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T: Filol. y Paleog. Vigésima tercera letra del 
abecedario castellano y décimonona de sus con- 
sonantes. Su nombre es fe, su figura mayúscula 
y minúscula T, £; ambas derivadas de la eseri- 
tura latina, 

I Deg La T como soNIDO. — Representa esta 
letra una articulación linguodental fuerte que 
se produce aproximando ta lengua á los dientes 
superiores y despidiendo el aliento con alguna 
fuerza, Clasifícase, pues, entre Jas consonantes 
mudas, así llamadas porque no suenan sin el 
concurso de una vocal; entie las mudas figura 
en el grupo de las dentales, por ser los dientes 
elemento principal en su pronunciación, y entre 
las dentales ocupa el lugar de la articulación 
fuerte, por la impetuosidad con que se produce 
su sonido, que parece asimilarse al tic-tac del 
martilleo sobre un cuerpo duro, ó acaso también 
& la detonación de un explosivo, pudiendo ya 
preverse por esta sencilla descripción de su soni- 
do que es factor importantísimo para la repre- 
sentación de armonías imitativas. 

Como dental guarda analogía estrechísima, 
que determina permutaciones frecuentes, con la 
e (dental suave) y con la c y z como dentales 
aspiradas. Ni es de olvidar tampoco que, como 
dental, hállase emparentado su sonido con el de 
la s, que fué ya de antiguo considerada como 
sibilante dental, y como tal figura en la clasifi- 
cación alfabética del sánscrito, que es la pauta 
á que se han atenido luego las recientes clasifi- 
caciones fonográficas. En apoyo de esta afinidad 
entre las y la £ pudiera aducirse el hecho de 
su permntación constante, no sólo en los idio- 
mas sabios, sino en las fonaciones inconscientes 
de los niños y tartemudos, que, no pudiendo 
pronunciar el sonido de la s, suelen suplirlo con 
el de la £, como habrá notado el lector en repeti- 
dísimos casos. Por lo demás, representando la £ 
una articulación áspera, dura, intolerable en cier- 


tas circunstancias para oídos delicados, explícase 
desde luego por la ley fónica del menor esfuer- 
zo su suavización en sus homorgánicas d, €, 2, y 
hasta su supresión, no infrecuente, sobre todo en 
fin de palabra, donde si se consiente algunas 
veces en la escritura, piérdese casi siempre en la 
pronunciación. 

Esto dicho en general sobre el valor fónico de 
la £, pasemos á estudiar esta letra en los alfabe- 
tos sabios de la antigüedad y el lugar que ocupa 
en nuestros modernos abecedarios, observando 
de paso las vicisitudes y canibios que ha sufrido 
en su peregrinación de aquéllos á éstos, pues sa- 
bido es que estos estudios genéticos y morfológi- 
cos de las letras constituyen parte muy princi- 
pal de la moderna Filología, 

El sánscrito cuenta con dos sonidos que par- 
ticipan más ó menos del valor fónico de nuestra 
t, es, å saber, el sonido de la ta lingual ó cere- 
bral y el de la tu dental, admitiendo uno y otro 
el concurso de la aspiración (A) que los consti- 
tuye en sonidos dilerentes con represeniación 
gráfica también distinta. Cuatro son, puez, real- 
mente las letras sánscrites indudablemente asi- 
miladas ó identificadas con la articulación fuerte 
dental de los alfabetos europeos: ta y tha, ta y 
th, según la transcripción ordinaria en lasescue- 
las europeas, 

Exponer los cambios todos á que se hallan 
sujetas estas letras por las leyes del sandh4 en 
sus tres especies (ya expuestas por nosotros en 
nuestros artículos anteriores), sería invadir el 
terreno de la Gramática y fatigarla atención del 
lector con minuciosidades de carácter técnico; 
nos limitaremos, por tanto, á ligeras indicacio- 
nes generales, 

La ta, así como la tu, figuran en el número de 
las once consonantes con que puede terminar la 
palabra sánscrita. Las aspiradas finales se reem- 
plazan por las correspondientes no aspiradas. 


Por regla general, al ponerse en contacto dos 
consonantes para los electos del sandhi elimaoló- 
gico, ó sea el que tiene por objeto la unión dul 
tema con el sufijo formativo y los exponentes de 
la declinación y conjugación, la cansonante pos- 
terior es la que determina el cambio de la con- 
sonante que antecede; mas no sucede así en la 
unión ó conjunción de cerebrales y dentales, pues 
en este caso las primeras imponen la ley ó de- 
terminan el cambio de las segundas; así, por 
ejemplo, al encontrarse en contacto la cerebral 
xa con la dental ta en los dos elementos de la 
palabra dvix+ta, la cerebral provoca el cambio 
de la dental ta por su correspondiente cerebral 
ta, resultando la palabra en esta forma: duiata. 
Es ciertamente curioso el fenómeno fonético que 
se produce cuando al la ó tha precede una aspi- 
rada sonora que es fival de raíz: ocurre en este 
caso que la ta ó tha se transforman en la sonora 
correspondiente (de), recibiendo además la as- 
piración de la consonante anterior; así tenemos 

ue la raíz budh (conocer), al unirse al sufijo ta. 

e participio, lo primero que hace es convertir 
la ta en da y luego adjudicarle la aspiración de 
que se despoja la final de la raíz; de aquí que 
budh+ta den por resultado bud — dha, conocido; 
labh+ta=lab-—dha, obtenido. También se cere- 
braliza la ta cuando la precede la simple aspi 
ración (ha); así de rerh + ta resulta rúdha, cre- 
cido; de lih + te tenemos lidhe, lamido. 

En la declinación de los temas sánscritos ter- 
minados en la dental fuerte ¿æ pocas son las 
transformaciones que esta consonante experi- 
menta, pues se reducen á su atennación en la 
sonora (da) para los casos dativo, ablativo é 
instrumental de plural y de dual, Así, en la de- 
clinación del tema marut, viento, consérvase la 
ta en todos los casos (maráútas, marúte, marú- 
tam, etc.), y sólo se dulcifica en da en los casos 
antes citados (maurud-bhyas, marud-bhias, ma, 
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rud-bħyam ), siguiendo la ley general del sandht, 
que exige que «las consonantes puestas en con- 
tacto pertenezcan á la misma categoría y grupo 
orgánico. » o. 

La letra que nos ocupa es de uso frecuentísi. 
mo en la lengua sabia de la India, pues se en- 
cuentra en multitud de raíces y sufijos formati- 
vos, Encontrámosla desle luego en los sufijos 
tara y tama de comparativo y superlativo res- 
pectivamente, sufijos de uso frecuentísimo en la 
lengua, puesto que, no sólo se aplican å los ad- 
jetivos calificativos, como en las lenguas moder- 
nas, sino que se aplican en sánscrito á los mis- 
mos sustantivos, á las desinencias personales de 
los verbos y aun á las preposiciones insepara- 
bles; salta å la vista en los pronombres perso- 
nales, demostrativos, indefinidos y correlativos 
(tvam, lava, te, tasya, tasmai, tom, kati, tati, 
yati, etc. ); hallámosla en los exponentes perso- 
nales de la conjugación (ti, thas, tas, tha, anti, 
ati, etc.); aparece en los sufijos de infinitivo 
ftum), de gerundio (tva) y de participio (af y 
ant), así como también en varios sufijos de los 
llamados primarios (£, ti, tri, tra... ), que sirven 
para la formación de nombres de agentes, nom- 
bres de acción, nombres abstractos, ete. Resu- 
miendo, pues, diremos que el sonido dental 
fuerte y la letra que le representa se emplean 
profusamente en el mecanismo léxico y grama- 
tical de la llamada hermana mayor de las lenguas 
arias, sin que sea menor su significación é im- 
portancia en el concierto de los idiomas greco- 
latinos y germánicos. 

En griego se llamó rav, y figura en el décimo- 
nono lugar de las letras de su alfabeto. Difícil 
nos sería condensar en un juicio sintético y en- 
cerrar en una proposición absoluta el aprecio en 
que el idioma helénico ha tenido á la letra en 
cuestión, dado que en la marcha del idioma 
desde los tiempos más remotos y en las particu- 
lavidades de los dialectos habíamos de encontrar 
diferentes y hasta contrarias, en cuanto al uso 
de aquella letra; y es que, si la lengua griega 
ha obedecido siempre en su evolución y des- 
arrollo al principio de la eufonéa, no siempre 
ésta ha tenido una panta fija, una regla inva- 
riable, que diera por resultado un criterio uni- 
forme respecto al empleo de determinados soni. 
dos ó á su sustitución por otros; nunca como en 
este punto la idea estética es variable y acomo- 
daticia, resultando eufónico para unos lo que 
otros tienen por cacofónico, y viceversa. 

Pero aun presupuesta esta diversidad de ten- 
dencias en cuanto al empleo de nuestra letra, 
la historia de la lengua nos presenta algunas de 
ellas que se han im¡mesto á sus contrarias, al- 
canzando el rango de verdaderas leyes del idio- 
ma, Consiste una de éstas en la supresión del 
rav final de palabra, pronunciación dura y ás- 
pera aun para oídos menos delicados que los 
griegos y para pueblos menos dados al culto de 
la belleza en todas sus manifestaciones. Este 
principio de la supresión de la 7 final lo mismo 
se aplica á la declinación que á la conjugación, 
y así tenemos sede, nom. sig. del tema penr 
(nederos, pedre... etc,):cópo, id. del tema copar 
(owparos, rwpart... etc. );¿heye por ¿heyer, ¿heyov 
por edeyovr, ĝoav por %eavr (conf. el erant lati- 
no). Tenfanse igualmente por incompatibles los 
sonidos dental (en torlos sus grados) y sibilante 
puestos en inmediato contacto según el orden 
con que los indicamos, y de aquí que, cuando 
por exigencias de la declinación ó conjugación 
se daba este caso, optábase por la supresión de 
la dental, como se echa de ver en xepagi por 
cepar- 0, dat. de plural de «epas, xeparos ; orelow 
(por errevó-0w), futuro de cerevów; quv-var por 
yvvT-cal, ete. 

Suelo también perderse la r cuando se halla 
entre dos vocales en ciertos temas declinables, 
dando lugar á contracciones que no debemos 
estudiar ahora; así, tenemos el nombre kepas, 
el cuerno, genit. (xepar-os, kepa-0s) xepws, y 
lo mismo pudiera decirse de kpeas, la carne, 
Tepas, el prodigio, ete. Finalmente, suprímese 
la 7 en el nominativo de singular de algunos te- 
mas, que suelen llevarla en los demás casos: así, 
la radical odovr hace al nominativo odoús; la ra- 
dical riBevr hace el nominativo ri0ews; la radical 
yeyavr hace el nominativo yeyas. 

Estudiados los casos de supresión del r, pro- 
cedamos á examinar sus permutaciones más fre- 
cuentes en el idioma griego. Si se recuerda lo 
que ya hemos dicho respecto á la analogía del 
sonido dental Merto de lar con el sibilante den- 
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tal de la s, se comprenderá sin esfuerzo que en 
el idioma helénico estas dos letras permuten con 
alguna facilidad; y así puede establecerse como 
regla general en el lenguaje común de la Grecia 
(xowi Stáderros) que la 7 (y lo mismo cualquiera 
otra dental) delante de u se cambia en s, rvoe- 
par (por quur-pas) de avurw; memeopat (por me- 
með- par) de mew, El dialecto dórico suele per- 
mutar la o en 7, diciendo rv en vez de cv, como 
también 0ahdarra en lugar de 0adaooa, siendo 
esta última permutación de Ja doble orya por 
la doble rav muy usada en el dialecto ático. 

Fenómeno muy curioso de permutación de só- 
nidos es el que nos ofrece el idioma griego en la 
sustitución de la dental aspirada por la dental 
Suerte, y viceversa, en ciertas formas declinables 
ó conjugables, cambio que tiene por objeto evi- 
tar la cacofonía que resultaría ciertamente de la 
pronunciación de dos aspiradas en sílabas conse- 
entivas; así tenemos la radical rpt, cabello, cuyo 
nominativo es Op:; el verho Tpegw, alimentar ó 
educar, que forma el futuro 3peyw; la raíz Oe, que 
da origen, mediante la reduplicación, al verbo 
tiBnpe, colocar. En el dialecto jónico es muy co- 
mún cambiar las aspiradas por sus fuertes corres- 
pondientes, y así escribe émfuepos por éphmepos, 
avris por avbis, Para terminar lo relativo å los 
cambios que experimenta la rav griega, diremos 
que el dialecto eólico solía permutarla en las con- 
sonantes ô, x y m, diciendo, por ejemplo, redd, 
Troká,, regaupes, en Vez de perd, mOTÉ, TEFCAPES. 

A pesar de las frecuentes supresiones y permu- 
taciones á que se ve expuesta nuestra letra por 
la ineludible ley de la eufonía, destácase todavía 
en el cuadro del idioma como una de las letras de 
uso más frecuente: encontrámosla, en efecto, en 
la declinación del artículo, á excepción de las 
formas masculina y femenina del nominativo de 
singular y plural en que se halla sustituida aque- 
lla letra por el espíritu áspero (ó, h, ro-700, TNS, 
TOV-TW, Th, TÚ... ete,); y es de advertir que aun 
las formas masculina y femenina de nominativo 
de plural suelen llevar 7 en el lenguaje poético, 
escribiéndose ro, ra en vez de ol, al. ligura 
también la 7 en los sufijos de comparativo y su- 
perlativo (Tepos, raros-twv, oros); en varios de- 
mostrativos, determinativos, interrogativos y 
correlativos (auros y OUTOS-€TEPOS, EKAITOS, TUS" 
TOLOUTOS, TOGOVTOS, THALKOUVTOS... etc.): en el par- 
ticipio de presente (wv por ovr, ovod, ov, ovros, 
OUTNS, ovros... ete,); en el participio pasivo y ad- 
jetivo verbal en reos; así, de Avw, desatar, tenemos 
Avros, Aury, Auvrov, desatado; Aureos, Aurea, Av- 
reov, desatable; y por fin, llevan rav varios sufi- 
jos que sirven para la formación de los nombres, 
sufijos que corresponden perfectamente, ó en rea- 
lidad sou los mismos que ya hemos indicado al 
hablar del sánscrito. Así tenemos el sufijo ru en los 
nombres wyres, pares, pavres; el sufijo Twp y TnP 
en dorgp, Tarap,unrap; el sutijo Tpov y por (tra 
del sánscrito) en aporpov, fBaxrpov... ete. 

En latín se halla la £ ocupando el 19.” lugar 
de sus consonantes y admitiendo un doble soni- 
do, pues ora se la pronuncia como dental fuerte, 
ora como dental aspirada (c, z), cuando va se- 
guida de ¿ y de otra vocal; recobra, no obstante, 
el primitivo sonido, cuando la precede só 2, pues 
sería en extremo cacofónica la pronunciación de 
la sibilante seguida inmediatamente del sonido 
dental aspirado: por estoen questio, miaxtio, suena 
como £. 

Si en la especie humana los individuos de una 
misma familia suelen presentar rasgos fisionómi- 
cos comunes que permiten hasta cierto punto di- 
señar el tipo familiar á pesar de las diferencias 
individuales que los distinguen, no de otro modo 
en la familia lingiifstica que estudiamos encuen- 
tra el filólogo elementos comunes, rasgos carac- 
terísticos que delatan la comunidad de origen de 
las tres lenguas clásicas por excelencia, el sáns- 
crito, el griego y el latín, & pesar de las diver- 
gencias que los separan. Hemos visto ya la ana- 
logía de los dos primeros, en cuanto al uso de la 
letra que estudiamos y á los cambios que ex- 
perimenta su sonido en los procedimientos de la 
formación y flexión de las palabras: resta, pues, 
que patenticemos esta misma analogía en la len- 
gua del Lacio, 

Y en efecto, cuanto hemos dicho de la £ en los 
anteriores párrafos tiene aquí cabida, Casos de sn- 
presión de la £ temática encontrámoslos en los no- 
minativos bonitas, mons, fons amans, ete. (tomas 
bonitat, mont, font, amant..., ete.); ejemplos de 
su permutación en s se ofrecen abundatísimos en 
usus (de utor), missus (de millo), versus (de 
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verto), ete., etc.; ni es tampoco desconocida en 
la lengua clásica latina la atenuación de la t en 
su homorgánica d, cambio tan socorrido y fre- 
cuente en las lenguas que del latín dimanan: así, 
tenemos que la ¿de guatuor se suaviza en qua- 
draginta y quadringenti; la radical ment, de 
mentior, sufre el misnio cambio en mendor; final- 
mente, provoca la asimilación de otras conso- 
nantes en attendo, attestor..., etc. ete. El oído 
de los latinos no fué sin duda tan sensible como 
el de Jos griegos á las asperezas cacofúnicas de 
esta letra; pues mientras éstos tienden å supri- 
mirla en fin de palabra, aquéllos la conservan en 
todas las terceras personas de los verbos, tanto 
de singular como de plural, excepción hecha del 
imperativo (amat, amani; monel, monent; legit, 
legunt; audit, audiunt), Hállase asimismo la £ en 
el antiguo sufijo de superlativo timus, que se 
trocó luego en simus; en el pronombre personal 
de segunda persona (tu, tui, tibi... ); en elde- 
mostrativo iste, ista, istud; en los determinati- 
vos y correlativos alter, neuter, tantus, quantus, 
tot, quot, talís,.., ete., etc. Aparece en los sufi- 
jos del supino (tum), del participio pasivo 6 de 
pretérito (tus, ta, tum, transformado á veces en 
sus, se, sum), del de futuro en urus, quese for- 
ma siguiendo las huellas del anterior; y la ha- 
Maremos, finalmente, en varios sufijos de forma- 
ción nominal enyos similares hemos encontrado 
ya en las dos lenguas anteriormente estudiadas: 
tales son, por ejemplo, el sufijo té (vestis, messis 
[por met-tis), mortis, petis); el sufijo trum (ara. 
trum, plectrum), ete., ete. 

Véase, pues, la razón con que afirmábamos 
poco ha el perfecto parecido que presentan en el 
caso presente los tres grandes idiomas maestros 
de la humanidad, y como estas semejanzas de- 
latan su procedencia indiscutible de una fuente 
común, de la primitiva lengua de los arios, de 
la cnal fueron segregándose y emancipándose 
poco á poco hasta constituirse en entidades lin- 
güísticas independientes, pero conservando siem- 
pre bajo su aparente diversidad señales indele- 
bles de su primitivo y común origen. 

Al pasar del latín á las lenguas romances, la 
¿, ú ha conservado su carácter dental fuerte, ó se 
ha suavizado convirtiéndose en d, óse ha per- 
mutado en las aspiradas homorgánicas e, z en la 
sibilante dental s, ó bien ha desaparecido por 
completo. Ninguno de todos estos cambios deja 
de explicarse sencillamente por la naturaleza de 
la letra que estudiamos, según expuesto queda 
al principio del presente artículo, ` 

En castellano se conservó siempre la £ inicial 
latina, como es de ver en tañer de tangere, tun- 
dir de tundere, tener de tencre, ete. En medio de 
palabra se conservó por regla general en diccio- 
nes algún tanto cultas y cuya formación no es 
muy antigua, tales como plátano de platanum, 
platea de plateam, voto de votum y muchas otras; 
pero se dulcificó en d en aquellas palabras más 
asequibles al vulgo, merced á la ley del menor 
esfuerzo, que tan generalizada encontramos en el 
proceso de las transformaciones fonéticas, según 
ya indicamos anteriormente. Ejemplos de esta 
transformación en d se nos presentan en nere- 
dad de novitatem, ladrón de latronem, pedir de 
petere, y tantas otras. La ¿que antecede, en la 
palabra latina, á ¿seguida de vocal, trocóse en 
castellano en c ó 2, es decir, en la dental aspira- 
da; y así tenemos palatio de palatirmn, precio de 
prelium, justicia de justitiam, Lorenzo de Lau- 
rentium; suele ocurrir este mismo cambio cenando 
la ¿ se halla ante e y otra vocal, como lo confir- 
ma lienzo de linteum, pozo de puteum. Pero es 
ciertamente notable que semejante transforma» 
ción ocurre en algunas palabras no comprendi- 
das en los casos anteriores, tales como cabeza de 
capte, pureza de puritas, nobleza de nobilitas y 
algunos otros; para el Sr, Commelerán (Disc, de 
recepción en la Academia Española, pág. 58), 
estas palabras debieron de formarse de capitia, 
puritia, nobilitia, etc., algunas de las cuales se 
usaron indudablemente en la baja latinidad y se 
encuentran en el Glosario de Ducange. La doble 
£ y la th latinas (transeripción esta última de la 
0 griega) se simplificaron al pasar al castellano, 
representándose por nna simple £, como aparece 
en los vocablos gota de guítam, meter de mittere, 
teología de theologia, anatema de anathema, 
ete., si bien es verdad queen la antigua ortogra- 
fía castellana se conservó algunas veces la £h, 
como se conservó generalmente en la longua 
francesa, La £ seguida de r se suavizó con fre- 
cuencia permutándose en d, como en albedrío, 
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padre, madre, etc., de arbitrium, pairem, ma- 
trem, eto. ; conservóse, sin embargo, en palabras 
menos vulgares, como patria, matrimonio, ma- 
triz, de patriam, matrimonium, matricem. 

En francés no so pronuncia ordinariamente la 
t final de palabra, sino cuando precede á diccio- 
nes que empiezan con vocal ó 4 muda; también 
se deja percibir ligeramente el sonido de la £ en 
ciertos vocablos, como chut, accésit, aun cuando 
se hallen delante de palabras que empiezan por 
consonante. La ¢ latina, al pasar al francés, ora 
se convirtió en e, como en avarice, malice, de 
avaritia, malitia, ora se transformó en s, como 
on raison, oraison, de rationem, orationem, ora, 
finalmente, se respetó en la escritura y se pro- 
nunció como s, como en Gratien, Diocletien, por- 
tion, venttizn, que suenan Grasien, Dioclesien, 
porsion, venisien. Suena como £ ante la y segui- 
da de vocal, como en Amplictyon, plyalisme, 
pronunciándose igualmente la t, como en 7'hyes- 
de, sympathie ( Tyeste, sympatie). Finalmente, la 
t se emplea en francés como letra eufónica cuan- 
do el tiempo de un verbo termina en vocal y le 
siguen inmediatamente los pronombres 42, elle, 
on, ete.; p. ej., dira-t-on, fera-t-il y otras locu- 
ciones å este tenor: lo mismo pudiera decirse de 
la partícula viola (voila-t-il pas... etc.). 

En catalán y valenciano se convirtió también 
en s cuando la ¿ latina iba seguida de ¿y otra 
vocal, como se advierte en creasió, llisó, de erea- 
tionem, lectionem., 

En italiano es frecuentísima la permutación 
de la t en z (ignoranza, Providénza, provocazió: 
me, ete., etc,), Tanto en este idioma como en 
francés suele conservarse la doble £ latina, como 
en lettre, léltera (de liltera ), mettre, mettere, de 
miltere, ete. 

Pasando ahora á las lenguas de estirpe germi.- 
nica, diremos que, en inglés, cuaudo á la £ si- 
gnen inmediatamente los diptongos ¿x, te, to, iu, 
se pronuncia como ch francesa; Y. gr., Nation, 
patient, ete., pronúncianse neckion, pechient, ex- 
ceptuindose si el acento estuviese después de la 
vocal que sigue å la ¿, como en satiety (pronún- 
ciase sasateti). Si despues de la £ siguiese cou se 
pronuncia como teh: así righteous, pileous, suena 
rai-tchi-os, pi-tchá-os, como también en las pala- 
bras virtue, fortune y algunas otras. 

Las permutaciones que experimenta la £ en las 
lenguas germánicas nos llevan como de la mano 
á dedicar breves palabras á las famosas leyes 
de Grimm, tan entusiastamente defendidas por 
unos como acerbamente impugnadas por otros; 
y decimos que este es el momento oportuno de 
exponerlas, siquiera sea con la brevedad y senci- 
llez que demanda la índole de este artículo, por 
cuanto todos convienen en que si las leyes de 
Grimm se cumiplen totalmente en algún caso, es 
sólo cuando se trata de las consonantes denta- 
les, y sólo ¿mperfectamente tratándose do las gu- 
turales y labiales. Veamos, pues, en qué consis. 
ten tan asendercadas leyes, llamadas también 
de la rotación de sonidos. 

Supone Grimm que las consonantes sonoras 
(d, 9, b) de la lengua aria primitiva se transfor- 
maron en fuertes (€, k, p) en gótico, las fuertes 
primitivas en aspiradas, y las aspiradas primi- 
tivas en sonoras. 

Como segunda parte, y la más sorprendente de 
su ley, asienta Grimm que el alto alemán ha he- 
cho con las consonantes del gótico ó bajo alemán 
los mismos cambios que éste había operado con 
las consonantes primitivas; de suerte que las so- 
noras originales se convierten en el alto alemán 
en aspiradas, las fuertes en sonoras y las aspi- 
radas en fuertes. Pongamos algunos ejemplos 
tomados de las consonantes dentales, que son, 
según ya dijimos, las que más exactamente res- 
ponden á los dictados de la referida ley: el sáns- 
crito danta, latín dent-is, griego o-dovr-os, tiene 
por correspondientes el gótico tunthus y el inglés 
tooth; el alto alemán zand y el alemán zahn. La 
raíz primitiva dik (mostrar), en griego detxvupe, 
latín dicere, se corresponde con el gótico taihan 
é inglés teach; con el alto alemán zeigón y el ale- 
min zigen. Lo propio podíamos decir de las pa- 
labras latinas co, decem, dius, domare, videre, 
etg., que corresponden al gotico tvad, tathun, 
Tins, tamjan, vitan, y al alto alemán antiguo ó 
moderno zwei, zehan, Zio, zahmen, vizan, eted- 
tera, Hé aquí, pues, que, como dice M. Baudry en 
su Fonética, «la sustitución tiene dos grados, y, 
por decirlo así, dos etapas, el gótico y el alto 
alemán, y el segundo se halla en general con 
respecto al primero, como “ste mismo con rela- 
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ción al estado original represeutado por el sáns- 
crito (ó más bien por el ario primitivo)» Po- 
dremos, por tanto, con el citado Lefèvre, formu- 
lar las leyes de Grimm del modo siguiente: 

Las sonoras, sordas, aspirudas originales son 
sordas, aspiradas, sonoras cn gótico y aspiradas, 
sonoras, sordas en alto alemán. 

Aunque las llamadas leyes de Grimm falian, 
por decirlo así, en muchos casos, razón por la 
que han sido objeto de ruda oposición por parte 
de algunos lingüistas, no cabo dudar que admi- 
ten un fondo de verdad, según habrá podido 
apreciarse en los ejemplos aducidos: podrá ser 
impugnada la forma general, la universalización 
con que el autor expresó su pensamiento; pero 
no podrá negarse que, si del contenido de sus 
leyes están excluidos algunos casos particulares, 
haylos en cambio incluídos en gran número, y 
que en todo caso sus investigaciones han sido un 
gran paso para reconocer y afirmar de una nia- 
nera terminante la íntima relación y el próximo 
parentesco que une á las lenguas germánicas con 
sus hermanas de la India, de Grecia y de Italia, 

Hemos estudiado el sonido dental fuerte y la 
letra que lo representa en los idiomas del grupo 
indoeuropeo; resta que lo consideremos en las 
lenguas semíticas, 

En hebreo se llamó zau, palabra que equivale 
å signo; figuró en el último lugar del alefato 
hebraico, y se marcaron con esta letra las causas 
de los reos condenados á muerte, todo lo cual 
induce á García Blanco å suponer que el signifi- 
cado simbólico de esta letra es el de muerte, fin 
ó término ile las cosas. Como los oficios que en 
la lengua hebrea desempeña esta letra son muy 
parecidos á los que ejerce en su hermana la ará- 
biga. vamos á indicarlos en esta última, 

En árabe existen varios signos alfabéticos que 
han sido transcritos por nuestra ¿, ó que al me- 
nos como ella se pronuncian entre nosotros. Te- 


nemos desde luego el ta (e) tercera letra del 


alefato, cuyo sonido corresponde exactamente al 
de la letra que estudiamos; encontramos, ade- 


más, el L> y £>, consonantes llamadas cerebra- 


les, transcritas de diversos modos por los arabis- 
tas, pero casi siempre sobre la basede la £ diver- 
samente modificada (t, ¿h, etc.) Asimismo se 
pronuncia con sonido de £ la he final con puntos 


(8) cuando va seguida de otra palabra que le 


sirva de complemento en genitivo: así, cala-t- 
rabah dió origen á Calatrava; cala-t-Ayub se 
convirtió en Calatayud. Prescindimos de estas 
últimas letras, que sólo ofrecen alguna analogía 
de sonido con la consonante que es objeto de este 
artículo, fijándonos en la que ostenta su repre- 


sentación y exacta correspondencia, en la a, 


tercera letra, según ya hemos dicho, del alefato 
ó abecedario arábigo. 

Incluída en el número de las llamadas letras 
solares, denominación ya explicada en anteriores 
artículos, asimila el sonido lingual del Zam del 
artículo en los vocablos que empiezan con dicha 
letra, y así tenemos las palabras atahora, aah úd 
derivadas de at-tahona, at-tabút (por al-tahona y 
altabúl. 

El ta, además, se emplea como letra servil (así 
se llaman las letras que no son radicales), en las 
preformativas y aformativas de la conjugación, 
como característica común de las formas V, VI 

VIII, de los nombres verbales ó de acción de- 
rivados de éstas y de aquellos que proceden de 
la II forma. Así tenemos, por ejemplo, en la con- 
jugación del pretérito de catala, matar, que la 
aformativa ta con las modificaciones de la voca- 
lización es lo que distingue las distintas perso- 
nas (catala, catala-t, catal-ta, catal-ti, catal-to, 
etc.). Y basten estas sencillas nociones para de- 
mostrar que si la letra £, ó mejor dicho, que siel 
sonido dental fuerte es elemento importantísimo 
en el fonetismo de las lenguas arias, asídel grupo 
grecolatino como del indogermánico, no lo es me- 
nos en aquellos idiomas denominados semíticos, 


II De LA T como SIGNO GRÁFICO, — Los je- 
roglíficos, empleados como signos fonéticos, re- 
presentaban un sonido ó articulación por medio 
de un objeto físico, cuyo nombre tenía por ini- 
cial e) sonido que se quería representar. De aquí 
resultaba la facilidad de significar un mismo so- 
"nido ó articulación por medio de caracteres dis- 

tintos, Así, para representar lossonidos T, Th y 

D dibujaban una mano (en copto lol), un ala 
* ó un ave (abubilla). Algunos autores dicen que 
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el origen de la T es un signo jeroglífico emplea- 
do para simbolizar la idea de cruz, y ciertamen- 
te que la figura del ¿aw fenicio abona tal opinión, 

_Kesulta, por tanto, que aunque llegó á regula- 
rizarse el empleo de signos determinados para la 
representación de cada sonido, los autores no 
siempre están conformes acerca del jeroglífico 
origen remoto de cada una de las letras de los 
alfabetos modernos. 

_La 7 de nuestro abecedario corresponde al 
signo griego tau. Además de este signo los grie- 
gos y hebreos tenían otro para representar el 
sonido 7, al cual llamaban los primeros theta y 
los segundos thet. La ¿heta (procedente del ¿het 
semítico) no formó parte del primitivo alfabeto 
griego; es letra aspirada, y los griegos modernos 
la pronuncian de una manera casi análoga á la 
th inglesa. 


Fenicio arcaicos. +... ..o oo. 
Inscripciones de Malta.. ..... 


Sidonio.. ............. 


+ 
X 
Leyendas monetarias.. ...... A 
Hebreo arcaico.. aaaeeeaeo 4 
Arameo monumental... ...... yy 


Arameo cursivo.. . ........ 


ZA Ir AA A IX 


Samaritano.. +... .. o... N 
los 


El tan en la escritura fenicia y en 
alfabetos asiáticos 


Al pasar el ¿au de Fenicia å Cartago conservó 
las formas propias de la escritura sidonia, con 
ligeras variantes. En la escritura neopúnica se 
modificó su figura, adoptando un tipo parecido 
al de la 7 moderna, de la cual se diferencia por 
la inclinación de sn trazo superior, y por la eur- 
vatura que el vertical presenta en algunas ins- 
crinciones y leyendas. 


Inscripciones de Marsella... .... F f 


pp 
p+ 
Ph 
ph 
IP 


El tan fenicio en la escritura cartaginesa 


Inscripciones de Cartago. ...... 


Inscripciones de Malta, . ...... 


Medallas de Marsella y de Cartago. . 
Tipo de transición. .......«».. 


Neopúnico. «+... ........ 


En el alfabeto griego y en sus derivados la T 
ofrece una figura muy parecida á la que hoy tie- 
ne en nuestro abecedario mayúsculo de impren- 
ta, por cuya razón omitimos el reproducir tipos 
casi idénticos. 

En la lámina siguiente reproducimos las dis- 
tintas formas que tuvo esta letra en los alfabo- 
tos italiotas y en el latino, según aparecen en la 
obra de Mr. Berger titulada Histoire de l'éeritu- 
re dans l'antiquité (2,2 edic., París, 1892), la 
cual pueden consultar los que deseen mayores 
datos sobre esta materia. 


Eolo-dori0. . o... o... o... T 


++ 
+3 
OSCO, 0. oo. o ooo ooo ooo.» T 


e 
| 


Etrusco.. o... . ... .. .... 


Ombri0.. o... ooo ooo o... 


Latín arcalóo >. «+... ...* 


va 

11 
Latín elisio. . o... o... T 
UncialeS. .......o...... TY 
Minúsctllas.. .....o..<.«.... Ya 


La T en lus alfubelos italiotas y en el latino 
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La primera forma de 7' que reproducimos en 
la lámina siguiente es de procedencia romana, y 
su trazado casi idéntico al de nuestra mayúscula 
de imprenta. Las dos formas siguientes, propias 
de la escritura uncial visigoda, son un tipo de- 
rivado de la uncial romana, que algunas veces se 
empleaba también como capital, siendo, en este 
caso, la letra de mayor tamaño, y menos curva- 
do su trazo superior. En las escrituras españolas 
de los siglos xH al xv continuaron usándose 
las formas antes descritas, predominando la un- 
cial, de trazado cada vez más incorrecto. En los 
siglos XVI y XVII se usó una 7' parecida á la le- 
tra J. 


Escritura capital visigoda. .... T 
Escritura uncial. ......... q eq 
Escritura del siglo XI. . ..... g 
Siglo XI... +... .«..... TT 
Siglos XIV Y XV... ....... TT 
Siglos XVI y XVll......... J] 7 


La T mayáscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo Y al XVII 


La £ minúscula en la escritura visigoda es en 
lo esencial de sus trazos la misma uncial, pero 
de menor tamaño y más incorrecta; al enlazarse 
con otra letra adopta una figura parecida á nues- 
tra a de imprenta ó al signo &. El examen de la 
lámina siguiente da á conocer las formas sucesi- 
vas de la ¿ en la escritura minúscula, debiendo 
notarse más especialmente dos de los tipos que 
adoptó en el siglo xy11, uno de ellos de figura 
parecida á un 2, y el otro á las letras j ó f (véan- 
se, para mayor ampliación, las obras paleográ- 
ficas del Sr. Muñoz Rivero). 


Minúscula visigoda. . ..... but 

Letra Cursiva... «o... Æ 

Cursivas enlazadas... ... .. as 

Siglos XU y Xlll..... o... TY 
Siglo XIV... oo ooo ooo. Ctr 
Siglo XV...o.o.oo o ooo ooo ERE 
oa y tta 

Siglo XVI. +... <.o oo doy 

TS 

Siglo XVI... o... 5 € 
FER 


La t minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V al xvu 


En la siguiente lámina aparecen las diversas 
formas que tiene la letra de que tratamos en las 
escrituras española, inglesa, redonda y gótica, 

En este articulo, como los correspondientes á 
las anteriores letras, prescindimos de indicar las 
formas de nuestra bastarda según los diferentes 
calígrafos, desde Juan de Iziar (1550) hasta 
nuestros días, por ser todas análogas en lo esen- 


cial de su trazado. 
Ot 


Zz 
Gt 
Tt 


La T manuserita en las escrituras modernas 


Española...» ..<...... 


Inglesa. ......»..... 


Redonda.. ..... +...» 


Gótica... .......... 


IH Uso ortockÁrico DE LA T, — En la ar- 
ticulación «directa ninguna dificultad ofrece el 
empleo de esta letra; la pronunciación rige su 
uso. En la articulación inversa suolo confundirse 
su sonido con el de la D, y para su empleo hay 
que tener presente qno en medio de dicción se 
escribo £ antes de m ú X, en las palabras aritme- 
tica, atmósfera, athintico, aticla y otras varias, 

En castellano son raras las palabras que aca- 
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dicha terminación, como en Malgrat, Monserrat, 
ete, 

Antiguamente se escribían con ¿h algunas pa- 
labras de origen griego, v. g: ¿hesoro, throno; 
pero en la moderna ortografía castellana se su- 
prime la A. 

Nada más hay que advertir respecto al uso 
ortográfico de esta letra. 

- 1: Cronol. En el calendario republicano usa- 
do en Francia desde el 22 de septiembre de 1792 
hasta el 1.2 de enero de 1806 (11 nivoso, año 
XIV), en el cual carla uno de los doce meses se 
dividía en tres décadas, la letra 7 significaba el 
tercer día (tridi) de la década respectiva. 

- T: Epigr. Empleada la 7' como sigla simple 
significa tanium vel tanta, terra, lestis, testa- 
mentum, Titus, Ticius, Tullius, cte., ete, 

En unión de otras forma siglas compuestas, 
siendo las principales las siguientes: 


T. A. Titus Annius, tuloris auctoritate. 

T. B. Tempus bonum vel bonorum. 

T. F. Titus Flavius; Titi filius; testamento 
fecit, 


T. F.C. Titulum fuciendum curavit. 
T. F. I. Testamento fieri iussi. 

T. L. Zitus Livius; Titi libertus. 

T. N. L. Tu nos libera. 

T. P. Zribunicia potestate. 

T. P.C. Testamento poni curavit, 

T. P. I. Testamento poni iussit. 

. A. Tua res tibi agito. 

. Tua res tibi hubeto. 

. S. F. I. Testamento suo fieri iussit. 

T, V. Titulo usus; tu vale. 

Véanse, para mayor ilustración, las obras de 
Chassant y de Braña, citadas en artículos ante- 
riores, 

- 1: Hist, Según algunos autores la letra 7 
que aparece en algunos de los escritos en qne se 
contenían los decietos del Senado romano sig- 
nificaba el consentimiento ó aprobación de los 
Tribunos. 

=r: Más. En las partituras se emplea para in- 
dicar la palabra tutti (todos). 

— 1: Numer. Según algunos autores, el thet he- 
breo, empleado como letra numeral valía 9, y el 
tau 400. Entre los griegos valía tambien el ¿au 
300. Los romanos empleaban la 7' para significar 
un valor de 150, según se indica en el siguiente 
verso: 


T. 
T 


T quoque centenos el quinguagainta tenebit. 


-T: Numism. En las antignas monedas fran- 
cesas una 7' indica haber sido acuñadas en la få- 
brica de Nantes. 


=T; Quim. En la notación química los sím- 
bolos 7? ó Th, Ta y T'i indican respectivamente 
los metales Talio, Tantalo y Titano, y los sím- 
bolos Te y To se emplean para significar los me- 
taloides Teluro y Toria. 

- 1: Típog. Cada uno de los tipos móviles con 
los cuales se imprime esta letra. || El punzón 
grabado en hueco con que los fundidores repro- 
ducen este tipo. (| La signatura tipográfica co- 
rrespondiente al vigésimo tercero pliego «de una 
obra cuando estas signaturas se expresan por le- 
tras y no por números. 


¡TAt: interj. ¡Tate! U. repetida. 
... CÉ, paso, TA Ta, que viene. Oh señor Nar. 


váez, venga en buena hora. 
PEDRO MEJÍA. 


«..TA TA, dijo á esta sazón entre si el Hidal- 
go, dado ha señal de quién es nuestro buen 
caballero: los requesones sin duda le han ablan- 
dado los cascos. 

CERVANTES, 


- Ta: Geog. Aldea de la parroquia de San Vi- 
cente de Fervenzas, ayunt. de Aranga, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 70 habits, 


- Ta; (coy, La mayor de las islas Sotoán, Ca- 
rolinas, Micronesia española. V. SOTOAN. 


TAAFE (EDUARDO, conde de): Biog. Político 
austriaco contemporáneo. N. á 24 de febrero de 
1833. Hizo sus estudios en Viena, eu ol Colegio 
Teresiano, y fué amigo de la infancia del archi- 
duque Francisco José, Cuando los acontecimien- 
tos de 1848 motivaron la aldicación del empe- 
rador Fernando y el advenimiento al trono de 
Francisco José, quedó interrumpida dicha inti- 
midad, El nuevo emperador estuvo mucho tiem- 


ban en ¿; no así en catalán, cn ol que abunda ) po sin ver al conde de Tuale, que había ingresa- 


TAAL 


doen la Administración, y que á la edad de trein- 
ta y cinco años era todavía simple secretario en 
las oficinas del gobernador de Linz. Habiendo 
ido el emperador á esta ciudad con ocasión de 
unas maniobras militares, después de las presen- 
taciones oficiales mando llamar Francisco José 
al joven secretario y se arrojó en sus brazos, Al. 
gunos meses más tarde el conde Taafe fué nom- 
brado gobernador de Salzburgo y administró este 
ducado desde 1863 hasta 1867. En 7 de marzo de 
1867 pasó al Ministerio del Interior en reempla- 
zo de Beleredi. Elogió desde entonces la política 
de conciliación entre las diversas nacionalidades, 
y lué el agente principal de aquella política. 
Pero el partido alemán dominaba todavía la si- 
tuación y consideraba como reaccionario á todo 
el que no caminase de acuerdo con él. El conde 
Taafe abandonó por algún tiempo los negocios. 
Fué presidente del Consejo desde abril de 1869 
hasta enero de 1870, y en el Gabinete Potocki 
(abril de 1870) figuró con las carteras del In- 
terior y de la Defensa. Al dejar estos cargos en 
1871 fué nombrado gobernador del Tirol y del 
Vorarlberg. A la caída del Gabinete Auersperg 
volvió al Ministerio del Interior (febrero de 
1879) en el Gabinete Stremayr, y se encargó en 
agosto siguiente de la presidencia del Consejo. 
A pesar de sus ideas federalistas, el conde Taa- 
le procuró desde el primer instante entrar en 
inteligencias con el partido alemán, esto es, 
con la antigua mayoría liberal, de cuyas filas 
tomó dos ó tres Ministros; mas el partido ale- 
máu rehusó toda transacción con las diversas 
nacionalidades eslavas. El presidente del Conse- 
jo, convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, 
entabló negociaciones con los tcheques, que ac- 
cedieron á volver al Reichsrath. Desde entonces 
adoptó una política esencialmente federalista, 
que en el terreno de la política exterior tuvo por 
electo acarrcarse personalmente la indiferencia 
ilel Gabinete de Berlín, cuando Tisza, partidario 
declarado de la triple alianza, recibía lelicitacio- 
nes del gobierno alemán. Las exigencias crecien- 
tes del partido nltramontano determinaron á 
Taafe, å fines de 1889, á consolidar su mayoría 
con la reconciliación de los tcheques y de los ale- 
manes de Bohemia. A este fin convocó en Vie- 
na conferencias en las que toniaron parte repre- 
sentantes de las dos nacionalidades, que llegaron 
á un acuerdo (enero de 1890). Como presidente 
del Consejo, es decir, como jete del gobierno 
austriaco, había procurado también que se man- 
tuviera y ejecutara el tratado de alianza con 
Alemania! había reclamado del Reichsrath la 
prorrogación por diez años de la ley militar de 
1368, que fijaba en 800000 hombres la cifra 
del ejército austriaco, y en Bosnia, ocupada por 
Austria al cumplirse los acuerdos del Congreso 
de Berlín, prohibió á las autoridades políticas 
toda intervención en los casos en que los musul- 
manes se convirtieran al cristianismo. También 
pareció que, contrariando los deseos del ingles 
Gladstone, era enemigo de la excesiva participa- 
ción de las potencias en los asuntos interiores de 
Turquía. En Viena, al verificarse en la Cámara 
de Diputados (23 de octubre de 1893) la prime- 
ra lectura del proyecto de reforma electoral, lo 
delendió Taafe, declarando que el gobierno cum- 
plía un deber al presentarlo, porque el proyecto 
ayudaría á conjurar los peligros que nacían de 
estar aún las clases populares privadas de dere- 
chos ¡¡olíticos. Poco después hubo de presentar 
la dimisión de los cargos de presidente del Con- 
sejo de Ministros y Ministro del Interior, que 
ejercía desde 12 de agosto de 1879 en el Minis- 
terio de Austria, no en el de Hungría ni en el 
común á todo el Imperio. Era también consejero 
íntimo y gran chambelán. El emperador aceptó 
su dimisión (noviembre de 1893), no sin resis- 
tencia, Taafo consiguió más tarde (septiembre 
de 1895) que se confiara la formación de nuevo 
Ministerio á su protegido el conde de Badeni. 
Sufrió luego (octubre) una grave enfermedad, 


TAAL: Geog. Ensenada on la costa del N.E. 
del seno de Balayán, prov. de Batangas, Luzón, 
Filipinas; tiene 5 millas de extensión, y so halla 


' limitada al $, por la punta y farallones de Jaun- 


jauin. Su costa termina en playa rasa, y próxi- 
mamente en su medianía desemboca el río Pan- 
sipit, cerca del pueblo de Taal. Se halla abriga- 
da de los vientos del N.O, al 8.8.0., por el 1%.: 
es, como todo el saco, mny hondable, pues á 
14 milla do la playa se somdan 97 m., y poco 
mus fuera nu se coge fondo con 200. El mejor 
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fondeadero se encuentra al N. de la boca del 
río, cerca de tierra, dejando caer el ancla en 13 
m., fondo de arena, en la enfilación del castillo 
de Taal con el monte Macalog. El río Pansipit 
sale de la pintoresca laguna de Bombón, y atra- 
vesando un estrecho istmo se dirige primero al 
S.O., luego al S., y desemboca en la ensenada á 
una milla del pueblo de Taal. El banco de arena 
que se forma delante de su boca la divide en 
dos canales y da lugar á una barra que en plea- 
mar tiene 2,2 m. de agua. Desde allí para el $. 
continúa la playa rasa y ceñida de arrecifes, que 
terminan como una milla antes de llegar á la 
punta y farallones de Jauánjaván. Estos son 
limpios y acantilados, excepto el inmediato á la 
punta, å la quo está unido por un arrecife cu- 
bierto con 5 m, de agua en su menor fondo. El 
pueblo de Taal tiene 22000 habits., dedicados 
á la agricultura, á la pesca y á la cría de gana- 
dos, Su industria es de la mayor consideración 
y el comercio lo hacen con los pueblos de la pro- 
vincia de Manila (.Derrotero del Archip. Fili- 


pino). 


—TaaL ó BomBón: Geog. Laguna y volcán de 
la isla de Luzón, Filipinas; el volcán es una 
pequeña isla sit. en el centro de la laguna. Au- 
tores nacionales y extranjeros han descrito una 
y otro, pero entre todas las descripciones la 
mejor y más completa es la que publicó el inge- 
niero D. José Centeno en el Boletín de la Comi- 
sión del Mapa Geológico de España en 1885 (to- 
mo XII). Según Centeno, la laguna de Taal ó 
Bombón so halla sit. entre los 13° 52 4” y 14° 
7 42” do lat., y los 124% 84' 17” y 1249 46" 22” 
de long. del meridiano de Madrid, ocupando la 
parte N.E. de la prov. de Batangas. En sus 
márgenes, hoy poco pobladas, se asentaban en 
la primera mitad del siglo pasado los cuatro me- 
jores pueblos de aquella rica prov., Salá, Ta- 
nauang, Lipa y Taal, que fueron completamente 
destrul os por la erupción de 1754, la mayor de 
las que la historia de este volcán registra, y que 
al reconstruirse algunos años después fueron si- 
tuados á una prudente distancia de la margen 
que les pusiera en lo posible á salvo de nuevas 
erupciones. Hoy sólo queda próximo á la mar- 
gen, por el N., el pequeño pueblo de Talisay, 
sit, en el mismo emplazamiento que ocupó Ta- 
nauang, que se reedificó 4 10 kms. al N.E. de 
la laguna y á unos 170 m. sobre el nivel de sus 
aguas. Además de este pueblo de moderna crea- 
ción, existen en las márgenes de la laguna algu- 
nos barrios bastante poblados, tales como los de 
Aya, Bañadero, San Juan, Bayuyungán, Alic- 
tagtag y otros que, aprovechándose de la ferti- 
lidad de aquella playa y de las fáciles comuni- 
caciones por agua, gozan también de la gran 
abundancia de pescado que existe en la laguna, 
cuyas aguas, generalmente limpias y transparen- 
tes, aunque muy ligeramente salinas, se utilizan 
sin grandes inconvenientes, á falta de otras, para 
el consumo. El perímetro de esta laguna alcanza 
un desarrollo de 120 kms. próximamente, siendo 
su diámetro mayor de N. á S. de 28 y el menor 
de E. 40. de 20. A partir de las márgenes de la 
laguna elévase el terreno en unas partes suave- 
mente formado, con ligeras ondulaciones, férti- 
Jes laderas cultivadas, como el Bañadero, Aya, 
Talisay, Bayuyungán, y en general en toda la 
costa N. y occidental, y en otras de un modo 
brusco, dando lugar á acantilados, como se ven 
en casi toda la región oriental limitada por el 
monte Macolod y sus estribaciones, que se ex- 
tienden casi paralelamente á las márgenes, ro- 
deándolas á manera de muro, que contiene, por 
decirlo así, por el lado opuesto las grandes me- 
setas en que se asientan los ricos pueblos de San 
José, Lipa y Cuenca, á 300 m. próximamente 
sobre el nivel del mar. Siendo los puntos culmi- 
nantes de las alturas que rodean á la laguna los 
montes Macolod y Sungay, obsérvase, á partir 
de ellos, hacia el Occidente, una depresión gra- 
dual del terreno hasta llegar al río Pansipit, 
único desagiie que la laguna tiene, y que, siendo 
de muy escasa pendiente, prueba la pequeña di- 
ferencia de nivel que entre el mar y la Jaguna 
existe. Desde el pico González (765 m.), punto 
más elevado del monte Sungay, se extiende éste 
hacia el O. hasta el pico Mong-Castila, distante 
unos 10 kms. de aquél y poco menos elevado, 
dol cual arranca la cordillera de Tagaytay, en 
la que, acentuandose más la depresión y cam- 
biando de rumbo, que se dirige al S.O. hasta el 
monte Jatulao, se extienden las estribaciones 
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entre éste y la laguna hasta el río Pansipit. El 
Macolod (980 m.), que según queda dicho da 
Jugar por el E. y N.E. á las mesetas de Cuenca, 
San José y Lipa, desciende más bruscamente por 
el S., enviando sus últimas ramificaciones al 
mar, formando la punta que divide los senos de 
Balayán y Batangas. 

Por último, al N.E. de la laguna descuella el 
Maquiling, antiguo volcán de cuya actividad se 
cunservan aún restos en las termas y hervideros 
de lodo que existen en varios sitios de su falda, 
No afluye á esta laguna ningún río notable, 
viéndose en cambio desagnar en ella multitud 
de arroyuelos, especialmente durante los siete ú 
ocho meses que dura la temporada de lluvias en 
el país. La ya respetable suma de todas estas 
corrientes de agua, añadida á la gran cantidad 
que filtrada bajo los terrenos arenosos y sueltos 

e la playa septentrional y occidental, en donde 
desaparecen por completo algunos arroyos que 
bajan de la cordillera de Tagaytay, forma, al 
parecer, suficiente compensación á las pérdidas 
sufridas por la evaporación y por el desagúe del 
río Pansipit, siendo por otra parte racional, dada 
la actividad volcánica de aquella región, el su- 
poner, como hace Drasche en su estudio geoló- 
gico de Luzón, la existencia de termas y afluen- 
tes subterráneos. La profundidad de esta laguna 
es considerable, si se tiene en cuenta su pequeña 
extensión. Las mayores sondas que se encuen- 
tran hacia la región S.E., especialmente en la 
parte correspondiente á las vertientes del Ma- 
colod, en donde miden algunas hasta 106 brazas 
á muy corta distancia de la playa. Los sondeos 
por el O. y N. acusan profundidades compren- 
didas entre 30 y 80 brazas, siendo por punto 
general algo mayores por el O. y S. que por el 

. Tanto en la margen de la laguna como en 
la playa de la pequeña isla del volcán se en- 
cuentran algunas plantas, enteramente iguales 
á las que vegetan en las costes inmediatas al 
Mar de Mindoro, Esto permite suponer que la 
laguna estuvo en tiempos no muy remotos aj 
nivel del mar en comunicación directa con él, y 
que por lo tanto sería idéntica la composición 
de sus aguas. Sucesivas erupciones volcánicas 
fueron cegando el canal de comunicación, ele- 
vando así el nivel de la laguna que enviaba sus 
aguas sobrantes al mar, siendo reemplazadas 
constantemente por las lIinvias y los afl. que han 
ido cambiando poco á poco su composición hasta 
el punto de ser hoy tan ligeramente salobres 
que se utilizan por la población que vive en las 
márgenes para el consumo doméstico. Además de 
la isla del volcán, vense en la laguna algunos 
pequeños islotes sit. hacia el N.E. en el estre- 
cho que la separa del monte Macolod. El más 
importante es el Napagong, cuyas dimensiones 
son próximamente de 1,500 m. de long. por 400 
de anchura media, y de una alt. en su punto 
culminante é inaccesible que no bajará de 100 
Sigue después el Bubiñug, cercado de algu- 
nos crestones sin vegetación, M sor último los 
cuatro que rodean la punta N.E. de la isla, 
cubiertos todos ellos de vegetación, el mayor de 
los cuales, denominado Teneg, habitado y en 
parte cultivado, ofrece su suelo como el de los 
demás, compuesto exclusivamente de tobas vol- 
cánicas cubiertas đe ceniza que el tiempo y los 
agentes atmosféricos van transformando lenta- 
mente en tierra cultivable. El cultivo de Jas 
márgenes de la laguna no ofrece nada de nota- 
ble, Es el general de la prov. de Batangas, azú- 
car, palay, café, etc., pero sólo en la región del 
N. y en la del S. hacia el río Pansipit, porque el 
resto del perímetro, á excepción de algunos pe- 
quoños manchones cultivados en la inmediación 

e los barrios que al principio citamos, puede 
considerarse como inculto. En la isla del volcán 
y en uno de los islotes que por el N.E. le son 
adyacentes sólo se cultiva en equeñísima escala 
el palay de secano y el algodón (bulac) que se 
de muy bien en aquel suelo, casi exclusivamente 
formado de cenizas volcánicas. Vense también 
en las inmediaciones de los pobres caseríos, que 
en varios puntos de la isla existen, pequeñas 
plantaciones de plátanos y algunas otras frutas 
para el consumo de sus pocos habits, El princi- 
pal beneficio que de Ja isla obtienen los pueblos 
de Talisay y Taal es el de los pastos, que aunque 
no muy abundantes sostienen algunos cientos de 
cabezas de ganado vacuno de ambos pueblos, 
que se crían muy bien y libres del abigeato en 
aquellas condiciones de vida y de aislamiento, 
La base de la isla, ó sea su proyección sobre el 
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plano horizontal, es, á grandes rasgos, un cua- 
drilátero irregular, tres de cuyos lados siguen 
próximamente los rumbos naturales, siendo de 
notar que nueve de sus ángulos presentan una 
prolongación en sentido de las diagonales, ter- 
minadas en todos ellos por un promontorio más 
ó menos elevado; el del ángulo N.E. es el más 
bajo, tiene 60 m. sobre el nivel de la laguna y 
se conoce con el nombre de Piracpiraso; el del 
N.O., llamado el Binintiang-Malaqui, es el más 
importante y constituye un verdadero volcán 
antiguo de forma cónica y de una alt. máxima 
de 260 m. sobre la laguna, presentando por to- 
dos lados vertientes abruptas y cubiertas de ve- 
getación; el tercero, al S.O., llamado el Binin- 
tiang-Munti, forma otro pequeño cráter de 78 
m. de alt. y es mucho más pobre de vegetación, 
La distancia entre el Binintiang-Malaqui y el 
Binintiang Munti, que es el lado mayor del 
cuadrilátero (N. á S.), es de unos 7 kms., mien- 
tras que la que media entre el Binintiang-Mala- 
qui y el Piracpiraso sólo llega å 5 3. El borde su- 
perior del cráter principal es de forma oval, sien- 
de su diámetro mayor (E. á 0.) de 2300 m. y el 
menor de 1 900. La mayoralt. de esta línea sobre 
el nivel de la laguna es de 320 m. en la región 
S.O. A partir de este punto, que es el culminan- 
te de la isla, desciende el nivel del borde á uno y 
otro lado hasta las regiones N.O. y E.S.E., en 
donde tiene 150 m., y desde dichos puntos vuel- 
ve á elevarse hasta. la región del N., en donde la 
mayor altura es de 235. La superficie que une 
esta curva superior con el perímetro inferior de 
la isla es, en general, poco quebrada, sobre todo 
en su parte meridional, en donde sólo se presen- 
tan las pequeñas prominencias de la punta S.O. 
Mamadas Saluyán y Tabaró, que se hallan casi 
en línea recta con el Binintiang-Munti y algo 
más elevadas que él. Por la parte septentrional 
se balla dicha superficie algo más trastornada, 
presentando barrancos más profundos, promi- 
nencias más elevadas y antiguos cráteres de al- 
guna importancia. Desde el punto más elevado 
de la región del N., con altura de 238 m., parte 
hacia el N.E. una cresta con pendientes latera- 
les rápidas que termina en el borde superior de 
un antiguo cráter llamado Sinag-Ulbuán, cuya 
mayor altura es de 180 m., siendo sumamente 
abruptas las pendientes hacia el interior, cuya 
base próximamente circular, y cubierta hoy de 
vegetación, tiene un diámetro de unos 300 m. y 
presenta por el N.E. el barranco de desagúe ha- 
cia la laguna. Siguiendo desde este punto hacia 
el N.O. primero, y luego hacia el O., se encuen- 
tran algunas pequeñas prominencias, siendo las 
más importantes las dos llamadas Ragatán y 
Mataasna-golod, de 80 y 160 m. respectivamente 
de elevación. La vertiente occidental del Ma- 
taasua-golod forma un profundo barranco de N. 
å S. por cuya vertiente opuesta, y paralela á él, 
sigue la vereda que conduce al borde superior 
del cráter principal por este lado, partiendo del 
caserío llamado Piracpiraso, en la ensenada del 
mismo nombre, al N.E. de la isla. Por la región 
del N.O., además del Binintiang-Malaqui, que 
antes hemos citado, existen algunos detalles dig- 
nos de particular mención. A partir del borde 
del cráter desciende el terreno hacia el N.O, sin 
grandes irregularidades en una distancia de 400 
á 500 m. en sentido de la pendiente, y vuelve 
después á elevarse para formar el cráter llamado 
Balantoc, que es el mayor de los secundarios que 
la isla presenta, y una porción de pequeñas con- 
cavidades crateriformes de 100 4 200 m. de diá- 
metro próximas unas á otras y escalonadas, co- 
nocidas en su conjunto con el nombre de Las 
Canas, El Balantoc es un cráter de forma elípti- 
ca cuyo diámetro mayor, de E. 4 O., tiene unos 
800 m. de long., siendo de 130 la mayor altura 
del borde por su parte oriental, que es la más 
elevada, y presentando un barranco de salida ó 
desagiie hacia la laguna por la occidental. Las 
vertientes interiores, muy abruptas por el N, y 
el E., en el tercio superior de su total altura van 
haciéndose después más suaves hasta llegar á la 
base, presentando en conjunto una concavidad 
elipsoidal ondulada y cubierta de abundante ve- 
getación. Las vertientes exteriores se enlazan por 
el N.O. con las correspondientes del Binintiang- 
Malaqui, formando una loma desuaves pendien- 
tes hacia las ensenadas de Panicpihán y de Gu- 
nao, mientras que por el N. y N.E. descienden 
en rápida pendiente hasta la Toguna y los llanos 
de la playa, y por el S. bajan en pendiente más 
suave hasta un profundo barranco ó grieta de 
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paredes verticales y de unos 12 m. de anchura 
que separa la vertiente del Balantoc de la pe- 
queña y curiosa región de Las Canas. Compuesta 
la mayor parte de la isla de materiales incohe- 
rentes al través de los cuales se filtran rápida- 
mente las aguas, no existen ni las corrientes ni 
los depósitos que los barrancos y las depresio- 
nes antes descritas parecían indicar, dadas las 
frecuentes lluvias de esta zona, especialmente 
en aquella localidad. Sólo en determinadas y 
muy cortas temporadas se encharcan las depre- 
siones ó antignos cráteres y se mantienen con 
escasas corrientes algunos de los mayores ba- 
rrancos, pero en la mayor parte del año la su- 
perficio de la isla está completamente seca, y el 
corto número de habits. que allí viven obtienen 
el agua potable para sus necesidades abriendo 
pequeños pozos cerca de la playa. , 
Centeno visitó también el interior del cráter. 
Las vertientes se componen en casi todo su con- 
torno de escorias, cenizas, tobas y lateritas más 
ó menos conglomeradas, teñidas de varios colo- 
res por óxidos metálicos y por las emanaciones 
gaseosas que en algunos puntos existen ó han 
existido, dejando concreciones de azufre y otros 
cuerpos, Todo este manto heterogéneo de rocas 
deleznables se halla surcado por profundos ba- 
rrancos y desprendimientos, producidos unos por 
las lluvias, otros por las emanaciones, y Otros, 
en fin, por las grandes sacudidas séismicas que 
allí deben experimentarse en ciertas épocas de 
extraordinaria actividad. Este es el aspecto ge- 
neral que el reciuto presenta, asomando en algu- 
nos puntos aislados crestones de rocas durísimas 
de color obscuro (doleríticas ó basálticas) que re- 
velan ser, por su naturaleza y yacimiento, las 
que constituyen el armazón ó esqueleto del vol- 
cán. La gran explanada elíptica que constituye 
el fondo del rráter presenta detalles notables. 
Hay una laguna rojizo-amarillenta que ocupa 
toda la parte N.E. dela explanada y cuyas már- 
gones se ballan cubiertas en una extensión de 50 
á 100 m., radialmente medidos, de abundantísi- 
mas concreciones de varios colores, entre los que 
descuellan el amarillo, rojo y blanco, correspon- 
diendo estos colores á la naturaleza de las subs- 
tancias concrecionales, que son principalmente 
azufre, óxido de hierro, alumbre y sulfato de cal. 
Otra lagnna más pequeña, la Verde, es notable 
por el bellísimo color verde de sus aguas, de 
cuya superficie, perfectamente tranquila, se 
elevan vapores gue revelan su alta temperatura, 
Cerca de la laguna Verde existe un cráter casi 
circular, de unos 120 m. de diámetro y unos 20 
de profundidad, con paredes casi verticales, Su 
fondo, plano, se halla relleno de detritus y ce- 
nizas volcánicas, que á causa sin duda del mu- 
cho óxido de hierro que contienen presentan 
un color rojizo, y en la época de las lluvias se 
convierte en una laguna enteramente roja, que 
forma un contraste notable con los colores de las 
a descritas, A unos 300 m. al S, de la laguna 
erde se ve un pequeño cono muy perfecto, 
compuesto de escorias y cenizas, con su cráter 
cireular, por el cual se desprenden las grandes 
masas de vapor de agua que coronan frecuente- 
mente la isla y se elevan formando nubes á gran 
altura. Este pequeño cono, que es el punto de 
mayor actividad volcánica en todo el cráter, es 
tan accesible que puede observársele desde una 
distancia de 40 4 50 m. de su base; su altura 
apenas pasará de 15 m., y el diámetro de la boca 
ó chimenea de salida del vapor parece ser de 5 
46. A los 400 ó 500 m. de distancia empieza á 
oirse un ruido subterráneo producido por la 
salida del vapor de agua y de otros gases que le 
acompañan, de los que desde Inego puede apre- 
ciarse, por su olor característico, el ácido sulfu- 
roso, que se desprende en cantidad notable y 
produce gran molestia cuando la dirección del 
viento envía los vapores hacia el observador. 
No os constante ni regular la cantidad de vapo- 
res lanzada por este pequeño cráter: aumenta ó 
disminuye con gran frecuencia. En sus inmedia- 
ciones, al S. y al O., y como á unos 200 m. unos 
de otros, existen otros tres conos, ya inactivos, 
do menos altura todavía y obstruída por com- 
pleto la chimenea, presentando hoy sólo la for- 
ma de una entumescencia del terreno, coronado 
de una pequeña depresión circular que fué en su 
tiempo la boca de salida del vapor. Como últi- 
mo detalle merecon citarse las pequeñas solfata- 
ras que existen en las vertientes meridionales 
del cráter principal, al S, del pequeño cono 
activo, de los cuales se desprenden constante- 
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mente vapores blanquecinos con fnerte olor sul- 
furoso, dejando alrededor de los varios surtido- 
res que se presentan manchones más ó menos 
extensos de color blanco amarillento, compues- 
tos de azufre y de las sales propias de estos lu- 
gares. , 

Como las tobas volcánicas constituyen gran 
parte del suelo de Batangas y de las de Bulacán, 
Cavite y Manila, y dicha formación tobácea 
presenta además notable espesor en muchos pun- 
tos, se ha supuesto, con bastante fundamento, 
la existencia más ó menos remota de un gran 
foco volcánico, del que quizás sea pequeño resto 
la isleta medio sumergida que constituye hoy el 
Taal. Esta hipótesis fué emitida ya por el Padre 
Martínez de Zúñiga, que explicaba la existencia 
de la profunda laguna de Bombón por el hundi- 
miento de un gran monte volcánico, y J, von 
Hochstetter, según afirma Drasche, se adhiere á 
la opinión del P. Zúñiga, concretándola más en 
el siguiente párrafo: «Este cráter, por más que 
hoy esté elevado, no es más que la base que ha 
quedado de un cono volcánico anteriormente su- 
mergido, el cual debió tener una altura de 8 å 
9000 pies y debió ser el más alto de Luzón, 
habiéndose formado la laguna de Bombón y el 
cono de erupción actual después del derrumba- 
miento del primero.» Parece desprenderse, aun- 
que no con entera seguridad, de algunos docu- 
mentos antiguos, que en la época de la conquis- 


ta hallíbase concentrada la actividad volcánica 
de la pequeña isla en su extremidad N.O., en 
el cráter llamado Binintiang-Malaqui, pero nin- 
guna noticia ha podido adquirirse sobre erupcio- 
nes más ó menos notables por este cráter, por 
más que no puede caber duda de que las haya 
tenido en no lejana época, dada la naturaleza de 
las rocas que constituyen el cono, y dada tam- 
bién la circunstancia interesante de conservar 
aún en algunos puntos de su mayor altura restos 
visibles de actividad ignea. Cuando á fines del 
siglo XVI se crearon los principales pueblos de 
la prov. de Batangas, no existía entre aquellos 
habits. tradición alguna fidedigna de erupciones 
ó cataclismos notables de este voleán, ó por lo 
menos no se registró en documentos históricos. 
Bay alguna que otra noticia del volcán ante- 
rior al siglo xvir. Ya en éste solían registrarse 
másó menos detallada y exactamente, por los 
curas párrocos de los pueblos inmediatos, las 
erupciones del Taal. En los años 1709 y 1715 
hubo, según afirma el P. Fr. Erancisco Bencu- 
chillo, dos erupciones que, «aunque acompaña- 
das de grandes truenos subterráneos, y lanzando 
piedras incandescentes y grande fuego, que como 
río corrió por toda la isla, dejándola asolada, 
no produjo, sin embargo, desgracias en los pue- 
blos situados alrededor de la laguna, Jimitando 
su acción solamente á la pequeña isla del volcán. » 
En el año de 1716 tuvo lugar una erupción más 
notable que las anteriores, que partiendo de la 
punta Calauit, al E. de la isla, extendió su ac- 
ción por la laguna hacia el monte Macolod, 
Fué observada por el P. Francisco Pingarrón, 
cura entonces del pueblo de Taal, que la descri- 
be así: «A 24 de septiembre de 1716, á las seis 
de la tarde, se oyeron en el aire muchos tiros 
que parecían de artillería y venían de hacia Ma- 
nila; y á poco rato se divisó el fuego que reven- 
tó el voleán, que está en la isla de la parte que 
mira al pueblo de Lipa, en una punta que Ha- 
man Calavite, que parecía arder toda ella, Des- 
pués fué dicho fuego introduciéndose por dentro 
de la laguna en derechura al monte Macolod, 
despidiendo el agua y cenizas en grandísimos 
borbollones como torres que se levantaban en el 
aire, qne daba muchísimo miedo el verlo, por- 
que también causaba al mismo tiempo grandes 
temblores de tierra, alborotándose la laguna, 
cuyas aguas formaban grandísimas olas, como 
las hubiera producido un huracán, que batían la 
playa de este pueblo, robando de ella unas 10 
brazas y poniendo en peligro el convento, de cal 
y canto. Y de esta forma perseveró el día jueves, 
viernes y sábado, hasta el domingo, en que se 
acabó de consumir toda la materia de nitro, azu- 
fre, etc., que ocasionaba el fuego; con esto mató 
todo pez chico y grande, que arrojaron las olas á 
la playa como si se hubieran cocido, por haberse 
calentado el agua como en un caldera hirviendo, 
con tan mal olor azufrado que apestaba los pue- 
blos que cirenndan á dicha laguna. El día do- 
m'ngo salió el sol y llovió con muchos truenos, 
relámpagos y algunos rayos que cayeron; y el 
agua de la laguna estaba negra que parecía tin- | 
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ta, y todo cansaba grandísimo terror, hasta que 
en dicho día domingo fué Dios servido en su in. 
finita misericordia de que serenase el tiempo 
quedando sólo el mal olor de azufre y de tanto 
pez muerto.» En 1731, dice el P. Bencuchillo 
en su relación citada, «reventó el fuego en la la. 
guna enfrente de la punta que mira al E., levan- 
tándose de las aguas tan grandes y altos obelis. 
cos de tierra y arena que en pocos días se formó 
una isleta de un cuarto de legua de bojeo, sin 
haber producido estrago alguno en los pueblos 
contiguos.» Esta erupción subacuática fué, al 
parecer, la que dió lugar al pequeño grupo de 
islotes llamados Bubuing y Napayong, que exis- 
ten enfrente de la punta Bignay al Ñ.E. Desde 
1731 quedó en calma el volcán durante los dieci- 
ocho años que transenrrieron hasta 1749, en que 
tuvo lugar una de las mayores erupciones que se 
han registrado desde la conquista. Era en aquel 
tiempo cura de Salá el P. Bencuchillo, hombre 
de carácter observador y aficionado á toda clase 
de estudios, que tuvo ocasión de ser testigo pre- 
sencial, no sólo de esta erupción, sino también 
de la que fué mayor aún en 1754, dejando de 
ambas escrita una detallada relación: á las once 
de la noche del 11 de agosto de 1749 se di- 
visó sobre la cumbre del volcán un resplandor 
que fué el primer indicio de la erupción. A las 
tres de la mañana empezaron á oirse fuertes y 
continuadas detonaciones que siguieron hasta el 
amanecer, 4 cuya hora pudieron ya observar los 
habits. de los pueblos circunvecinos la inmensa 
columna de humo que del cráter se elevaba, 

las cien otras más pequeñas que brotahan de 
distintos puntos de la isla. De la superficie del 
agua de la laguna, dice el P, Bencuchillo, «se le- 
vantaban y formaban montes de arena y tierra 
que, subiendo en forma recta piramidal, repre- 
sentaban á los ojos bien formados obeliscos que 
sin duda sobrepujaban la altura de las nubes, y 
en llegando al término de su elevación se exten- 
díam cayendo otra vez en el agua.» Estos surti- 
dores, que salían del fondo de la laguna, se pre- 
sentaban en dos direcciones principales, una al 
N. y otra al E. del volcán; es decir, hacia los 
antiguos pueblos de Salá y Tipa. A las nueve de 
la mañana de aquel día empezaron á sentirse 
violentísimos temblores que; unidos al estado de 
agitación de la laguna y al progresivo avance 
hacia las playas de los surtidores citados, hicie- 
ron huir despavoridos á Jos habits., que buscaron 
refugio en puntos elevados y más distantes de 
Ja laguna, Cesó la erupción y los temblores al 
cabo dle tres semanas, quedando sólo como resto 
del fenómeno el gran plumero de humo que no 
desapareció en los años siguientes, hasta 1754, 
que tuvo lugar la mayor de todas las erupciones 
que se han registrado. Empezó ésta en 15 de 
mayo y no terminó, variando siempre de inten- 
sidad y de aspecto, hasta 1.° de diciembre, Duran- 
te aquella época terrible desaparecieron los cua- 
tro principales pueblos de la laguna de Bombong: 
Salá, Lipa, Tamanán y Teal, con sus numerosos 
y ricos barrios, y sufrieron también grandes de- 
sastres otros más distantes de la misma prov. y 
las inmediatas, como los de Balayán, Banán, 
Batangay, El Rosario, Santo Tomás y San Pa- 
blo, sintiéndose el efecto de la lluvia de cenizas 
y escorias en casi todas las prov. del centro de 
Ja isla de Luzón. Comenzó la erupción entre las 
nueve y las diez de la noche del día 15 de mayo; 
subían hasta las nubes columnas de fuego mez- 
cladas con piedras encendidas que al caer y rodar 
por la superficie de la isla parecían ríos de fuego. 
Así siguieron las erupciones hasta el 10 de julio, 
día en que empezó á salir del cráter cieno ó lodo 
negro, con grandes llamas y copiosas humaredas, 
En los días 25 y 26 de septiembre llovió piedra 
pómez, escorias y cenizas, y después hubo mo- 
mentos en que la ceniza oliscureció la claridad 
del día. Según una relación de la época, entre 
cuatro y seis de la tarde del día 23 de noviembre 
«se obscurecieron los horizontes quedándonos en 
densas tinieblas, comenzando juntamente å llo- 
ver lodc, ceniza y arena, aunque no en mucha 
cantidad, pero sin interrupción, y prosiguiendo 
así tada la noche y la mañana del 30, en que, des- 
pejándose algo la obscuridad, vimos que habían 
sobre la tierra y casas unos 6 dedos de ceniza, 
que aún no cesaba, y observamos que á toda ve- 
locidad se nos venía encima una densísima y 
obscura nube que en un instante cerró otra vez 
los horizontes, dejándonos en tinieblas tan espe- 
sas que no podíamos ver la mano delante del 
rostro, ni servirnos las luces que encendíamos, 
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porque al instante las apagaba la copiosa tierra | 


que caía. Todo era horror y espanto, todo tristí- 
sima imagen de la noche, y de nada se hacía 
caso sino de que los indios subiesen sobre los 
techos á descargarlos de la tierra para que no se 
desplomasen las casas y fuésemos enterrados vi- 
vos. Nadie se acordaba de comer ni dormir, y 
sólo se anhelaba de que se disipasen aquellas 
negrísimas tinieblas para poder huir. Allí está- 
bamos libres y aprisionados, porque aunque sin 
grillos nos ató los pies la suma obscuridad, in- 
comparablemente más densa qu el calabozo más 
obscuro y lóbrega mazmorra. Tal era, que siendo 
perennes los relámpagos jamás pudimos regis- 
trar con los ojos ni el más mínimo resplandor, 
siendo á ún tiempo mismo mediodía y media no- 
che.» A las cuatro de la tarde cesó algún tanto 
la lluvia de tierra, cuyo espesor pasaba ya de 5 
cuartas en el santuario de Caysasay, distante 
próximamente 4 leguas del volcán, llegando en 
otros puntos más próximos á la isla hasta 3 va- 
ras. El 1. de diciembre cesó por completo la 
lluvia de cenizas y vino á coronar tantas y tan 
continuadas catástrofes un huracán que duró 
dos días y acabó de asolar lo poco que quedaba 
en pie.» 

TAASINGE: Geog. Isla adyacente á la costa 
meridional de Fionia, Dinamarca, de la cual está 
separada por el Estrecho de Svendborg; es de 
forma cuadrada, y en su costa N.E. hay una 
profunda bahía. Terreno accidentado al N., Ha- 
no, fértil y cubierto de vegetación al S.; 69 
kms.? y 4 800 habits, 

TAAUT: Mit, Dios adorado por los fenicios, 
que presidía la armonía del Universo y sus leyes 
confundiéndose con Baal (V. esta voz). Era pro- 
piamente el legislador, como el Tot de la Mitolo- 
gía egipcia. 

TAAUTH: Mit. Diosa de la Mitología caldeo- 
asiria, personificación del caos, madre de los 
dioses; el espacio genesiaco. De Taauth y de su 
esposo Apason (el Amor) nacieron Monogenes 
(la substancia primitiva de la Creación), las 
fuerzas contrarias que al nentralizarse produ- 
cen la armonía del mundo, y Belo, el demiargo, 


TAAZ, TAEZ ó TAIZ: Geog. ©. del dist. de El- 
Yebeli, Yemen, Arabia, sit. á orillas del Gua- 
dalquivir, tributario del Mar Rojo; 10 000 habi- 
tantes. La rodean fuertes murallas, y está hoy 
menos poblada que en pasadas épocas. 


TAB: Geog. Río de Persia, también llamado 
Zab; pasa por Cham y Zeitún y desagua en la 
orilla N. del Golfo Pérsico, al N.O. del ras Hul- 
Barkan, á los 200 kms. de curso. 


TABA (del ár. cab): f. AsrrácaLo; hueso 
corto en la parte superior y media del tarso, ar- 
ticulado con los huesos de la pierna y enclavado 
entre los dos tobillos, 


—TAbBa: Juego que usa la gente vulgar, ti- 
rando la TABA por alto al suelo, hasta que quede 
en pie. Por la parte cóncava, que forma una S al 
modo de aquella con que se notan los párrafos, 
y se llama carne, gana el que la tira; y por la 
otra, que se llama culo, pierde. 

—¡Ob funesto campillo! — Si por cierto: 
¡Cuántas veces jugamos á la TABA 
Yo y tú buen tio alli! 
. RAMÓN DE LA CRUZ. 


— MENEAR LAS TABAS uno: fr. fig. y fam. An- 
dar con mucha prisa y diligencia. 


— TOMAR LA TABA uno: fr, fig. y fam. Em- 
pezar á hablar con prisa después que otro lo deja. 


TABAA: Geog, Pueblo con agencia municipal 
en el dist. de Villa Alta, est. de Oaxaca, Méjico; 
860 habits. Sit. en el declive del cerro del Por- 
tillo, á 12 kms. al S.O. de la cab. del dist. y á 
1743 m. sobre el nivel del mar, 


TABABORT: Geog. Municip. del cantón de 
Iyelli, dist. de Bujía, prov. de Constantina, 
Argelia, sit, en las montañas del litoral que, 
unidas al Babor (1979 m.), cubren el país de 
colinas, picos, rocas, praderas y bosques, y dan 
origen á un gran número de riachuelos, el más 
importante de los cuales es el Yemen. Da nom- 
bre al municip. la montaña Tababort (1965 m.), 
próxima al Babor propiamente dicho, y cubierta, 
como éste, de cedros; 971 kms?. Sus habits., en 
número de 36000, son bereberes y casi todos 
hablan uún su antigua lengua. Restos de cons- 
trncciones romanas. La cap. del municipio es 

rau. 
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TABACAL: m. Sitio sembrado de tabaco. 


TABACALERO, RA: adj. prov. Filip. Rela- 
tivo al cultivo, fabricación y venta del tabaco. 

- TABACALERO: prov. Filip. Que cultiva, 
tuerce ó vende tabaco, U. t, c. 8. 


TABACO (voz americana): m. Planta de la fa- 
milia de las solanáceas, originaria de América, 
Tiene un olor fuerte, cáliz tnbulado, raíz fibro- 
sa, tallo velloso, de dos á cinco pies de altura, con 
medula blanca, bojas alternas, grandes, lanceo- 
ladas, ovales, nerviosas y glutinosas, flores en 
forma de ramillete, de color rojo purpúreo ó 
amarillo pálido, y el fruto á manera de cápsula 
cónica, que contiene prodigiosa cantidad de se- 
millas muy pequeñas. 


... es el TABACO un arbolillo, ó planta asaz 
común; pero de raras virtudes. 
P. José DE ACOSTA. 


— Tañaco: Hoja de esta planta, curada y pre- 
parada para sus diversos usos, 


La porción del TaBACO en hoja que toma 
la operaria para el trabajo diario se llama dæ- 
ta, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— Tabaco: Polvo á que se reducen las ho- 
jas secas de esta plauta para tomarlo por las 
narices, 


«.. å fuer de tomar TABACO, 
Con cada polvo escupia, 
MORETO. 


— TABACO: CIGARRO; rollo de hojas de taba- 
co, de diferentes tamaños, pero siempre manua- 
ble, que se enciende por un extremo y se chupa 
ó fuma por el opuesto. 

El poco dinero que hay 
Lo gasta eu vino, TABACO 
Y mujeres. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


-= TABACO: Enfermedad de los árboles, que se 
presenta primero en el liber y después en lo in- 
terior del tronco bajo la forma de un polvo de 
color como de canela, bastante obscuro. 

- TABACO COLORADO: Cigarro puro que, por 
la calidad é incompleta madurez de la hoja con 
que está elaborado, es de claro color y de menos 
fortaleza que el maduro. 

— TABACO CUCARACHERO: El de polvo, quese 
elabora con hojas de dicha planta; pero sin com- 
postura, y cortadas algún tiempo después de 
madurar, 

— TABACO CUCARACHERO: Cierto TABACO de 
polvoz teñido con almagre, que ya no está en 
uso. 

— TABACO DE BARRO: El de polvo, aromatiza- 
do con barro oloroso. 

— TABACO DE CUCARACHA: TABACO CUCARA- 
CHEKO. 

— TABACO DE HOJA: Hojas escogidas de esta 
planta, que por lo común sirven para capa de 
los puros. 

— TABACO DE HUMO: El que se fuma. 

— ¿Toma usted TABACO de humo? 
Porque traigo de las Indias 
Cien rollos. 

MorETO. 


— TABACO DE MONTAÑA: ÁRNICA, 

— TABACO DE PALILLOS: El de polvo, que se 
fabrica de los tallos y venas de la planta, aro- 
matizándolo con vinagrillo y otras aguas de 
olor. 

- TABACO DE PIPA: El cortado en forma de 
hebra para fumarlo en pipa. 

- TABAco DE POLVO: El que se fabrica con las 
hojas de esta planta, molidas ó picadas menu- 
damente, y que sirve para sorberlo por las nari- 
ces. 

-TABACO DE SOMONTE Ó SUMONTE: TABACO 
HABANO. 

— TABACO DE VENA: Picadura que se fabrica 
para los cigarrillos de papel, utilizando con 
cierta preparación las venas y tallos de la planta, 

-- TABACO DE VINAGRILLO: TABACO VINAGRI- 
LLO. 

-- TABACO FILIPINO: El de las posesiones es- 
pañolas de Oceanía. 
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—- TABACO aroso: El fabricado en forma de 
granos de mostaza, amasando el polvo de las 
hojas con aguas de olor. 


— TABACO HABANO: El cultivado en la isla de 
Cuba. 


- TABACO HOLANDÉS, Ú HOLANDILLA: El flojo 
y de poco aroma que se cría y elabora en Ho- 
landa. 


- TABACO MADURO: Cigarro puro, que por la 
calidad y perfecta madurez de la hoja con que 
está elaborado, es de color obscuro y de mucha 
fortaleza, 


-TABACO MORUNO: El que se cría en Europa 
y Africa, y que se distingue por su fortaleza y 
o poco grato del aroma. 


- TABACO NEGRO: El que, aderezado con 
miel, se elabora en forma de mecha retorcida y 
flexible, para picarlo y fumarlo en papel ó pipa. 


Mosquito insigne por azumbres bebe (el tío 
[Lucas) 
Sin vacilar un punto su firmeza, 
Siempre fumando el labio ya tostado 
Con el TABACO negro y requemado. 
ESPRONCEDA, 


— TABACO PENINSULAR: El que se elabora en 
fábricas de la península española. 


- TABaco RAPÉ: El de polvo, más grueso y 
más obscuro que el ordinario, y elaborado con 
hoja cortada algún tiempo después de madurar. 

— TABACO TURCO: El picado en hebras y que, 
por su preparación, aliño ó compostura, resulta 
muy suave y aromático. 

- TABACO VERDIN: El de polvo, que se ela- 
bora con las hojas de esta planta; pero sin com- 
postura y cortadas antes de madurar. 

— TABACO VINAGRILLO: El de polvo, adere- 
zado con cierta especie de vinagre flojo y aromá- 
tico, 


-Å MALDAK, TOMAR TABACO: fr. fig. y fam. 
con que se aconseja que, en los trabajos y pena- 
lidades inevitables de la vida, se busque alguna 
distracción ó entretenimiento. 


— Tomar TABACO: fr. Usar de él, sorbiéndolo 
en polvo por las narices. 


— TABACO: Bot., Indust., Fisiol., Terap., Tó- 
xicología y Legisl, Este artículo contiene cuatro 
partes: en la primera se trata del tabaco como 
planta; en la segunda como industria; en la ter- 
cera se estudian sus efectos en el organismo hu- 
mano; y en la cuarta se le considera como ren- 
dimiento á la Hacienda pública. 

I Con el nombre vulgar de tabaco se designa 
una planta de origen americano perteneciente å 
la familia de las Solanáceas, y cultivada y ex- 
plotada actualmente en todos los países civili- 
zados, aun cuando no en todos sea su cultivo 
susceptible de explotarse industrialmente, razón 
por la cual es objeto de comercio en cantidad 
considerable. 

Parece que el tabaco fué descubierto en la 
parte oriental de la isla de Cuba, en las már- 
genes del río Caunao, por varios de los hombres 
que acompañaban á Colón, y entre los cuales 
se hallaban Rodrigo de Jerez, vecino de Aya- 
monte, y Luis de Torres, judío bautizado, quie- 
nes después de posesionarse de la isla se inter- 
naron algunas leguas en busca de oro. Estos 
aventureros fueron los que vieron por primera 
vez, en 12 de octubre de 1492, hacer uso de esta 
planta á los habitantes del país, los cuales la 
denominaban cohiva, cogiva ó coviva, pero á la 
que los descubridores dieron el nombre de taba- 
co, dícese que por confusión del nombre de la 
planta con el que los indígenas daban al instru- 
mento, especie de pipa,en que absorbían su humo, 
pues en aquel tiempo la planta no servía para 
fumar, sino que se quemaba sobre carbones en- 
cendidos, aspirando su humo por medio de unos 
tubos largos y expulsándolo después por la boca 
y las fosas nasales, También se ha dicho que se 
dió el nombre de tabaco por haberla visto por 
primera vez en Tabago. El uso del tabaco era 
también muy general entre los indígenas de la 
isla Guanuhani cuando Cristóbal Colón desem- 
barcó en ella. Gonzálo de Balden, que escribió 
en 1513, es el que ha consignado largos detalles 
acerca del uso de esta planta. En la América del 
Norte la costumbre de fumar con esta especie 
de boquillas ó pipas se confunde con el origen 
de los pueblos de esta parte del mundo, como la 
prueba la frecuencia con que los instrumentos 
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destinados á este uso se encuentran en las tum- 
bas desde la época más antigua. 

En España y Portugal se conocía ya el tabaco 
cuando Juan Nicot, embajador de Francia en la 
corte de Lisboa, le dió á conocer en su país hacia 
1560. Nicot la recibió de un mercader alemán á 
su llegada á Lisboa, y al regresar á Francia la 
dió á conocer á la reina Catalina de Médicis, por 
lo que se la llamó hierba de la Reina y Cotali- 
naria nuduca, igualmente que nicotiana y hier- 
da estiana del Embajador. También se la llamó 
hierba de Santa Cruz y Tornabuona por haber 
sido los cardenales de estos dos nombres los que 
generalizaron su uso en Italia, En las Indias 
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occidentales, en el Brasil y en la Florida, llevaba, 
el nombre de petwn, con que aún se la conoce en 
dichos países, y aun en Francia los bretones la 
denominan betun, habiéndose indicado que esto 
es debido á que el Padre Franciscano Andrés The- 
vet la presentó en Francia con este nombre an- 
tes que Nicot, como consigna él mismo en una 
obra suya publicada en 1558, 

Durante los siglos xvi y XVII el uso del taba- 
co estuvo prohibido por bulas pontificias, deci- 
siones sinodales y ordenanzas reales, pero nunca 
se pudo evitar que se fumase ó se tomase en pol- 
vo. El almirante inglés Drake la llevó de Tabago 
á Inglaterra en 1585, y pronto comenzaron los 
ingleses á usar el tabaco å imitación de los in- 
dios, propagándole y extendiendo su comercio, 
que al principio era un producto silvestre y de 
escaso valor. Jacobo I de Inglaterra se declaró 
en contra de los fumadores en 1604 eu su libro 
titulado Afisocapnos. En Transilvania se publicó 
un decreto en 1680 condenando á la confiscación 
de bienes á los plantadores de tabaco, é impo- 
niendo una multa de 3 a 200 florines á los que 
lo comprasen ó fumasen. Amurates IV en Tur- 
quía prohibió su uso, sentenciando á los consu- 
midores á perder la nariz y las orejas; en Rusia 
y en Persia las prohibiciones no fueron menos 
severas. En medio de tantas persecuciones no 
faltó quien se ocupase de la defensa del tabaco, 

y; un tal Rafael Thorías dió á luz un poema en 
honor de la planta perseguida con el nombre de 
Himnus Tabact. 

Posteriormente las prohibiciones de su uso 
han ido desapareciendo, y sólo subsisten hoy 
medidas prohibitorias para su cultivo d su intro- 
duceión, por ser objeto importante bajo el punta 
de vista económico con arreglo á la legislacion 
de cada país. 

Esta planta es hoy objeto de cultivo preferen- 
te en Cuba, el Brasil, Borneo, Filipinas, Virgi- 
nia, Máryland, Méjico, Ttalia, Holanda, Ingla- 
terra, Argelia, Canarias y en las Indias orienta- 
les. En Levante, Salónica es el mercado dondo 
se vende todo el sobrante de la Siria, la Morea 
y el Egipto. Los tabacos de Dalmacia y Croacia 
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son muy buenos, pero no se pueden usar por su 
fortaleza excesiva sino asociándolos con otros de 
calidad más suave. Los de Hungría son regula- 
res, pero el olor de su humo no es muy agrada- 
ble. En Ucrania, Livonia, Prusia y Pomerania 
se recolecta bastante cantidad, pero es algo in- 
sípido y poco consistente. El del Palatinado es 
mediano, pero asociado con otros tabacos de bue- 
na calidad adquiere el gusto de éstos, como st- 
cede á los tabacos holandeses de la provincia de 
Utrech, si bien éstos, aislados, son ya de una 
calidad bastante regular. Los de Alsacia tienen 
la hoja muy fina y resistente; el de Argelia es 
ligero, suave y de aroma agradable, caracteres 
que son muy semejantes 4 los de 
los tabacos de Canarias, que son 
flojos y bastante aromáticos. Res- 
pecto de España nada puede afir- 
marse oficialmente, puesto que 
nunca se ha permitido ensayar 
este cultivo; pero las plantaciones 
hechas clandestinamente, y la la- 
cilidad con que el tabaco se des- 
arrolla en la mayor parte de nues- 
tras provincias, hacen suponer 
que el resultado sería muy favora- 
ble si se ensayase, 

En América los tabacos se pro- 
ducen abundantemente, tanto en 
los Estados del Norte, como Vir- 
ginia, Maryland y Kéntucky, co- 
mo en las Antillas. El del Brasil 
no se puede usar sin mezclarle con 
otros suaves, por su acritud exce- 
siva. En las Antillas ha sido siem- 
pre de calidad excelente, si bien 
los cultivos han decaído, siendo 
sustituídos en gran parte por los 
de azúcar, café y añil, excepto en 
la isla de Cuba, que le produce de 
calidad tan superior que alcanza 
en todos los mercados el más alto 
precio. La primera autoridad que 
permitió en Cuba el cultivo del 
tabaco en las llanuras inmediatas 
á los ríos Agabanoa, Caracurey y 
Arianao, en el año de 1659, fué 
D. Juan de Salamanca. Poste- 
riormente se dieron disposiciones 
más ó menos contradi>torias y res- 
trictivas, pero estas mismas comprueban la im- 
portancia que ya por entonces babía tomado 
el cultivo del tabaco. A las disposiciones autori- 
zándole se opusieron los ganaderos, pero después 
de varias oscilaciones triunfaron al fin los culti- 
vadores ó vegueros y las plantaciones se aumen- 
taron. Los progresos, sin embargo, fueron lentos 
hasta 1817, fecha en la cual se decretó el deses- 
tanco del tabaco en la isla de Cuba por medio 
de una Real orden, y ya en 1827 el desarrollo 
fué extraordinario, tanto en el cultivo como en 
la elaboracion y comercio de este artículo, 

En las islas Filipinas no se conocía todavía el 
tabaco en 1781, y fué aclimatado con éxito por 
D. José Baseu en 1782 en las provincias de Ton- 
do, Bulacan, Pampanga, Bataar, Laguna, Ba- 
tangas, Tayabas, y Cavite, con una administra- 
ción en cada una de ellas y dependiendo todas 
de la factoría central establecida en Manila. En 
1821 fué suprimida ésta, estableciéndose en su 
lugar una administración que debía entenderse 
con la Dirección general. Desde 1850 se propagó 
rápidamente tanto en cultivos como en elabora- 
ción, y por Real decreto de 25 de junio de 1882 
se dispuso que la siembra y cultivo del tabaco 
fuesen completamente libres en todo el territo- 
rio español de Filipinas desde el 1.? de julio del 
mismo año, y que su manufactura, venta y con- 
sumo interior lo fuesen también desde el 1.2 do 
enero de 1883. 

Especies y variedades del tabaco. ~ Aun cuando 
son muchas las formas curiosas de esta planta 
que pueden utilizarse para la elaboración de ta- 
bacos, no lo son todas las correspondientes al 
género Nicotiana, unas porque su composición 
química no so presta á las operaciones necesarias 
para la elaboración, y otras porque el tamaño y 
consistencia de sus hojas no permite su ntiliza- 
ción. Las especios más importantes, entre las que 
los hotánicos admiten, son las siguientes: 

Tabaco común ó de hoja ancha ( Nicotiana Ta- 
banun L.), — Planta do 1 42 m. de altura, ra- 
mificada, con los tallos del grueso de un dedo; 
hojas alternas, grandes, lanceoladas, ovales, 
glutinosas, adheridas á Jos tallos; flores termi- 
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nales que aparecen en verano, dispuestas en ra. 
cimos terminales, con las corolas grandes, em- 
budadas, de color rosado, purpúreo en el borde; 
fruto capsular con un número muy grande de 
semillas pequeñas. Es planta vivaz originaria de 
América, y se ha aclimatado en toda Europa, 

Tabaco menor, rústico ó de Méjico ( Nicotiana 
rústica L.). — Tallo de 5 á 12 decímetros, vello- 
so, algo glutinoso, cilíndrico y duro, con muchas 
ramas guarnecidas de hojas pequeñas, gruesas, 
elípticas, pecioladas, obtusas, algo glutinosas; 
flores de color amarillo pálido, mitad menores 
que en la especie anterior, formando racimos ter- 
minales en el tallo y ramas; fruto capsular, más 
redondeado que en la especie anterior, con las 
semillas menores y más redondas. Esta planta 
es muy inferior como calidad á la anterior, pero 
se ha aclimatado fácilmente y vive ya espontá- 
nea en muchos países europeos. 

Tabaco de hoja estrecha ó de Virginia (Nico- 
tiana angustifolia Ehr.). - Considerado como 
una variedad del primero, pero tiene las hojas 
más estrechas, lanceoladas, agudas, y las flores 
con el tubo más largo, es menos delicada, no 
exige tan buena tierra y pierde menos de peso al 
desecarse, . 

Tabaco de la Carolina (Nicotiana fruticosa 
Hort.). - Variedad del primero, con las hojas 
más cortas y más estrechas que el de Virginia, 
y que por resistir mejor la acción del viento pue- 
de cultivarse aun en los sitios menos abrigados. 

Tabaco del Brasil, de Asia ó de Verina ( Ni- 
cotiana paniculata L.). - Especie procedente del 
Perú ó del Brasil, con el tallo muy ramificado, 
cubierto de una pelusa blanca tenue y con las 
hojas estrechas, arrugadas, sentadas y abrazado- 
ras. Es el tabaco más dulce y delicado y el que 
más se consume en Turquía; exige un clima muy 
cálido, y se enltiva en Siria, en Calavia, en todo 
el archipiélago y en el Asia Menor, 

Tabaco de hojas lineales ( Nicotiana lancifolia 
Wild.). - Tallo de 7 á 10 decímetros, velloso, 
glutinoso ó viscoso; hojas sentadas, largas y es- 
trechas, muy viscosas, verdes, con porciones en- 
grosadas casi callosas; flores en corimbos apano- 
jados que se abren en julio y agosto y tienen la 
corola roja ó purpurina, doble larga que el cáliz, 
y la cápsula ovoidea ó cónica, conteniendo mu- 
chas semillas. Esta especie se ha confundido con 
otra también de hoja estrecha, que es la del ta- 
baco de Virginia, de la cual difiere realmente. 
Es originaria de la América del Sur, y fué impor- 
tada en Europa en 1823, 

Tabaco oloroso ( Nicotiana suaveolens Lehm.). 
- Tallo hasta de unos 7 decímetros; hojas ovales 
oblongas, oudeadas, algo vellosas; flores blan- 
cas, con olor semejante al del jazmín y abrién- 
dose de julio å septiembre, con el tubo de la co- 
rola muy largo y las divisiones del limbo des- 
iguales y obtusas. Es originaria de Nueva Holan- 
da y fué importada en Europa en 1800, siendo 
la que produce mejores tabacos do Virginia y de 
Máryland. 

Tabaco ondeado (Nicotiana repanda Willd.). 
- Tallo hasta de 7 decímetros; hojas acorazona- 
das, abrazadoras, redondeadas y onduladas; flo- 
res blancas en racimos flojos terminales, con el 
tubo corolino muy largo; cápsulas ovales más 
cortas que el cáliz. Esta especie es originaria de 
Cuba é importada en 1820, cultivándose mucho 
en las provincias de la Habana y Pinar del Río, 
y elaborándose con sus hojas los famosos cigarros 
de dicho país, 

Conocidas las diversas especies y variedades, 
corresponde indicar algo sobre el cultivo y ex- 
plotación de tan importante planta, 

Siembra del tabaco. — La primera cuestión que 
en este prunto debe examinarse es la referente á 
la recolección de la semilla. Las plantas destina- 
das para esto no se descogollan ni se les suprimen 
Jas hojas, por estar probado que la conservación 
de éstas contribuye á que la semilla grano mejor. 
La experiencia ha demostrado que 25 plantas de 
tabaco cultivado en sitio abrigado de los vientos 
del Norte producían un kilogramo de semilla, 
y qu un litro de ésta pesa 550 gramos, 

«a siembra se ha de hacer en semillero; porque 
como en todas las plantas cuya semilla es peque- 
ña y abundante, no hay nunca seguridad de que 
todas las semillas sean susceptibles de germinar, 
La calidad del terreno que so elija para semille- 
ro, su exposición, su forma y hasta su nivela- 
ción, son cireumstancias que es preciso tener pre- 
sentes, porque influyen en la calidad del pro- 
ducto, 
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La tierra que mejores condiciones ofrece para 
los semilleros del tabaco es la tierra fina mezcla- 
da con estiércol muy podrido, fresca, suelta, are- 
nosa, aunque no demasiado, y nunca conviene 
la gredosa. La exposición mejor es la de Levan- 
te, sobre todo en los semilleros situados en te- 
rrenos desiguales ó montañosos inmediatos á 
bosques ó á paredes que proyecten sombra, aun- 
que á ser posible deben preferirse los lugares 
bañados completamente por el sol. 

Cada metro cuadrado de la superficie del se- 
millero puede producir por término medio de 
1000 á 1500 pies de planta, y es conveniente te- 
ner más de un semillero y no sembrarlos todos 
al mismo tiempo, sino con ocho ó diez días de 
intervalo de una siembra á otra, pudiendo ha- 
cerse la primera del 20 al 25 de febrero, la segun- 
da del 3 al 12 de marzo, y la tercera, si hubiere 
Jugar, del 20 al 28 del mismo mes, cuando se 
trate de las provincias meridionales de España; 
para las del Norte la primera siembra debe ha- 
cerse hacia el 1.? de marzo. Esta práctica es 
conveniente para poder elegir al trasplantar 
plantas más ó menos adelantadas, según lo acon- 
seje el curso de la estación. 

Antes, de sembrar se debe limpiar el terreno 
elegido para semillero, nivelándole é igualándo- 
le, y pasándole un rollo ligero ó una rastra de 
escoba para que quede unido y la semilla no se 
entierro á demasiada profundidad. La semilla se 
prepara germinándola previamente, es decir, 
sumergiéndola en agua durante dos ó tres días 
entre arena fina á ura temperatura regular. La 
mejor hora de esparcir la semilla es después de 
la puesta del sol, porque dado su estado de 
preparación no puede resistir la acción directa 
de los rayos solares, sobre todo en los países cá- 
lidos. 

Después de esparcida la semilla se cubre con 
una capa de mantillo fino y seco de 5 410 milí- 
metros de espesor, el cual, para que no se mueva 
la semilla, se esparce sobre la tierra valiéndose 
de un tamiz ó de un cedazo de tela metálica. En- 
cima se esparce un poco de paja finamente picada 
para impedir la acción directa de las lluvias, y 
después se tablea sin gran presión ó se pasa un 
rodillo ligero. 

Al hacerse la siembra Ja tierra estará bastante 
húmeda para que no haya necesidad de regar 
durante algún tiempo, mas si no lo está debe 
procederse á regar inmediatamente después de 
la siembra, y esto mismo se hará si hiciese vien- 
to ó calor excesivo. Cuando las plantas nacen 
demasiado espesas se procede á aclararlas arran- 
cando los pies más débiles, lo que facilita la 
igualdad de desarrollo é impide que las plantas 
mayores ahoguen á las más pequeñas. La ger- 
minación de la simiente, después de mezclada 
con la arena húmeda, y sembrada, suele tardar 
de quince á veinte días si se hace en cajoneras 
enbiertas con vidrio, y de veinticinco á treinta 
si se opera completamente al descubierto. Las 
plantas nacidas se designan con el nombre de 
posturas cuando alcanzan el desarrollo adecuado 
para ser trasplantadas. 

Trasplantación. -A los treinta ó treinta y 
cinco días de nacido el tabaco, plazo algo varia- 
ble según los climas, las posturas suelen estar 
en estado de trasplantarse, y esto se conoce en 

ue las nuevas plantas tienen desenvueltas tres 

cuatro hojas. Como las plantas no se desarro- 
llan por igual deben irse entresacando de los 
semilleros aquellas que estén más adelantadas, 
operación que se repetirá con intervalos de ena- 
tro, seis ú ocho días, teniendo para ello en 
cuenta las condiciones siguientes: 1,2 Arrancar 
las plantas con cuidado, conservando alrededor 
de la raíz una capa de tierra á fin de que prenda 
con mayor facilidad. 2.? Practicar esta opera- 
ción despues de salir el sol ó poco antes de po- 
nerse, y si es posible en día cubierto, ó mejor 
en que haya llovido, tanto porque así se arran- 
can con mayor facilidad, como porque de este 
modo no hay peligro de que las raíces se dese- 
quen en parte. Conviene, á falta de esta condi- 
ción, regar la víspera de proceder al arranque. 
3.2 Al arrancar Jas plantas se cuidará de no com- 
primir los tallos con los dedos, pues estos órga- 
nos son muy delicados en la planta joven, y si 
se han maguilado, por poco que sea, no llegan á 
prender, 

Aunque el tabaco sea planta capaz de vegetar 
en todos los terrenos, con tal de que tengan bas- 
tante fondo, no esindiferente la calidad de éstos, 
como no lo es el clima, la exposición ni el sis- 
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tema de cultivo, causas que en definitiva de- 
terminan las variaciones de calidad, tamaño, 
color y sabor de las hojas y la cantidad total de 
producto. 

En América los terrenos destinados á este 
cultivo reciben el nombre de vegas, y éstas pue- 
den ser naturales ó artificiales, siendo lo prefe- 
rible esto último, porque en éstas la tierra se 
puede elegir y preparar mejor, haciéndola que 
sea mullida y fresca, como conviene á la raíz 
profunda, vertical y fibrosa del tabaco. | 

La preparación del suelo cambia según el gé- 
nero de cultivo, pues cuando éste tiene lugar en 
pequeña escala, como suele suceder en Europa, 
se prepara con pala ó azadón, cuando en mayor 
escala con el arado, dando varias rejas y mu- 
léndola en último término por medio de la aza- 
da, y en el gran cultivo se practican tres gran- 
des labores en las tierras destinadas al tabaco: 
una á fines del otoño, otra después de las heladas 
é nieves, y otra, por último, cuando ya se acerque 
el tiempo de plantar de asiento. Algunas veces 
el terreno exige que la última labor sea más pro- 
funda, si la calidad de él no da gran soltura á sus 
materiales y no consiente que se desarrollen en 
ella fácilmente las raíces. 

En todos los casos la preparación de la tierra 
se termina con varios pases de rastra y rodillo, 
y en todas las labores que se den es absoluta- 
mente preciso retirar todas las raíces vivas que 
pueda contener, 

Las plantas de tabaco deben colocarse, en 
cuanto sca posible y el terreno lo consienta, for- 
mando líneas rectas y dejando una distancia de 
unos 60 centímetros entre una y otra, bien plan- 
tándolas de modo que se correspondan entre sí 
formando como los vértices de una red de ma- 
llas cuadradas, ó mejor al tresbolillo. 

Las planas de tabaco de Virginia y otros dis- 
tritos norteamericanos, por su mayor tamaño, 
exigen distancias de unos 70 centímetros en los 
terrenos fuertes y substanciosos, y hasta de 80 
en los flojos ó de poco cuerpo; por el contrario, 
en las variedades cuyo desarrollo es muy reduci- 
do las distancias pueden disminuirse para los 
terrenos pingües hasta 44 centímetros en algún 
caso. 

Cultivo del tabaco. - Al cabo de un mes y me- 
dio de verificar la plantación de asiento suelen 
las nuevas plantas echar hojas nuevas y se ini- 
cian las yemas, de las cuales ha de resultar la 
inflorescencia, Entonces se aporcan, operación 
que consiste en acercar á la planta la tierra in- 
mediata, y para lo cual hay que tener en cuenta: 
1.9 Que la tierra no esté demasiado húmeda, so- 
bre todo si es tierra arcillosa, y si fuese regular- 
mente fresca la operación puede efectuarse á 
cualquier hora del día. 2.9 Si la tierra no tiene 
humedad suficiente se aporcará en las primeras 
de la mañana, aprovechando el rocío de la no- 
che. 3.° Se cuidará de que sobre la planta, y 
principalmente sobre su cogollo terminal, no 
caigan piedras ni tierra, que impiden el desarro- 
llo de la planta y llegan á veces á extinguir su 
vida. 4.2 Al aporcar se limpian bien todas las 
inmediaciones de la planta de toda hierba pará- 
sita que impida su desarrollo, limpiando bien 
el terreno de malas hierbas. El aporcado puede 
hacer innecesaria otra labor, pero sin emhargo 
algunos suelen dar una segunda quince ó veinte 
días después para escalar y ahuecar la tierra, 
operación que contribuye al desarrollo de las 
plantas y á mejorar la cantidad y calidad de la 
cosecha. 

Siendo muchos los animales que atacan á estas 
plantas cuando son tiernas, especialmente entre 
los insectos, se cuidará de destruir éstos sin mal. 
tratar las hojas ni los cogollos, 

En cuanto las plantas se hallen bastante cre- 
cidas, y antes de que sus hojas tengan 2 centí- 
metros de longitud, es preciso descogollar, ope- 
ración que es muy delicada y que exige mucha 
práctica para realizarla sin perjudicar á la planta 
y conseguir con ella dar el mayor alimento po- 
sible á las hojas, haciendo que á ellas refluya la 
savia que se dirigía å Jas flores. Por último, el 
número de hojas que se dejen, que generalmente 
varía de ocho á 16, han de pesar más que las 
20 ó 24 menos desarrolladas que produciría la 
planta si no se hubiese descogollado; esto sin 
contar con que las hojas grandes se aprovechan 
para capa; es decir, que en la elaboración alcan- 
zan un precio muy superior al que tienen las 
hojas que sólo sirven pare picado ó para tripa; 


sólo cuando se han conseguido estas ventajas | 
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puede decirse que ha resultado bien la opera- 
ción. 

La operación de descogollar ó desbotonar debe 
repetirse cada ocho ó quince días, esto es, de dos 
á cinco veces hasta el momento de la recolección, 
y esta operación exige de cuatro á ocho jornales 
por hectárea, y á los obreros se les impone la 
obligación de enterrar al pie de cada planta las 
yemas que de ellas se han suprimido. 

En la América del Norte el cultivo tiene lu- 
gar en provincias cuyo clima es muy análogo al 
de España, por lo que las condiciones y plazos 
del cultivo de este tabaco pueden ser en gran 
parte aplicables á nuestro país. Tanto en Virgi- 
nia como en Máryland y Kéntucky la época de 
siembra es de febrero á marzo. Los terrenos allí 
preferidos son los fértiles y resguardados de los 
vientos del Norte y aun expuestos al Mediodía, 
los cuales se proparan labrando bien y queman- 
do antes en ellos una gran porción de leña me- 


nuda para que obre como abono y para extermi- 


nar los insectos. En tal estado dejan el terreno 
durante un mes, al cabo del cual dan otra labor, 
siembran y cubren el semillero con ramaje ó es- 
teras durante las noches frías. Para trasplantar 
hacen hoyos de unos 30 centímetros en cuadro y 
otro tanto de profundidad, dejando entre uno y 
otro una distancia de unos 80 centímetros, y la 
tierra que sacan de estos hoyos la mezclan con 


el abono, volviéndola á echar en los sitios de 


donde la sacaron y poniendo en cada hoyo una 
planta. 
Desbotonan, aporean y deshojan como se ha 


indicado antes, aun cuando varían algo en los 


procedimientos de recolección. 

En el Brasil, como en Cuba, se siembra el ta- 
baco más pronto y los procedimientos empleados 
en el cultivo son los descritos anteriormente. 

En Holanda se siembra el tabaco en camas 
grandes de tablas, guarnecidas exteriormente 
con una faja de estiércol de cerdo ó de oveja, 
que llega hasta la altura de las tablas, y en el 
interior tienen 60 centímetros de estiércol y so- 
bre éstos otros 30 de tierra fina y mullida, sobre 
la cual distribuyen la semilla mezclada con orín; 
estas camas calientes se cubren con papeles en- 
grasados, que se abren ó cierran según convenga, 
y para que tengan bastante calor se remueve el 
estiércol cuando el fríoes intenso, y la tierra se 
riega de cuando en cuando. Durante la germi- 
nación de la semilla se preparan camas calien- 
tes, pare lo cual se abonda el terreno unos cuan- 
tos centímetros y se forman las camas de 70 
centímetros de lado por 30 de altura y 9 de de- 
clive, separadas por senderos de unos 15 centí- 
metros, y como á unos 18 sobre el nivel del foso 
se coloca una capa de estiércol de ovejas de me- 
dio metro de espesor, y sobre ésta otra capa de 
18 centímetros de tierra bien abonada, y así 
sucesivamente. A fines de abril ó primeros de 
mayo sacan las plantas de la primera cama y 
las colocan en las nuevas, formándolas en dos 
filas á 9 decímetros de las orillas y á unos 30 
centímetros de distancia una de otra, procedien- 
do en todo lo demás del modo antedicho. Los 
campos plantados de tabaco están cerrados por 
medio de un seto alto ó rodeados de alisos para 
resguardar la planta de las ventiscas. 

En Francia se cultiva en algunos departa- 
mentos, especialmente en los del Norte y Este, 
y los procedimientos empleados sólo difieren en 
detalles secundarios. La ley no autoriza tipos de 
producción menores de 100 kilogramos, y el pro- 

ucto medio es de 1741 kilogramos por hectá- 
rea. 

En Argelia se obtiene excelente tabaco, y la 
práctica más notable que en este cultivo se no- 
ta es que recogen las hojas una por una á me- 
dida que llegan á su madurez, en vez de recoger- 
las todas simultáneamente. Estos cultivos han 
comenzado en 1843, duplicándose en el término 
de tres años, y ya en 1855 las plantaciones de 
Argelia produjeron 4 4 millones de kilogramos, 

Recolección del tabaco. — La época de Mevar á 
cabo esta operación difiere bastante según la la- 
titud de cada país. En Flandes suele realizarse 
en 26 de septiembre, esto es, de ciento quince á 
ciento veinticinco días después de la plantación. 
En Francia la recolección se hace hacia el 25 de 
agosto, ó sea de ochenta y cinco á noventa y 
días después de la plantación; por lo tanto, la 
recolección de las hojas en ambos países viene 4 
corresponder con el último tercio e verano. 

Se conoce cuándo la hoja debe recogerse en que 
pierde su color verde intenso, se pone amarillen- 
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ta y es más gruesa y pesada al tacto de lo que 
lo era antes, vellosa y viscosa hasta el punto de 
dejar en los dedos una especie de materia viscosa 
consistente, con olor fuerte é intenso y sabor 
amargo. La corta puede hacerse de toda la plan- 
tación cuando esté madura, é por trozos según 
vayan madurando, y en este caso se empieza por 
las que estén más adelantadas, y con intervalos 
de tres á cuatro días se continúa á medida que 
van estando en sazón. De este modo no pierde 
nada el tabaco en cantidad ni en calidad, como 
sucedería si se cortase antes ó después de su sa- 
zón perfecta. El mejor instrumento para la cor- 
ta es una ouchilla, tranchete ó navaja muy aĥ- 
lada y sin punta, y la operación se hace cogien- 
do la navaja con la mano derecha y la planta con 
la izquierda, seccionando el tallo de trecho en 
trecho por medio de cortes oblicuos, y procuran- 
do que eu cada uno de los pedazos ó mancuer- 
das, como dicen en Cuba, no existan más que 
dos ó64lo más tres hojas. Las mancuernas se van 
dejando en el suelo todo lo juntas que se pueda, 
para facilitar de este modo la recolección. Los 
encargados de recogerlas del suelo las colocan en 
el brazo izquierdo, de modo que caigan cada una 
de las hojas á un lado, ó dos ¿uno y una al otro 
cuando la mancuerna tiene tres hojas. Así se 
consigue que las puntas deun tallo no dañen á 
las hojas de los demás. 

Una vez cortado el tabaco, del mismo tronco 
nacen «dos, tres ó cuatro retoños, de los cuales se 
dejan los dos más vigorosos, que crecen y se 
desarrollan extraordinariamente, y así que es- 
tán crecidos se descogollan, dejándoles cuatro, 
seis, ocho ó 10 hojas, según el terreno y el vigor 
de las plantas. 

En Argelia la recolección de las hojas se hace, 
en cuanto es posible, con buen tiempo, después 
del rocío y evitaudo la acción del sol de medio- 
día y también el tiempo lluvioso. La corta se 
suele hacer en diferentes veces siempre qno las 
hojas no maduren todas á un tiempo, lo cual no 
ocurre generalmente. Se cortan primero las ho- 
jas más maduras, las que están en la base de los 
tallos, las cuales constituyen la mitad ó las dos 
terceras partes del total de la cosecha, y ocho ó 
doce días después se ultima la recolección. En 
otras localidades ésta se hace en tres veces, me- 
diando entre la primera y la última un plazo de 
unos veinte días. Las hojas suelen cortarse por 
la base del pecíolo todo lo más cerca posible del 
tallo. , 

En Francia la corta se hace en dos veces, una 
principal y otra de las hojas restantes, dejando 
algunas plantas sin descogollar para obtener la 
simiente. El segundo corte lo hacen como el pri- 
mero sin aparear ni dar ninguna otra labor, y 
este tabaco de segundo corte está formado por 
hojas más estrechas. Los brotes de las plantas 
conservadas para semilla pueden cortarse con 
cuidado y uno por uno á fin de no perder la si- 
miente. 

En el Norte de América el tabaco recién cor- 
tado lo tienden al sol sobre la hierba seca, for- 
mando montones que se recubren de la misma 
hierba. 

En Holanda la recolección se hace por me- 
dio de mujeres, las cuales cortan las hojas y las 
colocan sobre el brazo izquierdo, entregándolas 
luego á un recolector, que marcha detrás de 
ellas. 

Desecación, enfardado y clasificación de las 
hojas. — Cuando se va à empezar la corta se dis- 
ponen las varas que se calculen necesarias, las 
cuales han de tener de 3 á 4 centímetros de 
grueso por una longitud de 3 1/, á 4 ?*/, me- 
tros cada una, y las cuales habrán de estar 
bien secas para que no connniguen su humedad 
á las hojas del tabaco; å falta de varas podrán 
servir cañas gruesas, secas y limpias. Adeniás se 
preparan otras varas algo más gruesas, como de 
1,20 metro de longitud, aguzadas por uno de 
sus extremos para que puedan clavarse en el 
suelo, y terminadas por el otro extremo en una 
especie de horquilla para que sobre cada dos se 
pueda colocar horizontalmente una de las varas 
fargas cargadas de hojas. A estas armaduras dan 
en Cuba el nombre do cujes. 

El recolector, después de cargar las mancuer- 
nas sobre el brazo izquierdo al hacer la corta, se 
aproxima å los cujes, y cogiendo cada mancuerna 
por el contro las irá colocando de una en una 
sobre los cujes, ó å falta de éstos sobre cuerdas, 
Para esto introlucon el brazo derecho por de- 
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jas, dejan entre éstas espacio suficiente para la 
vara del cuje. Realizado esto se aproximan las 
mancuernas basta tocar unas con otras sin apar- 
tarlas demasiado, y å medida que se van llenan- 
do las varas se conducen éstas á las casas de 
de tabaco, dispuestas de antemano para reci- 
birlas. 

Lo primero que se hace en las casas de tabaco 
es colocar las varas cargadas en el secadero, Es 
éste un edificio espacioso y largo, construido de 
madera y cubierto unas veces con tablas y otras 
con techado de tejas. Sus dos costados más lar- 
gos están formados de vigas ó pies derechos de 
madera con travesaños de unos á otros, sobre los 
cuales se colocan listones de madera de unos 4 
centímetros de anchura, en los cuales se atravie- 
san los pecíolos de las hojas, después de practicar 
en ellos una incisión cou un cuchillo, Ordenadas 
las hojas de este modo sin que se toquen, se co- 
locan después los listones sobre los travesaños 
en líneas sucesivas, ocupando así todo el espacio 
que consientan las dimensiones del barracún ó 
secadero. La parte exterior de éste está formada 
de tablas, la mitad de las cuales están fijas sobre 
los pies derechos por medio de clavos, y la otra 
mitad, alternando con las anteriores, están col- 
gadas de armellas ó anillos de hierro, disposición 
que consiente abrirlas como una especie de per- 
siana en cada una de las fachadas, según acon- 
seje la dirección de los rayos solares y el estado 
de humedad ó sequedad del ambiente, Esta dis- 
posición puede adoptarse tanto en las techum- 
bres como en las paredes, pero en éstas se deja 
siempre abierta la parte superior próxima al te- 
cho y la parte más inferior próxima al cuello, 
hasta una altura de 15 á 18 centímetros. 

Cuando el sol calienta demasiado se cierran 
todas las aberturas para evitar que las hojas se 
desequen demasiado rápidamente, y se abren más 
ó menos, según el calor reinante en las diferen- 
tes horas del día, 

Después que se ha secado una cantidad de 
hojas, se reunen éstas en manojos atándolas por 
los pecíolos. Las hojas malas y de inferior cali- 
dad se tuercen como si fuesen cuerdas y se eni- 
plean para atar los manojos, Con éstos se forman 
pilas de 1,20 á 1,50 m. de altura, los cuales se 
colocan sobre zarzos ó tablas levantadas del suelo 
á fin de aislarlas de éste para que no reciban 
humedad. 

Las hojas se separan, según su calidad, para 
que no se confundan hasta el momento de hacer 
la remesa, y entonces se colocan en canastas gran- 
des de mimbre, cuyo fondo está guarnecido con 
esterillas de junco ó esparto, y se llenan apre- 
tando los manojos unos contra otros y cubrién- 
dolos, por último, con una esterilla igual á la 
del fondo y colocando ó atando después la cu- 
bierta. Cada canasta suelta suele pesar ordina- 
riamente unos 300 kilogramos, sin contar el peso 
de las esterillas y de la canasta, 

Como antes de hacer los manojos es preciso 
tener la seguridad de la completa desecación de 
las hojas, se examina cuidadosamente si el pe- 
cíolo se encuentra desprovisto de toda humedad, 
por ser esta parte la que más resiste la deseca- 
ción; también se atiende á si apretando un pu- 
ñado de hojas y soltándolo después no se plie- 

an niarrugan, pues si esto ocurriese sería señal 

e que conservaban alguna humedad. Después 
de esto reconocimiento se ensartan las hojas y 
se atan los paquetes, haciendo pasar el extremo 
de la hoja que sirve de atadura por medio del 
manojo. Estos manojos pueden ser de tamaño 
variable, pero lo general es que se hagan de 25 
hojas. El mismo método se emplea próximamen- 
te para empaquetar las hojas que se han secado 
sobre la planta. 

Los manojos ya elaborados, bien en la misma 
casa de tabaco ó bien en fábricas donde se han 
remitido embalados del modo antes dicho, se 
disponen en pilas, tendiéndolos Á lo largo, unos 
sobre otros, con las puntas hacia dentro y los 
pecíolos hacia fuera, formando pilas de 1,35 
metro de altura, y estas pilas, que presentan la 
longitud de dos manojos, pueden ser de forma 
cuadrada ó cirenlar, pero cualquiera que sea la 
forma de las pilas dobe tenerse cuidado de ais- 
Jarlas del suelo y de las paredes. 

Sobre las pilas, que se cubren y tapan bien, 
se coloca peso para sujetarlas y prensarlas, de- 
jándolas así durante algún tiempo, De cuando 
eu cuando se examinan las pilas para reconocer 
el grado de temperatura que en ellas existe, pro- 
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masa y que no sea excesiva, pues una fermenta- 
ción demasiado rápida perjudicaría á la calidad 
del tabaco, y si no se remediase á tiempo con- 
cluiría en putrefacción. 

Este período es el más difícil de la preparación 
del tabaco, pues no admite una regla general, 
dependiendo únicamente de la experiencia y del 
hábito, J no puede, por tanto, marcarse con 
exactitud ni su duración niel grado conveniente 
de temperatura. Sólo puede indicarse que cuan- 
do los prácticos encuentran una temperatura 
demasiado elevada, lo que aprecian metiendo la 
mano en la pila, y sienten al mismọ tiempo cier- 
ta impresión de humedad, aconsejan deshacer 
la pila inmediatamente y rehacerla, invirtiendo 
la posición de los manojos, es decir, colocando 
en la parte inferior los que estaban en la supe- 
rior, y recíprocamente. No es raro que durante 
el período de la fermentación se necesite repetir 
dos ó tres veces esta operacion. Luego que la 
fermentacion disminuye su actividad de un 
modo sensible, en términos que ya no inspira 
cuidado, lo más conveniente es meter los mano- 
jos en barricas y prensarlos bien, colocando des- 
pués éstas en sitio fresco, pero exento de hume- 
dad. . 

Aunque en la clasificación de las hojas haya 
mucha variación de un paisá otro, puede tomar- 
«e como ejemplo la que se sigue en la Vuelta de 
Abajo (Cuba), donde el tabaco se divide en 
libra, quebrado, puntas, injuriado de primera, 
injuriado de segunda, injuriado de tercera, in- 
jurías y capaduras. Se llama libra la hoja mayor 

más sana, mús aromática, de mejor color y 
calidad. El quebrado es la hoja superior de la 
planta cuando presenta algún agujero, y con ella 
se hacen los cigarros vegueros. Las puntas son 
las hojas de primera calidad, aroma exquisito, 
buen color y sabor excelente, pero de tamaño 
pequeño. El ¿njuriado de primera comprende 
todas las hojas grandes buenas para capa, y es de 
calidad más floja que los anteriores, El injuria- 
do de segunda se compone de capa y tripa, y es 
más flojo que el de primera. El injuriado de 
tercera es todo tripa de la más sana, y su fuerza 
es variable según la calidad del terreno en que 
se ha producido. En la injuria sólo entra tripa 
muy floja y de poca consistencia, y suele estar 
formada por las hojas que han tocado en el sue- 
lo. Las cepaduras son el tabaco de segundo 
corte, y con él se hace tripa y algo de capa. 

En la Vuelta de Arriba, en Virginia, en Kén- 
tueky y en Filipinas y en algunos puntos de 
Europa, únicamente se divide en capa y tripa, 
En otros países de América en primera, segun- 
da, tercera y cuarta clases de capa, y en primera, 
segunda y tercera de tripa, 

El encargado de la clasificación suele estar 
sentado en un taburete y abre con las dos ma- 
nos las hojas que le van llevando de las pilas y 
las va colocando en cuatro montones: en el pri- 
mero pone las hojas buenas para capas de pri- 
mera; en el segundo las de capas de segunda; 
en el tercero las de tripa de primera, y en el cuarto 
las de tripa de segunda. En capas de primera 
entran las hojas que tienen más de 3 decímetros 
de longitud, color de pasa, sin mancbas y de 
buena calidad. En capas de segunda las que 
tienen igual longitud, aunque estén algo agu- 
jereadas, y las hojas sanas, aunque no tengan el 
color ni la calidad de las anteriores. A la tripa 
de primera corresponden las hojas de buena ca- 
lidad, buen color y buen tamaño, que sean infe- 
riores á las capas de segunda, y en tripas de se- 
gunda entran todas las demás calidades. 

Escogido el tabaco se procede á cabecear, es 
decir, á formar manojos de 25, 30, 35 y 40 hojas, 
reunidas por cabezas á cuyos manojos llaman 
gnvillas, y los hacen reuniendo las hojas entre el 
pulgar y el Índice de la mano izquierda y atando 
en seguida las cabezas juntas con una hoja del 
mismo tabaco, Formados montones de gavillas 
de 150 á 00 kilogramos por lo menos en cada 
uno, se pasa å dar betún al tabaco. Este betún 
se prepara echando tabaco de tripa en agua y de- 
jándole tres, cuatro ó cinco días hasta que se pu- 
dra. En esto betún se empapa una esponja, con 
la cual se rocía una estera ó una capa de paja 
tendida sobre el suelo, y sobre ésta se extienden 
las gavillas con las puntas hacia el centro, y se 
las rocía también; encima de esta capa se pone 
otra, en la cual se la hace misma operación y 58 
continúa de igual modo. 

Después de dado el betún se tapa el tahaco y 
se deja hasta el día siguiente, en el cual se for- 
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demasiado seco se sumerge momentáneamente en 


cada uno, atándolas por cuatro partes con hoja | agua sacándolo inmediatamente, sacudiéndolo y 
de palma. Después de formar los manojos se cla- | dejándolo luego amontonado seis ú ocho horas 


van en el suelo ocho estacas formando un rec- 
tángulo, dentro del cual se colocan grandes este- 
ras de anea, y por debajo se pasan unas sogas, se 
echa el tabaco sobre las esteras y se enfarda bien 
apretado. En este estado sufre lo que llaman la 
calentura, que es una segunda fermentación, con 
la cual mejora de calidad y queda dispuesto para 
la venta, Estos fardos suelen pesar de 64 á 80 
kilogramos cada nno. 

Los tercios de libra y de quebrado se componen 
de 60 manojos de á cuatro gavillas cada uno, y 
cada gavilla de 25 hojas, lo cual hace un total de 
6000 hojas. El tercio de puntas consta de 80 ma- 
nojos de á cuatro guvillas con 25 hojas cada 
una, lo cual hace un, total de 8000 hojas. Los 
tercios de infuriado de primera constan de 30 
manojos de cuatro gavilles de 35 hojas, lo cual 
hace un total de 11 200 hojas. Los de injuriado 
de segunda son de 100 manojos de á cuatro ga- 
villas de 40 hojas, ó sea de 16000 hojas. El ter- 
cio de injuriculo de tercera y de capaduras cons- 
ta de 120 manojos de cuatro gavillas sin nú- 
mero determinado de hojas. Los tercios llama- 
dos de desecho y desechito son los de libra ú hoja 
mayor, el ¿njuriado de repaso y el injuriado de 
primera. 

En los Estados Unidos las casas-secaderos, 
llamadas almacenes, son de madera y están cu- 
biertas de tejas y tienen ventanas que pueden 
abrirse y cerrarse á voluntad. En estos secaderos 
cuelgan las hojas del tabaco, descolgándolas des- 
pués eu un día húmedo para tenderlo sobre ta- 
blas y esteras, formando montones que cubren, y 
los dejan así hasta que pasen los fríos. Después 
se sacan las hojas, se despalillan y se escogen, 
dividiéndolas en dos clases, primera y segunda, 
y formando gavillas lo embarrilan. El sabor fuer- 
te que suele tener este tabaco, y al que en Espa- 
ña dan el nombre de alicantino ó sevillano, se le 
da con un betún compuesto de miel de caña y 
gran porción de palillos de tabaco seco, líquido 
que se deja fermentar durante mucho tiempo. 
Para embarrilarlo van poniendo las capas de ga- 
villas hasta llenar la mitad de la barrica, pren- 
sándolo entonces fuertemente, metiendo luego 
más gavillas y volviendo 4 prensar hasta llenar 
las barricas, cuyo peso total oscila entre 350 y 
750 kilogramos. . 

En el Brasil el tabaco se seca y cura como en 
los Estados Unidos, pero regularmente no lo de- 
jan en hoja, sino que le impregnan con una pre- 
paración de aguardiente de caña, y húmedo, des- 
palillado y sin escoger, hacen con él una especie 
de trenzado de formas muy distintas, pero muy 
apretadas, y å estas trenzas dan el nombre de 
breras, las cuales las enrollan y las embarrilan. 

Preparación del tabaco. — Para que el tabaco se 
encuentre en disposición de ser elaborado debe 
haber pasado en los fardos ó barriles lo menos 
tres ó cuatro meses, y si es posible cinco ó seis, 
y después de esto se somete á una serje de ope- 
raciones, 

La primera de éstas es la de la mojadura, la 
cual consiste en someter el tabaco á la influencia 
del agua y el aire, y es una de las que requieren 
mayor conocimiento práctico, pues de ella de- 
pende en gran parte la calidad del tabaco, pu- 
diendo, si se hace con inteligencia, mejorar mu- 
cho la calidad del producto, aun operando con 
la hoja de clase mediana, y pudiendo también 
suceder que con hojas de calidad excelente se 
obtenga un tabaco mediano ó malo, por hacer 
esta operación en condiciones desfavorables, Con 
esta operación se despoja á algunos tabacos del 
mal gusto que tienen, se reduce su fuerza, se an- 
menta su suavidad, se desenvuelve el aroma, se 
convierte el tabaco horro en otro de más fácil 
combustión, y se corrigen las machas que á veces 
adquiere la hoja en las casas y en los fardos. Para 
aplisar con acierto la moja hay que tener en 
cuenta la calidad del tabaco, su estado y proce- 
dencia, es decir, el paía donde se ha criado y el 
terreno en donde se efectuó su cultivo. 

Antes de mojar el tabaco se cogen las gavillas 
con la mano derecha por la parte más gruesa y 
con la izquierda por las puntas, y aproximando 
las dos manos se abre ó se ahueca la gavilla. En 
seguida se suelta la izquierda y con la derecha so 
sacuden las gavillas, quedando así las hojas se- 
paradas unas de otras. Esta operación se practica 
estando el tabaco húmedo, pues de otro modo se 
romperían las hojas, y por esto cuando se halla 


antes de proceder á la operación de la mojadura. 

De tres modos diferentes se puede mojar el ta- 
baco, según sea su calidad, clase y estado: uno de 
ellos consiste en meter en una tina llena deagua 
hasta sus tres cuartas partes las gavillas ya abier- 
tas, cogiéndolas por la cabeza, sumergiéndolas del 
todo, sacándolas al propio tiempo, sacundiéndo- 
las, sin soltarlas, dos, tresó más veces, y ponién- 
dolas por último á un lado, Otro procedimiento 
consiste en sumergir en el agua alternativamente 
las dos puntas de las gavillas, sacudiéndolas lue- 
go unas hacia otras de modo que se humedezca el 
centro, Otros lanzan el agna con la boca sobre las 
gavillas, lo cual tiene el inconveniente de que no 
se humedece por igual, y algunos lo envuelven en 
paños mojados, si bien esto sólo puede hacerse 
cuando se trata de cantidades pequeñas. 

Para conocer la procedencia de la hoja los 
prácticos atienden á la pelusa y grano que pre- 
senta el envés de la hoja, el cual se observa bien 
mirándola horizontalmente. Esta pelusa varía 
según la procedencia, En el tabaco hahano de la 
Vuelta de Abajo se nota una pelusilla de color 
claro y poco densa; en el de la Vuelta de Arriba 
esta pelusa es más corta y más espesa y abun- 
dante; en el de Virginia y Kéntncky es más es- 
pesa, más corta y más gruesa que en el de la 
Vuelta de Arriba; en los tabacos filipinos, más 
bien que pelusa se puede notar en el envés de las 
hojas una granulación bastante abundante for- 
mada por su porosidad, pues aunque este tabaco, 
como todos, presenta al principio pelusa, la pier- 
de después; en los tabacos enropeos la pelusilla 
es corta, espesa y muy basta, menos en el de Ho- 
landa, que la pierde en la última de las opera- 
ciones, 

Para reconocer si la hoja se encuentra en dis- 
posición de ser mojada se huele el manojo ó la 
gavilla primeramente, y en seguida se abre la hoja 
y se mira por su cara superior. Si el olor es suave 
y algo fuerte el tabaco no necesita mojadura, y 
si, por el contrario, es demasiado fuerte, es preci- 
so mojarlo á fin de que pierda parte de su fuerza, 
Si el olor es demasiado suave indica que recibió 
mucha agua en la tierra ó que la plantación era 
demasiado espesa, y también puede resultar de 
que no se haya oreado bien, en cuyo caso deberá 
mojarse con gran precaución. Si el tabaco huele 
á hierbas secas es añejo, está pasado, y hay que 
mojarlo con mucha precaución, dándole baño 
completo, secándole y oreándole bien, Cuando el 
tabaco huele á húmedo ó mohoso es prueba de 
que ha sido ardido y debe despacharse cuanto 
antes; sin embargo, puede corregirse este defecto 
por medio de la mojadura. Dedúcese de todo esto 
que los medios utililizados para la mojadura de- 
ben variar tanto como las calidades del tabaco, 
según los caracteres suministrados por la vista y 
el olfato, agregando á éstos los que suministre el 
tacto, y muy especialmente el peso que acusen 
las hojas. 

Como en Kéntucky y en Virginia el tabaco se 
vende al peso, los cosecheros procuran que no 
disminuya éste, y para ello le sacan pronto de la 
pila al fermentar las hojas, Cuando se vende á 
bulto, como suele suceder en Cuba, le dejan fer- 
mentar lo suficiente para que pierda bien toda 
la melaza y mejore de calidad. Los tabacos poco 
fermentados son amargos y desagradables, prin- 
cipalmente el de Virginia, que esaspero, bastante 
grueso, de mala vista, color desigual, venas grue- 
sas y manchas vegueras que no se quitan, l} de 
Kéntucky, aunque también está poco fermenta- 
do, es más suave y de bastante buen color, á pe- 
sar de las manchas que suele presentar, y que en 
gran parte desaparecen con la mojadura y el oreo, 
y biene también las venas más finas. 

Dedúcese de lo dicho, que como con el agua 
pueden corregirse varios de los defectos que pre- 
sente la hoja, deben estudiarse éstos antes de re- 
solver cuál es dl mejor procedimiento para mo- 
jarlos. 

Para los tabacos de Kéntucky y Virginia se re- 
comienda zabmilirlos completamente en el agna, 
sacudiendo á los de la última procedencia una ó 
dos veces más que 4 los de Kéntucky, y si tuviese 
la vena demasiado gruesa ó manchas vegueras 
debe sacudirse sólo dos veces, tenderlo en seguida 
sobre el suelo y volverlo de media en media hora 
hasta que desaparezca toda la humedad. El kén- 
tucky de hoja gruesa, áspera y de color desigual, 
se sacudirá tres veces; el suave de hoja fina, del- 
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gada y color igual cuatro veces, oreándolo y con- 
servándolo en el trapo, espuerta ó barrica, lo 
mismo que el anterior. El kéntucky que alrede- 
dor de la vena principal presente venas blan- 
quecinas se sacudirá de cinco á seis veces. 

Cuando se quiere disminuir la fuerza de un 
tabaco se le deja en el trapo ó la barrica de trein- 
ta á cuarenta horas, si se exceptúa el tabaco 
filipino,que necesita de doce á veinticuatro horas 
de calor, mientras que á los de Virginia y Kén- 
tuky les basta con doce á dieciséis. 

Los tabacos de Argelia ó morunos, como los 
obtenidos en Europa, los cuales suelen ser muy 
fuertes por el terreno y el clima, se mojan por 
sumersión total de las gavillas abiertas, se sacu- 
den cuatro ó cinco veces, se envuelven de dieci- 
séis á veinticuatro horas, y después se extienden 
volviéndolos de media en media hora y reco- 
giéndolos algo húmedos para someterlos á las 
labores. Si la hoja del tabaco mornno es lisa, 
suave y de coloración homogénea, se sacude tres 
veces y se deja envuelta durante catorce á dieci- 
ocho horas; pero si presenta manchas vegueras 
ó tiene coloración desigual ó venas gruesas y en- 
cogidas, lo mismo que si la hoja es áspera y de 
mal olor, se sacude dos veces y se deja en la en- 
voltura durante treinta horas. De este modo se 
corrigen sus defectos de arder mal, hacer la ce- 
niza negra y tener mal color y sabor; elaborado 
de este modo el tabaco moruno de primera y se- 
gunda clase resulta claro, colorado, obscuro ó 
amarillento desigual. 

Producción y consumo del tabaco. — Tanto la 
producción como el consumo del tabaco en el 
mundo es enorme, y las cantidades que le repre- 
sentan son difíciles de apreciar, faltando sobre 
todo datos positivos para esta estadística de 
Asia y de Africa, países que producen y consu- 
men mucho tabaco, 

La producción general se calcula que es de 
unos 190 millones de kilogramos en Asia, 140 
en Europa, 124 en América, 12 en Africa y 
500 000 kilogramosen Australia, lo cual hace un 
total de 466500000 kilogramos. Francia, que 
producía 13 millones escasos de kilogramos en 
1835, llegó ya en 1869 á producir más de 32, 

El consumo en los países en que tiene más 
importancia se estima aproximadamente en 250 
kilogramos por individuo en Bélgica, 200 en 
Holanda, 150 en Alemania, 124en Austria, 102 
en Noruega, 100 en Dinamarca, 94 en Hungría y 
83 en Rusia. Los países en donde menos se fuma 
en Europa son: Inglaterra, donde el promedio es 
de 62 kilogramos por individuo; Suecia, donde 
es de 64; Italia de 57, y España de 19, si bien 
debe tenerse en cuenta que las cifras de todos 
los países en que el tabaco se encuentra estanca- 
do resultan menores e lo que debieran ser en 
realidad, por no poder comprobarse en las esta- 
dísticas más que la cantidad ingresada por las 
aduanas, y no es posible valuar, ni siquiera 
aproximadamente, el refuerzo que estas “cifras 
experimentarían si se pudiese apreciar también 
la cantidad introducida en condiciones ilegales, 

II La industria tabacalera en España ha sido 
siempre monopolizada por el Estado, tan pronto 
falwicando directamente y vendiendo por cuenta 
propia, ya cobrando un alto impuesto sobre la 
producción, ya arrendando en subasta el mono- 
polio de la fabricación; dos grandes compañías 
ejercen hoy ese nicnopolio- la de Tabacos Filipi- 
nos y la Arrendataria Tabacalera, siendo de sen- 
tir que se adelante tan poco en los procedimien- 
tos de fabricación, á enya cireunstancia concu- 
rren dos causas: en primer lugar la perniciosa 
infinencia de tado monopolio, y además la resis- 
tencia de las obreras á toda innovación en las 
antiguas prácticas, resistencia que se traduce en 
motines que comienzan con la destrucción de las 
nuevas máquinas y con grandes alhorotos, y que 
terminan invariablemente, cuando han conseguj- 
do su empeño, exactamente lo mismo que las 
rabietas de los muchachos mal educados; sabida 
es, por ejemplo, la preferencia que tienen los 
cigarrillos de la fábrica de Santander, por ser 
más gruesos y sobre todo por no tener el polvo 
del tabaco que se encuentra en las demás fábri- 
cas, mejora que se ha obtenido con sólo colocar 
una rejilla en el fondo de las artesas donde las 
pitilleras tienen el tabaco durante la elabora- 
ción; y sin embargo, mejora tan elemental no ha 
porlido, que sepamos, pasar á ninguna otra få- 
brica, sin que el administrador sufra un trasla- 
do. al menns cuando la explotación se hacía por 
cuenta del Estado; algo se ha conseguido con e) 
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arriendo de la fabricación, pero dista aún mucho 
éste de estar á la altura que debiera correspon- 
derle, especialmente en España, donde el consu- 
mo es tan grande y en que la producción alcanza 
tal importancia; no es nuestro ánimo analizar 
todas las causas de esta postración, mi buscar el 
remedio; pues sobre no ser propio tal asunto de 
una obra como la presente no tendría fin prácti- 
co alguno, y así sólo nos ocuparemos de la fa- 
bricación de las principales clases de cigarros, 
tanto puros como pitillos, y de la manera de 
obtener las picaduras. 

Fábricas. — En las fábricas de tabaco se elabo- 
ran cigarros puros, tabaco picado, tanto para 
pitillos como para pipa, cigarrillos de papel y 
rapé, y cada una de estas especialidades, explo- 
tada en grande escala, puede servir para alimen- 
tar una fábrica especial, aun cuando general- 
mente en una sola se elaboran á la vez todos los 
productos ó varios de ellos. Claro es que toda 
fíbrica es un depósito de tabaco, y por tanto en 
ellas debe evitarse en absoluto la humedad, de 
donde se deduce que el número y disposición de 
los huecos debe hallarse perfectamente estudiado 
para establecer una buena y completa ventilación, 
y con los utensilios necesarios en gran número; 
así, debe haber cubas ó tinas para el mojado, 
proporcionadas á las cantidades de tabaco que 
se hayan de mojar á la vez; artesas en que falta 
una de la scabeceras y algo inclinadas, para poner 
el tabaco å escurrir cenando sea necesario; tendules, 
que son unos marcos de madera que sujetan lien- 
zos atirantados para secar el tabaco picado; ca- 
jones ó barricas, donde se coloca el tabaco al salir 
del oreo que sigue å la moja, y en los que tam- 
bién se conserva después de picado; mesas de 
cuarterones con los maderos necesarios para 
oprimir las cajetillas y paquetes al hacerlos y 
después de terminados; moldes de madera ú hoja 
de lata para hacer las cajetillas del tamaño con- 
veniente; balanzas con sus juegos de pesas; mol- 
des para hacer los cartuchos que han de contener 
el tabaco picado; anaquelerías y estantes para 
colocar las labores; cuchillas para picar, con me- 
sas á propósito para este objeto; preusa para 
formar los panes de tabaco; cedazos para separar 
el polvo del tabaco destinado á pitillos; tableros 
para el cigarrero; cajones para guardar el tabaco 
picado y seco; armarios para almacenar las caje- 
tillas ya llenas; cajones ó barricas de varios ta- 
maños para poner el tabaco tripa después de seco 
y desvenado; tinajas de distintas dimensiones 
para conservar la capa después de desvenada,don- 
de está encerrada para que no se seque demasia- 
do; dos paños de lienzo grueso de 60 centímetros 
de largo por 40 de ancho para cada operario, así 
como una canasta regular para su uso y enla que 
deposita los recortes; una mesa para uno ó dos 
operarios, con reborde aquélla para que no se 
caiga el tabaco: debe tener un metro de largo 
por operario por 60 centímetros de ancho; sobre 
esta mesa, en su centro y tocando al borde fren- 
te á la operaria, se coloca una tabla bien acepilla- 
da de nogal ó caoba, y á la derecha, en el espa- 
cio comprendido entre la tabla y el reborde, se 
coloca el tabaco capa cubierto con un paño, y á 
la izquierda, en el espacio correspondiente, la hoja 
tripa del mismo modo tapada; en el frente colo- 
sa los cigarros conforme los va terminando; la 
cala de recibo de labores tiene las balanzas para 
pesar el material al entregarle á la obrera y la 
obra elaborada; además debe haber un cernedero 
para limpiar el tabaco que se encuentre como 
desperdicio en los almacenes y en las labores. 
Dividiremos la fabricación en la de cigarros pu- 
ros, tabaco escarlata, cigarrillos y rapé, y taba- 
cos especiales. 

Cigarros puros. — Es la forma más apreciada 
bajo la cual se vende el tabaco; un cigarro puro 
español se compone de la parte interior llamada 
tripa, de una primera envolvente de ésta en es- 
piral llamada subeapa, y de una segunda envol- 
vente, ó capa, semejante á la primera; los ciga- 
rros italianos y de otros países, en que el tabaco 
es muy malo y resulta muy apretado, colocan 
una paja en el centro que coja el cigarro en toda 
su longitud, para que al cortarle la punta se 
pueda sacar y quede como una chimenea por la 
que pueda hacorse el tiro, con lo que se consigue 
hacerlos arder, aunque difícilmente; en Cuba se 
llama Jiga y en la ponínsula amalgama å la ope- 
ración de escogido y separación de la hoja para 
capas y tripa, operación de la que en primer 
término depende la buena ó mala calidad dol 
cigarro; ésta depende en segundo término do la 


TABA 


manera de fabricarlos, Una vez elegidas y sepa- 
radas las hojas en la fábrica, se moja sobre me- 
sas de zinc ó mármol, extendidas por paquetes 


de 10 ó más superpuestas, empleando para la 


moja una disolución de sal común formada por 
10 kilogramos de sal por cada 100 litros de agua, 
que se rocía con una regadera; la disolución va 
pasando de hoja en hoja hasta llegar á la mesa, 
do donde pasa por unas canales que aquella tie- 
ne á un depósito, del que se toma por segunda 
vez y después por tercera, etc., hasta que se 
juzga suficientemente húniedo, debiéndose em- 
plear 32 gramos de sal por kilogramo de ta- 
baco. 

Otras veces en vez de esta moja se hacen 
otras, según la clase de tabaco, consistiendo una 
de ellas en meter en una tina, llena como hasta 
las tres cuartas partes de agua, las gavillas abier- 
tas, sacándolas después de sumergirlas por com- 
pleto y sin soltarlas, sacudiéudolas bien: el otro 
sistema de mojar consiste en meter en las tinas, 
y alternativamente, las dos extremidades de las 
gavillas, sacudiendo las dos puntas, unas hacia 
otras, para que tome el centro la humedad; para 
mojar con acierto el tabaco se necesita conocer 
bien todas sus variedades en estado de sequía, 
así como su procedencia, circunstancia esencia- 
lísima, por la pelusa y grano que presentan las 
hojas en el anverso, y que se distingue mirándo- 
las horizontalmente; estas mojas se aplican se- 
gún el estado y clase del tabaco, según hemos 
dicho, obedeciendo por regla general su aplica- 
ción al mayor ó menor pilonamiento que haya 
sufrido, mojando con más intensidad a que ba 
sufrido menos pilón; á los tabacos de Europa y 
Africa se les da la segunda moja ó una sola más 
intensa; al holandilla, que es muy flojo y apenas 
tiene aroma, porque los cosecheros le han pasado 
por agua caliente, se le da la última, extendién- 
dole después y recogiéndole con alguna humedad, 
teniéndole envuelto de doce á dieciséis horas sin 
opwimirle, y la primera se emplea para los bue- 
nos tabacos; después de la moja se orea y pren- 
sa, procediéndose después 4 su desveno, opera- 
ción bastante delicada, que hay que hacer con 
la hoja húmeda para que no se deshaga, y 
que practican operarias especiales, y antes de 
procederá la fabricación, pues si se hace por las 
mismas obreras pierde el tabaco en cantidad, 
porque resultaudo demasiado húmeda la hoja 
para tornear el cigarro y darle lustre, necesita 
la operaria aumentar la tripa más de lo que co- 
rrespoude á su tamaño, fabricada con la hume- 
dad conveniente; degenera la calidad por la ac- 
ción del aire atmosférico, que en la evaporación 
se leva los principios fuertes del tabaco; no re- 
sulta bueno, porque arde difícilmente y no da 
ceniza blanca; pierde su sabor, por cuanto su 
emboquilladura, aun cuando esté seca al pare- 
cer, con el contacto de los labios no tarda en 
desarrollar el amargor que conserva la tripa por 
no haberla dejado orear lo necesario; el color 
nunca resulta igual, aun cuando el tabaco esté 
enteramente seco, porque donde más apretada 
está la tripa aparecen las llamadas manchas de 
agua, que ya no desaparecen aunque después so 
seque perfectamente el cigarro, y pierde su aro- 
ma, que es absorbido en gran parte por la humo- 
dad que el cigarro encierra; y por último, el ci- 
garro de tripa húmeda corre el riesgo de enmo- 
hecerse y echarse å perder: todos estos inconve- 
nientes se evitan con el desvenado previo, en 
enya operación se comienza por separar las hojas 
de capa de las de tripa, y con las primeras, al 
desvenar, se bacen dos montones por lo menos, 
uno de hoja fuerte y otro de hoja floja, y cuan- 
do la pila desvenada llega ú medio kilogramo 
se separa y se mete en un cajón, barril ó tinaja, 
libre del contacto del aire para que no se seque 
demasiado, y en las fábricas en que se hacen va- 
rias clases de cigarros se separan tantas capas 
cuantas convengan á cada clase por su bondad, 
calidad y tamaño; en el desvenado del tabaco 
de tripa so hace lo propio, dividiendole en dos 
montones, fuerte y flojo, y cada montón, de mo- 
dio kilogramo, so coloca en una caja, en una pila, 
ó se extiende en un tablero para secarlo y guar- 
darle, para vepartirle después en los talleres pro- 
porcionalmento al número de operarias; éstas la 
toman de allí según ol tiempo esté más é menos 
seco, en cantidad de 400 ó 800 gramos; para 
guardar el tabaco capa, después de clasificurlo y 
desvenado, se pesan 4 anzas por cada 100 ciga- 
rros de tamaño ordinario, como los de millar, 
común, menudeo, otc., y POMA CEYUETOS, IMperia- 
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les y regalia de 5 onzas á 5 4, siendo menor el 
peso para las panatelas y cigarros de menor ta- 
maño; sì el tabaco fuese demasiado flojo se dis- 
minuye en media onza el peso en cada una de 
las clases, y si luese muy fuerte, grueso ó de 
mala calidad, se aumenta en media onza para 
cada 100 cigarros, Se procede después á cortar 
las hojas de capa, pero antes se abre la hoja su- 
jetándola con la mano izquierda, y con los dedos 
Índice y pulgar do la derecha se va abriendo y 
estirando sobre un tablero, y en este estado se 
corta primeramente su orilla, llamada recorte, 
que se emplea también como tripa, y se cortan, 
del resto de la hoja, tiras longitudinales de un 
ancho igual; los recortes caen en una canasta 
dispuesta al efecto, donde se van secando; lo 
largo de la capa se corta en proporción á su an- 
cho y al taniaño del cigarro que se ha de elabo- 
rar; la operación del corte es muy importante, 
pues de la habilidad de la obrera depende su 
aprovechamiento, 

Así preparado se tiende la hoja de subcapa 
sobre el tablero, que debe estar sujeto con clavi- 
jas de madera á la mesa de trabajo; una obrera 
toma la tripa de la pila que tiene sobre la mesa 
á la izquierda, en la cantidad conveniente; la 
coloca en Ja mano izquierda, toma el manojo con 
ambas manos, y temiendo la mano abierta pone 
la capa, que arrolla en espiral, pasando rápida- 
mente el manojo rodando hacia adelante entre 
la palma de la mano derecha y la mesa; la hoja 
de subcapa va artollándose en espiral, que se 
solapa sobre sí misma, y debe tenerse cuidado 
de que haya más tripa en el punto en que más 
grueso ha de resultar el cigarro y de no apretar- 
le demasiado, lo que haría imposible el fumarle, 
ni dejarle demasiado flojo, con lo que resultaría 
malo; la tripa debe disminuir hacia la emboqui- 
ladura en que termina en punta;en ésta termi- 
ua la hoja, que se sujeta con un poco de cola 
para que no se deshaga; si el cigarro resultase 
largo se corta por el extremo ancho y se coloca 
la hoja de capa en la misma forma que se había 
hecho con la subcapa para remate, haciendo lo 
que en la península se llama rabillo, y perilla en 
Cuba, y que puede ser de dos clases: la llamada 
perilla montada, que es la más segura y la que se 
usa en la península, que consiste en dará la hoja 
una vuelta entre su extremidad, y su base queda 
sujeta á la emboquilladura del cigarro; la llama- 
da perilla cuida se diferencia de la anterior en 
que con sólo dar la operaria media vuelta á la 
hoja cae extendida á lo largo sobre el remate 
del cigarro: este sistema ofrece menor consisten- 
cia que el anterior; elaborado el cigarro lo colo- 
ca la operaria enfrente de si, en el espacio que 
queda libre en la mesa entre el tablero de caoba 
y el reborde de aquélla; después se llevan á un 
secadero á 30° centígrados, temperatura que al- 
canzan naturalmente en muchos países; de este 
modo se desecan, y en la desecación se desarrolla 
una especie de fermentación complementaria, que 
mejora su calidad y aumenta su aroma; los ma- 
zos se componen de cierto número de cigarros, 
que varía con los usos ó conveniencias de las fá- 
bricas, y que van sujetos por una faja, y la obre- 
ra los presenta al encargado, que los recibe en 
una mesa donde hay balanzas para el peso, y 
aquél, una vez se ha hecho cargo de ellos, los 
lleva á una habitación inmediata cubierta de 
estantes, en los que los va colocando para que se 
oreen, al propio tiempo que se almacenan, pu- 
diendo permanecer así por espacio de ocho, quin- 
ce ó veinte días, según sea el tiempo más ó me- 
nos favorable para que la capa suelte el resto de 
humedad que pueda conservar. Los cigarros de 
regalía ó media regalía no tienen perilla, y que- 
da el remate asegurado únicamente con el jugo 
mismo del tabaco, lo que hace la operaria esteu- 
jando y retorciendo fuertemento la panta del 
cigarro con los dedos índice y pulgar, necesitán- 
dose para esto que el tabaco esté muy jugoso y 
flexible, El empaquetado se hace envolviendo 
los mazos en una hoja, ó bien en papel de estaño 
si los cigarros son de la elaso de esmerados; hay 
que escogerlos para quo todos los que han de ir 
juntos tengan exactamente la misma forma, di- 
mensioves, peso y color, y entonces se empaque- 
tan en cajas de cedro cuyo fondo se ha cubierto 
con un papel, habiendo cajas de 25 cigarros, de 
50 y dle 100, y en cajones de 500, y hasta de 
1000 cigarros; so colocan muy ordenados por 
filas iguales con los rabillos hacia el misnio lado, 
se cubren con un eromo que va suelto, encima 
de éste otro unido por uno de sus lados mayores 
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á la caja, y encima la tapa, que se clava y se 
precinta todo el cajón con papel pegado en las 
juntas de la madera y con las fajas y sellos que 
se juzgen necesarios, estampando á fuego en la 
tapa y costados de la caja la marca de la fábrica, 
el número de cigarros que contiene, la clase y el 
nombre del cigarro, ó, cuando los cigarros son de 
labor especial, ponen los fabricantes á cada ci- 
garro una pequeña faja hacia el medio, en la 
que va en colores una marca y el nombre de la 
fábrica ó fabricante, y si el cigarro es de gran 
precio cada cigarro se envuelve en una cubierta 
de papel de seda, se forman mazos que se colo- 
can en una cubierta de papel de estaño, y en 
cada caja dos, cuatro ó mayor número de mazos; 
los cigarros embalados pueden esperar la venta 
más ó menos tiempo, según la calidad, clase y 
estado; así que mientras algunos aguantan mu- 
chos años, otros se pican y apolillan al cabo 
de ocho ó diez meses; al embalar los cigarros se 
debe cuidar que las puntas peguen contra la 
madera estando los cabos libres, y que queden 
en el cajón bastante sujetos para que no se mue- 
van; algunos cigarros, como las brevas, se atan 
bastante húmedos para que se aplasten unos con 
otros y tomen una forma especial que les da ca- 
rácter. Los colores que generalmente tienen los 
cigarros son: amarillo, colorado claro, colorado 
obscuro 6 maduro y pajizo, y en cada color los 
hay de primera, segunda y esmerados. Los cajo- 
nes deben llevarse á un almacén bien seco, y al 
cabo de un mes toman un aroma especial suma- 
mente grato, efecto de la reconcentración que 
sufren. 

Picaduras. — Las hojas pequeñas, las defoc- 
tuosas y los recortes, se destinan å la fabricación 
de tabacos cortados, que reciben el nombre de 
picaduras, y que se destinan á quemarlos en pi- 
pa ó á la fabricación de cigarrillos, y en esta 
última clase de tabacos los hay de tres clases 

rincipales, que son: fuerte, entrefucrte y suave, 
o que depende de la manera como se ha curado 
el tabaco; y en cada clase hay otras tres, la más 
superior para los cigarrillos que se elaboran en 
la misma fábrica, la mediana para paquetes que 
se entregan á la venta para la fabricación domés- 
tica, y otra de clase muy inferior y en la que se 
reune lo peor del tabaco, así como las venas, pi- 
cadas: å esta clase es å la que los franceses co- 
nocen con el nombre de tabaco caporal. La fabri- 
cación del tabaco picado consta de cuatro opera- 
ciones distintas, aparte del mojado, desvenado 
y oreado, que son: corte del tabaco, torrefacción, 
desecación y empaquetado, las que vamos á exa- 
minar sucesivamente. El corte se hacía antes á 
mano con cuchillas especiales, pero hoy se hace 
á máquina; el picado á mano se hace con cuchi- 
llas en forma de media luna (fig. 1), pero es un 
método muy costoso, por lo que está casi por 
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completo abandonado. La moja en esta clase de 
labores so hace por el segundo de los métodos 
indicados antes; y si después de picado, oreado y 
seco se observase en él mal sabor ó exceso de 
fuerza, ó que arde mal, se le humedece nueva- 
mente con una esponja empapada en agua, ó me- 
jor con una regadera de lluvia fina, después de 
lo cual se le coloca en una caja ó barrica, cu- 
briéndole bien para resguardarle en lo posible 
del aire atmosférico, dejándole reposar en este 
estado de ocho á dieciseis horas si el defecto es 
pequeño, y hasta veinte si es grande; al cabo de 
este tiempo se le saca y coloca en los tendeles 
para que se seque; los tendeles, que ya hemos 
dicho son unos marcos rectangulares de madera 
cubiertos con un lienzo, están suspendidos en el 
aire horizontalmente por medio de cuerdas; la 
primera operación para el picado, después de la 
moja, es desvenarle, que en Cuba se llama despa- 
tillado, operación que consiste en quitar á las 
hojas la vena central que la uno al tallo; esta 
operación se hace en húmedo después de la moja, 
y una vez despalillado se orea y pasa al taller 
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de picadura, en el que se hace el corte, general- 
mente á máquina, según hemos dicho, habién- 
dose empleado en'un principio máquinas movi- 
das á brazo; hoy se hace uso del vapor ó de la 
fuerza del agua como motor; la picadura puede 
ser de dos clases: la llamada de cuadrado, cua- 
dradíllo, á la holandesa ó al grano, y la de hebra 
ó Scofarlati; cualquiera que sea la forma de la 
picadura, la máquina que se emplee debe dar 
un rendimiento proporcional á la cantidad de 
tabaco que se haya de elaborar diariamente, 
siendo más ó menos ventajosa según la inteli- 
gencia del constructor. Despalillado el tabaco, 
para obtener la picadura de cuadrado, es decir, 
en trozos cuyas dos dimensiones principales son 
próximamente iguales, si se hace la operación á 
mano, han de formarse previamente con las ho- 
jas panes en que aquéllas están extendidas y 
superpuestas, los que se meten en una prensa, 
en estado húmedo, estando poco tiempo en ellas, 
para que no se recalienten, lo que podría produ- 
cir la fermentación, así como tampoco debe so- 
metérseles á gran presión, para” que no pierda 
sus jugos propios, pues en ambos casos se inuti- 
lizaría; al salir de la prensa se hacen obrar las 
cuchillas sobre los panes y encima de un tablero, 
dirigiendo la cuchilla en dos sentidos próxima- 
mente normales, y si se trata de la picadura de 
hebra la cuchilla se Jleva siempre paralela á sí 
misma, para sacar de la hoja tiras largas y es- 
trechas, verdaderas hebras, de donde la picadura 
toma el nombre. La máquina de cortar tabaco 
en hebras, prescindiendo del motor y de los me- 
canismos de conexión, que se asemejan á los de 
muchas especies de máquinas, y en cuya descrip- 
ción no corresponde que entremos ahora, es muy 
sencilla, y consta de una tela sin fin montada 
sobre dos cilindros que la hacen girar; la parte 
horizontal superior marcha sobre una canal y va 
tomando las hojas que conduce por dicha canal 
metálica, al extremo de la cual se halla una cn- 
chilla movida mecánicamente con movimiento 
alternativo; al levantarse la hoja de la cuchilla 
avanza la del tabaco algunos milímetros, y así se 
van obteniendo una serie de hebras perfecta- 
mente iguales; en vez de una sola cuchilla pue- 
de haber varias, y el trabajo es más rápido; la 
tela sin fin es metálica y no abandona á las ho- 
jas, que después de cortadas siguen su camino 
hasta el cestillo en que caen. Se comprende que 
esta misma máquina puede servir para obtener 
la picadura al grano, sin más que montar en el 
otro extremo de la tela otras cuchillas normales 
á las primeras y equidistantes, que dividan a las 
hebras ya cortadas en pequeños trozos, ó que 
esta misma máquina, sin modificación, puede 
utilizarse, con sólo hacer pasar de nuevo las he- 
bras obtenidas, de modo que se presenten å la 


cuchilla normalmente á su primera dirección; 


pero esto tiene el inconveniente de obligar á 
pasar el tabaco dos veces por la máquina, lo que 
produce pérdidas de tiempo y falsas maniobras, 
aparte de la colocación de las hebras en la må- 
quina, que nunca puede cortar regular y queda 
el tabaco con un aspecto de desigualdad que hace 
descender su calidad; así que, para la picadura al 
cuadrado, se emplean máquinas dedicadas exclu- 
vamente á este objeto, también muy sencillas, y 
de las que daremos ligera idea de un tipo, que 
consiste en una tela sin fin que marcha como en 
la máquina anterior, movida por rodillos, por 
entre una canal metálica, y sobre la que una cu- 
chilla va obrando exactamente como dijimos an- 
tes; pero además tiene entre dicha cuchilla y la 
tela sin fin, y algunos centímetros antes de la 
primera, un mecanismo compuesto de una serie 
de discos de acero, cortantes, verdaderas cuchi- 
las, con movimiento giratorio, llevando entre 
cada dos discos unas lengiietas metálicas; el eje 
de los discos va montado sobre una palanca con 
un muelle ó un contrapeso, que obliga á que el 
corte de las cuchillas ó discos se apoye sobre una 

lancha de metal; el movimiento de rotación de 
os discos es tal que, hallándose Su plano verti- 
cal en la dirección de la marcha de la tela, la 
velocidad es igual á la de ésta, y en su contacto 
con ella, enel mismo sentido,de modo que facilita 
la marcha de aquélla; las hebras las prodncen 
los discos cortantes, pero tienen tendencia á re- 
montarse con ellos, cogidas como están entre dos 
discos inmediatos, y para evitarlo están las len- 
gitetas de que antes hemos hablado, que separan 
las hebras de las hojas cortantes, imposibilitan 
la adherencia y presentan las bebras á la cuchi- 
Ma final. 
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La torrefacción tiene por objeto destruir los 
fermentos que contiene el tabaco, y que de no 
practicarla se desarrollarían aunque de un modo 
lento, fermentación que cambia su aroma y le 
hace desagradable al paladar; la manera de pro- 
ceder para llevar á cabo esta operación es muy 
sencilla, pues consiste simplemente en llevar la 

icadura á una temperatura de 60” centígrados, 
o que además de conseguir el objeto propuesto 
por ella tiene la ventaja de desecar muy pronto 
el tabaco cortado, lo que de otro modo sería lar- 
go y difícil; la torrefacción se hace de maneras 
muy diversas: en unas fábricas se hace pasar 
rápidamente el tabaco sobre planchas de fundi- 
ción calentadas al rojo, y de mado que sólo esté 
en contacto con ellas por espacio de breves se- 
gundos, sistema malo, porque se corre el riesgo 
de quemar el tabaco, haciéndole perder gran 
parte de sus propiedades; en otras fábricas se 
sigue un procedimiento análogo, pero calentan- 
do las planchas por medio del vapor; resulta este 
sistema algo mejor que el anterior, pero es poco 
práctico, y tanto en éste como en aquél se fía sólo 
á la destreza y á la práctica de las operarias el 
éxito de la operación, siendo preferible el empleo 
de hornos especiales, en los que el trabajo se 
puede hacer con toda regularidad; uno de los 
mejores hornos perfeccionados que se destinan 
á este objeto consiste en una estufa perfecta- 
mente cerrada en la que se coloca la picadura; 
esta estufa, especie de caja con doble fondo de 
fundición, tiene, además de la compuerta pordon- 
de entra y sale el tabaco, dos bocas, de las que 
una es el extremo de un tubo en ziszás que re- 
corre el espacio comprendido entre ambos fondos, 
y la otra que comunica directamente con una 
chimenea de tiro, suficientemente elevada para 
que los gases que por ella se desprendan no mo- 
lesten á los operarios; por el tubo inferior, una 
vez colocado el tabaco en la estufa y cerrada ésta 
perfectamente, se hace pasar una corriente de 
vapor á alta temperatura, la que calienta el fon- 
do de la estufa, y pasando después al interior de 
ésta encuentra al tabaco y arrastra consigo to- 
dos los miasmas de aquél, que salen por la chi- 
menea con el vapor que los conduce: también se 
ha propuesto un horno de torrefacción algo pa- 
recido á los de tostar café, pero calentado por el 
vapor ó aire á temperatura elevada, en el que 
entra el vapor por un tubo y sale por una chi- 
menea, debiendo llevar un eje al que hace girar 
un cilindro de vapor, y en cuyo eje van una serie 
de paletas que remueven el tabaco constante- 
mente y aceleran la operación. 

La desecación es operación necesaria que sigue 
á la torrefacción, y su objeto es desarrollar la úl- 
tima fase de las evoluciones que debe sufrir el 
producto que nos ocupa; para conseguirla se ex- 
tiende el tabaco sobre telas metálicas en espacios 
cubiertos y bien ventilados, formando capas del- 
gadas, y para ello se hace uso de los tendeles, de 
que ya varias veces nos hemos ocupado; son ne- 
cesarias algunas operarias, aunque en corto nú- 
mero, no sólo para tender, recoger el tabaco y 
seguir la marcha de la operación, sino también 
para removerle con frecuencia para activar la 
desecación y evitar la fermentación, que á pesar 
de todas las precauciones tomadas en las operacio- 
nes anteriores pudiera desarrollarse, y cuando se 
encuentra el tabaco perfectamente seco puede 
ya sufrir sin inconveniente la última operación, 
ó empaquetado, de que ahora nos vamos á ocu- 
par. 

Hay modos muy distintos de empaquetar, y 
varían con la clase de tabaco y con la costumbre 
establecida en cada fábrica; hasta no hace mu- 
chos años se encerraba el tabaco picado en botes 
de hoja de lata precintados, y para empaquetar- 
le con más economía y menos trabajo emplea- 
ban las fábricas embudos de hoja de lata de an- 
cha boca y con un tubo de la forma y dimensio- 
nes del bote, en el que entraba el tubo; el tabaco, 
pesado en cantidad igual á la que el bote debía 
contener, se echaba en el embudo y se apretaba 
con nna especie de émbolo de madera de la for- 
ma del bote, cuando el embudo todavía estaba 
oprimiendo al émbolo; después se cerraba el bote, 
y en el cierre se pegaba una tira de papel que 
hacía de precinto; pero está demostrado que el 
tabaco pierde en estas condiciones, pues á poca 
humedad que tenga puede fermentar; se hacían 
botes elípticocilíndricos de cabida de media libra 
(230 gramos) y de cuarterón (115 gramos); hoy 
se empaquetan en cartuchos de papel fuerte rle 
embalar, y en cajas de cedro la picadura hahana 
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de lLubra; es operación que practican hombres y 
muchachos, al frente de un capataz de sección, 
que recibe el tabaco, le pesa en una balanza y le 
coloca en paquetes ó cajas de hoja de lata, en las 
que falta la tapa y una cara lateral; estas latas 
pasan á los obreros que tienen el papel de emba- 
lar y un molde ó tarugo de madera de forma 
prismática rectangular de las dimensiones exac- 
tas que ha de tener el paquete; el obrero dobla 
el papel alrededor del tarugo, de modo que, ten- 
dido éste, sobresalga el papel unos 4 9 5 centí- 
metros, los que dobla para hacer el cierre, que 
consolida con un cuadrado de papel en que se 
indican las clases de picadura que corresponden 
y peso del paquete; coloca el molde verticalmen- 
te apoyado sobre el fondo así doblado, se saca el 
molde después de haber hecho entrar éste con 
el paquete en una caja de igual forma que hay 
en la mesa, y llena el paquete con el tabaco de 
una de las latas, apretándole con las manos ó con 
un tarugo de madera, pudiendo emplear para 
esta operación un embudo, según antes dijimos, 
y cierra el paquete sujetando el cierre con otro 
cuadrado de papel semejante al del fondo; la caja 
ó molde, fijo á la mess, tiene el fondo movible, 
que no es otra cosa que la cabeza de una biela 
que por la parte inferior termina en un pedal, y 
cuando el paquete está terminado aprieta el pe- 
dal, con lo que salta el paquete y caeá un cesto, 
en que se recoge; al hacer los paquetes hay que 
pegar el último doblez, y los cuadrados de ca- 
beza y fondo tienen las indicaciones correspon- 
dientes; así, por ejemplo, en el tabaco peninsular 
se lee en uno de ellos: Compañía Arrendataria de 
Tabacos, Fino suave, entrefuerte 6 fuerte, según 
sea; 125 gramos; 1 peseta 50 céntimos; y en la 
otra cara: Tarija de precios de los picados finos 


Precio del paquete 
de 125 gramos 


Superior. e ......... 1,75 ptas. 
Suave. o... ooo. .. 1,50 >» 
Entrefuerte. .... ... 1,50 » 


En la picadura de hebra se hacen paquetes de 
250 gramos de peso, de la forma de los paque- 
tes de chocolate; el tabaco se prensa un poco 
algo húmedo para que tomela forma, y se en- 
vuelve como un objeto cualquiera, poniéndole 
los precintos y marcas convenientes, pero lo 
ordinario es formar paquetes de 50 gramos, que 
son de papel amarillo, y cerrados con una faja 
que los envuelve por completo; la picadura fina 

e la Habana, ó en general de la isla de Cuba, 
se coloca en paquetes de unos 200 gramos, se- 
mejando á paquetes de chocolate, y también en 
cajas de cedro, acondicionadas como los ciga- 
rros puros; las clasas inferiores peninsulares se 
colocan en paquetes pequeños de 50 gramos, 
semejendo pequeñas bolsas, también precinta- 

as. 

Cigarrillos. — Esta clase de tabaco comprende 
infinidad de clases, pues varía en ellas el tahaco, 
el papel, el tamaño y la confección; en cuanto al 
tabaco, puede ser de picadura al grano ó de he- 
bra; el papel puede ser del común de fumaró 
de tabaco, ya de hoja, ya de imitación, de euca- 
liptus, brea, regaliz, arroz, etc., sin que esto 
quiera decir que los papeles tienen lo que su 
nombre indica, y sólo son calificativos que les 
aplican los fabricantes para atraer al fumador; 
negros, pardos, amarillos ó blancos los papeles, 
con cola ó sin cola, fuertes ó finos, de hilo ó al- 
godón, etc.; en cuanto al tamaño, los hay cor- 
tos, ordinarios, largos (los cortos y ordinarios 
se les lama pitillos), gruesos ó delgados; en 
enanto á la confección, pueden ser engomados ó 
sin engomar, es decir, perfectamente unido con 
goma el borde longitudinal de cierre, ó sin más 
sujeción que los dobleces, cerrados por ambos 
extremos, abiertos por uno ó por los dos; estas 
dos últimas clases han de ser engomadas, sin lo 
que no se podría sostener entero el cigarro, sin 
emboquillar ó emhoquillados, es decir, con una 
espiral de papel dentro del cigarro por el extre- 
mo que ha de chuparse, con objeto de que no 
pase á la boca el polvillo del tabaco y que en 

a boquilla quede gran parte de la nicotina, así 
como para no quemarse los labios; también se 
hacen los cigarros llamados de papel ámbar (pa- 
pier ambré), engomados también de vaselina, 
con objeto de que no se pegue á los labios, y en 
enanto á su forma pueden ser rectos ó aflanta- 
dos, cilíndricos los primeros y cónicos los se- 
gundos; todas estas clases de cigarros son esen- 
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cialmente españolas, excepto los emboguillados 
y engomados de invención francesa, que ban to- 
mado carta de naturaleza en nuestro país. 

El tabaco que se emplea en la fabricación de 
cigarrillos es picadura; y como estas clases de 
tabaco son las que con más facilidad se pueden 
mejorar quitándolas los defectos que tengan, y 
aumentando su bondad y condiciones, á ella se 
dedican los tabacos de inferior calidad, los ho- 
rros ó que arden mal, los amargos ó por cual- 

uier otro concepto defectuosos; asimismo van 
Á estas clases los sobrantes de la fabricación de 
cigarros puros, los restos que llaman barredu- 
ras de almacén, y que no son otra cosa que los 
pedazos de hoja que se desprenden de los fardos 
al abrirlos, clasificarlos y reconocerlos, y de los 
manojos ó gavillas al desatarlos para mojarlos, 
así como los recortes; la merma del tabaco es del 
16 al 19 por 100 en el desvenado ó despalillado, 
y del 2 al 4 por 100 por desperdicios, como son 
la arena ó tierra que suelen contener algunas 
hojas, las ataduras de los mazos ó manojos, y el 
polvo á que se*suele reducir la porción menos 
jugosa de las hojas. Antes de dar principio å la 
confección conviene pasar el tabaco, convenien» 
temente preparado y picado, por un cedazo ó 
tamiz muy fino, para quitarle el polvo, que es 
sumamente molesto y perjudicial en el pitillo; 
hecho esto se pone el tabaco sobre un tablero 
rectangular de un metro de largo por medio de 
ancho, rodeado de un listón de unos 7 centime- 
tros de altura y dividido por listones paralelos á 
los lados cortos, en tres secciones de 40 centí- 
metros la central y 30 cada una de las extremas; 
sentada la operaria se pone el tablero sobre las 
rodillas generalmente, ó sobre unos pies forman- 
do mesa; pone en la división de la izquierda el 
papel, y un poco de yeso que le sirve para frotar- 
se en él los dedos de tiempo en tiempo para lim- 
piarlos del polvo del tabaco; en el del centro el 
tabaco, dejando el de la derecha á los cigarros 
elaborados. Cualquiera que sea el papel que se 
emplee, debe ser tal que no neutralice al que- 
marss el sabor del tabaco, y estar compuesto de 
tal modo que las primeras materias que en él en- 
tran, al descomponerse por el fuego, no puedan 
atacar á la salud del fumador; un buen papel 
al quemarse debe reducirse por completo á ceniza, 
sin pavesas, aquélla sumamente blanca y en cor- 
tísima cantidad. 

Los cigarros de papel se elaboran con tabaco 
que no contiene más frescura que la indispensa- 
ble para fumarse en seguida ó conservarse poco 
tiempo, pues si están muy húmedos á la vuelta 
de algunos días se observará en ellos una especie 
de moho que les da mal aspecto, peor sabor, y 
que los hace arder con desigualdad; el tabaco 
debe estar avellanado, es la frase, es decir, que 
frotándole entre los dedos no los manche, ni se 
pulverice, ni se pegue á aquéllos. Los cigarros se 
hacen á mano si son sin engomar ni emboqui- 
llar; se coloca lo operaria en el dedo meñique de 
la mano derecha una uña de metal para hacer 
los cierres, toma el papel con la mano izquierda 
poniéndole algo abarquillado, con los tres pri- 
meros dedos de la derecha coge el tabaco que 
juzga necesario y le distribuye con igualdad á lo 
largo del papel; arrolla éste rápidamente con los 
dedos pulgar, índice y de corazón de ambas ma- 
nos, y sujetándole con la izquierda hace el cie- 
rre del extremo derecho con la uña de metal, 
en tres dobleces, que oprime con la misma uña 
hacieudo el cierre de pies de gorrión para que 
no se abra; vuelve el cigarro, quita de la boqui- 
lla con la uña la cantidad sobrante y hace el 
segundo cierre pasando el cigarro hecho al cajón 
de la derecha del tablero; todas estas operaciones 
son sumamente rápidas: si el cigarro ha de ser 
engomado, en el departamento de la derecha 
tiene un bote con la goma y una pequeña brocha 
dentro de la disolución, y en cuanto ha liado el 
cigarro, es decir, en cuanto le ha arrollado, pasa 
rápidamente de izquierda á derecha el pincel 
mojado en la foma y junta el doblez, pasando á 
hacer los cierres si los lleva; si el cigarro es em- 
boquillado, en el cajón de la derecha tiene un 
pequeño cajoncillo de cartón con las boquillas, 
que son tirabuzones de papel fuerte formados 
por largas trapecios (fig. 2), que so arroilan con 
la punta B más hacia el interior, y una vez pe- 
gado el cigarro y cerrado por la parte inferior 
toma una hoquilla, saca el tabaco excedente de 
la punta, da con goma el interior del cigarro en 
la parte que ha vaciado, y la boquilla, que en- 


traba muy ceñida, al soltarla se ensancha y une 
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al papel: esto es enanto se puede decir de la fa. 
bricación á mano; pero también puede obtenerse 
con máquinas, á cuyo empleo se han opuesto en 
casi todos los talleres por temor de que dismi- 
nuyera el número de operarias; así es que sólo 
sabemos que funcionen dos máquinas en la få- 
brica de Valencia, invención aquéllas del célebre 
marino Monturiol, autor del ictíneo de que en 
otro artículo se ha hablado. V. NAVEGACIÓN 
SUBMARINA. 

Sumamente complicadas estas máquinas, no 
es posible explicarlas sin buenos grabados que 
aclarasen su descripción, por lo que nos limita- 
remos á dar ideas generales una vez que hayamos 
descrito las pequeñas máquinas que emplea la 
industria doméstica para uso propio, pues no 
pueden tener otra aplicación. 

Hace muchos años que se viene haciendo uso 
de maquinillas más ó menos prácticas para la 
fabricación de cigarros, habiendo muchas de ellas 
que más que máquinas son moldes; la más anti. 
gua es la llamada ametralladora, que todos cono- 
cemos; consta (Jig. 3) de un macizo de madera 
de boj ó haya de una altura igual á la que deben 
tener los cigarros cerrados; es un sólido de revo- 
lución con 37 taladros cilíndricos que pasan de 
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base 4 hase, iguales al grueso de los cigarros y 
perfectamente pulimentados en su interior y 
dispuestos como representa la figura; lleva dos 
palillos: uno, B, cilíndrico, de grueso igual casi 
al de los taladros; y otro, C, algo más delgado y 
cúya cabeza remata en punta; la máquina pre- 
senta un reborde ab, en el que se apoya un aro 
de hoja de lata que sujeta exteriormente á la 
parte cilíndrica y sobresale del plano superior 
de la máquina unos 3 centímetros. La manera 
de fabricar los cigarros con la ametralladora es 
sumamente sencilla, pero poco expedita; se co- 
loca el aro en ab, se van liando los papeles uno 
á uno sobre el palillo B, cerrando el papel por la 
punta c, y metiéndolos en cada uno de los 37 
agujeros de la máquina, hasta que se apoyen en 
el fondo, sacando luego el palillo; se despalilla 
la picadura, es decir, se quitan todos los palos 
que en ella se encuentren, se cubre con ella la 
caja que forma el aro y se mueve la máquina 
como un cedazo cuando se cierne; se verá dismi- 
nución en el tabaco por lo que entra en los ciga- 
rros; con el palillo más delgado, C, y por la punta 
d, se van atacando uno å uno; se vuelve á echar 
tabaco y se repiten las operaciones cuantas veces 
sean necesarias, hasta tener llenos todos los ci- 
garros á la altura de la cara superior de la má- 
quina, en cuyo momento se separa el aro de hoja 
e lata y con la cabeza C del palillo Cd se van 
cerrando uno á uno, y cuando lo están todos se 
levanta la ametralladora de la mesa y con el 
palillo C se van empujando hasta que salen por 
el lado opuesto; como se ve, el procedimiento 
resulta poco práctico, según habíamos dicho. 
Otra máquina más sencilla, en apariencia, ba- 
sada en el mismo procedimiento, pero en reali- 
dad completamente diferente (fig. 4), se compo- 
ne de un embudo de hoja delata, 4, estriado 
en su boca y eon tubo cilíndrica C de gran lon- 
gitud y de A misma materia; un cono macizo B, 
terminado por nna espiga cilíndrica D, ajusta 
en el anterior, siendo el última de madera fuerte; 
para hacer el cigarro se lía al extremo de C el 
papel, haciendo el cierre en a, se llena de taba- 
co despalillado el embudo A y se ataca con fuer- 
za con D, teniendo e apoyado sobre el tablero 
de una mesa, y cuando se juzga que el tubo C se 
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ha llenado hasta una altura b, en que termina 
el papel que por fuera está liado, se introduce 
Den C,se vuelve el conjunto de modo que la 
base B de madera se apoye sobre la mesa, y se 
hace bajar A sin sujetar al papel y con algún 
cuidado para que al subirse el cigarro ya lleno 
no se caiga y no quede ya otra cosa que hacer 
el segundo cierre; como se ve, el sistema es tan 


Fig. 4 


incómodo ó más que el de la ametralladora de 
que antes hablamos. 
ideada y construída por un ebanista español 
vimos hace años una maquinita muy curiosa, 
ue ha servido de base á otras posteriores, y 
ésta ya podría tomar propiamente el nombre de 
máquina, puesto que ella sola hacía los cigarros 
largos; no la describimos porque era algo imper- 
fecta, y sentimos no recordar el nombre de su au- 
tor: era de cinta sin fin y más tosca, pero por lo 
demás igual ála que vamos å explicar, en la que 
están corregidos algunos defectos de la primera. 
Consiste (fig. 5) en una caja de metal que ce- 
rrada asemeja á una maleta, cuyas dos valvas A 
y Bson iguales, y llevan cada una un cilindro 
RR' y PP å todo lo largo del cierre; una tela 
fuerte, C.D, pasa por ambos cilindros en forma de 
tela sin fin, pero suficientemente floja para que 
aun cuando esté abierta la caja quede aquélla 
muy suelta; la fabricación del cigarro se funda 
en la adherencia del papel á la tela, y en que 
iniciado el movimiento curvilíneo del papel si- 
gue hasta liar el cigarro; la operación se practica 
con mucha facilidad y mucha mayor rapidez 
que con las máquinas hasta aquí descritas; se 
cierra la caja y quedan los dos rodillos con una 
expansión de algunos milímetros; en esta dispo- 
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sición se toma un papel engomado, se coloca de 
canto entre la abertura que los cilindros dejan, 
y apoyado inferiormente en la tela, con la cara 
engomada mirando al obrero, se tiende tabaco 
por delante del papel, de modo que llene hasta, 
donde convenga el espacio que queda entre el 
papel y la tela dentro de la máquina, y opri- 
miendo ésta con fuerza entre los tres primeros 
dedos de cada mano, y haciendo girar hacia afue- 
ra con los pulgares el cilindro delantero, después 
de haber humedecido la goma del papel con 
agua, ósi no tiene goma con un pincel mojado 
en una disolución de goma arábiga, el papel se 
va ocultando, y cuando ha desaparecido en el 
fondo de la caja puede ésta abrirse y se encon- 
trará terminado el cigarro, á falta de cierres, 
que hay que hacer á mano; puede evitarse es- 
te trabajo si se emplea tabaco de hebra. Esta 
máquina es mucho más rápida que las anterio- 
res, pero aún resulta muy lenta, defecto que se 
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ha tratado de remediar y se ha conseguido feliz- 
mente, habiéndose construído varios tipos, de los 
que el que mejor resultado nos ha dado es el 
que representa la (fig. 6): es una caja de metal 
niquelado, 4, con su tapa plana á Charnela, D; 
junto al cierre de la caja hay un cilindro, C, al 
que va sujeta una tela fuerte y encerada, T, que 
se arrolla rápidamente al cilindo bajo la acción 
de un muelle en espiral que lleva arrollado el 
eje de este cilindro, eje que tiene sus cojinetes 
en el costado 4 y en el opuesto de la caja; la 
charnela E está muy suelta, de modo que la ta- 
pa se mueve con suma facilidad y lleva una ba- 
tra cilíndrica BB', algo separada de la tapa para 
dejar paso á la tela que viene del cilindro €, y 
para que no se escape se arrolla á un alambre, K, 
que la sirve de orilla y que no puede pasar por 
entre la varilla 84” y la tapa D, y para poder 
coger la tela lleva en el medio un lazo ó agarra- 
dero R;como sólo con esta disposición la tela 
no podría más que estar arrollada en C, cerra- 
da la caja el eje de C termina en un piñón al 
exterior, cuyo piñón le sujeta un trinquete que 
permite girar al cilindro para desarrollar la tela 
T, pero no en sentido contrario, para lo que es 
preciso separar el trinquete, lo que hace un tope 

ue lleva la tapa D, pero en el momento en que 

sta se separa el muelle del trinquete la vuelve 
á su posición y detiene el movimiento de la tela. 
Con esta máquina, llamada Exprex, la fabrica- 
ción es bastante rápida, pues basta tirar de la 
lazada R, sacando toda la tela hasta que el ci- 
lindro no pueda girar más; se abre la caja cuya 
tapa tiene un listón Z debajo de la tela, se in- 
troduce ésta en la parte £ de modo que el lis- 
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tón R toque ¿la varilla BB’, se coloca el papel 
engomado apoyándole decanto en la tela y caí- 
do sobre la tapa, se distribuye el tabaco delante 
del papel, entre éste. y el cilindro C, se cierra la 
tapa sin oprimirla, se da la goma por la parte 
anterior ó se hnmedece si el papel está engoma- 
do, y basta apretar un poco la tapa para que la 
uña que hay en B' oprima al trinquete del esca- 
pe, que se desvía, y quedando el muelle del ci- 
lindro C en libertad, con la gran tensión que 
tiene hace girar á aquél rápidamente, arrollan- 
do la tela, y como además el listón Lla oprime, 
el papel gira también con gran rapidez y envuel- 
ve el tabaco, quedando pegado, y no queda más 
que cerrarle si no lleva tabaco de hebra, pues al 
abrir la máguina para hacer otro cigarro sale el 
primeramente hecho. 

Otra máquina hemos visto derivada de la que 
representa la fig. 4, que no representamos por- 
que, aparte de su complicación, que es grande, 
tiene los mismos defectos que aquélla, es muy 
lenta, y los resultados no siempre son satisfacto- 
rios; hay que comenzar por hacer la funda ó en- 
voltura del cigarro haciendo un cilindro de pa- 
pel que se coloca en una especie de matriz ho- 
rizontal; frente á ésta hay un cilindro que en- 
chufa con ella, horizontal también, que termina 
en una caja cilíndrica terminada en una tolva, 
donde se coloca el tabaco en cantidad para unos 
cuantos cigarros, y al otro lado de esta tolva hay 
un cilindro guía enfilado con los otros y en el 
que se mueve å deslizamiento un émbolo, al que 
impulsa una palanca movida por el obrero; al 
penetrar el cilindro en la tolva empuja el taba- 
co que se encuentra delante y le lanza al cilin- 
dro y á la matriz en que el papel se encuentra, 

al cabo de dos ó tres golpes de émbolo se 

lena la matriz y entra en la funda el tabaco, 
formándose el cigarro, que es lanzado fuera ha- 
ciendo avanzar la palanca, siendo preciso, como 
en las demás máquinas, hacer el cierre. 

Recientemente se han puesto á venta ejem- 
plares de otra máquina llamada La Relámpago, 


TABA 19 


que es de las que menos satisfacen al objeto que 
pretenden, Es La Relámpayo de madera; sobre 
un soporte A (fig. 7) se elevan, en uno de los 
lados más cortos del rectángulo que forma, dos 
postes, B y B', iguales, que sostienen un puente 
C que sirve de prensa, pues está forraado por dos 
piezas iguales en anchura, O y D, entre las cua- 
les va cogida con tornillos una lámina de zinc, 
E, y encima una tela fuerte y engomada, 7'2", 
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enyo otro extremo se sujeta á la parte anterior 
del soporte por medio de otro soporte de madera, 
FF", cuya sección es F”, representada por sepa- 
rado; en este último soporte está articulada la 
doble palanca QPHP", de madera también, for- 
mada por dos eses, QP y P’, iguales y paralelas, 
unidas entre sí por un balaustre torneado, H, en 
la parte superior, y por un fuerte alambre de 
bierro, G, hacia la inferior, y en un punto tal 
que en el giro de la palanca se aproxime hasta 
un milímetro de distancia de la superficie cilin- 
drica ab de ( FF- F”), que es de sección circu- 
lar con su centro en el del eje de giro O; apoya- 
do el soporte 4 sobre una mesa H y G, que son 
paralelos entre sí y á la superficie ab, quedan en 
todo el movimiento de la palanca horizontales; 
la manera de funcionar esta máquina es la si- 
guiente: se hace girar la palanca hasta llevarla 
á apoyarse al balaustre Æ sobre la tela, encima 
de la chapa de zinc E, en la posición de puntos. 
F”; el alambre G habrá pasado á G”, dejando 
entre él y la arista a, en que termina el cilindro, 
un hueco suficiente para que quepa en él un ci- 
garro grueso; se hace entrar la tela en este espa- 
cio, se coloca el papel de modo que su canto 
inferior se apoye en el fondo de la tela, se vierte 
el tabaco por entre el papel y el cilindro, igua- 
lándole bien y al lado opuesto de H, y cogiendo 
el balaustre, luego de haber dado goma en la 
orilla del papel, se hace girar la palanca hacia 
adelante, para lo que es necesario un gran es- 
fuerzo, pues el cigarro tiene forzosamente que 
pasar entre E y la arista a, espacio cada vez más 
reducido, y sale el cigarro, aunque no siempre, 
terminado, y á falta sólo de los cierres. Aun 
cuando La Relámpago no es recomendable, da- 
mos conocimiento de ella por ser un sistema di- 
ferente de los anteriores, pues el cigarro se lía 
impulsado por el listón ó alambre G, que obra 
al moverse por debajo de la tela; tiene la ven- 
taja de poderse cambiar la tela fácilmente, dán- 
dola diferente longitud, sin más que separar los 
tornillos que unen las piezas © y D, y los que 
unen los soportes 4 y F; se puede mudar cual- 
quier pieza que se estropee, y, más que nada, 
la hemos dado á conocer porque, estudiado el 
sistema, podrá, sin duda, mejorarse y llegar á 
constituir una máquina sería y aplicable à las 
grandes fábricas; todos los sistemas en un prin- 
cipio han sido muy elementales y defectuosos, 
y no es de extrañar ocurra lo mismo con el pre- 
sente, ideado por los constructores Ramírez y 
García. 

De las grandes máquinas ya hemos dicho que 
en la fábrica de Valencia funcionan dos de Mon- 
turio), con las que se elaboran pitillos de tabaco 
de hebra, en las que toda la obra está encomen- 
dada á la máquina, que separa los papeles, los 
engoma, distribuye el tabaco y lía a cigarrillo, 
que sale ya terminado. 

Una vez elaborados los pitillos deben empa- 
quetarse ó encajetillarse el mismo día, 64 más 
tardar al siguiente de su fabricación, para que 
el tabaco no se reseque y pueda conservar todo 
su aroma; esta operación puede hacerse forman- 
do paquetes, que se unen por dos ataduras de 
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hilo ó seda hacia los extremos de los cigarros, ó 
encerrarlos en fundas de papel llamadas cajeti- 
llas; nada diremos del primer procedimiento, 
porque pierden con él los cigarros en calidad, y 
porque se reduce á poner dos ligas al paquete, 
una en cada extremo ó próximo á él; para las 
cajetillas ordinarias se comienza por doblar la 
faja de papel que ha de formar la cajetilla, todo 
á lo largo, de modo que tenga el doblez unos 2 
centímetros de anchura; hecho esto se tiende la 
faja sobre una mesa con el doblez hacia arriba, 
en dirección normal al pecho de la obrera y å su 
izquierda; coge con la mano derecha del montón 
de pitillos de 18 á 25, según los que haya de 
contener la cajetilla, los iguala con ambas ma- 
nos, los sujeta con la mano izquierda, los tiende 
sobre la faja, enrasando las cabezas con el borde 
del doblez, y los lía rápidamente bajo forma ci- 
líndrica; coge con la mano izquierda el paquete 
liado, da con un pincel goma ó engrudo de ha- 
rina á la orilla de la faja y la pega, después de 
lo cual cierra el sobrante del papel que ha queda- 
do al lado derecho, pegando también del mismo 
modo el doblez; las cajetillas de Valencia, como 
todas las que tienen los cigarros sin cerrar, tienen 
más trabajo, pues se empieza por liar aquéllos 
en un papel de seda, y después, con el bulto en 
esa forma, se hace la cajetilla, como en el caso 
anterior; pero muchas veces, en lugar de dejarla 
abierta por la parte de las cabezas de los pitillos, 
se cierra como por el otro lado, completando el 
cierre con un disco de papel que se pega en cada 
una de las bases del cilindro que forma; muchos 
cigarros habanos, como Partagás, Cabañas y 
otros, van en petacas de papel fino que se abren 
conio un libro, presentando á cada lado una bol- 
sa en que caben nueve cigarros, de modo que sólo 
tienen estos paquetes de 17 á 18 cigarros, según 
las fábricas; las clases especiales de cigarros lar- 
gos, emboquillados, etc., se empaquetan tan 
pronto en cajetillas con segunda cubierta de pa- 
pel de seda como en cajas de cartulina, que 
también se emplean para pitillos ordinarios por 
algunas fábricas. Una vez empaquetados los pi- 
tillos y cigarros de todas clases se depositan los 
paquetes ó cajetillas en paraje muy seco, y de este 
modo, si el tabaco estaba en buenas condiciones, 
resisten un año y más sin alteración alguna, 

Rapé. — El tabaco en polvo recibe el nombre 
de rapé, y debe su fuerte olor característico á 
una fermentación mucho más avanzada que las 
de los tabacos hasta aquí examinados, la que se 
obtiene con el tabaco en grandes masas, hallán- 
dose todo el secreto de la fabricación de un buen 
rapé en operar en grandes cantidades, 

Producto procedente del tabaco de desecho, 
que se emplea en algunos países aspirándolo por 
la nariz, es una especie de polvillo de color va- 
riable entre el amarillo pardusco y el pardo obs- 
enro casi negro, según la preparación. Ha habido 
épocas en que en España era frecuente su uso, 
que ha decaído por fortuna, hasta el punto de 
constituir hoy una verdadera excepción; pero 
donde aún se sigue usando es en los países del 
Norte de Europa; al que no está habituado al 
uso del rapé le produce éste cosquilleo y picor 
en las membranas mucosas de la nariz, estimu- 
lando el estornudo, lo que no le ocurre al que 
hace uso por costumbre de tal excitante; de as- 
pecto desagradable y hasta repugnante el veras- 
pirar el rapé, llega a veces á ser perjudicial para 
el que le emplea, al extremo de que puede llegar 
á verse acometido de una especie de ihtoxicació . 

En la fabricación y beneficio del rapé entra 
como primer elemento el tabaco, según hemos 
dicho, y además cuerpos enteramente extraños á 
él, los que tienen por objeto dar al primero un 
color y aroma especiales, que hacen obtener la 
preferoncia á unos más bien que á otros, según 
el gusto de los consumidores, y estas substancias 
extrañas hay que amalgamarlas por medio de la 
fermentación, fermentación mucho más avanzada 

ue la que se hace sufrir al tabaco propiamente 
dicho, en la que reside todo el secreto de la fa- 
bricación, y que consiste, según hemos dicho, 
en hacer se produzca en grandes masas; por esta 
razón se utilizan para la fabricación del rapé las 
hojas que procedentes de otras fabricaciones re- 
sultan demasiado fermentadas ó pasadas, las al- 
teradas, defectuosas, picadas y cortas, cuyo con- 
junto de desechos, ya mojado ó sin mojar, tiene 
que sufrir cuatro operaciones: trituración, fer- 
mentación en masa, molido, tamizado y clasifica- 
ción, y fermentación final y embalaje. 

Se hace la trituración con máquinas, qùe no 
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describimos porque son análogas á las de picar 
el talaco, pero más toscas y rápidas, pues no ne- 
cesita esta operación en el rapé los cuidados y 
esmero que la que corresponde al tabaco, de las 
que ya nos hemos ocupado; aquí sólo diremos 
que varían en su fuerza y en Ja forma con la can- 
tidad de rapé que haya de elaborarse, con la des- 
treza de los operarios y con otras mil y mil cir- 
cunstancias, habiéndolas de una sola cuchilla, de 
cuatro, de ocho, de 16 y hasta de 100 en cuadro. 

Ya hemos dicho la clase de hoja que en general 
se emplea; pero cuando no haya de ella la canti- 
dad necesaria pueden utilizarse toda clase de ta- 
bacos, con tal que reunan calidad y fortaleza que 
la fermentación ha de rebajar; como los produc- 
tos extraños que á la hoja se mezclan para daral 
rapé olor, color y sabor, en armonía con el gusto 
de los consumidores, son muchos y muy diferen- 
tes, no es posible detallarlos, y cada fabricante 
adopta el que cree conviene más á sus intereses, 
acomodando la fabricación al gusto y al gasto ó 
consumo del mercado que le ha de dar salida; y 
con efecto, se ve que el rapé de España no es el 
mismo que el de la isla de Cnba, ni éste que el de 
Filipinas, ni ninguno se asemeja á los de Portu- 
gal, Francia, Italia, Estados Unidos, ete., ete., y 
sólo tienen de común el calor necesario para la 
fermentación. La hoja hay que desvrenarla; pero 
mientras unos fabricantes la desvenan antes de 
toda otra operación, otros lo hacen después de 
haberla dado uno ó dos beneficios y otros después 
de la fermentación, siendo el primer sistema el 
recomendado por Felip. Para la fermentación son 
necesarios locales espaciosos forrados interior- 
mente de madera, ó construídos por completo 
con este material y divididos aquéllos por tabi- 
ques de madera en silos ó departamentos coloca- 
dos en dos filas á lo largo del taller, con un co- 
rredor central y teniendo cada uno de 5 410 me- 
tros cúbicos de capacidad; su número no debe 
bajar de 15, según algunos fabricantes que em- 
plean en la fermentación unos quince meses, 
fijando este número para que siempre se trabaje 
en un silo y se tenga una producción constante; 
desvenado y despalillado el tabaco, y triturado 
también, se moja con un cocimiento ó infusión, 
según los casos, de las substancias que se le han 
de agregar, se le deja escurrir y se le coloca por 
capas en los silos, apisonándole fuertemente y 
dejando en cada uno, en el centro, un tubo ver- 
tical de madera que baja hasta el fondo, con ob- 
jeto de poder vigilar la marcha y temperatura 
de la fermentación, que no debe pasar de 70 á 
80”, y en el momento que se observe excede de 
esta cifra hay que abrir en el fondo una canal 
horizontal para que, estableciéndose una corrien- 
te de aire, descienda la temperatura; la fermen- 
tación es muy enérgica, y á los dos meses alcan- 
za la temperatura citada, debiendo bajar lenta- 
mente desde el cuarto mes hasta los catorce ó 
quince, en que termina; cuando la cantidad de 
tabaco es pequeña se coloca en un cajón de ma- 
dera después de mojado, se comprime y abriga 
muy bien, y la fermentación dura solamente de 
seis á diez días, al cabo de los cuales se saca y 
se pone á secar. Algunos fabricantes aconsejan 
colocar en el centro de la masa un poco de leva- 
dura, esto es, rapé en fermentación procedente 
de una operación anterior. 

El tabaco que sale de los silos resulta bastante 
seco y puede procederse á la-molienda, que se ha- 
ce en molinos análogos á los de café, compuestos 
de una tabla que recibe la preparación que se va 
á moler, un depósito inferior, y entre ambos un 
tronco de cono hueco con cuchillas estrechas he- 
lizoidales en su superficie interior, y un tronco 
de cono macizo con cuchillas helizoidales también 
en su superficie exterior, pero dirigidas en senti- 
do contrario de las primeras; el primer tronco de 
cono gira por un mecanismo cualquiera alrededor 
de un eje vertical, y va arrastrando la picadura, 
que se desmenuza al pasar al depósito inferior; 
sin embargo, tanto porque hay partes poco se- 
cas á las que el molino no hace mås que estrujar, 
cuanto porque no resulta molido con igualdad, 
hay que tamizar la molienda, lo que se hace en 
tamices horizontales é inclinados, sostenidos en 
excéntricos, que por un movimiento de rotación 
producen choques suaves en la criba y van elasi- 
ficando los productos; estas cribas son muy se- 
mejantes á las cribadoras de grano de los moli- 
nos harineros; los productos del tamizado son 
enatro, según hemos dicho, que colocados de 
mayor á menor son: la hoja, que hay que volver 
à picar; el rapú gros ó grueso, el emtreyrós Ó se- 
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migrueso, y el fino ó polvo; el primer product 
ó residuo pass á secarse para molerle de nuevo 
y los tres restantes tienen que sufrir la opera. 
ción siguiente: 

Consiste ésta, que se hace separadamente en 
cada una de las clases obtenidas, en mojar de nue. 
vo el polvo con el cocimiento del producto colo. 
rante y aromático, lo que se hace rociándole cor 
una esponja mojada en la preparación y revol. 
viendo aquél para que toda la masa resulte mo. 
jada por igual, y se le coloca en almacenes de ma. 
dera de 30 á 40 m.3 de capacidad por espacio de 
uno ó dos años, al abrigo de las influencias at. 
mosféricas, para que fermente, y dándole una 
vuelta de tiempo en tiempo si la temperatura 
sube demasiado, conservándole al propio tiempc 
bien abrigado para que no se enfríe; otros acon- 
sejan que sólo esté veinte ó treinta días en este 
estado sin dar lugar á la fermentación, no faltan. 
do muchos fabricantes que tienen los almacenes 
herméticamente cerrados y sin más que una aber- 
tura para observar la marcha de la temperatura 
y modificarla cuando sea conveniente, 

Al salir, ya terminadas estas operaciones, el 
rapé del almacén, resulta algo húmedo y apel- 
mazado, por lo que hay que extenderle para 
que se oree y hacerle sufrir después un tamiza- 

o final, para que el polvo quede completamen. 
te suelto y pueda empaquetarse, lo que debe- 
rá hacerse cuando haya adquirido cierta fres- 
cura, que le es necesaria para su buena conserva. 
ción; se embala entonces, siendo los mejores 
envases los de cristal, vidrio ó papel de estaño, 
y principalmente los primeros; al embalar el ra- 
pé se oprime ligeramente, pero evitando que se 
apelmace, pues siempre debe quedar suelto, Em- 
balado de este modo, si el cierre es hermético, se 
conserva meses y hasta años en muy buen estado. 

Cuando por llevar mucho tiempo envasado, ó 
por otra cualquier causa, se encuentra al desem» 
balarle demasiado seco, se le pueden restituir 
sus condiciones, ó por lo menos mejorarle mu- 
cho, preparando un baño de agua muy azucara- 
da con azúcar moreno y rociando el rapé con esta 
disolución hasta que haya absorbido toda la 
cantidad de que sea susceptible, después de lo 
cual se le coloca en una vasija de cristal ó vidrio, 
oprimiéndole en ella ligeramente, pero no con 
exceso; se tapa después la boca de la vasija her- 
méticamente ó poco menos, å fin de evitarel con- 
tacto con la atmósfera; la vasija debe ser sufi- 
cientemente grande para que si hay agua exce- 
dente se seque, y en este caso convendrá no 
apretar mucho el rapé para que no se produzca 
nueva fermentación. 

El rapé se factura en segunda clase en las H- 
neas férreas de Valencia, y en primera en todas 
las demás de España; sin embargo, ya hemos 
dicho que es de poco empleo. 

Mejoramientos del tabaco. — Con objeto de me- 
jorar el aroma del tabaco se han ideado varios 
medios, de los que vamos á exponer algunos: el 
profesor Babo de Freiburg ó Friburgo (Suiza), en 
donde hay fábricas de tabacos, obtuvo un privi- 
legio de invención para la preparación de los 
cigarros puros, que no es otra cosa que un baño 
más ó menos fuerte de colodión, según el grueso 
de la hoja que forma la capa del cigarro, baño 
que tiene por objeto evitar que dicha capa se 
humedezca y desarrolle cuando se tiene el ciga- 
rro en la boca; el colodión endurece la superficie 
exterior de éste, siendo completamente inofen- 
sivo para el fumador, y puede sustituir con ven- 
taja à las boquillas, haciónidolas completamente 
innecesarias, y además el tiro de la corriente 
que produce la aspiración, como se han cerrado 
los poros de la capa, es directo, y el cigarro arde 
mejor. Le Monde de la Science aconseja, para 
mejorar el tabaco de cualquier elase que sea y 
conservarle su aroma, haciendo aparecer como 
huenos hasta los tabacos peores, poner medio 
kilogramo de tabaco próximamente en un gran 
vaso de cristal, en el que se pone medio litro de 
infusión de te preparada con el mayor cuidado 
y con un exceso de hojas; después de macerarlo 
todo bien se extrae el tabaco y se pone á orear 
en un tendel ó sobre un lienzo, con lo que queda 
conseguido el objeto con provecho del fumador. 
Como uno de los defectos del tabaco, según des- 
pués diremos, es la nicotina y el amonfaco, que 
pasan á la boca del quo de esto producto hace 
uso, se ha propuesto y empleado el algodón im- 
pregnado en una infusión Je corteza de encina, 
algodón que se vende en cajas bajo el nombre de 
antinicotina, y es de un amarillo rojizo, bastan- 
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do para hacer uso de él colocar una pequeña por- 
ción en la boquilla ó en la pipa, entre el tabaco 
y la boca del fumador, para que sean absorbidas 
por el algodón dichas substancias; en lugar de 
la infusión de encina puede emplearse con ven- 
taja, según la Revista Popular, una disolución 
acuosa de un ácido orgánico, que puede ser el 
tártrico, el cítrico, y aun mejor el tánnico, para 
bañan el algodón, y resulta aún mejor para al- 
gunos si se añade á la disolución algún perfume 
como la vainilla. 

Composición del tabaco y del humo que des- 
prende al quemarse. - Muchas experiencias se 
han practicado y se practican diariamente para 
determinar las substancias contenidas en las ho- 
jas y en el humo del tabaco,á fin de estudiar los 
efectos que puede producir en el organismo, ha- 
biéndose encontrado que contiene nicotina com- 
binada con ácido acético, resinas amarilla y ver- 
de, cera, nicociana, materias nitrogenadas albu- 
mínosas, ácidos málico y cítrico libres, malatos 
de amoníaco y cal, así como citrato, pectato y 
oxalato de esta última base, acetato, sulfato y 
cloruro potásicos, nitratos alcalinos y térreos, 
fosfatos de cal, magnesia, hierro y manganeso, 
sílice y alúmina; de los ensayos ó análisis de 
Possett y Reimann ha resultado que las hojas 
de tabaco en su estado normal contienen, por 
100, las siguientes materias: 


AQUA... o... ... Cc... ... 88,080 
Fibra leñosa.. . ........ .. ... 4969 
Materia extractiva ligeramente amarga. 2,840 
Goma, mezclada con malato de cal. . . 1,140 
Substancia análoga al gluten. . . .. . 1,048 
Acido málico. ..... +... - ... 0,510 
Resina verde. ....« o... .... 0,261 
Albúmina vegetal... o... o... e 0,260 
Silice. ..... ». .. co... ... 0,254 
Fosfato cálcico.. s .«.... . ..... 0,242 
Malato de amoníaco., se ..«.. +... 0,120 
Nitrato y malato potásicos, . . ..... 0,095 
Cloruro de potasio.. . «es e... 0,063 
Nicotina.. . . ... +. .... 0,060 
Sulfato potásico.. . e. sanoessa 0,048 
Nicociana. . ........ ..... 0,010 


Casaseca asegura que también contiene, acci- 
dentalmente, iodo procedente de los ioduros al- 
calinos que con el clornro de sodio se encuen- 
tran en los terrenos en que la planta se cría. La 
manera de arder los tabacos debe tenerse en cuen- 
ta, pues casi siempre está en relación con su 
bondad: cigarro que no arde bien es malo; y se- 
gún ha observado Scheling, cuando un cigarro 
no arde la ceniza apenas contiene carbonato de 
potasa y sí sólo sulfato y cloruro potásicos y cal, 
mientras que si aquél arde bien en la ceniza se 
encuentran el carbonato de potasa y el sulfato y 
el cloruro de calcio, notándose la ausencia de la 
cal libre; asimismo asegura, que si á un cigarro 
que no arde se le sumerge en agua que contenga 
tartrato, malato ó citrato de potasa en disolu- 
ción, después de seco arde perfectamente y la ce- 
niza contiene carbonato de potasa; y viceversa, 
si á un cigarro que arde bien se le hace adquirir 
por un procedimiento semejante sulfato ó cloru- 
ro de calcio, de magnesia, de amoníaco ú otra sal 
mineral, es decir, que se le priva del carbonato 
de potasa, arde mal; así, las sales orgánicas á 
base de potasa favorecen la combustión, opo- 
niéndose á ella las de magnesia y cal, lo que se 
explica por el aumento de volumen que sufren 
al quemarse las sales orgánicas de potasa, que 
dejan como residuo un carbón poroso que arde 
con facilidad, mientras que las sales orgánicas 
de cal y magnesia aumentan de volumen al que- 
marse, siendo el carbón resultante muy com- 
pacto, y ardiendo, por lo tanto, difícilmente; las 
hojas secas de tabaco dan do 0,17 á 0,24 de ce- 
nizas, y según Beauchef las cenizas del tabaco 
Virginia contienen un 48 por 100 de materias 
solubles las venas y un 34,9 las hojas, siendo el 
resto insolubles, enyas materias están distribuí- 
das en las proporciones siguientes: 


_Delas venas De las hojas 
Carbonato potásico. 37,20 21,80 
Oxidosde magnesio, 
hierro, manganeso 
y fosfato cálcico.. 30,70 19,30 
Carbonato cálcico. . 16,10 40,40 
Cloruro de potasio. 7,10 4,20 
SílicO. ....... 5,20 5,20 
Sulfato potásico.. 3,70 9,10 
Totales.. . . . 100,00 100,00 
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La nicotina varía en cantidad con la proce- 
dencia, y según Schæling el tabaco de Virginia 
contiene 69 por 1000 de nicotina y 1,53 de amo- 
níaco; el de Kéntucky 60,9 del primer alcaloide, 
8,32 del áleali, y 9,7 de ácido nítrico bajo forma 
de nitrato las hojas desvenadas y hasta 56,7 las 
venas; el de la Habana 20 por 1000 de nicotina, 
8,7 de amoníaco y 1,4 las hojas, y 18 las venas 
de ácido nítrico; el del Paso de Calais 49 de ni- 
cotina y 17,4 las hojas y 59,9 las venas, de ácido 
nítrico; el de Alsacia 32 de nicotina, 6,3 de 
amoníaco y 2,3 las hojas, y 4,6 las venas, de 
ácido nítrico; el de Máryland 2,3 de nicotina, 
2,12 de amoníaco, y 0,9 las hojas y 7,4 las ve- 
nas, de ácido nítrico, existiendo este último en 
proporción de 7,4 en las hojas desvenadas del 
tabaco de Argel y 61 en las venas; el de Holan- 
da 20 y 51,2 respectivamente; el del Brasil 0,8 
y 18; el del Paraguay 18 y 47, y el de Java 
0,2 las hojas y 1,5 las venas; en el procedi- 
miento de Nogel para determinar la cantidad de 
amoníaco que desarrolla la combustión, se hace 

pasar el humo por una disolución alcohólica de 
cido tártrico, en la que se forma el tartrato in- 
soluble, que se puede pesar, y por lo tanto deter- 
minar la cantidad de base; la celulosa varía en- 
tre el 6,5 y el 11 por 100, siendo mayor en los 
tabacos buenos que en los de peor calidad; la 
combustibilidad depende de la cantidad de ni- 
tratos, observándose que arden mejor los más 
cargados de estas sales. 

Respecto al humo del tabaco, Le Bon publicó 
en 1872 una Memoria, en la que dió á conocer 
los resultados de sus observaciones sobre la can- 
tidad de nicotina absorbida por los fumadores, 
la que después se condensa en los órganos respi- 
ratorios, y en una Memoria posterior asegura 
que contiene el humo óxido de carbono, ácido 
prúsico y un alcaloide, la colidina mezclada con 
principios aromáticos; la colidina posee propie- 
dades tóxicas muy marcadas; es un líquido de 
aroma agradable y muy permanente, tan enér- 
gico que mata á algunos animales en proporción 
de 0,05 de gota, no pudiéndose respirar durante 
algunos instantes sin experimentar vértigos y 
debilidad muscular; el ácido prúsico produce las 
náuseas, los vómitos y la cefalalgia, esa materia 
semilíquida que se condensa en los tubos de las 
pipas y boquillas es un tóxico muy activo, bas- 
tando dos ó tres gotas para matar un animal 
pequeño; en cuanto á la cantidad de nicotina ab- 
sorbida por un fumador, se aproxima al 5 por 
1000 del peso de tabaco quemado; los tabacos que 
contienen más ácido prúsico y colidina en el hu- 
mo son los de la Habana y Levante. Volviendo 
á las investigaciones de Le Bon, los principios del 
humo del tabaco que se condensan en la boca y 
pulmones de los fumadores, ó en pipas y boqui- 
las, contienen, entre otras substancias, principal- 
mente nicotina, carbonato de amoníaco, mate- 
rias análogas á la brea, substancias colorantes, 
algunos prusiatos, colidina y otros principios aro- 
máticos, todo lo que, con vapor de agua, se en- 
cuentra mezclado en el humo con óxido de car- 
bono y ácido carbónico; la combustión del tabaco 
sólo destruye una pequeña cantidad de la nico- 
tina de la hoja; Kissiling ha hecho en Brema 
también curiosos experimentos sobre este asunto, 
asegurando que en el envenenamiento por el ta- 
baco obran como agentes principales el óxido de 
carbono, el hidrógeno sulfurado, el ácido prúsi- 
co, la picolina, y más que todo la nicotina; pero 
los tres primeros cuerpos, dice, entran en peque- 
ñísima proporción, y como además son muy vo- 
látiles no son tan temibles, así como la picolina, 
que también entra en cortas cantidades, siendo, 
por lo tanto, la nicotina la realmente peligrosa, 
variando la proporción que de ésta contiene el 
humo con la cantidad del tabaco, y principal- 
mente con el punto en que se encuentre la com- 
bustión, hallándose dicha cantidad en razón in- 
versa de la longitud de cigarro que aún quede 
por arder, siendo tanto mayor cuanto más corto 
va quedando el cigarro; según el Maryland Me- 
dical Journal, la nicotina se encuentra principal- 
mente formando sales á hase de anilina; además, 
en el momento de arder el tabaco se forman otros 
compuestos que varían con la cantidad de agua 
que aquél contiene y con su modo de arder; así, 
en tanto que, según hemos dicho, en el cigarro se 
desarrolla la colidina, en la pipa se forma el piri- 
dín, más difusible narcótico, 

HI Cualquiera que sea la forma bajola cual 
se ponga en contacto con el organismo, el tabaco 
produce un efecto irritante pronunciado. Sus 
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emanacionesincomodan á las personas que están 
expuestas á ellas, principalmente á las que se 
ocupan de su preparación. En efecto, las ciga- 
treras, lo mismo que los operarios que elaboran 
el tabaco, están expuestos á cólicos, náuseas, di- 
sentería, asma, enfermedades agudas ó crónicas 
del pecho; pero sobre todo á vértigos, dolores de 
cabeza, temblor involuntario de los miembros, 
etc. Por lo general tienen poco apetito, y el 
estado de irritación habitual de los diversos te- 
jidos orgánicos se revela en muchos de ellos por 
enflaquecimiento, color amarillo ó térreo de la 
piel, etc. 

Aplicado sobre una membrana mucosa exte- 
rior, como la de la nariz, la boca ó el ojo, el ta- 
baco produce una sensación particular de cos- 
quilleo ó pinchazos seguida de una secreción 
abundante, no sólo de los folículos mucosos, sino 
también de las glándulas vecinas, á menos que 
las partes estén acostumbradas á la acción del 
tabaco por un largo uso. La sola exposición á los 
vapores que se desprenden cuando se quema el 
tabaco basta para provocar esos efectos, á los 
cuales se unen con frecuencia náuseas y vómi- 
tos, uva violenta cefalalgia, vértigos, perturba- 
cionesivisuales, ete. Estos últimos resultados se 
observan sobre todo si el tabaco ha penetrado 
en substancia en las vías digestivas; en efecto, 
entonces, si la dosis es algo fuerte ó el sujeto 
muy irritable, determina cólicos violentos, de- 
yecciones albinas abundantes, á veces teñidas de 
sangre, ó bien una secreción dolorosa de orina y 
de sudores copiosos, y 4 menudo convulsiones, 
coma y apoplejía. Resulta de experimentos prac- 
ticados en los primeros años de este siglo por 
Brodie, Macartney y Orfila, repetidos después 
por otros observadores, que el tabaco da lugar 
á los mismos accidentes, en los animales como 
en el hombre, bajo la forma de polvos, de coci- 
miento ó de vapor, ora se introduzca en el estó- 
mago, el recto, el tejido celular ó las venas, ora 
se aplique sobre la piel ó cualquier otra super- 
ficie denudada. 

Al hacer la autopsia de los cadáveres de tales 
individuos se encuentran el estómago y los in- 
testinos inflamados. La ciencia registra varios 
casos de envenamiento, seguidos de muerte, por 
esta substancia. 

A pesar de la energía con que obra el tabaco 
sobre nuestros tejidos, y quizás por esta razón 
misma, no se ha temido colocarle entre los agen- 
tes de la materia médica, y así se ha usado, tan- 
to al interior en polvo ó cocimiento, como al 
exterior en estas dos formas y bajo la de vapor. 
No hace aún muchos años era opinión vulgar 
que el polvo de tabaco (rapé) introducido en 
las narices hacía desaparecer, ó al menos calma- 
ba, los dolores de cabeza, los de muelas, los de 
oídos, y hasta hacía cesar un romadizo habitual 
causado por una irritación crónica de la mem- 
brana pituitaria. Su humo se empleó con éxito 
en lavativas para tratar á los ahogados, y se 
aconseja asimismo en ciertas enfermedades de la 
piel, el reumatismo y la gota; su cocimiento, en 
la parálisis, la hemiplegia, la apoplejía, la le- 
targía, la hidropesía, las úlceras atónicas inve- 
teradas, la tiña, la sarna, epilepsia, histerismo, 
manía, etc. En una palabra, se recurrió al ta- 
baco contra todas ó casi todas las enfermeda- 
des en las cuales convienen los demás irritan- 
tes, aplicados como revulsivos ó contraestimu- 
lantes. 

La mayor parte de las preparaciones oficinales 
en que entraba el opio, y entre las cuales figura 
sobre todo el célebre jarabe de Quercetanus, han 
caído en desuso, 

Ocupándose de estos asuntos el Dr, Emilio 
Laurent en su preciosa obra El nicotinismo (pu- 
blicada en la Biblioteca Científica Moderna, Ma- 
drid, 1894), dice: «Los efectos del tabaco son, 
salvo su intensidad, los mismos que los de la 
nicotina. Aplicado localmente determina irrita- 
ción, quemadura y después anestesia local. A 
dosis medicinales se observa la paresia de los 
nervios motores, debilidad muscular, vértigos, 
vacilación, 4 veces náuseas, vómitos y diarrea, 
Ejerce sobre el sistema ganglionar una acción 
vasomotora, que se manifiesta por la estrechez 
de los capilares y aumento de la tensión arte- 
rial; de ahí la diuresis, la palidez y el enfria- 
miento de la piel. A dosis tóxica produce dos 
órdenes de fenómenos: primero síntomas de ex- 
citación del bulbo y de la medula, es decir, tem- 
blores y convulsiones; después síntomas de pa- 
rálisis con relajación muscular, imposibilidad 
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de andar ó de tenerse en pie; la parálisis comien- 
za por los miembros inferiores, gana el tronco y 
llega å Jos miembros superiores; la respiración se 
amortigua, después se detiene, y viene la muer- 
te por efecto de la parálisis del nervio frénico.» 

El ilustre fisiólogo francés Cl. Bernard de- 
mostró que el opio y la nicotina pueden produ- 
cir el espasmo de todos los vasos; así, no es ex- 
traño que los fumadores vayan predisponiéndose 
á padecer la angina de pecho y á morir repenti- 
namente, pues sabido es que la angina de pecho 
reconoce, entre sus principales causas, las afec- 
ciones de las arterias coronarias, y que el espas- 
mo de estas mismas arterias produce muchas 
veces la muerte repentina. 

Se ban ponderado mucho las virtudes profi- 
lácticas del tabaco. En las diversas epidemias de 
cólera se creyó notar que los fumadores, los 
obreros de las fábricas, los vendedores de tabaco, 
gozaban de cierta inmunidad: «La fábrica de 
Lyón (de A. Gnés) fué preservada de una epide- 
mia de fiebre tifoidea; la de Morlaix de una 
epidemia de disentería; la de Tonneins de otra 
de sudor miliar, y entre los obreros de la fábri- 
ca del Havre, aun cuando viven en condiciones 
abonadas para el paludismo, hay muy pocos ca- 
sos de fiebre intermitente. 

Por lo que se refiere á su empleo contra el té- 
tanos, hernias estranguladas, incontinencia de 
orina, etc., Laurent lo considera un procedi- 
miento terapéutico, cuando menos inútil. No 
sucede lo mismo, añade Laurent, respecto al 
asma. Troussean y G. Sée lo han recomendado 
asimismo, fundándose en analogías del tabaco 
con la belladona. Eu mi práctica he obtenido 
más de una vez buen resultado; pero sólo en per- 
sonas que no tenían el hábito de fumar, y espe- 
cialmente las mujeres. Se requiere que haya cos- 
tumbre, pues de lo contrario el trabajo no ha- 
ce más que apurar el mal.» 

En resumen, los modos de administración del 
tabaco, empleado como medicamento, son los 
siguientes: eninfusión, á la dosis de 1 42 gra- 
mos por 500 de agua; en lavativa 4 gramos de 
tabaco por 500 de infusión, y se pone en dos ve- 
ces. 
Para terminar estas líneas, podrían citarse 
casos prácticos que demuestran los peligros del 
tabaco. El doctor Laurent los resume en su mo- 
nografía antes referida, y en algunos artículos y 
folletos que forman parte de la campaña organi- 
zada por la Sociedad contra el abuso del tabaco. 
En la obrita El nicotinismo dice el indicado 
autor: «Hay que enseñar, lo mismo al grande 
que al pequeño, lo que es el tabaco y los peligros 
å que se expone el que abusa de él. Si queremos 
destronar del puesto que ocupa á ese dios fétido, 
hay que demostrar con hechos científicos evi- 
dentes que el tabaco puede engendrar gran nú- 
mero de enfermedades. Hay que abandonar la 
campaña anecdótica y entrar resueltamente en 
el camino de los hechos. Porque los hechos son 
argumentos irrefutables, y hay que presentarlos 
diariamente á los ojos de los fumadores. El te- 
mor de padecer y de morirse, será medio más 
seguro que todas las razones morales. » 

Tv Reune el tabaco condiciones especiales 
que le hacen origen de una renta; su producción 
es poco costosa; no entra como materia primera 
en ninguna otra industria, y su consumo, aunque 
no es necesario, sino vicioso, se halla muy gene- 
ralizado en todas partes, El único inconveniente 
que tiene esla facilidad del contrabando, porque 
el peso y el volumen son pequeños con relación 
al valor de la mercancía. 

Si la Hacienda no tiene más objsto que arbi- 
trar recursos sin reparar en la forma; si hubiera 
de proponerse el sacar dinero únicamente, nos- 
otros aceptaríamos el monopoliio del tabaco, que 
recae sobre una materia de necesidad ficticia, 
nociva más que útil á la salud, y que produce al 
mismo tiempo ingresos considerables. Pero la 
exención ha de obedecer antes que nada á la 
justicia, y la justicia se opone á que el tabaco 
sufra más gravámenes que otro artículo cual- 
quiera, ¿Qué hay de común entre el vicio de 
fumar y la existencia del Estado? ¿Por qué los 
fumadores han de contribuir Á Jas cargas del Es- 
tado en mayor cantidad que los que no lo sean? 
Este hecho no hace que reciban aquéllos más 
beneficios, ni da razón para diferencia alguna. 
Por otra parte, la forma que se da al impuesto, 
el monopolio, ataca también la libertad de tra- 
bajo y de comercio, restringe la producción y 
obliga á verificar el consumo en condiciones ar- 
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bitrarias de cantidad y de precio. Bajo el punto 
de vista económico, este monopolio perjudica á 
la riqueza, sobre todo en países como España, 
donde el tabaco podría cultivarse en abundancia. 
Bajo el punto de vista financiero, el estanco da 
lugar á una gestión complicada y difícil para el 
Estado, que se ve obligado á duplicar el grava- 
men para hacer frente 4 los gastos de la Admi- 
nistración. 

Francia, Italia, Austria, España y Turquía, 
que lo ha establecido en 1383, son las naciones 
donde existe el monopolio del tabaco. El Alema- 
nia se grava el cultivo; en Inglaterra se exigen 
fuertes derechos de aduanas á la entrada del ta- 
baco, cuya producción en el reino está prohibi- 
da, y en otros países, como Rusia, y los Estados 
Unidos, además de los aranceles se aplican å ese 
artículo impuestos especiales sobre la fabrica- 
ción y venta. 

Traído á España este artículo á principios del 
siglo xvr desde las islas de Cuba y Santo Do- 
miugo, fué de libre comercio y aun se intentó 
probibir su uso, hasta que viendo cuán rápida- 
mente crecía el consumo se le hizo origen de 
renta y se decretó el estanco por las Cortes en 
1636. Primeramente se adoptó el sistema de 
arriendo, que producía 4 millones en 1678; mas 
hubo que descrharse por los muchos fraudes á 
que se prestaba, y en 1730 se encargó la Admi- 
nistración de explotar directamente el monopo- 
lio que, limitado antes á las provincias de León 
y Castilla, se había extendido desde 1707 á las 
de Navarra y del antiguo reino de Aragón. 

Generalizado cada día más el uso del tabaco y 
elevados por la Hacienda sus precios, que llega- 
ron á ser de 48 reales libra á fines del siglo últi- 
mo, la renta adquirió gran vuelo y sus produc- 
tos fueron en 1770 de 108 millones y medio de 
reales, y de más de 123 en el año de 1800. Sin em- 
bargo, el enorme producto que ofrecía hizo tomar 
considerable incremento al contrabando, no obs- 
tante las penas terribles, la de muerte inclusive, 
con que se castigaba, y los ingresos decayeron, 
no llegando á 112 millones de reales en 1819, 

Al mismo tiempo que el de la sal, decretaron 
las Cortes de 1820 el desestanco del tabaco para 
el 1.? de marzo de 1821; pero tanto disminuye- 
ron los ingresos, que hubo de volverse al mono- 
polio en 1822, aunque tolerando la plantación y 
cultivo del tabaco en la península, y en 1824 se 
restableció el estanco por completo. Penosamen- 
te, y con muchas alternativas en los precios, fué 
subiendo otra vez la renta, que hasta 1839 no 
consiguió pasar de 100 millones de reales de ren- 
dimiento total. En 1844 se arrendaron los pro- 
ductos del tabaco al banquero Salamanca en el 
precio de 75 millones anuales; pero el Sr, Mon 
rescindió el contrato antes de que llegara é eje- 
cutarse, por encontrarle muy oneroso, y en 1854 
los ingresos por este concepto se acercaban á 200 
millones de reales. Otra vez en 1855 se quiso 
desestancar el tabaco juntamente con la sal, y 
se presentó un proyecto á las Cortes dejando 
libre el tabaco, y reemplazando sus productos 
con derechos impuestos á la producción y al co- 
mercio exterior. Los datos en que se apoyaba 
esta reforma prometían al Tesoro pingiies utili- 
dades y á la industria grande aumento, pero la 
caída de aquel gobierno impidió su realización. 

Una medida importante, más que por sí misma 
porque parecía contener la promesa de otras más 
radicales, se dictó en el año de 1865, Nos referi- 
mos al Real decreto de 20 de abril que permitió 
la introducción del tabaco procedente de Cuba 
y Puerto Rico, gravándole con derechos arance- 

avios, y declaró libre su circulación y venta, sin 

más que obtener la patente con arreglo á tarifa 
y pagar la contribución de subsidio. La indus- 
tria se apoderó al momento de esta pequeña con- 
cesión; pero luego hablaremos de sus efectos. 

La misma disposición, que, según se ha dicho, 
decretó el desestanco de la sal, acordó el del ta- 
baco para 1.9 de julio de 1870, estableciendo que 
dese esta fecha sería libre la importación me- 
diante el pago de los derechos siguientes: 12 rea- 
les por kilogramo el tabaco en rama do la Vuelta 
de Abajo, y 7 reales el de otra procedencia; 18 
reales el kilogramo de cigarros de las posesiones 
españolas, 26 los de otra procedencia, 8 reales 
las cajetillas de cigarros y lo mismo el rapé, sin 
distinción de origen. Desde 1.* de enero de 1870 
la Admivistración podría autorizar á los parti- 
culares para establecer fábricas de tabacos, y 
desde 1. de julio siguiente se establecerían li- 
bremente fuera de la zona fsoal y con licencia 
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del gobierno dentro de ella. El Estado ensjena- 
ría las fábricas y todas las fincas y enseres des- 
tinados á la renta, y los fabricantes y almace. 
pistas serían comprendidos en la matrícula de 
subsidio, dictándose una ley para regularizar el 
cultivo del tabaco en España. Suspendidos Jos 
efectos de esa disposición, el estanco continuó y 
dejó de permitirse la venta de tabacos habanos 
å los particulares. Un decreto de 26 de enero de 
1871 derogó el que había autorizado la intro- 
ducción y comercio de los tabacos de Cuba y 
Puerto Rico; y aunque la ley de Presupuestos 
anuló esa resolución, fué dictada nuevamente en 
26 de junio de 1874, y se mandó que en 31 de 
octubre siguiente quedaran cerradas las expen- 
dedurías particulares. Este plazo se prorrogó 
hasta 26 de febrero de 1875, y el decreto de 20 
de marzo dispuso que el Estado adquiriera las 
existencias de aquellos establecimientos, abo- 
nando un 15 por 100 de beneficio y seis meses 
de los alquileres de las tiendas, que definitiva- 
mente se cerraron. De este modo concluyó una 
franquicia ventajosa para nuestras provincias de 
Ultramar, porque facilitaba la salida de sus pro- 
ductos; para el comercio interior, porque había 
adquirido el tráfico bastante desarrollo; y para 
los consumidores del tabaco, que se encontraban 
mejor servidos. Es verdad que á la sombra del 
comercio legítimo y de buena fe el contrabando 
adquirió grandes proporciones y la venta del ta- 
baco disminuyó considerablemente, pero el abuso 
y el fraude no pueden alegarse contra una insti- 
tución precisamente por quien tiene el deber de 
corregirlos. La Administración debió aumentar 
su vigilancia y reprimir á los contrabandistas; 
pero no estaba en el caso de castigarlos en los 
comerciantes honrados, ni en los consumidores, 
mucho más inocentes todavía. 

El sistema seguido consistía en contratar el 
gobierno, por medio de licitaciones públicas, la 
cantidad de tabaco necesario para el suministro 
de las 10 fábricas por él sostenidas, elaborándolo 
en ellas y repartiéndolo á las provincias, en cada 
una de las cuales un almacén ó tercena surtía á 
las Administraciones de Estancadas; á unas y 
otras acudían los expendedores ó estangueros, 
que nombraba la Administración, para hacer las 
sacas del género solicitado por el consumo. 

Los rendimientos del estanco han seguido una 
progresión muy rápida, detenida únicamente en 
los períodos de guerra ó turbulencias políticas, 
que ban desarrollado el contrabando en grande 
escala. Producía ya el monopolio en 1750 más 
de 20000000 de pesetas; llegó á pasar de los 30 
en el año de 1800; dió un ingreso de 44000000 en 
1850; de 75 en 1860; de 83 según el presupuesto 
de 1870-71, y de 110 en el ejercicio de 1880-81. 

Por la ley de 22 de abril de 1887 se autorizó 
el arrendamiento de este servicio y se dictaron 
bases para realizarle, y por Real decreto de 10 
de junio se adjudicó al Banco de España en pú- 
blico concurso la fabricación y venta del tabaco 
en la península, islas Baleares, Ceuta y demás 
posesiones del Norte de Africa, habiendo de sub- 
sistir doce años esta forma de monopolio. Según 
la tercera base del contrato de arrendamiento, 
para fijarla cantidad que el contratista garantice 
al Estado como producto líquido de la renta en 
cada año, se entenderá dividido el plazo total 
del contrato en cuatro períodos iguales de tres 
años cada uno. Durante el primero abonará el 
contratista 90000000 de pesetas anuales; durar- 
te el segundo el término medio del producto lí- 
quido obtenido en los años segundo y tercero, y 
durante el tercero y cuarto pedido el término 
medio del producto líquido obtenido en el perío- 
do inmediato anterior, Además de la cantidad 
que represente en cada año el tipo fijo garanti- 
zado, el contratista abonará el 50 por 100 de 
exceso del producto líquido total obtenido en el 
mismo año sobre aquella cantidad. En 11 de 
junio de 1889 se creó un cuerpo especial de Res- 
guardo, dictándose el correspondiente Regla- 
mento. 

En Cuba, por Real decreto de 23 de junio de 
1817, se abolieron los privilegios de la factoría 
de la Habana y se declaró libre la elaboración, 
venta y extracción del tabaco; con posterioridad 
se restableció el impuesto especial sobre el taba- 
co. En Canarias, por Real decreto de 11 de julio 
de 1852, se suprimieron las rentas de aduanas y 
tabacos. En filipinas también se declaró por 
Real decreto de 23 de junio de 1881 la libertad 
de cultivo, manufactura, venta y consumo inte- 
rior del tabaco. 
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El estanco del tabaco, decia Campomanes, me 
arece sufrible, aunque gravoso, y esto mismo 
Tecimos nosotros, añadiendo que tal sufrimiento 
sólo puede soportarse cediendo, por una parte, 
ante la consideración de las grandes urgencias 
que agobian á nuestra Hacienda, y por otra ante 
la imposibilidad de sustituir con ventaja un re- 
curso de tanta importancia. Hay que renunciar 
desde luego á una libertad absoluta del tabaco 
que igualara su condición á la de cualquier otro 
producto, á pesar de que esto es lo que exigen 
los principios; y en cuanto á la abolición dol mo- 
nopolio, es indudable que perjudicaría á la ren- 
ta. El sistema mejor en este caso para obtener 
un impuesto especial sin el estanco, es el de 
los derechos arancelarios; pero semejante pro- 
cedimiento, que se realiza bien en Inglaterra, 
donde no se produce el tabaco, habría de combi- 
narse entre nosotros con la imposición del culti- 
vo de esa planta, que puede darse en buenas 
condiciones; y como unos y otros derechos ten- 
drían que ser muy elevados, el contrabando se- 
ría inmenso y los defraudaría en gran parte. Si 
el Estado ha de sacar más de 80000000 anuales 
del tabaco, preciso es resignarse con todos los 
inconvenientes que ofrece el monopolio; sólo será 
practicable el desestanco cuando el Tesoro pueda 
contentarse con bastante menos, y para llegar á 
Ja exención completa del tabaco habrá que abo- 
lir mucho antes buen número de otros graváme- 
nes, harto más injustos y ruinosos: el de aqué- 
llos, sobre todo, que afectan al consumo de los 
artículos que son de una necesidad ineludible. 
V. ESTANCO, 


-TABACO INDIO: Farm. Llámase así la sumi- 
dad florida de una planta perteneciente á la la- 
milia de las Lobeliácas, cuyo nombre científico 
es Lobelía inflata L., especie que crece en la 
América del Norte desde las orillas del Mississi- 
ppí á la bahía de Hudson. Los indios lá mascan 
con el objeto de excitar la salivacion, y fué em- 
pleada como remedio secreto contra el asma, has- 
ta que Cutler la dió á conocer en 1813, siendo 
introducida en la medicina europea en 1829 por 
Reece, 

Esta planta es anual ó bienal, con el tallo de- 
recho, ramoso, muy velloso, las hojas esparcidas, 
sentadas y decurrentes, prolongándose su limbo 
más abajo del punto de inserción, de modo que 
producen dos aletas membranosas sobre el tallo; 
sólo las hojas inferiores tienen pecíolo, aunque 
corto. Las flores están dispuestas en racimos 
terminales, los cuales nacen en las axilas de las 
hojas; estas fores son irregulares y están soste- 
nidas por pedúnculos más cortos que ellas; el cá- 
liz tiene cinco divisiones profundas, triangulares, 
lampiñas ó ligeramente pubescentes, y su tubo 
se hincha y crece durante la maduración del fru- 
to; la corola es gamopétala, muy irregular, de 
color violado ó azulado elaro, y su forma es bi- 
labiada, con el tubo hendido hasta la base, pre- 
sentando en su parte media dos manchas de co- 
lor amarillo, y delante de éstas otras dos corres- 
pondientes á una fosita abierta hacia fuera y de- 
primida hacia la parte interna; el limbo está di- 
vidido en cinco lóbulos y separado por senos 
profundos; cinco estambres con los filamentos 
aplastados y libres, con las anteras grises y con- 
niventes; el ovario tiene dos cavidades, y el fruto 
es una caja bilocular. Por su forma las hojas son 
aovadolanceoladas, puntiagudas, ondeadas ó den- 
tadas, cubiertas de pelos por ambas caras y con 
glándulas blancas situadas entre los dientes. 

Las sumidades se recogen por los naturales 
del país en que habitan, eligiéndolas cuidadosa- 
mente y llevándolas 4los comerciantes de Neu- 
Levanon, los cuales las desecan con esmero, for- 
mando paquetes cuadrados ó rectangulares de 2 
á 4 centímetros de altura, envueltos en un papel 
fuerte y provistos de una eviqueta que indica 
la procedencia de la planta. El contenido de es- 
tos paquetes está formado por las partes herbá- 
ceas y ramitas con hojas y flores, dispuestas cui- 
dadosamente y que han sido sometidas á nna 
presión ligera cuando estaban todavía húmedas, 
Algunas flores aparecen en estado muy avanza- 
do, y otras están ya convertidas en frutos acam- 

anados del cáliz vejigoso ó inflado y adherente 
á la cápsula. La coloración general es verde-ana- 
rillenta, el olor herbáceo y el sabor acre y pican- 
te, que recuerda bastante al del tabaco común 
y excita la salivación. Cuando estas sumidades 
se pulverizan, el polvo resulta de color verdoso 
claro, 
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Las sumidades de Lobelia contienen un alca- 
loide volátil, acre y semejante á la nicotina, el 
cual ha sido denominado lobelina por Procter, y 
entre otros principios contienen también un áci- 
do particular llamado lobélico, un principio 
oleoso denominado lobeliamina, resina y goma” 
En 1871 Euders obtuvo de esta planta un prin- 
cipio acre al cual llamó lobelacrina, que es el 

ue comunica á la planta su sabor, y el cual 
ebe considerarse como un glucósido, porque 

r la acción de los álcalis ó de los ácidos se des- 

obla en glucosa y ácido lobélico. 

La Lobelia es un medicamento excelente como 
pauseoso y emético, y á altas dosis un veneno 
narcótico acre, cuyo antídoto mejor, según Ont- 
ter, es el café. Usase contra la disnea cuando 
ésta presenta síntomas exclusivamente de natu- 
raleza nerviosa, En las afecciones cardíacas y en 
el catarro bronquial crónico calma la opresión y 
modera la tos. Se usa en infusión ó en polvo á 
la dosis de 2 gramos por día, ó en tintura á la 
de 5 á 30 gotas diarias, 


—TABaco: Geog. Seno en la costa oriental de 
Luzón, Filipinas, costa de la prov. de Albay. 
Su entrada practicable se halla al S. del seno de 
Lagonoy, por el paso hondable, de 7 $ cables de 
ancho, que separa la punta rasa y limpia de Na- 
tunaguán, en la costa de Luzón, de la de Gui- 
nambán, la más O. de la isla de San Miguel, que 
despide arrecifes al N.O. Está formada por la 
ensenada que abre la costa de Luzón entre Na- 
tunaguán y la lengua de tierra que avanza al 
E., hasta punta Sula y las islas de San Mignel 
y Cacraray, que sit. la primera al N. y la segun- 
da al E. cierran este seno de Tabaco. Su figura 
es elíptica, de unas 8 millas de extensión en su 
eje mayor, que se halla en la dirección N.O.- 
S.E., y 3 4 millas de ancho; en su costa se en- 
cuentran sit. los pueblos de Tabaco, Malilipug y 
Bagacay. El fondo del uno es acantilado, en- 
contrándose de 10 415 m. de agua muy cerca 
de sus costas. El mejor fondeadero está frente á 
la iglesia del pueblo de Tabaco, y sobre la costa 
que corre cada vez más acantilada hasta el pue- 
blo de Bagacay. El pueblo de Dalilipug, pura- 
mente agrícola, tiene 3700 almas. El de Baga- 
cay ó Bacacay, más al S., inmediato á la playa, 
en medio de un laberinto de pequeños ríos que 
desaguan en el seno, cuenta 10 319 habits. ; fuera 
de la barra ó banco que se forma frente á su po- 
blación, la playa es muy acantilada, El pueblo 
de Tabaco tiene 16911 habits. ( Derrotero del 
Archip. Filipino). 

En la visita de San Antonio, distante unos 7 
kms. al E, del pueblo de Tabaco, se encuentra, 
en la margen izq. del río Quinali, un manantial 
ferruginoso de pobre caudal, aunque fuertemente 
mineralizado. Brota entre una dolerita muy des- 
compuesta, que tiene el aspecto de una arenisca 
volcánica desagregada, y que constituye la mar- 
gen, algo acantilada, del río en aquel sitio, pró- 
ximo al notable cerro volcánico llamado Tanca- 
lao, que da nombre á aquella localidad y des- 
cuella en la ladera dra. del río, poco más abajo 
del manantial. Hállase éste formado por una 
porción de pequeñas venas de agua que salen 
por distintos puntos del frente de la roca des- 
agregada, algunas de las cuales, recogidas en pe- 
quesos surcos cubiertos de un sedimento rojizo 

e oxido férrico, y reunidas en un conducto de 
caña, forman un chorrito que sólo produce medio 
litro en un minuto. Pudiera aumentarse algo este 
candal recogiendo cuidadosamente, por medio de 
una excavación y alguna pequeña obra de fábri- 
ca, todas las filtraciones de la roca ( Boletín de la 
Comisión del Mapa Geológico de España, t. XVI). 

- TABACO: Geog. Río de la prov. de Guana- 
caste, Costa Rica. Es tributario del Golfo de Ni- 
coya, y tiene por afi. principal el río Verde. 


— TABACO: Geog. Sierra de la isla y Rep. de 
Santo Domingo, Grandes Antillas, sit. á la iz- 
quierda «del valle del río Yaqui del Norte, cerca 
de Santisgo de los Caballeros, Se destaca de las 
montañas de Cibao entre los ríos Gurabo y Caña, 
afis. izquierdos del Yaqui, y debeel nombre á su 
importante producción de tabaco, 


TABACONAS: Geog. Dist. de la prov. de Jaén, 
dep. de Cajamarca, Perú; 500 habita. 

TABACOSO, SA: adj. fam. Dícese del que toma 
mucho tabaco de polvo, 

—- Taracoso: Manchado con tabaco. 


TABACOTES: Geog. Mesa y eminencia del es- 
tado de Chihuahua, Méjico, entre el mineral da 
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Jesús María de Bayón y el pueblo de Fonichi de 
Guerrero. Se balla en el declive occidental de la 
sierra Madre, á 2359 m. sobre el nivel del mar. 


TABACUNTA: Geog. Río de Nicaragua. Vierte 
sus aguas en e! Mar de las Antillas, entre el río 
Patuca y la laguna de Caratasca. 


TABACHÍN: m. Arbusto que se cría en Tierra 
Caliente, en Méjico. 


TÁBAGO: Geog. Dos islas del Archipiélago de 
las Vírgenes, Antillas Menores, La Tábago Gran- 
de, que está á 2 millas a] O. de Jost-Van-Dykc, 
corre 7,5 cables de N. á S., con media milla de 
ancho y 164 m. de elevación; á un cable de su 

unta septentrional tiene una acantilada piedra 
á flor de agua, y á corta distancia de su costa 
meridional despide cabezos de coral, pero por lo 
demás es limpia y puede atracarse casi á pique. 
A 24 cables de su costa occidental se halla la 
roca Watsou, árido y acantilado picacho de 27 
m. de elevación. La Tábago Chico, que está á 
una milla al 0.5,0. de Tábago Grande, tiene 
media milla de largo con 2,5 cables de ancho y 


-85 m. de elevación ( Derrotero del Mar de las 


Antillas). | Cayos del Archip. de los Granadi- 
llos, Antillas Menores, sit. unos 24 kms. al E. 
de Mayero. Son cuatro, encerrados por un arre- 
cile á modo de herradura de mucha extensión, 
entre los cuales hay un fondeadero muy seguro 
para buques pequeños, del cual con amarras de 
confianza puede decirse que es uno de los mejo- 
res sitios para aguantar un brisote, pues á causa 
de estar el arrecife á flor de agua forma una es- 
pecie de escollera ó rompeolas que lo resguarda 
completamente de la mar. 


—TáBaco ó ToBaGo: Geog. Una de las Peque- 
ñas Antillas inglesas, sit, al N.N.E. de la isla 
de la Trinidad, a) O.N.O, de la isla Granada y 
al E.N.E. de la península de Paria. Formaba 
parte, no ha mucho tiempo, del grupo de las is- 

as de Barlovento (Wirdward Island), con la 
Barbada, Granada, San Vicente y Santa Lucía, 
pero después ha sido separado de este grupo po- 
ítico y unido å la Trinidad. Se tiende del N.E. 
al S.O. en distancia de 25 millas, con 13 de an- 
cho; es de costas generalmente altas y acantila- 
das, y desde su extremo N. Y, para el S.O. en 
los dos tercios de su longitud, presenta una ca- 
dena de montañas ásperas y desiguales cuya ele- 
vación en algunos puntos llega á 550 m., la enal 
desciende Juego al dirigirse á la extremidad S.O., 
donde remata en tierras bajas y llanuras acci- 
dentadas, Las principales producciones de Tába- 
go consisten en azúcar, ron y melaza. La pobla- 
ción asciende á 20000 habits., negros ó mulatos 
casi todos. 

La parte septentrional de Tábago termina en 
una punta pequeña y redonda sobre la cual se 
halla el grupo de San Gil ó de Melville, com- 
puesto de islotes altos y muy acantilados. El 
más occidental de ellos presenta, visto desde el 
N., una perforación en forma de arco, circuns- 
tancia que contribuye á hacerlo muy notable. 
Tres millas al S. 43° O. de los islotes de San Gil 
se encuentra la punta septentrional de la pro- 
funda bahía denominada del Navío de Guerra, 
que es una de la mejores del Mar de las Antillas 
y el refugio más general de los bajeles allí esta- 
cionados durante la estación de los huracanes. 
Como á 1,5 milla al O. de la punta Corvo, que 
es la occidental de la bahía del Navío de Guerra, 
hay un grupo de islotes pequeños y muy acan- 
tilados, que se llaman los Hermanos, y 2 millas 
al O. de él aparece otro más numeroso, que es 
el de las Hermanas. La costa N.O. de Táhago, 
entre la punta Corvo y la de Curland, distante 
unas 13 millas de aquélla, es generalmente pe- 
dregosa, alta y acantilada, y ofrece fondeadero 
á buques pequeños en varias ensenadas de corta 
extensión, denominadas de las Hormigas, Cheese, 
Bloody, Paletuvier, de los Ingleses, Castara, 
Flamingo, Rey Pedro, Cotton y Formagiers, to- 
das las cuales tienen aguada. la isla remata en 
su extremo S.O. por dos puntas bajas de arena, 
entre las cuales forma la costa una pequeña ba- 
hía llamada de Arenas, donde puede fondearse 
por 11 413 m. de agua. Desde la hahía de Are- 
nas corre la costa al E. unas 5 millas hasta la 
punta de Colón, que es alta y tajada á pique, y 
luego toma la dirección del N. E. Sobre el extre- 
mo N, E., y como å 3,5 millas al S, 20° E. delos 
islotes de San Gil, se encuentra la Pequeña Tá- 
bago, islita alta, obscura, de piedra y cubierta 
de algunos matorrales, que forma cuatro ó cinco 
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eminencias, por lo que puede avistarso á distan- 
cia de 18 millas. , 

La costa de Tábago, frontera á la Pequeña 
Tábago, es muy entrecortada, por lo que el ca- 
nal que forman es de una anchura muy variable, 
que tanto en la boca del N. como en la del $, 
no excede de 6 cables largos. Al S.O. de la punta 
meridional de la Pequeña Tábago se extienden 
cuatro islotes, y á 0,5 milla del más occidental 
de ellos hay otro completamente separado del 
grupo. Sobre la punta N.O. de la Pequeña Tá- 
bago hay también un gran peñasco y varios 
arrecifes. En general el tenedero es de mala ca- 
lidad; las corrientes son muy violentas y varia- 
bles, y el fondo, que esde fango en unos puntos 
y de piedra en otros, se halla cubierto con 36 á 
53 m. de agua. Al O. de la Pequeña Tábago se 
abre en la costa de Tábago la bahía de Tyrrel, 

ue ofrece buen fondeadero, con 11 m. de agua, 
á los bugues que midan hasta 150 toneladas. 
Dentro de ella desembocan dos ríos, uno en la 
costa del N. y otro en la del S.; 2 millas al $, 
de la bahía de Tyrrel se halla el Cabo Gracias á 
Dios, que es una punta gorda y redonda, termi- 
nada por frontones y dominada por un cerrito. 
Una milla al S.S.0O. del Cabo Gracias á Dios se 
halla la punta de Pedro, que es rasa y delgada, 
y que termina al N. una ensenada, expuesta al 
S.E., denominada bahía del Rey, cuya punta 
meridional es ancha y tiene cerca la isla de la 
Reina, que es alta y de piedra, y termina en una 
pequeña baja sobre la cual rompe la mar. La 
bahía de la Reina es la parte N.E, de un gran 
seno comprendido entre la isla de la Reina F la 
de Richmond. A una milla al O. de la isla de la 
Reina, y á media al S.S.O, de la punta occiden- 
tal de la bahía del mismo nombre, se halla el 
peñón de Roxborongh. La bahía del Príncipe, 

ue se halla inmediatamente al O, de la de Ja 

eina, de la cual está separada por el peñón de 
Roxborough, aunque de buen tenedero no es 
frecuentada á cansa de lo difícil que les sería 
salir de ella á buques de vela de mucho porte. 
Como 3 millas al S.O. de la isla de la Reina hay 
otra del mismo tamaño y altura, denominada 
Richmond, que, así como ella, se descubre muy 
bien desde mar afuera. Al S.O. de la isla Rich- 
mond, entre ésta y la parte del río Grande, se 
halla comprendida la bahía de Hálifax, en que 
hay de 8 á 10 m. de agua y pueden fondear los 
buyues de mediano porte, si bien, á cansa de 
tener un bajo en medio de ella, no se debe to- 
mar sin práctico. La isla Smith, sit. al E. de la 
punta Fort-Granby, que despide restinga en la 
extensión de un cable, es limpia y más pequeña 
que la de Richmond, La bahía de Barbados se 
halla un poco á sotavento de la isla Smith y 
ofrece buen tenedero, pero no puede tomarse 
sin muchas precauciones y requiere auxilio de 
práctico. Unas 3,5 millas al S, 70% 0, de la ba- 
hía de Barbados, y 3 al N. 47° E. dela punta de 
Colón, forma la tierra una pequeña ensenada 
circular á que se ha dado el nombre de bahía 
Rockly, en cuyo fondo está edificada la e. de 
Scarborough, cap. de la isla, defendida por el 
fuerte del Rey Jorge, que se halla sobre una co- 
lina de 128 m. de alt. f Derrotero de las islas An- 
tillas). 

Tábago fué descubierta por Colón en 1496, 7 
su nombre es el de la pipa que usaban los indi- 
genas. Los ingleses se la apropiaron en 1608; 
pero no hubo ocupación efectiva, y en 1632 des- 
embarcaron en ella colonos holandeses, que die- 
ron á la isla el nombre de Nieuwe- Walcheren. 
Expulsados por los españoles, quedó de nuevo 
desierta la isla. En 1654 volvieron los holande- 
ses, quienes fundaron una factoría con carácter 
internacional; el jefe, un tal Lampsius, se de- 
claró en 1662 vasallo de Luis XIV y se tituló 
barón de Tábago. Porel tratado de París de 1763 
Tábago pasó á Inglaterra: en las subsiguientes 
guerras con Francia aquélla la perdió y recoliró 
varias veces, y por fin quedó en poder de los 
ingleses desde 1803. 


TABAGÓN: Geog, V. SAN JUAN y SAN MIGUEL 
DE TaBAcóN, 

—-Tanacón: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas; corre por los límites entre la prov. do 
Tayabas y Camarines Norte, y desagua en la en- 
senada de Sogod. 


TABAHIA: f. ant. TABAQUE; costillo ó canas- 
tillo pequeño hecho de mimbres, que regular- 
mento sirve para traer su labor las mujeres y to- 
nerla & la mano. 
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TABAIBA: f. Farm. Nombre con que se desig- 
na en las islas Canarias un producto semejante 
al euforbio, procedente, no de la Euphorbia re- 
sinifera como éste, sino de algunas variedades 
de la E. cemariensis, y tambien de la E. mau- 
ritánica L. 


TARAIBAL (EL): Geog. Caserío del ayunt. de 
Hermigua, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, pro- 
vincia de Canarias; 89 habits. 


TABALADA: f, fam. TABANAZO. 


... no es creible la cólera del padre, pues 
llegándose basta él le asentó una TABALADA. 
QUEVEDO. 


—TABALADA: fam. Golpe fuerte que se da 
cayendo ó sentándose violentamente en el suelo. 


TABALARIO: m. fam. TAFANARIO. 


TABALEAR (del lat. taballa, tablilla): a. Mo- 
near ó mecer una cosa á una parte y otra. 


—TABALEAR: Hacer son con los dedos sobre 
una tabla ó mesa. U. t. €. n. 


+.. Ro se debe tener tampoco aquella maue- 
ra, que algunos usan, como es cantar entre 
dientes, ó TABALEAR con Jos dedos, ni menear 
las piernas, 
Lucas GrAcIÁN DONTISCO. 


TABALEO: m, Acción, ó efecto, de tabalear, 


TABALOSOS: Geog. Pueblo del dist. Lamas, 
prov. Huallaga, dep. Loreto, Perú, sit. en el 
camino de Moyobamba á Tarapoto; 1000 habi- 
tantes. Convento de misioneros, 


TABALLERA (La): Geog. Ensenada en la costa 
N. del gran frontón en que se halla el Cabo de 
Creus, prov. de Gerona. Se interna un milla, y á 
3 cables al S.S.O, de su extremidad oriental, ó 
sea de la punta del Molino, y como á 0,5 cable 
al E. de la costa, se ven tres pequeños escollos 
con un placer de piedra á 2,5 m. de profundi- 
dad; ofrece buen fondeadero, resguardado de los 
vientos de los cuadrantes 2.” y 3. á causa de 
extenderse en toda ella un placer de fango duro, 
con 45 450 m. de profundidad, que termina cer- 
ca de la orilla en 10 m. de agua sobre piedra y 
cascajo; tiene en su rincón 5.O. á la Galera y el 
Bergantín, isletas tendidas la primera de E. á 
O. y la segunda de N.E. á S.O., las cuales for- 
man entre sí un canal de un cable de ancho con 
23 m. de agua sobre arena y cascajo, porel cual 
suelen entrar las embarcaciones que quieren de- 
jar caer el ancla por 20 422 m. de agua sobre 
arena y alga entre ellas y la costa, y debe ahan- 
donarse con vientos del E. á causa de la mucha 
mar que entra en ella, para lo cual se encuentra 
en su parte occidental un pequeño canal por el 
que puede salirse fácilmente (Derrotero del Me- 
duerráneo, t. I) 


TABALLES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Emeterio de Bimenes, ayunt. de Bimenes, 
p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 149 habits. 


TABANAN: Geog. Principado indígena de la 
isla Bali, Indias holandesas, bajo el protectora- 
do holandés, sit. en la parte S.O. de la isla, en- 
tre el est, de Yembrana al O., los de Mengvi ó 
Mengiii y Bangli al E., la prov. holandesa de 
Buleleng ó Bleling al N. y el Océano Indico al 
S.; 700 kms.? y 208 000 habits. 


TABANAZO: f., fam. Golpeó bofetón que se da 
con la mano. 


TABANCO (de tabla y banco): m. Puesto ó 
tienda que se pone en las calles, donde venden 
de comer para los pobres y gente de servicio y 
tráfago. 

Amigo de sonaja, y morteruelo, 
Que ni TABANCO, ni taberna deja. 
CERVANTES, 


TABANEDO: Gcog. Lugar del ayunt. de Cár- 
menes, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 45 
habits. 


TABANERA: f. Sitio donde hay muchos tába- 
nos, 


- TABANERA: Geog. Sierra de la prov. de So- 
ría. Es una densa agrupación de montes que des- 
cienden de la sierra Cebollera hasta ol término 
de Almarza, desvaneciéndose en la confluencia 
de los valles del Tera y de Valdeavellano; 1 808 
m. dealt, || Barrio del ayunt. de Castrogeriz, 
p. j. de fd., prov. de Burgos; 90 habits. 


— TABANERA DE CERRATO: Geog. V. con ayun- 
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tamiento, al que está agregada la aldea de Gran. 
ja de Olmos de Cerrato, p. j. de Baltanás, pro. 
vincia de Palencia, dióc. de Burgos; 417 habi- 
tantes. Sit, cerca de Ontoria y Valdecañas. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, vinos y le- 
gumbres, 


- TABANERA DEL MONTE: Geog. Lugar del 
ayunt. de Palazuelos, p. j. y prov. de Segovia; 
160 habits, 


- TABANERA DE VALDAVIA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. de Palencia y 
dióc, de León; 235 habits. Sit, en un estrecho 
valle regado por el riachuelo Abión. Cereales, 
cáñamo y legumbres, 


-TABANERA LA LUENGA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc, de Segovia; 243 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Carbonero y Moroncillo 
y del Río Eresma. Terreno llano con algunas 
colinas; cereales, vinos, algarrobas y hortalizas. 


TABANGAO: Geog. Río de la prov. de Batan- 
gas, Luzón, Filipinas; corre de E. á O. y desagua 
en la costa oriental de la ensenada de Batangas, 


TABÁNIDOS (de tábano ): m. pl. Zool. Familia 
de insectos del orden de los dípteros, que ofrecen 
los caracteres siguientes: cuerpo ancho; cabeza 
deprimida; trompa ordinariamente saliente, con 
los labios terminales alargados; seis sedas en 
forma de láminas en los machos y cuatro en las 
hembras; los palpos, insertos en la base de las 
sedas maxilares, descubiertos en los machos y 
ocultos debajo de la trompa en las hembras; el 
segundo artejo ordinariamente ovoideo ó cónico; 
el tercer artejo de las antenas de cuatro á ocho 
divisiones y sin estilo; la mitad inferior de los 
ojos con las facetas más pequeñas en los machos; 
las tibias de las patas intermedias terminadas 
por dos puntas; alas ordinariamente separadas; 
dos células submarginales; cinco posteriores, ge- 
neralmente abiertas en la extremidad; la anal 
alargada. En estos insectos parece que todos los 
órganos hayan recibido su más alto grado de 
desarrollo. Así resulta un cuerpo vigoroso, una 
fuerza muy notable, y toda la energía que les 
hace tan audaces y tan insoportables å los hom- 
bres y á los animales. Todos los tabánidos son 
de una talla superior á la que presentan la ma- 
yor parte de los dípteros. Las seis partes de 
que está compuesta su trompa no tienen la for- 
ma ordinaria de sedas, sino que son aplastadas 
y aceradas; las alas se hallan movidas por mús- 
culos poderosos, y están provistas del mayor nú- 
mero de nerviaciones observadas en este orden; 
sus patas robustas, y sus tarsos provistos de 
un arolio más que en la mayoría de los demás 
dípteros, les proporcionan más medios de refuer- 
zo en la superficie del cuerpo; sus antenas tie- 
nen el tercer artejo dividido en varios segmentos 
y la conformación de los ojos no es menos nota- 
ble, pues, además de tener las facetas superiores 
más grandes que las inferiores, están general- 
mente adornados de colores brillantes que resal- 
tan mucho con los colores obscuros de los tegu- 
mentos del cuerpo, 

Esta familia, aunque numerosa, no presenta 
más que un pequeño número de modificaciones 
genéricas; la trompa, por lo general saliente, se 
oculta enteramente en los géneros exóticos, y 
este órgano, por otra parte, se alarga mucho en 
el género Pangonia y toma entonces una direc- 
ción horizontal. Los palpos, ordinariamente de 
dos artejos, tienen tres en este último género y 
cuatro en el género Acanthomera. Las antenas 
también varían, según el número de segmentos 
del tercer artejo, que se extiende desde cuatro 
hasta ocho, En el género Hexatoma estos seg- 
mentos son tan distintos los unos de los otros 
que difieren muy poco de los artejos propiamen- 
te dichos, Los ojos presentan unas veces el color 
verde obscuro adornado de una ó varias irisacio- 
nes; otras veces la superficie es gris y atravesada 
por líneas ondulosas; algunas veces es abrillanta- 
da de oro y esmaltada de púrpura. Los estemmas 
caracterizan varios géneros y faltan en otros, y 
so hau visto en estado rudimentario en algunos 
Tabanus. Las patas, notables por las puntas que 
terminan las tibias intermedias, se modifican 
únicamente por una espina en los fémures pos- 
teriores en el género 4canthomera, En fin, las 
elas presentan algunas diferencias en el porte, 
en los colores y en la disposición de las nervia- 
ciones. En el género Chrysops, au color tenebro- 
so no está iluminado más que por dos manchas 
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híalinas; la primera célula subimarginal es apen- 
diculada en algunas especies, 

Los tabánidos, y particularmente los tábanos, 
están repartidos sobre toda la Tierra; cada clima 
tiene sus especies que le son propias, Su instinto 
es muy grande; el Tabanus bovinus anuncia su 
presencia con un fuerte zumbido cuando llega 
para atormentar al ganado en los pastos. Sola- 
mente las hembras son las que pican. Los ani- 
males mayores buscan la sombra para preser- 
varse de los tábanos, que visitan con preferencia 
los sitios bañados porel sol. Es curioso observar 
sus rápidas evoluciones: produciendo un fuerte 
zumbido parecen sostenerse en el aire en un mis- 
mo sitio, y los movimientos de sus alas son tan 
ligeros que apenas pueden verse cuando el in- 
secto se mueve de lado; desaparece de pronto de 
nuestra vista y vuelve å presentarse un momento 
después en otro punto. A esta danza s'ngular 
acompaña á veces un concierto nada desagrada- 
ble cenando se reunen de 10 å 12 individuos. El 
tábano es muy tímido ante el hombre, al que 
sólo ataca cuando permanece inmóvil. En los 
días destemplados suelen posarse en los troncos 
de los árboles, pero siempre están alerta, y esca- 
pan por debajo de la mano cuando se les quiere 
coger. El Chrysops, así como otras especies de ta- 
bánidos difíciles de distinguir, se encuentra en 
mayo y junio chupando la miel de las flores. Su 
insolencia no conoce límites: la bonita mosca se 
posa, sobre todo en los días muy calurosos, no 
sólo en las partes desnudas del hombre, sino 
también en las ropas, á través de las cuales chu- 
pa la sangre lo mismo que á través de las grue- 
sas pieles de los bueyes y caballos. El calor de 
una tempestad parece aumentar su audacia y sed 
de sangre. En los citados meses se presentan los 
tipos de toda la familia; en julio ya han dismi- 
nuído más, y en agosto casi del todo, desapare- 
ciendo al fin. Se reunen á veces de 10 á 20 indi- 
viduos debajo de un paraguas abierto, y enton- 
ces es difícil defenderse de ellos, pues uno ú otro 
sabe siempre encontrar la sangre aunque sea á 
través de la ropa. Según se dice, los leones de los 
desiertos de la zona tórrida y los renos de la La- 
ponia sufren mucho los ataques de estos insec- 
tos, de tal manera que á veces todo su cuerpo 
está cubierto de una costra á causa de las pica- 
duras. 

El desarrollo de los tabánidos no es muy co- 
nocido, y lo poco que se sabe es debido á las 
observaciones dle Degeer sobre el tábano de los 
bueyes y cahallos. La hembra confía sus huevos 
á la tierra. Las larvas son amarillentas, largas, 
cilíndricas, estrechadas en sus extremidades; tie- 
uen la cabeza córnea, estrecha, alargada y pro- 
vista de dos grandes ganchos movibles encorva- 
dos hacia abajo; no se sabe precisamente cuál es 
su nutrición. Las ninfas son desnudas; cada nno 
de los segmentos del cuerpo está provisto de lar- 
gos pelos, y el último está terminado por seis 
puntas escamosas que auxilian al insecto para 
moverse en la superficie de la tierra antes de su- 
frir lo última transformación. 


TÁBANO (del lat. ¿æbānus): m. Especie de 
moscón de color pardo. Tiene un aguijón muy 
agudo con que pica á los borricos y otros ani- 
males. 

... la noche signiente á este dichoso tránsi- 
to, aunque con menos ratas, no sin inmensos 
TÁBANOS y otros animalejos asquerosos, nos 


alojaron en diferentes cuadras, 
El Soldado Pindaro. 


Murmuran por lo bajo, 
Zumbando en voces rocas, 
El zángano, la avispa, 
El TABANO y la mosca. 
IRIARTE, 


—TÁBANO: Zool, Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los braquíceros, fami- 
lia de los tahánidos cuyos principales caracteres 
son los siguientes: tamaño mediano ó grande; 
cuerpo poco velloso, de color negro, pardo ó gris; 
lados del abdomen generalmente con manchas ó 
fajas de color blanco amarillento ó rojizo; el dor- 
so con manchas interrumpidas; cara ancha aqui- 
llada lateralmente por debajo de la inserción de 
las antenas ó con dos impresiones circulares; 
trompa rectilínea, con los palpos muy aparentes, 
claviformes y horizontales en el macho, y en la 
hembra subuliformes y casi verticales; antenas 
tan largas ó aun algo más cortas que la cabeza, 
con los dos primeros artejos cortos, casi iguales, 
el tercero alargado, con cinco divisiones, de las 
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evales la primera es muy escotada; en las hem- 
bras la frente es ancha, y presenta generalmente 
en el medio tubérenlos, líneas negras salientes ó 
manchas obscuras; ojos gruesos pubescentes ó 
glabros, separados en las hembras y casi tocán- 
dose en los machos, con bandas purpúreas en al- 
gunas especies y bien visibles en el individuo 
vivo; sin estemma, pero con un tubérculo ocelí- 
fero; tórax grueso cuadrangular y con los ángu- 
los redondeados; abdomen tan ancho ó algo más 
que el tórax, generalmente terminado más en 
punta en los machos; tibias posteriores sin espi- 
nas; alas durante el reposo medio abiertas, sin 
manchas, y cuando más con fajas difuminadas, 
nebulosas en su centro ó con las venas de color 
pardusco obscuro; todas las células posteriores 
del ala abiertas; sólo la primera de ellas estre- 
chada, ó aun rara vez cerrada, 

Este género comprende un gran número de es- 
pecies diseminadas por el mundo entero; cada 
país, cada clima, posee sus especies particulares. 
En Europa se cuentan más de 70 especies diver- 
sas, y en España, donde los insectos dípteros es- 
tán aún poco estudiados, se citan más de 30, Este 
género, formado por especies muy difíciles de 
separar, ha sido cuidadosamente estudiado, por 
Meigen, Schiner, Osten-Sacken y Gobert. 

Para facilitar la determinación de especies tan 
numerosas ha sido preciso establecer en él divi- 
siones ó subgéneros. Zeller colocó juntas todas 
las especies que tienen los ojos velludos, forman- 
do con elas el género Therioplectes; Osten-Sac- 
ken, en su magnífico estudio sobre los tábanos 
americanos, ha creado otro subgénero, los 4iylo- 
tus, en el que agrupa las especies que tienen los 
ojos vellosos, pero con tubérculos ocelíferos, ca- 
rácter importante en el que ningún entomólo- 
go se había fijado hasta entonces, y que es sin 
embargo bastante fácil de apreciar para ser teni- 
do en cuenta. 

Entre las especies más comunes de esto géne- 
ro la más típica de todas ellas es el Ztibano de 
los bueyes ó Tabanus bovinus L., cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes en el macho: 
primero y segundo artejo de las antenas rojos, el 
tercero rojo en la base y negro pardusco en el 
extremo, y los tres cubiertos de una ¡mbescencia 
corta y negruzca; ojos desnudos, con las facetas 
casi iguales; cara y palpos de color gris, cubier- 
tos de pubescencia blanquecina; el extremo de 
los palos con algunos pelos negruzcos; tórax y 
escudete negros, cubiertos de vello y pubescen- 
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cia gris; en el tórax se perciben por delante tres 
bandas longitudinales de color más claro cubier- 
tas de pelos grises; abdomen pardorrojizo claro, 
con el borde posterior de los segmentos mancha- 
do de amarillo y franjeado en el segundo, terce- 
ro y cuarto segmentos, que llevan también una 
mancha obscura; vientre rojizo obscuro, sobre 
todo en los dos últimos segmentos; lémures ne- 
gros; base de las tibias anteriores, tibias inter- 
medias y posteriores amarillentas; tarsos par- 
duscos, sobre todo los del primer par de patas; 
alas parduscas, con las venas más claras; prime- 
ra célula posterior sumamente estrechada en su 
extremo, 

La hembra con el primero y segundo artejos de 
las antenas rojizos y el tercero todo él rojo par- 
dusco más obscuro; ojos con las facetas iguales; 
cara y frente de color amarillo gris con una tu- 
berosidad negra reluciente que se prolonga pos- 
teriormente formando una línea de este mismo 
color; palpos amarillos; tórax y escudete como 
en el macho, pero con las bandas grises menos 
vellosas y más marcadas; abdomen de color rojo 
claro con una mancha negra en medio de cada 
segmento y otra más pequeña triangular de color 
blanco; vientre, tibias y alas como en el macho; 
la primera célula posterior del ala muy estrecha» 
da, á veces casi por completo pedunculada, Mide 
esta especie unos 22 á 28 milímetros de largo, 

El Tabanus bovinus Ta. , bien conocido por Jas 
molestias que causa å las personas y å los ani- 
males, abunda por todas partes en el verano, 
pero sobre todo en las orillas de los bosques, es- 
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pecialmente en los pinares, Su zumbido molesto 
y la tenacidad con que una y otra vezse preci- 
pita ávido de sangre lace de este diptero un 
animal fastidioso. Un pinar invadido por los 
tábanos es un verdaderc tormento para quien 


Tabanus bovinus 
(detalles de la antena y trompa) 


tiene que atravesarle; atraídos por el fresco y 
por el olor de la madera cortada acuden á cen- 
tenares, y el que penetra en el sitio invadido no 
escapa sin sufrir sus picotazos, que producen he- 
ridas pequeñas pero que sangran en abundancia, 
Se los vo acudir sedientos de sangre á las ma- 
taduras de las caballerías, que molestan y es- 
pantan, produciéndoles á veces verdadero páni- 
co. Se fijan sobre ellas, y á pesar de sus sacudi- 
das atraviesan la piel con su trompa robusta y 
les ocasionau verdaderas heridas. Como ya se ha 
dicho al tratar de esta familia sólo las hemlras 
experimentan esta necesidad, pues los machos, 
menos eruentos, chupan las flores y acuden á la 


madera recién cortada. En el verano se aparean 
y la hembra pone sus huevos en la tierra, y á los 
pocos días sale una larva pequeña vermiforme de 
12 anillos, privada de patas, con la cabeza re- 
dondeada, con dos tubérculos anteníferos y el 
cuerpo terminado en punta. En pocos días crece, 
y al cabo de algún tiempo llega á alcanzar unos 
4 centímetros de longitud. Después en la misma 
tierra se metamorfosca, formando una cavidad 
en la que la ninfa pasa algunos días, veinte ó 
treinta, hasta que experimenta su última trans- 
formación, y rompiendo á lo largo las cubiertas 
de su envoltura sale de la tierra en forma de in- 
secto alado. 

Son también muy comunes las especies siguien- 
tos: Tabanus bromius L., T. Sudeticus Zell. y 
T. autumnalis I. 


TABANQUE: m. Rueda de madera que mueven 
con el pie los alfareros. 


— TABANQUE: Art. y Of. Se emplea mucho el 
torno de alfarero para la fabricación de caños, 
ollas, cántaros y toda clase de objetos torneados 
ó que representan superficies de revolución, sien- 
do dos las partes más esenciales del torno:la rueda 
y el tabangue; se reduce esta parte del torno á un 
disco $ platillo circular, atravesado en su centro 
por un eje solidario con el platillo y con la rue- 
da, que va en la parte superior, por encima de la 
mesa de trabajo empotrada en el muro, sobre 
cuya rueda y en su centro se coloca el barro que 
se va á modelar; el eje atraviesa la mesa por un 
anillo que le sirve de guía, y va apoyado en 
la parte inferior sobre un pivote sólidamente 
apoyado en el suelo, ó mejor en un soporte de 
la máquina; el obrero se sienta en una banque- 
ta, apoya en un bauquillo el pie derecho ó el 
izquierdo y el contrario en el tabanque, para 
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hacerle girar ya en un sentido ya en otro, según 
el pie con que maniobra; se comienza por poner 
una cierta cantidad de barro fino, amasado y 
colado, en el centro de la rueda, y la hace girar 
| moviendo con el pie el tabanque, al propio tiem- 
¡ po que con las manos mojadas comprime el ba- 
¡ rro por el interior y el exterior de la pieza que 
. labra, haciéndole subir poco á poco en la forma 
| y con el espesor que haya de tener, sirviéndole 
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de guía una regla, que puede tener distintas al- 
turas, y añadiendo masa y mojándose las manos 
constantemente en la cazuela; cuando la pieza 
está terminada, como aún queda adherida á la 
rueda, con un alambre fijo por uno de sus extre- 
mos al muro, y libre por el otro y á la altura de 
Ja cara superior de la rueda, la acerca teniéndo- 
le tirante, y apoyando sobre la rueda, á la pieza, 
y haciendo girar al tabanque va cortando el ba: 
rro y separando la pieza fabricada de la rueda á 
que estaba adherida; estas operaciones se prac- 
tican con gran velocidad por un obrero un poco 
hábil. 

TABANUAS: m. pl. Etnog. V. TAGBANUAS. 

TABAOLA f Metátesis ): fe BATAOLA. 


.»- el pobre señor, que supo la TABAOLA 
le aguardaba. 


que 


QUEVEDO. 


.«.. BO se puede encarecer la TaBaOLa 
traian los diablos. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


TABAQUE (del ár., tadac, bandeja): m. Cesti- 
llo ó canastillo pequeño hecho de mimbres, que 
regularmente sirve para traer su labor las muje- 
res y tenerla á la mano. 


—Sin respondernos, nos puso 
Un TABAQUE provisor. 
¡Cuerpo ile Dios! Don Gabriel, 
¡Qué bien que huele! 
Tirso DE MOLINA, 


No vasos del TABAQUE, sino piedras del rio 
sacara yo cop los puños si te diese å ti la hu 
morada de mandármelo, ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


qre 


TABAQUE (del al. zwecke, clavo pequeño): m. 
Clavo poco mayor que la tachuela, y menor que 
el clavo de media chilla, 


... cada millar de clavos, que llaman TABA 
QUES, de á cuatro libras y media el millar, vo 
pueda pasar de diez y siete reales, 

Pragmática de tasas de 1680. 


TABAQUERA: f. Caja para tabaco en polvo. 


«.. alli (en la iglesia del Carmen) una TABAQUERA 
Que se me habia perdido, 
Me volvieron á la puerta, 
Morro. 


Animados por este filantrópico deseo, la pri- 
mera diligencia fué pasar de mano en mano 
petacas y TABAQUERAS, hasta quedar armòni- 
camente convencidos, cuál con purísimo cigarro 
de la Habana, cuál con un abundante polvo de 
rapé. 

MESONERO ROMANOS, 


— TABAQUERA: Caja de plomo con agujeros en 
su parte superior, para sorber el tabaco en polvo. 


... COR lo que saqué de la venta, y lo demás 
que yo tenía, compré una cantidad de Tana- 
QUERAS. 

Estedanillo González. 


- TABAQUERA: Receptáculo de la pipa de fu- 
mar. 

- TABAQUERA: Art. y Of. Como todavía exis- 
ten ejemplares en España, y como aún no han pa- 
sado å la historia en otros países, vamos á dar 
una idea de lo que es una tabaquera (ig. siguien- 


te). Ceja pequeña, algo mayor que una fosforera 
ordinaria, con su tapa á charnela que ajusta por 
presión: se hacían de maderas finas, caoba, y ge- 
neralmente con inserustaciones de marfil, con- 
cha, nácar, plata ú oro, ó bien de cualquiera de 
estos materiales, con cifras, adornos, y muchas 
veces con preciosas miniaturas en la tapa exte- 
rior, ó con grabados, camafeos, bajos ó altos re- 
lieves, ete. ; la tapa ajustaba por presión y ocu- 
aba sólo un espacio de la parte superior, de mo- 
do que no se podía abrir bajo un ángulo superior 
á un recto ó 90°; en el medio de la tapa presen- 


TABA 


taba por el canto una pequeña nña, a, para que 
estando cerrada fuera posible abrirla tirando de 
ella con la uña del pulgar de la mano. 

En la tabaquera se encerraba el rapé con una 
haba tunca, generalmente para prestarle aroma, 
Era entre nuestros abuelos un mueble tan in- 
dispensable como la fosforera entre nosotros, ó 
si cabe más, pues la última es lo ordinario sea 
patrimonio casi exclusivo del hombre, en tanto 
que la tabaquera la usaba tamlién el bello sexo, 

Las cajas para rapé se usaban ya en el siglo 
xvii, Moliére las definió diciendo: un petit gra- 


TABA 


nier tabachique (pequeño granero de tabaco). En 
Francia es donde la industria de las talaqueras 
ha tenido más importancia, y de allí se han ex. 
portado esas cajas á otros países. Sin duda con- 
tribuyó á ello el gran desarrollo que en el si- 
glo xvIII tomó el uso del rapé. Introducida esta 
costumbre con las modas francesas en España 
arraigó aquí, y con ella la fineza de ofrecer un 
polvo y el empleo de talaqueras niisó menos 
lujosas, debidas casi siempre á la industria trans- 
pirenaica. Se han fabricado tabaqueras de oro, 
plata, marfil, concha, boj y otras maderas, de 


Tabaquera regalada 4 Stanley por la reina Victoria 


cuerno y hasta de cartón. En Paris mismo es 
donde más se ha cultivado la industria de las 
tabaqueras de metal. También se han fabricado 
en Alemania, en Rusia y eu Escocia. 

La tabaquera fué desde un principio un obje- 
to de lujo, porque en el sigio decimoséptimo, en- 
tre las costumbres de las personas elegantes se 
contaba la de llevar y tener en casa cajas pre- 
ciosas, verdaderas joyas de gusto artístico, Ha- 
bía quien gustaba de llevar en el bolsillo enatro 
ó cinco cajitas, y de jugar con ellas por dar dis- 
tracción á los dedos. Servían las tales cajas para 
guardar perfumes, y cuando apareció el uso del 
rapé fueron convertidas en tabaqueras. Según 
madama de Genlis, Louvois fué quien poseyú la 
primera tabaquera de lujo. Luis XIV encontró 
muy mal esta costumbre al principio, pero la 
moda pudo más que su repugnancia. Se conserva 
alguna tabaquera de aquel tiempo de plata re- 
pujada. 

La colección de tabaqueras más importante 
que se conoce es la que formaron y legaron en 
su testamento monsieur y madama Philippe 
Lenoir al Museo del Louvre, donde se hallı ex- 
puesta. La componen 204 tabaqueras, en las que 
se ven empleadas materias preciosas, piedras 
finas, esmaltes y pinturas. En los mejores ejem- 
plares suelen verse grabados los punzones ó mar- 
cas de orfebreros parisienses del siglo xv111. Hay 
en esta colección tabaqueras de piedras duras, 
como jaspe, amatista, lapis de Persia, cornalina, 
sardónice, ónix, ágata, con montura de oro; de 
oro cincelado, con incrustaciones de esmalte ó 
mosaico de piedras duras, con camafeos, con 
esmaltes translúcidos, con pinturas en cristal, 
miniaturas, ete. ; de concha, de laca y de la imi- 
tación de la laca roja llamada vernis: Martin, 
Los asuntos de los mosaicos, esmaltes y pintu- 
ras son curiosos, porque suelen ser retratos de 
personajes célebres, como madama de Montes- 
pán; María Teresa, mujer de Luis XIV; Cos- 
me II, duque de Toscana, hijo de Fernando II 
de Médicis; Luis XV; María Ana de Baviera, 
delfina de Francia; Luis XVI; María Antonieta; 
mademoiselle de la Valiére; Federico II de Pru- 
sia; José 11 de Austria; Luisa María Adelaida, 
mujer de Felipe Igualdad; Napoleón y Luis 
Felipo. También abundan los asuntos mitológi- 
cos, amatorios, pastoriles, etc. En una talhiaque- 
ra de concha montada en oro la miniatura, fir- 
mada V. Blarenbergho, 1757, representa el ga- 
binete del duque de Choiseul, Ministro de 
Luis XV, y los cuadros que aparecen en las pa- 
redes de la estancia son obras conocidas; el du- 
que está leyendo, sentado anto una mesa, junto 


å la chimenea. Algunas de las indicadas taba- 
queras están adornadas con perlas y.con dia- 
mantes, topacios y otras pieuras finas. 


TABAQUERÍA: f. Puesto donde se vende ta- 
baco. 


TABAQUERO: m. El que tuerce el tabaco. 


- TABAQUERO: El que lo vende ó comercia 
con él. 


TABAQUEROS: Geog. Aldea del ayunt. de 
Villamalea, p. j. de Casas Ibáñez, provincia de 
Albacete; 25 habits. 


TABAQUISTA; com, Persona que entiende ó 
se precia de entender la calidad y bondad del 
tabaco. 


— TABAQUISTA: Persona que toma mucho ta- 
baco, 


Era éste un hombre alto, derecho, seco, ce- 
jijunto y populoso; de ojos hundidos, nariz 
adunca y prolongada, barba negra, voz sonora, 
grave, pausada y ponderativa, furioso TABA- 
QUISTA y perpetuamente aforrado en un tabar- 
do talar de paño pardo, etc. 

ISLA. 


TÁBARA: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el barrio de San Lorenzo, p. j. de Al- 
cañices, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 
1368 habits. Sit, en la carretera de Rionegro 
del Puente á Zamora. Terreno llano; cereales y 
hortalizas. Dió nombre á un antiguo partido 
compuesto de los pueblos de Abejera, Escober, 
Faramontanos, Ferreras de Arriba, Ferreruela, 
Litos, Moreruela, Pozuelo, Riofrío, San Martín, 
Santa Olaya, Sexnande y Tábara. 


TABARAUD (Marzo MATHURÍN): Biog., Con- 
troversista y literato francés, N. en Limoges en 
1744. M. en la misma ciudad en 1832. Entró en 
el Seminario de San Sulpicio, de donde [ué des- 
pedido por su carácter discolo, ingresando en- 
tonces en la Congregación de los Pares del Ora- 
torio, que le dedicaron á la enseñanza. Al empe- 
zar la Revolución era superior de la casa del Ora- 
torio de Limoges, y habiéndose negado 4 jurar 
la constitución civil del clero se vió obligado & 
marchar á Inglaterra. Durante su permanencia 
en Londres escribió en varios periódicos y coni- 
puso algunas obras. Ajustado el concordato, re- 
gresóá Francia en 1802 y so retiró Limoges, don- 
de empezó å escribir las obras que le han dardo 
celebridad. Todas ellas tienen un marcado carice- 
ter de galicanismo, que fué motivo de graves 
cuestiones. Su apasionamiento le hacía defender 


| con calor sus opiniones. So ha dicho que antes 
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de morir abjuró de sus doctrinas jansenistas, lo 
cual es un error, La principal de sus obras lleva 
por título Principios sobre la distinción del con- 
trato y del sacramento del matrimonio (Limoges, 
1803, 1816, en 8.”). Tiene además: Historia eri- 
tica del filosofismo inglés (París, 1806, 2 vol, en 
8.°), y De la reunión de las comuniones eristia- 
nas (París, 1808, en 8.?). 


TABARCA: Geog. Cabo, isla y aldea en la costa 
de Túnez, cerca de la frontera argelina. El cabo 
es alto y de color blancuzco. Lo domina el Yébel 
Lermal, montaña de 410 m. de alt, La costa se 
ensena en seguida al S. E. y forma una bahía, par- 
te de playa y otra parte acantilada, Una cadena 
de colinas se extiende al S.4 S.O. hacia el Yébel 
Abdaláh (1000 m.) 412 millas del cabo, y en 
seguida hacia el N.E.¿E. á distancia considera- 
ble, rodeando la llanura de Labhera. La isla, 
pedregosa y estéril, se encuentra á unos 2 kiló- 
metros escasos del Cabo Tabarca y como á 2 ca- 
bles de la costa, á la que casi está unida por una 
lengua de arena; tiene 750 m. de larga de N. á 
O., 500 m. de ancho y 16 hectáreas de sup., y se 
eleva 92 m. En la extremidad N. se ven las rui- 
nas de un castillo, casas y almacenes construídos 
por los genoveses, que fueron los poseedores de 
la isla hasta 1757. Hay una bahía en cada lado 
de la isla: la del O. es la más abrigada, pero sólo 
es buena para buques pequeños; la del E., con 
playa de arena, es la mayor, y en ella pueden 
abrigarse de los vientos del O. los buques gran- 
des que fondeen en 13416 m. de agua, arena 
dura á cosa de 0,5 milla de la playa y de la ista. 
La mar se deja sentir en el fondeadero con los 
vientos del N.O,; pero aunque desagradable, no 
es peligrosa durante la buena estación; en in- 
vierno no conviene quedarse allí más que el 
tiempo absolutamente necesario, A cierta dis- 
tancia desde el mar la isla se confunde con la 
costa, reconociéndosela, sin embargo, por las 
ruinas del fuerte que la coronan. En la costa, 
frente y al S.O. de la isla, 413 kms. del Cabo 
Roux, frontera de la Argelia, se halla el lugar ó 
aldea de Tabarca, con unos 1000 habits. [| Véase 
Nueva TABARCA. 


TABARCIA: Geog. Río de Costa Rica. Con el 
Negro forma el Jorco, afi. por la dra. del Grande 
de Pirris. 


TABARDETE: m. TABARDILLO. 


.. en el mal de TABARDETE en España y 
Italia ha probado admirablemente; eu el Perú 
no tanto. . 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


TABARDILLO (del lat. tádes, fiebre, y ardens, 
ardiente): m. Fiebre grave, aguda, continna, 
ordinariamente esporádica, y algunas veces en- 
démica, epidémica y contagiosa, en la cual se 
observan síntomas de suma importancia, corres- 
pondientes al sistema nervioso y á la alteración 
de la sangre. 

+... sesuceden las burlas y los denuestos entre 
los peritos y los pobres aficionados (á la caza) 
se muerden los labios de despecho, y se vuel- 
ven á la ciudad con una insolación ó un TABAR- 
DILLO, etc. 
LARRA, 


- Ese cólico es castigo 

Del cielo, Y es poco aún. 

Merecía un TABARDILLO. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


—TABARDILLO PINTADO: El acompañado de 
manchas en la piel, parecidas á las picaduras de 
pulga. 

— TABARDILLO: Patol. V. DOTIENENTERIA y 
Tires. 

TABARDO (del al. tadert ): m. Casacón ancho 
y largo de butiel ó paño tosco, con las mangas 
bobas, que traen los labradores y otras perso- 
nas para abrigarse y defenderse de los tempo- 
rales. 

+». y entonce se ordenó que los judios traje- 
sen TABARDOS con una señal bermeja. 
Crónica del rey D. Juan el IL 


Era éste un hombre alto, derecho, seco, ceji- 
junto y populoro; de ojos hundidos, nariz 
adunca y prolongada, barba negra, voz sonora, 
grave, pausada y ponderativa, furioso taba- 
quista, y perpetuamente aforrado en un TABAR- 
DO talar de paño pardo, etc, 

IsLaA. 


~ Tararo: Ropón blasonado de que usaban 
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antiguamente los heraldos y reyes de armas, y 
llevan hoy todavía en los días de ceremonia al- 
gunos empleados de Palacio y de ciertas corpora- 
ciones; como, por ejemplo, los maceros de las 
Cortes y los de algunos Ayuntamientos, ete. 


-— TABARDO: Mil. En lo antiguo fué prenda 
militar, que puede decirse quedó completamente 
olvidada en la moderna indumentaria marcial; 
pero recientemente, al adoptarse como prenda 
de abrigo para los oficiales la pelliza, con cuello 
y vueltas de astracán y cordonadura de pelo de 
cabra, se le ha dado, principalmente entre los 
oficiales de artillería, el nombre vulgar de ta- 
bardo. 


TABARES: Geog. Dist. del est. de Guerrero, 
Méjico, cuya cab. es Acapulco, Se halla limitado 
al N. por el dist. de Bravos, al E. por el de 
Ayutla, al O, por el de Galeans yal S. por el 
Grande Océano; 20000 habits, 


TABARI (ABÚ-VAFAR-MOBAMMED-BEN-YE- 
RIR-ETH-): Biog. Historiador árabe. N, en Amol 
(Tabaristán) en 839. M. en Bagdad en 922. Dis- 
cipulo de los primeros jeques de su tiempo, 
aprendió el Derecho árabe y el de Irak en Egip- 
to, Bagdad y alguna otra ciudad, siguiendo los 
diferentes ritos, y buscó por sí mismo las fuentes 
más importantes de la ciencia arábiga. Poseía 
una gran memoria, y estudió å fondo el Corán, 
la Historia, la Gramática y el Derecho. Como 
jurisconsulto fundó escuela, por lo que se le dió 
el título de muyteked. Su principal discípulo fué 
Abul Faray Moasi, conocido por el nombre de 
Abr-Altarrez 6 Abén-Altarrez, Tabari, en opi- 
nión de los críticos, es un historiador verídico, 
que para su Crónica hizo un estudio eserupuloso 
de las fuentes más auténticas, Dejó numerosas 
obras jurídicas, históricas y de exégesis. Al pri- 
mer género pertenece la titulada El-Basith, que 
su autor no acabó, y de la que se conservan al- 
gunos tratados. Hizo un excelente Comentario 
del Corán, recomendado por Abulfeda, y una 
extensa Crónica árabe que se extiende hasta 
914. Esta última obra, que compendió el mismo 
Tabari, fué traducida al persa por el visir Abú- 
Alí-Abdul-Hani, y tuvo varios continuadores, 
Erpenio dió á las prensas (Leyden, 1625, en fol.), 
con la Historia arabum de Rodrigo de Toledo, 
la parte del compendio que comienza en la muer- 
te de Mahoma, Kosegarten tradujo al latín, con 
el título de Taberistanensis (Greifswald, 1831- 
53, t. Iá MI en 4.9), la Crónica de Tabari, ver- 
tida al francés (París, 1336, en 4.9) por Dubeux, 
quien se valió de una traducción persa, pero que 
no terminó el trabajo. De una versión turca be- 
cha en Constantinopla (1844, cinco partes, en 
fol.) dió cuenta Quatremére en el Journal des 
Savans (1845, págs. 513 y sigs.). 

TABARIEH: Geog. V. TIBERIADES., 


TABARÍN (JUAN SALOMÓN, llamado): Biog. 
Célebre payaso francés. N. en Lorena. M. hacia 
1633. Se desconocen las circunstancias de su vida 
anteriores á 1618, año en que se le vió asociado 
con Mondor, que tenía su teatro al aire libre en 
la plaza pública. En el diálogo se encargaba de 
la parte burlesca, entablando con su amo conver- 
saciones llenas de equívocos y despropósitos, 
que Mondor hacía más agradables con su grave- 
dad doctoral. Desde 1625 su nombre dejó de lla- 
mar la atención del público, habiéndose retira- 
do hacia 1630. Se dice que, habiéndose enrique- 
cido en su profesión, compró un señorío cerca de 
París, y que fué villanamente asesinado en una 
cacería por los señores de las inmediaciones. El 
talento de Tabarín tiene la delicadeza y el ati- 
cismo de los otros cómicos de su tiempo, como 
se ve en las farsas que se han conservado y que 
tienen bastante parecido á las primeras obras de 
Moliére por la jocosidad licenciosa y los juegos 
de escena. Parece que Tabarín no escribió nin- 
guna de sus agudezas, las cuales han sido reco- 
piladas por los aficionados. El Compendio general 
de las ocurrencias, cuestiones, preguntas y otras 
obras tabarínicas se publicó en París (1622.23, 2 
vol. en 12.°)}, y del mismo se han hecho varias 
ediciones, siendo notables las publicadas en Pa- 
rís en 1858 por Veinant (5 vol. en 16,% y por 
Pablo Lacroix (en 12.°). 


TABARISTÁN ó TABERISTÁN: Geog. Región 
del N. de Persia, de extensión poco precisa, Al- 
gunos comprenden en ella el Mazanderán, ó an- 
tigno pafs de los tapiri, y la vertiente meridio- 
nal de la cordillera del Elburz, Según otros está 
sit. entre los 35 y 36% 25" de lat. N. y los 55% 


TABA 27 


21' y 59° 21° de long. E. Son sus localidades 
rincipales Demavend, Kichlak, Aredán, Lasg- 
hird, Simnán, Daulatabad y Damgán. Algunos 
autores le asignan 13000 lms.* fe sup., y fijan 
sus límites entre las provs. de Mazanderán al 
N., Jorasán al E., Kuistán al S.E. y el Irak- 
Ayemi al S. y S.O. La cap. es Demavend. Se 
dice que es el país que ocuparon antiguamente 
los tapiros ó taporos, 


TABAS: Geog. ant. O. del antiguo Imperio de 
los persas, en la carretera de Pasargada á Ecba- 
tana. Hoy se la identifica con Abadáh ó con Sa- 
váh, Irak-Ayemi, ó con Tabs ó Tebbes, 


TARASARÁ: Geog. Serranía de la cordillera 
occidental de los Andes Colombianos, sit. en el 
límite de las provs. de Colón y Chiriqui, en el 
dep. de Panamá; se eleva 1200 m. sobre el nivel 
del mar, y da origen al río del mismo nombre, 
I Río de Colombia; nace en la serranía del mis- 
mo nombre; corre por la prov. de Chiriqui, en 
el dep. de Panamá, y desagua en el Pacífico; 
durante su curso, que es de 90 kms., recibe tres 
tributarios. 


TABASCO: Geog. Est, de la Rep. Mejicana, 
comprendido entre los 17” 16" 30” y 18” 36' de 
lat. septentrional y entre los 5° y 893" 30” de 
long. oriental de Méjico. Sus límites son: al N. 
el Golfo de Méjico, al E. Campeche y la Repú- 
blica de Guatemala, al S. el est. de Chiapas y 
al O, el de Veracruz; 25555 kms.? y 114028 ha- 
bitantes. Extiéndese este territorio entre las 
costas bañadas por las aguas del Golfo de Méjico 
y los últimos ramales de la sierra que ocupa la 
parte septentrional, formando serie de tierras 
bajas de colinas separadas por dos grandes ríos, 
el Grijalva y el Usumacinta, y por Jos que des- 
cienden á la mencionada sierra, dividiendo unos 
y otros sus aguas para volver á reunirlas de 
nuevo ó para engrosar otras corrientes de dis- 
tinta procedencia, de suerte que el suelo se halla 
regado en todas direcciones y constituye una 
región hidrográfica de la mayor importancia, 
Esos ríos, deslizándose por la suave pendiente 
de las Jlanuras, que apenas elevan la cap. del 
est. å 90 m. sobre el nivel del mar, depositan 
en ellas el rico humus que arrastran sus cre- 
cientes, contribuyendo á la mayor fertilidad de 
los terrenos. Los principales ríos del est. de Ta- 
basco son el Usumacinta y el Grijalva ó Mesca- 


lapa. 

Ta temperatura es cálida y húmeda, causando 
algunas enfermedades periódicas, como calentu- 
ras intermitentes y disenterías. Las exhalacio- 
nes que se desprenden de los ríos y el calor at- 
mosférico de la zona tórrida lavorecen prodi- 
giosamente el desarrollo de la vegetación y ha- 
cen que el est. sea uno de los puntos más feraces 
del globo para todas las producciones análogas 
á su clima. Las principales son: entre los árbo- 
les de maderas de construcción, el popiste, te- 
tuán (que da tinta colorada), barf, cocoite (que 
produce tinaverde), jovillo (de hermosos jaspes), 
chicozapote mtoral, castarrica, jagua, chipilcoi- 
te, quiebrahacha, chacalhmanté, tinto, bojón, 
macuilé, guapaque, malacate, cascarillo ú hoja 
menuda, chacté, paraíso, chicharrillo, pioterico, 
catascuero, cachimbo, laurel pimento, chara- 
musco, potoncillo, pochote (que da un color 
amarillo firme), hermosas y crecidas ceibas, 
cedro y caoba, aunque ésta no es de la mejor 
calidad. La familia de Jas palmeras tiene mu- 
chos representantes. El coco, corazo, cocollol, 
guano, yucateco, guano de sombrero, palmiche, 
talife, escoba, chinchón, pojay, jaguacate, con 
la que comienza la familia de las cañas, y la 
hermosa palma real, que, descollando en medio 
de esta gran familia, se presenta como la reina 
de las palmeras, De árboles y plantas frutales 
se producen en abundancia los plátanos, piñas, 
sandías, melones, zapotes, pitahayas, naranjas, 
limas dulces y agrias, limones, toronjas, cidras, 
mangos, jaguas, nueces, caimitos, aluacates, 
guayabas, jobos, ciruelas, almendras, piñones, 
mameyes, capulines, higos, anonas, melocoto- 
nes, papayas, granadas, jujos, ete. El maíz y el 
fríjol constituyen uno de los ramos de más cul- 
tivo, por ser al mismo tiempo los de mayor con- 
sumo, Las demás producciones del est. son 
arroz, que se da con abundancia, aunque sólo se 
siembra el más preciso para el consumo; cacao, 
que forma el ramo más importante do la rique- 
za agrícola de Tabasco; café, caña de azúcar y 
algodón. La vainilla no se cultiva en el país, 
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pues la que se encuentra crece silvestre. La yuca 
se da con exceso. La zarzaparrilla crece muy 
bien en terrenos pantanosos y húmedos. La pi- 
mienta es producto silvestre en los bosques del 
est. El achiote también se produce muy bien, y 
aun hay una clase silvestre y muy abundante 
que llaman achiotillo, La pita ó ixtle crece ad- 
mirablemente, y sus filamentos son muy suaves 
y resistentes, lo que da una calidad superior á 
la de otros países, El tabaco que se produce en 
el est. es de superior clase, y el llamado de co- 
rra), porque se cuitiva en lugares que ha servido 
para encerrar ganado, y que ban recibido su abo- 
no, es muy estimado tanto dentro como fuera del 
est, Por último, se producen lalcañafístola, copal- 
chi, sangre de drago, gomas, la javilla, calagua- 
la, higuerilla, sasafrás, palma christi, malva- 
visco, sanguinaria, culantrillo, etc., etc. Las ver- 
duras y flores se producen con exuberancia, Se 
cría ganado caballar y vacuno en terrenos bajos, 
que por ser los que mantienen por más tiem- 
po la humedad dan excelentes pastos. Encuén- 
transe algunos cuadrúpedos, como el tigre y el 
leopardo, el jabalí, el venado, osos, zorras, cone- 
jos, armadillos, ardillas, liebres, gatos monteses, 
tusas, etc. Variedad de aves y muchas acuáticas, 
como patos, pijijés, garzas, martin pescador, jo- 
joes, correas, gallinas de Motezuma, etc. Con 
respecto á la pesca, se encuentran en las costas 
y ríos exquisitos peces y cetáceos, 

La principal industria de los tabasqueños es 
la Agricultura y sus derivadas. Dedícanse á la 
extracción del jugo de la caña de azúcar, para lo 
que se encuentran establecidos algunos trapi- 
ches, á la elaboración de panela y fabricación de 
aguardiente, El azúcar se elabora en cortas can- 
tidades. El corte y transporte del palo de tinte, 
llamado palo de Campeche, forma otro ramo no 
menos importante de la industria del país, por 
ocuparse en ello multitud de personas. Los ar- 
tículos que se exportan y forman los ramos prin- 
cipales «del comercio de Tabasco son: arroz, 
achiote, cacao, cueros de res, cañafístola, fríjol, 
grama, manteca de cacao, palo de tinte, palo de 
moral, pita, pimienta, tabaco, vainilla, zarzapa- 
rrilla, etc., etc. Divídese el est, en 12 parts. y 
tres municips., que son Balancán, Cárdenas, Co- 
malealeo, Cunduacán, Frontera, Huimanguillo, 
Jalapa, Jalpa, Jonuta, Macuspana, Nacajuca, 
Paraíso, San Juan Bautista, Tacotalpa y Teapa. 
La cap. es San Juan Bautista (García Cubas, 
Dic. Geog. de México). 

En el territorio de Tabasco se hallan las nota- 
bles ruinas de Comalcalco, que ocupan gran ex- 
tensión de terreno. Según consigna el cronista 
Juan López de Velasco en su Descripción uni- 
versal de las Indias, Hernán Cortés descubrió la 
prov. de Tabasco en 1519, y la llamó así por un 
cacique que había en ella de su nombre, Hízose 
dueño de ella mediante tres batallas consecuti- 
vas. Dióse la primera en 13 de marzo, la segunda 
al día siguiente y la tercera en 15 del mismo mes 
del año citado. La primera tuvo por teatro las 
orillas del río de Grijalva, al que los indios lHa- 
maban de Tabasco. Cuando Cortés llegó, en 12 
de marzo, á las orillas de aquel río, halló á los 
indígenas preparados para impedir el desembar- 
co de los españoles. Por medio de un intérprete 
procuró en vano disuadirlos, visto lo cual dispuso 
el combate para el dia siguiento. Bernal Díaz del 
Castillo, testigo y actor del suceso, escribe lo si- 
guiente: «Después de haber oído misa y todas 
nuestras armas muy á punto. mandó Cortés á 
Alonso de Avila, que era capitán, que con 100 
soldados, y entre ellos 10 ballesteros, fuese por 
el caminillo, el que he dicho que iba al pueblo 
(de Tabasco); y que de que oyese los tiros, él por 
una parte é nosotros por atra diúsemos en el pue- 
blo; é Cortés y todos los más soldados é capita- 
nes fuimos en los bateles y navíos de menos par- 
te por el río arriba; y cuando los indios guerre- 
ros quo estaban en la costa y entro los mangla- 
res vieron que de hecho flamos, vienen sobre 
nosotros con tantas canoas al puerto á donde ha- 
bíamos de desembarcar (la punta do los Palma- 
res, à media legua del pueblo de Tabasco), para 
defendernos que no saltásemos en tierra, que en 
toda la costa había sino indios de guerra con 
todo género de armas quo entre ellos se usan, 
tañendo trompotillas y caracoles é atabalejos; é 
como Cortés así vió la cosa, mandó que nos de- 
tuviésemos un poco y que no soltásemos tiros ni 
escopetas ni ballestas; é... les hizo otro requeri- 
miento... para que nos dejason saltar en tierta...; 
y ellos todavía haciendo muchos fieros y quo no 
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saltásemos en tierra; si no que nos matarían. Lue- 
go comenzaron muy valientemente á nos flechar 
é hacer sus señas con sus atambores para (ne 
todos sus escuadrones apechugasen con nosotros, 
é como esforzados hombres vinieron é nos cerca- 
ron con las canoas con tan grandes rociadas de 
flechas, que nos hirieron é hicieron detener en 
el agua hasta la cinta y en otras partes más 
arriba; y como había allí en aquel desembar- 
cadero mucha lama y ciéenago, no podíamos tan 
presto salir della; é cargaron sobre nosotros tan- 
tos indios, que con las lanzas 4 manteniente y 
otros á flecharnos hacían que no tomásemos tie- 
rra tan presto cono quisiéramos, é también por- 
que en aquella lama estaba Cortés peleando y 
se le quedó un alpargata en el cieno, que no la 
pudo sacar, y descalzo el un pie saltó á tierra. 

stuvimos en aquella sazón en grande aprieto 
hasta que, como digo, salió á tierra, y todos nos- 
otros; é luego con gran osadía... é arremetiendo 
á ellos, les hicimos retraer, y aunque no muy 
lejos, por causa de las grandes albarradas y cer- 
cas que tenían hechas de maderos gruesos, don- 
de se amparaban, hasta que se las deshicimos, 
é tuvimos lugar por unos portillos de entrar en 
el pueblo y pelear con ellos, y los llevamos por 
una calle adelante adonde tenían hechas otras 
albarradas y fuerzas, é allí tornaron á reparar y 
hacer cara, y pelearon muy valientemente, con 
grande esfuerzo... Estando desta manera envuel- 
tos con ellos, vino Alonso de Avila con sus sol- 
dados, que había ido por tierra desde los Pal- 
mares... Así que todos juntos los tornamos á 
echar de las fuerzas donde estaban, y los lleva- 
mos retrayendo; y ciertamente que como buenos 
guerreros iban tirando grandes rociadas de fle- 
chas y varas tostadas, y nunca volvieron de he- 
cho las espaldas hasta un gran patio donde es- 
taban unos aposentos y salas grandes, y tenían 
tres casas de idolos, é ya habían llevado todo 
cuanto hato había en aquel patio. Mandó Cortés 
que reparásemos y que no fuésemos más en su 
seguimiento del alcance... Acuérdome que en 
aquellas reñidas guerras que nos dieron aquella 
vez hirieron á catorce soldados, é 4 mí me dieron 
un flechazo en el muslo, mas poca la herida, y 
quedaron tendidos y muertos diez y ocho indios 
en el agua y en tierra donde desembarcamos; é 
allí (en el pueblo de Tabasco) dormimos aquella 
noche con grandes velas y escuchas.» La conse- 
cuencia del triunfo de los españoles fué quedar 
en posesión de Tabasco. Ignoramos el número de 
indígenas que concurrieron al combate. Los in- 
vasores eran poco más de 500 infantes y 16 ji- 
netes, 

La segunda batalla se dió en 14 de marzo å 
una legua de Tahasco. Cortés dispuso que Pedro 
de Alvarado y Francisco Lugo, cada uno con 
100 hombres, marchasen hacia el interior, sin 
avanzar más de 2 leguas, por dos sendas distin- 
tas; que si hallaban gente de guerra procuraran 
retirarse al cuartel, sin arrjesgarse en una lucha 
superior á sus fuerzas, y que al real de los espa- 
ñoles regresaran por la noche. «I.jecutóse Inego 
esta resolución, escribe Antonio Solís, y Fran- 
cisco de Lugo, á poco más de una hora de mar- 
cha, dió en una emboscada de innumerables in- 
dios que le acometieron por todas partes, cargán- 
dole con tanta ferocidad que se halló necesitado 
á formar de sus cien hombres un escuadroncillo 
pequeño con cuatro frentes donde peleaban to- 
dos á un tiempo, y no había parte que no fuese 
vanguardia. Crecía el número de los enemigos y 
la fatiga de los españoles, cuando permitió Dios 

ue Pedro de Alvarado, & quien iba apartando 

e su compañero la misma senda que seguía, 
encontrase con unos pantanos que le obligaron á 
torcer el camino, poniéndole este accidente en 
paraje donde pudo oir las respuestas de los arca- 
Luces: con cuyo aviso aceleró la marcha, deján- 
dose llevar del rumor de la batalla, y llegó 4 
descubrir los escuadrones del enemigo á tiempo 
que los nuestros andaban forcejando casi la de 
tima necesidad, Acercóse cuanto pudo, anpara- 
do entre la maleza de un bosque, y avisando á 
Cortés de aquella novedad con un indio de Cuba 
que venía en su compañía, puso en orden su 
gente y cerró con el escuadrón de su gente tan 
determinadamente, que los indios atemorizados 
del repentino asalto le abrieron la entrada, hu- 
zendo í «diversas partes, sin darle lugar para que 
os rompiese. — Respiraron con este socorro los 
soldados de Francisco de Tango; y luego que los 
dos capitanes tuvieron unida su gente y dobla- 
das sus hileras, embistieron con otro escuadrón 
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que cerraba el camino del cuartel para ponerse 
en disposición de ejecutar la orden que tenían de 
retirarse. - Hallaron resistencia; pero última- 
mente se abrieron el paso con la espada, y em- 
pezaron su marcha, siempre combatidos y algu- 
na vez atropellados. Peleaban los unos mientras 
los otros se mejoraban: y siempre que alargaban 
el paso para ganar algún pedazo de tierra, car- 
gaba sobre todos el grueso de los enemigos, sin 
hallar á quien ofender cuando volvían el rostro; 
porque se retiraban con la misma velocidad que 
acometían, moviéndose á una parte y otra estas 
avenidas de gente, con aquel ímpetu al parecer 
que obedecen las olas del mar á la oposición de 
los vientos, — Tres cuartos de legua habían cami- 
nado los españoles, teniendo siempre en ejercicio 
las armas y el cuidado, cuando se dejó ver á poca 
distancia Cortés, que con el aviso que tuvo de Pe- 
dro de Alvarado, venía marchando al socorro de 
estas dos compañías con todo el resto de la gen- 
te: y luego que lo descubrieron los indios se de- 
tuvieron, dejando alejar á los que le perseguían, 
y estuvieron un rato á la vista, dando á enten- 
der que amenazaban ó que no temían, aunque 
después se fueron deshaciendo en varias tropas, 
y dejaron á sus enemigos la campaña. Pero 
Hernán Cortés se volvió á su cuartel sin entrar 
en mayor empeño, porque instaba la necesidad 
de que curasen los que venían heridos, que fue- 
ron once de ambas compañías, de los cuales mu- 
rieron dos; que en esta guerra era número de 
mayor sonido, y se ponderó entre todos como 
pérdida que hizo costosa la jornada.» Según 
Bernal Díaz, en el referido combate los españoles 
mataron quince indios y prendieron á tres. 

Por dos de los prisioneros supo Cortés que to- 
dos los caciques de la comarca pensaban juntar 
sus fuerzas para acabar con los invasores, por lo 
cual preparó á su gente para la tercera batalia. 
El día 15 de marzo (y no el 24), después de ha- 
ber oído misa todos los españoles, salieron de 
Tabasco, Cortés y 13 europeos más iban á caba- 
lo, éstos con cascaheles; gobernaba la infantería 
Diego de Ordaz ú Ordás, al cual también obede- 
cían ballesteros y artilleros, y marchaban todos 
al paso de la artillería, que caminaba con difi- 
eultad por ser la tierra pantanosa y quebrada. 
Los heridos quedaron en los navíos, más seis ó 
siete soldados enfermos, de modo que la fnerza 
de Jos españoles era muy poco inferior å la que 
Hernán Cortés había llevado á aquellas tierras, 
Fueron los invasores acercándose al paraje don- 
de, según las noticias de los prisioneros, se había 
de juntar la gente del enemigo. «Fuimos, dice 
Bernal Díaz, por unas habanas grandes, donde 
habían dado guerra á Francisco de Lugo y å Pe- 
dro de Alvarado, y llamábase aquella habana é 
pueblo Cintia (Solís escribe Cinthla), sujeta al 
mesmo Tabasco, una legua del aposento donde 
salimos; é nuestro Cortés se apartó un poco es- 
pacio de nosotros por causa de unas ciénagas que 
no podían pasar los caballos; é yendo de la ma- 
nera que he dicho con el Ordás, dimos con todo 
el poder de escuadrones de indios guerreros que 
nos venían ya á buscar á los aposentos, é fué 
donde los encontramos junto al mesmo pueblo 
de Cintia, en un buen llano. Por manera que si 
aquellos guerreros tenían deseos de nos dar gue- 
rra y nos iban á buscar, nosotros los encontra- 
mos con el mismo motivo.» Los historiadores 
modernos dicen que esto sncedía en 25 de marzo. 
T'ernal Díaz y Solís se limitan å consignar que 
sucedió el día de la Anunciación de Nuestra Se- 
fiora; pero de sus palabras parece deducirse que 
la batalla se dió al día siguiente de la que sos- 
tuvieron Francisco de Lugo y Pedro de Alvara- 
do, ósea en 15 de marzo. Recordando el error 
de diez días que había entonces en el calendario, 
y que Gregorio XIII no corrigió hasta 1582, nos 
inclinamos á creer que la fecha del 15 es la que 
debe aceptarse. La batalla que pasamos å referir 
es la designada con el nombre de Tabasco en la 
generalidad de las historias, las cnales suelen 
omitir los dos combates anteriores, Solís es bas- 
tante exacto al describir el ejército indio. Dice 
así: «Eran arcos y flechas la mayor parte de 
sus armas: sujetaban el arco con nervios de 
animales ó correas torcidas de piel de venado, 
y en las flechas suplían la falta del hierro con 
puntas de hueso y espinas do pescados, Usa- 

un también un género de dardos, que juga- 
ban ó despedían según la necesidad, y unas es- 
padas largas, que esgrimían á dos manos, al mo- 
tlo que se manejan nuestros montantes, hechas 
de madera, en que ingerfan, para formar el corte, 
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agudos pedernales. Servíanso de algunas mazas 
de pesado golpe, con puntas de pedernal en los 
extremos, que encargaban á los más robustos; y 
había indios pedreros, que revolvían y dispara- 
ban sus hondas con igual pujanza que destreza. 
Las armas defensivas, de que usaban solamente 
los capitanes y personas de cuenta, eran colcha- 
dos de algodón mal aplicados al pecho; petos y 
rodelas de tabla ó conchas de tortuga, guarneci- 
das con láminas del metal que alcanzaban; y en 
algunos era el oro lo que en nosotros el hierro. 
Los demás venían desnudos, y todos afeados con 
varias tintas y colores, de que so pintaban el 
cuerpo y el rostro; gala militar de que usaban, 
creyendo que se hacían horribles á sus enemi- 
gos... Ceñian las cabezas con unas como coronas, 
hechas de diversas plumas levantadas en alto; 
persuadidos también de que el penacho los hacía 
mayores y daba cuerpo á sus ejércitos. Tenían 
sus instrumentos y toques de guerra, con que se 
entendían y animaban en las ocasiones: flautas 
de gruesas cañas, caracoles marítimos, y un gé- 
nero de cajas que labraban de troncos huecos y 
adelgazados por el cóncavo, hasta que respondie- 
sen á la baqueta con el sonido... Formaban sus 
escuadrones amontonando más que distribuyen- 
do la gente; y dejaban algunas tropas de retén 
que socorriesen á los que peligraban. Embestían 
con ferocidad, espantosos en el estruenrlo con 
que peleaban, porque daban grandes alaridos y 
voces para amedrentar al enemigo... Componian- 
se aquellos ejércitos de la gente natural, y dife- 
rentes tropas auxiliares de las provincias comar- 
canas, que acudían á sus confederados, conduci- 
dos por sus caciques, ó por algún indio principal 
de su parentela, y se dividían en compañías, cu- 
yos capitanes guiaban; pero apenas gobernaban 
su gente, porque en llegando la ocasión mandaba 
la ira, y á veces el miedo; batallas de muche- 
dumbre, donde se llegaba con igual ímpetu al 
acometimiento que á la fuga.» Según Cortés, el 
ejército enemigo se componía de 40000 hombres, 
cifra que no nos parece exagerada, dado el relato 
de Bernal Díaz, «Reconoció Hernán Cortés, es- 
cribe Solís, la dificultad en que se hallaba, pero 
no desconfió del suceso, antes animó con alegre 
semblante á sus soldados; y poniéndolos al abri- 
go de una eminencia que les guardaba las espal- 
das, y la artillería en sitio que pudiese hacer 
operación, se emboscó con sus 15 caballos (13 
según Bernal Díaz), alargándose entre la maleza, 
para salir de través cuando lo dictase la ocasión. 
Llegó el ejército de los indios á distancia pro- 
porcionada, y dando primero la carga de sus fle- 
chas, embistieron con el escuadrón de los espa- 
ñoles tan impetuosamente y tan de tropel, que 
no bastando los arcabuces y las ballestas á de- 
tenerlos, se llegó brevemente á las espadas. Era 
grande el estrago que se hacía en ellos; y la ar- 
tillería, como venían tan cerrados, derribaba 
tropas enteras; pero estaban tan obstinados y 
tan en sí, que en pasando la bala se volvían á 
cerrar, y encubrían á su modo el daño que pa- 
decían, levantando el grito, y arrojando al aire 
puñados de tierra, para que no se viesen los que 
caían, ni se pudiesen percibir sus lamentos, — 
Acudía Diego de Ordaz á todas partes, haciendo 
el oficio de capitán sin olvidar el de soldado; 
pero como eran tantos los enemigos, no se hacía 
poco en resistir; y ya se empezaba á conocer la 
desigualdad de las fuerzas, cuando Hernán Cor- 
tés, que no pudo acudir antes al socorro de los 
suyos por haber dado en unas acequias, salió á 
la campaña, y embistió con todo aquel ejército, 
rompiendo por lo más denso de los escuadrones, 
y haciéndose tanto lugar con sus caballos, que 
los indios heridos y atropellados cuidaban sólo 
de apartarse de ellos, y arrojaban las armas para 
huir, tratándolas ya como impedimento de su 
ligereza, - Conoció Ordaz que había llegado el 
socorro que esperaba, por la flaqueza de la van- 
guardia enemiga, que empezó á remolinar con la 
turbación que tenía á las espaldas; y sin perder 
tiempo avanzó con su infantería, cargando á los 
que le oprimían con tanta resolución que los 
obligó 4 ceder, y fué ganando la tierra que per- 
dían, hasta que llegó al paraje que tenían des- 
pejado Hernán Cortés y sus capitanes. Uniéron- 
se tolos para hacer el último esfuerzo, y fué ne- 
cesario alargar el paso, porque los indios se ihan 
retirando con diligencia, aunque caminaban ha- 
ciendo cara, y no dejaban de pelear á lo largo 
con las armas arrojadizas; en enya forma de apar- 
tarse y excusar concertadamente el combate, per- 
severaron hasta que, estrechándose el aleance y 
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viéndose otra vez acometidos, volvieron las es- 
paldas y se declaró en fuga la retirada. - Mandó 
Hernán Cortés que hiciese alto su gente, sin 
ermitir que se ensangrentase más la victoria.) 

a batalla duró, según Bernal Díaz, próxima- 
mente una hora, Murieron en ella más de 800 
indios, sieudo grande el número de heridos y 
cinco los prisioneros, dos de éstos capitanes. De 
los españoles perecieron dos soldados, bien pron- 
to enterrados por sus compañeros, y salieron 
heridos 70. Con razón escribe Solís: «Fué la fac- 
ción de Tabasco, diga lo quequisiere la envidia, 
digna de la demostración que se hizo después, 
edificando en memoria de ella y del día en que 
sucedió un templo con advocación de Nuestra 
Señora de la Victoria, y dando el mismo nombre 
(el de Santa María de la Victoria, según Bernal 
Díaz) á la primera villa que se pobló de españo- 
les en esta provincia.» Francisco López de Gó- 
mara supone que en la bataila anduvo á caballo 
el Apóstol Santiago 6 San Pedro; pero Bernal 
Díaz, uno de los que allí pelearon, afirma que 
ni vió el milagro ni oyó hablar de él á sus com- 
pafieros, El cacique de Tabasco aceptó en seguida 
la paz, y los españoles prosiguieron su viaje. 


~ Tasasco (Río DE): Geog. Desembocadura 
del río de Grijalva en el Golfo de Campeche. Es 
navegable para buques de 8 pies de calado hasta 
la c. de San Juan Bautista, cap. del est. de Ta- 
basco, y por congos hasta una gran distancia al 
interior. 


TABASQUILLO: Geog. Río de Méjico en el 
est, de Tabasco. Desemboca en la margen izq. del 
río Tabasco, á unas 8 millas del puerto de Fron- 
tera, río arriba, y es navegable á considerable 
distancia en el interior; pero es tan estrecho y 
sus márgenes con tan espesos bosques y tan in- 
festadas de moscos, que generalmente los buques 
verifican la carga á su entrada. 


TABASTREA: f. Zool, Género de celentéreos 
de la clase de los antozoos, subclase de los zoan- 
tarios, orden de los coralarios, familia de los 
cariofílidos. El género Tabastrea, descrito por 
Lesson, se distingue por presentar los siguientes 
caracteres: polípero calizo poco ramificado, for- 
mado por pólipos solitarios que se multiplican 
poco por gemación y nunca por escisión. Aparato 
mural completo, imperforado, cubierto general- 
mente de una capa epitecal lamelar; los tabiques 
son laminillas incompletas, con la superficie ru- 
gosa y desprovistos siempre de sinaptículas; con 
columnilla central, y alrededor de ésta una pila 
ó corona paliar y terminada en una especie de 
cabezuela redondeada, 

El género Zabastrea, figurado y establecido 
por Lesson en su descripción de los objetos reco- 
gidos en el viaje de Belanger, no comprende más 
que un corto número de especies de los mares 
cálidos, Jas cuales algunos autores las incluyen 
en el género Caryophyllia Lam. ó Cyatina 
Ehrenb. 


TABATINGA: Geog. Lugar del est. de Amazo- 
nas, Brasil, sit. eu los 4° 19” lat, S. y en la orilla 
dra. del Amazonas, cerca de la confi, del Yaca- 
rana, término de la navegación del río en vapor, 
y aduana en la frontera del Perú. Fuerte arrui- 
nado. Desde allí el río Marañón (Amazonas) 
toma el nombre de Solimões. 


TABATKÁN: Gcog. Región del Jorasán, Persia. 
Pertenece al dist. de Meched y se extiende al 
N. de esta c., á orillas del Kechef-Rud hasta su 
confi. con el Heri-Rud; 150000 habits, El monte 
ó Koh Tabatkán, que da nombre al país, tiene 
1958 m. de alt. 


TABAYESCO: Geog. Caserío del ayunt, de Ha- 
ría, p. j. de Arrecite, prov. de Canarias; 52 ha- 
bitantes. 


TABAZA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María La Real de Logrezana, ayunt. de 
Carreño, p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 126 
habits. 


TABAZOA DE HEDROSO: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Tabazoa de Hedro- 
so, ayunt, de Viana del Bollo, prov. de Orense; 
122 habits. I V. SANTA MARÍA DE TABAZOA DE 
Hrnroso. 


—Tanazoa pe Humoso: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Sebastián de Tahazoa de Hu- 
moso, ayunt, de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 71 habits. || V. SAN SEBASTIÁN 
DE TABAZOA pe Hiumoso, 
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TABBAS: Geog. V. TEBES. 


TABEAYO: Qeog, V. SAN MARTÍN DE TA- 
BEAYO. 


TABEBONIA: f. Bot. Género de plantas ( Ta- 
bæbonia ) perteneciente á la familia de las Bigno- 
niáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas arbustivas, con las hojas opuestas, 
ternadas ó palmeadodigitadas, con cinco folíolas, 
pecioladas, lanceoladas, anchas, enterísimas, lam- 
piñas por el haz y pulverulento-escamosas por el 
envés, con las flores terminales dispuestas en 
panojas corimbosas bibracteoladas de color ama- 
rillo y tomentosas; cáliz bipartido, con las laci- 
nias enteras ó hendidas; corola hipogina, tubu- 
losa, con el tubo casi cilíndrico, y el limbo quin- 
quelobulado, con los lóbulos obtusos y casi igua- 
les; estambres insertos en el tubo de la corola en 
número de cuatro, didínamos ¿incluídos, y acom- 
pañados de un quinto estambre rudimentario; 
anteras biloculares, con las celdas divergentes y 
patentes; ovario bilocular, con óvulos numero- 
sos, horizontales y amátropos, adheridos á am- 
Las márgenes del tabique medianero; estilo sen- 
cillo y estigma bilamelar; el fruto es una cáp- 
sula casi pedicelada, comprimido-orbicular, bi- 
locular y bivalva, cou las valvas naviculares y 
con el tabique plano, provisto de semillas en 
ambas márgenes; semillas numerosas, transver- 
sales, comprimidas, orbienlares, ceñidas en todo 
su contorno por una aleta membranosa; em- 
brión ortótropo, sin albumen y con la raicilla 
cilíndrica, 


TABEIRÓS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Tabeirós, ayunt. y p. je de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 52 habits. I| V. SAN- 
TIAGO DE TABEIRÓS, 


TABELARIA (del lat, tabellarius, de tabella, 
tablita): f. Bot, Género de plantas / Tabellaria) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de las 
algas, subclase de las feoficeas, familia de las 
Diatomáceas, cuyas especies habitan en las aguas 
dulces estancadas, y se caracterizan por formar 
filamentos ó series lineales adheridas, apenas 
pediceladas y al fin casi sueltas ó unidas entre 
sí sólo por un punto; Jas células que forman estos 
filamentos están infladas en su porción media 
ó ventral y en los ápices por el lado secundario. 
Su especie más importante es la Tabellaria fios- 
culosa Kutz., especialmente caracterizada por 
tener los artejos tabulares y notarse en ellas 
zonas infladas, paralelas en la línea media y en 
los dos bordes, alternando con otras dos fajas 
contraídas situadas entre las anteriores. 


— TABELARIA: Zool. Género de protozoos de 
la clase de los rizópodos, orden de los foraminí- 
feros, familia de los textulávidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: concha libre, 
regular, equilátera, rugosa ó glutinosa, cónica, 
oblonga ó cuneiforme; celdillas globulosas ó en 
cuña, alternando regularmente en todas las eda- 
des, de cada lado del eje longitudinal, cubrién- 
dose en parte ó solamente sobrepuestas en dos 
líneas alternas regulares; abertura semilunar, 
transversal, lateral, en el lado interno de cada 
celdilla, 

Este género se distingue fácilmente de las Bi- 
generina porque en toda edad conserva la misma 
forma en su crecimiento. Difiere de las Sagrina 
y de las Valvulina por la disposición de su aber- 
tora, que en lugar de ser superior es lateral en el 
lado interno de las celdillas, 

Muchas conchas de este género están cubier- 
tas de cuerpos extraños, de partes de arena aglu- 
tinada entre las Entomostegas, Es difícil expli- 
carse la extrema torsión del animal cada voz que 
pasa á una nueva celdilla formándola, y la tor- 
sión mayor de todas sus partes en el conjunto de 
la concha. 

Antes de los trabajos de D'Orbigny no se co- 
nocía más que una especie de este género, que 
Defrance había creado para ella, sin embargo de 
no haber reconocido su abertura. Lamarck no ha 
citado este género, aunque Soldani figuró un 
buen número de especies con el nombre de Poly- 
morphaum, que aplicaba al mismo tiempo á una 
porción de géneros diferentes, 

Se han estudiado y dibujado poco más ó me- 
nos unas 40 especies de este género vivas y fó- 
siles. Las especies vivas, por casi una mitad, son 
del Mar Adriático; las otras son bastante nume- 
rosas en las Antillas, muy raras en la costa orion- 
tal y occidental de Africa, en las Canarias, en 
las islas Oceánicas, en la India, en el Mar Rojo, 
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sin que se conozca ninguna de toda la extremi- | moldes sencillos y los dobles con sectores circula 


dad meridional de América. . 

Entre las especies de este género pueđen ci- 
tarse la Z'abelaria candeana D'Orb. y la T. ag- 
glutinans D'Orb, 

La Tabelaría cundeana tiene los siguientes 
caracteres: concha prolongada, más larga que 
ancha, derecha, muy convexa, no aguillada, muy 
aguda en su ex tremidad, ahuecada en los lados, 
muy ensanchada y convexa en la parte superior. 
Las celdillas superiores son rugosas y las inferio- 
res lo son hasta el punto de parecer como etiza- 
das. Celdillas estrechas, apenas salientes, reunién- 
dose por cubrimiento auguloso, no en cuña: las 
dos superiores muy grandes, convexas y globu- 
losas, Abertura semilunar muy estrecha. Color 
amarillento. 

Ninguna otra especie de Textularía muestra 
esta forma puntiaguda y ahuecada en los lados 
con la grande anchura superior de la Sabelaria 
camdeana; así se distingue claramente de todas 
las demás por estos caracteres. 

Rara en la arena de Cuba, no lo es menos en 
la Martinica y en Santo Tomás, donde tam- 
bién se encuentra, Los individuos que se ha- 
llan en la isla de Cuba son mayores que los de 
otras islas, 

La Tabelaría agglutinans > distingae por los 
caracteres siguientes: concha prolongada, su lon- 
gitud es mayor que el doble de su anchura, de- 
recha, un poco inflada en su longitud, no aqui- 
llada, muy convexa, puntiaguda posteriormente, 
poco ensanchada por delante, convexa en esta 

arte, cubierto el todo de asperezas que á favor 
do un grande aumento parecen en parte com- 
puestas de granos de arena aglutinados y adhe- 
rentes å la concha, como se ve en el Zrochus 
agglulinens. Celdillas anchas, convexas, trans- 
versales sin ser oblicuas; reuniéndose en la línea 
mediana lateral de un modo regular, pero obtu- 
so, se cubren apenas y están más bien aplicadas 
unas sobre otras; las dos últimas, por esta razón, 
aon muy poco más anchas que las otras; éstas 
son convexas por encima; abertura semilunar, 
estrecha sobre la vuelta de la celdilla; color 
blanco. 

Por la reunión transversal recta de las celdi- 
Ilas, la prolongación de la concha y su convexi- 
dad lateral, esta especie difiere de todas las de- 
más; es mucho más prolongada que la preceden- 
te, mucho menos inflada y más cónica que la 
Tabelaria levigata, 

Es bastante común en Cuba, Santo Tomás, 
la Martinica, y rara en Jamaica; parece que 
habita en las Antillas. 


TABELIÓN (del lat. tabcllto, tabelliónes): m. 
ant. ESCRIBANO; el que por oficio público está 
autorizado para dar fe de las escrituras y demás 
actos que pasan ante él. Los hay de diferentes 
clases; como ESCRIBANO de cámara, del rey, de 
provincia, del número y ayuntamiento, etc. En 
el día los encargados de redactar, antorizar y 
custodiar las escrituras son los notarios, que- 
dando reservada la fe pública á los ESCRIBANOS, 
en las actuaciones judiciales, 


... Presuponemos... que los TARELIONES CO- 
múnmente juran, lo primero de hacer instru- 
mentos de Yo que vieren, Ú oyeren, y fueren 
requeridos. 

AZPILCUETA. 


«.. los legistas los llaman... con diferentes 
vocablos: como notarios de notar civiles ac- 
ciones, TABRLIONES; porque antiguamente se 
solía escribir en ciertas tablas de madera. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


TABELLADURA (de tabellar ): f. Art, y Ofi. Ar- 
te de plegar Jas telas ó el papel en obra, que se 
ejecuta formando tablas más ó menos anchas y 
ceñidas, como los pliegues de las pecheras de las 
camisas, los países de los abanicos, ete,; para 
este último trabajo, cuando la hoja que ha de 
formar cada cara del país está terminada, la 
obrera la toma por su parte media y la coloca 
entre las dos caras del molde de plegar, y tam- 
bién en su parte media, y plega hoja y molde å 
la vez, y si el molde es «de una sola hoja empieza 
por el lado más próximo al papel que quiere 
plegar; si la hoja es doble, es decir, si tiene dos 
países, se coloca una á cada lado del molde sen- 
cillo ó ambas entro las dos hojas del molde 
cuando es doble, y se pliegan las dos á la vez; en 
la indicación que hemos hecho se entiende que 
hay moldes para plegar; éstos son de cartulina, 
formados de una ó dos hojas, constituyendo Jos 


ros á los que les falta otro pequeño sector próxi- 
mo al centro, de modo que, en rigor, son trape- 
cios circulares de ángulo mayor que los mayores 
de los abanicos y de unos 20 á 30 centímetros 
de longitud; están plegados á máquina, de modo 
que todos pliegues resultan exactamente iguales 
y dirigidos hacia el centro, alternativamente 
vueltos á uno y otro lado, y van encerrados en 
una caja ó estuche de cartulina de la misma for- 
ma exactamente que el molde cerrado, formando 
como una vaina más estrecha por un extremo 
que por otro, debiendo entrar el molde en su 
estuche á enchufe y por el lado más ancho de 
aquél; una vez la hoja en el molde, si antes no 
ha recibido la forma qne debe tener, la trabaja- 
dora la recorta con unas tijeras en toda la pate 
que sobresale de aquél, cuidando que no sea 
ni más larga ni más ancha que éste, y después 
de haber tomado con las varillas la altura del 
país recorta las hojas por la parte superior y 
por la inferior con una cuchilla; para los abani- 
cos de lujo la forma de los países se determina 
previamente por el pintor, recortándola antes 
de plegarla; conseguido el plegado, se da un 
baño de goma en los dos lados de las flechas, que 
así se llaman las extremidades de las varillas, 
y se abren los pliegues introduciendo entre las 
dos hojas las flechas, sobre las que se hace resba- 
lar los países hasta que queden en la posición 
que deben ocupar. 

La máquina de plegar los moldes se reduce á 
una especie de concha, de hierro ó latón, con dos 
valvas exactamente iguales y con los planos en 
ziszás para figurar los pliegues, las que se unen 
á charnela por uno de los cantos rectos ex- 
tremos. 

Para los tabellados de las telas, si son rectos, 
pueden emplearse cilindros acanalados de latón, 
con las acanaladuras en sentido de las genera» 
trices, dispuestos como los laminadores, es decir, 
con sus ejes paralelos y engranando las acanala- 
duras, y por estos cilindros se hacen pasar las 
telas, á las que previamente se da el apresto ne- 
cesario para que conserven la forma, ó bien se 
las da en caliente, para lo que los cilindros son 
huecos y se calientan con una corriente de vapor 
que corre por su interior; también puede hacerse 
el tabellado con la plancha, y entonces los plie- 
gues ó tablas se van formando á mano, sujetan- 
do la tabella con la mano izquierda por un extre- 
mo, y formándola por el otro extremo, se sujeta 
con la plancha, que se pasa después caliente de 
uno å otro extremo todo á lo largo del pliegue; 
el apresto que reciben las telas para el plegadoó 
tabelladura en caliente es de almidón no muy 
espeso, y para el tabellado en frío de goma en 
disolución algo clava, cuidando que la goma que 
se emplee no tenga color, que el líquido sea ho- 
mogeneo, sin presentar granos ni partículas de 
goma sin disolver, y dejando secar las telas antes 
de formar las tablas. 

El tabellado es distinto del plegado, aun 
cuando tienen alguna semejanza (V, PLEGADO), 
diferenciándose en la forma con que resulta el 
trabajo, pues en el tabellado lo que se forman 
son tablas, mientras que resultan pliegues en el 
otro caso. V, TABLA. 


TABELLAR (del lat. tadélla, tablita): a. En el 
obraje de paños y otros tejidos de lana, doblar- 
los y plegarlos, dejando sueltas las orillas por las 
extremidades, á fin de que el comprador pueda 
registrarlos bien, 


— TABRLLAR: Marcar las telas ó ponerles los 
sellos de fábrica. 


TABELLO: Geoy. Isleta adyacente á la costa 
E. de la península septentrional de Halmahera 
ó Gilolo, Molucas, Indias holandesas, sit, al 
S.O. de la isla Morotai. Tiene unos 5 kms. de 
perímotro, y está rodeada de numerosos islotes y 
arrecifes peligrosos; fué un famoso y temido nido 
de piratas. 


TABENNA: Geog. Isla del Alto Egipto, for- 
mada por un brazo del Nilo, cerca de Denderah. 
Su nombro significa /sla de las Palmeras. San 
Pacomio fundó un monasterio en esta isla en el 
afio 356. ` 


TABERA DE ABAJO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que están agregadas la alquerías de 
Tahera de Arriba y otras, p. j. de Lodesma, 
prov. y dióc. de Salamanca; 277 habita. Sit. Á 
la izq. del riachuelo Iranco, cerca de Porqueri- 
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za. Terreno montuoso en parte; cereales y legum. 
bres. 


TABERG: Geog. Monte de la prov. ó 7án de 
Jönköping, Suecia, sit. al S. del lago Wetter; 
313 m. de alt. Es celebre por las masas de hierro 
magnético de que está casi enteramente com- 
puesto, El mineral contiene casi 1/4 de metal 
puro: son, pues, estas minas las más ricas de la 
Tierra. 


TABERISTÁN: Geog. V. TABARISTÁN, 


TABERNA (del lat. ¿adérna): f. Tienda ó casa 
pública donde se vende el vino por menor, 


Un hombre se iba azotando, 
Por la calle iba corriendo, 
Y en cuanta TABERNA hallaba 
Bacia estación, y se estaba 
Un cuarto de hora bebiendo. 
MoRETO, 


No puedo dejar de ver, 
Pues que mi bien es tan cierto 
Con tan alta maravilla, 
El bodegón de Juanilla 
Y la TABERNA del tuerto. 
TIRSO DE MOLINA, 


+». en los sitios oportunos se construirán 
fuentes, y se establecerán carnicerias, TABER- 
NAS, ete. 
JOVELLANOS, 


— TABERNA SIN GENTE, POCO VENDE: ref. que 
explica que la soledad y retiro no son á propó- 
sito para buscar la granjería ó utilidad. 


«»» es cordura que nunca esté vacio el pues- 
to: que TABERNA sin gente, poco vende. 
La Peara Justina, 


=- YA QUE NO BEBO EN LA TABERNA, HUÉLGO- 
ME EN ELLA: ref, con que se nota que, aunque 
algunos no ejecutan lo que otros, se divier- 
ten viéndolo hacer; como en el juego, en el bai- 
le, ete. 


TABERNÁCULO (del lat. tadernaciólum ): m. 
Lugar donde estaba colocada el arca del Testa- 
mento entro los judíos, así cuando habitaban en 
las tiendas, como después que fué trasladada al 
templo. 


... cierto es, amados hermanos, que Movsén 
puso en el TABERNÁCULO de Dios una pila de 
cobre, en la cual se lavasen Aarón e sus fijos, 

El Comendador Griego, 


.». anduve mirando y fodeando las obras de 
Dios, y ofrecile en su TABERNÁCULO sacrificio 
de alabanza. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- TABERNÁCULO: Sagrario ó lugar en que está 
guardado y colocado el cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo en los altares, y que regularmente está 
hecho en forma de capilla. 


e. está por la parte de adentro el TABER- 
NACELO. cubierto el Santisimo Sacramento con 
unas cortinas de tela de oro encarnada, 

Luis DRL MÁRMOL. 


- TanervácuLo: En la Sagrada Escritura, 
habitación, vivienda ó tienda. 


... y eso erró san Pedro en el Tabor... cuan- 
do quiso hacer los tres TABERNÁCULOS, y le 
pareció que estaba allí bien. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Allá 4 Rut, que se acogió al TABERNÁCULO 
de Booz, con ir harta y bien cenada, la recibió 
por su esposa. 

MALON DE CHAIDE, 


TABERNAE: Geog., ant. Varias c. de la Galia, 
á saber: Tabernae Mosellamicar, en la Bélgica 1.9, 
hoy Borncastel; Tabernae Renanæ, en la Germa- 
nia 1.*, hoy Rhein-Zabern; Tabernae Tribocco- 
rum, en la misma prov, y en el país de los tri- 
bocos, hoy Saverno. 


TABERNAEMONTANUS (Jacoño Tronoro): 
Riog. Botánico y médico alemán. N. en Berg- 
Zubern hacia 1515, M. en 1590. Careciendo de 
apellido, adoptó como tal el nombre latinizado 
del pueblo que le vió nacer, Durante algún 
tiempo ejerció la profesión de boticario en su 
ciudad natal; hizo después sus estudios médicos 
en París; allí so graduó do Doctor, y do regreso 
en Alemania se estableció en Worms. Médico 
del príncipo elector Juan Casimiro, más tarde 
del obispo de Spira, residió on sus últimos afios 
en Heidelberg. Como en an época se tenía una 
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ihmitada confianza en la eficacia de los remedios 
vegetales contra todas las enfermedades, se con- 
sagró especialmente al estudio de la Botánica; 
llegó á adquirir un conocimiento profundo de 
numerosas plantas, y consiguó los resultados de 
sus investigaciones en la obra que tituló Muero 
herbario completo, del que únicamente pudo pu- 
blicar la primera parte. Después de su muerte se 
hicieron en Alemania varias ediciones de esta 
obra, que comprendían la segunda y tercera par- 
te. En la segunda edición, hecha en Francfort 
por Gaspar Bauhino, se describían 5000 especios 
de plantas. Tabernaemontanus dejó, además de 
la citada, otras obras, y entre ellas la que lleva 
por título El nuevo tesoro de las ayuas. 


TABERNARIO, RIA (del lat, tabernarius): adj. 
Propio de la taberna ó de las personas que la 
frecuentan. 


— TABERNARIO: fig. Bajo, grosero, vil. 


TABERNAS: Geog. Y. con ayunt., al que están 
agregados gram número de cortijos, p. j. de 
Gérgal, prov. y dióc. de Almería; 6563 habi- 
tantes. Sit, en la carretera de Almería á Valen- 
cia por la costa, cerca de Gidor, en la falda de 
un cerro en cuya cúspide hay un castillo arrui- 
nalo. Terreno ondulado llamado Campos de Ta- 
bernas, y fertilizado por las aguas de dos ram- 
blas que confluyen junto á la población. Cerea- 
les, vino, aceite, esparto, hortalizas, almendra, 
naranja y otras frutas; fab. de jabón y loza or- 
dinaria. || Lugar con ayunt,, al que está agre- 
gado al lugar de Buñales, p. j., prov. y diócesis 
de Huesca; 302 habits. Sit. en una llanura á la 
dra. del río Isuela. Cereales, vino, cáñamo y 
hortalizas. 


TABERNEMONTANA (de Zabernemontanus, 
n. pr.): fF. Bol. Género de plantas ( Tabernamon» 
tana) perteneciente á la familia de las A pociná- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de América y Asia, y son plantas arbó- 
reas pequeñas, con las hojas opuestas, las esti- 
pulas interpeciolares, adheridas por la boca y 
libres por el ápice, y las flores dispuestas en ci- 
mas casi dicotómicas; cáliz qninquepartido, con 
los lóbulos persistentes y provistos de glándulas 
en la parte interna de su base; corola hipogina, 
asalvillada, con la garganta desnuda y el limbo 
quinquepartido, con las lacinias oblicuas; cinco 
estambres insertos hacia la mitad del tubo de la 
corola é incluídos dentro de éste, con las ante» 
ras aflechadas y casi sentadas; dos ovarios con 
óvulos numerosos insertos en el tabique media- 
nero, y un estilo filiforme con estigma bífido en- 
sanchado en su base; escamitas hipoginas y nu- 
las; el fruto está formado por dos folículos 
oolongos ó casi globosos, carnosos, pulposos, di- 
vergentes ó adheridos y alguna vez solitarios por 
aborto; semillas numerosas alojadas dentro de 
una pulpa celulosa, algo comprimidas y angulo- 
sas; embrión recto en el eje de un albumen car- 
noso, con los cotiledones foliáceos y la raicilla 
cilíndrica y vaga. 

TABERNERA:; f. Mujer del tabernero, ó mujer 
que vende vino en la taberna. 


... €l otro está en la taberna 
Todo el dia, divirtiendo 
Una TABERNERA que 
Unos dicen vino huyendo 
Ds Madrid, y otros que no. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


TABERNERÍA: f. Oficio ó trato de tabernero. 
—TABERNERÍA: ant, TABERNA. 


TABERNERO: m. El que vende vino en la 
taberna. 


La bajeza les di de mi linaje; 
Diles que soy de un TABERNERO hijo, 
Por que les haga todo aquesto junto 
Mudar de parecer. 
CERVANTES, 


ese, qué gato 
De avariento TABERNERO, 
Qué talegón de arriero, 
Ni qué robo de mulato 
Hay que iguale á nuestra presa? 
Tirso DE MOLINA. 


—¿Quiéves son?- Un TABERNERO 
Son, y un tejedor de esparto 
Que la rondan: grandes tnnos. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— TABERNERO: ant. El que frecuenta las ta- 
bernas, 
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TABERNER Y DE ARDENA (José): Biog. Pre- 
lalo y escritor español. N, en Barcelona á 17 
de mayo de 1670. M. en Gerona á 16 de enero 
do 1726. Individuo de la muy distinguida y 
noble familia de su nombre, fué hijo de Fran- 
cisco de Taberner y de Rubí, después conde de 
Darnius, y de doña Ignacia de Ardena y de 
Aragón. Siguió la carrera literaria, habiendo ob- 
tenido en ella todos los grados y honores en la 
Universidad de Barcelona. Acabados los estu- 
dios, fué nombrado canónigo y tesorero de la 
catedral de Barselona. Cumplidas las obligacio- 
pes de su destino, empleaba todo el tiempo en 
Ja lectura de buenos libros y en registrar códices 
antiguos. Así es que en 1710, estando en Per- 
piñán por asuntos de familia, registró todas las 
bibliotecas de los monasterios de aquella parte 
de Francia, habiendo recogido noticias muy cu- 
riosas. Los célebres escritores Harduino y Mar- 
tene manifestaron su gratitud por los muchos 
documentos preciosos que les facilitó. Se le debe 
el descubrimiento del concilio Gerundense del 
año 1068, como se asegura en la colección de 
Labé. Fué nombrado obispo de Solsona en 1718 
y de Gerona en 1720. Pasó de comisionado á 
París, donde mereció singulares honores y dis- 
tinciones de Luis XIV, y entre ellas una orden 
para que se le franquease la entrada en el archi- 
vo de la Real Biblioteca y se le permitiese sa- 
car copia de la obra manuscrita Crónica gencral 
de Cataluña, que escribió el doctor Jerónimo 
Pujades. Sobre esta obra hizo Taberner varias 
anotaciones, que quedaron sin concluir al tiempo 
de su muerte, Dejó además escritas las siguien- 
tes: Compendio histórico de los antiguos monas- 
terios é insignes iglesias de los condados de Rose- 
llón, Ampurias y Peralada. - Arbol genealógi- 
co de la casa de los condes de Rosellón, Pera- 
lado y Ampurias. — Tratado de los vizcondes de 
Rosellón. — Historia de los condes de Ampurias 
y Peralada. — Disertaciones históricas de lus con- 
dados de Rosellón, Conflent y Vallespir. Estas 
dos últimas obras, en el primer cuarto del pre- 
sente siglo, se hallaban originales en poder del 
conde Darnius. Dejó Taberner todos sus escritos 
inéditos á su hermano Francisco Taberner, abad 
de la colegiata de San Felin de Gerona y canó- 
nigo de la catedral; de todas sacó una copia Se- 
rra y Postius. 


— TABERNER Y MONTALVO (Luis): Biog. Pin- 
tor español contemporáneo. N. en Madrid hacia 
1845. En la capital de España hizo sus estudios 
en la Escuela Especial de Pintura, Escultura y 
Grabado, donde fué discípnlo de Carlos Ribera, 
y se distinguió por su carácter independiente, 
no muy adicto á las reglas académicas. Son de 
su mano las siguientes obras: El propagandista, 
lienzo que figuró en la Exposición Nacional de 
1871; retrato de Alfonso XII, para Méjico; los 
de Emilio Arrieta, Francisco A. Barbieri, Ma- 
nuel Fernández Caballero y Eduardo Compta; 
el de Beethoven, para el editor Zozaya; el de 
Ramón Llorente y Lázaro, para el Ateneo Cien- 
tífico y Literario de Madrid; algunos trabajos 
decorativos para teatros; 12 tapices (imitaciones 
de Goya, pintados sobre lona) hechos para Ade- 
lardo López de Ayala; Un país, regalado al cita- 
do Ateneo (1879) para su rifa en favor de los 
inundados de Murcia; dos lienzos de asunto re- 
ligioso para el oratorio de los condes de Casa- 
Sedano, y la pintura de unas orzas de Alcorcón, 
que figuraron en la Exposición de Horticultu- 
ra de Madrid en 1881. Taberner tiene su estu- 
dio (enero de 1897) en la capital de España. 
Dedicado Á la pintura decorativa, los techos y 
la imitación de tapices son su especialidad. No 
hay en Madrid palacio que no cuente con algún 
salón pintado por Taberner, ni edificio público 
que no lleve su firma. Taberner hace los boce- 
tos, los cuadricula, y sus ayudantes se encargan 
de trazarlos en los lienzos, de pintar las grecas, 
de hacer todo loque es más rutinario que artís- 
tico. Después él produce la obra de arte con 
asombrosa facilidad, Cuando se anunció el con- 
curso para el decorado del nuevo edilicio de la 
Bolsa de Madrid, nadie dudó que Taberner sería 
el encargado de aquella obra, pues solo él podía 
pintor 17 Junetos de 4 metros de ancho por 5 
de largo en dos meses. Por los méritos que hizo 
patentes en aquel reñido concurso, obtuvo, en 
efecto, Taberner dicho encargo; pero dada la 
premura del tiempo, muchos consideraron perdi- 
da la fianza que el artista hubo de depositar. 
Era no conocerle. Le habían concedido un plazo 
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de dos meses, y realizó en treinta y dos días to- 
das las obras (1892). Esta se compone de 17 
grandes lienzos de las dimensiones arriba dichas, 
en los que se representan las principales comar- 
cas de España y de sus posesiones: Santander, 
Cádiz, Baleares, Oviedo, Cuba, Canarias, Fili- 
pinas, Bilbao, Zaragoza, Barcelona, Badajoz, 

alencia, Coruña, Madrid, Granada, Sevilla y 
Valladolid. Hay además una alegoría del Comer- 
cio y el Capital con esta inscripción: Comercium 
pacem firmat, El trabajo de Taberner en la Bol- 
sa ha merecido los elogios de la crítica, 


— TABERNER Y Rusi (MicueL Juan): Biog. 
Prelado español. N. probablemente en Cataluña. 
M. en Gerona á 24 de mayo de 1720. Individuo 
de la distinguida familia de su primer apellido, 
dió pruebas de su mérito en la carrera de la to- 
za, siendo Juez de la Audiencia Real. Disgustado 

e esta carrera se hizo eclesiástico cuando tenía 
ya bastante edad, y fué nombrado luego can- 
ciller de Cataluña, empleo que llenaba digna- 
mente al obtener (mayo de 1699) la silla episco- 
pal de Gerona, Tomó posesión del obispado en 
su nombre Félix, su hermano, canónigo de Bar- 
celona, pero el obispo no entró en Gerona hasta, 
el 3 de abril de 1700, y se volvió luego á Barce- 
lona á continuar su cargo de canciller, asistien- 
do en clase de tal en las Cortes generales que 
tuvo Felipe V en dicha ciudad. Siguió el parti- 
do de este monarca contra la opinión más común 
de los catalanes, y l:abiendo capitulado Gerona, 
ganada por el archiduquede Austria, que había 
tomado el nombre de Carlos III, se retiró Ta- 
berner á Perpiñán (19 de octubre de 1705). Allí 
pormaneció hasta 1711, año en quelas tropas de 

Felipe Y, bajo el mando del duque de Noailles, 
recobraron á Gerona. En 21 de junio de 1717, 
estando ausente del reino el arzobispo de Tarra- 
gona, convocó Taberner, como obispo más anti- 
guo, á concilio provincial en Gerona. Imprimióse 
el resultado de este concilio en dicha ciudad en 
1718. «Es digno de leerse, escribe Torres Amat, 

vor el interés que ofrecen los asuntos tratados en 

él, ya porque se conozca el estado de las costum- 
bres, ya, en fin, para ver en la oración de aper- 
tura y en el prólogo para la publicación de él 
el espíritu del Sr, Taberner. Por cuyo motivo 
debemos dar las gracias á los dignos continuado- 
res de la España Sagrada, de que le hayan im- 
preso en el tomo 44 entre los apéndices.» En 6 
de febrero del año de 1720, Taberner hizo saber 
personalmente al cabildo que el rey lo había pro- 
metido el arzobispado de Tarragona; y después 
de haberse despedido en 11 de abril y enviado 
ya å su vicario foráneo á Tarragona, cayó en- 
fermo y murió en Gerona, 


TABERNES BLANQUES: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Valencia; 580 
habits. Sit. en la carretera de Segorbe 4 Valen- 
cia, cerca de esta última c. Terreno de huerta, 
regado por varias acequias; trigo, maíz, cáñamo, 
hortalizas y frutas. 

—TABERNES DE VALLDIGNA: Geog. V. con 
ayunt,, p. je de Sueca, prov. y dióc, de Valen- 
cia; 6529 habits, Sit. en el f. c. de Carcagente á 
Denia, con estación intermedia entre las de Vall- 
digna y Jaraco, no lejos del Mar Mediterráneo y 
de los montes de Jaraco. Terreno feraz, bañado 
por el riachuelo ó rambla de la Vaca; trigo, maíz, 
pasa, arroz, aceite y frutas, especialmente na- 
ranja y abundante fresa, 


TABERNILLA: Geog. Barrio del ayunt. de Am: 
puero, p. j. de Laredo, prov. de Santanúer; 58 
habits. 


TABERNO: Geog. V. con ayunt,, al que están 
agregados varios caseríos y cortijadas, p. j. de 
Vélez Rubio, prov. y dióc. de Almería; 2061 ha- 
bitantes. Sit. en un estribo de la sierra de las 
Estancias. Terreno muy quebrado y montuoso; 
cereales, aceite y hortalizas. 


TABÉRNOLAS: Geog. Ayunt. formado por el 
castillo, iglesia y casas del Castell de Sabassona 
y varias alquerías, y. j. y dióc. de Vich, provin- 
cía de Barcelona; 306 habits. Sit. en el llano de 
Vich, á orilla del río Ter, Trigo, maíz y korta- 
liza, 


TABES (del lat. tábes): f, CONSUNCIÓN; exte- 
nuación, enflaquecimiento, 


La TABES mesentérica y la meningitis tuber- 
culosa,... son en muchos casos verdaderas tie 
sis hereditarias anticipadas, ete. 

MONLAU, 
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—Tares: Patol. Entre las varias enfermeda- 
des conjuntivas á las que se ha dado el nombre 
de tabes, merecen mención, por su gravedad y 
frecuencia, la tabes dorsal y la mesentérica, 

Tabes dorsal (tisis de la medula espinal, dege- 
neración gris de los cordones posteriores de la me- 
dula). — Es una enfermedad crónica de la medula 
espinal, de curso generalmente progresivo, que 
en su estadio completamente desarrollado se ca- 
racteriza por una alteración especial de la mus- 
culatura (ataxia), y cuyo fundamento anatómico 
consiste en una degeneración de los cordones 
posteriores de la medula. Esta denominación se 
ha generalizado en Alemania desde que Romberg 
describió admirablemente la afección; sin embar- 
go, el punto de partida de los estudios clínicos 
acerca de la misma fué la tabes dorsal hipocráti- 
ca. Al abrir el conducto vertebral y la duramá- 
ter, aparece desde luego la medula notablemente 
adelgazada y aplanada por su superficie poste- 
rior, Entre el punto de emergencia de las raíces 
posteriores la piamáter se halla engrosada y 
turbia, y á todo lo largo de la medula espinal, 
á ambos lados de la línea media, deja transparen- 
tar una faja gris ó gris rojiza; en la parte infe- 
rior esta faja, por regla general, se extiende á 
toda la superficie posterior, mientras que en la 
parte alta, esto es, hacia la medula oilongada, 
se adelgaza y desaparece gradualmente. Las raí- 
ces posteriores que limitan esta faja desde su 
punto de salida hasta su unión con las raíces an- 
teriores aparecen notablemente adelgazadas, so- 
bre todo si se comparan con las raíces anteriores, 
redondas y blancas; parecen de color blanco gri- 
sáceo, gris rojizo y gris negruzco. Muchas fibras 
de la cola de caballo, sobre todo las que proceden 
de la superficie posterior de la región lumbar, 
presentan una disposición análoga, apareciendo 
delgadas y de color gris ó gris rojizo. La inten- 
sidad de la afección medular, por regla general, 
aumenta de abajo á arriba, predominando en la 
medula lumbar; pero hay casos en que esta parte 
so halla relativamente poco comprendida, predo- 
minando las lesiones en la porción dorsal, acaso 
con tumefacción cervical. 

Hay además una lesión evidente: la degenera- 
ción gris de los cordones posteriores, descrita por 
vez primera por Ollivier y Cruveilhier, En lugar 
de la substancia medular blanca normal, se en- 
cuentra un tejido gris ó gris rojizo que se depri- 
me en la superficie de sección. En los grados más 
intensos ocupa toda la substancia de Jos cordo- 
nes posteriores situado entre las raíces, pero casi 
siempre deja islotes más ó menos extensos de 
substancia blanca normal. La índole de este artí- 
culo impide entrar en mayores detalles acerca de 
la anatomía patológica. 

Tampoco cabe estudiar extensamente la sinto- 
matología, aunque es muy interesante. 

El síntoma más notable, casi siempre caracte- 
rístico de la enfermedad ya desarrollada, es la 
alteración de la acción muscular, que Duchenne 
distinguió de las parálisis y que designó con el 
nombre de alteración de la coordinación (ata- 
gia). En él consiste la verdadera importancia de 
la tabes dorsal, porque perturba la función de 
los músculos, y sobre todo de los encargados de 
la locomoción, de tal manera que compromete 
esencialmente su uso, y hasta lo suspende por 
completo en los grados intensos de la enferme- 
dad, Es también característico el hecho, recono- 
cido asimismo por Duchenne, de que estas alte- 
raciones funcionales pueden existir sin que dis- 
minuya la fuerza voluntaria de los músculos, El 
enfermo, cuando ya no puede andar ni tenerse 
de pie, desarrolla con sus músculos una fuerza 
que, medida con el dinamómetro, equivale ó ex- 
cede á la de un sujeto sano. Como en los casos 
típicos de tabes los múscnlos se conservan nor- 
males bajo todos los demás conceptos, resulta 
que el síntoma principal de la enfermedad con- 
siste en una alteración especial de la función 
muscular, que puede designarse con el nombre 
de alteración de la coordinación ó ataxia, mien- 
tras que los aparatos motores, en sí y en sus co- 
nexiones con los órganos centrales, siguen siendo 
normales. Esta ataxia de los movimientos con- 
siste en que, ú pesar de sor normal la contrac- 
ción de Jos distintos músculos, su acción simul- 
tánea para un movimiento determinado se halla 
alterada de tal mado que el movimiento que se 
intenta resulta vacilanto y perturbado por otros 
movimientos simultáneos, pasando casi siempro 
de la regla necesaria. 

La marcha de los atáxicos es especial, corres- 
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pondiendo 4 esa forma de alteración motriz 
(V. Araxia). Un hecho muy notable es que las 
alteraciones funcionales motrices se exageran 
cuando falta el sentido de la vista, es decir, 
estando el paciente á obscuras ó con los ojos ce- 
rrados. En esto consiste el síntoma conocido de 
Romberg: los enfermos, si se les obliga 4 cerrar 
los ojos estando con los pies juntos, ó apoyados 
sobre una sola pierna, vacilan y hasta llegan á 
caer. 

Con el tiempo los músculos se relajan más que 
en estado normal, hallándose disminuído su 
tono; la parálisis tabética corresponde, pues, á 
la clase de las parálisis atónicas. Muchas veces 
existe cierta debilidad de la fuerza muscular ó 
una relajación extraordinaria, con demacración 
de los músculos, especialmente de las extremi- 
dades inferiores. A menudo se observa que la 
fuerza, la nutrición y la funcionabilidad de los 
músculos disminuyen mny pronto, aunque no de 
un modo considerable, Sin embargo, los pacien- 
tes indican muchas veces que desde el prin- 
cipio de su enfermedad ha disminuido el ta- 
maño de sus músculos, existiendo verdadera 
debilidad muscular, puesto que se cansan muy 
pronto y se prestan muy poco para el trabajo. 

Como complicaciones del aparato motor citan 
los autores las parálisis de los músculos del ojo, 
tan comunes que Duchenne las consideraba co- 
mo uno de los síntomas primeros y caracterís- 
ticos de la tabes dorsal; las parálisis de las ex- 
tremidades menos conocidas y estudiadas; la 
atrofia muscular progresiva de las extremidades 
superiores; las contracturas, etc, 

Las alteraciones de la esfera sensitiva son tan 
poco importantes al principio, que apenas lla- 
man la atención del enfermo. El más importan- 
te es el dolor fulgurante en las extremidades 
superiores ó en los lomos; rara vez tiene su 
asiento en la piel, sino más bien en el espesor 
de la pantorrilla, del muslo, ó en los huesos, en 
el dedo gordo, en la tibia ó en las articulacio- 
nes. Puede ser tau intenso el dolor que cuando 
se presenta de pronto obliga al enfermo á parar- 
se, arrodillarse y hasta guardar cama varios 
días. Estos dolores, tan perfectamente estudia- 
dos por Romberg y Duchenne, deben conside- 
rarse como síntomas directos de irritación de los 
elementos nerviosos sensitivos, Casi nunca faltan 
en el curso de la tabes, aunque varía mucho su 
significación é intensidad. 

No menos notable es el dolor en forma de cin- 
turón (Leyden), que casi nunca falta en la tabes. 
Consiste en una compresión molesta y hasta do- 
lorosa alrededor del abdomen y de la parte infe- 
rior del pecho, unida å veces å cierta opresión en 
la fosa epigástrica, que aumenta después de las 
comidas, 

Otros fenómenos sensitivos son la analgesia ó 
anestesia de determinadas regiones; la hiperes- 
tesia, que en ocasiones alterna con aquélla; la 
parálisis parcial de la sensibilidad; el retardo en 
la conductibilidad sensitiva; la alteración de la 
sensibilidad muscular; la disminución en la agu- 
deza del tacto, y algunas otras anomalías de la 
sensibilidad que no pueden clasificarse exacta- 
mente, pero que ilustran no pocas veces el diag- 
nóstico. 

En el curso de la tahes dorsal pueden distin- 
guirse tres estadios: El primero, caracterizado 
por dolares fulgurantes sin ataxia (estadio neu- 
válgico ó incipiente ). Muchas veces precede å la 
ataxia durante algunos años, existiendo casos 
en quo ha persistido diez años y más, antes de 
presentarse síntomas atáxicos, que entonces sue- 
len ofrecer poca intensidad. El diagnóstico de 
este estadio es tan difícil como importante. El 
segundo, típico 6 atáxico, es aquel en que la en- 
fermedad presenta ya su cumulro característico, 
También varían mucho el curso y duración de 
oste estadio, que se extiende casi sin excepción 
algunos años (cinco, diez y hasta veinte); otras 
veces dura menos, ya porque sobreviene con 
rapidez el tercer estadio, ya porque el enfermo 
muere de una afección intercurrente. Por últi- 
ma, ol tercer estadio, parapégico, al cual no Ilo- 
gan todos los tabéticos, es aquel en que los en- 
fermos quedan imposibilitados para andar y para 
tenerse de pie, conducióndose como paralíticos 
paraplógicos, También esto estadio tiene diversa 
«duración, pudiendo prolongarse durante algunos 
años, 

Respocto á la terminación, dico Leyden (cate- 
drático de Berlín y autor de un notable 7+ratado 
de las enfermedades de la medula espinal ) que 


TABI 


no puede citar un solo caso de curación en el ver. 
dadero sentido de esta palabra, aunque otros au. 
tores lo afirman. 

Aunque la Terapéutica es muy poco eficaz con- 
tra esta enfermedad, tiene importantes indica- 
ciones que llenar. Se procurará evitar el desarro- 
llo de la afección, moderar ó combatir sus sínto. 
mas molestos, y conservar las fuerzas del enfer- 
mo, de modo que pueda resistir los progresos de 
la afección. 

Además de un exquisito régimen higiénico, 
se han aconsejado en la tabes algunos medica. 
mentos internos, como el nitrato de plata (0,5 
á1 para 100 píldoras, de las que se toman una 
ó dos al día), el cloruro áuricosódico, la ergoti- 
na, el cornezuelo de centeno, la belladona y el 
arsénico. Aun cuando con ninguno de ellos se 
ha podido obtener una curación definitiva, se 
emplean alguna vez en la práctica, entre otras 
razones para no quitar al enfermo toda esperan- 
za de alivio. También se usa el ioduro potásico, 
que calma los dolores lancinantes. No es tan re- 
comendable la estricnina, desde el momento que 
se halla comprometida la excitabilidad de los 
músculos. 

Los demás medios terapéuticos varían según 
los síntomas y complicaciones que vayan presen- 
tándose, la edad y otras condiciones del enfer. 
mo. No entra en el programa de este DICCION A- 
RIO estudiarlos con detenimiento. 

Tabes mesentérica, — Es la escrófula de las vías 
digestivas (Bouchut y Desprès), que produce gra- 
nulaciones fibroplásticas grises, semitransparen- 
tes, y tubérculos en el intestino, en el peritoneo 
y en los ganglios mesentéricos hipertrofiados. 

En estos casos los tubérculos del intestino 
(V. Tisis y Tusencui.osts) y del peritoneo de- 
terminan una enteroperitonitis subaguda, carac- 
terizada por ulceraciones irregulares transversa- 
les del intestino, por adherencias, y por una se- 
creción purulenta del peritoneo; finalmente, por 
la tumefacción tuberculosa de los ganglios me- 
sentéricos, 

En los niños la diarrea crónica con fiebre len- 
ta, vientre grueso y más ó menos doloroso, que 
contiene líquido perfectamente movible, y uno ó 
varios tumores al nivel del ombligo, son los sín- 
tomas de la tabes mesentérica. Es ésta una en- 
fermedad incurable, mortal, casi exclusiva de la 
infancia, que da lugar á síntomas de marasmo ó 
de consunción, con diarrea y tumefacción dolo- 
rosa del vientre. Los enfermos suelen morir de 
peritonitis, causada por la perforación del intes- 
tino. Otras veces mueren en virtud del desarro- 
Ho simultáneo ó consecutivo de tubérculos en 
los pulmones, ó por la debilidad que causa la 
diátesis escrofulosa tan pronunciada, 

Respecto al tratamiento, si hay gran diarrea 
hay que combatirla con todos los medicamentos 
apropiados (V. DIARREA). Para calmar el dolor 
de vientre se aconseja un looch con agua de lau- 
rel cerezo, 5 gramos, ó un gramo de hidrato de 
cloral mezclado con jarabe de grosellas, ó jarabe 
de diacodión, ó una píldora de 245 centigramos 
de opio, lo mismo que las aplicaciones laudani- 
zadas sobre el vientre. También convendrán las 
embrocaciones con tintura de iodo mezclada con 
agua, las fricciones con pomada iodada, las ca- 
taplasmas de polvos de cicuta, los vejigatorios 
volantes al vientre, etc. Otros tratamientos, de 
uso interno, son comunes å las demás manifes- 
taciones tuberculosas, y serán estudiados en el 
artículo correspondiente. 


TABES: Geog. «nt. ©. de la Caria, Asia Me- 
nor, sit, en los confines de la Pisidia. 


TABESCÁN: Geog. Lugar del aynnt. de Lla- 
dorre, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 212 habits. 


TABÍ (del ár., Atadt, barrio de Bagdad): m. 
Cierto género de tela antigna, como tafetán grue- 
so prensado, cuyas labores sobresalían haciendo 
aguas y ondas. 


En cotilla, y en enagua 
Quedó de un verde TABÍ; 
Que como es Flora, no quiso 
Ajena color vestir, 
CALDERÓN. 


— Al sueño 
El que habita esta posada, 
Pagará el común tributo. 
Una cama de TARÍ 
Está descompuesta aquí: 
Socorro pido sin fruto. 
Tirso DE MOLINA. 
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- Tari: Geog. Montaña del Sudán oriental, 
situada al N.O. del Fazogl y al O. del Bahr-el- 
Adsrak ó Nilo Azul. Fué vista en 1821 por Cai- 
Maud. El nombre de Tabí se da también á la 
importante tribu nigricia que vive en este país. 


TABIANO: Geog. Aldea del municip. de Salso- 
maggiore, dist. de Borgo San Donnino, prov. de 
Parma, Emilia, Italia, sit. en los contrafuertes 
de la vertiente septentrional del Apenino; 2700 
habits, Restos del antiguo castillo de los Palla- 
vicini. Famosas aguas explotadas en un estable- 
cimiento fundado en 1842. 


TABICA (del ár. tatbica, tapadera): f. Arq. 
Tablilla con que se cubre por fuera el agujero 
que queda entre viga y viga de las que se ponen 
sobre el arquitrabe. 


- Tasica: Arg. Hueco que queda sobre una 
pared entre madero y madero de los que sien- 
tan en ella horizontalmente para formar el te- 
eho. 


TABICADO: m. Arg. y Const. Operación de 
cerrar con tabique los huecos de puertas ó ven- 
tanas. El tabicado puede ser de sencillo doble y 
en firme; se dice tabicar de sencillo cerrar el 
hueco con un tabique sencillo 4 de panderete, en 
cuyo caso, si el hueco que se tabica está en un 
muro de algún espesor, se tabica á uno de los 
haces, es decir, enrasando el tabique con uno de 
los paramentos, y queda entonces por el otro 
lado una especie do nicho ó hueco, que en habi- 
taciones interiores suele ser muy conveniente 
para colocar objetos determinados, como un ar- 
mario, un baúl, etc., por más que destruya la 
regularidad de la habitación; esta clase de tabi- 
cado era muy frecuente en las construcciones 
antiguas, en que se subordinaba muchas veces la 
belleza á cierta comodidad, pero tiene el incon- 
veniente de que la ventaja que con él se obtiene 
es relativa, ó mejor individual, pues al locatorio 
que viene después puede serle molesta en lugar 
de conveniente semejante obra, que, por otra 
parte, es muy económica; el tabicado doble re- 
media este inconveniente, pues consiste en hacer 
un tabique sencillo por cada haz del hueco, en- 
rasando los paramentos exteriores de los tabi- 

ues con los del muro; también se usaba mucho 
á fines del siglo pasado y comienzos del actual, 
en que el dinero no circulaba y el afán de ocul- 
tar las riquezas llevaba á guardarlas en el espa- 
cio comprendido entre ambos tabiques; por úl- 
timo, tabicar en firme consiste en rellenar el 
hueco con un muro macizo del mismo espesor 
que el en que el hueco se encuentra: tiene la 
ventaja de dar solidez á la obra, y seemplea mu- 
chas veces cuando se observan movimientos que 
dependiendo de la debilidad de la que se tabi- 
ca hagan temer su ruina; en la catedral de Avi- 
la, de un precioso estilo gótico, se observó que 
una de las columnas del crucero presentaba se- 
ñales de ruina; las columnas referidas son unos 
haces de nervios sumamente esbeltos y delga- 
dos separados unos de otros por completo en Ja 
parte que corresponde al fuste; temiendo que la 
obra falseara por esta parte se tabicaron los es- 
pacios comprendidos entre los nervios de la re- 
ferida columna, y con efecto se afirmó la solidez 
del edificio, que no ha necesitado otra repara- 
ción; esta obra es posible siempre que al tabicar 
no se anule el servicio principal de ella, pues 
en otro caso es necesario estudiar otra clase de 
refuerzos; así, si en un puente, pontón, alcan- 
tarilla ó tajea destinada al paso de las aguas 
por debajo de la obra, ésta amenaza ruina, no 

uede pensarse en tabicarla, porque dejaría de 
llevar el nombre que tiene, es decir, porque ya 
no podría dejar libre curso á las aguas, se con- 
vertiría en una presa, y las consecuencias de se- 
mejante obra serían la destrucción del camino 
que por encima de aquélla cruza, y no hay otro 
recurso que estudiar el medio de reforzar pilas 
y estribos ó aligerar las cargas, pero nunca ta- 
bicar. 

Entre todos los tabicados que pueden hacerse 
merecen especial mención las llamadas bóvedas 
tabicailas, que se apartan por completo de la de- 
finición dada en un principio; pues si bien es 
cierto que con ellas, como con toda bóveda, se 
cierra el paso á una corriento ascensional de 
aire, en rigor lo que hace es abrir un paso å al. 
guna altura sobre el suelo para las personas y 
cosas. Las bóvedas tabicadas se emplean mucho 
en la construcción, ya como provisionales para 
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tener una escalera, formar un nicho, etc., porlo 
sencillas y breves de ejecutar; se hacen con mor- 
tero de yeso, enlazando ladrillos ó adobes, y' no 
necesitan cimbra; generalmente sou bóvedas de 
cañón seguido, ya sean de medio punto, escarza- 
nas ó carpaneles, ya bóvedas por tranquil, sien- 
do lo más frecuente el trazado para esta última 
clase de bóvedas y para las rebajadas; se apoyan 
de ordinario por uno de sus frentes en un muro, 
y por el otro van al aire y sostienen escaleras, 
terrazas, etc. Para construirlas hay que empezar 
por trazar el arco en el muro de cerramiento y 
abrir una roza en él del grueso de uno, dos ó más 
ladrillos de plano, según hayan de ser sencillas 
ó múltiples, y con la profundidad de la cuarta 
parte del ancho ó del largo del ladrillo, según se 
vayan á colocar. Como el artículo BÓVEDA (véa- 
se BÓVEDA y ARCO) no se ha ocupado del traza- 
do de las rebajadas, comenzaremos por hacer este 
estudio. Se llama rebajado en general 4 todo 
arco ó bóveda, cualquiera que sea el material 
que le forme, pero cuya luz es mayor que el do- 
ble de la flecha, entendiéndose por luz la distan- 
cia horizontal que separa los arranques ó naci- 
miento de la bóveda ó arco, esto es, su abertura, 
y por flecha la mayor altura del hueco, contada 
del paramento de intradós, en la clave, hasta la 
línea de arranques. Los arcos y bóvedas rebaja- 
das pueden ser escarzanos ó carpaneles; se llaman 
carpaneles cuando los arcos cortan oblicnamente 
á los estribos ó muros en que se apoyan, siendo 
éstos verticales, es decir, cuando el arco en los 
arranques tiene sus planos tangentes de intradós 
verticales, y escarzanos cuando los planos tan- 
gentes de arranque son oblicuos; las bóvedas es- 
carzanas tienen generalmente por directriz un 
arco de círculo; los escarzonas pueden ser una 
semielipse de eje menor vertical ó una curva de 
varios centros, que se busca sean en número im- 
par con objeto de que la clave caiga en el cen- 
tro de uno de los arcos de que la bóveda se com- 
pone: los radios van aumentando desde los 
arranques hasta la clave, variando según una 
ley que depende del método empleado para tra- 
zar la curva, siendo siempre preciso evitar los 
garrotes en los encuentros de los diferentes arcos, 
es decir, los cambios bruscos de curvatura, que 
hagan la ilusión de hallarse quebrada la bóveda 
en estos puntos; si n representa el número de los 
centros, el de los radios diferentes en las bóvedas 
simétricas será til, 

Los arcos carpaneles más sencillos tienen tres 
centros, y sólo pueden emplearse cuando la eg- 
centricidad, es decir, la diferencia entre la semi- 
luz y la flecha es muy pequeña, pues de lo con- 
trario aparecen garrotes en los puntos de unión 
de los arcos; el medio más sencillo de trazar un 
arco de esta especie, suponiendo que BC” es el 
eje de simetría de la bóveda, 04 la semiluz y 
OB la flecha ffig. 1), consiste en elegir arbitra- 
riamente el centro C del arco de arranques, pero 


1 

! 

. 1 i 
yA 
XV 
o] 
A yl 
NA! 
xq! 
\al 

i 

C 

Fig. 1 


á condición siempre de que C4 sea menor que 
la flecha, porque si fuera igual ó mayor no sería 
aplicable la construcción; llevar CA desde B 
hasta D en el eje, y uniendo CD bajar en su 
punto medio la perpendicular EC” hasta su en- 
cuentro cou el eje, lo que determinará el segun- 
do centro €”, que unido con € y suficientemente 
prolongada limita el primer arco, que se trazará 
desde C entre 4 y F, y tomando O’ como centro 


servir de cimbras, ya como definitivas para sos- | se trazará el arco FD y su simétrico, con lo que 


Tomo XX 
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se llenan las condiciones; con efecto, estando: €” 
sobre la perpendicular en el punto medio de: CD; 
equidista de estos puntos, y por tanto los pun- 
tos F y B que resultan de agregar á las rectas 
C'C y CD iguales, cantidades iguales CE=C4 
y BD=CA; además las circunferencias serán 
tangentes en F, por estar este punto en la línea 
de los centros, 

Siendo arbitrarios los radios, se corre el riesgo, 
como se ve en la figura, de ver aparecer el garro- 
te en el punto £' de encuentro, por lo que se han 
ideado varios procedimientos para evitarlo. 

Aparece en primer término el de Bossut por 
su sencillez, que se ha aplicado bastante por la 
misma razón, y con cuyo procedimiento busca 
reducir la relación de los dos radios á fin de ha- 
cer menos sensible el cambio de curvatura. Con- 
siste (fig. 2), siendo AB la luz, B el vértice, 
BC el eje y BO la flecha, en unir el extremo ó 
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arranque 4 con el vértice B poruna cuerda, tra- 
zar la semicircunferencia 49D sobre la luz, 1e- 
var la excentricidad BC por un arco, del vértice 
B, á la cuerda BA en F, dividir la parte restan- 
te 4F de la cuerda en dos partes iguales por 
medio de una perpendicular £C”, que determinará 
los centros C y © del semiarco correspondiente, 

Huyghens emplea otro procedimiento para el 
trazado, proponiéndose que cada uno de los tres 
arcos tenga 60%; y al efecto, dada la luz AD 
(fig. 3) y la flecha OB, se traza sobre AD una 


Fig. 3 


semicircunferencia AFB, se lleva el radio de 4 
á E y de Dá G, con lo que, según sabemos, será 
AE=EG=GD=R, y el ángulo en el centro 
GOF será de 30°; se traza la cuerda FG, y por 
el punto B, vértice del arco, su paralela BZ, qne 
corta á DG en J, por cuyo punto se traza la pa- 
ralela ZC” al radio GO, y haciendo lo mismo por 
el otro lado se tendrán determinados los tres 
centros C y C, por el encuentro de C'E y CE, 
con la línea de arranques AD, y el C’ por elen- 
cuentro de dichas dos líneas entre sí y con el ejo 
de simetría BC”. Siendo OG y C'I paralelas, los 
ángulos FOG = FCI y GOD=1C,D, y por razón 
de la simetría será 110'1=2FC"I=60"=70,D. 
En rigor el método de Huyghens no es más que 
copia del trazado de los antiguos óvalos, aun 
cuando el ángulo era diferente, pues la condición 
que imponían era que los radios estuviesen con 
una inclinación sobre la vertical de dos por uno, 
empezando, por lo tanto, por trazarse dichos 
radios OG y OF con esa condición, unir los pun- 
tos J y Gen que cortan á la circunferencia con 
F y con los arranques, y trazar por el vértico B 
las paralelas BI y BH, como en el método de 
Huyghens, á las FE y FG, trazando por los pun- 
tos JI é I en que aquéllas cortan á las AE y 
GD, las paralelas ó los radios, para determinar 
los centros; el ángulo que resultaba en el centro 
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era de 53°, algo menor, por lo tanto, que en el ; 
trazado anterior. 

El método puede generalizarse para cualquier 
ángulo, siendo la construcción la misma; pero 
tiene el inconveniente de no dar más que tres 
centros, pues en el caso de tener n centros, sien» 
nt 


do, según hemos dicho, el número de 


radios, quedarán indeterminados 
n+l 


Muchos métodos se han propuesto para el tra- 
zado de carpaneles de más de tres centros, pero 
sin duda uno de los más ingeniosos es el de Mi- 
chal, en el que todos los ángulos de los centros : 


AAA KA A 
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son iguales, y sensiblemente iguales todos los ar- 
cos; cada ángulo en el centro debe ser igual al 
cociente de dividir la semicircunferencia ó 180° 
por el número de centros 2 ó de arcos que com- 
ponen el carpanel que se va å trazar; así, para 
arcos de 5, 7 ó 9 centros, los ingulos son de 36, 
25 6 20°, é impone la condición que los radios de 
cada arco sean los mismos que los radios de cur- 
vatura en los puntos medios de cada arco de la 
elipse que tiene los mismos ejes; así se han lor- 
malo tablas en las que, amando e å la luz y f 
á la flecha, se han calculado los valores de los 
radios para diferentes relaciones de f; los radios 
llamándolos + con un Índice que indique sn or- 
den, esto es, r, el primero, 7, el segundo, etcó- 
tera, tomamos de Demannet la tabla siguiente: 


CARPANELES DE 


e AAA 0 O O o o 


CINCO CENTROS | SIETE CENTROS NUEVE CENTROS 
| I 
f : f f , 

Ta | ? & n r: a ñ | Y | 7 
0,36 0,278a 0,33 0,2284 0,3l54 į 0,25 0,1304 | 0,17la« 
0,35 | 0, 2650 0,32 0,2164 0,3024 0,24 0,1204 0,1594 
0,34 j 0,2524 0,31 0,2034 0,289% 3 0,23 | 0,11la 0,1484 
0,33 0,2394 0,30 0,1924 ¡ 0,2764 | 0,22 0,1024 0,1330 
0,32 0,2254 0,29 0,1804 0,2634 ; 0,21 0,0934 0,1264 
0,31 | 0,212 | 0,28 | 0,168a | 0,24%% | 0,20 0,0834 | 0,114 
0,30 0,1984 0,27 0,1564 0,2364 

0,26 0,1454 i 0,2234 

0,25 | 0,1334 : 0,2104 


Para trazar por este procedimiento un arco de 
cualquier número de centros, se comienza por 


f 


hallar la relación ys busca en la tabla 
e 


el número que expresa esta relación ó el más 
próximo á él en el grupo de casillas correspon: 
diente al número de centros que deba tener el 
arco; supongamos que sean siete (Jig. 4), siendo 
A4'laluz y OB la flecha (en la figura la relación 


Fig. 4 


es 0,25, que corresponde á la última cifra del 
segundo grupo), los radios estarán en la línea 
horizontal correspondiente de la tabla (aquí, la 
última); se comienza por trazar sobre la luz AA 
una semicircunlerencia 40.1” y el eje LU del ar- 
co, se divido esta semicircunterencia en tantas 
partes iguales como centros ha de toner (aquí en 
siete), 


Am=ma=02p=pp =y == Á' 
A 


el arco central pp" quedará dividido en dos par- 
tes iguales pb=bdp" por el eje de simetría, y se 
trazan los radios o4, om, on, op, ob, op", or, 
om’, 04' que van ú los puntos do división, así 
como las cuerdas Am, ma, np. pb, dp”, pol, 
n'm’ y mA’; hecho esto, å partir do A y 4 se 
toman sobro iA’, 4 Ja derecha del primer punto 
y ¿la izquierda del segundo, magnitudes iguales 
ù la cifra que da la tabla en da línea citada, cifra 
que es el producto del coeficiente numérico (aquí 
0,133) correspondiente al primor radio por la 
Inz expresada en unidades de longitud, repre- 
sentando el producto unidades de la misma es- 


pecie (siendo aquí la luz 38,40, por ejemplo, se 
tomarán de=A''=5,11), y por los puntos así 
obtenidos ¢ y c' se trazan las MOU y 100” para- 
lelas å los radios que limitan los arcos extremos, 
ó sean los primeros de ambos lados mo y m'o, y 
desde los puntos A y I, en que dichos radios 
cortan á las cuerdas de los arcos Am y A'm’, se 
toman en dirección hacia el centro magnitudes 
iguales al segundo radio (aquí 0,21a, esto es, 
0,210x38,4=8,06), obteniendo así los puntos 
c, y €, por cuyos puntos se trazan las paralelas 
en y o” á los radios extremos de los arcos 
siguientes ox y on, y por los puntos M y af 
antes obtenidos las paralelas UN y JUN? á las 
cuerdas de los segundos arcos ma y m w hasta 
su encuentro en A y N” con las rectas antes tra- 
zadas 0'm y o”m', continuando esta marcha has. 
ta haber agotado todos los radios que figuran en 
la línea horizontal de la tabla, como ha sucedido 
en el ejemplo presente, y desde este momento no 
queda más que por N y N” trazar las paralelas 
NP y NP” à las cuerdas np y ap” á los penúl- 
timos arcos, y por B, parte superior del arco, las 
BP y BF, paralelas å las cuerdas pequeñas que 
comprende el arco central pp”, es decir, á pb y 
bp', que cortarán å las anteriores en los pun- 
tos P y P’, por los que se trazarán las pC y 
p'C paralelas á los radios del último arco op y 
op”, que se cortarán en el mismo punto en que 
eucuentran al eje bC: los centros serán sucesi- 
vamente €, €1, Ca, C, Co €] y e; no queda más 
que trazar desde c el arco .1.1, desde e, el UN, 
desde e, el NP, desde C el PRP, desde e”, el 
IPN, desde e, el AL, y desde e el M'a, cu- 
yos arcos serán tangentes entre sí. Conviene ob- 
servar que enanto más pequeña es la relación 


-L mayor debe ser el número de centros, para 
a 

evitar los garrotes de la curva, 
Se dice que un arco ó una bóveda están reba- 


, : + 1 
jados al medio, al tercio, ete., al —— cuando 
n 


1,1, 
2 


la rolación entre la flecha y la luz es — 


ete., Ò ; que está, en gencral, rebajado á 


cenando es esta la relación entre la flecha 


10 
y la luz, 

lerouge expuso en 1839 un método general 
para trazar los arcos carpaneles de varios cen- 
tros, trazando para endt caso Curvas cuyos ra- 
dios variasen brogresivamente, para aproximar 
la crerva á una elipse, eligiendo los radios e 
tes en progresión aritmética de los 
hasta el vértice, comprendiendo adem 


angues 


; que permite va 
rerien- j 
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iguales los arcos comprendidos entre cada dos 
radios, é imponiendo la condición de que la ra. 
zón de la progresión que determina las lougitu- 
des de los radios no excediese en ningún caso 
al radio menor, formando tablas análogas á la 
que hemos presentado, y en las que, conforme á 
lo que hemos dicho ya, el número de centros 
crece tanto más cuanto menor es la relación de 
la luzá la flecha ó más relajado es el arco; sin 
embargo, en las tablas de este constructor au- 
menta de tal manera el número de centros á 
poco que se rebaje el arco, que hay que renun- 
ciará ul en la mayor parte de los casos, pues 
para 


Í 


2— =0,88 0,35 0,83 0,82 0,31 0,30 


el número de centros es 
n=3, 5, 7, 9, 11, 15, 


y para los casos, muy frecuentes, en que el arco 
hay que rebajarle al cuarto ó al quinto el nú- 
mero de centros es enorme, por lo que en tales 
casos, si se quieren condiciones tan restringidas, 
vale más desrle Juego trazar la elipse, 

El trazado que recuerda Desnoyers para las 
curvas de cinco centros es bastante práctico, 
pero no tiene las limitaciones que el anterior, 
presentando algunas ventajas. Una curva de 
cinco centros tiene tres radios diferentes, que 
llamaremos R al mayor CD, p al intermedio 
CN y ral menor CA (fig. 5). Supongamos el 
problema resuelto, y sea A BA’ a curva com pues- 


Fig. 5 


ta de los arcos 4M y A'M iguales AIN y JUN 
iguales también, y del arco central NBA”, siene 
do los centros Cy Ca C, C'a y C'n y si Heva- 
mos CCa que esp-r de C'i á a sobre la linca 
de arranques, y CC=k-p de C å b sobie el 
eje de simetría, será 


CGi=r 

Cal = adsl = CaM =p 
CN=CLĽ=CN' =R 

C= lb= CCE R-p 

Cat Eper 

C+ G= C+ OCS R-n 


De modo que si se dan los radios extremos, 
cualquiera que sea p, la suma C,Ch + CC es una 
cantidad constante, luego C, y Ch son los focos 
de una elipse, en que dos radios vectores conju- 
gados determinan siempre un centro intermedio 
para el trazado, lo que permite elegir arlitraria- 
mente este radio intermedio, siempre que sea 
mayor que el menor r y menor que el mayor X, 
y determinar inmediatamente el centro interme- 
dio Ca, que será un punto de la elipse cuyos fo- 
cos son C, y C; supongamos que se toma p= Aa; 
se llevará la luz á derecha € izquierda A y A’, 
con lo que se determinan los puntos a y «'; se 
lleva el mismo radio desde el vértice B sobre el 
eje hasta b, y haciendo centro en C se traza el 
arco indefinido CWC’ haciendo entre en C, el 
arco aC, y con C”, como centro es å C’, los pun- 
tos Co y U's en que el primer arco es cortado 
por los otros dos, determinarán los centros pe- 
didos, sumando (40, y Cln así como CC) y 
CO, y prolongando estas cuatro rectas se tra- 
zarán, desde Ci y €”, comocentro, y eon el radio 
r, los arcos AM y e M3; despues, desde Ca y 
(*, como centros, con el radio p, las arcos JAN y 
MN", y desde € con el radio X el arco central 
NBN’, y estar trazada la curva. Este método, 
iarel radio medio $ voluntad, 
tiene la ventaja de que la curva puede elegirso 
de modo que su desagite, suponiendo que se tra- 


ingulos | te do un puento, sea mayor que el que daría la 
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elipse de los mismos ejes, para lo que no hay 
más que aumentar el radio intermedio en un 
valor igual á la media proporcional entre los ra- 


dios extremos p=N Rr . 

No insistimos más sobre el trazado de los ar- 
cos carpaneles, y vamos á ocuparnos en breves 
palabras de los escarzanos, que, según hemos di- 
cho, cortan oblicuamente á los planos verticales 
de los arranques, y que por esto mismo se hacen 
siempre con un arco de círculo de un solo centro 
sobre el eje de simetría de la bóveda, y con un 
radio mayor que la semiloz; su trazado es su- 
mamente sencillo, pues basta del vértice tomar 
sobre el eje nna magnitud igual al radio para 
hallar el centro, si lo que se da, como sucede 
de ordinario, es el vértice y los arranques. Sean 
A y A’ los arranques, B el punto más alto en el 
eje de simetría, AA’ será la luz y BO la flecha; 
puesto que se tienen tres puntos A, B y A’ de 
la circunferencia, uniéndolos por rectas, AL, 
BA' y AR las perpendiculares á ella GE, GE 
y GB, se encontrarán en nn solo punto (, que 
será el centro buscado, que según esto es muy 
fácil de determinar, pues basta levantar (fig. 6) 
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las perpendiculares en los puntos medios de las 
encrilas AB y BA” hasta que se corten en el eje, 

Veamos qué relación existe entre el radio y los 
demás elementos del arco, que es importante en 
el estudio de la estabilidad; uniendo C con 4, 
será CA=R radio del arco; llamemos 2a å la 
luz 44', en cuyo caso O4=a, y f á la flecha 
BO. En el triángulo rectángulo COA, por el teo- 
rema de Pitágoras, 


Ta? = 004042; 
pero 
CO=CB-BO=R-f, 
luego 
W=(R-JP+e=R-R + +a, 
de donde resulta 
+r? 
#= a i 
si se hubiera hecho el arco de medio punto el 


radio hubiera sido æ, luego el incremento que ha 
sufrido, llamándole d, será 


Ra Ct as 2af +J? 
duk-a= 377 a — A 
= («-7F 


es decir, que el incremento del radio es la rela- 
ción que existe entre el cuadrado de la diferen- 
cia, la semiluz y la flecha al doble de la flecha, 
ó también multiplicando por 2/ será (a — 7} =2/d; 
luego ia diferencia entre la luz y la flecha es 
media proporcional entre el incremento que su- 
fre el radio y el doble de la flecha. 

JIecho el estudio del trazado de los arcos, con- 
tinnemos describiendo la construcción de la bó- 
veda, 

Una vez trazada la roza que sigue la dirección 
del arco, y regado el muro al que se va ¿adosar, 
se moja un ladrillo, se le da yeso por dos ile sus 
cantos contiguos y se sienta en la roza; después 
se toma otro ladrillo, con el que se hace lo pro- 
pio apoyándose en el ladrillo anterior y en la 
roza, y así sucesivamente, teniendo cuidado que 
løs ladrillos sucesivos formen una serie de dien- 
tes para enlazar en ellos los ladrillos de las hile- 
ras siguientes; como el yeso fragua con gran ra- 
pidez, å medida que se va haciendo la bóveda se 
puede cargar en ella el obrero para segnir cons- 
truyendo; si no se tabica de sencillo, una vez 
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terminada la primera capa completa de la bóve- 
da se construye la segunda, pero ya con más 
seguridad, pues va sentada sobro la primera, é la 
que sirve de refuerzo. 


TABICAR: a. Cerrar con tabique una cosa; 
como puerta, ventana, etc. 


Dicen que se anduvo paseando (Cortés) gran 
parte de la noche y que descubrió entonces una 
pieza recién TABICADA, en que tenía Motezuma 
las reliquias de su padre, etc. , 

Soris. 


- TABICAR: fig. Cerrar ó tapar una cosa que 
debía estar abierta ó tener curso. 


TABICARSE Jas narices, , 
. Diccionario de la Academia. 


TABICÓN (aum. de tabigue): m. Tabique 
grueso, 


TÁBIDO, DA (del lat, ¿abidus): adj. Med. Po- 
drido ó corrompido, 


El padre nocturno responde turbado, 
En TÁBIDA sangre volviendo sus ojos, 
Aún no está Dios harto de nuestros enojos, 
Y reino del cielo, que tiene robado, 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


—Tánimo: Med. Extenuado por consunción, 


TABÍFICO, CA (del lat. tabifícus): adj. Med. 
Que produce la cónsunción. 


TABILO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Outeiro, ayunt. de Outes, p. j. Muros, 
prov. de la Cornña; 173 habits. 


TABINETE: m. Tela de algodón y seda, muy 
usada para el calzado de las señoras. 


Cuidar de que el zacalejo no dejase asomar 
ni la punta del escarpin de TABINETE. 
ANTONIO FLORES. 


TABING: Gcog. Dos islotes, Grande y Chico, 
adyacentes á la costa O. de la isla de Leyte, Fi- 
lipinas, 


TABIO: Geog. Dist, y pueblo de la prov. de 
Zipaquirá, dep. de Cundinamarca, Colombia, si- 
tuado en un valle delicioso, á 2640 m. sobre el 
nivel del mar; 3000 habits. Era lugar de recreo 
en tienpo de los cipas, y en 1761 figuraba ya 
como parroquia, Canteras de yeso cristalizado, y 
baños de aguas termales, templadas y frías, 


TABIQUE (del år., tarzbic, pared de ladrillo): 
m. Pared delgada que se hace de cascotes, ladri- 
llos ó adobes puestos de canto y trabados con 
yeso. Comúnmente sirve para la división de los 


cuartos ó aposentos de las casas. 


Este TABIQUE pues, 
Por la parte está de abajo, 
CALDERÓN, 


s cantaba mi Polonia, 
Colgando un mazo de velas 
En el TABIQUE, de un clavo. 
Tirso DE MOLINA. 


e. En ese TABIQUE 
De enfrente hay puerta: la cierras 
Por el lado opuesto... — Y firme. 
HARTZENBUSCH. 


— TABIQUE: Const. Dos pueden ser los objetos 
de un tabique, muro ó pared de pequeño espe- 
sor, queson: dividir las erojías y formar las habi. 
taciones, ó sostener c] peso de pegneñas construc- 
ciones, en cuyo caso tienen de 6 å 12 pulgadas 
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de grueso (de 14 428 centímetros), según las ear- 
gas, y recibe el nombre de cara; los tabiques 
pueden hacerse dde diferentes materiales, exigien- 
do cada uno distinto sistema de constencción, y 
recibiendo también diferentes nombres: se lama 
tabique colgado el que no sube desde la planta 
haja, y que no pudiendo por esto apoyarse en 
el suelo, por no cargar sobre un vano, necesita 
un sistema especial para transmitir las cargas, 


sistema de que muy pronto hablaremos: tabique ` 
de clección ò tabiipue maestro al que se construye * 
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formando fachada en el interior á un patio, 
parque ó jardín; tabique de panderete al formado 
por ladrillos unidos por sus cantos en los que la 
tabla forma haz; tabique sordo al formado por 
dos superficies planas separadas por un pequeño 
espacio lleno de aire ó de cuerpos malos conduc- 
tores del sonido; se hacen tabiques ligeros de ma. 
dera en casi su totalidad, formados por unos en- 
rejados de latas ó listones gruesos, encerrados 
entre los listones verticales y horizontales que 
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limitan el tabicue; en éstos, después de formado 
el enrejado en diagonal, se rellenan de yeso los 
huecos y se revisten después por ambas caras por 
un enlucido de yeso; estos tabiques son de muy 
poco peso, como su nombre indica, y ocupan pe- 
queño espacio, siendo por lo tanto muy económi- 
cos y convenientes para distribuciones de pisos 
colocados sobre salones, cuando no ha de cargar 
peso encima de ellos. En lugar de éstos se hacen 
otros tabiques de chilla ó de tablas á junta plana 
y enlistonados, que se cubren después por ambos 
lados con papel ó con enlucidos de yeso; en este 
caso son obra casi exclusivamente del carpintero 
que los ejecuta, cuyos tableros, una vez armados, 
se clavan ó atornillan á los maderos de los pisos 
superior é inferior. Los tabiques sordos están 
compuestos de dos tabiques de poco espesor, pa- 
ralelos y separados de 3 4 4 centímetros uno de 
otro, pudiendo, si conviene, rellenar el interior 
con paja ó serrín; hemos construído con muy 
buen éxito unos tabiques compuestos de un en- 
tramado formado por pies derechos y puentes de 
listones, y á los bastidores así formados, revis- 
tiéndolos por ambas caras con cañizos, es decir, 
con un tojido de cañas partidas longitudinal- 
mente y tejidas con guita; el revestimiento se 
hace con tachuelas, que las fijan al entramado, y 
de trecho en trecho unas pasadas de guita para 
unir ambos cañizos; despues el conjunto se revis- 
te con un enlucido por ambas caras, pero hay que 
tener la precaución de que dos cuadrillas de al- 
bañiles, una por cada haz, hagan el revestimien- 
to å la vez, porque teniendo muy poca consis- 
tencia la armadura, de no hacerlo así, se pandea- 
rían por el desigual tiro del yeso al fraguar, 
Los tabiques de panderete se hacen general- 
mente con yeso, porque es muy rápido en el 
fraguar; para la manera de construirlos puede 
constltarse su artículo especial (V. PANDERE- 
TE); cuando los tabiques han de ser más grue- 
sos se hacen sordos, construyendo dos tabiques 
de panderete unidos ó separados entre sí; debe 
tenerse presente en la construcción de tabiques 
trabados con yeso que éste crece de volumen al 
secarse, y que, por tanto, si el tabique se ajusta 
á las dimensiones del hueco, cuando se seca se 
producen pandeos en los paramentos, es decir, 
desigualdades en las superficies como bultos y 
rehundidos, por lo que conviene dejar un espa- 
cio hueco entre la parte superior del tabique y 
el techo de la habitación, á cuyo hueco se le da 
el nombre de huelgo, Los tabiques colgados se 
ejecutan colocando dos pies derechos, que pue- 
den ser listones, en los extremos de un madero 
de piso, sujetos á los muros adyacentes con cla- 
vas y yeso, y después una puente que hace el ofi- 
cio de solera, que los enlaza por la parte inferior, 
y separada algunos milímetros del madero de 
piso para que no cargue sobre él el tabique; esta 
puente, colocada de canto y con tabla suficiente 
para resistir el peso del tabique, cuyo grueso de- 
be tener, se ensambla á los pies derechos á caja 
y espiga con barbilla a (fig. 1), y una clavija ó 
clavo para asegurar la espiga, y sobre esta puente 
R se construye el tabique; si en los pisos supe- 
riores debe ir un tabique sobre el colgado no 
debe apoyarse en los maderos de piso, pues la 
puento Z no puede resistir el peso ó empuje 
que le transmitan los tabiques superiores, si- 
no que deben éstos ser colgados también. Los 
tabiques so hacen muchas veces de entramado, 
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consistiendo éste en una serio de pies dere- 
-chos que se apoyan sobre los maderos de piso, 
y siel tabique es colgado sobre la puente infe- 
rior, cuyos pies derechos se unen por puentes 
ensambladas con un embarbillado como el de 
la fig. anterior, pero sin espiga, y un clavo por 
el canto para hacer la unión sólida, rellenan- 
do los huecos con ladrillos, yesones ó cascotes; 


Fig. 1 


este sistema es indispensable cuando en el tabi- 
que ha de haber huecos, como puertas, montan- 
tes, etc., y en este caso (fig. 2) los pies derechos 
deben ir en los extremos, como en A, y en los 


Fig. 2 


puntos en que, como B y C, ha de colocarse la 
parte separada tanto como exija el hueco, más 
los espesores de madera del cerco que se clava 
por el canto á dichos pies derechos; nna puente 
Z limita la puerta y sirve para asegurar å ella el 
cerco, y si hay montante otra puente J limita 
su altura; además se hace el entramado con 
puentes E, F, G, H, que deben colocarse en los 
puntos que deberían tener más resistencia, como 
en el caso presente, en los pernios ó bisagras de la 
puerta, cuyo cercose fija con clavos precisamente 
en estos puutos para que los clavos cojan al pro- 
pio tiempo las puentes; los espacios Af, N, P, Q, 
R, Sse rellenan con ladrillos, ripio ó cascote. 

Todos estos tabiques ofrecen poca resistencia 

por sí mismos á causa de su pequeño espesor, 

Namándoseles por esta misma razón tabiígues 
sencillos; y muchas veces, cuando se juzga nece- 
sario, el albañil les da mayor resistencia cha- 
peándolos con latas ó tablas costeras, que se cla- 
van å 11 centímetros de distancia unas de otras 
por ambas haces, con cascote ó ripio unido con 
yeso tosco sin cerner, terminando el tabique con 
enlucidos que cubran toda la madera y presen- 
ten una superficie unida y homogénea. 

Los tabiques de carga ó cítaras pueden ser de 
asta ó media asta, y genoralmente so hacen de 
ladrillo donde éste abunda y escasea la piedra 
para mampostería; para construirlos se comienza 
por fijar el grueso del tabique, llamado también 
tabicón, especialmente si es de asta, y se colocan 
reglones ó miras bien aplanados por sus caras, 
enrasando con las líneas trazadas y á distancia 
uno de otro de unos 6 metros, sujetos por su ple 
con clavos que sin taladrarlos impiden su movi- 
miento; por la parto superior se sujetan à del- 
gados listones clavados ú puntos fijos para que 
no varíen, y enfilados aquéllos en la dirección que 
deba tener la cítara, teniendo presente quo esta 
clase de tabiques, como que son de carga, Se van 
elovando á medirla que avanza Ja ohra; el grue- 
so do los reglones dobe sobresalir del frente de 
cada haz; después, con el compás, 50 toma el 
grueso dol ladrillo que se va emplear, mas 
el dendel ó capa de mortero (V. TENEN) y 88 
lleva esta dimensión de abajo Á arriba sobre los 
reglones, señalando en ellos con lápiz las divi- 
siones á todo lo largo de la cara aparente de 


los reglones, para tener la altura constante de , 


las hiladas; se ata la ouerda de atirantar entre 
dos reglones consecutivos, y en el primer tra- 
zo de lápiz, de modo que se halle bien tensa; en 
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esta disposición el peón de mano vierte el mor- 
tero sobre el sitio en que se vaya á construir, 
vaciando el cubo en que lleva aquél; el oficial, 
con la paleta, le extiende é iguala por todo el es- 
pesor del muro, retirándole algo de los paramen- 
tos para que al colocar el ladrillo no refluya, y 
quita al propio tiempo los caliches que ¡merda 
contener; coge después un ladrillo con la mano 
izquierda, le sienta de plano en la dirección de la 
citara, guiándose con la cuerda y la línea mar- 
cada en el suelo, le oprime suavemente con un 
ligero restregón para que refinya Ja masa hacia 
las puntas, recibiendo la parte de mortero que 
rebase del haz con la paleta puesta de canto por 
debajo, y por último golpea el ladrillo con el 
mango de ésta para que quede bien sentado, co- 
locando así todos los ladrillos de una hilada y 
vertiendo el mortero que ha recogido en la pale- 
ta sobre la junta; terminada la primera hilada 
pasa á la segunda, subiendo la cuerda de atiran- 
tar al sitio correspondiente y siguiendo la misma 
marcha que con la primera, cuidando de colocar 
los ladrillos á juntas encontradas para que haya 
enlace entre las diferentes hiladas, lo que es muy 
esencial, pues si se corresponden las ¿agas ó 
juntas verticales se corre el riesgo de que termi- 
nado el tabique baste nn pequeño movimiento 
de la obra ó una fuerza cualquiera para que aquel 
se abra por dichos puntos; el paramento ó para- 
mentos deben ser planos, y bien verticales las 
hiladas de nivel, comprobando esto de vez en 
cuando con el de albañil; el ladrillo debe bañarse 
en agua antes de colocarle, para que no absorba 
la que tiene el mortero y le haga árido, pues no 
fraguaría bien; el grueso del tendel debe ser pe- 
queño, porque de lo contrario el asiento es gran- 
de, la obra baja mucho y pueden presentarse 
grietas; así es que el tendel rara vez excedo de 
medio centímetro, que es su medida ordinaria, 
y si fuese menor se dice que la obra se hace á 
hueso, llamándose degollada la fábrica en que el 
tendel dista del baz exterior de 3 á 4 centíme- 
tros, lo que es frecuente para qne agarre el re- 
voque ó para hacer un retundido con mortero 
fino si el ladrillo ha de quedar al descubierto; 
las cítaras de asta se hacen colocando los ladri- 
llos á tizón, y en los de media asta á soga; cuan- 
do la cítara ha de ser de mampostería no cambia 
el sistema más que en el grueso de las hiladas y 
en que las piedras ó mampuestos se van colocan- 
do de modo que ajusten perfectamente las jun- 
tas de unas entre los huecos que dejan las de 
hiladas inferiores. En las cítaras ó tabiques de 
carga no entra de ordinario la madera, y cuando 
han de llevar algún hueco es preciso formar un 
arco adintelado ó de otra clase, pero con aparejo 
de bóveda, para que pueda resistir las cargas su- 
periores, y si ya construído hubiera necesidad de 
taladrarle para abrir alguna luz, si los morteros 
han fraguado y están secos, no ofrece dificultad 
ni peligro alguno, siempre que se coloquen pies 
derechos que contengan una viga de carga que 
comprenda por lo menos el hueco, y sobre la 
cual carga el resto de la citara; si el mortero no 
ha fraguado ya resulta una operación delicada 
cubrir el hueco, y para ello hay que empezar por 
hacer una roza que coja la mitad del espesor y 
colocar en ella una viga, que se acaba de intro- 
ducir, cuando se termina la roza, por el haz ó 
paramento opuesto; en este estado se desmonta 
el espacio que ha de ocupar uno de los pies de- 
rechos extremos, el que se coloca, procediendo 
después á hacer lo mismo con el otro, y cuando 
estin bien asegurados puede desmontarse la par- 
te intermedia que el hneco ha de comprender; 
los pies derechos deben entrar á fuerza de mazo 
para que la parte superior al hueco no baje, como 
sucedería á poco juego que hubiera entre aqué- 
Hos y el madero de carga que Jos une. 


TABISTS-JURI: (eag. Lago del dist. de Ajal- 
kalak, gob. de Tiflis, Rusia transcaucásica, si- 
tuado al pio N. de los montes volcánicos del 
Abul; 15 km?. 


TABITA: Pio. Mujer piadosa residente en 
Joppe. Hallándose San Pedro en Lidda, Tabita, 
nombro que quiere decir Dorcas (del gr, Soprds, 
cabra silvestre), que era sumamente querida 
por las buenas obras y limosnas que hacía y por 
los beneficios que prodigaba á las pobres viudas 
del país, enfermó y murió. Una vez lavada la 
pusieron en el cenáculo. Como Lidda estaba cer- 
ca de Joppe, noticiosos los eiscípulos do que en 
este último punto se hallaba San Pedro, le en- 
viaron dos hombres que le rogaron se fuese pron- 
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to con ellos. Levantóse Pedro, se puso en marcha 
y cuando legó lo llevaron al cenáculo. Lloran. 
do rodeábanle todas las viudas, que le mostra. 
ban las túnicas y vestidos que les hacía Tabita 
Pedro, después de hacer salir á todos fuera, so 
puso de rodillas, hizo oración, y volviéndose ha- 
cia el cuerpo, dijo: «Tabita, levántate.» Esta 
abiertos los ojos, vió á Pedro, se sentó, y dándole 
éste la mano la levantó. Llamados por Pedro log 
santos y las viudas, les entregó á Tabita, milagro 
patente por el que muchos creyeron en el Señor, 


TABIZNA: Geog. Caserío del ayunt, y p. j. d 
Hellín, prov. de Albacete; 76 habits. Y. Y 


TABLA (del lat. zabla): f. Pieza de madera, 
plana, mucho más larga que ancha, de poco 
grueso relativamente a sus «demás dimensiones 
y cuyas dos caras son paralelas entre sí, 


Todos perecieron, excepto el hijo Menemno, 
el cual abrazado con una TABLA Vino á tomar 
tierra en el cabo de Cullera, 


TIMONEDA. 


..., Además de las armas del arquitecto, que 
eran unas TABLAS, están grabados la regla y 
compás, etc. 

JOVELLANOS. 


—- TABLA: Pieza semejante de otra materia, 


TABLA de mármol). 
Diccionario de la Academia. 


- TaBLA: Cara más ancha de un madero. 


—TanLa: Dimensión mayor de una escua- 
dría, 


- TABLA: En las obras de costura, parte que 
se deja sin plegar en algunos vestidos. 


- Tanta: Pliegne, generalmente rectangular, 
que se hace por adorno en la ropa. 


—-TAnLa: Mesa á que se sentaban los minis- 
tros para despachar en los tribunales antiguos. 


—TaBLa: MESA; mueble de madera ú otra 
materia, que se compone «de una tabla grande y 
lisa sostenida sobre uno ó más pies, el cual sirve 
regularmente para comer ú otros usos. 


... Sintiólo, en legándola á la boca; y que- 
jándose, que por dos dias de vida le hiciesen 
faltar en costumbre de sesenta años, hizo al- 
zarla de la TABLA. 


ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— TABLA: ARANCEL, 


— Tanta: Caja ó asiento del banquero; como 
la de Valencia. 


— Tarta: Tablilla en las mesas de trucos, etc. 


— Tanta: Índice que se pone en los libros, 
regularmente por orden alfabético, para que con 
mayor facilidad se busquen y hallen las materias 
ó puntos que contienen. 


- Tanta: Lista ó catálogo de cosas puestas 
por arden sucesivo ó relacionadas entre sí. 


se. fueron inscritos en la TABLA de gradua- 
ción... los nombres de los dos primeros pre- 
miados, etc. 


JOVELLANOS. 


«.. el libro de confesar, la dista «dle la ropa de 
que se hizo cargo, y la TABLA en que se apunta 
la que lleva la lavandera, son las únicas lectu- 
ras del Ama, 


HARTZENBUSCH, 


- Tarna: Parte más ancha y carnosa de al- 
gunos miembros del cuerpo. 


TABLA del muslo, del pecho, 
Diccionario de la Academia. 


— Tanta: Hoja ó porción larga y estrecha de 
tierra y señaladamente la que se labra 4 lo lar- 
go de las carreras de los árholes, 


- Tanta: Cuadro ó plantel de tierra en que 
se siembran verduras, 


- Tana: Casa donde se registran las merca- 
derías que causan «derechos en los puertos secos. 


Tanta: En la carnicería, mesa en que tie- 
nen la carne para pesarla y venderla, 


e y los trataria el mundo como ovejas en 
TARLAS de carne, 


Pr. Horressio PARAVICINO. 


- Tanta: Tienda ó puesta en que se vendo 
carne por cuenta del abastecedor, que en mu- 
chos pueblos mouopolizaba ese tráfico. 
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... pagan al fin las carnes vendidas en la TA- 
BLA al consumo. 
JOVELLANOS. 


... tiene una TABLA en una plazuela, y se le- 
vanta de la cama con estrellas en invierno para 
mavejar con su pequeña mano, cubierta de sor- 
tijas, la pesada cuchilla del oficio, etc. 

ANTONIO FLORES. 


- TABLA: ant. MAPA; representación geográ- 
fica de un país ó terreno en una superficie plana, 


«.. y los cosmógrafos latinos dividen estas 
dos regiones en dos TABLAS. 
Lurs DEL MÁRMOL. 


-TaBLa: Pers. Superficie del cuadro, donde 
deben representarse los objetos y que se considera 
siempre como vertical, 


Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde 
saldrán á luz las famosas hazañas mias, dignas 
de entallarse en bronces, esculpirse en már- 
moles, y pintarse en TABLAS para memoria en 
lo futuro. 

CERVANTES. 


= TABLA: Pint. Pintura hecha en TABLA. 


... y en ellas hay algunas TABLAS de mármol, 
con letras góticas muy gastadas, 
Luis DEL MÁRMOL. 


...con esta devota rogativa disponía su alma 
á la imagen bellisima de aquella TABLA. 
LOPE DE VEGA. 


= TABLAS: pl. En el juego de las damas, esta- 
do de él en que ninguno de los dos que juegan 
puede ganarlo ni perderlo, por la determinada 
colocación de las piezas ó por falta de ellas. 


— ¡Qué ordinario es cada vez 
Jugar damas ó ajedrez 
Un sacristán y un barbero! 
— Un peón me habéis de dar, 
Y TABLAS. — Áqueso no, 
Media pieza os daré yo. 
Tirso DE MOLINA, 


— TABLAS: Piedras en que se escribió la ley del 
Decálogo que entregó Dios á Moisés en el monte 
Sinaf. 

... se guardaba con la dicha verga y con las 
TABLAS en el arca federis, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


— TABLAS: TABLAS REALES. 


Moriana en un castillo 
Juega con el moro Galvane; 
Juegan los dos á las TABLAS 
Por mayor placer tomare. 
Romancero. 


En él (siglo x111) hay memoria de los juegos 
de aljedrez y damas, que menciona la Historia 
de Ultramar con los nombres de escaques y de 
TABLAS. 

JOVELT.ANOS, 


—-Tanas: Astron. Cómputos ó cálculos dis- 
puestos por orden para saber los movimientos 
que tienen todos los planetas para los días del 
año. 

Otro que estaba á gatas con un compás mi- 
diendo alturas y notando estrellas, cercado de 
efeméridas y TABLAS, se levantó y dijo: etc. 

QUEVEDO, 


-~ TABLA ALCACEÑA: Pieza de madera de sie- 
rra, de nueve pies de longitud, veinticuatro de- 
dos de ancho y tres de canto. 


TABL 


— TABLA BARCAL: Pieza de madera de sierra, 
de una á tres pulgadas de canto, que sirve para 
la construcción de embarcaciones pequeñas. 


-TABLA BOCAL: Mar, La que está debajo de 
la regala. 


— TABLA DE CANAL: Mar. Hilada más baja de 
tablones puesta en el forro de la bodega, y que 
dista de la sobrequilla el ancho que tiene la canal 
del agua. 


- TABLA DE coro: Pieza de madera de sie- 
rra, que tiene de ancho la medida llamada coto. 

-TABLA DE CUENTAS: 471, TABLA DE MUL- 
TIPLICAR. 


— TABLA DE CHILLA: La más delgada de las 
que se venden en los almacenes de madera. 


— TABLA DE ESCANTILLONES: Mar. Pedazo de 
TABLA en que están marcados los escantillones 
que han de llevar ó formar las piezas, 


-TABLA DE GORDILLO: prov, Tol, Pieza de 
madera de sierra, de seis pies de longitud y con 
escuadría de seis pulgadas de TABLA por una y 
cuarta de canto, 


— TABLA DE GORDO: prov. Seg. Pieza de ma- 
dera de sierra, de siete á nueve pies de longitud 
y con una escuadría de dieciséis dedos de TABLA 
por dos de canto. 


—TABLA DE GUINDOLA: Mar. Cualquiera de 
las tres dispuestas para formar la guindola dela 
arboladura. 


-TABLA DB JARCIA: Mar, Conjunto de oben- 
ques de cada banda en un mastelero, los cuales 
están colocados y tesos en su lugar con la fle- 
chadura hecha. 

- TABLA DE JUEGO: Casa ó garito donde se 
juntan algunos á jugar. 

— TABLA DE LA VACA: fig. Dícese del corrillo 
ó cuadrilla que mete mucho ruido y bulla en el 
juego ó la conversación. 

-TABLA DEL CONSEJO: Conjunto de los mi- 
nistros que componían los tribunales antiguos, 

— TABLA DE LOS SELLOS: ant, Oficina del se- 
llo. 

— TABLA DE MANTELES: Paño de lino ó algo- 
dón que se tiende y con que se cubre la mesa para 
comer, 

.. «Sobre la traducción de la lengua alemana 
* se han tirado los poetas Tertulios unos epigra- 
mas alemaniscos, como TABLAS de manteles, 
MANUEL DE LEÓN. 


— TABLA DE MULTIPLICAR: Arit. Cuadro en 


que se encuentran fácilmente, por el orden en. 


que están dispuestos, los productos de cada uno 
de los números dígitos multiplicado por cada 
uno de los restantes; y viceversa, conocido el 
producto y uno de sus factores, siendo ambos 
dígitos, se halla el otro factor. Supónese inven- 
tada por Pitágoras, de donde provino su nombre 
de pitagórica. 

-TABLA DE Rio: Parte por donde corre más 
extendido y plano, de modo que casi no se perci- 
be su corriente, 

«». vióse entrar por la TABLA del manso río 
la barca. 
LOPE DE VEGA. 


— TABLA NUMULARIA: Establecimiento que 
recibe dinero en depósito por algún premio. 

— TABLA PITAGÓRICA: Arit. TABLA DE MULTI- 
PLICAR. 


TABL 37 


— TABLA PORTADILLA: Pieza de madera de 
sierra, su longitud de nueve pies, con una escua- 
dría de veinte dedos de ancho por tres de canto. 


- TABLA RASA: Entre pintores, lienzo ó TABLA 
dispuesta para la pintura, en la cual aún no se 
ha puesto color alguno. 


- TABLA RASA: fig. Entendimientosin cultivo 
ni estudios, 


— TABLAS ALFONSINAS: Cómputos ó cálenlos 
astronómicos hechos de orden del rey D. Alonso 
el Sabio, 


— TABLAS REALES: Juego muy semejante al 
chaquete. 


— Las TABLAS: El tablado de la escena, consi- 
derado como el sitio en que representa el actor. 


+. las tragedias de Oliva (no) hubiesen subi- 
do jamás å nuestras TABLAS; ete. 
JOVELLANOS. 


.». Aice don Serapio que comedia mejor no se 
ha visto en TABLAS, 
L. F. DE MORATIN, 


A disposición de todos los antores cómicos 
se hallaba en el Conde Lucanor la célebre con- 
seja del Mago de Toledo; y sin embargo nadie 
sino Alarcón pudo introducirla atinadamente 
en las TABLAS, etc, 

HARTZENBUSCH. 


— Å LA TABLA DEL MUNDO: m. adv. fig. Al 
público. 


—AÁ RAJA TABLA: m. adv. fig. y fam. que ex- 
plica la fuerza y vigor con que se hace una cosa. 


... RO hay tiempo que desperdiciar; nos es- 
tán ya esperando. Viene la orden á raja TA- 
BLA. 

HARTZENBUSCH. 


— ESCAPAR uno EN UNA TABLA: fr. fig. Salir 
de un riesgo venturosamente y como por mila- 
gro. 


— FACER TABLA: fr, ant. Dar mesa ó convite. 


— HACER, Ó HACERSE, TABLAS una cosa: fr. 
fig. Quedar sin decisión, 


—PISAR BIEN LAS TABLAS: fr. fig. Estar y mo- 
verse el actor en la escena con naturalidad y des- 
embarazo. 


— Por TABLA: m. adv. En el juego del billar, 
por reflexión ó rebute de la bola en una de las 
bandas. 


— POR TABLA: fig. Valiéndose de medios indi- 
rectos para el logro de un fin. 


— SALVARSE uno EN UNA TABLA: fr. fig. ESCA- 
PAR EN UNA TABLA. 


— SER DE TABLA una cosa: fr. fig. SER DE CA- 
JÓN. 


—TABLA: Carp. El carácter especial de la ma- 
dera que se conoce en general con el nombre de 
tabla, es que haya una diferencia notable entre 
el ancho ¿ tabla de la pieza y su grueso ó canto, 
diferencia que generalmente se aproxima á ser la” 
tabla ocho veces el canto, por más que ya recihe 
el nombre le tabla cuando el ancho es doble del 
espesor ó algo menos; las tablas son maderas de 
sierra, con nombres y dimensiones diferentes se- 
gún los países, dimensiones y nombres que figu- 
ran en el marco de cada país; no es posible que 
demos las que corresponden á cada marco, pero 
sí es conveniente conocer las de los que se hallan 
más en uso, y que vamos á presentar. 


TABLERAJE O TABLAZÓN DEL MARCO DE MADRID 


NOMBRES DE LAS PIEZAS 


AlMajía. . . . . . . . . +. a 
Media allajía. . . . . . . . . . . + 
Terciados. . . o. o 


Tabla de á gordo de á siete. . . . . 
Tabla de á gordo de á nueve. . . . . . 
Tabla de segunda de siete. . . . . . ’ 
Tabla de segunda de nueve, . . . 
Tabla de chilla de siete.. o. 
Tabla de catorce de chila de nueve. . 
Tabla de catorce dedos desiete. . . . 
Tabla de catorce dedos de nueve.. . . 
Ripia. . 


r 


DIMENSIONES 
=- TT A e M ~ memes ae 

Pies Pulgadas Pulgadas Metros Metros Metros 

. 9 6 4 2,508 0,139 0,093 
9 4 3 2,508 0,093 0,069 

8 LUA 2 2,229 0,099 0,052 

7 12 Dja 1,950 0,279 0,035 

9 12 1%) 2,508 0,279 0,035 

7 12 1 1,950 0,279 0,023 

. 9 12 1 2,508 0,279 0,023 
+1 7 12 Bha 1,950 0,279 0,017 
e 9 12 3h 2,508 0,279 0,017 
Ai 7 10 1 1,950 0,232 0,023 
. 9 10 1 2,503 0,232 0,023 
. 7 9 gn 1,950 0,209 0,012 


TABLAZÓN Ó TABLERAJE QUE DAN LOS PINARES DE CUENCA 


DIMENSIONES 
a - a o M M M 
NOMBRES DE LAS PIEZAS Pies Dedos Dedos Metros Metros Metros 
Tabla alcaceña. . . . . .. . . l . 0. 9 24 3 2,508 0,418 0,632 
Tabla portaleña. . . . . . . . . . 0.0. + 9 20 2, 2,508 0,349 0,014 
Tabla chilla. . . . .. .. . .. +... +. Ta 16 2 2,090 0,279 0,035 
Tabla ripia.. . +... +... +... . .. 6, 12 Pj 1,742 0,209 0,026 


Además de estas piezas se conoce el solerón, | que entran en éste 30 piezas portaleñas, ó 60 pie- ; llaba en contacto en su mayor parte con la cor- 
que no es otra cosa que una tabla alcaceña de 7 | zas ó cinco de docenas tablas de chilla, y el doble | teza; al medir las dimensiones, hay que descon- 
pies ó 19,95 de longitud; se emplea mucho en | si las tablas son de ripia, Se llaman costeros ó | tar todo el espesor que tienen de gemma, con que 
pasos de andamiajes cuando es muy limpia; 25 | cuchillos aquellas tablas de ignal espesor en todo | este nombre es con el que se conoce la falsa ma- 
tablas alcaceñas componen un cargo, mientras | su aucho, y en las que una cara es la que se ha- | dera, 


TABLAZÓN EN LA PROVINCIA DE VALENCIA 


DIMENSIONES 
m_e iIi Oa I i o 
/ 
NOMBRES DE LAS PIEZAS Palmos Dedos | Dedos Metros Metros Metros 
Dobleros de Coto... . u a a a a . . . a 12 16 4 2,718 0,304 0,076 
Dobleros de gambia.. . . . . . . .. . .. 11 13 4 2,491 0,247 0,076 
Tablas de Coto... . .. .... .. +... +. 0. 12 18 2 2,718 0,304 0,038 
Tablas de carpintería. . . . 1... . . . . 12 14 A 2,738 0,266 0,025 
Tabla común. . s s e .... . +... a 9 13 UA 2,038 0,247 0,025 
Ripia doble. . . . . . . . . . a 9 9 4 2,038 0,170 0,076 
Gambia marina. . . a a . +... +. . . +! 11 13 2 2,491 0,247 0,035 
Gambia sencilla, CN 12 12 1 2,718 0,228 0,019 


l 
i 


sejs; y como la carga se divide en 24 aros, cada | pieza equivale å tres avos; de las tablas de car- | una tabla á dos avos ó 40 sueldos; otro tanto 
pieza vale seis avos; seis dobleros de gambia | pintería entran 10 en carga; y como el aro tiene | pasa con las ripias dobles, así como con las gam- 


De los dobleros de coto entran en la carga | ocho tablas de coto entran en la carga, y cada ' tablas comunesentran 12 por carga, equivaliendo 
componen una carga, ó cada pieza cuatro avos; | 20 sueldos, cada pieza equivale å 48 sueldos; de | bias, ya sean éstas sencillas ó marinas. 


TABLAZON DE LA PROVINCIA DE TARRAGONA 


| DIMENSIONES 
n AA rr — ag grx 

NOMBRES DE LAS PIEZAS Palmos Palmas Palmos Metros Metros Metros 
Traveseras. s s . +... +... +. +... 14 Un 3. 2,720 0,291 0,146 
Taulóns de Magrera. . . a . +. . . . . +. 24 UN 1 4,663 0,291 0,194 
Taulóns de Dotija.. . . . a a a . 0... 24 A 3 4,663 0,242 0,073 
Carradets. . se n . . +... . +. o... 24 1 yA 4,663 0,194 0,097 
Cuadróns de mitj pam... . . a a a 24 Ta Ia 4,663 0,291 0,097 
Pots.. oe a a a 24 1 Y, 4,663 0,194 0,049 
Llatas. . . . . . . . . +. . +. +. +... 24 ¡Un Ms 4,663 0,291 0,039 


Las piezas se venden por grupos de piezas, 
tomando como tipo el de una docena de tablas 
de 12 palmos cada una, equivalente á 2,332 me- 


tros; en esta clase de madera se observa que hay | la tabla es seis veces el grueso ó canto de la pieza. 
muy poca diferencia entre el ancho y alguno de En la provincia de Guadalajara las tablas se 
Jos tablones, excepto en las tablas ó llatas, en que ¡ ajustan al siguiente cuadro: 


TABLAZÓN DE LA PROVINCIA DE GUADALAJARA 


DIMENSIONES 
-— m: Te — 

NOMBRES DE LAS PIEZAS Pies Dedos Dedos Metros Metros Metras 
Alajía. . e>’ 7 6 4 1,950 0,104 0,070 
Tablones do nueve pies. . 9 14 3) 2,508 0,244 0,061 
Tablones de siete pies. 7 14 3% 1,950 0,244 0,061 
Tablas de nueve pies. 9 11 UN 2,508 0,191 0,026 
Tablas de siete pies. . 7 11 UA 1,950 0,191 0,026 
Chillas. © o a a + o. «o. » 8 » » 0,139 » 
Riplas. o. . . . . +. + + eo. roa » <8 » » <0,139 » 


Las chidlas y ripias son ensteras; además llaman latas á una especie de cabrios deshastados, 


TABLAZÓN DE PINO EN LA PROVINCIA DE VALLADOLID 
PARA LA CONSTRUCCIÓN DB BARCAS CON DESTINO Á LA NAVEGACIÓN POR EL RÍO Y CANAL DE CASTILLA 


DIMENSIONES 


¡$ERAX<AA«>=+>4 a O - — nn A TT o = 
S PIEZAS . | ; 
NOMRRES DE LAS PIEZA Pies Pulgadas | Pulgadas Meiras | Metros Metros 
Branques, sobrebranques, codastes y sobrecodastes, . D'a 9 l 1 2,816 0,204 0,023 
Quillas, o o o 58 12 7 16,159 0,278 0,169 
Tablones... 14 1.30 15 2 3,08 4 8,358 0,348 0,016 
Tablas para tarros inleriores. o a . 0 + + 14 10 1 3,000 0,232 0,02 
Idem fd. fa aaa] 14 1 | 2 3,900 0,256 0,016 


39 
TABLAZÓN Ó TABLERÍO DE LA PROVINCIA DE SEGOVIA 


DIMENSIONES 
M -on o mMM L 

NOMBRES DE LAS PIEZAS Pies Dedos Dedos Metros Metros Metros 
Alfajías.. . » 8 6 > 0,139 0,104 
Medias alfajías. » 6 4 » 0,104 0,070 
Terciados, » 6 3 _» 0,104 0,052 
Portadas. 59 24 3 52,510 0,418 0,052 
Portadillas. . 59 20 3 2,510 0,348 0,052 
Tablas de gordo, . 749 16 2 1,95 á 2,51 0,279 0,035 
Tablas de pulgada 7412 16 11) 1,95 á 3,34 0,279 0,026 
Cameras... . 7 14 1) 1,950 0,244 0,026 
Tabletas. 749 16 1 1,95 á 2,51 0,279 0,017 
Hojas, o o. | 749 16 3h 1,95 á 2,51 0,279 0,013 
Ripia a a a a +. o. 7412 12 3a 1,95 á 3,34 0,209 0,013 


es el conjunto de piezas de la misma clase, cuyas | En la provincia de Soria hay tablones de pi- 
longitudes sumadas alcanzan un total de 108 pies, ' no, haya y roble, y son los que se contienen en 
ó 30,09 m. ' el estado siguiente: 


Estas dimensiones corresponden al marco de 
la sierra de Guadarrama. , . 
La docena de alfajía, media alfajía ó terciado 


TABLAZÓN Ó TABLERAJE DEL MARCO DE SORIA 


DIMENSIONES 


NOMBRES DE LAS PIEZAS 


Pies Pulgadas Pulgadas Metros Metros Metros 
Alfajías (madera de pino) de á dos y medio. 9 5 2 2,507 0,116 0,058 
Alfajías (íd. de íd.) de & uno y medio. . o. 9 13 1/ 2,507 0,301 0,034 
Tabloncillos (íd. de íd.) de catorce. . . . . . +. 9 14 1) 2,507 0,325 0,034 
Tabloncillos (íd. de íd.) de quince. o 9 15 1 2,507 0,348 0,034 
Tablas de sierra (íd. de íd.). . 9 14 1/, 2,507 0,325 0,029 
Portalejas (íd. de íd.). . 7 12 1 1,950 0,278 0,023 
Tabletas (íd. de íd.) . 7 10 S/s 1,950 0,232 0,019 
Hojas (íd. de íd.)... . . . 7 8 Ma 1,950 0,184 0,011 
Chillas (íd. de íd.) ó ripias.. . . +. . +. +. 6 5 fa 1,671 0,116 0,011 
Tablones de siete por ocho (madera de haya). . 7 8 1,950 0,185 0,069 
Tablones de siete por nueve (íd. de íd.). 7 9 3 1,950 0,208 0,069 
Tablones de siete por diez (íd, de fd.) . 7 10 3 1,950 0,232 0,069 
Tablones de ocho por ocho (íd. de íd.). . 8 8 3 2,228 0,185 0,069 
Tablones de ocho por nueve (íd. de íd.) . . . .l 8 9 3 2,228 0,208 0,069 
'Tablanes de ocho por diez (íd. de td.). . . . . 8 10 3 2,228 0,232 0,069 
Tablones de nueve por ocho (íd. de íd.) . 9 8 3 2,507 0,185 0,069 
Tablones de nueve por nueve (íd. de íd.). . 9 9 3 2,507 0,208 0,069 
Tablones de nueve por diez (íd. de íd.).. . 9 10 3 2,507 0,232 0,069 
Tablones de cinco por ocho (madera de roble). 5 8 2ta 1,393 0,185 0,058 
Tablones de cinco por nueve (íd. de íd.). . . 5 9 2/2 1,393 0,208 0,058 
Tablones de seis por ocho (íd. de íà.) . 6 8 2/2 1,671 0,185 0,058 
Tablones de seis por nueve (íd, de íd.). . 6 9 2 1,671 0,208 0,058 
Tablones de siste por ocho (id. de id.) . . . . + 7 8 21o 1,950 0,185 0,058 
Tablones de siete por nueve (íd. de íd.) . . . + 7 9 Lo 1,950 0,208 0,058 


TABLAZÓN DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA 


DIMENSIONES 
AAAA2>2> IMU U a nana aa q 0 0 —— o 

NOMBRES DE LAS PIEZAS Pies Dedos Dedos Metros Metros Metros 
Medios puentes ó dobles cuairones docén. . 6 12 5 4,632 0,193 0,080 
Medios puentes ó dobles cuairones catorcén. 7 14 6 5,404 0,224 0,096 
Medios puentes ó dobles cuairones secén. . . . . 8 14 6 6,176 0,224 0,096 
Tablones docéd. . . . . +... +... . . 6 16 3 4,632 0,256 0,048 
Tablones catorcén. e 7 18 4 5,404 0,289 0,064 
Tablones secén. . 8 18 Ph 6,176 0,289 0,024 
Tabloncillos docén. . . 6 26 1/2 4,632 0,418 0,024 
Tabloncillos catorcén. 7 26 Dye 5,404 0,418 0,024 
Tabloncillos secén. 8 26 IUA 6,176 0,418 0,024 
Tablas nueve docén. . . . . aa’ u 6 26 2 4,632 0,418 0,032 
Tablas nueve Catortén. . . . . «+. 7 26 2 5,404 0,418 0,032 
Tablas nuevo setén. . . a . . . . . . +. 8 26 2 6,176 0,418 0,032 
Tablas ocho docén. . . . . . . . . +. 0. 6 16 2 4,632 0,256 0,032 
Tallas ocho Catortéón. . so . . . . . .. 0. 7 18 2 5,404 0,289 0,032 
“Tablas ocho secin. 8 20 2 6,176 0,320 0,032 
Tablas siete docén. | 6 15 "Y 4,632 0,240 0,024 
Tablas siete catorcén. i 7 17 1/, 5,404 0,272 0,024 
Tablas siete secón, | 8 19 UN 6,176 0,304 0,024 
Tableta docón.. 6 12 17, 4 632 0,193 0,024 
Tableta catorcén. . . | 7 12 1/, 5,404 0,183 0,024 
Tableta seeén, . +... +. +... 8 14 T/a 6,176 0,224 0,024 
Hoja dovén.. ! 6 16 1 4,632 0,256 0,016 
Hoja catorccn. . e 7 16 1 5,404 0,256 0,016 
Hoja secén.. e . +... +... +. 8 18 1 6,176 0,289 0,016 


TABLAZÓN DE PINO DEL NORTE 


NOMBRES Y PROCEDENCIA DE LAS PIEZAS 


Tablas de Rigas © s a a a 
Tablas de Narva... . . a a +... + 
Costeross + + e rr oo tt 


DIMENSIONES 
A ——_ 
Pies Pnigadas Pulgadas Metros Metros Metros 
10,30 á 30,87 11,20 1,38 2,870 á 8,600 0,260 0,032 
6,104 30,87 4,443 13,44 | 1,1241,63 |1,700á8,600 | 0,104 á 0,312 | 0,026 á 0,039 
20,61 4 27,00 Indeterminada Indeterminada] 5,740 á 10,320 Indeterminada Indeterminada 


De esta clase de tablas, conocidas en el merca- 
do con el nombre de maderas del Norte, las que 
con más facilidad se encuentran en el comercio 
son tablones de 4 m. de longitud por 07,280 de 
tabla y 07,095 de canto, ó de la misma longitud 
con 00,280 de tabla por 07,095 de canto, y de 
igual largo con 0%,230 do tabla por 0%,075 de 
canto, y se emplean con preferencia en los llama- 
dos entarímados de pluma para pisos. 

- Tanta: Mal, Desígnase generalmente con 
el nombre de tabla on Matemáticas una serie de 
números ordenados metódicamente, ya para dar 
inmediatamente el resultado de alguna de las 
operaciones fundamentales, ya para facilitar la 
valuación numérica de una función de una ó más 
variables independientes. En el primer caso se 
hallan las tablas de sumar y nmuutiplicar que 
fignran en todos los libros de Aritmética y que 
dan la serie de las sumas y productos de los nú- 
meros naturales de 1 á 9 tomados dos á dos, su- 
mas y productos primordiales sin los cuales no se 
podrían efectuar la adición y multiplicación de 
los demás números. La utilización de estas mis- 
mas tablas para la sustracción y división de los 
números es bien sencilla, y explicada está en 
todos los libros de Aritmética. 

Cuando la tabla coniprende la serie de los va- 
lores que se obtienen para una función, dando 
valores sucesivos á su variable independiente, se 
las dispone en dos columnas, de las cuales la pri- 
mera contiene los valores de dicha variable iu- 
dependiente, qne en este caso se llama argumen- 
to de la tabla, y la segunda los valores corres- 
pondientes de la función. Así, por ejemplo, si la 
función f (x=) designa el logaritmo de x, haciendo 
sucesivamente 2=1;2=2;2=3, ete., y calculan- 
do por los procedimientos conocidos los valores 
correspondientes áf (x) ó logaritmo de x,se podrá 
formar una tabla de logaritmos, disponiendo 
estos valores en dos columnas y de manera que 
se correspondan, en una primera columna la se- 
rie de los números naturales, y en otru sus loga- 
ritmos. Una tabla dispuesta de este modo se dice 
de simple entrada. 

Cuando la fórmula que se quiere convertir en 
tabla contiene dos variables independientes, ó es 
de la forma f (x,y), hay que disponer la tabla 
á doble entrada, es decir, que la primera colum- 
na contiene los valores sucesivos de una de las 
variables, de æ por ejemplo, y la primera línea 
los de la otra, los de y; hallándose el valor co- 
rrespondiente de la fórmula para dos valores 
particulares de los argumentos en el puuto de 
encuentro de la línea y columna que llevan al 
principio y á la cabeza, respectivamente, dichos 
valores particulares de las variables, La tabla 
llamada de Pitágoras, que da el producto de dos 
números v é y, ó que da el valor de la fórmula 
wy para los valores de 1 å 9 de estas variables, 
es el ejemplo más sencillo y conocido de estas 
tablas de doble entrada. 

Como las tablas proceden siempre por valores 
regulares de los argumentos, puede suceder, y 
sucede, en efecto, con mucha frecuencia, que el 
número correspondiente á un valor dado del ar- 
gumento no so halle en dicha tabla. Cuando tal 
suceda hay que recurrir á la interpolación, por 
medio de la cual, de las valores de la tabla en- 
tre los cuales dobe hallarse el que se busca, se 
deduce éste, más ó menos fácilmente, según la 
ley de variación de dichos valores. 

Al relucir una fórmula å tabla, operación su- 
mamonte ventajosa, y casi necesaria cuando se 
trata de fórmulas de uso frecuente, como son 
muchas de las que se emplean en las ciencias 
de aplicación, atribúyenso á la variable indepen- 
diente valores consecutivos próximos que ordi- 
nariamento se toman en progresión aritmética, 
y luego se hacen los cálculos prescritos por la 
forma de la función para obtener los valores co- 
rrespondientos de ésta, Cuando esta fórmula ó 
función contione muchos términos so calcula 


cada uno de éstos separadamente, y luego se 
hace su suma algébrica. 

El cálculo directo de la serie de valores de 
una fórmula es largo y penoso, á causa de la 
multitud de valores del argumento, por lo cual 


se abrevia este cálculo en la práctica por uno de 


los dos procedimientos siguientes: 

1.2 Limitándose á calcular el valor de la 
función para ciertos valores equidistantes de la 
variable é interpolando después, teniendo en 
cuenta las 2,35, 3,83... diferencias, con arreglo á 
las fórmulas conocidas (V. INTERPOLACIÓN). 
Para facilitar las operaciones se eligen valores de 
æ tales que los resultados no discrepen mucho, á 
fin de que las 2.33 diferencias sean nulas ó por lo 
menos constantes; en el primer caso la interpo- 
lación se reduce á distribuir las diferencias pri- 
merasentre los números dadosen partes propor- 
cionales. 

2.° Otro procedimionto de que se hace uso 
para convertir en tabla una fórmula propuesta 
y=f(x) consiste en calcular primero directa- 
mente un valor de y correspondiente á uno cual- 
quiera dado de x, y deducir luego los valores si- 
guientes sucesivos de y basta un cierto límite 
por las fórmulas de interpolación apropiada, 
pues éstas, no sólo sirven para calcular términos 
intermedios, sino también para continuar esta 
serie indefinidamente. Esto exige el conocimien- 
to de las diferencias 1.25, 2.85, etc., de y, las 
cuales pueden obtenerse por la diferenciación de 
la ecuación y=/(2), que da 


dy=F (z )de; dy =f"(x Jda?, 


etc. Porque es claro que si de es muy pequeña, 
es decir, si los valores sucesivos de x difieren 
poco entre sí, se pueden tomar dy, d?y, ete., para 
diferencia 1.2, 2.*, ete., y aplicar en seguida la 
fórmula dichs. La habilidad del calculador con- 
sistirá en preparar las expresiones dy, dy, ... et- 
cétera, de manera que conduzca á operaciones 
breves y fáciles. Aplícase ventajosamente este 
procedimiento, por lo que se simplifican las ope- 
raciones cuando las diferencias 2.28 son tan pe- 
queñas que se las puede suponer nulas, 

Cuando se trate de una tórmula con dos va- 
riables /(x,y), su conversión en tabla se reduci- 
rá á considerar la función de una variable á que 
sereduce para cada valor particular de la otra, 
y á aplicar á dicha función de una sola variable 
los procedimientos que acabamos de exponer. 

Los valores numéricos de una función de tres 
variables f(x, y, v) no pueden condensarse en 
una tabla sencilla, sino que tendrán que expre- 
sarse en varias tablas, cada una de las cuales 
comprenderá los valores de dicha función orde- 
nados por los argumentos y y v, correspondien- 
tes á un valor particular y determinado do la 
otra variable x. 

Cuando no se exige en los números calenlados 
una gran exactitud, ó cuando la naturaleza de 
la cuestión es tal que no admite ésta una solu- 
ción rigurosa, á causa de la incertidumbre de los 
datos, las tablas numéricas son reemplazadas 
ventajosamente por las tablas gráficas, que tam» 
bién suelen llamarse ábacos, ó por el empleo de 
curvas representativas de la ley de variación de 
la fórmula ó fenómeno que se considere. 

Supongamos primero que se trate de una ta- 
bla de simplo entrada, y designemos por a el 
argumento y por y la cantidad cuyos valores se 
consignan en la tabla, Se pueden considerar los 
pares de valores correspondientes de x y de y 
como las coordenadas rectangulares de otros 
tantos puntos, cuya construcción, con arregloá 
una escala convencional, es bien sencilla. Si por 
todos los puntos asf marcados se haco pasar una 
curva continua podrá reemplazar ésta á la tabla 
numérica, puesto que para cada valor de a per- 


cantidad y. Esta representa ión gráfica tiene, 
sobre la talla numérica, la ventaja de hacer más 


¡ manifiesta, haciéndola saltar á la vista, la ley 


de variación de la magnitud considerada, y 
también la de que en ella es más fácil la inter- 
polación. Pero, como hemos dicho, este método 
no consiente gran exactitud, pues los procedi- 
mientos gráficos llevan siempre consigo errores 
inevitables, dependientes del empleo de los ins- 
trumentos y de la magnitud, necesariamente 
muy limitada, de la escala; y así es que cuando 
se pida una gran precisión, no se puede prescin- 
dir de las tablas numéricas, 

Empléanse mucho las tablas gráficas, y por 
medio de ellas se representan la mayor parte de 
las leyes físicas, como por ejemplo el estado 
higrométrico en función de la temperatura; la 
solubilidad de las sales conforme la misma tem- 
peratura sube ó baja; muchas leyes mecánicas, 
como el alargamiento de las varillas elásticas en 
función de la carga, ó como el trabajo de una 
máquina en función de la velocidad de régimen; 
leyes puramente humanas, como las de la mor- 
talidad; las oscilaciones de simples hechos socia- 
les, como la alza y baja de los fondos públicos, 
ete, 

Las tablas gráficas de simple entrada tienen 
también la ventaja de que se pueden reunir en: 
ellas con gran facilidad las curvas relativas á: 
muchas magnitudes análogas, con lo cual su 
comparación se hace inmediatamente. Así, por 
ejemplo, para las leyes de la mortalidad se pue- 
den reunir en una misma hoja las curvas co- 
rrespondientes á los datos suministrados por 
diferentes autores ó relativos á diversas locali- 
dades, haciendo de este modo muy sencillo el 
estudio comparativo de estos diversos documen- 
tos, 

La representación gráfica de las tablas de do- 
ble entrada se funda en el sistema de represen- 
tación empleado para las superficies topográfi- 
cas, 

Sábese que para representar este género de su- 
perficies sobre un plano se traza en éste la pro- 
yección de sus curvas de nivel, ó la proyección 
de las intersecciones de la superficie, con una 
serie de planos horizontales. Si, por ejemplo, la 
superficie está representada por una ecuación de 
la forma 2=/(x, y), se trazan sobre el plano las 
curvas que esta ecuación representa cuando se 


yo 


90 100 


11234356783 
hace sucesivamente en ella 2=0, 2=1M, ¿=20, 
etc. Estas curvas, señaladas cada una en el pun- 
to que les corresponda, bastan para hacer eono- 
cer la superficie; y tal es el modo «le represen- 
tación que se aplica á las tablas de doble en- 
trada. 

Como ejemplo, supongamos que so trata de la 
tabla do Pitiigoras. Los números que en ella fi- 
guran satisfacen å la ecuación 2=2Yy. Si, pues, 
se hace sucesivamente 2=0, 2=1, 2=2, se ten- 
drán las ecuaciones 1y=0, ay=1, ey=2, eted- 


iva ` ' tera, de las cuales la primera representa los ejes, 
mitirá conocer el valor correspondiente de la 


y todas las demás lipérbolas equilateras. La 
tabla se podrá, pues, presentar como se hace en 
la fig. anterior, en la que no se han señalado 
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más que las curvas de nivel correspondientes á 
los valores de z, expresados por 10, 20, 30... 
hasta 90. Claro está que para efectuar realmen- 
te las multiplicaciones esta tabla gráfica sería 
completamente insuficiente, pues no la hemos 
dado sino como ejemplo sencillo de una tabla 
gráfica de doble entrada. 

Algunas veces se hace una transformación en 
las tablas gráficas de doble entrada que simpli- 
fica las curvas de nivel, y á la que se da el nom- 
bre de anamorfosís de las tablas gráficas. Para 
hacer comprender en qué consiste este método, 

ry 


sea la ecuación de la superficie ¿=e* cos n 


So hace x =¢3 y y'=008 == , de donde 
z=xy'. 


Las curvas de nivel serán, pues, hipérbolas 
equiláteras como en la figura anterior. Pero en 
lugar de poner en el cuadro, á partir del punto 
cero, la serie natural delos números, habrá que 


poner en él, en un lado la serie de magnitudes. 


el, e?, eS, ete., y en el otro la serie de cantidades 


2r 


cos =, cos COS r, eto. 

n n 
De este modo el trazado de las curvas será más 
sencillo, si bien la graduación de los ejes es más 
complicada. 

Las tablas aritméticas generales de que se 
hace más frecuente uso son las siguientes: 

a) Tablas de productos, de potencias y de rat- 
ces. — Antes de la invención de los logaritmos 
empleábanse las tablas de multiplicación, no 
reducidas á los productos binarios de los nueve 
primeros números, como la de Pitágoras, sino 
ampliadas hasta un límite mucho mayor. Hasta 
1000 x 1000 daban las Tabulae arithmeticae rpo- 
o0apipirew; universales de Herwatt, muy usadas 
en otro tiempo, 

Todavía son actualmente de alguna utilidad 
estas tablas de productos, y así se ven en las 
Oficinas de Cálculo la Rechentafeln welehe alles 
Multipliciren und Dividiren mit Zahlen under 
1000 ganz ersparen de Crelle, que da los pro- 
ductos binarios de todos los números menores de 
cuatro cifras, ó sea los productos desde 1 x 1 hasta 
1000x 1000; y la Rechentafeln nebst sammluug 
haufig gebrauchter zahlenwerthe de H. Zimmer- 
mann, que comprende los productos de los nú- 
meros enteros hasta 1000 x 100. 

Tablas de potencias y raíces se encuentran en 
el Canon artthmeticus de Jacobi, Las tablas de 
cuadrados, de uso en las aplicaciones del Cálculo 
de Errores, no se han calculado para números 
mayores que 100000, siendo la más antigua de 
esta extensión la Tetragonometría tabularia de 
Ludolf, que está reproducida y acompañada de 
los cubos en la Tafeln der Quadrat und Cubik- 
zahlen bis 100000 de Kulik. 

Para hallar el producto de dos números, en 
virtud de la fórmula ab= Ha +b} - Ha - by, 
hanse construído las llamadas tablas de cuadra- 
dos, entre las cuales merecen citarse: Laundy, 
Table of guarter-squares of all integer numbers 
up do 100000; y J. Blater, Table des Quarts de 
Carres de tous les nombres entiers de 1 á 200000. 

b) Tablas de recíprocos, divisores y números 
primos, —- Por la consideración de los números 
Tecíprocos, redúcese la división de dos números 
á una multiplicación en virtud de la sencilla y 
elemental relación + =4x + . Encuén- 
transe los recíprocos de todos los números ente- 
ros hasta 1000, con 7 decimales, en Oakes, Ta- 
dle of the reciprocals of numbers. Y para los usos 
comunes hállanse los recíprocos hasta 1000, con 
las raíces cuadradas y las raíces cúbicas, todo con 
siete cifras, en Barlow, Tables of squares, cubes, 
square roots, reciprocals of all integer numbers 
up to 10000; y en Picarte, La division reduite á 
une addition, 

Schooten fué el primero que dió en 1657 una 
tabla de los divisores de los números, pero no 
alcanzaba más que hasta el número 10000. La 
primera tabla extensa, pues llegaba hasta el nú- 
mero 100000, fué la de Pell, inserta en Branker, 
Rhontus Algebra translated; tabla prolongada 
hasta 408000 en Felkol, Tabula factorum, y 
posteriormente hasta 1000000 en el Cribrum 
arithmeticum de Chernac. Pero los trabajos más 
extensos sobre este asunto son los siguientes: 
Burckhardt, Table de diviscurs de tous les nom- 
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bres des 1.*r, 2.9 et 8. millions; J. Glaisher, Fac» 
tor Table for the fourth fifth and sixth milliones; 
y Dase, Factoren- Tafeln für alle Zahlen der 7., 
8., und 9. Millions, 

c) Tablas de funciones circulares naturales, 
— Prescindiendo de las tablas de cuerdas que se 
encuentran ya en Ptolemeo, merecen citarse las 
tablas de senos y tangentes, principalmente las 
calculadas y ¡publicadas á fines del siglo xvi y 
principios del xv11, época en que los geómetras 
se dedicaron por primera vez á grandes trabajos 
de cálculos. Las principales obras, fuentes de las 
cuales proceden todos los trabajos análogos pos- 
teriores, donde se encuentran los valores numé- 
ricos de las funciones circulares naturales, son: 
Othon, Opus palatinum de triangulis á Rhetico 
cæptum, que contiene los senos, tangentes y se- 
cantes naturales de 10” en 10” y con 10 cifras; 
Pitiscus, Rhetici magnus canon doctrinas trian- 
gulorum recens emendatus, donde se hallan co- 
rregidos algunos errores de la obra anterior; y 
Pitiscus, Fhesqurus mathematicus sive canon 
sinuum á Rhetico supputalus, que contiene los 
senos naturales con 22 decimales, de 20” en 20“, 
de 0° 0' 10” hasta 0° 34' 50”, con 15 decimales, 
para todo el cuadrante, de 10” en 10”, y para los 
grados primero y último de 1” en 1”. 

En las ediciones modernas de tablas de loga- 
ritmos suele darse también una tabla más ó me- 
nos extensa de los valores de las líneas trigono- 
métricas naturales, tabla que no deja de tener su 
aplicación práctica, con preferencia á las de lo- 
garitmos, para el cáleulo de fórmulas trigono- 
métricas sencillas. 

d) Tablas de logaritmos. — Las tablas de lo- 

ritmos, tantos de los números naturales como 
de las líneas trigonométricas, son indudable- 
mente las más usadas en las oficinas de cálculo, 
y constituyen un auxiliar poderosísimo en sus 
trabajos para los astrónomos, geodestas, etc, No 
daremos las ediciones de estas tablas más em- 
pleadas en la actualidad y de más resonancia 
histórica, por estar esto hecho en el artículo Lo- 
GARITMO, al que remitimos al lector. 


— TABLA ASTRONÓMICA; Asiron, Aun cuando 
son muchas las fórmulas astronómicas que se re- 
ducen å tablas, y á las cuales es aplicable cuan- 
to hemos dicho de las tablas matemáticas en ge- 
neral, desígnanse especialmente con el nombre 
de Tablas astronómicas aquellas en que se indi- 
can la situación y los movimientos de los astros, 
ó en las que se consignan los datos numéricos 
necesarios para calcular las posiciones de los 
mismos. De estas tablas astronómicas, unas tie- 
nen un carácter general y comprenden los ele- 
mentos numéricos más fundamentales de los 
movimientos de los astros para un gran lapso 
de tiempo, y otras en que se determinan más 
los datos numéricos referentes á la posición y 
movimiento de los astros, haciendo conocer día 
por día, y, para algunos, hasta hora por hora, 
como sucede para la Luna, la situación de dichos 
astros en el cielo, así como todas las circunstan- 
cias de los fenómenos celestes que pueden inte- 
resar al astrónomo y al navegante. Estas últimas 
son las publicaciones anuales que se conocen con 
el nombre de Almanaques náuticos, Efemérides 
astronómicas, Conocimiento de los tiempos, et- 
cétera. Aquí no nos ocuparemos sino de las ta- 
blas generales ó fundamentales, pues de las otras 
ya se ha tratado en el artículo ALMANAQUE. 

Las tablas de los movimientos de los astros 
más antiguas son las de Ptolemeo, quien discu- 
tió en su Almagesto los elementos de estos mo- 
vimientos. De estas tablas de Ptolemeo hay una 
edición moderna de 1825, hecha en París por 
N, Halma, que comprende, no sólo las tablas, 
sino también el comentario de Theón. 

Los pueblos de la India también determinaron 
estos elementos de los movimientos de los astros, 
como se declara en los capítulos 1. y 2.” del 
Strya-Siddhánta traducido por Burgess. Aun 
cuando no todos los historiadores están contes- 
tes respecto á la época de la publicación de di- 
cha obra, todos convienen en que es posterior á 
la época de Ptolemeo, probablemente del si- 
glo 1v. El Sárya-Siddhánta se ha revisado en la 
primera mitad del siglo xvj, y los elementos co- 
rregidos en esta época son conocidos con el nom- 
bre de Bija. 

También los árabes por su parte se ocuparon 
de la determinación de los movimientos celestes 
y de su reducción á tablas. Las más célebres, y 
casi todas se conservan todavía manuscritas, son 
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las de Ebn Jonnis, Nassir-Eddín, Chrysococca 
y Ulug- Beg. 

Después de los trabajos de los árabes, ó más 
bien como expresión definitiva de estos trabajos, 
Alfonso X de Castilla ó Alfonso el Sabio hizo 
redactar sus famosas tablas, que después se pu- 
blicaron con el título de Cælesiium motuum ta- 
bulo, necnon slellarum fixarum longitudines ad 
latitudines Alphonsi tempori ad motus verilalem 
reductee. La primera edición de esta obra, com- 
puesta 4 mediados del siglo x1r, fué hecha en 

enecia en 1483. Los elementos de las tablas al. 
fonsinas ó alfonsíes eran mucho más precisos 
que los de Jas de Ptolemeo, circunstancia que les 
dió sobre éstas gran preeminencia durante largo 
tiempo. Hiciéronse de ellas hasta diez ediciones, 
y conservaron la predilección de los astrónomos 

asta fin del siglo XVI. 

En toda la Edad Media, y en la época del rena- 
cimiento de las letras en Europa, casi todos los 
astrónomos construían tablas de los movimien- 
tos celestes, pues estas determinaciones numéri- 
cas se consideraban como el objeto práctico y 
único propio de la Astronomía. La restauración 
del verdadero sistema del mundo por Copérnico 
tuvo su trascendencia al problema que nos ocu- 
pa, haciendo que las tablas astronómicas se 
aproximaran más á la verdad. El propio Copér- 
nico, después de treinta años de observaciones y 
cálculos, publicó una colección de tablas de los 
movimientos celestes en 1543, que formaba par- 
te de su inmortal obra De revolutionibus orbium 
celestíum. Estas tablas fueron sucesivamente co- 
rregidas y aumentadas por las observaciones de 
los demás astrónomos, y llegaron á ser las más 
correctas de todas las que aparecieron antes de 
la publicación de las célebres tablas rudolfinas. 
De las tablas rudolfinas, fundadas principalmen- 
te en las observaciones de Tycho Brahe y publi- 
cadas por Keplero en 1627 con el título de Ta- 
bulae rudolphine, quibus astronomia scientie, 
temporum longinguitate collapsae, restauratio 
continetur, se hicieron repetidas ediciones corre- 
gidas y modificadas, y numerosas traducciones, 
mereciendo el favor de los astrónomos, tanto 
para hacer uso de ellas como para tomarlas 
como modelo en la publicación de otras nuevas, 
durante gran parte del siglo xvIL 

A las tablas rudolfinas sucedieron las tablas 
publicadas en 1661 por Streete y conocidas con 
el nombre de tablas carolinas, tablas considera- 
das durante mucho tiempo como las más per- 
fectas, y que fueron las generalmente empleadas 
hasta la publicación de las tablas de Lahire, cuya 
superioridad era tan manifiesta é incuestionable 
que todos los astrónomos adoptaron su uso, Es- 
tas tablas de Lahire aparecieron en 1687 y su 
continuación en 1702, siendo conocidas con el 
título de tablas ludovicianas, 

Cassini en 1740, en sus Elementos de Astrono- 
mía, publicó unas tablas astronómicas fundadas 
en una discusión tan detenida de los elementos 
del sistema solar, que pueden considerarse como 
verdaderamente originales, y con razón ocupa- 
ron el primer lugar en su época. 

Las tablas de Halley, publicadas en Londres 
en 1749 y en París en 1759 bajo la dirección de 
Lalande, reemplazaron á su vez á las de Cassini, 
y fueron consideradas como las más perfectas 
hasta la publicación de las tablas de Lalande 
en 1771. 

Basta fines del siglo xv11 las tablas astronó- 
micas fueron poco diseminadas y muy imperfec- 
tas; pues basándose en el conocimiento de los 
efectos más bien que en el de las causas, no tar- 
daban en presentar divergencias sensibles con 
las observaciones, siendo necesarias incesantes 
rectificaciones en vista de los nuevos datos que 
la práctica suministraba, Los progresos que las 
investigaciones de Cloraut, de D'Alembert y de 
Euler comunicaron á la teoría de los mavimien- 
tos celestes, contribuyeron mucho á hacerlas 
más perfectas; y en el siglo xviir, gracias prin- 
cipalmente á Jos trabajos de Laplace y Lagrange, 
fué cuando adquirieron suficiente grado de exac- 
titad. Posteriormente, el amplio desarrollo que 
han tenido todas las cuestiones de Mecánica ce- 
leste ha hecho que no pueda tomarse como 
trabajo de un solo astrónomo la formación de 
unas tablas generales, que era el carácter que 
tenían casi todas las publicadas hasta Lalande, 
sino que cada calculador ha tomado como obje- 
to de trabajo la construcción de tablas de los 
movimientos de un elemento del sistema solar, 
y así en el siglo X1x so han publicado indepen- 
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diente y separadamente tablas del Sol ó de la 
Tierra, de la Luna, de cada uno de los planetas 
en particular, de los principales sistemas de sa- 
télites, ete. 

Las primeras tablas astronómicas que se de- 
ben citar como pertenecientes á este período, en 
que tanto se atendió á la teoría como á la prác- 
tica, debemos considerar las del Sol por Lacaille 
(1758), y las del Sol y de la Luna de T. Mayer. 
Estas últimas vieron la luz pública de Londres 
en 1760 con el título de Zaubula motuum Solis 
et Lune nove et correcto, y fueron adoptadas casi 
inmediatamente por todos los astrónomos. Su 
teoría no difiere en el fondo de la expuesta por 
Euler en su Theoria motus Lun. Posteriormen- 
te se hicieron algunas ediciones corregidas y am- 
pliadas de las tablas de Mayer, como las de Ma- 
son, publicadas en 1787. A éstas, por lo que se 
refiere á la Luna, siguieron las tablas de Bouvard 
y Biirg, como consecuencia de un concurso abier- 
to por el Instituto de Francia, y las de Plana. La 
observación puso de manifiesto el desacuerdo en- 
tre las posiciones de la Luna dadas por las tablas 
y las obtenidas por la observación directa, des- 
pués yue pasó algún tiempo, y hubo que hacer 
nuevas rectificacioces, ya modificando algunos 
términos, ya introduciendo otros nuevos eu las 
expresiones de las coordenadas y demás elemen- 
tos del movimiento de la Luna, términos nuevos 
ó desigualdades que la teoría explicó merced á 
un estudio analítico más detenido y profundo 
del problema. Teniendo en cuenta estas ense- 
ñanzas de la observación y explicaciones de la 
teoría, Bürg corrigió sus tablas, que se publica- 
ron en 1806 en la colección de Tables astrono- 
miques de la Oficina de Longitudes de Francia, 

A las tablas de Bürg siguieron las de Burck- 
hardt, publicadas en 1812, que más bien que 
tablas nuevas eran las mismas de Biirg, pero pre- 
sentadas bajo una forma mueva, más cómoda 
para las aplicaciones, y rectificadas por la com- 
paración con un gran número de observaciones 
recientes. Las tablas de Burckhard fueron adop- 
tadas desde 1817 para el cálculo de varias efe- 
mérides y almanaques, pues su superioridad so- 
bre las de Biirg era incuestionable. 

Las tablas lunares hasta aquí mencionadas 
estaban fundamentadas tanto en la teoría como 
en la observación, pero más en esto último; ni 
había otro método en una época en que la teoría 
de los movimientos lunares no había alcanzado 
suficiente grado de perfección. Pero los progre- 
sos que las especulaciones de los geómetras del 
siglo x1x comunicaron å la teoría de la Luna, 
permitiendo determinar bajo una forma analí- 
tica las expresiones de los diversos términos ó 
desigualdades que modifican el movimiento de 
dicho astro, hicieron concebir la esperanza de 
ver desarrollada esta teoría como una pura con- 
secuencia del principio de la gravitación univer- 
sal, sin tomar de la observación más que los da- 
tos necesarios para fijar los elementos del movi- 
miento elíptico. Ya Laplace en su Mecanique ce- 
leste había demostrado la posibilidad de esta 
solución teórica, y la Academia de Ciencias de 
París propuso la formación de tablas lunares, 
informadas en los principios teóricos y conformes 
con la observación, ofreciendo un premio. Dos 
trabajos fueron presentados á este concurso: el 
uno de Damoiseau, y el otro de Plana y Carlini, 
que, aunque basados en métodos diferentes, le- 
gaban á resultados casi idénticos y muy acordes 
con los dados por las mejores tablas lunares. 

Plana completó después sus trabajos dindolos 
ú conocer en su obra en 3 volúmenes publicada 
en Turín en 1831 con el título de Theorie de la 
Lune, teoría que informó las ables of the Moon, 
contructed from Plana's Theory, publicadas en 
Washington en 1853; las tablas fundadas en el 
trabajo de Damoiseau se publicaron en 1824. 

En 1338 tomó Hansen el problema do las 
perturbaciones lunares siguiendo una marcha 
enteramento distinta de la adoptada por sus pre- 
decesores, y llegó á deducir do las fórmulas con- 
tenidas en la teoría expuesta en su obra Punda- 
menta nora investigationes orbita vera quam 
Luna perlustrat, tablas que desde luego se con- 
sideraron snperiores & las anteriormente publi. 
cadas. Estas tablas, publicadas en Londres en 
1857 á expensas del gobierno británico, con ol 
título do Tables du mouvement de la Lune cons- 
truites uniquement dapres le prineipe de la qra- 
vitelion universelle, son las empleadas actual- 
mente en el cileulo do la mayoría de las clemé- 
rides y almanaques astronómicos, Compuradas 
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con numerosas observaciones de la Luna, dan ya 
actualmente diferencias de 10 ó 12” para las as- 
censiones rectas y declinaciones; pero el astró- 
nomo norte-americano Newcomb ha dado correc- 
ciones empíricas, deducidas de las observaciones, 
para hacer desaparecer estas diferencias. 

| Delaunay publicó en 1867 un trabajo de mé- 
tito extraordinario, una Fheorie du mouvement 
de la Lune, pero todavía no se han construido 
tablas de conformidad con esta toría de Delau- 
nay. 

Respecto de tablas del movimiento aparente 
del Sol, después de las de La Caille y Mayer, ye 
citadas, y que son poco precisas, aparecieron las 
de Delambre. Antes de éste, los astronómos que 
se ocuparon en la construcción de tablas del 
Sol suponían que el movimiento aparente de 
éste se efectuaba exactamente en el plano de la 
eclíptica; pero realmente, por efecto de las per- 
tarbaciones planetarias y lunares, el Sol se sepa- 
ra, 4 uno y otro lado de este plano, cantidades 
muy pequeñas, es verdad, pero que hay que tener 
necesariamente en cuenta cuando se quiera com- 
parar los números de las tablas con las observa- 
ciones tan mecisas de nuestros días. 

Al cabo de algún tiempo, la comparación con 
un gran número de observaciones puso de ma- 
niliesto que las tablas de Delambre necesitaban 
notables correcciones, y la teoría dió á conocer 
una desigualdad de largo período, debida á la 
acción de Venus sobre la Tierra, de que no se 
había tenido cuenta, 

Hacia 1831 introdujo Bessel nuevos cambios 
en los elementos de las tablas solares, que dieron 
lugar á nuevas tablas de incuestionable prefe- 
rencia respecto de las anteriores. 

Hauen y Olufsen publicaron en 1853 tablas 
solares muy exactas, pero que no tuvieron excep- 
cional acogida, como las de la Luna del primero. 

En 1839 Leverricr concibió el proyecto de ha- 
cer una revisión completa de la teoría de los 
movimientos planetarios, y efectuó su compara- 
ción con las obervaciones antiguas y modernas. 
La Theorie y las Tables du mouvement apparent 
du Soleil, que publicó en 1858, fueron el primer 
resultado de estas importantes investigaciones, 
y el que después amplió hasta hacerlo para to- 
dos los cuerpos planetarios de nuestro sistema. 
Los métodos empleados por este sabio calculador 
no difieren esencialmente de los expuestos por 
Laplace en su Mecánica celeste, pero los desarro- 
llos analíticos, y particularmente los que se re- 
fieren á la función perturbatriz, son desenvuel- 
tos mucho más que en esta obra, Las tablas so- 
lares de Leverrier y la teoría que les sirve de base 
vieron la luz pública en el tonio IV de los Anna- 
les de l'Observatoire de París, y son el resultado 
de la discusión profunda y minuciosa de mis de 
9 000 observaciones del Sol. Estas tahlas son las 
utilizadas hoy día en el cálculo de casi todos los 
almanaques astronómicos. 

Los progresos en la teoría de los movimientos 
celestes y en la precisión de las observaciones, 
dieron lugar también, como era natural, á nne- 
vas tablas perfeccionadas de los planetas. Dentro 
de este período de adelanto de la Astronomía 
teórico-pmáctica, ó sea desde fines del siglo pa- 
sado hasta la época actual, se deben comprender 
las tablas relativas á los planetas Mercurio, Ve- 
nus y Marte de Lalande, resultado de un trabajo 
asiduo de más de cuarenta años. Porteriormente 
publicó el mismo astrónomo tablas para Júpiter 
y Saturno, problema lleno de dificultades, depen- 
dientes del desconocimiento exacto de las masas 
perturbadoras y de una perturbación que, aun- 
que revelada por la observación, era completa- 
mente desconocida en su causa ú origen, Delam- 
bre, que había sido iniciado por Laplace en sus 
investigaciones sobre la teoría do los planetas, 
publicó en 1789 nuevas tablas de Júpiter, Satur- 
no y Urano, que daban la posición dle estos as- 
tros con menor error de 30%, 4 do que ninguna 
de las anteriores habfa legado, Posteriormente 
se publicaron algunas otras tablas de los plane- 
tas, como las de Boulard, hasta que Leverrier, 
tomando en su conjunto la teoría de los movi- 
mientos planetarios, dió la teoría y tablas del 
movimiento real dela Tierra ó aparento del Sol 
primero, y sucesivamente la de otros planetas do 
muestro sistema, Las Tublas de Merenrio, que 
tienen cierto carácter empírico, pues para poner 
enteramente de acuerdo la teoría con la observa: 
cion mento Leverrier el movimiento secular 
del perihelio de esto pjaneta en unos 30%, aumen. 
to que supone originado porun planeta intra- 
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mercurial desconocido ó por un enjambre de cor. 
púsculos existentes entre Mercurio y el Sol, se 
publicaron en 1859 en el tomo Y de los Annales 
de l'Observatoire de París. Las de Venus apare- 
cieron en 1861 en la misma colección. Las de 
Marte, para el cual encontró la misma dificultad 
que en Mercurio, se publicaron en el mismo 
año. Las tablas de los planetas superiores, Júpi- 
ter, Saturno y Neptuno, cuya teoria presenta 
grandes dificultades en razón å las masas per- 
turbadoras, aparecieron en los tomos XII y XIII 
de los mismos Anales del Observatorio de Faris, 
Estas tablas de los movimientos de los planetas 
calculados por Leverrier, son las adoptadas para 
el cómputo anual de las efemérides astronó- 
micas, 

Para Urano y Neptuno han dado nuevas ta- 
blas muy precisas Newcomb y Kowalski. 

Los movimientos de los satélites de Júpiter 
son muy interesantes por los varios problemas 
de Física y Astronomía práctica que se han 
resuelto y se resuelven por medio de ellos, Por 
esto se han formado para ellos tablas numéricas 
que permiten calcular sus posiciones, casi desde 
que fueron descubiertos por Galileo. Prescimilien- 
do de las que no tienen más que una significa- 
ción histórica, citaremos de estas tablas de les 
satélites de Júpiter, por ser las empleadas ac- 
tualmente, las de Damoiseau, continuadas por 
Todd hasta 1900. 


- TABLA REDONDA (ORDEN DE LA): Hist, 
Orden de caballería fabulosa que, según las lo- 
yendas celtas de la Edad Media, dehio instituir- 
la en York, en el siglo v, el rey Uther, ó más 
bien su hijo Artus, Arturo, siguiendo los conso- 
jos del encantador Merlín. Se compuso al prin- 
cipio de 24 caballeros, y luego de 50, que se co- 
locaban alrededor de una Talla (mesa) redonda, 
en prucba de igualdad, para evitar contiendas 
de preferencia. Sus nombres están grabados en 
una tabla redonda, de mármol, en Winchester; 
los más conocidos son: Amadís, Gauvain, Ca- 
laor, Tristán, Lancelote y Palamedes. Roberto 
Wace, pocta anglo-normando, es el que, hacia 
1155, parece haber sido el primero, en el Brust, 
que dió vida á las antiguas tradiciones celtas, 
recopiladas por Geofredo de Monmionth, según 
sir Gulterio Calenio. Numerosos poemas y libros 
de caballerías, que forman un verdadero ciclo, 
se escribieron en la Edad Media, principalmente 
en Francia y España, para celebrar las hazañas 
de los caballeros de la Tabla redonda en la Gran 
Bretaña, en Galia, ó en busca del San Graal; 
tales son: Tristán de Leonés, El cakali vo del 
León, Lancelote del Layo, Perceforest, Merlin 
Flor y Blanca Flor, San Graal, ete. V. ARTURO 
y LIBRO VE CABALLERÍAS. 


- TABLas (LEY DE Las Doce): Hist. Código 
de las leyes romanas, cuyo origen se explicó en 
el artículo Decexvirato. Publicuse en los años 
303 y 304 de Roma, que corresponden al 451 y 
450 antes de J. C. De su contenido podemos 
decir en resumen: 1. Que las dove tablas tuvie- 
ron por objeto establecer un derecho igual y 
conveniente para Jos dos órdenes patricios y ple- 
beyos. 2.° Que en el fondo son la codificación 
dei Derecho nacional entonces existente, con las 
declaraciones demandadas por las circunstancias, 
pues no modifican el conjunto de la legislación 
las disposiciones parciales tomadas del Derecho 
griego. 3. Que fueron la fuente del Derecho pú- 
blico y privado de Koma, llamándose por anto- 
nomasia les: y todo y sólo cuanto de ellos deriva- 
ba, legitimum., 4.2 Que obscuros y escasos, como 
son los fragmentos conocidos, respecto al Dere- 
cho público, vemos en ellos anatematizados los 
privilegios y consignada la exclusiva competen- 
cia del pueblo todo para establecer y «derogar las 
leyes, para conocer en las causas capitales y 
para decidir en caso de apelación. Por lo que se 
refiere al Derecho privado, son la hase del siste- 
ma del Derecho estrictamente romano. 5,9 Que 
Roma las conservó en el mayor aprecio durante 
muchos siglos, Cicerón las consideraba superio- 
res å las bibliotecas de los filósofos, y las apren- 
dian los niños como carmen neeesarium, En 
tiempo de Augusto se miraban todavía como la 
fuente del Derecho público y privado, y hasta 
en el siglo 11 de la era eristiana eran objeto do 
comentarios por parte de los juriseonsul tos, Se 
explica bien que este código lograsa tamaña es- 
talilidad, ya por el espiriim conservador que 
distingue å los romanos, ya por el recuerdo de 
las mnclos esfuerzos que ahia costado el obte 
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nerle, ya, finalmente, porque no era á los ojos 
del pueblo mero trabajo legislativo más ó nie- 
nos perfecto, sino el reconocimiento perpetuo de 
sus derechos y el principio de su emancipación. 
No habiendo llegado hasta nosotros el Código de 
las Doce Tablas ni en todo ni en parte, se han 
hecho los mayores esfuerzos para reconstituir en 
lo posible su texto primitivo. Inició el trabajo 
Jacobo Godofroy, recogiendo con asiduidad los 
fragmentos y hasta las indicaciones que se ha- 
lan esparcidas en los escritores antiguos. Su 
ejemplo fué imitado por jurisconsultos celosos; 
pero con el laudable afán de acumular datos, no 
se detuvieron en depurar su autenticidad. Los 
modernos, contando con mayores elementos, 
sobre todo con las Instiluciones de Gayo, han 
perfeccionado la obra de sus antecesores, 


— TABLAS ALFONSINAS: Ast, V. ALFONSINAS 
(TABLAS). 


— TABLA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Andrés de Fuedo, ayunt, de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 90 habits. || Lugar de 
la parroquia de San Juan de Tamón, ayunt. de 
Carreño, p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 77 ha- 
bitantes. 


-Tasta ó TaLe Bay: Geog. Bahía en la 
costa S. O, de la Colonia del Cabo, Africa meri- 
dional. Es una cortadura en la parte N. del ist- 
mo de la península del Cabo, que tiene 4 millas 
de ancho á su entrada, entre la piedra anegada 
Whale (Ballena) y la punta Green, constituyen- 
do un fondeadero espacioso y cómodo para una 
escuadra de buques mayores. La bahía es de fá- 
cil reconocimiento desde fuera por el notable as- 
pecto de las elevadas tierras de sus inmediacio- 
nes, y que desde la mar, á bastante distancia, se 
asemejan á una isla, La bahía toma su nombre 
de la montaña de la Tabla, que es una masa gi- 
gantesca y notable de piedra asperón y cuarzo, 
con una elevación de 1082 m., sit. en la parte 
S. de la bahía, dominando la c. del Cabo. Esta 
montaña, que descansa sobre una base de granito 
que alcanza 150 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
termina en figura de mesa, y desciende casi á 
pique por su parte E, hasta unirse al pica del 
Diablo (Bevil's peak), que es una montaña que- 
brada de 996 m. de elevación y separada de la 
primera por una garganta. La extremidad O. de 
la montaña de la Tabla desciende también casi 
perpendicularmente, á partir de la cima, hasta 
una distancia considerable, desde donde por una 
quebrada pendiente se va 4 reunir á la base de 
otra montaña cónica llamada Cabeza de León 
(Lion's Heads), que cuenta próximamente 664 
m. de alt., y que se halla tan cortada á pique en 
algunos puntos que sólo es accesible por medio 
de escalones tallados en la piedra. A partir de la 
parte N. de la Cabeza del León se extiende en 
dirección del N.N. E. una cadena, cuya elevación 
llega á ser de 349 m. en la montaña llamada 
Anca del León (Lions Rump), que desde su cús- 
pido, también cónica, desciende hacia el mar en 
suave pendiente. Sobre dicha montaña hay esta- 
blecida una estación de señales. Estas dos últi- 
mas montañas dominan la parte occidental de la 
bahía y dan frente á la mar por su lado del O, 
Por la parte oriental de la montaña de la Tabla 
y del pico del Diablo se halla el istmo de arena 

ue separa la bahía de Tablas de la bahía Falsa. 
"réximamente en la medianía de la distancia. 
que hay entre Mouillé y la batería de Amster- 
dam,en la parte N. de la c. del Cabo, se extien- 
de un rompeolas en dirección del N.E., y por 
dentro de él y al S. del mismo se halla una dár- 
sena exterior que tiene 259 m. de largo y de 80 
4 116 m. de ancho, con una boca de 61 m. de 
ancho. La profundidad en la misma á bajamar de 
sizigias, cerca y á lo largo del muelle del E., es 
de 5,4 m., que gradualmente van disminuyendo 
hasta 2,1 4 2,4 en la parte occidental, encon- 
trándose en la boca 6,4 m. de agua próximamen- 
to. Otra «dársena interior hállase al S. de la an- 
terior, y para entrar en ella los buques tienen 
que cruzar la parte S, de la primera y luego atra- 
vesar entre los dos muelles; este paso tiene do 
30,4 4 56,4 m. de ancho. La dársena cuenta 
304,7 m, de largo y un ancho de 122 4 137 á lo 
Jargo del muello del N., y de 76 m. en ol resto 
de la misma, Ambas dársenas se hallan unidas 
á la e. por medio de un f.e. En la parte meridio- 
nal y extremidad de la dársena interior existe 
un varadero capaz de recibir buques de 1500 to- 
neladas, y en el ángulo N.O, de esta misma hay 
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un dique de carena. A lo largo y en los muelles 
de la dársena hay vastos almacenes de efectos 
navales, tinglados para depositar mercancías, 
grúas para la carga y descarga, y una gran fac- 
toría en que se ejecutan toda clase de reparacio- 
nes de máquina. En el extremo del rompeolas se 
enciende una luz fija verde elevada 7,5 m. sobre 
el nivel del mar para impedir que los buques 
pasen demasiado cerca de dicho extremo. Sobre 
la punta Green (verde), extremo occidental de 
la bahía de Tablas, existe una torre cuadrada de 
15,8 m. de alt., en la cual se enciende, å 19,8 
m. de elevación sobre el nivel del mar, una luz 
fija con destellos cada diez segundos, que en bue- 
nas circunstancias puede avistarse á 13 millas 
de distancia. A partir de la punta Green la cos- 
ta se dirige al E. 4 N.E. hasta la punta Mouillé, 
ángulo N.O, de la bahía de Tablas, en la cual 
hay otro faro sit. 4 90 millas del nivel de la 
bajamar, y á 1,087 del de la punta Green. El de 
que se trata es una especie de torre cilíndrica de 
9 m. de elevación, pintada á fajas rojas y blan- 
cas, en el cual se exhibe una luz fija, roja, ele- 
vada 13,4 m. sobre el nivel de la pleamar, y que 
en buenas cirennstancias puede avistarse á 10 
millas de distancia, Además, en la cabeza del 
muelle del S. se enciende una pequeña luz fija, 
verde, únicamente cuando reinan los vientos 
duros del Norte. Los vientos dominantes en la 
bahía de Tablas son los del S.E. al N.O., so- 
plando muy raramente los del E, y N.E.; los 
del S.E. reinan casi todo el año, especialmente 
desde octubre á abril. Pero desde mayo á agosto 
soplan con fuerza los del O, y S.O., casi siempre 
con cerrazón, por lo que es difícil en esta época 
atracar la costa, y cuando sopla duro del N.O. 
en la misma época hay que abandonar la bahía. 
En el verano, cuando la montaña de la Tabla 
comienza á cubrirse de una nube blanca, es in- 
dicación de viento fuerte del S. E. ó E.S.E, En 
enero, febrero y marzo estos vientos soplan al- 
gunas veces con una gran furia sobre las monta- 
ñas de la Mesa y del Diablo, y en la garganta 
que las separa empujan nubes blancas semejan- 
tes á vellones de lana, que ruedan por las lade- 
ras de la montaña de la Tabla. En estas circuns- 
tancias los buques que no están bien amarrados 
se exponen á garrar arrastrando anclas y cadena, 
y se citan casos de buques que arrojados fuera 
de la bahía por dicha causa no han podido vol- 
verla á tomar hasta cinco ó seis días después, 
Cuando no hay nubes sobre la montaña de la 
Tabla los vientos del S.E, son manejables, y 
generalmente soplan en la parte E. de la bahía, 
mientras que en la del O. sopla un viento fresco 
de fuera. Con calma las nieblas bajas se extien- 
den sobre la tierra, particularmente en invierno 
y otoño, y las cúspides de las montañas y altas 
colinas, así como la arboladura de los buques, se 
ven por encima de ella, hasta que se disipa con 
el calor del sol. El fenómeno llamado por los 
ingleses Table-Cloth (Mantel) consiste en una 
especie de vapor luminoso, precursor de un vien- 
to muy duro, que principiando por una pegueña 
nubecilla blanca ó vellón, estacionario algún 
tiempo en la cúspide del monte Anca de León, 
aumenta gradualmente hasta cubrir la montaña 
de la Tabla, tomando una tinta obscura en el 
centro, mientras que los bordes permanecen del 
color primitivo; luego se disipa paulatinamente 
en la atmósfera sin producir lluvia ni niebla. 
Así que la montaña está enteramente cubierta 
se declara el viento al S.O., con rachas excesiva- 
mente violentas que duran dos ó tres días, y que 
hacen faltar las cadenas ó garrar los buques que 
no hayan tomado las debidas precauciones. Tam- 
bién se experimenta una gran refracción en el 
fondeadero, hasta el punto de no poder practicar 
observaciones astronómicas (.Derrotero de las cos- 
tas de Africa). 


-TABLA DE LOS TRES ReYEs: Geog. Monte 
de los Pirineos, así llamado porque en él coinci- 
den los límites de Aragón, Navarra y Francia, 
Hállase en la parte N. del valle de Ansó, 


TABLACHACA: Geog. Río del Perú, llamado 
también Chuquicara. Nace en la cordillera de 
Conchucos y se une al río de Santa, En su orilla 
izq. y en territario del dist, y prov, de Pallasca, 
dep. de Ancachs, hay aguas minerales, salinas y 
ferruginosas de poco más de 250 de tempera- 
tura. 


TABLACHINA (d. de tablacho): f. Broquel é 
escudo do madera. 


TABLE 43 


«. usan ir á la pelea sus gentes armadas de 
medias celadas y de cotas de malla, y de TA- 
BLACHINAS y lanzas. 

Luis DEL MÁRMOL, 


«.. Juego los valientes jóvenes se asieron de 
dos TABLACHINAS, con que cubrieron los pe- 
chos. 

CERVANTES. 


TABLACHO (aum. de tabla): m. Compuerta 
para detener el agua. 


-—ECHAR, Ó HACER, EL TABLACHO: fr. fig, y 
fam. Interrampir y detener con alguna razón al 
que está hablando. 


TABLADA DEL RUDRÓN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Sedano, prov. y dióc. de Bur- 
os; 288 habits, Sit, en la orilla del río Rudrón 
Urzón, cerca de San Felices, Terreno llano en 
parte; cereales, 

— TABLADA DE VILLADIEGO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villalvilla, junto 4 Villadiego, parti- 
do judicial de Villadiego, prov. de Burgos; 64 
habits. 

TABLADIELLO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Martín de Sierra, ayunt, y p. j. de Čan- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 55 habits, 


TABLADILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Pa- 
reja, p. j. de Sacedón, prov. de Guadalajara; 102 
habits. || Lugar del ayunt. de Santa Colomba de 
Somoza, p. j. de Astorga, prov. de León; 180 
habits. || Lugar con ayunt., p. j. de Santa María 
de Nieva, prov. y dióc. de Segovia; 201 habi- 
tantes, Sit. en la carretera de Segovia á Fuen- 
tedeaño, á 5 kms. de Santa María de Nieva. 
Terreno elevado; cereales, vino y legumbres. 


- TABLADILLO (El): Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Arredondo, p. j. de Ramales, prov, de 
Santander; 144 habits. 


TABLADITO: Geog. Caserío del ayunt, de Ti- 
jarafe, p. į. de Santa Cruz de La Palma, prov. de 
Canarias; 138 habits. 


TABLADO: m. Andamio ó suelo formado de 
tablas unidas unas á otras por el canto, quedan- 
do la superficie plana. 


En algunas medallas se dibuja un TABLADO 
alto con gradas. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


— Menos que en una ventana 
O en un TABLADO, nọ esperes 
Verme en el coso, 
TIRSO DE MOLINA. 


—TABLADO: Pavimento del teatro en que se 
representa. 


... €] teatro tenía figura de medio círculo, 
puesto en la frente la escena ó TABLADO donde 
los juegos se hacían; ete. 

MARIANA. 


- TABLADO: En el carro, armazón más larga 
que ancha, hecha de maderos y tablas, que des- 
cansa sobre el eje y sirve para echar en ella la 
carga. 

—TaAbLADO: Tablas de la cama sobre que se 
tiende el colchón. 

— TABLADO: PATÍBULO. 


— TABLADO: Germ. CARA; parte anterior de la 
cabeza desde el principio de la frente hasta la 
punta de la barba. 

— LANZAR Á TABLADO Ó LANZAR EL TABLADO: 
fr. Arrojar en los torneos lanzas ó dardos á un 
TABLATO que se hacía con este objeto, hasta de- 
rribarlo ó quehrantarlo. 


-SACAR AL TARBLADO una cosa: fr. ig. Pu- 
blicarla, hacerla patente. 


- TABLADO: Carp. En las fiestas populares es 
muy frecuente el uso de tablados, que no son 
otra cosa que grandes palcos provisionales, desde 
los que los espectadores pueden presenciar aqué- 
llas, libres del bullicio y confusión, ó del riesgo 

ue algunas, como las corridas de toros, novillos 
d vacas, llevan consigo, y sin estorbar la mar- 
cha de la función. Estos palcos son verdaderos 
andamios de mucha resistencia, pues siempre es 
grande la carga que deben soportar, debiendo 
reunir cinco condiciones especialísimas: una gran 
solidez, no sólo para resistir el peso que ha de 
cargar sobre eJlos, sino los choques y empujes la- 
terales de la muchedumbre que se apiña bajo 
aquéllos; gran capacidad dentro de pequeño es- 
pacio, para desde todos los sitios poder distin- 
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nirse la mayor parte de la superficie en que la 
festa tiene lugar; poderse armar y desarmar fá- 
cilmente y en breve tiempo para no ocupar el es- 
pacio á ellos destinado, y que por regla general 
se roba al tránsito público, sino el tiempo abso- 
lutamente preciso para el objeto; cierto aspecto 
agradable y que se halle en armonía con el sitio 
en que se coloca y con el carácter ó índole del 
espectáculo; y una gran economía, pues, como 
obra provisional, es perdido cuanto se gaste que 
no sea absolutamente necesario. Todo esto ha- 
ce sumamente difícil la construcción de una 
obra de esta índole, pues debe proyectarse todo 
previamente con el mayor detalle, teniendo pre- 
sentes los inconvenientes más insignificantes, y 
una vez ultimado el proyecto hay que hacer el 
estudio especial de montaje y desarme rápido, 
detallando, no sólo los medios de hacerle, sino el 
orden preciso en que debe efectuarse. 

Un tablado de esta clase debe, por tanto, tener 
todas las piezas de madera que sean necesarias 
y ninguna superflua, y se compone de la arma- 
dura, del piso, en algunos casos de la cubierta, 
pocas veces de los tableros de frente, y por últi- 
mo del tapizado. La armadura la forman una 
serie de cuchillos normales á la vía pública ó si- 
tio de la fiesta, pudiendo los cuchillos extremos 
no tener esta dirección cuando el solar disponi- 
ble es irregular, pues los cuchillos que le limitan 
deben cerrar éste por completo; cada cuchillo 
está formado par dos ó más pies derechos, según 
el fondo del solar, es decir, según la longitud de 
éste en dirección normal á la vía, debiendo ser 
los postes delanteros más cortos que los posterio- 
res para que el tablado tenga inclinación hacia 
adelante, calculada de tal modo que los especta- 
dores que se colocan en nna fila dominen å todas 
las que tienen delante, á fin de que no priven de 
la vista del espectáculo las cabezas de los que 
ocupan las filas que preceden á la que se consi- 
dera. Estos pies derechos van unidos por puen- 
tes horizontales y por un solerón superior que 
une sus cabezas; cruces de San Andrés consoli- 
dan el cuchillo; unos cuchillos se unen á otros 
por puentes horizontales también, y cruces de 
San Andrés; para colocar las puentes que enla- 
zan los cuchillos se emplean egiones A (fig. 1), 
es decir, unos tarugos en forma de alcayata que 


Fig. 1 


van clavados á los pies derechos, y las puntas 
entran en el espacio B, y con objeto de que im- 
pidan el movimiento lateral levan las puentes 
hacia la parte interior unos topes C que, yendo 
en sentido contrario (Ig. 2) la de un extremo lo 
mismo que la del otro, impidan la aproximación 


C 


"2 


< 


Fig. 2 


de los cuchillos unidos por la misma puente; y 
si unidos así de dos en dos las cuchillos se co- 
locan otros ogiones á diferente altura para unir 
las parejas antes formadas, y se coloran puentes 
enla misma disposición, so impedirá por comple- 
to el movimiento de las enchillos. 

A las soleras de cada cuchillo se amen tablones 
de canto con la misma inclinación que el tablado 
deba tener, y en ollas se hacen una serie de esco- 
taduras 4, B, C (fig. 3), en las que se apoyan 
las partes anteriores do los tablones V, N, P que 
han de formar los asientos, los que se prolongan 
más hacia adontro de la zanca ó tablón de canto 
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une al solerón, con ob- 
jeto de que sirva cada tablón de asiento de una 
fila y de apoyo ó piso de la inmediata superior; 
hay que cuidar de no correr las tablas de asiento 
por todo el tablado, sino que se cortan de trecho 
en trecho hasta la altura del escalón inferior, para 
dejar un pasillo que conduce å la puerta de ac- 


Z que hemos dicho se 
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ceso, corriendo nn entarimado para piso de este 
pasillo; el número de pasos puede ser uno en 
el centro si el tablado no es muy largo, uno en 
cada extremo si es mayor, ó el número que se 
juzgue necesario dada la importancia de la obra, 
Los costados se cierran por unos tableros que 
Meguen å la altura de los hombros de un hombre 
sentado, y por el frente se pone una barandilla 
cuyos postecillos principales se empalman en 
las cabezas de los pies derechos, bastando unos 
listones horizontales para completarla; por la 
parte posterior se coloca otro tablero vertical co- 
rrido, y por los costados de los pasillos tableros 
de igual forma que el escalonado de asientos; 
todos estos tableros se unen con tornillos ú los 
pies derechos. Las puertas de acceso y salida 
deben comunicarse con un pasillo posterior, del 

ne parten una ó más escaleras de bajada al piso 
de Ja calle. Cuando lleva cubierta, ésta, si es de 
madera, la forman unas tablas solapadas, 4, B, 
C, colocadas en vertiente (fig. 4) y apoyadas en 
cabios que se unen por sus extremosá otros pos- 
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tes que se empalman con los de los cuchillos, y 
si la cubierta es un toldo de lona se tiende sobre 
unos listones que sustituyen á los cabios D de 
que acabamos de hablar. Cuando el tablado ha 
de tener tablero delantero se cuelga también de 
egiones, para lo cual se compone de varios ta- 
bleros armados cada uno sobre dos traviesas ho- 
rizontales, que son las que encajan en los egio- 
nes de los pies derechos, debiendo estar los ta- 
bleros de tal modo dispuestos que cierren perfec- 
tamente el espacio, salvo los muros, en que se 
han de colocar las puertas de entrada, que se cuel- 
gan como en otra construcción cualquiera, pero 
empleando pernos y unas bisagras para que sea 
más fácil el desarme y montaje. El tapizado 
rara vez es otra cosa que unas colgaduras que 
cubren la armadura, y unos gallardetes, escudos 
y banderas que se fijan á los pies derechos des- 
pués de haberlos vestido con percalina de colores 
ó terciopelo, según los casos, y para vestir los 
pies derechos se cortan estrechas tiras de tela 
que se van arrollando en hélice, tan pronto des- 
de la parte superior como desde la inferior, cui- 
dando quo cada vuelta monte sobre la anterior, 
Para el montajo de estos tablados se comienza 
por abrir hoyos en el suelo á las distancias y en 
los puntos convenientes, con suficiente profun. 
didad para que haya seguridad en la obra, va- 
riando esta profundidad generalmente entre me- 
dio y un metro; después se clavan los postes bien 
verticales, rellenando los hoyos con tierra hien 
apisonada, y acuñando si es preciso con piedras; 
se procede luego á poner las puentes que han de 
completar los cuchillos, así como los solerones 
do cabeza y las cruces de San Andrés; se colocan 


- luego las ¡mentes sobre los egiones para enlazar 


los cuchillos, las cruces do frente y posteriores, 
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se fijan las zancas, luego se tienden los asientos, 
se colocan los tableros de cierre y barandilla, 
después la cubierta si la hay, y en seguida se 
procede al vestido ó tapizado y se completa la 
decoración; hay que tener presente que en cuan- 
to se han armado los enchillos necesarios convie- 
ne montar las escaleras para evitar el uso de 
andamios, y si lleva tableros de frente éstos son 
los últimos que se colocan; el desarme se hace 
del mismo mado, pero procediendo en sentido 
inverso, es decir, quitando las primeras las pie- 
zas que se colocaron las últimas. 

Los tablados de los teatros son un piso que 
puede considerarse como definitivo y cubre el 
foso senarándole de la escena; es nn piso como de 
ordinario, pero con entarimado, en el que hay 
un cierto número de escotillones ó trampas que 
se cierran unas ¿charnela 4 que se abren de arri- 
ba á abajo, y otras á corredera, con movimientos 
muy suaves para permitir el juego que es nece- 
sario muchas veces en los espectáculos; nada, 
por lo tanto, hay que decir de él, sino que debe 
estar perfectamente construído y con alguna in- 
clinación hacia la sala de los espectadores, Otro 
tablado se coloca en ésta formando el piso de 
butacas, con inclinación también hacia la or- 
questa, á fin de que no molesten los espectado- 
res de una fila á los de las que están detrás; este 
tablado es fijo, y se construye como hemos dicho 
en otras ocasiones (V. Surio, Prso, ENTARIMA- 
po, etc.). Todavía se hace en los teatros uso de 
otro tablado para los bailes que se dan en de- 
terminadas épocas del año; como generalmente 
el baile público se abre como una hora después 
de terminado el espectáculo ordinario, y se ne- 
cesita un gran espacio, hay que unir el escenario 
con la sala, dando un piso común al conjunto; y 
como aquél está más alto que ésta, se pone un 
tablado compuesto de varios tableros armados 
sobre bastidores que se apoyan en la moldura 
saliente con que al efecto termina el piso de pla- 
teas, y en unos caballetes que se colocan en el 
pasillo central de butacas y algunas veces tam- 
bién en los laterales, con lo que estos tableros de- 
jan debajo las butacas, å lasque no llegan á tocar; 
al efecto, la moldura de que hemos hablado tiene 
la altura del palco escénico; la orquesta se cubre 
con otro tablado; pero en tanto que el de la sala 
tiene las tablas paralelas al proscenio el de or- 
questa las leva en sentido perpendicular, cuyo 
tablero se apoya en el escaloncillo que forma el 
escenario y en la barandilla de la orquesta. 

Los tablados que se han empleado para camas, 
y aún se usan entre la gente pobre en muchos 
pueblos, se componen de dos banquillos de me- 
dio metro de altura, sobre los que se tienden 
cuatro ó seis tablas de un dedo de grueso y cerca 
de 2 m. de longitud; las tablas extremas, como 
A (fig. 5), se hallan redondeadas en los ángulos 
de un mismo lado de su longitud como a; el otro 
costado, perfectamente acepillado, leva una 
muesca que ocupa los tres enartos centrales de 
su longitud; las tablas centrales, como B, Ievan 
las muesca por los dos costados, y esto tiene el 
objeto de que se puedan juntar las tablas según 
se representa en la figura, y que quede entre ellas 
un espacio vacío, C, por el que`pueda penetrar la 


a 


B 
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mano para armar y desarmar el tahlarlo, que no 
tieno más que apoyarse en los hanquillos, los 
que se reducen á un trozo de tirante A termi- 
nado en sus extremos por un pequeño listón B 
(fa. 6) para que queden sujetas las tablas en el 
robordo que forma; un pie torneado ("en cada 
extrema, ó próximo á él, se uno por una espiga 
con caheza,como se ve en P, al tirante, y vor da 
parte inferior termina en un travesaño K pora 
que tenga baso de apoyo. 

Los tableros de petatos que se usan en los 
conventos son tableros que, formados de tablas 
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enlazadas 4 ranura y lengiieta, penetran y se 
empotran en los muros de la celda apoyándose 
en pequeñas soleras embmntidas para este objeto 
en el muro; tienen una inclinación de un 3 4un 
5 por 100 en el sentido de su longitud, para que 
formen cabecera en la parte más elevada. En las 
camas de madera más ó menos lujosas se em- 
plean tablados, que se forman, tan pronto de 
listones colocados de plano que van atornillados 
á rebordes salientes de los frentes de cabecera y 
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pies, tan pronto se los ve hechos también de lis- 
tones que se arman en dos bastidores que se 
apoyan en un reborde que contornea el interior 
de la armadura de la cama, y de los cuales uno, 
lamado durmiente, se coloca del lado de los pies, 
Jlega hasta la mitad del cuerpo de la cama y ter- 
mina allí en un descanso, sobre el que se apoya 
el tablero volante que lleva el descanso en senti- 
do opuesto, de modo que se apoya en el reborde 
de la cama, y del mismo modo que lo hace una 
puerta de dos hojas al cerrarse; tan pronto, final- 
mente, el tablado es como los que antes hemos 
explicado, de tablas sueltas como las de la (ig. 5), 
que se van colocando una á una hasta completar 
el tablado, 

El tablado que forma el suelo de los carros 
está formado por dos tableros como antes hemos 
explicado, suelo que, en lugar de hallarse arma- 
dos en celosía, es de tablas unidas á junta plana 
y armadas en unos barrotes que impiden el ala- 
beo; se apoyan en unos descansos que llevan los 
costados y delantera y trasera de la escalera ó 
armadura del carro, y pueden quitarse fácilmente 
para que sea fácil cargar en las bolsas ó redes 
que lleva el carro debajo del tablero; este tabla- 
do descansa también de ordinario sobre el eje en 
el que se reunen los dos tableros que forman 
aquél. 

— TABLADO: Ceog. Sierra de la prov. de Soria, 
sit. entre el río Araviana y la frontera de Ara- 
gón, donde se pierden sus remates por el S. E., 
al S. del Moncayo; 1672 m. de alt. || Lugar de 
la parroquia de Santa María de Villacibrán, 
ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 156 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tablado, ayunt. y p. j. de Tineo, 
prov. de Oviedo; 84 habits, || Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Pola de Lena, ayunt. y 
p. j. de Lena, proy. de Oviedo; 60 habits. || Lu- 
gar de la parroquia de San Luis de Tablado, 
ayuut. de Degaña, p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. de Oviedo; 275 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan Bautista de Mieres, ayun- 
tamiento de Mieres, p. j. de Lena, prov. de 
Oviedo; 64 habits. || V. San Lurs y SANTA MA- 
RÍA DE TABLADO. 

— TABLADO (EL): Geog. Caserío del ayunt, de 
Garafía, p. j. de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 162 habits. |! Caserío del 
ayunt. de Los Llanos, p. j. de Santa Cruz de la 
Palma, prov. de Canarias; 79 habits. 

—TABLADO DFEL Rio: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Miguel de Bárcena del Monaste- 
rio, ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 55 
habits. 


TABLADOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Sau Cosme y San Damián de Villarmental, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 54 habits. 


TABLAJE: m. Conjunto de tablas. 


Desde el TABLAJE trémulo flechaban 
De saetas y dardos pluvias densas. 
JAUREQUI. 


- TABLAJE: GARITO; paraje ó casa donde con- 
curren á jugar los tahures ó fulleros, 
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«.. júntase å jugar en TABLAJES públicos mu- 
cha geute ociosa, de vida inquieta y deprava- 
das costumbres, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


... pues expresamente prohiben, y con gra- 
ves penas, que haya tales TABLAJES, y mandan 
que sean castigados los tablajeros. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


TABLAJERÍA: f. Vicio y costumbre de jugar 
en los garitos y tablajes. 


+.» los desagradecimientos ú ociosidades, jne- 
gos y TABLAJERÍAS, no son castigados. 
FR. JUAN MÁRQUEZ. 


«.. el garitero, pasada la tempestad, prosigue 
el viaje de su TABLAJERÍA, 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


— TABLAJERÍA: GARITO; ganancia que se saca 
de la casa del juego. 


TABLAJERO (de tablaje ): m. Carpintero que 
hace tablados para las fiestas de toros. 


— TABLAJERO: Persona á cuyo cargo corre la 
construcción de estos tablados y cobra el precio 
de los asientos. 


-TABLAJERO: Persona á cuyo cargo está co- 
brar los derechos reales, 


... nO hay TABLAJERO ni cambio que menos 
fie y mejor se pague que el vicio carnal, 
P. JUAN DE TORRES, 


— TABLAJERO: GARITERO; el que con frecuen- 
cia va á jugar á los garitos. 

a. lisponía (la ley) que si al TABLAJERO le 
diese algunos palos, lo hiriese, ó le hurtase al- 
guna cosa, por más quese querellara, no fuese 
oido del juez. 

P, JuAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— TABLAJERO: prov. Ar. Cortador público de 
la carne. f 

—TABLAJERO: prov. Ár. Practicante del hos- 
pital. 

TABLANTES: m, pl. Germ. Los manteles, 


TABLAR (de tabla): m. Conjunto de tablas de 
huerta ó de jardín. 


Las labores á mano son:... tajar el campo ó 
huerta por división en almantas, TABLARES, 
eras ó canteros, etc. 

OLIVÁN. 


... antes ó después, ó después y antes (de la 
misa), se paseaba el Prado, el cual á la sazón 
merecía este nombre legitimamente, pues no 
era su suelo como ahora un TABLAR de monó- 
tona é infecunda arena, etc. 

HARTZENBUSCH,. 


TABLAS: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
to Tomás de Salto, ayunt. de Oza, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 97 habits. 


— Tartas: Geog. Isla del Archip. Filipino, Se 
extiende de N, å S. entre el pequeño grupo de 
Bantón y Bantoncillo al N. y la extremidad 
N.O. de la isla de Panay al S., separando el paso 
S.E. de Mindoro del Tablazo de Capiz. Tiene 65 
kms. de extensión de N. á S. y cerca de 18 en 
su mayor ancho; es montuosa, y en suextre- 
midad N. se halla el monte Cabeza de Tablas, 
de 773 m. de alt. sobre el nivel del mar, que 
domina toda la isla, En general las costas son 
limpias y acantiladas; la del O., un tanto irre- 

ular, presenta algunos fondeaderos abrigados 

e los vientos del primero y segundo cuadran- 
tes, y el abrigado puerto de Loog á su parte S.0, 
(Derrotero del Archip. Filipino). Pertenece esta 
isla á la prov. de Romblón, Bisayas. 

—TanLas: Geog. Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Aconcagua, Chile; abre por el N. la 
bahía de Conchalí. 

—'TaBLas: Geog. Río de Méjico, en el est, de 
Oaxaca, dist. de Juquila; nace en el cerro de la 
Virgen, donde lo forman dos arroyos; al E. se le 
une después el arroyo de Manteca, procedente 
de las vertientes del S. de dicho cerro, y el río del 
Humo, que nace en el cerro de la Cruz hacia el 
N. E., así como el río de Yautepec, con cuyo cau- 
dal pasa por esta población, dande toma el nom 
bre de río de Juquila ó de la Virgen. Confluyen 
4 2 leguas de esta población, hacia el N., el ria- 
chuelo procedente del cerro del Gavilán; á un 
cuarto de legua el del cerro del Tejón, y á 3 le- 
guas el río de la Mano, punto divisorio con Pa- 
nixtlahuaca (García Cubas). 
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— TABLAS (Las): Geog. Dist. y pueblo de la 
prov. de Los Santos, dep. de Panamá, Colombia, 
sit. en una llanura, á unos 10 kms. del Pacífico; 
6000 habits. Minas de oro explotadas; cría de 
ganados. 


TABLATE: Geog. Lugar del ayunt. de Isbor, 
p- j- de Orjiva, prov. de Granada; 111 habitan- 
tes. Este Jugar figuró mucho con motivo de la 
sublevación de los moriscos en la época de Feli- 
pe II. Los rebeldes rechazaron en el puente de 
Tablateá las tropas nandadas por D. Diego de 
Quesada; el conde de Tendilla consiguió pasarlo, 
y al llegar al lugar lo encontró desterto. Al año 
siguiente, ó sea en 1569, volvieron á ocupardo 
los moriscos, quienes fueron derrotados por el 
capitán D. Alvaro Manrique. 


TABLATELLO: Geog. Río de la prov. de León, 
en el p. j. de Ponferrada; corre por los términos 
de riego de Ambros, Castrillo del Monte, Para- 
dasolana y Onamio, y se une el río Boeza. 


TABLAZO: m. Golpe dado con la tabla. 


- TABLAZO: Pedazo de mar ó de río extendi- 
do y de poco fondo, 


— TABLAZO: Hid. En un río, gran espacio de 
agua tranquila en que aquélla corre mansamen- 
te ó con escasa velocidad; para que esto suceda 
se necesita una regular profundidad, un anchu- 
rón á continuación «del cual viene un estrecha- 
miento, óuna pequeña pendiente seguida de un 
tramo con una pendiente mayor ó más pronun- 
ciada. En un río hay que considerar el perfil 
longitudinal del tablazo, los perfiles transversa- 
les y la sección según la superficie líquida de su 
cauce; claro es que no hemos de hablar aquí de 
lo que hemos tratado en otros artículos, pero sí 
procede ver la influencia que ejercen en el régi- 
men de la corriente las formas de estos elemen- 
tos, ya puedan considerarse como accidentes na- 
turales extraños á la corriente, ya por las mo- 
dificaciones que ésta produce en el cauce, ya, por 
último, cuando artilicialmente se cambien las 
condiciones de aquél. La marcha de toda co- 
rriente de agua está sometida á leyes constan- 
tes, y las modificaciones que en el régimen se 
observan siguen las mismas leyes, no modificán- 
dose el régimen sino por consecuencia de las 
mismas, cuandose presentan las circunstancias 
especiales que presiden á dichas modificacio- 
nes; las cansas modificantes pueden ser: la 
disminución de caudal, ya por filtraciones del 
terreno, ya por dividirse la corriente en otras 
varias, ya por escasez en el manantial, ete., ó el 
aumento del gasto, bien se deba á la crecida de 
los manantiales ó cauces que llevan sus aguas á 
la corriente considerada, ya por lluvias torren- 
ciales, ya por acudir nuevas corrientes secunda- 
rias á la corriente principal; pero como estas 
causas no entran para nada en las consideracio- 
nes que nos toca hacer aquí, como que estos au- 
mentos ó disminuciones de gasto, cualesquiera 
que sean, en tanto que en la corriente principal 
no se presenten algunos de estos elementos, el 
gasto es el mismo y siempre las aguas han de 
someterse á las leyes antes citadas, no procede 
que aquí las consideremos, al menos por el mo- 
mento, y así supondremos primeramente que no 
hay ninguna de estas causas modificantes del 
gasto, ó mejor consideraremos un brazo de la 
corriente que se encuentre en semejantes condi- 
ciones. En tales cireunstancias se observa que el 
gasto es el mismo en cualquier punto de la co- 
rriente que se considere, es decir, que el volu- 
men de agua que en cada unidad de tiempo pasa 
por las diferentes secciones transversales del río 
permanece constante; pero como el gasto de una 
corriente es el producto del área de la sección 
transversal en el punto considerado por la velo- 
cidad media, y ésta depende en primer término 
de la pendiente, resultará que en los puntos de 
menor pendiente en que hay disminución de ve- 
locidad, para que el producto antes citado, para 
que el gasto sea el misma, habrá de aumentar el 
otro factor, es decir, el área de la sección, cuya 
área puede aumentar de tres maneras: ó en ex- 
tensión horizontal, esto es, de la línea de ni- 
vel óen profundidad, ú en ambas cosas å la vez; 
y viceversa, si la extensión superficial de la sec- 
ción aumenta la velocidad disminuirá, mien- 
tras que aumentará ésta si la primera disminu- 
ye; es decir, que si el cauce ensancha más ó me- 
nos bruscamente, como el líquido se extiende en 
mayor superficie, la velocidad tiene que dismi- 
nuir, mientras que si el cauce se estrecha por 
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hallarse limitado por márgenes de mayor altura 
que las que le preceden la elevación de las aguas 
ò la velocidad tienen que ser mayores, y en am- 
bos casos en la parte ensanchada se presentará 
la superficie tranquila que constituye el tablazo; 
por iguales consideraciones se comprende que ha 
de presentarse éste si la profundidad del cauce 
aumenta sin alterarse la dimensión horizontal 
de la superficie líquida. Otras cansas influyen en 
la velocidad de la corriente, como son la natu- 
raleza del fondo y costados; pues como dicha 
velocidad media depende de la de los filetes lí- 
uidos, y esta diferenvia para cada uno de ellos 
depende: no sólo de la pendiente, sino de una 
adherencia con las paredes que forman el cauce, 
allí donte la adherencia sea mayor habrá dismi- 
nución de velocidad, y por tanto aumento de la 
sección, y el tablazo se presentará igualmente; 
la velocidad puede disminuir por las curvas, y 
no ya solamente porque toda curva representa 
un aumento de longitud, y por lo tanto disminu- 
ción de pendiente, pues esta disminución afecta 
á lo que sería sin la curva, pero no á la porción 
de aguas arriba en el cauce, sino por la violen- 
cia que sufren los filetes líquidos al separarse de 
la dirección rectilínea que tienden á seguir, por 
esa especie de flexión, si podemos expresarnos 
así, que sufre la vena líquida, por lo que unos 
filetes se enenentran como alargados respecto de 
los del interior de la curva, quese hallan como 
acortados, lo que no pudiendo, en rigor, ser así, 
se traduce en notables diferencias de velocidad 
entre los filetes interiores y exteriores de la cur- 
va, cuyas diferencias de velocidad se traducen en 
erosiones de la margen exterior, aterramientos en 
la interior de la curva, trabajo del líquido para 
producir estos efectos, enyo trabajo consume ve- 
locida1; alargamiento de la corriente, que con- 
tribuye al mismo fin por la disminución de pen- 
diente, y por tanto formación del tablazo, 

Si el caudal de aguas aumenta naturalmente, 
no bajo la influencia de una avenida, también 
podrá presentarse el tablazo, si las nuevas co- 
rrientes que afluyen á la principal se hallan dis- 
puestas de tal manera que entrando mansamen- 
te en ésta contribuyen á disminuir su velocidad; 
en el encuentro de ambas corrientes se observará 
la agitación propia de la penetración de una en 
otra con los remolinos horizontales ó verticales 
consiguientes, pero siempre aguas arriba del 
punto de encuentro se encontrará un tablazo en 
la corriente principal y otro en la secundaria. En 
el caso de una avenida no puede haber tablazo, 
porque las aguas llegan turhulentamente, con ve- 
locidades crecientes, invadiéndolo todo y abrién- 
dose paso por todas partes, llevando la destruc- 
ción de cuanto á su paso se opone, 

Otra de las causas que pueden producir un 
tablazo es oponer á la corriente un obstáculo tal 
que para salvarle necesite elevar aquélla su ni- 
vel, como una presa en la que tome la superficie 
aguas arriba de la presa una posición sensible- 
mente horizontal, en la cual la velocidad es muy 
pequeña. 

Los tablazos se utilizan en los ríos, cuando hay 
calado suficiente, para la navegación fluvial, y 
principalmente para salvar aquéllos con harras 
de paso por medio del atoado, á cuyo efecto la 
barea va unida por una cuerda á un cable en 
forma de cuerda sin fin, que cruza de una i otra 
orilla pasando por dos poleas fijas en las márge- 
nes, y sulicientemente tenso aquél para que el 
barquero pueda hacerle correr sobre las poleas 
sin que las abandone ó se salga de ellas, y con 
bastante facilidad para no exigir un gran esfuer- 
zo. También pueden hogar al remo los botes en 
Jos tablazos, poro hay que tener en cuenta la 
deriva ó desviación del bote de la línea que sole 
pretende hacer seguir, por efecto de la corriente 
que, aunque do no gran velocidad, siempre ejer- 
co su accion, por lo que, para ir por este medio 
å un punto determinado, es preciso llevar el bo- 
te en una dirección que sea la resultante do 
la veloridad de la corriente y do la línea que 
une ol punto de partida con el de arribada; esto 
es muy importante, principalmente cuando el 
tablazo está producido por una presa, pues diri- 
giéndosa Á ésta constantemente la entriente el 
menor desenido de las remeros llevará poro & 
poco el bote hacia la presa, por cuya cresta 6 
vertodero será lanzado al remolino que se forma 
bajo aquélla, en ol que el bote quedara destruido 
en breve tiempo, 

, En algunos puntos el tablazo recibe, aunque 
improplamente, ol nombro de piclago, sin duda 


TABL 


para expresar la gran superficie que presenta en 
relación á la que hay en las inmediaciones del 
punto considerado. 


TABLAZÓN: f. Agregado de tablas. 


... trazaron la puente por geometría, y la 
hicieron de grandes TABLAZONES, 
INCA GARCILASO DE LA VEGA. 


e. ¿euántos brazos no pudiera ocupar pre- 
parando la materia para un gran comercio de 
TABLAZÓN, de dueleria y de muebles? 

JOVELLANOS, 


- TABLAZÓN: Conjunto ó compuesto de ta- 
blas, con que se hacen las cubiertas de las em- 
barcaciones y se cubre su costado y demás obras 
que llevan forro. 


.».. la república de Tlascala tenía prontos 
diez mil tamenes ó indios de carga, los ocho 
mil que parecian necesarios para llevar la TA- 
BLAzún, jarcias, herrajes y demás adherentes, 
y los dos mil que irian de respeto... etc. 

Soris. 


- TARLAZÓN: Carp. Las maderas en el monte 
se venden por piezas ó árboles, ya en pie, ya en 
rollo después de apearlas, pero en el mercado 
se ofrecen escuadradas para evitarel mayor coste 
de transporte correspondiente á la cantidad de 
madera que se desperdicia en el desbaste y que 
no tieneaplicación alguna, y también porque no 
es fácil que un carpintero tenga todos los medios 
de troceo de los árboles, ni aun cuando los po- 
sea pudiera obtener la madera necesaria de cier- 
to número de piezas, en tanto que habría mucha 
que le sería perfectamente inútil, cuando tiene 
aplicación para otros usos, de modo que se ten- 
dría siempre un gran desperdicio de madera en 
cualquier obra, por pequeña que fuese, resultan- 
do en pura pérdida gran parte de la riqueza fo- 
restal; los precios de las obras subirían de una 
manera prodigiosa, y resultarían otra porción de 
inconvenientes que no es del caso examinar 
aquí; de estas consideraciones ha nacido la ne- 
cesidad de los marcos; cada país, con arreglo á 
las dimensiones de los árboles que en él crecen, 
ha hecho un estudio del mayor aprovechamien- 
to, y rle su resultado ha formado tipos de piezas 
de determinadas dimensiones, constituyendo el 
marco la reunión de estos tipos; el número de 
marcos es grande, y en rigor no es posible enu- 
merarlos todos, pero en todos entra como ele- 
mento esencial la tablazón, única de que nos 
vamos á ocupar, para algunos de los principales 
marcos de España. Las piezas empleadas en la 
marina se clasifican en grupos dependientes de 
la forma geométrica de las piezas, 4 cuyos grun- 
pos se llaman marcas, las que con arreglo á las 
dimensiones se dividen en especies, sirviendo de 
regla para esta división que el valor del metro 
cúbico para una misma especie es el mismo tam- 
bién, cualquiera que sea la marca á que corres- 
ponde; en los arsenales del reino se admiten siete 
especies de madera, rigiéndose por las tarifas é 
instrucciones de 6 de mayo de 1860 en cuanto å 
dimensiones y cualidades, así como por las de 
31 de enero de 1865 para otras espevies de ma- 
deras. La tablazón es siempre madera de sierra; 
en otro artículo (V. TARLA) nos hemos ocupado 
de las dimensiones de estas piezas en los marcos 
más en uso, y por lo tanto aquí sólo tenemos 
que hacer algunas indicaciones que no pudieron 
tener cabida en aquel sitio; la tablazón puede 
ser limpia, cuando está exenta de nudos y atros 
defectos, y cuando es más ó menos mudos se 
Mama puerca; el carpintero de blanco ó de taller 
debe siempre escoger la tablazón limpia. La 
tablazón ó tableraje se vende en Cuenca por do- 
cenas, compuestas de diferente número de piezas, 
según las dimensiones de las tablas; así, en las 
tablas de d nueve la docena se compone de 15 
piezas, de las que nueve son evadradas y las sois 
restantes cuchillos ó costeros; en las tablas de á 
siele leva 16 piezas la docena, de las que la mi- 
tad son cuadradas, y cuchillos ó costeros ln otra 
mitad; la docena de alfajias de á once se com- 
pone sólo de nuevo piezas completas: la de d diez 
leva 11 piezas completas; la de alfajías de á 
nueve es la única verdadera docena, es decir, que 
se compone «de 12 piezas; la de d sicte levn 15 
piezas completas. ln el marco de la provincia 
de Segovia una docena. de alfajía, media alfa- 
jia ú tornado la componen un conjunto de pie- 
zas en las que la suma de todas las longitudes $ 
longitud total mido 108 pies castellanos, ó sean 
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30,09 metros lineales; las portadas y portadillas 
se ajustan por pies y las demás tablas por do. 
cenas, formadas por un número de piezas que en 
conjunto tienen una longitud de 84 pjes caste- 
lanos, ó 23,41 metros. 


TABLE: Geog. Montaña del est. de Carolina 
del Sur, Estados Unidos, sit. en el condado de 
Pickens y perteneciente al sistema de los Alle. 
ghanys. Alcanza una alt, de 1290 m. Uno de 
sus lados es un muro de 300 m. de alt. vertical. 


-TABLE ó Manta: Geog. Cabo de la costa 
oriental de las isla del Norte de la Nueva Zelan. 
da, sit. en el condado de Nairoa; es el extremo 
N.E. de la pequeña península de Mahia ó Tera- 
Kako, que limita al E. la bahía de Hawke. 


TABLEAR: a. Dividir los hortelanos y jardi- 
neros la tierra en tablas. 


-TABLEAR: Igualar la tierra con alguna ta~ 
bla ó madero después de arada ó cavada. 


En los cuadros de labor chata se envuelven 
las semillas con la rastra de dientes, ó con la 
narria, ó bien TABLEANDO, que es pasar la en- 
tabladera, 


OLIVÁN. 


— TABLEAR: Reducir los herreros y cerrajeros 
las barras de hierro á fignra plana como tabla, 


— TABLEAR: Hacer tablas en la ropa, 
TABLECILLA: f. ant. d. de TABLA. 
TABLEO: m, Acción, ó efecto, de tablear. 


TABLERA: f. La que pide limosna repicando 
las tablillas de San Lázaro, 


TABLERO: adj. V. CLAVO TABLERO, 


— TABLERO: m. Tabla ó conjunto de tablas 
unidas por el canto, con una superficie plana y 
alisada, y barrotes atravesados por la cara opues- 
ta ó en los bordes, para evitar el alabeo. 


Mejores trillos son los compuestos de dos ó 
más rodillos ó cilindros herrados de cuchi- 
llas y clavos que ruedan debajo de un TABLE- 
RO, ete. 


OLIVÁN, 


— TABLERO: El de mármol, de la misma fi- 
gura. 


- TABLERO: Madero á propósito para hacer 
tablas serrándolo, 


- TABLERO: Palo ó cureña de la ballesta. 


«». €l palo de la ballesta tiene dos nombres, 
cureña Ó TABLERO, que es lo mismo uno que 
otro, 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- TABLERO: Pieza de madera cuadrada, con 
sus bordes á los cantos, señalados en ella sesen- 
ta y cuatro ó cien ladrillos, la mitad blancos, y 
la otra mitad de otro color, la cual sirve para 
jugar å las damas ó al ajedrez, y también se 
Hama así aquel en que se juega á las tablas rea- 
es. 


«.. parecia su llanura TABLERO de ajedrez ó 
dados, en donde estaba expresado el campo 
para el juego y la colocación de las piezas. 

PELLICER, 


—¿Hemos de jugar un rato? 
— Ajedrez no, damas si, 
— Vaya, pues, sentaos aquí. 
—Juego donde no hay barato, 
No es bueno. — Venga el TABLERO. 
Tirso DE MOLINA. 


— TABLERO: En las tiendas, cajón 6 mostra- 
dor sobre que despachan los géneros y cuentan 
el dinero, 


e. vi una confitería, y en ella un cojin de 
pasas sobre el TABLERO. 


QUEVEDO. 


- TARLERO: GARTTO; parajo ó casa donde con- 
curren á jugar los tahures ó fulleros, 


e ha hecho rentas muy grandes de juego, é 
TABLEROS públicos en la cibdad de Córdoba, y 
otras partes, 

Crónica del rey D. Tuan el IT, 


se. bres veces to he librado de la justicia, 
cuatro veces desempeñado en los TARLEROS, 
La Celestina. 
- TABLERO: Mesa grando en que cortan los 
sastres. 
— TABLERO: TABLAR, 
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— TABLERO: ant. CADALSO. 


— TABLERO: 474. Plano resaltado, liso ó con 
molduras, para ornato de algunas partes del edi- 
ficio. 


— TABLERO: 4rg. ABACO; parte superior en 
forma de tablero, que corona el capitel. 


— TABLERO: Mar. MAMPARO. 


— TABLERO CONTADOR: ABACO; cuadro de ma- 
dera con diez cuerdas ó alambres paralelos y 
en cada uno de ellos otras tantas bolas movi- 
bles, usado en las escuelas para enseñar á los ni- 
ños los rudimentos de la aritmética. 


— TABLERO EQUIPOLADO: Blas. El ajedrozado 
que sólo tiene nueve escaques, 


— PONER, Ó TRAER, AL TABLERO una cosa: fr. 
fig. Aventurarla. 


...» como estaba puesta en el TABLERO su Te- 
putación, apresuró su venida. 
PINEL Y MONROY. 


— TABLERO: Art. y Ofi. El tablero puede formar 
una parte más ó menos integrante de una obra 
de carpintería, ó constituir por sí un objeto aisla- 
do, y según el fin que haya de llenar, su cons- 
trucción es algo diferente. En las obras de car- 
pintería de edificios, como puertas, ventanas, et- 
cétera, se emplea para llenar los espacios que de- 
jan entre sí los largueros, traveseros, peinazos, 
y en general las partes resistentes de la obra, que 
se hacen con maderas más gruesas; en este caso, 
si es de una sola pieza, como debe estar sin ala- 
beo ninguno y ajustándose á la forma del hueco 
que debe llenar, hay que acepillarle perfecta- 
mente por ambas caras; si está formado por va- 
rias tablas, que es lo ordivario, por no dar una 
sola el ancho suficiente, se comienza por cortar 
las tablas á la longitud que deban tener, se to- 
man las dos que deben estar unidas, y colocán- 
dolas de plano una sobre otra, de modo que 
enrasen los cantos por que se han de unir, se 
sujetan con la prensa del banco y se acepillan 
los dos cantos á la vez, y cuando reuniendo los 
planos que forman los cantosel ajuste sea exac- 
to se da cola con una brocha á los dos cantos, y 
fija una de las tablas en el torno del banco, con 
el canto encolado horizontal, se coloca la otra 
tabla oprimiendo su canto contra el de la pri- 
mera, y arrastrándola en sentido longitudinal 
hasta que quede en la posición que deba ocupar; 
después se sujetan las dos tablas con los congre- 
des (fig. 1), que en número de dos ó tres se colo- 
can sujetando las tablas por el canto; al efecto, 
cada congrel se compone de 
una barra de madera ó hierro, 
MBC, dentada hacia el exte- 
rior, con dientes triangulares 
vueltos del lado del mango, 
M, en que termina; Jleva la 
barra cerca del mango una ba- 
rra, F, ensamblada á ángulo 
recto y á caja y espiga; una 
pieza movible, £D, con un ojo, 
H, rectangular, por el que 
pasa libremente la barra MO, 
lleva un estribo de hierro, 
DA, que puede girar alrede- 
dor de un perno, D; la barra 
F va taladrada en rosca, por 
la que pasa un tornillo, T; 
para sujetar las tablas encola- 
das, se comienza por esconder 
el tornillo de modo que no 
sobresalga su extremo de la 
cara inferior de F, se apoya 
esta pieza sobre el canto de una de las tablas, 
se lleva la pieza F å apoyarse sobre el canto de 
la segunda, y haciendo obrar el tornillo 7 se va 
ejerciendo presión, pues T actúa sobre el canto 
libre de la tabla y hace que la pieza ED se aco- 
dalo sobre la otra tabla, con lo que queda per- 
fectamente sujeta la unión de las tablas hasta que 
se seca la cola, en cuyo momento se acepillan 
las superficies de las tablas así reunidas. 

Cortada la tabla á las dimensiones del hueco 
que debe llenar, con un pequeño aumento de di- 
mensiones para el ajuste con la armadura, se 
adelgazan las orillas, que penetran en ranuras 
practicadas en las maderas que forman aquélla; 
pero como si ésta estuviera completamente ter- 
minada no sería posible el ajuste, se deja sin 
colocar uno de los traveseros, que se encaja 
cuando el tablero se ha colocado. 

Los ebanistas emplean también muchos table- 


Fig. 1 
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ros en sus muebles, siendo su construcción mu- 
cho más esmerada que los de carpintería, pero se 
hace bajo los mismos principios. 

Para las artes industriales se emplean table- 
ros especiales para el dibnjo de planos y mode- 
los. Un tablero de esta clase se compone de una 
sola tabla ó de varias acopladas por sus cantos, 
formando una superficie unida, plana y bien ace- 
pillada por ambos lados, de dimensiones varia- 
bles; el más sencillo le forma una tabla de unos 
2 centímetros de grueso, de 50 centímetros á un 
metro de longitud por 30 á 60 de ancho; pero 
como así las tablas con los cambios atmosféricos 
de humedad y sequedad, calor y frío, se deforma- 
rían alabeándose, loque haría á aquél inútil para 
su objeto, hay que embarrolarle, es decir, impe- 
dir el alabeo, lo cual se consigue poniendo los 
llamados darrotes, que pueden colocarse de dos 
modos: á los haces ó bajo el haz; lo primero se 
dice cuando los barrotes enrasan con el tablero 
por las dos caras, para lo que necesitan los ba- 
rrotes ser unos listones del mismo grueso que las 
tablas que forman el tablero, llevan sus fibras 
en dirección normal á la de las tablas que emba- 
rrotan, tienen de ancho de 4 á 6 centímetros ca- 
da una y de longitud el ancho del tablero; son 
dos, que se colocan, uno á cada extremo del ta- 
blero, para lo que las cabezas de las tablas 7, 
(fig. 2), se labran eu lengüeta á tercio de made- 
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ra, que entran en las ranuras longitudinales de 
los barrotes 4 y B; se dice quese embarrota bajo 
el haz cuando los barrotes 4 y B (fg. 38) van 
por debajo de la cara superior del tablero 7, y 


en este caso es el tablero el que lleva unas ranu- 
ras en forma de cola de milano, normales á la 
dirección de la tabla y abarcando todo su ancho; 
los barrotes 4 y B, mucho más fuertes que en 
el caso anterior, están labrados en figura de len- 
giieta de la misma forma, y se ajustan de costa- 
do hasta penetrar por completo en la madera; 
cada sistema tiene sus ventajas é inconvenientes, 
sin que pueda decirse cuál de los dos es mejor, 

Los tableros usados en los trabajos de inge- 
niería son más complejos, forman verdaderos 
muebles, y pueden ser fijos ó móviles; los prime- 
ros (fig. 4) son, en rigor, una larga mesa que va 
montada sobre banquillos D y Æ; una tabla FG 
se apoya en los listones que llevan los banquillos 
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horizontalmente; los banquillos embarrotan al 
tablero, que lleva además uno ó más cajones C. 

Los tableros móviles son los más generalmen- 
te usados en esta clase de trabajos, y se compo- 
nen del tablero y de los banquillos debidamente 
separados, El tablero lleva sus barrotes 4 y B 
(fig. 5), y de cada uno de ellos salen normal- 
mente dos tablas, CD, G é T, con taladros equi- 
distantes, en los que se atraviesa una clavija de 
madera ó hierro para fijar el tablero å la altura 
que convenga. Los banquillos, en número de dos, 
de los que sólo uno está representado en la figu- 


ra para que pueda verse la parte de la derecha ' 


del tablero aislada; cada banquillo le compone 
una barra horizontal JX, con dos pies 41, 1 y 
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y unidos por travesaños K, L, M; la barra hori- 
zontal JÆ lleva dos taladros ó cajas verticales 
por las que pasan las tablas Œ, Z de taladros, y 
colocando una clavija en cada tabla se apoyan 
aquéllas sobre las Larras JE y mantienen el ra- 
blero horizontal y á la altura conveniente. ln 
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lugar de las tablas 0, D, €, T pueden ponerse 
unos husillos labrados en tornillo, y unas gran- 
des tuercas de madera sustituyen å las clavijas, 
permitiendo al tablero ocupar todas las posicio- 
nes posibles dentro de los límites que compren- 
den los husillos, Por últinio, en lugar de estos 
sistemas pueden emplearse barras dentadas en 
vez de las tablas, y cuyas barras dentadas engra- 
nan con unos piñones montados sobre los ban- 
quillos y unidos á manubrios que permiten su- 
bir ó bajar el tablero á la altura conveniente; 
también se suelen colocar en los banmquillos y 
sólo en la parte exterior, como por ambos lados, 
unas cajas ó artesas N, en las que cae el papel 
ya dibujado ó en blanco de un rollo intacto que 
setrabaja sobre el tablero. En lostableros de dibu- 
jo y delineación, cualquiera que sea su impor- 
tancia, conviene redondear los ángulos y aristas 
de la tabla de trabajo para que no causen moles- 
tias al artista ni rasguen los dibujos en ellos co- 
locados, y los que se sujetan con las llamadas 
chinches, nombre técnico de unos pequeños cla- 
vos de punta aguda y delgada y cabeza grande, 
qu se clavan fácilmente en el tablero y sobre el 

ibujo, sin lastimarlos, bastando para ello la 
presión de la yema del dedo pulgar. Hay chin- 
ches de una ó de dos piezas: en éstas el clavillo 
es de acero y entra á rosca en la cabeza, que es 
circular, de latón ó bronce, pero tiene el incon- 
veniente de que si se hace girar å la cabeza, cosa 
muy frecuente, se puede destornillar y quedarse 
la punta clavada en el tablero, mientras que las 
primeras son todas de acero y no permiten se- 
mejante inconveniente. Para arrancar las chin- 
ches se emplea una horquilla (fig. 6) de chapa 
de acero ó hierro y sección curva para resistir á la 


Fig. 6 


flexión, bastando para conseguir el objeto intro- 
ducir las piernas de la horquilla por debajo de 
la cabeza de la chinche y apalancar con el man- 
go; este útil, llamado arranca chinches, es pe- 
gueño, y presta tan gran utilidad que, como la 
chinche se halle en buen estado, no se desgracia 
una sola al arrancarla, Jo que se consigue sin un 
gran esfuerzo. 

En muchos juegos de sociedad se emplean ta- 
bleros especiales que forman parte integrante 
del juego, recibiendo el nombre de aquél á que 
pertenecen, que se distinguen porque llevan in- 
crustada en la madera ó en la tabla una ó varias 
figuras por las que siguen su marcha el resto de 
las piezas del juego. Así, en los tableros de da- 
mas las incrustaciones están comprendidas den- 
tro de un cuadrado, formanrlo un encasillado de 
cuarlrados menores, alternativamente de dos co- 
lores diferentes, que para el juego de damas sue- 
len ser en número de 100 4144, esto es, por cada 
banda 10 ó 12 cuadrados, mientras que en el 
jnego de ajedrez el tablero, completamente se- 
mejante, sólo tiene 64 casillas, ó sea ocho por 
cada banda. 

En el juego de asalto el tablero Heva una serio 
de líneas que forman una cruz de cnatro brazos 
iguales (fig. 7) y todos cuadrados, con sus diago- 
nales y un punto negro en cada encuentro, Es- 
tos tableros suelen formar la tapa de una caja en 
que se encuentran las piezas, ó llevar en dos de 


G, Fen cada extremo, formando áugulos iguales | los costados opuestos dos pequeños cajones de 
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tapa á charnela en que se colocan las fichas, 
Muchas veces el tablero se reduce á un hule ó á 


una cartulina en que están dibujadas las casillas, 


— TABLERO: Jng. En los puentes metálicos y 
en algunos otros se llama así al suelo ó piso, y 
hay un cierto número de disposiciones que, en- 
tre otras muchas, vienen adoptándose de ordi- 
nario, de las que nos vamos á ocupar Lrevemen- 
te: el tablero es la construcción que rellena los 
espacios comprendidos entre las vigas ó cuchillos 
que cargan sobre los apoyos (pilas y estribos) y 
las viguetas que enlazan los primeros de trecho 
en trecho, y cuya separación depende de la clase 
de piso que han de sostener (V. SUELO), pero que 
varía aquélla de ordinario entre 1 y 3 metros. 

En los puentes destinados á carreteras el ta- 
blero lo forman tan pronto entablonados como 
bóvedas de ladrillo, chapas de palastro, ya pla- 
Das, ya curvas, palastros ondulados ó hierros 
zorés y placas de fundición. 

El piso de tablones se forma de ordinario con 
un sistema de doble entablonado, colocando pri- 
mero un suelo de tablones al tope y en la di- 
rección del puente, y sobre éste otro en sentido 
normal. 

Para el piso de bóvedas ó bovedillas de ladri- 
lo se forman éstas con ladrillos de superior ca- 
lidad, que se apoyan en las cabezas inferiores de 
las viguetas, y por consiguiente tienen las bove- 
dillas su eje en sentido transversal del puente, ó 
bien sobre las de los largueros, siendo los ejes de 
las bovedillas y del puente paralelos; las bóve- 
das son cilíndricas, hallándose rebajadas al déci- 
mo 6 al décimoquinto, con espesores variables 
entre 15 y 22 centímetros y apoyándose en sal- 
meres de sillarejo ó ladrillo, hormigón, cemen- 
to, fundición ó palastro; y si terminadas las bo- 
vedillas quedan inferiores á las cabezas superio- 
res de las viguetas se rellenan los espacios con 
hormigón, cuidando de dejar en el centro una ca- 
nal para el curso de las agnas procedentes de 
las filtraciones, que salen por invornales que 
al efecto se preparan, cubriendo estas canales 
con losetas; como las bandas extremas no tie- 
nen contrarrestado su empuje por el lado opues- 
to al tablero, hay que relorzar exteriormente 
con hierros on T las vigas ó viguetas extremas; 
este tablero tiene el inconveniente de cargar 
mucho la obra, pero es sumamente resistente y 
económico, por lo que se emplea con frecuencia, 

Para tableros de bierro lo ordinario es emplear 
el palastro ondulado, que corra en sentido longi- 
tudinal del puente, y mejor que éste los llania- 
dos hierros zorés (fig. 1), que tienen la forma de 
una V invertida, cuyas ramas se doblan y pro- 
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longan horizontalmente, estando taladradas para 
roblonarlas á la cabeza de las viguetas; van en la 
dirección del eje del puente; tienen el inconve- 
niente de su poca duración en estas obras, por- 
que la acción de las aguas filtradas los destru- 
yen pronto; en cambio la reposición de estas pie- 
zas es sumamente fácil y económica; tanto en un 
caso como en otro les acanaladuras siguen la di- 
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rección del ejo del puente ó normal ú las vigue- | 
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tas, á las que enlazan dichos hierros, pero obliga 
å colocar las viguetas á un metro unas de otras; 
la altura de estos hierros varía entre 6 y 15 
centímetros (V. Zor£s), ó bien, si distan más, 
hay que arriostrarlos con largueros, sobre los que 
se colocan los palastros ondulados ó los hierros 
zorés; para hacer el cálculo de las dimensiones 
transversales de estos últimos, se les puede con- 
siderar reducidos por una traslación paralela al 
eje de flexión á una forma equivalente de do- 
ble T, con lo que su momento de inercia no se 
altera, así como tampoco su módulo de resisten- 
cia; se colocan solapándose por las orejas a y b, 
teniendo cuidado de dejar algunos intervalos 
para el desagiie; el espesor varía entre 7 y 10 
milímetros, y las acanaladuras guedan de 20 á 
25 centímetros de anchura; los hierros zorés se 
colocan á veces directamente sobre las vigas, con 
lo que se economizan las viguetas, y entonces 
las acanaladuras resultan transversales al puen- 
te. También se emplean para formar los tableros 
chapas de palastro encorvadas en cañón cilíndri- 


co rebajado al décimo ó al y luces hasta 


de 2 metros, que se pueden colocar con la con- 
vexidad vuelta hacia arriba ó hacia abajo, tra- 
bajando en el primer caso el palastro por com- 
presión y en el segundo por extensión, y se ro- 
blonan las secciones rectas del cilindro para 
prolongar la bovedilla, empleando como cubre- 
juntas hierros en T que aumentan la rigidez de 
las chapas; respecto al cáleulo de espesores se 
acude á procedimientos prácticos, por no tener 
aplicación los generales. Humbert propuso unas 
formulas, que son las que suelen aceptarse, ann 
cuando no resultan muy exactas; el momento 
de rotura del palastro, según dicho autor, cuando 


está combado, es — Rire, en que R es el 


coeficiente de resistencia & la rotura, que se fija 
de ordinario en 1,5 kilogramo por milímetro 
cuadrado de sección, ¿es la luz de la sección de la 
bovedilla, h la flecha y e el espesor del palastro; 
y llamando « al ancho y P al peso uniforme- 
mente repartido sobre la plancha, el momento 
máximo de los pesos que cargan sobre aquélla es 
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que da, para determinar el espesor dela plancha 
e, el valor 
e 5 Pa . 
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generalmente se da un espesor de 6 á 10 milí- 
metros, contrarrestando los empujes de las cha- 
pas extremas por medio de tirantes que unan sus 
cantos; la unión á las almas de las viguetas se 
hace por cartelas y tirantes que enlazan éstas con 
aquéllas. Colocando las planehas en forma de 
bóveda invertida se proporciona un desagiie más 
fácil, pero siempre hay torsiones en las cabezas 
de las vigas ó viguetas, que necesitan riostras 
más fuertes para contrarrestarlas; conviene de- 
jar de trecho en trecho separadas las planchas 
para dejar paso úlas aguas, y en este caso se 
unen aquéllas por planchas que no cojan toda 
la bóveda. Las planchas se ponen también en 
forma de rincón de claustro (fig. 2), que son 
de rectangulares, generalmente cuadradas, em- 
pleúndose estas últimas principalmente para las 
aceras ó andenes; llevan una pestaña, 
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or la que se roblonan d las cabezas de las vigas 
do las viguetas; presentan la ventaja de no 
producir empujes laterales, pues se hallan con- 
trarrestados por la pestaña, que hace el oficio de 
tirante. La fábrica el Creusot puedo dar palas- 
tros de esta clase con espesores que varían entre 
5 y 15 milímetros, y de todas las dimensionos 
comprendidas entre 0,485 y 1,392 metros de an- 
chura por 0,897 y 1,552 do longitud, sin com- 
prender la pestaña, cuya anchura puede variar 
entro 6 y 10 centimetros, según catálogo de 
1876. Las placas de fundición que se emplean 
para formar el tablero, en muchas ocasiones tie- 
nen formas análogas å las de palastro, con un 
espesor de 2 centímetros, y á veces de 1,20 41,40 
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metro para las bóvedas en cañón; llevan ner. 
vios verticales para unir dos contiguas, y pesta- 
ñas ó rebordes para fijarlas á la cabeza de los 
cuchillos por medio de pasadores; esta clase de 
tableros resultan más pesados que los de palas- 
tro, si bien se oxidan menos; pero atendido al 
inconveniente citado, no se emplean tanto, 
Cuando el puente ha de dar paso á una línea 
férrea sólo se cubre la parte de andenes; en el 
resto el tablero le forman, en rigor, las traviesas 
de madera que enlazan las vigas, pero es mås 
conveniente colocar los carriles solre largueros 
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de madera fijos á las calezas de las vigas, por- 
que resulta más suave el movimiento, evitando 
así los choques á que se hallan sometidas los 
piezas inferiores, choques debidos á las oscila- 
ciones de las traviesas al puso de los trenes, á 
causa de la flexión sufrida por los carriles en el 
vacío comprendido entre dos traviesas, y estos 
choques aflojan los ensanibles de las piezas que 
sostienen; sin embargo esto se puede evitar, co: 
locando un tablero como para los puentes de ca- 
rreteras y sujetando las traviesas en un lecho de 
balasto, pero se aumenta mucho el peso muerto 
de la obra, Cuando los carriles se apoyan sobre 
largueros de madera, éstos descansan, ya sobre 
las cabezas de las cerchas, ó también, aun cuando 
no es tan bueno, sobre las de las viguetas, á las 
que se fijan por las almas mediante hierros de 
ángulo, y por las cabezas por otros hierros espe- 
ciales; esta clase de tableros, como los de travie- 
sas, se llaman á claraboya, pudiendo cubrir en 
todo óen parte la claraboya, por tablones que sir- 
ven para el paso de los guardas. En el puente 
de María Pía, en Oporto, sobre el Duero, se ha 
empleado un tablero formado por cinco largue- 
ros que se apoyan en las cabezasde las viguetas; 
sobre cada par de largueros se colocan trozos de 
traviesas sobre los que van colocados los carri- 
les, completando el tablero palastro ondulado, 

Cuando los tableros no son å claraboya, cual- 
quiera que sea el sistema que se emplee hay que 
rellenar las acanaladuras ó desigualdades que 
forma el tablero por la parte superior, lo que se 
hace con tierra, grava ó gravilla, sobre las que 
se coloca el firme ó el balasto, según los casos; 
cuando el tablero es de madera no lleva afirma- 
do, pero conviene colocar dos bandas de hierro, 
A y B(fig. 3), embutidas longitudinalmente en el 
tablero superior, con rebordes, debiendo ser tales 
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que desde los carruajes ligeros de menor batalla, 
hasta las galeras más anchas y camineras, so vean 
obligados todos á levar sus ruedas por la parte 
plana de esta especie de carriles, para lo que á 
la entrada y salida del puente, so colocan guarda- 
rruedas que obliguen al paso por estos puntos 
precisos, En los tableros afirmados se presenta á 
primera vista el inconveniente que tienen de 
que las aguas que se filtran Á través del firme 
se depositan en el fondo de las ondulaciones 
del piso de hierro, y esta humedad constante es 
sumamente perjudicial al material que forma 
aquél; mas ol inconveniente se evita dando li- 
geras pendientes y contrapendientes á las cha- 
pas del tablero y abriendo invornales en los 
puntos más bajos en los que se reunirían las 
aguas, que de este modo salen por aquéllos. 
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En los puentes colgantes el tablero deseansa 
sobro las viguetas de piso sostenidas por las pén- 
dolas, y es un entablonado longitudinal en el 

ue los tablones no se hallan en contacto, para 

ar paso álas aguas y que el alabeo de una pieza, 
si le hay, no influya en las demás, y sobre éste 
se colocan las tablas transversales; conviene co- 
locar algunos largueros para repartir más las 
presiones sobre las viguetas, largueros que sir- 
ven de guardarruedas para formar las aceras que 
van sobre ellos y colocar la barandilla, la que no 
ofreco nada de particular, debiendo, sí, cuidar 
de no empotrarla en los apoyos para que no se 
deforme; para repartir mejor los pesos conviene 
todavía colocar otros largueros debajo de los 
mencionados, de modo que entre unos y otros 
comprendan á las viguetas, y perfectamente uni- 
dos aquéllos entre sí, entre los espacios de vi- 
gueta y vigueta, con lo que dichos largueros 
hacen el oficio de cepos; las viguetas, general- 
mente de madera, de sección rectangular, se colo- 
can de canto, siendo conveniente tengan en el 
sentido vertical de su longitud la forma de un 
sólido de igual resistencia, En esta clase de 
puentes es aún más necesaria que en otros cua- 
lesquiera la disposición de la fig. 3, que no sólo 
sirve para economizar en la conservación del ta- 
blero, que no se desgasta tanto como sin las pla- 
tinas Á y B, sino que sirve de enlace de unas 
viguetas con otras, pues dichas bandas reparten 
Jas presiones producidas por los carruajes que 
sobre ellas insisten. 

En los puentes de madera el tablero también 
es de madera, y nada nuevo tenemos que decir 
respecto á este punto, pues cuanto hasta aquí 
hemos indicado respecto de los tableros de ma- 
dera es aplicable á este caso. 


— Tarro (EL): Geog. Aldea del ayunt. de 
El Rosario, p. j. de La Laguna, prov. de Cana- 
rias; 131 habits. 


TABLESTACA: f. Jng. y Const, Especie de pi- 
lote casi plano formado por un madero de 8 á 10 
centímetros de espesor por 25 á 35 de anchura, 
que se clava en el terreno como los pilotes por 
medio de la percusión (V. PILOTE), para lo que 
terminan las tablestacas inferiormente en punta, 
A, ó bisel, B (fig. 1), y para las que se emplea la 
encina, el baya ó el pino, Tienen por objeto re- 
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lenar los huecos que entre sí dejan los pilotes en 
los recintos que se hacen para fundaciones ó ci- 
mientos en malos terrenos, formando con éstas y 
aquéllas paredes continuas, que evitan el paso de 
las corrientes al interior del recinto ó contienen 
las arenas ó el fango, que de otro modo dificulta- 
rían las operaciones, y evitan la propag:ción de 
Jas socavaciones en la profundidad á que alcanzan 
las tablestacas, obteniéndose un recinto de más 
fácil ejecución, más económico que si sólo en- 
trasen en él pilotes, y suficientemente resistento 
para el objeto; de aquí se deduce que las tables- 
tacas no se colocan aisladas en ningún caso, sino 
por filas unidas, cuya construcción requiere cui- 
dadas especiales; esto no quiere decir que el ta- 
blestacado resulte, como pudiera ser un cajón, 
completamente impermeable, pues no es posible 
protenderlo, pero cajón ó recinto al fin, en el quo 
os pilotes represontan la armazón y el tablesta- 
cado los tableros ó entrepaños, es suficiente para 
el objeto que el constructor se propone; algunos 
Ingenieros han tratado de encontrar medios de 
ensamble susceptibles de hacer el cierre de las 
tablestacas casi completo, pero las disposiciones 
adoptadas sólo son aplicabies å casos especiales 
y nunca pueden considerarso como solución ge 
neral; por lo que hemos dicho antes juzgamos 
inútil todo trabajo en semejante sentido, que 
sólo tiene dle seguro el aumento de coste, y cuyas 
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venlajas, aun conseguido el objeto, no compen- 
sarían el trabajo invertido. 

La manera de preparar las tablestacas es com- 
pletamente análoga á la que se emplea en los 
pilotes y en armonía con la naturaleza del te- 
rreno; lo ordinario es dar á la punta la forma A, 
pero hay casos en que conviene mejor la B, aqué- 
lla para terrenos flojos ó encharcados y fangosos, 
que es para lo que generalmente es útil un ta- 
Llestacado; la segunda para terrenos mis fuertes 


figs. 2,3, y 4 


y arcillosos, en los que la punta debe ser me- 
nos aguda; en los terrenos flojos, para dar fuerza 
å la punta, se la carboniza ligeramente, y en te- 
rrenos más duros hay que calzar la tablestaca 
con azuches, que se reducen á una punta de pa- 
lastro, hierro ó fundición, revistienclo el palastro 
simplemente la punta por los cantos (fig. 2) ó 
abrazando la chapa las caras de tabla, terminan- 
do después el hierro en ¡junta (fig. 3), ó repre- 
sentando el azuche (fig. 4) una caja de fundición 
en la que penetra y se sujeta la tablestaca. 

Las ensambladuras que por los cantos se han 
empleado han sido (fig. 5) la de cola de milano, 
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4, que es muy mala, porque cuesta mucho tra- 
bajo la hinca y se rompen con facilidad las len- 
grietas de esta sección (no necesitamos decir que 
todas estas formas son las de la sección transver- 
sal de la escopladura, que corre porignal en toda 
la longitud dela tablestaca): la B, llamada de 
lengua de carpa ó grano de cebada, que es bas- 
tante mejor que la anterior, aun cuando presen- 
ta algunos de los inconvenientes de aquélla, se 
emplea cuando se juzga insuficiente la junta pla- 
ua, que es la mejor, /5; la C ó de garganta, em- 
pleada en el mismo caso que la anterior, de la 
que no se diferencia mucho; y la D ó de ranura 
y lengüeta ordinarias, que presenta menos in- 
convenientes que la 4 y más que las L y C; la 
B se considera como la mejor para tablestacas del- 
gadas, y la Č para las gruesas de 20 4 25 centime- 
tros de espesor; se les reprocha á ambas que se 
abren dejando paso al agua, lo que no sucede con 
la D, en que ann cuando Jas tablas se separen 
algo queda todavía impermeable la junta; pero 
insistimos en lo que hemos dicho antes: salvo 
en casos especiales, es mejor la junta plana Æ. 
Preparadas las tablestacas es necesario proce- 
der á su hinca, en la que es preciso tener en cuen- 
ta que aquéllas han de formar una pared conti- 
nua, lo que no se podría conseguir sin determi- 
nadas precauciones, que evitan que una tablestaca 
se desvie de la posición en que debe entrar en el 
terreno, lo quese consigue guiándolas en su mar- 
cha, pudiendo esto hacerse por varios proceili- 
mientos, Consiste uno de ellos en clavar una 
fila de pilotes separados de 2 4 3 metros unos de 
otros y paralelos á la posición que han de ocupar 
las tableslacas; se unen las cabezas de dicha fila 
de pilotes por medio de una carrera, sobre la que 
se apoyan aquéllas durante la operación, y se cla- 
van con un clavo en cuanto la tablestaca ha que- 
dado en su sitio; este procedimiento tiene el in- 
conveniente de que las tablestacas pueden des- 
viarse en sentido transversal á la pared que de- 
ben formar, y para evitarlo, ó al menos atc- 
nuarlo, se corona la fila de pilotes con dos carre- 
ras paralelas formando cepo, haciendo luego pa- 
sar las tablestacas por la ranura ó hueco que las 


' carreras dejan; mas conto hemos dieho no corri- 


ge el inconveniente citado, no hace más quo ate. 
nuarle; pero puede remediarse colocando además 
do éste otro cepo paralelo é inferior á él, con lo 
que las (ablestacas quedan ya guiadas en su mo- 
vimiento; el cepo inferior debe siempre quedar 
fuera del agua, es decir, más alto que el estiaje 


- en los ríos, para que ue entorpezcan las aguas 
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las operaciones de hinca. A veces en lugar de 
una sola fila de pilotes verticales se clavan dos, 
inclinadas en distinto sentido y convergentes 
por la cabeza, en las que (fig. 6) se unen los pi- 
lotes de cada fila por las carreras C, C que que- 
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dan paralelas, y dejando entre sí un hueco igual 
! al grueso de las tablestacas; este sistema es me- 
| jor, pues es más posible y fácil de obtener una 
pared impermeable dentro de los límites que 
en esta clase de trabajos pueda exigirse, pero 
resulta muy caro el procedimiento, por lo que 
no se emplea. Todas las tallestacas que deban 
lenar el espacio comprendido entre dos pilotes 
consecutivos se deben presentar å la vez y enia- 
zadas si han de llevarenlace, formando un mam- 
paro; después se empieza golpeando las cabezas 
de las extremas, corriémdose hacia el centro y 
llevando la hinca con igualdad; las puntas de las 
tablestacas deben estar dispuestas como indica 
Ja fig. 7, es decir, que las de la primera mitad del 
maniparo 4, 4, A... dirigidas todas en un mis- 
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mo sentido, y Jas de la otra mitad B, B, D... to- 
das en sentido contrario; la del centro € con 
punta en bisel, para que haciendo ésta de clave 
sufra y contrarreste los empujes que por la for- 
ma de los cortes se producen en la hinca; la úl- 
tima tablestaca que va entrando es la central; 
cuando el mamparo entre los pilotes P y P sea 
tan grande que haga imposible ó muy difícil 
presentar todas las tablestacas á la vez, se pre- 
senta cl mayor número posible de ellas, acuñan- 
do la última con un taco € (fig. 8) que pasa en- 


tre dos grapones de hierro, 4,clavados en las ca- 
rreras que forman los cepos A, y una cuña Y' que 
entra entre el taco C y la última tablestaca; en 
vez de los arpones A pueden ponerso alcayatas 
ú clavos para sujetar el taco C. 

Cuando el terreno que se ha de atravesar es 
excesivamento duro o conliero cantos y grava 
gruesa es prelerible emplear tablestacas de hierro 
o acero, pues las de madera se romperían al ira- 
tar de hinea y en esto caso las tablestacas 
tienen la sección de T sencilla ó dolle (fys, 9 y 
10), y en vez de los pilotes de madera se emplean 
del mismo malerial de las tublestacas, pudiendo 
utilizar para este uso carviles, que sesujetan por 


í 
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las cabezas con cepos, que pueden ser de madera 
sólo como provisionales, hasta que terminada la 
hinca, se sustituyen por otros definitivos de hie- 
rro: otros cepos sobre las aguas de estiaje com- 


SS 


Fig. 9 


pletan el sistema; las tablestacas en este caso 
pueden ser de hierro laminado, formadas por plan- 
chas gruesas con escuadras de unión y refuerzo, 
de fundición, de una sola pieza, ó de acero fundi- 
do sistemas Bessemer ó Martín-Siemens. 
Recientemente se ha hecho uso de tablestaca- 
dos apoyados en pilotes tubulares ó de otra sec- 
ción cualquiera, arriostrados en sus cabezas para 
guiar las tablestacas, siendo éstas planchas de 
bierro fundido de 3 m. de longitud por 2 de an- 
chura ó tabla y 25 milímetros de grueso, reforza- 
das con nervios verticales y uno horizontal en la 
cabeza y con la punta de la forma C (fig. 7); para 
hincarlas, como de gol «ar directamente en el me- 


Fig. 10 


tal pudiera éste quebrarse, se coloca sobre ellas 
una gruesa pieza de madera, que es la que recibe 
el golpe. Para la hinca se emplean los mismos 
aparatos y máquinas que para la de pilotes: las 
mazas, las machinas (V. MACHINA), etc. Una 
vez clavadas las tablestacas, como no quedan to- 
das á igual altura, es preciso cortarlas de modo 
que sus cabezas se encuentren sobre un mismo 
plano ó una misma línea horizontal, por lo que 
se hace uso de sierras ó máquinas especiales, que 
son las mismas que se emplean en el aserrado de 
las cabezas de los pilotes, y de las que nos hemos 
ocupado al tratar de este elemento de construc- 
ción. V. PILOTE. 

En la provincia de Zaragoza, en el puente de 
Zucra, se formó un recinto de pilotes y tablesta- 
cas de acero: éstas eran viguetas de doble T, de 
acero Bessemer, con peso de 12 kilogramos por 
metro lineal, con un alma de 12 milímetros, va- 
riando la hinca entre 4 y 6 m.; los pilotes eran 
carriles, y la hinca se hizo por el procedimiento 
que antes hemos indicado para estos casos; el 
objeto era construir un recinto alrededor de las 

ilas, para evitar las socavaciones de éstas pro- 
Fncidas por la corriente; y como el suelo era de 
grava gruesa, se juzgó, com muy buen acuerdo, 
que las tablestacas ordinarias no podrían clavar- 
se, 6 al menos no podrían hincarse lo suficiente; 

uesto en práctica el sistema se observó que la 
Pinca se facilitaba notablemente, hasta el punto 
de que el ingeniero Gaztelu asegura que en el 
tiempo necesario para hincar una tablestaca de 
madera se introducían de cinco á seis viguetas de 
acero, economía de tiempo que es en cierto mado 
una compensación del mayor gasto que exige el 
material metálico. ste sistema es muy couve- 
niente para trabajos en el mar, para proporcionar 
mamparos de delensa de muelles, defensa que 
será más enérgica si se colocan dos mamparos 
paralelos á 1 0 2 m. de distancia uno de otro, y 
después se rellena el espacio entre ellos compren- 
dido con piedras, buenas tierras ó arcilla, una 
vez que las paredes so hayan hecho completa- 
mente impermeables, Algunas compañías ferro- 
viarias han empleado en sus obras hidráulicas 
para tablestacas y pilotes los carriles de desecho, 
que les resultan nas económicos que las vigue- 
tas de hierro ó acero. 


TABLETA; f. d. de TABLA. 


Leamos de camino 
Lo que ahora la reina me previno, 
(Saca unas TABLETAS de marfil cogidas por 
un extremo con un cordón, y lee en ellas lo 
siguiente): ete. 


HARTZENDUSCH. 
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se. Récipe un pedazo de papel de sn tamaño 
(el de la inscripción), el más blanco y estoposo 
que hallares; y item una TABLETA formada de 
buen lápiz: etc. 
JOVELLA NOS. 


— TABLETA: PASTILLA; en sentido restricto, 
porción muy pequeña de pasta compuesta de azú- 
car y alguna substancia medicinal ó meramente 
agradable, 


.». desta misma masa podrás hacer TABLETAS 
con canela, echándoles canela molida en can- 
tidad, 

Frawvcisco MARTÍNEZ MoNtIS0. 


- ESTAR EN TABLETAS una cosa: fr. fig. Es- 
tar en duda su logro, 


— QUEDARSE TOCANDO TABLETAS uno: fr. fig. 
y fam. Perder lo que poseía, ó no conseguir lo 
que muy probablemente esperaba. 


— TABLETA; Farm, Las tabletas, muy semejan- 
tes å las pastillas, con las que se confunden en la 
denominacion vulgar, dileréncianse, sin embargo, 
desde el punto de vista farmacológico, en que las 
primeras se preparan amasando la substancia me- 
dicinal, convenientemente dispuesta, con azúcar 
bien pulverizado, sin que intervenga la acción 
del calor, al par que las segundas se derivan 
de pastas también azucaradas, pero en cuya pre- 
paración interviene la cocción de una manera 
directa. El uso ha borrado casi las diferencias 
entre ambas formas farmacéuticas, denominán- 
dose comúnmente pastillas á todas aquellas pre- 
paraciones que, dispuestas en pegueñas masas, 
se destinan á permanecer en la boca suficiente 
tiempo para que Ja materia medicamentosa pase 
con lentitud al estómago, disuelta unas veces y 
desleída otras en la saliva; pero en las buenas 
prácticas de Farmacología conviene establecer 
la citada distinción, toda vez que los métodos 
que se signen para prepararlas son completa- 
mente diferentes en su esencia , coincidiendo 
tan sólo en algunas manipulaciones puramente 
mecánicas. Comúnmente se designan también 
con el nombre de tabletas unas formas farma- 
céuticas, de gran uso en la actualidad, que care- 
cen de excipiente azucarado, y se componen tan 
sólo de la materia medicamentosa pulverizada y 
aglomerada por compresión en pequeños sólidos 
discoideos ó lenticulares; y sin embargo nada 
más erróneo que esta denoninación, por faltar á 
las últimas la substancia que caracteriza á las 
primeras, por cuya razón ciertos autores de 
Farmacología, como Borrougs y Wellcome, pro- 
ponen que se les dé el nombre de tabloides, que 
evita toda confusión, idea que, habiendo sido 
bastante aceptada, informara el criterio seguido 
en estos artículos. 

Las substancias medicamentosas susceptibles 
de dispensarse en forma de tabletas son muchas 
y muy variadas, eomprendiéndose en ellas, ya 
sólidos pulverulentos, extractiformes ó resino- 
sos, ya líquidos balsámicos ó disoluciones, tanto 
acuosas como alcohólicas, y, en general, todas las 
que pueden mezclarse con el azúcar y disolver- 
se ó desleirse en la saliva, exceptuando, sin em- 
bargo, las de olor y sabor repugnante y aquellas 
otras que, por ser excesivaniente delienescentes, 
dificultarían su conservación; estas substancias 
se incorporan con el azúcar, unas veces directa- 
mente y otras por intermedio de un disolvente 
cualquiera, y tanto en un caso como en otro se 
comunica å la masa la plasticidad necesaria, 
mezclándola con dilerentes mucilagos, lo que 
hace que la preparación de estas formas farma- 
céuticas requiera diferentes operaciones. La pri- 
mera de ellas consiste en la preparación del mu- 
cilago hecho con goma arábiga ó tragacanto, si 
bien en la Farmacopea Española sólo se aconseja 
esta última, que tieno la ventaja de producir un 
mucilago más viscoso y espeso que aquélla; para 
esta operación se dispone en la estufa, ó entre 
cenizas, una parte de la goma citada, y no pul- 
verizada, con ocho ó nueve de agua potable ó 
aromática, y se prolonga el contacto durante 
veintienatro ó cuarenta y ocho horas, agitando 
la mezcla para que tenga la consistencia deseada; 
el mucilago rle goma arábiga se obtiene disolvien- 
do una parte de ésta en tres de agua; pero como 
es menos eficaz que el anterior, Deschamps pro- 
pone adicionarle dos partes de goma alquitira. 

Preparado el mucilago y pulverizado el azú- 
car de manera que pase por el cedazo número 
320 4 140 (V. Tamización), se tritura el primo- 


ro en un mortero de piedra con mano de made. ` 


TABL 


ra, se añade poco á poco parte de la segunda, 

cuando la mezcla es bien blanda y dúctil el 
resto de aquélla previamente mezclada con las 
substancias medicinales pulverulentas, y secon- 
tinúa la trituración hasta que la masa sea per- 
fectamente homogénea y bastante modelable, en 
cuyo caso se la extiende sobre una losa de már- 
mol espolvoreada con azúcar, se la aromatiza si 
fuese preciso, y se la mezcla hasta que adquie- 
ra la consistencia necesaria. Hecho esto, se la- 
mina la pasta azucarada por medio del aparato 
representado por la figura 1, que consiste en 
un plano de mármol D, de forma rectangnlar, en 
cuyos lados mayores se fijan dos regletas BB’, 
cuya altura ha de corresponder al grueso de las 
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tabletas, que es generalmente de 4 milímetros; á 
lo largo de estas regletas, y apoyándose en ellas, 
rueda el cilindro 4.4”, destinado á producir la 
laminación; pava usar este aparato se espolvorea 
con azúcar la losa de mármol, y colocando sobre 
ella la pasta, también cubierta de azúcar en pol- 
vo, con objeto de evitarla adherencia, se haco 
girar el rodillo hasta que ¿ste en su marcha no 
eneu: ntre resistencia alguna y deje una superfi- 
cie perfectamente lisa y uniforme. 

Terminada la operación anterior procédese á 
cortar la masa en pedazos de igual lorma y ta- 
maño, en cada uno de los cuales debe ir impresa, 
ya la marca del fabricante, ya ima palabra que 
indique la naturaleza de la materia medicamen- 
tosa que las tabletas contienen, lo que se consi- 
gue de preferencia con el sacabocados representa- 
do en la fig. 2, que consiste en un tubo metálico 
4, cuyo borde inferior es cortante, y provistoen 


su parte superior de un mango de madera B; en 
el interior del tubo hay ura estampa O, unida á 
la varilla D, móvil mediante la palanca XF y el 
muelle G; este aparato funciona cortando la 
pasta al apoyar la mano sobre el mango 2, y 
apretando el extremo 2 de la palanca, para que 
se imprima sobre la tableta la marea grabada en 
la estampa, y entonces se suelta dicha palanca y 
se levanta el aparato, que levari en su interior 
la porción cortada, bastando para sacarla com- 
primir por segunda vez la tantas veces citada pa- 
lanca. En lugar del sacabocados antes descri- 
to ¡wede usarse un tubo algo cónico de hoja 
de lata, y á falta de éste se corta la masa con un 
cuchillo de hueso ó de plata, que se hace correrá 
lo largo de una regla, de manera que las tabletas, 
ya sean rectangulares ó rómbicas, sean todas del 
mismo tamaño, Cuando se trata do fabricación 
en grande escala se emplean måquinas timbrado- 
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ras, cuyos órganos esenciales son dos bastidores 
rectangulares de hierro separados en el centro, 
donde se hallan punzones movibles en sentido 
vertical, colocados encima de un cilindro girato- 
rio provisto de troqueles, cuyos movimientos y 
osición coinciden con los de aquéllos; en los bas- 
tidores existen unos tirantes dispuestos en forma 
de cinta sin fin á los que se da movimiento, asi 
como á toda la máquina, mediante un volante y 
su correspondiente manubrio; laminada la pasta 
de modo que adquiera el grueso necesario se la 
corta en tiras del ancho de la timbradora, y colo- 
cadas éstas sobre la cinta sin fin se pone en mo- 
vimiento el volante para que los punzones corten 
las tabletas, que caen en una caja situada dentro 
de la armadura que sirve de sostén al aparato. 
Como sea cualquiera el mecanismo empleado para 
cortar las tabletas es preciso que éstas resulten 
de valor medicinal perfectamente determinado, 
se calcula el peso total de masa de manera que 
aquéllas pesen de 0,5 á 1 gramo, para lo que de- 
ben tener 4 milímetros de grueso y un diametro 
medio superficial de 12 ó 14 milímetros. Una vez 
cortadas se las seca al aive sobre papel extendi- 
do en zarzos ó cribas, y enando ya están duras 
se las agita sobre cedazos para que se separe el 
polvo adherido y se abrillante la superficie. 

Las reglas generales que han de seguirse en esta 
preparación son las siguientes: 1.2 Ha de usarse 
azúcar de pilón blanquísima, tamizada por el ce- 
dazo número 140, y pasada de nuevo al hacer la 
mezcla por el número 80, para evitar que se for- 
men grumos, 2.2 Las materias medicinales pulve- 
rulentas deben mezclarse con parte de azúcar ¿in- 
corporarse á la pasta al terminar la manipulación, 
porque de no hacerlo así, si aquéllas son de na- 
turaleza mineral fluidifñican el mucilago, y si son 
polvos vegetales ceden principios solubles que 
dan color á la tableta; en el caso de emplear lí- 
quidos acuosos medicinales, bien sirven para ha- 
cer el mucilago, bien se incorporan å la pasta 
blanda. 3.2 La calidad y cantidad de este mucila- 
go varían; cada kilogramo de sólidos pulvernlen- 
tos necesita, por término medio, 110 gramos de 
mucilago de goma tragacanto; las tabletas de qui- 
na y magnesia exigen 14 gramos de dicha goma 
por kilogramo; las de carbón 15 gramos, etcé- 
tera, teniendo en cuenta que cuanto más espe- 
so sea el mucilago mejor será el resultado. 4.2 
La goma arábiga se prefiere para preparar las ta- 
bletas de quermes, maná y liquen, y en general 
siempre que hayan de ser translucientes, 5,2 La 
desecación debe hecerse al aire libre ó å calor muy 
suave, para evitar la producción de grietas ó hen- 
deduras. 

Las alteraciones que pueden experimentar las 
tabletas medicinales dependen en general de la 
humedad del aire, y en particular de las reaccio- 
nes å que pueden dar origen las materias medi- 
camentosas que contienen; las primeras consisten 
en ablandarse y de'ormarse haciéndose parcial- 
mente transparentes por conversión de la sacaro- 
sa en azúcar invertido, no pudiendo especificarse 
las segundas por ser excesivamente variables; de 
todas maneras deben prevenirse estas alteracio- 
nes, reponiendo el producto cuando está bien 
seco en cajas coloradas en parajes ventilados, no 
húmedos y á cubierto de la luz. 

Doce son las especies de tabletas consignadas 
en la Farmacopee Española; pero como todas 
ellas se obtienen por el método antes expuesto, 
teniendo en cuenta las reglas generales indica- 
das no ha lugar á detenerse en especificar cada 
una de ellas, debiendo tan sólo añadir que algu- 
nos prácticos ingleses, como W yatt, recomiendan 
la pasta de cacao azucarada como extipiente. 


= Tannera: Mil. En la fortificación perma- 
nente se llama tableta al mureto de piedra ó 
ladrillo que sirve de revestimiento exterior al 
parapeto, por encima del cordón, que corona el 
verdadero muro de revestimiento de la muralla, 
La tableta eva de rigor en las antiguas fortilica- 
ciones italianas, y se mantuvo en los siglos xvit 
Y XVII pero ya Vaubán la suprimió en Neuf- 
¿rissach, dejando el talad exterior del parapeto 
con su inclinación natural apoyándose en el cor- 
dón; y como éste quedaba á la misma altura que 
la cresta del glacis, el enemigo no veía mampos- 
tería que derribar, sino súlo tierras. Acoptada y 
coililicada esta disposición por Cormontainge, es 
característica en su sistema de fortificación, en 
los frentes do la Escuela de Mézières, y en ge- 
neral en todos los de la esenela francesa moder- 
na del siglo xviir y en el xtx hasta 1870, 
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TABLETEADO: m. Electo de lalletear. 


... el clamor del que muere empieza en el 
almirez del boticario... pásase por el TABLE- 
TEADO de los guantes del dotor, y acábase en 
las campanas de la iglesia, 

QUEVEDO. 


TABLETEAR (de tableta): n. Mover las tablas 
haciendo ruido con ellas, ó de otro modo que se 
le parezca y lo imite. 


... Ta más antigua delas alcahuetas, mal asis- 
tida de dientes, y mamona de pronunciación, 
TABLETEANDO con las encías, dijo: ete. 

QUEVEDO. 


TABLETEO: m. Acción, ó efecto, de tabletear. 


«e. €l martinete de dos herreros, el Ta BLETEO 
de los molinos de chocolate, y el áspero galo- 
par de las incansables máquinas de vapor. 

ANTONIO FLORES. 


TABLIEGA: Geog. Lugar del ayunt. de Junta 
do Traslaloma, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 87 habits. 

TABLILLA (d. de tabla): f. TABLETA. 


se. COMO peones, TABLILLAS, y otras semejan- 
tes bujerias, con que los muchachos se suelen 
recrear. 
P. JUAN DE TORRES. 


- TABILLA: Lista, regularmente hecha de ta- 
bla, en que escribían los nombres de los públicos 
excomulgados. 


-TALLILILA: Lista é anuncio que se fija en 
una tabla para conocimiento del público ó para 
otros tines. 

El Prior solía girar una visita por los depar- 
tamentos de la casa, deteniéndose en la cocina 
á dar la TABLILLA para los extraordinarios de 
la semana; etc. 

ANTONIO FLORES, 


- TanLinia: En las mesas de trucos y billar, 
cada uno de los trechos de barandilla que hay 
entre tronera y tronera, vestidos de ropa suf- 
ciente para que despida la bola que llega á to- 
carlos. 


- TABLILLA DE MESÓN: Señal que se pone á 
Ja puerta de él para que conozan los forasteros 
que allí se da posada y hospedaje. 


a. hecho TABLILLA de mesón, que para sino 
tiene abrigo, y dalo á todos. 
La Celestina. 

— TABLILLA DE SANTERO: Insignia con que 
se piden las limosnas para los santuarios ó er- 
mitas. 

- TABLILLAS DE SAN Lázaro: Tres TABLI- 
LLAS que se traen en la mano unidas con un 
cordel por dos agujeros, y la de en medio tiene 
una manija por donde se coge y menea, hacien- 
do que suenen todas sin consonancia alguna. 
Usanse para pedir Jimosna para los hospitales 
de San Lázaro, como se hace en ei de Toledo y 
en otros, 

... si se descomponía, sonaban los huesos 
como TABLILLAS de S. Lázaro. 
QUEVEDO. 


—-TARLILLAS NEPERIANAS: Tabla pitagórica 
inventada por Juan Néper, dividida en partes y 
con el conveniente artificio para que por su me- 
dio se faciliten y abrevien las operaciones de mul- 
tiplicar y dividir. 

= Por TABLILLA: m. adv. POR TABLA, 


+. no es excusa; que hay también escándalo 
indirecto, y tanto derriba el que tira por TA- 
BLILLA como el que tira por derecho, 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- TANLILLA: Arqucol, Varias acepciones tuvo 
en la antigitedad romana la voz tabula, pues con 
ella so designaron el hanco, el tablero de jugar 
los dados ó de ajedrez, el euadrito pintado en 
talla, la papeleta electoral, los pliegnes ó tablas 
del traje talar y la plancha cubierta de una capa 
de cera ó de nrena sobre la cual se escribía con 
un estilo (V. esta voz) ó punzón. Esta última 
acepción es la que ha pasado á la tecnología ar- 
ueológica, y de ella vamos å ocuparnos, Eran 
las tablillas escriturarias de madera de pino, y 
las más lujosas de marfil; usibanse comúnmente 
por pares, generalmente dispuestas en forma de 
librillo, á fin de que al plegar una tablilla sobre 
otra quedara para adentro lo escrito, de modo 
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que no ¡uuliera borrarse, y al mismo efecto tenía 
cada tablilla un reborde por la parte interior, lo 
que impedía que pudiera pegarse una cara á la 
otra. Ignoramos cómo se borraba lo escrito en la 
arenilla para poder utilizar nuevamente la ta- 
blilla: acaso volviendo & pegar una nueva capa 
de arenilla. En cuanto á la cera, el procedi- 
miento cra sencillo; bastaba extender nueva- 
mente la cera por igual en la superficie de la 
tablilla, con la esferilla ó cabeza que tenía el 
estilo por la parte opuesta á la punta. De este 
modo las tablillas eran un librito de memorias 
más duradero que los modernos. 

Varias aplicaciones dieron los antiguos á las 
tablillas. Usibanlas los colegiales para sus es- 
crituras y problemas aritméticos; usábanlas las 
personas ilustradas para sus apuntaciones parti- 
culares, para tomar notas y para escribir cartas; 
usábanse para llevar cuentas, como billete, ó 
papeleta, ó recibo, y, en fin, para extender do- 
cumentos oficiales, como testamentos y contra- 
tos matrimoniales, 

Las caras lisas ó exteriores de las tablillas de 
marfil solían estar esculpidas con figuras y ador- 
nos, y enriquecidas con piedras finas é incrusta- 
ciones de metal precioso, Buena muestra de tan 
artísticos objetos son los dípticos consulares (el 
díptico trae su origen de las tablillas (V. Dir- 
TICO) que se conservan, con asuntos referentes á 
juegos del circo. Estos dípticos ó tablillas eran 
los que acostumbraban á regalarse con motivo 
de sus nombramientos los cónsules y pretores en 
tiempo del Imperio. 

Aparte de los dípticos conservados, que son 
todos ellos de baja época, se conservan muchas 
tablillas escritas que contienen documentos grie- 
gos y romanos. Estas curiosas antigiiedades se 
han venido descubriendo desde 1876 cerca de las 
ciudades de Abrudbanya y de Vorospatak, en 
Transilvania, y se hallan unas en el Museo Na- 
cional de Pesth y otras en colecciones particula- 
res. Además, en julio de 1875 fueron descubier- 
tas en Pompeya 300 tablillas, Algunas de éstas 
nos explican cómo se coleccionaban ó guardahan 
los dípticos y trípticos, ¡mes estaban encerradas 
en una caja calcinada, y conservan aún legible 
en la cara extendida sobre las placas de madera 
sus textos, que son reconocimiento de deudas de 
algunos particulares y recibos de cantidades en- 
tregadas por un banquero pompeyano llamado 
L. Cecilius Jucundos. Miden estos dípticos y 
trípticos 106 y 140 milímetros de longitud por 76 
á 120 de ancho; tienen una ranura de 20 á 30 
milímetros de largo y 2 de profundidad, por la 
que pasaba un hilo anudado luego y sellado con 
cera. Los documentos llevan los nombres de sus 
autores, escritos con tinta, y sus sellos, 

También empleaban hilos ó cordoncillos los 
romanos para atar en cruz, en cuyo punto po- 
nían su sello, las tablillas en que escribían car- 
tas, y que resguardadas de este modo enviaban 
por medio de sus esclavos á la persona á que iban 
dirigidas, cuyo nombre escribían al exterior. En 
una pintura mural se ve una carta cerrada con 
esta dirección: M. Lucretio, 


TABLIZO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Julián de Arcallana, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 102 habits, 


TABLOIDE: m. Farm. Forma farmacéntica 
constituída por pequeños sólidos lentienlares ó 
discoideos, compuestos de substancias medicina- 
les pulverulentas, unidas en masa homogénea 
exclusivamente por compresión mecánica, Los 
tabloides, denominados vulgarmente pastillas, 
son semejantes å las tabletas por su forma, y por- 
que se componen, como éstas, de polvos medici- 
nales; pero se diferencian, sin embargo, de ellas, 
así como de las pildoras, en que carecen de exci- 
piente azncarado y conglutinante, toda vez que 
las partículas que componen el polvo quedan 
unidas tan sólo por las fuerzas moleculares: su 
composición es sumamente variada y se les pme- 
de usar de diversas maneras, ya destinándolos 
al uso interno para ser deglntidos sin disolución 
previa, ya pira que permanezcan en la boca y se 
disuelvan ó deslían lentamente en la saliva, ya, 
en fin, cuando están formados de substancias 
muy activas y solubles, para preparar líquidos 
de los que se emplean en las inyecciones hipo- 
dérmicas; en los dos primeros casos se les da un 
diámetro variable entre 5 y 12 milímetros, mien- 
tras que en el último, en quese denominan teboz- 
des hipolírmicos, esta dimensión se reduce 4 3 ó 
3,5 de las mismas unidades métricas, 
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El único medio de preparar los tabloides es la 
compresión precedida de la cuidadosa pulveriza- 
ción de la materia medicamentosa, observán- 
dose que cuanto más fino sea el polvo que se 
comprime más homogéneo es el tabloide, cuya 
superficie aparece perfectamente lisa y lustrosa; 
como la presión necesaria para aglomerar las 
partículas es mucho mayor que la que puede 
desarrollar directamente la mano del hombre, 
hácese preciso recurrir á compresores, de los que 
el más usado, que es el de Smedley, representa- 
do en la fig. siguiente, se compone de una basa, 
A, de madera maciza, provista en uno de sus 


extremos, B, de una palanca articulada, CD, que 
transmite la presión á un punzón representado 
aparte en L, cuya parte inferior termina en pe- 
queña concavidad casi hemisférica, y que es guia- 
do en su movimiento vertical por el cilindro per- 
forado G, hecho de madera de boj; sobrela tabla 
A, y en una cavidad practicada de intento, se 
coloca el molde F, provisto de una cavidad, que 
es idéntica y se corresponde exactamente á la 
base del punzón; para usar este aparato se intro- 
duce en esta cavidad la cantidad de materia me- 
dicamentosa que ha de constituir uno de los ta- 
bloides, y se ejerce la compresión necesaria apo- 
yándose fuertemente en el extremo D de la pa- 
lanca articulada; levantando entonces ésta, y 
separando el cilindro, queda el tabloide unido á 
él, pero se desprende fácilmente sin más que 
empujarle con el punzón. Cuando la fabricación 
se ha de practicar en grande escala se sustituye 
el aparato anterior, de uso lento, por máquinas 
de efectos múltiples, cuya pieza principal es un 
cilindro resistente de acero que gira á modo de 
revólver sobre un eje movido por la acción de un 
volante; en el cilindro hay cuatro troqueles ó 
moldes situados en los extremos de dos diáme- 
tros perpendiculares, que son sucesivamente opri- 
midos por un punzón también de acero, cuyo 
extremo cóncavo forma con el hueco del troquel 
una cavidad lenticular, en la que se modela el 
tabloide; además hay en la parte superior una 
especie de tolva, de fondo giratorio, destinada á 
distribuir la materia pulverulenta en los moldes 
á medida que gira el cilindro que los contiene, 
y la máquina está también provista, no sólo de 
troqueles de recambio, sino también de tornillos 
que permiten graduar la fuerza de la presión y 
el volumen del tabloide, con objeto de poderlos 
fabricar de diferentes formas y tamaños. 

Los tabloides hipodérmicos, en los que la ma- 
teria activa ha de entraren dosis extraordinaria. 
mente pequeñas, es indispensable recurrir á sales 
inertes y solubles que la diluyan conveniente- 
mente, empleándose de ordinario para este ob- 
jeto la sal común purificada ó el sulfato sódico, 
si bien es preferible el último por ser neutro y 
fiuidificante de la sangre, 

Algunos autores han combatido el uso de los 
tabloides exagerando los efectos perjudiciales de 
la compresión; pero este inconveniente, que debe 
tenerse en cuenta al prepararlos, está amplia- 
mente compensado por su inalterabilidad, su 
poco volumen y la facilidad con quese disuelven 
o disgregan en los líquidos digestivos, venta- 
jas que han hecho casi vulgar el uso de algu- 
nos de ellos, como los purgantes de ruibarbo y 
los antillogísticos de clorato potásico. 


TABLÓN: m, aum. de TABLA, 
—TabLón; Tabla gruesa, 


Y vigas, y TABLONES quebrantando, 
Abrió por ellas una gran ventana, 
GREGORIO HERNANDEZ. 


++» €l primer cuadro que alumbraba el sol, 
era el de dos mulas que, arrastrando un enor- 
me TABLÓN, iban recogiendo toda la inmundi- 
åndola á los vertederos, ete, 
ANTONIO PLORES. 
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— TABLÓN: Germ. Mrsa; mueble de madera ú 
otra materia, que se compone deuna tabla gran- 
de y lisa sostenida sobre uno ó más pies, el cual 
sirve regularmente para comer ù otros usos, 


— TABLÓN: Const, El uso principal que delos 
tablones hace el constructor como medio auxi- 
liar es su empleo en andamiadas, á las que se fía 
la vida de loS operarios, y que por Jo tanto deben 
tener ciertas garantías de seguridad, Según hemos 
visto en los artículos correspondientes (V. Ta- 
BLA y TABLAZÓN), se da el nombre de tablón á 
Jas tablas que pasan de un cierto grueso; y como 
su empleo en las obras de carpintería no difiere 
del de las otras clases de madera, sólo nos vamos 
á ocupar aquí de la resistencia que debe exigír- 
seles ó con la que se puede contar cuando se em- 
pleen en la construcción de andamios, teniendo 
presente que por las circunstancias antes indi- 
cadas no debe nunca tenderse á producir una 
pequeña economía en esta clase de medios anxi- 
liares de construcción, pues las consecuencias 
pulieran ser fatales. Las cargas å que se some- 
ten los tablones deben siempre ser muy inferjo- 
res å las que producirían la rotura del tablón, 
para que laya toda la seguridad que es de de- 
sear; suponiendo que la madera sea de buena ca- 
lidad y que las distancias entre los puntos de 
apoyo es inferior en medio metro á Ja longitud 
del tablón, hay que advertir que se emplean ta- 
bloues cuyas longitudes varían de medio en me- 
dio metro, desde 2,5 á 4 metros; que en cada 
dimensión se encuentran tablones de 25 centí- 
metro de tabla por 4 de canto, de 280 milíme- 
tros de tabla por 45 de grueso, y de 30 centíme- 
tros de ancho por 5 de canto; en estas condicio- 
nes, para las cuatro clases de tablones menores, 
ó sea de 01,250 x 0,040, las cargas perma- 
nentes, de las que nose puede pasar en la prác- 
tica, son de 80 kilogramos para los de 29,5 de 
longitud; de 64 para los de 3 metros; de 53,333 
kilogramos para los de 3,5, y de 45,71 para los 
de 4 metros de largo: para las cuatro clases de 
tablones cuyas dimensiones transversales son 
01,280 x 0,045, la carga máxima es de 113,4 
kilogramos para 20,5 de largo, de 90,72 para los 
de 3 metros, de 75,6 para los de 8,5, y de 64,8 
kilogramos para los de 4 metros; y por último, 
para los tablones más gruesos, de sección de 
071,30 x 01,05, á 2m, 5 de longitud del tablón, co- 
rresponde como carga máxima permanente 150 
kilogramos, se reduce ésta á 120 para los de 3 
metros, á 100 para los de 3,5, y sólo á 85,71 
para los de 4 metros de largo, bien entendido 
que todas las cargas que hemos señalado se su- 
pone que son cargas permanentes colocadas entre 
los dos apoyos, en el punto medio de la distan- 
cia que los separa; si la carga es accidental, 
como debe cuidarse hacer en todas las obras, se 
puede aumentar al doble esta caiga; y si además 
se reparte uniformemente ó con igualdad en 
todo el tablón puede triplicarse, pero siempre 
hay que contar que en esta carga va comprendi- 
do el peso de los operarios que trabajan sobre el 
andamio, carga ó peso que se calenla, término 
medio, en 70 kilogramos por individuo, 

Aparte de las cargas de que venimos hablan- 
do, hay causas aceidentales que pueden producir 
en un momento dado la rotura de un tablón in- 
dependientemente de sus buenas condiciones, 
siendo debidas á estas causas no pocas desgracias 
en las obras, principalmente cuando la anda- 
miada se encuentra á una gran altura, accidentes 
que afectan en primer termino á los obreros, 
víctimas de ellos, y á sus deudos y allegados, y 
después al director facultativo de las obras, al 
que la ley hace responsable; una de estas cansas 
de rotura, acaso la principal, es la mala costum- 
bre de los obreros de dejarse caer en la andamia- 
da arrojándose desde la inmediata superior, pues 
es un choque violento que produce ima flexión 
grande en el tablón, flexión que si pasa del lí- 
mite de elasticidad de aquél produce su rotura 
instantánea; no es acaso menor causa de acci- 
dentes el que los obreros corran por encima del 
andamio, pues se producen una serie de choques 
y vibraciones capaces de producir la rotura por 
una causa parecida, sin que en el tablón se ma- 
nilieste la menor señal de semejante accidente, 
Es conveniente, por lo tanto, tener presente es- 
tas circunstancias, y que el director faenltativo 
de la obra vigile constantemente, no sólo la cans- 
trucción de los andamios, sino la manera de 
servirse de ellos, castigando con mano severa ġ 
los operarios que desoigan sus advertencias, cre- 
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yéndolas ridículas, jara no exponerse á tales 
riesgos. 

- TABLÓN: Geog. Dist, y pueblo de la prov. de 
Pasto, dep. del Cauca, Colombia, sit. en una 
meseta, entre el río Vado y el Juanambú, 42100 
m. sobre el nivel del mar, 


TABLONCILLO (d. de tablón): m. Fila de 
asientos más elevada, tanto en la grada como en 
el tendido de las plazas de toros. 


TABLONES (Los): Geog. Cortijada del ayun- 
tamiento y p.j. de Motril, prov. de Granada; 
1 092 habits. 


TABLOZA: f. PALETA; tabla pequeña ovalada 
ó cuadrada, sin mango y con un agujero á un 
extremo de ella, por donde mete el pintor el de. 
do pulgar izquierdo para mantenerla con él. Tie. 
ne dispuestos en ella y colocados por su orden 
los colores para pintar, 


TABO: m, Vasija filipina hecha con la cáscara 
interior y durísima del coco. 


— Tano: Zool. Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia delos blénnidos, que 
tienen por principales caracteres los siguientes: 
á pesar de su gran tamaño, de la ausencia total 
de aletas ventrales y de la conformación extra» 
ordinaria de los dientes, no es posible descono- 
cer las relaciones que existen entre estos peces 
y los Zoarces. Las proporciones, las formas de 
la cabeza, la disposición de las aletas, la del- 
gadez de las escamas, ocultas debajo de un mu- 
cus espeso y glutinoso, son otros tantos caracte- 
res en un todo iguales. La organización interna 
se asemeja tanto como la exterior; un canal in- 
testina] corto y sin ciego y la carencia de la ve- 
jiga natatoria constituyen atributos anatómicos 
comunes á los dos géneros; otro tanto sucede 
con el esqueleto, Por otra parte debe tenerse en 
enenta la gran analogía que ofrecen con los zoar- 
ces de América, y además de esto la disminu- 
ción de los ventrales en los peces de este género 
y la de los pectorales nos conduce insensible- 
mente å tratar do las especies en que desaparecen 
dichas aletas por completo, como sucede en los 
zoarces. 

Los peces de este nombre habitan en los ma- 
res del Norte; algunos autores han creído que 
avanzan por el Atlántico, pero esto no es proba- 
ble, y sin duda se referían á otras especies afi- 
nes, 

El tipo principal de este género es el Tabo lu- 
pus, enyos caracteres principales son los que si- 
guen: la cabeza voluminosa y redonda y el crá- 
neo un poco aplanado; la boca bastante hendi- 
da; los ojos redondos y los labios carnosos; los 
dientes del tabo no se asemejan á los de ningún 
otro pez; no se adhieren inmediatamente å la 
mandíbula ó 4 los huesos del paladar, sino á ua 
especie de apéndices óseos, cónicos ó hemisféri- 
cos, que se fijan en estos huesos ¡or una especie 
de sutura y se desprenden fácilmente en ciertas 
épocas. Pasando ahora á los detalles, obsérvase 
que los dientes de los intermaxilares y los de la 
parte anterior de la mandíbula inferior son có- 
nicos y puntiagudos, mientras que los de los 
lados de los palatinos y del vómer son algo ro- 
mos y se fijan en gruesos tubérculos hemisféri. 
cos; en la mandíbula inferior nótanse hacia ade- 
lante seis bastante gruesos dispuestos en serie, y 
otra interna de cuatro más pequeños, á los cua- 
les siguen dos líneas paralelas irregulares for- 
madas por gruesos tubérculos redondos que tic- 
nen dientes planos; toda la parte inferior del 
vómer está guarnecida también de gruesos tu- 
bérculos compactos é irregulares; los dientes fa- 
ríngeos son cónicos y puntiagudos, pero mucho 
más pequeños que los de la boca; las aletas pec- 
torales, fijas en el tercio inferior del tronco, son 
relondeadas; las ventrales no existen; la dorsal 
se extiende uniformemente hasta la caudal; esta 
úllima es redondeada, y la anal comienza frente 
al vigésimo octavo radio de la dorsal, 

E! color dominante en este pez es un pardo 
obscuro que tira Á accitunado; pequeñas man- 
chas negruzcas forman por su aproximación an- 
chas fajas verticales, cuyo núniero varía entre 
uneve y 10, y la dorsal presenta líneas irregula- 
res negruzcas, El tamaño del Yerbo lupus ó Tabo 
lobo varía entre 3 ó 4 pies, aunque algunos an- 
tores aseguran que excede bastante de esta di- 
mensión, y suele pesar más de 20 libras. Grano- 
vius dice que Jas especies de los mares del Norte 
Megan á medir hasta 15 pies; pero esto no cs 
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creible, por más que lo haya repetido algún otro 
autor. 

El tabo habita eì Océano de la Europa sep- 
tentrional y se remonta mucho en la dirección 
Norte. Se ha observado la especie en el Canal 
de la Mancha, pero es más común en el Mar de 
Alemania y en las costas de Dinamarca y No- 
ruega. También es muy abundante en los de Tr- 
Janda, como lo prueban las faunas del Norte y 
los numerosos individuos procedentes de aque- 
llas aguas, Asimismo es muy conocida la especie 
en las costas de Inglaterra, y se ha visto á me- 
nudo en las Orcadas. 

El tabo lobo nada por lo regular con mucha 
lentitud y ejecutando movimientos ondulato- 
rios, cual si se arrastrase por la arena, y suele 
retirarse siempre á las anfructuosidades de las 
rocas. No cabe la menor duda de que un pez que 
tiene la boca tan bien armada y provista de tan 
poderosos músculos sea capaz de morder y des- 
trozar los cuerpos con notable fuerza. Steller vió 
á un individuo de la especie partir con facilidad 
la hoja de un cuchillo qne le pusieron entre los 
dientes. El tabo lobo es sumamente voraz, y la 
naturaleza le ha dotado muy bien para que pue- 
da salisfacer su insaciable apetito. Su alimento 
consiste por lo regular en conchas, cangrejos y 
otros animales de cubierta dura, los cuales tri- 
tura con mucha facilidad. En un individuo de 
21 pulgadas de largo se hallaron en el estómago 
unas 2 libras de restos de moluscos y zoólitos, 
sin que se viese ningún vestigio de otros ani- 
males. 

El tabo tiene bastante resistencia vital; en un 
informe comunicado á M. Lecépede se lee un 
párrafo concebido en estos términos: «El tabo 
lobo vive largo tiempo fuera del agna, y es de 
un natural feroz y rabioso; un individuo pesca- 
do en el Canadá permaneció largo tiempo en el 
puente del buque agitándose con singular vio- 
lencia, y mordía con tal furia todos los cuerpos 
que se le presentaban, incluso armas, que hizo 
trizas algunos de ellos. » 

El estudio anatómico de estos peces no per- 
mite suponer que su reproducción sea vivipara, 
opinión que se confirma por diversos observado- 
res. La hembra deposita sus huevos en las plan- 
tas marinas durante los meses de mayo y junio, 
å lo menos en Islandia, y parece que los hijuelos 
crecen con mucha lentitud, pues aún son peque- 
ños en el mes de enero y hasta en el de mayo. 

No están acordes los pareceres respecto á la 
calidad de la carne de este pez, pues unos la 
aprecian mucho, al paso que otros la rechazan. 
Los más de los autores convienen, no obstante, 
en que la carne es buena cuando está cocida; de 
todos modos obsérvase que en los pueblos del 
Norte se hacen pescas abundantes y se practica 
la salazón en gran escala. Aquellos habitantes 
utilizan también la piel para diversos usos, y 
princiyalmente para fabricar cola y correas. 


TABOADA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eugenia de Mandia, ayunt. de Serantes, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 80 habi- 
tantes. I Ayunt. formado por las parroquias de 
San Esteban de Ansar, San Pedro de Benibibie, 
San Juan de luzoa, Santa María de Castelo, 
San Martín de Couto, Santiago de Esperante, 
Santa María de Giam, San Lorenzo de Gondul- 
fe, San Julián de Insoa, San Salvador de Insoa, 
Santa María de Mesónirío, Santa María de Mo- 
reda, San Vicente de Mourulle, Santa María de 
Piñeira, Santiago de Sobrecedo, Santa María de 
Taboada y San Mamed de Torre, y las ayudas 
de parroquia de San Payo de Argiz, San Julián 
de Campo, Santo Tomé de Carballo (donde está 
el lugar cab, del ayunt., Santo Tomé), Santiago 
de Cecillón, Santa Marina de Cerdeda, Santiago 
de Frade, San Martín de Mato, Santa Mariña 
de Vilameñe, Santa Eulalia de Vilar de Cabalos 
y San Miguel de Vilela, p. j. de Chantada, pro- 
vincia y dióc, do Lugo; 8190 habits. Sit. å la 
dra. del río Miño y al N. de Chantada, en la 
carretera de Vivero á Calvos de Randin, llegan- 
do su término por el O. hasta los confines de la 
prov. de Pontevedra. Terreno montuoso con al- 
gunos llanos, bañado por riachuelos afluentes 
del Miño y del Ulla; cercales, cáñamo, vino, 
castañas y hortalizas; cría de ganados, || Aldea 
de la parroquia de Santa María de Taboada, 
ayunt. do Taboada, p. j. de Chantada, prov. de 
Lugo; 58 habits. I Lugar de la parroquia de 
Santa María de Piloño, ayunt. de Carbia, par- 
tido judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 106 
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habits. I| V. SANTA MARINA, SANTA Maria y 
SANTIAGO DE TABOADA. 


-TABOADA (ANTONINO): Biog. General y po: 
litico argentino. N. en la prov, de Santiago del 
Estero å 31 de agosto de 1815. A causa de sus 
ideas liberales se vió expuesto á las persecucio- 
nes del dirtador Rosas, y emigró á M ontevideo, 
donde se puso á las órdenes del general Lavalle, 
Hizo la campaña de Entrerríos; fué hecho pri- 
sionero des¡.ués de la sangrienta derrota de Que- 
brancho Herrado; escapó por milagro á la horri- 
ble ejecución que siguió & esta batalla, y después 
de una larga detención en Buenos Aires pudo 
escaparse con un disfraz. Se refugió entonces en 
Chile, entrando secretamente en la provincia de 
Santiago. Se mantuvo apartado de la política 
activa hasta el día de la sublevación general que 
decidió la caída de Rosas. Nombrado goberna- 
dor de su provincia (1852), contuvo allí la re- 
acción de Tucumán y dió cuenta, con algunos 
soldados fieles, de un cuerpo de 5000 hombres 
mandados por el general Gutiérrez. En 1856 
acompañó á través del desierto de Chaco á la co- 
misión científica encargada por el gobierno de 
los Estados Unidos de explorar el río Salado 
hasta la ciudad de Santa Te. La expedición fué 
conducida con tanta intrepidez como prudencia, 
Cien hombres de escolta bastaron al general, á 
quien el gobierno argentino ofrecía 2 000 solda- 
dos y una batería de artillería para llevar á cabo 
esta empresa. Celebró con los principales caci- 
ques importantes tratados de alianza, los cuales 
dieron por resultado las grandes facilidades que 
la República Argentina adquirió para proteger 
100 leguas de fronteras con un escaso contin- 
gente de tropas. En 1861, bajo el gobierno dol 
doctor Derqui, el general Taboada puso término 
ála anarquía resultante de la Incha empeña- 
da entre las provincias y el gobierno central. 
Yué entonces nombrado diputado, y en 1865 se- 
nador. En 1867 «lirigió las tropas de la República 
contra los insurrectos del Norte, y obtuvo la 
victoria de Pozo de Vargas en lucha contra Fe- 
lipe Varcla. En 1868, al terminar el gobierno 
de Mitre, fué uno de los candidatos å la presi- 
dencia, y su hermano Manuel, gobernador de 
provincia, á la vicepresidencia. Sarmiento fué 
elegido, 

-—TADOADA DE LA Riva (Marcrar): Biog. 
Médico y escritor español contemporáneo. N. en 
Orense á 25 de marzo de 1837. Posee el título de 
Doctor en Medicina. Redactor de El Porvenir 
Médico y de La España Médica; colaborador de 
El Siglo Médico y autor de varios trabajos y 
conferencias y de una Memoria sobre invasión 
colérica, publicada por la Diputación de Toledo; 
director de El Anuario de la Hidrología Médica 
española, fué ayudante de sala y ayudante ma- 
yor en el Hospital General (Madrid), opositor á 
las plazas de Sanidad de la armada (obtuvo el 
número dos y renunció); módico titular (Sonse- 
ca, Toledo); médico director de baños y aguas 
minerales destinado á Arenosillo (Córdoba); tras- 
ladado por concurso al establecimiento balneario 
de Chiclana (Cádiz); vocal de la Junta de Sani- 
dad de Cádiz, y trasladado por concurso á los 
baños de Carlos ITI (Trillo), cuya dirección des- 
empeñaha en 1883, Ya en aquel tiempo era ó 
había sido socio corresponsal dle la Real Acade- 
mia de Medicina y de la de Historia Natural do 
Madrid; consejero de Sanidad; presidente del 
tribunal de oposiciones å las plazas de medicos; 
director de baños y aguas minerales; comisiona- 
do en visita de inspección (por el Ministro de la 
Gobernación); individuo de la comisión encar- 
gada de redactar el Anuario oficial de baños y 
agua minerales de España; corresponsal de la 
Sociedad de Hidrología médica de París; presi- 
dente de la comisión de publicaciones de la So- 
cielad de lHidrología médica y de los anales de 
la misma; director médico jefe del servicio sani- 
tario de ferrocarriles de Madrid, Ciudad Real y 
Badajoz; vocal del tribunal de oposiciones á la 
cátedra de historia de la Medicina de la Facul- 
tad de la Habana; presidente de la subsección 
de Climatología y Topografía médicas de la So- 
ciedad Española de lligiene; individuo de la 
Sociedad Económica Matritense; de la Médica 
de París; de la Antropológica Española; de la 
Española de Higiene; del Atento Científico y Li- 
terario de Madrid; de la Academia de Ciencias 
Médicas de Lisboa; «de la Sociedad Francesa ne 
Higiene; de la Sociedad de lDibliógralos Fspaño- 
los, y académico electo de la Real de Medici- 
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na. Hoy reside habitualmente (enero de 1897) 
en Madrid, Ha publicado dos obras importantes: 
un tratado de Hidrología y varios tomos del 
Anuario hidrológico, éste en colaboración con 
olros compañeros. De sus monografías merece es- 
pecial recuerdo la dedicada al Histerismo. De él 
decía Pulido en 1883: «Aderezador de leyes sa- 
nitarias y muy inteligente en el ramo de la arl- 
ministración correspondiente, hidrólogo insigne 
y poleniista de privilegiadas dotes, se pasea por 
el mundo como por su propia casa, siendo hala- 
gado por unos, combatido por otros y apreciado 
de todos, - Es de las figuras más distinguidas 
que tiene el cuerpo de médicos directores de ba- 
ños, y å él más que á ningún otro debe esto 
cuerpo gran parte de su respetabilidad y orga- 
nización, Esto lo salen muy bien sus compañe- 
ros, y por eso, no sólo es muy justo el aprecio 
con que le distinguen, sino que es hasta la sa- 
tisfacción de una deuda de gratitud.» 


— TaroADa Y Coca (Luis): Biog. Poeta y es- 
eritor español contemporáneo. N., en Vigo (Pon- 
tevedra) á 6 de octubre de 1848. Bachiller en 
Artes, empleado en Gobernación y secretario 
articular del Ministro de Fomento (1873), ha 
sido presidente de la Sociedad Galicia Literaria 
é individuo de la Junta del Centro Gallego, en 
Madrid, Figuró entre los redactores de los pe- 
riúdicos El Miño, Fl Mundo Cómico, El Solfeo, 
La Oliva y El Liberal; fué director de La Avis- 
pa y El Metevro; colalorador de E? Gil Blas y 
El Cascabel; autor de las piezas cómicas titula» 
das Fiese U. de los neos, Ll firmador y mártir y 
Muerto cl perro, y de Un drama en Caldetas (no- 
vela), De Vigo á Madrid (viaje cómico), y Gor- 
goritos (versos). Esta fue su labor literaria liasta 
1883. No muchos años después, cuando Taboa- 
da presenciaba unas fiestas en su tierra natal, 
un cohete le hirió en un ojo y le dejó tuerto. No 
por esto perdió su buen humor ni aun en los días 
de más agudos dolores, ni interrumpió su cola- 
Loración en los periódicos festivos, Hoy (ene- 
ro de 1897) escribe en varios de Madrid y pro- 
vincias, dando ¡muebas de fecundidad inago- 
table, De tiempo en tiempo recoge sus artíenlos 
en un libro que da á las prensas. Así han nacido 
sus obras tituladas Madrid en broma (Madrid, 
1890); La vida cursi (íd., 1891); Siga la festa 
(ídl., 1892); Titirimundi (íd., 1d.); El mundo fes- 
tivo (íd., 1894); Caricaturas (en 8.” mayor), et- 
cótera, Todos estos libros son colecciones «le ar- 
tículos de costunibres. Con Felix González Llana 
escribió Taboada La joven América, juguete 
cómico en un acto y en prosa estrenado en Ma- 
drid con buen éxito en el Teatro de Lara (19 de 
octubre de 1894), y que era una reducción de 
una comedia en dos actos, Madapolán herma- 
mos, que algún tiempo antes se había estrenado 
en dicho teatro. Taboada es también autor del 
prólogo que acompaña al tomo de Versos politi- 
cos (Madrid, 1895) de Antonio Palomero (Gil 
Parrado), 


—Tanoana Y MANTILLA (RAFAEL): Biog. 
Compositor español. N, en el Puerto de Santa 
María (Cádiz) á 23 de junio de 1837. Hasta los 
once años de edad permaneció en el pueblo de 
su naturaleza, en donde empezó á estudiar el 
solfeo; pero habiendo pasado luego su familia & 
establecerse en Madrid, se matriculó Rafael 
como alumno de] Conservatorio de Música en la 
clase de piano de José Miró (septiembre de 
1853), y en uno de los concursos públicos de en- 
señanza efectuados en el citado establecimiento 
obtuvo el segundo premio; su profesor de armo- 
nía, contrapunto y fuga en el mismo Conserva- 
torio fué Francisco de Asís Gil. Dióse á conocer 
Taboada como compositor con la opereta italia- 
na titulala Liseta, que se estrenó (22 de marzo 
de 1860) en Madrid con éxito lisonjero en el 
Teatro Español à Leneficio de los heridos en la 
guerra de Africa. Luego se dedicó ú escribir al- 
gunas zarzuelas, al ¡ropio tiempo que publicaba 
varias melodías para canto y piano, y algunas 
de concierto para este instrumento. Para el día 
25 de junio de 1871, en que se inauguró en Ma- 
drid la estatua de Morillo, la Diputación provin- 
cia] y el Ayuntamiento le encargaron la compo- 
sición y dirección de un himno alusivo al objeto, 
obra en aquella fecha interpretada por dos ban- 
das militares y trescientos coristas de ambos se- 
xos, Además de la ópera italiana Liseta, había 
escrito Taboada hasta noviembre de 1873; ÆI 
canapé; Los amiyos de Benito; Pallo el Merino; 
Armonías conyugales; A perro flaco; Manos blan- 
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cas no ofenden; El mundo por dentro; El hijo de 
la sierra; El maestro Pulyato, zarzuelas en un 
acto, y en tres la que intituló De Salamanca 
á Madrid, todas cllas estrenadas en Jos Teatros 
del Circo y Zarzuela de Maririd. Tenía otras 
obras inéditas, de las que recordamos una ópera 
en italiano titulada Alida, y la zarzuela La ju- 
glaresa, ambas composiciones en tres actos. En 
21 julio de 1863 había sido nombrado por el 
gobernador de Marrid, conde de Ezpeleta, á 
propuesta de la Junta Provincialde Beneficencia, 
maestro de música del Hospicio con el sueldo 
anual de nueve mil reales, El Ministro de Fo- 
mento, Echegaray, lo dió las gracias (18 de ma- 
yo de 1870) por el donativo, hecho con Emilio 
Lou, de cincuenta ejemplares (para las bibliote- 
cas populares) de la Teoría de la escritura must- 
cal y su inteligencia, de que los dos eran auto- 
res. El rey D. Amadeo, á propuesta de la Escue- 
la Nacional de Música, le nombró (17 de abril 
de 1872) profesor honorario de ella, como recom- 
pensa á su mérito notorio. Taboada, en 1890, 
con el título de Escuela Nacional de Música y 
Declamación, publicó un folleto en el que estn- 
diaha la organización de aquel centro de cuse- 
fianza, y proponía nna serie de reformas para 
convertirle en una de las primeras escuelas do 
Europa. 


TABOADELA: Geog. Lugar con ayunt., forma- 
do por las parroquias de Santiago de Rabeda, 
Santiago de Sotomayor, Sán Miguel de Tahoade- 
la, Santa María de Torán y San Jorge de Touza, 
p. j. de Allariz, prov. y dióc. de Orense; 2772 
habits. Sit. al S. de la cap. de la prov., en la 
carretera de Palencia á Santiago, entre Allariz 
y Sejalbo. Terreno montuoso, bañado por arro- 
yos que confluyen en el río Barbaña; centeno, 
maíz, castañas, vino y hortalizas; cría de gana- 
dos. || Lugar de la parroquia de Santa María de 
Barjeles, ayunt. de Muiños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense; 165 habits. |i V. Say MIGUEL 
DE TABOADELA. 


TABOADELO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Ana de Barciá, ayunt. de Lama, p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 57 habi- 
tantes, |] V. SANTIAGO DE TABOAPELO, 


TABOADO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Sillobre, ayunt, de Fene, par- 
tido judicial de Puentodeume, prov. de la Coru- 
ña; 66 habits, 


TABOAZAS: Gcog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eufemia de Parada, ayunt. de Lobera, 
p. j- de Bande, prov. de Orense; 67 habits. [| 
Aldea de la parroquia de Santa Cruz de Queija, 
ayunt. de Chandreja de Queija, p. j. de Puebla 
de Trives, prov, de Orense; 55 habits. 


TABOEJA: Geog. V. Santa Manía pr TA- 
BORJA. 


TABOGA: Gcog. Isla de Colombia, en el Occa- 
no Pacílico, sit. í unos 30 kms. al S. de la e. del 
Panamá. Ha sido célebre por la pesca de perlas, 
tiene muy buen fondeadero, y según Alcedo mide 
una legua de largo y media de ancho. Está eu- 
bierta de árboles y bosques, y por la parte del 
N. el terreno va. en pendiente suave hasta cl mar; 
por aquí ofrece una hermosa vista semejante á 
un jardín rodeado de arboleda, y sus frutos prin- 
cipales son plátanos, piñas y melones, reputados 
como los mejores del mundo, En la playa hay 
muchas palmas de coco, y en algunos puntos 
gran número de árboles de mamey, y la riega 
an riachuelo de excelentes aguas que baja de la 
montaña y se desliza entre bosquecillos frondo- 
sos y amenos, Fué señorio de Hernando de Lu- 
que, deán de la iglesia de Panamá, y socio de 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro en la em- 
presa de conquistar el Perú, Con motivo de nna 
riña entre un nacional y un norteamericano, 
oenrrida en la e. del Panamá en 15 de abril de 
1856, fué atacada la estación del f.e. por los ve- 
cinos del arrabal de Santa Ana, y resultaron va- 
rios muertos, y heridosalgunos pasajeros, El pre- 
sidente de los Estados Unidos exigió con ame- 
nazas esta isla por “ía de reparo; el gobierno de 
Nueva Granada, presidido por el Dr. Manuel 
M. Mallarino, por medio de su secretario de Re- 
laciones Exteriores, Dr. Lino de Pombo, rechazó 
con dignidad ta] pretensión. Al fin se convino 
en pagar una indemnización á los heridos y á las 
familias de los muertos. El pueblo y dist. que 
forma la isla pertenece å la prov. de Panamá. 
La población primitiva, cerca del mar en la par- 
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te septentrional, fué arruinada por los piratas 
en el siglo antepasado cuando merodeaban en 
aquellos mares. En 1769 no tenía sino una igle- 
sia rodeada de algunas chozas; en los últimos 
años ha venido á ser lugar de recreo de los veci- 
nos del Panamá, fondeadero bueno y frecuenta- 
do, y con servicio de vapor r¡ue lo pone en rela- 
ción diaria con la cap. del dep. Tiene 1570 ha- 
bitantes (Esguerra, Diccionario Geográfico de Co- 
lombia ). 

TABOGÓN: Geog. Río de la isla de Cebú, Fifi- 
pinas; nace en el cerro Candagas, región N. de 
la isla, y se dirige al N. del cerro Hiján, en di- 
rección media del E., recibiendo por el N. el 
afi. llamado Dújay, y poco después por el S. el 
Malagasi, cuyo nacimiento y dirección son opues- 
tos å la del Dapdap. Baja después por un estre- 
cho vallecillo, en el que los montes calizos que 
forman sus laderas van acercindose paulatina- 
mente, y sale á la pequeña y pedregosa ensenada 
de Tabogón Viejo, con abundante caudal de aguas 
y cauce medianamente extenso (La isla de Cebú, 
por E, Abella). | Pueblo de la prov. é isla de 
Cebú, Filipinas, sit. en las costas orientales ha- 
cia el N.; 7765 habits. 


TABOGUILLA: Geog. Isla de Colombia en el 
Océano Pacífico, cerca de la de Taboga, y perte- 
neciente al dist. de este último nombre, provin- 
cia de Panamá; según Alcedo, en sus costas se 
sacaban perlas en otro tiempo. 


TABÓN: m. Zool. Nombre vulgar con que en 


Filipinas y en gran parte de Oceanía se designa : 


al Megupolius Cunvingi Temm., ave del orden de 
las gallimáceas, familia de las megapódidas, que 
se distingue por tener el pico por lo regular 
más corto que la cabeza, y recto y convexo cerca 
de la punta; las alas son anchas, redondeadas y 
obtusas, cen la tercera, cuarta y quinta remeras 
ignales entre sí y más largas que las otras: la 
cola, corta y redondeada, se compone de 10 plu- 
mas; los tarsos son muy fuertes, más largos que 
el dedo medio, que es muy prolonga:lo; las uñas 
son robustas. En 1520, Antonio Pigafetta ya ha- 
bló del tabón en los siguientes términos: «Se 
encuentran en las islas Filipinas unas aves ne- 
gras del tamaño de la gallina, que ponen huevos 
muy sabrosos y grandes. Nos han dicho que la 
lembra los deposita en la arena, y que el calor 
del sol bastaba para incubarlos.» Caneri añadió 
alguna cosa á este primer relato, pero conside- 
raba al tabón, observado por él y por Pigafetta, 
como un ave acuática. Dice que deposita los kue- 
vos, del tamaño de los de la oca, en un agujero 
que practica en la arena, y que los cubre con la 
misma; que esto sucede en marzo, abril y mayo, 
en la época en que el mar está más tranquilo y 
no invaden las olas la playa lo bastante para 
sumergir los huevos. Los marineros se ocupan 
en buscarlos ¿vidamente á lo largo de la costa, 
y saben que los encontrarán donile aparezca el 
terreno niovido. Estaba, sin embargo, reservado 
á Gould darnos á conocer con más minuciosidad 
las costumbres de estas singulares aves, publi- 
cando los relatos de dos excelentes observadores. 
V. Mrcárobpo. 


—Tañóx: Geog, Isla de la prov. de Llanqui- 
Ime, Chile, sit. en el Golfo de Chacao, al S.S.O. 
de Puerto Montt. Es la más meridional del gru- 
po de Calbuco; tiene la forma de una pata de 
gallo; se extiende de E.S,E, á O,N,O, por 6,5 
millas, y queda å 2,3 al S. de la isla Quenu. Es 
de forma irregular, y las altas mareas la subdivi- 
den en tres, que se denominan Jlto, Pin y Pol- 
mallehue. Esta última esaún tan estrecha y baja 
en algunas partes que en la pleamar de la sizi- 
gias se subdivide en dos. En general la isla es 
baja, sin bosque, pero enltivada, Los puertos de 
Ilto y Polmallchue forman el estero de Ilo, muy 
desabrigado. AUN, de Polmallehue se abre el es- 
tero de El Ded, expuesto å los vientos del N. O, 


TABONA: f. prov, Sant, Charco cenagoso, pan- 
tano. 


TABONES; frog. Islita adyacento á la costa 
N. de la isla de Sámar, Filipinas; en sus playas 
se eria el juiiaro llamado Fubón, circunstancia à 
la cual debe la isla su nombro. 


TABOR: feng. C. cap. de dist. y de círenlo, 
Bohemia, Austria-Hungría, sit. 4449 m. deal- 
titud, en una altura escarpada entre el Lenseh- 
nitz, afl. del Moldau, y el estanque Hamado del 
Jordán, y en el f, e. de Viena å Praga; $600 ha- 
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paños y manufactura de tabaco; refinería de po- 
tasa. Casa Ayuntamiento de estilo ojival (siglo 
xvi), é interesante iglesia de la misma época, 
Debe su origen Ja c. á una fortaleza edificada en 
1419 por Juan Ziska, jefe de los husitas, parte 
de los cuales, Jos más fervientes, tomaron el nom- 
bre de taboritas. 


- Tavor: Geog. Monte del N. de Palestina, 
sit, al 0.5.0. de la salida del Jordán del lago de 
Tileriades, cerca y al E.S,E. de Nazareth. Los 


l árabes lo llaman Yébel-Tor, Montaña- Montaña. 


Su alt, es de 561 4 595 m. Es célebre por el mila- 
gro de la Transfiguración de Jesucristo, En su 
cima, que tiene unos 2 kms, de circuito, hubo 
una fortaleza, y en las inmediaciones, en 1799, 
6000 franceses, á las órdenes de Kleber y Bona- 
parte, derrotaron á 30000 turcos. Es el antiguo 
monte Itabirio. 


TABORA ó KAZEH: Geog. C. del Unyanyembe, 
Africa ecuatorial, sit. 4 1242 m. dealt., cerca de 
la divisoria entre la cuenca del Océano Indico y 
la del Atlántico, y enel punto en que convergen 
los caminos por donde las caravanas van á los 
lagos Tangañika ó Victoria Ñansa. El grupo dle 
aldeas que lleva el nombre de Tabora compren- 
de varios recintos con empalizadas, y fuera de 
ellas numerosas aglomeraciones de cabañas, En 
1352 se establecieron en ella los primeros trafi- 
cantes árabes, y en 1870 la colonia contaba ya 
más de 1000 viviendas y unos 5000 habits. 


TABORCIAS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Arriba, ayunt. de Valdés, p.j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 83 habits, 


TABORDA: Geog. V. Sax MIGUEL DE Tagor- 
DA. 


TABORNEDA: Gcog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Illas, ayunt, de Illas, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 88 habits. 


TABORNO: Geog. Caserío del ayunt. y p.j. de 
Santa Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 127 
habits. 


TABOUROT (EstErnax): Diog. Escritor de sai- 
netes y poeta francés. N. en Dijón en 1549. M. 
en la misma ciudad en 1590. Huérfano de padre 
å los doce años, fné puesto por su madre en el 
Colegio de Borgoña en París, donde se dió å co- 
nocer por la precocidad de su talento, haciendo 
varias poesías à imitación de los griegos y po- 
niendo en versos latinos varias composiciones 
francesas. Después de estudiar en las Universi- 
dades de París y de Tolosa se graduó de Doctor 
en Derecho y volvió å su provincia, desempeñan- 
do en su mismo pueblo diversos cargos públicos, 
En Verdún, á donde se había retirado en 1578 
con sn familia å cansa de la peste, compuso los 
tres primeros lilros de sus Criticas ó Epigramas, 
que se impryimieron en París en 1585 y 1586. De 
esta obra sólo se conoce una pequeña parte, por- 
que dos editores del siglo XVII no publicaron más 
que un corto número de composiciones sacadas 
al arbitrio de los dos últimos libros, Estos frag- 
mentos, unidos á las WMiscehineas que había pu- 
blicado, aparecieron con el título Les Pigarru- 
res el Touches du seigneur des Accords, avec les 
Apophtegmes du sieur Goulard et les Eseraignes 
dijonnoises (París, 1614-15, en 12,5). 

TABOY: Geog. V. SAN Prenno nE Tanoy. 


TABRIS ó TAURIS: Geog. C. de Persia, cap. de 
la prov, d€ Aderbaiyán, segunda cap. del estado 
por ser la residencia del ve/iadh ó príncipe he- 
reilero, que la gobierna; es tamirión residencia de 
un arzobispo y un obispo; 200000 habits., la 
mayoria turcos ó tártaros, unas 500 familias de 
armenios y algunos europeos; tienen representa» 
ción consular Inglaterra, Rusia y Francia, La 
e, está emplazada en la confl, delos ríos Mehran- 
Rud y Agi-Chai, á los 38" 2' lat. N, y 499 50' 47" 
long. E. Madrid, en el fonda de una lHanura que 
dominan al N, los contrafuertes de la gran cor- 
dillera que prolonga al O, el Savalan, y al E, 
valS, las últimas estribaciones del macizo de 
Sehend; está rodeada de un foco y explanada que 
protegen el muro interior, enya eireuito es de 6 
kms, según unos, de 18 según Reclús, incluyen- 
do los arrabales que se extiende por innumera- 
bles verjeles, á los cuales dan viego novecientos 
canales, manteniendo tuna vegetación espléndida 
ue contrasta con la aridez de las inmediatas 
colinas. ll aspecto exterior de la e, es el do las 
grandes poblaciones, pero el interior no puede 
ser más detestable: un laberinto intrincado de 


bitantes. Minas de plata; fuente mineral, Fab. de | calles estrechas, tortnosas, sucias y tristos, en- 
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cerradas entre altos y desnudos muros; el lujo 
de las casas se reconcentra, como en todas las 
e. mahometanas, en los patios y jardines inte- 
riores. El penoso silencio de las calles contrasta 
con la algazara y movimiento del mercado; hay 
en él 4500 tiendas, 70 baños y 40 paradores pú: 
blicos. En 1675 Tabris contaba 550000 habitan- 
tes, y su importancia comercial enadruplicaba la 
actual; pero los saqueos, incendios y terremotos 
han destruídosu antigua grandeza sin dejar res- 
tos de la magnificencia de aquellos soberanos que 
bicieron construir soberbios palacios de porcela- 
nas, mármoles, pórfidos y otros materiales pre- 
ciosos; las grandiosas mezquitas han sido susti- 
tuídas por simplescubos, de muros lisos, sin al- 
minares y verdaderamente humildes; «le la famo- 
sa mezquita Azul, verdadera maravilla destruida 
or un terremoto en 1780, no quedan más que 
os pilares y algunos fragmentos del pórtico. 

Por su situación en el ángulo N.O. de Persia, 
cerca de las fronteras turca y rusa, Tabris tieno 
una gran importancia estratégica, y es además 
el depósito internacional del “comercio con las 
potencias orientales de Europa. Merced Á este 
comercio la influencia rusa anmenta considera- 
blemente con perjuicio de la de Turquía, porque 
el tráfico de Tabris con Trebisonda tiene «ue 
recorrer un camino de 900 kms., no siempre 
practicable sin dificultades, 

La versión más autorizada es la que atribuye 
el origen de esta c. al armenio Husrove, vence- 
dor del rey de Persia, quien la fundó en el año 
de 253 antes de J. C. y la dió el nombre de De- 
vris, que luego se transformó en Tavris ó Ta- 
bris, y los romanos convirtieron en Tauris. Va- 
rios autores han atribuído la fundación de esta 
ciudad á Zobeida, una de las mujeres del califa 
Harún-ar-Rachid. Bajo la dominación mongola 
fué la capital do Persia y llegó al apogeo de su 
esplendor; más tarde la conquistaron, primero 
Selín en 1514, y luego Solimán en 1534; en 1585 
se apo'leró de ella Murad II; en 1610 fué re- 
conquistada por Chah Abbás, quien la perdió en 
el mismo año; volvió á poder de Persia en 1618, 
y después de pertenecer varias veces å unos y á 
otros å fines del siglo xvirt cayó en poder de la 
dinastía actual, que disputaba á otros preten- 
dientes la herencia del trono, 


TABUCC!; Geog. ant. O. ó mansión de Espa- 
ña, sit. en la vía romana de Lisboa å Mérida. 
Según Saavedra, estaba una legua antes de 
Abrantes y algo después de Taucos. Figura tam- 
bin escrita Tubucet. 


TABUCO (de tabique): m. Aposento pequeño 
ó habitación estrecha, 


s.. poniendo con devota consideración elal- 
tar eucima la portecica del TABUCO pequeño, 
AMBROSIO DE MORALES. 


«¿qué tienes, desventurada mujer? ¿Qué 
has adquirido? Un TABUCO de casa con dos 
trapos, que tú llamas galas. 


P. Juan MARTÍNEZ DE La PARRA. 


TABUENCA: Geog. Y. con ayunt., p. je de 
Borja, prov. y diúc. de Zaragoza; 1 425 habitan- 
tes. Sit. cerca de Epila y Rueda. Terreno mon- 


tuoso en parte; cereales, vino, garbanzos y hor- 
talizas; cera y miel. 


TABULAR (del lat, tabuláris): adj. Que tieno 
forma de tabla. 


TABULUNGA: Geog. Isla del grupo de Taui- 
Taui, Archip. de Joló, sit. delante de la entrada 
S. del Canal de Bas- Bas y separada de la costa de 
Taui-Tani por un angosto, sucio é impracticable 
canal; tiene unas 2 millas de N. á S., orillas 
enbiertas de manstares, y de 4 4 6 m, de aqua 
junto á su costa W. Esta costa y los bancos que 
la isla Bas-Bas se extiende al S'O, en dirección 
á la isla Dalimán forman la prolongación ha- 
cia el S. del Canal do Bas. Bas ( Derrolero del 
Archip, Filipino), 


TABURETE (del fr. ¿nbouret): m. Especie de 
asiento como una silla, con la “diferencia «que es 
raso y sin brazos, y el respaldo para reclinarso 
más estrecho, Guarnécese de vaqueta, terciopo: 
lo, ete. 


«+. Cada dor TABURETES el mismo precio de 
una silla del género que fuese: y uno solo la 
mitad. 


Praymática de lausas de 1080, 


TABU 


Y como ocioso de sus labios peude, 
Al blando TABURETE se acomoda, 
Y á los chismes inútiles desciende. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


-Tanurrere: En Madrid, asiento sin brazos 
ni respaldo. 

- Tanukeres: pl. Media luna quo había en 
el patio de los teatros, cerca del escenario, con 
asicutos de tabla y respaldo de lo mismo. 


-TaBurers: Art. y Of. Indudablemente fué 
uno de los primeros asientos que se usaron, y que 
por sus condiciones no dejará de utilizarse; pe- 
queño “y ligero, es ticilmente transportatle; 
ocupa poco espacio; y como de ordinario no tiene 
respaldo ni brazos, el taburete puede, cuando 
no se hace de él uso, colocarse debajo de una 
mesa ó mueble semejante, lo que permite tener 
asiento para gran número de personas en una 
habitación, que queda despejada cuando no se 
ocupan aquéllos; al propio tiempo, como no le 
permite al individuo más que estar sentado, le 
imposibilita de quedarse dormido en el asiento ni 
adoptar ciertas posturas cómodas; pero es poco Å 
propósito para determinados momentos, ventaja 
gue ha hecho s+ utilice esta clase de asiento en 
palacios de reyes y grandes señores pura el trato 
familiar con sus deudos ó inferiores, eu las es- 
cuelas para los alumnos, ete., habiendo venido 
á ser, tanto por esto cuanto por no presentar 
una comodidad extremarla, el asiento obligado 
del inferior ante el superior, pudiendo decirse 
que el taburcte, aun el de más lujo, es el plobe- 
yo, entre todos los muebles que se destinan á 
estar sentado, Un taburete se compone por lo 
tanto del asiento y de los pies; aquél puede ser 
circular, ovalado, triangular, cuadrado ó poligo- 
nal; los pies en número de tres ó cuatro: puede 
ser de carpintería, cbanistería ó tapicería. Los 
primeros se componen do una tabla de cualquie- 
ra de las indicadas formas, á la que van ensam- 
blados los pies, que piramidales nnas veces y 
otras torncados, seenlazan por unas chambranas 
By Cffñg. siguiente), reducidas á unas tablas 
colocadas decanto y ensambladas å los jies, que 
á la vez que alirmau la posición relativa de éstos 
tienen porobieto asegurar su unión con el asiento; 
como por no tener respaldo no serían cómodos 
de manejar, en la tabla se hace una caja ó tala- 
dro A en forma de S que ocupe el centro de 
aquélla, y suficientemente grande para que en él 
quepa la mano, la que leva sus aristas redondea- 
das, y por este taladro es por donile se coge. 
Tamljen Haman taburetes å unas sillas de ma- 
dera blanca que hacen los carpinteros, y que se 
emplean para el servicio de cocina y otras liabi- 
taciones inferiores; no se ditiencian de los an- 


A 


teriores sino en que tienen un respaldo no muy 
alto, Los taburetes de ebanisteria sólo se dife- 
rencian del representado en la figura en detalles 
de ejecución; se hacen de maderas finas y fuer- 
tes, de pies torneados, formas elegantes y con 
chambranas torneadas quese colocan á distintas 
alturas y en diversas posiciones, siendo el carác- 
ter general del mueble una gran ligereza y has- 
tante solidez; la primera como debe tenerla to- 
da silla volante, y la segunda por los múltiples 
usos ¡que se la destina. Tos taburetes de tapi- 
ceria no tienen talla por asiento, que es en lo 
único que se diferencian de los de ebanistería: los 
pies van unidos por su parte superior á un las- 
tidor, en el que se arma el asiento de tapicería, 
en lao misma forma que hemos explicado en otros 
artículos (V. SILLA, SILLÓN y Sor i)iói estos la- 
buretes se les suele poner, circanidanido el asien- 
to. un largo lleco de pasamanería ó de cordonera; 
algunas personas Haman impropiamente puf A 
èste pequeño asiento; sin embargo el pul es 
completamente diferente, y de él nos hemos oen- 
pado en uno de Jas artículos antes eitiulos, Aile- 
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mis de estas tres clases de taburetes se hacen 
otros de sidlero, es decir, con asiento de anea, que 
se teje como el de las sillas de esta clase, y para 
Jos delineantes se hacen de estos taburetes, quo 
están compuestos de dos partes distintas: el 
asiento, que Heva cuatro pequeños listones se- 
mejantes á los de los tableros de dibujo (V. Ta- 
BLERO), y los pies, que van unidos á una corona 
taladrada en la que entran por los taladros los 
listones que parten del asiento y que se fijan á 
una determinada altura por medios parecidos á 
los que dijimos que se empleaban con igual ob- 
jeto en los tableros. Por último, en Carpintería 
y Ebanistería se hacen taburetes-escaleras, en 
que el asiento está en dos pedazos unidos á char- 
nela; cada trozo de asiento leva unida la mi- 
tad del resto de la armadura, y en una de las 
partes un respaldo: al dollar el asiento monta 
la parte que lleva el respaldo sobre la otra y el 
respaldo se apoya en el suelo, presentándose el 
mueble bajo la forma de escalera, muy útil para 
alcanzar á estanterías, vasares, etc. 

-Tarunere: Geog. Volcán de la Rep. del 
Salvador, en el dep. de Usulután; tiene 1150 
m. de alt., está apagado, y forma grupo con los 
de Usulutin y Jucnapa. 


TABURONES, TIBURONES o DESVENTURA- 
DA: (reog, Isla de Oceania, descubierta por Ma- 
gallanes en 1519, Según Fernández de Navarre- 
te estaba sit. en los 10° 40'de lat. S., siendo su 
long. 136? 30' O. del meridiano de Cádiz, å juz- 
gar por la carta que trazó D. Josú de Espinosa y 
se publicó en Londres en 1812. 


TABUSINTAC: Geog. Riachuelo de los conda- 
dos de Gloucester y Northúmberland, Nueva 
Brunswick, Dominio del Canadá. Nace en re- 
gión de montañas poco elevadas; corre á través 
de un país casi desierto, y & los 100 kms. de 
curso va á perderse en el Golfo de San Loren- 
zo, cerca y al N. del ancho estuario del Mira- 
michi. 


TABUTUTU: Geog. Isla en la desembocadura 
del río de Orani, rincón N.O. de la bahía de 
Manila, Filipinas, sit, en la prov. de Batain y 
confines de la de Pampanga. 


TABUYO DEL MONTE: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Priaranza de la Valduerna, par- 
tido judicial de Astorga, prov. de León; 372 ha- 
Litantes. 


TABUYUELO: Gcog. Lugar del ayunt. de Quin- 
tana y Congosto, p. je de La Bañeza, prov. de 
León; 69 habits. 


TAC: Geog. Isla de la prov. de Chiloé, Chile, 
sit. å 2 millas escasas al S. de las islas Buta- 
Chanquis; corre de N.E. á S.O. por 2,5 millas 
con wma de ancho medio; es baja, regularmente 
poblada, con playas de arena y zahorra, y con 
fondos proporcionados y sin peligros insidiosos 
á su alrededor. Frente á la costa S.E. de esta 
isla hay un buen fon«dcadero con 8 á 9 brazas de 
fondo. 


TACA (de tacha): f. En algunas partes, MAN- 
CHA. 


TACA (del gr. 6%x7, armario): f. Alacena pe- 
queña. 

—Taca: Min. Cada una de las cinco placas 
que forman el crisol de una forja. 


TACA: f. Bot. Género de plantas ( Tacca) per- 
tenecieute á la familia de las Dioscoreáccas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y Ovcanía, y son plantas herlxiceas ma- 
vítimas, lampiñas, con tubérculos subterráneos 
casi globosos, y hojas todas radicales, largamen» 
te pecioladas, palmeadas ó bipinnatifidas, veno- 
sas y con escapos radicales enteros terminados 
por una umbela sencilla, con inveluero de eua- 
fro brácteas Soliiceas y tres largamente pedice- 
kudas, mezcladas con pedicelos filiformes enteros; 
(lores hermalroditas, con perigonio coralino for- 
mado por un tubo saldado can el avario, y un 
limbo súpero formado por seis divisiones casi 
iguales, patentes y persistentes; seis estamliros 
insertos en las bases de las lacinias del Jimbo 
con los lamentos anchos, acapuchonados en la 
parte superior, y las anteras introrsas, bilocula. 
res, con las celdas separadas, paralelas, adheri- 
das al conertiva acapuehorado, libres por el ápi- 
ee y dirigidas hacia dentro; ovario soldado con 
el tubo perigonial, unilocular, con tres placentas 
parirtales: ovulos numerosos horizontales y aná- 
trovos; estilo corto, caruoso y con tres surcos; 
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estigma orbienlar partido por medio de escota- | ceden de los góneros Elaphriion é feica, pues 


duras en una estrella de seis radios; el fruto es 
una baya nnilocular polisperma; semillas nova- 
das, angulosas, con la testa coriácea. y estriada; 
embrión muy pequeño en la base de un albumen 
carnoso y próximo al ombligo. 

La especie Tacca piunatifida L. produce la 
lamada fécula de Pea ó arrowroot de Tahiti, 


Taca 


cuyos granos se disbinguen de los del arrowroot 
verdadero por ser mucho más pequeños, irregu- 
lares, y con el limbo lineal ó estrellado, 


TACABAMBA: Geog. Dist. de la prov. de Cho- 
ta, dep. Cajamarca, Perú; 6800 habits. 


TACACHE MINA: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Huajuapán de León, est, de Oaxaca, 
Méjico; 630 habits, Sit, 4 75 kms, al O, de la 
cab, del dist. 


TACADA: f. En el juego de billar y trucos, acto 
de herir la bola con el taco, 


- Tacana: dar. Conjunto de los tacos ó 
pedazos de madera que se colocan entre un 
punto firme y otro que ha de moverse ó levan- 
tarse. 


TACAJÓ: Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
prov. de Santiago; nace al pie de las lomas de 
Rancho Nuevo y otras cabezadas en las llama- 
das Los Ranchos, al N. de aquéllas, y baja por 
tierras de Alcalá con el nombre de río de Alcalá, 
nombre que pierde al reunirse con la otra cabe- 
zada en el territorio de Tacajó. Corre general- 
mente al S.S. E. ; riega las sabanas del Socorro, 
Flores, Aguilera y otras varias fincas, y desagua 
en la bahía de Nipe. Sus aguas son potables 
hasta un espacioso valle de 4 leguas y es nave- 
gable por pequeñas embarcaciones (Dic. Geog. de 
Cuba, Pezuela). 


TACALAYA: Geog. Volcán del Perú, en el de- 
partamento de Moquegua, hacia los 17° de lati- 
tud S. Forma grupo con el Tutupaca y Yacuma- 
ni en la cordillera llamada de Nevados ó Taca- 
laya. Su enmbre estásiempre nevada, y alcanza 
unos 5000 m. 


TACAMACA (voz americana); f. Resina sólida, 
amarillenta y de olor fragante, que fluye de va- 
rias especies de árboles. 


— Hame dado un accidente, 
—Si es cosa de la cabeza, 
Dos parches de TACAMACA, 
Y que te traigan las piernas. 
MORETO. 


as. con los parches de TACAMACA, el gorro de 
Santa Polonia y la tierra del pozo de Santo 
Domingo, se cura, no digo yo esa jaqueca, que 
es más aprehensión que otra cosa, sino un ta- 
bardillo, 
ANTONIO FLORES, 


La cabeza me duele, 
—Jaqueca. Quitarse suele 
Con parches de TACAMACA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— TACAMACA: Farm, Nombre con que vienen 
designindose desde tiempos antiguos ciertos pro- 
ductos resinosos procedentes de plantas que per- 
tenecen á géneros y aun á familias diferentes, 
Unos corresponden al género Calophyllum de la 
familia de las Gutíferas, como la Tacamaca de 
Borbón y la de la India, y otras tienen mucho 
parecido, sobre todo algunas de ellas, con la Re- 
sina Elemi, refiriéndose á los géneros Waphrium 
é Ivica de la familia de las Terebintáceas, Tam- 
bién se han llamado tacamacas algunas resinas 
del género Bursera de la misma familia, y espe- 
cialmente la de la Bursera Gummifera daqu., 
que también presonta analogías con la resina 
llamada de Elemi, Pero en realidad las verda- 
deras tacamacas son exclusivamente las que pro- 


las «¿emás, aun cuando se las haya dado esto 
nombre por varios autores, no son las que genni- 
namente han llamado así los autores antiguos, 
ni pueden confundirse con ellas. Las originadas 
por especies del género Calophyllum se llaman 
con más propiedad Resina de María y Ocuje. 

Tacamaca amarillo-oleosa. — Con este nombre 
ha descrito Guibourt una resina que se atribuye 
á una especie del género /cica, y que parece co- 
rresponder á la llamada Animé occidental por 
los autores antiguos. Se presenta en el comercio 
en pedazos ó masas irregulares, con la superficie 
mamelonada, cubierta por un poro blanquecino, 
y con restos de una corteza papirácea de color 
amarillo. La masa está formada exteriormente 
por una costra amarillollanquecina, é interior- 
mente por una substancia brillante, como oleosa, 
de color amarillo ó rojizo, en la que se ven pun- 
tos blancos y mates. Sn olor recuerda el del in- 
cienso, y se disuelve casi completamente en el 
alcohol. 

Tacamaca amarilloterrosa. — Esta suerte co- 
mercial es la que más frecuentemente se encuen- 
tra en el comercio Procede de la Jeice heptaphy- 
lla Aubl., especie que habita en el Brasil. Se 
presenta en pedazos irregulares, cubiertos con 
una abundante ellorescencia blanquecina de as- 
pecto térreo y con algunas impuridades y restos 
de corteza. Su superficie es gris negruzca, y en su 
interior se distinguen capas alternadas, unas de 
color amarillo y otras de color blanco mate. Es 
completamente opaca y ticne olor terebintáceo, 
y cuando se quema recuerda el del incienso, Su 
sabar es amargo y se disuelve casi completamen- 
te en el alcohol, tanto la parte interna como la 
externa, 

Tacamaca de la India occidental. — Esta suer- 
te esla descrita por Monardes, y se obtiene por 
incisiones del Elaphrium tomentosum Jaqu., es- 
pecie arbórea propia de las regiones tropicales de 
América. Se presenta en lágrimas ó en masas 
pequeñas formadas por la aglomeración de éstas, 
con color amarillo rojizo ó pardo, con la super- 
ficio pulverulenta, blanquecina, lisa ó más fre- 
cuentemente mamelonada. Su fractura es algo 
brillante, y en ciertos puntos como cérea y blan- 
quecina. Es frágil, se ablanda con el calor de la 
mano, arde con llama blanca, y se disnelve en el 
alcohol, en el éter y en las lejías alcalinas, 

Tacamaca oleosa incolora. —- Según Planchon, 
esta suerte comercial puede referirse al llamado 
incienso de Cayena por Scribe y Hauburg. Según 
la mayoría de los autores procede de la Zecica 
guianensis, especie americana que, según Fliicki- 
ger y Hauburg, produce el Elemi del Brasil. Se 
presenta en trozos de tamaño diverso, irregula- 
res ó semicilíndricos, adelgazados en su extremi- 
dad, blanquecinos ó amarillentos, translucien- 
tes, de olor fuerte y agradable y sabor amargo 
y aromático, Se disuelve poco en el alcohol, y 
bastante en la esencia de trementina. 

Las tacamacas se empleaban antiguamente co- 
mo antiyotosas, y en este concepto se les recono- 
cían propiedades maravillosas. Actualmente su 
valor médico se considera bastante menor, pero 
aún forman parte de algunos emplastos, entre 
otros del que lleva su nombre, el cual se aplica 
en parches contra la jaqueca y forma parte del 
bálsamo de fioravanto. 


TACAMACHA: f, TACAMACA., 


TACAMARA: Geog. Lomas de la isla de Cuba, 
prov. «le Santiago. Forman una cordillera perte- 
neciente al grupo de Maniabón, que se dilata de 
N.O. á S.E., con una altura apreciada en 600 
varas, cubierta de bosque de buenas maderas de 
construcción. Sus dependencias toman hacia la 
parte central el nombre de lomas de Baguano, 
y hacia Limones el de loma Maestra, prolongán- 
doso por toda su extensión la línea divisoria de 
las aguas de la isla. En la parte que so halla & 
la vertiente septentrional tienen su origen el 
Jíbaro, algunos nacimientos del Jicajó, el arroyo 
Rancho Nuevo, el de Baguano y el de Aguas 
Verdes, y si referimos á estas lomas las que co- 
rren hasta Méjivo, también el arroyo de este 
nombre. Los arroyuelos que corren por la ver- 
tiente meridional son el de Mina, el «de Cama- 
ján y subafluente dela de Majagua, ninguno do 
los cuales llega al mar sin antes derramarse en 
terrenos anegadizos del interior (Pezuela). Die- 
ron nombre estas lomas & un partido de tercera 
elase en la jurisdicción de Molguín, 


TACÁMBARO: (eag. Rio de Mijico, en el os- 
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tado de Michoacán, dist. del mismo nombre, 
Nace en terrenos del rancho Jlamado Quiterio, 
de la municip. de Tacámbaro, de unos manan- 
tiales conocidos con el nombre de Ojos ile Agua 
de los Puercos; toma su curso por terrenos de 
San Juan de Viña y los Cipreses, donde recibe 
un pequeño arroyo, y uniéndose después á una 
toma que se hace en el rancho de la Fundición y 
el arroyo del Plan de la Cárcel, ya formado río, 
pasa por los ranchos de San José de los Lanreles, 
Mesa Alta y Testerazo, sigue para los ranchos 
de Santa Paula, Canícuaro, lugar donde se le 
une el Ojo de Agua de los Clracuales, y sigue 
por San Lorenzo y Santa Rosa, en cuyos terre- 
nos se incorpora el río de San Juan ó las Joyas, 
ll Municipalidad del dist. del mismo nombre, es- 
tado de Michoacán, Méjico; 22 500 habits., dis- 
tribuídos en la e, de Tacámbaro, pueblos y te- 
nencias de Tecario, Puruarán y Tuticato, 12 
haciendas y muchos ranchos. 


—TACcÁMBARO DE CODALLOS: Geog. C. cabe- 
cera del dist. y municipalidad de su nombre, 
est. de Michoacán; 3600 habits. Sit. al pie de 
una loma muy extensa y fértil, á 18 leguas al 
S, de Morelia. Es un Ingar muy fértil y cab. de 
dist., con Ayunt,, dos escuelas, muy buenas fin- 
cas urbanas, un comercio muy activo, plaza bien 
surtida, gran número de calles y bellísimas huer- 
tas y jardines. Cerca de la población nace un río 
que se junta con el de las Balsas. A poco más 
de media legna, en la hacienda de la Magdalena, 
se encuentra un lago pintoresco que produce ex- 
celente pescado blanco; algo más distante se ha- 
Ma el cerro llamado de la Álberca, porque tiene 
en su cima un enorme receptáculo de agua dul- 
ce purísima y cristalina, y parece que llena el 
antiguo cráter de algún volcán. Antes de Ja con- 
quista era población de poca importancia; el go- 
bierno español cedió el pueblo y los terrenos 
cercanos al conquistador D. Cristóbal de Oñate 
en calidad de encomienda; como éste vió los ¢o- 
piosos frutos que recogían los Padres Agustinos, 
suplicó al superior, Fr. Juan de San Román, 
que le diese algunos religiosos que evangelizaran 
á los indios de Tacámbaro; en 1538 entraron los 
Agustinos en este pueblo é hicieron los días de 
Pascua el primer bLantismo solemne de millares 
de neófitos, fundaron un convento, fabricaron 
la iglesia parroquial, y en 1540 establecieron un 
priorato; la casa de este pueblo fué la segimda 
que tuvo la prov. en todo Michoacán (García 
Cubas, Die. Geog. de México). 


TACAMICHAPA: (eog. Isla de Méjico, formada 
por la bifurcación del río Coatzacoalcos, en el 
punto llamado La Horqueta, hacia los 179 44 
de lat. N. Los brazos de dicho río, llamados 
Apotzongo al E. y Mistán a] O., se unen de nne- 
vo al N. de La Horqueta en el rancho de Maris- 
cal. Dicha isla mide 18 kms, de S. N. y 13 en 
su mayor anchura de E, á O., hallándose en el 
extremo N. de ella la laguna Rabalo. En la mar- 
gen izq. del brazo Mistán se halla el pueblo de 
Galeras, y en la del Apotzongo el de Hidalgo- 
titlán (García Cubas). 


TACANA: f. Mineral comúnmente negruzco, 
abundante en plata. 


-TAcaNa: Geog. Pueblo del dep. de San 
Marcos, Guatemala; 550 habits. Lo rodean man- 
tes muy poblados, y cerca se alza el voleán Ta- 
cana, á unos 2400 m. de alt. ó más, según algm- 
nos viajeros. Sus erupciones son muy frecuentes, 


TACANDE DE ABAJO: Geog, Aldea del ayun. 
tamiento de Vaso, y. j. de Santa Gruz de la 
Palma, prov. de Canarias; 309 habits, 


TACAÑAMENTE: adv. m. Con tacañoría, 


TACAÑEAR (de tacaño): n. Obrar con ruin- 
dad, malicia ó picardía, 


e la caridad carece de envidia, no lisonjea, 
ni TACAÑEA, no se envanece, ni hace de nin- 
guna cosa caso de afrenta, 

Te. Luis pr Drow. 


TACAÑERÍA (de facaño): f. Picardía, desen- 
voltura y astucia vil, 


ala lisonja, mezclada con la ignorancia, 
alaba en el niño por virtudes la TACAÑERÍA, 
la jactancia, cte. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


, 7 Tacañunia: Miseria, ruindad ó cortedad de 
ánimo, 


TACO 


«.. adoptar todo género de TACAÑERÍAS pa- 
ra que los rendimientos superen å la previ- 
sión, etc, 

CASTRO Y SERRANO, 


TACAÑO, ÑA (delital. taccagno): adj. Astuto, 
pícaro, bellaco, y que engaña con sus ardides y 
embustes, U. t. e, s. 


¿Qué es esto? — Aqueste TACA ÑO, 
Descarado ganapán, 
No ha de estar una hora en casa; 
Aún he de pegarte más. 
ROJAS. 


En la fiera ejecución 
Le acompañaba un TACAÑO 
Destos que en los poderosos 
Acreditan los pecados; ete, 
Tirso DE MOLINA. 


—-Tacaño: Miserable, ruin. U. t. c. s. 


Acaso por aburrir 
A estos TACAÑOS dijiste 
Que tus riquezas perdiste. 
DUQUE DE RIVAS. 


El marido Taca Ko hace del matrimonio uva 
especulación. 
CaAsrro Y SERRANO. 


TACAPA Ó AQUAE TOCAPINAE: Geog. ant. 
C. de la Tripolitana, Africa Propia. Su territorio 
era famoso por su fertilidad. Hoy es Gabes. Fué 
métropoli de la Tripolitana. 


TACAR (de faca, mancha): a. ant. Señalar, 
haciendo hoyo mancha ú otro daño. 


.». 4 los ganados daña la roña, á los árboles 
come el coco, á los panes tala la langosta, á 
las viñas TACA el pulgón. 

ANTONIO DE GUEVARA. 


Y también como se saque 
La pequilla, que no 'TAQUE 
Las limpias acataduras. 
Roprico COTA. 


TACÁSCUARO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municipalidad de Tingiiindín, dist. de Jiquil- 
pán, est, de Michoacán; 1500 habits. Es muy 
ameno y se halla sit, en las orillas del lago de 
su nombre, á 2 leguas al O, de Tingitindín. 


TACASUÁN: Geog. V. San BENITO ABAD. 
TACAZO: m. Golpe dado con el taco. 


TACCA (Prpro Jacono): Biog. Escultor ita- 
liano. N. en Carrara á fines del siglo xvr. M. en 
Florencia en 1640. Discfpulo de Juan de Bolo- 
nia, esculpió para sus compatriotas, además de 
otras obras, la estatua del gran duque Fernan- 
do III y cuatro esclavos de bronce, éstos para 
decorar una de las puertas de la ciudad de Lior- 
na. Madrid posce dos obras suyas: la estalna 
ecuestre de Felipe ITI, que ocupa el centro de la 
plaza Mayor, y la de Felipe IV, que se alza en 
los jardines de la plaza de Oriente, frente al Pa- 
lacio Real. En la primera la figura del monarca 
es esbelta y proporcionada, pero la deslucen las 
colosales proporciones dadas al corcel. Sin em- 
bargo, al llegar con la estatua á la corte, Anto- 
nio Guidi, enñado de Tacca, y un hermano de 
éste, llamado Andrés, Felipe IV los colmó de 
mercedes y felicitaciones, y hasta bubo poeta 
cortesano que escribió en honor del artífico estos 
versos, que más pudieran tomarse por epigrama 
que por elogio: 

«Viva parece con osado aliento 
Aquella mano que levanta al viento, 
Que al limarla el artífice toscano, ` 
Sintió el dolor y levantó la mano.» 


Conoció, sin duda, Felipe IV el dofecto de la 
estatua de su padre, pues al escribirá la gran 
duquesa de Toscana encargándolo la suya pro- 
pia encareció muy especialmente que se dijese á 
Pedro de Tacca que colocase al caballo, no mar- 
chando al paso, sino de corvela ó galope. Para 
esto lo envió un cuadro de mano de Velázquez, 
y además un retrato de medio cuerpo que hizo 
al rey el mismo pintor, Tíúvoso en Florencia por 
cosa imposible sostener sobre ol pequeño apoyo 
de los pies del caballo una mole de más de 18000 
libras (720 arrohas); pero el célebre Galileo, se- 
gún parece, resolvió el probloma de mantener en 
equilibrio la figura del caballo, Tizo la estatua 
Tacca en dos trozos: el wo hasta la cincha y el 
otro desde ésta á la cabeza, macizando las pier- 
has y aumentando ó disminuyendo los gruesos 
en las proporciones convenientes para distribuir 
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el peso. La estatua que Felipe IV se erigió á sí 
mismo tiene en la cincha del caballo la siguiente 
firma: Petrus Tacca f, (fecit) Florencia anno 
salutis MDCXXXX. Gastóse en la fundición de 
ella 656 quintales de bronce, de 4 125 libras y 
16 onzas cada quintal, resultando ser un verda- 
dero prodigio de arte por la esbeltez y valentía 
de la actitud y por la riqueza y buen gusto de 
los detalles. Hay memoria de que estuvo colo- 
cada sobre la fachada del antiguo alcázar, así 
como de que la bajaron en tiempo de Juan José 
de Austria, con cuyo motivo, y viéndose defrau- 
dadas sus ofertas económicas, aparecieron en 
Madrid los siguientes pasquines: 


«A qué vino el señor Don Juan? 
A bajar el caballo y á subir el pan. 
Pan y carne á quince y once 
Como fué el año pasado; 
Congue vada se ha bajado 
Sino el caballo de bronce.» 


Ocupó luego el centro de los patios del pala- 
cio del Buen Retiro; fué más tarde á los jardines 
reservados; se pensó después en colocarla en el 
Parterre, para lo cual se construyó el pedestal 
que, cambiado después de irente, sirvió al grupo 
de Daoiz y Velarde, y por fin paró, en 1844, en 
el sitio que hoy ocupa la glorieta de la plaza de 
Oriente. 


TACCÓN: Geog. Pueblo de la prov. de Bontoc, 
Luzón, Filipinas; 340 habits. 


TACETA (d. de taza): f. Vaso de cobre redon- 
do, como de un pie de diámetro, el cual sirve en 
los molinos de aceite para sacarlo de la campana 
y pasarlo á un tinajón. 

TACFARINAS: Diog. Caudillo africano. N, en 
Numidia, M. en 24. Sirvió al Imperio romano 
formando parte de sus tropas auxiliares. Habien- 
do desertado se puso á la cabeza de una partida 
de merodeadores, y logró que le reconocieran 
por jefe los musulamii, que formaban una podle- 
rosa nación del Sáhara, y á los que sucesivamen- 
te se unieron los moros y los cristianos, formando 
todos bien pronto una confederación temible 
para los romanos. El procónsul Furio Camilo 
venció á Tacfarinas (18 de J. C.), pero éste jun- 
tó nuevas tropas y renovó la lucha. Derrotado 
por el procónsul de Africa, Lucio Apronio (20), 
se limito Tacfarinas en adelante á hostigar á los 
romanos en el interior del país, y por tal medio, 
durante largo tiempo, evitó un Jracaso, Más tar- 
de, movido por el ansia de botín, avanzó hacia 
la costa; pero Apronio le atacó en su campo y le 
obligó á refugiarse en el Sáhara. De allí salió 
Taclarinas, el cual, recintado otro ejército, se 
atrevió á enviar á Tiberio embajadores para ame- 
nazarle con una guerra incesante si no le conce- 
día tierras que él y los suyos prometieron culti- 
var en paz (22). Por toda respuesta el emperador 
dispuso que el procónsul Bleso persiguiera al jefe 
rebelde hasta apoderarse de su persona. Bleso, 
hábil general, prendió al hermano de Tactarinas 
y logró que éste se retirase al desierto. Sin em- 
bargo, apoyado por los moros y los garamantas, 
Tacfarivas continuó la guerra y puso silio á Um- 
básemn. El procónsul Dolabela le hizo levantar 
el cerco y le presentó batalla, en la que Tacfari- 
nas (ué vencido y muerto, no sin realizar prodi- 
gios de valor. 


TACIANO: Diog. Doctor y apologista cristia- 
no. N. en Asiria hacia el año de 120. M. á últi- 
mos del reinado de Marco Aurelio ó en los pri- 
meros años del de Cúmodo, Los escasos datos 
que hay de este escritor se hallan en la única 
obra que de él ha llegado á nuestros tiempos. 
Nacido en el seno del paganismo y dotado de 
una brillante imaginación, procuró conocer do- 
talladamente la religión y la filosofía prolanas. 
Luego hizo numerosos viajes, durante los cuales 
oyó å los filósofos, se inició en todos los miste- 
rios, se asoció å las prácticas más secretas de la 
religión y ensayó varios sistemas, sin que ningu- 
no le dejara satisfecho. Por lin conoció las San- 
tas Escrituras y se hizo la luz en su espiritun. 
«ll estilo sencillo dlo la relación, la explicación 
tan clara y tan fácil de comprender de la Crea- 
ción, la previsión de las cosas futuras, la exce- 
lencia de los preceptos y el carácter monoteísta» 
es, según refiere él mismo, lo que le sedujo y le 
abrió las ajos. Convertido al cristianismo, de- 
mostró un ardiente celo por su nueva religión. 
Tomó parte en la polémica que Justino sostuvo 
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con el filósofo cínico Crescencio, y después del 
martirio de aquél se encargó de la dirección de 
su escuela. Aspirando á un ideal de perfección y 
de espiritualismo se inclinó en Teología al gnos- 
ticismo, negando la humanidad sensible de Cris- 
to, su contacto con la materia, y reduciendo la 
encarnación á cierta aparición fantástica y sin 
realidad. En Moral tendía al ascetismo, proscri- 
biendo el matrimonio como una impureza y una 
invención del demonio, y condenando el uso de 
la carne y del vino. Para afirmar sns opiniones 
rechazaba como apócrifas algunas cartas de San 
Pablo, negaba las Actas de los Apóstoles, y mu- 
tilaba diversos textos de la Escritura. Con un fin 
dogmático y de polémica á la vez, compuso su 
Diatessaron (Armonia de los cuatro Erange- 
lios), obra en la que suprimió las dos genealogías 
de Jesús. La doctrina de Taciano dió origen á la 
secta de los cucratites ó continentes, Escribió 
además un Discurso á los griegos, cuya doctrina 
no es de perfecta ortodoxia. Este discurso fué 
publicado por Juan Prisco, en Zurich, en 1546, 
en fol. En el mismo año y en la misma ciudad, 
Conrado Gesner hizo una traducción latina que 
se ha reimpreso diferentes veces. Maram publicó 
en 1742 la obra de Taciano con las de Justino, 
Atenágoras y Teófilo de Antioquía, y Otto la 
publicó en Jena en 1851. 


TACICUARTO: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de Morelia, dist. de este nombre, est. de 
Michoacán, Méjico; 800 habits. Dista de la ca- 
pital del est. 19 kms., y su alt. sobre el nivel del 
mar es de 2276 m. 


TACIO: Biog. Rey de los sabinos de Cures, y 
rey de Roma. Vivía en el siglo vir antes de Je- 
sucristo, La historia de su vida ofrece las mis- 
mas dudas que la de Rómulo. Después del robo 
de las sabinas, efectnado por los romanos, Tacio, 
que á la sazón era rey de los sabinos de Cures, 
se introdujo en la ciudadela de Roma por trai- 
ción de Tarpeya, y después de un combate que 
terminó por la intervención de las sabinas los 
dos pueblos formaron alianza. Entonces Rómulo 
y Tacio gobernaron juntos á los romanos y á los 
sabinos (744 a. de J. C.); pero Tacio negó luego 
justicia á los lanrentinos, y éstos le asesinaron 
en Lavinio. V. RómvLO. 


— Tacio (AQUILES): Biog. V. AQUILES TACIO. 


TÁCITAMENTE: adv. m. Secretamente, con 
silencio y sin ruido, 


«.. de la manera que si uno sabe que tiene 
la cabeza flaca queriendo beber vino quiere 
también TÁCITAMENTE emborracharse; ete. 

MARIANA. 


«+. marchando la noche, arribó TÁCITAMENTE 
al cuartel al despuntar el dia. 
VARÉN DE SOTO. 


— TÁCITAMENTE: Sin expresión ó declaración 
formal. 


... Parecía que no podian aceptarlos (em- 
pleos) sin renunciar TÁCITAMENTE su fuero en 
cuanto á ellos. 

JOVELLANOS. 


... (el silencio de Godoy) autorizaba TÁCITA- 
MENTE cuanto de su administración se ha di 
cho. 

LARRA. 


A fuerza de hablarse mucho y mal de los 
casamientos por interés, parece que TÁCITA- 
MENTE se sancionan y subliman los casamien- 
tos desiuteresados. 

CASTRO Y SERRANO. 


TÁCITO, TA (del lat, tacitus, p. p. de tacóre, 
callar): adj. Callado, silencioso. 


- Tácito: Que no se entiende, percibe, oye ó 
dice formalmente, sino que se supone é infiere 
como si so expresara claramente por algunas ra- 
zones que lo persuaden, 


++ .¿Qué atro se puede llamar consenso TÁCI- 
TO ó interpretativo del deleite, sino aquel con 
que se consiente en la causa de la eual la per- 
sona sabe que ordinariamente le ha de resultar 
el encendimiento del tal deleite, ete.? 
MARIANA. 


«.. pedía éste venganza, y apresuró la tibieza 


con que era ya correspondido en sus amores; 
TÁCITA confesión de su mudanza. 


El Soldado Pindaro, 


-Tácrro (Cayo Corvera): Riog. Uno de los 
tres grandes historiadores de Roma. So ignoran 
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las fechas precisas de su nacimiento y de su muer- 
te, por tenerse apenas noticias de su vida, Se 
supone que nació en Terni por los años 53 al 
60 de J.C., y que en su juventud se dedicó al 
estudio de la Elocuencia, alcanzando gran re: 
nombre como su amigo y compañero Plinio el 
Joven. Esta reputación le valió el que el coman- 
dante en jefe de la provincia y de las legiones de 
la Bretaña, Agrícola, le diera su hija en matri- 
monio, prefiriendo las esperanzas de un claro 
talento, y sobre todo de un carácter noble, á cual- 
quier unión de poder y de fortuna. Tácito vió 
aumentar los honores y distinciones en tiempo 
do Vespasiano, de Tito, y hasta bajo la tirania 
de Domiciano, cuando los hombres honrados se 
creían bastante dichosos con escapar de los de- 
latores y verdugos. Parece que el poder del ge- 
nio estaba regulado en el célebre historiador por 
un alto juicio que sabía contener las explosiones 
de una noble indignación, desdeñando las baje- 
zas de la servidumbre, y conservar cierta digni- 
dad sin ofender å los perseguidores. Estuvo ale- 
jado de Roma durante varios años, lo cual ha 
hecho suponer á algunos que fué debido á una 
sentencia. Esta conjetura no tiene más funda- 
mento que una probabilidad sacada de la virtud 
de Tácito y de la maldad de Domiciano, Mas 
creible es que desempeñara alguna comisión en 
las provincias, para dondo marchó un año des- 
pués de su pretura, regresando en seguida para 
tomar asiento en el Senado. Hacía poco tiempo 
que había muerto su suegro, á cuya muerte pa- 
rece que no fueron extrañas las maldades de Do- 
miciano. Los tres últimos años de aquella tira- 
nía fueron de pruebas dolorosas, pues el Senado 
se vió en el caso de hacerse cómplice, y algunas 
veces de ejecutar decretos de proscripeión contra 
sus propios individuos, y mancharse con la san- 
gre de los principales ciudadanos. Libre, por fin, 
Roma con la muerte de Domiciano, llegó para 
Tácito el colmo de los honores, sucerliendo en el 
consulado á Virginio Rufo, en honor del cual 
pronunció un memorable discurso. Tácito esperó, 
para dedicarse á sus aficiones historicas, un tiem- 
po en que pudiera pensar según su voluntad y 
hablar según su pensamiento. Escribió en el año 
98 de J.C. la Germania, uno de los libros más 
útiles que nos ha transmitido la antigiiedad, y 
que puede considerarse como un tratado de Geo- 
grafía, de Política y de costambres de los anti- 
guos germanos, con noticias preciosas sobre los 
diversos pueblos y dilerencias de costumbres que 
separaban entre sí á los habitantes de aquella 
región, La Vida de Agrícola fué redactada por 
la misma época, En este pequeño, pero hermoso 
libro, todo es admirable: desde el prólogo hasta 
la peroración; la exquisita sensibilidad, la dul- 
zura del estilo, las prolunidas observaciones mo- 
rales y políticas, la verdad é imparcialidad y la 
energía del autor, todo brilla al referir los hechos 
de la vida del que había sido su suegro y su ami- 
go, del que había conquistado definitivamente 
la isla de los Bretones, y que siendo instrumen- 
to de la política romana había permanecido rec- 
to y probo en medio de la general corrupción. 
Las dos grandes composiciones de Tácito ocupa- 
ron todo el resto desu vida; y aunque tienen 
dilcrentes los títulos, /fistoria y Anales, tienen 
formas y tendencias parecidas, Llamó /Zistoria- 
rum libri å la exposición de los acontecimientos 
contemporáneos del autor, ocurridos desde Gal- 
va hasta Domiciano, comprendiendo un período 
de veintiocho años; y Annalium libri á la his- 
toria do los sucesos ocurridos desde la muerte sle 
Angusto hasta la de Nerón. De las Historias 
quedan los cuatro primeros libros y parte del 
quinto, comprendiendo sólo un año, y de los 
Anales, que constaban de XVI libros, los seis 
primeros, aunque el quinto no completo, y desde 
el undécimo hasta el décimosexto, que ha llega: 
do con lagunas y que era el último de la obra. 
La diferencia de estas dos obras acaso sólo se en- 
cuentra en el plan; en las /Zistorias da más ex- 
tensión Á la narración que en los Anales, pero 
en unas y otras muestra Tácito toda la grande- 
za de su genio original; severo como la ver lad y 
profundamente conocedor de las intrigas de la 
política, todo lo descubre y todo lo sujeta á un 
maduro examen, exponiendo siempre con admi- 
rable concisión, con las galas de su rica fantasía, 
con la indignación de un hombre apasionado de 
lo antiguo y amanto de la virtud à quien dis- 
gusta y lamenta tanto desorden y tanto error; 
la excesiva dureza en el modo de juzgar à los 
hombres es acaso lo único que se puede echar 
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en cara al autor de los Anales, obra que muchos 
han mirado como la mejor de Tácito. También 
pertenece á este insigne escritor otra obra titu- 
lada Diálogo de los oradores, en la cual supone 
el autor que el poeta Curiacio Materno, y los 
oradores Marco Aper, Julio Secundo y Vipstano 
Mesala conversaron bajo el Imperio de Vespa- 
siano, y en una época que corresponde al año 
75 de nuestra era, acerca de la historia y de las 
causas de la decadencia de la oratoria, procu- 
rando juzgar á los oradores antiguos y comparar- 
los con los del tiempo de los césares, La exce- 
lencia del estilo de esta obra, los encantos de su 
dicción, las atinadas observaciones acerca de la 
teoría de la Elocuencia y la severidad de los jui- 
cios que en ella se emiten, realzen en gran ma- 
nera su indiscutible mérito, La crítica, sin em- 
bargo, señala con razón algunos lunares, tanto 
al fondo como á la forma de las obras de tan 
eminente escritor. Su patriotismo le lleva mu- 
chas veces á la exageración, pues considera mag- 
nífico que más de sesenta mil germanos bayan 
sucumbido, no al peso de las armas, sino para 
proporcionar diversión á los cruelesromanos. En 
las sangrientas tragedias que refiere parece que 
obedece siempre á la pasión de severo moralista, 
que todo lo juzga buscando el lado peor de las 
acciones y bajo los principios más ansteros de la 
moral estoica, Por otra parte, las cireunstancias 
de su tiempo debían influir en el carácter de su 
estilo; la necesidad de ocultar el pensamiento 
para no disgustar á los césares, y el deseo de 
agradar en las lecturas públicas, debía contribuir 
á la obscuridad de la frase y á la afectación del 
estilo, conio sucede en la mayor parte de los es- 
eritores de aquella época. Numerosas son las 
ediciones que se han hecho de las obras de Tá- 
cito, La primera es la de Vindelino de Spira, pu- 
blicada con el título de Annalium et Historia» 
rum libri supertites; De situ, moribus et populis 
Germania; Dialogus de oratoribus claris, Venecia 
(sin fecha, en fol.). Siguen las de, Venecia (1497 en 
tol.); Koma (1515, fol.); la de los Aldos (1534, 
en 4.9), y la de Leipzig (1831, 2 vol. en 8.9). Las 
obras de Tácito han sido traducidas á casi todas 
las lenguas europeas. Las mejores versiones cas- 
tellanas son las que llevan estos títulos: Corne- 
lio Tácito en español, traducido é ilustrado con 
aforismos, y las costumbres de los alemanes y 
vida de Julio Agricola, por D. Baltasar Alamos 
de Barrientos (Madrid, 1614, en fol. ); Cayo Cor- 
nelio Tácito. Los Anales, traducidos al castellano 
por don Carlos Coloma. Segunda impresión acom» 
pañada del texto latino, corregida é ilustrada 
con la historia crítica de sus ediciones, anotacio: 
nes, indices, variantes del testo latino y la apo- 
logía de este excelente historiador, por D. Caye- 
tano Sixto, presbitero, y D. Joaquín Ezquerra, 
profesores de letras humanas (fl., 1794, 4 t. en 
4.” mayor). 

- Tácrro (Marco CLAUDIO): Biog. Empera- 
rador romano. N, en Interanma en 200. M. á 
9 de abril de 276. Por la nobleza de su familia, 
su posición social, sus aficiones literarias, su 
honradez y la dignidad consu- 
lar que desempeñaba, fué ele- 
gido emperador por el Senado 
en 275, Jespues del interregno 
que siguió al asesinato de An- 
reliano. Tácito se negaba á ad- 
mitir el cargo, fundado en su 
edad y sus enfermedades, pues 
tenía ya setenta y cinco años, 
pero su negativa fué rechaza- 
da, Hubiera deseado devolver 
al Senado su antigua autori- 
dad, ó al menos restablecer el 
gobierno templado de Nerva y de Antonino; 
pero las cireunstancias no eran favorables para 
realizar este proyecto, y sólo pudo demostrar su 


Marco Claudio 
Tácito 


Moneda de bronce de, emperador Tácito 
con la inscripción 1MP(erator) Clains) Marcus) 
CL(andins) TACITUS AVG/ustus). 


buena voluntad, En seguida se puso al frente del 
ejército en Tracia, y después de castigar á los 
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asesinos de Aureliano emprendió una feliz cam. 
paña contra los godos, que destruían el Asia 
Menor. Nuevamente se mostró la indisciplina del 
ejército, que no pudo reprimir por su avanzada 
edad y el poco prestigio de que gozaba, causán- 
dole tal pena la mala disposición de sus solda- 
dos que aceleró el fin de sus días, asegurando al- 
gunos historiadores que pereció á manos de aqué- 
llos. 


TACITURNIDAD (del lat. taciturnitas): f. Ca. 
lidad de taciturno. 


... desembozándose el velo de la TACITUR- 
NIDAD de tantos años, pareció lumbre primera 
entre todas. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


TACITURNO, NA (del lat. tacilarnus): adj. 
Callado, silencioso y que gasta pocas palabras, 


... es serio (D. Amadeo), reilexivo, TACI- 
TURNO; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TAacITurNo: fig. Triste, melancólico d ape- 
sadumbrado. 


... así lo que pude hacer fné apartarme 
presto de su presencia, TACITURNO y avergon- 
zado. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Estaba TACITURNO, cuando autes era más 
picotero que las cigarras; ete. 
VALERA. 


TACLA: f. Bot. Género de plantas (Thacla) 
perteneciente á la familia de las Ranunculáceas, 
tribu de las heleboreas, cuyas especies habitan 
en los países húmedos y sombríos del hemisferio 
boreal, y son plantas herbáceas perennes, con 
los tallos cilíndricos, las hojas pecioladas, ente- 
ras ó lobulada-, con los pecínlos envainadores en 
la base, y flores amarillas terminales y sin in- 
volucro; cáliz petaloideo, con cuatro 4 cinco pé- 
talos, rara vez seis á ocho, empizarrados en la 
estivación, persistentes ó caedizos; corola nula; 
estambres hipoginos y numerosos; ovario decna- 
tro, 10 ó más carpelos cerrados y libres, con 
óvulos numerosos biseriados en la sutura ven- 
tral; los frutos son foliculos membranosos, sen- 
tados, que se abren á lo largo por el borde ven- 
tral, polispermos;semillas aovadas, con rafe pro- 
minente y chalaza fungosa. 


TACLEA: f. Bot. Género de plantas (Thnclea; 
perteneciente á la familia de las Ranunculáceas, 
tribu de las ranunculeas, cuyas especies habitan 
en las regiones medias de Asia y América, y son 
plantas herbáceas perennes, lampiñas, con las 
raíces algo engrosadas formando masas tuhero- 
sas, trasovadas y obtusas, con las hojas peciola- 
das, los pedúnculos unifloros, axilares y termi- 
nales, y generalmente con bulbillos aglomerados 
en las axilas de las hojas radicales: cáliz herbá- 
ceo, formado por tres sépalos muy caedizos, em- 
pizarrados en la estivación;corola de seisá nueve 
pétalos hipoginos provistos de una fosita en la 
parte interna de su uña; estambres numerosos 
hipoginos; ovarios numerosas, libres, unilocula- 
res, con un solo óvulo erguido; aquenios nume- 
rosos, acabezuelados, sobro un receptáculo he- 
misférico, obtusos, con semilla erguida, 


TACLOBAN: Gcog. Pueblo de la prov. é isla de 
Leyte, Filipinas; 4905 habits. Sit. en terreno 
llano y en la costa oriental de la prov. 


TACLOBO: m. Zool. Nombre vulgar con que 
en Filipinas se designa å la Tridacna gigas L., 
molusco de la clase acifalos, subclase monomia» 
rios, familia tridácnidos. Su concha presenta 
caracteres bien fúciles de apreciar, pero se dis- 
tingue sobre todo por su enorme tamafío, pues 
en algunos ejemplares llegan å pesar más de 250 
kilogramos; es muy gruesa, fuerte, tosca y ås- 
pera por fuera, de forma triangular, equivalva $ 
inequilátera, con la superticio con grandes qui- 
llas que forman en el hordo ondulaciones muy 
pronunciadas; no presenta más que una impro- 
sión muscular, y está colocada de tal mado que 
el dorso del animal corresponde al borde libre de 
las valvas, de modo que queda como invertido 
dentro de la concha, Los ápices están dirigidos 
atrás; la cliarnela, situada delante de ellos, está 
provista de nn diente cardinal saliente y de otro 
lateral más pequeño, Jl ligamento es externo y 
la dúnula queda entreabierta para dar paso al 
biso, con ayuda del cual el animal se fija en las 
rocas del fondo suspendiendo de él su pesadísi- 
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ma concha. Sólo en muchos individuos adultos 
la lúnula se cierra por completo y el biso falta. 
El animal es grueso, oval, cordiforme; su manto 
es cerrado y amplio, con los bordes abultados y 
soldados en casi todo el perímetro, de tal modo 
que no dejan sino tres aberturas bastante pe- 
queñas: la una, la más estrecha, situada encima, 
en medio del borde dorsal, para el ano; la otra, 
también en la parte superior, pero hacia su mi- 
tad posterior, para la entrada y salida del agua 
que baña las branquias; y la tercera en la por- 
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ción inferior correspondiendo con la abertura de 
la lúnula, para dar paso al pie, que es corto, 
muy grande y rodeado de un haz de fibras bisoi- 
des. Las branquias son alargadas, la superior 
más estrecha que la inferior, y están soldadas en 
casi toda su longitud, El músculo aductor pos- 
terior está en medio y es casi dorsal; el anterior 
es muy pequeño ó casi nulo, y ambos están muy 
próximos, de tal modo que no forman más que 
una sola impresión. 

El Taclobo es frecuente en los mares de Asia 
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y de Oceanía, y se encuentran algunos de tama- 
ño verdaderamente gigantesco, de casi un metro 
de longitud. Por esta razón desde mmy antiguo 
es conocido como el más gigantesco de todos los 
moluscos. En la iglesia de San Sulpivio de París 
existe una pila de agua bendita de más de un 
metro de larga formada con la concha de uno 
de estos animales, y en Italia y España, en el 
Musco de Historia Natura] y en el de Martorell, 
en Barcelona, pueden verse ejemplares preciosos, 
Desde hace muchos años, en la bahía de Manila, 
y á poca profundidad, existe un ejemplar gigan- 
tesco y ya muerto. Muchas personas hacen ex- 
cursiones al sitio en que se halla por gusto de 
poder contemplar tan enorme molusco, que, å 


pesar de haberlo intentarlo varias veces, no se ha ; 


conseguido sacar del fondo arenoso en que se en- 
cuentra, por su enorme peso. 

Por su forma y por el uso á que generalmente 
se las destina llámase á estas conchas pilas de 
agua bendita, y las más pequeñas se forman, no 
con esta especie, sino con la Tridacna ( Hippo- 
pus) maculatus Lam. 

Rumph, que en tiempos antiguos observó esta 
especie en los mares asiáticos y oceánicos, dice 
del taclobo lo siguiente: «Las tridacnas alcanzan 
una longitud de 3 á 5 pies. Las escamas tienen 
dos veces el espesor de una hoja de cuchillo, y 
están de tal modo cubiertas de cieno que apenas 
se las puede limpiar. El grueso de la concha es, 
por lo regular, el de una mano de través, y hasta 
se encuentran algunas de más de medio pie de 
grueso y de un peso correspondiente á esle espe- 
sor. Al romper la concha se ve que se compone 
do diferentes capas, siendo la última tan afilada 
que corta como un cuchillo, En las islas Molucas 
y en la Papuasia se ha notado que al cerrar este 
molusco sus valvas corta las cuerdas cual pudiera 
hacerlo el filo de un hacha, y todo el que quisie- 
ra tocar la concha abierta con la mano perdería 
ésta si no so pusiera antes un ohjeto fuerte entre 
las valvas para impedir que se juntasen. Para 
sacar la concha del agua pasa un buzo alrededor 
un nudo corredizo, y después los pescadores la 
suben á la superficie. En el barco cortan con un 
cuchillo las llamadas columnas $ musculos, y en- 
tonces la concha se abre por sí misma y ya no 
puede volver á cerrarse. » 

En la India so utiliza su carne como alimento, 
pero debe ser sumamente dura y correosa; aso- 
gürase quo algunos ejemplares tienen carne bas- 
tante para cien personas. Forster dice que en las 
Molucas abunda también y se coma, y que para 
arrancarla de su yacimiento aguardan á que esté 
abierta é introducen un palo entre sus valvas; el 
animal las cierra y oprime el palo, tirando del 
cual se saca ficilmente el molusco. 

Diceso que sus músculos son muy poderosos, 
pues se ha probado å hacerle abrir À viva fuerza 
sin conseguirlo, y para cerrarlas se han suspen- 
dido de sus valvas cubos llenas do agua que ma- 


vían con facilidad y no lograban relajar el mús- 
ilo. 


TACNA: Geog. Prov, de Chile y antes del Pe- 


do y 


rú. Sus límites son: por el N. el río Sama, que 
la separa del Perú, desde su nacimiento en la 
cordillera hasta su desembocadura en el Pacífico; 
al E. la cordillera que Je separa de la República 
de Bolivia; al S. la quebrada y rio de Camarones 
hasta el mar, y al O. el Pacífico: 22500 kms.? y 
30000 habits. Comprende dos regiones, separa- 
das por la quebrada del río de Arica: la del N. 
es el dep. de Tacna, fértil y muy variado en 
su temperatura por los elevados picos, entre los 
cuales descuella el Tacora (6019 m.), y por la 
cordillera que extiende sus ramales que desapa- 
recen poco å poco antes de llegar å la costa; la 
del S. constituye el dep. de Arica, y en esta zona 
se alzan los picos de Chacapollani, Carinacota 
(6376 m.) y otros. Los rios de Sama, Tacna y 
Canal de Uchusuma riegan otros tantos valles, 
El río Tacna ó Caplina, que pasa canalizado por 
el centro de la e. de Tacna, desemboca en el mar 
en los 18° 10' 35” jat. S. Aunque la agricultura 
es muy importante, la riqueza principal es el 
comercio de tránsito con Bolivia, sirviendo para 
ello el f. c que une á Tacna con el puerto de 
Arica. En los cerros que están al E. de la costa, 
como á 90 kms., se encuentran abundantes y 
ricas minas de cobre, plata, hierro magnético y 
plomo; casi todas las vetas de cobre contienen 
plata, hasta 10 marcos por cajón de 64 quintales 
de 46 kilogramos: en otras, como en la £labaya, 
el cobre tiene mucho oro, En las faldas del Ta- 
cora se encuentra el azufre puro, aglomerado por 
varios volcanes vecinos. En algunos cerros de la 
costa hay también ricas minas de cobre, tales 
como en la quebrada de Víctor, Capline y Esti- 
que, en donde se ha encontrado el cobre crista- 
lizado puro con caracteres singulares, tanto por 
su formación como por su abundancia. Hay 
aguas ferruginosas y termales en varios puntos. 
La costa de la prov. se extiende desde la que- 
brada y río Sama hasta la quebrada y río Ca- 
marones. Al S. de la quebrada de Sama se en- 
cuentra la punta del mismo nombre, y al N. la 
caleta de Sama. Pocas millas al S. está la punta 
Quiaca, y siguen los altos de Juana Diaz, el 
golfo y morro de Arica, la isla de Alacrán, las 
ensenadas de La Ticera y La Capilla, la quebra- 
da de Víctor, el Cabo Lobos y la punta Madrid, 
En toda esta costa se suelen sentir recios terre- 
motos que ocasionan grandes destrozos; los últi- 
mos que se rgcuerdan son los de 28 de ortubre 
de 1746, 13 de agosto de 1868 y 9 de mayo de 
1877. 1 Dep., de la prov. de su nombre, Chile; 
confina al N. con la quebrada y río de Sama, al 
E. con Molivia, al S. con la quebrada de Camn- 
ñani ó del Hospicio, y al O. con el mar; 8500 
kms.? y 22000 habits. Comprende las subdele- 
gaciones de Alto de Lima, Calana, Callao, El 
Mercado, Pachia, Palea, Pocollay, Sama, San 
Ramón y Tarata. A la primera corresponden las 
sublelecaciones de Callao, San Ramón, Merca. 
Alto do Lima. I| C. cap. del dep. y prov. de 
su nombre, sit. en los 18° 36' lat, S., ú 560 me- 
tros ile alt., en un fértil valle cubierto de vege- 
tación y hacia el centro de dos cadenas de ce- 
rros casi paralelas; 15000 habits, Ocupa una 
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gran extensión de N.E. å S.E., y su mayor an- 
cho no alcanza 4 un kilómetro; las calles son 
rectas en lo general; las casas son cómodas y de 
buen gusto, Cuenta varias plazas, una alameda 
ó paseo recorrida por el río Tacna, canalizado; 
teatro; oficina de telégrafos en conexión con el 
puerto de Árica y con toda la República hasta 
Ancud; cable submarino desde la costa, que co- 
munica con Taena, Cuenta también con un hos- 
pital, lazareto, un gran cementerio, dos avenidas 
arboladas, cuatro plazas, grandes pozos para 
acumular aguas potables, una elegante pila, un 
gran edificio en construcción para iglesia, dos 
Bancos, otro buen edificio para mercado, cárcel, 
establecimientos de baños y muchos edificios 
particulares, etc. Existen dos buenos y bien 
atendidos hoteles, y tres de segunda categoría. 
Tacna está unida al puerto de Arica por un fe- 
rrocarril de 63 kms. En la altiplanicie del cordón 
de cerros que domina á la e. por el N., y á unos 
8 knis. de aquélla, tuvo lugar en 26 de mayo de 
1880 una batalla que el ejercito chileno ganó á 
las tropas del Perú y Bolivia aliadas, El sitio en 
que se efectuó el combate, que era el campamen- 
to de éstos, conserva el nombre de Campo de la 
Atienza. 


TACO (del célt. tac, clavo): m. Tarugo con 
que se aprieta y afirma una cosa, 


- Taco: Bodoquillo de esparto, cáñamo ó pa- 
pel que ge echa sobre la carga de las armas de 
fuego, para ajustarla y para que el tiro salga con 
más fuerza. En las piezas de artillería se usan 
TACOS mayores, de filástica ó de madera. 


«.. estatuas de papel, y festones, y los de 
medicina para TACOS de arcabuces. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


-~ Taco: Baqueta con que se aprieta la carga 
en el arcabuz ó escopeta. 


- Taco: Vara de madera con que se juega á 
los trucos y al billar, como de cinco palmos, ali- 
sada y pulida, que por un lado hace una maceta 
gruesa que va en disminución hasta la punta, 
que se llama boca. 


- Taco: Cañuto de madera con que juegan los 
muchachos metiendo unos TACOS de papel, y, 
apretándolos con un palito, salen causando el 
aire algún ruido. 

- Taco: En las fiestas de estafermo, sortija, 
ete., una como lanza de madera, redonda y roma 
por la punta, que tiene su empuñadura, con la 
cual se apunta y da al estafermo corriendo á ca- 

allo. 


- Taco: Bocado ó comida muy ligera ó trago 
de vino ó licor, que fuera de las horas de comer 
se toma por necesidad ó regalo. 


—Taco: fig. y fam. Voto, juramento ó por- 
vida. 


El Júpiter tartáreo con mobina 
La agarró por debajo del sobaco, 
Un diente con el otro le rechina, 
Y como un carretero echaba el TACO. 
PEDRO SILVESTRE. 


Viene 4 darle un reverendo 
Una lección de doctrina, — 
El capitán echa el 'raco 
De muerte, bufa, patea; ete, 
HARTZENBUSCH, 


- Taco: Mar. Cualquier podazo de madera 
corto y grueso; tarugo. 
- Taco: Germ. REGÜELDO. 


-Taco srco: Jl de billar que no tiene suela 
en la punta. 


—- ECAR TACOS: f. fig. y fam. Jurar ó hablar 
con mucha cólera. 


... ho cesaba el matasiete de echar TACOS y 
porvidas. 
Estebanillo González. 


- Taco: Art, 7 Of. Muñeca de trapo rellena 
ordinariamente de estopa, en forma do boliche, 
que se usa cn los talleres de marmolista para dar 
brillo å los mármoles con la manecilla, ó último 
aparejo que requiere el pulimento, aparejo com- 
puesto de huesos ealcinados, procedentes de ma- 
nos de carnero generalmente, los que, bien moli- 
dos y tamizados, se mezclan con flor de azufre 
cuando se han de emplear en mármoles blandos, 
pudiendo sustituir la última con peróxido de 
estaño, y agregando å veces un poco de alumbre, 
que acelera la operación, pero que presenta el in- 


TACO 


conveniente de no dar un brillo muy persistente; 
el taco se forma cortando un cuadrado de un tra- 
po regularmente fino, al que se hacen varios do- 
bleces, y en esta disposición se pone el relleno de 
estopa, se cogen las puntas y se ata de modo que 
forme como una bolsa rellena con estopa y bien 
apretada; para hacer uso del taco se echa la ma- 
necilla 6 aparejo sobre el mármol ya labrado, y 
después de asperonada y apomazada la superficie 
se frota sobre este aparejo con el taco, dando 
alguna fuerza á la mano, variable con la dureza 
del mármol y el efecto que se vaya obteniendo, 
continuando el frote por ignal en todas direccio- 
nes y en la totalidad de la superficie hasta que 
aparezca el brillo; cuando los mármoles son ne- 
gros se suele añadir al aparejo antes citado una 
pequeña cantidad de almazarrón bien pulveriza- 
do y tamizado, pero cuidando no emplearle en 
mármoles blancos, á los que pudiera manchar la 
mezcla, 


- Taco: Mar. Los tacos empleados en la ma- 
rina son cortos, gruesos y de madera; se colocan 
clavándolos por la parte exterior de los escolenes 
ó agujeros de proa de los buques por los que pa- 
san los cables, siendo el objeto de aquéllos res- 
guardar á los últimos; se llaman más especial- 
mente tacos de escobén unos pedazos redondos de 
madera, especie de tapones con que se tapan ó 
cierran los escobenes por la parte interior del bu- 
que, para impedir que por aquéllos entre el agua 
por la proa cuando el barco cabecea; se llaman 
tacos de canal los que tienen abierta en su super- 
ficie ó en el centro una canal por la que pasa el 
cable; tacos de linguete los zoquetes que se clavan 
sobre enbierta para afirmar los linguetes ó barras 
giratorias que impiden que se desviren ó disparen 
los cabrestantes; taco de roda es la zapata ó fal- 
sa quilla, ó mejor la porción de ésta inmediata 
á la roda del buque, ú cuyo taco se le llama de 
prog en muchos puntos; taco de entrebandas es 
uno cualquiera de los macizos de madera con 
que se rellena el espacio comprendido entre una 
y otra curva de banda; taco azufrado es el zo- 
quete bañado de azufre con que seatacan las pie- 
zas para incendiar un barco enemigo cuando se 
encuentra muy próximo, También son tacos los 
trozos de madera con que se aprietan algunas 
trincas ó ligaduras, y asimismo reciben tal nom- 
bre los trozos de tablón sano que en una embar- 
cación cualquiera se pone en lugar de otro po- 
drido. 


- Taco: Geog. Caserío del ayunt. de Buena- 
vista, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 58 
habits. I| Caserío del ayunt. de El Rosario, par- 
tido judicial de La Laguna; prov. de Canarias; 55 
habits. 


- Taco: Geog. Puerto de la isla de Cuba, en 
la prov. de Santiago, cerca y al N.O, de Bara- 
coa, sit. entre dos puntas de piedra que por su 
posición se llaman de Barlovento y de Sotaven- 
to. Aunque bastante profundo en su interior es 
inútil para buques mayores, porque á más de ser 
estrecha la boca del puerto los bajos que la ori- 
llan forman como una especie de barra que im- 
posibilitan la libre navegación (Pezuela). Según 
el Derrotero de las Antillas, el puerto de Taco, 
cuya entrada es sumamente difícil y arriesgada, 
por lo que no debe emprenderse con barcos de 
más de 3,3 m. de calado, á los cuales ofrece ex- 
celente tenedero, muy abrigado y seguro, se ex- 
tiende interiormente 8 cables de N. á S., con 
4,5 de ancho máximo, despućs de un cañón de 
poco más de un cable de largo con 150 m. de 
ancho, lo cual le hace tener una figura semejan- 
te á un corazón; está guarnecido todo por un 
bajo, que prolongando ambas orillas del cañón 
sale fuera à unirse con los que despiden las cos- 
tas exteriores de la boca; se halla reducido por 
dicho bajo á una poza que, extendiéndose, á con- 
tar desde el veril, de 3,3 m. de profundidad, lo 
menos 2,7 cables de N.E. 48,0, con 1,7 cable 
de N.O. å S.E., corre luego 2,7 cables al S., con 
1 de ancho y bastante agua; tiene acceso por 
un profundo canal de 2,7 cables de largo, cuyo 
ancho mínimo llega á ser de 62 m., el cual, co- 
menzando como á 1,7 cable largo do la punta 
de sotavento do la boca, viene estrechándlose pro- 
gresivamente á formar un codillo sobre la cita- 
da punta, y luego continúa para dentro; presen- 
ta á la banda occidental del cañón un frontón 
de piedra, lamado cayo Jaragua, no porque sea 
tal cayo, sino porque lo parece, á causa de que 
la orilla interior inmediata es de mangle anega- 
dizo; da entrada á cuatro esteros turis ó menos 
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considerables, de los cuales el más septentrional 
se llama Embarcadero de Taco, en la banda oc- 
cidental y cerca de la entrada, y otro, el de Man- 
glarito, en lo más meridional de la cabecera, å los 
cuales hay que irá hacer aguada con embarca- 
ciones muy Chicas por lo angosto y sucio de sus 
cauces; proporciona abundante leña en sus ribe- 
ras y algunos víveres en los sitios y estancias 
de las inmediaciones, y se toma fácilmente con 
la brisa, aunque para dejarlo se requiere el te- 
rral, que sopla muy oportunamente al amanecer. 


-Taco Taco Sun: Geoy. Caserio del apunta- 
miento de Santa Cruz de los Pinos, p. j. de San 
Cristóbal, prov. de Pinar del Río, Cuba, sit. á 
3 kms. de Santa Cruz; 1000 habits. 


TACO (voz onomatop. del grito del ave): m. 
Zvole Género de aves del orden de las trepado- 
ras, familia de las cucúlidas, establecido por 
Vieillot, y caracterizado por tener el pico más 
largo que la cabeza, liso, comprimido lateral- 
mente, convexo por encima, recto, dentado en 
los bordes de la mandíbula superior y solamente 
encorvado en la punta; aberturas nasales oblon- 
gas y cubiertas por una membrana; lengua apla» 
nada, puntiaguda y cartilaginosa; órbitas desnu- 
das; tarsos glabros y anillados; alas medianas 
con 10 remeras, la segunda y tercera más largas 
que las restantes, y nueve remeras secundarias; 
cola larga escalonada. 

El nombre genérico de Zaco,dado por Vieillot 
á estas aves, no es más que una onomatopeya de 
su grito de llamada. Este pájaro parece pronun- 
ciar lac-co, articulando duramente la primera 
silaba, y descendiendo una octava completa so- 
bre la segunda. Otros autores no separan este 
género y le incluyen entre las demás especies de 
las Saurothera. Sus especies viven en Ámerica, 
especialmente en las Antillas, y son poco nume- 
rosas, cnando más unas cinco. 

Los taco son aves poco asustadizas, que se de- 
jan acercar con facilidad cuando están posadas 
en la rama de algún árbol y dispuestas á lanzar- 
se sobre alguna presa. Su vuelo no es muy airoso 
ni ligero; más bien les gusta marchar con sus 
pies que volar con sus alas, Bate rapidamente 
las alas, se deja después arrastrar por el impulso, 
y parece como deslizarse sobre un plano inclina- 
do. Lo mismo se encuentran los tacos en las lla- 
nuras y las salanas que en las tierras cultiva- 
das y los bosques. Su alimentación es también 
bastante variada: las orugas, las lagartijas del 
género Anobi, los ratones, las culebrillas, las 
ranas y aun los pajarillos, son para él buenos ali- 
mentos, que caza y persigne con afán. Coloca su 
nido en Jos árboles en la primera bifurcación, y 
le forma con raicillas secas, musgos y hojas. Su 
postura consta de cuatro ó cinco huevos de color 
blanco sucio manchados de puntos negros, más 
abundantes en el extremo más agudo del huevo, 

En los países en que se encuentran estas aves 
se las designa con muchos y diversos nombres 
vulgares, pero el de taco, conservado por Vieillot 
conio denominación científica, es casi el más ge- 
neralizado, pues como se ha dicho expresa bien 
el canto de este animal. También las llaman 
pájaros de lluvia, pues, según parece, su canto 
es más frecuente cuando están próximas las lu- 
vias, y burlenas porque cuando vuelan ó están 
paradas emiten sonidos semejantes á una carca- 
jada. 

Los ornitólogos no comprenden hoy en este 
género muchas especies, pues algunas de las que 
en él incluían Vieillot y otros ornitólogos se es- 
tudian hoy en el género Saurolhera. Como tipos 
de este género queden citarse el Teco de Santo 
Domingo y el Y. Merlini, que viven en las An- 
tillas y parte de América, 

El Zacco de la isla de Cuba ó 7. Merlini, de- 
dicado por D'Orbigny á la condesa de Merlini, 
dama habanera célebre por sn ilustración y ta- 
lento, es bien fácil de distinguir de las demás 
especies de este género. Tiene la parte superior 


del cuerpo de color pardorrojizo, sobre todo en la | 


porción anterior, y pardo-oliviceo en la poste- 
rior; la frente gris; las cobijas de las alas y las 
remeras secundarias pardoverdosas bastante cla- 
ras, con reflejos metilicos; las remeras primarias 
de color rojo sanguíneo, con el ápice de color 
verde metálico bastante brillante, como las co- 
bijas; la cola mediana, con las timoneras pardo- 
oliviceas, y todas las demis plumas del mismo 


color, pero con dos manchas, la una blanea en * 


el extremo y la otra poco antes, de forma trans- 


versal y color negro bastante obscuro; la gargan- - 
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ta y el pecho son de color blancuzco; el vientre y 
la rabadilla rojos; las patas azules y el pico azu- 
lado. 

En Cuba denominan á esta ave arriero, y no 
se presenta como ave de paso, sino que perma- 
nece todo el año en esta antilla, y no ha sido 
encontrada en ninguna otra parte. 'recuenta log 
sitios más diversos, como los canıpos, los árbo- 
les, los matorrales, la montaña, etc. Se le ve con 
frecuencia cortar los aires con vuelo lento y em- 
barazado por su larga cola, á poco posarse en 
las ramas más bajas de los arboles, y un instan- 
te después recorrerlo tedo saltando y alzando 
constantemente su cola. Maravilla ver cómo pue- 
de así recorrer las espesuras más compactas de 
los matorrales; si en medio de su carrera dis- 
tingue un insecto le coge con destreza; pero más 
ávido de lagartijas, que son mucho más difíciles 
de coger, las atisla con cuidado, é inmóvil las 
sigue con la vista aguardando el momento fa- 
vorable para lanzarse á cogerlas. Todos sus mo- 
vimientos son graciosos, su marcha ligera, y con 
frecuencia alza gallardamente la cabeza dirigien- 
do su vista å todas partes para explorar las in- 
mediaciones, previendo un enemigo ó buscando 
una presa. 

El canto de este pájaro, que más comúnmente 
se oye por la noche, se percibe desde Jejos, ha- 
ciendo resonar el eco de las comarcas, Comienza 
por un sonido compuesto y se termina por una 
cadencia prolongada algo semejante å la risa, 
Su grito de llamada es más monótono y seme- 
jante å lo que indica su nombre. En la época del 
celo su canto es mucho más fuerte y repetido. 
Hace el nido en las ramas gruesas de los árbo- 
les, generalmente en la segunda bifurcación. Su 
carne es muy dura y de muy mal olor, como la 
de todas las aves que se alimentan de reptiles. 


TACOMA: Geog. C. cap. del condado de Pierce, 
est, de Wásbington, Estados Unidos, sit. en la 
orilla del Admiralty-Sound y en el f. e. de Du- 
luth al Puget Sound por Portland . Dehe su nom- 
bre al monte Tacoma, el Nevado de los indios, 
cuyo apagado cráter se eleva á 4402 m. de alt. y 
domina toda la comarca; 38000 habits. 


TACÓN (de taco): m. Pieza semicircular, más 
ó menos alta, que va exteriormente unida á la 
suela del zapato o bota, en aquella parte que co- 
rresponde al calcañar, 


... algunas, para vestir tan al proprio como 
al provecho, echan TACONES de herraduras vie- 
jas. 

La Picara Justina. 


Dime ayer un tropezón, 
Que aunque un dedo me quebré, 
Por ir ansi me ahorré 
Un cuartillo de un TACÓN. 
Tirso DE MOLINA. 


- TAcón: Art. y Of. Varios sọn los materiales 
que se emplean para la construcción de los taco- 
nes con que se viste la parte posterior de la suela 
del calzado, y muy variada la forma y posición 
de éstos, Conio materiales figura en primer tér- 
mino la suela, después la madera y el corcho, y 
por último, de aplicación reciente, el papel. Los 
tacones de suela son obra de los mismos zapate- 
ros, que comienzan por batir la suela con la pie- 
dra y el martillo, después de mojada, según di- 
jimos en el artículo correspondiente (V. SUELA), 
aprovechando para los tacones, que se hacen de 
varios trozos llamados tapas, los recortes y dese- 
chos para las tapas intermedias, siempwe que 
den las dimensiones deseadas, pudiendo en algu- 
nas ocasiones formar cada tapa de dos trozos ó 
medias tapas que, chifladas convenientemente, 
es decir, adelgazadas con la cuchilla hacia el 
punto de unión, se solapan una á otra; para la 
tapa de suela, ó que está en contacto con ella, se 
emplea buena suela, y para la tapa firme, 6 que 
ha de quedar al descubierto, y que es la que so 
halla en contacto con el pavimento, se emplea 
suela de la mejor calidad; las tapas intermedias 
pueden ser de suela gallega, que es muy espon- 
jJusa, pero la tapa firme tiene que ser rebatida, 
es decir, muy dura, de grano unido y bien bati- 
da; se comienza por cortar una tapa de la forma 
aproximada que deba tener, se engruda la sucia 
en el sitio en que se va å colocar, y sujetando el 
calzado metido en la horma entre las rodillas del 
obrero y el tirapié por el enfranque(V. Tina r1É 
y ZarATeria), se coloca la tapa primera, como 
tadas las siguientes, con la carne hacia la suela, 
y se clava con cuatro ó sois alfileres á la suela 
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con el martillo de clavar; tras esta tapa se colo- 
can las demás del mismo modo, hasta la última, 

uo se fija con puntas doradas equidistantes co- 
locadas cerca del contorno, pero antes de hacer- 
lo es preciso dar forma al tacón, lo que se hace 
con la cuchilla inglesa, con la bota al aire en la 
mano izquierda y haciendo el corte normalmente 
á la suela la cuchilla;una vez labrado el tacón, 
se engruda perfectamente por todo el canto de la 
suela y se deja secar; cuando ya está casi seco, si 
el tacón no ha de teñirse, con la pata de cabra 
(fig. 1), que es de madera de boj, y por la parte 
plana 4, se va lustrando y apomazando con fuer- 
za por el canto, con lo que se unen las fibras de 
la suela y se forma una superficie unida y de un 
color agradable, y si el tacón ha de ir de negro 
se entínta con una brocha y una tinta de hierro, 
dándole varias manos, cuidando de no dar una 
hasta que se haya absorbido la anterior, y se 
apomaza con la pata de cabra después de engru- 
darle, como hemos dicho antes; pero como en 
esta disposición no queda el tacón impermea- 
ble, lo que es muy importante, pues de lo con- 
trario se esponja y deshace fácilmente, hay que 
dar cera, lo que se hace primero con cera blanca 
común, que se da en frío con el tacón bien seco, 
restregando el trozo de cera por todo el canto; 
después, con el hierro de tacones (Jig. 2), que 
tiene el mango de madera con una virola C de 
latón, caliente al fuego de un hornillo, se pasa 
con fuerza y rapidez por la parte 4 sobre el can- 
to del tacón; la cera se va derritiendo y pene- 
trando por los poros de la suela, y cuando, des- 
pués de varias manos de cera, se juzga ha queda- 
do suficientemente impermeable, hay que em- 
plear la cera de zapatero, que se vende en pasti- 
llas de tres colores, blancas, encarnadas y negras, 
y son pequeños cilindros á modo de fichas del 
juego de damas, de su misma forma y tamaño, 
compuestas con cera blanca y estearina las blan- 
cas, á cuya mezcla, en caliente, se agrega tinta 
de escribir sin goma para las negras y cera roja 
para las encarnadas, ó bien una solución de ani- 
lina; para aplicar esta cera se calienta el hierro, 


Figs. 1, 2, y 3 


se aplica por 4 sobre la pastilla de cera, y como 
se fija fundida al hierro se leva éste sobre el 
tacón por el canto, planchándole con cuidado, 
para que tome una capa de cera no muy gruesa 
y perfectamente unida, formando una superficie 
continua; después se calienta el hierro llamado 
rucdecilla (fig. 3), compuesto de una medecilla 
estriada £ montada sobre un cojinete de tenaza 
C, y éste engastado en un mango de madera Af 
con su virola Y de latón, y cuando está calien- 
te se pasa rodando por junto á la unión con la 
suela sobre el tacón, para formar el cordoncillo, 
Terminado el tacón se le saca brillo con una 
. gamuza, ó å falta de ésta con un trapo fino. La 
parte de suola del tacón unas veces so deja conio 
está, sin mis que apomazarle con la parte B 
(fig. 1) dela pata de cabra; otras veces se luja, 
es decir, se raspa la película de la piel con un 
vidrio y después con lija, lo que es perjudicial, 
porque so quita la parte resistente le la suela, y 
en otras ocasiones se entinta y dla de cera, lo que 
tampoco es conveniente, porque se hace muy res- 
balarlizo el calzado y puede dar lugar á caídas 
peligrosas. Para dar mis resistencia å los taco- 
nes, en algunos puntos los calzan por el lado de 
afuera del pie con una pequeña herradura que, 
si los preserva del desgaste, no deja de ser peli- 
grosa para la locomoción, porque el hierro se pu- 
imenta bien pronto y resbala con facilidad. 
Hace algunos años, y para las formas especiales 
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de tacones que se pusieron en moda, se fabricaron 
tacones de madera (ig. 4), en que las fibras es- 
taban en la dirección de la flecha; se labraban 
los tacones en máquinas de acepillar y en tornos, 
y empleando madera de abeto sin nudos, perfec- 
tamente seca, á la que después de terminado el 
tacón se hacía hervir en aceite de linaza ó de 
nueces, y después se pintaban y barnizaban por 


Fig. 4 


la superficie; para colocarlos se fijaban con tres 
tornillos que entraban por dentro de la bota y 
penetraban en casi toda la longitud del tacón. 
A estos tacones sustituyeron los de corcho bien 
compacto, y después de lalirado el tacón «e les 
hacía hervir en una mezcla de cera virgen y 
manteca de cerdo para que rellenase la cera to- 
dos los huecos; se les colocaba como los de ma- 
dera, y después se Jes teñía y daba la cera de 
zapatero coma á los de suela, ó se les pintaba y 
barnizaba al óleo como los de madera; tenían la 
ventaja de ser muy ligeros € impermeables; pero 
estos tacones postizos estaban, como los de ma- 
dera, expuestos å desprenderse bajo la acción de 
un choque fuerte contra un escalón del piso. 
Por último se ha propuesto hacer los tacones de 
pasta de papel moldeada en moldes especiales, 
fijándolos á la suela con largos alfileres que se 
remachan por el interior contra el hierro de la 
horma. 

De la fabricación mecánica y colocación por 
medio de máquinas de los tacones, nos ocupare- 
mos cuando hablemos de la fabricación indus- 
trial del calzado. V. ZAPATERÍA. 

En cuanto á formas, han sido muy variadas, 
desde la simple tapa que se coloca en las zapati- 
Mas hasta el tacón alto Luis XV, muy senejan- 
te, aunque más exagerado, que el de la fg. 4, 
tan pronto altos como bajos, planos por el lado 
que mira á la punta como cóncavos ó cilíndricos 
circulares, la superficie exterior cilíndrica, cóni- 
ca ó semejante á un paraboloide hiperbólico 
(fig. 4), anchos en la base ó muy estrechos, ha 
venido el tacón å quedar en el llamado á la in- 
glesa, que es bajo, formado de dos, tres ó cuatro 
tapas, y bastante ancho; resulta sumamente có- 
modo y no presenta los inconvenientes que Jos 
higienistas atribuyen á los tacones altos, no ha- 
biendo faltado alguno que hasta ha llegado á de- 
cir (un oculista de Boston) que había curado å 
una enferma de los ojos que gastaba los tacones 
altos sólo con obligarla al uso de los tacones ba- 
jos, con lo que la curó una gran debilidad que 
padecía en la vista, . 

Respecto, por último, á la colocación de los 
tacones, se han levado desde el principio del 
talón hasta el medio de la planta, en todos los 
puntos de la suela, habiendo por fin convenido 
en ser lo más cómodo y más higiénico aproxi- 
marlos al origen del talón todo lo posible. Fi- 
nalmente, en los países montañosos y lluviosos, 
como Galicia, se colocan dos tacones, uno en el 
talón y otro junto á la punta, ó dos en aquél y 
uno en ésta, para salvar las aguas. 


- Tacón (BERNARDO): Biog. Marino español. 
N. en Cartagena (Murcia) en 1778. M. en la 
misma ciudad 4 19 de enero de 1944. Era her- 
mano de Miguel. Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento de Cartagena (13 de agosto 
de 1800), y, examinado de los estudios elementa- 
les, embarcó sucesivamente en el navío Oriente y 
fragata Proserpina, con los que eruzó en el Me- 
diterráneo, visitando alguno de sus principales 
puertos. Alférez de fragata en 7 de octubre de 
1802, se embarcó (23 de marzo de 1805) en el na- 
vío San Ramón, de la escuadra del jefe José 
Justo Salcedo, en el quesubsistió hasta que pasó 
å mandar (1.9 de enero de 1806) el lalucho Sac- 
ta, agregado á la división del teniente de navío 
José Julián Jovani, la que sostuvo combate con- 
tra un jabeque inglés de doce cañones, ampa- 
rando un convoy de embarcaciones de cabotaje 
de Valencia á Alicante y Cartagena; el combate 
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fué sobre el Cabo de la Huerta, salvando al con- 
voy y rechazando al enemigo. Mandando el fa- 
lucho Sirera, en la divisiun del mando del te- 
niente de navío Francisco Trujillo y Salas, per- 
siguio y apresó (1807) en el Golfo de Valencia 
un falucho inglés de dos cañones de á 4; á la 
conclusión de la guerra con los ingleses quedó 
desembarcado por desarme del falucho de su 
mando, Al rompimiento de la guerra con Fran- 
cia (1808) Tacón pasó á servir en el ejército de 
tierra y se halló en el memorable sitio de Zara- 
goza, en donde desde el mes de diciembre del 
año de 1808 hasta el 22 del mismo estuvo man- 
dando una batería y sostuvo un continuado 
fuego, hasta que fué elegido por José de Pala- 
fox para salir porel río Ebro en una pequeña 
barca á conducir pliegos interesantes del real 
servicio, en ocasión que ambas riberas estaban 
ocupadas por el enemigo, comisión que llenó sa- 
tislactoriamente, y por la que más adelante ob- 
tuvo la cruz de distinción del segundo ejército, 
Recibió el empleo de alférez de navío en 23 de 
telero de 1809, y se presentó en Cartagena para 
continuar su servicioen la armada en 14 deagos- 
to siguiente. Asistió en el sitio de Denia á los 
ataques contra el castillo y plaza que se dieron 
en los días 13 y 17 de septienbre de 1813. Des- 
de septiembre de 1813 hasta junio de 1814 es- 
tuvo en el sitio de Peñíscola y batió diversas ve- 
ces las escampavías enemigas, servicios por los 
cuales, más adelante, se le concedió la cruz de la 
Marina laureada. Trasladóse en 1822 á la ciudad 
de Orihuela, donde el orden estala alterado, en- 
cargándose en septiembre de dicho año de toda 
la tropa de marina existente en el departamen- 
to. Subsistiú en su capital prestando el servicio 
activo de su clase, durante el sitio que en 1823 
le pusieron los franceses, y después de la capitu- 
lación recibió licencia indefinida. Purificado de 
su conducta militar y politica durante el régi- 
men constitucional, se le confirió (1824) la capi- 
tanía del puerto de Palma de Mallorca; y en 16 
de diciembre del indicado año se le nombró in- 
terinamente consul de España en Marsella, en 
donde permaneció hasta 4 de junio de 1826, ha- 
biendo ascendido á teniente de navío en 14 de 
julio de 1825. Por Real orden de 20 de junio de 
1829 vistió el hábito de la Orden militar de San- 
tiago, en la que se cruzó y profesó más adelante. 
Cuando el movimiento revolucionario ocurrido 
en la cindad de San Fernando en 1831 se halla- 
ba con licencia en Madrid, y en 27 de abril, des- 
pués de sofocado el levantamiento por las tro- 
pas del gobierno, se le mandó salir inmediata- 
mente para el departamento á encargarse del 
Estado Mayor y del mando accidental de la tro- 
pa de marina, que desempeñó con tino y acierto 
en aquellas críticas circunstancias. Cesó en estos 
cometidos en 28 de noviembre, y se posesionó 
del mando del segundo batallón. En 1833 pasó 
de guarnición con dicha fuerza al campo de Gi- 
lraltar, en donde mereció los elogios de los jefes 
del ejército y autoridades superiores de la pro- 
vincia. En 20 de octubre de 1835 Jué nombrado 
gobernador militar interino de la plaza de Cádiz, 
encargado á la vez del gobierno civil. Este últi- 
mo cargo lo entregó á Pedro Urquinaona en 7 
de noviembre siguiente, y el militar al Mariscal 
de Campo Miguel López Baños en 9 de diciem- 
bre sucesivo, volviendo å encargarse otra vez de 
este nuevo cometido en 12 del referido mes. As- 
cendió á brigadier (12 de enero de 1836), cesó Ta- 
cón y Rosique en el gobierno de la plaza de Cádiz 
(1.* de octubre) por habérsele conferido el cargo 
de comandante general de Túy y segundo Cabo 
del reino de Galicia, cometido que no llegó á 
desempeñar y del que fué relevado, nonbrándo- 
sele (16 de agosto de 1837) gobernador y coman- 
dante general de la plaza de Ceuta, cargo que 
ejerció hasta 8 de diciembre, Entonces pasó al 
departamento de Cádiz para encargarse interi- 
namente do la comandancia principal de arti- 
llería é infantería de marina. En 1839 obtuvo la 
cruz de Isabel la Católica, continuando en San 
Fernando desempeñando la comandancia princi- 
pal de so cuerpo, Fn 4 de febrero de 1840 fué 
electo diputado ú Cortes por la provincia de 
Cádiz, y al electo se trasladó á Madrid y tomó 
asiento en el Congreso. En 18 de abril siguiente 
ascendió á jefe de escuadra por corresponderle, 
En 15 de julio obtuvo la gran cruz de San Her. 
menegildo por haber llenado todos los requisi- 
tos. En 18 del mismo mes y año [ué nombrado 
vocal de la Junta del Almirantazgo, y por haber- 
se disuelto esta corporación pasó en 4 do agosto 
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de vocal á la Junta Superior de Gobierno y Di- 
rección General de la Armada que sustituyó á la 
anterior. Cuando en septiembre inmediato tuvo 
efecto la revolución contra la regencia de Cristi- 
na, el general Tacón fué depuesto de su cargo, 
y más adelante por el gobierno provisional de- 
clarado de cuartel exento de todo servicio. Fijo 
sn residencia en Cartagena, y allí le alcanzó la 
muerte. 

-Tacón y RosIquE (MIGUEL): Biog. Marino 
español, hermano de Bernardo. N, en Cartage- 
na á mediados de 1777, M. en Madrid en 1854. 
Sentó plaza de guardia marina (19 de octubre de 
1789); ascendió á allérez de fragata (1791), á 
alférez de navío (1794), y á teniente de fragata 
(1802). Embarcado en el jabeque Lebret, asistió 
á la defensa de la plaza de Orán; con la fragata 
Casilda fué à Constantinopla, y mandando la 
goleta Furia estuvo en el bloqueo de Gibraltar 
y practicó diversos servicios en la costa de Má- 
laga. Obtuvo el mando del bergantín Vigilante; 

racticó con él diversas comisiones á Barcelona, 

alencia y Cartagena, quedando en este último 
punto agregado á la escuadra del general José 
Justo Salcedo, y en junio de 1805, en la mar, se 
abordó su buque con el navío San Carlos, de 
resultas de lo cual, y haber sufrido Rosique una 
fuerte contusión en el pecho, arribó 4 Almaza- 
rrón y quedó desembarcado. Restablecido, pasó 
al ejército de teniente coronel y fué nombrado 
(8 de marzo de 1806) gobernador militar y po- 
lítico de Popayán, en Amériza. Allí y en otros 
parajes del virreinato del Perú prestó eminentes 
servicios en pro de la dominación de la metró- 
poli, sosteniendo contra los insurrectos combates 
y hechos gloriosos de armas, que justamente le 
produjeron sus sucesivos adelantos, hasta el de 
Mariscal de Campo, que obtuvo en 1815. Se res- 
tituyó á la península, ocupó algunos puestos co- 
rrespondientes á su clase, y después de muerto 
Fernando VII fué nombrado Capitán General de 
Andalucía, pasando en 1834 de gobernador y 
Capitán General á la isla de Cuba, en donde se 
acreditó de sabio a.lministrador, de leal y probo 
funcionario, dejando cuando cesó en el mando 
en 1838 una memoria imperecedera. Vuelto á 
España obtuvo por algún tiempo la capitanía 
general de las islas Baleares, y como senador del 
reino fué uno de los 105 que dieron el voto de 
censura al Ministerio del conde de San Luis en 
1853. El general Tacón era Teniente General, 
duque de la Unión de Cuba, vizconde del Baya- 
mo, grande de España de primera clase, caba- 
lero de la insigne Orden del Toisón de Oro, 
gran cruz de las Ordenes de Carlos ITI, Isabel la 
Católica y San Hermenegildo, y profeso en la de 
Santiago. 


TACONAZO: m. Golpe dado con el tacón. 


.« entró D. Luis en el salón donde jugaban, 
dando TACONAZ0O8 recios, con estruendo y con 
aire de taco, como suele decirse. 

VALERA. 


TACONEAR: n. Pisar causando ruido, hacien- 
do fuerza y estribando en el tacón. 

— TACONEAR: fig. Pisar con valentía y arro- 
gancia, 


TACONEO: m. Acción, ó efecto, do taconear. 
— Amiga, 
¿Sabe usted lo que yo temo? 
i despiertan á su amo 
De usted con el TACONEO 
Y se enfada. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


TACONES: Geog. V. San ANnbRÉs DE Taco- 
NES. 

- TaconEs (Los): Geog. Caserío del ayunt. y 
p. je de Cartagena, prov. de Murcia; 61 habits. 


TACONIENSE: adj. Geol. Dícese del piso ó se- 
rie de los terrenos primitivos comprendido en 
el grupo de las formaciones arcaicas; hállase li- 
mitado inferiormente por el terreno laurentino, 

ue constituye el gneis primordial sobre el cual 
descansa en estratificación discordante, y se en- 
cucntra cubierto superiormente por las conside- 
radas formaciones sitúricas inferiores, especial- 
mento por el llamado grupo primordial ó ca- 
nadienso en la América del Norte, ó sea el piso 
e de Barrande ó zona primordial de las forma- 
ciones de Bohemia. Este nombre fué propuesto 
por Emons, y es equivalente al horizonte areai- 
co superior, ó que constituye en América el de- 
nominado sistema huronaniano, incluyéndole al- 


TACO 


gunos geólogos, entre los cuales se encuentra 
Lapparent, en el terreno primitivo, y que formó 
la costra fundamental ó primitiva de la Tierra, 
separándole por tanto de los terrenos sedimenta- 
rios, si bien otros, cuya opinión seguimos por 
creerla más armónica con los hechos, le consi- 
deran como el segundo de los pisos “le la serie 
general de los terrenos. El sistema taconiense 
reposa sobre los gneis laurentinos, alcanzando å 
veces hasta 8000 m. de potencia, de la que los 
principales elementos son las micacitas, cuarci- 
tas y numernsos yacimientos metálicos incluídos 
entre los elementos petrográficos. Estas rocas 
presentan un aspecto esquistoso ó pizarreño, ha- 
biendo disminuido notablemente la cantidad de 
feldespatos con relación á los que constituían los 
estratos laurentinos, de los enales se diferencian 
además porque la estructura en aquéllos era mu- 
cho más cristalina y granuda; en algunos pun- 
tos sustituyen á estas rocas cristalinas, como su- 
cede en el Canadá é Inglaterra, conglomerados 
que representan una facies de formaciones de ri- 
Lera equivalente á las pizarras y calizas del res- 
to de Europa y de la América del Norte. . 

Los caracteres petrográficos son los que más 
importancia tienen en esta formación, y las prin- 
cipales rocas son las micacitas y las pizarras ar- 
cillosas; las primeras preséntanse siempre per- 
fectamente estratificadas, y hállanse á veces 
formadas casi exclusivamente de hojuelas ó esca- 
nitas poco apretadas, cuyo tamaño alcanza una 
pulgada en las láminas de moscovita y biotita, 
siendo también bastante frecuentes los nidos de 
cuarzo en el interior de su masa, y el feldespato, 
la hornblenda, la turmalina, y sobre todo el gra- 
nate, son sus principales accesorios, Análoga- 
mente á las pizarras arcillosas laurentinas, las 
que se hallan eu este piso taconiense pueden per- 
der su mica, que se reemplaza por la hornblen- 
da, la clorita ó el talco, dando lugar å la forma- 
ción de talcitas y pizarras eloríticas y anfibóli- 
cas, dispuestas ordinariamente intercaladas en- 
tre las micacitas, pero que pueden encontrarse 
también solas, como sucede en el monte Rosa, 
los Urales, el Brasil, los Estados Unidos, espe- 
cialmente en el lago Superior. Cuando la mica 
se reemplaza por escamas de hierro oligísto en 
todo ó en parte da lugará la formación de le- 
chos de micacitas oligistiferas, que alcanzan ver- 
dadera importancia en las formaciones del Bra- 
sil y Georgia; en algunas partes, como en la 
Turingia y Míchigan, se encuentran porfiroides, 
ó sean pizarras cuya masa fundamental es fina- 
mente granuda ó felsítica, y contiene elementos 
aislados de cuarzo y de feldespato. 

Las pizarras arcillosas, llamadas también fili- 
tas, forman el nivel superior de ciertos territo- 
rios taconienses, y no es raro ver individuos ex- 
tremadamente numerosos de chiastolita y otre- 
lita, dando, por tanto, lugar á las pizarras otre- 
líticas y chiastolíticas. Pueden ser consideradas 
estas pizarras como micacitas, cuyos granos son 
excesivamente pequeños y compartos, hallándo- 
se transiciones entre los dos términos extremos; 
por otra parte, por su composición general 
apenas puede distinguirse la de las pizarras ar- 
cillosas de las formaciones paleozoicas, y se las 
considera, con razón, como el tránsito de unión 
potrográfico entre los grupos cristalinos y las 
pizarras paleozoicas fosilíferas más antiguas. 
Encuéntranse á veces en medio de las pizarras 
arcillosas primitivas formaciones lenticulares de 
cuarzo y de feldespato, producto indudablemen- 
te de la segregación lateral de los elementos de 
las pizarras; esto origina una variedad del gneis 
llamado gneis filítico, que alterna regularmente 
con las verdaderas pizarras arcillosas en algunos 
puntos de Baviera. Las rocas silíceas juegan un 
importante papel en los estratos taconienses, 
figurando á su cabeza las cuarcitas, que pueden 
ser vítreas ó granudas, dando lugar en este caso 
á la formación de conglomerados; así, en las par- 
tes superiores de este terreno de Inglaterra y del 
Canadá abundan los conglomerados de grano 
grueso, que han sido considerados por algunos 
como constituyendo parte del terreno cámbrico, 
hallándose constituídos por cantos rodados de 
gneis, de cuarzo y de sienita, unidos por una 
pequeña cantidad do arcilla silícen, oscilando 
las dimensiones de estos elementos entre las de 
un guisante y las de una cabeza humana. Las 
cuarcitas propiamente dichas se presentan «le 
ordinario estratificadas y en capas que, en las 
cercanías del lago Michigan, dan Ingar å If- 
neas análogas á las que producen las mareas 
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que se extienden por grandes espacios perfecta- 
mente estratificados. La itacolumita se halla en 
estrecha dependencia con estas rocas, pues re. 
presenta una variedad de cuarcita cuya flexibili. 
dad es debida á una estructura poco compacta y 
granuda esquistosa, en la que almndan finas eg- 
camas de mica y de talco; encuéntrase esta roca 
en el Brasil, pero también en la Virginia, la Ca. 
rolina y Georgia, donde forma el más clásico ya. 
cimiento de los diamantes y algunas veces del 
oro, 

Encuéntranse también en las formaciones ta- 
conienses, constituyendo á veces potentes masas 
calizas, dolomías y calizas dolomíticas más ó 
menos finamente cristalinas, blancas ó de colo- 
res grises, con estratificación algún tanto regu- 
lar; cerca del límite interior de las formaciones 
taconienses de Míchigan hay un grupo de cali. 
zas dolomíticas de 1 000 m. de potencia, perfec- 
tamente estratificadas y alternando con delgados 
lechos de cuarcita;con estas rocas no es raro ver 
micacitas y. pizarras calizas, que no solamente 
alternan con las calizas de muchas localidades, 
sino que presentan transiciones ú estas rocas, 
porque las delgadas láminas de mica, de clorita 
y de talco desaparecen progresivamente. La an- 
fibolita preséntase frecuentemente como uno do 
loselementos de la petrografía taconiense; se la 
ve constituyendo extensos lechos entre las mi- 
cacitas y las pizarras cloríticas y cuarcitas, y 
más raramente en las pizarras arcillosas. Tam- 
bién son muy comunes lechos de esquistos grafí- 
ticos en las pizarras taconienses de Enropa y de 
la América del Norte. La serpentina es frecuente 
en el Ural, Escocia y Siberia, pero no se encuen- 
tra en lechos regulares y presenta en st masa 
nidosde minerales de cromo y más abundantes de 
limonita, 1.1 mineral que presenta extraordinaria 
importancia en estas forniaciones es el hierro 
oligisto, de tal modo que ha dado nombre á 
varios de sus yacimientos, pues alcanza capas de 
una considerable potencia; encuéntrase princi- 
palmente en la isla de Elba, en el N. de Wis- 
consin y en la península de Michigan;el célebre 
yacimiento de Río Marino, en la isla de Elba, del 
que proceden los más hermosas ejemplares eris- 
talizados de este mineral, presenta una forma 
denticular y regularmente estratificada, que des- 
cansa sobre las pizarras cuarzosas y cloríticas y 
se halla cubierto por formaciones de caliza. En 
el Míchigan el hierro oligisto recubre á las cuar- 
citas y å las calizas, y algunos veces á las mica- 
citas, constituyendo un grujo de capas de una 
potencia de 250 m., con las que alternan los Je- 
chos ricos en hierro, y los pobres abundantes en 
sílice; en ciertas zonas log lechos de jaspe se 
pierden completamente, de suerte que resultan 
capas explotables que Hegan á 20 m. de espesor. 
Se ha observado que en las caras de estratifica- 
ción de algunas formaciones de oligisto se en- 
enentran surcos análogos á los que producen las 
mareas, y enalternancia con ellos conglomera- 
dos de cnarcita ferruginosa. de silicato de hie- 
rro, de jaspe y brechas muy interesantes. 

También el hierro magnético se encuentra en 
las pizarras arcillosas y otras rocas dle estas for- 
maciones; y si bien no se presenta como un ele- 
mento petrográfico independiente, sí adquiere 
bastante desarrollo bajo forma de lentejas ó ex- 
tensos lechos; se encuentran en iguales circuns- 
rancias que este mineral, aunque más raramente, 
las piritas de cobre y de hierro, y, cuando se ha- 
llan mezclados, la separación parcial de estas 
dos piritas se establece perfectamente, pues se 
ven en capas separadas, en la interior la pirita 
de cobre predominante y en la superior la de 
hierro, como se observa en las minas de Duck- 
town, en Tennessee, donrle existen masas lenti- 
culares de más de 500 m. de longitud, cuyo espo- 
sor llega å 150, pudiendo seguirse esta formación 
por Virginia y Georgia, apareciendo por tanto 
escalonada. 

El oro es otro mineral accesorio del sistema 
taconiense, ques se ha hecho notar su presencia 
en casi tadas las pizarras de este piso de la Amè- 
rica del Norte, si bien en cantidades tan insig- 
nificantes que no puede ser explotado; se han 
realizado para obtenerle muchos trabajos, no 
sólo en los estados atlánticos de la América del 
Norte, sino en Nueva Escocia, Virginia, las dos 
Carolinas y Georgia, donde el oro se presenta do 
tres maneras: en delgados hilos, en laminillas ó 
pepitas sueltas, ó bajo la forma de pequeñas ar- 
borizaciones y cristales deformadas, repartidos 
en la roca ó dispuestos en las superficiesdo estra- 
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tificación de las micacitas, cuarcitas, tacolumi- 
tas y demás rocas. Se puede encontrar el oro, y 
esta es la manera de presentarse más lrecuente, 
unido å la pirita y ¿su producto de descom posi- 
ción, que es el óxido de hierro hidratado, im- 
pregnando las rocas; la pirita aurífera puede 
hallarse igualmente repartida por todo el espe- 
sor de ciertas capas de rocas, y preferentemente 
en las talcitas, en núcleos irregulares de forma 
Jentienlar; y por último, el oro puede encontrarse 
en una ganga ó matriz de cuarzo que puede to- 
mar la forma de una lenteja plana ó disponerse 
en capas, y en estos casos el oro está solo ó 
acompañado do algunos minerales accesorios, 
tales como la pirita de hierro, la blenda, ga- 
lena y otros varios compuestos de teluro y de 
bismuto. 

No se conocen con certidumbre restos orgáni- 
cos mås que en la parte superior de las formacio- 
nes taconienses que se hallan constituídas por 
pizarras arcillosas, y que algunos autores consi- 
deran formando el cåmbrico inferior; componen 
estos restos trazas de anélidos, especialmente 
tubos de Arenicolites didymus y sparsus, impre- 
siones de algunos ejemplares de Lingula, frag- 
mentos de tallos de erinoideos que abundan 
mucho en el estado de Vermont y Massachu- 
sets, en los Estados Unidos, y en Baviera y Bo- 
hemia, en Europa; existen además restos de al- 
gunos vegetales, especialmente de fucoideas, 
principalmente del género Oldhamia, siendo las 
especies antigua y radiala las que más abun- 
dan en las formaciones de Inglaterra, y estos 
restos han sido á veces considerados como colo- 
nias de pólipos vecinos de los graptolites. 

Las relaciones estratigráficas y arquiteciónicas 
del piso taconiense ajmrecen verdaderamente 
dispersas, como ocurre en el gneis sobre que 
descansa, pues las dos formaciones se presentan 
de ordinario unidas la una á la otra en extensas 
zonas ó en territorios aislados de contornos irre- 
guarmente redondeados, en medio de regiones 
formadas por capas dle edad más moderna. Los 
gneis laurentinos inferiores á las rocas taconien- 
ses forman de ordinario el esqueleto de estas 
especies de islas de rocas cristalinas que han 
completado su formación por superposición de 
los estratos taconienses; cuando existo la forma- 
ción de una enenca ó de una especie de golfo 
pueden producirse por repetidos pliegues estra- 
tos sinclinales y anticlinales subordinados á la 
cuenca principal. También se presentan muy 
ordinariamente pliegues en forma de ziszás y 
encorvamientos dde las capas ó estratos, que ha- 
cen de la disposición frecuente en sinclinales y 
anticlinales uno de los caracteres del terreno que 
describimos; el ángulo de inclinación de las alas 
de estas diferentes cuencas es muy variable, y 
las capas pueden afectar en su colocación todas 
las disposiciones posibles, desde la vertical hasta 
una inclinación mínima y próxima á la horizon- 
tal. Las pizarras de la formación taconiense há- 
Jlanse situadas indudablemente en la base de su 
serie de capas, y en un gran número de puntos 
puede verse que las formaciones siláricas infe- 
riores y en Inglaterra el terreno cámbrico cubren 
en estratificación discordante á las rocas taco- 
nienses, 

La distribución geográfica no se extiende tanto 
como la formación laurentina; se encuentra, no 
obstante, en Europa, en los Alpes del Tirol, en 
los Alpes Suizos, en Bohemia, en Escandinavia, 
en Escocia, etc. En la América del Norte ocupa 
grandes extensiones de los estados del Atlántico 
y en los territorios que rodean el lago Superior. 
En la América del Sur existe en los Andes, en el 
Brasil y en Venezuela, También se ha encontra- 
do la misma formación en África, Bengala, Chi- 
na, Japón, eto, 

Del Océano arcaico emergieron las primeras 
tasas continentales, ó mejor dicho las tierras 
Primeras, algunas de las cuales forman oì núcleo 
de los continentes de hoy. La monctonía de aquel 
inmenso mar primitivo sólo era destruída por 
los islotes en que la lormación laurentina ostaba 
al descubierto sola ó acompañada de los estratos 
taconienses, 

Cubría la tierra una atmósfera densísima; el 
calor. era debido å la masa incandescente que 
rearcionaba bajo la corteza, y era el mismo en 
todas las partes del globo; las aguas, cuinto nsis 
profundas, mayor temperatura tenían. El em- 
bate do las aunas en las márgenes de las islas 
pudo producir los depósitos costeros de conglo- 
merarlos que se hallan en diversos puntos de las 
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formaciones arcaicas. La tierra se enfriaba; su 
corteza, resquebrajándose por unos puntos y abo- 
lándose por otros, era causa de trastornos estra- 
tigráficos, y también de fenómenos eruptivos. 

Mantos de rocas eruptivas se intercalan á ve- 
ces entre las capas arcaicas, La roca más frecuen- 
te es la diabasa; le sigue el granito, que no pue- 
de diferenciarse con lacilidad del gnéisico, del 
depositado por sedimentación. Otras rocas ern)» 
tivas atraviesan los terrenos arcaicos formando 
filones; éstas pueden haberse formado en las hen- 
deduras originadas en aquellos tiempos, pero es 
preciso tener en cuenta que la mayoría de los 
filones que atraviesan estos terrenos son muy 
posteriores á ellos. Entre los filones son más 
[vecuentes los de granito, sienita, diorita y dia- 
basa. Si se formaron en los tiempos arcaicos de- 
ben quedar por debajo de los depósitos silúricos, 
y éstos cubrir sus afloramientos, , 

En los tiempos posteriores las formaciones 
laurentinas y taconienses han sufrido muchos 
trastornos, llenándose de grietas que en algunos 
puntos han dado crigen á filones minerales que 
son explotados por su riqueza, Ejeniplo son los 
montes Metálicos, en que existen criaderos de 
estaño, hierro, plata, cobre, plomo y mangane- 
so; los alrededores de Kupferberg en Silesia; el 
distrito de Prezibram en Bohemia; el distrito ar- 
gentílero de Longsberg en Noruega, ete. 

El principal de tolos los tipos que pueden 
describirse del sistema taconiense es el que se pre- 
senta en los Estados Unidos de la América del 
Norte, constituyendo un completo sistema en el 
que pueden incluirse en realidad dos formaciones 
hoy separalas en terrenos distintos; la parte 
inferior de este sistema constitúyenla los estra- 
tos denominados uravianos por los geólogos nor- 
te-americanos, formando las regiones de pizarra 
del Canadá, Míchigan y estados atlánticos, ri- 
cos, como se ha dicho, en yacimientos de oligis- 
to, de cobre y de oro, y en los cuales está incluí- 
do el denominado Coldbrook-group de Nueva 
Brunswik. La parte superior del sistema está 
constituída por dos formaciones que figuran ge- 
neralmente en los estratos cámbricos; la inferior, 
denominada Ococe slates, que puede creerse sin- 
crónica del piso ardeniense establecido por Lap- 
parent, y que corresponde al llamado Caerfai 
en Inglaterra, y la superior que forma el lania- 
do grupo acadiense, y que corresponde á los sub- 
pisos inferiores del piso escandinaviense, ó sean 
el de Solva y el meneviense. En la región de 
los montes Apalaches las pizarras cloríticas for- 
man el vértice de la serie primitiva y están cu- 
biertas por pizarras y conglomerados que reciben 
el nombre de Ococe conglomerates and slates; estas 
pizarras no se presentan en el Canadá, donde el 
denominado gres ó arenisca de Potsdam reposa 
en discordancia de estratificación sobre las capas 
del gneis fundamental. En Tennessee la serie de 
los Ococe slates se considera probablemente como 
el equivalente del piso acadiense y tiene una 
potencia de 2500 å 3000 m. de espesor, sopor- 
tando por encima á las areniscas y pizarras de 
Chilhowee, que tienen un espesor mucho más 
limitado; así, puede decirse que, al principio de 
esta era, la región de los Apalaches estaba afec- 
tada lle una sedimentación muy activa que se 
continuó en los períodos siguientes hasta el fin 
de la era primaria. La última parte del sistema 
taconiense americano está formada por el llama. 
do piso acardiense, que se halla representado en 
Saint-John (Nueva Brunswik) por pizarras grises 
y negras con algunas areniscas, y su potencia es 
aproximadamente de 600 m, ; los estratos de este 
piso ofrecen, por las llamadas lineas de marea ó 
vivple-marks, y las trazas de anélidos que abun- 
dan mucho en ellos, un carácter marcadamente 
litoral; su fanna comprende algunas especies del 
género Parerdozides, entre las cuales merecen 
citarse la Harlani y Bennetti, hallándose también 
los géneros Conocoryphe, Agnostus, Lingulella, 
Discina, Obolella, Scolithus, Arenicolites y Kophy- 
ton; la Oldhamia radiata ha sido encontrada en 
el Wisconsin asociada al Seolilhas lincaris, y en 
la isla de Terranova los estratos acadienses losi- 
líferos reposan solwe mis de 1000 m. de arenis- 
cas y de pizarras arcillosas, en las que ha en- 
contrado Dillings el Arenicolifes. 

Como en España no pueden separarse por com- 
pleto las formaciones que corresponden à uste 
piso do las restantes del terreno arcaico, y tie- 
non éstas un verdadero interés, diremos que aeu- 
pan en España seis zonas, que puedon dividirso 
del siguiente modo: 
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En la mitad septentrional de la peninsula 


1.2 Zona pirenaica, que abarca también Cata- 
Juña. 

2,2 Zona galaica, que ocupa todo el N.O. del 
país. 


En la parte central 


3.2 Zona central, perteneciente á las cordille- 
ras Carpetana y Oretana. 


En la mitad meridional 


4.2 Zona extremeña, con la cordillera Mari¿- 
nica, 

5.3 Zona de Sierra Nevada. 

6.2 Zona de la Serranta de Ronda, la más pe- 
queña, perg en cambio de gran interés, 

La zona pirenaica, por los trastornos y dislo- 
caciones que en ella han sufrido los estratos, y 
por la variedad de los fenómenos de metamor- 
fismo, no puede estudiarse con fruto, ni llegar á 
soluciones positivas, pues el estudio es compli- 
cadísimo. 

Por su regularidad, por la claridad con que la 
sucesión de capas se presenta y por lo completa 
que es esta sucesión, puede considerarse como 
típica la zona central ó carpetana. Los terrenos 
arcaicos que la constituyen ofrecen riqueza de 
caracteres petrográficos; se distinguen especial- 
mente por su desarrollo muy considerable. El 
gneis glandular, de caracteres constantes y /a- 
cies uniforme, forma en gran parte las laderas 
y aun cumbres de la parte más alta del Guada- 
rrama. Un greis micáceo, pizarroso, de aspecto 
muy variable, constituye con frecuencia las cres- 
tas y otras veces se halla en las mayores de- 
presiones. Este tramo de la formación arcaica 
está formado por rocas muy variadas; en él se 
encuentra gneis que tiende á glandular alter- 
nando con otros micáceos, granitiferos, Ġ con ro- 
cas granitoides de singular belleza; se encuen- 
tran también rocas anfibólicas y piroxénicas, 
asociadas frecuentemente á calizas cristalinas y 
marmóreas. Abundan los minerales, y entre ellos 
el granate, andalucita, silimanita, rutilo, etc. 

Hacia el extremo N.E, de esta zona montaño- 
sa sustituyen al gneis grandes capas de micaci- 
tas y talcitas, ricas también en minerales acce- 
sorios. Atraviesan estas masas de rocas arcaicas 
otras eruptivas de gran interés, además de la in- 
mensa mole granítica que parece empastar á las 
primeras y es el fundamento del terreno. Los 
filones y diques que forman estas rocas eruptivas 
parecen referirse á dos distintos períodos, si bien 
es difícil precisar la edad á que en realidad per- 
tenecen. Las más recientes son diabasitas, porfivi- 
tas y kersontitas; las más antiguas micrograni- 
tos y pórfidos, generalmente cuarcíleros. 

La serie arcaica de la cordillera Carpetana pue- 
de dividirse en tres tramos ú horizontes, Horizon- 
te inferior, constituído por un granito gnéisico 
de gran espesor que forma la base de toda la se- 
rie estratificada, y por gneis glandular, de espesor 
inmenso, que se distingue por la constancia de 
sus caracteres y la monotonía de su aspecto. 
Unidos los dos pueden considerarse como el tun- 
damento de toda la serie arcaica de la meseta 
central española. /lorizonte medio, formado de 
una serie de rocas, entre las que domina el gneis 
micáceo, que alcanza un desarrollo extraordina- 
rio. En oposición al infevior, este horizonte pre- 
senta aspecto sumamente variable, armando en 
él la serie de rocas antes indicadas, y distinguién- 
doso por la 1iqueza de minerales accesorios, Ho- 
rizonte superior, formado de micacitas y talcitas: 
desaparece bajo la potente serie silúrica del N. E, 
de la provincia de Madrid. Puede pasarse insen- 
siblemento de un horizonte á otro. El espesor de 
la formación arcaica calcula Macpherson que 
llega á 9000 m. en algunos puntos de la cordi- 
llera Carpetana., 

La estructura del arcaico en la región galai- 
ea es complicada por las trastornos que ha su- 
frida, y en muchos puntos se hace difícil el es- 
tudio, pues la superficie del terreno se encuentra 
muy descompuesta gracias å la humedad atmos- 
lérica, ó está cubierta de tupida vegetación. La 
formación aparece en un orden semejante al ob- 
servado en la cordillera Carpelana, pero inverso, 
pues en ésta el horizonte inferior es el que mås 
desarrollo alcanza, y en Galicia, porel contrario, 
es el menos extenso. El gneis glandular, repre- 
sentanto del horizonte inlerinr, sólo aparece de 
un modo excepcional al S.O. del país, El hori. 
zonte medio constituye por sí solo la mayor par- 
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te del arcaico gallego, y tiene por carácter, como 
en la cordillera Carpetana, Su extremada varia- 
bilidad de aspecto y su gran riqueza petrográfi- 
ca. No obstante, so observa el gueis micáceo sólo 
en extensiones de consideración, como por ejem- 
plo entre Jubia y San Saturnino, en las cerca- 
nías de Carril, y en otros puntos. En cambio la 
variedad de aspecto podía hacer que no se consi- 
deraran del mismo horizonte las rocas de los 
montes de Bujo ó de los escarpes de Foz, las 
interesantísimas de Sierra Capelada, una de las 
regiones más importantes para el petrógrafo, los 
gneis y anfibolitas de Santiago y el gneis de 
Vigo, y sin embargo no puede caber duda de 
que todas éstas corresponden al tramo medio, 
llamado por Barrois de las micacitas de Villal- 
ba. Del horizonte medio se pasa insensiblemente 
al superior, que está formado de micacitas, tal- 
citas y cloritinas, que ponen término å la forma- 
ción arcaica. 

El arcaico de la parte meridional de España 
está dividido en tres zonas. En la zona marid- 
nica se encuentran tres afloramientos arcaicos: 
uno que atraviesa de N.O. á S.E, el N. de la 
provincia de Córdoba, formando una faja estre- 
cha; otro paralelo al anterior, que va desde la 
provincia de Badajoz al Guadalquivir, atrave- 
sando la de Sevilla; y el tercero, el más extenso, 
recorre el N, de la provincia de Huelva y ad- 
quiere su máximo desarrollo en Portugal. Se 
observa en esta formación un hecho que oportu- 
namente anota Macpherson, concediéndole gran 
importancia: las tres manchas arcaicas indica- 
das afloran al través de los estratos silúricos, 
poniendo de manifiesto que la serie arcaica en 
aquellos puntos descansa realmente bajo el te- 
rreno cámbrico (parte inferior del silúrico), y 
que en los tiempos silúricos estaban ya las rocas 
arcaicas como hoy se encuentran. Esta formación 
arcaica tiene solamente dos tramos: el superior, 
formado de filitas que pasan á talcitas y micaci- 
tas: y el inferior, constituído por gneis y mica- 
citas asociadas á poderosos bancos de calizas 
cristalinas y amfibolitas. La sucesión es en to- 
do semejante á la observada en Galicia y en 
la cordillera Carpetana, pero falta el horizonte 
inferior de éstas, representado por el gneis glan- 
dular, y en cambio existe el grupo de filitas que 
allí no se encuentra. 

En la Serranía de Ronda el arcaico alcanza 
más desarrollo que en la zona anterior y rodea la 
gran masa serpentínica que tanto interés da å 
aquella región andaluza. Se encuentran en él 
representados los dos tramos de la zona andalu- 
za. Bajo las pizarras grauwackas paleozoicas 
existe el tramo superior arcaico de pizarras mi- 
cáceas y anfibolíticas, en las que se apoyan gran- 
des masas de calizas cristalinas. El tramo infe- 
rior está formado por gneis, algunas veces rico 
en andalucita y micacitas; entre los gneis se in- 
tercalan algunas rocas muy interesantes, que 
han sido descritas por Macpherson. En algunos 
barrancos, en la base del tramo inferior, aflora 
un gneis formado por grandes cristales de fel- 
despatos, mica obscura y abundante cuarzo, que 
puede tomarse como representante sel horizon- 
te inferior del arcaico, equivalente al gneis glan- 
dular de Galicia y del centro de España, 

En Sierra Nevada el arcaico aparece princi- 
palmente en el trayecto de Huéjar Sierra á la 
cumbre dela Nevada; se camina un gran trecho 
sobre filitas, pizarras micáceas y talcosas que 
tienen espesor considerable, hasta el barranco 
de San Juan y dehesa de San Jerónimo, en 
donde afloran las micacitas granatíferas asocia- 
das å rocas anfibólicas, serpentinas, calizas cris- 
talinas y algunos lechos de un gneis particular 
abundante en cuarzo. Se encuentra también lo 

ne aquí podemos considerar el tramo inferior 
del arcaico en las cercanías de Lanjarón. 

Se vo, resumiendo, que en general la forma- 
ción arcaica andaluza está dividida en tres tra- 
mos ú horizontes: 1,9 Morizonte superior de las 
Ffilitas: éste nose encuentra representado ni en 
Galicia ni en la cordillera Carpetana. 2,? Hori- 
zonte medio, formado por pizarras talcosas y mi- 
cáceas: alcanza inmenso espesor y corresponde 
al piso superior gallego y carpetano. 3." J/ori- 
zorte inferior, nmy variable en su aspecto y pe- 
trográficamente: equivale al tramo gallego Ila- 
mado por Barrais de las micacitas de Villalba, 
y al que hemos denominario en la cordillera Car- 
petana tramo dol gneis miciceo, 


TACORA: Gcog. Pico nevado de Chile, en los 
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Andes, cerca de la frontera de Bolivia, por los 
17° 46' 36" lat, y 69° 07 30” long., á 4173 me- 
tros de altitud según unos, 6019 según otros. 
Este cerro, con los de Sara Sara, Solimán, Co- 
ropuna, Misti, Ubinas, Sutupaca y otros, forma- 
ron en época anterior una cadena volcánica cor- 
tada por los ríos, 


TACORADY: Geog, Punta y fondeadero en la 
costa de la Guinea septentrional, sit. al N. E. de 
Dixcove y del Cabo Tres Puntas. Desde la pun- 
ta Tacorady corre la costaal N., y luego al N. E. 
hasta la punta Secondi, entre las cuales está 
comprendida la bahía de Tacorady; vense en ella 
varias calas arenosas separadas por puntas de 
piedra, y las ruinas de un fuerte holandés que 
fué centro muy comercial en otras épocas y que 
hoy está tan cubierto de árboles y malezas que 
apenas puede distinguirse. Dichas ruinas se ha- 
lian en La parte S. S. de la bahía sobre una 
punta escarpada y como de 24 m. de alt., que 
demora al N. 15% E, de la Tacorady y å poco 
menos de una milla, Al N. del fuerte hay un 
bosque de grandes árboles muy notables, y 1,2 
milla más al N.E. está la aldea de Appoassi. En 
el paralelo del fuerte hay buen fomleadero por 
18 á 20 m., fondo fango, como á 2 millas de tie- 
rra, y el desembarco es fácil por la parte N. de 
aquél, al abrigo de la punta pedregosa en que 
está situado, 


TACORONTE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados muchos caseríos, p. j. de La la- 
guna, isla de Tenerife, prov. y dióc. de Cana- 
rias; 3903 habits. Sit. en fértil y hermoso llano 
al O. de La Laguna, cerca del mar, al S.O. del 
monte de Guamaza y en la carretera de Santa 
Cruz de Tenerife á La Orotava, Terreno montuo- 
so hacia el N. y N.E.; cereales, vino, legumbres 
y frutas, 


TACOTALPA: Geog. Río de Méjico en el esta- 
do de Tahasco. Unido con el Teapa entra en la 
margen dra. del Grijalva á 3 millas río arriba 
de San Juan Bautista y nace en las montañas 
de Chiapas, siendo navegable para canoas y bon- 
gos en una distancia considerable, || Partido y 
municipalidad del est. de Tabasco, Méjico. Tie- 
ne 3000 habits., distribuídos en la v, de Taco- 
talpa, pueblos de Ocsolotán, Puscatán y Tapiju- 
lapa, y varias haciendas, ranchos y riberas. || 
Villa del part. y municipalidad de su nombre, 
est. de Tabasco; 630 habits, Sit, en la margen 
izq. del río de su nombre, á 60 kms. al S. de la 
c. de San Juan Bautista. 


TACQUA ó TAKUA: Geog. C. de la colonia in- 
glesa de la Costa de Oro, Alta Guinea, sit. en el 
Uasau, á orillas del Bussa, afl. izq. del Ankobra, 
Cerca de Takna hay una serie de colinas que con- 
tienen oro; los indígenas lo explotan activa- 
mente. 


TACSONIA (de tacso, nombre peruano de la 
lanta): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
å la familia de las Pasifloráceas, cuyas especies 
habitan en la América central, y son plantas fru- 
ticosas, trepadoras, zarcillosas, con aspecto se- 
mejante al de las pasionarias, con las hojas al- 
ternas, estipuladas, alternas ó trilobuladas, y los 
pedúnculos axilares unifloros, solitarios ó gemi- 
nados, con brácteas libres ó soldadas en involu- 
cro; perigonio con tubo largo, cilindráceo, y lim- 
bo partido en 10 lacinias dispuestas en dos se- 
ries, las exteriores herbáceas y mayores y las 
interiores petaloideas; corona doble, con la gar- 
ganta anular ó filamentosa, formada por una ó 
dos series de filamentos enteros ó divididos, in- 
sertos hacia la mitad del perigonio y soldados 
en la base forniando un tubo membranoso; cinco 
estambres opuestos á las lacinias perigoniales 
externas, soldados con un ginóforo largo, con los 
filamentos libres en el ápice, y las anteras bilo- 
culares, oblongas, incumbentes y longitudinal. 
mente dehiscentes; ovario inserto en el ápice de 
un pedicelo largo, nnilocular, con óvulos nume- 
rosos pInriseriados, horizontales y anútropos, in- 
sertos sobre tros ó más placentas parietales; tres 
estilos cilíndricos terminados por estigmas aca- 
beznelados; el fruto es una baya casi globosa, 
unilocular, con semillas numerosas insertas so- 
bre tres placentas parietales y envueltas por una 
substancia pulposa que llena todo el interior de 
la cavidad; semillas aovadocompmimidlas, casi 
incluídas en un arilo carnoso que nace del ápice 
de los folículos, con la testa ernstácea y sembra- 
da de hoyitos; embrión ortótropo en el eje de un 
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albumen carnoso, con los cotiledones foliáccos 
la raicilla centrífuga y próxima al ombligo, 

Tacsonia mollisima Humboldt y Bonpland. — 
Planta perenne de Nueva Granada, trepadora 
con las flores rosadas, provistas de corona, con 
el tubo perigonial larguísimo y rojizo. Se cultiva 
al aire libre en el Mediodía de España, y en las 
provincias centrales debe resguardarse en inver. 
náculo, Necesita tierra algo compacta y se puedo 
multiplicar por medio de estaquillas bajo cam- 
pana. 


TACTIC: Geog. Municip. del dep. de la Alta 
Verapaz, Guatemala, limitado al N. por el de 
Cobán, al E. por el de Tamahú, al S. por el de- 
partamento de la Baja Verapaz y al O. por el 
municip. de San Cristóbal. Está regado por el 
río Cahabón, y los principales cultivos son trigo, 
maíz y fríjol. El pueblo tiene 14000 habits, 


TÁCTICA (del gr. raxrex%; de ráscew, poner 
en orden): f. Arte que enseña & poner en orden 
las cosas. 


=- Táctica: Ail Conjunto de reglas á que se 
ajustan en su ejecución las operaciones milita- 
res, 


La pólvora, la TÁCTICA y la filosofia han di- 
sipado este funesto error, etc. 
JOVELLANOS. 


+.» (la mayoria de los hombres) abandonaron 
la TÁCTICA y la ordenanza; ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


- TÁctICA: fig. Sistema especial que se em- 
plea disimulada y hábilmente para conseguir un 
fin. 

- TÁCTICA NAVAL: Arte que enseña la posi- 


ción, defensa y ataque de dos ó más naves que 
forman cuerpo de armada, 


... no me parece cosa ajena del intento aña- 
dir á este tratado de la náutica una, aunque 
breve, pero bastante explicación de la TÁCTI- 
CA naval. 

P. Tomás VICENTE Tosca. 


- Táctica: Mil En el artículo ESTRATEGIA 
se ha visto cómo estas dos partes esenciales del 
todo único que constituye el arte de la guerra 
se confunden en sus límites, se invaden mutua- 
mente en sus esferas de acción, y hasta qué pun- 
to se dividen entre sí el vasto campo de la direc- 
ción de los ejércitos en campaña. En la época 
contemporánea, después de la guerra franco- 
alemana de 1870, parece como que la táctica ha 
pretendido absorber toda la parte positiva del 
arte de la guerra. Así, el general Lewal y su es- 
cuela, al proclamar las excelencias de la táctica 
positiva, no se contentaban con que este arte se 
reservase al dominio del combate, sino que esta- 
blecían una táctica de marcha, otra táctica de 
estacionamiento, y no contentos con estas dos 
ramas añadidas á la táctica de combate, preten- 
dían establecer una táctica de noticias (rensei- 
gnements), y hasta una táctica de abastecimien* 
tos. 

Más tarde ha habido una reacción en sentido 
contrario, restituyendo á la estrategia su verda- 
dera importancia y su papel esencial en la di- 
rección general de las campañas, Hasta ha reba- 
sado el Justo medio y se nos habla ahora de una 
estrategia de combate, que no es ni puede ser más 
que la gran táctica, la táctica superior ó subli- 
me, el arte de mover las grandes masas de tro- 
pas en el campo de la acción, el de las batallas 
y las posiciones. 

La táctica, el arte de combatir, tiene origen 
tan remoto como la guerra. En los libros sagra- 
dos de la India podrían encontrarse los prime- 
ros rudimentos tácticos, evidentes entre los egip- 
cios, perfeccionados en la falange griega, com- 
pletos y en evidente apogeo en la legión romana 
con sus tres líneas en orden escaqueardo. Duran- 
to la Edad Media el predominio de la caballería 
da un carácter muy distinto Á la táctica, pero al 
llegar el Renacimiento se desentierra y resucita 
la táctica romana, y los escritos de Maquiavelo 
contribuyen á su desarrollo, que se plantea de 
un modo inimitable en las campañas del Gran 
Capitán en Italia. El empleo prerlominante de 
la infantería, el arma de fuego portátil ó arca- 
buz, combinada con la pica, dan un carácter 
nuevo al arte de la guerra, y principalmente á 
la táctica, que toma entonces el nombre de arte 
de escuadronar. En el siglo xvY son maestros en 
el arto los discípulos de Gonzalo de Córdoba 
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primero, y después Leiva, Pescara, el gran du. 
que de Alba, Dávila, Alejandro Farnesio y Fuen- 
tes, En el XVII, durante la guerra de Treinta 
Años, predomina Gustavo Adollo de Suecia y 
sus enemigos Wallenstein y Tilly; más tarde 
Turena, Condé y Montecuccoli, 

En el siglo xVII1 predomina el nombre de 
Federico 11 de Prusia con su táctica de líneas, 
con su orden oblicuo, que le proporcionaron me- 
morables victorias, mientras los libros de Folard 

de Guibert iban abriendo camino á nuevas 
ideas. Partidario el segundo de la táctica pru- 
siana, mientras aquél preconizó siempre el orden 
profundo, las excelencias de la columna para el 
ataque, una y otra escuela entablaron memora- 
ble polémica, cuyo eco aún no se ha extinguido 
del todo. Las guerras de la Revolución francesa, 
en medio del desorden, de la desorganización de 
los ejércitos improvisados, consagran una nueva 
táctica, con enjambres de tiradores por delante, 
con maniobreras columnas de batallón para el 
asalto de la posición enemiga, táctica aceptada 
y regularizada por Napoleon I. , 

Hasta la adopción del cañón rayado y del fusil 
de retrocarga no se sintió la necesidad de variar 
la táctica; pero la campaña de 1866, y sobre 
todo la de 1870, sentaron las bases de una com- 
pleta reforma. Hubo que desechar toda forma- 
ción compacta, demasiado expuesta á los fuegos 
enemigos, y adoptar el llamado orden disperso, 
con su guerrilla que sucesivamente se refuerza, 
sus escalones de sostenes, reservas parciales y de 
batallón. 

El Reglamento táctico ó de maniobras, tal como 
hoy lo entendemos, data del siglo xvir, de las 
paradas de Postdam ante el gran Federico, de 
las elucubraciones de Guibert. El antiguo arte 
de escuadronar prescribía formaciones, combi- 
naciones de filas é hileras, pero no daba reglas 
fijas para pasar de unas á otras, para evolucio- 
nar á compás, reinaba cierta anarquía, cada co- 
ronel adoptaba para hacer maniobrar á su regi- 
miento las reglas que le parecían’ más conve- 
nientes, y de este modo el resultado no podía 
ser uniforme. 

En España, la Ordenanza del Ejército de 1768 
fijaba en su segundo tomo las reglas de la táctica 
elemental, que habían de observar tanto la in- 
fantería como la caballería, reformadas más tar- 
de con diversas alternativas, no hubo fijeza al- 
guna en el Reglamento táctico, hasta que en no- 
viembre de 1342 se creó una junta presidida por 
el general Ribero, que con un batallón modelo 
para los ensayos llevó á cabo felizmente su tra- 
bajo, el cual, sin embargo de haber sido presen- 
tado en 1.? de exero de 1845, no fué promulgado 
como reglamentario hasta 18 de octubre de 1850, 

Poco después, en 1852, publicó el Capitán 
General D. Manuel de la Concha, marqués del 
Duero, su Proyecto de táctica de las tres armas, 
dando origen al Reglamento para la de infante- 
ría, qne fué aprobado en 1863. Fué esta la me- 
jor táctica de infantería que hubo en su tiempo; 
sus innovaciones, que al pronto parecieron so- 
brado atrevidas, tendían á la sencillez en los 
movimientos, á no conservar más que jo útil, 
haciendo desaparecer todo lo que era teatral y 
coreográfico, Unida á la supresión de Jas compa- 
ñifas de granaderos y cazadores, dando la impor- 
tancia que merecía 4 la guerrilla, adoptando la 
formación en dos filas, con otra exterior de ofi- 
ciales y guías, creando la manuable columna de 
combate, desde la cual se pasaba instantáneamen- 
te al cuadro contra la caballería, estableciendo 
la columna de maniobra y las de medio batallón, 
para lacilitar las evoluciones y despliegues, pres- 
cribiendo reglas fijas, invariables, sujetas siem- 
pre á los mismos principios fundamentales y 
voces de mando sencillas y racionales, colocó la 
táctica de infantería en un estado de adelanto 
tal, que fué objeto de admiración de todos los 
militares, y valió á su autor plácemes y mereci- 
da fama. 

Pero el tiempo no pasa en balde. La táctica 
del marqués del Duero respondía al fusil rayado 
de percusión cargado por la boca, y desde el mo- 
mento en que se generalizó ol de retrocarga se 
imponían reformas, ya que no variación comple- 
ta. A este objeto se creó la Junta Reformadora de 
la Táctica en 1876, que revisó el Reglamento del 
Marqués del Duero y ensayó las roformas que 
creyó hecesarias, siendo promulgado en 1881 el 
modificado y aún hoy vigente. Se estableció el 
huevo orden de combate en analogía con los ya 
adoptados por todos los ejércitos, con una gue- 
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rrilla de tiradores, al principio muy poco densa, y situación, la serenidad de juicio y de decisión, 


reforzada después por los escalones sucesivos de 
sostenes y reservas, En las formaciones en orden 
cerrado, siempre necesarias para la concentración 
y para preparar el despliege, se adoptaron la co- 
lumna de compañía, utilísima innovación, la co- 
lumna doble y la formación en masa, y se res- 
petaron todos los principios fundamentales y re- 
conocidamente útiles de la táctica del general 
Concha. 

Todavía, á los nueve años de su adopción, se 
creyó necesario introducir nuevas reformas, y en 
octubre de 1890 se volvió á crear una Comisión 
de Táctica para hacer nueva revisión en vista 
de la adopción general de los fusiles de repetición 
y de pequeño calibre, cuya trayectoria es más 
rasante y mayor el alcance eficaz. El nuevo pro- 
yecto está en ensayo. 

Para la caballería se adoptó la táctica de don 
José de la Concha, marqués de la Habana, en 
1347, no reformada hasta cuarenta años después, 
y vuelta å someter á revisión por la comisión de 
1890, y lo mismo próximamente ha sucedido 
en artillería, : 

Los reglamentos tácticos ó de maniobras cons- 
tituyen el mecanismo de las evoluciones, dan el 
medio de desplegar las tropas, concentrarlas 
cuando es necesario, colocarlas en la disposición 
másapropiada para el reposo, movimiento ó com- 
bate, Sus prescripciones son absolutas cuando se 
trata de la sección, de la compañía, escuadrón ó 
batería. Ya no pueden serlo tanto para el bata- 
llón, regimiento ó grupo, mucho menos para la 
brigada, y cuando se trata ya de la división en 
cuya composición entran tropas de las tres ar- 
mas no es posible dar reglas fijas, sino sólo in- 
dicaciones, normas generales, que tienen más de 
consejo que de prescripción. 

En el combate de la división, y con más razón 
en el del cuerpo de ejército, se entra ya en la 
esfera de acción de la gran táctica, táctica supe- 
rior ó, como algunos la han llamado, táctica su- 
blime, que comprende también la acción combi- 
nada de varios cuerpos de ejército, lo que impro- 
piamente llama el general Lewal estrategia de 
combate. 

Se prepara la acción con el despliege del ejér- 
cito, generalmente en dos líneas, con una terce- 
ra de fuerte reserva. Estas líneas no pueden ser 
ya rígidas como las de Federico el Grande; se 
adaptan al terreno y å las circunstancias, se com- 
ponen de un modo variable y no uniforme, con 
densidad de ocupación que no es la misma en 
toda la extensión del frente. Las tropas de pri- 
mera línea despliegan en orden de combate, va- 
riando en los detalles su disposición según los 
casos y circunstancias; las de segunda línea, fue- 
ra del alcance eficaz de los fuegos enemigos, se 
colocan en formaciones concentradas para estar 
más en la mano de sus jefes. La caballería se 
agrupa en los puntos donde está menos expmes- 
ta, pero atenta siempre á aprovecharse de los mo- 
mentos oportunos para ejercer su acción. La ar- 
tillería se establece en los puntos donde la acción 
de sus fuegos puede ejercerse con mayor eficacia, 
y los dirige, tanto á apagar los de la artillería ene- 
miga, como á batir en brecha el punto designado 
para el ataque decisivo. La primera línea tiene 
un cometido de preparación, empeña el primer 
combate, pero el efecto definitivo no puede ob- 
tenerse más que por la intervención de la segun- 
da, encargada de la acción decisiva, con ayuda 
de la reserva si el caso lega á estar muy empe- 
ñado y se requiere la intervención de todas las 
fuerzas. 

El ataque puede ser central cuando se dirige 
contra el centro de la posición enemiga, com- 
prometido, expuesto, pero de electos decisivos 
cuando su éxito es favorable. Puede dirigirse 
contra un ada, dando lugar entonces å lo qne 
se llama orden oblicuo. Es ataque de flanco si por 
medio de fuerzas especiales, al mismo tiempo 
que se entretiene en el frente al enemigo, se Je 
ataca por uno de sus costados, rebasando su lí- 
nea. Es envolvente si, rodeando un flanco, se di- 
rige contra el revés ó retaguardia de la posición, 
Los ataques de flanco y de revés suponen supe- 
rioridad graude de fuerzas en el agresor; de otro 
modo se expone el que quiere envolver á ser en- 
vuelto, cortado y derrotado, 

En la dirección de una batalla se revela el 
genio militar del general en jefe, lo mismo que, 
en la conducción de una campaña de grandes 
vuolos estratégicos, la inspiración del momento, 
el acierto en hacerse rápidamente cargo de la 


son Jos elementos esenciales de la victoria, que 
muchas veces no es del más valiente ni del que 
tiene mayor inteligencia, sino del más afortu- 
nado, 

No puede desconocerse que el papel del gran 
táctico se ha dificultado de un modo considera- 
ble en la época contemporánea. El Gran Capi- 
tán, el duque de Alba, Alejandro Farnesio, no 
manejaron nunca más de 30000 hombres reuni- 
dos; Turena, el gran Condé, el príncipe Eugenio 
de Saboya, Marlborough, no pasaron de-50 000 
ó 60000; Napoleón I ya rennió 150000 é 200000 
en un mismo campo de batalla; pero las batallas 
futuras tal vez so empeñen entre ejércitos de 
cerca de un millón de hombres, que ocuparán 
una extensión de 80 á 100 kms. de frente por 
30 ó 40 de fondo, y en tales condiciones la di- 
rección no puede ser única, los cuerpos de ejér- 
cito escapan Á la acción del general en jefe, los 
generales subalternos tienen que obrar por sí, 
cooperando al esfuerzo común; pero la batalla 
de lo porvenir no se parecerá seguramente á la 
de los tiempos pasados, se subdividirá en una 
infinidad de combates parciales, en que la victo- 
ria será variable de unos cuerpos á otros, y el 
éxito definitivo será como una resultante de los 
esfuerzos aislados, Todo dependerá del acierto 
en la concentración preliminar y en las marchas 
estratégicas que la hayan preparado, y dela ini- 
ciativa inteligente de los generales de cuerpo, 
de división y hasta de brigada, para aprovechar 
las circunstancias favorables. 


TÁCTICO, CA (del gr. raxrixós): adj. Perte- 
neciente ó relativo á la táctica. 


- Tácrico: m, El que sabe ó practica la tác- 
tica, 
TÁCTIL: adj. Referente al tacto, 


TACTO (del lat, tactus): m. Uno de los cinco 
sentidos corporales, con el cual se percibe y dis- 
tingue la aspereza ó suavidad, dureza ó blandu- 
ra, etc., de las cosas, 


La hermosa cuatro sentidos 
Aprovecha, pues verán 
Que el TACTO, la vista, el gusto, 
Y el olfato, cada cual 
Agradece cuanto logra; ete. 
Rozas, 


.. era una covacha reducida, en cuyo cen- 
tro pendia un enorme velón de cobre, cuyos 
dos mecheros encendidos tenían la doble com- 
placencia de alumbrar la estancia y de llenar- 
la de un gas impropio para la respiración, pero 
fácil al gusto y al TACTO no menos que al ol- 
fato. 

ANTONIO FLORES. 


- Tacro: Acción de tocar ó palpar. 


+.. voló sobre los elementos á reconocer con 
el discurso le que no podig con el TACTO. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


La mujer y las flores 
Son parecidas, 
Mucha gala á los ojos 
Y al TACTO espinas; etc. 
ESPRONCEDA. 


- Tacto: fig. Tino, acierto, destreza, maña. 


- Tacro DE conos: Mil. Expr. con que se 
denota la unión que debe haber entre uno y otro 
soldado para que estén en formación correcta, 


— Tacto DE CODOS: fig. Efecto de unirse es- 
trechamente varias personas para determinado 
fin. 


- Tacro: Fisiol. Las sensaciones del tacto 
son percibidas por órganos especiales, en los 
cuales terminan los nervios sensitivos. Se dis- 
tinguen, por Jo general, tres especies de dichos 
órganos; las expansiones terminales simples, los 
corpúseulos del tacto y los corpúsculos de Pacini. 
V, Pier. 

Las expansiones terminales simples son las 
más abundantes. Se han encontrado en la piel, 
en las papilas de la lengua y de los labios, y en 
la conjuntiva. Tienen forma redondeada ó elip- 
soidea, una longitud de 1/sw á 2/79 de línea, por 
1/7 é 2500 de liner de ancho, Cada expansión ter- 
minal se compone de una cubierta de tejido con- 
juntivo provista de vasos, que es la continua- 
ción directa del neurilema. En uno de los ex- 
tremos se ve entrar la fibra nervicsa; palideco, 
se adelgaza y termina cerca del extremo opuesto 
por una pequeña expansión, 
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Los corpúsculos del tacto son algo mayores; 
sólo se encuentran en las partes de la piel dota- 
das de una sensibilidad especial. Poseen tam- 
-bién una cubierta conectiva provista de núcleos 
en el interior de la cual se encuentra un pequo- 
ño cuerpo elipsoideo, dividido en láminas trans- 
versales provistas sin duda también de tejido 
conectivo. En la base de ese pequeño corpúsculo 
penetran fibras nerviosas, cuya terminación ha 
sido perfectamente estudiada por un eminente 
histólogo español, el doctor Ramón y Cajal, ca- 
tedrático de Madrid. 

Los corpúsculos de Pacini se notan á simple 
vista, Se encuentran en la piel de la palma de 
las manos y de la planta de los pies, donde 
constituyen la terminación de los nervios. Se 
ven también algunos en los demás nervios entá- 
neos. Estos corpúsculos existen también en los 
nervios del plexo timpánico, en la aorta abdo- 
minal y en el mesenterio; así, no parecen ser 
verdaderos órganos táctiles como los preceden- 
tes, sino más bien órganos de sensibilidad gene- 
ral. Cada uno de estos corpúsculos se halla for- 
mado por una serie de capas concetivas concén- 
tricas, que continúan en el pedículo del peque- 
ño órgano. El pedículo contiene una fibra ner- 
viosa y el centro del corpúsculo presenta una 
cavidad llena de líquido transparente. Cuando 
la fitra nerviosa ha pasado del pedículo á esta 
cavidad central se torna más pálida, más del- 
gada, y termina dividiéndose en dos ó tres ramas 
que se ensanchan en su extremidad. 

De estas tres especies de órganos terminales 

de los nervios cutáneos, los corpúsculos de Paci- 
ni son los que se conocen desde hace más tiem- 
po. Ya en el siglo anterior los había visto Va- 
ter, y posteriormente fueron mejor estudiados 
por Pacini, Henle, Kölliker, ete. Meissner y 
R. Wagner descubrieron en 1752 los corpúsculos 
del tacto; algunos años después W, Krause estu- 
dió las expansiones terminales que, por su es- 
tructura, ocupan mejor un Jugar intermedio en- 
tre los corpúsculos de Pacini y los de Meiss- 
ner. - 
Los fisiólogos (y entre ellos Wundt, Elem. de 
Fistol kum., edie. esp. trad. del Dr. Carreras 
Sanchis), designan con el nombre de sensacio- 
nes táctiles todas las sensaciones que las impre- 
siones exteriores determinan sobre la piel; este 
es, pues, el órgano del sentido del tacto. Las 
sensaciones táctiles pueden ser de presión ó de 
temperatura. El sentido del tacto puede dividir- 
se, pues, en sentido de presión y sentido de la 
temperatura, á los cuales añade Weber el senti- 
do del lugar, que admite también Wundt. 

I El sentido de presión es la propiedad que 
posee la piel de sentir una presión exterior ejer- 
cida sobre ella y de apreciar el grado de dicba 
presión. Este sentido obedece á una ley psicofí- 
sica. La aptitud para distinguir las presiones es 
próximamente la misma en las distintas porcio- 
nes de la piel. Las partes muy ricas en nervios, 
como las yemas de los dedos, los labios, la len- 
gua, no difieren mucho desde este punto de vis- 
ta de las más pobres, como la espalda, el pecho, 
los brazos, etc. Weber comparó el sentido de 
presión en las diferentes partes de la piel, ora 
estudiando la sensación producida por pesos va- 
riados, ora sometiendo distintas partes al mis- 
mo peso. El peso parecía más ligero en la» partes 
menos sensibles; para que, por ejemplo, un peso 
pareciese igual en la piel del antebrazo á lasen- 
sación desarrollada por otro en los dedos, se ne- 
cesitaba que el primero fuera al segundo :: 7 :6, 
el limite de excitación, el menor peso que la piel 
humana es capaz de percibir, varía mucho en 
las distintas regiones, según los trabajos de Au- 
bert y de Kammler. Es de 0,002 gramos en la 
frente, en las sienes, en el antebrazo y en el 
dorso de la mano, y de 0,04 å 0,05 gramos en la 
barba, vientre y nariz. Las variaciones indivi- 
duales de este limite son relativamente conside- 
rables. 

II Las sensaciones de temperatura experimen- 
tadas por la piel son las impresiones de calor y 
de frío. Todas nacen tan pronto como la tempe- 
ratura del medio ambiente ó la de un cuerpo pues- 
to en contacto con la superficie cutánea en ma- 
yor ó menor que la temperatura propia de la 
piel, Cuando se aproxima á la temperatura media 

e la piel son ya apreciables las variaciones ¿le 
14 Di de grado, La sensibilidad á da tempera- 
tura es próximamente la misma en las diferentes 
regiones do la piel. Cuando la temperatura se 
aleja mucho del punto medio se necesita que Jas 
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variaciones sean cada vez mayores para que se 
perciba la diferencia en la sensación. 

Para estudiar la sensibilidad de la piel en cuan- 
to á las variaciones de temperatura se usa agua 
á diferentes grados de calor, contenida en vasos 
róximos y provistos de termónictros sensibles, 

'eber ha llamado la atención acerca de algunos 
puntos interesantes de estas investigaciones, 
Nuestro sentido de temperatura no nos indica la 
temperatura de la piel, sinoel aumento ó el des- 
censo de ésta. «No sabemos, por ejemplo (dice 
Wundt, loc. cil. ), si nuestra mano ó nuestra fren- 
te están más calientes una que otra, más que en 
el momento en que llevamos la mano á la frente; 
entonces percibimos la diferencia. El juicio que 
formamos sobre las variaciones de la temperatu- 
ra depende además de la extensión de la región 
impresionada; si, por ejemplo, por una parte in- 
troducimos toda la mano en agua caliento y fría, 
y por otra metemos tan sólo un dedo, en el pri- 
mer caso la temperatura nos parece más elevada. 
Finalmente, es lácil comprender que cuanto me- 
jores conductores del calórico son los cuerpos 
mayor parece la diferencia de temperatura para 
la piel, Así, en igualdad de temperatura, un pe- 
dazo de metal parcce más caliente que otro de 
madera, el agua más que el aceite. Diríase que 
hay cierta relación entre el sentirlo de presión y 
el sentido de temperatura. Los cuerpos [rios del 
mismo peso nos parecen más pesados que los cuer- 
pos calientes. Según Fick y Wunderlich, las pe- 
queñas excitaciones táctiles pueden confundirse 
con débiles excitaciones de temperatura. » 

III Con el nombre de sentido del lugar se de- 
signa la propiedad de referir las sensaciones de 
presión ó dle temjeratuta al punto de la piel so- 
bre el cual obra. La finura del sentirlo del lugar 
se mide por la perfección con que se localiza la 
impresión; así, hay dos métodos para estudiarla. 
El primero consiste ea medir cuál puede ser el 
error que se nota en esta localización de las im- 
presiones. Es evidente que cuanto más claramen- 
te se distingue el punto de la pie] sometido å la 
impresión más desarrollado se halla el sentido 
del lugar. El segundo método consiste en hacer 
obrar dos impresiones distantes una de otra en 
varios puntos de la piel. Cuanto más pequeña es 
la distancia que separa las impresiones para per- 
mitir reconocer que son dobles, más desarrollado 
está el sentido de lugar. Este segundo método da 
los resultados más exactos; se funda en que dos 
impresiones no pueden distinguirse cuando obran 
simultáneamente sobre una región de la piel en 
que la localización no es fácil de determinar. De- 
muestra la experiencia que la finura del sentido de 
lugar varía mucho en los diversos puntos de la 
superficie cutánea. La punta de la lengua dis- 
tingue todavía dos impresiones que disten media 
línea una de otra; la yema de los dedos una li- 
nea; el borde de Jos labios 2 líneas; dicha dis- 
tancia es en el cuello de 14 á 25 líneas; en la es- 
palda, en el antebrazo, en el muslo, llega hasta 
30 líneas. : 

La finura del sentido de lugar varía mucho, 
en un mismo individuo, por la atención y el há- 
bito. La influencia del hábito se observa muy 
pronto, porque cuando el experimento se repite 
cierto número de veces se veque la menor distan- 
cia apreciable disminuye sensiblemente. Según 
Wolkmann, la influencia ejercida por el hábito 
es primero muy lenta y rápida después; se torna 
cada vez más lenta, hasta que al fin llega á su 
límite, pasado cl cual no puede perfeccionarse 
dicho sentido de lugar. Sin embargo, este an- 
mento de la función del sentido de lugar por el 
hábito se limita siempre á Jos puntos estudia- 
dos ó á los puntos simétricos del otro lado del 
cuerpo. A la influencia del hábito debe refe- 
ferirse sin duda el hecho mencionado por Czer- 
mak, según el cual sentido de lugar es nuy fino 
en los viejos. Cnando el órgano «del tacto se ha- 
Ma fatigado por impresiones muy repetidas, el 
sentido de lugar disminuye: los descensos de 
temperatura obran del mismo modo (Goltz). Fì- 
nalmente, se encuentran alteraciones considera- 
bles de este sentido en los paralíticos (Wundt). 

Para explicar la localización de las impresio- 
nes táctiles y la manera como dependen de la re- 
gión de la piel tocada, lo mismo que de la aten- 
ción y del hábito, ete., puede admitirse que 
cada ¡manto de la piel posee un matiz local y es- 
pecial de la sensación, por el cual la impresión 
táctil se distingue localmente y que sirve para 
la localización. Parece quo ese matiz local de la 
sansación so degrada progresivamente de trecho 
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en trecho, y que dicha degradación se verifie 

con una diferencia de velocidad dependiente de 
la linuva del sentido de lugar en los diferentes 
puntos de la piel. Mientras la degradación del 
matiz local no es perceptible, parece que todas 
las impresiones se funden en una sola. La in- 
fluencia de la atención y del hálito se explica 
porque de este modo se aprecian diferencias que 
en otro caso pasarían inad vertidas, La fatiga, e] 
frío, etc., obran en sentido contrario. Una zona 
de la pie] en que la sensación local esté poco 
modificada para que las impresiones se fundan 
en una, constituye el distrito ó círculo de la sen. 
sación. El diámetro del círculo de la sensación 
es, pues, en la punta de la lengua de media 
línea; en la yema de los dedos de una línea; en 
el muslo y espalda de 30 líneas, pero no hay que 
perder de vista que todas esas medidas pueden 
variar lajo la influencia de las condiciones que 
quedan expuestas. j 

F. H. Weber fué el primero en observar que 
dos impresiones producidas á una distancia va. 
riable en diferentes puntos de la piel se funden 
en una sola impresión; tal observación le sirvió 
para determinar la finura del sentido de Jugar, 
Este sentido difiere mucho del de presión y del 
de tenperatura por su variabilidad, según las 
distintas regiones de la piel; así, Weber admi. 
tió que la finura del sentido de lugar depende 
de la riqueza en fibras nerviosas primitivas, 
mientras que la finura del sentido de presión 
depende del número de división de la fibra pri- 
mitiva en el interior de la piel. Weber dijo que 
para'cada círculo de sensación hay una fibra 
primitiva, y que, por consiguiente, todas las sen- 
saciones se funden en una sola siempre que se 
hallan bajo la dependencia de una sola fibra, 
Esta hipótesis tendía á explicar la localización 
de las impresiones por la disposición de las fie- 
bres nerviosas, 

J.otze opuso una teoría psicológica: admitió 
que la noción de lugar no es más que un fenó- 
meno que acompaña á la impresión, por el cual 
la conciencia percibe al mismo tiempo el punto. 
Meissner, Czermak y otros intentaron dar una 
significación fisiológica á esta noción de lugar. 
Por su parte Wundt hizo observar (loe. cif. J quo 
se pueden explicar todos estos fenómenos consi- 
derando á la indicación del lugar como un matiz 
loca] de la sensación del tacto, que se degrada de 
punto en punto. 


TACUA (del chino ta, grande, y kou, tambor): 
f. Zool. Género de insectos del orden hemípte- 
ros, sección homúpteros, familia cicádidos, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cabeza 
ancha, triangular, con un surco longitudinal en 
medio de la frente; ojos gruesos salientes: pro- 
tórax un poco ensanchado á cada lado y redon- 
deado en los ángulos anteriores; élitros y alas 
opacos, sobre todo en la base: abdomen grande, 
grueso y abultado; opérculos de los machos muy 
grandes, que llegan cuando menos hasta el medio 
del abdomen, de consistencia quitinosa. 

Este género, establecido por Amyot y Serville 
en su clásica Historia de los hemípnteros, no 
comprende más que una sola especie, la Facua 
speciossa Iilig., ó Cicada indira Donovan, que 
es de color pardo muy obscuro, casi negro, con 
el protórax bordeado por un estrecho margen 
amarillo verdusco, gue en el borde posterior se 
ensancha formando una faja bastante ancha de 
este mismo color; élitros con las venas rojas, y 
su borde apical, lo mismo que el de las alas, 
adornado por una franja ancha de color blanco, 
hialina;los tres últimos segmentos del abdomen 
de color verdo manzana. Mide este insecto 0,055 
de longitud. 

La descripción que antecede, copiada de la ci- 
tada obra, sólo se refiere al macho, pues las hem- 
bras no eran conocidas por Serville. Vivo este 
insecto en la isla de Java, y su canto es muy pe- 
netrante. 

Algunos colocan además en este género la 
Cicada. Menresiana Westwaot, que presenta tam- 
bién la dilatación de los ángulos del protórax y 
es de color negro con el pronoto y el mesotórax 
bordeados de amarillo, con manchas oblongas 
de este color sobre la superficio de esto último; 
las alas son de color amarillo rojizo, salvo el 
borde interno y las venas, que son pardas. Mide 


solamente 07,030, y vivo tambión en la isla de 
Java, 


TACUARA: f. Zool. Nombre vulgar con que 
en ol Sur de América se designan las especies del 
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género Thryothorus y Troglodytes. La palabra 
lacuara, que significa en guaraní que busca los 
agujeros, vale tanto como la denominación cien- 
tifica de Troglodytes, que indica que vive en las 
cavernas. La especie más abundante que se pue: 
de tomar como ejemplo de estos animales es el 
Thryothorus ludovicianus; según el príncipe de 
Wied, mide 07,14 de jargo por 09,19 de punta 
á punta de ala, la cola 0m,05, y el ala plegada 
0,06. Tiene el lomo pardorrojizo, listado trans- 
versalmente de pardo negro; la garganta blanca; 
pecho y vientre de un amarillo rojizo; los costa- 
dos con rayas negras; por encima del ojo hay 
una raya blanca; las remeras son de un pardo 
negruzco y ornadas las barbas externas de fajas 
negras y rojizas que alternan entre sí; las gran- 
des cobijas superiores tienen el extremo blanco; 
el ojo es gris pardo; la mandíbula superior de un 
gris obscuro, y la inferior de color gris plomo 
con la punta de un pardo claro. , 

Esta ave representa la especie más común de 
la familia en la América septentrional, parte 
Sur, donde frecuenta los bosques á orillas de los 
ríos, las montañas, los valles y aun las inmedia- 
ciones de las casas, y llega hasta la América del 
Sur. o 

«Por la rapidez y agilidad de sus movimien- 
tos, dice, Audubón, se asemeja esta pequeña 
ave completamente á un ratón; como éste apa- 
rece y desaparece de pronto, deslízase por un 
agujero para dejarse ver un momento después 
en otro sitio; cuando está harta ó cansada se 
detiene, mueve la cola y entona á cuello tendido 
su breve canto. Los sonidos son claros y armo- 
niosos y se oyen siempre con placer; en invierno 
resuenan en todas partes, en las plantaciones, en 
los bosques, en los pantanos, á orillas de las co- 
rrientes y muy cerca de las casas y de los esta- 
blos, A veces se ve al ave remontarse hasta la 
cima de los árboles bastante altos, trepando á lo 
largo de las lianas y de las viñas silvestres que 
le rodean.» 

«Esta ave, dice Nuttall, tiene toda la ligereza, 
el valor, la alegría y la habilidad de los otros 
individuos de su familia; le gustan los ríos de 
tranquilo curso; agrádale posarse en los árboles 
que prestan sombra á sus orillas. Diríase que le 
seducen las Lellezas pintorescas de la naturale- 
<a; concurre por su parte á darles más animación 
y atractivo; también se la encuentra en los lu- 
gares más agrestes, Imita perfectamente el canto 
de otras aves, y repite de una manera inimitable 
el canto del paro, el del verdecillo, los trinos de 
las aves cantoras, el grito de la urraca, los car Los 
de la alondra y del cardenal, y los entona adop- 
tando innumerables variaciones, » 

Gerhard describe esta ave presentándole como 
una de las que más animan un país. «A seme- 
janza del troglodito, dice, no conoce la fatiga ni 
está un momento en reposo; si se ve por ventura 
alguno falto de la vivacidad ordinaria y que no 
salte sin descanso, se puede asegurar que está 
enfermo, Se fija cerca del hombre, pero la cos- 
tunibre no le hace perder su prudencia ni su ti- 
midez habituales, Apenas divisa un gato ó cual- 
quier otro carnicero, grita varias veces seguidas, 
Su canto, que se oye casi todo el año, es claro y 
armonioso, mas no comparable con el troglodito 
de Europa. 

»A principios de la primavera construyen sus 
nidos estas aves, y el 20 de abril comienzan á 
volar los pequeños; las hembras jóvenes ponen 
por abril ó mayo, Los huevos tienen 0,30 de 
largo por 0,22 de ancho; son de color blanco 
rojizo y están sembrados de manchas dle un par- 
do amarillo de orín y gris ceniciento dispuestas en 
círculo, El nido se halla tan pronto en un tronco 
de árbol derribado como en la cornisa de una 
casa ó detrás de una chimenea, y essiempre bas- 
tante grande; según el sitio que ocupa tiene de 
0m,14 4 07,33 de diámetro. El fondo se compone 
de raices, y las paredes de hojas y de musgo, 
con el interior cubierto de briznas do hierbas, 
plumas y pelo de liebre, por arriba abovedado y 
la abertura lateral, La primera postura consta de 
cinco å seis huevos; la segunda, que se verifica 
en junio, es de cuatro ó cinco. Los padres ali- 
mentan á sus hijuclos con orugas, insectos y gu- 
sanos.» 

Por todo lo demás, el Thryothorus ludoviria- 
Rus se asemeja completamente al troglodito de 
Europa, 

El Thryothorus platensis es otra especie cuyos 
caracteres principales son los que signen: lomo 
negro, sin rayas marcadas; rabadilla rojiza; re- 
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meras y timoneras de un pardo negro cruzadas 
de listas muy finas, presentando las primeras un 
filete de tinte más claro por dentro; por encima 
del ojo hay una estrecha faja rojiza; garganta 
blanca; mejillas rayadas de pardo; cuello, pecho 
y vientre de un amarillo rojo claro, y los lados 
del pecho de un rojo más obscuro; ojo pardo in- 
tenso; mandíbula superior de color de cuerno 
obscuro, y la inferior blanquizca hacia la base; 
patas de un pardo color de carne. Esta ave mide 
0u,12 de largo por 07,16 de punta á punta de 
ala; la cola 021,04 y el ala plegada 02,05. 

Esta ave habita en el S. del Brasil, sobre todo 
en el interior de las tierras, en el Paraguay y los 
otros países de la América del Sur, 

«Esta bonita ave, dice el príncipe de Wied, 
ocupa en el Brasil el lugar de nuestros gorriones 
de Europa, y en cierto modo se la puede consi- 
derar como domústica, porque es el único habi- 
tante atado de nuestras casas. Se asemeja al tro- 
glodito pequeño, no sólo por su aspecto y su plu- 
maje, sino también por todos sus movimientos; 
es vivaz; siempre va do un punto á otro; con la 
cola levantada é inclinado el cuerpo, deslízase å 
través de las más pequeñas aberturas, por los 
brezos y debajo «le los tejados, ete. Habita los 
setos y los muros y vive de ordinario con su 
hembra, Su grito de llamada tiene algo de gorjeo 
y se asemeja bastante al de la curruca, Al posar- 
se en alguna rama ú sobre un tejado entona su 
canto con mucha animación y bastantes varia- 
ciones: es una de las mejores cantoras del Brasil. 
Yo he oído con frecuencia su voz hasta en medio 
de las ciudades, 

»Las tacuaras son las aves favoritas de los ame- 
ricanos; parece que buscan la sociedad del hom- 
bre, pues construyen su nido debajo de alguna 
teja, en una grieta de pared ó en una empaliza- 
da de troncos de palmera, En el mes de junio vi 
á una tacuara de la Plata recoger plumas y briz- 
nas de hierba para hacer su nido en una empali- 
zada de troncos casi podridos de aquellos árbo- 
les; en agosto hallé otro nido en un agujero en- 
tre dos vigas de una casa. La construcción es 
pequeña y tosca y se compone de hierbas; está 
abierto por arriba; es poco profindo, y le cubre 
interiormente una espesa capa de plumas. Con- 
tiene cuatro huevos de color de carne ó de un 
rojo rosa sembrado de pequeños puntos de un 
tinte más obscuro. » 


TACUAREMBÓ: Geog. Río de la República del 
Uruguay. Fórmase en las vertientes inferiores de 
las cuchillas de Haedo y Santa Ana; corre por 
los deps. de Rivera y Tacuarembó; recibe los 
arroyos que nacen en las cuchillas de Tres Cru- 
ces, Cuñapizú, Corrales y Yaguarón, y desembo- 
ca en la orilla septentrional del río Negro; 200 
kms. de curso. || Dep. de la Rep. del Uruguay, 
sit. entre el río Negro y el dep. de Rivera. Sus 
límites son: por el N. el arroyo Laureles, el río 
Tacuarembó y el camino departamental de San 
Fructuoso hasta el paso de Mazangano en el río 
Negro: estos límites lo separan de Rivera; por el 
E. y S. el río Negro, que lo separa de Cerrolargo 
y Durazno; por el O, la cuchilla de Haedo, que 
lo separa de Salto y Paisandú. Tiene 19000 kiló- 
metros cuadrados y 21000 habits, Este dep. y el 
de Rivera forman la gran cuenca del río Tacua- 
renbú. Al N. se encuentra la cuchilla de las 
Tres Cruces, y más al S. la Sal Si Puedes. Tanto 
esas cuchillas como otras de menos importancia 
que se encuentran entre estas dos som ramales 
que se desprenden de Ja cuchilla de Haedo. De 
estas cuchillas se originan muchísimos arroyos 
que van al río Tacnarembó. Los más notables 
son: el arroyo Tres Cruces, el Tacuarembó Chico, 
el Tranquera y el Batobí; el arroyo Mato y el 
Sal Si Puedes van á desaguar en el río Negro, Al 
S.E. del dep. se encuentra la cuchilla de Cara- 
guatá, que da en el dep, de Rivera origen al ex- 
tenso arroyo Caraguatá, arroyo que va al río 
Tacuarembó. Los cerros más notables de este de- 
partamento son: el de Batabí, al S. de San Frue- 
tuoso; los de Clara, Asperezas y Sortim, al cen- 
tro; el de las Animas al S., y ed de Belén al S,E, 
Las lagunas son las de Santa Teresa al S.E., 
entre la cuchilla de Caraguata y el río Negro. 1: 
dep. de Tacuarembó disfruta de un clima bas- 
tante templado, más lien cálido que frío. Los 
montes del dep. son numerosos, y en ellos abun- 
dan en canlidad extraordinaria ricas maderas. 
Hay algunos árboles del hierbamate y algún ta- 
baco, La agricultura es mmy escasa, En minera- 
los es bastante rico esto dep.; tiene mármoles 
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blancos, ágata y cristal de roca, La principal 
industria es la ganadera. Hasta ahora las vías 
de comunicación han sido escasas; pero como 
actualmente la línea del f. e. central llega y 
hasta el Paso de los Toros, más allá del río Ne- 
gro, tendrán una fácil y rápida salida todos los 
productos del dep. El comercio es regular en la 
actualidad, pero con la ventaja de la vía férrea 
será muy pronto activísima. La cap. es San Frue- 
tuoso, v, llamada también Tacuarembó (Vázquez 
Cores, Geog. del Uruguay). 


TACUARI: Geog. Rio de la Rep. del Uruguay, 
cuya cuenca está comprendida entre la sierra de 
Ríos al N., la cuchilla Grande al O. y la del 
Rincón de Ramírez al S. Nace cerca del cerro 
Otaza, corre hacia el N. por el dep. de Cerrolar- 
go, cerca de la población de este nombre recoda 
hacia el E., forma luego límite entre dicho de- 
partamento y el de Treinta y Tres y desagua en 
el lago Merim. Tiene 130 kms. de curso. 


TACUBA: Geog. Municip. de la prefectura de 
Tucubaya, dist. Federal, Méjico. Linda al N. 
con la prefectura de Guadalupe; al E. con la mu- 
nicipalidad de Méjico; al S. con la de Tucubaya, 
y al O. con el est, de Méjico. Tiene 3500 habi- 
tantes, distribuídos en la v, de Tacuba, pueblos 
de Popotla, Coatlán, Magdalena, Tolma, San 
Juan Amatlán, San Joaquín ó Sanctórum, y va- 
rios barrios, haciendas y ranchos. || Pueblo capi- 
tal de la municip. de su nombre. dist. Federal; 
4000 habits. Sit. á 6 kms. al O. de la cap. de lo 
Rep. Con el nombre de Tlacopán fué corte del 
reino del mismo nombre, creado por Izcoatl des- 
pués de la destrucción del reino Tepaneca, cuya 
cap. fué Azcapotzalco La memorable alianza de 
los reinos de Méjico, Tlacopán y Texcoco contri- 
buvó extraordinariamente al engrandecimiento 
de la nación mejicana, Tlacopán se hallaba en- 
tonces sit, en las orillas del lago y se conmnica- 
ba con la cap. azteca por medio de una calzada 
que partía del centro de la faz occidental del 
gran Teocalli. Esa calzada aún subsiste en gran 
parte, y fué la que dió su nombre á una calle de 
Méjico. Por esa calzada emprendieron las hues- 
tes de Cortés su retirada la noche del 1.° de julio 
de 1520, y que por haber sido aquélla tan desas- 
trosa fué llamada ésta La noche triste, El famoso 
almehuete, que aún subsiste en el pueblecillo de 
Popotla á pesar de los años y de un intento para 
destruirlo, fué él mudo testigo de aquel desastre. 
Tacuba posee un buen templo y algunas casas de 
recreo. Sus campos son fértiles y amenos (García 
Cubas, Diccionario Geográfico de México). 


- Tacuba: Geog. Río dela Rep. del Salvador, 
en el dep. de Ahuachapán. Nace al Oriente del 
pueblo que le da su nombre, en el ángulo que 
forman los dos ramales de la cadena Costera; 
pasa al S. de la población y se dirige al 0.S.O. á 
juntarse al río de Paz, después de recorrer un 
trayecto de 17 kms. !| Pueblo del dist. y dep. de 
Ahuachapán, Rep. del Salvador; 3 500 habitan- 
tes. Sit. 48 kms, al S.O. de Ahuachaján y á 
corta distancia de la ribera dra. del río de su 
nombre. Es un pueblo de gran porvenir por el 
desarrollo que cada día van adquiriendo sus 
plantaciones de café. Disfruta de un clima sano, 
fresco y agradable, 


TACUBAYA: Geog. Prefectura del dist. Fede- 
ral, Méjico; tiene por límites: al N, la pwefec- 
tura de Guadalupe y municipalidad de Méjico; 
al E. y S. la prefectura de Tlalpán, y al O. el 
est. de Méjico; 22000 habits., distribuídos en 
las municip. de Tacubaya, Tacuba, Mixcoac, 
Santa Fe y Cuajimalpa, | Municipalidad de la 
prefectura de su nombre, dist. Federal, Méji- 
co. Linda al N. con las municip. de Tacuba y 
Méjico, al E. la de Istacalco, al S. la de Mix- 
coac y al O, la de Santa Fe; población 9750 
habits., distribuídos en la e, de Tacubaya, barrios 
de San Juan. La Santísima, San Pedro, Santo 
Domingo y San Miguel; pueblos de Nanoalco, 
San Lorenzo y La Piedad; haciendas de la Con- 
desa, Becerra, Olivar del Conde y Nalvarte, y 
ranchos de Nápoles y Shola. (1 C. cab, de la pre- 
fectura de su nombre, dist, Federal, Méjico, 
sit. 7 4 kms.al 8.O, de la cap. de la Rop., á 
los 19° 24' 14” 60 de lat. N. y 0° 03°14” 25 de 
long. occidental; 12000 habits. Sit. en parte 
sobre las lomas que forman las primeros escalo- 
nes de la cordillera de las Cruces y Huizquilu- 
cán, y parte en el Mano que se extiende al pie 
de dichas lomas, Es de las más amenas por sus 
arboledas, sus huertas y jardines y sus hermosas 
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casas de campo, algunas de ellas tan suntuosas y 
elegantes que pueden reputarse como otros tantos 
palacios, citándose entre ellos el de Barrón, con 
su parque, estanque y elegante edil. ;el de Mier, 
con su hermosa portada que da entrada á un 
parque no menos bello que el citado, y el cual, con 
sus árboles, plantas y flores, rodea una esplén- 
dida casa de recreo, y que posee una capilla cons- 
truída á imitación del panteón de Roma. El de 
Escandón es de tanta importancia como los an- 
teriores, debiendo citarse también las casas de 
recreo de Labadie, Iturbe, Carranza, Landa y 
otras muchas de prolija enumeración. Entre los 
templos, de mediano aspecto, pueden mencio- 
narse la parroquia y San Diego Tacnbaya. Posee 
además un palacio, residencia antigua y tempo- 
ral del arzobispo de Méjico, después Colegio Mi- 
litar y hoy Observatorio Astronómico (García 
Cubas, Dix. Geog. de México). 


TACUBIS: Geog. ant. C. de la Lusitania. Opi- 
nan varios antores que es la actual Abrantes. 


TACUICHAMONA: Geog. Sierra del est. de Si- 
naloa, Méjico, al E, del camino que de Elota 
conduce á Quilá. Se extiende desde las inmedia- 
ciones de Tacuichamona, Abuya, Sinapa y Agua 
Nueva por el O., hasta Conitaca por el E. Su 
altura sobre el nivel del mar es de 1 408 m. 


TACUPETO: Geog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist. de Sahuaripa, esta- 
do de Sonora, Méjico, sit. á 33 kms. al S. de la 
cab. del dist. La municip. tiene 650 babits., dis- 
tribuídos en el pueblo mencionado y ranchos de 
la Huerta y Guaycora. 


TACURIO (del gr. raxós, pronto, y oópá,cola): 
m. Zool. Género de aves del orden de los pája- 
ros, familia de los muscicápidos, que se caracte- 
rizan por tener el pico delgado, comprimido, 
ancho en la base y algo ganchudo en la punta; 
alas cortas, redondeadas, con 10 remeras prima- 
rias, la primera de ellas corta y la tercera la más 
larga; cola de mediana longitud y redondeada; 
parte posterior del tarso con estuche córneo con- 
tinuo. 

Vieillot, G. Cuvier y otros ornitólogos clasi- 
ficaban las especies de estos pájaros entre los 
Regulus, pero Lafresnaye estableció el género 
que nos ocupa basándose en las grandes dileren- 
cias que presenta con el citado, pues su pico es 
deprimido en la base y no comprimido lateral- 
mente en toda su longitud; las aberturas de la 
nariz no están cubiertas por plumitas dirigidas 
hacia adelante;los dedos anteriores son muy lar- 
gos, separados y armados de uñas fuertes, 

Dos especies se incluyen solamente en este 
género, y ambas son americanas: el Fachuris 
vermicolor Lafresn. ó Tach. rex de Azara, y el 
Tach. nigricans Vieill. 

El Tachuris rex que Azara describe es un 
hermoso pájaro con un moño formada de plu- 
mas negras, amarillas y rojas, las mejillas azu- 
les, la nuca y la garganta blancas, la rabadilla y 
la espalda verduscas, y las regiones inferiores, á 
excepción de las cobijas infracaudales, que son 
rojas, de color amarillo, 

Vive esta ave, según Azara, en los sitios eu- 
biertos de agua y de juncos, y en esto se distin- 
guen también de los citados Regulus, En la 
época do las lluvias desaparece de estos sitios 
demasiado inundados y se refugia en los bosques 
y sitios montañosos. 

Azara la cita del Paraguay, y habita también 
en el Brasil en los bosques que bordean el río 
Grande. 

La otra especie, el Tachuris nigricans, es más 
común en el Paraguay y en las orillas del río de 
la Plata. 


TACURO: Geog. Pueblo cab. de tenencia de la 
municip. de Chilchota, dist. de Zamora, est. do 
Michoacán, Méjico; 600 habits. Sit. á una legua 
al S. de Purépero. 


TACUTU: Geog. Río de la Guayana. Nace ha- 
cia el 19 40' lat, N, y 55 44° long. O. Madrid, 
cerca del Mapuere al S.E., del Anana al S. y 
del Esequibo al E.S. B., y después de un curso de 
más de 500 kms. vierte sus aguas en el río Bran- 
co. Inglaterra y el Brasil se disputan su cuenca, 


TACHA (del fr. tache): f. Falta, nota ó defecto 
que se halla en una cosa y la hace imperfecta, 


.»» caminé una jornada en una mula de al- 
quiler, tal que le conté ciento y veinte y una 
TACHAS, etc, 

CERVANTES. 


TACH 


... si usted quiere, puede leer la advertencia, 
que por lo menos no adolece de estas TACHAS, 


ete, 
JOVELLANOS. 


«.. ha presentado al señor alcalde de barrio, 
para sacar el pasaporte, uno, dos, ó tres fiado- 


res exentos de toda TACHA legal; ete. 
HARIZENBUSCH. 


— ¡MIREN QUÉ TACHA!: expr. fam. con que se 
pondera la especial bondad ó calidad de una 


cosa, que con singularidad conduce para su esti- 
mación ó aprecio, 

— ¡QUÉ TACHA, BEBER CON BORRACHA!: expr. 
que se aplica á los grandes bebedores, porque, 


bebiendo por la bota, pueden saciar su apetito 


sin que se les note lo que beben. 


TACHA (del célt. tac): f. Especie de clavo pe- 
queño, mayor que la tachue!a, 


TACHA: f, 4mér. TACHO. 


TACHANLU: Geog. Río de la Anatolia, Turquía 
asiática; llámase también Adirnas ó Adranos y 
Guenk-su, y es el antiguo Rindacos, Nace en el 


Murad-Dag, en los 39° 6' lat. N. y 33° 20' lon- 
gitud E, Madrid; pasa por la aldea de su nom- 
bre, Harmanyik y Adirnas; entra en el lago 
Abulonia, sale de él por el N.O. y se une al 
Susurlu-chai á los 330 kms. de curso, 


TA-CHAÑ: Geog. Cordillera de la prov. de 
Chañ-tung, China, al S. E. de Tsi-nan-fu, cap. de 
la prov., desde Tai-ngan-fu hasta Po-chañ-hsien, 
ó sea entre los 1200 41* y 121° 41' long. E. Ma- 
drid. El pico más elevado tiene 1545 m. de alt. 


<-Ta-cHAÑ ó TAI-CHAÑ: Geog, Cordillera 
central de la isla Formosa, Japón; se subdivide 
en dos ó tres brazos hacia la parte media de la 
isla. Comienza en el promontorio del Cabo Sur, 
y en su parte meridional sólo presenta cimas de 
2000 á 2400 m. Dirígese luego al N.N. E., ele- 
vándose más en el centro de la isla, donde se 
encuentra su punto culminante, el monte Morri- 
son (3 920 m.). 


TACHAR; a. Poner en una cosa falta ó tacha. 


«.. lágrimas apresuradas TACHAN de fáciles á 
los ojos. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


~TAcHAR: Borrar lo escrito. 


... habiendo TACHAaDO (Fernando VIT en la 
minuta) la cláusula entera sobre instituciones 
liberales, dió por razón que aquello no estaba 
en su mano, y que no quería que se prometie- 
se alli más de lo que él podia y quería cumplir 
por sí mismo. 

QUINTANA. 


— TACHAR: fig. Culpar, reprender ó notar, 


TACHABAa la negligencia é ignorancia de los 
procuradores y solicitadores, compráudolos á 
los médicos, etc. 

CERVANTES. 


No uegaré á usted que algunos me TACHA- 
RON de serio en la corte, etc, 
JOVELLANOS, 


TACHARD (Guro): Biog. Misionero francés. 
N. hacia 1650. M. en Bengala en 1712, Entró en 
la Compañía de Jesús á los dieciséis años, y ter- 
minados los estudios solicitó marckar å las mi- 
siones. En 1676 acompañó al vicealmirante de 
Estrée á algunas islas de la América meridional, 
y luego formó parte de la embajada que Tuis XIV 
envió å Siam. El rey de este país recibió á la 
embajada con las mayores distinciones y permi- 
tió á los sacerdotes que en ella iban que predica- 
ran su religión. Hizo un viaje á Europa para 
llevar nuevos misioneros que se encargaran de 
propagar el Evangelio por medio de las Matemá- 
ticas y de la Astronomía, y luego acompañó, en 
calidad de intérprete, á tres mandarines siame- 
ses que fueron enviados à Luis XIV. Durante su 
ausencia la misión sufrió tanto å causa de las 
revueltas políticas, que casi quedó destruída, y 
entonces resolvió penetrar en el Imperio del Mon- 
gol, pero se detuvo en lBengala, donde fué uno 
de los primeros apóstoles. Del P. Tachard hay: 


| Viaje de Siam de los PI. Jesutlas, con sus obser- 


vaciones astronómicas y sus notas de Física, de 
Fcografía, de Hidrografía y de Historia (París, 
1686, en 4.” con fig.). 

TACHAU: Geog. C. cap. de dist., cfrenlo de 
Eger, Bohemia, Austria-Hungría, sit. en el enr- 
so superior del Mies ó Nisa, brazo N, del Berann, 


TACH 


y en el f. c. de Pilsen á Eger; 4600 habits. Mina 
de hierro; fuente acidulada. Cerca está la fáb. de 
cristales de Stroeh). Aquí, Procopio, jefe de log 
hnsitas, venció á los imperiales en 1431, 


TACHE: Geog. Lago del Territorio del Noroes. 
te, Dominio del Canadá; tiene 60 kms. de largo 
y más de 14 de ancho, y lo cortan el paralelo de 
640 lat. N. y el meridiano 116° 9" long. O, de Ma. 
drid. Vierte por el lago Santa Teresa en la bahíe 
Mao Vicar, ramificación del gran lago de los 

303. 


TACHERA: Geog, Condado de la Colonia de 
Victoria, Australia, limitado al E. por el de 
Gunbower, al S. por los de Gladstone y Kara- 
Kara, al O. por el de Karkarooc, y al N. y N.E. 
por la Nueva Gales del Sur, de la que está sepa- 
rado por el Murray; 8653 kms.? y 3500 habi- 
tantes, El único centro importante del condado 
es Swan Hill ó Castle Dónnington. 


TACHICHILTIC: Geog. Isla de Méjico en el 
Golfo de California, costa del est. de Sinaloa, 
estero de Playa Colorada. Salinas y muy poca 
vegetación, 


TACHI-LAMBO: Geog. Célebre monasterio bú- 
dico sit, en una montaña de la prov, de Tsang, 
Tibet; 4000 habits., casi todos monjes. Es la 
residenci¿ del Buda viviente, el Tachi-Lama. 
Sus muros tienen unos 2 kms. de contorno, y 
encierran más de 300 edifs. que se agrupan en 
torno del palacio y de los monumentos religio- 
$08, 


TACHIN ó TACHING: Geog. Brazo del río Me- 
nam, Siam, Indochina. Sepárase del río cerca y 
aguas arriba de la e. de Xamat, hacia los 15° 
20 lat. N.; corre hacia el S., baña la c. de Su- 
pantsburi y un gran número de aldeas, sit. casi 
todas en su orilla dra., y vierte sus aguas en el 
Golfo de Siam. En su desembocadura se encuen- 
tra la c. de Taching. y Prov. occidental del Siam. 
Limita al N. con la de Supantaburi, al E. con 
la de Bangkok, al O. con las de Meklong y Ra- 
yaburi y al S. con el Golfo de Siam. Su cap. es 
el puerto del mismo nombre, sit. en la desembo- 
cadura del Tachin. 


_TÁCHIRA: Geog. Río de Venezuela y Colom- 
bia; tiene su origen en el Páramo de Tamá, de 
los Andes orientales; corre de S. á N. por el E, 
de la prov. de Cúenta, separando el dep. de San- 
tander de la Rep. de Venezuela; recibe varios 
afis. en ambas márgenes, entre ellos el Pamplo- 
nita y se une al Zulia. Según el laudo arbitral 
dictado por España en 1891, este río forma fron- 
tera entre Venezuela y Colombia, desde sus fuen- 
tes hasta la Quebrada de Don Pedro, 


TACHKENT: Geog. V. TAXKENT. 
TACH-KEUPRU; Geog. V. TAx-KEUPRU. 


TACHO: m. Amér, Paila grande en que se 
acaba de cocer el melado y se le da el punto de 
azúcar, 


TACHÓN (de tachar): m. Cada una de las ra- 
yas ó señales que se hacen sobre lo escrito para 
borrarlo, 


TACHÓN (del fr. tache, mancha): m. Golpe de 
galón, cinta, ete., sobrepuesto en ropa ó tela 
para adornarla. 


TACHÓN (aum. de tacha, clavo): m. Tachuela 
grande, regularmente dorada y plateada, con que 
adornan los cofres y otros muebles. 


TACHONADO: m, Germ. Cinto; lista ó tira de 
cuero de cuatro dedos de ancho, poco másó me- 
nos, que sirve para ceñir y ajustar la cintura: 
apriétase con unas agujetas, cordones ó hebillas, 

TACHONAR: a. Adornar una cosa sobrepo- 
niéndole tachones, 


+». €l calzado (de Motezuma) tenía unas sue- 
las de oro macizo, cuyas correas, TACHONADAS 
de lo mismo, ceñian el pie y abrazaban parte 
de la pierna, etc, ` 
SoLÍs. 


++. ninguna carreta 
Destas, aunque TACHONADA, 
Escapa de encorosada 
Por lo que tien de alcalueta. 


TIRSO DE MOLINA. 


TACHONERÍA: f. Obra ó labor do tachones. 


TACHOSO, SA; adj. Que tiene defocto, falta ó 
tacha, 


TADA 


+». porque este roto no sirve de nada, y aquel 
TACcHOs0 puede aderezarse mejor. 
Fr. Hortensio PARAVICINO. 


TACHT: Geog. V. TAXT. 


TACHUELA (de tacha, clavo): fe Clavo muy 

equeño con su cabeza redonda. Las hay de di- 
ferentes tamaños, que llaman de Valladolid, de 
celosía, de caja, etc. 


... cada millar de TACHUELAS de bomba no 
pueda pasar de ciento y treinta y seis mara- 


vedís. 
Pragmática de tasas de 1680, 


TADA: f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, que se distingue por los siguien- 
tes caracteres: pico grande y fuerte, voluminoso 
por delante de las fosas nasales, con arista que 
corta en ángulo la frente; alas bastante largas, 
siendo las dos primeras remeras las mayores; cola 
corta y redondeada, con muchas timoneras, y 
plumaje igual en los dos sexos. f 

Como especie de este género puede citarse la 
Tada orictvora, Tada oryzivora, que hace ya 
mucho tiempo que se le conoce, y está represen: 
tado en muchas antiguas pinturas chinas. Los 
naturalistas le estudiaron hace medio siglo, pues 
de continuo se traen numerosos individuosá Eu- 
ropa; sus más principales caracteres son los que 
siguen: el matiz dominante de su plumaje es el 
gris ceniciento, ofreciendo los costados visos de 
rosa; tiene la garganta y la cabeza negros; las 
mejillas blancas; las timoneras de las alas grises, 
orilladas de gris ceniciento por fuera y con re- 
flejos plateados en su cara inferior; la cola es ne- 
gra; el iris pardo; los párpados rojos; el pico 
rosa vivo, con la punta y el lado gris perla, y 
las patas rojas. 

La especie cuenta numerosas variedades; hay 
tadas de un magnífico color blanco en el Jardín 
Zoológico de Hamburgo. 

La Tada oricivóra está diseminada en todo el 
Sur y Este de Asia, y abunda mucho en Java 
y Sumatra. En la primera de estas islas sólo es 
común cerca de las casas, según dice Bernstein, 

Semejante á los gorriones de nogal, dice el 
referido Bernstein, la Tada oricivora habita ex- 
clusivamente los lugares cultivados, donde abun- 
da mucho. Cuando los arrozales están cubiertos 
de agua, ó sea desde el mes de noviembre á mar- 
zo ó abril, reúnense las tadas en los jardines, por 
parejas ó en reducidas familias, é igualmente en 
los bosquecillos y breñas, donde se alimentan 
de granos, frutos pequeños é insectos; las he vis- 
to á menudo en los caminos, á pesar de que allí 
no les era fácil encontrar más que insectos, si 
bien es verdad que he hallado varias veces en 
su estómago restos de coleópteros. Sin embargo, 
apenas comienzan los arrozales á presentar su 
tinte amarillento, y cuando el agua se corre, di- 
rígense allí en bandadas innumerables, y cansan 
tales destrozos que no se perdona medio alguno 
para alejarlas. 

»En los lugares infestados comúnmente por 
semejantes merodeadores se levantan en el cam- 
po una ó varias garitas, apoyadas en cuatro es- 
tacas de bambú, de donde parten hilos que se 
atan en el otro lado á las pértigas plantadas en 
todo el terreno. De dichos hilos se suspenden 
grandes hojas secas, trapos de un color muy vi- 
vo, monigotes y cascabeles, etc., y en la garita, 
cual otra araña en tela, permanece un indígena 
que tiene en su mano los extremos de los hilos 
y los agita continuamente, produciendo un ruido 
que basta para espantar á las tadas, Después de 
la recolección, hasta que comienza la estación de 
las lluvias, hacia el mes de noviembre, encuen- 
tran aún estos pájaros en los arrozales abundan- 
te alimento; numerosas espigas que han quedado 
en tierra y muchas malas hierbas que crecen rá- 
pidamente en medio de los rastrojos les ofrecen 
suficientes granos. En aquellos días están gor- 
das las tadas, y tienen un alimento bastante 
buscado, sobre todo por los individuos jóvenes. 

»A excepción de los muchachos, que cogen es- 
tos pájaros para divertirse, y les atan un hilo á 
la pata, dejándolos volar por las calles, única- 
mente los pajareros tienen tadas cantivas para 
ven.lerlas 4 los tripulantes de las buques. » 

Bernstein halló nidos de tadas, unas veces en 
altos árboles de diversas especies, y otras en me- 
dio de las numerosas plantas parásitas que eu- 


bren el tronco de la palmera arenga. Según la 


localidad, varía el nido de forma y tamaño: los 
que se hallan en los árboles la tienen común- 
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mente esférica, y los que están situados entre 
las parásitas de las palmeras son más pequeños 
y menos regulares. Unos y otros se componen de 
tallos de hierbas entrelazados, pero poco comprl- 
midos, siendo por lo tanto la fabricación ende- 
ble. Cada postura es de seis á ocho huevos, de 
color blanco brillante y de 0,02 de largo. | 

Bernstein cree que la tada no es originaria de 
Sumatra, que sólo se encuentra en los alrededo- 
res de Padang, y que procedente de alguna otra 
isla se habrá aclimatado allí. , 

Según observaciones de Brehm, no es este pa- 
jaro uno de los más recomendables para conser- 
varlo. Siempre de carácter pendenciero, impide 
á las ospecies más débiles acercarse al comedero; 
rara vez se domestica, y nunca por completo, 
y no se ha reproducido todavía en cautividad, 
Su canto, si tal puede llamarse, es pobre y mez- 
quino; de modo que el pájaro no tiene más mé- 
rito que la belleza de su plumaje. 


TADDA: Biog. V. FERRUCCI (FRANCISCO). 


TADEMA (LorENZzO): Biog. V. ALMA TADEMA 
(LORENZO). 


TADEMAIT: Geog. Meseta pedregosa ó hamma- 
da del Sáhara francés, sit. al S. de El-Golea, en- 
tre los 27 y 30° 30' lat. N. y 4 y 8° long. E. de 
Madrid. Es una terraza que comprende los valles 
del Guad-Mia y sus afl. 


TADEO: Biog. V. JUDAS. 


TADER: Geog. ant. Río de España que los más 
de los autores reducen al Segura. 


TADERIS, TADEMUR ó TODMIR: Geog, ant, 
V. Tonxmik. 


TADIANÁN: Geog. Denominación de los man- 
guianes de tipo mongoloide que se albergan en 
las faldas de los montes de Pinamalayán, Min- 
doro, Filipinas, 


TADÍLOFO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los dierúridos, que se 
caracterizan por tener la cola ligeramente ahor- 
quillada; sólo las timoneras externas son dos ve- 
ces más largas que las otras; presentan al prin- 
cipio la misma conformación que ellas, pero su 
parte saliente se reduce al tallo, excepto en el 
extremo, donde existen barbas externas muy 
largas y otras internas muy angostas; el pico es 
relativamente prolongado y fuerte, casi recto en 
la base, que está rodeado de sedas suaves y muy 
numerosas; Juego se encoyva mucho, y presenta 
el diente y el gancho bien marcados. Y. DRONGO. 


TADLA: Geog. País del centro de Marruecos, 
en la cuenca superior del Um-er-Rbia. Es una 
gran llanura comprendida entre dos elevadas 
sierras de la parte media del Atlas. La habitan 
nueve tribus: Beni-Zemmur, Smala, Beni-Jiran, 
Urdirra, Beni-Miskin, Qetaía, Beni-Madan, Beni- 
Amar y Beni-Muga, cada una de las cuales tiene 
unos 3000 jinetes; todas son nómadas, y su oct- 
pación es el pillaje y la guerra; á excepción de 
los beni-miskin, todas son independientes del 
sultán y no reconocen más antoridad que la del 
morabito de Bu-el-Yad, de familia establecida en 
Marruecos hace unos tres siglos, y que desciende 
del califa Omar-ben-el-Jattab, 


TADO: Geog. País de la Guinea, sl O. del Da- 
homey. Regado por el Mono y sus afl., es ligera- 
mente ondulado, cubierto de vegetación, rico en 
palmeras de aceite y cocoteros plantados recien- 
temente. Tiene por cap. á Tune, sit. al O. de 
Abomey. 


TADÓ: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
San Juan, dep. del Cauca, Colombia, sit. en la 
confi. del Tadó y del San Juan, á 96 m. sohreel 
nivel del mar. Este pueblo fué convertido en 
cenizas el día 2 de enero de 1879 á causa de un 
incendio que duró dos horas; 3800 habits. 


TADORNA: f. Zool. Nombre con que vulgar- 
mente se designan las especies del género Vul- 
panser, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: su tronco es corto, ancho ó comprimi- 
do de arriba á abajo; el cuello corto también ó 
de mediana longitud; la cabeza voluminosa; su 
pico es tan largo como esta última ó un poco 
menos, de un ancho igual en toda su extensión, 
un poco más por delante que por detrás, más ó 
menos elevado en la raíz y cubierto algunas ve- 
ces de una especie de tuberosidad; la cresta dor- 
sal es convexa; los bordes de la mandíbula su- 
| perior sobresalen y caen sobre la inferior onca- 
jonándola; los dientes son muy pronunciados; 
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las piernas, insertas muy posteriormente, son 
cortas y tienen pluma hasta el nacimiento de los 
tarsos; éstos son endebles y comprimidos late- 
ralmente; el dedo medio más largo que el tarso; 
la empalmadura entera y muy desarrollada; el 
pulgar existe siempre y está provisto muchas 
veces de lóbulos membranosos laterales; las uñas 
son endebles; las alas, de mediana longitud, es- 
trechas y agudas, tienen la segunda remera más 
larga; la falsa ala presenta por lo común mucho 
desarrollo y se compone å veces de plumas cuya 
estructura es muy singular; la cola consta de 14 
å 20 timoneras, es corta, ancha, redondeada ó 
puntiaguda;el plumaje esliso y compacto, y sus 
colores variables, según el sexo, la edad y la esta- 
ción: el del macho es más ó menos luciente;el de 
la hembra opaco y más sencillo; el plumón muy 
abundante. 

Varias diferencias separan las tadornas de los 
casarcas, pero estas desemejanzas son poco impor- 
tantes. El pico de las tadornas machos lleva una 
carúncula que se entumece antes de la época del 
celo, desapareciendo casi por completo después; 
la mandíbula superior se ensancha en su parte 
anterior; las alas y los tarsos son más cortos que 
en los casarcas; el plumaje ofrece colores varia- 
dos. De este genero se conocen diferentes especies: 
la más frecuente es la Tadorna común (Vulpan- 
ser tadorna); tiene la cabeza y el cuello de un 
verde obscuro brillante; en las espaldillag se ven 
dos manchas negras y un grande pectoral; el cen- 
tro del lomo, las cobijas de las alas, los costados 
y las plumas de la cola son de un blanco brillan- 
te; el centro del pecho y el vientre de un gris 
negro; un ancho collar y algunas de las remeras 
secundarias de un hermoso rojo canela; las co- 
bijas inferiores de la cola amarillentas; las reme- 
ras negruzcas: las plumas que forman el espejo 
verdes, de brillo metálico; el ojo pardo obscuro; 
el pico rojo carmín; las patas de color de carne. 
Esta ave mide 0,66 de largo por 17,17 de 
punta á punta de ala; la cola 0%,12, y el ala 
02,39, 

El plumaje de la hembra se parece bastante al 
del macho, pero sus colores son menos vivos. Los 
pequeños tienen la parte posterior del cuello gris; 
el lomo gris pardo; el vientre gris amarillento, y 
carecen de mancha pectoral, 

La Tadorna común es uno de losanátidos más 
comunes en las costas del Báltico. Su área de 
dispersión se extiende por el septentrión hasta 
el centro de Suecia y por el Sur hasta el Norte 
de Africa, donde es común en las orillas de to- 
dos los lagos, especialmente en invierno, esta- 
ción durante la cual se ven á menudo numero- 
sas bandadas. También la han observado en las 
costas de China y del Japón, y en las márgenes 
de todos los grandes lagos de la Siberia y del 
Asia central, 

Esta ave prefiere el agua salada ú la dulce, 

vor lo que apenas se la encuentra más que á ori- 
Has del mar ó en los grandes lagos salados ó 
salobres. En las grandes colecciones, ricas en 
especies de hermosos ánades las más variadas, 
la tadorna figura todavía en nno de los primeros 
lugares, «No se cansa uno de contemplarle, dice 
Bodinus, ya nade en las azuladas olas del mar 
6 bien se mezcle con las diversas aves de un es- 
tanque.» En invierno adorna preciosamente los 
lagos del Norte de Africa; la especie cubre á me- 
nudo grandes extensiones y llama desde lejos la 
atención por los marcados tintes de su plumaje. 
En las islas de las costas de Schleswig, de Jut- 
landia y de Dinamarca, donde estas aves son 
semidomésticas, contribuyen esencialmente á 
prestar animación al paisaje. Y con razón se en- 
tusiasma el viajero cuando las ve, como dice 
Naumann, «pintorescamente agrupadas de dos 
en dos sobre una superficie de esmeralda, despo- 
jada de árboles, en un pequeño y verde valle ó 
entre dos áridos médanos » 

Los movimientos y el género de vida de la ta- 
dorna se asemejan á los del casarca: anda con 
un poco más de pesadez que éste, pero en cambio 
nada mucho mejor, Su voz no se parece á la del 
casarca rojo; ol grito de llamada de la hembra es 
una especie de graznido do pato; el del macho es 
bajo: el que lanzan al aparearse se reduce á un 
silbido cantado, 

La tadorna revela sobre todo su inteligencia 
por el afecto que manifiesta al hombre, Es tími- 
da y prudente, pero aprende bien pronto á co- 
nocer si aquél tiene buenas ó malas intenciones. 
Cuando esti segura de su protección se encuen- 
tra sumamente confiada; sólo se aleja de él para 
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dejarle el paso libre, y se apodera de los nidos 
que le preparan; pero allí donde ve que le persi- 
guen huye siempre del cazador. Es sociable con 
sus semejantes, incluso en el período del celo, 
hasta cierto punto; en las demás aves parece 
fijarse poco. . 

Se alimenta sobre todo de substancias vegota- 
les, particularmente de las partes tiernas de las 
plantas acuáticas, de granos, juncos, gramíneas 
y cereales; pero según se observa en individuos 
cautivos, necesita especialmente substancias ani- 
males para no enflaquecer. Cuando está libre 
coge pececillos, moluscos é insectos; en cautivi- 
dad se precipita con avidez sobre los peces, los 
cangrejos y la carne cruda que le tiran. Toma su 
alimento más bien corriendo que nadando; fre- 
cuenta las playas durante la marea baja; correá 
orillas del agua como un ave ribereña y come los 
alimentos que le abandona el mar. Por la maña- 
na se dirige á tierra para cazar gusanos é insec- 
tos; escudriña los pantanos y suelo hasta los 
campos € buscar su alimento. 

A semejanza tlel casarca, no anida sino en las 
cavidades, «Cuando el viajero reconoce las cos- 
tas, dice Bodinus, no le sorprende poco ver á 
más de media milla del mar á esta hermosa ave 
con su hembra, y también varias parejas reuni- 
das en alguna colina descubierta ó en un claro 
del bosque, las cuales desaparecen súbitamente, 
Al acercarse se ve que la tadorna ha bajado á 
tierrra, no como pudiera creerse para visitar una 
ma:lriguera de zorro, de tejón ó de conejo, á fin 
de fijarse en ella si la encuentra abandonada, 
sino para formar su nido al lado de éstos cua- 
drúpedos. Observadores concienzudos dignos de 
fe han reconocido varias veces que el zorro y la 
tadorna habitan la misma mailriguera, y que 
jamás fué acometida esta última por el carnice- 
ro. Según Brehm el hecho no parece tan exacto, 
pues vió cerca de una madriguera de aquel cua- 
drúpedo alas y plumas del ave, lo cual no prue- 
ba, sin embargo, que el zorro fuese el matador; 
era en un bosque habitado por numerosos mila- 
nos, y pudo muy bien serque uno de ellos arro- 
jase allí los rectos de la palmipeda. Pero, ¿por 
qué el zorro, que no respeta á casi ningún animal 
más débil que él, hacía una excepción en favor 
de la tadorna? Brehm cree que esto se debe atri- 
buir al gran valor que despliega el ave, logrando 
imponerse á su enemigo. Este valor no es sólo 
propio de los adultos, sino también de los pe- 
queños; vió Brehm individuos de algunos días 
que enseñaban el pico á las demás aves mayo- 
res, á los perritos y á los conejos;en vez de volar 
deteníanse intrépidamente, tendían el cuello, 
miraban á sus enemigos con ojos de cólera y sólo 
retrocedían para evitar el golpe que se les diri- 
giera. Entre las tadornas adultas que viven apa- 
readas el macho es principalmente el que se en- 
carga de sostener la lucha; se pone en posición, 
lanza un silbido particular, y acomete con intre- 
pidez al que le hace ademán de molestarle. Una 
vez puesto en fuga su enemigo, vuelve á donde 
está su hembra, la cual comparte á menudo sus 
peligros y le auxilia con valor, aunque no sea tan 
rápida para el ataque. Al reunirse las dos aves 
inclínanse varias veces una delante de la otra, 
lanzan gritos, y parecen felicitarse mutuamente 
del éxito.» 

Un guardabosque llamado Gruembiein observó 
la manera de reproducirse las tadornas, comuni- 
cando å Naumann lo que pudo averiguar en este 
punto. A principios de mayo se hallaba ocupado 
en el bosque ú cierta distancia de la costa, cuando 
vió una pareja que dió varias vueltas alreiledor 
de él y de sus trabajadores, acabando por posar- 
se en un montecillo en medio de las arenas. El 
macho se puso de centinela mientras la hembra 
se dirigía hacia una excavación de aquél, bajó á 
ella y estuvo allí como un cuarto de hora, Al re- 
aparecer reunióse con ella el macho, y después 
do haber cacareado cierto tiempo emprendieron 
el vuelo; pero sólo para posarse sucesivamente en 
diferentes puntos, con la intención manifiesta de 
engañar al observador. EI guardabosque corrió 
al montecillo, donde halló una madriguera de 
zorro, cuya existencia conocía ya, y observó en 
la entrada pistas frescas y excrementos, así del 
ave como del cuadrúpedo. Al cabo de varios días 
de fijar la atención reconocióse que la hembra no 
había entrado en la madriguera sino para enga- 
far á las personas de los alrededores, y que so 
hallaba domiciliada en otra más vasta, dondo el 
invierno anterior se había cogido un tejón, si 
bien la habitaba entonces otro de estos animales 


TADO 


y una zorra. Vióse que el tejún salia de su ma- 
driguera y entraba con regularidad, sin cuidarse 
de sus convencinos; las pistas de todos eran 
recientes, se cruzaban de una manera muy mar- 
cada, y fué posible seguirlas hasta una profuu- 
dad de 7 pies. En otras galerías por Jas que te- 
nía costumbre de pasar la zorra veíanse las an- 
chas huellas de las tadornas como vaciadas en 
cera, y las otras más delicadas del cuadrípedo. 
Habiendose puesto al acecho el observador de- 
trás de un montón de arena, no pasó mucho 
tiempo sin que viese llegar á las aves, que trata- 
ron de engañar á los obreros posándose en su 
antiguo sitio. Luego volaron hacia su verdadero 
domicilio rasaudo la tierra; situáronse sobre la 
madriguera, mirando de un lado á otro, y como 
creyesen no ser observadas comenzaron á reco- 
rrer las diversas galerías. Por último desapare- 
cieron en la que servía de paso å la zorra, per- 
maneciendo en ella como media hora; una de las 
aves salió á poco, subió con ligereza al monteci- 
Mo, en cuya base arrancaba la galería, miró por 
todas partes y voló hacia los prados, 

En Sylt y en otras islas de la costa de Sehles- 
wig se construyen para las tadornas viviendas 
artificiales; al efecto, se practican en los medanos 
cubiertos de hierba corta galerías que se cruzan 
en el centro, donde anidan estas aves. En cada 
espacio destinado para un nido se adapta una 
cubierta de césped, que se puede cerrar exacta- 
mente y levantarse también cuando se quiera, 
lo cual permite examinar el nido; dicho espacio 
está cubierto de musgo y estiércol, á fin de que 
las tadornas puedan encontrar á su alcance to- 
dos los materiales necesarios. Las aves suelen 
tomar posesión de estas guaridas, por muy pró- 
ximas que se hallen de las viviendas humanas, 
y se acostumbran de tal modo al hombre que 
toleran su presencia aunque cubran. Si no se 
inquieta á la hembra pone de siete á 12 huevos 
voluminosos, blancos, lisos, de cáscara sólida, y 
los cubre afanosamente; si se le quitan unos 
después de otros, como sucede en Sylt, puede 
poner hasta 20 ó 30. Poco á poco los rodea de 
plumón, cubriéndolos cuidadosamente cuando se 
levanta; tanto cariño nuestra por su cría, que 
no la deja sino en el momento en que la van á 
coger. Las tadornas que anidan en las madri- 
gueras artificiales de Sylt se domestican de tal 
modo que no se mueven cuando se levanta con 
precaución la cubierta del nido, ni se alejan más 
que algunos pasos si se las toca, Antes de visi- 
tar la madriguera debe cerrarse la abertura, á 
fin de que las aves no se atropellen ni se asus- 
ten; las que habitan una galería corta, cerrada 
por detrás, se dejan coger fácilmente sobre sus 
huevos, pero defiéndense á picotazos, bufan co- 
mo un gato furioso, y lanzan gritos penetran- 
tes, más bien de rabia que de temor. Es preciso 
algunas veces ahuyentar á estas aves á palos 
cuando están sobre sus huevos, pues muerden 
los dedos, infiriendo heridas bastante dolorosas. 

La incubación dura veintiscis días; la hembra 
conduce á sus hijuelos hacia el mar, pero se de- 
tiene de ordinario algún tiempo en los estan- 
ques de agua dulce que encuentra al paso. Nau- 
mann asegura que en los parajes donde la tador- 
na anida en agujeros, å gran altura del suelo, la 
hembra coge sus pequeños con el pico, uno tras 
de otro, para dejarlos en el suelo; Bodinus le 
contradice, fundandose en sus observaciones per- 
sonales, que expresa en estos términos: «Las ta- 
dornas anidaban en la excavación de una costa 
brava, escarpada é inaccesible, y yo me apodleré 
de los pequeños, rodeando con una zanja bas- 
tante profunda el sitio donde debían caer al 
abandonar su nido; las paredes eran demasiado 
verticales para que pudieran escalarlas, y por 
lo tanto, si los padres trasladasen á sus hijuelos 
fuera de las cavidades donde nacen, nunca los 
hubiera podio coger de este modo.» 

Es fácil apoderarse de la joven familia en el 
momento de dirigirse hacia el mar, pero impo- 
sible cuando consigue legar á las aguas profun- 
das, pues desde el primer día de su vida saben 
los hijuelos sumergirse perfectamente, La madre 
procura defender á su progenie lo mejor que 
puede, acomete valerosamente á su enemigo, ú 
se vale «de su astucia para que fije en ella su 
atención. 

Las tadornas pequeñas son faciles de domesti- 
car, pero con la condición de que tengan bastan- 
te agua. Cuando se hallan en un grando estan- 
que busean su alimento, y apenas es necesario 
darles nada, Verdad es que muy pronto no les 
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bastan los insectos que cogen, y es preciso en- 
tonces propinarles lentejas de agua, hortaliza 
picada, pan, huevos de hormiga, pedacitos de 
carne y peces. No debe dárseles harina de ave. 
na, según Bodinus, porque se quedan ciegas, 11 
alimento animal, en gran cantidad, les favorece 
bastante. Domestícanse muy bien, y hasta en 
cautividad revisten su más hermoso plumaje, 
pero es raro que se reproduzcan. Según Brehm, 
sólo Bodinns tuvo el gusto de criar pequeñas ta- 
dornas; en los jardines zoológicos se aparean y 
anilan, pero no ponen á pesat del cuidado que 
se tiene con ellas; sin embargo, no debe deses- 
perarse de alcanzar el resultado. 

Para los habitantes de Sylt y de las otras is- 
las del Mar del Norte la Tadorna común es de 
gran importancia. Los huevos que se recogen 
en los nidos son apreciados, aunque su salor no 
agrade ú todo el mundo, y el plumón que se en- 
cuentra en aquéllos cuando la hembra acaba de 
cubrir constituye una buena plumazón, siempre 
muy limpia. La carne de las tadornas adultas 
tiene un olor desagradable y un sabor rancio ó 
aceitoso, á lo cual se debe que los habitantes de 
aquellos países no den caza jamás á estas aves; 
antes por el contrario, las protegen lo mejor que 
pueden. 

Además de la especie descrita existe también 
en Europa la Tadorna Pendloze ( Tadorna Pene- 
lope). El macho adulto de esta especie tiene 
la parte superior de la cabeza de color blanco 
lechoso y las mejillas de un bonito tinte choco- 
late, excepto una línea verde obscura que desde 
el ojo se corre hacia atrás; lomo blanco agrisado, 
con líneas negras iriegulares; garganta negro- 
pardusca; pecho castaño; costados blancos, con 
líneas negras; abdomen blanco; cola prolongada, 
puntiaguda y casi negra. Después del período de 
la reproducción pierde el macho su vistoso plu- 
maje, asemejándose entonces å la hembra, que 
le tiene mucho más sencillo. 

Habita en las regiones del Norte y se la ve á 
nienudo en Escocia, donde suelen reproducirse 
todos los inviernos algunos individuos de la es- 
pecie. 

Observa el mismo género de vida de la especie 
anterior. La hembra pone de cinco á ocho hue- 
vos blancos y algo pequeños. 

Esta ave es bastante perseguida porque tiene 
la carne muy delicada, que aprecian mucho los 
inteligentes. 


TADPATRI: Geog. €. cap. de subdist., dist. de 
Anantapur, Madrás, India; sit. en la orilla del 
Pennar del Norte y en el f. e. de Madrás à Bom- 
bay; 9000 habits. Comercio de seda, algadón y 
añil. Templos de Rama Isvara y de Chintaraya, 
con frescos que representan escenas mitológicas, 


TADR!: Geog. Río del Deján, India. Nace en 
la meseta interior, cerca de Sonda y de Sirsi; 
corre al S.O. y O, á través de la cordillera de 
los Sahyadri, del Gangavali y del Kalinadi, y á 
los 105 kms. de curso vierte sus aguas, por largo 
estuario, en el Mar de Arabia. 


TAEL: m. Moneda de plata, que se usa en Fi- 
lipinas, equivalente á 6 pesetas y 25 céntimos 
(1 peso y 4) 
~ — TAEL: Peso común, que se usa en Filipinas, 
décimasexta parte del cate, igual á 22 adarmes, 
Su equivalencia métrica 39 gramos 537 miligra- 
mos. 


- Tari: Peso de metales preciosos que se usa 
en Filipinas, igual á 10 maser y 734 granos del 
marco de Castilla y 75 céntimos de grano. Su 
equivalencia métrica 87 gramos y 68 centigra- 
mos, 

TAENIODO: m. Paleont, Género de la familia 
myidos, sulorden myiáceos, orden tetrabran- 
quiales, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 
Caracterizase esta concha fósil por ser de tama- 
ño bastante pequeño y de consistencia delgada 
y poco fuerte, siendo la forma general equivalva 
y oval alargada, cerrada por completo, subequi- 
lateral, pues se presenta con una marcada tene 
dencia al aspecto rostriforme, por prolongarse 
la parte anterior de la concha, siendo el resto 
oblicuamente anguloso, Merece particular men- 
ción, como uno de los caracteres mis «lelini- 
dos para la separación de este género, el que 
sus ganchos opistogiros, así como el aspecto ex- 
terio, se earacterizan porque la superficie está 
adornada de unn ospecie de surcos no muy mar- 
cados y dispuestos concéntricamente, En los ca» 
racteres particulares y el estudio de las partes 
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ue constituyen esta concha debe figurar en pri- 
mer término la presencia en la vavla derecha de 
un diente cardinal bastante desarrollado y grue- 
so que se extiende hacia la parte anterior, y que 
posteriormente se continúa por la foseta de in- 
serción de un cartílago interno y de un diente 
cardinal situado en la parte posterior; la valva 
izquierda es de tamaño más pequeño y de algu- 
na menor profundidad que la derecha, y se dis- 
tingue por la presencia de una foseta submargi- 
nal debida á la inserción de un cartílago oblicuo, 
existiendo también, aunque menos desarrollado, 
un diente cardinal posterior. Faltan por com- 
pleto en esta concha los dientes laterales, carác- 
ter de primera importancia y que sirve para di- 
ferenciarla de algunas especies fósiles que se en- 
cuentran en los terrenos terciarios de un subgé- 
nero del Corbula, cuyas formas han sido deseri- 
tas con el nombre de Corbulomya, y en las cua- 
les se presentan indicios de estos dientes con 
aspecto lameliforme, El ligamento de la concha 
parcialmente es interno, las impresiones de los 
pies son distintas y eu parte confluentes, y la 
línea paleal está algún tanto alejada del borde 
ventral, presentándose algo sinuosa en la parte 
anteriori. 

El género Tæniodon fué creado en 1851 por 
el paleontólogo Dunker, y de sus varias es- 
pecies, que no son muy importantes, la más 
abundante y típica es sin duda alguna la ellipti- 
cus, tambien descrita por el mismo autor del 
género, y que se encuentra en los terrenos se- 
cundarios, especialmente en el piso llamado liá- 
sico de la serie jurásica, Fischer, en su concreti- 
simo Tratado de Conquiliologta, considera algo 
dudosa la clasificación de este género en la fami- 
lia en que nosotros le hemos incluído, colocán- 
dole como apéndice å continuación de los Cor- 
bula en unión de algunas otras formas también 
fósiles, de las cuales merece citarse la Pleromya, 
enya concha se parece mucho á las del género 
Corbula, siendo más delgada y bastante más li- 
gera, pues sólo presenta en su superficie unas 
finas estrías concéntricas, ó más generalmente 
es lisa, 


TAEZ: Geog. V. TAaz. 


TAF ó TAVE: Geog. Río del País de Gales, In- 
glaterra. Nace en la vertiente meridional de la 
cordillera del Mynidd Preseley; corre al S.S.0. 
y E.S.E. á través de los condados de Pembroke 
y Cáermarthen; recibe por la izq. el Dewrfawr; 
baña á Laugharne, y á los 40 kms. de curso 
vierte sus aguas en la bahía de Cáermarthen. 


TAFAHI: Geog. Isla del Archip. Tonga, la- 
mada también Boscawen, Tiene unos 17 kiló- 
metros cuadrados de sup.; so halla al S,E, de 
Totuna, y fué descubierta por Wallis en 1767. 


TAFALLA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Clorantáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales ame- 
ricanas, y son plantas fruticosas ó arbustivas, 
olorosas y resiníferas, con las ramas opuestas, 
articuladas en los nudos; hoias opuestas, pecio- 
ladas. penninerviadas, aserradas, con los pecío- 
los soldados en la hase, con estípmlas intrapecio- 
lares y geminadas formando una vaina floja y 
abrazadora; flores axilares y terminales, las mas- 
eulinas de espigas sencillas solitarias ó fascicu- 
ladas y las femeninas en panojas arracimadas; 
las flores son monoicas ó didicas, las masenlinas 
con las espigas apretadas, desprovistas de bLrác- 
teas y con un solo estambre; anteras casi sen- 
tadas, patentes, oblongocuneiformes, bilocula- 
res y terminadas por un conectivo obtuso, á cuyos 
lados se encuentran los sacos polínicos vasi opues- 
tos, marginales y longitudinalmente dehiscen- 
tes; las flores femeninas están solitarias ó en glo- 
mérulos aleznarlos, sentadas y acompañadas de 
brácteas, y tienen un ovario triangular, unilocu- 
lar y con un óvulo ortótropo y colgante; estigma 
sentado, marginado, deprimido, entero ú ob- 
tusamente Jobnlado; el fruto es una drupa mo- 
nosperma, con núcleo crustáceo, y algunas veces 
está envuelta por brácteas gruesas y Carnosas; 
semilla colgante, con la testa membranosa; em- 
brión anfítropo, incluído en el ápice de un albu- 
men carnoso y con la raicilla infera, 


S Tarna: Geog, P. j. de la prov. de Nava- 
rra y Audiencia territorial de Pamplona. Com- 
prende los ayunts. de Artajona, Barisoain, Bei- 
re, Berbinzana, Caparroso, Falces, Funes, Gari- 
noáin, Larraga, Denz, Marcilla, Mendigorría, 
Milagro, Miranda de Arga, Murillo el Cuende, 
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Murillo el Fruto, Olite, Olóriz, Orísoain, Peral- 
ta, Pitillas, Pueyo, San Martín de Unx, San- 
soáin, Santacara, Tafalla, Ujué y Unzué; 40961 
habits. Sit. en el centro de Navarra, entre los 
parts. de Pamplona, Adiz, Tudela y Estella. Fe- 
rrocarril de Alsasua á Zaragoza. |] C. con ayun- 
tamiento, cab. de p. j., prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 6496 habits. Sit. al S. de 
Pamplona y á la dra. del río Cidacos, en el fe- 
rrocarril de Alsasua á Zaragoza, con estación in- 
termedia entre las de Garinoain y Olite. Terreno 
montuoso en parte; cereales, vino en cantidad 
de 70 000 hectolitros, aceite, hortalizas y frutas; 
fab, de aguardientes y alcoholes. Restos de mu- 
rallas flanqueadas de torres rodean la c., y la 
cima de la colina inmediata fué plaza de armas, 
hoy castillo del Estado, fortificada durante las 
guerras civiles, En la iglesia parroquial de San- 
ta María y San Pedro hay un bonito retablo 
grecorromano y algunos bajos relieves de bas- 
tante mérito. En la plaza de la Constitución 
se halla la Casa Ayuntamiento, de moilerno es- 
tilo. Citaremos también el Seminario é Instituto 
de segunda enseñanza de Padres Escola pios y Co- 
legio de Escuelas Vías, las escuelas públicas 
nuevas y colegio nuevo de Monjas Cruces, cons- 
truído en el cenador del Palacio de los Reyes, 
y el ruinoso palacio de Carlos el Noble, vom- 
puesto de varios edificios, Tafalla es e. muy an- 
tigua, tanto que se ha atribuído su origen á 
Túbal, por lo que se la llamó Tubalia y Tuba- 
lica., Prescindiendo de esto y demás disparates 
que suelen acoger los historiadores empeñados 
en traer á Túbal hasta el extremo occidental de 
Europa, nos limitaremosá consignar que el nom- 
bre de Tafalla aparece por primera vez en un do- 
cumento del año ile 1040. Se sabe también que 
la puso sitio Ramiro I de Aragón y que la de- 
ienrlieron heroicamente sus habits. En 1106 dió 
á Tafalla fueros y privilegios Sancho Ramírez, 
confirmados y aumentados después por Sancho 
el Sabia, Sancho el Fuerte, Teobaldo I y Teo- 
baldo II. En 1380 el harún de Ansorín, preso 
en el castillo de Tafalla, se ganó á la guarnición 
y se sublevó contra el rey; el castillo fué toma. 
do por asalto, la tropa pasada á cuchillo y el 
barón decapitado. Carlos 111 de Navarra favore- 
ció murho å esta c,; mandó construir una forta- 
leza- palacio rodeada de jardines y murallas, hoy 
sitio donde está construída la plaza Nueva, que 
tiene una fuente imitación del Dos de Mayo, y 
se proponía uvirla con los palacios de Olite por 
medio de un pórtico ú galería cubierta entre una 
y otra población. En el año de 1043 invadió la 
campiña del Cidacos el rey de Aragón unido con 
el rey moro de Tudela, acampando por la noche 
á 2 kms. de esta €.; aquella misma noche Gar- 
cía IV, valido de la obscuridad, en unión del 
pueblo alzado en armas, acometió al enemigo. 
Fiado de los centinelas reposaba D. Ramiro, 
cuyas tropas sufrieron una sorpresa completa: 
Jos tafalleses se lanzan á la pelea derrotando al 
enemigo, quedando en su poder armas, joyas, 
víveres y banderas; una gran piedra colocada 
entre los caminos de Olile y Tafalla perpetúa el 
triunfo de D. García. En 1423, accediendo à los 
ruegos de la infanta doña Blanca, concedió á 
Cafalla el título de buena villa. En 1452 Iné en- 
cerrado en el castillo de Tafalla el príncipe Car- 
los de Viana, y en ella residió y celebró Cortes 
d ña Leonor de Foix, gobernadora de Navarra. 
En 1479 falleció doña Leonor y fué enterrada en 
el convento de San Francisco, junto con el obis- 
po de aquella época, en cuyas ruinas actual- 
mente (1897) se han hecho excavaciones para la 
Lusca de sus restos, sin que haya dado hasta la 
fecha más resultado que el encnentro de algunos 
restos humanos, esparcidos unos, y debajo de 
unas losas otros, En 1512 vino á poder de Casti- 
lla con el resto del país; y aunque luego se su- 
hlevó tuvo al fin que entregarse, y por orden del 
cardenal Cisneros fueron desmanteladas sus for- 
tificaciones, Felipe IV (1636) concedió á Tafalla 
título de ciudad con asiento en Cortes. Durante 
la guerra de la Independencia, y estando en 
poder de los franceses, la sitió y rindió Espoz 
y Mina en febrero de 1813, Fue punto de rela- 
tiva importancia durante las guerras civiles, es- 
pecialmente en la última, época en la que se 
llevaron á cabo algunas fortificaciones para pre- 
servarla de los ataques de los carlistas, siendo 
por lo general punto de residencia del cuartel 
general del ejército de operaciones. Desde hace 
enatrovirntos años, el primer Domingo despuéa 
de San Marcos salen en peregrinación más de 
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600 cruceros á visitar la basílica de Ujue. Tafa- 
lla es patria do D. Cristóbal de la Vega, expo- 
sitor del Libro sagrado de los jueces y otras 
obras; del Jesníta Calatayud, insigne por su 
erudición y santidad, y del distinguido pintor 
Juan Baldomero de León. El escudo de armas de 
esta e. ostenta un puente de dos arcos. 


— TAFALLA NEGRETE (José): Biog. Poeta es- 
pañol. N. probablemente en Aragón. M. en Ma- 
drid hacia principios del siglo xvir. Fué doctor 
en Derechos y abogado del Colegio de Zaragoza, 
en el que ingresó en 19 de mayo de 1665, según 
consta en el libro de matrícula del mismo, Tam- 
bién fué pocta conocido; en Madrid fué celebrado 
el año de 1678, dándose á conocer en sus Acade- 
mias. Escribió: Descripción de las fiestas que 
consagraron á la celebridad de la beatificación 
solemne del mártir Son Pedro Arbués, la ilus- 
trísima Iglesia Metropolitana y el Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición, la imperial ciu- 
dad de Zaragoza y el reino de Aragón (Zaragoza, 
1664, en 4.0): es obra poética dedicada á la mis- 
ma cindad, — Poesías varias, que recogidas se im- 
primieron en Zaragoza en 1706, y después con 
el título de Ramillete poético de las discretas flores 
del amenísimo delicado numen del Dr. D. José 
Tafalla Negrete (Zaragoza, 1714). 


TAFANARIO (¿del b. lat. tapinus; del gr. ramer 
vós, bajo, humilde?): m. fam. Parte posterior del 
cuerpo humano, ó asentaderas, 


TAFELBERG: Geog, Nombre holandés que sig- 
nifica Monte de la tabla 6 mesa, y que se da cn 
las Indias holandesas á varias montañas termi- 
nadas en terraza más ó menos extensa. Hay un 
Tafelberg en el extremo N.E. de Sumatra, cer- 
ca del Cabo Perlak ó Diamantpunt; tiene 1600 
m. de alt, Otro Tafelberg, formado de capas 
calizas, se halla en la punta S.O. de la isla Sum- 
bara. El volcán apagado de Tarakan, en la ista 
de Gilobo ó Halmahera, recibe también, por su 
Jorma, el nombre de Tafelberg. Pero el más cé- 
lebre de éstos es el monte de la Tabla del Cabo, 
Africa austral, V. TABLA, 


TAFELFICHTE: Geog. Cima culminante del 
Isercebirge, montes Sudetes, sit. en la frontera 
de Bohemia, Silesia y Lusacia, Tiene 1125 me- 
tros de alt., y da nacimiento al Iser. 


TAFETÁN (del fr. za fetas; del persa tafta, te- 
jido): m. Tela delgada de seda nmy tupida, de 
que hay varias especies; como doble, doblete, 
sencillo, ete. 


... Se juntan los bajaes á conferir los nego- 
cios (en el diván del Gran Turco), y cuanio 
quiere (el Gran Turco) los oye por una venta- 
na cubierta con un TAFETÁN carmesí. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


He aqni pedidos para Lubek y para Alto- 
ha... quince piezas de raso y otras tantas de 
TAFETÁN. 

Larra. 


...¿con polvos de coral y de imán diluidos 
en la sangre de un pichón blanco, se forma 
uba pelotilla, que se envuelve en TAFETÁN azul 
y se lleva colgada al cuello, ete. 

Montau. 


-TAFETANES: pl. fig. BANDERAS, 


Tú entonces desesperado, 
Dando al mar los TAFETANES, 
Y al viento las esperanzas, 
Te casaste, y me dejaste, 
JUAN PÉREZ DE MONTALVÁN. 


— TAFETÁN BATIDO: El que lleva la urdimbre 
de un color y la trama de otro. 

-Tarerán: Art. y Of. En los telares y fábri- 
cas de tejidos constituye el tafetán una armadu- 
ra especial que se designa con el nombre de ar- 
madura de lafchin, y es de las que se llaman de 
tejido unido, sencillo y con dos sistemas de hi- 
los, unos rectos en sentido de la orilla y bien 
torcidos, y otros normales en su dirección gene- 
ral á los primeros, pero que se van plegando al 
cruzarse con ellos, siendo los primeros los hilos 
de urdimbre y los segundos los de trama; si los 
ligamentos ó armaduras se representan por dos 
series de líneas paralelas, perpendicolares entre 
sí, y para hacer compwender mejor la disposición, 
representando una de las series los hilos de ur- 
dimbre y los de la otra los de trama, el paso de 
ésta sobre Ja urdimbre en los cruces se represen- 
ta por una T, y la urdimbre sobre aquélla por 
una U, esto es, por la inicial correspondiente al 
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hilo que monta, la armadura de tafetán estará 
representada por el esquema (fig. 1), que equi- 
valdrá al de la fig. 2, en quese han supuesto 
separados los hilos para que se vea la disposición 


UTOUTOUT 
TUTOUTOU 
VU TUTUT 
TUTOUTO 
UTOUTOUT 
TUTOUTDUO 


Fig. 1 


del tejido; en lugar de ser un solo hilo preden 
ser grupos de varios, es decir, que se forman series 
del mismonúmero de hebras de trama ó de urdim- 
bre. siendo su carácter distintivo que se toma 
un hilo ó grupo de hilos de urdimbre y otro se 
deja; por lo demás, los hilos de urdimbre pueden 
ser de la misma ó de diferente naturaleza que 
los de trama, y ser uno grueso y otro fino, pu- 
diendo también variar en un orden determinado 
sólo la urdimbre ó la trama, ó ambas á la vez, y 
en cada uno de estos casos la tela cambia de as- 
pecto y condiciones, sin salir del tejido de tafe- 
tán. Para hacer el tejido que es de dos lizos, 
pero que suele hacerse con enatro para separar 
más las hebras y que después resulte el tejido 
más tupido, se hacen pasar todos los hilos pares 


por las mallas de un lizo y los impares por las 
del otro; cada lizo tiene su cárcola (Y. TeyIpos), 
bastando picarlas alternativamente para obtener 
el objeto apetecido. Al género lafetán pertenecen, 
en las telas de algodón, la batista de Escocia, el 
Hamburgo, las holandas, madapolanes, museli- 
nas, linones y percales; en las de lino y cáña- 
mo la batista, el cambray, el clarín, Grenoble, 
lienzos y pañolería; en las telas de lana las al- 
pacas, bayetas, castores, muselinas, Orleáns, 
paños y tartanes, y en los tejidos de seda: el 
erespón, el glasé, el gro y el tafetán propiamen- 
te dicho, que es sencillo ó de un solo hilo, sien- 
do iguales los de trama que los de urdimbre, y 
todos iguales entre sí. A las armaduras de tafe- 
tán se las da diferentes aprestos, según la fibra 
con que están tejidos, pero el tafetán de seda 
propiamente dicho no suele recibirapresto algu- 
no, y unos y otros pueden ser blancos, negros ó 
de otros colores, ya å un solo color, ya con di- 
bujos listados ó de mezcla, y también estampa- 
dos después de terminado el tejido. 


TAFF: Geog. Río delos condados de Brecknock 
y Glámorgan, País de Gales, Inglaterra. Lo for- 
man dos corrientes que bajan de los Brecknoch 
Beacons, corre al S,S.E. por Merthyr Tydñil, 
Quaker's Yard, Pontypridd y Llandaff, acompa- 
ñado por el f. c. Three Cocks Junction á Cardiff, 
y á los 65 kms. de curso desagua en el Canal de 
Bristol. 


TAFÍ: Geog. Valle de la prov. de Tucumán, 
Rep. Argentina, famoso por sus quesos. Al de- 
partamento de Tucumán pertenece la aldea de 
Tafí Viejo, estación en el f. e. de Tucumán á 
Salta. 


TAFIAS ó TELEBOIDES: Geog. ant, Isletas del 
Mar Jónico, sit. entrela Acarnania y la Leucade, 
llamadas así de Tafio y Teleboas, hijo y nieto 
respectivamente de Neptuno, que en ellas reina- 
ron. Los tafios, marinos y piratas, fueron exter- 
minados por Anfitrión. Dichas isletas se llaman 
hoy Megalo-Nisi. Dábase también el nombre de 
tafios ó telehoanos 4 un pueblo de la Etolia y 
á los habits, de la isla de Caprea, colonizada por 
los teleboanos de Etolia. 
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TAFILETE (del berb, Taflelt, Tafilcte): m. 
Cuero mucho más delgado que el cordobán, bru- 
ñido y lustroso. 


¿Por qué al gallo no promete 
El dulimán de escarlata, 
Y en la perdiz no retrata 
Coturnos de TAFILETE? 
Tirso DE MOLINA. 


..., había en ella (en la capilla) siete misales 
de pergamino con tablas cubiertas de TAFILETE 
verde, etc. 

JOVELLANOS, 


... el paje, cogido el espadin con la izquierda, 

y sujetando con la derecha una cartera de TA- 

FILEPE carmesi, se suelta de aquellas gentes y 
llega por fin á la habitación del ministro, 
ANTONIO FLORES. 


— TAFILETE: Art, y Of. A la fabricación del 
tafilete se destinan las pieles de cabra y algunas 
veces las de carnero también, exigiendo una. pre- 
paración especial: secas las pieles se sumergen en 
aguas madres, es decir, que han servido para 
preparaciones anteriores, en las que se tienen 
aquéllas por espacio de dos á cuatro días, se- 
gún la dureza de la piel, para quitarles la san- 
gre que contengan, batanándose con los pies, se 
las estira todos los días y se las pasa por el caballe- 
te hasta que estén completamente reblandecidas, 
que es lo que constituye el descarne, pasando 
después á hacer el apelambrado por medio de la 
cal, colocindolas en nogues (V. CURTIDO), que 
se llenan de agua de cal más ó menos fuerte, pa- 
sandolas sucesivamente por cada uno de los 
cinco noques ó artesones que hay en la pelam- 
brería, principiando por el pelambre muerto, es 
decir, por el más flojo ó que contenga menos cal, 
y acabando por el nuevo ó más enérgico, cuya 
acción se aviva momentos antes de entrar las pie- 
les, echando una corta cantidad de cal apagada 
por aspersión y pulverizada; esta operación dura 
de tres ó cuatro semanas, en las que se consume 
un hectolitro de cal por cada 25 pieles; después 
se limpian éstas con el mayor cuidado, ya en una 
rueda de lavar, ó haciéndolas digerir por espacio 
de veinticuatro horas en un baño de salvado 
que se haya agriado. Las pieles destinadas á te- 
ñir de rojo, se cosen dos á dos, con la carnaza 
hacia dentro para formar un saco, y en esta dis- 
posición se las pasa á un baño de cloruro de es- 
taño, del que se sacan para colocarlas en otro que 
tenga cochinilla en disolución; al sacarlas de este 
baño se enjugan, se descose parte del cosido para 
formar una boca al saco, por la que se vierte la 
cantidad de zumaque que se juzgue necesaria 
para el curtido; después se soplan con un fue- 
lle por la boca abierta para que se inflen, y con- 
seguido, antes de que el aire introducido salga, 
se liga el agujero ó boca con bramante, exacta- 
mente lo mismo que se hace con los corambres ó 
pellejos destinados al transporte de vino ó acei- 
te; cuando se ha cerrado bien la boca se agitan 
en todas direcciones por espacio de cuatro horas 
dentro de una ligera disolución de zumaque; des- 
pués se las releva por dos veees en veinticuatro 
horas, con lo que queda terminado el curtido, 
Cuando el tafilete ha de recibir un color diferen- 
te del rojo se curten al flote con zumaque, in- 
mediatamente después de lavado; se limpian, se- 
can y almacenan, y antes de teñirlas se toman 
las necesarias del almacén, se sumergen en agua 
å 30” centígrados, sometiéndolas Inega á un ba- 
tanado enérgico; se limpian y pliegan dejando el 
grano hacia afuera, haciendo que se adhieran 
todo lo posible las dos pieles por medio de un cu- 
chillo sin corte, que se va pasando, por encima, 
junto cada par de pieles sobre una tabla, para 
expulsar el aire y que el contacto sea íntimo, y 
se pasa al teñido, que se hace en negro por me- 
dio de una brocha mojada en una disolución de 
hierro en cerveza fermentada; el azul se da en 
frío en una tina que contenga cantidad suficiente 
de una disolución de añil; para el amarillo en 
sus diversos tonos se emplean soluciones á dife- 
rente concentración de agracejo; el violeta y co- 
lor pensamiento dando primero al tafilete una ó 
dos capas de azul en la forma explicada, y des- 
pués pasando las pieles por un baño de cochini- 
lla más ó menos cargado, según el color que se 
trate de obtener. Una vez teñidas las pieles de 
tafilete se toman las que tienen el mismo color, 
se comprimen fuertemente, apilándolas sobre la 
platina de una prensa hidráulica, para que por la 
acción enúrgica de ésta se expulse toda el agua y 
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el color del tafilete, se termina su fabricación 
adelgazándole con un cuchillo recto de filo levan. 
tado por el lado de la carne, y antes que se seque 
por completo; pasa luego á unos cilindros la- 
minadores de cristal de roca, dándole después 
con un pulidor el grano, que resulta de forma de 
pequeños rombos, para lo que el pulidor es un 
cilindro de madera dura, que suele ser de boj ó 
peral, cuya superficie está tallada en rosca mu 
fina; el pulidor se pasa dos veces en sentido dia. 
gonal, y opuesto en cada vez al del paso ante- 
rior, para que las estrías producidas se crucen en 
la forma que hemos indicado. 

Parece que el tafilete tuvo su origen en Ma- 
rruecos, donde existela vasta región de este nom- 
bre, y de la que se cree se importó tal industria al 
Continente Europeo; hasta mediados del si. 
glo xvir no se conoció en Europa el teñido de las 
pieles, cuando ya los marroquíes contaban dicha 
industria por aquella época;en la actualidad los 
términos se han cambiado: en tanto que en Ma- 
rruecos y en el mismo Tafilete todo es miseria y 
pobreza, donde las luchas intestinas hacen se 
oculten los capitales de las distintas razas que ha- 
bitan aquellos países, en losque está poco menos 
que abandonado el curtido de las pieles, en todas 
Jas naciones de la vieja Europa se hacen verdade- 
ros prodigios en la preparación de las pieles de ta- 
filete, que son tan estimadas para multitud de 
artes é industrias. 


— TAFILETE ó TAFILELT: Geog. Región ú oa- 
sis del Sáhara marroquí, sit. aproximadamente 
hacia los 31° lat, N. y 1° 30 long. E. Madrid, 
en los últimos derrames de la vertiente meridio- 
nal del Atlas. La limitan al N. los oasis M'da- 
drá, Maarka y Lezimi; al E. la prolongación de 
las colinas de Tizimi; al S, el Yébel Adrar, y al 
O. los picos de Gerts. Su altitud media es de 
unos 600 m. Es país malsano á causa de la gran 
diferencia que hay entre la temperatura del día 
y de la noche. En noviembre de 1893 el termó- 
metro señalaba á la sombra, al mediodía, de 35 
á 40°; entre la media noche y las dos de la ma- 
ñana descendía hasta — 1°. Tan enorme y brusca 
variación de temperatura ocasiona muchas enfer- 
medades, en particular fiebres. Además el agua 
es muy escasa, y la mayoría de los pozos la dan 
salobre, Verdad es que el Guadziz atraviesa el 
Tafilete, pero no es más que un cauce seco desde 
que los árabes seba y los uled zora construye- 
ron un dique en el Tizimi inferior para impedir 
que el río siguiera su curso, salvo cuando las llu- 
vias lo hacen desbordar, lo que rara vez sucede, 
Así, gracias al agua que retiene para el riego de 
sus huertos, el oasis del Tizimi es, por sus culti- 
vos y bosquecillos, el verdadero paraíso del $. 
de Marruecos. El sultán Muley Hasán cuando 
pasó por Tizimi hizo destruir el dique, y las aguas 
siguieron ya su curso hasta el Tafileto; gracias á 
esta medida, el ejército marroquí pudo procurar- 
se durante su permanencia en el oasis el agua 
necesaria para hombres y caballos. Los habitan- 
tes decían que nunca hasta entonces habían vis- 
to correr las aguas por el cauce del Guadziz, y 
se apresuraron á cavar zanjas ó canalillos de rie- 
go y á llenar las cisternas, En El Rorfa se reunen 
algunos hilos de agua que brota de varias fuen- 
tes: al N., 4 3 kms. de Dar-el-Beida, hay de 50 
Á 60 pozos de agua salobre; en la parte S. de El 
Rorfa hay gran extensión de agua represada que 
viene del Guadziz por numerosos canales de rie- 
go; en el interior de los ksur se encuentran al- 
gunos pozos de agua dulce. 

Muley Hasán, en la época en que estuvo en 
Tafilete, mandó hacer un censo con objeto de 
conocer el número de indígenas que dehían pa- 
gar impuestos. Según los datos que dieron los 
tolbas encargados de esta función, los habitantes 
eran 45000, comprendiendo mujeres y niños, 
más 300 ó 400 judíos acantonados en un gran 
ksar al 5. de Buam. En tiempo de guerra el Ta- 
filete puede poner sobre las armas de 2500 å 
3000 jinetes y de 12000 á 15000 infantes. Esta 
fuerza armada sería muy suficiente para resistir 
los ataques de las tribus confinantes; pero de tal 
manera se hallan divididos en parcialidades los 
filala, que ni aun pueden combatir con sus veci- 
nos de Tizimi é impedir que les priven del agua. 
Los elementos que constituyen la población son 
los siguientes: 1.° Los cheurfa Muley- Alí, indi- 
viduos desterrados de la familia imperial. 2.* 


' Dos filala, que son la mayoría. 3. Los liarratín, 


los árabes extranjeros (dui-me- 


cultivadores, 
ly tuatís), que labran la tierra ó 
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so dedican al comercio de dátiles. 4,9 Los judíos, 
que habitan especialmente un ksar. Los cheuría 
ó xeurfa (plural de xerif) habitan la parte del 
Tafilete comprendida entre Dar-el-Beida y Mu- 
ley Hasán-Xerif, con 40 ó 50 aldeas. Los filala 
se hallan en todo el país, distribuídos en 30 6 35 
aldeas. Los harratín, miezciados con los xeurla, 
de quienes son siervos, ocupan de 20 á 25 aldeas. 
Los árabés dui-menias viven casi todos acampa- 
dos en tiendas en las regiones E. y N.E. del Ta- 
filete. Los xeurfa, descendientes directos de la 
familia de Muley-Alí-Xerif, constituyen la no- 
bleza del Tafilete. Viven relegados en este lejano 
oasis por voluntad de su celoso pariente Su Ma- 
jestad Xerifiana, que no obstante les proporcio- 
na los medios de atender cómodamente á su sub- 
sistencia. Aunque todos tienen un mismo origen, 
los xeurfa se detestan entre sí y viven en conti- 
pua guerra. Durante la permanencia del ejército 
marroquí en el país, varias familias de los Uled 
Muley Slimán y de los Uled Muley Bubeker re- 
cibieron orden de presentarse ante el sultán, que 
aspiraba á reconciliarlos. Comparecieron ante su 
soberano, pero resueltamente se negaron á acce- 
der å lo que se les pedía. Muley Hasán, com- 
prendiendo que la reconciliación era imposible, 
se limitó å prohibir que las demás familias se 
mezclaran en las querellas de aquéllos. Los fila- 
la, los harratín y los árabes extranjeros son sier- 
vos de los xeurfa, cuyas tierras cultivan y cuyas 
moradas edifican; pagan á sus señores el quinto 
de las cosechas en cereales y dátiles. Los xourfa 
habitan los principales ksur, aldeas fortificadas 
y verdaderas cindarlelas, tratándose de una co- 
marca como el Tafiete. Los filala pertenecen á 
la raza berberisca y hablan un dialecto análogo 
al de los berberiscos del E. de Marruecos, habi- 
tantes de las montañas del Angad. Por lo gene- 
ral altos y delgados y de fisonomía poco simpá- 
tica, tienen piel muy morena y son robustos y 
resistentes para toda clase de fatigas. Los filala 

los figuigui son los mejores andarines del Sá- 

ara. Refiere Delbrel que durante su permanen- 
cia en Fez, en 1892, un filala que prestaba servi- 
cio de correo del sultán sólo empleó cuatro días en 
recorrer el trayecto que media entre Fez y Uxda. 
Son también buenos jinetes, aunque no tanto 
como las demás tribus berberiscas del centro y 
N.O. de Marruecos. Siempre en guerra unos con 
otros, la cifra de la noblación va disminuyendo, 
porque todos los años familias enteras son vícti- 
mas de estas luchas civiles. Muy orgullosos, se 
creen superiores en fuerza, valor é industria á 
las demás tribus; casi ninguno paga tributo al 
gobierno y no muestran el menor respeto hacia 
el sultán ni sus representantes. El traje de los 
filala es muy sencillo. Compónese de una chaba 
ó camisa, un pantalón y un albornoz; unos Ìle- 
van turbante; otros rodean la cabeza con una 
cuerda de pelo de camello; la mayor parte van 
descalzos; algunos llevan sandalias hechas de 
piel de vaca ò de hoja de palmera, Llevan sus- 
pendido del cuello el saco de kif, y en el cinto 
a gumía, kuwya ó puñal de hoja curva; las de- 
más armas principales son el sable, el fusil y la 
pistola de chispa y un enorme rompecabezas que 
manejan con mucha destreza. Los ksur y las ha- 
bitaciones de los filala son de tierra mezclada 
con excremento de animales; casi todas se redu- 
cen á una sola pieza, dividida en dos partes por 
un jaique. Los habits. del Tafilete son muy fa- 
náticos, y nunca pronuncian el nombre de cris- 
tiano sin agregar las más groseras injurias. Tie- 
nen carácter muy violento: á veces una sola 
palabra basta para que brillen los puñales y 
corra la sangre, Se atribuye esta irritabilidad al 
kif, que fuman sin medida, al fuerte calor ó al 
régimen alimenticio. Son muy avaros y les dis- 
gusta tener que recibir extranjeros en su casa. 
Gastan muy poco en el vestir; una camisa les 
dura un año, y para economizar su calzado lo 
llevan en la mano cuando van do viaje y sólo se 
lo ponen al acercarse à los lugares poblados. Su 
alimento principal es el dátil y el arira, espe- 
cie de sopa ó potaje hecho con mauteca rancia 
derretida en agua hirviendo y sazonada con toda 
clase de picantes; un europeo no podría probar 
este potaje sin abrasarse el paladar y estómago, 
aun estando frío, Arira y dátiles constituyen el 
almuerzo; torta de cebada ó maíz, manteca ran- 
cia y dos ó tres tazas de te, la comida; sólo las 
familias acomodadas comen cuzcuz y carne co- 
cida. La patata y el maíz son también alimentos 
muy comunes entre los pobres. Las mujeres son 
muy morenas, pero muy bien formadas y de 
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agradable rostro, que llevan descubierto, excep- 
to las que pertenecen á las familias ricas. Cubren 
el cuerpo con una tela de algodón, ceñida con 
cinturón de esta misma tela ó seda, Por lo gene- 
ral van descalzas, excepto las mujeres de los 
xeuría y do los principales del país, que usan 
babuchas. Adórnanse las piernas con los gorkel, 
especie de anillos de plata maciza ó cobre que se 
colocan encima del tobillo. Trabajan mucho y 
se las tiene muy poca consideración; tejen las 
telas, confeccionan las tiendas, elaboran la man- 
teca, recogen las palmas secas para combustible, 
preparan los alimentos y los sirven á los hom- 
bres, quienes las dejan las sobras para ellas y 
sus hijos, Las mujeres filalas cuestan menos que 
las de las otras tribus árabes; por lo general, el 
que solicita la mano de alguna no da más de 200 
pesetas á los padres, cantidad que se paga en 
especie, cereales, ganado, etc. Cuando un filala 
quiere casarse encarga á sus amigos que pidan 
la novia al padre, discútese el precio, y cuando 
se han puesto de acuerdo Jos hermanos, padre y 
amigos de los novios se reunen en casa de los 
padres de ella; sírvese el te y una colación, y 
después el faquir pide el consentimiento á estos 
últimos, Concedido, el sacerdote se vuelve hacia 
el lado en que están ocultas las mujeres y pre- 
gunta: «Hija de... ¿consientes en ser la mujer de 
tal...?» La respuesta es siempre... consiento; por- 
que como ya está vendida, no puede rehusar por 
esposo al que ya es su dueño. Celébranse luego 
algunos regocijos, y hasta ocho días después, por 
lo menos, no se verifica el matrimonio. Entre 
tanto la familia del novio muele la harina nece- 
saria para el festín y hace los preparativos in- 
dispensables; al séptimo día el novio envía á la 
novia los trajes y alhajas que le regala. En la 
mañana del octavo, al amanecer, comienza á oir- 
se el tambor ó bunder, y se corre la pólvora du- 
rante todo el día. Al ponerse el sol llega la no- 
via montada á caballo, ó si pertenece á tribus 
distantes en una atocha, especie de palamquín 
sobre un dromedario. Lleva la cara cubierta y la 
siguen las mujeres del país, que lanzan gritos 
penetrantes mezclados de cánticos casi lúgubres. 
Aquélla da tres vueltas alrededor de la que va á 
ser su morada, después baja del caballo y se hace 
su entrega al marido. 

El Tafilete produce en abundancia dátiles; las 
especies mejores se exportan á Argelia y al in- 
terior de Marruecos. A la sombra de las palme- 
ras hay huertecillos en que se cultivan algunas 
legumbres. Los filalas labran sus tierras á brazo 
ó por medio de arados muy sencillos, arrastrados 

or caballos, asnos, camellos, y aun por esclavos. 
Pos cultivos principales son el kif, especie de 
cáñamo, que fuman los marroquíes, y el maíz, 
En las tierras pertenecientes al gobernador y á 
la femilia imperial se siembran también cereales 
y se plantan patatas, melones, etc. En los esca- 
sos huertos del oasis se encuentran higueras, 
manzano silvestre, albaricoquero, naranjo, limo- 
nero y algunas cepas. Todavía á fin de noviem- 
bre de 1893 había en Tafilote uvas y toda clase 
de frutas y legumbres. La única parte inculta 
del Tafilete esla gran llanura de arena sit. en el 
centro del oasis. El resto se halla bien cultivado 
y no se desperdicia ni un rincón de tierra. Pero 
como el agua es tan escasa el cultivador cuenta 
sólo con las lluvias, también muy raras, y aun 
suele suceder con frecuencia que en aquellos años 
en que las cosechas se han salvado de la seguía 
caen nubes de langosta que en pocos instantes 
arrasan toda la vegetación. 

El Tafilete es bastante rico en especies anima- 
les. Encnéntranse dromedarios entre las tribus 
árabes del país, asnos, mulos y hermosos caba- 
Mos, notables por sus finas piernas y por la pe- 
queñez de sus cascos, Casi todos tienen también 
Ja cabeza pequeña y el cuello fino. El Tafilete 
posee una raza particular de carneros de lana 
larga, llamado demmels, cuya carne tiene gusto 
exquisito. Las cabras del país presentan las mis- 
mas formas y pelaje que las gacelas, y no pueden 
aclimatarse en otras regiones, Los pichones y las 
gallinas son muy numerosos; también se ven 
algunas de Guinea. Hay un pájaro pequeño, del 
tamaño del gorrión, que tiene el plumaje gris, 
con la cabeza y la parte baja del vientre azules, 
Parece que no habita más que en el Tizimi y en 
Talilete; al menos sólo se le encuentra en Ma- 
rruecos, Este pájaro es doméstico hasta el punto 
de irá buscar su alimento hasta en las tiendas 
y habitaciones. Los indígenas le llaman bucham 
que significa lleno de grasa. Es muy venerado 
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por los musulmanes que, teniéndolo por pájaro 
sagrado, no le hacen daño alguno, y así se en- 
cuentran nidos en casi todas las habitaciones. 
Los animales salvajes del Tafilete son la gacela, 
el chacal, la hiena y el ocelote. La liebre, el co- 
nejo y la perdiz constituyen la caza ordinaria, 
Durante los grandes calores se ve una especie de 
mosca llamada deben.furt.el-rel que molesta mu- 
cho á los animales. Tanibién se encuentra una 
especie de lagarto que los indígenas secan al sol, 
y del que extraen ciertos medicamentos que tie- 
nen, según ellos, la virtud de excitar las facul- 
tades productivas. Los animales venenosos son 
la serpiente ó víbora lamada fá, que permanece 
generalmente oculta bajo la arena, y cuya mor- 
dedura es peligrosísima; el escorpión negro y 
blanco, y una especie de araña velluda llamada 
busefea, cuya picadura es casi siempre mortal. 

Relativamente, la industria está bastante ade- 
lantada. Escogen y preparan los dátiles para la 
exportación, exponiéndolos al sol durante va- 
rios días. Los de inferior calidad los reducen å 
pasta y hacen galletas ó tortas de 3 ó 4 libras, 
que arrollan en hojas de palmera. Así preparados 
consérvase los dátiles durante años. Con las pie- 
les de cabra preparan el famoso cuero filala, ma- 
rroquín ó talilete. Hacen también elegantes ob- 
jetos de cerámica, platos, tazas, vasijas, ete., de 
tierra cocida, adornados con pintura de vivos 
colores; fusiles de chispa, puñales, sillas de mon- 
tar y otros artículos de guarnicionero. Las muje- 
res tejen sus vestidos y los de la familia, albor- 
noces, jaiques, esteras, cestas, etc., con las bojas 
de los datileros; canastas con las ramas de las 
palmeras y con cañas. Los judíos fabrican artí- 
culos de plata maciza y de hierro, y aguardiente 
de dátiles. 

Los caminos propiamente dichos son descono- 
cidos en el Tafilete; el oasis está surcado de sen- 
deros cortados por arroyos ó canalillos estrechos, 
pero profundos, sobre los cuales se tienden tron- 
cos de palmera á guisa de puentes. Los caminos 
que conducen del Tafilete al interior de Marrue- 
cos son medianamente practicables en la zona 
llana, pero en las montañas (glau ) son muy pe- 
ligrosos; casi todos, de 1,50¡m. de auchura máxi- 
ma, están como suspendidos entre el flanco de la 
montaña y terribles precipicios, Las comunica- 
ciones comerciales son, pues, muy difíciles; el 
gobierno marroquí nada hace para mejorarlas ni 
pera defender á las caravanas de los ataques do 

as tribus rapaces, á pretexto de que si obrara de 

otro modo daría á las tropas europeas mayor fa- 
cilidad para penetrar en sus Estados. Sin embar- 
go, al Tafilete concurren las caravanas de Ar- 
gelia por el Figuig, del Tuat y del interior de 
Marruecos. Los principales artículos que se ex- 
portan son cueros, armas blancas y dátiles. De 
Fez, Mequinez y Marruecos llegan los productos 
marroquíes y los de procedencia europea, tejidos 
de algodón, especias, artículos de hojalata y 
alumbrado, te, sedas, paños, etc. 

De Argelia, por Ain-Sefra y Figuig, seimpor- 
tan también mercancías europeas. En Buam, 
centro del comercio del Tafilete, los principales 
almacenes pertenecen á mercaderes de las ciuda- 
des de Fez y Marruecos. Entre Buam y Risani se 
celebra un gran mercado tres veces á la semana. 
A este mercado, notable por las 150 ó 200 barra- 
cas de tierra que sirven de tiendas á los nego- 
ciantes, concurren los indígenas de las tribus 
del Sáhara y del S. de Marruecos, tales como 
los ait-alta, los dni menia y otros, Véndese 
allí bueyes, carneros, hermosos caballos de raza 
berberisca y de pura sangre árabe, asnos, mu- 
las, etc. También se encuentran, además de los 
cereales (maíz, trigo, cebada), & precios bastante 
elevados, toda clase de frutas y legumbres y ex- 
celentes dátiles, que se vendená 8 francos la čeli- 
sa, Ó sea la carga de una mula, 100 kilogs., poco 
más ó menos. Las monedas europeas de oro 
plata circulan por el Tafilete; no así las de bron- 
ce, reemplazadas por los fuses marroquíes, 10 
de los cuales equivalen á un sueldo. La moneda 
francesa tiene más valor que las demás monedas 
europeas, pues los indígenas que comercian con 
Argelia tienen que proveerse de aquellas mone- 
das, única que circula en los mercadosargelinos, 
Los cueros y las lanas se venden á precios muy 
bajos: una hermosa piel bien preparada no vale 
más de 4 francos; en cambio el azúcar, el café y 
el te alcanzan procios bastante elevados; un pi- 
lón de azúcar se vende en estos mercados á 2,50 
y 3 francos, y téngase presente que estos pilones, 
pequeños y de segunda calidad, no pesan más de 
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2 kilogramos; el te se vende á 6 francos la libra 
y á 5 francos la de café. También se encuentran 
en Tafilete especias, artículos de quincalla, te- 
jidos, armas, vidriado, ete. El comercio de es- 
clavos, llevados del Sudán por el Tuat, se reali- 
za en grande escala. Los mercaderes, antes de 
exponerlos á la venta, los engordan con cuzeuz 
de cebada y les enseñan Jos rudimentos del ára- 
be, pues son más estimados, y valen más por lo 
tanto, los que saben dicha lengua. Los precios 
ordinarios son: 300 francos por un niño, 400 por 
una niña, y de 500 á 1000 por una joven de quince 
á dieciocho años que no haya tenido hijos; las 
mujeres y los hombres que pasan de treinta y 
cinco apenas valen 80 6 100 francos. Todos estos 
negros abrazan sin dificultad alguna la religión 
musulmana, conservando, sin embargo, muchas 
de las extrañas supersticiones y costumbres de 
su país, que consisten en danzas grotescas al son 
de flautas de bambú y de los largos tambores 
baniara. Son muy desaseados, y van constante- 
niente cubiertos de parásitos; se les emplea como 
criados en las casas; muchos están castrados y 
sirven en los harenes de los grandes y de los 
cheurfa; la bárbara operación se practica cuando 
aún son jóvenes, y las 9 décimas parves sucum- 
ben. 

Los ksur, centros fortificados, están rodeados 
de una muralla de unos 2 m. de espesor y tienen 
casi siempre una altura de 10 á 15 m. Están 
construídos con una especie de tierra arcillosa 
mezclada con cal, y se encuentran algunos en 
buen estado. Los principales de estos centros son: 
Dar-el-Beida, Kdar, sit. en el confín N. del Ta- 
filete propiamente dicho. Este ksar, de unos 
2 kms.?, está habitado por filalas y cheurfas; en 
su interior hay un bonito jardín perteneciente á 
Mnlai-Bubeker, hermano del sultán. Cuenta de 
1000 á 1200 habits., y es uno de los mejor 
construidos del Tafilete. Su puerta de entrada, 
de 2,30 m. á 2,50 m. de altura y apenas 3 de 
anchura, deja mucho que desear; un hombre 
montado en un cabailo de buena alzada tiene 
que inclinarse sobre la silla para entrar. Otro 
ksar no menos importante, el Mulai- Abderrha- 
mán, sit. en El-Froc, al N.O. del oasis, ocupa 
la parte central de varios huertos y plantaciones 
de palmeras. Sus murallas, aunque antiguas, se 
hallan en buen estado. Este ksar es muy nota- 
ble por su puerta principal, cubierta de dibujos 
y de bizarras esculturas labradas en el muro mis- 
mo, lo que produce, al menos desde lejos, mara- 
villoso efecto; desde cerca se nota ya la tosque- 
dad del trabajo ejecutado en un muro de tierra 
apisonada. Lo pueblan cheurfas y filalas, en 
número de 60 á 70 familias. En El-Froc y El- 
Feida, en el ángulo N.O. del Tafilete, hay gran 
número de ksar. En El-Feida sobre todo son no- 
tables las aldeas, entre ellas un gran ksar cuyas 
murallas, de 10 m. de altura, están todas alme- 
nadas y guarnecidas de aspilleras. Este ksar per- 
tenece á los cheurfas uled -sidi-mussa. Los ksur 
de Abar, Abar Muley, Alí Cherif y Sidi-Abdul- 
Malek son poco populosos y nada notables. El 
de Abar-Muley Alí encierra, sin embargo, la 
tumba del famoso Cherif. No lejos de Abar, en 
el camino de Risani, hay otro ksar de construc- 
ción reciente: el palacio imperial de Tiremort 
levantado por el sultán Muley-Hassán en 1892- 
1893. La construcción, aunque de tierra, es ele- 
gante y sólida; el interior está cubierto de escul- 
turas en yeso y mosaicos. La armazón y la obra 
de carpintería están hechas con troncos de pal- 
meras. 

La población de Tiremort es poco más ó me- 
nos de 900 á 1 000 habits, Es el principal asien- 
to del caid, que depende del gobernador de Tafi- 
lete. Este reside en el ksar Muley-er-Rechid, de 
altas murallas y sit. en los Uled-Alima. A lo 
largo del muro, en la parte interior, hay muchas 
habitaciones rectangulares que sirven de alo- 
jemiento á los viajeros. En el fondo del patio 
interior se ve una tercera puerta defendida por 
una torrecilla; esta puerta conduce á las habita- 
ciones de Muley-er-Rechid, el gobernador gene- 
ral. Los otros centros, no menos importantes, 
son: el ksar Muley-Slimán y Muley-Ismail, en 
el camino de Risani, no lejos de la aldea do Abar. 
Buam y Risani son centros comerciales situados 
casi en el corazón del Tafilete. Risani, distante 
apenas de Buam una veintena de m., está sepa- 
rado de él por el camino que conduce á Muley- 
Assán Cherif y Tambzint, Los demás ksurs, me- 
nos importantes, son: Arhemuse, Muloy-Mo- 
hanimed, Uled-Alima, Uled-Amara, Tiromon, 
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etc.; los ksur árabes y las tiendas de los dui 
menias, que se encuentran sobre todo en la par- 
te de los Uled-Amara y de El-Rorfa. Los prin- 
cipales edifs, del Tafilete son: el palacio de Ti- 
remort, recientemente construído y destinado 
al califa (representante del sultán), y la casbah 
de Muley-er-Rechid. En el centro del oasis se 
encuentra Risadi, morada del bajá, caid del 
Maghzán y Buám (Abuam), centro habitado por 
los mercaderes del interior de Marruecos. Los 
morabitos más notables son los de Muley-Alí 
Cherif, enla aldea de Abar; de Muley-Hassán 
Cherif, en el centro de Tafilete, en el confín de 
la gran llanura arenosa; de Muley ó Sidi Mussa, 
en el cuartel de El Geda; Muley Abdul Naleo en 
el Dar-el-Beida, Muley-Slimán y Muley-Abde- 
rramán. Al S. de Buam se ven restos de una an- 
tigua c. que no puede indentificarse por falta de 
datos. Esta c., conocida en la comarca con el 
nombre de Medina-el-Amra (la ciudad llena), 
está sit. no lejos del Guadziz, en el confín sep- 
tentrional dela llanura central del Tafilete. Es un 
gran montón de ruinas de gran extensión, cuyas 
construcciones, á juzgar por algunos lienzos de 
muralla que aún subsisten, debían ser de ladri- 
llos, Al decir de muchos indígenas que han re- 
cibido esta tradición de sus antepasados. El- 
Medina fué una gran c., y muchos añaden que 
en su juventud tuvieron ocasión de retirar de va- 
rios lugares hierros y clavos extraordinariamente 
gruesos, de que se sirvieron Juego para la cons- 
trucción de nuevas viviendas, y aunque estos 
hierros estén enteramente cubiertos de orín les 
prestan grandes servicios. 

El oasis del Tatilete, no sólo tiene importancia 
por su extensión y comercio, sino también por 
serla cuna de la dinastía que actualmente reina 
en Marruecos. Hacia 1620, un árabe del Heyaz, 
Muley-Alí, descendiente directo de la familia 
del profeta, se estableció en el Tafilete, cuyos 
pobladores le eligieron por jefe. En la aldea de 
Abar fué enterrado, y sobre su tumba, lugar 
muy venerado en todo el Mogreb, se levantó 
una mezquita. Su hijo Muley-Rechid, aprove- 
chando las discordias civiles que afligieron al 
Imperio á mediados del siglo xv11, se apoderó 
del trono y tuvo por sucesor á su hermano Mu- 
ley-Ismael. A esta dinastía, llamada de los fila- 
la, filálides ó hasánidas, pertenece el actual sul- 
tán; so denomina filálida por ser oriunda del 
Tafilete; hasánida, por descender de Hassán, 
hijó de Alí, sobrino y yerno del profeta. 

Gobierna hoy el Tafilete Muley-er-Rechid, 
hermano mayor de Muley-Hassin. Goza de gran 
influencia en el país y tiene á sus órdenes un 
bajá del magzem (Admimstración militar), que 
recauda los impuestos de los filalas. A su vez 
este bajá manda á un caid, personaje notable 
del país, que reside en Tiremort y tiene por mi- 
sión recorrer las aldeas, percibir el diezmo de las 
cosechas, hacer cultivar las tierras del gobierno 
y mantener el orden de las tribus. Sin embargo, 
de hecho la mayor parte de los filalas son inde- 
pendientes y no pagan ningún tributo. 

Del Tafilete ha habido siempre pocas noticias, 
pues son muy contados los viajeros que han es- 
tado en él. En 1825 René Caillé estuvo algunos 
días en Gurlán, que era entonces la capital del 
Tafilete; el alemán Rohlfs penetró también en 
esta región en 1862 y 1864, y pudo visitar al- 
gunos populosos centros del oasis, Dar-el-Beida, 
Abuán y Risani; en 1883 el vizconde Carlos de 
Foucault pasó al N. del Tafilete por el M'Dagra 
Superior y el Gueris; y finalmente, del 10 al 29 
de septiembre de 1893 residió en el país el fran- 
cés Gabriel Delbrel, de quien son todos los da- 
tos que preceden, consignados en el Bulletin de 
la Societé de Geog. de París y en la Revista de 
Geografía Comercial (t. V). 


TAFILETEAR: a, Adornar ó componer con ta- 
filete. Dícese regularmente de los zapatos ó chi- 
nelas. 

TAFILETERÍA: f. Arte de adobar el tafilete. 

- TAFILETERÍA: Oficina donde se adoba. 

—TAFILETERÍA: Tienda donde se vende. 


TAFIRA: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Las Palmas, prov. de Canarias; 945 habits, 


TAFNA: Geog. Río de Argelia en la prov. de 
Orin, Nace al S. de Tremecén. unos 6 kms. al 
N. de Sebdú; corre al principio con corriente 
muy pronunciada çon dirección al S., pero se va 
volviendo al N.O., N.E. y N., y con curso muy 
tortuoso lega å la coniluencia del Misla, cuya 
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cuenca pertenece casi toda á Marruecos; pasa por 
los baños sulfurosos termales de Hammam.by. 
Gara, recibe el Iser occidental, cruza la monta. 
ña de Traras y desemboca en el Mediterráneo 

frente á la isla Rachgún, á los 150 kms. de cure 
so. Es el antiguo Siga, que bañaba la c. de este 
nombre, cap. del númida Sifax. El Tafna escé. 
lebre en la historia de Argelia por el tratado 
concluído en sus orillas el 30 de mayo de 1837 
entre el general Bugeaud y Abd-el-Kader, El 
valle del Tafna ofrece una vía natural á los pro- 
ductos de las ciudades de Tremecén y Lalla- 
Maghrnia, y bajo este concepto tiene cierta im- 
portancia. Desemboca el rio en una playa de 
1300 m. de long. de N.E. á S.O., completa. 
mente abierta á los temporales del O, y del N, 
Así que la mar rompe allí frecuentemente y las 
rompientes empiezan muy fuera á causa de los 
fondos de 5 á 6 metros que se encuentran en 
medio de la bahía. La barra está formada por 
bancos de arena, Esta posición marítima ha te- 
nido siempre cierta importancia, tanto por el 
valle que permite comunicar con el interior, co- 
mo por la isla Rachgún, que ofrece algún abrigo 
al cabotaje. A 4 kms. do la embocadura del río 
se encuentra Takeleri, emplazamiento de la an- 
tigua Siga ó Portus Sigensis. En el siglo x los 
árabes construyeron allí la ciudad de Archgún ó 
Rachgún, que fué destruída 300 años después 
por los bent-hillal. En fin, en 1835, cuando tu- 
vieron lugar las expediciones de Maskará y Tre- 
mecén, secrearon el establecimiento de Rachgún 
y el del Tafna. Muchos fuertes se levantaron so- 
bre las alturas que dominan la embocadura del 
río; los de Chausel, Rapatel y Mustafá ó Bel- 
Nessy, todos los que hoy están arruinados. En 
la llanura que se extiende al pie del último se 
verifica todos los Lunes un mercado árabe muy 
frecuentado; actualimente sólo hay algunas casas 
cerca del lugar de este mercado y un parador en 
el desembarcadero, extremidad N.E. de la bahía 
(Derrotero del Mediterráneo). 


TAFO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los espondilinos. Los caracteres más 
importantes de este genero de insectos son los 
siguientes: submenton provisto de un pedúnculo 
más ó menos distinto que lleva el labio inferior; 
e) menton transversal, redondeado en sus ángu- 
Jos y sinuado en su parte media por delante; el 
labio inferior compuesto de una parte basilar, de 
una parte fulcral, de una lengiieta membranosa 
desprovista de paraglosis; el último artejo de los 
palpos labiales triangular; los palpos maxilares 
de cuatro artejos; el labro generalmente soldado 
al epistoma; la cabeza finamente surcada entre 
Jos ojos y sus tubérculos anteníferos; frente muy 
corta, limitada por un profundo surco arqueado; 
las antenas un poco más largas que el cuerpo, 
muy robustas, glabras, mates, con el primer ar- 
tejo en forma de un cono invertido, el tercero 
un poco más largo que los siguientes, que son 
desiguales, y el último artejo apendiculado en su 
tercio terminal; los ojos medianamente granula- 
dos, su lóbulo inferior grueso; el protórax trans- 
versal, un poco deprimido, redondeado, desigual 
y con algunos pequeños tnbérculos sobre los la- 
dos; los élitros muy convexos, casi en forma de 
teja, mucho más largos que anchos, paralelos y 
redondeados por detrás; las patas muy largas; 
fémures lineales, los posteriores casi tan largos 
como los élitros; tarsos cortos, el primer arte- 
jo de los posteriores igual al segundo y tercero 
reunidos; el apéndice mesosternal ancho, trans- 
versal, cóncavo, declive por delante y truncado 
por detrás; el apéndice prosternal huy ancho, 
plano, cortado verticalmente y provisto de dos 

úbulos en su extremidad; el cuerpo corto, ancho, 
glabro y brillante. La especie tipo de este géne- 
ro esel Taphos aterrimus Pascoe, insecto de gran 
tamaño: su librea es de un negro intenso y bri- 
lante, excepto las antenas que son mates; sus 
élitros están cubiertos en su base de puntos muy 
gruesos, pero medianamente apretados y que aca- 
ban por desaparecer completamente en la extre- 
midad de estos Úrganos: sus larvas tienen la ca- 
beza algo invaginada en el protórax, mientras 
que los segmentos del cuerpo son blandos y de 
color blanco amarillento; la boca se compone de 
un labio ciliado por delante; de mandíbulas cor- 
tas, robustas y generalmente inermes en su la- 
do interno; de maxilas con un solo lóbulo ci- 
liado y que lleva palpos cilíndricos y de cuatro 
arlejos, y por fin de un labio inferior en donde 


TAFR 


se distinguen un menton carnoso, una lengüeta 
ciliada por delante y pequeños palpos de dos 
artejos, el último terminado por una seda; los 
estemmas, muy pequeños y en apariencia incom- 
pletamente organizados, varían de uno á tresen 
cada lado; de los tres segmentos torácicos, el 

rotórax es tan grande como los otros dos; los 
segmentos abdominalesson nueve, todos separa- 
dos y protegidos por encima y por debajo de 
placas córneas que llevan mamelones anchamen- 
te truncados; uueve pares de estigmas, el pri- 
mero situado sobre el mesotórax, los demás so- 
bre los ocho primeros segmentos abdominales y 
más cerca de la región dorsal que de la ventral. 
Estas larvas viven en las ramas de los vegetales 
leñosos; unas están siempre por debajo de la 
corteza de los árboles, y otras penetran hasta la 
medula de estos árboles. Cuando llega el mo- 
mento de la metamorfosis, verifican ésta ence- 
rrándose en un capullo con el detritus que en- 
cuentran en sus galerías; las ninfas son notables 
por las espinas que poseen en su cuerpo. 


TAFÓN: m. Concha purpurina. 


TAFORÓ (Fraxcisco De PAULA): Biog. Pre- 
lado y escritor chileno, N. en Valparaíso en 1817. 
Hizo sus estudios en el convento de Dominicos 
de Santiago de Chile y en el Seminario Conci- 
liar de la misma ciudad. Ordenado de sacerdote, 
verificó misiones algún tiempo en el Norte de la 
República en unión de otros eclesiásticos. Resi- 
dió, no por largo período, en la ciudad de Copia- 
pó, donde dejó no pocos recuerdos de sn perma- 
nencia, pues fundó una casa de ejercicios, te- 
construyó la iglesia y convento de San Francis- 
co, y abrió un colegio para dar educación gratui- 
ta á las clases pobres. Nombrado más tarde pá- 
rroco y vicario de la misma ciudad, desplegó en 
el ejercicio de sus funciones un celo y desprendi- 
miento dignos de elogio, Ocupó más tarde la silla 
episcopal de La Serena, territorio en el que fundó 
un Seminario Conciliar, en el cual ejerció el pro- 
fesorado. Residía de nuevo en Santiago de Chile 
cuando fué elegido (1847) individuo de la Uni- 
versidad, y escribió un Compendio de Historia 
sagrada, que se adoptó para la enseñanza en los 
colegios de la República. Fundada la Sociedad 
de Instrucción Primaria figuró entre los indivi- 
duos de su junta directiva, y compuso para sus 
escuelas un Catecismo de la doctrina cristiana, 

ue ha sido traducido al francés y reimpreso en 

arís. Como diputado tomó asiento (1849) en el 
Congreso nacional. Llamado más tarde á la ca- 
tedral de Santiago, en ella poseyó varias digni- 
dades, entre las que se contó la de tesorero, que 
aún poseía en 1875, Su fama de orador sagrado 
fué grande en Chile. Dejó igualmente muy bue- 
nos recuerdos como predicador en España y en 
el Perú. En España improvisó un día un'elo- 
cuente sermón ante un escogido auditorio, y en 
el Perú logró sofocar con sus palabras una lucha 
fratricida, obteniendo después indulgencia para 
los rebeldes. Desempeñó muchos cargos y comi- 
siones; pero donde acaso trabajó más fué en la 
Sociedad de Instrucción Primaria y en la Junta 
de Beneficencia. 


TAFOZOUS: m. Zool. Género de mamíleros del 
orden de los quirópteros, familia de los embalo- 
méridos, que se distinguen por presentar los si- 
guientes caracteres: dientes 


+ Cc. > p -j= m3; 
orejas medianas y unidas; una cavidad en la 
frente al nivel de los ojos; el dorso de las narices 
largo, cónico y cóncavo por encima; aberturas 
nasales con una válvula; cola Jarga, delgada y 
muy visible, pasando con mucho de la membra- 
na interfemoral, enyo borde posterior es recto y 
truncado. 

La especie tipo de este género es el Taphozcus 
perforatus, que habita en Africa, siendo nuty co- 
mún en el Egipto y la Nubia. Su longitud total, 
contándose por una mitad de ella la cola, que es 
muy larga y delgada, es de 10 centímetros. Su 
pelo es liso, largo y espeso, y presenta un color 
gris ceniciento; las alas abiertas miden entre 
sus puntas unos 20 centímetros, y la cola, com- 
puesta de 11 vértebras, sobresale mucho de la 
membrana interfemoral. V. Rixoromo, 


, FAFRENT: Geog. Grupo montañoso de la pro- 
vincia de Constantina, Argelia, sit, al S.F, de 
Ain-Beida. Unese por el S.S.O, al Aures por el 
Chettaia y el Yafía, Sus aguas se dividen entro el 
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Guad-Nini, tributario del Guerah-el-Tharf, lago 
salado, sin afi., y el Meskiana, una de las cabezas 
del Guad-Mellegue, brazo del Meyerdah. Tiene 
de 1280 á 1397 m., de alt. 


TAFRIA (del gr. ragpela, foseta, hoyito): f. 
Zool, Género de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los carábidos, tribu de los an- 
comeninos. Este género se distingue por ofrecer 
los caracteres siguientes: menton grande, pro- 
fundamente escotado, provisto de un fuerte dien- 
te bífido; la lengiieta un poco estrechada en su 
parte media y ligeramente redondeada en su ex- 
tremidad; el último artejo de los palpos labiales 
fuertemente securiforme y truncado un poco 
oblicuamente en su extremo; las mandíbulas 
poco salientes, algo arqueadas y agudas; el la- 
bro transversal y entero; la cabeza ovalada y li- 
geramente estrechada por detrás; los ojos muy 
grandes y poco salientes; las antenas filiformes, 
de una longitud por lo menos igual á la mitad 
del cuerpo, con el primer artejo grueso, cilíndri- 
co, el segundo corto, el tercero un poco más lar- 
go que los siguientes, que son casi iguales; el 
protórax un poco más largo que ancho, ligera- 
mente estrechado en la base, un poco redondea- 
do en sus lados y con sus ángulos posteriores 
completamente borrados; los élitros más anchos 
en su base que el protórax, muy largos y casi 
paralelos; las patas medianas; tibias espinosas; 
tarsos glabras por encima, y los cuatro posterio- 
res surcados en el borde extremo; los tres prime- 
ros artejos de los anteriores muy ensanchados en 
los machos y triangulares, más largos que an- 
chos, y casi iguales en longitud; el cuerpo más 
ó menos alargado y atenuado en sus dos extre- 
midades. 

Este género no contiene otra especie que la 
Taphria vivalis Illiger, pequeño insecto negro, 
con las patas Jeonadas, y que se encuentra en toda 
Europa y partes occidentales de Asia. Este in- 
secto vive particularmente en los bosques y mon- 
tañias, debajo de las piedras, de los musgos y 
troncos de los árboles caídos; su marcha es muy 
ágil, y casi nunca se le encuentra solo, sino en 
grupos más ó menos numerosos, que van en busca 
de provisiones. 


TAFRINA;: f. Bot, Género de plantas ( Taphri- 
na) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Discomicetos, y cuyas especies viven pará- 
sitas sobre las hojas y frutos de los vegetales, y 
alguna vez también sobre el mantillo, Su mice- 
lio está dividido en ramas irregulares con tabi- 
ques transversales numerosos y bastante gruesos, 
y sobre él nacen las ascas sin formarse sobre re- 
ceptáculos esporíferos. Las especies que viven 
sobre las hojas ocasionan engrosamientos hue- 
cos ó inflados producidos por el micelio, que se 
extiende por todo el tejido celular de los órganos 
atacados por la enfermedad, prolongándose des- 
pués á través de la epidermis, y ramificándose 
luego entre ésta y la cutícula, formando una red 
compacta cuyas mallas son escasamente doble 
más largas que anchas. Después crecen perpen- 
dicularmente formando cilindros pequeños, los 
cuales levantan la cutícula y concluyen por des- 
garrarla. Cada uno de estos cilindros, abundan- 
temente provisto de protoplasma, continúa des- 
pués por crecimiento originando una teca, la 
cual contiene ocho esporas unicelulares que son 
expulsadas por el ápice en su madurez, Estas 
esporas, cultivadas en agua ó en nna disolución 
diluída de azúcar, presentan una germinación 
especial al cabo de unos treinta ó treinta y cinco 
minutos, y dan lugar á la formación de otra cé- 
lula de forma y tamaño semejante que al fin se 
separa de la célula madre mediante un tabique, 
y las cuales se multiplican por gemación como 
la levadura de cerveza. 

Su especie más notable es la Taphrina aurca 
Tul., la cual ataca especialmente á las hojas y 
frutos de los chopos comunes. 


- TAFRINA: Bot, Género de plantas (Taphri. 
na) perteneciente al tipo talofitas, clase algas, 
orden cloroficeas, familia Cenobiáceas, cuyas cs- 
pecies habitan en las aguas dulces, y so carac- 
terizan por estar formadas por individuos $ eé- 
lulas generalmente cilíndricos, verdes, solitarios 
al principio y asociados después en número va- 
riable, formando series lineales con angostamien- 
tos marcados entre cada dos individuos. 


TAFRÓCERO ¿del gr. ragpós, espesor, y képas, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos del orden 
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coleópteros, familia bupréstidos, quese distingue 
por ofrecer los caracteres siguientes: lóbulo in- 
terno de las maxilas pequeño y en forma de trián- 
gulo agudo ó lanceolado; el lóbulo externo tiene 
la forma de una lámina ancha y redondeada en 
su extremidad; palpos maxilares de tres artejos, 
el primero muy pequeño, como el de los labia- 
les; labro generalmente transversal y ligeramen- 
te escotado; cabeza pequeña, más ó menos salien- 
te, ordinariamente no surcada; epistoma muy 
estrechado en su base y escotado por delante; 
las antenas se reciben, durante el reposo, en los 
surcos marginales del protórax, son cortas, con 
Jos artejos primero y segundo gruesos, y los úl- 
timos brevemente dentados en sierra; ojos me- 
dianos, poco salientes y laterales; protórax cor- 
to, más ó menos trapeciforme; escudo triangu- 
lar; élitros de forma variable: epipleuras muy 
estrechas ó no suelen existir más que en la base 
de estos órganos; posteriormente están limitadas 
por un seno más ó menos marcado; patas cortas 
y contráctiles; fémures acanalados por debajo; 
tarsos unas veces libres, otras recibidos en un 
surco del borde externo de las tibias, con los 
artejos primero y cuarto iguales, el quinto cor- 
to: metasternón diversamente escotado por de- 
lante; prosternón ancho y truncado anteriormen- 
te; cuerpo cuneiforme, elíptico-ovalado ó casi 
orbicular, 

La larva de estos insectos presenta la cabeza 
algo separada del protórax y lleva en cada lado 
un ojo reniforme; el protórax es sensiblemente 
más corto y más estrecho que el mesotórax. A 
partir de este último hasta la extremidad del 
cuerpo, todos los segmentos van estrechándose 
gradeimente y con rapidez; son además redon- 
deados y separados por profundas incisiones so- 
bre los costados. Cada uno de ellos está provis- 
to, tanto por encima como por debajo, de un 
escudo córneo y de dos verrugas laterales y ci- 
liadas. Pero el carácter más notable de esta lar- 
va consiste en la presencia de las patas, que es- 
tån muy separadas en su punto de arranque y 
compuestas de dos artejos, de los que el último 
está provisto de una uña córnea. Esta larva roe 
el parénquima de las hojas, y cuando el momen- 
to de transformación ha llegado sufren el cambio 
en ninfa en una celdilla situada á mucha pro- 
fundidad, para preservarse de las influencias at- 
mosféricas, 

En el estado adulto estos insectos son muy 
bonitos, de pequeño tamaño; viven sobre las 
flores y se les encuentra también sobre las hojas. 
Su marcha es muy lenta, pero en las horas del 
sol despliegan en su vuelo y en todos sus movi- 
mientos mucha vivacidad. Cuando se les quiere 
coger déjanse caer y simulan la muerte durante 
algún tiempo. El Taphrocerus alboguttala Man- 
nerh. es el tipo de este género, que vive profu- 
samente en la América de] Norte, pero en las 
regiones más cálidas de esta parte del Nuevo 
Mundo. 


TAFROS: Geog. ant. C. de la Sarmacia euro- 
pea, hoy Perekop. || Nombre antiguo del Estre- 
cho ó Bocas de Bonifacio, 


TAFROSPERMO (del gr. rágpos, foseta, y arrép- 
pa, semilla): m. Bot. Género de plantas (Ta- 
phrospermum ) perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, tribu de las sisimbriéas, cuyas espe- 
cies habitan en la región del Altay, y son plan- 
tas herbáceas perennes, muy lampiñas, con as- 
pecto semejante al de la coclearia, con los tallos 
tendidos, filiformes; hojas numerosas aproxima- 
das, casi carnosas, esparcidas, pecioladas, elípti- 
cas ó casi orbiculares, generalmente enteras; flo- 
res axilares, solitarias, pediceladas, pequeñas, 
de color blanco ocráceo, con los pedicelos filifor- 
mes, más cortos que los pecíolos; cáliz de cuatro 
sépalos patentes é iguales en la base; corola de 
cuatro pétalos hipoginos, unguiculados y enteros; 
seis estambres hipoginos, tetradínamos y sin 
dientes; estigma sencillo; silicua bivalva, corta, 
aleznada, casi tetrágona, algo acorazonada en la 
base, con las valvas brillantes, apenas aquilla- 
das, trinerviadas, y el tabique hialino, sin ner- 
vios, con las placentas dorsales é incluídas; se- 
millas poco numerosas, uniseriadas, colgantes, 
desprovistas de aleta marginal y con los funícu- 
los libres y aleznados. 


TAFT: Geog. C. del dist. de Yezd, prov. de 
Irak-Ayemi, Persia, sit, al N. del monte Chir- 
koh de la cordillera del Kohrud; 5500 habits. 
Es una de las cap. de los giiebros, que son en 
número de 1000, casi todos agricultores, Bazar 
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con cúpula, como casi todas sus casas; mausoleos 
con inscripciones. Famosas alfombras de varios 
colores. 


TAFULLA: f. ant, TAHULLA. 
TAFUR: m. ant. TAHUR. 


-Tarur (PEDRO): Biog. Viajero y escritor 
español. Vivía en la primera mitad del siglo xv. 
Fué familiar del rey de Castilla Juan II, y desde 
1435 hasta 1439 viajó por Italia, Judea, Chipre, 
Egipto, Rodas, Frigia, Grecia, Tartaria, Suiza, 
Alemania, Flandes y Borgoña. Después escribio, 
si no lo había hecho durante sus viajes, la rela- 
ción de éstos, resultando su trabajo una obra 
de verdadero interés, ya por ser de las pocas de 
su clase que se redactaron en aquella época, ya 
por las curiosas noticias que encierra. Este li- 
bro, tan raro como curioso, se titula Andanças 
é viajes de Pero Tafur por diversas partes del 
mundo avidos, y fué publicado (Madrid, 1874, 
en 8.°) formando parte de la Colección de libros 
raros 6 curiosos que costean varios bibliófilos, 


TAFUREA (del ár. taifuría, gran plato): f. 
Embarcación chata y sm quilla, que sirve para 
embarcar y conducir caballos; es como un cajón 
largo, en cuyos lados más cortos se le termina 
por tajamares iguales, de modo que puede decirse 
que no tiene popa, sino dos proas iguales, pu- 
diendo, por lo tanto marchar tan pronto en uno 
como en otro sentido; es suficientemente pro- 
fundo para que á lo más lleguen las caballerías 
con el pecho por encima de la cruz á la borda, y 
lleva varios argollones para sujetar los ramales 
de las caballerías transportadas, que van miran- 
do á las banilas, ó sea á babor y estribor, y en 
los triángulos, por los tajamares, lleva unos ban- 
cos para los tripulantes; generalmente tiene que 
ir sirgada por otras caballerías (V. Srrca) ó 
atoada por un cable, que unido á las puntas de 
los tajamares se cierra sobre sí mismo, después 
de haber pasado por los cajeros de dos poleas 
colocadas en puntos fijos en ambas o1illas de un 
río ó corriente que se desea cruzar; algunas ve- 
ces, sin embargo de las malas condiciones ma- 
rineras de esta clase de barcazas, se conducen á 
remo, prefiriéndose, siempre que el poco fondo 
de la corriente ó las condiciones de las márgenes 
lo permitan, arrastrarla los conductores, empr- 
jándola con bicheros que por la parte de popa 
manejan los barqueros, en tanto que por la de 
proa otro conductor con un bichero va dirigien- 
do la marcha; los bicheros que para esto se em- 
plean son largos palos con punta y gancho de 
hierro en un extremo. 


TAFURERÍA: f, ant, TAHURERÍA. 


TAGABALOYES: m. pl. Etnog. Indígenas de 
la isla de Mindanao, Filipinas. En e) mapa del 
P. Murillo se ve una inscripción, según la cual 
los tagabaloyes ocupan el territorio al O. de Ca- 
raga y Bislig. También hay autores ingleses que 
tratan de esta tribu, y el alemán Waitz habla 
del color muy claro de su piel. El Sr. Más los 
Mama ¿gorrotes, y hay autores que aseguran que 
los tagabaloyes son mestizos de indios y japone- 
ses. Todo esto es un mito ó leyenda fabulosa, 
porque no hay tal raza, siendo tagabaloyes la 
sntigua denominación de los mandayas ó de los 
tagabelíes (F. Blumentritt). 


TAGABAWAS ó TAGABAHUAS: m. pl. Etnog. 
Indígenas de Mindanao, Filipinas. Según el via- 
jero francés Dr, J. Montano, es una raza proce- 
dente de la mezcla de hagobos, manohos y taga- 
caolos. Las tribus de ésta poco numerosa y muy 
degradada raza, están esparcidas por ambos lados 
del seno de Dávao, especialmente en las cerca- 
nías del río Hijo. Quizás los tagalawas de Mon- 
tano son idénticos álos tagabaloyes ó tagbalvoys 
(F. Blumentritt). 


TAGABELÍES: m. pl. Elnog. Raza malaya de 
Mindanao; ocupa el territorio entre la laguna de 
Bulúan y la bahía de Sarangani. Son infeles 
muy belicosos, pero no ofensivos. Como se lla- 
man también tega-bulú, es de suponer que pueda 
derivarse su nombre de la laguna de Bulú-an, lo 
mismo que el de los buluanes ó bilanes (E. Blu- 
mentritt). 


TAGAC: m. Zool. Nombre vulgar con que en 
Filipinas se designa al Bubulcus coromanda 
Bodd., ave del orden zancudas, familia ardeidas, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
plumaje de color blanco brillante, con la parto 
superior de la cabeza adornada de largas plumas 
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de un rojo de orín, lo mismo que la anterior del 
pecho y lomo; el ojo es amarillo claro; la línea 
pasoocular y los párpados de un amarillento 
verdoso; el pico de un tinte naranja; los tarsos 
de un amarillo rojizo; estos últimos son pardus- 
cos en los individuos pequeños. El Zagac mide 
0,52 de largo por 05,66 de punta á punta de 
ala; ésta tiene 0,25, y la cola 02,09, La hembra 
es más pequeña, 

Los Zagac se encuentran desde la costa hasta 
lo alto de las montañas, aunque siempre cerca 
del agua. Algunas especies parecen preferir el 
mar, otras los ríos y varias Jos pantanos; las 
hay que buscan los lugares descubiertos, mien- 
tras que las demás viven en los bosques y las 
espesuras. 

Los usos y costumbres de los Tagae no son los 
más á propósito para agradar; estas aves pueden 
intoresar, pero jamás inspirar aprecio. Los nu- 
merosos nidos ó agrupaciones que forman ofrecen 
un curioso espectáculo, pudiendo ser objeto de 
muchas observaciones, mas no tienen gran atrac- 
tivo. Estas aves podrán tomar las posturas más 
extrañas, sin ser ninguna graciosa; no les falta 
agilidad, pero sus movimientos, comparados con 
los de otros ardeidos, nos parecen pesados y tor- 
pes, rellejándose en ellos sus costumbres. 

Su andar es lento é inquieto; su vuelo, aun- 
que no pesado, es uniforme y suave, y no se pue- 
de comparar con el de la cigiieña ni el del ibis. 
Trepan á lo largo de las cañas y por los árboles, 
pero can evidente torpeza; también nadan, mas 
de tal modo que no puede uno menos de reirse 
al verlas, Su voz consiste en un chirrido des- 
agradable ó aullido sonoro; el grito de los pe- 
queños se reduce á un cacareo insufrible. 

De todos los sentidos el de la vista es el más 
perfecto; sus ojos, hermosos y de color claro, 
tienen cierta expresión de astucia, expresión que 
corresponde á los usos de los Zagac. De todas las 
aves de los pantanos éstas son las más odiosas y 
malignas. Suelen vivir en grandes bandadas, sin 
ser por ello sociables. Temen á los animales más 
fuertes, á los cuales evitan emprendiendo la fuga 
ú ocultándose; muéstranse por el contrario fero- 
ces y sanguinarios con los seres débiles. Al'mén- 
tanse sobre todo de peces; las especies pequeñas 
son principalmente insectívoras; pero tanto para 
éstas como para las grandes es buena toda presa 
de que se pueden apoderar. Comen asimismo ma- 
míferos pequeños, avecillas, reptiles de toda 
especie (excepto, acaso, los sapos), moluscos, gu- 
sanos y crustáceos. Sus largos dedos y su ligero 
cuerpo les permiten andar sobre el fango más 
fluido, y registrar todas las corrientes y sorpren- 
der así su presa. Con el cuello encogido, la ca- 
beza apoyada sobre las espaldillas y la mandí- 
bula inferior sobre la parte anterior de aquél, 
penetran en el agua, avanzan lenta y silenciosa- 
mente, prestando atento oído å todos los rumo- 
res que se producen, escuchando con desconfian- 
za; inspeccionan la corriente, y de pronto, rápi- 
dos como el rayo, tienden el cuello y atrapan con 
el pico la presa. Algunas veces se ve á un Tagac 
permanecer varios minutos inmóvil en el mismo 
lugar; diríase que está ensimismado y que le es 
indiferente cuanto le rodea; se le creería sumido 
en el sueño más profundo; pero si se asoma un 
pez, un reptil acuático, un pequeño mamífero ó 
un ave, el pico del Tagac traspasa en el acto la 
presa. Semejante acometida se parece ú la de las 
serpientes venenosas; ejecútase con la misma se- 
guridad, prontitud y astucia. 

De este modo también se defienden los tagac 
de sus adversarios; huyen para escapar de la per- 
secución, pero si se les acosa de cerca revuélven- 
se y dirigen furiosos picotazos Á los ojos del que 
les da caza; son verdaderamente peligrosos. 

Todos los tagac anidan juntos, no sólo con sns 
semejantes, sino también con otras aves. Sus 
nidos son grandes y de tosca construcción; los 
más están situados en los cañaverales, Las pos- 
turas constan de trea á seis huevos nnicoloros, 
de un tinte blanco ó azul verdoso; sólo cubre la 
hembra, encargándose el macho de alimentarla. 
Los pequeños no salen del nido hasta que pue- 
den volar; cuando se sirven ya do sus alas, los 
padres les dan de comer durante algún tiempo y 
los abandonan después. 

En dicho país no es raro encontrar colonias 
do ardeidos en los que abunda el tagac, 

De vez en cuando le ocurre å un aficionado 
criar ardeidos, y entonces le es fácil observar 
bien las singulares posturas que toman estas 
aves. Se acostumbran ú entrar, según dice Brel 
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«en su pajarera y salir de ella para buscar por 
sí mismos el alimento; pero recrean muy poco, 
Las únicas especies que se podrían elegir para 
el objeto son las pequeñas de plumaje brillante 
y éstas son extrañas para nosotros; sólo se las vo 
en los jardines zoológicos, dondese ha consegui. 
do varias veces que se reproduzcan. » 


TAGACAOLOS: m. pl. £tmog. Pueblo malayo 
de Mindanao. Sus rancherías están esparcidas 
por ambos lados del seno de Dávao. Son infieles 
muy valientes. Una tribu de tagacaolos degene- 
rados que vive en los altos del monte Baguimi- 
tan se llama Loac. Su nombre taga-ca-olo quiere 
decir habitante de la cabeza ú urigen de los rios 
(F. Blumentritt). 


TAGAI: Geog. Isla del Archip. Marshall, Mi- 
cronesia, Oceanía. V. RADACK. 


TAGAL ó TEGAL: Geog. Prov. ó residencia de 
la costa N. de Java, Indias holandesas, limitada 
al O. por la prov. de Cheribón, al S, por la de 
Banyumas, al E. por la de Pekalongán y al N. 

or el Mar de Java; 3782 kms.? y 1060000 ha- 
itantes. 


. TAGALÁN: Geog, Pueblo de la prov. de Cåpiz, 
isla de Panay, Filipinas; 3052 habits. 


TAGALO, LA: adj. Dícese del individuo de una 
raza tenida por de las aborigenas de Jas islas 
Filipinas, U. t. e. s. 


z TacaLo: Perteneciente ó relativo á los ta- 
ga 08. 


-Tacalo: m, Ling. Háblase este idioma, que 
es el más extendido entre los naturales de Filipi- 
nas sometidos al dominio de España, en las pro- 
vincias de Tondo, Bulacán, Bataán, Batangas, 
Laguna, Nueva Ecija, Tayabas, Cavite, Mindoro 
y Zaambanga. También se habla en las islas Ma- 
rianas, å donde le llevaron Jos deportados, Tiene 
sílabas breves y largas, no tan marcadamente co- 
mo en castellano, y breves sostenidas y largas sos- 
tenidas. El alfabeto se compone de Jas letras si- 
guientes: á, b, c,d,é, g, k, i; 1, m, n, gn,6, p, q, 
7, s, t, u, y. Las vocales son cinco en la escritura, 
pero en la pronunciación puede decirse que son 
tres, , e, 4, pues confunden los naturales con mu- 
cha frecuencia la e con la 2, la o con la «w, y vice- 
versa: éstas, al parecer confusiones de vocales, son 
unos diptongos propios de este idicma, porque 
en realidad el ofdo más atento apenas podrá dis- 
tinguir en muchos casos si pronuncian e ó 2, o ó 
t. La c solamente sirve para las vocales a ó e, y 
las palabras que empiezan con e ți, tomadas del 
castellano, las pronuncian con s; la letra ch, que 
no existe, se sustituye con las, y la f con la p. 
La d en principio de dicción suena como en cas- 
tellano, pero en medio se convierte en r suave; 
la gn, propia de este idioma, es sumamentg difí- 
cil de pronunciar por el europeo, consiguiéndolo 
haciéndola nasal; la g tiene fuerza de A algunas 
veces; la r en fin de dicción suena como d; la z 
hace s. Las ligazones son muy frecuentes y con- 
tribuyen poderosamente á hacer el idioma más 
dulce y agradable; pueden reducirse á cuatro: 
la primera, g, quesirve para ligar el término que 
acaba en n; la segunda en 29, que sirve para 
unir las palabras que acaban en una sola vocal; 
la tercera es ne, que sirve para enlazar la pala- 
bra cuando termina en dos vocales ó en conso- 
nante, exceptuando la z, que pide sólo g; y la 
cuarta ay, que sirve para ligar el nominativo de 
persona que hace ó que padece con el verbo que 
le sigue. Existen multitud de partículas que 
prestan un gran servicio, y que son nn verdade- 
ro tesoro de este idioma, pues con ellas antepmes- 
tas, interpuestas ó pospuestas, se dan á una 
misma palabra diversas significaciones. Las sín- 
copas, ó supresión de ciertas letras, se usan mu- 
cho y tienen cierta elegancia. 

En el idioma tagalo todos los nombres propios 
de personas ó de animales tienen artículo y se 
declinan, habiendo seis casos; no hay artículo 
para el plural y se hace con la partícula magna, 
que hace plural lo mismo ú los nombres propios 
que á los apelativos y verbos, Los sustantivos 
son invariables en el gónero como en los casos; 
la misma terminación sirve para el masculino 
que para el femenino; cuando se habla de seres 
animados y se quiere expresar el sexo, se uno al 
nombre la palabra /alagui, macho, para el mas- 
culino, y babager, hembra, para los femeninos, 
enlazándolos por medio de la ligazón üg ó na. 
Los pronombres personales tienen dos genitivos, 
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los primeros de los cuales se anteponen y los se- 
undos se posponen al nombre ó verbo que los 
acompaña. Los adjetivos se forman con la partí- 
cula ma añadida á la raíz, y se unen å los nom- 
bres mediante las ligazones; no obstante, hay 
algunas raíces que de suyo son adjetivos, 

Aunque el verbo sustantivo ser no tiene sig- 
nificación propia en el idioma tagalo, se suple, 
sin embargo, con las mismas partes de la ora- 
ción. Muchas veces parece que se expresa con la 
conjunción ay, aunque en realidad no sea así, 
porque aquella conjunción no es más que un 
modillo particular del idioma. No son en éste 
muchas las raíces que por sí solas tengan fuerza 
de verbos; aunque hay varias que se nsan ordi- 
nariamente en imperativo para dar más energía 
á la expresión, hay algunas, aunque pocas, que 
sin variación se unen en todos los tiempos, po- 
niéndose el agente en nominativo ó genitivo, 
según lo pida la raíz. En cambio todas las raíces, 
ya simples, ya compuestas, muchos sustantivos 
y adjetivos, parté de los adverbios y hasta al- 
gunos pronombres, conjunciones é interjeccio- 
nes, pueden convertirse en verbos y son suscep- 
tibles de conjugarse con el auxilio de algunas 
partículas. Toda palabra convertida en verbo 
puede ser conjugada por activa ó por pasiva. El 
idioma no tiene más que seis tiempos, pero de 
éstos salen toros los demás, La mayor dificultad 
que se encuentra es el buen uso de Jos tiempos 
en el modo subjuntivo y condicional, porque 
como el idioma carece de muchos tiempos, es 
difícil dar la verdadera significación con el mo- 
do indicativo solamente, que es el único que 
existe en la lengua; por eso se hace preciso usar 
partículas que expresen aquellos modos, aunque 
aun así, se halla muy distante de la exactitud 
del tiempo que marca la lengua castellana, En 
tagalo se usa elegantemente de unos tiempos 
por otros, y del presente se hace uso algunas 
veces por el pretérito, Existen 16 conjugaciones, 
aun cuando pueden reducirse á menos, por ha- 
larse muchas compuestas de otras por medio de 
partículas que dan å los verbos distintas signifi- 
caciones. 

La lengua tagala es clara, rica, elegante, me- 
tafóvica y poética, prestándose mucho á la im- 
provisación, en la que se distingue por modo ex- 
traordinario el genio del país. Su dificultad se 
expresa diciendo que para aprenderla se necesi- 
ta un año de arte y dos de balsaque, esto es, uno 
de gramática y otro de ejercicio y práctica, pues 
se llama balsaque el ceñidor que llevan los indí- 
genas de las montañas. En tagalo se han publi- 
cado obras en prosa y en verso, entre ellas tra- 
tados sagrados, odas, poemas y tragedias que 
han sido impresas en Manila. 


—'PaGaLo: Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden de los tetrabranquios, fa- 
milia de los solénidos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: animal marino 
con el manto muy grueso por delante; los sifones 
grandes, unidos en casi toda su longitud y no 
retráctiles por completo en la concha; el orifi- 
cio anal os liso; el pie enorme; los palpos estre- 
chos y triangulares; las branquias largas, estre- 
chas, desiguales y prolongadas en el sifón bran- 
quial; la concha muy sólida, muy alargada trans- 
versalmente, con la superficie estriada concén- 
tricamente: los bordes dorsal y ventral casi pa- 
ralelos; el seno paleal muy profundo; el ligamen- 
to saliente é inserto sobre una ninfa elevada; 
impresión paleal profundamente sinnosa: impre- 
siones del pie confluentes con las de los aductores 
de las valvas; la lengüeta paleal confundida; la 
charnela es normal; la superficie interna de la 
concha no es nacarada. Este género contiene va- 
rias especies, repartidas por el Senegal, costa O. 
de América, Antillas y el Perú. El tipo del gé. 
nero es el Zagalus Caribarus Lamark. 

—Tacatos ó Tacáron: pl. Etnog. Pueblo ma. 
layo de Filipinas. Habita las prov. ó dist. de 
Manila, Cavite, Batain, Bulacán, Batangas, In- 
fanta, Laguna, Mindoro, Tayahas, Zambales, 
Nueva Ecija, Isabela y Príncipe. Son cristianos, 
así como los hisayas €'ilocanos, y los más impor- 
tantes representantes de la raza malaya de Fili- 
pinas, tanto por su número cuanto por su inte- 
igoncia, civilización ú ilustración. Se calcula 
que son 1250 000, 


. FAGAMANENT: Geog. Ayunt. formado por la 
iglesia y casas de este nombre y varías alquerías, 
p. i. de Granollers, prov, y dióc, de Barcelona; 
297 habits, Sit, en el Montsény, cerca de Vall- 
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cárcara, Terreno montuoso por el que pasa la 
riera del Congost; cereales, vino, aceite, horta- 
lizas y frutas. 


TAGANAÁN: Geog, Pueblo del dist. de Suri- 
ga0, Mindanao, Filipinas; 1997 habits. 


TAGANANA: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Santa Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 720 
habits. 


TAGANGA: Geog. Sección de la c. de Santa 
Marta, correspondiente á la prov. de este último 
nombre, en el dep. de Magdalena, Colombia, si- 
tuada en la costa del Atlántico, con buen fon- 
deadero; á lines del siglo xviij se gobernaba por 
un Cacique, y anteriormente había sido muy po- 
blado; hasta hace muy pocos años figuraba como 
pueblo, aunque de escaso número de habits, 


TAGANROG: Geog. C. y puerto comercial, ca- 
pital de círculo del Territorio de los Cosacos del 
Don, Rusia, sit. en un cabo del litoral N. del 
Golio de Taganrog y en el ferrocarril de Rostof- 
sobre-el-Don å Jarkof; 55000 habitantes. Fun- 
diciones de sebo; lab. de curtidos, cigarros, et- 
cétera. Pesquerías y salazones. Gran puerto co- 
mercial, el más importante dle los del Mar de 
Azof, si bien à causa de su escaso fondo no pue- 
den llegar á él los buques de mucho calado; se 
están realizando obras de gran consideración 
para aumentar la profundidad y construir nue- 
vos muelles. La población está bien construída, 
con grandes plazas y buenas calles. Los mejores 
edifs, son la catedral, el convento griego de Je- 
rusalén, el teatro, la Bolsa y el palacio imperial, 
con una capilla en el sitio en que murió Alejan- 
dro I en 1825. En los alrededores hay buenos 
paseos y parques, y un jardín público en el in- 
terior. El agua potable es mala, pues los que no 
pueden pagarla tienen que usar la del golfo, que 
en ciertas épocas es salobre. El Golfo de Tagan- 
rog es la extremidad N.. del Mar de Azot, y 
tiene 140 knis. de largo por 20 á 45 de ancho. 


TAGANT: Geog. Región del Sáhara occidental, 
sit. entre los 18 y 20° lat, N. y los 5° 59 y 
7° 59 long. O. de Madrid, comprendida entre el 
Adrar al N. y N.O , el Tiagane al O. y los Mo- 
ros Duaich al 5.0, Es país de mesetas, con algu- 
nos picos, cortadas por yalles arenosos, algo cul- 
tivados merced á las aguas de Huvia. Está hali- 
tada por tribus nómadas, 


TAGAO-IXLAN: Geog. Río del Alghanistán. 
Nace en la vertiente meridional del Sial-Roh ó 
Tirbend-i-Baian; corre al O. al pie de la cordi- 
llera, y á los 220 kms. de curso vierte sus aguas 
en el Heri Rud, entre Chanaran y Narva. 


TAGAOST ó TAGAVOST: Geog. Antigua e. del 
S.O. de Marruecos, sit. å 5 leguas de Efni, en los 
290 15' lat. N. Fué cabeza del reino de la Bu Ta- 
ta, y L. Africano la describrió conto la mayor de 
las c. del Sus, con 8000 casas. Era en el siglo xv 
la principal de nuestras factorías berberiscas y 
uno de los tratos más provechosos que allí ha- 
cíamos el de la orchilla (Roccella tinctoria), es- 
pecie de liquen que presta el color rojo bastante 
bueno, Isabel la Católica escribía en Alcalá de 
Henares con fecha 9 de abril de 1503 á los ofi- 
ciales de la Contratación de Sevilla: «En las par- 
tes del Africa comarcanas á Canarias, especial- 
mente en la cibdad de Tagaost, se fizo por nues- 
tro mandado cierta contratación, y fizo Diego de 
Castro, vecino de Burgos, cierto arrendamiento 
de las orchillas» ( Bol. de la Sociedad Geoy. de 
Madrid, tomo IX). 


TAGARABUENA;: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
1070 habits, Sit. en un llano, cerca de Morales, 
Cercales, vino, hortalizas y frutas; cría de ga- 
nados. 


TAGAREF: Geog. Montaña fronteriza entre la 
Persia y la Rusia transcaspiana, en el Kopet 
Dagh, al N.E. del alto valle del Sumbar; 2262 


m. de alt. 


TAGARINO, NA (del ár. tmgr?, fronterizo): adj. 
Dícese de los moriscos antiguos que vivían y se 
criaban entre los cristianos, y que, por hablar 
bien una y otra lengua, apenas se podían distin- 
guir ni conocer. U. t. e, s. 


TAGARNINA (del herb. tagarnina; del gr. &xap- 
va): f. CARDILLO; planta anua, que se cría en los 
sembrados y barbechos: las hojas, que son riza- 
das y espinosas por la margen, tienen una pen- 
quita de color cárdeno por la haz, que se come 
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cocida cuando estå tierna, antes de entallecerse 
la planta. 


s.. yO no tengo hecho el estómago á TAGAR- 
NINAS, ni á piruétanos, ni á raices de los nion- 
tes, 

CERVANTES, 


— TAGARNINA: fam. y fest. Cigarro puro muy 
malo. 


-TAGARNINA: Bot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Compuestas, subfamilia de las liguliHo- 
ras, tribu do las chicoráceas, y conocida entre los 
botánicos bajo el nombre sistemitico de Scoly- 
nus hispanicas L. 

TAGAROTE (del år. tahort¿, de Tahort en Ber- 


bería): m. Especie de halcón del color del neblí, 
aunque más pequeño; pero de grande ánimo, 


tanto que acomete á todas las aves, 


s.. los TAGAROTES tan:bién se crian en Afri- 
ca, son del color de neblies, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


-Tararork: Mozo ó escribiente que tienen 
los escribanos para que copie los instrumentos y 
escriba lo que le notan. 


Llega Cilenio al templo con cerote, 
Y Palas el escudo embraza fiero, 
Que por diablo lo tuvo TAGAROTE, 
Y por cuernos las plumas del sombrero. 
PEDRO SILVESTRE. 


—TacaArore: fam. Hidalgo pobre que se arri- 
ma y pega donde puede comer sin costarle nada, 


... Quién será este TAGAROTE escuderón? 
QUEVEDO, 


~ TAGAROTE: fam. Hombre muy alto de cuer- 
po. 


TAGAROTEAR (de tagarote, mozo ó escrihien- 
te que tienen los escribanos para que copie los 
instrumentos y escriba lo que le notan): n. For- 
mar los caracteres y letras con garbo, aire y ve- 
locidad. 


TAGARROSA: Geog. Lugar del ayunt. de San- 
ta María Ana Núñez, p. j. de Villadiego, pro- 
vincia de Burgos; 110 habits. 


TAGASAGO ó TAKASAGO: Geog. C. del ken 
de Hiogo, prov. de Harima, región S.O. de Hon- 
do, Japón, sit. en la orilla dra. de la desembo- 
cadura del Ogava en el Harima-Nada, extremi- 
dad oriental del Seto-Utsi ó Mar Interior; 6500 
habits. 


TAGASASTE: m. Bot. Nombre vulgar emplea- 
do en Filipinas para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, y cuyo 
nombre científico es Cytisus proliferus Blanco, 


TAGASTE: Gcog. ant, ©. de Numidia, Africa, 
sit. al E. entre Hippo Reguis y Sicca-Venerea, 
cuna de San Agustín. Hoy Suk-Harras. Su em- 
plazamiento fué descubierto en 1843, 


TAGBANUAS: m. pl. Geog. Pueblo filipino de 

raza malaya mezclada con sangre negrita *domi- 
na el tipo malayo según el francés A. Marche. 
Son idólatras y parecen haber estado en mayor 
altura de civilización que boy, por tener un al- 
fabeto propio ó una escritura parecida å la de los 
antiguos tagalos, bisayas, pampangos, flocanos, 
etc. Su actual decadencia se explica por los con- 
tinuos ataques de los moros piratas de Joló y 
3orneo. Según el francés A. Pinart, el idioma 
tagbanua tiene mucho parecido con el bisaya. 
Habitan la isla de la Paragua y las islas Cala- 
mianes (F. Blumentritt). 


TAGBILARÁN: Geog. Pueblo cab. de la prov. é 
isla de Bohol, Filipinas; 7 635 habits. Sit, en la 
banda S.O. de la isla, frente á la de Davis, Te- 
rreno desigual y montnoso, 


TAGENIA: f, Zoo?, Género de insectos del orden 
coleópteros, familia tenebriónidos, tribu esteno- 
sinos. Jos caracteres principales que presenta 
este género de insectos son: lengiieta ligeramen- 
te saliente y un poco escotada; los palpas labia. 
Jea están insertos en su hase sobro los lados; 
el submenton enadrangnlar, escotado cerca do 
su base; el último artejo de los palpos alargado, 
el de los labiales ovalado y el de los maxilares 
cilíndrico; las maxilas enteramente descubiertas; 
su lóbulo interno armado de una uña ú gancho 
córnco; la cabeza muy alargada, casi paralola, 
provista de un cuello corto y grueso por detrás; 
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el epistoma apenas estrechado ] truncado por 
delante; los ojos muy distantes del protórax, la- 
terales, grandes y algo deprimidos; las antenas 
robustas, cilíndricas, con el primer artejo muy 
grande, en forma de un cono arqueado, el segun- 
do y tercero más grandes que los siguientes, y el 
último pequeño, ovalado y transversal; el pro- 
tórax muy alargado, gradualmente atenuado ha- 
cia atrás, poco convexo, provisto de una arista 
fina en cada lado, truncado por delante y en su 
base; el escudo muy pequeño; élitros alargados 
y oblongo-ovalados, un poco más anchos que el 
protórax y generalmente escotados en semicir- 
culo en su base, provistos lateralmente de una 
arista; patas muy largas y muy robustas; fému- 
res terminados gradualmente de una maza; tibias 
redondeadas; el cuarto artejo de los tarsos pos- 
teriores más largo que el primero; el metaster- 
nón un poco alargado; el prosternón encorva- 
do hacia atrás; el cuerpo prolongado, delgado, 
glabro, más raramente pubescente ó algo esca- 
moso. 

Estos insectos se distinguen en seguida de 
todos los demás del grupo por su forma y por la 
ausencia completa de costillas salientes sobre el 
protórax y los élitros, El tipo del género es la 
Tagenia filiformis Latr., de Provenza, de 8 á 9 
milímetros de longitud, de color negro mate ó 
poco brillante, y con la cabeza y los élitros fina- 
mente rugosos. 


TAGES: Mit. Sér misterioso en Etruria, hijo 
de un Genius Jovialis y nieto de Júpiter, nacido 
súbitamente de la Tierra. Instruyó 4 Tarchón y 
á los etruscos en el arte de los arúspices. Los 
etruscos escribieron cuanto Tages les había di- 
cho, y estos escritos componían los libros de 
Tages, que se cree eran 12, Representábase á 
tan singular genio como niño con sabiduría de 
viejo. 

TAGÉTIDO: m. Bot. Género de plantas (Ta- 
getes) perteneciente å la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, cuyas especies 
habitan en América, y son plantas herbáceas 
anuales, generalmente con olor fuerte algo des- 
agradable, rara vez aromáticas, con las glándu- 
las de las hojas casi redondas y translíícidas, y 
las de los involneros lineales; hojas opuestas ó 
alternas, sencillas, aserradas ó pinnadopartidas, 
con los segmentos enteros ó aserrados; cabezue- 
las solitarias ó fasciculadas, más ó menos larga- 
mente pediceladas, con las corolas amarillas ó 
azafranadas; cabezuelas multifloras, heteróga- 
mas, rara vez dliscoideas, generalmente radiadas, 
con las flores del radio lignladas y femeninas y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involn- 
eros formados por una sola serie de escamas sol- 
dadas formando una cúpula acampanada ó cali- 
ciforme, dentada en el ápice; receptáculo casi 
alveolado; corolas del radio semiflosculosas, ge- 
neralmente bilabiadas, y las del disco tubulosas, 
con el limbo quinquéfido; estigma alargado; 
aquenios oblongos, angostados en la base y com- 
primidotetragonales: vilano sencillo, con las 
cerditas desiguales, unas obtusas, casi soldadas 
entre sí, y otras soldadas, aristadas y libres. 


TAGGIA: Geog. C. del dist. de San Remo, pro- 
vincia de Porto Mauricio, Liguria, Ttalia, sit. en 
la margen dra. del Taggia y en elf. e. de San 
Remo å Saona; 4800 habits. Iglesia parroquial 
con pinturas del siglo xv. 


TAGHIT; Geog. Y. TACUIT. 


TAGICHE: Geog. Montaña y cráter de la isla 
de Lanzarote, Canarias, sit. al N.E. de Arrecife, 
serca de la costa oriental de la isla. 


TAGINA: Geog. ant, C. del Piceno, Italia, si- 
tuada á orillas del Metauro. Hoy es Lentagio. 


TAGLATFALASAR: Biog. V. TRGLATFALASAR. 


TAGLE: Geog. Lugar del ayunt, de Ongayo, 
p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 211 
habits. 


- Tacir Y PorTocARRERO (José BERNARDO): 
Biog. General y presidente del Perú, N, en Lima 
á 21 de marzo de 1779, M. en el Callao hacia 
1821. Descendiento de las casas más notables de 
España, y enlazado con las principales de Lima, 
heredó el marquesado de Torre Tagle y condado 
de la Monclova, con grandeza de primera clase, 
y el cargo de comisario general y Real Ministro 
de Guerra y Marina quo gozaba su familia por 
juro de heredad. Habiendo obtenido sucesiva- 
mento el grado de coronel de ejército, y hallán- 
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dose de alcalde ordinario de Lima y su jurisdic- 
ción, fué nombrado sargento mayor del regi- 
miento de voluntarios distinguidos de la Con- 
cordia, que mandaba el virrey. Elegido diputado 
á Cortes por la provincia de Lima, vino á Espa- 
ña en 1813 con una recomendación especial del 
Ayuntamiento de Lima por los importantes ser- 
vicios de todo género que había prestado. Dis- 
tinguióse en Madrid por el infatigable celo que 
desplegó en defensa de los derechos de los ame- 
ricanos, estrechamente unido con los diputados 
Baquijano, Olmedo, Felin y Morales, cuyas li- 
berales doctrinas adoptó. Ascendido á brigadier 
de ejército, honrado con el hábito de Santiago y 
las Ordenes de Carlos HI y la Flor de lis de 
Francia, fué nombrado subinspector del ejército 
del Perú, y destinado al departamento de Tru- 
jillo con el carácter de intendente, Habiendo 
desembarcado en las costas del Perú el ejército 
libertador mandado por el general San Martín, 
el marqués de Torre Tagle fué el primer peruano 
que enarboló la bandera nacional, proclamando 
en Trujillo la independencia, y á sus esfuerzos 
é importantes auxilios se debió el triunfo de di- 
cha causa. Nombrado presidente del Consejo de 
Estado, fundador de la Orden del Sol, marqués 
de Trujillo y gran mariscal, el general San Mar- 
tín le transmitió el mando, con el carácter de 
supremo delegado, que ejerció hasta la instala- 
ción del primer Congreso Constituyente que él 
mismo había convocado. Nombrado y proclama- 
do por aquel Congreso primer presidente consti- 
tucional de la República, organizó el ejército 
nacional que concurrió á la batalla de Ayacucho. 
Habiéndose sublevado la división del ejército de 
los Andes que guarnecía los castillos del Callao, 
y proclamado el sargento que acaudilló el motín 
su adhesión á los españoles, se encontró el pre- 
sidente Tagle en la situación más crítica y com- 
prometida, puesto que Bolívar se hallaba en Pa- 
tivilea organizando el ejército que debía abrir la 
campaña contra los españoles en la sierra. El 
general Juan de Berinduaga, Ministro de Torre 
Tagle, había sido enviado á tratar con el virrey 
La Serna, con el objeto ostensible de negociar la 
paz sobre la base de la independencia, Bolívar, 
sospechando que la sublevación del Callao hu- 
biese sido resultado de algún convenio ó inteli- 
gencia entre Berinduaga y los españoles, dió or- 
den al general Necochea, comandante general de 
las pocas fuerzas que habían quedado en Lima, 
para que prendiese al presidente Tagle y lo remi- 
tiese al cuartel general de Bolívar, donde proba- 
blemente debía ser fusilado. Prevenido el presi- 
dente por Necochea, que le envió uno de sus 
ayudantes, y por su íntimo amigo Juan José 
Yarrater, se refugió en el monasterio de las Mer- 
cedarias, y no habiendo podido conseguir á nin- 
gún precio un buque que le trasladase á Chile, 
tuvo que quedarse allí hasta que el general es- 
pañol Monet tomó posesión de la capital, Enton- 
ces fué nombrado gobernador de Lima, cargo 
que se negó á aceptar, contestando oficialmente 
«que estaba resignado á correr la suerte de pri- 
sionero de guerra.» Antes de que se pusiera sitio 
al Callao, solicitó Torre Tagle del comodoro in- 
glés y del almirante Manuel Blanco Encalada, 
que mandaba la escuadra de Chile al frente de 
aquel puerto, que le diesen asilo hasta que se 
presentase algún buque que lo llevara al extran- 
jero; pero se negaron abiertamente á esa solici- 
tud por no comprometer su neutralidad. Obliga- 
do, pues, el ex presidente Tagle á quedarse en 
el Callao, falleció allí con su virtuosa esposa y 
casi toda su familia al rigor del hambre y del 
escorbuto. «Sensible es, dice el americano Cor- 
tés, que un escritor español (el general Camba, 
en sus Memorias ) haya sido el único que alzase 
la voz para vindicar la memoria de Tagle, injus- 
tamente vulnerada por sus enemigos ó por los 
que ignoran los hechos, mientras que en el Perú 
nose han dado todavía á luz las pruebas que 
rchabilitan á uno de sus primeros fundadores. » 


TAGLIACOZZI (GASPAR): Biog. Cirujano ita- 
liano. N. en Bolonia en 1546. M. en la misma 
cindad en 1599, Era hijo de un rico fabricante 
de telas, que hizo darle una brillante educación. 
Estudió las Letras con gran lucidez, y luego si- 
guió con el mismo aprovechamiento la carrera 
de Medicina, Graduado en 1570 de Doctor en 
Filosofía y Medicina, empezó á explicar Cirugía, 
teniendo gran número de discípulos por la no- 
vedad de su método, Habiendo asegurado que la 
piel humana, la del brazo con preferencia, ó la 
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de la frente y las mejillas, puede implantarse en 
otra parte del cuerpo, trató de restablecer lag 
orejas, los labios y sobre todo la nariz á los que 
por heridas ó estragos de enfermedades estaban 
privados de estos órganos, «Los triunfos de Ta. 
gliacozzi, que algunos profesores trataron de 
aminorar ó de poner en ridículo, le valieron la 
cátedra de Cirugía y Anatomía, que desempeñó 
hasta su muerte, Escribió una obra que tiene por 
título De curtorum chirurgia per insitionen (Ve. 
necia, 1597, cn fol.), en la cual explica su mé. 
todo, describe los instrumentos y las ligaduras 
necesarias y ofrece los dibujos para mayor clari- 
dad. También escribió: Epistola ad H. Merey- 
rialem de naribus multo ante abscissis reficien. 
dis (Francfort,1587,en 8,9), y Consilia medica, 
inserta en la ltalive medicorum consilia de Lau- 
tenbach. En el anfiteatro anatómico de Bolonia 
se halla su estatua con una narizen la mano. 


TAGLIACOZZO: Ceog. C. del dist. de Avezza- 
no, prov. de Aquila ó Abruzo Ulterior II, Italia, 
sit. 4800 m. de alt., al pie de unas alturas en 
que nace el Imelo, y en elf. e. de Roma å Avez- 
zano y Solmona; 9000 habits. Dos iglesias, de 
estilo ojival, del siglo xt1t. Célebre batalla, en 
1268, también llamada de Alba y de Scurcola, 
entre Carlos I de Anjou y Conradino. V. Cox- 
RADINO. 


TAGLIAMENTO: Geog. Río de Italia en la pro- 
vincia de Udina, Véneto. Nace en la vertiente 
N. E. del monte Cridola, confines de la prov. de 
Bellune, corre hacia el E. y S., es navegable 
desde Latisana, y desemboca en el Golfo de Ve- 
necia, por Porto del Tagliamento, á los 170 ki- 
lómetros de curso. 


TAGLIO: Geog. Varios canales del Véneto, 
Italia, tal como el Taglio del Sile, importante 
acueducto navegable abierto en el siglo XVIII en 
la prov. de Venecia y que recibe la mayor parte 
de las aguas de Sile; después de haber atravesa- 
do las lagunas en un espacio de 28 kms. en di- 
rección de N. á E., desemboca en el antiguo cau- 
ce del Piave en Porto Jesolo. 


TAGMADART: Geog. Dist. de Marruecos, sit. al 
S. del de Ternata, en las orillas del curso medio 
del Guad Draa. Hay en él muchas palmeras y 
varios lugares fortificados ó ksur, algunos muy 
poblados. Su centro religioso es Tamegrut. De 
hecho la región es independiente. 


TAGO: Geog. Pueblo del dist. de Surigao, Min- 
danao, Filipinas; 2401 habits. Sit. en la costa 
E-, cerca de Tandag. 


TAGOLO: Geog. Punta en la costa N. de la 
isla de Mindanao, Filipinas, sit. á 45 kms. al 
S.E. de la punta de Bombonón, do la isla de 
Negros; forma con ésta la entrada O. del espa- 
cioso y profundo canal que se abre entre las bi 
sayas y la costa N. de Mindanao, que pone en 
comunicación el Mar de Mindoro con el Océano 
Pacífico por el Estrecho de Surigao. La punta 
Tagolo es de poca altura y dista 7 millas al O. 
4 N.O. de la punta Silla, y en el intermedio se 
halla la punta Baloy, que es alta, de piedras y 
muy acantilada. La costa desde esta punta á la 
de Silla es baja, cubierta de manglares y con 
piedras en sus proximidades; desagua un peque- 
ño río de poca consideración entre ambas pun- 
tas. Desde Tagolo á punta Baloy la costa es alta 
y acantilada (Derrotero del Archip. Filipino). 


TAGOLOÁN: Geog. Pueblo del dist. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 5 806 habits, Sit, en 
la costa de la bahía de Macajalar. 


TAGOMAGO: Geog. Isla adyacente á la costa 
N.E. de Ibiza, sit, cerca del Cabo Campanitx y 
al E. del frontón más oriental «de Ibiza, con el 
que forma un canal de una milla de ancho y de 
25 m. de profundidad, á propósito para fran- 
quearlo con viento entablado: se tiende más de 
una milla próximamente do N.O. á S.E. y se 
alza á 113 m. de alt, en su parte meridional, 
que es la más elevada: es el punto más oriental 
de las dependencias de Ibiza, y tierra acantila- 
da, limpia, sin nada adyacente, si se exceptúa 
un islotillo que hay cercan do su extremidad sep- 
tentrional. 


TAGONA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los tencbrióni- 
dos, tribu de los blantinos, que se distinguen por 
los siguientes caracteres: submenton provisto do 
un pedúnculo medianamente ancho; la lengiieta 
ligeramente saliente, algo escotada ó truncada 
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por delante; sus palpos insertos sobre sa cara 
externa por debajo de susángulos anteriores; las 
maxilas descubiertas; su lóbulo interno provisto 
de un gancho córneo; palpos robustos; el último 
artejo de los labiales brevemente ovalado y ob- 
tuso en su extremo, el de los maxilares muy se- 
curiforme; el labro transversal y entero; la ca- 
beza muy corta, poco estrechada por detrás; el 
epistoma rectangular y cuadrangularmente es- 
cotado; los ojos grandes, salientes, casi enteros, 
provistos de una fuerte órbita por detrás; las 
antenas muy largas, poco robustas, con el tercer 
artejo muy largo, los demás más ó menos glo- 
bulosos y el último marcadamente ovoideo; el 
protórax por lo menos tan largo como ancho, 
poco convexo, finamente aquillado sobre los la- 
dos, un poco estrechado cerca de su base, apenas 
escotado por delante y truncado por detras; el 
escudo trígono y ciliado; los élitros ovalados, 
muy declives y atennados por detrás; su replie- 
gue epipleural muy ancho, gradualmente estre- 
chado en su mitad posterior; las patas largas; 
fémures en maza comprimida; tibias redondea- 
das, las anteriores terminadas por una sola espi- 
na; los tarsos largos y comprimidos, el primer 
artejo de los posteriores más largo que el cuarto; 
el prosternón vertical y encorvado hacia atrás; 
el mesosternón casi vertical y plano; el apéndice 
intercoxal ancho y cuadrangular; los episterno- 
nes metatorácicos estrechos, un poco redondea- 
dos en el lado interno; epímeros mesotorácicos 
muy anchos, posteriores y oblieuos. 

Este género es propio delos países situados al 
E. del Mar Caspio, y se compone de tres especies: 
Tagona acuminata, macrophtalma y tinodactyla 
Fischer; todos son insectos de gran tamaño, de 
color negro intenso, perfectamente glabros, lucí- 
fugos y lentos en su marcha; los élitros están 
surcados ó provistos de muchos puntos dispues- 
tos en series regulares, y sus tegumentos no pre- 
sentan más que finas rugosidades por toda escul- 
tura. 

Las larvas de estos insectos son hoy conocidas. 
El carácter más aparente que les distingue de 
las otras larvas de esta familia reside en su úl- 
timo segmento abdominal, que es ojival ó algo 
cónico, deprimido ó un poco cóncavo y provisto 
de una sola espina recta, en lugar de dos de las 
otras larvas; su borde posterior es más ó menos 
espinoso y presenta de una á tres series de pe- 
queñas espinas, según las especies; el mamelón 
de su cara inferior, que sirve para la progresión, 
es poco aparente, simple y algo protráctil; los 
pelos que revisten el cuerpo de las larvas en otros 
géneros de los tenebriónidos faltan por completo 
en las de que hablamos; la cabeza es cónica y 
convexa por encima; el menton va acompañado 
de una lengiieta muy saliente; las antenas son 
de cuatro artejos y están colocadas cerca de la 
base de las mandíbulas; la boca está compuesta 
de un labro, dos mandíbulas, dos maxilas, y del 
pequeño menton que hemos indicado anterior- 
mente; las patas, algo espinosas, se componen de 
cinco piezas: la última representa el tarso y las 
anteriores son un poco mayores y más robustas 
que las otras; los nueve pares de estigmas están 
situados del niodo siguiente: el primer par cerca 
del borde anterior del mesotórax y los demás á 
alguna distancia de los ángulos anteriores de los 
ocho primeros segmentos abdominales. Estas 
larvas son muy rígidas y sus movimientos son 
muy lentos. Las ninfas no presentan otro carác- 
ter más saliente que los tubérculos pelígerns, que 
están implantados sobre el protórax. 


TAGONIO: Geog. ant. Río de España, proba- 
blemente el Tajuña. 


TAGONO: m. Zool. Género de peces del orden 
de los fisóstomos, familia de los ciprinodontos. 
Se distingue este genero de los demás de la fa- 
milia porque los maxilares no tienen dientes ni 
concurren Á formar el borde del círculo oral, 
contribuyendo tan sólo á ello los intermaxilares; 
los dientes de la serie oxterior son movibles como 
los de las pecilias. Este género se caracteriza ade- 
más por la forma particular del hocico, por lo 
prominente de los ojos y su disposición notable, 
única entro los vertebrados. Todos los autores, 
desde Artede hasta Cuvier, han hablado del ta- 
gono, y sin embargo este poz y el género que 
representa no ha sido bien descrito y de ningún 
modo caracterizado. La descripción que dió 
Bloch está plagada de faltas: dice que el paladar 
y la lengua están cruzados de dientes, lo cual es 
un error; pues si bien la mucosa de estas partes 
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presenta pequeñas pspilas, obsérvase que ni el 

alatino ni el vómer tienen diente alguno. No 

a reconocido tampoco dicho autor la naturaleza 
del tubo de la nariz, de modo que, convirtiéndo- 
le en barbilla, dice que las fosas nasales están 
aisladas á cada lado de la boca; y por loque hace 
á la descripción del ojo, es por demás vaga y 
obscura. Lo que sobre todo parece singular, es 
que Cuvier no haya examinado más detenida- 
mente un pez tan notable; así es que habla de 
fajas transversas para separar las córneas y la 
pupila, lo cual es realmente cierto, mas no bas- 
tante preciso. Por otra parte, Cuvier no notó sin 
duda que se deslizaba en su breve descripción 
una inexactitud notable al decir que los huesos 
de la nariz forman el borde anterior del hocico, 
cubriendo así los intermaxilares; fácil es demos- 
trar que dichos huesos no están en el sitio que 
Cuvier indica, y que por lo tanto ha desconocido 
los maxilares. 

Varios autores creyeron que no existía sino 
una especie de tagono, pero Müller reconoció que 
había otra en las aguas dulces de América; pos- 
teriormente se ha descubierto y deserito una ter- 
cera. Comenzaremos por la que ha recibido el 
nombre de Gronovio, por ser este autor quien lo 
figuró con más exactitud. 

Tagono de Gronovio (Tagonus Gronovii). — 
Esta especie se caracteriza desde luego por la se- 
paración de los ojos, su hocico corto, cuerpo ancho 
y fornido y escamas grandes; el cráneo es liso y 
plano como la cabeza; el hocico se forma por los 
maxilares y no por los huesos de la nariz; los 
labios son bastante gruesos, y parece que las en- 
cías están formadas por una serie de dientes ex- 
ternos cuyos alvéolos se ven sobre el borde su- 
perior del hueso; el paladar es liso; la lengua se 
reduce á un tubérculo muy pequeño; los dientes 
faríngeos se hallan en dos placas, arriba y abajo, 
son cónicos y puntiagudos y como aterciopela- 
dos; el faríngeo superior constituye un disco más 
ancho que el inferior; la disposición de los ojos 
es singular: están muy separados y en la parte 
superior de la cabeza; el espacio de la frente en- 
tre la base de Jas dos órbitas esigual á su altura. 
A primera vista diríase que el pez tiene cuatro 
ojos distintos, pues cada uno de estos órganos 
está dividido en cuatro, y aparentemente sepa- 
rado en dos porciones, corriéndose transversal- 
mente una faja opaca por la córnea del ojo; la 
pectoral es ancha cuando está extendida;la ven- 
tral una mitad más corta; la caudal redondeada 
y la dorsal pequeña; las escamas del tagono 
presentan en la superficie estrías muy finas y 
concéntricas y son irregularmente circulares; el 
color del pez consiste en un verde dorado obscu- 
ro, que se debilita insensiblemente basta con- 
vertirse en blanco en las regiones inferiores; en 
los costados se ven tres ó cuatro rayas Jongitu- 
dinales pardas. El tamaño do este pez varía de 
8 á 10 pulgadas. 

Cuando se abre el abdomen de la hembra ad- 
mírase la gran dimensión del ovario, que ocupa 
más de las tres cuartas partes de la cavidad, 
ocultando casi todo el canal digestivo; el peri- 
toneo es de un color pardo chocolate obscuro, 
casi negro en la hembra y gris con puntos en el 
macho; interiormente hay una gran vejiga aérea 
cuyas paredes son muy tenues, y según costum- 
bre plateadas; no comunica en el individuo adul- 
to con el canal digestivo;los nréteres se reducen 
á dos tubos delgados, fijos en los riñones en casi 
toda la longitud de la víscera; el macho se reco- 
noce exteriormente por un grueso apéndice có- 
nico que tiene detrás de la abertura redondeada 
y plegada del ano, y hasta obsérvase que esta 
especio de verga está sostenida por un hueso, 
que es el interespinoso de la anal. En cuanto 4 
la hembra sus ovarios son dobles, pero el iz- 
quierdo mucho más grande que el derecho; nun- 
ca se encuentran más de siete ú ocho huevos 
fecundados en el ovario de cada hembra; en la 
incubación uterina por que pasa el huevo cúbre- 
se de membranas que constituyen grandes ma- 
llas de un tejido celular, el cual divide el inte- 
rior del saco ovárico. De la parte interna del 
ovario se puede sacar el feto formado ya, deján- 
dole en una membrana exterior independiente 
de aquél y do la vitelina. De todos los peces co- 
nocidos, éste es de quien los hijuelos salen ma- 
yores; del ovario de una hembra de 3 pulgadas 
3e ha sacado un feto que medía ya 2 y 3 líneas, 
con el cuerpo completamente formado, 

El tagono habita en las aguas de Surinam. 

Tagonus coarctatus. — Habíase creído en un 
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principio que sólo existía una especie de tagono, 
pero posteriormente se han descubierto dos más; 
la que indicamos en este artículo se diferencia 
dela anterior por su cuerpo más delgado y largo; 
los ojos son un poco más salientes, y su interva- 
lo es una mitad del que se observa en la especie 
anterior; el hocico se prolonga más; los dientes 
parecen más fuertes y la pectoral de mayor lon- 
gitud; las escamas, mucho más pequeñas, forman 
88 líneas. El color de este tagono es verde obscu- 
ro en las regiones superiores y blanco en las infe- 
riores, en esta especie son desiguales las dos cór- 
neas: la superior mucho mayor que la otra; las 
dos porciones del iris, bastante pequeñas, apenas 
se tocan, y nacen de la parte baja del círculo de 
las pupilas; de modo que la abertura superior es 
también mucho más grande que la inferior, el 
cristalino grueso y aplanado por delante. Los 
individuos de esta especie suelen tener de 7 á 8 
pulgadas de largo. 

Esta especie habita en las aguas de Cayena. 

Tagyonus elongatus. — Esta tercera especie tisne 
el dorso plano y ancho; el tronco mucho más 
prolongado y con la cola más delgada; la giba 
del hocico más puntiaguda; la prominencia de 
Jos maxilares más grande: los ojos se hallan pró- 
ximos como en la segunda especie, pero la órbita 
parece más alta y su borde más recto; los dien- 
tes, algo más finos, ocupan una ancha faja; las 
escamas mayores en el Zagonus Gronovii son de 
forma ovalada y tienen también estrías concén- 
tricas. Los colores de esta especie son en un todo 
semejantes á los de la anterior. Este pez mide 
unas 10 pulgadas de largo. 

Las dos córneas de este tagono son más igua- 
les, pero la inferior es también la más pequeña; 
las dos porciones del iris no se tocan; el agujero 
superior afecta una forma oval y oblonga; el in- 
ferior es casi redondo. 

Habita en las mismas aguas que la especie 
precedente. 

Respecto al género de vida de este pez, sólo 
sabemos que tiene la costumbre de arrastrarse 
por el cieno, según nos dice Le Prieur, que ha 
observado varios individuos; se alimenta de pe- 
queños animales acuáticos. 


TAGORO: Geog. Caserío del ayunt. de La Vic. 
toria, p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 60 
habits. 


TAGRO: Geog. ant. Monte próximo á Lisboa, 
hoy lunto, 


TAGUA: f, Bot. Nombre vulgar empleado en 
la América meridional y central para designar 
dos plantas muy diferentes; en Nueva Granada 
dan este nombre á una planta de la familia de 
Lorantáceas, cuyo nombre científico es Loran- 
thus Tagua H. B. et Kunth.; en el Perú la plan- 
ta designada con este nombre es una palmácea 
que lleva el nombre sistemático de Phytelephas 
macrocarpa H. B. et Kunth. 


TAGUARA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
en el Paraguay para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Palmáceas, y cuya 
denominación sistemática es Guadua Tagoara 
H. B. et Kunth. 


TAGUASCO: Geog. Río de la isla de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara. Nace en Jas sabanas de 
Manacas, part. de Jobosí; baña á la Demajagua, 
Limpios de Taynosco y Taguasco;separa el terri- 
torio de Iguará de los de Alicante y Pueblo Vie- 
jo, atravesando este último en tierras de Saza, 
y entra en el río de este nombre no lejos del 
Paso Real del camino del centro. En el Jobosí 
afluyen los arroyos Quemado de Manacas y de 
Ciego Potrero; en el Iguará, por la izq., la caña- 
da de las Barrancas; y en Pueblo Viejo, por la 
misma orilla, el arroyo de las Raíces (Pezuela, 
Dic. de Cuba). 


TAGUAYABÓN: Geog. Barrio del ayunt. de San 
Antonio de las Vueltas, p. j. de San Juan de los 
Remedios, prov. de Santa Clara, Cuba. Estación 
en el f. c. de Caibarién á Sancti Spíritus. Fué 
part. de tercera clase de la jurisdicción de San 
Juan. 


TAGUDÍN: Geog. Pueblo de la prov. de Ilocos 
Sur, Luzón, Filipinas; 13769 habits. Sit. cerca 
del mar y en el extremo meridional de la prov. 


TAGUEROT ú TAGHERUT: Geog. Collado del 
Grande Atlas marroquí, al S, de la c. de Ma- 
rruecos; 3600 m. de alt, Es de difícil acceso, 
sobre todo en invicruo. 
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TAQUIG: Geog. Pueblo de la prov. de Manila, 
Luzón, Filipinas; 9 928 habits. Sit, cerca de la 
laguna de Bay, al S.E. de Manila y al S. de Pa- 
sig. 

TAQUIL: Geog. Río del gobierno de Perm, Ru- 
sia. Nace en un valle de la vertiente oriental 
del Ural medio y al O. de la punta meridional 
del lago Tavati; corre al N. E. y E.N.E,, re- 
cibe por la dra, el Salda, el Mugai y el Kirtom- 
ka, y por la izq. el Chernaia, y á los 275 kiló- 
metros de curso vierte sus aguas en el Tura, en 
la aldea de Bolotova. cerca del límite de los go- 
biernos de Perm y Tobolsk. 


TAQUILSK: Geog. Dos c. del gobierno de Perm, 
Rusia, Nijne-Taguilsk pertenece al dist. de Ver- 
joturie, está sit. ¿la izq. del río Taguil, y con 
la inmediata población de Vyisk tiene 21000 
habits. Importantes establecimientos metalúrgi- 
cos y Museo da Mineralogía. Verjne-Taguilsk, 
sit, también á orillas del Taguil, es del dist. de 
Caterinenburgo y tiene 4000 habits. 


TAGUIN; Geog. Montaña de la Arabia en la 
cordillera del Yébel Ajdar, sit. detrás del puerto 
de Mascate; alcanza una altura de 1682 m. 


TAGUIT ó TAGHIT: Geog. Aldea del dist. de 
Batna, prov. de Constantina, Argelia, sit. á 
1 326 m. dealt., en un desfiladero de la vertien- 
to S. de los montes Aures, en el territorio de los 
Uled-Abdi. Rica mina de plomo y de mercurio. 


TAGULUCHE: Geog. Caserío del ayunt. de Aru- 
ze, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 81 habits. 


TAGUN: Geog. Y. LASSANG. 
TAGUS: Geog. ant. V, TAJO. 


TAHA (del år. táa, obediencia, jurisdicción): 
f. Comarca, distrito. 


—TAHA: Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los placeidos. Las tahas 
representan á los placeidos de plumaje negro y 
cuerpo recogido. Su pico es corto, bastante 
fuerte, cónico, de arista ligeramente convexa, 
que forma en la frente un ángulo recto; las alas 
llegan á la mitad de la cola, que es corta, algo 
escotada y redondeada á los lados, hallándose 
cubierta hasta el centro por las súper y subcan- 
dales. La primera remera es muy corta y angos- 
ta) la tercera más larga y los tarsos altos, 

Comprende este género la especie Taha dudo- 
sa (Taha dubia), pajaro que tiene de un color 
vivo amarillo la parte superior de la cabeza, el 
lomo, la espaldilla, la súper y subeaudales y la 
parte superior del vientre; las timoneras y las 
remeras de un pardo negro con anchos filetes 
de pardo rojo, y el resto del plumaje es de un 
negro obscuro. Así el macho como la henibra y 
los pequeños tienen de un pardo negro, con 
tallos rojizos, las plumas de la parte superior 
del cuerpo, cuando ostentan su plumaje de in- 
vierno, y las de la parte inferior de un gris 
blanquizco con tallos de un gris negro. El pájaro 
mide 01,125 de largo, de los cuales corresponden 
sólo 01,04 4 la cola; el largo del ala es de 012,07, 

El Africa del Sur es la patria de este precioso 
pájaro, aunque parece que no pasa del 26° de 
latitud austral, y pertenece sobre todo ¿la re- 
gión tropical. 

Muy poco se sabe acerca de las costumbres de 
este pájaro, pudiendo sólo decirse que se aseme- 
ja mucho por ellas á los euplectes. Ruppell en- 
contró un congénere de la Taka dudosa, que vive 


en Abisinia, donde frecuenta los campos de ce- 
reales y construye su nido en forma de holsa y 
en medio de las espigas. Este pájaro se alberga 
en los cañaverales en la estación de las MNuvias, 
y suspende su nido de los tallos de estas plan- 
tas, Saquea los campos de tal menera que es 
preciso poner guardas para alejarle. , 

A veces so ven en Europa individuos vivos, 
pero son aún tan escasos somo en tiempo de 
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Vieillot, quien tuvo la suerte de conservar uno 
en su habitación durante algún tiempo. 


TAHAA ú OTAHA: Geog. Isla del Archip. Ta- 
hiti. Y. TAHITI 


TAHAL: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados el lugar de Benitorale y varios vase- 
ríos y cortijos, p. je de Sorbas, prov, y dióc, de 
Almería; 1837 habits. Sit. en la sierra de los Fi- 
Jabres, al S. de Macael. Terreno quebrado; cerea- 
les, esparto y legumbres. Se dice que es villa de 
origen árabe, y se llamaba Tahali cuando la con- 
quistaron los Reyes Católicos. En ella tuvo un 
castillo el duque de Abrantes. 


TAHALI (del ár., taZ¿c, suspensión): m. Tira de 
cuero, ante, lienzo ú otra materia, que cruza desde 
el hombro derecho hasta la cintura del izquierdo, 
donde se juntan los dos cabos, y se pone la es- 
pada, , 

... tiño el TAHALÍ con que colgaba del hom- 
bro izquierdo la espada con la sangre de los 
muertos, etc. 

MALÓN DE CHAIDE, 


Doña Beatriz, de corto, una espada desnuda 
sn la mano, un TAĦALÍ, y en él una pistola. 
TIRSO DE MOLINA, 


—TAHALÍ: Panop. Este accesorio del traje mi. 
litar, complemento de la espada, es muy anti- 
guo. En los relieves asirios aparece ya usado por 
algunos guerreros, que le llevan en la forma 
ordinaria: cruzado desde el hombro derecho hasta 
el lado izquierdo de la cintura, y pendiente de él 
una espada corta que va casi horizontal. 

Los romanos, que le llamaban balteus ó bal- 
teum, le llevaron en sentido contrario; su tahalí 
era una correa ancha que puesta sobre el hombro 
izquierdo, y atravesando la espalda pasaba por 
bajo de la axila del lado derecho, donde sujetaba 
la espada y venía luego áunir sus dosextremos por 
medio de una hebilla, Tal nos le muestra el mo- 
numento figurativo comúnmente conocido con el 
nombre de trofeo de Mario, aunque pertenece á 
la época de Trajano, y quees un trofeo de Roma. 
También aparece en la columna Antonina. Ha- 
blan del tahalé romano Quintiliano (X1, 3, 140) 
y Virgilio (Æn. V, 314), y por el último sabe- 
mos que solía estar adornado con clavos de oro 
(bull) ó piedras preciosas, 

Durante la Edad Media no se usó el tahali, 
pues la espada iba pendiente del cinturón (véase 
esta voz), sólo que éste, por los siglos XIII, X1V 
y xv era doble, ó mejor dicho, tenía un adita- 
mento que, como el tahali, iba cruzado desde el 
lado derecho del cinturón, donde se unía á éste, 
hasta la cadera izquierda, sobre la que retenía la 
espada. En el siglo xvit reaparece el tahalí, que 
en Francia fué concedido å los soldados de å pie 
por una ordenanza de 1676. Luis XIV le supri- 
mió, y otra ordenanza de 1799 lo restableció, pero 
más estrecho. En España usaron tahalí los caba- 
lleros y el ejército desde mediados del siglo xv1, 
y en el xvii fué general sobre los coletos de ante. 
En el siglo xvr11 sobre la casaca cerrada militar 
ó sobre la chupa por bajo de la casaca abierta, no 
se conoció casi otro medio de llevar la espada 
que suspendida de un tahalí ancho, de cuero, 
cuyo empleo llega en este siglo hasta los tiempos 
de la Milicia Nacional, 


TAHARAL: m. TARAYAL. 


... hay otras malezas en ribera y vegas de TA- 
HARALES, Zzarzas. espinos,... mimbres, y sauces. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


TAHEÑO, ÑA: adj. BARBITAHEÑO, 
TAHER: Biog. V. THAHER. 


TA-HIA-HO: Geog. Río de la prov, de Kan-su, 
China, Nace en la cordillera de Dzun-mo-lun, 
en la parte O. de la prov.; corre al N.E., baña 
la e. de Ho-cheu, y å los 220 kms. de curso vierte 
en el. Hoang-ho. 


TAHICHE: Geog. Aldea del ayunt. do Teguise, 
p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 216 habits, 


TAHITI ó TAITI: Geog. Archip. y antiguo reino 
de la Polinesia, Occanía, hoy ¡perteneciente á 
Francia, y sit. al 8.0, de las islas Marquesas, en- 
tre los 159 30” y 18° de lat. S. y los 151° 30' y 
144° 30' O. de Madrid (1579 30° y 150 30 O, de 
Faris; 155 10” y 148 10° O. de Greenwich). Per- 
tenecen á él las siguientes islas: 

Al S.E., en el grupo oriental ó de Barlovento: 

1.2 Maitea (Matia, Osnahrugh, Boudoir, Bou- 
deuse, San Cristóbal, San Diego), la tierra más 
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oriental del Archip, islote elevado, de 3 kms,? de 
superticie. 

2.2 Tahiti (Rey Jorge, Nueva Citerea, Amat) 
isla de 1042 kms.?, la mayor y más importante 
del Archip., formada por dos penínsulas casi cir- 
culares, la mayor llamada Gran Tahiti, Tahiti- 
nui ó Porionuu; la menor Pegueña Ti ahiti, Tahi- 
ti-iti, Taiarabu ó Tahiarapu, ambas unidas por 
el istmo de Taravao, de 2200 m. de ancho y 20 
m. de altitud en su parte más elevada, de modo 
que las mareas nunca pueden aislar las dos pe- 
nínsulas, Cireunda la isla á distancia variable de 
la costa una cadena de rocas y arrecifes madre. 
póricos que en ciertos lugares se interrumpe for- 
mando pasos ó canales, sobre todo en la región 
N.E. desde punta Venus å Hitiaa, canales que 
son otras tantas entradas por doude los Luques 
penetran en las bahías interiores y anclan con 
toda seguridad cerca de tierra, El interior es un 
verdadero caos de montañas, muchas inaccesibles 
por la pronunciada pendiente de sus laderas y 
espesa vegetación que las cubre. Las cimas más 
altas en la mitad septentrional de la Gran Tahiti 
son el Orohena (2236 m.), el Pitohiti (2104), 
el Aorai (2064), el Marau (1485) y la Diade- 
ma (1330), cuya cumbre de tajados picos pa- 
rece, vista á distancia, una gigantesca corona; en 
la región meridional el Telulera (1799 m.) y el 
Ivirairai (1693). La montaña más baja es el 
Urutaa (884 m.), único punto por donde podría 
abrirse un camino que atravesase la isla de N, 
á S. pasando por los valles Papenoo y Uaihi- 
ria. En Taiarapu el pico más elevado es el Konin 
ó Niu (1324 n..). Desde el Orohena, centro de la 
Gran Tahiti, irradian hacia la costa varias cor- 
dilleras, cuyas cimas descienden gradualmente, 
y son estribos de aquella gran montaña entre los 
cuales se forman estrechos valles que van tam- 
bién del centro á la circunferencia, directamente 
y sin bifurcaciones, semejando profundas lon- 
donadas que separan grandes murallones termi- 
nados en altos y agudos picos. Solamente el va- 
lle de Papenoo, que es el mayor de todos, se 
ensancha por ambos lados y comunica con otros 
valles secundarios. Aunque pedregosos en la 
embocadura y cubiertos de pedernales y are- 
nas, son casi todos estos valles risueños y férti- 
les, porque los riegan innumerables arroyos y 
aun anchos ríos, tales como el Papenoo, el Ma- 
kaina, el Faaiti, el Uaihiria, el Punaruu y el 
Matavai, cuyas aguas favorecen la vida y loza- 
nía de las plantas, de tal suerte que por doquie- 
ra se encuentran árboles de gigantescas dimen- 
siones, arbustos siempre verdes, frescos recintos 
impenetrables á los rayos del sol. Al S.E. del 
Orohena, muy cerca del Telufera, á 431 m. sobre 
el nivel del mar, está el lago Uaihiria, tan cele- 
brado por los viajeros. Encerrado entre enormes 
masas de montañas, sólo por dos caminos puede 
llegarse å él: por el valle do Uaihiria al S. y por 
el de T'apenoo al W. El primero es el más acce- 
sible. Partiendo de Papenriri, en la costa S., se 
asciende por las primeras suaves pendientes que 
conducen al Telufera; sígnese un angosto valle 
surcado por pintoresco río de curso tan tortuoso 
que es fuerza atravesarlo más de setenta veces 
para alcanzar el lago, y donde hay bosques de 
sombrío follaje, cuyos árboles crecen entre rosa- 
les y otras plantas de olorosa flor que cruzan sus 
ramas altas y tejen aromática y fresca bóveda; 
se estrecha después el valle, ganan alt. las mon- 
tañas que lo cercan, y ya se camina entre dos gi- 
gantescas paredes que á dra. é izq. cierran por 
completo los horizontes: más adelante, de dis- 
tancia en distancia, se abre el valle á uno ú otro 
lado, y de nuevo se estrecha formando así especio 
de anfiteatros, en los que, durante las guerras 

ue en otro tiempo hubo, construyeron los in- 
dígenas aldeas de refugio lortificadas, cuyas rni- 
nas aún subsisten invadidas por las hierbas, y 
por fin aparece el lago, depósito de tranquilas y 
profundas aguas que ocupan, según unos, el crá- 
ter de extinguido volcán, que allí se reunieron, 
según otros, Á consecuencia de un derrumba- 
miento que olstruyó el valle é intercaptó la co- 
triente de ríos y arroyos que antes se dirigían al 
mar, Este lago no tiene desagie aparente; su 
perímetro es el de un cívenlo irregular prolon- 
gado de N. 4 S., diámetro mayor que mide unos 
400 m.; y la inmovilidad de sus aguas, la espesa 
vegetación que le rodea, la alt. de las montañas 
que le dominan, el silencio que allí reina, todo 
contribuye á formar un paisaje de aspecto tristo 
y majestuoso. Desde el pic de las montañas å la 
orilla del mar se extiende una llanura do terreno 
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fértil y bien cultivado, que es casi la única re- 

jón de la isla habitada, porque son muy conta- 
Sos los puntos dej interior en que se encuentran 
aldeas, caseríos ó chozas. En la costa N.O. está 
Papeete ó Papeiti, cap. de Ja isla. | 

3,0 Eimeo (Morea, York, Heeri, Santo Do- 
mingo), isla de 132 km.?, al O. de Tahiti, cerca- 
da también de arrecifes y dividida en dos pro- 
vincias queen otro tiempo gobernaban dos gran- 
des jefes ó arii. Rica y lozana Hora cubre el 
país, y cordillera de tajada cumbre, en la que 
descuella el Tamorulofo (1500 m.), interrumpida 

or fértiles y espaciosos valles ó angostos desfi- 
aderos, cruza de N.E. á N.O. en ángnlo casi 
recto esta tierra, más pintoresca todavía que la 
Gran Tahiti, En las aldeas, casi todas edificadas 
en el fondo de ancones pantanosos, vuelan nu- 
bes de mosquitos y es muy común la elefancía. 
La cap. es Papetoni. 

4, Tetuaroa (Tethuroa, Tres Hermanos), 
grupo de islotes bajos y con mucho bosque, si- 
tuado al N, de puuta Venus, que ocupan una 
extensión de 2 kms?, En uno de ellos, de muy 
difícil acceso, conservaba su tesoro el rey de 
Tahiti. Otro, que debe ser el que los indígenas 
laman Margate, es lugar afamado por su salu- 
bridad. . 

5. Tapamanoa (Tapoamanoa, Tubnai-manu, 
Maiaoiti, Saunders, Papara, Pelado), isla de es- 
casa importancia y poco conocida (10 kiló- 
metros cuadrados), con un islote adyacente (Pá- 
jaros). , 

Al grupo occidental ó de Sotavento pertene- 
cen: 1." Huahine (Huaheine, Hermosa), isla fèr- 
til y rica (73 kms.?) formada como Tahiti por 
dos penínsulas (Huahine-nui al N. y Huahine- 
iti al S.), con un cráter en la montaña central 
llamada Matoerire. Su mejor puerto es Effari 
Roa ó Fare, en la costa oriental. 2.0 Raiatea 
(Ulistea, Princesa), la isla mayor del grupo(194 
kms.?). De los siete puertos que tiene, el más 
frecuentado es Uturoa, al N,E.,donde se esta- 
bleció la Sociedad Comercial de Oceanía. 3.9 Ta- 
haa ú Otaha, al N. de la anterior, isla de 82 
kms.?, con un fondeadero en Herurua. 4.9 Bora- 
bora (Bolabola, Porapora, San Pedro) (24 kiló- 
metros cuadrados), isla cercada por todas partes 
de innumerables islotes y arrecifes, de costa 
muy baja y con una montaña de doble pico en 
el contro, 4 600 m. de alt. 5,” Tubai ó Motu-iti 
(12 kms.?) y Maupiti (12 kms.2), son dos grupos 
de islotes bajos, con algunos bosques. Uno de 
los islotes del grupo Maupiti es Maurua, llama- 
do por los españoles San Antonio. 6.* Mopelia 
(Mopiha, Mohipa, Mapiya, Mapisa, Hove), Be- 
Jlingshausen ó Ururutu y Seilly (Fenuanra, Ge- 
nuavra), últimos islotes occidentales del archi- 
piélago, de 15,10 y 15 kms.? respectivamente, 
habitados por aves marinas. 

El terreno de Tahiti es de naturaleza volcá- 
nica. Domina en las regiones altas el basalto, 
ya dispuesto en columnas verticales y prismáti- 
cas, que se unen y forman rectas murallas ó con- 
vergen constituyendo grandes haces, ya en ma- 
cizas láminas sobrepnestas y separadas por capas 
de roja tierra compacta y calcinada, ó por estra- 
tos de arcilla gris ó roja, ferruginosa y delezna- 
ble, que las más ligeras lluvias reblandecen. Las 
cortaduras que hay en los picos basáiticos de la 
Diadema son resultado de la acción de las aguas 
sobre los terrenos sedimentarios, entre los que 
surgió la montaña cuando violentas conmociones 
subterráneas levantaron la isla por el centro y la 
hicieron inclinarse hacia el mar por Oriente y 
Occidente. Las lluvias arrastraron también las 
substancias minerales blandas y deleznables que 
enbrían las rocas Ígneas y las depositaron en los 
parajes más bajos de la isla, originando así la 
fértil zona fangosa y de más ó menos negruzca 
tierra que hay en la entrada de los valles y en 
la orilla del mar, tierra que ya en las colinas ó 
primeras elevaciones del suelo se convierte en 
vetas de arcilla y de marga de distintos colores, 
asentada sobre un lecho de blando asperón gris. 
El general Ribourt asegura que en unaexcursión 
que hizo al valle de Papenoo encontró en dife- 
rentes lugares cantos rodados que eran fragmen- 
tos de rocas graníticas. No pudo llegar hasta el 
yacimiento, pero juzgó, por el sitio del valle en 
que los había visto, que debía encontrarse en el 
centro mismo de la isla, en el Grohena, y que 
desde esta montaña las aguas habrían arrastrado 
las piedras hasta el valle. En Tajarapu abun- 
dan traquitas y feldespatos. No se ha encontrado 
ninguno de los cráteres antiguos; sin duda esta- 
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ban en regiones del interior ó en la cima de 
montañas inaccesibles, y otros mås bajos han 
sido obstruídos por la vigorosa vegetación que 
tapiza los flancos de las montañas. El levanta- 
miento que dió origen al pico de la Diadema 
fué, según Guzent, la última convulsión que ba 
sufrido el suelo de Tahiti. Idéntica es la consti- 
tución geológica de las demás islas. Todas están 
formadas por las mismas rocas, lavas, basaltos, 
traquitas, etc., limitadas por una zona de tierra 
madrepórica y cercadas de un anillo de arrecifes, 
interrumpido ó no, más ó menos ancho, más ó 
menos próximo á la playa, másó menos cubierto 
de vegetación. Los arrecifes de Borabora forman 
un círculo casi continuo de campo ó bosque, que 
circunda la isla central. 

Según asegura Hercouet, médico de la mari- 
na francesa, que por espacio de veintiún meses 
hizo importantes observaciones meteorológicas 
en Papeete, la temperatura máxima en 1878 fué 
de 32,40, la mínima de 19 y la media de 26,07. 
Sit. Tahiti en los 17° de lat. S.. y más próxima 
aún al ecuador térmico, que está 5 ó 6% al S. de 
la línea equinoccial, se comprende que la tem- 
peratura ha de ser elevada en algunos días del 
año; pero generalmente oscila el termómetro en- 
tre los 24 y los 27%, temperatura casi constante 
en muchos puntos, porque, como tierra insular, 
las brisas refrescan la atmóstora y el clima re- 
sulta más templado que el de los países conti- 
nentales sit. en latitudes equivalentes. Hay dos 
estaciones: seca (abril á diciembre) y húmeda 
(diciembre å abril), caracterizada esta última 
por la abundancia de lluvias, disminución de la 
presión barométrica y alternativa de calmas y 
bruscas perturbaciones de la atmósfera. Los me- 
ses más tríos del año son junio, julio y agosto, 
en los que el termómetro baja á los 19°, y por 
rara excepción, como sucedió en 1355, á 15. Los 
meses más cálidos son diciembre, enero, febrero 
y marzo, en los que el termómetro llega á seña- 
lar 32°, pero las lluvias en esta época determinan 
descensos de temperatura muy sensibles y hacen 
bajar el término medio termométrico de la esta- 
ción cálida. Más que el calor, la irregularidad de 
las brisas y el estado eléctrico de la atmósfera 
impresionan el organismo y permiten apreciar 
diferencia entre las dos estaciones. Descienrle la 
temperatura en las regiones elevadas del inte- 
rior, pero no á menos de 8° sobre cero; nunca la 
nieve cubre las cimas, y en las montañas como 
en los valles ostenta la flora todos los caracteres 
de la vegetación tropical. Predominan en Tahi- 
ti los vientos del E., pero los hay también que 
soplan en otras direcciones, tales como el Jla- 
mado en el país maaraamua, fuerte brisa fría, 
húmeda y tempestuosa, muy temida de los pes- 
cadores y marinos, sobre todo la que llaman 
pari, porque hiere normalmente los parió gran- 
des escarpes basálticos del extremo $. de la isla, 
nero en cambio á este viento deben Tahiti y 
kimeo las lluvias que moderan la temperatura 
y fertilizan el suelo. Los efectos del maaraamu 
no llegan á la zona N. de Tahiti; y Papeete, si- 
tuado al N.O., es el Ingar más cálido y seco de 
la isla; la vegetación es pobre relativamente en 
la vertiente septentrional de las montañas inme- 
diatas, y los grandes árboles del país sólo apare- 
cen en los valles y repliegues del terreno. 

Son frecuentes las lluvias en las montañas y 
casi continuas en algunos valles, donde los agua- 
ceros son tan violentos que á veces ocasionan 
terrible estrago, porque los arroyos, convertidos 
en torrentes impetuosos se desbordan, y lasagnas 
arrastran enormes peñas y moles de basalto que 
destruyen cuanto á su paso encuentran. Estas 
inundaciones, aunque no ocurren todos losaños, 
dificultan el cultivo de ciertas plantas y son uno 
de los mayores obstáculos que impiden el esta- 
blecimiento de colonias agrícolas en el interior, 
En resumen, el clima de Tahiti, cálido y húme- 
do, aungue refrescado por las brisas, puede cla- 
sificarse entre los climas intertropicales insula- 
res. Semejante al de las Antillas, es menos calu- 
roso y no está tan humedecido por las turbona- 
das, al paso que la calidad y estructura de su 
suelo no consienten la formación de pantanos, 
que tan comunes é insalubres suelen ser en estas 
latitudes. Las graves enfermedades endémicas, 
que tantas víctimas causan en países cálidos y 
húmedos, son casi desconocidas en Tahiti. Sin 
embargo, la escasa población de este archip. se 
halla å merced de cualquier epidemia, pues aun 
las benignas para los europeos, como el saram- 


pión, hacen gran estrago entre los polinesios, | 
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En 1854 murieron 800 tahitianos atacados de 
aquella enfermedad, 

Los europeos no contraen en esta isla más 
afecciones que la elefancía, que aunque no cau- 
sa la muerte enerva y debilita mucho, y otras 
accidentales independientes de toda influen- 
cia climatérica y algunas del aparato respi- 
ratorio, que sufren también los habitantes de 
las zonas templadas. Viajeros y médicos han 
asegurado que la tisis hiere en Tahiti así á 
los indígenas como á los europeos, y que és- 
tos enferman y sucumben rápidamente cuando 
tienen predisposición á dicha dolencia, Contra 
tal aserto aduce Herconet la opinión de otros 
médicos que han ejercido en la isla, y sus pro- 
pias observaciones en los años de 1877-79, 

En Tahiti el animal indígena de mayor cor- 
pulencia, el que domina en los valles y en las 
selvas y ocupa en la fauna polinesia el grado 
superior de la escala zoológica, es el cerdo, que, 
aislado ó en manadas, á cada paso se encuentra, 
semisalvaje en los bosques y doméstico en las 
aldeas. Eran también especies conocidas en el 
país cuando le descubrieron los europeos un ra- 
tón pequeño y el perro polinesio, animal perezo- 
so, indolente y de muy poco olfato, y cuya car- 
ne no desdeñaban los tahitianos. Los colonos 
europeos, principalmente los franceses, han in- 
troducido perros de otras castas, asnos y caba» 
llos. Son muy contadas las cabezas de ganado 
lanar y vacuno que hay en la isla. La fauna or- 
nitológica es muy pobre. Dícese que en otro 
tiempo había innumerables aves, cuya desapari- 
ción se atribuye á la caza que de ellas hacían 
los indígenas para utilizar su pluma, y á los 
ratones del campo, que devoraban con avidez los 
nidos, Hoy pueden recorrerse extensos y fron- 
dosos valles sin oir el canto de un pájaro. Se 
encuentran algunos faetones, martín pescadores, 
alondras, garzas reales, ánades y cercetas, la 
paloma kurukuru, un lorito azul (Coriphilus 
dryas) no mayor que un gorrión, y el Tatare 
tahitensis, especie le papamoscas cuyo canto es 
muy agradable; pero aun contando las aves ma- 
rinas, no hay más de 22 especies. En los bos- 
ques pululan las avispas y los mosquitos, y en 
los troncos de los árboles y bajo los techos de 
chozas abandonadas se refugian escorpiones y 
escolopendras, únicos animales incómodos ápe- 
ligrosos que hay en la isla. La clase de los rep- 
tiles está representada por una serpiente in- 
ofensiva, especie de hidra, lagartos, tortugas, y 
una culebra marina que vive en los arrecifes ma- 
drepóricos, venenosa, pero tan tímida que huye 
del hombre y nadie la teme. Entre los erustá- 
ceos figura el Pirgus latro, no tan común en 
Tahiti como en Tuamotn. Este animal, å cuya 
carne son muy aficionados los indígenas, trepaá 
la cima de los cocoteras, corta los frutos más 
tiernos, los deja caer en tierra, los recoge Juego 
y los conduce á la playa, donde los rompe y 
devora su almentra. Por esto los tahitianos le 
Haman Ua-vai-haarí (langosta rompecocos). 
También abunda, sobre todo en Taiarapu, el squi- 
lla, crustáceo blanco, transparente, que alcanza 
la corpulencia de una langosta pequeña y tiene 
una carne muy exquisita. En Tahiti le llaman 
varo, En los arrecifes hay madreperlas, que se 
explotan por medio de parques establecidos en 
los bancos de coral inmediatos á la costa. Entre 
los peces, que son muy numerosos en aquellos 
mares, hay una especie venenosa, variedad de 
la Synanceia brachio de Cuvier, perteneciente 
al orden de los acantopterigios. Tiene de 15 å 
20 centímetros de longitud, forma prismática, 
vientre plano, y en las aletas dorsales lleva agui- 
jones de 3 centímetros, en cuya base hay una 
glándula que por una canal segrega el liqui- 
do ponzoñoso hacia el exterior. Cuando el ani- 
mal se ve perseguido ó molestado descubre los 
aguijones, que son rotráctiles como las uñas del 
gato, oprime la glándula, y el veneno se desliza 
por la canal que va á terminar en el extremo del 
aguijón. Este pez, que los tahitianos llaman 
moho, vive en bancos de coral cubiertos por 1 
ó 2 pies de agua, y sus víctimas suelen ser los 
escadores indigenas que recorren á pio desnudo 
b. arrecifes, La herida produce fuertes dolores 
é hinchazón en el sitio lastimado, debilidad ge- 
neral, y en nmy pocos casos tétano ó gangrena, 
que causan la muerte. 

Bastante más rica y variada quela fauna es 
la flora de Tahiti. En los bancos de madrépo- 
ras y en las areniscas y coralinas playas de la 
costa occidental crecen innumerables cocote- 
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ros, hibiecos y artocarpos; en la parte oriental 
arraigan la casuarina y el gigantesco ciprés de 
las tumbas; pandanos y barringtonias cubren las 
rocas basálticas, y en casi toda la llanura que 
rodea la isla y en los valles cercanos á la orilla 
del mar, sobre un suelo que tapizan cúrcumas, 
gardenias, albahacas, rosas, jazmines, dalias, 
etc., crecen naranjos, limoneros, higueras, tama- 
nos, manzanos y otros árboles, cuyas frondosas 
ramas se enlazan de mil modos diversos y forman 
especie de bóvedas de verdura que, impenetrables 
á los rayos del sol, ofrecen plácido abrigo contra 
los calores del día. Entre estas plantas son las 
más notables, por su utilidad y belleza, el coco, 
que da el aceite de su nombre, con el que los 
indígenas preparan perfumes y cosméticos; el 
artocarpo ó árbol del pan, que seencuentra tam- 
bién en algunos valles del interior y en las la- 
doras de colinas poco elevadas, pero desaparece 
mas allá de Jos 700 m. de alt., y en estas alturas 
produce frutos pequeños y de mala calidad; el 
aito, toa ó madera de hierro (Casuarina equise- 
tifolía ), árbol que alcanza 20 m. de alt. y que, 
consagrado en otro tiempo, como el tamano, al 
culto religioso, se plantaba en los cementerios y 
con su dura madera se construían ídolos y armas; 
el Gardenia florida, con embalsamadas flores que 
parecen hermosas camelias blancas; el pua ( Cari- 
sa grandis), cuya flor es blanca por la mañana y 
amarilla por la tarde; el taro, que se cultiva en 
los pantanos y terrenos húmedos, y que con los 
artocarpos constituye la base de la alimentación 
en el país; por último el tamano (Calophyllum), 
gigante de la flora tahitiana, árbol de grueso 
tronco y excelente madera, que crece también 
en el interior; su fruto encierra una almendra 
de la que se extrae aceite que tiene útiles apli- 
caciones å la Pintura, á la fabricación de jabones 
y barnices y al temple del acero. El naranjo fué 
introducido por Cook en 1774, y de tal suerte ha 
prosperado que en todas partes brota espontá- 
neamente. Más al interior, en los valles y en las 
primeras estribaciones de las montañas, apare- 
cen gramíneas, ciperáceas y bambúes. El guaya- 
bo, plantado por primera vez en 1815, ha inva- 
dido la isla y forma espesos bosques que cubren 
la montaña hasta una alt. de 600 m. Este vege- 
tal es un verdadero azote para el país, porque 
destruye los demás árboles á cuyo pie germina 
y crece con extraordinarios vigor y rapidez. En 
os valles, pero á bastante distancia del mar, se 
ecuentran unas seis ó siete variedades del Piper 
methysticion, arbusto del que extraían los indí- 
genas el licor llamado, como la planta, ava; hoy 
ya no se cultiva este arbusto, porque los tahitia- 
nos prefieren el alcohol de Europa al repugnante 
brebaje polinesio. Abundan también Jos ñames 
y batatas. El pia ó tacea, tubérculo semejante á 
la patata, da la fécula impropiamente denomi- 
nada arrow-root. El viè ( Spondias dulcis) es un 
árbol de 20 4 25 m. de alt. y de 3 á 4 de diáme- 
tro, que produce un fruto muy sabroso del ta. 
maño de una naranja grande. En colinas eleva- 
das forma tupidos bosques el mapé (/nocarpus 
edulis), árbol de tronco recto, acanalado, con 
lisas hojas de hermoso color verde obscuro, blan- 
ca flor de grato perfume y fruto que encierra 
grande y carnosa almendra reniforme, comesti- 
ble y de gusto parecido al de la castaña. Por 
incisión en la corteza se obtiene un líquido in- 
coloro, ó rajo cuando el árbol es viejo, y enton- 
ces parece que el tronco destila sangre: toto mapé 
(sangre de mapé) llaman los indígenas áeste jugo, 
con el que curan las picaduras del noho. A los 
400 m. aparecen ya los feíi, bananeros de obscu- 
ro follaje cuyo fruto sirve también de alimento; 
este árbol forma espesos bosques y adquiere gran 
desarrollo á los 1000 ó 1200 m. de alt., y de la 
cual no pasa. Abundanto hasta los 800 m. y 
escaso ya hasta los 1200, se encuentra el tutni 
{ Aleurites triloba), que crece en los valles y las 
laderas de las montañas y tiene en Tahiti el 
aspecto y corpulencia de un castaño; la nuez de) 
aleurita contiene una almendra amarilla, do sa- 
bor parecido al de la avellana y con efectos pur- 
gantes, qne arde con facilidad y llama muy viva, 
por lo que en varias islas de la Polinesia la uti- 

izan para el alumbrado. Destila dicha almendra 
un aceite conocido en el comercio con el nombre 
de aceite secanto de kukui ó tului, que se cm- 
plea ventajosamente en la Pintura y en la fabri- 
cación del jabón. A los 900 m. se encuentra el 
Cyrarocéfalo, árbol de la familia do las Com- 
puestas, de madora amarilla y muy aromática; 
y finalmente, entre los 1200 y 1500 m. de alti- 
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tud empiezan extraños y sombríos paisajes, en 
los que dominan el helecho arborescente, casi 
tan grande como las palmeras de la playa, el 
helecho filiforme, algunas gramíneas, el para, 
especie de maratia, y otros robustos árboles que 
dan maderas muy duras y de variados colores, 
Se ha ensayado en Tahiti, con buen éxito por 
regla general, el cultivo de la caña de azúcar, 
algodón, café, tabaco, añil, quina, ricino, vid, 
arroz y otras plantas de los trópicos y de zonas 
templadas, pero hasta hoy no ha conseguido la 
agricultura todo el desarrollo que permite la fer- 
tilidad de la poco profunda capa de tierra vege- 
tal que cubre la roca volcánica. Hay también en 
la isla materias textiles de bastante utilidad: la 
borra del coco; la fibra de las ramas y raíces del 
pandano, con la que se hacen sacos para café y 
azúcar; la ortiga aestuans, muy buscada para 
trenzar torzales; el Hibiscus terrestris, y el yute, 
que ha invadido todos los caminos. 

El subsuelo de las islas es pobre. Sin embargo, 
deben existir minas de hierro en las montañas, 
porque hay en Tahiti corrientes de agua forru- 
ginosa; en Raiatea se ha visto una lava blanca 
y muy esponjosa que contiene vestigios de hie- 
rro, y en Moorea hay un manantial cuyas aguas 
desprenden ácido carbónico con gran elervescen- 
cia, precipitando un légamo ferruginoso muy 
abundante. No se han descubierto aguas terma- 
les. En Tahiti se encuentra una roca verde sus- 
ceptible de bello pulimento, y una especie de 
caolín muy á propósito para vidriados. 

La población del archip. disminuye. Cook y 
Forster, en el pasado siglo, la apreciaron respec- 
tivamente en 240000 y 120000 almas; pero en 
la misma época opinaba Boenechea que tenía la 
isla unas 70000, Barreda la asignaba solamente 
16000 ó 18000, y pocos años después Wilson, 
comandante del Duff, buque que en 1797 con- 
dujo misioneros ingleses å Tahiti, estimó tanı- 
bién en 16000 almas la población de esta isla 
(12000 en Tahiti-nui; 4000 en Taiarapu). Estos 
últimos cálculos parecen más verosímiles que los 
de Cook y Forster, que incurrieron en error, sin 
duda por haber estimado como población de un 
solo dist. la que hallaron en la punta Venus y 
en la bahía de Matavai, lugares á los que debie- 
ron acudir todos ó casi todos los habits. de la 
isla para admirar los grandes buques y los hom- 
bres de Europa y participar de los regalos que 
los ingleses hacían. Sin embargo, algunos viaje- 
ros que han recorrido el interior de Tahiti, donde 
se encuentran en muchos valles ruinas de aldeas 
y cementerios, creen que pudiera aceptarse como 
aproximada ála verdad la opinión de Forster 
por lo menos, pues aquellas ruinas llevan á su- 
poner que en otro tiempo fué la población tan 
numerosa, que los tahitianos, no pudiendo vivir 
todos en la costa, tuvieron que establecerse en el 
interior del país. El general Ribourt considera 
errónea esta deducción, y advierte queen las pa- 
sadas guerras civiles los vencidos, perseguidos 
por la tribu victoriosa, que no daba cuartel å 
nadie, se refugiaban en los valles y desfiladeros, 
donde más fácilmente podían defenderse, y á los 
que rara vez llegaba el enemigo; allí construían 
las aldeas fortificadas y cementerios cuyas rui- 
nas aún se conservan, y allí permanecían sólo 
por algún tiempo hasta que Ja derrota de sus 
contrarios por otras tribus, ó una paz, casi sieri- 
pre momentánea, Jes permitía volver ásu distri- 
to marítimo. Además, por muy fértil que haya 
sido Tahiti, por muy rica que se quiera suponer 
que fué esta isla, nunca pudo alimentar una po- 
blación de 120000 almas. Entre 12 ó 15000 ba- 
bitantes estimaron la población de Tahiti los 
navegantes que visitaron la isla en los primeros 
veinticinco años de este siglo, y según cálculo 
hecho por los misioneros ingleses había 9969 
almas en 1829 (8568 en Tahiti y 1401 en Eimeo). 
El censo que los franceses hicieron en 1848 dió 
9967 almas (8080 indígenas y 475 extranjeros 
en Tahiti y 1372 indígenas y 40 extranjeros en 
Eimeo). Según otro empadronamiento que dice 
M. Guzent se hizo durante su permanencia en 
Tahiti, era la población en 1.? de septiembre de 
1857, de 7212 individuos (6198 en Tahiti, 960 
en Eimco y 54 en Tetiaroa). Nuevo censo corres- 
pondiente á 1862 dió para ambas islas 10147, y 
10978 ol de 1879 (9551 en Tahiti y 1427 en Ei- 
meo). Según los últimos datos de origen francés 
(1892), hay en Tahiti y limeo, con las islas ac- 
cesorias, 11520 habits., y en las islas de Sota- 
vento 4850, 

Aunque inferiores, por regla general, en bo- 
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Meza física á los habits. de las islas Marquesas 
tienen los tabitianos gran semejanza con ellos, 
y en hombres y mujeres se encuentran tipos 
perfectos de la raza polinesia. Son los hombres 
de elevada estatura y bien proporcionados 

algunos, por el color de su piel y por la regula- 
ridad de sus facciones, parecen nacidos en tie. 
rras de la Europa meridional. Entre las muje- 
res, esbeltas, graciosas, con larga cabellera ne- 
gra como el azabache, mano diminuta, pero pie 
grande, las hay, aunque pocas, que no ceden 4 
las europeas en hermosura de rostro y correc- 
ción de formas. El lenguaje es también muy 
parecido á los que se hablan en las Marquesas y 
demás islas de la Polinesia, pues unos y otros 
son dialectos de un solo idioma, común en todas 
las islas orientales del Mar Pacífico, idioma agelu. 
tinante, muy imperfecto todavía, como lo de. 
muestran la repetición de sílabas en la misma 
palabra, el uso frecuente de la onomatopeya, la 
importancia del acento ó de la entonación para 
distinguir una palabra de otra, y la escasez de 
vocablos expresivos de ideas abstractas. El alfa- 
beto polinesio tiene cinco vocales, «, e, d, o, %, y 
19 consonantes, b, £, Óz, ch, d, f, g, h (aspirada), 
k, l, m, mb, n, Ng, P, T, S, t, V y y (ye). Las letras 
z, ch, mb y y sólo se usan en las islas más occiden- 
tales, y proceden de Fiyi. La ny es una a nasal 
gutural. No emplean en casi ningún dialecto las 
19 consonantes. Todas las palabras terminan en 
vocal; las sílabas constan de vocal y una sola 
consonante, ó de vocal sola, y no hay diptongos, 
El artículo se expresa con las partículas e, o ó te, 
Los nombres hacen las veces de adjetivos y ad- 
verbios, y aun de verbos, es decir, que una mis- 
ma palabra se usa para nombrar la cosa, la idea 
ó la acción, para calificar á otro nombre ó para 
modificar la significación del verbo, Abundan 
los nombres compuestos con los que expresan 
ideas ú objetos nuevos, para los que no tenían 
vocablo; como fare mai (casa del mal ú hospi- 
tal), /are auri (casa del hierro ó cárcel). Los 
nombres de hombres y mujeres expresan alguna 
virtud, cualidad ó hazaña; como Ai Jfenua (co- 
mer tierra, comedor de tierra ó conquistador); 
Tai mai vahine (llorar mal mujer ó la que llora 
por el dolor). La partícula colectiva law ante- 
puesta al nombre forma el plural; la voz vahine, 
ó mujer, pospuesta, el femenino. Los pronon- 
bres personales tienen tres números: singular, 
dual y plural, y en algunas islas usan dos for- 
mas de dual y plural del pronombre de primera 
persona, según que se excluya ó no á la persona 
con quien se habla, es decir, que si nosotros lo- 
dos ó nosotros dus somos ó hacemos tal cosa, se 
dice tatu ó laua; pero si nosotros todos ó nosotros 
dos pensamos ú obramos de distinto modo, hay 
que decir matu $ maua. Los pronombres ó ad- 
jetivos posesivos se forman con el artículo, una 
proposición que indica posesión ó pertenencia, 
equivalente á nuestra de, y un pronombre per- 
sonal; de modo que la palabra méto se traduce 
literalmente lo de mi. No hay pronombres rela- 
tivos. Sólo un verbo, el verbo ser, tiene, no pre- 
cisamente desinencias ó inflexiones varias de 
una misma palabra, semejantes á la que llama- 
mos conjugación, sino formas diversas expre- 
sadas por partículas que indican los tiempos. 
Los nonibres ú otras partículas que significan 
una acción determinada hacen cl papel de nues- 
tros infinitivos. La partícula e es el infinitivo y 
el presente del verbo ser; por ejemplo: E Ku- 
hane te Elua (ser espíritu el Dios ó Dios es es- 
piritu). Equivale al pretérito la partícula t, co- 
mo aoc i tihe (no fué llegar ó no ha llegado). La 
partícula o significa también es, como O Tahiti 
(es Tahiti} Estas partículas, pues, y otras an- 
tepuestas $ las voces que se usan como verbos, 
sustituyen á la conjunción. //inaaro expresa la 
idea de amar: e hínauro (ser amar ó amar); € 
hinaaro au (ser amar yo ó yo amo). El afijo ¿a 
indica la pasiva: e hinaaroia au (ser amarlo yo 
ó yo soy amado). El prefijo fan, haa, khaka, et- 
eitera, según los dialectos, significa hacer, de 
modo que e faa hinaaro es hacer amar. Esta 
misma partícula convierte muchos nombres en 
verbos: con pan (fin) forma el verbo hakapao 
(hacer fin, finalizar, realizar, cumplir). Con par- 
tículas también se forman los verbos pronomi- 
nales é impersonales. Los advervios son los mis- 
mos nombres y adjetivos; mea (cosa) € iti (pe- 
queño) hacen el adverbía meaiti (poco). El ad- 
verbio de afirmación es la partícula verbal e; la 
negación esta misma ú otra análoga con una 
palabra que exprese iden negativa. Tas proposi- 
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ciones y comjunciones son también particulas, 

ero la conjunción es muy poco usada. Además 
del dialecto vulgar, se hablaba hace años en Ta- 
hiti otro que sólo conocían los sacerdotes y los 
poetas, especie de dialecto sagrado con el que 
conmemoraban las hazañas de dioses y héroes. 
Este lenguaje poético se va olvidando, y ya sólo 
le comprenden algunos ancianos. , 

Los tahitianos son gentes de genio alegre y 
decidor, palabra fácil y galana, inteligencia cla- 
rísima, valor, altivez é hidalguía. En cambio, 
indolentes como todos los polinesios, sólo traba- 
jan lo indispensable para procurarse á poca cos- 
ta la satisfacción de sus escasas necesidades. 
Francia ha procurado combatir la gran repug- 
nancia de esta gente al trabajo, ya creándoles 
puevas necesidades al par que les facilita los 
medios de satisfacerlas, ya organizando ciertas 
fiestas públicas en cuyos programas figuran en 

rimer término concursos agrícolas é industria- 
es. Así, apelando al amor propio de los tahitia- 
nos, que tienen mucho, se ha conseguido que 
varios jefes, movidos por sentimientos de emu- 
lación, emprendieran cou buen éxito algunas 
plantaciones en terrenos que permanecían im- 
productivos por falta de buena y continuada la- 
bor. Eficaz ha sido el ejemplo de la vida y cos- 
tumbres europeas para moralizar á este pueblo, 
En otro tiempo los jóvenes de ambos sexos go- 
zaban de extrema libertad; y como si vivieran 
sólo para el placer de lossentidos, se entregabau 
sin rebozo á la satisfacción de todos sus deseos y 
apetitos y caían en desórdenes y abusos mons- 
truosos, de los que ya no queda por fortuna ni 
memoria. La tahitiana no es hoy la mujer pro- 
vocadora, incitante, que sin noción de pudor, y 
como si cumpliora deberes de hospitalidad y 
cortesía, se ofrecía y entregaba al extranjero. 
Es ya más recatada, menos alegre y bulliciosa; 
pero al amoldarse á nuestras ideas y costumbres 
ha perdido aquel gracejo, aquella ingenuidad 
que tanto admiraban Jos primeros viajeros, y ha 
ganado en cambio la artificiosa coquetería de las 
mujeres europeas. El upa-upa, aquella danza 
digna de las bacantes, en que las mujeres com- 
pletamente desnudas hacían galas de todas sus 
gracias y ligereza, y movían brazos y caderas 
cual si se estremecieran con el paroxismo de la 
voluptuosidad, todavía se baila en lugares apar- 
tados de la cap., donde apenas hay trato y co- 
municación con europeos; pero las jóvenes tahi- 
tianas que se tienen por bien educadas rehuyen 
estas y otras danzas populares, y prefieren el 
vals, polka y demás bailes, que los franceses les 
han enseñado. Los mismos favorables resultados 
que en otros archip. de la Polinesia han conse- 
guido en Tahiti los misioneros cristianos que 
pusieron empeño en instruir y educar á los indí- 
genas. Hoy tolossaben leer y escribir, y poseen 
nociones de Aritmética práctica, Geografía é 
Historia, que les han enseñado, no sólo los pas- 
tores protestantes, sino también misioneros in- 
dígenas educados por aquéllos en el Instituto 
que fundaron ha tiempo en Raiatea. Tienen los 
tahitianos gran aptitud para las Bellas Artes, 
especialmente para la Poesía y la Música. Con 
el atractivo de himnos y salmos de la Biblia, 
traducidos al dulce y armonioso idioma del país, 
consiguieron los metodistas llevar al templo 
cristiano á muchos indígenas que se mostraban 
rebeldes á la nueva doctrina. Hombres y muje- 
res componen muy bellas canciones, tales como 
la que dedicó á nuestros compatriotas de la Nu- 
mancia una sobrina de la reina Pomare, canción 
que, traducida libremente al idioma, dice así: 
«Habéis arribado ¡oh españoles! á las costas de 
Tahiti, y sus hijas os desean la bienvenida. No 
es esta la vez primera que vuestro pabellón ha 
flotado á la vista de este pequeño país; hombres 
de vuestra raza que surcaban los mares hallaron 
aqui reposo en tiempos muy lejanos. Descansad, 
pues, ahora vosotros, como entonces ellos, y 
cuando de nuevo os arrojéis å luchar con el 
Océano, nuestros ojos seguirán vuestras naves 
hasta que se pierdan en el horizonte, y quedare- 
Mos rogando para que la fortuna os acompañe 
en vuestra navegación.» 

Papeete, en donde se reconcentra casi todo el 
movimiento comercial, exporta azúcar, algodón, 
café, tabaco, vainilla, naranjas, coco, aceite de 
coco y cera, La naranja tiene gran salida, pues 
ha habido épocas en que el millar se compraba 
en Tahiti a 25 pesetas y se vendía en San Fran- 
cisco á 200 y 250, También es artíenlo muy soli- 
citado el copra ó nuez de coco seco, porque se 
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atribuye á su accite la virtud de estimular el 
crecimiento del cabello. Ciertamente no es 
común la calvicie entro los insulares del Pacífi- 
fico; pero esto se debe, no al uso del aceite de 
coco, sino á la costumbre que aquéllos tienen de 
llevar descubierta la cabeza. Chile y el Perú en- 
vían á Tahiti, además de les productos del país, 
mercancías procedentes do Europa y otros luga- 
res de América, que se depositan en los puertos 
de aquellas Repúblicas; de la Australia y de 
Nueva Zelanda se importan harinas, maderas y 
productos manufacturados en las fábricas ingle- 
sas; de California se reciben también maderas de 
construcción y de Hauaji ganado vacuno, y el 
sobrante de las mercancías que llegan de China 
á Honolulu. 

Hist. — Pedro Fernández de Quirós, el piloto 
mayor de Mendaña, que en el galeón San Jeró- 
nimo condujo desde la isla de Santa Cruz á Ca- 
vite los restos de la expedición dirigida por el 
descubridor de las Marquesas, regresó al Conti- 
nente Americano en 1597, y pasó después á Es- 
paña con el propósito de conseguir la autoriza- 
ción y el auxilio necesarios para equipar otra 
armarla que, bajo sus órdenes, prosiguiera los 
descubrimientos en el Mar del S. Supo al llegar 
á la península, en febrero de 1600, que en este 
año había en Roma santo jubileo, y vestido de 
peregrino fué á la capital del orbe católico, donde 
obtuvo del Pontífice Clemente VIII muy hon- 
rosas y expresivas cartas para Felipe III. Por la 
eficacia de estas cartas logró Quirós cédulas que 
le antorizaban para hacer por su cuenta otras 
expediciones á las islas del Pacífico y reclamar 
delas autoridades del Perú buques, hombres y 
provisiones, y no sin dificultad consiguió que el 
virrey, conde de Monterrey, aprestase tres na- 
ves, que fueron los galeones San Pedro y San 
Pablo y San Pedro, y el patache Los Tres Reyes, 
con los que se dió å la vela del.puerto del Callao 
en 21 de diciembre de 1605. Descubiertas entre 
los paralelos de 25 á 18” 30’ S. varias islas des- 
pobladas (Luna Puesta, San Juan Bautista, San 
Telmo, Las Cuatro Coronadas, San Miguel y 
otras del Arcip. Tuamotu), encontró Quirós en 
10 de febrero de 1606 la primera tierra habitada, 
que se llamó La Conversión de San Pablo, en la 
que fueron los españoles muy agasajados por los 
indios;y en los días siguientes, 12, 13 y 14, vié- 
ronse otras tres islas, á las que no se pudo ir, 
que recibieron los nombres de Decena, Sagitaria 
y Fugitiva. Esopinión muy admitida, y así se lee 
en casi todos los mapas y obras descriptivas é his- 
tóricas del Archip. de Tahiti óde la Sociedad, 
que la isla Conversión de San Pablo es la que hoy 
se llama Hercherctua, Brilomart ó San Pablo, en 
el Archip. Tuamotu. Decena la Maitea, Sagitaria 
la Tahiti, y Fugitiva alguna de las situadas a) 
N.O. de Tahiti. Pero Martín Fernández de Na- 
varrete, en su breve Noticia cronológica de alyu- 
mos viajes y descubrimientos marítimos hechos por 
los españoles, dice que «por los 18” descubrió 
Quirós á Otaiti, que apellidó la Conversión de 
San Pablo. Nos encontramos, pues, con dos si- 
nonimias diversas, generalmente consentida la 
1.*, muy digna de estima la 2,8 por la autoridad 
y competencia de quien la indica. Esta diver- 
gencia obligó al Sr. Beltrán y Rózpide á estudiar 
la relación del viaje de Quirós y el diario que 
del mismo escribió González de Leza, ambos 

ublicados por el erudito historiador y bibliófilo 
D. Justo Zaragoza, y de tal estudio dedujo que 
ni una ni otra sinonimia pueden aceptarse, por- 
que las islas que en el siglo XVIL recibieron los 
nombres de Sagitaria y Conversión de San Pa- 


“blo son, á juzgar por los datos que de ellas 


constan en los documentos citados, muy distin- 
tas de las que hoy se llaman Tahiti y Herehere- 
tua, La Conversión de San Pablo, según Luis de 
Belmonte, está en altura de 18” y tiene 40 leguas 
de boj; según Leza, está en altura de 17° %/, y 
su punta Leste 313” 10”, y tiene de largo 90 
leguas y de ancho 10. La Hereheretua está ú los 
190 30%, y es un grupo de pequeñísimos islotes 
ó atolones que no tendrán más de una legua 
cuadrada de superficie. Atendidos el bojeo y 
situación de la isla Conversión de San Pablo, 
más bien parece que pudiera ser la hoy llamada 
Tahiti, como opina Navarrete; pero léese tam- 
bién en la relación de Belmonte y en el diario 
de Leza, en la primera que hay en medio de la 
isla un grande lago de mar de poco fondo; en el 
2.0 que la isla está toda por dentro anegada, 
«como si dijéramos un pedazo de mar cercado de 
tierra,» lo que ni uno ni otro hubieran dicho si 
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la isla que llamaron Conversión de San Pablo 
fuese la de Tahiti, tierra volcánica y con altas 
montañas, en la que no hay más que un reduci- 
do lago en el interior que es imposible ver desde 
la costa. Respectorá la Sagitaria, si ésta y Tahiti 
fueran una misma tierra habría que suponer 
demasiado error en la estima de latitud, puesto 
que el extremo N, de Tahiti está en 17% 29", y 
les manuscritos de Leza y Belmonte sitúan la 
Sagitaria en altura de 15° 40" ó hacia los 14”, 
latitud que corresponde á las islas más septen- 
trionales del Archip. Tuamotu. Pudiera hacerse 
caso omiso de este error si en las citadas rela- 
ciones hubiera datos de otra índole acerca de las 
islas Decena, Sagitaria y Fugitiva que permitie- 
ran establecer como probable la equivalencia 
generalmente aceptada. Pero no los hay, y prué- 
banlo así los brevísimos párrafos que al descu- 
brimiento de las supuestas islas Tahiti dedican 
los autores de ambos documentos, y que á con- 
tinuación transcribimos, 

En la relación de Belmonte se lee: «Luego 
que la gente se en:barcó (la que había desembar- 
cado en la Conversión de San Pablo) pareció al 
capitán sería acertado que aquella noche se pai- 
rase para jr al otro día á donde estaban los in- 
dios. El piloto mayor dijo que por estar muy 
á barlovento y no gastarse el agua soría mejor 
navegar, como se navegó con el viento E. al No- 
roeste. El día siguiente se vió al Nordeste otra 
isla que se llamó la Decena. Procuróse y no se 
pudo ir á ella, ni á otras dos que más adelante 
se vieron. La 1.* se llamó la Sagitaria, la 2.* la 
Fugitiva. Más adelante en altura de 14? se pidió 
el punto á los pilotos y hubo en esto mucho más 
y mucho menos.» Y Leza dice en su diario; 
«ll.a isla (la Decena). Después de apartados de 
esta isla (la Conversión de San Pablo) cosa de 5 
leguas vimos otra isla, la cual nos demoraua al 
N., estaua la una isla de la otra, cosa de 5 le- 
guas ó 6, y por ser pequeña no quisimos reco- 
nocerla; no se le puso nombre; anochecimos de 
estas dos islas 5 leguas. 13 febrero. 12.2 isla, 
Tomé el sol en 16° 4 Jargos, anduvimos 25 le- 
guas por el Noroeste y el viento Nordeste y Le- 
nordeste. Este mismo día, al mediodía vimos 
otra isla que nos demoraua al N. fuimos en su 
demanda amurando cuanto se pudo, la cual es- 
taua 5 ó 6 leguas de nosotros, por barlovento, y 
visto que no la podíamos tomar, proseguimos 
nuestra derrota, Esta isla (la Sagitaria) distaría 
de las otras 20 leguas, en altura de 15° 3 14, 
13.2 isla, Al amanecer vimos una isla grande (la 
Fugitiva) que nos demoraua al Leste cosa de 5 
leguas y según parecía era como las demás islas, 
y no podía dejar de estar poblada que de una á 
otra se veían; juan corriendo estas islas al No- 
rueste; y viendo nuestro general que estas islas 
todas iuan por esta derrota, mandó que se naue- 
gase al Norueste, y que fuésemos siguiéndolas 
haber si podíamos hallar su nacimiento y así se 
hizo. Esta isla está en altura de 15”.p Aún es más 
lacónico Luis Páez de Torres, el capitán de la 
almiranta San Pedro, quien en carta escrita á 
Felipe 111 desde Manila cita solamente en los 
18” 4 una isla que es indudablemente la Con- 
versión de San Pablo, «toda ella muy rasa que 
å partes la lababa el agua.» Y añade que «deste 
paraje de 16° y (pues ya habían navegado aun- 
que teniendo siempre á la vista la isla hacia el 
0.N.O.), fuimos gouernando al Norueste 4.® á 
el N. hasta 10° 2» sin mencionar siquiera el 
descubrimiento de las tres islas Decena, Sagita- 
ría y Fugitiva. Atendiendo á las distancias que 
fija Leza entre estas islas, como la Decena esta. 
ba á 5 ó 6 leguas de la Conversión de San Pablo 
y la Sagitaria distaba de aquélla al N.O. 20 le- 
guas, podría aceptarse la opinión de Navarrete, 
suponiendo que las islas Conversión, Decena, Sa- 
gitaria y Fugitiva eran Tahiti, Eimeo, Huahine, 
Raiatea, ó alguna otra de las de este grupo; pero 
á tal sinonimia se opone la lat, y la constitu- 
ción de las tierras vistas por Quirós, puesto que 
también la Fugitiva pareció que era como las 
demás islas, es decir, anegada. Resulta, pues, 
que exceptuando la lat. que se da á la isla Con- 
versión de San Pablo, que es poco más ó menos 
la que tiene Tahiti, no hay en los documentos ci- 
tados, que hacen fe sobre todo otro cualquiera que 
pudiera alegarse, dato que autorice las opinio- 
nes indicadas, ni mucho menos detalle alguno 
que convenga á lo que son las islas del Archipié. 
lago de la Sociedad ó Tahiti. Y seguramente, si 
la isla Tahiti fuese la que Belmonte apellida 
Sagilaría, y que vieron, según Leza, 45 6 6 le- 
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guas de distancia, hubiérales llamado la aten- 
ción y no dejaran de anotar en sus diarios el 
aspecto de esta tierra, cuyos altos y bizarros pi- 
cos y serie de montañas dispuestas en forma cir- 
cular tanto la diferenciaban de las islas que an- 
tes habían descubierto. En cambio en el Archi- 
piélago Tuamotu, al que pertenecen las prime- 
ras tierras vistas por Quirós, hay varias islas, 
desde la Hao (18°, á la Rangiroa 15%), cuya si- 
tuación, naturaleza, sup. y demora son casi 
idénticas á las que tenían, según Belmonte y 
Leza, las cuatro que han motivado este conato 
de disertación crítica. Ahora bien: si las consi- 
deraciones que preceden se estiman suficientes 
para rechazar la supuesta identidad entre la isla 
que los españoles denominan Sagitaria y la que 
hoy conocemos con el nombre de Tahiti, será 
preciso afirmar que el descubrimiento de ésta 
corresponde ya á la segunda mitad del si- 
glo xvii y fué hecho por Wallis en 1767, que 
la llamó isla del Rey Jorge. 

Al emprender en agosto de 1766 su viaje al- 
rededor del mundo, el Almirantazgo inglés le en- 
cargó que eligiera un punto á propúsito para la 
observación y estudio del paso de Venus por el 
disco solar, fenómeno anunciado para el 3 de ju- 
nio de 1769. Wallis eligió á Puerto Realó Mata- 
vai en la isla de Tahiti, y Cook, á quien se con- 
fió la observación, la hizo desde un observatorio 
construído en el extremo N. de la isla, en el 
cabo que nombró punta Venus. Bougainville, 
que había llegado á esta isla el año anterior, 
ocho meses después que Wallis, la había denomi- 
nado Nueva Citerea, por alusión quizás á la be- 
lleza y costumbres demasiado libres de las mu- 
jeres que en ella vió. Cook dió á conocer el nom- 
bre indígena de la isla, aunque no le aplico á 
todo el archipiélago, al que llamó Islas de la 
Sociedad en honor de la Real Sociedad de Lon- 
dres. El navegante inglés permaneció algunos 
meses en Tahiti, y visitó de nuevo ésta y otras 
islas del archipiélago en 1773, 1774 y 1777. Las 
autoridades españolas del Perú tuvieron noticia 
de los viajes efectuados por Wallis y Cook, y con 
objeto de averiguar si los ingleses se habían es- 
tablecido en las islas del Pacífico salió del Ca- 
llao en 1772 la fragata Aguila, mandada por 
D. Domingo de Boenechea, quien en su ruta ha- 
cia el O. encontró seis islas, entre ellas Maitea, 
Tahiti y Eimeo, á las que nombró respectiva- 
mente San Cristóbal, Amat y Santo Domingo. 
En 1774 volvió Boenechaá Tahiti, hizo levantar 
una casa de madera para albergar dos religiosos 
que alli quedaron con el propósito de convertir 
á los naturales, y cuando preparaba su regreso 
á América falleció, y su cuerpo fué sepultado al 
pie de una gran cruz que los e pañoles colocaron 
en las orillas del puerto que habían llamado 
Santa Cruz (Ohatutira ó Fatutira, en Taiarapu), 
donde estaba la casa de los misioneros. Al si- 
guiente año de 1775, la misma fragata, al mando 
del teniente de navío D. Cayetano de Lingara, 
aneló de nuevo en el puerto con víveres para los 
dos frailes;pero éstos, que no habían conseguido 
hacer prosélitos, dejaron la isla, y con Lingara 
volvieron al Perú. En estos tres viajes se vieron 
22 islas, entre ellas todas las del Archipiélago 
de la Sociedad. Y conviene añadir que los jeles 
de Tahiti ó Amat aceptaron la soleranía del 
rey de España. Después de Cook y Boenechea 
reconocieron unas ú otras de las islas de este 
archipiélago los navegantes Bligh, Edwards, 
Vancouver y Wilson en los últimos años del si- 
glo xvt, y ya en este siglo Duperrey, Kotze- 
bue, Becchey, Du Petit Thouars, Dumont d'Ur- 
villo y otros. B a 

Respecto å la historia de la población tahitia- 
na y ásu origen, la teogonía es aquí el punto 
de partida de las tradiciunes históricas transmi- 
tidas de generación en generación por los tahi- 
tíanos. En Tahiti, como en todos los pueblos, la 
historia primitiva y la religión se confunden; 
pero allí la edad prehistórica llega hasta la so- 
gunda mitad del siglo xvi. El primer dios 
fué Taaroa (generador) que casó con ¿fina 
(Tierra), de la cual tuvo dos hijos: Oro, protec- 
tor de los hombres, y Tane, mortal enemigo «lo 
la humanidad. De ambos descienden multitud 
do dioses y héroes, entre los cuales cra el más 
celebrado por los indígenas Maui, tan poderoso 
que un día obligó al Sol á detenerse sobre Tahiti, 
y tan hábil que pescó con caña y puso ú floto 
sobre la superficie del mar las islas del Pacífico. 
En Borabora adoraban como divinidad superior 
Á Raa (Sol), bisabuelo del famoso Hiro, el Hér- 
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cules tahitiano, que tomó el nombre de Arii, 
rey de la isla Raiatea. Hiro tuvo dos hijos: el 
mayor, Haneti, le sucedió en el trono y ciñó el 
maro-ura ó cinto rojo, símbolo de la majestad 
real; el menor, Okatatama, no queriendo ser 
menos que su hermano, se declaró independiente 
en Borabora, usó también el título de arii, y 
adoptó como insignia el maro-tea ó cinto blan- 
co. Este cisma produjo la guerra entre los blan- 
cos y rojos, que duró muchas generaciones y en 
la que sucumbieron Jos blancos. La última re- 
presentante de la «dinastía del maro-tea, Tetua- 
nui, gran princesa de Borabora, casó con un prin- 
cipe de la dinastía roja. Dieciséis generaciones 
de reyes hubo desde Haneti á Tamatoa j, que 
reinaba en la última milad del siglo xvin, En 
esta época Tahiti, que según varias traiciones 
había sido conquistada antes por los monarcas 
do Raiatea, era independiente, puesto que Cook 
en 1773 encontró aquella isla en poder de varios 
jefes, de los cuales el más poderoso había pro- 
clamado arii, reservándose el la regencia, & su 
sobrino Otu (1770). De Otu y Begiatua, jefes 
respectivamente de la gran Tahiti y de Talara- 
pu, hablan también log marinos españoles ue 
visitaron la isla en los años 1772-74. Boenechea 
asegura que estaba dividida en ocho partidos go- 
bernados por otros tantos eries ó ariis; y aunque 
todos reconocían superioridad en el jefe de la 
Gran Tahiti, Otu, la soberanía de éste, según 
observa Barreda, debía ser nominal, pues dentro 
de sus distritos todos obraban con entera inde- 
pendencia. 

Cuentan los indígenas que, habiendo ido una 
noche de expedición ú las montañas el nuevo 
arii, contrajo una fuerte bronquitis de cuyas 
resultas ¡padeció siempre tos, y desde entonces 
Otu adoptó el sobrenombre de 7'o-mare (noche de 
la tos), que han conservado sus sucesores. Otros 
refieren que entre los jefes rivales á quienes tuvo 
que combatir había uno llamado Te-mare (la 
tos), y Otu tomó el nombre de Pomare porque 
había obscurecido la gloria y el poder de su ene- 
migo. Dueño por conquista de varios distritos 
de la isla, consiguió en los últimos años de su 
reinado que los jefes ó ariis de los distritos inde- 
pendientes le reconocieran como ariirahí ó rey 
de Tahiti, conservando aquéllos su autoridad en 
los antiguos reinos, ahora convertidos en pro- 
vincias, con carácter de gobernadores ó delega- 
dos del monarca. Intervenían en la administra- 
ción provincial un consejo llamado ¿atoaz, cons- 
tituído por los jefes más importantes del distri- 
to; la asamblea de los 2ut-raatira ó principales 
propietarios, 4 la que el gobernador debía con- 
sultar en circunstancias difíciles; uno ó varios 
haava ó jueces, que fallaban en primera instan- 
cia; y los mudtoi ó agentes subalternos de la Ad- 
ministración de Justicia, que hacían cuomplir las 
sentencias. De éstas se apelaba ante un tribunal 
superior, llamado de los siete, ó toohitu, especie 
de areópago que lo formaban los honibres más 
distinguidos por su virtud y sabiduría, y que 
tenía además la misión de estudiar y resolver 
todas las cuestiones que interesaran al rey ò á 
la religión, y otras cualesquiera, sobre las que 
por su importancia ó generalidad no podían de- 
cidir los jueces de distrito. La mayor parte de 
los cargos eran electivos, aunque con ciertas li- 
mitaciones; así, por ejemplo, el de gobernador ó 
jefe de nlistrito estaba vinculado en una familia, 
y entre sus individuos debían elegirse los Aui- 
raatira, únicos que tenfan voto. Reinando Po- 
mare II, hijo y sucesor de Pomare I, llegaron å 
Tahiti en 1797 misioneros protestantes condu- 
cidos por Wilson en el Duff; el rey y su padre, 
que aún vivía, abrazaron el cristianismo, no sin 
protesta armada de los adoradores de Oro. De- 
rrotado Pomare II, dos veces tuvo que huir de 
Tahiti y refugiarse en Huahine; pero auxiliado 
por los ingleses, pudo al fin inponerse á su ¡me- 
blo, y por la fuerza, más «que por la convicción, 
dominó el cristianismo en Tahiti. En 1821, cuan- 
do ya casi todos las indigenas eran protestantes, 
ocupó el trono Pomare III, hijo del anterior, 
Príncipe enérgico, resistió las pretensiones «le los 
misioneros ingleses, que reclamaban participa- 
ción en el gobierno; pero fanatizado el pueblo y 
excomulgado el rey, tuvo éste que ceder y con- 
sentir el predominio de aquéllos, Murió en 1877, 
y lo sucedió su hermana Aimata ó Pomare IV 
Vahine. Los misioneros, que procedían como si 
fueran agentes políticos de Inglaterra, creyeron 
llegado el momento de realizar sus planes, y 
aconsejaron á la reina, joven de catorce años, 
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que solicitase el protectorado de la Gran Breta. 
ña, La oposición de los principales jefes contra. 
rrestó la influencia de los misioneros, é inefica. 
ces fueron todas las gestiones de éstos para con- 
seguir el fin que se proponían. Más atortunado 
el cónsul francés Moerenhout, persuadió á la 
reina y á sus Ministros de que el protectorado 
de Francia pondría coto á la política invasora de 
Inglaterra y aseguraría la independencia de la 
isla. En 9 de septiembre de 1842, en ocasión de 
haber llegado á Papecte una escuadra francesa 
mandada por Du Petit Thouars, Pomare IY y los 
grandes jeles sulscribieron un acta solicitando 
la protección de Francia, acta que Luis Felipe 
aceptó y ratificó en 25 de marzo del siguiente 
año. Protestó el cónsul inglés Pritchard, y con- 
siguió sublevar algunas tribus contra Francia, y 
secundado por sn compatriota el comodoro Toup 
obligó á la reina ú retractarse, y la condujo á 
bordo de un buque ingles, en tanto que Du Petit, 
irritado por las veleidades de aquélla, tomó po- 
sesión del archipiélago en nombre de su país, 
Luis Felipe, temiendo un conflicto con Inglate- 
rra, declaró que Francia se atenía al convenio 
subserito por él y por la reina de Tahiti, y que por 
tanto ésta, aunque bajo el protectorado de Fran- 
cia, conservaba toda su soberanía. Pero Pritchard 
había ya conseguido que muchos insulares se re- 
tiraran al interior en son de guerra contra los 
franceses; entonces Du Petit Thouars, rápido en 
sus decisiones, arrestó al cónsul inglés; eruzá- 
ronse con este motivo enérgicas notas entre los 
Gabinetes de París y Londres, y el gobierno in- 
glés pidió y obtuvo una indemnización á favor 
de Pritehard. 

Entretanto continuaba la guerra en Tahiti; 
Jos victorias ganadas por los franceses sometieron 
á los rebeldes; Pomare volvió á su cap. y juró 
fidelidad á Francia; la tranquilidad se restable- 
ció; Tahiti con las islas inmediatas aceptaron el 
protectorado francés, y ya sin protesta de In- 
glaterra, aunque con alguna oposición de los co- 
merciantes ingleses y alemanes establecidos en 
el archip., fueron asegurando los franceses su 
autoridad y prestigio, y han conseguido identi- 
ficar con sus costumbres é instituciones å la po- 
blación indígena. No de golpe, sino lentamente 
y con sagaz política y mostrando siempre gran 
respeto á la autoridad de la reina y de los je- 
fes, lograron los franceses perfeccionar el sistema 
de gobierno y administración que regía en la 
isla. Establecieron un régimen mixto, en el que 
representaban la tradición nacional la reina y 
la asamblea de grandes jefes, jueces indígenas 
y delegados del pueblo, y la autoridad francesa 
un comandante comisario del gobierno, un jefe 
de la guarnición militar, un director de ingenie- 
ros de puentes y caminos, un registrador de la 
propiedad, un jefe del servicio sanitario, un te- 
sorero y un procurador, jefe del servicio judicial 
y de policía. El trono era hereditario á favor del 
primogénito, fuese varón ó hembra. Los jefes de 
distritos ó tavana (palabra adoptada después 
del establecimiento de los misioneros, y deriva- 
da de la inglesa gobernor), los haava y los mu- 
lois, eran propuestos por los Avi-raatira, y el 
rey confirmaba la elección que éstos hacían. To- 
dos los años se reunía la Asamblea para discutir 
las leyes que debían someterse á la sanción re- 
gia, y para dar cuenta de las necesidades y deseos 
del pueblo; las sesiones se abrían en 1.9 de marzo 
y duraban próximamente un mes. Por decreto de 
la reina Pomare desde 1865 se juzgó por la ley 
francesa en materia civil y penal, excepto en 
pleitos que versasen sobre propiedad de la tierra, 
los que se sometían siempre á la jurisdicción es- 
pecial del tribunal de los toohitu, que se reunia 
cada tres meses, y en circunstancias excepciona- 
les podía ser convocado por el rey en cualquier 
época del año. La administración municipal está 
encomendada á Consejos, que los constituyen 
el jefe del dist. como presidente, el dipmtado del 
dist, y tres hui-rratira,que se renuevan cada tres 
años y son elegidos por todos los indígenas de la 
cireunscripción, Estos Consejos hacen cumplir 
todas las disposiciones que se refieren á la poli- 
cía en las aldeas y campos, conservación de los 
caminos, salubridad pública, cementerios, admi- 
nistración de Jos bienes comunes, elecciones de 
consejeros y diputados, asistencia de los niños 4 
las escuelas, servicios de correos, registro civil, 
ete. Además se les confiere la representación del 
distrito ante los tribunales de justicia. De la 
tranquilidad que, merced á este especial sistema 
de gobierno y á la prudente conducta delos fran- 
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ceses disfrutaban ya en 1866 los habits. de Tahi- 
ti, pueden dar testimonio las tripulaciones de Ja 
Numancia, Berenguela, Marqués de la Victoria y 
Vencedora, buques de la escuadra española del 
Pacífico, que en junio del citado año, después de 
su gloriosa campaña en las costas de Chile y 
Perú, fondeaton en el puerto de Papeete. Los 
héroes del Callao sufrían las terribles angustias 
del mal escorbútico, y en aquella hospitalaria 
tierra recobraron la salud muchos de las que no 
creían volver å pisar el suelo de su patria. No es 
extraño, pues, que esta isla pareciese á nuestros 
bravos marinos un oasis fantástico en medio de 
la inmensidad del mar. También el grupo orien- 
tal del Archip. de la Sociedad pidió y obtuvo el 
protectorado de Francia. El anciano rey de Raia- 
tea, Tamatoa II, que había adoptado á uno de 
los hijos de Pomare IV , murió en 1857; y aunque 
tenía hijos, como eran nacidos de madre plebeya, 
le sucedió el adoptivo, que tomó el nombre de 
Tamatoa 111. Contra el nuevo rey tramaron una 
conspiración los colonos angloamericanos, que 
procuraban suscitar conflictos á fin de que los 
Estados Unidos, so pretexto de poner á salvo los 
intereses de sus ciudadanos, tomaran bajo su 
protección la isla Raiatea. Tamatoa ITI tuvo que 
regresar á Tahiti, los indígenas se dividieron en 
dos bandos, Pomare IV declaró que las islas de 
Sotavento no pertenecían á sus dominios, y 
Francia é Inglaterra subscribieron un tratado 
reconociendo la independencia de aquel grupo. 

Pero continnó la guerra, y el desorden y la 
anarquía consiguientes indujeron á los principa- 
les jefes á solicitar el protectorado de Francia 
para conseguir la paz y bienestar que los tahitia- 
nos disfrutaban. La extensión del protectorado 
francés á todo el archipiélago sorprendió muy 
desagradablemente á los comerciantes alemanes 
de Papeete, sobre todo á los agentes de la casa 
Godefiroy, de Hamburgo, ya denominada Com- 
pañía comercial oceánica, que algunos años antes 
había establecido factorías y construido grandes 
almacenes en Raiatea con objeto de activar sus 
operaciones mercantiles y en espera de ocasión 
propicia para la auexión oficial de las islas al 
Imperio alemán. La Gran Bretaña reclamó con- 
tra el nuevo protectorado, puesto que, en virtud 
del anterior convenio Francia había garantido 
la independencia de Raiatea, Tahaa, Huahine y 
Borabora. Sin embargo hubo avenencia entre am- 
bas naciones, y se acordó que el pabellón francés 
podía flotar en Raiatea. Después, negociaciones 
entabladas entre el comandante de los estable- 
cimientos franceses en la Polinesia y los jefes ta- 
hitiauos dieron por resultado la anexión de Tahi- 
tia Francia en 29 de junio de 1880, por renuncia 
del rey Pomare V, hijo y sucesor de Pomare TV, 
á favor de la República francesa de todos sus 
derechos y soberanía en las islas de Tahiti y de- 
pendencias, convirtiéndose así el archipiclago, 
por voluntad del rey y de los naturales, en colo- 
nia de Francia. Por último, la anexión de Tahi- 
ti á Francia fué ratificada por la Cámara de los 
Diputados de la República francesa, y posterior- 
mente, en 28 de octubre de 1880, porel Senado. 
En 1887, por virtud de nuevo convenio con In- 
glaterra, se anexionó Francia definitivamente 
las islas de Sotavento. No fué esta anexión del 
agrado de los insulares, y hubo motines, en los 
que pereció el alférez de navío Denot (Beltrán y 
Rózpide, La Polinesia). 


TA-HO: Geog. Río de la prov. de Se-chuañ, 
China. Nace en las montañas de Siué-chan, en 
la frontera de Kansu, cerca de la c. de Sung- 

ang-ting; corre al S.O. y S., baña las c. de 

ung-ngan-fu y Tung-chuan-fu, y á los 500 ki- 
lómetros de curso próximamente vierte en el 
Kialing, cerca de la c. de Hn-chen. 


TAHOE: Geog. Lago de la Sierra Nevada, Es- 
tados Unidos, sit. á 1890 m. de alt., en la in- 
tervención del paralelo de 39° lat. N. y el me- 
ridiano de 116° 19 long. O. de Madrid; 600 ki- 
lómetros cuadrados y 500 m. de profundidad. 
Pertenece por mitad å los Estados de California al 
O. y de Nevadaal FE., y son tan claras sus aguas 
que se ven los peces å 25 m. de profunilidad. 


TAHONA (del ár. takona, molino): f. Malino 
de harina cuya rueda se mueve con caballería, 


-Ta nona: Casa en que se cuece pan y vende 
para el público. 


— Esta es otra; su criado 
Mozo de TAHONA. 
Ramón DE LA CRUZ. 
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—TAmoxa: Const. Explicada en el artículo 
correspondiente la fabricación del pan, vamos 
á ocuparnos en el presente de la lábrica propia- 
mente dicha, llamada tahona, cuyas partes 
principales son el almacén, el molino, la ama- 
sadora, el horno y el despacho. El molino y el 
horno son dos elementos de ruido molesto y 
trepidación el primero, y de riesgo de incendio el 
segundo, que hacen aconsejar su alejamiento de 
los centros de población, ó cuando menos su co» 
locación en edificios aislados y especiales, sieudo 
una de las condiciones de tales edificios que se 
hallen perfectamente saneados, privados por 
completo de la humedad, que pudiera destruir 
las harinas, bien vigilado contra el ataque do 
ratas, ratones y cucarachas ó correderas y otros 
coleópteros, que tan perjudiciales son, no súlo 
para los granos, sino para el edificio mismo, el 
que exige una gran limpieza, por tratarse de un 
alimento que puede considerarse como el prime- 
ro del hombre civilizado; además el edilicio se 
halla sujeto á frecuentes trepidaciones, lo que 
exige sea de una construcción sólida y capaz de 
resistir aquéllas. Condiciones son estas que im- 
ponen un detenido estudio al constructor, estu- 
«lio que dificulta todavía más el que ha de hacerse 
con la más severa economía, entendiendo por tal 
no omitir detalle alguno que sea necesario para 
satisfacer á las condiciones dichas, pero sin in- 
vertir la más pequeña suma que no tenga ua 
objeto útil al fin de la fabricación y venta del 
pan, No es posible entrar en detalles sobre todos 
estos puntos, ya porque la naturaleza del presen- 
te artículo lo impide, ya, y más principalmente, 
porque las circunstancias locales son las que en 
cada caso han de contribuir, en primer término, 
á la satisfactoria solución del problema; y así, 
sólo podemos hacer algunas indicaciones gene- 
rales sobre el asunto: impuesto ó elegido el sitio 
en que una tahona haya de establecerse, convie- 
ne lo primero sanear el terreno, llevando la ci- 
mentación á gran profundidad, para la construc- 
ción de sótanos bien aireados, á fin de que nunca 
llegue la humedad á los almacenes y salas de 
trabajo, lo que al propio tiempo es una garantía 
de solidez de la obra, cuyos muros deben hallar- 
se bien cimentados, construídos con buenos ma» 
teriales, tener los espesores suficientes para re- 
sistir los esfuerzos y vibraciones á que han de 
hallarse sometidos, tener los pisos abovedaros ó 
por lo menos con buenas vigas de hierro dulce ó 
maderas gruesas y de elección. 

El almacén de granos y harinas, espacioso y 
ventilado, con trojes cubiertos para el trigo, es- 
tanterías de tela metálica para Jos sacos de bha- 
rina y lo suficientemente aislado del exterior y 
de las demás dependencias, en especialidad del 
horno, del que después hablaremos; además ha 
de tener fácil acceso para los carros, por punto 
diferente al en que se encuentra el despacho, 
para que no se confundan los servicios, y estar 
provisto de una buena báscula en perfecto estado 
de servicio. 

La amasadera Y habitación en que se amasa el 
pan debe estar bien ventilada, con ventanas que 
cierren perfectamente, y el número de artesas y 
tablas necesarias para el amasado, ó de máqui- 
nas si aquél se hace mecánicamente por cual- 
quiera de los sistemas conocidos de Lécart, Du- 
mas, Fauvarque, Guivert, Durire, Malot Fossier, 
Page, Arbey, Marión, Mennesson, Boucheron y 
Mazieres, Deliry, Vicars, Wieghorst, etc., y ade- 
más, la habitación á este objeto destinada, no le- 
jos del molino. 

El molino, situado en los sótanos, suele ser 
movido por caballerías; pero también se hace la 
molienda impulsando las piedras por el agua, el 
vapor ó el gas del alumbrado, según los casos; 
sabido es que la molienda consta de tres opera- 
ciones, que son: la J¿mpia del grano, que se hace 
con limpiadoras, de las que no es este el momen- 
to de ocuparnos; de la molienda propiamente 
dicha, que se consigue con piedras, de Jas que 
nos hemos ocupado en el artíenlo corres :ondien- 
te (V. PIEDRA), que en número de ilos, una in- 
ferior fija y otra superior volandera, llevan á 
efecto la operación, vertiéndose el grano por un 
agujero que en el centro lleva la volandera, cuyo 
grano, por efecto de la fuerza centrífuga debida 
al movimiento de rotación, se va extendiendo 
sobre la inferior, y å medida que se convierte en 
harina sale por un punto de la superficie de la 
piedra fija; y el cernido, operación á que se so- 
mete la harina para limpiarla separándola del 
salvado, lo que se hace en máquinas cernedoras 
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bastante semejantes á las limpiadoras, 6 en ce- 
dazos formados por cilindros largos de tela me- 
tálica algo inclinados, y que, al girar constante- 
mente, la molienda que reciben por su boca más 
ancha, al propio tiempo que desciende, va de- 
jando pasar la harina á una artesa inferior, y el 
salvado y moyuelo siguen descendiendo hasta 
salir por la boca inferior del cedazo, del que caen 
á un esportán que los recoge. Del molino pasa 
la harina al enfriadero, habitación espaciosa, co- 
locada generalmente en la parte ó piso más ele- 
vado de la tahona, en el que la harina perma- 
nece seis á ocho días extendida en trojes, dentro 
de los cuales se la agita constantemente ó de 
tiempo en tiempo con unas palas de madera, de 
mango muy corto, ó con una rosca de Arquíme- 
des, para dividirla. que no se aglomere y en- 
friarla; enfriada la harina, se embala en el mis- 
mo enfriadero en sacos de 80 4100 kilogramos de 
peso, ó en barriles que contienen mayor canti- 
dad de harina, y pasa al almacén. Los produc- 
tos accesorios de la molienda son: las echadu- 
ras, que salen de la limpiadora y se componen 
de granos de trigo rotos, otros demasiado pe- 
queños y de distinta naturaleza y el polvo, del 
que deben limpiarse por la acción de una mode- 
rada corriente de aire; el salvada, que es la cás- 
cara del grano de harina, llaniándosele de grano 
fino ó de grano grueso, según la cantidad de 
harina que contiene, y cuyo producto se utiliza 
como pienso del ganado y también en las Artes 
y en Farmacia, en tanto que las echaduras son 
muy buenas para alimento de las aves de corral; 
generalmente se repasa el salvado por otra cer- 
nedera, y se obtiene mezclas de salvado y ha- 
rina, que reciben los nombres de moyuelo ó 
cabezuelo, que también utilizan las aves de co- 
rral, 

Del almacén pasa la harina á las amasado- 
ras, de que ya hemos hablado, y de éstas al 
horno, 

El horno común para cocer pan se compone 
de un suelo plano ovalado formado de ladrillos, 
con pavimento de lo mismo y cubierto por una 
bóveda, que selevanta del suelo en el centro unos 
90 centímetros; en la parte anterior tiene la 
puerta y en la posterior uno ó dos tubos que van 

parar á una elevada chimenea para la salida de 
los humos: son los hornos, coma hemos dicho, 
circulares ó elípticos, de 3,25 á 4 metros de diá- 
metro, y seestablecen á unos 85 centimetros å un 
metro sobre el suela; la bóveda puede ser de ado- 
be, y se reviste de arcilla interiormente; el espe- 
soy de la bóveda en la clave debe ser de 22 á 28 
centímetros y en los riñones ó arranques de 40 á 
60; estos hornos se caldean hasta 290 á 300° 
centígrados, ó aún más si hay que cocer grandes 
piezas, y se consigue con leña de pino ó ramaje 
bien seco, principalmente sarmientos proceden- 
tes de la poda de las viñas, ó retama, evitando 
cuidadosamente el empleo de leña procedente de 
derribos de casas, purs estando las maderas pin- 
tadas dejan en el horno vapores metálicos que 
después absorbería e) pan, resultando nocivo para 
la salud; la leña se deja arder dentro del horno 
hasta que haya adquirido la temperatura necesa» 
saria, en cuyo momento se retira la brasa y se 
introduce e] pan amasado, por medio de largas 
palas, poniendo primero en la parte parte más 
lejos de la puerta, al lado opuesto de donde so 
hallaba la brasa, los panes mayores, que nece- 
sitan cocer más tiempo, y delante los más peque- 
ños; en los hornos antignos hay una gran pérdi- 
da de calor, y además exigen, según hemos dicho, 
determinada clase de leñas, razones que han he- 
cho modificarlos, para emplear la hulla ó el cok y 
toda clase de combustibles para calentar el aire 

ue después se hace entrar en el horno, lama- 
do entonces aerotomo, en los que el suelo está 
de ordinario formado por planchas metálicas; sin 
embargo en estas planchas el pan se cuece mal, 
porque las superficies metálicas condensan la Im- 
medad sin alsorberla, por lo que Rolland ha tra- 
tado de vencer esta dificultad, y Lesobre presen- 
tó en la Exposición de París un horno de esta es- 
pecie, que es de los mejores que se conocen: el 
suelo está formado por planchas metálicas re- 
vestidas de ladrillo por el interior del horno; 
éste es cirenlar y descansa sobre un eje vertical 
alrededor del cual gira, lo que permite que todas 
los puntos de la circunferencia del suelo se colo- 
quen delante de la puerta del horno, facilitando 
la operación de entrada y salida del pan; debajo 
del suelo, y completamente aislado, está el hogar, 
en que se quema cok ó hulla, y la llama y gases 
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calientes del hogar, penetran en una serie de tu- 
bos verticales é inclinados, de tal manera dispues- 
tos que hacen la calefacción com plotamente Tegu- 
lar y permiten graduarla á voluntad. Biaband 
ha ideado otro horno de calefacción directa, de 
unos 3 metros de fondo por 40 centimetros de 
altura, con boca de doble cierre, con contrapesos 
de maniobra y registros para la distribución del 
calor; la particularidad que tiene es la de produ- 
cir lo que los panaderos llaman vako en el pan, 
que es ese aspecto brillante y dorado de la corte- 
za, lo que se consigue con dos tubos colocados 
horizontalmente en los costados del interior del 
horno, tubos que comunican con una caldera co- 
locada sobre la bóveda y que tienen sus corres- 
pondientes llaves; dentro del horno van cubier- 
tos de pequeños agujeros en su superficie, por los 
que el agua cae en forma de menuda lluvia sobre 
unas tejas metálicas de 40 centímetros de longi- 
tud por 10 de anchura, y el vapor å que dicha 
Unvia se reduce instantáneamente se va exten- 
diendo con igualdad sobre la superficie del pan, 
»rocedimiento semejante al que se emplea en 

iena, en cuyos hornos se mantiene la atmósfera. 
de aquél cargada de humedad por medio de cho- 
rros de vapor que retardan la evaporación de la 
humedad de la'masa al principio de la cochura; 
en un momento determinado se abre la boca que 
comunica al horno con un hogar independiente 
del que le calienta, haciendo penetrar en él una 
llama viva que se refleja en la bóveda y paredes 
y da al pan un color sonrosado, fijando en su 
corteza el aroma, producido por la tostación, de 
un aceite esencial muy grato al paladar. 

El pan que sale del horno con las palas se lim- 
pia con un paño y recibe en esportones para pa- 
sar al despacho, habitación en directa comunica- 
ción con la calle, dividida en dos secciones par 
el mostrador, y en la interior con estante para 
la colocación de la mercancía, con rejillas de tela 
metálica para impedir el acceso de las moscas. À 
esto, en resumen, y dicho muy ála ligera, se re- 
duce una tahona, 

-TAHONA (La): Geog. Caserío del ayunt. de 
Tijarafe, p. j. de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 61 habits. 


TAHONERA: f. La que tiene tahona, 
—TAHONERA: Mujer del tahonero. 


TAHONERO: m. El que tiene tahona. 


«el TAHONERO les Hevaba todos los días 
dos ó tres cargas de pan, ete. 
ANTONIO FLORES. 


TAHTA: Geog. C. cap. de dist., previncia de 
Guirgueh, Alto Egipto, sit. en la orilla izq. del 
Nilo, donde éste forma las dos islas de Abu- 
Sarigh y Raiainah; 14000 habits. El puerto de 
Tahta en el río se llama Sabel. 


TA-HU ó TAI-HU: Geog. Lago de China, si- 
tuado en la parte S. de la prov. de Kiang-su y 
en la parte N. de la de Chekiang, al S. del es- 
tuario de Yang-tse-kiang. Es de forma casi cir- 
cular y tiene una sup. de 2500 kms?, 


TAHUANTINSUYUS: m. pl. Etnog. é Hist. 
Tribus indígenas dela América meridional eñ la 
época precolombiana, Su nombre se extiende å 
todos los pueblos comprendidos en el país Na- 
mado Tahuantinsuyu, es decir, en el antiguo 
Imperio de' Perú ó de los incas. Los límites de 
esté Imperio, que comprendía además del Perú 
de nuestros días otros territorios de Bolivia y 
el Ecuador, se dijeron en los artículos INCAS y 
Peru. Los nombres especiales y la posición geo- 
gráfica de cada una de las tribus consignados se 
hallan también en el último artículo citado, en 
el que se insertan algunas noticias sobre el ori- 
gen y progresos de la civilización precolombiana 
en aquellos países. Aquí se estudiará esa civili- 
zación bajo todos sus aspectos. 

La fundación del Imperio del Perú ó del Ta- 
huantinsuyu se ha atribuído por mucho tiempo 
á Manco Capac y Mama-Ocllo, es decir á los in- 
cas; pero con razón escribe Pi: «No trato de po- 
ner en duda que empezase por estos dos herma- 
nos el Imperio de los incas: lo que pongo en du- 
da, y aun me atrevo å negar, es que por ellos em- 
pezaso la civilización de la comarca, En Huari, 
en Huaytará, en lo alto de la Caldera, ocho le- 
guas al Norto de Arequipa, se han descubierto 
rocas grabadas que por el carácter de sus jero- 
glíficos recuerdan las que vimos en las ribe- 
ras del Taunton, allí donde se establecieron los 
escandinavos de la Edad Media. En Pacharca- 
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mac, en las orillas del río Huinaque, en Pucará, 
en Tiahnanaco, se conservan todavía restos de 
construcciones que los incas encontraron ya, no 
sólo hechas, sino también la fortaleza de Ollan- 
tay-Tambo, puesta en la cumbre de un áspero y 
empinado cerro.» Poco después de la conquis- 
ta preguntaba Cieza de León á los indígenas si 
habían sido obra de los incas los monumentos 
de Tiahuanaco. Riéronse los indígenas, y se los 
dieron por mucho más antiguos, aunque sin po- 
der fijar cuándo ni por quién se hicieron. Pre- 
guntó Cieza otro tanto sobre los edificios de 
Huinaque, que están cerca de Huamanga, y 
le contestaron que los habían construído hom- 
bres blancos y barbados como los españoles, que 
habían ido á la tierra mucho antes de que rei- 
paran los incas. De hombres blancos y con bar- 
bas le hablaron también los habitantes de la isla 
de Titicaca, Descubren una civilización anterior 
á la de los incas, sobre todo Jas ruinas de Tia- 
huanaco, vistas por Cieza (Crónica del Perú, 
primera parte, cap. CV), y otras batidas por las 
aguas del lago de Chuenitu y de las que habló 
Garcilaso de la Vega (L£listoria general del Pe- 
rú, t. II, cap. VI). De estos y otros monumen- 


tos hace detenido estudio Pí y Margall ( Histo- | 


ría general de América, t. 1, pág. 321 y si- 
guientes). Hoy todavía existe gran parte de di- 
chas construcciones, reproducidas en sus Anti- 
giiedades prruanas por Rivero y Tschudi. Si- 
guiendo å Pí, creemos que hay en Tiahuanaco 
obras de distintos períodcs anteriores al de los 
incas, «Allá en la mitad de un campo, escribe 
dicho historiador, se levantan en primer lugar 
tres filas de grandes piedras, lados en mi sentir 
de un vasto cuadrilátero. Son' las piedras unas 
más altas que otras, pero la que menos de dos 
varas, O no se las talló, ó se las talló cuando 
más por uno de sus frentes. Están aisladas, son 
todas irregulares. ¿Quién al verlas podrá menos 
de recordar los monumentos que impropiamente 
llamamos drúidicos y descubrimos en la infancia 
de todos los pueblos?-Son en segundo lugar 
notables los edificios monolíticos... Resultan 
meras excavaciones como las de la India... Son 
en mi sentir un adelanto sobre los menhires de 
que acabo de hablar, pero pertenecen aún á la 
primera edad del arte... Tengo ya por obras de 
arquitectura las murallas de que escribe Cieza, 
compuestas de sillares monstruosos de diversa 
forma. Descubro ya en ellas ese varonil é impo- 
nente estilo ciclópeo de que tan bellos ejempla- 
res existen en Grecia y hasta en nuestra Espa- 
ña... Donde, empero, se observa más adelanta- 
do el arte es en los sillares sueltos y labrados que 
no parecen haber sido aún parte de ningún mo- 
numento... No tengo presente haber visto cosa 
igual nien la arquitectura de los incas ni en la 
de ningún pueblo de América. —- Hay para mí 
en esas ruinas de Tiahuanaco el desarrollo de 
toda una civilización; y si algo falta, creo en- 
contrarlo en las de Huanuco el Viejo... Ignoro si 
están fielmente reproducidos tan hermosos mo- 
numentos en los dibujos de Rivero y Tschudi: si 
lo están no conozco nada superior, como no sea 
en los mejores tiempos de la antigua Grecia. » 
Que hubo una civilización anterior á la de los 
incas, es indudable; que fuese indígena ó alieni- 
gena, no cabe hoy por hoy decidirlo. La historia 
precolombiana anterior á los incas está envuelta 
en sombras y misterios. 

A la civilización ó civilizaciones que produje- 
ron los monumentos citados sucedió la de los 
incas, no bien conocidos en sus orígenes, Al ar- 
tículo Incas, en el que se consignaron los nom- 
bres de los soberanos de esta raza, y á las bio- 
grafías de sus emperadores, como también al ar- 
tículo PEnrÚ, remitimos al lector para el conoci- 
miento de la política y otras cosas de la civili- 
zación inca. La historia interna del Perú es ob- 
jeto especial de este artículo, 

Para la administración de justicia había en 
cada localidad un juez que conocía de todos los 
pleitos entre particulares y de las causas por 
leves delitos. Las cuestiones entre pueblos y el 
castigo de los crímenes pertenecían å los gober- 
nadores. Jueces especiales, y en alguna ocasión 
el inca, es decir, el emperador, diriniían las dis- 
cordias entre las provincias. Todos los negocios 
habían de quedar resueltos å los cinco días de 
formulada la acusación ó interpuesta la demanda. 
Los fallos eran inapelables, Apenas si había 
leyes civiles. Eran casi todas criminales ó políti- 
cas. Políticas eran: la ley municipal, que deter- 
minaba los bienes y provechos de que había de 
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gozar cada pueblo; la agraria, que prescribía el 
modo de medir y repartir las tierras entre log 
vecinos; la de hermandad, que definía la recíproca 
ayuda que se debían las familias en el cultivo de 
los campos y la edificación de las casas; la sun. 
tuaria, que proscribía de los trajes ordinarios 
el oro, la plata, las piedras preciosas, ete, y de 
los banquetes toda comida superflua; la de los 
padres, que mandaba alimentar de los pósitos 
públicos á todos los hombres inútiles para e] 
trabajo; la de vagos, que infamaba al ocioso 
castigaba la falta de aseo, etc. Tampoco abun- 
daban Jas leyes penales, que eran las más, Las 
había contra los ataques á la propiedad, contra 
los homicidas, ladrones, adúlteros, mentirosos 
y blastemos; contra los ultrajes al emperador 
contra los que se alzaban en armas, estupraban 
una de las vírgenes del Sol ó mantenían relacio. 
nes ilícitas con una de las coyas ó de las payas. 
No castigaban con la muerte estas leyes ni la 
mentira ni los daños en la propiedad privada, 
pero sí los demás delitos, Contra la prevaricación 
de los jueces hubo dos garantías: la obligación 
en que estaban los inferiores de dar mensual men- 
te á los superiores cuenta y razón de todas las 
causas de que conocían, y lus inspectores que con 
frecuencia mandaba el inca para que examinaran 
la conducta de Jos magistrados y la castigaran 
severamente si no era conforme á Derecho. 

Algunos autores del tiempo de la conquista 
aseguran que los tahuantinsuyus carecían de 
vicios, A tal afirmación se oponen dos hechos: 
la embriaguez en que ordinariamente caían aque- 
llos indígenas al terminar sus fiestas, y la lujuria 
fomentada por el mal ejemplo del inca y de los 
nobles, que tenían gran número de concubinas. 
La ley, dura con los incestuosos y adúlteros, no 
lo era con los simples estupradores, dejaba im- 
pune el adulterio de hombre casado con mujer 
soltera, y toleraba la prostitución. A dicha te- 
nian los padres que sus hijas más hermosas entra- 
sen de vírgenes del Sol para ser luego mancebas 
de su soberano. 

Había entre los tahuantinsuyus, sobre la reli- 
gión del So], otras muchas religiones, lo que se 
explica recordando que el Imperio se había ido 
formando por la sucesiva agregación de tribus y 
naciones independientes. La religión del Sol era 
la predominante en el Imperio. El Sol, decían 
los incas, es la mente de la vida, y por él salie- 
ron de la barbarie los pueblos. Levantaron los 
incas al Sol magníficos templos, en los que de- 
rramaron gran parte de sus riquezas. Uno que 
hicieron en la capital, y que con razón asombró 
á lns españoles, tenía de circuito 400 pasos. Sólo 
los incas podían penetrar en el templo; pero todos 
los tahuantinsuyus tomaban parte en las osten- 
tosas fiestas de] culto. Celebradas éstas en el pri- 
mer día de cada novilunio, en los días de la 
sementera y de la cosecha, ningunas con más 
aparato que las de los solsticios y equinoccios. 
Fiesta del Sol ( Intip-raymi) llamaban por an- 
tonomasia á la primera de estas cuatro fiestas 
principales, verificada en el solsticio de junio, 
que es allí el de invierno; se hacía la segunda en 
el equinoccio de septiembre, y tenía por objete 
la purificación del hombre y de la naturaleza; st 
celebraba la tercera en el solsticio de diciembre, ` 
y en ella se pedía que el Sol no abrasase la tie- 
rra y que ésta fuese humedecida por el rocío y 
la lluvia; finalmente, la cuarta, hecha en el equi- 
noccio de marzo, era de índole y objeto descono- 
cidos. Aunque los sacerdotes gozaban de gran 
respeto, no tenían la importancia que en Méjico; 
no eran los depositarios de la ciencia ni los maes- 
tros de la aristocracia ni de la plebe. Contribuían 
al esplendor del culto las vírgenes consagradas 
al Sol, que pasaban de 200 en muchas ciudades 
y de 1000 en la corte. Llovían las ofrendas sobre 
todos los templos del Sol, especialmente sobre 
el de] Cuzco, y consistían en oro, plata, esmeral- 
das, turquesas, fieras del bosque y frutos de la 
tierra. En los templos se inmolaban animales, y 
en ocasiones señaladas niños y hermosas vírge- 
nes. Tal era, en resumen, la religión oficial. Vea- 
mos ahora la del pueblo. 

Los tahuantinsuyus eran esencialmente feti- 
chistas. Adorabaríal Sol, á la Luna, que tenía 
un templo en la provincia de Huamantanca y 
un santuario en el templo del Sol en Cuzco; al 
planeta Venus y á varias constelaciones, princi- 
palmente las Hyades y las Pléyades: á la tem 
pestad y al aveo iris, Ídolos todos para los que 
hubo también santuarios en el templo de Cori- 
cancha; al aire y al fuego, ú la Tierra (Afama. 
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pacha), y al mar ( Mamacocha ); á los altos ce 
Tros, & los grandes lagos, á, los ríos caudalosos, 
al árbol que descollaba sobfe todos los del bos- 
que, á la roca gigantesca suspendida sobre el 
abismo, al cóndor, al león, á los niños que ha- 
bían nacido de pies ó de un mismo parto; en 
suma, á todos los seres extraordinarios de la na- 
turaleza. Rendían generalmente culto á los ob- 
jetos, no á sus representaciones por imágenes ni 
por símbolos. Distaban de haberlos antropomor- 
fizado. Hasta en sus deidades históricas eran fe- 
tiches. Así, adoraban á los em peradores muertos, 
á ciertos caciques y antiguos guerreros, pero la 
adoración recaía sobre las momias que de ellos 
tenían. El mismo fetichismo se descubría en las 
huacas, divinidades de los pueblos, y en las co- 
nopas, genios tutelares de las familias. Aunque 
fetichista, aquella religión participaba algo del 
politeísmo y aun del monoteísmo. Aunque no 
muchas, había deidades humanas, una de ellas 
mujer, Huiracocha; pero estos dioses antropo- 
mórficos tendían á lo monstruoso. Sobre sus gro- 
seros fetiches y sus no menos groseras deidades 
creían los tahuantinsuyus en un sér supremo l'a- 
mado Con (véase esta palabra), de quien era 
hijo Pachacamac (véase), el que dió nuevo ser 
á la Tierra y nueva vida á los hombres. 

Hablaban los tahuantinsuyus de un diluvio, 
del que sólo se salvaron siote personas, ó según 
otros nadie, procediendo la nueva humanidad de 
tros huevos caídos del cielo. Se tenían por seres 
compuestos de cuerpo y alma. Esta, según ellos, 
era esencialmente activa é inmortal. Despmés de 
la muerte, si buena en vida, gozaba de bienestar 
y reposo; si mala, sufría sin tregua dolores, tra- 
bajos y pesadumbres. Crefan los tabuantinsoyus 
en Ja resurrección de los cuerpos, que al volver 
más ó menos tarde á la vida reanudarían sus an- 
tiguas tareas. Por esto ponían gran cuidado en 
conservar los cadáveres, y los convertían en mo- 
mias exponiéndolos al aire frío y seco de las 
montañas. Estaban llenos de supersticiones, y 
eran muy dados á los agiieros. Creían también 
en los hechizos. Es un hecho inconcuso que se 
confesaban. 

La Filosofía estaba reducida, según parece, á 
unos apólogos por los que se enseñaba la Moral 
al pueblo; la Jurisprudencia al conocimiento del 
corto número de leyes de que se habló más arri- 
ba. La Medicina no había salido del más vulgar 
empirismo, y la Cirugía desconocía del todo las 
operaciones. Disponían de un sistema de nume- 
ración que era en el fondo el nuestro. Tenían 
como nosotros voces simples para expresar del 
uno al diez, el ciento, el mil y el millón; voces 
compuestas para los demás números. Carecían 
de numeración escrita. En Geometría, si la co- 
nocieron prácticamente, ignoraron su método y 
sus principios. Determinaban por medio de to- 
rres ó columnas, no por el cálculo, la época de 
los solsticios y equinoccios. Se afirma que sólo 
signieron los movimientos de la Luna y de Ve- 
nus; no supieron explicarse los eclipses, á los 
cuales temían, ni comprendieron las fases de la 
Luna. Es dudoso que dividicran el año en doce 
meses lunares, y que le diesen una duración de 
trescientos cincuenta y cuatro días, seis horas y 
cuarenta y ocho minutos. 

Los talmuantinsuyus tenían como principal 
embarcación la balsa (cinco ó siete palos ligeros 
fuertemente atados y cubiertos de cañas, el del 
medio el más largo, los de los lados cada vez 
más cortos), que apenas servía más que para 
surcar los ríos y recorrer las costas, y se emplea- 
ba también para cruzar los lagos. Con tan frági- 
les embarcaciones remontaban los ríos y avan- 
zaban mar adentro algunas leguas. 

Distinguiéronse algo más en la Poesía. Canta- 
ban en verso las hazañas de sus reyes y sus hé- 
roes; expresaban en verso las emociones de sus 
almas; componían en verso comedias y tragedias, 
y cultivaban sobre todo la poesía erótica, á la 
que de ordinario daban un tinte especial de me- 
lancolía. Para cada uno de sus cantos de amor 
tenían su música, circunstancia que les permitía 
que con sólo tañer la flauta los recordaran de 
lejos á sus enamoradas y las hicieran partícipes 
de sns sentimientos. Se conservan aún muchos 
de sus pequeños poemas llamados haravís. Las 
comedias, á lo que parece, noestaban destinadas 
á poner en ridículo los vicios y las faltas del 
hombre. Sólo se distinguían de las tragedias en 
que éstas tomaban generalmente por tema la 
vida política, y aquéllas la social, No ha legado 
hasta nosotros ninguna comedia, pero sí una tra- 
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gedia que se titula Ollanta, que se cree por al- 
gunos posterior å los incas, y que según Markbara 
fué escrita por el Dr. Valdés, cura de Sicuani, 


aprovechando muchos antiguos cantos. En las 


poesías que se consideran del tiempo de los in- 


cas se omite siempre la sinalefa y hay arbitrarie- 
dad en las rimas, cuando no son, como de ordi- 
nario sucede, libres todos los versos, Comedias 
y tragedias formaban parte de las fiestas públicas 
y eran interpretadas por los primeros nobles, 
Llovían plácemes y aun premios sobre los que 
mejor desempeñaban sus papeles. Los versos más 
largos eran los octosílabos: los había de seis, 
cinco, cuatro y tres sílabas. , 

No tenían los tahuantinsuyus más que un ins- 
trumento de cuerda, la tinya, especie de guita- 
rra, Tenían seis ó más de viento, todos varieda- 
des de la flauta, salvo la trompeta, y un silbato 
de cinco voces al que daban el nombre de cuyvi. 
Los instrumentos estrepitosos, los que probable- 
mente constituían la música militar y la del pue- 
blo, eran la trompeta, el tambor, el huancar, las 
sonajas y los cascabeles. 

Para consignar sus ideas, los tahuantinsuyus 
disponían únicamente de los quipos (V. esta pa- 
labra). A pesar de su escasa instrucción poseían 
una de las mejores lenguas de América, la que- 
chúa, que contaba entresus principales dialectos 
la de los quitðs y la de los aymaras, y se había 
ido enriqueciendo con las voces y giros de las 
numerosas tribus sometidas al Imperio. Carecía 
la lengua quechúa de las letras b, v, d, J, 9,Í,%, 
y y z; daba diferentes sonidos å la £, s, g, p,C, Y 
ch; tenía la dl, no la 2; la r suave, no la líquida 
ni la fuerte. Cargaba ordinariamente ol acento 
en la penúltima sílaba de las voces polisilábicas, 
raras veces en la antepenúltima, jamás en la úl- 
tima. Su única declinación se aplicaba indistin- 
tamente ù los nombres, adjetivos sustantivados, 
pronombres, participios y nombres y adjetivos 
genitivados. Había los números singular, dual y 
plural, y los pronombres eran personales, de- 
mostrativos, interrogativos ó posesivos. Estos 
últimos reemplazaban á los personales en los ver- 
bos, que eran regularísimos, puessólo se conocía 
una conjugación y un auxiliar, Las voces del in- 
finitivo se conjugaban como los tiempos de los 
otros modos, y se usaban tres gerundios. Había 
nombres verbales; verbos formados de nombres 
y de otras partes de la oración; verbos derivados 
de adjetivos y verbos derivados de otros verbos. 
Abundaban las voces compuestas y se hacía uso 
de las partículas, el advervio, la interjección, ls 
preposición y la conjunción, en todo lo cual era 
muy rica la lengua. Era general la variedad de 
formas, y constituía regla el hipérbaton, que en 
castellano es la excepción. El adjetivo precedía 
al sustantivo, el término de comparación al ob- 
jeto comparado, el caso regido al regente, la ora- 
ción determinada á la determinante. Se pospo- 
nían en cambio las preposiciones, ciertas partí- 
culas y muchas conjunciones. La lengua quechúa 
tenía gran semejanza con la aymara ó aimará. Pí 
escribe; ¿Gramaticalmente consideradas, tengo 
por superior á la quechúa; léxicamente, quizá 
fuese la aymara, no tan rica pero sí más enérgica, 
Prevaleció la quechúa en el Imperio, y tuvo na- 
turalmente mayor desarrollo, Tal vez bajo este 
solo punto de vista merezca la aimará el nombre 
de dialecto. » 

Realizaron los tohuantinsuyus notables ade- 
lantos en la agricultura. Poseedores de un suelo 
en gran parte estéril, supieron vencer las dificul- 
tades que al cultivo oponía la naturaleza. Hasta 
los páramos aprovecharon, sino para la agricul- 
tura, á lo menos para la ganadería. Araban la 
tierra con una pértiga ó estaca terminada en 

ynta, ancha de cuatro dedos, larga como de una 
Baza, por delante llana, por detrás redonda, que 
llevaba á una media vara de su remate un sóli- 
do y firme travesaño. Clavábala el labrador en 
el suelo, y saltando sobre el estribo la hincaba 
cuanto cabía. Seis ó siete hombres, apalancán- 
dola juntos y á una voz, levantaban luego enor- 
mes céspedes. Abonaban la tierra con excremen- 
tos humanos reducidos á polvo, con las del ga- 
nado, con los que dejaban los pájaros marinos 
en las islas Chilenas, ó con las cabezas de las 
inumerables sardinas que el mar arrojaba sobre 
Ja playa. Para el riego llevaron el agua por ca- 
nales subterráneos de piedra, largos algunos has- 
ta de 400 y 500 millas, admirables varios, como 
que atravesaban ríos, rodeaban montañas, per- 
foraban peñas y salvaban abismos. Por todo lo 
dicho se explica que obtuvieran abundan tisimas 
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cosechas, Desconocían el molino y el cedazo. Mo- 
lían el maíz sobre una piedra plana con otra en 
forma de media luna, de tres dedos de canto, que 
agarraban con las dos manos, Del maíz obtenían 
groseramente bebidas. Fuera del algodón, ape- 
nas sabían aprovechar como .planta textil sino 
el chuchar, el magúey de los mejicanos. De las 
hojas secas hacían sogas y las suelas de sus za- 
patos. De las aún verdes se servían para sus hou- 

as, para sus redes y para la ropa del pueblo, 
Usaban para vestir principalmente de la lana en 
las regiones templadas y en las frías. Por esto 
fomentaban la ganadería, siendo numerosos los 
rebaños de Jlamas y alpacas, y hacían respetar 
Jos innumerables huanacos y vicuñas de los An- 
des. Beneficiaban el oro, la plata, el cobre y el 
estaño; ignoraron las infinitas aplicaciones del 
hierro, y despreciando el azogue consiguieron, 
sin embargo, la extracción del cinabrio. 

Desconocieron el yunque, el martillo con man- 
go, las tenazas, los clavos, la sierra, la barrena, 
el cepillo, la lima, el buril y las tijeras; por toda 
aguja usaron de ciertas espinas, y los carpinteros 
apenas manejaron otra cosa que el hacha y la 
azuela. No obstante, progresaron mucho en la 
industria, Vaciaban, soldaban, realzaban y ba- 
tían el oro y la plata como los mejores artífices 
de Europa, haciendo de aquellos metales vasos, 
ajorcas, collares, etc., y reduciéndolos á delgados 
hilos y más delgadas hojas. De los mismos me- 
tales hubo estatuas, ajuar de mesa y de cocina. 
De cobre hicieron vasijas, ídolos é instrumentos. 
Adelantaron mucho la alfarería, como lo acredi- 
ta la colección de vasos que se guarda en el Mu- 
seo Arqueológico de Madrid. Los vasos de barro, 
según se cree, no se los cocía: se los secaba al 
al sol y al aire. Los había muy beilos y elegan- 
tes. En piedra ejecutaron los tahuantinsuyus co- 
sas admirables: por ejemplo, hocicos de anima- 
les por cuyas narices perforadas corrían argollas 
que, como los hocicos, eran de granito, forman- 
do con ellos una sola pieza. Labraban peor la 
madera, usando generalmente la de chonta y 
huayacán, que son durísimas. De chonta eran 
sus lanzas, picas, espadas y machetes, sus hrico- 
pas (pequeñas porras arrojadizas) y las huacta- 
nas (grandes mazas). Tejían maravillosamente 
el algodón y la lana, sobre todo la de las vicu- 
ñas, con la que fabricaban trajes, alfombras y 
colgaduras. Estaban en cambio atrasadísimos en 
el surtido y adobo de Jas pieles, 

El comercio fué sin duda poco importante. De- 
bía de estar casi reducido á la distribución ofi- 
cial de los productos agrícolas é industriales por 
todas las provincias de la Monarquía. No cono- 
cían la moneda, pero sí las pesas, á juzgar por 
las balanzas de plata halladas, según Ulloa, en 
ciertos sepulcros. 

En Pintura la Historia sólo cita la de los cón- 
dores de Huiracocha. La Escultura, tendiendo 4 
lo monstruoso y deforme, no pasó de la infancia 
y se limitó 4 reproducir la naturaleza. Más ade- 
lantada la Arquitectura, careció de la columna y 
del arco vertebrado; levantó á poca altura sus 
edificios, los techó ordinariamente de paja, no 
dándoles luz más que por la puerta ni poniendo 
en comunicación sus dependencias, siuo abrién- 
dolas á un mismo patio, y escaseó las molduras 
así en lo interior como en lo exterior de sus mo- 
numentos. Esta arquitectura es la del tiempo de 
los incas, que juzgamos posterior á la de Tia- 
huanaco y otros lugares. Aunque pobres, eran 
siempre sólidos y en general imponentes los edi- 
ficios de los incas. Pobres arquitectónicamente, 
porque si bien en el interior estaban cubiertos 
de oro y plata y embellecidos por jardines, ca- 
recían de columnas, pilastras, etc. Por los restos 
y noticias recogidas son célebres las construc- 
ciones de Tiahuanaco, la del templo antiguo de 
Pachacámac, las de Huánuco el Viejo, la isla de 
Titicaca, los palacios del Gran Chimes, que es- 
taban cerca de Trujillo, los edificios de Quito, 
los del Cuzco, etc. Los incas construyeron tem- 
plos, palacios, casas de juego, baños, hosterías, 
pósitos, fortalezas y obras hidráulicas. Ya que 
no por la belleza, sus calzadas, acueductos, et- 
cétera, los pondrán siempre muy altos por la 
grandiosidad y atrevimiento de las formas. 

Adquirían los tahuantinsuyus desde su naci- 
miento severas costumbres, Paríanlos sus ma- 
dres sin auxilio de médico ni de partera; los la- 
vaban y se lavaban en agua fría, los envolvían, 
los dejaban en la cuna y seguían en sus queha. 
ceres, Como no estuviesen enfermas los habían 
de amamantar por sí, aunque fueran mujeres 
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del inca. Ya de dos años los teahuantinsuyus, 
principalmente si eran primogénitos, se reunía 
solemnemente la parentela con el fin de cortar- 
les por primera vez el cabello y darles un nom- 
bre. Terminada la ceremonia, se bebía, se can- 
taba, se bailaba y se prolongaba la fiesta dos ó 
más días. A los cinco años trabajaban ya los 
tahnantinsuyus que no pertenecían á Ja clase 
de los incas. Habían de seguir la profesión de 
sus padres. Los hijos de la plebe no podían ser 
recibidos en las escuelas. Podían casarse Jos 
hombres á los veinticuatro años, las mujeres á 
los dieciocho. Habían de elegir consorte dentro 
de su linaje y obtener el consentimiento de sus 
progenitores. Nadie podía casarse con más de 
una mujer, como no fuese el monarca; nadie 
tampoco sino el monarca tomar por esposa á la 
hermana, Tenían concubinas el inca y los no- 
bles, no los plebeyos. Casado el tahuantinsuyn, 
constituía familia aparte. Pleheyo, le asignaba 
una tierra el municipio, le construían la casa 
sus convecinos, le daban el ajuar sus parientes. 
Noble, vivía del Estado, como sus padres; le 
construían unos por vía de tributo un palacio, 
turnaban otros para servirle. Trabajaba de sol- 
tero el plebeyo, y más después de casado. Había 
de cultivar su campo, y en épocas determinadas 
el del Sol y el del inca; debía asistir dos días 
por mes á los ejercicios militares, y de los vein- 
ticineo á los cincnenta años entrar en el ejército 
siempre que lo exigiesen las necesidades de la 
guerra, Cuando le llegaba la vez estaba obligado 
á servir personalmente en casa de los incas, á 
beneficiar las minas ó concurrir á las obras pú- 
blicas. Si dependía de un curaca, debía además 
labrarle las tierras y prestarle todo género de 
servicios. Había de cuidar también solícito el 
cempo de la viuda, el del huérfano, el del invá- 
Jido y el del ansente por causa de la República. 
La mujer debía ayudarle en las faenas agrícolas 
y on casa hilar y tejer para la familia y el Es- 
tado. No era menos continuo, aunque menos pe- 
noso, el trabajo de los nobles, que llenaban los 
cuadros del ejército; componían el numeroso 
personal de la vasta Administración del Estado; 
dirigían las obras que tanto adlmiraron á los 
conquistadores europeos; guardaban el fuego sa- 
grado de la ciencia; comunicaban los progresos 
de las pasadas á las presentes generaciones; 
mantenían la pureza del idioma; transmitían 
oralmente ó consignaban en quipos la historia del 
Imperio; llevaban el culto del Sol á las naciones 
sometidas; desterraban los sacrificios humanos, 
y si eran artesanos no cesaban de trabajar para 
satisfacer las múltiples necesidades públicas. 
Eran los tahuantinsuyus excesivamente sobrios. 
Calzaban usutas, unas pobres sandalias; vestían 
la kuara, el maxtle de los aztecas; llevaban del 
medio de los muslos arriba una camiseta sin co- 
llar y sin mangas; se ceñían á la cabeza una 
como guirnalda, y se ponían encima una manta 
de vara y media en cuadro, que no pocas veces 
usaban como talego. Manto, camiseta y guir- 
nalda eran de lana en los países fríos, de algo- 
dón en los cálidos, Jamás el tahuantinsuyu dor- 
mía en blando; un mal banquillo de madera le 
servía de almohada. Por base de su alimentación 
el tahuantinsuyu tenía el maíz, la quinna, la 
patata y los frijoles. Comía pocas veces carne, 
ya procedente de cacerías y que seca guardaba 
todo el año, ya de las aves que cazaba en redes. 
Sazonaba sus viandas con el uchu, el pimiento 
de Europa. En la hoja seca de la cuca, hoy coca, 
que mascaba, creía haber encontrado un preser- 
vativo contra el hambre, la sed y el cansancio. 
Abusaba de las bebidas, celebraba muchas fies- 
tas, y no era extraño á ninguno de los senti- 
mientos á que se deben los múltiples dramas de 
la vida. No se pintaba ni se labraba el cuerpo, 
pero lo adornaba cada cual según su ingenio y 
sus fuerzas, ya con rodetes de oro en las orejas, 
ya con un filete de bermellón del ojo á las sie- 
nes, ya por otros medios, gustando todos, hom- 
bres y mujeres, de la belleza, y amando apasio- 
nadamente la Poesía, la Música, el Canto y el 
Baile, Vivían los tahnantinsnyus en casas pe- 

ueña e pocos aposentos, mal alumbrados, si 
de piedra en algunos pueblos, en los más de ado- 
bes y en la costa de simples cañas. Sus ciudades, 
á lo que parece, tenían por núcleo una plaza que 
cruzaban á los cuatro vientos otras tantas calles. 
Entro las cuatro se extendían más ó menos po- 
pulosos barrios. Estos y las calles estaban habi- 
tailos por gentes de diversas provincias; por las 
del Norte los barrios y calles del Norte; por las 
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del Sur los del Sur, y así sucesivamente, Faltos 
de comodidades, pero no careciendo ninguno de 
lo necesario para la vida, eran muchos los que 


alcanzaban una edad avanzada. 


TAHULL: Geog. Lugar del ayunt, de Barrue- 
ra, p. j. de Treup, prov. de Lérida; 821 habits. 


TAHULLA (del lat. zabūla, tabla?): f. prov. 
Mur. Espacio de tierra de sembradío, que co- 
rresponde con poca diferencia á la sexta parte 
de una fanega, ó á cuarenta varas en cuadro, 


— Le doy (á Mamerto) mil pies de olivar 
Y mi huerta del Juncar 
Que mide cinco TAHULLAS. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


TAHUR, RA (del berb. taurar, jugar habitual- 
mente): adj. Aplícase alque es jugador ó muy 
dado al juego. U. t. c. s. m. y es p. us. €. s. f 


Alahaba mucho la paciencia de nn TAHUR, 
que estaba toda una noche jugando y perdien- 
do, etc. 

CERVANTES. 


-TAHUR: m, El que frecuenta mucho las ca- 
sas de juego, ó es muy diestro en jugar. 


El era un temerario, un hombre sin seso, 
Entregado á todos los vicios, y siempre ente- 
dado con TAHURES y mnjercillas. ete. 

JOVELS.ANOS. 


-Tanux: Jugador fullero. 


Un hombre conozco yo 
Que es TAHUR, y desde el día 
Que å uv desdichado inocente 
En el garito emprestilla, 
Se va al de otro barrio, que es 
Como pasarse á Turquía, ete. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


TAHURERÍA: f. Garito ó casa de juego. 


... y que en muestra corte no haya tableros 
de juego ni TAHUREnÍAS. , 
Nueva Recopilación. 


— Tanurería: Vicio de los tahures, 
- TaHunrería: Modo de jugar con trampas y 
engaño. 

... mucho tienen de TAHURERÍA algunos pe- 
cados de corte, donde no están los mayores 
peligros en las pérdidas, sino en los desquites, 

Fr. HortENsIO PARAVICINO. 


TAHÚS: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Castells, p. i. de la Seo de 
Urgel, prov. de Lérida, dióc, de Urgel: 278 ha- 
bitantes. Sit, en una peña, cerca de la montaña 
de Boumort. Terreno montuoso; trigo, legum- 
bres y patatas; cría de ganados. 


TAl: Geog. V. THAL 
TAARABU ó TAIARAPU: Geog. V. TAHITI. 


TAIBENA: Geog. Cortijada del ayunt. de Vélez 
Blanco, p. j- de Vélez Rubio, prov. de Almería; 
67 habits. 


TAIBEQUE: m. ant. TABIQUE, 


TAIBIQUE: Geog. Lugar del ayunt. de Valver- 
de, p. je de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 663 habits. 


TAIBÓ; Geog. Aldea de la parroquia de An- 
drés de Carnoedo, ayunt, de Sada, p. j. de Be- 
tanzos, prov, de la Coruña; 173 habits, 


TAI-CHAÑ: Geog. V. Ta-CHAÑ. 


TAI-CHEU: Gcog. Bahía de la prov. de Che- 
kiang, costa E. de la China, sit. entre la de San- 
mun al N. y la de Úen-cheu al S. Es muy an- 
cha, pero se interna poco; tiene buen fondeade- 
ro, y la protegen numerosas islas é islotes por la 
parte del E. 


TAI-CHEU-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Che-kiang, China, sit. á orillas del 
Tai-cheu-ho, en región montañosa. La rodea un 
muro de 12 kms. de circuito, y haco importante 
comercio de te y sal. 


TAI-CHEU-HO: Geog. Río de la prov. de Che- 
kiang, China. Nace en las montañas de Sien- 
kiu, corre al E. N.E. yS.E., baña la c. de Sien- 
kin-hsien, pasajuntoa los muros de Tai-cheufu, 
4 desagua por ancho estuario en la bahía de Tai- 
cheu. 


TAIDIA: Geog. Caserío del ayunt. de San Bar- 
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tolomé de Tirajana, p. j. de Las Palmas, pro. 
vincia de Canarias; 95 habits. 


TAI DI CADORE: Geog. Lugar del municip, y 
dist. de Pieve di Cadore, prov. de Belluna, Vè. 
neto, Italia, sit. á 852 m. dealt., en una emi. 
nencia entre el Boito y el Pieve; 8000 habitan- 
tes. Localidad importante por su situación en el 
cruce delas carreteras de Belluna å Pieve di Cado- 
ro y de Pieve di Cadore á Cortina d'Ampezzo y á 
Toblach. Cerca de Tai derrotaron los venecianos 
en 1508 á las tropas del emperador Maximiliano; 
esta batalla se llama de Rusecco, por haberse 
librado á orillas del torrente de este nombre, 
entre Tai y Valle di Cadore. 


TAIDSERBO Ó TAIZERBO: Geog. Oasis del 
grupo de Kufra, en el desierto de Libia. La zona 
enbierta de vegetación que lo constituye tiene 
unos 150 kms. de largo de O, á E, por unos 50 
de anchura de N. å S. Es el más septentrional 
de los oasis del grupo. 


TAIÉ (ABÚ-BEKER-A BD-EL-KERIM): Biog, 
Califa abasida de[ Bagdad. N. en 927. M. en 1003, 
Debió el trono á las milicias turcas (974), que 
exigieron la abdicación de su padre, Mothy-Li- 
Máh y proclamaron al hijo, á quien obligaron å 
seguirles contra Bakteiar, emir-el-omra al que 
pretendían derribar. Vencidos estos turcas, Taié 
aprovechó el desorden de la batalla para esca- 
parse y regresar å Bagdad. Continuó en posesión 
del título supremo de califa, que no le daba nin- 
guna autoridad electiva, pues á su nombre ejer- 
cían un poder sin límites los emires-el-omra. 
Varios de éstos le trataron con respeto y le de- 
jaron las ventajas exteriores de la dignidad su- 
prema: pero uno de ellos, Boha-Eddanláh, le 
impuso por el terror un acta de abdicación (991). 
Pasó Taié tranquilamente el resto de sus días 
por las consideraciones que mereció á su sucesor, 
Cader-Billáh. 


TAIERI: Geog. Condado de la prov. de Otago,* 
isla del Sur, Nueva Zelanda, limitado al E. por 
el condado de Waikuaiti, al N.E. por el de 
Wailemo, al N.O. por el de Maniototo, al S. 
por el de Tuapeka, al S.O. por el de Bruce y al 
S.E. por el mar; 7500 habits. Lo riega el 
Taieri. 

TAIF: Geog. C. del Heyaz, Arabia, sit. á 1 882 
m. de alt., en el extremo S. del Yébel-Gasvan 
y al pie de una serie de montículos llamados 
Yébel-Kurra; 8000 habits. Es plaza fuerte que 
defiende á la Meca por la parte E., y famosa por 
el número y belleza de sus huertas; los hahitan- 
tes de la Meca van á Taif á pasar los meses más 
calurosos. 


TAIFA (del år. tafa, destacamento): f. Bande- 
ría, parcialidad. Empléase para calificará los 
régulos de los estados en que se dividió la Es- 
paña árabe al disolverse el califato cordobés. 


- Tarra: fam. Reunión de personas de mala 
vida ó poco juicio. 


¡Qué TATFA! ¡Vaya una TAIFA! 
Diccionario de la Academia, 


TAIGETA: Mit. Ninfa de la que Júpiter tuvo 
å Lacedemón. Ella consagró á Artemisa la cier- 
va del monte Cerinea que Hércules cogió y trajo 
viva á Euristeo, 


TAIGETO: m. Zool. Género de insectos del 
orden lepidópteros, sección ropalóceros, familia 
satíridos, establecido por Westwood, y cuyos 
principales varacteres son los siguientes: cuerpo 
alargado, delgado; alas grandes, las superiores 
generalmente puntiagudas en el vértice, las in- 
feriores generalmente festoneadas ó dentadas; 
cabeza de tamaño mediano, pelosa y con un me- 
chón más desarrollado en la frente; ojos desnu- 
dos, salientes; antenas cortas, delgadas, no te- 
niendo más que las dos quintas partes de la lon- 
gitud de las alas superiores gradualmente ter- 
minadas en maza alargada y delgada; palpos 
labiales salientes, cubiertos de escamas y sobre- 
pasando nn poro del nivel de los ojos; tórax corto, 
oval, muy peloso; alas con el disco cubierto de 
pelos cortos, las superiores alargadas, triangula- 
res, con el borde anterior entero; ángulo apical 
variable; borde apical subconvexo ó casi recto; 
ángulo interno redondeado; borde interno casi 
recto; alas inforiores, grandes, ovales, triangu- 
lares, con el borde costal regularmente curvo y 
escotado en la hase; horde apical variable, con 
las tres ramificaciones del nervio medio más ó 
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menos prolongadas, de modo que forman festo- 
nes ó dientes más ó menas desarrollados en la 


proximidad del ángulo anal; patas del primer* 


ar del macho pequeñas, muy pelosas, con los 
fémures y las tibias casi de la misma longitud; 
tarsos uniarticulados, tan largos como los dos 
tercios de la longitud de las tibias; patas del 
primer par, en la hembra, más largas y menos 
peludas que en el macho, con las tibias ligera- 
mente encorvadas y tan largas como los fémures; 
tarsos tan largos como las tibias; abdomen alar- 
gado. , 

Orugas de este género cortas, sedosas, con la 
cabeza peluda, cónica y muy elevada, en la re- 
gión dorsal provistas de un par de espinas lar- 
ges dirigidas hacia atrás y otros dos pares de 
espinas semejantes colocadas en la parte poste- 
rior del dorso, que termina en varios tubérculos 
pelosos. Crisálidas ovoideas, alargadas, sin pro- 
tuberancia, con la cabeza terminada por dos pun- 
tas cónicas. 

Se conocen más de una docena de especies de 
este género, que en su mayor parte habitan en 
la América meridional. Entre ellas merccen ci- 
tarse las siguientes: Taygetis Mermeria Cramer, 
que vive en el Brasil y la Guayana; Taygetis Va- 
lentina Godart, propia de Guayana; y Taygetis 
chrysogona Doubleday, que tiene por patria Ve- 
nezuela, 


—-Tarcero: Geog. ant, Cordillera del Pelopo- 
neso, en la Laconia occidental. Enlázase al N. 
con los montes de Arcadia, y dirigiéndose al S. 
limita al O, el valle del Eurotas. Su cima prin- 
cipal, al S. de Esparta, alcanza una alt. de 
2409 m. Los espartanos celebraban en el monte 
Taigeto los mislerios de Baco, y precipitaban en 
sus abismos á los niños entecos, enfermos ó con- 
trahechos. Taigeto ó Pentedactilón se Hama hoy 
la central de las tres cordilleras del Peloponeso, 
Grecia, y Hagios Ilias, antiguo Taletón, su cum- 
bre más elevada, que, con otras cuatro que des- 
cuellan sobre todo el macizo, han dado origen 
al nombre de Pentedactilón ó Pentedactilión 
(los cinco dedos). Hállase en estas montañas ex- 
celente mármol, muy famoso en la antigiiedad, 
sobre todo el negro y el rojo. 


TÁIGUICO (Acido): adj. Quim. Dícese de un 
cuerpo de propiedades ácidas descrito por Ar- 
nandon y encontrado en el palo de Zaigu pro- 
cedente del Paraguay, y cuyo origen botánico se 
desconoce. Para preparar este cuerpo agótase 
dicho leño lo más dividido que sea posible por 
alcohol frío, evaporando el líquido alcohólico 
hasta sequedad y sometiendo el residuo á repe- 
tidas disoluciones fraccionadas cn el alcohol, 
cuyo objeto no es otro que separar una materia 
de aspecto en cierto modo resinoideo, y termi- 
nando esta serio de operaciones ¡.or un trata- 
miento etéreo que deja sin disolver una substan- 
cia cérea. 

El ácido táiguico, que se encuentra en el cita- 
do leño en la proporción proximamente de 2 por 
100, cristaliza en largos prismas oblienos de color 
amarillo, inodoros é insípidos, fusibles á 135° y 
sublimables alrededor de 180; muy poco soluble 
en agua fría, se disuelve con facilidad en el al- 
cohol, el éter, la acetona y la bencina, y sucom- 
posición, aunque no puede representarse por fór- 
mula alguna por ignorarse el peso molecular 
que le corresponde, es en 100 partes, según los 
análisis, de 70,9 de carbono, 5,9 de hidrogeno y 
23,2 de oxígeno. Se une á las bases para formar 
sales cristalizables, de Jas que es desalojado por 
los ácidos enérgicos, y de éstas las alcalinas son 
solubles en agua, á la que comunican color rojo 
obscuro, y las disoluciones forman en presencia 
del acetato de plomo un precipitado rojo escar- 
lata que poco á poco, y en presencia dol agua 
madre, se transforma en pulvernlenta y crista- 
lina materia, enyo color, si bien rojo, presenta 
cierto matiz amarillento; este precipitado, poco 
soluble en agua, se disuelve mas fácilmente en el 
alcohol, do cuya disolución evaporada se deposi- 
ta en forma de cristales, 

No todos los químicos están conformes en 
admitir la existencia del ácido táiguico como 
especie perfectamento definida, como sucedo 
con otros muchos cuerpos que no han sido sin- 
tetizalos y cuyas reacciones no se conocen con 
la suficiente exactitud, y así Stoin le supone 
idéntico 4 la materia colorante extraída del leño 
de Grenhart, originario de Surinam, y Pa- 
terno creo no es otra cosa que el ácido lapá- 
chico contenido en el Lapacho, palo tintórco 


Tono NX 


TAIL 


producido por una bignoniácea de la América 
del Sur; de cualquier manera que sea, la cues- 
tión no está resuelta y se necesitan nuevas in- 
vestigaciones que confirmen estas diversas hipó- 
tesis, 


TAI-HA-NOR: Geog. Lago de Mongolia, pro- 
vincia de Chañ-si, China, sit. 35 kms, al N. de 
la Gran Muralla. Ocupa el fondo de una meseta 
circuida por montañas de origen volcánico; 18 
kms, de largo por 8 de ancho; recibe dos ríos: el 
Burjassutai-Gol y el Manghatu-Gol. 


TAI-HU: Geog. V. TA-EU. 


TAI-KAM: Geog. Isleta de la costa S. E. de la 
China, sit, al S,Ó, de la bahía de Cantón y al 
E. do la isla Tung-ku. Tiene unos 12 kms, de 
contorno, 


TAI-KU: Geog. C. cap. de dep. ó prefectura 
de segunda clase, prov. de Kiang-sang-to, Co- 
rea, sit, al E.S.E: de Song-tsiu y & orillas del 
Tai-ku-gang. Es el principal mercado del S. de 
la península y una de las mayores e. de Corea. 


TAI-KU-SIEN ú TA-KO-SIEN: Geog. O. cap. de 
dist., dep. de Tai-yuan-fu, prov. de Chañ-si, 
China, sit. á orillas de uno de los brazos del 
Cha-ho. Es famosa por la riqueza de sus habi- 
tantes. Grandes casas comerciales, establecidas 
en ella hace ya mucho tiempo, comercian con 
la mayor parte de las grandes e. del Imperio y 
aun con San Francisco, Londres y Marsella. Es 
también uno de los puntos de la China donde se 
encuentran los más finos objetos antiguos, en 
especial bronces magníficos, obras de célebres 
artistas chinos de tiempos remotos. 


TAILA: Geog. Condado de la Nueva Gales del 
Sur, Australia, limitado al N.O. por el de Perry, 
al N.E. por el de Manarra, al O. por el de Wen- 
worth y al E. por los de Kilfera y Caira. País 
llano y poco regado; á lo largo del Murray se 
extienden los lagos Prua y Benanee. Euston es 
el único centro habitado, 


TAI-LU: Geog. Isla de la costa S, E. de China, 
sit. al S. dela bahía de Cantón y al E. de la 
isla Tung-ku. Tiene 20 kms. de contorno. 


TAILLANDIER (ALFONSO HOXORATO): Biog. 
Jurisconsulto, magistrado y político francés. N. 
en París en 1797. M. en la misma capital en 
1867. Hijo de un abogado del Tribunal de París, 
estudió la carrera de Derecho y á los veintitrés 
años se inscribió en el Colegio de Abogados de 
aquella población. En 1323 llegó á ser abogado 
en el Tribunal de Casación, y se encargó de de- 
fender á los condenados políticos. Después de la 
revolución de 1830 fué nombrado Taillandier 
consejero del Tribunal Real de París, y en 1831 
elegido diputado á Cortes por el distrito de Aves- 
nes. En 1832 presidió el Tribunal de Assises de 
París. Elegido en 1837 diputado por los distritos 
de Cambray y de Avesnes, optó por la primera 
de estas poblaciones, á la que representó hasta 
1842. Cuando la revolución de 1848 el gobierno 
provisional le ofreció el cargo de procurador ge- 
neral en el Tribunal de Apelación de París, car- 
go que Taillandier no aceptó, prefiriendo el de 
presidento del Comité de Organización de las 
Bibliotecas, puesto en el que realizó el ideal de 
toda su vida, cual era el de difundir la instruc- 
ción en todas las clases del pueblo. En julio del 
mismo año aceptó el nombramiento de secretario 
general del Ministerio de Justicia, que dimitió 
en noviembre siguiente para entrar como conse- 
jero en el Tribunal de Casación. De sus obras 
se citan: Colección de las antiguas leyes francesas 
desde el año 420 hasta la revolución de 1789; Re- 
Aexiones sobre las leyes perales de Francia y de 
Inglaterra; Tratado de la legislación relativa á 
las manufacturas y talleres peligrosos, insalubres 
é incómodos. 

- TAILLANDIER (RENATO GASPAR ERNESTO 
TAILLANDIER, llamado SAINT-RENÉ): Biog. Li- 
terato francés, N, en París en 1817. M. en fe- 
brero de 1879. Hizo sus estudios en el Colegio 
do Carlomagno, y obtuvo el premio mayor en 
Filosofía en el concurso general de 1836. Estudió 
en seguida Derecho, y en 1839 se licenció en 
Letras. Al año signiente pasó å Alemania y eon- 
tinuó sus estudios en la Universidad de Heidel- 
berg, de donde más tarde se trasladó á Munich, 
De regreso en Francia, fué enviado 4 Estrasbur- 
go en calidad do profesor auxiliar de la Facul. 
tad de Letras (1841). En 1843 entró en la redac- 
ción de la Revista de Ambos Mundos, y en el 
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mismo año pasó á Montpelher á explicar Litera. 
tura francesa en la Universidad. Volvió (1863) 
á París y suplió en la Sorbona å Saint-Marc Ge- 
rardín en su cátedra de Poesía. Obtuvo (1868) 
en la Facultad de Letras de dicha capital la cá- 
tedra de Elocuencia francesa. Llamado en 1870 
al puesto de secretario general del Ministerio de 
Instrucción pública, Taillandier llegó 4 ser más 
tarde Consejero de Estado é individuo del Conse- 
jo superior de enseñanza secundaria especial. En 
1873 fué elegido individuo de la Academia Fran- 
cesa en reemplazo de Gratry. ludependientemen- 
te de los numerosos artículos publicados en la 
Revista de Ambos Mundos, en la Biografía gene- 
ral, etc., se le deben las obras siguientes: Bea- 
triz, poema; Escritores sagrados del siglo XIX, 
De summa providentia disertatio academica; Scot 
Erigines y la Filosofía escolástica; Historia de 
la joven Alemania, estudios literarios, 


TAILLASSÓN (Juax JosÉ): Biog, Pintor y li- 
terato francés, N. en Blaye, cerca de Burdeos, 
en 1746. M. en París en 1809. Dotado de un 
gusto precoz para las Artes quiso estudiar la 
Pintura, logrando triunfar de los deseos de su 
familia, que quería destinarle al comercio. Junto 
con su amigo Lacour fué a París en 1764, y am- 
Los entraron en el estudio de Vien. En 1773 se 
trasladó á Italia, de donde regresó al cabo de 
cuatro años. Por su cuadro El Nacimiento de 
Luis XII fué agregado á la Academia de Pin- 
tura en 1782, siendo admitido como individuo 
en 1784 por el cuadro Ulises guitanto á Filocte- 
tes lus flechas de Hércules. Desde entonces llevó 
una vida tranquila, pintando á ratos obras esti- 
madas y rodeado de numerosos amigos. Las obras 
de Taillassón tienen grandeza y armonía en la 
composición, fisonomías expresivas, y sobre todo 
una verdadera sensibilidad. Además de las obras 
anteriores, merecen citarse: La muerte de Séneca 
y Virgilio leyendo 4 Augusto sus versos sobre la 
muerte de Marcelo. Como literato compuso: El 
peligro de las reglos en las Artes, poema (París, 
1785, en 4.%); y Observaciones sobre algunos gran- 
des pintores td., 1807, en 8.9). 


TAILLEBOURG: Reog., Lugar del cantón de 
Saint-Savinién, dist. de Saint-Jean-d'Angely, 
dep. del Charenta Inferior, Francia, sit, en la 
orilla dra. del Charenta, en el f. e. de París á 
Burdeos por Sanmur; 650 habits. En la colina 
inmediata, de escarpadas pendientes, se ven las 
ruinas de un castillo que figuró mucho durante 
las guerras de religión. En 1242 obtuvo San Luis 
brillante victoria cerca de Taillebourg sobre el 
conde la Marche y su aliado el rey Enrique III 
de Inglaterra. 


TAIMADO, DA (del gr. daxpuor, hábil, asinto): 
adj. Bellaco, astuto, disimulado y pronto en ad- 
vertivlo todo. U. t. c. s. 


Llegue, acabe, de el recado, 
—No diga usted que tardé. 
- Llegue, pues. — Yo llegaré. 
— ¡Qué bien lo finge el TAIMADO! 
MorETo. 


—¡Divinamente ha pintado 
Sus afectos Vuexcelencia! 
¡Qué discreción! ¡qué elocuencial 
—¡Qué bellacón! ¡ah TAIMADO! 
Tirso DE MOLINA. 


La corte hice á Talía 
También por algún tiempo, 
Y entonces la TAIMADA, 
Con aire zahareño, 
Enmascaró mi rostro, ete. 
JOVELTANOS, 


TAIMENDE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Parada del Sil. ayunt. de Pa- 
rada del Sil, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 175 habits, 


TAIMERÍA; f, Picardía, malicia y astucia des- 
vergonzada. 
— No son Violantes 
Todas, señor, ni es Valencia 
La YAIMERÍA de Madrid: ete. 
Tirso ne MoLiÉa, 


TAL-MING FU: Geog. C. cap. de dep., prov. de 
Pe chi-li, China, sit, ¿orillas del Uci-ho, all. del 
Gran Canal. La rodes un muro de 5 kms, de pe- 
rímelro, y es uno de los principales mercados de 
la prov, 


TAMIR: Geog. Península del litoral N. de Si- 
boria, Es la prominencia más septentrional do: 
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Asia y está limitada al N. por el Océano Artico, 
al O. por la bahía del Piasina y al I. por la de 
Yatanga, y dividida en dos partes por la de Tai- 
mir, ó en tres, si se tiene en cuenta la bahía de 
San Tadeo, al N.E. En ella se halla el Cabo Che- 
liuskine ó Nordeste. || Isla del Océano Artico, en 
el litoral septentrional de Siberia, sit. en el ex- 
tremo O. de la bahía de Taimir, y cerca de la 
península, de la que está separada por un canal 
de 2 kms. de ancho; 982 kms?, [| Bahía del Océa- 
no Ártico, en el litoral N. de Siberia; divide en 
dos la parte N. de la península de Taimir. Tie- 
ne 100 kms. de profundidad de N.O. å 5.E. y 
otros tantos de abra. En su orilla O. se proyecta 
el Cabo Middendorf y en el fondo el Medviejii- 
lar, que señala el límite oriental del estuario del 
río Taimir. || Río de la parte N, del gobierno de 
Jenisei, Siberia. Nace hacia el 78° lat. N., al S. 
de los montes Birranga; corre al E.N.E. y N., 
recibe por la dra. el Bolchaja-Logata, atraviesa 
el lago Taimir, y 4 los 400 kms. de curso vierte 
sus aguas en la bahía de Taimir por ancho es- 
tuario, cuya desembocadura permanece cubierta 
de hielos durante casi todo el año, I| Lago del N. 
del gobierno de lenisei, Siberia, sit, en la región 
media de la península de Taimir y al S. de los 
montes de Birranga. Tiene contorno irregular 
y su sup. es de 2650 kms.?, con algunos islotes 
y aguas poco profundas, 
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TAIN: Geog. Lugar do la parroquia de San Ma- 
med de Urrós, ayunt. y p.j. de Allariz, prov. de 
Orense; 77 habits, 


-~ TAIN: Geog. Cantón del dist. de Valence, 
dep. del Dróme, Francia; 12 municips. y 12000 
habits. Asilo de epilépticos, y célebres viñedos de 
P Ermitage. 


TAINAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Tainas, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 85 habits. [| V. Sax Es- 
TEBAN DE TAINAS. 


TAINE (HipóLITO ADOLFO): Biog. Filósofo y 
escritor francés. N. en Vouziers (Ardenas) å 21 
de abril de 1828. M. á 5 de marzo de 1893. Hizo 
brillantes estudios en el Liceo Bonaparte, y, des- 
pués de obtener el premio de bonor en Retórica 
en 1847, fué el primero que ingresó al año si- 
guiente en la Escuela Normal. Sucesivamente 
profesor en Nevers y en Poitiers, obedeciendo á 
rencores universitarios hubo de pasar á Besanzón 
como suplente. Bien pronto comprendió que el 
único medio de hacer carrera era el de salir de 
la Universidad; presentó la dimisión y partió 
para París. Adepto del positivismo como Maury, 
Littré y Renán; partidario de la doctrina que 
hacía depender los sentimientos de la organiza- 
ción y del sistema nervioso, con objeto de fun- 
dar su sistenta sobre bases más sólidas siguió 
asiduamente durante tres años los cursos del Mu- 
seo y de la Academia de Medicina. Cuando ya 
se creyó con armas suficientes, empezó á escribir 
en la Revista de Instrucción Pública, en la Revis- 
ta de Ambos Mundos y en el Diario de los Deba- 
tes, y sus artículos de Crítica y sus estudios lite- 
rarios, fundados en teorías completamente nue- 
vas, causaron sensación. Tomó (1853) el grado 
de Doctor en Letras. Luego publicó (1854) un 
Ensayo sobre Tito Livio. Con el fin de dar des- 
canso á sus tareas, visitó los Pirincos y escribió 
su Viaje á las aguas de los Pirineos. La mejor 
manera de establecer sólidamente un sistema es 
la de echar por tierra los que le son opuestos; así, 
el campeón del positivismo batió en brecha á la 
Filosofía reinante en un volumen titulado Los 
filósofos franceses en el siglo XIX. Taine impri- 
mió después estudios sobre Racine, Balzac, Juan 
Reynaud, Tennyson, Carlyle, Addison, Pope, 
Dryden, y sobre los novelistas ingleses del siglo 
xvit. También dió (1857) á la prensa sus Ensa. 
yos de Critica y de Historia, y en 1863 un volu- 
men titulado Los escritores actuales de Inglate- 
rra, En 1864 apareció su obra capital, la Jisto- 
vía de la literatura inglesa, y en este mismo año 
Mé nombrado profesor de Estética en la Escuela 
de Bollas Artes. Igualmense familiarizado con 
la lengna alemana y con la inglesa, se encargó 
(1863) de examinar, en el primero de dichos idio- 
mas, los candidatos å Ja Esencla Militar. Desti- 
tuído (abril de 1865) de este empleo, lo recobró 
algunos días «después, merced á las protestas de 
la opinión pública, En 14 de noviembre de 1878 
fué elegido individuo de la Academia Francesa 
en reemplazo de Toménie. Después del Antiyuo 


régimen, primer volumen de la obra emprendida . 
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por el autor con el título general de Orígenes de 
la Francia contemporánea, Taine publicó tres to- 
mos consagrados å la Revolución: La anarquia, 
La conquista jacobina y Los gobiernos revolucio- 
narios. Además de las obras citadas, se deben å 
Hipólito Adolfo Taine las siguientes: Idealismo 
inglés; El positivismo inglés; Nuevos ensayos de 
Crítica y de Historia; Filosofía del Arte; Filoso- 
fía del Arte en Italia; Viaje á Italia, Nápoles, 
Roma, Florencia y Venecia; El ideal en el Arte; 
Filosofía del Arte en los Patses Bajos; Filosofía 
del Arleen Grecia; De la inteligencia; Del sufra- 
gio universal y del modo de votar, ete. 


TAI-NGAN-FU: Geog. O. cap. de dep., pro- 
vincia de Chañ-tung, China, sit. al S.S.O. del 
monte Tachan y en la confluencia del Pan-ho 
con el Ven-ho; 46000 habits. Es considerada 
esta ciudad como dependencia de la montaña 
sagrada de Tachan. Una escalera conduce desde 
la c. á la cumbre de la montaña. Gran número 
de peregrinos de toda la China la visitan conti- 
nuaniente. 


TAINIA (del gr. rawía, cintilla): f. Bot, Géne- 
ro de plantas pertencciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las epidendreas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Java, y son plantas 
herbáceas, terrestres, lampiñas, con el tallo ra- 
diante, las hojas membranosas y plegadas, lar- 
gamente pecioladas, con los pecíolos engrosados 
y bulbosos en la base, y los escapos laterales 
sosteniendo espigas multifloras; perigonio con 
las hojuelas exteriores ó sépalos engrosados y 
muy acuminados, los laterales casi opuestos al 
labelo y soldados con el ginostemo en su base; 
pétalos semejantes á los sépalos; labelo articula- 
do con el pie de la columna, entero y acumina- 
do, rayado por la cara interna y más corto que 
las folíolas del cáliz; ginostemo recto, semici- 
líndrico, engrosado en la base; antera carnosa, 
bilocular, con las celdas incompletamente divi- 
didas en cuatro cavidades; ocho polinias reuni- 
das por una substancia elástica pulverulenta en 
dos grupos de á cuatro, 


TAJOHAE: Geog. V. NuxA-HIVA. 


TAI-PE-FU: Geog. C. de la isla Formosa, Ja- 
pón, sit. cerca de la costa N. y de la confluen- 
cia de los ríos Kelung, Sing-tiang y el To-ko- 
nam. Es c. moderna, y cuando los chinos reor- 
ganizaron administrativamente la isla Formosa 
fué elegida como cap. en lugar de la antigua 
e. de Tai-uan, 


TAI-PING: Geog. Canal que pone en comuni- 
cación el Yang-tse-kiang con el lago Tung-ting- 
hu, prov. de Hu-nañ y Hu-pe, China. Parte do 
la orilla dra. del Yang-tse, frente å la e. de 
King-cheu; corre al S., paralelamente al gran 
río; pasa por King-ngan, y termina en la orilla 
N.O. del lago cerca de Ngan-hsien, Tiene unos 
150 kms. de largo. 


TAIR: Geog. Islote del Mar Rojo, sit, al O.N.O. 
de la isla de Camaran; 15° 38' lat, N. y 45° 35" 
long. E. Madrid. Cono de lavas y cenizas volcá- 
nicas, cuya cima se eleva á 275 m., es el único 
volcán activo de Arabia; en 1883 arrojaba espe- 
sa columna de vapores. 


TAIRA: f. Zool, Género de mamíferos del or- 
den de las fieras, familia de las mustélidas. Las 
especies de este género tienen el cuerpo prolon- 
gado; patas cortas con la planta desnuda; pelaje 
corto; cola poco poblada; cabeza voluminosa y 
ancha por detrás; hocico poco prolongado; orejas 
bajas y redondeadas, y dedos reunidos en parte, 
provistos de uñas de regulares dimensiones, El 
producto de secreción de sus glándulas exhala 


nos internos no ofrecen sino caracteres muy su- 
bordinados, y por lo mismo no hablaremos de 
ellos. 

Súlo se conocen dos especios, que habitan los 
bosques y matorrales. Se distinguen por la vi- 
veza de los movimientos, y trepan tan hábilmen- 
mente como cazan; aliméntanse de mamíferos de 
pequeña ó mediana talla, y son tan apasionados 
por la miel como los osos y rateles. 

La Teira barbara tiene el aspecto de la marta, 
pero su cabeza es proporcionalmente mayor y 
el hocico más redondeado, Su cuerpo es largo; 
el cuello viene å tener el mismo grueso de la en- 
heza; las piernas son cortas y vigorosas; los de- 
dos estin completamento rennidos, con las uñas 
comprimidas y el pelaje espeso; su color en el 
tronco, las piernas y la cola es de un negro par- 
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do; la cara de gris pardo claro; el resto de la ca- 
beza y la nuca y los lados del cuello gris ceniza 
ó amarillo; la oreja tira un poco á gris amarillo 
y en la garganta hay una gran mancha de esto 
último matiz. 

Es de observar que el color varía mucho en 
los diversos individuos; la cabeza y la nuca, 
principalmente, son más ó menos claras ú obs- 
curas, y la mancha del cuello es á menudo de 


blanco amarillento. La taira adulta tiene unos 
03,66 de largo, y la cola 07,50; su talla es poco 
más ó menos como la de una marta ó una gar- 
duña. 

La especie se halla diseminada en una gran 
parte de la América del Sur; se encuentra en la 
Gnayana inglesa, en el Brasil, en el Paraguay y 
más hacia el Sur. En ninguna parte es rara, y 
en algunos sitios abunda mucho. Cierto es que 
no se la ve con frecuencia en el Paraguay, pero 
en la ovilla derecha del río, en el Gran Chaco, 
encuéntrase la especie muy numerosa. 

Según Rengger vive entre las hierbas altas $ 
en los bosques, y se alberga en el tronco de un 
árbol hueco ó en la madriguera abandonada del 
armadillo, 

Ta taira no es un animal exclusivamente noc- 
turno, pues busca su presa por la mañana, y si 
el cielo está nublado se le encuentra hasta la 
hora del mediodía. Mientras brilla el sol no 
abandona su retiro;sólo sale por la tarde, y caza 
hasta que ha cerrado la noche, acercándose á los 
alrededores de las viviendas del hombre. Consi- 
déranla como un animal muy dañino, 

La taira se alimenta de mamíferos pequeños é 
indefensos, y principalmente de agutíes, cone- 
jos, cabieles y ratones. 

En los campos persigue á las gallinas y á los 
nandus pequeños; en los bosques devora los hue- 
vos y los pajarillos, y su sed de sangre le impulsa 
á sacrificar más animales de los que necesita para 
el sustento. Trepa con mucha agilidad á los ár- 
boles más altos para coger los nidos ó dos pana- 
les de las abejas, y baja de cabeza con muchísi- 
ma rapidez, 

El hurón, según le llaman los brasileños, vive 
comúnmente con su hembra; ésta pare en la pri- 
mavera dos ó tres pequeños, que nacen con los ojos 
cerrados, al decir de los cazadores, y á los cuales 
alimentan con mamíferos pequeños y pajarillos. 

Se encuentran 4 menudo tairas domesticadas 
en la América del Sur. Schomburgk las vió en 
las chozas de los indios, quienes designan é este 
animal con el nombre de maikong ó hava, y él 
mismo tuvo uno vivo durante largo tiempo, así 
como también Rengger, por lo cual reproducire- 
mos aquí las observaciones de los dos referidos 
naturalistas. Las iniras se alimentan con leche, 
carne, pescado, batatas cocidas, bananas, y en 
una palabra, con todo cuanto se les da, pudien- 
do por lo tanto criarlas fácilmente. Cuando se 
les enseña algo de comer so lanzan sohre ello, 
lo cogen con sus patas delanteras y sus dientes, 
y aléjanse de su guardián á la mayor distancia 
posible. Luego se echan apoyándose en el vien- 


Ñ A Rar ; ; tre, y comen lo que han cogido, sujetándolo en- 
cierto olor de almizcle. La dentición y los órga- ; 


tre sus patas; pero no arrancan los pedazos, sino 
que mascan siempre en el mismo sitio, la propio 
ue hacen los gatos. Si se les echa un pájaro vi- 
vo le retnercen el cuello por cerca de la nuca; 
lo mismo hacen con los mamíferos pequeños, y 
hasta con los p.errillos y gatitos cuando no están 
bien enseñados, Si se les interrumpe mientras 
comen muerden con rabia, y para beber lamen 
el agua como los perros. Son naturalmente muy 
limpias; se alisan el pelo continuamente, y cuan- 
do están irritadas esparcen un olor de almizcle 
que parece provenir de una glándula situada en 
un repliegue cutáneo debajo del ano, Si se les 
trata bien acostúmbranse al hombre, juegan con 
el, atienden á su llamamiento, y lo siguen por la 
casa como podría hacerlo un perro ó un gato. 
Son muy aficionadas å retozar; lamen y muer- 
den los deos, pera algunas veces lo hacen con 
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demasiada fuerza; cuando juegan dojan oir lige- 
ros grufiidos, á la manera de los perritos, y sise 
les atormenta lanzan nn aullido breve, A pesar 
de su gentileza, las tairas son siempre enemigas 
peligrosas para los animales domésticos más pe- 
queños que ellas, especialmente para las aves; 
apenas ven alguna precipítanse sobre ella con 
rabia y se abandonan á su natural instinto, que 
no se refrena nunca por la domesticidad. 

Su género de vida cambia cuando se las tiene 
sujetas ó encerradas en una jaula; entonces duer- 
men toda la noche, pero si se las deja correr li- 
bremente por la casa sólo reposan á media no- 
che y á mediodía, dedicando el resto del tiempo 
á cazar ratas y ratones, de los cuales limpian la 
casa mejor que lo harían los gatos. Merced á su 
cuerpo, muy prolongado y flexible, pueden pa- 
sar por todas las aberturas cn que entra sti ca- 
beza. 

Apenas se ve la taira perseguida trata do re- 
fugiarse en un agujero, en el hueco de un árbol 
óen la copa, y si no encuentra un escondrijo 
cae bien pronto en poder de los perros, á los cua- 
les opone una corta, pero vigorosa resistencia, 
Los animales más peligrosos para ella son los ga- 
tos grandes y las serpientes. 

Los indios salvajes, á los cuales no repugna 
nada, según parece, comen la carne de la taira y 
utilizan también la piel en preparar saquitos ó 
correas para adornarse. Á los europeos les repug- 
naría semejante alimento, 


— Tarra: Geog. C, del ken de Tukusima, pro- 
vincia de Ivaki, Hondo, Japón, sit. en la orilla 
dra. del Kamata-Gava y á 5 kms. de su desem- 
bocadura en el Pacífico; 4500 habits. 


TAIRNIA: f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de las cucúlidas, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: color entera- 
mente negro, con reflejos azules ó violados espar- 
cidos por lo general sobre la cola y las alas, pero 

“formando anchas orillas en las plumas del lomo, 
sobre el pecho, y estrías encima de la cabeza y 
de la garganta; ojos morenos; pico y pies largos. 
La longitud del pico es de 07,021 y la de la cola 
de 07,105, Joven, carece de reflejos; sus tintas 
son á veces grises. Su pico, en lugar de tener una 
cresta cortante elevada, como en los machos vie- 
jos, es mucho menos alto, aunque siempre lige- 
ramente aquillado. 

Como tipo de este género citaremos la Te?rnia 
brasilensis Marc.; se ha hallado esta especie des- 
de las márgenes del Paraná, en la República 
Argentina, hasta el centro de Bolivia, es decir, 
desde el grado 32 hasta el 12 de lat, Sur. Es 
muy común en el Brasil y en la Guayana, y se 
extiende hasta las Antillas, donde también abun- 
da, Por lo tanto, habita á un mismo tiempo el 
continento meridional y las Antillas, y no se 
halla en los Estados Unidos. 

Tal vez no existe pájaro alguno que ofrezca 
más instinto social que éstos. Siempre reunidos 
en grandes tropas distribuídas por cantones, los 
individuos que las forman se hallan íntimamente 
relacionados sin separarse en la época de las pa- 
rejas, como se ve en Jos turupiales y en otros mu- 
chos géneros que podríamos citar. Por el con- 
trario este es el momento en que los lazos de 
amistad parecen estrecharse entre ellos, y en 
que su amistad recíproca parece aumentarse. 
Dichas tropas, compuestas de 10 á 30 individuos 
y en número por lo común par, pues se compo- 
hen de parejas, no se separan nunca. Todo el 
año se les ve recorrer las arboledas esparcidas 
en los llanos, las marismas, bajar á tierra, po- 
sarse sobre los matorrales, y volar siempre lo 
más estrechamente unidos que pueden, aproxi- 
mándose unos Á otros, 

Cuando se acerca la estación del celo los ma- 
chos y las hembras de una tropa trabajan jan- 
ros, transportan raíces, ramas secas, y construyen, 
sin reñir mi querellarse, nidos enormes, planos, 
dispuestos como lechos, y que sirven para mu- 
chas hembras á la vez. Si una de ellas se halla 
mas cercana que las otras á poner los huevos, 
pone y empolla, mientras que sus compañeras 
aumentan el nido y se van colocando al lado de 
la primera ponedora, y así todas empollan á su 
vez con una armonía admirable, A veces so le- 
vantan para dejar salir los polluelos en común 
y para criar la joven familia, sin inquietarse por 
distinguir los que pertonecon á cada madre. De 
osta manera ponen muchas veces durante el 
año. Los hnevos son de un bello azul do cielo, 
revestidos de una costra blanca calcárea, 
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Aun cuando algunos autores hayan dicho quo 
se pone sobre los animales para comer las garra- 
patas y otros insectos parásitos, el naturalista 
R. de la Sagra dice que él no lo vió jamás, que 
los turupiales tienen la costumbre de posarse así, 
y que como muchas especies son negras se había 
podido confundir tal vezlaqnenosocupa, Lastait- 
nias viven sobre Jos matorrales; son algunas veces 
salvajes, y nunca se muestran suficientemente 
familiarizadas para ponerse encima de losanima- 
les. Su alimento principal consiste en lagartijas 
é insectos, principalmente ortópteros, y á veces 
semillas, 

La tairnia tiene dos especies de canto: el uno, 
agrio, fuertemente pronunciado, por cuyo soni- 
do tal vez se ha imaginado llamarle judío en la 
isla de Cuba; el otro no es más que un gorjeo 
desagradable que los criollos de Cayena compa- 
ranal ruido del agua hirviendo en una olla de 
batro, y del cual han tomado el nombre de 
Bouilleur des canaris (de canari, olla de Larro). 

Además de esta denominación, se le llama en 
las colonias francesas Bout de petum ó Bout de 
tabac, Oiseau de diable. Los guaranís del Para- 
guay le llaman Ano mini, y Marrilos habitan- 
tes de Santa Cruz de la Sierra, en Bolivia. Tam- 
bién hallamos su sinonimia en todas las lenguas 
habladas por las naciones de la provincia de 
Chiquitos, en Bolivia; por ejemplo, le denomi- 
nan Olichoorich en chiquito; Caarniata en gua- 
rañoca; Ooen otuhe; Ocala en marotoca; Uru- 
juju en saraveca; Cañejos en quitemoca; Techo- 
vikich en cuciquia; Huarayu en paunaca; Aa- 
lane en paiconeca. En botocudo, del Brasil, se 
le llama Puiñacha; en la provincia de Moxos 
Tsino, en lengua baures; Nalakuit en itonama; 
Utui en cayuvana; Out en itenes; Oilsoro en 
pacaguaras; Polopolo, en movina, y en fin, Ni 
chuli en canichana. 


TAIS: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los ropalóceros, 
familia de los papiliónidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cabeza bastante 
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pequeña; ojos medianos; palpos rectos, vellosos, 
bastante mis largos que la cabeza, compuestos 
de tres artejos bien distintos y casi iguales; an- 
tenas muy cortas, terminadas en maza algo ar- 

neada de abajo & arriba; cuerpo bastante delga- 
do; alas poco robustas con las venas mediana- 
mente salientes, las inferiores con el borde ab- 
dominal algo replegado hacia abajo y formando 
una especie de cavidad para dejar el abdomen 
completamente libre. 

Orugas cilindroideas bastante cortas, provis- 
tas de espinas carnosas erizadas en su extremo 
de pelitos rígidos, el primer anillo provisto de 
un tentáculo carnoso en forma de Y; cabeza 
bastante pequeña, redondeada, comprimida por 
delante; crisálidas algo puntiagudas, cilindro- 
cónicas ó algo angulosas por delante y con la 
cabeza truncada y como cortada en bisel. 

Este género, establecido por Fabricio, se com- 
pone do especies poco numerosas que forman 
parte de la fauna mediterránea, y son por con- 
secuencia propias del Sur de Europa, del Asia 
Menor y de la parte del Africa septentrional. 


Todas las especies de este género son notables 


por sus alas, que son siempre de color amarillo 
manchado de rojo y negro y bordeadas por una 
línea obscura festoncada, y el abdomen lo tienen 
generalmente manchado de colores rojizos y ne- 
gras; las orugas, fáciles de reconocer por las pro- 
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longaciones carnosas é híspidas que presentan 
en el dorso, viven solitarias ó por pequeños gru- 
pos en las Aristolochia. Llegada la época de su 
metamorfosis, no sólo se suspenden porsu extre- 
mo, sino que se rodean tanibién de una especie 
de capullo ligero que tejen con su seda y que 
envuelve el insecto, 

Las especies más comunes de este género son 
la Thais hysipile Fabr., la Thais polizena y la 
Thais Rumina, que se encuentran igualmente 
repartidas por todo el Mediodía de Europa. 

La Thais polízena, común en Europa, tiene 
las alas de color amarillo, las superiores con nna 
línea terminal profundamente festoneada, pre- 
cedida de una banda negra estrecha que llega 
hasta los bordes; la célula discoidal con cuatro 
grandes manchas negras bastante grandes; las 
alas inferiores con el borde también festoneado, 
como en las superiores, pero más ancho y menos 
escotado y precedido de un espacio negro mar- 
cado con cinco puntos azules acompañados de 
otras tantas manchas rojas, y en el lado una 
mancha negra dividida en dos por una línea ro- 
ja bastante pronunciada. 

La Thais Rumina es de color amarillo cana- 
rio; sus alas son más anchas y redondeadas, 
con numerosas manchas negras y rojas en las 
enatro alas y otras tres manchas iguales blancas 
en las alas superiores. Esta especie es la más 
frecuente en España. 


- Tais: Biog. Célebre cortesana griega. Vivía 
en el siglo 1v a. de J. C. Fijó su resideucia en 
Atenas, donde se atrajo Ja admiración de tada 
la juventud. Marchó después al Asia con Ale- 
jandro Magno, y, si hemos de creer á Clitarco, 
fué la que excitó al célebre conquistador mace- 
donio para que incendiara á Persépolis y la que 
puso en manos de Alejandro la antorcha con que 
debía pegar fuego á dicha cindad, queriendo 
Tais con esta acción vengar el incendio de Ate- 
nas por Jerjes, rey dde Persia; pero el incendio 
de Persépolis es muy dudoso, ya porque está en 
contradicción con la conducta habitual de Ale- 
jandro, ya porque es Clitarco el único escritor 

ue lo menciona. Muerto Alejandro, vivió Tais 
Ò se casó con Ptolemeo Lago, después rey de 
Egipto, á quien dió tres hijos, según unos, mu- 
chos al decir de otros. 

TAITA: m. Nombre con que el niño hace ca- 
riños å sus padres, á su nodriza, ó otra persona 
que atiende á su cuidado y crianza. 


«.. bueno es, decian todos los padres hueros, 
que un hombre pasase su vida sufriendo una 
preñada, regalando wna parida,... sufriendo 
amas, y oyendo TAITA. 

QUEVEDO. 


—¿Y el Juanico?-Si te casas 
Con mi dueño y le parieres, 
Al medio año dirás «TAITA.» 
Tirso DE MOLINA, 


= TAITA; PADRE DE LA MANCEBÍA. 
—¡A3Ó, TAITA!: expr. fam. ¡Asó! 


TAI-TA-MI: Geogy. Canal ó estrecho del Mar 
de la China meridional, ó Nan-hai; separa los 
archips. de Lema y Kipong, sit. frente a la ba- 
hía Esto de Cantón. Ticne unos 11 kms. de 
ancho. 


TAITI; Geog. V. TAHITI 


TALI-TING-FU: Gcog. C. cap. de dep. , prov. de 
Kuei-cheu, China, sit. å orillas del Tai-ting-ho, 
en un valle muy fértil. La rodea un muro de 
más de 3 kms, de circuito. Minas de plomo en 
los alrededores. 


TAI-TSE-HO: Geog. Rio de la prov. de Liao- 
tung ó Chin-king, China. Nace en las montañas 
do Sam-chañ-Alín; corre al O.; recibo por la 
izq. el Tang-ho y el Sa-ho ó Cha-ho, y á los 250 
kms. de curso vierte sus aguas en el Flun-ho ó 
Manuja-Pira, 


TA1-UAN: Geog. Prov, de la China, creada en 
1886 despuis de la guerra franco-china y for- 
mada con la isla Formosa. Esta isla dependía 
antes administrativamente de la prov. de Fu- 
kian. 

TAI-UAN-FU: Geog. C, de la isla Formosa, 
Japón, sit. en la costa S.O. de la isla, á 5 kiló- 
metros de la playa, en un canal que comunica 
con el nar; 133000 habits. Edificada después de 
la expulsión de los holandeses del fuerte de Ze- 
landia, cuyas ruinas so ven aún al N. de la 
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c, Tai-uan-fu es una c., de aspecto enteramente 
chino, rodeada de un muro almenado de 8 á 10 
kms. de circuito, que contiene vastos espacios 
cultivados, jardines y pagodas. La c., célebre por 
la habilidad de sus obreros en la filigrana, hace 
gran comercio, Fué cap. de la isla. 


TAI-YANG-CHAO: Geog. Macizo, el más ele- 
vado de la región montañosa que se extiende 
entre el Kin-cha-kiang y el Kien-kiang, en la 
prov. de Se-chuañ, China. Se eleva å unos 6000 
m. de alt, y desciende luego de terraza en terraza 
hasta la orilla del Kin-cha-kiang. 


TAI-YUAN-FU; Geog. C. cap. de la prov. de 
Chan-si, China, sit. á 850 m. de alt., en la 
orilla izq. del Fen-ho, entre los montes Kan-li- 
chañ al O. y Yu-tsuan-chañ al E,; 250000 ha- 
bitantes. Tiene menos extensión que la mayor 
parte de las demás cap. de prov.;el rectángulo 
de su muro exterior mide sólo 13 kms. de des- 
arrollo y contiene espacios inhabitados; tiene 
como Pekín su barrio tártaro, separado de la 
e. china por alta muralla. 


TAIZ: Geog. V. TaAaz. 
TAIZERBO: Geog. V. TAIDSERBO. 


TAJA (del lat. taléa, rama de árbol): f. prov. 
Rioj. Fuste hacho de palos combados, el cual, 
puesto sobre las albardas, sirve para amarrar las 
cargas que se ponen sobre ellas, 


TAJA (de tajar ): f. Cortadura ó repartimiento. 
—TAJA: TARJA. 
— Tasa: ant. Exacción, impuesto, tributo. 


-Tasa: Zool. Nombre vulgar con que en la 
isla de Cuba se designa al Picus percussus 
Temm., aves del orden trepadoras, familia pí- 
cidas, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: parte superior de un hermoso verde 
pálido, más brillante en la rabadilla; la inferior 
amarilloverdosa, con indicios de fajas transver- 
sales negras sobre los flancos; algunos indicios 
longitudinales negros sobre el pecho; moño, lo 
superior de la cabeza, medio de la garganta y 
un triángulo sobre Ja delantera del cuello de un 
hermoso carmín brillante; una mancha negra 
sobre el oído; remeras primarias con manchas & 
trechos, verdosas sohre el lado externo por enci- 
ma, blancas por el lado interno por debajo, ori- 
lladas exteriormente de verde; cola de un negro 
gris, con algunos indicios de manchas blanquiz- 
cas hacia fuera; el mástil de un hermoso negro 
lustroso; las dos timoneras laterales de cada 
lado rayadas transversalmente de gris; lados de 
la garganta y mejillas blanquizcas; ojos negros 
en el centro, rojos en el contorno; pico azulado; 
los referidos caracteres corresponden al macho 
adulto; el macho joven tiene los mismos mati- 
ces, mucho más pálidos por encima y por deba- 
jo, el moño corto, el medio de la garganta ne- 
gro, con una ligera tinta roja en la parte infe- 
rior; la hembra tiene la frente manchada de 
negro y blanquizca, el medio de la garganta y 
un triángulo sobre la delantera del cuello de un 
negro mate; el resto de las tintas próximamente 
lo mismo en cuanto á la disposición, pero mucho 
más pálidas, 

Esta especie es una de las que parecen ser 
propias de la isla de Cuba, donde es bastante 
común, hallándose indiferentemente dondequie- 
ra que haya árboles elevados. Se alimenta de in- 
sectos, del mismo modo que sus congéneres; pero 
según ha observado Poy come también semi- 
Mas, pues las halló en el estómago de varios in- 
dividuos que examinó. 


- Tasa: Grog. Lugar de la parroquia de San | 


Emiliano de Taja, ayunt. de Teverga, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo;328 habits. ! V, Say 
EMILIANO DE TAJA. 


TAJADA (de tajar): f. Porción ó parte de una 
cosa, especialmente comestible, cortada ó sepa- 
rada de otra, 


Sus lomillos se corten á TAJADAS anchas, 
VILLENA. 


Me sueltan cuando comen mis señores, 
Recihenme å sus pies con mil amores; 
Ya me tiran el pan, ya la TAJADA, ete. 
SAMANIEGO. 


= Ginés, 
Haz ese pernil TAJADAS 
Mientras parto los cogollos, 
Rgamóx nu LA Orez, 


TAJA 


—Tasana; fam. Ronquera ó tos ocasionada 
de un resfriado. 


- HACER TAJADAS: fr. fig. y fam. con que se 
amenaza á uno con un castigo ó venganza. 


~ Voto á Dios, que á cuantos son 
Los he de hacer (y aun no hay hartos) 


TAJaDas. 
MorxFTO0. 


— Más TAJADAS he de hacerte, 
Lacayo, que hay en tus calzas. 
Tirso DE MOLINA. 


TAJADERA: f. Cuchilla, á modo de media lu- 
na, con que se taja una cosa; como el queso, el 
turrón, ete. 


- TAJADERA: Tajito que suelen tener las hor- 
teras de madera, 


— TAJADERA: CORTAFRÍO, 


— TAJADERAS: pl. prov. 47. Compuerta que 
se pone para detener la corriente del agua. 


TAJADERO: m. Tajo en que se corta la carne. 


... ¡oh! cuán dichoso es el aldeano, al cual 
le hasta una mesa, un escaño, unos platos Da- 
ñados, unos cántaros de barro, nnos TAJADE- 
ROS de palo. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— TAJADERO: ant. PLATO TRINCHERO; el que 
sirve para trinchar en él los manjares. 


r.. € dióles cien caballos ensillados, e enfre- 
nados, e diez tazas de oro, é cien vasos de pra- 
ta, é escodillas, é TAJADEROS, é otras Cosas. 

Crónica general de España. 


TAJADILLA (d. de tajada): f. Trozo de livia- 
nos guisados en los bodegones. 


— TAJADILLA: prov. sind, Porción pequeña de 
limón ó naranja que se vende para beber aguar- 
diente, 

TAJADO, DA (del fr. taillé): adj. Dícese de la 
costa, roca ó peña cortada verticalmente y que 
forma como una pared. 


... está toda ciega, sino los pretiles y alme- 
nas, que están sobre Ja peña, la cual es toda 
TAJADA. 

Crónica del rey D. Juan el I1. 


A la sombra que ofrece 
Un gran peñón TAJADO, 
Por cuyo pie corria 
Un arroyuelo manso, 
Se formaba en estio 
Un delicioso prado. 
SAMANIEGO, 


-TaJADo: Blas. V. ESCUDO TAJADO. 


TAJADOR, RA: adj. Que taja ó corta una cosa, 
U. t. c. s. 


- TAJADOR: TAJADERO; tajo en que se corta 


la carne. 

...Si el gentilbombre pasajero quisiese co- 
mer allí en platos y esendillas, ó en TAJADO- 
RES. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


... el diablo del sombrerete, 
Que parece TAJADOR 
De aldea, para mi humor 
Tiene no sé qué sainete 
Que alienta mis disparates, 
Tirso DE MOLINA, 


—-Tasanor: Art, y Of. Merramienta ó útil 
que se emplea para el trabajo de los metales y 
dar á aquél la última mano; en- 
tre vidrieros y plomeros se usa 
bastante el lamado ftojador de 
plomos (fig. 1), que se asemeja 
mucho å un raspador de escrito- 
rio, de grandes dimensiones, sien- 
do su forma la de dos cuchillas 
de empastar, de las que usan los 
vidrieros, pero más estrechas, 
unidas por sus cantas; se com- 
pone del útil 4 y del mango J; 
el primero es una cuchilla de dos 
filos en forma de corazón y más 
gruesa por el eje, en el que so 
marca una especie de nervio 3? 
que sirve de refuerzo; la cuchi- 
la termina por una cola que en- 
tra en el mango A, que va ro- 
forzado con una vivola Cde cobre ó latón, para 
evitar qUe se abra, pues es ésta una herramienta 
con la que hay que hacer alguna fuerza, porque 
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tiene que cortar los plomos por presión; es de 
acero la hoja 4, perfectamente templado y afi- 
lado, siendo su longitud la de la cuchilla deem- 
pastar próximamente, El vidriero tiene almace- 
nados los plomos que emplea para sujeción de 
los cristales, y cuando necesita de ellos ha de 
enderezarlos, abrirlos, cortarlos y soldarlos, ope- 
raciones que hace con la mayor facilidad, pues 
aunque deformados, no lo están tanto que ha. 
yan perdido su forma primitiva; así, empieza 
por enderezarlos á mano, después, por el lado 
que está más abierto, ensancha la entalladu- 
ra con la punta y uno de los cortes de la tingle, 
moviendo todo el plomo apoyado sol-re el mos- 
trador, pero sin gran fuerza; cuando está bien 
abierto se mete en él el canto algo redondea. 
do de una regla, apoyando el otro sobre el 
banco, para hacer la misma operación con la se- 
gunda ranura, procediendo del mismo modo, y 
ya abierto el plomo se pasa rápidamente y con 
fuerza la tingle por la ranura, apoyando al pro- 
pio tiempo la primera falange del dedo índice 
sobre la cara lateral del plomo para enderezarle, 
haciendo lo propio con la otra cara, y después se 
señala el plomo de la longitud que deba tener 
y se corta con el tajador (fig. 1), que se apoya 
de corte en el plomo, con fuerza, sobre el mostra- 
dor, colocado aquél de plano y abriendo después 
de nuevo las raunras que la presión del tajador 
ha cerrado en las inmediaciones del corte. 

No es este el único tajador que se emplea por 
los obreros en metales, pues hay otras muchas 
herramientas, llamadas tan pronto tajadores como 
rascadores, según que su objeto sea cortar las 
hojas, limpiarlas, trazar en ellas determinadas 
líneas, ó rascarlas haciendo desaparecer las hue- 
llas que haya podido dejar la lima, ó tam- 
bién para hacer pequeñas cajas de rozamiento: 
no tienen forma ni dimensiones determinadas, 
pues depende de la clase de trabajos que con estas 
herramientas se tratan de obtener, y el obrero 
mismo suele fabricarlas de herramientas viejas 
de acero que se han abandonado por inútiles; las 
limas triangulares son útiles para este objeto, 
bien afilándolas en punta triangular redondeada 
como en A (fig. 2), ó haciéndolas dos mangos « 
y b como B, y suavizando á la piedra las cavas 


Figs. 2 y 3 


laterales; la que se usa mucho para toda clase de 
trabajos es la rascadera de corelicte, representada 
en C, y algunas otras; deben ser de acero fuerte y 
bien templado y terer el filo duro y de la forma 
conveniente al objeto, 

Cuando se trata de superficies planas, para ras- 
enrlas, que es el nombre que recibe esta operación, 
se empieza por colocarlas sobre una tabla de már- 
mol perfectamente plana, ála que se recubre con 
una ligera capa de rojo inglés para que no arañe á 
la superficie en la parto que ya labrada se coloque 
la piedra, que además dehe estar perfectamente 
pulimentada, y con la raseadera se empieza å pa- 
sar de plano con más ó menos fuerza, primero en 
direccion oblicua å las huellas de la lima y des- 
pues en diferentes direcciones, hasta ponerla en 
disposición de hacer instrumentos más finos Jla- 
mados alisulores; se vuelve por la otra cara y se 
haco lo propio; cuando se juzga que la cara ostá 
bien plana se la coloca sohre el tablero de már- 
mol manchado de roja, el que la deja manchada 
del mismo color en las partes más salientes, que 
serán las que debe atacar la raedera, Cuando la 
pieza tenga atra forma, como nn cojinete, eted: 
tera, que deba ajustarse en un muñón, el rojo 
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debe cubrir ésta, para que al aplicar 4 él el cojinete 
quede marcada la parte que debe desaparecer con 
el rascador. Cuando se trate de planchas delicadas 
(fig. 3) se empieza por trazar dibujos en la super- 
ficie como los señalados en 4 y B, para ir poco á 
poco y en la dirección marcada por los dibujos ha- 
ciendo el rascado de la superficie con un tajador de 
corte fino. Es operación que requiere alguna prác- 
tica, si bien no presenta dificultades serias, y de- 
ben emplearse útiles en relación con la clase de 
pieza que se trabaja en cada caso especial que se 
considere. Los rascadores pueden enmangarse con 
uno ó dos mangos, según se vo en 4 y B (fig. 2), 
pero sólo se emplean enmangados cuando se tra- 
te de piezas grandes en quese requiera una gran 
fuerza, pues en otros casos no tiene mango la he: 
rramienta, sirviendo ó haciendo las veces de tal 
el cabo de la misma, como se ve en €, siendo en 
otras el mango central. El rascador, la raedera y 
los alisadores son, puede decirse, la continuación 
de la serie de alisadores que comienza en la lima 
y termina en la piedra, el esmeril y el rojo in- 
glés, y entre los cuales se encuentra el tajador 
que en un principio hemos explicado. 


TAJADURA: f. Acción, ó efecto, de tajar, 


... € sea apretado sobre la TAJADURA. é ande 
la toca dos ó tres veces sobre la cortadura. 
Montería del rey D. Alonso, 


TAJAHUERCE: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Agreda, prov, de Soria, dióc. de Osma; 172 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Hinojosa. Terreno peñas- 
coso, bañado por el riachuelo Tuerto; cereales, 
legumbres y patatas. 


TAJAMAR: m. Tablón algo curvo, que nace 
desde la quilla, y va endentadoen la parte exte- 
rior de la roda, en cuyo extremo se pone el león, 
que es donde rematan las perchas, 


... con que la del gobernador con los TAJA- 
MARES ó navajas que en las antenas Mevaba, 
cortó á la del fator todos los cordeles, jarcias 
y velas, 

INCA GARCILASO, 


— TAJAMAR: Parte de fábrica que se adiciona 
á las pilas de los puentes, aguas arriba y aguas 
abajo, en figura curva ó angular, de manera que 
pueda cortar el agua de la corriente y repartirla 
igualmente por ambos lados de aquéllas, 


«.. para esto han fabricado por aquella banda 
una fuerte muralla, ó TAJAMAR, donde, que- 
brando su furia el rio, echa por otro lado y deja 
libre la ciudad. 


OVALLE. 


— TAJAMAR: Germ, Cuchillo de campo. 


— TAJAMAR: Mar. Cuando se sumerge un cuer- 
po en una corriente líquida, si su dirección es nor- 
mal á la superficie, sufre este cuerpo de parte del 
líquido una presión enérgica en la cara anterior, 
mayor que la que tendría lugar si el líquido es- 
tuviera en reposo, en tanto que la cara posterior 
experimenta una disminución de presión, no sólo 
respecto de la de la cara anterior, sino de la del 
líquido en reposo, y que es debida å los remansos 
que el plano ocasiona å la corriente. Cualquiera 
que sea la forma del cuerpo sumergido el efecto 
será el mismo, en cuanto á su esencia, pero no 
en cuanto å la importancia de las presiones, que 
varía con la forma de la parte anterior del cuer- 
po, que es la que directamente se opone á la acción 
de los filetes líquidos, y la de la parte posterior, 
en que tienen lugar los remansos; la experiencia 
ha demostrado que para un mismo cuerpo la 
presión de que se trata es proporcional al cuadra- 
do de la velocidad del líquido, y que para una 
misma velocidad del lí nido y cuerpos de figuras 
semejantes dicha presión es proporcional å la ex- 
tensión de la mayor sección transversal del cuer- 
po; si se trata de un cuerpo flotante que única- 
mente está sumergido en parte en el líquido, sólo 
hay que considerar para el eálenlo de Jas presiones 
citadas la parte sumergida óque se halla bajo la 
superficie líquida; para una misma velocidad del 
líquido y la misma extensión de la máxima sec- 
ción transversal del cuerpo sumergido, la presión 
total ejercida por el líquido es tanto menor cuan- 
to las partes anterior y posterior del cuerpo pre- 
senten superficies más oblicuas å la dirección de 
los filetes líquidos, y aumenta para las partes an- 
gulosas, contra las que los filetes líquidos so ven 
obligados á moverso; si el cuerpo flotante se mue- 
ve en un agus tranquila, como un bote quo na 
vega en una cnarca, según donmestra la Mecá- 
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nica, el efecto es el mismo que si estnviera el 
cuerpo en reposo y el agua con un movimiento 
igual y de sentido opuesto al que tiene el cuerpo, 
y por tanto la ley de las presiones no cambia; y 
si el cuerpo flotante se mueve en un líquido en 
movimiento, cada uno de los cuerpos, líquido y 
sólido, tienen, aisladamente considerados, una 
cierta velocidad, y las de ambos se componen pata 
dar una resultante, que será la del movimiento 
relativo del cuerpo en el líquido, igual á otro mo: 
vimiento en que se supusiera el cuerpo en reposo, 
y el líquido con un movimiento igoal y opues- 
to al resultante de los dos conocidos. La fuer- 
za necesaria para mover nn barco, resulta de esto 
que tiene que vencer la resistencia opuesta por el 
agua en que ha de moverse, así como la nicho 
nienor que le opone el casco, y de la que se prescin- 
de para la forma del casco, si bien es muy de tener 
en cuenta cuando se trata del aparejo. Para dis- 
múnuir la fuerza motriz que corresponde á una de- 
terminada velocidad, ó para aumentar la que una 
misma fuerza motriz pueda producir y conser- 
var, es por lo que es preciso dar al casco de los bu- 
ques una forma especial, y tal que, á igualdad del 
volumen sumergido, la resistencia al movimien- 
to sea la menor posible, y para conseguir esto 
se da å la proa 7 (fig. 1) una forma especial que 
la permita hender fácilmente las olas, y es tam- 
bién por lo que se redondean los flancos tanto 
hacia popa como hacia proa, para evitar el au- 


mento de resistencia que producirían las aristas 
y partes angulosas. 

Sabido es que el enramado ó armazón del 
casco le forman tres piezas principales, que son: 
la horizonta! BB, que se llama quilla; el codaste 
A en la popa, que generalmente es vertical y 
que termina poco más arriba de la línea de flo- 
tación; y la roda CB, inclinada generalmente 
hacia adelante y algo curva al exterior, á cuya 
inclinación se le da el nombre de lanzamiento; 
ambas partes se unen por la curva BE, que se 
llama arrufo, con la que se evita el quebranto 
producido por la carga y por la presión del agua 
contra la carena: la quilla del buque å flote no 
queda completamente horizontal, sino que se 
inclina ligeramente de proa á popa, lo que au- 
menta el calado en esta parte, å cuya inclina- 
ción se lama diferencia de calados; la quilla pro- 
piamente dicha se compone de varias piezas: en 
la cara superior ó canto alto se acoplan unos pa- 
los llamados maderos dormidos, que se prolongan 
por el codaste y por la roda; para formar el con- 
tracodaste y la contrarroda y los dormidos se 
ligan á éstos por nna pieza que se lama curva 
coral; además lleva debajo la falsa quilla ó za- 
pata, destinada á resistir toda clase de choques 
y rozamientos; y por último, las cuadernas sue 
jetas á los dormidos por una pieza que enbre 
sus cabezas, y es la sobreguilla; en la quilla se 
abre una ranura é todo lo largo, Hamada alefriz, 
que se continúa por la roda y el codaste para 
ensamblar los tablones del forro, Si la parte an- 
terior ó proa del barco no tuviera más encontra- 
ría todavía una gran resistencia á moverse, pues 
los filetes líquidos, ya de las olas, ya de la ma- 
rejada, no se abrirían fácilmente para dejar paso 
al barco, y habría choques que producirían una 
gran pérdida de fuerza, movimientos bruscos y 
violentas sacudidas en el barco, y que tenderían 
å la destrucción de éste; para evitar estos efec- 
tos, lo mismo que otros análogos en los puentes, 
de que ya hablaremos en este mismo artien- 
lo al referirnos å ellos, es por lo que se hace 
necesario el tajamar CEDI, especie de tablón, 
ó mejor, reunión de tablones que naco desde la 

villa, á la que está endentado en 4, así como 
å la roda C en su parte exterior; se une å la su- 
perficie convexa del casco por un vestido de ta- 
blas que coja parte del tajamar, cuyo ronjunto 
tiene por contorno exterior, considerando una 
sección horizontal, el ACB (fig. 2), y de este 
modo las olas, con la doble forma curva que el 
tajamar presenta, se abren ficilmente para dar 
paso al barco, disminuyendo notablemente la 
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ceos, que de otro modo serían inevitables, En la 
parte más alta, D, y mirando al mar, es donde 
se coloca el león (vulgarmente llamado mascarón 
de proa), que es un mascarón ó figura de talla, 
que con efecto es de un león algunas veces y va 
como timbre de la nación å que el barco corres- 
ponde, cuando, como España, tiene la gloria de 
ostentarle en el escudo de sus armas; otras veces 
es un águila y otras un verdadero mascarón, que 
es como el emblema de la casa armadora á que 


A 
B 


C 


Fig. 2 


el bareo perienece cuando se trata de buques 
mercantes; en el tajamar rematan las perchas, y 
va también inserito en él el nombre de) barco, 
y algunas veces su toneJaje, nombre del armador, 
matrícula á que pertenece, ete. 

Se ve, pues, que siendo una pequeña parte 
del barco que pudiera pasar como insignificante 
á primera vista, como á primera vista también 
lo es el tajamar de los puentes, es, sin embar- 
go, aquícomo allí, un elemento muy importante 
en la marcha, y además da cierta esbeltez, cier- 
ta arrogancia & la embarcación, y parece que 
va ordenando á las aguas que se separen, que 
se formen, para abrir paso á esta reina de los 
Mares. 


—TAJAMAR: Arg. De remotísimos tiempos 
datan los puentes, según hemos dicho en otro 
lugar, para salvar los ríos, arroyos ó depresiones 
del terreno que encontraba una vía á su paso, y 
muy antigua es también la historia de los taja- 
mares, esa parte de la obra que, si no parece á 
primera vista importante para la construcción, 
la tiene grande para el regimen del río en el 
punto en que el puente se halla enclavado, y 
para la seguridad de la obra misma, para la que 
el tajamar es el centinela avanzado, que cual el 
de una plaza fuerte, constantemente sitiada por 
poderoso enemigo, impide la llegada de éste á 
la poterna y permite la defensa en regulares 
condiciones. Los puentes de los romanos se dis- 
tinguen por un carácter esencialisimo, cuya ra- 
zón de ser es bien clara: los elementos con que 
contaban en aquella época los constructores 
para llevar á cabo obras de esta naturaleza eran 
muy imperfectos, no se conocían los sistemas y 
procedimientos dde fundaciones ó cimientos que 
los ingenieros de hoy tenemos å nuestro alcan- 
ce; las escafandras, campanas de buzos, tubos 
de fundación, cajones sin fondo, pilotes de ros- 
ca, etc., no podían soñarse, y si se empleaban 
pilotes de madera en algunos casos eran de cor- 
ta longitnd, porque no tenían medios de cla- 
varlos, y de aquí que, desprovistos también de 
conocimientos geológicos, temieran que casi siem- 
pre falseara el terreno que había de sostener cons- 
trucciones tan pesadas que se oponían å la mar- 
cha regular de las corrientes, las que en lucha 
con el ohstáculo sabían había de producir remo- 
linos y socavaciones de importancia; todas estas 
razones fueron las que dieron carácter á sus puen- 
tes, carácter que sólo podemos estudiar en enan- 
to al objeto que nos ocupa se refiere, y es que, 
cuando la obra no podía hacerse de un solo arco, 
los apoyos intermedios que se colocaran, Nama. 
dos pilas, y que Jdevaban una buena parte del 
peso de la obra, para que no se hundieran en el 
terreno por razón de peso tan enorme, las ha- 
efan de espesores falmlosos, es decir, con una 
base de apoyo sumamente ancha, de gran su- 
perficie, para que la carga superficial fuese me- 
nor, formando lo que hoy llamamos pilas es- 
tribos, 

Mas la colocación de masas tan grandes opo- 
niéndose al paso do la corriente no debió ocul- 
tarles lo grave que era, pues sobre alterar na- 
tablemente el régimen de aquélla formaban otras 
tantas presas con los grandes inconvenientes 
que llevan tras de sí, y con formación de gran- 
des remolinos, socavaciones del fondo y de las 
paredes de la obra y del río, ete., y acaso por 
experiencia aprendieron cuán perjudiciales eran 


| tales apoyos, y á raíz de alguna gran catástrofe 


que la Mistoria no ha transmitido estudiasen los 


resistencia al movimiento y los choques y cabo- | medios, si no de hacer desaparecer tales Ajnyos, 
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lo que no era posible, ni disminuir sus dimen- 
siones transversales, lo que no les era fácil, al 
menos de contrarrestar las fnerzas que tendían 
á su destrucción; estas fuerzas son dos: el empuje 
producido por el choque de la corriente contra 
la masa plana y normal á la misma de los 
paramentos de las pilas, y los remolinos, conse- 
cuencia de esta misma causa; y de este estudio 
debió nacer la idea de los tajamares, que ya se 
ven en las obras construídas en tiempo de Tar- 
quino el Viejo (600 años próximamente antes de 
la venida del Salvador del mundo), de las que 
aún subsiste la Cloaca Máxima en Roma, con 
arcos de 6 m. de luz, siendo á esta época á la que 
Gauthey hace remontar la construcción del puen- 
te de Salaro sobre el Anio, á 3 kms, aguas arriba 
de Roma, puente que, derribado por primera vez 
por Totila y reedificado por Narsés, fué destruí. 
da de nuevo en la guerra de 1867; pues bien: en 
este punto se veían ya los tajamares, este adita- 
mento que llevan los paramentos de las pilas 
para no recibir el agua de frente y guiarla en su 
marcha bajo los arcos; el medio, por lo demás, 
era perfectamente lógico y natural, pues así como 
cuando se trata de introducir un líquido en una 
botella, ó el trigo en la piedra de un molino, 
cte., se vale el hombre de un embudo ó de una 
tolva pava guiar en su marcha dichos cuerpos y 
obligarles å seguir el camino que más conviene 
á aquél, presentando á la corriente una arista 
viva que la divida y la haga tomar la dirección 
de los arcos se habrá destruído el efecto que la 
pila producía, y al parecer no se habrá alterado 
el régimen. Claro es que, aceptado el medio, lo 
natural era sustituir el plano de paramento de 
cada pila, normal á la corriente, por dos planos 
inclinados respecto de la mismal, que se re- 
uniesen formando ángulo más ó menos agudo, 
para lo que basta agregar á las pilas por la parte 
de aguas arriba un prisma vertical triangular é 
isósceles en que la cara desigual sea la adosada 
á la pila. Cuando el Imperio romano llegó á su 
mayor apogeo se contaron ya ocho puentes sobre 
el Tíber, cerca de Roma ó en la misma gran ciu- 
dad: eran el puente Milvius, á 3 kms. aguas 
arriba de la población, construído 109 añosa, de 
J. C.; el puente Ælius ó San Angelo, de tres 
arcos y tres aligeramientos separados por cinco 
pilas, construído el año 138 de la era cristiana; 
el puente Trinnfal; el Janículo ó puente de Six- 
to, del año 260; el puente Cestius ó de San Bar- 
tolomé, 20 años a. de J. C., á la derecha de la 
isla; y el Fabricius, U3 años a. de J. C., á la iz- 

uierda; el puente Palatino, cuya construcción 
data del año 181 a. de J. C., y que fué destruído 
en gran parte por una inundación el 1598, cuya 
parte estuvo muchos años en tal estado, de don- 
de tomó el nombre de puente Koto, que hoy con- 
serva, Á pesar de haberse restablecido en 1853 
la comunicación de ambas orillas por medio de 
un tramo colgado; y el puente Sublicius, del 
que, como del Triunfal, sólo existen restos y no 
se encuentra ninguna descripción; todos estos 
puentes, es decir, los que se conocen de estos 
puentes, así como de otros muchos de la misma 
época, tienen tajamares, siendo su carácter el 
tajamar triangular de que hemos hablado, como 
son en España los que se ven en el puente de 
Salamanca sobre el Tormes, con 27 arcos; el de 
Mérida sobre el Guadiana, de 64 arcos; el de 
Córdoba sobre el Guadalquivir, todos de la mis- 
ma época, si bien el último se reconstruyó por 
los moros durante la dominación árabe, y otros 
muchos que pudieran citarse: todos tenian este 
carácter saliente de los tajamares triangulares. 
Llega la Edad Media, cambian las sociedades, se 
dividen los países en pequeños estados, y la 
construcción de los puentes toma gran incre- 
mento, observándose que los tajamares aumen- 
tan en proporciones, lo que quiere decir que se 
hacen más agudos, llevando encima capillas y 
otras construcciones, como torres de defensa, et- 
cétera, terminándose Á veces los tajamares por 
trompas para sostener dichas obras; sin embar- 

o, los tajamares que en esta época se desarro- 
faron, fueron casi exclusivamente los de aguas 
arriba do los puentes. Pasada esta época, y du- 
rante los siglos xvi y xvii, en que mejora la 
construcción de los puentes, que vuelven á ha- 
cerse con buenos materiales, especialmente mor- 
tero, los tajamares no cambian sensiblemente, 
pero ya en el puento de Almaraz sobro el Tajo, 
en España, se observan sobre los tajamares tri- 
angulares prolongaciones cilíndricas, y en el dol 
río San Juan, cerca do Córdoba, en medio de la 
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irregularidad que se observa en los tejamares, 
se presenta uno de los dos de forma cilíndrica, 
recordando, sin duda, el primer ensayo que de 
esta forma se hizo en el puente de Rose sobre el 
río Saale, en la provincia de Sajonia (reino de 
Prusia, Imperio de Alemania), construído en el 
siglo xvir, que tiene cinco arcos ligeramente 
ojivales, terminando por uno semicircular en un 
extremo y por dos semicirenlares también en el 
otro, y cuyas pilas tienen ya la forma franca- 
mente cilíndrica de los tajamares, asemeján- 
dose más á nuestros puentes modernos. Del si- 
glo xvir es el puente de Allah-Verdi-Khan, 
construído por el general de este nombre bajo 
el reinado del schah Abbás I, llamado el Gran: 
de, monarca de Persia de la dinastía de Sophis, 
construído aquél sobre el Zenderoud, en el Íspa- 
hán, puente que tiene 298 m. de longitud por 
137,75 de anchura, formado por 33 arcos de 
5m,57 de luz y otros tres menores en las extre- 
midades, todos de forma ojival, cuyas pilas Ile- 
van å la altura del estiaje unas galerías unidas 
por una pasarela que permite ernzar el río cuan- 
do el agua está baja, y sobre los arcos, á altura 
muy superior á la de la galería, se halla el ver- 
dadero puente, cubierto para resguardo del 
sol y de la lluvia; es puente muy notable, del 
que no procede dar más detalles en este Ingar, 
y si le hemos citado es por la particularidad que 
ofrece para nuestro objeto, particularidad que 
no es de él exclusiva, sino muy frecuente en los 
puentes antiguos, y es que carecen de verdaderos 
tajamares aguas abajo, siendo simicilíndricos 
circulares los de aguas arriba. En el siglo XVIII 
se construyen puentes con tajamares tan pronto 
prismáticos como semicilíndricos, y otros en que 
los tajamares de aguas arriba son prismáticos 
triangulares y los de aguas abajo semicilíndri- 
cos, construcción ya iniciada en el siglo ante- 
rior en el puente de Tarrés, en el de Ledesma 
sobre el Tormes (Salamanca), y otros. El puente 
llamado de Toledo, en Madrid, sobre el Manza- 
nares, construido en el pasado siglo, presenta ya 
sus tajamares de ambos lados semicilíndricos y 
prolongándose hasta el piso, y en ellos éste se 
ensancha adaptándose á la forma de aquéllos 
para producir ensanches que permitan el cruce 
de los carruajes. En el siglo actual los tajama- 
res son semicilíndricos, tanto aguas arriba como 
aguas abajo de los puentes; en los de madera se 
pouen palizadas triangulares para formar los 
tajamares, y en los puentes de hierro, si tienen 
las pilas de fábrica, que es lo ordinario, 4 no ser 
tubulares, llevan tajamares semicilíndricos de 
fábrica, y en otro caso, si la pila es á claraboya, 
se prescinde del tajamar, haciendo de tales los 
tubos que forman las pilas cuando el puente es 
de este sistema, 

Hecha la reseña histórica que antecede, si bien 
sucinta, por la índole de esta obra, suficiente 
para este elemento de la construcción de puen- 
tes, elemento importante, como parece quedar 
demostrado, á pesar de su insignificancia apa- 
rente, pasemos å ocuparnos en el estudio de esta 
clase de construcciones, que bien lo merecen las 
consecuencias que pueda traer un cambio en la 
forma de la planta de los tajamares. 

Al colocar en un punto de una corriente la 
pila de un puente, si ésta no tuviese tajamar, sino 
que presentase su paramento normal ó casi nor- 
mal á la corriente, se producirían dos efectos dis- 
tintos: wo debido al estrechamiento brusco de la 
sección, y otro al choque de la masa fluida con el 
plano del paramento. No es posible, en rigor, 
analizar á fondo el primer fenómeno, á cansa de 
su complicación; es indudable que los filetes lí- 
quidos tienen que aproximarse, que contraerse, 
que oprimirse unos con otros, para que por el 
estrechamiento producido pase la misma canti- 
dad de agua que en el resto del río; pero las le- 
yes según las cuales se verifican estas contrac- 
ciones y separaciones al salir del estrechamiento, 
la influencia que ejerce en el movimiento su ro- 
zamiento mutuo y los movimientos tumultuosos, 
que aquí representan un papel tan principal, so 
conocen muy imperfectamente; además, no hay 
un acuerdo perfecto en la descripción de los he- 
chos que se presentan, y mientras unos creen que 
la disminución de velocidad quo se observa más 
allá del estrechamiento debo corresponder á una 
elevación del nivel del líquido, lo que con electo 
ocurriría, según el teorema de Bernonilli, si no 
hubiera pérdidas de carga, otros ercen, por el 
contrario, que efectivamente hay pérdidas de 
carga, pero que éstas son tales que la disminu- 
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ción de velocidad no ocasiona un aumento de 
nivel en da corriente; además, las observaciones 

ue pudieran decidir la cuestión son muy difíciles 
de hacer, porque en las condiciones en que pudie. 
ra hacerse notar la contrapendiente efecto del au. 
mento de nivel, si le hay, la gran velocidad que 
lleva el agua, da lugar á ond ulaciones, áun olcaje 
especial y á una agitación tal que hace casi im. 
posible tomar medida alguna con exactitud. Lo 


único que sí puede asegurarse, porque salta á la 
vista, porque en cualquier momento puede obser- 
varse, es que el estrechamiento produce agitacio- 
nes grandes, movimientos tumultuosos, aumento 
de velocidad en el estrechamiento, disminución á 
la salida y á la entrada del agua, grandes roza- 
mientos, la lucha, en fin, del líquido contra el 
sólido que se opone á su paso. Pero noes esto 
sólo, sino que, según hemos dicho, la corriente, 
al encontrar el obstáculo A (fig. 1), aboca con 
gran violencia contra él, y en tantoque parte de 
los filetes fluidos se desvían para salvar el obstá- 
culo, para atacarle de costado y por rozamiento 
lateral, según hemos dicho, otros C se lanzan vio- 
jentamente contra él; al encontrarle se ven soli. 
citados por fuerzas laterales que horizontal, ver- 
ticalmente y en todos sentidos tienden á llevar 
al líquido lamiendo la cara ab de la pila 4, cu- 
yas fuerzas, combinadas con la que lleva el lt- 
quido, dan resultantes que producen, en último 
término, torbellinos como 77, es decir, remo- 
linos en todos sentidos, formados por capas 
líquidas concéntricas animadas de velocidades 
crecientes de la circunferencia al centro, cuya 
superficie libre tiende á tomar la forma parabó- 
lica, la que contribuye á formar el rozamiento 
de las diferentes capas líquidas entre sí; los 
filetes, á Jos que el obstáculo impide seguir la 
marcha general de la corriente, tienden å ser 
arrastrados por el rozamiento de los otros filetes 
y se descomponen en sistemas animados de mo- 
vimientos giratorios que participan de la veloci- 
dad de aquéllos; en cada capa fluida, cada dos 
moléculas opuestas respecto del centro del torbe- 
lino, con la misma masa aquéllas, van animadas 
de velocidades iguales, paralelas y de sentidos 
opuestos; la suma de las cantidades de movi- 
miento proyectada sobre un eje paralelo á éste 
es cero, pero las fuerzas vivas no se destruyen en 
la ecuaciones del movimiento, porque las veloci- 
dades entran al cuadrado en la ecuación de las 
fuerzas vivas, y prescindiendo de la dirección se 
sumarán en lugar de destruirse, representando 
por lo tanto el torbellino una cantidad de fuera 
viva enorme, y en consecuencia la acción des- 
trnctora del fondo del río y de la pared que for- 
ma el obstáculo es casi incontrarrestable. 

De aquí la necesidad de disminuir la acción de 
este obstáculo todo lo posible, lo que se consigue 
no deteniendo la vena fluida en su carrera, sino 
guiándola, haciendo que se pliegue á la superficio 
misma del obstáculo, y de aquí la primera idea 
de dos planos verticales igualmente inclinados 
formando un prisma triangular isósceles para 
cubrir la pila del lado de aguas arriba de la obra. 
El resultado con este sistema está conseguido en 
gran parte; pues si consideramos un filete cual- 
quiera F (fig. 2), cuya velocidad está represen» 
tada por la=25=30, la presión correspondiente 


L 
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Fig. 2 


sobro las diferentes superficies inclinadas respec- 
to de la corriente, que representan los tajamares 
Q, Ry $, son normales á ella, y las resultantes 
de las correspondientes á las velocidades de Y y 
de la quo lleva la dirección del plano, ó dicho de 
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otro modo, la velocidad de F, se descompone en 
otras dos, una según la dirección del plano del 
tajamar y owa normal å cella; y como ésta es Ja 
que produce la presión y el choque sobre el taja- 
mar, éstos serán tanto menores cuanto menor 
sea dicha componente, es decir, cuanto más se 
aproxime el plano é la dirección de la corriento, 
según puede verse en la figura, 


“El electo que produce el tajamar es desviar 


y 
los filetes que á él marchan de su dirección, ha- 
ciendo que sigan la misma que éste, es decir, 
que las aguas marchen en virtud de la velocidad 
que lleven hacia el centro del claro que media 
entre los dos tajamares ó eje de la bóveda co- 
rrespondiente, en cuyo eje se encuentran estas 
corrientes desviadas con la central, encuentro 
que produce las alteraciones del régimen de que 
antes nos hemos ocupado, choque de unas con 
otras, remolinos y socavaciones perjudiciales ¿la 
obra, y tanto más cuanto que, sobre todo si la 
velocidad es grande, puede una parte de los file- 
tes que salen del tajamar lanzarse sobre la pila 
opuesta, produciendo efectos perjudiciales, y 
tanto más cuanto menor sea la inclinación de 
los planos; se ve, pues, que, por estas dos causas, 
conviene que el ángulo que forman los planos 
del tajamar sea lo más agudo posible lo que 
puede hacerse sin inconveniente en los puentes 
sobre palizadas de madera, pero que no es admi- 
sible en los puentes de fábrica, porque sabido es 
que los ángulos agudos están muy expuestos á 
romporse por la acción de los choques con los 
arrastres del río, y también con el rozamiento 
del líquido, adoptándose para evitar esto el án- 
gulo recto, de suerte que los tajamares de esta 
clase forman prismas verticales, cuya sección 
horizontal ó planta es un triángulo isósceles rec- 
tángulo en que la hipotenusa es la línea de unión 
con la planta de la pila. 

Claro es que tales tajamazes no satisfacen por 
completo, por las razones expuestas, á las con- 
diciones del problema, y natural es que se pensara, 
sustituir cada uno de los planos por otros varios, 
verticales también, pero con diferentes inclinacio- 
nes respecto de la dirección de la corriente, for- 
mando un polígono la base del tajamar, y lógico 
que este polígono se convirtiera más tarde en una 


curva, directriz de un tajamar cilíndrico de eje, 


vertical; las curvas que podían adoptarse eran 
la parábola, la elipse, y como caso particular de 
ésta la circunferencia, que, como era la más 
fácil de trazar, fué la adoptada, así como también 
porque la parábola, encontrando oblicuamente á 
los paramentos de los estribos de la bóveda, diri- 
ge siempre las corrientes laterales hacia el estri- 
bo opuesto, y no se ha corregido el defecto que 
presentan los tajamares de ángulo diedro plano, 
y la elipse, porque más difícil de trazar é invir- 
tiendo más material que la circunferencia, te- 
niendo inconvenientes semejantes, no ha podido 
preponderar sobre aquéllas. Veamos lo que ocu- 
rrecon un tajamar curvo, y sea éste P (fig. 3); 


Fig. 3 


si consideramos dos filetes líquidos consecutivos, 
que supondremos sean MA y NB para no com- 
plicar la figura, cuyas velocidades en magnitud y 
dirección son también MA y NB, el primero, al 
encontrar á la que limita P en A, ejerce una 
presión proporcional å A7F,normal á la tangente 
FA en A, y el agua marchará según dicha tan- 
gento con una velocidad PA= AC, segunda di- 
rección en que se ha descompuesto la velocidad 
AM; pero apenas sale de la curva AB cuando 
encuentra ol filete líquido así desviado al inme- 
diato NB, que si marchase solo produciría sobre 
el paramento una presión representada por NO, 
marchando el líquido según BP, tangente á la 
curva en B y con una velocidad BH=GB; pero 
como es encontrado este filote por el anterior 
desviado, resulta que los dos filetes ren: idos 
seguirán una dirección BR, resultante de HU y 
BE= 4C, representando también BR la veloci- 
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dad común de estos filetes; y en cuanto á la 
presión también se había modificado, pues NE, 
trasladada á Z, punto sobre que obra, en _Bn= 
NG, al encontrarse con el filete AC=BE dará 
una resultante Bb, y como la presión es siempre 
normal á la superficie, y por tanto al plano tan- 
gente en B, el valor efectivo de dicha presion 
será BA, componente de Bb, según la normal 
lin y BH es siempre menor que NG, esto de- 
muestra la ventaja de los perfiles curvos, ventaja 
que se completa si la superficie del tajamar es 
tangente á la lateral de la pila, pudiendo decir- 
se que queda destruído el efecto de lanzamiento 
de las corrientes laterales sobre los estribos ó 
pilas opuestas; entre todas las superficies curvas 
se ha adoptado el semicilindro recto de base 
circular, según bemos dicho antes, 

No es, sin embargo, dicha superficie la más 
conveniente, por dos razones: la primera, porque 
la vuelta es muy rápida y no se ciñen las aguas 
exactamente á la forma del tajamar, resultando 
bajo tal concepto un semicilindro elíptico, y tan- 
to mejor cuanto mayor sea su excentricidad, y 
con el semieje mayor en sentido de la corriente, 
ó paralelo á los paramentos interiores de la pila; 
la segunda razón, común á toda superficie conti- 
nua, es que el filete que se dirige al centro de 
figura del tajamar corta normalmente ála su- 
perficie, y los inmediatos, hasta que se acentúa la 
desviación de la tangente respecto de la dirección 
de la corriente, casi normales á dicha superficie, 
producen efectos análogos á los que resultarían 
si el tajamar no existiera, por más que estos 
efectos son en mucha menor escala; así que con- 
viene estudiar el medio de disminuir, ó á ser po- 
sible anular, estos efectos, lo que se consigue, á 
nuestro mode de ver, haciendo el tajamar de dos 
superficies cilíndricas simétricas que se corten 
según la generatriz que se halla en el plano 
medio de la pila, pues de este modo el filete que 
va á tocar con ésta encuentra la menor resisten- 
cia posible para marchar por la superficie del 
tajamar, y los demás le encuentran con gran 
oblicuidad y sufren la desviación sin esfuerzo, 
plegándose á la forma del tajamar y entrando 
tangencialmente bajo el arco, sin producir otro 
efecto que el de elevación de la superficie ó au- 
mento de velocidad, lo que es imprescindible 
por la disminución de la sección del cauce ó estre- 
chamiento de éste. 

Aceptadas dos superficies cilíndricas para for- 
mar el tajamar, cabe disentir el ángulo bajo el 
cual han de cortarle, y aquí se presenta el mis- 
mo problema que en las superficies de ángulo 
driedro plano de que hablamos en un principio: 
lo máxima resistencia de la piedra está en los 
ángulos obtusos; en cambio bajo estos ángulos 
los choques de los filetes líquidos son enérgicos, 
las resistencias mayores, y para que éstas sean 
lo menores posibles convendría un ángulo muy 
agudo, siendo menor la resistencia de los mate- 
riales del tajamar bajo este ángulo; hay que te- 
ner preseute que la planta del tajamar es ojival 
ó de arco peraltado, y que tampoco conviene 
hacer el peralte excesivo, porque sobre dar un 
feo aspecto á la obra se invierte mucha mayor 
cantidad de material, lás fundaciones son siem- 
pre difíciles bajo el agua, y por tanto la solución 
quo se adopte ha de satisfacer á muchas condi- 
diones: dos son, á nuestro entender, los medios 
de resolver el problema: adoptar el ángnlo recto, 
ó trazar los arcos que subtienden los lados de un 
triángulo equilátero por directrices de la superfi» 
cie cilíndrica; y como en cualquiera de los dos ca- 
sos las superficies han de ser tangentes á los pa- 
ramentos de la pila, y por tanto, silos arcos son 
circulares, que es la solución más sencilla, los 
centros han de estar sobro la linea LJ (fig. 4), 
que representa la traza de la superficie exterior 
de la pila por el frente. Para trazar las directri- 
ces å ángulo recto, que es lo más conveniente, 
como el ángulo de aquéllos es el de sus tangen- 
tos en el punto «de encuentro, y además el taja- 
mar ha de ser simétrico con relación á la línea 
media LP de la pila P, prolongando la línea 
OA, y por un punto cualquiera A/, trazando la 
MD á 45" con IJ ó LD, hasta que encuentra en 
D á esta última, MD medirá la longitud de la 
tangente en el extremo del arco ó pico del taja- 
mar; y como la Lisectriz del ángulo formado por 
AM € ID ha de pasar por el centro del arco, y 
las dos tangentes, por lo tanto, han de ser igue- 
les, y como además la dirección de AID es fija y 
la longitud de esta tangente ha de ser, por 
esto, la A/D misma, bastará tomar, desde A, 
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AN=MD, por N trazar una recta NF paralela 
á MD hasta la línea media LD, en F levantarla 
una perpendicular, y FN y FH serán las tan- 
gentes al tajamar en la punta, y prolongadas 
darán los puntos E y H para centros de los dos 


Fig. 4 


arcos, que por construcción satisfarán á las 
condiciones pedidas, 

Más sencilla que la anterior es la otra cons- 
trucción, que da tajamares más reducidos, y 
consiste sencillamente en trazar el triángulo 
equilátero AEB, y desde B trazar el arco A£, 
y desde 4 como centro el BÆ; es preferible, sin 
embargo, la primera construcción. 

Todo cuanto hemos dicho se refiere á los taja- 
mares de aguas arriba de las pilas; nos queda 
que discutir la conveniencia de colocarlos tam- 
bién aguas abajo; desde Juego puede decirse que 
un puente que sólo tuvicra tajamares aguas arri- 
ba parecería una obra incompleta ó deteriorada, 
pero esto no sería razón suficiente para producir 
el gasto que representaría la colocación de los 
tajamares de aguas abajo si no fueran necesa- 
rios; mas hay que tener presente, que si una co- 
rriente al estrecharse bruscamente aumenta en 
velocidad, con un ensanche brusco aquélla dis- 
minuye bruscamente también, y con esta tran- 
quilidad relativa de las aguas se depositan los 
arrastres å la salida del puente produciendo los 
que se llaman conos de deyección, que ciegan el 
cauce en cierto modo, y además se forman re- 
molinos, todo lo que contribuiría con el tiempo 
å anular la obra, y de aquí la necesidad de la 
colocación de dichos tajamares, que produciendo 
ensanches progresivos de la sección van ha- 
ciendo disminuir la velocidad progresivamente, 
siendo los conos de deyección formados mucho 
menores que en el primer caso, porque no se 
acumulan todos los depósitos en el mismo punto 
como en el caso de carecer de tajamares de aguas 
abajo la obra, y además estos conos se encuen- 
tran transportados más lejos, fuera por completo 
de la obra, á la que ya no perjudican, haciendo 
también más fáciles las limpias. En cuanto á la 
forma de dichos tajamares tiene aquí poca im- 
portancia, pues la única condición es que el en- 
sanche no sea brusco, sino gradual, y en rigor, 
bajo este Junto de vista, cuanto bajo el de la 
economía de construcción, nada satisface mejor 
que los de un ángulo diedro plano, siendo tan- 
to mejor cnanto menor sea ese angulo en el vér- 
tice; pero como esto presenta el inconveniente, 
que ya antes hemos señalado, dela poca resisten- 
cia del material, conviene mejor el ángulo de 
60° del triángulo equilátero, y mejor aún cl án- 
gulo recto, por más que éste hace abrir demasia- 
do rápidamente los planos de abocinamiento 
producidos por los tajamares de dos pilas conti- 
guas, En la práctica, en los puentes de los siglos 
XVII y XVIII, y aun en algunos del presente, se 
ponían tajamares semicilíndricos circulares aguas 
arriba del puente, y triangulares aguas abajo; 
pero hoy, por servir á la simetría, se hacen se- 
micilíndricos los de ambos lados de la obra. 

No sóla se colocan tajamares en las pilas de 
un puente, sino también en las puntas de los 
muelles y en todas aquellas obras que, opuestas 
al embate de las olas, han de dejar paso á éstas 
resistiendo la marojada lo mejor posible, 


TAJAMIENTO: m. TAJADURA, 


a. no dubdó probar por TAJAMIENTO, $i pu- 
diera aquellas cabezas derribar. 
ENRIQUE DE VILLENA, 
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TAJANTE; p. a. de TAJAR. Que taja. 


En la derecha su bastón ferrado, 
Ceñida al lado una TAJANTE espada. 
ERCILLA. 


En medio la morisma enfierecida 
Revuelve el héroe su TAJANTE acero: etc. 
ESPRONCEDA, 


-Tazaxte: m. En algunas partes, cortador ó 
carnicero. 


TAJAPLUMAS: m, CORTAPLUMAS. 


TAJAR (del lat. taléa, rama cortada): a. Cor- 
tar, partir ó dividir una cosa en dos ó más partes 
ó pedazos. 


Adiós, barajas, de mi amor brinquiños, 
Adiós, redondos y T2JADOS nabos, 
Adiós, pescados, berzas, bacoriños, 

Tirso DE MOLINA. 


- Tasar: Tratándose de la pluma de ave para 
escribir, cortarla. 


TAJARJA: Geog. Caserío del ayunt. de Chi- 
meneas, p. j. de Alhama, prov. de Granada; 376 
habits. 


TAJASTE: Geog. Aldea del ayunt. de Tinajo, 
p. je de Arrecifo, prov. de Canarias; 300 ha- 
bitantes. 


TAJEA: f. ATARJEA, 


— TAsEA: Obra de fábrica, pequeña, para dar 
paso al agua por debajo de un camino, 


—'TAJEA: Ingen. y Const. Las tajeas en las 
construcciones urbanas se destinan á dar salida 
á las aguas sucias de letrinas y vertederos de 
todas clases, para conducirlas á la alcantarilla 
general, ó á los pozos negros ó ciegos, en pobla- 
ciones que carecen de alcantarillado. 

Las obras pequeñas, que permitea en las vías 
de comunicación el paso del agua por debajo de 
la rasante, se clasifican en caños, sifones, lajeas, 
alcantarillas y pontones, recibiendo más princi- 
palmente el nombre de caños para las pequeñas 
obras de sección circular, entendiéndose por ta- 
jeas las que, no afectando esa forma, no pasan de 
un metro de luz; sifones las obras que hacen pa- 
sar una corriente superior á la rasante por de- 
bajo de la rasante misma, y alcantarillas y 
pontones las obras de más de un metro de luz. 
Aquí sólo nos vamos á ocupar del estudio de las 
tajeas, que pueden ser de tapa ó de rosea, siendo 
las primeras las que tienen sección rectangular, y 
Jas segundas las que terminan superiormente 
por un arco. Si la altura del terraplén es peque- 
ña, la tajea suele coger toda la altura del terra- 
plén y llegar á la rasante; pero cuando el terra- 
plén es muy elevado, si bien puede hacerse, y se 
hace lo propio algunas veces, no es lo general, 
porque si bien se disminuye la longitud del ca- 
ñón (ya diremos qué se entiende por tal), en 
cambio se aumenta el espesor de los estribos y 
la longitud de los muros en ala ó en vuelta, ó de 
acompañamiento, resultando además de extraño 
aspecto por lo desproporcionado de sus dimen- 
siones, y por esto lo ordinario es reducir la al- 
tura de la tajea á lo estrictamente necesario para 
el desagiie en las mayores crecidas del cauze, ob- 
teniendo una acción mínima, con lo que la lon- 
gitud do la obra resulta un máximo; á veces se 
unen varias tajeas de un mismo ó de diferentes 
modelos enando las condiciones del cauce así lo 
exigen, tomo por ejemplo si tiene mucha exten- 
sión con poca altura de aguas, como sucedo en 
terrenos llanos como la Mancha ó las mesetas de 
las Castillas, en España, de modo que puede re- 
sultar una obra de importancia, y cuando así 
sen, ya por esta ó por otra causa, conviene hacer 
un estudio comparativo entre las diferentes so- 
Iuciones que pueden adoptarse, ocurriendo mu- 
chas vecesque la más conveniente está compren- 
dida entre las dos extremas que hemos indicado; 
en las carreteras, como los terraplenes no son 
po regla general muy elevados, es frecuente 

levar las tajoas hasta la rasante, mientras que 
en los ferrocarriles, por el contrario, 4 causa de 
la elevación de los terraplenes, se limitan las 
abras á la necesidad que han de servir; cuando 
las tajeas son largas, como sucede en los terra- 
plenes altos, debo dárselas la altura suficiente 
para que pueda recorrerlas un muchacho para 
1acer las limpias, que do otro modo serían im- 
posibles, como vamos å demostrar con un ejem- 
plo: supongamos una tajen colocada en un terra- 
plén de 20 metros de cota para una vía férrea, y 
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que sólo tiene de anchura dicha vía en la parte 
superior 6, caso bastanto frecuente en la prác- 
tica; como el talud natural de las tierras, que es 
el que se da á los terraplenes, es de 14 de base 
para cada metro de altura, cada uno de los ta- 
ludes ensanchará en la base 20x1,5=30 me- 
tros; y como son dos los taludes aumentarán en 
la base el ancho de la vía en 60, á los que hay 
que agregar los 6 que aquélla tiene de latitud, ó 
en total 66 de longitud de tajea, que no se puede 
visitar si no se la recorre interiormente en toda 
su longitud. 

Una tajea de tapa se compone de dos muros 
verticales, que pueden ser de cualquiera de los 
materiales que se emplean en la construcción, 
para dar paso á las aguas, cubiertos por losas 
que se llaman de tapa, porque tapan con efecto 
el espacio comprendido entre los muros, los que 
á su vezse terminan en los extremos, ya por unas 
aletas ya por muros en vuelta ó de acompaña- 
miento, según los casos, y la tajea se considera 
dividida por dos planos verticales en los extre- 
mos superiores de la obra, contándose á partir 
de éstos los muros, por otros dos planos parale- 
los á los primeros, y colocados á un metro de 
cada uno de aquéllos; 4 cada una de las dos por- 
ciones extremas de un metro comprendidas entre 
cada dos planos se las conoce con el nombre de 
boquillas, y el espacio central comprendido entre 
los planos más interiores que limitan las boqui- 
llas es lo que se conoce con el nombre de cañón; 
además suelen llevar un piso empedrado que se 
llama encachado, ó de losas, y constituye el ras- 
trillo, por más que en general se conozca por tal 
la parte de empedrado comprendida entre las 


aletas de los muros. Las tajeas de rosca llevan ; 


también sus muros laterales, que sé llaman estri- 
bos, lo mismo que cuando la tajea es de tapa, los 
que sostienen una bóveda de medio punto ó escar- 
zana, es decir, rebajada, y por lo demás se com- 
pone de las mismas partes que en las tajeas de 
tapa se han considerado, es decir, los muros en 
ala, en vuelta ó de acompañamiento, las boqui- 
las, el cañón y el encachado y rastrillo, sin más 
diferencia que en las boquillas se colocan ciñen- 
do á la bóveda unos muretes verticales para lle- 
var la obra á una rasante horizontal; además, 
tanto unas como otras obras pueden llevar, si la 
obra tiene alguna altura, unos pretiles, guarda- 
rruedas ó malecones para evitar la caída de perso- 
nas, caballerías y carruajes, á que especialmente 
de noche se encuentran expuestos. 

Mauric ha dado unas fórmulas empíricas para 
determinar los elementos que forman una tajea, 
cuyos elementos designa; por E el espesor de los 
estribos, a la luz de la tajea, lla longitud, e el 
espesor de las losas y Ala altura de la losa de 
tapa sobre el rastrillo, cuyas fórmulas son las 
tres siguientes, que tomamos de la obra del in- 
geniero Gaztelu, 


Z=0,80|1 +a(2- ESI (1) 
reo), 2) 
i=d4 E; (3) 


si los materiales son escogidos se pueden dismi- 
nuir los valores de E y e poniéndoles un coefi- 
ciente variable entre 0,80 y 0,90; á la imposta 
se la puede dar un espesor que varíe entre 0,25% 
y 0,204; Durand-Claye propone la fórmula 


E=-0,10+0,504 


para espesor de los estribos, y debe tenerse pro- 
sente que el de la tapa no debe bajar de 20 cen- 
tímetros. 

Pasemos al estudio de cada una de las partes 
de esta clase de obras, comenzando, como es na- 
tural, por la cimentación, que cuando el terreno 
es bueno y resistente, es fame, como se dico, basta 
abrir una pequeña zanja en el emplazamiento de 
cada estribo y hacer las fundaciones directas; en 
otros casos se apela å los medios de fundación 
que exige el terreno, y que no es del caso ex poner 
aquí, pero sí diremos que es especial de esta 
clase de obras que cuando el terreno es socava- 
ble se abre una caja cuyo ancho sea algo mayor 

no el que la obra debe ocupar, y con la profun- 
didad necesaria, on la que se construyo un zam- 
peado de hormigón ó mampostería hidráulica, 
que cubriendo todo el suelo de la obra, no sólo 
sirve de cimiento corrido å ¿sta ensanchando la 
base de apoyo, y por lo tanto disminuyendo las 
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presiones sobre el suelo, sino que es una defensa 
contra las socavacione; sen lugar del zampeado se 
construye una fábrica más profunda, verdaderos 
muretes enterrados y que enrasan con el zam- 
peado, al que defienden, y cuyos muretes son los 
que verdaderamente reciben el nombre de ras. 
trillos; en otras ocasiones no existe zampcado 
que se substituye por un encachado, según hemos 
dicho en párrafos anteriores, 

Como las obras se abren en los terraplenes y 
las tierras de éstos caerían dentro de la obra si 
no se tomasen algunas precauciones, son nece- 
sarios muretes para sostener dichas tierras en 
las partes adyacentes á los frentes de las obras 
y encauzar las aguas á su entrada y salida, con 
objeto de queno choquen con la obra y terraplén 
á la entrada ni formen remansos y remolinos 
perjudiciales á ambos, ni á la salida depositen 
los arrastres formando el cono de deyección, que 
acabaría por cegar la obra. Los muros reciben 
diferentes nombres, según su dirección, respecto 
del eje de la obra: cuando son perpendiculares 
á la obra, y por lo tanto paralelos al eje de la vía 
de comunicación, se llaman indistintamente mu- 
ros á escuadra, en vuelta ó de acompañamiento, y 
son los 4 y B (fig. 1), que se prolongan lo ne- 
cesario para que puedan caber las tierras que 
caen del terraplén por delante del muro, for 
mando un cono C ó D, prolongación del talud 
del terraplén y con la misma inclinación de sus 


generatrices; conviene revestir el pie de estos 
conos con tepes ó con un empedrado para defen- 
derlos de la acción del agua que llega á la obra; 
con objeto de disminuir la longitud de los mu- 
ros puede ponerse como base del cono una espe- 
cie de revestimiento de menor inclinación que el 
cono, de mampostería ordinaria ó hidráulica. Si 
los muros son perpendiculares al eje de la vía, y 
paralelos por tanto å la obra, se llaman muros 
en ala rectos: presentan la ventaja de resultar 
muy económicos, pero ni dirigen bien las aguas 
á la entrada y salida de la obra ni defienden su- 
ficientemente el terraplén, y para resguardarle es 
preciso empedrar su pie; los mnros en ala rectos 
(Ay B-A') (fig 2), ya sean de ladrillo ó mame 


4 


Fig, 2 


postería, terminan en un plano inclinado con el 
mismo talud que el terraplén, y se coronan con 
un sardinel de ladrillo, ó mejor con losas, silla» 
rejo ó sillería; los muros quedan en prolongación 
de los estribos, Jn los dos casos examinados se 
entiende que la obra es recta, es decir, perpendi- 
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cular á la vía, y así seguiremos considerándola 
mientras no expresemos otra cosa diferente. To 
más frecuente es colocar los muros oblicuos res~ 
pecto de los ejes ó de la obra y de la vía, y enton- 
ces se llaman muros en ada ú oblicuos, y también 
aletas cuando son de pequeñas dimensiones; lo 
general es que tengan paramentos verticales que 
forman un ángulo de unos 20° con el eje de la 
tajea; otras veces se les da un talud exterior, 
resultando lo que en corte de piedras ó Estereo- 
tomía se llaman muros en ala, ó en rampa, ta- 
lud y esviaje; resultan siempre más costosos, si 
bien son de mejor vista, siendo conveniente st 
empleo para grandes alturas de rasante; la fig. 3 
representa una tajea con muros en ala rectos, 
que son los 44' y BB’. Cada sistema de muros 
presenta sus ventajas é inconvenientes: los mu- 
ros en ala rectos ya hemos dicho que resultan 
más económicos, pero dirigen el agua mal, así 
que sólo son convenientes cuando las aguas lle- 
gan encauzadas en una acequia, y entonces el pa- 
ramento exterior de los muros debe ser prolon- 
gación do las paredes de la acequia; los muros 
en vuelta protegen mal las tierras del terraplén, 
que hay que consolidar en su base: son aplica- 
bles cuando están en una ladera muy pendiente 
ó enrasando con un barranco, porque economi- 
zan mucho material, y se prolongan hasta salir 
del paso difícil que tratan de evitar; los muros 
en vuelta oblicuos de paramentos verticales no 
tienen ninguno de los inconvenientes señalados, 
aunque resultan algo caros, y se aplican en la 
generalidad de los casos en que el terreno no 
tiene mucha pendiente tranversal y no son ade- 
más los muros muy elevados, y cuando ocurre 
esto último se emplean los muros en rampa, ta 

lud y esviaje, que por lo demás son los mis caros 

y entonces se suelen terminar en la parte infe 


Seccion por el eje 


rior por un pequeño prisma que contiene la co- 
ronación de losas de muros. 

Casi siempre se hacen las tajeas normales al 
eje de la vía, pero hay ocasiones en que el cauce 
se coge oblicuo y no es posible desviarle para 
que entre normal á la línea, y entonces la dispo- 
sición de los muros, cualquiera que sea el siste- 
ma seguido, no resulta simétrica respecto de la 
obra, tenie.do que modificar uno de ellos res- 
pecto del otro, y á veces suprimirle, haciendo las 
combinaciones que el estudio del problema fije 
como más conveniente. 

Respecto á los estribos de las obras nada to- 
nemos que decir, sino que son verticales y se 
adaptan al perfil longitudinal de la obra, cons- 
truídos con buenos materiales y morteros de 
elección. El cañón le completa, además de los 
estribos, la cubierta, que tan pronto es plana de 
losas, lo que es más sencillo, como de arco ó bó- 
veda, conviniendo emplear ésta cuando la sobre- 
carga de tierras es considerable, ó la luz no per- 
mite emplear losas que no se encuentran de di- 
mensiones suficientes en las canteras que surten 
la obra. Cuando las tajeas son oblicuas, debe 
procurarse cubrir el cañón con losas para evitar 
los empujes de un aparejo oblicuo y las compli- 
caciones que tras éste en la construcción, pero á 
no caber otra solución se siguen las reglas de 
esta clase de aparejos, y si la obra es muy larga 
puede hacerse lo que indica la fig. 4, planta de 
un terraplén cortado por un cañón oblicuo AB; 
en ella FG es la parte superior de la vía, HI y 
JK los taludes del terraplén y CDE la obra, que 
como se ve sólo tiene oblicuas las boquillas € y 
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E y recto el cañón D, para lo que es preciso que- 
brar la dirección general de la obra. 

En terreno quebrado los cauces suelen presen- 
tar grandes inclinaciones, que muchas veces se 
pueden disimular por desvíos de cauce bien es- 
tudiados, con objeto de que la solera ó fondo de 
la tajea tenga una inclinación moderada; pero 
siesto no es posible, ó resulta muy caro, pueden 
seguirse tres procedimientos, que son: dar á la 


Fig. 4 


| tajea la inclinación del terreno, hacerla escado- 


nada, ó bien de pozo; la primera solución es la 
más natural, pero presenta e) grandísimo incon- 
veniente de que la bóveda ó la tapa cargan ó 
ejercen un esfuerzo de deslizamiento capaz de 
destruir la obra, esfuerzo que puede contrarres- 
tarse, en cierto modo, danilo á los estribos, en la 
boquilla de aguas abajo, una contrapendiente, 
como se indica en la fig. 5, aunque menos pro- 
nunciada que como la hemos representado para 


Fig, 5 


hacer notar la disposición conveniente en este 
caso; de todos modos resulta un inconveniente, 
y es que el agua al correr por una pendiente tan 
fuerte, y más en épocas de avenidas, lleva una ve- 
locidad muy grande, arrastra consigo además 
piedras, de grandes dimensiones á veces, y las 
socavaciones del terreno y de la obra son 3nmi- 
nentes, y para contrarrestarlas, en cierto modo, 
hay que construir un zampeado general con ras- 
trillos á la entrada y salida, cubriendo la solera 
con un encachado. Es mejor que esto el empleo 
de tajeas escalonadas (fig. 6), para lo que cada 
tajea se compone, en rigor, de otras varias, Af, 
N, P, de corta longitud, å cuyas soleras se las 
forma de un fuerte zampeado con una pequeña 
inslinación para que corran las aguas; los zam- 
peados deben ser muy sólidos, pues formando la 
solera una escalera el agua cae de unos escalo- 
nes á otros formando cascada, y para evitar las 


socavaciones el zampeado A tiene una fuerte 
cimentación E, y al extremo de cada escalón se 
coloca un sillar 3; la cimentación so hace por 
tramos horizontales escalonados también, los que 
se unen al muro de acompañamiento de cnal- 
quier clase que sea, ó al muro F de un pozo Q, 
al que va á parar la cunota JLJ; cstas tajeas 
conviene que sean de bóveda, como K, sobre 
cuyas bóvedas se apoyan los muretes H del es- 
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calón inmediatamente superior, siendo las bóve- 
das horizontales de cañón corrido, debiendo cal- 
cular sus espesores, así como todas las dimen- 
siones de toda clase de tajeas, por las fórmulas de 
Resistencia de materiales, que no procede colocar 
aquí, y que pueden consultarse en el artículo co- 
rrespondiente. Las tajeas de pozo se reducen á 
uno que se abré en la cuneta en la parte de 
aguas arriba hasta legar al fondo de la solera 
de la obra; en este pozo, y en la pared del lado 
de aguas abajo, se abre la bóveda que ha de cu- 
brir la tajea; el pozo baja algunos centímetros 
más profundo que la solera, con objeto de que 
las aguas queden allí tranquilas y depositen en 
ese espacio, que se llama caldera, 4 (fig. 7), los 
arrastres y piedras que pudieran llevar, sin pasar 


al cañón, debiendo la solera de la caldera tener 
una buena cimentación, puesto que ha de resis- 
tir fuertes choques; el pozo á veces es muy pro- 
fundo y tiene que recoger las aguas de varios 
cauces, y entonces se le hace en forma de embu- 
do ó cono invertido, de sillería ó mampostería, 
Como esta clase de obras se hacen para laderas 
muy escarpadas en las que suele ir la vía por el 
lado de arriba al nivel del terreno ó hasta en 
desmonte, muchas veces no basta ninguno de los 
dos últimos sistemas apuntados para salvar con- 
venientemente este desnivel, y se hacen las ta- 
jeas de pozo y escalonadas á la vez, como la de la 
Ag. 6. 

En muchas ocasiones el terraplén va sostenido 
entre muros, ó lleva por lo menos uno en las la- 
deras muy inclinadas, del lado de abajo en que 
las tierras se marcharian sin este procedimiento, 
y entonces los muros del terraplén hacen de mu- 
ros en vuelta de la obra, y su aparejo, si como 
es frecuente la tajea es de rosca, se hace como el 
de una abertura cilíndrica en un muro en talud 
(fo. 8), y para que el agua no corra por el pa- 
ramento á su salida de la obra se coloca en la 


Fig. 8 


solera usna losa saliente 4 con vuelo suficiente 
para desviar el agua del muro; y como en este 
caso queda la tajea como colgada, hay que poner 
al pie del muro un encachado que reciba el cho- 
que, ó un macizo de piedra gruesa suelta ó es- 
collera B. 

Hay ocasiones en que una sola tajea no da su- 
ficiente desagiie, y entonces cabe uno de dos re- 
cursos: ó modificar la obra poniendo otra de más 
luz y mayores proporciones si se puede, es decir, 
si la rasante de la vía da altura suficiente para 
ello, ó, en otro caso, agrupar varias tajeas que 
se unen por sus muretes, que hacen entonces de 
pilas (fig. 9), poniendo en las últimas, ó «ue ha- 
cen de estribos, sus muros en ala ó de otra de las 


ye IAEA A 


especies que hemos indicado; este sistema resul- 
ta sumamente económico siempre que so puede 
acudir á él; la reunión de estas tajeas se llaman 
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grupos, y se designan po el número de tajeas ó 
claros que tienen; así, la representada en la 
figura es un grupo de tres claros, que se designan 
por la luz que tienen. Pueden las tajeas agrupa- 
das ser del mismo modelo ó de dileronte, según 
las necesidades lo exijan, y conviene colocar 
siempre pequeños tajamares en las pilas (V. Ta- 
JAMAR), por más que no sean tan necesarios como 
en los puentes, por ser las pilas de ordinario 
muy estrechas. , 
En los ferrocarrileses muy frecuente no cubrir 
las tajeas que tienen poca altura, formándose 
así lo que se conoce con el nombre de pasos 
abiertos, en los que sólo se tienden dos jácenas 
sobre las que descansan los carriles. En caminos 
provisionales ó de pequeña importancia se ha- 
cen tajeas mucho más sencillas, bastando cubrir 
unos muretes de piedra en seco con tableros de 
madera, formar la solera de tapa y cubrirlos con 
losas, hacer las triangulares, empleando la losa 
de solera C, la de los muretes 4 y B (fig. 10), y 


una piedra D en el ángulo de las anteriores para 
sujetarlas, etc, 

A fin de evitar á los ingenieros el trabajo de 
proyectar esta clase de obras, que son tan fre- 
cuentes, dar al propio tiempo uniformidad en 
las obras del Estado, y facilitar también el tra- 
bajo de examen de proyectos y cubicaciones de 
los mismos, publicó el gobierno en 1859 una 
colección de modelos de tajeas, alcantarillas y 
pontones, consus planos completos y cubicacio- 
nes, con luces, alturas diversas y tipos aplica- 
bles á los casos más frecuentes; estos modelos 
se redactaron por tres ingenieros de reconoci- 
do mérito, que fueron D, Lucio del Valle, don 
Víctor Martí y D. Angel Mayo; prescindiendo de 
las alcantarillas y pontones, que no son de este 
lugar, por más que tengan tan gran analogía 
como las tajeas, nos ocuparemos de los modelos 
de éstas, en número de 23, señalando cada tipo 
con un número, y éstos correlativos, de menor á 
mayor; del número 1 al 8 son tajeas de tapa; 
del 9al 13 inclusive de arco semicircular ó rosca 
completa; del 14 al 16 hay siete tipos para los 
números 14, 15, 16, y para éste cinco modelos 
rebajadas las bóvedas al quinto, y del 17 al 23 
de rosca semicircular. las luces ó anchura del 
hueco son de 50 centímetros los tres primeros 
modelos, de 75 los siguientes hasta el número 
13 inclusive, y de un metro los restantes; en 
cuanto á la altura del vano tiene el número 1 
sólo 50 centímetros, y va aumentando 25 centi- 
metros más en cada uno de los dos siguientes 
respecto de la anterior; el número 4 vuelve á 
tener 50 centímetros y á crecer cada una de las 
siguientes en 25, hasta la número 8 inclusive, 
que es de 1,50 metro; de la 9 á la 13 sigue la 
altura la misma ley que entre las 4 y 8, salvo 
que son semicirculares aquéllas y éstas de tapa; 

esde la 14 los siete tipos, hasta el último del 
número 16, comienzan por50 centímetros y van 
aumentando de 25 en 25 hasta la última, que 
tiene 2 metros; son rebajadas, pero se hace la ad- 
vertencia de que en los cuatro últimos tipos del 
número 16 no conviene el arco rebajado; la nú- 
mero 17, semicircular, de 50 centímetros de al- 
tura del vano, creciendo en los modelos siguien- 
tes de 25 en 25 centímetros, hasta la número 23, 
que tiene 2 metros; las alturas totales de las 
obras son de un metro para la número 1, cre- 
ciendo de 25 en 25 centímetros hasta la número 
3; la 4 tiene también un metro de altura total, 
y las siguientes van creciendo de la propia ma- 
nera que las anteriores hasta la número 8; las 
siguientes vuelven á tenor un metro, y crecen 
después las que la siguen en igual forma hasta 
la 13; la 14 tiene 17,13 de altura total, crecien- 
do las siguientes de 25 en 25 centímetros tam- 
bién hasta el último tipo del número 16, que tie- 
ne 2,63, y vuelve la 17 con 12,13, creciendo en 
igual forma las siguientes hasta la número 23, 
que es la última, y tiene do altura total desde 
la solera hasta aobre el trazado 2,63; la flecha 
en las bóvedas semicirculares de los números 9 
al 13 es de 375 milímetros; las de las 14 al 17, 
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que son rebajadas, 20 centímetros, y las de las 
17 al 23, semicirculares, 50 centímetros. Este for- 
mulario oficial se aprobó por Real orden de 30 
de julio de 1859, y tienesus planos en escala de 
0,02 por metro para las tajeas; la comisión fué 
nombrada en 30 de agosto de 1858. 

La elección de modelo se hace teniendo en 
cuenta la altura de la rasante sobre el cauce, la 
altura total de la obra, su luz y las necesidades 
del cauce, pudiendo por lo demás los ingenieros 
proyectar modelos especiales para sus obras, 
pues estos.modelos no son obligatorios; pero en 
las que se proyecten debe de ajustarse su pro- 
yecto á una forma semejante, no en cuanto á la 
obra misma, sino en cuanto á la reducción de 
aquél al mismo sistema adoptado en la colec- 
ción oficial. 

Las tajeas de las construcciones urbanas, lla- 
madas por muchos atarjeas, son tajeas de arco, 
generalmente de ladrillo, de pozo, que es el que 
recibe las aguas sucias y sin aletas; desaguan 
de ordinario en el alcantarillado general, en una 
cloaca ó en un río, y en este caso se las cubre con 
una reja por la parte del río, reja que se puede 
levantar para limpiar la tajea siempre que se 
juzgue necesario: suelen tenerla solera en forma 
de canal para que recojan en su fondo las mate- 
rias más gruesas, á fin de que sean más fácil- 
mente arrastradas por la corriente de las aguas 
vertidas en la tajea. 


TAJERO: m. TARJERO. 


TAJES: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Louro, ayunt. y p. j, de Muros, provin- 
cia de la Coruña; 72 habits. 


- Tases(Máximo): Biog. Teniente General de 
la República Oriental del Uruguay, y presiden- 
te (1897) del Superior Tribunal Militar de Justi- 
cia. Fué el tercer presidente de dicha República 
en la época del militarismo, habiendo sido elegido 
á consecuencia de la renuncia del general Má- 
ximo Santos de dicho cargo, en 18 de noviembre 
de 1886, y cesando en 1.” de marzo de 1890. 
Empezó su carrera militar en la guerra entre el 
Paraguay, el Brasil, la República Argentina y 
la Uruguaya en 1865-68, siendo despmés sucesi- 
vamente jefe de batallón, jefe de Estado Mayor 
general, Ministro de Guerra y Marina y general 
de ejército en campaña, Su presidencia, compa- 
rada con la de su predecesor, debe ser conside- 
rada como de transición entre una época de des- 
órdenes políticos y administrativos y el principio 
de otra más normal. Nose encontrarán en su 
tiempo grandes adelantos en la vida institucio- 
nal, pero es indudable que estableció una políti- 
ca mucho más conciliadora que su predecesor, lo 
que hizo fuese aceptado y coadyuvado por la 
mayoría del país y por muchos de sus hombres 
más ilustrados, que compartieron su gobierno 
por algún tiempo. Los rasgos de esta presiden- 
cia, que han influído para que le fuesen tolera- 
das muchas faltas, fueron: la energía con que 
supo dominar al elemento militar, ensoberbecido 
y audaz hasta entonces; la seriedad de todos sus 
actos, y cierta igualdad con que consideraba á 
todos los partidos. Relativamente á su marcha 
administrativa, aun cuando se le han hecho 
cargos graves, especialmente durante los desór- 
denes del Banco Nacional y en la época de la 
inflación económica, no puede negarse que ha 
sido mejor que la que le precedió. De todos mo- 
dos, de los jefes militares que tomaron parte en 
el motín revolucionario de 1875, y que hicieron 
retroceder al Uruguay en la vía de su progreso 
político y económico, Tajes es el que ha sabido 
conquistar una posición segura, presentándose 
como hombre regenerado, y consiguiendo hacer- 
se considerar por muchos como un elemento que 
puede todavía ser útil al país. Contribuyó mu- 
cho á esto su proceder magnánimo y generoso 
nara con los revolucionarios vencidos en la bata- 
la del Quebracho en marzo de 1886, en la que 
mandaba el ejército del gobierno del presidente 
Santos. 


TA-JI:; Geog. Río de la prov. de Che-kiang, 
China. Nace en la cordillera de Tian-tai-chañ, 
que separa las prov. de Fu-kian y Che-kiang; 
corre al N.E. y S.E., recibe por la dra. el Uei. 

wesi y por la izq. el Sung-yang-ho, y á los 250 

ms. de curso vierte sus agnas en la bahía de 
UVen-Cheu, formada por el Mar de Ja China 
oriental Y Tung. -hai. 


TAJIMAROA: Geog. Municip. del dist. de Zi- 
napécuaro, est. de Michoacán, Méjico; 13 000 
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' habits., distribuídos en el pueblo de Tajimaro 
cab.; pueblos tenencias de San Bartolo Quitar. 
co, San Lucas Huasirapeo, San Pedro Jácnaro 
San Matías Catacicuaro y San Lorenzo, y varias 
haciendas y ranchos. || Pueblo cab. de Ja muni- 
cipalidad del dist. de Zinapécuaro, est. de Mi. 
choacán, Méjico; 1860 habits. Cerca del pue- 
blo hay varios cráteres de volcanes extinguidos, 
y de los cuales los vecinos extraen gran canti. 
dad de azufre de excelente clase. Terrenos mu 
propios para el cultivo «del trigo. Además de la 
agricultura y extracción de azulre, los habits, de 
Tajimaroa fabrican tejidos ordinarios de algo. 
dón. Es un pueblo muy antiguo de indios taras. 
cos. Después de la conquista tocó en encomien. 
da al español D. Juan Velázquez de Salazar; 
Inego fué República de indios con gobernador y 
cab, de part.; debió su esplendor antiguo á los 
PP. Franciscanos, que no solamente lograron la 
conquista espiritual y fundaron un convento en 
1550, sino que desmontaron los bosques é hicie- 
ron productivos aquellos desiertos, enseñaron á 
los indios la agricultura, fundaron escuelas y 
hospitales, y dieron á Tajimaroa tal grado de 
bienestar, que apenas puede creerse cuanto en 
abono de lo referido asientan los cronistas de la 
época. En 14 de septiembre de 1598 el virrey 
Zúñiga comisionó á D. Martív Cerón Saavedra 

ara congregar en el mismo lugar de Tajimaroa 
å los indios dispersos en muchos pueblos inme- 
diatos (García Cubas, Dic. Geog. de México). 


TAJINO: Geog. Lago del dist, de Seres, pro- 
vincia de Salónica, Macedonia, Turquía europea, 
sit. al S. de Seres, Es una expansión del curso 
inferior del Struma, y se extiende de O.N.O, á 
E.S. E. en una sup. de 125 kms?, 


TAJLA: Geog. V. TAKLA. 


TAJO (de tajar): m: Corte que se da con un 
instrumento. 


— Tago: Corte de la pluma de ave para escri- 
bir. 

- Taso: Entre la gente del campo, corte que 
llevan los segadores ó cavadores cuando van 
trabajando. 


Las labores á mano son: layar en tierra hú- 
meda, á TaJO abierto; cavar ó sachar en tierra 
seca, etc. 

OLIVÁN, 


— Tazo: Escarpadura ó corte que queda en un 
monte después de haberse arruinado alguna par- 
te de él. 


— Tayo: Filo ó corte. 


- Tazo: Pedazo de madera grueso, puesto por 
lo regular afirmado sobre tres pies, el cual sirve 
en las cocinas para picar y partir la carne. 


—Señora, dice mi ama 
Que usté es una chapucera 
Y que está muy mal lavada 
La escofieta: que la cinta 
La pidió verde, y es blanca: 
Se ha puesto como un demonio, 
Y ha estado para picarla 
En el TAJO. 

RAMÓN DE LA CRUZ, 


- Taso: Trozo de madera grueso y pesado sò- 
bre el cual se cortaba la cabeza á los condena- 
dos á este género de muerte, 


— Taso: ant, Corte ó hechura de un vestido. 


-Taso: Esgr. Corte que se da con la espada 
ú otra arma blanca, llevando el brazo de derecha 
á izquierda. 


+.. arrancando la espada se fué 4 él, y de ua 
TAJO le cortó la cabeza, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


«e. amor con sus desperdicios 
Solicitó mis agravios, 
Viniendo á ser, sin sabello, 
Mi desdicha, como cuando 
Tirándole un TAJO å un rostro, 
Queda el que estaba á su lado 
Con medio per signum crucis. 

Tirso Dx MOLINA, 


_ TAJO DIAGONAL: Esgr, El que se tira en la 
línea diagonal que atraviesa el cuadrado que so 
considera en el rostro. 


_—TaJo: Art. y Of. El tajo que se emplea para 
picar y cortar la carne ú otros comestibles debe 
hacerse con un tronco de madera de encina bien 
curada y seca, desprovista de toda savia, y esun 
cilindro circular, ó próximamente de esta forma, 
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de unos 30 centímetros de diámetro por 30 ó 40 
de altura; en su cuarto inferior lleva tres pies 
formados de troncos delgados ó ramas, algo cur- 
vos al exterior, fuertemente clavados á la super- 
ficie lateral y distantes unos de otros 120°, resul- 
tando un mueble ó útil de una altura total de 
un metro å 111,20; antes de armarle debe des- 
cortezarse el tronco, hervirle en agua por espa- 
cio de unas cuantas horas, dejarle secar prl- 
mero lentamente y después á una corriente de 
aire pero privándole de los rayos del sol para que 
no se abra, pudiendo y siendo conveniente con 
el mismo objeto, ponerle dos cinchos de hie- 
rro, que se colocan con aquéllos en caliente para 
que ajusten bien, á golpe de martillo y á unos 
10 centímetros de las bases; después se le dan 
los cortes superior é inferior para que quede con 
las superficies bien planas, 

El tajo ha sido durante mucho tiempo un lu- 
gar de suplicio en el que el verdugo cortaba con 
hacha ó con espada de hoja ancha las manos, los 
pies ó la cabeza de los sentenciados, y estos ta- 
jos eran troncos de cono ó de pirámide cuadran- 
gular, del mismo diámetro que el que hemos des- 
crito en la fig. 1, pero sin pies, con la base ma- 
yor calzada con hierro para darle peso; esta base 


es la que se apoyaba directamente en el suelo, y 
el tajo tenía además dos argollas laterales y 
opuestas, tanto para hacer más fácil su trans- 
porte, cuanto para fijar á ellas las ligaduras de 
los reos. La sociedad moderna, por fortuna, ha 
desechado este instrumento de tortura, en el que 
un verdugo inexperto ó mal intencionado hacía 
sufrir suplicios horribles á su víctima antes de 
darle la muerte. Hoy el tajo ha quedado reduci- 
do á un utensilio doméstico, y leva como com- 
plementos la media luna ó la cuchilla plana de 
mango corto, 


—Taso: Const. En las obras de explanación, 
esto es, de movimiento de tierras para la ejecu- 
ción de desmontes y terraplenes, se disponen las 
cuadrillas sobre el terreno que se va á desmon- 
tar en secciones que atacan un mismo desmonte 
por sus dos extremos opuestos, en tanto que los 
acarreadores, con espuertas, carretillas ó volqne- 
tes llevan los productos á verter en los lugares 
que han de ocupar los terraplenes, ó los deposi- 
tan en caballeros, es decir, en montones å los 
costados de la línea, donde los suben por una se- 
rie de rampas formadas en los costados de la 
trinchera que se está lesmontando; cada una de 
estas secciones de trabajo constituye un tajo, de- 
biendo en cada caso calcular con la mayor exac- 
titud posible el número de cavadores, cargado- 
res y acarreadores, de modo que no se halle nin- 
gún hombre parado durante el trabajo; es decir, 
que si n es el número de cavadores, y se sabo, lo 
que es muy fácil de determinar, que cada cava- 
dor puedo extraer de la clase de tierra ó roca que 
se desmonta y metros cúbicos en un día de 
diez horas de trabajo, nv será el número de me- 
tros cúbicos diarios desmontados; si n' es el nń- 
mero de cargadores y cada uno carga al día v* 
metros cúbicos, se deberá tener nv=nv', de don- 
de se deducirá el número de cargadores para que 


el trabajo sea continuo, y resultará n'=n 2 ; 
v 


de la misma manera, llamando n” el número de 
transportadores ó de vehíenlos de transporte 
con sus conductores respectivos, y v” el volumen 
que transportan diariamente, será 12 el total 
que pueden transportar al día; pero como en 
tanto que unos transportan estarían parados los 
cargadores, hay que contar los viajes que cada 
transportador ¡mede hacer, y si son p viajes el 


; 
número de acarreadores será —— , del que re- 
2 
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sultaría, si todos marchasen å la vez para en un 
mismo viaje hacer los 270” metros cúbicos, y por 
+ 


est 


v 
tanto n'v =n", de donde n“=n’ => ye 


número correspondiente sería 


ó sustituyendo en esta expresión por a’ su valor 
deducido antes, 
Na? 2 LL, 

p v v 
estas fórmulas permiten fijar el número de obre- 
ros y caballerías que conviene emplear en obras 
de esta índole, que si no son de las más difíciles 
de ejecutar, son sí, acaso, Jas de más importan- 
cia por el volumen que hay que remover en ellas, 
La organización de los tajos, por otra parte, no 
deja de ofrecer algunas serias dificultades, de las 
que nos ocuparemos en el lugar correspondiente. 
V. TERRAPLÉN. 

—Taso: Geog. Río de España y Portugal. 
Nace en la prov. de Teruel, sitio denominado 
Casas de Fuentegarcía, á 1593 m. sobre el nivel 
del mar, en la falda del cerro de San Felipe, gru- 
po de los montes Universales, enclavados en el 
part, de Albarracín. Modesto en su origen, y con 
escaso caudal de aguas, que disminuyen además 
por las filtraciones en el comienzo de su curso, 
alcanza el Tajo la prov. de Guadalajara, sirvien- 
do de límite å ésta y la de Cuenca hasta llegar 
á la Muela de Utiel, en el término de Peralejos, 
Siguiendo la dirección N.O., que trae desde su 
origen, penetra en la prov. de Guadalajara y 
avanza hasta la Buena Fuente, en cuyo punto 
tuerce, para tomar la dirección media S.O., por 
Huerta Pelayo y Trillo. Con inclinación al S. 
adelanta por Durón, Alocén, Sayatón y Lorita, 
penetrando en la prov. de Madrid entre Driebes 
y Estremera. Los abundantes afluentes que en 
su curso recibe le elevan, aún dentro de la pro- 
vincia de Guadalajara, á la categoría de un im- 
portante río, siquiera, á pesar de ello y por cau- 
sas independientes de su candal de agua, sean 
escasas las utilidades que en la misma reporta, 
como no sea permitiendo utilizar la fuerza mo- 
triz de algunos saltos y facilitar la conducción á 
flote de las maderas que se extraen de algunos 
montes, especialmente los situados en la inme- 
diata prov. de Cuenca. Por razón delos terrenos 

ue atraviesa y del enorme desnivel que existe 
desde su nacimiento hasta la Olla de Bolarque, 
el cauce del Tajo es quebrado y torrencial, pre- 
sentando accidentes en extremo variados. Tas 
calizas jurásicas y cretáceas de la sierra de Mo- 
lina, ó Peñas del Tajo, le obligan á correr por 
un estrecho valle pedregoso desde su entrada 
en la prov. hasta poco antes de alcanzar su con- 
fluencia con el Oceseca. Adelanta por entre ban- 
cos cortados verticalmente, y lleva, hasta la pro- 
ximidad de la laguna de Taravilla, un cauce 
estrecho que le obliga á saltar de unos á otros 
bancos, formando cascadas tan notables como la 
que se observa frente á la citada Jaguna. Sin tie- 
rras de labor en sus orillas, como no sea algún 
pequeño recodo de su cauco, y sepultado siempre 
entre enormes cortaduras de la roca caliza, sigue 
el Tajo, cada vez más caurlaloso, hasta Negar al 
término de Azañón y Trillo, donde alcanza la 
lormación terciaria, por cuyos materiales mar- 
gosos y de arcilla se ha abierto un cauce ancho 
y tranquilo que continúa hasta la serrezuela cre- 
tácea de Sacedón. Reproducción de su antiguo 
lecho y empinadas margenes halla en el sitio de 
las Entrepeñas, donde sólo faltan los saltos, que 
el pequeño desnivel no hace posibles en esta 
parte. Pocos kms. más abajo tiene lugar su con- 
fluencia con el Guadiela en cl estrecho de Bo- 
larque, siguiendo por terreno casi horizontal has- 
ta su salida de la provincia, El primer afluente 
importante del Tajo es el Hoz-seca, al que mu- 
chos llaman por corrupción Oceseca, y algunos, 
por abreviar, Oseca, Nacido fuera de la prov, al 
pie de la sierra que corre desde Orea á Griegos, 
penetra en el término de Checa, presentando un 
cauce seco hasta llegar å la fuente de la Cueva, 
en enyo punto las aguas que de ella manan for- 
man de pronto un caudaloso arroyo. Una legua 
aguas abajo, y apenas pasada la Jerrería, brota 
por la margen izq. del Hoz-seca, y junto å su can- 
ce, otro copiasísimo manantial titulado Mana- 
dero de Navarejos, cuyas aguas, multiplicando 
poderosamente las del anterior arroyo, le con- 
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vierten en verdadero río. Cuando, apenas dobla- 
da la peña Méndez, se efectúa la confluencia del 
Hoz-seca con el Tajo, sale éste vencido por aquél, 
pues el candal común aparece más que duplicado 
con relación á las aguas que traía el río princi- 
pal. Con razón dicen los naturales del país, ante 
semejante contraste, «El Tajo Heva la fama — y 
Oceseca lleva el agua» (Boletín de la Comisión 
del Mapa Geológico de España, tomo VII). Casi 
enfrente de la confl. del Oceseca se halla la del 
Tajuelo, procedente del Alto Raso, Poco des- 
pués se encuentra Peralejos, y en la orilla opues- 
ta, ó sea en la izq., asientan Poveda de la Sierra 
y Peñalén; cerca, dejando el río á su dra, la pro- 
funda laguna de Taravilla, recibe por la misma 
orilla el río Cabrilla. Sigue la conil. del río Gallo, 
aguas arriba de Buena Fuente, donde forma el 
Tajo el extremo N. de un gran recodo en el que, 
y cerca de Huerta Hernando, afluye por la dere- 
cha el arroyo Ablanquejo. Llega el río 4 Trillo, 
donde afinye el Cifuentes, y sigue abriéndose 
paso entre elevadas mesetas, abiertas por arro- 
yos que van aumentando el caudal del Tajo, 
encerrado todavía en angosto cauce que hacen 
aparecer más profundo al S. de Trillo las Tetas 
de Viana, cerro de 1070 m. de alt. que ocasiona 
un recodo muy violento, inclinando las aguas al 
S. hasta e] puente de Auñón, frente al cual se 
encuentra la v. de Sacedón. Después de pasar el 
Tajo entre la sierra de Enmedio por la izq. y los 
cerros de Cabeza del Conde, de la Campana y 
Miravalles por la dra., recibe las aguas del Gua- 
diela, que con las suyas forman la citada Olla de 
Bolarque. Después el Tajo corre al O. por las 
faldas meriodionales de la sierra de Almonacid 
de Lorita; cambia. á muy poco al S.O. y ya se 
suaviza el terreno, corriendo el río al pie de las 
faldas occidentales de la sierra de Garcinarro, 
entre lllana y la campiña de Estremera; pasa 
bajo el puente de la carretera de Madrid á Va- 
lencia y riega la vega de Villamanrique del Tajo, 
ya en la prov. de Madrid y límites con Toledo, y 
llega á Aranjuez y á la confl. del Jarama. De 
Aranjuez á Toledo corre el Tajo al S.O. mansa- 
mente por ameno valle, limitado por colinas 
que se abren para dar paso en tiempo de lluvias 
á los arroyos Algodor y Guazalate. Más allá de 
Toledo se halla la confi. del Guadarrama, que 
viene del N. ; después recorre el río terrenos muy 
ricos en cercales y frutos, recibe por la derecha 
arroyos insignificantes, y por la izq. el Guaja- 
raz, el Cuevas, el Torcón, el Pusa y Sangrera. 
Llégase á la confi. del Alberche, orilla dra., uno 
delos más importantes afi. del Tajo, el cual pro- 
sigue al S.O. á Talavera, Las Herencias, Azután 
y Puente del Arzobispo, limitado en su orilla 
izq. por los escarpes del asperísimo territorio 
llamado La Jara (Gómez de Arteche, Geog. mili- 
tar). Desde el puente del Arzobispo hasta el de- 
rruido del Conde median 22 kms., en los que el 
Tajo sirve de límite á las provincias de Tolede 
y Cáceres, con orillas más escarpadas por el lado 
de ésta que por el de aquélla, á corta distancia 
de la cual se extienden las grandes llanuras de 
Valdeverdeja, continuación de las de la Calzada 
de Oropesa, En este trayecto el río marcha si- 
nuoso en varias revueltas, siendo su dirección 
más constante la de N. F. á S.O.; y, entre otros 
arroyos, recibe por su derecha los de Valdever- 
deja, Valdelacasa, Guancil y Naciados, y por la 
izquierda los del Pedroso, Pizarroso, de las La- 
vanderas y del Castillo. En la sección de su cur- 
so hasta el puente de Almaraz, en la prov. dé 
Cáceres, tuerce el Tajo su curso en ángulo recto, 
desviándose al N.O, en casi toda su longitud, 
que es de unos 40 kms., dejando á su derecha 
El Gordo, Berrocalejo, Peraleda de la Mata y 
Belvís, y á su izquierda Talavera la Vieja, Boho- 
nal, Mesas de Ibor y Valdehuncar. Entre Berra- 
calejo y Talavera la Vieja, y en términos de és- 
tos y El Gardo, describe el Tajo un arco de 6 
kms. de longitud, ernzando una extensa llanura 
de más de 500 hectáreas que miden las vegas 
llamadas Redonda, de los Pajares y Prado de las 
Monjas por un lado, y el Recorbo por el otro, 
que podrían convertirse con un gasto de poca 
importancia en deleitosas y productivas huertas, 
pues su suelo está casi al nivel del río, Entre las 
barcas de Talaverilla y del Bolhonal enciórrase 
de nuevo el Tajo entre montes de regular eleva- 
ción, sin dejar más que reducidos espacios de 
poco provecho para el cultivo, y pasada la des- 
embocadura del Ibor, su principal afluente por 
esta parte, corre dominado por escarpadas mir- 
genes que se elevan sobre su álveo entre 30 y 
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100 m. Se reduce considerablemente su anchura 
en varios sitios, y en ellos su corriente es muy 
rápida, como sucede entre las aceñas del Conde 
de Oropesa y la barca de Mesas de Ibor, porción 
del río donde, en 8 kms, próximamente, señaló 
Carduchi 11 chorreras furiosas, siendo la más 
notable la conocida con el nombre de Salto del 
Macho. La sección que media entre el puente 
de Almaraz y el del Cardenal corre en un prici- 
pio de E. 40. próximamente en los términos de 
Almaraz, que deja á su derecha, y de Roman- 
gordo y Casas del Puerto, que quedan á su iz- 
quierda, por enyo lado y en corto trecho ábren- 
se algo sus orillas. Estas vuelven pronto 4 ser 
escabrosas y áridas antes de llegar al término de 
Serrejón, en el que tuerce su rumbo al 0.N.O.; 
cruza luego el estrecho llamado Salto del Corzo, 
y cas más adelante con mayor velocidad en la 
chorrera de Quita Sustos, 3 kms. más abajo 
de la cual se le une por la dra., junto al puente 
del Cardenal, el río Tiétar, rodeado de fragosos 
montes en el paraje llamado las Cansinas. Antes 
de llegar á él se Jo agregan varios arroyos, y 
entre ellos los del Campo, de los Berros, de la 
Oliva, Giraldo, que del término de Romangordo 
pasa á cruzar la carretera de Trujillo al N. de 
de Casas del Puerto, y los llamados Frío, Val- 
buena, que del Toril pasa á Serrejón, Perales, 
Venernelo y Gavilanes. Entre el puente del 
Cardenal y las barcas de Alconetar serpentea el 
río en su principio con ligeras inflexiones entre 
las líneas de cuarcitas que le encauzan hasta 
más abajo de las barcas de Serradilla, en el que 
le limitan montes de pizarra endurecida que se 
alzan 120 m. más altos por este sitio, donde por 
término medio se dirige al 0.S.0., hasta el Al- 
monte. Antes de llegar á éste, que desemboca 
por su izq. cerca ya de las citadas barcas de Al- 
conetar, recibe por la dra. el río Malvecino, y 
por su izq. el Lavid, aparte de otros arroyuelos 
como el Lagartera, Aguijón, de la Cohacha, de 
la Losa, San Cristóbal, Chiste, Monarche y la 
Linde, que siguen hasta los términos de Talave- 
ra y Las Casas, de los que bajan otros dos peque- 
ños afls. Estos y los anteriores, secos casi todo 
el año, afluyen á sus orillas, que siguen escar- 
padas, con excepción de cortos trechos comp el 
que existe por su dra. al S,O, de Cañaveral, 
junto á la carretera de Plasencia, donde el suelo 
presenta algunas porciones lanas. Entre las 
barcas de Alconetar y el puente de Alcántara 
la marcha del río es más sinuosa, y como pro- 
medio su dirección viene á ser de S.E. á N.O. 
hasta la barca del Acehuche; de allí á la de 
Ceclavín de E. 4 O. y de E.N.E. á 0.5.0. hasta 
Alcántara, poco antes de cuyo punto sele une el 
río Alagón. Afiuyen al Tajo los arroyos Escara- 
mujo, La Casa y Morisco, antes de llegar á la 
barca de Garrovillas, del Lobo, del Lugar, Za- 
jurdán, Juanete, San Blas, Caramero, Tortosa, 
Baca la Orden, Rejana, Valtravieso, Murta, Te- 
ginoso y otros varios entre aquélla y la del Ace- 
huche, además de las riveras Alcalfe y de Ara- 
ya ó Santo Domingo, que en las épocas lInviosas 
desagnan un grneso ramal de los arroyos de las 
Cercas, de la Medicina, de Rodinos y de la De- 
hesa, que proceden de la sierra del Cañaveral, 
de los Helechos, Las Cañas, San Gregorio, del 
Hoyo, Palacinas, Las Nuevas, Las Quemadas y 
Las Palmas hasta la barca de Ceclavín, y entre 
la desembocadura del Alagón y el puente de Al- 
cántara el arroyo Corredor. En todo este tra- 
yecto y el signiente sigue encanzado entre áridas 
márgenes, que se elevan de 30 4 150 m. sobre el 
nivel del río. Sitios hay donde su cauce se es- 
trecha consirlerablemente; uno de ellos es el 
llamado Salto del Gitano, próximo á la barca 
del Acehuche, pasada una caída rápida ó cho- 
rrera furiosa, según Carduchi señala, que tiene 
unos 60 m. de corrida. Entro el puente de Al- 
cántara y el Sever, donde entra el río por com- 
pleto en territorio portugués, recibe por la de- 
recha los arroyos Matacaballos, Remolino, Val- 
enervo, Las Golondrinas, Las Corchas, de Nuestra 
Señora, del Gato y do la Boya, y por su izq. Jos 
de las Huertas y Jartín. Pasada esta primera 
parte forma hasta el Sover la línea divisoria de 
ambas naciones, viniendo á parar 4 su margen 
izq., además del río Salor, los arroyos del Hor- 
no, Ballesteros, Marta, Aurela, Negrales y Ca- 
briosn, que respectivanente limitan los términos 
de Carhajo, Santiago tle Carbajo, Herrera de 
Alcántara y Cedillo, y por abajo de este último 
preblo abaudona el territorio español (J. Egoz- 
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la prov. de Cáceres), Ya en Portugal, y desde la 
desembocadura del Eljas, corre el Tajo encerrado 
entre las montañas de la Beira y la sierra de Car- 
bajo, estribo de la de San Pedro, por cuyas fal- 
das orientales corre el río Salor. ln las occiden- 
tales se encuentra el valle del Sever, río fronteri- 
zo, como se ha dicho, con Portugal. Por territorio 
sortugués continúa el Tajo en la dirección occi- 
dental que general mente lleva, con las interrup- 
ciones naturales al cruzar por tan áspero terre- 
no. Los primeros afls, importantes por la dere- 
cha son el Aravil, Ponsul y Laca ú Ocreza, y 
por la izq. el Niza; luego, por país muy fértil y 
ameno, llega el Tajo 4 Abrantes; desde Barqui- 
nha se inclina mucho más al S., y por lasinme- 
diaciones de Chamusca, Alpiarca, Almeirín y 
Muge, donde afinye por la izq. Ja rivera de este 
nombre, llega á la llanura en que recibe las 
aguas del Erxerlal, Sorraia ó Zatas, en lugar ya 
próximo á la vasta ensenada que forma el Tajo 
junto á Lisbon, En la orilla opuesta, ó sea en la 
dra., el afl. más importante del Tajo es el Zéze- 
re, al cual siguen al S.O. varios valles casi per- 
pendiculares al curso del río, el cual va ensan- 
chando su álveo extraordinariamente con varias 
islas, en alguna de las cuales se mantiene gana- 
do y se cosechan cereales. Aguas abajo de Go- 
llego el Tajo recorre ancha llanura que se inun- 
da frecuentemente y que recorren innumerables 
riachuelos. Hállanse en esta orilla dra, Santa- 
rem, Cartaxo, Azambujo y Carregado; en Al- 
handra empiezan las Leziras de Villa Franca, 
islas notables por su fertilidad, entre las cuales 
va el Tajo á formar el anchuroso golfo de Lis- 
boa y luego la ría para desembocar en el Atlán- 
tico (V. Lisboa). El curso del río es de 1006 
kms., de ellos 731 en España. 

La cuenca del Tajo está limitada al N. por 
la cordillera Carpeto-Vetónica, al E. por los 
montes Ibéricos desde el término de la sierra de 
Muedo hasta la de Cuenca al S. del nudo de Al- 
barracín, al S. por la cordillera Oretana y al O. 
por el Océano Atlántico. En España conprende 
unos 55000 kms.?, correspondientes á las provin- 
cias de Guadalajara y Madrid, la casi totalidad 
de las de Cáceres y Toledo, y pequeñas porcio- 
nes de las de Cuenca, Teruel, Avila y Salaman- 
ca, A Portugal pertenecen 25000 kmas.? de cuen- 
ca. 

Atravesando el Tajo (dico el docto ingeniero 
Llauradó) el centro de España por las proximi- 
dades de sn cap., y pasando en su región media 
por algunos centros importantes de producción, 
se ha tratado en diversas ocasiones de aprove- 
char su curso como vía navegable. En tiempo de 
Felipe II verificó el ingeniero D Juan Bautista 
Antonelli reconocimientos y estudios que le hi- 
cieron calificar de fácil la habilitación del río 
para el servicio de navegación, ejecutándose á 
consecuencia deello algunos trabajos, entre otros 
loa caminos de sirga, cuyos restos son aún visi- 
bles á grande altura en las márgenes de la re- 
gión inferior. Se hizo alguna expedición desde 
Toledo á Portugal, y con más frecuencia desde 
Alcántara con tropas y pertrechos de guerra. De- 
bieron éstas verificarse en pequeños barcos en 
aguas medias, y con grandes dificultades si en 
aquellos tiempos existía ya gran parte de los mo- 
linos cuyas presas obstruyen el cance., La nave- 
gación debió ser en la región superior bastante 
precaria, pues más arriba de Alcántara se tropie- 
za con obstáculos de gran magnitud, Este estado 
de cosas duró poco tiempo; á pesar de algnnos 
esfnerzos hechos durante el reinado de Felipe II, 
y de nuevos reconocimientos practicados en el 
do Felipe IV, las obras ejecutadas por Antonelli 
fueron desapareciendo, y ya nada se intentó de 
nuevo hasta el año de 1828, en que se hizo å 
D. Francisco Javier Cavanes una concesión de 
estudios y obras para la navegación «del Tajo 
desde Aranjuez å Portugal. Verificúse nn reco- 
nocimiento, del que se dedujo, con mayor ligereza 
y menor competencia que la demostrada por An- 
tonelli, la facilidad y probable éxito de la obra. 
No tuvo esta nueva tentativa ennsecnencia al- 
guna, y así siguieron las cosas hasta que en 
1855 se mandó proceder á un estudio detenido y 
completo de la región inferior, y aun 4 la ejecu- 
ción de ligeras obras de habilitación, para ver si 
era posible hacer extensiva á la parte española 
la pequeña navegación que se hacía en la portu- 
guesa, y que en alguna ocasión habfa traído has- 
ta los pueblos fronterizos de Cedillo y Herrera 
cargamentos de cereales y otros efertos, Bajo In 


ene y L. Mallada, Descripción fisico-geológica de ' dirección del ilustre ingoniero Millán, que á la 
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¡ sazón llevaba á cabo la notable restanración del 


puente de Alcántara, se hicieron los dos ordenes 
de trabajos indicados, reduciéndose las obras 4 
la apertura de portillos en las presas de los mo. 
linos, á la construcción de algunos caminos de 
sirga más convenientemente sit. que los de An- 
tonelli, y á la voladura y excavación de las pun- 
tas y altos fondos para uniformar el calado. La 
parte principal del trabajo fué la relativa á estu- 
dios, los cuales fueron completos desde el punto 
de vista hidrográfico, y consistieron en el levan- 
tamiento del plano exacto del curso del Tajo, en 
la formación del perfil longitudinal y de los 
transversales, en la deducción de la pendiente, 
haciéndose al propio tiempo repetidos aforos, y 
anotándose las variaciones del nivel ó las dife- 
rentes alturas alcanzadas por las agnas en el 
puente de Alcántara. Abrazaron estos estudios 
una long. de cauce de 74 kms., desde la desem- 
bucadura del Sever, en la frontera portuguesa, 
hasta los Callejones del Salto del Gitano, aguas 
arriba de Alcántara, en cuyo trayecto ofrece el 
río cierta uniformidad. Por separado se hizo un 
especial estudio de dichos Callejones, que cons- 
tituyen un paso peligrosísimo de 6,7 kms. de 
long., estrecho, de recodos bruscos, semi rado de 
altos fondos ó chorreras y de verdaderas casca- 
das irregulares, no concibiéndose cómo se creyó 
fácil por Antonelli y Cavanes seniejante paso 
aun para embarcaciones pequeñas, y cónio no se 
indicó por ninguno de los dos el medio hálil de 
salvarle. De las condiciones de este trozo ¡onrá 
formarse idea sabiendo que su pendiente meria 
en estiaje es de 0,00215, y que en algunos pun- 
tos Mega la velocidad del agua á 4 m. por segun- 
do. En los 74 kms, comprenilidos entre este pun- 
to y el Sever afecta el río la forma general en estas 
regiones inferiores, Discurre el Tajo entre már- 
genes elevadísimas y de gran pendiente trans- 
versal, presentando una erie de tablas separadas 
por altos fondos ó chorreras que en estia e dejan 
muy poco calado, el cual llega á veces hasta 
0,60 m., alcanzando en ella la velocidad del agna 
hasta 2,30 y 3,90 m. por segundo. Por esta cir- 
cunstancia, la pendiente del río, que en las ta- 
blas cuya long. mide 67 kms. no es más que de 
0,000233, mide por término niedio, ó como pen- 
diente general, la elevada cifra de 0,000697. En 
las 19 chorreras, que en conjunto niiden unos 5 
kilómetros, la pendiente llega á 0,00390, y en los 
pasos por Jos portiJlos, en una long. de 2 kms., & 
0,0080. El lecho del río corre bastante recto con 
rumbo S.E. á N.O., con un ancho mínimo de 
40 m.,y se halla irregularizado å trechos por pun- 
tas ó salientes cuya desaparición puede conse- 
guirse sin grandes dificultades. El régimen del 
Tajo ofrece notables variaciones: en los ciento 
veinte días que por término medio dura el estiaje 
leva en Alcántara poco más de 20 m.3 por segun- 
do; pero recogiendo las aguas de una extensa 
cuenca, mucha parte de ella constituída por te- 
rrenos impermeables y desprovistos de vegeta- 
ción protectora, las avenidas del río son rápidas, 
hasta el extremo de haber llegado á alcanzar 
en el puente de Alcántara la excepcional altura 
de 30 m. sobre las aguas hajas, siendo frecuen- 
tes las avenidas que alcanzau en dicho puente 
11,15, y 20 m. de altura. En esta región y en la 
parte española, sólo se hallan próximos al río, 
aunque bastante elevados sobre sn cauce, los 

uelilos de Alcántara, cab, de part, y de regu- 
ar importancia, y las insignificantes aldeas de 
Herrera y Cedillo, y en una zona de 20 kms. por 
cada una de Jas márgenes se encuentran la Zare 
za, Ceclavín y Brozas, algo importantes, y las 
pequeñas y pobres aldeas de Santiago de Carba- 


jo, Membrio, ete, En las planicies elevadas de 


la jurisdicción de estos pueblos hay buenos te- 
rrevos de pasto y magníficas dehesas; en las ver- 
tientes próximas al río el suelo es de roca y la 
vegetación que lo cubre escasa ó nula En la mar- 
gen dra., hacia La Zarza y Ceclavín, aguas artiha 
de Alcántara, se han explotado algunas minas 
de fosfato de cal. De la descripción que precede 
se deduce cuáles son las condiciones de navega» 
bilidad del Tajo en su región inferior, y euáles 
las causas del fracaso de los intentos de su ntili- 
zación como vía fluvial, Por lag Callejones del 
Salto del Gitano no cabe navegar ni en grande 
ni en pequeña escala, pues sería para ello nece- 
sario establecer un canal lateral, que resultaría 
muy costoso por la naturaleza del terreno y por 
la gran pendiente del río en «dicho trayecto. 
Aguas abajo del indicado obstáculo la empresa 
es ya factiblo, ya habilitando el río para una na- 
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vegación reducida con pequeños barcos de 10 á 
20 toneladas, chatos y con calado de 0,60 á un 
m., ya proyectando una navegación más impor- 
tante por medio de obras definitivas y de gran 
coste. La primera sólo requeriría el sistema ini- 
ciado por Antonelli y perfeccionado desde 1855 
á 1860, ó sea dragar los bajos y hacer voladuras 
en los altos fondos, cortar las puntas y salientes, 
regularizar los portillos de las presas de los ac- 
tuales molinos y establecer caminos de sirga para 
la tracción ó pequeños remolcadores en los si- 
tios de mayor pendiente. Nada de esto sería cos- 
toso en absoluto, ni lo serían tampoco la conser- 
vación y vigilancia; el transporte sería, sin em- 
bargo, siempre caro por las dificultades que ofre- 
cería la subida á causa de la considerable pen- 
diente del río. En realidad, aplicando los indi- 
cados procedimientos, sólo podría navegarse con 
regularidad en aguas medias y río abajo, supnes- 
to que la tracción en sentido contrario habia de 
resultar siempre difícil y costosa, Las obras ne- 
cesarias para el establecimiento de una navega- 
ción más importante serían costosísimas, puesto 
quo sería preciso emplear presas con sus corres- 
pondientes esclusas, habiéndose calculado que 
serían necesarias 11 presas de 1,80 á 2 m. de 
caída, con sus correspondientes obras comple- 
mentarias. Á la pobreza y despoblación del país, 

por lo tanto al escasísimo tráfico de esa región 
de la cuenca lel Tajo, debe atribuirse el no haber 
prosperado ni aun el modestísimo proyecto indi- 
cado para hacer el río navegable en dicho tra- 
yecto. En 1860 se ensayó el transporte por el río 
de cargamentos de fosfato, y no resultaron á pre- 
cios remuneradores; posteriormente las minas de 
La Zarza y Ceclavín han hecho también embar- 
ques, y tampoco el ensayo ha prosperado; y nada 
puede, en fin, esperarse del tráfico entre los pue- 
blos riberiegos, porque éste no podría nunca 
compensar los gastos necesarios pata la habilita- 
ción del río por medio de obras de coste relati- 
vamente relncido ( Bol. de la Soc. Geog. de Ma- 
drid, t. XXX). La navegación del río se limita, 
pues, al curso inferior, ó sea á la parte portuguesa. 


-Taso (EL): Geog: Cortijo del ayunt. de Be- 
ria, p. j. de Berja, prov. de Almeria; 257 habits. 


TAJÓN (aum. de tajo): m. Tajo de cortar car- 
ne. 


e. es cosa de gran trabajo arredrar el can 
del TalÓN de la carnicería. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


+... apenas habia quitado uno la mano corta- 
da del TaJÓN, cuando otro la tenia puesta para 
que se la cortasen. 
INCA GARCILASO. 


—- Tasón: prov. And. Vena de tierra ó piedra 
muy blanca de que se hace la cal. 


—-TaJón: Germ. Hostería, venta ó mesón. 


-Tayóx; Carp. Pieza de madera de hilo es- 
cuadrada, generalmente fuera de marco, es decir, 
que no es de las dimensiones corrientes en una 
localidad cualquiera, razón por la que es más 
apreciada, pues sus grandes dimensiones permi- 
ten aplicarla á usos especiales; todo tajón tiene 
la tabla igual al canto, y se obtiene de algunos 
árboles sumamente regulares, de cuyo tronco se 
desperdiciaría una gran parte si se tratasen de 
obtener las maderas corrientes; al grupo do ta- 
jones correspomlen las cuartas del marco de 
Cuenca, que tienen 30 pies de largo (8™,36) por 
12 dedos ó una cuarta (07,21) por cada lado de 
la sección, y se llaman tajones de á cuarta las pie- 
zas de mar y las puentes ó petrales del marco va: 
lenciano, que tienen, las primeras más de 50 pal- 
mos (11,32) de largo, más de 16 (67,624) las 
segundas, y unas y otras 24 dedos (07,456) de 
tabla y canto: las cuartas de Guadalajara son 
de 22 30 pies do largo (67,130 á 8,358) por 
12 dedos (012,208) el larlo de la sección, que es 
casi igual á la de Cuenca; las portelles de selan- 
ta y las ee sivanta, do Tarragona, que tienen, las 
Primeras 70 palmos de largo (18,61) por 2 de 
lado de la sección (09,39), y 60 las segundas de 
largo(11m,67) por 1,5 delado ó escnadría (0, 29); 
las ¿rozas de ripia de Segovia con 7 pies (1,95) 
de largo por 12 dedos (0,209) de escuadría; «le 
Soria las medias varas, que tienen de 22 á 28 
pies do largo (67,130 à 7,801) por 18 pulgadas 
(0m, 418) da escnadría; las dercias, con la mis- 
ma longitud que las anteriores y 12 pulgadas 
(Om,278) ło escuadría; las cuartas en cuadro, con 
las mismas longs. que las anteriores y 9 pulga- 


TAJO 


TAJT 101 


das (0%,209) de escuadría; de Valladolid las ¡ facio una epístola dirigida al obispo Quirico, 


medias varas cuadradas ó lajones de media vara, 
con 11 ¿25 pies (3m,10 á 79,06) de largo por 18 
pulgadas (001,42) de escuadría; el tajón de pie y 
cuarto ó pie y cuarto cuadrado, con las mismas 
longitudes y 15 pulgadas (00,35) de escuadría; 
el tajón de tercia $ tercia cuadrada, que tiene 
igual longitud que los anteriores, 12 pulgadas de 
lado en la sección (01,28), y la cuarta cuadrada, 
de sólo 9 pulgadas (0m, 21) de sección; de Zarago- 
za: el docén bovedilla ó puentecillo cuadrado, de 6 
varas (49,632) de largo por 16 dedos (07,256) de 
escuadría; el puente docén y el puente catorcén, de 
la misma escuadría, de 20 dedos (0,820) y con 
6 varas (4%, 632) el primero y 7 de largo (5m, 404) 
el segundo, así como el puente decén, con la mis- 
ma sección y hasta 8 varas (6176) de longitud. 
Aun cuando los tajones no tienen, á pesar de lo 
dicho, longitud fija, pues son piezas de elección, 
cuando exceden de los tipos indicados se dice 
que tienen encuarte. Los tajones se venden en 
pieza por pies castellanos sin dividir, midiendo 
sólo la parte que tiene completa la escuadría. El 
ajuste de precios se hace de una manera especial 
en cada país, pues no puede seguirse la ley general 
por ser piezas de elección, pero lo ordinarario es 
cubicar la pieza para reducirla al pie de media 
vara ordinario, que es lo general, agregando des- 
pués un aumento, ó sea la cuarta parte de la can- 
tidad que resulte, y multipicando el total halla- 
do por el precio corriente de un pie de media 
vara; y si la pieza tiene encuartes, por cada 5 pies 
de exceso de la longitud ó fracción de ellos se 
agrega, al precio del pie en toda la longitud de 
la viga, la cuarta parte del precio que había re- 
sultado como corriente para el pie del tajón. 


—Tajón (SAMUEL): Biog. Prelado y escritor 
español. Ignoramos el lugar y la fecha de su na- 
cimiento y de su muerte. Floreció en los comedios 
del siglos vīr. Sucedió á San Branlio en la sede 
de Zaragoza. Primero fué monje y abad. Desde 
su juventud se dedicó á las Ciencias, y con espe- 
cialidad al estudio de la Sagrada Escritura y de 
las obras de Jos Santos Padres. Era tanta su sa- 
biduría y edificación, que San Branlio no dudó 
de ponderarla, diciendo que en su pecho estaban 
anidados los escritos de los Santos y también sus 
virtudes. «Deseando el Rey Chindasvinto, es- 
cribe Latassa, hacer frecuentes en su reino las 
obras de los Santos Padres y Doctores de la Igle- 
sia, y poseer la parte de los Morales de San Gre- 
gorio, que faltaban en España, escogió á nuestro 
Tajón para que en Roma lo diligenciase. Aquí 
(Roma) lo logró siéndole manifestado de un 
modo milagroso el lugar donde se conservaba 
este precioso códice, el cual trasladó con gran di- 
ligencia, y con esta copia regresóá España, como 
después de otros lo convencen D. Gregorio Ma- 
yáns, los Padres de la Congregación de San Mar- 
cos y el Maestro Risco en el tomo XXX de la 
España Sagrada, trat. 66, cap. VIT, desde la på- 
gina 182, ilustrando el prodigioso suceso de esta 
invención, y manifestando la firmeza con que se 
conserva en España su memoria, de que asimis- 
mo trata el Cardenal Baronio en sus Anales, año 
645; siendo del mismo modo constante que nues- 
tra nación recibió esta obra, como las demás de 
San Gregorio, con singular aprecio.» Aún no ha- 
bía pasado un año desde qne Tajón se había res- 
tituido á Zaragoza, cuando murió su obispo San 
Braulio. Tajón fé elegido por su sucesor en el 
año de 651. Asistió en 653 al concilio VIII de 
Toledo, y levantándose poco después Troya, ayu- 
dado de los vascones, contra Recesvinto, supo 
Tajón minorar ó alejar de su diócesis de Zarago- 
za los infortunios y calamidades que en otras par- 
tes hizo muy frecuentes el poder y furor de aquel 
rebeldo, y en estos dias de tristeza «hizo, dice 
Latassa, todos los oficios de parlre y de pastor 
para con sus súbditos.» Tampoco lo faltó tiempo 
para trabajar los Libros de das sentencias, como 
consta de la correspondencia epistolar que tuvo 
con el obispo Quirico. Se halló después en el con- 
cilio IX de Toledo y en el X, sin que so sepa 
ciertamente el año dle su fallecimiento. Sus es- 
critos son: Tajonis Cesaraugustant Episcopi Sen- 
tentiarum Libri V. Obra que publicó el maestro 
Risco en el tomo XXXI de la España Sagra- 
da, desde la pág. 171 hasta la 544 (Madrid, 
1776, en 4.9%), valiéndoso para este fin de un 
códice gótico que contenía los Libri V, y se con- 
servaba en el Monasterio de San Millán de la 
Cogulla. Estos cinco libros de sentencias, ocul- 
tos por más de 1100 años, llevan en vez de pre- 


¡ quien había instado al autor para que los pu- 


blicase. En dicha epístola le dedica Tajón su 
obra, compnesta de las sentencias que escribieron 
San Gregorio y San Agustín, y en otra que le es- 
cribió aquel prelado no dudó de manifestarle la 
estimación de que era digno este trabajo, y de 
darle gracias en nombre de la Iglesia Católica, 
En ella vieron la primera Suma teológica Fabri- 
cio, Nicolás Antonio, Flórez y otros, y de ella 
dice Latassa que, si no fué la primera Suma, 
suponiendo que San Isidoro hubiese redactado 
tres libros de sentencias, fué á lo menos la más 
copiosa y acomodada para explicar los dogmas 
de la religión. Según el mismo Latasta, se halla- 
ron otros códices de Ja obra de Tajón, distintos 
del de San Millán: uno en el monasterio Fonta- 
nelense de Normandía, dádiva de Anquiso, y 
otro en París. Tajón escribió alemás la mencio- 
nada Epístola á Quirico, obispo de Barcelona, 
reproducida por Risco en la obra antes citada; 
otra Epístola á San Engenio, arzobispo de To- 
ledo, copiada por Esteban Balucio en el t. IV de 
sus Misceláneas (pág. 397), señalando los años 
de 640 como tiempo en que fué escrita; pero debe 
atrasarse, dice el Maestro Risco, hasta los años 
de 651 á lo menos, en que Tajón empezó á ser 
obispo de Zaragoza. El lema de la carta es: Epis- 
tola Tajonis, Episcopi Cesaraugustant, ad Eu- 
genium Episcopum Tolelanum, y su principio 
Sanctissimo ac Venerabili Domino meo Kugenio 
Toletano Urbis Episcopo, Tajus, ultimus servus 
servorum Der, Ceesaraugustlanus Episcopus. La 
estampó el Maestro Risco (pág. 166 de su obra re- 
ferida). Redactó además Tajón una extensa obra 
cuya existencia se ignora. Viendo Tajon la pro- 
lijidad de las obras de San Gregorio y el trabajo 
que de aquí resultaba para hallar la exposición 
de alguno de los testimonios de la Sagrada Es- 
critura, cuya inteligencia se buscase, quiso más 
padecer la fatiga de una vez que tolerar conti- 
nuamente semejantes dificultades. Leyó, pues, 
con gran atención las obras del santo doctor, y 
recogiendo todos los textos de la Escritura, jun- 
tamente con la declaración Gregoriana, hizo un 
comentario casi perfecto de todos los libros ca- 
nónicos, observando el mismo arden que en ellos 
tienen los testimonios. Dividió esta obra en seis 
códices, cuatro del Testamento Viejo y dos del 
Nuevo. Hizo también para cada uno de los có- 
dices el prefacio que les convenía, y todo el tra- 
bajo lo ordenó á la utilidad de los lectores, para 
que fácilmente encontrasen lo que deseaban re- 
eurriendo á su colección, Concluída esta obra la 
remitió á Eugenio, el citado arzobispo de To- 
ledo, sujetándola modestamente á su corrección. 
Ni Mabillón, ni los Benedictinosde San Mauro, 
ni Nicolás Antonio, ni Fabricio, ni otros sabios 
literatos hacen memoria de esta colección, dis- 
tinta de la otra, y tan digna de su diligencia y 
observación, habiendo alguno de ellos tratado 
de las más antiguas colecciones que se hicieron 
de las obras de San Gregorio y leido también la 
citada epístola 4 San Eugenio, sin que se halle 
otra disculpa que la confusión que pudo inducir 
la otra colección respecto de ésta, Hay noticia 
de otras Epístolas de Tajón. De una dirigida á 
San Branlio, obispo de Zaragoza, consultandole 
algunos asuntos difíciles y curiosas, hacen men- 
ción el Maestro Risco (tomo XXX de la España 
Sagrada, tratado 66, capítulo VII, página 
189); advirtiendo también que el santo obispo 
le respondio alabando su doctrina y pidiéndole 
los libros de San Gregorio que había traído de 
Roma. Finalmente Tajón compuso diversas poe- 
sías, que recomienda el cronista Andrés en su 
Áganipe. 

TAJONAR: Geog. Lugar del ayunt. de Aran- 
guren, p. j. de Aoiz, prov, de Navarra; 183 ha- 
bitantes, 


TAJTA-KORUM: Geog. Cordillera y paso del 
Kuen-lun occidental, Turquestán oriental, Im- 
perio chino. Enlaza el vasto sistema montañoso 
del Kuen-lan con el macizo del Muz-Tagh-Ata 
mediante la sierra de Chichiklik, y con el Kara- 
koram mediante la de Muztagh. Extiéndese en- 
tre el Raskem-Daria, brazo oriental del Yar- 
kand.Daria, y el Kara-Kach, brazo occidental 
del Jotan-Daria, casi 4 lo largo del paralelo 360 
5' de lat. N. Desarróllase en forma de eurva 
cuya concavidad mira al N.E, El paso do Tajta- 
Kornum so halla á una alt, de 5185 m, próxima- 
mente. 


TAJTALU: Geog. Montaña del Taurus de Tai- 
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cia, sit. en uns pequeña estribación oriental de | 
la cordillera de Bereket, al S.S.O. de Adalia. ; 
Elévase á 2380 m. de alt., cerca y al O. del Golfo 
de Adalia y al O.N.O. del pequeño puerto de 
Tekirova. 


TAJTAYÍES: Etnog. Pueblo de la prov. de Ada- 
na, Anatolia, llamada así porque sus individuos 
trabajan la madera, generalmente en planchas 
(tahta), como aserradores y carpinteros. Tiener, 
muchos puntos de semejanza con los ansarich 
de la misma prov., pero difieren de ellos en re- 
ligión. Son poco conocidos sus ritos y creencias; 
por los cuidados especiales de que rodean ciertos 
árboles supónese que adoran las plantas. No se 
les ve en mezquitas ni iglesias, y se calcula que 
son unos 50000. 


TAJT--PUL: Geog. C. y plaza fuerte del Tur- 
guestán afgano, sit, entre Balj y Mazar-i-Cherif : 
y al O.N.O, de esta última. Es el centro admi- * 
nistrativo oficial del Turquestán afgano, pero la 
mayor parte de su población se ha trasladado á 
Mazar-1-Cherif. 


TAJT-1-SOLEIMÁN : Geog. Montaña de los 
montes Soleimán del Afganistán, sit. en la gran 
cordilicra del Kok-i-Surj ó Montes Rajos, que 
domina el Penyab; 3449 m. de alt. I Monte y 
glaciares del N.O, del Himalaya septentrional, 
sit. en el Baltistán del Cachemira al N.O. de 
Iskardo. Se eleva á 5 636 m. alS. E. de Rondu, 
junto á un recodo de la oriiia izq. del Indo. I| 
Monte de la cordillera del Elburz, sit, en el 
Mazanderán, Persia. Mlévase á 4 400 metros de 
alt. junto al valle del Charud. 


TAJUECO: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Almazán, prov. de Soria, dióc. de Osma; 413 
habits, Sit. en un valle cerca de Berlanga. Te- 
rreno llano; cereales, hortalizas y frutas; ería də 
ganados. 


TAJUELA: f. Género de banquillo, con cuatro 
pies que sirve de asiento. 


TAJUELO: m. TAJUELA. 


... Mi tenía en toda la celda cosa ninguna, 
siuo una pobre cama en que dormía, y un 
TAJUELO en que se sentaba. 

Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


—TAJUELO: Mar. Plancheta de hierro sobre 
la cual gira el pinzote del cabrestante, 


TAJUMULCO: Geog. Volcán de Guatemala si- 
tuado al S E, de) de Tacana, que corresponde á 
la frontera de Méjico. Al N.E. de él se halla la 
aldea del mismo nombre, perteneciente al de- 
partamento de San Marcos. Pueblo del dep. de 
San Marcos, Guatemala; 500 habits. Está al pie 
del volcán de su nombre, que humea y flamea 
de vez en cuando, y en el cual abunda el azufre. 


TAJUÑA: Geog. Río de las prov. de Guadala- 
jara y Madrid. Nace en las fuentes del Saúco y 
El Caño, á corta distancia del pueblo de Cirue- 
los, enel extremo N O. del part. de Molina, y 
aumenta pronto sus aguas con las que mana la 
fuente de San Vicente en el pueblo mismo de 
Luzón. Dirígese un corto trecho hacia el O.; 
tnerce antes de llegar á Anguita, y se inclina al 
S.O. hasta Luzaga; toma la dirección S. por 
Cortés y Abanades, y cambiando en ángulo casi 
recto para recobrar la 5.0., que sigue ya en 
todo el resto de su curso por la prav., pasa por 
los pueblos de Masegoso, Valderrebollo, Villa- 
viciosa, Archilla y Tomellosa, llegando cerca de 
Armuña, donde recibe primero las aguas del 
arroyo de San Andrés y poco después las del 
Ungria. Desde Armuña continúa por Aranzue- 
que 7 Loranca, llegando al confín dela prov. de 
Guadalajara, á la cual sirve de límite en un corto 
trecho, internándose por último en la de Madrid, 
desde su confluencia con el arroyo Escariche. 
Eu Ambite recibe por la dra. cl arroyo Valmo- 
res, pasa luego por Carabaña, Tielmes y Perales 
do Tajuña, y por el N. de Chinchón va á unirse 
al Jarama en Titulcia, 4 los 116 kms. de curso. 


TAJUYA: Geog. Aldea del ayunt. do Paso, 
p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de Cana- 
rias; 322 habits, i| Aldea del ayunt. de Los Fla- 
nos, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 105 habits. 


TAKA: Geog. Prav. ó región del Sudán orien- 
tal, comprendida entre los 15 y 16° 20' lat, N. 
yete los 390 20° y 41° long. E. Sus límites | 

an variado frecuentemente. Hoy se designa | 
con el nombre de Taka el país comprendido on- 
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tre el valle del Atbara al O. y el del For-Bara- 
ka al E., y recorrido primero de E. á O. y luego 
de S. á N. por el Jor-el-Gach ó Mareb. Fre- 
cuentemente se comprenden en el Taka todas 
las regiones más ó menos sometidas en otro 
tiempo al Egipto. 

TAKAHASI: Geog. ©. del ken de Okayama, 
prov. de Bitsin, región S.O. de Hondo, Japón; 
5600 habits. 


TAKAMATSU: Geog. C. cap. del ken de Ka- 
gava, prov. de Sanuki, isla de Sikok, Japón, si- 
tuado en la costa S. del Seto-Utsi ó Mar Inte- 
rior; 48 000 habits. 


TA-KAO ó TA-KOU: Geog. C. de la prov. de 
Tai-uan-fu, isla Formosa, Japón, sit, en la costa 


| S.O., å la entrada de nna laguna; 100000 habi- 


tantes. El puerto de Ta-kao, abierto al comercio 
europeo desde 1864, no es muy cómodo; la rada 
es poco profunda y se encuentra expuesta á to- 
dos los vientos; sin embargo, la laguna, protegi- 
da por una estrecha península en cuyo extremo 
se halla Ta-kao, forma una ensenada interior 
bien abrigada; tiene 10 kms. de largo por 2 6 3 
de ancho y ofrece profundidades de 8 4 10. 


TAKAOKA: Geog. C. del ken de Toyama, pro- 
vincia de Etsiu, región media de Hondo, Japón, 
sit, 416 m. de alt., en la orilla izq. del Sira- 
Kava ó Imizu-Gava; 25000 habits. Fab. de 
quincalla, tejidos de algodón y sederías. || Ciu- 
dad del ken de Kotsi, prov. de Toza, isla de Si- 
kok, Japón, sit. á orillas de un afl. dro. del Ni- 
yodo-Gava; 6000 habits. 


TAKARA ó TOKARA: Geog. Isleta del Archi- 
piélago Cecilia ó Sitsi-to, dependiente de la pro- 
vincia Satzuma, isla de Kiuxiu, Japón; 6 kiló- 
metros cuadrados. Los mapas europeos le dan 
también el nombre de isla Pennell. 


TAKARI: Geog. Cordillera del sistema de los 
montes Brahui ó Hala, en el Beluchistán, situa- 
da entre la llanura baja del Kack Gandava y la 
meseta de Saraván al O. Extiéndese de N. å S. 
desde el paso de Bolan al de Mesla en una ex- 
tensión de más de 150 kms.; al E. y á 64 kiló- 
metros de Kelat se alza el monte Tirkassi, á 
2134 m. de al. 


TAKASAGO: Geog. V. TAGASAGO. 


TAKASAKI: Geog. Č. cap. del ken de Gumma 
ó Gumba, prov. de Rodzuke, Hondo, Japón, 
sit. al 8.0. de Mayebasi, en la confl. del Kara- 
su-Gava y el Usui-Gava, brazos del Tone-Gava, 
y enel Nakasendo, carretera de Tokio á Kioto 
por el interior; 16500 habits. Importante co- 
mercio. 

TAKASIMA: Geog. Islote del Archipiélago del 
Japón, sit, cerca de la costa occidental de la 
gran isla Kiuxiu, al O, de la entrada de la rada 

e Nagasaki. Importantísima explotación de 
hulia. II Islote del Archipiélago del Japón, situa- 
do cerca de las costas N.O. de la gran isla Kiun- 
xiu, á la entrada del puerto de Yobuko, en el 
estrecho que separa la prov. de Hizen de Iki- 
Sima. Depende de la prov. de Hizen, En el ex- 
tremo N. del islote, å una alt. de 43 m., se en- 
cuentra un faro, visible á 15 kms, | Grupo de 
islas del Archipiélago del Japón, sit. cerca de 
las costas S.O., de la gran isla Kiuxin, al O. de 
Nomano-Saki y al S. del Archipiélago de Kosigi 
ó Kosiki. Se compone de dosislotes, uno de ellos 
de 78 m. de alt. Depende de la prov. de Satzu- 
ma. || C. del ken de Nagano, prov. de Sinano, 
región central de Hondo, Japón, sit, en la orilla 
oriental del lago Suva, que vierte en el Pacífico 
por el Tenriu-Gava; 5500 habits. 


TAKATSIHO: Geog. Cono volcánico de la isla 
Kiuxin, Japón, sit. en los confines de las dos 
provs. de Osumi y Hinga. Es el más meridional 
del grupo volcánico del Kirisima y el punto cul- 
minante de la isla de Kiuxiu. 


TAKATSUK!I: Geo. C. del fu de Osaka, pro- 
vincia de Setsu, Hondo, Japón, sit. en la orilla 
dra. del Yodo-Gava, efinente del lago Biva, y en 
ol F. c. de Osaka á Kioto; 4500 habits. 


TAKAYAMA: Geog. C. del ken de Guifn, pro- 
vincia de Hida, Hondo, Japón. sit. á orillas del 
Zinzu-Gava, tributario do la bahía de Toyama 
ó Fuseno-Umi; 14 000 habits. 


TAKAZE: (eog. Río de Abisinia, Nace en los 
12° 5 lat. N. y 43°10’ long. E. Madrid; corre 
hacia el S. y luego al O. y al N., formando asf 
una gran curva; separa los países de Gondar y de 
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Tigre, y se une al Albaia por la orilla dra. á lo 
800 kms. de curso. : 


TAKE: Geog. Isla del Japón, sit. al S.O. del 
promontorio Satano-Misaki, en el Estrecho de 
Van Diemen que la separa de la isla Kiuxiu; 9 
kms?, Los mapas europeos la llaman también 
isla Apolo, 


TAKEBRIT: Geog. Localidad arruinada de la 
prov. de Orán, Argelia, sit, en la orilla izq. del 
Tafna, 4 kms. aguas arriba de su desembocadu- 
ra en el Mediterráneo. Es la antigua Siga, pri- 
mera cap. del rey mauritano Sifax. 


TAKEFU: Geog. C. del ken de Tukui, prov. de 
Etzizen, región media de Hondo, Japon; 11 500 
habits, 


TAKETOMA: Geog, Islote del Archipiélago de 
las Lu-Chu ó Riu-Kiu, Japón, sit. en el grupo 
del S. ó Nambu-Soto; 8 kms? Los mapas euro- 
peos la llaman también isla Robertson. 


TAKI: Geog. C. del dist. de los 24 Parganas, 
prov. de Calenta, Bengala, India, sit. á orillas 
del Yamuna; 5500 habits. Escala de buques y 
centro considerable de comercio de arroz. 


TAKIALTU: Geog, Volcán apagado de la ver 
tiente E.N.E. del Gran Ararat, Transcaucasia, 
Rusia; 2361 m. de alt. 


TAKLA ó TAJLA- MAKÁN: Geog. Desierto del 
centro del Turquestán oriental, Imperio chino. 
Limita al N. con el valle del Tarim, al O. con 
el del Yarkand-Daria. al E. con el curso inferior 
del Tarim y eiiago Lob-Nor, y al S, con la zona 
de cultivos y de oasis que se extiende al pie del 
Altyn-Tagh y del Kuen-lun central y occiden- 
tal. 


TAKMAK-ATA: Geog. Isla de la costa S. del 
Mar de Aral, Turquestán ruso, Asia central, 
sit. al O,N.O, dela desembocadura «del Amu 
Daria y á 15 kms. de la costa. Es llana y tieng 
23 kms. de largo por 5 de ancho. 


TA-KO-SIEN: Geog. V. TAI-KU-SIEN. 
TA-KOU: Geog. V. TA-KAO. 


TAKRUR: Geog. Nombre aplicado por los ára- 
bes å los pueblos negros del Sudán, y con el 
que también ha solido denominarse esta región 
de Africa. 


TAKSUN ó TOKSUN: Geog. C. y plaza fuerte 
del dist. de Turfán, Turguestán oriental, Impe- 
rio chino, sit. á orillas del Algoi, al pie N. de 
una cresta que enlaza el Jaidu-Tagh al Chol-Tan. 
Es c. muy poblada. 


TAKU: Geog. Río del N.O. de la America sep- 
tentrional. Su curso superior, poco conocido to- 
davía, pertenece á la Colombia Britinica; corre 
al N.O, y S.O., entra en el territorio de Alaska 
y desagua en el profundo fiardo de Taku, que se 
prolonga hacia el O. entre el continente y la 
gran isla del Almirantazgo del Archipiélago Ale- 
jandro. 


TA-KU: Geog. C. y plaza fuerte de la prov. de 
Pechili, sit. á orillas y cerca de la desemhoca- 
dura del Pei-ho, en los 38° 58” lat. N. Se la con- 
sidera como una de las llaves estratégicas de 
Pekín, y los chinos han acumulado en las orillas 
del Pei-ho, y sobre todo en su entrada en el mar, 
numerosas fortificaciones que los ingleses toma- 
ron fácilmente en mayo de 1858. Ai año siguien- 
te, sin embargo, las fuerzas anglo- francesas Ine- 
ron rechazadas enel mismo sitio con graves pérdi- 
das y tuvicron que desistir de su empresa hasta 
agosto de 1860, en que volvieron á atacarlas con 
mejor éxito. La boca del río tendrá un cahle de 
ancho, y en sus dos orillas hay fortificaciones de 
unos 500 metros de frente al río y nlgo más al 
mar, sobre todo las del S.; las haterías hajas son 
acasamatadas, y encima las tienen à barheta, so- 
bresaliendo de trecho en trecho torres con fuegos 
circulares; además otros tres fuertes destacados 
flanquean los dos dela boca, presentando un far- 
midable frente de fuegos cruzados á los buques 
que intenten forzar la harra. Las baterías están 
protegidas por obras de tierra y paja de grandes 
espesores, y tada la artillerín es de Armstrong. 
Hay torpederos fijos, alguna de los cuales ha es- 
tallado ya causando la pérdida de más de un 
junco que ha querido pasar imprudentemente 
sobre ellos. Todas estas dolensas, sin embargo, 
no impediría dominar la boca de Pei-ha, pues la 
costa baja es abordable por todas partes (T. Ollo- 
ros, Bol, de la Soc. Geog. de Madrid, t. XIV). 


TARU 


TAKUA: Geog. V., TACQUA.» 


TA-KUAN-HO: Geog. Río de la prov. de Yun- 
‘hañ, China. Nace en la meseta de Chao-Tung 
(2000 m.). Los dos brazos que le dan origen, el 
Ta-kuan-ho al O. y el Ta-ln ó Ta-kueiho al E., 
se unen cerca y al N. de Ta-kuan-ting; el río, 
así formado, corre al N.E. describiendo varias 
sinuosidades, y å los 150 kms. de curso vierte 
sus aguas en el Yang-tse-kiang. 


TAKUCH: Geog. Isla y cabo y bahía en la costa 
de Argelia, cerca de Cabo Fer ó Ferro. La isla 
tiene 350 m. de long. de E. á O. y 49 m. de al- 
tara; es limpia, encontrándose 20 y 30 m. de 
agua á menos de 100 m. de distancia 4 su alre- 
dedor, y 306 35 m. en el canal, de una milla de 
ancho, que forma con la costa por el S. El cabo 
es un macizo de una milla de ancho de E. 4 O., 
y cuyo punto más elevado, Sidi Merkeb, tiene 
198 nı. de alt.: se halla terminado por todos 
lados por barrancas altas y acantiladas, muy 
cortadas y formando dos bahías al N.O. y al 
S.E., correspondientes á la parte más estrecha 
que le une al continente, En su parte N. B. exis- 
te muy cerca de tierra una isla de 500 m. de N. 
á S. y 64 de alt., separada del continente por 
un espacio de 100 m., en el cual un islotillo 
deja dos estrechos pasos largos y tortuosos por 
donde apenas puede pasar una embarcación. 
Aquí se ven, como sobre las barrancas del cabo, 
dos ó tres cuevas notables, Del lado N. y E. el 
cabo es absolutamente acantilado, hallándose 
20 m. de agua á un cable de tierra, pero para 
hallar 100 m. de fondo hay que salir cerca de 5 
millas á la mar, pues aquí se aleja el mucho 
fondo bastante de la costa, 

Este ancho promontorio forma al S.E. una 
hermosa bahía limitada por una playa de arena 
de 600 m. de long. de N. á S., y protegida de 
los vientos desde el N.N.E. al O. por el N. por 
la punta más saliente del cabo, que está ú 1500 
m. más al E, que el fondo de la bahía, A partir 
de esta playa el terreno se eleva circularmente 
en pendiente suave y está limitado por el N. y 
por el S. por montes cubiertos de arboleda. A 
1500 m. al interior se encuentra la cima notable 
de Sidi Yahia, de 545 m. de altura. Desde la 
playa, muy abrigada de los temporales, el terre- 
no se levanta en anfiteatro hacia las cimas del 
interior cubiertas de bosques. Es una pradera 
surcada por cordones de laureles, con algunos 
arroyuelos de agua clara y fresca, y el aspecto 
más risueño que pudiera imaginarse. Reunía este 
lugar condiciones naturales tan ventajosas para 
crear allí un centro agrícola, que los franceses 
lo establecieron con el nombre de Herbillón. En 
1876 la pequeña colonia contaba ya 50 casas, y 
los pescadores italianos construyeron allí un 
establecimiento de pesca y salazón de sardinas, 
Al construir nuevas casas se descubrieron; bajo 
una espesa capa de humus, ruinas romanas de 
cierta importancia; era difícil, en efecto, que 
una posición tan favorable no hubiera sido ocu- 
pada en la antigiiedad: se llamaba Tocatua en 
tiempo de los romanos, 


TA-KU-CHAN: Geog. C. del dep. de Siu-yen- 
ting, prov. de Liao-tung ó Chen-kiang, China, 
sit. en el comienzo del estuario de Ta-yang-ho, 
á 15 kms. de su desembocadura en el Mar Ama- 
rillo. Es una de las e. más prósperas de la re- 
gión. Su puerto exporta los productos de Siu- 
yen, antigua c. manchú, célebre por sus canteras 
de mármol. 


_TAKUES: m, pl. Etnog. Pueblo del N. de Abi- 
sinia. Habita, al N.O. de la c. de Keren, una 
región de altas mesetas de 1500 á 2000 m. de 
altura. Los takues se dlicen originarios del país 
montañoso de Gummegan, en el Hamagen, al 
S.E. de su residencia actual. 


TA-KU-HO: Geog. Río de la prov. de Chañ- 
tung, China. Nace en los montes Sung-kia-chan, 
al pie S.E. del Kiochañ; corre al S.S.O,, reci- 
be por la dra. el Siao-ku:ho y el Kiao-ho, y 
á los 150 kms. de curso desagua por un ancho es- 
tuario en la bahía de Kiao-cheu. 


TAKUXKANXKÁN Ó TAKUXKANXTAN: Mil, 
Uno de los dioses de la guerra, adorado por los 
dakotas (V. esta palabra) en la época precolom- 
biana. Residía en el hacha, la pica, las murallas 
y los cuatro vientos; tenía å sus órdenes al Ima- 
ro, al cuervo, á la zorra, al lobo y á los demás 
ánimales de perverso instinto; aventajaba á to- 
dos los dioses en astucia y cólera, y ejercía po- 
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derosa influencia sobre el entendimiento y el 
corazón del hombre. Invisible y ubicuo, se com- 
placía en ver gran número de hombres tendidos 
en los campos de batalla. Procurábase tenerle 
propicio, para lo que se creía inventados el baño 
de vapor y la extraña fiesta donde, atado un hom- 
bre de pies y manos, veía de repente sueltas por 
un sér invisible sus ligaduras. 


TAL (del lat. tálés): adj. Aplícase á las cosas 
indefinidamente, para determinar en ellas lo que 
por su correlativo se denota, 


... sino sube por ellas al conocimiento de la 
hermosura, de la boudad y de la caridad de 
Dios, que TALES y tantas cosas crió. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


—Taz.: Igual, semejante, ó de la misma forma 
ó figura, 
... quizá tuvieron alguna TAL medalla de 
Augusto. ] 
ANTONIO AGUSTÍN. 


— Tal: Tanto ó tan grande, U. para exagerar 

y engrandecer la bondad y perfección de una cosa, 
ó al contrario, 

«.. y no acaba de componerse en que cayese 

TAL varón en TAL falta, y que el que no nau- 

fragó con tanta agua zozobrase en tan poco 

vino. 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


—- Tar: U. t. para determinar y contraer lo 
que no está especificado ó distinguido, y suele 
repetirse para dar más viveza á la expresión. 


a.. así ellos dicen: haced TALES y TALES CO- 
sas, y decid TALES y TALES palabras, luego por 
aqui alcanzaréis el amor de Dios. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


e de ninguna cosa digas perdi TAL Ó TAL 
cosa, sino restituí la que era prestada. 
Francisco SÁNCHEZ BROCENSE. 


-Tar: U. á veces como pronombre demos- 
trativo. Tai origen tuvo su ruina (este que se 
acaba de explicar); no conowo á TAL hombre (á 
ese de que antes se ha hablado); no haré yo TAL 
(eso ó cosa TAL). Empleado como neutro equi- 
vale más determinadamente á COSA Ó COSA TAL, 
y toma con mayor distinción carácter de sustan- 
tivo en frases como esta: Para destruir un pue- 
blo, no hay TAL como dividirle y corromperle, 
Puede construirse con el artículo determinado 
masculino ó femenino. ElTAL, Ó la TAL, se acercó 
á mí (este hombre ó esta mujer de que se ha he- 
cho mención); el TAL drama, la TAL Comedia (ese 
ó esa de que se trata). 

—No digas TAL de don Pablo, 
Pues ningún motivo tienes 
Para dudar de su fe. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TaL: También so emplea como pronombre 
indeterminado. . 


Tac habrá que lo sienta así y no lo diga. 
Diccionario de la Academia. 


- Tar: Aplicado á un nombre propio, da å 
entender que aquel sujeto es poco conocido del 
que habla ó de los que escuchan, 


Después la TAL, que así la TAL se nombra, 
Te seguirá con paso más ligero, 
Que al cuerpo sigue la importuna sombra. 
ESQUILACHE. 


-TAL: adv. m. Así, de esta manera, de 
suerte. 
TaL estaba él con la lectura de estos libros. 
CERVANTES, 


Tar me habló, que no supe qué respon- 
derle, 
Diccionario de la Academia. 


—-TaL: Empléase en sentido comparativo, 
correspondiéndose con cual, como ó así como, y 
en este caso equivale á DE IGUAL MODO, Ó ASÍ 
MISMO. 

... porque fuese su fin TAL cual habia sido 
su principio, 
Prpro Mesía, 


- CoN TAT, QUE: conj. condic, En el caso de 
que, con la precisa condición de que. 


. en cualquier moneda vieja, y nueva, con 
TAL que corra y se reciba por precio de lo que 
se compra y vende, 

ANTONIO AGUSTÍN, 


TALA 103 

— TAL OUAL: expr. que da ¿entender que, por 
defectuosa que una cosa sea, se estima por alguna 
bondad que se considera en ella, 


+». pero en efecto no dejaban de tener algu- 
na, TAL cual. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


-Tar cuar: U, t. para denotar que son en 
corto número las personas ó cosas de que se 
habla, 


Adviértese en los márgenes (de los capitu- 
los) TAL cual adición y TAL cual nota al pie. 
JOVELLANOS. 


-TAL CUAL: m. adv, Así así, medianamente. 
— TAL CUAL: Pasadero, mediano, regular. 


El tío Marcelo 
Es TAL cual; pero la tia 
Es muy cócora. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-TAL PARA CUAL: expr. fam. con que se de- 
nota igualdad ó semejanza moral entre dos per- 
sonas. Tómase generalmente en mala parte. 


— Del infanzón se hizo amigo. 
~ Elvira, TAL para cual. 
Tirso DE MOLINA, 


—¡Es este 
A quien destina su hija? 
—Si señor; TAL para cual. 
No sé yo quién perdería 
De los dos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Es muy justo y natural, 
Cuando hace un engaño alguno, 
Que encuentre con otro tuno, 
Y queden TAL para cual, 
HARTZENBUSCH. 


-TAL POR CUAL: expr. despect. De poco más 
ó menos. 


Los huéspedes son cansados, 
Y mi amo un TAL por cual. 
Morrro. 


— UNA TAL: expr. fam. despect. Una ra- 
mera. 
— TAL: Geog. V. SANTIAGO DE TAL. 


-TAL DE ABAJO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santiago de Tal, ayunt. de Muros, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 70 habits, 

— TAL DE ARRIBA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santiago de Tal, ayunt. y p. j. de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 329 habits, 


TAL ó TALL: Geog. C. del Dardistán afgano, 
sit, en el valle y orilla dra. del Panykora; 7600 
habits. próximamente. 


TAL ó TALPIR: Geog. Río del Bastar, India 
central. Lo forman dos brazos que corren al S.0.; 
pasa junto al extremo S, del Gadalgutta (Pap- 
kundra), entra en el subdist, de Cherla, y des- 
agua en el Godaveri después de un curso de 115 
kms, 


TALA (de talar ): f. Acción, ó efecto, de talar, 
ó cortar por el pie masas de árboles para dejar 
rasa la tierra, 


... vuestra majestad mismo declaró su juris- 
dicción privativa para el conocimiento de TA- 
Las de montes en su territorio, ete. ` 

JOVELLANOS, 


— Tata: Acción, ô efecto, de talar, destruir, 
arruinar ó quemar á mano airada los campos, 
edificios ó poblaciones. 


... mandaron que se juntasen ciertos caba- 
lleros, y gente de armas, y peones, para entrar 
á facer TALA en la vega de Granada. 

ÁNTONIO DE NEBRIJA. 


¡Ay de mí! que aunque no bien 
Di á esta siembra el pensamiento, 
La TALA del trigo siento 
Por el sembrador... 
CALDERÓN, 


-TAraá: En algunas partes, y tratándose do 
olivos ú encinas, acción, ó efecto, de talar, en la 
acepción de podar, 


La TALA por lesión grave no suele tener mo- 
tivo ni ocasión sino en paises frios; ete, 
OLIVÁN. 


— Tata: Juego de muchachos que consiste en 
dar con un palo en otro pequeño y puntiagudo 
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por ambos extremos, colocado en el suelo: el 
golpe lo hace saltar y entonces se le da un se- 
gundo golpe que lo despide á mayor distancia, 


—Tara: Ing. En los montes de árboles ma- 
derahles se llevan á electo cortas, cuyo objeto 
puede ser clarear ó entrecavar un rodal para fa- 
vorecer el crecimiento de las plantas que quedan, 
el aprovechamiento de un rodal más ó menos 
grande, y también algunas veces la roturación, y 
cualquiera de estas operaciones es lo que consti- 
tuye la tala. Se llama corta la superficie en que 
debe verificarse el apeo del arbolado, y la mar- 
cha que se sigue para llevarle ú efecto método 
de corta, pudiendo ser éstas continuas ó discon- 
tinuas, de las que las primeras se localizan con 
relación á la superficie y las segundas sólo se 
llevan á cabo por pies de árboles, salpicando ó 
escarabajeando el monte; estas últimas, en rigor, 
no merecen el nombre de tala. Las talas de en- 
trecasa bien entendidas y estudiadas son conve- 
nientes, pues aparte de los productos que de 
ellas se obtienen se favorece el crecimiento y 
desarrollo del monte; las de aprovechamiento 
bien calenladas, y estimando en el cálculo como 
parto principal el monte, que es el capital vivo 
como el dueño de un edificio lo que más cuida 
es la finca no destruyéndola cuando está en buen 
estado para vender los materiales, es también 
conveniente, y en tal caso la tala se bace por 
cortas continuas de repoblación y de conserva- 
ción, de tal modo escalonadas que, si un árbol 
tarda en desarrollarse para ser maderable veinte 
años, dividido el monte convenientemente en 
21 secciones ó rodales, se corta el primer año el 
primero ó de árboles más gruesos y desarrolla. 
dos, al segundo año el segundo que comprende 
los árboles que al principio seguían á los que se 
cortaron en importancia, en tanto que se em- 
prende la repoblación del rodal talado en el año 
anterior, y continnando de esto modo puede de 
cirse que es la explotación indefinida, resulta el 
monte una finca de recreo y productiva, siempre 
en pie, siempre nueva, al propio tiempo que una 
defensa contra las sequías y contra las inunda- 
ciones, un abrigo contra el frío para los campos 
inmediatos. La tala que se hace con objeto de 
roturar un terreno, es decir, el descuaje de un 
monte para destinarle al cultivo do cereales ú 
otro cualquiera, es siempre altamente perjudi- 
cial: en primer lugar, porque si bien las tierras 
que resultan en la roturación producen mucho 
en los primeros años, van disminuyendo su pro- 
ducción de un: manera notable hasta que absor- 
bidas todas las substancias orgánicas que había 
adquirido el suelo por los despojos de tantos 
años como un monte representa, no queda más 
que el suelo primitivo, por regla general muy 
poco á propósito para el enltivo, observándose 
esto constantemente en casi todos los puntos en 
que las talas se han hecho con tal objeto; ade- 
más porque se destruye para el porvenir un 
gran elemento de construcción, cual es la made- 
ra, y de calefacción, cuales son las leñas y carbo- 
nes, haciendo temer las frecuentes talas que des- 
de hace muchos años se vienen haciendo en Es- 
paña y en otros países que llegue un día en que 
la vida se haga imposible, pues el consumo in- 
menso que hoy se hace en el mundo de carbones 
minerales amenaza con el agotamiento de los 
yacimientos, y por tanto, si sigue el furor de las 
talas, si no se piensa en la repoblación de los 
montes, llegará un día en que no se sabe á qué 
recursos acudirá el hombre para resguardarse 
del frío ni para alimentar sus máquinas, y si 
esto sucede volverá la humanidad á los tiempos 
primitivos, pero sin los elementos que antes 
tenía, con sobra de conocimientos, con falta de 
recnrsos, con un organismo que cada dia se va 
debilitando más y más, efecto sin duda de la 
loy general de que, como en el mundo en que 
vivimos las fueyzas activas son siempre las mis- 
mas, al estar repartida la energía total del globo 
en mayor número de individuos la energía indi. 
vidnal ha de ser menor, y con una masa de po- 
blación imposible de sostener en semejantes con- 
diciones, , 

Mas hay aún otra razón que, si no más podero- 
sa que la que acabamos de apuntar, es dle efectos 
más inmediatos, y cuyos resultados estamos to- 
cando ya por «desgracia en muchos puntos; las 
talas contribuyen en gran parto å las inundacio- 
nos; la vegetación influye de maneras muy di- 
versas en la masa de aguas que de una «letermi- 
nada cuenca pueden pasar á un cauco natural 
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cualquiera. Es innegabla la influencia de los 
bosques, dice el ingeniero Lasala, en el estado 
termométrico ó el aire, así como en el higromé- 
trico y en el clima de una comarca cualquiera; y 
aun cuando este ingeniero no se decida á sentar 
principio alguno respecto á la influencia que 
puedan tener en las lluvias, hay que tener en 
cuenta que, si bien no está todavía perfectamen- 
te deslindado si la cantidad de agua que cas 
en una cuenca es mayor ó menor cuando se halla 
cubierta de monte que cuando se ha talado, 
porque no se reproducen jamás las lluvias con 
regularidad, sucediendo & grandes períodos, de 
muchos años á veces, de seguía, largos meses de 
lUnvia, es muy cierto que un país poblado de 
bosque opone un obstáculo á la marcha de las 
corrrientes atmosféricas, una detención en el en- 
friamiento de las capas situadas sobre países 
más corriente abajo, y por tanto las lluvias to- 
rrenciales no son tan de temer; una gran parte 
de las inundaciones de nuestros ríos provienen 
de las grandes masas de aire cargado de hume- 
dad que proceden de las regiones intertropicales 
y se precipitan en torrentes de lluvia al chocar 
con las frias y elevadas sierras; pues si á estas 
masas de aire que en primavera y otoño llegan 
con velocidades inmensas se las pone, antes de 
tocar en los puntos fríos, bosques espesos, obstá- 
culos que retrasen su marcha, que disminuyan 
su velocidad, ocurrirán dos cosas, consecuencia 
ambas de semejante disminución: por una parte 
el enfriamiento no será tan rápido, la masa de 
aire húmedo que llegue será menor, la lluvia se 
producirá, sí, pero por esto mismo será más re- 
gular, y por otra el deshielo de las nieves no 
será tan brusco, y la masa de agua que procede 
de esta causa, y que es parte principal de toda 
inundación, disminuirá también notablemente. 
Las causas de inundación de una comarca se ha- 
llan esparcidas en las que la rodean y á gran 
distancia de ella muchas veces, de modo que 
aun cuando un país no se inunde por haber su- 
primido la vegetación forestal, no quiere decir 
esto que los inmediatos no sientan la perjudicial 
influencia de la tala; de todas maneras hay que 
convenir, con el ingeniero antes citado, que el 
estado higrométrico y termométrico del aire su- 
fren menos variaciones cuando el terreno se ha- 
lla cubierto de árboles, y que en tales sitios el 
aire y el suelo se conservan más húmedos duran- 
te todo el año; y por nuestra cuenta haremos 
observar además lo que ocurre en España: com- 
párense los países del Norte, en que la vegeta- 
ción es tan abundante, en que los montes se en- 
cuentrar por doquiera, con los de la Mancha, 
donde sólo por casualidad se ve un árbol aislado 
ó pequeños cordones de ellos en las riberas de 
algunos ríos; allí el país montañoso, accidenta- 
do, con cauces de grandes pendientes; en este 
otro punto todo llano, pendientes pequeñas, 
graudes cabañas, en las que parece imposible 
una inundación, pues el agua sólo puede tomar 
algunos milímetros de altura en llanos tan in- 
mensos, y sin embargo, en el Norte, dondeel 
agua abunda, donde las lluvias son frecuentes, 
no hay riesgo de inundaciones, en tanto que en 
las llanuras de que hemos hablado y otras seme- 
jantes, así como en otros terrenos desprovistos 
ile vegetación, las inundaciones son la cansa de 
las lágrimas de pueblos enteros, y muchas veces 
las de otros sitnados más aguas abajo y á los 
que no les ha servido defenderse con sus bosques 
ó plantaciones, porque el daño se le han produ- 
cido sus vecinos de puntos más altos; hablan con 
caracteres de sangre en este punto Consuegra y 
Villacañas entre los primeros; Almería, Murcia, 
Alcira, ete., entre los segundos; ¿qué español no 
habrá depositado alguna ó algunas veces su óbo- 
lo para aliviar los daños causados por la inunda- 
ción en estos países? Otra influencia ejercen los 
montes que se opone á las talas sistemáticas; 
el suelo de los bosques está cubierto siempre de 
hojarasca, de ramillas, cortezas, despojos, en fin, 
del arbolado, los que al caer la lluvia reciben el 
choque, y aquélla se desliza, perdiendo su velo- 
cidad, á la capa de mantillo, dando Ingar á que 
so filtre tranquilamente al suelo sin destruirlo, 
mientras que en un suelo cultivado la tierra está 
suelta, el agua que recibe la arrastra, sirviendo 
los caballones de presas que no pueden resistir el 
empuje; el agua que bajo forma torrencial des- 
prenden las nubes deshace los surcos y remueve 
las tierras, las desmenuza, y tapa los poros un 
polvillo barroso, impidiendo la filtración; en el 
monte la lluvia, aun la torrencial, que dura poco 
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tiempo siempre, pierde su violencia en las co as 
de los árboles, quedando una gran parte deteni- 
daen ramas y hojas, agua que más tarde en par- 
te se evapora, en parte es absorbida por el vege- 
tal y en parte devuelta á la tierra, pero lenta. 
mente y de modo que no puede causar daño, lo 

ue no sucede en los yermos y en las tierras la. 
bradas, en que toda el agua que cae se reune 
corre inmediatamente, aumentando su poder á 
cada paso, Respecto á la masa de agua que cir. 
cula por el suelo, cuando ésta recorre un terreno 
labrado óen yermos no encuentra obstáculos, se 
precipita rápidamente en los cauces, y si toda la 
cuenea está despoblada la inundación es Segura, 
mientras que si hay monte la marcha de las aguas 
es más lenta aun después de establecido el régimen, 
y por tanto la cantidad de agua que afluye al 
cance es menor en cualquier momento que la 
que llegaría si el suelo estuviese raso; además 
los montes ocupan generalmento las partes más 
elevadas de los valles y las más distantes de los 
puntos en que causan estragos las avenidas, y 
esto hace que una pequeña modificación del régi- 
men en el origen haga que las aguas lleguen su- 
cesivamente y no de una vez á los puntos bajos 
más expuestos: y esto es tanto más cierto, cuan- 
to que lo reducido de la cuenca de un monte 
hace que las alteraciones parciales sean de pe- 
queña importancia en un punto, y que baste la 
más mínima causa para modificar las condicio- 
Des. 

De todo esto se deduce, según habíamos dicho 
antes, que las talas sistemáticas deben proscri- 
birse por completo, pues son un gran perjuicio 
para el país, sin beneficio alguno para el propie- 
tario, como no sea la venta inmediata de la ma- 
dera, pero esta ventaja resulta tan hipotética 
como la de matar una gallina que pusiera los 
huevos de oro. 

Respecto del modo de hacer las talas no es 
este el momento oportuno de tratar del asunto, 
y es un problema muy complejo de aprovecha- 
miento foresta] que no procede tratar aquí, pues 
nos llevaría demasiado lejos, bastando con lo 
que hasta aquí llevamos dicho para que se com- 
prenda en qué consiste la operación, y cuál es el 
sistema de corta ó tala que en cada caso convie- 
ne adoptar, pero bien entendido que nunca debe 
ser sistemática, con objeto de hacer desaparecer 
el monte para roturarle después, 


- Taza: Geog. Riachuelo del dep. de Rocha, 
Rep. del Uruguay. Desagua con el San Luis en 
la parte S. del lago Merim. | Arroyo del Uruguay, 
dep. de Canelones, que corre al N, del pueblo del 
mismo nombre y desemboca en el río Santa Lucía. 
| Pueblo de este mismo dep., sit. en la costa del 
arroyo del mismo nombre. Fué fundado en 1860, 
y tiene iglesia, plaza, escuelas, hotel, molinos y 
otras casas de industria, Es pueblo comercial y 
agriciltor. 

- TALA: Geog. Dep. de la prov. de Entre- 
rríos, Rep. Argentina; 2900 kms.? y 12000 ha- 
bitantes. Está sit, entre los deps. de Villaguay 
al N., Gualeguaichú al S. E., Gualeguay al S. y 
Nogoyá al O. La cap. es Rosario de Tala, con 
unos 2000 habits., estación del f.e. central en- 
trerriano: fué Inndada en 1865. [| Aldea de la 
prov. de Salta, Rep. Argentina, estación en el 
f.c. de Tucumán á Salta. 


- TALA: Geog. Municip, del cantón primero ó 
de Guadalajara, est. de Jalisco, Méjico: 8400 
habits., distribuídos en Jos pueblos de Tala y 
Ahuisculco, haciendas de Huastla, Carreño, Re- 
fugio y Guisillo, y 28 ranchos, 


- Taza (La): Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Alba de Tormes, prov. y dióc. de Salamanca; 
617 habits. , sit. en los confines con la prov. de 
Avila. Terreno montuoso en parte; cereales, hor- 
talizas y bellotas. 


TALA: f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Escrofulaviáceas, cuyas espe- 
cies habitan en los sitios húmedos de las islas 
Filipinas, y son plantas herbáceas con las hojas 
opuestas, lanceoladas, aserradas, con hoyitos por 
el envés, puhescentes, los pecíolos abrazadores, 
las flores solitarias y sentadas; cáliz «dividido en 
cuatro dientes agudos y el posterior mayor; co- 
rola con el tubo encorvadocomprimido y el lim- 
bo parlido en cuatro lacinias desiguales, la pos- 
terior mayor y ligeramente escotada; cuatro es- 
tambros didínamos soldados dos á dos y con las 
anteras insertas sobre un globulito pequeño; ova- 
rio cónico; estilo más corto que los estambres, 
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con estigma trilobulado y con el lóbulo posterior 
dividido en dos laminillas; el fruto es una cáp- 
sula bilocular y polisperma. 


TALA: f. Zool. Cénerode moluscos gasterópodos 
del orden de los prosobranquios, familia de los 
mítridos. Sus principales caracteres son: pie es- 
trecho, truncado por delante y con sus ángulos 
laterales agudos, y atenuado por detrás; el sifón 
muy largo y desprovisto de apéndices anteriores; 
los tentáculos subulados, delgados y aproxima- 
dos en su base, y con los ojos colocados á varia- 
bles alturas sobre el borde externo; la glándula 
purpurígena bien desarrollada; trompa muy lar- 
ga; la rádula del tipo odontogloso; los dientes 
laterales muy anchos y con muchas cúspides; la 
concha pequeña, estrecha, larga, fusiforme y es- 
triada transversalmente; la espira tan larga como 
la abertura; la última vuelta atenuada y ligera- 
mente encorvada hacia adelante; la colnmnilla 
algo plegada; el labro grueso, surcado y algo 
dentado interiormente y sinuoso por detrás. El 
tipo de este género es la Thala mirifica Reeve, 
muy común en el Gran Océano. 


TALA 6 TALLA: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Menufieh, Bajo Egipto, sit. al N. N.O. 
de Chibin-el-Kom y en el f.c. de esta c. á Tanta; 
9800 habits. 

- TALA ó TELEPTE: Geog. ant, C. de la Bi-za- 
cena, Africa. Fué tomada el año 108 a. de Jesu- 
cristo por Metelo, que encontró en ella parte de 
los tesoros de Yugurta. 


TALAAT-MUZA: Geog. Monte del Anti-Líba- 
no, Siria. Elévaseá2670 m, al E,N.E. de Baai- 
bek, y es la cima culminante de la cadena, 


TALABÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, en 
la prov. de La Laguna, Filipinas, Nace en el 
monte San Cristóbal, corre hacia el N. E., y des- 
sagua en el río de Santa Crnz, no lejos del pue- 
blo de Magdalena. 


TALABARTE (¿del lat. telum, espada, y bal- 
tus, cinturón?): m. Pretina ó cinturón, ordina- 
riamente de cuero, que ciñe la cintura, y de que 
cuelgan los tirantes de que va pendiente la es- 
pada ó el sable. 


+. la cercara toda en redondo, como os cerca 
å vos ese TALABARTE. 
Pepro MEJÍA. 


¿Cómo has podido olvidarte 
De que abre paso la hoja 
Que tengo en el TALABARTE? 
HARTZENRUSCH, 


TALABARTERÍA: f. Tienda ó taller de talabar- 
tero. 


— TALABARTERÍA: Art. y Of. El arte de cons- 
truir albardas, guarniciones y arreos para las ca- 
ballerías, ó talabartería, difiere algo del guarni- 
cionero, ledicado á hacer las sillas y guarniciones, 
y es mucho más tosco que éste, diferenciándose 
os arreos ó guarniciones que entrega el talabar- 
tero de los que proporciona el guarnicionero en 
que en éste los cueros son más finos y la obra 
más delicada y mejor concluída. La talabartería 
se ocupa en hacer albardas, sillones, lomillos, 
tiros, zufras, colleras, barrigueras, cabezones, 
ete. Las albardas son en rigor una silla de mon- 
tar basta y muy henchida; se compone de dos ó 
tres horcones de madera que forman los extremos 
de la albarda y se unen por los bastos ó tela bas- 
ta de lienzo formando un saco de la forma de la 
albarda, que se rellena de paja larga de centeno 
y se embastan con bramante; esta armazón se 
cubre con nuevas telas y por la parte superior 
con un ruedo de espignilla cosido á la armadura, 
enbriéndose muchas veces con una piel de carne- 
ro; la albarda lleva dos anillos de hierro en la 
parte posterior, y uno enfrente del otro, á los 
ue se asegura una baticola, bion de esparto, 
bien de cuero á hecha con piol de carnero con el 
pelo hacia adentro, pero saliendo por los bordes; 
completa la albarda una cincha de tela fuerte ó 
do esparto, con que se la adapta al cuerpo del 
animal, Los sillones son las pequeñas sillas con 
que se cubre el lomo do las caballerías de tiro; 
83 hacen de cuero y van henchidas de crin ve- 
getal, y en las que el horcón delantero se pro- 
longa por encima de la cubierta do la silla, 1le- 
vando dos anillas fijas, una á la derecha y á la iz- 
quierda otra, por enyas anillas han de pasar los 
ramales ó ramaleras que unen la boca del animal 
á la mano del conductor que va detrás. Los lo- 
millos son más largos que los sillones en sentido 
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del largo de la caballería, no llevan horcón sa- 
liente, son más pequeños que las albardas, sesu- 
jetan con una cincha, sin baticola muchas veces, 
y van muy embastados, resultando sumamente 
rígidos; las znfras, barrigueras, frontales, cabe- 
zadas, etc., se hacen de cuero fuerte y con gran 
anchura, cosiendo á pespunte con cabos gruesos 
y encerados. Los liros para carros y coches pesa- 
dos se hacen generalmente con cuerdas de cáña- 
mo; para cada tiro se tuerce la cuerda del doble 
de la longitud que ha de tener, se enhebra en una 
anilla fuerte de hierro unida á un gancho de lo 
mismo, y se dobla aquélla por la mitad, con lo 
que el gancho queda fijo en el extremo que se ha 
doblado; se tuerce después en sentido contrario 
y se embute el tiro en una vaina de cuero cosido 
y doblado para que resguarde al cabo del roce 
con las varas del carruaje y con el vientre de la 
caballería, lo que haría se desgastase muy pron- 
to; el tiro va por el lado opuesto unido á una de 
las puntas dal horcón ó á la collera. Los horco- 
nes son de madera, en forma de herradura alar- 
gada y muy cerrada, y llevan un acolchado de 
crin vegetal formando almohadilla por la parte 
en contacto con el animal, para que no se lastime 
al ejercer el esfuerzo de tiro; los collerones se 
diferencian poco de los anteriores y van cerrados 
por la parte inferior, en tanto que aquellos es 
necesario cerrarlos con una correa que llevan al 
electo, con su hebilla y taladros para hacer el 
ajuste conveniente. 


TALABARTERO: m, GUARNICIONERO. 


TALABRICENSE: adj. TALAVERANO. Apl. á 
pers., Ú. t. e s. 


TALABRIGA: Geog. ant, C. de la Lusitania. 
Unos la redncen á Cacia y otros á Aveiro. En 
esta ec. terminó Bruto su famosa expedición á 
Galicia y Lusitania, 

TALACKERIA: f, Zool. Género de equinoder- 
mos de la clase de los asterivideos, orden de los 
ofiúridos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: disco provisto por debajo de escamas 
desnudas y aquilladas; placas bucales dentadas; 
hendeduras con espiras dispuestas en fila senci- 
lla, sin ser más numerosas en el ángulo anterior 
que eleva las piezas dentarias; sólo una de estas 
piezas situada en el vértice está más desarrollada 
que las dentás; brazos con espinas en uno de sus 
bordes, colocadas lateralmente en las placas mar- 
ginales; poros tentaculares con una ó dos escamas 
valvulares. 

Este género, establecido á expensas de las 
Ophiura de Lamarck, subdivididas hoy en tan- 
tos géneros distintos, comprende un corto nú- 
mero de especies muy semejantes á los Ophiole- 
pis, en el cual le incluyeron Muller y Froschel y 
otros autores siguiendo su opinión. . 

La Talackeria annulosa tiene el disco de unos 
24 milímetros, cubierto por encima de placas 
duras rodeadas por otras todavía más pequeñas; 
entre estas placas se distinguen 10 un poco ma- 
yores y ovales que constituyen las placas ra- 
diales propiamente dichas y están dispuestas por 
pares en la dirección de los brazos, dejando entre 
ellos tres escamas que forman una fila longitudi- 
nal en cada interradio, que termina por dos es- 
camas colocadas transversalmente á la base del 
brazo. En las áreas interbraquiales del dorso 
existen también tres filas longitudinales de es- 
camas, de las cuales la del centro está poco des- 
arrollada. Los brazos son algo más de dos veces 
tan largos como el diámetro del disco y redon- 
deados por encima, con las placas ventrales an- 
chas y redondeadas en el ápice, las laterales con 
seis ó siete espinitas cilíndricas que llegan sólo 
hasta la mitad de la placa inmediata. Los poros 
tentaculares tienen dos escamas valvulares, Las 
hendednras genitales están bordeadas de una faja 
ancha de plaquitas. El color de esta especie es 
pardorrojizo por encima, con bandas transversas 
de color violeta obscuro en los brazos y como 
manchas que forman en el disco una especie de 
anillo estrellado. 

So encuentra esta especie en el Mar de las In- 
dias y en el Mar Rojo. 


TALACOGÓN: (eog. Pueblo del dist. de Suri- 
gao, Mindanao, Filipinas; 1 556 habits. 


TALADOR, RA: adj. Que tala. U. t. e, s. 


a. ¿Qué seguridad tendrá el sencillo en ma- 
nos de un hombre doblado, que en achaque de 
amigo es fuego TALADOR de aquel å quien se 
lega? 

P. Juan DE Torres, 
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TALADRACRISTAL: m. Fis. Aparato de ensa- 
yo que se emplea en los gabinotes de Física para 
demostrar que la energía eléctrica es capaz de 


- agujercar el crista], al propio tiempo que de- 


muestra los efectos mecánicos de esta fuerza, 
efectos que se traducen en desgarraduras, rotu- 
ras, expansiones violentas que :esultan en los 
cuerpos poco conductores, por efecio del paso de 
una fuerte descarga. El aparato se compone 
(fig. siguiente) de dos columnas de vidrio 4 y B 
que sostienen una traviesa horizontal CD, y que 
se apoyan en un soporte EF; la punta CD va ta- 
ladrada y por el taladro penetra á rozamiento 
duro un conductor J/L, terminado en una esfe- 
ra por la parte superior y por la inferior en pun- 
ta aguda; sobre el soporte y bajo el conductor 
HL hay un cilindro de vidrio que Jleva otro 
conductor terminado en punta, que se halla en 
la misma vertical que la superior; sobre este ci- 


lindro de vidrio que guarnece la punta inferior 
se coloca la lámina de vidrio que se quiere tala- 
drar, se baja la otra punta hasta tocará la lámi- 
na, y poniendo un alambre conductor JJ desde 
la parte inferior hasta la cubierta exterior de 
una botella de Leiden, ó mejor de una batería 
eléctrica, y aproximando la botella á la esfera Æ 
del conductor, se produce la descarga entre los 
dos conductores y queda el vidrio taladrado; es 
conveniente colocar en la parte superior una 
gota de aceite ó de petróleo para impedir que la 
descarga tome otra dirección que la más corta; 
con las baterías enérgicas se puede perforar una 
placa de algunos centímetros de espesor, pero en 
tal caso es necesario que las dos puntas se en- 
cuentren completamente sumergidas en una 
substancia aisladora, como una mezcla de cera ó 
de resina. El mismo aparato sirve también para 
taladrar naipes, bastando para ello sustituir por 
la lámina de vidrio una hoja de cartón, que que- 
da también porforada con un agujero muy fino. 


TALADRADOR, RA: adj. Que taladra. Usa- 
se t. © 8, 


TALADRAR (del lat. terebráre): a. Agujerear, 
barrenar ó penetrar una cosa con taladro, 


. por muchas partes abrimos y TALADRA- 
MOS este navio. 
CERVANTES, 


... ya que no lo pudo estorbar, se quedó por 
la tarde en casa solo, TALADRÓ el suelo del 
aposento del compañero, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


—TALADRAR: fig. Introducirse ó sentirse con 
grande eficacia y molestia en el oído algunas 
voces por la agudeza del tono con que se profie- 
ren. 

— TALADRARÁ los oidos 

Con aquel maldito acento 
Aragonés... 
Bretón DE 10s HERREROS, 


— TALADRAR: fig. Penetrar, percibir ó alcan- 
zar con el discurso una materia obscura ó du- 
dosa. 


s pues no está obligado un perro como yo 
Å TALADRAR Jos pensamientos y malicias de 
los pésimos encantadores. 
CERVANTES, 


TALADRID: Grog. Lugar de la parroquia do 
San Pedro de Taladrid, ayunt. de Ibias, partido 
judicial de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 
113 habits, || V. SAN PEDRO DE TALADRID. 


TALADRO (del lat. terčbrum ): m, Instrumen- 
14 
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to agudo ó cortante, de varias figuras, con que 
se agujerea la madera ú otra cosa. 


«.. retorcidas como una barrena ó TALADRO 
ANTONIO AGUSTIN. 
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... antes pareció, que la flecha habia sido un 
TALADRO que sutilmente la habia barrenado, 
IncA GARCILASO. 


- TALADRO: Agujero angosta hecho con el 
TALADRO Ó la barrena, 


... tenían estos (árboles) sus TALADROS igua- 
les á poca distancia, etc. , 
Soris. 


... cuando quisieron enclavarle la otra, no 
Je llegaba al lugar donde estaba hecho el TA- 
LADRO, 

P. Luis DE LA PUENTE. 


— TALADRO: Ind., Art. y Of. Muchos son los 
útiles, máquinas y herramientas que se conocen 
para taladrar ó perforar, ya la madera, ya los 
metales y también las rocas, es decir, para abrir 
agujeros ó taladros en ellos; pero esta clase de 
agujeros pueden obtenerse de dos maneras dis- 
tintas: unas veces por desviación de la materia, 
que no hace más que apartarse para dejar el 
hueco å que una herramienta le obliga; en otras 
ocasiones, por el contrario, se quita del ohjeto 
taladrado toda la masa que ocupaba el sitio & 
que el trladro ha sustituido, y de aquí que las 
herramientas de las máquinas que estas clases de 
agujeros producen sean diferentes por su modo 
de obrar, recibiendo el nombre de taladros los 
que arrancan el material, cualquiera que sea 
su manera de trabajar, y taladros también á los 
agujeros mismos; para taladrar las maderas se 
emplean las barrenas y el berbiquí, que no des- 
cribimos porque se ha hablado de ellos en artí- 
culos especiales, que pueden consultarse; para los 
metales son muchas las especies de taladros que 
se conocen, de los que ya hemos descrito algu- 
nas (V. BARRENA, BERBIQUÍ, PARAHUSO y PER- 
FORACIÓN),y separadamente hemos de ocuparnos 
más adelante de alguna otra (V. TrÉrAxo); de» 
dicaremos por lo tanto el presente artículo á la 
descripción de aquellos útiles que no tienen ca- 
bida especial en otra parte. 

En primer lugar se encuentra el taladro de 
ballesta, pequeña herramienta de taller del ce- 
rrajero, herramienta muy sencilla que secompo- 
ne de varios elementos aislados: en primer lugar, 
de una polea 7 ó cilindro con rebordes, taladra- 
do según su eje, con un agujero de sección cua- 
drada en el que entra el vástago de una broca 
(fig. 1), también de sección cuadrada, de modo 
que puede deslizar Jongitudinalmente á roza- 
miento duro dentro de la polea, pero no girar sin 
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Fig. 1 


que gire aquélla, siendo además varias las bro- 
cas que puedes emplearse con la misma polea, 
según el diámetro del agujero que se quiere prac- 
ticar; ol cilindro ó polea tiene de 8 411 centi- 
metros de altura por 4 4 5 de diámetro, con un 
reborde en cada extremo de 2 4 5 milímetros de 
grueso; la cabeza de la'broca, al salir de la polea, 
se hace cilíndrica y termina en gota de sebo; 
acompaña å cstas piezas otra C llamada concien- 
cia, enya forma es la de una paleta; es de madera, 


y hacia el centro de la pala Hova una pieza me- , 


tálica que sirve de tejuelo, para lo que lleva una 
cavidad cilíndrica O cuyo fondo es también de 
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forma de gota sebo; este taladro obra horizontal- 
| mente, de modo que colocada la pieza súlida- 
mente en el torno de banco, y señalado el punto 
en que se ha de abrir el taladro, se aplica sohre 
él la punta de la broca, se coloca la conciencia 
de modo que entre en ella la cola de la broca, y 
apoyada la tabla de la conciencia en el pecho del 
obrero puede empezar á funcionar el taladro, 
para lo que se hace uso de un arco compuesto de 
un mango A al que va unida una barra flexible 
de acero templado, especie de muelle muy fuerte 
H que termina por el otro extremo en un gancho 
G, al que se une una cuerda de tripa C, la que 
se sujeta y atiranta por junto al mango en un 
tornillo; en lugar de la cuerda puede emplear- 
se una correa, y en todos los casos da la cuerda 
C dos vueltas á la polea y sujeta å la conciencia 
con la mano izquierda y el pecho, y tomando en 
la derecha el arco se hace girar á la, polea rápi- 
damente, con lo que se termina el taladro en poco 
tiempo. Las brocas tienen la boca ó útil de dife- 
rentes formas: la que se conoce con el nombre de 
lengua de víbora no suele dejar bien circulares los 
agujeros, por lo que algunas veces se prefiere la 
broca de lengua de carpa, cuyo corte es redondea- 
do y marcha más lentamente que la anterior. Para 
agujeros que hayan de tener más de un centíme- 
tro de diámetro se emplean brocas de las lama- 
das de mosca, que son planas, con los dos lados en 
bisel, así como sn extremidad, del medio de la 
cual sale una pequeña punta en bisel labrada por 
ambos lados, y al comenzar á usarla se da nn 
golpe sobre su cabeza con un martillo, estando 
la punta en el centro del agujero; si el agujero 
Mega ó pasa de 3 milímetros se emplea una broca 
de pezón, semejante álda anterior, pero que en 
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Ingar de la punta central de la forma indicada 
lleva un pequeño cilindro, que es el pezón ó tetón, 

para usar esta broca hay que comenzar por 
abrir un taladro con la broca de lengua de vibo- 
ra, de morlo que en él quepa el pezón que sirve 
de guía para ensanchar el agujero, y como exige 
ya un gran esfuerzo para hacerle obrar se monta 
en un berbiquí cuya cabeza desciende bajo la 
presión de un tornillo movido á mano por el in- 
termedio de una pequeña rueda horizontal de 
volante;entonces el útil ejerce su acción vertical- 
mente y va montado el berbiquí en una arma- 
dura unida al muro del taller y encima del banco, 
en el que se colocan las piezas sujetas con el 
tornillo de banco; la pieza principal de esla ar- 
madura es una potencia ó brazo horizontal fijo al 
muro y con una tornapunta inclinada por la par- 
te superior; å la potencia va unida la tuerca del 
tornillo, cuyo extremo inferior se apoya en la 
cabeza del herbiquí. Muchas veces para taladrar 
piezas pequeñas, como las que emplean los relo- 
jeros, se coloca la broca armada con la polea en 
una muñeca del torno, haciendo uso de la ba- 
llesta para obligarla å girar. 

Existe gran número de máquinas semejantes ó 
poco diferentes en su ejecución, en las que el 
tornillo de presión que actúa sobre el berbiquí 
de la última citada le sustituyen por un peso 
que carga sobre aquél para obligar á avanzar el 
* taladro, y un engranaje con una manivela reem- 
plaza la acción directa de la mano sobre el ber- 
biquí. : 
ön los grandes talleres se acudo á la perfora- 
ción mecánica, siendo notable por lo sencillo y 
por lo expedito el taladro mecánico empleado en 
las fábricas de camas de hierro, representado en 
la fig. 2, y que se emplea para hacer los tala- 
dros en todas las varillas y piezas que han de 
componer uno de dichos muebles, Se compone de 
una solera ai A, de madera, sostenida por pies de- 
« reehos Y y D, sobro la que se arman dos mon- 
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tantes de madera ó hierro £ y F, verticales, que 
atravesados inferiormente por unas cajas rectan. 
gulares, se fijan sólidamente por las traviesas H 
Í y la uña J; los montantes sostienen una cum. 
Lrera G que deja libre paso, por un agujero cen. 
tral, al eje vertical Z, que se termina en la parte 
superior por un gran volante Y, que al propio 
tiempo sirve de carga para hacer descender la to. 
naza N, en la que se sujeta la broca ¥ por multi- 
tud de sistemas, bien sea por un tornillo de pre- 


sión, bien por una cuña, por una caja en cuadra- 
dillo, por una clavija, ete. ; el eje LN leva cna- 
tro topes en a), para dejar pasar una palanca z, 
que girando alrededor de un eje horizontal e se 
termina en una cadena d, que va å parará un 
pedal para maniobrar la palanca; el mismo árbol 
LN lleva otra ranura longitudinal en M, que 
sirve para hacer solidaria á una rueda cónica X, 
á que sirve de eje con dicho árbol, ¡or medio de 
una clavija, lo que permite que, sin dejar de gi- 
rar el árbol, vaya descendiendo, deslizando por 
dentro de la rueda, que se apoya en su pescante 
Q; otra rueda cónica de eje horizontal r engrana 
con ella, y su eje 7 se apoya en un cojinete que 
lleva Ja potencia S y en otro sobre los montantes, 
y al salir de éstos termina en una rueda de ma- 
nivela U, y á la manivela X, que puede moverse 
á mano, puede unirse una cuerda que descienda á 
otro pedal para darla movimiento por este medio; 
Ja pieza que hay que taladrar se coloca en IV; un 
ivrigador Ll, con su tubo capilar y su llave, se 
destina á contener agua de jozo que se va ver- 
tiendo sobre la broca, tanto para refrescarla, 
cuanto para suavizar el movimiento y hacer que 
este útil cebe en el hierro. Cuando el taladro está 
terminado, para retirar la broca, ó cuando se 
quieren separar las virutas que van saliendo, bas- 
ta tirar de la cadena d oprimiendo el pedal en que 
termina, y la palanca eleva inmediatamente el 
árbol para lo que está formada aquélla por una 
horquilla que hace fuerza sobre los topes a al subir 
y que al soltarla cae sobre los b, las ruedas R y + 
pueden cambiarse; una rueda R mayor haría el 
movimiento más Jento y sería más rápido si se 
coloca una rueda de mayor diámetro que r. 

Hemos dicho que el irrigador Z? estaba desti- 
nado á cebar el hicrro, entendiéndose por esto el 
hacer que el útil muerda en él y pueda atacarle, 
para lo que se comienza por hacer çon el buril 
una pequeña entalladura en que empieza å mor- 
der la broca, y además es conveniente, para el 
mismo objeto, emplear el agua jabonosa, como 
hemos dicho, ó el aceite. 

Para taladrar las chapas de palastro se em- 
plea una máquina que al propio tiempo puede 
servir de cizalla, y que esta representada en la 
Fig. 3. Consiste en un fuerte bastidor de tundi- 
ción A/N, que lleva en F un tas con un agujero 
central para que ¡meda pasarla broca ó taladro 7, 
que va montado en un eje vertical, al que hace 
girar un engranaje cónico movido por un eje C 
que gira dentro del cilidro 3, y que lleva una 
gran rueda R, solidaria con él: en esta rueda en- 
grana un piñón P montado sobre otro eje hori- 
zontal Æ, que gira dentro del tubo 4 y que so 
termina por mm volanie 77 de manivela Af por un 
extremo, y porel otro termina en una excéntil- 
ca que no se veen la figura y que hace descender 
Ja enchilla 2 de una cizabla, yendo la otra enchi- 
Ma lija al macizo ¿de la armadura al hacer girar 
el volante se producen Jos dos efectos de corte y 
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taladro á la vez. El peso de todo este aparato no 
excede de 1200 kilogramos, pudiendo funcionar 
con la fuerza de dos hombres, produciendo por 
hora 100 agujeros ó talailros de 18 milímetros 
sobre un palastro de 9 milímetros de grueso; la 
altara de la máquina, hasta el centro del volan- 
to, no excede de 1 4 metro; su ancho máximo de 


80 centímetros, y su grueso en la caja de la ex- 
céntrica de 40. 

En el comercio de herramientas se ven una por- 
ción de pequeños portataladros, cuyo sistema, 
si noes nuevo en absoluto, sí lo esla aplicación 
del tornillo sin finque da movimiento al útil; cier- 
tamente no cabe recomendar este medio tan dé- 
bil para un instrumento de fuerza, pero sin em- 
bargo puede algunas veces utilizarse para pe- 
queños taladros en cobre ó latón, y éstos son los 
trépanos, de que hemos dicho que hablaremos en 
otro lugar, 

Una de las máquinas movidas á brazo más 
frecuentes en los talleres de cerrajería es la re- 
presentada en la fig. 4, que se Jlama taladro de 
pedal, parle esencialísima de ella que sirve para 
hacer variar á voluntad la presión de la broca 
sobre la barra sometida á su acción. Va montada 
sobre una armadura 48, de fundición, que des- 
cansa sobre una fuerte solera CD; dicha arma- 
dura sostiene por medio de dos cojinetes, £ y F, 
un árbol horizontal GH, movido por el volante 


V ó por la manivela M, ó también por una co- 
rrea que, colocada sobre una de las tres poleas 
P, recibe su impulso de otro árbol motor cual- 
quieras el eje GIH termina por la parte anterior 

e la máquina en una rueda cónica J7 que, en- 
granando con otra 7, imprime un movimiento 
de rotación al árbol vertical J, sostenido por los 
cojinetes X y L; dicho árbol es hueco, para de- 
jar paso al macizo NO, que se ajusta á roza- 
miento y que mueve á aquél por medio do unas 
ranuras longitudinales con una enbilla de enla- 
ce, con lo que, análogamente á lo que ocurre con 
otra de las máquinas antes explicadas, pueden 
estos dos árboles concéntricos deslizar uno dentro 
de otro sin que se interrumpa Ja rotación común 
á ambos, 

Este árbol NO lleva en su parte inferior O 
Una caja en que ajusta la broca Q por medio de 
un tornillo de presión O, ó hien por otro sistema 
cualquiera, Debajo de la broca hay un yunque 
Y, taladrado verticalmente en X para que pueda 
hacerse el taladro sin que estorhe á ello la maza 
del ynnque, el que puede elevarse ó hajarso å 
voluntad por medio del volanto y rosca S; el 


yunque en su movimiento vertical está guiado - 


por el tornillo 7, que, fijo á la armadura, pasa por 
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una ranura vertical del yunque. Colocado el 
yunque á la altura conveniente, y asegurando el 
tornillo 7, se coloca la pieza quese va á taladrar 
sobre el platillo X, se acerca la broca, sujetán: 
dola con el torniilo «le orejas O; además bajo el 
yunque hay una palanca ó pedal, SU, que gira 
alrededor del punto X, y va unida por la biela 
Zå otra palanca W, con un eje de giro en B y 
articulada en otra pequeña biela que mueve la 
palanca Ñ, la que en su movimiento arrastra al 
eje vertical xr, unido al árbol de la broca, de ma- 
nera que, á medida que se hace girar el eje GH, 
el obrero que dirige la operación oprime con el 
pie el pedal U, con lo que sube la biela Z, y por 
el intermedio de la palanca F desciende la biela 
Ñ y con ella la broca, debiendo ser este des- 
censo gradual para que pueda practicarse el 
taladro sin rozar por la broca Q. Esta máquina 
pesa unos 150 kilogramos, teniendo una altura 
total de 2 metros, bastando en la mayor parte 
de los casos un hombre para ponerla en movi- 
miento; la broca puede dar de 80 á 150 vueltas 
por minnto, empleándose esta última velocidad 
para taladrar el bronce, la primera para la fun- 
dición y una intermedia de 120 para el hierio 
forjado, pero variando estas velocirlades con el 
diámetro de los taladros que con tal máquina se 
practiquen, pudiendo variar dicha velocidad, ya 
por el impulso de la rotación de GH, para lo que 
son convenientes las poleas P, ya también con el 
cambio de diámetro de las ruedas M é Z que cons- 
titoyen el engranaje cónico. 

La máquina que acabamos de explicar puedo 
decirse que esel paso del empleo de la fuerza ani- 
mal como motor á la fuerza de los motores in. 
animados, Cuando se puede disponer de éstos, 
y para trabajos en gran escala, se han ideado 
multitud de máquinas, que pueden clasificarse 
en tres sistemas diferentes, que son: máquinas 
de movimiento alternativo en dos sentidos opmes- 
Los, y máquinas de movimiento intermitente, La 
mayor parte de todas estas máquinas que seem- 
plean para taladros son de doble efecto, es decir, 
que hacen dos trabajos diferentes, por lo que no 
creemos de este lugar entrar en la descripción 
de ellas, Otras se reducen å tornos, en los que 
tan pronto el útil como la varilla que se taladra 
son los que giran, estando las cosas dispuestas 
de tal modo que el árbol motor, paralelo al que 
lleva la pieza, mueve el taladro por el interme- 
dio de un piñón y una rueda, y al propio tiem- 
po que otro piñón y otra rueda, ó un tornillo sin 
fin y una rueda, hacen avanzar, ya la pieza, ya el 
útil, á medida que el taladro se va electuando. 

Los motores que se emplean para esta clase dle 
máquinas pueden ser una caída de agua, el va- 
por, el aire caliente, el gas ó la electricidad; en 
los astilleros de Brooklin, cerca de Nueva York 
(Estados Unidos de América), se emplean gran 
número de taladros movidos por la electricilad 
pura perforar las planchas de blindaje de los 
buques y toda clase de forros, habiendo tala- 
dro de éstos que en el corto espacio de trein- 
ta segundos practica un orificio de 25 milíme- 
tros de diámetro por 12 de espesor, según ase- 
veración del ingeniero de minas San Román, 

En cuanto å los útiles de las máquinas de per- 
forar, aparte de lo que hem:s dicho al principio 
de este artículo, debemos imlicar que los hay de 
dos clases: unos (fig. 5) están cortados perpen- 


VA 
e > 
AVB A 
. Fig. 5 


dicularmente á su eje, según 47, y llevan una 
punta de facetas que se llama punta de diamante; 
y otros (fig. 6) se terminan en cono de vérlice 


truncada, que son las brocas de lengna de ví- * 


bora, La pumnta de facetas ó el cono tienen por 
objeto impedir las desviaciones, que de otra ma- 
nera pudiera sufrir la broca, separándose del eje 
del agujero que se taladra; pero como la punta 
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obra desde que el trabajo comienza, en tanlo 
que el cono no ejerce su acción hasta que seen- 
cuentra embutido en la masa de la pieza que se 
taladra, se comprende desde luego que las brocas 
de puntas deben hacer taladros más rectos y me- 
jor calibrados que las otras, y por lo tanto son 


ISS 


Fig. 6 


preferibles esta clase de brocas cn los talleres de 
ajuste; tienen, sin embargo, un inconveniente 
grave, y es que por la forma misma de la punta 
las virutas no se desprenden por completo; ade- 
mas absorben mucho trabajo y sólo funcionan 
bajo pequeña presión; para taladros de más de 
30 milímetros de diámetro, en el Indret sólo se 
emplean brocas de lengua de víbora y cuyo útil 
tiene la sección de una máquina de acepillar; para 
impedir las desviaciones del eje del taladro se 


Taladros de varias clases 


adaptan å un mango cónico en el portabrocas y 
el cono de la lengua ó punta se labra al torno, 
de modo que resulta un sólido de revolución 
perfecto, y si se quiero niayor precisión se cn- 
mienza el taladro con broca de punta de dia- 
mante, y cuando se ha labrado ya el cono en 
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que ha de ajustar la broca se sustituye aquélla 
por otra de lengua de carpa; el ángulo del cono 
no es indiferente, siendo el mejor el de 35%; la 
velocidad del útil debe ser uniforme. 


TALAGANG: Geog. C. cap. de subdist., distri- 
to de Yelam, prov. de Raval-Pindi, Penyab, 
India, sit. á 466 m. de alt., en la carretera do 
Yelam á Kalabagh; 6 500 habits. 


TALAGANTE: Geog. V. del dep. de la Victoria, 
prov. de Santiago, Chile, sit. en el camino de 
Santiago á Melipilla, 4 5 kms. al E. del Mapo- 
cho; 1000 habits. Obras de alfarería conocidas 
con el nombre de loza fina de Talagante, 


TALAGIR: Geog, Isla adyacente á la costa O, 
de Sámar, Filipinas. 


TALAGUILONG: Geog. Puerto en la costa N. 
de la isla de Mindanao, Filipinas. Se halla á 
unos 3 4 kms. al S.S.E. de la punta Tagolo y å 
media distancia próximamente de la costa N, del 
seno de Dapitán. Es un pequeño puerto, cerrado 
y cómodo para toda clase de buques; es proxi- 
mamente de figura circular, con 7 cables de diá- 
metro y 10 4.13 m. de fondo, fango, en todo él. 
Le rodea un pequeño arrecife acantilado, sobre el 
que hay un islote en la costa O. y varias piedras 
pequeñas en las del E. En su entrada, abierta al 
S.O., tiene 14 cable de ancho entre restingas y 
17 m. de agua, 


TALAIGUA: Geog. Pueblo de la prov. de Mom- 
pos, dep. de Bolívar, Colombia, sit. á orillas del 
río Magdalena; 990 habits, 


TALAIPONA!: m. Bot. Nombre vulgar emplea- 
do en las islas Filipinas para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Solanáceas, y 
cuya denominación sistemática es Datura Me- 
tel L, 


TALAIXÁ: Geog. Aldea del ayunt. de Oix, par- 
tido judicial de Olot, prov. de Gerona; 130 ha- 
bitantes. 


TALAMANCA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Colmenar Viejo, prov. y dióc. de Madrid; 410 
habits. Sit. cerca del río Jarama, en terreno hú- 
medo y llano, y entre los términos de Uceda, El 
Molar, Valdetorres, Torremocha y Torrelaguna, 
Cercales, vino, aceite, hortalizas y frutas. Algu- 
nos autores dicen que este pueblo es la antigua 
Mantua de loz carpetanos. Hacia 1083 la tomó 
de los moros el rey Alfonso VI, y en 1091 fué 
cedida á la iglesia de Toledo. [| Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. do Manresa, prov. de Barcelona, 
dióe. de Vich; 446 habits. Sit. en la falda de una 
montaña, cerca de Mura y Rocafort. Vino, acei- 
te, legumbres, cereales y frutas. j| Ensenada en 
la costa oriental de Ibiza, comprendida entre la 
isla Grosa y el Cabo Martinet; aunque grande, 
limpia y con 15 á 6 m. de agua, carece de abrigo 
para los vientos del segundo cuadrante; y como 
su cab, es una lengua de tierra baja que la sepa- 
ra del puerto de Ibiza, suele engañar å quienes 
desde el E. vienen sin práctico en busca de di- 
cho puerto, los cuales entran en ella cuando 
creían hacerlo en el citado puerto (Derrotero del 
Mediterráneo, t. 1). 


- TALAMANCA: Geog. Cordillevas de la comar- 
ca de Limón, Rep. de Costa Rica. Entre ellas y 
el mar, en la parte S. de la comarca, se halla el 
territorio de Talamanca, dividido en dos depar- 
tamentos: Lari ó la Gran Talamanca, y La Estre- 
lla. La Gran Talamanca comprende tres palen- 
querías ó poblaciones dispersas, á saber: Bribri, 
Urén y San José Cabécar, que en diversas direc- 
ciones distan del punto central de Lari dos ó 
tres días de camino, Las vías de comunicación 
son muy penosas, por los ríos y los muchos acci- 
dentes del terreno. Las tres palenquerías se ha- 
lan en Jos declives dela cordillera. Lari está si- 
tuado en las llanuras que se extienden hasta las 
costas del mar, å dos ó tres jornadas. ha pobla- 
ción de la Gran Talamanca asciende próxima- 
mente 4 2500 habits., que viven en casas dis- 
persas, distantes unas de otras hasta dos y tros 
horas de camino. Cultivan el maíz, el plitano, 
los frijoles, el arroz y la caña de azúcar, y mu- 
chos se ocupan en explotar la zarza y el hule, 
que se producen espontineamente en aquellas 
montañas. El ganado es poco. Los ríos grandes 
son navegables desdo Tari hasta el mar, pero la 
corriente es rápida y la navegación al bajarlos 
dura tan sólo de siete á ocho horas. Aguas arri- 
ba es penosa y so invierte en ella dos días. Los 
habits, de La Estrolla son próximamente 1 500. 
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No hace muchos años se organizó en Talamanca 
una colonia militar para contener á los indios, 
gobernada por un jefe político y comandante que 
reside en San Bernardo, antes Sipurio. El objeto 
principal de esa colonia era civilizar å los indios 
salvajes de aquella región y hacer conocer las ri- 
quezas que la misma encierra, para atraer inmi- 
gración hacia ella y poblar el país por ese lado 
(M. Barrantes, Geog. de Costa Rica). 

Según el nforme de la exploración de Tala- 
manca hecha durante los años de 1873 á 1874 
por W. A. Gabb, el dist, de Talamanca com- 
prende toda aquella parte de la República situa- 
da entre el Atlántico y la cordillera principal y 
regada por los ríos Tilorio ó Changuinola y el 
Tiliri ó Sixola. Es decir, constituye todo el rin- 
cón S.E, del país contiguo al estado colombia- 
no de Panama. Está poblada solamente por tri- 
bus salvajes de indios, excepto en la costa, en 
donde se encuentran algunos lugares habitados 
por una especie de negros que se llaman ingle- 
ses, pero que en realidad no reconocen la sobe- 
ranía de ningún poder. Esta gente vive en un 
estado de indolencia solamente excerida por Jos 
indios vecinos. Son los mismos que en otro 
tiempo dieron á la Gran Bretaña pretexto pa- 
ra mezclarse en los asuntos de Honduras, Yuca- 
tán y Nicaragua. 

La región de la costa, excepto donde está 
cortada por algunos pequeños cerros, es baja, 
plana y cenagosa. Unas pocas millas más allá de 
la costa, sobre el Tiliri y sus ramas, se encuentra 
una espaciosa región de terreno ondulado, com- 
puesto de cerritos, llanos y algnnas ciénagas. 
Sobre el río Tilorio ó Changuinola las porciones 
cenagosas se extienden sobre todo el trayecto 
hasta el pie de las colinas de la cordillera prin- 
cipal, y de allí al Poniente sobre toda la región 
de la laguna de Samsam, casi hasta llegar á los 
ríos Yorquín y Tiliri. Gabb usa los nombres lo- 
cales indios para los dos ríos principales, á saber: 
Tilorio para el que ha sido conocido comúnmen- 
te en los mapas como Changuinola, igualmente 
que Tiliri por Sixola, por razón de que son los 
nombres con que son conocidos en el territorio, 
Fueron bautizados con los otros nombres por los 
mosquitos, y han sido adoptados tan sólo por la 
población negra de la costa. Más allá de la cié- 
naga y valle mencionados la snperlicie sube 
rápidamente convirtiéndose en altas montañas, 
y á pocas millas adquiere una altura de algunos 
miles de pies, hasta unirse con la cordillera 
principal de Centro América. Toda la costa de 
Talamanca se encuentra ribeteada por una faja 
angosta de tierra seca, formada por la arena de 
la playa arrojada hacia el interior. En algunos 
puntos no tiene 100 pies de ancho, y en otros 
alcanza próximamente un cuarto de milla. En 
algunos lugares, como en Old Harbur, Cahuita, 
Limón, etc., las colinas se extienden hasta la 
playa, generalmente unidas por medio de cuchi- 
Mas ó lomas pequeñas con las más altas del inte- 
rior. Entre estos puntos y sobre todas los regio- 
nes planas, en una distancia que varía de una á 
5 millas de la playa, se encuentran ciénagas casi 
continuas, cubiertas en general por arboledas de 
altos árboles; en la estación seca el fondo queda 
å la vista, siempre más ó menos enlodado, pero 
dejando paso. En algunos Jugares hay agua per- 
manente, y en la estación Jluviosa toda la super- 
licie se cubre de ella, y cn ciertos puntos llega 
hasta 10 pies de profundidad. La margen más 
cercana á la playa por lo regular alimenta un 
espeso monte, compuesto de una especie de pal- 
ma muy espinosa y cuyas hojas son larguísimas, 
y en las partes más secas los espacios entre los 
árboles y la hierba ó matorrales están llenos de 
piñuela. La región montañosa, si se exceptia la 
parte de Calican, está caracterizada por lomas 
angostas, de rápidas pendientes, y aun declives 
tan escabrosos que se necesita mucho cuidado 
para elegir un sitio propio para la agricultura, 
Urcn, el dist. más poblado, está casi exento de 
monto, y las siembras de naiz, plitano y caña 
en los declives de las montañas muestran que 
aquel es un país bien cultivado y populosa, 
mientras que por otras partes hay potreros tan 
completamente desprovistos de árboles que ni la 
señal queda de suexistencia. Varios de los inelios 
tienen sus casas sobre pequeñas plataformas en 
las pendientes do la montaña, cerca de los ria- 
chuclos, mientras que la mayoría ocupa zonas de 
terreno plano contiguas al río, Algunas do estas 
pequeñas poblaciones son lindísimas, Las extra- 
ñas y cónicas casuchas, cireundadas de palmeras 
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cargadas de frulo y platanares del lado de ja 
colina, forman un pintoresco paisaje. La facili- 
dad con que satisfacen todas las necesidades de la 
vida, al mismo tiempo que favorece la pereza 
inherente á los naturales, muestra al observador 
inteligente cuán sencillo sería, para una pobla. 
ción frugal y laboriosa, transformarlo en uno de 
los más ricos distritos de Costa Rica. Bribri, pro- 
bablemento El Biceita de los españoles, es el 
dist. que se encuentra á ambos lados del Lari 
rama de aquél. Con montañas igualmente esca. 
brosas y profundas cañadas, presenta un aspecto 
mucho más salvaje é inhospitalario. La aparien. 
cia del terreno es semejante y se encuentran 
llanuras tan buenas como en Urin; pero su pe- 
queña población tiene menos espacio desmontado 
y el país está enbierlo con su primitivo follaje, 
En Cabécar, la región que se encuentra en la 
parte superior del río Coén, especialmente hacia 
el Ò., existió una de las más grandes y florecien- 
tes colonias del último siglo. Un camino mode- 
radamente bueno unía este Ingar con Cartago, 
y allí existió hasta 1709 un establecimiento, en 
parte misionero en parte secular. Por la ribera 
occidental del Coin se extienden centenares, con 
seguridad podría decir miles, de manzanas de 
terreno enteramente limpias. Los indios cuentan 
que fué obra de los españoles, Señalan el lugar 
doude estaban las casas; esparcidos aquí y allá 
se ven puntos escogidos, y muestran una lindísi- 
ma eminencia, sembrada de pequeños árboles, 
como el sitio donde guardaban los caballos y las 
vacas. Tomando el antiguo camino español que 
parte de Cabécar, mis allá de la loma que se 
encuentra entre las quebradas de Boalí y Belli, 
nos hallamos en el nacimiento del Zahcrí, uno 
de los principales tributarios del Tiliri supcrior, 
Allí cambia completamente el aspecto del 
país. Altas y escabrosas montañas, cubiertas de 
obscuro y amenazante follaje y abundando en 
precipicios pedregosos, advierten al viajero que 
nada necesita buscar en aquella dirección. El 
extremo superior del Tiliri se encuentra inhabi- 
tado, excepto por un puñado de indios emigra- 
dos, descendientes de los que huyeron des¡més 
del degitello de los españoles en 1709. Al prin- 
cipio eran numerosos, pero ahora han quedado 
reducidos á una veintena. Viven en los puntos 
más inaccesibles, no tienen comunicación nin- 
guna con los extranjeros, y salen súlo una ó dos 
veces al año para traficar con los indios civiliza- 
dos que habitan cerca de su patria. Sentencian 
ú muerte al atrevido extranjero que ose inter- 
narse en su dist., y resneltamente se niegan å 
aproximarse å las casas de los forasteros que vi- 
ven con los indios, La misma maldición que pa- 
rece pesar sobre los demás indios se hace sentir 
hasta en sus retiradas fortalezas. Están desapa- 
reciendo rápidamente, y dentro de cincuenta 
años, tal vez antes, no quedará ni uno, Del otro 
lado de Urén nos hallamos en el territorio de la 
tribu de Tiribí, actualmente confinada å las co- 
linas que están en ambas orillas del río Tilorio. 
Al E. de] Urén hay un ancho espacio, habitado 
únicamente por dos ó tres familias de bribris, 
El valle del Tilorio es estrecho y escarpado, y 
toda la población, único resto de la que fué po- 
derosa tribu, reducida ahora å 103 personas, vi- 
ve en dos pueblos, Bruzhik y Shunlu. El río es 
tan pedregoso que la navegación es práctica- 
mente imposible, y las cuestas tan ásperas que 
el coste de abrir caminos sería mayor que lo que 
el terreno merece. Pero entre Bruzhik y el Urén 
inferior se encuentra la región del Yorquín, Ia- 
mado Cholí por los indios de Bribri. En el valle 
de este rio hay limlísimos trayectos de terieno 
plano, y las laderas están muy lejos de ser pen- 
dientes. En otro tiempo estuvo habitado por 
una parte de la tribu de Tiribí, viéndose aún sus 
árboles de plátano y cacao y algunos trechos 
limpios, testimonio de una densa población en- 
teramento concluida ahora. Más allá de las por- 
ciones pobladas de la zona montañosa hay otra 
serranía más alta, escabrosa é inhospitalaria, 
sin habits, Los de Shunla nunca penetran más 
de una ó 2 millas en las montañas sit. á sus es- 
paldas, aunque anteriormente existió un camino 
por el cual viajaban á Cerraba. Las montañas 
son tuna masa de escarpadas rocas, mientras que 
el cañón del río se halla limitado por precipicios 
tales que para atravesarlos se requiere una ca- 
beza fuerte y un pie seguro, El mas alto de Y 
lamanca tiene 9562 pies de alt. Ei río Urén sir- 
ve de desagie $ la vertiente N.K. y å algunas 
de sus más elevadas cuchillas del N., mientras 
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ue el Lari lo hace con la del N. del pico prin- 
cipal y todo el lado N.O. El agua del lado S. 
penetra en el Pacífico, Se había creído que la 
cima del Irazú era el único punto desde dondo 
se podían ver ambos océanos á la vez, pero la 
vista desde pico Blanco es mucho más grandiosa 
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que la del Irazú, pues se divisa el mar desde Li- 
món hasta Old Harbour, distinguiéndoso clara- 
mente Grape Key y la marejada de Cahuita, á 
la vez que 30 ó 40 millas del Pacífico. Como 
todo país montañoso y en donde llueve mucho, 
Talamanca está extremadamente bien regada; 
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tal vez las Iluvias son demasiado abundantes y 
continuadas, de modo que en ningún punto se 
hace necesario el riego. Casi no se necesita abrir 
pozos, siendo tan crecido el número de vertien- 
tes que siempre hay un abundante surtido de 
agua corriente para los usos domésticos. En ge 


neral, pues, Talamanca es un país fértil y de 
gran porvenir, como ya lo comprenlicron los 
españoles, que procuraron, como on casi todas 
partes, colonizar el país y civilizar á sus gentes. 


TALAMANTE: m. Afar. Entablado ó enbierta 
que alcanza sólo á la parte de proa en Jas embar 
caciones menores. 


TALAMANTES: Geog. Lugar con apunt., par 
tido judicial de Borja, prov. y dióc. de Zaragoza: 
491 habits. Sit. en un barranco cerca de Tabuen- 
ca. Terreno montuoso, pues corresponde á una 
cordillera que va del Moncayo hacia el río Ja- 
lón; cereales, vinos y hortalizas. 


TALAMBÁN: Geog. Pueblo do la prov. de Cebú, 
Filipinas; 7213 habits. Sit. cerca de Mandane. 
Fué visita del pueblo de Opón, en la isla de Mac 
tán. 


TALAMBO: Geog. Aldea y hacienda de cañ: 
en el dist. Chepén, prov. Pacasmayo, dep. Li. 
bertad, Perú. Es célebre esta hacienda porque 
en ella trabajaban en 1864 varios colonos espa 
ñoles, que fueron bárbaramente atropellados, sin 
que las autoridades del Perú hicieran nada por 
evitarlo ni se tratase dle castigar á los agresores: 
además, el gobierno de esta República se negó á 
dar satisfacciones á España, y entonces el al. 
mirante Pinzón se apoderó de las islas Chinchas, 
empezando así la guerra que terminó con el com- 
bate del Callao, donde se cubrió de gloria la 
escuadra española ú las órdenes de Méndez Nú- 
ñen 

_TALAMEGO: s. Mar. Nave egipcia usada tam- 
bién por griegos y Jatinos para recreo, solaz y 
satisfacción de sus pasiones; estaba adornada con 
todo el lujo de la época, con lugares cerrados 
para poderse ocultar «de las miradas indiscretas; 
Mevaba toldilla y había en ella varios lechos, 
reuniendo profusión de comodidades y de todo 
cuanto pudiera embellecer el paseo en una mar 
tranquila y sonriente; tenía una forma especial, 
que impedía confundirla con otra clase de bar- 
cos, 


dIndics de Talamanca (Costa Rica) 


TALAMERA: f, Arbol donde se coloca el señue- ; 


lo para tirar á las palomas. 


-Taramena: Geog. Caserío do la parroquia 
de Santa María Magdalena de Barrios, ayunt. de 
Langreo, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 50 
habits. 


TALAMES: Geog. ant. C. de la Laconia, Pe- 
loponeso, Grecia. Tenía un célebre oráculo de 
Apolo. 


TALAMETE: m. Aar. Tablado que se snele 
colocar en los barcos menores que bogan al remo 
á la altura de los bancos, y que destinan en las 
aguas de Cádiz, donde se le da este nombre, á 

nardar útiles, como cuerdas, toletes, etc.; va 
colocado en la parte de proa desde la primera 
bancada de recuezos hasta la roda, y al efecto se 
apoya en aquélla y en unas cuadernas que lleva 
á altura conveniente; las tablas van puestas de 
través, ó sea paralelas á la bancada de la que son 
como continuación, y de ordinario no van más 
que apoyadas, aun cuando algunas veces se su- 
jetan convenientemente; en otras ocasiones for- 
man un verdadero tablado unido y sujeto en la 
parte de proa, según hemos dicho, dejando una 
trampa ó escotilla, y en este caso va cerrado el 
departamento que forman por la parte que mira 
á popa por otro tablero vertical. 


TALAMIA (del gr. 04kauos, lecho nupcial): f. 
Bot, Género de plantas (Thalemia) pertenecien- 
to al tipo de las fanerógamas, subtipo de las 
gimuospermas, familia de las Taxáceas, cuyas 
especies habitan en Nueva Holanda, y son plan- 
tas arbóreas ensanchardas, con filodios romboi- 
deos y nerviación fabelada, dentados y desga- 
rrados en el ápice, y flores monoicas situadas en 
las terminaciones de ramas diferentes; las flores 
masculinas están «dispuestas en amentos espici- 
formes, envueltas en su base por brácteas empi» 
zarradas, y constan do estambres numerosos in- 
sertos sobre el eje, con los filamentos muy cortos 

las anteras biloculares, con las celdas debiscen- 
ventes longitudinalmente, y están adheridas å los 


lados tlo un conectivo; las llores femeninas están - 


dispuestas en amentos casi glolosos, con bråc- 
teas empizarrarlas, los cuales constan de flores 
dispuestas en verticilos ternados, mezcladas con 
otras estériles; arilo discoideo, cupuliforme, car- 
noso, oval, ciñendo la base de un óvulo único, 
ortútropo, adelgazado en el ápice, con micro¡ lo 
oblicuo y sentado en el centro del disco; fruto 
casi drupicco, formado por el disco carnoso, 
abierto en el ápice y envolviendo áta semilla, la 
cual tiene la testa leñosa; embrión pequeño, an- 
fítropo, inciuído en el ápice de un albumen fe- 
culento carnoso, con los cotilerlones en número de 
dos y muy cortos y la raicilla súpera. 


TALAMILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Bas- 
concillos del Tozo, p. j. de Villadiego, prov. de 
Burgos; 133 habits. 


TALAMINIA (del gr. Oádapos, lecho nupcial): 
f. Palconit. Género de la familia de los tubulári- 
dos, orden de los hidrozoos ó hidronedusas, clase 
de los pólipos y tipo de los celentereados, Este 
género, que es verdaderamente importante porque 
los animales de su grupo son muy difíciles de 
encontrar en estado fósil, se caracteriza por estar 
formado de una colonia de pólipos desnudos ò 
hallándose tan sólo cubiertos de un peridermo 
quitinoso y sin células caliciformes alrededor de 
cada pólipo; las yemas sexuales Lienen aspecto 
medusoide. En el género Thalaminia el hidro- 
fiton es de aspecto polimorfo y se halla compues- 
to do numerosas láminas verticales que se hallan 
ernzadas transversalmente por obras de composi- 
ción y estructura análogas, dando lugar á una 
especie de células ó cavidades abiertas y de forma 
irregular; las ojuelas ó láminas verticales tienen 
aproximadamente un milímetro de espesar, y se 
hallan agujercadas por numerosos tubos radial- 
mente dispuestos y que las atraviesan en direc- 
ciones más ó menos perpendiculares, El género 
T'halaminia debe incluirse, según la opinión del 
paleontólogo Haernes, en el grupo denansinada 
hidractínidos, por ser los pólipos de este grupe 
los que presentan un elemento inerustante ú proe 
pósito para la fosilización, y por eso Carter con- 
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sidera que todas las formas fúsiles de los Lubulá- 
ridos pertenecen å este grupo, aunque sólo pro- 
visionalmente puedan describirse como hidractí- 
nidos, porque presentan bastantes caracteres de 
transición hacia los estromatofóridos, legando 
Á afirmar que están mejor colocados entre los 
hidrocorales que entre los tubuláridos. Pertenece 
este género á las formaciones de los terrenos ju- 
rásicos y cretáceos. 


TALAMITA (del gr. Oáħanos, lecho nupcial): 
f. Zool. Género de crustáceos de la subclase de 
los malacostráceos, sección de los toracostráceos, 
orden de los podoftalmos, suborden de los decá- 
podos braquiuros, familia de los portúnidos, cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: ca- 
parazón plano, tan largo como ancho, casi cua- 
drado, con las regiones bien marcadas, algo den- 
tado en los bordes y truncado posteriormente; 
frente saliente, más ancha que la mitad de la 
longitud del céfalotórax, con dos espinas latera- 
les pequeñas y otras cuatro ó cinco á cada lado 
en el borde anterior del céfalotórax; ojos cortos 
y delgados, abultados en su extremo y con las 
cavidades orbitarias ovales y con dos hendeduras 
en el borde superior y posterior de cada órbita; 
antenas internas cortas, alojadas dehajo de la 
frente, las externas medianas, terminadas en un 
filamento setáceo más largo que su pedúnculo, 
éste formado de dos artejos, el primero más an- 
cho y so inserta entre la frente y el pterigosto- 
ma; placa esternal muy estrecha; patas maxilas 
con el tercer artejo casi cuadrado, con los ángu- 
los cuadrados y escotado cerca del extremo; pri- 
mer par de pereiópodos largos, con el segmento 
braquial casi tan largo como la frente y con es- 
pinas y tubérculos, y con la pinza alargada y 
también provista de espinitas y tubérenlos; patas 
del segundo par más cortas y con el último ar- 
tejo de los pares segundo, tercero y cnarto esti- 
liforme, y el del quinto terminado en un disco 
oval y pestañoso en los bordes; abdomen de la 
hembra oval, el del macho estrecho y punti- 
agudo, 

El género Thalamita fué establecido por La- 
treille á expensas de Jos Fortumnus de Fabricio, 
y comprende un número bastante grande de es- 
pecies, generalmente de mediana talla, que viven 
en las regiones templadas y tropicales de ambos 
continentes, En Europa, en las costas de Grecia 
y Egipto y en el Mar Rojo y el Océano Indico, 
se encuentra la Thalamita Admete Herbst., que 
puede considerarse como tipo de este género. 


TALAMITE: m. Remero forzado. 


TÁLAMO (del lat. thalúmaus; del gr. Oddayos): 
m. Lugar preeminente donde los novios celebra- 
ban sus bodas y recibían los parabienes, 


— ¡Espejo de amantes sois! 
Esperad, y llamaréla; 
Que os habéis de dar las manos, 
Siendo el TÁLAMO esta reja. 
Tirso DE MOLINA. 


- TkALamo: Cama de los desposados. 


... en muchos distritos del Norte fué antigua 
y piadosa costumbre que el cura párroco, si 
asistia, ó un clérigo cualquiera, invocasen la 
bendición del Cielo para que no fuese estéril 
el TÁLAMO conyugal. 
MontAu. 


Por esa mujer malvada 
Para siempre separada 
De Marsilla has de vivir. 
Ella te arrastra al odioso 
TÁrnamo de don Rodrigo. 
HARTZENBUSCH. 


e llegada la noche, cuantos estaban alli le- 
varon á los novios al TÁLAMO. 
VALERA. 


TALAMONE: Geog. Aldea y puerto de mar del 
municip. de Orhetello, prov. dle Grosseto, Tos- 
cana, Italia, con estación en el fic. de Pisa á 
Roma por Civitavecchia. Ta población está cons- 
trnída sobre un terreno alto y escarpado, salien- 
te al mar en dirceción al S. y 20,5 milla al S. E, 
del Cabo y Torre de Uomo, La bahía, que no tie- 
no más de 1,2% milla de abra por 0,5 de seno, 
está abierta à los vientos del tercer cuadrante, y 
sólo pned» ofrecer abrigo para los del 2,* y 4,% 
fondeasdero al N, E. de la población y á 2 cables, 
en 8,34 10 m. de agna. El interior de la ense- 
nada está terminado por una playa poco profin- 
da y por tierras bajas qne sóloallean tierra aden- 
tro, Sobre la extreniilad S. de los umros de Da. 
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lamone, á 110 m, del castillo y sobre un piar 
blanco, se enciendo una luz fija, blanca, de 7 mi- 
Mas de aleance, la cual se eleva 31 m. sobre el 
mar y 11,6 sobre el muro; ilumina un arco de 
1129 entre el S. 609 O. y el N. 62* O., señalan- 
do así el puerto y fondeadero de la rada. Cerca 
de Talamone, antiguo Telamón, fueron derrota- 
dos los gorlos por los romanos en el año 225 an- 
tes de J.C, 


TALANCAO: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Plumbaginá- 
ceas, y conocida entre los botánicos bajo la de- 
nominación sistemática de Plumbago zeylant- 
ca L, 


TALANDA: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Zamora. Lo forman varios arroyuelos que se re- 
unen en término de El Maderal, p. j. de Fuen- 
tesdi.co; es de caudal perenne, aunque escaso, y 
uno de los que más y mejor se aprovecha en la 
prov, A unos 7 kilómetros de su origen entra en 
estrecho y pantanoso valle, donde se encuentra, 
sobre la margen dra., la v. de Argujillo, á 3 ki- 
lúmetros de la cual se asienta, en la ladera occi- 
dental de un cerro, el pueblo de San Miguel de 
la Ribera, con un convento que fué fundación y 
residencia de San Pedro Alcántara. Desde San 
Miguel á Benialbo, entre cuyos dos puntos reei- 
be el Talanda al Montoya, que, nacido cerca de 
Cuelganinres, baña los términos de Fuentes Pra- 
dos y Ll Piñero; las riberas están cubiertas de 
árboles frutales y frondosas alamedas, «divisán- 
dose poco antes de Benialho, á uno y otro lado 
del valle, manchas de encinas y de pinos, prin- 
cipalmente en la dehesa de Valdemimbre, En 
Benialbo cambia la dirección al N. E., que leva- 
ba, por otra, al N.O.: riega los términos de San- 
zoles y Villalazán, y va á perderse en el Duero, 
Á unos 200 m. al N.O. de ese último pueblo, 
después de un curso de 37 kms. próximamente 
(Puig y Larraz, Descripción de la prov, de Za- 
mora), 

TALANG: Geog. Isleta sit. al S. do la isla Bin- 
tang, grupo Rion, Indias holandesas, 4 105 ki- 
lómetros E.S. E, de Singapur. Dista 6 al S. de la 
extremidad S.E. de Bintang; 10 kms. de largo 
por1 343. l Montaña de Sumatra, Archip. Asid- 
tico; dista 27 kms. E. de Padang, al N. dellago 
Bavah. Volcán activo, alcanza 2543 m. de altu- 
ra, y arroja aguas termales y gases sulínrosos en 
gran abundancia, 


TA-LAN-HO: Geog. Río de la prov. de Yun- 
nañ, China. Nace en las colinas que limitan al 
O. el lago Ta-li ó Erh-hai; corre al N.E. y N.; 
pasa cerca de la e. de Ping-chuen-chen, y á los 30 
kms. de curso vierte sus aguas en el Kin-cha- 
kiang, curso superior del Yang-tse. 


TALANQUERA (¿de tálca? ): f. Tablero verti- 
cal, á modo de pared, que sirve de reparo y de- 
fensa. Dícese especialmente de los que se levan- 
tan delante de los tablados en las plazas de to- 
ros. 

«.. tenían dos danzas, la una de espadas y 
la otra de cascabel gordo, y cuatro toros que 
correr, por lo cual estaba el anchuroso distri- 
to todo lleno de andamios, y todas las entra- 
das de sus calles cerradas con TALANQUERAS. 

Estedanillo González, 


- TALANQURRA: Cualquier sitio ó paraje que 
asegura y defiende de algún riesgo ó peligro, 
- TALANQUERA: fig. Seguridad y defensa. 


semas en fia, la religión es la firme TALAN- 
QUERA y alto monte Galead. 
Hécror Pinto. 


-JJABLAR DE, Ó DESDE, LA TALANQUERA: 
fr. fig. y fam, que da á entender la facilidad con 
que algunos, estando en lugar seguro, juzgan y 
murmuran de los que se hallan en algún conflic- 
to ú peligro, 

= MIRAN, Ó VER, DE, Ó DESDE, TALANQUERA 
una cosa: fr, fig. y fam. Contemplarla ú obser- 
varla sin correr el peligro á que se exponen Jos 
que en ella intervienen. 

<TaLanquena: Carp. La talanmuera seem- 
plea mucho en los tablados que se arman en las 
corridas de teros de los pueblos, y va colocada 
delante de ellos: las condiciones de una talan- 
quera son dos esenciales: suficiente resistencia y 
solidez y poderse armar y desarmar ficilmente, 
y esti formada por fuertes pies derechos que se 
clavan en tierra y que se unen entre si con rios- 
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tras y cruces de San Andiés; además los pics 
derechos Nevan por detrás unas tornapuntas 7 
(fig. 1), que se clavan en tierra, se unen á Tos 
pies derechos con un enbu billado en A, y por 
una punta en 7%en la parte anterior Ievan unas 
traviesas, Æ y C, horizontales, en las que se 


Fig. 1 


han de colocar los talleros (fig. 2), que van col- 
gados, y al efecto están constituidos cada uno 
por dos carreras (A - A'A”) y (B-B'B”), & 
las que van fijas las tablas por una de las caras 
y colocadas al tope ó enlazadas å ranuras y len- 
glictas, ó mejor con cortes en pico de gorrión; en 
cada carrera hay dos tacos (C-C"]y(C-C”) 
en el superior (D-1P) y(D-D”) en el infe- 
rior, formando corchete hacia abajo y sujetos con 
dos clavos colocados conio se ven en el larguero 
superior, ó mejor aún como están representados 
en el inferior, es decir, en diagonal: los tableros 
cubren el espacio comprendido entre dos pies 
derechos, no pudiendo cubrir más que la mitad 


del frente cada uno de ellos, para no tropezarse, 
y los corchetes cogen en la parte interior de los 
pies derechos y enrasando con ellos; además los 
tableros, así como los pics derechos, van numera- 
dos para que no haya confusión y sea fácil ar- 
mar la obra, lo que se consigue teniendo ya mar- 
cados los sitios que han de ocupar los pies dere- 
chos y hasta hechas las cajas en el terreno, re- 
vestidas de sillería ó ladrillo, y cubiertas de or- 
dinario con unos tacos de madera; se quitan los 
tacos, se clavan los pies derechos, se arman para 
que no se muevan, se colocan las riostras y eru- 
ces, así como Jas carreras, y una vez así dis]mes- 
to se van colgando los tableros por medio de 
los corchetes, lo que hace sumamente sencilla la 
operación. Los tableros deben quedar algo col- 
gados, es decir, no llegar al suelo, para tenerla 
seguridad de que están como deben, en su sitio 
y bien sujetos, y además para dejar paso á las 
aguas si sobreviene una lluvia, y que no se anc- 
gue la plaza ó lugar cerrado por la talanquera; 
en algunos puntos los tableros se hacen á clara- 
boya, á hueco por macizo, es decir, separadas 
unas de otras el ancho mismo de una tabla, para 
que los que no juedan ocupar el tablado que está 
detrás puedan ver desde detrás de los tableros 
y en seguridad, 


TALANTA: Geog. Meseta del centro de Abi- 
sinia, sit. cerea y al N. do la fortaleza de Mag- 
dala y cuyo punto culminante alcanza una altu- 
ra de 3 600 m. ls una masa enorme de rocas ba- 
súlticas que domina al N. el valle del Yidda, al 
O. el país de Daunt, y al 8, el valle del Bechilo. 


TALANTE (del lat, ta7íx, tal): m. Modo ó ma: 
nera de ejecutar una cosa. 


Vos escribis de TALANTE, 
Niña, tan enamorado, 
Que por respuesta he trazado 
Enviaros å Morante. 
Soris. 


TALA 


—- TALANTE: Semblante é disposición perso- 
nal, ó estado ó calidad de las cosas. 


-— TALANTE: Voluntad, deseo, gusto. 


... haciéndolos como naturales á sí, pega su 
afición y TALANTE å las otras fuerzas menores, 
Fr. Luis DE LEÓN. 


... vuestra grandeza disponga de mi á su 


TALANTE. 
CERVANTES. 


— ESTAR DE BUEN, Ó MAL, TALANTE uno: fr. 
Estar de buena disposición, ánimo ó inclinación 
para hacer ó conceder una cosa ó al contrario, 


TALANTI ó ATALANTI: Geog. Porción seplen- 
trional del brazo de mar que separa la isla de 
Eubea de Ja Grecia continental. Extiéndese des- 
de Calcis, al S.E., hasta la entrada del Golfo de 
Lamia ó Zeituni al N.O., y termina entre los 
Cabos Lithada en Eubea, y Vromo Dimni en la 
prov. de Ftiótida y Fócida. Mide 75 kms. de 
largo por 23 de anchura máxima. 


TA-LAN--TING ó TONG-FAN: Geog, C. cap. de 
dist., dep. de Pu-eul-fu, prov. de Yun-nañ, Chi- 
na, sit. en el valle del Chui-kui, á 1430 m. de 
alt, Un poco al N. de la c. se encuentran yaci- 
mientos auríferos, cuya explotación tiene lugar 
en las orillas de varios torrentes que corren por 
las gargantas de una montaña escarpada, 


TALANTODISCO: m. Paleont, Género de la 
familia de los pleurotomáridos, suborden de los 
eseutibranquios vipidoglosos, orden de los proso- 
branquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Se caracteriza por presentar una 
concha de forma algún tanto discoidal y aspecto 
parecido á los planorvis, pero teniendo bastan- 
tes caracteres propios para poder distinguirla, 
siendo entre ellos el mås importante el presen- 
tar la banda del seno ó hendedura colocada al- 
gún tanto más arriba de la parte media de la 
concha, cuyos restantes caracteres son los si- 
guientes: nacarada interiormente, con la última 
espira con una hendedura más ó menos larga 
que forma una profunda escotadura en el labio, 
que se prolonga en las demás vueltas formando 
una faja obliterada, limitada por dos líneas ele- 
vadas 4 la que vienen á converger las estrías de 
crecimiento de todas las vueltas; abertura oval 
ó romboidal; labio agudo; opérculo córneo, sub- 
espinal ó multispiro, 

El género Telantodiscus fué creado por Fis- 
cher en 1885, considerándole como una sección 
de las formas fósiles del género Pleurotomaría, 
á continuación del cual le incluye en unión de 
otras formas muy parecidas á la que describi- 
mos; la especie más importante de este género 
es la mirabilis, descrita por Deslongchamps, y 
que se encuentra en las formaciones liásicas de 
los terrenos jurásicos, pudiendo considerarse co- 
mo análogas é incluídas en el mismo grupoá las 
siguientes formas: Purgotrochus Fischer, 1885: 
está fundado en la especie bitorcufta Deslong- 
champs, hallada en el lías, y cuya concha es cô- 
nica, elevada y umbilicada; cara dorsal de las 
vueltas adornada de dos zonas espirales de tu- 
bérculos; la escotadura de la concha es corta y 
la banda del seno mediana. Pertenecen al Pero- 
trochus las especies jurisicas suzas tasalimena, 
transilis y gyrocuda, que tienen la forma cónica, 
la base no umbilicada, las vueltas estriadas ó 
granulosas y la banda del seno inframediana ó 
submediana, siendo muy corta la escotadura de 
la concha. Chelotía Bayle, 1885: concha cónica, 
no umbilicada; vueltas granulosas; la entalladu- 
ra es más derecha y más larga que la última 
vuelta: la P. concava Deshayes se encuentra en 
el "terreno coceno, Leptomaria E. Deslong- 
champs, 1865: tiene la concha heliciforme; la 
banda del sinus siempre visible en la cara dar- 
sal; entalladura larga y estrecha, con frecuencia 
alcanza más de la mitad de la última vuelta: la 
P. obesa de Deslongehamps se encuentra en los 
terrenos jurásicos y cretáceos, Phycomphalina 
Bayle, 1885 (Phychomphalus de Koninck, 1883, 
no Agassiz, 1837): concha no umbilicada; base 
convexa; vueltas de espiras adornadas de estrías 
espirales, decreciendo las estrías ddecrecientenien- 
te; hendelura estrecha y profunda; banda del 
sinus visible sobre todas las vueltas y yuxtasu- 
tural; la P. striata de Sowerby aparece en el te- 
treno carbonífero, Pithodca de Koninck, 1881: 
la concha es imperforada, de gran talla y ven- 
truda; vneltas convexas; estrías en espiral, con 
xna banda larga obliterada, por todas partes vi- 
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sib!3 y mediana; abertura grande y oval; co- 
lumnilla simple, delgada y derecha: la especie 
P. amplissima de Koninck se encuentra en el 
terreno carbonífero, Murtonia de Koninck, 1883: 
tiene la concha sumamente umbilicada, cónica 
ó discoidal; afecta una forma algo parecida á Ja 
Ptychomphalina: la especie P. carmata de So- 
werby se halla en el terreno carbonítero. Agne- 
sia de Koninck, 1883: difiere de la JM/urlonia 
por su enrollamiento en la espiral izquierda: la 
especie P. acuta Phillips se halla en el carboní- 
fero. Worthenia de Koninck, 1883: su concha es 
imperforada, cónica y oblongada, subturricula- 
da; vueltas angulosas en la periferia; la banda 
del sinus es estrecha, dentada y colocada en el 
ángulo de las vueltas; abertura romboidal; bor- 
de columnario no calloso y formando una espe- 
cie de falso ombligo; superficie adornada de cos- 
tillas espirales; la especie P. Munsteriana de 
Koninek, que pertenece á este género, está en el 
terreno carbonilero. Esta sección parece estar 
representada en el silúrico por la 7, bicincta de 
Hall. Priíncoderma de Koninck, 1883: concha 
turbiniforme; banda del sínws visible únicamen- 
te en la última vuelta; ombligo largo, profundo 
y limitado por una carena; superficie rugosa y 
adornada de costillas espirales, creciendo las es- 
trías en aumento: la /% gemmadifera Phillips 
aparece en el carbonífero, Criplacria Deslong- 
champs, 1805: concha de forma redondeada ó 
amontonada; superficie lisa ó poto adornada y 
entalladura muy corta; banda del sinus visible, 
pero solamente en la última vuelta, escondida 
en las otras por el enrollamiento de la concha: 
la P. Reliciformis de Eudes-Deslongchamps se 
halla en el piso liásico. Ll género Iychompla- 
lus Agassiz, 1837, fué propuesto, sin describirlo, 
por una especie del mismo grupo, y la especie 
Helicina compresa Sowerby aparece en el liási- 
co de Inglaterra. Jvanica Bayle, 1835 ( Baylca 
de Koninck, 1883, no Bayleza Munier-Chalmas, 
1873): concha perforada turriculada; vueltas al- 
tas; Landa del sinus colocada en la cara apical 
de las vueltas de la espira y verca de la quilla: 
la especie típica, P, Teanis Léveillé, pertenece 
al terreno carbonífero. 


TALANTOSO, SA (de talante, sensblante ó dis- 
posición personal, ó estado ó calidad de las co- 
sas): adj. ant. Decíase de la persona de buen 
humor ó semblante. 


TALAOS: m. pl. Etnog. Indígenas del Archi- 
piélago Talaut, perteneciente á las colonias ho- 
landesas, que van todos los años Á las islas de 
Sarangani y á la llamada costa de Culimán del 
seno de Dávao (Mindanao) á proveerse de víve- 
res. 

TALAPARAMBA ó TALIPARAMBA: Gcog. Ciu- 
dad del dist. de Malabar, Madrás, India, situa- 
da cerca de la orilla izq. del Barapole; 8600 
habits. Pagoda con techo de bronce, y curiosas 
grutas en las rocas de los alrededores. 


TALAR (del lat. taláris): adj. Aplícase ¿las 
ropas largas que llegan hasta los talones. 


Era éste un hombre alto, derecho, seco, 
cejijunto y populoso; de ojos hundidos, nariz 
adunca y prolongada, barba negra, voz sono- 
ra, grave, pausada y pongerativa, furioso ta- 
baquista, y perpetuamente aforrado en un ta- 
bardo TALAR de paño pardo, etc. 

Isa. 


- TaLanes: pl. Dícese de las alas que fingic- 


Talaros 


ron los poetas que tenía el dios Mercurio en los 
talones, U. t. €. s. m. 


Los cófiros, Mercurio, al punto lama, 
Y cálzate al instante los TALANES, 
Y en sus ligeros vuelos te derrama, 
Parte, y visita los terrestres lares, 
VILLAVICIOSA, 


- Tari: Gceog. Abra ó collado de la cordi- 
llera de los Andes, sit. en la sierra oriental, en 


el paralelo 240 55" lat. S., entre Chile y la Ro- * 


pública Argentina. Abrese á 4320 m. de alta 
entre el Nevado de Cachi al E. y el cerro Talar 


TALA 


al O., y pone en comunicación la prov. chilena 
de Antofagasta y Atacama al O. con la provin 
cia argentina de Salta al E. 

TALAR (del lat. taléa, rama cortada): a Cor- 


tar por el pie masas de árboles para dejar rasa 
la tierra, 
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+.. al gusano enemigo 
Mantuve en vuestra costa, 
Cuyos dientes las viñas os TALARON; ete, 
MALÓN DE CHAIDE, 


«el ejercicio ordinario de la guerra en 
aquellos tiempos feroces,... se reducía å que- 
mar las niieses y alquerías, TALAR las viñas. 

JOVELLANOS, 


=~ Taran: Destruir, arruinar ó quemar á ma- 
no airada los campos, edificios ó poblaciones. 


Inguietábanlos {4 los moros) con frecuentes 
correrias y sorpresas, TALABAN SUS Campos, 
incendiaban sus mieses, ete. 

JOVELLANOS. 


s.. €] Cid les intimó que respetasen al alia- 
do de su rey; ellos despreciaron su aviso y en- 
traron por las tierras enemigas TALANDO los 
campos y cautivando los hombres. 

QUINTANA. 
~TALAR: En algunas partes, tratándose de 
olivos ó encinas, PODAR. 


El buen agricultor... cava el contorno de 
sus olivos, los limpia, los taLa y los desma- 
roja también anualmente, 

JOVELLANOS, 


Cuando los brazos ó ramas principales se 
hielan ó desgajan, hay que TALAR, que es cor- 
tar por junto å las cruces ú horcaduras, etc. 

OLIVÁN. 


— TALAR: Germ. Quitar ó arrancar. 


TALAR ó TILAR: Geog. Río del Mazanderán, 
Persia. Nace en la vertiente meridional del 
Nidzval (4115 m.); corre al N., O., N.N.E. y 
N.N.O, por dos profundos desfiladeros de la 
cordillera de Elburz, y á los 140 kms. de curso 
desagua en el Mar Caspio. 


TALARÁ: Gcog. Lugar que, con el de Chite, 
forma el ayunt. de Chite y Talará, p. j. de Or- 
giva, prov. y dióc. de Granada; 968 habitantes 
el ayunt., y 430 el lugar. Sit. al S. de Sierra 
Nevada, cerca de un arroyo all, del Guadalfeo. 
Terreno montuoso; cereales, aceite y legumbres. 


TALARAQUÍN: Geog. Volcán de la isla Dama- 
rán, sit, en el litoral N.E. de la isla Paragua, 
Filipinas. 

TALARÉN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Antolín de Villanueva, ayunt. de Navia, 
p. j. de Luarca, prov, de Oviedo; 149 habits. 


TALARN: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Tremp, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 736 
habits. Sit. á la dra. del río Noguera- Pallaresa, 
en la carretera de Montblanch á Sort y la fron 
tera francesa, entre Tremp y Salas. Terreno 
montuoso en parte; cereales, vino, aceite, cáña- 
mo, avellana, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos; fab. de enrtidos. Al S. de la población hn- 
bo un magnífico convento de Dominicos, Fué 
esta villa cab. de corregimiento de su nombre, 
y que Juego se dividió en los partidos judiciales 
de Sort y Tremp. Se fortificd durante la prime- 
ra guerra civil. 

- TaLarx (Domixc0): Biog. Escultor español. 
N. probablemente en Cataluña. Dióse á conocer 
en los comedios del presente siglo. A él se deten 
estas obras: la estatua del ermitaño San Maria 
ro, para la iglesia de San Miguel Arcángel de 
Barcelona; el altar y estatua de Nuestra Señora 
de la Divina. Providencia, imagen venerada en 
Ja iglesia del Pino; La Divina Pastora, Nuestra 
Señora de los Dolores, San Juan y un Niño de 
sús, para su templo de Montevideo; un Belén, 
destinado å Valencia en 1866; X? Divino Salva» 
dor encomendando su Santisima Madre á su dis- 
cípulo amado, en el retablo nuevo de la capilla 
de San Olegario de la catedral de Barcelona; es- 
tatua colosal de San Francisco de Paula, para el 
altar mayor do la iglesia de religiosas Minimas 
de Barcelona; un Nacimiento del Hijo de Dios, 
con numerosas figuras, para Buenos Aires: unas 
Andas góticas con figuras de ángeles, para una 
iglesia de la Habana; Z? grupo del Calvario y 
una Concepción, para la iglesia de Nuestra Soño- 
ra dol Pino de Barcelona; Za Divina Pastora Y 
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La calle de la Amargura, para la villa de No- 
velda; La oración del huerto, con el mismo des; 
tino. En muchas de las obras citadas le ayudó 
uno de sus hijos, de quien es un grupo de La de- 
gollación de los inocentes, A Domingo Talarn es 
deudor el Arte de haber alentado al ilustre For- 
tuny y å Enrique Serra. 


TALARRUBIAS: Geog. Y. con ayunt., p. je de 
Herrera del Duque, prov. de Badajoz, dióc. de 
Toledo; 2825 habits. Sit. cerca y al S. del río 
Guadiana, entre éste y Puebla de Alcocer. Te- 
rreno montuoso hacia cl S.O,; cereales, vino, 
garbanzos y cáñamo; cría de ganado. Algunos 
autores reducen á esta población la mansión del 
itinerario romano llamada Leuciana. Fué aldea 
del señorío de los duques de Bejar. 


TALASA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los corcinélidos, 
tribu de los coccinelinos, que se caracteriza por 
olrecer la cabeza muy gramle, ancha, encajada 
en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos; el epistoma con un seno en su parte media 
y cortado oblicuamente en cada lado; los ojos 
grandes, mny convexos y poco escotados en el 
borile interno; las antenas tienen la base algo 
oculta, muy delgadas, con la maza poco desarro- 
Hada, cilindroidea y fusiforme; el pronoto trans- 
versal, casi tan ancho como los élitros; el borde 
anterior escotado y sinuado; los bordes laterales 
casi rectos; los ángulos anteriores algo caídos; el 
borde posterior arqueado, obtuso ó algo truncado 
por delante del escudo; los ángulos marcados; el 
escullo en forma de uu triángulo de lados igua-* 
les; los élitros brevemente ovalados, truncados 
por detrás y dejando una parte del pigidio al 
descubierto; epipleuras muy estrechas, marca- 
das de pequeñas fosetas; el prosternón regular y 
casi plano; el mesosternón sinuoso por delante; 
el abdomen formado de seis ó siete anillos; las 
patas medianas; fúmures anchos, comprimidos; 
tibias ensanchadas en el borde externo, las an- 
teriores provistas de una espina aguda situada 
snel mismo borde; los tarsos llevan las uñas 
anchamente apendiculadas, algunas veces casi 
afidas. 

iste género comprende hoy seis especies de la 
Amèrica central, de pequeño tamaño, y sus larv- 
vas presentan los siguientes caracteres: cabeza 
pequeña, deprimida, redondeada, con la boca di- 
rigida hacia adelante y un poco hacia abajo; oce- 
las en número de tres ó cuatro en cada lado, re- 
dondeadas y muy salientes; las antenas inser- 
tas en el ángulo Jateral y anterior de la cabeza, 
de tres artejos algo desiguales en forma y longi- 
tud; los ángulos del Iabro recubren la base de 
las mandíbulas, que son pequeñas, triangulares, 
con la punta aguda y bífida, dentadas en la base; 
maxilas con la pieza basilar prolongada hacia 
adentro en nn lólmlo pequeño, triangular, de 
contornos redomieados; los palpos muy grandes, 
algo cilíndricos, dirigidos transversalmente ha- 
cia afuera y formados de cuatro artejos; el Jabro 
inferior con el menton grande, alargado, soldado 
é la pieza basilar y nn poco escotarlo por delante; 
los palpos labiales de dos artejos; los segmentos 
torácicos poco diferentes de los segmentos aldo- 
minales; las patas muy alargadas, articuladas å 
pequeña distancia de los bordes laterales del 
cuerpo y terminadas por uma uña muy ganchu- 
da; los segmentos abdeminales, en número de 
nueve, recubiertos de tegumentos muy resistentes 

que disminuyen gradualmente «de dimensión 
anta el último; éste presenta por debajo una 
abertura anal muy saliente y un pequeño abul- 
tamiento carnoso que sirve para la progresión; el 
primer estigma está situado en el borde lateral 
y anterior del mesotórax; los ocho estigmas res- 
tantes sobre los ocho primeros segmentos abdo- 
minales, más aproximados siempre á la cara 
dorsal que á la ventral. Estas larvas son de una 
forma oval lanceolada, están diversamente colo- 
readas y provistas de tubórenlos, de fosetas ó de 
espinas muy variables en su forma y en su colo- 
ración; su marcha es muy rápida; en la ¿poca de 
la metamorlosis la larva se pega por su último 
segmento å las hojas, por medio de nna substan- 
“ía viscosa que serrela; encorva entonces su cuer- 

0, y sobre todo la cabeza, hacia la cara inferior 
como para formar una gibosidad; las granula- 
ciones vienen å ser más pequeñas, los pelos caen, 
la piel se deseca y hiende sobre el dorso, y arro- 
Mánedose poco á poco por detrás Nega å formar 
un casquete en la extremidad edel cuerpo. Estas 
larvas se encuentran sobre todo en el verano, 
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cuando la vegetación se halla en todo su vigor y 
cuando los pulgones y otros insectos microscupl- 
cos han invalido Jas plantas; ellas se transfor- 
man en ninfas sobre las hojas ó sobre los tallos 
por el último segmento abdominal, que secreta, 
con tal objeto, un humor viscoso, El insecto per- 
fecto aparece al cabo de pocos días y permanece 
durante algún tiempo todavía sobre los vegeta- 
les en busca de su presa; sin embargo, se nota 
que su caza es mucho menos activa que cuando 
se encontraba bajo la forma de larva. En la es- 
tación rigurosa se retiran å las hojas y ramas 
secas de las plantas, y á los individuos que pue- 
ilen escapar de sus euemigos ó que han podido 
resistir los rigores del invierno sólo les queda 
una función que cumplir, y es la propagación de 
la especie. 

- Tarasa: 3£í£, Deidad, madre de Venus. Con 
ésta en brazos y rodeada de las Nereidas estaba 
representada en el grupo criselefantino que ha- 
bía en Corinto, regalado por Herodes Atico. 
Otra tradición la considera como madre de los 
Tel:uines rodios. 


TALAS-ALATAU: Geog. Cordillera del Tur- 
questán ruso, Asia central, sit, en las provs. de 
Sir-Daria y Semiriechensk. Pertenece al sistema 
del Thian-chañ. Es muy elevada y se dirige casi 
exactamente de E, á O. Su alt, media es de 3500 
å 4000 m., pero algunas cimas se elevan á más 
de 4500, 


TALASANTEIDOS: m. pl. Zool. Familia de 
celentéreos de la clase hidrozoos, orden acilefos, 
que se caracterizan por ser pólipos miedusoides, 
con la umbrela formando una campana ó un dis- 
co bastante deprimido; la abertura bucal colo- 
cada en el plano inferior y en el medio; los la- 
bios sencillos ó con prolongaciones poco mar- 
cadas; el estómago poco extendido, con conduc- 
tos sacciformes ó canales iguales y abultados 
que parten del centro á la periferia, ó fosetas 
abiertas en el canal circular ó canales colocados 
en el borde entre los puntos de inserción de los 
tentáculos. 

Esta familia, que estableció Lesson en su Zis- 
toria Natural de los acálefos, comprende los si- 
guientes géneros de medusas, todas ellas mari- 
nas: Pegasia. Per., Fovcolia Bainv., Cunina 
Eschs., Egina Eschs. y Eyinopsis Tess. 

TALASARTO: m. Zool. Género de mamíferos 
del orden fieras, familia úrsidas, cuyos pwinci- 
pales caracteres son los siguientes: dientes 
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dos molares verdaderos en la maudíbula supe- 
rior, el último premolar tuberculoso y el últi- 
mo molar oblongo y más saliente que el prime- 
ro; en la mandíbula inferior tres molares, el pri- 
mero más estrecho y más largo y el segundo 
más corto y ancho, algo oblongo; calavera con 
la apófisis parooccipital no aplicada directamen- 
te á la vesícula auditiva; la apófisis mastoidea 
prominente y saliendo detrás del conducto andi- 
tivo externo; nariz saliente, móvil y truncada; 
cuello relativamente largo; las extremidades con 
cinco dedos y las plantas pelosas, con dos callo- 
sidades desnudas: cola muy corta, 

El género Thatassartos Gray fné establecido 
por este antor como una desmembración del gè- 
nero Ursus L., del que sólo se distingue por te- 
ner el cuello largo, las plantas pelosas con dos 
callosidades desnudas, y el pelaje blanco platea- 
do. No comprende más que una sola especie que 
vive en las regiones circumpolares del N., el 
Thalassartos maritimus L. ú Oso blanco. Y. Oso 
BLANCO, 


TALASEMA (del gr. 9ákdacoa, mar): f. Zoal. 
Género de espongiarios de la clase fibroespon- 
giarios, familia espóngidas, cuyos principales 
caracteres son: la parte exterior de estos espon- 
gtarios es áspera y nudosa como la corteza de un 
árbol añoso, con la cual se podría con fundir muy 
bien por su aspecto general. La substancia de 
esta esponja, que se distingue sobre todo por su 
enorme tamaño, es bastante porosa y algo rígida; 
súlo cede ligeramente å la presión, y diríase al 
tocarla qne es una masa de corcho; su textura, 
en una palabra, es cn extremo basta. 


Como tipo de este genero puede citarse la 7a- | 


lasemado Neptuno ( Talasema Neptuni), enya es- 
pecioes sin disputa una de las más notables entro 
todos los espangiarios, y que algunos designan con 
el nambre de copa de Neptuno; no parece å pri- 


TALA 


mera vista una esponja. Por su forma ofrece al. 
guna semejanza con la halicondria embudo, pero 
su textura es mucho más tosca y difiere sobre 
todo por sus enormes dimensiones, que llaman 
justamente la atención de cuantos la examinan, 

Esta esponja se encuentra sólo en los mares de 
los países más cálidos, 


TALASEMINOS (de talaserneio ): m. pl. Palcont, 
Tribu de da familia de los émidos, suborden de 
Jos quelonios, clase de los reptiles y tipo de los 
vertebrados. Es una importante tribu de torm- 
gas fósiles, que se caracteriza por presentar el 
caparazón de forma oval y bastante aplastado, 
que se halla formado por un plastrón ordinaria. 
mente de tamaño bastante pequeño, que presen- 
ta perforaciones ó fontanelas semejantes á las 
que se encuentran en el grupo de los quelónidos, 
estando constituída la placa caudal por dos par- 
tes y apareciendo por tanto doble; las patas na- 
dadoras eran pentadáctilas en los miembros an- 
teriores, estando terminadas por cinco uñas, y 
las patas posteriores presentan tan sólo tres de- 
dos. En el género que sirve de tipo, que es el 
Thalassemys, el caparazón es extraordinaria» 
mente aplastado, presentando la superficie un 
aspecto cordiforme, teniendo, por tanto, apa- 
riencia talásica: las placas neurales son delgadas 
y de forma cónica, y las costales se desarrollan 
de tal modo que las verdaderas costillas apenas 
son visibles; las fontanelas del plastrón son de 
gran tamaño y persisten en todas las edades; 
este género típico procede de las formaciones del 
terreno jurásico superior, siendo las localidades 
de Soleures y Neulchatel las más clásicas y de 
donde proceden los ejemplares mejor conserva- 
dos, que alcanzan, en la especie más caracterís- 
tica, que es la Rugii, desciita por Rutimeyer, 
unos 40 centímetros de diámetro anteroposte-. 
rior del caparazón por cerca de 30 que presenta 
el diámetro transverso. Descrito por el mismo 
autor que el anterior ha sido el otro género im- 
portante que existe en esta tribu, que se deno- 
mina Zropidemys, cuyo caparazón es más ó me- 
nos cordiforme, pero sí diferente del anterior 
porque es más alto y abombado en la parte an- 
terior, pasando en la parte posterior á estar 
constituído por una quilla cortante y maciza; 
las placas neurales son anchas y de forma hexa- 
gonal, y el plastrón tiene forma oval presentan- 
do las perforaciones ó fontanelas en dirección 
longitudina] y persistentes, según parece des- 
prenderse del estudio de ejemplares de diversas 
edades quo hasta hoy se han descrito, si bien 
en algunos, probablemente procedentes de indi- 
viduos muy viejos, tienen cierta temdencia á 
obliterarse. Este género también procede de Jas 
formaciones del terreno jurásico superior, si bien 
procedente del piso neocomiense se ha descrito 
por Pictet el Chelonc valangintensis, que no pme- 
de en realidad separarse del género Troyidemys, 

En la formación denominada Kelhein de So- 
lenhofen se encuentra el género Kurysternum, 
que es muy análogo al anterior, y del que parece 
representar el estado adulto la especie Crassipes, 
porque las formas descritas con los nombres de 
Palavomedasa lesta y Acichelis Redlenbacher? por 
von Meyer, y el Enurysternum Wagleri por 
Munster, y probablemente, según las opiniones 
de lloernes, el Huryaspis radians de Wagner y 
el Achelonia formosa de von Meyer, son todos 
individuos jóvenes y fallos de desarrollo del 
Hurysternim, El género Ajlaz, procedente de 
Kelhein, es el que termina per su importancia 
las formas de este grupo. 


TALASEMIO (del gr. 04ñdacoa, mar): m. Pa- 
leontoloyía. Género de Ja tribu de los talasemi- 
nos, familia de los émidos, suborden de los testu- 
dínidos, orden de los quelonios, clase de los rep- 
tiles, tipo de los vertebrados. Caracterízase esta 
tortuga fósil por presentar ignales propiedades 
que las asignadas á la tribu á que da nombre: 
sus yacimientos también coinciden con los seña- 
Jados ú los Zalaseminos, 


TALASEMO (lel gr. Dádacoa, mar): m, Zool, 
Género de gusanos del orden gefírcos armados, 
familia equiúridos, cuyos principales caracteres 
son: boca muy pequeña, contenida en la base 
de un tentáculo ancha, córneo y abierto por la 
parte inferior; presentan sedas lisas, rectas y 
aplanadas, que forman en la parte posterior del 
cuerpo dos líneas cirenlaros, y también dos sedas 
más ltertes y encorvadas, inmediatas una á otra, 
colocadas en la extremidad anterior; el cuerpo 
es muy blando, de fignra casi cilíudrica, obtuso 
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por detrás y más delgado por delante, y consta de 
una multitud de anillos apretados, poco distin- 
tos, rodeados cada uno de un círculo de papilas 
glandulosas y salientes, sobre todo en la parte 
posterior del cuerpo; el ano es pequeño y cir- 
cular. 

Como esp.ecio de este género se puede citar el 
Talasemo brevipalpo ( Thalassema brevipalpis), 
cuyos caracteres son; cuerpo fusiforme; el ano 
está situado en medio de un disco limitado por 
un disco de tubérculos bastante gruesos; otros 
menos desarrollaios cubren la porción posterior 
del cuerpo; el apéndice cefálico es corto y carno- 
so; las sedas fuertes y el gancho que las termina 
notablemente largo, 

El Talasemo brevipalpo habita en diversas cos- 
tas europeas. 


TALASEO (del gr. 04kaooa, mar): m, Zool. 
Sénero de aves del orden palmípedas, familia 
láridas, tribu esterninas. Tienen estas aves la 
tabeza y la parte superior del cuello cubiertas 
de un tinte negro que forma como una capu- 
cha, pero sólo en la edad adulta y durante la 
estación del celo; los dedos, en número de cua- 
tro, están bien desarrollados; la cola es igual y 
raras veces escotada.” 

Se conocen dos especies de este género, que 
son el Thalaseo cantiacus y el Thalaseo minu- 
tus. Esta última especie es la más bonita de 
todas las esterninas; apenas mide 0m, 28 de largo. 
Los tintes de su plumaje difieren poco de los de 
sus congéneres; su pico es de un color rojo laca 
obscuro; los pies de un tinte carmesí, y el ojo 
pardonegro. 

Tabitan regiones templadas y rara vez avan- 
zan por los países del Norte. Esta ave nose deja 
ver sino accidentalmente más allá del 609 de 
latitud, y anida en los países comprendidos en- 
tre este grado y el 30; se la encuentra en todos 
los lagos conocidos de Europa, Asia y América, 
En otro tiempo aparecía con frecuencia en los 
lagos y estanques de Alemania, pero el progreso 
de los desmontes en la actualidad la ha ahuyen- 
tado de varios países, por donde sólo cruza ahora 
en la época del paso. 

Esta ave llega todos los años á los países me- 
ridionales, y abandona nuestras latitudes en los 
meses de octubre y noviembre para ir á pasar 
el invierno á las regiones templadas. Vuelve 
cuando desaparecen los hielos; en los años favo- 
rables se la ve ya en marzo, pero por lo general 
espera los primeros días de abril. Los individuos 
viejos que se han reproducido ya vuelven aparea- 
dos y casi en seguida comienzan á construir su 
nido, mientras que los jóvenes buscan sólo la 
compañera; los que no son aún aptos para la 
reproducción vagan por los campos. Esta ave no 
busca el mar ni lo habita sino durante el in- 
vierno; raro es verla fijarse en las costas bravas 
óen una isla para poner; las aguas dulces ro- 
deadas de campos son sus parajes favoritos, 
pues allí encuentran todo cuanto necesitan para 
vivir. 

Dicha ave está inclnída entre las más bonitas 
del mar, sobre todo en la época del celo, que es 
cuando reviste su más bello plumaje. Sus mo- 
vimientos son sumamente graciosos, sueltos y 
ligeros; anda de prisa durante mucho tiempo; 
sigue horas enteras á los labradores, ó se ocupa 
en perseguir á los insectos en las praderas y los 
campos. Nada graciosamente, aunque no con 
rapidez; remóntase con la misma facilidad, ya 
esté en tierra ó en el agua; vuela velozmente, 
con la mayor soltura y sin ningún esfuerzo, 
trazando en los aires las curvas más capri- 
chosas, 

Sus costumbres son interesantes, y con razón 
se la considera como un ave cautelosa y descon- 
fiada, aunque vive cerca del hombre. En las pe- 

neñas ciudades de Suiza y en todos los puntos 
fol Sur de Europa no alejados del mar se la 
considera casi como un ave doméstica, Vaga 
alrededor de las personas sin inquietud, porque 
sabe que nadie le hará daño, pero cobra descon- 
fianza cuando ha sido objeto de alguna persecu- 
ción, y vive con las demás aves de su especie, 
por más que la voracidad sean los rasgos domi- 
nantes de su carácter. Reina entre estas aves 
tal armonía, que se las podría aplicar aquel pro- 
verbio que dice: «Una corneja no saca los ajos å 
otra.» Noles gusta ponerse en relación con otras 
aves; evitan cuanto pueden su compañía, y aco- 
meten de concierto á las que se acercan, esperan- 
«lo ahuyentarlas así. Cuando habita una misma 
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isla con otras especies de láridos, precipítase casi 
con furor sobre sus congéneres si se acercan & su 
dominio, siendo tratada por ellos del mismo 
modo. Esta ave considera como enemigos, no 
sólo á las de rapiña, á los cuervos, á las corne- 
jas, á las garzas y á las cigieñas, sino también 
ú los ánades y á otros inofensivos habitantes de 
las aguas, sobre todo cuando osan acercarse á su 
nido, 

Su voz es tan desagradable que justifica el que 
se le haya dado el nombre de corneja marina. 
Un sonido chillón constituye su grito de llamada, 
Se alimentan principalmente de pececillos é in- 
sectos, aunque no desprecian los pequeños roe- 
dores, Apodéranse de los segundos en tierra y 
en el agua; los cogen también sobre las hojas y 
los atrapan al vuelo; durante horas enteras se 
ocupan en darles caza en los prados y campos, y 
siguen al labrador exactamente lo mismo que 
las cornejas. Se apoderan de los pececillos, ya 
sumergiéndose bruscamente ó bien rasando la 
superficie del agua; los cogen de la primera ma- 
nera en el mar y de la segunda en los lagos y 
ríos. Alimenta å sus hijuelos casi exclusivamen- 
te de insectos; á pesar de su poca fnerza acome- 
te å los animales de cierta talla cuando pueden 
servirle de presa, y sabe reducir hibilmente los 
grandes pedazos de carne á pequeños fragmen- 
tos proporcionados á su esófago, No le agradan 
las materias vegetales, pero se acostumbra bien 
pronto al pan y acaba por gustarle y comerle 
con evidente placer, Caza durante todo el día, 
descansa nn instante y vuelve á revolotear, Aban- 
dona los lagos para ir en busca de alimento á los, 
campos y praderas, volviendo+después al agua 
para beber y bañarse; hecha la digestión, co- 
mienza de nuevo su cacería. A la ida y á la vuel- 
ta suele seguir el mismo camino, pero explora 
tan pronto una región como otra. 

La estación de la postura comienza á fines de 
abril; la colonia de aves, turbulenta al principio, 
acaba por apaciguarse después de numerosas con- 
tiendas para obtener un sitio. Jamás se ve á es- 
tas aves auidar aisladas, y rara vez en reducidas 
bandadas, pues por lo regular constituyen agru- 
paciones de centenares y miles de individuos, 
que se aglomeran cuanto es posible en un redn- 
cido espacio. Los nidos están situados en espe- 
suras de cañas ó de juncos, en medio de aguas 
tranquilas ó de nn pantano; se componen de 
briznas de aquéllos ó de cañas pequeñas; algunas 
veces están en medio de la hierba, pero siempre 
en parajes difícilmente accesibles. Las aves co- 
miebzan por amontonar estos materiales, forman 
la cavidad, y á principios de mayo se encuentran 
en cada nido de tres á cinco huevos. Estos tienen 
bastante volumen; su fondo es ligeramente ver- 
doso como el del aceite, y están cubiertos de 
manchitas y puntos de un tinte gris ceniciento 
que tira al rojo ó de un pardo obscuro, pero al- 
gunas veces varían de forma y de color. Macho 
y hembra cubren por turno, aunque sólo duran- 
te la neche, pues consideran que de día basta el 
calor del sol. 

Los pequeños nacen á los dieciocho días, y al 
cabo de tres ó cuatro semanas tienen ya sufi- 
ciente fuerza para emprender el vuelo. Cuando 
el nido está rodeado de agua no le abandonan 
en los primeros días, pero en las islas pequeñas 
les gusta salir para recorrer la tierra firme, A los 
ocho días se aventuran ya en el agua, á la se- 
gunda semana revolotean, y 4 la tercera se de- 
claran ya independientes. 

Los padres se ocupan continuamente en pre- 
servar á sus lijuelos de todo peligro; si se pre- 
senta alguna rapaz á lo lejos, una corneja ó una 
garza real, prodúcese gran agitación en la colo- 
nia, oyéndose al momento ruidosos clamores; las 
hembras que cubren abandonan sus huevos; es- 
pesas falanges de estas aves se lanzan contra el 
enemigo, y se valen de todos los medios para 
ahuyentarle. Acometen valerosamente al perro 
y al zorro, y rodean al hombre que se acerca, 
lanzando al mismo tiempo tan ruidosos gritos 
qne se necesita verdaderamente cierto valor para 
soportar semejante clamorco. Persignen encar- 
nizadamente al enemigo que huye, y sólo poco 
á poco se vuelve á restablecer da tranquilidad, 

En la Alemania del Norte hay costumbre de 
organizar cacerías contra estas aves en épocas de- 
terminadas, y entonces se matan algunos cente- 
nares de individuos; pero por otra parte, siem- 
pre recibe uno ú otro do los cazadares algunos 
perdigones. Esta inútil efusión de sangre, cano- 
cida con el nombre de tiro de las gaviotas, y que 
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es una fiesta popular, recuerda una censurable 
costumbre de los habitantes de la Europa meri- 
diona), y no tiene excusa alguna. Dichas aves, 
lejos de ser nocivas, como se ha creído hasta el 
día, son por el contrario aves útiles, que durante 
su existencia prestan servicios en los campos, 
Los pocos peces que cogen nada significan si se 
tiene en cuenta el sinnúmero de insectos que 
exterminan, por lo que se debería hacer menos 
matanza de estas aves, 

Son muy agradables cuando están cautivas, 
sobre todo si se crían desde pequeñas, Alimén- 
tanse principalmente de carne ó de peces, pero 
se las puede acostumbrar á que coman pan, de 
modo que su manutención es poco costosa. Si se 
comienza por cuidarlas bien, adquieren pronto 
una notable docilidad; siguen al que les da de 
comer, y le acompañan volando por los patios y 
jardines. No abandonan hasta fines del otoño el 
recinto que se les señala; aléjanse entonces de 
vez en cuando, y se pasean por los alrededores 
á una distancia de varias leguas, pero siempre 
vuelven con puntualidad, sobre todo cuando se 
las acostumbra å comer å cierta hora. Si se en- 
cuentran aves de la misma especie tratan de 
atraerlas, y saben tan bien inspirarlas confian- 
za que los individuos independientes, deponien- 
do toda timidez con el hombre, se detienen por 
lo menos algún tiempo en la morada de su con- 
génere. Después vuelven ásu residencia. Gracias 
al alimento que reciben, son muchas las aves que 
van á visitarlas, 


TALASERI: Geog. V. TELICHERI, 


TALASIA (del gr. 64racota, mar): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Thalassia) perteneciente å la 
familia de las Nayadáceas, cuyas especies habi- 
tan en las agnas marinas del Mar Rojo y de las 
costas de Méjico, y son plantas herbáceas con 
las hojas aglomeradas en el ápice de los tallos, 
lineales, muy obtusas, envainadoras en la base, 
enterísimas ó con las márgenes aserradopesta- 
ñosas, y con las flores sobre un escapo que nace 
del centro de la roseta de hojas; flores dióicas, 
Jas masculinas situadas en la terminación del 
escapo y envueltas por una bráctea en forma de 
espata bífida, con las lacinias ollongas y obtu- 
sas; cáliz de tres sépalos aovado-oblongos y ob- 
tusos; nueve anteras sentadas, más cortas que 
Jos sépalos y conniventes; las flores femeninas 
constan de dos ovarios libres, aproximados, con- 
vexos par el dorso y con la cara dorsal plana, 
sentados, con estilo filiforme continuo con el 
ovario y dos estigmas aleznados; el fruto está 
formado por dos cápsulas membranosas, compri- 
midas, aproximadas, bivalvas y monospermas; 
semilla colgante, con la testa muy delgada y 
membranosa y con embrión homótropo y sin 
albumen. 


TALASICERA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de Jos lamiínos. Los caracteres más 
importantes que presentan los insectos de este 
género son los siguientes: cabeza anchamento 
excavada desde el vértice hasta el nivel de los 
tubérculos anteníferos; éstos salientes, verticales, 
encorvados en su extremo hacia dentro, reunidos 
en su base por una línea saliente flexuosa; la 
frente, más ancha que larga, provista de una 
costilla transversal espinosa en su extremidad; 
antenas poco robustas, no ciliadas por debajo, 
un poco más largas que el cuerpo; los lóbulos 
inferiores de los ojos generalmente muy alarga- 
dos; el protórax algo transversal, cilíndrico, un 
poco atenuado por detrás y designal sobre los 
lados; el escudo en forma de triángulo curvilf- 
neo; los ¿litros alargados, paralelos, poco con- 
vexos, oblicuamente declives en su tercio poste- 
rior, truucados y cada uno bilobmlado en su 
extremidad (el lóbulo externo dentiforme mucho 
más fuerte que el interno, que es espiniforme) y 
provistos cada uno de una pequeña cresta basi- 
lar y tuberculosa; las patas muy cortas y ro- 
bustas; fómures terminados en maza, brevemean- 
te pedunculados en su hase; tarsos medianos; el 
cuerpo alargailo, casi cilíndrico y pubescente; la 
hembra tiene la cabeza normal y las antenas de 
igual longitud que el cuerpo, 

Este género no comprende más que la especie 
Talasicrra quadricornis, insecto de gran tamaño, 
verde gris, con una parte de la calieza y los costa- 
dos del protórax de color blanco amarillento; el 
tercio posterior de los ¿litros variados de color 
amarillo y pardo. Además de ser rara en las co- 


15 


TALA 


lecciones, sólo se ha encontrado en el Perú y la 
Guayana. 


TALASICÓLIDOS: m. pl. Zool, Familia de 
protozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
los radiolarios, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: cápsula central; esqueleto silíceo 
radiado; sin vacuolas pulsátiles. . 

La masa sarcódica (fondo matriz) contiene 
una capa membranosa acribillada de poros (cáp- 
sula central) en la cual se hallan a ojados un 
protoplasma viscoso con vesículas y gránulos 
(sarcoda intracapsular), gotas de grasa esfé- 
rulos de aceíte, cuerpos albuminoides, más rara 
vez cristales y concreciones, y ú veces una se- 
gunda vesícula interna de paredes delgadas (cáp» 
sula interno). Esta representa el núcleo, que 
puedo ser reemplazado por numerosos núcleos 
requeños homogéneos. En la sarcoda que rodea 
á la cápsula, irradiada en todas direcciones en 
seudópodos ramificados ó anastomóticos con mo- 
vimiento granular, se encuentran comúnmente 
gran número de células amarillas (zooxantelas 
que viven simbióticamente) y å veces aglomera- 
ciones pigmentarias, y en casos aislados vesícu- 
las tenues transparentes, alvéolos colocados casi 
siempre como zona periférica entre los seudópo- 
dos radiados, 

La sarcoda intracapsular y la extracapsular, 
que sólo representa una parte de la primera, co: 
munican entre sí por las aberturas de Ja pared 
de la cápsula central; la cápsula central está 
acribillada en toda su periferia de poros finos, 

Hasta ahora tenemos pocos datos respecto á 
su producción, Además de la segmentación se 
ha observado la formación de gérmenes que 
proceden del contenido de la cápsula central, 
y al romperse ésta quedan en estado de esporos 
libres, 

Estas células volantes (esporos volantes), do- 
tadas de flagelo, se forman á expensas de pro- 
ductos parciales del núcleo y se desarrollan li- 
bremente hasta formar un individuo, 

Los talasicólidos son animales marinos y flo- 
tan en la superficie, pero pueden descender á las 
capas profundas. 

Se han dado á conocer un gran número de 
restos fósiles de talasicólidos, por ejemplo en 
Jas margas cretáceas y en los esquistos de algu- 
nos puntos de las costas del Mediterráneo (Cal- 
tanisctta, Sicilia; Zante y Egina, Grecia), y es- 
pecialmente en las rocas de Barbados y Nikobar, 
donde han producido vastas formaciones de ro- 
cas. 

También se han visto muestras de arenas del 
mar procedentes de grandes profundidades, que 
contienen gran número de talasicólidos, 

Esta, familia comprende los siguientes géneros: 
Thalassicolloc, Physematium y Anlacantha, 


TALASIDROMO (del gr. 0akdácoios, marino, y 
Spoyeús, corredor): m. Zool. Género de aves del 
orden de las palmípedas, familia de das procelá- 
ridas, que se caracterizan por su pequeña talla; 
tienen el cuerpo esbelto; la cabeza relativamente 
grande; pico pequeño y endeble; alas semejantes 
á las de las golondrinas, muy largas y agudas, con 
lasegunda y tercera remeras más prolongadas; 
la cola se compone de 12 timoneras de mediana. 
longitud, tan pronto igual como más corta que 
las alas; el pico pequeño, endeble, recto, termi- 
nado en gancho en la punta; la mandíbula infe- 
rior algo corva por abajo y la superior con bor- 
des muy inclinados, que se aproximan formando 
un estrecho ramal; los.tarsos son raquíticos, con 
tres dedos anteriores largos, endebles y enlaza- 
dos por membranas enteras; el pulgar, que es 
corto, ofrece el aspecto de una verruga. Estas 
aves se distinguen además por su espeso plumaje, 
en el que dominan los colores pardo, obscuro y 
blanco. 

La estructura interna difiere poco de la de las 
familias afines, pero la cabeza es más redondeada 
y abovedada; el occipital está muy desarrollado 
y la frente es relativamente ancha; la columna 
vertebral consta de 13 vértebras cervicales, ocho 
dorsales, 12 6 13 sacras y ocho caudales; el ester- 
nón es muy ancho en su parte inferior y por de- 
lante os ligeramente convexo, sin apófisis ni si- 
nuosidad; la lengua prolongada y afilada, corta- 
da en línea recta en su parte posterior y guarne- 
cida de nna serio de papilas; la faringo, de me- 
diano grandor, desciendo hasta dentro del bucho, 
que es muy distinto, y cuyas dimensiones exceden 
«lo las del esófago, pequeño, redondo y corto. 

Exceptuando las altas regienes del Norte y del 
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extremo Sur, se ha encontrado å los talasidromos 
en todos los mares. Allí donde una especie co- 
mienza á escasear está representada por otra, y 
algunas veces se ven dos y aun más juntas, Has- 
ta ahora se han observado cuatro ó cinco en las 
costas de Europa, y casi el doble en las de Amé- 
rica, pareciendo que abundan sobre todo en el 
Pacífico. 

Dos especies citaremos sólo de estaave: el Ta- 
lasidromo tempestad ( Thalasidromo pelágica) y 
el Th. de Leach. 

El Thalasidromo pelágica, á la que el vulgo ha 
dado los nombres de ave de los temporales, go- 
londvinas de tempestad, pequeña gaviota del 
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Océano, etc., tiene la parte superior de la cabeza 
de un negro brillante; la región de la frente par- 
dusca; el lomo pardonegro; las pequeñas cobijas 
superiores del ala blancas en la punta y en su 
nacimiento; el ojo pardo; el pico negro; los pies 
de un pardo rojizo. El Zalasidromo tempestad 
mide 0™,15 de largo por 0M, 34 de punta á punta 
de ala; ésta tiene $m,12 y la cola 0%,055. 

El Talasidromo de Leaches un poco más gran- 
de que el Talasidromo tempestad; mide unos 
0,22 de largo por 07,32 de punta á punta de 
ala; ésta tiene 09,19 y la cola 09,09, Tiene un 
color pardo de hollín, más obsuro en la cabeza 
y blanco en el nacimiento de las plumas; la ex- 
tremidad de las cobijas de las alas es de un par- 
do leonado, aunque sin presentar mucha unifor- 
midad. 

El Talasidromo tempestad y el Talasidromo de 
Leach, que confundiremos en la misma descrip- 
ción, habitan el Océano Atlántico, desde el Sur de 
Groenlandia hasta cerca del Ecuador, y con más 
frecuencia en la zona templada. Rara vez se le 
encuentra en el Mar del Norte, y menos aún en 
los mares de Levante, al paso que son numerosos 
en el Océano Glacial, aunque no pasan allí cier- 
tas épocas. 

Estas aves suelen vivir en alta mar sin acer- 
carse á tierra, aunque también se las encuentra 
cerca de las costas despues de prolongadas tem- 
pestades y en la época de la postura, En ciertas 
cirennstancias se han visto bandadas enteras que 
se extraviaron en el continente y hasta en el in- 
terior de las tierras. Así se explica que estas aves 
hayan avanzado hasta el centro de Alemania y 
de Suiza, 

Los talasidromos parecen activos á todas horas: 
se les ve todo el día, y se les oye durante la no- 
che. En medio del Océano se encuentran indivi- 
duos aislados, pero acostumbran á formar ban- 
dadas más ó menos numerosas lo mismo en tiem- 
po sereno que cuando reina la tempestad. Duran- 
te algunos días se les ve cerniéndose sobre las 
olas; unas veces se remontan por los aires como 
las golondrinas; otras revolotean entre aquéllas, 
siguiendo exactamente las ondulaciones, sin to- 
car jamás el agua; parecen confundirse con las 
olas; divíase que las sostiene alguna fuerza mági- 
ca. Los movimientos de sus alas son raros y vi- 
gorosos; con frecuencia vuelan durante algunos 
minutos siguiendo todas las sinnosidades de las 
olas sin que se pueda notar el menor movimien- 
to de los órganos del vuelo; después agitan las 
alas con rapidez y energía; remóntanse pronto 
sobre la superficie del mar; giran en todas direc- 
ciones, y descienden mego oblienamente para re- 
petir la misma operación. Cuando descubren una 
prosa se lanzan contra ella, la cogen y van más 

ejos. Nadan tan pocas veces, que aseguran los 
observadores escrupmlosos que no llegan å ha- 
cerlo. Parece en efecto que se limitan ú reposar 
sobre el agua y que avanzan dejándose llevar 
como cuerpos flotantes más bien que nadando, 
Su fuerza en el suelo es notable; permanecen días 
enteros en los aires sin descansar, ó reposan ejo- 
cutando otro movimiento, como por ejemplo 
agitando las alas despues de haberse cernido, ó 
viceversa. Solo se cansan cuando las tempestades 
se prolongan mucho, pero no porque les fatigue 
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la lucha contra el viento, sino porque el huracán 
les impide encontrar su alimento, y al fin las de- 
bilita el hambre, Como la acción del viento fa. 
cilita su vuelo, van directamente contra él y son 
llevadas y sostenidas mientras mantienen sus 
alas en forma de vela. Rara vez se oye lanzar un 
grito mientras cruzan los aires; dnrante el día es 
cuando están niás silenciosas, probablemente por- 
que entonces descansan; su actividad se acre- 
cienta sobre todo hacia la tarde, después de po- 
nerse el sol, Cuando el viento lo permite se oye 
entonces su grito de llamada. Las costumbres de 
estas aves parecen del todo inofensivas; viven en 
la mejor inteligencia con las de su especie, y no 
se cuidan de las otras. Fuera de su elemento pa- 
recen desorientadas, si tal podemos decir, y no 
saben ayudarse, por lo cual se las considera, aun. 
que sin razón, como los más estúpidos seres ala. 
dos. 

Su alimento consiste en moluscos de diversas 
especies, en pequeños crustáceos y acaso también 
en peces; recogen las materias grasas, como el 
aceite y otras substancias semejantes que flotan 
en el mar. Esto es todo cuanto se pmede decir 
acerca de su régimen, pues no se ha encontrado 
nunca sino una materia líquida en el estómago 
de los individuos muertos, y jamás vestigio al- 
guno de animales, 

El 7. tempestad es muy interesante de obser- 
var en el momento de la postura; como las pri- 
meras noticias que hemos recibido sobre este 
punto, y que debemos á Graba, son las más com- 
pletas, creemos necesario reproducirlas aquí li- 
teralmente. 

«Habiendo manifestado á nuestro patrón, Juan 
Dalsgaard, el deseo de adquirir un dumquiti (es 
el nombre con que se designa en las islas Feros 
el T. tempestad ), por todos las medios posibles, 
pregunté á sus gentes si sabían dónde había al- 
gún nido. Un muchacho que había descubierto 
uno nos condujo á una pared de piedra de cierta 
cuadra situada cerca de la casa, y nos dijo que 
allí debían hallarse los talasidromos en medio 
de las piedras. Sin embargo el muchacho no 
sabía á punto fijo en qué sitio estaban, pero al 
cabo de poco tiempo los encontró por un medio 
singular. Acercó su boca á varias grietas de la 
pared y gritó, á lo cual contestó al instante con 
un ligero sonido el ave, repitiéndolo siempre que 
el muchacho gritaba. Entonces se trabajó por 
espacio de media hora con azadas y palancas 
para sacar las piedras, y al fin vimos un nido 
formado con briznas de hierbas, si bien el talasi- 
dromo no estaba ya; habíase ocultado en medio 
de otras piedras, pero acabamos por descubrirle 
y se le sacó de su escondite. Inmediatamente 
después de cogido lanzó tres veces seguidas, mo- 
viendo de lado la cabeza, un chorro de líquido 
amarillento, el primero algo deuso y los otros 
más claros; hizo luego varias tentativas inútiles 
para arrojar más, aunque pudo aún expeler una 
pequeña cantidad de líquido aceitoso. 

»Muchos habitantes de las islas de Feroe no 
conocen el dumquiti sino de nombre, y respecto 
a sus costumbres sólo saben que se le oye gritar 
debajo de tierra, en la que no se detiene nunca 
más que en la época de la postura. Mientras es- 
tuve en dichas islas no vi jamás esta ave en las 
costas, al paso que es muy común en plena mar, 
y particularmente en los alrededores de las islas 
del Norte. 

»Algunas semanas antes de dar principio á la 
postura, los talasidromos se retiran á las grutas 
y grietas que hay cerca del mar; allí practican 
en tierra un agujero, que tiene å veces 1 ó 2 me- 
tros de profundidad, cubriendo el fondo con al- 
gunas briznas de hierbas; la hembra deposita á 
fines de junio un solo huevo redondo y blanco. 
Un habitante do la islas Feroe me dijo que había 
encontrado en un nido, el día de San Jnan, un 
pequeño que podía volar, y que por San Miguel 
halló otro en el nismo sitio; pero por los datos 
que se tienen se reconoce que esto no puede ser 
verdad. Algún tiempo antes de poner su huevo 
el ave se arranca plumas del pecho y del vientre 
para guarnecer su nido, Mis propias observacio- 
nes no me permiten asegurar nada acerca de la 
incubación y de los hijuelos, pero supongo que 
los padres cubren alternativamente, porque no 
so halla nunca más que un individuo adulto en 
el nido, y por otra parte he visto á todas horas 
del día machos y hembras. » 

Exceptuando los labhos, no hay ave que aco- 
meta al talasidromo tempestad ni que pueda 
perseguirle en alta mar, Cuando algunos indivi- 
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duos de la especie se extravían en tierra firmo 
son presa de los cuervos, pues acostumbran à es- 

erar al enemigo sin defenderse. El hombre no 
Jes da caza, porque es tan fuerte el olor de aceite 
que exhalan que repugna á los mismos habitan- 
tes del Norte, En la época de Graba, no obstan- 
te, utilizábanse estas aves aún como lámparas: 
al efecto les pasaban una mecha á través del 
cuerpo y la encendían. , 

«Esta ave es la más inofensiva que se puede 
encontrar; jamás ha intentado defenderse de sus 
agresores ó hacerles mal ninguno después de ha. 
ber lanzado su chorro aceitoso, Se domestica tan 
bien, que me era fácil (sigue hablando Graba) 
coger con la mano un individuo que yo turve, 
llevarle conmigo y acariciarle. Su aspecto reve- 
laba Ja más profunda tristeza; permanecía de pie 
é inmóvil, sin que las plumas del vientre tocasen 
al suelo; tenía pendiente la cabeza, y tomaba la 
misma posición siempre que le dejaban quieto. 
Jamás trató de servirse de sus alas en mi habi- 
tación; sólo daba algunos pasos con pesadez, y 
si le perseguían dóblabanse sus tarsos. Cuando 
esta ave permanecía de pie, lo cual parecía serle 
muy penoso, la postura de su cuerpo recordaba 
al skua; conservábale horizontal, con el cuello 
recto, comunicando así al pecho mucha convexi- 
dad. No trató de comer; como la mayor parte 
de las aves pelágicas, pareció atontada desde 
que perdió de vista el mar; llevele por los cam- 
pos en la mano, dejándole en completa libertad, 
pero no hizo uso de ella, y hasta se acurrucó 
cuando llegué á orillas del Océano, pero tan 
pronto como le laneé por los aires partió contra 
el viento con vertiginosa rapidez, busctndo la 
alta mar.» 


TALASINA (del gr. 0ádacoa, mar): f Zool. 
Género de insectos del orden de los ortópteros, 
familia de los acrídidos; presenta los siguientes 
caracteres: cabeza más corta que el pronoto;qui- 
Jla media de la frente borrada mucho antes de 
llegar al epistoma; fositas del vértice rectangu- 
lares ó un poco más estrechas por delante y pe- 
queñas; antenas filiformes, algo deprimidas; 
pronoto casi truncado por delante, estrechado, 
anguloso ó ligeramente redondeado por detrás, 
con la quilla media visible y sin quillas latera- 
les; surcos transversos poco profundos; bordes in- 
feriores de los lóbulos laterales del pronoto an- 
gulosos y oblicuos anteriormente; prosternón 
inerme; tibias posteriores apenas más anchas en 
el extremo, pero cilindráceas; fémures posterio- 
res de la longitud del abdomen ó más largos, 

La especie más frecuente de este género es la 
Thalassina gryllus Fab., cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: verde amarillenta ó 


punteada, algo deprimida alrededor del estigma 
central, algo estrechada por debajo de éste y 
borrada antes de llegar al epistoma; vértice bas- 


tante saliente, algo cóncavo porencima; pronoto . 


dividido en dos porciones desiguales por el surco 
transverso posterior, de las cuales la segunda es 
la más grande; quilla media interrumpida por 
dicho surco, plana en la mitad anterior y encor- 
vada en la posterior; las laterales generalmente 
istán indicadas por un rasgo amarillento y si- 
nuoso, nny aproximado å la quilla media antes 
del surco transverso y muy divergente poste- 
riormente; borde posterior del pronoto apenas 
anguloso, con sus lados algo encorvados; bordes 
de los élitros casi paralelos, estrechos y prolor- 
gados hasta la mitad de las tibias posteriores, 
cuando menos con el área anal amarillenta, la 
marginal y discoidal parduscas y con dos man- 
chas amarillas cerca del borde anterior, las cua- 
les penetran más ó menos hasta el área discoi- 
dal; el åpice de los élitros es algo transparente 
y con algunas manchas pardas mal definidas; 
as alas son ligeramento azuladas en la base y 
casi transparentes en el ápice, que aparece un 
poco obscuro á causa de las numerosas venillas 
negras que lo cubren; fémures posteriores ver- 
des ó amavillentos, con las rodillas rojizas á ve- 
ces y con las manchas negras por dentro, que en 
algunos ejemplaros apenas se perciben; tibias 
del mismo par con dos anillos negros en la base, 
separados por un espacio amarillo y con el ápice 
Fojizo; puntas de las espinas negras; apéndices 
abdominales del macho muy pequeños y vello- 
sos. 

Habita en Europa y Asia, encontrándose en 
España. 

La coloración de esta especie es muy variable, 
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y entre los ejemplares que más se separan del 
tipo á veces presenta el pronoto de color pardo 
obscuro, con una faja media longitudinal, de 
color amarillo claro, que empieza en el vértice y 
continúa ensanchado hasta el borde posterior. 


TALASINIDOS: m. pl. Zool. Familia de crus- 
táceos malacostráceos del orden de los podoftal- 
mos, suborden de los decápodos, sección de los 
macruros, cuyos caracteres principales son los 
siguientes: caparazón pequeño, muy comprimido 
lateralmente, terminado en su parte anterior 
por un pico corto, que no existe algunas veces; 
esternón muy estrecho; cuerpo prolongado; ab- 
domen largo y raquítico; segmentos poco consis- 
tentes. 

Aunque poco numerosa en especies, la presen- 
te familia se puede dividir en dos tribus: los 
caliasasinos y los talasininos, según que no exis- 
tan, como se observa generalmente en los decá- 
podos, sino branquias torácicas encerradas doba- 
jo del caparazón en cavidades especiales, tal 
como vemos en los primeros, ó que lleven, por 
el contrario, además de dichos órganos, apéndi- 
ces branquiales accesorios, fijos en las falsas 
patas, 

En esta familia se comprenden los siguientes 
géneros: Callianidea Edw., Callianisea Edw., 
Callianassa Rdw., Trypaca Dane., Thalassina 
Latr., Gebía Leach., Axius Leach, Laomedia de 
Haan y Calliaxis Heller. 

De todos los podoftalmos decápodos del grupo 
de los macruros, son tal vez los que más itnpor- 
tancia paleontológica presentan los comprendi- 
dos en la familia de los talasínidos, pues existen 
varios géneros designados por „los paleontólogos 
con los nombres de Glyphea, Orphnea, Meco- 
chirus y otros varios, que han sido encontrados 
en las formaciones superiores de los terrenos 
mesozoicos ó secundarios, que por su forma re- 
cuerdan å los actuales géneros Thalassina y Ge- 
bia especialmente, porque presentan el céfalotó- 
rax de un tamaño relativamente pequeño y con 
las suturas longitudinales, además de hallarse 
el abdomen muy alargado y con los bordes late- 
rales poco salientes; los citados géneros fósiles 
parecen establecer la transición entre los astáci- 
dos y los talasínidos. 

De los actuales géneros vivos de esta familia 
el más importante en estado fósil es el Callia- 
massa, cuyo caparazón es blando y que tiene 
pinzas muy desarrolladas pero desiguales, sitna- 
das en el primer par de patas, hallándose el 
segundo también terminado en pinzas, pero de 
mucho más pequeño tamaño; encuéntranse es- 
peciesá partir del terreno jurásico superior y se 


| desarrollan extraordinariamente en los estratos 
. del terreno cretáceo y de los terciarios, conti- 


gris; frente muy inclinada, con la quilla media Í nuándoso hasta vivir en la época actual, 


TALASIO (del gr. 0áAAw, verdear): m. Bot. 
Género de plantas ( Thealasiium) perteneciente å 
la familia de las Gramíncas, tribu de las pani- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones in- 
tertropicales, y son plantas herbáceas con las 
hojas planas, enteras, estrechas y rectinervias, 
y las flores en espigas ó panojas con raquis con- 
tinua; espiguillas Lifloras con la flor inleridr mas- 
culina ó neutra y la superior hermafrodita, y con 
dos glamas desiguales, cóncavas y mochas; las 
flores masculinas constan de dos glumillas, la 
inferior semejaute á la gluma superior y la su- 
perior binerviada y acanalada; tres estambres; 
las flores hermafroditas constan de dos glumas 
bastante gruesas, dos glumillas bífidas, tres es- 
tambres y un ovario sentado con estilo picudo y 
adelgazado y estigmas alargados y plumosos; el 
fruto es una cariópside comprimida y envuelta 
por las glumas. 


-Tarasto: Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíci- 
dos, tribu de los lamiínos. Este género de insec- 
tos se distingue por ofrecer los caracteres si- 
guientes: la cabeza con una excavación ancha 
desde el vértice hasta el nivel de los tubérculos 
anteníferas; éstos salientes, verticales, encorva- 
dos hacia su extremidad y reunidos en su base 
por una línea saliente flexuosa; rento másancha 
que larga y provista de una silla transversal es- 
pinosa en sus extremidades; el solmenton, pro- 
fando y cuadrangularmente escotado, alojando 
el menton; sus lóbulos laterales dentiformes y 
agudos por delante; el menton transversal; dos 
lóbulos en las maxilas; labio inferior típicamen- 
te compuesto de una parte basilar y de una len- 
giieta membranosa provista de paraglosis; pal- 
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pos Jabiales de tres, y los maxilares de cuatro 
artejos; las mandíbulas muy variables; el labro 
casi siempre soldado al epistoma; las antenas 
poco robustas, revestidas de una especie de baño, 
no ciliadas por debajo, un tercio más largas que 
el cuerpo y con el último artejo más grande que 
el penúltimo; el protórax transversal, cilíndrico, 
un poco atenuado posteriormente y desigual so- 
bre Jos lados; el escudo en forma de un triángulo 
enrvilíneo; los élitros alargados, paralelos, poco 
convexos, oblicuamente declives en su tercio pos- 
terior, truncados, y cada uno bilobado en su 
extremidad (el lóbulo externo dentiforme mucho 
más fuerte que el interno, que es espiniforme, 
provistos cada uno de una pequeña cresta basi- 
lar y tuberculosa); las patas muy cortas y muy 
robustas; fémures en maza y brevemente pedun- 
culados en su base; tarsos medianos; el cuerpo 
largo, cilíndrico y pubescente. 

Este género tan singular no contiene más que 
el Talasius quadricornis de Olivier, insecto de 
gran tamaño, de color gris verdoso, con unt 
parte de la cabeza y los costados del protórax di 
un blanco amarillento, la excavación de la cabe- 
za, el disco del segundo y el tercio posterior de 
los élitros variados de blanco amarillento y de 
pardo; los élitros tienen, además, una mancha 
de color negro velloso; su base, sobre todo sus 
bordes laterales, presenta algunas asperezas. Esta 
especie, tan apreciada y tan rara en las coleccio- 
nes entomológicas, se encuentra repartida desde 
el Perú hasta la Guayana. 


TALASITO (del gr. 0ádacoa, mar): m, Zool, 
YV. EsTERNULO. 


- TALASITOS: pl. Zool. Familia de reptiles del 
orden de los quelonios, que se caracterizan prin- 
cipalmente por presentar los siguientes caracte- 
res: extremidades no retráctiles, las anteriores 
grandes, remiformes, dirigidas hacia atrás, con 
los dedos indistintos y las uñas poco desarrolla- 
das, y las posteriores cortas y ensanchadas, con 
dos uñas cuando mas; espaldar oval poco conve- 
xo é imperfectamente osificado en los extremos 
de las costillas; placas del peto unidas entre sí 
por cartílagos, pero no soldadas; cuello arruga- 
do, grueso y corto, poco contractil y cubierto por 
encima de placas; cabeza corta, fuerte y cuadran- 
gular, con las mandíbulas en forma de pico, en- 
biertas por láminas córneas, dentadas á veces en 
los bordes, encarvadas en su extremo formando 
un pico semejante al de un loro, y encajándose 
una en otra de tal modo que la inferior ajusta 
en la superior; cola corta, roma y poco aparente, 
escamosa por encima. 

Esta familia, así denominada por Fitzinger y 
Schreiber, ha recibido distintos nombres de otros 
autores, como los de JHucretas por Huxley, Que- 
lónidos por Gray, Oscápodos por Brehm, ete., pero 
para todos viene sien: we á comprender á la ma- 
yoría de las tortugas marinas, aunque algunos 
separan de ellas á los esfúrgidos ó tortugas blan- 
das, como la llamada Tortuga land ( Sphargis co- 
ríaceus L,). Como su nombre lo indica estos 
guelonios viven siempre en el mar, y sólo se 
acercan å las costas en la época de la reprodue- 
ción para poner en la arena de las playas sus 
huevos enterrados en el suelo, con objeto de que 
mediante el calor solar sufran su incubación 
Todas ellas suelen ser quelonios de gran tamaña. 
y entre ellos se cuenta la tortuga común del Ma 
diterráneo (Thalassochelys carcela), la tortuga 
verde ó tortuga franca (Chelone viridis), y el 
carey ( Eretmochelys imbricata), del cual se saca 
la concha. G 


TALASOBIO (del gr. 6átacoa, mar, y gios, 
vida): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia delos carábidos, tribu de 
los bembidinos. Sus caracteres principales son 
los siguientes: el menton en forma de riñón, 
provisto de un diente medio muy corto y lífido; 
elúltimo artejo de los palpos labiales acieular, 
el de los maxilares en forma de un cono alarga- 
do: todos son más estrechos que el penúltimo; 
labro corto y con una escotadura ancha y pro- 
funda; la cabeza, gruesa y ovalada, muy prolon- 
gada por detrás de los ojos y bruscamente estre- 
chada en un cuello grueso y corto; las ajos pe- 
queños y casi superiores; las antenas algo giue- 
sas en su extremidad; su tercer artejo notabic- 
monte más largo que el cuarto, pero menos que 
el último, que es elipsoidal; el protórax un poco 
escotado por delante, truncado en su base y con 
los ángulos de ésta cortados un poco oblicua- 
mente; los élitros algo paralelos, deprimidos, 
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truncados por detrás y sin llegar å cubrir com- 
pletamente el abdomen. Todos los tarsos son 
filiformes y cortos. , 

El tipo de este género es el Thalassobius tes- 
taceus de Chile, que vive constantemente deba- 
jo de las piedras que el agua recubre en la marea 
alta. La larva de este insecto presenta caracteres 
bien definidos, que corresponden á los de la fa- 
milie, Sn cuerpo, compuesto de 13 segmentos, 
está uniformemente recubierto de placas córneas 
por encima; la cabeza es plana por encima y algo 
convexa por debajo; el epistoma avanza entre 
Jas mandíbulas y cierra la boca, cuya abertura 
es muy pequeña; los ojos existen en número de 
seis á cada lado, dispuestos en dos series, situa- 
dos inmediatamente por debajo de la inserción 
de las antenas, de igual magnitud pera de for- 
ma diferente, unos redondeados y otroselípticos; 
los segmentos torácicos son poco diferentes de 
los abdominales, de los cuales el último está 
provisto de dos apéndices de forma y longitud 
variables, según las especies. Estas larvas se en- 
cuentran debajo de las piedras, y su alimento 
consiste en otras larvas, 


TALASÓFILOS (del gr. 0áñdaoea, mar, y ¿lhos, 
amante): m. pl. Zool. Suborden de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, creado por Gray á mediados de este siglo 
para los moluscos de las familias de los sifonári- 
dos, gadínidos y anfibólidos. Estos moluscos son 
probablemente los más extraños á los pulmona- 
dos, Su cabeza forma un disco aplastado que 
parece resultar de la soldadura de los tentáculos 
con los tegumentos; los ojos, sin ser pedunecula- 
dos, están situados en la parte superior de este 
disco; los orificios genitales están separados, y 
el aparato de la respiración sufre muy curiosas 
modificaciones; el saco pulmonar existe siempre, 
más ó menos grande, protegido por un apéndice 
valvular del manto; pero, particularmente en el 
género Siphonaria, además del pulmón se nota 
la presencia de una verdadera branquia. La 
glándula renal existe también en este género, y 
se hace algo difícil admitir que el pulmón de los 
pulmonados procede del riñón ó de la branquia, 
puesto que pulmón, branquia y riñón son sufi- 
cientemente distintos en el mismo animal. 

Se han dividido los talasófilos en inopercula- 
dos y operculados, y los primeros en monopneus- 
tos y dipnueustos. Todos los talasófilos viven en 
las orillas de los mares ó en las aguas salobres. 
Los dipneustos tienen branqnia y pulmón; los 
monopneustos son únicamente pulmonados, así 
como también los operculados;estos últimos son 
los únicos moluscos andróginos pulmonados con 
la concha cerrada por un opérculo, pero esta ex- 
cepción carece de toda importancia si se tiene en 
cuenta que los pulmonados geófilos poseen una 
concha larvaria opereulada, Los géneros más im- 
portantes que se estudian en este grupo son el 
Siphonaria, Cadinia y Amphibota; su distribu» 
ción es bastante extensa, pues se encuentran en 
los mares cálidos y templados. 
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TALASOMA (del gr. Bádacoa, mar, y cópa, 
cuerpo): f. Zool. Género de peces del orden de 
los faringognatos, familia de los lábridos, cuyos 
caracteres más importantes son tener doble fila 
de dientes en las dos mandíbulas; distínguense 
también por tener desnuda y sin escamas la es- 
pesa piel que cendre el opérculo, el subopérculo y 
el interopéreulo; las que protegen el preopérculo 
son muy escasas, 

Parece que sólo habita en cl Atlántico una 
sola especie, al menos que conozcamos, la cual 
ofrece numerosas variedades; pero en el Mar de 
las Indias existen otras varias que presentan to- 
das el mismo carácter genérico, 

Thalasoma nigra, - Se distingue por tener el 
cuerpo prolongado, comprimido y másalto en la 
parte anterior que en la posterior; la cabeza re- 
presenta ana tercera parte del largo total del 
pez, con corta diferencia; los ojos son pequeños; 
las dos aberturas de la nariz se hallan en la par- 
te alta de la mejilla delante de aquéllos; la man- 
díbula inferior es más corta que la superior; los 
latios muy gruesos; los dientes fuertes, cónicos 
y ¡lispnestos en dos hileras; la pectoral forma 
como un abanico redondeado; las ventrales están 
bastanto atrás; la dorsal es baja; la anal redon- 
deala por detrás y la caudal está cortada à es- 
enadra; las escamas do la talasoma son numero- 
sas y finas, más pequeñas en el dorso que en 
los lados; en la parte superior del preopérenlo 
bay un gripo formado por varias muy dimi- 


TALA 


nutas, pero todas las demás partes de la cabeza 
carecen de ellas. Según Mitchill el pez fresco, 
tiene el dorso y los costados negros con visos 
azules; los labios, la mandíbula inferior y el 
vientre son blancos. Los mayores individuos de 
la especie que se han visto medían 18 pulgadas 
de largo total. Mitchill asegura que llegan á pe- 
sar más de 10 ó 12 libras, 

La Thalasoma nigra es originaria de las aguas 
de América, pero no de la bahía de Massachu- 
sets, camo han asegurado algunos, sin duda por- 
que se ha multiplicado allí de tal modo desde 
que lo importaron los pescadores que hoy abun- 

a mucho en el mercado de Boston. Ya hemos 
dicho antes que se encuentran asimis- 
moen el Atlántico, y parece que se las 
ha visto con frecuencia en las costas 
de Ceilán. 

La Thalasoma nigra vive por lo re- 
gular entre las rocas, los arrecifes y 
foudos pedregosos, y no remonta nun- 
ca los rios como lo hace el salmón. 
Este pez se distingue por su resisten- 
cia vital: se le puede conservar largo 
tiempo fuera del agua, y con frecuen- 
cia se llevan á los pantanos individuos 
que sólo pesan 26 3 libras para ali- 
mentarlos y engordarlos. Parece que 
la Talasoma migra es muy sensible al 
frío, y que cae en esa especie de som- 
nolencia más común delo que general- 
mente se cree en un gran número de 
peces. Mitchill afirma que la talasoma 
rehusa entonces todo alimento y que 
una membrana adventicia le cierra el 
ano, pero este hecho no se ha confir- 
mado quizás suficientemente. El pez 
vuelve á recobrar el apetito á la vuel- 
ta de la primavera, época en que florece 
el Cornus florida, La talasoma se ali- 
menta por lo regular de moluscos y erustáceos. 

La carne de este pez es tan buena y buscada 
para la mesa, que se vende á un precio bastante 
subido en los mercados del país. 

Thalasoma fasciata. — La especie de este nom- 
bre difiere de la negra por tener el hocico pun- 
tiagudo; el suborbitario más pequeño y los hue- 
sos más rugosos; la dorsal y la anal más altas; 
la caudal más larga y ancha, y las ventrales algo 
más prolongadas. Los colores de este ] ez son 
muy bonitos: el dorso ofrece un tinte verde bri- 
lante que se cambia en amarillento de oro ha- 
cia el abdomen; en el cuerpo hay manchas púr- 
pura y grises; las de la cabeza y varias líneas 
mezcladas tienen un precioso color naranja; la 
dorsal presenta listas longitudinales de carmín 
sobre fondo gris sonrosado; la anal es parda, 
como las fajas verticales del cuerpo; las pectora- 
les y las ventrales amarillas. La Talasoma de 
Fajas no alcanza grandes dimensiones, pues pa- 
rece que ninguna pasa de unas 15 pulgadas de 
largo. 

Los individuos observados procedían de las 
costas de Ceilán. 


TALASOQUELIO (del gr, Gátacoa, mar, y xé- 
Avs, tortuga): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los quelonios, familia de los talásitos ó 
tortugas marinas, que se caracteriza por tener el 
espaldar en forma de corazón, con 15 escudos, 
pues delante de los costales anteriores hay uno 
accesorio á cada lado, deprimido, arqueado, con 
las placas esternales salientes en los extremos; 
el peto más pequeño, con las placas no unidas y 
generalmente sin placa intergular; la cabeza de- 
primida, con 20 escudos y no retráctil; los maxi- 
lares sin labros; el tímpano no visible; las extre- 
midades en farma de aletas planas, Jas anterio- 
res muy grandes y con nñas rudimentarias, 

El género Thalassochelys fué establecido por 
Fitzinger, y en él no se comprende más que una 
sola especie, el halassochelys caretla L. ó Tha- 
lassochelys coruana Dum., que esla tortuga ma- 
rina mås común en las costas del Mediterráneo. 
Mide esta tortuga cuando está desarrollada por 
completo unos 95 centímetros ó casi un metro 
de largo y más do 70 centímotros de ancho; su 
color es por encima pardo, y por debajo, en el 
peto, amarillento, con las patas parduscas y su 
Inserción más bien amarillorrojiza; ol caparazón 
es algo oval, aserrado en los bordes, profunda. 
mente en los individuos jóvenes y más ligera- 
nreute en los adultos; los escudos marginales sen 


en número de 27, los anteriores alargados y los ' 


posteriores casi romboidales; los vertebrales en 
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número de cinco, con una quilla muy bien mar- 
cada y elevada en los individuos jóvenes; los 
costales alargados y arqueados, con una quilla 


| poco marcada en los jóvenes, y completamente 


lisos en los adultos, 

El área de dispersión de esta tortuga es bas- 
tante extensa, pues se la encuentra en todo el 
Mar Mediterráneo, desde las costas de Africa 
hasta el Mar Adriático y el Allántico, y puede 
decirse que es la única especie que frecuenta 
nuestras costas del Mediterráneo, Vive general. 
mente en bandadas ó familias poco numerosas 
y de ordinario á lo largo de las costas. General. 
mente cuando llega la época de la reproducción 
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se acercan á los sitios arenosos para depositar 
sus huevos. No están bien conocidos los sitios 
en que su postura se verifica, con frecuencia en 
el Mediterraneo, pues estos animales escogen 
todos los años la mismas playas; pero donde 
más parecen abundar es en las inmediaciones de 
las costas de Trípoli y Túnez, en los sitios más 
arenosos y menos frecuentados. Llegada la época 
del celo, que comienza generalmente con la bue- 
na estación, los machos buscan á las hembras y 
nadan en su proximidad formando pequeñas 
sociedades de individuos de uno y otro sexo, y 
se verifica el apareamiento, que dura, según al- 
gunos autores, un buen número de días, hasta 
quince. Villemont dice que para verificarle el 
macho cabalga sobre la hembra, pero Lacepede, 
con más visos de seguridad, indica que la cópula 
se verifica mediante Ja superposición de los dos 
petos, cogiéndose el macho con las uñas de las 
extremidades á la piel floja y arrugada del cue- 
lHo de la hembra. Desde entonces ya el macho 
no abandona á su compañera y la sigue hasta el 
sitio en que se ha de verificar la postura, sin que 
vaya á tierra con ella, sino que se queda aguar- 
dándola en las proximidades del arenal que ha- 
yan escogido. Exp loran «detenidamente la costa 
nadando con extrema precaución de un lado á 
otro, y el menor ruido ó asomo de peligro basta 
para espantarlas por mucho tiempo. Se las ve 
nadar entonces por las inmediaciones de la costa, 
sacando Juera del agua la cabeza y observándolo 
todo. Cuando se creen bastante tranquilas y la 
costa se encuentra desierta y silenciosa se apro- 
ximan å la playa, y arrastrándose lentamente 
salen å tierra caminando despacio y torpemente, 
con la cabeza levantada, hasta 30 ó 40 pasos del 
agua, dejando detrás de sí un rastro profundo y 
bien marcado. Llegadas al sitio que crecen más 
á propósito se detienen, exploran de nuevo mi- 
nuciosamento el terreno, y si na hay nada que 
las asusto comienzan lentamente å excavar con 
sus patas posteriores un hoyo cilíndrico de unos 
20 centímetros de diámetro, separando la tierra 
á los lados con destreza, pero sin premura nin- 
guna, y cuando le juzgan bastante profundo 
comienzan á dejar caer en él los huevos en can- 
tidad de unos 50 ó más. Terminada esta opera- 
ción rellenan el hoyo con tierra y vuelven á 
emprender su regreso al mar, dejando á la hume- 
dad y al calor de los rayos del sol el cuidado de 
ineubar su progenie, 

Estas tortugas son esencialmente carniceras 
y se alimentan de peces y mariscos, y especial- 
mente de crustáceos, que trituran fácilmente con 
su pico córneo y robusto. 
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Su carne es bastante apreciada por los gas- 
trónomos para hacer la justamente célebre sopa 
de tortuga, y sus huevos son también comesti- 
bles. Así como las tortugas de los trópicos ( Che- 
Zonia viridis, Ch. mydas, etc.) se pescan gene- 
ralmente en las costas en la época de la postura, 
esta especie se pesca, por el contrario, en alta 
mar ó en las cercanías de las costas. En Nápoles 
y en Málaga son relativamente frecuentes, y de 
ordinario se capturan aprovechándose de su 
sueño. En el Acuario de la Estación Zoológica 
de Nápoles se conservan con frecuencia por lar- 
go tiempo individuos cautivos de un tamaño 
bastante respetable, y seles alimenta con peces 
de pequeño tamaio. Allí se las ve fácilmente 
nadar lentamente moviendo acompasadamente 
sus largas nadaderas, y luego sumergirse y per- 
manecer largo rato en el fondo descansando ropo- 
sadamente. 

En los ejemplares que se capturan es muy 
frecuente encontrar multitud de parásitos ad- 
heridos á su cuerpo y propios casi de estos ani- 
males, especialmente una especie de cirrópodo, 
la Chelonobia testudinaris, y diversos isópodos, 
como la Cymothoa estroides y otras especies afines. 

Nunca se defienden con sus patas ni atacan 
con vivacidad, antes parecen resignadas á todo; 
pero si por casualidad llegan á hacer presa con 
su pico fuerte y cortante, y de forma semejante 
al de un loro, su niordedura es temible por la 
fuerza que despliegan. Para cogerlas basta suje- 
tarlas con un lazo corredizo aprovechando su 
reposo, ó si están en tierra volverlas teniendo 
cuidado de poner encima de ellas un peso para 
mayor seguridad, pues á veces ellas solas, á fuer- 
za de repetidos esfuerzos y apoyándose en la 
arena, logran recobrar su posición natural. 


TALASORNIS (del gr. 64hacoa, mar, y Bpves, 
ave): m. Zool. V. ERISMATURO. 


TALASORRINO (del gr. rádacoa, mar, y piv, 
fivós, nariz): m, Zool, Género de peces del orden 
plagióstomos, familia carcáridos; presenta los 
siguientes caracteres: espiráculos de tamaño me- 
diano; aleta caudal con una escotadura sencilla, 
con fosa en su base por arriba y por abajo. 

Como tipo de este género puede citarse el Tha- 
lassorhinus vulpecula, conocido en España en la 
costa cantábrica con la denominación de zorra, 
rabosa y zorra de mar; algunos pescadores le 
llaman guadaña, por la forma de la cola, que 
imita la hoja de este instrumento; radosa en 
valentiano; peix espassa en Mallorca, y Pere- 
sorro en Andalucía; este género de peces pre: 
senta los siguientes caracteres: hocico puntiagu- 
do; cabeza corta y cónica; ojos grandes; mandí- 
bulas guarnecidas de tres ó cuatro filas de dien- 
tes de forma triangular, comprimidos de delante 
á atrás, agudos y sin escotaduras; línea lateral 
angosta; primera aleta dorsal situada en medio 
de la espalda, poco más ó menos como en la es- 
pecie martillo; las ventrales se hallan muy pró- 
ximas; hacia el nacimiento de la cola se ve una 
foseta triangular; esta última parte es notable- 
mente larga, constituyendo en ella un carácter 
distintivo la circunstancia de estar guarnecida 
por debajo de una aleta dividida en dos lóbulos, 
el inferior muy corto y el superior en forma de 
hoz, más largo que el cuerpo propiamente dicho 
del animal; la piel está revestida de tubérculos 
muy pequeños ó de escamas; el color es gris azu- 
lado en la parte superior del cuerpo y blanquiz- 
co en la inferior. El tamaño de esta especie varía 
entre 7 y 8 pies por lo regular. Este escualo co- 
responde al grupo de las pequeñas especies de- 
signadas también con el nombre de galos mari- 
nos ó comadrejas de mar, pero los más de los 
autores desiguan á la que nos ocupa con la de- 
nominación de zorro marino. Al describir los 
caracteres de este escualo parécenos oportuno 
dar á conocer de paso los de un enorme indivi- 
duo que encalló en las playas de Dieppe hace ya 
bastantes años, y que fué examinado detenida- 
mente por Noel de Ruán. Este gigantesco pez 
medía algo más de 15 pies de largo, y su circun- 
ferencia en la parte más gruesa era de 5; las re- 
giones superiores tenían un color azulado, y las 
inferiores blanquizco; la caboza era negruzca; la 
lengua redondeada, gruesa y firme; los ojos, 
muy movibles en su órbita, carecían del velo 
formado por una continuación de la piel. Dos 
lóbulos constituían la aleta caudal; el superior 
medía 234 centímetros «la largo por 32 dealtura 
y 3 de grueso en el sitio dondo se separaba del 
lóbulo inferior, 
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El corazón, compuesto de una aurícula y un 
ventrículo, presentaba la forma de un triángulo 
prolongado; Jas cinco ramas de cada lado eran 
largas y estaban fijas en siete cartílagos muy 
fuertes de un color rojo obscuro después de muer- 
to el animal. Un esófago muy extensible prece- 
día a] estómago, en cuya túnica interior veíanse 
pequeños glóbulos blanquizcos, La figura del 
hígado, que ofrecía dos lúbulos, se asemejaba un 
poco á la de una horquilla ó de una Y griega. 
El diafragma era triangular y los riñones ne- 
gruzcos. Los vasos espermáticos reinaban á lo 
largo de la región de la espina dorsal, y se velan 
los testículos en el fondo del abdomen. 

No sólo habita esta especie en el Mediterrá- 
neo, sino también en el Océano, y partienlar- 
mente en la parte de este mar que baña las cos- 
tas de Escocia y de Inglaterra. 

La extensa aleta de la cola constituye para 
este animal un poderoso remo que le comunica 
gran fuerza para alcanzar á los peces que persi- 
gue ó huir de sus enemigos, y cuando se irrita 
descarga con su flexible cola los más tremendos 
golpes, sirviendo también para atemorizar á 
muchos habitantes de las aguas, Como indepen- 
dientemente de su gran rapidez para la natación 
parece tener el olfato muy delicado, no se debe 
extrañar que figure entre los escualos más vora- 
ces, Las maniobras que practica en las aguas re- 
cuerdan hasta cierto punto las astucias del zorro 
en tierra, circunstancia que ha inducido á dar á 
esta especie el nombre con que se le designa, 
Para que se pueda formar una idea aproximada 
del vigor que despliega algunas veces el talaso- 
rrino, citaremos aquí el párrafo de un relato del 
capitán Crow, que se refiere å uno de sus últimos 
viajes; dice así: «Cierto día, durante una pro- 
longada calma, y hallándome cerca de las Hé- 
bridas, presencié una sangrienta lucha de varios 
talasorrinos y algunos peces espada contra una 
enorme ballena. Era el vigor del verano; y como 
la atmósfera estaba muy despejada y ocurrió el 
hecho muy cerca del buque, pude observar per- 
fectamente aquel extraño y reñido combate. Tan 
pronto como el enorme lomo de la ballena apa- 
reció sobre la superficie líquida, los talasorrinos, 
saltando por el aire, cayeron con sin igual vio- 
lencia sobre el objeto de sus iras, descargándole 
entonces con sus colas los más terribles golpes, 
tanto que producían un ruido comparable con el 
de una descarga de mosquetes que se oyeraá lar- 
ga distancia. Los peces espada acometían por su 
parte sin cesar al cetáceo, situándose debajo de 
él para herirle en el vientre; bien pronto se cu- 
brió de sangre un gran espacio de la superficie 
del agua, y aún continuaba la Jucha cuando nos 
alejábamos, sin que pudiéramos presenciar el 
desenlace; mas no dudo que éste fué la muerte 
de la ballena, pues no era posible resistiera mu- 
cho tiempo las fieras acometidas que había sufri- 
do durante algunas horas.» 

El talasorrino se alimenta comúnmente de 
peces, pareciendo preferir los arenques, pues en 
el estómago de muchos individuos se han halla- 
do con frecuencia restos de esta especie. 


TALAT: Ait, La materia primordial de los 
caldeos, que presidía al mundo inorgánico. Fué 
dividida por Belo en dos mitades, que fueron el 
cielo y la tierra. . 

TALAUMA: f. Bot. Género de plantas ( Ta- 
lauma) perteneciente á la familia de las Magno- 
liáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia y América, y son plantas ar- 
bóreas ó fruticosas con aspecto semejante al de 
las magnolias, con las hojas alternas, coriáceas, 
perennes, casi retienladovenosas, enterísimas, 
con estípulas genniáceas, caedizas, y las flores 
grandes, en racimos solitarios terminales, de co- 
lor amarillo pálido, muy olorosas, con brácteas 
en forma de espatas, las cuales envuelven á las 
flores antes de abrirso; cáliz de tres sépalos casi 
herbáceos ó coloreados, caedlizos; corola dle seis 
å 12 pétalos hipoginos, dispuestos en dos ó cuna- 
tro series, conniventes, en forma acampanada y 
caedizos; estambres numerosos, hipoginos, inser- 
tos en varias series sobre un disco basilar engro- 
sado, con los filamentos casi nulos y las anteras 
biloculares con las celdas lineales, extrorsas, ad- 
heridas casi lateralmente y con dehiscencia lon- 
gitudinal; conectivo prolongado en un acumen 
liguliforme obtuso; ovarios numerosos, lineales, 
oblongos, uniloculares, insertos sobre e) disco, 
que es compacto, con dos óvulos colaterales aná- 
tropos y con funículos cortos; dos estilos termi- 
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nales, carnositos, cónicos y algo estigmatosos por 
la cara interna; el iruto es un sincarpio en forma 
de estrobilo, reticulado-areolado, erizado por los 
estilos persistentes, con los carpelos casi leñosos 
en el ápice, insertos irregularmente ó casi en glo- 
mérulos tetrámeros dentro de alvéolos sobre un 
raquis ligeramente mazudo; semillas geminadas 
en cada alvéolo, oblicuas, incumbentes, á veces 
solitarias por aborto, trasovadotrígonas, con fu- 
nículo elástico y rafe carnoso, colorcado, libre, 
continuo y colgante; testa casi leñosa y chalaza 
apical; embrión muy pequeño en la base de un 
albumen carnoso, con la raicilla diametralmente 
opuesta á la chalaza. 


TALAUT: Geog. Grupo de islas del Archipiéla- 
go Sangui, Indias holandesas, sit. entre 3° 45' y 
4” 30' lat. N. Consta de las islas Karkelang, Sa- 
libabu ó Lirong y Kabruang; 925 kms.? y 5500 
habits. Dependen del rayah de Sangui, y forman 
parte de la división ó afdeeling de Minahassa, 
prov. de Menado, Célebes. 


TALAVÁN: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Garrovillas, prov. «le Cáceres, dióc. de Plasencia; 
1729 habits. Sit. al N. de la cap. de la prov., no 
lejos del río Tajo. Terreno muy desigual, con 
cerros, barrancos y hondonadas; cereales, aceite 
y legumbres; mina de galena argentílera. 


TALAVE: Geog. Aldea del ayunt. de Liétor, 
p. je de Hellín, prov, de Albacete; 74 habits. 


TALAVERA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Bellmunt, Civit, 
Pallerols y Pavía, p. j. de Cervera, prov. de Lé- 
rida, dióc. de Urgel; 336 habits. Sit. en una emi- 
nencia, cerca de Cirera. Terreno quebrado; ce- 
reales, aceite y hortalizas, 


— TALAVERA: Geog. Pueblo de la prov. de 
Nueva Ecija, Luzón, Filipinas; 6436 habits, Si- 
tuado en terreno llano y en la orilla izq. de un 
río que baja del Minulé. 


—- TALAVERA: Geog. Dist. de la*prov. de An- 
da huaylas, dep. Apurimac, Perú; 6600 habits. 
El pueblo que le da nombre tiene unos 400, 
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— TALAVERA DE La REINA: Geog. Part.jud. de 
la prov. de Toledo; comprende los ayunts. de 
Almendral, Buenaventura, Cardiel de los Mon- 
tes, Castillo de Bayuela, Cazalejas, Cebolla, 
Cervera, Los Cerralbos. Gamonal, Las Heren- 
cias, Hinojosa de Sau Vicente, La Iglesucla, 
lillán de Vacas, Lucillos, Malpica, Marrupe, Me- 
¡jorada, Montearagón, Montesclaros, Navalcán, 
Navamorcuende, Parrillas, Pepino, La Puebla 
Nueva, El Real de San Vicente, San Bartolomé 
de las Ahiertas, San Román, Sartajada, Seguri- 
lla, Sotillo de las Palomas, Talavera de la Rei- 
na y Velada; 41815 habits. Sit. enla parte N.O. 
de la prov., en los confines de la de Avila. Ferro- 
carril de Madrid á Cáceres y Portugal. || C. con 
ayunt., al que está agregada la aldea del Casar 
de Talavera, cab. dep. j., prov. y dióc. de Fole- 
do; 10497 habits. Sit. å la dra. del río Tajo, no 
lejos de la confi. del Alberche, en un ameno va- 
le y en el centro de la fértil vega que riegan las 
aguas de aquel río, donde hay preciosas huertas 
y Mamedas, y en el f. c. de Madrid á Cáceres y 
Portngal, con estación intermedia entre las de 
Montearagón y Calera. Terreno montuoso hacia 
el N.; cereales, garbanzos, seda, vino, aceite, 
hortalizas y frutas; fab, de curtidos, tejidos de 
seda, hilados y tejidos de lana, fieltros, costales, 
aguardientes, chocolates, harinas, cerillas, corcho, 
jabón y clavos; alfarería y objetos de cerámica; 
cera. Tiene Talavera buenas plazas y calles alum- 
bradas con luz eléctrica, y otras más modestas 
en los barrios extramuros. Aún se perciben rui- 
nasos restos de antiguas murallas, torreones y 
puertas en la proximidad del grandioso puento 
de 35 arcos tendidos sobre el Tajo y formando 
ángulo, puente construído en el siglo xv ú ex- 
pensas del cardenal arzobispo de Toledo D. Pe- 
dro de Mendoza, y el cual se halla por desgra- 
cia en bastante mal estado, sin que se ponga re- 
medio á pesar do los daños que en él causan las 
frecuentes crecidas del Tajo. Los principales edi- 
ficios de la e. son la Casa Consistorial, que se 
encuentra en bastante mal estado; la Vicaría, 
donde provisionalmente funcionan el Ayunta- 
miento y los Juzgados; el Hospital de la Miseri. 
cordia para enfermos: Asilo y escuela de Párvu- 
los, en el que han sido relundidos tordos los de- 
más, ocupando el edificio del de San Juan de 
Dios la Zona Militar. El convento de Santa Ca- 
talina, fundación del cardenal Tenorio, con su 
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magnífica iglesia habilitada por los PP. de la 
Compañía de Jesús; Santo Domingo, a cuyo sun- 
tuoso templo de estilo ojival, levantado por el 
cardenal Loaisa, se agrega un amplio colegio 
actualmente en construcción á costa de un es- 
pléndido legado. También merece citarse el am- 
plio y hermoso Asilo de Ancianos, recién cons- 
truído por Hermanitas de los Pobres; la parro- 
quía de San Salvador de los Caballeros, así ape- 
llidada porque está en el sitio en que se dico fue- 
ron enterrados 400 caballeros que Sancho el Bra- 
vo mandó degollar y descuartizar. 121 templo de 
Santa María la Mayor tiene una buena capilla 
dedicada á Santa Leocadia, que servía de parro- 
quia cuando la primera ere colegiata: tiene otras 
pertenecientes á familias ilustres, costosos se- 
puleros, notables ornamentos y hermosa torre, 
cuyo último cuerpo es del año 1705. La graciosa 
iglesia mudéjar de El Cristo de Santiaguito, de 
la que sólo se conserva el ábside, convertida en 
fábrica de jabón. Hay también varias ermitas, 
entre ellas la de Nuestra Señora del Prado, en 
las afueras, en el paseo de aquel nombre, cer- 
ca de una frondosa alameda, llamada por Feli- 
pe II reina de las ermitas: allí se celebran anual- 
mente las renombradas Mondas, restos de aque- 
llas fiestas gentílicas convertidas en obsequio å 
Nuestra Señora del Prado, patrona, desde la más 
remota antigiiedad, de los 56 pueblos que com- 
ponían la Tierra de Talavera. Vese en ella, con 
otros objetos venerables, la llave de una puerta 
de Orán, tomada por los tercios de este pueblo. 
El paseo de invierno, amado de la Fábrica, 
llega hasta las márgenes del Tajo, y en las orillas 
de este río se ven muchas casas de campo con 
amenísimas huertas y preciosos jardines. Talave- 
ra es población muy antigua, y figura como una 
de las más importantes en nuestra historia, Se 
cree que es la antigua Ebura, en cuyas inmedia- 
ciones el pretor Quinto Fulvio Flaco derrotó á 
los celtíberos en el año 182 a. de Jesucristo; 
aunque el erudito académico de la Historia, Pa- 
dre Fidel Fita, piensa que ocupa el sitio del mu- 
nicipio romano Césarobriga. Los árabes la lama- 
ron Medina Talvera, y como plaza de gran im- 
portancia la acometieron con frecuencia los cris- 
tianos; Alfonso 111 taló su territorio; Ordoño I 
la tomó en 914 y 920, y se cita una gran batalla 
ganada por dicho rey cerca de Talavera en el pri- 
mero de los años mencionados. No obstante vol- 
vió la c. å poder de los muslimes, y de nuevo la 
acometió Ramiro II en 932 y 949, librando otra 
victoriosa batalla. Por fin la conquistó definiti- 
vamente Alfonso Vi en 1082. En varias épocas 
intentaron los árabes recuperarla, pero siempre 
fueron rechazados. Se llamó Talavera de la Reina 
desde que Alfonso XI la dió en dote á su esposa 
doña María, hija del rey de Portugal, y á la que 
se denominaba soberana de Talavera. En el alcá- 
zar de la c. mandó encerrar P. Pedro á doña 
Leonor de Guzmán, allí apuñalada por orden de 
la reina viuda. En nuestros tiempos Talavera 
se hizo célebre por la batalla que lleva su nom- 
bre, ganada por el ejército hispano-inglés á los 
franceses en los días 27 y 28 de julio de 1809, 
El ejército hispano-inglés iba mandado por el 
español Cuesta y por Weéllington. Los franceses 
obedecían á su rey José, que á sus órdenes Heva- 
ba á los generales Víctor, Jourdán, Sebastiani y 
otros. El número de combatientes era, por parte 
de los franceses, unos 50000, y porla de los alia- 
dos 53000, de ellos 34000 españoles y 19000 in- 
gleses, Las posiciones elegidas por el ejército an- 
glo-hispano eran estas: Wéllington se extendía 
desde Talavera hasta más allá del cerro de Mede- 
llín, con los españoles, á la dra. ; los ingleses ocu- 
paban el centro y la izq. resguardados por el hon- 
do cance del Portiña, entonces seco; se situó una 
batería contra el camino y puente de tablas de 
Alberche, otra en el cerro en que se levantaba 
un antiguo castillo, y se estableció cerca del río, 
para acudir á donde las necesidades de la batalla 
lo exigieran, una división auxiliada por algunas 
guerrillas que debían acudir å los puntos de ma- 
yor peligro. Al general Wilson, que había avan- 
zado hasta Navalcarnero, se le dió la orden do 
que recobrara su posición de Escalona. Obsor- 
vado por José Bonaparte el plan de batalla de 
sus enemigos, dispuso, aceptando el parecer de 
Víctor, que esto general, con el primer cuerpo, 
atacase la izquierda de los aliados; que Sebastia- 
ni, con el cuarto, batieso la reserva; que su guar- 
dia luchara contra el ala derecha, y que la ca- 


ballería procurase destruir ol centro, Las divi- 


siones españolas iban mandadas: la vanguardia, 
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por el marqués de Zayas; la primera, por Vicen- 
te Iglesias; la segunda, por el marqués de Porta- 
go; la tercera, por Rafael Manglano; la cuarta, 

or el general Dutey, y la quinta ó de retaguar- 

ia por Luis Alejandro Bassecourt. Las dos di- 
visiones de caballería las mandaban Juan de 
Henestrosa y el duque de Alburquerque, y la 
reserva Juan Berthuy. De los 34050 españoles, 
unos 6000 eran jinetes; de los 19000 ingleses, 
3000 iban á caballo, y todos se hallaban reparti- 
dos en cuatro divisiones á las órdenes de los gene- 
rales Sherbrooke, Hill, Mackenzie y Campbell. 
He aquí ahora la descripción de la batalla, he- 
cha por el conde de Toreno: «Al amanecer del 
27 de julio, poniendo José desde Santa Olalla 
sus columnas en movimiento, llegaron aquellas 
á la una del día á las alturas de Salinas, izquier- 
da del Alberche. Sus jefes no podían ni aun de 
allí descubrir distintamente las maniobras del 
ejército combinado, plantado el terreno de olivos 
y moreras. Mas escuchando José al mariscal 
Víctor, que conocía aquel país, tomó en su con- 
secuencia las convenientes disposiciones. Dirigió 
el cuarto cuerpo del mando de Sebastiani contra 
la derecha que guardaban los españoles, y el pri- 
mero, del cargo de Víctor, contra la izquierda, al 
mismo tiempo que amenazaba el centro la caba- 
llería. Cruzado el Alberche, siguió el cuarto cuer- 
po con la reserva y guardia de José, que le sos- 
tenía el camino real de Talavera, y el primero, 
que vino por el vado, cayó tan de repente sobre 
la torre llamada de Salinas, en donde estaba 
apostado el general Mackenzie, que causó algún 
desorden en su división y estuvo para ser cogi- 
do prisionero sir Arturo Wellesley, que observa- 
ba desde aquel punto los movimientos del ene- 
migo. Pudieron al fin todos, aunque con trabajo, 
recogerse al cuerpo principal del ejército aliado. 
- Iba, pues, á empeñarse una batalla general. 
Los franceses, avanzando, empezaron antes de 
anochecer su ataque con un fuerte cañoneo y 
una carga de caballería sobre la derecha que de- 
fendían Jos españoles, de los que ciaron los cuer- 
pos de Trujillo y Badajoz de línea y leales de 
Fernando VII, y aun htbo fugitivos que espar- 
cieron la consternación hasta Oropesa, yendo en- 
vueltos con ellos y no menos aterrados algunos 
ingleses. No fué, sin embargo, más allá el desor- 
den, contenido el enemigo por el fuego acertado 
de la artillería y de los otros cuerpos, y también 
por ser su principal objeto caer sobre la izquier- 
da en que sealojaba el general Hill. ~ Dirigieron 
contra ella las divisiones de los generales Ruffin 
y Villatte, y encaramáronse al cerro á pesar de 
ser la subida áspera y empinada, con la dificul- 
tad también de tener que cruzar el cauce del 
Portiña, Atropellándolo todo con su impetuosi- 
dad tocaron á la cima, de donde precipitadamen- 
te descendieron los ingleses por la ladera opues- 
ta. El general Hill, aunque herido su caballo y 
á riesgo de ser prisionero, volvió á la carga y 
con la mayor bizarría recuperó la altura, Ya bien 
entrada la noche insistieron los franceses en su 
ataque, extendiéndole por la izquierda de ellos 
el general Lapisse contra otra de las divisiones 
inglesas. Viva fué la refriega y larga, sin fruto 
para los enemigos. Pasadas las doce de la misma 
noche, una alarma falsa, esparcida entre los es- 
pañoles, dió ocasión á un fuego graneado que 
duró algún tienipo, y causó cierto desorden que 
afortunadamente no cundió á toda la línea, — Al 
amanecer del 23 renovaron los franceses sus ten- 
tativas, acometiendo el general Ruilin el cerro 
de Medellín por su frente y la cañada de la iz. 
quierda: sostúvole en su empresa el general Vi- 
llatte, La pelea fué porfiada, repetidos los ata- 
ques ya en masa ya en pelotones, la pérdida gran- 
de de ambas partes, herido el general 11111, du- 
doso el éxito en ocasiones, hasta que los france- 
ses, tornamlo á sus primeros puestos, abrigados 
de formidable artillería, suspen.lieron el comba- 
te. — Falto el ejército británico de cañones de 
grueso calibre, pidió el general Wellesley al- 
gumos de esta clase á D. Gregorio do la Cuesta, 
los cuales se colocaron al mando del capitán 
Uclés en el reducto empezado á construir en el 
altozano interpuesto entre españoles ¢ ingleses, 
Viendo tambien el general Wellesley el empeño 
que ponía el enemigo en apoderarse del cerro de 
Medellín, sintió no haber antes prolongado su 
izquierda y guarnecídola del lado de la caña- 
da; por lo que, para corregir su olvido, colocó 
allí parte de su enballería, que sostuvo la de Al- 
burquerque, y alcanzó de Cuesta el que destaca. 
se la quinta división del mando de lBassecourt, 
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cuyo jefe se situó enbriendo la cañada en la fa]. 
da y peñascales de la Atalaya. - En aquel mo- 
mento dudó José de si convenía retirarse ó con. 
tinuar el combate. Víctor estaba por lo último 

el mariscal Jourdán por lo primero, Vacilante 
José algún tiempo decidióse por la continuación 

habiendo recorrido antes la línea en todo su largo. 
— En el intermedio hubo un respiro que duró 
desde las nueve hasta las doce de la mañana 

bajando sin ofenderse los soldados de ambos 
ejércitos á apagar en el arroyo de Portiña la sed 
ardiente que les causaba lo muy bochornoso del 
día. — Por fin los franceses volvieron á proseguir 
la acción. Vigilaba sus movimientos sir Artaro 
Wellesley desde el cerro de Medellín. Acometió 
primero el general Sebastiani el centro, por la 
parte en que se unían los ingleses y los españo- 
les. Aquí se hallaban de parte de los últimos las 
divisiones tercera y cuarta, al cuidado ambas de 
D. Francisco de Eguía, formando dos líneas, la 
primera más avanzada que la inmediata de los 
ingleses. El fraucés quiso sobre todo apoderarse 
de la batería del reducto, mas al poner el pie en 
ella recibieron sus soldados una descarga á me- 
tralla de los cañones puestos allí poco antes al 
mando del capitán Uclés, y cayendo los ingleses 
en seguida sobre sus filas experimentaron cstas 
horrorosa carnicería. Replegados en confusión 
los franceses á su línea, rechazaron á sus contra- 
rios cuando avanzaron. Reiteráronse tales tenta- 
tivas, hasta que en la última, intentando los 
enemigos meterse entre los ingleses y los espa- 
ñoles, se vieron flangueados por la primera línea 
de éstos más avanzada, y acribillados por una 
batería que mandaba D. Santiago Piñeiro, mi- 
litar aventajado. Repelidos así, y al tiempo que 
ya flaqueaban, dió sobre ellos asombrosa carga 
el regimiento español de caballería del Rey, guia- 
do por su coronel D. José María de Lastres, á 
quien, herido, sustituyó en el acto con no menor 
brío su teniente D. Rafael Valparda. Todo lo 
atropellaron nuestros jinetes, dando lugará que 
se cogieran 10 cañones, de los que cuatro trajo 
al campo español el mencionado Piñeiro. — A la 
misma sazón, en la izquierda del ejército aliado 
trató la división del general Rutfín de rodear 
por la cañada el cerro de Medellín, amenazando 
parte de la de Villatte subir á la cima. Coloca- 
da la caballería inglesa en dicha cañada, aunque 
padeció mucho, en especial un regimiento de 
dragones, logró desconcertar á Ruftín, sostenien- 
do sus esfuerzos la división de Rasseconrt y la 
caballería de Alburquerque. También sirvió de 
mucho la oportunidad con que el distinguido 
oficial D. Miguel de Alava, ayudante del último, 
condescendiendo con los deseos del general in- 
glés Fane, y sin aguardar, por la premura, el per- 
miso de su jefe, dispuso que obrasen dos cañones 
al mando del capitán Entrena, que hicieron en 
el enemigo grande estrago. Así se ve cómo en 
anbas alas andaba la vefriega favorable å los 
aliados. - Hubo de comprometerse su éxito du- 
rante cierto espacio en el centro. Acometió allí 
al general Sherbrooke el francés Lapisse, el cual, 
si bien al principio fué rechazado gallardamente 
prosiguiendo los guardias ingleses con sobrado 
ardor el triunfo, repeliéronlos 4 su vez los fran- 
ceses, introduciendo confusión en su línea, mo- 
mento apurado, pues roto el centro hubieran 
los aliados perdido la batalla, Felizmente, al ver 
Wellesley lo que se empeñaban los guardias, con 
previsión ordenó desde el cerro donde estaba 
bajar al regimiento núm. 48, mandado por el 
coronel Donellan, cuyo cuerpo se portó con tal 
denuedo que, conteniendo á los franceses, dió 
lugar á que los suyos volviesen en si y se rehi- 
ciesen, Sucedido lo cual, avanzando de la segun- 
da línea la caballería ligera á las órdenes «le Cot- 
ton, y maniobraudo por los flancos la artillería, 
entre la que también lució con sus cañones el ca- 
pitán Entrena, ciaron desordenados los france- 
ses, cayendo mortalmente herido el general La- 
pisse. Ya entonces se mostraron por toda la H- 
nea victoriosos los aliados. Recogiéronse los fran- 
coses Á su antigua posición, cubriendo el movi- 
miento los fuegos de su artillería. El calor y lo 
seco de la tierra, con el tráfago y pisar de aquel 
día, produjeron poco después en la hierba y ma- 
torrales un fuego que, recorriendo por muchas 
partes el campo, quemó á muertos y á postrados 
heridos. Perdieron los ingleses en todo 6268 hom- 
bres; los franceses 7389 con 12 cañones; murio: 
ron de cada parte des generales. Ascendió la 
pérdida de los españoles 1200 hombres, que- 
dando erido el general Manglano. - De este 
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modo pasó la batalla de Talavera de la Reina, 

ne empezada el 27 de julio no concluyó hasta 
el siguiente día, y la cual tuvo, por decirlo así, 
tres pausas Ó jornadas. En la última del 28 se 
comportaron los españoles con valor é intrepidez, 
A los cuerpos que el 27 flaquearon nada menos 
intentó Cuesta que diezmarlos, como si su falta 
no proviniese más bien de anterior indisciplina 

ue de cobardía villana. Intercedió el general 
inglés y amansó el feroz pecho del español, mas 
desgraciadamente cuando ya habían sido arca- 
bneeados 50 hombres.» Nombró la Junta Cen- 
tral á Wellesley capitán general de ejército, y 
elevóle su gobierno á par de Inglaterra con el 
título de lord vizconde Wellington de Talavera. 
Dispensó también la Junta Central otras gracias 
á los jefes españoles, condecorando á Gregorio 
de la Cuesta con la gran cruz de Carlos 111. Los 
. aliados pudieron perseguir, mas no lo hicieron, 
4 los franceses en su retirada, Calcúlase por algu- 
nos escritores que entre edificios destruidos, efec- 
tos saqueados y árboles talados, perdió este pne- 
blo 25 millones de pesetas. El esendo de armas 
de Talavera, según su privilegiado historiador 
Soto, se representa con una de sus torres alba- 
rranas, en cuya puerta se ve un toro ó buey que 
entra y otro que sale. Tiene los títulos de Muy 
Noble y Muy Leal, y el de Zlustre su Munici. 
pio, Patria Talavera de muchísimos hombres cé- 
lebres que en virtud, en ciencias, armas, y en 
todos los ramos del saber, la dieron siempre es- 
clarecido nombre, bien merecen ser citados los 
renombrados Santos Martires de Avila, Vicente 
Sabina y Cristeta; el P., Juan de Mariana, å 
quien recientemente se ha erigido un monumen- 
to; Fray Hernando de Talavera; el cardenal Gil 
de Albornoz; D. Bernardino de Meneses; el car- 
denal arzobispo de Sevilla García de Loaisa; su 
sobrino el no menos sabio arzobispo primado; 
los Padillas; duques de Estrada, y el célebre 
agrónomo Gabriel Alonso de Herrera, 


-TALAvERA LA Rean: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Badajoz; 2764 ha- 
bitantes, Sit. al E. de Badajoz y a la izq. del 
Guadiana, cerca de la conil. de la rivera Albue- 
ra, en el f. c de Madrid 4 Badajoz, con estación 
intermedia entre esta ciudad y Montijo. Terreno 
llano y fértil; cereales, aceite y hortalizas. Igle- 
sia parroquial de Nuestra Señora de Gracia, cons- 
truída en los siglos XII ó XIV y restaurada en 
el xvi, Antiguo templo de Santa María de la 
Rivera el cual estuvo rodeado de un caserío y en 
cuyas inmediaciones se han encontrado monedas 
romanas. Convento de Carmelitas Descalzas, obra 
de mediados del siglo xvir y de muy mal gusto, 
Según el historiador de esta villa. D. Nicolás 
Diáz y Pérez, Talavera es de fundación anterior 
á los romanos; la engrandeció Marco Antonio, y 
aumentó más tarde su población y su importan- 
cia en tiempo de Augusto. Cerca debió librarse 
la famosa batalla en que los españoles derrotaron 
al pretor Paulo Emilio. Llamóse, según dicho 
autor y otros varios, Evandriana, y fué ciudad 
latina de la colonia Pax Augusta ó Badajoz. 
Según D. Eduardo Saavedra en su estudio sobre 
el Itinerario de Antonino, Evandriana estaba al 
otro lado del Guadiana, frente 4 Badajoz; Bláz- 
quez la aparta aún más do Talavera, pues la 
lleva á las inmediaciones de Elvas ó entre esta 
plaza y Badajoz. Durante la dominación visigo- 

a y árabe no suena Talavera en la Historia. Sólo 
hay indicios para suponer que entre los siglos 
VIII y XI so levantó una capilla cristiana origen 
de la actual parroquia. En escrituras y libros an- 
tiguos se cita la villa con los nombres de Tal- 
barzula, Talaveruela, Talabernela y Talaverilla, 
Desde el siglo xvit los escritores extremeños la 
llaman ya Talavera la Real, quizás, dicen algu- 
hos, por haber muerto en ella la reina de Fran- 
cia doña Leonor, hermana do Carlos I de España. 
Durante las guerras con Portugal Talavera cayó 
en poder del enemigo en 20 de abril do 1644; la 
villa fué saqueada é incendiada. De nuevo la to- 
maron los portugueses on septiembre do 1647, 
siendo recuperada por nuestras tropas en mayo 
del siguiente año. También padeció mucho la vi- 
Ma duranto la guerra de la Independencia, pues 

.Se hicieron en ella todo ol daño que pudieron así 

nuestros enemigos los franceses como nuestros 
aliados los ingleses, El escudo de armas de Ta- 
lavera es un aguila negra con un castillo do oro 
en el pecho, sobre campo azul. 


S TALAVERA LA VIRJA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Navalmoral do la Mata, pro- 
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¡ vincia de Cáceres, dióc, de Toledo; 767 habitan- 


tes. Sit. en una llanura y en la orilla izq. del 
Tajo. Terreno montuoso en parte; cereales, acei- 
te y legumbres. Se han encontrado en el tér- 
mino muchas antigiiedades, las cuales prueban 
que esta población debió tener importancia en 
tiempo de los romanos. 


-TALAVERA (ALFONSO, llamado EL ARCI- 
PRESTE DE): Biog, V. MARTÍNEZ DE TOLEBO 
(ÀLFONSO0). 


-TALAVERA (Fray HERNANDO DE): Biog. 
Célebre prelado español. N. en Talavera (Tole- 
do) por los años de 1428. M. en Granada á 14 
de mayo de 1507. Debemos casi todas las noti- 
cias que se recogerán en este artículo á la Breve 
suma de la santa vida del reverendissimo y bien- 
aventurado don fray Hernando de Talavera, que 
forma parte de un manuscrito (El Cancionero 
de Juan Alvarez Gato), en Madrid existente en 
la Academia de la Historia. Dicha Breve Suma, 
escrita por uno de los doctos discípulos y criados 
de Fray Hernando, testigo de vista de la mayor 
parte de los hechos, lué aprovechada por Fray 
Pedro de Vega, Fray Román de la Higuera, 
Fray José de Sigüenza, en su monumental Jis- 
toria de la Orden de San Jerónimo (tercera parte, 
lib. II, cap. XXIX y siguientes) y José Amador 
de los Ríos f Historia de la literatura española, 
t. VII, pág. 355 y siguientes), que la considera 
digna de toda fe. Hijo de padres humildes, pero 
honrados, Hernando mostró desde la primera 
infancia grande amor á los estudios, y no me- 
nor inclinación á las cosas sagradas. Alecciona- 
do en la Gramática latina hasta el punto de 
ejercitarse en su enseñanza, é iniciado en el arte 
de la Música, llamó la atención de su pariente 
Fernán Alvarez de Toledo, señor de Oropesa, 
que hubo de dotarle de una módica pensión para 
que en Salamanca ampliara sus conocimientos, 
Cursó allí las artes liberales, en que recibió el 
grado de Bachiller, y para ser menos gravoso & 
su protector reprodujo códices científicos y li- 
terarios, arte en que logró no escasa reputación 
por su esmero en la escritura de la letra escolás- 
tica, no descubierta aún la Imprenta, Con estos 
ejercicios y el de la enseñanza particular llegó 
á los veiuticinco años de edad, tiempo en que 
tomó el grado de Bachiller en Teología. Resuel- 
to å seguir su vocación se ordenó de subdiáco- 
no, recibiendo (1458) con la investidura de Li- 
cenciado en dicha ciencia, la orden sacerdotal. 
La fama de su talento, aumentada en el púlpito, 
le valió (1463) la cátedra de Filosofía Moral de 
la Universidad salmantina, entonces la prime- 
ra de España. Por su rectitud y entereza, ya 
en aquella época, figuró como medianero en las 
frecuentes disensiones de Castilla, no refrenadas 
por Enrique IV y que engendraron en su pecho 
el desco de retirarse del mundo. En los comedios 
del año de 1465 se presentó en el monasterio de 
San Leonardo de Alba de "Tormes, que lo era de 
San Jerónimo, pidió el hábito, y al tomarlo, en 
el día de la Asunción, predicó sobre los loores 
de la Virgen. A esta solemnidad asistió la du- 
quesa de Alba, ignorando que iba á terminar se- 
parándose del siglo Talavera. Poco después era 
Fray Hernando elegido prior del monasterio de 
Santa María del Prado en Valladolid. La repu- 
tación de su justicia, mansedumbre y elocuencia 
cundió de tal manera, que la'reina Isabel le hizo 
su confesor. Al ejercitar con ella el primer acto 
de aquel ministerio, cuenta Sigüenza que suce- 
dió lo siguiente: la reina acostumbraba á expo- 
ner sus culpas estando ella y el confesor de ro- 
dillas, arrimados å un sitial ó banquillo. «Llegó 
Fray Hernando y sentóse en el banquillo para 
oirla de confesión, y díjole la reina: atrambos 
hemos de estar de rodillas. Respondió el confesor; 
No, señora: yo he de estar sentado y V. A. de 
rodillas; porque este es el tribunal de Dios, y 
hago aquí sus veces. Calló la reina y pasó por 
ello como santa, y dicen que dijo después: Liste 
es el confesor que yo buscaba.» Esto sucedía en 
1478 (Pulgar, segunda parte, cap LXXVIII). 
El oficio de visitador que á Fray Hernando ha- 
Día confiado su Orden, lo sacaba de la corte con 
más frecuencia de lo que convenía á Isabel I, 
para quien oran los consejos de su confesor por 
extremo fructnosos, empeñada en la reorganiza- 
ción del Estado y en la reforma de las costum- 
bres. Fray Hernando la movió á la anulación de 
las mercedes enriqueñas; á la reforma de las co- 
munidades religiosas, «porque Dios era dellas 
más deservido que servido;» á procurar que las 
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mitras y dignidades eclesiásticas se diesen å 
hombres de virtud y ciencia, «proveyendo á la 
prelacía é no á la persona.» La reina, que ali- 
mentaba el anhelo de dar cima á la conquista de 
Granada, deseo poderosamente excitado por las 
continuas exhortaciones de Talavera, se resolvió 
fijarle en la corte, elevándole á la dignidad del 
episcopado. Resistió cuanto pudo Fray Hernan- 
do aquella honra cuando le ofrecieron la silla de 
Salamanca; pero cediendo luego á los mandatos 
de los reyes, aceptó lamitra de Avila(1488). Ade- 
lantando la conquista del reino granadino llegó 
el momento de poner cerco á la ciudad de Gra- 
nada, y al lado de Isabel I, predicando á los si- 
tiadores casi todos los días para fortalecer su es- 
píritu, tuvo Talavera parte muy principal en los 
consejos de la corona, y arrostró los trabajos y 
peligros de tan memorable asedio hasta ver en 
la torre de la Alhambra la cruz de Castilla, En 
el período de la guerra de Granada intervino 
también en los asuntos de Cristóbal Colón, con- 
tándose entre los enemigos de éste, Caleúlase 
que en Córdoba, á 20 de enero de 1486, vió Colón 
por vez primera å los reyes. Dícese que llegó á 
la ciudad con una carta de recomendación escri- 
ta por Fray Juan Pérez y dirigida á Talavera, el 
cual, lejos de proteger los intereses del genovés, 
miró su plan como extravagante é imposible, 
Esto último es cierto. Fray Hernando se opuso 
å los planes de Colón de tal modo, que transcu- 
rrieron algunos meses antes de que el futuro des- 
cubridor obtuviera de los reyes una audiencia, 
la cual al cabo le fué concedida por la influencia 
de Pedro González de Mendoza, el gran cardenal 
de España. Oídos sus proyectos, Fernando é 
Isabel encomendaron el negocio á Talavera, man- 
dándole que juntase en asamblea y presidiera á 
varios hombres de estudio, cuyo dictamen fué 
adverso (V. CoLÓN (CRISTÓBAL). Afortunada- 
mente, no obstante tal parecer, los reyes no 
abandonaron á Colón, á quien luego favoreció el 
juicio de otra ata reunida en Salamanca. Es 
positivo que 1, savera tenía al genovés en poquí- 
sima estima, en lo que sin duda in luía el hallar- 
se muy ocupado con el movimiento y bullicio de 
los negocios públicos, y es muy verosímil que 
tuviera no pequeña parte en el retraso de una 
resolución definitiva para la petición del extran- 
jero. Wáshington Irving cree que fué hacia 1491 
cuando Fray Hernando, á nombre de la junta 
que había presidido, declaró á los reyes que los 
planes de Colón eran vanos é imposibles, y que 
no convenía á tan grandes príncipes tomar parte 
en semejantes empresas y de tan poco funda- 
mento. Sin embargo, en el mismo año, Fernan- 
do é Isabel ordenaron á Talavera que dijera al 
genovés, el cual se hallaba en Córdoba, que los 
mucbos gastos y cuidados de la guerra hacían 
imposible entrar en nuevas empresas; pero que 
cuando la guerra se concluyese tendrían tiempo 
é inclinación los soberanos de tratar con él acerca 
de sus ofertas. Con razón escribe Irving: «Hasta 
la bondad y benignidad mitigadora que pudo 
haber habido en el mensaje, según le dictaron 
Jos monarcas, se perdería probablemente en el 
helado conducto por donde llegó á Colón.» Due- 
ños los cristianos de Granada (1492), el obispo 
de Avila pasó 4 ser primer arzobispo de la ciu- 
dad conquistada. El autor de la Breve Suma, al 
pintar cuán grande fue la resistencia de Fray 
Hernando á recibir la dignidad de obispo, ob- 
serva que, sospechando este último más distante 
la conquista de Granada, manifestó á la reina 

ue sólo ejercería aquel pontificado en la corte 

e los beni-nazares, Rendida ésta, no pudo exen- 
sar tan solemne compromiso; mas aún en todo 
el año de 1493 llevó el título de obispo de Avi- 
la. Poco después de la toma de Granada, los re- 
yes, cumpliendo la palabra dada á Colón, desti- 
naron personas de confianza para negociar con 
él, y entre otras á Talavera. Plenamente conven- 
cido de la grandiosidad de su empresa, elextran- 
jero reclamó condiciones soberanas. Y escribo 
Irving: «Fray Fernando de Talavera había siem. 
pre considerado 4 Colón como un especulador 
delirante ó como un pretendiente necesitado 
de pan; pero al ver á este hombre, que tantos 
años pasara desnudo é indigente solicitante en 
su antesala, revestirse de tan elevado carácter y 
reclamar un empleo que de tan cerca se aproxi- 
maba å la augusta dignidad real, se llenó el pre- 
lado de sorpresa $ indignación. Representó å 
Isabel que sería obscurecer el «sjlendor de tan 
ilustre corona prodigar así honores y dignida- 
des å un extranjero sin nombre. Sus eslipula- 
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ciones, decía, aun en caso de buen éxito, serían 
exorbitantes; pero si se frustrase el proyecto, 
se citarían con escarnio, como evidencia de la 
monstruosa credulidad de la corte española. — 
Isabel, siempre atenta á las opiniones de sus 
consejeros espirituales, recibía con especial de- 
ferencia las del arzobispo su confesor. Las su- 
gestiones de este prelado obscurecieron la favo- 
Table auréola que había empezado á lucir so- 
bre Colón. Pensó la reina que podrían las pro- 
puestas ventajas comprarse demasiado caras. 
Se le ofrecieron, pues, más moderadas, aunque 
altas y ventajosas condiciones. Pero todo en 
vano: Colón no quiso ceder, y se cortó la nego- 
ciación.» Quince años gobernó Fray Hernando 
(1494 á 1507) la nueva iglesia «de Granada, cuyo 
territorio estaba en su mayor parte habitado por 
judíos y moriscos. Talavera acometió la difícil 
empresa de convertirlos á la fe católica emplean- 
do como único medio eficaz la predicación. Fun- 
dó escuelas de lengua árabe para sns sacerdotes, 
y de lengua española para los moriscos y judíos; 
mando escribir gramiticas y diccionarios del 
idioma árabe con el doble intento indicado; eli- 
gió (1501) para aquellos trabajos al docto Fray 
Pedro de Alcalá, quien sacó ú luz su dote para 
saber ligeramente la lengua arábiga y su Vocabu- 
lista arábigo en letra castellana (Granada, 1505), 
dedicándolos al mismo prelado; aprendió algo 
del idioma de los mahometanos; enseñó en per- 
sona lectura y escritura å los niños; atrajo å las 
iglesias por medio de nuevos cantos y represen- 
taciones en lengua vulgar la inmensa muche- 
dumbre de los convertidos; repartió con ellos 
más de una vez sus propias vestiduras; los defen- 
dió de injustas ó tiránicas agresiones, y para los 
mismos se prodigó como predicador, ya en pa- 
rroquias y monasterios, ya de aldea en aldea, 
donde iba con frecuencia á buscarlos. Por tales 
medios se granjeó el respeto y el cariño de sus 
neófitos y la veneración de los doctores del isla- 
mismo. Ni una sola queja se levantó contra él. 
Nadie le acusó de seducción ni de violencia, mi- 
rándole todos como santo. Consiguen estos he- 
chos, además de los escritores nacionales, los 
modernos extranjeros, uno de ellos el docto con- 
de de Circowrt en su notable Historia de los mo- 
zárabes, mudéjares y moriscos (t. 11, cap. II, på- 
gina 27). Que logró Fray Hernando varios triun- 
fos lo acredita el hecho de haber bautizado más 
de una vez en un día 3000 moriscos y judíos, 
sin que ni uno sólo volviera después á su antigua 
religión. La impaciencia de Cisneros desnatura- 
lizó la obra de Talavera y abrió profunda sima 
entre moriscos y cristianos, si bien los primeros 
conservaron siempre profundo cariño á Fray Her- 
nando, como se vió al morir éste, pues lud pre- 
ciso enterrarle de noche, porque de día el consi- 
rable número de sus admiradores lo hubiese im- 
pedido, Talavera ocupa lugar insigne en la his- 
toria de la oratoria sagrada, Su palabra era sen- 
cilla, clara, llana, insinuante, decisiva y dul- 
cemente imperiosa. «Sus sermones, escribe el 
autor da la Breve Suma, eran diferentes de los 
que hacen comúnmente otros: que muchos son 
ad pompam., Predicaua él de manera que aunque 
decía cosas arduas é muy sotiles y de grandes 
misterios, la más symple vejezita del auditorio 
las entendería tan bien como el que más sabía; 
porque todo su yntento era la salud de las áni- 
mas; y por eso siempre tratana de los viyios y 
enseñana las virtudes; y por eso sus sermones 
parescían tan lanos que algunos dezían que de- 
partía y no predicaua. Pero nunca le oyó letrado 
que no llevase alguna doctrina de las consejas, 

ue los negios ó maliciosos dezían que predicaua. » 
Y más adelante añadía el mismo escritor: «Fué 
muy esmerado teólogo; compuso muchos libros 
de mucha sciengia é perfición; hizo muchos ser- 
mones, ansy en latín como en romance, y eseri- 
biera mucho más si no le ocupara el regimiento 
de sus ovejas.» El ejemplo de Fray Hernando, 
al apartarse del común parecer de los doctos y 
escribir en lengua vulgar sus oraciones sagradas 
para los que no podían oir su palabra, halló en 
breve insignes imitadores en el mismo suclo, 
principalmente en Fray Tmis de Granada. criado 
en el palacio de D. Iñiga López do Mendaza y 
amamantado con la doctrina que dió á la iglosia 
española tantos y tan ilustres prelados en los 
discípulos y criados de Talavera. De las oracio- 
nes escritas por esto último, sólo poseenios al- 
gunas de las pre.licadas antes dde subir á la silla 
episcopal, ajenas, por tanto, 4 la obra de con- 
rersión que realizó en Granada. Su importancia, 
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mérito y rareza decidieron á José Amador de los 
Ríos á dar una extensa reducción de las mismas, 
con otras curiosas noticias, en su JHistoria de la 
literatura española (t. VII, pág. 541 á 561). 
Dicha reducción se refiere á un precioso manus- 
crito que en vida de Amador poseía José María 
de Alava, catedrático de la Universidad de Se- 
villa, y que comprendía oraciones en lengua vul- 
gax pronunciadas por Fray Hernando de Tala- 
vera siendo prior de Santa María del Prado. Di- 
rigiéndose á doña María de Pacheco, condesa 
de Benavente, usó también Fray Hernando de 
la lengua castellana para su tratado de Cómo se 
ha de ocupar una señora cada día para pasarle 
con provecho. Vió Amador este peregrino tratado 
en un códice de fines del siglo xv ó principios 
del xv1, guardado en la Biblioteca Escurialense. 
Siendo prior de Santa María del Prado, no con- 
tento con clamar en el púlpito contra la incon- 
tinencia de las damas, escribió Fray Hernando 
en lengua vulgar el Tratado del vestir, del çal- 
sar y del comer, enérgica inventiva para refrenar 
el lujo, libro por extremo apreciable, ya por los 
aciertos del lenguaje, ya porque muestra el ca- 
rácter especial de la elocuencia del futuro após- 
tol de Granada, y principalmente porque deseu- 
bre el estado de las costumbres y es uno de los 
más preciosos monumentos de nuestra historia 
indumentaria en el siglo xv, como se ve en el 
pasaje que copia Amador ( Historia de la litera- 
tura, t. VIT, págs. 362 y 363). En el siglo XVH 
el maestro Bartolomé Jiménez Patón publicó 
alguna parte de este precioso libro con el título 
de Hieforma de trajes, doctrina de Fray Hernan- 
do de Talavera (Baeza, 1638); pero como su 
principal intento era lucir sus glosas y morali- 
dades, ahogó en ellas el texto original, que pre- 
sentó sólo en extracto, siendo por tanto imposi. 
ble formar con dicha publicación concepto de la 
obra de Fray Hernando. Los autores del Ensayo 
de una biblioteca española de libros raros y cu- 
riosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 657 á 660) 
dan extensa noticia de un volumen impreso, sin 
expresión de año ni lugar (en 4.9), así titulado: 
Breve y muy provechosa doctrina de lo que debe 
saber todo cristiano, con otros tratados muy pro- 
wechosos, compuestos por el arzobispo de Granada 
don Pray Hernando de Talavera. El volumencon- 
tiene cstos tratados ó libros escritos por el lamo- 
so prelado: 1. Breve y muy provechosa doctrina 
de lo que debe saber todo cristiano; 2.2 Confesio- 
nal, 6 Avisación de lodas las maneras en que po- 
demos pecar contra los Dicz Mundamientos; 3.2 
Breve tractado de cómo habemos de restituir ysa- 
tisfacer de todas maneras de cargo, que son seis; 
4." Breve y muy provechoso tractado de cómo 
habemos de comulgar; 5." Muy provechoso tracta. 
do contra el murmurar y decir mal de otro en su 
absencia, que es muy gran pecado y muy usado; 
6.° Devoto tractado de lo que representa y nos 
dan á entender las cerimonias de la Misa, que, 
como dijo Nicolás Antonio, no debe ser obra 
distinta de la Memoria de nuestra Redención en 
los santisimos mysterios de la Mysa (Salamanca, 
1673, en 8.°); 7.9 Solazoso y provechoso tractado 
contra la demasia de vestir y de calzar y de co- 
mer y de beber, obra de que se habló más arri- 
ba; y 8.9 Provechoso tractado de cómo debemos 
haber mucho cuydado de espender muy bien el 
tiempo, y en qué manera lo habemos de espender 
para que no se pierda momento, que seguramen- 
te es el mismo tratado dirigido á la condesa de 
Benavente, ó una ampliación de éste. La Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira, en el 
t. LXII, publicó (pág. 18) una Carta á la Reina 
Católica, 1493, por Fray Hernando de Talave- 
ra. En la sección de manuscritos de la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid se guardan los siguien- 
tes, catalogados como aquí se expresa: Tafarera 
(D. Fernando de), primer arzobispo de Grana- 
da: Traducción del libro de reprensiones y de- 
nuestos, que compuso Francisco Petrarca contra 
un médico rudo y partero, año 1492; Su vida, 
por Jerónimo de Medrid; Su vida (dos ejempla- 
res); Su vida, - Talavera (Fray Hernando de), 
prior de Nuestra Señora del Prado, Orden de 
San Jerónimo: Cartas & la ciudad de Burgos. 
Pláticas hechas al rey de Portugal, siendo su em- 
bajador. A doña Juana la Exerlente, llamada la 
Beltraneja, Exhortación å los caballeros Kema- 
nat y Margarit, sobre su desafio. Carta á la 
Reina. Católica, sobre un canónigo que había ser- 
vido mucho, y no había sido premiado. Carta 
al Rey Católico, año 1505, quejándose de haber 
consentido en que la Inquisición le prendiese. 
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Finalmente, Nicolás Antonio, que da útiles no. 
ticias bibliográficas ( Bibliotheca Nova, Madrig 
1783, t. I, págs. 390 y 391), atribuye á Fray 
Hernando de Talavera estas obras: Impugnación 
calólica en defensa de nuestra fe, que figuró en el 
Indice de obras prohibidas; Ceremonial de todos 
los oficios divinos, en latín y castellano; Forma 
de visitar iglesias y conventos de monjas; Ins- 
trueción para las monjas de un monasterio de 
Avila; Officia quatuor, El nombre de Fray 
Hernando de Talavera, primer arzobispo de Gra. 
nada, figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española, 


- TALAVERA Y GARCÉS (MARIANO DE); Biog. 
Prelado venezolano. N. en Coro á 22 de diciem- 
bre de 1777. M. en Caracas å 23 de diciembre 
de 1861. Contaba catorce años de edad cuando 
fué enviado por sus padres (1791) á la Universi. 
dad de Caracas. En ella cursó la Teología. Al 
mismo tiempo aprendió la Retórica bajo la di- 
rección del Dr, José Antonio Montenegro, sa- 
cerdote de no escasa cultura. Por la sencillez 
de costumbres y por sus aficiones literarias se 
distinguió Lien pronto entre sus compañeros, á 
quienes por recreo solía predicar en los ratos de 
ocio. Antes de terminar su educación científica, 
ya por su propia voluntad, ya por encargo, com- 
puso discursos religiosos que predicaron algunos 
sacerdotes. Graduado de Doctor en Teología se 
ordenó como sacerdote, previa la dispensa de 
edad. Luegó salió de Caracas y volvió á Coro, 
donde se hallaba en 1806, tiempo en que Santia- 
go Hernández Milanes, obispo de Mérida, le 
llamó á su lado desde Maracaibo, dándole el 
cargo de secretario. En tal concepto acompañó 
al prelado en su visita á los pueblos de la 
diócesis, De regreso en Mérida, el obispo con- 
fió å su secretario el curato y vicaría de la 
ciudad de Barinas, la más importante si se ex- 
ceptuaba la capital de la diócesis. Ganó Tala- 
vera el afecto de los habitantes de Barinas, don- 
de no olvidó el cultivo de las Ciencias; pero no 
tardó en aceptar el nombramiento de rector del 
Seminario de Mérida. Ejercía estas funciones al 
estallar la revolución de 1810, Entusiasta par- 
tidario de la independencia de América, prestó á 
esta causa la más resuelta cooperación, como lo 
demuestra el haber figurado entre los individuos 
de la Junta Suprema de Mérida que, ejerciendo 
funciones de gobierno provisional, aspiraba á 
favorecer la rebelión de Caracas y á difundir las 
ideas de libertad. A dicha junta, por encargo 
de la misma, presentó el primer proyecto de 
Constitución política que se conoció en el país, 
Permaneció en Mérida hasta que la capitulación 
del general Miranda le obligó á refugiarse en 
Nueva Granada (1812). Allí, en calidad de coad- 
jutor, sirvió, por breve período, el curato de 
Pie Cuesta. No mucho más tarde se trasladó á 
Bogotá. En esta ciudad vivió libre hasta 1815, 
año en que por sus ideas de independencia fué 
reducido á prisión, y conducido, como prisione- 
ro, á Venezuela, para lo que hubo de realizar 
largo y penoso viaje por San José de Cúcuta y 
de sufrir la difícil navegación del río de los Ca- 
chos, terminando su peregrinación en Maracai- 
bo, Después fué enviado å Coro, y en seguida á 
la provincia de Caracas, por la vía de Barquisi- 
meto. Preso en las bóvedas de la Guaira, con 
orden de que en ocasión oportuna sele trajera á 
España, vió transcurrir no pocos días; pero alte- 
rada su salud, se le permitió salir de las bóve- 
das, aunque continuó preso, y se le consintié 
luego que residiera en Caracas. El general espa- 
ñol, Pablo Morillo, publicó entonces el indulto 
concedido por Fernando VII, y exigió á Talave- 
ra que en la catedral, dos días más tarde, pre- 
dicase, tomando por asunto dicho indulto. Tala- 
vera cumplió el encargo. «Su habilidad, escribe 
Francisco J. Mármol, consistió en hacer de su 
asunto un tema religioso. Fernando VII no vino 
á ser en él sino el instrumento de la Providencia 
para obrar el bien, libertando á su patria de luto 
y duelo, do lágrimas y sangre. Ni un solo con- 
cepto que contrariase sus convicciones políti- 
cas... Tal fué su producción, conocida general- 
mente con el nombro de Sermón del indulto... 
La oración cireuló impresa de orden del mismo 
Morillo; su mérito literario y el breve tiempo de 
que pudo disponer, la harán aparecer siempre 
como una brillante improvisación.» Morillo ha- 
bia oído aquel discurso, y recompensó al orador 
(1815) revocando la orden de destierroá España 
dictada contra Talavera y otros americanos, 
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Talavera se trasladó á Coro, donde vivió algún 
tiempo al lado de su familia, y más tarde fijó su 
residencia en Bogotá, que le dispensó gran aco- 
gida. Según Mármol, desde allí cooperó «siem- 
pre noble y estorzadamente á tola idea, á todo 
pensamiento que tuviese por objeto la suspirada 
emancipación, y prevaliéndose á veces del pro- 
pio ministerio... En ocasiones solemnes, hábil- 
mente aprovechadas, convirtió la cátedra del 
Evangelio en tribuna de la libertad.» Logra- 
da la independencia de Colombia, el general 
Francisco de Paula Santander, encargado del 
poder Ejecutivo por la ausencia de Bolívar, pre- 
firió á Talavera entre los opositores 4 la ma- 
gistral de la iglesia de Bogotá, Era ya Talavera 
muy conocido como orador en Venezuela y Nue- 
va Granada, «Podrán componerse, dice Mar- 
mol, que le oyó, discursos iguales ó superiores 
á los suyos, si se quiere, en mérito literario; 
pero pronunciarlos con el vigor y la energía 
que daba å su palabra, consu entonación cla- 
ra y sonora, con el entusiasmo que comunicaba 
á su auditorio, nos parece grandemente difícil, 
A pesar de su estatura pequeña, él la engrande- 
cía sobre la cátedra; su semblante se inmulaba 
profundamente; era un hombre distinto. Su 
voz daba fácil y espontáneamente todas las mo- 
dulaciones que su asunto requería, En los pa- 
sajes graves era solemne y majestuosa, como 
delicada y tierna en los sentimentales, y todo 
sin violentas transiciones. Era felicísimo en los 
apóstrofes, que en él producían la ilusión de 
aparecer como exclamaciones súbitas nacidas del 
momento. Su acción, moderada y cireunspecta, 
cual conviene á la cátedra sagrada, era además 
oportuna y propia, y la acompañaba hábilmente 
de su elocución. Pero sobre todo, y este era el 
gran resorte de su poder oratorio, era imposible 
que llegase å una parte de su discurso, intere- 
sante al corazón bajo cualquier aspecto, sin con- 
moverse hasta el enternecimiento, y sin comu- 
vicar su emoción al auditorio, y esto con tal 
naturalidad que no interrumpía jamás el hilo 
de su narración. Servianle de complemento á 
estas bellas cualidades la pureza y armonía de 
su prosa. El sabía combinar con suma habilidad 
y buen gusto la rotundidad de sus períodos, ya 
dilatados, ya breves, pero siempre armoniosos y 
sonoros. En el largo tiempo que estuvimos á su 
lado, y á pesar de su constante práctica de orar 
en público, nunca vimos que llegase la oportu- 
nidad de hacerlo sin que antes ensayase en pri- 
vado su oración.» Hizo Talavera desaparecer los 
borradores de sus discursos puramente religiosos 
pronunciados en cumplimiento de su deber de 
magistral. Mármol no elogia menos los políticos; 
reproduce lragmentos de ellos, y copia algún 
pasaje de otros escritos de Talavera. El primer 
discurso notable, entre los políticos, fué el que 
Talavera pronunció en el aniversario de la victo- 
ria de Boyacá, fiesta religiosa acordada por el 
Congreso Constituyente de Cúcuta. Impreso el 
discurso en Bogotá, circuló escasamente en Ve- 
nezuela; el autor mismo no conservó ningún 
ejemplar. Siendo diputado por Coro en la Cá- 
mara de Representantes, pronunció Talavera 
otro elocuente discurso (1826) sobre los triunfos 
de los americanos en su lucha contra los espa- 
ñoles en el Perú, Dijo el discurso en una iglesia, 
Por acuerdo del Congreso de Colombia, reunido 
en Santa Fe de Bogotá, fué designado para la 
silla episcopal de Guayana (1827), elección por 
nadie disputada, y en virtud de la cual hubo de 
ser preconizado (24 de diciembre de 1828) obispo 
de Trícala y vicario apostólico de Guayana por 
León XII. Recibida la sacra unción (15 de agos- 
to de 1829) de manos de Fernando Caicedo, ar- 
zobispo de Bogotá, sirviendole de padrinos el 
general Rafael Urdaneta, del Consejo de Go- 
bierno, y José Paris, emprendió la marcha á la 
capital de su obispado, que era entonces un de- 
sierto con algunas iglesias mal provistas y peor 
gobernadas, Con celo infatigable se consagró á 
las reformas materiales y espirituales; pero se 
vió interrumpido en sus trabajos por una expul- 
sión acordada en 1830 y motivada por la negati- 
va de los prelados venezolanos á prestar sin res- 
tricciones juramento de ohediencia á la nueva 
Constitución de la República, que establecía la 
tolerancia de cultos. Siguiendo su propio impul- 
so, según declaración que le oyó Marmol, hu- 
biera prestado el juramento exigido por el go 
bierno; mas iniciada la polémica por el metro- 
politano Ramón Ignacio Méndez en contrario 
sentido, respetuoso con la disciplina eclesiástica 
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impuso silencio á sus propias convicciones, si- 
guió el ejemplo de Méndez y le acompañó en el 
destierro, lamentado por las mismas autoridades 
que expulsaban á Talavera. Había llegado este 
á Trinidad como resultado de su extrañamiento, 
cuando fué llamado desde Cumaná por el gene- 
ral Andrés Rojas, á quien los sucesos políticos 
de 1830 llevaron al mando en aquel territorio. 
La muerte de Rojas en Cumaná indignó á su 
segundo el coronel Arévalo, que se propuso ven- 
garla haciendo fuego sobre la ciudad desde el 
castillo de San Antonio. Talavera, á quien avisó 
Arévalo para que saliera de Cumaná antes de 
empezar las hostilidades, declaró que no abando- 
naría la población, y logró que dicho coronel, 
lejos de realizar su intento, se alejara con sus 
tropas, lo que permitió al general Bermúdez 
entrar en la ciudad sin que ocurrieran desgracias, 
La casa del prelado fué en aquellos tristes días 
el único asilo de muchas familias. Contribuyó 
poderosamente al restablecimiento del orden 
legal Talavera, que, obedeciendo luego á Ber- 
múdez, resuelto å cumplir la orden de destierro 
dictada contra el obispo, hubo do trasladarse á 
Curazao, donde residía Ramón Ignacio Méndez. 
Allí vivieron juntos por algún tiempo los dos 
prelados, haciendo contraste la impetuosidad y 
energía de Méndez con la dulzura y mansedum- 
bre de Talavera. Suavizadas las asperezas que 
ocasionaron su expatriación, los dos recibieron 
del gobierno la orden de regreso inmediato, 
por lo que en 1832 se hallaban de vuelta en 
Caracas. Elegida la fiesta de San Pedro para 
celebrar este acontecimiento, y confiado á Ta- 
lavera el sermón de aquella solemnidad, subió 
el obispo al púlpito é hizo el panegírico del 
citado Apóstol, siendo, á juicio de Mármol, la 
última ocasión en que estuvo ú la altura de su 
talento oratorio. Pasado algún tiempo, fijó Ta- 
lavera su residencia en la capital de su diócesis. 
En Guayana levantó templos y hospitales; pro- 
tegió los establecimientos de instrucción prima- 
ria; defendió y salvó, ayudado por Heres, los 
fondos del Colegio Nacional, en enya fundación 
trabajó con empeño; ejerció funciones parro- 
quiales porque escaseaban los sacerdotes; sos- 
tuvo con su dinero un hospicio para mujeres 
indigentes, y predicó con mucha frecuencia. No 
aspiraba ya á la gloria del orador brillante. Más 
modesto en sus formas, dice Mármol, «pero más 
acomodado á su misión apostólica, daba á sus 
discursos un tono de naturalidad y sencillez que 
los hacía accesibles á todas las inteligencias. — 
Sus pláticas doctrinales, especialmente en cua- 
resma, atraían numerosa concurrencia de todos 
los gremios y condiciones sociales... ¡Cuántas 
veces le vimos convertir su humilde morada en 
mansión del enfermo indigente y del huérfano 
desvalido!— ¡Cuántas compartir con el mendigo 
el módico pan de su existencial» Turbada de 
nuevo en 1836 la armonía entre el gobierno y 
los obispos, se originó brillante discusión, en la 
que intervino Talavera para defender los pri- 
vilegios de la Iglesia. Al efecto dirigió al Con- 
greso, escribe Mármol, «una representación en 
que la doctrina canónica resplandece á par de 
la mansedumbre del estilo.» Decaído más tarde 
su espíritu, agobiado por el peso de los años y 
de los sufrimientos físicos, rodeado de obstá- 
culos que le impedían ejercer el episcopado 
según el rigor de sus creencias, renunció el yi- 
cariato apostólico de Guayana y se retiró á la 
vida privada, despidiéndose «dle su grey en una 
pastoral, copiada en parte por Mármol, que 
puede considerarse como su biografía apostólica, 
Reemplazado por otro obispo, se trasladó 4 Ca- 
racas y ocupó su puesto de Consejero de Estado, 
para el que le había designado el Congreso de 
1842. Reelegido para dicho cargo en 1846, aún 
lo ejercía en 1848. Exaltadas en este año las 
pasiones, Talavera no quiso Imir ni esconderse, 
y en las sesiones del Consejo de Estado defendió 
la conmutación de la pena de muerte impuesta 
á Exequiel Zamora y Antonio Leocadio Gunz- 
mán, Poco después, al cesar en el cargo de Con- 
sejero, ¡mso término á su carrera política, Sin 
embargo, por designación del gobernador de la 
provincia y de otros amigos, pronunció en la 
Casa de Gohierno un disenrso, ante numerosa 
concurrencia, el día en que José Tadeo Monagas 
inauguró su segunda presidencia. El discurso 
iba dirigido al nuevo presidente. Para defender 
la religión y proteger á los sacerdotes fundó 
luego Talavera un periódico, en el que insertó, 
sobre los obispados y otros hechos históricos, 
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Memorias que contienen datos de muche im- 
portancia. «Mientras permaneció en Caracas, 
escribe Mármol, viósele aparecer en diversas oca- 
siones en los templos ejerciendo el ministerio 
de la divina palabra, y numerosas homilias su- 
yas han quedado impresas. Debilitado por los 
años, aquellos discursos no eran ya sino remi- 
niscencias de su espíritu; obras más piadosas 
que oratorias. En muchos de ellos se eucuen- 
tran, sin embargo, rasgos admirables que reve- 
lan su viva y fecunda imaginación.» Gravando 
la única finca que le servía de habitación mo- 
desta, emprendió Talavera en el ocaso de su 
vida la construcción de un cementerio cerca de 
Caracas, y quiso que se llamara de San Simón, 
en recuerdo de Bolívar. Falleció pobre y sin 
familia, pero rodeado de buenos amigos. La 
Iglesia y el Estado se unieron para celebrar sus 
funerales con gran solemnidad. Talavera recibió 
sepultura en una de las bóvedas de la catedral 
de Caracas, El que deseare conocer más detalles 
de su vida y algo de sus escritos, puede consultar 
la extensa biografía escrita por Mármol en 19 
de abril de 1865 y publicada por Ramón Azpurúa 
en la obra que tituló Biografía de hombres nota- 
bles de Hispano- América (Caracas, 1877, t. MI, 
págs. 171 á 205). 


TALAVERANO, NA: adj. Natural de Talavera. 
U. bc s. 


—TALAVERANO: Perteneciense á esta villa, 


TALAVERO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Onís, ayunt. de Onís, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 67 habits. 


TALAVERUELA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Jarandilla, prov. de Cáceres, 
dióc. de Plasencia; 758 habits. Sit. cerca de la 
prov. de Avila. Terreno quebrado; centeno, gar- 
banzos, aceite, hortalizas y frutas. 


TALAYA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro Seis, ayunt. de Mugía, p, j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 60 habits. [| Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Piñera, ayunt, de 
Cudillero, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 161 
habits. 


-Tarava (LA): Geog. Caserío del ayunt. de 
Rupiá, p. j. de La Bisbal, prov. de Gerona; 50 
habits, 


TALAYÁ: Geog. Lugar del ayuut. de San Gre- 
gorio, p. j. de Gerona, prov. de íd. ; 137 habits. 


TALAYUELA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Navalmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Plasencia; 476 habits. Sit. á la izq. del 
río Tiétar, al N.O. de Navalmoral de la Mata. 
Terreno barrancoso; cereales, legumbres y pata- 
tas. 


TALAYUELAS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 
861 habits. Sit. en la parte oriental de la pro- 
vincia, muy cerca de la de Valencia y no lejos 
del río Gnadalaviar. Terreno quebrado; cereales 
y hortalizas. 


TALBEHAT: Geog. O. del dist. de Lalitpur, 
prov. de Yansi, North West Prov., India, sit. en 
el f.c. de Agra á Itarsi; 5500 habits, 


TALBOT: Geog. Isla del est. de Florida, Es- 
tados Unidos, sit. en el Atlántico, en la extre- 
midad N.E, de) est., al S. de Fernandina, y 
separada de la isla Amelia por el Nassau Sound; 
15 kms. de long. de N. á S, por4 de anchura 
máxima. Pertenece al condado de Nassau, y es 
el territorio más fértil del mismo. || Condado del 
est. de Georgia, Estados Unidos, sit, al O., en la 
orilla dra. del Flint; 936 kms,? y 14000 habi- 
tantes. País de colinas y fértiles valles. El prin- 
cipal cultivo es el algodón. Cap. Tálbotton. || 
Condado del est. de Máryland, Estados Unidos. 
Está limitado al E. y S. por el Choptank, y pro- 
yecta numerosas penínsulas en la bahía Chesa- 
peake; 738 kms.* y 25000 habits. País llano, 
muy fértil y abundante en agua. Maíz, trigo y 
legumbres, Cap. Easton. 


-Taárnnor: Geog. Condado de Victoria, Aus- 
tralia, limitado al N, por los de Gladstone 
3endigo, al E. por el do Dalhousie, al S. porlos 
de Grant y Grenville y al S.O. por el de Ripon; 
4198 kms.? y 70000 habits. Terreno ondulado. 
La pequeña cordillera Díviding Range se extien- 
de de E, á O. en su frontera meridional. Sus 
aguas van al Murray por el Loddon y el Cam- 
paspe. País agrícola y minero. 
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-TALBOT (Juan): Biog. Célebre capitán in- 
glés, conde de Shrewsbury. N. en el Shropshiro 
hacia 1373. M. en Castillón (Guyena) á 17 de 
julio de 1453. Era de origen francés, y descendía 
de Jos barones normandos de Cleuville. En 1410 
figuró en el Parlamento como par, por ser here- 
dero, por su mujer, de lord Fúrnival, Pronto 
ingresó en el ejército y pasó á Irlanda, de cuyo 
país fué nombrado gobernador después de haber 
vencido la insurrección de Donaldo Mac-Murghe, 
En 1417 acompañó á Enrique V á Francia y tomó 
parte en los sitios de Caen y de Ruán. En 1428 
era gobernador de Mans, y, perdida la ciudad 
durante su ausencia, logró recobrarla por un gol- 
pe que demostró su gran habilidad. Al año si- 
guiente fué derrotado con Falstalf por Juana de 
Árco en la batalla de Patay, y habiendo sido he- 
cho prisionero permaneció en esta situación has- 
ta 1433, añoen que fué canjeado. Desde esta fe- 
cha hasta 1443 tomó parte en diferentes hechos 
de armas, en los que demostró su talento y su 
valor, Enrique VI le confirió en 1434 el condado 
de Clermont, conquistado entonces por los in- 
gloses, y que formaba el patrimonio de los hijos 
mayores de los duques de Borbón, recibiendo 
después diferentes títulos y honores en recom- 
pensa de sus servicios. Las treguas de 1444 in- 
terrumpieron sus proezas durante algunos años; 
pero renovada la lucha en 1449, Talbot volvió á 
presentarse defendiendo á Ruán con gran habi- 
lidad. Uno de los artículos de la capitulación le 
designaba como rehenes, pero Carlos VII le tra- 
tó con exquisita cortesía, y le puso en libertad 
sin rescate en 1450. Entonces marchó en pere- 
grinación á Roma con motivo del jubileo y de 
las indulgencias. En 1452 fué nombrado ¡jefe de 
la expedición que marchó contra los bordeleses 
que se habían sublevado, entrando en la capital, 
que le abrió sus puertas. Esta restanración fué 
poco duradera, pues en 1453 Carlos VII envió 
un ejército que no tardó en reconquistar el país. 
Después de someter varias plazas los franceses 
pusieron sitio á Castillón, y habiendo acudido 
Talbot en auxilio de la ciudad se libró una im- 
portante batalla entre los dos ejércitos, murien- 
do Talbot acribillado de heridas. 


—-TaLsgor (EnvaBbo): Biog. V. KELLEY ó 
TaLboT (EDUARDO), 

-Tarpor (Pebro): Biog. Prelado católico 
irlandés. N. en el condado de Dublín en 1620. 
M. en Dublín en 1680, Hizo sus estudios en 
Portugal, en donde á la edad de dieciséis años 
ingresó en la Compañía de Jesús; después mar- 
cho á Roma, recibió la orden del sacerdocio y 
ocupó en seguida una cátedra de Teología moral 
en Amberes. Por entonces desempeñó Talbot con 
con habilidad varias misiones secretas, regresó á 
Inglaterra después de la Restauración de los 
Estuardos, fué capellán de la reina (1660), y 
vióse obligado á abandonar el reino cuando la 
desgracia de Búckingham. En 1669 el Papa lo 
nombró arzobispo de Dublín. Acusado de haber 
tomado parte en el complot papista de 1678, 
fue preso y pasó el resto de su vida en el casti- 
Ho de Dublín, Escribió varias obras, siendo de 
ellas las principales las siguientes: Tratado de 
la naturaleza de la fe y de la herejía; Tratado 
de la religión y del gobierno; Refutación de los 
principios del protestantismo; Historia de los 
tconoctastas; Historia del maniquetsmo y del pe- 
lagianismo, ete. 

—Tarnzor (RICARDO): Biog. Político irlandés, 
duque de Tyrconnell, hermano de Pedro. N. en 
Irlanda hacia 1630. M. á 24 de agosto de 1691. 
Era un espadachía y un libertino sin fe ni ley, 
que ganó los favores de Jacobo TI prestindole 
servicios vorgonzosos y secretos. Además de 
gruesas sumas en dinero obtuvo Talbot el título 
de conde de Tyrconnell, el mando militar do Ir- 
lanta (1685) y el virreinato de este país con el 
título de duque (1687). Su mala fo, su brutali- 
dad, su arrogancia, sus persecuciones ú los pro» 
testantes, le procuraron muchos enemigos, que 
tralaron, aunque en vano, que le fueran quita- 
dos sus empleos, Cuando la revolución de 1688 
recibió å Jacoho II en Cork, le condujo á Dublín, 
dofendió con energía la cansa de los Estuardos 
y del catolicismo contra Guillermo de Orange, y 
murió sin habor podido asegurar la indopenden- 
cia do Trlanda, 

— Pannor (Carros): Biog. Político inglés, 
conde, después duque de Shrewsbury, N. en 
1660. M. en 1718. Durante su juventud se oeu- 
pó mucho de religión, se dedicó á las controver- 
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sias teológicas y llegó á ser un ardiente partida- | 


rio de la Iglesia anglicana, Jacobo 11 lo nombró 
chambelán y coronel, empleos que Talbot perdió 
pronto á consecuencia de sus opiniones religio- 
sas, y no tardó en abrazar con entusiasmo el 
partido del príncipe de Orange. Talbot fué quien 
en nombre de la nobleza propuso á este princl- 
pe el destronamiento de Jacobo y su elevación 
al trono de Inglaterra; apenas fué coronado por 
rey Guillermo HI, nombró á Carlos Talbot con- 
sejero privado y Consejero de Estado (14 de fe- 
brero de 1688), cargos que dimitió al año si- 
guiente á causa del estado de su salud, Vivió 
algunos años retirado de los negocios; pero acce- 
diendo á instancias del rey, fué de nuevo secre- 
tario de Estado de 1694 å 1699. En 1694 había 
recibido también el título de duque de Shrews- 
bury. Después de residir algunos años en Roma 
volvió å Inglaterra. La reina Ana lo nombró 
gran chambelán (1710), embajador en Francia 
(1712), virrey de Irlanda (1713) y gran canciller 
de la corona, funciones que continuó desempe- 
ñando en el reinado de Jorge 1. 


TALCA: f. Farm. Nombre con que se designa 
un árbol perteneciente å la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las cesalpiniáceas, y cuya 
denominación sistemática es Acacia stenocarpa 
Hostch., igualmente que la goma que ésta pro- 
duce y que es muy análoga á la arábiga. 


- TALCA: Geog. Prov. de Chile, creada por ley 
de 30 de agosto de 1833, Confina al N. con la 
prov. de Curicó, al E. con los Andes, al S. con las 
provs. de Linares y del Maule y al O. con el mar, 
Los ríos Lontué y Mataquito corren por el contin 
N.; el río Maule por el mevidional;9527 kms.* y 
135000 habits. La costa se halla comprendida 
entre las desembocaduras de los ríos Mataquito 
y Maule; abarca unos 40 kms., y no hay en ella 
puertos ni caletas. Es baja y arenosa, respaldada 
por cordones ile cerros, la playa vecina al Mata- 
quito se llama Trinchera; la que sigue La 1sla, 
y la inmediata al Maule Quivolgo. Los produc- 
tos de la prov. seexportan porel puerto de Cons: 
titución, de la prov. del Maule, utilizando este 
río desde la aldea de Perales, que hace de puerto 
fluvial. En el interior los Andes presentan algu- 
nas eminencias notables, tales como el Descabe- 
zado Grande y el Chico, el cerro Azul y el Cam- 
panario. Entre el Descabezado y el cerro Azul 
se encuentra la solfatara de este nombre, cuyas 
erupciones de vapores sulfúricos empezaron en 
1847. Después de aquellas eminencias va la cor- 
dillera en descenso al O. con ramificaciones que 
llegan hasta el valle central. Al O. del río Claro 
está la serranía de la costa, en el dep. de Curep- 
to. Hay tres lagunas importantes en la prov. : las 
llamadas Mondaca, Invernada y Maule. Los ríos 
principales son el Lontué y el Mataquito, el Cla- 
ro, €l Maule, y numerosos esteros y riachuelos tri- 
butarios de los mencionados. Entre los esteros 
merece citarse el Baeza, que nace en el monte del 
mismo nombre, al E. de la c. de Talca, y atravie- 
sa esta población. En la zona de los Andes hay 
aguas termales, como las de Mondaca y del Cam- 
panario ó de los Volcanes. La prov. produce toda 
clase de granos, maderas y frutas; se preparan. 
cecinas y buenos licores, y se crían numerosos 
ganados, Los ríos y riachuelos alimentan canales 
de riego que fertilizan los campos y mueven im- 
portantes molinos. Se divide la prov. en tres 
deps.: Curepto, Lontué y Talca. Eldep. de Talca 
contina al N. con el río Claro, los cerros de Rara, 
el cordón de cerros de Culenar y el río Mataquito; 
al E, con los Andes; al $, con el río Maule, y al O. 
con el dep. de Curepto; 1981 kms,2 y 72000 
habits. Comprende las seis subdelegaciones dela 
e, y Colín, Duio, (Mueri, Perquin, Litres, Lircay, 
Pelarco, Rincón, Río Claro, Tapilme, Pencaline 
y Perales. La e, de Talca, cap. del dep. y de la 
prov., tiene 21000 habits. y está sit. cerca del río 
Claro, 4 22 kms. al N. del Maule. Atraviesan la 
c. dos esteros de LE. 4 O.; uno pasa porel contro 
de la población, y el otro, más caudaloso, forma 
la línea S. de los limites urbanos: el primero se 
llama Bacza y esafl. del segundo, que lleva el 
nombro de Piduco, tributario del Charo. Sobro 
ambos hay buenos puentes, Fundó à Talea en 
1692 el presidente D. Tomás Marín de Poveda, 
y la repoliló D. José Manso en 1743. Se la dió ol 
título de c. en 1796. Está en construcción el fo- 
rrocarril do Talea á Constitución, de 85kms., enn 
estaciones en Colín, Ranquén, Corinto, Curtida. 
ría. San Antonio, Ma:uegua y Astillero (Espi- 
noza, Gcug. de Chile). 
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TALCAHUANO: Gcog. Dep. de la prov, de Con 
cepción, Chile, sit. entre el mar al O. yN 1 
rio Andalién al E. y el Bio-bío a! S. ; 102 km2, 
7000 hatits. Comprende las subdelegaciones d 
Tumbes, Centro del Puerto, V'ortón y Vevas de 
Talcahuano, que forman una sola municipalidad. 
La cap. es el puerto de Talcahuano, sit en los 
36 42' de lat, S., en una pequeña ensenada al 
pie de los cerros Portón y Centinela; 5500 habi- 
tantes. Se han construido casas en las faldas de 
los cerros mencionados, Hay buen surgidero al 
N, del pueblo y uu dique-dársena en construc- 
ción, y se proyecta fortilicar el ¡merto y conver. 
tirlo en el principal arsenal de Chile. Origen del 
pueblo, hacia 1780, fueron los fuertes que cous- 
truyeron los españoles, Talcahuano, que significa 
Rayo del Ciclo, fué el nombre de un poderoso Cas 
cique, dueño de estos territorios en la ¿poca de 
la conquista (Espinoza, Geog, de Chile). 

-TALCAHUANO Ó DE La CONCEPCIÓN: Geng. 
Bahía de la prov. de Concepción, Chile, limita- 
da al N. por la punta de Talca y al O, por la ¡0- 
nínsula de Tumbes. Abrese al NV, con un am ho 
de 12 kms. ; pero la isla de la Quiriquina onnpa 
una parte de su entrada diviliendola en dos pit- 
sos, siendo el más ancho el del E. 


TALCAMÁVIDA: (eog. V. del dep. de Rere, 
prov. de Concepción, Chile, sit. cerca de la ori- 
lla N. del Bío-bío, frente å Santa Juana, v. del 
dep. de Lautaro, en una llanura rodeada de se- 
rranías con mucho bosque y arboledas de pera- 
les: 1000 habits. Se fundó en 1757 bajo la advo- 
cación de San Rafael. 


TALCÁN: Geog. La mayor de las siete islas que 
forman el grupo de las Desertores, prov. de Chi- 
loé, Chile, entre los golfos de Ancud y Corcova- 
do. Tiene 13 kmis. de largo y 5 de ancho. 


TÁLCICO, CA: adj. Compuesto de talco. 


Roca TÁLCICA, 
Diccionario de la Academia, 


TALOITA (de talco): f. Geol. Roca comprendi- 
da en la sección de las llamadas pizarras crirtali- 
nas, en el orden de las rocas compuestas, pudien- 
do también clasificarse en el orden de las rocas 
talcosas, clase de las silicatadas y tipo de las pi- 
zarreñas ó esquistosas. Esta roca ha recibido 
también los nombres de talcosquisto, pizarra 
talcosa, pizarra esteatítica, lalcschicfer en ale- 
mán y talschistes en francés, y algunas de sus 
variedades el de piedra oilar, tophstein y la- 
vezze, 

Hillase constituída esta roca por agregados 
de textura perfectamente pizarrosa, de talco en 
gran cantidad y granos ó liminas de cuarzo en 
menor proporción, presentándose también como 
elementos característicos el feldespato, que esta- 
blocía la transición al gneis protogínico, Hamado 
también esteatita feldespática por Omalins d'Ha- 
lloy; la clorita, que marca con su presencia el pa- 
so ú las pizarras cloritosas; la mica, que establece 
la transición á las verdaderas micacitas ò piza- 
rras micáceas; en algunas variedades el feles- 
pato se presenta bajo la forma de nódulos, cons- 
tituyendo las talcitas glandulosas, Como ele- 
mentos accilentales ó accesorios pueden citarse 
la estaurótida como en los ejemplares del valle 
de Ziller; la magnetita, la pirita, el hierro oxi- 
dado y el olizisto, entre otros minerales metáli- 
cos, no debiendo olvidarse el oro «que se presenta 
en las talcitas de los estados atlánticos del Sur 
en la América del Norte, y que probablemente 
constituiría el yacimiento del oro en las anti- 
guas explotaciones de la provincia de León, y 
que hoy día tan sólo se presenta en las arenas y 
materiales de acarreo procedentes de la descom- 
posición de estas rocas en la misma provincia; 
también existen como minerales accesorios va: 
rios silicatos, algunos de ellos incluídos en el 
grupo de das piedras finas, como los granates, la 
magnesila, turmalina y distena; hay también 
arbonatos y compuestos diversos, enmo la dolo- 
mía, giobertita, corindón y hasta el gralito. Esta 
roca, enya estructura es esquistosa y pizarreña, 
debida á las hojuelas ó laminillas de que está 
formada, presenta un color, desde el amarillo 
casi blanco hasta el verde olivácco unas veces y 
do esmeralda otras, y rara vez presenta colores 
rojos, teniendo un lustre nacaralo ó aceitoso y 
una impresión grasienta al tactozes muy blanda 
y se deja exfoliar con extremada facilidad, por 
lo enal se altera también muy fácilmente por 
las inlluencias almostúricas, 
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Presenta esta roca algunas variedades, como | 
sun: la común, en la que el talco y el cuarzo apa- 
recen distribuídos con uniformidad; cuarzosa, 
que afecta la estructura en fajas por hallarse 
muy aparentes y como separados el talco y el 
cuarzo; feldespática, estableciendo el paso á la 
protogina pizarrosa, por presentar el ortosa gra- 
noso ý láminas en capas alternadas; granatílera, 
maclífera, micácea, cálcica, etc., por llevar acci- 
dentalmente cristales de granate, macla y mica 
y alguna parte de carbonato de cal; y arcillosa, 
en la que la pizarra satinada se mezcla con los 
elementos de la otra. De todas las variedados la 
más importante y que constituye una verdadera 
roca con individualidad propia es la denominada 
piedra oliar, que establece el tránsito más carac- 
terístico entre las talcitas y las pizarras clori- 
toideas: es un agregado d mezcla de confusa. es- 
tructura, de aspecto de fieltro y formado por es- 
camas de clorita y de talco, en la que predomi- 
nan indistintamente uno de los dos minerales 
citados: esta roca presenta un color gris verdus- 
co análogo al de la serpentina, en la que la in- 


eluyen algunos autores, siendo muy suave al 
tacto y de una extremada blandura, de tal modo 
que se puede trabajar con una navaja ordinaria, 
y tiene la propiedad de resistir sin alterarse en 
nada el fuego más violento, por lọ cual se la uti- 
liza para la construcción de crisoles y objetos 
destinados á resistir altas temperaturas. Hay 
dos variedades de esta roca: una talcosa de color 
gris y formada de esteatita compacta bastante 
imputa, que procede principalmente de Prales, 
en el Piamonte; la segunda variedad es bastante 
abundante en clorita y es la que más general- 
mente se presenta; recihe esta roca el nombre 
de Zavezze en algunas localidades de Italia, don- 
de se presenta especialmente en Chiavenna, en 
los Alpes, y también en varias localidades de 
Noruega, especialmente en Trondhjem, y en al- 
gunos de los Estados Unidos, como en Boston, 
Bien como variedad de esta roca, ó por hallar- 
se íntimamente unida á ella y haber sido des- 
crita con el mismo nombre de talcita ó talquis- 
to, debemos describir la llamada pizarra de se» 
ricita, porque según Lapparent se describía como 
talcita esta variedad á causa de tomarse por tal- 
co la sericita por su impresión untuosa al tacto 
y la forma en pajuelas ó laminillas en que se 
presenta la sericita, que es una variedad de mica 
hidratada y (luorífera de color verde ó verde 
amarillento. Las pizarras de sericita son lustro- 
sas, satinadas, y pasan insensiblemente á mica- 
citas en la proximidad de los macizos graníticos, 
como si hubiera una cierta relación de metamor- 
fismo por este contacto; la fisibilidad ó propie- 
dad de dejarse exfoliar es muy grande en estas 
pizarras, en donde å veces se reemplaza la seri- 
cita por otros minerales, entre los cuales merecen 
citarse la damourita, la margarita y una varie- 
dad especial de clorita; entre los elementos ac- 
cesorios de esta variedad de talcita figuran el 
cuarzo, el fellespato, el granate y la distena. 

, Inclúyese también en el grupo de las talcitas 
å la llamada pizarra de paragonita, que se pre- 
senta principalmente en San Gotardo, y que re- 
cibe este nombre porque en ella predomina es- 
pecialmente el mineral así llamado, que es una 
especie de mica sódica muy hidratada, presen- 
tando estas rocas dos yariedades, la una blanca 
y de aspecto sedoso, con hermosos cristales de 
estaurútida y de distena, que se destacan sobre 
el fondo común de la roca, siendo ésta una va- 
riedad de color verde claro, al contrario de la 
otra, que es mucho más obsenra y presenta una 
mica verde ó amarillenta; tanto en una como 
en otra variedad abundan extraordinariamente 
las inclusiones y los microlitos; además de la 
localidad citada de San Gotardo, hállase esta 
roca en Michigan (Estados Unidos), 

¿Las talcitas representan uno de los primeros 
términos de las rocas pizarrozas después del 
gneis, como lo acreditan los frecuentes tránsitos 
que entro ellas se establecen. En general estas 
Pizarras se hallan relacionadas con el terreno 
granitico por una parte, mientras por otra la 
presencia del grafito, de la antracita y de algu- 
nos restos orgánicos en su masa, así como el 
tránsito å las demás pizarras, hasta la arcillosa 
inclusive, acreditan ser verdaderas rocas de se- 
dimento profundamente alteradas. A pesar de 
esto la talcita no se encuentra sólo en los terre- 
nos paleozoicos, pues, sobre todo en los Alpes, 
liega á formar parte hasta del jurásico, y según 
Bliteherlitz on los volcanes del Eifel algunos 
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pedazos de pizarra arcillosa, influídos por Ja 
lava, han pasado á talcita, hecho que Vilanova 
ha podido confirmar igualmente en los antiguos 
volcanes del Lacio y en la Somma. Otra de las 
condiciones que distinguen el criadero de esta 
roca, cualquiera que sea el terreno de que forme 
parte, es la multitud de repliegues y ondulacio- 
nes de sus elementos constitutivos, así como los 
muchos y notables accidentes, tales como saltos, 
fallas y resbalamientos, que ofrecen las comarcas 
en que abunda. 

La talcita se presenta siempre estratificada, 
acompañando generalmente å las pizarras clorí- 
ticas y á las micacitas, como ocurre en Hof, en 
el Fichtelgebirge, Altvater, en Silesia, y en los 
macizos de los montes Blanco, Rosa y Urales; 
las condiciones del yacimiento son iguales á las 
de las micacitas y cloritinas, y en los Alpes de 
la Tarantesia se la ve colocada por encima del 
jurásico formando parte del terreno carhonífero, 
y en el Cabo Corvo, situado en el Golfo de Spez- 
zia, las arcillas del trías aparecen convertidas 
en pizarras talcosas. Como más bien que yaci- 
mientos de estas rocas pueden citarse los tipos 
del terreno primitivo en que se encuentra, indi- 
caremos algunos de los mas importantes y carac- 
terísticos, En Bretaña, al N.O. de Francia, es 
una de las localidades más importantes para 
estas rocas la bahía de Audierne, en que las tal- 
citas filadiformes, que son generalmente nodu- 
losas y eloríticas, y que pueden pasar å verda- 
deras pizarras de esteatita, forman el segundo 
tramo ó parte superior de lo que allí constituye 
el terreno gnéisico, ocurriendo análogo fenóme- 
no en la rada de Cherburgo. En la meseta me- 
ridional de Bretaña el piso de las talcitas for- 
ma, en unión con los esquistos cloríticos y las 
micacitas, el tercero de los pisos ó Landas en que 
se divide el terreno primitivo, En el Morván, que 
es otra de las regiones de Francia más clásica 
para estas rocas, la variedad de las mismas, que 
recibe el nombre de pizarras de sericita, se pre- 
sentan en gran abundancia en los alrededores de 
San León, y ofrecen la particularidad de que se 
hacen micáceas y feldespáticas en las proximi- 
dades del granito, apareciendo, por tanto, como 
un verdadero fenómeno de metamorfismo, y estas 
pizarras hállanse formadas de granos de cuarzo 
de origen gnéisico unidos por un cemento de 
elorita y sericita, y presentan bastantes afinida- 
des con las pizarras maclíferas de Luzy, así co- 
mo con las pizarras sericíticas glandulosas de 
Villard; debe hacerse notar, por última, que 
estas talcitas se hallan cubiertas por una capa 
de mármol de 10 kilómetros de longitud, y que 
se halla tan sólo separada de las mismas por 
una pudinga formada por trozos de pizarra mi- 
cácea. 

Donde verdaderamente presenta una potencia 
extraordinaria el yacimiento de las talcitas es 
en el departamento de los Cevennes, donde, se- 
gún Fabre, tienen un espesor de 4000 metros, 
y cubren á otra serie de capas de 6000 de po- 
tencia formadas por gneis y micacitas, y por el 
brillo especial que presentan se las ha llamado 
pizarras lustrosas de los Cevennes, y constituyen 
inmediatamente encima de los terrenos enéisicos 
un sistema de una gran uniformidad; en algunos 
puntos de estas rocas se encuentran núcleos ais- 
lados de cuarzo, lo que les da un aspecto algún 
tanto glanduloso; hacia el O. estas pizarras se 
prolongan, constituyendo una potente serie de 
talcitas filadiformes y de pizarras esteatíferas 
muy satinadas, alternando con capas de caliza 
sacaroidea, y por último en algunos puntos estas 
talcitas son maclíferas y grafitoideas. 


TALCO (del ár. tale): m, Silicato de magnesia, 
muy blando, de color blanco verdoso, lustre ana- 
carado y textura compacta ó en hojas flexibles y 
suaves, 


Ni sacarán el refresco 
En vasos de TAT.CO, ni 
Oiréis arias de instrumentos 
Obligados. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- Taxco: Lámina metálica muy delgada y de 
uno ú otro color, que se emplea en bordados y 
otros adornos. 


Pero mire usted, mire usted cuántas cositas 
traigo. Rosarias de nácar, cruces de ciprés, la 
regla de San Benito... y dos corazones de TAL- 
co. 

L. F, DE MORATIN. 
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-TaLco: Miner. Este silicato hidratado de 
magnesia es casi puro, pues sólo contiene, en 
algunas ocasiones, cantidades mínimas de hie- 
rro y alúmina, considerados elementos ó compo- 
nentes accidentales, determinables en los análi- 
sis más minuciosos y cuidados. Nose presenta el 
talco en cristales aislados, ni en grupos ó agre- 
gados cristalinos, fácilmente separables y forma- 
dos en la reunión de cristales más ó menos defi- 
nidos, pero referibles á las formas típicas de un 
sistema determinado; antes por el contrario, su 
forma habitual y constante es la de láminas de 
extremada delgadez, hexagonales, las cuales pa- 
recen derivar, en opinión de cuantos lo han es- 
tudiado desde el punto de vista eristalográfico, 
de un prisma rómbico ó monoclínico cuyo án- 
gulo vale aproximadamente 120°, siendo de no- 
tar cómo tales láminas son susceptibles de una 
exfoliación en extremo fácil, dirigida en sentido 
paralelo á la base del prisma originario ó primi- 
tivo, Cuando una de las citadas láminas, tallada 
bastante delgada y siempre procedente de exfo- 
liación de una masa de mayor volumen, se mira 
y observa con el microscopio polarizante, vense 
dos ejes ópticos bastante poco separados, y pre- 
sentan asimismo vivísimos colores de polariza- 
ción, destacándose por más intensos el amarillo 
y el rojo. Muy variados los tonos naturales del 
talco, preséntase blanco puro y en ocasiones algo 
verdoso; hay ejemplares grises y pardos, no sien- 
do tampoco raros los azules, verdes y rosados, 
poseyendo constantemente brillo nacarado purí- 
simo, y algunas veces, observando superficies 
puestas al descubierto en las exfoliaciones, mi- 
rándolas por reflexión tienen el color y el lustre 
de la plata Lruñida; de otra parte, el mineral que 
se describe suele ser translúcido ó transparente 
conforme al espesor de la masa, hállase dotado 
de cierta untuosidad al tacto, con marcadísima 
y notable suavidad; la estructura del talco varía 
mucho, y puede ser compacta, laminar, escamosa, 
fibrosa y terrosa, con fractura desigual astillosa 
y terrosa; distínguese por su extremada flexibi- 
lidad, pero no puede calificarse entre los mine- 
rales elásticos, porque con suma facilidad se rom- 
pe; ráyase con la uña y se corta sin el menor 
esfuerzo; así, ocupa el primer Ingar en la escala 
relativa de dureza de Mohs; su peso específico, 
tampoco muy considerable, hállase comprendido 
entre los números 2,6 y 2,8, teniendo en cuenta 
las mejores determinaciones. Algunas de estas 
propiedades físicas del talco convienen á otro 
mineral de composición química casi idéntica, la 
esteatita ó jaboncillo de sastre, de uso muy fre- 
cuente, y tales semejanzas han sido causa de que 
varios autores hagan de los dos minerales una 
sola especie; las propiedades que luego veremos 
justifican la separación admitida, en particular 
examinando las variedades de ambos silicatos 
hidratados de magnesia, incluídos por Lapparent 
en el grupo ó género de las serpentinas, y entre 
aquéllas dotadas de formas cristalinas, siquiera 
sean éstas rudimentarias y poco definidas, Preci- 
samente en la forma estriba una de las principa- 
les y más esenciales diferencias entre el talco y 
la esteatita; porque esta última, siempre más 
compacta, en cuanto á estructura, no es separable 
en laminas tan delgadas, ni en ellas adviértese, 
por lo menos clara y definida, esta forma hexa- 
goual propia del primero, y antes señalada como 
su primer carácter; y además la esteatita, á pesar 
de su resistencia al fuego, Jlega á fundirse en los 
bordes, cambiando antes de color, cosa que no 
acontece al talco, el cual permanece inalterable 
puesto en las mismas condiciones. 

En cuanto á la composición química de éste, 
los análisis dan las siguientes cifras para 100 
partes: ácido silícico 62,8; óxido de magnesio 
32,4; óxido ferroso 1,6; sesquióxido de aluminio 
1,0, y agua 2,3, conforme á las determinaciones 
de Kobell en un taleo procedente de Guinea, de- 
biendo advertir que hay algunos en los cuales 
la proporción de agua alcanza hasta más del 5 
por 100; la esteatita contiene menos magnesia. 
A los números apuntados corresponde bien la 
fórmula 3Mg0,4Si0,¿H¿0, y Rammelsberg hace 
notar, respecto del particular, cómo sus propios 
análisis de la esteatita conducen å esta otra fór- 
mula, que no conviene al talco, 


12Mg0.15810,,4H,0, 


y considerando el agua básica resulta que los 
números convienen exactamente á la composición 
uímica de un bisilicato magnésico hidratada. 
or lo referente á caracteres químicos, resulta 
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que el talco es uno de los minerales más resis- 
tentes que se conocen al presente, y hasta con 
tanta energía retiene el agua de hidratación que 
sólo de ella se desprende calentándolo en un tubo 
cerrado y á elevada temperatura; se necesita asi- 
mismo emplear el más vivo fuego del soplete, du- 
rante mucho tiempo, y pequeñas porciones del 
mineral, para conseguir fundirlo, en cuyo caso 
obtiénese, siempre con mucha dificultad, una es- 
pecie de esmalte de color blanco bastante puro, 
constituído por silicato magnésico anhidro y casi 
puro; si en el ataque al soplete se usa como re- 
activo el nitrato de cobalto suele obtenerse el 
mismo esmalte, ligeramente teñido de muy pá- 
lido color rosáceo. Apelando á la vía húmeda, 
todavía es más notable la resistencia del silicato 
hidratado de magnesia cuya descripción nos ocu- 
pa, porque resiste á todos los reactivos, perma- 
neciendo inalterable en presencia de los más 
enérgicos ácidos minerales en el mayor grado de 
concentración, lo mismo en frío que en caliente, 
llegando á hervir los líquidos; tampoco le ata- 
can los álcalis disueltos, no siendo cosa fácil su 
disgregación, de donde provienen los mayores 
inconvenientes para los análisis y determinación 
de los componentes del talco, y de ahí la escasez 
de datos fijos y positivos referentes al particular, 
y eso que se trata de un cuerpo susceptible de 
ciertas aplicaciones, si no muy grandes y nume- 
rosas, no desprovistas de cierto interés en la 
práctica. En algunos casos, y tratándose de cier- 
tos ejemplares de singular pureza, el talco pro- 
duce vivísima y blanca luz cuando sa somete al 
dardo del soplete; poto á poco adquiere dureza 
notable, se exfolia, y con dificultad llega á fun- 
dirse tan sólo en los bordes; ejemplares hay tam- 
bién en parte atacables por vía húmeda, emplean- 
do los más enérgicos ácidos minerales y después 
de prolongada y sostenida ebullición. Depende 
esto de las impurezas del mineral, y es efecto de 
elementos extraños asociados al silicato hidrata- 
do de magnesia, reconociéndose por los más cons- 
tantes, conforme al principio queda dicho, el 
óxido ferroso y la alúmina, menos resistentes 

ue los principales y esenciales componentes 
del talco, considerado bajo el doble aspecto de 
especie química y mineralógica, 

Yace el mineral que se describe, á la continua, 
formando riñones y masas espáticas laminares, 
esquistosas ó terrosas, en las dioritas, serpenti- 
vas, calizas cristalinas, dolomías grises, esquis- 
tos micáceos y otras rocas no menos abundantes 
en la naturaleza; constituye la pizarra llamada 
talcosa tan frecuente en nuestras costas del Me- 
diterraneo, y forma parte esencial de muchas 
rocas cristalinas y metamórficas, entre ellas de 
protogino, en el cual la mica componente del 
granito ha sido sustituída por el mineral que 
se describe; á su vez forma rocas especiales de- 
nominadas talcosas, precisamente per contener- 
lo muy abundante: también se encuentra un 
silicato hidratado de magnesia, casi siempre la 
esteatita, cuyas semejanzas y analogías con el 
talco quedan ya puntualizadas, así como de la 
propia suerte señaladas sus diferencias, forman- 
do numerosas y bien conocidas seudomorfosis de 
variados minerales, siendo los principales y más 
importantes entre ellos el cuarzo en diversas 
formas, las calizas y á veces el topacio. 

Hállase el talco en diversa localidades de Es- 

aña, pudiendo señalarse como la más notable 

ellin, en la provincia de Albacete; en el ex- 
tranjero se encuentra principalmente en el Tirol, 
en San Gotardo, (hamownix, Siberia y otras lo- 
calidades, yaciendo siempre en las taleitas y otras 
rocas ya nombradas, y pudiendo considerarse el 
mineral objeto del presente artíenlo como ver- 
dadero producto secundario de otros minerales 
magnesianos conocidos, 

Desde el punto de vista petrográfico inclú- 
yese el talco en el gran grupo de los minerales 
rómbicos; pertenece á la subdivisión de aquellos 
cuya característica es ser inatacalles por el áci- 
do clorhídrico; es miciceo atendiendo Á su par- 
tienlar estructura; no esaluminoso sino por ac- 
cidente;no contiene áleali; está caracterizado 
por su condición do silicato hidratado, por sus 
propiedades ópticas, las mismas reconocidas en 
las micas blancas de dos ejes. 

Aunque no muy numetoras ni grandemente 
importantes, ha recibido el ta7eo en partienlar, 
y muchas de sus variedades y minerales anilo- 
gos, ciertas aplicaciones na desprovistas de inte- 
rés, mejor fundadas en las propiedades Nisicas 
que en la misma resistencia del mineral al fuego 
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y 4 otros agentes de metamorfosis. Su blandura 
y la facilidad con la cual puede hacer rayas de 
color blanco es causa de su empleo para trazar 
señales en los paños y telas obscuras, uso al que 
mejor se destina la esteatita por ser más com- 
pacta; aprovéchase la condición de la untuosidad 
y suavidad al tacto, peculiar de los silicatos hi- 
dratados de magnesia, para disminuir rozamien- 
tos; y así el talco, la esteatita, como muchos otros 
minerales, congéneres suyos unos, y considerados 
otros bien definidas variedades suyas, se em- 
plean, bien pulverizados, para disminuir roza- 
mientos y facilitar contactos en diversas piezas 
de maquinaria, sustituyendo en ocasiones á las 
grasas y aceites, sobre cuyas materias tienen la 
ventaja de ser inalterables por los agentes at- 
mosféricos; ni tampoco experimentan desgastes, 
ni causan en las superficies de rozamiento nin- 
gún género de alteraciones, pues su blandura 
impide que se rocen aquéllas. La piedra ollar, 
incluída en el grupo del talco y considerada va- 
riedad suya desde el pnnto que se ha reconocido 
estar constituída por una mezcla del mineral que 
nos ocupa, con elorita, mica y asbesto, formando 
capas de gran potencia en terrenos antiguos, 
tiene ya mayores aplicaciones, gracias á su gran 
resistencia, y así empléase para hacer vasijas 
especiales destinadas á la cocción de los alimen- 
tos, y sirve de la propia suerte en la fabrica- 
ción de caloríferos y para revestimientos de hor- 
nos donde ha de producirse muy elevada tempe- 
ratura, 

Variedades de talco y minerales de análoga 
composición. — Podrían incluirse aquí verdade- 
ramente todos los silicatos hidratados de mag- 
nesia agrupados por Lapparent bajo el nombre 
genérico de serpentinas, porque al unirse en pro- 
porciones casi idénticas es tan poca su varia- 
ción, que los tres elementos reconocidos y deter- 
minados por el análisis en los cuerpos å los cua- 
lesse hace referencia, el ácido silícico, la mag- 
nesia y el agua, constituyen toda una serie de 
compuestos, caracterizados, en enanto á suspro- 
pidades físicas, por la escasa dureza, al punto de 
no ofrecer dificultad rayarlos con la uña; el leve 
peso específico, el cual nunca llega á estar re- 
presentado por el número 3; la untuosidad al 
tacto y cierta flexibilidad, sin tratarse nunca de 
minerales elásticos; y en cuanto å las propieda- 
des químicas señálanse en virtud de su resisten- 
cia á deshidratarse y por la pasividad respecto 
de los agentes más activos; asi, ni el calor más 
vivo del soplete logra fundirlos enteramente, ni 
los ácidos dotados de mayores energías tienen 
acción sobre ellos de una manera positiva y cier- 
ta. Muchos minerales cabe relacionar dentro del 
tipo de combinación representado por el más 
puro silicato hidratado de magnesia; pero aquí 
sólo pueden indicarse los principales, atendiendo 
en su enumeración al parentesco cercano con el 
talco, bien sea con relación á caracteres físicos ó 
mirando á ciertas propiedades reconocidas por 
determinadas mezclas de minerales formados en 
la naturaleza, en las cuales entra el ta?co para 
comunicarles alguna ó algunas de sus esenciales 
y distintivas cualidades, 

Talcapatita. - Nombre dado á un apatito es- 
pecial producido mediante alteraciones de fos- 
fato tricálcico natural, en cuya virtud reconócese 
como elemento constante en su molécula la mag- 
nesia, bien sea sustituyendo á parte de la cal 
del mineral primitivo, ya unida mediante sim- 
ple adición molecular. No es cuerpo abundante 
ni ha recibido aplicaciones de ningún género, 
mas puede ofrecerse como ejemplo de productos 
de alteración, asignándole análogo origen que el 
reconocido al zako puro y típico, conlorme más 
arriba queda indicado; la ta/capatita se ha reco- 
nocido y encontrado solamente en una localidad, 
á saber: Chichimsk, en las inmediaciones de 
Slatoust, yaciendo en los dichos apatitos, de 
cuyas alteraciones y metamorfosis es uno de dos 
más singnlares y curiosos productos conocidos, 

Talea elorita. -Verdadera clorita talcosa cons- 
tituída de una manera bastante curiosa; trátase, 
no de una combinación química delinida, de 
suerte que constituya verdadera especie minera- 
lógica, sino de una mezcla variable cuyos ele- 
mentos esenciales y constantes son: en primer 
término, el mineral bien conocido denominado 
clinaelura; y en segundo termino, no talco pm- 


ro, sino una materia mineral que lo contenga, - 


procedente acaso de la disgregación de aque- 
las rocas talcosas antes indicadas, abundantes 
enla naturaleza y reconocibles al punto aten- 
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diendo á la particular estructura adquirida, sin 
duda alguna de la propia del mineral que les 
sirve de base; señálase principalmente el talco 
clorita porque se presenta de ordinario constitu. 
yendo, al igual del talco que lo forman, delgadas 
Jáminas, cuya forma hexagonal nótase bien pron- 
to, y es fácilmente determinable, sobre todo en 
las láminas muy delgadas; pero difiere del cuer- 
po que le sirve de tipo porque las propiedades 
ópticas de las laminillas del que nos ocupa 
no tienen propiedades ópticas fijas y constan. 
tes, sino, por el contrario, sumamente varia- 
bles, sin poder precisar, hasta ahora, la causa 
inmediata de los cambios y alteraciones reco- 
nocidas en casi todos los ejemplares examina- 
dos. Es asociado de la clorita talcosa el hierro 
oxidulado, y con él se encuentra á la continua 
mezclada en Traverselle, del Piamonte, única 
localidad donile se ha determinado, 

Talco granular. - Aplicaba Haüy este nom- 
bre al mineral conocido ahora por nacrita, el 
cual también conviene á varios cuerpos, silica- 
tos todos ellos, y caracterizados por tener brillo 
nacarado muy notable, referibles por punto ge- 
neral al grupo de las micas. En la actualidad se 
designan asimismo bajo la denominación de tal- 
co granular muchas substancias minerales, con- 
teniendo la mayoría de ellas silicato hidratado 
de magnesia y participando de los mismos ca- 
racteres físicos; por punto general, ó bien cons- 
tituyen masas, nunca muy considerables, dota- 
das dle estructura hojosa ó formando escamas, ó 
bien son como lentejuelas diseminadas en la 
masa de una roca poco relacionada con ellas; el 
color de cuantos minerales se incluyen en la 
variedad granular del talco es siempre blanco 
más ó menos puro; poseen brillo ó lustre mar- 
caulísimo y nacavrado tanto como el de las na- 
critas que Jo tengan mayor, y para aseme- 
jarse mas al talco verdadero son como él suaves 
y untuosos, cual si su superficie hubiera sido 
barnizada y cubierta con una grasa adherente, 

Talcita. — No es propiamente una variedad de 
talco definida, ni siquiera constituye cuerpo å él 
semejante, si se atiende å la composición quími- 
ca; antes por el contrario, teniéndola presente 
debe separarse del grupo, al cual sólo únenle 
ciertas apariencias y caracteres externos, tales 
como el brillo y la untuosidad ó suavidad para 
el tacto; la lalcila es una variedad de margarita, 
y se trata, por consiguiente, de una mica verda- 
dera incluída en la actualidad entre las micas 
que contienen cal, relacionándola con otros mi- 
nerales hien conocidos, entre ellos la emerilita, 
la cornadelita, la difanita, la eferita, la gilberti- 
ta y algunos otros menos importantes. 

Talcoide, - Desígnase con este nombre, debido 
al mineralogista alemán Naumann, la variedad 
de talco sin duda mejor caracterizada y definida; 
trátase de un silicato hidratado de magnesia di- 
ferente del que sirve de tipo 4 la especie por con- 
tener más ácido silícico, y es, pues, un talco 
muy rico en sílice, conforme resulta demostrado 
de snanálisis químico, y esta composición pare- 
ce convenir á un silicato hidratado de magnesia, 
pero ya bastante ácido; sus caracteres principa- 
les convienen con los del talco típico, pero es de 
notar cómo, sin perder la propiedad de mineral 
laminar y exfoliable, sus láminas son bastante 
mayores que las del mineral que da nombre á la 
especie, y en ellas no se reconoce con tanta faci- 
lidad la peculiar forma hexagonal más ó menos 
perfecta; de otra parte el color del talcoide es 
siempre el mismo, blanco de nieve muy puro y 
uniforme; hållase este cuerpo formando grandes 
láminas, menos flexibles que las del talco, tan 
sólo en Pressnitz, 

Además de los minerales que van descritos y 
se consideran de cierta relativa importancia, son 
asimismo variedades de talco para ciertos auto- 
res la estentita, la piedra ollar, que es la suscep- 
tible de mayores aplicaciones, la liparita, la 
lardita, la hidrocstratita, la hampshirita, la neo- 
lila, la sandolita y la melopsita, nombres dados 
á minerales partienlares, sólo distintos del talco 
típico por algún carácter especialísimo. 


TALCOGRANITO (de talco y granito): m. Geol. 
Roca compuesta de enarzo, feldespato y talco 
en sustitución de la mica del granito, Llámase 
también granito taleoso, pizarra feldespática, 
ete. El eminente ginebrino Sassure Hamá å esta 
roca protogina por creer equivocadamente que 
era una de las primeras rocas formadas, que 
esto quiero decir protos, primero, y genos, engen- 
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drado, partiendo del supuesto falso de que el 
Montblanc, por ser el monte más alto de Europa, 
era el más antiguo; empero desde que se sabe que 
es el más moderno, debió variarse el nombre & 
esta roca tan abundante en los Alpes. 

El talcogranito es una roca granítica en la que 
la mica ha sido reemplazada por el talco, y á 
veces hasta por la serpentina, asociada al feldes- 
pato ortosa y al cuarzo, á cuyos elementos esen- 
ciales hay que agregar, como accidentales ó ac- 
cesorios, los granates, la mica, el rutilo, la sie- 
nile y algunas otras, 

Sus caracteres son, si se exceptúa la coloración 
algo verdosa y el tacto untuoso y suave que le 
comunica el talco, casi iguales á los del granito. 
Sin embargo, la tendencia que revela esta roca 
á tomar la estructura pizarrosa y algo estratifi- 
cada en grande, no sólo la distingue del granito, 
sino que ha dado margen á que algunos geólo- 
gos, y entre ellos Fabre, de Ginebra, la quieran 
considerar como roca de sedimento alterada. 

Las principales variedades del talcogranito 
son la granitoidea, aporfidada, pizarrosa, micá- 
cea, granatifera, ete., fundadas en su diferente 
estructura ó en las substancias que accidental- 
mente ofrece su composición. 

Esta roca pasa por una parte al granito tipo 
y por otra á las pizarras talcosas y á las rocas de 
talco y serpentina, como se ve en muchos pun- 
tos de los Alpes. Se halla en Montblanch y sus 
diversas estribaciones en los Alpes, varios pun- 
tos de los Pirineos, el Thastorf (Alemania) y la 
isla de Córcega, que puede decirse son las regio- 
nes clásicas en el extranjero. En cuanto a la 
península se encuentra en la Coruña y Ferrol, 
según Cortina; en Avila, Toledo y en varios 
puntos de las ramificaciones de la sierra Carpe- 
tana. 


TALCOSITA: f. Min. Silicato hidratado de 
alúmina, tenido por algunos como una variedad 
de la esmectina, a cuyo mineral lo aproximan su 
composición y propiedades; al mismo tiempo 
aseméjase al talco atendiendo á ciertas y deter- 
minadas propiedades, como son: la escasa dureza, 
poco peso específico y la untnosidad al tacto, que 
da á la talcosita cierto aspecto como grasiento. 
Otros minerales existen asimismo parecidos á 
este que nos ocupa y á aquellos agrupados en 
torno del talco; son también silicatos hidratados 
de alúmina, verdaderas arcillas esmécticas ó tie- 
tras de batán igualmente constituídas desde el 
punto de vista químico, entre los cuales deben 
citarse los cuerpos denominados westanita y res- 
tornulita, los cuales aparecen de continuo agru- 
pados con la talcosita, llegando en ocasiones á 
confundirse con ella; son, no obstante, substan- 
cias que presentan cierta individualidad en sus 
caracteres, escasas en la naturaleza y cuya con- 
dición de arcillas se determina por la extremada 
adherencia 4 apegamiento á la lengua, y su cua- 
lidad de tierras de hatán en la propiedad de ab- 
sorber con gran prontitud lassubstancias grasas 
y en formar con el agua una pasta muy poco 
maleable, en lo cual distínguense de las otras 
arcillas, Sn apariencia talcosa sepáralas asimis- 
mo de la esmectina propiamente dicha, y el no 
contener hierro en cantidad apreciable, ó si en 
ellas se reconoce es por accidente, hace que los 
tres cuerpos citados formen dentro de las tierras 
de batán un grupo muy distinto del bol. 

Preséntase la talcosita en masas poco volumi- 
nosas, en las cuales es constante la estructura 
laminar y la escamosa propias del talco, sin ad- 
vertir en las láminas carácter alguno que indi- 
que forma cristalina ni siquiera rudimentaria; el 
color es en extremo variable, y mientras se ven 
algunos ejemplares con los tonos blancos pro- 
pios y característicos de la plata, otros son blan- 
co-amavillentos, amarillos y verdosos bastante 
acentuados; en todos los casos el brillo es naca- 
rulo mny intenso, en particular cuando por 
medio de cualquiera instrumento cortante se 
pone una superficie nueva en contacto del aire; 

a dureza del mineral que describimos hállase 
comprendida entre los números 1 y 2 de la esea- 
la correspondiente, siendo en toros los casos nn 
Poco superior å la asignada al talco; y en cuanto 
al peso esperífico, muy próximo á su vez al de- 
terminado para este mineral, hállaso comprendi- 
do entre los número 2,46 y 2,50, La composición 
química de la talcosita es la de un silicato nor- 
mal é hidratado de alúmina, y correspúndela, por 
consiguiente, la fórmula SiO., Al Oz, HO. No 
abunda este cuerpo en la naturaleza, antes ha de 
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tenerse por caso muy raro, pues sólo se ha encon- 

. Há . 
trado en el monte Ida, no lejos de Keatlwt, en 
Victoria, y en ninguna parte más, 


TALCOSO, SA: adj. Compuesto de talco ó 
abundante en él. 


Roca TALCOSA. , 
Diccionario de la Academia. 


TALCUALILLO, LLA (de tal cual): adj. fam. 
Que sale algo de la eslera de la medianía. 


— TALCUALILLO: fam. Que va experimentando 
alguna mejoría, Dícese de los enfermos. 


TAL CHIR: Geog. Principado del Orisa, Ben- 
gala, India, sit. entre 20°52 30” y 21° 18” de 
lat. N., y entre 88° 38’ y 88° 58' 45” de longi- 
tud E. de Madrid. Está limitado al N. por Pal- 
Labara, al E. por Denkanal, al S. y O. por An- 
gol, y al N.O. por Bamra del Chattisgarh; 1033 
kms.? y 40000 habits. 


TALDANGA: Geog. Canal del delta del Ma- 
hauadi, India, sit. en el Orisa y dist. de Kat- 
tak. Abierto para la navegación y el riego, tiene 
84 kms. de largo y enlazaá Kattak con el brazo 
principal del delta. 


TALDIK ó TALDYK: Geog. Brazo del delta del 
Amu-Daria, Turquestán ruso, Asia central, Sus 
agnas se deslizan mansamente en medio de caña- 
verales. Sepárase del Amu-Daria á la alt. de la 
c. de Kungrad, y á los 80 kms. de curso vierte 
sus aguas en la bahía de Taldik por ocho brazos 
ó canales que forman un delta secundario. Su 
anchura varía de 100 á 200 m. 


TÁLEA (del lat. taléa, rama, palo): f. Estaca- 
da ó empalizada que los romanos usaban en sus 
campamentos, 


TALEA Ó SAN MIGUEL TALA: Geog. Pueblo 
mineral y municip. del dist, de Villa Alta, es- 
tado de Oaxaca, Méjico; 1900 habits. Sit, 4 20 
kms. al O. de la cab. del dist. y á 1680 m. sobre 
el nivel del mar, 


TALEO (del hebr. tal-leth; de tal-lel, cubrir, 
velar): m. Especie de amito de lana, de forma 
cuadrada, en cuyos cuatro ángulos cuelgan sen- 
dos cordones de ocho hilos, también de lana. Con 
él se cubren los judíos la cabeza y el cuello en sus 
ceremonias religiosas, 


TALEGA (del år. talíca, saco que se cuelga): f. 
Saco ó bolsa ancha y corta, de lienzo basto ú otra 
tela, que sirve para llevar dentro las cosas de una 
parte á otra, 


Una siesta 
Soñaba que me había hallado 
Tres bolsas y dos TALEGAS 
De doblones de å dos caras; etc, 
Tirso DE MOLINA. 


—TALEGA: Lo que se guarda ó se lleva en 
ella, 


««. enviaron á decir al rey que habían comi- 
do las TALEGAS, que no tenian dineros para 
comprar otras. 

Crónica del rey D. Sancho el Bravo. 


—TALEGA: Especie de bolsa en que se me- 
tían las trenzas del pelo después de peinado, para 
que no se enredase, y se hacía de tafetán, lienzo 
ú otras telas, 

— TALEGA: Especie de cuenrucho de lienzo que 
se pone á los niños en la parte posterior para su 
limpieza. 

- TALEGA: Cantidad de mil pesos duros en 
plata. 


No hay cosa para elegir como las nmehas 
TALEGAS; etc. 
LARRA. 


¿Cree usted que, prescindiendo 
De si tengo ó no TALEGAS, 
Haya un joven tan filósofo 
Que por consorte me quiera? 
BRETÓN DR LOS HERREROS, 


- TALEGA: ant. Provisión de víveres, 


Tarea: fig. y fam. Pecados que tiene uno 
que confesar. 

-Tarrca: fig. y fam. Parte que uno ha es- 
tudiado antes de ir al estudio público, 

—Tarneca: ant. Mil RACIÓN; pitanza, parte 
ó porción de cualquier especie, que se da para el 
alimento en una comida, 


TALEGALO (contrac. de taleva, y el lat, gallus, 
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gallo): m. Zool. Género de aves del orden galli- 
náccas, familia megapúdidas, tribu talegalinas, 
cuyos principales caracteres son los siguientes; 
cuerpo grueso; cuello de mediana longitud; ca- 
beza voluminosa; alas cortas y redondeadas; cola 
medianamente larga, compuesta de 18 timone- 
Tas; plumaje abundante, formado de plumas 
grandes, de barbas anchas, y un plumón blando 
y lanoso, reemplazado en la cabeza y el cuello 
por algunos apéndices lanosos también, y últi- 
mamente por tener en la parte anterior del 
cuello otro apéndice cutáneo muy largo y col- 
gente, V. CATETURO. 

Como tipo de este género puede citarse el 
T. Curicri Less., llamado por los colonos de 
Nueva Holanda pavo ó gallo de los brezos; tiens 
el lomo de un hermoso color pardo chocolate; el 
vientre pardo claro, cou rayas de gris plateado; 
el ojo de aquel tinte; las partes desnudas de la 
cabeza y el cuello de un rojo escarlata; el lóbnlo 
cutáneo gutural de un amarillo vivo; el pico de 
un gris de plomo; las patas de un pardo choco- 
late claro. Esta ave mide 00,82 de largo; el ala 
07,33 y la cola 0,26; la hembra no difiere del 
macho. 

«No se sabe aún, dice Gould, cuál es el área 
de dispersión de esta ave. Se la ha encontrado 
en diversos puntos de la Nueva Gales del Sur, 
desde el Cabo Howe hasta la bahía de Moreton; 
Macgilliuray me aseguró haber matado varios 
individnos a lo largo de la costa meridional has- 
ta Port-Molle, pero las numerosas cacerías prac- 
ticadas en los bosques de lllanvana y de Meit- 
land han disminuído de tal modo el número, que 
acaso hayan desaparecido estas aves. Me parece 
que son todavía comunes en los espesos bos- 
ques, poco explorados aún, de Manning y de 
Clarence. Yo creí al principio que habitaban la 
zona comprendida entre la costa y las monta- 
ñas; grande fué, sin embargo, mi asombro cuan- 
do las encontré en los barrancos enbiertos de 
zarzales y en las pequeñas colinas que condu- 
cen desde las montañas al interior de las tie- 
rras. 

»Se ha dicho que Australia era rica en fenó- 
menos extraordinarios de toda especie, y el ave 
de que se trata confirma semejante opinión. Co- 
mo ha sido objeto de muchas discusiones asig- 
narle un lugar en la clasificación, me dediqué 
particularmente á estudiarla. 

»Ll fenómeno más notable que ofrece el pavo 
de los brezos consiste en su manera de cubrir. 
A principios de la primavera forma el ave un 
gran montón de hojas secas, deposita en ¿l sus 
huevos y los deja expuestos al calor que des- 
prenden aquellas substancias vegetales en des- 
composición. El talegalo se ocupa en este trabajo 
algunas semanas antes de la postura; el montón 
es de forma hemisférica, pero su volumen varía 
considerablemente; suele tener el contenido dos 
carretadas de hojas. Una sola pareja forma esta 
aglomeración, ú acaso varias, como dicen di- 
versos autores; mas á juzgar por su tamaño y el 
estado de descomposición de las capas más infe- 
riores, el mismo montón sirve varios años, si 
bien acumulan las aves nuevos materiales sobre 
los primeros cada vez que la hembra pone. Para 
aumentar la altuva de la construcción el talegalo 
desprende con sus patas una porción de hojas y 
las lanza detrás, ejecutando esta operación tan 
cuidadosamente que no queda una sola, ni si- 
quiera una brizna en todo el contorno. Cuando 
el montón es bastante voluminoso y desprende 
suficiente calor la hembra comienza á poner; 
deposita sus huevos en el centro á la distancia 
de 9 412 pulgadas unos de otros, y los hunde á 
la profundidarl de 60, poco más ó menos, de tal 
modo que la punta gruesa quede siempre hacia 
arriba; después log cubre de hojas y los abando- 
na. Varios indígenas y colonos dignos de crédito 
me han asegurado que nuechas veces se podía 
sacar de un sola montón un canasto de huevos, 
y yo mismo he visto á una mujer que llevaba 
medio, los cuales había encontrado en una espe- 
sura cerca de su casa. Algunos indígenas creen 
que la hembra permanece siempre cerca del mon: 
tón, dispuesta á tapar los huevos que hayan 
quedado al descubierto y å guiar á los pollos 
recién nacidos; otras aseguran, por el contrario, 
que no se cuida de los huevos ni ayuda tampoco 
å sus hijos. Lo cierto es que éstos salen á luz 
completamente enbiertos de pluma y provistos 
de alas suficientemente desarrolladas para poder 
volar; en ana palabra, nacen como la mariposa, 
que sale del cascarón donde se ha verificado su 
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metamorfosis y puede volar apenas se han se- 
cado sus alas. » 

En sus bosques natales forma, por lo regular, 
el talegalo, reducidas bandadas; son tímidos y 
recelosos mientras corren por tierra, pero mués- 
transe tranquilos é indiferentes cuando están 
posados. Si corren por el bosque producen con 
frecuencia un cacareo bastante fuerte, sin que se 
sepa á punto fijo si lo emiten las hembras; Gould 
se inclina á creerlo así, aunque sin asegurarlo, 
pues el macho parece más bien indicar sus senti- 
mientos levantando la carúncula gutural. «Cuan- 
do el talegralo se asusta, dice Gould, se burla de 
todas las persecuciones por la rapidez con que 
corre entre los más espesos é inextricables mato- 
rrales; si se le persigue de cerca, ó le da caza su 
más terrible enemigo, que es el lebre), lánzase 
sobre la rama más baja de un árbol próximo, 
salta de una en otra hasta llegar á la cima, y 
allí permanece inmóvil, ó bien se traslada á otro 
árbol volando. Entre las ramas busca también 
su refugio contra los rayos del sol, lo cual le 
pierde con frecuencia, porque se expone dema- 
siado á los tiros del cazador. Cuando los talega- 
los están reunidos en bandadas se puede tirar 
á uno después de otro, debiéndose á esta cireuns- 
tancia que la especie se halle á punto de extin- 
guirse completamente, lo cual sería de sentir, 
porque constituyen un bonito adorno en nues- 
tras pajareras y tienen una carne muy sabrosa. » 

Se han hecho además otras observaciones en 
individuos cautivos, «Cuando se acerca el perío- 
do del celo, dice Selater, el macho comienza á 
recoger todas las materias vegetales que tiene 
en su recinto; las toma con una pata y las lanza 
por detrás, da principio á su trabajo por los 
bordes de su prisión, y echando las hojas hacia 
el centro acaba por amontonarlas. Cuando el 
montecillo que forma tiene unos cuatro pies de 
altura macho y hembra se ocupan en aplanar 
la cima, y nego practican una depresión en el 
centro. Jin ella es en donde la hembra deposita 
los huevos; los coloca en círculo á unas 15 pul- 
gadas de la cúspide; el macho vigila cuidadosa- 
mente el progreso de la incubación y se cuida 
sobre todo de conservar el calor de aquella estu- 
fa natural; tapa los huecos, y sólo practica un 
agujero redondo á fin de que entre el aire nece- 
sario para moderar la temperatura. En tiempo 
caluroso desenbre los huevos casi completamente 
dos ó tres veces al día, 

¿Cuando nacen los pollos permanecen al me- 
nos doce horas en el interior del montón de ho- 
jas sin tratar de salir; al segundo día se dejan 
ya ver y tienen las alas completamente desarro- 
Hadas, pero aún envuelve las timoneras una cu- 
bierta que debe caer bien pronto. No parecen, 
sin embargo, dispuestos á servirse inmediata- 
mente de sus alas, y se limitan á correr; por la 
tarde vuelven al montón;el macho los introduce 
á menor profundidad de la en que estaban los 
huevos; å los tres días pueden ya volar. Un in- 
dividuo de los que habíamos criado en nuestra 
colección logró escaparse pasando á través de 
las mallas del enrejado que resguardaba su re- 
cinto.» 

Los huevos miden 0,10 de largo por 0,07 
de ancho, y son de color blanco pro, 


TALEGAON: Geog. C, del dist. de Amraoti, 
prov. de Berar, división del Este, India, sit. en 
el valle de un afl. derecho del Uardha: 5600 ha- 
bitantes, C. decaída, con ruinas de bellos edifs, 

- TALEGAON DARARA: Geog, C. del subdis- 
trito de Maval, dist, do Puna, prov. de Deján, 
Bombay, India, sit. cerea de la orilla dra. del 
Andhra y en el f. e. de Bombay á Madrás; 5000 
habits. 

TALEGAZO: m. Golpe dado con un talego ó 
con una talega, 


TALEGO (de talege ): m. Saco largo y angosto 
de lienzo basto, que sirve para guardar una cosa 
ó llevarla de una parte á otra, 
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La mujer flaca y fea 
Con muehos huesos, 
Es un juego de bolos 
En mm TALEGO. 
Rorz DE ALARCÓN. 


Si (el Ama de Llaves) está encargada de la 
compra, eoge el TALEGO 6 matla coger el ers- 
tón al eriado, á quien procura tener contento, 
porque na hay ensa mejor que la buena armo 
nía enlre compañeros. 

FHARTZENDUSCH. 
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—TALEGO: fig. y fam. Persona que no tiene 
arte ni disposición en el cuerpo, y es tan ancha 
de cintura como de pecho. 


— TENER TALEGO: fr. fig. y fam. Tener di- 
nero. 


TALEGONES: Geog. Río de la prov. de Soria. 
Nace en las fuentes del barranco de las Huertas 
de Retortillo, bajo la Muela de Somolinos, en el 
extremo oriental de la sierra Pela. Dentro del 
mismo término lertiliza una pequeña ribera ro- 
deada de elevados cerros, á cuyo abrigo vegetan 
delicados frutales, Casi oculto entre profundos 
tajos, ó estrechado entre pedregosas lomas, pasa 
después por 'Torrevicente, Lumias y Cabreriza; 
baña á continuación los terrenos de Berlanga, 
dentro de los que se le incorpora por la izq. el 
agua que temporalmente corre por un barranco 
que baja de Brias, y va por último á perderse en 
el Duero, cerca de Aguilera, Desde su origen 
hasta el término de este pueblo corre por un 
cauce sumamente tortuoso y de gran pendiente, 
formando repetidos saltos de poca alt., que se 
aprovechan para impulsar algunos molinos. Su 
curso no pasa de 46 kms. (P. Palacios, Descrip- 
ción de la prov. de Soria). 


TALEGUILLA: f. d. de TALEGA. 


... y habiendo desatado la TALEGUILLA... de- 
rramó por el monte y herbazal todas las per- 
las. 

Inca GARCILASO. 


- TALEGUILLA DE LA SAL: fig. y fam. Dinero 
que se consume en el gasto diario. 


— LA TALEGUILLA DE LA SAL, MALA ES DE SUS- 
TENTAR: ref. que advierte que el gasto diario es 
difícil de sufragar. 

TALENADING: Geog, Grupo de islas y rocas de 
la costa N.O. de Gilolo ó Halmahera, Indias 
holandesas, sit. al N.O. del Cabo Baton-Bison, 
extremidad septentrional de Gilobo. Compónese 
de las islas Diti, Doi, Tuva-Kara, Guai y Salan- 
gadi, y de gran número de rocas. 


TALENCE: Geog. C. del cantón y dist, de Bur- 
deos, dep. de la Gironda, Francia, sit, cerca y 
al S.S.0. de Burdeos, 4 20 m. de alt, y cerca 
del Ean- Blanche, afi. del Garona; 8000 habi- 
tantes, Pequeño Liceo de la e. de Burdeos. Ex- 
celentes vinos tintos; fab, de tintas, lacres, hu- 
les y barnices. Bella iglesia moderna. 


TALENTE: m. ant. TALANTE; voluntad, de- 
seo, gusto, 


TALENTO (del lat. taléntum; del gr. ráda»- 
row): m. Moneda imaginaria de los antiguos, ó 
suma de monedas, cuyo valor era vario, según 
la diversidad de los países; como: hebraico, pér- 
sico, babilónico, siriaco y otros. Habíalos de oro 
y plata. 


.«.. teniendo más de ocho TALENTOS en juros 
y heredades, lo dejó todo, 
P, JUAN DE TORRES, 


«.. vió por el aire volar nn gran cántaro de 
alambre... y iba dentro un TALENTO de plo- 
mo, etc, 

MALÓN pu CHAIDR, 


- TALENTO: fig. Conjunto de dones naturales 
ó sobrenaturales con que Dios enriquece á los 
hombres. 


Pues empleando acá bien el TALENTO, 
Os pagarán después por uno ciento, 
CRISTÓBAL DE MESA. 


- TALENTO: fig, Dotes intelectuales; como 
ingenio, capacidad, prudencia, ete., que resplan- 
decen en una persona, 


En fin, en esta materia estaba preciosísimo 
el bellaco del beneficiado, y concluía con decir 
que si él fuera hombre de TALENTOS y de chis- 
te se le habia ofrecido mm huen proyecto con 
que lacer, por lo menos, tan ridicula la filoso- 
fia moderna como la aristotélica, 


ISLA. 


Padria escribirse nna ohra de los TALENTOS 
comparados, manifestando las profundas dife- 
rencias que median aun entre los más extraor- 
dinarios. 

BALMES 


TALENTO: fig, Por antonomasia, EXTENDI- 
MIENTO, potencia del alma, on virtud de la enal 
concibe las cosas, las compara, las juzga, é indu- 
ce y deduce otras de las que ya conoce. 
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— TALENTO: Fil. El talento es el ejercicio ae. 
tivo de la inteligencia ó entendimiento en la di. 
versidad de sus grados (V. ENTENDIMIENTO); la 
aplicación de nuestro poder perceptivo á las dig. 
tintas y múltiples relaciones de la vida. Depen. 
de en primer Ingar el talento de los dones natu. 
rales (facultades nativas), después del ejercicio 
predominante en un sentido determinado por la 
influencia del hábito, y además de los resultados 
que se recogen de la educación. 

Combina y elabora, no crea ni inventa, el ta. 
lento (cualidad esta última propia del genio), y 
al órgano ó instrumento según el cual hayan de 
ser combinados y elaborados los elementos que 
se reciben en la intuición se refiere en primer 
término el talento, el llamado natural, cuyo en- 
tronque con las condiciones fisiológicas, señala- 
damente las cerebrales, es de todo punto incon- 
trovertible desde que se halla fuera de duda, 
merced á los estudios de Vsicofísica, que todo 
fenómeno mental tiene su coeficiente fisiológico 
en el organismo cerebral. Presentida se halla tal 
verdad en la identificación que se establece ge- 
neralmente entre la cabeza y el talento. Gran 
cabeza, cerebro bien organizado y talentazo, ex- 
presan siempre la misma idea. Las interpretacio- 
nes más ó menos certeras que de tal verdad ha 
intentado la Frenología, á partir de Gall, con la 
medición del ángulo facial, son ejemplo claro de 
lo indicado, La observación precisa y constante 
de que nuestras ideas, aquellas que más se desta- 
can en el cielo del pensamiento, formando, como 
decimos, carne de nuestra carne y hueso de nues- 
tro hueso, arraigan en los profundos limbos de 
nuestra constitución orgánica; el hecho de que - 
el color del cristal con que se mira tamiza los to- 
nos del horizonte visual; la ¿dealidad de la per- 
cepción sensible puesta de relieve por los valio- 
sos análisis de Kant y de Schopenhauer: todo, 
todo contribuye por igual á afirmar que el sujeto 
que conoce no es un receptáculo pasivo de las im- 
presiones recibidas, sino un coagente ó colabo- 
rador å la información del conocimiento, Coope- 
ra á la percepción el sujeto con sus dones natn- 
rales, con sus facultades nativas, ya procedan de 
la herencia, ya dimanen de destello de mis ó 
menos relieve (hasta el de la chispa genial) y de 
principio presentido ó creído. La materia prima 
de la capacidad intelectual, se expligue como se 
quiera su origen, existe de modo necesario. La 
carencia de ella implica la imposibilidad abso- 
luta de toda percepción. Quod natura non dat... 
Toda la ciencia de los Petalozzi pasados y futu- 
ros es incapaz de hacer de un imbécil un discre- 
to. No vale como Deus co macehiná ó principio 
explicativo el manoseado de la ley de la evoln- 
ción, cuyo poder no llegará jamás á convertir 
una ostra en golondrina. Lo nativo, lo congénito 
del talento, el talento natural, Lase del adquiri- 
do, se refiere å la espontaneidad (V. ESPONTA- 
NEIDAD), que constituye á cada individno como 
centro de reacción y asimilación específicas. 

A combinar y elaborar los elementos recibidos 
en el vasto campo de la actividad mental se con- 
sagra el talento, y con ellos constituye la Ciencia 
y el Arte. Trabaja sobre materias que no crea. 
La naturaleza misma (el lenómeno de presencia 
ó intuición directa) nos sugiere nuestras ideas, 
el talento las combina, las analiza y conexiona. 
Auxiliares poderosos del talento son los datos 
empíricos, el lenguaje, la asociación de las ideas 
(V. ASOCIACIÓN) y el hábito (V. Hánrro). No 
son frutos ya sazonados los que olrere la cognos- 
cibilidad de los objetos, el fenómeno de presen- 
cia ó el dato, sino que á ellos ha de añadirse la 
interpretación, obra propia del talento, el cual 
hace fructificar las semillas que recoge. Da sus 
frutos el talenta en relación á las semillas reco- 
gidas, y según las condiciones fisiológicas de la 
memoria y de la asociación de las ideas. Com- 
puesto el cerebro de células nerviosas, irritadas 
las célnlas por el movimiento de los nervios sen- 
sitivos, al recibir la impresión exterior se produ- 
ce el fenómeno de la sensación, especie de toque 
de alarma que solicita el ejercicio de nuestro 
intelecto (enyo ejercicio enalitativo constituye el 
talento). Tal movimiento fisiológico no desapa- 
rece por completo con la excitación que lo ha 
producida; deja una hucha en ed cerebro, la dela 
modificación que ha hecho sufrir å las células 
impresionadas, Aunque la plasticidad de la nia- 
teria viva tienda à restablecer la momentánea 
intermmpeión de su equilibrio inestable, si la im- 
presión se repite se encuentra con aquella pri- 
mera huella y modifica las células más fácilmen- 
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to en la misma dirección, creando una aptitud ó 
hábito que facilita, ante la influencia de una 
excitación nueva, aunque sea mis débil, la re- 
producción de un movimiento análogo y porcon- 
secuencia de una imagen semejante. Esta buse 
fisiológica de la memoria y hábito intelectual 
explica la utilidad de la repetición para todo 
aprendizaje y para enriquecer y nutrir el talen- 
to. Sumada con la acción del hábito la de la 
asociación de las ideas, pues cada célula propaga 
su quebrantamiento á las inmediatas, como cada 
idea evoca las contiguas (la vista de una campa- 
na excita el recuerdo del sonido que produce), 
ercibimos todo un orden de sensaciones ó las 
imágenes sensibles se mezclan con nuestros pen- 
samientos; pues como decía Aristúteles, no pen- 
samos sin imágenes ó el sustituto de ellas (sím- 
bolo). De la aptitud favorable para percibir más 
especialmente un orden determinado de sensa- 
ciones depende la diversa clase de talentos, y aun 
los grados de éstos. . on 

Demanda la racionalidad de nuestra inteli- 
gencia que se corrija en lo posible el predominio 
exclusivo de un orden determinado de sensa- 
ción, sea el del tipo visual para quien toda idea 
se traduce en una imagen figurada (talento pro- 
pio de los pintores), sea el del tipo auditivo, que 
convierte todos sus pensamientos en sonoros (ta- 
leuto propio de músicos), sea del tipo motor, 
que imita ó realiza todo lo que piensa (talento 
práctico). Tal corrección ha de dirigirse en el 
sentido del tipo medio ó talento equilibrado, 
obra encomendada á la educación. Aumenta, en 
efecto, la educación las conexiones plásticas y 
vivas de una con otra sensación; amplía el hori- 
zonte intelectual y sus perspectivas; recoge el 
mosaico de las sensaciones; suministra percep- 
ciones más complejas é ideas más completas; 
favorece el equilibrio y la racionalidad, y da al 
talento su cualidad mas valiosa, la de la discre- 
sión. Ponderadas las imágenes (ante la vista de 
"una campana no se evoca sólo su sonido, como 
haría el talento auditivo, sino su resistencia, su 
objeto, ete.), se evita la alucinación ó predomi- 
nio exclusivo de una sola; se acrecienta la apti- 
tud normal de la percepción; se siente el espíri- 
tu dispuesto á diversidad de estudios; se amplía 
indefinidamente los medios de percibir, y se ci- 
menta el orden en das ideas. La línea media, 
territorio dentro del cual se mueve el talento, no 
tolera el desequilibrio de las facultades. De esto 
surge å veces, ¿por qué negarlo?, el genio (véase 
GENIO); pero con más frecuencia resulta la in- 
coherencia, el desorden y la ineptitud (eruditos 
á la violeta). 

Sobre la base del tipo medio, normal y equi- 
librado, ideal de toda educación se puede cons- 
truir después el talento específico (la especiali- 
dad) y el propiamente genial. Sin aquella prime- 
ra condición todo desequilibrio se traduce en lo 
irracional, y en último término el verdadero ta- 
lento es el ejercicio de la racionalidad. 


TALENTOSO, SA: adj. Que tiene talento, 


TALEPORA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los lamiínos. Los insectos de 
este género se distinguen por ofrecer los carac- 
teres signientes; mandíbulas muy cortas y ro- 
bustas; la cabeza redondeada sobre el vértice, 
plana entre las antenas, sin tubérculos antenífe. 
ros; la frente equilateral; las antenas delgadas, 
revestilas de una especie de estuche, apenas 
ciliadas por debajo, con el primer artejo en for- 
ma de un cono invertido, el tercero mucho más 
largo que ol cuarto, y los siguientes van decre- 
ciendo poco á poco; los ojos pequeños, sus lóbulos 
inferiores transversales; ol protúrax más largo 
que ancho, regularmente cilíndrico; el escudo 
transversal y curvilíneo; los élitres medianos, ci- 
líndricos, y se redondean para formar su declivi- 
dad posterior; los fémures terminados poco á 
poco en maza: los posteriores Megan hasta el 
segundo segmento del abdomen; el quinto seg- 
mento del abdomen es muy grando y en forma 
do un triángulo envvilíneo; el mesosternón es 
vertical por delante y horizontal por detrás; ol 
apéndice prosternal es medianamente ancho; el 
encrpo cilíndrico, generalmento muy robusto y 
finamente pubescente, 

Este género se halla repartido desde Méjico 
hasta Chile y so compone de seis especies, do las 
cuales la más grando, la Talapora mutica, que 
lorma el tipo, es de talla mediana, pero muy 
robusta; las otras especies son mås pequeñas y 
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más delgadas; la fina pubescencia que vela ane» 
has sus tegumentes varía del gris al amaillo 
con muy pequeños puutos blancos, más ý menos 
numerosos, a los cuales se añade algunas veces 
en el vértice de los élitros una mancha común 
de color negro velloso, 


TALEPORIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los lepidópteros, sección de los heteró- 
ceros, familia de los tineidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: antenas sencillas 
en los dos sexos ó apenas ciliadas en los machos; 
palpos labiales cortos, cilíndricos, casi rectos; 
trompa muy corta ó nula; cabeza muy vellosa y 
tan larga como el coselete; éste redondeado y 
poco velloso; abdomen cilíndrico terminado por 
pinceles de peloen los machos, y en las hembras 
desnudo y puntiagudo; patas posteriores largas 
y gruesas; alas anteriores largas y estrechas, li- 
geramente falciformes, con el ángulo apical un 
poco redondeado, las posteriores elípticas y muy 
franjeadas, sobre todo en su borde interno, 

En su estado perfecto son lepidópteros de 
muy pequeño tamaño, pues sus dimensiones de 
punta á punta de ala no pasan de 0,01, y aun 
general mente son bastante menores; las alas son 
grises ó parduscas de ordinario, con manchas 
y fajas de colores variados, blancas ó doradas; su 
cuerpo es delgado y sus antenas medianamente 
largas, pues nunca tienen más de las dos terceras 
partes de la longitud del cuerpo. 

Sus orugas son muy semejantes á las de las 
polillas, & cuya familia pertenecen, y como 
ellas atacan los tejidos y substancias vegetales, 
formando una especie de galería en que habitan 
y se metamorfosean, pasando por el estado de 
crisálida, 

Zeller estableció este género á expensas de las 
verdaderas Tinea, pero otros autores no le con- 
sideran más que como una división de éste. Este 
género se encuentra esparcido por casi toda Eu- 
ropa, y sus especies más notables son las Tale. 
poria pseudobombicelle, T, alpestrella, T. La- 
pidelle y T. Manni. 


TALES: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Nu- 
les, prov. de Castellón de la Plana, dióc. de Tor- 
tosa; 1237 habits, Sit. cerca de Onda y no lejos 
de la sierra de Espadán. Cereales, vino, aceite 
y legumbres. Figuró bastante este lugar durante 
la primera guerra civil, pues lo fortificó Cabrera 
y lositió en agosto de 1839 el general O'Donnell, 
que ocupó el pueblo á viva fuerza. Cabrera in- 
tentó recuperarlo, y después de muy sangrientos 
combates quedaron rechazados los carlistas y los 
fuertes se rindieron á discreción. 


TALES DE MILETO: Biog. Filósofo griego, uno 
de los siete sabios de Grecia. N. en 639 a, de 
Cristo. M. en Mileto (Asia Menor) en 548 a. de 
la era vulgar. Algunos escritores pretenden que 
nació en Fenicia, y otros suponen que era natn- 
ral de Mileto. Descendiente de Agenor, á juicio 
de Platón, dedicóse Tales, en sus primeros años, 
á los negocios públicos, y desempeñó algunos 
cargos importantes, pero no tardó mucho en 
abandonar aquella senda para consagrarse por 
completo al estudio. Con tal propósito visitó 
Creta, parte del Asia y Egipto, suponiéndose, 
no sin fundamento, que en este último país ad- 
quirió nociones científicas que sirvieron de sólida 
base å sus conocimientos. Se le considera como 
el creador de la Física, de la Geometría y de la 
Astronomía, pero indudablemente fué el primer 
filósofo griego que hizo aplicación de estas cien- 
cias. Se dice que midió la altura de las pirámi- 
des por su sombra, que descubrió algunas de las 
propiedades del triángulo esférico y que demos- 
tró la igualdad de los dos ángulos adyacentes á 
la base del triángulo isósceles. Estableciendo la 
teoría de los eclipses, predijo el del Sol, acaecido 
en 609. A pesar de considerar el agua como ele- 
mento constitutivo de todas las cosas, no parece 
que negara la intervención de una potencia in- 
material, que pudiera considerarse como el pre- 
ludio del reconocimiento del alma. Había adqui- 
rido parte de su ciencia entre los sacerdotes egip- 
cios, y en 587 fijó su residencia en Mileto, en 
donde fundó una escuela famosa. Fué uno de los 
primeros á quienes llamaron la atención las atrac- 
ciones y repulsiones producidas por el snceino ó 
ámbar amarillo al ser frotado por una tela de 
lana á trazo de giımuza, base rle los grandes des- 
cubrimientos eléctricos que hoy nos admiran, Se 
le atribuye la máxima Nosce fr ipsum (conóceto å 
ti mismo), y sin visos de verosimilitud so consi- 
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deran también como suyos algunos escritos, en- 
tre otros unos versos en que se da å conower la 
Osa menor. Sus doctrinas, transmitidas por Aris- 
túteles, Diógenes Laercio y Cicerón, pueden co- 
nocerse extensamente consultando las obras si- 
guientes: De doymatibus Thaletis Milesti et Anar 
zagore, de Plonquet; De aquô, principio Thale- 
tis, de Müller; De Theismó Thaleti abjudizarnito, 
de Flatt, etc, 


TALESIA: f. Bot. Género de plantas ( Thule- 
sia) perteneciente å la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las cesal pinidceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con las 
hojas imparipinnadas, provistas de estípulas cae- 
dizas, y flores dispuestas en racimos, con dos 
bracteitas en la base del cáliz; éste tubuloso, có- 
nico, angostado y agudo eu su base, y con el 
limbo partido en cinco Jacinias algo agudas, las 
dos superiores menos profundamente separadas; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con las lacinias del mismo, 
casi amariposados, angostados en uña, cuatro de 
ellos inequiláteros y el quinto ó posterior simé- 
trico; 10 estambres insertos con los pétalos, to- 
dos fértiles, con los filamentos filiformes, solda- 
dos en la base, y las anteras oblongas y muy 
pequeñas; ovario pedicelado, erguido, comprimi- 
do, pluriovulado, con el estilo comprimido, en- 
corvado hacia la parte anterior, y el estigma 
sencillo; legumbre con pedicelo incluído dentro 
del cáliz, persistente, lineal, planocomprimida, 
menibranácea, casi leñosa interiormente, inde- 
hiscente y con una à tres semillas; semillas com- 
primidas, con albumen escaso y embrión recto ó 
curvo, con los cotiledones planos, la raicilla sa- 
liente y la plámula poco desenvuelta, 


TALGAR: Geog. Río de la prov. de Semirie- 
chensk, Rusia asiática. Nace en la vertiente N. 
del Ala-Tau transiliano, cerca del pico de Talgar; 
corre al N., y å los 150 kms. de curso desagua 
en el Ili, tributario del lago Baljach, 


TALGUA: Goeg. Pueblo del dist. y dep. de 
Gracias, Honduras; 800 habits, Cereales y fru- 
tas, 


TALGUENEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Ramnáceas, cuyas 
especies habitan en los Andes de Chile, y son 
plantas fruticosas con las hojas aproximadas, 
opuestas, dispuestas en dos planos perpendicu- 
lares, elípticas, quinquenerviadas, enterísimas, 
algo caulescentes, con espinas axilares opuestas, 
en cruz, y las flores naciendo sobre tubérculos 
axilares situados debajo de las espinas; cáliz con 
el tubo apeonzado, cónico-invertido, y el limbo 
quinquéfido, con las lacinias agudas, revueltas, 
y el tubo revestido interiormente por un disco 
delgado y aplicado: corola de cinco pétalos in- 
sertos entre las lacinias del cáliz, erguidoconni- 
ventes y acapuchonados; cinco estambres iner- 
tos con los pétalos, opuestos á los mismos é in- 
cluídos, con los filamentos cortos y aplanados, y 
las anteras introrsas, uniloculares, orbieulares y 
que se abren transversalmente en dos valvas; 
ovario libre, trilocular, con óvulos anátropos 
erguidos en la base y solitarios en las celdas; 
estilo aleznado, largamente saliente y muy eri- 
zado; estigma sencillo y agudo; el fruto es una 
cápsula membranosa coronada por el estilo, uni- 
locular por aborto y monosperma, que se abre 
en dos valvas; semilla erguida, elíptica, con un 
surco longitudinal, y con la testa coriicea y bri- 
Mante; embrión pequeño, ortótropo, casi cilín- 
drico, dentro de un albumen duro casi córneo, 
con los cotiledones cortos y obtusos y la raicilla 
cilíndrica é ínfera. 


TA-LI: Geog. Lago de la prov. de Yun-nañ, 
China, sit. 4 2030 m. de alt., al S. del gran re- 
codo del Kin-cha-kiang. Tiene 50 kms. de largo, 
y se desarrolla en forma de media luna de 9 410 
kms. de anchura. 


TALÍA: f Astron. Asteroide número 23, des- 
cubierto por el astrónomo inglés Hinel en el 
Observatorio de Greenwich el día 15 de diciem- 
bre de 1852, Aparece en el campo del anteojo 
como estrella de 11,28 magnitud; efectúa su re- 
volución alrededor del Sol en 4 años y cuarto, y 
el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, una inclinación de 10° 14”, Su órbita 
fué calenlada por Schubert, 


- Tania: Hol. Género de plantas ( Thalia) 
perteneciente á la familia de las Cannáceas, cu- 
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yas especies habitan en las regiones cálidas de la 
América septentrional, y son plantas herbáceas 
con las hojas pecioladas, cubiertas de ellorescen- 
cia pruinosa, y el escapo pulverulento, terminado 
por una espiga compuesta, con las flores provis- 
tas de espatas vivalvas y á veces desnudas: cå- 
liz de tres sépalos; corola de seis lacinias, las 
exteriores ó pétalos casi iguales, y las interiores 
ó estaminodios laterales ya unguienladas ó ya 
provistas en la base de dos prolongaciones fili- 
formes; labelo semicircular acapuchonado; fila- 
mento fililorme inserto con las lacinias laterales 
de la corola y provisto de media antera lateral; 
ovario ínfero, unilocular, con un solo óvulo ba- 
silar y campilótropo; estilo grueso, arrollado en 
espiral, con estigma cóncavo encorvado hacia 
dentro, perforado, casi bilabiado, con el labio 
inferior largo; el fruto es una cápsula unilocu- 
lar y monosperma : semilla casi globosa con la tes- 
ta crustacea, parda y mate;embrión homótropo, 
ganchudo, con albumen córneo, con la extremi- 
dad radicular próxima al ombligo y dos cavida- 
des vacías orientadas paralelamente al embrión. 


-TaLia: Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los hidrozoos, orden de los silonarios, 
familia de los lisálidos. El género Thalia Brug. 
presenta como priucipales caracteres los siguien- 
tes: animal formado por un disco carnoso, grue- 
so en el centro, perforado con un tubo digestivo 
formando un canal y provisto jor debajo de tres 
especies de tentáculos, los primeros cortos, mus- 
culares, dilatables, sacilormes, provistos de una 
base en su extremo y destinados ¿la prehensión; 
los segundos largos, muy contráctiles, tubulo- 
sos, provistos á cada lado de glándulas hexago- 
nales que encierran un aparato urticante forma- 
do por numerosos nematocistos que producen un 
líquido sumamente acre é irritante; los terceros 
cortos, finos y contráctiles;"por encima del dis- 
co y de estos tentáculos se cleva una vesícula 
formada de dos túnicas de forma cilíndrica, 

untiaguda en los extremos y con una especie 
de cresta plegada en toda la cara superior de la 
vejiga. 

La regular estructura de estos animales indu- 
jo á Blainville en el error de considerarlos como 
moluscos heterópodos ó gasterópodos, y aun Cu- 
vier, Eichwald, Lessuer y Lamarck disputaron 
no poco acerca de la organización y clasificación 
de estos animales que presentan tan curiosas 
particularidades en su organización, 

Hoy, sin embargo, se reconoce perfectamente 
su analogía con los sifonóforos ó medusas hidros- 
táticas de Cuvier, Lamarck y demás autores an- 
tignos, y se las coloca al lado del género Phy- 
salia, en el que algunos autores sólo las consi- 
deran como un subgénero, 


—TarLia: Mu. Musa que expresa un senti- 
miento de alegría, que súlo ella sabía inspirar á 
los hombres, embelleciéndoles de esta suerte la 
vida. Presidía á los banquetes animados por el 
canto y la música y no Lurbados por el desorden 
y el ruido, Según otra 
explicación de'su nom- 
bre, Talía estaba con- 
siderada como diosa 
agreste; en tal sentido 
era la maestra de los 
hombres en el trabajo 
de la tierra, y á quien 
los labradores atri- 
buían el cuidado y 
conservación de las 
plantas y de las semi- 
llas. Como deidad de 
la vida rástica lo con- 
viene el pedum Ó ca- 
yalo por atributo, y 
Virgilio la invoca co- 
mo musa de la Pasto- 
ral. Si se considera que 
la Comedia tuvo ori- 
gen en las fiestas de 
Baco llamadas Dioni- 
siacas campestres, se 
comprenderá sin esfuerzo que Talia se convirtio. 
ra en musi de la Comedia, que os la signilicación 
única con que la conncieron los romanos y enn 
la que figura en la simbología moderna. La Talia 
teatral llovaba y lleva por atributos corona «lo 
hiedra (la hiedra liiquiea), y en la mano la ca- 
reta cómica, además del cryado, 


Talia 


-Tabía: Mit, Una de las Gracias; según la | 
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significación de su nombre, la que producía el 
desarrollo ó florecimiento de las plantas, 


— Tania: Mit. Una de las Nereidas. 


TALIÁCEOS: m. pl. Zool. Clase de los tunica- 
dos, cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: transparentes, de forma cilíndrica ó de tonel, 
con orificios paleales situados en los extremos 
opuestos; branquias en forma de cinta ó lamina- 
res, limitadas á la parte dorsal de) saco faríngeo; 
visceras rennidas en ovillo. 


Los taliiceos son animales cilíndricos ó en 


forma de tonel, de consistencia gelatinocartila- 
ginosa, solitarios unos y reunidos otros en cade- 
nas (casi siempre en series dobles), que dilatando 
y estrechando ritmicamente su cavidad respira- 
toria sobrenadan en la superficie del mar. Los 
dos orificios son opuestos, hallándose situada la 
boca (orificio de entrada) en el extremo anterior 
y el orificio de salida en el posterior del cuerpo, 
próximos á la cara dorsal; la primera constituye 
generalmente una hendedura transversal limita- 
da por labios movibles y da entrada å la espa- 
ciosa cavidad respiratoria, compuesta del espacio 
faringeo y la cloaca, y en la que se extiende 
oblicuamente desde la cara dorsal hacia abajo, y 
atrás la branquia en forma de cinta ó laminosa. 
En el Doliolum aparece la branquia como un 
tabique divisorio atravesado por dos filas latera- 
les de grandes hendeduras transversales, por las 
que fluye el agua desde la cavidad laringea. En 
los taliáceos reemplaza á las hendeduras trans- 
versales una gran hendedura branquial en cada 
lado, quedando reducida la pared branquial á 
una lista media en forma de cinta (correspon- 
diente á la pared media de la branquia del Do- 
liolum). Recorren el espacio faríngeo de los dos 
arcos vibrátiles que limitan la entrada de la ca- 
vidad respiratoria, y en la cara ventral se halla 
el endostilo, del cual parte una ranura ciliada 
que conduce al esófago. 

El conducto digestivo, apelotonado en forma 
de ovillo de intensa coloración (núcleo), está si- 
tuado en la parte posterior é inferior del cuerpo, 
juntamente con las demás vísceras, corazón y 
órganos genitales, y con frecuencia rodeado de 
una expansión esférica del manto. El sistema 
nervioso y los órganos de los sentidos y del mo- 
vimiento presentan ua grado mayor de desarro- 
llo que en las ascidias, en armonía con la facul- 
tad de libre locomoción; el nódulo gangliónico, 
con sus numerosos nervios, está situado encima 
del punto de inserción de la cinta branquial, y 
alcanza una magnitud considerable. Ordinaria- 
mente / salpa) se eleva sobre el ganglio un apén- 
dice piriforme ó esférico con una mancha pig- 
mentaria pardorrojizaen forma de herradura con 
numerosas producciones en forma de bastonci- 
llos, que dejan fuera de duda la suposición de 
que este órgano es un ojo. En otros casos f Do- 
diolum J existe en el lado izquierdo del cuerpo 
una vesícula auditiva unida al cerebro por un 
nervio largo; la foseta vibrátil media se encuen- 
tra situada también en la cavidad respiratoria 
delante del cerebro. En el Doliolum se observan 
órganos sensitivos especiales, probablemente des- 
tinados al tacto, en los lobulillos de los dos ori- 
ficios del manto y en otros puntos de la piel, en 
forma de grupos de células redondas, á las cuales 
llegan filamentos nerviosos. 

La locomoción se efectúa mediante fascículos 
musculares que circundan la cavidad respiratoria. 
y al contraerse la estrechan. Al estrecharse la 
cavidad es sepultada por el orificio de salida una 
porción de agua, y por efecto del choque de re- 
trocesa el enerpo avanza en dirección opuesta, 

La reproducción de los taliáceos es alternati- 
vamente sexual y asexual: porla primera se pro- 
ducen individuos solitarios, y por la segunda ca- 
denas de ellos. Los individuos de estas cadenas 
son animales sexuados que no forman estolón 
alguno; los taliáceos solitarios se reproducen 
asexuntlmente por gemación mediante un estolón 
situado en la cara ventral, Como estas dos for- 
mas de taliiccos, diferentes entre sí, tanto porla 
magnitud y forma del cuerpo como por da dis- 
posición de las bandas musculares y por algunas 
liferencias de las | 1anquias y de las vísceras, al- 
ternan con regularidad en el cielo vital de la cs- 
pecie, resulta el desarrollo como una generación 
alternanto que quede ofrecer aún mayor compli- 
cación ( Poliolum ). Antes que Steenstrup, des- 
culwió esta alternativa de taliiceos solitarios y 
generaciones en cadenas el poeta Chamisso. 

Los taliiceos en forma de cadena son herma- 
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froditas, pero los rudimentos y la función de log 
órganos sexuales de ambos sexos no se desarro- 
Jan simultáneamente. Muy á raíz del nacimien- 
to se efectúa la madurez de los órganos sexuales 
femeninos, al paso que los tubos sin salida de los 
testículos tardan más en desarrollarse, y mas aún 
en producir semen. Las partes femeninas se re- 
ducen casi siempre en los taliáceos á una cápsula 
rodeada de sangre y que contiene un solo hue-- 
vo; la cápsula desagua en el lado derecho de la 
cavidad respiratoria å poca distancia del núcleo 
mediante un conducto estrecho á manera de po- 
dículo. Después de la fecundación se acorta el 
pedículo; el huevo, aumentado de volumen, se 
aproxima más y más al revestimiento interno de 
la cavidad respiratoria y forma con su envoltura 
una prominencia saliente en la que recorre, como 
en una cámara de incubación, todo su desarrollo 
embrionario. 

En el curso del desarrollo se forma entre el 
embrión y la madre una placenta, que tiene 
gran importancia para la nutrición y crecimiento 
del primero. A medida que va avanzando el des- 
arrollo de los rudimentos orgánicos, que en ge- 
neral es semejante al de las ascidias, la placenta 
se desprende más y más marcadamente del cuer- 
po del embrión, en cuyo extrenio posterio? apa- 
rece un órgano conocido con el nombre de aleo- 
blasto, equivalente å la chorda dorsalis. Al cabo 
de un tiempo relativamente largo nacen los 
embriones en forma de taliiceos pequeños com- 
pletamente desarrollados, pero con restos de 
placenta y con el alcoblasto. 

Los taliiceos solitarios, producidos sexual- 
mente, crecen mucho más durante su vida libre, 
pero siempre subsisten asexuados, y por gema- 
ción en un estolón dan origen å numerosos indi- 
viduos sexuados unidos en cadenas. | ste estolón 
ó tallo germinativo es un apéndice que contiene 
los rudimentos orgánicos más importantes; por 
su cavidad interna atraviesa una corriente san- 
guínea, y en sus paredes se desarrollan las ye- 
mas. En los taliáceos está situado el tallo germi- 
nativo, como el de las ascidias, en la cara central, 
y penetra más tarde en una excavación especial 
del tegumento abierta exteriormente. 

La productividad del tallo germígeno es tan 
extraordinaria, que se encuentran constantemen. 
te grupos de yemas de diferente edad, que se 
van desprendiendo sucesivamente como cadenas 
independientes. 

El desarrollo del Dolíolum es mucho más com- 
plicado, no sólo por la metamorfosis que atra- 
viesan los embriones, salidos de los huevos en 
forma de larvas caurdadas ascidiformes, sino 
también por la aparición de una segunda gene- 
ración de nutrices, En la generación de nutrices 
salidas del huevo, y diferentes de los animales 
sexuados, se forman en un estolón dorsal brotes 
en la linea media y brotes laterales (Gegenbaur), 
al paso que el estolón ventral de los taliáceos 
(órgano en forma de roseta) queda rudimenta- 
rio. Según Ubianin, este último dele producir 
yemas primitivas que llegan al estolón dorsal, 
considerado por él no como el soporte de las ye- 
mas. Los brotes laterales tienen la forma de za- 
patilla y carecen de cloaca; no se reproducen y 
sólo atienden á la alimentación de la nutriz, que 
durante su vasto crecimiento pierde las bran- 
quias y cl intestino, en tanto que sus músculos 
adquieren gran desarrollo, Los brotes de la lí- 
nea media se convierten en individnos que, fue- 
ra de la falta del órgano sexual, se parecen å los 
animales sexuados; representan una segunda ge- 
neración de nutrices, que se desprende y produ- 
ce nuevos animales sexuados en un tallo germi- 
nativo ventral. 


TALIAFERRO: (cog. Condado del est. de Geor- 
gia, listados Unidos, sit, al N. E., en las fuentes 
del Little Rivtr; 463 hms.? y 7 300 habits. País 
de colinas; suelo fértil; granito, sulfuro de hie- 
no y hierro magnético; algodón.Cap. Graw ford- 
ville, 


TA-LIANG-XAN: Geog. Cordillera principal de 
la región montañosa de la prov. de Se-chuañ, 
China, sit. entre el Kin-cha-kiang y el Kien- 
kiang. Está cubierta de nieves perpetuas; dirf- 
gese de N.N.E, á 8.8.0., y debe tener picos de 
5 á 6000 m. de alt, 


TALIATA Ó TANATIS: Geog. ant. C. do la Mo- 
sia, sit, 4 orillas del Danubio, Hoy es Tatalia. 


TALIBÓN: Geog. Pueblo de la prov. é isla do 
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Bohol, Filipinas; 4011 habits. Sit, en la playa 
de ancha y magnífica ensenada. 


TALICERA: f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los pulmonados, familia 
de los anfibólidos, que se caracteriza por presen- 
tar la cabeza en forma de un disco ancho, aplas- 
tado y ligeramente escotado por delante; los 
ojos no pedunculados y situados en la parte su- 
perior de este disco; orificio pulmonar colocado 
en el costado derecho; el orificio genital macho 
cerca del ojo derecho; rádula con el diente cen- 
tral multicuspidado y pectinado; los dientes la- 
terales en número de dos en cada lado; el interno 
pequeño, con una cúspide, reenbierto por el ex- 
terno, tricuspidado y grande; los dientes margi- 
nales numerosos, en series oblicuas, agudos, en- 
corvados, estrechos y angulosos; la concha espi- 
ral, globulosa, rugosa y umbilicada; la espira 

oco saliente y corta; las vueltas de la espira 
Aeprimidas; la abertura ovalada; el borde de la 
colummnilla calloso y prominente en su paito 
media; la columnilla aplastada y reflejada en la 
base; labro simple y con un seno en su parte 
posterior; el opérculo córneo y algo espiral. La 
especie típica de este género es la Thallicera 
nux-aveilana Chemnitz, de Nueva Zelanda y 
Gran Océano, 


TÁLICO (ALCOHOL) (de talio): adj. Quim. Dí- 
cese del cuerpo que resulta de sustituir el átomo 
de hidrógeno del hidrato talioso por los radicales 
alcohólicos. Esta denominación ha sido aplicada 
por Lamy á un grupo de cuerpos de la constitu- 
ción dicha, cuyo estudio presenta gran impor- 
tancia bajo el punto de vista teórico, y en los que 
el talio funciona como monodinamo. Si el cuerpo 
que sustituye al hidrógeno es el radical metilo 
se forma el alcohol correspondiente, fácil de 
preparar añadiendo un exceso de alcohol metí- 
co á los alcoholes etil ó amiltálicos, y agitando 
la mezcla hasta que se deposite un precipitado 
blanco y granujiento; la substancia así obtenida, 


cuya composición responde á la formula O < Ps 


es sólida, muy poco soluble en el alcohol metílico, 
en cuyo líquido puede, sin embargo, cristalizar, 
cinco veces próximamente más pesada que el 
agua, y que tratada por gran exceso de alcohol 
ordinario regenera el alcohol etiltálico que pue- 
de servir para prepararla. 

El más importante de todos los alcoholes táli- 
cos es el derivado del etilo, cuya fórmula es 


o< 


y que se produce simplemente disolviendo el 
protóxido de talio anhidro en el alcohol absolu- 
to, ó por la acción simultánea del vapor de dicho 
alcohol y del aire seco y privado de anhidrido 
carbónico sobre el talio reducido á láminas del- 
gadas, método este último que, ligeramente mo- 
dificado, es el que se sigue de ordinario para pre- 
pararlo, operando como sigue: se introduce deba- 
jo de la campana de la máquina neumática una 
vasija de fondo plano que contenga alcohol ab- 
soluto, y recubierta de una tela metálica sobre 
la que se colocan láminas delgadas de talio, y 
después de hacer el vacío para expulsar la hu- 
medad y el anhidrido carbónico se hace pene- 
trar en la campana oxígeno puro y seco, que se 
renovará, si preciso fuese, pasado algún tiempo; 
hecho esto se observa rápidamente la formación 
del alcoho! tálico en forma de gotitas que apare- 
cen sobre las hojas del metal, y que caen en el 
vaso que contenía el alcohol; la facilidad con que 
se produce este cuerpo es tal que permite obte- 
ner 100 gramos en veinticuatro horas, siempre 
que la temperatura exterior se halle comprendi. 
a entre 20 y 25”, 

El compuesto tálico derivado del alcohol etí- 
lico es un líquido transparente, incoloro, buen 
conductor del calor, susceptible de mezclarse 
con la quinta parte de su peso de alcohol abso- 
luto, con el que forma un líquido que se enturbia 
en caliente y se aclara de nuevo por enfriamien- 
to, soluble en éter puro, pero descomponible 
parcialmente por el acuoso y soluble también en 
el cloroformo; sn densidad, que cuando está puro 
es 3,550, hace de él el más denso de todos los 
líquidos, excepto el mercurio, y puede elevarse á 
3,612 cuando contiene ligero exceso de protóxido 
de talio. Es el más refringente y más dispersivo 
de todos los cuerpos que se presentan en el mismo 
estado físico, pues su índice de refracción para la 
raya D del espectro solar, y su poder dispersivo, 
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se expresan, respectivamente, por los números 
1,6676 y 0,0975, superiores á los correspondien- 
tes al sulfuro de carbono; se dilata con un coefi- 
ciente medio entre O y 20°, igual á 0,00072, y 
enfriado á -3° pasa al estado sólido, por más 
que su diferente pureza influya en el punto de 
solidificación, susceptible de elevarse á 0° cuando 
se le agita con alcohol, y de descender hasta 
- 5, y aun á - 12”, si contiene ligero exceso de 
óxido de talio. El cuerpo de que se trata arde 
con la llama verde característica del metal, y se 
descompone cuando sele somete ála acción del ca- 
lor en aparato destilatorio, produciendosubstan- 
cias cuya composición varía con la temperatura; 
á 180° comienza á desprender algunas burbujas 
gaseosas, que aumentan hasta el punto de hacer 
su desprendimiento tumultuoso entre 170 y 180°, 
en cuyas condiciones en la retorta quedan lami- 
villas de talio metálico, y en el recipiente se 
condensa alcohol ordinario, siendo el hidrógeno 
el gas que queda en libertad, mientras que si la 
temperatura se eleva bruscamente á 200° este 
último es reemplazado por una mezcla de anhi- 
drido y óxido carbónicos, en la que estos cuerpos 
entran en la proporción de tres volúmenes del 
primero por uno del segundo, Tratado el alcohol 
tálico por el agua se descompone en alcohol 
etílico é hidrato talioso, fenómeno que también 
origina, aunque con más lentitud, el vapor acuo- 
so contenido en la atmóslera, lo que obliga á 
conservar el cuerpo en cuestión en tubos cerra- 
dos, ú por lo menos recubierto de una capa de 
alcohol ordinario; el anhidrido carbónico se fija 
directamente sobre él formando una combina- 
ción poco estudiada, y que se destruye á más de 
100” produciendo espesos humos blancos, un lí- 
quido empireumático y talio metálico. 
Además de los alcoholes tálicos anteriores, se 
ha descrito también el derivado del radical ami- 


lo o<fHn, que si bien se forma como el an- 


terior, aunque más lentamente, se prepara por 
lo común calentando entre 140 y 150° en aparato 
destilatorio la mezcla de los alcoholes amílico y 
etiltálico; es un líquido incoloro, muy soluble en 
el alcohol amílico, pero insoluble en el ordinario, 
no solidificablo á — 20°, de densidad variable en- 
tre 2,465 y 2,518, y enyoíndice de refracción para 
la luz amarilla de sodio es 1,572; arde con lama 
más luminosa y menos verde que el que se acaba 
de describir, y, aunque se descompone come él 
por la acción del agua, la humedad atmosférica 
le ataca con mucha mas lentitud, 


TALICRA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia nitiduláridos, tribu 
nitidulinos. Este género se distingue por ofrecer 
los caracteres siguientes: menton cuadrado, con 
sus ángulos anteriores un poco salientes y reple- 
gados hacia dentro; lengiieta córnea, rodeada de 
un estrecho borde membranoso cuyos ángulos 
son agudos, salientes y ciliados por dentro; ló- 
bulo de las maxilas muy ancho y barbudo; últi- 
mo artejo de los palpos labiales ovalado; man- 
díbulas anchas, robustas, ganchudas en su ex- 
tremo: su punta precedida de un diente agudo; 
labro escotado en su parte media; surcos ante- 
nales poco marcados y apenas distintos; antenas 
un poco más largas que la cabeza, con el primer 
artejo arqueado: los siguientes disminuyen gra- 
dualmente de longitud, y los tres últimos for- 
man una maza orbicular y apretada; protórax 
muy corto, medianamente escotado por delante 
y con dos senos en su base; élitros un poco es- 
trechados y truncados por detrás, dejando el 
último segmento abdominal al descubierto; patas 
robustas; tibias ensanchadas en su extremidad, 
sobre todo Jas anteriores: las posteriores tienen 
varias series de cilos y una serie de espinas; los 
tres primeros artejos de los tarsos vellosos por 
debajo; apéndice prosternal cónico y recibido en 
una escotadura del mesosternón; un pequeño 
segmento abdominal adicional en los machos. 

Este género tiene por tipo la Thalycra fervi- 
da Germar, pequeño insecto repartido por todas 
las regiones de Europa. Se conoce y se ha estu- 
diado la larva de este insecto, que esde un color 
blanco apagado, casi ovalada y un poco depri- 
mida; cabeza pequeña, redondeada, plana por 
encima y córnea; la boca se compone de un labro 
pequeño, de dos mandíbulas con la punta algo 
arqueada y precedida de algunos dientes peque- 
ños, muy ensanchados en su base y provistos 
por dentro de un borde coriicco que leva espi- 
nas ganchudas; de dos maxilas terminadas por 


TALI 129 


un solo lóbulo alargado, barbudo en su extremi- 
dad y en su lado interno; palpos maxilares for- 
mados de cuatro artejos, el último muy delgado; 
antenas colocadas lateralmente, inmediatamente 
detrás de la articulación de las mandíbulas y 
compuestas de dos artejos, de los cuales el se- 
gundo es más largo y delgado que el primero y 
terminado por una seda; debajo de cada antena 
parece haber tres ojos simples; el segmento pro- 
torácico presenta encima dos grandes placas cór- 
neas; sobre cada uno de los segmentos siguien- 
tes se ve nna serie transversal de pequeñas pla- 
cas puntiformes; último segmento armado supe- 
riormente de dos pares de uñas córneas, encor- 
vadas hacia arriba, la anterior más pequeña que 
la posterior; por debajo este segmento se pro- 
longa en un tubo anal cilíndrico; patas cortas y 
terminadas por un gancho grueso en su base; 
existen nueve pares de estigmas, el primero co- 
locado inferiormente entre el protórax y el me- 
sotórax; los demás lo están sobre los lados de 
los ocho primeros segmentos abdominales. Esta 
larva vive y se transforma debajo de las cortezas 
de los árboles. 

Además de la especie citada más arriba se 
cita la Tholycra australis, que vive en el suelo, 
de donde sale en los días de calma durante la 
primavera para subir á las hierhas y vegetales 
no muy altos. Su patria es Australia, 


TALICTRELA: f. Bol. Género de plantas ( Tha- 
lictrella ) perteneciente á la familia de las Ra- 
nunculáceas, tribu de las ranunculeas, cuyas 
especies habitan en el Norte de Europa, y son 
plantas herbáceas, delgadas, tiernas, con las 
hojas membranosas, tripartidas, con los segmen- 
tos trilobulados, y las flores pedunculadas, pe- 
queñas, blancas y desprovistas de involucros; 
cáliz petaloideo, formado por cinco sépalos em- 
pizarrados en la estivación y caedizos; corola 
formada por cinco pétalos hipoginos muy cortos, 
tubulosos y unilabiados; estambres numerosos 
bipoginos; tres ó más ovarios uniloculares, li- 
bres, con los óvulos biseriados en número varia- . 
ble; el fruto es una cápsula formada por folícu- 
los agregados cuyo número puede llegar hasta 
40, sentados, algo soldados entre sí en la base, 
dehiscentes longitudinalmente por la cara in- 
terna y oligaspermos; semillas lisas ó granulo- 
sas, con ombligo basilar ó lateral. 


TALICTRO (del lat. thalictrum): m. Bot. Gé- 
nero de plantas (Thaliclrum) perteneciente å la 
familia de las Ranunculáceas, tribu de las cle- 
matídeas, cuyas especies se hallan distribuídas 
por todas las regiones templadas del hemisferio 


le 
a 


Y 


Talíctro amarillo 


boreal, y son plantas herbáceas, perennes, con 
Jos tallos anuales, generalmente fistulosos; las 
hojas esparcidas, casi siempre con el pecíolo 
ensanchado y pinnado ó bipiunadopartidas; in- 
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florescencias compuesta en corimbos ó racimos 
compuestos, y flores con mucha frecuencia diói- 
cas ó polígamas; involucro nulo; cáliz con cuatro 
ó cinco sépalos empizarrados en la estivación, 
muy prematuros en su caída; corola nula; es- 
tambres hipoginos en número indefinido; ovarios 
"numerosos, libres, uniloculares, con un solo 
óvulo colgante; el fruto está formado por cuatro 
á 15 aquenios sentados ó pedicelados, termina- 
dos por estilos cortos, y provistos, bien de costi- 
llas longitudinales bien de tres aletas, ó inflado- 
vejigosos; semilla invertida, 

Thalictrum majus Jacq. — Raíz fibrosa, vivaz, 
sin renuevos; tallo verde y lampiño como toda 
la planta, ó glandulosopubescente, casi perpen- 
dicular, hojoso hasta el ápice y asurcado, prin- 
cipalmente por un lado; hojas rlescompuestas, 
con los peciolos angulosos, secundarias, por estar 
recorridos por líneas prominentes, con las folío- 
las casi redondas ó cuneiformes, tridentadas ó 
trífidas, con cinco dientes y más pálidas por el 
envés que por el haz; panoja con las ramas abier- 
tas y las flores esparcidas casi en panoja; carpe- 
los oblongos, fusiformes, asurcados, redondeados 
en la base y oblicuos; florece en verano, y habi- 
ta en diversos puntos del centro de la penín- 
sula, 

Thalictrum glaucum Desf, — Rizoma vivaz del 
cual nace un tallo único derecho y fistuloso cu- 
bierto de polvo garzo; hojas pecioladas, envaina- 
das en la base y dividiéndose más arriba de la 
vaina en tres porciones pinnadas ó bipinnadas, 
principalmente las de la base; folíolas peciola- 
das, algo acorazonadas, aovadorredondeadas, hen- 
didas en tres lóbulos gruesamente dentados, 
obtusos ó algo aguzados, lampiños y glaucos, 
especialmente por el envés; flores amarillas, re- 
unidas en panoja apretada, corimbosa, erguidas 
lo mismo que los estambres; cuatro sépalos cae- 
dizos ó cinco en las flores centrales, aovados y 
blanquecinos; carpelos asurcados y aovadopun- 
tiagudos. Florece de junio á agosto, y es común 
en los sitios montuosos de la península, 


TALICUT ó GUISOC: Geog. Isla del Seno de 
Dávao, costa S. de Mindanao, Filipinas; tiene 
unos 26 kms. de perímetro y se halla al S.O. de 
la de Sámar, con la que forma un canal navegable 
de una á 1 4 milla de anchura. Su parte N, dista 
como 30 cables del fondeadero de Malipano, 
abrazando en dirección N.O.-S,E. un large de 
6 millas, y sólo de 2 4 á 3 en su parte más ancha. 
Es un bosque bajo con pedazos pantanosos. Está 
deshabitada, pues á más de lo estéril de sus tie- 
rras no hay agua dulce en toda su superficie. Las 
costas de la isla se hallan sembradas de arenales 
y bajos fondos de piedra, siendo más sucias en 
la parte del fren å contar desde su medianía 
para el S., que no debe atracarse á más de 4 
cables. Las otras orillas los despiden cortos, así 
como la punta S., que es la única parte marea- 
ble en toda la isla. Para abrigo de los Nortes 
puede fondearse al O. dela punta anteriormente 
dicha, sobre unos arenales que se distinguen 
bien en una herradura muy abierta; pero este 
Ingar apenas merece el nombre de fondeadero. 
Dicen que hay buenos mariscos en las playas 
y en los manglares que rodean aquéllas f Derro- 
tero del Archip. Filipino). 


TALICH ó TALIX: Geog. Región del litoral S.O. 
del Mar Caspio. Pertenece en su mayor parte al 
dist. de Lenkoran, prov. de Baku, Transcauca- 
sia, Rusia, y otra parte menor al gobierno de 
Guilan, Persia, Extiéndese de N. 4 S. en una 
long. de 150 kms., con una anchura máxima 
de 85, 


TALIDE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Meis, ayunt. de Meis, p. į}. de Cam- 
bados, prov, de Pontevedra; 64 habits. 


TALIERA; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Palmáccas, tribu de 
las corifeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Asia, y son plantas arbóreas, 
esbeltas y ornamentales, con los tallos provistos 
de arrugas anularos, y las hojas grandes, frondi- 
formes, todas terminales, anchas, palmendas en 
forma ile abanico, con las lacinias hendidas en 
el ápice; espárlica terminal, por lo menos en las 
especies monocárpicas, muy ancho, provisto de 
espatas numerosas é incompletas; flores peque- 
fitas, verdosas, y bayas amarillentas; flores her- 
mafrodítas, sentadas y envueltas de un modo in- 
completo por lasespatas; cáliz en forma dle cúpula 
con tres dientecitos, y corola tripitala, valvada 
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en la estivación; seis estambres con los flamen- 
tos ensanchados en la base, hipoginos, soldados 
entre sí, y las anteras aovadas; ovario formado 
por tres carpelos soldados, con los estilos alezna- 
dos, ligeramente coherentes, y los estigmas sen- 
cillos; el fruto es una baya generalmente solita- 
ria, monosperma; semilla con albumen y embrión 
vertical. 


TA-LI-FU: Geog. ©. cap. de dep., prov. de 
Yun-nan, China, sit. cerca de la orilla occiden- 
tal del lago Talí, 42032 m. de alt. al pie de alta 
cordillera; 24000 habits. Muralla de 7 kms. de 
circuito, que no impidió que las tropas imperia- 
les la tomaran por asalto en 1873 durante la in- 
surrección musulmana, 


TÁLIGA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Oliven- 
za, prov. y dióc. de Badajoz; 811 habits. Sit. al 
S. de Olivenza. Terreno montuoso en parte, ba- 
ñado por la rivera de Táliga que va á desembo- 
car en el río Guadiana; cereales, aceite, hortali- 
zas y frutas, Se atribuye la fundación de esta vi- 
lla å los Templarios. Ha pertenecido en varias 
épocas á Portugal, y últimamente fué restituída 
á España por el tratado de 1801. 


TALIGALEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Verbenáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas arbóreas, fruticosas ó her- 
báceas, con las hojas esparcidas, aserradas, las 
flores dispuestas en espigas axilares, bracteadas, 
con las brácteas grandes y coloreadas, y las coro- 
las amarillas; cáliz acampanado, casi quinquéfi- 
do; corola hipogina, tubulosa, con la garganta 
angostada y el limbo partido en cinco divisiones 
casi iguales; cuatro estambres insertos en la par- 
te superior del tubo de la corola, didínamos y 
casi salientes; ovario cuadrilocular con las celdas 
uniovuladas, con el estilo terminal y el estigma 
bipartido; el fruto es una baya unilocular con 
con dos ó cuatro semillas ergidas y leñosas, 


TALIKOT: Geog. C. del dist, de Biyapur, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. á orillas 
del Don, afl. del Krichna. Cuartel general de los 
reyes mahometanos confederados de Ahmedna- 
gar, Golconda y Biyapur, ha dado nombre á la 
gran batalla que se libró en 1564 ó 1565 entre el 
Krichna y el Raichor, y que acabó con el Impe- 
rio indo del rayá Ram de Viyayanagar, el ma- 
yor soberano de la India después de los empera- 
dores de Delhi. 


TALIM: Geog. Isla de la laguna de Bay, Luzón, 
Filipinas. Es de forma oval prolongada, de unos 
15 kms. de largo por 5 á 6 de máxima anchura. 


TALÍN: Geog. Ensenada en la costa O. de la 
prov. de Batangas, Luzón, Filipinas. Se forma 
entre las puntas de San Diego y Talín : tiene unos 
7 kms. de ancho por 2 de profundidad próxi- 
mamente al S.E., y es muy desabrigada y sucia, 
Su costa, desde la punta San Diego para el S., 
continúa alternada de frontones tajados de pie- 
dra, con cortos arenales y sucia en la proximidad 
á tierra, hasta la punta E. de la ensenada pro- 
piamente dicha de Talín; desde esta punta los 
bajos se separan de la costa como 1 $ cable, for- 
mando entre la punta de Talín y la E. de la en- 
senada dos pozas ú ollas, por el arrecife que ade- 
lanta desde la medianía del fondo de la ensena- 
da; en dichas pozas, al N.E. y S.O. del arrecife 
que las separa, se encuentran 6,7 m., fondo are- 
na, que disminuye á 2,4 m. de agua próximos á 
tierra, El frontón de Talín es de mediana altu- 
ra, compuesto de piedras 4 arenales cortos, que 
sirven de hase á varias colinas piramidales muy 
poco arboladas; se halla rodeado de arrecife que 
sale á un cable para fuera; á corta distancia al S, 
de Talin se encuentran las puntas Mamadas de 
Matambucai y Parangulu, de piedra, de regnlar 
altura y cubiertas de arbolado, formando dos co- 
linas notables en la costa haja que los rodea, 
siendo la segunda de doble altura próximamente 
que la primera, Entre la terminación del frontón 
de Talín y estas puntas se halla la pequeña en- 
senada de Matambucai. La costa, desde dichas 
puntas, so dirige próximamente al S, 8 millas, 
hasta la punta Calatagán, formada toda ella de 
tierras bajas y anegadizas interpoladas de arena- 
los y mangles, que en muchos puntos llegan has- 
ta la misma orilla, y entrerortada por algunos 
esteros. A corta distancia de punta Calatagán 
destaca la costa una punta notable por su color 
rajo, y entro estas puntas, entre mangles y pie- 
dras, se descubre una playa en la que suelen fon- 
dear las embarcaciones de cabotaje, que navegan 
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sobre esta costa, á esperar la marea ( Derrotero 
del Archip. Filipino). 


TALINA (del gr. 9 AActv, enverdecer): f. Quim, 
y Terap. Este cuerpo, llamado también teirahi. 
drometiloxiguinoleína ó tetrahidroparaquinani. 
sol, tiene por fórmula CHINO, y fué desen- 
bierto por Skrauy. Se parece, pues, á la meta. 
cetina ó acetparaanisidina, aunque esta última 
tiene una composición menos complicada, 

Es un líquido aceitoso que toma color verde 
esmeralda con el percloruro de hierro, reacción 
que la dió este nombre. Forma sales con el as. 
pecto de polvos cristalinos blancos, muy solubles, 
de sabor amargo, salado y picante en disolucio. 
nes concentradas, aromático y agradable en las 
diluidas. 

La talina y sus sales se han aplicado en los 
últimos años á la Terapéutica. 

Después de haberla recomendado Jaksch como 
el antipirético más eficaz de todos los conocidos 
hasta el presente, fué ensayada desde el punto 
de vista de sus efectos sobre los microorganis- 
mos (Jaksch, Pisenti, Schulz y Gottbrecht), de 
su acción fisiológica y tóxica sobre los animales 
de sangre fría y caliente (Jaksch, Maragliano, 
Tschistowitsch y Carrara), y por último se estu- 
dió su utilidad en las enfermedades febriles 
(Jaksch, Ehrlich y Laquer, Alexander, Goll, 
Danziger, Biedert y otros). A pesar de los efec- 
tos seguros de este medicamento sobre la tem- 
peratura febril, pronto fué sustituído por otros, 
como la antifelrina ó acetanilida, de constitu- 
ción más sencilla, quedando sólo en lugar im- 
portante entre los medicamentos antiblenorrá- 
gicos, por la eficacia, al parecer específica, de 
las sales de talina contra el virus de los gono- 
cocos de la blenorragia y contra ciertos fermen- 
tos de la orina. 

Sin embargo (como dice Loebisch, cuyo es el 
artículo Talina en el Dic. encip!. de Eulenburg), 
no hay que considerar inútil el trabajo material 
é intelectual que se ha dedicado al estudio de 
la talina. La multitud de investigaciones de 
que ha sido objeto la talina han suministrado 
á la Medicina clínica observaciones importan- 
tes acerca de la teoría de la fiebre, del trata- 
miento medicamentoso y sintomático de las en- 
fermedades infecciosas, y de la conducta del or- 
ganismo humano con relación á un grupo de 
substancias químicas bien definidas. 

Según datos de Jaksch, la talina es capaz de 
rebajar la temperatura en el curso de una en- 
fermedad, aun en los casos en que nada puede 
conseguirse con la quinina ni con el ácido sali- 
cílico; por consiguiente, debe emplearse cuando 
la hipertermia pone en peligro la vida del en- 
fermo. Sin embargo, en nada influye sobre el 
proceso morboso que produce la fiebre, y no es 
posible tampoco curar con ella la fiebre palúdi- 
ca como con la quinina. La acción antipirética 
suele comenzar una hora después de la adminis- 
tración del medicamento y llega á su máximum 
á las dos horas, cuando el descenso es menor de 
1° C., y å las tres ó cuatro horas cuando el des- 
censo es mayor, La duración de este efecto va- 
ría de dos á diez horas, según la dosis; su in- 
tensidad, aparte de las dosis, dependo también 
de la temperatura inicial; cuanto más elevada es 
ésta, tanto mayor será, en igualdad de circuns- 
tancias, la atción antipirética; depende asimismo 
de la susceptibilidad individual, y se exagera, 
por último, por la coincidencia con el estadio de 
remisión. 

Mientras que la talina, á dosis medicamento- 
sas, deprime muy poco la actividad cardíaca, 
por influencia sobre los aparatos vasomotores 
periféricos provoca, con mayor facilidad en los 
fobricitantes que en los sujetos sanos, una dila- 
tación vascular que precede á la depresión tér- 
mica. La talina ejerce una acción marcada sobre 
los cambios moleculares, disminuyendo, no sólo 
la producción de urea, sino también la cantidad 
de ácido carbónico exhalado y la facultad respi- 
ratoria de la sangre. 

En la orina aparece la talina (de media á una 
hora después de su administración) en gran 
parto sin descomponerse; puedo extraerse direc- 
tamente de ella con el ¿ter sin adicionar ácidos; 
añadiendo éstos pasa al ¿ter una substancia que, 
con el percloruro de hierro, adquiere, no un co- 
lor verde, sino rojo, siendo probablemente un 
producto de transformación de la talina, de na- 
turaleza ácida, La orina evacuada después de la 
ingestión de la talina es de color pardo amaii- 
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llento en capas gruesas, y verdoso en capas del- 
gadas (Jaksch). g 

A Ehrlich y Laquer, que ensayaron la talina 
especialmente en la tifoidea, corresponde el mé- 
todo de conservar á los tifoideos á una tempera- 
tura de 38 á 389,5, ó bien mediante la adminis- 
tración, de hora en hora, de dosis mínimas y 
progresivas de talina (talinización. continua), 
bien dejarlos completamente apiréticos (talini- 
zación progresiva). Mientras que en el primer 
caso se trata de encontrar la dosis mínima eficaz 
para que administrada de hora en hora, y más 
adelante á dosis ascendentes y con mayores in- 
tervalos, mantenga la temperatura & la altura 
que se desea, en la talinización progresiva se 
busca la cantidad de talina cuya administración 
continuada sea capaz de producir la deferves- 
cencia absoluta; al efecto, es preciso aumentar 
de día en día la dosis, basta conseguir el efecto 
deseado. De este modo, Ehrlich y Laquer, en 
cierto enfermo que se encontraba en el período 
acmeico de una tifoidea, pudieron mantener una 
temperatura de 37 á 379,5, con enforia y lucidez 
completa del sensorio. Pero la talinización, cuya 
práctica ha sido confirmada por muchos autores, 
no altera la marcha del proceso morboso. Las 
deposiciones características, el tumor esplénico 
y la reacción de la orina se conservaban como 
con todos los tratamientos de la tifoidea, inclu- 
so el hidropático. Danziger, que por la taliniza- 
ción progresiva trataba de mantener á la altura 
normal la temperatura de los tísicos, no sólo no 
pudo hacer desaparecer por completo las exacer- 
baciones vespertinas, sino que disminuía sucesi- 
vamente el peso del cuerpo y no conseguía una 
acción específica sobre el padecimiento. En el 
reumatismo articular agudo la talinización no 
dió resultado, siendo algo más favorables sus 
efectos en la erisipela y en la neumonía fibrino- 
sa. La fiehre que acompaña á los exantemas agu- 
dos disminuye también con la talina. Los efec- 
tos secundarios de ésta, los sudores profusos al 
disminuir la temperatura, y la exacerbación rá- 
pida de ésta, con escalofríos, se marcan princi- 
palmente con dosis grandes, de 0,5 á 0,7 gra- 
mos, En algunos casos se han observado vómi- 
tos, ictericia con tumefacción del hígado y ede- 
mas hidrémicos, en el curso de la acción de la 
talina. 

Aun cuando la talina es una substancia uró- 
fana, por su uso prolongado se deposita en el 
tejido y en los órganos grasosos, pudiendo de- 
mostrarla hasta en la substancia gris del siste- 
ma nervioso central. Weinstein observó que este 
antipirético tiene asimismo efectos consecutivos 
que se manifiestan en el organismo, aun algunos 

ías después de la administración del medica- 
mento, y que consisten en fenómenos de depre- 
sión de la actividad cardíaca, debilidad subjeti- 
va, colapso persistente y exudaciones graves. Por 
consiguiente, se consideran como contraindica- 
ciones de la talina las lesiones cardíacas ó las 
diversas formas de nefritis. En la práctica pri- 
vada es casi imposible el empleo de la talina, 
por la necesidad indispensable de comprobar 
constantemente la temperatura. 

En la gonorrea aguda, de seis á diez días de 
fecha, tres inyecciones diarias con una disolu- 
ción de sulfato de talina al 1 4 ó 2 por 100 pro- 
ducen ur alivio subjetivo y acortan la duración; 
las disoluciones del 3 al 5 por-100 obran ya 
como irritantes. En la blenorragia crónica, la 
irrigación, inmediatamente después del catete- 
rismo, con disoluciones débiles de sulfato de ta- 
lina (1 al 1 3 por 100), hecha con una sonda de 
Nélaton, que se introduce á 10 ó 12 centímetros 
de profundidad, da muy buenos resultados. Goll 
preconiza también en la blenorragia crónica las 
candelillas impregnadas con sulfato de talina. 

Es de notar que el sulfato de talina contiene 
77 por 100 de base, el carbonato 52 y el tanato 
33. Los datos siguientes, referentes á las dosis, 
conciernen al sulfato y al tartrato. En los adul- 
tos se administran como antipiréticos á dosis de 
0,25 á 0,75, en polvo ó en píldoras; la disolución 
de estas sales es de sabor desagradable, aromá- 
tico, y que recuerda el de la cumarina y el del 
comino. En la tifoidea la talimización continua 
empieza por la administración de 0,03 á 0,05 de 
sulfato de talina cada hora, anmentando un cen- 
tigramo cada dos ó tres horas, hasta que la tem- 
peratura descienda á 38 ó 38°5, continnando con 
la última dosis y disminuyéndola según los ca- 
sos. En la talinización progresiva se busca la do- 
Sis necesaria para moderar la fiebre, y se au- 
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menta de día en día hasta conseguir la defer- 
vescencia absoluta, 


TALINGITA (de Talhing, n. pr.): f. Miner. 
Oxicloruro de cobre hidratado, muy parecido, 
atendiendo á su composición química, al mine- 
ral nombrado atakamita, y á su igual resultan- 
te de la combinación del cloruro de cobre con el 
óxido del mismo metal; difiere de la talasita por 
no contener en su molécula carbonato cúprico, 
y uo puede ser confundido con las variedades de 
atakamita denominadas dotalakita, mclanotalita 
y criochasita, porque jamás presenta la estructu- 
ra cristalina propia de estos particulares oxiclo- 
ruros de cobre hidratados, que constituyen ex- 
celentes menas de aquel metal y son bonificadas 
desde antiguos tiempos, pudiendo asegurarse 
ahora que en su génesis ha entrado como elemen- 
to esencial la sal común disuelta en las aguas. 

Vese la lalingita, cuya formación es reciente, 
nunca muy abundante, constituyendo depósitos 
pequeños, y otras veces fíjase en la superficie de 
ciertos minerales de cobre, cubriéndolos de una 
ligera capa ó delgada corteza de aspecto terroso, 
sin que en ella aparezcan rudimentos de crista- 
les, ni aun indicios de estructura cristalina; sin 
embargo, examinando al microscopio y con po- 
cos aumentos estos depósitos, descúbrese en ellos 
bien pronto la forma botrioidal, bastante común 
cuando se trata de minerales depositados sobre 
otros y generados en ciertas alteraciones de los 
primeros, ocasionadas las más veces en la con- 
tinuada acción de los agentes atmosféricos, en 
particular del aire húmedo y del anhidrido car- 
bónico. Posee la tulingita dos colores no muy 
diferentes; por lo general es verdosa azulada, 
pero algunos ejemplares se tienen recogidos do- 
tados de hermosos tonos azul celeste; es cuerpo 
casi translúcido, bastante frágil, y hállase dotado 
de la higroscopicidad, en cuya virtud se apodera 
de la humedad del aire espontáneamente; el 
polvo, lo mismo que la raya, tiene marcado co- 
lor azul; su dureza, igual á la de la caliza, co- 
rresponde al número 3 de la escala comparativa 
de Mohs, y el peso específico se representa por 
el número 3,5. En cuanto ¿la composición quí- 
mica de la talingita es la de un oxicloruro de 
cobre con ocho moléculas de agua, lo cual apare- 
ce expresado en la fórmula 4CuC,CuCl.8H,O, 
admitida con ciertas reservas á causa de la falta 
de concordancia en los resultados analíticos, á 
la hora presente insuficientes para dar fijeza al 
anterior símbolo. No se disuelve en el agua la 
talingita: sus disolventes son los ácidos y el 
amoníaco; cuando se calienta en el tubo cerrado 
desprende agua y se obscurece, poseyendo en- 
tonces el agua marcada reacción ácida; comunica 
á la llama del soplete color azul rodeado deuna 
especie de auréola verde. Sólo se ha encontrado 
este hidrato de oxicloruro cúprico en las minas 
de Cornuajlles, siempre en pequeñas propor- 
ciones. 

TALINO: m. Bot. Género de plantas f Tali- 
num) perteneciente ¿la familia de las Portulacá- 
ceas, enyas especies habitan en las regiones tro- 
picales y subtropicales de América, y también 
algunas especies en el Cabo de Buena Esperan- 
za, en la Arabia Feliz y en las regiones intertro- 
picales de Oceanía, y son plantas herbáceas ó 
sufrntescentes, carnosas y muy lampiñas, con 
las hojas esparcidas ó casi opuestas, enterísimas, 
desprovistas de estípulas, y las flores reunidas en 
cimas ó racimos, solitarias en alguna especie, 
axilares, purpúreas, amarillas ó blancas y muy 
fugaces; cáliz formado por dos sépalos caedizos 
opuestos y de forma oval; corola de cinco péta- 
los hipoginos, libres ó soldados por la base, muy 
tiernos y caedizos; 10 å 30 estambres insertos 
con los pétalos y coherentes con las uñas de 
éstos, con los filamentos filiformes, y las anteras 
biloculares, aovadas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario libre, unilocular, con óvulos nu- 
merosos, anfítropos, insertos sobre placentas 
basilares por medio de fumículos libres; estilo 
filiforme, bífido en el ápice, con los lóbulos pa- 
tentes algo estiematosos por sn cara interna ó 
con tres estigmassentados y estrictamente con- 
niventes. El fruto es una cápsula papirácea, 
brillante, unilocular, trivalva, con el epicarpio 
separable del endocarjio y la placenta basilar; 
semillas numerosas, lenticulares ó globoso-arri- 
ñonadas, con la testa crustácea, brillante, muy 
lisa y estriada; embrión anular ciñendo un al- 
bumen feculento, 


TALIO (del gr. 9akAhós, ramo): m, Quim, Me- : 
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tal monodínamo perteneciente al grupo de los 
alcalinos, y que existe en algunas piritas y otros 
minerales. El método espectral de Kirchholi y 
Bunsen, que en manos de estos químicos sirvió 
para aumentar el número de elementos conocidos 
con el descubrimiento del cesio y del rubidio, ha 
dado origen también al conocimiento de un nue- 
vo metal, el talio, que, como los anteriores, se 
encuentraen la naturaleza en cantidades tan su- 
mamente pequeñas que ha sido preciso emplear, 
para evidenciar su presencia, el procedimiento 
analítico más sensible de que la ciencia dispone, 
La primera idea que se tuvo acerca del elemento 
en cuestión fué debida á Williams Cruokes, 
eminente investigador inglés, cuyo nombre va 
unido, no sólo al descubrimiento de este cuerpo, 
sino al de fenómenos de tanta importancia como 
los que presentan los gases extraordinariamente 
enrarecidos, y que le sirvieron para fundar su 
célebre teoría acerca del estado radiante de la 
materia; dicho sabio, estudiando al espectrosco- 
pio en 1861 unos depósitos seleníferos y teluríle- 
ros procedentes de las fábricas de ácido sulfíírico 
establecidas en Hartz, observó que en el obscuro 
campo del instrumento aparecían, no sólo las 
rayas luminosas propias de los cuerpos conoci- 
dos que debían existir en dichos depósitos, sino 
también una nueva raya fugaz, sumamente viva 
y de hermosísimo color verde, y cuya posición 
demostraba evidentemente que no pertenecía á 
ninguno de los elementos en aquella época cono- 
cidos, por cuya razón la atribuyó á un cuerpo 
nuevo que más tarde demostró que existía en el 
azufre nativo de las islas de Lípari, y al que, 
como no habiéndole aislado en estado de pureza, 
designó con el nombre de talio, palabra cuya 
etimología (de OaAkós, rama verde) recuerda el 
color con que en el espectro se demuestra su exis- 
tencia; pero el notable químico inglés se equi- 
vocó acerca de la naturaleza que debiera atri- 
buirse el nuevo elemento, considerándole como 
un metaloide perteneciente al grupo del azufre 
y cuyas analogías para con el selenio y el teluro 
eran mayores que con aquél. Un año más tarde, 
en abril de 1362, Lamy, desconociendo los tra- 
bajos de Crookes, observó Ja misma raya verde 
al examinar los lodos de las cámaras de plomo 
procedentes de la fábrica Kuhlmann en Loos, 
en la que se fabricaba el ácido sulfúrico em- 
pleando como primera materia las piritas helgas, 
y este químico fué más afortunado que el ante- 
rior, pues en 16 de mayo del mismo año presen- 
tó en la Sociedad de Ciencias y Agricultura de 
Lille un ejemplar del nuevo elemento en forma 
de lingote metálico de 1,5 gr. de peso, á la vez 
ue exponía sus principales caracteres, en virtud 
de los que se le debía considerar como un metal, 
Desde aquella época, y á consecuencia de estos 
trabajos, han sido muchos los investigadores que 
se han dedicado å estudiar, no sólo el metal, sino 
sus distintas combinaciones orgánicas é inor- 
gánicas, hasta el extremo de que, siendo su des- 
cubrimiento reciente, como se acaba de indicar, 
es, sin embargo, uno de los mejor conocidos, 
De los estudios de los distintos sabios parece 
resultar que el talio se encuentra principalmente 
en ciertas piritas, como las belvas de Oneux, 
Theux, Namur y Philippeville; las francesas de 
Alais; algunas españolas, y las blancas de Boli- 
via, pero en cantidad tan extraordinariamente 
pequeña que no es posible pensar en aislarle di- 
rectamente de ellas, pues según las experiencias 
de Lamy no contienen sino 0,0001 de metal; en 
cambio cuando estas piritas se emplean en la 
fabricación de ácido sulfúrico el talio se volati- 
liza en los hornos de combustión, y condensán- 
dose de nuevo en Jas cámaras de enfriamiento 
se acumula en los depósitos en ellas producidos, 
que, llegando å contener de 0,541 por 100, 
constituyen la primera materia más ventajosa 
para extraerle. Pero no son las piritas los únicos 
minerales donde se encuentra el talio metal, cu- 
ya presencia ha sido demostrada también en 
ciertos ejemplares de manganesa (en la propor- 
ción de 1 por 100); en algunos minerales de 
hierro, en la blenda y la calamina de Tlicux; en 
el zinc y el cadmio de Nueva Montaña; en el 
azufre nativo de Lipari, y en el que resulta de 
destilar las piritas españolas ú veces, aunque no 


; siempre: existe también en el bismuto, el anti- 


monio y el ácido clorhídrico del comercio; en la 
lepidolita de Moravia, en la mica de Zinnwald 
y en las aguas do Nanhein y de Orb, Ultima- 
mente Schrann lo ha encontrado en la silvina y 
en la carnalita de los yacimientos de Stassfurth 
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y de Kalnsz, lo que constituye un nuevo argu- 
mento que viene á reforzar la opinión de los que 
le colocan al lado de los metales alcalinos en la 
clasificación. Si bien, como se ve, es bastante 
crecido el número de cuerpos naturales ó artifi- 
ciales que contienen talio, este elemento no en- 
tra en ellos, cuando más, sino en la proporción 
de 1 por 100, lo que indica que no constituye 
parto esencial de su composición química; sin 
embargo, el ilustre sabio sueco Nordenskiöld ha 
descubierto un mineral denominado crookesita, 
en honor del químico inglés Crookes, en el que 
dicha proporción se eleva á más de 16 por 100, 
mineral que viene á ser un seleniuro complejo 
de plata, cobre y talio, pero que es tan poco 
abundante que en realidad no constituye un 
manantial susceptible de ser aplicado para ex- 
traer en cierta escala el elemento de que se trata. 

Dada la escasez del talio en la naturaleza, se 
comprende que su extracción no puede ser objeto 
de procedimientos metalúrgicos como los que 
sirven para obtener otros metales más abundan- 
tes y de mayor aplicación, quedando, por el con- 
trario, reducida a los laboratorios ó 4 las fábricas 
de productos químicos, en las que se emplean 
métodos variables con la naturaleza de la pri- 
mera materia á que se apliquen, la cual puede 
ser, ya los lodos de las cámaras de plomo, ya el 
azufre de Lípari ó de las piritas españolas, ya las 
aguas madres de Goslar, ya, en fin, los residuos 
talíferos de los laboratorios: en todos los casos 
se procede siempre á transformarle, como produc- 
to final, en cloruro, sulfato ú oxalato, y éstos á 
sn vez se descomponen para que dejen el metal 
libre por los medios que se exponen al terminar 
el tratamiento de estas primeras materias, No 
pudiendo comprenderse aquellos métodos en una 
descripción general, por la diferente naturaleza 
de las operaciones que requieren, es indispensa- 
ble estudiarlos por separado, como se hace á con- 
tinuación. 

1.2 Cuando la primera materia empleada es 
el lodo procedente de las cámaras de plomo, que 
constituye el manantial más común de talio, 
aconseja Lamy proceder como sigue: se calcina 
esta primera materia en hornos apropiados y se 
la hace hervir con cinco veces su peso de agua, 
para que el cloruro, poco soluble, se transforme 
en sulfato, y la disolución filtrada, con objeto de 
separarla de los productos insolubles, se preci- 
pita por ácido clorhídrico; recogido el cloruro de 
talio, que se lava y deseca, se le descompone en 
seguida por ácido sulfúrico concentrado y calien- 
te, diluyendo en agua el sulfato formado y some- 
tiendo la disolución ácida á una corriente de 
ácido sulfhídrico, que no precipita al talio en 
estas condiciones, y síal arsénico, al cobre, etcé- 
tera, en cuyo caso no resta sino filtrar nueva- 
mente el líquido, evaporarle hasta que cristalice, 
y purificar el sulfato obtenido por eristalizacio- 
nes sucesivas, Böttger prefiere, ya agotar los 
lodos por agua hirviendo y precipitar por hidró- 
geno sulfurado la disolución previamente sobre- 
saturada con carbonato sódico y mezclada con 
cianuro potásico, en cuyo caso se precipita el 
metal al estado de sulfuro, ya tratar la disolu- 
ción hirviente de los depósitos talíferos por hi- 
posuifito sódico, procedimiento este último in- 
ferior á los dos anteriores, porque el sulfuro de 
talio que produce va unido á los de arsénico y 
otros metales extraños. 

Otro método que también da excelentes re- 
sultados es el de Willm, que consiste en satu- 
rar por carbonato sódico el líquido que resulta 
de agotar los lodos por agua hirviente y precipi- 
tar luego el metal por ácido clorhídrico; pero 
como la precipitación es incompleta es forzoso 
aprovechar los residuos del tratamiento por di- 
cho carbonato, lo que se consigne sometiéndolas 
å la acción del agua regia, decantando la disolu- 
ción resultante y reduciénilola mediante el gas 
sulfuroso, lo que determina un nuevo depósito 
de protocloruro no tan puro como el anterior, 
pues contiene siempre cantidades notables «le 
plomo y de mercurio; para privarle de ostos 
cuerpos so transforma dicho cloruro en sulfato, 
se somete el líquido ácido á la acción del ácido 
sulfhídrico, que sólo deja en disolución el talio 
unido á indicios de hierro, y finalmente se pre- 
cipita el primero por nueva adición de ácido 
clorhídrico. Stolba aprovecha la facilidad con 
que cristaliza el alumbre de talio, que prepara 
haciendo hervir los lodos con ácido sulfúrico, 
añadiendo sulfato de aluminio y haciéndole cris- 
talizar, y Giinning reomplaza todos los pracedi- 
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mientos anteriores por otro que consiste en ago- 
tar la primera materia con acido sulfúrico, pre- 
cipitando el líquido filtrado, primero por ácido 
clorhídrico, y más tarde, una vez reducida la sal 
tálica mediante el gas sulfuroso, por el ioduro 
potásico; para purificar el ioduro obtenido, ó 
para transformarle en otras consbinaeiones, se le 
diluye en disolución de carbonato sódico, y se 
somete la mezcla á corriente de cloro, que pre- 
cipita el peróxido de talio, fácil de transformar 
en sulfato talioso, sin más que disolverle en ácido 
sulfuroso. 

2.° Para extraer el talio contenido en el azu- 
fro nativo de Lipari, ó en el procedente de la 
destilación de las piritas talíferas, ¡mede seguirse 
el procedimiento ideado por Crookes, que con- 
siste en tratar estos materiales por sulfuro de 
carbono ó por sosa hirviente, disolviendo el re- 
siduo negro convenientemente lavado en ácido 
sulfúrico diluído, y precipitando la disolnción 
por ácido clorhídrico; pero este método no es el 
único que ha sido propuesto, toda vez que existe 
otro consistente en tratar el azufre por el agua 
regia, eliminar el plomo en el líquido diluido 
mediante el ácido sulfúrico, y precipitar el talio 
por el hidrógeno sulfurado después de añadir 
cianuro potásico. 

3.2 En la gran fábrica de sulfato de zine de 
Goslar, situada en el departamento del Harz 
Inferior, se obtienen aguas madres de 1,44 de 
densidad, cuya riqueza en cloruro de talio se 
eleva hasta 0,05 por 100, y de las que se aisla 
esta sal mediante el procedimiento de Bunsen, 
que consiste en tratar dichas aguas por láminas 
de zinc que determinan la formación de un de- 
pósito metálico compuesto de cadmio, cobre y 
talio (el precipitado procedente de un metro cú- 
bico de agua madre pesa, por término medio, 
6,4 kilogramos y contiene 4,2 de cadmio, 1,6 
de cobre y 0,6 de taliv): este depósito se exprime 
en un lieltro, se trata por ácido sulfúrico diluí- 
do, que disuelve el cadmio y el talio, y se preci- 
pita este último metal por el ioduro potásico ó 
por el ácido clorhídrico. 

4,9 Por último, como el talio es un metal de 
precio relativamente elevado, en los laboratorios 
se aprovechan los residuos que le contienen, para 
lo cual se les hierve con ácido sulfúrico, y el lí- 
quido se precipita por ioduro potásico, añadien- 
do antes á la mezcla ácido sulfuroso ó un sulfito 
destinado á reducir las combinaciohes al máxi- 
mum en otras al míñimum; el io:luro precipita- 
do, convenientemente lavado, se calienta con 
ácido nítrico en un aparato destilatorio, con lo 
que aquél se descompone, desprendiendo iodo 
que se condensa en el recipiente, y transformán- 
dose en nitrato,susceptible de cristalizar una vez 
disuelto en el agua. También hubiera podido 
precipitarse el metal al estado de sulfuro, que 
Juego se disuelve en ácido sulfúrico dilnyendo el 
líquido en agua, sobresaturándole por carbona- 
to sódico, que elimina los metales extraños, y 
finalmente precipitando el talio bajo forma de 
ioduro, que se convierte en nitrato, según acaba- 
mos de decir, 

Todos los métodos arriba enumerados dan por 
resultado, según se indicó en otro lugar, una sal 
taliosa de la que puede aislarse el metal bajo la 
forma de esponja, precipitándole, ya por el zinc, 
ya por la acción de la corriente eléctrica, es- 
ponja que se transforma en masa coherente la- 
vándola rápidamente con agua hervida y fun- 
diéndola en un crisol de hierro por cuyo interior 
circula continnamente corriente de gas hidróge- 
no, que impidiendo la oxidación del metal hace 
que su superficie se mantenga muy brillante; el 
cloruro de talio puede reducirse directamente 
por el flujo negro ó por el cianuro potásico, á la 
vez que se emplea como fundente el cloruro só- 
dico, pero en esta operación es preciso evitar con 
cuidado la presencia de sulfatos, que de existir 
harían que el botón metálico contuviese azufre, 
En aquellos sasos en que so desea obtener el 
talio sumamente puro hay que redisolver el pro- 
ducto resultante de una primera fusión en ácido 
sulfúrico diluído, filtrando el líquido y some- 
tiéndole á corriente de gas sulfhídrico, que pre- 
cipita el cobro, el mercurio, el bismuto y el cad- 
mio; la disolución, nuevamente filtrada, se trata 
por ácido clorhídrico, y el cloruro resultante se 
reduce otra vez en la forma que se acaba de in- 
dicar: también pudiera seguirse otro procedi- 
miento, que consiste en tratar el metal ó una cnal- 
quiera de sus combinaciones por agua regia y pre- 
eipitar el peróxido do la sal tálica que se forma 
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mediante el amoníaco hirviente; el precipitado 
negro, hervido con ácido oxálico, se translorma 
en oxalato talioso, sal que, fuertemente calenta- 
da en tubos de vidrio, se descompone en talio 
pero unido á pequeñas cantidades de protóxido 
del mismo metal. 

Aunque se le coloca en el grupo de los metales 
alcalinos, es el talio nn elemento cuyas propie- 
dades físicas le hacen extremadamente semejan- 
te al plomo, toda vezque su color, densidad, fu- 
sibilidad y dnreza son sensiblemente los mismas 
por más que entre estas mismas propiedades 
existen dos, que son la volatilidad y el carácter 
de su espectro, suficientes para diferenciarlos por 
completo, como pudieran hacerlo la dinamicidad 
y los caracteres químicos; durante largo tiempo, 
y Á falta de datos de más importancia, aquellas 
propiedades pudieron servir para marcare] Jugar 
que á los elenientos correspondía en la clasifi- 
cación; pero más tarde los hombres de ciencia se 
penetraron del poco valor que á estos caracteres 
debía concederse, considerando como más im- 
portantes los que se definen por reacciones de 
uno ú otro orden. Claro es que en el método na- 
tural los cuerpos han de agruparse atendiendo 
á las propiedades de todos órdenes que los ase- 
mejan ó distinguen entre sí; pero como este mé- 
todo es un desiderátum de la ciencia que no se 
ha legado á esbozar sino en los seres dotados de 
vida, las clasificaciones químicas que constitu- 
yen en realidad verdaderos sistemas se fundan 
siempre en los caracteres á que se atribuye ma- 
yor importancia; por esta razón el talio y el 
plomo se estudian separados por la mayoría de 
los autores, no obstante las analogías que antes 
quedan expresadas, 

El talio es un metal tan extraordinariamente 
blando cuando está puro quese deja rayar porla 
uña y aun por el plomo mismo, y que por la 
misma razón se puede cortar fácilmente con un 
cuchillo, presentando entonces una superficie de 
color gris azulado y sumamente brillante, si bien 
al aire se oxida con tal rapidez recubriéndose de 
capa amarilla ó parda, que obliga á conservarle 
en frascos llenos de agua hervida; frotado sobre 
el papel produce mancha negra bordeada de 
amarillo, y aunque poco tenaz es lo bastante 
maleable para reducirse å hojas extraordinaria» 
mente delgadas; su densidad å 0° es 11,862, que 
desciende á 11,853 si la temperatura se eleva á 
11%, y su calor específico, determinado por Re- 
gnanlt, es sensiblemente igual al del plomo, toda 
vez que se representa por el número 0,03355 
(Lamy había encontrado 0,0325). Más fusible 
que el plomo se le puede hacer cambiar de esta- 
do en un baño de ácido sulfúrico, por hallarse 
situado su punto de fusión å 288° (Crookes), ó ú 
290 según Lamy; y si una vez fundido se le deja 
enfriar hasta que se solidifique adquiere estruc- 
tura marcadamente cristalina, en virtud de la 
cual hace oir al plegarle aquel crujido particu- 
lar que en el estaño recibe el nombre de grito; 
su coeficiente de dilatación media entre 0 y 100° 
es 0,003135; no es muy buen conductor del calor, 
y su conductibilidad eléctrica, determinada por 
la Rive, å la temperatura de 12° es 8,64 (represen- 
tada por 100 la de la plata), y decrece 0,0038 
por cada grado de elevación de temperatura; 
Mathiessen y Vogt se han ocupado nuevamente 
de esta misma conductibilidad, encontrando el 
número 9,163 y la expresión 


9,163 — 0,03689 t+ 0,00008104 t2, 


Sometido á la acción de fuertes imanes tempora- 
les ó permanentes, tanto el talio como sus com- 
binactones presentan fenómenos análogos á los 
que ofrece el bismuto, lo que obliga á incluirle 
en el grupo de los cuerpos que en Física se de- 
signan con el nombre de diamagnéticos. 

De todas las propiedades físicas del talio, la 
más importante, por ser la que permitió desen- 
brirle, es la que se refiere á su espectro de emi- 
sión; siempre que se volatiliza en la llama del 
mechero de Buusen un compuesto cualquiera de 
este metal dicha llama adquiere magnífico color 
verde, y si se analizan con el espectroscopio los 
rayos luminosos por ella emitidos obsérvase ha- 
cia el grado 120 de la escala micrométrica de 
Bunsen una raya fugaz, brillantísima, de her- 
moso color verde, y cuya longitud de onda es 
de 634,9, seguida de otra sumamente débil, ne- 
bulosa y fugitiva, situada en el 106,55 de dicha 
escala (longitud de onda =568), rayas tanto una 
como otra que no se corresponden con las del 
espectro solar, lo que obliga á suponer la falta 
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de este elemento en el astro que sirve de centro 
de atracción al sistema planetario de que forma 
parte la Tierra; pero Ellen Miller, estudiando el 
espectro originado por la chispa eléctrica que 
salta entre dos electrodos de talio, ha reconoci- 
do, á más de las rayas anteriores, una nueva serie 
quo se presenta de preferoncia en las porciones 
extremas del espectro; este descubrimiento, no 
obstante su importancia, no modifica en nada el 
reconocimiento del talio por medio del espectros- 
copio, pues las dos rayas primeramente observa- 
das, y con especialidad la más brillante, son lo 
suficientemente características para que sea im- 

osible confusión alguna entre éste y todos los 
demás cuerpos conocidos. 

Entrando ahora en el estudio de las propieda- 
des químicas del elemento de que se trata, ha 
de hacerse notar en primer término su gran oxi- 
dabilidad, que justifica en cierto modo que se 
le coloque á continuación de los metales alcali- 
nos; mantenido en contacto con el aire á la tem- 
peratura ordinaria adquiere su superficie color 
negro, porque se combina con el oxígeno, fenó- 
meno que se verifica con gran rapidez si se hace 
intervenir la acción del calor; aunque no des- 
compone el agua como sus congéneres, se aporle- 
ra con gran avidez del oxígeno que ésta lleva 
disuelto, no obstante lo cual su superficie per- 
manece inalterada y brillante durante largo tiem- 
po, gracias á la solubilidad del óxido que se for- 
ma y que comunica al líquido fuerte reacción 
alcalina; sin embargo, al cabo de cierto tiempo 
el metal se recubre de una capa amarilla de pro- 
tóxido ó negra de peróxido. Esta oxidación en el 
seno del agua aumenta considerablemente cuan- 
do se hace pasar una corriente de oxígeno á la 
vez que se eleva la temperatura, y en cambio es 
del todo nula cuando el agua se ha hervido de 
antemano y se evita el contacto con el aire, per- 
manecienrlo también inalterable en atmósferas 
de nitrógeno ó de anhidrido carbónico, La afini- 
dad que el talio presenta para con el oxígeno 
sirve ya de indicio para presuponer la que des- 
arrollará en presencia de los demás metaloides, 
porque indicando un carácter muy electropositi- 
vo cabe pensar Jógicamente que ha de unirse 
con tanta mayor facilidad con los diferentes ele- 
mentos cuanto más electronegativos sean éstos; 
así se observa que se combina á la temperatura 
ordinaria y con gren energía con el cloro, el bro- 
mo y el iodo, que con el azufre y el selenio la 
combinación tiene lngar también directamente 
aunque sea preciso hacer intervenir el calor, y 
finalmente, que calentado en una atmósfera de 
vapores de fósforo se recubre de superficial y 
voluminosa película negra que protege al metal 
de acciones ulteriores más profundas, 

La acción que los ácidos enérgicos ejercen so- 
bre el talio varían con la naturaleza de éstos; e) 
sulfúrico frío, ya esté concentrado ó diluído, le 
disuelve con rapidez desprendiendo hidrógeno; 
el nítrico actúa con gran viveza formando agujas 
blancas de nitrato de talio, y el clorhídrico es el 
único que le ataca con dificultad. Este metal es 
desalojado de sus combinaciones por el zinc, de- 
positándose con estructura cristalina semejante 
á la que presenta el plomo cuando se precipita 
en idénticas condiciones, y ásu vez reemplaza 
al cobre, plata, oro, mercurio y plono de las di- 
soluciones salinas de estos metales. Por la acción 
de la corriente eléctrica los compuestos de talio 
disueltos en agua se descomponen con relativa 


Proporción 
de las aleaciones 


Talio y aluminio. +... 
Talio y bismuto, a.. 
Talio, bismuto y cadmio. 
Talio, bismuto y plomo,. 
Talio, bismuto y estaño.. 

alio y cadmio... ... 
Talio y cobro.. ..... 


TirAl....... 
Ti:Bi... 
6p. T], 6p. Bi, 1p.Cd. 
1p.Tl,6p.15,6p. Pb. 
1p.T],2p.Bi,1p.8n. 
Tald....... 
O A 


T!,:Sn. 


Talio y estaño... .... e 
1p.Tl lp Mg... 


Talio y magnesio... 


Talio y plomo.. nooo. TyaPb....... 
Talio y zine.. o... . TlgZMo.. o... 


Coweresros DE TALIO. - Funcionando este 
metal con dinamicidades variables iguales á 1 y 
3, podrá dar lugar á dos series paralelas de com- 

nestos, denominados en el primer caso taliosos 

ad minimum y tálicos ó ad máximum en el se- 
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facilidad; pero å diferencia de lo que sucede con 
los metales alcalinos, lejos de quedar libres el 
ácido y el óxido, como resultado final de la reac- 
ción, se forma en el electrodo negativo depósito 
de talio metálico. 

La acción que tanto el talio como sus combi- 
naciones ejercen sobre el organismo animal es 
muy digna de tenerse en cuenta por ser emi- 
nentemente tóxica; tanto el uno como las otras 
endurecen la piel coloreándola de blanco y ha- 
ciéndola adquirir consistencia córnea, é inge- 
ridas en el tubo digestivo ocasionan violentos 
dolores en los intestinos y sacudidas semejantes 
á las originadas pd las corrientes eléctricas; se- 
gún Paulet, que ha practicado experiencias acer- 
ca de la toxicidad de los compuestos de este me- 
tal, su acción es mucho más enérgica que la del 
plomo, pues administrado á débiles dosis deter- 
mina la muerte pasados algunos días, resultado 
que obtuvo en pocas horas operando en un co- 
nejo al que administró un gramo de carbonato 
de talio, observando como fenómeno más im- 
portante de esta clase de envenenamientos no- 
table disminución en la frecuencia de los movi- 
mientos respiratorios. 

El talio, que se representa en la notación quí- 
mica por el símbolo Tl, es uno de aquellos elemen- 
tos cuyo lugar en las clasificaciones ha sido más 
discutido, y cuyo peso atómico exigió repetidas 
determinaciones antes de fijarse en el que seadop- 
tó de una manera definitiva; representando este 
peso quizás la constante de mayor importancia 
que puede presentar el metal, por servir Juego para 
fijar la fórmula de sus distintos compuestos, así 
conio de base para los análisis cuantitativos, noes 
de extrañar que sabios de los más eminentes ha- 
yan dirigido sus investigaciones á su más exacta 
determinación, encontrando números cuyas di- 
ferencias, aunque pequeñas, tienen grandísima 
trascendencia; así, Lamy, analizando el sulfato 
de talio, ha encontrado para equivalente del me- 
tal el número 204; Crookes, en una primera se- 
ríe de experiencias, obtuvo 203, que se elevó á 
204,8 en otras posteriores, fundado en la trans- 
formación en nitrato de un peso conocido de me- 
tal (este último número referido al peso atómico 
del oxígeno verilicado por Stas se convierte en 
203,642); y por último, Werther ha hallado re- 
sultados distintos (203,5 y 204,4) operando so- 
bre el ioduro talioso según la manera de descom- 
ponerse este cuerpo, todo Jo enal ha inclinado 4 
los químicos á admitir 204 como equivalente 
del talio, por representar esta cifra el término 
medio de los fijados por los distintos experimen- 
tadores. Hallarlo el equivalente, faltaba saber la 
relación en que se encontraba con el peso atómi- 
co, problema de resolución fácil atendiendo á 
consideraciones de diferentes órdenes, pero fun- 
dadas todas en loyes perfectamente demostradas; 
en primer término, la consideración de los calo- 
res específicos, que tantos servicios ha prestado 
en casos análogos al actual, conduce á designar 
el peso atómico del talio por un número próximo 
á 200, é idéntico por lo tanto al equivalente an- 
tes citado; y en segundo lugar, el isomorfismo 
constante que se observa entre las combinacio- 
nes taliosas con las potásicas contribuye á ro- 
bustecer esta idea. Si la determinación del peso 
atómico del talio no deja Jugar á duda alguna, 
no sucede lo mismo con su dinamicidad y con el 
grupo de la clasificación en que debe incluirse; 
pues si bien existen razones para colocarle entre 
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los metales monodínamos, aunque en grupo sepa- 
rado del que forman el potasio y sus congéneres, 
las hay también, y de no menor peso, para su- 
ponerle, no tetravalente como el plomo, sino tri- 
valente á la manera que el galio y el indio; si se 
atiende sólo á las propiedades físicas y á los ca- 
racteres analíticos, puedo agrupársele con el plo- 
mo, como han hecho algunos autores; pero hay 
que observar que al lado de estas propiedades 
presenta otras de igual orden susceptibles de ser 
invocadas en contra de esta asimilación, como 
son la facilidad con que se disuelven en el agua, 
el óxido, el carbonato y el sulfato del primero, 
en tanto que son insolubles los compuestos aná- 
logos del segundo, por lo cual esta idea ha sido 
abandonada, toda vez que no son suficientemen- 
te importantes las consideraciones en que se apo- 
ya; mayor fundamento que la anterior tiene la 
hipótesis comúnmente adoptada de considerarle 
como monodínamo, deigual manera que el pota- 
sio, el sodio, el litio, la plata, etc.; porque si 
bien es verdad que existen las sales tálicas, en 
las que el metal funciona como trivalente, son 
sumamente inestables, reduciéndose á taliosas 
con tal facilidad que permite creer que la valen- 
cia característica de este elemento es en realidad 
ignalá 1, y que la citada tridinamicidad debe con- 
siderarse como caso excepcional, semejante al que 
presenta el iodo al combinarse con tres átomos de 
cloro para formar el tricloruro del primero de es- 
tos metaloides; sirve de base á esta afirmación, 
nosólo la coincidencia entre el peso atómico y el 
equivalente, sino el isomorfismo arriba señalado 
entre los compuestos taliosos y los de potasio, y 
que se manifiesta por la existencia de multitud 
de sales dobles en las que el talio reemplaza áto- 
mo por átomo á los metales alcalinos. En la cla- 
sificación natural, á la que ha servido de base la 
serie periódica de Mendelejeff, el talio figura al 
lado del galio y del indio entre los cuerpos tri- 
dínamos; pero es preciso observar, que no obstan- 
te el nombre de esta clasificación, no reune las 
condiciones propias del método, y que si bien ha 
prestado importantes servicios á la ciencia no 
está lo bastante justificada para ser admitida sin 
discusión y de una manera absoluta. Teniendo 
en cuenta todo lo antedicho, y como síntesis de lo 
que se refiere al asunto de que se trata, hay que 
añadir que la mayoría de los químicos consideran 
al talio como monodínamo, colocándole en gru- 
po aparte al lado de los metales alcalinos, al igual 
que lo hace Schiitzenberger en el tomo I de su ex- 
celente Tratado de Química general, por más que 
en el último divida el estudio de sus combina- 
ciones, que comprende las taliosas con las cupro- 
sas y mercuriosas, y las tálicas con las de las me- 
tales tridínamos de la clasificación periódica, di- 
visión que, aunque aceptable en una obra de 
consulta, tiene siempre el gravísimo defecto de 
enmascarar las relaciones que existen entre los 
distintos grados de combinación de un mismo 
elemento. 
ALEACIONES DE TALIO. — El talio se une fácil- 
«mente á la mayor parte de los metales formando 
aleaciones semejantes á las que produce el plomo, 
de las que se diferencian, sin embargo, por ser 
más alterables en contacto con el aire; pero nin- 
guna de ellas ha recibido aplicación industria), 
por lo que en lugar de describirlas con detalle 
no se hará sino reasumir los datos publicados por 
Carstanjen, que las ha estudiado con gran deteni- 
miento y que se incluyen en el cuadro siguiente: 


Propiedades 


Al rojo blanco bajo capa de bórax. 
MO ooo oo oo o»oo 
134°... 
130°... 
115°... 
184°... 
Al rojo blanco bajo capa do bórax. 


eo. +. 1... ..2..01. 


t... 


eo . ...oc.. 


e... o... .... . . 00. 


Más blanca que el talio, calentada al aire se oxida pero no arde, 
Gris rojiza cristalina y blanda. 

Dura y frágil, fractura gris clara y cristalina. 

Confusamente cristalina, dura y brillante. 

Dura, granujienta y gris clara ó blanca. 

Blanca de plata, cristalina, más dura que la de zinc. 

Amarilla de latón, se deja cortar con el cuchillo y la superficie 


reciente se altera al aire. 
» Blanca, difícilmento fusible, poco dúctil é inalterable al aire, 
> Muy alterable, arde con la llama del magnesio, 


Superior á 250. .......... 
B60. erea 


] gundo; aunque algunos autores estudian sepa- 
radamente ambas series, es más propio de un 
l articulo de esta índole considerar á la vez una 
y otra, describiendo juntos los cuerpos resnl- 
l tantes de la unión del metal con un mismo 


Blanda y no cristalina color de plomo. 
Blanda como el talio y produce el grito del estaño. 


clemento ó grupo de elementos, y claro es que, 
careciendo muchas de estas combinaciones de 
aplicaciones prácticas y aun de interés teórico, 
sólo se incluirán las más importantes, dejando 


! el resto para los tratados especiales de Química, 
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Cloruros de talio. - Aunque la dinamicidad de 
este metal debiera hacer suponer tan sólo la exis- 
tencia de dos compuestos, la experiencia demues- 
tra la posibilidad de aislar otros tantos más, que 
pueden considerarse como formados por la unión 
de los primeros en variables proporciones mole- 
culares, y que se obtienen sometiendo el metal 
á la acción del cloro á temperaturas superiores 
á la ordinaria; siendo la fórmula de los cloruros 
que pudieran llamarse primordiales TICI la del 
talioso y TIC) la del tálico, las de los segundos 
son Tl,C1,=TICIz TiC) y Tl,Cl¿=TICL, 3T1CL. 

El cloruro talioso se forma, ya por la calcina- 
ción de los cloruros superiores, ya, con más faci- 
lidad, descomponiendo las disoluciones salinas 
y ad minimum del metal por el ácido clorhídri- 
co, y preparado de esta última manera consti- 
tuye un precipitado blanco arrequesonado, seme- 
jante al cloruro de plata, cuya analogía persiste 
después de la fusión, por más que se pueda dis- 
tinguir fácilmente de él teniendo en cuenta que 
es casi inalterable á la luz, poco soluble en el 
amoníaco, y en cambio soluble en el agua calien- 
te, de la que exige 52,5 partes á la temperatura 
de 100° según Crookes, insoluble en el alcohol 
y fácil de transformar en tricloruro por la acción 
de los oxidantes; en presencia del ácido clorhí- 
drico, el cloruro talioso tiene gran tendencia & 
combinarse con otros cloruros para formar sales 
dobles, de las que la más importante, por su 
analogía con la correspondiente del potasio, es el 
cloruro doble de platino y talio, ó cloroplatinato 
talioso PtC1¿TI,=PtC1,2TIC1, que se forma al 
añadir cloruro platínico á cualquiera de las sales 
de talio acidulada con ácido clorhídrico; este 
cuerpo, de color amarillo pálido, es el menos so- 
luble de todos los cloroplatinatos alcalinos, pues 
una parte de él exige para disolverse 15,585 de 
agua å 15° y 19,48 del mismo líquido hirviente, 
y sometido á la calcinación pierde cloro, que 
arrastra parte del metal alcalino, y deja un re- 
siduo compuesto de platino y de talio. 

El cloruro tálico, denominado también triclo- 
ruro y percloruro de talio, TICI¿, se prepara, se- 
gún Lamy, sometiendo el anterior calentado al- 
rededor de su punto de fusión 4 corriente de 
cloro, en cuyo caso se forma un líquido ambari- 
no que poco å poco se torna incoloro y suscepti- 
ble de cristalizar por enfriamiento; también se 
le puede preparar tratando el protoeloruro por 
agua regia y abandonando el líquido á la evapo- 
ración en atmósfera de cloro, hasta que se pro- 
duzca un residuo cristalino sumamente higroscó- 
pico, propiedad que impide analizarle con exac- 
titud. Werther Je ha aislado cristalizado en pris- 
mas bastante voluminosos y con una molécula 
de agua, tratando el talio colocado bajo este 
líquido por exceso de cloro, procedimiento que 
á veces hace se deposite en largas agujas, deli- 
cuescentes, de fórmula 2T1Cl¿ + 15H,0. Si se tra- 
ta el óxido tálico por el ácido clorhídrico frío 
no se observa desprendimiento de cloro, y al di- 
solverse el peróxido se producen laminillas bri- 
llantes, blancas, cuya formación se impide afia- 
diendo ácido nítrico, y que se componen, según 
el químico que se acaba de citar, de 69,30 por 
100 de sal taliosa y 30,60 de tálica, lo que co- 
rresponde sensiblemente á la fórmula del sesqui- 
cloruro, del cual se diferencia por los demis ca- 
racteres, El cloruro tálico se disocia por la acción 
del agua destilada, y en presencia de los agentes 
reductores, y con especialidad el gas sulfuroso, se 
transforma en protocloruro. 

El cloruro tálico se combina con tres molécu- 
las de gas amoníaco para formar el compuesto 
denominado c/oramiduro de talio ó tricloruro de 
talamonio TLAN Ha) =(N¿H,¿T1”y"Clz, que se 
prepara añadiendo amoníaco á la disolución de 
cloruro tálico mezclada con cloruro amónico y 
concentrando el líquido hasta que se deposite 
una materia pulverulenta, cristalina, bastante 
densa y de color blanco, que se purifica laván- 
dola primero con agna, después con alcohol, am- 
bos amoniacales, últimamente con alcohol abso- 
luto, y dosecándola por fin en el vacío; este euer- 
po es blanco, friable, inalterable al aire seco, 
descomponible inmediatamente en contacto con 
el agua en sal amoníaco y óxido tálico negro, y 
que por la acción del calor se transforma brus- 
camente en peróxido de talio; tratado por el 
ácido clorhídrico se disuelve con facilidad, y el 
líquido concentrado abandona el cloruro doble 
tálico-amónico ó ciorotalato de amonio en cris- 
tales cúbicos bien formados, solubles en agua. 
No es éste ol único cloruro doble á que puedo 
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dar lugar el cuerpo de que se trata, pues se co- 
nocen también los de potasio y cobre, en los que 
la sal tálica desempeña el papel de cuerpo elec- 
tronegativo. , 

De los dos cloruros intermedios antes citados 
el más importante es el segundo, Tl,Clg, que se 
produce, ya manteniendo fundido el tricloruro 
hasta que no desprenda cloro, ya precipitando 
por ácido clorhídrico una mezcla de sales tálica 
y taliosa, ya, en fin, haciendo actuar el cloro 
sobre el metal 4 temperaturas elevadas. Es un 
cuerpo sólido, cristalino, de color amarillo på- 
lido, fusible en forma de líquido pardo muy 
denso á temperaturas superiores á 400”, y solu- 
ble, según Helberling, en 346 veces su peso de 
agua á 17%, 

Bromuros de talio. — Correspondientes en un 
todo á los cloruros, á los que se asemejan bajo 
muchos puntos de vista, el talioso ó prolobromuro, 
TlBr, es menos soluble y más cristalino que la 
combinación correspondiente de cloro, y el tálico 
ó iribromuro, TlBr,, formado con gran despren- 
dimiento de calor al añadir bromo á la sal ante- 
rior interpuesta en corta cantidad de agua, no 
cristaliza sino por evaporación en el vacío, y 
entonces lo hace en agujas entrecruzadas de color 
amarillo, de olor muy irritante, delicuescentes y 
no tan alterables como los cristales de tricloruro; 
este cuerpo se combina también con el amoníaco 
para formar el bromuro de talamonio, substancia 
que desecada es blanca y pulverulenta, suscepti- 
ble de transformarse en líquido muy amarillo y 
viscoso cuando se la calienta á 100°, y que á 
mayor temperatura se transforma en protobro- 
muro de talio. 

De los bromuros intermedios, el primero, ó 
sesquibromuro Tl,Brg=T1Br33T1Br, puede ob- 
tenerse, bien tratando por ácido bromhídrico la 
mezcla, en proporciones convenientes, de sales 
tálica y taliosa, bien añadiendo protobromuro á 
la disolución de tribromuro, ó bien, en fin, por 
la acción de corta cantidad de agua sobre las 
agujas amarillas del bibromuro;es un cuerpo 
sólido, cristalizable en laminillas hexagonales, de 
color rojo anaranjado, que en presencia del agua 
se disacia en sales taliosa y tálica, y que calen- 
tado en un tubo se funde primero y se sublima 
después, al mismo tiempo que se desprende cierta 
cantidad de bromo. Por último, el bibromuro, 
Tl,Br,=TlBrg, TIBr, obtenido por reducción par- 
cial del bromuro tálico, se deposita al enfriarse 
su disolución hirviente en hermosas agujas largas 
amarillas, y desdoblables por el agua en tribro- 
muro soluble y en sesquibromuro rojo, que se di- 
suelve con dificultad. 

Joduros de talío. - A causa de la semejanza que 
existe entre el iodo y sus congéneres, cloro y bro- 
mo, la serie de las combinaciones que aquél forma 
con el talio comprende tantos términos como las 
de los segundos, pues no faltan los ioduros in- 
termedios, y sólo el ioduro tálico, cuya existencia 
no es dudosa, es imposible de aislar en estado 
de libertad, resultando que sólo se conoce con 
exactitud el talioso y protoioduro, cuya composi- 
ción responde á la fórmula TlI, y que so prepara 
añadiendo ioduro potásico á la disolución de una 
sal taliosa ó de una tálica mezclada con ácido 
sulfuroso; este cuerpo, más insoluble aún que el 
ioduro de plomo, al que se parece mucho, se 
precipita de color amarillo verdoso ó anaranjado, 
que se vuelve amarillo de limón pasadas algunas 
horas, y que calentado á 190” se torna rojo es- 
carlata, y después se funde, formando un líquido 
rojo obscuro, solidificándose al en friarse en masa 
cristalina también roja, pero que no tarda en 
cambiar su matiz por el amarillo; la potasa hir- 
viente disuelve cantidades notables de este com- 
puesto, que se deposita durante el enfriamiento 
en forma de pajitas rojas muy brillantes, las 
cuales recobran su color amarillo pasadas algu- 
nas horas, y si la cristalización tiene lugar en el 
seno de la disolución de acetato potásico los 
cristales formados son pequeños cubos ó cuboc- 
taodros anaranjados, lo que demuestra que este 
cuerpo se puede presentar en dos modificaciones 
isómericas, de las que una es muy poco estable, 
Varios son los datos consignados por los autores 
acerca de la solubilidad del cuerpo de que se 
trata: Crookes afirma que una parte de él ro- 
quiero 4453 de agua å 150 y 842 de dicho li- 
quido hirviente, cifras que, según Werther, se 
elevan á 20 000 partes de líquido á 20° y á 5400 
á 459, lo que se aproxima bastante á los datos 
publicados por Helherling, según los enales los 
coeficientes do solubilidad del ioduro talioso son 
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tiere å 16° y Haos 6 100% el alcohol le disuelve 
aún menos, necesitándose á la temperatura d 

13% 56330 partes de disolvente de 85° centesi, 
males (Werther), y, á 19”, 18 934 (Helberlin » 
debiéndose tener presente que la solubilidad ey 
el agua se hace todavía menor que la antes cita, 
da cuando en el líquido existe ioduro potásico, 
El cloro y el agua regia disuelven el ioduro ta. 
lioso sin dejar el iodo en libertad, lo que obliga 
á suponer que se forma un eloroioduro do talio 
y el ácido nítrico le descompone con suma faci 
lidad. 
. Se ha dicho antes que el ¿oduro tálico 6 per- 
ioduro, TIa, no se puede aislar en razón de su 
poca estabilidad; pues si se añade ioduro potási. 
co á la disolución de una sal tálica se precipita 
una materia negra, pulverulenta, semejante al 
iodo, de cuyo olor participa, y que á la tempe- 
ratura de la ebullición desprende vapores de este 
metaloide y deja como residuo el ioduro talioso 
amarillo; si se calienta el protoioduro de talio 
con disolución alcohólica de iodo ó con ácido 
iodhídrico aquel cuerpo desapareco, y del líquido 
aún coloreado de pardo se separa un producto 
oleaginoso casi negro, muy denso, susceptible de 
solidificarse por enfriamiento en masa cristalina, 

compuesta de agujas entrecruzadas, y que se 
considera como el verdadero perioduro ó como 
un compuesto intermedio, sin que existan da- 
tos suficientes que permitan afirmar cuál de es- 
tas hipótesis es la verdadera, hechos todos de los 
que se deduce que los líquidos en que se ha tra- 
tado de obtener ioduro tálico le contienen real. 
mente en disolución, mucho más cuanto que, 
tratados por la potasa, producen precipitado de 
peróxido de talio. 

Las compuestos intermedios que resultan de 
la combinación del metal con el iodo son dos, 
de los que el primero, Tl,1¿=T11,,3T11, ha sido 
obtenido por Knósel en forma de agujas brillan- 
tes casi negras; y el segundo, Tl¿l¿=T11,5TU, 
preparado por Jörgensen, se presenta en tablas 
microscópicas de color obsenro, descomponibles 
por el calor,así como por exceso de ioduro potá- 
sico y por el alcohol hirviente; este compuesto 
se prepara, bien mezclando con ioduro potásico 
la disolución diluída de una sal tálica, bien eva- 
porando á la temperatura de 70° el protoioduro 
en presencia de ácido jodhídrico cargado de iodo, 
ó bien, finalmente, haciendo digerir el ioduro 
talioso con la disolución alcohólica ó etérea del 
último metaloide cilado, 

Aunque, como se ha visto, no se ha logrado 
aislar el ioduro tálico, se conocen, sin embargo, 
las sales dobles que es susceptible de originar á 
semejanza del cloruro y bromuro correspondien- 
tes, y de todas ellas la más importante y mejor 
definida es la de potasio, denominada también 
todotalato de este metal, THK = Til,, KI, que se 
prepara haciendo hervir el ioduro taliosu con la 
disolución alcohólica de ioduro iodurado de po- 
tasio que contenga dos atomos del halógeno por 
cada molécula del ioduro alcalino, y evaporando 
la disolución transparente que se produce; el 
cuerpo así obtenido se deposita en cristales cú- 
bicos anhidros, voluminosos, casi negros cuando 
se los mira por reflexión, de color rojo granate 
vistos por transparencia, y que cuando se les 
pulveriza cambian su matiz por el propio del ci- 
nabrio; se conserva fácilmente al aire seco, pero 
la humedad, así como el agua, los descompone 
en iodo y ioduro talioso, efecto que también se 
origina por la acción del calor. 

Oxidos de talio. — Dos son los compuestos bien 
definidos que resultan de la combinación del ta- 
lio con el oxígeno; pues si bien Crookes admitía 
la existencia de un ácido tálico, y si bien algu- 
nas experiencias de Carstanjen parecen confir- 
mar esta hipótesis, no hay datos suficientes has- 
ta el día que permitan resolver con certeza esta 
cuestión; los dos óxidos citados, y que correspon- 
den á los compuestos taliosos y tálicos, presentan 
caracteres marcadamente básicas, con especiali- 
dad el primero, cuyas propiedades le hacen ase- 
mejarsc de notable manera å los álealis fijos, lo 
que viene Á constituir importante dato en favor 
de los que clasifican al talio entro los metales 
alcalinos. 

El protóxido de talia ú óxido talioso, TIO, co- 
rrespondiente á los cloruro, bromura y ioduro de 
igual denominación, se prepara oxidando direc- 
tamente el metal por la acción del oxígeno á la 
temperatura «dle 100% $ calentando el hidrato para 
que pierda su agua, y constituye un súlido ne- 
gruzco lusiblo á 300° en un líquido amarillo que 
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ataca al vidrio y que Fe solidifica por enfrias 
miento adhiriéndose fuertemente á las parede. 
de la vasija; puesto en contacto con el agua, ó 
simplemente abandonado al aire húmedo, se 
transforma en el hídrato TIOH, cuya obtención 
se consigue con más fácilidad descomponiendo 
la disolución diluída de sulfato de talio por la 
cantidad estrictamente necesaria de harita, fl- 
trando el líquido y concentrándole rápidamente 
en atmósfera privada de anhidrido carbónico. 
Este hidrato cristaliza en largas agujas prisma- 
ticas ó en prismas voluminosos ortorrómòoicos 
con una molécula de agua de cristalización, sien- 
doen ambos casos de color amarillo y soluble 
en agua, con la que forma lejías semejantes á las 
alcalinas, y como ellas muy ávidas de anhidrido 
carbónico y dotadas de la propiedad de atacar al 
vidrio con suma lentitud; los cristales obtenidos 
por concentración presentan en algunos puntos 
de su superficie coloración negra, que no es debi- 
da, como pudiera creerse, á una sobreoxidación, 
toda vez que se produce aun en el vacío, y que 
desaparece al disolver aquéllos en el agua. Las 
lejias de óxido de talio se distinguen fácilmente 
de las de potasa y sosa porque precipitan en ne- 
gro con el hidrógeno sulfurado, carácter de que 
están desprovistas las últimas. Por último, el 
óxido de talio se disnelve en el alcohol absoluto 
formando un líquido muy denso designado por 
Lamy con el nombre de alcohol tálico (V. esta 
palabra). , 

El peróxido ó sesquióxido de talio, T1,03, en 
que el metal funciona como trivalente, es un 
cuerpo sólido, negro, infusible al rojo sombra, 
pero que al rojo vivo experimenta una 4 modo 
de ebullición ó efervescencia, debida al despren- 
dimiento de parte de su oxígeno, y en cuya vir- 
tud queda convertido en óxido talioso: formado 
por la oxidación directa del metal, ó descompo- 
niendo por la acción del agua las sales tálicas 
inestables, especialmente el cloramiduro, no se 
puede preparar deshidratando el hidrato corres- 
pondiente, toda vez que este cuerpo, calentado 
aun á la temperatura de 100”, pierde, no sólo 
agua, sino también oxígeno. 

El óxido tálico se combina con una molécula 
de agua para formar el hidrato 


T1,0, H,0=2T10,H, 


que se produce simplemente por exposición del 
protóxido al aire, por más que en este caso no 
sea el oxigeno ordinario el que produce la oxi- 
dación, sino el ozono, como demostró Schaenbein 
introduciendo en un frasco que contenía aire 
ozonizado una tira de papel de filtro impreg- 
nada de dicho óxido, y que instantáneamente 
adquiere el color pardo, indicio de la combi- 
nación; esta reacción se ha aprovechado como 
uno de los medios más seguros que se emplean 
para demostrar la presencia del ozono en la at- 
mósfera: también se forma el hidrato tálico por 
la electrolisis del sulfato talioso; por la acción 
de los álcalis sobre las disoluciones de tri ó ses- 
quicloruro de talio, y por la del agua oxigenada 
sobre el metal, si bien en este caso nn exceso de 
aquélla reduce de nuevo el compuesto produci- 
do. El mejor medio para obtener el cuerpo de 
que se trata completamente exento del óxido 
inferior, consiste en hacer atravesar una corrien- 
te de cloro por la disolución de cualquier sal 
taliosa á la que se ha añadido un exceso de ál- 
cali fijo. Preparado por este medio preséntase en 
forma de cuerpo incristalizable de color pardo, 
insoluble en agua, y que sometido á la acción del 
calor se deshidrata reduciéndose en la forma 
arriba dicha; inalterable por la acción de los ål- 
calis se disuelve con facilidad en el ácido clor- 
hídrico, al que se une para formar el cloruro tá» 
lico, mientras que los demás ácidos, concentra- 
dos y calientes, dan lugar á que se desprenda 
oxigeno y å que se forme una sal taliosa. Calen- 
tado en corriente de gas amoníaco lo absorbe en 
cantidad bastante considerable, aunque sin com- 
binarse aparentemente con él, y si se reemplaza 
dicho gas por disolución de cloruro amónico 
despréndese álcali volátil, ála vez que se origina 
cloruro de talamonio; el ácido sulfuroso reduce 
instantáneamente al peróxido de talio, fenóme- 
no que también originan Jas disoluciones hir- 
vientes de ácido tartárico, y que con el ácido 
oxálico es más lento, porque se forma primero 
una materia blanca, pulverulenta, poco soluble 
en agua, relativamente estable y cuya composi- 
ción corresponde á la del oxalato tálico, 
Sulfuros de talio. — El protosulfuro, Tl¿S, for- 
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mado haciendo pasar corriente de ácido sulfhí- 
drico al través de las disoluciones alcalinas de 
talio ó de las aciduladas con ácido acético, es 
un precipitado negro, completamente insoluble 
en agua y en los sulfuros alcalinos, alterable 
con gran rapidez en presencia del aire, con cu- 
yo oxígeno se combina para transformarse en 
sulfato, y que se disuelve con suma facilidad 
en los ácidos nítrico y sulfúrico aun diluídos; 
fusible por la acción del calor, si bien no se le 
puede mantener en estado líquido sin que pierda 
de peso, se solidifica al enfriarse en forma de 
masa cristalina de anchas facetas y cuya densi- 
dad es igual å 8 próximamente. 

Carstanjen ha descrito un trisulfuro de fór- 
mula Tl,Sz, que se obtiene fundiendo los ele- 
mentos deque se compone en las proporciones 
convenientes, y que constituye un compuesto 
negro, blando, susceptible de estirarse en hilos, 
duro y frágil á 120 y fusible á temperaturas bas- 
tante hajas; el sulfuro de carbono no le priva de 
su azufre, y el ácido sulfúrico diluído y caliente 
le ataca, sin que tampoco se separe este elemen- 
to. Además de estos (los compuestos pueden ob- 
tenerse otros intermedios de composición varia- 
ble y color gris negruzco, sin más que fundir 
mezclas de sulfuros talioso y tálico. 

Por último, el sulfuro tálico se combina con 
el potásico, con el que forma un compuesto des- 
crito por Schneider y correspondiente å la fór- 
mula Tl,S¿,K,S=TI,S,K,; para prepararlo se 
funde la mezcla formada por una parte de sulfa- 
to talioso, seis de carbonato potásico seco y seis 
de azufre, y se trata por agua el producto resul- 
tante de la fusión, con lo cual queda como resi- 
duo insoluble una materia cristalina, pulveru- 
lenta, de color rojo carmín, que al microscopio 
demuestra estar formada por tablas derivadas 
del sistema cuadrático y cuya densidad es 4,263; 
calentado en un tubo de ensayo se funde sin 
alteración, y sometido á la acción del hidrógeno 
se descompone en sulfuros talioso y potásico. 

Sulfatos de talio, — El talioso neutro, SsO0,¿TL, 
se prepara fácilmente disolviendo el metal, su 
óxido ó su carbonato en el ácido sulfúrico, ó des- 
componiendo por este mismo ácido concentrado 
el cloruro de talio, y cristaliza en hermosos 
prismas pertenecientes al sistema clinorrómbi- 
co, cuyos ejes guardan entre sí la relación de 
1:0,7319 :0,5539 muy próxima, de igual ma- 
nera que los ángulos que forman las caras, á los 
de los cristales de sulfato potásico, de los que se 
diferencian por la distinta orientación de los 
ejes ópticos; estos cristales son anbidros, fusi- 
blesá temperaturas próximas al rojo (según Cars- 
tanjen el punto de fusión de esta sal es idénti- 
co al del cloruro sódico), y solidificables por en- 
friamiento en masa cristalina cuya densidad es 
6,77; mantenido largo tiempo fundido en criso- 
les destapados y á la elevada temperatura que 
produce un horno de viento, afirman algunos 
autores que se descompone dejando residuo de 
peróxido de talio, hecho, sin embargo, difícil de 
admitir, porque este mismo cuerpo, según se ha 
dicho, se destruye al colocarle en tales condi- 
ciones, y, según Boussingault, se volatiliza to- 
talmente calentándole al soplete de la lámpara 
de esmaltar. El sulfato talioso es poco soluble en 
el agua, resultando de los trabajos de Lamy 
que 100 partes de líquido disuelven 4,8 de di- 
cha sal á la temperatura de 18°; 11,5 á 62 y 
19,15 4101%,2, produciendo líquidos neutros á 
los reactivos coloreados, 

El sulfato talioso puede combinarse con una 

molécula más de ácido sulfúrico, formando la 
sal ácida que, según Carstanjen, se precipita 
amorfa añadiendo agua å la disolución de la sal 
neutra en ácido sulfúrico concentrado, y sus- 
ceptible también de cristalizar en prismas cortos 
y voluminosos, 
“ El talio, 4consecuencia de su isomorfismo con 
el potasio, puede reemplazar á éste en todos sus 
sulfatos dobles, como los alambres y los de la 
serie magnésica, formando compuestos fáciles de 
obtener sin más que hacer cristalizar la mezcla 
de los sulfatos simples; da formación del alumbre 
de talio fué ya indicada por Lamy, y el estu- 
dio de las sales de la serie magnesica ha sido 
realizado por Willm y Werther, 

El sulfato tálico, (SO/)¿Tl,, se prepara en esta- 
do de pureza haciendo hervir con hióxidos de 
plomo ó de baria y ácido sulfúrico las disolu- 
ciones de sulfato tálico, filtrando el líquido y 
evaporándale casi á sequedad; el depósito erista- 
lino que se forma se lava con un poco de agua 
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hasta que comience á adquirircolor pardo, y 
después se deseca en el vacío, Strecke ha obte" 
nido este cuerpo cristalizado en láminas delga- 
das con siete moléculas de agua, concentrando 
la disolución del peróxido de talio en el ácido 
sulfúrico. 

Si se trata el oxido tálico por ácido sulfúrico 
concentrado el primero se disuelve con eleva- 
ción de temperatura, pero si el ácido está algo 
diluído es necesario calentar para que la disolu- 
ción sea completa, y tanto en un caso como en 
otro se depositan, al enfriarse el líquido, finas 
agujas blancas cuyas aguas madres abandonan, 
pasados algunos días, cristales prismáticos trans- 
parentes acompañados de un polvo blanco y de 
apariencia amorfa; las primeras agujas constitu- 
yen una sal básica cuya composición se puedo 
expresar por la fórmula 


21(SO,),T1,] + TI,0¿+15H,0; 


el polvo blanco y amorfo presenta la misma 
composición, excepto en lo que al agua se refiere 
(no contiene sino 9H,0); y finalmente los cris- 
tales prismáticos son más complejos, pues re- 
presentan la combinación de los sulfatos tálico 
y talioso. 

Nitratos de lalio. — Obtiénese el talioso, NOgTl, 
disolviendo el metal, su óxido ó su carbonato, 
en el ácido nítrico, y se presenta cristalizado en 
hermosas agujas prismáticas, anhidras, de color 
blanco mate, fusibles á 205°, y que después de 
fundidas tienen 5,8 de densidad; su solubilidad 
en el agua, determinada por Lamy, es, para 100 
partes de disolvente, 9,75 p. á 189, 43,7 4 58 y 
5,80 á 107, lo que indica un máximum de solu- 
bilidad á la segunda de las temperaturas dichas. 
La sal tálica, (NOz)¿Tl + 4H,0, cristaliza en pris- 
mas voluminosos y transparentes muy delicues- 
centes, descomponibles en parte á temperaturas 
inferiores á 100% é instantáneamente por la ac- 
ción del agua, y se prepara disolviendo el per- 
óxido de talio recién precipitado en ácido nítrico 
concentrado y caliente, dejando el líquido en 
reposo algunos días, lavando los cristales con 
agua acidulada con ácido nítrico y después por 
alcohol, y por findesecindolas en el vacío. 

Fosfatos de talio. - Este metal, al combinarse 
con el ácido fosfórico, forma gran número de 
compuestos correspondientes á Jos que pueden 
resultar de sustituir total ó parcialmente el hi- 
drógeno básico de los distintos ácidos fosfóricos; 
así, con el ácido normal da lugar á tres sales 
taliosas, de las que la neutra ó trimetálica, 
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única muy poco soluble en agua, se puede obte- 
ner, ya en forma de precipitado cristalino y se- 
doso añadiendo fosfato sódico ordinario á la diso- 
lución de una sal taliosa, ya cristalizada en lar- 
gas agujas fundiendo el metafosfato talioso con 
una molécula de carbonato de talio, y decantan- 
do Juego la parte finida antes de la completa 
solidificación; es un cuerpo blanco, de 6,89 de 
densidad, soluble en 201 veces su peso de agua 
415” y en 149 á 100, solnble en las sales amo- 
niacales y fusible á la temperatura del rojo en 
un líquido rojizo que se solidifica al enfriarse 
formando una masa blanca y cristalina. La sal 
dimetálica, PO,TI¿H, isomorfa con el fosfato 
amónico, con el que cristaliza en todas propor- 
ciones, se obtiene disolviendo hasta saturación 
el compuesto anterior con el ácido fosfórico ca- 
liente (Rammelsberg), y calcinada se transforma 
en una mezcla de meta y pirofosfatos; y final- 
mente, la monometálica, PO,TIH,, cristaliza por 
evaporación en agujas clinorrónibicas transpa- 
rentes, fusibles å 190°, y que calentadas å mayor 
temperatura se transforman primera en pirolos- 
fato ácido y después en metafosfato. Los ácidos 
piro y metafosfórico originan las sales taliosas 
correspondientes, de las que la neutra del pri- 
mero, de fórmula P,O¿T!,, obtenida fundiendo 
el ortofosfato ditaliosn, es una masa vítrea, so- 
Inble en agua y cristalizable de su disolución 
sirnposa en agujas clinorrómbicas de brillo dia- 
mantino, fusibles á 100° y cuya densidad es 
8,784. 

Carbonato talioso, COzTl,. — Annque se forma 
exponiendo al aire el hidrato talioso ó el alcohol 
tálico, el método ordinariamente seguido para 
propararle consiste en descomponer el sulfato de 
talia por la barita y saturar la disolución por 
corriente de anhidrido carhónico; el líquido, her- 
vido y filtrado, se concentra luego para que cris- 
talice. Esta sal se presenta en largas agujas 
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aplastadas, de color gris amarillento, de 7,06 de 
densidad, fusibles y descomponibles å la larga, 
y que se disuelven, según Crookes, en 24,8 veces 
su peso de agua á 15” y en 3,6 4 100. El carbo- 
nato resultante de exponer el alcohol tálico al 
aire constituye cristales elinorrómbicos (orto- 
rrómbicos según Miller) de lustre adamantino, 
de 7,164 de densidad, y cuyas caras M forman 
entre sí un ángulo de 71° 26”. 

Silicato de talio. - Si se hace hervir la disolu- 
ción de óxido talioso con sílice gelatinosa se 
disuelve 4,17 por 100 de este último cuerpo, y 
y el líquido evaporado produce una masa crista- 
lina y blanca que desecada á 150° presenta una 
composición que aproximadamente responde á la 
fórmula SizO,Tl,. Además, el talio puede reem- 
plazar al potasio y al plomo en la fabricación 
del vidrio, y entonces resultan productos ligera- 
mente amarillentos, muy densos y extraordina- 
riamente refringentes (una mezcla de 300 gra- 
mos de arena, 200 de minio y 335 de carbonato 
de talio, da un vidrio cuyo índice de refracción 
para la llama amarilla del sodio es 1,71, y que 
variando las proporciones puede llegar á 1,965); 
estas propiedades podrían ser utilizadas para la 
fabricación de vidrio de óptica ó para la de pie- 
dras preciosas artificiales. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL TALIO. — 
En virtud de la doble dinamicidad con que actúa 
este metal, y las analogías que presentan sus 
sales con las alcalinas ó de plomo, según que 
aquélla sea respectivamente igual á uno ó 4 
tres, hácese forzoso estudiar separadamente los 
caracteres analíticos de los compuestos taliosos 
y los de los tálicos, que sin embargo tienen de 
común la interesante reacción espectral ex puesta 
al tratar del elemento libre, y que basta para 
caracterizar su presencia de indudable manera y 
con la sensibilidad que este método analítico 
permite alcanzar. 

Sales tatiosas. — Incoloras cuando el ácido no 
presenta color, son en su mayoría más ó menos 
solubles en agua y no se transforman en tálicas 
al hervirlas con ácido nítrico, por lo que es pre- 
ciso, cuando se quiere determinar este tenóme- 
no, evaporarlas con agua regia; y en cuanto á 
las reacciones que permiten caracterizarlas con 
exactitud, son Jas que á continuación se indican: 

1.2 Tratadas por el ácido clorhídrico ó por 
los cloruros solubles producen precipitado blan- 
co, arrequesonado, soluble en agua hirviente, y 
que hervido con ácido nítrico forma laminillas 
amarillas; es condición indispensable para que 
se forme este precipitado que la disolución no 
esté excesivamente diluída, por la circunstancia 
de ser algo soluble en agua. 

2.2 Si se hace atravesar corriente de hidróge- 
no sulfurado por las disoluciones alcalinas de las 
sales taliosas ó por las que nocontienen otroáci- 
do libre que el acético, obsérvase la formación de 
precipitado negro de sulfuro de talio; las disolu- 
ciones aciduladas con ácidos minerales no dan Ju- 
gar á esta reacción, y las neutras ó no precipitan 
ó lo hacen de una manera muy incompleta, ca- 
racteres estos últimos que distinguen fácilmente 
los compuestos taliosos de los del plomo. Si el 
ácido sullhídrico se sustituye por los sulfuros al- 
calinos prodúcese el precipitado negro anterior, 
que es siempre soluble en los ácidos é insoluble 
en exceso de reactivo, 

3.2 Los álcalis y sus carbonatos no precipitan 
las sales taliosas Á menos que se hallen en diso- 
lución concentrada, pues en este caso se forma 
un depósito denso y cristalino soluble en sufi- 
ciente cantidad de agna. 

4,2 El ioduro potásico, aun en las disoluciones 
extremadamente diluídas, determina la precipi- 
tación de ioduro talinso amarillo, casi del todo 
insoluble en agua é insoluble también en exceso 
de reactivo. 

5,2 El cromato neutro de potasio añadido á 
las disoluciones de las sales talio»as determina 
Ja formación de precipitado amarillo casi insoln- 
ble en agua, pero que se disuelve algo en los áci- 
dos á temperatura superior å la ordinaria. 

Sales tálicas, - Muy inestables y disociables 
instantáneamente por la acción del agua Á la 
manera que las de antimonio y las de bismuto, 
so reducen fácilmente con pérdida de oxígeno, 
efecto que se produce tan sólo por la acción del 
calor, y mejor aún por el ácido sulfuroso: y en 
cuanto á los reactivos por los cuales se las dis- 
tingue, son los que á continnación se inilican: 

1.2 El ácido clorhídrico y los cloruros alenli- 
os no producen precipitado å menos que la sal 
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tálica esté mezclada con taliosa, en cuyo caso se 
depositan laminillas amarillas de sesquieloruro 
de talio, 

2. La potasa y los carbonatos alcalinos de- 
terminan la separación del óxido tálico bajo la 
forma de precipitado pardo, algo gelatinoso, que 
tarda en sedimentarse si la reacción se produce 
en frío: es de notar que la presencia del ácido 
tartárico ó de los tartratos solubles no impide 
la precipitación del hidrato tálico, El amoníaco 
produce análogo efecto al de los álcalis fijos, pero 
el fenómeno no es nunca completo, á lo menos á 
la temperatura ordinaria, y se impide del todo 
añadiendo el ácido orgánico que se acaba de citar. 

3.0 Si se trata la disolución de una sal tálica 
por otra de ioduro potásico, este reactivo es des- 
compuesto instantáneamente formándose preci- 
pitado negro compuesto de iodo libre mezclado 
con pequeña cantidad deioduro tálico muy ines- 
table y de ioduro talioso; haciendo hervir el pre- 
cipitado en el líquido mismo que le dió origen se 
volatiliza el cuerpo halógeno, y queda sólo el io- 
duro talioso de color amarillo. 

4,0 El sulfocianato potásico precipita en gris 
obscuro, pero si la disolución estuviese muy poco 
ácida el precipitado es amarillo y soluble en 
agua hirviente, pero la precipitación es tan com- 
pleta que en el líquido no queda más talio que 
el que pudiese existir al estado de sal taliosa. 

5.” ` Los acidos oxálico, fosfórico ó arsénico li- 
bres forman precipitados, blanco y denso el pri- 
mero, también blanco y gelatinoso el segundo y 
amarillo y de igual consistencia que el anterior el 
tercero; estos precipitados parecen ser tanto me- 
nos solubles cuanto mayor sea la cantidad de áci- 
do libre, de forma que si se reemplaza éste por 
los oxalatos, fosfatos ó arseniatos alcalinos no 
siempre se observa la reacción. 

Por último, para dar fin á lo que se refiere á la 
determinación cualitativa del metal objeto de 
este artículo, es preciso añadir que tanto las sa- 
les taliosas como las tálicas comunican color ver- 
de intenso y fugaz á la Hama del alcohol ó del 
mechero de Bunsen, y que en presencia del aire 
dejan libre el talio en forma de laminillas bri- 
lantes, oxidables con suma facilidad y que lava- 
das con agua comunican al liquido fuerte re- 
acción alcalina. 

La determinación cuantitativa del talio cons- 
tituye un problema no exento de dificultades, de- 
bidas unas á la faita de compuestos verdaiera- 
mente insolubles, y otras á la volatilidad de los 
mismos, que impide calcinar los precipitados ob- 
tenidos, y los medios gravimétricos más reco- 
mendados por los antores son los que le precipi- 
tan y lo pesan bajo forma de ioduro y de croma- 
to. Para practicar el primero debe hacerse la pre- 
cipitación á la temperatura ordinaria en vasos 
destapados y fáciles de limpiar, para que pueda 
separarse el precipitado que se adhiere fuertemen- 
te á las paredes; pasadas algunas horas después 
de añadido el reactivo, se decanta el líquido so- 
bre filtro secado á 100% y pesado de antemano, 
y se lava muchas veces el depósito por contacto 
y decantación, con agua á la que se añade corta 
cantidad de ioduro potásico; después se vierte el 
precipitado sobre el filtro, se le acaba de lavar 
con agua pura, y cuando la loción es completa 
y el líquido que pasa se enturbia al caer sobre 
los anteriores, se seca el filtro con su contenido á 
100° y se le pesa. A lo dicho hay que añadir que, 
si el metal que se determina estuviese en estado 
de sal tálica, se comenzaría por reducir ésta á ta- 
liosa mediante la conveniente adición de ácido 
sulluroso, cuyo exceso se elimina haciendo hervir 
la disolución. 

Para determinar el talio al estado de cromato 
se requiere en primer término separar todos los 
metales excepto los alcalinos, y hecho esto se pre- 
cipita la disolución neutralizada conveniente- 
mente, se lava el precipitado por contacto y de- 
cantación y se le recoge sobre filtro secado á 1009 
y pesado, 

Volumétricamente puedo dosificarse el metal 
de que so trata teniendo en cuenta la cantidad 
de permanganato potásico necesario para conver- 
tir el cloruro talioso en tálico; para operar por 
esto medio se precipita la sal taliosa por el ácido 
clorhídrico, se disuelve el precipitado en la su- 
ficiente cantidad de agua caliente, y se añade 
poco á paco con una bureta disolución valorada 
de permanganato potásico hasta que el color ro- 
siieco que el líquido adquiere demuestra la exis- 
tencia do exceso de reactivo; conocido el voln- 
men de ¿ste que se ha gastado y la cantidad de 
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talio que cada centímetro cúbico representa, se 
deduce lácilmente la que existiese en el líquido 
ensayado. La disolución de permanganato pue- 
de valorarse, bien directamente haciendo una 
experiencia preliminar partiendo del talio puro, 
bien por medio del hierro, y en este último caso 
hay que multiplicar el valor obtenido para esto 
cnerpo por 1,83036, que representa la relación 
entre el peso de un átomo de talio y dos de hie- 
rro. La proporción en que debe estar el metal en 
el líquido que se analiza debe ser de un gramo 
por cada medio litro, que se calienta á 95% y se 
acidula con 100 centímetros cúbicos de ácido clor- 
hídrico, y en el caso de existir una sal tálica se 
la reduce primero á taliosa por la adición de 
ácido sulfuroso. 

Si la determinación cuantitativa del talio pre- 
senta las dificultades que arriba se indican no 
sucede lo mismo con su separación de los demás 
metales, pues el empleo del hidrógeno sulfurado 
en disoluciones aciduladas con ácidos minerales 
permite separarle con facilidad de los grupos 
analíticos del plomo y del estaño: hay que hacer 
notar, sin embargo, que en presencia del arséni- 
co todo el talio se precipita al estado de sullarse- 
nito ó sulfarseniato, pero estas combinaciones se 
descomponen por los álcalis ó los sulfuros alcali- 
nos. 

En cuanto á los elementos que precipitan con 
el sulfuro amónico, se separan de las sales talio- 
sas añadiendo carbonato sódico á sus disolucio- 
nes diluídas, y respecto de los metales alcalinos 
ó alcalinotérreos se consigue el mismo resultado 
recurriendo al ioduro potásico. 


~ TALIO: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los erotílidos, tri- 
bu de los erotilinos, Los caracteres más impor- 
tantes que ofrecen los insectos de este género 
son: cabeza muy pequeña, encajada en el protó- 
rax hasta el borde posterior de los ojos; el epis- 
toma no limitado por detrás; el labro transver- 
sal, muy grande, redondeado en el borde ante- 
rior; los palpos maxilares filiformes, con el pri- 
mer artejo delgado, menos largo que los dos si- 
guientes reunidos, atenuado hacia la extremi- 
dar, un poco obtuso; el menton transversal con 
el borde anterior tricuspidado, las partes latera- 
les replegadas hacia dentro; lengiieta córnea; pa- 
raglosis membranosos, un poco salientes lateral- 
mente; los ojos algo redondeados, muy convexos 
y granulados; las antenas apenas llegan á la base 
del pronoto, son moniliformes, terminadas por 
una maza de tres artejos, de los cuales los dos 
primeros son muy transversales, el último ova- 
lado y atenuado en el vértice; el pronoto cua- 
drangular, transversal, un poco más estrecho 
que los élitros, el borde posterior con un seno en 
cada lado; el esendo algo pentagonal, más ancho 
que largo; los élitros oblongo-ovalados, poco con- 
vexos, redondeados en su extremidad y puntea- 
do-estriados; el prosternón mediano. siempre 
claramente distinto del pronoto; el episternón es 
muy grande, separado del esternón por una su- 
tura arqueada ó flexuosa; el mesosternón parti- 
cipa en cierta medida del desarrollo del proster- 
nón; su parte media es cuadrangular y algunas 
veces en forma de un trapecio; las parapleuras 
del metasternón son estrechas, obtusas par de- 
trás; las partes medianas simples; los tarsos 
alargados, los cuatro primeros artejos largamen- 
te ciliados, decreciendo desde el primero hasta 
el último en anchura y en longitud; el último 
robusto, tan largo como los otros reunidos, y 
terminado por uñas simples. 

Las larvas de estos insectos son de cuerpo 
alargado, coriíceo, con las extremidades del 
mismo ligeramente atenuadas; la cabeza es bien 
distinta, así como los tres segmentos torácicos, 
y el abdomen se compone de nueve segmentos; 
la cabeza lleva ocelas en número variable, pe- 
queñas antenas formadas do tres artejos, de los 
que el último es muy delgado; cada uno de loa 
segmentos torácicos está provisto de un par de 
patas normales y de mediana longitud; los seg- 
mentos abdominales, revestidos de discos esca- 
mosos, están desprovistos de apéndices, salvo el 
último que es casi triangular y está terminado 
por un apéndice obtuso con la extremidad bífida 
ó escotada. 

Todas las especies de este género tienen el 
cuerpo alargado, un poco convexo, glabro ó pu- 
bescente; todas son originarias de Van Diemen, 
viven sobre las plantas, y las larvas se encuen- 
tran ordinariamente reunidas en gran número; 
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muchas se retiran en el suelo para cambiarse en 
ninfas y en insectos perfectos, 


TALIOETILO (de ¿alio y etilo): m. Quim. 
Cuerpo resultante de la combinación del talio 
metálico con el radical etilo. Aunque la teoría 


revé la existencia de dos combinaciones co» * 


rrespondientes å este nombre, en las que el me- 
tal funciona, ya como monodínamo, ya como 
tridínamo, ninguna de ellas se ha aislado hasta 
el presente, no obstamte los trabajos de Carius 

Eropmuller, que trataron de preparar el talio- 
etilo haciendo reaccionar el talio metálico sobre 
el mercuretilo, y de los que resultó que, si bien 

uedaba mercurio en libertad, el compuesto bus- 
cado ó no se formaba ó se destruía inmediata- 
mente después de lalerse producido;sin embar- 
go, se conocen algnnos cnerpos descritos por 
Hausen y Hartwig cuya composición debe refe- 
rirse 4 la del talioetilo, pues contienen un áto- 
model metal, dos moléculas de radical alcohóli- 
co y además un elemento ó grupo monodínanto; 
el punto de partida de todos estos cuerpos es 
la substancia descubierta por Nicklés, y resul- 
tante de la unión del ¿ter con el cloruro tálico y 
el ácido clorhídrico, la cual se forma haciendo 
atravesar corriente de cloro por el cloruro talio- 
so en suspensión en éter; la disolución etérea de 
este producto, mezclada con otra en el mismo 
vehículo de zinc-etilo, y tratada después por aci- 
do clorhídrico diluído, origina el cloruro de tæ- 
lioetilo TK(C,H,)¿01, que separado del exceso de 
disolvente por «destilación constituye una masa 
blanquecina, eristalizalle en brillantes lamini- 
llas solubles en agua lirviente, alcohol y éter, 
que á 225° se carbonizasin fundirse, y que calen- 
tada á mayor temperatura se descompone brus- 
camente dejando residuo rle cloruro talioso, 

El hólrato de taliodietilo, TUC¿H,)¿OH, pre- 
paraılo descomponienio el sulfato corresponlien- 
te por la barit , cristaliza en agujas delicadas y 
sedosas dos veces más solubles en el agua [ría 

ue en la caliente, y enyas disoluciones, dotadas 
de reacción alcalina al papel de tornasol, no ab- 
sorben, sin embargo, el anhidrido carhónico at- 
mosférico; este cuerpo, calentado á 211°, se des- 
compone bruscamente. 

Por último, el ¿oduro de tatiodietilo T(CH;)1, 
que se obtiene por doble descomposición entre 
el sulfato y el ioduro de bario, cristaliza por en- 
friamiento en laminillas sedosas, solubles en 
mil veces su peso de agua fría y descomponibles 
á 195°, 

TALIÓN (del lat. ta/io): m. Pena que consiste 
en hacer sufrir al delincuente un daño igual al 
que causó, 


... esto hizo por no pagar la pena del TALIÓS, 
habiendo becho desenterrar el cadáver de Cuyo 
Mario su enentgo, 

CRIS BAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


- Taniix:ant, COMPENSACIÓN; acción, ó efec- 
to, de compensar, 


=- Taiton: Mist. y Legisl. Tolámase talión la 
pena igual y seme ante al «delito cometido, esto 
es, la pena que consiste en castigar ¡or el mis- 
mo modo que se delinque. Al pronto parece tal 
pena la cosa más justa del mundo, porque se- 
meja guardar perfecta conformidad con el daño 
causado con la comisión del delito. Grocio, que 
sentó el principio de que la pena debe ser pr'o- 
porcionada al crimen, sostiene al propio tiempo 
que es necesario no castigar á nadie miis de lo 
que merece, Este publicista, abundando en la 
idea de casi todos los juriscousultos que consirle- 
raron bárbaro el talión, entiende que no debe 
aplicarse, no ya entre los particulares, sino ni 
siquiera entro los pueblos; inspírase para defen- 
der tal doctrina en la de Arístides, al considerar 
como injusto, y sobre todo como absurdo, justi- 
ficar lo que se condena en otro como una acción 
perversa, 

A parece el talión desde los primeros albores 
de la Histoia; los hebreos le usaban con el 
mayor rigor, y exigiendo ajo por ojo y diente 
por diente, como dice el texto mosaico y re- 
cuerda el Evangelio; los griegos y romanos lo 
establecieron en los delitos atroces, pero fué 
prontamente modificado y sustituído por una 
reparación en favor de la persona que había 
sulrido el daño, El Derecho canónico le auto: 
rizo contra los calumniadores, condenindoles á 
sufrir la misma pena que querían hacer sufrir 
al acusado, calumniator, si in acusationem de- 
fecerit, talionem recipiat, En nuestro Fuero Juz 
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. go, como principio fundamental para la apli- 
cación de la pena, hallamos en primer térmi- 
no el talión, pero con una racional excepción 
en ciertos casos. «La cruel temeridad de algu- 
nos, decía la ley 3.2, tít. IV, lib. VI, debe ven: 
garse con penas crueles legalmente, porque te- 
miendo cada uno sufrir el daño que haga, se 
alstendrá de los delitos.» Por lo cual si un in- 
genuo descalvase á otro, ó le apalease ó hiricse, 
ó atare y encarcelare por sí ó de su orden, de 
tado el daño que hubiese hecho ó mandado ha- 
cer, debía sulrir el talión por decreto del Juez, 
ú no ser que el agraviado se conviniera en com- 
ponerse, recibiendo del agresor por la enmienda 
la cantidad en que tasare la lección. Mas por 
bofetón, puñada, puntapié ó herida en la ca- 
beza, se prohibía el talión, por el riesgo de gue 
la venganza fuese mayor que la ofensa. La le- 
gislación de Partidas adoptó también el talión, 
como el Derecho canónico, contra el acusador 
extraño que no prueba la acusación intentada 
(ley 26, tit. I, Part. 7.2, y ley 13, tít. IX, Par- 
tida 4.2). Bien que esta pena se halla ya abolida 
entre nosotros por el «desuso, haliendosele susti- 
tuído otras arbitrarias, según las circunstancias 
de las personas y de los casos. 

Era muy natural que los pueblos en su infan- 
cia estableciesen la pena del talión, ya por ser 
la que más fácilmente ocurre á la imaginacion, 
ya porque estaba tolavía fuera de su alcance la 
ju-ta proporción que debe haber entre los delitos 
y las penas; pero luego la fueron abandonando 
casi enteramente, viendo con el tiempo que en 
unos vasos es absurda, en otros dispendiosa, y en 
muchos perjudicial al Estado. Sería, con electo, 
absurda en el adulterio, en el rapto, en la viola- 
ción y otros delitos; sería ó podría ser dispen- 
diosa en las heridas ó golpes, pues podría hacer- 
se al ofensar mayor mal que el que éste ha he- 
cho al ofendido, y dejaría por consiguiente de ser 
talion; sería, por fin, dañosa al l-stado en la mu- 


la soviedad. Tanto han adelantado ya las ideas, 
que hállase en la actualidad rechazada, no ya 
súlo la teoría del talión, sino la de los partida- 
rios de la retribución en la pena. Conciben los 
retribucionislas siempre la pena sólo como un 
mal, y propia y principalmente como un mal 
exterier, corporal y sensible que enlaza á un 
malum actionis un malum passionis, Dicen los 
opositores á tal teoría que, no siendo para los 
retribucionistas la pena sino fin en sí misma, la 
imposiciun de un padecimiento al criminal for- 
ma en verdad el inmediato y próximo objeto del 
que castiga; cuyo objeto, puramente sensible y 
tenido por justo, no es, pues, otro que la vengan- 
za, con que se trata y usa al delincuente como 
simple medio, Y ésta en nada se mejora por los 
nombres poéticos y ambiguos que dan å su doc- 
trina, v. gr.: el de «venganza objetiva ennoble- 
cida,» para distinguirla de la «venganza subje- 
tiva,» meramente determinada por la pasión del 
olendido; ó el de resentimiento, ú el de satisfac- 
ción, ó el de expiación, hasta el de justicia, cuya 
diametral contradiccion es, sin embargo, toda 
venganza. Y claro es que apartada ya de la hu- 
matnidad civilizada la idea de la pena como ven- 
ganza, los pueblos cultos se separan más cada 
día del feroz sistema de castigo representado ¡or 
el talión. 


TALIONAR; a. Castigar con la pena del ta- 
lión. 


Y él dello autor Teodosio, á quien TALIONA 
El tercero León con misma pena, 
ALoxso Lórez PINCIANO. 


TALIPANAN; Geog. Monte do la isla Mindoro, 
Filipinas, sit. cerca de la costa N. y de Puerto 
Galera, 


TALIPARAMBA: Geog, V. TALAPARAMBA. 


TALISA!: m. Bot. Nombre vulgar empleado en 
las i las Pilipinas para designar una planta per- 
tencciente á la familia de las Combretáccas, 
cuyo nombre cientílico es Terminalia latifolia 
Sw. 

TALISAY: Geog. Río de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov. de Bataán. Pasa al S. de Ba- 
langa y desagua en la bahía de Manila. [| Río de 
la isla do Masbate, Filipinas; desagua en el mar 
por la costa S. de la isla. i Pueblodo la prov, de 
Camarines Norte, Luzón, Filipinas; 3 433 habi- 


tilación, pues privaría de los medios de subsistir . 
al delincuente, quien vendría á ser una carga para - 
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Pueblo de la prov. de Batangas, Luzón, Filipi- 
nas; 6787 habits. Sit. en la costa N. de la lagu- 
na de Taal. || Pueblo de ja isla y prov. de Cebú, 
Filipinas; 16055 habits. Sit. en la costa oriental 
de la isla, cerca y al S.O. de Cebú. 


TALISAYÁN: Geog. Pueblo del dist. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 2392 habits. 


TALISCA: Geog. Río de Portugal, en la Beira 
Baja. Nace cerca y al S.E. de Penamacor; pasa 
cerca de Proenço-a- Velha, y termina en la orilla 
dra. del Ponsul á los 30 kms. de curso. 


TALISIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Sapindáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales de A mé- 
rica, y son plantas arbóreas ó fruticosas, sin zar- 
cillos, con las hojas alternas, estipuladas, abrup- 
tamente pinnadas, y las fo.folas alternas, enteri- 
simas, con flores polígamas, racimosas ó apa- 
nojadas; cáliz profundamente partido en cinco 
divisiones iguales; corola de cinco pétalos inser- 
tos en el receptáculo, alternos con las lacinias 
del cáliz, provistos interiormente sobre su base 
de una escama tan larga como el limbo y cubier- 
tos de tamento denso; disco muy carnoso, regu- 
lar, festoneado, ocupando el fondo del cáliz; ocho 
estambres insertos sobre el disco, con los fila- 
mentos tiliformes y libres y las anteras introrsas, 
biloculares, insertas por el dorso, movibles y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario central, 
sentado, trilocular, con óvulos solitarios en las 
celdas, ascendentes é insertos en la base de los 
ángulos centrales; estigma casi sentado, dividi- 
do en tres dientes obtusos; fruto indehiscente, 
rara vez con los tres carpelos igualmente desen- 
vueltos, frecuentemente con uno solo y monos- 
permo, 


TALISMÁN (del gr. 7éA, misterio): m. Carác- 
ter, figura ó imagen grabada ó formada de un 
metal ú otra substancia, con correspondencia å 
los signos celestes, å la cual se atribuyen virtu- 
des portentosas. 


TALITA: i. Miner. Nombre dado á dos minera- 
les distintos atendiendo á su composición quí- 
mica principalmente; así, la talita es considerada 
en un caso variedad de la maguesita, y en otro 
caso aparece relerida á la cyidota. Bajo el primer 
aspecto agrúpase con la espadaíta, la quincita, 
la afuodita, la saponita, la piotina y otros cuer- 
pos poco importantes, los cuales pertenecen to- 
dos y se clasifican entre los silicatos hidratados 
de magnesia, á los que sirven de tipo la magne- 
sita y cl talco; lo que mejor caracteriza al mine- 
ral que nos ocupa es la composición química: 
contiene siempre cierta proporción de alúmina, 
al punto de ser clasificado por algunos autores 
como silicato doble hidratado de magnesia y alú- 
mina: pero los análisis practicados no son bas- 
tantes para afirmar la existencia en la talita del 
sesquióxido de aluminio combinado, de suerte 
que permanece incierta la determinación de este 
mineral, tan poco abundante en la naturaleza 
que sólo se ha encontrado, y eso en pequeñas 
cantidades, en el trapp de la costa N. del lago 
Superior; å ejemplo de la magnesita no cristali- 
za, su aspecto es terroso ú compacto, posee la 
suavidad al tacto propia de todos los silicatos 
hidratados de magnesia y su misma blandura, 
olreciendo escasa resistencia á la raya; la dureza 
puede compararse å la del yeso, el peso específi- 
co rara vez pasa de 1,5, y tiene ayegamiento á la 
lengua como las arcillas. 

En su calidad de mineral hidratado, cuando 
se calienta de modo conveniente y å tempera- 
tura bastante elevada, la talita desprende agua 
y cambia de color obsenrecióndose; con grand ísi- 
ma dificultad llega á fundirse, pero sólo en los 
bordes, dando una suerte de esmalte blanco; 
empleando como reactivo la sal de cobalto, llega 
Á conseguirse una masa «de colovazulado. Por vía 
húmeda es atacable, aunque no “con facilidad, 
por el ácido clorhídrico. 

Por lo referente á la segunda acepción de la 
talita, tiénese como un silicato alumínico, sili- 
cico y férrico, y se considera variedad de la 
epilota verde ó ferruginosa ó chorlo verde, por 
cuyo motivo clasifícase al lado de la pistanita 
y minerales análogos; es cuerpo muy raro en 
la naturaleza, y bajo este aspecto no se halla es. 
tudiado el mineral que nos ocupa, al punto de 
pensar algunos que no se trata sino de uno de 
tuntos nombres «dados á la epidota típica; im. 
porta, no obstante, hacer notar que más bien 


i tantes, Sit, cerca de la costa, al N.O, do Daet, Iı parece una substancia algo diferente do ellu en 
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virtud de modificaciones en sus propiedades físi- 
cas, conforme acontece en el caso de la achona- 
titu, puschiinita, bukclandita, tuntalita, wihta- 
mita, scorza, benstita, rosstuvorita y tantas otras 
variedades conocidas de la epidota verde. No 
sólo la composición química asimila la talita á 
la epidota, sino tambien la forma eristalina, que 
es un prisma romboidal oblicuo perfectamente 
determinado, con su dicroísmo característico per- 
ceptible sin aparato alguno de polarización. 


- TALITA: Geog. Arroyo en el dep. de Soria- 
no, Uruguay; corre de $, á N. y desagua en el 
río Negro. 


TALITRO (del lat. talitrum, capirote): m. 
Zool. Género de crustáceos del orden de los anfi- 
podos, familia de los orquéstidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: las patas 
anteriores son por lo general fuertes, terminadas 
en un artejo grueso y puntiagndo que no puedo 
doblarse hacia el artejo precedente y sirve al 
animal para cavar el suelo; las patas del segundo 
par son débiles y habitualmente están dobladas 
debajo del cuerpo; pero algunas veces sucede lo 
contrario, que los de este segundo par son los 
más fuertes, pero nunca terminan en una mano 
propia para asir y armada de un garfio movible; 
la cola se compone da cinco artejos, de los cna- 
les el último es el más pequeño, y la cabeza, que 
es desnuda, se prolonga en forma de pico, 

Los talitros se encuentran en los mares de 
Europa, particularmente en las costas del N. 
; del O.; en las de Egipto y de la Nueva Ho- 
landa parecen ser bastante comunes. 

Viven por lo general estos crustáceos en las 
playas arenosas, y se ocultan debajo de los res- 
tos de plantas marinas amontonadas en la ribe- 
ra, Saltan con tal agilidad que se les aplicó la 
denominación vulgar de pulgas marinas, de la 
cual se deriva su nombre científico, Los talitros 
acostumbran á reunirse formando numerosas le- 
giones, y devoran sobre todo los cadáveres de 
los animales arrojados por las olas. Cuando se 
les priva de las plantas húmedas que les sirven 
de retiro sepúltanse en la arena abriendo ho- 
yos con sus patas anteriores, y suelen lanzar 
detrás de sí con las posteriores el material ex- 
traído. 

Como tipo de este género podemos hacer men- 
ción de la especie Talitro saltador ( Thalitrus 
saltator), que ofrece todos los caracteres de este 
género, 

En las playas arenosas es donde principal- 
mente se reune este erusticeo con miles de sus 
semejantes, y allí se les ve saltar con prodigiosa 
fuerza; para ello doblan el cuerpo y le tienden 
después rápidamente, comunicándole así el mis 
vigoroso impulso, El talitro saltador se alimenta 
lo mismo de substancias animales que vegetales, 
sin que al parecer manifieste marcada preleren- 
cia por unas ú otras, aunqne algunos dicen que 
les gustan sobre todo los gusanos. Es tan voraz, 
que cuando le acosa el hambre no perdona ni 
á los in *ividuos de su misma especie. 

El Thalitrus saltatar debe temer á muchos ene- 
migos, como sucede siempre á los pequeños seres 
indefensos que, sobre abundar mucho, constitu- 
yen un excelente alimento para los más tner- 
tes. Las aves marinas persiguen de continuo al 
talitro, que les sirve de pasto; el cangrejo verde 
es también un enemigo temible para este pe- 
queño crustáceo, pues ocasiona un gran destrozo 
en estos diminutos animales, 


TALMA (de Talma): f. Esclavina usada por 
las mujeres como abrigo y por los hombres en 
vez dle capa. 


- Tarma: 4rt. y Of. El trazado y corto de las 
talmas no ofrece grandes dificultades al sastre, 
por más que sea una prenda que exige cierta gra- 
cia, y tanto más cuanto que hoy noes muy lre- 
cuente su uso, y de no tener un corte elegante 
resultaría una prenda anticuada y nada acepta- 
ble. La verdadera talma la forma un semicírculo 
algo reducido por las puntas; se compone de dos 
hojas iguales unidas por una costura en elancho 
de la espalda, de donde resulta que cada paño 
forma un ángulo recto en O, prolongación de la 
orilla y del corte (fig. siguiente), Vara trazarle 
secortan dos pedazos del paño de longitud de un 
metro, se nnen por las caras de modo que se to- 
quen formando una sola pieza y con el pelo en 
el mismo sentido; se coloca la cinta por la orilla 
de la tela con el cero en la parte más alta, es de- 
cir, que el pelo va ¿ir hacia abajo, y se marca 
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100 para el largo de la espalda, desde O ¿By 
de O å A se toman 16; después, sin mover el cero 
de la cinta métrica, se lleva al otro extremo por 
donde se cortó el paño y se toman 90 centímetros 
desde O á D y 14de04C, y se tendrá: AB para 
largo efectivo de espalda y CD para largo del 
delantero, que resultan, por lo tanto, el primero 
de 100 - 16=84 centímetros, y el segundo de 90 
-14=76, 

A partir de 4 se dan 7 centímetros á la pinza 
del hombro, con 4 de separación para la misma, 
esto es, AF=7 y FE=3, y se trazan los dos cor- 
tes ÆG y FG de modo que se inclinen ignalmen- 
te respecto del radio medio GH, habiendo toma- 
do para punto Z de partida nna distancia 0/= 
15 centímetros y de haber hecho el redonrleo 
CEIL A dal escote para el cuello con las medidas 
indicadas; sobre el radio OZ se miden desde O 
hasta 95 centímetros, que darán para el largo del 
costado 7H =95-15=80, y tomando la curva ' 
del escote por base se redondea la talma de mo- | 


B 


D 


do queen By en D los ángulos ó encuentros ' 
sean rectos, evitando toda inllexivn ó garrote en 
la curva BID, que debe ser muy sentida;el cue- 
llo debe ser ancho y cuadrado, para poderle He- 
var á yoluntad. En la confección se comienza 
por unir la costura 4B de la espalda, se zurce la | 
pinza ÆG F, se hace la costura del cuello, que es | 
de dos piezas, y se wne al cuerpo de la prenda; 
se ponen los broches y botones, y cuando es ne- 
cesario se forra y fijan las trencillas. Las talmas 
tienen hoy más a|licación en los abrigos de hom- 
bre, como ¡arte integrante de ellos, y constituyen 
un abrigo de señora, y en cuanto á las dimensio- 
nes que henios dado no son absolutas, pues de- 
penden de la talla ó estatura del individuo que 
ha de usarla y de la clase de prenda que se con- 
fecciona; cuando la talma pasa á ser prenda de 
vuelo completo, es decir, que tiene todo el cír- 
culo en lugar de la mitad, se convierte en ca- 
pota; el cuello entonces se suele vestir exte1ior- 
mente de piel, se le pone solapa para tapabocas, 
con tres botones ó al menos dos en cada lado, no 
se forra, pero se ponen embozos como en las ca- 
pas; resulta prenda de mucho abrigo, 


- Tama (Francisco José): Biog, Célebre 
trágico francés. N. en París á 15 de enero do 
1763, M. en la misma capital á 19 de octubre de 
1826. Pasó su infancia en Flandes y en Inglate- 
rra, donde su padre ejercía la prolesión de dentis- 
ta. A los nueve añus fué enviado de nuevo å París 
para que comenzara sus estudios. Recibió, sin 
embargo, una educación muy incompleta, pu- 
diendo decirse que la vastísima instrucción que 
más tarde había de desarrollar su talento, la ad- 
quirió por sí solo y cuando había alcanzado los 
prinieros triunfos en la escena, Colocado por su 
familia en calidad de sirviente en el palacio de un 
noble, sólo dieciocho meses aceptó aquella profe- 
sión, que dejó para entrar en el teatro, Es proba- 
ble que no conociera á Lekain, puesto que aquel 
gran actor había muerto en 1778; pero recogió las 
tradiciones y recuerdos que había dejado en la 
escena, y, siguiendo las lecciones de Molé, Du- 
gazón y Flenry, se presentó (1787) en París en 
el Teatro «le la Comedia Francesa, interpretando 
el papel de Seide en la tragedia de Voltaire ti- 
tulada Mahoma. El éxito alcanzado no pudo ser 
más lisonjero. La nobleza y regularidad de sus 
facciones, la gracia y dignidad de sus maneras, 
la armonía y «dulzura «de su voz, y especialmente 
la pureza y el calor de su dieción, causaron tal 
sensación en el auditorio, que nadie dudó en ase- 
gurar un brillantísimo porvenir al joven actor. 
Dos años después tenía ya Talma una participa- 
ción en la empresa del teatro en que so había 
mostrado por primera vez al público. Entonces 
hizo un prolundo estudio histórico para que se 
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sirviera la escena con una propiedad hasta allí 
desconocida, y para realizar la reforma de los 
trajes, que habían proyectado Lekain, made. 
moiselle Clairón y mademoiselle Saint- Huberti, 
Al aparecer (1789) en el secundario papel de 
Próculo de la tragedia Bruto, envuelto en la 
toga romana y mostrando toda la severidad del 
traje de la época, «¡Parece una verdadera escul. 
tura!» fué la exclamación con que se saludó su 
salida, Aquella frase fué el más glorioso de sus 
triunfos. En adelante, la costumbre, que transigía 
con quelos héroes de Roma y de Grecia cubrie- 
sen su cabeza con la peluca empolvada y ciñesen 
á su cintura el espadín de corte, huyó avergon- 
zada para siempre, y la propiedad escénica fué 
un verdadero dogma en el teatro, Talma adoptó 
las nuevas ¡leas de la Revolución con todo el en- 
tusiasmo de una alma apasionada, Los senti- 
mientos patrióticos, apoderándose de su cora- 
zón, dieron mayor realce á su talento, Acaso sin 
ellos no hubiera comprendido, como conpren- 
día, las pasiones de aquellos personajes de la 
antigitelad, que hacían de la patria la primera 
de las divinidades. Su primera ercación fué el 
papel de Carlos IX en la tragedia de este nom- 
bre, de J. Chenier. Coriigiéndose por grados, y 
merced tanto å la propia experiencia como á los 
consejos de los críticos, de ciertos defectos en 
que más que nada le había hecho caer el gusto 
do su tiempo, mostróse ya Talma en esta obra 
con toda la naturalidad y con todoel sentimien- 
to que habían de erigirie en uno de los más in- 
imitables modelos del Arte. El Manto de Lafos- 
se;el Aquiles de Ifigenia en Aulúde; el Edipo 
de Voltaire; el Augusto de Cinna; el Orestes de 
Andrómaca; el Joad de Athalia; el Nerón del 
Británico; el Otelo; el Húmlct; el Abufar de 
Ducis; el Sila de Jony, y el Kegúlo de Luciano 
Arnault, le proporcionaron más tarde sus triun- 


. fos más brillantes. Madama Staël, que le vió en 


algunas de estas obras, escribía; «Si ha existido 
un actor que deba ser citado como modelo de 
atrevimiento y de mesura, de sentimiento de la 
naturaleza y de dignidad, ese actores Talma. 
Sus actitudes en escena recuerdan las más be- 
llas estatuas de la antigiiedad: sin que él mismo 
se dé cuenta de ello, su traje, á pesar de las va- 
riadas actitudes escenicas, permanece artística y 
cuidadosamente arreglado, como si el más per- 
fecto reparo hubiera ordenado los pliegues de su 
vestido. La expresión de su rostro, como la de su 
mirada, debe ser estudio principal de todos los 
pintores. El timbre de su voz conmueve y estre- 
mece, antes que la verdadera expresión de la 
palabra llegue á ser comprendida por el especta- 
dor, A vecesentorna los ojos, é instantáneamen- 
te ábrelos del todo para hacer brotar de ellos 
torrentes de sentimiento, con los que inunda la 
escena sin perder nunca el concepto de la reali- 
dad. Yo sé decir de mí que, hasta que le he 
visto representar el Nerón, no había compren- 
dido å Tácito.» Quince años después su admira- 
ción hubiera sido más viva, porque en el periodo 
de 1820 á 1826 el gran actor hizo progresos in- 
mensos; su genio, ilustrado por incesantes estu- 
dios, se elevó á los últimos límites del Arte. En 
la vida artística de Talma señalan sus biógralos 
tres épocas que marcan el desarrollo sucesiva de 
su genio. La primera comprende desde su salida 
al teatro hasta 1801. En dicho tiempo, al lado 
de Larive primero y de Latón despues, se dejó 
influir por la afectación y el amaneramiento, 
que constituían la hase de la escuela de enton- 
ces. La segunda época abraza desde 1801 41813, 
y en ella apareció como iniciador de las trascen- 
dentales relormas que habían de conquistarle 
tau alto renombre; pero todavía vió cohibidos 
sus alientos por el puesto secundario que ocupa- 
ba. En la tercera, que termina con su muerte, 
retirado el inteligente actor á Saint-Prix y en- 
cargado por ello de los primeros papeles, pudo 
Talma sin trabas desarrollar sus teorías y llevar 
á la tragedia la nobleza y sencilla grandiosidad 
que concluyó para siempre con la hinchazón y 
el amaneramiento de que hasta entonces se ha- 
hfa visto revestida. Las olwas en que más se 
distinguió Francisco Talma fueron las siguientes: 
Primera época; La joven esposa, de Cubieres (4 
de julio de 1788); Juan Sin Tierra (1.9 do ju- 
nio de 1791); Otelo, en El moro de Venecia, de 
Ducis (26 de noviembre de 1792): Mucio Scévola 
(23 do julio de 1793); Nerón, de Legouvé (3 de 
febrero de 1794); Servilio, en Cincinato, de Ar- 
nault (31 de diciembre de 1794); Jharan, en el 
Abufar, de Ducis (12 de abril de 1795), y Ores- 
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rómaca, de Racine (20 de abril de 
1300) rada época: Linne, de Corneille (6 
de abril de 1802): Edipo, de Voltaire (9 de ju- 
nio de 1802); Hámlet, de Ducis (4 de abril de 
1803); Shakespeare (2 de enero de 1803); Aan- 
lio de Lalosse (11 de enero de 1806); Nicome- 
des, de Corneille; Orestes; Tanercio, de Y oltaj re; 
Horacio, de Corneille; Antioco, de id, ; Cain, en 
la Muerte de Abel, y Jharan en Abufar, de Du- 
cis. Repitió esta última obra eu el Teatro de la 
Opera en 21 de febrero de 1818, en el beneficio 
de la célebre mademoiselle Mars. Ultima época: 


Francisco Telma 


Joab, en Athalia, questa en escena en el Teatro 


de la Opera á beneticio del actor Gardel; Aunus- 
to, en Cinna; Mitridales, de Racine, primera re- 
presentación á beneficio de Martín en la Opera 
Cómica, y la segunda en el Teatro Francis en 
29 de marzo: Sila: El Cid, de Lebrum; Otelo, 
representada en el Teatro de la Opera á beneficio 
de Talma; Belisario, de Jony (26 de noviembre 
de 1825); Mácbelh, de Ducis, y Curlos V1, de 
Delaville. Este último papel fué, á juicio de sus 
contemporáneos, su ercación más grande y su 
más perfecto estudio histórico. Los accesos «le 
demencia del desgraciado rey de Francia lueron 
interpretados con tal grandeza y tanta verdad 
filosofica, que, á decir de uno de sus biógrafos, 
contemporáneo del gran actor, si no hubiera 
hecho en toda su vida otra obra, con ella basta- 
ría para que no bajara un solo escalón de la in- 
mensa altura de su gloria. EI Carlos VI fué la 
última obra en que pudo admirarle el público, 
Algunos días después de su estreno cayó enter- 
mo Talma, y tras largos meses de postración 
y de sufrimiento perdió Francia el primero de 
sus actores. Prueba de su conciencia artística es 
el hecho de que, á pesar del inmenso trinnfo 
conquistado en la primera representación del 
Milr£tates, de Racine, cuando le puso en escena 
en la Opera Cómica å henelicio del actor Mar- 
tín, sólo á fuerza de trabajo se consiguiera que 
la repitiera una sola noche en cl Teatro Francis, 
Al anunciarse la tercera representación se ne- 
gó terminantemente å darla, y respondió «que 
aquel papel tenía necesidad de tan serios estu- 
los que, al representarle, sólo había compren- 
ido que no podía alcanzar ni uno siquiera de 
os electos escénicos á que se prestaba.» Tal 
respuesta merecio ser consignada en la historia 
del Teatro Francés, Raras veces represento la 
comedia, demostrando para ello dotes muy in- 
feriores á las que tenía para el género trágico, 

o obstante, según la tradición teatral, nadie 
a podido ignalarle en la creación del papel de 
Danville de la comedia de Casimiro de Lavigne 
titulada La escuela de Tos viejos, Napoleón eul- 
tivaba la amistad del gran trágico, y pasaba 
nagos ratos oyéndole desenvolver sus teorías 
ta pecto Á la Declamación, En una de aquellas 
senáliares plíticas, se afirma ne lo dijo el eni 
perador: «Comprendéis tan bien el envicter de 
os héroes, quo no será extraño que algún dia 
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tenga que recurrir á vuestro talento para" que 
me ensaycis mi papel.» Talma dejó escrita una 
obra de pequeñas dimensiones titulada Referxio- 
nes sobre Lakain y el arte teatral (París, 1825), 
en la que desarrolla sus principios acerca del 
difícil arte del teatro. Este uwtilísimo libro ha 
sido traducido al castellano (Madrid, 1879) por 
Enrique Sánchez León. 


TALMAD: Geoy. Río de la isla de Mindoro, 
Filipinas; desagua por Puerto Galera en la cos- 
ta N. 


TALMONDAIS : Geog. Región 
occidental de Francia, sit. en el 
antiguo Poiton, dep. actual de la 
Vendée. Con prende en el dist. de 
las Sables-d'Olonne los cantones 
de Talmont y los Moutiers-les- 
Mauxfaits, donde se encuentra 
Saint-Cyr-en-Talmondais. 


TALMONT: Geog. Cantón del 
dist. de las Sables-d'Olonne, de- 
partamento de la Vendée, Francia; 
10 municips. y 13500 habits. 


-Tamonr: Biog. V. La TRI- 
MOUILLE. 


TALMUD (del hebr., thalmu- 
da; de lamad, aprender): m. Li- 
bro de los judíos, que contiene la 
tradición, doctrinas, ceremonias 
y policía, que suelen observar tan 
rigurosamente como la misma ley 
de Moisés, 

-Tarmun: Legisl, y Tit. El 
Talmud, palabra que significa dis- 
ciplina, hàllase constituído por 
un conjunto ò recopilacion de las 
tradiciones de los judíos, y de los 
comentarios sobre sus leyes civiles 
y religiosas, lormando para los 
indivituos de esa disuelta nacio- 
nalidad como el complemento de 
la Biblia. Existen dos obras cono- 
cidas con el nombre de Tulmud, óscan el de Je- 
rusalen y el de Babilonia. El primero, compilado 
por el rabino Jocanán, de la tribu de José (Jo- 
canin-ben- Eliecer), se habia escrito para uso de 
los judios que habitaban la tierra de Israel, y fué 
terminado hacia el año 230 de nuestra era; su 
redacción definitiva pertenece al siglo rv. Es 
contuso y paco inteligible, no obstante lo cual, 
los creyentes que más presumen de tales, lo pre- 
fieren al Talmud de Babilonia, el cual, escrito 
por los judíos que habitaban esta notabilísima 
ciudad, no se fijó de una manera definitiva hasta 
el siglo v de nuestra era, Tanto uno como otro 
Talmud hállanse escritos en el idioma caldeo, 
mezclado con todos los dialectos hablados por los 


judíos en las diversas épocas de su historia. ste 


i-ngnuaje, bárbaro y extraño, cuyas formas gra- 
maticales escapan á todas las analogías y á todos 
los análisis, justifica plenamente el nombre de 
lengua artificial con que se ha calificado á la 
lengua del Talmud. Compuesta de varios idio- 
mas, es á veces demasiado concisa para un des- 
arrollo lógico, y, en ocasiones, recargada de par- 
tículas para que la frase pueda tener la precisión 
debida. 

El Talmud, tomado en conjunto, es un monu- 
mento único en su género. Escapa en realidad á 
todo análisis, y basta Jeer la primera página para 
comprobar la admirable irregularidad con que 
se halla compuesto, pues en todo el libro á un 
axioma siguen observaciones completamente ex- 
trañas å él, amalgamando sin orden ni concierto 
materias en absoluto distintas. Lo que caracte- 
riza este inmenso conjunto de tradiciones y de 
preceptos emanados de una multitud de docto- 
res, es la singularidad de ciertos relatos y la 
minucia de infinidad de preseripciones. Al lado 
de apólagos de indiscutible belleza, haállanse le- 
giones de anécdotas dignas de Las mil y una 
noches, narraciones que no es necesario exami- 
nar can espfritu severo por haber nacido en 
Oriente, doude toda fibula halla simpática aco- 
gida. Los rabinos que han formado el Talmud 
afirman gravemente que Adin tenía una estatura 
de 600 codos, y en proporción con esta altura 
asignada al sér humano describen animales de 
proporciones gigantescas, Un huevo so despren- 
de cierto día del nido de nno de estos colosales 
pájaros, y al estrellarse contra el suelo forma un 
río que desarraiga 300 cedros y anoga una ciu- 


TATO 139 


dad. Un pájaro de esta especie bebe en un río 
sin que el agua le cubra Jas patas; algunos via- 
jeros que lo observan pretenden bañarse juzgan- 
do por tal hecho la poca profundidad del río en 
aquella parte, mas una voz venida del cielo les 
detiene, advirtiéndoles que siete años antes de 
pasar ellos por aquel sitio un Jeñador arrojó su 
harha al agua y todavía no ha llegado al fondo. 
Exageraciones de tal magnitud, esparcidas por 
todo el libro, prueban la fantástica imaginación 
de lus rabinos que lo compusieron. Conviene, no 
obstante, advertir que el Talmud contiene, al 
lado de los absurdos más chocantes, ideas justas 
y elevadas. A pesar del interés que ofrecen las 
tradiciones que lo constituyen, es el único nio- 
nuniento religioso de Oriente que no ha sido tra- 
ducido en su totalidad á ninguna lengua euro- 
pea, lo cual no impide que sea objeto de contro- 
versias teológicas y de eruditas investigaciones, 


TALMÚDICO, CA: adj. Perteneciente al Tal- 
mud. 


TALMUDISTA: m, El que profesa la doctrina 
del Talmud, sigue sus dogmas ó estudia en en- 
tenderlos ó explicarlos, 


.«.. están tan errados en esto los TALMUDIS- 
TAS, Que unas veces le quitan el poder, y otras 
el saber, y otras la verdad, y otras la santidad 
y justicia, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


TALNIQUE: Geog. Pueblo del dist. de Santa 
Tecla, dep. de la Libertad, Rep. del Salvador; 
1050 habits. Sit. sobre una loma cireundada de 
barrancos, á 24 kms. al O. de Santa Tecla. 


TALO (del gr. Baños, ramo): m. Bot. Nombre 
con que se designa el órgano único de nutrición 
que existe en el tipo más inferior de los vegeta- 
les, en los que todavía no existe un tallo bien 
caracterizado; este talo representa todo sn siste- 
ma vegetativo, y puede presentar variaciones co- 
rre=-pondientes á los diferentes grupos de las ta- 
lofitas. 

Uno de los casos más sencillos es el que co- 
rresponde á las algas filamentosas, las cuales se 
prolongan, por la división de su célula terminal, 
en dos células superpuestas, de las que la infe- 
vior no se subdivide, y entonces la superior re- 
sulta terminal, y muy pronto por medio de un 
tabique transversal se divide en otras dos igual- 
mente superpuestas, y así sucesivamente. Otro 
caso ya menos sencillo consiste en la división de 
la célula terminal en otras dos superpuestas de 
igual manera, pero de las cuales la inferior, en 
vez de permanecer única, se divide desde Juego 
en otras dos por medio de un tabique transver- 
sal, volviendo á subdividirse luego longitudinal 
y transversalmente, de modo que da origen á 
toda una masa celular. En este segundo caso, 
( Stypocaulum scoparium) el talo, aunque fila- 
mentoso, tiene una esiructura más compleja que 
en la anterior. En uno y otro caso el punto ve- 
getativo está siempre formado por la célula ter- 
minal y es muy fácil de observar. Además esta 
célula, destacándose bien y formando saliente 
respecto del tejido que de ella proviene, no pue- 
de dividirse más que por un tabique perpendi- 
cular á su longitud. 

La forma y el tamaño del talo puede experi- 
mentar grandes variaciones, pues en unos casos 
es microscópico y aun puede quedar reducido á 
una sola célula, y en otros lega á adquirir tales 
dimensiones que excede en longitud á los tron- 
cos de los árboles de mayor altura, como sucede 
con los de ciertas algas fucáceas. Por sy fornia no 
es menos variable, pues puede unas veces quedar 
reducido á una sola serie lineal de células, como 
en muchas algas cenoficeas y cloroficeas inferio- 
res, puede ramificarse bien en un plano ó bien 
en el espacio, pero conservándose siempre sus 
ramas filamentosas, como en muchas algas con- 
ferváceas puede ser laminar con una sola capa 
de células (('/ra) ó macizo (Laminariicens). A 
veces las ramas aparecen en forma laminar, no 
siéndolo el eje primitivo, y morfológieamento 
presenta el aspecto de un tallo con hojas ( Pe- 
fesseria. ), pero su estructura no corresponde å la 
complicactón de su forma ni existe en estas di- 
ferentes partes la diversidad de funciones que 
corresponde al tallo y á las hojas, 


TALOCHA: f. Alb. Util de albañil amado 
también tabalada y fratás, que se emplen para 
fratasar los paramentos de los muros y bóvedas, 
Es una tabla cuadrada de una pulgada ó algo mo- 
nos de grueso (unos 2 centimetros) por un pie 
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(28 centímetros) de lado, que lleva en cl centro | en la estructura del enerpo, en su desarrollo y 


de uno de sus planos (fig. siguiente), A, un man- ; 


go A cilíndrico, de madera tambien, que ajusta 
en la tabla á caja y espiga. 

La manera de hacer uso de esta herramienta 
consiste en empuñarla con la mano derecha de 
modo que el dedo pulgar quede mirando al ex- 
tremo del mango; con la izquierda se toma un 
escobón, y teniendo al lado de sí el obrero un cn- 
bo con agua moja el escobón y salpica con él el 
paramento del muro para dar alguna humedad 
al enfoscado ó revoque que tenga, y oprimién- 
do la parte plana de la tabla contra el paramen- 
to hace pasar el útil rápidamente y repetidas 
veces formando remolinos sobre la superficie. No 
zonviene usar la talocha con los morteros sin 
endurecer, de modo que es una de las últimas 
operaciones que se hacen Ja que nos ocupa, que 
se llama fratasar, según antes hemos dicho, pero 
ya seco, ó por lo menos cuando ya ha empezado 
á secarse el jakarro, conviniendo que antes que 
se seque la humedad que le ha dado el riego que 
sulre al fratasar se dé el color que haya de lle- 
var, extendiéndole con una brocha, dando los 
tiros largos ó á toda la extensión del brazo. Las 
superficies ó paramentos que hay que fratasar 
siempre son los enfoscalos, á los estucados ex- 
teriores que se hacen con estuco de cal, estuco 
que consiste simplemente en una masa formada 


Talocha 


de partes iguales de arena fina tamizada y cal 
apagada en agua, reposada y bien cuajada, que 
se extiende previamente con la llana sobre una 
capa de mortero común; se deja secar, y, según 
anles hemos indicado, una vez seca se procede 
å fratasar. El fratasado tiene por objeto aplanar 
y unir las superlicies haciendo desaparecer las 
huellas que hayan podido dejar en el paramento 
otras herramientas, dar å éste una cierta com- 
pacidad que le haga menos higrométrico, y pre- 
pararle otras veces á recibir otro enlucido más 
fino, un revoque ó la pintura ó el charolado que 
se hace en muchas ocasiones, La talocha es, como 
se ve, un útil muy rústico, que sin embargo hace 
muy buenos oficios si se sabe usar bien, y resulta 
muy económica, pero es preciso que el mango 
tenga fijeza, para lo que se labra la caja en que 
ha de entrar más chica por la espiga y en cola de 
milano; la espiga del mango, muy comprimida y 
seca, entra á mazo, y después se mete la talocha 
en el agua la que hinchando la madera hace muy 
sólida la unión. 


TALODA: Geog. C. del distrito de Kandech, 
prov. de Deján, Bombay, India, sit. al pie me- 
ridional de los Satpuras y cerca de la orilla de- 
recha del Tapti; 6000 habits. Principal merca- 
do de maderas del dist. 


TALOFITAS (del gr. Oaħhós, ramo, y yurón, 
planta): f. pl. Bot. Con este nombre se designa el 
tipo más inferior de los cuatro en que se consi- 
dera dividido el reino vegetal en todas las clasi- 
ficaciones modernas. Siguiendo el desarrollo de 
estas plantas se observa que carecen siempre de 
raíces, y que aunque alguna vez parecen pre- 
sentar hojas, realmente sólo tienen de éstas el 
aspecto y nunca la estructura y las funciones 
propias de estos órganos. IEn su repraclueción se 
observan tadas las gradaciones posibles, esta- 
blecióndose un tránsito de la reproducción ase- 
xual á la sexual mås claramente definida, NI 
desarrollo de los gérmenes do las plantas de este 
tipo presenta variaciones no menos numerosas. 
Las talofitas comprenden todo un mundo de 
plantas infinitamente variadas, en que las dife- 
rencias so acusan å la vez en la lorma exterinr y 


en su reproducción. Por esto es muy difícil in- 
dicar con extensión los caracteres generales de 
un grupo tan heterogéneo. 

Las células de las talofitas pueden contener 
un protoplasma completamente homogéneo, ó 
presentar un núcleo acompañado ó no de plasti- 
dios. La materia colorante de éstos es unas ve- 
ces la clorólila pura y otras la mezclada con 
diferentes substancias colorantes, y entonces la 
planta aparece, según los casos, azulada, amari- 
lla, parda ó roja, siendo estas materias coloran- 
tes diversas constantes en ciertos grupos forma- 
dos por plantas realmente afines entre sí. En 
muchas talofitas la clorófila falta conipletamen- 
te, y todas las especies que se encuentran en es- 
te caso son necesariamente parásitas ó saprofi- 
tas, ó mohos ó fermentos, no pudiendo por esto 
nutrirse enn el concurso exclusivo de los ele- 
mentos inorgánicos del aire ó del suelo, 

En las formas más sencillas de las talofitas no 
se encuentran ejemplos de reproducción sexnal, 
ni siquiera conjugación ó hilogamía, y se multi- 
plican entonces por división ó por medio de 
gérmenes unicelulares, ó esporas que germinan 
desde luego directamente sin necesidad de ser 
previamente fecundadas. Los órganos sexuales, 
cuando existen, son muy diferentes en su forma 
y en su estructura, presentando una constitu- 
ción completamente distinta de la que puede 
observarse en los demás tipos del reino vegetal. 
El resultado de la fecundación es siempre una 
gametospora, germen también unicelular, pero 
que se diferencia dela espora porque en su cons- 
titución han intervenido dos protoplasmas de 
origen diferente en representación de los dos se- 
xos, y este germen puede desarrollarse directa- 
mente originando una nueva planta, ó puede 
producir una fase transitoria poco desenvuclta 
llamada esporocarpio, la cual á su vez produce 
varias esporas desnudas ó provistas de nna en- 
bierta, y cada una de las cuales germina produ- 
ciendo una planta independiente. Sólo en muy 
pocos casos la nosfera fecundada origina una 
nueva planta vegetativa, Además de la repro- 
ducción sexual se encuentran diversas formas de 
reproducción ágama. Aunque en muchas plantas 
de este grupo no se haya demostrado de un mo- 
do positivo la existencia de reproducción sexual, 
hay casos en los cuales se admite que ésta pue- 
da existir, por la analogía que en el conjunto de 
su organización presentan con otras en las cuales 
se ha observado de un modo incuestionable, 

También es característica de las talofitas la 
formación de zoosporas, aunque éstas no existan 
en todas las familias del tipo. Estas zoosporas 
consisten en células desprovistas de membrana, 
originadas por segmentación ó por formación 
libre, y provistas de pestañas vibrátiles por me- 
dio de las cuales puede moverse libremente en 
las aguas durante algún tiempo; fijándose des- 
pués, y envolviéndose en una membrana celuló- 
sica, germinan originando nuevas plantas. 

Generalmente las talolitas se consideran divi- 
didas en dos grandes clases, según posean cloró- 
fila ó carezcan de esta materia, lanmiindose algas 
en el primer caso y hongos en el segundo; pero 
debe tenerse en cuenta qne este carácter aisla- 
damente no es siempre suficiente para establecer 
la división, por lo que se colocan entre las algas 
bastantes especies que carecen de clorófila, por 
corresponder por el conjunto de sus caracteres ú 
familias en las cuales existen especies que la 
presentan. En cuanto á los líquenes, tenidos an- 
teriormente por una clase aparte de las algas y 
hongos, se consideran actualmente como una 
asociación de estos organismos entre sí, según 
puede verse en el artículo correspondiente, 


TALOL: Geog, Pueblo de la municip. de Ori- 
zatlán, dis. de Huejutla, est. de Hidalgo, Mé- 
jico; 700 habits, 

TALÓN (del lat. tales): m. CALCAÑAR. 


..., Sufro no poco por un sabañón que tengo 
en el TALÓN derecho, etc. 
JOVELLANOS. 


Durante la preñez el feto está encorvado 
sobre si nismos... las piernas dobladas sobre 
la parte posterior de los muslos, los muslos so» 
bre el vientre, los TALONES eruzados, los bra 
zos aplicados á los costados, ete. 

MONTAV, 


—¡Ay1-¿Qué es eso? - Nada... —¡Ingrato! 
— Un calambre en el TALÓN... ete, 
Breróx DE LOS HERREROS, 


TALO 


-TALÓN: Parte del calzado, que cubre el 
calcañar. 


El TALÓN del zapato. 
Diccionario de la Academia. 


— TALÓN: PULPEJO; sitio blando y flexible 
que tienen los cascos de las caballerias en la 
parte inferior y posterior. 

— Talon: Germ. Mesón, 


— TALÓN: Arg. Moldura sinuosa enyo perfil se 
compone de dos arcos de circulo contrapuestos y 
unidos entre sí, y que terminan á escuadra con 
las rectas que limitan dicha moldura, 


- TALÓN: Com. Libranza å la vista, que con- 
siste en una hoja cortada con tijera de un libro, 
de modo que, aplicindola al pedazo de la misma 
que queda cosida al libro, se acredite su legiti- 
midad ó falsedad. 


¡Es paca la regeneración que sufre la camisa 
en poder del modesto trapero que la vende å 
una fábrica de papel para que la convierta en 
billete de 4 000 reales, ó en el titulo del 3 por 
100, y finalmente en un TALÓN ó en muchos 
TALONES de Banco! 

ANTONIO FLORES. 


- TALÓN: Com, Documento ó resguardo expe- 
dido en la misma lorma. 

- TALÓN: Mar, Angulo que forma la quilla 
en su extremidad de popa con el chafián que allí 
se ajusta, 

— APRETAR UNO LOS TALONES; fr, fig. y fam. 
Echar å correr por algún caso imprevisto ó con 
mucha diligencia. 

— A TALÓN: m. adv. fig. y fam. A PIE, 


— LEVANTAR uno LOS TALONES: fr. fig. y fam. 
APRETAR LOS TALONES. 


—TALÓN: Arq. Esta moldura es sumamento 
usada, así como la gola, inversa de aquélla, para 
unir planos verticales paralelos; aun cuando en 
la forma son algo semejantes, se diferencian no- 


Talones y gola 


tablemente el talón y la gola en cuanto afecta 
å la resistencia ó manera de transmitir las pre- 
siones, como se comprende fácilmente con sólo 
la inspección de las figs. 1 y 3, que repiesenlan 
dos talones en distinta posición, y compararlas 


Fig. 1 


con las fig. 4 y 5, que son golas también en las 
dos posiciones que ¡meden tener: si suponemos 
una carga, 7 en el vano ó parte de la moldura 
no apoyada inferiormente, se ve que en la fig. 1, 
á igualdad de dimensiones de la moldura y posi- 
ción de la fuerza, la línea de resistencia es MAN, 
mucho mayor que en la gola (fiy. 4) lo os la 
MN, y por tanto, que en esta esti más expuesto 
å saltar el material que en la pwimera, lo que 
quiere decir que la carga sobre la gola, para 
hallarse ambas molduras en iguales condiciones 
de estabilidad, ha de ser menor que en el talón; 
luego éste tendrá ventajas para emplearle como 
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zapata. En cambio, si la carga obra más hacia ol 
interior y ya pasado el punto de inflexión, será 
más favorable la gola y ¿sta resulta más esbelta 
que aquel, Otro tanto se prede decir de dichas 


molduras cuando están en las posiciones de las 
fujs. 3 y 5. 

Respeuto del trazado de estas molduras, don 
Isaac de Villanueva da el siguiente procedimien- 
to: 4Se trazarán primero dos líneas paralelas, 
AB y CD, que determinarán el ancho, y á la 
quinta parte la línea EF (fig. 2), que debe for- 
mar el filete; por el punto D y el punto G, vuelo 


B 


o 


Fig. 3 


de la moldura, que será igual al ancho, se tra- 
zará una línea JG, y con su mitad por radio, y 
desde los puntos V, H y G, se determinarán los 
puntos de intersección Z y J, que servirán de 
centro para trazar los arcos de círeulo, los cuales 
se encontrarán en el punto A.» Este métoilo 
puede servir, en efecto, para obtener un perfil de 
talón; pero es vicioso, en cuanto que el arte no 


puede estar sujeto á plantillas, en cuanto que 
las molduras, hijas del gusto del artista, pierden 
la mayor parte de las veces su belleza cuando se 
quieren transformar sus perfiles por curvas de 
ecuación tan sencilla como la circunferencia; así 
que lo que procede es que se dibuje á mano libre 
la moldura, según la concepción de cada cnal, y 


Fig. 5 


álo más, si no satisface por completo, que se 
busquen los arcos de círenlo, que en número con- 
veniente y tangentes entre sí se aproximen á 
confundirse con el trazado que se había hecho, 
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con objeto este sistema de hacer el trazado igual ' los orificios de los sifones están provistos de ten- 


en una obra para todas las molduras que se en- 
cuentren en las mismas condiciones; pero es me- 
jor torlavía tener completa libertad en el traza- 
do, preocupándose ante todo de la expresión q ue 
se ha de dar á dicho elemento, toda vez que es 
susceptible de direrentes caracteres, según las 
formas que recihe, 

Cuando un edificio exige cierto lujo en la de- 
coración, la Pintura y la Escultura vienen en an- 
xilio de la Arquitectura para sumar el efecto 
producido por las molduras, permitiendo variar 
al infinito los grados de riqueza y llegar á los 
más elevados sin multiplicar las divisiones de 
Jos perfiles; pueden estos adornos reproducir ob- 
jetos naturales ó usuales, y se hallan colocados 
en la ¡ .uldura misma sin alterar su perfil gene- 
ral ni sus dimensiones; están llamados a dar 
mucha claridad al arte, á ofrecer alimento á 
nuestro espíritu como satislacción å nuestro gus- 
to, cuando descendemos a] examen de los deta- 
lles despmés de haber estudisdo el conjunto. La 
ornamentación de las molduras debía ser siem- 
pre simbolica, como fué sin duda en Grecia y 
en los primeros tiempos «del arte romano; pero 
esta"ornamentación se repitió después copiando 
los modelos, hasta el punto de que la mayor par- 
te de los que conocemos no son sino reproduc- 
ciones de los de la antigitedarl, de donde resulta 
que han perdido su signilicación; la kira subsis- 
te y el espíritu se «paga, dice Leoncio Reynaud, 
y en electo no tienen ya estos adornos el merito 
de la imitación de los olijetos conocidos, los usos 
que recuerdan no son los nuestros, las plantas 
que representan no están en nuestros climas. 
Esto puede decirse en general de toda clase de 
molduras decoradas, y acaso también de la que 
nos ocupa, por lo que tanto en éste como en to- 
dos los casos aconsejamos al artista que busque 
una decoración propia y apropiada å las circuns- 
tancias de lugar y tiempo, cuando traza una 
moldura, cualquiera que ésta sea, teniendo en 
cuenta que no es bello lo que no es armónico, 


-TaLón: Grog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Nemiña, ayunt. de Mugía, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 50 habits. 


—TALóN (OMER): Biog. Magistrado francés, 
N. en Parísen 1596. M. en la misma capital en 
1652. A la edad de dieciocho años daba princi- 
pio á los trabajos de su profesión de ahogado, en 
la que pronto se distinguió. En 15 de noviembre 
de 1631 Iné admitido en el cargo de abogado 
general, que había renunciado en su favor Jaco- 
bo Talón, su hermano, hecho que constituía para 
él el principio de una vida muy agitada y lle- 
na de peligros. En efecto, el Parlamento empe- 
zaba á inquietarse. El tercer estado, antes con- 
tenido vigorosamente por la mano do hierro de 
Richelieu, organizaba contra Mazarino aqnella 
enérgica resistencia que dió origen á la Fronda 
y å sus parodias, pero que debía terminar con la 
consolidación del poder real. Omer Talón, de- 
fendiendo á la corte, no olvidaba los derechos y 
privilegios de la corporación de que formaba 
parte; y cuando Luis XIV, todavía niño, celebró 
el famoso hecha de justicia de 1648, en el que el 
Ministro, creyendo aprovechar en lavor de su po- 
Jítica el carácter imponente de esta ceremonia, 
quiso que se registrasen ciertos edictos bursáti- 
les ruinosos para el país, Omer se levantó ú de- 
fender la inmunidad del Parlamento. Aunque 
sinceramente religioso, Omer Talón nose callaba 
ante las pretensiones de la corte de Roma; y co- 
mo los parlamentarios sus predecesores, adoptó 
y sostuvo cou energía las franquicias de la Igle- 
sia galicana. De los discursos que existen de 
Omer, pueden leerse con interés los signientes: 
De la moderación: Es preciso hacerse digno de su 
puesto; Los magistrados sólo deben obedecer á la 
ley; La dignidad de las grandes corporaciones 
consiste, no solamente en la integridad de las 
costumbres, sino también en el vigor de los senti- 
mientos públicos; etc. 


TALONA: f, Zool. Género de molnscos lameli- 
branquios del orden de los tetrabranquios, fa- 
milia de los foládidos, que se caracteriza como 
sigue: el animal puede entrar difícilmente en su 
concha; el pie bien desarrollado y truncado; el 
manto con sus lóbulos reunidos, á excepción de 
un orificio pedioso; palpos labiales triangulares; 
las branquias estrechas, reunidas por detrás, 
prolongalas en el sifón branquial; el corazón 
atravesado por el recto; los silones reunidos en 
toda su longitud, excepto en su extremidad, y 


táculos, el ana} prolongado por una pequeña 
válvula; la concha equivalva, sių escotadura por 
delante, con la superficie externa no dividida 
por un surco ventral; dos pequeñas piezas dorsa- 
les simétricas; Ja extremidad posterior de carla 
valva se encuentra prolongada por un apéndice 
córneo, al cnal sigue un canal calizo que en la 
edad adulta se convierte en un tubo completo 
sin sutura. Este género contiene muy pocas es- 
pecies, las cuales se encuentran ocupando la cos- 
ta occidental de Africa. El tipo es la Talona ex- 
planata Spengler. 


TALONARIO, RIA (de talón ): adj. Dícese de 
Ja lilranza, recibo ú otro documento que se cor- 
ta de un libro, quedando en él una parte para 
acreditar con ella su legitimidad ó lalsedad. 


- TALONARIO: V. LIBRO TALONARIO. 


TALONEAR (de talón): n. fam. Andar á pie 
con mucha prisa y diligencia. 


TALONERO: m, Germ. Ventero ó mesonero, 


TALONESCO, CA: adj. fam. Perteneciente å 
los talones, 


<. Con ponlevyi TALONESCO. 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


TALONG ó TALUNG: Grog. Estado de la pe- 
nínsula de Malaca, Indo-china, vasallo de Siam, 
sit. entre el est. de Sengora al S. y el de Lacon 
al N., entre 7? 30” y 8° lat. N. Es casi indepen- 
diente, y se compone del territorio que rodea al 
N.O. la laguna de Sengora ó Pak-Rat., 


TALOPIA: m. Zool. Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia de las ranfástidas, cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: el 
plumaje negro; la parte superior de la cabeza 
amarillopardusca; la cola blanca; el ojo rojo- 
pardo; el pico de color de cuerno claro; las patas 
negruxcas. La hembra difiere del macho por el 
tinte de la parte desnuda de la garganta, que es 
amarillo claro, mientras que el macho la tiene 
de color azul de añil sucio. Los pequeños ca- 
recen de prominencia en el pico, la cual no se 
desarrolla hasta la edad adulta; los surcos trans- 
versales varían de número en los diversos indi- 
viduos; se ha supuesto que se formaba uno cada 
año, y que se podía reconocer así la edad del 
ave. Habita en las islas de la Sonda y Malaca. 

Sobre este punto dice Bernstein: «Vive en los 
bosques sombríos y extensos de los terrenos ha» 
jos y de las primeras vertientes de las monta- 
ñas hasta una altitud de 1000 á 1300 metros 
sobre el nivel de) mar. Escasea mucho en los 
bosques mis altos, sin duda porque no encuen- 
tra los árboles que producen los frutos que tan- 
to parecen gustarle. Recorre á menudo grandes 
distancias para adquirirlos; muchas veces, sobre 
todo por la mañana, se ve á una pareja de talopias 
volar á gran altura sobre el bosque, dirigiéndose 
en línea recta al paraje donde maduran los iru- 
tos que prefieren. Al volar alargan el pico y la 
cabeza, produciendo á la vez como un frotamien- 
to que varía según la fuerza de los aletazos, y 
que se oye desde muy lejos: este ruido se perci- 
be sobre todo en el acto de bajar el ala, pero no 
es aún conocida la causa. Al agitar el aire con 
un ala de talopia se produce, efectivamente, cier- 
to ruido, mas no se puede comparar con el de 
que se habla; Brehm ha visto individuos canti- 
vos que posados sobre su percha agitaban å me- 
nudo las alas, sin que se oyera aquel frotamien- 
to particular, aunque también es verdad que 
entonces distaban mucho sus movimientos de ser 
tan Inertes como en el acto del vuelo, Yo me in- 
clino á ver la causa en la disposición de las 
enormes bolsas acreas que se extienden entre la 
piel y los músculos hasta las nalgas, en la ex- 
tremidad de las alas y en la garganta. Pudiendo 
recoger en ellas una gran cantidad de aire, esto 
debe contribuir de una manera extraordinaria á 
que el vuelo sea más ligero y fácil á pesar de la 
brevedad de las alas; al cruzar el espacio las 
contracciones musculares comprimirán el nire 
encerrado en aquellos receptáculos, produciendo 
probablemente, al menos en parte, el frotamien. 
to de que se trata. 

»Los talopias viven aparcados casi siempre, 
aunqne no se hallen en celo; nunca los he visto 
reunidos en gran número. Se alimentan de fru- 
tas do diversas especies, que buscan en los árbo- 
es. 

dLa manera de reproducirse cl Talopia de pico 
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asurcado es muy particular: anida en un tronco 
hueco á bastante altura y en los puntos mas im- 
penetrables del bosque, por lo cual ofrece difi- 
cultad encontrar nidos, sin contar que éstos son 
casi inalordables. Los flancos de las montañas 
donde los fija no presentan sino estrechas aris- 
tas escarpadas y separadas entre sí por barrancos 
profundos, y al pie de los árboles que Jos cubren 
está oculto por una enmarañada espesura de lia- 
nas, helechos y bananos salvajes, de tal modo 
que sólo se podría abrir camino con el hacha. Si 
se sospecha la existencia de un nido en cualquier 
arte del bosque es preciso primero poder llegar 
Pana; luego se debe examinar cuidadosamente 
todo el tronco de cada árbol para descubrir una 
abertura que permita alcanzar el nido. A veces 
desorienta el macho con sus idas y venidas, y 
esto es precisamente lo que sucedió con el único 
nido que tuve ocasión de observar. Hallábase 
sobre una rasamala, á unos 30 m. del suelo, 
donde pure reconocer que era exacto cuanto ha- 
bía dicho Horsfield. Cuando la cavidad del tron- 
co está convenientemente dispuesta para recibir 
los huevos y comienza á cubrirlos la hembra, el 
macho cierra la entrada del agujero con tierra y 
madera podrida, amasadas sin duda con saliva, 
no dejando más que una abertura para que la 
hembra pueda sacar el pico. Durante todo el 
tiempo de la incubación el talopia lleva á su 
compañera abundantes frutos, y para encontrar 
los necesarios le es preciso muchas veces llegar 
hasta los países habitados y en cultivo, expli- 
cándose así que fuese muerto un individuo en un 
jardín próximo á mi casa. Ahora bien, pregunto 
yo: ¿por qué empareda el macho á la hembra? 
¿Será para evitar las acometidas de los monos, 
como supone Horsfield? Esto me parece poco ve- 
rosímil, pues los de Java se guardarían bien de 
ponerse al alcance de un arma tan terrible como 
el pico del talopia, aun cenando éste no les opu- 
siese semejante obstáculo. En mi concepto serían 
más de temer las grandes ardillas, pues conozco 
el caso en que una voladora, que se hallaba cau- 
tiva, se precipitó sobre un halcón que acababan 
de introducir en su albergue, y habiéndole eogi- 
do y matado le devoró después. Otro hecho hay 
sobre el que creo deber llamar la atención: la 
hembra que yo observé había perdido las timo- 
- neras; quedábanle sólo las dos primeras remeras 
primarias, y en un ala seis y en la otra cuatro 
secundarias; las demás no conservaban más que 
la cuarta parte ó la mitad de su largo detinitivo. 
Nada podía indicarme que fuese aquello resulta- 
do de mordiscos; en el tronco no había, sin em- 
bargo, ni plumas pequeñas ni rudimentos de 
otras; en tal estado no podía el ave elevarse á 
un pie del suelo, y una vez caída del nido no le 
halría sido posible subir á él. Esto es lo que vi 
por mí mismo: el indígena que halló el agujero 
me aseguró que la hembra está siempre encerrada 
así; que durante el períorlo de la iucubación se 
caen sus plumas, siéndole completamente impo- 
sible volar, y que su impotencia se prolonga 
hasta el momento en que los bijuelos abandonan 
el nido para cruzar el esp:cio. Me inclino, pues, 
á cree que el macho encierra de este modo á su 
hembra como medida de precaución, es decir, 
para evitar que se caiga del nido; está reservado 

á otros ohservadores resolver este punto.» 

Horsfield refiere sobre el particular diversas 
historias que oyó contar á los indígenas; cree 
que el macho procede así por celos; que vigila á 
su hembra y la castiga en caso de infidelidad; si 
al volver de una expedición cree notar que otro 
macho ha estado cerca del nido, tapa la entrada 
por completo y la hembra queda condenada å 
morir mísera é irremisiblemente, 

El nido que halló Bersteim se componía tan 
sólo de una capa seca de astillas y de cortezas, 
Junto á un polluelo recién nacido, cuyos ojos 
estaban cerrados aún, había un huevo muy ade- 
lantarlo en su desarrollo; era pequeño en propor- 
ción á la talla del ave, pues sólo medía 0m,064 
de largo por 09,043 en su mayor diimetro trans- 
versal; tenía forma prolongada, cáscara blanca 
y grano tosco, cubierto de puntos y líneas de 
color rojo pitido y pardusco. 

«He conservado largo tiempo en jaula algu- 
nos talopias, á los cuales alimentaba con arroz 
cocido, patatas, bananas y otros frutos. Los pe- 
queños se domestican muy pronto y se les pue- 

e dejar correr libremente después de haberles 
cortado las alas; en cuanto á los viajeros, no se 
acostumbran å eate nuevo género de vida; re- 
husan todo alimento y se dejan morir de ham- 
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bre en pocos días. No he oído nunca el grito de 
estas aves libres, sin duda porque son tan tími- 
das que difícilmente se puede uno acercar á 
ellas. Cuando se excita á los individuos cauti- 
vos producen una especie de gruñido, semejante 
al de un cerdo en el acto de la matanza; la pri- 
mera vez que le oí parecióme que era el grito de 
algún carnicero, Los talopias tienen mucha más 
fuerza en el pico de lo que se podría creer, aten- 
dida su estructura celular y el poco desarrollo 
de los músculos de la mandíbula. Infieren mor- 
deduras muy dolorosas; uno de mis cantivos 
practicó muy pronto á picotazos un agujero en 
su jaula de bambúes; yo le tapé con una tabla de 
media pulgada de espesor, y arrancó de ella tales 
astillas qun temi se escapara. Cuando estas aves 
descansan dilatan á menudo la bolsa aére.. de la 
garganta, » 


TALORBIO: m, Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos del orden prosolanquios, familia tró- 
quidos. Los caracteres más importantes que dis- 
tinguen este género de moluscos son los siguien- 
tes: línea epipodial con tres ó cuatro pares de 
cirros y una cantidad de filamentos delgados y 
largos; el rostro muy ancho y franjeado en su 
extremidad; tentáculos ciliados y largos; pedún- 
culos oculares cortos, pero bien distintos: el pie 
ancho y truncado por delante; rádula con un 
diente central impar muy estrecho, de bordes 
pectinados; diente lateral notable por su magni- 
tud, y los dientes marginales con el borde ase- 
rrado; la concha generalmente imperforada, co- 
noidea y turbinada; las vueltas convexas, ador- 
nadas de cordones espirales rugosos ó granulo- 
sos; el tubérculo basal limitado por un surco 
pequeño; la columnilla aguda, recta, dentada en 
su parte anterior; el labro grueso y surcado in- 
teriormente: el opéreulo con el núcleo excéntrico, 
Estos moluscos abundan en el Océano Indico y 
en el Gran Océano; la especie típica del género es 
el Tallorbis roseola. 


TALOS: Mit, Según las tradiciones atenienses 
era sobrino y discípulo del escultor Dédalo (véa- 
se esta voz), que celoso del taleuto artístico de 
éste le precipitó desde lo alto del Acrópolis, 
En Creta le tenían por hijo de Cres y padre de 
Hefestos (Vulcano), ó por «un hombre de cobre, » 
fabricado por el mismo Vulcano y dado por éste 
á Minos. Estaba encargado de la vigilancia de 
Creta, y al efecto tenía que recorrer tres veces 
al día la isla. En las monedas de Feestos aparece 
representado en la figura de un hombre joven, 
desnudo, llevando en la mano una piedra que se 
dispone å lanzar. Cuando Jos Argonautas (véa- 
se esta voz) se acercaron á las costas de Creta, 
Talos les hizo retirar arrojando sobre sus barcos 
pedazos de roca. Este sér maravilloso no tenía 
en todo su cuerpo más que una vena, por la que 
circulaba su sangre, que se extendía desde el 
cuello hasta el tobillo y estaba sujeta con un 
clavo. De esta vena dependía su vida. Por eso 
su muerte fué ocasionada, según cierta fábula, 
porque Medea le arrancó el clavo fatal; según 
otra versión, porque se hirió con una roca en el 
talón y se desangró. 

Talos era gigante temible; lanzábase en medio 
del fuego, y cuando su pecho de cobre estaba 
rojo asía entre sus brazos y consumía abrazán- 
dolos á los extranjeros que pisaban Creta. De- 
charme entiende que este detalle puede referirse 
á las ofrendas humanas del culto cretense del 
Moloch fenicio. Preller y Hartung han explica- 
do, por el contrario, la fábula de Talos por la 
idea del sol abrasador del estío. Pero Schwartz, 
con él Decharme, ven en la analogía de la vena 
«de Talos con la de la Gorgona, en la rápida ca- 
rrera del hombre de cobre, su parentesco con 
Vulcano y con Dédalo, el fuego en que se arroja, 
la risa sardónica de sus víctimas, risa semejante 
á la provocada por Vulcano, indicios claros de 
que se trata de una personificación de la tormen- 
ta ó del fuego celeste, Así parece confirmarlo su 
atributo característico: la piedra que le ponfan 
en la mano, símbolo del rayo, la piedra de rayo 
de las supersticiones modernas, 


TALOTO: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Bitneriáceas, y 
cuya denominación sistemática es Heritiera litto- 
ralis Ait. 

TALPA (del lat. talpa , topo): f. Veter, Flemón 
en la nuca de los animales, 
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den de los insectívoros, tamilia de los tálpidos 
cuyos caracteres principales som: cuerpo cilindri- 
eo con el cuello poco marcado, y la cabeza aguda 
terminada por un hocico prominente, truncado 
y con las aberturas nasales eu su extremo diri. 
gidas hacia abajo y no visibles por encima; 
dientes 
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patas anteriores anchas, con los dedos reunidos 
por la piel, dejando sólo al descubierto las uñas, 
conformadas para cavar; patas posteriores nor- 
males; cola corta y peluda, 

Las especies de este género son conocidas vul. 
garmente con el nombre de topos, V. Toro. 


- TALPA: Geog. Municipalidad del décimo 
cantón (Mascota), est. de Jalisco, Méjico; 16000 
habits., distribuídos en la villa de Talpa de 
Allende, Minerales de Cuale, Bramador, Con- 
cepción y Desmoronado; congregaciones de Cues- 
ta, Pañiitas y La Mesa; haciendas de Calos, 
Altamina, Lo de Juana, La Concepción y Santa 
Gertrudis, y 33 ranchos. || V. cab. de la munici- 
palidad de su nombre, décimo cantón (Mascota), 
est. de Jalisco, Mújico, sit. ¿ 20 kms, al S. de 
la e, de Mascota: 3000 habits. Es dist. minero 
de mucha importancia, habiendo sido explotadas 
en él numerosas minas por varias compañias. 


TALPARIA (de talpa): f. Cir. Absceso ó tumor 
que se cría en el pericráneo. 


i. 


... haciéndose en ella TALPARIAS y gomas, y 
cayéndoseles el cabello, y llevándose de em- 
peines el cuerpo. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


... Juan de Vigo distingue la TALPARTA Ó 
toypinaria del testudo, que dice ser eminencia 
muy ancha, de color blanco. tratable y blanda. 

JUAN FRAGoso. 


- TALPARIA: Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosolranquios, familia 
de los cipreidos. Los caracteres generales que 
presenta este género de moluscos son los si- 
guientes: pie ancho, aplastado, truncado por 
delante y algo atenuado por detrás; los lóbulos 
del manto no cubren más que una parte de la 
concha en la región dorsal; estos lóbulos están 
adornados de apéndices carnosos y tentaculilor- 
mes, ordinariamente ramificados: los tentáculos 
largos, con los ajos en el borde externo sobre un 
pequeño pedúnculo más ó menos alejado de su 
base; el sifon saliente y simple; el diente central 
de la rádula tricuspidado; diente lateral y dien- 
tes marginales estrechos y tricuspidados; la con- 
cha ovoidea, ventruda arrollada y lisa en su 
superficie dorsal; abertura dentada; columnilla 
deprimida, ensanchada por delante y forniando 
una excavación espatuliforme muy ancha y ple- 
gada. 

La especie típica de este género es la Talpa- 
ría Mauritania L., muy abundante en el Oceano 
Indico, Australia y Polinesia. Este molusco lla- 
ma mucho la atención porque en las dilerentes 
fases de su vida cambia de forma del modo más 
notable, De estas diferentes tormas, por la edad 
pueden demostrarse cuando menos tres grados. 
Las conchas jóvenes son lisas ó provistas dle al- 
gunas lajas transversales poco marcadas; el hor- 
de de la abertura es liso y convexo hacia arriba. 
En una edad algo más avanzada ambos lados 
del borde se ensanchan ya tanto que se puede 
distinguir señaladamente el carácter genérico, y 
al mismo tiempo el manto adquiere gran des- 
arrollo lateral, cubriendo en parte la concha, Las 
conchas del tercer período, y por lo tanto del 
todo transformadas, se reconocen por la aproxi- 
mación de los lados del borde de la «desemboca- 
dura, que tienen gruesos repliegues: por el espe- 
sor de la capa superior de la coucha depositada; 
por el manto doblado, y en fin, por una faja más 
clara que corriendo en el dorsa de la conchilla 
Mega por arriba y por abajoá la desembocadura. 
Del animal mismo sólo se ve un lobulo tenue 
salpicado de algunas manchas y bandas, con 
otras más pequeñas blancas. Kjindividuo quese 
considera coma hembra tiene una concha delga- 
da y ligera que adquiere casi su tamaño com- 
pleto antes de que se enros ne uno de los lados 
de la abertura, que es tan delgada como el per- 
gamino, Cuesta mucho trabajo sacar el animal 
de snerte que la concha conserve su bonito bri- 
llo. El medio más seguro es echar el animal en- 


- TALPA: Zool. Género de mamíferos del or- , tero en agua caliente, sacar tanta carne como 
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sea posible, y colocar la concha en un sitio fron- 
doso para que los insectos devoren el resto de 
la carne. Cada dos ó tres años es preciso poner 
estas conchas en agua salada, lavarlas después 
con otra agua fresca y secarlas al sol, Se dice 
que este cipreido sirve de alimento å las clases 
más pobres en las regiones donde se encuen- 
tra, y que á menudo produce malas consecuen- 
cias. . 

TALPASÓREX (del lat. talpa, topo, y sórez, 
musaraña): m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los insectívoros, familia de los talpidos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
hocico puntiagudo y cartilaginoso; dientes 


2, 0 2 4-11, 
LAA 


sin orejas externas; tres dedos en las estremida- 
des anteriores, cortos, anchos y armados de uñas 
robustas, propios para cavar; cinco en las poste- 
riores, dispuestos para la marcha; cola corta. 
Este género, establecido por Lesson, y muy 
semejante al género Scalops Cuv., no comprende 
más que una sola especie, el Talpasórez pensyl- 
vanica Harlan, que se caracteriza porque tiene 
sus molares muy contiguos, casi tocándose los 
unos con los otros, y con la corona, al menos en 
los molares superiores, ligeramente dentada, con 
un surco que corre á lo largo del lado interno y 
en los inferiores sobre el borde externo. Mide 
esta especie unos 14 centímetros de longitud to- 
tal, y como su nombre lo indica es frecuente en 
el estado de Pensilvania, en la América del Norte. 


TALPETATE: Geog. Pueblo del dist. de Santa 
Cruz, dep. de Santa Bárbara, Honduras; 950 ha- 
bitantes. Cereales y ganados, 


TÁLPIDOS (de talpa ): m. pl. Zool. Familia de 
mamíleros del orden de los insectívoros: todos 
los tálpidos tienen un aspecto particular por el 
cual se les reconoce en seguida; el cuerpo es re- 
cogido, casi cilíndrico; el cuello sé contunde con 
el tronco, pues sólo lleva de dos á cuatro vérte- 
bras cervicales soldadas entre sí de modo que 
forman como una pieza única; el hocico se pro- 
longa en forma de trompa puntisguda; sus patas 
son pequeñas: las anteriores constituyen una es- 
pecie de paletas, relativamente gigantescas; las 

osteriores son delgadas y largas como las de 
as ratas; la cola es corta; este animal tiene los 
ojos y las orejas atrofiados y ocultos porun pe- 
laje fino, suave, corto y espeso: los pelos pre- 
sentan un brillo metálico que sólo se observa en 
alguno que otro mamifero; los órganos internos 
están dispuestos de una manera armónica con 
esta forma exterior; la estructura de las patas 
delanteras supone un gran desarrollo del círeulo 
escapular; el omoplato es largo y delgado, y la 
clavícula, por el contrario, gruesa; tiene el brazo 
muy ancho y el antebrazo corto y fuerte; el car- 
po comprende 10 huesos; los dedos son cortos, 
provistos de uñas largas y vigorosas, y por lo 
mismo está el cuarto delantero de este animal 
mucho más desarrollado que el posterior; la den- 
tición es partienlar:los dientes son finos, cortan- 
tes y puntiagudos y engranan como los de una 
carda; los insectívoros más degradados se escon- 
den bajo la superficie de la tierra y allí observan 
un género de vida particular. Son conocidos vul- 
garmente con el nombre de topos, y con el de 
tálpidos en lenguaje científico; el número do las 
especies conocidas no es muy considerable. 

Los tálpidos se hallan diseminados en toda 
Enropa, en una gran parte del Asia, del Africa 
del Sur y de la América del Norte. 

Habitan generalmente en los países fértiles; 
muy å menudo se les encuentra en las montañas, 
pero prefieren las llanuras; trecuentan más bien 
las praderas, los jardines y los bosques, que no 
los flancos áridos de las colinas 6 los terrenos, 
Rara vez se les encuentra en las orillas de los 
ríos y lagos, y nicho menos aún cerca de las cos- 
tas marítimas, Todas las especies son subterrá- 
neas: construyen galerfas, y cualquiera que fuere 
la naturaleza «del terreno, bien sea seco, floja, 
arenoso, blando ó húmedo, arrojan á la superfi- 
cie montones de tierra, conocidos con el nombre 
de toperas. Muchos de estos animales construyen 
guaridas muy complicadas. 

Los topos son hijos de las tinieblas; no rens- 
ten la luz; rara vez aparecen 4 la superficie del 
terreno, y son mis activos «le noche que durante 
el día. Su estructura lea impide casi totalmente 
Permanecer sobre la tierra; no pueden trepar, ni 
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saltar, ni aun andar; se mueven valiéndose de la. 


planta de sus patas posteriores y del borde inter- 
no de sus manos, pero debajo de tierra andan 
con rapidez, y la celeridad con que socavan tiene 
algo de sorprendente. Nadan muy bien, aunque 
sólo en el último extremo; sus anchas manos les 
sirven entonces de remos, y sus brazos vigorosos 
se fatigan aún menos para nadar que para escar- 
bar la tierra, 

Los tálpidos tienen muy desarrollado el olfa- 
to, así como el oído y el tacto, mientras que la 
vista es rudimentaria; su voz se reduce å una es- 
pecie de silbido agudo; su inteligencia es limita- 
da, pero no tanto como se pudiera creer; las ma- 
las cualidades dominan, no obstante, sobre las 
buenas; todos estos animales son insutribles, 
pendencieros, mordedores y voraces; aventajan 
al mismo tigre en ferocidad, y devoran á sus se- 
mejantes. 

Todos observan un régimen animal: ninguno 
se alimenta de vegetales; comen principalmente 
insectos subterráneos, gusanos, crustáceos, cuca- 
rachas, y cuando pueden atraparlos también se 
alimentan de mamíferos pequeños, pajarillos, 
ranas y moluscos. Su voracidad no tiene límites; 
no resisten al hambre mucho tiempo, y no tie- 
nen sueño invernal. Si por una parte son útiles, 
porque destruyen animales dañinos, por otra 
perjudican mucho al agricultor minando el te- 
rreno que contiene sus riquezas, 

La hembra pare una ó dos veces al año de 
tres á cinco pequeños, á los cuales cuida con 
tierna solicitud. Desarróllanse rápidamente y 
permanecen un mes, poco más ó menos, al lado 
de su madre. Luego se declaran independientes 
y comienzan å construir su vivienda. 

No se pueden conservar los tálpidos, pues 
nunca se consigue hartarlos de comer. 

Cinco géneros perfectamente distintos consti- 
tuyen esta familia de roedores, que es una de las 
que más importancia paleontologica presentan, 
pues se encuentran representantes de la misma 
á partir de los terrenos terciarios en todas las 
formaciones hasta su representación actual, no 
debiendo extrañarse esta representación paleon- 
tológica, pues casi todos los insectívoros existían 
en edades bastante antiguas, y ya en el comienzo 
del período terciario encontrábanse, según el na- 
turalista Schmidt, en un período de la evolución 
propia de estos animales, y que se ha transmi- 
tido casi sin variación á los representantes ac- 
tuales del grupo, presentándose por tanto algo 
retrasados con relación á otros grupos de mamí- 
feros, tales como los ungulados y los carniceros, 
cuyas modilicaciones habían comenzado ya á 


iniciarse en el transcurso de la era de los terre- 


nos secundarios ó mesozoicos. El mismo Schmidt 
plantea el problema de por qué las formas de los 
tálpidos, y en general de todos los insectívoros, 
no habían comenzado å modificarse anterior- 
mente, y por qué las modificaciones posteriores 
han sido tan escasas, encontrando la solución á 
esta pregunta al considerar que las condiciones 
de existencia de estos animales no se han inte- 
rrumpido nunca, y que además su aptitud para 
la adaptación en el medio en que viven es verda- 
deramente extraordinaria. 

De las tres familias en que considera Gaudry 
divididos los insectívoros en su obra clásica Les 
Enchainements du Monde Animal dans les lemps 
geologíques Mammiferes tertiaires, es la de los 
tálpidos una de las que tienen la representación 
más definida, pues el actual género Talpa está 
representado por los restos de su esqueleto en 
las formaciones miocenas de los terrenos tercia- 
rios, pudiendo citarse en primer término el Sal» 
pa acutidens, procedente de las formaciones de 
Auvernia, en Francia, y que ha sido descrito 
como constituyendo un género aparte denomi- 
nado Qeotrypus, pero que es considerado por el 
paleontólogo Hoernes, en su Tratado de Paleon- 
tología, como un subgénero del Talpa, como 
igualmente no pasan de esta categoría los otros 
dos géneros que citamos á continuación. El Tal- 
pa teluris procede de las formaciones de Sansán, 
situada al pie de los Pirineos, y ha sido descrito 
con el nomhre de Hyporyssus por Pomel; debe 
citarse por último el Talpa brachychir, proce- 
dente de los yacimientos de Weissenau, cerca de 
Mayenza, en los bordes del Rhin, y que ha reci- 
Lida el nombre de Dynridus por Meller, 


TALPINO: Blog. V. SALMEGGIA, 


TALPIO: m. Zool. Género de insectos del ar- 
den de los colevpteros, familia de los caríbidos, 
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tribu de los galeritinos. Los insectos de este gé- 
nero se distinguen por olrecer los caracteres si- 
guientes: menton escotado y sin diente medio; 
lJengiieta grande y un poco redondeada en su ex. 
trervidad; los palpos labiales cilíndricos y los 
maxilares ensanchados; las mandíbulas cortas, 
anchas, arqueadas é inermes en su lado interno; 
el labro muy transversal y un poco escotado por 
delante; la cabeza obtusamente triangular y es- 
trechada posteriormente en un cuello grueso: las 
antenas muy robustas, fililormes, con el primer 
artejo de la longitud de los tres siguientes reuni- 
dos; el protúrax muy largo, plana por encima, 
muy estrechado en su tercio posterior y con sus 
lados anteriores redondeados: los élitros ohlon- 
gos, no deprimidos, un poco oblicuamente trun- 
cados en su extremo; las patas muy largas: las 
tibias anteriores muy escotadas; tarsos fililor- 
mes; el cuarto artejo simple, el prinero de los 
posteriores alargado y con uñas simples. 

El tipo de este género esel Tha/pdus pugn mus 
Dejean, que tiene el cuerpo algo alargat. y un 
poco deprimido, La cabeza y el protorax estan 
cubiertos ile gruesos puntos medianamente pro- 
fundos, dispuestos sin orden y en parte solamen- 
te contiguos. La escultura de los élitros consiste 
en surcos más ó menos marcados, cuyos inier- 
valos son algunas veces algo acostillados, y qne 
presentan puntos análogos, pero lormando va- 
rias series regulares. Este insecto es prepio de 
las partes anstrales en los Estados Unidos, en 
donde parece que no se le halla con mucha alun- 
dancia, debajo de las piedras y en los sitios algo 
húmedos, 


TALPIR: Geog, V. TAL. 


TALPÓFILA (del gr. Gáxrros, calor, y pios, 
amante): f. Zool. Genero de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los tenebrionidos, 
tribu de los tentirinos. Sus caracteres į rincipales 
son los siguientes; submenton niedianamenle es- 
cotarlo; dientes laterales agudos; menton trans- 
versal anguloso lateralmente, con su borde ante- 
rior medianamente escotado; la lengieta es total- 
mente menmbranosa y está recubierta por el men- 
ton; el último artejo de los palpos maxilares es 
ligeramente securiforme; el lóbulo externo de las 
maxilas es siempre más grande que el interno, 
aucho, truncado por delante y provisto de pelos 
largos, rigidos y muy apretados; el labro es in- 
visible durante el reposo; la cabeza es saliente, 
provista de un surco gular interrumpido en su 
parte media; el epistoma es de forma variable, 
algunas veces rectangularmente estrechado en 
pequeña extensión; en este caso dejan siempre 
las mandíbulas al descubierto porencima, y pro- 
visto de un pequeño diente medio: los ojos alar- 
gados, deprimidos y reniformes; antenas robus- 
tas, con los artejos casi cilíndricos: el tercero es 
tan largo como los «os siguientes reunidos, y los 
demás siguen decreciendo poco á poco; el protó- 
rax es transversal, muy poco convexo, contiguo 
á los élitros, muy redondeado sobre los lados y 
en los ángulos posteriores, estrechamente margi- 
nado en todas partes; el escudo distinto y cordi- 
forme; los élitros oblongos, deprimidos y con al- 
gunas costillas salientes; sus epipleuras vertica- 
les, su repliegue ancho, sobre todo por delante; 
las patas largas y poco robustas; las tibias redou- 
desdas; el primer artejo de todos los tarsos alar- 
gado, sobre todo en los posteriores; el apéndice 
prosternal plano; los epímeros mesotorácicos ex- 
ternos; episternones metatorácicos medianamen- 
te anchos, redondeados en su parte interna y 
acuminados por detrás; el cuerpo es algo deprimi- 
do; cualquiera que sea la forma que en realidad 
presenten las diferentes especies de este genero, 
sus larvas son siempre muy alargadas, delgadas, 
cilíndricas ó un poco deprimidas, y tienen al 
mismo tiempo un aspecto rígido, debido á los es- 
cudos córneos ó apergaminados que revisten sus 
tegumentos; la cabeza, igualmente córnea, es con- 
vexa porencima, y su epistoma es distinto: la 
boca, un poco inferior, consta del labro, de dos 
mandíbulas robustas y bífidas en su extremidad, 
de dos maxilas libres, terminadas por un solo 
lóbulo algo espinoso y llevando palposde tres ar- 
tejos, y por fin de un corto menton precedido de 
una lengíteta carnosa muy saliente y con palpos 
pequeños y biarticulados: las antenas, insertas 
lateralmente cerca de la base de las mandílmlas, 
están compuestas de cnatro artejos, de los que las 
dos intermedios son los más largos; los órganos 
de la visión faltan generalmente, y enando exis- 
ten su número varía de dos á cinco; el protórax 


TALT 


es generalmente un poco más largo que los otros 
dos segmentos torácicos, que son poco diferentes 
de los ocho primeros segmentos del abdomen; el 
último segmento abdominal se «listingue de los 
anteriores por su forma y apéndices; por deba- 
jo está provisto ordinariamente de un manielón 
bifido, retráctil y que sirve de punto de apoyo á 
la larva durante la locomoción; las patas, más ó 
menos espinosas, se componen de cinco piezas, de 
las que la última, que representa el tarso, es cor- 
ta y ganchuda; las anteriores son un poco más 
grandes y más robustas que las otras; los nueve 
pases ile estigmas están repartidos de la manera 
sivniente: el primer par cerca del borde anterior 
del mesotórax; los ocho restantes se hallan å al- 
guna distancia de los ángulos anteriores de los 
ocho primeros segmentos abdominales; las nin- 
fas no presentan de particular más que algunos 
pequeños apéndices en los lados del abdomen, 

El tipo de este género es la Thalpophila abbre- 
vista Fab., insecto muy común en el Senegal, de 
mediana talla, de un negro intenso y revestido 
por encima de pequeño pelos de color amarillo 
ilorado. 


TALPOMENA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los acrídi- 
dos trim de los edipodinos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: quilla media de la 
frente estrechada por bajo del estemma central 
y al nnirse con el vértice: éste rugoso, casi plano, 
poco inclinado; estemmas laterales casi contiguos 
al borde anterior de los ojos; pronoto rugoso por 
encima, algo saliente sobre la cabeza y en án- 
gulo recto ó casi agudo por detrás, con la quilla 
medio elevada y visible en toda su extensión, 
interrumpida por el surco transverso posterior, 
pero entera en su mitat anterior; alascon las 
nerviaciones transversas del arco anal poco nu- 
merosas y formando con las longitudinales aréo- 
las más largas que anchas ó casi cuadradas; qui- 
lla superior de los fénures posteriores entera; 
abdomen no aserrado y más corto que las alas, 

El tipo de este género es la Talpomena algeria- 
na Luc., especie de pequeño tamaño, pues no 
mirlo más de 2 centímetros de longitud, de color 
gris pardusco con fajas más obscuras, y con las 
alas rosadas lhialinas con el borde rojo, con dos 
fajas en su borde anterior. Esta especie, como su 
nombre lo indica, es común en Argelia, 


TALQUE (del ár. tale, talco): m. Barro de que 
se hacen crisoles. 
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TALSASA: Geog. Gnad ó río del Sáhara arge- 
lino, Arica septentrional. Nace á 956 m. de al- 
tnra, al O. de Figuig y á su misma latitud; corre 
a) S.O.; recibe por la dra. el Satsaf, y á los 90 
kms. de curso desagua en el Guad-Guir. 


TALTAHULL: Geog. Lugar del ayunt. de Ma- 
soteras, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 68 
habits, 


TALTAL: Geog, Dep. de la prov. de Antofa- 
gasta, Chile. Sus límites son; al N. una línea 
que parte de Punta Reyes en el Pacífico, sigue 
por el cerro de Paranal, pasa por el volcán Llu- 
laico y continúa hasta la frontera de la Repú- 
blica Argentina; al E. la cordillera de los Andes 
basta frente al cerro del Juncal; al S. las cumbres 
que limitan por el N. la cuenca hidrográfica de 
las quebradas de Juncal y Pan de Azúcar, y al 
O. el Pacifico desde Pan de Azúrar á Punta Re- 
yes: 29000 kms.* y 12500 habits. Comprende 
las suldelegaciones “de Taltal (que son dos), Ca- 
ehinal, Esmeralda, Guanaco, Paposo, Refresco, 
Santa Luisa y Vaquillas, La cap. es el puerto de 
Taltal, con 4800 habits, La bahía de Taltal se 
halla en los 25° 26' de lat. S. y al È. dela punta 
de su nombre, y la población y el puerto tienen 
importancia porque por ollos seexportan los pro- 
ductos del desierto de Atacama, donde hay sali- 
treras en explotación y minas de plata y cobre, 
Taltal está unido al mineral de Cachinol por un 
f. e, de 148 kms., que va por Bocas, Canchas, 
Asna Verde, Retresco y Catalina del Norte, El 
agua de qne se sirve la población, y que procede 
de unos pozas sit. å 150 m., de la costa, contiene 
sales de sodio y otras y sullato do cal. Taltal 
cuenta de existencia poco más de n:edio siglo, y 
su origon fué un establecimiento de fundición 
de metales (Espinoza, Geog. de Chile). 


TALTALES ó TANTALES: m. pl. Zinog. Tribu 
del N.E. de Africa, Pertenece á la raza do los 
afar ó danakil, y habita la región de estepas que 
e extiende al S. del 14” lat. N., al pio oriental 
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de las montañas del Tigré. Por el tipo, costum- 
bres y lenguaje, son idénticos á los demás afar. 


TALTALITA (de Taltal ): f. Miner, Especie de 
turmalina, asociada de continuo al oxido de co- 
bre para constituir un mineral muy raro, de 
composición química mal definida y mejor tenido 
por una mezcla bastante íntima de substancias 
bastante alejadas una de otra, lo mismo si se 
atiende á sus elementos constitutivos que si se 
tienen en cuenta sus propiedades individuales, 
La turntalina no es propiamente un mineral solo, 
sino que bajo este nombre genérico agrúpanse 
muchos sílicoboratos fluorílicos de alúmina, en 
los cuales dominan otros diversos cuerpos, y así 
tiénense Lien conocidas y determinadas las tur- 
malinas maguesianas, las ferromagnesianas, las 
ferríleras, las ferromanganésicas y las mangané- 
sicas; de modo que si ha de entrar en el grupo 
la taltalita, llamada también taltaíta, sería me- 
nester admitir una nueva turmalina cúprica ó 
cuprifera, á lo cual opónese sn mismo carácter de 
mezcla no definida y muy variable, al punto de 
haberse admitido por algunos como tal turmali- 
na, que se presenta acompañada como por acci- 
dente del óxido de cobre en parajes ó localidades 
donde es muy abundante esta substancia metáli- 
ca, en cuyo caso pertenecería al último grupo y 
se incluiría entre las turmalinas manganíferas ó 
rojas, á las cuales sirve de tipo la roja del Ural, 
y cuya composición para 100 partes de mineral 
aparece expresada en los números siguientes: 
ácido silícico 36,38; sesquióxido de alnminio 
43,97; sesquióxirdo de manganeso 2,60; óxido de 
magnesio 1,62; óxido de calcio 0,62; óxido de 
sodio 1,97; óxido de litio 0,48; óxido de potasio 
0,81; ácido bórico 7,41;4cido fosfórico 0,27; fluor 
2,47, laltando completamente el hierro; asimi- 
lanlo å esta especie de turmalinas la taltalita, 
cabe representarla, sin tener en cuenta el óxido 
de cobre que purliera contener, en el símbolo ó 
formula general’ RO)g(R,03),,(SiO.)2gl B003), que 
es el tipo específico de las turmalinas mangané- 
sicas; de otra suerte no se puede representar al 
mineral que nos ocupa, cuyos caracteres son pro- 
piamente los asignados á las turmalinas, y coya 
composición súlo difiere de ellas en el óxido de 
cobre, no pudiendo asegurarse de un modo cierlo 
y positivo si este nuevo elemento hállase combi- 
nado ó sólo agregado y mezclado por simple con- 
tancto, sin formar parte integrante del mineral 
que nos ocupa, y cuyo principal carácter, bas- 
tante sin duda para marcar su individualidad, 
reside en su yacimiento. Sólo se ha encontrado 
hasta el presente en la sierra de Taltal, en Chile, 
y eso nada abundante, conociéndose muy poco 


sus caracteres y faltando todavía muchos datos- 


para determinar de una manera precisa este cuer- 
po, formado asociindose á la turmalina manga- 
nífera el óxido de cobre puro. 


TALUBING: Geog. Pueblo de la prov. de Bon- 
toc, Luzón, Filipinas; 600 habits. 


TALUD: m. Inclinación del paramento de un 
muro ó un terreno. 


—TaLun: Zag. y Const. Las obras de fábrica 
no necesitan, por regla gencral, presentar las 
superficies exteriores ò paramentos con inelina- 
ción alguna ò talud, pero hay casos especiales, 
como cuando se trata del sostenimiento de tie- 
rras contra el empuje de las aguas, de cargas 
excepcionalmente grandes, de empujes oblicuos 
no contrarrestados, etc., en que se hace forzoso 
un perfil en talud, ya para uno solo, ya para 
ambos paramentos de la construcción; en cam- 
bio las obras de tierra no revestidas por otras 
obras especiales exigen siempre perfiles en talud, 
y éste de inclinación variable con la naturaleza 
y la cohesión y dureza de las tierras; de aquí la 
necesidad de definir en cada caso el talud que 
conviene dar á una construcción cralquiera, Si 
observamos (fig. 1) que el talud AC, por ejem- 
plo, es la hipotenusa del triángulo rectángulo 
«1 Bt, cuyos dos catetos son la vertical, AB la 
altura á que se halla el punto extremo 4 de un 
desmonte sobre la rasante (2D) de una vía de co- 
munieación, y la horizontal XC la distancia que 
media entro el pie del talud, es decir, la parte 
inferior de éste y el pie de la vertica) que pase 
por el punto 4 en que comienza la excavación, 
se comprenderá facilmente que el talud quede 
perfectamente determinado cuando se den tres 
elementos tel triángulo de que forma parte, 
cuyos tres elementos se reducen å dos si se so- 
breentiende que hay un ángulo recto; estos «los 
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elementos son la base BC y la altura AB, los 

que se presentan bajo forma de quebrado cuyo 

numerador es la base y el denominador la altu- 

ra; así, en el ejemplo presentado el talud AC se 
e 


expresaría en esta forma: ; de la misma 


AB 
manera el talud DF se representaría por la frac- 

n ER, 
ción — 57> 
la manera de representar un talud, pues algunas 
veces se indica la inclinación sobre el horizonte 
expresada en grados. Como se ve, si se recuerda 
lo que hemos dicho en otros artículos (V, Pren- 
DIENTE y RaMPA), un talud y una pendiente ó 
rampa son, considerados de un manera abstrac- 
ta, una misma cosa; por lo tanto, las teorías 
expuestas en los citados puntos, y que no se re- 
fieren á una construcción particular, son aplica- 
bles á los taludes, pero en las aplicaciones no 
pueden considerarse como idénticos, puesto que 
cada una de estas construcciones exige condicio- 
nes especiales que no pueden aplicarse á las 
otras, 

Ya hemos dicho que en las obras de tierra la 
inclinación de un talud depende de la naturaleza 
de las tierras que forman el macizo, cuyo para- 
miento es el talud mismo, naturaleza íntimanien- 
te ligada con la cohesión y dureza de las mis- 
mas; de aquí que en rigor cada clase de tierras 
exija un talud diferente; pero por una parte no 
es posible en unas obras tan toscas exigir una 


no siempre, sin embargo, es esta 


Fig. 1 


exactitud matemática, como por otra parte haría 
muy difícil la ejecución de una vía de comunica- 
ción en que å cada momento se hiciera necesario 
variar las inclinaciones de los taludes, que la 
vista no podría soportar esta variabilidad, de 
que no se daba cuenta exacta estando acostum- 
brada å ver en las obras del hombre cierta regu- 
laridad, signo característico del dominio de éste 
sobre la cosa; y como por último las diferencias 
que provienen del pequeño aumento de volumen 
resultante de no adaptarse exactamente á las 
condiciones del terreno significa, no ya esraso 
coste, sino más bien economía por la facilidad 
que resulta de conservar un perfil, de aquí el 
que se hayan adoptado un cierto número de ti- 
pos de talud, una especie de puntos de escala 
tales, que cada uno comprende terrenos más ó 
menos semejantes para los cnales puede aceptar- 
se una misma inclinación. En los trabajos de 
explanación se admiten varias clasificaciones de 
terrenos que, no teniendo nada de absolutas, 
sm, sin embargo, suficientes para fijar nna serie 
de tipos de taludes que aseguren la estabilidad de 
los desmontes, clasificación que ni es geolúgica 
ni está basada en la composición química de las 
tierras, y en la que se atiende únicamente á la 
estabilidad de las mismas en las circunstancias 
locales en que se encuentra, de manera que te- 
rrenos de la misma denominación son á veces 
completamente diferentes, y súlo se asemejan en 
la condición de conservar la inclinacion que se 
ha dado å sus paramentos ó taludes. Los tipos 
que se admiten son: arenas, tierras sueltas, tie- 
rras flojas, tierra compacta, tierra dura, margas, 
terreno de tránsito de tierra à roca, roca floja, 
roca dura, conglomerados y rocas muy duras; 
los arenas pueden ser vivas ó nmertas, las are- 
nas muertas son sumamente finas, están eubier- 
tas de polvo, no tienen adherencia alguna, hasta 
el ¡minto de que el menor viento las arrastra y 
cambia de lugar, y por lo tanto no hay talud 
posible para ellas conio no se fijen por alguno de 
los medios de que más adelante nos ocuparemos; 
son arenas vivas la arena gruesa y angulosa que 
crnje entre las manos al oprimir la y que no de- 
ja aquéllas mancharlas de polvo: las arenas de 
río, las de mina y algunas arcillosas, aun euan- 
do es más raro encontrar éstas con semejantes 
propiedades; generalmente cl talud que les co- 
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rresponde es el de 2 por 1 ( z E las tierras 


sueltas son las tierras ya excavadas sin enlace 
alguno y que se amontonan para lormar terra- 
plenes, y se sostienen perlectamente bajo el ta- 


lud de 1,5 por1 25 


se puede excavar con la pala, como sucede á la 
tierra vegetal, y el talud que le corresponde es 


,25 
1,25 por 1 125 


sita el empleo de la azada para su excavación, y 
ge sostiene perfectamente bajo el talud de 1 por 1 


E la tierra floja es la que 
; la tierra compacta nece- 


(=> es decir, que tiene el talud una incli- 


nación de 45°; la tierra dura necesita el pico 
ra excavarse, generalmente es de base arcillo- 
sa, y los cortes se sostienen bajo el talud de 0,75 
0,75 

por 1 ( —— 
ción es muy variable, entendiendo por tales el 
constructor todas las tierras calizomagnesianas, 
son sumamente difíciles de excavar,no bastando 
á veces el pico, haciendo necesario el empleo de 
la pólvora, y sin embargo, cuando abierto un 
corte queda expuesto á las acciones atmosféricas, 
se agrieta, cae å pedazos y desmorona, pudiendo 
decirse que no se ha encontrado aún talud acep- 
table para ellas; así que algunas veces se admite 
el 1,5 y hasta el 2 por 1, siendo, sin embargo, lo 
ordinario darlas el talud de 1 por 1 ó 45%, en la 
seguridad de que han de oenrrir desprendimien- 
tos, por lo que conviene revestirle a fin de no 
dejar el corte 4 la intemperie; por terrenos de 
tránsito se entienden todos aquellos que no se 
pueden clasificar ni como tierras ni como rocas, 
esto es, los pedregales, las piedras mezcladas 
con tierra, etc.; son muy difíciles de excavar, 
resisten é inutilizan casi tolas las herramientas, 
no admiten tampoco la pólvora, que no produce 
n ellas el menor efecto, y su talud, muy varia. 
fio. sólo pueden fijarle las circunstancias de 
momento y localidad; la roca floja se extrae con 
perpales y cuñas, se presenta en masas compac- 
tas ó en bancos, son à veces necesarios los ex- 
plosivos para sn extracción, y se sostiene bajo 


taludes de 0,50 por 1 (2 


J; las margas, cuya composi- 


} y aun acercán- 


dose más á la vertical; la roca dura necesita el 
empleo de explosivos para su extracción, es com- 
pacta, se encuentra en masas ó en bancos y se 
sostiene en corte vertical, por más que en las 
trincheras se le da el talud de 0,1040,25 por 1, 
más bien como efecto estético que por necesidad, 
pues una trinchera de taludes verticales asemeja 
á una zanja que fatiga al caminante haciéndole 
temer la asfixia ó desplomes, aun cuando nada de 
esto en rigor suceda; las rocas muy duras no se 
diferencian de las anteriores, sino que están en 
Masa muy compacta, de textura unida, de gu- 
reza extremada, son difícilmente atacadas por 
los barrenos ordinarios, pero los explosivos pro- 
ducen en cambio electos seguros y una acción 
enérgica; claro es, según esto, que se sostienen 
bajo cualquiera inclinación, pudiendo, no sólo 
dejar los cortes verticales, sino que hasta permi- 
ten hacer en trompa los desmontes (V. Trompa); 
por último, los conglomerados formados por pie- 
dras unidas entre sí por un cemento arcilloso, 
calizo ó silíceo, son más ó menos dilícilmente 
atacables según la naturaleza del cemento, y sus 
taludos, variables, están en relación con el cemen- 
to mismo y con las dimensiones y formas re- 
dondeadas ó angulosas de los guijarros en aquél 
incrustaros; la piedra frailesca de Almadén es 
un ejemplo notable de conglomerados, 
CONSOLIDACIÓN DE TALUDES, — Degradacio- 
nes, — Las lluvias, especialmente las quo proce- 
den de tempestades, constituyen una de las cau- 
sas más poderosas para la degradación de los 
taludes hechos en terrenos cuya cohesión super- 
ficial no resista bien 4 las infinencias atmostéri- 
cas; para combatir $ aminorar el efecto de éstas, 
so emplean las zanjas de coronación. Si la pen- 
diente del terreno se dirigo hacia el talud, es 
preciso establecer en el bordo una rampa abed 
(fig. 2) con wn ligero reborde ac, de modo que 
as aguas puedan ser recogidas y llevadas fuera 
do la vía si å ello so presta el perfil del terreno, 
ó bien, si no, á las cunetas del firme por medio 
do cubetas de mampostería dispuestas según la 
pendiente máxima del terreno, La pendiente 
longitudinal que debe tener el fondo do estas 
zanjas no dobe ser menor del 1 por 100 para fa- 


Tomo XX 


TALU 


cilitar la marcha de las aguas. Si el terreno es 
muy permeable, entonces se verifican filtraciones 
que podrían perjudicar más á los taludes que si 
no existieran cunetas; es preciso recubrirlas de 
una camisa de tierra no permeable. Hay que 
tener cuidado de que se conserven perfectamente 
limpias; porque si se llegaran á obstruir en algún 


Fig. 2 


punto, las aguas detenidas en este punto se fil- 
trarían y producirían graves perjuicios en el ta- 
ud. 

En el caso de caballeros no basta con una zan- 
ja de coronación, colocada como antes se ha di- 
cho. Sea, en efecto (fig. 3), ABCD el perfil del 
trozo, que la pendiente transversal esté en direc- 
ción de Cá B, y además existan los dos caba- 


lleros EFGH, TJKL. La zanja colocada en el bor- 
de D impediría á las aguas degradar el talud DC: 
la colocada en m degrada el talud del caballero 
EFGH; las que caen en el espacio A Æ tenderían 
por la pendiente á salir fuera de la vía; pero 
como lo impide la superficie £F del caballero, 
acumulándose tenderían á verter por el talud 
Ab; es preciso, pues, abrir otra zanja en el bor- 
de 4. La superficie superior de los caballeros 
debe estar dispuesta de modo que tienda á sepa- 
rar las aguas de la vía y no degradar los caballe- 
ros. Con este objeto se han dado algunas dispo- 
siciones, que tienen sus ventajas é inconvenien- 
tes. Una de ellas consiste en terminarlos por dos 
planos inclinados; de este modo las aguas, al 
salir, se reparten sobre las superficies de los dos 
taludes y la degradación es uniforme; las aguas 
que caen por el talnd EF (fig. 4) podrían, acu- 
mulándose con las ya existentes en 4.E, ser cau- 


Fig. 4 


sa para degradar el talud 4B, y ser esto un in- 
conveniente de esta disposición; pero éste des- 
aparece colocando la zanja en A. Otra disposi- 
ción que se ha dado á los caballeros ha sido la 
de prisma triangular / fig. 4): la cara más próxi- 
ma á la coronación del talud con poca pendiente 
para hacer fácil el tránsito de las carretillas al 
depositar las tierras, y la otra cara con mayor 
pendiente, y también con las pendientes al con- 
trario, es decir, mayor la próxima Á la corona- 
ción y menor la opuesta: esto facilita la separa- 
ción de las aguas de la vía. 

Las aguas, å medida que descienden del borde 
superior del talud, causan más degradación en 
la superficie á causa de su anmento de masa y 
velocidad, Por lo tanto, cuando cl talud es algo 
elevado y el terreno fácilmente desagrogable, 
conviene practicar banquetas ó escalones para 
amortiguar la caída de las aguas y recoger las 
tierras que so desprendan, impidiendo que es- 
combren la vía. En el sentido transversal las 
banquetas deben tener la pendiente en dirección 
contraria del talud. En sentido longitudinal 
ma pendiente de 2 4 3 por 100. Se ha dado de 
28,5 4 49,00 de anchura á las banquetas de ta- 
ludes elevados, pero se puede disminuir hastante 
con tal de colocarlas á menos distancia, pare- 
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ciendo prudente no exceder esta dimensión de 
10,00, estando separadas en sentido vertical de 
344 m. A cierta distancia vierten las aguas por 
medio de cubetas de manipostería establecidas 
en los taludes, en las cunetas del firme, teniendo 
salida por éstas fuera de la vía. Además de las 
aguas existen otros agentes que perjudican á la 
superficie de los taludes: éstos son los vientos y 
las heladas. Para contrarrestar sus efectos se 
cubren los taludes con plantas, empleáúndose dos 
procedimientos, llamados de semillas y pianta- 
ciones, Cada uno tiene, en ciertos casos, sus ven- 
tajas é inconvenientes. El método por plantacio- 
nes no exige, como el de semillas, la renovación 
de toda la superficie del talud; puede tener ven- 
tajas en pendientes fuertes, pero dejando más 
parte del talud que el de semillas protegen me- 
nos; no puede, en consecuencia, emplearse como 
único medio de defensa, sino en taludes que se 
degraden con lentitud, como en los practicados 
en terrenos margosos, calizos ó de arena cemen- 
tada por caliza, Cuando se puede conseguir que 
se desarrollen con prontitud las plantas, son és- 
tos los medios más sencillos y económicos para 
la consolidación de los talndes. La naturaleza de 
las semillas debe depender de la del terreno y 
clima; deben, pues, colocarse plantas viváceas 
que se desarrollen bien en aquel lugar, y en caso 
de incertidumbre sobre cuál conviene mejor es 
prudente hacer una mezcla de diversos granos 
de dichas plantas. Son de buena aplicación para 
defensa de taludes, de las lluvias y heladas, las 
mielgas, que no se desarrollan por igual; las san- 
guinarias, cuya fuerte raíz profundiza bastante 
y cuyos innumerables brazos agarran å la super- 
ficie del talud, da buen resultado, como también 
la grama. Para que la vegetación se desarrolle 
pronto es preciso proteger las plantas desde el 
momento en que han empezado á nacer, Suelen 
mezclarse (á fin de conseguirlo) å los granos de 
las plantas citadas los de la avena, que tenien- 
do una vegetación mucho más activa se eleva 
sobre las otras, á las que protege de la acción 
directa del sol, conservando de este modo el sue- 
lo una humedad muy favorable á la vegetación. 
Fste procedimiento sería insuficiente en el caso 
de un terreno muy movedizo, bajo la acción de 
vientos y lluvias, que no dejarían á la avena 
tiempo para desarrollarse. En este caso se suele 
adoptar con ventaja un método análogo al em- 
pleado en los trabajos de fijación de dunas. Con- 
siste en proteger las semillas con una cubierta 
de ramaje, pero en este caso las ramas de brezo, 
retama, etc., no deben, como en los demás, es- 
tar simplemente fijas, introduciendo su extremi- 
dad algunos centrímetros en el suelo, sino suje- 
tos con piquetas ó con bastidores colocados ho- 
rizontalmente sobre los taludes, sujetos éstos al 
suelo con piquetes, empleándose también á falta 
de ramas una enbierta de paja fina de la misma 
manera, Cuando la naturaleza del terreno es poco 
propia para la vegetación, se cubre el talud de 
una capa de tierra vegetal de algunos centíme- 
tros. Si la pendiente del talud es mayor que la 
correspondiente á 1,25 de base por 1 de altura, 
es preciso proteger las semillas con una cubierta 
y después arrojar la tierra vegetal en un espesor 
de 0,02 ó 07,03. Cuando los taludes son de 
una naturaleza bastante móvil, como arena suel- 
ta, entonces el espesor es de 01,03 á 01,01, arro- 
jando las semillas después del empleo de tierra 
vegetal, La naturaleza do las plantaciones debe 
depender de la de los terrenos, del clima y los 
recursos que suministre el lugar. Deben verifi- 
carse al principio del invierno; sin embargo, si 
los taludes pueden estar plantados al fin del in- 
vierno ó principio de primavera, no debe esperar- 
se al otro invierno para empezar la operación. 
Las plantaciones hechas al fin del invierno ofre- 
cen en la primavera una buena apariencia y per- 
sisten bien hasta el año siguiente, pero entonces 
la sucesión do hielos y lluvias hace ó es causa de 
que se desprendan grandes capas de tierra. Para 
hacer las plantaciones se practican diferentes 
surcos de 07,10 de profundidad, procediendo do 
ahajo & arriba; á medida que un surco se abre se 
cubre de raíces ó estacas y se tapa con la tierra 
proveniente del surco superior, apisonándola con 
un pisón plano, Es mejor hacer diferentes orifi- 
ficios y cubrirlos con raíces ó estacas; tiene la 
ventaja este método de que no se separan placas 
de tierra como en el anterior, 

También se emplean revestimientos, de los 
enales nos hemos ocupado en el artículo entres. 
pondiente. 
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Consolidación de los taludes en desmonte, -- 
Los inconvenientes que tienen consigo los des- 
prendimientos de grandes masas de tierras al 
obstruir las vías de comunicación, los grandes 
gastos que ocasiona su reparación y la continui- 
dad con que se suceden, son causas por sí solas 
suficientes para dar una gran importancia á los 
trabajos que tienen por objeto, no sólo reparar 
del mejor modo posible y de una vez para siem- 
pre los accidentes ocurridos, sino prevenirlos y 
cortarlos, 

Si á esto se agrega que los desperfectos oca- 
sionados por causas interiores son de mayor con- 
sideración que los producidos por causas exterio- 
res, se comprenderá cuán importante es el estudio 
de que nos vamos á ocupar. 

Todos los macizos de tierra están sometidos & 
la influencia de tres fuerzas principales, á saber: 
la gravedad, la cohesión y el rozamiento, La gra- 
vedad es una fuerza permanente y proporcional 
á las masas, que tiende á hacer ocupar å los euer- 
pos una posición inferior 4 la que realmente tie- 
nen. La cohesión y el rozamiento varían con la 
naturaleza de las tierras y con la cantidad de 
agua que contienen, pudiendo decirse en cuanto 
å la cohesión: 1.” Que es muy débil en aquellas 
tierras que están cargadas de humedad. 2.” Que 
de todas las tierras, independientemente de su 
grado de humedad, la arcilla es la que posee en 
más alto grado la cohesión, y la arena, por el 
contrario, es aquella en que dicha propiedad está 
menos desarrollada; y 3.9 Que en general la co- 
hesión de las tierras es proporcional á la canti- 
dad de arcilla que contienen. Respecto al roza- 
miento varía entre límites muy extensos, es muy 
grande para la arena gruesa y bastante débil 
para las tierras arcillosas muy finas, y disminu- 
ye á medida que la humedad de las tierras au- 
menta. 

La estabilidad ó movimiento de los macizos 
que nos ocupan depende, pues, de la acción si- 
multánea de estas tres fuerzas. Hay estabilidad 
cuando la resultante de la cohesión y del roza- 
miento supera á la gravedad y movimiento en el 
caso contrario, De aquí se deduce que las causas 
que pueden producir y producen desprendimien- 
tos obran siempre destruyendo ó aminorando la 
cohesión y el rozamiento. Ahora bien: por lo que 
anteriormente dejamos apuntado, se prevé desde 
luego el importante papel que en este asunto 
juega el agua que contienen las tierras, y que 
todos los procedimientos que después empleemos 
para consolidar los taludes tenderán constante- 
mente á evitar la llegada y permanencia de las 
aguas en el interior de los macizos de tierra, 
dándoles fácil salida al exterior. Las causas de 
que provienen los desprendimientos, en general, 
pueden dividirse en dos grupos, que son: prin- 
cipales y secundarias; entre las primeras las de 
mayor importancia es la presencia de las aguas 
interiores en unión con el diferente grado de 
permeabilidad de las capas, y entre las segundas 
ocupan un lugar preferente la existencia de su- 
perficies de deslizamiento y aquellas que se re- 
lacionan con la diferente naturaleza de los te- 
rrenos, 

Las agnas de lluvia, las provenientes de los 
deshielos y las estancadas en las superficies del 
suelo, se filtran á través de las primeras capas 
de tierra, que por lo general son permeables, ex- 
tendiéndose en todas direcciones hasta que en- 
cuentran una capa impermeable, en donde detie- 
nen su descenso vertical y por la superficie de la 
cual corren siguiendo la línea de máxima pen- 
diente hasta la superficie de los taludes, dismi- 
nuyendo la cohesión de toda la masa de tierras 
de la capa permeable, y con especialidad de las 
que están en la superficie y próximas á ella, por 
ser donde se acumulan en gran cantidad; el re- 
sultado de todo esto es que bien proto se verifica 
un pequeño hundimiento, ma p, quedando las 
tierras con el perfil que representa la fig. 5, el 
cual, siendo desfavorable á su estabilidad y con- 
tinuando la disminución de la cohesión por la 
llegada de nuevas aguas, provoca otro hundi- 
miento, m'n’ 7", al que no tardan en seguir otros 
varios, hasta que las tierras toman la nueva for- 
ma de equilibrio correspondiente Á sus nuevas 
propiedades. De este modo se puede dar lugar á 
hundimientos de muchos metros cúbicos de vo- 
lumen. No dejaremos pasar la ocasión de hacor, 
respecto del asunto que nos ocupa, dos observa- 
ciones de mucha importancia, á saber: 1.2 que la 
existencia de raíces de vegetales cortadas con 
anterioridad en las capas do tierra favorecen 
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mucho las filtraciones, á causa de dejar dichas 
raíces, por su putrefacción, numerosos conductos, 
de que las aguas se aprovechan para internarse 
con más rapidez en el interior de los macizos; 
la 2.2 relativa å la producción de una capa im- 
permeable en el interior de una de suyo per- 
meable, y que se explica fácilmente del modo 
siguiente. Es natural que en la temporada de 
los hielos las aguas que se encuentran en el in- 
terior de las tierras se congelen formando con 
ellas, por decirlo así, un todo más unido y más 
compacto, y por consiguiente se haga de una capa 
permeable una impermeable; en este estado de 
cosas, con el aumento de temperatura, se des- 


Fig. 5 


hiela, á partir de la superficie, una faja mayor ó 
menor, y queda en las condiciones primitivas el 
resto, que tarda bastante más tiempo en deshe- 
larse á causa de su mayor profundidad haciendo 
el papel de capa impermeable al verificarse los fe- 
nómenos que anteriormente hemos descrito, 

Se llaman dancos de deslizamiento á ciertas 
superficies que forman una separación natural 
entre dos capas de terreno superpuestas, habien- 
do entre ellas poca cohesión. La existencia de 
estas superficies puede deberse á la presencia de 
una pequeña capa permeable entre dos imper- 
meables, ó también á la existencia de una capa, 
por delgada que sea, de una arcilla muy fina y 
compacta, que absorbe con mucha rapidez la 
humedad tomando el estado pastoso; de cual- 
quier modo, ya exista la capa permeable, ya la 
capa de arcilla, ó ya cualquiera otra causa análo- 
ga, es evidente que entre las dos masas de tie- 
rra se produce, por la llegada de aguas, por pe- 
queña cantidad que sea, una superficie lisa y 
bastante inclinada, por el intermedio de la que 
la masa superior resbala sobre la inferior, cayen- 
do al pie de los taludes y obstruyendo la vía, 
Los desprendimientos así verificados se llaman 
en masa, y claro es que más bien que á la cohe- 
sión de las tierras atacan al rozamiento; excusa- 
do parece decir que su carácter distintivo será 
de mucha consideración. Los terrenos á que se 
aplican con preferencia los procedimientos de 
consolidación que vamos á exponer son: los ar- 
cillosos, los arenosos y los que están compuestos 
de capas alternadas de arcilla y arena. A todos 
estos terrenos es aplicable, con ligeras morlifica- 
ciones, lo que llevamos dicho de las causas de los 
desprendimientos, por lo que sólo «daremos aquí 
una ligera idea de la importancia de éstos, según 
la clase de terrenos donde se verifique. La prime- 
ra clase da lugar por lo general á hundimientos 
superficiales con más frecuencia, á hundimientos 
en masa y de mucha consideración. En los are- 
nosos, por el contrario, suelen producirse en ellos 
desprendimientos superficiales, y sólo cuando las 
diferentes capas de arena tienen distinta cohe- 
sión dan lugar á desperfectos de más importan- 
cia, La última clase es aquella en que los des- 
prendimientos son menos notables, limitándose 
en la mayor parte de los casos á la superficie de 
los taludes, 

Según hemos visto antes, el objeto constante 
de los procedimientos de consolidación es preser- 
var á los taludes de la influencia de las aguas 
interiores de filtraciones; para conseguirlo se 
recogen éstas cerca de su superficie y á una pro- 
fundidad suficiente para que estén siempre al 
abrigo de los efectos de las heladas; no olvidan- 
do, por supuesto, de preservar ásu superficie de 
los desperlectos debidos á las causas exteriores, 
como complemento indispensable á los trabajos 
de saneamiento, V. SANEAMIENTO. 

Las notables diforencias que existen entre los 
taludes totalmente hendidos ó deformados, y 
aquellos que no habiendo sufrido más que lige- 


, ras degradaciones, ó encontrándose intactos, dan 
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lugar á prever futuros hundimientos, enseñan 
inmediatamente que los procedimientos que se 
apliquen á unos han de ser algo distintos de log 

ue convengan å los otros, y de aquí la necesi. 
dad de la división de estos trabajos en preventi. 
vos y represivos. 

Trabajos preventivos: 1.9 Terrenos arcillosos, 
— No entraremos en detalles sobre el modo de 
reconocer la necesidad de la ejecución de estos 
trabajos en cada caso particular; lo que llevamos 
dicho sobre las causas de los desprendimientos 
y un estudio minucioso de las circunstancias en 
que se encuentren los terrenos, basta por lo ge- 
neral para prever, con algunas probabilidades 
de acierto, si de no adoptar los procedimientos 
que nos ocupan habrá ó no futuros hundi- 
mientos, tanto más cuanto la práctica entra por 
mucho en las cuestiones que nos ocupan. 

El sancanmiiento de los taludes se obtiene por 
medio de la construcción sobre terrenos imper- 
meables de canales ó regueras de ladrillo lenas 
de materias filtrantes en toda la altura de las 
filtraciones, y que siguen longitadinalmente la 
dirección de las mismas, A estas canales se les 
da el nombre de zanjas de saneamiento, y reunen 
desde luego todas las condiciones que antes 
hemos apuntado; la distancia AB (fig. 6) puede 
aumentarse ó disminuirse, según se prefiera evi- 
tar los electos del hielo ó economizar los gas- 
tos «le construcción, reduciendo el volumen del 
desmonte del triángulo 4 BC. En el punto corres- 
pondiente á dos pendientes opuestas, y que, como 
es natural, es donde se acumulan las aguas que 
corren por las zanjas, se construye otra canal de 
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menos importancia, . pero también de ladrillo 
(fig. 7), que siguiendo la superficie del talud 
vierte las aguas á la cuneta de la vía. Estas ca- 
nales son también necesarias cenando las capas de 
exudación no tienen bastante pendiente, aunque 
ésta sea uniforme, para quelas aguas recogidas 
en las zanjas viertan prontamente al punto más 
bajo, para ser cogidas por la canal, que siempre 
ha de existir en dicho sitio. Un revestimiento de 
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tepes DC (fig. 6) forma, en unión con la zanja y 
los materiales filtrantes, las tres partes esencia- 
les de las zanjas de saneamiento. 

Los materiales de ladrillo que casi exclusiva- 
mente se emplean son los ordinarios, tanto por 
ser más económicos que los especiales, de que in- , 
mediante trataremos, cuanto porque sus dimen- 
siones los hacen de una colocación fácil, atendi- 
das las de la zanja primera que se abro en la tie- 
rra, y que como veremos después sirve como de 
caja á la fábrica de ladrillo. Los ladrillos espe- 
ciales á que antesaludimos no sou otra cosa sino 
tejas ordinarias algo más anchas, que presentan 
algunos inconvenientes; tales son: necesitar nia- 
yor cantidad de mortero, y una dificultad casi 
continua de hacerlas seguir las pendientes y con- 
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rrapendientes que casi siempre siguen las capas 
de filtración. Sin embargo, tienen la ventaja de 
colocarse con más rapidez en obra á causa de 
su forma especial. El mortero ha de ser, como es 
fácil prever, hidráulico, y suelen luego emplearse 
como materias filtrantes piedra machacada, can- 
tos rodados, grava ó cualquier otra materia sóli- 
da de dimensiones convenientes, que no sea ata- 
cada por el agua. Cuando se elige la piedra ma- 
chacada es preciso que pase por un anillo de 
hierro de 01,05 á 0,06 de diámetro. La grava 
tiene el inconveniente de no dejar suficientes 
intersticios para el paso del agua. En cuanto á 
los materiales del revestimiento, se han dado ya 
bastantes detalles al tratar de las causas exterio- 
res, 

La mano de obra se compone de la apertura de 
la zanja de construcción de la fábrica, del relle- 
no con materias filtrantes y del revestimiento de 
tepes. Debe hacerse la zanja según la forma re- 
presentada en la fig. 8. Las dimensiones del rec- 
tángulo BCDE depende delos ladrillos que se va- 
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Figs. 8 y 9 


yan á usar; el prisma G.4BC sirve para mante- 
ner la zanja, y la banqueta AB debe ser lo sufi- 
cientemente ancha: para el paso de Jos obreros se 
le da unos 09,15, La linea JD es generalmente 
vertical; esta altura depende, naturalmente, de 
la magnitud AF, y mejor todavía de la distan- 
cia BÉ. Sin embargo, los materiales permeables 
deben recubrir enteramente las filtraciones; al- 
gunas veces para conseguirlo se aumenta la mag- 
nitud DF, y entonces se modifica la zanja como 
indica la fig. 9. Para hacer seguir á las zanjas to- 
das las sinuosidades de la capa de filtración, 
el que dirige los trabajos debe marcar previa- 
mente una línea continua y bastante profunda 
que indique al obrero las diferentes alturas de 
la banqueta 4B. Esta línea, que determina la 
arista 4, debe ser paralela al límite inferior de la 
filtración, y á una distancia de 00,04 á 0m,05 
por debajo de dicho límite. Como los dos ladri- 
llos de los lados de la zanja se colocan con una 
inclinación de 450, es fácil calcular la magnitud 
ED. En cuanto á la altura BC del rectángulo 
BCDE, debe ser unos 00,03 mayor que la al- 
tura del ladrillo, á fin de dejar en D un espacio 
suficiente para apoyar el primer tepe del reves- 
timiento. 

Después de haber extendido una capa de mor- 
tero en la zanja BCDE (fig. 6), se colocan los 
ladrillos como se ve en dicha figura, teniendo 
cuidado de hacer que las juntas de los ladrillos 
inclinados correspondan hacia el medio de los 
horizontales, que lorman, por decirlo así, el suelo 
de la zanja. Siendo indispensable que todas las 
aguas de un banco de filtración caigan dentro de 
la zanja, la parte superior del ladrillo que seen- 
cuentra debajo de la filtración debe colocarse un 
poco más abajo del límite del banco de exuda- 
ción, y además debe internarse en la tierras una 
profundidad igual á su espesor. El mismo alba- 
ñil, al colocarle, quita con el palustre el pequeño 
triángulo que ha de ir empotrado, Se debo em- 
pezar siempre la construcción por los puntos más 
altos, pues de otra manera el obrero se vería 
obligado á trabajar en tierras muy húmedas, y 
esto mismo exceso de agua perjulicaría al mor- 
tero, Las juntas de los ladrillos deben tomarse 
con cal hidráulica ó con cemento, debiendo ex- 
tender además una capa de las mismas substan- 
cias, por todo el interior de la zanja, antes de ve- 
rificar el relleno de las materias filtrantes. La 
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manera de llevar á cabo la construcción de las 
otras zanjas que conducen las aguas por las su- 
perficies de los taludes es enteramente análoga 
á la que acabamos de describir, teniendo sólo 
que advertir que,como de menor importancia, se 
emplean materiales más baratos, como piedras, 
cantos, etc. 

El relleno de las zanjas no presenta dificulta- 
des; hay que empezar por los puntos más altos, 
por razones análogas á las ya expuestas, y cnan- 
do se emplean cantos rodados y piedra machaca- 
da hay que tener cuidado de no dejarlos caer de 
una gran altura, para que no destruyan Jos la- 
drillos. Lo más importante en esta cuestión es 
el que se deben poner con la mano y las prime- 
ras las piedras de mayor volumen, á fin de dejar 
en la parte inferior de la zanja, que es donde se 
acumulan las aguas, más intersticios para su 
paso, teniendo esto también la ventaja de que se 
aleja al mismo tiempo el peligro de que se cie- 
rren las zanjas por el arrastre por las aguas, de 
la arena y piedra. 

Hemos dicho anteriormente que las zanjas y 
las materias filtrantes se recubren con tepes, tie- 
rras gruesas ú otras materias análogas, operación 
sumamente sencilla, y sobre la que no tenemos 
más que decir que los tepes han de ser de buena 
calidad y deben colocarse con la hierba hacia 
arriba y coincidiendo su cara mayor con la su- 
perficie que han de encubrir. Después se apisonan 
para apretarlos y cerrar las juntas. En algunos 
casos pueden ser reemplazados por láminas de 
arcilla, paja, ete. 

Mientras sea posible, se debe establecer una 
zanja para cada banco de filtración; sin embargo, 
cuando la distancia que los separa es inlerior á 
0m,50, la solidez del talud y la economía acon- 
sejan coustruir una zanja única. En el caso de 
una filtración general, el saneamiento del talud 
no presenta mayor dificultad; todo se reduce á 

.construir la zanja sobre la capa impermeable, 
prolongándose las materias filtrantes y el reves- 
timiento hasta el límite superior de la exudación, 
como se ve en la fig. 10. Si la capa impermea- 
ble estuviese más baja que el fondo de las cune- 


tas, Lastaría colocar las materias filtrantes y el 
revestimiento; claro es que en este caso la cuneta 
hace el papel de zanja para conducir las aguas, 

La consolidación de los taludes que se encuen» 
tran en los terrenos arenosos es igual en la ma- 


Fig. 11 


yor parte de los casos á la que acabamos de indi- 
car para Jos terrenos arcillosos, pues suele en- 
contrarse por lo general en aquellos bancos de 
filtración producidos, ó por la desigual permea- 
bilidad de las capas de arena ó por la alternan- 
cia de éstas con las de arcilla, á las cuales, como 
sabemos, se aplican inmediatamente las zanjas 
de saneamiento. Sólo consideraremos aquí, por 
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salir fuera del método ordinario, el caso en que 
el terreno estuviera formado por una arena muy 
fina y muy suelta impregnada de aguas, que pre- 
senta gran facilidad para ser arrastrada por las 
mismas, y que por su misma movilidad no per- 
mite la estabilidad de la zanja. Para sanear un 
talud de esta especie se emplea el procedimiento 
siguiente: después de haber separado las tierras 
desprendidas en una longitud de un metro por 
lo menos, se ahueca rápidamente una cavidad en 
la cual se coloca una fagina llena de grava; al 
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lado de ésta se coloca otra, y así sucesivamente 
hasta completar una bilada horizontal; debajo 
de ésta se coloca otra, después una siguiente, y 
así hasta que se llega á la capa impermeable. 
Entonces sobre ésta se construye la zanja, análo- 
ga á la de los trabajos ordinarios, pero con la- 
drillos de mayores dimensiones, y se recubre, 
por último, con el revestimiento de tepes, y 
otros encima de tierra vegetal (figs. 11 y 12) 
completan la descripción de este procedimiento. 

Terrenos de deslizamiento. -- Son raros los ca- 
sos que se presentan en estos terrenos en que 
tienen su aplicación los procedimientos de que 
nos hemos ocupado hasta ahora; aquí, como no 
se pueden suprimir las causas que dan origen á 
los desprendimientos, todo el sistema de conso- 
lidación se funda en oponer á las fuerzas que son 
causa de! deslizamiento otras fuerzas contrarias, 
G, mayores que ellas y que produzcan la estabi- 
lidad del macizo. Se consigue esto bastante bien 
construyendo en la superficie del talud un con- 
trafuerte de tierras apisonadas, ABCD (fig. 13), 
cuya base, dB, es inferior á Ja superficie de des- 
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lizamiento, y que se guarda de los efectos de la 
humedad por medio de una capa de piedra en 
seco. Los contrafuertes deben tener una longitud 
próximamente igual á la del banco de desliza- 
miento sobre el plano del talud. En cuanto á su 
altura y á su espesor, varían necesariamente con 
la inclinación de la superficie de deslizamiento y 
con el peso de la masa que tiende á deslizar. A 
la base 4B se le da una contrapendiente de 
0m,05 á 0,10 por metro. La construcción del 
contrafuerte se debe hacer con tierras de buena 
calidad, y apisonándole bien por capas uniformes 
y sucesivas de un espesor de 01,10 4 0m,15, Le 
capa de piedra en seco debe tener, por supuesto, 
en su parte inferior la zanja correspondiente para 
el paso de las aguas, las cuales se sacan á la cu- 
neta por medio de otras que atraviesan los con- 
trafuertes y que siguen la superficie de los talu- 


des. Cuando la inclinación de los planos de des. 
lizamiento pasa de 4 á 5 grados la forma de los 
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contrafuertes debe modificarse, atendiendo á 
la economía, pero sin olvidar el obtener la altu- 
ra y el espesor necesario; para conseguir este do- 
ble objeto se corta su base formando redientes, 
como se ve en la fig. 14. Silos bancos de desli- 
zamiento están muy próximos se emplea un 
contrafuerte único, como indica la fig. 15, que es 
lo mismo que si existieran tres contrafuertes, de 
los cuales el primero se apoya sobre el suelo y 


Fig. 15 


los otros dos sobre el que le antecede y sobre el 
terreno natural, 

Trabajos represivos, — El estudio de los traba- 
jos represivos le dividiremos en dos partes: 
trabajos de reparación para hundimientos super- 
ficiales, y trabajos de reparación para hundimien- 
tos en masa. Se consideran como superficiales 
aquellos en que la profundidad que alcanzan los 
desprendimientos no pasa de 2 4 3 metros. La 
consolidación de éstos es análoga å la de los ta- 
ludes ordinarios, y consiste en quitar todas las 
tierras desprendidas y resguardar el talud de los 
efectos de las aguas interiores y de las influen- 
cias atmosféricas, por medio de las zanjas Je sa- 
neamiento y valiéndose de revestimientos, que al 
mismo tiempo hacen el oficio de contrafuertes, 
por lo que su base está formada por diversos re- 
tallos que se apoyan sobre la capa impermeable. 
Como se ve, el talud de las tierras, después de la 
consolidación, depende de la forma en que quedó 
verificadoel hundimiento; hay casos, sin embar- 
go, en que es preciso que permanezcan con una 
inclinación próxima á la que primitivamente 
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tenían; para conseguir esto se forma el revesti- 
miento con las mismas tierrras desprendidas, 
dándole una forma igual á la que en un principio 
afectaba, escalonando las superficies como está 
representado en la fig. 16. 

Desprendimientos en masa. — En esta clase de 
trabajos se debe uno proponer siempre: 1.9 Sa- 
near el terreno intacto por detrás de las masas 
hundidas. 2. Consolidar los desprendimientos, 
evitándose el desmonte de las mismas tierras. 
Los trabajos de saneamiento se pueden hacer de 
la manera ordinaria, desmontando el terreno 
natural, dándole una inclinación co.veniente, 
por ejemplo, según las líneas AB (fig. 17). Pero 


basta casi siempre, después de construir una 
zanja revestida do ladrillo, establecer un simple 
empedrado en seco como en la fig. 18. La capa- 
cidad de la zanja dobe estar en relación con la 
importancia de las fillraciones. El empedrado 
debe hacerse con mampuestos on seco y dispues- 
tos con cuidado, y su altura depende de la dis- 
tancia que separa á la filtración 5 del suelo so- 
bre que está construída la zanja. El hueco VAR 
se rellena después con las tierras provenientes de 
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la apertura, debiendo tener la precaucion de api- 
sonarlos ligeramente. Para facilitar los trabajos 
cuando la altura 4.8 es considerable, la construc- 
ción de la zanja y del empedrado se debe hacer 
por longitudes parciales, de 3 å 4 metros, tanto 
para la seguridad de los obreros cuanto por razón 
de economía; cada desmonte parcial sirve para 
rellenar el vacío EAB, que ha sido abierto 
precedentemente, 

Se detiene el movimiento de las masas des- 
prendidas por medio de contrafuertes de tierras 
apisonados y separados de los hundimientos por 
un segundo empedrado (fig. 17), en la base del 
cual se hace la zanja C” unos 09,10 á 00,15 por 
debajo de la filtración, con el fin de que no pue- 
da ser destruída si la masa A/ arrastrase el con- 
trafuerte P. El talud de los contrafuertes debe 
coincidir con el que tenían las tierras antes del 
desprendimiento, siendo necesario desmontar el 
volumen 4'D'Z' y transportarle fuera de la vía; 
sin embargo, si esto presentase dificultades, se 
pueden llevar estas tierras al espacio E, produ- 
cido por la depresión de las tierras hundidas, 
Los contrafuertes deben hacerse de las tierras 
desprendidas, si sus condiciones lo permiten, 
por trozos de 8 á 10 metros, con objeto de no 
destruir el equilihrio provisional de las tierras. 
Las superficies de rotura de los desprendimien- 


tos pueden encontrarse al mismo nivel de la 


plataforma del camino, ó superiores ó inferiores 
& la misma. En los dos primeros casos, nada te- 
nemos que advertir; el último sale de la regla 
general. y el procedimiento se modifica algo; he 
aquí en qué consiste: el contrafuerte descansa 
entonces en una capa de piedra en seco ABCDE 
(fig. 18), á la que se le da una altura de 0%,10á 
012,15 por encima de las cunetas. De este modo 
las tierras del contrafuerte se hallan completa- 
mente aisladas y puestas al abrigo de la hume- 
dad, permaneciendo, por lo tanto, con la cohe- 
sión necesaria. Los contrafuertes son la parte 
esencial de los trabajos de reparación, y rara vez 
hay necesidad de sanear el terreno por detrás 
de los hundimientos, porque una vez construídos 
aquéllos, la masa de tierra desprendida, conso- 
lidada ya, sirve de contrafuerte al terreno sóli- 
do, manteniendo su superficie vertical, 

Taludes de los terraplenes. - Nada añadiremos 
å lo ya dicho al tratar de la conservación de los 
desmontes, relativo á la importancia de estos 
trabajos; pues siendo análogos bajo el punto de 
vista de su ejecución y objeto ú los ya expues- 
tos, no haríamos más que repetir las mismas 
consideraciones. 

Los trabajos para la consolidación de los te- 
rraplenes se dividen, análogamente å lo que he- 
mos visto para los desmontes, en preventivos y 
represivos; aquéllos, como su nombre lo indica, 
ejecutados con conocimiento previo de las dife- 
rentes causas de deterioro ó destrucción de las 
obras, y formando, por decirlo así, parte integran- 
te de éstas; y los represivos, cuyo objeto es la re- 
paración posterior o verdadera consolidación de 
los taludes. Estos últimos trabajos son suma- 
mente importantes y necesarios, pues constitu- 
yen el mantenimiento de las vías, y por conse- 
cuencia su buena explotación. Sabidas son las 
muchas dificultades que tienen que vencer y los 
graves inconvenientes que se desprenden de su 
ejecución; pero sin embargo, creemos de más 
importancia los preventivos, por la sencilla ra- 
zón de que, conocidas perfectamente en su origen 
las causas que producen el deterioro ó destruc- 
ción de las obras, se puede en muchos casos, y por 
medio de trabajos faciles y económicos, prevenir 
ó contrarrestar sus efectos. 

Causas de destrucción. — Antes de empezar con 
la descripción de estos trabajos, conviene dar aquí 
siquiera no sea más que una sucinta idea de las 
principales causas de destrucción, de las que una 
vez conocidas nos será más fácil por medio de 
su análisis llenar el ohjeto que nos propone- 
mos. Estas causas pueden dividirse en exteriores 


TALU 


é interiores; dependen de muchas y variadas cir. 
cunstancias, de las que citaremos tan sólo, por 
ser las principales, las siguientes, á saber: la in- 
clinación y compresibilidad del suelo, la natu- 
raleza y profundidad de los pisos inferiores, la 
clase de terreno en que hayan de construirse 
los terraplenes, y finalmente otras varias que 
indicaremos en los tralajos represivos, refiricn. 
donos principalmente å los terraplenes arcillo- 
sos, 

Inclinación del terreno - Esta causa es fácil de 
comprender; pues suponiendo un terraplén cons- 
truido sobre un terreno inclinado sobre fuerte 
pendiente, claro es que la resultante paralela 
del peso de las tierras podrá en algunos casos, y 
si no hay medio alguno para evitarlo, vencer la 
resistencia al resbalamiento proveniente de la 
cohesión y el rozamiento, y arrastrar, y por lo 
tanto destruir, el terraplén. 

Igualmente se comprende, que si la construc- 
ción se halla ejecutada sobre un terreno com- 
presible y aun movible en algunos casos, como 
sucede en las turberas, al cabo de algún tiempo, 
y por efecto de la presión que sobre él actúa, el 
hundimiendo del terreno será inevitable, así 
como el derrumbamiento de las tierras. 

Supongamos un terraplén M (fig. 19) sobre el 
terreno inclinado 4A’. Lo más conveniente en 
estos casos, para evitar el deslizamiento, será 
practicar en el terreno, y á partir desde un ex- 
tremo de la sección del terraplén, una serie de 
redientes ó escalones horizontales ó ligeramente 
inclinados en sentido opuesto al resbalamiento, 
y construir con las tierras provenientes del des- 
monte un contrafuerte O cuyo plano exterior 
enrase con el talud 4B, y provisto además de 
su zanja de saneamiento. Esta disposición bas- 
tará, en general, para dar al terraplén la solidez 
deseada, 

Todos los terrenos son compresibles en la ri- 
gurosa acepción de la palabra; pero nosotros no 
entenderemos por tales sino aquellos cuya com- 
presibilidad sea tal que llegue á constituir un 
grave inconveniente á la estabilidad de los te- 
rraplenes. Uno de los ejemplos más notables de 
esta clase de terrenos lo ofrecen las turberas, de 
las que nos ocuparemos con algún detalle, pu- 
diendo aplicar lo que digamos á terrenos de 
clase diferente, y principalmente fangoso. No 
entraremos en la descripción detallada de la for- 
mación de estos terrenos, que ya conocemos, y re- 
cordaremos solamente que la turba se halla for- 
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Fig, 19 


mada por la acumulación y alteración de diver- 
sas plantas acuáticas sumergidas, que es com- 
pacta y homogénea en las partes interiores de 
los depúsitos, grosera y llena de restos visibles 
de hierbas en las superiores, que sus capas se 
hallan á menudo intercaladas por otras de sedi- . 
mento, que descansa generalmente sobre arcilla, 
arena ó cantos rodados, y que por último sólo se 
forma en las naturales depresiones del terreno, 
donde las aguas permanecen tranquilas ó se re- 
nuevan lentamente. A causa, pues, de su consti- 
tución y de esta depresión ó lalta de pendiente 
que facilite la acumulación de las aguas, los te- 
rrenos de turba no son solamente compwesililes, 
sino movibles, y aun elásticos, por decirlo así. 
Compresibles, en razón directa de su porosidad; 
movibles, por la cantidad de agua de que se halla 
embebida su masa. No hay ningún medio di- 
recto para remediar la compresililidad natural 
de estos terrenos, pero se les puede hacer más esta: 
bles por medio de trabajos de saneamiento conve- 
nientemente ejecutados. Supongamos, por ejem- 
plo, un terreno como el que indica la fig. 20. Es- 
tableceríamos bajo el terraplén, y en tado el es- 
pesor de la capa BC, zanjas de saneamiento AB, 
y BC,A By B'O å cierta distancia AC” del 


TALU 


pie de los taludes, y si hay necesidad otras zan- 
jas tranversales efgh...m, comunicando todas á 


fosos profundos ó acueductos y canales que aca- | 


rrean las aguas. Llegaríamos así á dar al prisma 
ADBC una resistencia conveniente, logrando 


hacer casi nula la depresión del terreno. La , 


construcción de estas zanjas no ofrece ningún 
inconveniente. Pueden hacerse sólidas excava- 


viones 4566 m. de profundidad; y aunque al- 
gunas capas alcanzan á mayores dimensiones, 
im terreno desecado en esa extensión no sufrirá 
descenso alguno considerable, á no ser muy gran- 
de la profundidarl y la carga. En este caso con- 
vendrá dar más anchura á la base del terraplén, 
Mevando la inclinación del talud hasta el 2 por 
1, pues es evidente que siendo el peso ó fuerza 
que actúa idéntico en ambos casos, y mayor el 
área resistente, menor será la presión por uni- 
dad de superficie. 

Supongamos un terraplén construído sobre un 
terreno inclinado y permeable, que á su vez se 
apoya sobre un terreno arcilloso. Las aguas de 


lluvia, al filtrarse por el primero, son detenidas 
en la superficie del segundo, donde reblandecien- 
do ésta, y favorecidas además por la pendiente 
natural del terreno, forman en breve una super- 
ficie de deslizamiento. Ahora bien: sabemos que 
éste no puede tener lugar sino cuando (fig. 21) el 
rozamiento, según GJI y GA de la resistencia en 
DH, no forme una suma inferior á la componen- 
te inclinada del peso del terraplén y del macizo 
AGDH. Lo mejor en este caso será construir un 
contrafuerte de tierras apiladas con su zanja 
(fig. 22), y estando dispuesto de tal modo que, 


(A 


Fig. 22 


envasando su plano exterior con el talud del te- 
rraplén, descanse su hase en totalidad óen parle 
sobre el terreno firme. También se puede cons- 
truir de antemano el contrafuerte con las tierras 
de la capa AQDI, y suprimir de esta manera 
toda superficie de resbalamiento. 

En los terraplenes transportados por carreti- 
las y volquetes, hallándose distribuidas las tie- 
Tras por capas próximamente regulares y parale- 
las de muy poco espesor, deben hallarse tan sólo 
sujetos á hundimientos superficiales de poca im- 
portancia y fáciles de evitar por medio de senci- 
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como ya sabemos se hallan compuestos de partes 
esencialmente distintas, teniendo que distin- 
guirse dos clases principales de hundimientos, á 
saber: los procedentes de la acción de las aguas, 
y los que reconocen por origen las superficies de 
deslizamiento. 

Saneamiento, - No hay medios directos para 
impedir la acción de las aguas de lluvia y de los 
deshielos, y sólo se puede hacer menor el grado 
de humedad de las tierras. Estos saneamientos 
se efectúan por medio de canales de madera dis- 
puestos cono lo muestran las figs. 23, 24, 25 y 
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Fig. 23 


26. Los regueros longitudinales reposan sobre el 
núcleo central, que es la parte más sólida, y don- 
de el asiento es más completo. Los transversales 
RR'R” están distantes entre sí unos 20 metros 
próximamente, pero en general más ó menos 
aproximados, de manera que se puedan obtener 
pendientes convenientes para cada porción de 
regueros longitudinales. Los canales se hacen de 


Sección por CN de la fig. 28 


pino, de 0m,02 á 01,03 de espesor, por medio de 
tres tablas ensambladas y sólidamente clavadas, 
de manera que no se desunan en el transporte 
y colocación. Están embreadas interiormente, å 
fin de hacerles impermeables. Su longitud viene 
áser de unos 2 metros, y sn anchura media de 
0m,17. Los canales de los regueros longitudina- 
les reposan sobre un lecho de mortero hidráulico, 
á fin de impedir que se filtre en el terraplén el 
agua contenida en los canales, pero los de los 
regueros tranversales reposan sobre las mismas 
tierras con recubrimiento de 0,30 á 01,20 pró- 


Seccion por AB dela fig? 23 


ximamente de la superficie de los taludes. Los 
regueros longitudinales están rellenos de grava, 
piedra machacada ó guijarros, teniendo cuidado 
de que vayan al fondo las piedras y guijarros 
más gruesos. Los canales de los otros regueros 
so cubren simplemente con tablas de 09,02 4 
0m 03 de espesor, clavadas en las de costado. La 
excavación se llena en seguida con las tierras 


B 


- Planta de las canales 


A 
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Seccion vertical porel eje 
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Seccion transversal 
Figs. 25 y 26 


extraídas. En los puntos bajos de los regueros 


las plantaciones de semillas. No sucede lo mismo | longitudinales deben fijarse los primeros canales 


en los terraplenes transportados con vagones, quo 


de los otros regueros con todo el cuidado posible, ' 
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y si es menester con fuertes puntas, á los canales 
adyacentes de los regueros longitudinales, 

Deslizamientos, —- Los trabajos que acabamos 
de indicar son muy importantes, y bastan por 
lo general para prevenir los hundimientos, pero 
pueden en nuchos casos completarse por medio 
de contrafuertes. Nada diremos de su construc- 
ción, que ya hemos dado con todo detalle. Los 
filtros se hacen con mampostería grosera, balas- 
to ó escorias de forjas. Lo primero es mejor, si 
bien lo más caro. Para el apilado puede servir 
toda clase de tierras. Las gredosas no dan resul- 
tados ciertos, sino cuando los trabajos se hacen 
en la buena estación y en tiempo conveniente, 
Las interposiciones de capas reblandecidas por 
las lluvias ó por el efecto de las heladas pueden 
perjudicar á su solidez. No se pueden fijar las 
dimensiones de los contrafuertes, puesto que se- 
ría preciso valuar el empuje de las masas que 
pueden desprenderse y calcular suficientemente 
la resistencia de las tierras apiladas; por conse- 
cuencia, tener en cuenta la altura, la naturaleza, 
el grado de humedad y otra porción de circuns- 
tancias mal determinadas, que hacen muy difí- 
cil, si no imposille, este cálculo. Se acepta, sin 
embargo, generalmente, que la Lase de los con- 
trafuertes sea igual á los $, y su altura media al 
4 de la elevación de los terraplenes. Esto admite 
muchas modificaciones, como fácilmente se com- 
prende, Cuando los terraplenes reposan sole 
terrenos inclinados, la base de los contrafuertes 
se dispone en redientes ó escalones. Nada más 
añadiremos á la descripción de estos trabajos, 
cuya importancia hemos hecho conocer, y que 
podrá siempre por medios fáciles y económicos 
prevenir los principales accidentes á que se ha- 
Han expuestas obras de la naturaleza de las que 
nos ocupa. 

Vamos å pasar al estudio de los trabajos re- 
presivos; pero antes, y cumpliendo con lo dicho 
anteriormente, vamos å dar una idea de las cau- 
sas de deterioro de los terraplenes arcillosos, que 
serán los únicos de que nos ocupemos, á causa 
de que para los demás terraplenes los trabaios 
represivos son análogos á los preventivos, Estas 
causas pueden relerirse á las siguientes, que con- 
sideramos como fundamentales, y á las cuales 
pueden reducirse todas las demás, á saber: natu- 
raleza de las tierras, disposición de las materias 
parciales que componen los terraplenes, tierras 


Ruyentes, tierras desagregadas, asientos desigua- 


tes, depósitos de nieve y hielo, y finalmente de las 
aguas de lluvia. 

La naturaleza de las tierrasinfñuye de un modo 
pronunciado en el hundimiento de las obras; 
pues si bien la arcilla al caer de los vagones te- 
nía una pendiente natural de 45% á causa del 
reblandecimiento debido al agua y agentes exte- 
riores, este talud se va modificando y aproximan- 
do más y más á la horizontal á medida que la 
arcilla se aproxime á la fluidez perfecta. Tanto 
es así, que muchos terraplenes han llegado á to- 
mar pendientes de 4 á 5 por 1. 

La disposición de las masas parciales es una 
causa frecuente de hundimiento. Si en un des- 
monte las tierras varían 4 menudo de naturaleza, 
y por las especiales condiciones de la obra no se 
mezclan al llevarlas á los terraplenes, cs claro 
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Fig. 27 


que éstos se hallarán formados de partes esen- 
cialmente distintas. Vamos á ver qué graves in- 
convenientes arrastra esta falta de homogenci- 
dad. Supongamos (fig. 27) un terraplén arcilloso 
tal que entre dos capas de terreno impermeable 
seencuentre una permeable Claro es que, á causa 
de las aguas fltradas por este terreno permeable, 
la capa inferior de arcilla se irá reblandeciendo 
hasta el punto de quedar anuladas las dos Iner- 
zas de la cohesión y el rozamiento, y el despron- 
dimiento de todo el macizo será inevitable. 
Otro inconveniente, y aún más gravo que el 
anterior, resulta: si suponemos, inversamente al 
caso anterior, una capa de lodos arcillosos, que 
tan frecuentes son en los desmontes por la des- 
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agregación de las tierras, aguas de Jluvia y paso 
de caballos y peones, entre dos capas de terreno 
permeable, claro es que el deslizamiento será mu- 
cho más rápido que en el caso anterior, pues no 
habrá necesidad de las aguas filtradas para for- 
mar bancos de deslizamiento. 

En muchos casos los terraplenes se construyen 
tan solamente en la parte llamada núcleo, donde 
se colocan las vías, y una vez éstas en cireula- 
ción es cuando se completan las obras, termi- 
nando el perfil general del terraplén. Esto no 
tiene inconveniente para tierras cualesquiera, 
pero constituye uno muy grave para tierras arci- 
llosas. Supongamos, en efecto (fig. 28), un te- 


rraplén en dichas condiciones. La capa de arci- 
lla inmediatamente en contacto con la atmósfera 
no tardará, en virtud de la sequedad ó humedad, 
en formar una capa superficial enteramente dis- 
tinta de la que forma la parte interior del terra- 
plén, luego de echar los prismas de tierra Penci- 
ma de dicha capa, nunca podrán ligarse bien con 
el núcleo y no tardarán en deslizar por la super- 
ficie de separación. 

Cuando los asientos son desiguales se forman 
hendeduras en el terraplén, que dando paso 
al agua son causa al poco tiempo la completa des- 
agregación de las tierras. Hay muchas causas 
que pueden producir estos asientos desiguales; 
tales son, por ejemplo, la desigual naturaleza de 
las tierras, las diversas épocas en que se han de- 
positado, las aguas estancadas, las filtradas por 
el balasto, y por último, cuando la pendiente del 
terreno en que se apoya es muy considerable, la 
gran desigualdad de altura vertical, y porlo tan- 
to de peso. 

Se comete muchas veces la imprudencia de 
transportar al terraplén las masas de nieve que 
se encuentran en los desmontes y los hielos q ue 
se forman en los fosos y cunetas. El calor, ayuda- 
do de la presión, derrite prontamente el agua 
congelada, que filtrándose por las tierras las va 
diluyendo y desagregando, formando superlicies 
de resbalamiento, 

Águas de lluvia, - Al tratar de las causas an- 
teriores, ya hemos hecho ver cómo se filtran las 
aguas en el interior de los terraplenes por medio 
de las grietas naturales, de su estancamiento, del 
balasto, ete., y los deterioros 4 que da lugar, por 
lo cual no diremos más sobre esta causa, pasando 
á la descripción de los trabajos represivos. 

Supongamos que hay que consolidar un terra- 
plén hundido, representado en la fig. 29. Lo más 


conveniente es construir un terraplén de tierras 
apiladas, 4 BD, separado de la masa unida por 
una zanja de saneamiento AG. Esta zanja comm- 
nica con regueros de ladrillo y madera, permi- 
tiendo, por lo tanto, emplear cnalyuier clase de 
tierras para su construcción. Genersimento so 
aprovechan las mismas del hundimiento, Cuando 
el contraluerte está terminado hay que comple- 
tar el terraplén, para lo cual se corta el talud 
según las líneas EF, GH, IL (figs, 29 y 30), es 
decir, de manera que el complemento repose so- 
bre una superficie horizontal ó compuesta de par- 
tes horizontales ó inclinadas hacia el oje del te- 
rraplen. El complemento debe ser puesto, como 
los contrafuertes, al abrigo de la acción de las 
aguas por medio de una zanja de sanenmiento 
PR (fig. 30), que se eleva hasta la platafurma y 
que corresponde sucesivamente con regneros lon- 
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gitudinales y transvers1les que conducen las 
aguas á distancia. Se concibe fácilmente que el 
desmonte en la base de los terraplenes de una 
cierta masa de tierras necesarias para construir 
el contafuerte tiende á destruir el equilibrio pro- 


Fig. 30 


visional de las masas desprendidas, acelerando su 
movimiento y aumentando su volumen. Así, hay 
que efectuar estos desmontes y construir los con- 
trafuertes por long. parciales de 8 á 10 metros, 
todo lo más, según la naturaleza de las tierras, 
su grado de consistencia y altura de los terra- 
plenes. La serie de operaciones que hay que prac- 
ticar es la siguiente, en general, si bien se pueden 
seguir otros métodos. Se ataca la base del terra- 
plén, ó aun su medio, si la longitud del hundi- 
miento excede de 40 m. El desmonte de las dos 
primeras excavaciones es primeramente trans- 
portado á un relevo de carretilla al pie del hun- 
dimiento en las puntas AB (fig. 31), å fin de 
que estos depósitos estén bastante próximos de 
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Fig. 31 


los espacios DE para no tener que contar un 
transporte de más de dos relevos en carretilla, 
teniendo en cuenta la altura al volver á mover 
las tierras para el apilado. Se empieza en seguida 
el desmonte de las partes H y R (figs. 32 y 33), 
y se forman nuevos depósitos 4 y B al pie del 
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Fig. 32 


hundimiento, continuando de esta manera hasta 
que se tenga una masa continua y resistente ca- 
paz de resistir el empuje de las tierras del hun- 
dimiento, aumentadas con las que hay que traer 
para completar el terraplén. 

El complemento de los terraplenes por encima 
de los contrafuertes se hace con tierras de toda 
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Fig. 33 


especie, pero es indispensable apisonarlas con 
sumo cuidado por capas de 07,15 4 07,20 do es- 
pesor, dle manera que no experimenten sino el 
más déhil asiento posible, porque no apilando 
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las tierras, sobre todo si son arcillosa, hay que 
levantar luego constantemente la plataforma, lo 
que trae consigo trabajos de consideración difí- 
ciles y costosos, 

Existen procedimientos de consolidación dis- 
tintos del que acabamos de describir, cuyo fun- 
damento principal estriba, respectivamente, en la 
construcción de muros, contrafuertes de piedra 
en seco, de fábrica, bóvedas de descarga, túneles 
drenajes superiores, drenajes profundos, zanjas 
y galerías paralelas á la vía, galerías perpendi- 
culares á las mismas, rellenas de materias filtran. 
tes, ete. ; todos estos procedimientos han sido en- 
sayados por diferentes ingenieros, así como el fun- 
dado en zanjas análogas á las que hemos descrito 
y que ha sido aplicado con buen éxito por varios 
ingenieros y por su autor Sazillas. Todos, en ge- 
neral, tienen sus ventajas é inconvenientes, y 
pueden ser de buena aplicación en algunos casos. 

Por lo que se ve, y por lo que dejamos dicho, 
que no es otra cosa que unos ligeros apuntes so- 
bre el asunto, la consolidación, conservación y 
reparación de los taludes de desmontes y terra- 
plenes son obras de altísima importancia para 
la seguridad del tráfico y estabilidad de las vías 
de comunicación de cualquier clase que sean; 
mas si éstas fueran de agua, como canales, acue- 
ductos, etc., todavía la importancia crece, pues 
se hace sumamente difícil el conservar aquéllos 
en rasante, evitando la destrucción de las obras 
y la pérdida de gran parte del líquido que por 
ellas circula; no entraremos, sin embargo, en 
más detalles respecto de asunto tan importante, 
tanto por no alargar más el presente artículo, 
cuanto porque su estudio corresponde á obras 
especiales y procedimientos especiales también, 
que no se pueden tratar sino de una mancra 
completa y con la extensión debida. 

Respecto de los taludes de las obras de fábrica 
y metálicas, como muros, obras para el paso de 
as aguas, edificios particulares ó de uso general, 
torres, muelles, faros. ete., nada diremos aquí, 
toda vez que su estudio corresponde más bien & 
los de resistencia de materiales y estabilidad de 
las construcciones. 


TALUNG: Geog. Y. TALONG. 


TALURINA: f. Geo?. Roca del género del trap, 
familia de las piroxénicas con augita dominante, 
estructura traquitoporfídica, tipo traquitoide, 
grupo de las rocas básicas en la serie moderna, 
Esta roca es en realidad un conglomerado limo- 
so ú de cieno, constituído por fragmentos de color 
claro unidos entre sí por un cemento de color 
negro ó muy obscuro, pudiendo considerarse 
como una verdadera toba, en la que se encuen- 
tran abundantes impresiones de vegetales. La 
roca que constituye esta especie de conglome- 
rado es un verdadero trap, también denomina- 
do basanita, en el que se distingue una estruc- 
tura verdaderamente afanítica, muy general en 
todas las rocas de las cuencas hulleras de Ingla- 
terra y la meseta central de Francia, rocas que 
cuando contienen peridoto pasan á constituir los 
verdaderos meláfidos, El célebre petrógrafo Mi- 
chel-Levy, que ha estudiado preferentemente es- 
tas rocas, las ha descrito con el nombre de porfi- 
rilas micáceas, reconociendo en las mismas her- 
mosos cristales de augita incluídos en un mag- 
ma ó pasta microlítica constituído por mica ne- 
gra y feldespato, con ó sin angita, y encerrando 
además una cierta cantidad de materia comple- 
tamente amorfa. El tipo más básico es el que 
contiene peridoto microscópico, y se parece ex- 
traordinariamente al basalto, encerrando tam- 
bién una notable cantidad de magnetita; en es- 
tos grupos de rocas dehen, por consiguiente, in- 
cluirse los trap y los pórfidos trapeanos de mu- 
chas cuencas hulleras, tales como las de Brasac, 
la llamada roca negra de algunos puntos del de- 
partamento del Allier, el trap de Fornexux en el 
del Loire, y la llamada dioritina de Conmentry, 
que atraviesa el terreno hullero, transformando 
algunas veces la hulla en cok en las proximida- 
des de las corrientes que determinaron la salida 
de esta roca; debe incluirse aquí también la 
diorita de Doyet, formada por una capa negra 
que reposa sobre atra de color blanquecino, he- 
cho que se presenta también en Inglaterra, don- 
de la denominada green rock recubre á la whip 
rock. 

Una de las regiones más clásicas para el estu- 
dio de estas rocas la constituyen las formaciones 
pérmicas del Morván, donde se han señalado 
innumerables fracturas, 4 través de las cunles so 


TALL 


han realizado las emisiones de estas rocas tra- 
eanas, llamadas también por algunos autores 
minettes, que se presentan generalmente en del- 
ados filones de 1 ¿2 m. de potencia, y cuya lon- 
¡tud llega á veces á ser de varios kilómetros; 
resenta una inclinación que varía entre 120 Y 
150°; en algunos puntos, especialmente en el lf- 
mite septentrional de la cuenca hullera de Au- 
tún, se presentan estas rocas formando corrien- 
tes y domos. Ninguna de estas emisiones atra 
viesa los estratos del trías, y tan sólo se obser- 
van fragmentos en los cuales filones de Iluorina 
y de calcedonia van unidos á los cuarzos triási- 
cos, recubriendo estas rocas á las capas hulleras 
de Grand-Moloy, que forma la base del terreno 
érmico de Autún. La misma edad debe atri- 
Pairse å la lamada roca negra de la cuenca Queu- 
ne, en el departamento del Allier. 
Muchas variedades de estas rocas trapeanas 
resentan grandes afinidades con los verdaderos 
meláfidos, y además estas rocas básicas, que re- 
presentan los whinstones, toadstones, trapps y 
greenroks de las cuencas hulleras de Inglaterra, 
así como ciertas basaltitas de Alemania, han rea- 
lizado su aparición al exterior en distintos perío- 
dos á partir del principio de la época hullera 
superior, o 
El carácter que hemos hecho notar de emisio- 
nes realizadas en medios cenagosos se presenta, 
del mismo modo que en la talourina, en el con- 
glomerado llamado gore blacn de Saint-Etienne, 
que es una especie de arenisca pizarrosa, arci- 
Mofeldespática, de colores blanco, amarillento ó 
gris verdoso, y evidentemente las erupciones de 
estas rocas han tenido lugar al fin de la época 
hullera en el fondo de lagunas cenagosas. 


TALUSIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia cerambícidos, tribu espon- 
dilinos. Este género de insectos se distingue por 
ofrecer los siguientes caracteres: mand íbulas cor- 
tas; cabeza un poco saliente, algo cóncava entre 
las antenas; frente horizontal, en forma de un 
cuadrado largo; antenas delgadas, mates, largas, 
con el primer artejo en maza, el tercero casi do- 
ble más largo que el cuarto, y los siguientes van 
siendo cada vez más cortos; el protórax mucho 
más largo que ancho, cilíndrico y un poco ate- 
nuado por delante; los élitros planos, mediana- 
mente largos, paralelos y redondeados en su 
extremidad; las patas anteriores cortas, las pos- 
teriores excesivamente grandes y terminadas 
bruscamente por nna gruesa maza ovalada; fé- 
mures pedunculados y muy delgados en su base, 
terminados poruna maza fusiforme; tibias de las 
patas posteriores arqueadas y casi tan largas 
como los fémures, provistas en su extremidad de 
una gran brocha de pelos finos; sus tarsos cilia- 
dos de pelos semejantes, muy largos, con el pri- 
mer artejo tan grande como los siguientes reuni- 
dos; el último segmento abdominal algo ojival; 
el apéndice mesosternal ancho y horizontal; el 
apéndice prosternal estrecho, plano y arqueado 
por detrás; el cuerpo esbelto, deprimido y pubes- 
cente por debajo. 

La única especie por la que se ha fundado el 
género es la Thalusia erythromera Serv., origi- 
naria del Brasil, de pequeño tamaño, de color 
negro mate por encima y revestida por debajo de 
una fina pubescencia de color gris plateado, con 
las antenas y las patas (salvo la maza de los fé- 
mures posteriores) de color leonado, 


TALVEILA: Geog. V, con ayunt., al que están 
agregados la v. de Cubilla y el lugar de Can- 
talucia, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc, de Osma; 793 habits. Sit. cerca de Canta- 
lucia y Vadillo, Terreno desigual; cereales, hor- 
talizas y legumbres; cría de ganados. 


_TALVINA (del ár. talbina, cosa de leche): f 
Ciertas puches que se hacen con harina y leche 
sacada de algunas semillas, 


TALL: Grog, V. TAL. 


TALLA (de tallar, cortar): f. Obra hecha á 
mano en madera, piedra ú otra materia, que 
representa en relieve objetos do la naturaleza ó 
cualquiera asunto concebido por el ingenio. 


... es de obra gótica con mucha TALLA y 
escultura, y asi son las ventanas con muy bue- 
nas rejas, 


SALAZAR DE MENDOZA. 


- TALLA; Obra de escultura de cualquier gé- 
nero en madera, 
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..- (sus retablos) son de aquella intrincada 
y extravagaute TALLA de que usted suele hacer 
rechitia eu sus cartas; ete. 
JOVELLANOS. 


+. lo más que hacemos 
Al año son cornucopias 
De TALLa dulce, y espejos 
Para las mujeres. 
RAMÓN DE La CRUZ, 


Unua mesita de pino, 
Un Sau Antonio de TALLA, 
Y å su lado en simetria 
Dos tiestecitos de albara; ete. 
MESONERO ROMANOS. 


—TaLLa: Cierto tributo que pagaban al señor 
sus colonos para socorrerle en una necesidad, 


— Tanta: Cierta cantidad, porción ó premio 
que se ofrece por el rescate de una persona, Ò 
prisión de un delincuente famoso. 


Hizo (Narváez) pregonar la guerra como si 
ya no estuviera pública; señaló dos mil pesos 
de TaLLa por la cabaza de Cortés; etc. 

Soris. 


... por la gran TALLA que con pregones pú- 
blicos había la Justicia prometido para quien 
le prendiese. 

El Soldado Pindaro. 


- TALLA: Marca ó medida de una cosa. 


- TALLA: Cantidad de moneda que ha de ser 
producida por cierta unidad de peso del metal 
que se acuñe, determinada previamente. Esa uni- 
dad era antes el marco de Castilla y es hoy el 
kilogramo. Así se dice que la peseta es á tantas 
la TALLA, porque tal número de ellas sale de un 
kilogramo de plata, 


- TAtra: En el juego de la banca, y en el del 
monte y otros, cada una de las veces en que se 
tiran las cartas. 


El conde volvió á tomar la baraja y se dis- 
puso á echar nueva TALLA. 
VALERA. 


- Taria: Estatura ó altura del hombre. 

- TALLA; prov. Ar, Tara ó tarja. 

- Tata: Cir. Operación cruenta cuyo objeto 
es extraer de la vejiga urinaria alguna piodra ó 
cuerpo extraño, 

- TALLA: Mar. Polea de quijada muy plana, 
que sirve para varar los buques. 

— MEDIA TALLA: Esc. Obra en que no salen 
enteras las figuras, sino que quedan á medio 
relieve. 


-Å MEDIA TALLA: m. adv. fig. Con poca 
atención y miramiento. 


... tal se puede llamar el que mirando las 
cosas á media TALI A... se ahoga. 
P. JUAN DE TORRES. 


— PONER TALLA: fr. Señalarla y publicarla 
contra un delincuente. 


- TALLA: Tec. Util que se emplea por las Di- 
putaciones provinciales P Ayuntamientos para 
tallar ó medir la altura de los mozos sorteables 
yen otros casosanálogos: se compone de una an- 
cha tabla montada sobre tres 0 cuatro esferas 
que hacen de pies; perpendicularmente á esta 
base se eleva un larguero de unos 2 ¿ metros de 
altura, de sección cuadrada ó rectangular, per- 
fectamente escuadrado y calibrado; poreste pie 
derecho corre la talla, que es una pieza horizon- 
tal de madera también, engastada en una caja ó 
cubo de latón, con un ojo igual á la sección del 
pie derecho, por el que debe deslizar fácilmente; 
en la parte posterior, ó á un costado de este ojo, 
lleva un tornillo de presión que obra sobre una 
placa, la cual se apoya sobre la cara correspon- 
diente del larguero para sujetar la talla en cual. 
quier posición; el larguero lleva además incrusta- 
da una escala vertical de metal, que conviene sea 
platino, dividida en metros, decímetros, centíme- 
tros y milímetros: á la talla puede ir unido un 
nonius que, comprendiendo 9 milímetros de ex- 
tensión, se halle dividido en 10 partes iguales, 
por cuyo medio se podrán apreciar, hor lo tanto, 
hasta décimas de milímetro; también conviene 
que otro de los costados del larguero lleve una 
cremallera vertical, y el ojo de la talla un torni- 
Ho sin tin, para fijar la posición exacta de aque- 
lla por el engranaje del tornillo con la crema- 
llera; mas como esto impediría los movimientos 
rápidos do la talla, el tornillo debe estar unio i 
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al de presión por una pieza especial, que sólo al 
fijar el tornillo de presión produzca el engrana- 
je del de coincidencia con la cremallera. El mo- 
vimiento de la talla sobre el larguero debe ser 
muy suave, y tanto por esto, cuanto para evitar 
las detormaciones producidas por alabeos, y 
también por la índole especial del instrumento, 
se hace éste de marleras linas, caoba generalmen- 
te, bien pulimentadas todas sus partes y con 
ajustes muy perfectos. Es condición indispensa- 
ble quo, tanto la cara superior de la base como 
la inferior de la talla, sean normales al pie de- 
recho ó larguero de deslizamiento en que se acu- 
sa la medida, pues delo contrario ésta no sería 
exacta; asimismo la altura se empieza á contar 
de la cara superior de la base, y el enrase ha de 
hacerse al mismo nivel de la cara inferior de la 
talla, 

La manera de hacer uso de este instrumento 
es muy sencilla: descalzo el individuo que se va 
á tallar, y con la cabeza erguida, sele obliga á 
que apoye la parte posterior de las piernas, la 
espina dorsal y la cabeza, es decir, todo él, desde 
los talones á la parte más alta, en el frente del 
larguero; se hace descender la talla hasta que en 
dicha posición enrase la cara inferior de ésta con 
la cabeza de aquél, de modo que pueda moverla 
á derecha é izquierda sin esfuerzo alguno, pero 
rozanilo ligeramente con la cara inferior de la 
talla; fijando la posición de ésta en el momento 
en que tal objeto se ha conseguido, la escala ó el 
nonius acusarán inmediatamente la medida. 

Este mismo aparato puede también emplearse 
para obtener las dimensiones de un objeto cual- 
quiera, colocándole convenientemente sobre la 
platina ó base de la talla. 

No todas las tallas se ajustan al modelo per- 
feccionado que hemos descrito, faltando en la 
mayor parte la cremallera, el tornillo de coinci- 
dencia y el nonius, y en todas, de cualquier clase 
que sean, puede variar la disposición de sus ele- 
mentos, á condición siempre de conservar el 
paralelismo la platina y el listón talla, y su 
perpendicularidad al larguero escala, 


TALLA: Antrop. El estudio de la talla hu- 
mana ha sido objeto de preferente atención de 
los antropólogos é higienistas, en todos los 
tiempos y en los diversos países civilizados. En- 
tre los numerosos trabajos modernos que podrían 
citarse, merecen mención los importantísimos 
de Quetelet, verdadero fundador de la Antro- 
pometría; la extensa estadística sobre cerca de 
25000 niños hecha por Bomdith, profesor de 
Fisiología en Boston, y ampliada últimamente 
hasta 90000, bajo la dirección de West, con 
motivo de la Exposición de Chicago (1892); las 
olservaciones hechas en Sajonia por Zeising en 
sujetos de uno á veinticuatro años, y por Sch- 
midt en niños de las escuelas; las recogidas por 
Liarzik en Austria, Ranke en Baviera, Franchi 
en Italia, Durant en Ginebra y Roberts en In- 
glaterra; las especiales realizadas en este mismo 
país por Galton, y por Corvelen jóvenes de uno 
y otro sezo medidos en Mánchester y Stockfort 
para apreciar la influencia del régimen de vida 
propio de los grandes centros fabriles; los traba- 
jos de Lehit sobre 2000 detenidos franceses y 
de Alfonso Bertillón sobre más de 3000 sujetos 
filiadosen el Gabinete Antropométrico de la pre- 
fectura de París; el notable del doctor Hoyos 
sobre 108 niños españoles; y la monumental es- 
tadística de Baxter, completada con la de Gould 
sobre los datos recogidos durante la guerra se- 
paratista de los Estados Unidos, que constituye 
hoy el más copioso caudal de documentos anto- 
pométricos publicados con verdadero espíritu 
científico. 

Quedaría incompleta esta ligera nota sino se 
mencionaran las concienzudas é interesantes ob- 
servaciones realizadas con celo incansable por el 
ilustre catedrático de Medicina de la Universi- 
dad Central D. Federico Oloriz, quien dedicó al 
estudio de La talla humana en España su dis- 
curso de ingreso en la Real Academia de Medi. 
cina de Madrid (24 de mayo de 1896). De este 
discurso están tomados muchos datos de los que 
constituyen el presente artículo, 

La talla de cada individuo, lo mismo que otros 
caracteres orgánicos, es la resultante de su his- 
toria filogénica, transmilida por herencia, y de 
su historia individual ú ontogénica, constituida 
por las aslaptaciones del organismo á las influen- 
cias exteriores que sobre él actúen, de modo que 
<la evolución típica de la talla en un grupo hu- 
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mano será la que sintetice Jas evoluciones par- 
ticulares de los individuos sometidos á las mis- 
mas ó análogas condiciones de adaptación y he- 
rencia, y las variantes del tipo serán las que re- 
sulten de adaptaciones diversas en igualdad de 
rasgos hereditarios» (Oloriz, loc. cit. J. 

La comparación de la talla media anual de los 
dos sexos demuestra que el femenino supera al 
masculino en 1 ó 2 centímetros desde los ocho á 
catorce años, y es superado cada vez más en los 
siguientes hasta la edad adulta. El crecimiento 
es, en general, más activo en la hembra desde 
Jos seis å los catorce años, y menos desde "esa 
edad en adelante. 

La estatura media de la mujer adulta es de 
153 centímetros, cifra que se adquiere ya antes 
de los veinticinco años, y no disminuye sensi- 
blemente hasta después de los cincuenta y cinco. 
Ta mujer española es 11 centíntetros más baja 
que el varón, siendo esta diferencia muy poco 
mayor que la señalada por Quetelet y considera- 
da como normal en los pueblos europeos, pero 
excediendo hastante al dozavo de la talla mas- 
eulina, caleulalo por Topinard como diferencia 
sexual constante en la especie humana. 

Según Paulier (Elem. de Iigiene, ed. espa: 
ñola, 1881), la talla media del hombre es de 5 
pies ó 1,62 m. (Périer). Los límites extremos 
son, por término medio: límite superior de 1,73 
m. (patagones, D'Orbigny); límite inferior de 
1,31 (hosquimanos, Barrov). 

Las causas que determinan las variaciones en 
la talla media son: 

La calidad y cantidad de los alimentos (Vi- 
llevmé y Quetelet). Su acción es de las más dis- 
entibles (Lévy); según D'Orbigny, las observa- 
ciones propias acerca de este asunto son absolu- 
tamente negativas. 

La altura: los montañeses tienen por lo gene- 
ral una talla mayor que los naturales de los lla- 
nos (Coindet); hay en ellos, sin embargo, mu- 
chas excepciones (Broca); según D'Orbigny, la 
disminución de la talla parece que está en rela- 
ción, no ya con la latitud, sino con la raza y ls 
altura. Así, los peruanos, que habitan en cimas 
comprendidas entre 2000 y 4700 metros sobre 
el mar, son los más pequeños de las naciones in- 
dígenas de la América meridional. 

El clima (Dufan): esta influencia es muy dis- 
cutible (Broca). Se ha observado, sin embargo, 
que los pueblos de más elevada talla se encuen- 
tran en su mayor parte en el hemisferio austral 
(América del Sur, Archipiélago del Océano Aus- 
tral), mientras que los más pequeños suelen ha- 
bitar en los puntos más extremos del hemisferio 
boreal; finalmente, en uno y otro hemisferio se 
encuentran razas muy pequeñas en las regiones 
más frías. 

La influencia de la raza, es decir, la herencia 
colectiva, 

Las imperfecciones: actualmente parece demos- 
trado que no existe ninguna relación entre ellas 
y la disminución de la talla (Boudin, Broca). 

Si se quiere precisar la talla media del pueblo 
español para compararla con la de otros pue- 
blos, y se calcula contando sólo los adultos de 
treinta á cuarenta y cinco años, según el severo 
criterio de Topinard acerca de la materia, resulta 
ser dle 1,635 m., cifra que excele bastante å la 
obtenida por Aranzadi y Hoyos (1,621 m.), pero 
que es inferior á la propia de los veinticinco 
años, y seguramente más baja que la que se ob- 
tendría operando sobre series en que se hallaran 
más ampliamente representadas las clases supe- 
riores y en que tuvieran participación equitativa 
todas las provincias españolas, 

El pueblo español figura por su talla entre los 
europeos de cultura latina, El francés le aventa- 
ja en un centímetro; el italiano difiero poco ó es 
más bajo, y el portugués aparece más bajo to- 
davía, según la cifra (1 622 m.) poco ha publica- 
da por el Dr. Serrano, catedrático de Anatomía 
do Lhishoa, Respecto á la comparación con otras 
razas, la judía es de talla igual ó poco inferior á 
la caucásica; los bereberes superan algo å los 
españoles, y los árabes exceden 4 centimotros, 

Conocer la talla media de un pueblo es, sin 
duda, importante para su clasificación étnica; 
pero si el territorio que el pueblo ocupa es algo 
extenso y la composición del grupo humano que 
se estudia es algo compleja, la talla media del 
conjunto resulta ser artificial, y su valor para las 
investigaciones etnogénicas viene á sor casi nulo, 
Hay que averiguar la correspondencia que existe 
entre la talla y la topografía por una parte, y 
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las asociaciones típicas que la primera establezca 
con los demás caracteres por otra, para llegar á 
la determinación de los tipos étnicos y á la de su 
asiento actual. En los países poblados de ele- 
mentos étuicos muy distintos y clasiticables á 
simple vista, como sucede en el Continente Ame- 
ricano, se puede trazar desde Juego la distribu- 
ción geográfica de las razas por medio del censo; 
pero en los pueblos europeos, sumamente com- 
plejos y que son fruto de la fusión y mezcla de 
elementos bastante afines ó del mismo tronco, 
hay que estudiar primero geográficamente cada 
carácter de primer orden y deducir de la super- 
vosición de los mapas respectivos las correspon- 
dencias de caracteres que determinan las razas. 
V. Raza y HOMBRE. 

A falta de medidas en varones adultos, hechas 
con objeto científico, se han utilizado en todas 
partes las verificadas con motivo del reemplazo 
del ejército, y puede decirse que el conocimiento 
actual de la talla on Europa y América descansa 
casi en absoluto en estadísticas militares. Como 
modelos de ellas menciona Oloriz la de Gould, 
formada en los Estados Unidos durante la gue- 
rra separatista, y la de Bolir en Italia, comple- 
tada con recientes trabajos de R. Livi (1895). 
Son también notables por su perfección la esta- 
dística sajona y las suizas de Kummer y Dunant, 
y no menos estimables, entre otras muchas, las 
de Hargenvilliers, Broca y Boudin en Francia, 
Quetelet en Bélgica, Ecker y Otto Ammon en 
Baden, Ranke en Baviera, Myrdaez en Aus- 
tria, Sidenbladh en Suecia y Zograf y Anont- 
chine en Rusia, llegando á sumar las estadísti- 
cas reunidas más de 5 millones de soldados. 

La índole de este artículo impide entrar en 
mayores detalles. Sin embargo, como datos cu- 
riosos, entre los muchos que en su discurso-mo- 
nografía presenta el Dr, Oloriz, merecen ser con- 
signados los siguientes: 

Puede darse como demostrado que los pueblos 
gallego y asturiano son los de menos talla en 
España (así se explica la extraordinaria propor- 
ción de las exenciones militares en aquellas pro- 
vincias), y también los de evolución más tardía, 
pues de 12 alumnos ingenieros nacidos en el 
N.O. 10 eran más Lajos que lo correspondiente 
á su edad en la fecha de su ingreso en la Acade- 
mia, pero tres de ellos salieron con talla supe- 
rior å la media en España por haber crecido due 
rante sus estudios 12, 19 y 22 centímetros res- 
pectivamente, cifras no igualadas por alumnos 
de otras regiones. 

Hay provincias dignas de mención por parti- 
cularidades referentes á la talla de sus habitan- 
tes. Logroño es la que ofrece mayor proporción 
de mozos altos; Soria y Guadalajara se distin- 
guen también por se abundancia en buenas es- 
taturas; lo mismo sucede con Barcelona, Tarra- 
gona y Baleares en el N.E, En el $. destacan 
Cádiz, Huelva, y sobre todo Málaga, donde es 
posible que las guarniciones sostenidas por los 
cristianos durante mucho tiempo en las fuertes 
plazas de Antequera y Ronda cuando la Recon- 
quista hayan elevado la estatura, 

Por lo demás, se sabe que los aragoneses ribe- 
reños del Ebro son más bajos que los de Huesca 
y Teruel; los extremeños de Cáceres lo son tam- 
bién respecto á los de Badajoz; los naturales de 
la rica campiña cordobesa son más bajos que los 
otros andaluces; los varones del centro de Cas- 
tilla presentan extraordinarias diferencias loca- 
les; los mallorquines suelen ser más altos que 
los peninsulares; en las montañas de Navarra, 
Santander y Burgos abundan más las grandes 
estaturas que en los terrenos llanos inmedia: 
tos, etc. 

Para terminar estas líneas, conviene copiar las 
que sirven de conclusión al discurso de Oloriz: 
¿Interesa el estudio de la talla humana en cada 
pueblo por algo más que por el valor científico 
del dato; interesa también porque de él depende 
en parte que sea fructuosa la intervención de los 
gobiernos, en el sentido de mejorar la organiza- 
ción física de los ciudadanos, que son fuerzas 
vivas del país; de modo que deben inducirnos å 
seguir tal estudio sin desmayos Jos dos senti- 
mientos que á todos nos animan, y quesin duda 
son las amores santos Á la Ciencia y á la pa- 
tria » 


- Tania: Cir. I Tres métodos principales se 
han venido empleando en el hombre para li- 
bertar á la vejiga do los cálenlos que en ella se 
estacionan: los litontrípticos, la litotricia y la | 


TALL 


talla. Los cálenlos no se disuelven con Tos oner- 
pos hasta ahora empleados; la litotricia sólo 
cumple algunas de las indicaciones que en la 
práctica se presentan; queda, por lo tanto, la 
talla como único recurso en los casos en que las 
piedras vesicales no se pueden extraer por frac- 
cionamiento. 

La operación de la talla so remonta á una épo- 
ca anterior á la hipocrática, pero los datos que 
existen son incompletos; todos los historiadores 
médicos refieren el célebre juramento de Hipó- 
crates, el cual decía lo siguiente: Vusicam cal- 
culo laboratem non secabo; sed magistris kujus 
artis peritis id numeris concedam. Comentando 
esta frase el ilustre catedrático de Barcelona 
Dr. Morales Pérez (de cuyo Tratado de Operato. 
ría quirúrgica están tomadas las ideas generales 
de este articulo), deduce que si Hipócrates no 
practicaba la talla era por falta de conocimientos 
necesarios, pero aconsejaba que la hiciesen los 
que en esta maniobra tuviesen la pericia suficien. 
te para llevarla á cabo con los menos peligros 
posibles. 

Ammonio y Meges verificaban la talla por el 
método llamado pequeño aparato (sin duda por 
lo sencillo de su instrumental): consistía en in- 
troducir los dedos por el ano comprimiendo la 
parte posterior y londo de la vejiga para que el 
cálculo formase prominencia en el periné, y so- 
bre ella hacer incisiones hasta perforar la parte 
inlerior del reservorio urinario para ponerse en 
comunicación con la piedra, que extraían con un 
gancho romo. Este método no podía ser más de- 
fectuoso; así es que debe considerarse como un 
gran progreso en la operación la manera como 
Celso la practicaba, sentando la base de la talla 
bilateral, modificada en la época de Dupuy- 
tren, 

El célebre enciclopedista romano, según dice 
Sprengel, no descuidó ninguno de los detalles que 
á la talla se refieren, respecto u la preparación del 
enfermo, posición de éste, tiempo en que delie ope- 
rarse, ete, En lo relativo al manual operatorio se 
muestra Celso tan conciso como práctico cuando 
dice: «Quien jam eo venit, indicii super vesicre cer- 
vicem, juxta anum cutis plaga lunala, usque ad 
cervicem vesicæ debet, cornibus ad coxas spectanti- 
bus paululum.» La traducción de este texto expli- 
ca la índole de la maniobra quirúrgica. Introducía 
dicho cirujano los dedos por el recto, como en el 
proceder primitivo, y una vezque el cálculo se po- 
día sujetar sobre el cuello de la vejiga hacía una 
incisión semilunar, por delante del ano, con la 
convexidad anterior y los extremos dirigidos ha- 
cia atrás. De este modo iba verificando el corte 
de los tejidos de una manera paulatina: al llegar 
sobre el cálculo, lo extraía con los dedos ó por 
medio de un gancho. 

Durante la época árabe progresó poco la cisto- 
tomía, lo cual se explica por el horror que enton- 
ces se tenía á las operaciones cruentas. Aquellos 
cirujanos se limitaron á copiar lo que había dicho 
Celso, éindicar la manera cómo varios litotomis- 
tas extranjeros y contemporáneos verifican la 
talla. 

En la Edad Media, abandonada esta maniobra 
quirúrgica, los prácticos no hacían otra cosa que 
repetir lo mismo que habían aprendido tradicio- 
nalmente por sus familias. Alguna de éstas llegó 
á adquirir gran habilidad para la talla. Uno de 
los Norcinis confió el método á Germán Colot, 
del cual dice la Historia que lo ensayó por vez 
primera en un handido de Meudón afectado de 
piedra, condenado á muerte, y á quien Luis XI 
autorizó se entregase á «esta nueva operación qui- 
rárgica, para que el método pudiera aplicarse con 
más conocimientos á otros individuos atacados 
de la misma enfermedad.» El procedimiento de 
Colot era el siguiente: «introducía un catéteren 
la vejiga, y cuando tocaba la piedra levantaba 
el escroto, quedando sostenido por encima del 
periné. Empujaba el catéter para que la curva- 
dura de éste formase alguna prominencia sobre 
el periné, verificando una incisión al lado del rafe 
perineal hasta ponerse en comunicación con la 
parto más convexa do la sonda. Pasaba después 
un conductor hasta la vejiga, y porél un instru- 
mento dilatador para ensanchar la abertura, in- 
troducienilo por último una tenaza para extraer 
la piedra.» 

También en el siglo xvi llevó á cabo Pedro 
Franco el método suprapubiano, que parece fué 
producto de una casualidad. Ejecutaba aquel 
práctico la cistotomía en un niño de dos años; y 
siendo el cileulo de dimensiones tan considera- 
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bles que no podía extraerse empleando el peque- 
ño aparato, se decidió á incindir por encima del 

nbis, obteniendo un éxito notable. A pesar de 
ello, Franco se opone å este proceder, por temor 
á las infiltraciones de orina en el bajo vientre. 

Hosta entonces los operadores hacían la talla 
por el pegueño aparato, Entre el siglo xV y XVI 
se inició y generalizo el gran aparato, así llama- 
do por los muchos instrumentos que para él se 
necesitan. Juan de los Romanos y Mariano San- 
to fueron los inventores, valiéndose de sondas, 
exploradores, dilatadores, etc. Un cirujano espa- 
ñol, Francisco Díaz, que lo fué de Felipe II, se 
ocupó bastante en el asunto, en el Tratado sobre 
las enfermedades del riñón y de la vejiga, que se 
publicó en Madrid en 1588. Posteriormente rea- 
lizaron investigaciones teórico-prácticas (que la 
índole de este artículo impide siquiera enume- 
var) Raoux de Cauvisson, Fray Jacobo Beaubien, 
Pedro Foubert, Samuel Sarp, Cheselden, Dou- 

las, Winslow y Morand, Bonetius, Proebisch, 
ermes, Lecat, el célebre Fray Cosme y otros 
muchos, 

Dupuytren estudió la talla bilateral, estable- 
ciendo con gran exactitud los datos anatómicos 
y perfeccionando el método, en tales términos 
que aún hoy muchos operadores lo usan en la ex- 
tracción de los grandes cálculos, 

Varias son las cuestiones que se relacionan con 
la operación de la talla, y el Dr. Morales Pérez 
las enumera en esta forma: ¿Existe cálculo en la 
vejiga? ¡Hay uno, ó varios? ¡Está el cuerpo extra- 
ño libre, óenquistado? ¿Será preferible la litotri- 
cia á la talla? ¿Existe alguna alteración renal ó 
vosical que contraindique la operación? ¿De qué 
manera debe prepararse al enfermo? ¿Qué método 
ó procedimiento es el más aceptable? ¿Qué acci- 
dentes suelen presentarse y de qué modo se po- 
drán prevenir ó combatir? ¿Cuál será el apósito 
más conveniente y el tratamiento consecutivo 
que debe seguirse? En el caso de complicaciones, 
¿cuál será la conducta del cirujano? 

Respecte al primer asunto, hay que sentar que 
el principal fundamento de la talla es un buen 
diagnóstico, pues verificar la operación y encon- 
trarse luego con que no existe en la vejiga lo que 
se busca, después de hacer correr al operado los 
peligros que lleva consigo toda operación de im- 
portancia, es un hecho que redunda en grave 
perjuicio del práctico y del arte quirúrgico. Por 
eso hay que hacer antes de la operación cuantos 
reconocimientos sean necesarios. «Nosotros, dice 
el Dr. Morales Pérez (loc, cit. ), hemos tenido la 
costumbre, en las tallas que llevamos practica- 
das, de seguir esta regla de conducta, y siempre 
nos ha dado excelentes resultados. Muchas veces 
se sospecha á simple vista, y por el relato del 
enfermo ó de la familia, que se trata de la exis- 
tencia de cálculos vesicales. Estos, cuando per- 
manecen enquistados ó en el fondo de la vejiga, 
pasan inadvertidos para los pacientes; pero des- 
de e] momento en que abocan sobre el cuello ve- 
sical, provocan intensos dolores. » 

Hay un dato que siempre debe tenerse en 
cuenta al reconocer un caleuloso, aunque sea de 

oca edad, y se refiere á la longitud del pene, 

e observa en los niños afectos de este padeci- 
miento que, estando tranquilos, de pronto se in- 
quietan y expresan vivísimos dolores en la ve- 
jiga, los cuales se irradian á la región lumbosa- 
cra, ingle y abdomen; quieren orinar y no pue- 
den, é instintivamente cogen el pene con ambas 
manos estirándolo hacia delante, como si qui- 
sieran separar el cuello de la vejiga del cuerpo 
extraño que ohtura el conducto. Estas traccio- 
nes llegan á aumentar la longitud del pene. 

Diagnosticada la existencia de los cálculos, su 
número aproximado, tamaño, posición, ete., hay 
que hacer un minucioso reconocimiento sobre la 
vejiga y riñones, y valorar las ventajas é incon- 
venientes que pueda tener la talla, comparán- 
dola con la litotricia. Para ello hay que hacer 
un análisis de la orina y ver el estado en que se 
encuentra, porque este líquido, en sus altera- 
ciones, puede servir de guía para conocer la dis- 
posición de dichos órganos. Si éstos padeciesen 
cualquier afección no hay que emplear ningún 
método operatorio, porque entonces se exacer- 
barfa y habría quizás complicaciones temibles, 
Muchos de los fracasos ocurridos, tanto por la 
operación de la talla como por la litotricia, no 
obedecen á otra cansa. 

También hay que tener en cuenta, para deci- 
dirso por uno ú otro método operatorio, que 
cuando ha existido alguna alteración vesical ó 
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renal no se ha hecho á sabiendas la litotricia, 
dejando estos casos para la talla, de modo que 
en muchas cistotomias el éxito no ha sido favo- 
rable por este motivo. , 

No hay (dice el Dr. Morales) ese antagonismo 
que algunos creen entre la litotricia y la talla, 
cumpliendo cada método operatorio sus especia- 
les indicaciones. «La talla puede emplearse en 
todas condiciones, á excepción de las siguientes: 
cuando los plexos venosos periprostáticos estén 
(ó se sospeche que lo están) muy desarrollados, 
y en el caso de que haya alteraciones de consi- 
deración en los riñones ó en la vejiga, pues en- 
tonces no debe verificarse ni la talla ni la litro- 
tricia.) 

La manera como hay que preparar al operado 
se reduce á la administración de un purgante 
minorativo dos días antes de la operación, y la 
víspera de ésta, ó el mismo día por la mañana, 
es conveniente la aplicación de algunos enemas 
para que el recto esté completamente vacío y no 
pueda ser herido por el corte de los instrumen- 
tos. Es también ventajoso hacer inyecciones an- 
tisépticas antes de proceder á la operación, para 
que si hubiera orina estancada con señales de 
fermentación no pueda ocasionar dicho líquido 
accidente alguno al ponerse en contacto con las 
superficies cruentas. 

Para operar se necesita un instrumental apro- 
piado al método operatorio que se haya elegido: 
así, para la talla perineal hay que tener prepa- 
rados dos ó tres catéteres de diversos diámetros 
ó el aparato de Corradi, que lleva un punzón 
con canal para guiarse hasta la uretra membra- 
nosa; un litótomo de una hoja como el de Fray 
Cosme, de dos como el de Dupuytren, ó de cua- 
tro, como el que inventó Colombat para la talla 
cuadrilateral de Vidal de Cassis. 

Expuestas las anteriores consideraciones, co- 
rresponde exponer, los diversos procedimientos 
de talla, citando tan sólo á grandes rasgos los 
más importantes, porno darextraordinarias pro- 
porciones á este artículo. 

1.2 Talla lateral ó lateralizada. - Dispuestos 
todos los preliminares, afeitada y bien limpia la 
región, y después de sondar nuevamente al en- 
fermo para comprobar una vez más la existencia 
del cálculo, se procede á la operación. 

Estando el cirujano de pie, sentado ó con una 
rodilla doblada y apoyada en el suelo entre los 
muslos del enfermo, coloca el catéter en direc- 
ción perpendicular al eje del cuerpo, inclina un 
poco la chapa del instrumento hacia la ingle 
derecha del enfermo, y luego lo confía á un 
ayudante. Cuando el escroto es poco volumino- 
so lo levanta con el borde enbital de la mano 
izquierda en pronación forzada, mientras que con 
el pulgar é Índico distiende transversalmente 
la piel del periné; cuando el escroto es muy an- 
cho y desciende mucho, el ayudante que sostie- 
ne el catéter lo levanta con la mano izquierda, 
cuidando de no comprimir los testículos, El ci- 
rujano coge el bisturí convexo en primera posi- 
ción, y practica en el lado izquierdo del periné 
una incisión que, interesando la piel y el tejido 
célulo-adiposo, empieza en la rafe á unos 3 cen- 
tímetros por delante del ano y termina en el 
centro de una línea que va desde el ano al vér- 
tice de la tuberosidad ciática. Si el sujeto es 
grueso se completa la incisión dividiendo poco á 
poco el tejido adiposo. Hecho esto, el cirujano 
aplica el índice izquierdo en el fondo de la inci- 
sión para reconocer el catéter. Cuando se ve que 
es delgada la capa de tejidos que todavía lo cu- 
bre, vuelve el dedo de manera que su borde ra- 
dial mire hacia abajo y que la uña se hunda en 
la ranura del instrumento. Se conduce entonces 
el bisturí de plano sobre esta uña, con lo que 
muy fácilmente penetrará en la ranura, y el ci- 
rujano lo advierte por el contacto de ambos ins- 
trumentos. Con la yema del índice izquierdo 
aplicada en el dorso del bisturí se hace sobre 
este instrumunto una ligera presión, mientras 
que la mano derecha lo impele, elevando un poco 
su mango, para que la punta se deslice á lo largo 
de la ranura del catéter; después se hace descen- 
der el mango, describiendo de delante á atrás un 
arco de círculo alrededor de la punta que queda 
inmóvil, y cortando así toda la porción de la 
uretra, debajo de la cual se ocultaba la punta del 
instrumento. La incisión debe medir unos 2 cen- 
tímetros y no interesar más que la porción mem- 
branosa del conducto. 

Incindida la uretra en la suficiente extensión, 
se coloca de nuevo el índice en la ranura del 
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catéter que está al descubierto, y cogiendo al 
litótomo con los tres últimos dedos colocados por 
debajo del mango, el pulgar por encima y el ín- 
dice á lo Jargo del instrumento, se desliza la 
lengiieta terminal sobre la uña hasta la ranura 
del catéter, procurando percibir el roce metálico 
de ambos instrumentos. Entonces se toma con 
la mano izquierda la chapa del catéter, que el 
ayudante abandona, y se eleva este instrumento 
por debajo del arco del pubis, mientras que se 
empuja la extremidad del litótomo de abajo 4 
arriba para mantenerlo constantemente aplicado 
contra la ranura. Este movimiento simultáneo 
de los instrumentos es importantísimo; la pared 
superior de la uretra, levantada y separada de 
la inferior, deja así al litótomo una vía expedita. 
Entonces el cirujano conduce un poco hacia sí 
el catéter, a] mismo tiempo que adelanta el litó- 
tomo, haciéndolo deslizar por la ranura de aquel 
hasta el fondo del saco terminal de éste. Separa 
los instrumentos; con la punta del litótomo va 
en busca del cálculo, y seguro, por el contacto 
de éste, que se encuentra dentro de la vejiga, 
retira el catéter, 

No falta más que dividir la próstata y el cue- 
llo de la vejiga. Para esto el cirujano coloca el 
cuerpo del litótomo debajo del arco pubiano y lo 
apoya contra el pubis derecho; le imprime un 
ligero movimiento de rotación sobre su eje para 
dar al filo de la hoja la dirección de la incisión 
exterior, y después, comprimiendo con los cuatro 
últimos dedos la cola de la hoja hasta aplicarla 
contra el mango, retira hacia sí el instrumento 
abierto, haciéndole seguir una dirección perfec- 
tamente horizontal, hasta que, por la longitud 
de la porción saliente y por la falta de resis- 
tencia, se calcula que la próstata ha sido divi- 
dida. 

Trátase entonces de ir en busca de la piedra 
y operar su extracción, lo cual comprende di- 
versas maniobras que reclaman atención espe- 
cial: introducción de las tenazas, prehensión del 
cálculo y su extracción. Para coger la piedra se 
empieza por recorrer suavemente con las tenazas 
cerradas la superficie interna de la vejiga hasta 
que llegue á ponerse en contacto con el cálculo, 
Entonces se coge con cada mano una de las ra- 
mas del instrumento, ó, cuando el cálculo se pre- 
senta ante la extremidad de los bocados, basta 
separarlos, impeliendo un poco hacia delante el 
instrumento para que la piedra se coloque en el 
intervalo de aquéllos. Se abre el instrumento y 
se le comunica media vuelta, haciendo de mane- 
ra que uno de sus bocados se coloque por encima 
y otro por debajo del cálculo. Según el tamaño, 
forma y situación del cálculo, podrán introdu- 
cirse modificaciones en esta técnica, 

2.2 Talla bilateral. - Los instrumentos son 
los mismos que para la talla lateral, pero basta 
disponer de un solo cuchillo recto que corte por 
los dos bordes en la extensión de un centímetro, 
á partir de la punta, Además, el litótomo simple 
es reemplazado por otro doble, cuyas dos hojas 
se abren por la acción de una sola palanca y se 
separan siguiendo una dirección curva, de ma- 
nera que dividen la próstata por cada lado, si- 
guiendo sus radios oblicnos. La abertura de estas 
hojas puede variar desde 13 á 45 milímetros. 

Colocado el enfermo se introduce el catéter 
en la vejiga, y se confía á un ayudante para que 
lo mantenga en posición vertical. El operador, 
con la mano izquierda, pone tensa la piel del 
periné y practica una incisión semicircular que, 
empezando en la derecha entre el ano y el is- 
quion, termina en la izquierda en el mismo pun- 
to, pasando á unos 10 milímetros por delante del 
ano, y cireunseribiendo por consiguiente su par- 
te anterior. Jl instrumento divide sucesivamen- 
te la piel, el tejido celular subcutáneo, la apo- 
neurosis perineal superficial y la punta del es- 
fínter del ano, Una vez puesta al descubierto la 
porción membranosa de la uretra, la uña del ín- 
dice izquierdo encontrará á través de la pared 
inferior del conducto la ranura dol catéter. Es 
necesario que durante esta primera parte de la 
operación cl dedo deprima la parte inferior de 
la herida, protegiéndola y alejando el recto del 
instrumento. 

Después de haber practicado en la uretra una 
incisión de un centímetro, poco más ó menos, 
la uña del índice izquierdo, colocada en la parto 
superior de la herida, sirve de guía al litótomo, 
el cual, cogido con la mano derecha, con el pul- 
gar por debajo y los dos dedos signiontes por 
encima del instrumento, se presenta al catéter 
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con la convexidad de la curva mirando hacia 
abajo en dirección del ano. Una vez reconocido 
el contacto metálico de los dos instrumentos en- 
tre sí, el cirujano coge con la mano izquierda la 
chapa del catéter, y elevándolo por debajo de la 
sínfisis del pubis desliza á lo largo de su ranura 
y hasta la vejiga el litótomo. Se retira en segui- 
da el catéter y se invierte el litótomo, de mane- 
ra que su concavidad mire al ano. Finalmente, 
cogiéndole del modo ordinario, el operador de- 

rime la báscula y retira el instrumento abierto, 
no horizontalmente, sino inclinándolo de un mo- 
do progresivo hacia abajo, hasta que las hojas 
hayan salido por completo. Este es el procedi- 
miento de Dupuytren. 

Otra variedad de talla bilateral es el procedi» 
miento de Nélaton. Se empieza por introducir el 
índice izquierdo en el recto para determinar el 
punto á que corresponde el vértice de la prósta- 
ta, y hacia el cual se puede percibir, á través de 
las capas blandas, la ranura del catéter. Con este 
dedo se comprime la parte posterior del periné 
para poner tensos los tegumentos, y, á 10 ò 15 
milímetros del ano, se practica una incisión 
transversal de 3 centímetros, incisión que se pro- 
longa en seguida por cada lado á beneficio de 
dos incisiones oblicuas hacia atrás, que deben 
terminar á 2 centímetros de los bordes laterales 
del ano. Dividida la piel el operador inclina ha- 
cia atrás el labio posterior de la incisión, á fin 
de poner tenso el esfínter y dividirlo con precan- 
ción, capa por capa, separindose del bulbo y 
aproximándose al recto, Después de dividido en 
toda su amplitud el esfínter fácilmente se de- 
prime toda la parte anterior del recto, para dejar 
al descubierto el fondo de la herida, y sin diti- 
cultad se llega á la uretra en el momento en que 
sale de la próstata; se la abre sobre la ranura del 
catéter, volviendo hacia delante el filo del bis- 
turí, después de lo cual se introduce el litótomo 
doble, terminando la operación como en el pro- 
cedimiento de Dnpuytren, que se acaba de des- 
cribir. 

3.9 Talla media bilateral. — Sólo difiere de la 
bilateral en la manera de practicar la incisión de 
los tegumentos. Esta incisión cae sobre el rafe 
medio en una extensión de 3,5 centímetros, y 
termina por delante del ano. Se continúa divi- 
diendo los tejidos capa por capa hasta llegar al 
bulbo, procurando con todo cuidado no intere- 
sarlo. Se sigue después dividiendo en la parte 
inferior de la herida hasta Hegar á da porción 
membranosa de la uretra, que se punciona é in- 
cinde. En Jo restante se procede como en la ta- 
lla bilateral, con la única diferencia de que la 
incisión de la próstata es menos oblicua, porque 
se practica con el litótomo medio de hoja trans- 
versal, 

4. Talla media, —- Ideada por Juan de los 
Romanos hacia el año 1520, practicada por Ma- 
riano Sanctus, discípulo suyo, y más tarde en 
Francia por Franco, A. Ponce, luego por la fami- 
lia de los Collot, y finalmente, en los siglos Xvt1 
y XVII, por Tolet, Méry, Maréchal, Morand y 
Saviard, la talla media estaba casi abandonada 
cuando Bonisson trató de reintroducirla en la 
práctica moderna, hacia 1849, llamándola talla 
pararrafeal. Después de haber introducido el ea- 
téter acanalado como de ordinario, el cirnjano 
practica en la línea media, y un poco å la iz- 
quierda del rale, una incisión que empieza, se- 
gún la edad del sujeto, ¿3 ó 4 centimetros por 
delante del ano y termina á un centímetro de 
esta abertura. Debe procurarse no herir el bulbo 
ni el recto, Al legar å la porción menibranosa 
se abre la uretra por una punción y se incinde 
hasta la próstata, ya con el bisturi que incindió 
la uretra, ya con el litótomo simple abierto á un 
grado algo inferior å la extensión del radio pros- 
tático vertical. Se introduce entonces el dedo en 
el cuello de la vejiga, para asegurarse de la ex- 
tensión de la incisión; después se introducen cono 
de ordinario el gorgerete y las tenazas, y seex- 
trae el cileulo. Bouisson utilizó este procedi- 
miento para practicar la litotricia perineal. 

fo Talla uretral ó membrenosa, - Ideada y 
publicada en 1853 por Bresciani di Borsa, y mo- 
dilicada por Allarton, quien le añadió la dilata- 
ción y en ciertos casos cl desmentzamiento del 
cálculo, se conoce generalmente con el nonibre 
de este último cirujano, que la describió en 1851, 


Pero merece ser considerada como una ¿torre 
perineal. 
6.2 Talla rectovesical, - El cirujano introdu- 


co el índice izquierdo en el recto, con la cara ! 
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palmar mirando ariiba, y conduce sobre este dedo 
un bisturí, cuya punta debe encontrar al catéter 
á unos 4 centimetros del ano. Incinde, retiran- 
do el bisturí hacia sí, el esfínter interno, el ex- 
terno y la piel de la margen del ano; volviendo 
después el bisturí con el corte mirando hacia 
abajo lointroduco en la vejiga, cortando la prós- 
tata y el cuello vesical hasta llegar al trígono, 
Este procedimiento ha sido desechado por casi 
todos los cirujanos, pues se expone á abrir el fon- 
do del saco peritoneal y á dejar tras sí fístulas 
rectovesicales. 

Para más detalles acerca de estos diversos mé- 
todos y procedimientos, pueden consultarse las 
obras de Cirugía y operaciones, entre ellas las 
clásicas de Malgaigne (edición española con notas 
del Dr. Morales Pérez) y Nélaton (trad. esp. de 
los Doctores Carreras y Serret, con notas del 
eminente Dr, Creus). 

Expuestas las anteriores consideraciones, falta 
exponer una ligera apreciación acerca de los re- 
sultados de la talla. Según Malgaigne es esta 
operación una de las más graves, habiendo re- 
unido dicho cirujano, desde 1836 á 1842. na to- 
tal de 75 operaciones practicadas en los hospita- 
les de París, con una mortalidad de 28, ó sea el 
37 por 100; pero en este caso, como en lasampu- 
taciones, es de notar la maléfica influencia de los 
hospitales. En 1860 se publicó en Inglaterra una 
estadística de caleulosos operados por la talla, 
unos en los hospitales de Londres y otros en los 
de provincias, y la mortalidad fué de 22 y 12 por 
100 respectivamente. En París también varia- 
ron mucho los resultados, según la localidad en 
que se operaba, 

Hay que tener en cuenta asimismo le edad del 
enfermo; he aquí otra estadística de Malgaigne: 


Edad Operados Muertos Proporción 
De 2 á 5años 6 3 50 por 100 
De5a15 28 4 l4 >» 
De 15 å 50 26 9 85  » 
De 50 á 80 15 12 80 » 


Para calendar bien la mortalidad de la talla, es 
preciso no olvidar que también esta operación 
ofrece series aforinnadas y deosgraciadas, ya en 
un mismo hospital, ya con determinado opera- 
dor. Yelloly ha procurado demostrar la impor- 
tancia que tiene otro elemento demasiado olvi. 
dado en las estadísticas, que ez el peso del cálen- 
lo, más ó menos relacionado con su volumen. Ha 
estudiado esa circunstancia en 334 calculosos del 
sexo masculino, tomando por punto intermedio 
el peso de 2 onzas, resultando que los que tienen 
un peso menor dieron una mortalidad de 13 por 
100, mientras que en los que pasatan de ese tipo 
la mortalidad excedía del 50 por 100, 

Por otra parte, las estadísticas parece que con- 
ceden ventajas á las incisiones extensas, 

Las causas de muerte en esta operación son: la 
conmoción ó abatimiento nervioso (shok j, como 
sucede después de todas las operaciones graves; 
vienen después la inflamación de la vejiga y la 
supuración del tejido celular de la pelvis, terri- 
ble manantial de infección purulenta, por más 
que sus peligros hayan disminuido desde que se 
practican las curas asépticas. Ja conmoción pue- 
de proceder en primer lugar del desgarro mismo, 
pues sabido es que hasta en las estrechecos nre- 
trales la dilatación forzada ha ocasionado muer- 
tes casi repentinas, que obligaron å abandonar 
semejante proceder; Otras veces el enfermo que- 
da aplanado por los repetidos esfuerzos que una 
incisión demasiado estrecha hace indispensables 
para la extracción del cálculo. Aparte de la vio- 
lencia que se ejerce, debe tomarse en cuenta el 
mucho tiempo que la vejiga sufre estas manio- 
bras. Aparte de los accidentes graves, y insta 
mortales, la talla perineal puedo dejar tras sí 
incontinencia de orina y hasta la impotencia. 

Respecto å la elección entre los diversos pro- 
cedimientos de talla perineal, he aqui lo que dice 
el Dr. Malgaigne (Joc. cit): «Ta talla bilateral, 
inútil para los eúlenlos pequeños y peligrosos 
para los voluminosos, ereo que debiera desechar- 
se, tauto para los niños como para los ancianos, 
en el bion entendido de que, aun en los demis 
casos, na ofrece ventajas reales sobre la talla la- 
teral. Para Jos cálenlos pequeños, cuando no sea 
posible extracrlos por la urelra sin operación 
ernenta, será suficiente la incisión prostática, 
Cuando esta incisión no fuese suficiente, no sería 
en gran manera objetable el dividir algo la prés- 
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tata por el otro lado; pero la dilatación por el 
mismo lado, á imitación de Boyer y Martineau, 
y hasta traspasando los límites de la próstata, 
me parece todavía preferible. Para los cálculos 
de más de 3 centímetros de diámetro es preciso 
recurrir desde el primer momento å la incisión 
extraprostítica. En una palabra, en la talla pe- 
rineal debe erigirse en ley el precepto de abrir 
á la piedra una vía bastante ancha para que la 
extracción pueda hacerse sin violencia, sin con- 
tusiones y sin desgarros. » 

Para terminar estas líneas resta lablar de la 
talla hipogástrica, que sólo se parece á las tallas 
perineales por su ñnalidad, pues el manual ope- 
ratorio es muy distinto. 

Echado el enfermo horizontalmente sobre una 
mesa cubierta con un colchón, de manera que la 
pelvis resulte ser el punto más elevado, después 
de haber afeitado los pelos del pubis, por medio 
de una sonda introducida en la vejiga, para re- 
conocer el cálenlo, se inyecta la cantidad de 
agua tibia que este órgano pueda contener y se 
la mantiene en su interior, tapando el orificio 
de la sonda. Entonces, con un bisturí ordinario, 
se practica una incisión que interese de arriba a 
abajo la piel y el tejido grasiento, llegando has- 
ta la línea blanca en la extensión de tres dedos, 
por encima y un poco por delante de la sínfisis. 
Puesta al descubierto la línea blanca å algunos 
milímetros por fuera de ella, se incinde la apo- 
neurosis que enbre el músculo recto en la misma 
extensión que la piel. Dejando en este momento 
el bisturí, el operador desgarra con el dedo el 
tejido celular que separa los dos imúsenlos rectos; 
introduce el indice izquierdo por encima de la 
sínfisis del pubis, separa el tejido celular adipo- 
so hasta que llegue å tocar la vejiga, y después, 
encorvando este dedo en forma de gancho, con- 
duce de abajo á arriba el tejido adiposo y el plie- 
gue del peritonen, situado por encima; entonces, 
haciendo sobresalir el pico de la sonda por de- 
lante del índice izquierdo, para levantar la pared 
anterior de la vejiga, hunde el bisturí por de- 
lante de esta prominencia, divide algún tanto 
la vejiga de arriba á abajo, y cuando la abertura 
es suficiente introduce en ella el índice y lo en- 
corva, formando ganchos para levantar y dis- 
tender con mayor seguridad la pared anterior. 
En esta disposición continúa incindiendo hacia 
abajo en la extensión necesaria, explora la vejiga 
y extrae el cálenlo con las tenazas. 

Algunos cirujanos se limitan á practicar una 
inyección, después de lo cual retiran la sonda; 
Baudens no aplicaba ni la sonda ni la inyección, 
y otros, por el contrario, han ideado sondas de 
dardo, que å Malgaigne le parecen cuando me- 
nos inútiles. Bandens recomendaba que se pro- 
longase mucho la incisión de Ja piel hacia abajo, 
por temor de que si se hubicse retirado delante 
del bisturí, y el tejido celular subyacente resul- 
tase incindido en un punto más inferior que 
aquélla, quedaría una especie de nido por el 
cual la orina podría infiltrarse y llegar hasta el 
escroto, 

La talla hipogástrica ha sido puesta en prácti- 
ca muchas menos veces que las demás, y por lo 
tanto las estadísticas de sus resultados son muy 
escasas. Belmas pudo reunir hasta 100 observa- 
ciones de diversos autores, con las siguientes 
cifras: hasta los tres años cinco operados, un 
muerto; de cuatro á veinte años 38 y 2; de vein- 
te á cincuenta años 21 y 6;de cincuenta á ochen- 
ta años 36 y 16. Malgaigne dice, después de 
copiar esa estadística: «Comparando estas cifras 
con los excelentes resultados de Cheselden para 
las incisiones extensas perineales, la talla hipo- 
gástrica, menos afortunada hasta los cincuenta 
años, se equipararía å ella nuevamente después 
de esta edad. Souberbielle ha publicado una se- 
rie de 38 operaciones practicadas en el hombre, 
y do 35 sujetos de cincuenta á ochenta años no 
perdió más que 10, Parece, pues, que la talla 
hipogástrica es ventajosa, sobre todo en los vic- 
jos y para los cúleulos voluminosos. » 

Considerada en sí misma esta operación, ofrece 
también considerables ventajas, Así, en estado 
normal, el bisturí no ataca ningún vaso, vena ó 
arteria; no interesa el cuello de la vejiga ni los 
conductos eyaculadores, ni expone ú la inconti- 
nencia de orina ó á la impotencia; la herida so 
cierra algo más lentamente que en cl periué, 
pero no son mås de temer las lístulas consecuti- 
vas. La abertura de la vejiga se presta á la ex- 
tracción de los cálculos más voluminosos, sin 
que sean de temer los desgarros; las tenazas se 
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dirigen sobre el cuerpo extraño casi con segwi- 
dad absoluta, y el dedo, recorriendo libremente 
toda la cavidad, reconoce fácilmente los cálculos 
pequeños ó fragmentos de cálculo, con mayor 
certeza que ningún otro de los demás métodos 
de talla. Estas ventajas se hallan, no obstante, 
compensadas por dos peligros: la lesión posible 
del peritoneo, y las infiltraciones; y si bien la 
primera es menos un defecto de la operación que 
una falta del operador, y la otra es tan rara que, 
en 30 operaciones, Souberbielle no le vió más que 
una vez, se conviene generalmente en preferir á 
ella la talla perineal cuando se trata de cálculos 
de mediano volumen. 

11 La talla en la mujer puede practicarse co- 
mo en el hombre, dividiendo la uretra y el cuello 
de la vejiga, y en este caso lleva el nombre de 
ialla uretral; si se practica por la vagina se llama 
talla vaginal, y también puede operarse por, el 
hipogastrio. Lisfrane pensó en llegará la vejiga 
por una incisión semilunar practicada å traves 
del vestíbulo, entre la sínfisis y la uretra; pero 
este procedimiento, dice Malgaigne, no ha sido 
aplicado en el vivo, ni parece digno de que lo 
sea: basta mencionarlo. Como la talla hipogás- 
trica se practica en la mujer del mismo modo 
que en el hombre, sería superflua una descrip- 
ción especial, hablando aquí tan sólo de la talla 
uretral y de la vaginal, 

1.0 Talla urctral, - Se la practicó primero 
con el nombre de grande aparato, dividiendo 
oblicuamente y hacia la izquierda una pequeña 
porción de la uretra y procurando dilatar la por- 
ción restante; esta era también la práctica de 
Lorenzo Colot, quien dirigia la incisión hacia la 
sínfisis. A principios del siglo xvir empezó á 
dividirse la uretra en toda su longitud, primero 
oblicuamente y hacia la izquierda, imitación 
de la talla Jateralizada en el hombre; después se 
la dividió por ambos lados (Louis), y Fleurant 
llegó á proponer para este procedimiento un li- 
tótomo doble; más tarde A. Dubois trató de re- 
habilitar Ja incisión de L. Colot empleando una 
sonda acanalada y el bisturí, pero haciéndola 
tan extensa como lo exige el volumen del cálen- 
lo, y añadiendo, en caso necesario, incisiones la- 
terales. Finalmente, Dupuytren preconizó el li- 
tótomo oculto de Fray Cosme introducido en la 
vejiga, sin otro instrumento. 

2, Talla vesicovaginal. ~ Practicada desde el 
siglo xvI en un caso de cistocele vaginal, é ins- 
tituída en seguida de un modo más regular por 
Fabricio de Hilden, cuenta gran número de pro- 
cedimientos que, no obstante, pueden reducirse å 
tres principales, Hiiden dividía la pared vesico- 
vaginal sobre el cáleulo mismo, después que lo 
había conducido hasta el cuello de la vejiga por 
medio de una cucharilla introducida en ésta. 
Vacca distendía la vejiga por medio de una inyec- 
ción de agua para hundir en ella el bisturí por 
punción, y J. de Rigal incindía sobre la ranu- 
ra del catéter, Este procedimiento, modificado 
por Clemot, es el que ha reunido mayor número 
de partidarios. 

Introduciendo el catéter en la vejiga, se des- 
liza á lo largo de la pared posterior de la vagina 
un gorgerete que, fuertemente apoyado en el pe- 
riné, va á converger con la extremidad del caté- 
ter. El cirujano conduce entonces á lo largo del 
gorgerete un bisturí recto cogido como una plu- 
ma de escribir, atraviesa la pared vesicovaginal 
para caer sobre la ranura del catéter, y divide 
esta pared deatrásá delante hasta cerca del cue- 
llo de la vejiga, que es preciso repetir. Velpean 
aconsejaba colocar la mujer en pronación, tal 
como después se ha hecho para Ja fístula vesico- 
vaginal. Vallet (de Orleáns) dividía la vejiga 
transversalmente valiéndose de un catéter arti- 
culado que, una vez introducido en la vejiga, 
su ranura se coloca en dirección transversal; pero 
la modificación más importante que este cirujano 
introdujo en la operación consistió en la reunión 
inmediata por sutura, 


- Tarta: Prehist. Los procedimientos de ta- 
Ma para las pierlras y demás materiales que ser- 
vian para la fabricación de las armas é instru. 
mentos usados en lasépocas prehistóricas, ofre» 
cen uno de los más importantes problemas de la 
Paletnología y la Prehistoria, por lo cual nos es 
indispensable conocer perfectamente los caracte- 
res especiales para distinguir la talla intenciona- 
da de las formas naturales, 

. Las piedras ó rocas propias para la construc- 
ción de armas y utensilios podían recibir la 
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forma por cuatro métodos diferentes de talla: 
por atronado, haciéndolas estallar al fuego; por 
percusión, por martillado y por presión, El pri- 
mer procedimiento, que es el atronado, se reali- 
zaba sometiendo las rocas á la acción del fuego, 
que producía una serie de fisuras ó hendeduras 
por las que se rompían las rocas, especialmente 
siestaban hidratadas;las superficies de los trozos 
así obtenidos son muy irregulares y ásperas en 
lugar de presentarse lisas, planas ó concoidales, 
como las producidas por el choque. Cuando la 
elevación de temperatura se verifica lenta y gra- 
dualmente se evita el estallido ó separación de 
los trozos, que se puede obtener produciendo un 
rápido enfriamiento por medio del agua, que es 
el verdadero atronado. Lo que los franceses lla- 
man craquellement es la formación de una infini- 
dad de pequeñas hendeduras que dibujan en la 
superficie del pedernal un gran número de polí- 
gonos irregulares; cuando el enfriamiento es muy 
violento las fisuras penetran muy profundamen- 
te y el sílex se desagrega por completo, resul- 
tando como agujereado por pequeños tubos mny 
característicos; y por último, la aceción prolon- 
gada del fuego transforma en opacos los peder- 
nales más ó menos translúcidos, y en caso que el 
fuego no sea muy violento la opacidad no varía 
el color de la piedra, pero si es muy intenso se 
descolora y toma tintes grises ó blanquecinos. 

El paleontólogo Mortillet, que ha estudiado 
preferentemente estos fenómenos, distingue el 
verdadero atronado de las hendeduras prodnei- 
das por otros procedimientos, y hace notar que 
las variaciones muy considerables de temperatu- 
ra durante un tiempo muy corto pueden separar 
lascas ó pequeños trozos de la superficie del pe- 
dernal, pero presentando un carácter muy parti- 
cular. Los debidos á otros procedimientos tienen 
generalmente su forma concoidal, y el fondo, en 
lugar de ser rugoso ó irregular, se presenta uni- 
forme, no produciéndose tampoco la acción más 
queen la superficie, sin penetrar en el interior, 
como ocurre por medio del fuego. En Egipto y 
en los desiertos africanos, donde al sol fortísi- 
simo del día suceden fríos nocturnos á causa do 
la irradiación, se pueden estudiar abundantes 
resquebrajamientos meteorológicos de los peder- 
nales, que se distinguen perfectamente de los 
debidos á la acción del fuego. 

La percusión es un golpe dado intencional- 
mente para separar un trozo de pedernal, siendo 
preciso dar el golpe sobre una superficie lo más 
plana posible, limitándose el trabajo preparato- 
rio á obtener un plano artificial sobre el cual, por 
sucesivos golpes, se fueron obteniendo láminas 
de más pequeño tamaño, resultando que cada 
lámina producía al separarse un pequeño espa- 
cio plano, que formaba parte del plano total que 
se deseaba obtener, llamándose á este plano do 
percusión ó golpeamiento, siendo su existencia 
uno de los caracteres más típicos de la talla in- 
tencionada, aunque no el decisivo, que es loque 
se ha llamado concoide de percusión; el peder- 
nal y todas las rocas propias para dar trozos 
cortantes tienen una tendencia á la fractura 
concoidal, es decir, 4 presentar una convexi- 
dad ó una concavidad irregularmente redondea- 
das, análoga á la superficie interior de ciertas 
conchas bivalvas; el concoide de percusión se 
desarrolla regularmente á partir del punto en 
que se dió el golpe, ensanchándose y estrechán- 
dose después hasta una cierta distancia en que 
resulta plana la fractura, y para producir este 
concoide es preciso dar el golpe de un medo 
fuerte, rápido y limpio, cualidades que sólo pue- 
den realizarse en la percusión intencional. Como 
carácter accesorio de esta manera de tallar las 
piedras, puede citarse lo que se llama esquirla- 
miento de percusión, que se produce en el punto 
mismo donde se ha dado el golpe, dando Ingar å 
la producción de esquirlas que alteran más ó 
menos la regularidad del relieve del concoide, 
La existencia en un mismo ejemplar de los tres 
caracteres, plano de percusión, concoide y es- 
quirlamiento, no puede dejar dudas acerca de la 
talla intencional del mismo, no pudiendo con- 
fundirle con un fragmento natural de pedernal; 
pero aun encontrándose sólo bien marcado el 
carácter del concoide, pueden distinguirse los pe- 
dernales tallados, Los choques que los pederna- 
les pueden sufrir por diversos fenómenos natn- 
rales actúan sobre superficies muy irregulares y 
producen trozos sin forma definida, y las frac- 
turas producidas por choques son también irre- 
gulares y no pueden ocasionar errores, Es pre- 
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ciso señalar, sin embargo, los trozos producidos 
por las acciones atmosféricas, pues el efecto su- 
cesivo del frío y del calor, de la humedad y la 
sequedad, de la helada y del deshielo, alteran 
bastante las superficies de los pedernales, sepa- 
rándose por su efecto fragmentos de magnitud 
variable, enya superficie es un concoide en re- 
lieve que da lugar en el trozo de que se ha se. 
parado á otro en hueco, pero que pueden distin- 
guirse fácilmente de los concvides artificiales, 
pues son verdaderos sectores bastante próximos 
á un hemisferio, mientras que el concoide de 
percusión es más alto y más estrecho en el pun- 
to donrle se dió el golpe, rebajándose sucesiva- 
mente en el lado opuesto, y además en estos tro- 
zos nalurales no se distingue el punto de pereu- 
sión ó de choque. Algunos autores designan al 
concoide con el nombre de bulbo de percusión; 
pero no puede aceptarse este término, porque es 
incorrecto é incompleto con relación al objeto 
que so quiere designar. 

El amartillado es la manera de tallar las pie- 
dras por medio de golpes fuertes y repetidos, 
dados con fuerzas distintas y en direcciones 
también distintas; las trazas dejadas por este 
procedimiento son muy variables, lo que consis- 
te en una verdadera sucesión de percusiones, y 
su acción intencional se reconoce por los carac- 
teres ya descritos, pero puede decirse que más 
que por las particularidades es por la forma ge- 
neral del objeto sometido á este procedimiento 
por lo que se distinguen los instrumentos así 
tallados. 

La presión es la última manera de tallar los 
instrumentos en piedra, y especialmente el pe- 
dernal, y debió usarse para terminar las piezas y 
dar las últimas y más delicadas labores, que exi- 
gían un cuidado y una delicadeza mucho mayor 
que el de los procedimientos anteriores. Las 
partes delgadas del pedernal que se quería tallar 
se apoyaban en cuerpos duros y resistentes, que 
eran unas veces la piedra, y en los trabajos muy 
delicados el hueso, El resultado de la acción de 
la presión recibía el nombre de retoques, y en 
realidad son unas esquirlas más ó menos delica- 
das y cubrían á veces una cara ó bien las dos de 
los objetos trabajados, y frecuentemente no se 
encuentran más que á lo largo de las aristas y en 
una sola cara. En los cantos rodados de algunos 
ríos se encuentran trozos debidos á la fragmen- 
tación natural que pueden confundirse con los 
producidos artificialmente, pero se distinguen 
porque su forma es muy irregular y se encuen- 
tran producidos en todas direcciones, en tanto 
que los artificiales son habitualmente regulares, 
próximos los unos á los otros y colocados en una 
misma cara. Las piezas retocadas tienen la ma- 
yovía de las veces la forma de un arco, redon- 
deadas al exterior y en sentido inverso que los 
de fragmentación natural. 


TALLA: f. prov. And, Alcarraza en que se 
pone el agua á fin de que esté fresca, 


TALLABOA: Geog. Río de Puerto Rico, en el 
part. de Ponce, Nace al S. de Adjuntas, corre 
de N, å S., pasa al E. de Peñuelas, y entre los 
caseríos Tallaboa Alto, Poniente y Saliente des- 
emboca en el mar por la parte S, de la isla. 


TALLADA: Geog. Lugar del ayunt. de Freixa- 
net, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 100 ha- 
bitantes, 


- TALLADA (La): Gecg. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Canet de Ver- 
res, Mareñá y Tor, p. je de La Bisbal, prov. y 
ióc. de Gerona; 478 habits. Sit. en terreno lla- 
no, cerca de Bellcaire. Trigo, aceite, vino y le- 
gumbres. 


TALLADAS (Francisco): Biog. Historiador 
español. N, en Campos (Mallorca) 4 28 de enero 
de 1746. M. 4 14 de abril de 1818. Estudió en 
Palma con los PP. de la Compañía de Jesús, y, 
habiendo abrazado la carrera eclesiástica, en 9 
de enero de 1764 se le confirió un beneficio de 
patronato de su casa en la parroquia de Santa 
Eulalia; ordenóse de sacerdote (20 de diciembre 
de 1771), y terminados sus estudios de Teología 
ganó en Palma la borla de Doctor (19 de febrero 
de 1773). Hizo un detenido examen de todos los 
archivos de la ista de Mallorca, observó los mu- 
chos errores en que incurrieron sus cronistas, y 
fueron tan profundos los conocimientos que ad- 
quirió en punto á historia de Mallorca que era 
la persona å quien se consultaba incesantemen- 
i te, no sólo por los literatos del país, sino tam- 
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bién por los extraños, Prueban esta verdad las 
citas honrosas que hacen de su nombre el sabio 
Masden en su Historia crítica de España, Juan 
Andrés Nieto Samaniego en su Katracto del 
análisis químico de las aguas de Campos, el doc- 
tor Juan Ramis y Ramis y su hermano Antonio 
en muchos de sus opúsculos, y otros varios, Ta- 
Hadas suministró á Jovellanos una multitud de 
apuntes, que utilizó esto último para escribir sus 
memorias históricas de San Francisco de Asís, 
Santo Domingo, la Catedral y la Lonja. Descu- 
brió datos y monumentos para probar que la 
antigua Palma de los romanos baleares no estu- 
vo situada en el lugar que ocupa la ciudad que 
hoy lleva su nombre, sino en la vasta comarca 
del Palmer, distrito de la villa de Campos; y 
para adelantar sus estudios en un punto de tan- 
to interés costeó excavaciones que le dieron 
preciosos resultados, é indicó el sitio donde de- 
bían practicarse otras para que, como él mismo 
escribe, cuando algún curioso desce aclarar la 
verdad la encuentre, mejor que en los libros, 
en los subterráneos del Palmer, y se penetre de 
que en aquellas fértiles sementeras está sepul- 
tado el Herculano de la Balearis Major. Eseri- 
bió Talladas, además de otras, estas obras: Mis- 
toria de la villa de Campos (en fol.), mannseri- 
to. Bover escribe: «No sabemos el paradero del 
original, pero existe una copia en el archivo del 
Ayuntamiento de Campos, otra en el parroquial 
de dicha villa y otra en un tomo en 4.° de 258 
págs., letra metida, en poder nuestro, la que 
hemos aumentado con notas é ilustraciones y 
continuado hasta la actualidad. Conocemos va- 
rias historias particulares de pueblos de esta 
isla, pero ninguna tan erudita, exacta y rica en 
preciosas noticias como la de Campos, que revisó 
por encargo de su autor el Dr. Barberi. Se cono- 
ce que Talladas empleó toda su vida buscando 
materiales y fué venturoso en hallarlos, porque 
nada le faltó para escribir con minuciosidad su 
obra, sin que á ésta le falte tampoco la correc- 
ción y elegancia de estilo, defecto de que tanto 
adolecen otros muchos escritos de esta clase. » — 
Suplementos y correcciones ú las historias de 
Mallorca escritas por los cronistas Damelo y 
Mut (en fol.): manuscrito original que en tiempo 
de Bover estaba en poder de su sobrino Jaime 
Talladas y Salvá, capitán retirado, vecino de 
Lluchmayor. — Compendio histórico de la inven- 
ción y milagros del Santo Cristo del Nogal que se 
venera en el Real Monasterio de Santa Margarita 
de Palma (en 4.2); manuscrito original que, 
según Bover, estaba en poder de las religiosas 
del mismo, — Apuntes y noticias para escribir la 
Historia del convento de Carmelitas de Mallorca 
(en fol.): manuscrito que existía original en po- 
der del P. M. Sampol, religioso de la misma 
Orden. — Comentarios, correcciones é ilustraciones 
á la historia de la villa de Lluchmayor, escrita 
por el Paborde D. Guillermo Tarrasa (en 4.9). 
¿Manuscrito original (habla Bover) en la biblio- 
teca del conde de Ayamáns, y una copia en el 
archivo municipal de Lluchmayor.» 


TALLADEGA: Geog. Condado del est. de Ala- 
bama, Estados Unidos, sit. al N.E., en la orilla 
izq. del Coosa; 1815 kms.? y 30500 habits, Te- 
rreno poco accidentado, Algodón. Cap. Talla- 
dega. 

TALLADELL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera, prov. de Lérida, dióc. de Vich; 690 ha- 
bits. Sit. cerca de Mora y Tárrega. Terreno llano 
con cerros, fertilizado con aguas del río Cerve- 
ra; cereales, vino, aceite, cáñamo y frutas. 


TALLADO, DA: adj. Con los adverbios bien ó 
mal, de buen, ó mal, talle. 


... Son casi todos bien TALLADOS y dispues- 
tos, galanes de cuerpo, bien agestados, de bue- 
nos ingenios y habilidades. 

OVALLR, 


- TALLADO: m. Germ. Basquiña ó saya, 


TALLADO, DA: adj. Blas. Aplícase á los ra- 
mos, flores y palmas que tienen el tallo ó tronco 
de diferente esmalte, 


TALLADOR: m. Grabador en hueco ó de me- 
dallas. 

TALLADURA: f. ENTALTADURA. 

TALLAHASSEE: Geog, C, cap. del condado de 


León y del est. de la Florida, Estados Unidos, 
sit, al N.N.O, del Golfo do Méjico y en el f.c. de 
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de construcción para caminos de hierro. Depósi- 
to de algodón. 


TALLAHATCHIE: Geog. Río del est. de Missis- 
sippí, Estados Unidos, Sale del condado de Tip- 
pah, corre al O.N.O., 0.5.0. y S., á través de 
los condados de Benton, Marshall, Lafayette, 
Panola y Quitman, recibe el Yohna-Ta-Pa-Fa y 
poco después el Coldwater, y á los 400 kms. de 
curso se une al Yallabusha para formar ambos 
el Yazoo. || Condado del est. de Mississippí, Es- 
tados Unidos, sit. al N.O., á orillas del Talla- 
hatchie; 1664 kms.? y 15000 habits. Terreno 
llano y pantanoso; suelo fértil en general; algo- 
dón; cría de ganados. Cap. Cháxrleston. 


TALLANTE; p. a. de TALLAR. Que talla, 


~ TALANTE: Geog., Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Cartagena, prov. de Murcia; 69 
1abits. 


TALLAPOOSA: Geog. Río de los ests. de Geor- 
gia y Alabama, Estados Unidos. Nace en Geor- 
gia, en el condado de Paulding, al pie S. del 
Dug Down; corre al S.O. á través de los conda- 
dos de Haralson, Cleburne, Randolph, Cham- 
bers y Tellapoosa; sirve de límite al de Elmore, y 
en él encuentra al Coosa, con el que forma el 
Alabama. Se calcula que tiene unos 400 kilóme- 
tros de curso. Su principal af. es el Little Ta- 
llapoosa, que se le une por la orilla izq. H Con- 
dado del est, de Alabama, Estados Unidos, si- 
tuado al E., ¿orillas del Tallapoosa;2106kms.? y 
26500 habits. Terreno accidentado, fértil sólo 
en las llanuras; algodón y maíz. Cap. Dadeville. 


TALLAR (del lat. ¿aléa, rama de árbol): adj. 
Que puede ser talado ó cortado. 


Monte, leña TALLAR. 
Diccionario de la Academia. 


—TALLAR: m. Soto ó bosque de árboles nue- 
vos, en los cuales se puede ya hacer la primera 
corta. 


Para la tala joven ó de construcción menor 
son los sotos ó TALLARES, etc. 
OLIVÁN. 


TALLAR (de tajar): a, En el juego de la banca 
y otros, llevar la baraja. 


... éste es el que TALLA y apunta con furor; 
es jugador, griego nato, etc. 
LARRA. 


¡Tengo una suerte maldita! 
¿No sabe usted quién TALLABA? 
El teniente de Milicias, 
Don Toribio, ¡Vaya un cuco! 
BRETÓN DE LOS HRRREROS: 


— TALLAR: Cargar de tallas ó impuestos. 
- TALLAR: Hacer obras de talla. 


... un ingenioso vaquero TALLÓ con un pe- 
queño cuchillo esta epigrama. 
LOPE DE VEGA. 


... en el año de 1476 (Luis Berynem) descu- 
brió la manera de TALLAR los diamantes, 
ANTONIO FLORES. 


- TALLAR: ant. Cortar ó tajar. 
TÁLLARA: Geog. V. SAN PEDRO DE TÁLLARA. 


TALLARD: Geog. Cantón del dist. de Gap, 
dep. de los Altos Alpes, Francia; 9 municips. y 
4000 habits. 


TALLARÍN (del ital. ¿agliolino, pedacito): m. 
Masa de harina, en forma de cintas, que se usa 
para sopa. 

«.. con este proprio batido hacer pastelillos 
muy chiquitos, y sirvelos entre hojuelas muy 
menudas, Ó TALLARINES un poco grandecillos. 

Francisco Martinez Moxrišo. 


TALLAROLA: f. En el telar do sedas, plancha 
pequeña de acero, 4 manera de los cortaplumas, 
con una división ó abertura en medio, en que se 
asegura una lancetilla muy sutil, que sobresale 
muy poco del perfil de la plancha y con que so 
corta el cordoncillo al terciopelo para que forme 
el pelo. 


TALLART (CAMILO DE Jlostún, duque de 
Hosrús, marqués de la BAUME, conde de): 
Riog. Mariscal de Francia, N. å 14 de febrero 
de 1652. M. en París 4 30 de marzo do 1728, 
Fué hijo de Rogerio de Hostún, marqués de la 
Baume, y todavía muy niño fué levado á la 


Pensacola á Jacksonville; 3200 habits. Talleres | corte. Abrazó la carrera do Jas armas, y cuando 
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sólo tenía quince años de edad figuró en la con- 
quista del Franco Condado. Luego hizo la gue- 
rra de Holanda desde 1672 á 1678, tomando 
parte en todas Jas batallas. En este último año 
fué nombrado brigadier de caballería y enviado 
al ejército de Crequi, sobre el Rhin, siendo herido 
en el combate del puente de Rinfeld. En 1688 
obtuvo el grado de Mariscal de Campo y pasó al 
ejército de Alemania, donde sirvió hasta la paz 
de Ryswiek. En 1693 fué nembrado Teniente 
General. Tan notable diplomático como hombre 
de armas, fué enviado á Londres en concepto 
de embajador extraordinario, llevando á cabo 
los tratados de 1698 y 1700, por los cuales se 
hizo el reparto de varios países de Europa. Esta 
combinación fué destruida por el testamento de 
Carlos 11 de España, para desgracia de Francia y 
con disgusto de parte de Tallart. Llamado de In- 
glaterra, se mostró contrario á la política aven- 
turera del duque de Harcourt, opuesta en un todo 
å la que él había seguido en Londres. Al rom- 
perse las hostilidades en 1701 marchó á Flan- 
des å las órdenes de Bonffers, y recibió aviso pa- 
ra ir á socorrer á Kayserwert, al electorado de 
Colonia. Detuvo los progresos de los aliados, y 
sus acertadas disposiciones lo valieron el bastón 
de Mariscal en 1703. Sucedió á Catinat en el 
mando del pequeño ejército de la Baja Alsacia 
y secundó á Villarsen una tentativa para unirse 
con el elector de Baviera. En los últimos meses 
del mismo año de 1703 obtuvo tan completa vic- 
toria sobre el príncipe de Hesse-Cassel, que es- 
cribió á Luis XIV esta célebre frase: «Señor, 
vuestro ejército ha cogido más estandartes y 
banderas que soldados ha perdido.» Nombrado 
jefe del ejército de Alemania en 1704, Tallart 
dió acertadas disposiciones para unirse con las 
tropas del elector y las de Marsín, sucesor de 
Villars, y en el mismo año sufrió la espantosa 
derrota de Hochstedt ó de Blenheim, en la que 
fué hecho prisionero por un grupo de enemigos, 
en quienes la debilidad de la vista le hizo ver 
era un cuerpo francés. Su hijo había caído 
mortalmente herido á su lado. Dieciséis mil pri- 
sioneros, 12000 muertos y la pérdida de toda la 
Alemania fueron los resultados de aquella bata- 
lla, que fué el principio de una larga serie de 
desgracias para Francia. Tallart fué conducido 4 
Inglaterra, habiéndosele señalado por punto de 
residencia la ciudad de Nóttingham. Estas pre- 
cauciones fueron inútiles, porque se dice que la 
habilidad diplomática de Talart influyó en las 
disensiones que surgieron entre los whigs y los 
tarys, entre la reina Ana y la duquesa de Marlbo- 
rongh, que aceleraron la paz de Utrecht. Uno de 
los primeros actos de la reina Ana, después de la 
caída del Ministerio whig en 1711, fué enviar á 
Tallart á Francia, sin canje ni rescate de ningu- 
na clase. Alaño siguiente el rey le nombró duque 
de Hostún, y éste al poco tiempo tomó parte en 
las intrigas de la corte y en las cábalas religio- 
sas con objeto de atraerse al cardenal de Rohán 
contra el de Noailles. Esta conducta dió sus resul- 
tados, pues Luis XIV nombró en su testamento 
al Mariscal individuo del Consejo de Regencia. 
Este testamento fué casado por el Parlamento 
en 1715, pero Tallart fué el único que quedó de 
los nombrados en aquel acto. En 1717, y á ins- 
tancias de Villeroy, fué llamado al Consejo de 
Regencia, y al advenimiento de Fleury al poder 
en 1726 fué nombrado. Ministro de Estado, Des- 
de 1723 figuró en la Academia de Ciencias como 
individuo honorario. Posteriormente se publicó 
una obra titulada: Campañas del Mariscal de 
Tallart en Alemania y las de Marsin (Amster- 
dam, 1762, 2 vol. en 12.9), que fué redactada por 
Dumoulin. 


TALLAS: Gcog. C. del dist. de Kaisarieh, pro- 
vincia de Angora, Anatolia, Turquía asiática, 
sit. cerca del monte San Basilio y en las pen- 
dientes de la vertiente N.E. del macizo del Ar- 
geo; 3000 á 4000 habits. 


TALLAVIENTO: m. Mar. Vela que reemplazo 
Á la mayor en lugres, quechemarines y trin- 
caduras, cuando por mucho viento no puede 
aguantarse ni aun arrizada ó cubierta de rizos 
para disminuir su superficies al efecto Jlevan, 
tanto los Jugres como los qucchemarines, en pre- 
visión del mal tiempo, una vela mayor y un trin- 
queto,que son los que reciben el nombro qne 
encabeza el presente artículo, mayor y trinquete 
que están cortados y dispuestos como las mayo- 
res, pero son más reducidos que aquéllas y van 
. envergados en vergas proporcionadas. En los 
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aparejos de trincadura se usan, para buen tiem- 

, dos velas mayores muy poderosas, con rizos 

bolinas, pudiendo reemplazarse con otras me- 
hores cuando el viento arrecia, y entonces la 
mayor se sustituye por el trinquete y éste con 
una vela menor, que es el tallaviento, el cual 
pasa al palo mayor cuando el viento es muy 
fresco, y el de trinquete se larga otra vela de 
fortuna que se eonoce con el nombre especial de 


dorriquete. 
TALLE (de talla): m. Disposición ó proporción 
del cuerpo humano, 


,. una viuda noble, y de buen TALLE, mu- 
jer que tañía un laúd y bailaba mejor que á 
onesta conviene. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


+.» 4 quien el ánimo gentil más le adorna, no 
le favorece el cuerpo ó el TALLE. 
Fr. HontEwsIO PARAVICINO. 


- TALLE: CINTURA; parte inferior del talle, 
por donde se ciñe el cuerpo. 


En lo estrecho de su TALLB 

No hay vida, que no zozobre, 

No hay alma, que no peligre. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


- Tate: Forma que se da á los vestidos, cor- 
tándolos y proporcionándolos á los cuerpos, 


,.. como si el uso tuviese también jurisdic- 
ción sobre los sentidos, como sobre los TALI.ES 
de los sayos. 

Pero MEJÍA. 


- TALLE: Parte del vestido que corresponde á 
la cintura, 


— Este vestido, 
¿No tiene el TALLE muy alto? 
HARTZENBUSCH. 


—TaLLe: fig. Traza ó modo de ejecutar una 
cosa, 


a. tenía TALLE de no acabar sus propieda- 
des, si yo no me pasara adelante. 
QUEVEDO. 


—TaLur: fig. Modo, manera, disposición. 


Ese don Pedro fingirlo 
Es un embelecador, 
En sus engaños traidor, 
Si en su TALLE bien nacido, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


— TALLE: fig. Forma, figura, hechura, dispo- 
sición física ó moral. 
... el tener otras de su mismo TALLE moder- 


Das, no me daria mucha pena. , 
ANTONIO AGUSTÍN. 


El entendimiento ejercita sus actos recibien- 
do dentro de sí las especies ó semejanzas de 
lo que ha de entender, y ajustándolo á su TA- 
LLE. 

MALÓN DE CHAIDE. 


— Larco DE TALLE: loc. fig. y fam. Dícese de 
la cantidad de ciertas cosas, cuando excede del 
término que expresa. 

... ya tenia los sincuenta y seis, muy largos 


de TALLE, cuando se casó conmigo. , 
L. F. DE MORATIN. 


- TALLE: Art, y Of, El talle, que comprende 
toda la espalda desde los hombros hasta la cin- 
tura, tanto en las ropas de hombre como en las 
de mujer, es el primero que se mide y determi- 
na el largo de la espalda entre la nuca y la cin- 
tura ó parte extrema de aquél, pasando por la 
espina dorsal; es una de las medidas más impor- 
tantes entre sastres y modistas el largo que tiene, 
medido por detrás en el mismo cuerpo y forma 
que hemos dicho; indica la primera línea de 
construcción vertical establecida para cortar la 
espalda; desde 4 å B (fig. siguiente) el costadillo 
JH da la distancia que existe entre el bajo del 
sobaco y el nivel de las caderas, debiendo medirse 
por el centro; la espalda se mide de Cá D, y da el 
ancho de la misma en los trajes de señora, mien- 
tras que en los de caballero lo que se mide es 
la mitad, que se toma de hombro á hombro y 
se dobla la cinta para leer, y Á esta medida KD 
es á lo que se llama ancho de encuentro; la cin- 
tura se mide en redondo y se toma la mitad que 
da ZJ. La espalda es la primera pieza que se cor- 
ta, y señaladas las distancias dichas so señala la 
orofundidad de la sisa, que es la cuarta parte de 
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la circunferencia del pecho (V. Sisa); se duplica 
ésta, y se tendrá la caída de sisa; en esta disposi- 
ción, se divide la parte superior de la sisa por la 
línea del encuentro en tres partes ignales, de las 
que la primera señala la colocación del hombro, 
la segunda el ancho de la espalda y punta del 
costadillo, y la tercera sirve para descansar $0- 
bre la sisa, yendo una parte igual al escote de la 
espalda. El montante ó largo, desde la punta del 


A 
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costado para la parte superior de la nuca, se fija 
en una cantidad igual á la mitad de la circunfe- 
rencia del pecho, ó sea á la caída de la sisa. 

Las prendas más acentuadas se miden á talle 
Fijo, admitiendo renovaciones en los abotonados, 
posición de las costuras y en todos sus largos. 

Los entalles ó desentalles se dibujan siempre 
al nivel de la cintura en los vestidos de señora, 
y según la fortaleza de ellos se debe manifestar 
su mayor ó menor acentuación. No insistimos 
más sobre este punto concreto del oficio de sas- 
tre, porque tendríamos que relacionarle con otras 
piezas del vestido, con las que tiene íntimo en- 
lace la espalda, y esto nos apartaría ciertamen- 
te de nuestro objeto. 


TALLECER: n. ENTALLECER. 


~- TALLECER: Echar tallo las plantas. Usa- 
se t.c. Y. 


TALLEDO: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Castrourdiales, prov. de Santander; 86 habits. 


TALLEMANT (PABLO): Biog, Literato francés. 
N. en 1642. M. en Parísen 1712. Ingresó en las 
Ordenes, se dedicó á la Poesía, compuso idilios, 
pastorales, y escribió á los dieciocho años un 
Viaje á la isla del Amor, en verso y prosa, que & 
los veinticuatro le abrió Jas puertas de la Aca- 
demia Francesa. Desde esta época no compuso 
más que Elogios, Discursos y Panegíricos, que le 
valieron pensiones, beneficios, los prioratos de 
Ambiesle y de Saint-Albín, ete. De 1694 á 1706 
desempeñó las funciones de secretario de la Aca- 
demia de Inscripciones, fué encargado de la des- 
cripción de las residencias reales, etc. Mostróse 
muy celoso por la religión y pronunció gran nú- 
mero de sermones. Publicó, además de elogios y 
discursos, Observaciones y decisiones de la Aca- 
demia Francesa; una traducció. irancesa del 
Gusano de lus de Huet, y editó la Historia de 
Luis XIV por medallas. 


- TALLEMANT DES REAUX (GEDEÓN): Biog. 
Escritor francés. N. en La Rochela hacia 1619, 
M. en 1692. Después de un viaje á Italia, que 
hizo con el abate Tallemant,su pariente, se gra- 
duó en Derecho civil y canónico por considera. 
ción á su padre; luego se casó con Isabel de 
Rambouillet, su prima, que contaba con una 
fortuna bastante á asegurarle una posición in- 
dependiente. Este casamiento le abrió además 
los salones del Hotel de Rambonillet, en donde 
pudo observar á su placer las costumbres de la 
alta sociedad de la época y aprender las anécdotas 
de los tiempos pasados y las del día, Nacido en 
la religión reformada, abjuró de ella en 1685, 
Reveses de fortuna le hicieron perder pronto 
casi cuanto poseía, y su posición hubiera Hega- 
do å ser muy precaria á no haberle concedido el 
rey una pensión de 2000 libras, Tallemant era 
poeta, pero se han perdido la mayor parte de 
sus poesías. Sólo existen de élen verso el Ma- 
drigal sobre la flor de lis para la Guirnaldo. de 
Julia; un soneto å Conrart;el epitafio de Patru; 
el de Perrot de Ablancourt, y una epístola al 
P. Rapín. Dejó unas Memorias que fueron publi- 
cadas en 1834 con el título de Historietasde Ta- 
lUemant des Reauz. 


TALLENDAIS: Geog. Antiguo país de Auver- 
nia; debe su nombre á su primitiva cap., Ta- 
llende, lamada en las monedas merovingias Te- 
lemete y Telemate, 
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TALLER (del f. atelier; del b. lat. artilaria ): 
m. Oficina en que se trabaja una obra de ma- 
nos, 
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... se entenderán prohibidas para siempre las 
visitas y reconocimientos de casas, TALLERES, 
tiendas ú obradores, etc. 

JOVELLANOS. 


... Cada maestro era un padre de familia y 
un verdadero sefior de las gentes de su Ta- 
LLER. 

ANTONIO FLORES. 


Luego diré por qué la mujer que se llama 
decente no puede concurrir á nuestros TALLE- 
RES y fábricas; etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


— TALLER: Pieza de madera, metal ó cristal, 
en que, para el servicio de la mesa de comer, van 
colocadas varias vasijas con otros tantos condi- 
mentos, 


se fueron tan á menudo estas visitas... que 
en menos de tres meses me faltaron algunos 
TALLERES de plata, y anduvieron conmigo co- 
medidos, pues no se llevaron los demás. 
Estebanillo González. 


—TaLuEr: fig. Escuela ó seminario de cien- 
cias, donde concurren muchos á la común ense- 
fianza. 


... el insigne colegio de S. Gregorio de Va- 
Madolid... es el mayor TALLER de hombres 
doctos que tienen las religiones. 

Luis Muxoz. 


.». Ohilustrisimas religiones, esclarecidas co- 
munidades, oficinas de santos, TALLERES de 
virtudes y letras. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


- TALLER: Ind., Art. y Of. é Ing. Como lu- 
gar de trabajo ha de reunir condiciones especia- 
les y en armonía con el que ha de practicarse, 
Sabido es que el que trabaja á gusto y cómoda- 
mente adelanta más en sus obras que el que no 
se halla en tales condiciones, la perfecciona, no 
siente el transcurso de las horas, y por lo tanto 
la mayor comodidad del obrero es una garantía 
de la bnena y económica ejecución de las obras, 
y de aquí la necesidad de estudiar en cada caso 
especial las dimensiones, forma y disposición de 
un taller, cualquiera que sea el objeto á que se 
le dedique; una buena disposición de los útiles 
y herramientas, agrupados por su manera de 
obrar en colgaderos, taquillas ó cajones especia- 
les; las mesas ó bancos de trabajo perfectamente 
dispuestas; las máquinas, si las hay, colocadas 
de modo que no se molesten unas á otras, y es- 
calonadas de tal manera que las piezas que ten- 
gan que sufrir varias operaciones diferentes pa- 
sen de una máquina á otra casi insensiblemente; 
buena luz, mucha limpieza, una gran ventila- 
ción, una temperatura agradable dentro de las 
condiciones del trabajo, son cosas todas que nun- 
ca debe echar en olvido un ingeniero, un maes- 
tro de talleres, un pintor, etc., cuando tratan 
de montarle, vigilando de continuo para que 
constantemente se encuentre el taller, por lo 
menos en las buenas condiciones con que debió 
instalarse, estudiando las mejoras que puedan 
introducirse sin llevar grandes trastornos en la 
organización y marcha del taller, No es posible 
pasar revista á todas y cada una de las clases de 
talleres que pueden establecerse, ni tendría esto 
el menor resultado práctico, pues las circuns- 
tancias del momento son los datos que han de 
entrar en la ecuación de establecimiento de un 
taller; por lo tanto, y sin perjuicio de ocuparnos 
en otro lugar y de una manera general (V. Ven- 
TITACIÓN) de la ventilación en general, vamos 
á trazar á grandes rasgos este asunto en cuanto 
á los talleres se refiere, pasando después una 
ligera revista á algunos grandes talleres, como 
ejemplo de disposiciones generales y organización 
de los trabajos. 

En todo taller se rennen por regla general 
gran número de personas que gastan mucho oxf- 
geno, porla misma fatiga que el trabajo produce, 
que vician el aire con su respiración, hombres que 
en totalidad ó en su mayor parte generalmente 
fuman, lo que aumenta el gasto de oxígeno, que 
se sustituye por el humo del tabaco; el sudorque 
brota de sus cuerpos y se evapora después; las 
luces; el fuego de las máquinas; el polvo que 
produce el desgaste del suelo y del calzado; los 
rozamientos de las piezas de las máquinas; los 
restos del trabajo mismo; el vapor que se des- 
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prendo de las chimeneas de las máquinas de va- 
por mezclado con el humo del combustible, y 
otras mil cansas, contribuyen á hacer irrespirable 
y malsana la atmósfera de los talleres, enrareci- 
da las más veces por el aumento considerable 
de temperatura, debido á las propias causas. 
¡Cuántos obreros hay en los talleres que dicen 
hallarse cansados, cuando realmente lo que tie- 
nen es una especie de intoxicación pulmonar por 
respirar un aire muy pobre en oxígeno, muy ri- 
co en ácido carbónico, óxido de carbono, mias- 
mas deletéreos, una atmósfera mortífera, en fin, 
que si no les mata les debilita!, y en esta situa- 
ción abandonan el trabajo con negligencia, sin- 
tiéndose torpes y pesados en aquel ambiente 
preñado de enfermedades. Mantienen las venta- 
nas y la puerta cerradas á la salud, ha dicho un 
escritor higienista, mientras corren al dintel de 
la tumba, aspirando el veneno procedente de sus 
propios pulmones y los miasmas que le acompa- 
fan; <abrid las ventanas, prosigue; dad paso al 
aire y al sol y dejad de fumar, y pronto compren- 
deréis que el envenenamiento producido por la 
clausura, y no el trabajo, es causa de vuestra de- 
bilidad y cansancio.» La ventilación de los ta- 
lleres, en efecto, de la que por desgracia no se 
ocupan los directores de fábrica todo lo necesa- 
rio, es precisa, no sólo para la higiene de los 
obreros, sino para el valor de determinadas pro- 
ducciones; en las industrias de hilados y tejidos, 
por ejemplo, según varían las condiciones atmos- 
féricas del taller sin más que el cambio de esta- 
ciones que hacen se modifique la temperatura y 
la cantidad de agua esparcida en el aire, es de- 
cir, la humedad de éste, dan diferencias que va- 
rían entre los 0,10 y 0,15, tanto en la longitud 
como en el peso de las hebras fabricadas con el 
aire seco, lo que significa una pérdida de consi- 
deración para el fabricante sin ventajas para el 
consumidor. A este propósito presentó Frerud, á 
fines de 1887 ó principios de 1888, una luminosa 
Memoria á la Sociedad de Ingenieros Industria- 
les de Francia, estudiando en ella la necesidad 
de verificar una ventilación constante en los ta- 
lleres de hilados y tejidos, procurando que en 
ellos se conserve el mismo grado de calor y hu- 
medad á cada 20 metros de aire puro que por 
hora y obrero conviene renovar en los talleres; 
dice qne la temperatura más conveniente es la 
de 25° centígrados, temperatura que nos parece 
un poco elevada, pues el calor en que se trans- 
forma parte del esfuerzo muscular fatigaría al 
obrero, por lo que creemos basta una temperatu- 
ra de 16418”; y en cuanto á la humedad, la 
necesaria para la saturación de la atmósfera, á 
cualquier grado de calor en que se encuentre, 
siendo conveniente la colocación de termómetros 
é higrómetros en distintos puntos del taller, y 
una observación constante de éstos por el con- 
ductor del taller, para conservar á ¿ste en las 
mismas condiciones constantemente, con lo que 
los carretes producidos por cada máquina ten- 
drán constantemente el mismo peso, igual lon- 
gitud é idéntico espesor; la hebra la misma re- 
sistencia y flexibilidad, pudiendo decirse lo pro- 
pio respecto de los tejidos, cualquiera que sea 
la fibra textil de que se baga uso. Antes se resol- 
vían todas estas cuestiones de un modo empiri- 
co, y conociendo la necesidad que hemos apun- 
tado desconocían los medios científicos de He- 
narla, y se limitaban & lanzar chorros de vapor 
á 100° en Jas salas del trabajo de la filatura; pero 
bien pronto se tocaron los inconvenientes de tal 
sistema y peligros que llevaba covsigo, pues en 
primer lugar se aumentaba la presión atmosfé- 
rica en los locales con perjuicio grave de los 
obreros; la condensación del vapor en exceso 
destruía los herrajes do puertas y ventanas, y 
hasta la maquinaria misma se vela bien pronto 
cubierta de orín ó moho; como cada kilogramo 
de vapor introducido significa 625 calorias per- 
didas, sólo por sus efectos naturales de conden- 
sación, representaba un capital derrochado con 
escasísimos boneficios, y además era muy difícil 
regular la temperatura de modo que todo el ta- 
ller la tuviera uniformo, habiendo diferencias 
notabilísimas entre uno y otro extremo del lo- 
cal. 

En Alsacia se comenzaron á establecer varios 
sistemas de ventilación, fundados en procedi- 
mientos diferentes, que consisten por regla ge- 
neral en hacer pasar el airo caliente antes do lle- 
gar å los talleres á través de multiplicados y 
menudos chorros de agua que corren constante- 
mente á lo largo do una extensa cániara, de tal 
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modo que, al salir de ella, resulte el aire 4 25° 
saturado de humedad. 

Ya hemos dicho que no es esta ocasión de ocu- 
parnos de los procedimientos de ventilación, que 
hemos de estudiar más adelante, en el artículo 
correspondiente antes citado, y así dejamos para 
entonces tratar de una manera general cuanto 
aquí pudiéramos decir como soluciones particu- 
lares; y según hemos anunciado, vamos á ocupar- 
nos ahora de la descripción de algunos talleres 
importantes, comenzando por los que en Madrid 
tiene establecidos la Compañía de los Ferrocarri- 
les de Madrid á Zaragoza y Alicante para la re- 
paración de máquinas y carruajes, en los que tam- 
bién pueden contruirseunos y otros, descripción 
sumaria que extractaremos de nuestros recuer- 
dos y de la hecha recientemente por el ingeniero 
de caminos, canales y puertos D. José González 
y Fernández, 

Estos talleres se hallan situados entre la vía 
férrea y el barrio del Sur, algo más allá del co- 
cherón ó depósito de máquinas. Pueden conside- 
rarse divididos en dos grupos: los del trabajo de 
la madera, y los destinados al trabajo de metales; 
los primeros destinados principalmente á la cons- 
trucción y reparación de carruajes, en los cuales 
hay multitud de máquinas-herramientas movi- 
das por una máquina de vapor de un solo cilin- 
dro, cuyo generador está alimentado por serrín, 
virutas y recortes de madera; el otro grupo de 
talleres está en edificio separado del anterior y 
se destina al trabajo de los metales, siendo aquí 
donde se verifican las reparaciones de las loco- 
motoras y ténders, construyendo toda clase de 
obras metálicas que necesita la Compañía: estos 
segundos talleres son mucho mayores y completos 
que los primeros; se sirven de un motor diferen- 
te del de aquéllos y mucho más interesante. 

Los talleres para el trabajo del hierro compren- 
den los de montaje y ajuste en primer término, 
destinados éstos & desarmar las máquinas que in- 
gresan en talleres, y es donde también se montan 
y ajustan una vez terminada la reparación; es el 
más inmediato á la vía férrea, como es lógico, y 
se halla instalado en una vasta sala, alrededor 
de la cual y dentro de ella hay varios bancos 
con antenallas, prensas y otros aparatos para su- 
jetar las piezas, así como limas y otras herramien- 
tas de mano para perfeccionarlas y hacer los ajus- 
tes perfectos; corriendo á la largo de este salón 
se halla una especie de zanja de medio metro 
de profundidad, la que leva una ancha vía fé- 
rrea por la que marchan dos carretones, sobre 
cada uno de los cuales hay establecida otra vía 
del ancho ordinario, pero normal á la primera, y 
cuya longitud es la necesaria para que quepa 
una locomotora ó un ténder, con los cuales se 
pueden llevar éstos á cualquiera de las vías trans- 
versales á la primera, y que se hallan en el mis- 
mo piso del taller y al mismo nivel que la del 
carretón, haciéndose en estas vías transversa- 
les el montaje y desmontaje de los vehíenlos; 
un castillete grúa con ruedas de reborde puede 
igualmente trasladarse con los carretones á las 
vías en que sea necesaria; este aparato está des- 
tinado al manejo de todos lcs objetos pesados, 
como calderas, etc.; la primera vía transversal 
de este taller se halla cortada en cuatro trozos, 
siendo cada uno de ellos el platillo de una básen- 
la en que se pueden colocar un par de ruedas, 
lo que permite pesar á la vez los cuatro pares de 
ruedas de una máquina grande de mercancías sin 
desmontarla, es decir, se puede saberla carga que 
sostiene cada par de ruedas; en esta sala ha y ade- 
más pequeñas dependencias para el servicio del 
taller, y el cuarto del vigilante de servicio en el 
mismo. 

A la cabeza del primero, y en dirección normal 
á él, se halla el taller de calderería, que sólo está 
separado del anterior por un muro y en comuni- 
cación por una puerta; forma un vasto salón con 
sicte puertas, que comunican, ya con el exterior, 
ya con los demás talleres; en él se encuentran 
todas las máquinas-herramientas necesarias para 
desarmar y construir las calderas de las locomo- 
toras, y además una cizalla-taladro (V. TALA- 
DRO), varias máquinas de hacer roblones (eran 
tres en 1894), que reciben el movimiento de una 
correa sin fin, que pasa á uno de dos volantes ma- 


cizos, paralelos y solidarios entro sí, separados '! 
unos 80 centímetros nno de otro, que giran con . 


gran rapidez, hallándoso entre ambos volantes 


un disco de eje vertical cuya llanta está fermada : 


por varias coronas do correas sujetas entre dos de 
hierro; el eje de osta rueda esta fileteada on tor- 
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nillo de paso largo, y á ella puede aproximarse, 
por medio de una palanca, uno de los volantes, 
al que transmiten su movimiento por adherencia 
á la rueda de eje vertical, la que al propio tiem. 
po desciende ó se eleva según sea el volante que 
la hace girar, y como en todo su movimiento no 
deja de estar en contacto con la parte plana del 
volante, el movimiento continúa hasta haberim- 
preso con la estampa que lleva en la parte infe. 
rior la cabeza del roblón de un solo golpe; en el 
mismo taller hay instalados varios taladros para 
abrir los agujeros en que han de entrar los roblo- 
nes que unen las chapas; sierras de cinta, tres fra- 
guas, hornillos giratorios para el caldeo de ro. 
blones, habiendo uno de éstos al lado de cada 
máquina; una prensa hidráulica para probar los 
tubos de Jas calderas; hornillos para soldar tubos; 
tornos para limpiar las extremidades de los mis- 
mos, y por último un banco con antenallas, dos 
vías férreas que se cruzan sobre una tornavía, 
cuyas vías comunican con el taller de ajuste, con 
el de tornos y con el exterior, 

El taller de forjar se enlaza al anterior sin 
intermedio de puerta alguna; está á angulo recto 
con él para facilitar el transporte de piezas en- 
tre ambos, y en él hay 10 fraguas en el eje y 16 
más adosadas á los muros; el viento necesario á 
todas ellas, así como á Jas del taller de calderas 
y hornillos que hay en el mismo, lo suministra 
un ventilador de fuerza centrífuga; cada fragua 
se halla movida por una pequeña grúa, que se 
reduce á un brazo sostenido por tornapuntas y 
tirantes, el que es giratorio alrededor de nno de 
sus extremos, y en el otro hay un polipasto, pa- 
sando la cuerda de éste á un torno de engranaje 
unido al eje vertical de la grúa; además hay en 
este mismo taller otra grúa grande, para llevar 
las piezas de gran tamaño desde el horno donde 
se calientan al martinete de vapor, que esel ma- 
yor de los que en estos talleres se encuentran, 
que son varios; está servido además por un horno 
para recocer los muelles de acero, y dos peque- 
ños laminadores para darles forma; una vía atra- 
viesa transversalmente este taller y se prolonga 
dentro del de tornos, enlazándose por medio de 
tornavías con otras que se encuentran en el ex- 
terior del edificio y en el patio, así como con otra 
pequeña tornavía para pares de ruedas aislados, 
se une con la vía que corre porel centro de los 
talleres en sentido longitudinal, y que va desde 
la parte exterior de éstos, atravesando los de 
calderería y tornos, hasta el de carruajes, de que 
hablamos en un principio; en el ángulo que for- 
man este taller y el anterior está el despacho 
del contramaestre ó encargado de los talleres de 
fraguas y calderería. 

El taller de fundición, que sigue ¿los anterio- 
res, está dividido en dos secciones: fundición de 
cobre y fundición de hierro. El taller de fundi- 
ción de cobre y bronce B (fig. 1) es como una 
continuación del de forjas, en el que material- 
mente se halla enclavado; en él se hallan los 
hornos de fusión de metales; hay también dos 
series de bancos en que se construyen los mode- 
los de madera para la fundición de toda clase de 
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metales, y en D está el departamento destinado 
á guardar Jos modelos. La fundición de hierro 
ocupa el extremo de la derecha de los talleres y 
se balla en C; como materiales se emplean los 
lingotes de primera fusión, mezclados con hierro 
viejo y recortes de fundiciones anteriores, vi- 
rutas, etc.; dicho material se funde un día por 
semana (los Sábados), en enbilotes, que en núme-. 
ro de tres están en el taller, siendo lo general 
que sólo funcione uno de estos tres hornos, de los 
cuales hay uno más pequeño que los otros dos; 
los cubilotes so cargan «desde un tablero que va 
montado sobre un vagón, y la fundición sale por 
la piquera (véase) cayendo en cazos ó cucharas 
pequeñas que manejan dos operarios, ó bien en 
un gran cazo que puede contener 800 kilogramos 
de metal y que se maneja por medio de grúas; 
en esta parto del taller hay también montada 
una fragua y un banco para arreglo de espetones, 
y un departamento como depósito de arena para 
moldes. Inmediatos å este taller, y sólo cubiertos 
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por un tinglado, hay varios hornos circulares, 
otros rectangulares, cinco grúas, ete., todo lo que 
debe considerarse como anexo á los talleres de 
forjas y fundición, si bien su objeto, muy dis- 
tinto, es calentar, para que se dilaten, las llantas 
do las ruedas de vagones y locomotoras, ya para 
separarlas del conjunto de los rayos, ya para 
permitir, por el contrario, que penetre el conjun- 
to sin gran esfuerzo dentro de la llanta, 

Los talleres de máquinas útiles A (fig. 2) son 
los que ofrecen mayor variedad y abundancia de 
maquinaria, pues contienen hasts 112 máquinas; 
ocupan la parte central Af de la U, que forman 
el conjunto de la planta, y están separados de los 
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de ajuste y forjas por dos patios R, destinados 
á almacenes de ruedas y brazos de máquinas, y 
tienen ingreso directo por el taller de calderería 
C, por los patios X y porel frente, hallándose 
atravesado por dos vías férreas que se cruzan en 
su centro sobre una pequeña tornavía, de las que 
una atraviesa el taller de forjas D y la otra sale 
al de carruajes, que no está representado en el 
diagrama que presentamos. Entre las máquinas- 
herramientas que figuran en este taller hay una 
de múltiples usos, cuyo útil es una ruedecilla 
con su contorno erizado de cuchillas iguales 
solidarias con la misma rueda, y según la forma 
de aquéllas el trabajo que ejecuta es diferente, 
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pudiendo compararse dicha máquina con la de 
labrar molduras en la madera; va además pro- 
vista de un manguito, dentro del cnal desliza 
una varilla que permite cambiar de longitud á 
este órgano, y dos juntas universales, que en sus 
dos extremos llevan respectivamente la varilla y 
el manguito; el movimiento de rotación se trans- 
mite á un engranaje cónico, y un par helizoidal 
transforma el movimiento de rotación en otro de 
traslación del objeto que se labra, lo que cam- 
biando la ruedecilla de que antes hemos hablado 
por otra de forma apropiada permiten correr 
molánras; pero la de uso constante es sencilla, y 
las cuchillas sólo producen una labra de sección 
semicirenlar, elíptica ó angular de ángulo simé- 
trico ó disimétrico con relación al plano medio 
de la ruedecilla, siendo su uso principal labrar 
las tres acanaladuras de los machos para hacer 
tuercas; aún admite dicha máquina otra aplica- 
ción, que es la pieza ú objeto que se trabaja; pue- 
de admitir un movimiento de giro á la vez que 
el de avance antes indicado, cuyo movimiento se 
efectúa con regularidad por el intermedio de un 
sistema de engranajes, lo que permite labrar 
tornillos con filetes de variadas formas, según 
sea la ruedecilla útil empleada. A la inmediación 
do ésta hay otra máquina para afilar los útiles 
de la primera, para lo que éstos pueden tomar 
posiciones distintas con relación à la rueda do 
esmeril vaciadora, Se encuentran en este taller 
varias máquinas de acepillar, en las que el obje- 
to que se trabaja va unido á un tablero que corre 
sobre patines, cuyo movimiento se ejecuta por 
un par de tuerca y tornillo en el que éste gira 
en uno ù otro sentido porun mecanismo análogo 
en sus efectos al de polea loca, piñón y rueda 
parásita cónica, Existen varios taladros de for- 
mas diversas y objetos diferentes, gran variedad 
de tornos para tornear ruedas de carruajes, te- 
viento dos buriles que labran superficies cóni- 
cas, ofreciendo la particularidad de que el movi- 
miento de avance de cada buril, en una dirección 
paralela al cono quo labra, se verifica por la ac- 
ción de una excéntrica circular sobro una palan- 
ca, que desde la parte más alta del taller trans- 


mite el movimiento por una cadena á otra pa- 
lanca de trinquete, cuya rueda, al girar lenta- 
mente, hace avanzar, accionada por un par heli- 
zoidal, al buril que va fijo á la tuerca de aquél, 
Se halla instalado también un cepillo mecánico 
de grandes dimensiones, y una máquina de divi- 
dir que labra los dientes de las ruedas de los 
diferentes engranajes que hay en los talleres. 

El motor de todos los mecanismos es una má- 
quina horizontal de conexión directa y de siste- 
ma Compound: tiene dos generadores como los 
de las locomotoras, y está colocado en los depar- 
tamentos K, £ de la planta, destinando el espa- 
cio XÆ á las calderas ó generadores y el L å la 
máquina propiamente dicha; este loca] cierra el 
patio de la derecha del taller de máquinas, y el 
de la izquierda, N, O, le cierran las oficinas de los 
talleres, cuya planta no hemos creído necesario 
detallar, como tampoco lo hemos hecho con la 
parte de talleres que llevamos descrita á grandes 
rasgos. 

Talleres de Valencia para la construcción de 
máquinas de la Sociedad El Vulcano. — 1lace 
unos quince años que funcionan estos talleres, 
admirados por los franceses, que han hecho de 
ellos mención en publicaciones científicas ( Bu- 
letin de } Industrie française, marzo de 1887), y 
que han estado dirigidos, y no sabemos si aún lo 
están hoy, por el ingeniero español D, José Blan- 
co, el que supo colocarlos en muy poco tiempo á 
la cabeza de esta clase de industrias; se hallan si- 
tuados en el Nano de la Zaida, entre los puentes 
de San José y de Serranos, en un espacioso local 
donde existen numerosas edificaciones para las 
varias dependencias de esta industria, con una 
gran plaza ó espaciodescubiertodestinado al mon- 
taje'de las construcciones metálicas, de que tam- 
bién so ocupa la fábrica; tieno ésta un tipo espe- 
cial de motores de vapor que lleva el nombre de 
su inventor, el director de la fábrica, con un sis- 
tema especial de cierre de luces, resultando es- 
tos motores sumaniente sencillos y de fácil ma- 
nejo, de gran solidez y muy económicos en el 
consumo; otra de las especialidades de estos ta- 
| leres es la construcción de máquinas de aserrar 
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maderas apropiadas á la clase de trabajo å que 
se dedican. No entramos en la descripción, ni 
aun en la reseña de estos talleres, porque des- 
pués de lo dicho en el párrafo anterior vada nne- 
vo nos enseñaría, 

Talleres Kvupp. -Son de los mayores del 
mundo, y su conjunto forma la ciudad de Essen; 
los secretos de esta población, dice un escritor, es- 
tán celosamente guardados, y una inscripción co- 
locada á las puertas de la ciudad advierte al ex- 
tranjero que es inútil se moleste en pedi per- 
miso para visitarla, pues le será negado. No ha 
faltado, sin embargo, quien ha podido saltar esta 
consigna, pues el Harpois Magazine, revista ame- 
ricana, y algunas otras publicaciones, han dado 
cuenta de eilos, y algunas descripciones con gra- 
Dados de dichos talleres, En 1810, Federico 
Krupp, herrero de profesión, montó en Essen, 
aldea entonces que hizo nacer, una fragua, ó más 
bien una herreria, con la que vivió hasta 1826, 
en que murió, dejando una viuda y su hijo Al- 
fredo de catorce años, el que en 1848 se hizo 
cargo del taller, que sólo contaba con tres obre- 
ros y muchas deudas, que á fuerza de trabajo y 
merced al gran ingenio del nuevo maestro, á su 
mucha aplicación y á su incansable actividad, 
ha conseguido el triunfo que pocos hombres al- 
canzan. No vamos á hacer la biografía de este 
grande hombre, que no es de este lugar cierta- 
mente, y sí sólo á hablar brevemente de los talle- 
res, que es lo que cumple á nuestro objeto; ocu- 
pan éstos una extensión de 1000 hectáreas sólo 
en el territorio de Essen; el número de obreros 
se cleva á unos 19600, que representan una po- 
blación de unos 65000 individuos, contando con 
inválidos, ancianos, mujeres y niños; de estos 
obreros trabajan unos 11000 en los talleres de 
Essen, y el resto en las minas que llevan este 
nombre, y en las de Sayn y Bilbao, de donde se 
extraen los mejores hierros. Krupp posee 547 
minas en Alemania, cuatro vapores, 42 millas 
de vía férrea, 28 Jocomotoras, 883 vagones y un 
telégrafo con 55 aparatos Morse para el servicio 
de su fabricación (todos estos datos, algo anti- 
guos, porque no nos hemos podido proporcionar 
otros más recientes, se refieren á 1886, siendo 
lo probable que haya tenido de entonces acá 
gran incremento la fábrica); tiene en los talleres 
un laboratorio químico, establecimientos foto- 
gráfico, tipográfico y litográfico, talleres de en- 
cuadernación y almacenes de artículos de con- 
sumo. En los talleres hay montadas 439 calde- 
ras y 450 máquinas de vapor que dan una fuer- 
za total de 18538 caballos mecánicos; consume 
diariamente 3100 toneladas de hulla y cock en 
1648 fraguas, entre cuyas chimeneas mide algu- 
na 256 pies de elevación; sirve los talleres y po- 
blación, que de ellos forma parte integrante, un 
acueducto, pues el consumo diario de agua se 
eleva á 24700 metros cúbicos. Según la Revista 
Popular, de que tomamos estos datos, fabrica 
diariamente 1800 carriles de vía férrea, 160 rue- 
das para vagones, 160 llantas, 120 ejes, 1000 
obuses, etc.; en caso necesario la cantidad de 
carriles que puede producir al día es de 2700. 
Al mes puede dar 250 piezas de campaña, 30 
cañones de á 5 pulgadas, 15 de 49, ocho de á 11 
y uno de á 14, pesando cada uno de los últimos 
57 toneladas, Aún subsiste en Essen la casa, ó 
más bien choza, en que el padre de Krupp esta- 
bleció su modesto taller, y en ella, prolunda- 
mente venerada por el hijo, ha hecho colocar 
éste una inscripción dando consejos á los obre- 
ros, en la cual se cita como ejemplo. 

Talleres de los ferrocarriles, - Para terminar, 
vamosá hacer algunas indicaciones generales res- 
pecto de los talleres que son necesarios en toda 
vía férrea. Son verdaderos talleres de construc- 
ción de máquinas y carruajes; porque aun cuan- 
do sólo se llaman de reparación, ésta puede con- 
ducir á hacer y colocar de nuevo todas y cada una 
de las piezas y órganos de máquinas y carruajes, 
Dehen los talleres hallarse lo más cerca posible 
do la línea y de la estación que les acompaña, 
pero en un sitio tal que haya espacio suficiente, 
no lan sólo para servir las necesidades del mo- 
mento, sino las que el desarrollo prohable del 
trálico pueda exigir; igual consideración ha do 
presidir en las instalaciones interiores, y por Jo 
tanto cada e-lificio deberá encontrarse indepen- 
diente de los demás y construído de tal manera 
que se pueda prolongar, cuando menos, en un 
sentido, Un taller necesita sitios en que se ha- 
llen depositadas las primeras materias; grupos 
de edificios en que aquéllas se transformen hasta 
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obtener los objetos que se tratan de fabricar, y 
depósitos de los productos fabricados. La posi- 
ción relativa de unos talleres con respecto á otros 
debe ser tal que las piezas que se fabrican no 
tengan que recorrer trayectos inútiles, y por lo 
tanto dispuestos en orden correlativo con las di- 
ferentes clases de trabajos que cada pieza haya 
de sufrir, pudiendo decirse á grandes rasgos y de 
ima manera general, que los edificios, deben ha- 
llarse en este orden: almacenes, talleres de fun- 
dición, de forja, de ajuste y de montaje; aparte, 
y paralelamente á los primeros, talleres de car- 
pintería y modelado, sitio para los motores y 
oficinas para la dirección, administración y vi- 
gilancia de los talleres. Los almacenes que con- 
tienen á la vez las primeras materias y las piezas 
de reserva deben estar próximos á las forjas, y 
á veces se encuentran divididos en dos partes, 
una para el material metálico y otra para la ma- 
dera, debiendo tener los últimos una gran ven- 
tilación y estar aislados del resto para evitar el 
riesgo y contingencias de un incendio, haciéndo- 
so muchas veces sencillos tinglalos. Todos los 
talleres deben instalarse al nivel de las vías, por 
más que algunos, como el de ebanistería, el de 
guarnicionero y el de modelado, podrán colocar- 
se en un piso sobre los otros; las oficinas en la 
proximidad de los talleres, para la mejor direc- 
ción y vigilancia de éstos. , 

El taller, de cualquier clase que sea, deberá 
tener las dimensiones suficientes para el servicio 
que haya de prestar, y que dependen de la lon- 
gitud de la línea é importancia del tráfico, de- 
biendo ser el espacio el necesario para tener en 
reparación del 20 al 25 por 100 de las máquinas 
en servicio y un 5 por 100 del de carruajes de 
todas clases; además, deben poderse alojar al des- 
cubierto sobre vías convenientemente dispuestas 
en el recinto de los talleres el 5 por 100 del ma- 
terial de transportes en circulación, y disponer 
las vías de servicio de manera que los vehículos 
puedan entrar y salir de los talleres agrupados 
bajo la forma de verdaderos trenes. Los talleres 
deben estar perfectamente ventilados y suficien- 
temente iluminados para que puedan llevarse 4 
cabo bien todos los trabajos; hay talleres que 
necesitan ser además incombnstibles, Las máqui- 
nas de cada taller deben hallarse dispuestas de 
modo que la pieza que se fabrica pase sucosiva- 
mente por ellas sin volver nunca hacia atrás, lo 
que ocasionaría confusión y pérdida de tiempo. 
En algunos talleres el suelo requiere condicio- 
nes especiales; pues si, por ejemplo, las piezas fa- 
bricadas se arrojan en él, es preciso que no se 
lastimen con el choque. Además los operarios 
han de estar en buenas condiciones, no teniendo 
que sufrir frío ni sentir un calor excesivo, 

En los talleres de fundición se encuentran los 
hornos, para el servicio de los cuales se suele es- 
tablecer una rampa con dos vías, ascendento la 
una y la otra descendente; al lado la habitación 
en que se encuentran los moldes, con una estufa 
para secarlos: son los talleres que requieren me- 
nos luz. 

Los talleres de forja deberán contener un cier- 
to número de hogares dispuestos á lo largo de 
los muros laterales, hornos de recalentar y má- 
quinas útiles; no han de tener pilares ni colum- 
nas que impidan la circulación ó puedan estorbar 
la rapidez de las maniobras indispensables para 
la buena ejecución del trabajo, y por tanto la 
cubierta deberá ir directamente de uu muro á 
otro, å no ser que el espacio que haya de cubrir 
sea tan grande que hiciera necesario el empleo 
de armaduras muy costosas, no debiendo en nin- 
gún caso bajar el ancho de unos 18 420 m.; los 
muros de recinto se elevarán al menos 5,65, y 
se les dará luz cenital por claraboyas de la arma- 
dura; el mejor medio de construir estos muros 
es levantar fuertes pilares de mampostería dis- 
tantes de 49,5 4 5 m., los que sostienen la pre- 
sión y empujes de los cuchillos de la enbierta, 
rellenando después de mampostería los espacios 
entre pilares, siendo aquélla lo más ligera posi- 
ble, dejando suficiente número de huecos para 
puertas y ventanas, economizando las últimas, 
pues los trabajos de forja no exigen mucha luz 
y hace falta el espacio que habían de ocupar para 
la instalación do aparatos; en estos talleres debe 
proscribirse la madera para su construcción, em- 
pleando el hierro en sustitución do aquélla; la 
ventilación se obtiene por medio do una linter- 
na; la inclinación de la armadura bastante fier- 
te, para permitir una prouta salida á las aguas 
pluviales, impedir so deposite la nieve en aqué- 
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lla y facilitar la ventilación por la linterna; el 
tejado de pizarras ó tejas planas; el snelo nece- 
sita una disposición especial, pues las piezas ca- 
lentarlas al rojo son arrojadas muchas veces sin 
precaución sobre el suelo, y si éste fuera duro se 
deformarían, y por lo tanto debe ser de arcilla, 
grava y una lechada de cal; el subsuelo debe te- 
ner vatios sistemas de canalización, que importa 
combinar con la distribución de los aparatos y 
conductos para paso del aire lanzado por el ven- 
tilador á cada uno de los hogares de forja y ú 
los hornos; estas cañerías deben ser metálicas ó 
de mampostería revestida interiormente de un 
enlucido de cemento perfectamente alisado, de 
modo que no presente asperezas; el trazado de 
estos conductos debe hacerse de manera que haya 
el menor número posible de cambios de direc- 
ción, debiendo evitarse los codos bruscos, que 
ocasionan grandes pérdidas de velocidad. Debo 
también hacerse una distribución de aguas que 
vaya á parar á todas las forjas y se termine por 
una llave de paso, partiendo la distribución, á 
ser posible, de un depósito bastante grande y ele- 
vado, para tener siempre suficiente cantidad de 
agua á presión por lo menos de 5 m.; acueductos 
para la salida de las aguas, y canalización para 
el gas ó la luz eléctrica. La forja debe estar 
servida por una ó varias vías de servicio. 

El taller de ajuste necesita estar perfectamen- 
te alumbrado, y por lo tanto deben estar cu- 
biertos de ventanas sus muros laterales, venta- 
nas que se elevan hasta la parte superior y bajan 
al nivel de los bancos dispuestos á lo largo de 
las paredes, y tomar ademásluces por la parte 
superior de la cubierta. El trabajo de ajuste 
exige menos maniobras que el de forja, y se 
efectúa sobre bancos, tornos, útiles de diferentes 
especies, colocados en sitios fijos y puestos en 
movimiento por árboles motores y correas de 
transmisión, siendo los soportes de aquéllos en- 
teramente invariables; de aquí se deduce que 
este trabajo se presta perfectamente á la divi- 
sión del edificio en tres partes: las de los costa- 
dos reservados á los útiles y la central para el 
transporte de las piezas, el que puede efectuarse 
por vías al nivel del suelo y también por tornos 
carretones suspendidos, de doble movimiento; la 
dimensión transversal se fija en 24 metros por 
término medio; el hierro, como la madera, pue- 
den entrar sin inconveniente en la construcción 
de la cubierta, así como la teja ó la pizarra para 
los puntos no cubiertos con cristales; la división 
longitudinal del taller en tres partes permite 
emplear un sistema de tres cubiertas de doble 
inclinación, cubriendo la parte central por uua 
con dos vertientes y prolongándola en saliente, 
hasta cubrir las partes laterales; en el primer 
caso las armaduras descansan sobre columnas 
huecas que sirven para dar salida å las aguas 
de las canales intermedias; la segunda dispo- 
sición es preferible en general, El suelo deberá 
estar recubierto de aslalto ó madera, para que 
al cacr en él las piezas no se delormen. 

El taller de montajo de locomotoras y ténders 
comprende el establecimiento de una serie de 
vías paralelas, terminando en una vía longitu- 
dinal normal å las primeras, ó más frecuente- 
mente en una zanja con vía servida por un ca- 
rretón. Algunas veces las vías de montaje, dis- 
tribuídas simétricamente á los lados de la zanja, 
están comprendidas en un mismo edificio, y de 
aquí resulta la necesidad de cubrir todo el espa- 
cio ocupado por la zanja; además, el edificio ha 
de tener espacio necesario para un banco de 
ajuste; frente á cada máquina el necesario para 
la circulación de los obreros, el que exige el de- 
pósito de las piezas desmontadas y el transporte 
de las máquinas mismas por medio del carretón 
que debe poder circular; encima de cada zanja no 
se puede adoptar una anchura menor de 20 m. 

El taller de carruajes y vagones tiene una 
disposición semejante al precedente. La cubierta, 
si su coste no es excesivo, debe irdirectamente de 
un muro ú otro, y su composición estará exenta, 
tanto como sea posible, de materiales combusti- 
bles, prescripción común á los talleres citados en 
ol párrafo anterior; para obtoner alguna ecóno- 
mía, se podrán sostenerlos cuchillos por colum- 
nas distantes 6 metros por lo menos, El suelo, 
como el del taller de ajuste; cada una de las vías 
do montaje tendrá una zanja de 75 485 centíme- 
tros de profundidad y unos 8 metros de longitud, 
con escalera para poder bajar, á fin de que sea fá- 
cil el montaje de las piezas inferiores; un conduc- 
to que marcha á lo largo del edificio recibirá el 
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agua de todas las zanjas y la llevará al acuedue. 
to colector que sirve todas las dependencias del 
taller, En una de las extremidades se coloca un 
puente báscula para verificar la carga de los re- 
cortes á cada nueva reparación. 

En el edificio destinado á oficinas deben ha- 
llarse reunidas la del ingeniero de los talleres 
con una superficie de 20 metros cuadrados, la 
del segundo jefe, á la que se le asignan 15, una 
sala de dibujo de una superficie de 4 metros por 
cada delineante, el archivo de planos y dibujos, 
y oficina para la contabilidad de los talleres. La 
oficina de dibujo puede sin inconveniente si- 
tuarse en el primer piso, pero es de primera im- 
portancia que esté perfectamente iluminada, to- 
mando las luces en los muros del Norte, y los 
tableros de dibujar colocados delante de las ven- 
tanas y paralelamente á la fachada Norte. El 
jefe de la oficina no debe estar separado de los 
empleados ó dibujantes, precaución importante, 
porque da á la vez la vigilancia, rapidez y regu- 
laridad al trabajo que son necesarias en esta 
parte del servicio que arregla y preside á todas 
las demás; cada dibujante tiene necesidad de 
espacio suficiente para poder ejecutar sin dificul- 
tad, no sólo dibujos de conjunto de todos los 
tipos de vehículos, sino también los de piezas 
aisladas, presentándolas en su verdadera magni- 
tud. El archivo debe contener armarios sufi- 
cientemente grandes para poder colocar con or- 
den y facilidad todos los dibujos, reuniéndolos 
en grupos concernientes ú cada uno de los tipos 
del material, dando á cada grupo un espacio de 
unos 2 metros cuadrados. Los armarios deben 
colocarse perpendicularmente al muro que da 
paso á la luz, de manera que las etiquetas de 
cada división puedan distinguirse con facilidad. 
La oficina necesita además una mesa de dibujo, 
sobre la que puedan extenderse los planos sin 
dificultad. 

Próximos á los talleres y oficinas, es forzosa 
la colocación de retretes para el servicio del per- 
sonal. 

- TALLER DET ESCULTOR: Asiron. Constela- 
ción austral creada por Lacaille en 1752. Con- 
sagró este astrónomo sus desvelos y trabajos al 
estudio del hemisferio austral, de tal manera 

ue en poco más de un año compuso un catálogo 

e 10000 estrellas. Con sus observaciones pro- 
pias, el examen detenido del planisferio cons- 
truído por Halley, y las observaciones de Ptole- 
meo y de los navegantes portugueses, halla en 
el hemisferio dicho espacio suficiente para crear 
14 constelaciones nuevas. A todas ellas dió nom- 
bres de objetos de Ciencias y Artes, y la primera 
fué ol Taller del Escultor. Tanto ésta como las 
demás constelaciones creadas por Lacaille tienen 
poca importancia, por comprender un número 
escaso de estrellas, si bien en esta del Taller del 
Escultor hay dos bastante brillantes, 


TALLER (del al. thaler ): m, Cierta moneda an- 
tigua. 


TALLEYRAND (ELÍAS DE): Biog, Cardenal 
francés. N. en Perigueux en 1301. M. en 1364. 
Destinado desde la infancia al estado eclesiás- 
tico, debió á su instrucción, á su talento, y sobre 
todo á su alta alcurnia, rápidos adelantos en la 
carrera. Arcediano de Perigueux y abad de Chan- 
celade, fué nombrado á los veintitrés años de 
edad obispo de Limoges, trasladado en 1328 á 
la silla de Auxerre, y en 1331 recibió de Juan 
XXII el capelo cardenalicio. A partir de este 
momento Talleyrand desempeñó un papel muy 
importante en la Iglesia y ejerció grande influen- 
cia en el Sacro Colegio. A la mucrte de Juan 
XXII era el jefe de los cardenales franceses, que 
lo presentaron en el conclave frente á la facción 
italiana, y contribuyó sucesivamente al nombra- 
miento de cuatro Papas: Benedicro XII, Clemen- 
to VI, Inocencio VI y Urbano V. Después de la 
excomunión lanzada contra el emperador Luis V 
(1346), consigió que fnese nombrado Carlos de 
Luxemburgo. Acusad-:, con su sobrino Carlos de 
Duras, de complicidad en el asesinato de Andrés, 
esposo de Juana de Nápoles (1345), no se vió li- 
bro de las persecuciones intentadas contra él 
ante la Santa Sede sino después de la reconcilia- 
ción de la reina Juana con su cuñado Luis de 
Hungría en 1352. Cuatro años más tarde fué en- 
viado á Francia en calidad de legado del Papa 
Inocencio VI. Talleyrand marchó al lado del rey 
Juan, hizo inútiles esfuerzos para persuadirle á 
que pusiese en libertad al rey de Navarra, le 
acompañó á Poitiers (1356), so interpuso entre 
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los ejércitos francés é inglés, ya á punto de venir 
á las manos, y consiguió un armisticio de vein- 
ticuatro horas, pero no pudo llevar á un arreglo 
á los dos partidos. Después de la desastrosa ba- 
talla de Poitiers el cardenal fué á Londres á so- 


licitar la libertad del rey Juan, y sólo pudo con- | 


seguir de Eduardo 111 una tregua de dos años. 
En 1361, cuando iba á ver á Carlos el Malo con 
objeto de negociar la paz entre él y el regente, 
fué preso por un jefe de bandidos, Arnaldo de 
Cervoles, que pidió por su rescate 40000 escudos, 
que pagó el Papa Inocencio VI. En el pontifica- 
do de Urbano V siguió el cardenal ejerciendo 

rande influencia y desempeñando un papel prin- 
cipal. Mientras tanto, el rey de Chipre, Pedro I, 
fué á Aviñón á implorar el auxilio del soberano 
Pontífice contra los musulmanes. Urbano resol- 
vió predicar una cruzada, de la que el rey Juan 
debía ser cl jefe y Talleyrand el legado; pero esta 
cruzada quedó en proyecto, y al propio tiempo el 
cardenal y el monarca murieron. 

— TALLEYRAND (ENRIQUE DE): Biog. Político 
francés, conde de Chalais, N. en 1599, M. deca- 
pitado en Nantes en 1626. Educado con Luis 
XIII, se distinguió bajo el poder de éste en los 
sitios de Montpellier y Montaubán, llegando á 
ser su favorito. Parece que en esta época trató de 
ganar la confianza de Gastón de Orleáns, herma- 
no del rey, y hasta se afirma que trató de asesi- 
nar á Richelien y evitó el casamiento de Gastón 
con la joven duquesa de Montpensier, de la que 
estaba enamorado; pero después de varias tenta- 
tivas, en las cuales demostró más ambición que 
valor para realizar sus planes, se presentó á Ri- 
chelien, descubriendo todos sus proyectos y ofre- 
ciéndole inclinar á Gastón á casarse con mada- 
moiselle de Montpensier. Complicado más tarde 
en un plan de rebelión preparado por Gastón, fué 
arrestado en Nantes y condenado á muerte. Los 
amigos de Talleyrand hicieron esconder al ver- 
dugo en la esperanza de que Ja menor dilación 
podría salvarle; mas se presentó un criminal que 
se prestó á ejecutarle, haciéndole sufrir la muer- 
te más cruel y bárbara que se puede imaginar. 


— TALLEYRAND PERIGORD (ALEJANDRO ÅN- 
GÉLICO DE): Biog. Cardenal francés, arzobispo de 
Reims y de París. N. en París en 1736, M. 
en 1821. Estudió en San Sulpicio; fué sucesiva- 
mente limosnero del rey, abad del Gard, coad- 
jutor, después arzobispo de Reims (1777); intro- 
dujo en su diócesis la raza de los merinos de Es- 
paña; fundó un Monte de Piedad que prestaba 
gratuitamente, y en 1789 fué elegido para los Es- 
tados generales, en donde se mostró enemigo de 
todas las reformas. Emigró muy pronto, y dirigió 
desde el extranjero vanas protestas contra la 
constitución civil del clero y contra su reempla- 
zo por un obispo constitucional, En 1808, Luis 
XVIII, que lo había Hamado å su lada y lo ha- 
bía admitido en su consejo, lo nombró su limos- 
nero mayor, concediéndole la dignidad de par en 
1814. Este prelado, en quien el rey tenía una ab- 
soluta confianza, ejerció, á partir de este momen- 
to, una grande influencia en los negocios ecle- 
siásticos, y fué encargado en 1816 de la adminis- 
tración general de cultos; pero al poco tiempo el 
Ministerio le quitó tales atribuciones, Con oca- 
sión del concordato firmado en 1817 por el car- 
denal Contalvi y el duque de Blacas, Talleyrand 
Perigord recibió el capelo cardenalicio y fué nom- 
brado para la silla arzobispal de París, Sin em- 
bargo, como el concordato fué rechazado por las 
Cámaras, el cardenal no tomó posesión de su ar- 
zobispado hasta dos años después, en 1919, Eli- 
gió entonces por coadjutor 4 M. de Quelen, re- 
dactó un nuevo breviario, reorganizó el cabildo 
de San Dionisio, y exigió á los sacerdotes de su 
diócesis que frmasen el formulario de Alejandro 
VU relativo á las proposiciones de Jansenio. 
Enemigo de los jansenistas, protegió con todo 
su poder á la Compañía de Jesús. 

-TALLEYRAND PERIGORD (CARLOS MAURI- 
CIO DRE): Biog. Célebre político y diplomático 
francés, príncipe de Benevento, N, en París å 13 
de febrero de 1754, M. en la misma capital å 17 
de mayo «de 1838. Quedó cojo å consecuencia de 
tina caída cuando sólo tenía un año, y por este 
motivo le destinaron al sacerdocio, aunque era 
el primogénito del Teniente General conde de 
Talleyrand. No obstante su juventud hastante 
libertina, recibió beneficios eclesiásticos desde 
1775, siendo nombrado agente general del clero 
de Francia en 1780. Se impuso en los negocios 
de este importante cargo, estuvo en relaciones 
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con Mirabeau, y se ocupó de Hacienda, Fué obis- 
po de Autún (1788), miembro de la segunda 
Asamblea de los Notables, después de los Esta- 
dos generales, y se hizo notar por su adhesión 
á las nuevas ideas y á los principios de la Revo- 
lución. Contóse entre los primeros que defendie- 
ron la reunión de los representantes de los tres es- 
tados; fué miembro del Comité de Constitución; 
tomó parte en la Declaración de los derechos, é 
hizo la primera moción relativa á la enajenación 
de los bienes del clero. En la fiesta de la Fede- 
ración (14 de julio de 1790) celebró la misa so- 
lemne en el campo de Marte. Aceptó la consti- 
tución civil del clero; consagró con sus propias 
manos á los obispos elegidos del Aisne y de Fi- 
nisterre, y no atendió á los breves del Pontífice, 
á pesar de sus protestas de adhesión á la Santa 
Sede. Testamentario de Mirabeau, leyó su último 
discurso, que la muerte impidió pronunciar á su 
autor, Fué individuo del directorio del departa- 
mento del Sena, y no aceptó el obispado de Pa- 
rís. En la Asamblea Constituyente desplegó 
grande actividad, cooperando en la elaboración 
de muchas medidas económicas, y especialmente 
en la ley que aún hace pocos años servía en Fran- 
cia de base para la percepción de los derechos de 
registro. Trabajó para la uniformidad de pesos 
y medidas, y en septiembre de 1791 presentó á 
la Asamblea un vasto plan de instrucción públi- 
ca, concebido en un sentido amplio y liberal. 
En los días de la Asamblea Legislativa le en- 
viaron á Londres sin carácter oficial, con su ami- 
go el duque de Birón, para proponer una alian- 
za nacional; mas no inspirando ninguna confian- 
za, no pudo terminar cosa alguna; sin embargo, 
en tiempo del Ministerio girondino volvieron 
á enviarle con el embajador Chauvelín, y pudo 
conseguir una declaración formal de neutralidad. 
Se le acriminó (aunque sin pruebas) de haber 
tenido participación en los tristes acontecimien- 
tos que siguieron al 10 de agosto, y se volvió á 
Londres desde el 10 de septiembre de 1792, Tres 
meses después (5 de diciembre) le mandaron pro- 
cesar, poniéndole en la lista de los emigrados, y 
después de la muerte de Luis XVI consiguió 
por espacio de un año evadirse de la ley de ex- 
pulsión dirigida contra ciertos refugiados france- 
ses. Pero en 1794 tuvo que embarcarse para los 
Estados Unidos en compañía del duque de la Ro- 
chefoucanld Liancourt, y con Beaumetz. Al cabo 
de un año se dirigió á la Convención con el fin 
de que se alzara su destierro, y supo en Ams- 
terdam que podía volver á Francia, En mar- 
zo de 1796 volvió á París con una joven inglesa 
divorciada, madama Grand, y se adhirió a ma- 
dama de Stael. Le presentaron en el Círculo 
Constitucional, dirigió algunas comunicaciones 
oportunas al Instituto, que recientemente le ha- 
bía elegido, y por la protección de Barrás le nom- 
braron Ministro de Relaciones Exteriores (15 de 
julio de 1797). Se dedicó desde el primer día å 
granjearse la confianza del joven general del ejér- 
cito de Italia; hizo pública apología del golpe de 
Estado de fructidor, y después de la paz de Cam- 
po-Formio presentó á Bonaparte en audiencia 
solemne á los directores. Fué sin duda de Jos 
primeros confidentes de la campaña de Egipto, 
pero también se mezcló en todas las intrigas y 
en muchos actos de corrupción y venalidad de 
aquella época turbulenta. Combatido por el par- 
tido jacobino, dió su dimisión en 20 de julio de 
1799, Talleyrand se asoció también con toda su 
alma el golpe de Estado del 18 de brumario, y 
le nombraron Ministro de Relaciones Exterinres, 
Era en aquellos días un gran señor, de maneras 
elegantes, desenvuelto, perspicaz, y ejerció nota- 
ble influencia en la nueva rorte, como también 
en las transacciones políticas del Consulado. 
Tomó parte en las negociaciones con Rusia, en 
los tratados de TLuneville, de Florencia, de Ba- 
dajoz, y en la conclusión del concordato, El Papa 
le dispensó entonces sus votos, y le permitió ca- 
sarse con madama Grand (1802). Negoció Talley- 
rand la paz de Amiéns, y se esforzo inútilmente 
por evitar un rompimiento, Pero se le ha repro- 
chado la gran parte que tomó en la prisión y 
muerte del duque de Enghién, En tiempo del 
Imperio continuó desarrollando sus dotes diplo- 
máticas, especialmente para formar la Confedera- 
ción del Rhin, siendo recompensado con el prin- 
cipado de Benevento (1806). Un mes después 
del tratado de Tilsitt salió del Ministerio y fué 
nombrado príncipe vico gran elector del Impe- 
rio con 500000 francos de renta, Tuvo el encar- 
go de custodiar å los príncipes españoles en su 
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palacio de Valencey, y asistió á la entrevista de 
Erfurt. A los primeros reveses de los franceses 
en España se declaró abiertamente enemigo de 
aquella guerra, que sin embargo él había acon- 
sejado. Se reconcilió con Fouché, é hizo cierta 
oposición al emperador, que le quitó su llave de 
gentilhombre (1809). Talleyrand vivió entonces 
con poco valimiento, mas siempre, como buen 
cortesano, flexible, previsor y deseando la caída 
del Imperio, En 1814, rodeado de algunos ami- 
gos íntimos, entró en relaciones con el tsar Ale- 
jandro y con el conde de Artois; dictó en el Se- 
nado el acta de destitución de Napoleón; reci- 
bió al lugarteniente general del reino, y con- 
tribuyó más que ningún otro al restablecimiento 
de los Borbones. Fué el negociador del armisti- 
cio del 23 de abril, del tratado de paz del 30 de 
mayo, y nombrado Ministro de Negocios Extran- 
jers. Figuró en el Congreso de Viena, y allí de- 
fendió la causa de la legitimidad y empeñó á 
Francia en una alianza peligrosa y estéril con 
Inglaterra y Austria por el tratado del 3 de ene- 
ro de 1815. Se opuso á los adelantos de Napo- 
león durante los Cien Días, no obstante la tibie- 
za que también había entre él y Luis XVIII, y en 
julio de 1815 volvió á ocupar su puesto en el Mi- 
nisterio, Ya no poseía la íntima amistad de Ale- 
jandro; la reacción realista se hacía amenazadora, 
y Talleyrand se retiró en 28 de septiembre, nom- 
brándole Luis XVIII primer gentilhombre de 
cámara; pero su despecho al verse alejado de los 
negocios se manifestó más de una vez con sar- 
casmos y injustas apreciaciones. Tuvo que sos- 
tener un altercado con el duque de Rovigo por 
su participación en la prisión del duque de En- 
ghién, y en 1817 Maubreuil le insultó grosera- 
mente inculpándole haber tenido la misión de 
asesinar al emperador en 1314, Se distinguió 
Talleyrand en la Cámara de los Pares, princi- 
palmente por su oposición á la guerra de España, 
y vió con placer la caída de la Restauración. En 
septiembre de 1830 aceptó la embajada de Lon- 
dres y echó las bases de la alianza anglo-fran- 
cesa, estrechada en breve por la mancomunidad 
en los asnntos de Bélgica, y, sobre todo, por el 
tratado de la cuádruple alianza con España y Por- 
tugal en 1834, Pidió su retiro, y conservó en él 
todas las brillantes calidades de su carácter afa- 
ble y sagaz. En 1838 pronunció en la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, de la cual for- 
maba parte desde 1832, el elogio de Reinhard. 
Previendo el fin de sus días, y aconsejado por el 
capellán Dnpanloup, hizo abjuración reservada, 
pero categórica, de sus errores; escribió una car- 
ta de sumisión á Gregorio XVI, y murió algunas 
horas después de recibir la visita del rey. Dejó 
unas Memorias, que, según una claúsula de su 
testamento, no podían publicarse hasta 1868, 
Las opiniones que ha habido respecto á su per- 
sona son muy diversas, Generalmente han elo- 
giado su habilidad diplomática y su superioridad 
en el arte de agradar; pero otros le han negado 
todo tacto político, censurándole casi todas sus 
inconsecuencias, sus apostasías y su inmoralidad, 
considerándole como uno de los jefes de aquella 
escuela que legitima el fin con insidiosos sofis- 
mas, sin tomar en cuenta los derechos, los prin- 
cipios ni los medios. 


TALLIEN (JUAN LAMBERTO): Biog. Célebre 
revolucionario francés. N. en París en 1769. M. 
en la misma capital á 16 de noviembre de 1820, 
Era hijo de un criado del marqués de Bercy, el 
cual se encargó de darle educación. En sus pri- 
meros años fué sucesivamente pasante de un pro- 
curador, empleado subalterno en Jas oficinas de 
Comercio y corrector de pruebas del Monitor, 
Ya en los últimos tiempos de la Asamblea Cons- 
tituyente se dió á conocer, fijando en las esqui- 
nas de París pasquines republicanos para excitar 
las pasiones de la manera más violenta. También 
concurrió con asiduidad al Club de los Jacohinos, 
siendo de allí å poco elegido secretario de la Mu- 
nicipalidad. Tomó asiento en la Convención, 
como representante del departamento del Sena 
y Oise, y se señaló por su violencia en el proceso 
de Luis XVI, llegando hasta pedir que se prohi- 
biera la defensa del monarca, Con el mismo en- 
carnizamiento persiguió á los girondinos, formó 
parto del Comité de Salvación Pública, y se de- 
claró defensor de Marat y de Rosignol ante la 
Asamblea. Enviado (1794) 4 Burdeos por la Con- 
vención para exterminar los gérmenes federalis- 
tas, que en aquella región, más que en alguna 
otra, so dejaban sentir, allí, con Isabeau pri- 
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mero, y solo después, desplegando el terror, 
llegó á imponerse á toda revuelta, pero hizo más 
odioso que en parte alguna el regimen terrorista, 
Empezå por sublevar los arrabales contra la ciu- 
dad; encarceló á los comerciantes; dió el poder 
al pueblo; inauguró la guillotina, y puso en juego 
todos los medios imaginables para que los prin- 
cipales enemigos de los girondinos fueran sus 
propios compatriotas. Tallién convirtió á la ciu- 
dad de Burdeos en un semillero de asechanzas y 
de delaciones, en que sólo se premiaba al que se 
ofrecía á desempeñar el papel de esbirro. Lo que 
no habían conseguido la piedad y la rectitud, lo 
lograron bien pronto los encantos de una mujer. 
Enamorado de Teresa Cabarrús, se dejó Tallión 
dominar por ella, de tal modo que cesaron las 
matanzas, y á la orgía de sangre, con queempe- 
zó su misión, siguió otra de lujo y de placeres que, 
más que en representante de la austera Conven- 
ción, le convirtió en degradado sátrapa oriental, 
como decía Robespierre. Las continuas quejas 
que sus desórdenes excitaban; la fastuosa osten- 
tación de que, tanto ¿l como Teresa Cabarrús, 
hacían público alarde; y la indiferencia con que 
Tallién miraba los intereses de la República, de- 
cidieron á la Convención á llamarle á París en 
calidad de sospechoso. Allí la prisión de Teresa 
exacerbó el odio de Tallién contra Robespierre; 
y comprendiendo que el único medio de salvar 
su cabeza y la de su mujer era deshacerse de su 
poderoso enemigo, no perdonó medio para acele- 
rar su ruina, Unido á Frerón, á Barrás, á Legen- 
dre y á Bourdón, minó el terreno del que era el 
alma de la República; y juntando la cobardía á 
la traición, se vindicaba á los ojos de Robespie- 
rre de los cargos que éste le hacía, asegurándole 
en una carta que j” que se decía de él era obra 
de sus adversarios, precisamente en los momen- 
tos en que se disponía á dar el golpe decisivo. 
Excitado por Teresa Cabarrús, que le alentaba 
desde su prisión de los Carmelitas, no tardó en 
arrojar la máscara, poniéndose abiertamente en- 
frente de Robespierre. Entonces se desarrollaron 
las desoladoras escenas de termidor. En ellas 
Tallién tomó la parte más activa. Ocupando la 
presidencia de la Convención en las famosas se- 
siones del 8 y del 9, su voz resonó para lanzar 
las más terribles acusaciones contra Robespierre 
primero, y después para ahogar su voz cuandotra- 
taba de defenderse, Su mano, armada de un pu- 
ñal, llegó á amenazar el pecho del que había sido 
el árbitro de los destinos de la República, y que 
debía ser una de sus víctimas. Nombrado indivi. 
duo del Comité de Salvación Pública, apoyó Ta- 
llién con todas sus fuerzas la reacción termi- 
doriana; provocó el decreto de acusación contra 
Fouquier-Tionville, contra Carrier y Sebón; coni- 
batió la ley del máximum, y pidió la supresión 
de todos los comités revolucionarios. Luego pasó, 
como comisario de la Convención, al ejército de 
Hoche, en Bretaña, é hizo fusilar á los prisio- 
neros realistas de (Juiberón. Cuando se procla- 
mó la Constitución del año V fué elegido indi- 
viduo del Consejo de los Quinientos, y en aquel 
puesto tomó parte en el golpe de Estado del 13 de 
fructidor. Acompañó (1798) á la comisión cien- 
tífica de Egipto, siendo nombrado administrador 
de los dominios nacionales en aquel país, hasta 
que, destituído por Menon, cayó prisionero de 
los ingleses cuando regresó á Francia, Al ser 
puesto en libertad, recibió el título y la asigna- 
ción de cónsul en Alicante, permitiéndosele tija- 
ra su residencia en París. Conservó el puesto 
hasta que la Restauración le despojó de él. Des- 
de entonces vivió obscuro y olvidado, 


—TALLIÉN (Juava María Terrsa CABA- 
RRÚS DE): Biog. Célebre francesa, esposa de 
Juan Lamberto, N, en Zaragoza en 1775, M. en 
el palacio de Chimay (Hainaut) en 1835. Hija 
del condo ('abarrús, Ministro español, á la edad 
de dieciséis años se casó con Fontenay, Consejero 
del Parlamento de Burdeos; pero no siendo feliz 
en este matrimonio logró el divorcio, y hallán- 
dose libro en Burdeos se entregó con ardor à las 
fiestas revolucionarias. Prontó se vió encerrada 
en una cárcel en un momento de reacción, Allí 
la vió Tallién, que desempoñaba el cargo de co- 
misionado de la Convención. Aunque Teresa era 
partidaria do la Revolución, la sangre la horrori- 
zaba, Croía que la generosidad ora la causa del 
poder, é hizo de ella un arma para conquistar 
mayor popularidad y ponerla al servicio de la 
clemencia, Este pensamiento la movió å compa- 
recer algunas veces en los clubs y å tomar on 
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ellos la palabra, Vestida de amazona, y llevando 
la cabellera cubiorta con un sumbrero armado 
de penacho tricolor, pronunció varios discursos 
republicanos, La embriaguez que excitaba en el 
pueblo era semejante al delirio del amor. Tales 
fueron las cansas de su prisión. Tallién se ena- 
moró de ella, y como todo hombre apasionado 
hasta el delirio hizo ostentación de su flaqueza, 
Mientras que las cárceles rebosaban en presos y 
los emisarios del representante perseguían hasta 
en el campo á los sospechosos, Tallién paseaba 
á su amada en espléndidos trenes entre los aplau- 
sos de Burdeos. Poco después Teresa Cabarrús, 
divorciada de su primer esposo, Fontenay, se 
veía convertida en ciudadana Tallién. Aquellas 
bodas se hicieron con tal aparato de lujo, y se 
las rodeó de tan refinados placeres, que la aus- 
tera Convención no pudo menos de escandali- 
zarse. Lo único que atenúa el escándalo, que 
también en la Historia producirían los detalles 
de aquellos amores, es que libraron del cadalso 
á millares de inocentes. La Convención no tardó 
en llamar á su seno á Tallién. Con él fué Teresa 
á París. Esta, encerrada en un calabozo de /os 
Carmelitas, no tardó en verse en inminente pe- 
ligro de subir al cadalso. Desde aquel momento 
comprendió que para salvar su vida no había 
otro precio que la cabeza de Robespierre. Arros- 
trando todos los peligros logró ponerse desde la 
cárcel en comunicación con su marido, y ella 
fué quien con una sola frase organizó el 9 de 
termidor. Un día escribió á Tallién: (Me dicen 
que de un momento å otro voy á la guillotina. 
Tu cobardía es la que me mata.» Aquella frase 
bastó para disipar en absoluto las vacilaciones 
de Tallién. Con una actividad incansable anudó 
todos los hilos de la conspiración, y se verificó 
el movimiento contra Robespierre y sus amigos. 
La reacción termidoriana devolvió la libertad 
á Teresa; pero ésta, en vez de aprovecharla para 
tomar una parte activa en la política, sólo se 
ocupó en dar brillantes fiestas, desplegando un 
lujo y una ostentación que hacian recordar 
los saraos de la época de la Regencia. En 1805 
pidió y obtuvo Teresa un nuevo divorcio, con- 
trayendo matrimonio con el conde de Caramán, 
después príncipe de Chimay. Poseía una singu- 
lar hermosura y un corazón tan arrebatado como 
generoso. Sus graves faltas, la volubilidad de 
afectos, su amorallujo y al placer están atenua- 
das grandemente por su piedad inagotable. Sin 
embargo de la amistad que la unía con la empe- 
ratriz Josefina, con quien había compartido su 
propio lecho en la prisión de los Carmelitas 
cuando esta última era simplemente ciudadana 
Beauharnais, Napoleón se negó siempre á ad- 
mitirla en su corte. 


TALLIS (Tomás): Biog. Músico y compositor 
inglés. N. hacia 1515. M. en 1585. Corista de la 
catedral de San Pablo, en Londres, bajo la di- 
rección de Tomás Mulliner, más tarde fué nom- 
brado, según se supone, organista de la catedral 
de Waltham; en 1543 se le recompensó con el 
título le gentillombre de la Real Capilla, con 
un sueldo de 7 libras diarias, y conservó esta 
ventajosa posición en los reinados de Enri- 
que VIII, Eduardo VI, María é Isabel. Esta úl- 
tima le hizo su organista, y le dió, á la vez que 
á su famoso alumno Guillermo Byrd, un privi. 
legio por veinticinco años para la publicación 
de sus composiciones. Es muy probable qne Ta- 
llis residiera en el Real Palacio de Greenwich al 
tiempo de su muerte. Ocupó, y signe mereciendo 
como compositor de música de iglesia y contra- 
puntista, uno de los más distinguidos Jugares 
entre los músicos ingleses. Entre sus más cele- 
bradas obras se cuentan::el famoso Motele para 
40 roces; las Cantiones Sacra, que publicó en co- 
laboración con su discípulo Byrd; la antifona 
Y call and cry; la conocidísima Letanta; Res- 
ponsos, y otras varias piezas religiosas. 


TALLISTA: com. Persona que trabaja de talla. 


—¿Y Manolillo el TALLISTAL 
— Aqui estoy, señor don Perro, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Un «diamante en bruto es siempre un dia: 
mante..., pasa 4 poder del TALLISTA. y con 
una ligera amputación que sufre llega al apo- 
geo de su encumbración. 

ANTONIO FLORES. 


= TALLISTA: Art. y Of. Verdadero escultor, el 
tallista necesita, además de ingenio, cual es 


| 


sicmpyo necesario en todo arte, una suma bas: | 
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tante grande de conocimientos; ha de ser en pri. 
mer término un buen carpintero y ebanista, ha 
de poseer conocimientos especiales de dibujo 
natural, lineal y de ornamentación, sobre todo 
de éste, base principal de su trabajo; debe cono. 
cer el modelado, las condiciones especiales de 
cada una de las clases de madera en que ha de 
trabajar, etc., pues el tallista se ocupa, puesto 
que no lo hemos dicho todavía, de labrar, de 
modelar y de esculpir en toda clase de maderas 
Como arte libre, no es posible dar reglas respec- 
to á este trabajo; el tallista forma sus planos 
hace su boceto á escala tal cual le ha concebido. 
y con éste ó el que le haya entregado el arqui- 
tecto comienza por escuadrar su obra dibujando 
sobre la madera en que va á trahajar el contorno 
aparente de ella, y con gubias de diferentes for. 
mas, escoplos, etc., va quitando toda la madera 
sobrante, auxiliándose de la sierra muchas ve. 
ces y llevando las herramientas con gran cuida. 
do para no sacar astillones, que imutilizarían 
bien pronto su trabajo, y de modo que no se rajo 
aquélla: las limas finas, la lija, la piedra pómez 
el asperón, etc., le ayudan á afinar las superfi- 
cies, á suavizar los contornos, que es todo lo que 
tiene que hacer enando se halia inspirado, ope- 
raciones sencillas, aunque no fáciles en este caso 
pues en otro jamás logrará obtener nada que 
pueda ser siquiera aceptable, Como á pesar de 
todos los cuidados que ponga en el manejo de 
las herramientas puede ocurrir que se escape el 
rasgo de una gubia y rasgue la madera, es preci- 
so que sepa remediar el daño, para lo que mu- 


: chas veces basta encolar las superficies que se 


han desunido, no volviendo á acercar las herra- 
mientas en tanto que la pegadura no se ha se- 
cado. 

El tallista también suele hacer adornos de 
pastas, entre las cuales merecen preferente aten- 
ción la lamada cartón piedra, adornos que se 
hacen, cualquiera que sea la pasta, amoldándola 
en molde de latón, dejando secar después la pas- 
ta que se ha sacado de los moldes (V. Pastas 
AMOLDADAS) para que adquiera la dureza nece- 
saria; los trabajos hechos con estas pastas no 
tienen, como es consiguiente, el valor que los 
objetos de talla, á los que imitan bastante bien 
cuando se han hecho con cuidado y esmero; pero 
además las pastas amoldadas de que venimos 
hablando sirven para tapar cualquier defecto 
natural de la madera, que aparece cuando se está 
trabajando en ella, así como para sustituir al 
trozo de madera que un corte mal hecho haya 
producido; la pasta se une á la madera con cola 
de carpintero y se trabaja dándole forma cuando 
todavía está blanda; al cabo de poco tiempoad- 
quiere una dureza extraordinaria, y no se distin- 
gue un vicio oculto en ella en un trabajo bien 
ejecutado. 

Al tallista corresponden también, en rigor, las 
obras de marquetería, que no es otra cosa que 
una talla muy basta, para la que sólo se emplean 
Ja sierra de la máquina de tallar y la lima, en 
tanto que la verdadera talla exige el empleo de 
útiles diversos, y principalmente se distingue de 
aquélla en que hay tantos planos como quiere 
buscar el observador. 


TALLO (del lat. ¿hallus; del gr. 9aAA6s): m. 
Bot. Organo de las plantas que se prolonga en 
sentido contrario al de la raíz y sirve de susten- 
táculo á las hojas, flores y frutos. 


La segur no corta si no es aplicada al árbol, 
la hoz no siega si no es aplicada al TALLO. 
BALMES. 


, Otras (plantas) se secan por sus TALLOS en 
invierno, pero se conservan por sus raices para 
retohar algunos años seguidos á la primavera, 
y se llaman vivaces, etc. 

OLIVÁN. 


- TALLO: Bot. El órgano designado con este 
nombre existe más ó menos desenvuelto en todas 
las plantas superiores, faltando únicamente en 
el tipo de las talofitas y en ciertas hepáticas de 
tallo taliforme. Puede considerarse como uno de 
los tipos morfológicos fundamentales, y á él se 
relieren órganos de aspecto tan diverso que se 
hace difícil señalarles una característica común. 
Sobre el tallo y sus divisiones se insertan todos 
los demás órganos aéreos del vegetal, y especial- 
mente las hojas, ó por lo menos escamas que, re- 
presentando á éstas, suelen existir sobre el tallo 
dispuestas en la superficie de éste con arreglo & 
ciertas leyes geométricas. 
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Uno de los caracteres más importantes de los 
tallos consiste en la situación que en él guardan 
Jos focos de crecimiento ó meristemos, los cuales 
están situados en las terminaciones de las ramas 

reducidos á uno solo cuaudo el tallo haya de 

'manecer indiviso, y carecen de un órgano pro- 
tector especia] como la cofia. que existe en los 
ápices de las raíces. Al lado de este carácter de- 
be indicarse que la epidermis que recubre á los 
tallos y ramas jóvenes presenta siempre abertn- 
ras estomáticas. Tales son los caracteres que 

rincipalmente diferencian el tallo de la raíz, 

El tallo aparece en la serie vegetal en orga- 
nismos más sencillos que los que nos ofrecen los 
primeros ejemplos de una raiz bien caracteriza- 
da. Así, mientras las verdaderas raíces sólo exis- 
ten en los tipos de las criptógamas fibrosovas- 
culares y de las fanerógamas, los tallos aparecen 
ya bien definidos morfológicamente en el tipo 
de las muscineas. 

Pueden variar los tallos por su longitud desde 
dos décimas de milímetro en algunos musgos 
hasta más de un centenar de metros en algunas 
lianas. Por su dirección pueden ser horizontales 
(lirio), oblienos en muchas plantas trepadoras, 
y verticales, que es lo más general. Por su grueso 
pueden ser desde capilares, como en algunos 
musgos, licopodios y gramíneas, hasta varios 
metros de diámetro, comoen la base de los tron- 
cos de las wellingtonias. Por su consistencia 
pueden ser herbáceos (ortiga, amapola), leño- 
sos (jara, retama, árboles) y carnosos ó crasos 
(chumberas, Cactus). Por su forma pueden ser 
cilíndricos ó ligeramente cónicos, como ordina- 
riamente sucede, ó prismáticotriangulares (jun- 
cia), cuadrangulares (salvias), ó poligenales (:0- 
mazas), comprimidos con las ramas en forma de 
hojas (rusco, nopales), esferoideos (Cactus) ó 
Jenticulares (cebolla). 

Estructura de los tallos. - Los elementos his- 
tológicos que se encuentran en estos órganos se 
pueden reducir á fibras y vasos asociados, for- 
mando cordones ó hacecillos, parénquimas de 
células con clorófila, parénquimas de células sin 
clorófila y epidermis. Todos estos elementos se 
combinan de distintas maneras, que en un estu- 
dio sumario se pueden referir á tres tipos: uno 
para las gimnospermas y dicotiledóneas, otro 

ara las monocotiledóneas, y otro para las acoti- 
edóneas ó criptógamas. 

En Jas dicotiledóneas y gimnospermas, al ini- 
ciarse la diferenciación en el tallo rudimentario 
durante la constitución del embrión, aparecen 
unos hacecillos orientados paralelamente al cje 
del tallo y formados por fibras y vasos, Estos 
hacecillos, si se cortan transversalmente, apare- 
cen en la sección como otras tantas figuras oblon- 
gocuneiformes, aguzadas en la parte próxima al 
centro y redondeadas en la que está más cerca 
de la circunferencia, y como están dispuestos 
con bastante regularidad forman entre todos 
una estrella cuyo centro coincide con el de la 
sección. Cada uno de estos hacecillos presenta 
la sección oblonga partida desigualmente en dos 
porciones por una curva que tiene por centro el 

e la estrella, de tal modo que ésta resulta cor- 
tada como si desde su centro se trazase un cír- 
culo que sólo dejase fuera la parte terminal de 
cada radio. Esta línea divisoria está formada por 
unas cuantas filas de células que, rompiendo el 
tejido fibrosovascular de los hacecillos, marca 
ya la separación entre el interior del tallo (leño) 
y la corteza, cuya zona más exterior está consti- 
tuíra por la epidermis, la cual se ha diferenciado 
al mismo tiempo de la masa parenquimatosa pri- 
mitiva. Dentro de esta zona divisoria, á la cual 
se da el nombre de cámbium, ó sea en la parte 
leñosa del tallo, encontramos, yendo del centro 
á la circunferencia: 1.? Parénquima primitivo 
sin clorófila, ocupando el centro y formando la 
medula. 2, Los hacecillos fibrosovasculares co- 
locados alrededor de éste. 3.0 Porciones más ó 
menos estrechas de parénquima que quedan en- 
tre cada dos haces fibrosos y forman los lama- 
dos radios medulares. A partir de la zona del 
cámbium, siempre continuando hacia el exterior, 
se encuentran: 1.0 La parte fibrosovascular, 
constituída por las porciones externas do los ha- 
cecillos, á la cual se llama liber, 2.2 El parén- 
quima que rodeaba á éstos y en el cual se ha 
producido clarófila, recibiendo entonces el nom- 
bre de cubierta herbácea; y 3." La epidermis, que 
envuelve el conjunto de todos estos tejidos. 

Tal es la estructura que podemos llamar pri- 
maría de los tallos de las dicotiledóneas y gim- 
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nospermas, la que presentan Jas plantas anuales 
de todos estos grupos y las ramas que aún no 
cuentan más de un año de vegetación de las ma- 
tas, arbustos y árboles; pero en las ramas que 
viven más tiempo el leño y la corteza sufren 
nuevas modificaciones que originan la estructura 
secundaria, 

Los tallos producidos en una primavera no 
conservan su color verde indefinidamente sino 
por excepción (muérdago), pues pasado un pe- 
ríodo de duración variable, pero que coincide 
generalmente con el otoño siguiente, se obscu- 
tece, presentando matices más ó menos pardos. 
Debajo de la epidermis se ha producido una capa 
de tejido opaco (corcho), cuyo color se ve á tra- 
vés de la epidermis incolora y desecada. Este 
súber ó corcho debe su origen á la misma epider- 
mis que produce por su cara interior el nuevo 
tejido, ó6á la multiplicación y transformación de 
las primeras capas del parénquima subepidér- 
mico, Las células suberosas no contienen cloró- 
fila, materias nutritivas de reserva, líquidos ni 
protoplasma, sino únicamente algunos cristales, 
y tienen sus paredes gruesas, opacas y flexibles. 
Cuando son rígidas y duras, como en un gran 
número de los árboles comunes, el tejido se la- 
ma peridermo. Las células de la capa productora 
del corcho se multiplican, formándose así dos 
capas de células, de las que la más externa se 
suberifica y la interna se nutre, crece, vuelve & 
dividirse de igual modo, y la repetición prolon- 
gada de este fenómeno aumenta el espesor de la 
capa suberosa, la cual, recibiendo cada año pre- 
siones del interior por el aumento de los elemen- 
tos leñosos y las nuevas capas de súber que se 
van formando, pasan facilmente de su límite de 
elasticidad, se hiendeu y disgregan, de lo cual 
resulta el aspecto tan conocido y característico 
de las cortezas de los árboles, 

Debajo de la capa del súber suele subsistir Ja 
capa clorofílica ó herbácea, si bien con poco 
desarrollo en las plantas cuyos tallos no son car- 
nosos. Nuevas formaciones leñosas se originan 
al mismo tiempo en el cámbium, Este tejido de- 
licado, que en los cortes transversales aparece 
como un anillo que separa la corteza del leño, 
forma una superficie conoide semejante á un 
dedo de guante en cada una de las ramas, y cons- 
tituye una cubierta general ó un manto paralelo 
á todo el conjunto del tallo y de sus ramificacio- 
nes. Multiplicándose las células que le constitu- 
yen, y transformándose en fibras y vasos, nuevas 
capas de estos elementos vienen á agregarse cada 
año debajo de las del líber de años anteriores y 
sobre la parte exterior de los haces del leño, 
formándose capas cilíndricas perforadas en algu- 
nos puntos por los radios medulares La parte 
de elementos fibrosos elaborada por el cámbium 
para agregarse al leño es la que constituye la 
madera, y es siempre mucho mayor que la desti- 
nada al líber. Aunque esta producción de tejido 
fibrosovascular tiene lugar durante todo el pe- 
ríodo de vegetación activa, como la formación 
es mucho más rápida durante la estación prima- 
veral, la madera formada en esta época es de 
color más claro, más blanda y más rica en vasos, 
mientras que la originada en el estío es propor- 
cionalmente menor, pero más dura y coloreada, 
De aquí las zonas alternadas de una y otra, que 
son tan características de las maderas de las di- 
cotiledóneas y gimnospermas. Como una zona 
blanca con la obscura que la limita representan 
el incremento adquirido por el leño en cada uno 
de los años, se comprende que en el corte trans- 
versal de un tronco pueden contarse aproxima- 
damente los años que se han invertido en su 
formación. . 

En las monocotiledóneas no se encuentra esta 
separación entre el leño y la corteza. En la ter- 
minación de los tallos existe un meristemo, en 
el cual tiene lugar una diferenciación semejante 
á la que produce el crecimiento de las plantas 
dicotiledóneas, Los cordones fibrosovasculares 
que en él se originan al desenvolverse una yema, 
y que se distribuyen por las hojas ó ramas nue- 
vas, se continúan luego á lo largo del tallo di- 
rigiéndose hacia el interior hasta llegar cerca 
del centro, desde donde seencorvan nuevamente 
hacia el exterior, prolongándose en esta direc- 
ción hasta llegar á colocarse más exteriormente 
que todos los producidos anteriormente, y ya 
en esta posición se prolongan indefinida y pa- 
ralelamente hacia la parte inferior del eje del 
tallo, 

Los hacecillos fibrosovasculares de las mono. 
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cotiledóneas se distinguen muy marcadamente 
de los de las dicotiledóneas por carecer del arco 
cambial que presentan estos últimos y que los 
parte en una porción cortical y otra leñosa, 
razón por la cual se dice que éstos son abiertos y 
los de las monocotiledóneas cerrados. Estos úl- 
timos terminan definitivamente su diferenciación 
cuando alcanzan toda la longitud que les corres- 
ponde, y no se engruesan más aun cuando la 
planta viva muchos años. Así, el aumento de los 
elementos fbrosos sólo tiene lugar por la forma- 
ción de nuevos hacecillos. 

El resto del tallo cs una masa parenquimatosa 
cuya parte más externa se hace clorofílica en 
los tallos jóvenes y á veces desaparece en la por- 
ción centra), resultando en este caso tallos fistu- 
losos como los de la caña común, el trigo y la 
cebada. Cuando el tallo es viejo las capas de 
parénquima subepidérmico sufren transforma- 
ciones análogas á la suberización, y apoyándose 
sobre los hacecillos, que abundan mucho en la 
zona periférica, forman una protección suficiente 
para sustituir á la corteza que presentan las di- 
cotiledóneas. 

En el corte transversal de una planta mono- 
cotiledónea se observa, como disposición general, 
un círeulo epidérmico lleno de parénquima y 
sembrado irregularmente de hacecillos fibroso- 
vasculares, los cuales faltan ó son muy raros en 
el centro, y son más abundantes cuanto más nos 
alejamos de este punto hasta llegar å la cireun- 
ferencia, en la cual su número es tal que casi 
llegan å estar en contacto unos con otros. 

En las acotiledóneas ó criptógamas que ofrecen 
tallo diferenciado, esto es, en las filbrosovascu- 
lares, los hacecillos están dispuestos unas veces 
formando un cordón central, del que arrancan 
ramas que se dirigen á las hojas, estando en- 
vuelto todo este aparato vasenlar por un parén- 
quima clorofílico limitado exteriormente por la 
epidermis, como ocurre en las licopodiáceas y 
selagineláceas. Otras veces los cordones fibroso- 
vascularas están dispuestos como Jas generatri- 
ces de un cilindro y dejan un hueco en su inte- 
rior, dejando fuera el parénquima clorofílico, en 
el que se encuentra otra serie de lagunas ó espa- 
cios longitudinales vacíos formando otra super- 
ficie cilíndrica concéntrica con la primera, y que 
parecen corresponder á los huecos dejados por 
una segunda serie de hacecillos que fueron reab- 
sorbidos en el crecimiento; de esta disposición 
tenemos ejemplo en los tallos de las equisctáceas, 
Otras veces, reuniéndose muchos haces fibroso- 
vasculares, forman láminas anchas de color obs- 
curo, plegadas longitudinalmente y dispuestas 
paralelamente al eje del tallo, por el que des- 
cienden próximas á la cireunferencia, de tal 
modo que en el corte transversal aparecen los 
tallos como un disco limitado por su epidermis 
y reforzado por restos de hojas ó por algunas 
capas subepidérmicas más ó menos transforma- 
das, bajo las cuales, y próximas á esta corteza, 
aparecen las curvas sinuosas y obscuras resultan- 
tes de la sección de las láminas leñosas, desta- 
cándose en una masa parenquimatosa cuya par- 
te más interior, rica en principios nutritivos, 
constituye un tejido de depósito, 

Formas especiales de algunos tallos, — Aunque 
ordinariamente la forma de los tallos sea la de 
un eje cilíndrico ó prismático, sencillo ó ramifi- 
cado, algunas plantas presentan variaciones tan 
notables que llegan á hacer dificil el reconoci- 
miento de su verdadera naturaleza morfológica, 
Las ramas jóvenes presentan en algunas plantas 
tal incremento de los parénquimas, y sobre todo 
del parénquima clorofílico, que los elementos 
fibrosovasenlares apenas se acusan entre la gran 
masa de tejidos blandos, siendo estos tallos los 
que reciben el nombre de carnosos ó crasos, y 
los cuales generalmente presentan, además de 
esta estructura, formas especiales, bien profundas 
acanaladuras longitudinales, como los lirios y 
cactos, ó bien formas aplanadas que los hacen 
aparecer como hojas (nopales, pluma de Santa 
Teresa); este desarrollo coincide á veces con la 
formación de abundantes espinas y el escaso des- 
arrollo de las hojas. 

Los tallos que presentan en las ramas secun- 
darias sus elementos histológicos dispmestos en 
un plano, resultando también con aspecto foliá- 
ceo, pero sin ser crasos, son conocidos con el 
nombre de eledodios, como ocurre con los ruscos, 
que por su forma y por lo delgado de su lámina 
se confundirían con las hojas si sobre ellos no 
nacieran las flores y los frutos. 


TAMA 


Los tallos subterráneos de muchas plantas se 
ramifican en un plano paralelo á la superficie 
del suelo, originando en la cara superior yemas 
de cuyo desarrollo resultan tallos secundarios 
con hojas, fores y frutos, y en la inferior raíces, 
y estos tallos subterráneos reciben el nombre de 
rizomas, como el de las cañas y lirios comunes, 
los juncos y los helechos de nuestros climas. 

Cuando los tallos subterráneos se engruesan 
en algunos puntos en los que el incremento de 
los parénquimas y el acumulamiento de subs: 
tancias nutritivas en ellas depositadas dan origen 
á un tejido de reservas alimenticias, reciben el 
nombre de tubérculos, como sucede con los de la 
patata. En algunas plantas el tallo es subterrá- 
neo, corto y vertical, y está enbierto por las ba- 
ses de las hojas, constituyendo lo que se llama 
un bulbo. En los bulbos existe siempre un tejido 
de depósito, que en unos casos es el tallo mismo 
más ó menos carnoso, como en los cólchicos y 
azafranes, á los que se ha llamado bulbos sólidos, 
y que realmente sólo difieren de los tentáculos 
en la forma; otras veces el tejido de depósito co- 
rresponde á las hojas que recubren el tallo, bien 
en forma de escamas empizarradas (bulbo esca- 
moso), como el de la azucena, ó bien en forma de 
túnicasó cubiertas superpuestas (cebolla común). 
Del tallo verdadero que ocupa el núcleo del bul- 
bo nacen en la estación oportuna las flores, ya 
sentadas directamente en las axilas de las ho- 
jas, prolongándose hasta abrirse fuera de tierra 
(cólchico, merendera, azafrán), ó ya sostenidas 
per un pedúnculo sin hojas ó escapo (ajo, cebo- 
lla), ó sostenidas por un tallo aéreo poblado ade- 
más de hojas (azucena). Las hojas que cada año 
nacen sobre el tallo tuberculoso recubren á éste 
con la base, prolongándose fuera de tierra para 
llenar su misión propia, si bien este desarrollo 
de la parte aérea de las hojas puede coincidir, co- 
mo en los narcisos, ó no coincidir, como en los 
cólchicos, con la aparición de las flores. 


- TaLLo: Geog. V. SAN ANDRÉS DE TALLO. 


TALLÓ: Geog. Aldea del ayunt. de Bellver, 
. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 67 ha- 
itantes. 


TALLÓN: m. Germ, Bodegón ó taberna. 


- TALLÓN: Geog. Lugarde la parroquiade San- 
ta María de Macendo, «yunt, de Castrelo de Mi- 
ño, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 63 ha- 
bitantes. 


TALLTENDRE: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se halla agregado el lugar de Orden, partido 
judicial de Seo de Urgel, prov. de Lérida, dióce- 
sis de Urgel; 159 habits. Sit. á la dra. del río 
Segre, cerca del Valle de Andorra. Terreno mon- 
tuoso; cereales, legumbres y patatas. 


TALLTORTA: Geog. Lugar del ayuntamiento 
de Bolvir, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
42 habits. 


TALLUDO, DA: adj. Que ha echado grande 
tallo. 


«.. lo verde para comer ha de ser de lo no- 
vecito, quelo TALILUDO y granado no tiene 
muy buen olor ni sabor. 

ALONSO DE HERRERA. 
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- TALLUDO: fig. Crecido y alto, Dícese de los 
muchachos que se han lecho altos en poco 
tiempo. 

Y no creas que vinieron nunca 4 meter la 
mano en el bombo los niños de los Desampa- 
rados, ni otros angelitos por el estilo, sino 
hombres granados y TALLUDOS, etc. 

ANTONIO FLORES. 


=- TALLUDO: fig. Aplícase á los que, porestar 
acostumbrados ó viciados en una cosa mucho 
tiempo, tienen dificultad en dejarla, 

~- TALLUDO: fig. Dícese de las mujeres cuan- 
do van pasando de la juventud. 


TALLUELO: m. d. de TATLO. 


TAMA: Geog. Condado de est. de Iowa, Esta- 
dos Unidos, sit. en el centro y atravesado de E, 
á O, en su parte meridional por el río Towa y al 
N. por el Wolf Creek; 1872 kms.? y 30 000 ha- 
bitantes. Terreno ondulado, rico en bosques; 
cereales; cría do ganados. Cap. Toledo. 


- TAMA: Geog. C. cap. dodist., provincia de 
Guirgueh, Alto Egipto, sit. en la orilla izq. del 
Nilo; 8 000 habits. 


TAMÁ: Geoy. Páramo de los Andes orientales 
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de Colombia, sit. al S.E. de la prov. de Cúcuta 
y en la línea divisoria con Venezuela; se eleva 
4 000 m. sobre el nivel del mar, y en él nace el 
río Táchira, que sirve también de límite, en par- 
te, con la República de Venezuela. 


TAMACUIL: Geog. Río del cantón Uzuluama, 
est. de Veracruz, Méjico; nace en la sierra de 
Uzuluama,; tiene curso de S. á N., y desagua en 
la laguna de Pueblo Viejo. 


TAMAGASTEPEQUE: Geog. Volcán apagado 
del dep. de Sonsonate, Salvador. 


TAMAGAVA: Geog. Río del ken de Kanagava, 
prov. de Mnzasi, región media de la isla Hondo, 
Japón. Nace en la prov. de Kai, en el collado 
llamado Daibosatsu-Toghe; corre de O.N.O. á 
E.S.E., y á los 100 knis, de curso vierte sus 
aguas en el Golfo de Tokio, cerca de Kava- 
saki. 


TAMAGORDAS: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Emiliano de Allande, ayunt. de Allan- 
de, p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 85 ha- 
bitantes. 


TAMAGOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tamagos, ayunt. y p. j. de Ve- 
rín, prov. de Orense; 143 habits, || Y. SANTA 
Maria DE TAMAGOS. 


TAMAGRUT ó TAMEGRUT: Geog. C. del dis- 
trito de Feznata ó Tagmadart, prov. de Draa, 
al S. de Marruecos, sit. en la orilla izq. del Guad- 
Draa; 5500 habits. Es la localidad más impor- 
tante del dist. 


TAMAGUELOS: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Tamaguelos, ayunt. y p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 274 habits. || V. SANTA 
María DE TAMAGUELOS. 


TAMAHUÚ: Geog. Municip. del dep. de Alta 
Verapaz, Guatemala, limitado al N. por los de 
San Pedro y San Juan, al E. por el de Tucuru, 
al S. con los de Purulhu y Tactic, y al O. por 
el de Tactic. Está regado por los ríos Polochic y 
Cabilja y numerosos arroyos. Los principales 
cultivos son maíz, fríjol, café, caña de azúcar y 
muchas clases de frutas. El pueblo tiene 1600 
habits. 


TAMAIDE: Gcog. Aldea del ayunt. de San Mi- 
guel, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 173 
habits. 


TAMAIMO: Geog. Aldea del ayunt. de Santia- 
go p j. de La Orotava, prov. de Canarias; 371 
habits. 


TAMAJÓN: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Cogo- 
lludo, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
601 habits. Sit. al pie de las sierras del Ocejón, 
entre los ríos Jarama y Sorbe. Terreno mon- 
tuoso, sobre todo hacia el N., donde se alzan 
las sierras citadas; cereales y hortalizas; cría de 
ganados. 


TAMAL: m, Especie de empanada de harina de 
maíz, muy usada en América, 


TAMALAMEQUE: Gcog. Pueblo de la provin- 
cia del Sur, dep. del Magdalena, Colombia; fué 
fundado en 1544 por el capitán Lorenzo Martín; 
estableció en él nna colonia de españoles el ca- 
pitán Luis de Manjarres, y después la mejoró y 
elevó al rango de v. Bartolomé Dávila en el año 
de 1561; está en un valle rodeado de abuudan- 
tes y buenos pastos; su clima es muy cálido, y 
tiene 1200 habits. 


TAMALAPATRA: f. Bot. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Lauráceas, y cuyo nombre científico 
es Cinnamomum Tamala Nees. 


TAMÁLIDOS (de tamalo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de crustáceos entomostrácens del orden 
cirrópodos, suborden terácicos, sección operen- 
lados, que so caracteriza por tener el cuerpo pla- 
no, desprovisto de pedúnculo, rodeado por una 
corona externa plana formada por cuatro, seis ó 
más piezas calizas, de las cuales las unas, rostra- 
les, presentan aletas ó prolongaciones laterales, 
y las otras están desprovistas de ellas, y ambas 
de radios; en el ápice los escudos y los tergos se 
unen formando una especie de opérculo, que el 
animal abre y cierra á voluntad; las paredes de 
esta armadura están desprovistas de cavidades; 
la base es miembranosa, pero ú veces, por el des- 
arrollo y enrvatura do las piezas laterales puede 
aparecer como ealcificada;el cuerpo está rodeado 
por la piel, que forma una especie de manto, en 
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el que se distingnen repliegnes paleales que ha. 
cen el oficio de branquias; ordinariamente po- 
seen seis pares de patas en forma de cirros de 
longitud desigual; casi todos son hermafroditas 
y en su desarrollo pasan pot la forma de nau- 
plius. 

Casi todas las especies de esta familia son de 
pequeño tamaño y viven en el litoral fijos á las 
rocas. Sólo algunos, como el Puchylasma gigan- 
teum Phil., viven en las grandes profundidades 
del Mediterráneo y son de tamaño más conside- 
rable, 

_Entre los géneros más notables de esta familia 
citaremos los siguientes: Chtamalus Ranz., Cha- 
massipho Darw., Pachylasma Darw., Octomeris 
Sow. y Cataphragmus Sow. 


TAMALÍN: Geog. Pueblo cab. de la municipa- 
lidad de sn nombre, cantón de Ozuluama, est. de 
Veracruz, Méjico. Se halla sit. á 36 kms, al S. 
de la v. de Ozuluama. 


TAMALO: m. Zool, Género de crustáceos del 
orden de los cirrópodos, suborden de los toráci- 
cos, familia de los tamálidos. El género Chtama- 
lus, establecido por Ranz, se distingue por pre- 
sentar los siguientes caracteres: cuerpo sentado, 
rodeado de una corona plana formada por seis 
piezas calizas que forman piezas rostrales pro- 
vistas lateralmente de alas ó hinchamientos, y 
piezas rostrolaterales sin ellos; base membrano- 
sa á veces calcificada, en apariencia, por el des- 
arrollo y encorvamiento de las piezas laterales; 
escudos y tergos salientes, movibles y formando 
en el ápice de la corona una especie de opérculo; 
cirros anteriores bastante cortos, los posteriores 
nids largos; manto formando dos repliegues pa- 
leales que funcionan como branquias, 

Las especies del género Uhtamalus son cirró- 
podos de pequeño tamaño que se reconocen få- 
cilmente por su forma estrellada, debida al des- 
arrollo distinto que presentan las piezas de la 
corona. Viven en el borde de los mares tapi- 
zando las rocas, pues se encuentran generalmen- 
teen tan inmensa cantidad que á pesar de su 
pequeño tamaño, tocándose unos con otros, cu- 
bren extensiones bastante considerables, Cuando 
baja la marea quedan en seco y cierran su opér- 
culo, reteniendo una cortísima cantidad de agua 
que, sin embargo, les es bastante para respirar 
las cuatro ó cinco horas que quedan en seco. 
Cuando el agua les baña abren su corona, y fiján- 
dose se ve el continuo y alternado movimiento 
de sus cirros,que extienden y retraen sucesiva- 
mente. 

La especie más común de este género y la más 
abundante en nuestras costas, sobre todo en el 
litoral cantábrico, es el Chtamalus stellatus Pol. 


TAMALLANCOS: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de 'Tamallancos, ayunt. de Vi- 
Hamarin, p. j. de Orense, prov. de íd.; 174 ha. 
bitantes. || V, SaxTA MARÍA DE TAMALLANCOS, 


TAMAME: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 
424 habits. Sit. en la falda de un monte, cerca 
de Peñausende. Cereales y legumbres; paños or- 
dinarios. 


TAMAMES: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Avililla de la Sierra, parti- 
do judicial de Serueros, prov. y dióc. de Sala- 
manca; 1511 habits. Sit. en la falda de una pe- 
queña sierra, al N.O. de la Peña de Francia y 
en los confines del p. j. de Ciudad Rodrigo. Te- 
rreno pedregoso; cereales y hortalizas; fabrica- 
ción de paños y loza ordinaria, Esta villa, que 
según algunos autores corresponde á la anti- 
gua Sentica de los vacceos, se ha hecho céle- 
bre por haber dado nombre á una batalla li- 
brada entre españoles y franceses en 18 de octu- 
bre de 1809. Mandaba á los primeros el duque 
del Parque, que disponía de unos 10000 infan- 
tes y cerca de 2000 caballos. Iban los franceses 
dirigidos por el general Marchand. El duque del 
Parque había fijado su cuartel general en Ciudad 
Rodrigo, de donde hacía salidas en busca de los 
enemigos, pero Marchand se limitaba á obser- 
varle. El general español, en 16 de octubre, se 
dirigió å Tamames, ocupó la llanura, tomó las 
mejores posiciones, y en actitud de reto aguardó 
á los franceses, Marchand, que se hallaba en Sa- 
lamanca, aceptó el desafío, y el día 18 apareció 
frente á los españoles, He aquí lo que de la ba- 
talla dice el conde de Toreno: «Situada esta vi- 
Ma (Tamames) å 9 leguas do Salamanca en la 
falda septentrional de una sierra que se extiende 
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hacia Béjar, ofrecía en sus alturas favorable 
uesto al ejército español. El centro y la derecha, 
xo áspero acceso, los cubría con la primera divi- 
sión D, Francisco Javier de Losada; ocupaba la 
izquierda con la vanguardia D., Martín de la Ca- 
rrera, y siendo este punto el menos fuerte do la 
posición, colocóse allí en dos líneas, aunque algo 
separada, la caballería, Quedó de respeto la se- 
gunda división, del cargo del conde de Belveder, 
ra atender á donde conviniese; 1 500 hombres 
entresacados de todo el ejército guarnecían á Ta- 
mames. El general Marchand, reforzado y tra- 
yendo 10000 peones, 1200 jinetes y 14 piezas 
de artillería, presentóse el 18 de octubre delante 
de la posición española, Distribuyendo sin tar- 
danza su gente en tres columnas, arremetió á 
puestra línea poniendo su principal conato en el 
ataque de la izquierda, como punto más accesi- 
ble. Carrera se mantuvo firme con la vanguar- 
dia, esperando á que la caballería española, apos- 
tada en un bosque á su siniestro costado, carga- 
se las columnas enemigas; pero la segunda bri- 
gada de nuestros jinetes, ejecutando inoportu- 
namente un peligroso despliegue, se vió atacada 
por la caballería ligera de los franceses, que á 
las órdenes del general] Maucune rompió á esca- 
pe por sus hileras. Metióse el desorden entre los 
caballos españoles, y aun llegaron los franceses 
á apoderarse de algunos cañones. El duque del 
Parque acudió al riesgo, arengó á la tropa, y su 
segundo, D.Gabriel de Mendizábal, echando pie 
á tierra, contuvo á los soldados con su ejemplo 
y sus exhortaciones, restableciendo el orden, No 
menos apretó los puños en aquella ocasión el bi- 
zarro D, Martín de la Carrera, casi envuelto por 
los enemigos y con su caballo herido de dos ba- 
lazos y una cuchillada. Los franceses entonces 
comenzaron á flaquear. En balde trataron de 
sostenerse algunos cuerpos suyos. El conde de 
Belveder avanzando con un trozo de su división, 
y el príncipe de Anglona con otro de su caba- 
lería, que dirigió con valor y acierto, acabaron 
de decidir la pelea en nuestro favor. La van- 
guardia y los jinetes que primero se habían des- 
ordenado, volviendo también en sí, recobraron 
los cañones perdidos y precipitaron á los france- 
ses por la ladera abajo de la sierra. Igualmente 
salieron vanos los esfuerzos del ejército contrario 
para separar los obstáculos con que tropezó en 
el centro y derecha. D. Francisco Javier de Lo- 
sada rechazó todas las embestidas de los que por 
aquella parte atacaron, y los obligó á retirarse 
al mismo tiempo que los otros huían del lado 
opuesto. Al ver los españoles apostados en Ta- 
mames e] desorden de los franceses desemboca- 
ron al pueblo, y haciendo á sus contrarios viví- 
simo fuego les causaron por el costado notable 
daño. Dos regimientos de reserva de éstos pro- 
tegieron á los suyos en su retirada, molestados 
por nuestros tiradores, y con aquella ayuda, y al 
abrigo de espesos encinares y de la noche, ya ve- 
cina, pudieron los franceses proseguir su camino, 
la vuelta de Salamanca. Su pérdida consistió en 
1500 hombres; la nuestra en 700, habiendo co- 
gido un águila, un cañón, carros de municiones, 
fusiles y algunos prisioneros. El general Mar- 
chand se detuvo cinco días en Salamanca aguar- 
dando refuerzos de Kellermán; no llegaron éstos, 
y el del Parque, habiendo cruzado el Tormes en 
Ledesma, obligó al general francés á desamparar 
aquella ciularl, » 
Esta villa fué cab. de un marquesado, erigido 
luego en ducado. 


_TAMAN: Geog. Península del litoral de la pro- 
vincia de Kuban, Cancasia, Rusia, limitada al 
N. por el Mar de Azof, al O. por el Estrecho de 


Kerch yal S. por el Mar Negro. Tiene de O. á 
E. 62 kms. de largo, desde la montaña Sisaia 


hasta más allá de Temvink, con anchura varia 
de 20 á 40 kms” En las costas de esta península 
hay numerosas babías, como el Golfo de Taman 
al O. y la bahía Kizil-Tach al S.F., prolongada 
en dirección N.O. por el liman Tzokur; al N.E. 
está sit, el lago Ajtanizovskii, separado de la 
bahía Knrehanskió por el istmo de Temrink, En 
ciertas épocas las aguas del río Kuban, cuyo bra- 
zo principal vierte en el Kizil Tach, transforman 
la península en isla, s Taman una tierra volcá- 
nica, y célebre por sus manantiales de petróleo y 
volcanes do fango, 


TAMANA; Geog, Río de Colombia; nace cerca 
del cerro del mismo nombre, en la cordillera oc- 
cidental do los Andes colombianos; corre por el 
municip. de San Juan, en el dep. del Cauca; 
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recibe algunos tributarios, es navegable en una 
parte de su curso, y uno de los principales afl. del 
San Juan, en el cual desagua por la margen de- 
recha (Esguerra, Dic, Geog., de Colombia). 


TAMANCA: Geog. Caserío del ayunt. de Los 
Llanos, p. j. de Santa Cruz de la Palma, pro- 
vincia de Canarias; 83 habita, 


TAMÁNDOA: m. Ánimal que se cría en el Perú. 
Es del tamaño de un puerco y tiene las uñas muy 
largas, de las que se vale para buscar su susten- 
to, que son hormigas; abriendo con ellas el hor- 
miguero, mete la lengua, con que las saca. La 


cola es larguísima y pelosa, y cubre con ella todo 
el cuerpo. 


+... el TAMÁNDOA es tan grande como un 
Puerco. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


— TAMÁNDOA: Zool. Género de mamíferos del 
orden de los desdentados, familia de los mirme- 
cofágidos. Tienen estos animales el cuerpo pro- 
longado; la cabeza y el hocico largos; la cola 
viene á tener la mitad de la longitud del cuerpo; 
el pelaje es compacto y espeso, particularmente 
sobre el lomo, y los miembros posteriores son 
esbeltos y más endebles que los delanteros; tie- 
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nen cinco dedos, pero no todos están armados 
de uñas; la abertura bucal es muy pequeña; la 
cola delgada, redondeada y vermiforme; los ojos 
y las orejas muy pequeños. 

La estructura interna ofrece diversas particu- 
laridades: á causa de la prolongación de la cara 
el hocico es largo y tubular, formado de dos con- 
ductos unidos; el hocico incisivo, corto y encor- 
vado, se enlaza por medio de un cartílago al 
maxilar superior, y no existe diente alguno; este 
animal tiene de 15 á 18 vértebras dorsales, de dos 
å seis lumbares, de cuatro å seis sacras y de 29 
å 40 coxígeas; las costillas, que son muy anchas, 
se cubren mutuamente, y no hay espacios inter- 
costales; la clavienla es rudimentaria en los unos 
al par que muy desarrollada en los otros, y en 
ciertos individuos no existe; en los huesos del 
miembro superior, que es muy fuerte, se inser- 
tan poderosos músculos; la lengua, muy larga y 
redondeada, está cubierta de pequeñas espinas 
córneas, se mueve por medio de músculos espe- 
ciales y glándulas salivales muy desarrolladas, 
que la cubren siempre de una materia viscosa; 
el corazón es pequeño, y las arterias femurales 
forman admirables redes. 

Existen dos especies de este género: el 7a- 
mándoa de crin ( Myrmecophaga jubata) ó Ta- 
mándoa jubata, llamada, según Azara, por los 
guaranís, yurumt (boca pequeña), y el Zamán- 
doa ó Myrmecophaga tridactyla. 

Tamándoa tridáctila ó Myrmecophaga tridac- 
tyla. - Esta especie es el caguaré de los guara- 
nís. Según nos dice Azara, la palabra caguaré 
significa el fétido de los bosques, calificativo qne 
parece fundado. Los españoles llaman á este ani- 
mal hormiguero pequeño, y los portugueses ta- 
mándoa. Se distingue por los siguientes caracte- 
res: á lo sumo tiene un metro de largo, contin- 
dose unos 07,66 para el cuerpo y 07,44 para la 
cola; su altura es de 0,33 á 0,36. Vemos, en 
consecuencia, que el Tamándoa de erin ó yuru- 
mé alcanza la mitad de la talla. Su calieza, no 
obstante, es menos prolongada; el hocico menos 
prominente; la mandíbula superior más larga 
que la inferior; las orejas ovales y separadas de 
la cabeza; el cuello grueso; el tronco ancho; las 
uñas de las patas anteriores, encarnadas y com- 
primidas lateralmente, miden de 00,08 da lar- 
go. En el ángulo superior de la espaldilla se 
nota una especio de raya formada por pelos in- 
clinados, los unos hacia adelante y los otros ha: 
| cia atrás; el pelaje, excepto un círenlo negro que 
i hay alrededor del ojo, es blanco-amarillento en 
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la cabeza, la nuca, el lomo, el pecho, los miem» 
bros anteriores desde la mitad del antebrazo, y 
los posteriores desde la rodilla; una faja negra, 
que arranca del cuello, pasa sobre el lomo, corre 
por los costados, ensanchándose rápidamente, y 
cubre por completo los muslos; la punta del ho- 
cico, los labios, los párpados y la planta de los 
pies carecen de pelo y son negros; las orejas y la 
cola están cubiertas de escasos pelos, 

Los individuos jóvenes son de un color blanco 
amarillento; hasta los dos ó tres años no adquie- 
ren el pelaje del adulto, 

La especie presenta grandes variedades: en- 
cuéntranse incluídos en los que no hay círculo 
negro alrededor del ojo; otros que son de color 
gris ó rojizo amarillento en vez de blanquizco, 
y los hay del todo amarillentos. 

Este curioso animal habita los mismos países 
que el T. jubata, y lega hasta el Perú. 

En el Brasil y en el Paraguay se le encuentra 
por todas partes en los cantones solitarios, en el 

indero de Jos bosques, en los jarales y hasta 
cerca de las habitaciones. No permanece siempre 
sobre la tierra; aunque sus movimientos sean 
pesados, como los del perezoso, trepa, no obs- 
tante, á los árboles con bastante ligereza, y se 
sirve continuamente de su cola prehensil para 
conservar el equilibrio. Cuando duerme se apo- 
ya sobre el vientre, se sujeta con la cola, inclina 
la cabeza sobre el pecho y la cubre con las pa- 
tas anteriores. Aliméntase principalmente de hor- 
migas, y en particular de aquellas que viven 
sobre los árboles. El príncipe de Wied no ha 
encontrado en el estómago del animal más que 
termites, hormigas y larvas de estos insectos, así 
como también tierra y pedacitos de madera. Pa- 
rece que le gusta asimismo la miel, lo cual Je ha 
valido en algunos países el nombre de oso mele- 
ro. Su marcha es algo más rápida que la de la 
especie anterior, pero no deja de ser por esto un 
animal perezoso y estúpido. Rara vez se oye sn 
voz; en la primavera pare la hembra un hijuelo, 
que lleva largo tiempo sobre ei lomo. 

Durante su permanencia en América no pudo 
Roulín observar el tamándoa, pero en San Mar- 
tín, donde es conocido este animal, díjole el cura 
que le llamaban Dóminus vobiscum, à causa de 
la costumbre que tiene de abrir los brazos, como 
hace el sacerdote en el altar cuando pronuncia 
dichas palabras, El tamándoa toma esta actitud 
para defenderse, y hace el mismo movimiento, 
aunque se halle en el árbol, si ve que se acerca 
algún perro, sólo que entonces suele sostenerse 
con una de sus manos. 

El Tamándoa tridáctila exhala un fuerte olor 
de almizcle, principalmente cuando está irri- 
tado, olor que penetra en su carne de tal mo- 
do que ya no puede servir ésta de alimento al 
europeo, Para los indios y los negros, por el con- 
trario, es un becado apetitoso, y colocan tram- 
pas á fin de apoderarse del animal; los cazadores 
brasileños utilizan la piel y hacen con ella fun- 
das para sus escopetas. 


TAMANDUA: m. Zool. TAMÁNDOA. 


— TAMANDUA: Geog. C. cap. de municip., co- 
marca de Río Grande, est. de Minas Geraes, Bra- 
sil; 7500 habits. Arenas de oro, hoy casi agota- 
das. Algodón; cría de ganados, 


TAMANIQUE: Geog., Pueblo del dist. de Santa 
Tecla, dep. de La Libertad, Salvador; 300 habi- 
tantes. Sit, en una altiplanicie, á 24 kms. al O, 
4 al S. de la cab, del dep. La agricultura y la 
ganadería forman el principal patrimonio de sus 
habits. 


TAMANOWAS: Mi. Espíritus familiares en 
cuya existencia crefan los chinuks de la época 
precolombiana. Cada chinuk elegía su tamanowa 
en edad temprana entre los seres vivos de la na- 
turaleza, y seguía los consejos que en su imagi- 
nación Je oía por no exponerse á misteriosos y 
tremendos castigos, Con él sostenía frecuentes 
pláticas, sobre todo cuando estaba en el mar $ 
en los ríos: tal afirmaba por lo menos que hacía 
cuando murmugeaba, que era no pocas veces, 
Hasta á sus deudos, cuanto más á sus amigos, 
ocultaba quién fuera su tamanowa; no parece pro- 
bable que al morir lo transmiticse á su hijo, co- 
mo algunos autores afirman. Más probable parece 
que entre su nombre y el del tamanowa hubiese, 
ya que no identidad, relación íntima y secreta; 
no revelaba el chinuk su nombre á los propios, 
cuanta menos Á los extraños. Si un extranjero 
se lo preguntaba, <; para que lo queréis saber?, le 
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decía, ¿pretendes robármelo?» Esta creencia en 
los tamanowas existía en otras partes de Améri- 
ea, en Cerquín ú Honduras. Como los habitan- 
tes de Honduras, para escoger algunos chinuks 
su tamanowa se preparaban ayunando y mortifi- 
cando sus carnes. ¿De dónde esa igualdad de cos- 
tumbres y creencias entre tan apartadas nacio- 
nes? 


TAMAÑAMENTE: adv. m. Tan grandemente 
como otra cosa con que se compara, 


... vos, señor, é los más de los grandes, que 
de consuno andáis, me llamades de padre, ya 
å los más vos crié, é siempre os he acudido en 
mi arte, é siempre me ha honrado el rey, é vos- 
otros TAMAÑAMENTE, 

FERNÁN GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 


TAMAÑO, Ña (del lat, tam, tan, y magnus, 
grande): adj. comparat, Tan grande ó tan pe- 
queño, 

¡Qué temeridad abrazar TAMAÑA empresa 
solo y sin arbitrios! 
JOVELLANOS. 


La prenda más caracteristica del vestido del 
Ama es la que no se ve: un par de faltriqueras 
TAMAÑAS como alforjas, 

HARTZENBUSCH. 


— Tamaño: m. Mayor é menor volumen, al- 
tura ó extensión de una cosa, 


El cuerpo de la nobleza ha crecido en TAMA- 
Ño, pero ha menguado mucho en fuerza y au- 
toridad, etc. 

JOVELLANOS, 


.»., es evidente que (las hojas) cubren y abri- 
gan el terreno, tanto más cuanto mayor sea 
su TAMAÑO, etc. 

OLIVÁN. 


TAMAÑUELO, LA: adj. d. de TAMAÑO, 


TAMAQUA: Geog. C. del condado de Schuyl- 
kill, est. de Pensilvania, Estados Unidos, sit. en 
la orilla izq. del Tamaqua y en el f. c. de Mauch 
Chunk á Clinton y Filadelfia; 6 500 habits. Cen- 
tro industrial. Explotaciones hulleras, 


TAMAR: Geog. Río de Inglaterra; nace en la 
vertiente oriental de los Cornish Heights; corre 
tortuoso al S.S.E; deja á Lánnceston un poco á 
la dra. ; se inclina al S., y á los 73 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Plymuth Sound. 


— TAMAR: Geog, Cabo, península, puerto é isla 
en la costa N. del Estrecho de Magallanes, Chile. 
La península se halla entre el Estreclo y la ba- 
hía Beaufort y termina con el cabo, sit. en los 
520 55' 46” lat, S. y 70% 4' long. O. Madrid. El 
puerto Tamar es el mejor fondeadero de la parte 
occidental del Estrecho para toda clase de bu- 
ques y está formado por una bahía sit. en la par- 
te S. de la península de Tamar. Aunque por la 
costa parece estar muy obstruída por arrecifes y 
ser abierta y expuesta á los vientos, sin embargo 
no es dificil de tomar, y cuando se está dentro 
Jos vientos son parejos, si llegan åser fuertes. El 
tenedero es bueno, y aunque entra marejada cuan- 
do el viento está muy al S. no es de considera- 
ción. Las alturas de Belve, en el lado N. del 
puerto, tienen varias cumbres pequeñas, la ma- 
yor de las cuales mide 220 m. altitud. El cerro 
sit. sobre el Cabo Tamar es redondo y tiene 251 
m. de altitud. Mirados desde Oriente los picos 
de la isla de Tamar se verán los de la peninsu- 
la del mismo nombre, pero las cumbres de las 
alturas de Belve aparecerán proycetadas sohre 
el cielo un poco hacia la dra. Las islas de Mo- 
nat, que se encuentran al pie de la península de 
Tamar, generalmente se pueden reconocerá una 
distancia de 3 millas. La más alta es la del 
lugar de observación; tiene 12 m. de altitud y 
está cubierta de vegetación; la mayor de las de 
más al O, sólo tiene 45 m. de alt. En la parte 
occidental de la bahía hay una playa do arena, 
cosa rara en estas regiones. La isla Tamar, situa- 
da frente á la costa occidental de la península 
de Tamar y separada de ella por el paso «le Rho- 
da, tiene dos picos. El más meridional de ellos, 
el pico Taylor, tiene 414 m. de alto y es de cum- 
bre rectangular y plana, El del N., llamado pico 
Jones, tiene 421 m. y su cnmbre es aguda Las 
costas de la isla de Tamar se encuentran bordea- 
das de rocas é islotes hasta una distancia de 14 
millas hacia el S. y 4 milla hacia el O.; el más 
alto de estos islotes, el de Falgate, mide 18 me- 
tros sobre el agua ( Derrotcro del Estrecho de Ma- 
gallanes). 
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—Tamar: Geog. Río ó estero de Tasmania, 
Australasia, Fórmase en Láunceston por la unión 
del North Esk y del Sontl: Esk, y á los 64 kiló- 
metros de curso vierte sus aguas en el Estrecho 
de Bass, en la costa N. de la isla, cerca de Port 
Dalrymple, 


- TAMAR: Biog. Madre de Fares y de Zara, 
personajes que figuran en la genealogía de Jesu- 
cœvisto. Después que los hermanos de José hubie- 
ron vendido á éste á unos mercaderes ismaelitas, 
sucedió que Judá, separándose de sus hermanos, 
se hospedó en casa de un vecino de Odollam lla- 
mado Hiram. Vió allí ála hija de un cananeo 
que tenía por nombre Sué, casóse con ella y tuvo 
tres hijos, llamados Her, Onán y Sela. Judá á 
su tiempo casó á su primogénito Her con Tamar. 
Her fué un malvado á los ojos del Señor, quien 
por este motivo le quitó la vida. Judá entonces 
dijo å Onán, su segundo hijo, que se casara con 
su cuñada, para dar sucesión á su hermano; pero 
aquél, sabiendo que la sucesión no había de ser 
suya, aunque se acostaba con ella impedía el 
que concibiese, para que no nacieran hijos con 
el nombre de su hermano, siendo herido de muer- 
te por el Señor en castigo de acción tan detesta- 
ble. Dijo entonces Judá á su nuera Tamer que 
se mantuviese viuda en casa de su padre hasta 
que naciera Sela, Fuese Tamar, vivió en la casa 
de su padre, y pasados ya muchos días murió la 
hija de Sué, mujer de Judá, el cual, después de 
los funerales, concluído el duelo, iba un día con 
Hirás el odollamita, mayoral del ganado, al es- 
quileo de sus ovejas á Tamnas. Noticiosa de ello 
Tamar, depmesto el traje de viuda, tomó un man- 
to ó mantilla grande, y mudando de traje sen- 
tóse en la encrucijada del camino que va á Tam- 
nas, pues veía que Sela era ya crecido y no selo 
daban por marido. Luego que la vió Judá, sos- 
peehó que era una mujer pública por levar cu- 
bierto el rostro para no ser conocida, é ignoran- 
do que fuese su muera le dijo que le dejase co- 
habitar con ella, ofreciéndole un cabrito de su 
ganado, Tamar le contestó que accedería á sus 
deseos si le daba una prenda hasta que le envia- 
se lo que había prometido; preguntada Tamar 
qué prenda quería, dijo que el anillo ó sello de 
Judá y el brazalete y bastón que tenía en la 
mano. Entonces mismo quedó embarazada la 
mujer, se retiró, dejó el traje que había tomado, 
y Otra vez se vistió de viuda. Después envió 
Judá el cabrito por mano de su pastor, el odo- 
llamita, con objeto de recobrar las prendas que 
había dado á la mujer. Como no halló å ésta, 
preguntó por ella á las gentes vecinas, las cuales 
contestaron que en la encrucijada no había ha- 
bido ninguna ramera. El odollamita dió cuen- 
ta á Juda del resultado de sus investigaciones, 
á lo que contestó el segundo que en hora buena 
se quedase Tamar con lo que tenía, pues á lo 
menos no podría acusarlos de mentira que el 
había remitido el cabrito prometido. Pasados 
tres meses, tuvo Judá aviso de que su nuera Ta- 
mar había pecado y que se iba observando que 
estaba embarazada, á lo cual respondió el suegro 
que la sacasen fuera para que fuese quemada pú- 
blicamente. Mientras Tamar era conducida al 
suplicio, envió á Judá un recado diciendo que 
del varón de quien eran las prendas había con- 
cebido, y que mirase bien el anillo, el brazalete 
y el bastón. Judá, después de reconocer dichas 
prendas, dijo que menos culpa tenía ella que él, 
puesto que no la había entregado á su hijo Sela 
por esposo, Nunca más tuvo Judá trato carnal 
con Tamar, y, sobreviniendo después el parto, se 
vió que llevaha dos gemelos en el vientre. En el 
acto mismo de salir á luz los niños, uno de ellos 
sacó la mano, en la enal la partera ató un hilo 
encarnado, diciendo que aquel saldría el prime- 
ro; pero como éste retirase la mano salió el otro, 
que recibió el nombre de Fares, y después su her- 
mano, el del hilo encarnado, que tomó el nom- 
bre de Zara. 


-Taman: Biog. Hija de David y de Maaca. 
Amunón, hijo de David, se enamoró de una her- 
mana de Absalón, hijo también de David, si 
bien de diferente madre, llamada Tamar, la 
cnal era en extremo hermosa. Tanto creció en 
¿l esta pasión, que dle amor suyo vino à enfermar, 
pues como Tamar era virgen parecíale muy difi- 
eultoso poder hacer con ella cosa alguna desho- 
nesta. Tenía Amuón un amigo que se llamaba 
Jonadab, hija de Semmaa, hermano de David, 
sumamente astuto, el cual amigo, enterado del 
caso, lo aconsejó que, fingiéndose enfermo, se 
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quedase en cama y suplicara á su padre, al irá 
visitarle, que enviase á su hermana Tanar para 
darle la comida y componer ella misma algún 
plato para su alimento. Pasó Tamar, en efecto, á 
casa de su hermano Amnón, que estaba en cama, 
y tomando harina la amasó, y batiéndola hizo á 
vista de él unos pastelillos, Jos que después de 
cocidos puso en un plato y se los presentó, Mas 
Amnón no quiso comer, dispuso que todos salie- 
sen de allí, y obedecida la orden dijo á Tamar - 
que entrase la comida en un aposento para reci. 
birla él de sn mano. Cogió, pues, Tamarlos pas- 
telillos que había aderezado, entróselos á su her- 
mano Amnón en el aposento, y así que le presen- 
tó el plato asió de ella diciéndole que durmiese 
con él, á lo que contestó Tamar que no quisiera 
hacerla violencia, que aquello no era permitido 
en Israel, que no cometiese tal villanía, porque 
ella no podría sufrir su oprobio y él sería tenido 
por un insensato en Israel, añadiendo que mejor 
sería hablase al rey para que Ánimón se casara 
con ella, que no rehusaría entregarla á él, No 
guiso Amnón aquietarse con estos ruegos, sino 
que prevaleciendo en fuerzas la violentó y dur- 
mió con ella, y tomóle en seguida tan extraordi- 
naria aversión, que siendo más intenso el odio 
que concibió contra ella que el amor conquean- 
tes la amaba, le dijo que se levantase y se fuese 
de allí. Replicóle Tamar que el ultraje que la 
hacía echándola de aquella manera era mayor 
que el que le había hecho antes. Amnón no 
quiso escucharla, antes llamando á uno de sus 
criados le dijo que la hiciera salir de allí y cerra- 
se tras ella la puerta. El criado cumplio la orden 
que había recibido, y entonces Tamar, esparcien- 
do ceniza sobre su cabeza y rasgando su ropa talar, 
se fué dando gritos y enbriéndose con ambas ma- 
nos la cabeza, Habiendo David oído este suceso 
se afligió sobremanera, mas no quiso contristar 
el ánimo de su hijo Amnón, porque le amaba muy 
particularmente por ser su primogénito. Tampo- 
co Absalón habló de esto con Amnón ni en bien 
ni en mal, å pesar de que le tomó grande odio 
por haber violado á su hermana Tamar. Al cabo 
de dos años acaeció que Absalón hacía el esqui- 
leo de sus ovejas en Baalasor, cerca de la ciudad 
de Efraim ó Efrem, y convidó á todos los hijos 
del rey, quien le contestó que no pretendiese tal 
cosa porque le sería muy costoso: pero á nuevas 
instancias de Absalón accedió á que fuesen con 
él Amnón y todos sus hermanos. El convite que 
Absalón tenía dispuesto era como banquete de un 
rey, y había ordenado y dicho á sus criados que 
estuvieran alerta, y cuando Amnón estuviese 
tomando el vino y él les diese la señal, le hirie- 
sen entonces y le matasen. Hicieron, pues, los 
criados lo que Absalón les había mandado contra 
Aninón, con lo que, levantándose de la niesa to- 
dos los hijos del rey, montaron cada uno en su 
mula y echaron á huir. Este acontecimiento tuvo 
lugar en el año 2972 del mundo, 1032 antes de 
Jesucristo. 


- TAMAR: Biog. Reina de Georgia en la segun- 
da mitad del siglo x11. M. en 1212, Hija primo- 
génita de Jorge 111, rey de Georgia, sucedió en 
el trono á sn padre hacia 1184. Casóse con un 
príncipe ruso, Jorge, hijo.de Andrés Bogolubs- 
Koi, á quien su tío Usvolod había desterrado al 
Kaptchak después de despojarle de sus Estados. 
A) principio de su reinado este príncipe ruso se 
distinguió al frente de los ejércitos georgianos, 
pero bien pronto se dejá dominar de la bebida, y 
los nobles, con consentimiento de Tamar, resol- 
vieron anular el matrimonio. Libre esta del vín- 
culo que la unía con Bogolnbskoj, se casó con 
David Jauslau ó Soulan, príncipe heredero del 
país de Useti, al Norte de la Georgia. Jorge, es- 
timulado por sus compañeros, se opuso å este se- 
gundo matrimonio de Tamar, penetró en la Ime- 
retia, se creó cierto número de partidarios, formó 
un ejército y marcho sobre Tillis; pero derrotado 
dos veces por las tropas de su esposa, mandadas 
por ella misma, se vió obligado á abandonar la 
Georgia. Más tardo Tamar hizo la guerra á algu- 
nos de sus vecinos, y ensanchó å sus expensas las 
fronteras de sus Estados. Sus conquistas le va- 
lieran el sobrenombre de Mep'ke ú rey, y sus 
súbditos la colocaron en el número de los más 
ilustres monarcas de Georgia. Tuvo por sucesor 
á su hijo Jorge IV, habido en su segundo matri- 
monio con David Jauslan, y que fué apellidado 
Larcha. 


TÁMARA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Oxalidáceas, cuyas es- 
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ecies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas con las hojas alternas, imparipinbnadas, sin 
estípulas, con varios pares de toliolas, aovado- 
Jauceoladas, enterísimas y alternas å su vezentre 
sí, y las flores dispuestas en racimos terminales 
apanojados; cáliz persistente, quinquefido ó 
quinquepartido; corola de cinco petalos hipogi- 
nos, alternos con las lacinias del cáliz, más lar- 
gos que éstas, oblongos, obtusos, cortanente 
unguienlados, libres, arrollados en la estivación 
y patentes en la antesis; 10 estambres insertos 
con los pútalos, unidos por la base, alternando 
cinco más largos con cinco más cortos, los opues: 
tos á los pétalos con antera y los alternos este- 
riles, todos con los filamentos filiformes ó alez- 
nados, y las anteras, en los que las tienen, bilo- 
culares, aovadas ó casi globosas, iusertas por el 
dorso y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
sentado, pentagonal, con cinco surcos y cinco 
celdas, con óvulos numerosos, anátropos, insertos 
en una sola serie en los ángulos centrales; cinco 
estilos filiformes con estigmas acabezuelados, El 
fruto es una baya oblonga con cinco surcos y cin- 
co bordes salientes, conteniendo semillas nume- 
rosas, con la testa crusticea y envueltas por un 
arilo; embrión ortótropo en el eje: le un albumen 
carnoso, con los cotiledones folitceos, y la raicilla 
corta y próxima al ombligo. 


—-Táímara: Geog. V. con ayunt., p. j. de As- 
tudillo, prov. y dióc, de Palencia; 620 habitan- 
tes. Sit, cerca de Palacios de Alcor, no lejos del 
río Cieza y del Canal de Castilla, que eruza en el 
término por la parte occidental, Terreno mon- 
tuoso en parte; cereales, vino, patatas y legum- 


bres. 


—-Támara: Geog. Dist. de la actual prov. del 
antiguo territorio nacional de Casanare, dep. de 
Boyacá, Colombia; lo constituye el pueblo de sa 
nombre, sit. en un cerro å 1400 m. sobre el ni- 
ve! del mar. Antiguamente era notable por sus 
tejidos, sus dátiles y la preferencia que le daban 
algunas antoridades españolas para residir en él; 
1880 habits, 


-TÁMARA (Fraxcisco): Biog. Escritor espa- 
ñol. Vivía en los comedios del siglo xvr., Usó el 
título de Bachiller, y era por los años de 1550 á 
1552 profesor de Buenas Letras de Cádiz. Debió 
de contar entre sus amigos ó protectores å don 
Luis Enríquez, almirante «le Castilla, y á don 
Perafán de Ribera, Escribio: Libro de vidas y 
dichos graciosos, agudos y sentenciosos de muchos 
notables varones Grirgos y Romanos ansi Reyes y 
Cupilanes, como Filósofos y oradores antiguos: en 
los cuales se contienen graves sentencias é avisos 
no menos provechosos que deleitables. Añadióse la 
Tabla de Cibetes filósofo, en la cual se representa 
toda la vida humana, para inciler los ánimos al 
uso de las virtudes (Amberes, 1549, en 8.°), obra 
dedicada al citado Luis Enríquez. — Parte del li- 
bro anterior essin duda el del mismo autor titnla- 
do Apotegmas y dichos graciosos y notabies de mu- 
chos Reyes y Príncipes ilustres, y de algunos filó- 
sofos insignes y memorables, y de otros varones 
antiguos que hablaron para nuestra doctrina y 
ejemplo (ídl., 1543, y Zaragoza, 1552, en 8.0), de- 
dicado á Perafán de Ribera. Para apreciar bien 
la diferencia entre estas dos obras, puede el lec- 
tor consultar el Ensayo de una biblioteca españo- 
la de libros raros y curiosos (t. IV, Madrid, 
1889, col. 660 y sig.). -Suma y erudición de 
Gramática en metro castellano, muy elegante y 
necesaria para los niños que oyen gramática, 6 la 
han de oir (Amberes, 1550, en 8.5), de la que se 
hallan fragmentos en el citado Ensayo (col. 661 
4665). — Gram matices rudimenta, brreissime qui- 
den tradita, minimoque cum dispendio (ídem, 
íd., íd.), libro dedicado á D. Juan de Haya, deán 
de la catedral de Cádiz. - Suma y Compendio de 
las Coránicas del Alurlo (Amberes, 1553, en 
8.0). — El libro de las costumbres de todas las gen- 
tes del mundo y de las Indias (fd., 1556, en 8.9), 
que no juzgamos obra distinta do la que Nicolás 
Antonio supone impresa en dicha ciudad y año 
con título de Juan Bohemo: De las costumbres de 
todas las gentes, y que dice es traducción de Tå- 
mara, — Los libros de Marco Tulio Cicerón, de los 
Oficios, de la Amicicia, de la Senetud, con la ceo- 
pamica de Jenofonte, traducidos de latin en caste- 
ca, 1582, en 8.°), versión dedica- 
i . Gas am do la Cerda, duque de Medinaco- 

, y reeditada con Los Paradoros y Bl surño de 
Escipión traducidos por Juan Jarara (Amberes, 
en año que ignoramos, y Valencia, 1774, en 4,9. 
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TAMARA: Geog, ant. Río de España, hoy Tam- 
bre, en Galicia, 


TAMARACEITE: Geog, Lugar del ayunt. de 
San Lorenzo, p. j. de Las Palmas, prov. de Ca- 
narias; 763 habits. 


TAMARAKT: Geog. Río de Marruecos. Nace en 
el Yébel-Ida, corre de N.E. á S.O. porel país 
en que se alzan las ramificaciones occidentales 
del Gran Atlas, y å los 67 kms. de curso desagua 
en el Océano. 


TAMARAKUIT: Geog. Cordillera de Marruecos, 
sit. al S.S.E. de Fez. Es ramificación del Y ébel- 
Aian y corre hacia el N.E. paralelamente al 
Gran Atlas, con alt. de más de 2500 m. 


TAMARAL (EL): Geog. Cortijalla del ayunt. de 


bitantes, 


TÁMARAS (del ár. tamr, dátiles): f. pl. Dáti- 
les en racimo. 


... asi en Portugal por la vecindad y comer- 
cio que tienen con Africa, llaman TÁMARAS á 
los dátiles. 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


«.. tiene esta planta como veinte palmos de 
alto y arrojaen la cima ramas semejantes å las 
que producen TÁMARAS. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


-Tímaras: Leña muy delgada ó despojo de 
la gruesa, 


TAMARGO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Valsera, ayunt. de Regueras, 
p. je y prov. de Oviedo; 106 habits. 


TAMARIA: f. Zool. Género de equinodermos de 
la clase asterióideos, orden astérulos, familia as- 
téridos, que se caracterizan por estar provistos 
de cinco brazos cilindroideos algo aplanados, 
tener el cuerpo cubierto de plaquitas granulosas 
que dejan entre sí espacios porosos provistos de 
numerosas aberturas protegidas por «diminutas 
graunlaciones, las placas del dorso en series 
regulares, espinas ambulacrales dispuestas en 
doble fila, las más externas más gruesas y me- 
nos NUMErOSAS, 

El género Tuemaria, propuesto por Gray, fué 
aceptado por Muller y Troschel en su clásica 
monografía de las esteléridos; pero más tarde 
Dujardin, en su /Zistoria Natural de los equino- 
dermos, creyó que no había razones bastantes 
para separar estos aninales del género Ophidias- 
der Agass. ó de las Linckia Nard., y le colocó al 
final de los primeros sin decidirse á refiundirle 
con ellos. 

El tipo de estos equinodermos es la Zamaria 
Jfusca Gray, encontrada en Migapout, y cuyos 
principales caracteres son los siguientes: cuerpo 


provisto de cinco brazos cilíndricos, 12 veces 
tan largos como anchos, y cuya longitud, á par- 
tir del centro es 13 veces mayor que el radio del 
disco; espinas del surco ambulacral en dos series, 
aplanadas, las de la fila externa menos numero- 
sas y las de la interna alternando con otras más 


pequeñas; placas ventrales pequeñas, regnlares, 
las dorsales dispuestas regularmente y formando 
una especie de retículo, y las laterales de los 
brazos dispuestas en tres filas y mayores que las 
restantes; áreas porosas mayores que las placas, 
con 25 å 30 poros tentaculares, con dos placas 
madrepóricas bastante perceptibles. 

Esta especie es de coloración rojiza, más cla- 
ra en la cara ventral y con el extremo de los 
brazos más obscuro, y mide unos 25 centíme- 
tros. 


TAMÁRICOS: m. pl. Geog. ent. Pueblo cánta- 
bro. De ellos dice F. Guerra que no se sabo 
dónde estuvo su cap., aunque la supone no lejos 
de Valsurbio, al O. de Cervera del Rio Pisuerga. 
Ptolemeo llama å la e. Camárica. Por el N. eran 
vecinos de los cóncanos desde Cabrera, de los 
vadinienses desde la peña Espigitete y de los 
¡uliobrigenses desde Cervera hasta Ayuilar de 
Campóo. Al O. dividían términos con los astures 
augustanos, desde Cabrera hasta Portiilejo, ha- 
cia el S.O. de Saldaña. Al S. con los vacceos, 
desde Portillejo hasta Herrera de Río Pisuerga, 
AL E, con los velegienses, desde lJerrera hasta 
Aguilar de Campin. Plinio cita las tres famosas 
fuentes tamáricas, apartadas entre sí 8 pies nna 
de otra, mas pronto reunidas en ancho cauce, 
las enales mientras fluye sin intermisión otro 
randal vecino å ellas se secan doce y anu veinte 
veces al día, y vuelvon å brotar, siendo funesto 


TAMA 167 


para quien va allí, codiciando contemplarlas, 
llegar en sazón que no corran, Así, dice, acaba- 
ba de suceder al legado Larcio Licinio, muerto 
Á los siete días de haber satisfecho su cuiiosidad 
impertinente. Dura todavía y siguereprodncién. 
«dose el fenómeno en San Juan de Fuentes Divi- 
nas, á 200 pasos de Velilla de Guardo, orilla 
izq. del Carrión, en la prov. de Palencia (Fer- 
nández Guerra, La Cantabria). 

TAMARIDA: Geog. Lugar de la isla de Soco- 
tora, sit. en la costa N. y al N.E. del Yébel 
Hagghier, considerado como cap. de la isla, y 
llamado también Hadibú y Belad-al-Sultán. La 
bahía, abierta y prolunda, que lleva el mismo 
nombre, y al fondo de Ja cual se encuentra si- 


* tuado el pueblo, está å unas 30 millas de la ex- 


La Puerta, p. j. de Orcera, prov. de Jaén; 112 ha- į tremidad oriental de la isla, y la forman Ras 


Haulafal E. y Ras Hahak al O. El fondeadero 
no es seguro en todo tiempo, pues durante la 
monzón del S.O. se sienten violentas rachas del 
terral que comprometen la seguridad de las an- 
clas en el fondo y mete mar gruesa al O. En la 
parte oriental de la bahía, pegado 4 una duna 
de arena, se está al abrigo de los vientos del 
E.N.I, Este es el puerto más cómodo de la isla 
cuando se necesita aguada y víveres frescos, 
porque se encuentran con mayor abundancia y 
de mejor calidad que en todos los otros puertos. 
La población de Tamarida vista desde la mar 
parece mucho mayor de lo que es, pues gran 
número de casas sólo son montones de ruinas. 
En 1834 sus habits. llegaban á unos 150, y á 
otros tantos los de los pequeños poblalus de 
Suk, Deshelanata y Harnut, sit, al E. Tres ria- 
clinelos de agua dulce corren de las montañas 
hacia el mar: uno cerca del pueblo de Tamarida, 
el segundo por Suk, al pie de la duna de arena, 
y el tercero entre los dos. El desembarco se elec- 
túa delante del pequeño arroyo próximo al pue- 
blo, cuyo punto se reconoce por las palmas de 
datiles. Durante la monzón del N.E., cuando la 
brisa de fuera es fresca, el poco resguardo que 
dan las puntas á la bahía produce tal resaca en 
la playa que dificulta y hace peligroso el desem- 
barco ( Derrolero del Golfo de Aden). 


TAMARINDO (del ár. zamr hindi, dátil índi- 
co): m. Arbol que se cría espontineamente en 
ambas Indias, con hojas aladas ó compuestas de 
hojuelas pequeñas, duras, nerviosas, colocadas 
á pares Á lo largo de cada pezón, y las flores 
blancas, dispuestas en forma de rosas, El fruto 
es medicinal: es como una vaina, bastante corta, 
y contiene una pulpa negruzca, agria y agrada- 
ble al gusto. 

-Tamai rspo: Fruto de este árbol. 


+... Cada libra de TAMARINDOS no pueda pasar 
de ocho reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Ni los baños. ni caldos de culebra, ni la 
conserva de TAMARINDOS, nada me ha ser- 
vido; etc. 

L. F. DE Moratin. 


- TAMARINDO: Bot. Qénero de plantas (Ta- 
marindus) perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las cesalpiniáceas, 
enyas especies habitan en la India y se cultivan 
eu las Antillas, y son plantas arbóreas, con las 
hojas pinnadas, formadas por muchos pares de 
folíolas ; los racimos terminales sencillos; las 
flores pediceladas, esparcidas, con olor suave y 
agradable: los pedicelos provistos de una bráctea 
membranosa, grande y rosada en su base; el cá- 
liz amarillento; los pétalos amarillos, con venas 
rojas, y las legumbres provistas de una pulpa 
acidulada; cáliz con el tubo apeonzado, y el lim- 
ho euadripartido, coloreado, cacdizo, con la la- 
cinia posterior más ancha y bidentada; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
el posterior y los dos laterales semejantes entre 
sí, corlamente unguiculados, ascendentes y re- 
vueltos, y los dos anteriores aleznados; nueve 
estambres insertos en la garganta del cáliz, sol- 
dados en la base, los cuatro menores estériles y 
tres alternos, opuestos å las lacinias anteriores 
del cáliz, largos, ascendentes y fértiles, y los 
otros das fórtiles, pero más cortos; auteras oblon- 
gas y longitudinalmente dehiscentes; ovario pe- 
dicelado, con el pedicelo adherido á la parte 
posterior del cáliz y multiovulado; estilo ascen- 
dente, engrosado en el ápice, barbado en el bor- 
de longitudinal externo y con estiuma ohtuso; 
legumbre pedicelada, oblonga, comprimida, nu- 
dosa entre las semillas, con el epicarpio cortezu» 
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do y el endocarpio pulposo, cortando la cavidad 
de la legumbre entre cada dos semillas; éstas 
comprimidas, lisas, con rafe zonado y sin albu- 
men; embrión recto, con los cotiledones carnosos, 
desiguales en la base, y la raicilla muy corta y 
casi globosa; plúmula cónica. 

Tiene aplicación medicinal la pulpa carnosa 
convenientemente preparada contenida en las 
legumbres de la especie Tamarindus indica L., 
árbol de la India, Asia occidental y Egipto, y 
cultivado en algunos puntos de América. Esta 
legumbre tiene de 6 410 centímetros de lon- 


Tamarindo (fruto) 


gitud por 2 ó 3 de diámetro, y es cilíndrica, 
algo comprimida, con depresiones cirenlares y 
encorvada; su pericarpio es rojizo ó negruzco y 
está formado por un epicarpio frágil y delgado, 
un mesocarpio esponjoso que contiene una pulpa 
pardorrojiza, la cual se obscurece al desecarse, y 
está recorrido por tres ó cinco hacecillos fibroso- 
vasculares; endocarpio papiráceo que divide el 
interior en várias cavidades y contiene un nú- 
mero variable de semillas cúbicas ó romboideas, 
comprimidas, con la teste de color rojizo obs- 
curo. 

La preparación de la pulpa se efectúa cuando 
el fruto está maduro, lo cual se conoce por la 
fragilidad que presenta su pericarpio. En Amé- 
rica separan éste malaxando todo el resto del 
fruto con las manos y haciendo una pasta que 
introducen por porciones en barriles hasta Ile- 
narlos, y vertiendo luego jarabe caliente hasta 
llenar todos los espacios vacíos. En la India pre- 
paran la pulpa en su estado natural privándola 
del epicarpio y malaxándola para formar con ella 
una masa que introducen en los barriles. En 
Egipto y en Arabia forman con la pasta panes 
cuadrados ó rectangulares y algunas veces orbi- 
culares. 

La pulpa de tamarindo varía en sus carac- 
teres según el país de que procede, distinguién- 
dose do ella las tres variedades siguientes: 

Tamarindo de la India ó negro. - Se presenta 
en masas negras sólidas y viscosas, formadas por 
la pulpa, las semilias, trozos del endocarpio 
membranoso y hacecillos fibrosovasculares del 
mesocarpio; su olor es ácido, y el sabor dulce, 
acídulo y astringente. 

Tamarindo de América 6 rojo, - Este se dis- 
tingue bien del anterior. Es blando, rojizo, con- 
tiene menos semillas, y su sabor es menos ácido 
y más dulce por la adición de azúcar, cuyos eris- 
tales se perciben bien claramente en la masa. 
Algunas veces presenta olor vinoso, originado 
por haber experimentado la pulpa un principio 
de fermentación. Esta es la variedad más apre- 
ciada. 

Tamarindo de Egipto, - Se presenta en pa- 


nes cuadrados ó discuideos, secos y cubiertos de 
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impuridades por fnera y blandos por dentro, 
Su color es negruzco, y su sabor acídulo y azu- 
carado. Es raro en el comercio de Europa, y 
las caravanas de Africa le usan como comes- 
tible. 

La pulpa de tamarindos está compuesta, se- 
gún Vauquelín, por ácido cítrico en la propor- 
ción de 9,4, ácido tartárico 1,55, ácido málico 
0,45, bitartrato potásico 3,25, azúcar 12,5, go- 
ma 4,7, gelatina vegetal 6,25, parénquima 34,35 
y agua 27,55. Fliickuger indica además la pre- 
sencia del ácido acético, pero los ácidos volátiles 
de la serie grasa, cuya existencia ha 
sido indicada por Gorup-Besanez, 
no han sido encontrados por los de- 
más químicos, 

Esta pulpa se altera fácilmente, 
y la acción del aire y de una tem- 
peratura elevada la hacen sufrir un 
principio de fermentación alcohóli- 
ca; la humedad hace que se en- 
mohezca fácilmente. Tanto una co- 
mo otra alteración se reconocen fá- 
cilmente por el olor particular que 
la comunican, El tamarindo de la 
India tiene alguna vez cobre por ha- 
ber sido concentrada la pulpa en 
vasijas de este metal, y puede reco- 
nocerse fácilmente la existencia del 
cobre introduciendo en la masa una 
lámina limpia de hierro, que se re- 
cubre al poco tiempo de una pelí- 
cula rojiza, y también por los proce- 
dimientos propios del análisis, 

Muchas otras veces esta substan- 
cia contiene materias extrañas, pro- 
cedentes de la adulteración, espe- 
cialmente ácido tartárico, y también 
azúcar, carbón en polvo y otras subs- 
tancias extrañas; el primero puede 
reconocerse por el sabor excesiva- 
mente ácido, y las últimas, diluyen- 
do la pul pa en agna quedan forman- 
do un depósito de materia insoluble. 
En la elección de esta substancia se 
ha de cuidar de que esté limpia y 
sea blanda, de color rojo obscuro y 
sabor azucarado, acídulo y agrada- 
ble. 

Se usa en Medicina como laxante y refrigeran- 
te á la dosis de 30 á 90 gramos en infusiones ó 
cocimientos, que deben prepararse en vasijas de 
barro ó de porcelana. En Jos países en que cre- 
cen los tamarindos suele usarse la pulpa como 
comestible, y con los frutos de esta planta pre- 
paran también una jalea. 

— TAMARINDO DE AMÉRICA: Bot. Nombre 
vulgar con que se designa una planta pertene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, sublami- 
lia de las cesalpiviáceas, y cuya denominación 
sistemática es Zamarindus occidentalis Gocrtn. 


— TAMARINDO: Geog, Río de Nicaragua, Vier- 
te sus aguas en el Pacffico, entre la punta de su 
nombre y las Salinas. En su desembocadura se 
halla el surgidero del mismo nombre, || Cabo de 
Nicaragua, sit. en el Pacífico, entre el Cabo 
Desolado y el río Tamarindo. 


-TAMARINDO Ó TAMARINDITO: Geog, Buen 
fondeadero del dep. de León, Nicaragua, sit. en 
el Pacífico, en la desembocadura del Tamarindo. 
Ofrece abrigo seguro, protegido por la punta del 
mismo nombre. En los alrededores se ven muchos 
tamarindos. Los habits. de la c. de León suelen 
irá Tamarindo á tomar baños de mar. 


TAMARINO: m. Zool. Nombre con que se de- 
signan algunas especies del género Midas, mamí- 
feros del orden de los cuadrumanos, familia de los 
hapilidos. Se distinguen estos animales por pre- 
sentar los siguientes caracteres: dientes 

2; al; pm; 
1 3 2 

molares con tubérenlos agudos; conducto óseo 
auditivo externo nulo; tabique de la narizancho 
y las aberturas de la misma en proporción dis- 
tantes; orejas desnudas; pulgares de las extremi- 
dades anteriores situados en el mismo plano que 
los otros dedos, y todos éstos con uñas compri- 
midas y alargadas, así como las de los posterio- 
res, excepto sus pulgares, que suelen ser los úni- 
cos dedos que tienen uña plana; erin más ó me- 
nos desarrollada; cola no prebensil. 

Se conocen muchas especies de tamarinos; to- 
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dos tienen las mismas costumbres y viven en los 
mismos países. 

Describiremos la siguiente especie: Tamarino 
Edipo( Midas Edipus );el Zamarino Edipo, descri- 
to por Buftón con el nombre de Pinche, es pardo; 
la cabeza, los miembros anteriores y posteriores 
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y las manos son de color blanco, lo mismo que 
or debajo del cuerpo; tiene una mitad de la co- 
la color de orín y la otra negra; el cuerpo sólo 
mide 07,16 de longitud, y la cola el dolile, 

Los tamarinos habitan la Guayana y el Brasil, 
siquiera sean raros en el primero de estos países, 
y algo más comunes en Cartagena de Indias, á 
orillas y en la embocadura del río Sinu. 

No les gusta la soledad, y se reunen común- 
mente en reducidas familias en los países donde 
hay bosques y en las llanuras arenosas cubiertas 
de maleza. No se encuentran en parte alguna en 
abundancia, razón por la cual son raros en nues- 
tras colecciones. 

Su alimento consiste principalmente en insec- 
tos, y los cazan annque estén aprisionados. 

Todos estos monitos son muy vivos, tan ágiles 
en tierra como sobre las ramas, y saltan muy 
bien de una á otra ó desde el árbol al suelo. En 
extremo tímidos, como los demás representantes 
de la familia, se ocultan cuando ven alguna cosa 
nueva para ellos, y por lo común son pacíficos y 
completamente inofensivos, 

En nuestros climas no resisten mucho tiempo 
la cautividad; son aún más delicados que los ti- 
tís, y no están alegres y contentos sino en com- 
pañía de sus semejantes, Cuando se hallan solos 
se entristecen y soportan poco el aislamiento, 
manifestando tener confianza en su guardián, 
aunque no le manifiestan nunca un verdadero 
cariño ó reconocimiento, Del mismo modo que 
los demás mamíferos son sensibles á las caricias, 
pero no las devuelven nunca; desconfian siempre 
de los extraños y enseñan los dientes, armas 
bien poco peligrosas cuando son pequeños y dé- 
biles, y si se les irrita erizan la crin, procurando 
imponer temor con su aspecto. Cuando se les 
asusta lanzan gritos agudos y amenazan morder, 

Los tamarinos son de muy poca utilidad para 
el hombre: su cuerpo es demasiado pequeño para 
servir de alimento, y la piel sobrado delicada 
para poderla emplear en cualquier objeto. 


TAMARISCÍNEAS (de famarisco): f. pl. Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de los dialipétalas 
superováricas. Son arbustos, ó rara vez arboli- 
llos ó hierbas vivaces, con las hojas esparcidas, 
sencillas, sin estípulas, pequeñas, cardosas y de 
color verde azulado; las flores son regnlares, 
hermafroditas, rara vez dióicas ( Tamariz dioi- 
ca), generalmente muy pequeñas ( Tamariz, 
Muyricaria ), å veces solitarias ( Reaumuria), y 
más generalmeate dispuestas en racimos ó espi- 
gas sencillas ó compuestas. 

El cáliz consta de cinco sépalos libres, rara 
vez de cuatro ( Tamarix tetrandra), y la corola de 
otros tantos pétalos diles ( Tamarix, Myrica- 
vía, Reaumauria) 6 soldados formando un tu- 
bo (Fowgauirra ). El andróceo comprende, bien 
un solo verticilo de estambres libres y sencillos 
alternipétalos ( Tamariz), bien dos verticilos de 
estambres soldados en tubo f Ayricaria ), ó bien 
un solo verticilo «de estambres ramificados en 
cinco falanges (Reaumuria); las anteras son 
extrorsas (Tamarix) ó introrsas (Alyricaria), 
con cuatro sacos polínicos que se abren longitu- 
dinalmente;el pistilo se compone generalmente 
do tres, rara vez de cuatro ó cinco (algunas es- 
pecies de Tamerio ), carpelos abiertos y soldados 
en un ovario unilocular, con otras tantas pla- 
centas parietales libres ( Myricaria) ó soldadas 
en una placenta basilar (Tamariz), cargados de 
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óvulos anátropos; el ovario se determina por 
otros tantos estilos cortos { Tamaria:)ó por igual 
número de estigmas sentados (M£yricaria). 

El fruto es una cápsula loculicida; las semillas 
tienen pelos en toda la superficie de la testa 
(Reaumuria, Hololachne) ó å lo largo de un 
anillo circular (Fouguiera), ó bien sólo en el 
ápice formando un vilano ( Tamariz, Myricaria), 

contienen un embrión recto, bien sin albumen 
{ Tamariz, Myricaria), ó bien con él amiláceo 
(Reaumuria ) ó carnoso ( Fouquiera yA 

La familia de las Tamariscineas comprende 
una cuarentena de especies distribuidas por to- 
das las regiones templadas y cálidas del hemis- 
ferio austral y del Africa meridional, especial- 
mente abundantes en las costas marítimas. Se 
dividen en tres tribus, del modo siguiente: 

1.3 Tamarisceas: Semillas sin albumen. Ta- 
mariz, Myricaria. 

2.2 Reaumuriéns: Pétalos libres; semillas 
con albumen amiláceo. Reaumuria, Hololachne. 

3.2 Fouguiereas: Pétalos soldados en la base; 
semillas con albumen carnoso. Fouquiera, 


TAMARISCO (del lat. tamariscus) m, TARAY. 


... si diéramos siempre á beber y comer en 
algunas artesas de TAMARISCO á los puercos, y 
después los matáremos, los hallaremos sin 
bazo, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


TAMARIT: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Ferrán y Montnás, 
p. j., prov. y dióc. de Tarragona; 368 habitan- 
tes. Sit, en la orilla del mar, al N.E. de la ca- 
pital, Terreno montuoso en parte, fertilizado 
por el río Gaya; maíz, poco trigo, vino, aceite, 
cáñamo y hortalizas. 


TAMABITA; f. Miner. Arseniato de cobre hi- 
dratado, llamado también, á causa de la manera 
de presentarse en la naturaleza, cobre micáceo y 
también erinit. Pertenece al grupo de minera- 
les de cobre al cual sirve de tipo el arseniato de 
cobre prismático llamado oliventta, y en el que 
se incluyen los cuerpos denominados enervite, 
corwalita, tirotila, afancsa ó clinoclusa, chalno- 
flia, lizoconita, conicalcita y linduckcrita, to- 
dos ellos arseniatos de cobre, sólo diferentes, en 
cuanto å la composición química, por el agua de 
hidratación en cada uno contenida, y que parece 
ser causa de notables modificaciones en la forma 
cristalina, principal carácter distintivo de las 
variedades conocidas de la olivenita. 

Aparece la tamarita formando agregados ó 
masas de poco volumen más ó menos fibrosas; 
su estructura es concéntrica, perfectamente mar- 
cada y definida, y la superficie externa vese co- 
mo rugosa, cuyo fenómeno es producido, á lo 
que parece, por las cúspides de cristales peque- 
Sísimos, cuya agrupación íntima produce las 
masas fibrosas citadas; estos cristales son eviden- 
temente romboédricos, y algunas veces pierden 
su más frecuente aspecto y parecen laminillas 
ó escamas bastante finas y delgadas, de donde 
proviene el nombre de cobre micáceo dado al mi- 
neral cuya descripción nos ocupa; sin poder 
afirmar de una manera categórica y precisa que 
los cristales de camarita sean perfectamente ex- 
folizbles, debe apuntarse el hecho de haberso ob- 
servado en ellos trazas de exfoliaciones en un 
sentido constante y determinado. El color del 
mineral es siempre verde esmeralda ó verde de 
hierba, teniendo el polvo, y lo mismo la raya, 
tonos más claros, siempre dentro del matiz ver- 
de; es en ocasiones un poco translúcido, pero por 
lo general se hallan ejemplares opacos; su peso es- 
pecífico no pasa de 4,04, y la dureza hállase com- 
prendida entre los números 4,5 y 5 de la escala 
correspondiente. 

Por lo referente á la composición química de 
la tamarita, ha de considerarse como el bihidra- 
to de un arsemato cúprico nornial, en cuyo caso 
debe representarse en la fórmula 


5CnO, As,Os, 2H,0, 


la cual puede escribirse de esta otra manera, á 
fin de darse cuenta de la constitución del mine- 
ra] que nos ocupa: 4(CnOB )CN(ASO y)y. Sus carac- 
teres químicos son bastante precisos y elaros para 
determinar la tamarita; por vía seca, calentin- 
dola en el tubo cerrado de uso general en esto 
género de ensayos, decrepita pronto y desprende 
agua, que se condensa en la parte fría del tubo; 
empleando el fuego del soplete pónense de ma- 
nifiesto los caracteres peculiares del cobre y del 
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arsénico, en particular empleando fundentes re- 
ductores ú operando sobre carbón; por vía hú- 
meda adviértese que no se disuelve en el agua; 
pero es muy soluble, aun en frío, en los ácidos 
minerales, especialmente en el nítrico, No abun- 
da en la naturaleza la tamarita, la cual yace 
siempre en determinadas minas de cobre, pare- 
ciendo formada de otros minerales cobrizos; has- 
ta el presente se ha indicado su presencia sobre 
todo en Cornouailles y en Chessy. 


TAMARITE DE LITERA: Geog. Part. jud. de 
la prov. de Huesca, Comprende los ayunt. de 
Albelda, Alcampel, Alíns, Almunia de San Juan 
(La), Azanúy, Baells, Baldellón, Binéfar, Cala- 
sanz, Camporrelis, Castillonroy, Estada, Esta- 
dilla, Estopiñán, Fonz, Peralta de la Sal, San 
Esteban de Litera y Tamarite de Litera; 22718 
habits. Sit. en la parte oriental de Ja prov. y 
confines de la de Lérida, entre el part. de Be- 
nabarre al N. y el de Fraga al S. Cruza el par- 
tido el f. c. de Zaragoza á Barcelona por Lérida. 
I V. con ayunt., al que están agregadas las al- 
deas de Algayón y Altorricón, cab. de p. j., pro- 
vincia de Huesca, dic, de Lérida; 3884 habi- 
tantes. Sit. al pie de una cadena de colinas, no 
lejos del río Noguera Ribagorzana Į de la pro- 
vincia de Lérida, en la carretera de Alcañiz á 
Benabarre. Terreno montuoso en parte; cereales, 
vino, aceite y hortalizas; cría de ganados. Cole 
gio de escuelas pías. Iglesia colegial bajo la ad- 
vocación de Santa María la Mayor, notable por 
sn remota antigüedad y solidez; hay quien dice, 
fundándose en un escudo de su portada princi- 
pal, que fué edificada en tiempo del emperador 
Constantino. Es también muy antigua la iglesia 
dedicada al arcángel San Miguel. Hacia el N. de 
la población y sobre el cerro llamado de San Ni- 
colás hubo un fuerte castillo con una mina que 
desde la cima del cerro bajaba hasta un pozo. 
Tamarite tenía ya importancia en tiempo del 
rey Pedro IV de Aragón, quien la incluyó con 
sus aldeas en el gran heredamiento que en 1356 
dió al conde D. Enrique de Trastamara, El niis- 
mo rey reunió Cortes en esta v. en 1367 y 1365. 
En 1641, durante la guerra promovida por la 
insurrección de Cataluña, el general francés con- 
de de la Motte entró á traición en Tamarite y la 
saqueó. Volvió al año siguiente con 9000 hom- 
bres; ya no pudo engañar á los nobles habits de 
la v., y para tomarla tuvo que perder más de 500 
hombres, También sufrió bastante Tamarite du- 
rante las guerras de Sucesión y de la Indepen- 
dencia, así como en la primera guerra civil. 


TAMARIU: Geog. Caserío del ayunt. de Pala- 
frugeli, p. j. de La Bisbal, prov. de Gerona; 62 
habits. 


TAMARIZ (del lat. tamarice y: m. TARAY, 


— TAMARIZ DE Campos: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. į. de Medina de Ríoseco, prov. de 
Valladolid, dióc. de León; 545 habits. Sit. á la 
izq. del río Sequillo. Terreno llano en su mayor 
parte; cereales, vino y hortalizas; fab. de hari- 
nas. 


- Tamariz (Francisco): Biog. Escritor es- 
pañol. Vivía en la segunda mitad del siglo xvi. 
Lamentando Argote de Molina, en su Liscurso 
sobre la poesia castellana, la muerte de algunos 
poetas que florecieron en Sevilla en su tiempo, 
escribe: «Lo cual colmadamente se compensaba 
con el raro ingenio y Jelicísima gracia del buen 
licenciado Tamariz, si sus estudios más graves, 
y ocupaciones tan santas é importantes, le die- 
ran licencia á dejarnos algunas preciosas pren- 
das de este género do habilidad, en que él solía 
deleitarse en las horas del extraordinario pasa- 
tiempo. Perdimos con su muerte un raro ejem- 
plo de virtud y discreción, y una grande facili- 
dad de ingenio para todo lo que quería, con una 
riqueza de muclas facultades y artes que lo ha- 
cían más excelente; de todo lo cual, lo menos 
era su agradable poesía latina y vulgar, que pu- 
diera ser principal caudal de otros sujetos. Que- 
dónos en lugar de esto la pena de su apresurada 
muerto, con vivo deseo y perpetua memoria de 
su virtuoso nombre, que nunca se acabará mien- 
tras hubiere cortesía y gusto de buenas letras, » 
En el Buscapié, atribuido á Cervantes, pero que 
en realidad es obra de Adolfo de Castro, tam- 
bién se lee el siguiente párrafo: ¿Mal año para 
el licenciado Tamariz, que con su buena y mucha 
gracia y claro ingenio tantas estancias y oville- 
jos solía escribir en loor de los corcoharlos. » Adol- 
fo de Castro, que publicó y anotó este opúsculo 
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por vez primera en el año de 1848, después de 
copiar el mismo elogio de Argote, que transcribi- 
mos, añade haber visto varias obras inéditas de 
Tamariz en un manuscrito del siglo XVII que 
leva el título siguiente: Chrónica de Don Fran- 
cisco de Zúñiga, criado privado bien quisto y pre- 
dicador del emperador Carlos V, dirigida á Su 
Majestad por el mismo D. Francés. Esta obra, 
entretenida y rara en efecto, fué más tarde co- 
leccionada por el mismo editor del Buscapié, en 
el tomo de Curiosidades bibliográficas de la Bi- 
blíoteca de autores españoles (1855). Dice Castro 
haber visto de la misma mano, al fin de dicha 
Crónica, las siguientes novelas: «Novela de la 
tinta — de las flores - de los bandos — otra del li- 
cenciado Tamariz — otra del Portazgo, del licen- 
ciado Tamariz — otra del licenciado Tamariz, del 
Ahorcado.» El mismo Castro cita en otro lugar 
á este ingenio, como uno de los fundadores de la 
escuela poética sevillana, 


TAMARÓN: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Cas- 
trogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 235 habitan- 
tes. Sit, cerca de Iglesias y Celada, Terreno des- 
igual, porel que pasa un pequeño riachuelo que 
desagua en el Arlanza; cereales, cáñamo y le- 
gumbres. En el término se ven restos de un an- 
tiguo castillo-pslacio de los duques de Frías. |) 
Valle famoso en la historia de España, porque 
en él murió Bermudo 111 de León en combate 
con Fernando I de Castilla. De modo cierto se 
jgnora su situación; sólo se sabe que estaba cer- 
ca de Lantada y del río Carrión, á la dra. del 
Pisuerga y acaso entre Lantadilla y el río Ca- 
rrión. ` 

TAMARRIZQUITO, TA: adj. fam. Muy pe- 
queño. 


. YO SOY TAMARRBIZQUITO, y hombre has- 
tilla. 
QUEVEDO. 


TAMARRUSQUITO, TA: adj. fam. TAMARRIZ- 
QUITO. 


TAMARUGAL: Geog. Pampa de Chile, en la 
prov, de Tarapacá; comprende la tercera zona 
de las cinco en que está dividida la prov.; li. 
mita por el N, con la quebrada de Berenguela ó 
Retamilla, y el extremo $. es el río Loa, El an- 
cho de la Pampa del Tamarugal varía desde 37 
á 45 kms. Su elevación sobre el nivel del mar es 
de 863 m. en el borde occidental y 1030 en las 
márgenes del E.; tiene uva inclinación de 1 % 
de È. á O., y cierto declive apenas perceptible 
de N. á S. Esta inmensa y plana sup. de terre- 
no debe su nombre á los lamarugos, árboles que 
crecen allí silvestres en alundancia, gracias á 
las avenidas periódicas de las diferentes quebra- 
das que desembocan en ella y mediante el riego 
que reciben de las corrientes subterráneas de 
agua que la atraviesan de N.E. 4 S.E., La confi- 
guración de esta parte del país, la fisonomía to- 
pográfica de las sierras que lo encajonan por am- 
bas márgenes, revelan que todo el terreno com- 
prendido entre los contrafuertes de la cordillera, 
esto es, las quebradas de Camiña, Berenguela, 
Aroma, Tarapacá, El Tambillo, Quisma, Ta- 
mentica, Mani y Sipusa por el costado oriental, 
y por el O, el cordón de cerros más ó menos 
elevados que se extienden á lo largo de la zona 
salitrera, desde Zapiga en el N. hasta el río Loa 
en el S., fué una hoya profunda, á donde ha ido 
aglomerándose, hasta alcanzar el actual nivel, 
todo el material acarreado en distintas épocas 
por los alnviones que descienden de la cordille- 
ra, por las diferentes quebradas mencionadas, y 
cuyas aguas, aún en el día, cuando el año es jlu- 
vioso y el caudal abundante, van á regar esa 
árida pero hermosa llanura, Hace unos veinto 
años que se encontró por primera vez en el Ta- 
marugal, en el punto llamado Cumiñalla, los 
huesos fúsiles de un megaterio. Este lecho ais- 
lado podría quizá inducir á los hombres de cien- 
cia en el error de asignar á la Pampa del Tama- 
rugal una edad geológica más remota que la que 
en realidad parece tener. Conociendo la forma- 
ción del terreno del Tamaragal y su relación in- 
mediata con el sistema orográfico que lo circun- 
da, con la cordillera de los Andes y con la alti- 
planicie de Bolivia, se comprende cómo esas 
huesos fósiles han podido ser transportados des- 
de esas altas regiones andinas, residencia de esos 
colusos diluvianos, hasta el sitio en que los ha 
encontrado, y cómo hallaron sepultura entre los 
montes salinos que cubren esa parte de la pam- 
pa. Las mismas aguas torrenciales que desde los 
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primitivos tiempos han ido rellenando, por de- 
cirlo así, esta profunda cuenca con el material 
desprendido de los Andes, han depositado tam- 
bién sobre ella, como un fúnebre lecho, los fósi- 
los despojos del gran cuadrúpedo. No de otro 
modo se explica la presencia en aquella pampa 
de productos eminentemente volcánicos, que no 
han podido llegar allí por el efecto inmediato 
de una erupción, tales como el búrax, el sulfato 
de aluminio, ete., que se hallan diseminados en 
depósitos y mantos más ó menos densos en toda 
la extensión del Tamarugal, y especialmente en 
los puntos denominados La Cabrería, Los Place- 
res Pintados, Bella Vista y La Tirana. En apuyo 
de esta aseveración, puede citarse un hecho im- 
portante y revelador. Hace poco tiempo, al ca- 
varse el pozo de la oficina San Jorge, sit. en la 
Pampa de Huara, que no es sino el remate de la 
del Tamarugal, se encontró en medio de las ca- 
pas sedimentarias que hubo que perforar para 
conseguir las corrientes ó filtraciones subterrá- 
neas de agua, y á una profundidad de 43 m., va- 
rios fragmentos de ollas de barro, curiosamente 
barnizadas por dentro y fabricadas con una clase 
de materia] que no nsan en la actualidad los in- 
dios en sus obraz de alfarería. Provienen aque- 
Hos despojos, testimonio irrevocable de una an- 
tigua civilización de los habits., de alguna aldea 
de época preincásica, como las que poblaban las 
llanuras de Tiaguanaco, que se levantaba alegre 
y pintoresca en la Pampa de Huara ó de Lluga, 
rodeada de frondosos árboles y que fué sepulta- 
da cruel y violentamente por las avenidas to- 
rrenciales que se precipitaron, arrasándolo todo, 
por la quebrada de Aroma, ó son simplemente 
los despojos diversos y sin gran significación ar- 
queológica que han sido arrastrados por las aguas 
desde las aldeas sombrías y aisladas de los flan- 
cos de la sierra, 

Lo prudente es aceptar la segunda suposición. 
El resultado de las nuevas excavaciones ejecuta- 
das en distintos puntos de la Pampa del Tama- 
rugal, no da fundamento para creer sino que la 
vida vino á albergarse en esta región en época 
relativamente moderna. Las bruscas transforma- 
ciones que lha experimentado la pampa desde el 
siglo antepasado, hacen presumir que ese terreno, 
por su situación singular, que lo constituye en el 
receptáculo permanente de los torrentes de la cor- 
dillera, ha debido sufrir alteraciones substancia- 
les en un período más ó menos corto, gracias al 
poderoso agente que ha intervenido en ellas. En 
época no remota la Pampa del Tamarngal osten- 
taba una vegetación lozana y llena de vida; bos- 
ques de algarrobos, tamarugos y molles pobla- 
ban los puntos denominados Curaña, Lluga, Las 
Pillayas, La Tirana y La Soledad. La inmensa 
cantidad de árboles en estado de semifósiles que 
se encuentran diseminados en toda la extensión 
de la pampa y cubiertos por densas capas de 
arena; los tamarngos, que aún ofrecen sombra 
protectora á los viajeros; uno que otro molle se- 
cular que ha resistido á los rigores del clima, 
profundamente perturbado por los cambios me- 
teorológicos que ha debido experimertar esa re- 
gión, así parecen demostrarlo. El Tamarugal fué, 

no dudarlo, un centro de población indígena; 
la naturaleza y el sistema del cultivo que aún 
se nota en algunos parajes de la Pampa de Lluga 
pruébanlo así. Esa población, sin embargo, no 
ha podido aclimatarse allí sino después que la 
pampa obtuvo su nivel actual y las aguas que 
descienden por las quebradas hicieron brotar en 
ella la vida vegetal. Más tarde, el siglo pasado, 
los bosques del Tamarugal, no tan densos y 
frondosos como en los primitivos tiempos, á con- 
secuencia, sin duda, de bruscas y trascendenta- 
les transformaciones hidrográficas, fueron el cen- 
tro de las primeras industrias europeas de Tara- 

acá, la fabricación de la pólvora, el beneficio de 
os minerales y la elaboración del salitre. Los 
bosques del Tamarugal han intervenido de una 
manera inmediata en la creación de la industria 
salitrera, y han fomentado con rletrimento propio 
su vasto y rápido desarrollo En el último tercio 
del siglo pasado los elaboradores del nitrato de 
sosa se cobijaban en los espesos bosques de La 
Tirana como alquimistas perseguidos para cocer 
el calicho clandestinamente y extraer de él esa 
valiosa substancia que, á pesar de sus inconve- 
nientes químicos, aplicaban á la fabricación de 
la pólvora, en oposición al rey de España, que 
la tenía monopolizada y la expendía en sus es- 
tancos y factorías. La Minería ha encontrado 
también, desde la época en que fueron descu- 
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biertos los filones metalíferos de Gantajaya, una 
poderosa base de operaciones en la Pampa del 
Tamarugal (Riso Patrón, Dic. Geog. de Tacna 
y Tarapacá). 

TAMAS: m. pl. Etnog. Pueblo del Uadai, 
Africa; habita la parte septentrional de este 
reino, entre los kabga al N., los mararit al O., 
los sungor al S. y el Darfur al E. Su país, ó sea 
el Dar-Tama, es montañoso, sobre todo al S. y 
al E, 


TAMASP 1 y It: Biog. V. THamas? I y IL 
—TamaspP Kuli: Biog. V. NADIR. 
TAMATAM: Geog. V. MARTIRES (Los). 


TAMATAVA: Ceog, C. de la isla Madagascar, 
sit. en la costa E., al E.N.E.de Tananariva, en 
los 180 10” 6” de lat. S. y 53% 9' 27” de long. E. 
Madrid; 7500 habits. Forma su rada, no muy 
cómoda, una faja arenisca que avanza hacia el 
E. y termina en arrecifes de coral; al N. y 5, 
hay dos pequeñas bahías. Cuando soplan los 
vientos del N. y del N.E., cosa frecuente en los 
meses de diciembre á marzo, las embarcaciones 
tienen que mantenerse á distancia para no ser 
arrastradas contra los arrecifes; también hay en 
invierno fuertes marejadas. Los embarques y 
desembarques son muy difíciles, y tienen que 
hacerse casi siempre por medio de piraguas y 
chalanas. Además no hay faros ni señales para 
guiar á los navegantes. Se proyectan y han em- 
prendido algunos trabajos mediante los cuales 


los buques podrán anclar muy cerca de la orilla, - 


pues hay bastante prolundidad. La c., construí- 
da en la banda de arena de que se ha hecho men- 
ción, consta de tres avenidas paralelas, orienta- 


das de S.E. á N.O. En la que da frente á la ori- į 


lla están los edificios de la residencia francesa, 
los consulados, las principales casas de comercio 
y la iglesia y escuela católica. Jas otras dos 
tienen muchos menos edificios. Las tres están 
unidas por calles transversales. Las construccio- 
nes, rodeadas de exuberante vegetación, son por 
lo general de madera y de bambú; también se 
va ya usando el ladrillo y tejados de palastro. 
En el extremo N. se halla el barrio malgache, 
con chozas de junco y madera, 


TAMAULIPAS: Geog. Sierra del est. del mismo 
nombre, Méjico. Se extiende de S. å N. en un 
espacio de 30 leguas próximamente, dividiendo 
el dist. en dos valles: el uno, al lado del O., es 
en el que se encuentra situada Ciudad Victoria; 

el otro, del lado del E., llega hasta las cos- 
tas del Golfo, elevándose en su centro otra 


cordillera de mucha menor importancia llamada ! 


sierra de los Maratines, que corre también de 
S. áN. 


— TAMAULIPAS: Geog. Est. de la Confedera- 
ción mejicana, comprendido entre los 220 14' y 


27” 40' de lat. N. Tiene por límites: al N. los ; 


Estados Unidos, al E. el Golfo de Méjico, al S. 
Veracruz y San Luis Potosí, al O. San Luis Po- 
tosí y Nuevo León, y al N.O. Coahuila. Su su- 
perficie es de 83234 kms.?, con 199 000 habits, 

Las costas de Tamaulipas se extienden desde 
la barra del río Bravo al N., hasta la de Tam- 
pico al S., y miden una long. de 440 kms, Es- 
tán formadas por una cordillera de médanos de 
poca elevación, divididas por varios brazos ó ba- 
rras, tanto en la laguna Madre como en la de 
San Andrés. Estas lagunas están separadas del 
mar por loz mérdanos mencionados. Es un litoral 
casi despoblado, pues en él sólo se encuentra la 
v. de Bagdad al N., sobre la barra del Bravo, 
á 50 kms. de Matamoros, la congregación de la 
Pescadería en la barra de Soto la Marina, y la 
de la barra en Tampico. Tudos los demás puer- 
tos, v., haciendas y ranchos, quedan sit, 48 6 
12 kms. del golfo, los más cercanos á las costas, 
no encontriindose en el litoral tamanlipeco arre- 
cifes ni escollos peligrosos para la navegación. 

El est. do Tamaulipas, dico Velasco (Geog. y. 
Istad. del est. de Tamaulipas), ocupa una de 
las más bellas regiones de Méjico, Atraviésalo la 


sierra Madre en su parte S.O, desde el límite | 


con San Luis Potosí hasta las jurisdicciones de 
Villagrán é Hidalgo, con el límite de Nuevo 
León, presentándose coronada de bosques de ma- 
deras preciosas y formando hermosos valles, co- 
mo cel fértil y pintoresco do Jaumave al S.O. de 


Ciudad Victoria, y el de las Lágrimas en la par- ; 


te S.O. del est., donde so halla la e, de Tnla, y 
el cual es de aspecto bien triste, con sus tierras 
cubiertas de leckuyuilla y escasas de agua y år- 
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boles. Adelantándose hacia el S. se penetra en 
una de las más hermosas regiones de Tamanli. 
pas. En ella el calor es sofocanto, y el termóme- 
tro centigrado llega á marcar hasta 32 y 33° á la 
sombra. Por ella corren ríos con saltos bellísi- 
mos, como el Tamesi ó Guayalejo y el caudaloso 
Pánuco, Las riberas de estos ríos están limita- 
das por verdaderas selvas de ébanos, comas, ba. 
rretas, cerones, chijoles, morales, mesquites 
etc., donde las lianas y los bejucos se entrelazan 
y ayudan á los cardonales á hacer impenetrables 
aquellas selvas perfumadas por el liguidámbar, 

que tienen por tapiz un verdadero florestal. El 
cielo azul con su sol color de oro sirve como de 
bóveda á aquella naturaleza engalanada que re- 
presenta uno de los templos más bellos y sun- 
tuosos del Universo. Los colibríes de mil colores 
pespuntean el zafiro del horizonte, y en las on- 
das del río, sobre sus islas flotantes, se tienden 
los lagartos y los cocodrilos. Del fondo de la 
selva sale el alarido de la fiera, dueña de aquella 


¡ naturaleza sublime. Si al dejar las tierras que 


baña el río, y con ellas sus selvas y sus floresta- 
les, se penetra un poco hacia el N., se mira el 
hermoso cerro del Bernal (760 m.), cuya ca- 
prichosa cumbre se descubre desde el golfo, y 
desde la cual se admiran espléndidos panoramas 
formados por la sierra Madre al O. ó por sus 
ramales paralelos y por las de Tamaulipas y Ma- 
ratines al E., así como la vista que presentan 
sus valles foridos y amenos, como en el que se 
asienta Victoria, donde los álamos y los naran- 
jos pafecen enamorar á la corrientes del río de 
San Marcos. Continuando hacia la costa se ad- 
mira la confluencia del Pánuco y el Tamesi, las 
lagunas que rodean á Tampico, donde no sólo 
abundan los peces y las aves acuáticas, sino, co- 
mo en las márgenes de la de Champayán, las 
ruinas indígenas de los antiguos pueblos de Ta- 
manulipas. Luego se ven los campos de caña de 
azúcar y los maizales, y algunas huertas donde 
luce su ancha y lustrosa hoja el majestuoso y 
elegante plátano. Los palmeros cimbran sus ver- 
des abanicos casi sobre las ondas del golfo, y 
forman palacios con sus enhiestos troncos, se- 
mejando desde lejos galerías de columnas de oro 
cuyo capitel es de esmeralda. Pero entre valles 
tan encantadores, entre montes tan exuberantes 
de vegetación, entre praderas siempre verdes se 
descubren las v. del est., do aspecto triste, la 
mayor parte de ellas con sus casas de huono ar- 
madas sobre morillos å veces de finísimas made- 
ras. Continuando hacia el N., después de haher 


: dejado el valle de Jiménez ó Santander, hacia 


el O. se halla la rica sierra de la Tamaulipa occi- 
dental, hoy de San Carlos, cuyas montañas son 
de plata y oro, de cobre y plomo, y cuyas vetas 
casi están vírgenes. Elévase al N. de ella la sie- 
rra de los Pamoranes, no menos rica, y entre los 
rios Conchas que atraviesa el est, de Occidente 
å Oriente, y el Bravo del N., se extiende una 
inmensa llanura casi despoblada que limita por 
el E. la laguna Madre y por el O. las sierras de 
San Carlos y Pamoranes, donde crecen excelen- 
tes pastos y en la que se crían muchos ganados, 

Más al N. corre el río Bravo del Norte, fron- 
tera de los Estados Unidos, y en esta parte del 
est., sobre tierra arenosa y cálida, se ve uno qne 
otro árbol en las orillas de aquel río, cuyas cre- 
cientes sólo sirven para inundar las tierras cer- 
canas sin hacerlas fértiles, 

Como ya se ha dicho, la región S.O, del esta- 
do, ó sea próximamente una tercera parte de su 
territorio, se halla ocupada por las fragosas mon- 
tañas de la sierra Madre que se interna å Nueva 
León y eleva sucesivamente mesetas y valles, 
regados por las corrientes que tienen su origen 
en la parte más áspera de la cordillera, ofrecien- 
do muchos lugares amenos y pintorescos, como 
el valle de Jaumave, en contraposición con al- 
gunos otrosáridos y tristes, como el de Lágrimas, 
en la demarcación de Tula. La cordillera princi- 
pal, continuación de la sierra Madre oriental, 
corre de S. E. á N.O. en el territorio del estado, 
desde la hacienda de Chalurro, limítrofe con el 
est. de San Luis, hasta Villagrán, cerca de la 
línea divisoria con el de Nuevo León. En la 
comprensión de Tula, Santa Bárbara y Morelos, 
Nama la atención el paralelismo de diversas se- 
rranías que, como las de Tanchipa, Tanchagui 
y La Colmena, se dirigen de S.E, å N.O. forman- 
do valles longitudinales, recorridos generalmente 
por ríos y arroyos, como los de Santa Bárbara, 
Chamal, Colmena y otros (G, Cuhas). 

Además de la sierra Madre, caminando hacia 
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la parte central del est. y rumbo al golfo, se 
encuentra la sierra de Tamaulipas ó cordillera 
central, antes Tamaulipa oriental, la cual corre 
en un espacio de más de 125 kms. desde cerca de 
Aldama hasta poco antes de Padilla al N. Esta 
sierra divide la parte central del est. y forma 
dos extensas planicies ó valles prolongados, uno 
hasta las costas del golfo, el cual forma terrenos 
accidentados, en los que se alzan las primeras 
elevaciones de las sierras de los Maratines, la 
cual corre desde Aldama al S. hasta Soto la 
Marina, y cerca de San Fernando al N. La otra 
planicie ó valle se extiende al Occidente hasta la 
sierra Madre, y en este valle se asienta Ciudad 
Victoria, á 270 m. de alt. sobre el nivel del 
gollo. Esta sierra atraviesa los dists. del centro 
y del S. La sierra do Tamaulipas presenta bellí- 
simas cañadas y está atravesada por numerosos 
arroyos y corrientes que hacen de sus montes 
verdaderos bosques y florestales. En esta sierra 
se alzan, en sus partes más altas, el cerro de Be- 
jarano ó picacho de San Francisco y el de To- 
rrecilla. Generalmente la sierra Madre está for- 
mada de montañas en las que predomina la 
roca porfídica, y las que nunca llegan á tener más 
de 3000 m. de alt, Las montañas de la sierra de 
los Maratines, la cual cruza los dists. S., del 
centro y N., se hallan atravesadas por numero- 
sos ríos y arroyos que, después de cruzarla for- 
mando hermosos barrancos, se arrojan al mar ó 
á las lagunas interiores. Dejando la sierra de los 
Maratines, y yendo rumbo al S., se encuentra la 
sierra de la Palma, sit, al Poniente de Altamira 
y que tiene una extensión aproximada de 25 ki- 
lómetros. En ella hay ruinas de pueblos indíge- 
nas que atestiguan el grado de civilización de 
los antiguos moradores de Tamaulipas (Ve- 
lasco). 

Los principales ríos de Tamaulipas son: el 
Bravo, que forma la línea divisoria con Tejas, 
uniéndosele el Camargo; el caudaloso San Juan, 
que en su mayor parte pertenece á Nuevo León, 
El río Conchas se forma de los de Linares y Hua- 
lahuises de Nuevo León, pasa porSan Fernando 
de Presas y entra å la laguna Madre para salir 
al mar por la barra del Tigre; el río Purificación 
ó Soto la Marina se forma de los del Pilón, Santa 
María y Blanco, que nacen en la sierra Madre, 
pasa por Padilla, Abasolo y Soto la Marina, y 
desagua en el mar por la barra de este nombre; 
el río Guayalejo ó Tamesi nace igualmente en 
la sierra Madre, riega los valles de Jaumave, 
Llera y Rusias, se le unen los arroyos de Santa 
Bárbara, Ahuacate, Meco, El Naranjo y Mesillas, 
y leva su gran caudal de agua al río Pánuco, de 
largo curso, que viene á terminar en la barra de 
Tampico. 

Hay en Tamaulipas varias lagunas. Las más 
notables son las que se hallan cercanas al golfo, 
separadas, como se ha dicho, por médanos de 
arena, cuya mayor anchura apenas llega á 3000 
m., y las cuales so comunican con el mar por va- 
rios brazos ó barras, y más importante de todas 
la laguna Madre, la enal ocupa casi dos terceras 
partes de las costas tamaulipecas y se extiende 
desde 16 kms. al S. del puerto de Matamoros y 
a muy pequeña distancia de la barra del Bravo, 
Tiene 210 kms. de longitud, y en muchos luga- 
res llega å alcanzar una anchura de 25, 33 y 42, 
En sus aguas se encuentran en la parte N., que 
es la, más ancha, las isletas del Carrizal, La Pila, 
El Viborezo, El Cenicero, Loma Alta, Las Hor- 
manas y El Quiote. So comunica con el golfo por 
la barra de San Rafael, Boca Ciega, la barra de 
Sandoval ó del Tigre, la de San Antonio, la de 
Carbonera y la de Jesús María. La laguna Ma- 
dre abunda en riquísimas salinas, 

, Tamaulipas es una de las regiones mineras más 
ricas de la República, pero sólo se explotan unos 
euantos minerales de la sierra de San Carlos yla 
sierra Madre, y en pequeña escala las salinas de 
las costas del golfo. Durante la dominación espa- 
ñola se emprendieron grandes trabajos mineros 
en las sierras de San Carlos (antes de la Taman- 
lipa occidental), y aún so conocen 25 minas, la 
mayor parte de ellas abandonadas, En todas las 
cimas o vertientes de las montañas de la sierra 

e San Carlos hay vetas, muchas de ellas casi vír- 
genes, de hierro, cobre, piata y oro;de estos dos 
últimos metales no sabe que existen desde tiem- 
po de los indios olives, El mineral de cobre mis 
rico de esta sierra, y uno do los que han de pro- 
ducir más cobre en el porvenir, esel le San José, 
sit. al Oriente de San Carlos, en la falda 8.0. de 
la sierra. En esto mineral las vetas y filones de 
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cobre son muy abundantes, y su anchura en la su- 
perficie de la montaña varía entre 37 y 68 me- 
tros. Estas vetas contienen oro amarillo, sulfu- 
ratos negros, óxido negro de cobre y mineral de 
cobre gris que contiene gran cantidad de plata. 
En el interior de las minas se llega å encontrar 
el óxido negro de cobre en polvo con hilos de 
cobre puro nativo. A 65 kms, al N.O. de Victo- 
ria, y ocupando una superficie de 90000 hects. en 
la sierra Madre, se halla una rica región minera, 
donde se encuentran los minerales de Revillagi- 
gedo, El Chigiie ó Muralla de Plata y Rampahua- 
la. Se hallan sit. á más de 1700 m. de altnra 
sobre el nivel del golfo, rodeados de montes de 
coníferas donde abundan los arroyos y manan- 
tiales. En todos estos minerales la galena argen- 
tífera es la que forma su mena, constituyendo la 
matriz el espato calizo y las tierras ferruginosas, 
y su caja la caliza común estratificada, que es la 
roca que predomina en aquella región de la sierra 
Madre tamanlipeca. Se encuentran minas de pla- 
ta abandonadas en los cerros de Santiago y Je- 
sús, cerca de la v de Fidalgo, en la boca de Ca- 
ballero, en la sierra Madre al S. de Victoria y en 
ol cerro de la Malinche sit. en la sierra Central. 

Una de las grandes riquezas mineras de Ta- 
maulipas es el asfalto, que por lo común Haman 
chapopote. Los ojos de chapopote, nombre dado 
á los lugares de la superficie terrestre en que se 
presenta el asfalto reblandecido en el verano, se- 
mejan verdaderas vertientes de asfalto y se le 
mira hervir en el centro y correr derretido y ar- 
diente por la tierra. Estos ojos abundan en las 
riberas interiores de la laguna Madre, en las de 
la de Morales ó Pesquerías, en las de San Andrés 
y en las de Champayán, y en las dos riberas del 
Tamesi Respecto de las salinas de Tamaulipas, 
son de las más ricas de la República. Se encuen- 
tran en todo el litoral del estado desde Matamo- 
ros hasta Tampico, y aun en las lagunas inte- 
riores también se hallan salinas en las que la coa- 
gulación se verifica por sí misma, no necesitán- 
dose de otro trabajo que el de ir á recogerlas, y 
en otras salinas basta recoger el agua de las ma- 
rismas entre los bordos formados por los terrenos 
donde se trabaja para que ésta se coagule luego 
que la marisma se seca. Esto pasa cuando el vien- 
to que sopla del mar cesa y las vuelven á sus ri- 
beras, pues las marismas no son sino las partes 
bajas de las playas del mar, las cuales se llenan 
y se vacian con las agnas del golfo cuando so- 
plan los nortes. En las municip. de Matamoros, 
San Fernando y Soto la Marina hay grandes es- 
tanques de agua salada en las orillas de las la- 
gunas, en los cuales la sal se coagula por sí mis- 
ma, lo mismo que en las marismas de las muni- 
cinalidades de Altamira y Aldama, en cuyas ju- 
risdicciones abunda la sal gema. 

En las pendientes de la sierra Madre, cerca de 
Jaumave, se encuentran criaderos de yeso; en la 
comprensión de Guerrero y Camargo otros de 
carbon de piedra, de ocre y almagre; en la de- 
marcación de Tampico mármoles y finas cante- 
ras; en la de Crnillas alabastro, y en Santa Bár- 
bara, San Fernando y otros muchos Ingares bue- 
nas canteras y piedras de construcción. 

En casi todas las cañadas abundan las aguas 
termales medicinales, que aún no han sido clasifi- 
cadas, llamando la atención las que se hallan en 
Antiguo Morelos y las conocidas bajo el nombre 
de Pozas de la Azufrosa, las enales están sit. á 
117 kms. al N.O. de Tampico y á 12 kms. al 
Poniente de la villa de Aldama, en terreno de la 
hacienda de la Azulrosa, y las que se cree sean 
sul furoferruginosas á juzgar por sus virtudes cu- 
rativas. 

El clima en general es caliente y húmedo, con 
excepción de la parte occidental que abraza las 
vertientes Je la sierra Madre, que es templada, 
Durante el verano hay días en que seexperimen- 
ta un calor sofocante, aunque templado por las 
brisas del mar, ascendiendo la temperatura á 32 
y 33° C. En el invierno desciende à 24 y 20% al 
mediodía y á 18 y 415 en las noches, observán- 
dose que en la región N. del est, el frío durante 
la estación se hace sentir, llegando 4 marcar la 
temperatura 2 y 0°, siendo frecuentes las hela- 
das. La elevada temperatura y los miasmas que 
se desprenden de los terrenos que los ríos anegan, 
y de las lagunas, hacen insalubres las poblacio- 
nes sit, cerca de esos focos do infocción. La parte 
más sana dol est, es la que se encuentra en las 
alturas do la sierra Madre. 

La temperatura y la fertilidad del suelo en ge- 
neral contribuyen á las numerosas y ricas pro- 
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ducciones vegetales del país. Las serranías se 
hallan cubiertas por espesos montes, que se ex- 
tienden en una gran parte de los valles, viéndose 
las campiñas cubiertas de hermoso pasto. La ve- 
getación es muy variada en dichos montes, y son 
nmy abundantes los siguientes árboles: encino, 
ojite, zapote, higuerón, coma barreta, moral, ce- 
ron, ébano y mezquite, confundidos con otras 
muchas plantas y bejucos que hacen la selva im- 
penetrable; en la sierra Madre y en las vertien- 
tes de las montañas predominan los jobos, los sa- 
binos, los cedros, los álamos, el chijol y el sauz, 
y en los lugares más elevados se hallan extensos 
pinares y encinales. Entre los árboles y plantas 
frutales se enumeran: capulines, comas, guaya- 
dos, icacos, pitaliayas, chotes, jobos, magisaca- 
tes (las bayas del ébano), pitayas, higuerones, 
dátiles de la pita, coyoles, mícharos (fruto de la 
palma real), morales, ajites, uvas de playa, mez- 
quites, piquines, zapotes, huamúchiles, limones, 
mantes, cundeamor, grangenos y guapillas. Exis- 
ten, además, en los montes numerosas hierbas y 
plantas medicinales, pudiendo citarse como las 
más importantes manzanilla, calahuala, grama, 
valeriana y zarzaparrilla. Entre las venenosas se 
encuentra el palo de leche y el toloachi. Los ar- 
tículos de cultivo son el algodón, el arroz, la 
caña dulce, cebada, maíz, fríjol, garbanzo y pa- 
pas. La cría de ganado es de mucha importancia 
en el est., por la excelencia de los pastos. El ga- 
nado vacuno permanece en los ranchos ó en las 
estancias en que se cría, separándose sólo el des- 
tinado á la agricultura y transporte. Tambi¿n se 
fomenta la cría de ganado caballar, de excelentes 
razas. Las crías de ganado menor y de aves do- 
mésticas son de alguna importancia. Aparte la 
Agricultura y la ganadería, las industrias más 
comunes son la elaboración de vino mezcal, 
aguardiente y azúcar, la curtiduría de pieles y 
la fab. de arados y vaquetas, jarcias, cabestros, 
espuelas, fustes, gamuzas, ladrillos, adobes, ja- 
bón, frazadas, mantas de ixtle, quesos, sombre- 
ros de lana, sillas de montar y calzado. La extra- 
ordinaria abundancia de la planta del ixtle y la 
extremada finura de su fibra, que sustituye á la 
seda, deberían ser uno de los más poderosos ele- 
mentos industriales de Tamanlipas, cuya pros- 
peridad y engrandecimiento ha de consistir en 
la explotación de las ricas producciones natura- 
les de su suelo y en el comercio, 

Tres f. c. atraviesan el territorio del est.: el 
camino de hierro Nacional Mejicano, el Ferroca- 
rril de Monterrey al Golfo, y el Ferrocarril Cen- 
tral Mejicano. El est. se divide en cuatro distri- 
tos: Centro, Norte, Sur y Cuarto, con un total 
de 38 munivips. La cap. es Ciudad Victoria, 

Hist. - El est. de Tamaulipas ocupa hoy día 
parte de la antigua colonia y prov. del Nuevo 
Santander, que en tiempo de la dominación es- 
pañola se extendía desde la barra de Tampico al 
S. hasta la bahía del Espíritu Santo al N., y 
desde el Golfo de Méjico al Oriente hasta las 
tierras de San Luis Potosí, Nuevo León, Coa- 
huila y Texas. Después de la injusta invasión 
de los norte-americanos en 1847 se le segregó la 
parte de terreno comprendido entre el río Bravo 
del Norte y el de San Antonio, para unirla á 
Texas. Hasta el día los límites no están bien 
definidos con Nuevo León y Veracruz, Tamanli- 
pas, hasta el año de 1849, puede decirse que estu- 
vo habitada exclusivamente por trilms semibár- 
baras, que se mantenían de la caza y de las fru- 
tas silvestres. Eran aguerridas, vigorosas y poco 
unidas. Hasta esa fecha en aquella hermosa re- 
gión fué nominal la dominación española, ann 
cuando muchos años antes, en la parto S., ya 
Hernán Cortés ó sus soldados habían llegado å 
penetrar entre pueblos más civilizados que los 
del N. de Tamaulipas, como lo atestiguan las 
ruinas de Miradores y la sierra de la Palma (ju- 
risdicción de Altamira), Jas de las márgenes de 
la laguna de Champayaán en la finca de San Fran- 
cisco, y las que se encuentran en la jurisdicción 
de Pánuco en los terrenos que lo separan del Bajo 
Tamesí. El P, Olmedo ú Olmos, en sn expedición 
á La Florida, trajo consigo gran número de in- 
dios conversos llamados o/ires, que mantenían 
en paz å las tribus tamaulipecas. Dichos indios 
poblaron principalmente el $. de Tamaulipas. 
En dicho año ne 1749 so comenzó á colonizar la 
región de las Tamawlipas, que en el idioma de 
los indios maratines quiere decir Montes altos;0l 
coronel español D, José Escandón fundó ó man- 
dó fundar la mayor parte de las poblaciones ta- 
maulipecas, empeñandose en quo los indios fuc- 
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ran reducidos de una manera pacífica. Terminada 
la guerra de Independencia se fundaron la v. de 
Baltasar Morelos ó Antiguo Morelos, el puerto de 
Matamoros, el puerto de Tampico, la v. da Ra- 
yón, la v. de Miguihuana, la de Nuevo Morelos, 
la de Quintero, en honor del valiente coronol 
Rafael Quintero, que murió en Tampico defen- 
diendo las leyes de reforma, la v. y puerto de 
Bagdad, la de Gómez Farias y la de Mendez. To- 
das las demás poblaciones tamaulipecas se fun- 
daron antes de la independencia, y de las nueva- 
mente erigidas algunas datan de 1869, como la 
de Méndez. Forman triste contraste con aquella 
naturaleza encantadora, pues la mayor parte 
presentan aspecto desconsolador. Las guerras y 
la política de provincia las han desolado, Camina 
á la vanguardia Tampico, que es una elegante 
población moderna, y progresan bastante Victo- 
ria, Nuevo Laredo, Matamoros y Tula. El Ferro- 
carril Central y el de Monterrey al Golfo han 
llevado nueva vida á aquel país, predestinado á 
un porvenir grandioso en no lejana época (Ve- 
lasco, obra citada ). 


TAMAYA: Geog. Río del Perú, afl. del Ucaya- 
li por la dra., á 67 kms. aguas abajo de la con- 
fluencia del Pachitea, 


- Tamara: Geog. Aldea del dep. de Ovalle, 
prov. de Coquimbo, Chile, notable por sus ricos 
y antiguos minerales de cobre, que han produci- 
do pingites beneficios y se explotan hoy venta- 
josamente, Está unida al puerto de Tongoy por 
un f. e, de 65 kms. de long. 


TAMAYO: Geog. Aldea del ayunt. de Villama- 
lea, p. j. de Casas Ibáñez, prov. de Albacete; 54 
habits. | V. del ayunt. de Oña, p. j. de Bribies- 
ca, prov. de Burgos; 120 habits. Cuenta Madoz 
que en los días 19 y 20 de marzo de 1848 fué 
teatro esta v. de un fenómeno tan singular como 
terrible. Se conmovió la tierra y las piedras se 
sacudían unas con otras; desaparecieron el viñe- 
do y los árboles frutales que allí había, convir- 
tiéndose aquel sitio ameno en peñasco árido y 
escabroso, las lomas y colinas en llanos y los la- 
nos en terrenos desiguales y elevados. .Escribía 
esto Madoz en el año de 1849, en que ninguno 
conocía sus heredades por haberse borrado las 
señales de sus respectivos linderos. El cielo se 
cubrió como de polvo por aquella parte en que 
tuvo lugar el fenómeno, que no llegó al pueblo 
de Tamayo más queá una casa que derribd. 


-Tamayo (MARTİN ALONSO DE): Biog. Sol- 
dado español. Vivía en los comedios del siglo 
xvi. En 1546 formaba parte de las tropas que 
el emperador Carlos V (I de España) había re- 
unido en su campamento junto á Ingolstadt, en 
la orilla izq. del Danubio, Entonces realizó Mar- 
tîn Alonso el único hecho que conocemos de su 
vida, pero que basta para que recuerden su nom- 
bre todos los historiadores de las guerras de re- 
ligión. He aquí el relato de uno de ellos: «Acon- 
teció en uno de estos días (31 de agosto de 1546) 
un caso digno de notarse... ya hemos dicho que 
había prohibido (Carlos I) bajo pena de la vida 
que nadie saliese de su fila ni se moviese de su 
puesto. Esta misma orden había dado å unas 
compañías de arcabuceros españoles en el foso 
para contener la caballería enemiga. Sucedió, 
pues, que un tudesco, notable por su gigantesca 
estatura, se acercaba todos los días å los arcalm- 
ceros del foso llamándolos cobardes, retándolos 
con aire de arrogancia á pelear con él, é insul- 
tándolos de palabra y con ademanes y gestos 
provocativos. Los españoles no podían moverse, 
con arreglo á la orden imperial; pero Martín 
Alonso de Tamayo, veterano de los del formida- 
ble tercio de D. Alvaro de Sande, no pudo 
aguantar tanto insulto, y dijo á sus camaradas 
que aunque Je costara la vida él había de ense- 
ñar al soberbio alemán quiénes eran los españo- 
les. Y diciendo y haciendo soltó su arcabuz, 
tomó una pica de otro, y á gatas y medio arras- 
trando por el suelo se salió hasta cuarenta pasos 
de la línea. Avisaron los centinelas al empera- 
dor, y le mandó llamar: Martín Alonso se hizo 
el sordo y siguió adelante hasta acercarse al tu- 
desco: entonces se arrodilló y rezó muy devota- 
mente tres Aves-Marías. Creyendo el enemigo 
que se arrodillaba de miedo, comenzó á mofarse 

o él; entonces Martín Alonso se levantó, enris- 
tró su pica, y apercibió 4 su contrario para la 
pelea. Embistiéronse reciamente los dos solda- 
dos hasta tres veces, y á la tercera arremetió el 
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ciendo la pica por la gorguera del tudesco le 
derribó en tierra con toda su mole; saltó sobre 
él Martín Alonso, y con su misma espada, que le 
cogió, le cortó la cabeza: sacóle del pecho una 
larga bolsa que llevaba, y con la espada, la ca- 
beza y la bolsa, se volvió á su campo con gran 
regocijo de los españoles. - Presentóse Martín 
Alonso al emperador pidiéndole merced de la vi- 
da. Pero Carlos, inexorable con los que traspa- 
saban sus órdenes, sin tener en cuenta lo haza- 
ñoso del lecho, le mandó confesar y que le cor- 
taran la cabeza. Intercedieron por él los maes- 
tres de campo y muchos caballeros y capitanes, 
y aun los nueve mil españoles que había en el 
campo estaban resueltos á no consentir que se 
quitara la vida á Martín Alonso, ya que no se 
premiaban sus servicios y hazañas. Noticioso el 
emperador del espíritu de sus tropas cedió de 
su dureza, y otorgó el perdón al famoso Martín 
Alonso de Tamayo.» 


-Tamayo (José DE): Biog. Religioso y es- 
critov español. M. en Salamanca en 1685. In- 
gresó en la Compañía de Jesús, é iba 4 Milán 
cuando cayó (1644) en manos de piratas, que le 
llevaron á Berbería, donde vivió cautivo, De 
regreso en España, falleció en Salamanca. Dejó 
estas obras: Memorias del captiverio del Padre 
Josef de Tamayo, de la Compañia de Jesús (en 
4.9), manuscrito original que sin duda se halla 
en la Biblioteca de la Universidad salmantina, 
donde lo vió Gallardo, quien dice que este Jibro, 
obra de los últimos años de la vida de su autor, 
está escrito con gracia y con pureza de lenguaje. 
— Año de días memorables de la Compañia de 
Jesús, traducido de lengua lalina en romance, 
del P. Nadast, y en gran parte añadido de la 
historia desta provincia de Castilla que escribió 
el P. Valdivia, del Menologio de la de Aragón, 
y de los Annus del Paraguay, por el P. Josef 
Tamayo, año de 1673 (2 t. en 4.°), manuscritos, 
letra del siglo xvit, que creemos se guardarán 
aún en la citada Biblioteca, que los poseía en 
vida de Gallardo. - A D. Francisco de Tamayo 
de Velarde, mi hermano: Compendiosa relución 
de las costumbres de Berbería (en 4.°), manuscri- 
to original que termina con una historia muy 
entretenida por el gusto de la novela del Ga 
Blas: lo vió Gallardo en la dicha Biblioteca sal- 
mantina. De todas estas obras da noticias el 
Ensayo de una biblioleca española de libros raros 
y curiosos (t. IV, Madrid, 1889, col. 666 á 668), 
afirmando que su autor es escritor castizo y de 
buen donaire. Un José de Tamayo, que segura- 
mente noera persona distinta del Jesuíta objeto 
de este artículo, compuso y dió á las prensas El 
mostrador de la vida humana por el curso de las 
edades, dividido en tres libros: I De la infancia 
y adolescencia, Horas de la mañana. I De la 
edad viril, Horas del mediodía, 111 De la senec- 
tud, Horas del ocaso de la vida (Madrid, 1679, 
en 4,5. 


-TAMAYO DE SALAZAR (JUAN): Biog. Escri- 
tor español. N. en Zalamea de la Serena (Bada- 
joz). M. hacia 1662. Fra de la familia del obis- 
po ¿inquisidor general Diego de Arce, que le 
protegió, á quien sirvió de secretario y al cual 
debió el desempeñar las funciones de vicario ge- 
neral en la diócesis de Avila. Como escritor dió 
á las prensas varias obras piadosas, de múltiple 
lección al decir de Nicolás Antonio, y tuvo el 
mérito de impugnar los falsos cronicones, Eseri- 
bió: Martyroloyyum Hispanum, sive Anamne- 
sim, koc est, commemorationem omnium Sancto- 
rum Hispanorum per dies anni digestam et con- 
cinnatam ac nolis apodicticis illustratam ad 
melhodum Martyrologii Romani (Lyón, 1651- 
59, 6 t. en fol.). - San Epitacio, apóstol y pastor 
de Túy, ciudadano, obispo y mártir de Ambra- 
cia, hoy Plasencia, su vida y martirio (Madrid, 
1646, en 4.%). — Defensorio Juridico- histórico» 
eclesiástico, en que se satisface å la duda y repa- 
ro que se ha puesto en Roma acerca de dar oficios 
de rezado y misa á los santos de la ciudad de Pla- 
sencia, - Advertencias al Memorial de la ciudad 
de Jaca sobre la patria y lugar del sepulero de 
Santa Kurosía (Madrid, 1651, en 4.5). ~ Ius- 
tración á una inscripción sepulcral católica que 
se halló en la ciudad de Mérida á diez de mayo 
de MDCL (Madrid, en 4.*). - Triunfo de las 
armas católicas por intercesión de Marta Nuestra 
Señora, Centones ITistórico-poltticos (íd., 1648, 
en 4.0), - Discrtación que prucba que la reina 
doña Berenguela, madre del santo rey D. Fer- 


español con tal ímpetu y acierto, que introdu- | nando, fué la hija primogénita 6 mayor del rey 
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D. Alonso el Bueno de Castilla, y no Blanca 
reina de Francia. De esta disertación se aprove- 
chó el autor en el Martyrologium Hispanum 
(t. I, pág. 238). - Tamayo encontró un antiguo 
manuscrito que dió ¿las prensas con el título 
de Auli Hali civis Burdigalensis, poete Toleta- 
ni carmen heroicum de Adventu D. Jacobi in 
Hispanias, notis illustratum (Madrid, 1648, 
en 4.9). 


-TAMAYO DE VARGAS (Tomás): Biog. Céle. 
bre escritor español. N. en Madrid hacia 1587, 
M. á 2 de septiembre de 1641. Fué hijo de To- 
más Martínez de Tamayo, nacido en Malpartida 
de Corneja (Avila), y de Catalina de Vargas, 
toledana. Comenzó sus estudios en Pamplona, 
los continuó en Toledo con los mejores maes- 
tros, entre los que debió de contarse el Jesuíta 
Martín Antonio del Río, y adquirió profundos 
conocimientos en los idiomas griego y latino, en 
las Bellas Letras, en las sagradas como en las 
profanas, todo lo cual le permitió, cuando con- 
taba poco más de veinte años, salir á la defensa 
del historiador Mariana, acreditando una ciencia 
que le valió justos elogios. En Toledo obtuvo el 
grado de Doctor y ocupó una cátedra, Después, 
por mandato del rey, marchó (1621) á la Repú- 
blica de Venecia como secretario de un embaja- 
dor español. De regreso en España mereció la 
protección del condeduque de Olivares, y, por 
muerte de Antonio de Herrera, fué nombrado 
cronista de Castilla. También sirvió de preceptor 
al hijo primogénito del conde de Melgar, esto 
en días posteriores al citado nombramiento. Co- 
mo cronista de Indias sucedió más tarde á Luis 
Trillaldo de Toledo, Contóse además entre los 
ministros de la Inquisición y entre los indivi- 
duos del Real Consejo de las Ordenes militares. 
Con razón se ha calificado de prematura su muer- 
te; pues aunque Tamayo contaba, al acaecer 
ésta, cincuenta y cuatro años de edad, dicho 
suceso privó á la Literatura de valiosos escritos 
y monumentos. Dejó, sin embargo, Tamayo de 
Vargas un gran número de obras, El lector ha- 
lará la lista completa de todas consultando la 
Bibliotheca Nova de Nicolás Antonio (t. TI, Ma- 
drid, 1788, págs. 314 á 316) y el Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos (to- 
mo IV, Madrid, 1889, cols. 668 á 677). Aquí 
recordaremos las más conocidas: Historia gene- 
val de España del Padre Don Juan de Mariana, 
defendida por el doctor D. Tomás Tamayo de 
Vargas contra las advertencias de Pedro Man- 
tuano (Toledo, 1616, en 4."). - Vida de Diego 
García de Paredes y relación breve de su tiempo 
(Madrid, 1620, en 4.9). — Novedades antiguas, 
esto es, Defensa de la doctrina de Flavio Lucio 
Dextro, que se imprimió con la Antigüedad de 
la Religión Christiana en el reino de Toledo pa- 
ra muestra de la verdad del mismo autor, y con 
la Averiguación de algunas memorias en la His- 
toria. eclesiástica, y lustres para España, de la 
doctrina cierta de Flavio Lucio Dextro (íd., 1624, 
en íd.), - Restauración de la ciudad del Salva- 
dor y Bahía de todos los Santos en la provincia 
del Brasil por las armas de D. Philippe IV el 
Grande (íd., 1626 y 1628, en 4.9). - Vida de 
Doña María de Toledo, Señora de Pinio, y des- 
pués Sor María la Pobre, fundadora y primera 
abadesa del monasterio de Santa Isabel, de Tole- 
do (Toledo, 1615, en 4.°), dedicada por Tamayo, 
que ya era doctor, á Felipe TIT. - Luitprandt, 
sive Kutrandi e Subdiacono Toletano et Tici- 
nensi Diacono Episcopi Cremonensis, Berenga- 
rio Il Italie Regi a Secretis, pro Othone 1 Germ. 
Imp. ad Pont. M. et ad Imp. CP. Legati, Chro- 
nicon, ad Tracteemundum hiliberilanum in His- 
pania Episcopum, a multis hactenus desidera- 
tum, numquam editum, ex Bibliotheca D. Tos 
mæ Tamaio de Vargas, Abulæ Carpetani, Phi- 
lippi IV Magni, Hispaniar. Regis Historiogra- 
phi, Indiarum Primarii, et in Sanctiori Ordi- 
num Equestrium Concilio Administri. Accessera 
eisdem Historiographi Regii Note et Fragmenti 
Luitprando attributa (Madrid, 1635, en 4.0). — 
Notas á Garcilaso de la Vega, Principe de los 
poctas castellanos (íd., 1622, en 16.*). - La Cons- 
tancia de Justo Lipsio (Sevilla, 1616, en 4.5, 
traducción, etc., ete. En Madrid so guardan en 
la liblioteca Nacional, catalogadas con el nome 
bre de Tomás Tamayo de Vargas, estas obras: 
Cifra y contracifra antigua y moderna, por los 
años 1612 (original), trabajo importante en par- 
te copiado por los autores del citado Knsayo (to- 
mo IV, cols. 670 4 674). - Historia literaria ó 
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Junta de libros, la mayor que España ha visto, 
hasta el año (manuscrito en fol.). - Memorial 
impreso ó prospecto, sobre que se impriman las 
Crónicas de España, con notas y advertencias. — 
Antigüedad de la familia de los Sousas (impre- 
50). - Idem, manuscrito. - Descendencia de la 
casa de Moncada (impreso). — Parte primera de 
la Historia genealógica de la real familia de 
Borja (manuscrito). — Cédula de Felipe IV, para 

we de las Indias se le enviasen relaciones para 
escribir en latin la historia eclesiástica (íd.). — 
Cartas sobre los mártires Borroso y Maximiano 
(íd.), que acaso tengan relación con la obra del 
fraile menor Manuel Tamayo, natural de Baeza, 
dada á las prensas con el título de Discursos 
apologéticos de las religuias de San Borroso y 
Maximiano, y de los demás mártires que se ha- 
llaron en Arjona, y de los milagros que Dios ha 
obrado por cllos antes y después de su invención 
(Baeza, 1633 ó 1635, en 4.”): es probable que 
dichas Cartas se atribuyan erróneamente á Ta- 
mayo de Vargas, y que sólo sean el manuscrito 
de la obra de Manuel Tamayo. — Cartas originan- 
les al cronista Uztarroz (manuscrito). ~ La Bi- 
blioteca de autores españoles, de Rivadeneira, en 
el t. LXII (pág. 65), publicó una carta de Tomás 
Tamayo de Vargas, escrita en 1629 y dirigida 
A los aficionados å la lengua española. El nom- 
bre de este Tamayo figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


-Tamayo y Baus (MANUEL): Biog. Célebre 
poeta dramático español contemporánco. N. en 
Madrid á 16 de septiembre de 1829. Es hijo de 
actores: de D. José Tamayo y doña Joaquina 
Baus y Ponce de León. Sus primeros libros fue- 
ron papeles de actor y comedias impresas, Desde 
el albor de su vida el futuro poeta oyó hablar 
de actores, autores, públicos, aplausos y coronas, 
De aquí su asombrosa precocidad, y que, no obs- 
tante sus varias aptitudes para todos los ramos 
de la Literatura, sólo haya pretendido ser autor 
de comedias. A los ocho años de edad estudiaba 
Manuel las literaturas extranjeras, y traducía 
ó arreglaba, ocultando su nombre, piezas cómi- 
cas, luego representadas por sus padres. Logró 
su primer triunfo personal con una refundición 
de Genoveva de Brabante. La compañía de sus 
padres trabajaba en Granada; gustó la obra, y, 
lamado el antor por el público, un niño de diez 
años apareció en la escena, llevado de la mano 
por su misma madre. Antonia Gil y Zárate, au- 
tor dramático entonces afamadísimo, y pariente 
de Tamayo, dió á éste un ejemplo cuando Ma- 
nuel era todavía muy joven. A los diecinueve 
años Tamayo contrajo matrimonio con doña Ma- 
ría Amalia Máiquez, sobrina del célebre actor, 
¿La primera obra original de Tamayo, escribe 
Fernández Flórez, es Æ 5 de agosto. Fué repre- 
sentada (en Marrid) en el Teatro de la Cruz, en 
1848, con aplauso, dice la portada del libro, — 
La representaron sus padres, — Fué su primera y 
última equivocación. La moda ó el hervor de la 
sangre le llevaron por el camino del más lúgubre 
romanticismo, — Los personajes y las pasiones de 
su drama son repulsivos 0 infantiles; el argumen- 
to es desordenado y escabroso; hay deformidades 
físicas, puñal y veneno; la versificación es des- 
Mmayada y presuntuosa. — Esta obra fué una ca- 
laverada de la juventud.» En la capital de Es- 
paña (1852), en el Teatro de Variedades, se es- 
trenó el drama en cinco actos y en prosa titulado 
Angela, obra de Tamayo y Baus representada 
por Teorlora Lamadrid y Joaquín Arjona, elo- 
giada y combatida con igual ardor, pero que pro- 
dujo extraordinario efecto por su interés. El au- 
tor, según propia confesión, se propuso pintar la 
maldad atormentada por las furias que ella mis- 
ma engendra, propósitos que no hubieran salvado 
la obra si Tamayo no hubiese empleado año y 
medio en construir su drama, y si el estilo, en 
el que se inicia la prosa castiza, breve y dogmá- 
tica del futuro académico, no hubiera puesto de 
realce el mérito de la construcción. Ciertas erf- 
ticas violentas dieron ocasión á Tamayo para in- 
sertar on la edición de Angela un prólogo en el 
que afirma que su drama, aunque inspirado en 
Intriga y Amor, de Schiller, podía considerarse 
Suyo, pues casi todas las situaciones, la palabra 
y el pensamiento fundamental eran nuevas. En 
el mismo prólogo declaró que era preciso llevar 
la socieda presente al camino de sn regenera- 
ción, y que á este tin divigía todas sus obras. Así 
lo hizo, en efecto. Escribió después Virginia, 
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tragedia en cinco actos, en Madrid estrenada (di- 
ciembre de 1853) en el Teatro Español, y que 
tuvo gran número de representaciones, valiendo 
al autor uno de los más altos triunfos que ¡me- 
de ambicionar el poeta. Aseguran personas de 
autoridad que Quintana decía de Virginia: 4 Es 
la primera tragedia española!» Sólo tuvo elogios 
la crítica. Arjona presentó la obra con toda la 
verdad local que los medios materiales y artisti- 
cos de entonces permitían. «Esta tragedia, es- 
cribe Fernández Flórez, me parece la más bella 
estatua del clasicismo españo)... Así como en 
Angela había sacrificado (Tamayo) al electo la 
delicadeza de su gusto, sacrificaba en Virginia 
sus convirciones de antor moderno para lograr 
el difícil elogio del clasicismo... Tuvo presente, 
al escribir sn tragedia, las de Alfieri, Latonr de 
Saint-Ibors, Leopoldo, Montiano y Ledesma, y 
la traducción que del primero hizo Solís. Siste- 
máticamente se apartó en cuanto cabe de sus an- 
tecesores... Su versificación es musical, correctí- 
sima, sin afectación, raudal purísimo que no se 
enturbia ni cuando refleja las tempestades... La 
literatura nacional recogió el libro para estudio, 
deleite y admiración de las generaciones.» En 
colaboración con Aureliano Fernández Guerra 
div Tamayo á la escena del Teatro Español (1854), 
en Madrid, La ricahembra, drama histórico del 
que Cañate dijo que era el símbolo de la mujer 
fuerte, y que repmesentado de nuevo en 1874 se 
vió que conservaba todo su antiguo valor. «Es y 
será inalterable, dice Fernández Flórez, como 
las tablas de Alberto Durero, á las cuales se pa- 
rece.» La ricahembra tiene sobrado espíritu de 
varón. Las mujeres de Tamayo son más huma- 
nas. Bien lo probó el poeta en La locura de 
amor, drama en Madrid estrenado algunos me- 
ses después, y cuyo protagonista es doña Jua- 
na la Loca, la infortunada reina de Castilla, 
Según Fernández Flórez, «pudiera afirmarse que 
no tenemos en nuestra literatura un drama his- 
tórico tan histórico como La locura de amor. — 
Es histórico por los sentimientos, por los carac- 
teres y hasta por su misma prosa, más justifica- 
da que en ninguno de Tamayo; por la seriedad 
del propúsito, nunca extraviado en arranques 
fantásticos de poesía; porque después de tantos 
siglos es el mejor comentario de aquella miste- 
riosa historia... Un literato ilustre, al pregun- 
tarse si Locura de amor es de una escuela deter- 
minada, responde que no: que es fruto de todas 
las literaturas; que tiene la concisión y sencillez 
del teatro griego, la incisiva expresión de los 
afectos del teatro inglés, el idealismo de la pa- 
sión y la profundidad de pensamiento del teatro 
aleman, el arte de interesar, el artificio y des- 
treza para combinar y desarrollar la fábula del 
teatro francés, y la ternura, galantería, estilo, 
brillantez y boato del teatro español. Tantos 
elogios en la pluma de un amigo fraternal pu- 
dieran ser sospechosos, si la crítica más desapa- 
sionada no los reconociese también como justos. » 
El drama fué representado á beneficio de Teodo- 
ra Lamadrid en 12 de enero de 1855, y se recibió 
con extraordinario entusiasmo, Vistiúse la escena 
con propiedad y riqueza desusadas, y desplega- 
ron lujo extraordinario las señoras Lamadrid y 
Rodríguez y los señores Arjona, Tamayo y Ortiz. 
Francia, Portugal, Inglaterra, Ttalia y Alemania 
han traducido La locura de amor. Su autor ha- 
bía quedado cesante después de la revolución 
de julio de 1854. Influído por el gusto francés, 
escribió //ija y madre, drama estrenado (diciem- 
bre de 1855) en la capital de España, y que es 
de esos que llenan el teatro muchas noches y 
quedan de repertorio, no por sus condiciones de 
pensamiento y labor, sino por la generosidad de 
sus pasiones, Drama de autor de oficio, á juicio 
de Yernández Flórez, quien agrega que es más 
sencillo en su forma que las producciones ante- 
riores, amque su prosa sea de literato, y que el 
antor <alguna vez en este drama, como en otros, 
sacrifica la verdad å la belleza, por alto concep- 
to dle la humanidad.» Tamayo vió luego estre- 
nado su encomiadísimo drama de Za bola de 
nirre (1856), del que dice Fernández lórez: «Ta 
visa no cesa un punto hasta que de súbito salta 
la sangre y la catástrofe estalla como el trneno 
sobre luminoso cielo «de verano. Esta comedia 
trae algo del olor á cedro del arca de Moratín, 
del aromático espliego de Bretón, del perfume 
dle los guantes amarillos de Ventura de la Vega; 
pero cono sucerle siempre en las producciones 
de nuestro autor, español, clásico, discreto, for- 
mista como ellos, de cenando en cenando, sobre 
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estas bellezas sociales y cultísimas, estallan te, 
rribles erudezas, que serían bárbaras si no fuesen 
sublimes... Respecto de la intriga, del arte de 
preparar los electos, de la montura de los chis- 
tes, de las caídas de telón, del diálogo y de sus 
versos, La bola de nieve manifiesta el perfecto 
equilibrio de este gran cerebro de nuestro tea- 
tro.» Cerró Tamayo el primer periodo de su vida 
dramática con la pieza titulada Huyendo del 
perejil..., esmalte lindísimo como tados los en- 
tretenimientos de sus ocios. Hállanse los dos pe- 
ríodos de su vida literaria divididos por el ti-m- 
po de su ingreso en la Academia de la Lengua, 
Elegido (18 de marzo de 1858), por voto unani- 
me, para suceder à Juan González Caho.reluz en 
el sillón que antes halían ocupado José de Car- 
vajal y Láncaster, el duque de Alba, José de 
Silva (marqués de Santa Cruz) y Agustín García 
de Arrieta, tomó el pocta posesión (12 de junio 
de 1859), dándole la bienvenida Fernández Gue- 
rra. Para el discurso de ingreso, notable por su 
estilo y doctrina, muy amplia en aquellos tiem- 
pos, pues proclamaba la libertad del arte, eligió 
un tema dramático: Las criaturas facticias, para 
ser bellas, han de ser formadas á imagen y se» 
mejanza de la criatura viviente. Su tío Gil y 
Zárate le juzgaba demasiado joven para figurar 
entre los inmortales, Cándido Nocedal, que se 
había unido por estrecha amistad con Tamayo, 
á quien el año anterior había dado una plaza en 
Gobernación, contestó á (il: «Lea usted Virgi- 
nia, y verá usted si tiene edad para ser académi- 
co.» Parece que el sobrino pensaba lo mismo que 
el tío. Pruébalo su resolución de adoptar un sen- 
dónimo en sus obras del porvenir, å pesar de las 
glorias conquistadas. En la noche del 25 de oc- 
tubre de 1862, en Madrid, un público selectísi- 
mo aguardaba con impaciencia en el Teatro de 
Lope de Vega el estreno de una comedia, Lo 
positivo, tomada del francés, y sobre cuya elabo- 
ración misteriosa se hacían comentarios. El at- 
ditorio, enamoradísimo de la obra, llamó repe- 
tidas veces al autor, que resultó ser Don Joa- 
quin Estébanez, en quien veían á Tamayo los co- 
nocedores de la literatura. Alguno cayó en la 
cuenta de que la famosa Bans se llamaba Joa- 
quina, y que Estébanez era el último de sus ape- 
Midos. Tamayo, en efecto, había cambiado de 
nombre, pero no de naturaleza literaria y artís- 
tica. En Zo positiro imita la comedia de León 
Laya Le Duc Job, estrenada cn París en 1859, 
La obra francesa tiene 11 personas, cuatro actos 
y 50 escenas; en la española el número de per- 
sonas está reducido á cuatro, á 24 el de escenas 
y el de actos á tres. El diálogo es casi nuevo; 
existen notables diferencias en los caracteres, y 
puede asegurarse que el pensamiento moral apa- 
rece más concreto. Modelo del realismo más sim- 
pático y de la poesía más práctica, Lo positivo 
es una comedia española contemporánea como 
ninguna y la más popular de Tamayo, que en 
ella acentúa su religiosidad literaria. «Yo recuer- 
do, escribe Fernández Flórez, que un aficionado 
á quien presté el ejemplar francés me dijo de 
buena fe: - ¡Este Laya le ha echado á perder la 
comedia á Tamayo! — Creía que el traductor era 
Laya. Y era disenlpable tal error; lo mejor se tie- 
ne pororiginal siempre. — La prosa de Lo positivo 
es célebre: es como túnica de sencillos pliegues, 
suelta y honesta, que dibuja las formas escultu- 
ra:mente: prosa nieta de Moratín.» El público de 
la capital de España aplaudía en septiembre de 
1863 un nuevo drama de Joaquín Estébanez, el 
titulado Lances de honor, que algún crítico de 
superior autoridad consideró como el más im- 
portante de tan inspirado autor, lo cual es cierto 
si se atiende á su firme y armónica construcción, 
á suintención crítica y á la energía de su prosa; 
pero nacido de sentimientos contrarios á los de 
nuestra sociedad, triunfa en el lilro mejor que 
en la escena. Nuestro siglo entiende que en cier- 
tos casos el duelo es inevitable, y en Lancrs de 
honor hay quien le rechaza para no cerrarse las 
puertas de la gloria, lo cual, en la opinión de 
las gentes, es serenidad de ¡nicio tan admirable 
como egoísta, El mismo autor habia hecho la 
critica de su drama al decir en el discurso de 
ingreso en la Academia: «Aquellas figuras que 
aspiren å ser puro espíritu, puro heroísmo, pura 
bondad, no serán espirituales, ni heroicas, ni 
buenas; -con ínfulas de sobrenaturales valdrán 
mil veces menos que la naturaleza: sorprenderán 
acaso, no convencerán nunca.» Y en la práctica 
había desantorizado su teoría al batirse sólo por 
algunas palabras, no por el hofotón que perdona 
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uno de los personajes de su obra, en la cual todo 
es real, admirable, conforme al sentir de los es- 
pectadores, excepto las escenas finales. También 
se estrenó en Madrid (diciembre de 1363) Del 
dicho al hecho..., proverbio en tres actos y en 
prosa, imitación de La Pierre de touche, comedia 
en cinco actos, de Emilio Augier y Julio San- 
dean, mal recibida en París, aunque había teni- 
do grande acogida la novela de que está sacada: 
LD' Heritage. El proverbio español y comedia fran- 
cesa resultan poco interesantes; desde las prime- 
ras escenas se adivina el final. La obra española, 
sin embargo, es entretenida y puede ser benefi- 
ciosa para la educación de los hijos de familia, 
Tamayo, que sabe apreciar el valor de sus obras, 
no quiso que la firmase D. Joaquín Estébanez, y 
se la adjudicó 4 D. Fulano de Tal. Al cabo de 
cuatro años, en los que nada había producido, 
hizo estrenar en el Teatro de la Zarzuela (4 de 
mayo de 1867), en la capital de España, la me- 
jor de sus obras: Un drama nuevo. Todas las 
opiniones tributaron á la obra una ovación uná- 
nime. Drama de caracteres y pasiones funda- 
mentales, humanísimas, cuya vigorosa contex- 
tura se realza en una prosa limpia, sintética y 
castiza, será esta obra eterna, como eterno es el 
amor. La fatalidad arrastra fieramente å los per- 
sonajes, sin que el autor pretenda ni un momen- 
to arrancarle sus víctimas; pero inunda la escena 
de un perfume de ternura y piedad, que parece, 
según la frase de Fernández Flórez, «condensarse 
al fin y caer como rocío de lágrimas sobre los 
muertos y los matadores. — El desarrollo de la 
acción, la progresión de los afectos, la emoción 
del espectador, jamás se ordenó tan artística- 
mente... Jamás los personajes de una idealidad 
se entraron más en lo hondo del corazón para 
enternccerle ó desgarrarle... Jamás los afectos 
propios de diversas edades, de temperamentos 
diferentes, do los varios estados del ánimo, se 
definieron con tanto interés, energía y colorido, 
Todos en este drama se hacen amar... Sólo es 
aborrecible Walton: aborrecible como la envidia. 
El final del primer acto es uno de los artificios 
más sorprendentes del mecánico sin rival de los 
finales; el final de la obra produce en el ánimo la 
confusión idescifrable de lo verdadero y lo imagi- 
nado.» Elaboró luego Estébanez, como para des- 
cansar de aquel esfuerzo ciclópeo, un arreglo en 
tres actos: No hay mal que por bien no venga, escri- 
to en presencia de la comedia en un acto Le feu 
au couvent. Aunque es esta obra una de las menos 
importantes de Tamayo, los caracteres y los epi- 
sodios revisten verdadera importancia. Después 
Estébanez dió á la escena Los hombres de bien, 
sátira incomparable contra el indiferentismo, 
que obtuvo la reprobación más explícita de los 
conservadores, así como sus obras precedentes 
habían provocado la hostilidad de los liberales. 
Como empleado, su vida puede contarse en po- 
cas líneas, Oficial del Ministerio de la Goberna- 
ción, pronto quedó cesante. Luego fué jefe de la 
Biblioteca del Instituto de San Isidro de Madrid, 
y desde 1868 se negó á ocupar cargos públicos, 
Actualmente es (enero de 1897) director de la Bi- 
blioteca Nacional, La Academia Española le eli- 
gió secretario interino (5 de febrero de 1874) por 
muerte de Antonio María Segovia, y secretario 
perpetuo en 3 de diciembre del mismo año. Ta- 
mayo, que aún ejerco estas funciones, trabaja 
con fe, con entusiasmo y con laboriosidad suma 
en la reforma de la Gramática y del Diccionario 
de la Lengua, Desde hace muchos años vive le- 
jos del teatro. Con razón observa Fernández Fló- 
rez que en Tamayo se ha confundido lo religioso 
con lo político, Leídas sus obras con atención, 
es difícil deseubrir sus opiniones políticas. Para 
el conocimiento completo de esta gran pergona- 
lidad literaria, recomendamos el estudio de Fer- 
nández Flórez titulado D. Manucl Tamayo y 
Baus, que, con el retrato del inspirado poeta, 
precede, en la lujosa edición de Autores idramá- 
ticos contemporáneos y joyas del teatro español del 
siglo XIX (t. IL, Madrid, 1882, pág. 461 y si- 
guientes), al texto de Un drama nuevo, produc- 
ción esta última tralucida al francés, inglés, 
portugués, italiano y alemán. 


TAMAZOLA: Geog, Pueblo mineral y munici- 
palidad del dist. de Nochixtlán, est. de Oaxaca, 
Méjico; 800 habits. Sit. á 32 kms. al S. do la 
cab. del dist. y 42000 m. sobre el nivel del mar. 
Il Pueblo con “agencia municipal en el dist. de 
Silacayoapán, est. de Oaxaca, Mejico; 1 800 ha- 
Litantes. Situádo à 50 kms. al N, de la cabe- 
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| cera del dist. y á 1785 metros sobre el nivel del 
i mar. 

TAMAZOPO ó PASQUINES: Geog. Río de Mé- 
jico, en el est. de San Luis Potosí; riega los mu- 
nicipios de La Palma y Santa Catalina, del dis- 
trito de Hidalgo 4 Rayón; tiene curso de O. å 
E., y después de su unión con el río de Gallinas 
forma el Tampaón, y luego con otros afl., suce- 
sivamente, los de Pujal, Tamuín y Pánuco. 


TAMAZULA: Geog. Río del est. de Jalisco, can- 
tón de Zapotlán, Méjico. Es afi. del de Tuxpán, 
llamado en el est. de Colina Coahuayana. || Río 
de Méjico en el est. de Sinaloa (V. CULIACÁN). 
l| Part. del est, de Durango, Méjico. Tiene por 
límites: al N. la municipalidad de Guadalupe y 
Calvo, est. de Chihuahua; al E. el part, de Pa- 
pasquiaro; al S. el de San Dimas, y al O. el es- 
tado de Sinaloa; 19 500 habits., distribuídos en 
siete municipalidades: Tamazula, Canelas, Co- 
palquín, Topia, Amaculí, Tominil y Sianón. || 
Municipalidad del 9.” cantón (ciudad Guzmán ó 
Zapotlán), est. de Jalisco, Méjico ; 16 500 habi- 
tantes, distribuídos en la v. de Tamazula de Gor- 
diano, congregaciones de San Juan de la Leche 
y los Sauces, haciendas de Santa Cruz, Soyatlin 
de Afuera, Contla, San Lázaro, San Vicente, 
Santa Rosa, San Jerónimo y El Salto, y 18 ran- 
chos. [| V. y mineral, cab. de la municipalidad 
y part. de su nombre, est. de Durango, Méjico, 
sit, en la sierra Madre, 4300 kms. al N.E. de la 
e. de Durango. La municipalidad tiene 6500 
habits., distribuídos en la y. mencionada, mine- 
rales de Rodeo y Bajada y 18 ranchos. || Pueblo 
cab. de la alcaldía de su nombre, directoría de 
Guázave, dist. y est, de Sinaloa, Méjico. Fné el 
primer pueblo de la antigua prov. de Sinaloa á 
donde llegó la expedición española al mando de 
Mendoza. La alcaldía tiene 3500 habits. 


- TAMAZULA DE GORDIANO: Geog. V.cab. de 
la municipalidad de su nombre, 9.* cantón (cin- 
dad Guzmán ó Zapotlán), est. de Jalisco, Méjico; 
3 000 habits. 


TAMAZULAPÁN: Geog. Pueblo y municipali- 
dad del dist. de Villa Alta, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 1 480 habits. Sit. 4 62 kms. al S. de la ca- 
becera del dist. y 41880 m. sobre el nivel del 
mar. || Pueblo con agencia municipal del dist. de 
Toposcoluta, est. de Oaxaca, Méjico; 3 353 ha- 
bitantes. Sit. á 20 kms, al N.O. de la cab. del 
dist. y á 1 790 m. sobre el nivel del mar. |] Pue- 
blo y municip. del dist. de Miahuatlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 520 habits. Sit. á 8 kms, al S. 
de la cab. del dist. y á 1800 m. de altura sobre 
el nivel del mar. 


TAMAZUNCHALE: Geog. Part. del est. de San 
Luis Potosí, Méjico, cuyos límites son: al N. y 


del est. de Hidalgo; 17 500 habits., distribuídos 
en los municip. de Tamazunchale Alto, San 
Martín y Tampacán. || Municip. del part. de su 
nombre, est. de San Luis Potosí, Méjico; tiene 
por límites: al N. los municip. de San Martín y 
Tampacán, al E. y S. terrenos del est. de Hi- 
dalgo, y al O. los municip. de Jilitla y Aztla. 
Terrenos quebrados y pedregosos y de fértiles 
serranías que de trecho en trecho limitan pe- 
queñas llanuras; 8650 habits., distribuídos en 
la c., cab. del part. y municip., Tamazunchale, 
dos congregaciones, una hacienda y 26 ranchos. 
I C. cab. del part. y municipalidad de su nom- 
bre, est. de San Luis Potosí, Méjico, sit. en una 
cañada, en la margen dra. del río Moteznma; 
1530 habits. Población notable porlos colosales 
tamarindos que adornan sus jardines y por la 
disposición «de sus casas, que no ofrecen aspecto 
tan místico como las de otros pueblos de la Huas- 
teca. La corriente del río Motezuma, que frente 
å Tamazanchale es muy poco rápida, va aumen- 
tando á alguna distancia hasta la desembocadura 
en el río Pánuco (García Cubas). 


TAMBA: f, Germ. Manta de la cama, 


- TAMBA: Geog, Prov. del Japón, en la región 
S.O. de la isla Honda, una de las ocho del Sa- 
nindo; 320 000 habits. Es parte de la prov. de 
Tansiu, que comprendía también las prov. de 
Tango y Tazima. Subdívese en seis dists. ; cuatro 
forman el fn de Kioto, y dos el ken de Hiogo. 
Contfina al N. con las de Vakasa y Tango, al E. 
con las de Yamasiro y Omi, y al S. con las de 
Setsu y Harima. 


_ TAMBAKA: Gcog, País del Africa occidental, 
sit, en la cuenca del río Scarcies. Es parte del 


O. el part. de Tancanhuitz; al S. y O, terrenos- 
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territorio de la colonia inglesa de Sierra Leona, 


TAMBALEAR (de bambolenr ): n. Menearse una 
cosa ú uno y otro lado como que se va á cacr por 
falta de fuerza ó de equilibrio. U. m. e, r 


TAMBALEO: m., Acción de tambalear 6 tam- 
balearse. 


TAMBALISA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
en las islas Filipinas para designar unas plantas 
pertenecientes å la familia de las Leguminosas 
y cuyas denominaciones sistemáticas correspon. 
dientes son Sophora tomentosa L. y Sophora 
heptaphylla L. 


TAMBALONGÁN: Geog. Isleta adyacente á la 
de Saleyer, gobierno de Célehes, Indias holan- 
desas, sit. 4 kms, 8,0, del Cabo Apatana, entre 
6” 29" y 6° 32 30” lat. S. y en el meridiano 124° 
5 long. E. de Madrid; 7 4 kms. de largo por 2 
de ancho; 1100 habits. 


TAMBANILLO: m. Arg. Cierto resalto ó sobre- 
puesto con su mochete y cortes en ángulo. 


TAMBAQUI: Geog. Isla del Perú, en el río Pu- 
tumayo, sit, cerca de Tabatinga. 


TAMBARILLO (de tapar): m. Arquilla ó caja 
con tapa redonda y tumbada, 


. TAMBARO: Geog, País y tribu del S. de la 
Etiopia, sit. al E. del Kafa, en la orilla izq. del 
Omo. Sus habits, son de raza galla, 


TAMBELÁN Ó TAMBILÁN: Geog. Grupo de is- 
las é islotes del Mar de la China, sit, entre Bor- 
neo al E. y Bintang al O. Depende administra- 
tivamente de la prov. de Rin, Indias holande- 
sas, y consta de las islas Grande Tambelán, Bu- 
noa, Zuxlwester Eiland y Varang al 8,0. : la isla 
Rotsige al N.O., y un gran número de islotes y 
rocas; 12 kms?, Sólo la Grande Tambelán tiene 
población permanente. 


_ TAMBERLICK (ENRIQUE): Biog. Cantante ita- 
liano, apellidado el rey de los tenores. N, en Ro- 
ma å 16 de marzo de 1820. M. en París á 14 de 
marzo de 1889. Estudió Filosofía y Teología mo- 
ral en el Seminario de Montefiascone, parque su 
padre pensaba dedicarle al estado eclesiástico; 
pero sintiendo Enrique decidida vocación por el 
arte, renunció á la carrera sacerdotal. Decidido 
å seguir la del canto, se hizo discípulo de Bor- 
gna y de Guglielmi, y se presentó al público por 
vez primera (1841) en el Teatro del Fondo, en 
Nápoles, interpretando la ópera J Capuletti con 
éxito lisonjero, pero que no inducía a pronosti- 
car su gloria futura. Pasó luego al Teatro de San 
Carlos, de la misma ciudad, y, contratado para 
el Teatro de la Opera en Lisboa (1843), el clima 
de esta última capital transformó su voz de tenor 
serio en la de sfogato, empezaudo entonces para 
Tamlerlick nna larga serie de triunfos, de día en 
día más ruidosos. «Cantó sucesivamente, dice un 
biógrafo anónimo, en los Teatros de Santa Cruz 
de Barcelona, Circo de Madrid, Covent-Garden 
de Londres y San Petersburgo.» En Covent- 
Garden cantó Guillermo Tell, Roberto el Diablo, 
Los Hugonotes y Pedro el Grande, ópera para 
Tamberlick escrita por Julión. Entre los teatros 
de su predilección contaba el de San Petershur- 
go, capital en la que cantó El Profeta y EL Per- 
dón de Ploermel, figurando además en la música 
de cámara de la corte. Hacia 1856, y porindica- 
ción de Meyerbeer, se trató de contratarle por 
la suma de 144000 francos al año en el Teatro 
de la Opera de París; pero el artista romano se 
negó á cantar en francés. Fuera de Europa dejó 
oir su voz en Río de Janeiro, Buenos Aires y Mon- 
tevideo, ganando 30000 pesetas par mes. Roto 
un contrato para la América del Norte, fué Ha- 
mado al Teatro Italiano de París, en el que cansó 
verdadero asombro. Igualmente apto para lo có- 
mico y lo serio, brilló principalmente en Otello, 
Políiuto, Il Trovalore, Don Giovanni y Risotelto. 
A fines de 1868 el tenor italiano se hallaba en 
Madrid. Acababa de ser destronada Isabel IL 
Tamberlick conquistó un triunfo extraowlinario 
en La Motta di Purtict, sin contar los que alcan- 
zó en otras óperas sin aplicación política, como 
La Africana, Los periódicos de entonces le atri- 


- buyen demostraciones de entusiasmo revolucio- 


nario no ajenas 4 sus triunfos, En París reapa- 
reció Tamberlick en el Teatro Italiano, cantando 
sus óperas favoritas (1569), Regresó bien pronto 
á Madrid, y por Europa corrió la noticia de que 
se había dedicado á la industria; pero luego can- 


tó en los teatros italianos de París y Londies 


(1877). Resumiendo su vida en España, Martí- 
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nez de Velasco afirma que Tamberlick llegó á 
Madrid «al antiguo Teatro del Circo, en el vera- 
no de 1845, donde ; l 
óperas Parisima d' Este, Torcuato Tasso, Marino 
Faliero, Lucrecia, Hernani y La Mutta di Por- 
zici. — Desde entonces il re dei tenore, que tal se 
le llamaba, fué el ídolo de los dilettanti madri- 
leños; volvió á cantar en esta corte (Madrid), en 
el Teatro de la Zarzuela, en 1860, causando ver- 
dadero delirio con Otello y Poliuto; en el Teatro 
de los Campos Elíseos, en 1364, produciendo 
indescriptible entusiasmo con Guglielmo 1 ell y 
Faust; en el Real, sin interrupcion alguna, las 
temporadas de 1865-66; del 66 al 67; del 67 al 
68; del 68 al 69; del 69 al 70; del 70 al 71; del 
73 al 74; del 74 al 75, y así sin interrupción 
. hasta el 80, es decir, mientras conservó su voz 
hermosísima y apasionada. — La última vez que 
cantó en España fué en la Coruña, en el verano 
de 1883, cuando SS. MM. los reyes D. Alfon- 
so XII y doña María Cristina inauguraron los 
caminos de hierro del Noroeste.» Desde que dejó 
de cantar en el Teatro Real de Madrid recorrió 
Tamberlick varias provincias de España, en las 
que, interpretando algunas óperas, aún cosechó 
no pocos aplausos. Su repertorio, que era vasti- 
simo, comprendía principalmente estas obras: 
Cuillermo Tell, Roberto, Los Hugonotes, Pedro 
el Grande, El Profeta, Dinorah, La Mutta, La 
Africana, El Trovador, Poliuto, Otello, Rigolet- 
to, Don Juan, Aída y Marina, ópera del maes- 
tro Arrieta que cantó en español, proluciendo 
delirio en el público. Sus poderosas facultades y 
su arte supremo recorrieron Jo mismo el género 
cómico que el dramático; en ambos consiguió 
ovaciones inmensas, que le conquistaron el título 
de verdadera estrella artística. Hacía algunos 
años que vivía forzosamente alejado de la escena 
cuando falleció en París, en ca:a de su yerno, el 
renombrado doctor oculista Galeozowski, asisti- 
do por su hija única. En sus últimos días, cono- 
ciendo que su muerte se hallaba próxima, decía 
á un español: «Estoy muy malo, y no me hago 
ilusiones, Unicamente el hermoso sol de España 
podría prolongar algo mi vida.» Creemos que 
recibió sepultura en el cementerio del Padre La- 
Chaise, 


TAMBESCO: m. prov, Sant, Columpio en que 
se mecen y divierten los muchados. 


TAMBIÉN (de lun y bien): adv. m. que se usa 
para afirmar la igualdad, semejanza, conformi- 
dad ó relación de una cosa á otra ya nombrada, 


... Tebeláronse TAMBIÉN en este tiempo mi- 
chas gentes en la isla de Britania, y TAMBIÉN 
en Germania, 


PEDRO MEJÍA. 


Estas operaciones de preparación y cosecha 
802 TAMBIÉN muy dispendiosas, 
JOVELLANOS, 


TAMBILLO: Geog, Islote del Perú, sit. en los 
11° 20” lat. S. Es nno de los que forman el gru- 
po de Huaura. Il Paso en la cordillera nevada del 
Perú, sit, entre Recuay y Huari, en la prov. de 
Huari, á 4690 m. de alt. [| Río del Perú, afl. del 
Puccha. || Dist. de la prov. Huamanga, departa- 
mento Ayacucho, Perú; 4600 habits, 


. ~ Tan BILLO: Gcog. Pueblo del dep. y provin- 
cia de Coquimbo, Chile, sit. en la serranía me- 
ridional del dep., hacia el f. e, de Coquimbo å 


Ovalle; 350 habits. Minas de cobre, cobalto y 
otras, 


TAMBO: m. Per, Mesón ó venta, 


».. Y que los corregidores visiten las ventas, 
mesones ó TAMBuS, 


JUAN DE SOLÓRZANO, 


= TAMBO; Geog. Isia, también llamada Tam- 
ba, sit. casi en medio ile la ría de Pontevedra, 
entro las puntas Chancelas y Pesqueira. Tieno 
4,5 cables de N, á S. y 3,5 de E. å 0. Su cum- 
Dre es algo plana, y so eleva á 38,6 m. sobre el 
nivel de bajamar, En la parte N.E. de la plani- 
cie que forma se han levantado almacenes y 
otros edificios destinados á lazareto, y para co- 
modidad de los cuarentenarios se ha construído 
un pequeño muello en la punta Gamboa. Por la 
parto del 8.0. es árida y escarpada, y por la del 
«E. tieno pendiente stave que termina en pla- 
ya, en la cual se hace gran pesca de sardina. Por 
enfrento de dicha playa hay fondeadero Imeno 
do 6,7 à 8,3 m., fango, La punta septentrional 
e la isla Tambo so llama Gamboa, y la meri- 


cantó con gran aplauso las | 
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dional Tenlo; la primera demora al S, 35% E, de 
la punta Chancelas, distante 4,5 cables, Puede 
hacerse aguada en la isla Tambo de un manantial 
que hay en su parte N.O, y cerca de la orilla, 
La situación de la isla Tambo determina dos ca- 
nales que conducen á la barra de Pontevedra. El 
del N., que es el formado por las puntas Chan- 
celas y Gamboa, tiene 4 cables de amplitud y 
fondo máximo de 3,3 m. Por él pueden pasar 
buques de proporcionado calado, aprovechando 
la pleamar y promediando el paso. El del S., 
formado por las puntas Tenlo y Pesqueira, es el 
más frecuentado para dirigirse á la barra de 
Pontevedra, y el fondeadero de los buques gran- 
des que arriban á la ría, 


- Tamgo: Geog. Montaña de la prov. de Son- 
drio, Lombardía, Italia septentrional, sit. en la 
frontera de Suiza, entre el collado del Spliigen 
al E, y el Areuenthal al O.; 3276, m, de altu- 
ra. Es una de las más altas cimas de los Alpes 
Réticos. 


- Tamgo: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Popayán, dep. del Cauca, Colombia, sit. en una 
colina á 1745 m. sobre el nivel del mar, y nota- 
ble por una batalla que dió allí Belalcázar con- 
tra los aborígenas. Tiene 4 500 habits. | Dist. y 
pueblo de la prov. de Pasto, en el dep. del Cau- 
ca, Colombia, sit, en un valle, á 2220 m. sobre 
el nivel del mar; 1 900 habits. 


- Tambo: Geog. Río del Perú, formado por la 
confluencia del Ené y Perené, en Jos 10? 58' la- 
titud S.; en los 10? 41” se une el Urubamba, y 
desde allí toma el nombre de Ucayali. Corre 
entre los dep. de Junín y de Cuzco. Es navega- 
ble para canoas, pero peligroso para embarca- 
ciones mayores á causa de la rapidez de su co- 
rriente, y por estar además sembrado en varias 
partes de islas y rocas que forman estrechos y 
cascadas muy difíciles de salvar. i Río del Perú. 
Nace en la cordillera oriental de los Andes, en 
los 15° 55' lat. S.; corre lacia el 8. hasta la ha- 
cienda de Querala, luego al S.O. hasta recibir las 
aguas del río de Puquina, en Esquino, y luego 
continúa casi al O. hasta desembocar en el mar 
en los 17° 10” 50” lat, I| Pueblo del dist, y pro- 
vincia Huancayo, dep. Junín, Perú; 1 100 habi- 
tantes. ll Dist. de la prov. de La Mar, dep. Aya- 
eucho, Perú; 5000 habits, El pueblo cap. de este 
dist. tiene 1800 habits. It Pueblo del dist. Pisac, 
prov. de Calca, dep. de Cuzco, Perú; en un cerro 
inmediato se ven las ruinas de una fortaleza 
construída con enormes piedras labradas y per- 
fectamente ajustadas á pesar de sus figuras irre- 
gulares; los baluartes, puertas y planchas están 
colocados con gran arte, y forman la subida an- 
chos y largos escalones. También hay callejones 
y terraplenes, y á poca distancia dos pequeños 
castillos á modo de avanzadas, y en ellas unas 
peñas agujereadas, y además una piedra hora- 
dada también, que era una especie de guillotina; 
entraba por el agujero la cabeza del reo, y otra 
piedra cortante servía de cuchilla (Paz Soldán). 
l Dist. de la prov. de Islay, dep. Arequipa, 
Perú; 5500 habits. Está en la orilla dra. del río 
Tambo, y en el f. c. de Arequipa á Puno y San- 
ta Rosa. 

— TamBO: Geog. Condado del dist. de Mit- 
chell, Colonia de Queensland, N.E. de Austra- 
lia. Limita al N. con el de Rodney, al N.O. y 
S.O. con los de Portland y Mitchell, al S. con 
los de Mac Kinley y Orreri y al E. con el de 
Belyando. Su río principal es el Barcoo ó Coo. 
per Creeck. Es un condado poco poblado toda- 
vía. Su más importante localidad es Tambo. || 
Condado del dist. de Gipps Land, S. E. de Aus- 
tralia. Limita al N.E, con la Nueva Gales del 
Sur, al N,O, con el condado de Benambra, al O. 
con el de Dargo, al E. con el de Croajingolong 
y al S. con el Pacífico; 5071 kms.? y poco más 
de 1000 habits. Terreno montuoso en el centro 
y N. y llano en el S. Sus dos ríos principales son 
el Tambo y el Snowy, que forman respectiva- 
mente sus fronteras O. y E, 


-Tamno DE Mora: Geog, Puerto menor del 
Perú, sit. en los 13° 29' 20” Jat. S. il Dist. de la 
prov. de Chincha, dep. Ica, Perú; 850 habits. 


TAMBOBAMBA: Geog. Dist. y villa de la pro- 
vincia de Cotabambas, dep. Apurimac, Perú; 
4 800 habits. el dist. y 1150 la v., que es tam- 
bién cap, de la prov. Está cerca y á la izq. del 
río Apurimac, 


TAMBOBONG: Geog. Pueblo de la prov. de 
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Manila, Luzón, Filipinas; 21827 habits. Situado 
entre ríos, al N, de Manila, cerca ya de Bula- 
cán. 


TAMBOF: Geog. Gobierno de la región central 
de Rusia, enclavado entre los de Vladimir y 
Niyegorod al N., Pensa y Saratof al E., Voro- 
neye al S, y S.O. y los de Orel, Tula y Riazan 
al O, Está comprendido entre los 51% 17/.55 7" 
lat, N. y 42% 10'-470 18 long. E. Madrid; 
66588 kms.? y 2900646 habits. El territorio 
del gobierno forma una llanura inclinada de S. 
á N., ligeramente ondulada y surcada por los 
valles de algunos ríos, cuyas orillas son en ge- 
neral altas y escarpadas. Las mayores altitudes 
(213 á 256 m.) del país se encuentran hacia la 
extremidad O. en los dists. de Lebedian y Li- 
petsk: la faja de terrenos relativamente elevados 
se prolonga al E, hacia el nacimiento del Biting, 
del Tsana y del Savala, con una alt. máxima de 
192 m., que se va reduciendo á medida que se 
avanza al N. hasta 11 m. en la extremidad sep- 
tentrional, cerca de Jelatma. La comarca perte- 
nece å la cuenca del Mar Caspio por el Oka, yá 
la del Mar de Azof por el Don. El Oka súlo tiene, 
dentro del gobierno de Tambof, en el ángulo 
N.O., 91 kms, de curso, pero su afi. el Mokxa 
es un río importante, navegable, y la principal 
arteria del país; al Mokxa afluyen, entre otros, 
el Tsna, también navegable. El Don atravie- 
sa de N. á S. la extremidad occidental del Tam- 
bof en un trayecto de 50 kms., que no es apro- 
vechable para la navegación. Tres de sus afluen- 
tes izquierdos, el Voroneye, el Biting y el Joper, 
riegan el gobierno, al cual pertenece el curso su- 
perior de los dos primeros, y está bañado, en la 
punta S.L. de la frontera, por el tercero. En casi 
todos los valles que recorren los cursos de agua, 
principalmente ¿os del Mokxa, Oka y Tsna, 
existen numerosos lagos, ó mejor dicho panta- 
nos, cuyas aguas estancadas producen emanacio- 
nes perniciosas. La mayor parte del suelo del 
golicino pertenece á las formaciones secunda- 
rias, jurásica en el N, y creticea el resto; en los 
lechos de algunos ríos profitndamente encajona- 
dos aparecen rocas paleozoicas, devonianas y 
carboníleras recubiertas por aluviones, sobre las 
que, en grandes extensiones, se ha depositado 
una capa de hierro negra de casi 2 m. de espe- 
sor. Entre las riquezas minerales se encuentran 
yacimientos de hulla y turberas, que no se ex- 
plotan á pesar de la poca profundidad á que se 
hallan, mineral de hierro, arcillas y piedras ca- 
lizas. Las fuentes minerales, sobre todo ferrugi- 
nosas, abundan: son célebres las de Liptsk. El 
gobierno está sit, en la zona llamada templada 
en Rusia; la temperatura media anual en Tam- 
bof es de 49,87, la máxima (julio) +20%,12, y la 
mínima (enero) - 99,87; los ríos permanecen he- 
lados, por regla general, desde mediados de no- 
viembre hasta la mitad de abril. La principal 
producción del suelo es la de cercales; se culti- 
van también patatas, remolacha para la falwi- 
cación de azúcar, tabaco de mediana calidad, 
lino y cáñamo, La abundancia de pastos con- 
siente un gran desarrollo å la ganaderfa; de 
las dos razas de caballos que se crían, merece 
especial mención la llamada de Biting, especial 
para tiro por su gran corpulencia y luerza. La 
agricultura está también muy extendida en la 
parte N., donde los bosques son más abundan- 
tes; éstos cubren una quinta parte de la superfi- 
cie total, y contienen como especies dominantes 
las coníferas. Aparte de la explotación de ma- 
deras y de las minas de hierro, la industria con- 
siste en fábricas de paños, papel, cuerdas y azú- 
car, destilerías, fundiciones de grasas, prepara- 
ción de pieles y otras que utilizan como primeras 
materias los productos del suelo y de la ganade- 
ría. El comercio, favorecido por las vías nave- 
gables y las vías fúrreas, es considerable y acti- 
vo; la feria de Lebedian es muy importante: las 
principales son las de Koslaf, Tamhof, Mor- 
xansk y Borisogliebsk, Cruzan el gobierno los 
f. e, de Riaysk á Pensa, de Jelets á Borisoglielsk 
y de Riaysk å Voroneye, del cual arranca una 
línea que va á Saratof por Tambof y Kirsanof, 

El territorio que forma el gobierno de Tam- 
hof desde 1802 estuvo antes agregado á los de 
Kasan y Azof, y constituyó después una resi- 
dencia independiente de aquéllos, Se halla divi- 
vido en 12 dists., enyas capitales son Tambof, 
Bonsogliehsk, Xatsk, Yelatma, Kirsanof, Kos- 
lof, Lebedian, Lipetsk, Morxansk, Usman, Spask 
y Temnikof; cuenta 6112 localidades, de las que 


176 TAMB 


13 son c., les 12 citadas y la de Kadom en el 
último dist. mencionado. 

— TamBoF ó Tambov: Geog. C. cap. de gobier- 
no, Rusia, sit. en la confi. del Studenetz con el 
Tsna y en el f. e. de Kozlof á Saratof; 40876 
habits Fundiciones de hierro y sebo. Fab. de 
jabones, velas, cerveza, aceites, tejas, etc, ; des- 
tilerías. Comercio considerable de cereales, ga- 
nado y lana. Es c. muy grande, pero escasa en 
buenos edifs,, pues casi todos son de madera. Tie- 
ne 27 iglesias. 

TAMBOGA: Geog. V. TamoGA. 

TAMBOGÁN: Geog. Pueblo del dist. de Santa 
María del VaKe, prov. y dep. de Huánuco, Perú; 
615 habits, 

TAMBOGRANDE: Geog. Dist. de la prov. y 
dep. de Piura, Perú; 6200 habits. El pueblo ca- 
pital tiene 850. 


TAMBOR (del ár. tambor): m. Instrumento 
músico de madera ó metal, de forma cilíndrica, 


Tambor 


hueco, cubierto por una y otra base eon piel es- 
tirada. Tócase con dos palillos, 


Se pasa toda la noche en baile y gresca á 
orilla de una gran lumbrada que hace “encen- 
der el mayordomo de la fiesta, resonando por 
todas partes el TAMBOR, la gaita, ete. 

JOVELLANOS. 


— TAMBOR: El que toca el TAMBOR en las tro- 
pas de Infantería. 


+... los TAMBORES que no estuvieren manda- 
dos para tocar el ejercicio, darán igualmente 
media vuelta á la derecha. 
Ordenanzas militares de 1728, 


... asenté por criado de un TAMBOR de una 
compañia. 
CERVANTES. 


— TAMBOR: Cedazo delgado por donde pasan 
los reposteros el azňcar para sacar la flor. 

— Tambor: Cilindro de hierro, cerrado y lleno 
de agujeritos, con sn cigiieña para voltearlo so- 
bre dos puntos de apoyo, el cual sirve para tos- 
tar café, castañas, eto, 

—- TAMBOR: Arg. Aposentillo que se hace de 
tabiques dentro de otro aposento, 

— TAMBOR: Casco de una cápsula que estriba 
en los arcos torales, 

-Tamsor: Fort, Pequeña plaza, cerrada de 
estacas ó de una pared sencilla atronerada, con 
su rastrillo, que forma una especie de cancel de- 

ante de jas puertas, 

— TAMBOR: Mar. Cilindro de madera en que 
se arrollan los guardianes del timón. 

— TAMBOR; Mar. Cabrestante con que se ma- 
neja el timón. 

- TAMBOR: Mar. Cada uno de los cajones ó 
cubiertas de las ruedas en los vapores. 

- TAMBOR: Mec, Rueda de canto liso, de más 
espesor, ordinariamente, que la polea, 

— TAMBOR MAYOR: Maestro y jefe de los TAM- 
BORES, . 


.. la plana mayor (se compondrá) de un co- 
ronel, teniente coronel, sargento mayor, ayu- 
dante, capellán, cirujano y TAMBOR mayor, 

Ordenanzas militares de 1728. 


— El TAMBOR mayor me dice, 
Ahora que ella está diez leguas 
De aqui, que la cortejaba 
Un comisario de guerra. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Á TAMBOR, CON TAMBOR, Ó TAMBOR, BA- 
TIENTE: m. adv. Tocando el TAMBOR, 
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... Un regimiento de Infantería... de paso 
para su nueva guarnición, atravesaba Copen- 
hague TAMBOR butiente y å banderas desple- 
gadas. 

LARRA. 


«.. Si el sitiado no tenía prisa y decia nones, 
salía de allí TAMBOR batíente y con el arma al 
brazo; ete. 

ANTONIO FLORES. 


— Tambor: Art. y Of. La fabricación de tam- 
bores es sumamente antigua, toda vez que es nn 
instramento músico puede decirse de los primi- 
tivos tiempos; pero, sin embargo, ha variado 
mucho: en un principio se hacían con las pieles 
de cabra, á las que sólo se les afeitaba el pelo, y 
se colocaban dejando al exterior el lado de la 
carne, mientras que hoy se usan pergaminos 
especiales de gran sonoridad y resistencia. 11 
tambor se compone de la caja, de dos parches, 
de los bordones y de los templadores; la caja 
puede ser de madera ó de metal; las cajas de 
madera son de tablas muy delgadas de haya que 
se arrollan sobre sí mismas formando un cilin- 
dro que se cierra á solapa y con corchetes de 
alambre; pero en los buenos tambores, y princi- 
palmente en los del ejército, se hace uso de cajas 
de bronce laminado y muy sonoro, euya forma 
es, ya la de un cilindro cirenlar recto, ya la de 
un hiperboloide de revolución de una hoja; los 
parches son de pergamino y van armados en unos 
aros de madera formados por un listón de sección 
cuadrada de algunos milímetros de lado; se cor- 
tan bajo forma de una circunferencia de círculo, y 
se los moja para que adquieran la flexibilidad 
necesaria á lin de poderlos armar en los aros, en- 
volviendo al listón que constituye cada uno de 
aquéllos, á los que se pegan formando un círeulo 
cuya superficie debe estar bastante templada, esto 
es, con alguna tensión y sin la menor arruga; los 
parches así dispuestos encajan en las bases del 
cilindro á rozamiento no muy duro; pero como 
esto no daría suficiente sujeción á los parches, 
ni la tensión necesaria, sobre los mismos, y opri- 
miendo su contorno, se coloca un aro de madera 
en cada uno, del mismo calibre que el que lleva 
el parche y de unos 3 centímetros de ancho, 
cuyos aros, en los tambores ordinarios, se unen 
entre sí por una cuerda de cáñamo, que va pa- 
sando de uno á otro por agujeros practicados en 
los aros y colocados al tresbolillo los del uno con 
los del otro, hasta unirse los dos cabos de la 
cuerda con la mayor tensión posible: mas como 
ésta no es suficiente para dar el sonido claro que 
el instrumento exige, cada dos ramales que ba- 
jan del mismo agujero del aro superior se enla- 
zan por un pasador de cuero, y para templar el 
instrumento basta bajar los pasadores uno á uno 
todo lo necesario hasta obtener la tensión con- 
veniente; en los tambores de metal, en lugar de 
la cuerda y pasadores de que hemos hablado, se 
hace uso de templadores de metal, que consis- 
ten en unas varillas metálicas que terminan en 
un gancho por un extremo para unirse al aro 
exterior, y por el otro en un tornillo suficiente- 
mente largo que entra en una oreja fija á la 
caja, y saliendo por el otro extremo se ajusta 
una tuerca de orejas, con la que se puede dar la 
tensión que convenga; otras veces cada dos va- 
rillas, saliendo una frente á otra, entran en una 
dable tuerca con las espiras correspondientes á 
cada varilla ea sentido contrario, de modo que 
constituyen verdaderos tensores, y volviendo la 
tuerca en uno ó en otro sentido se aprietan ó se 
aflojan los dos parchesá la vez; los bordones son 
cuerdas de tripa torcida bastante gruesas, for- 
mando una cuerda sin fin, que se engancha por 
un extremo en un botón saliente de la caja, pasa 
por un agujero circular y de un centímetro de 
diámetro del aro inferior, atraviesa el parche de 
este lado por el exterior y sale por un agujero se- 
mejante del aro correspondiente, y allí so engan- 
cha en un tensor ( fig, siguiente ), formado por ina 
caja fija, 4, unida á la caja del tambor por las 
orejas $, y taladrada en su parte inferior por un 
agujero rectangular y á la cara superior por uno 
circular; una varilla, CDE, labrada en tornillo 
en la primera mitad superior F, plana en la in- 
ferior central D, y terminada en gancho en £, 
pasa por la caja 4, coge al bordón G y le ati- 
ranta por medio de la tuerca de orejas JT, y por 
este medio se consigue tengan los bordones la ten- 
sión necesaria para que, al vibrar por el golpe 
del palillo dado en el parche superior, lo hagan 
también los bordones y golpeen al propio tiem- 
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po al parche inferior, produciendo ese sonido ca. 
racterístico del instrumento que nos ocupa. Al 
tambor se unen los palillos, que en número de 
dos han de servir para hacerle sonar; son de 
madera fuerte, suelen estar barnizados de ne- 
gro y tienen un cabo de latón. También es ne- 
cesaria la bandolera, que es de correa cerrada, 
con dos casquillos de latón á la altura del pecho 
para colocar los palillos; en la unión de las dos 
puntas lleva una cadenilla corta y un gancho 
ó un mosquetón al que por una pequeña argolla 
que lleva la caja del tambor próxima al parche 
superior se cuelga. 

Los tambores pueden ser de varios tamaños, 
distinguiéndose las cajas ó tambores altos, las 
medias cajas, en los que la caja es más corta, y 
los redoblantes ó tambores de timbre muy agudo 
que usan todas las bandas de música del ejército 
español. Antes de terminar, debemos advertir 
que no se puede usar el tambor tal como le he. 
mos descrito sin prepararle an- 
tes, preparación que consiste 
en dejarle secar lejos del calor 
para que los parches pierdan 
toda la humedad, y una vez 
conseguido hay que encerar 
los parches, lo que se hace con 
una bola de cera virgen, ca- 
lentando antes el parche, casi 
sin tensión, para que se ablan- 
de la cera, que no conviene 
dar en caliente porque toma- 
ría demasiada; dada la cera se 
vuelve å calentar el parche, y 
esto se hace repetidas veces 
hasta que se haya puesto éste 
suficientemente flexible y re- 
sistente para soportar el redo- 
ble: de los palillos; también 
hay que advertir que el par- 
che inferior sobre que golpean los bordones, co- 
mo no ha de sufrir golpes tan fuertes como el 
otro y conviene sea muy flexible, es más delga- 
do y por lo tanto menos resistente, por lo que 
nose puede invertir la colocación de los parches; 
y para que esto no ocurra, se suele dar al parche 
inferior, y por tanto á la caja, por este lao, un 
diámetro algo menor, aunque poco, que el del 
superior. 


— TAMBOR: Mec, Esta rueda ó polea es cilin- 
drica, cónica, prismática, etc., destinada á arro- 
larse á ella una cadena ó cuerda, de que se hace 
uso en multitud de máquinas, como en Relojería, 
para arrollar la cuerda, que solicitada por un mue- 
Me ó por un peso produce el movimiento de al- 
gunos relojes. Heiger, ingeniero en Styring-Ven. 
del, ha hecho un estudio especial de los tansbores 
en su aplicación á los motores sobre planos in- 
clinados en los ferrocarriles, que es donde más 
importancia tienen (V, PLANO INCLINADO) En 
los planos inclinados pueden colocarse los tam- 
bores encima ó debajo de la vía: en el primer 
caso debe colocarse á una altura tal que los va- 
gones arrastrados por el cable puedan pasar sin 
la menor dificultad por debajo, disposición su- 
mamente sencilla, contra la que se arguye dicien- 
do que exige colocar el cable al costado para el 
paso de los vagones bajo el tambor, pudiendo 
aquél levantar los vagones de la vía si se retrasa 
algo el obrero encargado de desengancharlos; el 
eje del tambor se apoya entonces en dos muros 
elevados á ambos lados del camino; y como la 
separación de estos muros no puede ser grande, 
porque habría que alargar mucho el eje, resulta 
que se estrecha el paso en este punto, que es pre- 
cisamente en el que hay que hacer las manio- 
bras con los vagones, lo que las dificulta mu- 
cho y puede ser causa de graves accidentes, Cnan- 
do los tambores se colocan bajo la vía el vagón 
no encuentra tropiezo en su marcha, pero seme- 
jante disposición limita la anchura del tambor 4 
ja de la vía, de tal manera que, cuando el plano 
inclinado tione una longitud algo considerable, 
el cable tiene que arrollarse sobre él repetidas 
veces, lo que acelera su desgaste. Puede también 
colocarse el tambor ó sobre el mismo plano incli- 
nado, en cuyo caso el guardalreno, colocado en 
una torrecilla en la parte alta, donde está el tam- 
bor, puede observar perfectamente la marcha del 
tren desde su partida, por medio de un timbre 
da las señales al maquinista, y un medio semejan- 
te permite comunicar entre sí los empleados co- 
locados en la parte alta y en la baja del plano, 
Puede asimismo colocarse entre dos vías, y éstas, 
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en el vértice del plano, cambian de dirección por 
medio de curvas, de manera que se evite el en- 
cuentro de la vía con el edificio de la máquina, 
disposición que permite colocar éste sobre el sue- 
lo sin practicar foso alguno. En el plano incli- 
nado de Styrin-Vendel, proyectado por Heiger 
según hemos indicado antes, lleva el plano cua- 
tro carriles colocados å lo largo de la rampa, á 
11,50 de separación, con entrevía de 1,40; á 25 
metros del vértice, bajo los carriles están coloca- 
dos dos tambores de 302,30 de diámetro por 85 cen- 
tímetros de anchura, á fin de evitar la tensión 


Fig. 


en sus ejes, cuyos pivotes giran sobre pequeños 
tejuelos; estas poleas van montadas sobre arma- 
duras de madera fijas á las traviesas de la vía; 
además de estas poleas, y entre cada dos de ellas, 
á fin de evitar tanto cuanto posible sea el roza- 
miento del cable con el suelo, hay colocados tres 
cabios de madera. La velocidad del vagón que cir- 
cula por la vía, con carga de 10 toneladas, es de 
4 metros por segundo, siendo el diámetro del ca- 
ble de 3 centímetros; al llegar el vagón á la par- 
te alta se desengancha mecanicamente, y en 
virtud de la velocidad adquirida continúa su 
marcha y la vía queda libre sin peligro alguno; 
un vagón vacío que espera en estación baja sin 
ningún retraso, en tanto que sube uno lleno; por 
la noche dos luces, una roja en el vagón que sube, 
y otra blanca en el que baja, hacen las señales. 

Respecto de la forma de los tambores ya he- 
mos dicho que puede ser muy variable; para 
cuerdas y cables es lo ordinario un sólido de 
revolución tan pronto cónico como cilíndrico, ó 
de otra forma cualquiera; para las transmisio- 
nes por correas se usan los tambores (fig. 1) lla- 
mados generalmente trenes de poleas; cada 
tambor está formado por una serie de cilindros 
1, 2, 3, 4, sucesivamente de menores diámetros, 
pero formando un tubo unido al eje 4B ó CD; 
se disponen los dos árboles 4B y CD de modo 
que la suma de los diámetros del cilindro que 
se correspondan en los dos tambores, como el 1 y 
el 4, el 2 y el 3, sean iguales, y si AB es el ár- 
bol motor, trabajando siempre con la misma ve- 
locidad, comunicará movimientos diferentes al 
árbol CD y velocidades que irán disminuyendo 
á medida que la correa se encuentre más á la 
derecha en los cilindros. Para cadenas ordina- 
rias se usan tambores á modo de poleas, con su 
cajero, y en él espaciadas una serie de puntas que 
penetran en los eslabones de la cadena y hacen la 
transmisión de ésta; en las cadenas de los siste- 
mas Gall ó Vaucausón los tambores son pris- 
máticos, teniendo cada cara del prisma una au- 
chura igual á la longitud del eslabón próxima- 
mente, para que, deblándose la cadena en los 
ángulos del tambor, sea la tracción posible. En 
Relojería se ha empleado por mucho tiempo, y 
aún se hacen, algunas máquinas con un tambor, 
semejante á los de los trenes de poleas A ( fig. 2), 


Fig, 2 


que va unido invariablemente á la rueda motriz 
B cuando se emplea un muelle C, que se une al 
movimiento de minutería por una cuerda ó ca- 
dena D, El muelle es una lámina de acero C que 
se arrolla sobre sí misma en forma de espiral, 
según demuestra la sección C, y cuya extremidad 
interior va unida invariablemente al eje E, 
mientras que la exterior va unida á la cuerda D 
fija al tambor 4; si se haco girar el eje H para 
arrollar la cuerda, ¿sta tira del muelle y le hace 
girar arrollindole y poniéndole en tensión: si se 
compara la acción del muelle con la de un peso 
motor, se observa que hay una diferencia esen- 
cia]; el peso motor, en los relojes de pesas, obra 
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del árbol, estando aquéllos reunidos por un ter- 
cer tambor de menor diámetro; el movimiento 
se comunica á este tambor por una máquina os- 
cilante dedos cilindros, perosin volante, para que 
se pueda hacer la parada instantánea; a 18 me- 
tros del vértice del plano inclinado se encuentra 
una polea que sirve de soporte para el cable, con 
un diámetro de 1%,70, móvil sobre su eje para 
que pueda seguir todas las direcciones del cable 
en su movimiento de traslación sobre el tambor, 
y desde dicho punto cada 10 metros hay otras 
poleas de sólo 20 centímetro de diámetro, fijas 


1 


siempre con la misma intensidad, mientras que 


la fuerza del muelle va disminuyendo å medida 


que se desarrolla, desde el momento en que em- 
pieza á obrar y de una manera continua, hasta 
que adquiere su posición de equilibrio; y como 
para la buena marcha del relojes necesaria una 
absoluta uniformidad, es preciso disponer el 
tambor en la forma representada en 4, y se en- 
vuelve el muelle por otro tambor G, al que va 
fija la cadena D y da un cierto número de vuel- 
tas en diclo tambor; el tambor cónico 4, llama- 
do husillo, presenta una ranura en forma de 
hélice á la que se ajustan las vueltas sucesivas 
de la cadena D; cuando el muelle está en com- 
pleta tensión la cadena se halla arrollada por 
completo sobre el husillo, y el muelle, por su 
fuerza elástica, tiende á desarrollarse como lo 
haría inmediatamente sin la cadena D y sin el 
enlace que con la minutería tiene la rueda B; 
pero por estos enlaces se desarrolla lentamente 
arrastrando en su movimiento al husillo por me- 
dio de la cadena que se va desarrollando de él, 
para arrollarse en el tambor €. Dnrante este mo- 
vimiento, la tensión de la cadena que se produce 
por la fuerza del muelle va disminuyendo cons- 
tantemente; paro como esta tensión obra sobre 
el husillo å la extremidad de un brazo de palan- 
ca cada vez mayor, se concile que pueda deter- 
minarse la forma del husillo, de manera que 
haya una compensación exacta entre uno y otro 
electo, es decir, que el momento del par que 
produce el movimiento, que es el producto de la 
fuerza por el brazo de palanca, sea constante, ó 
lo que es lo mismo, que la acción de la cadena 
produzca el mismo efecto que una fuerza cons- 
tante aplicada á la extremidad de un brazu de 
palanca invariable; el movimiento de rotación 
que toma el tornillo ó tambor 4 bajo la acción 
de la cadena se transmite á todo el mecanismo 
por intermedio de la rueda B. 

Basta con los ejemplos de tambores que hemos 
presentado para comprender su acción y el papel 
importantísimo que juegan en muchasmáquinas, 


TAMBORA: f. Bombo ó tambor grande. 


TAMBORAPA: Geog. Río del Perú. Nace en 
los cerros de Tabaconas, corre al E., y seune al 
Chinchipe por la dra. 

TAMBORCITO: Geog. Isla de Nicaragua, si- 
tuada en el río San Juan, entre la isla del Caño 
y la conf. del San Francisco. 


TAMBORETE: m. d. de TAMBOR. 


— TAMBORETE: Mar. Trozo de madera, cua- 
drilongo, que, encajado por mitad en la espiga 
de los palos y masteleros, sirve para sujetar éstos 
y los que van sobre ellos, pasando todos por un 
agujero que tiene en la otra mitad, la cnal] queda 
fuera de la cara de proa del respectivo palo. 


TAMBORIL: m. Tambor que sirvo regular- 
mente para las danzas y suele tocarse con sólo 
una baqueta. 


Ya salen los convidados, 
El TAMBORIL toca el tiempo, 
Porque á su sou bailan lodos; ete, 
Tirso nx MOLINA. 


Lumbradas y bailes al son de la gaita y 
TAMBORIL anuncian desde la noche anterior la 
solemnidad preparada, ete. 

JOVELLANOS, 
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... dispuso que al difunto 
Le arrancasen el cuero luego al punto, 
Para hacer TAMBORILES, €tc. 
SAMANIEGO. 


- TAMBORIL: Art. y Of. Pertenece á la fa- 
milia de los tambores, pero se diferencia esen- 
cialmente del tambor en su forma y sonido y 
en que sólo se toca con un palillo; es un cilindro 
generalmente de chapa de haya ó fresno, de bas- 
tante altura y pequeño diámetro, siempre menor 
que la altura, mientras que en el tambor sucede 
lo inverso, ó altura y diámetro son iguales otras 
veces; él ó los parches son más finos que los del 
tambor, pues no están destinados á recibir gol- 
pes tan fuertes, exigiéndoseles en cambio mucha 
elasticidad, para que al recibir el golpe y dejar 
bastante suelto el palillo le despida volviendo á 
caer aquél sobre el parche, cuyo efecto se repite 
varias veces produciendo un repique ó redoble 
característico; los aros que sujetan los parches 
son de madera también, pero de muy poca altu- 
ra; suelen tener un bordón nada más, aun cuan- 
do hay tamboriles que llevan dos como los tam- 
bores; la unión de los aros extremos se hace con 
cuerda y con abrazaderas de cuero; se sujeta como 
el tambor por medio de un gancho á la bando- 
lera; ya hemos dicho que lleva un solo palillo, 


— TAMBORIL: Zool. Nombre vulgar con que 
en Cuba se designan algunas especies de peces 
del género Tetradon L., que pertenecen al or- 
den de los plectognatos, familia de los tetro- 
dóntidos, enyos principales caracteres son los si- 
guientes: los peces que vamos á examinar se han 
designado con el nombre que significa cuatro 
dientes, á causa de la conformación singular de 
su mandíbula; dichos órganos son con efecto an- 
chos, duros, huesosos, salientes, algunas veces 
redondeados por delante, y están separados en- 
tre sí, por una hendedura vertical, en dos por- 
ciones, á las cuales se ha dado el nombre de 
dientes. Estas cuatro partes de mandíbulas hue- 
sosas que sobresalen de los labios son común- 
mente dentadas, y ofrecen muchas analogías con 
las que vemos en las tortugas. En las especies 
en que la parte anterior se prolonga un poco en 
punta dichas porciones se parecen algo á las 
mandíbulas del pico de un loro; las de estos pe- 
ces, situadas fuera de los labios, fuertes y aqui- 
Madas, son muy propias para triturar los crus- 
táceos y las conchas de que se alimentan, cos- 
tumbre que los asemeja a los ostraciones, á los 
cuales se parecen también por otros caracteres 
orgánicos. Están provistos de una membrana 
branquial y un opérculo; la primera carece por 
lo regular de radios, y el segundo, más ó menos 
difícil de distinguir, sobre todo en los individuos 
disecados ó que se alteran de otro modo cual- 
quiera, consiste comúnmente en una pequeña 
placa cartilaginosa. No los ha dotado la natura- 
leza de esa cubierta sólida que protege la mayor 
parte del cuerpo del ostración contra los dientes 
de varios peces voraces y bien armados; tampoco 
los ha revestido de esos anchos y gruesos escu- 
dos que presenta el dorso del accipénser ni de 
la espesa piel de los balistas; pero en cambio, 
una supérficie más ó menos grande del cuerpo 
está erizada en casi todas las especies de la fa- 
milia de pequeñas púas, cuyo número compensa 
la brevedad. Estas púas hieren bastante la mano 
que intenta apoderarse del pez, ó al enemigo que 
trata de acometerle, tanto que obliga á la una 
y al otro á soltar la presa, siendo de advertir 
que la única especie de este género que carece 
por completo de aguijones está dotada en cam- 
bio de mayor dimensión y fuerza para poder de- 
fenderse. Pero independientemente de estas ar- 
mas, muy multiplicadas, ya que poco visibles, 
los tamboriles están dotados de una facultad 
que es muy útil para cllos en no pocas circuns- 
tancias, y que poseen en más alto grado que casi 
todos los demás peces conacidos. Consiste en que 
dilatan la parto inferior de su cuerpo hasta el 
punto de adquirir el aspecto de una gran bola 
inflada, en cuya porción superior desaparece en 
algunos casos hasta cierto punto el cuerpo pro- 
piamente dicho, por más que su forma sea cilin- 
«rica ó cónica, Los tamboriles se utilizan per- 
tectamente de esla facultad, redondeándose más 
ó menos, según las diversas necesidades que tra- 
tan de satisfacer; á ellos es debido sobre todo 
que varios observadores hayan incurrido en error, 
suponiendo que eran especios diversas los indi- 
viduos de una misma, sólo porque estaban infla- 
dos de una manera desigual, Pero ¿cuál es pre- 
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cisamente la parte de su cuerpo, cuyo volumen 
pueden aumentar los tamboriles introduciendo 
aire atmoslérico, un gas ó un fluido cualquiera? 
Es una especie de saco formado por una mem- 
brana situada entre los intestinos y el peritoneo 
que los cubre, película muy flexible que cons- 
tituye la cubierta interna de este mismo peri- 
tonco. Por lo demás, un hábil ictiólogo ha po- 
dido averiguar que existe comunicación entre el 
interior de este saco y la cavidad que contiene 
las branquias, pues soplando por la abertura 
branquial produjo el anmento de volumen, y 
reconoció al mismo tiempo que las partes próxi- 
mas á dicho saco son igualmente flexibles, y 
que prestándose al objeto se dilatan por sí mis- 
mas. La piel del animal, comúnmente bastante 
fina y plegada, puede adquirir también un gran 
desarrollo, resultando de aquí que toda la parte 
inferior del tamboril, y hasta los costados, se 
inflan y dilatan hasta el punto de adquirir la 
forma de un globo más ó menos perfecto, y tan 
grande, á proporción del volumen del pez, que 
se creería estar viendo cuando nada en tal esta- 
do un globo flotante entre dos aguas ó en la 
inmensa superficie del mar. Cuando estos peces 
quieren elevarse es cuando dilatan así su cuerpo, 
llenándole de un fluido menos pesado que el 
agua, y aumentando su ligereza específica; si 
quieren descender á las profundidades del Occa- 
no, comprimen, por el contrario, el saco de su 
peritoneo, y la parte inferior del cuerpo se con- 
vierte en una segunda vejiga natatoria más po- 
derosa tal vez que la verdadera, aun cuando 
esta última sea bastante extensa relativamente 
al tamaño del animal. Los tamboriles se inflan 
también y se redondean cuando se proponen 
resistir á los ataques de un enemigo, no sólo con 
el objeto de oponerle un volumen mayor que no 
puedan dominar fácilmente, sino también por- 
que en tal estado de tensión de los tegumentos 
los aguijones que guarnecen la piel sobrasalen 
más y se colocan de punta. 

Citaremos aquí particularmente el Tetradon 
testudineus. Se ha dado este nombre á la espe- 
cie que vamos á describirá consecuencia de la 
forma de sus mandíbulas, de las cuales la supe- 
rior avanza más que la otra, ofreciendo mayor 
analogía con el pico de los loros que la de otros 
peces de la misma familia. Cuando este tambo- 
ril se infla tiene el cuerpo prolongado como el de 
todas las especies vistas en el mismo estado de 
menor extensión; los ojos son grandes, y delan- 
te de cada uno existe una fosa nasal cerrada por 
una membrana, en cuyos dos extremos se ve una 
abortura que el pez puede cerrar á voluntad ex- 
tendiendo esta misma membrana ó película. El 
orificio de las branquias, que es angosto y alecta, 
un poco la forma de media luna, se halla situa- 
do á cada lado por delante de la aleta pectoral, 
que es redondeada y está con frecuencia tan le- 
jos de la extremidad del hocico como la anal; 
esta última y la del dorso se hallan casi encima 
una de otra, ofreciendo con corta diferencia la 
misma superficie é idéntica figura. La aleta de la 
cola es redondeada; y como ninguna cubierta 
gruesa ó sólida entorpece en este tamboril, así 
como tampoco en los otros, el movimiento de la 
cola y de su aleta, y atendido á que pueden ele- 
varse con Jacilidad en el agua, debe deducirse 
que estos animales, no teniendo en cierto modo 
necesidad de valerse de su fuerza sino para avan- 
zar, son susceptibles de nadar rápidamente. Va- 
rios aguijones cubren la piel del vientre, hallán- 
dose encerrados casi por completo en una especie 
de pequeñas hendeduras que desaparecen tan 
pronto como el animal se dilata y se extiende la 
pie). En las aletas pectorales se cuentan 14 ra- 
dios, en las del dorso seis, en la anal otras tan- 
tas y en la de la cola nueve. La parte superior 
de este pez es comúnmente parda con manchas 
blancas y diversas figuras; los costados, del mis- 
mo tinte, presentan fajas irregulares y longitu- 
dinales de matices obscuros. 

Habita en los mares de las Antillas y de las 
Indias. 


TAMBORILADA: f. fig. y fam. Golpe que se da 
con fuerza cayendo en el suelo, especialmente el 
que so da con las asentadoras. 


- TAMBORILADA: fig. y fam. Golpe dado con 
la mano en la cabeza ó en las espaldas, 


a. alcé la mano y dile un par de TAMBORI 
LADAS, que no se las dió mejor el obispo que 
le confirmó, 

Estebanillo González, 


TAMB 


TAMBORILAZO: m. fig. y fam. TAMBORILADA., 


... despertando del sueño de mi desmayo, ó 
letargo de mi TAMBORILAZO, Me hice curar de 
un barberote media docena de burujones, 

Estebanillo González, 


TAMBORILEAR: n. Tocar frecuentemente el 
tamboril. 

-- TAMBORILEAR: a. Celebrar mucho á uno, 
publicando y ponderando sus prendas y habili- 
dad ó capacidad. 

— TAMBORILEAR: Impr. Igualar las letras del 
molde dando golpecitos con el tamborilete, 


TAMBORILERO: m. Persona que tiene por 
oficio tocar el tamboril. 


— Pues juegan nuestros señores, 
Saca naipes y dinero. 
Si el padre es TAMBORILERO, 
Los hijos son bailadores; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Sale el TAMBORILERO tocando el tambor, etc, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


TAMBORILETE: m. d. de TAMBORIL. 


— TAMBORILETE: Impr. Tablilla cuadrada, del 
tamaño de cuatro dedos y uno de grueso por la 
parte de abajo, la cual se asienta y va pasando 
por encima del molde, dándole unos golpecitos 
suaves, para que las letras de él queden todas 
iguales. 


TAMBORILILLO (d. de tambor): m. Tambo- 
ril pequeño, como los que tienen los muchachos 
para sus juegos. 


TAMBORÍN: m. TAMBORIL. 
TAMBORINO: m. TAMBORIL. 


+... alli venian muchos trompetas, y meues- 
triles altos, y TAMBORINOS y atabales. 
Crónica del rey D. Juan el II 


Oyeron asimismo confusos y suaves sonidos 
de «¡versos instrumentos, como de flautas, 
TAMBORINOS, etc. 

CERVANTES, 


TAMBORITEAR: n. TAMBORILEAR. 
TAMBORITERO: m. TAMBORILERO, 
TAMBORÓN: m. aum. de TAMBORA, 


-Y si me da 

Mi camarada el sargento 

De suizos el TAMBORÓN 

De la retreta, yo apuesto 

A que aturdimos el barrio. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—- TAMBORÓN: Art, y Of. Llamado también 
bombo, pertenece á la familia de los tambores; 
es de gran volumen, pues miden sus parches 
uncs 80 centímetros de diámetro; su caja es de 
madera de chapa de haya ó fresno muy ligera; 
los aros que sujetan los parches no sobresalen 
de la caja, se templan, Lien con cuerdas, cáñamo 
y clavos de bayueta, bien con tensores, que es 
lo mejor; el cilindro que forma la caja es de poca 
altura y no lleva bordones; la coja suele llevar 
dos asas para conducirle, colocadas en las extre- 
midades de su diámetro, y además un pequeño 
aparato en que se puede fijar uno de los plati- 
Wos de metal dle la banda ú orquesta; el palillo 
termina en una cabeza muy voluminosa, se 
forma rellenando de estopa, ú mejor revistiendo 
con ústa la cabeza de un palillo ordinario algo 
más grueso y cubierto todo con un tejido de lana 
dispuesto de una manera análoga á como se fa- 
brican las pelotas, pero no tan apretado el relle- 
no como en aquéllas, 


TAMBRAPARN!: Geog. Río del S. de la India. 
Nace en la vertiente oriental del monte Angas- 
tir, de la cordillera de los Cardamomos; corre al 
S.E., N.E., S.S.E. y E.; recibe por la dra. el 
Kure-Ar, en enya confl. forma cinco cascadas y 
el Tambami, y por la izq. el Chittar ó Chitrava- 
ti, y ¿los 130 kms. de curso vierte sus aguas en 
el Golfo de Manar. 


TAMBRE: Geog. Río de la prov. de la Coruña. 
Nace eu el extremo oriental de la prov. cerca de 
la de Tugo, no lejos de Corlesoso; corre al prin- 
cipio de E. á O., recibiendo por la izq. muy pe- 
queños arroyos á causa de la proximidad de las 
cumbres do la divisoria con el Ulla, y por la 
dra. algunos arroyuclos también, y en Angeles el 
río Maruzo que, como aquéllos, baja de los mon- 
tes de la Ticira. Luogo por la misma orilla dere- 
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cha baja el río Samo, en cuya confl. forma el 
Tambre un gran recodo, para volver luego á su 
dirección general y formar después otra serie de 
inflexiones al N. de la c. de Santiago. Dirígese 
luego al S.O., recibe junto á Fuente Porlomuro 
el río Dubre, que viene por la dra., y junto á 
Negreira el riachuelo que riega el valle de Par. 
cala. Inclínase el río algo más hacia el S. y des- 
emboca en la ría de Noya, 


TAMBUK: Geog. Montaña en el «list. de De- 
nizlu, prov. de Esmirna, Anatolia, Turquía asiá- 
tica, sit. cerca de la confl. del Choruk-su, antiguo 
Licus, con el Mendereh, antiguo Meandro. Ruinas 
de la antigua Hierápolis. Restos de grandes ter- 
mas; teatro, arco triunfal, templos paganos é 
iglesias y mausoleos cristianos con numerosas 
inscripciones y esculturas, todo dentro de un pe- 
rímetro de 24 kms. Brotan en esta montaña uu- 
merosas fuentes termales cuyas aguas han depo- 
sitado concreciones calizas, formando escalones 
en el flanco de la montaña, que ofrecen uno de 
los espectáculos más maravillosos que pueden 
ad mirarse, pues parecen espumosas cataratas so- 
lidificadas, cascadas de piedra sobre las cuales se 
elevan los vapores del agua caliente, llotandoen 
la atmósfera å impulso del viento, de tal modo 
que bay ocasiones en que se cree que aquellas 
masas de piedra caen ó se deslizan. 


TAMBUKIS: m. pl. Etxog. Tribu cafre del Afri- 
ca austral, cuyo territorio forma hoy parte de la 
Colonia del Cabo con el nombre de Tembuland, 


TAMBURA (La): Geog. Montaña del Apenino 
centra), sit. en la prov. de Massa y Carrara ó 
Lunigiana, entre el Garfagnana al E. y N. y el 
país de Massa al O. y 5.0.;1875 m. de alt. 


TAMBURINI (ANTONIO): Biog. Cantante ita- 
liano. N. en Faenza á 28 de marzo de 1800, M. 
en Niza en noviembre de 1876. Siendo todavia 
niño recibió lecciones de Música de su padre, há- 
bil instrumentista y director de música militar. 
A los doce años de edad fué admitido como coris- 
taen la Opera de Faenza. Dedicado casi exclusi- 
vamente A los cantos de iglesia, soñaba el joven 
artista con los aplausos del público y deseaba co- 
rrer mundo, Venciendola oposición de su familia, 
marchóse de la casa paterna para hacer su prime- 
ra aparición en Bolonia, donde causó verdadera 
sensación. Animado con este triunfo, recorrió su- 
cesivamente Mirandola, Coreggio y Plasencia. 
Los papeles de Dandini en La cenerentola, y de 
Mustafá en La italiana in Algieri, que desempe- 
ñó en la última ciudad en el carnaval de 1819, 
acrecentaron considerablemente su reputación, 
Contratado en Nápolesen la compañía del Teatro 
Nuevo, fué en un principio acogido con basta nte 
frialdad, pero supo conquistarse el favor del pú- 
blico y renovó su compromiso para el año si- 
guiente. Cerrados los teatros de Nápoles por los 
acontecimientos de 1820, marchó Tamburini å 
Florencia, en donde una indisposición le impidió 
obtener con su voz el éxito que esperaba. Una 
vez curado, fué á pasar el carnaval en Liorna. Se 
contrató en Turín para la primavera, para el 
otoño en la Scala de Milán, y para el carnaval 
de 1823 en Trieste. Iba camino de esta ciudad 
cuando, al pasar å Venecia, en donde accidental- 
mente se encontraban los emperadores de Aus- 
tria y de Rusia, fué detenido por orden soberana 
y obligado á cantar delante de los dos monarcas, 
que lo colmaron de aplausos por su admirable 
talento, Después de los triunfos que obtuvo en 
Trieste permaneció dos años en Roma, y mis 
tarde fue á Venecia y Palermo. Después de visi- 
tar Inglaterra en 1831, pasó al año siguiente å 

"arís y cantó por primera vez en el Teatro Ita- 
liano en el papel de Dandini de La cencrentole. 
Desde entonces, y durante más de veinte años, 
Tamburini cantó en París, Londres y San Pe- 
tersburgo. Dueño este artista de una buena for- 
tuna, se retiró á Sevres al lado de su familia. Las 
principales obras en que lució el talento de Tam- 
burinison: Z purilant; Lucía de Lammermoor; 
Don Giovanni; Parisnia; Otelo; Ielisir d'amore; 
Lacenerentola; I turco in Halia; La vestale, do 
Mercadante; Linda de Chamouni, ete. Con Julia 
Grisi y Mario cantó el Sabat mater de Rossini 
en 1842, despertando un entusiasmo indescripti- 
ble al recitar con su hermosa voz de bajo, llena y 
bien timbrada, la estrofa Pro pecealis suw gentis. 


TAMBURISIA: f. Pot. Género do plantas per- 
teneciente á la familia de las Monimiáceas, eu- 
as especies habitan en Madagascar y en la isla 
lauricia, y son plantas arhóreas, con las hots 
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casi opuestas, enterísimas, persistentes, pubes- 
centes por el envés, con pelos estrellados, y flores 
dispuestas en racimos ó más rara vez solitarias, 
naciendo en los ápicos de lastramas y del tronco, 
masculinas en su mayoría, mezcladas con las 
femeninas. Las flores masculinas constan de un 
perigonio aovado, casi globoso, formado por pie- 
zas dispuestas al final en cuatro series y paten- 
tos; estambres numerosos, insertos en la superfi- 
cie interior del perigonio, con los filamentos 
muy cortos y desnudos, y las anteras biloculares, 
fijas por la base, con las celdas casi opuestas y 
abriéndose ¡or debiscencia longitudinal. Las 
flcres femeninas tienen el perigonio tubuloso, 
casi globoso, umbilicado y abierto por el ápice y 
desnudo; ovarios numerosos, uniloculares, in- 
sertos en las paredes del tubo perigonial y pro- 
vistos cada uno de un óvulo solitario, colgante 
y anátropo; estilo terminal corto, filiforme y con 
estilo sencillo; la fructificación está formada por 
drupas numerosas monospermas, incluídas den- 
trodel tubo perigonial, que adquiere consistencia 
carnosa, porlo que la fructificación en conjunto 
parece una baya; semillas invertidas, con el 
embrión recto en el eje de un albumen carnoso 
y oleoso; cotiledones planos, elípticos, y raicilla 
súpera, 

TAMBUSI: Geog. Isla del Africa ecnatorial, al 
S. del Cabo Delgado, entre la desembocadura 
del Rovuma y las del Marari, hacia los 11° 30° 
lat. S. Pertenece 4 Portugal. 


TAM-CHIN: Geog. V. TAM-SUI. 


TAMDAJT: Geog. Río del S. de Marruecos, 
perteneciente á la cuenca del Draa. Nace en la 
vertiente meridional del Gran Atlas, al O. del 
Yébel-Auremar; corre del N.E. al S.O. en la 
llanura de Teluet, recibiendo numerosos arroyos 
por la dra., y å los 35 kms. de curso vierte en 
el Guad-Y unil. 


TAME: Geog. Río de los condados de Warwick 
y Stafford, Inglaterra. Nace cerca de la frontera 
del de Wórcester, desciende al E, por Birming- 
ham, vuelve hacia al N., recibe por la dra. el 
Cole y el Anher, riega 4 Tamworth, y á los 40 
kms, de curso vierte sus aguas en el Trent. || Río 
de Inglaterra, en los condados de York, Láncas- 
ter y Chester; nace en los montes Peninos, cer- 
ca de Saddleworth; pasa por Stalybridge y des- 
asgua en la orilla dra. del Mersey, por Stock- 
port, á los 30 kms. de curso. 

- Tame: Geog, Dist. en la actual prov. y an- 
tiguo territorio nacional de Casanare, dep. de 
Boyacá, Colombia; se compone del pueblo de 
Tame. y de las aldeas de Jetoyes, Macaguane y 
San Salvador, El pueblo era de aborígenas, no 
es muy sano y está sit. en una sabana, á 345 
m. sobre el nivel del mar; 633 habits. 


TAMEGA Geog, Río de España y Portugal. 
Nace en las faldas meridionales de la sierra San 
Mamed, prov de Orense, y desde Laza corre de 
N. å S. entre elevados montes en dirección á 
Monterrey y Verín; recibe algo más abajo, por 
la dra., el río Bibol, y penetra en Portugal por 
Peres de Abajo, desde donde el río empieza á 
inclinarse al S.O., inclinación más marcada á 
partir de Chaves, Continúa por Redondello, 
Rregado y Monteiro, donde recibe, por la dere- 
cha, el río Terva, que desciende por Ardáos y 
Bobadella, en los caminos de Montalegre y Bra- 
ga. Sigue luego el Tamega á confluir por encima 
de Cavez con el río Bega, que baja de la diviso- 
ría, con el Cavado por Beca, en los caminos de 
Chaves y Villarreal 4 Montalegre y Braga, Em- 
pieza entonces á cruzar la unión de la Serra do 
Cabreiro y la do Mario, encajonándose el Tame- 
ga entre elevadas laderas, por las que bajan al 
río sólo exiguas manantiales, sin importancia 
alguna, procedentes de ambas montañas, entre 
las cuales atraviesa el camino de Mirandella y 
Chaves Guimarães por Cabeceiras de Basto, si- 
tuada en la orilla dra. Después so encuentran 
en la misma margen el Arco de Baulho y Mon- 
dim de Basto, donde empieza un frondoso valle 
de riberas bastante acciduntadas en Amarante, 
Y. sit. en pendiente rápida hacia la dra. del 
Tamega, que se cruza por un bellísimo puente, 
cansa de la fundación de la v. en el camino de 
Villarreal á Oporto, M uy próximo Á Amarante 
se encuentra San Verísimo, feligresía do Santa 
Cruz de Tamega, y después en la misma orilla 
dra, Canavezes, donde afluyen por la izq. el río 
d'Ovelha, que de N.E, 48,0. desciende de Ovel- 
ha de Mario, en las faldas occidentalos de la 
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Serra do Marão, eruzado al S.E. de Amarante 
por el camino de Pezo de Regoa. Desde Amarante 
el Tamega cambia un poco al S. en dirección 
general, y en Canavezes se dirige directamente á 
este polo, hasta desembocar en el Duero, tras 
un enrso de 145 kms., de los cuales 124 corres- 
ponden á Portugal (Gómez de Arteche, Geogra- 
Tia militar de España y Portugal). 
TAMEGRUT: Geog. V. TAMAGRUT. 


TAMEIGA: Geog. V, SAN MARTÍN DE TAMEI- 
GA. 


TAMEIRÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tameirón, ayunt, de La Gudiña, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 357 
habits. || V. SANTA MARÍA DE TAMEIRÓN. 


TAMENTIT: Geog, C. del Tuat, Sáhara marro- 
quí, sit. en un valle paralelo al Guad-Messaud ó 
Saura; 8500 habits. Está habitada en gran parte 
por zenatas, harratin, negros y cheurfas y ro- 
deado de palmeras y cultivos de algodón, tabaco, 
maíz, cáñamo y otros. 


TAMERLÁN (PUERTA DE): Grog. Desfiladero de 
la prov, de Samarcanda, Turquestán ruso, situa- 
do al S.O. de Yizak, en la carretera de esta c. å 
Samarcanda. Al O, del desfiladero hay una roca 
piramidal con dos inscripciones persas grabadas, 
en las cuales, å pesar del nombre, no se cita el 
de este conquistador. 


~ TAMERLÁN: Biog, Célebre conquistador tår- 
taro. N. en Sebz, arrabal de Kesch, ciudad si- 
tuada al S.O. le Samarcanda, á 9 de abril de 
1336. M. en Otrar, á orillas del Sihun, á 18 de 
febrero de 1405. La forma castellana Tamerlán 
es corrupción de las palabras Timor- Leng. Timor 
ó Timur es el verdadero nombre del famoso con- 
quistador, Zeng significa el Cojo, y es un epíteto 
que se aplicó á Timor por la desgracia que se dirá 
más adelante. Taragai, padre de Tamerlán, fué 
jefe de la tribu de Berlas y poseyó el distrito de 
Kesch. Por la línea materna Timor descendía de 
Gengis-Jan, Robusto y diestro en los ejercicios 
guerreros, se aprovechó de la anarquía de la 
Transoxiana para empezar su fortuna. Sirvió 
primero al rey de Kaschgar, Togluk-Timur, y 
consiguió apoderarse de la Transoxiana, después 
de muchos combates en que mostró su valor é 
inteligencia, pero en uno de ellos recibió una 
herida, de la que quedó cojo. En 1369 se hizo 
proclamar jefe del Djagatai ó Yagatai por la 
Asamblea general de los tártaros, y él mismo se 
ciñó la corona de oro en sus sienes. Eligió á Sa- 
marcanda para su capital; se preparó poco á poco 
á la conquista de todos los países que antes obe- 
decían á Gengis-Jan; invadió y subyugó el Ko- 
rasán ó Jorasán (1380), saqueando las ciudades 
sin piedad, y hacinando los prisioneros vivos 
con ladrillos y argamasa para hacer con ellos 
torrcones y murallas. Acometió en seguida á la 
Persia (1386); sometió á Tebris, Kars, Tiflis, Van, 
Ispahán y Schiraz, renovando en todas partes las 
mismas atrocidades. Se apoderó del Kaptschak 
(1391); avanzó después hacia el N. hasta los 
montes Altai; pasó el río Ural, y penetró en el 
valle del Volga; batió completamente, 4 orillas 
del Bielaya, al ejército de Poktamisch, soberano 
del Captschak, que se había refugiado allí, y 
después de haber celebrado su victoria con gran- 
des fiestas volvió á Samarcanda (1392). Sotocó 
la sublevación de muchas provincias de Persia; 
ocupó á Bagdad; confbatió & los jefes turbulen- 
tos del Cáucaso, y en 1395, å la cabeza de 400000 
hombres, volvió á emprender la guerra contra 
Toktamisch, que fué otra vez vencido cerca de 
Terek; persiguió al enemigo hasta las inmediacio- 
nes de Moscú; envió á su nieto Mohammed para 
asolar Polonia; sometió toda la Rusia meridio- 
nal; destruyó Astraján, y volvió á Samarcanda 
(1397). Con pretexto de propagar el islamismo, 
invadió la India (1398); llegó al pie de los mu- 
ros de Delhi; batió al sultán Mahmubh, é hizo 
degollar á 100000 prisioneros, Volvió después 
de haber sometido gran parte de la India. A ins- 
tancias del emperador griego de Constantinopla 
emprendió la lucha contra el sultán de los tur- 
cos otomanos, Bayaceto 1; luchó contra los ma- 
melucos; los batió cerca de Alepo y de Damasco 
(1400-1401); castigó cruelmente una sublevación 
de Bagdad, y después, á la cahoza do 800000 
tártaros, venció de nuevo å Rayacete, cerca de 
Angora á Ancyra (18 de junio de 1402). Prisio- 
nero Bayaceto, fué conducido a la tienda de Ta- 
merlán. que le trató honrosamente, siendo falso 
que le cargara de cadenas y le llevara en pos de 
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sí en una jaula de hivrro. Tamerlán tomó casi 
toda el Asia Menor; impuso un tributo a] empe- 
rador griego; recibió la sumisión de los mameJu- 
cos de Ugipto, y volvió á Samarcanda (1404). 
Cuando se preparaba para conquistar la China 
le atacó en Otrar una violenta fiebre, muriendo 
allí y dejando el recuerdo del mayor destructor 
de ciudades y del más implacable exterminador 
de las gentes. Su cuarto hijo, Chah-Rokh ó Roj, 
le sucedió en el Imperio, que se fué desmem- 
brando poco á poco. Existe á nombre de Tamer- 
lán un tratado de Política y de Táctica, escrito 
primero en mongol, pero del que no hay traduc- 
ción sino en persa, impresa con una versión in- 
glesa por White y David (Oxford, 1783, en 4.9 
mayor); Laogles dió una traducción francesa, 
AN políticos y militares de Tamerlán (1787, 
en 8.?). 


TAMESI ó GUAYALEJO: Geog, Río del est. de 
Tamaulipas, Méjico. Nace de varias vertientes 
en la falda oriental de la sierra Madre, distrito 
de Tula; sale por la boca del valle de Jaumave 
y riega los lanos de las Rusias, pasando por 
Llera Xicotencatl, Maxiscatzín, Tantoynquita y 
Rayón; forma después el límite con el est. de 
Veracruz, y se une en Tampico con el Pánuco 
despmés de un curso de 400 kms., aumentada su 
corriente por varios arroyos que descienden de la 
sierra (G. Cubas). 


TÁMESIS: Grog. Río de la región meridional 
de Inglaterra. Nace en la vertiente oriental de 
los montes Cotswold, condado de Glóucester, 
formado por siete arroyos llamados Seven Wells, 
y desagua en el Mar del Norte. Generalmente, 
y sancionado por la costumbre, se considera co- 
mo origen principal de este río el Thames Head, 
å 5 kms. al O. de Ciréncester, en cuya localidad 
arrastra suficiente cantidad de agua para alimen- 
tar el canal que le une al Severn. En la primera 
parte de su curso el Támesis sigue la dirección 
al E., que tuerce al S.E. un poco más abajo de 
Cigencester, y después de recibir por la izq. el 
Churn penetra en el condado de Wilst; cerca 
de Lechlade se le unen el Coln y el Leach; vuel- 
ve de nuevo al E., y sirve de frontera entre los 
condados de Oxford al N. y Berks a] S, Desde 
este punto empieza el Támesis á ser navegable 
con el auxilio de numerosas esclusas; siguiendo 
un curso tortuoso, y engrosado por el Windrush 
y el Eveninde, llega á Oxford, la primera ciu- 
dal importante que riega, y recibe el Cherwell, 
y más lejos, en Abingdon, el Ock. En este tra- 
yecto existen muchas y pequeñas islas cubiertas 
de vegetación. Pasado Ahingdon el Támesis en- 
cuentra ú sus afis. el Thame y el Kennet; cruza 
por un pequeño desfiladero los Chiltern Hills; 
pasa por Henley, y ya en el condado de Búcking- 
ham, por Marlow, Maidenhead, Windsor y Eton, 
muy cerca de esta última c., se encuentra la isla 
de Magna Charta, de histórico recuerdo. Un po- 
co después el río separa los condados de Surrey 
y Middlesex; pasa por Hampton, Súrbiton y 
Kingston; recibe los afls. Colne, Wey y Mole, y 
Vega á Teddington, donde empieza á sentirse el 
influjo de la marea y termina el curso verdade. 
ramente fluvial, y allí se encuentra la última de 
las 33 esclusas que se cuentan desde Oxford; 
después de Téddington pasa el Támesis por 
Richmond y Brentford; cerca de Londres toma 
el aspecto de estuario, y cruza la c. encerrado 
entre muelles y pasando bajo 13 puentes; el úl- 
timo, el London Bridge (puente de Londres), se- 
ñala el límite del puerto y el de la navegación 
para los grandes buques. Desde Londres al mar 
camina el río sirviendo de frontera entre Jos con- 
dados de Essex al N. y de Kent al S.; en este, 
trayecto sus tributarios son el Lea, el Roding, 
el Ingreburne y el Medway, que forma un pe- 
queño estuario que limita al E, la isla de Shep- 

rey. En la desembocadura mide el estuario del 

mesis unos 16 kms, de ancho; en Grévesand, 
40 antes, la anchura del río es de 800 m., y 240 
en London Bridge con 9 de profundidad. Desde 
el faro de Nore hasta este último punto tarda en 
llegar la marea dos horas; la marca baja reduce 
la anchura del ríoen el mismo sitio á 200 m., y 
la profundidad á 3,60, 

La cuenca del Támesis ha variado en exten- 
sión durante las edades geológicas, siguiendo las 
oscilaciones del suelo y el desplazamiento do los 
mares. En los primeros tiempos de su historia, 
cuando la Gran Bretafia formaba aún parto del 
continente, este curso de agua se prolongaha 


` hacia Oriente para ir á unirse al Rhin como sim- 
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ple afl., pero mucho más considerable que des- 
pués de haberse convertido en río independiente 
y de haber penetrado el mar hasta el punto en 
que hoy se levanta la Torre de Londres. Al E. se 
extendían espacios pantanosos separados á me- 
dias del mar por un cordón litoral, en el que ve- 
nían á depositarse, hasta el último período de 
las edades cuaternarias, los cuerpos de animales 
arrastrados por el fiujo del río. En los pantanos 
de Ilford y en sus inmediaciones los geólogos 
han encontrado confundidos gran número de 
osamentas de elefantes, bisontes, mamuts, rino- 
cerontes, ciervos y toros. Actualmente, y por 
el trabajo del hombre, la tierra avanza sobre las 
playas del estuario. Los diques del litoral, cuyo 
origen se remonta acaso á la época romana, en- 
cierran un espacio de 86 kms.?, que se encuen- 
tra aún 4162 m. bajo el nivel de las mareas 
altas. 

Es notable la sucesión regular de las forma- 
ciones geológicas en la cuenca del Támesis; las 
capas oolíticas preceden á las diversas hiladas 
cretáceas y siguen luego los estratos de la época 
terciaria y los aluviones que ocupan todo el es- 
tuario. 

La permeabilidad del terreno en más de la 
mitad de la superficie que abraza la cuenca del 
Támesis, unido á su disposición topográfica en 
pendientes suaves que permiten el escurrimiento 
paulatino de las aguas pluviales, repartidas con 
igualdad casi perfecta entre las estaciones, son 
circunstancias que debieran impedir las inunda- 
ciones desastrosas con que algunas veces se ven 
sorprendidos los pueblos ribereños; pero las es- 
elusas han cambiado el régimen normal del río, 
y la necesidad de obtener fuerza motriz suficien- 
te para los molinos que funcionan en sus orillas 
obliga á mantener el agua á gran altura, con el 
peligro de que un temporal de lluvias ocasione 
desbordamientos cuyos efectos se dejan sentir 
en el mismo Londres. Si esto sucede en el régi- 
men del curso superior del Támesis á causa de 
las esclusas, los puentes producen el mismo efec- 
to en el curso inferior, obligando á reconstihir 
alguno, como el puente de Londres, cuyas anchas 
pilas y escasa luz de sus arcos no dejaban espa- 
cio suficiente para el paso de las aguas arrastra- 
das por las mareas, 

El Támesis se comunica con la cuenca del Se- 
vern por los canales Thames And Severn, Wilts 
And Berks y Keunetand Avon; con el sistema 
de los ríos del centro por los canales de Oxford 
y de Grand Junction, y con la Mancha por el de 
Arundel And Wey. 


— Támesis: Gesg. Dist. y pueblo pertenecien- 
te á la prov. del Centro, dep. de Antioquía, Co- 
lombia; 5500 habits. 


TAMESMIDA: Geog. Localidad arruinada del 
S. de Túnez, sit. al N.N.O, de Feriana, cerca y 
al E. de la frontera de la prov. de Constantina 
(Argelia) y no lejos del desfiladero de Tamesmi- 
da, abierto en las montañas del mismo nombre 
entre el Yébel-Dernaia y el Yébel-Bu-Gafer. Se 
ven restos de una mansión militar romana, 


TAMESO: Geog. ant. C, de Chipre, sit, al pie 
del Olimpo. Sus deliciosos alrededores estaban 
consagrados á Venus. 


TAMEZA: Geog. V. SANTA María De Ta- 
MEZA. 


TAMIA: m. Zool. Género de mamíferos del or- 
den de los roedores, familia de los esciúridos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cola poco poblada, y por lo general menos larga 
que el cuerpo; orejas cortas, siempre sin pinceles; 
cinco dedos en cada pata; pelo corto y algo rígi- 
“do, y el lomo listado longitudinalmente; pero 
lo que le caracteriza sobre todo son las bolsas 
dilatables de las mejillas, las cuales puede el 
animal llenar de alimento. La dentición no di- 
fiero de la de las ardillas, 

Habitan las pocas especies que se conocen en la 
Europa oriental, Siberia y América del Norte, 

Los tamias se distinguen además de las verda- 
deras ardillas en que sus costumbres son medio 
terrestres; trepan poco ó nada, y sólo por árbo- 
les inclinados. 

Citaremos aquí la especie Tamias striata: esto 
animal, que también es conorido con el nombre 
de ardilla terrestre $ rayada de Siberia, es un 
sér de los más notables en su especie, 

En América existo uno de sus congéneres, tan 
parecido Á él que no se sabe aún si son específi- 
camente distintos: nos referimos al Tamias de 
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Lyster, que los anglo-americanos llaman hackee 
y los hurones ohihotn, y que el P. Charlevoix 
designa con el nombre de ardilla suiza. Se dis- 
tingue por los caracteres que siguen el Tamias 
striata: es más pequeño, pero más fornido y vi- 
goroso que la ardilla de Europa; mide 07,15 de 
largo por 0%,6 de alto, y 0,10 la cola, Tiene la 
cabeza prolongada; hocico poco saliente, redon- 
deado y cubierto de pelos finos; ojos grandes y 
negros; orejas cortas y pequeñas; miembros vi- 
gorosos; pulgar rudimentario de las patas ante- 
riores enbierto de una hoja córnea; la planta de 
los pies carece de pelos largos; cola larga, ani- 
llada y poco poblada; pelaje corto, basto y ali- 
sado; mostacho fino y corto formando hileras, 
y sobre la mejilla y por encima del ojo se notan 
varios pelos largos y cerdosos. 

La cabeza, el cuello y los costados son de co- 
lor amarillo, con mezcla de pelos largos enyo 
extremo es blanco; en los lados de la cabeza al- 
ternan fajas claras de un gris amarillo y pardo 
obscuro. A lo largo del lomo se extienden otras 
cinco negras separadas por espacios desiguales: 
la de en medio designa la espina dorsal; las dos 
siguientes, corriéndose por cada lado, llegan 
hasta el muslo y limitan entre sí una faja de 
color amarillo claro ó blanco amarillento. El 
vientre es gris blanco; la cola negra en la cara 
superior y amarilla en la inferior; el mostacho 
negro y las uñas pardas, 

El Tamias striata habita una gran parte del 
Asia septentrional, y otra más pequeña de la 
Europa oriental. Su área de dispersión está li- 
mitada al Oeste por el Dwina y el Kana, y al 
Este por el Mar de Ochotzk y el Golfo de Ana- 
dyr. 

Vive exclusivamente en los bosques de abedu- 
les y en los pinares, donde construye entre las 
raíces de los árboles una madriguera regularmen- 
te grande, con dos ó tres compartimentos desti- 
nados para guardar las provisiones, y que se co- 
munica con el exterior por medio de una larga y 
tortuosa galería, Esta madriguera no suele ser 
profunda á causa de la humedad del terreno in- 
ferior; el animal habita en ella y almacena sus 
provisiones para el invierno; aliméntase de gra- 
nos y bayas, y particularmente de semillas do 
pino; sus graneros contienen á veces de 5 48 
kilogramos de este alimento. 

Las costumbres del Tamias striata son diur- 
nas; se retira por la noche á su madriguera para 
dormir; es muy vivo y ligero, y trepa con bas- 
tante destreza por los árboles inclinados. Los 
anglo-americanos comparan la agilidad del hac- 
kee ó kaki, según Baman á esta ardilla, con la 
del reyezuelo, pues á la manera de este pájaro 
salta por las ramas y pasa entre las hojas, pro- 
duciendo de vez en cuando un ligero grito de 
alegría. En el otoño, cuando las hojas caídas 
tapan la entrada de su madriguera, es muy cu- 
rioso ver å este animal saltando inquieto å uno 
y otro lado para ocultarse, reconociéndose en- 
tonces toda su actividad. 

En dicha estación almacena víveres para el 
invierno, viéndosele correr de uno á otro lado 
con sus bolsas bucales llenas de alimento, y ob- 
servándose en sus ojos la alegría que experimen- 
ta al verse tan cargado de botín. Trasiada á su 
depósito fabucos, avellanas, granos de arce y 
también de maíz, que deben constituir su ali- 
mento cuando los fríos obliguen al tamia á per- 
manecer en su guarida, Experimenta el sueño 
invernal, siquiera no continuado. Andubón abrió 
una de estas madrigueras en el mes de enero, y 
halló á la profundidad de metro y medio, poco 
más ó menos, tres tamias echados en un gran 
nido hecho con hierbas y hojarasca, Parecía que 
otros habían huído por las galerías; los tres ta. 
mias estaban aún aletargados, mas no dormían 
como los animales de sueño invernal, puesto que 
mordieron cuando se quiso cogerlos. El Zamiías 
striata no se retira nunca á su madriguera antes 
del mes de noviembre, y la deja en los primeros 
días de la primavera. 

La hembra pare por primera vez en mayo, y 
por segunda en agosto. Llegada la época del celo 
los machos empeñan reñidas luchas, y, según 
dicen, no hay animal que se excite entonces más 
que este pequeño roedor, 

Èn Siberia no ocasiona daño alguno el Tamias 
stríata, pero no sucede lo mismo con el hackre 
en la América del Norte; éste penetra en las 
granjas, lo mismo que los ratones, y roba los 
granos. 

Los tamias tienen enemigos naturales temi- 
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bles: la comadreja Jos acosa por tierra hasta su 
retiro; el opossum les da continuamente caza; el 
gato doméstico los persigue como á las ratas y 
ratones, Todas las ¿ves de rapiña se alimentan 
de ellos, y un halcón de América (Archibuteo fe- 
rrugineus) les hace principalmente una guerra 
encarnizada, lo cual le ha valido el nombre de 
halcón de ardilla. Hasta la serpiente de cascabel 
persigue á estos pobres roedores con tanta rapi- 
dez como perseverancia. ¿Cuando el tamias, dice 
Geyer, busca un refugio por las diversas entra. 
das de su madriguera la serpiente le sigue por 
todas partes, y cuando al fin se quiere alejar 
apodérase de él y desaparece en la espesura vo- 
cina sin detenerse. » Los rigores del invierno oca- 
sionan la muerte á muchos hackees, que se han 
moltiplicado prodigiosamente durante el estío; 
pero aun así abunda bastante este animal, pues 
la fecundidad de la hembra contrarresta todas 
estas causas de destrucción. 

Prescindiendo de los animales á que sirve de 
pasto, el tamia tiene también por enemigo al 
hombre. En la América del Norte apenas pro- 
duce el hackce beneficio alguno, no obstante lo 
cual el hombre le da caza con tanto ardimiento 
como al tamia extraído de la Siberia, Los jóve- 
nes hurones hacen su aprendizaje de cazadores 
con el hackee, así como los jahontas con el Ta- 
mias striata. En la época del celo se esconden 
detrás de los árboles y atraen á este animal con 
un silbato de corteza de abedul, imitando el gri- 
to de la hembra, 

Por la belleza del pelaje, por la gracia y lige- 
reza de los movimientos, sería el Tamias striata 
un compañero muy agradable si soportase la 
cautividad; por desgracia sólo la resiste algunas 
semanas; después languidece y sucumbe; tampo- 
co se domestica nunca tanto como la ardilla vul- 
gar; siempre es asustadizo, y con frecuencia muer- 
de. Prescindiendo de esto, parece que le domina 
la pasión de roerlo todo; sus dientes son cortan- 
tes como Jos de la rata, y nada deja entero en la 
habitación donde se le tiene. No vive en buena 
inteligencia con sus semejantes; si se ponen va- 
rios machos en una misma jaula traban encarni- 
zadas peleas. Se alimenta fácilmente este animal 
con granos de toda clase. 

Las provisiones que el Tamias striata acumu- 
la en sus graneros las utiliza el hombre 4 menu- 
do; los campesinos abren aquellos depósitos y los 
saquean. Los naturales de Siberia aprecian las 
pieles de esta especie y las remiten å China, 
donde se emplean para guarnecer otras de más 
abrigo. Cada 1000 pieles del tamia valen de 
8 á 10 rublos (36 á 45 pesetas de nuestra mo- 
neda). 

TAMIAHUA: Geog, Gran penilago de Méjico, 
en la costa de Veracruz, cantones de Ozuluama 
y Tuspán. Mide en su mayor long. de N. å S. 
110 kms, y 25 en su mayor anchura de E. å O. 
Sus orillas generalmente son bajas y de exube- 
rante vegetación, y en algunos lugares pantano- 
sas. Sus aguas son claras y salobres, á las que 
mezclan sus aguas dulces los arroyos que des- 
cienden de las sierras de Ozulnama y de Tanti- 
ma. La profundidad, particularmente hacia el 
centro, es bastante para permitir la navegación. 
Hay en él varias islas, de las que las mayores 
son Juana Ramírez, Toro é Idolo. || Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, cantón de 
Tuxpán, est. de Veracruz, Méjico, Terrenos muy 
fertiles, regados por el río Tanhuijo y algunos 
esteros; 1650 habits. La municip. cuenta con 
5700 habits., ocupados principalmente en el 
cultivo del maíz, fríjol y caña de azúcar, em- 
pleándose además en la pesca en la laguna de 
Tamiahva, en el río y esteros, ramo que consti- 
tuye la principal riqueza y comercio de la loca- 
lidad, La fundación de Tamiahua se cree ante- 
rior á la conquista, habiendo existido al S. E. de 
la actual población otro lugar del mismo nom- 
bro fundado por los huaxtecas. Antiguamente 
era considerado como puerto, cuando la barra de 
Tanhnijo permitía el paso á las embarcaciones, 
habiendo arribado á este puerto (1589) D. Luis 
de Velasco para adquirir noticias de la Nueva 
España, dirigiéndose en seguida 4 San Juan de 
Ula (García Cubas, Dic. Geog. de México). 


TAMICELAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro Castro, aynnt, de Laza, p. j. de Verín, 
prov. de Orense; 102 habits. 


TAMIE: Geog, Célebre abadía del municip. de 
Planeherine, cantón de Gresy-sur-Isere, dist. de 
Albertvillo, dep. de Saboya, Francia, sit, á 898 
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m. de alt., en el valle de Nant de Tamié, entre 
montañas cubiertas de espesos bosques de abe- 
tos. Era monasterio de Cistercienses finmdado en 
1152; está ocupado en la actualidad por Trapen- 
ses, que han hecho de él un gran establecimien- 
to agrícola, en que se fabrican excelentes que- 
sos. En la biblioteca hay muchos y buenos ma- 
nuscritos. 


TAMINA: Geog. Río de Suiza, en el cantón de 
Saint-Gall. Nace al pie del Sauren Stock; corre 
de O. á E. por el valle de Kalfeuserthal y luego 
al N.N.E.; cerca de los baños de Pfiffers pasa 
por un desfiladero entre muros de 200 m. de 
elevación, y desagua en el Rhin, orilla izq., á los 
25 kms. de curso. 

Por su grandiosidad y aspecto salvaje, el des- 
filadero del Tamina aventaja á todo cuanto pue- 
de verse. Una excelente carretera asciende in- 
sensiblemente desde Ragatz por la orilla del Ta- 
mina, hasta la desembocadura del valle, Las 
blancas casas de dicha localidad, los ricos pra- 
dos que se prolongan á la orilla del Rhin y los 
caprichosos contornos de las montañas de Prat- 
tigan, constituyen un cuadro magnífico. Enfren- 
te elévase por una parte un precipicio, cuyas pa- 
redes son de pizarra muy obscura, mientras que 
por la otra se ve un escarpado declive cubierto 
de bosque, todo lo cual contribuye á la mayor 
belleza del paisaje. Los precipicios están bor- 
deados de una espesura de árboles; el verde fo- 
laje parece revivir á los rayos del sol, que brilla 
entre espacios cubiertos de sombra; los filamen- 
tos de liquen relucen como la plata, y á cada 
paso que se da en el valle obsérvase una nueva 
combinación de torrentes, de bosques ó de ro- 
cas. En cierto sitio el camino se prolonga á tra- 
vés de un saliente de roca, hasta que al fin se 
llega á una maciza construcción que parece un 
callejón sin salida. Aquí termina el camino, y 
las rocas se elevan alrededor formando una ba- 
rrera al parecer infranqueable; pero si se exami- 
na el sitio se verá detrás una estrecha abertura 
que sólo tiene el ancho necesario para dar paso 
al torrente. Una vez dentro de dicha construc- 
ción franquéanse algunos pasadizos muy obs- 
curos y se encuentra la base de la roca, de don- 
de parte una estrecha calzada que conduce á 
dicha abertura. A los pocos pasos se creería uno 
estar completamente encerrado; las paredes del 
desfiladero, aunque casi paralelas, no son del 
todo verticales, y por un lado la roca parece sus- 
pendida sobre la cabeza del viajero. El torrente 
ocupa todo el espacio que hay entre la base de 
las moles de piedra, de modo que no queda sen- 
dero alguno para pasar. El sendero era, pues, 
inaccesible, hasta que se construyó el actual ca- 
mino, que se reduce á una plataforma de tablas 
apoyadas en varias vigas. Según se avanza au- 
menta la obscuridad, y ni un solo rayo de sol 

enetra en estas profundidades, pues lo impide 
a espesura de matorrales y el ramaje de los ár- 
boles que por todas partes se extiende, de ma- 
nera que á veces no se divisa ni el más pequeño 
espacio de cielo. Después de recorrer una regu- 
lar distancia, se ve por fin una densa niebla que 
se eleva de las aguas: es el vapor de los manan- 
tiales termales, cuyo aspecto es tan hermaso 
como salvaje cuando están iluminados por los 
rayos del sol, que en este sitio penetran algunas 
veces hasta el fondo del barranco. 

Los manantiales se hallan protegidos por una 
bóveda de mampostería, y légase å ellos por dos 
túneles muy cortos, Las aguas son límpidas y 
casi carecen de sabor; la materia mineral en di- 
solución que contienen parece muy escasa, pre- 
dominando las sales de sosa y magnesia. Dícese 
que estas aguas eran conocidas ya en el siglo xr, 

ero que la dificultad de llegar á ellas fué causa 

e que se nlvidasen. Sólo á mediados del siglo x111 
llamó la atención sobre ellas un cazador, que 
mientras trepaba por las rocas observó el vapor 
elevándose sobre las manantiales. Asegúrase que 
durante mucho tiempo, y atendidas las dificul- 
tades del camino, se adoptó el medio de bajar 
á los pacientes por medio de cuerdas, dejándolos 
en las rocas junto á las aguas, bien provistos 
del alimento necesario en los días que debiesen 
permanecer allí, Nada podía probar mejor las 
eficaces virtudes de las aguas de los manantiales 
que el hecho de escapar con vida de aquel in- 
menso ealahozo del olvido, La galería cesa junto 
å los manantiales y más allá el desfiladero es 
innacesible, pero no se tarda en hallar un puente 
desde el cual se domina una vasta extensión, 


TAMI 


Tal vez habrá pocos sitios en los Alpes donde el 
geólogo de la escuela convulsionista pudiera en- 
contrar mejores pruebas en apoyo de sus teorías; 
el desfiladero parece una grieta prolongada y 
angosta, y diríase que las rocas se corresponden 
por ambos lados; pero si se examina detenida- 
mente el sitio obsérvase que sobre el nivel del 
torrente hay varias cavidades, las cuales han 
sido socavadas por las aguas, y una vez familia- 
rizados con los contornos recouoceremos por 
muchos vestigios que este tremendo desfiladero 
no es obra de ningún trastorno del suelo, sino 
de la acción de las aguas del torrente durante el 
transcurso de los siglos (Montaner y Simón, 
Europa Pintoresco). 


TAMINANGO: Geog. Dist. y pueblo de la pro- 
vincia de Pasto, dep. de Canca, Colombia, si- 
tuado en un pequeño valle entre cerros, á 1780 
m. sobre el nivel del mar; 3000 habits. 


TAMINES: Geog. ant. C. de Eubea, sit, en la 
costa occidental, no lejos de Eretria. 


TAMIRIO: m. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos de la subclase de los artostráreos, 
orden, de los isópodos, familia de los platiscéli- 
dos, cuyos principales caracteres son Jos siguien- 
tes: antenas ocultas bajo la cabeza, las anterio- 
res pequeñas, sumamente abultadas en el ma- 
cho, con el tallo provisto de haces de pelos olfa- 
tivos, y el apéndice corto, delgado y pauciartica- 
lado; antenas posteriores del macho muy largas, 
replegadas tres ó cuatro veces en ziszás, y en la 
hembra cortas y rectas; dos pares de gnatúpo- 
dos terminados en pinza dentada; abdomen gran- 
de, triangular, medio replegado bajo el cuerpo; 
quinto y sexto par de patas de la misma longi- 
tud, con su artejo basilar ensanchado formando 
una lámina grande que cubre parte del tórax; 
séptimo par de patas generalmente rudimen- 
tario. 

Las especies del género Thamyris Sp. Bat. son 
erustáceos de pequeño tamaño que se encuen- 
tran de ordinario pelágicos en la superficie de 
los mares del Norte y llegan hasta las costas 
de Inglaterra, Mar del Norte, América septen- 
trional, ete. Como tipo de este curioso género 
puede citarse el Thamyris ferox Olaus, 


—TAMIRIO: Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, suborden de Jos ropaló- 
ceros, familia de los papiliónidos, cuyos princi» 
pales caracteres son los siguientes: cabeza grue- 
sa; ojos salientes; antenas bastante largas, en- 
grosadas en su extremo, formando una maza 
recta, ovoidea y alargada; palpos muy cortos que 
no pasan más allá de los ojos, fuertemente apli- 
cados á la frente y con los artejos poco percepti- 
bles; cuerpo grueso, muy poco velloso; alas su- 
periores oblongas, en parte denudadas y sin es- 
camas: las inferiores redondeadas y ligeramente 
dentadas, con su borde abdominal ligeramente 
plegado y muy escotado; orugas y crisálidas des- 
conocidas. 

El género Tamyris Swais presenta bastante 
analogía con los Burycus Borod, y los Parnas- 
sius Latr., á los cuales se asemeja bastante, No 
se conoce más que una sola especie propia del 
Africa austral. ` 


TAMISE ó TEMSCHE: Geog. C. cap. de cantón, 
dist. de San Nicolás, prov. de Flandes oriental, 
Bélgica, sit. en la orilla izq. del Escalda y en el 
f. c. de San Nicolás á Puers; 11500 habits. As- 
tilleros, fab. de bujías, jabón, encajes, sombre- 
ros, tejidos de algodón y de lana, ete. ; numero- 
sas casas de campo; castillo con magnífico par- 
que; iglesia muy antigua. 


TAMISO: Geog, País del Sudán francés, al S. 
del Futa-Yalon, hacia los 10? lat, N. y al O. de 
los 14° long. O. Forma un rectángulo limitado 
al O, por el Tambakka, al S. y al E. por el Fu- 
ladiú, el Salú y el Sandú, al N. por el Futa- 
Yalon. 


TAMIZ (de tamo): m. Cedazo muy tupido para 
corner materias pulverizadas. 


+... UN TAMIZ de seda grande para los botica- 
rios catorce reales. 
Pragmótica de tasas de 1680. 


-Tanmiz: Jnd., Art. y Of. Destinado el tamiz 
á clasificar las substancias pnlverizadas, es el 
último términa de las máquinas ó aparatos de 
su especie, que comienzan en las cribas, y com- 
prenden éstas, las cornedoras, limpiadoras, harne- 
ros, cedazos, etc.; el tamiz no es, según esto, 
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más que una cernedora, y puede ser de mano ó 
mecánico. El tamiz de mano consiste sencilla- 
mente en un tambor ó cilindro corto de madera, 
generalmente dividido en dos por una tela de 
malla fina, tela que no es más que una sección 
recta del cilindro; snele hacerse de plancha de 
haya ó fresno el aro, que se encorva sobre sí 
mismo hasta cerrarse después de adelgazados los 
extremos, que han de unirse solapándose, y se 
hace la unión con un cosido de alambres. El ta- 
miz más sencillo consta sólo de un aro, en cuyo 
fondo se ha fijado una tela de crin, cáñamo, hilo, 
gasa ó seda, según el uso á quese destina, siendo 
las mallas del tejido sumamente finas; la subs- 
tancia pulverizada se coloca en la caja de este 
modo formada, y cogiendo el tamiz entre las 
palmas de ambas manos se zarandea, es decir, 
se le da un movimiento de vaivén, que hace que 
todo el contenido se pasee por el fondo y las 
partículas más delgadas vayan pasando por las 
mallas, cayendo à una artesa que las recibe; mas 
como las substancias que por las mallas cruzan 
están reducidas muchas veces á polvo impalpa- 
ble se perdería una gran parte, por lo que la 
tela se acostumbra á poner en la parte alta del 
tercio inferior del cilindro, 
con lo que al salir este pol- 
villo tropieza con las pare- 
des de la parte inferior del 
cilindro, y en lugar de des- 
parramarse cac vertical. 
mente. Los tamices más 
perfeccionados tienen la 
forma de la fig. adjunta, y 
se componen de cuatro ci- 
lindros iguales dos á dos, 
los A y (de un diámetro exterior igual al interior 
de los B y D; en la sección media de estos últi- 
mos van colocadas telas, que pueden ser metáli- 
cas, de malla muy fina, pero más clara la del aro 
B que la del inferior D; de este modo, al tami- 
zar las materias que nó pmeden atravesar las 
mallas de X, que son las más gruesas, quedan 
en 4; por ¿ pasan á C las restantes, y como allí 
se encuentran con la malla de D, que es más 
fina, pasarán á la artesilla colocada debajo las 
materias más tenues, y quedarán en C granos 
polverulentos de una misma dimensión, y por 
tanto se encontrará la substancia tamizada di- 
vidida en tres porciones completamente distin- 
tas: en la artesilla el polvo más fino, en el cilin- 
dro ó caja C un polvo uniforme y algo más 
grueso que el anterior, y en 4 las porciones más 
gruesas, irregulares y de dimensiones muy varia- 
bles, que unas veces habrá que pulverizar de 
nuevo y otras desecharlas por completo; muchas 
veces sólo se utiliza la porción que queda en la 
parte central del tamiz; para armar éste no hay 
más que reunir por en-hu/e sus distintos aros, 
que se sostienen á rozamiento algo duro, y para 
sacar las materias que en C quedan separar la 
parte Ba del resto. Con objeto de que no se 
pierda el polvillo en el movimiento que hay que 
dar al tamiz se le suele cerrar por la parte supe- 
rior con una tapa semejante á las otras partes, 
formada por un aro que ajuste exteriormente en 
A y que se halla cubierto superiormente con una 
piel ó un pergamino. Otras veces se agrega ade- 
más bajo el trozo D otro aro como el C, cerra- 
do inferiormente por otro pergamino para que 
no se disipe nada del polvillo que ha pasado 
por D. 

Los cernedores ó tamices mecánicos pueden 
ser de dos clases: ó de percusión ó de rotación. 
Los primeros se componen de una caja rectan- 
gular que ha de recibir la materia tamizada; so- 
bre ¿sta va el tamiz, formado por una caja en 
que hay una ó varias telas metálicas, ya hori- 
zontales, ya formando una serie de planos incli- 
nados en distinto sentido y con inclinaciones 
diferentes, de modo que la substancia que se 
trata de tamizar, que cae por una tolva colocada 
en la parte superior é independiente en cierto 
modo del tamiz, vaya pasando de uno á otro 
plano inclinado; el tamiz, que en rigor es un 
bastidor movible, va movido por nnas palancas 
ó recios ejes de álabes, á los que se da movimien- 
to por una polea y una correa sin fin, de modo 
que el bastidor tiene un movimiento compuesto 
de otros dos, uno de traslación alternativo ho- 
rizontal y otro elevatorio producido por los 
álabes, que al llegar á la parte más alta le suel- 
tan, cayendo el bastidor sobre la caja que está 
debajo y ayudando este golpe al tamizado; la 
tolva tiene también un pequeño movimiento de 
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trepilación, producido por un álabe, con objeto 
de que las substancias en la tolva encerradas 
vayan cayendo poco á poco en el bastidor mo- 
vible. , 

El tercer tipo de tamiz es, según hemos dicho, 
de movimiento circular; le forma un cilindro 
cuyas bases son de madera ó de piel y van uni- 
das por unas varillas rígidas; la superficie del ci- 
lindro es de tela metálica muy fina; el cilindro 
lleva un eje que va montado, con una pequeña 
inclinación respecto del horizonte, en un basti- 
dor, especie de mesa sobre la que hay una tolva 

ne recibe las substancias que hay que tamizar; 
el cilindro bajo la tolva lleva una puertecilla 
que se abre para introducir en él las materias, 
y en la parte inferior otra para cuando se quic- 
ren sacar las partes que no han pasado por el 
tamiz; otras veces la porción del cilindro bajo la 
tolva es fija y en comunicación con la tolva, y 
en esta parte el eje lleva unas paletas helizoida- 
Jes que empujan la materia, que cae en esta par- 
te, hacia la movible del cilindro dicho. Esta 
clase de máquinas de tamizar puede moverse 
á brazo, para lo que el eje se termina por Ja 
parte posterior en un volante de manubrio; pue- 
den también moverse por la fuerza animal, y en 
este caso el eje termina en un engranaje cónico 
para transformar el movimiento en uno de rota- 
ción alrededor de un eje vertical, eje que está 
en conexión con otro paralelo unido á un ma- 
lacate, al que se engancha una caballería; por 
último, pueden usarse Jos motores inanimados 
por medio de una polea y una correa sin fin que 
va á parar al árbol motor. Hay muchas varieda- 
des de tamizar, pero todas ellas pueden reducir- 
se á los tipos que hemos presentado, y cuanto 
dijéramos no sería más que presentar una serie 
de modificaciones, algunas sumamente ingenio- 
sas, pero que, para nuestro objeto presente, nada 
enseñarían, por lo que juzgamos suficiente con 
lo que hasta aquí llevamos dicho; generalmente 
los tamices mecánicos no van solos, sino forman- 
do parte integrante de un pulverizador; sin 
embargo, las limpiadoras forman un tipo de esta 
clase de tamices, en que no hay otra máquina 
gue la limpiadora misma; los tamices de percu- 
sión, como toda máquina que obra por choque, 
tienen el inconveniente de una gran pérdida de 
fuerza, que se aprovecha sólo en perjuicio de la 
máquina, que se ve destruída al cabo de algún 
tiempo. 
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TAMIZACIÓN; Í. Quim. y Farm. Operación 
complementaria de la pulverización, y que tiene 
or objeto dar uniformidad al polvo resultante de 
sta, limitando el diámetro máximo de las par- 
tículas que le componen. Puede hacerse mecáni- 
camente ó por loción, según que este diámetro 
haya de ser más ó menos considerable; y como 
una y otra requieren procedimientos diferentes, 
hácese preciso estudiarlas por separado. 

Tamización mecánica. — Se practica mediante 
los tamices compuestos de tres partes principa- 
les, denominadas respectivamente cedazo, reci- 
piente y tapa; el primero es nn aro metálico ó de 
madera, cerrado en una de sus bases por una tela 
tensa á manera de parche de tambor, y cuyo 
tejido, más ó menos tupido, permite el paso de 
las substancias pulverizadas; esta tela suele ser 
de seda, metálica, de pita ó de cerda, contenien- 
do en cada unidad de superficie un número de 
mallas extraordinariamente variable. El recipien- 
te y la tapa son también aros ó cilindros de poca 
altura, cerrados en nna de sus bases por pieles 
tensas para que no den paso á los sólidos pulve- 
rizados; su diámetro es con poca dilerencia el 
mismo que el del cedazo, á cuyas bases se ajus- 
tan por el exterior, de manera que el prime- 
ro recoja el polvo tamizado y el segundo evite 
que se esparza por el aire, 

Para usar este instrumento se coloca el sólido 
pulverizado sobre el cedazo, al que previamente 
se ha adaptado el recipiente, y sobrepuesta la 
tapa se coge con ambas manos y se inclina á 
uno y otro lado, evitando las sacudidas y los 
golpes, ó se mueve cireularmente para que mer- 
ced á un frotamiento suave pasen å través del 
cedazo las partículas de menos volumen, dejando 
Jas más gruesas sobre la tela; éstas se trasladan 
nuevamente al mortero, donde se contunden ó 
trituran para tamizarlas de nuevo, y así sucesi- 
vamente hasta que haya sufrido esta operación 
toda la substancia ó la parto que corresponda, 
si ha de hacerse con residuo, según es de precej- 
to en muchos casos, 
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Claro es que, no canviniendo á todos los pro- 
ductos el mismo grado de división, ha de haber 
en los laboratorios varios tamices con telas de 
diferente número de mallas por unidad superfi- 
cial; y como esta circunstancia es la que regula 
el volumen mayor de las partecillas que compo- 
nen el polvo, la práctica racional ha sancionado 
la costumbre de fijar taxativamente el número 
de mallas que deben tener en cada pulgada líneal 
(0m,027) los cedazos destinados å substancias 
medicinales. La Farmacopea Española omite 
esta indicación, pero el Códez de 1884, así como 
la Farmacopea de los Estados Unidos y otras 
modernas, determinan en cada cazo el número 
de mallas que corresponde al tamiz que ha de 
usarse en la preparación de los polvos medicina- 
les, y la Industria, por su parte, subviene å esta 
necesidad indicando el número de hilos que con- 
tiene el tejido del cedazo en cada 0,027; no 
obstante lo dicho hay algunas diferencias en 
estas indicaciones, por Jo que á continuación se 
expresan las relaciones que existen entre las co- 
merciales, las del Códex y las de Deschamps: 


Códez Deschamps 
Número Núm, de mallas Núm. de aberturas 
comercial por 011,027 por c.? 
00 140 2112 
0 120 2021 
1 100 1 406 
2 90 900 
3 80 483 
4 60 360 


Los tamices ordinarios de crin se marcan con 
los números 1, 2, 3, 4, etc., para indicar que el 
tejido está hecho poniendo de lado å lado en la 
urdimbre y en la trama 1, 2, 3, 4, ete, hilos. A 
estos medios de señalar la composición de los 
tejidos debiera reemplazar uno sólo que expre- 
sase en décimas y centésimas de milímetro la 
longitud de los lados de las pequeñas aberturas 
producidas por el cruzamiento de dichos hilos, 

Para los usos farmacéuticos sería convenien- 
te sustituir los tamices tradicionales por cedazos 
cilíndricos giratorios semejantes å los usados en 
las fábricas de harinas; de este modo se alejarían 
los inconvenientes de la tamización por sacudi- 
das, frecuentemente empleada en la pulveriza- 
ción, y se obtendrían substancias homogéneas y 
comparables, fin á que aspiran los modernos 
aparatos mezcladores adoptados en algunos la- 
boratorios; entre éstos es recomendable el anto- 
tamizador de Giraud, que consiste en un doble 
cedazo cuyas telas puerlen cambiarse á volun- 
tad, y susceptible de girar alrededor de su eje 
dentro de una caja que, sirviendo de recipiente, 
impide á la vez, mediante la oportuna tapadera, 
la difusión del polvo tamizado en la atmósfera, 

Tamización por loción. — Tiene por objeto se- 
parar con intermedio del agua las partículas más 
tenues contenidas una masa porfirizada, y se 
practica agitando con agua ó cualquier otro Ihui. 

o neutro la materia previamente sometida á 
la porfirización, y dejando la mezcla en reposo 
durante algunos instantes para que se rennan 
en el fondo del vaso las partículas más gruesas, 
en tanto que las más finas permanecen suspen- 
sas en el líquido; decántanse éstas con el vehí- 
culo á otro vaso, donde permanecen en reposo por 
breve tiempo å fin de que se verilique una nue- 
va sedimentación, y el líquido turbio se decanta 
por segunda vez, operación que se repite hasta 
lograr el grado de división que se desea, en cuyo 
caso se pasa el líquido por un filtro para recoger 
el sólido interpuesto. Este procedimiento, si 
bien produce polvos cuyas partículas son extre- 
madamente pequeñas, tiene, sin embargo, el in- 
conveniente de ser muy lento y de aplicación 
bastante restringida, por cuanto exige la inter- 
vención de líquidos que no pueden emplearse 
sino en casos muy contados. 


TAMIZAR: a. Pasar una cosa por tamiz. 


TAMLUK: Gcog. C. del dist. de Midnapur, 
prov. de Burdwan ó Bardvan, Bengala, India, 
sit. cerea de la orilla dra, del Rupnarayan, bra- 
zo occidental del delta del Ganges. Es una de las 
principales plazas de comercio del dist. Fué fa- 
mosa como cap. de un reino en los tiempos mí- 

icos, 


TAMMERFORS ó TAMPERE: Geog., Ciudad del 
dist. de Abo, prov, de Aho-Biörneborg, Finlan- 
dia, Rusia, sit, en el Tampereonkoski, cascada 
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en la unión del Nesijárvi con el Pyhajárvi; 
20000 habits. Tammerfors es un contro de co. 
mercio importanie y la c. más industrial de 
Finlandia. La enorme fuerza motriz producida 
por el Tampereenkoskj se utiliza en importantes 
fábricas de algodones, tejidos de lino, papele- 
rías, etc, La fundación de esta c. data de1779, 
pero su prosperidad solamente de 1821, en que 
se le concedió varios privilegios, Cerca dela esta. 
ción se halla el barrio obrero de Skyttáláa, La 
principal curiosidad de Tanimerfors es sn cas- 
cada y el parque donde se halla. El Tampereen- 
koski, sit. en medio de la c., es un raudal que 
enlaza la parte superior del Näsijärvi con la par- 
te inferior del Pyhájárvi, con una pendiente de 
20 m. en longitud de 1500. Se ha utilizado 
esta gran masa de agua como fuerza motriz; nu- 
merosas fábricas se han instalado en ambas ori- 
Mas, y hay dos puentes que las une. Hay un es- 
tablecimiento hilroterápico en la orilla, y los 
paseos más frecuentados son el parque de Ha- 
tanpää y el monte Pyynikká, desde donde se do- 
mina un hermoso panorama. No lejos de allí, á 
2 4 kms. de la c., hay un pintoresco paraje lle- 
no de rocas llamado Termópilas. 


TAMNA: Geog. ant, C, del país de los filisteos, 
Palestina. 


TAMNACANTA (del gr. Gáuvos, arbolito, y 
éxavóa, espina): f. Bot. Género de plantas 
( Thamnacantha) perteneciente å la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubuliforas, 
tribu de las cinareas, cuyas especies habitan en 
la Europa meridional y en la región mediterrá- 
nea, y son plantas herbáceas, erguidas, ramifi- 
cadas, con las hojas alternas, semiabrazadoras, 
aovadolanceoladas, hendidodentadas, hendidas 
por el ápice y con los dientes terminados por 
espinas recias; cabezuelas terminales, con las 
corolas amarillas y blanquecinas ó purpúreas; 
cabezneles homógamas y con flores numerosas 
é iguales; involucros aovados, con las escamas 
exteriores foliáceas, pinnadolobuladas, espino- 
sas, y las interiores algo dentadas, acumina- 
das y casi espinosas; receptáculo carnoso con 
fibrillas; corolas regulares, quinquéfidas, las pe- 
riféricas alguna vez reducidas á un número muy 
corto y fililormes y estériles; estambres erizados 
hacia la mitad del filamento por un hacecillo de 
pelos, y con las anteras provistas de apéndices 
terminales obtusos: estigmas soldados; aquenios 
carnosos, trasovados, generalmente prismáticos, 
tetragonales, lampiños, con armuguitas poco 
marcadas, con el ápice festoneadodentado y la 
aréola oblicua; vilano de las flores marginales 
nulo ó casi nulo, y los de las demás formados por 
pajitas, las exteriores pestañosas en la margen, 
obtusas, empizarradas, dispuestas en varias se- 
ries y sensiblemente más largas y agudas que las 
interiores: éstas generalmente muy cortas, dis- 
puestas en una sola serie, truncadas y dentadas. 


TAMNASIA: f. Bot. Género de plantas ( Tham- 
nasia) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las rodoficeas, familia de 
las Coralináceas, cuyas especies habitan en la 
parte meridional del Océano, y se carecterizan 
por tener las frondes provistas de filamentos 
córneos, sólidos, rígidos, artienlados por amhos 
extremos y trabados entre sí formando una red 
complicada con las mallas cerradas por una 
membrana. 


TAMNAT-SARE: Gcog. ant. ©. de Efraim, Pa- 
lestina. Bajo la dominación romana dió nombre 
á la Tamnítica. 


TAMNAVA: Geog. Río de Serbia. Nace en la 
vertiente N. del Vlachich Planina, al 8. de Cha- 
batz; pasa por Chernilievo, Kotselievo y Piro- 
man; recibe por la dra. el Ub, y á los 80 kiló- 
metros de curso vierte sus aguas en el Save jnnto 
å Zabrech. (1 Dist. del círculo de Valievo, Serbia: 
le da nombre el río Tamnava; 24 000 habits. Ca- 
pital Ub, 


TAMNEA (del gr. Oduvos, Lreña): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Thamnea) perteneciente 4 la 
familia de las Bruniáceas, enyas especies habi- 
tan en el Cabo de Bnena Esperanza, y son plan- 
tas sufruticosas con las ramas filiformes y las 
hojas muy pequeñas, casi romboidales, cortas, 
obtusas, aquilladas, aplicadas, las superiores algo 
más largas formando casi un involuero al pie de 
las flores, y éstas blancas, solitarias y terminales; 
cáliz con el tubo corto, soldado en au hase con 
el ovario y libre en la parto superior, con el lim- 
bo quinquepartido, y las lacinias lanceoladas, 
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lampiñas, escariosas y empizarradas, doble lar- 
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TAMNO (del gr. 9áuvos, breña): m. Bol. Género 


as que el tubo; corola de cinco pétalos insertos | de plantas ( Thamnus) perteneciente ála familia 5 , 
de las Ericiceas, cuyas especies habitan en el ¡ lanzando al aire su canto como para provocar á 


bajo un disco epiyino, unguiculados, con la uña 
ancha y biaquillada y el limbo aovado y paten- 
te; tres estanibres insertos con los pétalos, alter- 
nos con éstos y más cortos, con lasanteras oblon- 

olineales, biloculares, y las celdas paralelas ad- 
heridas; ovario infero, coronado por un disco 
epigino, plano, unilocular, con óvulos numero- 
sos colgantes y anátropos insertos sobre una 
columna central filiforme, ensanchada en el ápi- 
ce; estilo sencillo y cilíndrico y estigma entero; 
el fruto es ínfero, coronado por el cáliz persis- 
tente, seco, nucamentáceo, indehiscento, con co- 
cas generalmente monospermas por aborto, las 
cuales se separan y se abren longitudinal mente 
por su borde interno; semillas inv ertidas, oblon- 
gocilíndricas ó aovadocomprimidas, con la tes- 
ta crustácea, lisa ó reticulada, y el ombligo en- 
vuelto en una cúpula carnosa; albumen abun- 
dante, blanco y carnoso; embrión muy pequeño 
y ortótropo, situado en el ápice del albumen y 
cerca del ombligo; cotiledones muy cortos, a0va» 
dos y carnosos; raicilla cónica, súpera y prolon- 
gada hasta el ombligo, 


TAMNIA (del gr. 0áuvos, breña): f. Bol. Géne- 
ro de plantas ( Fhamnia) perteneciente å la fa- 
milia de las Bixáceas, enyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son arbus- 
tos pequeños muy ramificados, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, festoncadas ó aserradas, sem- 
bradas de puntos brillantes, y las estípulas pe- 
ciolares geminadas y caedizas; flores blancas ó 
amarillentas, bracteoladas y dispuestas en raci- 
mitos axilares ó terminales, hermafroditas; cáliz 
de cinco sépalos coloreados, empizarrados en la 
estivación, aovados y caedizos; corola de cinco 
pétalos hipoginos, insertos con los sépalos, alter- 
nos con éstos, empizarrades en la estivación y 
frecuentemente nulos; estambres numerosos in- 
sertos sobie un disco glanduloso, con los fila- 
mentos filiformes, libres é iguales, y las anteras 
introrsas, biloculares, aovadas, fijas por el dorso, 
con las celdas casi separadas y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario sentado, libre, aovado, 
unilocular, con óvulos anátropos numerosos y 
colgantes insertos sobre tres placentas parieta- 
les; estilo terminal muy corto y estigma peque- 
ño y obtusamente lobulado; el fruto es una baya 
aovada ú trígona, coriácea, coronada por el estilo 
mucronado y unilocular; semillas numerosas en 
las tres placentas parietales, casi dispuestas en 
dos series, con la epidermis membranicea y ge- 
latinosa, la testa coriúcea y la endopleura adhe- 
rente á la arista; embrión ortótroj»o en el eje de 
un albumen carnoso, con los cotiledones casi 
orbiculares, foliáceos, y la raicilla centrífuga y 
próxima al ombligo. 


TAMNIDIO (del gr. Oduvos, breña, y eidos, as- 
pecto): m. Bot. Género de plantas f Thamni- 
dium ) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los ocmicetos, familia 
de los Mucoráceos, cuyas especies viven como 
mohos, teniendo los tallos formados por filamen- 
tos tubulosos casi tabicados, muy ramificados en 
la base y enteros en el ápice; sus fructilicaciones 
son peridíolos casi globosos, membranáceos, que 
se abren por medio de grietas y están situados 
en las terminaciones de filamentos especiales; 
esporidios casi globosos y libres, 


TAMNIO (del gr. Oápvos, breña): m. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Thamntim ) perteneciente á la 
familia de las Ericáceas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plautas 
fruticosas con aspecto semejante al de los brezos, 
las hojas ternadoverticiladas y las flores casi 
sentadas en los ápices de las ramitas, con los 
cálices muy cortos y dos brácteas pequeñas en 
la base; ciliz euadripartido, con las lacinias casi 
iguales ó la anterior mayor: corola hipogina, pe- 
queña, aovadoglobosa, con el limbo ligeramente 
partido en cuatro divisiones conuiventes; euatro 
estambres insertos sobre un disco hipogino, con 
los tilamentos libres y las anteras laterales mo- 
chas, incluídas ú salientes, y con las celdas de- 
hiscentes por medio do poros laterales; ovario bi 
ú cuadriloenlar, con las celdas uniovuladas y el 
estilo saliente y persistente; estigma embudado. 
E fruto es una cápsula formada por dos ó cualro 
i 0cas, Ó una sola por aborto, con las cocas inde- 

uscentes y monospermas; semillas com primidas, 


Po EMNÍTICA: Geog, ant. Prov, del S.de Galilea, 
destina. Los romanos la unieron á la Judea. 


Cabo de Buena Esperanza, y son plantas Iruti- 
cosas con aspecto semejante al de los brezos, con 
las hojas lineales, cortas, dispmestas en verticilos 
trímeros ó tetránieros; llores casi sentadas, re- 
unidas en cabezuclas terminales, frecuentemente 
colgantes, rara vez casi solitarias, con los cálices 
coloreados, generalmente tetragonales, algo car- 
nosos, lampiños ó ligeramente erizados, pestaño- 
sos en el ápice, sin nervios ó con ocho costillas 
gruesas; cáliz á veces muy grueso, aovado-acam- 
panado, con cuatro dientes; corola hipogina, 
trasovada ó mazuda, tubulosa, con el limbo cua- 
drifido, erguido ó counivente; cuatro estanibres 
insertos bajo un disco hipogino, con los lamen- 
tos libres, lamyiños, y las anteras terminales ó 
casi laterales, libres, con las celdas dohiscentes 

or medio de poros laterales situados cerca del 
ápice; ovario bi ú cuadrilocular, con las celdas 
uniovuladas, el estilo saliente y el estigma obtu- 
so; el fruto es una cápsula bi ó cuadrilocular, con 
dos ó cuatro celdas y otras tantas semillas, rara 
vez unilocular y monosperma por aborto. 


TAMNOSIA (del gr. duros, breña, y Biów, yo 
vivo): f. Zool, Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los luscínidos, tribu de los 
calamoditinos. Son aves de pequeña talla: tienen 
las alas cortas y subagudas, con la tercera remera 
más larga que las otras; la cola medianamente 
larga, escalonada, redondeada, cuneiforme, con 
las timoneras muy agudas y estrechas; el pluma» 
je compacto con manchas oblongas. Más que por 
sus caracteres físicos, se les separa de los horte- 
lanos por la diferencia de costumbres, 

La especie más conocida es la Zhamnobia fu- 
licata Lath. ; mide 09,15 de largo por 07,23 de 
punta å punta de ala; la cola 0,05 y el ala ple- 
gada 07,06; tiene el lonio de color pardo areitu- 
na manchado de pardo obscuro; el vientre de un 
rojo amarillento sin manchas; sobre el ojo hay 
una ancha línea amarillenta; las remeras secun- 
darias presentan extensos filetes de un tinte gris 
rojizo claro. Los individuos jóvenes, como los 
adultos de plumaje de otoño, tienen el lomo y 
el vientre de un amarillo rojo con manchas de 
un gris pardo; el pico negro pardo, con los Lor- 
des y la base de la mandibula inferior de un ama- 
rillo rojo claro; las patas de un amarillo sucio. 

Esta ave existe en Grecia; en invierno se en- 
cuentra un gran número en Egipto y en el N. 
de la Nubia hasta el S. de Africa, 

La Thamnobia fulicala habita los pantanos, 
las orillas de las corrientes de agua, los sitios 
donde crecen con abundancia las cañas y otras 
plantas palustres de hojas delgadas y angos- 
tas. Se le ve asimismo en los campos cruzados 
por fosos; en invierno busca las breñas y los es- 
tanques cubiertos de juncos en una gran parte 
de su extensión. En Africa se halla en las lanu- 
ras donde crece la kalfa, pero no se posa nunca 
en los árboles altos. 

Se presenta en nuestros países hacia fines de 
abril y los abandona en octubre, si bien se en- 
cuentran todavía en noviembre algunos indivi- 
duos rezagados, Pasa el invierno en el N. de 
Africa, más no se sabe hasta dónde penetra en 
el interior de este continente; á veces se ven al- 
gunos que se extravían hasta alta mar: Burmeis- 
ter vió á cierto individuo que se posó en el palo 
de un buque á la altura de Buenavista, 

La Zhamnobia Julicata es maestra en el arte 
de penetrar á través de la más compacta espesu- 
ra; trepa por los rastrojos con la misma rapidez 
que corre por el suelo; cuando sabe que no la 
observan da saltitos con el cuerpo recogido, en- 
coge un poco el cuello y lleva la cola pendiente; 
pero si llama su atención algo inusitado, detió- 
nese al momento y levanta la cola. Vuela con 
irregularidad; algunas veces traza una línea si- 
nuosa y ondulada y otras revolotea; remóntase 
por los aires, y de pronto se inclina bruscamente 
á un lado. 

Su grito de Jlamada consiste en una especio 
de castañetoo, que algunas veces se convierte en 
una especie de gruñido, siendo penetrante si tie- 
ne mielo, Jl cauto es bastante agradable: so 
reduce ¿un gorjeo bastante prolongado compues- 
to de nolas allautadas quo repite varias veces; 
algunas notas parecen propias de la nevatilla y 
de la golondrina, pero varían mucho de un indi- 
viduo å otro. 

Por lo gencral vive oculto y retirado; sólo en 
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el período del celo se pone á descubierto; enton» 
ces se lo ve posado en la extremidad de una rama, 


sus rivales, 

La curiosidad le impele también á salir de su 
retiro algunas veces; si se obliga á un perro de 
muestra å registrar el zarzal donde se halla el 
ave, ésta sube hasta la cima, se para un instan- 
te para examinar los alrededores, y desaparece 
luego con la rapidez del relámpago. Cuando la 
espantan vuela, mas no por mucho tiempo; para 
dirigirse de un punto á otro que esté algo leja- 
no lo hace rasaudo la superficie del agua ó de 
la tierra; sólo cuando emigra se remonta á bas- 
tante altura. 

La Thamnobia fulicata está todo el día en 
movimiento; el macho sólo permanece tranquilo 
cuando canta; elige una ramia para posarse, y á 
ella vuelvo siempre; allí es donde comienza su 
canto, que le continúa volando. Acomete con 
violencia á las demás aves, y no tolera que nin- 
guna se pose en la misma rama que ella. 

Cuando el macho está en celos todos sus movi- 
mientos se modifican. Elévase oblicuamente por 
los aires, dando algunos aletazos á largos inter- 
valos; se cierne con las alas levantadas; luego se 
deja caer súbitamente, cantando á cuello tendi- 
do, y erizando sus plumas de tal modo que pa- 
rece una bola; si el tiempo es bueno repite la 
misma maniobra varias veces seguidas. En tales 
momentos depone todo temor; la pasión de que 
está poseído domina los demás instintos. 

Se alimenta de insectos como sus congéneres; 
los recoge en los tallos ó en las hojas de las ca- 
ñas ó los atrapa al vuelo; también come frutos 
y diversas bayas. 

La Thamnobia fulicata construye su nido en- 
tre las altas hierbas y los juncos, siempre en 
alguna espesura, lejos de la orilla de los panta- 
nos, sobre un terreno turboso y á una altura de 
medio metro cuando más. Se compone exterior- 
mente de hierbas secas, rastrojos, raíces y mus- 
gos, y está relleno de crines y plumas; las pare- 
des son gruesas, y los materiales que las consti- 
tuyen se enlazan sólidamente. La postura consta 
de cuatro ó seis huevos, de forma y tamaño va- 
riables, con un extremo romo y el otro punti- 
agudo; son por lo regular de color gris verdoso y 
rojizo, sembrados de manchas, puntos y líneas 
más ó menos marcadas de un tinte gris negro 
ó gris pardo, dispuestas á menudo con bastante 
regularidad. Macho y hembra cubren alternati- 
vamente por espacio de trece días. 

Si se acerca alguien con prudencia al nido 
mientras la hembra cubre permanece ésta inmó- 
vil, y no huye sino en el último extremo; mas 
no va muy lejos, limitándose á esconderse en el 
matorral. El macho no manifiesta tanta inquie- 
tud. Por más gue un peligro amenace å su cría, 
y aunque muera la hembra, no por eso deja de 
cantar y juguetear, Sus movimientos varían, no 
obstante, cuando salen á luz los hijuelos; enton- 
ces vuela inquieto por los rastrojos, trazando 
algunos círculos de escaso radio; su canto es 
breve. 

En cuanto á la hembra, pierde por completo 
su timidez natural y no le importa ponerse å 
descubierto en la punta de una caña. Los hijue- 
los dejan el nido antes de poder volar bien, y 
entonces se les ve correr por medio de las hier- 
bas á la manera de los ratones. 

Raro es encontrar la Thamnobia fulicata cau- 
tiva; no porque ofrezca dificultad apoderarse de 
ella, sino porque no pueden resistir casi el cam- 
bio de régimen, Cuando se consigue conservar- 
las pierden pronto su natural salvajismo. 


TAMNOBIO (del gr, Gápvos, breña, y ftów, yo 
vivo): m, Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de les curculiónidos, tri- 
bu de los antonominos, que se distingue por los 
siguientes caracteres: cabeza casi globulosa; ros- 
tro muy largo, muy robusto, cilíndrico y media- 
namente arqueado; sus escrobas comienzan hacia 
su tercio anterior; las antenas son medianas y 
delgadas; el escapo en maza en su extremidad; 
el funiculo con el primero y segundo artejos lar- 
gos, este último mis largo y más grueso, los ar- 
tejos siguientes cortos y casi iguales; la maza 
oblongo-ovalada y articulada; los ojos medianos, 
redondeados y poco salientes; el protórax trans- 
versal, redondeado lateralmente, con dos ligeros 
senos en la base, oblicuamente truncado por de- 
lanle; el prosternón niy largo; el escudo muy 
pequeño y pusleado; los ¿lilros muy convexos, 
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regularmente ovalados, un poco más anchos que 
el protórax y truncados en su base; patas muy 
cortas; fémures en maza, armados de un diente 
muy agudo por debajo; tibias arqueadas y del- 
gadas en su base, brevemente mucronadas en su 
extremo; tarsos medianos, esponjosos por deba- 
jo, con el primero y segundo artejos estrechos, 
el tercero mucho más ancho y el cuarto mediano; 
sus uñas apendieuladas; los dos primeros seg- 
mentos abdominales juntamente soldados, sepa- 
rados por una sutura muy fina y recta; el apén- 
dice intercoxal muy ancho y truncado por delan- 
te; el metasternón muy corto; sus episternones 
medianamente anchos; el cuerpo ovalado y recu- 
bierto de fina pubescencia. 

Este género contiene pequeños insectos de Ca- 
frería, de color variable del negro al ferrugino- 
so, Su protórax es finamente rugoso, y Sus éli- 
tros presentan series regulares de puntos muy 


gruesos, 


TAMNOCNIDIA (del gr Oduvos, breña, y kvión, 
ortiga de mar): f. Zool, Género de celentéreos de 
la clase de los hidrozoos, orden de los hidroi- 
deos, familia de los tubuláridos, que se caracte- 
rizan por formar colonias revestidas de un peri- 
dermis quitinoso, unidas entre sí por prolonga- 
ciones radiciformes, trepadoras, sobre las cuales 
se levantan los pólipos aislados, rara vez ramifi- 
cados; cada pólipo posee una doble corona de 
tentáculos, formada por el ciclo externo de ten- 
táculos grandes y bastante espaciados, y por 
otro ciclo interno de tentáculos numerosos y fili- 
formes colocados alrededor de la boca, que for- 
ma una especie de trompa; las yemas sexuales son 
sentadas y se implantan en el espacio que que- 
da entre los dos ciclos; de los huevos se forman 
larvas, planula, que se transforman en una for- 
ma polipoide especial que hasta bien avanzada 
en su desarrollo se asemeja á la figura de sus 
mayores. Además se reproducen también por re- 
novación del hidrosario cuando se destruye el 
pólipo terminal, quedando sólo parte del ceno- 
sario dentro del peridermis quitinoso. 

Viven estos hidrozoos en los mares templados 
de Europa y Norte de América, tapizando con 
sus colonias los maderos y postes sumergidos ó 
las rocas del fondo, y se lesencuentra á poca pro- 
fundidad. , 

El tipo de este género, establecido por Agassiz, 
es la Thamnocnidia coronata Abeld. 


TAMNOCORTO (del gr. Oáuvos, breña, y xópros, 
hierba), m, Bot. Género de plantas (Thamno- 
chortus ), perteneciente å la familia de las Res- 
tiáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, con 
los tallos envainados y sin hojas, 7 las flores 
dispuestas en espigas ó en racimos de espigas ó 
fasciculadas; flores dióicas; perigonio glumáceo 
formado por seis piezas, las dos exteriores com- 
primido- aquilladas, aladas en la quilla; tres es- 
tambres con las anteras uniloculares y abroque- 
ladas; flores femeninas con ovario trilocular y un 
solo estilo con estigma sencillo; el fruto es una 
cápsula trilocular, trilobulada, trisperma y de- 
biscente longitudinalmente por las aristas de los 
ángulos salientes. 


TAMNODINASTE (del gr. Oápvos, breña, y 
Suvásrys, dueño, señor): m. Zool. Género de rep- 
tiles del orden de los ofidios, familia de los dip- 
sádidos, cuyos caracteres principales son los si- 
guientes: el cuerpo de estas serpientes es propor- 
cionalmente corto y afecta la forma de un hueso, 
con la cabeza un poco aplanada y marcadamente 
destacada del cuello; los ojos son pequeños y tie- 
nen la pupila lineal como los gatos; los dientes 
anteriores de la mandibula inferior aparecon 
mucho más largos y curvos que los siguientes; 
los asurcados de la superior son muy largos é 
igualmente corvos. . 

Desecribiremos el Thaumnodinaste vivaz, Con- 
siste la coloración de esta serpiente en un fondo 
gris ceniriento moteado de negro, con manchas 
castañas on las placas cefiilicas, otra mayor par- 
dorrojiza en la nuca, y varias del mismo tinte 
dispuestas en filas regulares á lo largo del dorso; 
desde el ojo hasta el ángulo de la boca se vo á 
cada lado un rasgo más obscuro, y á los lados 
del cuerpo una fila de pequeñas manchas del 
mismo matiz; las regiones alxdlominales son ama- 
villoblanqnizcas. Suelen medir los inmlividuos de 
esta especio 3 pies de largo, 

Según Dumeril y Bibrón, habita el Zhamno- 
dinaste vivaz varios de los países bañados por el 
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Mediterráneo. Hanse recibido ejemplares de Is- 
tria, Dalmacia, Albania y Grecia, como asimis- 
mo de Egipto, del Asia Menor y de los distritos 
montañosos á orillas del Mar Negro y del Cas- 
pio. , 

Fija preferentemente esta serpiente su morada 
en las rocas, en las laderas pedregosas y en las 
paredes viejas, Teme tanto los grandes calores 
como los fríos excesivos, y por eso durante los 
meses más calurosos no abandona su escondrijo 
sino durante las primeras horas de la mañana y 
al anochecer En sus movimientos es mucho más 
ágil que las víboras, pero no tanto como las cu- 
lebras propiamente dichas. Dice Fleischmann 
que acomete á los lagartos y pequeños mamífe- 
ros, pero Erber asegura que los primeros son su 
único alimento, Dumeril encontró en el estóma- 
£o de un individuo examinado por él los restos 
medio digeridos de una salamanquesa. 

El Thamnodinaste vivaz es muy mordedor. 


TAMNODO (del gr. 6áyvos, breña): m, Zool, 
Género de aves del orden de los pájaros, familia 
de los luscínidos, tribu de los silvinos. C. Kanp 
dió el nombre de Thamnodus á las aves que for- 
man este género, que se caracteriza porque sus 
párpados están desnudos y tienen un color muy 
vivo; sus alas son muy cortas y redondeadas, no 
sobresalen mucho de la base de la cola y son 
obtusas, con la tercera, cuarta y quinta remeras 
más largas é iguales entre sí; la cola es prolon- 
gada, estrechada y escalonada, y el plumaje 
abundante y desordenado. 

Comprende este género un corto número de 
especies, de las que citaremos primeramente el 
Thamnodo melanocephala, que representa la es- 
pecie más extendida: tiene 0%,16 de largo por 
07,19 de punta á punta de ala, la cola 02,07 y 
el ala plegada 07,06; el lomo es gris negro; el 
vientre y el pecho blancos con visos rojizos; la 
cabeza de un negro aterciopelado; la garganta 
blanca; las alas y la cola negras, con las tres ti- 
moneras externas y las barbas de las primeras 
remeras blancas; el ojo amarillo pardo; el pár- 
pado, desnudo y grueso, de color rojo ladrillo; el 
pico azul y las patas de un gris rojizo, 

Esta ave está diseminada en todo el Sur de 
Europa, y se la encuentra en las islas más pe- 
queñas, con tal que haya algún seto para alber- 
garse. Abunda por todas partes en los tallares y 
jardines, en Grecia, en Italia, Francia y España. 

La especie es sedentaria en los países que ha- 
bita; durante más de un año pudo observarla 
Brehm diariamente, pero Hausmann ha dado 
una descripción muy exacta de las costumbres 
del ave. Sólo ey un punto Brehm no conviene 
con él: después de haber dicho con justa razón 
que el Tkamnodo melanocephala comparte á me- 
nudo la habitación de la silvia y del Thamnodo 
de Cerdeña, pone en duda el aserto del conde 
von der Mahle respecto á que anida con fre- 
cuencia en las breñas de higueras chumbas, y 
dice que jamás ha visto al ave posada en uno de 
estos cactos. Ahora bien: Brehm garantiza la 
observación del conde von der Mahle, y dice que 
siempre le pareció que el Zhamnodo melanoce- 
phala busca con afán los cactos para fijarse en 
ellos, particularmente en el invierno. Por lo de- 
más la descripción de Hausmann cuadra perfec- 
tamente con las observaciones de Brehm. 

4Si se acerca uno, dice Hausmann, al sitio 
donde se halla oculto el nido ó los hijuelos de un 
Thamnodo melanocephala, óyese resonar un gri- 
to de aviso que repite varias veces consecutivas 
con un acento de cólera ó de angustia. Al mismo 
tiempo se le ve erizar las plumas de la cabeza; 
sus párpados adquieren un tinte rojo de luego, 
y acércase hasta pocos pasos del intruso. 

»Su canto se compone de notas corridas y agu- 
das, terminándose comúnmente con una melodía 
muy armoniosa. A menudo le entona volando 
do un punto á otro, ó como las silviasal remon- 
tarse por los aires para volver ó posarse en su 
rama, Al cantar el macho suele posarse en un 
punto elevado; mueve la cola, eriza las plumas 
del cuello, se agacha y hace varias inclinaciones, 
La hembra, mucho menos activa que el macho, 
no suole dejarse ver; manifiesta el mismo cariño 
á sus hijuelos, pero no los dofiende con tanto 
valor. 

»El macho es siempre inquieto; al aparecer 
una rapaz en el horizonte anuncia su llegada å 
gritos, y si otra ave lanza alguno do angustia 
al ver su progenie amenazada vuela en su au- 
zilio y ayúdala á poner en fuga al enemigo, 
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»Todos los nidos de esta ave que yo he visto 
se hallaban en las breñas espesas y bajas de Cra. 
tegus ó de Lycium, ó ya en medio de las ramas 
de un matorral espinoso cuyo follaje los oculta- 
ba á la vista de sus enemigos. 

»Esta ave debe anidar muy pronto, pues á 
principios de abril encontré hijuelos que habían 
comenzado ya á volar, En el mes de agosto des- 
cubrí cierto día un nido con cuatro huevos re. 
cién depositados por la hembra; cada postura se 
compone de cuatro ó cinco, de color blanco su- 
cio ò de un gris aceitunado con pequeños pun- 
tos obscuros muy numerosos, que forman en la 
punta gruesa una pequeña corona de manchas 
de un tinte pardo aceitunado; yo no observé 
nunca grandes diferencias entre los de diversas 
polladas, Las paredes del nido son más gruesas 
que las del que hacen las demás aves de este 
grupo. Después del periodo del celo viejos y jó- 
venes recorren juntos el campo, pero sólo en in- 
vierno se encuentran juntas estas familias.» 

Thamnodo sarda. - Esta otra especie tiene el 
lomo de color ceniciento negruzco, con visos 
rojos; la cara inferior del cuerpo de un gris ceni- 
ciento claro; la garganta blanquizca; el vientre 
de un blanco sucio; las remeras y las timoneras 
de un pardo negro orilladas de rojo; las timo- 
neras externas con un filete blanco exterior; el 
ojo pardo; los párpados desnudos, de color de 
carné amarillento; el pico negro; la base de la 
mandibula inferior amarillenta; las patas de un 
tinte de cuerno claro, 

Los colores de la hembra son algo más pálidos 
que los del macho. «Este tamnodo, dice Salva- 
tori, es acaso el ave más común de toda Cer- 
deña. Habita las montañas y llanuras, pero úni- 
camente los sitios cubiertos de brezos y retamas; 
fijase con preferencia en las colinas sembradas 
de estas plantas.» Parece que sucede lo mismo 
en las Baleares, según Homeyer, y por lo mis- 
mo es más raro que esta ave falte en España, ó 
sea por lo menos muy escasa. Se la ve además 
en Malta, en Grecia y en las islas del Archipié- 
Jago. 

Hausmann y A. von Homeyer han descrito 
admirablemente las costumbres del Zkhamno- 
do sarda, y de ellos tomamos los siguientes pá- 
rrafos: 

«En medio de los tallares donde habita, dice 
Homeyer, el tamnodo se conduce más bien como 
un ratón que como un ave. Abandona un malo- 
tral revoloteando ó saltando; introdúcese en otro, 
desaparece para salir al momento, se posa en 
alguna piedra ó en una roca ó se pasea alrededor, 
y so oculta un poco después en los jarales. Prac- 
tica todos estos movimientos con mucha más 
agilidad aún que el troglodita;corre por el suelo 
con Ja gentileza de la nevatilla ó el paso cortado 
del cuello azul, y lleva la cola levantada casi 
verticalmente. Posado en una piedra y mirando 
alrededor de sí, olrece un aspecto realmente có- 
mico. » 

«Siempre en movimiento, dice Hausmann, va 
de un jaral å otro, cage un insecto en la corola 
de una flor, ó bien persigne á la carrera á una 
mariposa que vuela rozando el suelo. De vez en 
cuando resuena en los aires sn canto armonioso, 
bastante parecido al de un canario joven; algu- 
nas de sus notas son vibrantes, y diríase que las 
produce una campanilla, 

DE grito de llamada del Zhamnodo surda es 
casi el mismo que el dela pega reborda roja; sóla 
difiere en que no lo emite con tanta fuerza. El 
ave le repite varias veces precipitadamente al 
avisar á sus compañeras, 

»Es bastante dificil matar á esta ave en los 
matorrales donde se oculta; apenas se vo perse- 
guida se sumerge, por decirlo así, en medio de 
las ramas y huye rozando el suelo, lo cual le es 
tanto más fácil cuanto que aquéllas son menos 
compactas que å cierta altura. En ciertos ins- 
tantes sube por una rama, aunque de modo que 
la cubre siempre el follaje; si permanece uno 
quieto se la ve aparecer cantando sobre una de 
las más altas, y entonces se le puede tirar. Sin 
embargo, un movimiento algo brusco hasta para 
espantarla; lanza en ol momento un sonido bre- 
vo, y desaparece de nuevo en el follaje. ln el 
caso de estar herida en el ala corre rápidamente 
por el suelo, y es preciso andar listo si se quiere 
cogerla antes que haya tenido tiempo de ocul- 
tarse á las miradas, agachándose detrás de una 
piedra ó de una mata. 

»El canto de esta ave es el último que se oye 
á la hora del crepúsculo, aun después que los 
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buhos comienzan á lanzar sus gritos; pero en- 
tonces ya no produce más que una especie de ca- 
carco, repetido á intervalos largos é irregulares. 

»Prefiere andar en un espeso jaral de mirtos 
ó de espinas, pues los de sistos son demasiado 
claros. El nido se compone de rastrojos viejos y 
le cubren interiormente ålgunas crines de caba- 
llo mezcladas con algunas plumas; es bastante 
profundo, pero de construcción endeble y pare- 
des delgadas, asemejándose al de la curruca de 
Jos jardines. La hembra deposita cuatro ó cinco 
huevos de color verdoso sucio con manchas irre- 
gulares más ó menos marcadas de un verde 
aceituna, azul agrisado, negruzcas, ete.; tienen 
el volumen de los del jilguero.» 

Los hijnelos se parecen á sus padres, pero los 
machos jóvenes tienen la cabeza y la línea naso- 
ocular de un color negro menos obscuro que el 
de los adultos, y en los párpados no hay más 
que un ligero tinte rojo. 

Cuando emprenden su vuelo tienen todos las 
costumbres de los padres, y hasta es difícil apo- 
derarse del tamnodo joven que ha saltado de su 
nido sin poder volar aún, pues se desliza en me- 
dio del ramaje con una agilidad que le salva. 

El Thamnodo sarda no abandona nunca la 
isla de Cerdeña, donde pasa el invierno; anida 

or primera vez en el mes de abril, y tiene por 
o menos tres crías al año. 


TAMNOFÍLIDOS (del ¿emnófilo): m. pl. Zool. 
Familia de aves del orden de los pájaros; son 
aves de talla mediana; cuerpo vigoroso; alas lar- 
gas ó cortas y redondeadas, con la cuarta, quinta 
ó sexta remeras más largas; Ja cola es longitudi- 
nal, muy variable; tarsos prolongados y finos, y 
la primera falange del dedo medio unida al ex- 
terno, mientras que el interno queda completa- 
mente libre; el pico es más ¡prolongado que el de 
los lánidos; la punta es ganchuda y está provista 
de un diente más ó menos pronunciado; los bor- 
des son cortantes, y comprimidos lateralmente 
hacia el extremo; el plumaje es abundante, blan- 
co en algunas especies; en otras muchas son lar- 
gas las plumas del lomo y casi lanosas: por lo 
general rodean el pico varias sedas. 

Estas aves recuerdan ciertas especies de los 
coracirrostros, y por otra parte se asemejan mu- 
cho á los lánidos. Por eso están muy discordes 
los pareceres de los naturalistas en cuanto al ln- 
gar que deben asignarles, ni será fácil fijarse en 
este punto mientras no se conozcan mejor las 
diversas especies. En efecto, al paso que algunas 
se nos presentan muy semejantes á las pega 
rebordas, las otras no parece ni siquiera formar 
parte del orden de las cantoras, puesto que sus 
músculos laríngeos están situados å lo largo de 
dos grandes branquias, por delante del punto de 
división de la tráquea. En la extremidad de ésta 
llegan á ser las paredes muy delgadas, y existen 
dos semicírenlos estrechos, uno anterior y otro 
pusterior, sujetos por ligamentos elásticos que, 
movidos por músculos particulares, constituyen 
los órganos vocales, No sabemos aún si la es- 
tructura de la tráquea es carácter suficiente para 
determinar un orden, ó bien si las aves cantoras 
pueden presentar variaciones importantes en la 
formación de este órgano. 

„Se comprenden en esta familia los siguientes 
géneros: Craticus, que viveen Australia; y Tham- 
rophilus, en América. 


-TAMNÓFILO (del gr. Gduvos, Lreña, y pios, 
amante): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los tamnofílidos, Estas 
aves por su aspecto tienen cierta semejanza con 
los grajos; el cuerpo es grueso; las alas cortas y 
obtusas, con la cuarta ó quinta remera más lar- 
ga; la cola prolongada, redondeada y eompuesta 
de anchas timoneras; el pico alto, comprimido 
lateralmente, «lo gancho terminal muy pronun- 
ciado y precedido de una hendedura profunda; 
los tarsos medianos; los dedos vigorosos y largos, 
y las uñas grandos y muy corvas, sobre todo la 
del pulgar; el plumaje es abundante y suave; la 
raíz del pico está rodeada de sedas más ó menos 
desarrolladas, 

Este género comprendo la especie Thamnophi- 
lus undulatus ó gigante, la cual mide 0,39 do 
largo, el ala plegada 0,14 y la cola 01,17, El 
macho tiene la cara superior del cuerpo de un 
color negro uniforme; el lomo, las alas y la cola 
cruzadas de listas transversales blancas; el vien- 
tre de un tinte gris plomo uniforme, y la gar- 
ganta un poco más clara que la parte inferior 
del cuerpo, 
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El plumaje de la hembra es pardo-amarillo, 
con la parte superior de la enbeza pardonegra; 
en el lomo, las alas y la cola existen también 
Jistas transversales alternativamente negras y 
de un amarillo rojo. 

Burmeister vió al Thamnophilus undulatus 
en los bosques de las montañas de las islas de 
Río de Janeiro y San Pablo. 

Se posa en las ramas, á poca altura del suelo, 
y rara vez deja oir su voz que, dicho sea de paso, 
es bastante monótona. No le inspira miedo el 
hombre y le permite acercarse å tiro de fusil; á 
menudo se fija cerca de las casas. , 

Azara y el príncipe de Wied nos han dado á 
conocer mås detalladamente las costumbres de 
otra especies del mismo género. Los Zhamno- 
philus representan un término medio entre las 
pegas rebordas y los hormigueros, y observan 
casi el mismo género de vida, aunque se les ve 
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con más frecuencia en los árboles que en tierra, 
Los más son habitantes de las selvas vírgenes, 
que viven silenciosos y solitarios en los mas en- 
marañados matorrales ó en medio de la espesura 
más impenetrable y sombría, Las grandes espe- 
cies frecuentan los lugares descubiertos, pero se 
introducen en las breñas que allí encuentran. 
Azara nos dice que sólo por la mañana y tarde 
se alejan de sus sitios predilectos, y únicamente 
por algunos instantes. Todas estas aves viven 
por parejas; están todo el año en la misma loca- 
lidad; rara vez se las ve con otras especies, y no 
vuelan sino para trasladarse de un matorral á 
otro. Su voz es penetrante; todas las especies 
tienen casi siempre el mismo grito de llamada, 
y es difícil distinguirlas por tal carácter. 

Otras veces producen un grito algo diferente. 
«Cuando le emiten, dice el príncipe de Wied, 
parece que se oye caer una china sobre una pie- 
dra y rebotar varias veces; estos sonidos se repi- 
ten; van siendo cada vez más graves, y terminan 
con una nota fuerte y muy baja.» El de algunas 
especies alcanza toda una octava. 

Los Thamnophilus se alimentan casi exclusi- 
vamente de insectos, que recogen en las ramas 
ó en la superficie del suelo; acometen también á 
los vertebrados de escasa talla para devorarlos; 
lo propio hacen con los reptiles, los pajarillos y 
pequeños roedores. 

Fijan su nido enlos más espesos matorralos, 
y le ocultan siempre de tal modo que es difícil 
hallarle. Los botocudos que acompañaban al 
príncipe de Wied no conseguían siempre deseu- 
brirle; es pequeño y de tosca construcción; el ex- 
terior se compone de musgo y rastrojos y está 
relleno de plumas. La hembra pone en el mes de 
diciembre; los huevos son de un color amarillo, 
con manchas de un pardo aceitunado que for- 
man círculo alrededor del extremo grueso, 

Burmeister presenta al Thamnophilus undula- 
tus como una ave atrevida, mientras que otras 
especies se ocultan apenas ven alguna cosa des- 
usada, por lo cual es muy difícil observarlas, 


= TamnóriLo: Zool. Género de insectos del 
arden de los colcópteros, familia de los curcu- 
liónidos, tribude los magdalininos, Los carac- 
teres más importantes que ofrecen los insectos 
de este género son los siguientes: cabeza más d 
menos saliente, subcilínilrica ó brevemente cóni- 
ca; rostro más del doble más largo que ella, gene- 
ralmente mediano, poco robusto, cilíndrico, más 
ó menas arqueado; sus escrohas comienzan entro 
su mitad y su extremo oblicuo, legando hasta 
debajo de los ojos; las antenas medianas, imper- 
fertamente acodadas; el escapo un poco arquea- 
do y terminado en maza; el funículo con el pri- 
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quinto y sexto cortos y algo turbinados, el séptimo 
grande, libre ó contiguo á la maza, que es oblon- 
go-ovalada, acuminada y articulada: ojos muy 
grandes, ovalados, transversales y medianamen- 
te separados por encima; el proturax transversal, 
poco convexo, declive anteriormente, redondeado 
sobre los lados, con dos senos en su base y trun- 
cado por delante; el escudo de forma variable; 
élitros muy largos, algo cilíndricos, poro á poco 
ensanchados de delante á atrás, redondeados en 
su extremidad, más anchos que el protórax y 
salientes en su base; las patas muy largas; fé- 
mures finamente dentados ó inermes; tibias re- 
dondeadas, rectas, muş unguiculadas en su ex- 
tremidad; tarsos muy largos, medianamente an- 
chos, esponjosos por debajo; su cuarto artejo 
mediano; el segundo segmento abdominal ape- 
nas tan largo como el tercero y enarto reunidos, 
separado del primero por una sutura arqueada; 
el apéndiceintercoxal muy ancho; el cuerpo lar- 
go y glabro. 

Este género comprende insectos de tamaño 
mediano y de color uniforme, negro ó azul, rara- 
mente rojizo. Todos ellos (el Thamnophilus vio- 
laceus por ejemplo) tienen el protórax acribi- 
llado de puntos muy apretados, y los élitros re- 
gularmente estriados, con los intervalos entre 
las estrías planos ó acostillados. Este género 
vive en el hemisferio boreal del Antiguo Conti- 
nente. . 

Todas las especies viven å expensas de los pi- 
nos, ocasionando perjuicios muy grandes en 
los plantíos. Durante la época del apareamien- 
to el macho más pequeño cubre á la hembra, 
ambos permanecen bastante tiempo en esta po- 
sición, permitiendo se les observe en las ramas 
muertas ó enfermizas de estos árboles. Consn- 
mado el matrimonio su apetito disminuye, los 
machos mueren y las hembras también, después 
de haber depositado sus huevos. Estos son de 
color blanco sucio y transparentes; se depositan 
en las hendeduras de las ramas antes indicadas, 
Las larvas nacen dos ú tres semanas más tarde que 
los huevos, penetran hasta la medula que reen, 
recorriendo el canal medular en una gran exten- 
sión y formando galerías más ó menos ondula- 
das, las cuales van ensanchando á medida que 
estos animales se desarrollan. En los primeros 
meses del año siguiente sufren la metamorfosis, 
después de haber preparado previamente la sa- 
lida del insecto perfecto, cruzando á través de 
la madera una galería que prolonga hasta la cor- 
teza exclusivamente. Estas larvas tan dañinas 
tienen el cuerpo carnoso y revestido de tegumen- 
tos muy resistentes. La cabeza córnea y provista 
de un epistoma bien distinto y cuadrangular; la 
boca está dirigida hacia abajo, y se compone de 
dos mandíbulas robustas y dentadas en su extre- 
midad, dos maxilas contiguas á la lengiieta y 
un menton grueso y carnoso; las antenas están 
representadas por dos pequeños apéndices situa- 
dos en la base de las mandíbulas; los tegumen- 
tos torácicos están más desarrollados que los del 
abdomen, y los nueve pares de estigmas son nor- 
males, 


TAMNÓFORA (del gr. Oduvos, breña, y popós, 


“portador): f. Bot. (Género de pantas / Thamno- 


phera) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de las algas, orden de las rodoficeas, familia 
de las Rodomeláceas, cuyas especies habitan en 
las aguas marinas, y se caracterizan por tenerlas 
Rondes membranosas ó cartilaginosas, planas, 
sin nervios y con una ó más costillas: son «le 
color pardo ó rojizo purpúreo, y se dividen di- 
cotómicamente en ramas pinnadas; coccidios he- 
misféricos sentados, dentro de los cuales se con- 
tienen las esporas rectas, insertas en Jas termi- 
naciones de pelos artienlados; esferosporas dis: 
puestas sobre espordfilos ramificados y casi bise- 
riados, 


TAMNOLANIO: m, Zool, Génoro de aves del 
orden de los pájaros, familia de los lánidos, Ñs- 
tas aves tienen el pico tan largo como la caboza, 
comprimido hacia la punta, que es levantada, 
ganchuda y escotada; las alas son muy agudas, 
con la segunda, tercera, enarta y quinta remeras 
casi ignales y más largas que las otras; la cola 
es mediana y redondeada; los tarsos tan largos 
como el dedo medio, y las uñas cortas, delgadas 
y agudas, 

Este género, establecido por Lesson con alen- 
nas especies que so agrupaban en la familia de 
los tiranidos, vive en América y comprende un 


mero y segundo artejos largos, el tercero, cuarto, | regular número do especies, de las que es buen 
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ejemplo el Tamnolanius ferrugineus Less., cuyos 
principales caracteres son: cabeza adornada de 
un copete cuyas plumas presentan un bonito 
festón amarillo y color de fuego; lomo gris azu- 
lado obscuro; lados de la cabeza de un gris más 
obscuro; vientre blanquizco; pecho de un gris 
ceniciento; cuello y garganta de un blanco puro; 
las cobijas medias y las grandes superiores del 
ala con un filete blanco; las remeras y las ti- 
moneras de un pardo negruzco, terminando estas 
últimas con un borde blanco; el ojo pardo obs- 
curo; el pico negro; las patas de un azul agrisa: 
do. Mide 0,22 de largo por 07,88 de punta á 
punta de ala, Los colores de la hembra son me- 
nos vivos que los del macho. 

Esta ave habita todo el Norte de América y 
Méjico. 

El Tamnolantíus ferrugineus se presenta en 
Méjico á mediados de mayo, y muchos indivi- 
duos permanecen allí hasta mediados de sep- 
tiembre; pero la mayor parte continúan su ruta 
hacía el Norte y se diseminan en toda la super- 
ficie de los Estados de la Unión. Durante los 
primeros días parece que estas aves están tristes 
y cansadas; guardan entonces profundo silencio, 
mas apenas recobran su actividad natural oyen- 
se resonar por todas partes sus penetrantes gi 
tos. Rara vez se las encuentra en el interior de 
los bosques; prefieren más bien los jardines, los 
campos y las orillas «le los ríos, y llegan hasta 
cerca de las casas. 

En el período del celo se ve al macho y á la 
hembra remontarse á 20 ó 30 m. de altura, ba- 
tiendo continuamente las alas y dejando oir su 
voz; la hembra sigue á su compañero, y ambos 
parecen buscar un sitio á propósito para cons- 
truir su nido. Entretanto no descuidan el dar 
caza á los insectos; aléjanse para ello de su cami- 
no; atrapan algunos con destreza; se posan luego 
uno junto á otro sobre una rama, y allí reposan. 
Una vez elegido el sitio conveniente para anidar, 
recogen hierbas secas, las colocan en una rama 
horizontal, amontonan por encima lana y algo- 
dón, y cuando el nido adquiere el tamaño nece- 
sario le tapizan con crines y raíces. La hembra 
pone entonces de cuatro á seis huevos de color 
blanco rojizo, cubiertos irregularmente de pun- 
tos pardos, y comienza la incubación, 

El macho entonces, poseído de valor y ardi- 
miento, se queda junto á su hembra, y parece 

ue sólo se ocupa en protegerla y atender á su 

efensa. Brillan Jas plumas de su copete á los 
rayos del sol; su blanco pecho se destaca en toda 
su belleza, y el ave dirige una orgullosa mirada 
á su alrededor. Si aparece un cuervo, un buitre 
ó un águila, precipítase contra su enemigo lan- 
zando el grito de guerra; procura cogerse al lomo 
de su adversario, le picotea sin cesar y le persi- 
gue á menudo å la distancia de media milla ó 
más sin darle un momento de tregua. Pocas ra- 
paces osan acercarse å su nido; ni aun el gato se 
deja ver por las cercanías, pues sin temor alguno 
el ave cac sobre él, y le acomete por todas par- 
tes con tal agilidad que le obliga á emprender 
la fuga. 

El Tamnolantus ferrugineus merece el aprecio 


del hombro, pues defiende las polladas de la ga-* 


llina contra la corneja; gracias á su arrojo se 
libran muchos pollitos de la mortifera garra del 
halcón; además extermina muchos insectos per- 
judiciales, y con estos servicios paga suficiente- 
mente los pocos frutos que se ¡meda comer. 

Esta ave no teme å ninguna de las soberanas 
del aire, exceptuando la golondrina purpúrea; 
ésta lo ayuda á proteger los nidos y los corrales, 
pero algunas veces le acomete con tal im]:etuosi- 
dad que le obliga á emprender la fuga. Esta 
golondrina tiene el vuelo más rápido y vigoroso, 
y le es fácil evitar las acometidas del Tamnola- 
nins ferrugineus, Audubón refiere que algunas 
golondrinas purpúreas, que durante algunos años 
habían sido las únicas propietarias de un corral, 
manifestaban un tenaz encarnizamiento con una 
pareja del Zamnolanius ferrugineus que tuvo la 
osadía de construir su nido sobre un árbol situa- 
do allí cerca. Cuando la hembra dió principio 4 
la incubación las golondrinas acometieron al ma- 
cho sin darle tregua ni reposo, y á pesar de sn 
valor y su fuerza le maltrataron de tal modo que 
murió, vióndoso la hembra precisada á ir en bus- 
ca de otro compañero. 

Alí donde hay campos de trébol en fior se vo 
al Tamnolaniuns ferrugincas volar sobre ellos, de- 
jándose caer súbitamento en medio de las lores, 
para remontarse después en persecución de algún 
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insecto que inútilmente trata de escapar. En ta- 
les circunstancias vuela 4 derecha é izquierda, 
sube, baja, describo ziszás en el aire, y, en una 
palabra, su vuelo se determina por el del insecto 
que persigue. o 

Hacia mediados de agosto guarda silencio el 
ave, y permanece entonces en los campos de ce- 
reales y en las praderas posada en algún punto 
alto, desde donde acecha á los insectos, y cada 
vez que se apodera de uno vuela á su sitio para 
matarle y comérselo. Con frecuencia vuela so- 
bre el agua, 4 la manera de las golondrinas; lo 
mismo que ellas bebe y se baña volando, pero si 
se sumerge vuela después á un árbol de la orilla 
y sacude el agua que cubre su plumaje. 

3l Tamnolantus ferrugineus abandona los es- 
tados del centro antes que las demás aves, Du: 
rante su emigración vuela con rapidez; aletea al 
principio precipitadamente seis ó siete veces, y 
recorre luego algunos m. sin mover las alas. En 
los primeros días de septiembre vió Audubon 
pasar de este modo bandadas de 20 á 30 indivi- 
duos; iban muy silenciosos y viajaban de día lo 
mismo que de noche; hacia primeros de octubre 
no se ve ya un solo individuo en todes los Esta- 
dos de la Unión. . 

Se matan muchas de estas aves porque su car- 
ne es delicada, y no porque devoran los insectos 
de que se alimentan; para los habitantes de Mé- 
jico constituye un manjar muy apetitoso. 

Ademis de esta especie merecen citarse el 
Tamnolanius guituralis Less., el T. lividus Eyd. 
y el T. chilensis Less. 


TAMNOLEA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los túrdidos, cuyas es- 
pecies se caracterizan, según Cabanís, por tener 
el pico corto y muy corvo; alas medianamente 
puntiagudas y obtusas, con la cuarta remera 


más larga que las otras; cola larga y muy redon- | es 
¡ riores libres y tan largas casi como el primer ar- 


deada, y patas cortas. 

Thanmnolea albiscapulata. - Esta ave mide 
01m, 22 de largo por 0%,37 de punta á punta de 
ala, la cola 09,9 y el ala plegada 01,12, El ma- 
cho tiene la cabeza de un color negro obsenro, 
lo mismo que el cuello, el lomo, las alas, la cola 
y las nalgas; el vientre es de un color rojo vivo; 
la parte superior del pecho negra y la inferior 
roja, hallándose estos dos colores separados por 
una faja blanca; las pequeñas cobijas superiores 
del ala son de un blanco de nieve, y las subcau- 
dales de un rojo de orín orilladas de negro. 

Los pequeños y las hembras no tienen color 
blanco en Jas alas ni en el pecho. 

Habita las montañas de Abisinia, y no escasea 
en los alrededores de Menza. 

Según Brehm, que varias veces tuvo ocasión de 
observar á esta ave, pudo reconocer que ofrecía 
semejanza por su manera de vivir con los tordos, 
los colirrojos y los saxícolas. Se encuentra apa- 
reada, no recordando haber visto tres individuos 
juntos, si bien parece poco pendenciera, pues á 
menudo se encuentran algunas parejas que viven 
unas cerca de otras en la mejor armonía, No se 
sabe á punto fijo cuál es la habitación de la tam- 
nolea, porque tan pronto se la veen las rocas 
como en los árboles ó en tierra. En las primeras 
se conduce lo mismo que el saxicola moteado, 
ó más bien como el petrocinclo de las rocas; en 
los árboles se asemeja más á un tordo; se coge al 
tronco para buscar los insectos escondidos en la 
corteza, ó bien se posa en la cima entonando su 
alegre canto, ó ya, en fin, se oculta en medio del 
follaje. 

Su canto, que guarda un término medio entre 
el del tordo y el del saxícola moteado, se parece 
mucho al del dromoleo; su grito de llamada es 
bastante armónico. 

El macho y la hembra so llevan muy bien: se 
les veregularmente en la misma roca ó rama; no 
se agachan como los petrocinelos, pero sí corren 
por tierra lo mismo que ellos, y sólo en los ár- 
boles tienen los movimientos del tordo. Aunque 
no tímidos son menos confiados que otras aves 
de Abisinia, y ofrece bastante dificultad coger- 

os. 


TAMNOÓMICO (del gr. Oáuvos, broña, y uóxns, 
hongo): m. Rot, Género de plantas (Thamno- 
myers) perteneciente al tipo de las talofitas, cla- 
se de los hongos, orden de los ascomicetos, fa- 
milia de los Discomicetos, cuyas especies habi- 
tan en las cortezas de los árboles de los paises 
tropicales; su talo es un estoma casi redondo, 
del cual nacen agrupaciones cespitosas de apara- 
tos esporíferos negruzcos y rígidos sostenidos 
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por pedicelos sencillos ó ramificados; peritecas 
casi globosas, situadas en la terminación de pe- 
dicelos huecos y dehiscentes por medio de un 
poro; tecas irregulares con esporas multilocula- 
res y apretadas. 


TAMNÓPTERO (del.gr. 0ágvos, breña, y mré. 
pes, especie de helecho): m. Bot, Género de plan- 
tas ( Tamnopteris) perteneciente al tipo de las 
criptógamas fibrosovasculares, clase de las filicí. 
neas, familia de las Polipodiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en los países templados del hemis- 
ferio boreal, y son plantas acaules, con las frondes 
lobuladas, pinnadas ó bipinnadas; soros espar- 
cidos en la margen de las frondes, cubiertos la- 
teralmente por un indusio en la parte próxima 
al borde exterior de la fronde y Libros hacia la 
parte del raquis; esporangios insertos sobre ner- 
vios transversales, anastomosados, reunidos for- 
mando soros, oblongos y estrechos ó lineales; 
indusio membranoso y erguido sobre un nervio 
lateral. 


TAMNOTRIZO: m, Zool, Género de insectos 
del orden de los ortópteros, familia de los locús- 
tidos, tribu de los decticinos, cuyas especies pre- 
sentan los siguientes caracteres: vértice muy re- 
dondeado, ancho, separado solamente de la fren- 
te por una línea; antenas dos veces tan largas 
como el cuerpo; prouoto más ó menos redondea- 
do, posteriormente saliente y truncado, con los 
lóbulos laterales redondeados; élitros escamifor- 
mes contiguos, más cortos en el macho, que no 
llegan con su borde posterior al primer segmen- 
to abdominal; en la hembra laterales, y aperas 
sobresalen del borde del pronoto; fémures de to- 
das las patas por encima sin espinas ó solamen- 
te con algunas espinillas en el ápice, muy largos 
y abultados en la base; tibias anteriores por en- 
cima con tres espinas, las posteriores con cuatro 
espinas apicales; plantillas de los tarsos poste- 


tejo de los tarsos; prosternón sin espinas; me- 
sosternón y metasternón con lóbulos triangula- 
res; segmento anal del macho con el margen 
posterior redondeado ó saliente formando lóbu- 
los pintiagudos; cercos del macho poco encor- 
vados, con dientes pequeños en su borde interno 
y cerca de la base; lámina subgenital del mismo 
con el margen posterior escotado ó formando ló- 
bulos bien marcados, la de la hembra transver- 
sa y más ó menos emarginada; oviscapto de la 
misma poco arqueado, puntiagudo y con el bor- 
de liso. 

El género Thamnotrizon, establecido por Fis- 
cher, comprende unas 17 especies que se encuen- 
tran representadas en casi toda la Enropa cen- 
tral y meridional en las regiones montañosas, 
pero que hasta ahora, á pesar de ser este orden 
de insectos, los ortópteros, el mejor conocido de 
nuestra fauna, no ha sido encontrado en nuestra 
patria. 

El Th. Chabrierí Charp. se encuentra en Ale- 
mania, Suiza é Italia; el Th, Smyraensis Br. en 
Siria, Grecia y Asia Menor; el Th. apterus 
Fabr. en Suiza, Francia, Alemania y Hungría, 
y el Th. cinereus L. en Sajonia, Suecia, Ser- 
bia, ete. 


TAMNURGO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escotilíti- 
dos, tribu de los escotilitinos. Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
cabeza corta y unida al protórax, completamente 
visible y algo deprimida; por causa de la breve- 
dad y del grosor del rostro la cavidad bucal y 
partes que contiene están bastante desarrolladas; 
el cuadro bucal es muy ancho y se prolonga en 
su base en una fisura estrecha que abraza más ó 
menos la parto inferior de la cabeza; á partir de 
ésta se observan las partes siguientes: 1.9 Una 
pieza basilar que se amolda á la base del cuadro 
bucal y afecta, por consiguiente, la forma de un 
triángulo ó de un corazón agudo en su vértice; 
esta pieza basilar generalmente se confunde con 
el submenton, que está situado delante de ella. 
2. El monton medianamente alargado, poco á 
poco ensanchado hacia delante, con an borde 
anterior cortado oblicuamente en cada lado. 8.2 
La lengüeta, que naco Á poca distancia del vérti- 
ce del menton, corta, estrecha, redondeada por 
dolante. El cuerpo de las maxilas no so compone 
más que de una sola pieza en el lado interno de 
un lóbulo único que corresponde al manto de 
otros coleópteros ¿Los palpos labiales y maxilares 
son cortos, robustos, con su último artejo delga- 
do y generalmente muy pequeño; están inser- 
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tos los primeros sobre el menton y los segundos 
sobro el cuerpo de las maxilas; las mandíbulas 
no necesitan ninguna observación; el labro está 
casi completamente cubierto porel epistoma; el 
funículo de las antenas tiene el segundo artejo 
muy largo; la maza es orbicular y articulada; su 
primer artejo muy grande; las tibias son siem- 

re comprimidas, más ó menos arqueadas en su 
borde interno; tarsos con el primero y tercero de 
los artejos iguales; el protórax es alargado, ci- 
líndrico, brevemente estrechado por delante, con 
su borde anterior ligeramente redondeado, así 
como su base; el escudo pequeño, más ó menos 
largo; los élitros cilíndricos, con anchas excava- 
ciones en su extremidad, 

El tipo de este género es el Thamnurgus eu- 
phorbie Küster, de forma alargada, delgada y 
cilíndrica. Este insecto vive en las plantas her- 
báceas, y durante sus primeros estados es cuando 
ejerce en más alto grado su rapacidad por los 
bosques en donde habita, Sus larvas son ápo- 
das y están privadas de ojos; su cuerpo, encorva- 
do en arco, presenta por encima partes duras; 
mamelones torácicos que hacen las veces de pa- 
tas; la cabeza es mediana, redondeada y provista 
de antenas muy cortas, cuando más de dos arte- 
jos, y alojadas en pequeñas cavidades; los pal- 
pos labiales y maxilares están muy reducidos y 
compuestos de dos artejos solamente; las partes 
más variables de la boca son las maudíbulas, 
que son más ó menos robustas; las modificacio- 
nes poco sensibles que presentan estas larvas es- 
tán en armonía con la forma de las galerías que 
ellas cruzan y la naturaleza del tejido leñoso, 
en el cual practican estas galerías. En el inte- 
rior de ellas realizan sus metamorfosis, que go- 
neralmente son notables por la rapidez con que 
tienen lugar. 


TAMO (del lat. siámen, hilo ó lino): m. Pe- 
lusa que se desprende del lino, algodón ó lana. 


+». Como el peguero saca de su horno pez, el 
tejedor de su telar TAMO. 
P. JUAN DE TORRES, 


-—Tamo: Polvo ó paja muy menuda de va- 
rias semillas trilladas, como trigo, lino, ete. 


Por todo ello sufren tanto las plantas cuan- 
do se las deja cubrirse de TAMO de las eras. 
OLIVAN. 


- Tamo: Pelusilla que se cría del polvo debajo 
de las camas y cofres por falta de aseo. 


TAMO (del lat. tumnus, especie de vid silves- 
tre): m. Bot. Género de plantas ( Tamus) perte- 
neciente á la familia de las Dioscoreáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones templadas de 
Europa y de Asia, y son plantas herbáceas, con 
los tallos volubles, que se arrollan hacia la iz- 
quierda, engrosados en el primero ó primeros 
entrenudos, formando una masa tuberosa; hojas 
acorazonadas, venosas, largamente pecioladas, 
con los pecíolos generalmente provistos de dos 
glandulitas en su base, y las flores dióicas, axi- 
lares y dispuestas en racimos colgantes; perigo- 
nio casi petaloideo, con el tubo cilíndrico, sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero, acampana- 
do y partido en seis divisiones patentes; seis es- 
tambres insertos en la base del limbo, con los 
filamentos filiformes y las anteras casi globosas; 
ovario trígono, trilocular y soldado con el tubo 
perigonial, con dos óvulos superpuestos, aná- 
tropos y colgantes en cada celda; estilo trífido; 
estigmas ensanchados y escotadobilobulados. El 
fruto en una baya trilocular, á veces con los ta- 
biques incompletos, y aun unilocular en alguna 
especie; semillas casi globosas, colgantes, gemi- 
nadas ó solitarias por aborto; embrión muy pe- 
queño, dentro de un albunien carnoso, denso y 
situado cerca del ombligo. 


TAMOATA: m. Zool. Género de peces del orden 
de Jos fisóstomos, familia de los silúridos, tribu 
de los plecostominos, Este género, establecido 
por Marcgrave, y cuya denominación se refiere 
al nombre vulgar que dan los indígenas del 
Brasil á estos peres, se caracteriza por ser muy 
semejante å los demás silúridos acorazados y do 
segunda dorsal adiposa; pero ésta tiene un radio 
en su bordo anterior y la coraza es de distinta 
estructura. Consiste en dos series de láminas 
estrechas y altas å cada lado, que abrazan la 
totalidad de la altura, enbriendo cáda enal un 
poco la Siguiente; las de la línea superior se eru- 
zan algún tanto con las de la inferior á la largo 
de la línea lateral, en la dirección que tendría 
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esta última si existiese. Constituye una armadura 
defensiva por su notable regularidad y porque 
permite al pez ejecutar fácilmente todos los mo- 
vimientos sin descubrir más que la parte inferior 
del abdomen. La cabeza está protegida igual- 
mente por un casco más ó menos análogo al de 
varios peces de la familia; la boca es pequeña y 
casi sin dientes; en cada uno de sus ángulos se 
notan dos tentáculos; los pectorales tienen una 
espina, pero más bien blanda que dentada, ca- 
rácter que ofrece con frecuencia la dorsal. Las 
formas de estos peces son cortas y recogidas. 

Todos estos peces son originarios de las aguas 
dulces de América, y es de creer que el género 
entero se encuentra sólo en este continente. 

Tamoata asper. - Una de las especies de este 
género, y la más común, se conoce desde luego 
por sus ojos muy pequeños y escamas ásperas, 
como lo son también las espinas pectorales, por 
lo general bastante cortas; el pecho carece de 
armadura y sólo está cubierto por la piel; la ca- 
beza es deprimida y ancha; el cuerpo, redondo al 
principio y comprimido después, disminuye poco 
de altura posteriormente y termina por una can- 
dal cortada á escuadra; la mandíbula superior 
no tiene dientes; los de la inferior ocupan una 
faja muy estrecha y se marcan poco; la espina 
pectoral es gruesa y ligeramente comprimida; la 
primera de la dorsal muy corta; la adiposa pre- 
senta en su borde anterior un grueso radio pun- 
tiagudo. El color, según Quoy y Gaimard, es un 
violado obscuro en las partes desnudas. El ta- 
maño ordinario de la especie suele ser de 6 47 
pulgadas. 

Según hemos dicho antes, la especie es origi- 
naria de las aguas de América. 

Los tamoatas son peces más perezosos aún 
que todos los silúridos descritos hasta aquí; 
siempre suelen estar ocultos debajo de las hier- 
bas, en el fondo de los pantanos; y como en los 
países cálidos que habitan se secan aquéllos en 
ciertas épocas del año, la naturaleza previsora 
ha concedido á estos peces la facultad de vivir 
largo tiempo fuera de las aguas, de cuya cir- 
cunstancia se aprovechan para dirigirse á otras 
nuevas, rastreando cuando les faltan aquéllas 
donde habitaban. Asegúrase que penetran asi- 
mismo en la tierra y perforan algunas veces los 
diques que contienen las aguas de los estanques, 
causando así grandes perjuicios en los viveros, 
de donde escapan los peces que en ellos viven. 
«Cuando este pez carece de agua, dice Maregra- 
ve, se arrastra por tierra para trasladarse á otras; 
en los pantanos y en las sabanas inundadas per- 
fora el fondo para ocultarse; tanto es así, que 
con frecuencia se cogen estos peces sin más tra- 
bajo que practicar un agujero en el cieno. Se 
alimenta de gusanos marinos y de insectos. » 

El Tamoata levigatus, otra de las especies del 
referido género, no se distingue del anterior por 
la cabeza, los ojos, las placas húmeropectorales 
y las del cuerpo; pero sí por el color, que es un 
gris verdoso con mezcla de rojo en el borde de 
las placas y en las aletas: la espina pectoral es 
de este último tinte. Su tamaño es de 6 á 7 pul- 
gadas, y no suele pasar de 9 según asegura D'Or- 
bigny. 

La especie está diseminada en la provincia de 
Misiones y en la de Corrientes, desde el 26 al 
28°; nunca se le encuentra más al Sur. 

«Estos tamoatas, dice D'Orbigny, prefieren el 
fondo de las aguas tranquilas, y sobre todo los 
que son arenosos ó fangosos; en la laguna de 
Ibera abundan mucho, así como en los panta- 
nos próximos; á veces penetran en el Parana, 
pero vuelven muy pronto á los riachuelos. Siem- 
pre están debajo de las plantas, sobre todo en 
las grandes llanuras de juncos que hay en el na- 
cimiento de los ríos;nadan lentamente, y se ali- 
mentan en particular de gusanos pequeños y de 
los insectos que caen en el agua. En el país no 
se come su carne, bien es verdad que tampoco 
se cogen éstos sino por casualidad, porque no 
acostumbran á morder el anzuelo. Yo he conser- 
vado fuera del agua algunos individuos por espa- 
cio de ocho ó diez horas sin que parecieran re- 
sentirse de ello. Los criollos de Buenos Aires dan 
á este pez el nombro do abuela. » 


TÁMOGA: Geog. V. San JULIAN DÍ TA- 
MOGA. 


TAMOGA: Geog. Río de la prov. de Lugo, 
también llamado Tamboga, Nace en las vertien- 
tes meridionales de la sierra de la Carba; corre 
hacia el S.O., y luego de N, á S. entra en el 
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part, de Villalva, y va å desaguar en la orilla 
dra. del Miño, 


TAMOILÁN: m, Bot. Nombre vulgar empleado 
en Filipinas para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Amoniáceas, cuyo noni- 
bre científico es Cestus lutens Blanco. 


TAMOJAL: m. Sitio poblado de tamojos. 
TAMOJO: m. MaroJo, 
TAMÓN:; Geog. V. SAN JUAN DE TAMÓN. 


TAMONDE: Gcog. Aldea de la parroquia de 
Santa Cruz de Ribadulla, ayunt. de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 
145 habits, 


TAMONEA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Verbenáceas, cuyas es- 
pecics habitan en las regiones tropicales ameri- 
canas, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
erguidas y ramificadas, con las ramas tetrago- 
nales; las hojas opuestas, aserradas, las superio- 
res alguna vez casi pinnatifidas, y las fores al- 
ternas, pediceladas, bracteadas, blanquecinas ó 
azuladas, dispuestas en espigas axilares; cáliz 
tubuloso, quinguéfido, con las lacinias patentes 
y acuminadas; corola hipogina, tubulosa, eon 
el limbo bilabiado, el labio superior entero ó 
escotado y el inferior trífido, con los lóbulos 
laterales más pequeños; cuatro estambres inser- 
tos en el tubo de la corola, incluídos en él, di- 
dínamos, los más cortos generalmente despro- 
vistos de anteras, con los filamentos provistos 
hacia su mitad de una escamita apendiculada; 
ovario cuadrilocular, con las celdas uniovuladas; 
estilo terminal y estigma cuadrifido. El fruto es 
una drupa negruzca en la madurez, ceñida por 
el cáliz, mocha en el ápice ó con cuatro es- 
piuitas patentes, con un solo núcleo perforado 
y cuadrilocular; semillas solitarias en las cel- 
das, con el embrión sin albumen y la raicilla ín- 
era, 


TAMONTACA: Geog. Pueblo del dist. de Cot- 
tabato, Mindanao, Filipinas; 1270 habits. Si- 
tuado en la costa, junto al desagiie del río Min- 
danao. 


TAMOR ó TAMRA: Geog. Río del Himalaya 
nepalés, Baja de la gran montaña en dirección 
general hacia el S.Q. ; pasa al pie de Taplang- 
yong y Daukota, y á los 150 kms, de curso 
vierte sus aguas en el Sankogi, cerca de la con- 
fluencia de Arun. 


TAMORULOFO: Geog. V. Ermpo. 


TAMOYA: f. Zool, Género de celentéreos de la 
clase hidrozoos, orden acálefos, suborden mar- 
supiales, familia caribdeidos, cuyas especies se 
caracterizan por ser acálefos cuadrirradiados, en 
forma de bolsa profunda, provistos de un velo 
de borde entero que lleva diversos vasos, de 
cuatro lóbulos en el borde de la umbrela, de 
cuatro cuerpos marginales cubiertos por el borde 
y de cuatro anchas bolsas vasculares separa- 
das por tabiques estrechos y á cuya entrada 
existe un tubérculo oval con dos apéndices digi- 
tiformes. 

El género Tamoya, establecido por F. Miiller, 
es uno de los pocos que se incluyen en este cu- 
rioso grupo de medusas, Su colocación dentro de 
la serie zoológica ha presentado siempre no pocas 
dudas, pues ofrecen en su estructura mezclados 
los caracteres de las medusas hidroideas y de las 
acálefas. Entre los que más se asemejan á los 
primeros es preciso notar la presencia del velan 
con el borde entero, pero en cambio este órgano 
se presenta tan provisto de vasos capilares y sus 
cuatro bandas musculares que hacen el papel de 
aparato suspensor les aleja también de dicho 
grupo, pues vieno más bien á constituir un ór- 
gano especial algo semejante á los lóbulos mus- 
culares del margen de algunos acálefos, como se 
presentan, por ejemplo, en la Cyanca capillata, 
semejanza que se acentúa algo más con respecto 
á todo el grupo de medusas craspedas por la pre- 
sencia de filamentos gástricos y de corpúsculos 
marginales, 

El género Tamoya no es muy rico en especies, 
y las pocas conocidas parecen más bien propias 
de los mares cúlidos, en cuya superficio se en- 
cuentran; así, la Tamoya cuadrumana Y. Müll. 
ha sido encontrada en las costas del Brasil. 


TAMPA: Geog. Bahía del condado de Tlillsbo- 
rough, est. de Florida, Estados Unidos, sit. en 
la costa ocoilental de la península. Es la mayor 
del Golfo de Méjico, con el que comunica por 
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una abertura de más de 15 kms. Mide 62 kiló- 
metros de fondo por 20 de ancho. || ©. cap. del 
condado de Hillsborough, condado de Florida, 
Estados Unidos, sit. en la orilla izq. de la des: 
embocadura del río de Hillsborough y con f.c. å 
Enterprise; 5500 habits. en 1890, y acaso bas- 
tante más hoy (1897), pues es población que cre- 
ce rápidamente con colonias de españoles blan- 
cos y negros oriundos de Cuba, filibusteros mu- 
chos de ellos. 


TAMPACÁN: Geog. Municip. del part. de Ta- 
mazunchale, est. de San Luis Potosí, Méjico. 
Linda al N. con el municip. de Tampamolón; 
al E. con terrenos del est. de Hidalgo; al S. con 
el municip. de San Martín, y al O. con el de Ta- 
mazunchale; 2250 habits., distribuidos en la vi- 
lla cab., Tampacán, congregación de Huesco y 
cuatro ranchos. || V. cab. de la municip. de su 
nombro, part. de Tamazunchale, est. de San 
Luis Potosí, Méjico, sit. al pie de una serranía 
al E.S.E. de la cap. del est.; 600 habits. 


TAMPAMOLÓN: Geog. Municip. del part. de 
Tancanhuitz, est. de San Luis Potosí, Méjico. 
Se halla limitado al N. por el municip. de San 
Antonio; al E, por el de Tanquián; al S. por el 
de Tampacán, y al O. por los de Coscallán y 
Tancanmhuitz; 3000 habits. Comprende la v. de 
su nombre, dos haciendas y siete ranchos. || Vi- 
lla cab. del municip. de su nombre, part. de 
Tancanhuitz, est, de San Luis Potosí, Méjico, 
sit, en una pequeña mesa y entre dos riachuelos, 
al S.E. de la cab. del part.; 500 habits. 


TAMPAÓN: Gcog. Río del est. de San Luis 
Potosí, Méjico, formado por los ríos de Gallinas 
y Tamazopo, el primero en el part. de Ciudad 
del Maíz y el segundo en el de Hidalgo ó Ra- 
yón, Unido el Tampaón al de Goy continúa su 
curso por el Pujal y Tamuín, cuyo nombre toma 
al mezclar sus aguas con las del Pánuco, 


TAMPATEL: Geog. Congregación de la muni- 
cipalidad de Santa María Ixcatepec, cantón de 
Tantoyuca, est. de Veracruz, Méjico; 3180 ha- 
bitantes. 


TAMPERE: Geog. V. TAMMERFORS. 


TampPicico (Acipo) (de tampicina): adj. 
Quim. Dícese de un ácido resultante de fijar 
tres moléculas de agua sobre la tampicina. Para 
prepararle se hace hervir este glucósido con le- 
jía diluida de potasa, y el líquido acidulado con 
ácido acético se trata por acetato básico de plo- 
mo; el precipitado se descompone por ácido sulf- 
hídrico, y se evapora el líquido filtrado hasta 
sequedad, Así se obtiene un cuerpo amorfo, bri- 
lante, de color amarillo, de sabor ácido y amar- 
go á la vez, delicnescente, y que se disuelve con 
facilidad en agua y alcohol; su disolución, sufi- 
cientemente enérgica para descomponer los car- 
bonatos alcalinos, precipita en blanco con el 
acetato básico de plomo, mientras que la misma 
sal neutra y el cloruro mercúrico sólo producen 
ligero enturbiamiento. El análisis de este cuerpo 
conduce á representar su composición por la fór- 
mula CHO sin que hasta el presente se 
conozca su estructura molecular. 


TAMPICINA: f. Quim. Cuerpo perteneciente al 
grupo de los glucósidos, existente en la jalapa 
de Tampico, que á su vez procede do una planta 
de la familia de las Convolvuláceas que se đe- 
signa en Botánica con el nombre de /pomca st- 
mulans Hanburg. Para extracrla se agotan los 
tubérculos, primero por agua hirviendo y des- 
pués por alcohol; se evapora la disolución alco- 
hólica hasta sequedad, y el residuo, lavado con 
agua, se redisuelve en alcohol y se descolora por 
negro animal. 

La tampicina, enyas propiedades la hacen se- 
mejante å Ja convolvulina y ála jalapina, es una 
substancia de aspecto resinoso, incolora, inodora 
é insípida, translúcida é insoluble en agua, pero 
que se disuelve con facilidad en alcohol y éter, 
caráctor que la distingue de la convolvulina; se 
fundo á la temperatura de 180°, pero si la acción 
del calor tiene lugar en presencia del airo ad- 
quiere color pardo 4 100%, No precipitable por 
las sales metálicas, se colorea de amarillo en 
presencia del ácido sulfúrico que después la di- 
suelve formando un líquido rojo; hajo la influen- 
cia do las bases poderosas fija agua y se trans- 
forma en ácido tampícico, y por los ácidos diluí- 
dos se desilobla å la temperatura de la ebullición 
en glucosa y ácido tampicólico, reacción esta 
última que ha servido para incluirla en el grupo 
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de los glucósidos ó éteres de la glucosa. El aná- 
lisis centesimal de la tampicina conduce á re- 
presentar su composición por la fórmula 
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sin que hasta el presente exista dato alguno que | 


permita suponer la manera de agruparse los áto- 
mos de estos elementos. 

TAMPICO: Geog. Municip. del dist. del Sur, 
est, de Tamaulipas, Méjico; 8000 habits., distri- 
buídos en la c. y puerto de Tampico y congrega- 
ciones de La Barra, Zapotal, Jimonal, Tancol y 
Tamesi y ranchos del Paso de Doña Cecilia, I €. y 
puerto de altura, cab. de la municip. de su nom- 
bre y del dist. del Sur, est, de Tamaulipas, Mé- 
jico, sit. en la margen izq. del rfo Pánuco, rodea- 
da de lagunas, á los 22° 16' de lat. N. Su altura 
sobre el nivel del mar varía, á causa de lo que- 
brado del terreno, de 4 å 18 m., estando su parte 
baja expuesta á las inundaciones por los desbor- 
damientos de los ríos Pánuco y Tamesi. Al N, 
de la c. está la laguna del Carpintero, que se 
comunica con el río Tamesi, que limita á la ciu- 
dad por el S.O. por el Canal de Itúrbide; al S. 
de ella corre el Pánuco y por el Occidente queda 
la laguna del Chaizel. El Pánuco se comunica 
con la laguna del Carpintero por el Canal de la 
Cortadura, y junto á esta laguna hay una serie do 
lomas. De esto resulta que Tampico ocupa una 
península de 800 m. de N. á S. por 2600 m. de 
Oriente á Occidente. Tiene la c. 7000 habits. y 
buenas calles y plazas. Las principales de éstas 
son: la de la Constitución, adornada con ele- 
gante jardín, y alrededor de la cual se hallan 
las Casas Consistoriales y la parroquia; la de la 
Libertad á poca distancia del muelle, en la que 
se encuentra la antigua Aduana y el Resguardo; 
la de los Arrieros, en la que se halla el Hospital 
Militar y la Escuela de Niños, y la de la Unión. 
Debe haber ya terminado la construcción de una 
buena aduana y un muelle, pues mediante las 
obras que realiza la Compañía del Ferrocarril 
Central en la barra del Pánuco los buques han 
de penetrar hasta frente å la c. A la entrada y 
en la orilla izq. hay un faro que eleva su foco 
Inminoso á 43 m. sobre la marea media y se halla 
colocado sobre una torre de hierro de esqueleto. 
El aparato de iluminación es dióptrico, de segun- 
do orden, con luz blanca de tres ráfagas, siendo 
de treinta segundos el intervalo entre cada triplo 
ráfaga; su alcance es de 28 millas náuticas de 60 
al grado, en tiempo claro y transparente, y de 22 
millas con atmósfera un poco brumosa. La ciu- 
dad de Tampico existía antes de la conquista 
de Méjico, y fué destruída casi en totalidad 
en 1683 por el pirata Lorencillo, capitán de una 
expedición de filibusteros ingleses y franceses, 
quienes recorrieron los puntos del golfo saqueán- 
dolos y cometiendo toda clase de crímenes; du- 
rante el dominio español nunca pudo reedificarse, 
permaneciendo así hasta el 7 de abril de 1823, 
fecha en que el general D. Antonio López de 
Santa Anna, por medio de un decreto, concedió 
interinamente y hasta la aprobación del Supremo 
gobierno la formación de un pueblo en este pa- 
raje. Entonces los comerciantes de Altamira, en 
númerode 26, procedieron á la fundación do Tam- 
pico, y declarado puerto de altura se estableció 
en él á los pocos meses la aduana que residía 
en Pueblo Viejo y quedó definitivamente insta- 
lado. Diósele el nombre de Santa Ana de Ta- 
maulipas por decreto de 14 de mayo de 1834; 
como ¡merto, por la ley de 2 de noviembro de 
1324 se le declaró receptoría marítima, abierta 
al comercio extranjero y sujeta al Ministerio de 
Hacienda, entretanto se determinaba si había 
de ser administración, como fué declarado en 
10 de febrero de 1827, habiéndose cerrado tem- 
poralmente en diversas ¿pocas á cansa de los 
acontecimientos políticos. En 1827 Tampico fué 
teatro de una batalla entre españoles y mojica- 
nos. Habia salido del puerto de la Habana, al 
mando del brigadier D. Isidro Barradas, una 
expedición de 3 500 hombres que desembarcó en 
Cubo Rojo, punto de la costa de Tamaulipas, el 
27 de julio, trayendo armas para levantar en el 
país un ejército numeroso. Barradas logró pose- 
sionarse de Tampico y luego se internó hacia 
Altamira, quedando en la c., como segundo jefe, 
Salomón, á quien atacó el mejicano Santa An- 
na, que tuvo que retirarse. Abandonada la ex- 
pedición por las autoridades de Cuba, en 9 de 
septiembre atacaron de nuevo Santa Anna y Mier 
y Terán, y tras doco horas do combate capitula- 
ron los españoles. 
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— TAMPICO EL ALTO: Geoy. Pueblo cah. de la 
municip. de su nombre, cantón de Ozuluama 
est. de Veracruz, Méjico; 1000 habits. Sit. en un 
llano alto, entre las lagunas de Tamialma y Pue. 
blo Viejo, á 58 kms, al N. dela v. de Ozuluama. 
La municip. tiene 3000 habits., que se ocupan 
en la cría de ganado y en el comercio de maíz 
zarza, queso, carne, sal y pescado. Comprende 
seis congregaciones. 


TAMPICÓLICO (Ácino) (de tampicina ): adj. 
Quim. Dícese de un cuerpo de propiedades áci- 
das resultante del desdoblamiento de la tampi- 
cina por la acción de los ácidos diluídos, Para 
prepararle se hace digerir este glucósido con 
ácido clorhídrico diluído hasta que se depositen 
copos amarillentos, cuya purificación se consigue 
eristalizandolos en alcohol débil mezclado con 
un poco de carbón de huesos; en estas condicio- 
nes la tampicina se desdobla en tres moléculas 
de glucosa y una de ácido tampicólico, fijando 
siete de agua. Preséntase el cuerpo de que se 
trata en agujas microscópicas, incoloras, poco 
solubles eu agua y éter, bastante solubles en al- 
cohol y fusibles por la acción del calor sin expe- 
rimentar alteración sensible; funciona como áci- 
do monobásico formando sales, de las que las 
alcalinas son las únicas solubles en agua, y su 
composición se representa por la fórmula empí- 
rica C¡Hz203. . 

TAMPOA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Orquídeas, tribu de las 
malaxídeas, cuyas especies habitan en el Sur de 
Africa, y son plantas herbáceas arborícolas, con 
el tallo alado, membranoso, las hojas plegadas, 
delgadas y flexibles, y las flores, de color amarillo 
ocráceo, dispuestas en racimo terminal multiflo- 
ro; perigonio con las hojuelas exteriores ó sépa- 
los patentes, las laterales desiguales en la base 
y casi opuestas al labelo, con cuya base se suel- 
dan en la parte inferior y la posterior, lo mismo 
que las anteriores ó pétalos, lineales y patentes; 
Tabelo erguido, acapuchonado, auriculado en la 
base y soldado en ella con el ginostemo, con dos 
tuberculitos y con el limbo patente y entero; 
ginostemo continuo con el ovario, alargado, se- 
micilíndrico, arqueado y con dos aletas en el 
ápice; antera bilocular, con cuatro masas políni- 
cas colgantes. 


TAMPOCO (de tan y poco): adv. neg. con que 
se niega una cosa después de haberse negado 
otra. U. c. conj. comparativa. 


Si se pudiese suponer un fruto sin consumo 
alguno, este fruto TAMPOCO tendria valor, etc. 
JOVELLANOS. 


— Herido estará... 
—¡Eh! tampoco. Un novio simple 
Es invulnerable... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TAMPUI: m. Bot, Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente á la familia de 
las Sapindáceas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre científico de Hedycar- 
pus malayanus Jacq. 


TAMRA: Geog. V. TAMOR. 


TAMSIFT: Ccog. Río del S. de Marruecos. 
Nace al E, de Tazenajt; corre al N.E. á través 
de pedregoso desierto; baña las aldeas ó ksur de 
Tasla-Ait-Brahim, Ait-Semrán, Tesanant y Uri- 
ka, y á los 50 kms, de curso va á desaguar en 
el Guad-Draa, cerca de Urika, en el dist. de 
Mezquita. 


TAM-SUI ó TAM-CHIN: Geog. C. del dep. de 
Tai-pe-fu, prov. de Tai nan, isla Formosa, Ja- 
pón, sit, en la costa N., en la desembocadura 
del Tam-sui ó Tres ríos, ancho estuario forma- 
do por la unión de los ríos Kelung, Singtiang y 
Tokuan; 70000 habits. Es el puerto de la capi- 
tal de la isla, Ta-pe-fu, á la que está unido por 
telógralo, carretera y f. e. ué abierlo al comer- 
cio extranjero en virtud del tratado do Tien- 
tsin en 1858. 


TAMUÍN: feog. Río del est. de San Luis Po- 
tosí, dist. do Valles, Méjico. Lo forman los de 
Santa María del Río, Verde, Valles y Coy, y se 
une al Motezuma para formar el Pánuco, li Mu- 
nicipio del part, de Valles, est. de San Luis Po- 
tosi, Méjico; linda al N. con Tamaulipas, al E. 
con el municip. de Pánuco, del est, do Veracruz, 
al S, con al de Taulajas y al O. con el de Valles; 
3500 habits. Las localidades que comprendo 
son: la v. cab. dol municip., Tamuín, congre- 
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ación del barrio de Zaragoza, haciendas Li- 
món, Tulillo, Tamapalá, Tanimal y Santa Inés, 
y 13 ranchos. || V, cab. del municip. dosu nom- 
bre, part. de Valles, est. de San Luis Potosí, 
Méjico, sit. á la dra. del Tramuín y al E. de la 
cap. del est. ; 400 habits. 


TAMUJA: Geog. Río de la prov. de Cáceres. 
De la sierra de Montánchez y por el término de 
Zarza descienden varios arroyuclos que reuni- 
dos constituyen el río Tamuja; el cual, en rum- 
bo de N. á S., pasa al O. de Benquerencia, 
Botija y Plasenzuela, cruzando la carretera de 
Trujillo á Cáceres en la Matilla, al N. dela cual 
se le junta el Gilbranzo en la dehesa del mismo 
nombre. Más adelante recoge las aguas del Ma- 
gasca, que nace próximo á Madroñera, en la 
sierra de Pedro Gómez, y después de rodear los 
berrocales de Trujillo tuerce al O. hasta la de- 


hesa llamada Moheda de Marta, donde terminan - 


en el Tamuja. Este toma la dirección de su tri- 
butario en el espacio de unos 8 kms., pasados 
los cuales vuelve al N.O. hasta unirse al Al- 
monte (Egozcue y Mallada, La prov. de Cúce- 
res). 

TAMUJAL: m. Sitio poblado de tamujos, 


TAMUJO (del gr. Oáuvos, arbusto): m. Mata 
espinosa, con hojas como las del boj ó mirto: 
se cría en parajes sombríos y arroyadas. De sns 
ramas se hacen los haces ó atados de escobas que 
se gastan en Madrid, llamadas escobas de caba- 
Meriza. 


.. en las riberas de Tajo y Jarama nace un 
arbusto espinoso con hojas semejantes á las 
del boj, llamado vulgarmente TAMUJO. 

JUAN FRAGOSO, 


- TamuJo; Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente á la familia de 
las Quenopodiiceas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre científico de Haloxylon 
articulatum Bunge. Es una mata de 3 á 6 centí- 
metros de altura, muy ramificada, de color garzo 
ceniciento, con las ramas divididas en entrenu- 
dos cortos y anchos, articulados, y las hojas cor- 
tas, aovadotriangulares, trabadas y algo carno- 
sas; flores axilares, solitarias, sentadas y for- 
mando una espiga terminal articulada; alas del 
perigonio extendidas en la fructificación, estria- 
das, trasovadorredondeadas y de color sonrosado. 
Florece de julio á septiembre y fructifica de oc- 
tubre á diciembre. Vive en terrenos áridos, ye- 
sosos, margosos ó salinos, y en rocas y eviales 
arenosocalizos formando á veces rodales bastan- 
te extensos. 

Esta especie se extiende por Egipto, Argelia, 
Marruecos y Sudeste de España, habiéndose en- 
contrado en las provincias de Alicaute, Murcia, 
Granada y Jaén, 


TAMULASCO: CGcog. Río de la República del 
Salvador. Nace cerca de Las Vueltas, en el de- 
partamento de Chalatenango, y desagua en la 
orilla izq. del Lempa. 


TAMULES: m. pl. Ztnog. Raza dravidiana de 
la India meridional. Son unos 13 000000, delos 
que el mayor número, más de 12000000, se ha- 
llan en los distritos ingleses del Madrás. Su 
lengua, el tamul, está considerada como la prin- 
cipal de las lengnas dravidianas, porla riqueza 
de su vocabulario y de sus giros y por la anti- 
giiedad de su literatura. 


TAMULTÉ DE LA SABANA: Geog. Pueblo del 
part, y municip. de San Juan Bautista, est. de 
Tabasco, Méjico; 650 habits. Sit. 4 30 kms. al 
N. de la cap. del est. 

—TAMULTÉ DE LAS BARRANCAS; Geog., Pue- 
blo del part. y municip. de San Juan Bautista, 
est. de Tabasco, Méjico; 900 habits. Sit. en la 
margen izq. del río Mesenlapa ó Grijalva, 444 
kms, al 8.0, de la cap. del est. 


TAMUREJO: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Herrera del Duque, prov. de Badajoz, dide. de 
Toledo; 534 habits. Sit. cerca de la prov. de 
Ciudad Real, al S. del río Gualemar. Torreno 
llano con algunas pequeñas cordilleras; cereales 
y legumbres. Fué esto pueblo aldea de Siruela 
hasta 1742, 


_TAMWORT: Geog. ©. del condado de War- 
wick, Inglaterra, sit, á orillas del Tamo y en los 
f. e. de Nuncaton å Staffor y de Leamington å 
Derby; 5 000 habits. Fab. do pasamanería, mer- 
cería, papel, curtidos, cerveza, ete. Minas de 
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hulla en los alrededores. Fué residencia de los 
reyes de Mercia, 


- Tamwonr: Geog. C. del condado de Parry, 
Nueva Gales del Sur, Australia, sit, en la orilla 
izq. de Peel y en el f. e. de Sydney á Brisbane; 
4800 habits. Fab. de hierro galvanizado, co- 
ches, cerveza, ete, En los alrededores minas de 
oro y diamantes. 


TAN: m. Sonido ó eco que resulta del tambor 
ú otro instrumento semejante, tocado 4 golpes, 


TAN: adv. c., apócope de TANTO. No se em- 
plea para modificar la significación del verbo, y 
encarece en proporción relativa la del adjetivo, 
el participio y otras partes de la oración prece- 
diéndolas siempre. 


... DO seré yo TAN descortés ni TAN desagra- 
decido que con quien he comido y bebido trabe 
cuestión alguna. 

CERVANTES. 


... como las regiones de aquel nuevo mundo 
(Indias occidentales) son TAN distantes de 
nuestro hemisferio, hallamos en los autores ex- 
tranjeros grande osadía, y no menor maligni- 
dad para inventar lo que quisieron contra nues- 
tra nación, ete. , 

Soris. 


- Tax: Correspondiéndose con como ó cuan en 
comparación expresa, denota idea de equivalen- 
cia o igualdad. 


Llevaba una lucida compañia 
De lacayos disformes, y TAN altos 
Como gigantes... 
VILLAVICIOSA. 


- TAN SIQUIERA: m. adv, SIQUIERA. 


TANA; Geog, Río de la isla de Cuba, en la 
prov. de Puerto Príncipe. Nace en las lomas 
Blancas, término de Guaimaro, hacia el camino 
real del Centro; riega las haciendas Santa Lucía, 
Gas, Gordas, Guanabo, Nazareno, Las Ciegas, 
El Handidero, Santa Rosalía y Sabana-la-Mar, 
y, por último, á través de arenales húmedos y 
llenos de ramblazos, desagua en el mar por la 
costa del S. junto á la punta de su nombre, 
frente á los cayos de Tana, á unas 5 millas á bar- 
lovento de la boca del Sevilla. El Tana, en parte, 
separa los terrenos de Guaimaro y Guaimarillo, 
y entra en este último para desembocar por tér- 
mino de las Piquimas á que corresponde aquella 
extensión del litoral. Forma su curso inferior un 
estero por el cual suben las mareas sobre 4 le- 
guas hasta el antiguo embarcadero del Limonar 
ó de Santa Rosalía, hoy abandonado, de cuya 
antigua ranchería aún existen las ruinas, || Río 
de Cuba; nace en unos collados hacia el origen 
del Cascorro, algunos de cuyos afls, superiores 
tienen los mismos nombres que los del Tana, 
Este corre generalmente al S., pasando por las 
haciendas Guanabo, Las Ciegas y otras, salvo la 
divisoria de Puerto Príncipe; recoge las aguas 
de muchas lagunas y vacia frente á los cayos de 
su nombre á 2 leguas del embarcadero de Sabana- 
la-Mar. || Río de Cuba; baja de la loma de la 
línea de la sierra Maestra en la divisoria de Vi- 
cana con Portillo. Recorre al N. unas 5 leguas 
por aquél partido hasta recibir el Po, en cuyo 
lugar dobla al N.O., y separando los partidos 
de Vicana y Guá continúa por espacio de 2 4 le- 
guas hasta su boca en el Golfo de Guacanayabo, 
al N. de la ensenada de la Media Luna (Pezuela, 
Dic. Geog. de Cuba). 

- Tana: Geog. Río del Finmark, Noruega. Lo 
forman dos riachuelos: el Anarjokk, procedente 
de dos lagunas sit. entre las colinas que se le- 
vantan al E. de la meseta de Finmark; y el Ka- 
rasjokk, formadoá la misma lat., pero más al O., 
por un gran número de arroyos que salen de una 
rel de lagunas. Unidos ambos dan origen al 
Tana, que corre al N., N.E. y N., pasa por An- 
dagoska y Polmak, y ú los 402 kms, de curso 
vierte sus aguas en el Tanañord. 

- Taxa ó Dana: Geog. Río de la región orien- 
tal do Africa; nace cerca del monte Kenia, al E. 
del lago Victoria Nansa, y desemboca en el Océa- 
no Indico, en la balía de Ungama ó Formosa, 
sobre los 2° 30' lat. S. So forma por la reunión 
de dos brazos que tienen su origen å N.E. y al 
O. de dicho monte; el más septentrional tiene 
el nombre indígena de Gururuma, y según el 
mapa de Denhardt es defluente del lago Tala- 
Abagela, el más meridional se llama primero 
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toman el nombre de Tana, Este río sigue prime- 
ramente la dirección al 8.0., que la cadena de 
los mentes Aberdare le obliga luego á volver al 
S.O. hasta el primer grado lat. S., desde donde 
se inclina al E.N.E. Forma en este trayecto el 
Tana tres cascadas, å las que el Dr. Peters ha 
dado los nombres de Schweinfurth, Carlos-Ale- 
jeudro y Augusto Victoria; la segunda tiene una 
alt. de 100 m. Más abajo se divide el río en sie- 
te brazos, que vuelven á reunirse en el estrecho 
valle que forman los montes Mumoni, precipi- 
tándose en una inmensa catarata que es la ter- 
cera de las mencionadas; otra y última cascada, 
compuesta como las anteriores de cataratas esca- 
lonadas, y llamada de Kiloluma, sólo es compa- 
rable á la idea que puede hacerse de los abismos 
del infierno. En todo su curso superior el Tana 
cruza tan pronto aridas estepas como bosques 
vírgenes, y experimenta frecuentes crecidas ori- 
ginadas por la acumulación de aguas fluviales 
en la región montañosa ó por una rápida fuudi- 
ción de las enormes masas de nieve que cubre el 


| elevado pico del Kenia. En Hargaso, donde co- 


mienza el curso medio, el río pasa del territorio 
de los masai al de los gallas y napokomos, & 
través de praderas con abundante vegetación; 
del arenoso lecho brotan distintas islas, y á uno 
de los grupos que forman dió el Dr. Peters el 
nombre de Von der Heydt. En Baza ó Erybie- 
dina empieza å ser navegable el río, & 480 kiló- 
metros de la costa; más abajo pasa por la esta- 
ción Bokaré, de la Compañía inglesa del Este 
Africano, y luego ante un grupo de numerosas 
aldeas gallas. En Massa, término de la expedi- 
ción de Denbardt, empieza el curso inferior del 
río, que poco después toma la dirección al E.S. E. 
en unos 300 kms. En Golbantió Barabini, aldea 
donde reside una misión protestante, el Tana se 
divide en dos ramales: uno va á desaguar al O. 
en la bahía de Ungama con el nombre de Mto- 
Tana; el otro es el Canal Belandsoni, tan estre- 
cho y poco profundo que los habitantes del país 
tienen que rebajar el fondo de vez en cuando 
para que puedan pasar las piraguas. 

Este río, que después del Yeb es el más im- 

ortante de la región, no tiene afluentes en los 
dos últimos tercios de su curso. Como el Nilo 
experimenta crecidas periódicas: la primera, que 
es la más considerable, empieza á fin de mayo y 
termina å mediados de septiembre; la segunda 
no suele durar más que unos dos meses, y excep- 
cionalmente tres, 

La longitud total del curso del Tana es de unos 
600 kms. ; desde Basa hasta la desembocadura 
presenta un ancho variable de 300 4700 metros, 
y de 40 4 10 de profundidad con una corriente 
moderada; sería por tanto una excelente vía flu- 
vial si no hiciesen sumamente peligrosa la nave- 
gación las islas, los escollos y los súbitos y fre- 
cuentes cambios de régimen. Además, en la des- 
embocadura sólo presenta una entrada estrecha 
y encerrada entre dos bancos de coral, por cuya 
razón los barcos prefieren entrar por Kipini, 
puerto también de malas condiciones, y por el 
Canal de Belandsoni, accesible sólo temporal- 
mente, 


~Taxa ó Tsaxa: Geog. Lago de Abisinia, 
llamado también Dembea, nombre que no es el 
del lago, sino el del país de su orilla septentrio- 
nal. Sit. entre 11° 35" y 12°16 lat. N., y entre 
40° 40' y 41° 21' long. E. de Madrid; 2980 
kms? Su profundidad en el centro es de 100 
m. Afecta forma casi circular, con una bahía al 
S. de 20 kms. de largo por 10 do ancho, de la 
cual sale el Abai, que entra en el lago por el 
S.O. Otros varios ríos llevan sus aguas al Tana, 
en el cual hay muchas islas é islotes, casi todos 
habitados. Juas tierras que circunvalan el lago, 
con montañas volcánicas de bizarro aspecto, son 
las más pintorescas del globo, 


-TANA (La): Geog. Sierra de la prov. de 
Huesca. V. IsAÁBENA. 


TANABE: Geog. C. del ken de Vakayama, pro- 
vincia de Kii, región meridional de londo, Ja- 
pón, sit, en una ensenada de la costa oriental de 
Kii; 7800 habits. i C. del ken de Avomori, pro- 
vincia do Rikugo, N. de Hondo, Japón, sit, en 
la punta N.E. de la gran bahía de Ávomori, on 
el fondo de una ensenada; 3300 habits. [1 C. del 
fu de Kioto, prov. do Taugo ó Tago, región 8.0. 
de Hondo, Japón, sit, en el fondo de una larga 
y sinnosa bahía del Mar del Japón, que es parto 


Ñana lErobí y después Sagana: los dos rounidos . del Golfo de Vakasa; 9 500 habits, 
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TANACÉTICO (Acino) (de tanaceto): adj. 
Quim. Dícese de un cuerpo de propiedades áci- 
das que Peschier ha extraído de las flores del 
tanaceto, vegetal designado por los botánicos 
con el nombre de Tanacetum vulgare; se aisla por 
los métodos generales que sirven para preparar 
los ácidos orgánicos solubles en el agua, y es un 
cuerpo cristalizable y cuyas disoluciones acuosas 
precipitan, no sólo por las sales alcalinotérrcas, 
sino también por las metálicas. Según los traba- 
jos de Leppig, efectuados en 1882, no debe ad- 
mitirsé la existencia del ácido tanacético como 
especie química definida, toda vez que el cuerpo 
designado con esto denominación no es otra cosa 
que ácido málico impuro. 


TANACETILO (de tanaceto, y etilo): m, Quim. 
Radical hipotético, y por lo tanto no aislado, al 
que se da este nombre por encontrarse algunos 
de sus derivados en el vegetal designado en Bo- 
tánica con el nombre de Tanacetum vulgare. El 
compuesto más importante á que da origen el 
radical tanacetilo es el hidruro, de fórmula 


CioH,50, 


y que constituye uno de los principios inmedia- 
tos existentes en la esencia del tanaceto; para 
aislarle se agita esta esencia con su propio volu- 
men de disolución de sulfito monosódico y el 
doble de alcohol, con lo que se deposita una 
combinación cristalina que lavada con éter y 
descompuesta en caliente por disolución de car- 
bonato sódico produce un líquido ligero suscep- 
ceptible de purificarse sometiéndole á la destila- 
ción fraccionada. Este hidruro es líquido, inodo- 
ro, insoluble en agua, miscible en todas propor- 
ciones con alcohol y éter, de 0,918 de densidad á 
la temperatura de 4”, y cuyo punto de ebulli- 
ción está situado 4 195%; sus caracteres químicos 
obligan á considerarle como un aldehido, ¡mes 
como todos los cuerpos de esta función reduce 
las disoluciones amoniacales de nitrato de plata 
formando espejo metálico, y se combina con el 
bisulfilo sódico, con el que produce un cuerpo 
cristalizable en hacecillos nacarados insolubles 
en éter y bencina, y cuya composición responde 
å la fórmula C,H,¿SO¿Na; además, y en conse- 
cuencia también con sus propiedades aldehídicas 
se une al hidrógeno naciente para convertirse en 
el alcohol correspondiente. El sulfuro de fósforo, 
el anhidrido fosfórico, el iodo y el cloruro de 
zine transforman en cimeno al cuerpo de que se 
trata; oxidado por el ácido erómico produce una 
mezcla de ácidos acético y propiónico, y final- 
mente por la acción del ácido nítrico concentra- 
do se transforma en ácido canfórico, 


TANACETINA (de tanaceto, y acetina ): f. Quim. 
Principio inmediato amargo estudiado por From- 
berg y Leroy, y extraído de las hojas y flores 
del tanaceto, vegetal conocido en Botánica bajo 
la denominación de Tanacetum vulgare. Para 
prepararle se tratan estos órganos por el alcohol, 
evaporando la disolución alcohólica hasta con- 
sistencia de jarabe, agitando el residuo con éter 
y destilando hasta sequedad el líquido etéreo 
decantado; la masa seca resultante se agota con 
agua ligeramente amoniacal, que elimina las ma- 
terias resinoideas, y la porción insoluble se so- 
mete á la acción del agua, primero acidulada con 
ácido clorhídrico y después pura, y por último 
se disuelve en el alcohol, cuya disolución filtra- 
da y destilada abandona el cuerpo que se busca, 
Así obtenida la tanacetina preséntase bajo for- 
ma de una materia granulosa, amarillenta, ino- 
dora, de sabor amargo, casi insoluble en agua, 
pero que se disuelve con relativa facilidad en el 
alcohol y el éter; sus disoluciones precipitan por 
las sales férricas plúmbicas y mercuriosas, pero 
no por el ácido tánico, y respecto de su composi- 
ción no hay que decir que se carece de los datos 
necesarios para poderla fijar con exactitud. 


TANACETO (del fr. tanoisic; del gr. ábavacla, 
inmortalidad): m. HIERBA LOMBRIGUERA. 


... tienen también algunos por especie de 
TANACETO aquella hierba extranjera semejan- 
te en las hojas á la atanasia. 

ANDRÉS DR LAGUNA. 


—Tanacero: Bot. Género de plantas portene- 
ciento á la familia de las Compuestas, subfamilia 
do las tubnulifloras, tribu de las senecionídeas, 
enyas especies habitan en casi todo el ninndo, 
abundando sobre todo en Europa y zona meria 
de Asia, y son plantas herbáceas ó sulruticosas, 
con las hojas esparcidas, más ó menos divididas, 


' garradas en el ápice; flores amarillas, las del 


TANA 


y las cabezuelas casi globosas, amarillas, solita- 
rias ó reunidas en corimbos compuestos; cabe- 
7uelas multifloras, discoideas, homógamas ó he- 
terógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
femeninas, las del disco hermafroditas y estéri- 
les; involucro acampanado y empizarrado; re- 
ceptáculo convexo y desunido; corolas tubulosas, 
las del radio tri ó cuadridentadas y las del disco 
cuadri ó quinquedentadas; anteras desprovistas 
de apéndices; estigmas no apendienlados; aque- 
nios todos semejantes, sentados, angulosos, lam- 
piñas, con disco epigino y grande; vilano nulo ó 
membranáceo, coroniforme, entero ó dividido en 
dientes iguales ó apenas desiguales, dirigido ha- 
cia fuera y casi unilateral, 

Tanacetum vulgare L. — Planta casi lampiña, 
verde, olorosa, de 8 å 12 decímetros de altura, con 
cepa radical corta y oblicna, ramificada, no ras- 
trera, y tallo derecho, asurcado, sencillo y rami- 
ficado en corimbos solamente en su ápice; hojas 
inferiores pecioladas, las restantes sentadas y con 
orejuelas abrazadoras en su base, todas puntea- 
das y pinnadopartidas en segmentos lanceolados, 
pinnadohendidos en lacinias agudamente aserra- 
das; cabeznelas numerosas en corimbo compues- 
to, denso y terminal; escamas involucrales, des- 
iguales, obtusas, ensanchadas, escariosas y des- 


radio tubulosas, con el limbo muy corto y unila- 
teral; aquenios amarillentos, con cinco costillas 
y con coronila membranosa y apenas dentieula- 
da. Florece en verano, y habita en el Norte y 
centro de España, Tiene sabor muy amargo y 
olor muy fuerte, y se ha empleado como estomá- 
quica, febrífuga, emenagoga y vulneraria. 

Tanacetum Balsamita L. — Planta verde, pe- 
losa, con rizoma rastrero, y tallo erguido, asur- 
cado, de 6 á 10 decímetros de altura, corimboso 
en su ápice; hojas enbiertas de pelos aplicados 
en ambas caras, lanceoladas, obtusas y festonea- 
das, las inferiores é intermedias angostadas en 
la base y las superiores sentadas, bendidas y an- 
riculadas en la base: corimbo terminal compues- 
to, con las cabezuelas sostenidas por pedúneulos 
cortos; involucro umbilicoide, formado por esca- 
mas desiguales, las exteriores lanceoladas y las 
interiores oblongas, todas obtusas y escariosas 
en las márgenes y en el ápice; corolas amarillas, 
muy glandulosas; aquenios lisos en forma de 
cono invertido, con cinco costillas poco salien- 
tes, y disco epigino bordeado por una coronita 
membranosa y dentada. Florece de julio úagosto, 
y habita en Castilla la Vieja, Aragón y parte de 
Andalucía. Es muy olorosa y de sabor amargo y 
arofático, Se usa como estomáquica, vermífuga 
y vulneraria; entra en el bálsamo tranquilo, y se 
emplea para aromatizar los licores, Como la es- 
pecie anterior, se usa con mucha frecuencia en 
Jardinería. 


TANAFJORD: Geog. Fiordo del Océano Arti- 
co en la costa septentrional del Finmark, Norte 
de Noruega. Orientado de N.N.E. á S.S.0., 
comienza por un canal de 18 kms. de ancho 
cuya entrada está señalada al O, por el cabo 
donde se halla sit. Omgang y al E. por el Tana- 
horn, promontorio que se eleva á 263 m. de al- 
tura. Á unos 20 kms. de la entrada se divide en 
tres brazos: el Hopsfjord, Lanfjord y Westerta- 
nofjord. 


TANAG: m. Pot. Nombre vulgar con que se 
designa en Filipinas una planta perteneciente 
á la familia de las Butneriáceas, la cual es cono- 
cida entre los botánicos bajo la denominación 
sistemática de Kleinhovia Hospita L, 


TANAGRA: f. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los tanágridos, que 
comprende pájaros bastante grandes, de pico 
comprimido lateralmente, cónico y casi recto, 
con la mandíbula superior ligeramente encorva- 
da; las alas, medianamente puntiagudas y de un 
largo regular, tienen la primera remera algo más 
corta que la segunda; la cola, bastante prolon- 
gada, es truncada y se ensancha en su extremo; 
el plumaje es de un gris verdoso ó azulado, que 
varía muy poco de uno á otro sexo, 

Las principales especios de este género son la 
Tenagra ornata y la Tanagra estiza, 

La 7. ornata tiene 07,19 do largo, de los cua- 
les corresponden 0,075 á la cola;el ala plegada 
mide 0m,10; la cabeza del macho, el cuello y el 
vientre son de un azul nñil sembrado de gris, 
con la base de las plumas de este color; el centro 
del vientre, las ancas y la rabadilla son do un i 
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gris ceniciento verdoso; el lomo de un verdoso 
sucio manchado de azul obscuro; el pliegue del 
ala azul; las timoneras pequeñas superiores de 
color amarillo le limón; las demás plumas del 
ala gris pardo orilladas de verde; las timoneras 
del mismo color de las remeras, con las medias 
rayadas de verde; las otras timoncras tienen tam. 
bién este último color, 

Todas las partes coloreadas de azul en el ma. 
cho son de un gris verdoso en la hembra, lista. 
das de azulado; el verde y amarillo de las alas 
se marcan menos y no tienen tanto brillo, 

La T. ornata abunda mucho en todos los 
bosques del Mediodía de la costa del Brasil; al 
N, se extiende por el valle del Amazonas y hasta 
más allá de la Guayana, y 

Busca los bosques de poca espesura y las plan- 
taciones, y viven solitarios macho y hembra. 
Siempre vivaz y activa, presta animación la ta- 
nagra á los sitios donde se halla; acércase á las 
casas; no es tímida, y visita los naranjos y ár- 
boles frutales para alimentarse. 

Por lo general no se oye más que su grito de 
llamada, pero cuando esta en celo el macho can- 
ta un poco en voz baja. 

La Tanagra ornata anida en espesos jarales ó 
en los árboles más altos; su nido se parece al del 
verderón. 

Esto es todo cuanto se sabe de las costumbres 
de dicho pájaro. 

La Tanagra estiva, ó Tanagra resplandeciente 
de algunos autores, tiene de 01,18 á 0,20 de 
largo por 0,30 de ala å ala. Estas y la cola 
no son ya negras, sino de un tinte bermellón 
pardusco claro; el color dominante del plumaje 
es menos vivo que en la especie anterior. La 
hembra es de un verde aceituna, con la cabeza 
y el cuello sembrados de pardusco; tiene la cara 
inferior del cuerpo amarilla, y el centro del pe- 
cho y del vientre sembrado de rojo. Encuén- 
transe á veces hembras muy viejas cuyo plu- 
maje ofréce mucha analogía con el macho, que 
le tiene idéntico á su compañera después del pe- 
ríodo del celo. Los pequeños se asemejan á la 
madre. 

Es propio este pájaro de la América meri- 
dional. 

Las tanagras habitan los grandes bosques de 
América; viven apareadas, siempre solitarias y 
silenciosas, y por lo regular reposan en la cima 
de los árboles. 

A menudo se aproximan las tanagras ú las 
plantaciones y jardines; penetran en el interior, 
y se comen las bayas, los frutos y las cápsulas 
del lino. Eu ningún punto son muy numerosas, 
pero se las encuentra por todas partes; la tana- 
gra de verano se halla en todos los Estados Uni- 
dos, y la han dado su nombre por la cireunstan- 
cia de no permanecer allí sino cuatro meses de 
la buena estación; llega en mayo y se marcha á 
mediados de septiembre. «En aquel momento, 
dice Audubón, es cosa rara ver una sola pareja. » 
Por lo que hace á la tanagra roja, aparece en el 
mes de abril y se va más tarde;el primero de estos 
pájaros viaja principalmente de día y el segundo 
de noche; pasan á gran altura sobre los bosques, 
lanzando su grito de llamada. Sólo al emprender 
sus emigraciones forman á veces hanladas más ó 
menos numerosas, y aun entonces permanecen 
otras solitarias. 

A juzgar por lo que dice el príncipe de Wied 
las tanagras son comunes en el invierno, por- 
que van á buscar un refugio contra el frío y el 
hambre bajo el cielo más benigno de aquel país. 

Las costumbres de estos pájaros no deben ofre- 
cer nada de partienlar, puesto que los naturalis- 
tas no dicen sobre ello cosa alguna, limitándose 
á indicar que son muy hermosos y que embelle- 
cen el paisaje con sn presencia, cualidad que com- 
pensa el ser poco cantores. 

«Vuelan con facilidad, dice Audubón; se les vo 
deslizarse por los aires en medio del ramaje de 
los árboles y rara vez se posan en tierra, bien es 
verdad que no encontrarían en ella con qué ali- 
mentarse.» 

En resumen, son pájaros poco vivaces y se 
nmeven lo menos posible; de vez en cuando se 
ponen derechos, agitan las alas y gritan, y 
si pasa un insecto cerca de ellos caen sobre él 
y lo atrapan al vuelo. Durante cierta época 
del año no comen otra cosa. Wilson encontró 
el estómago de algunos de estas pájaros Heno de 
abejas, 

El nido de las tanagras está construfdo toser- 
mente sobre una rama baja ó alguna bifurca- 
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ción, sin que el pájaro se cuide de ocultarlo; | 
tanto es así que el príncipe de Wied asegura 
haber podido acercarse y observar cómodamen- 
te á una hembra que se disponía á incubar sin que 
manifestase la menor inquietud. A menudo ani- 
dan en las ramas pendientes sobre Jos caminos 
frecuentados; en los bosques se sitúan cerca de 
los sitios más claros. El nido se compone exte- 
riormente de rastrojos y de raíces, y por dentro 
de bierbas tiernas; no está sujeto con solidez á 
la rama, y basta con frecuencia nna sacudida para 
hacerle caer. 

La hembra pone cuatro ó cinco huevos cada 
vez; son de un color azul claro ó verdoso obscu- 
ro, con manchas de azul rojo ó púrpura obscuro 
los de la tanagra roja. El macho y la hembra ve- 
rífican alternativamente la incubación y alimen- 
tan á la par å sus hijuelos, dándoles sobre todo 
insectos. La incubación dura doce días; á prin- 
cipios de junio comienzan á volar los polluelos, 
pero permanecen con sus padres haste la época 
de la marcha. 

Wilson refiere un hecho interesante que revela 
cuánto es el amor paternal de estos pájaros: 
«Cierto día, dice, cogí una tanagra pequeña roja, 

ue al parecer no había volado más que algunos 
días, y habiéndola llevado media milla más le- 
jos la puse en una jaula, que colgué de un árbol 
situado cerca del sitio donde un Spinus criaba 
sus polluelos. Confiaba yo que el pájaro cuidaría 
del intruso, mas á pesar de sus quejas lastime- 
ras no fué atendido. Como rehusaba tomar ali- 
mento de mi mano, resolví llevarle al sitio don- 
de le hallé; pero por la tarde vi una tanagra, pa- 
dre sin duda del pequeño, que se esforzaba por 
penetrar en la jaula, Convencida de que no le 
era posible desapareció al momento, mas para 
volver å poco con algún alimento en el pico, y 
cuando se puso el sol se posó el pájaro en una de 
las ramas más altas del árbol. Al día siguiente 
comenzó la misma operación al rayar la aurora, 
sin interrampirla á pesar de las frecuentes aco- 
metidas del Spinus. Al tercero y cuarto días se vió 
al pájaro trabajando con mucho afin para librar 
al cautivo, y con sus gritos de angustia y de ter- 
nura para invitarle á que le siguiese, No pude 
permanecer insensible á tanto amor; puse al pe- 
queño en libertad, y al momento emprendió su 
vuelo con su protector, que le condujo al bosque 
lanzando gritos de contento. 

Rara vez se ven tanagras cautivas; se las ali- 
menta con granos y frutas, y en particular con 
bananas maduras; pero no distraen al hombre, 
son demasiado silenciosas y tranquilas, y su can- 
to no vale nada. Muy pocas veces se ve alguna 
en Europa, 

Brehm dice que no ha hallado muchos de estos 
pájaros en los jardines zoológicos, 


-Tavacra: Geog. ant. C. de la Beocia, Gre- 
cia, sit, al E., á orillas del Asopo, célebre por los 
gallos de combate que allí se criaban. Cerca de 
Tanagra los espartanos y beocios derrotaron á 
los atenienses y argivos en el año 457 a. de Je- 
sucristo, Dos años después los atenienses tomaron 
å Tanagra y la arrasaron. Hoy es Scamino, 


TANAGRELA: f. Zool, Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los tanágridos, Con el 
nombre genérico de Tanagrella, Swaison agrupa 
numerosas especies cuyas formas recuerdan las 
de los pinzones, los pardillos y los canarios, sien- 
do todos notables por la belleza de su plumaje. 
Tienen el pico relativamente corto, delgado, un 
poco alto, comprimido lateralmente, con arista 
cortante y punta ligeramente encorvada; rodea 
los párpados un círculo de pequeñas plumas pla- 
nas; las alas y la cola son medianamente largas, y 
esta última angosta y algo escotada; los tarsos son 
bastante altos y los dedos cortos; el plumaje tie- 
ne colores muy variados, iguales en ambos sexos, 
pero más vivos y marcados en el macho; el de 
los pequeños no es tan lustroso. 

La tanagrela habita los jarales en los sitios 
cubiertos de bosques en el Brasil. Vive en redu- 
cidas bandadas; dificro de los otros tanágridos 
en que so alimenta exclusivamente de granos. 

, Panagrella festina. — Esta es una de las espe- 
cies más notables del género, cuyos principales ca- 
racteres son: 01,145 de largo, cuya ala plegada no 
mide más do 0,07 y 01,55 la cola; su aspecto es 
Muny gracioso; su plumaje magnífico; una estre- 
cha faja rodea la mandíbula superior; las meji- 
las, las plumas que circuyen las fosas nasales, la 
base do la mandíbula inferior, la harha y la par- 
te superior del lomo, son do color negro; la parte 
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anterior de la cabeza y las pequeñas plumas pes- 
tañosas de un magnífico azul verdoso; el resto 
de la cabeza y la garganta azul nitramar; por de- 
trás y debajo del ojo, y en la base de la mandí- 
bula inferior, comienza una ancha faja bermellón, 
que cubre las mejillas, las orejas, los lados del 
cuello y la nuca; el resto del cuerpo es de un ver- 
de vivo muy brillante, un poco amarillento en 
la rabadilla y en las piernas; las timoneras tienen 
el mismo color que las remeras, pero los festones 
verdes son más anchos; el pico negro; las patas 
de un negro pizarra, ó de un pardo color de car- 
ne según el príncipe de Wied. 

La hembra tiene el mismo plumaje que el ma- 
cho, pero un poco menos vivo, y ademas está 
manchada de negro la parte verde del lomo. 

La Tanagrella festina habita los bosques de la 
costa oriental del Brasil, desde San Pablo hasta 
el río de las Amazonas, y más allá hasta la Gna- 
yana, No es muy común: los cazadores del prín- 
cipe de Wied sólo consiguieron matar una du- 
rante todo el viaje; pero Burmeister vió más, so- 
Dro todo en los bosques de las montañas. 

Nada se sabe de las costumbres de este pájaro, 


TANÁGRIDOS (de lanagra ): m. pl. Zool, Vami- 
lia de aves del orden de los pájaros, que se distin- 
guen por ser conirrostros, de igual tamaño ú ma- 
yor que el gorrión doméstico; el pico varía, pero 
siempre es cónico, ligeramente encorvado en el 
extremo y con la mandíbula superior algo esco- 
tada por detrás de la punta; las alas y la cola son 
de un largo regular; el plumaje, particularmen- 
te el de los machos, es bastante compacto y rico 
en colores brillantes. 

En una gran parte de América habita este 
grupo, muy rico en especies de pájaros notables 
por la belleza de su plumaje, y que si bien cons- 
tituyen un conjunto unido y compacto noes få- 
cil asignarles su verdadero valor. Los naturalis- 
tas no están aún acordes en la clasificación de los 
tanágridos: la mayor parte los han agrupado con 
los conirrostros, mientras que algunos no les re- 
conocen parentesco alguno con ellos. 

Los tanágridos son exclusivamente america- 
hos, y constituye su verdadera patria la zona 
tropical. 

Viven en los bosques; algunos en los árboles 
más altos, y otros en los jarales, Rara vez se fijan 
en la proximidad de las casas, pero á menudo 
bajan en bandadas sobre las plantaciones, donde 
cansan graves daños. Su aparición en medio del 
bosque seduce al naturalista; su brillante pluma- 
je revela desde lejos su presencia, y constituye 
uno de los mas preciosos adornos de los países 
que habitan; pero ésta es su única cualidad, pues 
siempre están silenciosos y ho tienen ningún otro 
atractivo para el que los pone en cautividad, 

Carecen de la facultad de cantar, y lo más que 
pueden hacer es producir algunas notas seguidas. 
Parece, no obstante, que ciertas especies dejan 
oir un canto particular en voz baja. 

Su régimen es vario: aliméntanse principal- 
mente de bayas y frutos azucarados ó de fécula; 
muchos comen insectos; algunos nada más que 
granos secos. 

Pocos individuos se cogen para tenerlos cauti- 
vos, pues ninguno merece llamar la atención del 
hombre por sus cualidades morales, si tal puede 
decirse. 

Esta familia se divide en varias tribus; los 
tanagrinos, que comprenden los géneros Tana- 
gra L., Pyranga Vieill., Thraupis Boie., Za- 
thyphonus Vicill., Tangara Briss. y Nemosia 
Vieill. 

Los pitilinos, que comprenden los géneros 
Arremon Vieill., Saltator Vícill. y Pitylus Cu- 
vier. 

Los procniatinos, que comprenden el género 
Procuias Illig. 

Los sufoninos, que comprenden los géneros 
Euphonia Desm. y Cypsragra Less, 


TANAIDOS (de tanais): m. pl. Zool, Familia 
de crustáceos malacostráceos de la sección artos- 
tráceos, orden isópodos, suborden anisópodos, 
gue presentan como principales caracteres dis- 
tintivos los siguientes: cuerpo muy alargado, 
delgado y pequeño; escudo cófalotorácico muy 
abombado; patas abdominales bífidas; corazón 
en la misma posición y forma que en dos anfipo- 
dos; mandíbulas con un apéndice masticador; 
maxilas anteriores provistas de palpo, las posto- 
riores con una pieza detrás del segundo par, en 
la que so implanta un apéndice en forma de al- 
fanje, á modo de escafognato, que por sus movi- 
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mientos regula la corriente de agua destinada å 
la respiración; patas del primer par con pinzas, 
grandes y fuertes en los machos y más pequeñas 
ó nulas en las hembras, las siguientes dispuestas 
para la progresión; patas del segundo y quin- 
to pares, en las hembras, con un apéndice fo- 
liáceo destinado á formar una especie de cavi- 
dad incubatriz; ojos de algunos géneros pedicu- 
lados. 

Los tanaidos constituyen una familia cierta- 
mente más interesante por las formas que pre- 
sentan que por el número de especies que en- 
cierra. En cuanto á su estructura general, y so- 
bre todo por la forma tan diversa que presentan 
las patas en un mismo individuo, se asemejan 
mucho á los anfípodos y vienen á formar un 
anillo que une á los isópodos con los animales 
de este grupo. Además, el tener algunos de sus 
géneros (Leptochelia, Paratanais y Apscudes) 
los ojos pedunculados, les separa de casi todos 
los demás crustáceos de este grupo, 

Casi todos viven en las costas, entre las algas 
á mediana profundidad, ó aun en la misma zona 
de las mareas, y son de pequeño tamaño, 

Entre sus géneros principales citaremos los si- 
guientes: Tanais Aud. Edws., Leptochelía Dana, 
Paratanaís Dana y Apscudes Leach, 


TANAIS: m. Zool. Género de crustáceos del 
orden isópodos, suborden anisópodos, familia 
tanaidos, establecido por Milne-Edwards, y cu- 
yas especies ofrecen los siguientes caracteres: 
cuerpo pequeño alargado, con el escudo cefálico 
bastante alargado; antenas sensiblemente igua- 
les; mandíbulas con un apéndice masticador; 
maxilas anteriores con palpo y las del segundo 
par con un apéndice branquial falciforme & mo- 
do de escafognato que, mediante sus movimien- 
tos, regula y activa la corriente de agua en la 
cavidad respiratoria; patas del primer par en 
forma de pinzas y las del maclo de mayor ta- 
maño; patas de los pares siguientes dispuestas 
para caminar; patas caudales del último par del- 
gadas y sencillas; las hembras con las patas del 
segundo y quinto pares provistas de apéndices 
foliáceos, que forman una cavidad incubatriz; 
abdomen con cinco anillos. 

Los Tanais forman un género de crustáceos 
de pequeño tamaño que se encuentran frecuen- 
temente en las costas entre las diversas algas, y 
que son muy notables por el dimorfismo, ó me- 
jor polimorfismo que presentan, pues los machos 
son de dos formas distintas, sobre todo en el 
Tanais dubius Kr., y las hembras son siempre 
de forma bastante diversa á la de los machos, 
sobre todo su caparazón menos abombado, las 
patas anteriores más débiles, y las del segundo 
y quinto par con un apéndice destinado á retener 
los huevos. 

Entre las pocas especies que forman este gé- 
nero citaremos las siguientes: Tanais viltatus 
Rathk, común en las costas del Norte; T. dubius 
Kr., del Brasil, y 7. gracilis Kr., del Océano 
Glacial Artico. 

— Tanals: Geog. ant. Nombre del Don y 
de una c. sit. en su desembocadura, en la Sar- 
macia. 

TANAKA: Geog. C. del ken de Sidzuoka, pro- 
vincia de Suruga, región media de Hondo, Ja- 
pón, sit, cerca de la orilla occidental del Golfo 
de Soruga y en elf. c. de Kioto á Tokio; 4500 
habits, 

TANALIA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los melánidos, que se distinguen por pre- 
sentar los siguientes caracteres: tentáculos sepa- 
rados y tubulados; los ojos situados sobre los 
tentáculos en sn base externa; el pio ancho y 
corta, algo truncado y provisto «de un surco 
marginal en su región anterior, obtuso pos- 
teriormente; el borde del manto generalmen- 
te franjeado ó festoneado; la reproducción viví- 
para; el aparato de la respiración formado por 
una sola branquia constituida de láminas rigi- 
das; el diente central de la rádula casi trape- 
zoilal y con muchas eúspides en el borde; el 
«diente lateral estrecho y multienspidado; los 
dientes marginales estrechos y pectinados en su 
extremidad; la concha globulosa y neritilorme; 
la columnilla ancha, callosa, excavada y aplasta- 
da; el opéreulo laminoso, con el núcleo regular, 
externo y marginal. 

El tipo de este género es la Tanalia aculeata, 
muy común en todos los arroyos do las montañas 
de Ceilán. 
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TANAMÁ: Geog. Río de la isla de Puerto Rico. 
Nace en la parte central de la isla, cerca del 
caserío de Santa Isabel, al N.E. de Maricao; 
corre hacia el N. y N.E., recibe por la dra. el 
río de los Angeles y por la izq, el río Crimina- 
les, y se unen al río grande de Arecibo por la 
orilla izq., al S.E. del caserío de Tanama, que 
está cerca y al 5. de Arecibo, 


TÁNAMO: Geog. Puerto en la costa N. de la 
prov. de Santiago de Cuba,sit. cerca y al O. de 
la desembocadura del río de Sagua de Tánamo; 
está sembrado de cayos; se extiende 4 millas de 
N.N.E. å S.S,E. y otro tanto de O.N.O. á 
E.S. E., formando porción de ensenadas y cana- 
les, y ofrece seguro abrigo á toda clase de em- 
barcaciones; presenta su boca abierta el N., si 
bien resguardada interiormente por una penín- 
sula que se adelanta al O. desde la banda orien- 
tal, é interiormente por una península que se 
adelanta é interior del cañón, y recibe varios 
ríos, en los que puede hacerse buena aguada. 


TANAN: Geog. Dist. de la Baja Cochinchina, 
Indo-china francesa, sit, al E. del Mekong. 
Está limitado al N. por el Camboya, al E. por 
el dist. de Cholon, al S. por los ele Gocong, Mi- 
tho y Vinh-long, y al O. por los de Sadece, Long- 
xuyen y Chandoc; 67000 habits. Cap. Tanan, 
enel f. c. de Saigóná Mitho ó Mito. 


TANANARIVA: Geog. C. de Madagascar, capi- 
tal del reino de los hovas, sit. á 160 kms, pró- 
ximamente de la costa oriental y á 1300 m, de 
alt., en una colina ó cerro que domina el fértil 
valle de Ikopa, afl. del Betsiboka, en los 189 55" 
4” lat. S. y 51% 17' long. E. Madrid; 100 000 ha- 
bitantes. El cerro en que la e. está fundada se 
extiende deS. á N. en una extensión de 4 kiló- 
metros, con anchura que varía de 1200 m. á 23 
kms.; por la parte O. desciende hacia el Tkopa 
con pendientes suaves, mientras que al $. y E, 
termina en escarpes, y en ciertos sitios compie- 
tamente á pico. Es una e. muy original, pinto- 
vesca, y más que e. agrupación de aldeas ó ca- 
serios. En la cumbre de la colina se halla la 
parte antigna con el Palacio Real y los edifs. en 
que viven los grandes dignatarios ; en las faldas 
y hacia el N. los barrios comerciales y los esta- 
blecimientos europeos, Casi no hay calles pro- 
piamente dichas: son pasos tortuosos entre las 
casas, barrancos á veces tan estrechos qne apenas 
cabe por ellos un hombre, y con pendiente tal 
que ha sido preciso darles la forma de escalinata, 
Hay algunos edifs. modernos, de buen aspecto, 
tales son los palacios de la Reina y de Plata; el 
de Justicia, la catedral de los Jesuítas, los tem- 
plos metodistas y la residencia francesa. En 1.9 
de octubre de 1895 las tropas francesas entraron 
en esta e., y el general Duchesne obligó á la 
reina Ranabalo 111 4 subscribir el tratado que se 
llamó de Tananariva, cuyas principales cláusulas 
fueron las siguientes: Francia representará á Ma- 
dagascar cerca de las potencias extranjeras, y ten- 
drá el derecho de mantener en la isla todas las 
fuerzas necesarias para el ejercicio del protecto- 
rado, y el de inspección y la administración inte- 
rior por medio de un residente general. V, MA- 
DAGASCAR en el 4péndice, 


TANAO (del gr. ravaós, alargado, extendido): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los le- 
pidópteros, sección de los ropalóceros, familia 
de los hespéridos, establecido por Boisduval, y 
que se distinguo por presentar los siguientes ca- 
racteres: maza de las antenas fusiforme y muy 
encorvada hacia dentro; palpos separados y muy 
vellosos; el último artejo más delgado y bastau- 
te saliente; tórax muy robusto; cabeza tan an- 
cha como el tórax; abdomen un poco más corto 
que las alas inferiores; alas de borde entero, sin 
franja, entrecortada, con un repliegue ú cada 
lado en las superioros, de los machos; orugas 
desnudas, abultadas en el medio, con la cabeza 
grande y escotada: crisálidas casi fusiformos, con 
un tubérculo en la cabeza y el abdomen en for- 
ma de cono alargado. 

En Europa so encuentran solamente dos espe- 
cies ile este género: la una, el Thenaos Martogi 
Boisduval, ha sido encontrada en Morea; y ta 
otra, el Thanaos Tages L., es conn en los meses 
de abril y julio. La oruga vive sobre el Aryn- 
pium campestre, Es de color verde clara, con una 
línea amarilla punteada de negro Á lo largo del 
dorso, y con dos líneas semejantes á los lados; la 
cabeza es parda; la crisálida tiene la envoltura 
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de las alas do color verde obsenro y la parte pos- j 


terior del enerpo rojiza. 


TANAQUILA: Biog. Mujer de Tarquino Prisco, 
rey de Roma desde 616 hasta 578 a. de J. C. Di- 
cese que era hábil en el arte de los agiieros;que 
decidió á su marido á establecerse en Roma y 
repartir su fortuna;que siendo rey Tarquino educó 
y protegió á Servio Tulio, de quien más tarde 
hizo su yerno, y å quien logró que los romanos 
proclamaran rey después del asesinato de Tar- 
quino. 


TANARGUE: Geog. Montañas de las Cevenas 
en el dep. del Ardèche, Francia. Sus cumbres 
principales son el Tanargue, propiamente dicho, 
de 1487 m. de alt., la enorme roca de Abraham 
1501, la Cruz de Bozón 1 540 y la roca de Astet 
1551, Vestigios de antiguos volcanes. 


TANARO: Geog. Río de Italia en el Piamonte. 

Nace en la vertiente N. de los Alpes Marítimos, 
gl forman dos riachuelos: el Tanarello y el 
Vegrone, que se unen cerca y al S. del monte 
Cicala; corre hacia el E.N. E., N. y N.O., pasa 
al pie de Cherasco, recibe las aguas del Stura, 
recoda hacia el E., pasa al pie de los fértiles 
oteros de Montferrat, atraviesa 4 Alejandría, 
únese con el Bormida, y desagua en la orilla de- 
rocha del Po á los 270 kms. de curso. 


TANARRIO: Geog. Lugar del ayunt. de Cama- 
leño (valle de), p. j. de Potes, prov. de Santan- 
der; 36 habits, ` 


TANARRO: Geog. Lugar del ayunt. de Pozo- 
rrubio, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 
129 habits. 


TANÁSIMO (del gr. Cavácınos, mortal): m. 
Zool, Género de insectos del orden de los co- 
leópteros, familia de los cléridos, tribu de los 
clerinos. Este género de insectos está caracteri- 
zado por ofrecer el menton trapeciforme; la len- 
giieta bilobada; sus lóbulos divergentes; el úl- 
timo artejo de los palpos labiales muy grande, 
transversal y oblicuamente securiforme;el de los 
maxilares casi cilíndrico ó ligeramente ovoideo; 
las mandíbulas bífidas en su extremidad; el la- 
broescotado; la cabeza ovalada, generalmente 
abultada en el vértice; ojos poco salientes y 
muy escotados; antenas poco robustas, de 11 
artejos, el primero en maza arqueada y los últi- 
mos formando una pequeña maza, con el último 
artejo más grande y acuminado; el protórax 
transversal, algro tubuloso por delante, con una 
depresión triangular por encima y estrechado 
en su base; los élitros son cortos, más anchos 

ue la base del protórax, paralelos y redondea- 
dos por detrás; el segundo par de patas muy ro- 
busto; los fémures posteriores llegan hasta el 
vértice de los élitros; el primer artejo de los 
tarsos es muy corto; los tres siguientes están pro- 
vistos de láminas escotadas; el segundo es me- 
diano, el tercero y cuarto deprimidos, bilobados, 
y el quinto mediano; uñas apendiculadas; su 
porción basilar generalmente dentiforme en su 
extremo; el cuerpo corto, muy convexo ó depri- 
mido y pubescente. 

Las especies auténticas de este género pueden 
estar comprendidas en dos secciones: unas con 
los ojos grandes, un poco aproximados sobre la 
frente: el tipo de esta sección es el Thanasi- 
maus mulillarius La. Otras con los ojos muy pe- 
queños y laterales, el Thanasimus formicarius: 
las dos especies nombradas son de Europa, Una 
especie muy notable, propia de la América del 
Norte, es el Thanasimas abdominalis Kirby. 


TANASPÍDICO (Acino): adj. Quim, Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas, existente, se- 
gún Luck, ála vez que elácido pteritánico, en 
la raíz del helecho macho, vegetal conocido en 
3otánica bajo la denominación de Aspidin 
filizmas. Para prepararlo se agota dicha raíz por 
alcohol hirviente, se añade á la disolución alco- 
hólica agua, un poco de ácido clorhídrico y sul- 
fato sódico, y el precipitado voluminoso que se 
forma se trata por éter, que disuelve el ácido 
pteritánico, y deja como residuo el tanaspílico. 
Este cuerpo, cuyas propiedades le incluyen en el 
grupo de los taninos, es sólido, pulverulento, 
de color pardo ohseuro, insoluble en el agua y 
en el éter, pero soluble en el alcohol, y cuya 
composición, determinada con los datos quo 
aporta, no sólo el análisis elemental, sino tam- 
bién el peso molecular, corresponde å la fórmula 
tas Has HL, 1; el cloro seco le transforma en un deri- 
vado tetraclorado, que puede contener seis áto- 
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mos de cloro en vez de cuatro si se Opera en 
presencia del agua, y sometido á la acción de la 
mezcla oxidante y clorurante de clorato potásico 
y ácido clorhídrico, produce ácidos oxitanaspí- 
dicos hexa y octoclorados. Calentando su disoln- 
ción alcohólica con un poco del mismo ácido 
clorhídrico, se transforma en ácido etillanaspí. 
dico Cog Ho C¿H5)0,1, que es una substancia pul- 
verulenta de color violado é insoluble en agna, 


TANASTREA (del gr. Gduvos, arbolito, y as- 
trea): f. Paleont, Género de la tribu de los ta- 
nastreínos, familia de los fúngidos, orden de los 
perforados, subclase de los zoantarios, clase de 
los antozoarios y tipo de los celentereados. Es 
un polípero de forma aplastada y discoidal com- 
puesto; las paredes hállanse reducidas á una 
placa basilar en la cual se apoyan numerosos ta- 
biques de delgada consistencia, perforados y tan 
escasos que á veces llegan á faltar; el borde se 
presenta dentado y con sinaptículos y granula- 
ciones en las caras laterales, existiendo también 
en el interior de estos tabiques unos travesaños 
que los unen los unos á los otros. El aspecto ge- 
neral del género Thamnastreca es amamelonado, 
presentando los cálices poco profundos unidos 
entre sí por los tabiques confluentes; las paredes 
de cada cáliz son poco visibles; la colmmnilla 
hállase cubierta de papilas y la murulla está 
generalmente dotada de costillas que la refuer- 
zan, Este género encuéntrase en las formaciones 
secundarias y terciarias, siendo una de las espe- 
cies principales la biformis, perteneciente al 
llamado Jura pardo en Alemania. 

Como subgénero del Thamnasiræa se ha des- 
crito el Dymorphastreea, que tan sólo se diferen- 
cia del género típico en que los cálices del polí- 
pero están agrupados alrededor de un polipieri- 
to central; pertenece este género, descrito por el 
paleontólogo D'Orbigny, á las formaciones de 
los terrenos jurásico y cretáceo. Otro subgénero 
es el Astracomorpha, quese diferencia del género 
típico en que su áptico aparece como arrugado 
sobre la muralla común del pólipo; esta forma 
existe en los mismos terrenos que las dos ante- 
riores, pero se continúa posteriormente por to- 
das las formaciones terciarias. Probablemente las 
formas precursoras de todas éstas, derivadas del 
Thamnasiræa, son: la Aicroselena, que se en- 
cuentra en el terreno triásico y en el jurásico; y 
la Prosoteris, que tan sólo aparece en este últi- 
mo en unión de algunas especies del subgénero 
Cosmoseris; en las formaciones del terreno ter- 
ciario, especialmente en las cocenas, se encuen- 
tra el subgénero Pseudastrea. 


TANATA (del gr. Gávaros, muerto): £ Zool. 
Género de arañas de la familia de los filodrómi- 
dos, cuyos caracteres principales son los siguien- 
tes: ojos pequeños, casi iguales, en dos líneas 
inclinadas hacía atrás, de tal modo que los ojos 
de la fila posterior forman un óvalo con los de 
la anterior; labio igual, truncado y estrechado 
en su base, redondeado en el extremo; patas 
maxilas con las coxas alargadas é inclinadas ha- 
cia adentro, anchas en la base y adelgazadas y 
redondeadas en el ápice; artejo terminal del ma- 
cho algo abultado; coselete deprimido, oval, un 
poco estrechado por delante; abdomen bastante 
alargado, oval y cilindroideo; patas iguales y 
bastante fuertes Jas tres anteriores, las del cuarto 
par más largas, todas ellas con pinceles de pelos 
adhesivos y uñas en el ápice; color negruzco ó 
gris pálido con pocas manchas, 

Las especie de este género, establecido por 
Koch, viven en el Mediorlía de Europa y en el 
Norte de Africa, y son arañas de mediano ta- 
maño que corren rápidamente por el suelo y las 
hierbas y ponen sus nidos al pie de los árboles, 

Comprendo este género unas ocho especies, en- 
tre las que citaremos la Thanata oblonga Walek., 
la Th. gracilenta Luc., de Argelia, la Th. rhom- 
bifera Walek., de Europa, y la Th. preceps Ab- 
bot, de Georgia. 

Las más comunes son la Th. oblonga Walek. y 
la 7h. rhombifero, Walek., que se encuentran 
con frecuencia en los montes, 

La Th. rhombifera Walek. es una araña de 
bastante talla, de color negro agrisado bastante 
claro y uniforme, con una mancha alargada rom- 
boidal ó poco menos en la parte dorsal de su 
abdomen, la cual le ha valido el nombre con 
que se la designa. 

Las costumbres, lo mismo que sus caracteres 
anatómicos, demuestran hasta qué punto se ale- 
ja esta araña de las del tipo de las loterígradas; 
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caza generalmente en tierra ó sobre los troncos 
de Jos árboles, unas veces por derecho, recta, 
como una Clubione, otras completamente de lado, 
como un Selenops; su vivacidad es notable, pues 
alcanza y persigue en su carrera á los insectos 
más ágiles. 

Aunque siempre rara, en los sitios en que se en- 
enentra la Th. rhombifera presenta un área de dis- 
persión muy extensa; la mayoría de los antores la 
han encontrado en Jos bosques de los alrededores 
de París; Koch la cogió en Alemania, Sundevall 
en Suecia, Savigny y Lucas en Egipto y Arge- 
lía, de modo que dicha área comprende desde el 
Norte de Europa hasta el de Africa. 

Según Duges forma para sus huevos un capu- 
llo plano y estrellado que aplica sobre la tierra 
al pie de las matas espesas, y encima del cual 
teje una tela vertical semejante, dice, por su for- 
ma á la vela bergantina de un barco, 

La Th. oblonga Walck. es de color más ama- 
rillo, y lleva también en el medio una raya ne- 
gra. Su abdomen es estrecho, cilíndrico y muy 
alargado. 

Es más común generalmente que la especie 
anterior, de la que poco ó nada se diferencia por 
sus costumbres. Durante el reposo extiende sus 
patas á lo largo de la rama en que se posa, y así 
permanece hasta que pasa cerca de ella alguna 
presa que despierte sus apetitos. 


TANATE: m. Afin, Especie de zaque ó zurrón 
de cuero que se usa en Méjico para transportar 
el mineral. 


TANATIS: Geog. ant. Y. TALIATA. 


TANAUAN; Geog. Río de la islade Luzón, en la 
prov. de Batangas, Filipinas: nace en los 14° 
lat. N.; dirígese al N.O. ; recibe por su margeu 
izq. el río de San Lucas; pasa al N. del pueblo 
que le da nombre y al S. del de Santo Tomás; 
cambia luego su dirección al N. E. y va á desaguar 
á la laguna de Bay, en la prov. de este nombre, 
pasando antes al S. del pueblo de Calamba; su 
curso es de 25 kms. || Pueblo de la prov. de Ba- 
tangas, Luzón, Filipinas; 20 326 habits. Sit. cer- 
ca y al S. de Santo Tomás, no lejos de la costa 
E. de la laguna de Taal y cerca de la prov. de 
La Laguna. Se fundó en 1584 sobre la playa de 
la laguna citada; destruído, así como el de Salá, 
en 1754 por una erupción del volcán Taal, se 
reedificaron ambos en uno solo y en el sitio que 
hoy ocupa Tananán. 

TANAVAL: Geog. Principado del Penyab, In- 
dia, sit. en el valle del Siran y en el dist, de 
Hazara, prov. de Peichaver; 528 kms.? y 25000 
habits. 

TANAY: Geog. Pueblo de la prov. de Mórong, 
Luzón, Filipinas; 4380 habits. Sit. en la costa 
de la laguna de Bay, casi frente á Mórong. 


TANA-YAMPEYA: Geog. Isla del Mar de Flo- 
res, gobierno de Célebes, Indias holandesas. Ad- 
ministrativamente forma parte de la división de 
Saleyer, Tiene con los islotes adyacentes 453 
kms.? y 500 habits. 


TANB ó TUNB: Geog. Isla del Golfo Pérsico, á 
26 kms, de la punta S.O. de la isla Kichni, per- 
teneciente á la prov. de Lar. 


TANCALAPORTA: Geog. Collado ó puerto de 
la prov. de Barcelona, en el p. j. de Berga, si- 
tuado en la cordillera que separa la Cerdaña del 
resto del principado. Por él pasa el camino de 
Tosa á la Cerdaña. 


TANCANHUITZ: Geog. Part. del est. de San 
Luis Potosí, Méjico, limitado al N. por el de 
Valles, al E. por terrenos del est. de Veracruz, 
al S. por el part, de Tamazunchale y al O, por 
el est. de Querétaro y los parts. de Hidalgo y 
Valles; 23 000 habits. Terreno montañoso, Com- 
prende los municipios de Tancanhuitz, Aquis- 
món, Coscatlán, Huehuetlán, Jilitla, San Anto- 
nio, Tampamolón y Tanquián. || Municip. del 
part. de su nombre, est. de San Luis Potosí, 
Méjico; linda al N. con el municip. de Tanlajas, 
al E. con los de San Antonio y Tampamolón, al 
S. con los de Huehuetlán y Coscatlán y al O, con 
el de Aquismón. Comprende la c. cab, del par- 
tido y municip., Tancanhuitz, congregavión del 
barrio de Tamaletona, Hacienda, Santa Isabel y 
Ranchos, San José y Linares. li C. cab. del mu- 
nicipio y part. de su nombre, est. de San Luis 
Potosí, Méjico, sit. en el fondo de una cañada 
formada por dos sierras que corren de N. á S.; 
500 habits. Sit. en la cumbre de una montaña, 
con términos lertiliimo, 
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TANCARVILLE: Geog. Aldea del cantón de 
Saint-Romain-de-Colbose, dist. del Havre, de- 
partamento del Sena Inferior, Francia, sit. en 
la orilla dra. del Sena. Dió nombre á un conda- 
do, y aún se conserva en una altura el castillo, 
fundado en el siglo x y restaurado en épocas 
posteriores. En Tancarville empieza el canal de 
este nombre, que tiene 23 kms. de curso y oon- 
eluye en el puerto de Havre. 


TANCAS D'EN FRONTERA (Las): Geog. Case- 
río del ayunt. de Sóller, p. j. de Palma, prov. de 
Baleares; 152 habits. 


TANCASSA (La): Geog, Caserío del ayunta- 
miento de Santány, p. j. de Manacor, prov. de 
Baleares; 73 habits. 


TANCAVEYA (LA): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Ibiza, prov. de Baleares; 120 
habits. * 


TANCITARO: Geog. Pico ó montaña de Mé- 
jico, la más elevada de la sierra de Michoacán, 
al O. de la cab. municipal desu mismo nombre, 
en los 19° 8' lat. N. y 3° 21” long. occidental de 
Méjico, Su alt, sobre el nivel del mar alcanza á 
la de las nieves, razón por la cual es de presumir 
que excede á la de 3365 m. que se le asigna en 
varias obras estadísticas, || Municip. del dist. de 
Uruapán, est, de Michoacán, Méjico; 12000 ha- 
bitantes, distribuídos en la v. de Tancítaro, pue- 
blo y tenencia de Apo, haciendas del Pilón y 
Río de Luna, y varios ranchos. || V. cab. de la 
municip. de su nombre, dist, de Urnapin, esta- 
do de Michoacán, Méjico; 2100 habits. Sit. en 
la falda N.E. de la elevada montaña que lleva 
su nombre, con caserío regular, pero calles tor- 
tuosas; abundan las huertas de peras, duraznos 
y pezones, y ocupa uno de los puntos más pin- 
torescos de la sierra. Es anterior á la conquista, 
y fué evangelizado por los Franciscanos lr. Ja- 
cobo Daciano y Fr. Juan de San Miguel. El cu- 
rato se encomendó á los religiosos de San Fran- 
cisco, quienes fundaron un convento de su Orden, 
del cual salieron las misiones para la tierra ca- 
liente hasta el año de 1552, en que las organiza- 
ron los Padres Agustinos: desde esta época fué 
decayendo el convento de Tancítaro hasta la 
secularización del curato en 1775, 


TANCO (Vasco): Biog. V. Diaz TANCO DE 
FREGENAL (Vasco). 


- Taxco (NicoLÁs MANUEL): Biog. Político 
colombiano de origen español. N, en la Habana 
á 6 de diciembre de 1774. M. en Bogotá en 1851. 
Era hijo de Diego Martín Tanco, español, y de 
María Josefa Bosmeniel y Fieschi, de una fami- 
lia noble de Génova. El terremoto que arruinó å 
Honda en 1805 sorprendió á Nicolás en aquella 
ciudad sirviendo la administración de correos. 
Entonces prestó socorros y consuelos á los huér- 
fanos, y á centenares de desgraciados que hizo 
de repente aquella catástrofe. En 1810 fué vice- 
presidente de la Junta Patriótica de Mariquita, 
y más tarde representó aquella sección en el 
Congreso de las Provincias Unidas, que abrió 
sus sesiones en Tunja en 1813, El ejército ex- 
pedicionario invadió 4 Nueva Granada (1816), y 
Tanco, después de haber desembolsado un fuerte 
donativo, sufrió siete meses de prisión en el Co- 
legio del Rosario, saliendo de allí condenado á 
diez años de presidio en el castillo de Puerto 
Cabello. En Sogamosa encadenaron'con esposas, 
de dos en dos, á los prisioneros. Estos, manjata- 
dos así, caminaron á pie, padecieron trabajos in- 
decibles, hasta que se embarcaron en el Zulia y, 
habiendo atravesado el lago de Maracaibo, llega- 
ron al lugar de su condena. Pasado un año se le 
conmutó á Tanco el presidio en destierro á la pe- 
nínsula, Al cabo de cinco de vagar por tierras 
extranjeras, después de haber vivido en Francia 
en compañía de los ilustres españoles Jovellanos 
y Reinoso, vuelto á Cuba, estrechó relaciones con 
José F. Madrid y se hizo å la vela en busca de 
las costas de Nueva Granada, Apenas llegó á 
Santa Marta sobrevino la memorable irrupción 
de los indios de la Ciénaga en 1823, y tuvo que 
emigrar á Cartagena, salvando ñ duras penas su 
persona y dejando perdidos todos sus intereses, 
Antes de terminarse la guerra de la independen- 
cia obtuvo varios destidos de importancia, en- 
tre otros el de administrador de Correos en Bo- 
gotá (dos veces), en donde hizo mejoras muy 
notables. En 1827, al separarse el doctor José 
María del Castillo y Rada del puesto de secreta- 
rio de Hacienda de Colombia, Bolívar lo exigió 


TANC 193 
un candidato idóneo para reemplazarle; y ha- 
biéndole propuesto á Tanco, le confirió la carte- 
ra. En aquel tiempo acababan de llegar los pri- 
meros millones del empréstito y empezaban á 
hacerse las primeras emisiones de vales. Tanco 
manilestó entonces toda la inteligencia, honra- 
dez y laboriosidad que lo cararterizaron siempre, 
y al dejar el puesto quedó pobre. Tanco dió en 
el Consejo su voto negativo & las proposiciones 
para coronar á Bolívar, proposiciones que éste 
rechazó con indignación, congratulándose con la 
conducta de su secretario, 


TANCOCO: Geog. Pueblo cab. de la municipa- 
lidad del cantón de Tuxpán, est, de Veracruz, 
Méjico; 1500 habits. Sit. 470 kms, N.O. del 
puerto do Tuxpán. La municip. tiene 2500 ha- 
bitantes, 


TANCOCHAPA: Geog. Río de Méjico, en el 
istmo de Tehuantepec, y en los límites del esta- 
do de Veracruz con el de Tabasco. Se une al 
Zanapa para formar el Tonalá, que desagua por 
la barra de este nombre al Golfo de Méjico á 
30 kms. al E. de la boca del Coatzacoalcos. 


TANCOYOL: Geog. Pueblo de la municip. de 
Landa, dist. de Jalpán, est. de Querétaro, Mé- 
jico, sit. al pie de una cordillera de cerros al 
N.E. de la v. de Jalpán. Está poco poblado, 
pues la escasez de agna ha obligado á la mayor 
parte de sus vecinos á radicarse en el rancho de 
Ojo de Agua, distante $ de legua. 


TANCREDIA: f. Paleont. Género de la familia 
de los tancrédidos, suborden de los concáceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos, Caracterízase 
esta concha completamente fósil por su simetría 
inequilateral ó subequilateral, siendo su forma 
general triangular y parecida 4 la que presenta 
el género Donax, y presentándose la superticie 
completamente lisa; el lado anterior de la con- 
cha preséntase comúnmente más largo que el 
lado posterior, que por su parte es algún tanto 
denticulado y anguloso; carece en absoluto de 
lúnula; la charnela presenta en la parte derecha 
de la misma dos dientes cardinales perlectamen- 
te diferentes, y de los cuales ei posterior es más 
grueso y está bastante más desarrollado, y otros 
dos dientes Jaterales y colocados posteriormente, 
que son salientes, bastante fuertes y algo alar- 
gados; en la parte izquierda de la charnela pre- 
séntase un fuerte diente cardinal que contrasta 
con otro diente lateral posterior relativamente 
débil; el ligamento era corto y estaba colocado 
en la parte externa, como lo demuestra la impre- 
"sión de sus músculos; el borde interno de las 
valvas hállase completamente liso; las impresio- 
nes de los músculos aductores de las valvas son 
de forma oval y la impresión paleal se presenta 
completamente entera. Faltan en los ejemplares 
de este género los dientes laterales anteriores, 
pero el borde cardinal es bastante grueso, espe- 
cialmente en los puntos que debían estar ocupa- 
dos por los dientes. 

El género Tancredia fué creado y descrito por 
el naturalista Lycett en el año de 1850, dándole 
este nombre por haberle dedicado al naturalista 
Tomás Tancred, y posteriormente ha recibido el 
nombre de Hetangía en 1852 por Terguem, y 
posteriormente también, en 1876, por Zittel y 
Gonbert, que Je dieron el nombre de Palæomya. 
Pertenecen todas las especies de este género á 
los terrenos triásicos y cretáceos, siendo la más 
típica de todas ellas la 7. donaciformis, mere- 
ciendo también citarse la especie extensa, debida 
al mismo autor que la anterior, y autor del gé- 
nero, distribuyéndose todas ellas en los terrenos 
secundarios, especialmente en el triásico y en el 
eretáceo. El género denominado Afeekia, que da- 
ta del año de 1864, se aproxima mucho por todos 
sus caracteres å las especies del género Tancre- 
día, de las cuales difiere esencialmente porqne 
los dos dientes laterales están casi obturadog 
por completo por la presencia de una anilla in- 
terna que separa la impresión del músculo ad- 
ductor menor de las valvas de la cavidad um- 
bonal. La especie más conocida es la radiata, 
gs se encuentra en las formaciones cretáceas de 

alifornia, 

TANCREDO: Biog. Príncipe siciliano, y uno de 
los jefes de la primera cruzada. M. en Antio- 
quía en el año de 1112, Se ignora la época de 
su nacimiento. Su padre figura cn la crónica con 
el nombre de marqués de Eudes ú Odón, y por 
su madre descendía del normando Tancredo de 
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Hauteville. Según su biógrafo Raúl de Caen, 
Tancredo se dió á conocer desde niño por su 
habilidad en el manejo de las armas y por la 
severidad de sus costumbres. Cuando Urbano LI 
prometió la remisión de los pecados á los que 
fueran á combatir á los infieles, Tancredo fué de 
los primeros en emprender la marcha, y, habién- 
dose unido á Bohemundo, desembarcaron ambos 
en las costas del Epiro. Llamado Bohemundo á 
Constantinopla, Taneredo quedó al mando del 
ejército. Asistió á los cercos de Tarso y de An- 
tioquía, en los cuales demostró un gran valor. 
En la marcha del ejército hacia Jerusalén, man- 
daba Tancredo la vanguardia, y habiendo llega- 
doá media noche á Belén, fué de los primeros 
en plantar allí el estandarte cristiano. Después 
del sitio de Jerusalén en 1099, Tancredo hubiera 
deseado salvar la vida á 300 sarracenos que se 
habían refugiado en la plataforma de la mez- 
quita de Omar, para lo cual les envió su misma 
bandera, pero no pudo impedir que fueran in- 
molados. Se apoderó de las riquezas que ence- 
rraba dicha mezquita, repartiéndolas convenien- 
temente, pero este acto fué origen de cuestiones 
entre Tancredo y los otros jefes cruzados. Aspi- 
ró á Ja corona de Jerusalén, y, no habiéndola ob- 
tenido, aumentaron las divisiones entre ellos. 
Godofredo, que fué el elegido, cedió á Tancredo 
algunas ciudades de Tierra Sauta y le nombró 

ríncipe de Galilea ó de Tiberiades. Los diputa- 

os de Antioquía fueron en 1100 á rogar á Tan- 
credo que se encargara de la defensa y gobierno 
de su ciudad durante la cautividad de Bohemun- 
do, y cuando éste volvió á Italia seencargó Tan- 
credo de la administración de sus Estados. Si- 
tiando un castillo en 1112 cayóenlermo, y fuéá 
morir å Antioquía, «dejando en el mundo, dice 
Guillermo de Tiro, el recuerdo ¡lustre de sus al- 
tos hechos y de la sabiduría de su administra- 
ción, y en la Iglesia la memoria eterna de sus 
limosnas y de su piedad.» Fué sepultado bajo el 
pórtico de la iglesia del príncipe de los Apósto- 
es. 


— TANCREDO: Biog. Rey de Sicilia, M. á 20 
de febrero de 1194, Fué hijo de Rogerio, rey 
de Sicilia, Amenazado por su tío, el rey Gui- 
llermo I, marchó á Constantinopla, donde se 
instruyó en las Ciencias y en las Letras. Muerto 
Guillermo, volvió del destierro y vivió en íntima 
amistad con su primo Guillermo II. Al morir 
éste sin sucesión en 1189 se reunieron en Pa- 
lermo los nobles normandos y los sicilianos, y 
proclamaron rey á Tancredo en el mes de enero 
de 1190. En el mismo año el emperador Enri- 
que VI, que había casado con Constanza, hija 
del rey Rogerio, reclamó la corona y dispuso in- 
vadir la Pulla, Por otra parte, Ricardo Corazón 
de León le exigió una fuerte suma por la viude- 
dad de su hermana Juana de Inglaterra, esposa 

ue fué de Guillermo 11. Tancredo satisfizo los 

eseos de Ricardo y dejó que las enfermedades 
diezmasen el ejército de Enrique VI, cuyos ge- 
nevales no pudieron obtener ventajas positivas. 
El mismo Enrique invadió el reino de Nápoles 
con tan mala suerte que la emperatriz Constan- 
za cayó en poder de Tancredo, el cual, después 
de tratarla con toda suerte de consideraciones, 
la volvió á su esposo sin rescate de ningún gé- 
nero. 


TANCUAYALAB: Geog. Municip, del part. de 
Valles, est. de San Inis Potosí, Méjico. Linda al 
N. con el municip. del Tamuín;al E. con terrenos 
del est. de Veracruz;al S. con el municip. de Tan- 
quián, y al O, con el de Tanlajas; 3700 habitan- 
tes. Comprende la v, cab. del municip., San Vi- 
cente Tancuayalab, congregación de Tancuaya- 
lab Viejo, hacionda de San Velipe y ranchos 
Nuevo, Jopoy, Mancornaderos, Zazub, Guajolo- 
te, San Juan, Tantojón y Muerto. 


TANCHELINO: Jiog, V, TANQUELINO. 


TANCHO: Geog. Aldea del ayunt. de Adeje, 
. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 194 ha- 
itantes. 


TANDA (del lat, tanta, f. de tantus, tanto): f, 
Alternativa ó turno, 


s.. que cenando å él llegare la TANDA, estará 
el mundo dando arcadas, 
QUEVEDO, 


Tienen los guisantes tres enajas distintas; es 
decir, que maduran por TANDAS. . 
OLIVÁN. 


- TANDA: Tarea, labor ó trabajo que se señala 
para un día. 
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- TANDA: Tonga ó tongada. 
— TANDA: Cierto número de personas ó bestias 
empleadas en una operación ó trabajo. 

Además se establecieron reparos extemporá- 
neos, «dividiendo los jóvenes en TANDAS, y po- 
vieudo por cabeceros á los más sobresalientes. 

JOVELLANOS, 


—Tanpa: Número de juegos ó manos que ha 
de hacer el que gana, especialmente en el billar. 
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—- TANDA: Cantidad, especialmente de azotes 
ó golpes 
..»: tuve paciencia, encogi los hombros, sufri 
la TANDA y mosqueo, y sali á cumplir mi des. 
tierro, etc. 
CERVANTES, 


- TANDA: Geog. Lugar de la parroquia de San. 
ta María de Taranes, ayunt. de Ponga, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 126 habits, 


Piedra movediza del Tandil 


TANDA: Geog. C. del dist. y prov. de Feiza- 
bad, India, sit. á 5 kms. de la orilla dra. del 
Gogra; 16600 habits, Buenas muselinas y otros 
tejidos de algodón. 


-TANDA BADRIDÁN: Geog. C. del principado 
de Rampur, Rohilkand, North West Prov., In- 
dia, sit. cerca de la orilla dra. del Koçi ó Kogila; 
10000 habits. Gran mercado de arroz. 


TANDAG: Gcog. Pueblo del dist, de Surigao, 
Mindanao, Filipinas; 2432 habits. Sit. en la 
costa del E., cerca de la playa y á orillas de un 
río. 

TANDEMO: Biog. V. TANQUELINO. 


TANDEO: m. Teer. Sistema de distribución del 
agua por tandas para los riegos cuando se adopta 
el procedimiento distributivo fundado en la pro- 
porcionalidad. Toda distribución de aguas dehe 
basarse en dos principios fundamentales: equi- 
dad en el reparto del agua entre los regantes, y 
máximo de utilidad dada la potencia producti- 
va del suelo. Cuando bay abundancia de aguas, 
en la imposibilidad de que todos los regantes 
puedan tomar el agua á la vez, la utilizan por tan- 
das, en las que se establece que jamás pueda el 
agua dar un salto atrás, es decir, que hasta que 
no han regado todos los que tienen derecho á 
ella, y por el orden establecido desde el primero 
ó más próximoá la toma hasta el último, no pue- 
de regar ninguno de los propietarios que ya ha- 
bían recibido el agua en la misma tanda; pero 
cuando se presentan grandes sequías las cireuns- 
tancias cambian, y entonces queda al arbitrio del 
acequiero, quese llama atandador, la distribución 
del agua alterando el orden de la tanda, ó bien, 
si en alguna hijuela hay riesgo inminente de pér- 
dida de los productos, concede al propietario lo 
que se llama el agua de gracia como suplemento, 
agua que se quita Á otra hijuela que no se halle 
en tan malas condiciones; en todos los casos en 
que se sigue este sistema de riego el atandador 
debe estudiar la marcha de la vegetación en las 
diferentes parcelas, cultivos queen ellas existen, 
preferencia que, en las épocas do estiaje y seguía 
sobro todo, hay que dará cada uno, contando con 
el síndico, si hay sindicato de riegos: él fija la 
duración de la tanda cerrando las compuertas 
cenando le parece conveniente, etc. Como se ve 
por esto el atandaor es un verdadero poder, una 


autoridad en los riegos de una comarca, y como 
consecuencia se desprende lo malo del sistema, 
por cuando se presta á abusos é irregularidades 
de todo género desde el momento en que una 
pasión cualquiera entre el atandador y uno ó va- 
rios de los regantes se desarrolle, pues éstas es- 
tán sujetos & su arbitrariedad administrativa, 
basada en la facultad discrecional de proporcio- 
nar un beneficio preferente á una hijuela con 
perjuicio de otra ú atras varias; los inconvenien- 
tes que tal sistema presenta se suavizan en par- 
te admitiendo en las Ordenanzas de riegos la 
reponsabilidad pecunaria aplicada á todas lasje- 
rarquías administrativas, estableciendo al efecto 
un jurado ó tribunal de agnas que resuelva su- 
mariamente y sin apelación alguna todas las 
cuestiones que se susciten en las prácticas de 
riegos. Cuandoel terreno y las aguas son propie- 
dad del mismo dueño y se halla al frente como 
atandador un hombre instruído y práctico en- 
tonces el tandeo se hace con gran regularidad, 
ho conservando automáticamente y por sistema 
un orden fijo para los riegos, sino atendiendo 
siempre á la mayor conveniencia de las plantas 
y å las necesidades del suelo, y los resultados que 
se obtienen, el producto que se saca, es el máxi- 
mum, á que difícilmente se Jlega en el caso citado 
anteriormente, 


TANDES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Sierra, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 180 habits. 


TANDIL (EL): Geog. Sierra de la prov. de Bue- 
nos Aires, República Argentina, Es parte de la 
serranía que se extiendo en la zona S.E. de la 
Pampa, hasta el Cabo Corrientes, sin pasar de 
450 m. de alt. ¿interrumpida por crestas trans- 
versales y cumbres y lomas aisladas, En ella 
existe la famosa piedra movediza, fenómeno ex- 
traño de la naturaleza, que constituye, sin dispu- 
ta, la mis interesante curiosidad geológica de 
equella República. En la parte superior do un 
gran peñasco hay una masa informe de piedras, 
coronada por una cuya forma, mirada desde el 
barranco hacia el cual se inclina, es la de un 
enorme sombrero de tres picos, y ohservada des- 
de otros puntos la de un cono irregular; su lon- 
gitud es de 18 pies ingleses:su latitud de 24, y su 
peso se calcula en 11600 quintales próximamen- 
te. Pues bien: esta enorme masa oscila ficilmen- 
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ida por el viento que azota con frecuencia 
te milas serranías, y cede sin difienltad á la me- 
nor presión de la mano del hombre; al moverse 
de un modo visible parece que va á derrumbarse 
desde la alt. de 12 m. en el precipicio sobre el 
cual está medio suspendida, y sin embargo mu- 
chas veces se ha tratado de hacer rodar esa enor- 
me mole hasta el pie de la montaña, y aunque 
ara ello se ha apelado á distintos medios todo 
ha sido inútil y no se ha conseguido moverla de 
su lugar. Uno de los que intentaron volcarla fué 
el presidente Rosas, haciéndola enlazar y tirar 
luego por mil caballos en una sola dirección, 
pero la tentativa tampoco tuvo éxito, de lo cual 
pueden alegrarse los amantes de las rarezas na- 
turales. La piedra oscila sobre un eje invisible de 
Oriente á Poniente, y su base, que forma un vér- 
tice convexo distante 16 pulgadadas del borde 
del abismo, la mantiene en perfecto equilibrio. 
Cerca de la villa de Azul la sierra del Tandil 
toma el nombre de sierra de Tapalqué, y más al 
N. y O. el de sierra de Quillalanquen. En la sierra 
del Tandil nacen varios arroyos: unos son tribu- 
tarios del Salado, otros desaparecen después de 
un breve curso en lagunas y cañadas, y los me- 
nos alcanzan al Océano, El más grande de los 
arroyos que nacen en esta sierra, ó más exacta- 
mento dicho, en la sierra de Tapalqué, es el río 
GQuequen Grande, que desagua en el Océano. Il 
Part. de la prov. de Buenos Aires, República 
Argentina, sit, al S. S.O. de Buenos Aires, en- 
tre los de Banch, Arenales, Ayacucho, Balcarce, 
Loberia, Necochea, Juárez y Azul; 4873 kms.? y 
13000 habits. Lo riegan los arroyos de los Hue- 
sos, Chapaleofú, Tandil, Tandilcofá, Quequen 
Chico, y otros. Las dos terceras partes del parti- 
do están ocupadas por la sierra del Tandil. La 
cap. es Tandil, sit. en el f. c. del S., por el cual 
dista 11 horas de Buenos Aires. Tandil fué fun- 
dado en 1822, y cuenta hoy (1897) con 5000 ha- 
bitantes, A una legua de distancia de la e. se 
halla la citada piedra movediza. Al S. del Tan- 
dil, en la sierra Tinta, hállanse hermosos már- 
moles de todos colores. Las estaciones Fraola, 
Pilar y Vela, del f. e. mencionado, se hallan den- 
tro de este partido (Latzina y Paz Soldán). 


TANDOLANOS: m. pl. Etnog. Tribus salvajes 
de la parte O. de la isla de Paragua, Filipinas, 
entre las puntas Diente y Tuluarán. 


TANDORA: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit, en el extremo O. y limi- 
tado al N. por el condado de Mootwingee, al 
N. E. por el de Young, al S. E. por el de Livings- 
tone, del que le separa el Calewatta ó Darling, 
al S.O. por el de Menindee y al O, por el de 
Yangowinna. Está aún muy poco poblado, 


TANDOVO: Geog. Lago del circulo de Kainsk, 
gobierno de Tomsk, Siberia, separado del gran 
jago Chany por un istmo de 2 kms.; tiene 140 

ms. 


TANDUBATO: Geog. Isla del grupo de Tani- 
Tani, Archip. de Joló. Está separada de la costa 
S. de Taui-Tani por el sucio é impracticable Ca- 
val de la Verbena y limita al O. el de Noche- 
buena; es casi redonda, de unas 5 millas de diá- 
metro, y está formada por una pequeña cordille- 
ra central de colinas, entre los cuales se eleva 
el pico de Tandubato, de 661 m. de alt. sobre el 
mar, sit. sobre la costa N, E. de la isla. Las cos- 
tas, aunque bordeadas de un laherinto de bajos, 
arrecifes ó isletas, formando caprichosos canales, 
dejan un paso practicable de N. 4 S. 


TANDUREK ó TANTURLU: Geog. Volcán de 
los Alpes de Armenia ó Anti-Cáncaso, sit, en el 
dist. de Bayazid, prov. de Van. Elévase 4 una 
alt. de 3565 m. al S.O. del Gran Ararat, al E. 
del Ala-Dagh y al N.N.E. del lago do Van. 
Es un nudo de cordilleras que van al O. hacia 
el Ala-Dagh y al N.O. hacia ol Perli-Dagh. El 
eráter principal, de unos 2000 m. de cireunteren- 
cia y 350 de profundidad, no tiene ya lavas ni va- 
pores y contiene una laguna, pero unos 100 mo- 
tros más abajo salen fumarolas de varias hende- 
duras, y de una caverna del flanco oriental va- 
pores sulfurosos á 100%. En la base N.O. del 
monte brotan las abundantes fuentes sulfurosas 
de Diyadin. 

, TANECIO: m. Bot. Género de plantas (Tena- 
crum ) perteneciente á la familia de las Acantá- 
ceas, cuyas especies habitan en las Antillas, y 
son plantas fruticosas, parásitas sobre los tron- 
cos de los árboles, con las ramas provistas de una 
corteza rugosa y cenicienta, y las hojas opuestas, 
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cortamente pecioladas, oblongas, obtusas, ento- 
rísimas, coriáceas, nerviadas, lampiñas por am- 
bas caras y brillantes, y las flores colgantes, de 
color rojo intenso, sostenidas per pedúnculos 
axilares muy cortos, generalmente cuadrifloros; 
cáliz coloreado, globoso-acampanado, con el lim- 
bo truncado y enterísimo; corola hipogina con 
tubo corto y cilíndrico; garganta alargada, infla- 
da y limbo quinquéfido, con las lacinias poste- 
riores algo más cortas y más aproximadas entre 
sí; cuatro estambres didinamos insertos en el 
tubo de la corola é incluídos en él, con un quin- 
to rudimentario; anteras biloculares, dídimas, 
con las celdas separadas; ovario globoso asurca- 
do, bilocular, con estilo ascendente algo carnoso 
y estigma bífido y revuelto; el fruto es una baya 
globosa apenas pedicelada, con el epicarpio en- 
durecido y frágil formando una corteza y bilocu- 
lar; semillas sobre placentas pulposas, insertas 
sobre ambas caras del tabique hacia su zona me- 
dia, muy numerosas, pequeñas y oblongas ó an- 
gulosas. 


TANEGA: Geog. Isla adyacente å la de Kiuxin, 
Archipiélago del Japón, sit. al E.S. E. del pro- 
montorio Satano-Misaki, del que la separa el 
istmo de Van Diemen; 480 kms? Depende de la 
prov. de Satsuma. 


TANELA ó TANERA; Geog. Río de Colombia 
en el dep. del Cauca y en elistmo del Darién, 
cuyo nombre también lleva. Nace en las monta- 
ñas de Turgandi, corre hacia el E, y N.E. y 
luego hacia el S.E., comunica con el Atrato por 
medio del caño Tanera y desemboca en el Golfo 
de Urabá cerca de tres islotes también llamados 
Tanera, á los 75 kms. de curso. Algunos inge- 
nieros propusieron el valle de este río para la 
construcción del canal interoceánico, 


TANERA: Geog. Isla del Canal North Minch, 
cerca de la costa occidental de Escocia. Tiene 2 
kms. de N, å S. y otros tantos de máxima an- 
chura. 

— TANERA: Geog. V. TANELA. 


TANEROCLERO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los clé- 
ridos, tribu de los elerinos, Los caracteres más 
importantes que ofrecen los insectos de este gé- 
nero son los siguientes: palpos cortos, casi igua- 
les, el último artejo de los labiales ligeramente 
triangular, el de los maxilares un poco deprimi- 
do y truncado en su extremidad;las mandíbulas 
robustas, bífidas en su extremidad; el labro 
transversal y entero; la cabeza ovalada, muy lar- 
ga y uniformemente convexa; los ojos pequeños, 
transversales, poco salientes y apenas escotados; 
las antenas cortas, de 11 artejos, el primero me- 
diano y grueso, los siguientes cónicos, los últi- 
mos formando una maza pequeña muy apretada, 
y el último artejo redondeado; el protórax es 
más largo que ancho, deprimido y sin señales de 
surcos transversales por encima, casi gradual- 
mente estrechado por detrás; los élitros cortos, 
paralelos, redondeados posteriormente; las patas 
cortas; femures abultados, los posteriores mucho 
más cortos que el abdomen; los tarsos muy cor- 
tos, los anteriores deprimidos, los demás cilín- 
dricos; su primer artejo apenas distinto, el se- 
gundo un poco más largo que el tercero y cuarto 
y apenas escotado en su extremidad; éstos pro. 
vistos de pequeñas láminas, el quinto más largo 
que los anteriores reunidos; el cuerpo poco alar- 
gado y algo pubescente, 

Este género está compuesto de algunas peque- 
ñas especies que tienen el aspecto de ciertos Cle- 
rus, pero que se distinguen de éstos por la es- 
tructura de sus tarsos; el protórax y los élitros 
están cubiertos, confluyen hacia el primero, son 
más gruesos y no se confunden con los del segun- 
do. La especie típica esel Xhancroclerus sangui- 
neus Say, de un bello color rojo claro, con el 
protórax rojizo, y propio de la América del Nor- 
to, 

TANES: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María la Real de Tanes, ayunt. de Caso, p. j. de 
Laliana, prov. de Oviedo; 294 habits, 


TANESVAR: Geog. C. del dist. y prov. de Am- 
bala, Penyab, India, sit. á orillas del Sarasvati; 
6500 habits, 


TANETIENSE (do Thanet, n, pr.): adj. Geol, 
Dicese del subpiso inferior ó primero del piso 
suesoviense, y por tanto del terreno ó período 
eoceno en la era terciaria, Inaugura este piso la 
extensa serie de los terrenos terciarios, pues des- 
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cansa sobre el supiso superior ó último de los te- 
rrenos secundarios, que es el garumniense en el 
piso daniense, hallándose cubierto por los estra- 
tos del subpiso esparnaciense, incluído con él en 
el piso suesoniense del terreno eoceno. 

Corresponde este subpiso al denominado por 
Lapparent manduniense, ó sea al constituido por 
las arenas de Bracheux y las llamadas de Sois- 
sonnais. La formación típica por excelencia es la 
que le ha dado el nombre, que se halla incluída 
en la cuenca del terreno eoceno de Londres y 
que falta en las formaciones de la isla de Wight 
y en toda la cuenca denominada del Hampshi- 
re, y consiste en las llamadas arenas de Thanet, 
que son muy finas, de naturaleza cuarzosa y de 
color muy claro, encontrándose mezcladas con 
arcilla; descansan de ordinario sobre una capa 
de pedernales careados que están recubiertos de 
una materia de color verde oliváceo; su espe- 
sor varía de 1 415 m., según los puntos en que 
se estudia. La fauna de estas arenas es entera- 
mente marina y comprende abundantes restos de 
peces de la familia de los escuálidos, á los que se 
unen numerosos géneros de moluscos, entre los 
cuales están el Fusus tuberosus, Scalaria, Bo- 
werbanki, Nucula Thanetiana, Pholadomya Ko- 
nincki, Corbula Regulbiensis, Ostrea bellovacti- 
na, ete. 

El piso tanetiense está representado en la 
cuenca de París por la llamadas margas de Meu- 
dón, que descansan en estratificación discordan- 
te sobre las formaciones cretáceas, á causa, sia 
duda, de un movimiento de emersión más ó me- 
nos largo que precedió al depósito de los sedi- 
mentos eocenos en la cuenca de París, pues 
cuando el mar suesoniense volvió á ocupar estos 
lugares procedente del N, no pasó en su límite 
inferior del paralelo de Noailles y Reims; al S. 
de esta línea no se observan más depósitos del 
subpiso tanetiense que algunas capas de agua 
dulce, de las cuales las más características son 
Jas llamadas margas estroncianílevas de Meudón, 
que son de color blanco, de consistencia untuosa 
al tacto, y contienen 20 por 100 de carbonato de 
estronciana, 75 de carbonato de cal y los 5 res- 
tantes de arcilla; su espesor es de varios metros, 
y pueden distinguirse en las mismas dos hori- 
zontes: el de la base, que contiene nódulos de una 
caliza muy dura, de color amarillento y de apa- 
riencia rodada, siendo los fósiles más caracterís- 
ticos el Cerithium inopinatum, O. mandunense, 
Cornelia mandunensis, Uteria parisiensis, Po- 
lytripa eocénica, pareciendo proceder todos ellos 
de la destrucción de una caliza marina contem- 
poránea de la caliza de Mons en Bélgica; el ho- 
rizonte superior presenta concreciones blaneuz- 
cas atravesadas por fisuras y rodeadas de arcilla 
verde, estando caracterizado paleontológicamen- 
te por la Paludina aspersa, Lulimus RuUlyensis, 
Helix hemispheerica, es decir, los mismos fósiles 
que encierra la lacustre de Rilly, cerca de Reims. 

A este piso pertenecen las llamadas arenas de 
Bracheux, que se encuentran á poca distancia al 
N. de París, descansando en general sobre la cre- 
ta, de las que sólo le separa una capa horizontal 
de pedernales no rodados, cuya superficie está 
cubierta por una substancia verdosa y que pre- 
sentan algunos decímetros de espesor. En Bra- 
cheux las arenas son glaucónicas, alcanzan una 
decena de metros y contienen Ostrea bellovacina, 
Cyprina scutellaria, Cucullæa crassatina, Cras- 
satella sulcata, Pectunculus terebratularis, Car- 
dita pectuncularis, Lucina contorta, Voluta de- 
pressa y otros varios. Los principales yacimien- 
tos fosilíferos de esta formación son los de Bra- 
cheux, Abbecourt y Noailles, 

La capa anterior constituye la llamada glau- 
conia de la Fére ó glauconia inferior de la cuenca 
del Aisne, que está formada de una arena de gra- 
no muy fino con numerosos puntos verdes de 
glaucovia y una pequeña cantidad de materia ar- 
cillosa ó caliza; hállase directamente superpuesta 
á la creta, tiene unos 6 metros de espesor y en- 
cierra los restos de un mamífero, que es el Areto- 
eyon primeras, presentándose algunas veces aglo- 
merada, constituyendo una arenisca que recibe 
el nombre de tuflcaw, En la mayor parte de la 
Picardía, entre los ríos Oise y Sonime, la parte 
inferior del suesoniense corresponde al piso que 
describimos y está formado por la glauconia in- 
ferior, que ofrece la división siguiente: 

4 Marga verdosa de Marqueglise, caracteriza- 
da por la Ostrea heteroclita y presentando riñones 
ó nódulos de color blanco; de unos 5 å 6 metros 
de espesor, así como las dos siguientes, 
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3 Arenas claras ó amarillentas bastante con- 
chíferas y con cantos en la base; corresponde al 
horizonte fosilífero de Bracheux. 

2 Arenas y areniscas blancas ó de color ver- 
de muy claro, bastante abundantes en restos do 
conchas y cuya principal localidad es Gannes. 

1 Arenas glaucónicas sin fósiles, con un con- 
elomerado de pedernales verduscos en la base; es 
de unos 7 metros de espesor y la más constante 
de las cuatro. 

A medida que se avanza hacia el S. siguiendo 
el borde oriental de Ja llamada isla de Francia, 
se ve el piso tanetiense variar de caracteres; por 
encima de la creta, y reposando sobre una capa 
de marga gris blaneuzea con pequeños cantos de 
color negro, se ven aparecer: 1. Una zona inferior 
formada de 10 m. de arenisca de color gris ama- 
rillento, dispuesta en tres bancos con abundantes 
impresiones vegetales y restos de troncos perfo- 
rados por agujeros: estas areniscas están separadas 
por bancos de arena gris explotados para la fabri- 
cación de los vidrios en Cauflours. 2.” Arenas si- 
líceocalizas, de 10 412 metros de espesor, y con- 
teniendo la riquísima fauna de Chalóns-sur-Ves- 
le, que encierra entre otras especies la Lyonsiæ 
plicata, Corbula regulbiensis, Cardium Edward- 
si, Ostrea eversa, Voluta depressa, Beloptera Le- 
wesquet, ete, 3,° Arenas cuarzosas llamadas are- 
nas de Rilly, de 12 metros de espesor y á veces 
completamente blancas, pero más generalmente 
de colores violáceos y rosados, encerrando lechos 
de cantos rodados y hallándose separada de la 
zona precedente por una capa de arena ferrugi- 
nosa aglutinada con impresiones de fósiles mari- 
nos. Esta última zona es considerada por Carez 
como equivalente á todas las llamadas arenas de 
Chalóns-sur-Vesle. Por encima de estas arenas 
aparecen las margas y calizas de Rilly, de un 
espesor variable de $ á 4 metros, encerrando 
Physa gigantea, Paludina aspersa, Cyclas Ri- 
llyensis, Helix hemispherica y Cyclostoma Ar- 
nouldi, 

En las cercanías de Sezzamne la caliza de Rilly 
se presenta con los mismos fósiles bajo la forma 
de un travertino muy rico en impresiones vege- 
tales y que ha sido estudiado por el botánico Sa- 
porta; por encima de la creta se observa desde 
Juego un depósito arenoso sin estratificar con nó- 
dulos de pedernal, y sobre la cual se presentan 
bancos más ô menos continuos de travertino cuyo 
espesor llega 4 5 metros; las capas son concre- 
cionadas, presentando cavidades tubulares sinuo- 
sas con impresiones vegetales dispuestas en todos 
sentidos y tubos de frijánea, siendo evidentemen- 
te este yacimiento el lugar de una antigua casca- 
da rodeada de gigantescos árboles. Las plantas 
más abundantes son la Chara minima, Marchan- 
tia Sezanuensis, Asplenium Wegmanni, Also- 
phila thelypteroides, Juglandites cernuus, J. pe- 
ramplus, ete. Grandes laureles, especialmente el 
Sassafra primigenium, opulentos nogales y es- 
pléndidos tilos y magnolias, daban á esta flora 
exuberante una fisonomia completamente exótica 
y un marcado carácter tropical; sin embargo, es 
encuentra una especie de vid y una hiedra, la 
Hedra prisce, mny análoga å la hiedra de Irlanda; 
las cavidades encontradas en este travertino han 
permitido å Munier-Chalmas reconstituir los cu- 
riosos insectos que frecuentaban la cascada de 
Sezanne. 

Las formaciones que establecen el paso de la 
cuenca de París á la cuenca belga corresponden 
sin duda al piso tanetiense; según so separan de 
la denominada isla de Francia en dirección á 
Bélgica, se ve que la glanconia ó tuffeau, y con 
ella la capa de arenas y de arcillas con lignitos, 
se continúa por toda la región; el tuffeau ad- 
quiere una gran dureza en los alrededores de 
Valenciennes, constituyendo lo que llaman ciel 
de marle ó ture los mineros de Ancín, y cerca 
de Jille se separa de la creta por una capa de 15 
á 20 m, de arcilla plástica de color gris ó negro 
en la que se encuentran algunos pedernales, á 
cuya capa ha dado Gosselet el nombre de arcilla 
de Lonvil. Mientras que la glauconia corona niuy 
uniformemente las mesetas cretáceas, las arenas 
no ofrecen más que limitadas formaciones donde 
so han conservado la mayoría de las veces, mer- 
cod 4 hundimientos que las han hecho caer en 
verdaderas cavidades de la creta: tales son las 
verdaderas bolsadas de arena blanca con arenis- 
ca ferruginosa y algunos lechos de arcilla lignf- 
tífera con cirenas que se han observado en Mon- 
tescont y en diversos puntos de la cuenca situa- 
da entre San Quintín y Cambray; la arcilla plás- 
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tica concentrada en nidos ó en venas irregulares 
en medio de la arena sirve para las fundiciones 
establecidas en la cuenca, 

En el Hainaut se encuentran las formaciones 
que representan el piso tanctiense del eoceno 
belga, donde ha podido estudiarse perfectamente 
merced á los sondajes realizados en busca de ca- 
pas de hulla. Bajo la ciudad de Mons, entre las 
capas superiores del terreno eretáceo y las arenas 
eocenas, contemporáneas de las llamadas arenas 
de Bracheux, la sonda ha encontrado un depó- 
sito muy particular, cuyo espesor alcanza en al- 
gunos puntos 33 m.: es una caliza del grano 
grueso, de color amarillento y muy deleznable, 
formado de la aglomeración de restos orgánicos, 
especialmente de foraminíleros del género Quin- 
queloculina y de algas calizas pertenecientes á 
los géneros Dactylopora y Acicularia, La fauna 
de esto depósito, que parece á primera vista ofre- 
cer grandes analogías con la de la caliza basta 
parisiense, ha sido estudiada por Cornet y Briart, 
y comprende una porción de géneros, entre los 
cuales son los más importantes el Beloptera Ko- 
nincki, Triton Mario, Fusus Edmondi, Pseudo- 
lira robusta, Mitra Dawalquel, Certhium ino- 
pinatum, C, Montensc, C. unisulcatum, Potami- 
des Montensis, Turritella Hannonica, T. Mon- 
tensis, Cidaris distincta, C. Tombeckt, Gontopy- 
gus minor, Cassidulus elongatus, Echinanthus 
Corneti y Linthia Houxcani. La presencia de los 
géneros Auricula, Pupa, Physa, Bilhania y àle- 
lanopsis indica que la caliza de Mons se ha de- 
positado en un estuario, y tanto por su posición 
como por los restos de erizos fósiles que presenta, 
de los cuales tres son especies pertenecientes á la 
caliza pisolítica, forma un término de transición 
entre el piso garumniense y el terreno eoceno. 

Antes del descubrimiento de la caliza de Mons, 
el término más antigno de la serie eocena del 
Norte de Bélgica estaba constituído por el la- 
mado sistema hersiense de Dumont, que era un 
conjunto de margas y de arenas glauconíferas 
con calizas que alcanzaban un espesor de 32 me- 
tros en los alrededores de Hers. La base hállase 
constituída por las llamadas arenas de Orp-Je- 
Grand, con tuffeau, y caracterizadas por la Cy- 
prina planata; después vienen las llamadas mar- 
gas de Gelinden, conteniendo varias especies fó- 
siles de las arenas de Bracheux, tales como la 
Pholadomya cuneata y otros característicos de 
las arenas de Thanet en Inglaterra, especialmen- 
to la Cyprina Morris; en Gelinden las margas 
hersienses encierran una flora estudiada por Sa- 
porta y Marión, y enyas especies indican un cli- 
ma moderadamente húmedo, cálido y exento de 
grandes variaciones, siendo las especies más ca- 
racterizadas la Osmunda eocénica, Poacites latis- 
simus, Cinnamomun Sezanneuse y Laurus Oma- 
llii. Una caliza de 20 m. de espesor en la que se 
encuentran fisas, que ha recibido el nombre de 
caliza de Hainin, á la que se wnen margas are- 
nosas marinas del mismo espesor, ha sido descu- 
bierta entre la caliza llamada de Mons y las are- 
nas verdes eacénicas. 

Corresponde indudablemente á este piso en el 
llamado sistema landeniense por Dumont, que 
se compone en la base de una formación marina 
y en la parte superior de otra de agua dulce, la 
primera de ambas de la que puede establecerse 
el sincronismo con la glauconia de La Fere. Este 
piso marino comienza de ordinario por cantos 
rodados una pudinga glauconífera, seguida de 
psammitas que pasan á maciño, á marga, al ca- 
racterístico tu/fearu, å la argilita, y por último 
á arena; su espesor, que varía ordinariamente de 
10 4 12 m., puede llegar á presentar 30, y pa- 
Icontológicamente se caracteriza por la Turrite- 
lla compta, Chenopus dispar, I'holadomya To. 
nincki y cuncata, Panopea intermedia, Cyprina 
Morrisi, Cucullera crassatina y Cytherea bellova. 
cina; la formación análoga de Lincent encierra 
además algunas especies de peces de la familia 
do los escuilidos, tales como el Beloptera Leves- 
quein y el Aluria zigzag. 

En el borde meridional y occidental de la 
cuenca terciaria de París, especialmente en los 
alrededores de Chartres y de Chateandún, se 
desarrolla en la base del eoceno un conglomera- 
do do pedernales sin rodar procedentes do la 
creta, y que se encuentran empastados en una 
arcilla roja y blanca que parece tener un origen 
químico; en contacto del airo esta arcilla so 
vuelve terrosa, se mezcla con cieno y da lugar á 
la llamada arcilla do pedernales de Thimerais y 
Percho. Este mismo conglomerado arcilloso so 
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desarrolla mucho en los bordes del río Sologne 
donde constituye las partes altas que coronan 
Jas pendientes de Sancerrois; la ganga es gene. 
ralmente silícea y se transforma por las emana- 
ciones de calcedonia en una pudinga de una du- 
reza extraordinaria; los sílices proceden de la 
creta y encierran algunos erizos de mar fósiles; 
este conglomerado silíceo alcanza en algunos 
puntos unos 30 metros de espesor. 

En los Pirineos todo el terciario, y especial. 
mente el eoceno, presenta una facies muy carac- 
terística, y por eso los terminos de las clasifica- 
ciones de las demás regiones consideradas como 
típicas no se adaptan bien á estas formaciones, 
pero puede admitirse que representan el subpiso 
tanetiense las calizas rojas caracterizadas por el 
Bulimus gerundensis, que se encuentra en algu- 
nos puntos de Cataluña y que hasta ahora se 
consideraban como de difícil clasificación por la 
falta de correspondencia indicada, debida indu- 
dablemente å los movimientos de emersión que 
se produjeron al principio del período eoceno y 
fin de la época cretácea. Lapparent establece 
además una íntima relación entre el garumnien- 
se superior, caracterizado por el Micraster teren- 
sis, y las denominadas calizas de miliolites, y la 
posibilidad de una equivalencia de este horizon- 
te con la base del terciario. 


TANETTE: Geog, Est. indígena de la isla Cé- 
lebes, Indias holandesas, sit. en la costa O. de 
la península meridional; 700 kms.? y 18000 ha- 
bitantes, 


TANETZE ó SAN JUAN TANETZE: Geog. Pue- 
blo y municip. del dist. de Villa Alta, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1110 habits. Sit. á 30 kms, al 
O. de la cab, del dist. y 41814 m. de alt. sobre 
el nivel del mar. 


TANEY: Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos. Confina con el est. de Arkansas 
y está sit, en las dos vertientes del valle del Whi- 
te River; 2080 kms.? y 8500 habits, País de co- 
linas; cría de ganados. Cap. Forsyth. 


TANG ó TANKUALA: Geog. Isla dol Golfo de 
Siam, sit. al E. de la isla de Pu-Kuok, hacia los 
10° 15'lat, N.; 8 kms. de longitud por 1 ó 2 de 
anchura, No está habitada. 


TANGA: f. Geol. Roca de la clase de las semi- 
clásticas, del tipo de las dentríticas ó elastomie- 
tes, según la clasificación de Lasanlx, incluída 
en el grupo de las iliógenas, clase de las deute- 
rógenas, por Renevier. Esta roca, que forma parte 
de los actuales depósitos de las playas, ha reci- 
bido su nombre de una palabra bretona que sir- 
ve para designar un depósito litoral de los que 
actualmente reciben el nombre de 00z0, y com- 
pnestos por restos de conchas y animales mari- 
nos inferiores alterados y mezclados por la acción 
del mar y muy propios para las enmiendas y 
abono de las tierras. Fórmase en las playas que 
el mar deja frecuentemente al deseubierlo y 
donde desembocan ríos ó arroyos de corriente 
tranquila, como sucede, por ejemplo, en la bahía 
del monte San Miguel y otros puntos del litoral 
de Normandía, en los cuales se deposita un cie- 
no arenoso muy fino que es lo que constituye la 
tanga. 

Se ha supuesto por algunos que era un pro- 
ducto debido á la acción combinada de aguas 
marinas y fluviales, pero puede afirmarse que es 
esencialmente marino, pues los ríos que forman 
los estuarios en donde se deposita este produrto 
no pueden proporcionar á su formación otros 
elementos que materias orgánicas, porque su ve- 
locidad y corriente son muy escasas. Tos ele- 
mentos de la tanga son tanto más tenues cuanto 
más se alejan de la línea de bajamar, y por eso 
en la proximidad de este límite es donde se en- 
cuentra la mayor proporción de elementos debi- 
dos á restos de conchas; el microscopio ha de- 
mostrado la existencia en la tanga de numerosos 
caparazones de diatomeas, pero sus principales 
elementos consisten en menudísimos trozos de 
cuarzo, de mica y de feldespato generalmente 
potásico, enya mezcla tiene por ohjeto dividir 
mecánicamente las tierras muy fertes, mientras 
que por su naturaleza algún “ento arcillosa sur- 
te el efecto contrario aumentando la cohesión en 
las tierras muy ligeras, proporcionando además, 
tanto å las unas como å las otras, una elevada 
cantidad de álcalis, fundándose en todas las an- 
teriores propiedades su aplicación como enmien- 
da y mejorante de las tierras. 

F4 los materiales anteriormente enunciados, 
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ue provienen de la destrucción de los terrenos 
graníticos y pizarrosos de las costas de la Man» 
cha, se une en la tanga el carbonato de cal en 
cantidades muy variables, desde algunas milé- 
simas hasta más de 50 por 100 en algunos pun- 
tos; el origen de esta caliza no puede en reali- 
dad atribuirse á otra causa que á la trituración 
de las conchas y caparazones de animales mari- 
nos suministrados por la marea. Conticne ade- 
más la tenga una notable cantidad de cloruro do 
sodio y de otras sales existentes en el agua del 
mar, especialmente sulfatos alcalinos y alcalino- 
térreos, que se reducen al estado de sulfuros 
durante el proceso de formación de la tanga, pero 
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que se oxidan rápidamente en contacto del aire 
contribuyen á aumentar las propiedades ferti- 
Tizantes de este producto litoral. Respecto á las 
cantidades de ácido fosfórico que algunos análi- 
sis han señalado, deben considerarse como acel- 
dentales y producidas por la descomposición de 
pequeños peces planos que abundan en ciertos 
estuarios, en los que se produce la tanga. 

La preparación mecánica tiene generalmente 
por efecto hacer aparecer en ciertas playas mi- 
nerales que no se encuentran ordinariamente, 
como granates y óxidos de estaño y de hierro, 
pues la marea los acumula en puntos especiales, 
aumentando sin cesar la proporción de los mis- 
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mos, De esta manera es como en la playa de 
Wissant, en el Pas-de-Calais, se observa en una 
determinada extensión una considerable acumu- 
lación de nódulos de pirita procedentes de la al- 
teración de la arcilla del terreno denominado 
gault; en la amada punta de Jos Pollos, en 
Belle-Ile, existe una arena empleada como polvo 
de salbadera, y que contiene 80 por 100 de ma- 
teriales insolubles en los ácidos, como granates, 
cuarzo, zafiros y esmeraldas; á causa de la prepa- 
ración mecánica efectuada por las mareas, esta 
arena se deposita en pleamar coronando una pla- 
ya de arena gris amarillenta en la cual la caliza 
alcanza un 70 por 100. 


El geólogo Delesse ha hecho notar que en las 
costas de Normandía y Picardía Jas arenas de 
los depósitos litorales contieven mucho cuarzo 
hialino, algunas veces superior á la de la sílico 
restante, á pesar de que las otras variedades son 
proporcionadas abundantemente por los mate- 
riales de la costa, y esto se debe á que por la 
mayor dureza del cuarzo se encuentra á la larga 
predominando sobre los restantes elementos. El 
depósito litoral es de cieno, cuando las costas ve- 
cinas sometidas á la acción del oleaje y las ma- 
reas contienen elementos arcillosos, dándose este 
caso en la costa del departamento del Charente 
Inferior, donde se observa entre el continente y 
Jas islas de Ré y de Olerón un depósito parti- 
cular que recibe el nombre de tierra de Bri, y 
que consiste en un cieno gris verdusco, conte- 
niendo arcillas, granos de cuarzo y restos de mo- 
luscos y foraminiferos, con una cantidad variable 
de caliza. 

En las costas de Bretaña el depósito litoral ó 
tanga toma un carácter particular, debido á la 
presencia de restos de nulíporos que le cambian 
en lo que recibe el nombre de maër? calizo, muy 
conveniente y usado también en Agricultura, 
sobre todo el que se extrae por medio de la 
draga antes de que una sumersión prolongada 
en el agua haya producido la descomposición de 
toda la materia orgánica. Por último, algunas 
veces es tal la abundancia de conchas, que trans- 
forman los depósitos de naturaleza arenácea en 
productos calizos que se conocen en Bretaña con 
el nombre de traez. 

La tanga da la particularidad á la bahía del 
Monte de San Miguel de que las dunas no se for- 
man en la misma, según hizo observar Elie de 
Beaumont, á causa de la naturaleza de la arena 
que tapiza el fondo de la bahía, pues inversa- 
mento á lo que ocurre en las playas arenosas, 
cuya compacidad, muy escasa estando húmedas, 
disminuye al secarso por los rayos del sol, en la 
tanga numenta, no pudiendo el viento arrastrar 


materiales de la misma para la formación de las 
unas. 


-TAxGA: Geog. C. de la costa E. de Africa, 
en el territorio del protectorado alemán, en cl 
Usambara, costa meridional de la bahía de Tan- 
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ga, frente á la gran isla Pemba. Le da nombre 
la isleta Tanga, sit. en la bahía, y sobre la cnal 
estuvo la antigua c., cuyos habits. emigraron al 
continente. 


TANGAIL: Geog. C. cap. del subdist, de Atia, 
dist. de Maimansinh, prov. de Dacca, Ben- 
ala, India, sit. á orillas del Lahayanga, brazo 
del Yamuna ó Brahmaputra inferior; 18500 ha- 
bitantes. 

TANGALANE: Geog. Cabo de la costa oriental 
de Africa, sit. en las posesiones portuguesas de 
Mozambique; limita al N. el estuario llamado 
comúnmente rto de Quilimane. 


TANGALIAS: m. pl. Etnog. Tribu del Ada- 
maua, Sudán central. Habitan un pequeño ma- 
cizo montañoso de la orilla del Alto Benué, al 
E. N. E. de Yola. Son negros paganos, completa- 
mente independientes de los fuláh del Adamana, 
con los que están en guerra constante. 


TANGAMANDAPIO ó SANTIAGO TANGAMAN- 
DAPIO: Geog. Municip. del dist. de Zamora, es- 
tado de Michoacán, Méjico; 5800 habits., dis- 
tribuídos en los pueblos de Santiago y Tarecua- 
to y 17 ranchos. 


TANGAN: Geog. Río de Bengala, India, Nace 
en la frontera del Yalpigori y del Dinaypur; 
corre al S. y 8.5.0., y 4 los 195 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Uahanauda, cerca de Ma- 
chia. 

TANGANCÍCUARO: Geog. Municip. del dis- 
trito de Zamora, est, de Michoacán, Méjico; 
4000 habits., distribuídos en la v. de Tangan- 
cícuaro de Arista; pueblos y tenencias de Patam- 
bán, Ocumicho y San José; haciendas de Tara- 
mécnaro, San Antonio, Tierra Blanca, Guaru- 
cha y La Planta, y 15 ranchos, 

—- TANGANCICUARO DE ARISTA: Geog, V. ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist, de 
Zamora, est. de Michoacán, Méjico; 2600 ha- 
bitantes, 

TANGANHUATO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municip. de Pungarabato, dist. de Huetamo, 
est, de Michoacán, Méjico; 680 habits. 


TANGANILLAS (EN): m, adv. Con poca segu- 
ridad ó firmeza, á peligro de caerse, 


TANGANILLO (d. de tángano): m. Palo, piedra 
ó cosa semejante que se pone para sostener y 
apoyar una Cosa, 


TÁNGANO (¿del lat. tangére, tocar?): m, Cri- 
TO; pieza de madera ó de otra cosa, sobre que se 
pone el dinero en el juego del CHITO. 


—TiNGANo: Curro; juego que consiste en 
tirar con tejos al curro para derribarle, y gana 
aquel tejo que queda mås cerca del dinero, 


Corre la sangre, venlo unos muchachos 
Que en un portal al TÁNGANO jugaban, etc. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


TANGAÑICA: Geog. Lago de la región oriental 
del Africa austral, sit. entre los 3% 16'-89 48’ 
lat. S. y 33° 1-35? 1” long. E. Madrid. Este 
lago, el mayor depósito de agua dulce que existe 
en el mundo después del Baikal de Siberia, mido 
en su eje mayor 630 kms. y la anchura varía do 
19 á 90; el desarrollo de sus costas es de 1440 
kms. ; su sup. de 31 450 kms.?, y la profundidad 
máxima, no reconocida aún exattamente, debe 
exceder de 600 m., según Stanley, en la parte 
S.; este mismo viajero ha fijado la alt. del lago 
en 845 sobre el mivel del mar; Livingstone la 
calcula en 800 m., y otros exploradores la hacen 
variar entre ambas cifras. 

El Tangañica puede representarse como una 
inmensa hendedura rodeada por todas partes de 
altas montañas; algunas llegan á 2000 m, de 
altitud, ó pasan, como el pico Sumburusa en la 
extremidad N.O. Pasa de 100 el número de sus 
tributarios; los principales son: el río Malagarazi, 
de 600 m. de ancho en la desembocadura, pero 
inútil para la navegación por impedirla una 
serie de cataratas que empiezan á 32 kms. de 
aquélla; al N. desagua el Rusizi,al O. el Lofuko, 
que desciende de los montes Urungu, y al S.O. 
el Lofu, por una estrecha garganta, se vierte en 
la bahía de Camoron. Casi torlos los afluentes del 
Tangañica forman raudales y cascadas, algunas 
de gran elevación como la del Uizi, en el Urungu, 
do 137 m. de alt. En la costa occidental y al S. 
del pronrontorio de Kabogo se encuentra el grupo 
de islas del mismo nombre; en la parto occidental 
también so hallan las islas de Kabala, próximas 
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á la salida del Lukuga, río que conduce las aguas 
del lago al Lualaba, afl. del Congo. 

Burton, el primer europeo que visitó el Tan- 
gañica, emitió la idea de que este lago era debido 
å la acción volcánica y á conmociones séismicas; 
esta hipótesis ha sido confirmada por las obser- 
vaciones de Hore, durante los once años que 
permaneció en aquella región, y por los fenóme- 
nos del mismo orden que se han sucedido hasta 
muy recientemente. Supone Hore también que 
durante mucho tiempo el Tangañica lia sido el 
depósito de las aguas de toda la depresión de 
esta parte del Africa central, produciéndose un 

erfecto equilibrio entre la cantidad de lluvia y 
la masa líquida perdida por la evaporación; pero 
llegó un momento en que la primera excedió á 
la segunda, y rebasando las aguas su nivel ordi- 
nario hallaron salida á través de las montañas 
que rodean el lago; al E., cerca de Karema, les 
dió paso la depresión del Rikua, considerado 
unas veces como río y otras como laguna ó lago; 
al O. la naturaleza del terreno opuso gran resis- 
tencia, pero al fin la presión enorme de las aguas 
rompió el dique y formaron el impetuoso torrente 
llamado hoy río Luknga. 

En el litoral del Tangañica el clima es más 
saludable que en otras regiones africanas de la 
misma latitud, aun en el litoral marítimo. Las 
perturbaciones meteorológicas más intensas ocu- 
rren en el paso de la estación seca á la húmeda 
y viceversa, y en estas épocas Jos vientos se ha- 
cen más temibles, llegando ú hacer peligrosa la 
navegación los frecuentes turbiones de lluvia y 
granizo, no siendo raro que se formen trombas 
análogas á las del Océano; fuera de estos casos, y 
de algunas, muy contadas, pero violentas tem- 
pestades, la navegación se electúa fácilmente y 
sin riesgo. 

En las selvas, de soberbia vegetación tropical, 
que cubren las orillas del lago, se guarecen los 
búfalos, elefantes, cebras, etc.; en las desembo- 
caduras de los ríos pululan cocodrilos, hipopóta- 
mos y multitud de aves acuáticas de variadas 
especies, y en las aguas del Tangañica, muy 
abundantes de pescados, se cría una medusa cuya 
especie no ha silo aún determinada, 

Las comarcas del litoral que están habitadas 
pueden dividirse en dos clases con relación á la 
densidad de la población; donde por ser ésta 
menor han porlido fácilmente realizar sus incur- 
siones los cazadores de esclavos, demuestran los 
indígenas el temor y la desconfianza por la dis- 
posición de sus aldeas, rodeadas de palizadas, 
emplazadas en Ingares que se prestan á la de- 
fensa y bien aprovisionadas de pescado seco, que 
suele ser el único alimento de los habits. ; en la 
otra, por el contrario, los caseríos se diseminan 
por bien cultivados campos, y ponen de relieve la 
paz y abundancia en que los indígenas viven. 
La población de las orillas del Tangañica forman 
10 tribus, en las que tienen representación todas 
las familias de Africa: negra, etiope, zulú, pig- 
mea, etc., y también el grupo de los belicosos 
pueblos del O, del Victoria Ñansa. Esta mezcla 
de diversos elementos ha servido de estímulo al 
desarrollo de las artes y de las industrias indí- 
genas, y es causa de que se mantenga un activo 
cambio de productos, tanto agrícolas como de 
objetos de cobre y hierro, marfil, pieles, ete. 

Políticamente el lago está dividido del modo 
siguiente: al ést. independiente del Congo per- 
tenece toda la orilla occidental, desde la desem- 
bocadura del Rosizi, al N., hasta el fondo de la 
bahía de Cameron, al S, Alemania posee desde di- 
cha desembocadura á la del Kitambo, é Inglate- 
rra la porción restante. Esta posesión de las tres 
potencias no es más que nominal, pues los ver- 
dalderos dueños aún del país san los árabes, y no 
existen otros establecimientos europeos que los 
de algunas misiones cristianas. 

Los portugueses y los árabes conocían desdo 
muy antiguo el lago Tangañica, si bien lo con- 
fundían con otros y le hacían figurar como for- 
mando un solo mar interior con el Ñansa y el 
Nasa, y así lo consignaron también en 1855 los 
misioneros Erhardt y Rebmann de Mombas, In 
1858, Burton, comisionado por la Sociedad de 
Geografía de Londros, exploró la parte septen- 
trional; Livingstone recorrió en 1867 la orilla y 
comarcas occidentales, y cuando estaba å punto 
de morir en Uyiyi tad encontrado por Stan- 
ley, en 1871, y juntos reconocieron hasta la ex- 
tremidad N. del lago y descubrieron el río Ro- 
sizi. Muerto Livingstone, prosiguió el coman- 
danto Cameron las exploraciones y levantó el 
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primer mapa detallado que se posee, recogió in- 
teresantes datos y descubrió el río Lukuga, des- 
agüe del Tangañica. Los estudios de Cameron 
han sido proseguidos hasta 1883 por Stanley, 
Thompson, Hore y Girand;de todos los europeos 
que ha visitado el lago, Horees el que ha sumi- 
nistrado noticias más detalladas, interesantes y 
completas. ` 


TANGARACA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las gardeniéas, cuyas especies habitan en el 
Perú, y son plantas sufruticosas, de metro á mo- 
tro y medio de altura, con las ramas tetragona- 
les, las hojas opuestas ó verticiladas, trasovadas 
ú oblongas, agudas, y las estípulas solitarias, 
axilares, pequeñas, agudas y caedizas; flores con 
corula rojiza, sobre pedúnenlos axilares arraci- 
mados, con los pedicelos cortos, unilaterales, y 
las corolas rojizas; cáliz con el tubo corto, tras- 
ovado, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
persistente y partido hasta la base en cuatro l6- 
bulos; corola súpera, embudada, casi acampana- 
da, con tubo corto, garganta desnuda y limbo 
cuadripartido y patente; estambres insertos ha- 
cia la mitad del tubo de la corola, inelnídos, con 
los filamentos cortos y las anteras aovadas y 
erguidas; ovario ínfero, biloenlar, con óvulos 
numerosos y adheridos en ambas caras del tabi- 
que medianero; estilo corto y estigma bífido y 
saliente. El fruto es una baya oblonga, casi te- 
trágona, bilocular y con dos surcos, coronada 
por el limbo del cáliz persistente; semillas nu- 
Merosas y pequeñas, 


TANGATA: Geog. Pequeña bahía de la costa 
oriental de Africa, sit. en el Estrecho de Pemba, 
entre la bahía de Tanga y Pangani, en el distri- 
to alemán de Tanga. 


TANGBAC: Geog. Isla y puerto en el Canal 
Moraleda, Archip, de Chonos, Chile, sit, unos 
26 kms. al N. de Puerto Lagunas, al pie del ce- 
rro del mismo nombre, que es un monte nota- 
ble, de 615 m. de alt. y con su cumbre en forma 
de meseta. Tiene dos londeaderos: uno interior 
y otro exterior. El fondeadero exterior está 
abrigado de todos los vientos, excepto los del 
5.0. al S.E.; su fondo varía de 15 á 25 brazas, 
y es bastante espacioso para dar abrigo á algu- 
nos buques. El fondeadero interior es una ver- 
dadera dársena abrigada por todas partes, con 
lecho de arena y fango, fondo de 5 å 10 brazas 
y bastante espacioso para abrigar una escuadra 
(Derrotero de los canales de la Patagonia). |11sla 
del dep. de Castro, prov. de Chiloé, Chile, sit, al 
N. de la isle Tránsito. En su extremo S, se ha- 
Ma el puerto Americano. 


TÁNGEL: Geog. Caserío del ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Alicante; 135 habits, ? JP 


TANGENTE (del lat. tangens, tangéntis ): p. a. 
de TANGIR, Que toca, 


- TANGENTE: adj. Aplícase á las líneas y su- 
perficies que se tocan, ó tienen puntos comunes 
sin cortarse. 

- TANGENTE: Recta que toca å una curva dá 
una superficie, 


... acierta á pasar por allí un personaje que 
auda meditabundo de una parte á otra, y re- 
parando en la luna y estrellas y en la actitud 
dela mujer que las mira, se detiene, y articula 
entre dientes no sé qué cosas sobre paralaje, 
planes que pasan por el ojo del espectador, 
semidiámetros terrestres, TANGENTES á la órbi- 
ta, etc. 

BALMES, 


— TANGEN tE: Parte de la recta TANGENTE al 
extremo de un arco, comprendida entre este 
punto y la prolongación del radio que pasa por 
el otro extremo. 

—- ESCAPAR, ESCAPARSE, Ó SALIR UNO POR LA 
TANGENTE: fr. fig. y fam. Valerse de un subter- 
fugio para salir de un apuro. 


—TANGENTE: Geom. El concepto de tangen- 
cia es uno de los mås interesantes de la Geome- 
tría. Considéranse en ésta rectas tangentes á eur- 
vas, scan planas á alabeadas, curvas tangentes 
ontro sí, planos tangentes å superficies, y super 
Jicies tangentes unas á otras. Definiremos en pri- 
mor lugar estas tangencias, para luego estudiar 
Jas propiedades de las figuras que presentan 
estos caracteres y dar los diferentes medios ó 
procedimientos que se siguen para el trazado y 
determinación de las mismas. 
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Si consideramos toda curva comu una línea 
quebrada de infinito número de lados infinita- 
mente pequeños (cada uno de los cuales se Hama 
elemento de la curva), podremos decir que la 
tangente á una línea curva en un punto de la 
misma es la prolongación indefinida en ambos 
sentidos del elemento rectilíneo que en aquel 
mismo punto constituye dicha curva. La curva 
y su tangente tienen siempre, por lo tanto, un 
elemento rectilíneo común, y el primer punto 
del mismo en el sentido en que la curva se su- 
pone engendrada recibe el nombre, no muy pro- 
pio, de punto de contacto ó de tangencia. Esta de. 
finición de recta tangente á una curva determi. 
na completamente á aquélla y sirve para el es. 
tudio de sus propiedades estudiándolas por me. 
dio del análisis, pero no bastá para determinarla 
gráficamente, pues en la práctica es imposible 
trazar con exactitud una recta cuando los dos 
puntos que la determinan se hallan muy próxi- 
mos. Por esta razón se considera la tangente 
como límite de otras líneas conocidas, y se defi. 
ne diciendo que es el límite de las posiciones de 
una secante cualquiera que gira alrededor de 
uno de sus puntos de intersección con la curva 
hasta que otro cualquiera de ellos tome una po- 
sición infinitamente próxima á la del primero 
(fig. 9). También puede definirse la tangente á 
una curva diciendo que es el límite de las posi- 
ciones de una secante cuando, moviéndose ésta 
paralelamente á sí misma, dos de sus puntos de 
intersección con la curva llegan á estar á una 
distancia infinitamente pequeña uno de otro; 
pero esta manera de considerar la tangente, 
aunque generalmente es exacta, presenta algu- 
nas excepciones para los puntos singulares lla- 
mados de inflexión, múltiplo y de retroceso, 
Estas definiciones, en las que la tangente se 
considera como límite de secantes, son las más 
generalmente adoptadas en el estudio, tanto 
gráfico como analítico, de los problemas referen- 
tes á este asunto. 

Dos curvas se dicen tangentes en un punto 
cuando las tangentes á las dos curvas en dicho 
punto coinciden ó se reducen á una sola. 

Si consideramos toda superficie como un po- 
liedro de infinito número de caras planas infini- 
tamente pequeñas, la prolongación en todos sen- 
tidos de cualquiera de estos elementos planos 
constituirá un plano tangente á la superficio, 
Pero la noción de plano tangente á una super- 
ficie se refiere á la de recta tangente á una curva, 
en virtud de la propiedad, que demostraremos, 
de que las tangentes á todas las curvas trazadas 
en una superficie continua y que pasan por un 
mismo punto de ésta están en un plano, y este 
plano es el que se llama tangente á la superficie 
en dicho punto, 

Superficies tangentes entre sí en un punto de 
las mismas se llaman á las que tienen el plano 
tangente común en dicho punto. 

Como acabamos de ver, las nociones de recta 
tangente á una curva y plano tangente á una 
superficie son las fundamentales, y de ellas nos 
ocuparemos exclusivamente en este estudio. 

Los problemas á que da lugar la condición de 
tangencia pueden estudiarse gráficamente ó por 
medio del análisis, como todos los problemas do 
Geometría, y así lo haremos en este artículo. 

I MÉropo GRÁFICO. - Consideraremos suce- 
sivamente los problemas de la recta tangente á 
una curva y del plano tangente á una super- 
ficie. 

Recta tangente á una curva, — Conviene dis- 
tinguir el caso en que se trate de una curva gea- 
métrica y aquel en la que la curva dada sea pu- 
ramente gráfica ó sin ley geométrica de genera- 
ción conocida. 

Cuando se trata do una curva geométrica, 
siempro presenta la tangente á la misma en uno 
cualquiera de sus puntos alguna propiedad ca- 
racterística que permite su trazado con más ó 
menos facilidad. Así, por ejemplo, en el círculo 
la tangente es perpendicular al radio que va al 
punto de contacto; en la hipérbola la tangente 
es bisectriz del ángulo formado por los radios 
vectores que van al punto de contacto; y propie- 
dades características análogas presenta la tan- 
gente å toda curva geométrica, como puede verse 
en los artículos particulares de estas curvas. 
Estas propiedades permiten hacer cl trazado de 
la tangente Á la curva, no sólo en un punto de 
la misma, sino desde un punto exterior á ella, é 
paralela ó perpendicularmenteá una recta dada. 

Cuando se trata de curvas gráficas se acude á 
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un procedimiento fundado en el empleo de líneas 
auxiliares que se designan con el nombre de 


curvas de error ó de tanteo, ya que no es posible | 


descubrir propiedades especiales de la tangente 
que permitan su trazado directo, Los problemas 
que pueden presentarse sobre el trazado de tan- 
gentes á las curvas son: 1.%, trazar las tangentes 
posibles á una curva en un punto dado de la 
misma; 2.°, trazar las tangentes posibles á una 
curva que sean paralelas ó perpendiculares á una 
recta conocida situada en el plano de la misma. 
Tlaremos una ligera indicación sobre la manera 
de resolver estos diferentes problemas. 

Primer caso. Este problema tiene siempre 
una solución, y no admite nunca más de una. 
Entre otros procedimientos puede seguirse el si- 
guiente: Sea m el punto de la curva e (fig. 1), 


por donde ha de pasar la tangente; trataremos 
de determinar otro punto de la misma: por ejem- 
plo, el de su intersección con una recta cual- 
quiera ab. Trácense para ello por el punto m las 
secantes ml, m2, m3, m4, mb5,... y desde los 
puntos 1, 2, 3, 4, 5,... de encuentro de estas rec- 
tas y la a, b, llévense la distancias 


le" =wmc, 2d'=wmd, 3e =me, 4f=wmf, 5g =mg, 


y así sucesivamente, pero teniendo cuidado de 
que en las secantes que tengan su segundo pun- 
to de intersección á distinto lado respecto del 
mque los e, d, €,... se tomen las distancias de 
que tratamos 4f”, 5g'... en sentido también con- 
trario con relación á la recta ab respecto á las 
tomadas anteriormente. Puesto que las distan- 
cias le”, 2d”... van disminuyendo y llegan á cam- 
biar de signo ó sentido, es evidente que van pa- 
sando por 0; y esto se verificará en el punto de 
encuentro de la curva cZe'f'g... con la recta ab, 
es decir, que para dicho punto la parte de se- 
eante comprendida dentro de la curva se habrá 
reducido á un elemento infinitamente pequeño, 
convirtiéndose, por lo tanto, aquélla en la tan- 
gente buscada. La línea cd'e'f gy, cuya intersec- 
ción con la recta ad determina el segundo punto 
t de la tangente, es la que hemos designado con 
el nombre de curva de error ó de tanteo. 

Como las secantes de que nos valemos para 
resolver el problema van variando de dirección, 
algunas de ellas cortan á la recta ab bajo ángu- 
los poco convenientes para la determinación 
gráfica de sus intersecciones, por lo cual se elige 
con prefencia å dicha recta una línea curva 
cualquiera, y á ser posible una circunferencia de 


Fig. 2 


efrenlo cuyo centro se halle en el punto de con- 
teto, Ası, por ejemplo, si se trata de obtener la 
Angente eu má una curva C (fig. 2), bastará 
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describir con un radio arbitrario el arco de cfr- 
culo C' cuyo centro esté en m; trazar luego las 
secantes ml, m2, m3... y tomar en ellas las dis- 
tancias la =ma, 2b'= mb, 3c'=MC,.,. y en sen- 
tido contrario, por la razón indicada anterior- 
mente, 44 =md, be =me. La Mnea a'0'c de que 
se haga pasar por Jos puntos así determinados 
será la curva de error, cuya intersección con el 
arco de círculo es un punto £ perteneciente ú la 
tangente que se busca. 

Segundo caso. Cuando el punto dado se ha- 
lla fuera de la curva el problema puede tener 
varias soluciones, una sola ú ninguna, según sea 
la curva dada y la posición que el punto conoci- 
do tenga respecto de ella. Para obtener prácti- 
camente las tangentes que se buscan, basta tra- 
zar las rectas que determine el canto de una re- 
gla sujeta á pasar por el punto conocido y á en- 
rasar con la curva dada; pero este método, si bien 
puede ser suficientemente aproximado en algu- 
nos casos prácticos, no es lo suficientemente 
exacto cuando hay necesidad conocer el punto 
de tangencia; en tales casos hay que acudir al 
empleo de las curvas de error. Utilizanse estas 
curvas, para el problema que nos ocupa, de la 
manera siguiente, entre otras: 

Sea C la línea dada y £ el punto desde el cual 
se han de trazar las tangentes (ig. 3). Trácense 
desde ¿ las tangentes ta, lb, tc,... y constrúyan- 
se sobre cada uno de los elementos de secante 
que quedan comprendidos en la curva, y á uno 
y otro lado de los mismos, dos triángulos equi- 
láteros. La línea ghil'h'g' que pase por los di- 
versos vértices obtenidos cortará á la curva 
dada en un punto m, que serí el de contacto 
que se busca, puesto que en él se reducen á un 
punto los dos triángulos equiláteros, lo cual 
sólo puede suceder en el caso en que vienen á 
coincidir los dos puntos de intersección de la 
curva con la secante, esto es, cuando ésta se 


convierte en tangente. Uniendo el punto £ con 
el m, se tendrá la tangente buscada. 

Tercer caso. Si las tangentes han de ser pa- 
ralelas á una recta dada, el problema, como en 
el segundo caso, puede tener varias soluciones, 
una sola ó ninguna, según sea la forma de la 
curva y la dirección de la recta. Para su resolu- 
ción seguiremos el procedimiento indicado an- 
teriormente, sin más diferencia que trazar las 
secantes paralelas á la recta dada en vez do 
hacerlas partir del punto conocido, Si las tan- 
gentes que se piden han de ser perpendiculares 
á una recta conocida fácilmente se hallará otra 
recta á la cual deban ser paralelas, con lo cual 
queda el problema referido al anterior. 

Cuando la representación de una curva, sea 
plana ó alabeada, se haga por sus proyecciones 
sobre dos planos, como en el sistema de Monge, 
el trazado de las tangentes á dicha curva se 
bará en virtud del teorema siguiente: Las pro- 
yecciones de las tangentes á una curva son tan- 
gentes á las proyecciones de ésta, y reciproca- 
mente. Supongamos, para demostrarlo, que la 
BT (fig. 4) ses tangente å la curva AMNB en 
el punto Af; el elemento rectilíneo AN perte- 
necerá á la vez á una y otra línea, y por con- 
siguiente sus proyecciones me y m'n’ serán tam- 
bién comunes respectivamente á las amab, mt y 
amino”, m't, con lo que queda probada la pri- 
mera parte de la proposición, 

La recíproca será cierta siempre que los pun- 
tos de contacto en ambas proyecciones deter- 
minen un punto de la curva, y en éste so ve- 
rificará precisamente la tangencia en el espa- 
cio; porque si las rectas mt y m? son respoc. 
tivamente tangentes á las curvas amab mad”, 
la recta A/T, determinada por las primeras, será 
tangente á la curva AMD, que proviene de 
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las segundas, puesto que el elemento AN es co- 
mún á ambas. El único caso en que esto no sé 


corro ANS 


Fig, 4 


verifica se presenta cuando la tangente es per- 
pendicular al plano de proyección. 

Plano tangente á una superficie. ~ Como pro- 
posición fundamental de la teoría de planos 
tangentes, vamos á demostrar que, en general, 
en una superficie continua las tangentes á todas 
las curvas trazadas en ella y que pasan por un 
mismo punto están en un plano, que es el tan- 
gente á la suj erficie en este punto. Para demos- 
trarlo, supongamos que S ffig. 5) sea la super- 
ficie, C una curva convexa y plana trazada en 


(i 


Fig. 5 


ella, y AZT la tangente á esta curva en el punto 
M. El plano de la curva C, que contiene å su 
tangente, cortará á otras curvas planas ó ala- 
bcadas, «ef, B, D, E, trazadas sobre la superficie 
y que pasan por A en los puntos a, b, d, e, de 
modo que las diversas cuerdas, Ja, Mb, Ma, 
Me, se hallarán enel plano secante TAa. Si se 
hace girar éste alrededor de la tangente MT 
como charnela, tendiendo á que el punto « de 
intersección con la curva A se aproxime al pun- 
to MU, el b de la B se aproximará también, y 
todos los demás lo mismo, hasta que en el lími- 
te, cuando el a venga á tomar una posición in- 
finitamente próxima al A, sucederá otro tanto 
con los b, d, e sobre sus respectivas curvas B, 
D, E, y por lo tanto las secantes Ma, Mo, Md, 
Ale, que siempre se habrán conservado en el 
plano que por la línea AT se hizo pasar, se'ha- 
llarán en él cuando lleguen á su posición límite, 
es decir, cuando sean tangentes. Resulta de aquí 
que en todos los puntos de una superficie conti- 
nua, sea y no convexa, puede trazarse un plano 
tangente. 

La proposición anterior no se cumple en al- 
gunos puntos singulares de las superficies, como 
el Zde la fig. 6; pero esto no constituye real- 
mente excepción al teorema, tal comose ha enun- 
ciado, porgue en dichos puntos la superficie no 
es continua. 

Puesto que el plano tangente á una superficie 
en uno cualquiera de sus puntos contiene las 
tangentes á todas las curvas sobre ella trazadas y 
que pasan por el citado punto, bastará para de- 
terminarle trazar las tangentes á dos de las cur- 
vas expresadas, las cuales deben escogerse de 
modo que su trazado sea el más sencillo posible, 
Al hacer aplicación de este método á superficies 
determinadas, resulta que el plano tangente po- 
seo algunas propiedades particulares que facili. 
tan su determinación. Si suponemos, por ejem- 
plo, que por el ¡unto en que ha de trazarse el 
plano tangente, pasa una vecia situada en la 
superficie, como sucede en las llamadas regladas, 
esta recta se considerará como su propia tangen- 
te, y mejor que ninguna otra línea será una de 
las que determinen el plano que se busca. En 
este caso, el plano tangente contiene siempre 
una recta que está sobre la superficie y pasa por 
el ¡mnto de contacto; pero este contacto unas 
veces tiene lugar en todos los puutos de la refe- 
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rida recta: tal sucede en las superficies desarro- 
llables, en las que todo plano tangente lo es en 
todos los puntos de la generatriz rectilínea que 
por él pasa; y otras solamente en uno de ellos, 
como se verifica en las superficies alabeadas, en 
las cuales el plano tangente en uno cualquiera 
de sns puntos es secante para todos los demás de 
la generatriz rectilínea que pasa por él. También 
en las superficies de revolución presenta el plano 
tangente la propiedad notable de ser perpendi- 
cular al meridiano que pasa por el punto de 
contacto, Por este punto, en efecto, que supone- 
mos sea A (fig. 6), pasarán siempre un paralelo 
MPQ y un meridiano SMZ, cuyas tangentes MT 


y MR determinan el plano tangente. La MT es 
perpendicular por construcción al radio MO del 
paralelo, y lo es también en el espacio al eje ZO, 
por serlo éste al plano en que aquélla se halla 
situada, de modo que todos los planos que pasan 
por dicha recta AT serán perpendiculares al 
determinado por las ZO y MO, que es el del me- 
ridiano SMZ; y como uno de ellos es el plano 
tangente, resulta demostrada la propiedad di- 
cha, 

Como la condición de tangencia no representa 
en general más que un punto, y se necesitan tres 
de éstos que no estén en línea recta para definir 
un plano, puede sujetarse el plano tangente á 
que satisfaga á otras condiciones además de la 
de tangencia, y de aquí que los problemas sobre 
planos tangentes sean varios, pues á la condición 
de tangencia se puede agregar la de que pase por 
un punto ó por una recta, ó que sea paralela á 
otro plano, etc. Sila superficie es desarrollable 
la tangencia representa dos condiciones ó pun- 
tos, puesto que el contacto tiene lugar en toda 
la longitud de una generatriz rectilínea. 

Cuando se trate de los planos tangentes á una 
sola superficie, pueden ocurrir los siguientes ca- 
sos, que dan lugar á otros tantos problemas: 1.* 
Que el punto de contacto sea conocido, en cuyo 
caso el problema no tiene más que una solución, 
cualquiera que sea la superficie propuesta. 2,% 
Que se conozca un punto, que no sea el de contacto, 
vor el cual deba pasar el plano tangente, En este 
caso, si el punto dado está fuera do la superficie 
y ésta noes desarrollable, el problema es en ge- 
neral indeterminado, puesto que sólo sedan para 
fijar el plano dos condiciones, que son el punto 
por donde debe pasar y la de ser tangente á la 
superficie; pero si ésta es desarrollable habrá 
un número limitado de soluciones, porque la 
tangencia en este caso equivale á dos condicio- 
nes; y aun pudiera el problema ser imposible, 
pues tal sucedería si desde el punto dado no 
pudiera trazarse ninguna tangente á la superfi- 
cie. 3. Que el plano sea paralelo á una recta 
dada, condición que no representa más que un 
punto para la determinación del plano tangente, 
y el número de soluciones que tendrá el proble- 
ma será el mismo que el del caso anterior. 4.° 
Que el plano pase por una recta dada, condición 
que con la de tangencia determina completa- 
mente el plano, de suerte que cuando la superfi- 
cie no sea desarrollable el problema tendrá un 
número limitado de soluciones; y si lo fuese no 
tendría en general ninguna, por más que pueda 
haberla en casos particulares. 5. Que el plano 
see paralelo á otro dado, dato que equivale å su- 
jetar el plano á dos condiciones, pues ha de ser 
paralelo á dos rectas que no lo son entro sí, de 
modo que, como en el caso anterior, si la super- 
ficie no es desarrollable habrá un número finito 
de soluciones, uo habiendo en general ninguna 
cuando lo sen. 
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Pueden trazarse planos tangentes å dos ó más 
superficies á la vez, y para saber si el problema 
será determinado, indeterminado ó imposible, 
no hay más que tener en cuenta que cada tan- 
gencia equivale áuna condición si las superficies 
no son desarrollables, y á dos en el caso de ser- 
lo;de manera que podemos establecer las siguien- 
tes conclusiones: 1,2 Si ninguna de las dos su- 
perficies es desarrollable el problema de trazar 
planos tangentes á ambas esindeterminado, pu- 
diendo, por lo tanto, añadirse la condición de que 
estos planos pasen por un punto exterior á las 
superficies, ó que sean paralelos á una recta dada. 
2.* Si una de las superficies es desarrollable y la 
otra no, el problema tendrá un número limitado 
de soluciones, por más que en casos especiales no 
admita ninguna. 3,* Si ambas superficies son des- 
arrollables, no habrá en general solución alguna, 
4.* Si un plano debe ser tangente á tres superfi- 
cies á la vez y ninguna de ellas es desarrollable 
el problema podrá ser determinado ó imposible, 
según las posiciones relativas que ocupen, sin 
que pueda imponerse ninguna nueva condición; 
pero si alguna de las superficies fuera desarro- 
Jable, el problema sería en general imposible. 
5.2 Ultimamente, si el número de superficies á 
las cuales un plano ha de ser tangente excede de 
tres, el problema será por lo general imposible. 

No podemos estudiar detalladamente todos los 
problemas sobre planos tangentes que acabamos 
de enunciar, considerando particularmente las 
diferentes clases de superficies que más prinei- 
palmente se estudian en la Geometría descripti- 
va, como son las desarrollables, alabeadas, de 
revolución y de segundo orden; y asínos limita- 
remos á hacer una ligera indicación sobre la ma- 
nera de resolver dichos problemas, recomendan- 
do al lector deseoso de ampliar estos estudios 
los tratados de Geometria descrintiva, particu- 
larmente el de D. José Antonio Elizalde, 

Planos tangentes á una superficie cualquiera 
cuando se conoce el punto de contacto. — Ya hemos 
demostrado que el Ingar geométrico de todas las 
tangentes á una superficie en cualquier punto de 
la misma es un plano, que es el llamado plano 
tangente. De esta proposición se deduce esta otra: 
las secciones de una superficie y su plano tangen- 
te por un plano secante que pase por el punto de 
contacto, son tangentes en este punto. 

Ya hemos dicho que, para trazar el plano tan- 
gente á una superficie en uno cualquiera de sus 
puntos, basta trazar las tangentes á dos líneas 
situadas en la superficie que pasen por dicho 
punto: tal es la regla general. 

Pero en la práctica se simplifica extraordina- 
riamente el problema eligiendo convenientemen- 
te estas dos líneas, que desde luego pueden ser 
dadas por dos planos secantes que pasen por el 
punto dado, y atendiendo á las propiedades par- 
ticulares de la superficie que se considera. 

Supongamos, en primer lugar, que se trata de 
una superficie desarrollable cualquiera, y sean 
AA”, BB',CC', ete. (fig. 7), las generatrices de 
dicha superficie y Mel punto en que se quiere 


trazar el plano tangente á la misma. Esto que- 
dará determinado por la generatriz rectilínea 
DD' que pasa por el punto de contacto, y por la 
tangente á otra línea cualquiera situada sobre 
la superficie y que pasa por el mismo. La super- 
ficie propuesta estará en general definida por al- 
guna directriz, tal como la ABCDEF; y como el 
plano tangente lo es en todos los puntos de la 
goneratriz de contacto, bastará trazar la tangen- 
te DT ¿la directriz en el punto D en que la ge- 
neratriz DD' la corta, y el plano determinado 
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por dicha tangente y la recta DM será el pe- 
dido. 

Si no se conociera la directriz, haremos pasar 
por el punto Af nn plano FQR, cuya sección con 
la superficie será ILAN, y su tangente M7” en 
M, y la generatriz A/D determinarán el plano tan- 
gente. Para simplificar las construcciones, puede 
elegirse como plano secante uno perpendicular 4 
cualquiera de los de proyección, en cuyo caso 
podrán determinarse más fácilmente las proyec- 
ciones de la sección. 

Como ejemplo, consideremos el caso de un co- 
no cuyo vértice es (fd. 8) v-v y su directriz 
abc—«a'b'e”, siendo m la proyección horizontal del 
punto de contacto. Fácilmente se obtienen lan 
proyecciones mv -my de la generatriz que pasa 


Fig. 8 


por este punto, y dicha recta y la tangente 
bt -bt à la directriz determinan el plano pedido, 
del cual se han construido las trazas P— P” por 
medio de las trazas de las rectas bt- DE”, mo- 
m'r’, situadas en él, y de la horizontal vd = vd”, 
Si se trata de una superlicie de revolución, 
no hay más que recordar que toda superficie de 
este género admite una involnta cónica; y pues- 
to que los planos tangentes á cualquiera de estas 
dos superficies, en los diversos puntos de la ca- 
racterística, lo son también á la otra, bastará 
determinar la posición del cono que corresponde 
como involnta al punto dado, y trazar el plano 
tangente al mismo, para resolver el problema de 
trazar el plano á una superficie de revolución 
en un punto de la misma. Este procedimiento 
se reduce en substancia á construir las tangentes 
al paralelo y meridiana correspondientes al 
punto dado, que son, en efecto, las curvas más 
láciles de trazar en una superficie de revolución. 
Si consideramos las superficies de segundo 
grado, el trazado del plano tangente en un punto 
de Jas mismas se simplificará teniendo en cuen- 
ta las propiedades pecnliares de aquéllas. Así, 
por ejemplo, cortaremos la superficie por planos 
paralelos á las secciones principales, porque, 
siendo las secciones semejantes á éstas, sti cons- 
trucción será más sencilla. En el caso de la es- 
fera ya se sabe que el plano tangente es perpen- 
dicular al radio que va al punto de contacto. 
Sea, por último, el caso en que se trate de 
trazar el plano tangente å una superficie alabea- 
da. Supongamos que esta superficie está definida 
por tres curvas directrices, M, N, P (fig. 9), y 
sea a el punto de contacto dado sobre la gene- 
ratriz 4, Tiremos las tangentes mg, nr y ps, á 
las directrices en los puntos an, n, p, en que las 
corta la generatriz 4, y es claro que si hacemos 
que esta recta se mueva apoyándose sobre las 
tres tangentes indicadas obtendremos un hiper- 
boloide que en los puntos m, n, p tendrá el 
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mismo plano tangente que la superficie dada, 
vorque para ambas aquel plano deberá contener 
å la generatriz A, y respectivamente las tan- 
gentes mq, nr y ps. Ahora bien: como conse- 
cuencia de la generación y naturaleza de las 
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superficies alabeadas, se verifica que dos de estas 
superficies que tienen una generatriz común y se 
tocan en tres puntos de ella son tangentes cn- 
tre sí á todo lo largo de la misma, es decir, que 
en todos los puntos de esta recta el plano tan- 

ente á una de las superficies es tangente tam- 
bién á la otra. Luego, en virtud de esta propie- 
dad, el plano tangente en todos los demas pun- 
tos de la generatriz común 4 á la superficie 
propuesta y al hiperboloide, y por tanto en el 
punto dado a, deberá ser también el mismo para 
ambas superficies. El problema queda, pues, re- 
ducido á construir el plano tangente en dicho 
punto al hiperboloide, definido por las tres di- 
rectrices rectilíneas mg, nr y ps, problema que 
se resuelve construyendo las generatrices de los 
dos sistemas que pasan por el punto dado en 
dicho hiperboloide. 

Planos langentes á una superficie desde un 
punto exterior, — La regla general para resolver 
este problema consiste en hacer pasar por el 
punto exterior dado planos que corten á la su- 
perficie, en determinar las secciones que estos 
planos determinan en la superficie, y en trazar 
tangentes á las mismas desde el punto propues- 
to. Pero estas tangentes formarán un cono enyo 
vértice será el punto dado, y que estará circuns- 
crito á la superficie á lo largo de la curva de los 
puntos de contacto obtenidos. Las dos superfi- 
cies tendrán evidentemente en todos estos pun- 
tos el mismo plano tangente; de modo que el 
problema de trazar un plano tangente á una su- 
perficie cualquiera por un punto exteriorá la mis- 
ma, se reducirá á trazar un planotangente al co- 
no circunscrito á la superficie y cuyo vértice sea 
el punto dado. Este procedimiento, de difícil eje- 
cución cuando se trate de una superficie cual- 
quiera, se facilita bastante cuando se trata de 
superficies determinadas, y en substancia se re- 
duce á trazar el cono circunscrito á la superf- 
cie. 

Este problema, según hemos dicho, es inde- 
terminado, pero puede hacerse determinado 
sujetando el plano tangente å otras condiciones, 
además de la de pasar por el punto exterior á la 
superficie. Entre las diversas condiciones que 
pueden establecerse para determinar el plano 
tangente, es la más frecuente la de asignar una 
línea trazada en la superficie propuesta, y á la 
cual debe ser tangente el plano ó planos que se 
piden. Para conseguir esta determinación, es 
preciso que la línea asignada corte en un núme- 
ro limitado de puntos á la curva de contacto de 
la superficie dada y el cono circunscrito, puesto 
que, sila primera línea coincidiera con esta cur- 
va, el problema quedaría tan indeterminado co- 
mo lo era primeramente, y si estas dos curvas 
no se cortaran sería imposible la solución. 

Cuando la superficie dada sea desarrollable no 
hay necesidad de asignar en ella curva alguna 
para hacer que el problema sea determinado, pues 
sabemos que el plano tangente en un punto de 
esta superficie lo es á todo lo largo de la genera- 
triz rectilínea que pasa por él, y por lo tanto di- 
cho plano queda completamente determinado por 
esta generatriz y el punto exterior dado, 

En las superlicies de revolución las curvas que 
se asignan á fin de hacer el problema determina- 
do, sou generalmente un paralelo ó un meridia- 
no. En el primer caso, es decir, si el plano tan- 
geute, además de pasar por un punto exterior, 
ha de tocar á la superficie en un punto de un pa- 
ralelo dado, no será necesario construir la curva 
de contacto del cono circunscrito á la superficie 
y hallar sus puntos de intersección con dicho pa- 
ralelo, sino que bastará considerar el paralelo 
como la enracterística de la involuta cónica, y 
trazar å esta involuta desde el punto dado los pla- 
nos tangentes, que darán directamente en el pa- 
ralelo que se considera los puntos de contacto, Si 
en vez de un paralelo se diera un meridiano de 
la superficie éste sería á su vez la característica 
de la involuta cilíndrica, y el problema quedaría 
reducido á trazar ú este cilindro los planos tan- 
gentes posibles y determinar el punto de contacto 
con la meridiana, 

Cuando se trata de una superficie de segundo 
grado, el problema se simplifica teniendo en 
cuenta que en tal caso la curva de contacto es 
plana y su plano paralelo al diametral conjuga- 
do con el diámetro que pasa por el vértice del 
cono; de modo que, ya por el método general, 
ya apelando á procedimientos particulares, es få- 
cil determinar, bien sea por tres puntos, bien por 
dos rectas que se cortan, la posición del plano 

doo XX 
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en que está situada la curva de contacto del 
cono circunscrito con la superficie de segundo 
grado, Hecho esto puede suponerse que por la 
curva asignada pasa un cilindro, el proyectante, 
por ejemplo, sobre el plano vertical, y el plano 
en que se encuentra la curva de contacto cortará 
á este cilindro según una curva que se determina 
inmediatamente, y esta curva sección cortará á 
la asignada en la superficie de segundo grado en 
los puntos buscados. En muchos casos se sim- 
plifica extraordinariamente la resolución del pro- 
blema si, después de determinar el plano de la 
curva de contacto del cono circunscrito y la su- 
perficie de segundo grado, se cambia de plano 
vertical de proyección tomando, por ejemplo, el 
nuevo perpendicular al plano de la curva de con- 
tacto y proyectando en él la curva trazada en la 
superficie. Es evidente que en esta nueva proyec- 
ción los puntos de encuentro de la curva dada con 
la traza del plano serán los que se buscan, cuya 
proyección horizontal se obtiene inmediatamente. 

Planos tangentes á una superficie paralelos á 
una recta dada. — Para resolver este problema en 
términos generales, se harán pasar por la recta, 
ó paralelamente á la misma, planos que corten 2 
la superficie; se determinan las curvas de inter- 
sección producidas por estos planos á las que se 
trazarán tangentes paralelas å la recta dada. Es- 
tas tangentes formarán un cilindro circunscrito 
& la superficie á lo largo de la curva de los pun- 
tos de contacto obtenidos. Las dos superficies, la 
propuesta y el cilindro circunscrito, tendrán evi- 
dentemente en todos estos puntos el mismo pla- 
no tangente. Resulta, por tanto, que el problema 
de trazar un plano tangente á una superficie 
cualquiera paralelamente á una recta dada, se re- 
duce á trazar el plano tangente á un cilindro 
circunscrito de generatricos paralelas å la recta 
dada, según una cualquiera de sus generatrices, 

Este problema, como el anterior, admite en ge- 
neral infinitas soluciones; sólo en el caso de ser 
desarrollable la superficie dada se hará determi- 
nado; y hasta puede serimposible, como sucede- 
rá cuando no se pueda construir paralelamente 
á la recta dada el cilindro circunscrito á la su- 
perficie, y tal es el caso, por ejemplo, de un cono 
de revolución al que se trate de trazar planos tan- 
gentes paralelos á su eje. 

Se puede hacer el problema general del traza- 
do de planos tangentes á una superficie cual- 
quiera, paralelos á una recta dada, determinado, 
estableciendo alguna nueva condición á que de- 
ban satisfacer dichos planos tangentes, como, 
por ejemplo, que lo sean precisamente en un 
punto de una línea trazada en la superficie que 
se considera, 

Tratándose de una superficie de revolución, y 
siendo la curva asignada en ella uno de sus pa- 
ralelos, puede trazarse á la primera un plano 
tangente cuyo punto de contacto se encuentre 
en dicha curva y que sea paralelo á una recta 
dada, sin necesidad de construir la curva de con- 
tacto de la superficie de revolnción con el cilin- 
dro cirennscrito cuyas generatrices sean parale- 
las á la recta dada. Bastará, en efecto, análoga- 
mente á lo dicho en el problema anterior para el 
nismo caso, considerar al paralelo conio la ca» 
racterística de la involuta cónica de la superficie, 
y trazar planos tangentes al cono involuta para- 
lelamente á la recta dada, por cuyo medio obten- 
dremos los puntos de contado buscados y los da- 
tos necesarios para determinar los planos tan- 
gentes pedidos. Tampoco ofrecería ilificultad la 
solución si en vez de un paralelo se diera una 
meridiana de la superficie de revolución. 

Cuando se trate de una superficie de segundo 
grado, el problema que nos ocupa se simplifica 
teniendo en cuenta que, en tal caso, la curva de 
contacto es plana, y el plano de dicha curva es 
el diametral conjugado con el diámetro paralelo 
á las generatrices del cilindro circunscrito. El 
determinar la posición de este plano no presenta 

or lo tanto dificultad, y el problema se reduce 
æ obtener los puntos de intersección con este 
plano de la curva trazada en la superficio de sé- 
guudo grado. 

Planos tangentes á las superficies que pasan 
por una recta dada. -Si consideramos en el es- 
pacio una superficie cualquiera S, å la cual se 
trata do trazar planos tangentes que han de sa- 
tisfacer á la condición de pasar por una recta 
exterior å ella, podemos tomar primero un punto 
de esta recta, y cousiderándole como vértice de 
un cono circunscrito å la superficie S, hallar la 
curva de contacto de dicho cono circunscrito. Si 
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se toma después otro punto de la misma recta y 
se circunscribe á S otro cono, la nueva curva de 
contado cortará á la anterior en uno ó más pun- 
tos, y en éstos se verificará que el plano tangen- 
te á S pasará por los vértices de ambos conos, y 
por consecuencia por la recta dada. En vez de 
estos dos conos auxiliares podrían emplearse un 
cono de los dichos y un cilindro de generatrices 
paralelas á la recta dada y cireunscrito á la su- 
perficie S, cilindro que en rigor no es más que 
otro cono cuyo vértice está en la recta dada á 
una distancia infinita. Los puntos de intersec- 
ción de las dos curvas de contacto satisfarán á la 
cuestión, pues que en ellos se verificará que el 
plano tangente, por serlo al cilindro, será para- 
lolo á la recta dada, y, por pasar por el vértice 
del cono, contiene un punto de dicha recta; lue- 
go toda ella se encuentra situada en el plano. 

Aún se podría simplificar más el problema no 
haciendo uso más que de una superficie auxiliar, 
puesto que si, siguiendo el primer procedimien- 
to, trazamos desde un punto de la recta dada un 
cono circunscrito, puesto que sabemos que el 
plano tangente ha de pasar por un punto de la 
curva de contacto, la cuestión se reduce á trazar 
al cono auxiliar un plano tangente que pase por 
la recta dada, la cual pasa por construcción por 
el vértice de dicho cono. Otro tanto puede decir- 
se si se circunscribe á S un cilindro de genera- 
trices paralelas á la recta dada, puesto que en 
tal caso el problema queda resuelto trazando 
desde dicha recta el plano tangente al cilindro. 

Cuando la superficie dada $ es desarrollable 
el problema en general es imposible, pues sien- 
do el plano tangente en un punto de ella á todo 
lo largo de la generatriz rectilínea que pasa por 
este punto, no podrá satisfacer la condición de 
pasar por otra recta arbitrariamente trazada, á 
no ser que ésta corte á la generatriz ó le sea pa- 
ralela. Para resolver el problema, ó poner de 
manifiesto su imposibilidad, que es el caso gene- 
ral, según acabamos de decir, se hace pasar por 
la recta dada un plano cualquiera que corte å $, 
y se halla la curva intersección; si la recta dada 
es tangente en algún punto á esta curva se tra- 
zará por el punto de tangencia la generatriz rec- 
tilínea S, y esta generatriz y la recta dada de- 
terminan e) plano tangente pedido; pero si la 
recta dada no es tangente á la curva sección, el 
problema es imposible, 

Sila superficie S es alabeada pueden seguirse 
los procedimientos generales apuntados; pero en 
algunas ocasiones será más fácil la aplicación de 
otro método, fundado en el principio de que el 
plano tangente å una superficie alabeada ha de 
contener necesariamente á la generatriz que pasa, 
por el punto de contacto. En efecto, si este pla- 
no tangente pasa también por una recta dada, 
el punto común á ésta y á la generatriz es el 
punto en que la primera encuentra á la superfi- 
cie. Luego el problema de tirar un plano tan- 
gente á una superficie alabeada por una recta 
dada puede resolverse hallando los puntos de 
intersección de la superficie y de la recta y ha- 
ciendo pasar planos por ésta y por cada una de 
las generatrices que corresponden á aquellos pun- 
tos de intersección. Podrá suceder que alguno 
de éstos se halle en el infinito, circunstancia que 
se determinará viendo si la recta dada es paralela 
å alguna de las generatrices de la superficie ala- 
beada, es decir, si se halla en la superficie cónica 
que se formaría tirando por un punto de dicha 
recta paralelas á todas las generatrices. Si esto 
sucede, el plano que pasa por la recta y la gene- 
ratriz paralela es una de las soluciones del pro- 
blema; el punto de contacto se encontrará, así 
como en los demás casos, por medio de la curva 
de intersección del mismo plano con la superfi- 
cie, 

Si la superficie alabeada es de segundo grado 
el procedimiento es el mismo, pero el medio de 
encontrar los puntos comunes á la recta y á la 
superficie se simplifican en virtud de las propie- 
dades conocidas de estas superficies, y la inves- 
tigación de las generatrices paralelas á la recta 
dada se hace con facilidad por medio del cono 
asintótico en el biperboloide y de los planos di- 
rectores en el paraboloide, 

De lo expuesto se deduce que el problema de 
trazar planos tangentes å una superficie alaleada 
por una recta no admite solución cuando esta 
recta no tiene punto alguno común con la su- 
perficio en el espacio finito ó infinito, 

La posición de la recta dada respecto de los 
planos de proyección y con relación á las líneas 
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y planos que tienen más significación en la su- 
perficie que se considera, como el eje en una de 
revolución, los planos principales en las de se- 
gundo grado, etc., entra por mucho en la resolu- 
ción práctica de estos problemas, pues hay cier- 
tas posiciones particulares de dicha recta para 
las que el problema se resuelve inmediatamente; 
así, por ejemplo, si fuera vertical, suponiendo 
que también lo es el eje de la superficie de revo- 
lución, bastará tirar desde su traza horizontal 
dos tangentesála proyección horizontal del ecua- 
dor, y los puntos de tangencia serán los de con- 
tacto buscados, 

Planos tangentes á las superficies paralelos á 
un plano dado. — Para resolver este problema 
bastará trazar en el plano dado dos rectas arbi- 
trarias que llamaremos e y b, y determinando un 
cilindro circunscrito á la superficie, cuyas gene- 
ratrices sean paralelas á e, y después otro cilin- 
dro de generatrices paralelas á b, los puntos de 
encuentro de las dos curvas de contacto de di. 
chos cilindros con la superficie serán los busca- 
dos. En efecto, todos los planos tangentes á lo 
largo de la primera curva de contacto serán pa- 
ralelos á la recta a, y todos los que lo sean á lo 
largo de la segunda curva serán paralelos á la b; 
luego en los puntos comunes de ambas curvas 
los planos tangentes serán paralelos á las dos 
rectas, ó, lo que es lo mismo, al plano que deter- 
minan. 

Puede haber algunos casos de imposibilidad 
en la resolución de este problema, como sucede 
en general en las superficies desarrollables, pues 
que en éstas sabemos que los planos tangentes, 
por serlo å todo lo largo de la generatriz, quedan 
completamente determinados cuando llenan la 
condición de ser paralelos á una recta dada, y 
por lo tanto no podrán en general satisfacer 4 
la condición de ser paralelos á dos rectas, á no 
ser en circunstancias muy especiales, 

Tratándose de una superficie de revolución, el 
plano tangente en un punto cualquiera es, como 
demostramos, perpendicular al meridiano que 
pasa por dicho punto; luego para resolver el pro- 
blema de que nos ocupamos empezaremos por 
trazar un plano meridiano perpendicular al pla- 
no dado, y estos dos planos se cortarán según 
una recta r, Trazaudo á la sección meridiana 
producida por el primer plano tangentes parale- 
las å 7, en cada uno de los puntos de tangencia 
así obtenidos se verificará que el plano tangente 
á la superficie de revolnción será paralelo al pla- 
no dado. 

En el caso de ser de segundo grado la super- 
ficie dada, podemos simplificar el método gene- 
ral considerando en el plano dado, no dos rectas 
cualesquiera, sino las producidas por las inter- 
secciones con este plano con dos de los planos 
principales de la superficie. 

Cuando se trate de superficies alabeadas puede 
seguirse el método general, ú otro, preferible en 
ciertos casos, fundado en la propiedad, tantas 
veces citada, de que todo plano que contiene 
una generatriz es tangente á la superficie en un 
punto de dicha recta. En efecto, si suponemos 
que G es una generatriz paralela al plano dado 
P, por ella podremos hacer pasar un plano pa- 
ralelo al P, que por lo que acabamos de indicar 
será tangente á la superficie, y por consiguiente 
satis/ará á las condiciones del enunciado. Luego, 
si determinamos todas las generatrices de la su- 
perficie que sean paralelas al plano dado, y por 
cada una de ellas tiramos un plano paralelo á 
aquél, obtendremos todas las soluciones del pro- 
blema. La determinación de las generatrices 
paralelas al plano dado se consigue construyen- 
do el cono, cuyo vértice sea arbitrario y cuyas 
generatrices sean paralelas á las de la superficie; 
si se corta este cono por un plano paralelo al 
dado, las rectas comunes, si existen, indicarán 
el número y posición de las generatrices busca- 
das; pero si el plano no corta al cono más que 
en el vértice, el problema no admite solución 
alguna. Sila superficie, además de alabeada, es 
de segundo grado, la aplicación del procedi- 
miento se simplifica notablemente en virtud 
de las propiedades particulares de dichas super- 
ficies. 

Planos tangentes d varias superficies. — Si te- 
nemos dos superficies arbitrarias, S y 7, y su- 
ponemos que un plano sea tangente á ambas, 
podemos hacer mover este plano de modo que 
permanezca en todas sus posiciones tangente å las 
dos superficies, y el lugar geométrico de las di- 
versas posiciones de dicho plano será otra nueva 
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superficie, la cual, teniendo por involuta el pla- 
no móvil, habrá de ser necesariamente una su- 
perficie desarrollable, Una vez determinada esta 
superficie, bastará construirle un plano tangente 
cualquiera para tener los planos tangentes á la 
vez å las dos superficies propuestas S y 7. Para 
obtener una de las posiciones del plano involuta 
proyectaríamos las dos superficies S y T sobre un 
plano arbitrario P, y trazaríamos en este plano 
una tangente común á los contornos, según los 
que aparecieran proyectadas las dos superficies 
dadas, contornos que no son otra cosa que las 
bases de los cilindros proyectantes de ambas 
superficies sobre el plano arbitrario; esta tan- 
gente común y las generatrices proyectantes que 
pasan por los puntos de contacto, determinan 
un plano que es tangente á las dos superficies 
Sy T. Tomando después otro plano arbitrario 
P’, y haciendo en él las mismas construcciones 
que en P, tendríamos otro plano tangente á las 
dos superficies dadas; y repitiendo estas opera- 
ciones para otros planos, tendríamos cuantas po- 
siciones fueran necesarias de la involuta plana 
de la superficie desarrollable tangente á las dos 
dadas $ y T. Segiín las condiciones de cada caso 
de aplicación, se podrán trazar en cada uno de 
los planos P, P..., una, dos y hasta cuatro ó 
más tangentes comunes á las bases de los cilin- 
dros proyectantes de S y 7; y considerando se- 
paradamente las tangentes interiores y las exte- 
riores, así se tendrán ordinariamente dos super- 
ficies desarrollables distintas. 

De lo dicho se infiere que el problema de tra- 
zar un plano tangente á dos superficies es en 
general indeterminado, puesto que cumple con 
esta condición todo plano tangente á la super- 
ficie desarrotHable auxiliar de que hemos habla- 
do. Pero el problema se hace determinado desile 
el momento en que una de las dos superficies 
dadas, S ó 7', la primera, por ejemplo, es una 
superficie desarrollable, puesto que en las suce- 
sivas posiciones que tendrá su involuta plana 
para engendrarla, ó lo que es lo mismo, en las 
posiciones diversas que ocuparán sus planos tan- 
gentes, sólo habrá una ó varias, pero siempre en 
número limitado, en las que tocarán á la otra 
superficie 7, y entonces, siguiendo el método 
general explicado anteriormente, la superficie 
auxiliar desarrollable se reduce á uno ó varios 
planos. 

Si las dos superficies dadas, S y T, fueran des- 
arrollables, entonces el problema es en general 
imposible, porque el plano tangente ú una de 
ellas lo es á todo lo largo de la generatriz recti- 
línea y no basta que toque á la otra, puesto que, 
si no contiene á la generatriz de ésta, no podrá 
serle tangente. Pueden, sin embargo, reunir las 
dos superficies desarrollables circunstancias es- 
peciales que hagan posible el problema. Así, por 
ejemplo, dos cilindros cuyas generatrices sean 
paralelas, ó que tengan la misma directriz, como 
dos conos que tengan el mismo vértices, ó sus 
generatrices respectivamente paralelas, ó una 
misma curva directriz, tendrán planos tangentes 
comunes, La resolución del problema en cual- 
quiera de estos casos es bien sencilla: por ejem- 
plo, si se trata de dos conos que tengan el mis- 
mo vértice, no habrá más que cortar los dos 
conos por un plano cualquiera y trazar las tan- 
gentes comunes ú las dos secciones producidas, 
pues cada una de ellas con el vértice común de 
los conos determina un plano que resuelve el 
problema; si se trata de dos cilindros paralelos 
no hay más que cortar estos dos cilindros por 
un plano secante, y las tangentes comunes á las 
secciones determinan, con las generatrices de 
contacto correspondientes, los planos que se pi- 
den, y análogamente en los demás casos, 

Cuando ninguna de las dos superficies dadas 
S y T es desarrollable, se puede hacer determi- 
nado el problema de trazar planos tangentes á 
las dos si se fija un punto exterior á ambas por 


el cual deban pasar estos planos, puesto que en 

tal caso el problema queda reducido á trazar des- 

de un punto exterior planos tangentes á la yu- 
perficie desarrollable auxiliar. 

Si en vez de dos consideramos tres superficies 

S, T, U, y nos proponemos trazar los planos 

tangentes comunes á estas tres superficies el 

problema es completamente determinado, y el 

procedimiento general que se sigue para resol- 

| verlo consiste en concebiruna superficie desarro» 

lable A circunscrita å S y T; después otra su- 

perficie análoga A” circunscrita á S y U, y cons- 

: truyendo las curvas de contacto de las dos su- 
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perficies A y A” con la S, cada punto en que es 
tas curvas se corten será tal que el plano tan. 
gente á S lo será también á A y A', y por conse. 
cuencia á T y U. Según las condiciones particu 
lares de cada caso práctico, se podrá simplificar 
este procedimiento general, que de ordinario es 
largo y pesado, 

Si una ó más de las superficies dadas fueran 
desarroJlables el problema es en general impo- 
sible, puesto que el plano tangente, siéndolo á 
todo lo largo de la generatriz rectilínea de la su. 
perficie desarrollable, y conteniéndola por lo tan- 
to, no podrá satisfacer la condición de pasar 
además por otros dos puntos arbitrarios, á no ser 
en ciertos casos particulares. Otro tanto puede 
decirse si se tratara de trazar un plano tangente 
á cuatro superficies, 

II MÉTODO ANALirico.— Los problemas que 
ahora nos proponemos resolver son: determinar 
las tangentes å las curvas cuando éstas son defi. 
nilas por su ecuación ó ecuaciones, y trazar el 
plano tangente á una superficie cuando ésta es 
también definida analíticamente. 

Tangentes ú las curvas, — De todos los descu- 
brimientos que Descartes hizo en Geometría 
que fueron muchos, el que tenía en más estima. 
ción era el método general que dió para la de- 
terminación de las tangentes á las curvas, en 
cuanto lo consideraba como el problema más 
útil en la teoría de las curvas, y por la solución 
del cual había sentido los mayores deseos, Des- 
cartes, no sólo dió el método de las tangentes 
que expone en su Geometría, sino otro fundado 
en principios algo diferentes que dió á conocer 
en su correspondencia. Otro método de las tan- 
gentes, no menos célebre que el de Descartes, es 
el de Fermat, en el cual han querido algunos 
ver el origen del cálculo diferencial. La solución 
que Fermat dió del problema se fundaba en su 
método de máximos y mínimos. Los métodos de 
Descartes y de Fermat recibieron sucesivamente 
continuos perfeccionamientos, debidos å los tra- 
bajos de Sluce, Hudde, Huygens, ete., mere- 
ciendo mención especial en la bistoria de este 
asunto el método de las tangentes de Barrow 
por la analogía que presenta con el método fun- 
dado en el cálculo diferencial, que es el usado 
actualmente y el único que expondremos, ya que 
todos los mencionados no tienen más que un 
valor puramente histórico y no hay para qué 
exponerlos. 

Para el estudio analítico del problema de las 
tangentos, definiremos la tangente en un punto 
M Pig. 10) de una curva cualquiera C como el 
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límite MT de las posiciones sucesivas tomadas 
por una secante MALM” que gira alrededor del 
punto 47, hasta que uno de los otros puntos de 
intersección, A’ por ejemplo, venga á confun- 
dirse con el Af. 

Tratemos de hallar primero la ecuación de la 
tangente á una curva plana en un punto de la 
misma, y sean %' é y' las coordenadas del punto 
dado M, que se llama punto de contacto. La 
ecuación de la tangente será de la forma 


y-y=m(x-x”, 


y la cuestión está en determinar el cooficiente 
angular m. Si designamos por a +4 y por y +k 
las coordenadas del punto M’, el coeficiente an- 
gular de la secanto 4/31" M£” que pasa por los dos 
puntos M y M’ será 


Yv+k-y _ k 
u+h-a h` 


A medida que la secante se aproxima á la tan- 
gente, Æ y h tienden las dos hacia cero; pero su 
relación tiende hacia un límite determinado, que 
es el valor de m; k representa el incremento de 
la ordenada de la curva, y A el incremento de la 
abscisa, cuando se pasa del punto Al al Af. En 
el límite el valor de la razón de los incrementos 
es Y 


dr” que representa el coeficiente diferen- 
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cial ó derivada de la ordenada de la curva con- 
siderada como función de la abscisa, correspon- 


i 1 punto M. 
di le ecuación de la curva es de la forma 


y =æ), se tendrá, por tanto, 
m= LF (0), 
y la ecuación de la tangente en el punto M será 
yy (5) le). 
Si la función es implícita, es decir, si la ecua- 


ción de la curva es de la forma F(x, y)=0, pues- 
to que 


Fa 
m=- Fy’ 
la ecuación de la tangente será 
, Fo 
y-y=- Fy (x-2) 


ó bion 
ty- y) Fy +w- Fa =0. 

Como ejemplo consideremos la ecuación del 

círculo, que es a2+y2=", De ésta se deduce 
Fy =20; Fy =2y. 
La ecuación de la tangente en el punto (x'y’) 
será, por consiguiente, 
(y-y)y +æ- =o, 

ecuación que, desarrollando y teniendo presente 
que 24 y2="*, puesto que el punto (2 y) está 


en la curva, toma la forma yy +20 '=7? 
Cuando el punto de contacto se halla en el 


Fa 

origen de las coordenadas, la razón — F se 
Y 

presenta, en general, bajo la forma °, Para 


obtener en tal caso el coeficiente angular de la 
tangente, no hay más que recordar que toda se- 
cante que pasa por el origen tiene, para coefi- 


ciente angular, 4; no habrá, pues, más que 
ES 


hallar el valor de esta razón por medio de la 
ecnación de la curva, y suponer en eila 2=0, 
para expresar que la secante se ha convertido en 
tangente. 

Si se piden las tangentes á una curva f(x, y) =0 
trazadas desde un punto exterior dado (2"y”), 
las incógnitas del problema serán las coordena- 
das (x'y') del punto ó puntos de contacto. Pues- 
to que las coordenadas del punto (2"y”) deben 
verificar la ecuación de la tangente, las incógni- 
tas que se buscan deberán satisfacer Á las dos 
ecuaciones 


Y'-NFY H-P =o 
y 
Ple, y )=0. 


Estas dos ecuaciones, que contienen á las dos 
incógnitas y”, y”, nos darán los valores de éstas, 
y existirán tantos puntos de contacto cuantas 
soluciones reales tengan dichas dos ecuaciones. 
Si nos proponemos trazar á la curva F(2,y)=0 
una tangento paralela á una tangente dada cuyo 
coeficiente angular sea a, las incógnitas del pro- 
blema serán también las coordenadas (a y") del 
punto de contacto. Estas incógnitas deberán, 
evidentemente, satisfacer á las dos ecuaciones 


De estas dos ecuaciones se deducirán los valores 
de las dos incógnitas v’ é y”, y existirán tantos 
puntos de contacto cuantas soluciones reales 
tengan estas dos ecuaciones. Dirigiendo por los 
puntos de contacto hallados paralelas á la recta 
dada, quedará resuelto el problema. 

a ecuación general de las tangentes á una 
curva dada se obtendrá expresando la condición 
de tangencia independientemente de las coorde- 
nadas del punto de contacto especial, El proble- 
ma se reduce á hallar la relación que deba oxis- 
tir entre el coeficiente angular y la ordenada en 
el origen de una recta cualquiera y= mr +n, 
para que sea tangente á la curva propuesta, lo 
que se puede conseguir de la siguiente manera: 
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Consideremos la ecuación de la tangente á la 
curva en un punto (2 y”) 


Y-YNF y + (0-0) Py =0, 


é identifiquémosla con la ecuación de la recta 
y=mæ+n, lo que nos da las dos ecuaciones de 
condición 

Fy A, Fe 

m=- rs Y AY + 

F y F y 
Estas dos ecuaciones y la F(x’, y) =0 nos per- 
miten eliminar las coordenadas æ’ y' del punto 
variable de contacto, y obtener la relación entre 
m y n que caracteriza la tangencia. 

Sean ahora F(x, y)=0 y p(%, y)=0 las ecua- 
ciones de dos curvas, y tratemos de hallar la tan- 
gente común å estas dos curvas. Supongamos 
que las coordenadas del punto de contacto de la 
tangente común con la primera curva sean z’ Y”, 
y que las coordenadas de su punto de contacto 
con la segunda curva sean a” y”. La ecuación de 
la tangete común con relación ála primera curva 
será 


Y, 


-4 =- 
YY F 


t 


(x -x”), 1) 
2 A 
verificándose al mismo tiempo 

Ne, y)=0. (2) 
La ecuación de la tangente común, en cuanto es 
tangente á la segunda curva, será 


$ n ; 
y-y'= -leh (8) 
by 
verificándose al mismo tiempo 
p(a"y)=0, (4) 


Pero las ecuaciones (1) y (3), que representan 
una misma recta, deben ser idénticas, lo que da 
las ecuaciones de condición 


Pa Pe (5) 
Fy -= Py , 
Fe Pg 
A O 
Y t-F y Py 


Las incógnitas del problema son x’ y' 9% y”, y se 
tendrá para determinar las cuatro ecuaciones 
(2), (4), (5) y (6). l 

Consideremos, por fin, una curva en el espacio, 
plana ó alabeada, y referida á tres ejes coorde- 
nados, y tratemos de hallar las ecuaciones de su 
tangente, Estas se obtendrán inmediatamente 
en virtud del teorema, ya demostrado, que dice 
que las proyecciones de las tangentes á una cur- 
va son tangentes á las proyecciones de ésta, y 
recíprocamente. Resulta de aquí que, si se da 
una curva por sus ecuaciones 


Ke, 2)=0, (y, 2)=0, 


las ecuaciones de la tangente á la curva en un 
punto (a, y', 2") serán 


Fe 
g-x' =- z-z 
Ft» 
y-y=- 2-2) 
Y 


ue representan las tangentes á las proyecciones 
de la curva sobre los planos æz é yz. 

Plano tangente. — Ya hemos demostrado que el 
plano tangente á una superficie en uno de sus 
puntos es el lugar geométrico de las infinitas 
tangentes á la superficie en dicho punto, propo- 
sición que también puede demostrarse analítica- 
mente. 

Vamos á hallar la ecuación del plano tangen- 
te á una superficie. Sea /(x, y, 2)=0 la ecuación 
de la superficie, ABCD (fig. 11) el plano tan- 
gente á ella en el punto A(x’, y, 2"): la ecuación 
de este plano será 


Alz- g) + By -y)+C(-2)=0, 


ó 
A w- (Wy) 
£- y as son las incógnitas que ahora debe- 


mos hallar para tener la ecuación del plano tan- 
gente. 
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Cortemos, para esto, la superficie y el plano 
tangente ABCD por otro plano MNR, que pase 
por el punto de contacto Af y sea paralelo al xz. 
Sean la curva MN y la recta 117' las interseccio- 
nes del plano secante MNR con la superficie y 
con el plano tangente. La recta A7, que se ha- 
lla en el plano tangente y en el MNR, es tan- 
gente en el punto M å la intersección MA; luego 
la proyección M'7" será tangente en el punto 
21, proyección del M, á la proyección M'N” de 
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Fig. 11 


la curva MN. Vemos, pues, que la recta AT es, 
en primer lugar, proyección de la MT, y en se- 
gundo tangente en el punto Af’ á la proyección 
de la curva AMN. Esto supuesto, la ecuación de 
la proyección A'Z” de la MT se hallará igualan- 
do las coordenadas del mismo nombre en las 
ecttaciones 


y=y, Lo AY HO 


de los planos MNR y ABCD, cuya común inter- 
sección es la M7, y eliminando entre ellas la y 
resulta que la ecuación de la M'7" es 


laa) Hama =0 


A . 
2% --5 (#7 ), 
y por tanto el coeficiente angular de la recta 
M T', tomando el eje OZ por eje de ordenadas, 


es 5 La ecuación de la proyección M'N’ de 


la intersección J/N de la superficie con el plano 
MNR se hallará eliminando la y entre las ecua- 
ciones simultáneas f(x, y, 2)=0, y=y' de la su- 
perficie y del plano secante; resulta, pues, que 
la ecuación de la MN es Hx, y”, 2)=0. Por con- 
siguiente, el coeficiente angular de la A'T”, tan- 
gente á esta curva en el punto 3 (wz), es 


Fa 


Luego 
AL 4 _ Fe 
e Pe yl Pe 
Cortando la superficie y el plano tangente por 
el plano A7'Q, que pasa por el punto de contac- 
to M y es paralelo á yz, considerando las proyec- 
ciones M” P” y M'V” de la sección MP y su tan- 
gente AV en M, y repitiendo el razonamiento 
anterior, se obtiene 


B_Yy 
C Fe 
Luego la ecuación del plano tangente ABCD es 
Fa Py , , 
—], —(a4-0)+— KT (y -y)+(s-2)=0 
P7 No, 


ó 

Pale y lyy) tS Y (2 2)=0, 

Gran parto de lo dicho en la primera parto, ó 
demostrado gráficamente, podríamos demostrar- 
lo ahora analíticamente; pero tal repetición no 
la consideramos necesaria, y daría, por otra par- 
te, excesivas dimensiones á este artículo. 

—TANGENTE: Trigon. Llámase tangente de 
un arco positivo ó negativo la parte de la tan- 
gento á la circunferencia en el origen compren- 
dido entre este punto y la prolongación del ra- 
dio que pasa por el extremo del arco. Como esta 
línea puede contarse en dos sentidos opuestos, 
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distinguiremos éstos con los signos + y —,con- 
siderando como positivas las tangentes que ten- 
gan el mismo sentido que las de los arcos cuyo 
extremo se halla en el primer cuadrante, y como 
negativas las de sentido opuesto. | 

Llámase cotungente de un arco á la tangente 
de su complemento, distinguiendo los dos senti- 
dos en que puede contarse con los signos + 
y —-, dándole el signo positivo å las cotangentes 
de los arcos cuyo extremo se halla en el primer 
cuadrante, y tomando como origen de los com- 
plementos el extremo de dicho primer cuadran- 
te. Así, las cotangentes de los arcos cuyo origen 
es el punto 4, y cuyos extremos son los puntos 
E, F, G, H, ó sean las tangentes de los comple- 
mentos de estos arcos, serán 


BM, - BQ, PB, - BN. 


Si representamos por æ el arco, las líneas tri- 
gonométricas tangente y cotangente se escriben 
abreviadamente tg a ó tang a y cot a. 

Veamos cómo varían la tangente y cotangente 
cuando el arco a varía de0á +0 64 ~o. Es 
evidente que, para a=00, tang 0=0 y cot 0= 
+00. Si a crece de 0 á 90%, la tangente, conser- 
vándose siempre positiva, pasa de 0 á +00, yla 
cotangente decrece de +00 á 0. Para el valor 
particular a= 45°, la tangente y cotangente son 
iguales y sn valor es el radio ó la unidad, puesto 
que por unidad suele tomarse dicho radio. De- 
muéstrase esto fácilmente trazando la figura co- 
rrespondiente y considerando los triángulos rec- 
tángnlos que resultan formados por dichas líneas 
trigonométricas, Cuando el arco æ vale 90° ó 


=— tang 90”= +% y cot 90°=0, Si a crece 


de tor á +r, la tangente varía de - œ 40 


y la cotangente decrece de 0 á — «o. Para a= 
m=180°, tang r=0 y cotr=-0o. Al pasar a 
de 180°, y crecer de 180 á 270, la tangente y 
cotangente se hacen positivas, creciendo la pri- 
mera de 0 á +% y decreciendo la segunda de 
+ 40. Para a=2700 ó E , la tangente va- 
le +œ y la cotangente 0. Y por último, para 
los valores de æ cuyo extremo se halle en el 
cuarto cuadrante y sean continuamente crecien- 
tes, la tangente crece de — œ 40 y lacotangen- 
te decrece de 0 á — «o, volviendo á tomar, para 
el valor 27 ó 3600, los mismos valores que para 
o”. 

Si se hace crecer ahora a de 2r á 47, ó de 47 
å 6r, etc., la tangente y cotangente vuelven á 
tomar periódicamente los mismos valores y en el 
mismo orden; y si a decrece de 0 4 — oo, dichas 
líneas toman también los mismos valores abso- 
Jutos que cuando æ crece de 0 4+>0, pero con 
signo contrario. 

Los valores que toman la tangente y cotan- 
ente, cuando el arco vale un número de cua- 
ran tes completo, se presentan dudosos en algu- 
nos casos, pues, por ejemplo, la tangente de 90° 
lo mismo puede ser, 4 primera vista, +0 que 
— co, pero se aclarará esta duda con la observa- 
ción siguiente. El valor de tang « valdrá +00, 
para a=900, cuando este valor lo tome a, cre- 
ciendo después de valores menores que 90°, y 
será, por el contrario, — «o enando dicho valor 
90° sea el límito de los que toma « decreciendo 
y admitiendo valores superiores á 90%, Esto se 
puede expresar por las fórmulas siguientes: 


tang lm(—- - e) =+0 


tang lím (EF +.)=-0. 


representando e un arco positivo decreciente y 
que se reduce á 0 en el límite. Estas observacio- 
nes, aplicables á algunos otros valores de tang y 
cot, explicarán por completo el análisis hecho 
anteriormente de las variaciones de la tangente 
y cotangonte variando el arco. 

Estudiando atentamente estos valores correla- 
tivos de la tangente y cotangente y cl arco, se 
echa de ver que no cambian las primeras cuan- 
do el tercero aumenta en m, de dondo resulta 
que dichas líneas trigonométricas son funciones 
periódicas y la amplitud de su período es rr. 

. Un mismo valor de la tangente corresponde å 
infinitos arcos, poro todos ellos quedan compren- 
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didos en una fórmula general que tratamos de 
hallar. 

Supongamos en primer lugar que se dé la tan- 
gente positiva 41 (fig. siguiente), y trazada la 
recta ZR tendremos que solamente los arcos cuyo 
origen sea 4, y cuyos extremos sean E ó R, 
tendrán por tangente la recta 41. Los primeros, 
siendo A£=a el menorarco positivo correspon- 
diente á la tangente dada, están comprendidos 
en la expresión 2kr +a, y los segundos en la 


2kr 4 ABR=2kr 474 0=(2k4 1) +a. 


Como 2kr es un número par de semicircunferen- 
cias, y (2% + 1) es un numero impar de las mis- 
mas, se infiere que todo arco correspondiente á 
la tangente dada consta de un número entero 
positivo, negativo ó cero de circunferencias su- 
mado con el arco a; luego estará comprendido 


L 
BB P/ 


KA 
ZN 


A 

en la expresión kr +«, siendo % entero positivo 
negativo ó cero. La misma fórmula se hallará, y 
del mismo modo, si la tangente dada fuera ne- 
gativa. Y también, siguiendo el mismo método, 
hallaríamos la misma expresión general kr -+a 
para todos los arcos que tienen la misma cotan- 
gente, 

Este problema puede resolverse por el siguien- 
te procedimiento analítico, que no puede ser más 
sencillo ni más elegante. Sea æ, como antes, el 
menor arco positivo cuya tangente sea un nú- 
mero dado, y x uno cualquiera de los infinitos 
arcos que tenga la misma tangente; tendremos 


tang x- tang a=0, 
ó bien 
sen (x-a)=0; 
luego 
c-a=kr y z=kr +4, 


Haciendo el trazado de la figura correspon- 
diente, inmediatamente se ve que la tangente y 
cotangente de dos arcos iguales y de signo con- 
trario son también iguales y de distinto signo, 
es decir, que se tendrá 


tang (- a)=- tanga y cot (-a)= -cot a. 


Si a representa un arco cualquiera positivo ó 
negativo, en virtud de la definición de cotan- 
gente y de la propiedad anterior se tendrá 


tang (90? +(90? — æ))=cot ( — (90° —a))= 
-cot (90° - a)= - tang a; 


y análogamente 


cot (90° + (90? — «)) = tang ( - (90° - a))= 
-tang (90 a)= -cot a, 


es decir, que las tangentes y las cotangentes de 
dos arcos suplementarios son respectivamente 
iguales y de signo contrario, propiedad que ha 
quedado demostrada anteriormente cuando di- 
jimos que la amplitud del período de tangente 

cotangente era T, 

En el artículo Sexo deducimos las relaciones 
que hay entre las líneas trigonométricas de un 
arco, que son las siguientes: 


sen *4+cos %a=1, (1) 
sen a 

tang a = —— 2 

8 cosa” (2) 

cot a= 82, (3) 
sen a 

sec a= *_, (4) 
sen q 

coseca=—L-, (5) 
son a 


que son las ecuaciones distintas y compatibles 
que existen entre las seis líneas trigonométricas, 
y de las enales pueden deducirse otras muchas 
de verdadero interés y frecuente uso. Así, por 
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ejemplo, las ecuaciones (2) y (3) dan, por divi- 
sión, 
1 


cota = ————; 
tang æ 
las (4) y (5) dan también 
sec e= —— y Cosec= 
cosa Y A 


es decir, que cotangente, secante y cosecante son, 
respectivamente inversas de tangente, coseno y 
seno, 

Do las ecuaciones (2) y (3) se deduce 


1+tang?a=1+ =———=sec a, 
cos a cos ĉa 
de donde 
sec %4=1 + tang %a; 
y 
2 
1 +c0t a=] +S = =Ñcosecta, 
sen °g sen ?a 
de donde 


cosec %a=1 + cot %a, 


Las relaciones dadas sirven para hallar los 
valores de cinco de las seis líneas trigonométri- 
cas en función de la sexta. Así, suponiendo co- 
nocida la tangente, podremos hallar las otro cin- 
co líneas trigonométricas. Pudiera seguirse cual- 
quiera de los métodos enseñados en el Algebra 
para resolver los problemas de este género, pero 
pre“eriremos el siguiente: Elevemos la ecuación 
(2) al cuadrado, y tendremos 


tenga _ sen?a 


1 cos a 


Esta proporción tiene dos términos incógnitos, 
el uno medio y el otro extremo; pero como co- 
nocemos, por la ecuación (1), la suma de estos 
dos términos incógnitos, podremos hallar su va- 
lor en función del término conocido, como se 
indica á continuación, utilizando las propieda- 
des de las proporciones 


tang ?a sen a sen ĉa 
1+tan?a sen % + cos 2a 1 
y 
J+tang? _ sen%ta+cos%a _ 1l 
1 eos a cos °g 
de donde resultan 
2, . 
sen a= tanga , l4= 1 > 
l + tang ?%a 1- tang a 
y por consiguiente 
sen Pa: a ._— 
Z EVl+tang?a ” 
1 


cos a= ===> 
EVIF tangia ’ 


fórmulas que dan el valor del seno y coseno en 
función del de la tangente, y en las cuales de 
los dobles signos se tomarán los convenientes se- 
gún la magnitud del arco, 

Anteriormente ya hemos dado las fórmulas 


cota= y sec?a=1 + tang %, 


tang a 
que dan la cotangente y secante en función de 
la tangente. 
Por último, de la relación cosec %2=1 + cot %, 
y de una de las que acabamos de escribir, re- 
sulta 


cosec %4=1 + , 

tang % 

que da la cosecante en función de la tangente, 
De una manera análoga hallaríamos las fór- 

mulas que dan el seno, coseno, tangente, secan- 

te y cosecante en función de la cotangente, 
Haciendo aplicación de las fórmulas dadas en 

el artículo Sexo, tendremos 


_sen (a+b) 


tang (a +b)= cos (a +b) 


sen a cosb+cosa sen b 


cos & cos ò - sen a sen b 
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Partiendo el numerador y denominador de este 
quebrado por cos æ cos b, y simplificando, resulta 


tang a — tang b 

b) = — Ang A- tang an 

tang (a+ l+tanga tangò ” 

fórmula que da la tangente de la suma de dos 

arcos en función de las tangentes de estos arcos, 
Del mismo modo, ó cambiando en la última 

fórmula b por —d, se hallará 


tang a — tang ù 


-bj=-- 
tang (2-8) 1+tanga tang b 
Para tener cot (æ-Hb) en función de cota y coth, 
no hay más que recordar que la cotangente de 
un arco es la inversa de la tangente del mismo. 
En virtud de esta relación, las fórmulas anterio- 
res dan estas otras: 
cot a cotó—1 


cot (a+b)= arco” 


1 +cot a cot b 


cot (a - b) = —— c. 
( ) cot b- cot & 

Las fórmulas que acabamos de obtener sirven 
para expresar la tangente ó cotangente dela su- 
ma de un número cualquiera de arcos en función 
de las tangentes y cotangentes de estos arcos, 
Sean, por ejemplo, a, b, e, tres arcos cualesquie- 
ra; se tiene 


tang (a+) + tang e 


bro) = AN 
tang (0+0+0) T4 tang (a+b) tang è’ 


m (cos «07 1 sen a- - 


tang ma = 
(cos a)™ — 


Mm 1) (m= 


mm- 
1.2 
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y, reemplazando tang (a+b) por su valor, 
tang a + tang b 
1l- tang a tang b 


resulta 

tang (a+ b4c) 
_tanga+tang ù+ tang c- tango tang b tang e 
TI- tanga tangò- tanga tange- tang b tange 


Conocida ya la fórmula que da la tangente de 
una suma de tres arcos se podrá obtener la que 
da la tangente de la suma de cuatro arcos, y asi 
sucesivamente. 

Si en estas fórmulas suponemos que todos los 
sumandos son iguales, obtendremos la tangente 
de un múltiplo de un arco en función de la tan- 
gente del arco sencillo, Así, por ejemplo, si en 
la. fórmula que da tang (æ +b) suponemos «=ù, 
se obtiene la siguiente: 


2 tang a 


tang 2a = —S 
8 1-tang e 


y de una manera análoga hallaríamos tang 3a, 
tang 44, ete. Pero es más sencillo aplicar á cual- 
quiera de estos casos particulares la fórmula ge- 
neral que da tang ma en función de tanga, y que 
se obtiene de la manera siguiente: Si en la ex- 
presión conocida, 

sen ma 


tang ma= 
cos ma 


sustituímos, en vez de sen ma y cos ma, sus des- 
arrollos en función de sen « y cos «, dados en el 
artículo SENO, obtendremos 


A 2) m-3 3, 
i2137 (cos a) sen ++... 


) (cos a)® —? sen ?a+..., 


y dividiendo los dos términos de este quebrado por (cos a)™ será 


m tanga- 
tang ma = 


De esta fórmula general deduciríamos las par- 
ticulares que dan la tangente del duplo, del tri- 
plo, etc., de un arco en función de la del arco 
sencillo, haciendo m =2, m=3, etc. 

La fórmula 

2 tang a 
La = —L -9 
tang 1 -tang ĉa 
que da la tangente de un arco en función del 
arco unidad, da 


tang a= 2 tanga 
1-tang?4a 

Y esta podrá servirnos para hallar la expresión 
de la tangente de un arco en función de la del 
arco duplo, pues no hay más que considerar en 
ella tang a como cantidad conocida y tang 4 a 
como incógnita, Quitando denominadores y orde- 
nando, resulta la ecuación 


tang a tang 244 +2 tang 3a- tanga =0, 


cuyas raíces son recíprocas y de signo contrario, 
puesto que su producto es — 1. Resolviendo dicha 
ecuación resulta 


-14V1+ tanga 


tang ja= 
gł tang a 


Como se supone que ol arco æ es un arco dado, 
tang 4 a no tendrá más que un solo valor de los 
dos que da la fórmula. 

Si se quiere expresar tang $ a en función de 
sen & y de cos a, observaremos que 


tang Ja =$" da, 
ng ja cos ja * 
y como 
“Y=cos q 
sen sa =~ e a- — 
ta=+ y s 
y 


cos a= tl Y Pros, 


resulta, sustituyendo, 


tang da = +- | Z l+ eosa 
7 14H cos a 


fórmula de uso frecuente en las aplicaciones. 


m (m -1) (m- 2) 
a 1.2.8 
1- mim - 1) 


1.2 


tangóa+... 


tang Ut... 


Podemos transformar la suma ó la diferencia 
de dos tangentes en un producto por las Jórni- 
las siguientes: 


sen a 


cosa 


tang attang b= sd 
cos b 


sen e cos b -Heos e sen b 


cos a eos Ò ’ 
de donde 
tang a ttang b= Sen (CED), 
CoS a COS Ò 
De la propia manera, 
cot acot b= 2 (bra) _ 
cos a sen b 
y 
cot attang p= tlatb) 


sen a sen b ` 


También se puede transformar en un produc- 
to, ó en expresión bien dispuesta para el cálculo 
logarítmico, la suma de las tangentes de tres 
arcos cualesquiera «, b, c, siempre que su suma 
valga 180% Pues siendo 


a+b+c=180%, ó a4+b=1800-c, 


será 
tang (a+b)= - tang c, 
ó 
_tanga-tangb tange 
1 -tang a tang e Es 
ó bien 


tanga + tang b= -tang c+ tanga tang b tang c, 
ó, en fin, 
tang a+ tang b+tange=tang a tang) tang e. 


Iagamos a =90°- a, b=90°- b, c=900-c", 
y, por consiguiente, 


a+b+c=180”=3,900 - (a +U +0), 
dle donde 
a +b' pe =900, 
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Tenemos ahora 
tang a=cot a”, tang b=cot b', tang e=cot e”; 


lucgo sustituyendo estos valores en la fórmula 
última, será 


cot a' + cot b + cot e =cot a cot b cote, 


es decir, que la suma de las cotangentes de tres 
arcos que suman 90° se puede transformar en 
producto. 

Por medio de los desarrollos de sen æ y cos x 
en función de æ, ó por los procedimientos gene- 
rales de desarrollo en serie, se pueden hallar las 
expmeciones de tang x y cot a; en serie ordenada 
por las potencias del arco x. Así se obtiene 


O E 
tan 204 + te 
loe as es 
te= — -— AS A 
dt 3 a a 


Llámaso tangente hiperbólica & la razón del 
seno al coseno hiperbólico; y estando expresado 
el seno hiperbólico por A(eX- e” *) y el coseno 
por ¿(ex +e7 2), la expresión analítica de la tan- 

exe 


. A - x 
gente hiperbólica será ———, 
e+e 


Teniendo 


un uso muy limitado estas funciones hiperbóli- 
cas, nos limitamos å definirlas, pudiendo el lec- 
tor estudiar sus propiedades elementales en el 
tratadito de las mismas publicado por P. Man- 
sión, 


TÁNCER: Geog. C. de Marruecos, sit. en la 
bahía de su nombre, costa S.O. del Estrecho de 
Gibraltar, no lejos y al E. del Cabo Espartel; 
20000 habits. La bahía de Tánger, con 1,2 mi- 
la de saco y 3 de abra, comprendida entre la 
punta del mismo nombre al O, y la de Malaba- 
ta al E., que demora al N. 682 E, de la primera, 
es casi toda de playa de arena limpia, con 8 á 11 
m. de agua á 3 cables de la orilla; vista desde 
lejos parece que se interna mucho más á causa de 
hallarse encajonada entre altas montañas; cons- 
tituye la única ensenada considerable que se en- 
cuentra á la banda meridional del Estrecho; 
ofrece seguro abrigo å toda clase de embarca- 
caciones para los vientos del S.O. al S.E., á pe- 
sar de que los opuestos ó de travesía sólo son te- 
mibles, primero los N.O., que viniendo de lejos 
meten bastante mar y requieren buenas amarras 
para aguantar el ancla, especialmente en invier- 
no, y luego los del N. al N.E., que duran poco, 
y que por venir de muy cerca no levantan mar; 
presenta tierra adentro, y como á 6 cables de la 
playa, una colina aislada y cónica llamada de la 
Dirección, con otra inmediata un poco mas al 
E., aunque menos elevada y con un morabito 
encima, por entre las cuales serpentea el peque- 
ño vío de las Galeras, que después de pasar por 
debajo de dos puentes, blanco el uno y arruina- 
do el de más afuera, y ¿continuación de recibir 

or el E, un arroyo, desagua cerca de Tánger 

iejo, donde mantiene nna pequeña boca por la 
que á pleamar pueden entrar las embarcaciones 
menores, Tánger el Viejo no es más que el con- 
junto de ruinas de la antigua c. diseminadas en 
la confluencia del río y arroyos citados. Desde 
dichas ruinas la costa oriental de la bahía, en 
distancia de 2,5 millas, va elevándose con mayor 
rapidez á medida que se aproxima á la punta de 
Malabata; presenta bastantes escabrosidades; 
despide 4 un cable arrecifes que velan å bajamar, 
y tiene en la orilla dos baterías, una el fuerte 
Arabí el Said al terminar la playa de Tánger, 
junto á una torre alta y ruinosa, y otra el fuerte 
Achmet, que está 0,5 milla más al N.E. 4 N. 
El puerto consiste en un recodo que con una 
playa arquearla y de escaso fonrlo forman los dos 
arrecifes que desde el pie de la ciudad avanzan 
hacia el N. E., de los cuales el mayor, que arran- 
cando desde una batería que protege la rada 
sale más de 2 cables al E., dando así resguardo 
del N. y N.O., secompone de los restos del an- 
tiguo muelle, que en 1684 volaron los ingleses al 
abandonar la playa, mientras que el otro, que se 
halla 2 cables más al S., es un grupo de piedras 
de hastante extensión, algunas de las cuales so- 
bresalen 3,6 m. fuera del agua. Los barcos de 
menos de 2 m. de calado pueden mantenerse al 
ancla dentro del recodo entre arrecilo y arreciio, 
aunque muy molestados por los vientos del E. y 
del S.R., particularmente por el último, los cna- 
les cuando reinan no permiten sin gravo riesgo 
el abordar la playa comprendida entre ambos 
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arrecifes, en la cual las embarcaciones menores y 
barcos pequeños que tienen que cargar ó descar- 


gar varan enfrente de la aduana y contiguo á la - 


puerta de la c., único sitio de la babía en que es 
lícito el desembarco. Sobre el terraplén de la 
batería baja de la c., en el sitio llamado La Te- 
nería, hay un faro de aparato catadióptrico de 
quinto orden, de color rojo en toda la parte vi- 
sible desde el Estrecho de Gibraltar, y blanco en 
la parte visible de la rada de Tánger ( Derrotero 
del Mediterráneo). 


¡ 
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origen en un cenagoso río llamado de los Judíos; 
rodeada de frondosos y bien cuidados jardines, 
muchos de los cuales pertenecen á los represen- 
tantes extranjeros; con un puerto bastante res- 
guardado para el abrigo delos buques, aun cuan- 
do poco cómodo para el embarco y desembarco 
de pasajeros y mercancías; visitada por numero- 
sos barcos que conducen á sus playas muchos 
viajeros, ávidos de disfrutar de su hermoso cli- 
ma ó en busca de alivio å algún padecimiento 
crónico; y á la vista de nuestra desmantelada 


Edificada Tánger, dice E. Bonelli, en la falda | playa de Tarifa y de la que se levanta sobre la 
de una agreste y pintoresca colina que tiene su | gigantesca roca del peñón calpense, pudiera con- 
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siderarse como el punto más fuerte y temible del 
Estrecho si no se hallase en manos de gentes tan 
ignorantes y fanáticas que desconocen hasta sug 
propios intereses. No obstante el gran movi. 
miento de población flotante, comparado con el 
de los demás puertos del Imperio, y del número 
considerable de tiendas y almacenes montados al 
estilo de Enropa, la ciudad no ha perdido los ca- 
racteres más sobresalientes de toda población 
berberisca, y en susangostas, sucias, pendientes 
y mal empedradas calles se adivina prontamente 
el estado de desorganización y la miserable con- 
dición á que han de estar relegadas las restantes 


ciudades del Mogreb, puesto que la falte de co- 
municaciones hace más difícil el contacto con los 
pueblos civilizados, El comercio de este puerto 
es bastante considerable, porque allí afluyen las 
mercancías de exportacion é importación de Fez 
y Mequinez, y en algunas épocas del año las de 
Larache, por impedir el embarque las malas con- 
diciones del puerto de este último punto. Ade- 
más de las lanas, granos, cera, babuchas y otros 
géneros del país, se exportan también gran can- 
tidad de reses vacunas para Gibraltar, Francia 
y Portugal, y abundantes remesas de huevos y 
gallinas para nuestros puertos cercanos y el con- 
sumo de la población del peñón calpensc. 

Los edifs. notables que posee la e. pertenecen 
á las legaciones de España, Francia, Inglaterra, 
Italia, Bélgica y otras, habiéndose construído 
últimamente una bonita iglesia católica con un 
convento para los PP. Franciscanos que allí re- 
siden, Jos cuales disfrutan de mayores conside- 
raciones que en ningún país del mundo, á pesar 
de la decantada intolerancia de los musulmanes. 
Las comunicaciones de este puerto con Europa 
son bastante frecuentes y numerosas, Como ciu- 
dad fuerte su importancia es bastante menor, 
no obstante las obras construídas hace poco 
tiempo y el refnerzo de cañones con que han ar- 
mado sus baterías. El número de piezas que po- 
seen en los fuertes podría ser suficiente para re- 
sistir con probabilidades de éxito los ataques de 
una escuadra, pero los medios materialos y los 
que la naturaleza ha concedido á esta plaza se- 
rían completamente estériles en manos «de aque- 
llas gentes por su escasa instrucción y falta ab- 
soluta de elementos en su organización militar, 
Sus antiguas y mal construídas murallas no ha- 
bían de oponer gran resistencia á un bombardeo, 
ni serían un obstáculo infranqueable para el 
desembarco ó inmediato asalto. Tánger se encuen- 
tra totalmente encerrada entre espesos y medio 
arminados muros, con torres almenadas y flan- 
queantes en aleunos sitios, y cuatro puertas, por 
las que se comunica con el muelle, la playa, el 
Soco y la Altazaba. Esta fortaleza ocupa la cús- 
pide de la colina y sirve de morada al goberna- 
dor, los soldados y otros individuos de su servi- 
cio; hay algunos edificios espaciosos, como la 
cárcel, la antigua Fáb, de Moneda y las Mbita- 
ciones ó salas donde se aministra justicia. Las 
murallas conservan en algunos trayectos las ex- 
cavaciones ó fosos hechos para prevenir toda 
sorpresa, pero actualmente están casi ceyadas, 
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no ofreciendo por sus dimensiones grandes ven- 
tajas para el sitiado. 

La población de Tánger recibe continuo y pro- 
gresivo impulso por la gran afluencia de extran- 
jeros que visitan esta cap. diplomática del Im- 
perio marroquí, ansiosos de conocer, en parte so- 
lamente, costumbres que se diferencian de modo 
radical de las del Viejo Continente, no obstante 
la corta distancia que separa á razas tan opues- 
tas, y también para disfrutar de su hermoso cli- 
ma, que sólo puede compararse con el de nues- 
tro preciado Archip. Canario. Estas ventajas, 
la completa seguridad personal que existe para 
el extranjero (como no podría encontrarse en los 
pueblos mejor organizados de Europa), y las con- 
sideraciones que se tributan á los cristianos, mer- 
ced á las valiosas conquistas alcanzadas por Es- 
paña sobre una raza tan altanera como fanática, 
son alicientes más que sobrados para que mu- 
chos europeos se establezcan de modo permanen- 
te en Tánger, poblando sus hermosos alrededores 
de elegantes hoteles y caprichosas casas en me- 
dio de una vegetación tan variada como pinto- 
resca, y desde las cuales se extiende el hermoso 
panorama que ofrecen muestras costas facilitando 
el enlace del Océano con el Mar Latino, como 
antiguamente se denominaba. A España corres- 
ponde la supremacía en los progresos y mejoras 
realizadas en Tánger: la Misión Católica ha con- 
seguido construir tres iglesias, una escuela, un 
hospital y una barriada para pobres españoles, 
que se llama de San Francisco; merced al patrio- 
tismo y desinterés del marqués de Comillas po- 
see esta e. marroquí una perfecta instalación de 
luz eléctrica, sirviendo de alumbrado público y 
particular; otra empresa española instaló el telé- 
fono, que se extiende por todos los alrededores 
habitados hasta el faro de Cabo Espartel, y la 
Compañía Transatlántica ha fomentado las rela- 
ciones comerciales con España, sirviendo una 
comunicación trisemanal entre Cádiz y Tánger, 
con lo cual ha hecho posible además el aumento 
de la población española en esta última c., hasta 
más de 6000 almas que en la actualidad allí 
residen, Francia ha secundado este movimiento 
creando una fáb. de aserrar madera, un molino 
Á vapor de karina y una escuela israclita, sin 
duda con la eodiciosa intención de proteger 4 
esta raza, tan justamente odiada por el elemento 
musulmán. 

dlist. - Según consigna el P. Castellanos en 
su Descripción histórica de Marruecos, Tánger es 


la Tingis de los antiguos, fundada por Anteo ó 
por los cartagineses, como quieren autores res- 
petables. Los que pretenden que fué edificada 
por los fenicios deben referirse, no á la población 
actual, sino å Zánger el Viejo. Junto å estas rui- 
nas, y al lado de una fuente se conservaron por 
muchos siglos dos columnas de piedra blanca 
con una inscripción fenicia. Lo que no admite 
duda es que Tánger vino á ser una importante 
población bajo el Imperio romano, y que Clau- 
dio la dió el nombre de Traducta Julia, siendo 
desde entonces la cap. de la Mauritania Tingi- 
tana. Desde este tiempo son bien conocidas las 
vicisitudes por que ha pasado Tánger, variando 
con frecuencia el dominio de unos al de otros 
conquistadores. Cuando los godos se posesionaron 
de este país fué Tánger sometida al señor de 
Septa (Ceuta), antes tributaria de los romanos, 
y que á la sazón lo era de los godos; mas cuando 
los árabes, impelidos por el espíritu de conquista 
que su religión les prescribía, sometieron á su 
dominio una buena parte de Africa, se apodera- 
ron de Arcila y Tánger casi al mismo tiempo. 
Ocupada esta plaza por los musulmanes, fué el 
punto de partida de repetidas expediciones con- 
tra España, siendo la más célebre la que salió 
de su puerto en tiempo del rey godo Wamba. Esto 
soberano, no sólo batió y pasó á cuchillo al ejér- 
cito que había desembarcado, sino que también 
rodnjo Á cenizas la escuadra enemiga, compuesta 
de 270 velas. Por rudo que fuera para los moros 
este golpede la fortuna intentaron probarla otras 
muchas veces, amenazando sin cesar las playas 
indefensas de España, hasta que la memorable 
batalla del Guadalete les puso en posesión de la 
península, En aquel infausto día las pocas pose- 
siones que los godos tenían en Africa pasaron al 
poder de los califas marroquíes. Nada de parti- 
cular nos refiere la historia de Tánger hasta el 
año de 1437, en que los cinco hermanos del rey 
de Portugal, deseosos de adquirir un nombre 
ilustre y de ensanchar los dominios portugueses, 
dispusieron una expedición á Africa. Reuvida 
toda su gente, que ascendía å 6000 hombres de 
todas armas, se hicieron Á la vela en 12 de agos- 
to del mismo aña, y desembarcaron en Ceuta 
dieciséis después. Una vez alí trataron en Con- 
sejo el modo de hacer la guerra, y de común 
acuerdo decidieron poner cerco á Tánger. Pero 
auxiliada la plaza por los reyes de oz y Ma- 
rruecos, los portugueses levantaron el sitio y 
tuvieron que pedir la paz, que les fué concedida, 
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aunque con depresivas condiciones: fueron éstas 

ue habían de devolver ú Ceuta, y que su gene- 
ral D. Fernando había de quedar en rehenes. 
Cierto es que Ceuta nunca fué devuelta ú los 
moros, pero en cambio D. Fernando, después de 
un prolongado cautiverio y agobiado de trabajos 

disgustos, murió en una prisión de Fez. Los 
restos de la expedición, extenuados, sucios, rotos 

maltratados pudieron volver á Ceuta, y al cabo 
de un año pasaron á Portugal. Llegado Alfon- 
so V á la mayor edad, queriendo vengar el de- 
sastre de su padre y el cruel martirio de su tío, 
preparó una fuerte expedición, y al frente de 
30000 soldados cayó sobre Alcázar Segner en 
1458. Era en aquel tiempo Alcázar Seguer un 
puerto de importancia, sit. á 24 kms, S.O. de 
Tánger en la embocadura del río Marshar; pero 
hoy no existen más que los restos de su gran- 
deza anterior, siendo un miserable pueblo que 
no conserva sino el nombre antiguo de Alcázar 
(El Kessar Seghyr, ó El Kerym ). Este puerto 
tuvo que abrir pronto sus puertas al ejército por- 
tugués, que satisfecho con tan fácil conquista se 
restituyó á Portugal, con el propósito de volver 
á continuar en Marruecos una empresa cuyos 
principios habían sido tan lisonjeros. Así lo ve- 
rificó en dos distintas ocasiones, en 1464 y 1461, 
siendo el fruto de estas dos expediciones la su- 
misión de las plazas de Arcila y Tánger, que por 
esta vez sucumbieron al empuje de las vietoriosas 
armas de D. Alfonso: tan ruidosas hazañas va- 
lieron á este príncipe el renombre de Africano, 
Una vez Tánger en poder de Portugal fué decla- 
rada cap. de las posesiones de esta potencia en 
Africa, hasta que D. Juan VI, con el objeto de 
asegurar la alianza entre Portugal é Inglaterra, 
la dió en dote á su hermana la infanta Catalina 
en 1862, cuando casó con Carlos II, hijo del in- 
fortunado Carlos I. Pero los ingleses no ocupa- 
ron á Tánger más que veintidós años; los moros 
repetían sus ataques á la plaza con un ardor y 
una perseverancia incontrastables, y por otra 
parte su conservación excitó el descontento y la 
murmuración en el pueblo inglés, no sin funda- 
do motivo. Quejábanse los ingleses de que mien- 
tras su rey devolvía (ó vendia, dicen algunos 
historiadores) Dunquerque á Francia, empleá- 
banse crecidas sumas en mantener á Tánger para 
Inglaterra; Carlos 11 dió por fin oídos á estas 
censuras de su pueblo y resolvió abandonar una 
posesión que por entonces era de tan escaso jro- 
vecho á la metrópoli. De acuerdo con esta 1eso- 
lución, mandó dos meses antes de su muerte á 
lord Darmont al frente de una escuadra al puer- 
to de Tánger para que condujese á Inglaterra 
Jos dos regimientos de infantería y uno de caba- 
leria que componían toda la guarnición. Estas 
órdenes tuvieron exacto cumplimiento, no sin 
destruir antes cuantas obras de fortificación 
había comenzadas, incluso un magnífica muelle, 
cuyas ruinas se ven aún en marea baja. De este 
modo el sultán de Marruecos, Muley Ismael, 
tuvo la inesperada suerte de recobrar pacífica- 
mente la plaza que tanto codiciara, y que desde 
entonces se ha conservado en poder de los mo- 
Tos. 


TANGERINO, NA: adj. Natural de Tánger. 
U. tes. 

~ TANGERINO: Perteneciente á esta ciudad de 
Africa. 

TANGERMÚNDE: Geog. C. del círculo de Sten- 
dal, regencia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia, sit, en la orilla izg. del Elba y en la 
confi, del Tánger; 6000 habits. Pesquerías, as- 
tilleros, refinería de azúcar, fab. de aceite, vina- 
gre y cerveza, Comercio de trigo y de carbón. 
Rodéanla muros construídos por Enrique I, que 
aún conservan sus antiguas puertas, 


TANG-HO ó TANG-KIANG: Geog. Río de Chi- 
na. Nace en la prov, de Chen-si, cerca del colla- 
do de Kuo-kia:tien, que separa la cordillera 
Tsung-ling-chañ del macizo de Chung-ling-chañ; 
corre al S.E. y S., baña å Chang-cheu y Si- 
chuan, recibe por la rra. el Tan-ho y por la 
izq. el Ki-ho y el Lan-kuan-ho, y á los 250 ki- 
lómetros de curso vierte sus aguas en el Han- 
kiang, cerca de Kiun-chen, 


TANGIBLE (del lat. tangibilis): adj. 
puede tocar, sl. tengililis): adj. Que so 


L Que 4 Ser cuerpo TANGIBLE el claro viento, 
as estampas del pie vieran distintas, 


Lors DE VEGA. 
TANGIDERA; f. Mar. Cabo grueso que se da á la 
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reguera para tesarla por la otra banda de donde 
sale dicha reguera, y que ésta quede derecha 
por la popa. 

TANGIER SOUND: Geog. Canal de la bahía de 
Chesapeake, est, de Máryland, sit. entre la ori- 
lla oriental de la bahía y las islas Halland, South 
Marsh, Smith y Tangier. Recibe al N. y E los 
ríos Nanticoke, Wicomiko, Manokin, Big Anue- 
messcos y Pocomoke, que desaguan por grandes 
estuarios formando penínsulas muy irregulares. 
Comunica con la bahía de Chesapeake por los 
Estrechos del Hooper Holland, Kedge y Tangier. 
La isla Tangier, la primera que se encuentra 
viniendo del Océano, fué probablemente donde 
por vez primera, en 1631, se establecieron los 
blancos en la bahía de Chesapeake. 


TANGIL: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 77 habits. 


TANGIPAHOA: Geog. Río del est. de Missis- 
sippí, Estados Unidos. Nace en el condado de 
Amite, del est. de Mississippi; á los 40 kms. en- 
tra en la Luisiana, atraviesa el condado de Tan- 
gipahoa, y å los 130 kms. de curso vierte sns 
aguas en el lago Pontchartrain. (¡ Condado del 
est. de Luisiana, Estados Unidos, comprendido 
entre el est, de Mississippi, que lo limita al N., 
y los lagos Maurepás y Pontchartrain al S.; 
2058 kms.? y 13000 habits. Terreno bajo y are- 
noso, recorrido de N., á S. por el Tangipahoa; 
caña de azúcar, arroz y algodón. Cap. Amite 
City. 

TANGIR (del lat. tangére): a. ant. Tocar ó 
tañer. 

... cualquier montero que trajiese ó matare 
el venado, si tuviere bocina, que TANGA de 
occisa. 

Montería del rey D, Alonso. 


— TANGIR: ant. Tocar ó palpar. 
—TANGIR: impers. ant, Tocar, pertenecer, 
- TANGIR: n. ant, Ser uno pariente de otro, 


TANG-KANG: Geog. C. del dep. de Tai-nan- 
fu, isla de Formosa, Japón, sit. en la costa S.O.; 
10 500 habits. Puerto muy aniniado; importante 
comercio de te. 


TANG-KIANG: Geog. Y. TANG-HO. 


TANG-KUBAN-PRAHU: Geog. Volcán de la 
isla de Java, Indias holandesas, sit, en el límite 
de las prov. de Kravang y Preang; 2075 m. de 
alt. Debe su nombre, que significa barco vuelto, 
å la lorma particular de su cima. Está en plena 
actividad. 


TANG-LA: Geog. V. TAN-LA. 


TANGLU ó TONGLU: Geog. Monte del Himala- 
ya de Singalila, sit. entre la frontera del Ne- 
pal al O. y del dist, de Daryiling al E.; 3074 
m. de alt, 


TANGO: m. TÁNGANO, 
- Taxco: Reunión y baile de gitanos, 


—Tanco: Geog. Prov. del S.O. de Hondo, 
Japón, una de las ocho del Sanindo. Es parte 
de la prov. vulgarmente conocida con el nombre 
de Tansiu, que comprendía también las de Tazi- 
ma y Tamba. Subdivídese en cinco dist., que 
contribuyen hoy á formar el fu de Kioto, y es un 
territorio litoral de 52 kms. de largo de E. á O. 
por 20 de anchura media, Confina al E. con la 
prov. de Vakasa, al S. con la de Tamba y al O. 
con lade Tazima. Bañada al N, por el Mar del 
Japón, presenta costa muy accidentada, con pro- 
fundas bahías, como las de Miyatsu y Tanabé; 
tiene 180 000 habits, 


TANGÓN: m, Aar, Botalón que desde el pie 
del palo trinquete sale fuera del costado para 
cazar los puños de la redonda, 


TANGUA: Geog. Dist. y aldea de la prov. de 
Pasto, dep. de Cauca, Colombia; 1 650 habits, 


TANGUE: Geog. V. Towcoy (Chile), 


TANGUÍN: m, Quim. Producto tóxico proce- 
dente de la isla do Madagascar, cuyos naturales 
leemplean en las pruebas judiciarias. El tan- 
guín de los malgachos no es otra cosa que el fru- 
to drupiceo de algunas plantas del género Tan- 
guinia, cuya almendra contiene la substancia 
venenosa que se aisla prensando la parte del ve- 
getal en que existe. hasta eliminar el aceite in- 
coloro y perfectamente inofensivo, que constitu- 
ye la cuarta parto de su peso; el residuo pulveri- 
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zado se irata por éter, y el residuo de la disolu- 
ción etérea evaporada en el vacío se someto á 
la acción del a!cohol hirviente; después de una 
nueva evaporación se disuelve la materia resul- 
tante en ácido acético, y por fin se la ¡urifica 
haciéndola cristalizar en el alcohol. El cuerpo 
así obtenido cristaliza en formas derivadas del 
prisma oblicuo no simétrico (sistema triclínico), 
y constituye el principio activo del tanguín, cu- 
ya acción sobre el organismo consiste en detener 
los movimientos del corazón y destruir la irri- 
tabilidad muscular, produciendo la muerte sin 
convulsiones, pero con ataques de disnea y vó- 
mitos. 


TANGUINGUI: Geog. Isla adyacente ¿la costa 
meridional de la de Masbate, Filipinas, de la 
que dista unos 30 kms.; tiene 5 millas de largo 
y 2 de ancho, || Islote adyacente á la costa sep- 
tentrional de la isla de Negros, Filipinas, de la 
que dista 15 kms. || Islote adyacente á la costa 
N. de la isla de Burias, Filipinas, 


TANGUINIA (de vog tanghing, nombre malga- 
cho del vegetal): f. Bot, Género de plantas 
( Tangkinia ) perteneciente á la familia de las 
Asclepiadiceas, cuyas especies habitan en Mada- 
gascar, y son plantas arbóreas de 8 á 10 metros, 
con las hojas esparcidas, aproximadas en los 
ápices de las ramas, ollongas, agudas, coriíceas 
y brillantes; panojas terminales, casi coriml:o- 
sas, con los pedicelos carnosos, articulados en la 
base, bracteados, y las flores rosadas; drupas 
amarillas con venas rojas y que contienen un 
veneno muy activo; cáliz guinquepartido y pa- 
tente; corola hipogina, asalvillada, provista en 
su gargenta de cinco escamitas ahorquilladas 
opuestas á los estambres, y con el tubo abundan- 
temente provisto de glándulas que casi culren 
los estambres, y el limbo dividido en cinco laci- 
nias oblicuas pateutes ó revueltas; cinco estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, incluídos, 
con las anteras acorazonadas, casi sentadas, in- 
cumbentes y sobre los estigmas; ovario Lilobu- 
lala, con los lóbulos dídimos y provistos cada 
uno de un óvulo colgante; estilo filiforme y es- 
tigma deprimido, acabezuelado y provisto de dos 
tulerculitos en el ápice; el fruto está forniado 
por dos drupas, y en muchos casos por una sola 
por aborto, las cuales tienen el endocarpio filro- 
so y casi bivalvo: semilla única, con la testa 
adherente á las fibras del endocarpio y el em- 
brión dentro de una endopleura gruesa, sin al- 
Lumen y con los cotiledones carnosos, plano- 
convexos, y la raicillacorta y súpera. La Tan- 
ghinia venenifera es una especie notable por su 
toxicidad, y se ha empleado por los salvajes para 
envenenar las flechas, 


TANGUIR ó TANYIR: Geog. Rep. del Yaguis- 
tán, al N.O, del Himalaya, situada á orillas del 
Tanguir, río de 60 kms, de curso que desciende 
de un pequeño glaciar y desagua en el Indo. 
Las tres aldeas principales son Kunis, Dayamur 
y Yaglot, sit. en la confi. de los dos ríos. Confi- 
na esta República con la de Darel al E está 
separada de los svatis al O. por una cordillera 
paralela al Indo y cuya cima culminante se ele- 
va å 5912 m. Los habits, son musulmanes su- 
nitas. 


TANGURE: Geog. Río del Africa ecuatorial, 
Desciende del monte Mfumbiro, corre al N., S., 
O. y N.E., atraviesa el lago Akenyaru ó Ale- 
xandra, y vierte sus aguas en el Victoria Nansa, 
hacia la parte media de su litoral occidental, un 
poco al N. del paralelo de 1° de lat. S, Se Nama 
Tangure en sucurso superior, y Kaguera y Ki- 
tangule en los eursos medio é inferior. 


TANGUTOS: m, pl. Æinog. Pueblo que habita 
la porción N.E. del Tibet, especialmente la pro- 
vincia de Jam, al O. de la prov. china de Kan- 
su y el Kuku-Nor. Los mongoles aplican el nom- 
bre de tangutos å todas los tibetanos, y por ex- 
tensión al mismo Tibet. Tienen una estatura 
mediana y constitución robusta: el cahello negro 
casi sin excepción, los ojos grandes, nariz recta, 
labios gruesos, los pómulos menos salientes que 
los mongoles, la cara redonda sin ser achatada 
y el color obscuro. 

Los tangutos se dividen en muchas tribus: las 
principalos son: tangutos del Kuku-Nor, kara- 
tingutos, los golik y los yegrai. 

Los primeros son, en general, un pueblo po- 
bre; su traje se reduce a una piel de carnero que 
les cubre el cuerpo hasta la rodilla, calzado de 
fabricación china ó indígena y un sombrero de 
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fieltro gris; las gentes acomodadas usan trajes 
chinos de algodón azul; los elegantes suelen fes- 
tonear su vestido con piel de pantera y colgar 
de la oreja izquierda un gran aro de ¡plata con 
un granate. El puñal colgado do la cintura, un 
eslabón, la pipa y la holsa del tabaco, son los 
accesorios indispensables de los hombres. Las 
mujeres usan el mismo traje que los hombres; 
sólo en los días de ceremonia agregan algunos 
adornos; el peinado femenino se compone de 30 
$ 40 trenzas, que guarnecidas de cuentas de vi- 
drio y cintas caen á ambos lados de la cabeza. 
Las habitaciones son tan primitivas como la 
indumentaria; la mayoría de los tangutos habi- 
tan en tiendas tejidas con pelo de gak, com pues- 
tas de un solo departamento húmedo, desabri- 
gado y miserable, sin distinguirse las de los más 
ricos de las de los más pobres. 

La ocupación y la riqueza de estas tribus es 
la ganadería; sólo algunos tangutos mezclados 
con los chinos so dedican á la agricultura. La 
mujer legítima tiene iguales derechos que el ma- 
rido, pero éste puede sostener una ó varias con- 
enbinas. Son budistas como los mongoles, pero 
más supersticiosos; aunque Lay menos conven- 
tos que en Mongolia, los gucyuenes (especie de 
obispos) son tan numerosos; sólo éstos y los la- 
mat tienen el privilegio de sor enterrados; los 
cadáveres de los demás mortales se arrojan al 
bosque para que sirvan de pasto á las fieras y 
aves de rapiña. 

La administración está 4 cargo de funcionarios 
especiales que dependen del gobernador de Kan- 
su. Don-Kir, en esta prov., es el mercado donde 
Jos tangutos cambian sus ganados, las lunas y 
despojos de animales, por harina, tabaco, calza- 
do, ete. 

Los kara-tangutos ocupan la cuenca superior 
del Hoang-ho; que habitan al N, del río de Si- 
ning son conocidos por los chinos con el nombre 
de bárbaros blancos ( Pein-fan), y los del S. con 
el de bárbaros negros (JTei:far ), éstos son casi 
independientes y difieren de los del N.;la mayor 
parte son nómadas, cada tribu nombra su jefe, 
están en Incha incesante unas con otras y no 
pagan ningún tributo á China. Físicamente tam- 
bien existen diferencias entre los birbaros blan- 
cos y los kara-tangutos, desfavorables para éstos, 
Entre otras condiciones poco lawdatorias tienen 
la de ser aficionados al pillaje, de cuyo delito 

uedan absueltos, según la ley budista, robando 
á los pescadores el fruto de su trabajo y arroján- 
dolo al agua. 

Los yegrais, otro pueblo tanguto, nomadiza 
en la cuenca del alto Kin-cha-Kiang y en las dos 
vertientes de la cordillera tibetana de Tan-la. Se 
llaman también jam por la comunidad de rasgos 
con los tangutos-jam del alto Yan-tse-Kiang y 
del Se-chuañ, así como con los kolo, golok ó 
golik, que habitan las fuentes del Hoang-ho y 
la región N.O. del Se-chuañ. Los yegrais no se 
diferencian por su aspecto y por sus costumbres 
y manera de vivir de los tibetanos; su ocupación 
predlilecta es el robo; generalmente se reunen 
numerosas bandas para atacar á las caravanas; 
también se dedican al pastoreo. Prjevalsky cal- 
cula su número en 2000, que forman una tribu 
sometida nominalmente al jefe de los golik. Es- 
tos, en número de 3000 á 7500 individuos, se 
dividen en seis tribus ú aimaks, se ocupan tam- 
bién en la cría de ganados y en ejercer el pillaje. 
Unos y otros son budistas de la secta de los yo- 
rros rojos, pero no reconocen el podor del Dalai- 
Lama ni el de China, lo que no les impide visi- 
tar Lhasa, lugar de peregrinación de todos los 
tangutos. 

Algunas familias de los golik habitan las ca- 
vernas de las montañas. 

Los tangutos-jam ocupan la cuenca del Da- 
tchu, curso superior del Yang-tse-kiang. Su nú- 
mero no se sabe ciertamente, pero no pasa de 
10000. Constituyen 25 ¿jochuns ó familias, con 
su jefe particula», y sometidas todas ála autori- 
dad del jefe supremo llamado Tehan-hu, Admi- 
nistrativamente dependen del gobernador do 
Sining, al cual pagan un tributo anual. Fisica- 
mente se diferencian así de sus hermanos del 
Kuku-hor como «le los kara-tangutos, sobre todo 
por la mayor estatura, lo alargado del cráneo y 
el color ade la piel; éste les ha valido que los chi- 
nos les llamen kong-menl, pieles rojas; y en efec- 
to, recuerdan å los indios de América; se diferen. 
cian también en que practican da poliandria; 
cada mujer mede tener hasta sieto maridos que 
sean hermanos, Respectoá moral, indumentaria, 
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habitación y costumbres, no aventajan á los de- 
más pueblos tangutos. 

El nombre de tauguto se deriva del de una 
tribu llamada Thiang-kiang, que según Ma-tuan- 
lin descendía de los primitivos habits. de China, 
especialmente de los san-miao, y fué rechazada 
por los chinos al país de Kuku-hor y al Tibet 
oriental. Los san-miao habitaban desde la más 
remota antigüedad el país de Si-chi, al O. del 
departamento de Lui-tao. Del siglo 1v al vr de 
la cra vulgar sostuvieron luchas con los chinos 
y acabaron por establecerse en una parte del 
Chen-si. En el siglo x11, antes de la conquista 
mongola, su reino se extendía por todo el N. del 
Chen-si y del Kan-su, así como por todo el Or- 
dos, el Ala-chañ y la parte de Mongolia sit. al 
O. de este último. 


TANGUTUR: Geog. C. del dist, de Nellore, 
Madrás, India, sit, en la carretera de la costa y 
á orillas del Palern, cerca de su desembocadura 
en el Golfo de Bengala; 7 600 habits. 


TAN-HO: Geog. Río de la prov. de Kan-su- 
sin-tuang, N.O. de China. Nace en las montañas 
sit. en el punto de unión de la cordillera de Hum- 
boldt con la de Ritter, y corre á través de un 
alto valle con curso muy rápido; pasa por Sa- 
cheu, se divide y subdivide en multitud de ca- 
nales de regadío, y así agotado se pierde en las 
arenas, 

TAN-HOA: Geog. Prov. de la Cochinchina 
anamita, Anam, Indochina francesa. Limita al 
N. con la prov. tonquinesa de Ninh-binh y el 
país de Sip-song-chan-tay, hoy uno de los terri- 
torios militares del Tonquín; al O. con la fron- 
tera anamita del Laos ó país de Hua-pan-ha- 
tang-hoc; al S. con la prov. de Nyhe-an del 
Anam, y al E. con el Golfo del Tonquin. Está 
comprendida entre 19° 12 y 20%37' lat. N. y 
entre 108° 6' y 109° 43’ long. E, de Madrid; 
1500 000 habits. próximamente. Cap. Tan-Hoa, 
Terreno montañoso al O. y N. y llanoalS. y E. 
El litoral del Golfo del Tonquín es bajo on este 
lugar; en él se encuentran los grupos insulares 
de Bien-son, Kuan-Bang y la isla Mé, cerca de 
la extremidad meridional de la prov. 


TANHUATO: Geog. Municip. del dist. de La 
Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 10500 habi- 
tantes, distribuídos en el pueblo de Tanhuato, 
haciendas de Tarimoro, San José de Vargas, Mo- 
lino de Buenavista y Buenavista, y varios ran- 
chos. ! Pueblo cab. de la municip. de su nombre, 
dist. de La Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 
3500 habits. 


TANIBUCA; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Combretáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las bojas apro- 
ximadas en los ápices de las ramas, alternas, en- 
terísimas y sin estípulas, y las flores polígamas 
por aborto, bracteadas, dispuestas en espigas que 
generalmente se desenvuelven antes que las ho- 
jas y nacen del ápice de yemas escamosas; flores 
poligamas, con el tubo calicinal cilindráceo, sol- 
dado con el ovario, l el limbo súpero, acampa- 
nado, quinquedentado, caedizo y separado del 
tubo por una garganta bastante estrecha; corola 
nula; 10 estambres insertos en dos series en el 
limbo del cáliz, los de la más exterior opuestos 
á ellos; filamentos aleznados, y anteras bilocula- 
ros, aovadas ó casi globosas, longitudinalmente 
deltiscentes; ovario infero, unilocular, con dos 
óvulos anátropos y colgantes insertos en el ápice 
de la cavidad; estilo aleznado y estigma agudo, 
El fruto es una drupa comprimida con los bordes 
adelgazados ó prolongados en ala, carnosa ó poco 
jugosa, y con endocarpio leñoso y monospermo; 
semilla invertida, sin albumen, con el embrión 
ortótropo, los cotiledones aproximados á la rai- 
cilla, y ésta súpera y arrollada en espiral, 


TANÍCERO (del gr. relvw, yo extiendo, y xé- 
pas, cuerno): m, Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los curenlióni- 
dos, tribu de los braquiderinos, Este género está 
caracterizado por ofrecer el rostro apenas más 
largo y casi tan ancho como la cabeza, soparado 
de ella por un fino surco transversal, paralelo, 
robusto, anguloso, plano y finamente asillado 
por encima, apenas escotado en su extremo; las 
eserobas Jiuitadas por arriba porel borde lateral 
del rostro; su bordo inferior esoblicuo posterior- 
mente; los ojos muy gruesos, brevemente ovala- 
dos y longitudinales;,las antenas anteriores de la 
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j longitud de los dos tercios del cuerpo y delga- 


das; el escapo un poco deprimido, flexuoso, grue- 
so en su extremo, llega hasta la mitad del pro- 
tórax; el funículo con el primer artejo mucho 
más largo que el segundo, nudoso en su extremi- 
dad, el segundo un tercio más corto, los siguien- 
tes más pequeños y casi iguales; la maza alarga- 
da, delgada y articulada; el protórax transversal 
cilíndrico, redondeado sobre los lados, truncado 
en su base y por delante; los élitros soldados, 
convexos, en forma de un ovoide alargado, más 
anchos que el protórax y rectilíneos en su base; 
patas largas; femures en maza; tibias rectas; tar- 
sos medianos, muy anchos, esponjosos por deba- 
jo; uñas pequeñas, soldadas únicamente en su 
base; el apéndice intercoxal medianamente an- 
cho y truncado por delante; el cuerpo oblongo, 
muy finamente pubescente y casi glabro, 

Este género constituye un tipo particular, no- 
table por la forma é imperfección de las escrobas 
rostrales. E] tipo del género es el Zanycerus me- 
tallícus de Abisinia, de mediano tamaño, de co- 
lor bronceado cuproso obscuro, casi liso sobre el 
protórax y los élitros, con estos últimos finamen- 
te estriados y punteados, 


TÁNICO (Acio) (de tanino;: adj. Quim. Di- 
cese de un cuerpo de propiedades ácidas que sirve 
como tipo para caracterizar el grupo de los tani- 
nos y que se extrae de las agallas de Alepo, que 
no son otra cosa que unas excrecencias producidas 
en las hojas y ramas de la encina de Levante 
(Quercus infectoria ), por la picadura del Cinips 
gallee tinctorice, insecto perteneciente al orden de 
los himenópteros. Este cuerpo, descubierto por 
Lewis en el siglo xv111 y estudiado después por 
varios químicos, entre los que pueden citarse á 
Berzelius, Pelouze y Strecker, se prepara hoy 
casi exclusivamente por el procedimiento que 
siguió el segundo, y que se funda en que el tanino 
es la más soluble en agua de todas las especies 
químicas existentes en aquella primera materia, 
á la vez que en la propiedad que presenta dicho 
cuerpo de disolverse en el éter acuoso formando 
un líquido insolnble en el alcohol y que en pre- 
sencia de un exceso de agua se divide en tres ca- 
pas, formadas: la inferior por disolución de ácido 
tánico en el éter acuoso; la intermedia por el 
mismo ácido disuelto en agua etérea, y finalmen- 
te la superior por éter casi puro que lleva corti- 
sima cantidad de tanino. Basándose en estas pro- 
piedades, el procedimiento de Pelouze se practi- 
ca llenando con agallas groseramente pulveriza» 
das las dos terceras partes de una alargadera cu- 
yo extremo inferior se cierra de una manera 
imperfecta con un poco de algodón en rama, 
mientras que al superior ajusta un tapón de vi- 
drio esmerilado; colocada la alargadera sobre un 
matraz cuyo corcho cierre herméticamente, se 
vierte sobre la materia pulverizada una mezcla 
compuesta de nueve partes de éter y una de agua, 
en cantidad ta] que la columna de líquido se ele- 
ve algunos centímetros sobre la superficio del só- 
lido, y en estas condicionesse dejan ambos cuer- 
pos en contacto durante veinticuatro horas, pa- 
sadas las cuales, y después de agitar la mezcla, 
se deja correr dicho líquido hasta el vaso inferior, 
donde se divide en dos capas, de las que una 
es densa y siempre se compone de tanino disuel- 
to en éter hidratado, mientras que la otra es de 
éter anhidro que contiene bastante ácido agálico 
y muy poco tánico; separadas ambas se lava la 
]wimera con corta cantidad de éter y se la eva- 
pora hasta sequedad en la estufa ó en baño de 
María, colocándola antes en vasijas de poco fondo 
en las que se deposita el cuerpo que se desea en 
forma de masa amorfa y friable, susceptible de 
purificarse disolviéndola en la menor cantidad 
de agua posible, agitando esta disolución con 
éter, ovaporando la capa siruposa que se separa 
por el reposo y desecando el residuo de la evapo- 
ración á temperaturas comprendidas entre 120 
y 130”. Mohr reemplaza este procedimiento por 
otro que consiste en agitar Jas agallas contundi- 
das con la mezcla formada por cuatro partes de 
¿ter y una de alcohol, destilando luego el líquido 
etéreo y desecando el residuo de la destilación; 
tanto este procedimiento como el anterior han 
sufrido algunas modificaciones, de poca importan- 
cia por referirse tan sólo á la manera de operar, 
dejando invariable el principio en que se fundan, 
y son los únicos de que la industria so vale pata 
preparar el ácido tánico. 

El tanino de las agallas, denominado por al- 
gunos ácido galotánico, preséntase después de 
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purificado bajo la forma de una masa amorfa 
amarillenta, inodora, Iriable, de sabor astrin- 
gente, y cuya solubilidad va disminuyen do según 
se pase del agua al alcohol ó de éste al éter; su 
disolución acuosa, ácida á los reactivos colorea- 
dos, precipita, como la de todos los taninos, en 
presencia de la gelatina, y puesta en contacto 
con las membranas animales fija sobre ellas la 
materia disuelta, que da lugar á un compuesto 
insoluble é imputrescible; además estas mismas 
disoluciones concentradas precipitan cuando se 
las trata por ciertos y determinados cuerpos, 
como los ácidos sulfúrico, clorhídrico, arsénico y 
fosfórico, la sal marina y el acetato potásico. So- 
metido á la acción del calor el tanino se funde 
entre 210 y 215°, á la vez que se descompone en 
ácidos carbónico, piroagálico y metaagálico, va- 
riando la proporción de estos últimos con la tem- 
peratura, en tal forma que á 250” no se obtiene 
más que el tercero;si la acción del calor, en vez 
de ser gradual es brusca, como la que se produ- 
ce colocando sobre un mechero de Bunsen una 
cápsula de platino que contenga ácido lánico, 
éste se funde, aumenta de volumen y se inflama 
ardiendo con Hama brillante y dejando un resi- 
du> compuesto exclusivamente de carbón. El 
tanino se oxida con facilidad, hasta el punto que 
sus disoluciones acuosas diluídas absorben el 
oxígeno atmosférico y dan lugar á la formación 
de ácidos agálico y carbónico, acción que es mu- 
cho más enérgica en presencia del ozono, pues 
el aire que contiene este último cuerpo hace 
tomar color pardo al ácido tánico en estado só- 
lido, fluidificándole y convirticndole por com- 
pleto en agua y anhidrido carbónico, mientras 
que si la oxidación tiene lugar en presencia de 
este último líquido, antes de llegar al mismo 
resultado final se observa la producción de ¡cido 
oxálico y de cierta cantidad de nna substancia 
susceptible de reducir las disoluciones alcalinas 
de cobre. No obstante la fácil oxabilidad del 
tanino, no es atacado por el bióxido de hidró- 
geno ni por la esencia de trementina oxigenada, 
pero en cambio los halógenos le alteran hacién- 
dole tomar color pardo, y el ácido iúdico le ataca 
aun en frío, produciendo ácido carbónico mez- 
clado á algo de óxido de carbono. 

La acción que el ácido sulfúrico ejerce sobre 
el ácido tánico varía con la concentración de 
aquél, pues de ser el monohidratado le disuelve 
primero con matiz amarillo más ó menos pardo 
y después desprende ácido sulfuroso auxiliando 
su acción por la «el calor, á la vez que el líquido 
se pone rojo obscuro; si estuviese diluido y á la 
temperatura de la ebullición se formaria ácido 
agálico, acompañado, según Strecker, de glucosa, 
reacción que sirvió de base, como más tarde se 
dirá, á una de las hipótesis formuladas para ex- 
plicar la constitución química del cuerpo de que 
se trata; sin embargo, experiencias posteriores 
han demostrado que la formación de materia 
azucarada era debida á que el producto no era 
puro, sino que estaba accidentalmente mezclado 
con glucósidos independientes de su composi- 
ción. ll ácido nítrico ejerce sobre el cuerpo en 
cuestión la acción oxidante tan frecuentemente 
observada cuando actúa sobre otras substancias 
orgánicas, y en su virtud da lugar á que se for- 
me ácido oxálico; de una manera análoga obra 
el ácido crómico, que le descompone por com- 
pleto con desprendimiento de gas carbónico, Una 
de las reacciones más importantes del ácido tá- 
nico es la que se produce al mezclarle con diso- 
lución de ácido ósmico al 3 por 100, ¡nues en estas 
condiciones el líquido toma color azul obscuro y 
deja por la evaporación un residuo igualmente 
coloreado; este residuo, tratado de nuevo por 
ácido ósmico, produce óxido ósmico y una diso- 
Jución que, en presencia del amoníaco, adquiere 
matiz rojo pardo, y abandona al evaporarla agu- 
Jas cristalinas formadas por la mezcla de los 
ácidos oxálico y subérico y de una materia úl- 
mica. 

No menos importante que la de los ácidos es 
la acción que sobre el tanino ejercen los óxidos 
metálicos; así, según Rochleder y Kawalier, ca- 
lentado con los álealis en corriente do hidróge- 
no se desdobla en ácido agilico y materia go- 
Masa, por más que, según Licbig, la potasa le 
transforme en el mismo ácido, que por nna cbu- 
Vición prolongada se convierte en los carbónico 
y piroagilico; el hidrato bárico en las circuns- 
tancias anteriores produce el mismo ácido agá- 
lico y ahucato do barita, y ol peróxido de man- 
ganeso le oxida å la ebullición, originando una 
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masa parda y extractiva; con las sales férricas, 
cúpricas, mercúricas y argénticas actúa como 
reductor, y hervido durante algunas horas con 
su propio peso de sulfatos dipotásico ó disódico 
y 12 partes de agua se forma de 5 á 6 por 100 
de un cuerpo que, poseyendo la composición del 
azúcar, carece, sin embargo, de sus propiedades, 
Por último, las disoluciones impuras de tanino, 
tales como las que se obtienen por simple infu- 
sión de la nuez de agallas, se modifican profun- 
damente cuando se las abandona en contacto con 
el aire, desprendiendo anhidrido carbónico y 
formándose ácidos agálico y elágico, fenómeno 
que se explica por una especie de fermentación 
llamada agálica ó gálica, cuyo agente activo, 
según Robiquet, no es otro que la potasa disuel- 
ta en el líquido. 

Observaráse que en todo lo que antecede no se 
ha dicho absolutamente nada acerca de la com- 
posición y fórmula del ácido tánico ni del grupo 
químico en que se debe incluir, omisión que se 
explica perfectamente sin más que indicar que 
semejantes datos han sido objeto de discusión y 
han variado con arreglo á determinadas expe- 
riencias, Sabido es que no bastan los resultados 
del análisis elemental para lijar la fórmula que 
representa la composición de un cuerpo, necesi- 
tándose además el conocimiento de su peso mo- 
lecular, determinado por los medios que la Cien- 
cia establece, ya analizando alguna sal de com- 
posición bien conocida, ya fundándose en reac- 
ciones perfectamente definidas, ya, en fin, aten- 
diendo á otro orden de consideraciones; y apli- 
cando lo dicho al ácido tánico, se investigó el 
citado peso en un principio ateniéndose á la 
reacción de Strecker, por la que se desdobla en 
glucosa y ácido agálico, y en su virtud se consi- 
deró el cuerpo en cuestión como un glucósido 
triagálico, al que se asignaba la fórmula 
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Posteriormente, y demostrada la falsedad de la 
reacción citada, hubo que modificar semejante 
modo de ver, á lo que contribuyeron no poco los 
trabajos de Schilf, que, por su importancia, se 
extractan á continuación: en primer término este 

uímico obtuvo ácido tánico químicamente puro 
de una manera sintética, partiendo del ácido 
agálico y sin hacer intervenir la glucosa; además 
analizó dos tanatos de plomo preparados en dis- 
tintas condiciones, así como un derivado tetiacé- 
tico, y los resultados de todas estas investigacio- 
nes, no sólo fueron perfectamente concordantes, 
sino que le obligaron á considerarle como al ácido 
diagálico de fórmula 


(COOH (COOH 
Cu Hi0 = Coto - 0 - CH, On 


en la que la existencia de dos carboxilos implica 
la bibasicidad del ácido, 

El ácido tánico, quesi bien no seemplea puro 
en la Industria, forma, sin embargo, el principio 
activo de muchas materias curtientes, es consi- 
derado en Medicina como uno de los astringentes 
más poderosos que se conocen: contrae con gran 
fuerza los tejidos, disminuyendo el volumen de 
los vasos capilares, y de aquí que, al ponerle en 
contacto con enalquier parte del organismo, pro- 
duzca frío y palidez, llegando su acción á ser 
tan enérgica que congela la sangre y todos los 
líquidos albuminoiicos; efecto de esta acción es 
la dificultad que se experimenta de administrarle 
al interior, por originar náuseas y dolorosas pun- 
zadas en el estómago, á menos de ingerirloe en 
pequeñas dosis y después de las comidas, 


TANICRANIA (del gr. relvw, yo extiendo, y 
kpavia, cornizo, cornejo): f. Bot. Género de plan- 
tas ( Tanyerania) perteneciente á la familia de 
las Cornáceas, cuyas especies habitan en la In- 
dia y Japón, y son plantas arbóreas ó frnticosas 
de mediano tamaño, con las ramas divididas va- 
rias veces con ramificación dicotómica y las ho- 
jas opuestas en cuatro planos, pecioladas, ente- 
rísimas, con nervios prominentes, lampiñas y 
sedosas por el envés, y las cahezuelas pocunca- 
ladas, insertas en las dicotomías de las ramas, 
con involueros formados por enatro brácteas co- 
loreadas y valvados on la estivación; cáliz con el 
tubo soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
cupuliforme y truncado; corola de cuatro pétalos 
insertos en la parte superior del tubo calicinal, 
valvados en la estivación y patentes en la ante- 
sis; cuatro estambres insertos con los pétalos y 
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ı alternos con ellos, con los filamentos cortos y 
cilíndricos, y las anteras fijas por el dorso, bilo- 
culares y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
ínfero, cuadrilocular, con disco epigino cuadri- 
lobulado y óvulos colgantes anátropos y solita- 
rios en las celdas; estilo sencillo, mazndo, y es- 
tigma truncado; los frutos son drupas carnosas 
coronadas por el limbo del cáliz, las cuales tie- 
nen un solo núcleo por aborto, y se sueldan en- 
tre sí y con el receptáculo formando un fruto 
sincárpico nudoso, eon endocarpio leñoso y mo- 
nospermo; semilla invertida, con la testa cotiá- 
cea, el embrión ortótropo en el eje de un albu- 
men carnoso, cotiledones foliáceos y la raicilla 
| súpera. 


TANICHE: Geog. Hacienda y municip. del dis- 
trito de Ejutla, est, de Oaxaca, Méjico; 900 ha- 
Litantes. Sit. 4 2 kms. al O. de la cab. del dist. 


TANIGLOSA (del gr. reino, yo extiendo, y 
yAbeca, lengua): f. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, suborden de los braquíce- 
ros, tamilia de los tabánidos, establecido por 
Meigen, y cuyas especies se distinguen por otre- 
cer Jos siguientes caracteres: trompa muy larga, 
delgada, horizontal, y con los labios terminales 
poco perceptibles; cara convexa; tercer artejo de 
las antenas con ocho divisiones, de las cuales la 
primera es gruesa y la última más alargada que 
las demás; primera célula submarginal de las alas 
apendiculada; primera posterior generalmente 
cerrada antes de su extremo. 

Comprende el género ZanyglossaMeig. un cor- 
to número de especies, que algunos autores han 
incluído entre las Pangoria Lat., con las que 
presentan mucha semejanza, pero de las que se 
distinguen por la disposición de los estenmas; 
casi todas ellas parecen ]wopias de la fauna me- 
diterránea y de parte del Africa. 

Como tipo de este género puede citarse la Ta- 
ayglossa ornata Meig., que presenta los siguien- 
tes caracteres: cara y frente cenicientas; palpos 
y antenas negros; tórax con pelos de color par- 
do ferrugíneo; abdomen negro; los dos primeros 
segmentos con pelos pardos, el tercero con man- 
chas dorsales y laterales de pelos amarillos, y 
los siguientes cubiertos de pelos amarillos en el 
macho, y en la hembra el segundo segmento con 
los pelos grises, el tercero y enarto con una man- 
cha dorsal gris en el centro y otras laterales, 

Vive esta especie en gran parte del Mediodía 
de Europa. 


TANIGNATO (del gr, relvo, yo extiendo, y 
yráßos, mandíbula): m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los esta- 
filínidos, tribu de los taquiporinos. Los caracte- 
res más notables que ofrece este género de insec» 
tos son los siguientes: menton, lengiieta y ma- 
xilas desconocidos; los palpos labiales son de tres 
artejos, el segundo un poco más grande que los 
otros dos y el tercero delgado; los maxilares 
muy grandes, delgados, y el segundo y cuarto 
artejos iguales; las mandíbulas alargadas, delga- 
das, talciformes y cruzándose durante el reposo; 
labro grande, membranoso y ligeramente esco- 
tado; la cabeza oblonga, aflechada y encajada en 
el protórax; los ojos medianos, ovalados y poeo 
salientes; antenas muy largas, filiformes y de 11 
artejos cilíndricos, el primero ligeramente alar- 
gado, y los siguientes hasta el décimo casi igua- 
les; el protórax transversal, un poco estrechado 
por delante, ligeramente redondeado en su base 
y que recubre un poco los élitros; éstos anchos y 
unidos, escotados posteriormente y sinuados cer- 
ca dle sus ángulos terminales externos; el abdo- 
men estrechado por su porción posterior y guar- 
necido de cilos alargados; patas cortas, muy ro- 
bustas, y las intermedias aproximadas en su 
base; tibias algo espinosas; tarsos de cuatro arte- 
jos, el primero medianamente alargado, los dos 
siguientes decrecen gradualmente, y todos son 
simples; el cuerpo oblongo, alado, atenuado en 
sus des extremidades, muy liso sobre la cabeza 
y el protórax. 

El tipo de este género, bien distinto, es un in- 
secto muy pequeño, el Tenygnathus terminalis 
Er., encontrado en los alrededores de Berlín, en 
donde es algo raro. Erichson ha descrito otras 
dos especies de la Colombia y de las Antillas: el 
Tan. collaris y el Tan. laticollis, 


TANILECTA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia do los cerambl- 
cidos, trilm de los lamiínos, que se caracteriza 
por presentar la cabeza estrecha y medinnamen- 
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te cóncava entre sms tubérenlos anteníferos; és- 
tos cortos, verticales y separados; la frente doble 
más alta que ancha, estrecha y ensanchada de- 
bajo de las ojos; el submenton provisto de un 
pedúnculo más ó menos distinto que lleva el la- 
bio inferior; el menton transversal; palpos la- 
biales de tres, los maxilares de cuatro artejos; 
mandíbulas algo variables; el labro libre; ante- 
nas pubescentes, ciliadas por debajo de su base, 
llegando hasta el tercio posterior de los élitros, 
con el primer artejo en forma de cono invertido, 
igual al tercero, que es un poco más largo que el 
cuarto, y los siguientes cortos y casi iguales; Jó- 
bulos inferiores de los ojos muy grandes y de 
lados casi iguales: el protórax más largo que an- 
cho, cilíndrico-ovalado; el escudo en forma de un 
triángulo curvilíneo; los élitros muy alargados, 
planos, poco á poco estrechados y truncados pos- 
teriormente, sus ángulos externos prolongados 
en un apéndice espinoso; las patas largas, sobre 
todo las posteriores; tibias del mismo par en 
forma de una elipse alargada, las otras algo 
gruesas, las posteriores un poco más cortas que 
el abdomen; tarsos anteriores un poco ensancha- 
dos, los posteriores largos, con el primer artejo 
un poco más grande que el segundo y tercero 
reunidos; el pigidio largo, descubierto, cilíndrico 
y triangularmente escotado; valva genital supe- 
rior visible, redondeada en su extremidad; el 
quinto segmento del abdomen muy largo, cilín- 
drico, profundamente acanalado en su mitad 
posterior; los labios del canal vellosos; el apén- 
dice mesosternal de anchura media; el proster- 
nal muy corto y estrecho; el cuerpo muy prolon- 
gado, robusto y parcialmente pubescente; la 
hembra desconocida. 

Este género no contiene más que una especie 
grande y muy bonita «del Africa (la Tanylecta 
Lambii Pascoe), de color negro muy brillante 
con cinco bandas longitudinales sobre el pro- 
tórax y numerosas manchas pequeñas irregula- 
res sobre los élitros, de color blanco; estos últi- 
mos órganos están muy punteados en su base y 
sobre sus bordes laterales; la parte inferior del 
cuerpo está adornada de dos líneas blancas, Son 
poco ágiles y se les encuentra continuamente so- 
bre Jas diversas partes do los vegetales. Sus lar- 
vas tienen la boca compuesta de un labro ciliado 
por delante; de mandíbulas cortas, robustas é 
ivermes; maxilas de un solo lóbulo, con palpos 
cilíndricos, y de un labio inferior en donde 
se distingue un menton carnoso, una lengiteta 
ciliada por delante y pequeños palpos de dos 
artejos; las antenas se componen de cuatro arte- 
jos y el último termina en una seda; los ojos son 
muy pequeños y en apariencia incompletamente 
organizados; los segmentos del abdomen existen 
en número de nueve y protegidos por placas cór- 
neas; de los nueve estigmas el primero está si- 
tuado sobre el mesotórax y los demás en los ocho 
primeros segmentos abdominales. Estas larvas 
viven en los troncos y ramas de los vegetales 
leñosos. Cuando llega el momento de la meta- 
morfosis se construyen un capullo con los detri- 
lus de sus galerías ó se encierran en una célula, 
Las ninfas son muy importantes por las espínu- 
las que tienen en algunos segmentos de su 
cuerpo, 


TANIMECO (del gr. relvw, yo extiendo, y 
pros, longitud): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cureulió- 
nidos, tribu de los braquiderinos. Los caracteres 
más importantes que ofrece este género de insec- 
tos son los siguientes: rostro inclinado, cuando 
más de la longitud de la cabeza, grueso, parale- 
lo, anguloso, plano y generalmente surcado en 
su línea media, triangularmente escotado ó casi 
entero en su extremo; escrobas cortas, arquea- 
das; las antenas medianas ó anteriores muy lar- 
gas y muy delgadas; el escapo terminando en 
maza en su extremo; el funíenlo con los artejos 
casi cónicos: el primero y segundo alargados, 
iguales ó no; da maza alargada y articulada; ojos 
medianos, ovalados, muy salientes y longitudi- 
nales: el protórax más largo que ancho, algo ci. 
líndrico ó redondeado, truncado en sus dos ex- 
iremidades; el escudo en forma de un triingulo 
alargado; los élitros unas veces oblongos, para- 
lelos y brovemente estrechados por detrás, otras 
veces alargados, gradualmente estrechados hacia 
atrás y agudos en su extremo; el protórax moe- 
dianamente escotado en su arco; las patas muy 
largas; tibias anteriores apenas arqueadas en su 
extremidad; tarsos más ó menos anchos, espon- 
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josos por debajo; su cuarto artejo largo; sus uñas 
muy grandes y libres; el apéndice intercoxal 
muy ancho, redondeado por delante; el metas- 
ternón más ó menos alargado; el cuerpo oblongo 
ó alargado, generalmente muy atenuado lacia 
atrás, escamoso y con fina pubescencia, 

El tipo de este género es el Tanymecus pallia- 
tus, le pequeño tamaño, de colores algo variados, 
metálicos, con los élitros finamente punteados. 
Se encuentra en la mayor parte de las regiones 
de Europa, 


TANÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Alajé, ayunt. de Valle de Oro, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 79 habits. 


TANINGES ó TANNINGES: Geog. Cantón del 
dist, de Bonneville, dep. de Alta Saboya, Fran- 
cia; 5 municips. y 7000 habits. Canteras de pi 
zarras y mármol; minas de antracita, 


TA-NING-HSIEN: Geog. C. cap, de dist., de- 
partamento de Kuei-cheu-fu, prov. de Se-chuan, 
China, sit. á orillas del Tang-kiho. Ricos yaci- 
mientos de sal gema. 


TANINO (del fr. zanin): m. Substancia asttin- 
gente contenida en la nuez de agallas, en las cor- 
tezas de la encina, olmo, sauce y otros árboles, 
y en la raspa y hollejo de la uva y otros frutos. 
Puro y seco, es inalterable al aire; se disuelve en 
el agua y sirve para curtir las pieles y para otros 
usos. 


... entre las cuales sobresale la infusión de 
corteza de encinas, retama y demás que contie- 
nen mucho TANINO ó principio curtiente. 

OLIVÁN. 


— Tanxo: Quim. Cuerpo orgánico de ori- 
gen vegetal, dotado de la propiedad de precipitar 
las sales férricas y de formar con la gelatina un 
compuesto impermeable é imputrescible, Aun- 
que este nombre se aplicó en un principio tan 
sólo á la materia curtiente de la corteza de enci- 
na, se ha generalizado después á cierto número 
de substancias dotadas de análogas propiedades, 
pero que se diferencian unas de otras, no sólo 
por su composición, sino por el color del precipi- 
tado que forman en presencia de las sales férricas; 
los taninos, extraordinariamente repartidos en el 
organismo vegetal y sobre todo en las cortezas, 
hojas, ete., han cambiado su nombre por el de 
ácidos tánicos desde que Berzelius demostró que 
podían combinarse con las bases para formar ver- 
daderas sales, y presentan como caracteres comu- 
nes el ser amorfos é incristalizables, solubles en 
agua, de reacción ligeramente ácida y de sabo- 
astringente; todos ellos precipitan las disolucio- 
nes dealbúmina, de gelatina, y los alcaloides ver 
getales, y tratados por las sales de hierro al má. 
ximo forman cuerpos insolubles de colores varia- 
bles entre el negro, el azul y el verde. Muchos 
son los taninos que se conocen; pero descritos 
cada uno de ellos en la palabra correspondiente 
(V. CAFETÁNICO (ACIDO), MorINTÁNICO (AcI- 
DO), QuErcITÁNICO (ACIDO), etc.), sólo conviene 
hablar aquí de sus caracteres generales, así como 
de los medios de determinar la cantidad que de 
ellos existe en lasisubstancias que les contienen. 

Poco puede añadirse en general á lo ya dicho 
respecto de las propiedades comunes á todos los 
compuestos de que se trata, tanto más cuanto 
que el grupo que con ellos se formaba en Quími- 
ca orgánica no tiene hoy razón de ser, especial- 
mente desde que se ha demostrado que su cons- 
titución, base única de toda clasificación, no se 
asemeja en los distintos términos que compren. 
de, sino que por el contrario es totalmente dis- 
tinta en casi todos ellos, Sin embargo, durante 
largo tiempo se los ha clasificado partiendo del 
color propio del precipitado que producen con las 
sales fúrricas, y así se han formado los tres gru- 
pos siguientes: 1.? taninos que precipitan en ne- 
gro azulado, que comprenden los de la nuez de 
agallas, los de las hojas y corteza de encina, del 
álamo, peral y avellano, los de las hojas del dr- 
bustus Ura-ursi, del Arbustus unedo y del Ly- 
thrum salicaria; 2.2 los que precipitan en verde, 
y comprenden el de la quina, catecú, quino, calé, 
ruibarbo, ete.:3. aquellos en que el referido pre- 
cipitado es gris verdosa, y entre los que se en- 
cuentran los de ratania, ajenjo, verbena, matri- 
caria, caléndula, ortiga, ete. Esta clasificación, á 
la que no debo concederse gran importancia, por- 
que según los trabajos «de Geiger los colores de 
los precipitados dichos dependen, no súlo del ta- 
niuo sino también de las materias que lo acom- 
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pañan, guarda relación, según Stenhonse, con la 
constitución química de estos principios, pues en 
su opinión los del primer grupo son glucósidos 
cosa que no puede admitirse respecto de los in- 
cluídos en los otros dos; sin embargo, demostra- 
do por Strecker que el ácido tinico ordinario no 
es un glucósido, cae por su base la hipótesis an. 
tes indicada, y es un nuevo dato en contra de la 
clasificación á que se refiere. Wagner divide los 
taninos en fisiológicos y patológicos según su ori- 
gen, considerando á los primeros como elabora. 
dos por el organismo vegetal en las condiciones 
normales, mientras que los últimos se deben á 
los fenómenos patológicos originados por la pi. 
cadura de ciertos insectos; éstos se distinguen 
también de aquéllos en que el precipitado que 
forman con la gelatina no está libre de la putre- 
facción. Como se ve, el problema de clasificar los 
taninos está cada vez más lejos de su resolución, 
lo que obedece á que, como arriba se dijo, estos 
cuerpos no forman un grupo natural, sino que, 
por el contrario, corresponden á géneros muy 
distintos y no tienen de común más que las pro- 
piedades ya citadas, y que por lo tanto deben es- 
tudiarse separadamente, Además, el precipitado 
que forman con la gelatina, y que es una de las 
propiedades que sirven para caracterizarlos, no 
puede considerarse, después de los trabajos de 
Knopp, como una verdadera combinación, toda 
vez que aquel principio no es nunca absorbido 
en proporciones constantes y que puede prepa- 
rarse el cuero sin la intervención de las materias 
que le contengan. 

Aunque de lo dicho se deduce lo erróneo de 
reunir los taninos en un solo grupo, su determi- 
nación analítica presenta, sin embargo, excepcio- 
nal importancia, y, dadas las aplicaciones 4 que 
dichos cuerpos se prestan, no es de extrañar 
que los químicos hayan buscado medios de dosi- 
ficar con la mayor exactitud posible la propor- 
ción en que entran en las substancias vegetales 
que los contienen; estos medios son hastante nu- 
merosos y deben reunir ante todo las condiciones 
de prontitud y sencillez inherentes á todos aque- 
los análisis que deben aplicarse á productos in- 
dustriales, Davy fué el primero que indicó un 
procedimiento analítico fundado en la precipi- 
tación del tanino por la gelatina, y el método 
ideado por este ilustre químico consistía en obte- 
ner primero el extracto acuoso de un ¡peso cono- 
cido de la materia astringente y adicionarle exce- 
so de disolución de ictiocola, recogiendo sobre un 
filtro el precipitado que, lavado, secado y pesado, 
contiene las cuatro décimas partes de su peso de 
tanino; los resultados que este método produce 
son en general demasiado débiles, por la propie- 
dad que tiene el tanato de gelatina de atravesar 
parcialmente los filtros, inconveniente que se 
evita, según Müller, añadiendo un poco de alum- 
bre á la disolución de la materia precipitante, en 
cuyo caso el tanato se separa completamente has- 
ta el extremo de poderse emplear la gelatina en 
tales condiciones como base de una determina- 
ción volumétrica, según ha hecho Fehberg. Claro 
es que el método de Davy, así como todos los que 
de él se derivan, es inaplicable á aquellos tani- 
nos que al combinarse con la gelatina forman 
compuestos solubles en agua, inconveniente que 
carece en absoluto de importancia, pues estos úl- 
timos no tienen aplicación, y por lo tanto valor 
industrial, desde el momento en que no pueden 
emplearse para el curtido de las pieles. 

Posteriormente al método de Davy se han pro- 
puesto otros fundados en diversas reacciones de 
los cuerpos de que se trata; y aunque no todos 
cumplen con las condiciones propias de los pro- 
cedimientos analíticos de carácter industrial, al- 
gunos, sin embargo, han sido bastante aceptados, 
razón por la cual no se puede prescindir de expo- 
nerlos, aun cuando sólo seca de un modo sucinto. 
Así, Liewenthal aconseja oxidar la disolución 
acidulada de los taninos y coloreada por carmín 
de añil, por el cloruro de cal ó el permanganato 
potásico, empleando como carácter indicador del 
fin de la reacción la desaparición de la materia 
colorante; los resultados que esto método produ- 
co son bastante concordantes, aunque siempre 
acusan mayor cantidad que la debida, lo que 
obedece á la presencia en los extractos vegetales 
do ciertos principios, como el ácido péctico, sus- 
ceptibles de reducir el permanganato con tanta 
energía como el tanino mismo; esta causa de 
error puede ser eliminada haciendo dos ensayos, 
uno con el líquido primitivo y otro después de 
haber eliminado los ácidos tánicos con negra ani- 
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mal, que tiene la propiedad de absorberlos sin 
fijar los compuestos pécticos, y claro es que ope- 
vando de este modo la diferencia entre las can- 
tidades encontradas en ambas determinaciones 
representa la proporción de tanino. A más del 
defecto citado, tiene este método otro aún más 

rave que le hace inaplicable en presencia del 
ácido gálico, toda vez que éste reduce al per- 
manganato y no puedo separarse de los ácidos 
tánicos mediante el carbón de huesos, 

Handtke dosifica los compuestos en cuestión 

recipitándolos por acetato férrico en presencia 
del acetato de sodio y de exceso de ácido acético, 
método que da resultados comparables pesando 
la cantidad de óxido férrico precipitado y dedu- 
ciendo indirectamente la de tanino; Hammer 
propone practicar la dosificación sin más que 
hallar la densidad de una disolución preparada 
agotando con agua caliento un peso conocido de 
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la materia astringente y añadiendo nueva canti- 
dad de líquido hasta completar un volumen, que 
debe ser el mismo en todos los casos, y por fin 
Bödeker coloca en distintos vasos de precipitado 
volúmenes iguales de la disolución de tanino, y 
añade poco & poco cantidades crecientes de tår- 
taro emético hasta conseguir exceso de este 
cuerpo, cuya presencia se reconoce por la man- 
cha negra que se produce en la lámina de pla- 
tino al añadir zinc y ácido clorhídrico á una 
pequeña cantidad del líquido ensayado. 

Todos los procedimientos anteriores, si bien 
han sido aplicados durante algún tiempo, pre- 
sentan graves inconvenientes, ya en el modo de 
operar, ya en los resultados que con ellos se ob- 
tienen, y han sido sustituidos en estos últimos 
tiempos por otros más ventajosos, que en su ma- 
yor parte no son sino modificaciones ó combina- 
ciones de los anteriores, y entre los que de ma- 
yor prestigio gozan actualmente deben citarse 
los de Múntz y Ramspacher y de Neubauer. El 
primero vepresenta la unión del método de Davy 
con el de Hammer, si bien modificando ambos 
de una manera bastante profunda, por haber 
observado aquellos químicos que las disoluciones 
de gelatina con que el ilustre sabio inglés precipi- 
taba el tanino dan resultados muy poco preci- 
sos; este procedimiento, fundado en determinar 
la densidad del líquido astringente antes y des- 
pués de separar los ácidos tánicos, exige en pri- 
mer término el aparato filtrador representado en 
la fig. anterior y destinado å filtrar la disolución 
á través de una piel no curtida encargada de 
retener el ácido tánico, aparato que se compone 
de ua zócalo de fundición 4, una corona tam- 
bién metálica B, y un anillo 47, piezas que se 
fijan unas á otras mediante las prensas de torni- 
llo H; entre la primera parte y la segunda se 
sujeta fuertemente la piel C, y entre las dos 
últimas la membrana D, de caucho, destinada å 
Cerrar la especie dle caja que se forma entre ella, 
la piel Cy la corona B, caja quo se llena de la 
disolución astringente por el orilicio A en for- 
ma de embudo, y susceptiblo de cerrarse hermi- 
ticamente mediante el tornillo G; además, unido 
al resto del aparato por un estribo de hierro, hay 
un tornillo A, que hace bajar el disco convexo 
E, y on el interior del zócalo puede colocarso el 
vaso de precipitados Z, que recoge el líquido 
filtrado, Ta piel que debe usarse con preferencia 
1a de ser la que, después de privada del pelo, ha 
permanecido algunos días en agua corriente, sin 
que importe gran cosa la especio del animal å 
qne perteneció, con tal que sea bastante gruesa 
para retener el tanino y lo suficientemente po- 
rosa para permitir una filtración relalivamente 
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rápida; las partes del animal que se prestan me- 
jor para este uso son las denominadas huecas, y 
así en el buey se elige la de los ijares, en la 
vaca la de éstos ó de la cabeza, y en la ternera 
tan sólo la de la última procedencia; además 
parece preferible usar pieles depiladas por el 
calor, porque de haber sufrido esta operación con 
intermedio de la cal hay que expulsar ésta ma- 
laxando la piel sumergida en agua. 

La ¡wáctica de una determinación por este 
procedimiento es la siguiente: elegido el trozo 
de materia eurtiente, de modo que represente la 
composición media de la partida analizada, se la 
tritura en un mortero y se pesa una cantidad, 
que para las cortezas de encina ordinarias debe 
ser de 20 gr., y para aquellas materias que con- 
tienen más de 60 por 100 de tanino, como los 
extractos secos de castaño, se reduce á 3;la por- 
ción pesada se introduce en el fondo de una 
alargadera cerrada por un tapón de algodón y 
colocada sobre un vaso de 100 c.c. de cabida, 
Amoutonado ligeramente el polvo, se le añade 
poco ú poco agua hirviendo de modo que se lave 
por reemplazo y que se tarde por lo menos una 
hora en recoger 100 c.e, de liquido; mezclado 
¿ste por agitación se le deja enfriar hasta que 
adquiera la temperatura ambiente, se lee el gra- 
lo que en él marca un areómetro especial deno- 
minado lanómctro (véase esta voz), y se intro- 
duce por el agujero X en la caja del aparato fil- 
trador; colocado el tapón G, se hace girar el tor- 
villo V por medio del volante P, con lo que, 
descendiendo el disco Æ, el líquido se comprime, 
pasa å través de la piel C y cae gota å gota en el 
vaso L;al cabo de veinte ó treinta minutos, y 
filtrada ya suficiente cantidad de disolución para 
introducir el tanómetro, se lee la graduación que 
éste marca, y la diferencia entre esta lectura y 
la anterior da directamente la cantidad de tani- 
no existente en los 100 c.c. de líquido ensayado. 
Las experiencias hechas para comprobar la exac- 
titud de este procedimiento conducen á conside- 
rarle como uno de los mis ripidos y exactos que 
pueden emplearse, sobre todo en los laboratorios 
Industriales; pero si se desease mayor precisión 
convendría sustituir el citado areómetro por una 
determinación del residuo seco á 110%, procedi- 
miento que permito mayor rigor en todas las 
operaciones. 

Conforme el método de Múntz y Ramspacher 
no es, según se ha dicho, sino una modificación 
muy afortunada de los de Davy y Hammer, 
Neubauer ha propuesto otro, derivado á su vez 
del de Lóewenthal, y que cuando está bien apli- 
cado conduce á resultados perfectamente compa- 
rables; para la práctica de este método, cuya 
reacción fundamental estriba en la rápida oxi- 
dación que experimenta el tanino en presencia 
de aquellos cuerpos que ceden con facilidad oxí- 
geno, se necesitan de indispensable manera los 
reactivos siguientes: 

1. Disolución de añil. -Se prepara disol- 
viendo 30 gramos de carmín de añil en pasta 
en 11 veces su peso de agua destilada y fría, fii- 
trando el líquido y calentándole á 70° durante 
una hora, colocado en un frasco herméticamente 
tapado, con lo que se asegura su conservación, 
impidiendo la producción de mohos; el añil que 
se emplee no debe ser perfectamente puro, para 
que se pueda apreciar fácilmente el fin de la 
reacción, que se caracteriza porque el líquido 
cambia casi instantáneamente su color verdoso 
por el amarillo de oro. 

2.0 Disolución de tanino. — Se obtiene disol- 
viendo 2 gramos de ácido tánico químicamente 
puro, y desecado á 1009, en 11 gramos de agua y 
conservando el líquido muy alterable en frascos 
pequeños, herméticamente tapados y que des- 
pués de Henos se mantienen durante algunas 
horas å la temperatura de 700, 

3.7 Disolución de camalcón mincral. — Sn 
concentración dehe ser tal que se necesiten de 
12 å 14 centímetros cúbicos para descolorar 20 
de la disolución de añil, y de 9 410 para des- 
componer 10 centímetros cúbicos de un líquido 
tánico al 2 por 100; en estas condiciones cada 
centímetro cúbico de permanganato oxida do 
0,002 á 0,0022 gr. de tanino, lo que se consigue 
disolviendo 10 gramos de permanganato potásico 
puro, cristalizado y seco, en 61 partes de agua, 

4.2 Disolución dícima de ácido oxúlivo, — 
Cuando no se dispone de ácido tínico suliciente- 
mente puro, so puede valorar el líquido anterior 
con una disolución de ácido oxálico que conten- 
ga 6,3 gramos de este cuerpo, cantidad que 
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equivale, según las observaciones de Nenbauer, á 
4,157 gramos de tanino. 

Además de los reactivos anteriores se requie- 
re ácido sulfúrico puro diluído y valorado, y 
negro animal también purificado y completa- 
mente exento de materias orgánicas, para lo 
que se le conserva cubierto con agua y en frascos 
bien tapados. 

Como operación provia indispensable para 
practicar el procedimiento en cuestión, se re- 
quiere determinar la relación que existe entre 
las disoluciones de añil y de permanganato; para 
ello se mezclan en un vaso de precipitados, colo- 
cado sobre una superficie blanca, 700 centíme- 
tros cúbicos de agua, 20 de disolución de añil y 
10 de ácido sulfúrico diluído, y se añade progre- 
sivamente y agitando con frecuencia la cantidad 
de líquido oxidante necesaria para lacer pasar 
el color azul de la mezcla al amarillo de oro, 
con todas las precauciones que se requieren en 
los análisis volumétricos. Hecho esto se repite el 
ensayo añadiendo á una mezcla igual á la ante- 
rior 10 centímetros cúbicos de la disolución de 
tanino, y calculando por diferencia el número de 
centímetros cúbicos de camaleón que oxidan al 
ácido tánico «de estos 10 centímetros cúbicos, con 
lo cual la valoración queda terminada y se está 
ya en condiciones de proceder al análisis de cual- 
quier materia curtiente, para lo que se la somete 
á la siguiente preparación: se reduce á polvo un 
kilogramo de corteza elegida de manera que re- 
presente la composición media de la partida en- 
sayada, y se hacen hervir durante tres cuartos de 
hora 20 gramos de este polvo desecado con 750 
centímetros cúbicos de agua; frío el líquido sele 
diluye hasta completar un litro, que se filtra, se- 
parando Juego 10 ó 20 centímetros cúbicos, con 
los que se opera de un modo completamente 
análogo al tratar de la valoración del camaleón, 
anotando el número de centímetros cúbicos que 
se necesitan para provocar la reacción final. Des- 
pués se repite la operación con igual cantidad 
de líquido, pero tratado por negro animal, que 
retiene todo el tanino y deja en cambio los com- 
puestos pécticos; la diferencia entre las cantida- 
des de permanganato empleadas en los dos últi- 
mos ensayos, representa la riqueza en ácido tá- 
nico de la corteza analizada. 

Los taninos tienen grandísima aplicación en 
la Industria, por ser el agente empleado con 
exclusión de cualquier otro con el curtido de 
pieles, y en Medicina, aunque pocas veces se 
emplean directamente, es, sin embargo, muy co- 
mún el uso de substancias que deben sus pro- 
piedades á algunos de los ácidos tánicos; entre 
estas substancias las utilizadas como materiales 
medicamentosos de acción más ó menos astrin- 
gente son los zumos espesados de catecú, quino, 
acacias, etc. ; las raices de ratania, bistorta, tor- 
mentila, etc. ; las cortezas de encina, monesia y 
raíz de granado; las hojas de gayunba, mirto, 
mático y otras; las flores de brayera, rosas ru- 
bras, etc. ; las bellotas de encina, la corteza de 
nuez verde y de granada, y finalmente las aga- 
las. 

Son frecuentes las aplicaciones del tanino á la 
Medicina, por lo cual conviene estudiar su accion 
fisiológica y terapéutica. 

Sobre la piel integra el tanino produce alte- 
raciones poco notables. Sólo por la acción jiro- 
longada de disoluciones fuertes se produce una 
sensación de aspereza con disminución de la 
sensibilidad, adquiriendo la epidermis aspecto 
como curtido. En la piel desprovista de su epi- 
dermis, en las mucosas y superficies cruentas, el 
tanino se combina inmediatamente con los ele- 
mentos albuminoideos de las secreciones y teji- 
dos de las capas superliciales, y forma de este 
modo una cubierta protectora que resguarda, has- 
ta cierto punto, las partes subyacentes contra las 
influencias exteriores, y disminuye su sensibili- 
dad y su actividad muscular y refleja, pero con- 
densando al mismo tiempo los tejidos y las pa- 
redes de las células de la parte afecta, y ocasio: 
nando especialmente la retracción del tejido 
conjuntivo laxo, A consecuencia de estas altera- 
ciones, por una parte se limita la salida exos- 
mósica dle los líquidos nutritivos y de secreción 
de la sangre, y por otra se dificulta la absorción 
del tanino ent"cado. 

Las investigaciones de diversos autores acerca 
de la acción del ácido tánico sobre los vasos lan 
dado resultados muy contradictorios, Así, Clarus 
indica que al aplicar el ácido tánico sobre mem- 
branas muy vasculares suele observarse al prin- 
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cipio una dilatación de los capilares, que pronto 
code su puesto á una contracción definitiva. 
Daniels notó asimismo estrechez manifiesta de 
los vasos, pero no la coagulación de la sangro 
ocasionada por disoluciones de tanino, mientras 
que Rosenstirn, por observaciones en el mescu- 
terio de la rana, llegó á deducir que el ácido tá- 
nico, ni en disolucion débil ni en disolución 
concentrada (10 por 100), obra contrayendo los 
vasos sanguíneos, sino que se dilata, por el con- 
trario, el diámetro de éstos (arterias, venas y ca- 
pilares), apareciendo muy hiperemiadas las par- 
tes correspondientes. Lewing, en la mayoría de 
los casos, observó al principio una contracción, 
y después, al sobrevenir el éxtasis, una dilatación 
de los vasos, de modo que no corresponde al 
tanino una propiedad vasodilatadora directa. 
Según Fikentscher, la acción del tamino sobre 
los vasos depende de la integridad y funcionabi- 
lidad del centro vasomotor y de sus órganos 
conductores. El tanino, aplicado localmente, 
dilata los vasos por parálisis del tono vascular, 
pero si se halla suspendida la funcionalidad 
de aquellos órganos nerviosos no se produce la 
dilatación. 

Respecto de la acción del tanino, especialmen- 
te en disolución concentrada, sobre los múscu- 
los, numerosas investigaciones han demostrado 
que los músculos seccionados de la rana y su- 
mergidos en disoluciones de tanino disminuyen 
en longitud y en espesor y no pueden distenderse 
en el mismo grado que los músculos normales 
(Hennig). Los mismos resultados dan los tana- 
tos alcalinos, que sin embargo no coagulan á la 
albúmina (Lewing). Sus disoluciones ó las de ta- 
nino puro, inyectadas en ranas por debajo de la 
piel, se absorben, y en los músculos excitables 
aún determinan un aumento en la elasticidad, 
fenómenos que atribuye Lewing á la sustracción 
de oxígeno (por el tanino que actúa en disolu- 
ció alcalina), porque interrampiendo la llegada de 
sangre al músculo se produce el mismo electo. 

A la acción del ácido tánico sobre las substan- 
cias albuminosas y gelatinosas se debe su acción 
hemostática, y también la gran resistencia que 
las partes tratadas por él oponen å la putrefacción. 
En las partesque dan sangre el tanino determi- 
na la coagulación rápida de ésta, con formación 
de coágulo denso, y así obra como hemostático, 
aparte de la astricción que ocasiona, Al propio 
tiempo, carece de la acción cáustica de los est'p- 
ticos metálicos. Ni aun aplicado en gran canti- 
dad sobre las superficies cutáneas produce dolor 
ni inflamación de las partes (Biihring). 

En la boca produce el tanino sabor astringen- 
te, apreciable aun con disoluciones muy diluidas. 
Dosis de 0,2 á 0,5 gramo determinan sequedad 
y disminución en la movilidad de la lengua y 
disminución de la agudeza del sentido del gusto; 
dando un toque con pincel, á las fauces, con una 
disolución de tamino, disminuye la actividad 
refleja de los músculos de la falange (Rosenstein, 
Rossbach). En el estómago y conducto intestinal 
el tanino forma diversas combinaciones químicas 
con los elementos de las secreciones y de los 
ingesta, y sobre todo con las substancias albu- 
minoideas, y se absorbe en el estómago, princi- 
palmento bajo la forma de peptonato, y en la 
parte superior del intestino bajo la de tanato 
alcalino. En los ensayos de digestión artificial 
no se dificulta la formación de peptonas con dosis 
moderadas de tanino, ni tampoco se precipita la 
pepsina existente en el estómago, merced á la 

»resencia de ácidos diluidos (Lewing). Repetido 

å dosis medicamentosas grandes produce pesa- 
dez en el estómago, pérdida del apetito y moles- 
tias digestivas; las deposiciones se hacen más 
raras y consistentes y disminuye su olor, pero 
no se deprimen los movimientos peristálticos del 
intestino (Mistcherlich, Mennig); á veces se ob- 
serva hasta diarrea. Por su uso prolongado Jos 
pacientes se acostumbran á este medio de tal 
modo que toleran dosis de un gramo y más, sin 
que se alteren la digestión, ni las «deposiciones, 
ni el bienestar, mientras que, en los sujetos no 
habituados, dosis relativamente pequeñas (0, 20 
gr.), sobre todo en ayunas, ¡pueden producir dos 
mismos efectos que dosis grandes (Husemann, 
Hennig’. 

Introducido á grandes dosis en el estómago de 
los conejos el tanino le deja curtido, con color 
gris amarillento y aspecto rugoso de su mucosa, 
ocasionando la muerte del animal á dosisde 3 å 
4 gr. (Schroff). Por la inyección intravenosa ile 
disoluciones muy diluidas se vo en los caballos 
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frecuencia y difienltad para la respiración, que 
desaparecen á las pocas horas. Disoluciones más 
concentradas ocasionan inmediatamente disnea 
intensa, palpitaciones cardíacas, temblor, convul- 
siones y la muerte por asfixia (Hertuig). 

No pueden ponerse eu duda los efectos remo- 
tos del tanino, combatidos por alguno, porque, 
según investigaciones practicadas al objeto, no 
sólo se absorbe en las vías digestivas, sino pro- 
bablemente también en las superficies cruentas 
y en las mucosas, y hasta la piel humana ínte- 
gra es al parecer permeable para las disoluciones 
tenues (Valentín). Según Lewis, una parte del 
tanino introducido en la sangre se elimina bajo 
la forma de tanato alcalino, que al salir de la 
sangre, ó en la orina misma (tal vez bajo la in- 
finencia del fosfato ácido de sosa), se convierte 
de nuevo en tanino. En la mayoría de los ani- 
males, después de administrar el tanino, se ob- 
serva un marcado retraso en la secreción y una 
disminución en la cantidad de orina, como ya 
había notado Mitscherlich. El tanino, al pare- 
cer, no es eliniinado por otras reacciones más 
que por la orina. Hennig, rtespués de su inges- 
tión, no lo encontró en la sangre, en la saliva, en 
el jugo pancreático ni en la bilis; pero es indu- 
dable que disminuye, y tal vez modifica, la acti- 
vidad secretora de los órganos glandulares si- 
tuados á distancias, así como los de las mucosas. 

Introduciendo grandes dosis de tanino en el 
estómago, la orina, segregada entonces en corta 
cantidad y con reacción ácida, adquiere color 
obscuro, Al cabo de una hora puede ya demos- 
trarse en ella la presencia del ácido tánico (Par- 
kes}, encontrándose además substancias humíni- 
cas (Bartels), producidas por su descomposición 
y oxidación continuas. No está demostrado con 
seguridad si se elimina al mismo tiempo ácido 
pirogálico (Schultzen). Tomando el tanino en 
ayunas, al cabo de una hora pueden demostrar- 
se ya en la orina sus productos de trausforma- 
ción, que pueden persistir de seis á quince ho- 
ras (Hennig). No está investigado hasta qué 
punto puede penetrar el ácido tánico en el con- 
ducto intestinal, en estado activo aún. En las 
evacuaciones intestinales se encuentra siempre 
ácido gálico y puro tanino. Se ha creído que po- 
día atribuirse la acción terapéutica de éste en 
los órganos distantes del punto de aplicación, y 
especialmente sus propiedades hemostáticas y 
limitadoras de las secreciones, á los productos 
de transformación citados, y sobre todo al ácido 
gálico. La sangre le absorbe con facilidad, y gran- 
des dosis, á consecuencia de su penetración rá- 
pida en la sang:e, pueden ocasionar accidentes 
graves, especialmente dificultad respiratoria, 
irregularidad del pulso, sin disminuir las depo- 
siciones ni la reacción de orina. Bl ácido gálico, 
además, carece casi por completo de la facultad 
de detener los procesos de fermentación y pu- 
trefacción. 

Las indicaciones para el uso terapéntico del 
tanino corresponden á las de los astringentes en 
general, Se prescribe (å la dosis de 0,05 á 0,040, 
una ó varias veces al día), al interior, en polvo, 
píldoras, pastillas y mixturas: 1.°, contra las 
hemorragias del estumago y conducto intestinal, 
y tamhién contra las hemorragias capilares de 
los pulmones, vejiga, riñones y útero; 2.*, con- 
tra ciertas dispepsias ocasionadas por procesos 
anormales de secreción y fermentación; 3,?, con- 
tra las diarreas crónicas consecutivas á afcccio- 
nes catarrales inveteradas, ulceraciones folicula- 
res, tuberculosas, ete., del intestino, y en los 
estadios avanzados de la disentería; 4.9, contra la 
blenorrea bronquial, catarros crónicos de la la- 
ringe y tos ferina, así como en Jos casos de pie- 
litis crónica, hlenorrea vesical y leucorrea, si 
bien en estos últimos casos es más eficaz sn apli- 
cación tópica; 5.7, en la tuberculosis pulmonar, 
para disminuir la rapidez de los cambios molo- 
culares, la destrucción orgánica y las secreciones 
excesivas; 6,9, contra la albuminuria, en que el 
tanino, sin disminuir la cantidad de orina, re» 
luce notablemente la eliminación de albúmina 
(Lewald), y contra la nelritis hemorrágica, en 
que hace desaparecer los fenómenos inflamato- 
rios y la fiebre; 7.*, para combatir las hiperse- 
creciones, especialmente contra la dinbetes azu- 
carada y los sudores nocturnos de los tísicos; y 
8.°, como antídoto en las intoxicaciones con los 
alcaloides. apleado 4 dosis grandes, cuando se 
trata de ohtener electos remotas, conviene ail- 
ministrar el tanino en las comidas ó poco des- 
puts, en cuya forma se tolera mejor. 
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Al exterior se usa: en las hemorragias por pi- 
caduras de sanguijuelas ó por rotura de várices 
y hasta en las arterias pequeñas; para insufla: 
ciones en las hemorragias de la mucosa bucal, de 
las fauces, fosas nayales, laringe, recto, uretra 
vagina y cuello del útero con erosiones y granu- 
laciones; en la hijertrofia de las amígdalas, pro- 
liferaciones polipýsas, granulaciones cicatrizaleg 
exuberantes; en slisolución concentrada, para to- 
ques con pincel en los casos citados y también 
en los catarros crónicos del istmo de las fauces, 
hipertrofia de las amígdalas, prolongación de la 
úvula, faringitis granulosa, estomatitis ulcero- 
sa; para el taponamiento de las fosas nasales, če 
la vejiga y del recto en las hemorragias por es. 
tas partes; en disolución diluída, para colirios, 
instilando una gota varias veces al día, en la 
conjuntivitis cronica, panus vascularizado, cica- 
trices de la córnea, etc. 

Entre las preparaciones especiales del ácido 
tánico merecen mención: su combinación con la 
glicerina, bajo la forma de glicerolado de tanino; 
con el iodo (licor iodotánico); con los óxidos té. 
rreos y metálicos, y especialmente los tanatos 
alamínico, argéntico, hismútico, plúmbico y 
zíncico, 


TANIÑE: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tá agregado el lugar de Las Fuentes de San Pe- 
dro, p. j. de Agreda, prov. de Soria, dióc. de 
Calahorra; 240 habits. Sit, en una alt. cerca de 
Enciso. Terreno áspero; cercales, patatas y le- 
gumbres. En el lugar y en su agregado hay pa- 
rroquias filiales de la de San Pedro Manrique. 


TANIPEZA (del gr. reívio, yo extiendo, y mé. 
fa, pie): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, familia de los múscidos, tribu de 
los leptopodinos. Este género se distingue por 
ofrecer el cuerpo filiforme; cabeza casi hemislé- 
rica; lacara un poco inclinada hacia atrás; el 
epistoma no saliente y desnudo: la frente muy 
estrecha cn los machos; los palpos largos y en- 
sanchados; las antenas muy cortas é inclinadas; 
el tercer artejo oblongo; el estilo tomentoso; el 
abdomen de seis segmentos distintos; las patas 
muy largas; tarsos ordinariamente muy cortos; 
las alas posadas; la primera célula posterior es- 
trechada en Ja extremidad; la merliastina ordi- 
nariamente poco distinta; el órgano sexual ci- 
líndrico, inclinado por debajo y acompañado de 
dos sedas biarticuladas. 

La única especie que contiene este género es 
la Z'anypeza longimana de Francia y Alemania, 
de 3 líneas de lougitud, de color negro en con- 
junto; la cara y costados de la frente con reflejos 
blancos; la trompa amarilla; los lados del tórax 
con una ancha bandade reflejos blancos; los pies 
leonados; las alas un poco pardas, Este insecto 
vive en los bosques y seencuentra sobre el tron- 
co de los árboles, sobre el follaje, y lo más ge- 
neral sobre las fores de la familia de las Radia- 
das. Según Linneo corre también sobre las 
aguas, observación que no ha sido renovada más 
tarde. Depositan sus huevos sobre los tejidos 
vegetales, y sus larvas determinan la formación 
de pequeñas agallas, 


TANIPO (del gr. relvw, yo extiendo, y mots, 
pie): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, familia de los tipúlidos, tribu «de 
los tipulinos, Los caracteres más importantes de 
este género de dípteros son los siguientes: los 
tres últimos artejos de los palpos de igual lon- 
gitud; los ajos lunulados y separados en los dos 
sexos; las antenas de 14 artejos en los machos, 
los 12 primeros muy cortos y esféricos; el artejo 
décimotercero muy largo, cilíndrico; el décimo- 
cuarto más corto y ligeramente inclinado; todos 
están guarnecidos de largos pelos que disminu- 
yen progresivamente de longitud; en las hem- 
bras los dos últimos son semejantes y el último 
es un poco más grueso y oblongo; el tórax tiene 
ordinariamente tres elevaciones; el metatórax es 
grande; las patas largas: las anteriores están in- 
sertas lejos de las otras; los tarsos anteriores 
son generalmente muy prolongados; el abdomen 
tieno ocho segmentosdistintos; las alas son ordi- 
nariamente vellosas, sin célula discoidal y una 
estigmiática, 

Estos insectos no son ávidos ni de sangre ni 
del jugo de las lores: parecen más bien alimen- 
tarso de los finidos qne se encuentran sobre el 
follaje; algunas especies tienen también la fa- 
enltad de picarnos ó de vivir ile pequeños insec- 
tos, por más que su proboscidio no es muy á pro» 
pósito para ello. Durante el día so les ve sobro 
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las plantas; las patas anteriores dirigidas hori- 
zontalmente y en un movimiento lento, alterna- 
tivo y mesurado; por la noche llenan el aire con 
gus bandadas innumerables, Depositan sus hue- 
yos en las aguas estancadas, pero en montones y 
sin la industria que tanto caracteriza á los mos- 

uitos. Dan nacimiento å las larvas, que difieren 
más entre síque los insectos alados; las larvas de 
los tanipos son cilíndricas y de color leonado; la 
cabeza large y provista de pequeñas antenas; de- 
bajo del tórax se hallan insertos sobre una base 
común dos tentáculos pediformes, ciliadosen sus 
bordes; el abdomen es muy alargado; el último 
segmento está provisto de cuatro apéndices, los 
dos inferiores pediformes, los superiores más cor- 
tos y provistos de sedas en su extremidad; las 
ninas se parecen å las de los mosquitos, con los 
cuernecitos aeríferos más anchos y la extremi- 
dad del abdomen vellosa y provista de dos 
apéndices cónicos. , , 

Este género es muy rico en especies, la mayor 
parte de ellas muy interesantes. La Tanypus 
varius Meig. es muy común, de 3 ¿ líneas de 
longitud, con los palpos y antenas pardos; el 
tórax ceniciento, con Wandas muy obscuras, la 
intermedia dividida por una línea; el abdomen 
amarillento, anillado y con una banda dorsal 
obsenra; las alas con dos bandas transversales 
grises y nebulosas: la una en medio, en la cual 
se encuentran tres puntos negros en el borde ex- 
terior, la otra más ancha, cerca de la extremi- 
dad, oblicua, con dos manchas negruzcas en el 
borde exterior y tres puntos obscuros en el borde 
interior. 

Otra especie también muy común es el Tany- 
pus zonatus Meig., de 2 líneas de largo, con el 
tórax blanquecino y bandas ferruginosas; el me- 
tatórax negro; el abdomen ferruginoso, con una 
banda dorsal negruzca; las patas amarillentas; 
la extremidad «le los fémures negra; alas blan- 
cas con una banda cenicienta que ocupa la lí- 
nea media, y otra cerca de la extremidad que se 
divide en varias ramas. 


TANIPROCTO (del gr. relvw, yo extiendo, y 
rpwxrós, ano); m. Zool. Gúnero de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los lameli- 
cornios, tribu de los melolontinos. Los caracteres 
más importantes que distinguen este género de 
insectos son los siguientes: menton casi cuadra- 
do, su parte lígnlar entera y redondeada por de- 
lante; lóbulo externo de las maxilas provisto de 
tres á cinco dientes de variable grosor; último 
artejo de los palpos labiales globoso-ovalado, el 
de los maxilares fusiforme y generalmente exca- 
vado; labro muy saliente, oblicuo y muy esco- 
tado; cabeza mediana; epistoma redondeado ó 
truncado, más ó menos rebordeado; antenas cor- 
tas, de 10 artejos, tercero y cuarto un poco más 
largos que el quinto, que es muy corto; los cua- 
tro últimos forman una maza muy alargada en 
los machos y corta en las hembrás; protórax 
muy transversal, más ó menos anguloso sobre 
los lados, con sus ángulos posteriores muy re- 
dondeados; élitros ovalados ú oblongo-ovalados; 
tibias anteriores robustas, tridentadas, con una 
espina muy larga, las intermedias medianamen- 
te robustas, las posteriores muy robustas; las 
espinas de estas últimas son lameliformes; fému- 
res muy fuertes; tarsos largos; segundo y tercer 
artejos apenas visiblemente ensanchados en los 
machos y provistos de pelos por debajo, así como 
el cuarto; propigidio muy grande, en parte des- 
cubierto; pigidio pequeño, en forma de un tri- 
ángulo más ó menos largo en los machos, corto 
en las hembras; cuerpo ovalado, velloso por de- 
bajo y por la cabeza y el protórax. 

Las dos especies típicas que tiene este género 
son: el Tanyproctus carbonarius y el Tanyproc- 
tus persicus Fald., de la Rusia meridional. 


TANÍPTERA (del gr. relvo, yo extiendo, y mre- 
pb», ala): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, suborden de los nemóceros, fa- 
milia de los tipúlidos, cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: cabeza medianamento pro- 
longada y gruesa; frente saliente; los tres pri- 
meros artejos de los tarsos palpos algo clavifor- 
mes, el cuarto largo y flexible; antenas tilifor- 
mes, algo setáceas y de 13 artejos, el primero 
poco alargado, casi cónico, el segundo pequeño, 
ciatiforme, los 10 siguientes cilíndricos, provistos 
de pelos en su base, y el último pequeño y ohlon- 
go; alas separadas en su base con cinco células 
posteriores, la segunda de ellas sesil. 

El género Tangyytera, establecido por Latreille, 
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es muy semejante á las demás especies del géno- 
ro Tipula L., de las que se distingue por su 
trompa, que forma la prolongación de la cabeza, 
y por la disposición de las alas, que tienen una 
de las células posteriores completamente sesil, 
mientras que en las verdaderas Tipula L. todas 
son pedunculadas, 

Viven estos insectos en gran número de regio- 
nes del Antigno y Nuevo Continente desde Sue- 
cia hasta Java y América, pero siempre se las 
encuentra en las praderas húmedas y sombrías y 
en los linderos de los bosques. 

La Tanyptera cornicina tiene la cabeza de co- 
lor amarillo anaranjado; los palpos y la base de 
las antenas amarillos; los lados del tórax man- 
chados de negro, como asimismo los del metató- 
rax, y el abdomen con fajas dorsales, laterales y 
ventrales de este mismo color y con el último 
segmento, negro también, con el ápice rojizo; el 
estigma de las alas es negro; esta especie no es 
rara en Europa. 


TANIQUILO (del gr. relvo, yo extiendo, y 
xedos, labio): m. Zool, Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cistélidos, tribu cis: 
telinos, cuyos caracteres más importantes son 
los siguientes: el último artejo de-los palpos 
labiales triangular, el de los maxilares un poco 
más largo; las mandíbulas delgadas, salientes, 
rectas, después arqueadas y agudas en su extre- 
midad y membranosas en su parte interna; el 
labro muy saliente, sinuado y con sus ángulos 
redondeados; la cabeza muy saliente, estrechada 
por detrás de los ojos, terminada por un hocico 
muy largo á causa de la longitud del epistoma, 
que es más largo que ancho; los ojos están cons- 
tantemente al descubierto y generalmente situa- 
dos á notable distancia del borde anterior del 
protórax; son muy gruesos, salientes, reniformes, 
contiguos encima en los machos y medianamente 
separados en las hembras; las antenas son muy 
largas y muy delgadas, con el ¡mrimer artejo 
ovalado, el segundo transversal, los restantes 
gradualmente más delgados hacia la base, un 
poco nudosos en su extremo, y el último atenua- 
do en su extremidad; el protórax es apenas 
transversal, medianamente convexo, gradual- 
mente ostrechado y truncado por delante, con 
dos ligeros senos en su base y finamente margi- 
nado sobre los lados; el escudo en forma de un 
triángulo curvilíneo; el metasternón es prolon- 
gado, y sus episternones son constantemente 
paralelos y gradual mente estrechados posterior- 
mente y acompañados siempre de epímeros dis- 
tintos; los litros, un poco más anchos que el 
protórax en su base, largos, medianamente con- 
vexos y un poco arqueados por encima; su re- 
pliegue epiplenral casi entero: las patas largas y 
generalmente poco robustas; fémures muy robus- 
tus; tibias rectas, sus espinas delgadas, muy lar- 
gas en las posteriores solamente; tarsos alarga- 
dos, el primer artejo de los posteriores muy 
grande, los dos penúltimos en los cuatro ante- 
riores y el penúltimo sólo en los posteriores, la- 
minosos; el apéndice intercoxal en forma de un 
triángulo largo y agudo; el cuerpo largo y arquea- 
do por encima. 

El tipo de este género es el Tanychilus stria- 
tus Newman, propio de Australia, de buen ta- 
maño, Je color variable del negro Lrillante al 
rojo ferruginoso, finamente punteado sobre el 
protórax y con los ¿litros muy estriacdos. Ade- 
más de sus ojos el macho se distingue de la 
hembra por sus antenas, que son casi de la lon- 
gitud de los dos tercios de los élitros, mientras 
que en esta última no llegan más que hasta la 
mitad de estos órganos. Las larvas de estos in- 
sectos tienen el cuerpo muy delgado, más ó me- 
nos cilíndrico. El último segmento abulominal 
es cónico, excavado por debajo y provislo en la 
base de la excavación de un apéndice lamelifor- 
me dirigido bacia atrás, recubriendo más ó me- 
nos la abertura anal y terminado por otros dos 
apéndices delgados, de forma variable según las 
especies, Gencralmente eslas larvas presentan 
también de notable una mancha negra en cada 
lado de la cabeza y que parece ser un estigma, 
Estas larvas viven en los troncos viejos de los 
árboles, los cuales perforan en todos sentidos, 
Cuando van á sufrir la metamorfosis se encierran 
en un capullo de detritus leñosos que aglutinan 
con el auxilio de un Muido particular, Otras ve- 
ces preparan la metamorfosis practicando sim- 
plemente un hugar ensanchado en la extremidad 
de las galerías en donde vive la larva, Las nin- 
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fas están provistas de tubérculos pilíferos sobre 
el ¡rotórax, y presentan unos apéndices muy 
característicos y variables en los lados del ab- 
domen, 


TANIRRINCO (del gr. reívo, yo extiendo, y 
púyxos, pico): m. Zool, Género de insectos del 
orden coleópteros, familia curculiónidos, tribu 
tanirrinquinos. Los caracteres más importantes 


| quo presenta este género son los siguientes: ros- 


tro alargado, más ó menos delgado, anguloso y 
casi plano por encima, aplanado y provisto de 
dos surcos cn su extremidad; sus escrobas situa- 
das muy altas, dirigidas hacia arriba de los ojos, 
algunas veces muy superficiales por detrás; las 
antenas largas y delgadas; el escapo en maza en 
su extremidad: el funículo con el primero y se- 
gundo artejos muy alargados, nudosos en su ex- 
tremidad, los demás artejos decrecen gradual- 
mente; la maza alargada y articulada; los ojos 
grandes, oblongo-ovalados y transversales; el 
protórax transversal, bruscamente estrechado 
hacia adelante, ligeramente redondeado sobre los 
lados, truncado en su base y por delante; el es- 
cudo apenas distinto; élitros convexos, oblongos, 
reflondeados por delante, rápidamente estrecha- 
dos y prolongados hacia atrás, apenas más an- 
chos que el protórax y un poco escotados en arco 
en su base; patas muy largas; fémures en maza, 
provistos por debajo de un diente pequeño; tibias 
rectas, inermes en su extremidad; tarsos más ó 
menos largos, muy anchos, esponjosos por deba- 
jo, con el primero y segundo artejos triangulares 
y el cuarto mediano; el segundo segmento abdo- 
minal más corto que el tercero y cuarto reuni- 
dos, separado del primero por una sutura ar- 
gueada, el quinto en triángulo alargado; el apún- 
ice intercoxal muy ancho y truncado por de- 
lante; el cuerpo ovalado y escamoso, 
El tipo del género es el Tanyrhynchus tibialis 
del Africa austral, de regular tamaño. 


TANIRRINO (del gr. reivw, yo extiendo, y piv, 
piwós, nariz): m. Zool, Género de insectos del ov- 
den de los coleópteros, familia de los pítidos, 
tribu de los pitinos. Los insectos de este géne- 
ro presentan los caracteres siguientes: menton 
transversal y sin pedúnculo del submenton; len- 
güeta más ó menos saliente; dos lóbulos en las 
maxilas en forma de láminas y ciliados; el últi- 
mo artejo de los palpos oblongo, un poco abul- 
tado y redondeado en su extremidad; las man- 
díbulas robustas y arqueadas; la cabeza en forma 
de un cuadrado y prolongada en un rostro un 
poco más largo que ella, plano y finamente sur- 
cado en cada lado; los ojos apenas salientes; las 
antenas insertas sobre la mitad del rostro, con 
el primer artejo piriforme, los tres siguientes 
iguales, los restantes más anchos y el último 
redondeado en su extremo; el protórax la mitad 
más estrecho que los úlitros, apenas más ancho 
que largo y mucho más estrecho por delante que 
en su base; ésta es truncada y con los ángulos 
rectos; los élitros son tres veces más largos que 
el protórax, su extremidad truncada y sus ¿ngu- 
los externos redondeados; las patas medianas; 
tarsos distintamente pentámeros, con el primer 
artejo un poco más largo que el siguiente, el se- 
gundo, tercero y cuarto iguales, y el quinto tan 
largo como los anteriores reunidos. 

Este género tiene por tipo el Tanyrhinus sin- 
gularis Mann., de la isla de Sitka, de regular 
tamaño, de color pardo negruzco, muy desigual 
sobre la cabeza y el protórax, con los élitros muy 
estriados, 

Son perfectamente conocidos los primeros es- 
tados de estos insectos. La larva es alargada, 
paralela, muy deprimida, con los segmentos del 
cnerpo redondeados, de color amarillo y revesti- 
da de algunos pelos aislados; la cabeza es hori- 
zontal y sin epistoma distinto; los órganos bu- 
cales se componen de un estrecho menton alar- 
gado, así como la lengiicta, que es entera y lleva 
dos palpos cortos biarticulados; dos maxilas 
transversales terminadas por un solo lóbula en 
que el ángulo interno está guarnecido de peque. 
ñas espinas ganchudas y que llevan palpos muy 
largos de tres artejos; los estermmas son cinco en 
cada lado y dispuestos en dos series; las antenas, 
insertas sobre los lados de la cabeza, se compo- 
nen de tres artejos gradualmente más cortos; el 
segmento protorácico es un poco mis corto que 
los siguientes, que son iguales entre sí. Todos 
están revestidos de escudos córneos, más ancho- 
por encima que por debajo; el último del abdos 
men está armado superiormente de dos robustos 
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apéndices, y por debajo de una serie de diente- 
citos; la abertura anal es una hendedura trans- 
versal que se prolonga en un seudópodo; nueve 
pares de estigmas: el primero está situado entre 
el protórax y el mesotórax, los demás en el bor- 
de inferior de los escudos dorsales de los ocho 
primeros segmentos del abdomen; la ninfa no 
presenta de particular más que la existencia, en 
el vértice de su segmento anal, de un lóbulo 
ancho y deprimido. 


TANIRRINQUINOS (de fanirrinco ): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los curenliónidos, Los caracteres 
más importantes que distinguen á los insectos de 
esta tribu son los siguientes: cabeza prolongada 
en un hocico que lleva los órganos bucales en 
su extremidad; rostro medianamente robusto, 
arqueado y comprimido, constantemente provis- 
to, para la inserción de las antenas, rlo dos cavi- 
dades ó escrobas que alectan la forma de losetas 
ó de surcos; estas escrobas son variables, pero 
tienen su origen muy lejos de la comisura de la 
boca; el menton alojado en una escotadura del 
submenton; la lengiicta tapada por el menton, y 
en algunas especies queda en parte al descubier- 
to; las maxilas generalmente de un solo lóbulo; 
los palos muy cortos y cónicos, los labiales de 
tres y los maxilares de cuatro artejos; las man- 
díbulas cortas y de forma variable; las antenas 
anteriores ó medianas largas y delgadas; su fu- 
nículo de siete artejos; la maza alargada y con 
los artejos debidamente unidos; los ojos son va- 
riables en cuanto á su forma, y se ha observado 
la relación que existe entre esta forma y los 
lóbulos del protórax. ln efecto, cuando estos 
lóbulos no existen ó están muy borrosos los ojos 
son redondeados, y se prolongan y son cada vez 
más transversales á medida que los lóbulos se 
desarrollan; el lóbulo anterior del prosternón es 
ordinariamente entero cuando los lóbulos ocula- 
res faltan, y generalmeate escotado cuando esos 
lóbulos existen. En algunos géneros esta parte del 
cuerpo presenta una excavación ancha y super- 
ficial; los élitros de estos insectos son anchos, y 
aparte de su forma general presentan buenos 
caracteres, según que pasen ó no la longitud del 
tórax; los fémures afectan formas muy variadas, 
pero la más común es la de una maza más ó 
menos bruscamente formada y dentados por de- 
bajo; las tibias son unas veces inermes en su 
extremidad, otras están armadas de una espina 
cuya posición, forma y longitud son caracterís- 
ticas en muchos géneros; la extremidad de las 
posteriores presenta una truncadura de forma y 
magnitud variables, pero en general muy oblicua 
y casi siempre lisa; el segundo artejo de los tar- 
aos es notablemente más corto y más estrecho 
que el primero y el tercero; el metasternón es 
muy corto. 

En tres géneros de esta tribu ( Stereorhynchus, 
Myorhinus y Synaplonyz) el rostro alecta una 
forma singular. Está comprimido de tal suerte 
que su corte transversal daría un triángulo curvi- 
líneo con el vértice dirigido hacia abajo. En to- 
dos los géneros las escrobas rostrales comienzan 
á gran distancia de la comisura de la Loca. Des- 
pués del rostro la estructura de los tarsos cons- 
titnye el carácter más esencial dle estos insectos, 

En el estado perlecto estos insectos pueden 
considerarse casi como inofensivos, pero en su 
primera edad figuran, por lo contrario, entre los 
insectos más perjudiciales, pues no hay una sola 
parte del vegetal que quedo libre de la acción 
destructora de ellos. Sus larvas tienen el cuerpo 
carnoso y revestido de tegumentos más ó menos 
resistentes. La cabeza, redondeada y cúrnca, está 
provista de un epistoma bien distinto y cnadran- 
gular; la boca está dirigida hacia abajo y se 
compone de dos mandíbulas robustas, cortas y 
obtusamente dentadas en su extremidad; dos 
maxilas casi contiguas å la lengiicta, y formadas, 
además de la pieza cardinal, de un manto cilia- 
do, prolongado interiormente en un corto lóbulo 
anguloso, «ue lleva un palpo pequeño de dos ó 
tres artejos, y por último de un menton grueso 
y carnoso poco distinto de la lengiieta y pro- 
visto de dos palpos biarticulados muy cortos; las 
antenas no están representadas más que por dos 
pequeños apéndices situados en la base de las 
mandíbulas; los segmentos torácicos, más des- 
arrollados que los del abrlomen, no llevan patas: 
estos órganos están representados por callosida- 
dos ó tubérenlos y coronados por sedas rigidas. 
El número de segmentos ubdominales es de 
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nueve, de los que el último está desprovisto de 
seudópodo. Los nueve pares de estigmas estan 
situados lateralmente: el primero casi siempre 
sobre el protórax, los demás sobre los ocho pri- 
meros segmentos abdominales, Muchas de estas 
larvas, después de haber terminado su creci- 
miento, terminan su metamorfosis en el seno de 
la tierra. Las ninfas no presentan nada de parti- 
cular, salvo en algunos casos la extremada pro- 
longación de las mandíbulas. 

Los insectos de esta tribu son cuando más de 
regular tamaño, generalmente muy pequeños, y 
su librea más ó menos modesta. Casi todos son 
del Africa austra), y algunos, aunque pocos, de 
la Europa meridional. 

Los géneros más notables que se estudian en 
esta tribu son, además de los citades anterior- 
mente, el Solenorhinas, el Trachodes, el Chino- 
soma, el Noriotes y algún otro. 


TANIS: Geog, ant. C. del Delta, Egipto, si: 
tuada al N.E. Dió nombre al nomo Tanita y al 
brazo tanítico del Nilo, y en ella residieron los 
reyes de la XXI dinastía. En 1863 descubrió Ma- 
riette numerosas ruinas de la época de los hicsos, 
Hoy es San ó Samnah. En la Biblia se la deno- 
minó Zoan, 

TANISCELIO (del gr. relvw, yo extiendo, y 
grédos, tibia): m. Zool. Género de crustáceos ať- 
tostráceos del orden de los isópodos, familia de 
los platiscélidos, cuyas especies presentan los 
siguientes caracteres: cuerpo ancho y recogido; 
aldomen ancho y casi rep legado debajo del per- 
cion; los dos pares de antenas insertos bajo la 
cabeza, las anteriores pequeñas, abultadas en 
los machos y provistas de un tallo con nume- 
rosos pelos olfatorios y una fusta corta, delgada 
y formada por un escaso número de artejos; las 
anteriores del macho muy largas y replegadas 
tresó cuatro veces en ziszás, y las de la hem- 
bra cortas y rectas; piezas de la boca alargadas 
y formando una especie de rostro; mandíbulas 
del macho con palpo; artejo femoral del quinto 
y sexto pares dle patas ensanchado formando una 
gran placa oval, más grande y alargada la del 
sexto par; séptimo par de patas rudimentario; 
fibras bastantes desarrolladas en ambos sexos. 

El género Tanyscelus, establecido por Claus, 
no comprende más que un corlo número de espe- 
ges, que se encuentran pelágicas en los mares 
ríos. 


TANÍSFIRO (del gr. reivw, yo extiendo, y eov- 
póv, tobillo): m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cureulióni- 
dos, tribu de los erininos. Este género de insec- 
ros está caracterizado por ofrecer el rostro largo, 
muy delgado, cilíndrico y arqueado; sus escrobas 
comienzan á regular distancia de sn vértice y son 
casi rectilíneas; las antenas medianas; el escapo 
en maza en su extremidad; el funiculo de seis 
artejos, el primero y segundo ligeramente alar- 
gados, los siguientes muy cortos, un poco redon- 
deados y apretados; la maza fuerte, ovalada y 
apenas articulada; ojos meslianos, oblango-ovala- 
dos y transversales; el protórax transversal, ci: 
líndrico, un poco deprimido por encima, algo 
redondeado sobre los lados, ligeramente lobulado 
en medio de su hase y trunca:lo por delante; el 
escudo pequeño y triangular; élitros muy cortos 
y muy convexos, casi paralelos en los dos tercios 
de su longitud, estrechados por detrás, sensible- 
mente más anchos que el protórax y cada uno 
ligeramente saliente en su base; patas medianas; 
fémures en maza; tibias poco robustas, rectas, 
finamente mucronadas en su extremo; tarsos cor- 
tos, rectos, esponjosos por debajo: el cuarto ar- 
tojo lega hasta la escotadura del tercero; sus 
uñas muy largas y muy delgadas; el segundo 
segmento abdominal tan largo como el tercero y 
cuarto reunidos, separados del primero por una 
sutura arqueada; el apéndice intercoxal corto y 
triangular; el metasternón medianamente alar- 
gado: el cuerpo ovalado y algo pubescente, 

El tipo de este gónero es el Zanysphyrus Lem- 
na Fab., que vive sobre las plantas que erecen 
cerca de las agnas; este insecto es do pequeño 
tamaño, negro y con manchas muy pequeñas: su 
protórax es finamente rugoso y sus élitros regu- 
laymente estriaros, 


TANISÍPTERO (del gr. relvw, yo extiendo, y 
rrrepóv, ala): m, Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los alcedínidos: los ta- 
nisipleros ó alciones del paraiso se diferencian 


do los otros alcedínidos por tener las timoneras | 
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medias prolongadas; el pico es relativamente cor- 
to, pero siempre más largo que la cabeza, tónico 
ancho, aplanado en la base, levantado en el cen. 
tro, de arista dorsal casi recta y mandíbula infe. 
rior que se encorva por arriba; las alas son obtu- 
sas, con la cuarta remera más larga; la cola pro. 
longada y truncada, y sus dos timoneras mer ias 
mucho niás largas que las laterales, provistas de 
barbas muy cortas, que 
en ciertas especies au- 
mentan regularmente 
de longitud á medida 
que se acercan á la pun- 
ta; en otras no aumen- 
tan las barbas sino des- 
de la última mitad de 
la pluma. 
Se conocen varias es- 
pecies de este género. 
Tanysiptera sylvia. - 
El Tanysiptera syivia, 
representante de la más 
bonita especie del géne- 
ro, tiene la parte alta 
de la cabeza de un color e 
azul sucio, lo mismo 
que las alas y las cinco 
timoneras externas; las 
mejillas, la parte poste- 
rior del cueílo y el lo- 
mo, de color negro; en- 
tre las dos espaldillas 
hay una mancha trian- 
gular; la rabadilla y las 
dos largas timoneras 
medias son de un blan- 
co puro; toda la cara 
inferior del cuerpo de un rojo canela; el pico y 
las patas de un tinte rojo. Esta herniosa ave mi- 
le 0m,23 de largo, el ala 07,10 y la cola 07,08. 
«Hasta aquí, «dice Gould, no se ha encontrado 
el Tanysiptera sylvia siuo en las costas N. de 
Nueva Holanda. El Cabo York es la localidad 
que habita, y allí debe ser abundante, pues en 
estas últimas épocas se han traído 4 Europa mu- 
chas pieles. Mac Gillivray me ha dicho que esta 
ave era muy común en todos los bosques de los 
alrededores del Cabo York, y que vive principal- 
mente en los pequeños claros vicos en insectos.» 
Las otras especies de este género, el Tanysip- 
tera dea y el Tanysiptera nimpha, viven en Nue- 
va Guinea, en las Molucas y en Filipinas. 
«Llama pronto la atención por su magnífico 
plumaje, cuando se lanza fuera del bosque y 
vuelve á él deslizándose por los aires con lu ra- 
pidez de la flecha. Jamás se posa en tierra; co- 
múnmente se sitúa sobre una rama horizontal 
descubierta ó en una liana; desde allí examina 
todos los alrededores; lánzase sobre los insectos 
que se acercan, y vuela en seguida al mismo si- 
tío. Esta ave es tímida y recelosa, así es que el 
cazador necesita armarse de paciencia si quiere 
coger alguna; á menudo es preciso perseguirla 
durante más de una hora antes de poderle tirar. 
Los indígenas dicen que la hembra pone tres 
huevos blancos en una cavidad que abre en uno 
de los grandes hormigueros del país. » 


TANISTOMA (del gr. reívw, yo extiendo, y 
oTóna, boca): f. Zool. Género de moluscos gas 
terópodos, orden «le los pulmonados, familia de 
los púpidos. Este género ofrece los caracteres 
siguientes: maxila lisa ó finamente estriada, de 
borde libre, con ó sin proyección; algunas veces 
“un apéndice superior, arqueado y comparable á 
la placa accesoria del Succinea; la rádula con el 
diente central de la misma forma y dimensión 
que los dientes laterales; los dientes marginales 
transversos, muy cortas y denticulados; la con- 
cha profundamente umbilicada, deprimida, co- 
noidea; contornos poco mumerosos, el último 
leva la abertura en el plano de la espira; la 
abertura casi horizontal, dentada; el peristoma 
libre y reflejado, El tipo de este género es la 
Tenystoma tubiferum Benson, molusco que es 
algo común en los mares de la Indochina, 


-Tanisromas: pl. Zool. Grupo de insectos 
del orden de las dípteros, suborden de Jas bra- 
quíceros, que los autores antiguos consideralar. 
como una sola familia, pero quo en las clasifica. 
ciones más modernas comprende diversas fa: 
milias. 

Macquart caracterizaba la familia de las ta- 
nistomas de la manera siguiente: trompa cnviá 
cea, generalmente delgada, alargada; labios ter 
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minales, ordinariamente poco marcados; tercer 

artejo de las antenas sencillo, con el estilo tev- 

minal, á veces nulo; alas generalmente con dos 

células submarginales, cuatro ó cinco posteriores 
la anal generalmente muy grande. 

Las tanistomas tal y conlorme las concebían 
Latreille, que fué quien estableció este grupo, 
Macquart y otros autores, comprendía insectos 
de organización y costumbres muy varias, que 
sólo convenían en la forma de la trompa, bas- 
tante delgada y saliente, y en la disposición de 
las células anales y posteriores de las alas. Pero 
fuera de esto, por los demás caracteres morfoló- 
gicos y por las costumbres, los insectos que en 
este grupo se incluían eran tan diversos que era 
preciso su división en mayor número de familias, 
y hoy so consideran como las más diversas de 
este grupo á los midásidos, asílidos, émpidos, 
nemestrinidos y bombilidos. 


TANISTROFO (del gr. relvw, yo extiendo, y 
erpogí, corona): m. Paleont. Género de los sau- 
ropterigios de la clase de los reptiles y tipo de 
los vertebrados. Presenta un cráneo elevado, 
convexo, con un solo cóndilo occipital y un agu- 
jero parietal; la dentición del paladar está cons- 
tituída por grandes dientes lisos, que habían 
sido considerados como pertenecientes á los pig- 
nodontes; tenía en la parte de delante scis inci- 
sivos, de corona más ó menos cónica y encorva- 
da, presentando la mandíbula cerca de la sínfi- 
sis; incisivos análogos, y hacia la parte posterior 
dos series de anchos molares análogos á los del 
paladar y con los cuales se correspondían; el 
número y la disposición de los molares varía 
bastante según las especies, habiendo sido to- 
mado como tipo el Tantstropheus conspicuus, que 
fué descrito por van Meyer, caracterizándole 
principalmente por presentar las vértebras alar- 
gadas y finas y encontrándose en las formacio- 
nes del piso denominado muschekalk, que corres- 
ponde al terreno triásico. Se han constituído al- 
gunos subgéneros con especies que difieren algún 
tanto del tipo descrito, siendo uno de los más 
importantes y conocidos el denominado Cya- 
modus, creado también por Meyer, y que corres- 
ponde en realidad al Placodus rostratus dado å 
conocer por el eminente naturalista Agassiz, y 
caracterizado por presentar el hocico muy pun- 
tiagudo, á lo que indudablemente debe su nom- 
bre. 

TANIT: Ait. Diosa de la Mitología fenicia, en 
la que figura como esposa de Boal Hanión. Esta 
pareja divina fué especialmente adorada por los 
cartagineses. Los griegos y los romanos asimila- 
ban å Hamón y Tanit con Saturno y Juno, 


TANITA: f. Gcol. Roca esquistosa del grupo de 
las silíceas, de la clase de las rocas simples. Es 
una roca silicea compacta, de una gran dureza y 
fractura astillosa, coloreada generalmente de 
negro por impregnación de substancias carbo- 
nosas, generalmente estriada, de colores claros 
y conteniendo pequeñas cantidades de alúmina 
y de óxido de hierro; la fragmentación natural 
ó la esquistosidad que presenta esta roca la hace 
dividirse en prismas rectangulares ó en hojas 
que se hallan cortadas también por fisuras trans- 
versales, presentándose también de estructura 
bacilar más ó menos poliédrica. Las venas ó fisu- 
Tas que atraviesan la masa de esta roca se hallan 
rellenas por cuarzo blanco de origen más recien- 
te, que la dan en la superficie un aspecto comple- 
tamente veteado, Distínguese la tanita de las 
euritas compactas y negras, á las que se parecé 
bastante, por su infusibilidad, en tanto que aqué- 
llas son muy fusibles, Al microscopio aparece 
como formada por una masa fundamental cons- 
tituída por partes cristalinas y amorfas Íntima- 
mente unidas entre sí, conteniendo general- 
mente incluídas pequeñas hojuelas carhonosas 
dispuestas en series, y entre las que se destacan 
puntos claros y más brillantes procedentes de 
restos orgánicos, y especialmente de foraminí- 
feros, 

Son consideradas por algunos antores, entre 
ellos Credner, como verdaderas pizarras silíceas 
impregnadas de carbón y de óxido de hierro y 
semejantes al llamado sílex córneo, si bien otros, 
como Lasaulx, consideran á este sílex denomina- 
do kornsteín, así como al jaspe y á otros varios, 
como variedades de la phtanita, siéndolo tam- 
bién la lidita ó piedra do toque, que es muy 
compacta, completamente negra y de fractura 
concoidal, 


So presenta esta roca bastante abundante en 
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las formaciones muy antiguas, especialmente en 
los terrenos silúrico y carbonílero, siendo equi- 
valente å las cuarcitas compactas de las forma- 
ciones más recientes; hállase dispuesta en estra- 
tos delgados, ordinariamente de muy pocas pul- 
gadas de espesor y perfectamente separados los 
unos de los otros. Credner cita potentes serics 
de capas de estas tanitas en el Oberharz, entre 
Clausthal, Lerbach y Lauthenthal, en la región 
del Fichtelgebirge, en Bohemia y en Sajonia. 

Lapparent considera la tanita como una roca 
de formación sedimentaria incluída en el grupo 
de las areniscas, siendo el último término de la 
transformación de una arenisca cuarzosa fuerte- 
mente conglomerada que ha pasado á cuarcita al 
perder sus granos su individualidad, y resultar 
las tanitas de fractura homogénea. Estas rocas 
llegan á tener tal importancia en el terreno si- 
lúrico que constituyen por sí solas un horizonte 
en algunas de las formaciones, como ocurre en 
el silúrico francés de Angers, en el Anjou, donde 
ha sido señalada por Farge una capa denomina- 
da de las tanitas, que se extiende desde Moze 
hasta Vern y se halla compuesta de enarcitas 
blancas ó negras y ampelitas que pasan å tani- 
tas, viéndose en algunos puntos del departa- 
mento del Loira Inferior las tanitas ampelíticas 
alternar con verdaderas ampelitas pizarrosas ex- 
plotadas en la fabricación de colores. Las tani- 
tas «le graptolites ocupan una situación análoga 
á la del piso de Llandovery, en Inglaterra, pu- 
diendo colocarse, por tanto, en la parte supe- 
rior del piso armoricano. Las tanitas abundan 
en varios niveles de la caliza carbonífera, donde 
parecen haber resultado, no sólo de la concen- 
tración de la sílice, sino de la sustitución de ele- 
mentos calizos de origen orgánico é inorgánico; 
esta seudomorfosis no ha sido siempre completa, 
pues en el estudio microscópico de las placas ta- 
ladas de esta roca se ven elementos calizos sin 
transformar, habiendo debido realizarse en una 
época en que los sedimentos, conservando aún 
cierta plasticidad, poseían ya la estructura nor- 
mal de la caliza carbonífera, Las tanitas hállan- 
se Irecuentemente llenas de crinoideos, en to- 
talidad ó en parte transformados, mientras que 
las canchas han sufrido la más completa silicif- 
cación; algunos de los organismos de caparazo- 
nes silíceos permanecen tan perfectamente dis- 
tintos en la masa de esta roca, que según Renard 
es difícil distribuir la materia silicea que ha pro- 
ducido la metamorfosis á foraminíferos, espon- 
giarios y diatomeas. 


TANJAY: Geog. Pueblo de la prov, é isla de 
Negros, Filipinas; 10293 habits. Sit. en la cos- 
ta oriental. 


TANJIL: Geog. Condado del dist. de Gipps 
Land, Victoria, Australia; limita al S. con el 
condado de Buln-Buin, al O. con el mismo y el 
de Evelyn, al N. con los de Wonnangatta y 
Dargo, y al E. con este último y el Pacífico; 
7500 kms.? y 20 000 habits, 


TANK Ó TANKA: Geog. Cabo del Mekrån per- 
sa, sit. en la orilla N. del Golfo de Omán, y 
formado por una proyección del Koh-kalat, 


TANKARVILIA (de ZTankarville, n, m): f 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de Jas Orquídeas, tribu de las epidendreas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas herbiceas casi terres- 
tres, con las hojas ensiformes, plegadas, y los 
escapos racimosos, multifloros, con las flores ge- 
neralmente grandes y ornamentales; perigonio 
con las hojuelas exteriores ó sépalos patentes e 
iguales, y las interiores ó pétalos casi iguales, 
patentes y conniventes; labelo articulado ron la 
base de la columna, acapuchonado, generalmen- 
te trilobulado y con el disco provisto de lamini- 
tas ó escamas; ginostemo alargado, semicilindri- 
co, y anteras carnosas con ocho celdas; ocho ma- 
sas polínicasiguales, con cuatro caudícolas pul- 
verulentas y coherentes. 


TANKISO ó TINKISO: Geog. Río del Sudán 
francés. Nace al E. del Futa-Yalon, en el Mare- 
beledugu; forma la frontera entre el Futa-Valon 
y los antiguos ests. de Samory; corre al N.W., 
E. y S.; haña el Bure, y vierte sus aguas en el 
Dhioliba ó Alto Níger junto á la aldea de Ti. 
gniberi. 

TANKUALA: Geoy. V. Tano. 


TAN LA ó TANG-LA: (Geog. Cordillera del 
Tibet, Imperio chino, sit. entre el Tibet sep- 
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tentrional y meridional. Es aún muy poco co- 
nocida, 

TANLAJAS: Geog. Municip. del part, de Va- 
lles, est. de San Luis Potosí, Méjico. Linda al 
N. con los municips. de Tamuín y Valles, al E, 
con los de Tanquián y San Vicente Tancuayaiab, 
al 5. con los de San Antonio y Tancanhuitz y al 
O. con este último; 3200 habite, Las localidados 
que comprende son: la y. cab. del municipio, 
Tanlajas, la hacienda Tancolol y 16 ranchos. 


TANNA Ó THANA: Geog, ©, de la prov. de 
Konkán, India occidental, sit. al N.N.E. de 
Bombay, en la orilla oriental de la isla Salsette 
y en el Estrecho de Salsctte, casi frente á la 
desembocadura del Ulas, en el f. c. de Bombay 
al empalme de los de Allahabad y Madrás; 14500 
habits. Antiguo fuerte portugués que sirve de 
prisión, y catedral, portuguesa también. Como 
ocupa situación muy pintoresca y dista sólo de 
Bombay tres cuartos de hora por f. c., es resi- 
dencia de varios funcionarios y comerciantes de 
la cap. de la presidencia. 


- Tanya: Geog. Laguna de la colonia francesa 
del Senegal, á 45 kms. E.N.E. de Dakar, entre 
la costa del Océano Atlántico y el f. e. de Dakar 
á San Luis, 


- Taxxa: Geog. Isla del Archip. de las Nne- 
vas Hébridas, Oceanía, sit. al S.S.E. de Erro- 
mango: 380 kms.* de sup. Es montañosa y de 
formación volcánica. Sus mayores cumbres se 
elevan en la parte meridional y alcanzan de 800 
á 900 m. de alt, 


TANNA-BAVAN: Geog. C. del dist. de Muza- 
farnagar, prov. de Mirat, India, sit. al O.N.O, 
de la cap, del dist., en la orilla dra. del Krichma; 
7 700 habits, 


TANNAY: Geog. Cantón del dist. de Clamecy, 
dep del Nievre, Francia, 20 municips. y $ 000 
1al1ts. 


TANNENBERG: Geog. Aldea del círculo de 
Osterode, regencia de Konigsberg, prov. de 
Prusia oriental, Prusia, Alemania, notable por 
la batalla librada en ella, y en la cual el ejército 
lituanio-polaco, bajo el mando de Jagellón y de 
Vitold, venció en 15 de julio de 1410 á la Or- 
den Teutónica, con muerte de su Gran Maes- 
tre. 


TÁNNFORSEN: Geog. Cascada de Suecia, en 
la prov, de Jemtland, al O.N.O. de Ostersunil. 
Por ella van las aguas de los lagos Ann y Gelf 
al lago Nov. Tiene esta cascada 30 m. de altura 
por 12 m. de ancho, y la divide en dos brazos 
una roca denominada Barenfelsen. 


TANNINGES: Geog. V. TANINGES. 


TANN RATHSAMHAUSEN (Luis, barón de): 
Biug. General Lávaro. N. en 1815. M. en 1881. 
Educado en la Escuela de Pajes de Munich, in- 
gresó en 1833 en el ejército como teniente de 
artillería; en 1840 pasó al Estado Mayor general, 
y cuatro años más tarde fué nombrado ayudan- 
te de campo del príncipe heredero Maximiliano, 
Cuando en 1848 estalló la revolución del Slesvig- 
Holstein, puso su espada al servicio de la cansa 
de los patriotas, y adquirió rápidamente gran re- 
putación como jefe de un cuerpo franco, siendo 
condecorado con la Orden del Mérito Militar de 
Baviera en recompensa de su atrevido golpe de 
mano á Hoptrupp (7 de ¡unio de 1848). El go- 
bierno provisional de los ducados dió también el 
nombre de Tann á wna chalupa cañonera. Duran- 
te la campaña de 1349 fué Tann jele de Estado 
Mayor de la división comandada por el príncipe 
de Sajonia Altenburgo; al año siguiente lo fué 
del Estado Mayor general del ejército holsteinés 
á las órdenes de Willisen, y á su regreso en Ra- 
viera se encargó de nuevo de las funciones que 
había desempeñado al lado del principe de Ba- 
viera, que había subido al trono con el nombre 
de Maximiliano II. Promovido en 1860 al grado 
de Teniente General, recibió el mando de una 
división. En los comienzos do la guerra austro- 
prusiana de 1866, el barón de Tann fué nombra- 
do jefe del Estado Mayor general del Mariscal 
de Campo príncipe Carlos de Baviera, mandando 
en jefe todos los contingentes militares de la 
Alemania del Sur, y ajustó con Austria el con- 
venio de Olmutz (14 do junio). Aceptó este im- 
portante cargo á instancias del príncipe Carlos y 
del Ministro de la Guerra, y comenzó la campa- 
ña sin contar más que con una mediana confian- 
za en el resultado, Se le ha querido hacer res- 
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ponsable de las falsas maniobras del ejército bå- 
varo y de las tropas de la Confederación, pero 
ha habido en ello mucha exageración. Lo único 
que con algún fundamento puede echársele en 
cara es el haber abandonado á Langensalzn los 
hanoverianos en una situación de las más críti- 
cas. Fué ligeramente herido en la batalla de 
Kissingen. Después de la guerra tomó de nuevo 
el mando de una división del ejército Lávaro, y 
en 1869 recibió el mando militar de Munich. 
Cuando en julio de 1870 estalló la guerra entre 
Francia y Prusia, el general Tann fué encargado 
del mando del primer cuerpo bávaro, que formó 
parte del tercer ejército alemán, puesto á las 
órdenes del príncipe real de Prusia. En 30 de 
agosto sorprendió en Beanmont al general Fai- 
My, causándole sensibles pérdidas. En 1.° de 
septiembre atacó en Bazeilles á las tropas fran- 
cesas y se hizo dueño de esta posición. Al día 
siguiente sufría el ejército francés el desastre de 
Sedán, y Tann se dirigió poco después con el 
ejército del príncipe Federico Guillermo sobre 
París. Tomó parte en el sitio de esta ciudad, y 
estableció su cuartel general en Longjumean. 
Cuando el ejército del Loire, mandado por el 
general La Motterouge, avanzó hacia Toury, 
Tann recibió orden de marchar contra el ejército 
francés con 40000 hombres. Dirigiéndose al Loi- 
re, atacó en Artenay á los franceses, inferiores 
en uúmero y todavía mal organizados, obligán- 
doles á retirarse hacia Orleáns (10 de octubre), 
apoderándose más tarde de esta ciudad. Des- 
pués de la batalla de Conlmiers (9 de noviembre), 
Tann tuvo que abandonar precipitadamente á 
Orleáns y replegarse en Toury. Al poco tiempo, 
con nuevos refuerzos, avanzó con objeto de de- 
rrotar al ejército del Loire, enyas fuerzas habían 
aumentado considerablemente. En 2 de diciem- 
bre sufrió un descalabro al atacar en Patay al 
16.* cuerpo francés, á las órdenes de Chanzy; 
pero los triunfos alcanzados por otra parte por 
Federico Carlos en persona decidieron al general 
Anselle ¿evacuar á E teáns (3 de diciembre), que 
Tann ocupó de nuevo. El general bávaro impuso 
á la ciudad fuertes contribuciones de guerra y la 
hizo sentir los rigores de Ja ley del vencedor. 
Contribuyó á las operaciones contra el ejército 
que Chanzy mandaba en el O., y en enero de 
1871 recibió del rey Guillermo la cruz de la Or- 
den del Mérito. Firmada la paz, Tann fué encar- 
gado de ocupar, con sus bávaros, algunos depar- 
tamentos próximos al Sena; luego ocupó las Ar- 
denas, regresando por fin á su país. 


TANO ó TANOE: Geog. Río de la Guinea sep- 
tentrional, Africa. Nace en la parte N. del país 
de los achantis, confines orientales del país de 
Bonduku; corre al S.S.O. entre el Gyaman y el 
Achanti; atraviesa el Sahue, el Afuma y el An- 
ka, el Aohuin y el Brussa, y á los 500 kms. de 
uso próximamente vierte sus aguas en el lago 
Tendo. 


TANOA: Geog, V. PAPEITI 


TANOGRAPTO: m, Paleont, Género de la tri- 
bu de los anaxiales, familia de los graftolitos, 
orden de los hidroideos, clase de los hidrozoos ó 
hidromedusas, subtipo de los pólipos y tipo de 
los celentereados. Aunque la anterior clasifica- 
ción es la que puede considerarse como la más 
apropiada y completa en que hoy puede incluir- 
se el género Thamnograptus, hay algunos auto- 
res, entre los cuales figura en primer término el 
paleontólogo Hoernes, que le incluyen en un 
grupo á continuación de los graptolites, sin esta- 
blecer verdaderas relaciones con las restantes for- 
mas de estos animales, si bien puedo considerarse 
que forman una tercera familia de los mismos á 
continuacion de los graptoloideos monoprióni- 
dos de la subtribu de los dicográptidos, pues por 
el aspecto exterior y la morfología que presentan 
se parecen bastante al Dichograjtus octobrachia- 
tus procedente de las formaciones del terreno 
silúrico inferior del Canadá. Es una colonia li- 
bre y que no debía fijarse en ninguna época de 
su vida, hallándose provista de un estuehe qui- 
tinoso, pero careciendo en absoluto del eje rígido 
que presentan todos los restantes graptolites, 
por lo cual so ha creado el nombre do anariades, 
en que está incluído el género; dada la forma 
verdaderamente arborescente y ramificada que 
presenta este género, sólo en las ramificaciones 
terminales superiores se presentan, en uno solo 
do sus lados, células salientes y oblicuas, dis- 
puestas como los dientes de una sierra, que par- 
ten de un canal longitudinal común; la extremi- 
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dad radicular de la colonia de este género de 
graptolites comienza por una pieza que puede 
considerarse embrionaria, que recibe el nombre 
de sícula, y que presenta un tamaño bastante 
corto y una forma generalmente triangular. Las 
ramas que constituyen el genero Thamnograp- 
tus se presentan perfectamente ramificadas y 
unidas entre sí por libras transversales, forman- 
do una colonia de aspecto iníundibuliforme y 
muy parecida á la poda de los árboles en forma 
de copa; la extremidad libre de las ramas de esta 
colonia hállase provista de hidrotecas en forna 
de dientes de sierra. 

El género Thamnograptus fué creado por Hall, 
y se encuentra en las formaciones paleozoicas le 
los terrenos silúrico y devónico, hallándose cons- 
tituídos los ejemplares fósiles por una especie de 
materia carbonosa que ha sustituido á la subs- 
tancia quitinosa que formaba el esqueleto de la 
colonia, y á veces también por pirita ó por un 
silicato de aspecto sedoso que ha recibido el 
nombre de gumbelita, El yacimiento más ordi- 
nario de las especies de este género le constitu- 
yen las pizarras, en cuya superficie ó planos de 
estratificación se presentan bastante abundan- 
tes. Acompañan al Thamnograptus, y pueden 
considerarse como subgéneros del mismo, el Pii- 
lograptus y el Bathograptus, descritos por el 
mismo autor y que proceden del silúrico; y el 
Triplograptus, debido á Richter y que se encuen- 
tra en el terreno devónico interior. 


TANOMELÁNICO (Acibo): adj. Quim. Dícese 
de un cuerpo de propiedades ácidas descubierto 

or Büchner, y que se forma como resultante de 
a descomposición, en determinadas circunstan- 
cias, del tanino procedente de la nuez de agallas, 
Para prepararle se disuelve este cuerpo en diso- 
lución hirviente de carbonato potásico de 1,27 
de densidad, añadiendo nuevas cantidades hasta 
que cese la efervescencia producida por el des- 
prendimiento de anhidrido carbónico, y después 
se mantiene el líquido en ebullición hasta que 
una pequeña cantidad, tratada en un tubo de 
ensayo por ácido acético, quede perfectamente 
límpida y transparente aun después de enfriarse 
porcompleto; llegado este momento se sobresa- 
tura la masa por este mismo ácido y se la eva- 
pora á sequedad al calor snave del baño de Ma- 
ría; el residuo se agota por alcohol, que elimina 
el acetato y el galato potásicos, y la porción in- 
soluble en este vehiculo se disuelve en agua, 
mezclando el líquido con ácido acético y acetato 
de plomo, para que se precipite una sal plúmbi- 
ca en forma de polvo de color pardo negruzco. 
La composición del ácido tanomelánico parece 
del:er representarse por la fórmula C¿H¿Og, y su 
formación å expensas del ácido gálico se explica 
por la ecuación 


C¿H¿0¿ +0=C¿H,0y, + CO, + H0, 
Acido Acido 
gúlico tanomelánico 


TANÓMETRO: m. Quim. Densímetro especial 
ileado por Miintz y Rampacher para determinar 
la cantidad de tanino existente en los líquidos 
astringentes. Este aparato, empleado exclusiva- 
mente en la determinación cuantitativa del ácido 
tánico, por el procedimiento de los citados quí- 
micos descrito en otro lugar (V. TANINO), tiene 
Ja forma general de todos los areúmetros, sin 
más diferencia, aparte de la graduación, que ha 
de tener la varilla sumamente delgada para darle 
mayor sensibilidad; las divisiones que lleva el 
aparato representan las cantidades reales de áci- 
do tánico, correspondiendo el O al agua pura á 
la temperatura de 15% Los referidos autores no 
se han limitado para graduar su tanómetro á 
disolver en agua cantidades conocidas de tanino 
puro é inscribir luego ¿stas en el punto de enra- 
se, sino que han procurado colocarse en las mis- 
mas contliciones en que el aparato se ha de em- 
plear, con objeto de que sea más exacto; para 
ello han practicado repetidas y variadas expe- 
riencias sobro distintas materias astringentes, 
adquiriendo el convencimiento de que el au- 
mento de densidad que el tanino hace sufrir al 
agua pura presenta la suficiente constancia para 
permitir la aplicación de un areómetro oportu- 
namente graduado. 


TANOPÍNICO (Ácina): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas descrito por 
Rochleder y Kawalier, y que se encuentra en la 
primavera en las hojas lincales del pino de Fs- 
cocina. Para prepararlo se obtiene primero un ex- 
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tracto alcohólico de cstas hojas y después se 
añade agua á este extracto, sometiendo la mez- 
cla á la destilación; el líquido acuoso destilado 
y del que se ha separado la resina, se precipita 
con fracción de productos mediante el acetato 
neutro de plomo: el precipitado, disuelto en 
ácido acético diluído, se vuelve á precipitar pòr 
acetato básico del mismo metal, para descompo- 
ner luego el cuerpo insoluble que se forma por 
corriente de ácido sulfhídrico, El ácido tanopí- 
nico es una materia sólida, soluble en agua, con 
la que forma un liquido que estando caliente se 
oxida con rapidez en contacto con el aire; los 
citados químicos le atribuyen la fórmula 
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pero en realidad se carece de datos suficientes 
para afirmar de una manera segura que su com- 
posición debe representarse por la expresión an- 
terior. 

TANOR, RA: adj. Dícese del indio filipino 
que prestaba el servicio de tanoría. U. t. c. s. 


TANORÍA: f. Servicio doméstico que los indios 
de Filipinas tenían obligación de prestar gra- 
tuitamente á los españoles. 


TANOS: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Torrelavega, prov. de Santander; 348 habits. 


TANOXÍLICO (AciDo): adj. Quím. Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas resultante de 
oxidar el ácido galico Lajo la influencia de los 
álcalis, Para obtenerle se abandona á sí mismo 
en contacto del aire el líquido resultante de di- 
solver á la temperatura ordinaria el ácido tánico 
en lejía de potasa medianamente concentrada, 
y cuando la disolución ha adquirido color rojo 
pardo bastante obscuro se precipita por el ace- 
tato de plomo; el precipitado, mezcla de tanato 
y tanoxilato plúmbicos, se trata por ácido acé- 
tico caliente, que disuelve al primero, y el resi- 
duo bien lavado se descompone 4 temperatura 
superior á la ordinaria por una mezcla de alcohol 
y ácido sulfúrico; así se obtiene un líquido de 
color rojo obscuro que, destilado para eliminar 
el disolvente, abandona el ácido tanoxílico bajo 
forma de masa amorfa pardorrojiza, y cuya com- 
posición parece corresponder á la fórmula 
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distinta de la del ácido gálico por contener un 
átomo más de oxígeno. 


TANQUE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados la aldea del Granero y varios 
caseríos, p. j. de La Orotava, isla de Tenerife, 
prov. y dióc. de Canarias; 1040 habits. Sit, en 
la parte N.O. de la isla, cerca de Garachico y 
Silos, Terreno escabroso y volcánico; cercales, 
cáñamo, hortalizas y frutas. || Caserío del ayun- 
tamiento de San Andrés y Sauces, p. j. de San- 
ta Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 75 ha- 
bitantes. 


TANQUELINO: Biog. Hereje flamenco, tam- 
bién llamado Tanchelino, Tandemo y Tanquel- 
mo. N. en Amberes. M. hacia 1115, Era, según 
Bayle, un laico que en talento, elocuencia y otras 
cosas aventajaba á la mayor parte de los sacer- 
dotes de su tiempo. Dirigió sus alaques contra 
todos los sacramentos de la Iglesia católica, y 
especialmente contra el de la Eucaristía, que 
presentaba como una abominación. Afirmó que 
los sacerdotes, los obispos y el Papa no eran 
superiores á los legos, y que, por tanto, no se 
les debía el diezmo; pero según los historiado- 
res eclesiásticos, la principal causa de sus triun- 
fos fué la licencia de costumbres que autorizó y 
aun impuso á sus discípulos. Sostenía, si no 
mienten sus biógrafos, que no era un acto sen- 
sual, sino más bien espiritual, el comercio con 
ina joven en presencia de su madre, ó con una 
casada á la vista del marido, y se agrega que 
practicaba este dogma. En el Diccionario de las 
herejías (Madrid, 1851, t. VIT, pág. 70) se leen 
estas palabras: «Seducía á las mujeres y abusaba 
de ellas para satisfacer su sensualidad; sacó con 
extorsiones mucho dinero 4 aquellos á quienes 
había fascinado.» Cuando hubo formado una 
secta poderosa cesó en sus predicaciones secre- 
tas, y se presentó en público, magníficamente 
vestido, precedido de un estandarte y rodeado 
de guardias con la espada desnuda. Su escolta 
Megó á componerse de 3000 hombres armados, 
quo sometían por la fuerza á los que no se deja- 
ban persuadir, y que mataban á los que se atre- 
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vían á resistir, Fanatizó Tanquelino á la muche- 
'dumbre hasta el extremo de que las gentes se 
distribuían el agua en que el hereje se había 
bañado, y la bebían como preservativo contra 
todos los males. Tuvo un orgullo sin límites, 
Decía que si Jesús era Dios porque tenía el 
Espíritu Santo, él debía ser reconocido por Dios, 
puesto que había recibido la misma plenitud del 
Espíritu Santo. «Predicando un día á una gran 
masa de pueblo, escribe Moreri, hizo poner á su 
lado un cuadro de la Santa Virgen, y colocando 
la mano sobre la de la imagen tuvo la impu- 
dencia de decir á la Madre de Dios: Virgen Ma- 
ría, hoy os tomo por mi esposa. Luego, volvien- 
dose hacia el pueblo, Vedlo, agregó, me he casa- 
do con la Santa Virgen; á vosotros toca suminis- 
trar los gastos de los desposorios y de la boda. Al 
mismo tiempo, habiendo hecho colocar junto á 
la imagen dos cepillos, uno á la derecha y otro 
á la izquierda, Que los hombres, dijo, echen enel 
ano lo que me quieran dar, y las mujeres en el 
otro; ast conoceré cuál de los dos sexos me profesa 
más amistad y tiene más cariño á mi esposa. Las 
mujeres se quitaron hasta los collares y las pen- 
dientes para depositarlos en el cepillo,» Propagó 
Tanquelino su doctrina en Brabante, Flandes, 
Zelanda, y sobre todo en las ciudades de Am- 
beres, Utrecht y Cambray; quiso también exten- 
derla por otras comarcas, y hacia 1105 marchó 
hasta Roma con hábito de monje, predicando 
por todas partes en el camino. Se sospecha que 
trataba de obtener por sorpresa en Roma letras 
de comunión; pero no logró su propósito, y em- 
prendió la vuelta á los Países Bajos. Al pasar 
por Colonia, sus predicaciones asustaron al arzo- 
bispo de la ciudad, que hizo prender al reforma- 
dor. Fugóse Tanquelino, mas al poco tiempo un 
sacerdote, con el que disputó en un barco, le 
quitó la vida de un solo golpe en la cabeza. Su 
herejía no desapareció con su muerte. En 1123 
San Norberto predicaba en Cambray para resu- 
citar la fe en las poblaciones. Las huellas del 
tanguelinismo, que fué destruído más tarde, 
subsistieron largotiempo en la diócesis de Tréve- 
ris. Mosheim nota que si fueran ciertos los crí- 
menes imputados á Tanquelino, hubiera sido éste 
un monstruo de impostura ó un loco de atar, 
pero que son increibles, y por consiguiente fal- 
sos, y que hay motivo para creer que el clero le 
imputó ciertas blasfemias para vengarse de él, 
Los católicos, en cambio, recuerdan que el clero 
de Utrecht escribió al arzobispo de Colonia, en 
la época de la prisión del hereje, afirmando que 
éste pretendía ser adorado como Dios por las 
razones dichas más arriba, y los mismos eseri- 
tores alegan también que los historiadores de 
la vida de San Norberto, contemporáneos de 
los sucesos, dijeron lo mismo que el clero de 
Utrecht. 


TANQUELMO: Biog. V. TANQUELINO. 


TANQUI: Geog. Isla de la prov. de Chiloé, 
Chile, Se extiende unos 23 kms. de E. á O. con 
ancho medio de 5 y 85 kms.? de sup. La parte 
O. corresponde á las inflexiones de la isla Grande 
y la del E, va hacia el Golfo Corcovado. Se ele- 
va al O. hasta 85 m. de alt, y baja suavemente 
al E. hasta terminar en punta Centinela. El ca- 
nal Queillén la separa de la isla Grande (Espino- 
za, Geog. de Chile). 


TANQUIÁN: Geog, Municip. del part. de Tan- 
canhuitz, est. de San Luis Potosí, Méjico, Linda 
al N. con el municip. de Tancnayalab; al E. con 
terrenos del est. de Veracruz, y al S. y O. con el 
municip, de Tampamolón. Población 3 800 habi- 
tantes, distrilmídos en la v. cab. del municipio, 
Tanguián, y 12 ranchos. II V. cab. de la muni- 
cipalidad do su nombre, part. de Tancanhuitz, 
est. de San Luis Potosí, Méjico, sit. en la mar- 
gen izq. del río Motezama, á 120 leguas al 

S.E. de la cap, del est. 


TANQUITA; f. Min. Silicato doble de alúmina 
y cal, conteniendo cantidades variables y siem- 
pre pequeñísimas de sosa, magnesia y óxido fé- 
trico, calificado por muchos autores como una 
variedad del mineral denominado anortita, y 
agrupado con varios otros de análoga composi- 
ción química; tales son: la biotina, la ¿hjorsani- 
ta, la ciclopita, la befonita, la zeolita de Bordhult, 
la indianita, la lepolita, la barsowita, la bitow- 
anita, la amfodelita, la latrobita, la sundrikita, 
la poliargita, la pirrolita, la rosita, la lindraíta, 
la esmarquila y la huronila, Otros autores, en 
cambio, consideran el cuerpo que nos ocupa va- 
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riedad de la andalucita, que es un silicato de 
alúmina y potasa, conteniendo 0,2 por 100 de 
óxido férrico, en cuyo caso vendría á distinguirse 
la tanquita de la andalucita típica y de la baci- 
lar, de color más ó menos rosado, en virtud de dos 
caracteres físicos, á saber: la dureza inferior á la 
del tipo específico, y la fractura, siempre muy 
astillosa en el casoque nos ocupa. La deficiencia 
de las determinaciones analíticas, tratándose de 
la composición química, el desconocimiento y 
poco aprecio de ciertas cualidades físicas y las 
confusiones padecidas considerando elementos fi- 
jos y constantes del mineral los que son sólo acci- 
dentales y no productos de asociaciones quími- 
cas y mineralógicas, fueron el apoyo de esta úl- 
tima opinión y sirviéronle de fundamento; pero 
los estudios petrográficos, comparando las pro- 
piedades de la anortita típica con las asignadas 
å la tanquita, hicieron prevalecer la primera hi- 
pótesis acerca del inmediato parentesco de los 
dos minerales, y el que describimos es tenido 
ahora por una anortita. Dotada de ciertas particu- 
laridades, relativas mejor que á condiciones pro- 
piamente mineralógicas á las de su yacimiento 
en determinadas localidades de Noruega, encon- 
trándose siempre en cantidades muy pequeñas y 
asociada á otros minerales bien caracterizados 
del grupo, en los mismos terrenos y rocas donde 
se tiene reconocida la presencia de la anorlita, 
Considerada desde el punto de vista petrográfico 
pertenece la tanquita á la serie de minerales que 
cristalizan en el sistema asimétrico, y su forma 
es de consiguiente un prisma doblemente obli- 
cuo, siendo el valor de su ángulo 120%,20"; los 
eristales son polisintéticos, conforme á la ley de 
la albita. Se descompone por el ácido clorhídrico, 
dando sílice gelatinosa y un líquido muy poco 
colorido, en el que se determina en seguida la 
presencia de la cal empleando sus reactivos pro- 
pios. 

Como para la anortita son los cristales de la 
tanguita tabnlares, y hállanse constituídos por 
láminas anchas y de igual anchura, las de la 
serie par é impar; las maclas, que no son raras 
en el mineral que se describe, tienen particula- 
ridades dignas de ser notadas, referentes á sus 
propiedades ópticas, las cuales pónense de ma- 
nifiesto tallando el mineral en láminas delgadas 
y procediendo á su examen por medio del mi- 
croscopio polarizante; vense, pues, muy mani- 
fiestas en las maclas de tanguita extinciones simé- 
tricas tan marcadas que todas ellas acaecen á 
450 de la traza del plano de combinación, pu- 
diendo notarse de qué suerte el ángulo de ex- 
tinción entre dos individuos que están próximos 
alcanza su máximo cuando su medida es precisa- 
mente el ángulo recto, y vale de consiguiente 
90”. Una singular especie de macla, también de 
la misma especie polisintética, pero normal á la 
que se llama de la albita, y también macia de 
la peridina, es propia de determinados indivi- 
duos, carácter muy notable y acaso la razón de 
más fuerza para considerará la tanguita como 
una verdadera anortita. En algunas ocasiones 
es visible oblicuamente su eje óptico, bien mar- 
cado y definido; son muy raros los microlitos 
en el cuerpo que se describe, el cual tiene por 
yacimientos principales los gabbros, noritas, y 
también, aunque no es muy frecuente, algunos 
Lasaltos, 

No obstante, los cristales de tanguita nunca 
son grandes; sus ángulos, medibles sin dificul- 
tad en la mayoría de los casos, son casi ignales 
å los de la albita; poseen dos exfoliaciones obli- 
cuas, al igual de los cristales del mineral nom- 
brado oligoclasa; la estructura es bastante com- 
pacta; la fractura astillosa, cualidad que distin- 
gue al mineral estudiado de la anortita propia- 
mente dicha, cuya fractara es concoidea;el color 
varía notablemente, å la continua dentro de los 
matices blancos, y algunos pocos ejemplares son 
por completo incoloros; en uno ú otro caso los 
cristales de lanquita son transparentes, ócuando 
menos trauslúcidos; su dureza no Jlega al nú- 
mero 6 de la escala correspondiente, y el peso es- 
pecífico hállase representado con el número 2,50. 
Su composición química puede considerarse aná- 
loga å la del mineral que sirve de tipo å la es- 
pecie, y en tal sentido contiene próximamente: 
43 de ácido silícico, 36,93 de sesquióxido de aln- 
minio y 20,07 de óxido de calcio, más insigni- 
licantes cantidades de sosa, magnesia y óxido 
férrico, cuya composición se representa enla 
fórmula Ca Al Si Oa, y también de esta otra ma- 
nera: Ca,A1,Si,Ojg Es la tanguita mineral fusi- 
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ble, aunque con cierta dificultad, al fuego del 
soplete, dando un vidrio rugoso en su superficie 
desprovista de todo color; por vía húmeda ofrece 
escasa resistencia & los reactivos, y ya queda 
dicho cómo la descompone el ácido clorhídrico, 
aun en frío, dejando por residuo gelatina, de 
ácido silícico, y dando un líquido que precipita 
en blanco cuando es tratado por el oxalato amó- 
nico, y en el cual es asimismo fácil caracterizar 
y determinar la alúmina contenida en el mine- 
ral descrito. 


TANRUJÚ: m. Bot. Género de plantas perte- 
ciente å la familiade las Leguminosas, subfami- 
lía de las cesalpiniáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales americanas, y son 
plantas arbóreas, inermes, resinosas, con las ho- 
jas alternas conjugadas y las estípulas peciolares 
y geminadas; pedúnculos terminales y axilares, 
ramificados, multifloros, bracteados, con las 
flores blancas y dispuestas en racimos; cáliz co- 
Tiúceo, con el tubo urceolado y acampanado; el 
limbo cuadri ó quinquepartido y con las lacinias 
posteriores más ó menos solilaclas entre sí; coro- 
la de cinco pétalos desiguales, insertos en la 
parte superior del tubo calicinal, largamente 
unguieulados y alternos con los sépalos, el pos- 
terior generalmente mayor y los anteriores fal- 
tando algunas veces; 10 estambres insertos con 
los pétalos, todos fértiles, con los filamentos 
filiformes, aleznados y libres, y las anteras lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario pedicelado, 
barbado y con cinco ó muchos óvulos; estilo 
aleznado y estigma obtuso: legumbre leñosa ó 
coriácea, lisa ó verrugosa, hinchada, indehiscente, 
con la pulpa casi seca y con una ó pocas semillas; 
éstas aovadas, casi globosas, con los cotiledones 
carnosos y rectos y la raicilla casi oculta entre 
las márgenes de éstos, 


TANSILLO (Luis): Biog. Poeta italiano. N. en 
Venosa (Basilicata) hacia 1510. M. en Teano 
(Tierra de Labor) en 1568. Descendía de una ilus- 
tre familia de Nola; y habiendo abrazado la ca- 
rrera de las armas, sirvió en las tropas del virrey 
de Napoles, D. Pedro de Toledo. Sus relevantes 
cualidades le captaron las simpatías de D. Gar- 
cía, hijo del virrey, á quien acompañó en su ex- 
pedición á Túnez en 1551. De carácter afable y 
de costumbres suaves, sólo un hecho turbó la 
tranquilidad de su vida, y fué la condenación 
hecha por la Iglesia de su poema titulado FZ 
vtendimiador (Nápoles, 1534, en 4.9), En este 
poema las intenciones licenciosas no saltan å la 
vista, sino que se dejan adivinar, y se contienen 
alusiones picarescas contra varias damas napoli- 
tapas. Para borrar el mal efecto de esta compo- 
sición, escribió Tansillo un poema religioso, Las 
lágrimas de San Pedro, que le ocupó veintiena- 
tro años, y del que sólo publicó las 42 primeras 
estancias, precedidas de una Canción & Paulo IV. 
Este Pontífice conoció la obra, lo cual influyó 
para borrar la anterior del Indice. Después de la 
muerte de Tansillo, se publicaron de él: Los dos 
peregrinos (Nápoles, 1631, en 4.%); Rimas varias 
(Bolonia, 1711, en 12.9); La nodriza (Venecia, 
1796, en 4.9), gracioso poema en tres cantos. Jl 
poema Las lágrimas de San Pedro fué traducido 
al español por L. G. de Montalvo en 1587, y 
después se han hecho tres traducciones más, 


TANTA ô TANTAH: Geog. C. cap. del dist. de 
Giaffarieh y de la prov. de Gharbieh, Egipto, 
sit. á 8 m. de alt., en el cruce de varios canales 
del Delta, en llanura muy fértil y en el f. e, de 
Alejandría al Cairo; 40000 habits. Es una de las 
c. más importantes del Delta, y tiene célebre 
mezquita con la tumba de un santón muy vene- 
rado. Varias ferias muy concurridas, y hay épo- 
cas en que en el campo de la feria se reunen 
500000 individuos entre mercaderes y peregri- 
nos que acuden á visitar la tumba del santo, 


TANTALATO (de tantálico): m, Quim. Sal 
formada por el ácido tantálico y resultante de 
sustituir su hidrógeno básico por los metales, 
Aunque el anhidrido tantálico al combinarse 
con el agua forma hidratos capaces de combi. 
narse con los ácidos para formar verdaderos do- 
vivados salinos, en los que desempeña el papel 
de hase, su función química más marcada es la 
ácida, pues es capaz de formar numerosos com. 
puestos en los que actúa como electronegativo, 
y que combinados eon otras sales halógenas ó 
anfígenas dan origen Á sales dobies, de las que 
los flnotantalatos (Y. esta palabra) tienen im- 
portancia, porque sirven para separar el áci. 
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do tantálico del nióbico. Los tantalatos alcali- 
nos descritos por Berzelius aunque sin indicar 
su composición, y estudiados con especialidad 
primero por Rose y más recientemente por Ma- 
rignac, se forman fácilmente fundiendo el ácido 
tantálico en presencia de los álcalis, ó disolvién- 
dole en las lejías alcalinas, y pueden agruparse, 
según el último de los citados químicos, en dos 
series correspondientes á los ácidos tantálicos, 
representados por las fórmulas 


Ta0¿H y Ta¿0¡9Hg; 


estas dos series se diferencian en que los térmi- 
nos de la primera son insolubles en agua, y se 
forman cuando se funde el ácido á baja tempera- 
tura con los carbonatos alcalinos, al par que los 
de la segunda, fácilmente solubles y cristaliza- 
bles, se producen de la misma manera, pero ope- 
rando á temperaturas mucho más elevadas; ade- 
más los tantalatos de este último grnpo son poco 
estables y pierden fácilmente su solubilidad 
transformándose en los correspondientes del pri- 
mero. No son aquéllas las únicas modificaciones 
del ácido tantálico capaces de producir sales, 
pues este cuerpo, de manera análoga que el ácido 
nióbico, es susceptible de originar derivados sa- 
linos correspondientes á los ácidos 


Ta0,H, Ta¿0,H,, Ta0,H, y Ta¿0¿Ha, 


que representan otros tantos anbidridos del áci- 
do ortotantálico normal Ta0¿H;. 

Los tantalatos correspondientes á otros meta- 
les que los alcalinos son todos insolubles en 
agua, por lo que se obtienen por doble descom- 
posición. 

Los caracteres analíticos que presentan las 
sales solubles del ácido tantálico, y que sirven 
para distinguirlos, ya solos, ya en presencia de 
otros compuestos, son los siguientes: 1.* hervi- 
dos «on ácido sulfúrico diluído so produce preci- 
pitado blanco, cuya formación es completa si 
después se añade amoníaco; 2.2 losácidos nítrico 
y clorhídrico Can lugar á la formación de preci- 
pitado insoluble en la potasa, pero que se di- 
suelve en un exceso de reactivo produciendo un 
líquido opalino; 3.2 los ácidos acético y oxálico 
dejan libre el ácido tantílico insoluble, pero un 
exceso del segundo redisnelve el precipitado á 
la temperatura de la ebullición; es de notar que 
los ácidos cítrico y tartárico no dan lugar á los 
mismos fenómenos; 4,9 los tantalatos alcalinos 
tratados por el nitrato argéntico forman un pre- 
cipitado azul que se vuelve negro cuando se ca- 
lienta á 100°; 5.0 con el ferrocianuro potásico en 
presencia del ácido tártrico libre se depositan 
copos amarillos difícilmente solubles en el ácido 
clorhídrico concentrado; 6.° el nitrito mercurio- 
so forma precipitado amarillo verdoso; y 7.° la 
tintura de agallas en presencia de los ácidos li- 
bres precipita un enerpo de color amarillo pálido. 
En lo que se refiere á su determinación cuanti- 
tativa, nose expone en este lugar por ser más 
propia del estudio del metal, toda vez que en la 
naturaleza se presenta éste de ordinario bajo la 
forma de sales de constitución bastante comple- 
ja, y en las que el ácido tantálico se halla unido 
á otros metaloides, como el fluor. 

Tantalalos de potasio. - Rose, que, como se 
dijo, es uno de los que más so han ocupado del 
estudio de estas sales, ha descrito nada menos 
que cinco, que formuladas, no como hizo su an- 
tor, sino con arreglo al peso atómico del tántalo 
hoy admitido, presentan composiciones suscep- 
tibles de representarse por las expresiones si- 
guientes: 


1.2 Ta,0,,5K,0=2T20,K,. 

2,2 4Tu,05,5K,¿0 6 3Ta,0,.4K,0(Ta¡O ¡pk a). 
3.2 8Ta.O¿.5K,0 6 3Ta,0,.2K,0(Ta,0,71,), 
4,2 2T2,0;.K,0=Ta,0,¡Ko. 

5,2 12Ta,05.51,0. 


Marignac, por el contrario, reduce los tanta- 
latos potásicos á dos solamente, que son el neu- 
tro Ta,O,. K,0=2Ta0,K, y el exatantalato orto- 
potásico 3Ta,0,.4K.0=Ta,O,plt¿. Este último se 
prepara disolviendo el ácido tantálico en dos ó 
tros veces su peso de potasa fundida, tratando la 
masa salina por agua y haciendo que el líquido 
cristalico por evaporación en el vacío; también 
se consigue el mismo resultado fundiendo el an- 
hidrido tantálico con carbonato potásico å la 
temperatura más elevada que sea dable, dejan- 
do el producto expuesto al aire húmedo hasta 
que el exceso de carbonato alcalino so haya deli- 
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cuescido por completo, y terminando la opera- 
ción por el mismo medio que se acaba de indicar. 
Sea cualquiera el procedimiento que se emplee, 
el exatantalato potásico correspondiente á la sal 
número 2 de Rose, se presenta cristalizado, con 
16 moléculas de agua, en prismas romboidales 
oblicuos (sistema clinerrónibico), transparentes, 
cuyas caras «l/ lorman entre sí un ángulo de 1090 
y que son isomortos con los del niobato corres- 
pondiente; estos cristales se disuelven sin des- 
compouerse en el agua tibia, como Jo prueba que 
se pueden reproducir evaporando el líquido en 
el vacío, pero su disolución se altera por la ebu- 
llición y cuando se la abandona en contacto con 
el aire, depositándose en ambos casos un com- 
puesto insoluble; esta sal, seca y calentada á 
100%, se desdobla en potasa y otro cuerpo al pa- 
recer idéntico al anterior (sal número 4 de Rose), 
y que calentado al rojo y tratado por agua cedo 
á ésta nueva cantidad de álcali y deja como re- 
siduo el tantalato neutro Ta0,K. 

El compuesto á que Rose atribuye la fórmula 
del número 3 se forma al estado insoluble cuando 
se trata por agua la masa resultante de fundir 
100 partes de anhidrido tantálico con 50 de car- 
bonato potásico, y la disolución que en este 
caso se produce abandona por la concentración 
cristales correspondientes á la sal número 1. 

Tentalatos de sodio. — La serie de estos euer- 
pos, concordante en casi todos sus términos con 
la del potasio, es bastante extensa y ha sido 
objeto de importantes estudios, no sólo de los 
citados químicos, sino tam: ién de Hermann. Si 
se funde el anhidrido tantálico con la sosa, se 
trata la masa fundida por un poco de agna, se 
disuelve en seguida el residuo en dicho líquido 
hirviente, y por últimose le deja enfriar, se ob- 
tienen laminillas cristalinas formadas por pirá- 
mides hexágonales de exatantalato ortosódico 
Ta¿0¡9Naz + 25FL,0; es un cuerpo poco soluble 
en agua, de la que exige 493 partes en Irío y 193 
en caliente para disolverse, y calentado & 100° 
se descompone en sosa libre y sal ácida, comple- 
tamente insoluble en presencia de exceso de ál- 
cali; es precipitada de sus disoluciones por la 
sosa cáustica, y estas últimas, evaporadas, aban- 
donan un residuo semejante al engrudo y cuya 
composición es muy próxima ála del tantalato 
neutro Ta0¿Na. Por último, cuando se funde el 
ácido tantálico con el carbonato sódico se forma 
la sal Ta,O,5Na,o, pero si la fusión se prolonga 
por largo tiempo el cuerpo resultante responde 
å la composición Ta,OgNag, y si después se eli- 
mina el exceso de carbonato y se trata el residuo 
por agua hirviente el producto insoluble tiene 
por fórmula Ta¿O¡¿Na. 

Tantalato de amonio. - El ácido tantálico no 
se combina directamente con el amoníaco, pero 
se puede obtener una sal ácida insoluble y de 
fórmula (NH,),0.3Ta,0,+5H,0 tratando un 
tantalato alcalino soluble por sal amoníaco, 


TANTALES: m. pl. Etnog. V. TALTALES. 


TANTÁLICO, CA (de tántaldo): adj. Quim. Di- 
ceso de aquellas combinaciones del tántalo en 
que el metal funciona con su máxima dinamici- 
dad. De todos los compuestos tantálicos, que por 
cierto no son muy numerosos, los únicos que 
deben tratarse en este lugar son el anhidrido y 
sus derivados, ya sean hidroxilados, en cuyo 
caso resultan los hidratos, ya procedan de la 
combinación del priniero con los ácidos, pues 
las sales que pueden suponerse derivadas del 
anhidrido ó del ácido tantálico han sido deseri- 
tas ya en la palabra TANTALATO (véase). 

Anhidrido tantílico, Ta,¿O,. - De la serie de 
compuestos que el tántalo puede formar con el 
oxígeno, es éste el más importante y en el que el 
metal, poniendo en juego todas sus dinamicida- 
des, actía como pentavalente, toda vez que dos 
átomos de él se combinan con cinco de oxigeno di- 
dinamo, No es facil preparar el anhidrido tantá- 
lico en estado de pureza, primero por ser preciso 
partir de un mineral como la tantalita, de com- 
posición bastante compleja, y segundo porque 
dada la semejanza que existe entre el tántalo y 
el niobio los compuestos de ambos metales van 
siempre unidos, cristalizan juntos y sólo se pue- 
den separar recurriendo á procedimientos bas- 
tante complicados; de aquí resulta que, no obs- 
tante la poca importancia que el tántalo y sus 
combinaciones ofrecen, sobre todo desde el punto 
de vista práctico, sean varios los procedimientos 
propuestos para obtener el anhídrido tantálico; 
y en la imposibilidad de estudiarlos todos, sólo 
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se pondrán en este lugar los más importantes 
que son los siguientes: y 

1. Eckeberg conseguía el resultado que se 
persigue fundiendo la tantalita pulverizada con 
dos veces su poso de potasa cáustica, tratando la 
masa lundida por agua y precipitando luego la 
disolución filtrada por un ácido. Siendo la tan. 
talita un tantalato de hierro y de manganeso con 
indicios de cobre y de estaño, la fusion con el 
álcali hacía que se transformase en tantalato 
alcalino soluble en agua, y en óxidos de los me- 
tales que en estado de base entraban å formar 
parte del mineral, y que por su insolubilidad no 
eran atacados por aquel líquido; la adición de 
un ácido á la disolución no tiene otro objeto que 
descomponer el tantalato potásico para que so 
precipite el anhidrido tantálico, 

2,” El álcali empleado en el método anterior 
puede sustituirse, como lo hacía Wollaston, por 
una mezcla de bórax y carbonato potásico, en 
cuyo caso la masa resultante de la fusión, difí- 
cilmente atacable por el agua, se disgregaba tra- 
tándola por ácido clorhídrico, 

3. El procedimiento que parece dar mejores 
resultados es el de Berzelius, que consiste en ca- 
lentar en crisol de platino, y hasta fusión tran- 
quila, la mezcla formada por una parte del mi- 
neral citado y seis ú ocho de sulfato ácido de 
potasio; la masa fundida se deja enfriar, y des- 
pués de pulverizada se agota con agua y se pone 
en digestión con sulfuro amónico con objeto de 
que se transformen en sulfuros los óxidos de hie- 
rro, de estaño y de tungsteno, de los que los dos 
últimos quedan disueltos en el reactivo amonia- 
cal, mientras que el primero acompaña en el 
residuo al anhidrido tantálico; la porción inso- 
luble se trata «después por ácido clorhídrico, que 
elimina el sulfuro ferroso, y finalmente se lava 
con agua hirviendo, 

4,7 Rose ha demostrado que por el método 
anterior no se logra separar del anhidrido tan- 
tálico todo el tungsteno y el estaño, por lo que 
aconseja seguir primero, en todas sus partes, la 
marcha seguida por Berzelius, y purificar luego 
el producto obtenido fundiéndole con tres veces 
su peso de una mezcla formada de carbonato 
sódico y azufre, agotando la masa fundida con 
agua hirviendo y manteniéndola durante algún 
tiempo en digestión con ácido clorhídrico: de 
este modo el anhidrido tantálico queda unido 
á ligero exceso de sosa, de la que se le priva so- 
metiéndole á nueva fusión, mezclado con sulfa- 
to ácido de potasio ó de amonio. 

Cualquiera que sea el procedimiento que se 
siga, no se obtiene, según Mariguac, el cuerpo 
que se busca químicamente puro, pues siempre 
resulta mezclado con el compuesto correspon- 
diente del niobio, y del que se puede, sin em- 
bargo, separar basándose en la distinta solubi- 
lidad de las fuosales potásicas de ambos metales, 
pues la del tántalo se disuelve en 151 á 157 
veces su peso de agua acidulada de ácido clorhí- 
drico, mientras que la segunda sólo exige de 12 
á13 de dicho líquido. El procedimiento propmes- 
to por el citado químico para conses nir la relerida 
separación exige operar como sigue: la mezcla 
delos dos anhidridos, fundida con bisulfato potá- 
sico, se trata porácido fluorhídrico hasta su com- 
pleta disolnción, se añade al líquido hirviente 
corta cantidad de fuorhidrato de fluoruro potá- 
sico, se concentra, en caso de necesidad, y se 
deja enfriar para que el fuotantalato se deposite 
cristalizado en finas agujas anhidras;el producto, 
recogido sobre un filtro y lavado hasta que el 
agua de loción no coloree la tintura de agallas, 
se trata por ácido sulfúrico concentrado y puro, 
se calienta á temperaturas próximas á 400%, y 
después se hace hervir con agua, que disuelve el 
sulfato potásico originado y da lugar á quo se 
depositen pequeños cristales de sulfato tantálico 
susceptibles de descomponerse por la acción del 
calor, dejando el anhidrido tantálico completa- 
mente libre de materias extrañas. 

El cuerpo de que se trata preséntase de ordi- 
nario bajo la forma de polvo blanco á la tempe- 
ratura ordinaria y amarillento á las elevadas, 
insoluble en agua, soluble en el ácido bórico 
fundido con el que forma masa vítrea é incolora 
(Eckeberg, y acerca de cuya densidad no se han 
puesto aún de acuerdo los químicos, toda vez 
que un mismo experimentador ha encontrado 
números muy diferentes, según las condiciones 
del producto sabro que ha operado; así, según 
Devillo y Troost, la densidad del anhidrido cal- 
cinado es 7,35, y Marignac ha encontrado 7,62 
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para el procedente de la fusión con el disulfato 
potásico y 8,01 para el obtenic o tratando e 
Huotantalato de potasio por el ácido sulfúrico. 
Rose ha ex plicalo estas divergencias por cambios 
de estructura que el calor le hace sufrir, y afirma 
us cuando se calcina en un horno de porcelana 
el anhidrido tantálico cristalino de 7,994 de den- 
sidad la estructura desapareco, y el valor de esta 
constante física desciende á 7,652, y si después 
se le funde con el bisulfato alcalino vuelve å re- 
cobrar su aspecto, que ya no se modifica por 
temperaturas más elevadas, y su densidad se 
48,257. . 
que como se ha dicho el anhidrido tantá- 
lico es amorfo por lo común, puede, sin embargo, 
cristalizar, según Nordenskjiold y Chydenius, en 
agujas pesadas derivadas del prisma recto rom- 
boidal (sistema ortorrómbico), y cuyas caras M 
forman entre sí un ángulo de 100° 42 ; para ob- 
tenerle en esta forma es preciso fundir el com- 
uesto amorfo en presencia de la sal de fósforo 
ó fostato sodoamónico y agotar luego con ácido 
clorhídrico diluído la masa resultante de la fu- 
sión. A 

Hidratos tantálicos. — Aunque el anhidrido 
tantálico no se combina directamente con el agua 
para formar el ácido correspondiente, existen, sin 
embargo, varios hidratos en los que la cantidad 
de dicho líquido varía con las condiciones en 
que hayan sido obtenidas; así, si se funde dicho 
anhidrido con sullato monopotásico y después 
se kace digerir la masa con agua y amoníaco, se 
obtiene un cuerpo que desecado å 100° responde 
á la composición TacOwHi =3Ta305, 5H¿0, y 
si se descompone el clornro de tántalo por el 
agua se producen otros hidratos variables según 
las circunstancias en que la reacción tenga lugar; 
si es brusca, la substancia resultante es amorfa, de 
7,028 de densidad, y cuya composición se repre- 
senta por la expresión Ta¿0,¿H¿=2Ta,05,3H,0; 
mientras que si se determina lentamente por la 
humedad atmosférica el hidrato es cristalino y 
de fórmula Ta 0,H;= Ta,0;2H,0, y su densidad 
se eleva á 7,284; por último, el hidrato normal, 
que según la dinamicidad del tántalo debe conte- 
ner cinco moléculas de agua, se obtiene, según 
Hermann, haciendo hervir el sulfato tantálico 
con lejía de sosa. Además de estos hidratos exis- 
ten otros de composición no conocida, que se 
originan descomponiendo los tantalatos por la 
acción de los ácidos; pero ha de tenerse presente 
que si éstos son enérgicos los precipitados que 
se producen no son de ácido tantalico puro. 

El hidrato tantálico ó ácido tantálico mani- 
fiesta las propiedades asignadas por Berzelius á 
los óxidos indiferentes, pues actúa como base en 
presencia de algunos ácidos y se une con las ba- 
ses, con las que forma las sales denominadas tan- 
talatos (véase), si bien la reacción con las últi- 
mas es mucho más enérgica que la de aquéllos, 
y por consiguiente da lugar á compuestos más 
estables. Los ácidos que disuelven mayor canti- 
dad de hidrato tantálico son el oxálico, el sulfú- 
rico y el clorhídrico, y las disoluciones resultan- 
tes son incoloras, algunas producen jalea opaca 
al añadir ácido fosfórico concentrado, y todas 
precipitan el ácido tantálico al tratarlas por los 
carbonatos ó sulfuros alcalinos; y de todos los 
compuestos que se obtienen en estas condiciones, 
el único importante, y por tanto digno de men- 
cionarse aquí, esel sulfato, q ue se produce, no sólo 
directamente, sino sometiendo & la tostación el 
sulfuro de tántalo; este sulfato se disuelve fácil. 
mente, cuando está húmedo, en la potasa y en el 
ácido clorhídrico, „y obtenido por la fusión del 
tantalato de sodio con el sulfato ácido de potasio, 
seguida de ebullición con agua del producto re- 
sultante, constituye un precipitado gelatinoso 
cuya composición, después de desecado á 100°, se 
expresa por las relaciones 3Ta¿0,+S0z+8H,0. 


TANTÁLIDAS (do tántalo): f. pl. Zool. Familia 
de aves del orden de las zancudas. Las tantálidas 
forman el tránsito entre Jos escolopicidos y los ar- 

eidos. Son aves bastante pequeñas, aunque de 
vigorosa conformación, teniendo el cuello largo; 
a cabeza pequeña; el pico bastante largo, dispues- 
to en forma de hoz, disminuyendo de grueso des- 
de la base hasta la punta, que afecta la forma ci- 
líndrica; la mandibula superior presenta profun- 
dos surcos longitudinales casi hasta su extremi- 
dad; las piernas son medianamente altas; los 
dedos bastante largos, reunidos los tres primeros 
por una pequeña membrana y provistos de uñas 
estrechas, planas, de punta acerada, asurcadas 
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inferiormente, exceplo la del medio, que es den- 
tada; las alas son grandes, anchas y redondea- 
das; las falsas notables por su brevedad y sus 
plumas desbarbadas; la cola, corta y ancha, se re- 
dondea ó presenta una ligera escotadura y cons- 
ta de 12 timoneras; el plumaje es compacto y 
eréctil, 

Las pequeñas especies se asemejan á los zara- 
pitos, pero difieren por sus tintes y por el plu- 
maje de un color, Algunas especies tienen la cara 
desnuda, lo mismo que el cuello, cubiertos de 
apéndices singulares, y las plumas de la nuca son 
muy largas; los sexos difieren poco uno de otro; 
los pollos se diferencian de los adultos; el pluma- 
je de verano no es lo mismo que el de invierno. 

Según Nitzsch, los órganos internos de las 
tantalidas se asemejan mucho á los del zarapito; 
el esqueleto de la cabeza es, no obstante, más 
sólido; el fronta] más alto y ancho; el tabique 
interorbitario está completamente osificado; la 
columna vertebral comprende 15 ó 16 vértebras 
cervicales (dos ó tres más que en los zarapitos), 
ocho ó nueve dorsales y siete caudales; el ester- 
nón es menos voluminoso; las dos escotaduras 
menibranosas internas tienen poco más ó menos 
las mismas dimensiones que las externas; varios 
esqueletos son neumáticos, contrariamente á lo 
que se observa en los escolopácidos; tales son el 
húmero, el omoplato, el hueso de la pelvis, el 
esternón y la mayor parte de las vértebras; la 
lengua es pequeña, triangular y como atrofiada; 
el estómago musculoso; los ciegos notables por 
su brevedad. 

Las tantálidas habitan principalmente las re- 
giones cálidas; sólo algunas especies se encuen- 
tran en las zonas templadas. Se las ve en todas 
las partes del mundo; ciertas especies habitan 
países lejanos unos de otros; otras tienen un área 
de dispersión más limitada. Las que existen en 
el Norte emigran: las demás son errantes, pero 
con cierta regularidad. 

Todas las tantálidas viven en los pantanos, 
unas cerca de la costa, otras en las mesetas pan- 
tanosas de las montañas, y varias en los bosques 
y las estepas; permanecen siempre en sitios don» 
de hay árboles. 

Las especies cuyas costumbres conocemos son 
diurnas: al salir el sol, ó un poco antes, abando- 
nan los árboles donde han pasado la noche para 
dirigirse á los puntos en que encuentran la co- 
mida; permanecen allí toda la mañana; van å 
descansar hacia el mediodía á tierra, ò con más 
frecuencia á los árboles; vuelven por la tarde á 
los sitios donde comen, y se retiran luego todas 
juntas en dirección al lugar donde se entregan 
al descanso. Sólo viajan de día y nunca de no- 
che, aun en las de clara luna. 

Las tantálidas ofrecen más de un punto de 
semejanza con los escolopácidos en cuanto á sus 
usos y costumbres, pero esta analogía es más 
aparente que real. Recnerdan & los zarapitos 
cuando están en tierra buscando su alimento, 
pero difieren en todo lo demás. Andan bien, con 
mesurado paso, sin correr; penetran en el agua 
hasta el vientre, y nadan, no sólo cuando se ven 
obligadas á ello, sino también por puro gusto. 
Vuelan más lentamente que los zarapitos, dando 
numerosos aletazos: Juego se deslizan por el aire; 
las bandadas no se agrupan en ángulo, sino que 
forman como una línea recta que avanza de lren- 
te; antes de pasarse se ciernen como las cigiieñas; 
cuando no buscan alimento se posan en los ár- 
boles. 

Sn voz carece completamente de armonía: es 
sorda, ronca ó chillona y plañidera; en algunos 
individuos es muy singular, Sus sentidos olrecen 
tanto desarrollo como los delos zarapitos; por su 
inteligencia ocupan el primer lugar en el orden; 
sus movimientos y costumbres recrean á todos, 
justificando el aprecio de que gozaban cn otro 
tiempo estas aves y el que aún merecen hoy. 

Todas las tantalidas son sociables, pues so 
reunen, no sólo con sus semejantes, sino también 
con otros seres alados, aunque no sea mucha su 
intimidad, ni tampoco muy duradera. Entre sí 
forman sociedades que no se disuelven nunca; 
las más viajan y anidan juntas, y permanecen 
reunidas en sus cuarteles de invierno: las pocas 
especies que constituyen una excepción viven 
por la menos apareadas, 

El egimen de las tantálidas varía mucho se- 
gún las localidades doude habitan; podemos 
decir, en tesis general. que comen todos los ani- 
males que queden alrapar y tragarse. Las que 
permanecen junto á la embocadura de los ríos ó 
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en las costas comen peces, crustáceos y molus- 
cos; las que habitan los pantanos se alimentan 
de peces, reptiles y pequeños animales acuáticos, 
En su estado libre desprecian probablemente 
todo alimento vegetal; en cautividad se nutren 
de él exclusivamente; el pan blanco es para ellas 
una verdadera golosina. 

El período del celo coincide con la primavera 
de la región que habitan, Su nido se halla en 
ramas de árboles ó arbustos cuyo pie penetra en 
el agua ó en los pantanos; también gustan apo- 
derarse de los nidos hechos por otras aves, los 
cuales modifican un poco, y en caso neeesario lo 
fabrican ellas mismas con ramas, briznas, rastro- 
jos y raíces. Cada postura consta de tres Á seis 
huevos unicoloros; ignórase si contribuyen á la 
incubación los dos sexos, pero se sabe que ambos 
se cuidan de su progenie. Los pollos se quedan 
en el nido hasta que se hallan en estado de vo- 
lar, pero los padres los conservan consigo mucho 
tiempo aun después de emprender el vuelo. Ne- 
cesitan al menos dos años para ser adultos; va- 
rias especies no parecen aptas para la reproduc- 
ción hasta el tercero, 

Estas aves tienen pocos enemigos que temer; 
sólo de vez en cuando consiguen las grandes ra- 
paces apoderarse de alguna: en cuanto á los car- 
niceros, no pueden por lo regular alcanzarlas en 
los lugares donde ordinariamente se hallan. 

En ningún punto caza el europeo estas aves 
con regularidad, aunque su carne sea delicada y 
sabrosa. 

En muchas localidades donde abundan las 
tantálidas se crían individuos jóvenes; acostúm- 
branse muy ¡monto al hombre y le recrean por 
su inteligencia y docilidad. 


TANTALITA: f. Miner. Tantalato ferroso, con- 
teniendo conio impurezas otros varios metales, 
siendo de ellos los más generales y constantes el 
manganeso, casi siempre combinado, en cuyo 
caso el mineral que estudiamos es un doble tan- 
talato de hierro y manganeso. Ocupándose los 
autores en el estudio de los minerales raros y 
escasísimos, de complicada composición química, 
no bien determinada en muchos de ellos, y en 
los cuales es común la presencia de los metales 
niobio y tántalo, cuyo parentesco químico hálla- 
se al presente bien definido y establecido, distin- 
guen varias especies mineralógicas, en las que 
encuéntranse constantemente asociados los áci- 
dos nióbico y tantálico unidos á óxidos metalicos 
bastante afines entre sí, y ocupan el primer lu- 
gar en esta especie de clasificaciones las aíobitas 
o colombitas y las tantalitas, porque, en realidad, 
bajo este nombre deben incluirse varios minera- 
les, cuyo núcleo constante, desde el punto de 
vista de la composición química, es el doble tan- 
talato ferroso manganoso asociado á otros com- 
puestos metálicos, pero no de modo que se for- 
nien así especies distintas, ni siquiera variedades 
debidas å un carácter dominante en cada uno 
de los minerales. En general defínense las nio- 
bitas y tantalitas como combinaciones de los 
ácidos nióbico y tantálico con los protóxidos de 
hierro y de manganeso, pero con la condición de 
que aquellos ácidos pueden reemplazarse isomór- 
ficamente uno á otro en todas proporciones; la 
fórmula de estos minerales es para los primeros 
FcO,MnOmNi0s, y para los segundos 


FcO, MnOnTa,0;; 


cuando domina el ácido nióbico origínanse las 
niobitas ó colombitas, y gentranse las tantalitus 
si el ácido tantálico es el elemento dominante en 
estos minerales. 

Algunas particularidades sumamente curiosas 
han de señalarse respecto de los cuerpos que nos 
ocupan, y que se refieren determinadamenteá las 
relaciones de su peso específico con la composi- 
ción química, y sobre todo con las cantidades de 
ácido tantálicu en ellos contenido. Por punto 
general, el peso específico es tanto mayor cuanto 
más grande es la proporción re este ácido; y ele- 
vando á ley estas reglas, se intentó hacer una 
como escala gradna), relacionando el peso especí- 
fico y la composición química; mas pronto hu- 
bieron de observarse ciertas irregularidades, atri- 
buídas por Marignac, á quien son debidos los 
mejores estulios referentes al particular, á la 


“dificultad de determinar el ácido tantálico de 


una manera segura y cierta, cuando no á la pre- 
sencia del ácido estánnico, muy Irecuente en las 
tantalitas, De todos modos resulta, conforme 
más adelante se verá confirmado, que los mine- 
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rales de niobio y tántalo, siempre isomorlos, 
tienen composición química por todo extremo 
variable, aunque referible ¿las fórmulas generales 
establecidas más arriba, He aquí ahora la escala 
demostrativa de la progresión creciente del peso 
específico dependiente de las cantidades de ácido 
tantálico:colombita de Groelandia5,36;4cido tan- 
tálico 3,3; colombita de Cleworth, en el Nuevo 
Hampshire, con 5,65 de peso específico, contiene 
ya 15,8 de ácido tantálico; colombita de Vilate, 
cerca de Limoges, con 13,8 de ácido tantálico, da 
por densidad 5,7; la diania de Bodenmais tiene, 
en 100 partes, 13,4 de ácido tantálico, y su peso 
específico resulta ser 5,74; otra colombila de la 
misma procedencia dió en el análisis 27,1 de 
ácido tantálico, siendo su peso específico 5,92; 
para la colombita procedente de Haddam se 
obtuvieron los números 30,4 de ácido tantálico 
y 6,05 de peso específico; otra colombita del cita- 
do Bondemais contenía 35,4 deácido tantálico y 
era su peso especílico 6,06; un ejemplar, también 
de colombita procedente de Haddam, como uno 
anterior, contenía 31,5 por 100 de ácido tantá- 
lico y era su peso específico 6,13; para la tanta- 
lita de Brodbo, en Falinn, con 42,16 de ácido 
tantálico, se obtuvo como peso específico 6,082, 
mientras que otra tantalita de la misma locali- 
dad, con 49,54 de ácido tantálico, dió como peso 
específico 6,311; la tantalita de Skogboll, en Ki- 
mito, tiene 7,03 de peso específico y contiene 
63,58 por 100 de ácido tantálico; otro ejemplar 
de igual procedencia, y de cuyo análisis resultó 
contener 69,97 de ácido tantálico, dió 7,273 de 
peso específico; la tantalita de Rosendal, en 
Björkboda, contiene 70,53 por 100 de ácido tan- 
tálico, siendo su peso específico 7,277; la tanta- 
lita hallada en Hirkissari, de Sanmula, contiene 
de ordinario hasta 76,34 de ácido tantálico, lle- 
gando á ser su peso específico 7,384; y la tanta- 
lita de Limoges, la más rica en ácido tantálico 
de cuantas hasta el presente se conocen, y han 
sido analizadas, con cerca de 75 por 100 de este 
cuerpo, tiene el peso específico representado en 
el número 7,58, según las minuciosas determi. 
naciones debidas al químico Joly. 

De los números apuntados, elegidos entre una 
serio bastante larga, puede deducirse la relación 
antes indicada entre el peso específico de los mi- 
nerales que nos ocupan, y su riqueza en ácido 
tantálico, siquiera no sea en una progresión per- 
fecta y se ofrezcan anomalías aun en minerales 
de la misma procedencia, cosa nada extraña aten- 
diendo á su complicación en la composición quí- 
mica, la cual acusa una estructura molecular na- 
da sencilla y muy incierta, que, si no permite 
separar por medio de una línea bien marcada 
niobitas y tantalitas, tampoco consiente estable- 
cer dentro de cada grupo marcadas diferencias 
de individuos, cuando se consideran mejor desde 
el punto do vista químico que desde el punto de 
vista minevalógico, 

Desde el punto de vista de la composición quí- 
mica, aun cuando la de las tantalitas responde 
á la fórmula general que va puesta al comienzo, 
importa, no obstante, indicar la de algunos mi- 
nerales del grupo, analizados por diversos inves- 
tigadores y que demnestran la poca lijeza de la 
substancia que estudiamos, atendiendo sólo á las 
proporciones, y aun al número y calidad de sus 
elementos constitutivos, ya sean éstos esenciales, 
ya se consideren los menos constantes, 

Tantalita de Härkässari (Tamnula). —- Acido 
tantálico 76,34; ácido nióbico 7,54; ácido están- 
nico 0,70; protóxido de hierro 13,90, y protóxido 
de manganeso 1,42, siendo su peso específico 
igual á 7,384. 

Tantalita de Rosendal (Björkboda). — Acido 
tantálico 70,53; ácido nióbico 13,14; ácido cs- 
tánnico 0,82; protóxido de hierro 14,30, y pro- 
tóxido de manganeso: el peso especílico de este 
mineral se representa por 7,277. 

Tantalitas de Skogboll (Kimito). - Un ejem- 
plar contenía en 100 partes: 69,97 de ácido tan- 
tálico; 12,26 de ácido nióbico y ácido titánico, y 
2,94 de ácido estinnico; el peso especílico resultó 
ser de 7,272. Otro ejemplar de la misma proce- 
dencia contenía: ácido tantálico 63,58; ácido 
nióbico 19,24; ácido estánnico 1,70; protóxido de 
hierro 9,19, y protóxido de manganeso 5,97: el 
peso especifico sólo llegaba á ser de 7,232, 

Tantalitas de Brodbo. — Bl análisis de un ejem- 
plar dió ol siguiente resultado: ácido tantálico 
49,64; ácido nióbico 29,27; ácido estánnico 2,49; 
protóxido de hierro 13,77, y protóxillo de man- 
ganeso 2,83: el peso especílico, bastante dismi- 
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nuído con relación á los cuerpos anteriores, sólo 
alcanzaba á 6,311. Otro ejemplar de la propia 
localidad estaba compuesto como sigue: ácido 
tantálico 42,15; ácido mióbico 40,21; ácido es- 
tánnico 0,18; protóxido de hierro 16, y protóxido 
de manganeso 1,07: el peso específico, deteymi- 
nado por Rammelsberg, era 6,082; quizá el me- 
nor que se registra en este linaje de minerales, 
por ser el más pobre en el ácido tantálico, acer- 
cándose, por consiguiente, atendiendo al conjun- 
to de su composición, á la asignada para las nio- 
bitas ó colombitas. 

Tantalita de Suecia. - Acido tantálico 65,60; 
ácido nióbico 10,88; ácido estánnico 6,10; pro- 
tóxido de hierro 0,95, y protóxido de manganeso 
6,61. Conforme á las determinaciones de Mari- 
gnac, el peso específico es 7,03. 

Tantalitas de Limoges. - Un tipo de composi- 
ción es el siguiente: ácido tantálico y niúbico 
82,98; ácido estannoso 1,21; protóxido de hie- 
rro 14,62, con trazas solamente de protóxido de 
manganeso: el peso especílico, conforme resulta 
de los estudios de Darmour, varía entre 7,640 y 
7.651. Otro tipo de tantalita de la propia locali- 
dad es ya de mayor complicación, y contiene en 
100 partes: 73,14 de ácido tantálico; 6,63 de áci- 
do nióbico; trazas ó indicios de ácido túngstico; 
2,85 de ácido estánnico; 0,85 de zircona; 14,97 
de protóxido de hierro, y 1,56 de protóxido de 
manganeso: el peso específico, con arreglo á los 
experimentos de Joly, se eleva hasta 7,58. 

Si atendiendo á los resultados numéricos que 
van apuntados no es posible determinar de una 
manera bastante fija y definitiva un tipo ó mo- 
delo de tantalato de protóxido de hierro al cual 
referir la tantala, no sucede lo propio si se 
tienen en cuenta la forma cristalina y los carac- 
teres propiamente mineralógicos y de yacimien- 
to del mineral cuyo estudio nos ocupa, porque 
en todo aparece cierta constancia y permanencia, 
las cuales permiten definir la especie mineraló- 
gica y señalar sus relaciones de isomorfismo con 
las niobitas típicas, cuyo parentesco vese así 
establecido con datos precisos y terminantes, y 
eso atendiendo súlo á ciertas semejanzas de agru- 
pación molecular de elementos oxigenados, cuya 
individualidad no siemywe aparece clara, en par- 
ticular tratándose de ciertos compuestos, à lo 
que parere de carácter ácido, apenas separables 
por el análisis químico, principalmente los áci- 
dos tantálico y nióbico, el Lúngstico ó volfrámi- 
co, y aun el mismo ácido titánico. 

Preséntase la tantalita descrita por los anto- 
res como la verdadera especie y tipo de los tan- 
talatos de protóxido de hierro, cristalizada en 
formas pertenecientes al sistema del prisma or- 
tovrómbico, y los cristales prismáticos son siem- 
pre alargados en determinado sentido, obser- 
vándose de continuo combinaciones especiales 
con muchas protopirámides, cuya forma es asi- 
mismo la propia y peculiar de las niobitas, en 
lo cual fúndase la más estrecha relación exis- 
tente entre los minerales tantas veces nombra- 
dos, y ella acusa á su vez la existencia de lo que 
bien ¡mdiera llamarse isomorfismo molecular, 
pues toca á la manera de estar constituídos los 
niobatos y tantalatos metalicos que se encuen- 
tran en la naturaleza, y son la base y punto de 
partida para obtener los rarísimos y curiosos 
metales denominados niobio y tántalo, 

Es granuda de continuo la estructura del mi- 
neral que nos ocupa, y rara vez se hallan ejem- 
plares que la tengan compacta y algo laminar; 
la fractura es en extremo «desigual y astillosa; el 
color varía bastante, siempre dentro de tonos 
obsenros, y así puede ser negro de hierro, negro 
agrisado y acerado, pardo muy obscuro, castaño 
y algunas veces achocolatado; el polvo, y lo 
mismo la raya de la tantalita, son de color ne- 
gro y también rojo obsenrísino;su brillo es par- 
ticular, porque siendo semimetálico tiene gran 
inteusidad, la cual aumenta por el frote; carece 
de toda transparencia, pudiendo agruparse, ves- 
pecto dle la transmisión de la luz, con los mine- 
rales más opacos entre los conocidos; su dureza, 
bastante considerable, hállase comprendida en- 
tre los números 6 y 6,5, y en cuanto al peso os- 
pecílico, tan variable, conforme queda dicho, to- 
mando el término medio do muchas determina- 
ciones, resulta de 7 4 8; trátaso además de un 
mineral sumamente frágil que apenas ofroco 
resistencia 4 la ruptura. 

En cuanto å Ja composición química de la 
tantalita tipo, debiera corresponder al tantalato 
de hierro, en cuyo caso habría de contener, en 
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100 partes, 86 de ácido tantálico y 14 de pro. 
tóxido, y como elementos accidentales cantida. 
des pequeñísimas de protóxido de manganeso y 
de ácido estánnico; sin embargo, variando mu. 
cho las cantidades relativas ile los componentes, 
y teniendo presente cómo algunos de los que 
no son ni el ácido tantálico ni el protóxido de 
hierro entran å veces en proporciones no des- 
preciables, se admite ahora que, partiendo del 
compuesto representado en la fórmula, 


Fe.Ta,Og, 


que también se escribe Ta,O¿FeO, presente en 
todas las tantalitas acusando el tipo ó modelo 
de combinación á que pertenecen; la composición 
general de los minerales pertenecientes al grupo 

uede ser expresada en los números signientes: 
acido tantálico 67 á 68; ácido estánnico de 0,5 
á 17; protóxido de hierro de 7 á 15; protóxido 
de manganeso de 0 á 7, y protúxido de cobre de 
0 á 5, cuyos números representan la media de 
buen número de determinaciones analíticas, de 
las cuales más arriba quedan puestas las más 
principales. 

Por lo referente á caracteres químicos apropia- 
dos para determinar la tantalita que se describe, 
diremos que los tiene muy precisos, aunque no 
fáciles de poner de manifiesto, en cuanto se ha 
menester apelar á reactivos de cierta energía, en 
especial tratándose de variedades ricas en ele- 
mentos accidentales, que suelen ser compuestos 
de metales tan raros y singulares como el zirco- 
nio y el wolfram. Ensayando por la vía seca 
resulta ser la tantalita infusible é inalterable al 
más vivo y continuado fuego del soplete si el 
mineral se calienta solo; es, sin embargo, fusible 
y alterable cuando se mezcla con bisullato potási- 
co, y si el residuo deesta reacción, la cual efec- 
túase prolongando mucho tiempo el fuego del 
soplete, es tratado después de frío por ácido 
clorhídrico diluido, se divide en dos partes, so- 
luble una en el referido líquido, que toma color 
amarillo bien marcado, y otra insoluble, que 
queda constituyendo una materia pulvernlenta, 
de color blanco inalterable; si á la parte inso- 
luble se le añade zine metálico adquiere magní- 
fico color azul, y añadiendo luego un exceso de 
agua desaparece al ¡unto este tono azul, vol- 
viendo al primitivo tono amarillo. Si el reactivo 
empleado al soplete fuese el bórax consíguese 
un vidrio colorido por el hierro, el cual, suficien- 
temente saturado, sometido al fuego de reduc- 
ción y luego quemado, da una especie de botón 
de color agrisado ó blanquecino. Empleando por 
reactivo la sal de fósforo, las cosas pasan de otra 
manera: si no hay en la tantalita ácido volfrámi- 
co ó túngstico, consíguese al fuego de reclueción 
un vidrio teñido de color amarillo muy claro; si 
hubiese ácido túngstico, al mismo fuego reduc- 
tor el vidrio tiene color rojo bien marcado y es 
de tinte inalterable, aun cuando no se use para 
reductor el estaño metálico, calentando mucho. 
Se determina la presencia del manganeso em- 
pleando la sosa y el nitro, también al soplete. 
Puede manifestarse la presencia del ácido tantá- 
lico, y hasta apreciar su cantidad, modificando 
un poco la primera de las reacciones apuntadas: 
se comienza funidiendo la tantalita con hidrato 
potásico en un crisol de plata; el resultado de 
esta operación trátase por agua, y neutralizando 
este líquido por ácido clorhídrico es como se 
precipita el ácido tantálico, el cual toma color 
blanco hirviendolo con ácido suliúrico, y azul 
por medio del zinc metálico, conforme antes se 
dijo. Se puede determinar asimismo el estaño 
contenido en el mineral objeto del presente ar- 
tículo fundiéndolo sobre carbón y empleando 
como reactivos, por vía seca, la sosa y el borax, 
conforme es uso. Ensayando por vía húmeda 
todos los caracteres son negativos, en cuanto la 
tantalila permanece inalterable aun en presen- 
cia de los ácidos minerales mås enórgicos muy 
concentrados, y empleando el calor hasta legar 
á la ebullición, y esto hace comprender las difi- 
cultades de su análisis, en particular tratándose 
de aquellas variedades señaladas por más com- 
plicadas, de donde provienen ciertas dudas, no 
esclarecidas por entero á la hora presente, las 
cuales surgen siempre que se trata de cuerpos 
análogos por su constitución química, isomortos, 
y cuyos elementos esenciales pueden sustituir- 
se unos å otros sin destruir este isomosfismo, con- 
forme acontece en el caso bien notable de tanta- 
litas y niobilas, 

Áunque nunca se encuentra abundante ni 


TANT 


formando grandes depósitos, hállase el tantalato 
de hierro sumamente repartido en la naturaleza, 
en diversos yacimientos y asociado á diversas 
rocas casi nunca de formación reciente, disemi- 
nado en grandes masas sin constituir jamás filo- 
nes ni vetas metálicas, siendo bastante difícil des- 
cubrirlo y recoger cristales bien formados y defi- 
nidos para el estudio de ellos. Las mismas dife- 
rencias indicadas respecto de la composición quí- 
mica de las tantalitas pudieran aplicarse á nuan- 
to respecta á los yacimientos de tales minerales, 
pues parecen influir en ella de una manera deci- 
siva y permanente, conforme vamos å ver. Existe 
en España la tantalita extraordinariamente di. 
seminada y en un grado de extremada división 
en dos localidades, que son: La Granja de San 
Ildefonso, en la provincia de Segovia, que da 
nombre á una variedad no bien determinada, 
que es la ¿defonsita, esparcila en el terreno 
granítico y muy escasa; y Trujillo, en Extrema- 
dura, sólo que aquí aparece el tantalato de hie- 
rro precisamente en el contacto del granito con 
la pizarra micicea, conforme afirma Naranjo en 
su obra de Mineralogía, refiriéndose á observa- 
ciones que no son de larga data. El yacimiento 
más constante del cuerpo que estudiamos es, sin 
duda alguna, el terreno granítico, y sus asocia- 
ciones de mayor frecuencia las constituyen la 
esmeralda y la pegmatita; así se encuentra, por 
lo menos, en Finlandia, en Kimito, en Tahorn y 
en Brodbo de Suecia, y en Chateloube, próximo 
á Limoges, en Francia, teniendo en cada una de 
las localidades citaslas sus caracteres derivados 
de la variada composición química; pero siendo 
constante la forma cristalina en ¡mismas alarga- 
dos, sin ser nunca agujas pertenecientes al sis- 
tema del prisma clinorrómbico antes citado. 
Aparte de las variedades de tantalita denomina: 
das sicoybólita, ixiolita é ildefonsita refiérense á 
ella otros minerales de cierta importancia, los 
cuales pónense aquí, enumerando tan súlo sus 
principales caracteres y propiedades distintas. 

Polimiguita. - Es propiamente un titanato de 
zircona, el cual contiene siempre tantalato de 
protóxido de hierro y óxido de calcio, resultando 
así un mineral por todo extremo complicado; 
encuéntrase cristalizada en forma rómbica bien 
manifiesta; es muy escasa en la naturaleza, pues 
sólo se ha encontrado en cantidades pequeñísi- 
mas en Noruega, y tiene por yacimientos una 
sienita eleolítica en aquella misma localidad. 

Hirotantalita. — Mineral de los más complica- 
dos que se conocen desde el punto de vista de la 
composición química; considérase tantalato múl- 
tiple de hierro, itrio, cerio, urano y calcio; 
cristaliza, aunque de una manera bastante im- 
perfecta, en formas pertenecientes al sistema 
rómbico, empotradas siempre en el feldespato de 
ortosa; su color es negro, pardo-amarillento y å 
veces amarillo; el polvo blanquecino ó gris: el 
brillo metaloideo ó resinoso bastante acentuado; 
la dureza varía de 54 5,5 de la escala de Mohs, y 
su peso específico hállase comprendido entre los 
números 5,4 y 5,9. El análisis de la ¿trotantali- 
ta da los siguientes números, para 100 partes de 
mineral: ácido tantálico 56,8; ácido volfrámico 
0,79; sesquióxido de urano 1,27; óxido de itrio 
21,9; óxido de calcio 7,9; protóxido de hierro 
3,9, y agua 6,70, cuya composición está repre- 
sentada en la fórmula (Y.Fe. V.Ca)Ta,O,. Sus 
caracteres químicos son negativos; ni se funde 
al más vivo fuego del soplete ni se disuelve en 
los ácidos minerales concentrados; su único di- 
solvente es la sal de fósforo fundida; encuéntra- 
trase, y no muy abundante, iirotantalita en 
Wartz y otras localidades de Suecia. 

Sintesis de la tantalita. - Sólo cabe citar, res- 
pecto de la reproducción artificial de esta especie 
mineralógica, un experimento debido á Ehelmen 
y realizado ya en 1851; este sabio logró obtener 
un producto cristalino, cuya naturaleza no está 
bien determinada, manteniendo fundida durante 
largo tiempo una mezela de sílice, ácido tantá 
lico, óxido de hierro, potesa y cal, sin que hasta 
el presente se hayan ejecutado ó llevado á tér- 
Mino nuevos ensayos, apelando á los métodos 
en la actualidad de uso corriente, 


TÁNTALO: m. Quim, Motal cuyo conocimien- 
to sólo se tiene desde época relativamente re- 
ciente, y que siendo mny escaso en la naturaleza, 
al par que bastante difícil de obtener, carece 
en absoluto de aplicaciones, ofreciendo tan súlo 
interés teórico, aunque no sea bajo otro concepto 
que el de dar á conocer la composición de algunos 
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minerales de los que forman la corteza terréstre, 
Descubierto al mismo tiempo que el niolio su 
historia corre parejas con la de éste, pudiendo 
citarse los mismos nombres é idénticas fechas 
para significar los investigadores que acerca de 
ellos han trabajado y las épocas en que se reali- 
zaron los descubrimientos; entrevisto por pri- 
mera vez en 1801 por Hatchett en una colum- 
bita procedente de Massachusets (Estados Uni- 
dos de América), fué designado con el nombre 
de columbio casi al mismo tiempo que Eckeberg 
descubrió un elemento al que denominó tánta- 
lo en dos minerales que provenían de Kimito 
(Finlandia) y de Iterby, á los que dió, respecti- 
vamente, los nombres de tantalita é itriotanta- 
lita. Más tarde, en 1809, Wollaston estableció la 
identidad del columbio con el tántalo, que con- 
sideraba como el único metal raro existente en 
los citados minerales, opinión que fué general- 
mente admitida hasta 1846, en que Rose demos- 
tró que en la columbita y en la tantalita existe 
también otro cuerpo simple, al que designó con 
el nombre de niobio, y cuyas analogías con el 
tántalo no podían ser más evidentes; desde esta 
última época el sabio químico alemán publicó di. 
ferentes trabajos å esta cuestión relerentes, pero 
en los que domina una confusión que sólo puede 
explicarse suponiendo que sus investigaciones 
se han realizado sobre mezclas y no sobie espe- 
cies químicas, y que fué anmentada por Kobell, 
que describió el ácido diánico, y por lus trabajos 
de Hermann y Bodenmais, acerca de los ácidos 
tantálico é hiponiubico. Hsta confusión, que en 
aquella época cansó no pocas perturbaciones en 
el progresivo desarrollo de los conocimientos 
científicos, no debe extrañar hoy si se tiene en 
cuenta en primer término que el análisis quí- 
mico no poseía los poderosos medios de que en 
la actualidad dispone, y en segundo lugar que 
aquellos minerales con que operaron los citados 
químicos se han convertido con posterioridad 
en fructífero campo de trabajos cuyo resultado 
ha sido el descubrir nuevos elementos de los que 
no se tenía entonces ni la más ligera idea; esas 
tierras raras de las que proceden el tántalo y el 
niobio parecen representar en la naturaleza mi- 
neral lo que en la orgánica aquellas especies de 
transici.n cuyos órganos se han modificado con 
arreglo á las condiciones del medio en que vi- 
vieron; y si se adopta la teoría de la evolución 
inorgánica, esbozada por Crookes, vienen á signi- 
ficar cuerpos cuyo origen ha tenido lugar en cir- 
cunstancias distintas que el de los elementos 
dominantes en nuestro planeta, y son una con- 
secuencia lógica de los cambios que ha experi- 
mentado la Tierra desde que comenzó á formarse 
la nebulosa planetaria hasta llegar al estado en 
que hoy se encuentra, La confusión resultante 
de los trabajos de Rose suhsistió hasta la publi- 
cación de los hermosos estudios de Marignac 
sobre el tántalo y el niobio y de los de T3loms- 
trand sobre el mismo asunto, cuya consecuencia 
fué establecer en la ciencia de una manera pre- 
cisa la existencia de ambos elementos, muy se- 
mejantes entre sí pero en todo independientes 
uno de otro. 

No es el tántalo uno de esos elementos que, 
como algunos otros igualmente escasos, se en- 
cuentra en los tres reinos de la naturaleza, y 
aun en ol mineral, único donde existe, son raras 
las especies que le contienen, y eso unido siem- 

re, no sólo al niobio, sino å otros muchos meta- 
es. Las especies mineralógicas donde se encuen- 
tra el cuerpo en cuestión son, no solo las colum- 
bitas ó niobitas de Groenlandia, el Connectient 
y Bodenmais y las tantalitas, sino también la 
piroclora, la fergusonita y la euxcnita, acerca de 
cuya composición y caracteres deben consultarse 
las palabras correspondientes de este DICCIONA- 
RIO, observándose siempre, sobre tolo respecto 
de las primeras, que son tanto más ricas en tán- 
talo cuanto mayor es su densidad: ademas, exis- 
te también en la hielmita, la samarskita y aun 
en el wolfram, si bien en los análisis de estos 
minerales se determinan el tántalo y el niobio 
reunidos, 

La extracción del tántalo de los minerales que 
le contienen representa siempre un verdadero 
proldema de análisis químira, tanto más difícil 
de resolvor cuanto mayor sea la complejidad del 
producto que sirve como primera materia, y exige 
como primera operación el ataque de los minera- 
les tantalíleros, que se practica Mundiéndolos des. 
pues de pulverizados con tres veces su peso de 
sulfato monopotásico, y tratando después la ma- 
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sa por agua y por ácido clorhídrico diluido, que 
dejan como residuo las combinaciones oxigenardas 
del tintalo y del niolio: hecho esto, y para se- 
parar los compuestos de ambos metales, es for- 
zoso convertirlos en finosales, lo que se consigne 
tratándolos por ácido fluorhídrico hasta con ple- 
ta disolución, añadiendo en seguida corta can- 
tidad de fuorhidrato de fluoruro potásico, y de- 
jando entriar el líquido concentrado para que el 
fluotantalato se deposite cristalizado en agujas 
casi insolubles en agua fría; este fluotantalato se 
transforma después en ácido tantíúlico descom- 
poniendole por el ácido sulfúrico, y el cuerpo así 
obtenido se encuentra ya en condiciones «dle ser- 
vir para aislar el metal. Para ello no ¡mede apro- 
vecharse la acción reductora del carbún, que 
transforma dicho ácido en sulóxido, debiende 
seguir-e, por el contrario el método propueste 
por Berzelins y por Rose, que consiste en ca'en- 
tar en crisol de lsierro tres partes de fluotanta- 
lato sódico con una de sodio metálico; la reac- 
ción, que comienza al rojo «ombra, se efectúa con 
suliciente desprendimiento de calor para produ- 
cir la incandescencia de la masa, y el producto 
negro resultante, agotado por agua, deja un re- 
siduo pulverulento que no es otra cosa que el 
cuerpo buscado. 

Fl tántalo libre, lejos de presentarse en masa 
como los demás metales, constituye un polvo 
negro susceptible de adquirir el brillo caracte- 
rístico al frotarle con el bruñidor, y cuya densi- 
dad, después de calcinado en corriente «le hi- 
drógeno, es 10,78; calentado en presencia del 
aire arde con sumo bri'lo, transformándose en 
anhidrido tantálico; es inatacalle por los ácidos 
súfírico, nítrico y clorhídrico y aun por el agna 
regia, y sus únicos disolventes son el cloro á 
temperaturas elevadas, que férma con él un 
cloruro volátil, y el ácido fluorhídrico, sobre 
todo cuando está mezclado con el nítrico; ade- 
más, el sulfato ácido de potasio le oxida dando 
Ingar á la formación de anhidrido tantálico. Es- 
te elemento, que se designa en la notación quí- 
mica por el símbolo Ta, es de aquellos cuyo 
peso atómico ha sido más discutido por adoptar- 
se diferentes fórmulas para sus compuestos oxi- 
genados; así Rose, que representaba el anhidrido 
tantálico por Ta0,, admitía para peso atómico 
del metal 137,6, y Berzelius primero, y después 
Hermann, que consideraban este anhidrido como 
un sesquióxido, suponían que el átomo de tán- 
talo pesaba 103,2 veces más que el de hidrógeno; 
por fin Marignac, como consecuencia de sus es- 
tudios sobre los fluotantalatos, dedujo que el 
citado anhidrido debía formularse Ta,¿O;, en cuyo 
caso el peso atómico del elemento se eleva hasta 
182, conclusión comprobada en todas sus partes 
por la densidad de vapor del cloruro que, ha- 
biendo sido determinada por Deville y Troost, 
conduce á representar dicho cuerpo por la expre- 
sión TaC)¿, y en consecuencia á considerar el 
elemento como pentadínamo. 

COMBINACIONES DE 'TÁNTALO. — El tántalo, 
de igual manera que su análogo el niobio y 
que todos aquellos elementos dilícilmente ataca- 
bl:s por los agentes de reacción, no da lugar á 
la formación de muchos compuestos salinos, ob- 
servándose, sin embargo, que el ácido tantálico, 
á semejanza de los bórico y silícico, puede origi- 
nar tantalatos diversos derivados de otros tantos 
hidratos no aislados (V. TANTALATO), y que for- 
ma además ciertas sales dobles, entre las que se 
encuentra la que sirvió å Marignac para deter- 
minar la dinamicidad del elemento. 

Cloruro de túntalo, TaCl; - Aunque pudiera 
prepararse por la acción del cloro sobre el metal 
a temperaturas elevadas, dadas las dificultades 
que existen para procurarse este último se pre- 
fiere de ordinario hacer actuar aquel gas deseca- 
do sobre la mezcla, también seca y calentada al 
rojo, de anhidrido tantálico y de carbón, tenien- 
do antes cuidado de expulsar completamente el 
aire del aparato. 

El elornro de tántalo es un cuerpo sólido de 
hermoso color amarillo, fumante al aire, fusilHe 
alrededor de 221* según Rose, ó á 211,3 según 
Deville y Troost, y que sublimándose en parte á 
144” hierve å 241,6 bajo la presión de 753 milí- 
metros de mercurio; el agua le descompone con 
energía dejando el ácido tantálico en libertad, y 
el ácido clorhídrico frío produce con él im liqui- 
do turbio que por el reposo se transforma en 
masa gelatinosa; si se hace hervir el clorura con 
el óxido y se añade en segnida agna, se obtiene 
una disolución opalina que la ebullición no mo- 
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difica, pero que es abundantemente precipitada 

or el ácido sulfúrico. El cloruro de tántalo se 
Aisuelve en frío en el ácido sulfúrico concentra- 
do, formando un líquido que se enturbia fuerte- 
mente por la ebullición y se gelatiniza después 
por el enfriamento; se disuelve también parcial- 
mente en la potasa y del todo en el aleohol, y la 
disolución alcohólica destilada desprende ácido 
clorhídrico y deja un residno siraposo constituí- 
do quizás por el tantalato de etilo. 

Si se hace reaccionar el cloro sobro la mezcla 
calentada al rojo de ácido tantálico y carbón se 
obtiene, según Wöhler, á la vez que el cloruro, 
un sublimado blanco, cristalino, sedoso, ligera- 
mente fumante en contacto con el aire, y que sin 
duda alguna es un oxicloruro TaOC!z, originado, 
ya por falta de carbón, ya por la presencia de 
cierta cantidad de humedad. 

Fluoruro de tántalo, TaFl,. - El ácido fluorhí- 
drico es, según se ha dicho al tratar del metal, el 
único enerpo de propiedades ácidas capaz de di- 
solver al tántalo libre, y ataca de igual manera 
al ácido tantálico con tal que no haya sido cal. 
cinado; en ambos casos se obtiene un líquido no 
enturbiable por la ebullición, pero que al evapo- 
rarle hace que se volatilice parte del fluoruro y 
deje como residuo un cuerpo que, aunque no se 
disuelve totalmente en agua pura, lo hace, sin 
embargo, en la acidulada con el mismo ¿cido 
que le dió origen, procedimiento que en manos 
de Berzelius sirvió para obtener unos cristales 
transparentes, propiedad que pierden en contac- 
to con el aire, solubles en el agua y que, según 
Rose, están constituidos por un oxifluoruro del 
metal. Si se añade ácido sulfúrico ála disolución 
de fluoruro de tántalo no se produce enturlia- 
miento alguno å no ser después de una ebulli- 
ción muy prolongada, y el precipitado que en- 
tonces se deposita, y que es debido al ácido tan- 
tálico, se redisuelve concentrando de nuevo la 
disolución. El finornro de tántalo presenta gran 
tendencia á combinarse con otros fluoruros, for- 
mando fluosales en las queel primero desempeña 
el papel de cuerpo electronegativo, y para cuyo 
estudio dehe verse la palalra correspondiente 
de este DiccioxaRIO (V. FLUOTANTALATO); y 
aunque algunos autores afirman la no existencia 
de sales oxigenadas de este género, en la actua- 
lidad está plenamente demostrada la existencia 
de los fi oxitantalatos en un todo semejantes á 
los compuestos correspondientes del niobio. 

Oxidos de túntalo. - La serie de cuerpos que 
forman el tántalo con el oxígeno es bastante 
limitada, toda vez que sólo se conocen dos, de los 

ue el mejor estudiado, el anhidrido tantálico 

2205, ha sido descrito en otro lugar (V. TANTÁ- 
LICO), y por lo tanto aquí sólo resta hablar del 
bióxido Ta0,, cuyo conocimiento desde el punto 
de vista químico deja no poco que desear; este 
cuerpo, que hasta hoy no se lia obtenido con ca- 
racteres bien definidos, se forma al calcinar el 
anhidrido tantálico en erisoles brascados 4 tem- 
peratnras sumamente elevadas, y constituye una 
masa porosa, infusible, de color gris obscuro y 
susceptible de absorber de 3,5 á 4,2 por 100 de 
oxígeno para transformarse en anbidrido tantá- 
lico, cantidad que conduce muy aproximadamen- 
te a representar su composición por la fórmula 
arriba escrita, 

Sulfuro de tántalo, TaS,. — Es el único que se 
conoce; y aunque su composición no se haya es- 
tablecido con exactitud, se le asigna la indicada 
fórmula, no sólo por analogía con el óxido co- 
rrespontliente, sino también porque al tostarlo 
se transforma en anhidrido tantálico en una 
proporción que confirma aquella hipótesis. Aun- 
que no se forma ni por vía seca ni por vía húme- 

a haciendo actuar el azufre, el ácido sulfhídrico 
ó los sulfuros alcalinos sobre el anhidrido ó el 
ácido tantálico, se produce siempre que se calien- 
ta al rojo el metal libre mezclado con el azufre, 
y aun este procedimiento no se emplea para pre- 
pararle por ser poco económico, prefirióndose, 
ya hacer atravesar vapores de sulfuro de car- 
bono sobre ol ácido tantálico calentado al rojo 
blanco, ya someter, también á temperaturas cle- 
vadas, una mezcla de hidrógeno sulfurado y de 
vapores de cloruro de tántalo. Preparado por ol 
primero de estos medios tiene el sulfuro de tin- 
talo color gris negruzco, y adquiere el brillo me- 
tálico del latón por la acción del bruñidor; ata- 
cado sólo en caliente y de una manera incomple- 
ta por el cloro, pierde parte de su azufre cuando 
se le calienta en corriente de hidrógeno: el obte- 
nido por el segundo método suele constituir cos- 
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tras cristalinas tamlión negruzcas, y aunque se 
ataca en frío por el citado halógeno posee una 
composición al parecer idéntica á la del com pues: 
to anterior, 

Nitruro de tántalo, Ta¿N y. — Aunque se forma 
siempre que se dirige corriente de gas amoníaco 
sobre el anhidrido tantálico calentado al rojo, 
el mejor medio de preyararle consiste en descom- 
poner por dicho gas el cloruro de tántalo á tem- 
peraturas suficientes para determinar la volatili- 
zación de la sal amoníaco que se forma. Este 
compuesto es, según las recientesinvestigaciones 
de Joly, una materia amorfa, de color rojo de 
ocre, susceptible de arder cuando se la calcina 
en contacto con el aire, y que calentada al rojo 
blanco en atmósfera de amonfaco gaseoso pierde 
parte del nitrógeno y se convierte en otro ni- 
truro de fórmula TaN , cuerpo que, mezclado con 
carbón y sometido á la temperatura á que se 
funde el acero, se transforma parcialmente en 
un carburo, notable por su color amarillo de la- 
tón. Según los trabajos de Rose, el nitruro ordi- 
nario es inatacable por los ácidos, exceptuando 
la mezcla de los fluorhídrico y nítrico, y fundido 
con la potasa desprende gran cantidad de amo- 
níaco y deja un residuo compuesto de tantalato 
potásico. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL TÁNTALO. — 
La insolubilidad de los compuestos de este metal, 
no súlo en los ácidos enérgicos ordinarios, sino 
aun en el agua regia, obliga á atacar los minerales 
en que se supone su existencia por el sulfato áci- 
do de potasio, en cuyo caso queda unido al nio- 
bio, así como á pequeñas cantidades de estaño y 
de tungsteno, en el residuo insoluble que queda 
después de tratar la masa fundida primero por 
agua hirviente y después por ácido clorhídrico 
diluído; de este residuo se separan los dos últi- 
mos metales, fundiéndole con tres veces su peso 
de una mezcla de carbonato sódico y azufre, 
haciendo digerir luego la masa con ácido elorhi- 
drico; para separar los anhidridos tantálico y 
nióbico que quedan mezclados puede seguirse el 
procedimiento descrito al tratar de la obtención 
del metal, y fundado en la transformación de 
aquéllos en fluosales, cuya solubilidad es bas- 
tante diferente. Rose ha propuesto otro método, 
que consiste en fundir la mezcla de los dos ácidos 
en crisol de plata con sosa cáustica, eliminar 
luego el exceso de éstos par una loción con agua 
fría, redisolver el residuo en el mismo líquido 
hirviente y someter la disolución á corriente de 
anhidrido carbónico; los ácidos que entonces se 
precipitan se hierven primero con lejía diluida 
de sosa y después con carbonato sódico hasta 
eliminar todo el ácido nióbico, lo que se conoce 
saturando el líquido filtrado con ácido sulfúrico 
diluido y observanrlo que no se produce el menor 
enturbiamiento; el tantalato sódico insoluble 

ue queda, deja libre el ácido tantálico volvién- 
ole á fundir con sulfato monopotásico. 

Si se desea demostrar la presencia del tántalo 
en una disolución, se recurre siempre á las reac- 
ciones expuestas al tratar de los tantalatos 
(V.TANTALATO), y su determinación cuantitativa 
se verifica pesándole al estado de anhidrido, al 
que se priva del agua y del exceso de ácido sul- 
fúrico sometiéndole á la calcinación. 


— TÁNTALO: Zool. Género de aves del orden 
zancudas, familia tantálidas; sus principales ca- 
racteres son: cuerpo robusto; cuello de mediana 
longitud y bastante fuerte; cabeza grande; pico 
largo, parecido al de la cigiieña, grueso en la 
raíz, un poco encorvado en la punta, redondea- 
do, de bordes cortantes y muy recogidos yor 
dentro; tarsos largos y gruesos; dedos largos 
también y reunidos por una ancha empalmadu- 
ra; alas prolongadas, anchas y agudas, con la 
segunda remera más larga; cola corta; plumas 
abundantes, pero pequeñas. Los sexos difieren 
entre sí por la talla; e] plumaje de los pequeños 
se diferencia del de los adultos, 

El Tuntalus ibis, ó Tántalo ibis del Africa del 
Norte, es una de las mås hermosas aves del gé- 
nero, Esta especie tiene el plumaje blanco con 
visos rosados en el lomo, y las colijas superiores 
é inferiores de las alas manchadas de rojo obs: 
curo y rosa; las remeras y las timoneras son de 
un verdo negro brillante; e) ojo blanco amari- 
Iento; el pico amarillo de cera; las partes des- 
nuras de la cara de un rojo hermellon, Los po- 
llos tienen el cuello y el manto de un gris ceni- 
ciento, y el resto del enerpo gris, El Zantalus 
ibis mido de 0,94 å 1,10 do largo, y de 19,70 
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410,84 de punta á punta de ala; ésta tiene 0m 59 
la cola 09,17, o? 
El Tantalus ibis es un ave del Norte de A frica: 

algunos autores la presentan conio extraviada 

accidentalmente en el Mediodía de Europa, yla 
cuentan entre las aves de nuestro continente. 

A partir del 18° de lat, S. se la ve å lo largo de 

tedas las corrientes del interior de Africa y has- 

ta cerca de las costas; en Egipto se hallan algu- 
nos individuos de vez en cuando. Brehm no re. 
cuerda haberla visto al Norte de Dongola; es co. 
mún en los alrededores de Kartum, y asimismo 
en ciertos puntos de las márgenes del Nilo Azul 

y del Nilo Blanco. Preséntase hacia la misma 

época en que llegan las cigüeñas, y permanece 

en el Sudán durante la estación de las lluvias 
marchándose después. : 

Esta ave no se la ve más que en el agua ó cer- 
ca de ella, y nunca tan internada en las tierras 
como las cigiieñas y las grullas. Parecen agra- 
darle tanto las orillas descubiertas y desnudas 
de los ríos como los estanques herbáceos dunde 
se acumula el agua de las luvias, Caza por la ma- 
ñana y por la tarde; todos los animales pequeños 
son buenos para ella, y hasta los mamíferos y 
las aves de reducido tamaño; pero los peces, los 
reptiles acuáticos y los gusanos constituyen la 
base de su régimen. Hacia el mediodía se la sue e 
ver en grandes bandadas, cuyos individuos es- 
tán de pie en los bancos de arena ó en las aguas 
poco profundas, ó bien posados en los árholes, 
Andan y vuelan como la cigiieña, y tienen exac- 
tamente sus movimientos; si al cruzar los aires 
parece el T. tbis más hermoso, es debido á la 
maguífica coloración de sus alas, que se mani- 
fiesta entonces por completo. Mantiénese sepa- 
rado de las otras aves de los pantavos cuanto le 
es posible, y aunque se halle en medio de ellas 
forma con sus semejantes bandada aparte, sobre 
todo cuando descansa. 

Narla se sabe acerca de su reproducción. El 
período del celo debe corresponder al mes de 
septiembre, pues en agosto es cuando se ve al 
ave en el apogeo de su belleza. Lordon dice al 
hablar de una especie india, cuyas costunibres 
parecen asemejarse bastante á lasdel 7, ¿bis, que 
anida con sus semejantes en altos árboles; que el 
nido es muy grande, y que pone tres o cuatro 
huevos blancos manchados de amarillo claro. En 
un solo banano se encuentran á veces hasta 50 
nidos. 

En estos últimos años se han traído varias ve- 
ces á Europa tántalos pequeños vivos. Brehm 
los vió en los Jardines Zoolúgicos de Colonia, 
Amberes, Amsterdam y Londres. No son difí- 
les de mantener, pues se les da el mismo alimen- 
to que å las cigiieñas, 

Ejecutan iguales movimientos que los de estas 
últimas aves. «Los tántalos pequeños, dice Bo- 
dinus, se conducen conto las jóvenes cigiieñas, 
que se arrodillan entre sus padres y agitan las 
alas pidiendo de comer.» Los tántalos lo hacen 
así por espacio de un año; cuando se acercan å 
ellos sus semejantes adultos ú otras aves afines 
lanzan á la vez roncos gritos, pero difieren de las 
cigiieñas por su índole y costumbres sumamente 
pacificas. Estas aves tienen una cualidad parti- 
cular, y es que introducen su pico abierto en el 
agua, como esperando que alguna presa quede 
cogida en él. Semejante costumbre no está en 
relación con el nombre de insaciable que se da 
al tíántalo; con efecto, el ave no le merece en 
manera alguna, pues no es más voraz que los 
otros cicónidos, y parece ser que no los iguala 
por tal concepto. Todo en sus movimientos res- 
pira dulzura y tranquilidad; anda mesurada- 
mente por su recinto; mira con fijeza ¿los que 
pasan; parece condescender á entretenerse con 
las demás aves; y en la edad adulta, cuando ha 
revestido todo su magnífico plumaje, es uno de 
los animales más hermosos que se pueden con- 
servar en un Jardín Zoológico, El clima de la 
Europa central, sin embarga, no le conviene; no 
puede soportar los fríos; cuando éstos son inten- 
sos se hielan sus dedos, ú bien es atacado de una 
inflamación intestinal á la que sucumbe general- 
mente, Si se le pone en un vasto recinto deseu- 
bierto doude pueda lancer uso de sus alas pasa 
casi todo el día en un árbol, y no baja å tierra 
sino para buscar alimento. 


~ TánraLO: Ait. Hijo de Zeus (Júpiter) y de 
la ninfa Pluto, príncipe poderoso que habitaba 
al pie del monte Sipila; su riqueza era famosa, y 
la prosperidad en que vivía sobrepujaba á la pro- 
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ia de la condición humana; admitíanle los dioses 
å sus banquetes; todo le sonreía, como á Midas 
(véase esta voz), hasta que embriagado con tan 
excesiva suerte hízose de perversa condición y 
cometió un grave delito por el cual fué castiga- 
do con un suplicio que se hizo proverbial en la 
antigüedad y todavía lo es. Unos autores le ha- 
cen rey de Lidia; otros de Argos y de Corinto. 
Unos dicen que su mujer se llamaba Kurynassa; 
otros que Tayjeta ó Diona; otros que Clitia ó 
Enprito, Fué padre de Pelope, de Broteas y de 
Niove. Esta casó con el tebano Anfión. 

Igual divergencia que sobre lo concerniente á 
esos puntos se observa en los autores antiguos 
respecto del delito y el consiguiente castigo de 
Tántalo. Del delito hay tres versiones: una que 
nos presenta á Tántalo robando el néctar y la 
ambrosía de la mesa de los dioses; otra en que 
aparece ocultando, para que Pandora (véase esta 
voz) lo robase, un perro de oro al que Rea había 
encomendado la vigilancia de Zeus y de su no- 
driza; y otra según la cual Pelope fué víctima de 
la, ferocidad de su padre; pues deseando éste 
probar á los dioses, les invitó á un festín en el 
que hizo servir los despojos de su hijo, ante cuya 
vista se horrorizaron los inmortales (V. PELO- 
pu). En cuanto al castigo y suplicio, la leyenda 
más extendida, y que ha dado un carácter espe- 
cial al de Túntalo, esla contenida en La Odisea, 
en que se dice que el criminal fué sumergido en 
un lago hasta la barba, en cuya disposición se 
moría de sed, porque cuantas veces intentaba be- 
ber aproximando sus labios al líquido éste huía 
de él y le dejaba en seco, y estando rodeado de 
árboles cargados de deliciosos frutos cuantas ve- 
ces alargaba la mano para cogerlos el viento se 
los arrebataba, Según otra leyenda, que se ha- 
lla por primera vez en versos de Aquiloco, Tán- 
talo tenía perpetuamente suspendida sobre su 
cabeza una enorme roca que amenazaba desplo- 
marse sobre él, y esta roca, según Eurípides, es- 
taba sujeta en el Olimpo con cadenas de oro, 
entre el cielo y la tierra y 4 merced de los 
aires. El lugar en que Túntalo sufre su suplicio 
es el Tártaro (véase esta voz). Pero otra tradi- 
ción dice que Júpiter, cuando echó á Tántalo del 
Olimpo por haber robado la ambrosía, le hizo 
amarrar, con las manos atadas, á la cima del 
monte Sipila, Este suplicio recuerda el dé Pro- 
meteo. 

El mitólogo Cox vió en los detalles del supli- 
cio de Tántalo una imagen de los fenómenos 
naturales, y explica la fábula «diciendo que el rey 
lidio en medio de sus envidiables riquezas no 
es otra cosa que Helios (el Sol) que recorre las 
alturas celestes, y que por lo tanto es amigo y 
confidente de los dioses; la muerte de su hijo es 
una expresión de los terribles efectos del ardor 
solar en el estío, que marchitan la vegetación y 
sus frutos, y los suplicios se explican por medio 
de ideas análogas, es decir, que Tintalo no pue- 
de satisfacer nunca su sed ni su hambre, porque 
la antedicha acción del Sol marchita los frutos y 
seca las aguas. Decharme no da á estas interpre- 
taciones otro valor que el de hipótesis. 


TANTALLON: Geog. Célebre fortaleza de Es- 
cocia, sit. cerca de Eilimburgo, en la costa del 
Mar del Norte, al E. de Lothian. Es el antiguo 
castillo- fuerte de los Douglas. Aunque no de gran 
alt., las rocas del castillo, sobre las cnales cru- 
zan continuamente las aves marinas, ofrecen 
toda la poesía de lo salvaje; su color es el del 
hierro más obscuro, y así debajo de ellas como 
entre la fortaleza y la formidable roca de Bass, 
que surge bruscamente de las aguas, el mar ruge 
sin cesar como si le enfureciera verse contenido 
por aquellos obstáculos; lo que más llama la 
atención del espectador al contemplar todo este 
conjunto son las toscas torres de Tantallon, cuyo 
origen se pierdo en la noche de Jos tiempos; an- 
chas, macizas, bastante altas y elevándose sobre 
una roca saliente, tres de ellas parecen inexpug- 
nables, rodeándolas el Océano por tres lados, 
mientras que la cuarta, con sn doble parapeto y 
profundo foso, imlica hasta qué punto era for- 
midable aquella fortaleza de roca. Esta fué la 
prisión del Señor ile las Islas y el teatro de mu- 
chos encarnizados sitios. En un principio perte- 
neció å Macdutf, condo do Fife, y en tiempo de 
la Restauración los cañones y morteros del geno- 
ral Monk batieron el imponente castillo, Este 
último tenía en otro tiempo la forma de un he- 
xagono irregular, pero cenando so penetra en el 


patio obsérvase que la parte que da al mar la 
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sido destruída; por el espacio abierto se pueden 
ver á lo largo de la escabrosa costa, que so pier- 
de de vista en dirección á la frontera de Ingla- 
terra, muchas rocas coronadas de algún castillo 
ruinoso de los tiempos pasados. En esa fortaleza 
se representan algunas de las escenas más dra- 
máticas de Marmion; el hecho de haberse refu- 
giado allí el embajador inglés, sir Ralph Sadler, 
temiendo al pueblo que se mostraba hostil al 
enlace de la reina María con Eduardo VI, sugi- 
rió á sir Wálter Scott la idea de relacionar el cas- 
tillo con los incidentes de la visita do Marmion, 
Cuando Jos Douglas se rebelaron la fortaleza 
fué sitiada por Jacobo V, «y es tradicional entro 
los soldados, dice Grose, que la antigua Marcha 
escocesa se compuso para las tropas reales que 
marchaban al sitio, en el que pereció sir David 
Taleoner, capitán de la guardia del rey.» Cuan- 
do los escoceses quieren indicar que alguna cosa 
es imposible, usan un proverbio que dice: «To- 
mar á Tantallon y echar un puente hasta la roca 
de Bass» (Montaner y Simón, Europa pinto- 
reseca). 
TANTAN: m. BATINTÍN. 


TANTARANTÁN: m. Sonido del tambor cuando 
se repiten los golpes. 

-TANTARANTÁN: fig. y fam. Golpe violento 
dado á uno. y 


TANTEADOR: m. El quo tantea, y más fre: 
cuentemente el que tantea en el juego. 


TANTEAR (de tanto): a. Medir ó proporcio- 
nar una cosa con otra para ver si viene bien ó 
ajustada. 


... Hernán Cortésiba TANTEANDO las distan- 
cias y tomando las medidas para su enpre- 
sa, ete, 

Soris. 


- TANTEAR: Señalar ó apuntar los tantos en 
el juego para saberse el que gana. U. t. c. n. 


Solía TANTEAR Pedro de Alvarado, y porque 
algunas veces se descnidaba en añadir algu- 
nas rayas á Cortés, le motejaba (Moteza- 
ma) con galanteria de mal contador, ete, 

SoL.Ís. 


—- TANTEAR: fig. Considerar y reconocer con 
prudencia y reflexión las cosas antes de ejecu- 
tarlas. 


... debe hacer esto, TANTEÁNDOLO con la 
medida de la discreción cristiana, 
P. JUAN DE TORRES. 


Las ventajas TANTEAN y disponen 
Los ánimos valientes al asnito. 
CERVANTES, 


-Taytear: fig. Examinar con cuidado á 
una persona ó cosa; hacer prueba de ella, regu- 
larla, etc. 

-Tanrear: fig. Explorar el ánimo ó la in- 
tención de uno sobre un asunto, 

Si tú le TaNTEAS cuando fueses á Oviedo, no 
creo que te negará copias simples de estos do- 


cumentos, etc. 
JOVELLANOS. 


-TayntraAr: fig. Examinar á uno; probar su 
capacidad sobre una ciencia ó arte. 

—Tanrear: For. Dar por wna cosa el mis- 
mo precio en que se ha rematado á otro, por 
la preferencia que concede el derecho en algu- 
nos easos, como de condominio, parentesco, ete, 

-Tanrear: Pint. Comenzar, trazar las pri- 
meras líneas de un dibujo; apuntar. 

—TANTEANSE: y. For. Allanarse ó convenirse 
á pagar aquella misma cantidad en que una ren- 
ta ó alhaja está arrendada ó se ha rematado en 
venta ó puja. 

- TANTEARSE: For. Conseguir las villas $ lu- 
gares exención del señorío á que estaban sujetas, 
dando otro tanto precio como aquel en que fuc- 
ron enajenados. 

TANTEO: m. Acción, ó efecto, de tantear. 

ma, se ha propuesto å vuestra alteza el esta- 

blecimiento de TANTEOS y prelerencias, la pro- 

hibición de subuiriendos,... y otros arbitrios, 
JOVELLANOS, 


Tarro: Medida ó proporción que se toma 
de nna cosa, comparándola con otra ò aju Làn. 
dola y concordámdola por sus partes con ella 
misma. 
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«. Quien ha de dar unas grandes cuentas, 
primero recoge sus papeles, y hace un TANTEO 
de la cuenta. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


..« y que, si å su inmensidad se pudiera atre- 
ver la imaginación, se había de hacer cl TAN- 
TEN por Teresa. 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


, TanTEO: Número señalado de los tantos ó 
piedras que se ganan en el juego. 


- TANTEO: fig. Juicio prudente ó regulación 
cuerda que se hace en alguna materia para que 
salga á medida y como se desea, 


s de este TANTEO saca el hombre conoci- 
miento de la cosa, que es digna de miedo, 
P. JUAN DE TORRES. 


se. la media noche sería, según el TANTEO 
que el barbero Antonio hizo del norte. 
CERVANTES. 


— TANTEO: For. Allanamiento ó convenio que 
se hace de pagar por una renta ó alhaja el mis- 
mo precio eu que se ha arrendado ó rematado. 


- Tayreo: For, Derecho que concede la ley 
en ciertos casos á determinadas personas de tan- 
tear lo que se había vendido á otras, 

- Tanreo: Pint. Apuntamiento de un dibujo, 

— TANTEO: Ing. y Topog, En terrenos dificiles 
y países accidentados se presentan grandes difi- 
enltades para el estudio de una vía de coniuni- 
cación, que por regla general tiene limitadas sus 
pendientes máximas, y muchas hasta los radios 
mínimos dle las curvas que unen las alineaciones 
rectas, y de aquí que, antes de proceder á las 
operaciones del trazado propiamente dicho que 
la línea debe seguir, sea conveniente hacer un 
tanteo, que de ordinario se reduce al de pen- 
dientes, para saber si por la zona elegida será 
posible marchar dentro de las condiciones téc- 
nicas impuestas al proyecto, y al propio tiem- 
po sirve para dejar señalada el ingeniero la línea 
que aproximadamente debe seguir, y ahorrar con 
tal sistema trazados inútiles, que cuestan caros 
cuando todo el personal é impedimenta del es- 
tudio intervienen en ellos, y cuyo coste en otro 
caso es insignificante. Salvo en casos muy ex- 
cepcionales el tanteo de curvas no es necesario, 
y así es que sólo se hace el tanteo de pendientes, 
para el cual basta un eclímetro y una mira ó 
una banderola (V. Ecnimerno, BANDEROLA y 
Mira), y la manera de proceder es sumamente 
sencilla: después de hecho un minucioso recono- 
cimiento del terreno en toda la zona que ha de 
ocupar el trazado, y elegido el itinerario que 
conviene seguir, se procede á un señalamiento 
aproximado de la línea y en todos aquellos pun- 
tos difíciles en los que se teme no poder resol ver 
el problema en las condiciones técnicas imqmes- 
tas, se fijan las alidadas del eclímetro de modo 
que marque éste la pendiente máxima aceptalle; 
con una mira de tablilla se toma la altura del 
instrumento, después de puesto en estación en 
el punto de partida, y se hace que un peón pasee 
la mira sobre el terreno, dirigiendo la visual con 
el justrumento, ya sea subiendo ya bajando, 
según se trate de ascender ó descender, cuidan- 
do de que el portamira corra siempre torlo lo 
posible sin salir de la misma ladera, por lo que 
se le hace subir ó bajar hasta que se estacione 
en un punto en que la visual dirigida desde el 
eclímetro se encuentre en el centro de la mira; 
en el punto en que esto ocurra se clava t.a es- 
taca, que se acota para distinguirla cuando se 
vuelva para hacer el trazado definitivo; se cam- 
bia el eclímetro de estación, volviéndole de modo 
que su eje coincida con el de la estaca, y se re- 
pite desdo esta estación lo que antes se había 
hecho, pero avanzando siempre, y así se continúa 
hasta salir del paso di/ícil; cuando se llega á un 
punto en que la visual encuentra al terreno si 
es subiendo, ó no alcanza á la mira si bajando, 
es prueba de que no hay solución posible desde 
la estación en que esto ocurre, y hay que volver 
á la estación anterior, sacando la estaca de la 
última y buscando otro punto desde el cual 
pueda ser posible continuar el trazado. Como al 
hacer el tanteo desde una estación pueden en- 
contrarse varios puntos, ya en la misma ladera 
que se recorre, ya en otras, en los cuales la linca 
que a ellos marcha tiene la pendiente apetecida, 
se fijarán banderolas ó jalones en tordos ellos 
(V. Jarox), ya para elegir el que á primera vis- 
ta parezca mis conveniente, ya para, en el caso 
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en que haya de desecharse algún punto, no ne- 
cesitar repetir operaciones inútiles y pasar á 
otro «le los señalados antes, evitindose la pérdida 
de tiempo que ocasionaría el buscarle de nuevo, 
En estos tanteos no es necesario ni conveniente 
medir distancias, pues no tienen objeto alguno 
y produciría pérdidas de tiempo; si el tanteo es 
general conviene eroquizar el tanteo y el terreno, 
anotando los nuubos que aproximadamente se- 
ñalan las diferentes alineaciones, para que euan- 
do llegue el momento de hacer el trazado sea 
fácil reconocer las estacas, que han debido quedar 
numeradas y con la cara vuelta hacia la estaca 
siguiente para indicar al ingeniero la dirección 
de la línea; pero en los tanteos parciales en que 
sólo hay cuatro ó seis estaciones no es necesario 
croquis, bastando con dejar en cada una un pi- 
quete, jalón ó banderola. 

Hay que tener en cuenta que cuando las cur- 
vas son muy pronunciadas, conio una curva siem- 
pre a orta las distancias, pues siendo tangente å 
dos alineaciones rectas es interior al ángulo de 
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éstas, pudiera suceder que, hecho el tanteo con 
la pendiente límite, al hacerel trazado resultase 
con peudiente excesiva en los trozos con curvas 
largas y de pequeño radio, por lo que en este 
caso conviene reducir en el eclímetro la pendien- 
te prudencial mente en previsión de esta circuns- 
tancia, ó bien sin reducirla aumentar el número 
de vértices en la parte en curva, para que el tan- 
teo se pliegue todo lo posible ¡ lo que será la 
línea cuando se haga el trazado. En cambio de 
este aumento de pendiente que resulta en las 
eurvas de que acabamos de hablar, hay, por regla 
general, una disminución de pendiente al hacer 
el trazado definitivo, como se comprende fácil- 
mente con sólo inspeccionar la fig. anterior, en que 
suponemos las curvas de nivel trazadas á 5 me- 
tros unas sobre otras, según indica su acotamien- 
to; si con el tanteo se viene bajando por la ladera 
desde A hasta B el trazado definitivo no se ajus- 
ta exactaniente al tanteo por regla general, pues 
en éste se han tomado grandes alineaciones rela- 
tivamente que no es posible aceptar en el traza- 
do sin aumentar mucho el movimiento de tierras, 
y así úste se hará según la línea ACDEFGHIB 
ó según el más racional 4AUNPQB, y cualquiera 
de ellos, siendo más largo que el 4B, resultará 
con menos pendiente general, por más que en 
algún trozo como en el 1718 del primero, ó QB 
del segundo, resulta mayor, lo que se remedia 
aumentando en ostos puntos el desmonte ó el 
terraplén, según convenga, Ya hemos dicho que 
el trazado definitivo no se ajusta al tanteo, y no 
sólo se separa de él en las alineaciones, sino que 
no es preciso siquiera tocar en los vértices do 
aquél; el tanteo no hace más que demostrar la 
posibilidad del trazado en la zona por don- 
de marcha, indicar el camino que debe seguir 
aquél aproximándose todo lo posible al tanteo, 
pero sin seguirla servilmente, lo que en algunos 
casos sería perjudicial. Los tanteos son conve- 
nientes casi siempre, aun cuando no sea necesa- 
rio instrumento alguno para hacerlos, como suco- 
do en los terrenos llanos y entrellanos, en que el 
tanteo lo que hace es orientar al ingeniero, que 
sabe, por los piquetes que tieno clavados, que 
sigue el camino más conveniente y que no se 
desvía de la dirección general, es decir, qne si- 
gue la línea más corta y conveniente, economiza 
grandes sumas, no sólo en el trazado, sino en la 
construcción, pues siendo el tanteo una solución 
aproximada cuando es la obligada por cl terre- 
no, toda otra que se siga es un error, y si el te- 
rreno permite seguir cualquier camino, por aquol 
refrán de que lodos van á Koma, so puedo variar 
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gran facilidad y en breve tienpo para aproximar- 
se al camino más corto y mis fácil, evitando 
ciertos escollos ó pasos difíciles que sin esta pre- 
caución se hallarían al paso cuando ya no Juese ! 
posible huir de ellos; todo esto hace aconsejar 
que no se prescinda en ningún caso de los tan- 
teos, 


= TANTEO: Legisl. Los intérpretes, y aun las 
leyes, usan con alguna frecuencia indiferente- 
mente las palabras tanteo ó retracto, sin embargo 
de la distinta significación que tienen eu sen- 
tido riguroso. El derecho de tanteo es la prela- 
ción de comprar la cosa por el tanto al tiempo de 
la celebración del contrato. Conocido entre los 
romanos por algún tiempo, y abolido después 
conio opuesto al dominio, fué una institución 
general en nuestra legislación antigua con res- 
pecto á los parientes de los vendedores, observa- 
da hasta la publicación de las Partidas, como lo 
demuestran los Fuerosde Cuenca, Baeza, Zamo- 
ra, Alcalá, Cáceres y otros municipales, y las le- 
yes 2,2 y 3,2, tit. I, lib. IV del Fuero Viejo. De 
la definición que dejamos expuesta y de la del 
retracto, que no es más que la facultad que á al- 
gunos compete de adquirir para sí la cosa com» 
prada por ot.o al mismo precio, rescindiendo el 
contrato celebrado, seinfiere que son cosas del to- 
do distintas los derechos de tanteo y de retracto, 
si bien es preciso reconocer, como ya hemos di- 
cho, que, aunque con impropiedad, una y otra 
palabra se han usado indiferentemente. En efec- 
to, es indudable que el tanteo se refiere al tiempo 
en que se trata de vender la cosa y antes de la 
celebración del contrato, y que el retracto hace 
relación al contrato ya realizado. En el primero 
se adquiere la cosa del primer vendedor; en el 
segundo se repite contra el comprador. Así es 
que puede decirse que en el tanteo interviene 
una sola venta y en el retracto se celebran dos, 
y, dejando sin electo la primera, el retrayente 
se subroga al primer comprador. Llamas y Mo- 
lina y otros autores han reconocido una diferen- 
cia esencial entre el tanteo y el retracto, que por 
otra parte se halla explícitamente consignada en 
la Novísima Recopilación, De los retractos y de- 
recho de tanteo es el epigrafe que lleva un título 
del expresado cuerpo legal, de que en breve nos 
ocuparemos. La ley 1.* de dicho título, trans- 
crita, aunque con algunas variantes, de la 13, 
tít. X, lib. 111 del Fuero Real, en el hecho de 
distinguir el caso en que el pariente conenrre 
antes de verificarse la venta del-en que se pre- 
senta despuís de vendida la heredad, viene á 
reconocer también la diferencia entre el tanteo y 
el retracto gentilicio. Por consiguiente, la signi- 
ficación de las palabras, la autoridad de la ley, 
las disposiciones de que pasamos á hablar, y la 
opinión de varios distinguidos escritores, son 
argumentos tan fuertes en favor de la distinción 
que existe entre el tanteo y el retracto, que no 
se comprende que haya jurisconsultos que la ha- 
yan desconocido. 

Los oficios públicos, jurisdicciones, señoríos y 
vasallajes enajenados de la corona en diversas 
épocas, y especialmente en los turbulentos reina- 
dos de D. Juan II y de D. Enriguo IV, dieron 
lugar á que fuesen más frecuentes los tanteos, 
según lo pactado por varias condiciones de mi- 
llones, Errores en administración y economía, 
que suponían que la abundancia de comestibles 
y la prosperidad de las fábricas dependían de 
privilegios desterrados hoy por la legislación, 
por la práctica y por la ciencia, privilegios de 
que nos dan repetidas muestras las leyes recopi- 
ladas, hacían más complicado nuestro Derecho 
en este punto. El tanteo ocupa más de la mitad 
del tít. XIII, lib. X de la Novísima Recopila- 
ción: son en mayor número las leyes que desen-* 
vuelven este privilegio que las que regulan el 
retracto. Pera como ninguna subsiste, como el 
legislador ó la práctica las han derogado, las 
vamos á citar sin mira especial, sólo para que se 
conozca su olijeto. La ley 10 establece el derecho 
de las alhóndigas para la compra de pan, con 
preferencia å toda persona eclesiistica ó secular, 
La 11 da preforencia ú los abastecedores y obli- 
gados do los pueblos á tomar por el tanto en 
las ferias el pescado comprado por otros para 
revender, La 12 se la da en la seda al que la 
compre para tejidos, privilegio explicado y des- ' 
envuelto en la 13, 14 y 15. La 16 concede el | 
derecho de tomar por el tanto la mitad de las 
lanas compradas para extraer del reino, y tiene 
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} cuantas veces se quiera la línea de tanteo con | por aclaratorias la 17 y la 18. La 19 otorga el 


mismo privilegio á las fábricas de jabón sobre 
los generos de sosa y barrilla. La 20 á los fabri. 
cantes de papel sobre el trapo, y la 21 señala 
también el suyo correspondiente á las fábricas 
de tejidos de lino y de cáñamo, Estas son lag 
leyes del título, habiendo otras muchas esparci- 
das con profusión en este Código, conio tenía que 
ser cuando prevalecían ciertos principios econó- 
micos, y equivocadamente se creía que no había 
mejor medio de estimular y hacer florecer todas 
las industrias, 

Al derecho de tanteo, extendido no la mucho 
del modo que se ha visto, le podemos considerar 
como reducido á un círculo mucho más estrecho, 
Las leyes de Partida le establecieron en favor de 
los socios en la cosa que poseen sin división, y 
de los que tienen algunos bienes dados á censo 
enfiténtico. 

El fuero de Aragón establece y deslinda per- 
fectamente los derechos de tanteo y retracto. En 
su consecuencia, el dueño de una cosa de patri- 
monio ó de abolengo, tiene obligación de ofrecorla 
á sus hermanos ó parientes antes de proceder á 
su venta, y sólo cuando éstos no la quieran pue- 
de venderla libremente, Si la vende sin haber 
cumplido aque) requisito, el pariente puede re- 
traerla, entregando al comprador el precio que 
satisfizo. Según el fuero, parece que este derecho 
compete únicamente á los parientes transversa» 
les. Diversos comentadores, apoyándose en el 
espíritu de la ley, so le conceden, con razón á 
nuestro parecer, å los descendientes. El compra- 
dor de la finca sujeta al derecho de la saca no 
puede enajenarla liasta que expiro el plazo con- 
cedido á los parientes para retraerla, Si no lo 
hiciere así, el pariente podrá dirigir su acción 
contra él. 

En las instituciones de derecho de Navarra 
existe el de tanteo establecido á favor de los pa- 
rientes. ©} cap. XIV, tit. XII, lib, III del Fuc- 
ro determina que el hidalgo que quiera vender 
una heredad la ha de pregonar tres Domingos á 
campana tocada, llamando á los parientes que 
la quieran comprar, los cuales son preferidos por 
el tanto á los extraños. El cap. XV, tít. XII, 
lib, 111 del Fuero ordena que los hermanos ó 
hermanas que hubieren partido entre sí bienes 
de abolorio ó de patrimonio, si tratan de vender 
la parte de heredad que les ha cabido, tengan 
obligación de requerir á sus hermanos, quienes 
han de ser preferidos á los demás; y establece un 
retracto subsidiario dentro de año y día, sólo en 
caso de que no se haya hecho el requerimiento. 

Veamos las disposiciones «lel Código civil con 
respecto al tanteo de finca enfitéutica. Corres- 
ponden recíprocamente al dueño directo y al 
útil el derecho de tanteo y el de retracto, siem- 
pre que vendan ó den en pago su respectivo do- 
minio sobre la finca enfiténtica. Esta disposición 
no es aplicable á las enajenaciones forzosas por 
causa de utilidad pública. Para los efectos de 
esta disposición, el que trate de enajenar el do- 
minio de una finca enfiténtica deberá avisarlo 
al otro condueño, declarándole el precio defini- 
tivo que se Je ofrezca en que pretenda ena- 
jenar su dominio. Dentro de los veinte días 
siguientes al del aviso, podrá el condueño hacer 
uso del derecho de tanteo pagando el precio 
indicado. Si no lo verifica, perderá este derecho 

podrá llevarse á efecto la enajenación. Cuando 
el dneño directo, ó el enfiteuta en su caso, no 
haya hecho uso del derecho de tanteo que acaba 
de expresarse, podrá utilizar el de retracto para 
adquirir la finca por el precio de la enajena- 
ción. En este caso deberá utilizarse el retracto 
dentro de los nueve días útiles siguientes al del 
otorgamiento de la escritura de venta. Si ésta 
se ocnltare, se contará dicho término desde la 
inscripción de la misma en el Registro de la 
Propiedad. Se presume la ocultación cuando no 
se presenta la escritura en el Registro dentro de 
los nueve dias signientes al de su otorgamiento, 
Tadopendientemente de la presunción, la ocul- 
tación puedo probarse por los demás medios le- 
gales. Si so hubiere efectuado la enajenación sin 
el previo aviso de que hemos hablado, el ducño 
directo, y en su caso el útil, podrán ejercitar la 
acción de retracto en todo tiempo, hasta que 
transcurra un año, contado desde que la enaje- 
nación se inscribe en cl Registro de la Propie- 


i dad. En las ventas judiciales de fincas enfiténti- 


cas, el dueño directo y el útil, en sus casos res- 
peetivos, podrán hacer uso del derecho de tan- 
teo dentro del término fijado en los edictos para 
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el remate, pagando el precio que sirva de tipo 

ara la subasta, y del de retracto dentro de los 
nueve días útiles siguientes al del otorgamiento 
de la escritura. En ese caso no será necesario el 
aviso previo de que se ha hecho niención. Cuan- 
do sean varias las fincas enajenadas sujetas á un 
mismo censo, no podrá utilizarse el derecho de 
tanteo ni el de retracto respecto de unas con 
exclusión de las otras. Cuando el dominio direc- 
to ó el útil pertenezca pro indiviso å varias per- 
sonas, cada una de ellas podrá hacer uso del 
derecho de retracto con sujeción á las reglas 
establecidas para el de comuneros, y con prefe- 
rencia el dueño directo, si se hubiere enajenado 
parte del dominio útil, ó el enfiteuta si la ena- 
jenación fuese del dominio directo (Arts. 1 636 
4 1642). 

Según el art, 1656, una de las reglas estable- 
cidas para regir el contrato en cuya virtud el 
derecho del suelo cede su uso para plantar viñas 
por el tiempo que vivieren las primeras cepas, 
pagándole el cesionario una renta ó pensión 
anual en frutos ó en dinero, consiste en que, en 
las enajenaciones à título oneroso, el cedente y 
el cesionario tendrán reciprocamente los dere- 
chos de tanteo y retracto, conforme á lo preve- 
nido para la enfiteusis, y con la obligación de 
darse el aviso previo de que repetidas veces se 
ha hablado. V. RETRACTO. 


TANTILÍN: Geog. Río afl. del de Aztla, parti- 
do de Tamazunchalo, prov. de San Luis Potosí, 
Méjico. 

TANTIMA: Geog. Pueblo cab. de la municipa- 
Jidad del cantón de Ozulnama, est, de Veracruz, 
Méjico, sit. en una pequeña sierra pedregosa, á 
38 kms. al S. de la v. de Ozuluama. Tiene la 
municip. 5000 habits. 


TANTO, TA (del lat. tantus): adj. Aplícase á 
la cantidad, número ó porción de una cosa inde- 
terminada ó indefinida. U. como correlativo de 
CUANTO. 

En todos los paises vive persuadido el vul- 
go å que su agricultura, ya que no sea la más 
perfecta. lo es á lo menos TANTO cuanto per- 
mite su situación local. 

JOVELJANOS, 


- TANTO: Tan grande ó muy grande, 


.» hallamos en la historia general TANTA 
multitud de cabos pendientes, que nos pare- 
ció poco menos que imposible... el atarlos sin 
confundirios. 

Sois, 


Ni pudo haber deidad que se indignase y 
diese tan vil causa á TANTO lloro, 
QUEVEDO, 


- Tanto: U. como pronombre demostrativo, 
y en este caso equivale á rso, pero incluyendo 
idea de calificación ó ponderación. 


¡Que TANTO puede una mujer que lora! 
LOPE DE VEGA. 


No lo decia yo por TANTO. 
Diccionario de la Academia, 


-Tayto: m. Cantidad cierta ó número de- 
terminado de una cosa. 


«». diez mil duros de dote 
La ofrezco (å Pilar) inmediatamente, 
Sin perjuicio de asignarla 
Un TANTO para alfileres. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- TawTo: Copia ó ejemplar que se da de un 
escrito trasladado de su original. 


Alzó el pueblo el grito entonces 
dijo: -vencida queda; — 
Que fué lo mismo que dalle 
Un TANTO de la sentencia. 
JERÓNIMO CÁNCER, 


-Tavro: Piedreznela, moneda ú otra pieza 
con que se señalan los puntos quo se ganan en 
Algún juego, ó las que se reparten en equivalen- 
cia de moneda menuda para el curso de él, y 
después de haber acabado de jugar se redimen i 

inero, 


e pues cúgelos la hora, y contando el fu- 
lero los TANTOS, dijo: Vm. me debe dos mil 
reales, 


QUEVENO. 
se don Plácido hizo poner la mesa en el 


gabinete, y principiaron un tresillo å cuarto 
el TANTO, ete. 


Mesoxsro ROMANOS. 
Tor:o XX 
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— Tanto: En algunos juegos, punto, piedra. 

— Tanto: Com. Cantidad que proporcional- 
mente se paga ó se cobra respecto de otra, según 
lo previamente estipulado ó con sujeción al precio 
corriente, 


«.. siempre tenía ella un conocido de su tie- 
rra que recomendar al ama, garbancero ó cho- 
ricero ó cosechero de vino; y por el corretaje 
de parroquia percibía del vendedor la bizca su 
TANTO por ciento, ete. 

HARTZENBUSCH, 


— Tantos: pl. Número que se ignora ó no se 
quiere expresar, ya se emplee solo, ya para de- 
notar lo que una cantidad excede á húmero or- 
dinal expreso, 


A TANTOS de julio. 
Diccionario de la Academia. 


— TANTO: adv. m, De tal modo ó en tal grado. 


TANTO llega å hacer quien TANTO ama. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


- TANTO: adv. c. Èn tal grado ó manera, hasta 
tal punto, tal cantidad. 


No creía que costase TANTO un libro tan 
pequeño. 
Diccionario de la Academia. 


—Tawro: Empleado con verbos expresivos de 
tiempo, denota larga duración relativa. 


Pues qué, ¿tanto ha, Sancho, que os la pro- 
meti (la ínsula)? 
CERVANTES, 


En venir de tu casa á la mia no puede tar- 
darse TANTO, 
Diccionario de la Academia, 


— TANTO: En sentido comparativo se corres- 
ponde con cuanto ó como y denota idea de equi- 
valencia ó igualdad. 


Tanto vales cuanto tienes. TANTO sabes tú 
como yo. 
Diccionario de la Academia. 


— ALGÚN TANTO: expr. Algo ó un poco. 


- ÅL TANTO: m. adv. Por el mismo prerio, 
coste ó trabajo; y se usa cuando se explica la 
voluntad de uno á tomar ó lograr una cosa al 
precio que á otro le ha costado, 


— CON TANTO QUE: m. conjunt, CON TAL QUE. 


El santo Job por divina permisión fué en- 
tregado en poder de Satanás para que le hicie- 
se todo el mal que quisiese con TANTO gue no 
le tocase en la vida, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


-— ENSUTANTO: m. adv. Guardada proporción, 
proporcionalmente. 

El que se allega á Dios, hácese un espirita 
con él. Luego si de un espíritu vive, tendrá 
la misma vida, y se llamará Dios en su TAN- 
TO, etc. 

MALÓN DE HAIDE, 


— EN, Ó ENTRE, TANTO: m. adv, Mientras, 
ínterin ó durante algún tiempo intermedio. 


En TANTO que D. Quijote esto decia, estaba 
persuadiendo el cura á los enadrilleros como 
D. Quijote era falto de juicio. 

CERVANTES, 


— ESTAR AL TANTO: fr. ESTAR AL CORRIENTE, 


—¿Te enteras? — Estoy al TANTO de todo, 
TRUEBA., 


= LAS TANTAS: expr. fam. con que se designa 
indeterminadamente cualquier hora muy avanza- 
da del día ó de la noche. 


¡Todo el día de pendingue 
Con él, y luego á las TANTAS 
De la noche le permite 
Que se vaya solo, etc. 
BRETÓN PR LOS HERREROS, 


-N1 TANTO NI TAN POCO: expr, con que se 
contiene en alguna ponderación al que se excede 
en ella por ambos extremos. 


Dice qne eres un grosero, 
Desatento, majadero. 
Y yo, que entiendo la musa, 
Digo: «Señora es un loco, 
Un sucio; y ella después 
Vuelve por ti, y dice: «No es; 
Que ni TANTO ni tun. poca,» 


Moktkro, 
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- Como tú dijiste que era 
Poco lo que la decía... 
= Poco era, quién os lo niega, 
Mas ni TANTO ni tan poco. 
ROJAS. 


— OTRO TANTO: loc. que se usa en forma com- 
parativa para encarecer una cosa. 


Más grave que olro TANTO. . 
Diccionario de la Academia. 


-POR EL TANTO: m. adv, AL TANTO, U. en 
lo material de las compras, ventas ú otras se- 
mejantes enajenaciones. 


..», concedida la preferencia sólo por el TAN- 
TO, sería muy raro el caso en que el cargador 
natural pudiese fletar al mismo precio que los 
forasteros. 

JOVELLANOS, 


- POR LO TANTO: m. adv. Por consiguiente, 
por lo que antes se ha dicho, por el motivo ó 
las razones de que acaba de hablarse. 


- Por TANTO: m. adv. Por lo que, por cuya 
razón, en atención á lo cual, 


... Sabían y eran informados los ciudadanos 
de Turdeto no haber cometido cosa alguna, ni 
en desacato de Jos dioses ni en daño de los de 
Cádiz; por TANTO, no les pretendían ofender, 

MARIANA. 


Por TANTO nuestros lectores nos coucederán 
algún ligero descanso, y remitirán al número 
siguiente su curiosidad si alguna tienen, 

LARRA. 


— Por TANTOS Y CUANTOS: expr, fam. con 
que se asegura y pondera una cosa. 


- TANTO CUANTO; m. adv. ALGÚN TANTO, 


— Yo soy (señor don Antonio 
De Contreras) un hidalgo 
Bien entendido, asi, así; 
Y bien quisto, TANTO cuanto, etc. 
RoJas. 


— TANTO DE ELLO: m. adv. Mucho, abundan- 
te y sin limitación ó tasa de una cosa que hay ó 
se da. 


— TANTO ES LO DE MÁS COMO LO DE MENOS: 
expr. con que se da á entender que se debe huir 
de los extremos. 


— TANTO MÁS CUANTO: m. adv. que se usa en 
las compras y ventas para ajustar ó convenir en 
el precio ó estimación de una cosa. 


-TANTO MÁS QUE: m. adv. y conjunt. Con 
TANTO mayor motivo que. 


- TANTO MENOS QUE: m. adv. y conjunt. Con 
TANTO menor motivo que. 


~ TANTO POR TANTO: m. adv. comparat. Por 
el mismo precio ó coste. 


— TANTO QUE: m. adv. LUEGO QUE, 


-TANTOS Á TANTOS: expr. con que se de- 
muestra la igualdad de número dentro de una 
especie, 


- UN TANTO, ó UN TANTO CUANTO: expr. Al- 
gún tanto, 


Ella es algo coquetilla; 
Muchos adoran su encanto; 
Y no será maravilla 
Que vacile un TANTO cuando, ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


TANTOYUCA: Geog. Cantón del est. de Vera- 
cruz, Méjico. Tiene por límites: al N.O. yO. el 
est. de San Luis Potosí; al E. los cantones de 
Ozuluama y Tuxpán; al S. el cantón de Chi- 
contepec y el est, de Hidalgo; 37000 habits, y 
seis municip. || V. cab, del cantón y municip. de 
su nombre, est. de Veracruz, Méjico; 2600 habi- 
tantes. Sit, en terreno quebrado, 4 115 kms. a] 
N.O. del puerto de Tuxpún, Suelo fértil, aunque 
escaso de agua. Ja municip. tiene 14500 habits, 


TANTURLU: feog. V. TANDUREK, 


TANUÁN: Geng. Pueblo de la prov. é isla de 
Leyto, Vilipinas; 14610 habits, todo el término, 
cuyo terreno es llano en su mayor parte, 

TANUCC! (BERNARDO, marqués de): Bio. 
«Inrisconsulto y político italiano. N, en Stin 
(Toscana) en 1698. M. en Niúpoles en 1783. Dis. 
tinguióso en un principio como profesor de De. 
recho on la Universidad de Pisa (1725), y sos- 
Envo en contra de Grandi las pretensiones de los 
pisanos al descubrimiento de las Paudectas. Don 
Carles (hijo de Felipe Y de Españal, teniendo 
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en cuenta su reputación como jurisconsulto, lo 
llovó á su lado cuando hizo la conquista del 
reino de Nápoles (1734), y lo nombró Consejero 
de Estado, superintendente general de Correos 
y su primer Ministro. El marqués de Tanucci se 
propuso resueltamente curar las llagas de aquel 
desgraciado país. Atacó las prerrogativas de la 
corte de Roma y los privilegios de los nobles; 
disminuyó el poder despótico de los barones para 
con los vasallos; rebajó las cuotas impuestas por 
la cancillería romana; prohibió al clero las nue- 
vas adquisiciones de los bienes de manos muer- 
tas; limitó la jurisdicción de los obispos; quitó 
al nuncio del Papa el derecho que se había arro- 
gado de decretar arrestos y ordenar su ejecución 
en el reino de Nápoles; desplegó una gran ener- 
gía contra el establecimiento de la Inquisición, 
y mandó promulgar el Código carolino, casi des- 
conocido de los napolitanos, por haberse tirado 
escaso número de ejemplares. Cuando en 1759 
fué llamado D. Carlos al trono de España con el 
nombre de Carlos III, y le sucedió en el de Ná- 
poles Fernando IV, entonces de edad de nueve 
años aún no cumplidos, Tanucci fué nombrado 
presidente del Consejo de Regencia. Para con- 
servar su poder omnimodo rodeó al joven rey 
de personas de escaso talento y confió su educa- 
ción á un hombre inepto, al príncipe de San Ni- 
candro, y después lo rodeó de placeros con obje- 
to de apartarlo del cuidado de los negocios. Du- 
rante la menor edad de dicho príncipe, Tanuc- 
ci trató de sustraer el reino 4 toda dependencia 
de la Santa Sede. Desterró á los Jesuítas (1767); 
respondió á la excomunión lanzada por Clemen- 
te XIII con la ocupación de Ponte.Corvo y Be- 
nevento (1769); suprimió varios conventos; dis- 
minuyó el número de obispados; restringió los 
poderes de los nuncios; reclamó los ducados de 
Ronciglione y de Castro; amenazó al Papa con 
suprimir el homenaje de la hacanea blanca, es- 
tablecido por Carlos de Anjon, y le obligó, para 
evitar un cisma, å dar al obispo de Cosenza la 
institución canónica. Tanucci era omnipotente 
cuando Fernando IV se casó con Carolina de 
Austria (1768). Esta princesa ambiciosa quería 
á todo trance oenparse en los negocios de Esta- 
do. Después de luchar contra el ascendiente de 
la reina, que había sido admitida en el Consejo 
con voto deliberativo en 1774, Tanucei fué des- 
pedido del Ministerio (1776), y entouces pasó á 
la vida privada. Se le deben algunos trabajos 
relativos al descubrimiento de las Pandectas. 
Cítanse de ellos los siguientes: Epistola in qua 
nonnulla refutantur em epistola Guidonis Gran- 
di, de Pandectis; Epistola de Pandectis pisanis; 
Segunda defensa del uso antiguo de las Pan- 
decias. 


TANULÓN: Geog. Pueblo de la prov. de Bon- 
toc, Luzón, Filipinas; 250 habits. 


TANU-OLA: Ceog. Cordillera de la Mongolia, 
Imperio chino, sit. entre la meseta de Kobdo y 
la cuenca del Ulu-Kem ó Alto Ienisei. Comienza 
un poco al E, de la unión de las cordilleras de 
Sailughem y Saian,al N. del Urin-Nor, dirígese 
al B. N.E, rodeando los lagos Uriu y Ubsa hasta 
el collado de Bain-Tagni, corre å lo largo del pa- 
ralelo 51%, se inclina al E.S.E., y termina, por 
fin, cerca de las fuentes del Telguir-Morin,afluen- 
te del Selenga, después de un desarrollo de 550 
kms. 

TANURIA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los tenebrióni- 
dos, tribu de los helopinos. Sus caracteres más 
importantes son los siguientes: menton en cua- 
drado transversal, sus ángulos anteriores mem- 
branosos y salientes; la lengiieta apenas sinuada 
por delante; el último artejo de los palpos labia- 
les casi ovalado y truncado en su extremo, los 
maxilares alargados, su cuarto artejo muy secu- 
riforme; el labro corto y ligeramento redondeado 
por delante; la cabeza corta, no estrechada por 
detrás; sus órbitas antenales un poco elevadas y 
sin llegar á los ojos;el cpistoma muy corto, sú- 
bitamente estrechado y con una truncadura muy 
ancha, los ojos pequeños, transversales, muy sa- 
lientes y enteros; las antenas más largas que el 
protórax, poco robustas, gruesas en su extremi- 
«lad, con los primeros artejos cortos y las últimos 
anchos; el protórax contiguo á los élitros, casi 
cuadrado, ligeramente estrechado por detrás, 
poco convexo, truncado en sus dos extremidades: 
el escudo en forma de un triángulo curvilínea; los 
¿litros un poco más anchos que el protórax y 
cortados rectamente on su baso; las patas más ó 
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menos largas; fémures muy robustos; tibias gra- 
dualmente ensanchadas; el primer artejo de los 
tarsos posteriores muy alargado, el último de 
todos más corto que los anteriores reunidos; el 
apéndice intercoxal estrecho y en forma de un 
triángulo agudo; el metasternón alargado; el me- 
sosternón declive y apenas cóncavo; el apéndice 
prosternal estrecho y encorvado hacia atrás; el 
cuerpo prolongado, alado y por todas partes pu- 
bescente. 

La única especie de este género es la Tanuria 
villiger Rosenh., insecto de forma poco robusta, 
revestido de una pubescencia blanca más abun- 
dante inferiormente que por encima; su color es 
de un bronceado obscuro más ó menos cuproso, 
y sus élitros presentan finas estrías ocupadas por 
puntos contiguos; los tarsos anteriores están li- 
geramente ensanchados en los machos, Este in- 
secto se encuentra repartido en una gran parte 
de España, volando durante las horas del sol 
sobre las flores. Sus larvas están protegidas por 
tegumentos córneos y lisos; el cuerpo es cilíndri- 
co, erizado de algunos pelos; el penúltimo seg- 


mento abdominal está lleno de fuertes puntos y . 


provisto de algunas espinas más ó menos largas; 
el último segmento del abdomen es muy corto 
y va armado de dos uñas córneas encorvadas ha- 
cia arriba. Por causa de la rigidez de sus tegn- 
mentos estas larvas no pueden contraer su cuer- 
po, como lo verifican las larvas carnosas. 

Cuando llega el momento de su metamorfosis 
se dedican á proteger su existencia construyén- 
dose un capullo. Las ninfas, además de algunos 
tubérculos pilígeros sobre el protórax, suelen pre- 
sentar pequeños apéndices, de formas muy va- 
riadas, en los lados del abdomen. 


TANUXERT: Geog. Oasis del Adrar, Sáhara es- 
pañol, sit. al 0.5.0. de Uadán, al E.N.E. de 
Chinguit ó Xinguit. Lo riegan el Guad Remy, 
que lo atraviesa de E. á O., casi siempre seco; 
pero el agua se conserva bajo la arena de su le- 
cho: basta cavar un poco para encontrar agua 
excelente. 


TANYONG-PINANG: Geog. Isla dol Archipiéla- 
go Riu-Linga, Indias holandesas, sit. en una ba- 
hía de la costa O. de la isla Bintang. La c. de 
Riu, cap. de la residencia ó prov. de este nombro, 
ocupa casi toda esta isleta. 


TANYONG-PRIOK: Geog. Puerto y barrio de la 
c. de Batavia, isla de Java, Indias holandesas, 
sit. al N.E. de la antigua c., al E, de la rada y 
en la desembocadura del brazo oriental del An- 
yol. 

TANYORE ó TANGUR: Geog. Dist. de la presi» 
dencia de Madrás, India. Comprende parte del 
Carnatic meridional y está limitado al N. por el 
Colerum, que lo separa de los dists. de Trichinó- 
polis y Sud Arcot; al E, por el Golfo de Benga- 
la; al S. y S.E. por el Estrecho de Palk; al S.O, 
por el dist. de Madura, y al O, porel principado 
de Pudukotta y dist. de Trichinópolis; 9463 ki- 
lómetros cuadrados y 2200000 habits, || ©. capi- 
tal de dist,, presidencia de Madrás, India, si- 
tuado en el brazo dro, del Vennar del Sur y 
en el f. c. de Madrás á Trichinópolis; 55000 
habits. Es uno de los grandes centros religiosos 
y literarios de la India, y famosa por sus indus- 
trias artísticas, tapices de seda, joyería y vajilla 
de cobre repujada. Sus dos antiguas fortalezas, 
hoy casi desmanteladas, estaban rodeadas de an- 
chos y profundos fasos, 


TAÑABUEYES: Geog. Lugar del ayunt. de Ti- 
nieblas, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos; 174 habits. 


TAÑADETA-SOLANELLES ó SANTA ELENA: 
Geog. Caserío del ayunt. de Ares del Maestre, 
p. je de Morella, prov. de Castellón de la Plana; 
57 habits, 


TAÑEDOR, RA: m. y f. Persona que tañe ó 
toca. 


Entendieron los emperadores el peligro cuan- 
do proveyeron que á ninguno fuese lícito com- 
prar, enseñar ó vender ó sacar en los convites 
ó espectáculos mujer TAÑEDORA... ete. 

MARIANA, 


Percibiase á otro lado 
El eco de una arpa, dócil 
A una mano, que en la tuya 
Hizo el Señor que se copie, 
¡Qué bien á la TAÑEDORA 
Mo representas! 
HARTZENBUSCH. 
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++. ¿quién se figurará... los TAÑRDORES y me- 
nestriles alegrando y encendiendo con la voz 
de sus añafiles y tambores; ete. ? 
JOVELLANOS, 


— TAÑEDOR (DIEGO EL): Biog. Poeta español 
hermano de Martín. Vivía en la primera mitad 
del siglo xv. Puede sin ligereza asegurarse que 
tuvo una existencia errante y aventurera, pero 
es muy de notar que nose trabara en contiendas 
y epigramáticas lides con otros poetas eruditos y 
populares, como sucedía, por ejemplo, al famoso 
Antón de Montoro, Atentos sin duda å conquistar 
fama de honrados, Diego y Martín confiaron en 
la dulzura de su voz y en lo agradable de sug 
versos más que en la agudeza y vis satirica de 
su ingenio. De aquí que pudieran recorrer toda 
España y hallar grata acogida en los palacios de 
los nobles con muy reducido número de cantares, 
fundidos, por decirlo así, en una misma turquesa, 
En su carrera peligrosa y errante, no se libró 
Diego de la mordacidad de Montoro. Envidiaudo 
éste los favoresque á Diego dispensaban el duque 
de Medinasidonia y el maestre de Santiago, le 
dirigió un despiadado epigrama, infamándole 
con suponer que dichos próceres dormían con la 
mujer del pobre Tañedor. Esta poesía se halla 
en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
París. Siete composiciones de Diego y de Martín 
se contienen en un Cancionero manuscrito de la 
Biblioteca del Real Palacio de Madrid. Comien- 
zan: 1.2 Mi señora, ya non cura. — 2,2 Quién sabe 
que padecer. - 3.* Con dolor é gran tristura. —4.* 
Amor, pues que me prendistes, - 5.2 Ay mi bien 
é mi amor.-6,2 Ay amor, non merescí, - 7,2 
Quanto bien veo, senyora, V. TAÑEDOR (MARTÍN 
EL). 

—TAREDOR (MARTÍN El): Biog. Poeta espa- 
ñol, hermano de Diego. Vivía en la primera 
mitad del siglo xv. Sus coétaneos le llaman M4- 
cer Martín, El título de Mirer provenía de Ita- 
lia, y parece indicar que Martín era aragonés. 
Corrió Mícer Martín gran parte de nuestra pe- 
nínsula ejerciendo su alegre oficio de tañedor, y 
logrando, desde los primeros días de la centuria 
décimoquinta, que los más reputados trovadores 
tuviesen en mucho sus poesías. Señalóse entre 
todos Alfonso Alvarez de Villasandino, de fama 
y autoridad reconocidas, el cual, en un gezir que 
lleva el número 97 del Cancionero de Baena, he- 
cho durante la privanza del cardenal Frías, no 
sólo celebraba las cantigas dulces y muy bien 
concordadas de Martín compuestas en castellano, 
sino que le aplandía también como cultivador 
de la lengua lemosina, circunstancia tanto más 
digna de notarse, cuanto que en breve el atilda- 
do Martín tuvo muchos y muy distinguidos imi- 
tadowes, que ejercieron influjo en el desarrollo 
de la cultura española. No han llegado 4 nues- 
tros días las cantigas catalanas del tañedor, de 
que habla Villasandino; mas en los Cancioneros 
se encuentran algunas de las que Martín com- 
puso en castellano, las cuales manifiestan que, 
por cuenta propia ó ajena, tomó plaza entre los 
trovadores eróticos, adoptando el tono y manera 
que tanto aplauso conquistaban & los galantea- 
dores de la corte de Juan TI, Para que fuera fá- 
cil comprender cómo este cantor popular se 
igualó con ellos, reprodujo una de sus canciones 
Amador de los Ríos (Historia de la literatura 
española, t. VI, pig. 164). Las poesías de Mar- 
tín el Tañedor se hallan en el Cancionero di 
Baena y en otro que se guarda en la Bihliotec 
del Real Palacio de Madrid. V. TAKEDOR (DIE 
GO EL). 


TAÑENTE: p. a. de TAÑER. Que tañe. 


TAÑER (del lat. tangére): a. Tocar, haca 
sonar, según arte, cualquier instrumento. 


a.. ni el músico merece este nombre si arras- 
trando los dedos vor las cuerdas no TAÑE lim- 
pio. 

Lo?rE DE VEGA. 


— Oye, Isabel, ¿qué instrumento 
Junto á tus ventanas suena? 
- Pues yo ¿qué puedo saber? 
Cualquiera tiene licencia 
Para TAÑER en la calle. 
MORETO. 


Salicio usaba TAÑER 
La zampoña todo el año, etc. 
SAMANIEGO, 


—TAÑer: ant. Tocar; ejercitar el sentido del 


TAOC 


tacto, percibiendo la aspereza ó suavidad, dureza 
ó blandura de los objetos sensibles. 

—TaÑer: ant. fig. Tocar; engañar. 

—TAÑER: impers. ant. ATAÑER. 

—TAÑER DE OCCISA: fr. Mont. Avisar con la 
bocina estar muerta la res que se perseguía, 


TAÑIDO (de tañer J: m. Son particular que se 
toca en cualquier instrumento. 

-Tañino: Sonido de la cosa tocada; como el 
de la campana, etc. 


El TafiDO de las campanas que, atravesan- 
do el aire, llegó á aquellas soledades, etc. 
VALERA. 


TAÑIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de TAÑER, 


- TAÑIMIESTO: ant. Tacto; uno de los cinco 
sentidos corporales, con el cual se percibe y dis- 
tingue la aspereza ó suavidad, dureza ó blandu- 
ra, etc., de las cosas. 


„.. € Jos exteriores son viso, oído, TAÑIMIEN- 


TO, olor y gusto. 
JUAN DE MENA. 


TAÑÓN (EL): Geog. Estrecho del Archipiélago 
Filipino, comprendido entre la isla de Negros al 
E, y la de Cebú al O.; corre próximamente de 
N. å S. 90 millas, y desde su entrada N., en 
donde tiene 14 de ancho, va angostando hasta 
quedar reducido á nnas 3 en la entrada 5. ; es de 
costas acantiladas, muy profundo y poco fre- 
cuentado. La entrada S. del Estrecho del Tañón, 
comprendida entre la extremidad $. de la isla de 
Cebú y la costa de punta Tagbá y Sibulán de la 
parte $. E. de la isla de Negros, tiene en su ma- 

or angostura 3 millas escasas de ancho, es 
impia, de fondo irregular, sondándose muy cerca 
de las playas que la limitan 20 y 40 m. de fondo, 
y 10 y 67 m. á medio canal entre las puntas 
Liloán y Tagbá. Las corrientes en esta angostura 
adquieren de 5 á 6 millas de velocidad en las si- 
zigias y producen al chocar en las puntas salien- 
tes que la forman fuertes revesas y remolinos. 
La sonda en el Estrecho del Tañón pasa de 200 
m. á poco de separarse de las costas que lo for- 
man; éstas, aunque guarnecidas de piedras y de 
pequeños placeres en algunos parajes, no se ex- 
tienden para fuera más de una milla, y sobre 
estos últimos puede dejarse caer un ancla en 
caso de necesidad. El paso de este estrecho no 
ofrece dificultad para ninguna clase de buque 
que lo emboque á favor de la monzón. El viento 
sopla generalmente á lo largo del Tañón, del N. 
ó N.N.E, en la monzón del N.E., siendo raro 
que sople con mucha fuerza. I| Punta y extremi- 
dad S. de la isla de Cebú, Filipinas. Es baja, de 
arena, con un pequeño arrecife de piedra que 
desatraca de ella poco más de un cable, y que 
disminuyendo de extensión corre la costa termi- 
nando al O. en la punta Liloán, y al E.N.E. en 
una punta escarpada que dista una milla escasa 
de la punta del Tañón; en el veril de este peque- 
ño arrecife se sondan desde 6,7 á 20 m. arena 
fina y arena piedra; al S, de la punta del Tañón 
puede fondearse por 10 4 13 m. arena, pero es 
expuesto hacerlo con buque mayor á causa de la 
fuerza con que entran y salen las corrientes del 
Estrecho del Tañón. La visita del Tañón se halla 
situada sobre una loma que se halla á corta dis- 
tancia de la playa y cerca de la punta del mis- 
mo nombre ( Derrotero del Archip. Filipino). 


TAO (de taw, nombre de la letra griega T, por 
semejanza en la forma): m. Insignia que traían 
en el pecho y capa los comendadores de la orden 
de San Antonio Abad, y ja que llevan en el pe- 
cho los familiares y dependientes de la orden 
de San Juan. 


»»» Obtienen ciertas señales é hábitos que lla- 
man TAOS de la orden y religión de San Juan. 
Nueva Recopilación, 


- Tao: Geog. Aldea del ayunt. de Teguise, 
P- j. de Arrecife, prov. de Canarias; 241 habits, 

- Tao: Geog. Valle del Tibesti, Sáhara orien- 
tal. Desciende por los flancos occidental y meri- 
dional de los montes Tarso, y es la principal vía 
de desagiie do las aguas del Tibesti, el distrito 
menos desierto de este país. 


TAOCES: Geog. Lugar da la parroquia de San- 
ta María de Valsera, ayunt. de Regueras, par- 


tido judicial de Oviedo, prov. de fd.; 108 ha- 
bitantes, 


TAOCOS: m. pl. Deag. ant. Pueblo de Arme- 


TAOS 


1 nia, sit. al N.O. del país. Intentaron oponerse å 
la retirada de los Diez Mil. 


TAOCHAN ó TAVCHAN-DAGH: Qeog. Cordille- 
radel dist. de Amasieh, prov. de Sivas, Anatolia, 
Es una de las ramificaciones meridionales de los 
Alpes Pónticos. 


TAO-CHI-FU: Geog. Aldea y minas de carbón 
de piedra del dep. de U-chang-fu, prov. de Hu- 
pé, China, sit, cerca y á la orilla dra. del Yang- 
tse-kiang. 


TAODENI: Geog. C. del Sáhara occidental, 
sit. cerca del lugar donde se bifurcan los caminos 
de las caravanas que van de Tombuctu á Ma- 
rruecos y al Tuat, al pio de las dunas del Ergue- 
bach, al N.E. de la región llamada El-Yuf. De 
modo cierto se ignora el número de habitan- 
tes que tiene esta c,, pues ningún europeo la ha 
visitado. 


TAO-HO: Geog. Río de la prov. de Kan-su, 
China. Nace en las montañas de Min-chañ, que 
separan la prov. «dle Kan-su de la de Se-chuan; 
corre al E. y N.N.O.; atraviesa la cordillera de 
Si-king-chañ ó Kiao-kia-chañ; baña la c. de Ti- 
tao-cheu, y después de un curso de más de 600 
kms. vierte sus aguas en el Hoang-ho, cerca del 
monasterio de Yoni. 


TAONGUI: Geog. Isla del Archip, Marshall, 
Micronesia, Oceanía, sit, á bastante distancia de 
las demás islas, al N. del grupo de Ratak. En 
algunos mapas se la llama también de Gaspar 

ico, 


TAORAS ó TARÚAS: m. pl. Etnog. Tribu afar, 
en las pendientes meridionales del macizo mon- 
tañoso de Guedem, Abisinia. Son notables por el 
color negro de la piel y por la delgadez de sus 
formas; hablan el tigré mezclado con muchas 
palabras árabes. Los hombres van casi entera- 
mente desnudos, pues sólo llevan un pedazo de 
tela alrededor de la cintura. 


TAORMINA: Geog. C. del dit, de Castroreale, 
prov. de Mesina, Sicilia, Italia, sit, en la bahía 
de su nombre, en el f. e. de Mesina á Catania; 
3500 habits. La bahía de Taormina está entre 
el Cabo Schiso y el de Taormina, es profunda, 
con 0,5 millas de extensión, y ofrece un fondea- 
dero de verano regular, con 14,6 ¿55 m., fondo 
de arena fina cerca de tierra y de fango más 
afuera, si bien está expuesta á los vientos del E, 
Sobre la playa y en medio de la bahía se encuen- 
tra la población de Giardini, y al S.O. la estatua 
de mármol de San Paneracio, primer obispo de 
Sicilia. La línea férrea de Mesina costea la bahía 
y pasa cerca de la población. La c. de Taormina, 
antigua Tauroméniun, está en el extremo N. de 
la bahía, en un terreno alto y accidentado, con 
frente en quebradas escarpadas de 172 m. de 
alt., rodeada en parte de murallas; además de 
muchas iglesias, conventos y otros edificios, está 
coronada por hermosas ruinas de un castillo sa- 
rraceno. Encima se levanta la pequeña c. de 
Mola, sobre un escarpado de 528 m., en posición 
pintoresca, con murallas y un castillo en ruinas; 
alrededor hay restos de antigua importancia, de 
los que los más considerables son los del teatro, 
al E. de la c., á 244 m. sobre el mar, probable- 
mente de origen griego, y causa de admiración 
universal; podía contener al menos 40000 espec- 
tadores, y está admirablemente conservado. Los 
habits. se dedican al comercio de vinos y cúña- 
mos. Con vientos del E. el desembarco es peli- 
groso en Giardini. El mejor fondeadero en la 
bahía de Taormina está en 13 m., marcando el 
Cabo Schiso al S. 60. y la estatua de San Pan- 
cracio al N. 76%0,, en la extremidad S., cerca del 
desembarcadero. El Cabo Taormina, antiguo pro- 
montorio Taurus, es una proyección pelregosa 
que forma la punta N.E. de la bahía de su nom- 
bre. Entre el cabo y la punta Castelluccio, una 
milla al N. E., existen algunas pequeñas ensena- 
das de aspecto muy notable; muchas piedras 
curiosas, de mármol rojo grosero, ahuecadas, for- 
man grandes grutas, donde se albergan innume- 
rables palomas y pichones silvestres ( Derrotero 
del Mediterráneo, t. 11). 


TAOS: Geog. Condado del est. del Nuevo Mé- 
jico, Estados Unidos; confina por el N. con el 
est, de Colorado, y se extiende al O. de los mon- 
tes Taos y Mora por las dos orillas del río Grande 
del Norte; 20000 kms.? y 12000 habits. País 
montañoso, más pastcral que agrícola; cría de 
ganado lanar, y comercio de lana. 
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TAPA (del lat, topes): f. Parte superior que 
cierra las cajas, cofres ó semejantes cosas, regi- 
larmente unida á ellas con goznes, charnelas, 
encajes ó tornillos, 


_¡Que bien del espejo digas, 
Sin ver no más que la TAPA! 
TIRSO DE MOLINA. 


Cuando ha de conservarse el grano por mu- 
cho tiempo, póngase en tinajas grandes emba- 
rrando la TAPA, etc, 

OLIVÁN. 


— TAPA: Cada una de las dos cubiertas de un 
libro sólidamente encuadernado. 


- TAPA: Cubierta córnea que rodea el casco de 
las caballerías, 


- Tara: En los zapatos, suela que se pone đe- 
bajo del tacón, y cada una de aquellas de que se 
compone el mismo tacón. 


. se enviará el manuscrito á la fábrica de 
prólogos, notas y comentarios, como ahora se 
envia un par de botas para que las echen me- 
dias suelas y TAPAS. 

ANTONIO FLORES. 


- TAPA: prov. Fil, Tasajo, cecina. 

— TAPA DE LOS SESOS: fig. y fam, Parte su- 
perior del casco de la cabeza, que los cubre y en- 
cierra. 

- METER EN TAPAS: fr. Colocar dentro de 
ellas el libro ya cosido y preparado, 


—SALTAR á uno LA TAPA DE LOS SESOS: fr. 
Romperle el cráneo. 


- Tara: Art, y Of. La condición esencial de 
toda tapa es que quede unida å la caja ó vasija 
que cubre y cierra; esta unión puede ser que- 
dando siempre fija la tapa al objeto ò solamente 
cuando le cierra; en el primer caso puede ser de 
charnela ó de corredera; se llama de charnela 
cuando la tapa gira alrededor de un eje y puedo 
tener la misma dirección de la tapa y es de 
charnela natural, ó ser normal ó inclinado á 


- ella, siendo en tal caso de deslizamiento recto ú 


oblicuo: al primer género corresponden las tapas 
de cajas, arcas, baúles, ete., ete., y con objeto 
de que no sufra el eje cuando la caja se halla 
abierta se puede unir ésta con unas cintas á la 
tapa, ó bien enlazarlas con un arco metálico que 
se aloja en una ranura practicada en el cuerpo 
de la caja; al segundo grupo corresponden las 
tapas de las chimeneas de las locomotoras: el eje 
es vertical, paralelo al de la chimenea y exterior 
á ella; en un extremo va fija la tapa, y por medio 
de un torniquete y una biela se puede hacer 
girar al eje que arrastra á la tapa que cubre la 
chimenea; á este mismo tipo corresponde la tapa 
del agujero llamado cuerpo de hombre en las cal- 
deras de las máquinas de vapor, la tapa de la 
marmita de Papín, etc. Las tapas del primer 
tipo describen en sa movimiento superficies ci- 
líndricas, un plano las del segundo, y las del 
tercero una superficie cónica, cuyo eje es la char- 
nela, y pueden servir de tipo las tapas de las 
chimeneas de algunas máquinas marinas, Las 
tapas de corredera deslizan en una ranura prac- 
ticada en el perímetro de la caja, que le abarca 
todo, excepto el lado por el que la tapa sale å 
deslizamiento por la lengiieta en que termina el 
rectángulo que la forma, hallándose impedida la 
salida completa de la tapa por dos topes con que 
se encuentra al extremo de su carrera; de este 
género son las tapas de algunas fosforeras y pe- 
queñas cajas, pero en ellas la tapa suele ser arti- 
culada, formada por varillas ó piezas; la caja 
termina entonces por un cilindro, yla tapa se va 
alojando en él 4 medida que sale de aquélla. 

Las tapas que sólo quedan unidas á la caja 
cuando ésta está cerrada suelen ser de correde- 
ra, que no se diferencian de las descritas sino en 
que la tapa puede desprenderse por completo de 
la caja; otras se sujetan por medio de tornillos 
y tuercas de presión, para lo cual la tapa y la 
caja suelen terminar en unas bridas á que se 
ajustan los tornillos, 


TAPAAGUJEROS: m. fig. y fam. Albañil de 
poca habilidad. 


— TAPAAGUIEROS: fig. y fam. Persona de quien 
se echa mano para que supla por otra. 


TAPAAM: Geog. Isla del archip. y grupo de 
Joló, sit. al S.O, de Lapac; es baja, se presenta 
en figura de media luna con la concavidad al O., 
y es tan angosta por medio que en algunos sitios 
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no tiene más de medio cable de ancho. Estaisla ] siempre se encuentran recebos que satisfagan las 


está encima de un arrecife de coral, en cuya par- 
te septentrional hay un pequeño cayo de arena, 
así como en la meridional uno grande curvo, 
cuyo seno mira hacia la costa de Lapac. El paso 
de Tapaam, que está formado al E. por Tapaam 
y Lapac, y al O. por Bubuán y Maniacolat, tie- 
ne unas 6,5 millas de ancho, y en su parte más 
angosta, que es entre Maglumba (isleta de 37 
m. de alt. sit. sobre Maniacolat) y la costa N.O. 
de Tapaam. Este paso es bueno para vapores, y 
también puede convenir á barcos de vela, por- 
que las mareas corren á son de él, y en caso de 
calma ó viento flojo se puede dejar caer el ancla 
en él y aguardar el cambio de marea (Derrotero 
del Archip, Filipino). 

TAPABALAZO: m. Mar. Taco ó trozo de ma- 
dera redondo, hecho según el diámetro de las 
balas, que, envuelto en estopa, se introduce en 
el agujero que éstas hacen en el costado del na- 
vío, para impedir la entrada del agua. 


TAPABOCA: m. Golpe que se da en la boca 
con la mano abierta, ó con el botón de la espada 
en la esgrima. 


— TAPABOCA: BUFANDA. 


— TAPABOCA: fig. y fam. Razón, dicho ó ac- 
ción con que á uno se le corta y suspende la con- 
versación, obligándole á que calle, especialmen- 
te cuando se le convence de ser falso lo que dice. 


—¡Y qué tal! 
Pues ¿uo le venía muy ancho 
Al hijo de una...?—¿Estás loca? 
Agradezca el TAPABOCA 
Que å fe... 
TIRSO DE MOLINA, 


+.» procuraré darla tal (la respuesta), que 
pueda tranquilizar al público, satisfacer al 
Consejo y servir de TAPABOCA á nuestros rui- 
nes calumniadores. 
JOVELLANOS. 


- TAPABOCA: Art. y Of. El tapaboca puede 
venir ya terminado del telar ó ser obra del sas- 
tre. En el primer caso, tan pronto es un pañue- 
lo de lana como un trozo de tela de lana tam- 
bién, de unos 2 m. de longitud por 70 ú 80 cen- 
tímetros de ancho, terminando en sus lados cor- 
tos por flecos formados por la prolongación de 
los hilos de la urdimbre, que se tuercen en for- 
ma de cordones anudados en sus extremos. Los 
tapabocas de sastre son unas cartelas de paño de 
forma rectangular, con dos ó tres ojales en los 
lados cortos para abotonar al revés del cuello de 
gabanes y abrigos de todas clases: en este caso 
sus dimensiones se reducen á 6 ú 8 centímetros 
de longitud por 4á 6 de ancho (el ancho debe 
ser el del cuello á que ha de unirse), los ojales 
van al largo y el tapahoca está forrado. También 
se hacen tapabocas de pieles diversas, con piel 
por ambos lados, dos ó tres botones en cada lado 
y otras tantas presillas de cordonero para abro- 
charlos; tienen la longitud y la forma algo cur- 
vada de un cuello, y un ancho de 8 á 10 centi. 
metros; van solos sin unirse å prenda alguna, y 
resultan de extraordinario abrigo, pero hay que 
toner presente que la higiene no los aconseja. 


TAPAC: Geog. Laguna de Nicaragua, Recibe 
las aguas del río Curingnas y las envía á la des- 
embocadura del río Grande. 


TAPACAMINO: m. Bot, Nombre vulgar con 
que se designan algunas plantas en la isla de 
Cuba; una de ellas pertenece å la familia de las 
Compuestas, y lleva el nombre científico de Fer- 
nonia havanensis D. C.; otras son Rubiiceas 
pertenecientes al género Psychotria, y muy espe- 
cialmente la Ps. uliginosa Sov. 


TAPACANTOS: m. Carr. Capa de tierra ó are- 
na con que se cubren los firmes recién ropara- 
dos cuando hay escasez de buenos recebos, y la 
consolidación ha de delberso cast exclusivamente 
al tránsito. Es sabido de todo el personal de 
obras públicas, ingenieros, ayudantes, sobrestan- 
tes, capataces y peones camineros, que para que 
un firmo se consolide se necesitan buenos rece- 
hos en armonía con la clase del firme y con el 
matorial que le forma (V. Rrceno), que en las 
firmes de piedra partida, sistema Mac-Adán, el 
recobo es indispensable, debiendo ser de natura- 
leza diferente que la piedra, pero siempre de con- 
diciones especiales, conviniendo 4 los afirmados 
dle piedra silfcen un recebo calizo, y viceversa, á 
los de piedra caliza un recebo silíceo; pero no 


exigencias del tránsito, siendo, por el contrario, 
muy frecuente por desgracia, y como por otra 
parte es lógico, que donde hay piedra caliza el 
recebo es calizo y donde la piedra es silicea la 
arena lo es también, y si lo primero no presenta 
graves inconvenientes lo segundo sí, pues un 
firme de piedra silícea con recebo silíceo puede 
decirse que no se consolida jamás: tanto es el 
tiempo que se necesita para llegar á un principio 
de consolidación. Más aún, en firmes de buenas 
condiciones la consolidación tiene que estar 
ayudada por la humedad y casi siempre por el 
cilindrado, y cuando el tiempo es muy seco el 
agua para el riego escasea y no es fácil cilindrar 
inmediatamente después del recargo de un ba- 
cheo y hay que acudir al empleo del tapacan- 
tos, que se diferencia del recebo, no sólo en el 
material, sino en la forma de colocarle, pues en 
tanto que el recebado se calcula de modo que la 
capa de fecebo que se tiende llene todos los hue- 
eos de las piedras y las trabe, con el tapacantos 
sólo se pretende cubrir el firme con una capa 
que le resguarde de los accidentes exteriores, 
especialmente de los rayos del sol, que pueden 
privarle de la humedad necesaria para la conso- 
lidación, del choque de las ruedas, que conmue- 
ven el firme si está al desnudo, y entonces el 
tapacantos obra como un muelle que suaviza la 
acción de los choques y hace se extinga la trepi- 
dación, y librar asimismo al suelo del esfuerzo 
que hacen las caballerías con las manos para 
producir el tiro, cuya fuerza es análoga al de 
una uña ó garfio que tratase de arrancar las pie- 
dras del firme, como en efecto las arrancan si se 
encuentran al descubierto cuando aún no han ad- 
quirido la trabazón necesaria y no forman cuer- 
po unas con otras, constituyendo un todo unido; 
pero como si el tapacantos no es de arena buena 
se entraría por las juntas y huecos de las piedras, 
llegando al fondo de la caja y acabaría por con- 
vertirse en lodo y destrozar la carretera, de aquí 
lo importante que es escoger las mejores tierras, 
que, á falta de buenas arenas se encuentran, 
empleando las de mucha. miga, que se tienden 
formando una capa unida, para lo que deben em- 
plearse recién arrancadas, å fin de que conserven 
algo de humedad, que recubran la parte repara- 
da en un espesor de 3 á 4 centímetros, y apiso- 
narlas bien con un rodillo de mano si no se pue- 
de emplear el compresor, y vigilar el firme para 
retirar el tapacantos en el momento en que aquél 
se haya consolidada por completo, pues de lo 
contrario se convierte en lodo cuando sohrevie- 
nen las aguas y resnlta más perjudicial que be- 
neficioso, 


TAPACARÍ: Geog. Prov. del dep. de Cocha- 
bamba, Bolivia; 29000 habits., de los que unos 
12000 son indígenas. Comprende parte del valle 
de Cochabamba y allas serranías con muchas y 
profundas quebradas, La riegan el río Sipesipe 
y el Tapacarí, el cual está formado por los arro- 
yos Chobama, Semanámayo, Tres Cruces y otros, 
y se unen al Putina en Itapaya. El clima es el 
propio de los valles y de las punas. El terreno 
produce maíz en abundancia y todos los frutos 
europeos, y además trigo, papas, quinua, eteé- 
tera; se cría bastante ganado cabrío y lanar, y 
los bosques dan mucha madera. Hay minas de 
plata en Chinmui y en el cerro de Sayari. Se 
divide la prov. en dos secciones judiciales: la 
primera tiene por cap. á la que lo es de la pro- 
vincia, la v. de Tapacarí, con 1500 habits., y la 
segunda á Quillacollo. 


TAPACETE: m. Especie de tejadillo ó cu- 
bierta corrediza con que se tapa la carroza ó 
saliente de la escala de las cámaras de un bu- 
que. 

- TAPACETE: Mar. La parte corrediza de la 
cubierta de una escala de camara. Toda cubierta 
de esta clase se compone de dos partes esencial- 
mento diferentes: la una fija 4 la armadura ó 
casco y la otra movihle, generalmente corrediza, 
que es el tapacete; puede ser de madera, y, en 
este caso, so replega sobre sí misma deslizando 
en unas especies de ranuras que están formadas 
por dos guías horizontales sostenidas por la ar- 
madura; atras veces la constituyen varios tableros 
que se doblan 4 charnela para recogerse, forman- 
do como una especie de tijera ó fuelle; también 
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estando el tapacete fijo por el lado de popa de 
la cámara, al tirar de los dos cabos posteriores 
como á ellos van unidas las vainas, se replega 
el tapacete, en tanto que tirando á la vez de los 
cabos que caen por el lado de proa se tiende so- 
bre la armadura y forma la cubierta; los tapace- 
tes de madera se emplean en embarcaciones ma- 
yores, y los de lona forman la toldilla de los 
botes y pequeñas embarcaciones. Los tapacetes 
de lona sólo sirven para resguardo de los ardores 
del sol á los tripulantes de los barcos, 


TAPACOCHA: Geog. Pueblo del dist. Cotapa. 
raco, prov. Huaras, dep. Ancachs, sit, en una 
meseta á 3618 m. de alt., en la orilla izq. del 
río Cotaparaco; 600 habits. 


TAPACULO (de tapar y culo, por alusión á 
lo astringente del fruto): m. ESCARAMUJO; es- 
pecie de rosal silvestre, con las hojas algo agu- 
das y sin vello; ete. 


- TAPACULO: EsCARAMUJO; fruto de este ar- 
busto. 


TAPACHIPÍ: Geog. Río de Colombia, en el de- 
partamento de Boyacá. Baja de la cordillera que 
forma la peña de Saboyá, en los Andes orienta- 
les; recibe las aguas del Tunungua, y se une al 
río Minero; cerca y aguas abajo de Furatena. 


TAPACHULA: Geog. C. cap. de la municip. de 
su nombre, dep. de Soconusco, est. de Chiapas, 
Méjico; 5000 habits. Sit. en las márgenes del 
río Coatán, al S.E, de la cap. del est, La muni- 
cipalidad tiene 6000 habits., distribuídos en la 
c. mencionada y cuatro barrios: Santa Bárbara, 
Santiago, San y uan y San Miguel, tres parajes 
y 87 ranchos. 


TAPADA: f. Mujer que se oculta y disfraza 
con el manto para no ser conocida, 


—¡Cel —¿Qué TAPADA €) aquesta? 
- ¿Llamáisme á mi?— Que no, dice; 
Y á mi si, dice por señas. 
MORETO. 


..« la célebre ley de los mantos, conocida 
por la pragmática de las TAPADAS,... no habia 
producido efecto alguno; ete. 

JOVELLANOS, 


. ¿No ha visto usted salir por allí una dama 
joven? — No señor. - ¿Una TAPADA? No señor, 
HARTZENBUSCH. 


— TAPADA: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los pulmonados, familia de 
los succineidos, Este género se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: el animal puede 
entrar en su concha; los tentáculos superiores 
son cilíndricos y apenas abultados en el vértice; 
los inferiores muy poco desarrollados; la maxila 
con el borde libre dentado ó provisto de una 
proyección media; el diente central de la rádula 
tricuspidado; los dientes laterales con dos ó tres 
eúspides, los marginales cortos y en forma de 
sierra; los orificios genitales distintos, pero con- 
tiguos; la concha imperforada, oblonga, delgada 
y pelúcida; la espira muy pequeña; las vueltas 
de la espira poco numerosas; la abertura grande 
y oblicuamente ovalada; la columnilla simple, 
cortante y recta; el peristoma simple. 

Las especies de este género viven sobre las 
plantas acuáticas de las riberas. La especie típica 
de este género es la Tapada putris Lin., de Eu- 
ropa, 

TAPADERA (de tapar): f. Parte superior mo- 
vediza que no cierra, sino que cubre, y general- 
mente se usa en las ollas de barro, braseros, etc. 


«. una arquita de piedra asperón, ó de gra- 
no, con su TAPADERA de idem, que no tendria 
más «de una tercia de largo, ete, 

JOVELLANOS, 


= Tavanera: Art. y Of. El carácter esencial 
de una tapadera es que es inricpendiente en 
cierta modo de la vasija que enbre, y que puede 
estar simplemente yuxtapuesta ó tener un aro 
que encaje interior ó exteriormente en la boca 
de aquélla; de aquí se deduce que toda tapade- 
ra necesita un mango ó agarradero, que muchas 
veces recihe el nombre de esa, para cogerla, Las 
taprderas pueden ser de barro cocido, madera ó 
metal; las tapaderas de barro que se emplean 
para ollas, marmitas, cazuelas y pueheros son 


pueden constituirlo tablas separadas que so van | cirenlares, planas ó ligeramente” curvas, con un 


ajustando nnas en otras, y por último puede 
ser de lona, en cuyo caso lleva å los costados 
vainas por las que pasan cabos, de tal modo que, 


| 


botón por la parte superior y en el centro para 
cogerlas: las tapaderas de chocolateras y otros 
utensilios que necesitan dar paso á un agitador 
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ó molinillo, en lugar de mango tienen á veces un 
orificio circular para que pase aquél, y necesitan 
entonces un reborde que ajuste interiormente en 
la boca de la vasija; otro tanto sucede á las de 
las soperas y poncheras, sólo que el nrificio le 
llevan á un costado y tienen además asa; las 
tapaderas de madera que se usan en tinajas y 
otras vasijas análogas son planas, circulares, y 
el asa se forma con un listón colocado de canto 
en el sentido de su diámetro, vaciado hacia el 
medio para que pueda entrar la mano y sea fácil 
su manejo; para artesas, pilas de lavar, etc., se 
hacen rectangulares y suelen estar formadas por 
dos tableros iguales que se unen á charnela; las 
tapaderas de metal deben ajustar perfectamente 
f la boca de la vasija, y al efecto llevan infe- 
riormente nn reborde que encaja perfectamente 
en aquélla. Las tapaderas deben tener igual for- 
ma que la boca que tapan y ser de dimensiones 
algo mayores que ella para que cierren; las de 
madera pueden ser de tablas sencillas acopladas 
por los cantos ¿junta plana, ó estar reforzadas 
por la parte inferior como las de los bombillos 
de los retretes, ó bien hallarse embarrotadas con 
listones que impidan el alabeo, para lo que se 
enlazan los listones å ranura que leva el table- 
ro y lengiieta á cola de milano los barrotes, que 
se colocan en número de dos; las tapaderas de 

ozo, noria, estanque, etc., son verdaderos ta- 

leros formados por largueros, peinazos y table- 
ros de relleno ; las tapaderas metálicas tienen 
generalmente la superficie exterior esférica, que 
se hace en el torno de acopar, ajustándola á un 
mandril (V. Torxo)de la forma con que la ta- 
padera haya de quedar después, Para los plati- 
llos de dibujo se hacen tapaderas planas de por- 
celana ó cristal raspado, sin asa ó agarrador 
alguno y con los bordes redondeados para que 
no corten. 


TAPADERO: m. Instrumento de una ú otra 
materia, con que se tapa un agujero, ó la boca 
ancha de una cosa. 


... hacen» un TAPADERO con que cubren la 
boca deste nido. 
Fr, Luis DE GRANADA. 


+.. eran sus mesas retazos viejos de tajones 
de cortar carne, sus asientos de grandes y tor- 
neadas losas que habian servido de TAPADE: 
ROS de caños. 
Estebanillo González, 


TAPADILLO: m. En algunas partes, COBER- 
TIZO. 


- TAPADILLO: Uno de los registros de flautas 
que hay en el órgano. 


- DE TAPADILLO: m. adv. fig. Sin ceremonia 
ni aparato; de oculto. 


.««« aquellos que llegan á jubilar por la ca- 
rrera del púlpito, son jubilados de media bra- 
ga ó de TAPADILLO. 

ISLA. 


TAPADIZO: m. Acción de cubrirse las muje- 
res con el manto para ocultarse y no ser conoci- 
das. 


TAPADOR, RA: adj. Que tapa, U. t. e. s. 

- TAPADOR: m. Cierto género de tapa ó ta: 
padera, que regularmente encaja en la boca ó 
abertura de lo que se quiere tapar. 


... dió á Isbella un salero de marfil, que sos- 
tenian cuatro leones, cuyo TAPADOR cubría la 
fortuna con su vela y rueda. 

LOPR DE VEGA. 


«para apoyar mejor mi mentira, ponía en 
el TAPADOR un ramo pequeño, de que hacía 
provisión para toda la semana. 

Estebanillo González. 


- TAraDon: Germ. Sayo ó saya. 
~ TAPADOR: Germ. PADRE DE MANCEBÍA. 


Taranor: Art, y Of. Convieno no confun- 
dir las voces tapa, tapadera y tapador, que se 
distinguen (véanse estas palabras) en que la tapa 
queda unida al objeto que cubre y forma parte 
Integrante de él, la tapadera es independiente 
do aquél, y tanto una como otra son d comple- 
mento necesario del utensilio que cierran, mien- 
tras que el tapador es independiente, es un 
utensilío aislado ó cuando más lleva un platillo 
en el que se colocan los objetos que se han do 
cubrir y al platillo ajusta, como sucede con los 
tapadores de cristal de las «queseras y mante- 
queras, El tapador puede ser de madera, como 
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los que se usan en las estufas para cubrir los 
semilleros; de porcelana ó cristal, como los que 
acabamos de indicar para queseras, manteque- 
ras, etc.;ó de metal (hoja de lata, palastro, 
zinc, etc.), cuando son de grandes dimensiones, 


como los que se emplean en las cocinas para | 


cubrir todas las cacerolas á la vez sobre el fue- 
go y aprovechar el calor de éste; necesitan un 
mango cuando son tapadores completos, ó dos, 
y tienen la forma de asa, y los tapadores que han 
de estar en sitio fijo se suspende de una viga 
del techo un clavo de tornillo con dos pequeñas 
poleas B; dos cuerdas que parten del asa del 
tapador C (fig. siguiente ) suben y pasan por dos 
agujeros cilíndricos colocados en los extremos 
de un mismo diámetro de cilindro de plomo A, 
y pasan por las poleas B bajando á unirse á un 


asa que lleva el cilindro de plomo ó contrapeso 
A; el contrapeso debe pesar exactamente como 
el tapador, para que pueda subir y bajar sin es- 
fuerzo y á voluntad y quedar en equilibrio en 
cualquier posición; conviene, por lo tanto, que 
el tapador no tenga mucho peso; hay tapadores 
á los que falta la cubierta superior, y se reducen 
al cilindro lateral; pueden ser convenientes para 
ciertos usos, por más que en general no satisfa- 
cen como los anteriores, porque no aprovechan 
tan bien el calor. 


TAPADURA: f. Acción, ó efecto, de tapar ó 
taparse. 


TAPAFUNDA: f, Faldilla, generalmente de 
cuero, que pende de la boca de las pistoleras, y 
sirve para resguardar de la lluvia las pistolas, 
volviéndola sobre ellas. 


- TAPAFUNDA: Teen. Sabido es que las pisto- 
leras son una especie de estuche en que se colocan 
las pistolas cuando se viaja å caballo, estuche 
que, independiente de la silla ó montura, se une 
ú ella por unos lazos de correas y una hebilla que 
la sujeta; esta caja, de figura algo semejante & 
lo que ha de contener, bastaba con la forma se- 
micónica que presenta para guardar dicha arma; 
pero ya con el objeto que hemos indicado, ya 
para que los movimientos bruscos ó la carrera de 
la cabalgadura no lancen aquélla afuera, se colo- 
ca la tapafunda, que va unida á charnela, porel 
lado de la montura; generalmente es de vaqueta 
como la pistolera á que cubre, si bien algunas 
veces, sobre todo en la milicia, se forran exte- 
riormente de paño, y enalgunos países de tercio- 
pelo y otras telas ricas bordadas; se compone de 
una tapa plana, algún milímetro de mayor diá- 
metro que la pistolera, y lleva un aro de lo mis- 
mo, ó simplemente una haldeta que monta sobre 
la caja de la pistolera; en algunas tiene además 
una correa que engancha en una hebilla fija å la 
pistolera, por más que no sea conveniente hacer 
uso de esta sujeción, porque dificulta cl uso del 
arma en determinados casos, siendo mejor colo- 
car un botón en la pistolera y el ojal ò presilla 
correspondiente en la misma. En la lidad Media, 
en que tanto se usaban las pistoleras, se hacían 
tapafundas de una riqueza grande; las haldetas 
eran sumamente largas, cuajadas de bordados en 
seda, oro y plata, lentejuelas y hasta pedrería de 
gran precio; hoy ha decaído el uso de las pisto- 
leras, y por tanto, cuando se coloca la tapalunda, 
es sumamente sencilla, como objeto necesario al 
que el lujo ha abandonado casi por completo. 


TAPAJOZ: Geog. Río de la región central del 
>rasil; se forma por la reunión del Jurnena y del 
Arinos, á los 10% 24 30” lat. S, y 64” 23' 47” 
long. E. Madrid, y desemboca en la orilla dra, del 
Amazonas, Su origen y curso superior pertenecen 


I 
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al est. de Mato Grosso, y el curso inferior y la 
desembocadura al de Para ó Grão Para. 

El Tapajoz, más profundo que los dos ríos que 
le forman, presenta un cauce de 800 m. de an- 
cho, caudaloso y apacible en la primera parte de 
su recorrido, que se dirige al N.; mas desde la 
conil, del São João da Barra cambia de aspecto 
y se hace tan turbulento como los demás ríos de 
la meseta brasileña, En una distancia de 100 
kms, franquea numerosas cataratas ó cachoeiras; 
la primera se forma inmediatamente después de 
la desembocadura del São João y es una de las 
más peligrosas; 3700 m. aguas abajo está la de 
Salto Augusto; de las 14 que siguen á ésta hasta 
el salto de São Simão, las últimas cinco pueden 
ser iranqueadas por las embarcaciones durante 
las crecidas: las restantes exigen el transhordo 
de mercancías y su conducción por tierra, no sin 
grandes trabajos, en un trayecto más ó menos 
largo. Después del salto de São Simão el río re- 
cobra su marcha, tan lenta y tranquila que casi 
no se percibe la corriente; por esto, y con gran 
propiedad, se le llama río Muerto, y no hay otro 
que reuna mejores condiciones para la navega- 
ción, tanto en sentido ascendente como descen- 
dente. Sin embargo, al llegar al borde de la me- 
seta brasileña se precipita en el valle del Ama- 
zonas por una serie de cuatro cataratas tan peli- 
grosas como las primeras; especialmente la lla- 
mada salto del Apué, á 350 kms., antes de San- 
tarem, constituye una barrera infranqueable 
para la navegación; en el resto del curso del 
Tapajoz los barcos sólo tienen que luchar contra 
los vientos y las frecuentes tempestades. Después 
de las últimas cataratas el río se ensancha, mi- 
diendo por término medio 1000 m.: en algunos 
trayectos las orillas se alejan una de otra hasta 
21/, kms. ; aguas abajo de Aveiros, sit. á la dere- 
cha, y Santa Cruz á la izq., la corriente fluvial 
se extiende por toda la llanura de aluviones en 
una distancia de 80 kms. de S. á N., con 12 á 
16 de anchura, de suerte que forma un verdadero 
lago. Entre Villafranca y Alter de Chão, esta- 
blecimientos brasileños, el río vnelve bruscamen- 
te al E., recobra sus proporciones finviales, y eon 
2000 á 2400 de ancho llega al Amazonas 41500 
m. aguas arriba de Santarem. 

Las orillas del Tapajoz están poco habitadas; 
sólo se encuentran algunas aldeas de indios, ba- 
caires y mundrucus, å largas distancias unas de 
otras. El primer establecimiento de blancos que 
se halla es de Itaituba, á 50 kms. después, aguas 
abajo, de las últimas cataratas; entre Áveiros y 
Santa Cruz y Santarem están Piñel, Boim, Vi- 
llafranca y Alter de Chão. 

De los afluentes, situados la mayor parte á la 
dra., sólo se conocen las desembocaduras; por la 
izq. las lomas que separan este río del Madeira 
cierran tan estrechamente su valle, que no hay 
Ingar para que se formen corrientes de alguna 
importancia. El curso del Tapajoz propiamente 
dicho es de 980 kms., y 1500 contando desde 
las fuentes del Arinos, 


TAPALPA: Geog. Sierra mineral de Méjico al 
O. de Sayula, est. de Jalisco. Se liga por el S, 
con las montañas del Nevado y volcán de Coli- 
ma, por el N. con los montes de Tecolotlán y 
Ameca, y por el E. con la sierra del Tigre, for- 
mando, por tanto, parte de la Gran Sierra Ma- 
dre. Se halla á poco más de 125 kms. al S. de 
Guadalajara, y está revestida de gigantescos y 
seculares pinos, de encinos, alisos, fresnos, ce 
dros, molaretes, robles, tepehuajes y de otros 
muchos árboles, muy apreciados por sus buenas 
maderas de construcción. Buenos criaderos de 
plata, hierro, plomo, cobre, mercurio y hulla. 1 
Municip. del cuarto cantón ó de Sayula, est, de 
Jalisco, Méjico; 8 500 habits., distribuidos en los 
pueblos de Tapalpa y dos haciendas y varios 
ranchos. 


TAPALQUE: Geog. Part, de la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina, sit. al S.O. de Bue- 
nos Aires, entre los part. de Alvear, Las Flores, 
Azul, Olavarría y Bolívar; 4 265 kms.? y 6 000 
habits. Lo riegan el arroyo Tapalqué y gran nú- 
mero de lagunas, La cab. del part, es Tapalque, 
fundado en 1839, Cuenta actualmente con unos 
800 habits., y está unido con la estación Cachari 
del fe, del Sur, part. de Azul, por una línea de 
mensajerías, 


TAPALUAS; eog. Río de Nicaragua, afluente 
lerecho del Prinzapolca. 


TAPALLAGUA: m, Temporal de lluvias y vien- 
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tos variables á que se da este nombre en las cos- 
tas de Oajaca, Oaxaca ó Guaxaca, en la América 
del Norte (Estados Unidos mejicanos); también 
se da á este fenómeno el mismo nombre en las 
costas del Pacífico, en Nicaruagua (América cen- 
tral): puede definirse diciendo que es un tempo- 
ral de racha dentro de un período do lluvias; 
esta manera de obrar el viento dura en ocasiones 
hasta veinte y más días, siendo muchas veces 
muy molesto para la navegación. 


TAPAMANDA: Geog. Cabo de la costa oriental 
de Africa, sit. en las posesiones portuguesas de 
Mozambique. Cierra al N. la magnífica bahía de 
Memba, en la cual vierte sus aguas el Mkuburé, 


TAPAMANOA: Geog. Isla del Archip. de la 
Sociedad. V. TAHITI. 


TAPAMENTO: m. Arg. y Const. Porción de 
un muro vertical comprendida entre el semicír- 
culo según el que corta á una bóveda esférica y 
la base de esta bóveda. Ya hemos dicho en otro 
artículo (V. PECHINA) que, si suponemos que á 
una bóveda esférica (O-— 0”) (fig. 1), de radio 


OA, se la corta por un prisma recto vertical de 
base cuadrada inscrita en el ecuador 


(ABOD-SMPT), 


queda dividida en tres porciones, que son el cas- 
quete esférico (UNPH - M'N'P Q'R), las pechi- 
nas que en número de cuatro se proyectan en 


(4MQ- A MQ), (BMN - B' MN, 
(CNP-CNP) y (DPQ-D'PQ), 


y cuatro husos esféricos que si se hacen desapa- 
recer sustituyéndolos por los planos verticales 
de los muros 


(AMNB-A'M'B'), (BNC-B'N'C"), 
(CPD-C"PD') y (AQD-A'Q'DI, 


estos cuatro planos, de forma semicirenlar, son 
los tapamentos; de modo «que los tapamentos, de 
los que dos están rebatidos en CED y AFD en 
la figura, sólo pueden existir en salas cerradas 
cubiertas por bóvedas esféricas; también puede 
haler tapamentos en salas rectangulares cubier- 
tas por bóveda elíptica, y entonces serán dos á 
dos iguales y de forma semielíptica, 

El despiezo de una bóveda de esta clase se 
hace para la parte superior ó el casquete como 
toda bóveda esférica, formando la superficie de 
hilada por conos cuyo vértice es el centro de la 
esfera, dividiendo al efecto en un número impar 
de partes iguales la proyección vertical del he- 
misferio completo, proyectado sobre un plano 
paralelo al diagonal de la bóveda, y trazando 
por estos puntos las horizontales, que represen- 
tarán las [ineas de hilada; las superficies de jnn- 
tas serán meridianos equidistantes y en número 
par, y dispuestos de tal modo que los planos 
diagonales sean de simetría respecto de dos pla- 
nos de junta consecutivos. Para los tapamentos 
las líneas dibujadas por los planos indiendos en 
la superficie interior del tapamento servirán de 
líneas de junta y de hilada, por las que se harán 
pasar planos horizontales por las primeras, y 
verticales normales al tapamento por las segun- 
das, Respecto de las pechinas, las dovelas de las 
mismas, según el sitio en que se encuentra la 
unión, así tendrá las superficies de junta, y las 
de hilada serán conos. 

Así, por ejemplo, una dovela de hilada inter- 
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bién parte de los tapamentos adyacentes, está re- 
presentada en perspectiva en 
ABCDEFGHIJKLMNOPQ 


(Ag. 2), y en ella se ven dos planos verticales 
MNOL y KPQJ, que son paramentos de los ta- 
pamentos, cuatro planos verticales de junta 


ABNM y JQHI, 


de los tapamentos, CDO y PFG dela pechina, 
dos planos horizontales BNOC y PG HQ con otros 


Fig. 2 


das inferiores que no se ven en la figura, que son 
planos de hilada de los tapamentos, el horizon- 
tal triangular mixtilíneo VEF y otro semejante 
pero más pequeño, oculto en la figura, planos de 
hilada del trasdós de la bóveda en el ángulo, 
una superficie esférica ZOPK que corresponde 
al paramento de la pechina, una superficie cóni- 
ca vista DEPO y otra oculta por debajo, que son 
superficies de junta de la pechina. Para labrar 
esta dovela se buscará un prisma que tenga por 
base la proyección horizontal del prisma de base 
rectangular que la envuelve, labrándole hajo di- 
cha forma y dándole la altura que media entre 
las dos líneas de contorno aparente de la pro- 
yección vertical de la dovela, que no hemos creí- 
do necesario representar; se señalarán sobre la 
base inferior las líneas AMLKJI; sobre la cara 
lateral posterior de la izquierda las BOD; sobre 
la de la derecha las FGH, y sobre la cara supe- 
rior el arco DF, por los datos que acusan las pro- 
yecciones y rebatimientos de la montea ó dibujo 
en escala natural, se labrarán todas las caras 
planas de la dovela, lo que no ofrecerá la menor 
dificultad, colocando las plantallas de los tapa- 
mentos A/NOL y KPQJ para señalar las líneas 
OL y PK; por medio de una cercha se labrará la 
superficie cónica ODFP, y con otra apropiada 
asimismo la inferior, y por último, y á cercha 
tambien, la superficie esférica OPK_L, con lo que 
se tenilrá terminada la dovela. 

Otros despiezos pudieran emplearse, en cuyo 
estudio no entraremos, ya porque basta con lo 
dicho para completar cuanto indicamos al hablar 
de las pechinas, ya porque es éste el despiezo 
más natural y también por cuanto sería salirnos 
de los límites trazados, pudiendo por otra parte 
consultarse obras especiales para tener el estudio 
completo de esta clase de bóvedas, que en más 
de una ocasión se ven obligados å hacer ingenie- 
ros y arquitectos. Muchas veces en las bóvedas 
de esta clase se suprimen los tapamentos, susti- 
tuyendo las curvas tales como A'N'D" (fig. 1) 
por arcos de carga de sillería, que reciben los 
nombres de arcos torales y que tan frecuentes 
son en los templos católicos, pero de los que no 
nos podemos ocupar en este momento, y sobre 
los que carga la media naranja del edificio, por 
más que en general signifique arco de resisten- 
cia. 


TAPAMIENTO: m. TAPADTRA. 
TÁPANA: f. prov. Mure. ÁLCAPARRA. 


TAPANAHONI: Geog. Río de la Guayana ho- 
landesa. Nace en las estribaciones de los Tumue- 
Tiumac, en la vertiente N. ó del Océano; corre 
hacia el N,N,E., siendo desconocido su curso 
superior hasta el salto de Hingui-Futas; recibe 
por la dra, el Prati y el Bobi y forma el salto 
de Abani-Singni. Pasa Inego por Aflivisili y Mi- 
randa, forma el salto Gran Tolo, sigue por Pi- 


ket, Sangeimasusa, la Paix, Dray, Maniobbi, 
' Ducanloo, Abendanon y Gavitappo, aldeas de 


media de una pechina, que tiene á forma tam- > 


negros yucas, y Á los 250 kms. vierte sus aguas 
en el Aua, brazo principal del Maroni. 

TAPANATEPEC: Geog. Pueblo con agencia 
municipal del dist. do Juchitán, est. de Oaxaca, 
Mejico; 1500 habits, Sit. 428 leguas al E. de 
la cab. del dist. y á 280 m. sobre el nivel del 
nar. 
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TAPANCO: m. Toldo rigido, movible y abo- 
vedado, hecho de un tejido de tiras de caña de 
bambú: su ancho, el correspondiente al espacio 
que media entre las bordas, con una longitud 
de dos ó tres metros. Sirven en las embarcacio. 
nes filipinas que no tienen cubierta, para res- 
guardo de la carga, y ésta se descubre recogien- 
do aquéllos unos sobre otros. 


TAPANERA: f. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Capari- 
dáceas, la cual es conocida entre los botánicos 
con el nombre científico de Capparis spinoso L, 


TAPANOACANGA: f. Geol, Roca comprendida 
en el grupo de las brechas, familia de los con. 
glomerados, clase de las rocas clásticas, según 
la clasificación de Credner; y para Jannettaz está 
incluída en la familia de los óxidos y carbonatos 
metálicos, en el grupo tercero de las rocas, que 
son las metálicas; pero esta clasificación no pue- 
de aceptarse de ningún modo, porque esta roca 
no esta formada solamente de elementos metá- 
licos, aunque éstos entran á constituir la totali. 
dad de su cemento y parte de los elementos in- 
cluídos en el mismo. Ésta roca es una verdadera 
brecha, pues los fragmentos de que está consti- 
tuída son angulosos y conservan sus aristas; se 
halla formada por un cemento generalmente de 
limonita ù óxido férrico hidratado, pero que 
también puede estar constituído por la hemati- 
tes, por el mismo hierro oligisto rojo y porel 
ocre, empastando trozos de magnetita, de limo- 
nita, de cuarcita y de itacolumita, que es una pi- 
zarra de pequeños elementos de cuarzo, mica, 
talco y clorita de un color amarillento y muy 
elástica, á los que se unen también con bastante 
frecuencia fragmentos de diamante, rutilo y to- 
pacio, así como algunas cantidades de oro, todos 
éstos como minerales accidentales. Resultó esta 
roca del depósito de restos y trozos de otras ro- 
cas más antiguas, que tienen un tamaño varia- 
ble, desde nna pulgada áun pie, y que forma 
parte de una primera categoría de las brechas, 
porque sus fragmentos se han unido entre sí por 
el depósito resultante de una acción química ó 
mecánica, por lo cual presentan grandes analo- 
gías con los conglomerados, hasta el punto de ser 
considerada por algunos autores como un con- 
glomerado propiamente dicho la tapanoacanga, 
cuando sus elementos pierden algún tanto sus 
aristas y se redondean. Esta roca puedo decirse 
que es un producto verdaderamente local, pues 
tan sólo se ha encontrado hasta ahora en la pro- 
vincia de Minas Geraes, en el Brasil, donde ocupa 
una extensión bastante considerable, 


TAPANULI: Geog. Prov. ó residencia de Suma- 
tra, Indias holandesas. Es parte de gobierno de 
la costa O. de Sumatra, está sit. al N. de la 
residencia de Pandag, y se extiende hacia el N. 
hasta la aldea de Sebadi;al O, limita con el 
Océano Indico y al E. con el país de los battas 
independientes, con el gobierno de la costa E. de 
Sumatra y con los países independientes sit, en 
la cuenca del Rokan. Comprende los cantones 
del litoral, Trumon ó Terumon Dairi, con las 
ensenadas de Singkel, Baros, Tapanuli ó Siboya 
y Natal; los cantonesrlel interior del país, Ang- 
kola, Grande y Pequeña Mandailing, Ulu y 
Pakantan; la isla Nias, y el grupo Banyak; 
36 400 kms.? y 196000 habits. sin las islas, y 
con éstas 40877 y 448 000 respectivamente, 


TAPAOREJAS: m. Mar. Continuación de la 
curvabanda ó pieza curva más alta que se coloca 
en la parte superior del tajamar, á uno y otro 
lado de éste (V. TAJAMAR);se empalma por su 
pie en la capuchina, y viene á terminar á la 
espalda del mascarón ó figurán de proa, llegando 
hasta el hombro de éste; sirve para «poyo y suje- 
ción del mismo, y recibe los dos extremos de los 
brazales en sus caras de babor y estribor, á los 
quese fijan con pernos de anillo y remache (véa- 
se Prexo); también recibe muchas veces el ta- 
paorejas los nombres de perdigueta y tapacuerno, 
siendo el penúltimo el que se le da con más fre- 
enencia, En las embarcaciones menores, aun 
cuando por no haber mascarón no tiene este 
ohjeta, se da por extensión el mismo nombre de 
perdigueta ó tapaorejas å Ja corvabanda más alta, 
que se prolonga hasta el tajamar por sus dos cos- 
tados, 


_TAPAPIÉS: m. BRITAL; vestido de seda ó tela 
rica de que usaban las mujeres, y el cnal se ata- 
ba ála cintura y bajaba en redondo hasta los 
pies, 
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TAPAR (de tapa): a. Cubrir ó cerrar lo que 
está abierto ó descubierto. 


..», vació con gran presteza dos barriles que 
estaban llenos de agua, TAPÓLOS muy bien, y 
atólos con cuerdas el uno con el otro, etc. 

CERVANTES. 


... Si dijeran (las escaleras) lo que pasa por 
ellas, nos obligarian á TAPARNOS los oídos, ete. 
HARTZENBUSCH. 


— TAPAR: Abrigar ó cubrir con la ropa ú otra 
defensa contra los temporales, U. t. e. r. 

- TAPAR: fig. Encubrir, disimular, ocultar ó 
callar un defecto. 

— TAPARSE: r. Tratándose del caballo, cubrir 
algún tanto la huella de una mano con la dela 
otra. 

TAPARA: f. Calabaza seca que llevan colgada 
del hombro ó de un bastón los indios de Vene- 
zuela, unas veces con agua, otras con aguardien- 
te ó guarapo. 

TÁPARA: f. prov. Ar. ÁLCAPABRA, 

-— TÁPARA: prov. A7. ALCAPARRÓN. 


TAPARRABO: m. Tonelete ó delantalillo con 
que cubren los indios las partes pudendas, 


—TAPARRABO: Indum. Especie de tonelete, 
análogo al pampanillo que usan los indios, del 
que sin embargo se diferencia en que es cerrado, 
4 modo de calzoncillo, sin abertura alguna más 
que la de la cintura y la del origen de los mus- 
los; muchas veces se prolonga formando medias 
perneras que no llegan jamás á la rodilla; de 
esta clase es el usado por los acróbatas en los 
circos gimnásticos, y á la primera pertenecen 
los que se nsan en algunas playas para bañarse 
en el mar; como cualquiera que sea su aplicación 
lo que se le exige es que no dificulte los movi- 
mientos y que se ciña bien á la cintura y pier- 
nas para que no se caiga, se hace siempre de 
punto y algunas veces se le agrega un cintu- 
rón. En ocasiones sube formando un cuerpo sin 
mangas. Es un traje, si tal puede llamarse, 
que por fortuna va decayendo, limitándose su 
uso, con las modificaciones convenientes, al de 
algunos ejercicios gimnásticos, y aun en éstos 
se coloca sobre un traje de punto, buscándose 
además los colores obscuros con igual objeto, 
pues resulta de otro modo poco conforme con las 
exigencias sociales y con la moral, siendo de 
sentir que no cambie también el nombre por el 
de pampanillo, con el que, según hemos dicho en 
un principio, tiene semejanza, 


TAPASCO: Geog, Pueblo de la municipalidad 
del Mineral de Oro, dist, de Ixtlahuac, est. de 
Méjico; 850 habits, 


TAPASTE: Geog, Pueblo con ayunt., p. j. de 
Jaruco, prov. de la Habana, Cuba, sit. en la 
carretera central de la isla, á 14 kms. de Jaruco; 
6 125 habits. el ayunt,, y 1140 el pueblo, Maíz, 
tabaco y arroz; cría de ganados. Terreno llano y 
húmedo, tanto que en tiempo de lluvias no se 
puede transitar de una á otra casa del pueblo 
sino entre lodazales. 


TAPAY: Geog. Dist. de la prov. de Cay! loma, 
dep. Arequipa, Perú; 1100 habits. El pueblo 
cap. tiene 700, y está al 5. y en las faldas de la 
cordillera de Chile, 


TAPAYA (de tapayaxin, n. mej. del animal): 
m. Zool, Género de reptiles del orden de los 
saurlos, familia de los iguánidos, cuyos princi- 
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pales caracteres son los siguientes: mido el ta- 
paya tan sólo 6 pulgadas y tione la parte supe- 
rior y el cuerpo salpicado de algunas manchas 
más obscuras sobre fondo gris, mientras que en 
la inferior aparecen puntos negros sobre fondo 
amarillento. 
> 

El tapaya es originario de Méjico, y había ya 
sido conocido por Hernández, á quien se deben 
algunos datos sobre su modo de vivir, 
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Este reptil habita por lo general las altas 
montañas y comarcas frías; es MUY Perezoso, y 
así se encuentra casi siempre en el mismo sitio; 
no huye del hombre, dejándose coger fácilmente, 
y permanece tranquilo en la mano de su raptor. 
Su alimento consiste en insectos y caracoles, y 
muy especialmente en hormigas rojas y en esca- 
rabajos. 

Su vida en este estado es por demás monótona: 
permanece horas enteras en un mismo punto sin 
cambiar de posición, aunque se le exponga á los 
ardientes rayos del sol ó se le rocíe con agua, y 
apenas se mueve si se le toca con la mano. Su 
indiferencia é imperturbable quietud forman el 
mayor contraste con su terrible aspecto, Paula- 
tinamente, y según dice Brehm, se va haciendo 
cargo del cambio de su situación cuando se le 
tiene encerrado; parece reconocer los cuidados 
que le prodiga el hombre, y toma de su mano los 
insectos ó pedacitos de carne que le presenta. 


TAPAYRIHUA: Geog. Dist. de la prov. de Ay- 
maraes, dep. Apurimac, Perú; 3000 habits. Está 
á la izq. del río de Pachachaca, y es notable un 
enorme cedro que hay en la plaza del pueblo y 
sirve de torre ó campanario. 


TAPAZ: Geog. Pueblo de la prov. de Cápiz, 
Panay, Filipinas; 2507 habits. 


TÁPEA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Mallón, ayunt. de Santa Comba, 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 97 ha- 
bitantes, 


TAPECIA: f, Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hongos, 
orden de los basidiomicetos, familia de los Pezi- 
záceos, cuyas especies se caracterizan por tener 
los aparatos esporíferos marginados en forma de 
taza ó cópula, primeramente casi cerrado y al 
fin abierto, con la epidermis contigua; estos re- 
ceptáculos pueden tener resistencia cérea ó casi 
coriácea y están casi sentados sobre un estroma 
algo tomentoso; himenio liso, persistente y dis- 
tinto; tecas anchas, fijas, conteniendo esporidios 
que saltan con elasticidad. Viven en los leños, y 
rara vez sobre las hojas, 


TA-PEI-CHAN: Geog. Montaña de la prov. de 
Chen-si, China, sit. en la cordillera de Tsing- 
ling, al N.N.E. de Hañ chung-fu. Tiene 3500 
m. de alt., y debe su nombre, Montaña blanca, å 


las nieves perpetuas que coronan su cima, 


TAPEINA (del gr. rarewós, humilde): f. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cerambícidos, tribu de los lamií- 
nos. Se distingue este género por los siguientes 
caracteres: cabeza plana entre los ojos, no re- 
trictil y algo diferente según los sexos; frente 
prolongada en cada lado en una lámina que se 
dirige por encima del protórax y presenta una 
forma algo variable; antenas insertas en la ca- 
ra posterior de estas láminas, entre su extre- 
midad y los ojos, casi doble más largas que el 
cuerpo, con el primer artejo muy largo, sinuado 
en su base, los siguientes casi iguales ó decrecen 
ligeramente; los ojos casi divididos; el protórax 
deprimido, transversal, muy ensanchado y obtu- 
samente triangular sobre los lados y brevemente 
apretado en su base; el escudo en forma de un 
triángulo curvilíneo transversal; los élitros de- 
primidos, paralelos ó un poco atenuados poste- 
riormente, redondeados en su extremidad; patas 
medianas; fémures robustos, oblongo-ovalados, 
los posteriores más cortos que los élitros; tarsos 
anteriores un poco ensanchados; el quinto seg- 
mento del abdomen grande, en forma de un 
triángulo curvilíneo transversal; el apéndice in- 
tercoxal del aldomen ancho; el metasternón 
muy corto; apéndices esternales muy anchos, 
horizontales, planos sobre el mismo nivel; el 
cuerpo erizado de largos pelos finos. Las hem- 
bras tienen la cabeza normal. La antenas un 
poco más largas que los élitros; los fémures 
posteriores más cortos. 

Todos los insectos de este género son de ta- 
maño generalmente pequeño, å lo más mediano, 
de un negro profundo y brillante, muy propen- 
so á pasar al ferruginoso en la parte correspon- 
diente á los clitros y el abdomen, y llenos de 
puntos sobre los élitros y sobre el protórax, El 
tipo de este género es la Tapeina coronata Serv., 
que se encuentra extendida desde Chile y Brasil 
meridional hasta Méjico inclusive. 


TAPEINOTO (del gr. rarewéras, humildad): 
m. Lot, Género de plantas (Tapeínoles) pertene- 
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ciente á la familia de las Gesneráceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas her- 
báceas, propias de los bosques, con los tallos 
sencillos ó ramificados, que nacen de un tubér- 
culo subterráneo, y son blandos y carnosos, con 
las Hojas casi opuestas, pecioladas, con pedún- 
culos axilares, solitarios ó geminados, unifloros; 
cáliz libre, quinquepartido, oblicuo y desigual; 
corola hipogina, embudada, casi inflada, con el 
tubo giboso en la parte posterior de su base, 
ventruda en la porción superior anterior y an- 
gostada en la garganta, terminando por un limbo 
erguido con el labio superior bilobulado y el in- 
ferior bi ó trilobulado; cuatro estambres didína- 
mos insertos en el tubo de la corola, incluídos, 
con las anteras soldadas por pares, biloculares y 
aovadas; ovario libre, ceñido en su base por un 
disco anular, unilocular y bilobulado, con dos 
placentas parietales; óvulos numerosos, anátro- 
pos, con funículos cortos; estilo sencillo y estig- 
ma casi embudado; el fruto es una cápsula o- 
riácea, unilocular, bivalva, con las valvas pla- 
centíferas en su línea media; semillas numerosas 
obtusas. 


TAPELAN Ó TAPLAN: Geog. Territorio del cír- 
culo de Sedhin, división de los Ríos del Sur, 
Guinea francesa, Africa occidental. Extiéndeso 
por la orilla dra. del Songrugu, en su confl. con 
el Casamanzo. 


TAPELEY: Geog. Arroyo de la gobernación del 
Chubut, Rep. Argentina. Lo forman varios arro- 
yuelos en los primeros ramales de la cordillera. 
Tiene 4 m. de ancho por 60 á 70 centímetros de 
fondo, con una corriente de 8 millas por hora. 
Corre al S.E. hasta tributar sus aguas al Senger. 
Se le llama también 4ayón (Paz Soldán). 


TAPELHUAPA: Geog. Pueblo del dist. de Olo- 
euilta, dep. de La Paz, Salvador; 810 habitan- 
tes. Sit, en la margen dra. del riachuelo Panchi- 
milama, á 12 kms, al Oriente de Olocuilta y 34 
al O. de Zacatecoluca, Su clima es cálido y sano; 
cultivo de añil. 


TAPENAYA ó TAPENAGÚ: Geog. Río 6 arroyo 
de la gobernación del Chaco, Rep. Argentina. 
Es uno de los más importantes. En sus orillas se 
ha establecido la colonia Florencia, por ser lu- 
gar fértil. Es navegable en parte, desde su des- 
embocadura en el Paranámini, para embarcacio- 
nes menores de 300 toneladas de porte (Paz Sol- 
dán). 

TAPENOPSIO (del gr. rarewós, humilde, y 
Byus, aspecto): m, Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia tenebriónidos, tribu 
leptodinos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: menton pequeño, transversal, angu- 
loso sobre los lados, estrechado y truncado por 
delante; palpos muy largos y delgados; último 
artejo de los labiales ovalado el de los maxila- 
res en forma de triángulo alargado; labro muy 
corto y poco distinto; lengiteta membranosa, re- 
cubierta por el menton cuando aquélla llena el 
cuadro bucal; sus paraglosís consisten en dos 
láminas pequeñas situadas sobre su cara inter- 
na, y que se encorvan hacia dentro sin unirse 
por delante; borde anterior provisto de cilos que 
salen por delante del cuerpo de la lengiieta; las 
maxilas pueden ser, como la lengíieta, tapadas 
en totalidad ó en parte por el menton; lóbulo 
externo siempre mayor que el interno, ancho, 
truncado por delante M provisto de pelos largos, 
rígidos y muy apretados; cabeza poco prolonga- 
da y muy estrechada por detrás, con dos surcos 
longitudinales por encima; epistoma saliente en 
forma de triángulo obtuso en su extremo y si- 
nuado sobre los lados; ojos algo orbiculares, sa- 
lientes, provistos de una órbita por encima; an- 
tenas cortas, robustas, casi cilíndricas, de 10 
artejos: el segundo es corto, el tercero tan largo 
como los dos siguientes y el último ovoideo; pro- 
tórax tan largo como ancho, gradualmente es- 
trecharlo hacia atrás, truncado en su base y con 
dos costillas longitudinales por encima que pa- 
san del borde anterior; escudo triangular; éli- 
tros oblongo-ovalados, igualmente estrechados 
en sus extremidades; patas robustas y muy cot- 
tas: tibias anteriores comprimidas, las otras li. 
geramente trígonas; tarsos cilíndricos; cuerpo 
crizado do largos pelos. 

El tipo de este género es el Tapenopsis costu» 
tus Solier, de pequeño tamaño, de color pardo 
un poco rojizo y cubierto sobre los élitros de 
una puntuación apretada, Estos órganos, ade- 
más de su costilla marginal, tienen cada uno 
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otras dos costillas regulares y enteras, fuerte- 
mente dentadas á manera de sierra. Sus larvas 
son largas, casi cilíndricas, un poco deprimidas, 
de aspecto rígido, con escudos córneos ó aperga- 
minados tanto por encima como por debajo. Su 
cabeza, también córnea, es convexa por encima, 
y su epistoma es distinto; su boca, un poco in- 
ferior, está compuesta de labro, dos mandíbulas 
robustas y bífidas en su extremidad, dos maxi- 
las libres, terminadas por un solo lóbulo algo 
espinoso y con palpos de tres artejos, y por fin 
de un menton precedido de una lengiieta carno- 
sa, muy saliente, que lleva palpos pequeños y 
biarticulados; antenas insertas lateralmente cer- 
ca de la base de las mandibulas, compuestas 
de cuatro artejos: los ojos faltan casi siempre, y 
cuando existen su número varía de dos á cinco; 
protórax generalmente un poco más largo que 
los otros dos segmentos torácicos, que son poco 
diferentes de los ocho primeros segmentos del 
abdomen; el último segmento abdominal se dis- 
tingue de los anteriores por su forma y sus 
apéndices, que consisten generalmente en dos 
uñas más ó menos ganchudas; por debajo está 
provisto ordinariamente de un mamelón bífido, 
retráctil y que sirve de punto de apoyo á la lar- 
va durante la locomoción; patas más ó menos 
espinosas, compuestas de cinco piezas; los nueve 
pares de estigmas están situados: el primero cer- 
ca del borde anterior del mesotórax y los demás 
á alguna distancia de los ángulos anteriores de 
los ocho primeros segmentos ablominales. A 
consecuencia de su rigidez cutánea el cuerpo de 
estas larvas tiene movimientos particulares; sus 
patas se mueven y la parte posterior del cuerpo 
parece inerte. Sus ninfas no presentan ningún 
carácter de importancia. 


TAPERA: Geog. C. cap. de municip., comarca 
de Cachotira, est, de Bahía, Brasil, sit, en el 
valle y å la dra. del Paraguassu, 


TAPEROA: Geog. C. cap. de municip., comarca 
de Valença, est. de Bahía, Brasil, sit. al S.O. de 
Sio Salvador, en el Atlántico, frente á la isla 
Tinharé. 


TAPERUJARSE: r. fam. Taparse, arrebujarso. 
U. especialmente hablando de las mujeres cuando 
se tapan de medio ojo, mal y sin aire. 


TAPERUJO: m. fam. Tapón ó tapador mal he- 
cho ó mal puesto. 


- TAPERUJO: fam. Modo desaliñado y sin arte 
de taparse ó embozarse. 


TAPES (del gr. ráras, alfombra): m. Zool. 
Género de moluscos lamelibranquios del orden 
de los tetrabranquios, familia de los venéridos, 
Estos moluscos son animales sin cabeza distinta, 
protegidos por una concha formada de dos valvas 
reunidas por un ligamento y articuladas por emi- 
nencias llamadas dientes que se alojan en fosetas 
correspondientes; el orificio bucal está rodeado 
de palpos carnosos; el manto preseuta una aber- 
tura muy ancha por delante para el paso del pie, 
y tiene sus bordes libre y lisos; los sifones están 
separados en gran parte, son medianamente lar- 
gos y papilosos; el piees grande, agudo, compri- 
nido, surcado y bisífero; los palpos triangulares 
y alargados; las branquias desiguales, la externa 
apendiculada; la concha más ó menos aplastada, 
oblonga č casi tetrágona, muy sólida, surcada 
concéntricamente; la línula no constante y lan- 
ceolada; los vértices poco abultados; el borde 
interno de las valvas liso; la charnola lleva sobre 
cada valva tres dientes cardinales delgados más 
ó menos bífidos; el seno paleal profuudo; la len- 
gúeta paleal estrecha y no confundida; los huevos 
se desarrollan en bolsas del ovario tapizadas por 
un epitelio germinativo; algunas cólulas de este 
epitelio están destinadas ú ser los huevos, pero 
quedan unidas á las paredes de las bolsas por 
pelúnculos protoplásmicos; la membrana viteli- 
na del huevo es incompleta al nivel de estos 
podúnenlos y perforada por un orificio micropi- 
lar; los huevos se separan cuando el pedúnculo 
los rompe;la segmentación ordinariamente es des- 
igual; las larvas pasan por un estado de trocosfera 
cou un velo y sin concha, y por un estado veltyero 
con concha dorsal y pis ventral; por delante de 
la boca se forma el velo en forma de un sombro- 
rete circular provisto de largas pestañas; en el 
centro del velo aparece un filamento único: el 
flagelo; después del desarrollo de la concha el 
velo puede retirarse en el manto; la glándula 
productora de la concha aparece muy pronto en 


TAPE 


la cara dorsal; empieza por ser una cutícula im- 
par, sobre los dos lados de la cual se han de for- 
mar más tarde las dos valvas merced al continuo 
depúsito de sales calcáreas; en cuanto al pie, se 
sabe que se desarrolla conio una prominencia 
colocada entro la boca y el ano; su aparición es 
muy tardía, y viene á distingitirse y á ser algo sa- 
liente cuando la concha adquiere una magnitud 
importante. 

El tipo de este género es el Tapes pullastra 
Montagu, muy común en los mares de Europa, 
Senegal, Brasil, Océano Indico, China y Nuova 
Zelanda, 

En las costas de España son muy frecuentes 
las especies Tapes decussata, T. geographicus y 
T. aurea. La primera de ellas es la más común 
y la que se conoce con el nombre vulgar de al- 
mejas ó almejas de mar, bien apreciada de todos 
por su sabor exquisito. 

Generalmente las almejas ( T. decussata) viven 
en los bancos de arena y de fango, en las rías y 
bahías cerca de la costa y á poca profundidad. 
En Coruña y Santander son muy abundantes y 
afamadas, y su pesca mantiene á no pocos pesca- 
dores del litoral cantábrico, pues generalmente 
las mujeres de los pescadores acuden å los banca- 
les dearena, playas y sables á buscarlas, mientras 
sus maridos pescan mar adentro. 

Tienen verdadera importancia las formas fó- 
siles de este género de moluscos, no sólo las 
especies propias y características del verdadero 
género, sino otras varias que de él se han segrega- 
do, y que forman, ó bien secciones, ó bien subgé- 
neros del mismo, que se encuentran repartidas 
en todos los pisos existentes entre Jos terrenos 
cretáceos y la terminación de los terciarios, sien- 
do la especie típica, y que ha servido para agru- 
par todas las otras, la Tapes vetelus, descrita por 
Basterot. De todos estos subgéneros fósiles figura 
en primer término el Baroda, descrito en 1870 
por Stoliczka, y que se distingue principalmente 
por los siguientes caracteres, que le separan de 
las formas propias del género Tapes, entre los 
cuales figura en primer término el ser la concha 
bastante comprimida y algo transversa, alargán- 
dose en este sentido; el borde ventral y el dorsal 
de la concha son casi paralelos, y la charnela 
lleva tres dientes cardinales, de los cuales el 
posterior está bastante más desarrollado y es 
más largo que los otros dos, presentándose ade- 
más con una especie de surcos; la superficie de 
las dos valvas carece por completo de toda clase 
de adornos, estando sólo asurcada por finísimas 
estrías dispuestas concéntricamente. Encuéntra- 
se este género distribuído en los terrenos cretá- 
ceos, siendo la especie más importante que puede 
citarse la fragilis, descrita por el paleontólogo 
D'Orbigny. 

El otro subgénero verdaderamente importante 
de los Tapes es el Zcanotía, descrito en el mismo 
año y por el mismo autor que el anterior, y que 
presenta una forma casi por completo como la 
del Baroda, variando tan sólo el aspecto de su 
superficie, que presenta estrías y costillas ra- 
diantes, que van aumentando de tamaño hasta 
hacerse gruesas y fuertes en la paste posterior; 
pertenece también este subgénero á los cretáceos, 
y de todas sus especies es la más característica la 
impar, descrita por Zittel. 

Fischer considera que deben incluirse á con- 
tinuación del género Tapes varias secciones, for- 
madas por conchas fósiles encontradas en los 
terrenos eocenos, y de las cuales son las más im- 
portantes las siguientes: 1.2 Zemcritapes, descrita 
por Cossmann en 1836, y que se caracteriza par- 
ticularmente por la existencia de sólo dos dien- 
tes en cada valva: tiene por tipo el Bammopía 
Bervillei, descrita por Deshalles, si bien Fischer 
considera bastante incierta la colocación de esta 
forma dentro de este grupo. La segunda sección 
ha recibido el nombre de Textivenus, creada 
también por el mismo autor y en el mismo año 
que la sección anterior, y que se caracteriza por 
presontar la superficie con líneas cruzadas for- 
mando una especie de red; la charnela consta de 
tres dientes cardinales, de los cuales el posterior 
presenta la particularidad de ser bifido, y el bor- 
de de las valvas es completamente liso, Ha sor- 
vido de tipo para la formación de esta sección 
la Venus texte. Recibo la sección tercera el nom- 
bre de Venerella, habiendo sido fundada por el 
mismo Cossmann en el mismo año que las dos 
anteriores y teniendo por tipo la Venerupis Her- 
munvillensis, que tiene tres dientes á la derecha 
y dos á la izquierda. 
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TAPETADO, DA: adj. Dícese del color obscuro 
ó prieto. 
Y asi mandó venir paso entre paso 
Al indio cisco, TAPETADO y loro. 
QUEVEDO, 


.TAPETE (del lat. tapete): m, Alfombra peque- 
ña y manual, ó cosa parecida á ella. 


En una parte yace el cuerpo entero, 
Y en otra la cabeza destroncada 
Sobre un TAPETE negro. 
Lors DE VEGA. 


Aqui silvestres flores 
El fugitivo viento aromatizan, 
Y de varios colores 
Aquesta vega humilde fertilizan, 
Su belleza me asombra: 
Calle el TAPETE y berberisca alfombra. 
Tirso DE MOLINA, 


Que sólo sobre TAPETES (quisiera yo) 
Pisara (la hermosnra que adoro) su pie gentil, 
HARTZENBUSCH. 


—TAPETE: Cubierta de mesa, de cofre é de 
otra cosa, 
Riete, por ejemplo, del amo de la casa que 
al mandar que se aproximen los tertulianos á 
la mesa les dice que quiere ver sobre el TAPR- 
TE las manos de todos. 
ANTONIO FLORES. 


- TAPETE VERDE: fig. y fam, Mesa de juego 
de naipes. 


— ESTAR SOBRE EL TAPETE una cosa: fr. fg. 
Estar discutiéndose ó examinándose, ó sometida 
á resolución. 


- TAPETE: Art. y Of. Los tapetes pueden ser 
fijos ó volantes; los primeros van unidos al mue- 
ble que, en totalidad, lo que es raro, óen parte, 
que es lo general, cubren; y los volantes son de 
gran tamaño, completamente independientes del 
mueble á que están destivados, y por lo tanto 
en la mayor parte de los casos tienen aplicación 
á otros distintos. 

Los tapetes fijos tienen un objeto determina- 
do, que no es ciertamente resguardar el sitio en 
que se colocan, sino darle ciertas condiciones 
que antes no tenía, como son, por ejemplo, oenl- 
tar la madera de que aquél está construído, suavi- 
zar ésta haciendo que al tacto desaparezcan las 
desigualdades ó resaltos, apenas perceptibles al 
tacto, de las fibras y veteado, ó presentar una 
superficie de condiciones especiales y propias para 
el objeto á que se destinen: de esta índole son 
los tapetes de las mesas de juego, billar y tresi- 
llo principalmente; á la anterior pertenecen los 
de las mesas de despacho y escritorio, y á la pri» 
mera los de veladores de madera basta, mesas 
camillas, etc. Los tapetes do las mesas de billar 
son los más difíciles de colocar, por más que todo 
el secreto estriba en atirantarlos bien, de modo 
que no formen ninguna arruga; deben ser de una 
sola pieza: se hacen de bayeta verde de tejido 
fuerte y tupido, comenzando por clavarle á la 
mesa por uno de los lados del corte con tachue- 
las, ó mejor con una banda ó listón de madera 
forrada también; se atiranta luego en dirección 
de los hilos de la urdimbre, desde el centro hasta 
las orillas, clavándole en el canto del tablero en 
la misma forma que se hizo con la cabeza, y des- 
pués se clava en las orillas de un modo análogo; 
después de colocado el tapete se fijan las bandas, 
forradas también de la misma tela que aquél. 
En las mesas destinadas á juegos de naipes se 
procede de igual manera, pero muchas veces se 
pega al tablero con engrudo de harina, y también 
con cola, debiendo estar la madera sin acepillar 
para quo agarre bien, y la manera de proceder 
es comenzando por dar una mano de cola clara d 
de engrudo fuerte al tablero; se presenta el ta- 
pete con la cara al exterior, fijindola por la lí- 
nea transversal media, y, á partir de ésta, con 
una regla se va corriendo hacia la cabeza y pie 
con gran fuerza, con varios objetos, cuales son: el 
evitar los vientos y arrugas que de otro modo 
pudieran quedar, el que agarre bien el paño ó 
bayeta de que está hecho el tapete, y el que sal- 
gn toda la cola sobrante por las orillas y no que- 
den granos, que alterarían la tersura de la super- 
ticio; como tanto en ancho como en largo debhe 
sobresalir el tapeto de la madera un par de cen- 
tímetros por cada lado, se redoblan al canto, en 
que se pegan también, y se fijan con tachuelas 
de cabeza plana, después de hecho lo cual ya so 
puede recubrir el tablero con un marco de ma- 
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dera fina. Los tapetes de las mesas de escritorio 
cubren todo el tablero al que van pegados, re- 
doblándose sobre el canto, al que se fijan igual- 
mente con tachuelas, según hemos dicho; son de 
bayeta, y después se recercan con una, cinta 
de hiladillo del mismo color que la bayeta suje- 
tándola con tachuelas de cabeza grande dora- 
da y esterica colocadas con regularidad: todos 
estos tapetes de que venimos hablando son ver- 
des, porque habiendo de estar la vista fija en 
ellos no la ofende ni cansa, y en las mesas de 
billar convienen también para que permitan ha- 
cer la puntería sobre las bolas con comodidad, 
pues se destacan perlectamente del fondo: en las 
mesas de escribir de los buletes particulares los 
tapetes suelen ser de piel (chagrin, y á falta de 
éste badana): cubren un rectangulo central del 
lado del que escribe de 50 centímetros de largo 
por 35 de ancho cuando menos, siendo los colo- 
res verde, café ó negro y algunas veces rojo, lo 
que si resulta más elegante es muy molesto y 
perjudicial para la vista: el tablero de la mesa 
tiene un relajo del grueso de la piel que le ha 
de cubrir y de las dimensiones del rectángulo, 
perfectamente aplanado y con algunas asperezas 
para que agarre el tapete; se corta éste con di- 
mensiones mos 2 milímetros menores que las 
del rectingulo por cada lado, teniendo en cuenta 
lo que ha de estirar la piel con la humedad al 
pegarla; se da una buena mano de cola sobre la 
caja, de moilo que cubriéudola bien no resnlten 
grumos ni callos ó estrías; se apunta el tapete 
por dos ángulos contiguos y se comienza á sen- 
tar por el centro con una plegadora que marche 
del centro á las orillas, oprimiendo bien para 
que ajuste, que no queden vientos, que no se 
presenten arrugas ni desigualdades, y que salga 
la cola sobrante porlas orillas, para quitarla; el 
tapete debe encajar exactamente con trabajo: los 
tapetes de veladores, camillas, etc., suelen ser de 
hule ó gutapercha, lisos é con dibujos, ya capri- 
chosos, ya de tablero de damas para que pueda 
utilizarse como tal, ya cartas geográficas de al- 

ún país, ete. ;se colocan clavados sobre el canto 
del tablero, cuidando de irlos fijando con tachue- 
las simétricamente respecto del centro de aquél, 
y bien atirantados para que no hagan bolsas 
ni arrugas, y despues se recercan con cinta de 
hiladillo ó con un fleco y clavos de cabeza dora- 
da, esférica ó cónica; no van pegados; también 
se hacen estos tapetes de peluche ó terciopelo en 
la misma forma colocados, y del mismo modo se 
forman Jos lambrequines de las chimeneas de 
gabinete, comedor, etc. 

Los tapetes volantes son labores de señora que 
admiten todas las forn:as, todos los tejidos, toda 
clase de bordados y ornamentación; son muy 
frecuentes los cuadros ó listas de punto de cro- 
chet, de horquilla, de encaje (ya de bolillos, ya 
de malla, la del llamado inglés), de media, et- 
cétera, alternando con cuadros ó tiras también 
de estos mismos puntos ú otros, ó bien de paño 
ó de seda de colores, cosidos á punto por encima 
ó con tejido de crochet ó de media, y se acostum- 
bra ponerles un viso de seda (tafetán general- 
mente) ó satén, habiendo algunos que hasta se 
guatan, y todos se terminan con un fleco de un 
tejido en armonía con la parte principal de la 
obra. También las fábricas de tejidos hacen ta- 
petes de todos tamaños, tejidos, colores y dibu- 
Jos, de gran mérito muchas veces, y en los que 
los hilos metálicos entran con frecuencia para 
proporcionar efectos especiales: el terciopelo y el 
peluche son buenas telas para formar tapetes 
lisos de una pieza, que se recercan con un fleco 
de seda suficientemente Jargo, pudiendo bordar 
en ellos iniciales ó algún dibujo sencillo y artís- 
tico, con lo que resultan tapetes sumamente se- 
rios que pueden figurar en habitaciones de gran 
lujo. También se convierten en tapete, y algu- 
nas veces con muy buen gusto, las mantas jere- 
zanas, los pañuelos de Manila, ete., aquéllas 
para veladores de despacho y piezas de fumar, 
y los últimos para cubrir pianos y otros muebles 
semejantes; en una palabra, en los tapetes vo- 
lantes, sobre todo en los tejidos más caros, las 
telas de más lujo, hasta el dril y la lana, bor- 
dados con gusto, hasta los retales y recortes de 
telas muy diferentes, que se regularizan para 
formar polígonos bajo un plan dado, y estudiado 
en la misma forma que se estudia una solería, 
cuyos trozos, en su mayoría de sólo algunos mi- 
límetros de lado, se unen å pespunte combinando 
los colores, ó se sujetan por el centroen un tejido 
de punto al crochet, habiendo tapetes de esta 
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clase de gran valor y mérito, que rara vez llegan 
al mercudo, y que por lo mismo, cuando tal cosa 
sucede, el precio le fijan multitud de circunstan- 
cias eventuales, pero que nunca puede decirse 
que en ningún caso determinan aquél en rela- 
ción con el verdadero valor de la obra, á la que 
el capricho por el objeto puede hacer se eleve su 
precio de un modo fabuloso, ó la necesidad de 
vender hacer que aquel mismo se ceda en una 
cantidad insignificante, siendo muy difícil cal- 
cular su verdadero valor. 


TAPEXTLA: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Jamiltepec, est. de Oaxaca, Méjico; 850 
habits. Sit. á 19 leguas al O. de la cab. del dis- 
trito y 4 30 m. sobre el nivel del mar. 


TAPEYULA: f, Bot, Género de plantas (Ta- 
peiula) perteneciente å la familia de Jas Iridá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas sufmuticosas con 
raíz tuberosa y tallo erguido, leñoso y marcado, 
con las cicatrices de las hojas caídas, con renue- 
vos generalmente en su base y terminados por 
un penacho de hojas alternas, ensiformes y ner- 
viadas; escapo herbáceo, sencillo ó paniculado ó 
corimboso, con algunas hojas, alguna vez corto, 
casi nulo y con espatas unifloras formadas por dos 
bracteas; perigonio corolino súpero ó semisúpe- 
ro, tubuloso, con el limbo partido en seis laci- 
nias iguales, patentes ó conniventes; tres estam- 
bres insertos en la base del perigonio, incluídos 
en él, con los filamentos filiformes, muy cortos, y 
las anteras aflechadas y fijas por la base; ovario 
ínfero ó semiíntero, obtusamente trígono y divi- 
dido interiormente en tres celdas, cada una de 
las cuales contiene dos series de óvulos anátro- 
pos y horizontales insertos en el ángulo central; 
estilo filiforme, trígono, mazudo y saliente, ter- 
minado por un estigma tridentado ó trífido, con 
las ramas muy cortas; el fruto es una cápsula 
cartilaginosa, aovadotrigona, trilocular y que se 
abre en tres valvas por dehiscencia Joculicida; 
semillas numerosas y angulosas. 


TAPIA (de lepe): f. Trecho de pared de deter- 
minada medida, que se hace de tierra, pisada en 
una horma y seca al aire. 


... véngase detrás de aquellas TAPIAS, y verá 
quién soy. 
HARTZEN BUSCH. 


- Tarta: Pared formada de TAPIAS. 
- Tapta: Pared de mampostería, 


—Tabra: Parte que corresponde á la medida 
de la TAPIA, que regularmente se toma por cin- 
cuenta pies cuadrados; y es medida de que usan 
los empedradores. 


— TAPIA ACERADA: Albañ. La que por cada 
lado lleva una capa de mezcla, 


-TAPIA REAL: Albañ, Pared que se forma 
mezclando la tierra con alguna parte de cal. 


— No SE ALZÓ ESTA TAPIA PARA EN LA PRI- 
MAVERA ECHAR LA BARDA: ref. que enseña que 
muchas cosas se empiezan para más de lo que 
parece. 

—-Tarra: Albañ. Estaunidad de medida sirve 
para apreciar las superficiales en ciertos trabajos 
de albañilería; tiene 49 pies cuadrados, es decir, 
es un cuadrado de 7 pies de lado, ó sea 1,93 me- 
tros lineales, y por tanto su superficie es, según 
hemos dicho, de 49 pies cuadrados, equivalentes 
á 3,88187 metros superficiales; sin embargo, para 
facilitar los cálculos, y también porque salen 
beneficiados los destajistas, suelen apreciar cada 
tapia en 50 pies cuadrados. Para medir las obras 
de albañilería se seguían antiguamente métodos 
completamente inexactos, que justificaban di- 
ciendo que eran usus y costumbres, usos y cos- 
tumbres que siempre perjudica ban al propietario, 
por lo que eran delemlidos por los destajistas, 
causa de que ha costado gran trabajo llegará los 
procedimientos actuales, con los cuales se paga 
una obra por lo que realmente do ella se ejecu- 
ta, pues los procedimientos de medición son 
exactos y tales como los enseña la Geometría. La 
tapia, aunque antigua. es una medida exacta si 
se toma por su verdadero valor, si bien es mo- 
lesta para los cálculos, y se emplea todavía bas- 
tante en lugar del metro cuadrado, para medir 
los guarnecidos de los paramentos, cielos rasos, 
molduras, forjados y toda clase de obras ligeras 
y accesorias que se ejecuten por unidades cua- 
dradas, y se miden por varas, pies, metros ġ de- 
címietros cuadrados, y algunas veces también por 
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tapias, según acabamos de indicar; para hacerla 
medición se emplea una cinta de trama metálica 
con su rodete de cuero, y dividida por una de sus 
caras em metros, decímetros y centímetros, y 
por el otro en varas, pies, pulgadas y medias 
pulgadas; antiguamente se usaba una regla divi- 
dida para medir las tapias; tenía la longitud de 
7 pies y estaba dividida en pies y pulgadas, no 
siendo necesarias unidades más pequeñas, porque 
como la obra á que había que aplicar la medi- 
ción por regla general es barata, no significaba 
nada un error de algunas pulgadas más, que, 
como os justo, en este caso pagaba el propictario; 
hemos dicho que es justo, porque, con efecto, 
aparte de que causaba menos trastorno el pago 
del error al capital que al obrero, pues para 
aquél es una pequeña parte alícuota del capital 
y para éste es una parte integrante de su susten- 
to; además en el conjunto de toda la obra nada 
significa este sobreprecio, mientras que si se re- 
fiere á un solo obrero le afecta tanto más, porque 
en él la reunión de estos pequeños errores que no 
se pueden subsanar, como que son de todos los 
días y se refieren á diferentes propietarios, forman 
una cantidad de alguna importancia atendido 
su jornal, cantidad que si la pierde le arruina, y 
si la cobra le produce un pequeño desahogo sin el 
menor perjuicio de los propietarios; sin embar- 
go, estos errores deben reducirse al minimum 
posible en buena ley de justicia, compensándo- 
los siempre que se pueda, 
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- Taria: Bot. Nombre vulgar empleado pa- 
ra designar una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Caparidáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos bajo la denominación siste- 
mática de L'rateva Tapia L. Su fruto es comes- 
tible, 


—-Tabpra: Geog. V. con ayunt,, formado por 
las parroquias de Santa María de Campos, San- 
ta María de Monte, San Andrés de Serantes, 
San Esteban de Tapia y San Martín de Tapia, y 
la ayuda de parroquia de San Salvador de Sala- 
ye, p. j. de Castropol, prov. y dióc. de Oviedo; 
5 044 habits. Sit. en la costa y en la parte O. 
de la prov. Terreno Ilano en parte; cereales, pa- 
tatas y frutas; cría de ganados. Instituto local 
de segunda enseñanza fundado por D. Fernando 
Fernandez Casariego en 1867. Aduana mariti- 
ma de tercera clase. Puerto artificial formado 
por dos malecones, de los cuales el del O. sale 
de la parte interior de la punta llamada la Exco- 
mulgada en dirección al N. con una longitud de 
95 m., teniendo por su cabeza 5,5 m. de agua en 
bajamar; el del E, parte de la isla Tapia en di- 
rección al S.O. 4 O. y forma luego un ángulo de 
168° para el S., teniendo sus lados una exten- 
sión de 70 y 188 m. respectivamente, sondán- 
dose en su cabeza 6,96 m. en bajamar de mareas 
vivas; laanchura de la boca es de 63 m. El fon- 
deadero que para resguardo de los temporales del 
N.O. pueden tener los buques es amarrando á 
la cabeza del martillo del O., pero únicamente 
calien dos ó tres buques de cabotaje, por ser muy 
sucio el playazo de donde parte el malecón. Pa- 
ra tomar el puerto hay que acercarse å la cabe- 
za del malecón del E. El servicio de prácticos lo 
prestan los pescadores. En la parte E. de la 
playa hay un muelle para la carga y descarga, 
que tiene 164 m. de longitud y 3,84 de agna en 
su cabeza en bajamar. Este puerto, seguro en 
el verano, no lo es en el invierno cuando reinan 
teniporales del N.O., por la mucha mar de leva 
que se levanta y que produce en su interior gran 
resaca. Del Cabo de San Sebastián y en direccion 
al N. sale la isla de Tapia, enorme peñasco dës- 
prendido del cabo, con 350 m. de longitul por 
100 de anchura y 20 de elevación, apartado 0,5 
cable de la orilla, 4 la que se enlaza por medio de 
un malecón, Es escalrosa y termina en plani- 
cie, encima de la cnal se ha establecido un iaro 
de tercer orden de luz fija con destellos cada dos 
minutos, elevado 23 m. sohre el nivel de las 
aguas, con alcance de 15 millas. La luz de esto 
faro, quees una hermosa valiza para buscar á 
Ribadeo, se enlaza perfectamente con las luces 
del Cabo Busto y Estaca de Bares, facilitando 
de noche la navegación costanera y foránea, Al 
N.O dela isla de Tapia, y å menos de un calle 
de distancia, está el islote llamado Orrio de 
Tapia. ls redondo y cónico, con poca altura, 
enlazado å la isla por arrecifes que en bajamar 
no permiten paso á las embarcaciones. Por nera 
del Orrio, y como al N.N,E., salen también 
arrecifes que descubren en bajamar hasta gran 
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distancia y que en pleamar presentan dos pro- 
minencias aisladas que de lejos aparecen como 
dos lanchas; llámanse las Porcegosas. A corta 
distancia, por fuera de estos arrecifes, ya se en- 
cuentra gran braceaje, por manera que puede 
pasarse de ellos á una milla sin 1iesgo ( Derrotero 
de las costas septentrionales de ¿spaña). I Lugar 
conayunt., p. j. de Villadiego, prov. y dióc. de 
Burgos; 289 habits. Sit. cerca de Villanueva de 
Odrá. Terreno llano; cereales, vino y frutas. ll 
Aldea de la parroquia de Santa María de Tem- 
ple, ayunt. de Cambre, p. j. y prov. de la Co- 
ruña; 61 habits. I| V. San CRISTÓBAL, SAN Es- 
TEBAN y SAN MARTÍN DE TAPIA. 
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— TAPIA DR LA RIBERA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Ríoseco de Tapia, p. j. y prov. de 
León; 360 habits. 


— TAPIA (JUAN DE): Biog. Poeta español. Vi- 
vía en el segundo tercio del siglo xv, Fué contem- 
poráneo de Alfonso V de Aragón (1416-1458), y 
vió reinando en Nápoles al hijo de éste, Fernan- 
do (1458-1494). Partidario lle Alfonso Y hasta 
el punto de salir con él de España para Italia, 
se contó en el número de sus criados y familia- 
res, y se extremó en su servicio, ya en la prós- 
pera, ya en la adversa fortuna, Contribuyó al 
mismo intento con su musa, ejercitada de con- 
tinuo en las lides amorosas. Quedó prisionero de 
los genoveses en Ponza, y con Alfonso Y pasó 
á poder del duque Felipe de Milán, cindad en la 
que procuró ganar el afecto del duque clogiando 
la belleza, castidad, generosidad y gentileza de 
su hija. Antes de pasar á Milán había escrito 
un notable dezir en la mala pagua et presión de 
Génova, que termina invocando al dios Amor 
para que favorezca á los que yacen en edrcl de 
penitencia y no consienta que se derrame nueva- 
mente la sangre de los leales. Ya en libertad, 
antes de que Alfonso V venciera ¿los angevinos, 
asestó Juan de Tapia los tiros de su sátira contra 
los parciales de Renato, sin perdonar à las da- 
mas que habían mostrado simpatías por los frau- 
ceses. Contábase entre ellas María Caracciula, 
hija de Juan Caracciolo, gobernador de Nápoles 
en tiempo de la reina Juana, Había fluctuado 
María, como su padre, entre los dos pretendien- 
tes å la corona, decidiéndose al cabo por Renato, 
lo cual movió á Tapia, en su poesía titulada Un 
albalá que mandó Johanne de Tupiu á la fija de 
la condesa de Arenas, á cargarla de punzantes de- 
nuestos, bien que recomienda su gran belleza 
y galanura, En cambio el poeta colmaba de ala- 
banzas á la condesa de Buchanico, que ningún 
sacrificio había perdonado para contribuir al 
triuufo de los españoles, y en general á los que, 
defendiendo la causa de Aragón, habían probado 
su lealtad en la lucha. La poesía dirigida á la 
condesa tiene este epígrafe: Una canción que fiso 
Johanne de Tapia ú la condesa de Buchanico, En 
Otra canción de Johanne de Tapia á Madama 
Lucrecia, la musa de Juan celebraba la peregri- 
na hermosura de Lucrecia Alania, cuyos favores 
solicitaba Alfonso V, lisonjeando así la pasión 
del rey, y concediendo á Lucrecia la gloria de 
rendir á sus plantas al vencedor de Italia. Su 
galantería se extendió á todas las damas de aque- 
Ma península, pues el dezir que fiso lohunne 
de Tapia, loando é nombrando todas las damas 
de Turpia, no olvida ninguna de las principales 
ciudades italianas, En la canción st la muy cx- 
cellente reina de Aragón et de Secilia, procuró 
Juan de Tapia disculpar al rey Alfonso con su 
esposa doña María, la cual se quejaba amarga- 
mente de su larga ausencia. Allí elogia å la reina, 
apellidándola htvero del reino y sol de beldades, 
pero le manifiesta el desplacer que siente porque 
era acusadora de guien la amaba. Esta poesía de- 
bió escribirse de 1450 á 1453. A pesar de todas 
las seguridades que Tapia daba å la reina, no 
carecían de fundamento sus quejas. Muerto Al- 
fonso V (1458), Juan de Tapia, tan dado á la så- 
tira como al aplauso, según convenía å los inte- 
reses de su Mecenas, se acogió á la bandera del 
nuevo rey Fernando, y en su canción el la devisa 
del sennor Ney D. Fernando se dolía de la des- 
lealtad de los capitanes y magnates que le ha- 
bían vuelto la espalda, á los cuales reprendia 
agriamente. Notable es también su poesia dodi- 
cada á la hija del duque de Milán. Esta compo- 
sición, de que se habló más arriba, se titula Can- 
ción de lohanne de Tapia á la fija del duque de 
Milán, syendo él en presión. En general, las pos- 
sías de Juan de Tapia descubren al propio tiem- 
po las ideas de los cortesanos do Alfonso Y y la 
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posición del poeta, que en reino extranjero se 
veía forzado ásolicitar el favor real, en gracia de 
su talento. Se supone que Juan de Tapia había 
nacido en Castilla. Es por lo menos cierto que en 
castellano escribió todas sus poesías amorosas. 
Estas andan esparcidas en varios Cancioneros 
manuscritos del siglo xv, principalmente en dos 
que se guardan en Madrid, uno en la Biblioteca 
Nacional y el otro en la del Real Palacio. «Tam- 
bién se encuentran, escribe Amador de los Ríos, 
con nombre de Tapia en el impreso en 1511, fo- 
lio 173 en adelante; pero estudiadas éstas dete- 
nidamente, y considerando que hay algunas de 
fecha muy posterior, tales como la canción A un 
amigo suyo, que partía á la guerra del Ampur- 
dán, la que dedica á D. Antonio de Mendoza, 
que fué primer virrey de Méjico, y la que dirige 
å D, Diego López de Ayala, estando en Alhama 
(de Granada) como soldado (fol. 175 y 176), no 
pasaríamos plaza de antojadizos si aseguráramos 
que el Tapia del Cancionero impreso no es el 
Juan de Tapia le los manuscritos å quien aquí 
nos referimos.» Amador de los Ríos (José), en 
su Historia de la literatura española (t. VI, pá- 
gina 441 á 447), estudió á Juan de Tapia, el de 
los Cancioneros manuscritos, y copió algunas de 
sus poesías. 

-Tarra (MARTÍN DE): Biog. Músico español. 
N. en Soria 4 10 de mayo de 1542, Ignoramos 
la fecha de su muerte, Fué sacerdote agregado & 
la iglesia catedral de Burgos, Según Saldoni, es- 
cribió «un tratado de Música, que lleva por tí- 
tulo: Vergel de música espiritual especulativa y 
activa, donde se tractan los artes de canto llano 
y contrapunto, en summa y en thcórica. Osuna, 
1570, en 4,9 Este libro es tan raro, que apenas 
se encuentra más de un ejemplar en España.» 
Fetis, en su Biografía universal de músicos { Pa- 
rís, 1865, t. VII, pág. 180), añade lo siguiente: 
«M. Brunet, en la cuarta edición de su Manual 
del librero, (t, IV. pág. 394), cita un ejemplar 
de esta obra (de Tapia), que se vendió en París 
en 1831, con los nombres del lugar y del librero, 
así: En Burgos de Osmas (Burgo de Osma), don 
Fernando de Córdoba, 1570, en 4.9.) Sería pre- 
ciso tener á la vista los dos ejemplares para po- 
der saber si efectivamente se hicieron dos edi- 
ciones de la obra de Tapia en el mismo año, ósi 
solamente se cambió la portada en la edición que 
Salloni llama de Osuna, pero que en realidad es 
de Burgo de Osma. También el nombre del im- 
presor está equivocado en las líneas anteriores, 
pues lo fué Diego Fernández de Córdoba. La lec- 
tura del Ensayo de una bilioteca española de li- 
bros raros y curiosos (Madrid, 1889, t. 4,9, co- 
lumnas 677 á 679), acredita que Tapia poseyó el 
título de Bachiller, é inclina á creer que las dos 
sujuestas ediciones de su libro son uva sola, 


-Tarra (Istnoro DE): Biog. Pintor español. 
N. en Valencia en 1720. Ignoramos la fecha de 
su muerte. Discípulo de Evaristo Muñoz, pintó 
en su ciudad natal algunas obras con agraciado 
colorido, como fueran los cuadros de un retablo 
en la plaza de San Bartolomé, y los que repre- 
sentaban á Santa Teresa con los cuatro doctores 
en un oratoiio con sus puertas, en el convento 
de los Carmelitas Descalzos. Llegó á Madri! en 
1743, y fué estimado por profesor de habilidad, 
Pasó después á Portugal, y se cree que falleció 
en la capital de España, siendo individuo de mé- 
rito de la Real Academia de San Fernando desde 
el año de 1755, En dicha Academia debe de exis- 
tir El sacrificio de Abraham, de su mano. 


= Taria (Francisco DE Borsa): Biog, Com- 
positor y ventrilocuo español. Ignoramios el lu- 
gar y la fecha de su nacimiento, M. en Madrid 
å 18 de febrero de 1815. Compuso las celebradas 
canciones 27 marinero, La panadera, Ei cenli- 
nela y Jl andaluz celoso, Saldoni escribe: «No 
es posible formarse una idea de la rara habilidad 
del Sr. Tapia en el género de la ventriloquia, y 
en el modo de cantar las canciones españolas, 
acompañándose ¿l mismo con la guitarra, pues 
era preciso oirle para comprender hasta dondo 
había llegado él en esta parte musical, siendo on 
ella, en efecto, el non pius ultra; y así es como 
se comprende que no hubi ra reunión filarmóni- 
ca en Madrid que se pudiera llamar solemne y 
divertida sin la precisa asistencia do Tapia, pues 
hacía desternillar de aun á las damas más 
encopetadas de la aristocracia, Sus composicio- 
nes musicales reunian una gracia y melodía su- 
mamente originales, chispenttes y ecoquetonas, 
| En la ventriloquia le habízmos ofdo varias veces 
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alternando con algunos cantos chistosísimos, 
una conversación ó diálogo en el que se oían ála 
vez de un modo sorprendente tres y cuatro voces 
enteramente diversas, y que efectivamente pare- 
cía oirse cuatro personas distintas que allernaban 
en la conversación; por supuesto, que de vez en 
cuando tomaban también parte, según la cos- 
tumbre del país que imitala, varios perros de 
dilerentes castas; y solamente los que estaban 
al lado de Tapia se convencían que era él quien 
sabía engañar de un modo tan ilusorio á la nu- 
merosa y escogida sociedad que lo escuchaba, y 
que, delirante y entusiasmada, le aplaudía á más 
no poder. Su voz, algo parda y oscura, era de 
barítono atenorado, » Fué empleado del gobierno, 


-Taria (EUGENIO DE): Biog. Célebre juris- 
consulto y literato español. N. en Avila á 18 de 
julio de 1776. M. á 4 de agosto de 1860. Hizo 
sus primeros estudios en Toledo y Valladolid, 
terminándolos en Madrid, donde recibió los gra- 
dos de Licenciado y Doctor en Jurisprudencia. 
Aprendió Humanidades, Filosofía y Legislación, 
Reconociendo que carecía de vocación para el sa- 
cerdocio, se decidió por la carrera de la magis- 
tratura. Poseía ya el título de abogado de los 
Reales Consejos cuando pasóá Inglaterra, en cuya 
capital residió año y medio. En Londres adqui- 
rió prolundo conocimiento de la lengua inglesa, 
ventaja que aprovechó después para ensanchar 
su educación literaria. Regresó á su patria poco 
autes de la invasión francesa, suceso que, con las 
azarosas vicisitudes políticas de España en la pri- 
mera mitad del presente siglo, explica la serie 
de inquietudes y sinsabores que forman gran 
parte de la vida de Tapia. Retirados los france- 
ses al Ebro á consecuencia del triunío de nues- 
tras armas en Bailen (1808), se publicó en Ma- 
drid el periódico bien conocido con el título de 
Semanario Patriótico, que rodactaba Tapia en 
compañía del poeta Quintana, con el cual le unió 
constantemente la amistad más estrecha. Al ser 
de nuevo ocupada por las tropas francesas la ca- 
pital de España, hubo de cesar dicho periódico, 
Vivió Tapia retirado con su esposa en Valencia 
hasta los días siguientes á la derrota del ejército 
español en Ocaña (19 de noviembre de 1809). 
Entonces se trasladó á Sevilla y luego 4 Cádiz 
(1810) donde continuó redactando el Semana- 
rio Patriótico y fué nombrado secretario de la 
Real Compañía de Filipinas, empleo que dejó 
por el de director de la Gaceta, que le confió el 
gobierno. No mucho más tarde recibía el nom- 
bramiento de vocal de la Junta Suprema de Cen- 
sua y de la comisión encargada de formar un 
plan general de instrucción pública. Hasta que 
se estableció en Cádiz procuró siempre alejarse 
de tolos aquellos puntos á los cuales se acercaba 
el ejército de Napoleón. En dicha capital anda- 
luza mereció especiales distinciones de su amigo 
Ignacio de la Pezuela, Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, y en todo el curso de la guerra de la Inde- 
pendencia se dió á conocer ventajosamente re- 
dactando hojas de ideas por extremo avanzadas 
según unos, de aspiraciones liberales, aunque 
moderadas, si aciertan otros. Volvió 4 Madrid en 
1814, y, por estos antecedentes, en 1815 se vió 
denunciado falsamente como conspirador, preso 
y procesado. Nueve meses pasó en los calabozos 
de la Inquisición; pero declarado inocente por el 
tribunal, el rey le devolvió el empleo de redactor 
primero de la Gaceta, que Eugenio conservó has- 
ta 1820. El mismo Tapia da circunstanciada no- 
ticia de su persecución en una nota impresa al 
fin de sus Poesías, en la edición de 1821. Triun- 
fante la revolución de 1820, que restableció el 
sistema constitucional, Tapia ocupó el puesto de 
director «le la Imprenta Nacional y logró ser ele- 
gido diputado á Cortes por la provincia de A vila. 
En el Parlamento so distinguió como individuo 
de la Comisión de Instrucción Pública, y to- 
mó parte artiva en la redacción del y lan de es- 
tudios publicado en 1821: mas å la caída del 
gobierno constitucional (1823), temiendo las iras 
de los absolutistas, se retiró á Barcelona, desde 
donde pasó å Francia, y no volvió á Madrid has- 
ta que pudo hacerlo sin peligro (1831), Aparta- 
do de la política, al lado de sn familia, dejó pa- 
sar el ticmpo. Muerto Fernando VII (1833) y 
establerido el Ministeria de la Gobernación ó de 
lo Interior, el jefe de éste, Javier de Burgos, le 
agració con la plaza de gobernador civil de Ta- 
rragona, sin haberla pretendido el nombrarlo, 
Tapia renunció el cargo, como también el de sub- 
delegado de Fonwnto, que se le confirió å pro- 
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uesta del mismo Burgos, pero aceptó el de in- 
Eividuo de una comisión, en cuyas tareas cola- | 
boró con notable asiduidad, destinada á redactar 
un proyecto de Código civil, que dos años des- 
pués se presentó á las Cortes (1836). Elegido por 
segunda vez diputado por la provincia de Avila 
(1836), vino su elección á quedar anulada por 
los sucesos de La Granja. En adelante, ó mejor, 
desde su regreso á España en 1831, relegó la po- 
lítica á un segundo término, consagrándose casi 
por completo á las tareas literarias. Nombrado 

or la reina senador por la provincia de Avila 
(1838), rehusó el cargo por carecer de la renta 
exigida por la ley. Contóse entre los vocales de 
la Dirección General de Estudios. Suprimida 
ésta, fué vocal del Consejo de Instrucción Públi- 
ca y director (1843-47) de la Biblioteca Nacio- 
nal. Sin solicitarla, se le concedió la gran cruz 
de Isabel la Católica. Una de las honras que más 
estimó, fué la de pertenecer como individuo nu- 
merario á la Academia Española de la Lengua, En 
ella entró (1814), como sucesor de Eugenio de la 
Peña, al mismo tiempo que Quintana y Martí- 
nez de la Rosa. Jubilado á su instancia en 1847, 
dedicó Tapia el resto de su vida al cultivo de 
la Jurisprudencia y de las Letras. Tapia, que en 
el ocaso de su existencia era magistrado honora- 
rio, se distinguió siempre por su laboriosidad in- 
cansable, por su ilustración, por su independen- 
cia de carácter y por su apego á las glorias del 
saber más que á los incentivos del mando y de 
los honores oficiales, comn lo demostró al renun- 
ciar, según se ha visto más arriba, varios cargos 
importantes. En la Academia Española le suce- 
dió Severo Catalina. Al publicar Tapia sus poe- 
sías en 1821, El Censor, periódico político y li- 
terario que veía la luz en Madrid, dió de ellas el 
siguiente juicio: «Algunas de las composiciones 
insertas en esta colección, principalmente las 
sattricas, han visto ya con aplauso la luz públi- 
ca bajo el nombre de Zi Licenciado Machuca, 
habitante de la casa negra... Esta colección, ade- 
más de las composiciones satíricas, contiene al- 
gunas octavas de un poema épico, varias compo- 
siciones, ya graves ya ligeras, pero todas del gé- 
nero filosófico, y una cantata al Nacimiento del 
Mesías. - Las prendas generales del estilo en es- 
tas piezas de tan diversos géneros, son una ex- 
traordinaria corrección en la pureza y propiedad 
de la frase y en la armonía de las palabras... Los 
versos del señor Tapia se deslizan plácidamente 
sin olender ni el juicio ni los oídos del lector. 
Rara vez tiene la valentía de Valbuena ó de Gón- 
gora; algunos podrán tacharse de débiles, pero 
ninguno de bajo ni de hinchado. Su cuerda es 
siempre acomodada al carácter de un poeta filó- 
sofo. La naturalidad y sencillez, siempre soste- 
nidas sin degenerar en trivialidad, constituyen 
el carácter de su estilo, adornado frecuentemen- 
te con las imágenes más bellas de la poesía, y 
desleído en una versificación fácil y suave, En 
cuanto á la construcción y movimiento de la fra- 
se poética, nos gustan más las sátiras y los ro- 
mances que las demás composiciones, en donde se 
echa de menos algunas veces aquella elasticidad 
vigorosa de la armonía, aquel corte atrevido del 
período y del verso que es necesario en las com- 
posiciones líricas y en la epopeya. — Las formas 
poéticas de la sátira están manejadas con mucha 
destreza, y sus pensamientos en este género tie- 
nen una ingeniosidad natural que no se esperaba, 
y que por lo mismo produce más efecto,» En el 
mismo juicio crítico se hace luego un estudio de 
varias composiciones de la colección, á saber: la 
sátira del Cofé; La envidia literaria, canto he- 
roico-hurlesco; el romance de La posada; la Hgo. 
ga sepulcral; el Monólogo del censor; la Tonadi. 
lla entre el diccionarista y cl filósofo triunfante; 
la sátira de La holgazanería; el fragmento de un 
poema dedicado á celebrar la conquista de Se- 
villa por Fernando III; la Epístola á Fabio; la 
cantata de KL Nacimiento del Mestas; la traduc- 
ción titulada La sombra de Volsco, y los tres ro- 
mances de La viñez, La juventud y La vejez. 
El lector hallará íntegro este ¡nicio crítico, con 
una biografía de Tapia, un catálogo de sus obras 
y buen número de sua poesías anotadas, en el 
t LXVII dela Biblioteca de antores españoles de 
Rivadeneira (pág. 671 4700). En vida del mis- 
mo Tapia, publicó Juan del Valle (Madrid, 1859) 
una sucinta biografia de aquel distingnido es- 
critor, Otra, con fragmentos de sus escritos en 
prosa, y con algunas de sus poesias, insertá Eu- 
genio de Ochoa en el t. 11 de los Apuntes para 
ura biblioteca de escritores españoles contemporá- | 
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nacos (pág. 704 á 714), editado en París por la 
casa Baudry. Moratín, en su Catálago de piezas 
dramáticas publicadas hasta 1825, atribuye å 
Engenio de Tapia las siguientes: Agamenón, 
tragedia; Cosroas y Siroe; Adolfo y Clara ó Los 
dos presos, ópera; £l califa de Bagdad, id.; El 
preso ó El parecido, id. Tapia compuso además 
estas obras dramáticas: La Acelina; La madras- 
tra; La soltera suspicaz 6 Amar desconfiando; 
El hijo predilecto, é Idomeneo, drama trágico en 
un acto. Varias de estas producciones, traducidas 
del francés en las mocedades de su autor, mere- 
cieron los aplausos del público. Tal sucedió con 
la tragedia Agamenón, de Lemercier, represen- 
tada con éxito extraordinario, en 1800, por Isi. 
doro Máinuez. En Cádiz escribió Tapia algunas 
sátiras políticas, que no se incluyeron después 
en sus poesías. Estas, que en general son de una 
corrección inmejorable, le han colocado entre los 
buenos poetas españoles de la escuela clásica del 
siglo xIx. Además de lo dicho, publicó Tapia: 
la Historia, de la civilización española desde la 
invasión de los árabes hasta la época presente (Ma- 
drid, 1840, 4 t. en 8.2 mayor). — Febrero Novi- 
simo (Valencia, 1828 y 1829, 10 t. en 4.9), — 
Manual de práctica forense (en 8.9). — Manual de 
inventarios y partición de herencias (en íd.); 
Prontuario de testamentos y contratos (2 t. en 8.5). 
— Elementos de Jurisprudencia mercantil (2 t. en 
8.” mayor). — Cartas á Sofía, en prosa y verso, 
sobre la Fisica, la Química y la Historia Natu- 
ral (4 t. en 8,7), traducidas del Francés. — Guía 
de la infancia, ó Sesiones amenas é instructivas 
(en 8.°). — Discurso histórico-crítico sobre la de- 
cadencia del Imperio musulmán en España y res- 
tauración polilica y literaria de la Monarquía 
castellana (un cuaderno en 8,7). — Ensayos sali- 
ricos en prosa y verso (Madrid, 1820), publicados 
con el seudonimo de El Licenciado Machuca, — 
Poesías líricas, satíricas y dramáticas (íd., 1821). 
- Poesías (íd., 1832, 2 t. en 8.*): el tomo prime- 
ro comprende las poesías líricas y satíricas y la 
tragedia de Agamenón; el segundo tomo las co- 
medias originales La madrastra y Amar des- 
confiando ó La soltera suspicaz. En la primera 
edición de las poesías de Tapia (1821) hay cinco 
composiciones (Las Navidades, La envidia lite- 
raria, La muerte de la Inquisición, El censor 
angustiado y Tonadilla á dúo), que el autor no 
juzgó conveniente incluir en la edición de 1832. 
Tampoco dió en ella un romance satírico: Æ? 
hombre de dos caras, publicado en los Ensayos 
satíricos antes citados. — La bruja, el duende y 
la Inquisición, poema romántico burlesco, y otras 
composiciones satíricas: este libro se imprimió 
en Madrid con el seudónimo de Don Valentín del 
Blazo y Correa; del poema conocemos una edi- 
ción de 1837 (Madrid, en 8.9). — Viaje de un cu- 
rioso por Madrid (folleto en 8.9). ~ Los cortesanos 
y la revolución, novela de costumbres (Madrid 
1838, 2 t, en 12.9), — Æl hijo predilecto ó la par- 
cialidad de una madre, comedia en cuatro actos 
y en verso impresa en 1839 y que no se ha re- 
presentado. — Uda al Excelentísimo señor don Ni- 
colás de Azara, insertada en el Semanario Pin- 
toresco. — Oda al Excelentisimo señor don Manuel 
José Quintana, publicada en la Corona poítica 
que se repartió el día de la coronación de aquel 
insigne poeta. - Tratado de la educación de las 
niñas y manual de lectura para las mismas, por 
madama Campán, obra premiada por la Acade- 
mia Francesa y tralucida por Eugenio de Tapia 
y Juan Nicasio Gallego (2 t. en 8.*). - Confesta- 
ción á un artículo de monsieur Durrica, inserto 
en la Revue des Deuz Mondes, sobre la Historia 
de la civilización española: la Contestación se pm- 
blicó con la Hiografía de Tapia (Madrid, 1859). 
-= El Talismán ó Ricardo en Palestina, novela 
de Wàlter Scott, traducida por Tapia y por Juan 
Nicasio Gallego (3 t. en 8.°). — Un falso novio y 
una niña inexperta, comedia original en tres 
actos y en verso, impresa á continuación de la 
Biografía de Tapia (1859). El nombre de Bunge- 
nio de Tapia figura en el Catálogo de autorida- 
des de la lengua publicado por la Academia Es- 
pañola. 


-Tarra DE CASTELLANOS (ESTER): Biog. 
Poetisa mejicana, N. en Morelia, capital del es- 
tado de Michoacán. Dióse á conocer en los come- 
dios del presente siglo, Desu vida sólo conncenios 
lo que decía en 1875 José Domingo Cortés, Te 
aquí sus palabras: «Ester Tapia manifestó desde 
muy tierna edad el talento que más tarde debía 
producir ricos y sazonados frutos en el difícil 
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terreno de la Poesía. Alandonada å su inspira- 
ción natural, con un alma llena de fuego y de 
pasión, sus primeros ensayos, muy plagados de 
dletcctos de "orma, hicieron presentir que el genio, 
en la legítima acepción de la palabra, se ocultaba 
en aquella hermosa y pensativa frente. Sus rela- 
ciones de familia la pusieron en punto de contac- 
to con varios de los hombres más distinguidos 
de Michoacán, tanto por su ilustración como por 
sus ideas radicalmente progresistas, y que más 
figuraron en la revolución de reforma. Más tarde 
tuvo ocasión de ir á la capital de la República, 
y esto le proporcionó la oportunidad de tratar de 
cerca å los más distinguidos literatos que en ella 
se encuentran, trato del que supo sacar grandes 
ventajas en sus trabajos poéticos. Dióse á cono- 
cer entonces nor algunas producciones que pu- 
blicó en varios periódicos, aunque ya antes la 
prensa de Morelia había dado á luz algunos de 
sus primeros versos. El entusiasmo con que fue- 
ron recibidos esos ensayos la estimuló á seguir 
con más ardor en una ocupación que merecía 
toda su preferencia. Algún tiempo después se 
trasladó á Guadalajara. Entonces fué cuando 
verdaderamente comenzó á producir las más he- 
las y delicadas flores de su ingenio. En 1871 se 
ha publicado, bajo la dirección del distinguido 
literato José María Vijil, una colección de sus 
composiciones con el modesto título de Flores 
silvestres, En esa colección se encuentran poesías 
de uu mérito notable bajo todos aspectos, entre 
ellas las quo se titulan: Loca de Amor; Europa 
y América; La voz de Hidalgo; En el campo, 
Costumbres, Las poesías de la Tapia de Castella- 
nos se distinguen por el vivo colorido que domi- 
na en todas: el amor, la tristeza, el celo, la reli- 
gión, la patria: todo lo traduce con una inspira- 
ción llena de fuego, hija å la vez de los paisajes 
tropicales que ha visto desde niña, y de las gran- 
des ideas con que se familiarizó desde sn edad 
temprana. Casada con un rico hacendado del 
estado de Jalisco, Ignacio Castellanos, hoy vive 
en Ocotlán, pueblo perteneciente á aquel estado, 
consagrada exclusivamente à la educación de sus 
hijos y hacer el hien á euantus la redean, Estas 
interesantes ocupaciones no le impiden, sin em- 
bargo, dedicarse á sus estudios favoritos, dando 
de vez en cuando una grata sorpresa á sus admi- 
radores, que son todos los mejicanos que aman 
lo bello y se entusiasman con las glorias de su 
patria.» 

- Tarra Y LEIVA (FRANCISCO DE): Biog. Véa- 
se Basto (CONDE DEL) 

1 


TAPIADOR: m: Oficial que hace tapias. 


»».. todos son arrieros, olleros, TAPIADORES y 
gente pobre, 
LUIS DEL MÁRMOL. 


TAPIAL: m. Molde ú horma en que se fabrican 
las tapias. Es formado de dos tablas que se afir- 
man paralelas clavándoles unos listones, ó ase- 
gurándolas con clavijas. 


.». Marco Varrón,... alaba particularmente 
los TAPTALES con que se cerraban las tierras eu 
España. 

JOVELLANOS, 


- TENER EJ. TAPTAL: fr. fig. y fam. con que so 
avisa á uno que se suspenda ó pare en la ejecu- 
ción de una cosa ó que tenga paciencia cuando 
da prisa para que se ejecute. 


- Tartar.: Const, Construcción ó muro de tie- 
rra apisonada empleada en España de muy anti- 
guo para cerramientos ó circunvalación de las 
propiedades rurales, y aun como pared de carga 
y tabigne divisorio de algunos edificios, Es tå- 
brica muy económica y conveniente en los países 
cálidos, sobre todo por la frescura que propor- 
ciona á las habitaciones; á veces se hacen silla- 
rejos ó piedras artiliciales, que se emplean des- 
pués de secos como otro material cualquiera. 
Todas las tierras grasas son buenas para hacer 
tapial; la mejor, dice Vitrubio, es la tierra pnra 
un poco arenosa, Ahora bien: la tierra pura un 

oco arenosa es una arcilla que contiene arenas 

á veces bastante grandes, que se separan lácil. 
mente pasándola por el zarzo fino, á la vez que 
debe apartarse de ella todo resto de raíces, es- 
ticreol, ete : toda tierra que se sostine hion en 
los desmentes, y ¡la quees preciso golpear fuer- 
temente para desagrogarla, cs buena para cons- 
truir tapial, pero en cambio no sirve la arcilla do 

| alfarero sola ni las areniscas tampoco: sin embar- 
t go, mezcladas dan un tapial do excelentes con- 
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dicionés, Para preparar las tierras se comienza 
por desmenuzarlas después de arrancadas, gol- 
peándolas con un martillo; Juego se criban con un 
cedazo á mano, ó bien con un plano inclinado á 
modo de reja, que no permita el paso de los gra- 
nos ó piedras de más de 5 centímetros de diáme- 
tro. Después se humedece ligeramente, á no ser 
que ya lo esté por el agua propia de arranque, 
hasta que cogiendo una muestra con la mano y 
apretándola conserve la forma que se le imprima. 

Pueden ensayarse las tierras formando un 
molde con tablas de madera de dimensiones 
proporcionadas ul grueso que se desee dar á la 
construcción. Se apisona la tierra humedecila 
en su interior y se expone á la acción de los 
rayos solares, donde á los diez ó doce días se ha 
secado lo suficiente para que por su contracción 
sea posible levantar el molde. Al cabo de dos 
meses se examina si ba adquirido la dureza 
suliciente para el uso á que se destina. 

Los muros de cerramiento de tierra apisonada, 
que por lo general no pasan de 2 metros 30 cen- 
tímetros (9 pies) de altura, no tienen cimiento, 
empezando á construirlos desde la superficie del 
terreno, una vez éste bien limpio y nivelado; 
pero si aquéllos hubieran de sostener más ó me- 
nos considerables cargas deben abrirse zanjas, 
cimentando con mampostería hasta el enrase del 
suelo. 

Los tapiales pueden hacerse con sólo la tierra 
apisonada, dispuesta en cajones ó hiladas de 68 
á 83 centímetros (2 1/, á 3 pies) de altura, unos 
encima de otros y á nivel en toda la longitud de 
la tapia, ó también entre machos de fábrica de 
ladrillo, de ancho variable, distantes entre sí 
unos de otros 2 4 3 metros, que será la longitud 
del cajón de tierra, disposición que aumenta 
considerablemente la duración y solidez del 
tapial. 

Este se construye amontonando la tierra por 
capas sucesivas en un molde especial denomina- 
do tapial ó caja. Este molle se compone de dos 
tablas de unos 3 ó 3 /?, metros de longitud por 1 
de altura, que se fija paralelamente por medio de 
dos cuadros representados por 4 (fig. siguiente). 
Estos cuadros se componen de un travesaño in- 
ferior B, llamado traba, de dos postes verticales 


A y C, sostenidos por dos cuñas D’ en la traba, 
y de una cuerda Æ arrollada como en los mon- 
tantes de una sierra por medio de una clavija F 
que se detiene en una pequeña traviesa G. De 
este modo se comprende cómo pueden así fácil. 
mente montarse las tapias y amontonarse en 
ellas la tierra, comprimiéndola por capas de 
unos 10 centímetros de espesor, hasta reducirla 
á 566 después de apisonarla desde lo alto de la 
caja. Esto es lo que se llama hacer tapia, la 
cual debe terminar siempre por un ladoen plano 
inclinado. Aflojando la cuerda por una parte y 
las cuñas por otra, se pueden quitar las tablas 
dejando el tapial en la línea de pared, repitiendo 
sucesivamente esa operación hasta terminar una 
hilada completa. 

Obsérvese que las junturas de los tapinles que 
van de arriba á abajo no dehen ser verticales, sino 
inclinadas, puesto que de esa manera se da me- 
jor trabazón á la pared. Y cuando se llega al 
extremo, basta cerrar Ja caja con una tabla 
accesoria colorada lateralmente. 

Sin embargo, en muchas comarens se hacen 
las junturas verticales, mientras que en otras se 
procura no dejar ninguna juntura marcada, 
dando á toda la hilada el aspecto de una sola 
masa, merced å la desigualdad de las capas de 
tierra apisonadas, Pero de lo que no puede pres- 
cindirse es de dar á las paredes de tapial un 
declive de 7 á 8 milímetros por metro de altura, 
aproximando dos tablas por arriba con auxilio 
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de la cuerda arrollada, que reune los dos mon- 
tantes. Los agujeros que deja en la pared el 
travesaño ó la traba se rellenan con tierra apre- 
tada con un barrote, 

Suele á veces darse más firmeza å estas paredes 
entre sí por medio de maderos toscamente escua- 
drados que se atan unos á otros y se ponen de 
plano en las paredes de frente y divisoria. Y 
aún se aumentaría mucho más esta firmeza 
colocando dentro de las paredes y á diferentes 
alturas latas dispuestas horizontalmente en sen- 
tido longitudinal. 

Otro medio de aumentar mucho esa solidez 
sería el de humedecer la tierra con una lechada 
de cal en vez de agua. 

Como la cara lateral del primer cajón ejecutado 
limita por un lado al que á su continuación se 
fabrique, no habrá necesidad, al hacer éste, de 
poner más de un cabecero, pero sí hay que tener 
la precaución de rozar con una alcotana aquella 
superficie, y aun hacer nna caja en toda la altura, 
para que la tierra del segundo cajón se incorpore 
con la del primero y haya trabazón entre ambos; 
también pueden dejarse embebidos, en el espesor 
de los cajones, tablas ó listones con el mismo 
ohjeto, que entren en ambos y los sujeten. Otro 
tanto debe efectuarse con el cajón inferior de 
tierra al macizar encima otro, poniendo los lis- 
tones ó tablas verticales y teniendo la precanción 
de que las uniones de los cajones de tierra vayan 
encontradas, es decir, que no se correspondan á 
plomo en dos inmediatos. 

Cuando dos tapiales forman ángulo se cons- 
truye primero uno de ellos del modo dicho, y al 
legar á este punto se coloca el molde en la di- 
rección del segundo, pero sin cabecero por este 
lado, sujetando los tableros con listones ó coda- 
dillos atravesados por el grueso del tapial, los 
que se quitan á medida que se maciza el cajún. 
La trabazón en el ángulo se hace con tablas em- 
potradas horizontalmente, en dirección cruzada 
en cada hilada de cajones, pero siempre es pre- 
ferible formar el ángulo de fábrica de ladrillo ó 
piedras toscas, con mortero de cal y aun también 
con adobes sentados sobre barro. 

Algunas veces se construyen los cajones alter- 
nando las diferentes tongadas de tierra con otras 
de mortero no muy claro, que se extiende con la 
paleta por igual, hacia las caras internas de los 
tableros, de modo que se forme una especie de 
corteza en los paramentos del tapial de unos 14 
centímetros (6 pulgadas) de altura, vertiendo y 
apisonando sobre ella la tongada de tierra; estos 
tapiales se llaman acerados, y son mucho más 
resistentes que los anteriores. 

Si el tapial ha de tener machos de fábrica de 
ladrillo se empieza la construcción haciendo el 
reparto de ellos en toda su longitud, según la 
distancia que deben guardar entre sí y los an- 
chos que quiera dárseles, y después se constru- 
yen por hiladas á nivel hasta la altura del cajón 
de tierra, dejando los enjargues en el espesor, y 
en seguida se macizan éstos, poniendo los tay. iales 
á uno y otro haz sin necesidad de cabeceros, 
pues los cajones quedan formados por los machos 
y tapiales. Construída la hilada de cajones se 
sienta en toda la línea la hilada ó hiladas de 
verdugadas, y encima se siguen después fabrican- 
do de un modo análogo los superiores. 

Los tapiales hechos sólo con tierra apisonada, 
para servir simplemente de cerramientos á las 
propiedades, se cubren por lo genera! con bar- 
dus, hechas de ramaje, paja ó junco, à fin de 
evitar los deterioros que en ellos producen la 
acción de las agnas llovedizas, procurando que 
aquéllas sobresalgan de los plomos de los para- 
mentos, para apartar de éstos y del pie del ta- 
pial dichas aguas: para ello conviene, cuando es 
ramaje, dejarlos troncos metidos en el macizo, 
sobresaliendo las ramas lo necesario, las que se 
sujetan con césped, tierra apisonada y piedras. 

En los tapiales construídos con machos de 
ladrillo y verdugos se hacen las a/tardillas de 
fábrica del mismo material, baldosas ó tejas; 
para ello se sienta primero una ó más hiladas 
de ladrillo con mortero, y después, partiendo de 
la mitad del grueso del tapial, se colocan ladri- 
llos ó baldosas inclinadas hacia nno y otro haz, 
recibidas con buen mortero; las uniones de las 
baldosas de uno y otro plano se cubren con un 
cabellote de teja, puesta con la concavidacd hacia 
abajo, sotapando unas Á otras, bien encascotadas 

¡ recibidas con yeso ó mortero, También puede 
acerse la alllardilla con sólo tejas puestas con 
la inclinación necesaria para que viertan las 
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aguas, tapando las unici:cs de las canales con las 
cobijas para formar el caballete como se acaba 
de decir. 

Los paramentos de los tapiales deben reves- 
tirse, para resguardarlos y evitar su deterioro, 
bien con yeso, si no son acerados, ó con estuco ó 
mortero de cal y arena, lo cual les da gran con- 
sistencia, pero es preciso que la tierra esté ya 
completamente seca y desprovista de toda hu- 
medad. 

Si las tierras de que se forma el tapial están 
poco mojadas y son arenosas sufren poco enco- 
gimiento, y la capa que las cubre snele adherirse 
fuertemente, preservándolas así de la acción de 
de las lluvias, de las escarchas, de los hielos, 
ete, 

Así vemos que existen construcciones de ta- 
pial, que se remontan á muchos siglos de dura- 
ración, y algunos aconsejan, en virtud de la ex- 
periencia, remojar las tierras que fuesen dema- 
siado áridas con una lechada de cal en vez de 
agua sola, según dijimos. 

También se han propuesto otras fórmulas para 
hacer tapial fuerte y resistente, de las que se- 
ñalaremos algunas que dan un producto mucho 
más fuerte que el tapial ordinario: 


Cal vivaen polvo. ....... 9 partes 
Tierra arcillosa cruda. . .. .. 27 >» 
Arena y glaVd, ........ 64 > 


O bien esta otra: 


Cal grasa ó hidráulica.. .« . . . 13 partes 
Cenizas de hula.. ....... 9» 
Tierra arcillosa cocida y macha- 

cada. roo o.oo ooo... 8 9) 
Arena y grava, o... .....« 70 9 


Esta composición parece que ha de dar mag- 
Díficos resultados. No se puede asegurar de igual 
modo con la primera de esas dos formulas. 

Si hemos insistido en llamar la atención del 
lector sobre el párrafo que acabamos de escribir, 
es porque comprendemos que en algunas comar- 
cas los tapiales pueden prestar notables servicios 
al arte de la construcción, y muchas veces se pier- 
den elementos que con un poco de cuidado po- 
drían aprovecharse con notoria ventaja sin ne- 
cezidad de incurrir en defectos, que siempre son 
sensibles, cuando se trata de construir alguna 
morada. 

Además, comarcas pobres hay dondeel albañil 
puede hacer mejores obras que las que suelen 
fabricarse, sin más que utilizar, con conocimiento 
suficiente, aquellos materiales que pueden adqui- 
rirse con pequeños dispendios. 

También puede hacerse uso del hormigón; y 
tanto en este caso como en el de emplear algu- 
ra otra mezcla diferente de la tierra, no puede 
desarmarse el molde hasta tanto que la mezcla 
adquiera consistencia y haya fraguado dentro 
de cada cajón: además, éstos deben estar siem- 
pre comprendidos entre machos de fúbrica de 
ladrillo para sujetarlos, siendo también con- 
veniente que el material no se seque demasiado 
pronto, pues se manilestarían grietas y quebra- 
duras en los paramentos, que harían muy mal 
electo á la vista, por cuya razón hay que regar 
el hormigón y preservar el tapial de la acción 
del sol, cubrizadole con esteras para dilatar to- 
do lo posible el inmediato endurecimiento del 
material. 

Los muros de tapial se revisten de un revoco 
ó enlucido, que no se debe hacer hasta que la pa- 
red esté bien seca, y no estaría de más el picar 
ligeramente su superficie antes de enlucirla. En 
verano, y en nuestros climas, bastan tres meses 
para secar las construcciones en tapial; en in- 
vierno y estaciones intermedias de cinco á seis 
meses, esto para los muros de 60 centímetros de 
espesor, necesitanilo los de 40 mucho menos 
tienpo; cuando se recubre demasiado pronto un 
muro de tapial el revoco salta en perlazos por 
efecto de la humedad interior. Por otra parte, 
la tardanza en recubriv los paramentos no tiene 
ningún inconveniente, pues el tapial bien hecho 
puede permanecer aunque sea un año ó dos å la 
intemperie sin que se degrade. Los dinteles, 
jambas y otros detalles no pueden constinirse 
con tapial, y hay que recurrir á la madera, la- 
drillo ó piedra para las puertas y ventanas. Es 
construcción muy empleada en construcciones ru- 
rales, Es precaución indispensalile que las eu- 
biertas no tengan goteras, pues si bien la lluvia 
que el viento puede dirigir contra los paramen- 
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tos de tapial no los deteriora, en cambio un 
chorro de agua los destruye en poco tiempo. Los 
muros de cerca construidos de tapial deben 
recubrirse con tejas ó pizarras, de modo que for- 
me un saliente de 154 20 centímetros á cada 
lado, á fin de evitar la acción de las aguas. Los 
zócalos conviene que se construyan con otros 
materiales, para que la humedad del suelo no 
suba por el muro y le destruya. , 

Otras muchas prescripciones pudiéramos es- 
tablecer respecto de la construcción de tapiales, 
como por ejemplo la manera de apisonar las 
tierras, para las que conviene emplear pisones 
de hierro de forma de euña, con las aristas re- 
dondeadas y enmangados por la parte más ancha 
de la cuña, con los que se golpean las tierras en 
dos sentidos próximamente normales entre sí, y 
también respecto de algunos otros detalles, pero 
no podemos hacerlo por falta de espacio. 


TAPIAR: a. Cerrar con tapias. 


Las labores á mano son:... calzar algunas 
plantas para arroparles las raíces, y TAPIAR ô 
aporcar ciertas hortalizas, que es casi cubrirlas 


or entern. 
P OLIVAN. 


— TAPIAR: fig. Cerrar una cosa que está abier- 
ta, haciendo en ella como una tapia. 


- +... puertas y ventanas 
El Marqués mandó TAPIAR, etc. 
Rulz DE ALARCÓN, 


Con esos saltos de nuestras desmedidas bai. 
larinas, ¿no sería preciso TAPIAR la embocadu- 
ra del teatro, para evitar el registro de los es- 


pectadores? 
ANTONIO FLORES, 


TAPIAS: Geog. Pueblo cab. de la alcaldía de 
su mismo nombre, dist. y municip. de Culiacán, 
estado de Sinaloa, Méjico, sit. en el camino de 
Culiacán á Cosalá; 6000 habits. 


TAPIAU: Geog. C. del círculo de Wehlan, re- 
gencia de Kónigsberg, prov. de Prusia oriental, 
sit. en la orilla dra. del Pregel, cerca de la con- 
fluencia del Deime y en el f. c. de Kinigsberg á 
Insterburg; 3500 habits. Escala de vapores del 
Pregel. Antiguo castillo de Ja Orden Teutónica, 
convertido en asilo de mendigos. 


TAPICERÍA: f. Agregado ó juego de tapices que 
componen una historia ó montería, uniformes en 
la estofa; y suele ser de seis á ocho paños. 


«+» estaban (algunas salas) adornadas con sus 
TAPICERÍAS de vivos colores, etc. 
SoLís. 


— En esa sala ¿está bien 
Aquesa TAPICERÍA? 
— Tenerla el Virrey podria. 
Y aun el mismo Rey también. 
Lors DE VEGA. 


-Taricería: En palacio, oficina donde se 
guardan y recogen los tapices, 


En mi real TAPICERÍA 
La industria igualar porfía 
Al oro y seda la lava; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


— TAPICERÍA: Arte de tapicero, 
— Tartceria: Obra de tapicero. 
- Tapiceria. Tienda de tapicero. 


Tapiceria: Arqueo!, Los arqueólogos con- 
sideran å la Tapicería y al Bordado como pintu- 
ra en materias textiles, pues tapices y bordados 
son reproducción de pinturas. Todo trabajo 
textil figurativo supone una pintura original: lo 
que se llama un cartón, Debe tenerse en cuenta 
que en muchas épocas el bordado sustituyó al te- 
jido de paños historiados, es decir, que so utili- 
26 la labor de aguja para producir obras desti 
nadas á llenar los mismos fines suntuarios que 
los tapices. Algunas de estas obras, bastante an- 
tiguas, como el mal llamado tapiz de Gerona, se 
conservan, y de ellas queda hecho mérito en el 
artícnlo BORDADO, 

La historia de la Tapicería propiamente dicha 
es puramente documental en Ja parte referente 
Ála antigiiedad y å los primeros siglos de la dad 
Media; pero despuéa, especialmento desda el si- 
glo xv, que es cuando en Europa alcanzaron los 
tapices más importancia, los ejemplares y las no- 
ticias abundan de suerte que puede seguirse paso 
á paso el proceso de esa industria artistica, apro- 
ciarse las varias escuelas de Pintura, protectoras 
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de los cartones, las diferencias de procedimiento, 
las marcas, etc., de los distintos talleres. Tan va- 
rios extremos imponen aquí una separación de 
materias: á las noticias de la industria del tapiz 
debe seguir la de las tapicerías que se conservan. 

1 Origen y desarrollo del arte de la Tapicería, 
~ Una pintura egipcia del hipogeo conocido con 
el nombre de tumba de Beni-Hassán, el cual 
cuenta más de tres mil años de antigüedad , ates- 
tigua la existencia de los telares de altos lizos en 
aquellos tiempos y en aquella civilización: repre- 
senta dos tejedoras trabajando en un telar con 
lizos verticales. Otras pinturas egipcias permi- 
ten apreciar el caráter de los tapices que salían 
de esos telares: son paños con dibujos puramen- 
te ornamentales, series ó combinaciones de cír- 
culos, triángulos, flores, palmetas, etc. En una 
colección inglesa se conservaba un trozo de paño 
egipcio bordado, que describió Wilkinson, y en 
el Museo del Louvre hay algunas tiras de tejido 
de lana, apretado y espeso, que ofrece todos los 
caracteres del alto lizo; llevan adornos varios, y 
parecen datar de los Lágidas, En cuanto al Orien- 
te, por una referencia de Plinio sabemos la fama 
de que gozaban los trabajos de aguja que se ha- 
cían en Babilonia, superiores á los del telar egip- 
cio; y aunque no se conservan restos de la tapice- 
ría asiria, los relieves y composiciones de azulejos 
permiten apreciar lo que debieron ser los paños 
historiados ó labrados de que hacía uso la pompa 
oriental;eran alfombras cuyos motivos ornamen- 
tales, según observan con acierto algunos autores, 
guardan analogía con los de las altombras produ- 
cidas en Oriente por los siglos xv y xYI de nuestra 
era. El tapiz tuvo grandísima importancia suntua- 
ria en Oriente. Así lo acreditan las descripciones 
que encontramos, por ejemplo, en el Libro de Es- 
ter (lib. I, v. 6), de aquellos pabellones de colo- 
res celeste, blanco y jacinto, que pendían por to- 
tas partes en el palacio de Asuero el día del fa- 
moso festín, sostenidos con cordones de finísimo 
lino, y de púrpura, que pasaban por anillos de mar- 
fil yestaban sostenidos por columnas de mármol» 
y del palacio de los reyes babilonios, según le vió 
Apolonio de Tyanea al comienzo de nuestra era 
y refiere Filostrato, con paños tejidos con oro, 
en los pórticos, salas y lechos para comer del de- 
partamento de los hombres, los cuales paños te- 
nían asuntos tomados de las fábulas griegas, 
como la historia de Andrómeda y Amiona, de 
Orfeo, de Datis, las victorias de Jerjes, la toma 
de Atenas y de las Termópilas, 6 composiciones 
más del gusto de los medos, como los ríos secos, 
el puente sobre el mar y el monte Atos corta- 
do. Aparte de otras varias referencias, sabemos 
por el mismo Plinio que las tapicerías babiló- 
nicas fueron cosa tam apreciada en Roma que 
una que poseía Catón de Utica para cubrir los 
lechos de comer (tricliraria babylonica ) fué com- 
prada por Metelo Escipión em 800000 sester- 
cios (168000 pesetas), y después Ja adquirió el 
emperador Nerón al exorbitante precio de 4 mi- 
llones de sestercios (840000 pesetas). Ante tales 
noticias so admite sin dificultad la idea de que 
los verdaderos tapices, aquellos tejidos en los 
cuales, como dice Filostrato el Antiguo, se veían 
«hilos de oro habilmente mezclados... y dispmes- 
tos siguiendo formas que no sabrían perder Jos 
artífices bárbaros,» fueron una invención orien- 
tal, de tantas que los griegos y los romanos tra- 
jeron y enltivaron en el continente. 

Los griegos emplearon numerosas voces para 
designar los tapices, tapetes y alfombras, á saber: 
stroma, peristroma, empelasma, peripelasma, pa- 
rapetasma, katapetasma, epiblema, aulaia, tapes, 
y peplos, más los derivados. En los poemas homé- 
ricos encontramos ya relerencias de la afición de 
las diosas y heroínas á la labor de las telas his- 
toriadas; y sien la mayoría de los casos el proce» 
dimiento que estas deidades empleaban para tales 
productos parece que era el bordado, el conocido 
espisadio de la tela de Penélope (véase), que des- 
tejía por la noche lo que había tejido por el día, 
no deja lugar 4 Andas respecto «del empleo del 
telar. ln un vaso griego del siglo v antes de 
J. C. se ve representada 4 Penélope delante de 
su telar, éste con un trozo de tapiz, una faja con 
las figuras de un genio y animales alados, ya 
concluido, y los lizos dispuestos verticalmente 
con pesos pequeñas Á los extremos, — Este telar, 
salvo algunas variantes, es, según observa el his- 
toriador de la tapicería M. Mintz, como los ne 
actualmente se emplean en la tibrica de los (Jo. 
hetinos, La tela historiada que tejía Penclope era 
sencillamente un manto; pero si se tiene en cuen- 
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ta que los tapices griegus no debían ser muv 
grandes, lácil es comprender que en iguales te- 
lares se labricarían aquella variedad de paños 
lalrados con que en todo tiempo, y sole tolo 
en el siglo de Pericles, el siglo de oro del arte 
griego, se cubrían los intercolumníios y los pi- 
sos de templos y palacios, según leemos en los 
autores antiguos, Eurípides nosinlorma por boca 
de un personaje de su tragedia H/écuba de que 
en el Partenón había en los intercolumnios de 
la cellu una serie de tapices que representaban 
distintos episodios del combate naval de Salami- 
na; eran de fabricación oriental ó ejecutados en el 
gunero de los de Oriente, y en las puertas había 
cortinas con asuntos de la historia de Cecrops y 
de sus hijas, de fabricación ateniense y regaladas 
al templo por un ciudadano de Atenas, Müntz se- 
ñala con razón como punto de partida de una 
nueva era de la pintura en materias textiles las 
victorias de Alejandro, que pusieron á la civili- 
zación helénica en contacto con las del Egipto, 
Persia é India. La tienda de campaña del con- 
quistador macedonia tenía por techo tapices te- 
jidos con oro, sostenidos por 50 columnas dora- 
das, y la tienda en que celebró sus bodas estaba 
formada con telas teñidas de púrpura ó escarlata, 
tejidas con oro y tapicerías historiadas. A par- 
tir de Alejandro la corte de los Lágidas fué el 
centro principal de la industria textil, y por Ate- 
neo, que es quien nos da las anteriores noticias, 
sabemos que en el palacio de Ptolemeo Filadel- 
to, además de muchas estatuas y pinturas grie- 
gas y soberbias telas con retratos de soberanos 
y asuntos de la fábula, había delante de los le- 
chos alfombras de pelo largo, de lana fina, teñi- 
das de púrpura, y tapices raros de Persia con 
figuras de animales y otras representaciones. 
Hace notar Müntz que los autores antiguos no 
están contestes respecto de la naturaleza de los 
tejidos que narieron al calor de los adelantos 
impulsados por los Lágidas, 

Los principales centros de la fabricación de 
telas historiadas en la antigiiedad fueron Babi- 
lonia, Tiro, Sidón, Memfis, Sardes, Mileto, Táu- 
ride, Alejandría, Siracusa y Atenas, En esta ciu- 
dad se producía anualmente y con gran esmero 
un paño historiado, el peplos, que se ofrendaba 
à la diosa Atenea Polia (Y, Perro y PANATE- 
NEAS), y que debía ser bordado. La invención 
del tejido con muchos lizos la atribuye Plinio å 
Alejandría. Plinio nos habla de Jas tapicerías 
escarlata, con figuras de animales, que salían de 
los talleres de Alejandría. E] mismo Plinio atri- 
buye la invención de niezclar hilos de oro en los 
tejidos al rey griego Attalo, que floreció en el 
siglo 11 Aristóteles nos informa de que en Siba- 
ris se admiraba el vestido de Alcimenes que Dio- 
nisio el Antiguo vendió & los cartagineses en 
120 talentos (660000 pesetas): era una tela de 
15 codos de longitud, estaba teñida de púrpura, 
y su tejido representaba en la parte al ta las figu- 
ras de los susianos, en la inferior la de los per- 
sas, en el centro las de Júpiter, Juno, Temis, 
Minerva, Apolo y Venus, y cn los extremos el 
retrato de Alcimenes y la personificación de la 
ciudad de Sibaris. Bl arqueólogo ruso Stephani 
ha publicado una tela de lana del siglo 1v antes 
de J. C., que según dice está tejida por el proce- 
dimiento usual en los Gobelinos: sus dibujos son 
patos y cabezas de ciervo dispuestas en series 
sobre fondo calor de cereza, y las mismas figuras 
ofrece por sus dos caras. Esta misma particnlari- 
dad se observa en un fragmento de tela, también 
de lana y de punto de tapiz, de fondo púrpura, 
Jabrado con ramas de laurel amarillas, que pro- 
cede de Egipto y posee nuestro Museo Arqneo- 
lógico Nacional. 

En Roma la Tapicería tiene todos los carac- 
teres de una importación, que na adquirió des- 
arrollo hasta qne pasaron aquellos primeros 
tiempos de costumbres austeras. En el siglo tt 
antes de J. C., Catón el Censor se creyó moral- 
mente obligado å vender, en cuanto la recibió por 
herencia, una tapicería de Babilonia. Pero desde 
los comienzos del Imperio los templos y los pa- 
lacios se decoran con tapices, como en Grecia, 
y así tenemos que Virgilio nos habla en sus 
Geórgicas de un telón de teatro que era de púr- 
pura y llevaba tejidas las figuras de los bretones 
vencidos. Ovidio nos describe por otra parte los 
telares de Minerva y Ariadna, algo más perfec 
tos que el de Penélope, con los hilos de la trama 
verticales, pero no sueltos, sino sujetos probable- 
mente á un bastidor; ambas tejedoras emplean 
púrpura de Tiro, buscando y combinando diy» 
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tintos matices, mezclan lana y oro, y representan 
historias tradicionales, poniendo en los ángulos 
Minerva figuras más pequeñas y Ariadna ra- 
mos de hiedra y flores. Los escritores ofrecen 
frecuentes ejemplos del lujo con que los opulen- 
tos romanos prodigaron las tapicerías para el 
decorado de los sitios en que celebraban sus 
fiestas, pero dejan comprender que el bordado 
acabó por destronar á la tapicería. Las pinturas 
de Pompeya, con aquellos paños historiados re- 
cogidos en pabellones bajo las cornisas de pere- 
grinas arquitecturas, permiten apreciar, aunque 
débilmente, el modo de aplicar los productos 
textiles que nos ocupan. En Sitten (Suiza) se ha 
descubierto un fragmento de tela especie de bro- 
cado, representando un motivo que sin duda so 
repetía: una deidad sentada sobre un monstruo 
con cabeza de tigre entre tallos serpeantes. 

En Oriente siguió sin interrupción la indus- 
tria de las tapicertas historiadas, que repetida- 
mente han influído en el desarrollo de la misma 
en Europa. No faltan noticias de los admirables 
productos textiles de la Persia de los sasánidas, 
donde los conquistadores musulmanes en 637 
encontraron un tapiz inmenso, de 60 aunas en 
contorno, compuesto de seda, plata, oro y pie- 
dras preciosas, mandado ejecutar por Cosroes 1 
(531-579). 

Los árabes, acostumbrados á vivir en tiendas 
cubiertas de telas, dieron gran impulso á esta 
industria y un carácter original å sus productos; 
pues aparte de que la prohibición de represen- 
tar seres animados no fué un hecho absoluto co- 
mo se piensa, las labores geométricas, la rique- 
za decorativa y la combinación peregrina de los 
colores fueron otros tantos elementos que su- 
pioron utilizar los artistas musulmanes. En 
los talleres de Kalmún , Bahnessa, Dabik y 
Damasco se confeccionaban ricas sederías, ter- 
ciopelos y tapices magníficos, que fueron objeto 
de importante comercio. Los asuntos favoritos 
de tales productos eran cacerías, fiestas, comba- 
tes, danzas y festines: todas las escenas de la 
vida musulmana. El famoso santuario de la Me- 
ca, la Cahaba, estaba decorado con tapices sun- 
tuosos, admiración de Ibn Djobair, que con fre- 
cuencia era menester renovarlos. En Persia, 
Arabia y Asia Menor se empleaban en la tapi- 
cería motivos ornamentales puramente y retra- 
tos de soberanos, como los que había en el pala- 
cio de Bagdad en tiempo del califa abasida Mo- 
tawakkel, que murió en 861. No era menor el 
Injo de los califas fatimitas. Uno de éstos, 
Kairuán, Merli-din-Alláh, hizo ejecutar una ta- 
picería que representaba la Tierra con sus mon- 
tañas, mares, ríos, caminos, ciudades, espe- 
cialmente la Meca y Medina, cada ciudad con 
su nombre trazado con hilos de seda, plata y 
oro. Costó esta obra 22000 dinares (cerca de 
268 000 ptas.). Excusado es decir que el bordado 
seguía rivalizando con el tejido. De todos estos 
productos se exportó á Europa, y algún fragmen- 
to se conserva; por ejemplo, la tela brochada de 
los siglos viii 4 1x con figuras de leones que 
posee el Museo Germánico de Nuremberg, y ol 
trozo de tapiz del siglo x conocido con el nombre 
de frontal de las bruixas, que posee la colegiata 
de San Juan de las Abadesas (Cataluña), tejido 
en sedas de colores, carmesí el fondo y verde 
obscuro con algunos golpes blancos las aves qui- 
méricas, semejantes al pavo real, con rostro de 
cuadrúpedo, á modo de león fantástico, cuyos 
animales, interpretados como imágones de bru- 
jas por el vulgo, han sido causa del calificativo 
catalán que se da á este paño, usado como fran- 
tal de altar. Encima de las aves hay otra faja de 
arquería que contiene figuras de leones alados, 
cada dos com una sola cabeza de frente y los 
cuerpos de perfil, y con figuras de grullas en las 
enjutas de los arcos y otra serio do aves enci- 
ma. Alguien ha creído que este tapiz pudiera ser 
de manufactura hispano.mahometana. En Es- 
paña fué famosa la fabricación de brocados, da- 
mascos y otros tejidos análogos que hubo en Al- 
merla, Sevilla y Granada, y la gran producción 
de sederías del roino de León; pero «de tapices 
árabes no se conservan restos, que sepamos. 

En el Imperio bizantino, la corriente del gus- 
to oriental y la afición á la fastuosidad, favore- 
cieron el desarrollo de la Tapicería, que se apli- 
caba á la decoración de las iglesias. En la de 
Santa Sofía, en Constantinopla, las cortinas que 
velaban el ciborium eran muy ricas y ostentaban 
la representación de Cristo con el libro de los 
Evangelios en una mano y bendiciendo con la 
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otra, entre San Pedro y San Pablo. Hay noticia 
de que existieron análogas cortinas en Palesti- 
na, Roma, Ravena y Nápoles, En los elemen- 
tos decorativos de la tapicería oriental, ó en Ja 
europea imitada de la oriental, se observan un 
predominio del elemento zoológico y del elemen- 
to vegetal: grifos, basiliscos, unicornios, pavos 
reales, solos ó con hembres montados en ellos, 
águilas, faisanes, golondrinas, patos, elefantes, 
leones, tigres, leopardos y otros animales de la 
Persia y de la India; manzanas de oro ó naran- 
jas, rosas y flores diversas, árboles y arbustos. 
Tienen gran importancia los ornatos inspirados 
en la Caligrafía, y con ellos alternan los letre- 
ros. Los ornatos de carácter religioso, tales como 
cruces ó estrellas, son raros. Es que, como dice 
Múntz, la Tapicería imprimía sus leyes á un arte 
que, tanto por sus procedimientos como por su 
destino, formaba con ella el más completo con- 
traste, Los mosaicos (V. Mosarco), medio de 
decoración tan usual en la arquitectura bizanti- 
na, dan buena cuenta de la combinación de ele- 
mentos decorativos y de colores que debieron 
caracterizar la Tapicería del período bizantino. 
Por lo demás, la Iglesia admitió sin la menor di- 
ficultad en sus sagrados recintos aquella decora- 
ción zoológica de origen evidentemente persa. 
Del mismo género seguían siendo, como en la 
antigiiedad, las vestiduras lujosas. Así tenemos 
un trozo de sudario de San Potenciano y otro de 
San Saviniano, que son telas brochadas del 
siglo x, que se conservan en el Tesoro de la ca- 
tedral de Savis (Francia), ambas decoradas con 
animales quiméricos, y que probablemente se- 
rán de origen bizantino. Pero no por esto dejó 
de admitir la Tapicería de los primeros siglos de 
la Edad Media las composiciones figurativas y 
simbólicas, cuyos asuntos estaban tomados del 
Nuevo Testamento y tara vez del Antiguo, ó 
alguna vez eran retratos de Papas, emperadores, 
prelados y grandes personajes. En cuanto á los 
procedimientos, dada la falta de datos para juz- 
gar de ellos, sólo cabe indicar que las telas con 
figuras puramente ornamentales eran general- 
mente brochadas ó adamascadas, según se ledu- 
ce de un pasaje del escritor bizantino el Silen- 
ciario. El tejido de alto lizo no debió emplearse 
durante la primera parte de la Edad Media más 
que en Persia y en los países vecinos. Por lo de- 
más el bordado adquirió superioridad sobre el 
tejido para la confección de paños histoviados, 
y en Europa, sobre todo desde la venida á Italia 
de los artistas bizantinos, å quienes hizo emi- 
grar de su país la revolución de los iconoclastas, 
tomó extraordinario desarrollo. 

En Europa, durante aquellos primeros siglos, 
la barbarie de los tiempos impidió el adelanto 
de las artes manuales, y sólo cuando las Cru- 
zadas motivan relaciones directas con el Orijen- 
te comienza la fabricación de paños historiados 
á tomar alguna importancia. Sabemos que en 
Francia, San Anselmo, obispo de Auxerre, hizo 
en 340 ejecutar cierto número de tapices para su 
iglesia; que en 985, en la abadía de San Floren- 
cio de Saumur, el abad Roberto adquirió corti- 
nas, alfombras y tapices murales, todo ello de 
lana, y que mandó hacer unos tejidos en cuya 
composición entraba la seda; que en el siglo XI 
había manufactura de tapices en Poitiers y otra 
en el x11 en Limoges; sabemos que en Inglate- 
rra, por el siglo x, la vinda del duque de Nort- 
húmberland regaló á la iglesia de Ely un paño 
en el que se veían representadas las acciones de 
su esposo; que en Alemania, entre 1164 y 1200, 
un Meginwart y un Weltinburch era calificados 
de tapetiarins; pero lo que no podemos precisar 
es si se trataba de verdaderos tapices, de broca- 
dos ó tejidos análogos, ó de bordados, A partir 
del siglo xti, cuando aquella comunicación con 
el Oriente produce la introducción de la seda en 
Europa, se hacen tapices, de los cuales hay ejem- 
plares en las iglesias y en los Museos, y por ellos 
se ve que el procedimiento del alto lizo estaba 
generalizado en el siglo xit, sobre todo en Ale- 
mania. Uno de esos ejemplares dignos de citarse 
es la tapicería de la iglesia de San Gercon de 
Colonia, cuyos fragmentos se hallan en el Museo 
de Nuremberg, en el do Lyón y en el de Ken- 
sington. Data del siglo x11, y de la misma época 
se cree la tapicería del domo de Halberstadt, 
cuyos paños so extienden sobre los sitiales del 
coro, y en los cuales aparecen escenas de la vida 
do Abraham, el sueño «le Jacob, Uristo y los do- 
ee Apústoles, San Jorge matando el dragón, Ca- 
tón, Séneca, un emperador Hamado Aarolws 
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(Carlo Magno), figuras todas contorneadas, Es- 
tos ejemplares demuestran que no debe afirmar- 
se, como se ha hecho, por el testimonio del Li- 
vre des métiers de Esteban Boileau, que el alto 
lizo nació en el siglo X115. 

En esta centuria, en la que se inicia el renaci. 
miento de las Artes, en la que el lujo adquiere 
relinamientos desconocidos, en la que se hace mo- 
da revestir los muros de las salas de Jos castillos 
con tapices quelos cubren por entero y ocultan lag 
puertas, la Tapicería caminaba á su edad de oro, 
Sin embargo, todavía compitió con ella el bor- 
dado. Los asuntos siguieron siendo pasajes de la 
Escritura, pero además comenzaron los de la 
Historia de Paris y Helena, la Historia de Troya 
y la Historia de Eneas, y en 1200 Inés, abadesa 
de un convento de Quedlimburgo, ejecutó, auxi. 
liada de otras monjas, una tela para decorar el 
coro, en la cual tela, que se conserva, el asunto 
es las Bodas de Mercurio y La Filología. En los 
últimos años del siglo xiir y primeros del xrv 
la producción de la Tapicería se concentró en las 
provincias de la parte media y Norte de Francia 
y en Flandes. París, Arrás y Bruselas fueron por 
mucho tiempo los centros principales de la pro- 
ducción de tapices, merced á la habilidad de sus 
obreros, y cuando los demás países quisieron mon- 
tar talleres de esa industria tuvieron que recurrir 
á aquellos talleres afamados, especialmente los 
flamencos. Los eruditos han mantenido una vana 
polémica sobre la anterioridad de la producción 
de tejidos de alto lizo en Arrás ó Paris, pero ya 
hemos visto que este procedimiento estaba en 
uso desde tiempos bien antiguos; no se trataba, 
por consiguiente, de una invención. El término 
alto lizo aparece ya usado en algún documento 
francés de 1302; el término bajo lizo no se empleó 
hasta fines del siglo XVI ó comienzos del xvii, 
aunque desde el xiv se practicaba dicho procedi- 
miento, que siempre ha sido mucho menos usa- 
do. Desde el punto de vista del Arte, los talie- 
res establecidos en aquellos tiempos abrieron la 
edad de oro de la Tapicería; sus tapices son cua- 
dros de gran composición, cuyos cartones solían 
ser obra de buenos artistas. Antes, en el nismo 
siglo XII, los productos más renombrados, entre 
ellos los tapices sarracenos, debían ser alfombras, 
como nuestras moquetas, de lana, y la urdimbre 
y la guarnición de hilo y cáñamo. A partir del 
siglo x1v cesan los datos aislados referentes á la 
preducción de tapices; la historia de esta indus- 
tria es la de los talleres en que se practica, 

11 Fábricas de tapices, — Hacer la historia de 
la tapicería en Flandes es hacerla historia de esta 
indústria en Europa, pues en Alemania, en Ita- 
lia, en Francia y en España sólo fué la tapicería 
un reflejo de la flamenca; no pocas veces los ma- 
teriales, y hasta Jos artífices de las mannfacturas 
de las últimas naciones citadas, eran flamencos. 
Así como el esmalte fué una industria francesa, 
la Tapicería lo fué flamenca. La cuna de esta in- 
dustria fué la ciudad de Arrás, capital del Ar- 
tois; pero no han faltado autores franceses que 
pretendan reivindicar aquel honor para París. 
Arrás dió un nombre á los tapices, pues para 
designar en aquellos tiempos una tapicería de 
altos lizos los italianos se servían de la palabra 
erazzo, los ingleses de la voz arrás y en Espa- 
ña se dijo paños de Ras, El dato en que se apoya 
la anterioridad de la fabricación en Arrás es un 
documento por el cual consta que Machaut, con- 
desa de Artois, hizo pagar en el año «de 1311 &un 
paño de lana, labrado con diversas figuras, com- 
prado en Arrás,» y que encargó en 1313 «v pa- 
ños labrados en alto lizo.» Se supone con algún 
fundamento que las telas bizantinas debieron 
ser los modelos en que se inspiraron los tapice» 
ros flamencos para los paños dorados liguralivos. 
El matrimonio, efectuado en 1369, de Felipe el 
Atrevido, duque de Borgoña, con la hija y here- 
dera del condado de Flandes, fuí beneficioso para 
el desarrollo de esta industria, especialmente en 
Arrás, donde dicho príncipe encargó al tapicoro 
Miguel Bernard una tapicería colosal, pues mo- 
día 285 metros cuadrados, que representaba La 
batalla de Rosebecque, en la que se emplearon 
2 600 francos de oro, Por ser breves no transeri- 
bimos la larga lista do las tapicerías y asuntos 
históricos, filosóficos y religiosos que Felipe el 
Atrevido mandó hacer en los talleres del Artois. 
Las tapiccrías de Arrás debieron su reputación 
europea, no al uso exclusivo del procedimiento 
de altos lizas como se ha pensado, sino å la per- 
fección y riqueza de su trabajo. Esta suprema- 
cía y esta boga la mantuvieron los tapiceros de 


rpm ria mam 


SIGLO X 


, 


ÑA 


ARTÍCULO TAPICERÍA» 


2 AZ 
A 


N CATALU 


E 


Thr 


0 
2 A 


ABADESAS 


it ` 
na yn 


EA 


SIMÓN, KDITORES 


MONTANER Y 


Æ 
2 
> 
LY 
Gz 
o 
E 
e 
r 
o 
o 
2 
kz 
8 
2 
ES 
5 
2 
E 
o 
E 
= 
e 
> 
e 
= 
= 
Z 


tes, 


AN 


AS A A m 
E E Ta PaP D aie 


PES 


PIOI 
con pan artere] 


TONO 


Y 


Diccionarto ENCICLOPÉDICO 
FRONTAL Ó PALIO DE LAS BRUJAS, DE SAN JUAN DE LAS 


gme prerm pare 
SE: / o 4 
e Ñ n4 


TAPI 


Arrás durante casi todo el siglo xv. Desde 1423 
á 1467 trabajaron allí sobre 59 maestros tapice- 
ros; pero este actividad fabril cesó con la toma 
de la ciudad por Luis XI de Francia y la expal- 
sión de los habitantes en 1479; pues aunque mas 
tarde volvieron å montarse allí talleres, Arrás 
dejó de ser un centro artístico de primera linea 
como lo había sido. , 
Bruselas fué la heredera de Arrás, pero hacía 
tiempo que era su rival. En 1448 fué reorgani- 
zada la corporación de los tejedores de tapices, 
según cuyos estatutos, para ser recibido maestro 
en ella, era menester ser vecino de Bruselas y 
haber aprendido el oficio, y cada maestro no 
podía tener más que un aprendiz, sin contar sus 
hijos, pues éstos debían sujetarse como los demás 
á un aprendizaje de tres años, pero sin obliga- 
ción de trabajar más que tres días de la semana, 
Prevenían los mismos estatutos que DIngtn ex- 
tranjero pudiese trabajar en Bruselas como maes- 
tro sin probar que había hecho un aprendizaje 
de tres años en otra ciudad y sin pagar los tri- 
butos fijados, y que ninguna tapicería pudiera 
ponerse á la venta sin que fuese aprobada y se- 
llada. Una disposición posterior autorizó á los 
tapiceros para que pudiesen dibujar para sus 
obras árboles, animales, barcos, hierba, todo lo 
que fuera el paisaje y sus detalles, con derecho á 
completar ó corregir los cartones que ellos ha- 
cian, al carbón, al yeso ó á pluma, pero les obli- 
gaba, bajo pena de multa, å dirigirse å los pin- 
tores de profesión cuando se tratara de otro gé- 
nero de trabajo. Conociendo este reglamento es 
como se comprende que las tapicorías de los ta- 
lleres de Bruselas se mantuvieran por tanto 
tiempo en el grado de perfección artística y tcc- 
nica que tan justo renombre dió á sus productos. 
La marca usada por los tapiceros de Bruselas, 
obligatoria desde 1528, era un escudo liso entre 
dos BB (Bruselas y Brabante). En cuanto á la 
importancia numérica de los talleres de Bruselas, 
sólo se sabe que en 1521 fueron 18 tapiceros lle- 
vando antorchas en el cortejo que salió á recibir 
al rey Cristián 11 de Dinamarca, y que en 1544 
fueron basta 36 entre los artífices que recibieron 
á la reina de Francia, Eleonora de Austria. Tam- 
bién se sabe que el magistrado dictó en el siglo 
xvi medidas beneficiosas para aquella industria 
que contribuía á la riqueza nacional. Una de es- 
tas medidas fué establecer el derecho de propie- 
dad de los cartones, para que nadie pudiese fal- 
sificarlos ó imitarlos; otra el empleo de la indi- 
cada marca. Carlos V promulgó un edicto en 
1544 generalizando dichas medidas, prohibiendo 
la fabricación de tapices fuera de Bruselas, Lo- 
vaina, Amberes, Brujas, Audenarde, Alost, En- 
ghein, Binche, Ath, Lille, Tournay y otras ciu- 
dades, en queel oficio estaba organizado y sujeto 
á ordenanzas. Las piezas que valieran más de 
24 la ana debían tejer=e con hilo de lana de 
Lyón, de España ó de Aragón, de hilo de jerga 
hecho á la rueca ó de materias análogas, bien 
desengrasado y teñido con colores permanentes. 
También se permitió á cada tapicero poner, ade- 
más de la marca oficial, la suya particular. Los 
productos más perfectos de los talleres de Bruse- 
las y sus alrededores corresponden al primer cuar- 
to del siglo xvr. Entonces es cuando emplearon 
los tapiceros aquel vigor del colorido, aquellas 
composiciones tan bellas y aquellas figuras tan ex- 
presivas que recnerdan al pintor Quentín Metsys, 
que como los hermanos van Eyck (éstos más atún) 
habían tenido influencia decisiva en el estilo que 
la Pintura impuso á los tapices. A las patéticas 
composiciones de la Crucifixión ó ol Deseendi- 
miento, que recuerdan los cuadros de Rogelio van 
der Weyden, sucedieron las ingeniosas y pinto- 
rescas alegorías de los Triunfos de P'etrarcr, los 
Combates ile los vicios y virtudes, Una do las 
tapicerías curiosas de Bruselas es la /Jistoria de 
la estatua milagrosa de Nuestra Señora de Sa- 
blon, mandada hacer en 1518 por Francisco de 
Tasis, maestro de postas del Inperio, y que ha 
formado parte de la colección Spitzer, Otra ta- 
picería célebre le Bruselas es la famosa de los 
Actos de los .Ipóstules, cuyos cartones, obra de 
Rafael, se hallan en ol Musco de Kéngsinton, y 
que fué encargada en 1515 al tapicero Perlro van 
Aelst, el más reputado de los maestros de su 
tiempo, por el Papa León X, y que no fué con- 
cluída hasta 1519, á pesar de que la colección 
consta de 10 puños, que miden 4,80 do alto 
por 42 de largo. Esta obra fué el minto de par- 
tida de un cambio en el estilo de los tapives de 
Bruselas, es decir, que al goticismo reemplazó 
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el Renacimiento. Entonces predominaron los 
asuntos de la historia romana y de la fábula, y 
pintores italianos como Mantegna y Julio Roma- 
no hacían los cartones. Pero hay también tapi- 
cerías cuyos cartones se deben á pintores flamen- 
cos, como Bernardo van Orley y el tapicero Fran- 
cisco Geubels, Juan Vermay ó Vermeyen, autor 
de los cartones de la magnífica tapicería de la 
Conquista de Túnez (véase el grabado) que man- 
dó ejecutar Carlos V al famoso tapicero flamenco 
Guillermo de Pannemaker, á condición de que 
sólo empleara sedas de Granada y para la trama 
las lanas más finas y mejores de Lyón que puric- 
ran hallarse al precio que costaran, más el hilo 
de oro y de plata que el emperador le diera. Em- 
pleó el tapicero 84 obreros para este trabajo, y á 
medida que iba acabando los paños los sometía 
á un jurado de decanos del oficio que tenían el 
derecho de indicarle las correcciones que debía 
hacer. Cinco años exigió este trabajo, que fué 
terminado en 1554, y en pago recibio Pannemia- 
ker 14 952 florines, å razón de 12 florines Ja ana, 
pues la tapicería mide 1246 anas, Siel emperador 
quedaba contento del trabajo debía recibir el ta» 
picero 100 florines de renta vitalicia. Los acon- 
tecimientos políticos y la degeneración del gusto 
determinaron en la segunda mitad del siglo xvr 
la decadencia de la fabricación de tapices en 
Bruselas; perdió fineza el tejido, brillantez y 
armonía el color. 

Sin embargo, en el siglo xvir se tejieron en 
Bruselas los tapices cuyos cartones se deben á 
Rubens. También allí se hacían tapices pura- 
mente ornamentales para adornar las cámaras y 
lechos en tiempo de Luis XIV. Decayeron de 
tal modo los productos de Bruselas, que sus 
colores erau obscuros hasta en las carnes por 
efecto de los malos tintes de las lanas. Se cree 
gue contribuyó también á esta decadencia el 
empleo del procedimiento de bajos lizos, que 
llegó á reemplazar al de altos lizos. No decrecía 
por esto la fabricación, pues en los primeros 
años de la indicada centuria la corporación de 
tapiceros contaba más de 100 maestros y de 400 
á 500 obreros. Entre aquellas familias, que for- 
maron verdaderas dinastías de tapiceros, se dis- 
tinguían las de los Leynier, los Raes, los van 
der Hecke, los Auwerx, los van der Borght 6 de 
Castro y los de Vos. El magistrado, por su parte, 
procuraba proteger la industria local con ciertas 
disposiciones, poniendo obstáculos á la expatria- 
ción de obreros que iban á establecer en ol ex- 
tranjero talleres rivales. A mediados del siglo 
David Teniers dió cierta boga con sus cartonesá 
los tapices de Bruselas. Por lo demás los autores 
de los cartones eran artistas medianos, «dle escaso 
mérito, y los talleres producían además repeti- 
ciones de antiguas tapicerías, como la que hizo 
de la de los Actos de los Apóstoles Juan Raés en 
1620 para los Carmelitas Descalzos de Bruselas, 
que se diferencia de la antigua en la inferioridad 
del colorido. A principios del siglo xv111 Bruse- 
las contaba ocho fabricantes de tapices, que sólo 
daban ocupación entre todos á 150 obreros en 
53 telares. En 1764 no había en la ciudad más 
que dos fabricantes, que ocupaban å 12 ó 18 
obreras; en 1768 no trabajaba más que un tapi- 
cero, Jacobo van der Borght, con quien se ex- 
tinguió allí tan famosa industria, 

En Turnay so fabricaban tapices desde el si- 
glo xiv. Allí encargó Felipe el Bueno la ejecu- 
ción de la célebre tapicería Historia de Gedeon 
ó Historia del Toisón de Oro, que so componía 
de ocho piezas, por las que se pagaron 8960 
escudos; hízose con sedas y plata y oro de Ve- 
necia, por los cartones de Baudonino de Bailleul, 
desde 1449 4 1453. En 1794 todavía trabajaban 
los talleres de Turnay. Brujas se distinguió tam- 
bién en esta industria, bajo la proteución de los 
duques de Borgoña, por el siglo xv. También 
dehen citarso los talleres de Iprés, Middelburgo, 
Alost, Duay, Valenciens y Lille, que trabajaban 
en la misma época. 

En Francia, en el último tercio del siglo XIV, 
comenzó á desarrollarse la fabricación de tapices 
según sodesprende de los inventarios del guarda- 
muebles de la corte, donde se habla de tapicerías 
de París y de Arrás. Carlos VI adquirió desde 
1387 å 1400 al tapicero Nicolás Bataille más de 
150 tapices, y al mismo artífice y å Jacobo 
Dourdín, que eran los más famosos de su tiempo 
en el género, encargó un tapiz que debía perpe- 
tuar el recuerdo de la Justa de San Hionisio 
(1389), que tejieron con oro é hilo fino de Arris, 
En la segunda mitad del siglo xiy se distinguic- 
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ron en París los dos citados tapiceros. El primero 
de ellos, Nicolás Colín Bataille, comenzó á tra- 
bajar en 1363 y murió á principios del siglo xv; 
entre sus numerosas obras se distingue la citada 
Apocalipsis de la catedral de Angers, cuya fan- 
tástica composición, dividida en cuadros con 
numerosos personajes, letreros y adornos, estaba 
desarrollada en siete paños, cada uno de 5 me- 
tros de altura y 24 de longitud el total; los 
cartones de esta tapicería, de la cual se conserva 
una parte, eran del célebre pintor Juan de Bru- 
jas. El otro artista francés notable, Jacobo Dour- 
dín, hizo desde 1386 a 1407, año de su muerte, 
para el duque de Borgoña, una Historia del 
Romance de la Rosa, con oro de Chipre y de 
Arrás; la Historia de Marimet, la Conquista del 
rey de Frisa por dubri el Borgoñón, las Damas 
saliendo de caza, los Deseos de amor, los Nueve 
valientes, la Historiu de Bertrand du Guesclin, 
la Historia de Dourdón, duque de Beauvais, la 
Historia de la destrucción de Troya, la Historia 
de Carlomagno que va en socorro del rey Jordán, 
Damas y hombres pescando. Cuando en el si- 
glo xv Arrás, y luego Bruselas, tuvieron la su- 
premacía en la producción de tapices, los talleres 
parisienses cesaron; pero en otros puntos de Fran- 
cia,como Rennes, Burges, Troyes, Reims, etecte- 
ra, hubo manufacturas cuyos productos no han 
podido reconocerse con entera certidumbre, sin 
duda porque eran imitaciones de la pujante in- 
dustria flamenca. Además en Aviñón se estable- 
ció en 1430 un tapicero flamenco de Turnay, 
Hamado Juan Hosemant; en Navarra, á la sazón 
francesa, trabajaban en 1413 dos altoliceros de 
nacionalidad desconocida, llamados Luciano Bar- 
tholomen ó Bartolomeo y Juan Noyón, el pri- 
mero de los cuales hizo para la capilla de la reina, 
en el palacio de Tafalla, un paño adornado con 
los retratos de San Luis y San Nicasio. En el 
siglo xvI la tapicería francesa perdió importan- 
cia, aunque sus productos se distinguen por la 
perfeccion de la mano de obra y la pureza del 
gusto, y á pesar de la protección de Francisco I 
y sus inmediatos sucesores. Hacia 1535 se esta- 
bleció en Fontainebleau una fábrica Real, en la 
que trabajaban 15 maestros, bajo la dirección de 
Fililerto Babou, señor de la Bourdaizitre, supe- 
rintendente de los Reales palacios, y Sebastián 
Serlio, célebre arquitecto italiano. El trabajo 
principal á que se dedicó esta fábrica fué repro- 
ducir unos cartones del Primatice, de Mateo del 
Nassaro y de Claudio Bauduino. Bajo Enrique II 
dirigió la fábrica Miliberto Delorme, y cesó alí el 
trabajo á la muerte de dicho rey, que fundó otra 
fábrica en París, en el Hospital de la Trinidad, 
la cual vivió hasta entrado el siglo xv11. Traba- 
jaron para esta fábrica los pintores Antonio Ca- 
rón y Enrique Lerambert, autores de los carto- 
nes de la Historia de Mausoleo y Artemisa, en 
los que se supone aludieron á la Artemisa del 
siglo xvi, dice M. Miintz, Catalina de Médicis. 
El principal tapicero de la Trinidad fué Mauricio 
Dubourg. En Tours, en Fellctín, y acaso en Au- 
busón, hubo por entonces talleres, cuya historia 
es poco conocida. 

Deseoso Enrique IV de proteger los talleres 
nacionales contra la concurrencia extranjera, hizo 
instalar uno en 1597 en el barrio de San Anto- 
nio, bajo la dirección del renombrado tapicero 
Laurent, á quien agregó luego 4 Dubowrg. En 
1607 hizo venir de Flandes á los tapiceros Fran- 
cisco de la Planche y Marcos Cooniáns, quienes 
impusieron entre otras condiciones la de que du- 
rante veinticinco años no se pudieran imitar sus 
manufacturas, y prohibición de entrada ¿los ta- 
pices extranjeros. Además de esta fabricación «á 
la manera de Flandes» Enrique IV monto otra 
de alfombras «å la manera de Persia y de Tur- 
quía,» de la cual nació la fábrica de la Savonne- 
rie. Los pintores Lerambert, Dubreuil, Laurent, 
Guyot y Dumce hicieron cartones para las fibri- 
cas reales, A la muerte de Enrique IV, Coománs 
y de la Planche instalaron su industria en los 
Golelinos (1630). Bajo el reinado de Luis XIII 
siguieron trabajando los antedichos talleres de 
París, protegidos por el gobierno, que hizo ir 
allá en 1647 al principal contratista de la ma- 
nufactura de Florencia, Pedro Lelévre, y á su 
hijo Tuan, que trabajaron en el taller del Lou- 
vre. Inútil es decir que el estilo de las tapicerías 
producidas por esos talleres es el mismo do la 
pintura francesa de aquel tiempo. De Lefèvre 
son las tapicerías de la Barcanal y la Toilette d'une 
prineesse, que figuraron en la colección Spitzer, 
También se distinguieron Jos talleres de Tours, 
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donde el cardenal Richelieu mandó hacer gran- | 


des tapicerías, y que á principios del siglo xv111 
se distinguió por el gusto de sus trabajos; los de 
Reims, donde trabajó el tapicero Daniel Peper- 
sack desde 1629, y el fundado en Maincy en 
1658 con obreros flamencos bajo la dirección del 
francés Luis Blamard. 

En el año de 1662 fué fundada la Manufaciu- 
ra Real de los Muebles de la Vorora, que hoy se 
conoce con el nombre de Manufactura de los 
Gobelinos, institución debida å Luis XIV, á la 
cual debe mucho el arte francés. Bajo la inspec- 
ción de Colbert comenzó á trabajar la menciona- 
da Mannfactura, teniendo por director al pin- 
tor Le Brun y por maestros tapiceros á Jans y 
Letèvre, con buen núniero de obreros flamencos. 
Era un centro de arte decorativo, en el que 
se ejecutaban, además de obras de alto y de bajo 
lizo, el bordado, la orfebrería, el mosaico en pie- 
dras duras, la escultura en madera y trabajos 
en bronce. Se trabajaba en ella á destajo, y los 
obreros se entendían con la administración por 
medio de contratistas que corrían con el sumi- 
nistro de cartones y material, y estaban obliga- 
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dos å entregar cada año las tapicerías al precio 
de tarifa (360 á 450 libras por el alto lizo y casi 
la mitad por el bajo lizo). En veinte años, ó sea 
hasta la muerte de Le Brun, produjo 19 paños 
al día. Sus principales tapicerías son los Actos de 
los Apóstoles de Rafael, la Historia de Moisés de 
El Pusino y Le Brun, la Historia del Rey de 
Le Brun y Van der Meulen, la J/istoria de Ale- 
jandro también de Le Brun. No seguiremos aquí 
el proceso de los adelantos y vicisitudes de aque- 
lla Manufactura, que en el reinado de Luis XV 
produjo las Cucerías del Rey, copiadas de Oudry, 
y fuera de esto no hizo más que reproducir las 
tapicerías hechas anteriormente, hasta que con el 
director Orry los trabajos recibieron nuevo im- 
pulso, Sólo diremos queá mediados del siglo xvIrr 
el pintor Oudry, inspector de la fábrica, produjo 
una verdadera revolución en el arte de la Tapi- 
cería con su empeño de que se desterraran los 
colores del tapiz, y que á éste se diera todo el 
aspecto de los cuadros, empeño que, aunque halló 
resistencia en los tapiceros, que con mejor sen- 
tido conservaban las tradiciones de su arte, arte 
esencialmente decorativo, hubo de triunfar, y 
con el concurso de los qnímicos Macquer y Que- 
miset, para obtener lanas de todos matices, en 
degradación del claro al obscuro, se esforzó por 
producir en los paños la ilusión del cuadro al 
óleo, sistema que todavía se practica, El célebre 
Boucher, que sustituyó á Oudry, persistió en el 
sistema de éste, pero supo dar á los cartones más 
carácter decorativo. También dibujó cartones, 
por entonces, Van Loo. La Revolución respetó la 
Manufactura á pesar de las declamaciones de 
Marat. Actualmente la Fábrica de Tapices de los 
Gobelinos sigue trabajando. 

La Manulactnra Real de Beanvajs fué también 
fundada en tiempo de Luis XIV, y bajo la pro- 
tección de éste, por el tapicero parisiense Luis 
Hinart, que obtuvo de aquél en1664 un privilegio 
para establecer talleres á la manera de andes; 
pero no prosperó hasta 1684, en que se encargó 
de dirigirla el tapicero turnesiano lelipe Peha- 
cle. En 1698 hizo por cuenta del roy de Suevia 
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una serie de tapicerías relevadas de oro, y ocu- 
; paba å 80 obreros. De sus talleres salieron las 
' tapicerías Conguistas de Luis el Grande y Aven- 
turas de Telémaco, hechas por los cartones de 
Arnault. Decayó la fábrica, y vino á darle nuevo 
impulso Juan Oudry, nombrado director de ella 
en 1726, De este artista son los cartones de las 
Fábulas de La Fontaine y las Comedias de Mo- 
lière, tapicerías que allí se tejieron. Mantúvose 
prospera la Manufactura bajo los directores si- 
guientes, Charrón y Menón; y hoy mantiene, 
«con incontestable superioridad,» dice Múntz, 
las tradiciones de la Tapicería decorativa. 

Italia tuvo fábricas de tapices desde principios 
del siglo xv, en que emigraron á ella tapiceros 
flamencos. La más antigua es la de Mantua, don- 
de en 1414 trabajaba J. Thome de Francia para 
los Gonzaga, y adelantó mucho bajo la dirección 
de Rinaldo Boteram, de Bruselas, y con los car- 
tones de Mantegna, Esta fábrica murió con aquel 
siglo. Casi tan antigua es la de Venecia, á cuyo 
frente estuvieron desde 1421 Juan de Brujas y 
Valentín de Arrás. Poco después empezó otra 
fábrica en Ferrara, en la cual trabajaron tapice- 
ros italianos y flamencos bajo la protección de 
los marqueses de Este. La República de Siena 
hizo en 1438 un contrato, que renovó más tarde, 
con el maestro tapicero Rinaldi di Gualtieri Bo- 
teram, que unido á otros luego hizo tapetes y 
otros trabajos análogos. En Roma y Florencia 
hubo talleres en el siglo xv, poco importantes; 
sin embargo, de los de Roma salió la tapicería 
Historia de la Creación, que se cita como una 
maravilla, y que fué tejida por el parisiense Re- 
naud de Maincourt, También hubo talleres en 
Perusa, Correggio, Todi y Urbino. Pasadas las 
guerras que desolaron á Italia al principio del 
siglo xVI, instaló en Vigerano un taller Bene- 
detto de Milano, para el cual hizo cartones el 
Bramantino. Después el duque Hércules 11, en 
Ferrara, fundó en sus Estados otra manufactura 
con tapiceros italianos y flamencos, y el pintor 
Battista Donoso, á quien se debe la tapicería de 
las Metamorfosis que se halla en el Museo de los 
Gobelinos. Los tapices lerrareses se distinguen 
por su carácter decorativo. Los duques de Tosca- 
na fundaron en Florencia otra manufactura ti- 
tulada Arazzcria Medicea, dirigida por los fla- 
mencos Juan Rost ó Rostel y Nicolás Carcher ó 
Karcher, y para la cual pintó principalmente el 
Bronzino, que hizo los cartones de la Historie 
de José. En el siglo xvii hubo en Italia dos ma- 
nufacturas importantes, la de Florencia y la de 
Roma, en la primera de las cuales se distinguió 
el parisiense Pedro Fevre y en la segunda el pin- 
tor Pedro de Cortona, que hacía los cartones, y 
Jacobo della Riviera, director de los tejidos. Por 
último, en el siglo XVIII aumentaron su renom- 
bre estas dos fábricas, y se montaron otras en Ná- 
poles, Florencia y Turín, 

Alemania cultivó esta industria en el siglo xv, 
según lo acreditan los tapices que se conservan 
en los Museos de Munich y Nuremberg, tapices 
que distan mucho de la finura y perfección de 
los flamencos. En el siglo décimosexto el taller 
más importante, el de Lauingen, produjo tapi- 
ces heráldicos y topográficos, de los cuales con- 
serva muchos el Museo de Munich. La manufac- 
tura establecida en Munich en 1604 por Juan 
van der Biest se desarrolló rápidamente. En 
1686, en virtud de patente del elector, el tapice- 
ro Pedro Mercier estableció una fábrica en Ber- 
lín, que adquirió celebridad en tiempo de Fede- 
vico 1. La manufactura de Munich, restablecida 
en 1718, ha trabajado hasta principios de este 
siglo, y entre sus maestros hubo algunos france- 
ses. La de Berlín subsistió hasta 1769. 

En Inglaterra parece que desde el siglo xv se 
fabricaron tapices, pero hasta el siglo xvi no 
puede citarse un taller importante, que es el de 
Búrcheston, en el cual el tapicero Roberto Hicks 
ejecutó cartas geográlicas. En el siglo xvir los 
tapices ingleses ofrecen gran carácter decorativo, 
En 1620 el rey Jacobo 1 amó á unos 50 tapice- 
ros flamencos, los estableció en Mortlake, los 
puso bajo la dirección de Francisco Crane y les 
concedió una subvención anual de 2000 £. Ru- 
bens hizo más tarde para esta fábrica los carto- 
nes de una ¿Historia de Aquiles, y parece que 
también tiabajó para ella Van Dyck, En el siglo 
xvit sólo alumnos particulares sostuvieron fá- 
bricas coma las de Soho y la de Londres dirigida 
por P, Sunders. 

Tambion en España se fabricaron tapices des- 
de tiempos bastante antiguos, A fines del siglo 
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XIV y principios del xy se establecieron talleres 
de altos lizos. Sabemos que en Barcelona, en 1391 
y en 1433, varios maestros de tapices formaron 
parte del Consejo de Ciento; sabemos que los Re- 
yes Católicos, entre los oficios eon que dotaron 
la casa del príncipe D. Juan, incluyeron los ca- 
mareros de tapicería, y sabemos también que el 
gusto por los tapices se extendió tanto y tan tem- 
prano, que por Francia ó por las Provincias Vas- 
congadas, desembarcándolos en Laredo, venían 
desde aquel tiempo å Castilla excelentes proue- 
tos de los altoliceros flamencos, como por Bar- 
celona y Valencia venían al reino de Aragón pre- 
ciosos paños de Ras. «En 1578, dice Cruzada Vi- 
Jlaamil en su libro Los tapices de Goya, la reina 
doña Ana, cuarta esposa de Felipe 1, nombra, 
por cédula de 1.9 de abril, á Pedro Gutiérrez, 
oficial de hacer tapicería y reposteros, vecino de 
Salamanca, para que sirva en su cámara el oficio 
de lapicero y haga reposteros, Más tarde, el mis- 
mo Felipe II, por su albalá fecho en Lisboa 416 
de abril de 1582, informado de que el mismo Pe- 
dro Gutiérrez tiene la suficiencia y habilidad ne- 
cesarias en su oficio de hacer tapices, le recibe 
por su tapicero y repostero, sin obligación de se- 
guir á la corte, sin duda alguna para que pueda 
trabajar en Salamanca y luego en Madrid, en la 
calle de Santa Isabel, pagándole, sin embargo, 
su sueldo, como lo explica otro albalá fecho en 
San Lorenzo el Realá 19 de septiembre de 1587.» 
En Madrid se fundó, no podemos precisar cuán- 
do, la Fábrica de Tapices de Santa Isabel; sólo 
sabemos que presentó una instancia al rey Feli- 
pe IV en 21 de febrero de 1625, Antonio Cerón, 
macstro lapicero de obras de nuevo, sucesor de Pe- 
dro Gutiérrez, pidiendo que se auxiliase su casa 
con una ración diaria, en premio de haber ense- 
ñado su oficio á ocho muchachos y haber montado 
cuatro telares en Santa Isabel, donde llevaba ira- 
bajando más de tres años. El cuadro de Veláz- 
quez Las hilanderas representa el interior de 
uno de los talleres de esa fábrica. 

Más adelante,en septiembre de 1694, vemos 
acudir al rey Carlos 11 el maestro taj ¡cero Juan 
Metler, vecino y natural de Bruselas, pidiendo, 
por conducto del Consejo de Flandes, establecer 
en Madrid bajo ciertas condiciones y auxilios 
que había de prestarle el rey, una fábrica de 
tapices; proposición que fué aceptada, pero que 
no llegó á vías de hecho por no consentirlo el 
estado económico del reino. En Salamanca debió 
seguiresa industria, pues en el año de 1707 acu- 
dió á Felipe V el maestro fabricante Nicolás Her- 
nández solicitando establecer su fábrica en la 
corte si se le daban los medios necesarios, cosa 
que el rey le negó. En los oficios de tapicería de 
todos nuestros monarcas de la casa de Austria 
figuran los talleres de retupir. Seiscientos paños 
registraba dicho oficio en los inventarios de los 
bienes muebles de Carlos IT. 

La fábrica de Madrid, llamada de Santa Bár- 
bara, fué fundada por Felipe V y por los buenos 
oficios del cardenal Alberoni, que por medio de 
D. Bernardo Cambi concertó la venida 4 España 
de un maestro tapicero de Amberes, llamado 
Jacobo Vandergoten, para que la montase. Aun- 
que esta pesquisa se hizo con todo sigilo, descu- 
briéronse los intentos de Vandergoten de aban- 
donar su patria, y allá le confiscaron los bienes, 
le destruyeron la fábrica y le tuvieron ¡weso 
durante nueve meses. Pasadas estas penalida- 
des llegó á Madrid el maestro de Amberes en 30 
de junio de 1720; Cambi, que había de ser el 
intendente de la fábrica, se lo presentó al rey, 
el cual ordenó que estableciese Vandergoten su 
industria en la casa llamada del Abreviador, 
que se hallaba en la plaza de Santa Bárbara 
y ha subsistido hasta hace pocos años. Tres 
años, desde su llegada hasta su muerte, trabajó 
Jacobo con sus hijos y cuatro oficiales, que des- 
de Amberes le siguieron; tejió en telares de bajo 
lizo, procedimiento en que era muy hábil, varias 
tapicerías, entre ellas una Fiesta campestre de 
aldeanos flamencos, enyo cartón, de estilo Teniers, 
es obra original de Vanloo, y otro que tiene por 
asunto una Cacería de halcones, A la muerte de 
Jacobo tomó la dirección facultativa de la fábri- 
cael hijo mayor, Francisco Vandergoten. En 1729 
hízose venir de Francia al maestro Antonio Len- 
ger, å fin de montar telares de alto lizo, cuya 
primera prueba hizo el segundo de los Vander- 
goten, Jacobo, No siéndole ásste extraño el uso 
de los pinceles, copió al óleo un cuadro de Ra- 
fael (se supone que La Perla ), para reproducirlo 
on telar de alto lizo, lo cual efectuado fué causa 
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de que, enamorados los reyes de la obra, como á 
la sazón (1730) residían en Sevilla, ordenaran á 
Jacobo que so trasladase allí para establecer una 
fábrica. Esta trabajó hasta 1733, en cuya fecha 
se trasladó á Madrid con la corte, instalándose 
en una casa de la calle de Santa Isabel, donde 
ya se practicó esta industria, según queda dicho. 

ntretanto la fábrica de Santa Bárbara había 
tejido las tapicerías de Æ} Quijote, por cartones 
del pintor Procaccini, y de Telémaco, A seme- 
janza de lo practicado en otras fåbricas, el pin- 
tor de la de Santa Bárbara, Jaime Alemán, te- 
nía clase de Dibujo á los aprendices. Dejó Feli- 
pe V de satisfacer á las fábricas la consignación 
que les había fijado, y esta crisis se prolongó du- 
rante los reinados signientes, hasta que los Van- 
dergoten propusieron á Carlos TH (1772) quedar- 
se ellos con una sola fábrica, la de Santa Bárba- 
ra, bajar el precio del ana cuadrada de tapicería 
y encargarse de enseñar la manufactura á obre- 
ros españoles, en tanto que el roy debía satisfa. 
cer 10000 reales mensuales y entregar los car- 
tones originales, Aceptado el contrato se cerró la 
fábrica de Santa Isabel, y comenzó la de Santa 
Bárbara su período más brillante. Bajo la direc- 
ción de Mengs hicieron muchos cartones para la 
fábrica artistas distinguidos, pero el exceso de 
producción trajo nueva crisis a la fábrica, hasta 
que declarado director de ella Cornelio Vander- 
goten, y mediante un convenio de éste con los 
operarios Domingo Galán, Tomás del Castillo y 
Mannel Sánchez, progresó de nuevo. Entonces 
tomaron á su cargo los pintores Francisco Bayen 
y Maella la aceptación y tasación de los cartones, 
Mengs, por su equivocada creencia de que aquí 
no había buenos pintores, encargaba los cartones 
á medianías. Como una de tantas propuso se 
admitiera á D. Francisco Goya con un sueldo 
de 8000 reales anuales, aparte del valor de sus 
obras; y Goya, desde 1776, fué con sus cartones 
originalísimos, que se conservan en el Museo 
del Prado, quien más brillantez dió á la fábrica. 
Cuando en 1786 murió el viejo D. Cornelio Van- 
dergoten, tomó la dirección un sobrino suyo, 
llamado D. Livinio Stuick, cuyo descendiente, 
del mismo nombre, es el actual director de la 
fábrica, que en 1833 se instaló en un local espe» 
cialmente construído en el barrio del Pacífico, 
Los trabajos modernos de la fábrica han sido 
principalmente alfombras, cuyos cartones son 
del Sr. Amérigo. 

HI Tapicerías más importantes. — Por su im- 
portancia en la historia de las telas historiadas, 
y por su antigüedad (siglo xI), merece men- 
cionarse en primer lugar el llamado tapiz de Ba- 
yeux ó de la reina Matilde: es una tira de tela de 
70 metros 34 centímetros de largo por 50 de alto: 
las escenas en el mismo reproducidas, que con” 
prenden 1 512 objetos de toda clase, están borda- 
das á la agnja. Esta obra so guarda en la cate- 
dral de Bayeux y fué fabricada en aquella ciu- 
dad por obreros normandos, probablemente por 
encargo del obispo Odo poco después de la bata- 
la de Hastings. Los episodios que contiene se 
refieren á la historia normanda, desde los tiem- 
pos de Eduardo el Confesor hasta la caída de 
Haroldo. Los grabados anteriores reproducen la 
escena final, ó sea la batalla de Hastings. 

Los caballeros salen de Hastings para presen- 
tar batalla al rey Haroldo (HIC ; MILITES : BXTE- 
RVNT : DR HESTENGA : ET : VENERUNT AD PRE- 
LIVM : CONTRA : HAROLDYM : REGR :) En el 
otro grupo, el duque Guillermo pregunta á Vi- 
tal si ha visto el ejército de Haroldo (H10 V Vr- 
LHELM : DUX INTERROGAT : VITAL : SI; VIDI 
SSBT HAROLDI BXERCIT?). 

Después los dos ejércitos se aproximan el uno 
al otro. El duque Guillermo destaca contra Ha- 
roldo sus arqueros. En seguida aparece el ejéroi- 
to de Haroldo y se traba el combate å espada, 
hacha, clava, lanza y jabalina. El suelo se cubre 
de cadáveres; normandos y francos caen al mis- 
mo tiempo (HIG CECIDERVNT SIMUL : ANGLI ET 
FRANCI : IN PREDIO : ) Los normandos están 
posesionados de una colina detrás de la cual so 

ecide la batalla: los anglos huyen, Haroldo su- 
cumbe; las tropas de Guillermo el Conquistador 
recogen Jas armas en el campo de batalla y es- 
pojan de sus armaduras á los que han perecido 
en el combite, : 

Faltos de espacio para dar cuenta de los tapices 
Y. tapicerfas que se conservan cn los Museos, igle- 
3188 y palacios del ex tranjero, vamos å dar enen- 
ta de las que so conservan en España, dende por 
nuestras relaciones con los Países Bajos vinieron 
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de los mejores productos Mlamencos. Solamente 
la colección de la Real Casa, la mejor y mas 
abundante que existe, bastaría para trazar la 
historia de la Tapicería desde su edad de oro. 
Vamos á dar sucinta cuenta de ella, 

La tapicería más antigua de la Corona es la 
denominada Historia de la Virgen, compuesta 
de cuatro paños, cada uno de los cuales encierra 
varios asuntos, uno principal y otros alrededor, 
relacionados con él, ocupando sendos comparti- 
mientos arquitectónicos de gusto ojival de tran- 
sición al plateresco. El estilo de esta tapicería es 
el gótico y sus cartones se han atribuído á Van 
Eyck. El nombre con que se designa esta tapice- 
ría es impropio, porque los asuntos trazados en 
los paños no son verdaderamente la historia de 
María de Nazaret, sino representaciones místicas 
de lo que pudiéramos llamar su apotcosis: La 
Virgen en oración; Jesús hombre, vestido de mo- 
narca, descansando en el regazo de su madre; La 
Trinidad coronándola, y todo esto rodeado de 
representaciones que simbolizan las virtudes de 
la Reina de los Cielos: tales son los asuntos de la 
tapicería. Solamenteen uno de los paños aparece 
La Presentación en el Templo; el Nacimiento, y 
el hallazgo de Jesús entre los Doctores. Los asun- 
tos constan de muchas figuras apiñadas, cuyas 
suntuosas vestiduras no ofrecen menor interés 
desde el punto de vista indumentario. Dichas 
figuras están dibujadas con distinción, y las ca- 
bezas acentuadas con mucho carácter. listos 
cuatro paños pertenecieron al rey Felipe I e? Her- 
moso. 

Hay otra tapicería también de la Historia de 
læ Virgen; y aunque guarda gran semejanza con 
la que acabanıios de describir, en sus asuntos no 
se halla aquel simbolismo místico, ni en la dis- 
posición de las figuras hay tampoco aquella se- 
veridad tradicional; en éstas hay másexpresión, 
delicadeza, el arte se muestra más avanzado, el 
naturalismo se halla en su apogeo y los tapices 
tienen colores de mucho más tono. En ella, que 
también se atribuyeá Van Eyck, los asuntos son 
verdaderos pasajes de la historia de la Virgen. 

También de escuela flamenca, como los que 
llevamos descritos, es La misa del Pontífice San 
Gregorio, que está muy bien compuesto, su asun- 
to lleno de interés y las figuras movidas. Este 
tapiz fué adquirido por los Reyes Católicos del 
tapicero Matías de Guerla (¡Giieldres?) en la feria, 
de Medina del Campo. 

De igual estilo son las tapicerías Historia de 
David y la de San Juan Bautista; quizá la úl- 
tima es la de más valor por lo bello de sus com- 
posiciones, que representan El nacimiento de 
San Juan Bautista; Zacartas recobrando la pa- 
labra; San Juan despidiéndose de su madre para 
partir al desierto; La predicagión alli del Bautis- 
ta, y El bautismo de Jesucristo. 

Entre las tapicerías de la Real Casa pocas igua- 
lan en mérito á la del Apocalypsi, hecha en Bru- 
selas por encargo de Felipe IJ, y quese compone 
de ocho paños. Se ignora el nombre del autor de 
los cartones; pero el estilo, de marcada infiuen- 
cia italiana, se asemeja al de Bernardo van Orley, 
pintor Hamenco, que debió guiarse para la com- 
posición por el Apocalipsis de Alberto Durero, 
Seis de los paños de esta tapicería están firmados 
con las iniciales P, W., y un curioso documento 
que se conserva en el archivo de Simancas dice 
que Guillermo de Pannemacker, el célebre tapi- 
cero de Bruselas, vino á España en 1562 á traer 
«la tapicería que hizo para el servicio de S. M., del 
Apocalypsi.» En cuanto å los asuntos, no cabe 
modo más fantástico, bello ni peregrino de repre- 
sentar las místicas visiones del Evangelista; allí 
Jesucristo, en medio de los siete candeleros de 
oro, ordenando á San Juan dirija su palabra á 
las siete iglesias del Asia; allí los castigos de la 
Divina Justicia sobre los réprohos de la Tierra; 
allí la soberbia ciega de los vicios de los hom- 
bres alzándose coutra la virtud, bajo la forma de 
la bestia do las siete cabezas diademadas, y sobre 
ellas nombres de blasfemia; allí la adoración al 
falso cordoro y la cólera do Dios enviando nue- 
vos vastigos y destruyendo å Babilonia; allí, en 
fin, el triunfo de Jesucristo y el vencimiento de 
la gran bestia y do la falsa bestia, ó falso profeta, 
por los reyes de la Tierra y el ángel del Señor, 

No menor imaginación, aunque desarrollada 
por modo peregrino y extraño, se halla en la ta- 
picería Las tentaciones de San Antonio, cuya 
minuciosa caterva de figuras monstruosas y ex- 
travagantes hace reconocer el pincel del holandés 
Jerónimo Bosch, 
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Entre los tapices de sabor italiano, ya de co- 
mienzos del siglo xVI, muestras del hermoso 
consorcio del renacimiento rafaelesco y el buen 
gusto flamenco, hay que citar el magnífico dose] 
del emperador Carlos V, compuesto de tres be- 
llísimos paños, dos con asuntos de la Pasión para 
e] respaldo, y otro con el Padre Eterno para la 
techumbre. Este dosel le heredó el emperador 
de su tía la archiduquesa Margarita de Austria 
en 1524. La misma señora adquirió dos paños, 
que allí figuran también, cuyos asuntos son: la 
calle de la Amargura (que recuerda el Pasmo 
de Sicilia ), y el Descendimiento, admirables por 
su dibujo, su belleza de composición y lo esplén- 
dido de sus colores; fueron tejidos por Pedro Pan- 
nemaker en Bruselas. De este célebre tejedor hay 
otro tapiz representando la última Ceru del Se- 
ñor, adquirido por el emperador Carlos V en 1534, 

La suntuosa tapicería llamada Los Vicios y 
las Virtudes, y, otras veces, Los Honores, com- 
prende nueve paños, que son la Fe divina, la 
Nobleza teológica y civil, la Divina sabiduria, 
la Prudencia, la Justicia, el Honor, la Fama, la 
Fortuna y la Confusión de los vicios. Hállase 
todo esto perfectamente representado por medio 
de figuras simbólicas, mitológicas é históricas, 
ataviadas con pompa y boato por extremo mag- 
nificos y elegantes, y agrupadas ante fantásti. 
cas construcciones de renacimiento germánico, 
Por efecto de la índole de los asuntos obsérva- 
se cierto paralelismo ó simetría en la disposi- 
ción, cosa harto frecuente en los tapices de la 
época; no obstante, aguí esta simetría contribu- 
ye á la grandiosidad decorativa que buscó y al- 
canzó con pasmoso acierto su habil autor. El 
Sr. Carderera creyó reconocer en el dibujo de los 
presentes paños el estilo de la escuela de Juan de 
Brujas, y aun se inclinó á sospechar que estu- 
viesen trazados por Roger de Bruselas, cuyo re- 
trato supuso fuese el de un personaje que aparece 
sentado á un extremo de uno de los paños con 
el siguiente letrero: «author; pero el Sr, Riaño 
observa con acierto que, teniendo dicha figura 
un libro y útiles de escribir, y mo los propios 
de un dibujante ó tapicero, debe representar al 
moralista que ideó aquellas simbólicas composi- 
ciones. Por lo que hace al origen de los tapices, 
ambos investigadores suponen, fundados en la 
circunstancia de aparecer en uno de los paños el 
escudo de la Casa de Austria, que pudieron ha- 
ber sido fabricados para Federico III ó para 
Maximiliano I, y que acaso los trajo á España 
Felipe el Hermoso. Tampoco se sabe de qué ta- 
lleres de altoliceros flamencos pudieron salir; 
créese que de Brusclas, aunque ninguna marca 
autorice para creerlo, siendo quizá el dato más 
poderoso y el único existente que á ellos pueda 
referirse el figurar en el inventario del empera- 
dor Carlos V hecho en Bruselas en 1544, men- 
cionados en estos términos: neuf pièces d'honneur 
ouvrées de fil Por, d'argent, et soie... achelées en 
C'ivile. 

Es asimismo muy notable la colección Los 
sícte pecados capitales, Cada vicio se halla vepre- 
sentado en un paño; simbolízale una matrona 
que viene asentada sobre un pomposo carro, el 
cual atropella, artastra y lleva por acompaña- 
miento muchedumbre de secuaces de aquel vicio, 
cuyo emblema ostenta en un estandarte la figura 
ecuestre que precede al cortejo. La expresión de 
las figuras, su distribución, accesorios, etc. , está 
hecho con extraordinario acierto. Los asuntos 
son la Cólera, la Avaricia, la Gula, el Orgullo, 
la Pereza, la Envidia y la Lujuria, todo repre- 
sentado con precisión y esplendidez por la diestra 
mano del artista, que se supone sea Van-Orley. 

La colección de La fundación de Roma reune 
å un valor artístico de primer orden el mayor 
lujo y buen gusto de trajes que cabe imaginar; y 
aunque también hay fantasía en ellos é influen- 
cia italiana, recuerdan mucho los del Friunfo de 
Maximiliano, de Durero, y las estampas de Lu- 
cas de Leyden. 

De 12 paños, de los cuales so han perdido dos, 
se compone la suntuosa tapicería de la Conquista 
de Túnez por el emperador Carlos V. El más in- 
teresante de sus paños es el que representa la 
revista que dicho monarca pasó al ejército expe- 
dicionario antes de la partida en Barcelona (V ¿a- 
se el grabado). Esta tapicería, según se ha deta- 
Hado antes, fué tejida por Guillermo Pannema- 
ker, en Bruselas, por encargó del emperador y 
conforme å los cartones pintados por Juan Ver- 
meyen, que acompañó á Carlos V en aquella 
jornada. 
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Todas las tapicerías flamencas mencionadas 
están tejidas con lanas, sedas y oro. 


En otro género la mejor que posee la Real Uasa , 


es la denominada Actos de los Apóstoles, cuyos 
cartones son de Rafael. Los mejores entre ellos 
son la Aparición de Jesús á sus discípulos, San 
Pedro curando al cojo y al paralítico enel templo, 
y la Predicación de San Pablo. En estos tapices 
Se inicia un nuevo camino; sus composiciones 
están tratadas como los frescos del mismo autor 
que hay en el Vaticano. Hay en ella la ampli- 
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Renacimiento, pero han desaparecido el espíritn 
: decorativo, la riqueza y la pompa de los Lapices 
góticos. 

A pesar de la diferencia de gusto é inferioridad 
relativa entre la manera italiana y la flamenca, 
como aquella era la moda creada por el Renaci- 
miento la corriente impetuosa de éste hizo que 
se perdiese para ja pintura textil la buena tra- 
dición que produjo las mejores obras. 

En la colección de la ¿fistoria de Abraham, 
į que, según el inventario de la Coroua, del año 


tnd, el vigor y la valentía de la gran pintura del ; de 1666, se componía de 10 paños, de los cuales 


Paño de la tapiceria de La conquista de Túnez 
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sólo se conservan siete, la influencia de Rafael 
en un pincel flamenco se observa más patente 
que en Los Pecados capitales ú otros paños aná- 
logos. El efecto grandioso está buscado con el 
tamaño colosal de las figuras y las posiciones 
artificiosas de Jas mismas. Mejor que la Historia 
de Abraham son las colecciones Historia de Ale- 
jandro el Grande, y la denominada Las Poesías, 
en la cual recordantos, como los paños más be- 
llos, la Caída de Icaro, Ei suplicio del sátiro 
Marsyas y Polixena inmolada sobre la tumba 
de Aquiles, 


tejido con sedas de Granada por Guillermo de Pannemaker conforme á los cartones de Juan Vermeyen (siglo XVI) 
Representa la revista pasada en Barcelona por Carlos V al ejército expedicionario antes del embarque 


Otra tapicería excelente es Los jardines de 
Pomona, en la cual creyó ver Carderera el estilo 
de Francisco Floris ó Lamberto Lombardo, En, 
los nueve paños se desarrolla la historia de los 
amores del pastor Vertunnio, quien, prendado 
de Pomona, se disfrazó sucesivamente de sega- 
dor, de pescador, de agricultor, de vendimiador, 
de soldado y de vieja, con cuya última treta 
consiguió estrechar en sus brazos á la ninfa, que 
al fin le concedió su amor. Los lindos emparra- 
dos, colunmatas y jardines que en cada paño se 
representan son curiosísimos, y las recamadas 
túnicas de Pomona recuerdan los primores indu- 
mentarios de los tapices más antiguos. 

Entre otras colecciones llamencas de no menor 
estima, figura la de las Batullas del archiduque 
Alberto, cuyos paños son documentos importan- 
tísimos para el estudio del arte militar del siglo 
XVIL 

Análogo interés ofrece Ja xuntnasa colección 
de Las batallas de Tunez y la Goleta, que se 
reprodujo en seda y lanas de unos calcos saca- 
dos en papel imperial, y å la aguada por D. Ja- 
cobo Vandergoten, al principio del pasado siglo 
en da fábrica de Santa Bárbara de Madrid. 

Cuantas tapicerías produjo esta tålirica se ha- 
Han en la colección de la Corona, sobre toldo en 
los palacios de los Sitios Reales. Entre ellas so- 
bresalen por su mérito los tapices debidos al 
pincel de Goya; sus cartones son en número de 
45, y de ellos los más imporlantes Z? baile, La 
merienda, El puesto de loze, La boda del Tu 
man, La gallina ciega, El agosto y Las mazas 
oro En todos es te admi rar la brillantez 

[ y la hellez de la composición, lo inten- 
cionado é ingenioso del pensamiento y ol carác- 
ter con que están retratados los tipos y las cos- 
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tumbres. El vulgo suele confimdir los tapices de 
Goya zon los de Ramón y Francisco Bayeu; de 
éstos son Æ? jardinero del primero y Los perros 
en traílle del segundo. 

A parte de la Casa Real, la que posee una sober- 
bia tapicería digna de mencionarse es la de Alba. 
Es una tapicería debida al célebre Guillermo de 
Pannemaker, de Bruselas, qùe representa con 
gran minuciosidad de detalles Las victorias del 
gran duque de Alba. Estos hermosos paños de- 
coran hoy una sala del palacio ducal en Ma- 
drid. 

Otra buena colección de la capital es la que 
poseen las Descal:as Reales, y con la cual deco- 
ran el clantro exterior de su convento por Sema- 
na Santa. Lo más saliente de esta colección es 
la tapicería tejida en Bruselas de Los triunfos 
de las Virtudes, grandiosas composiciones de 
enyos cartones, obra de Rubens, hay unas ta. 
idas en el Museo del Prado, T.os demas tapices 
son retratos de Felipe 111 y de personajes de su 
familia. 

Algunas de las catedrales de España poseen 
buenos tapices que han podido examinarse en 
las Exposiciones Universal de Barcelona de T888 
é Histórica: Europea de Madrid de 1892.93, En 
la última provocaron genoral admiración dos 
paños distintos que presentó la catedral de Za- 
mora, El primero, ¿Historia de Tarquino Prisco, 
es dle principios del siglo xv, interesantísimo 
para conocer la indumentaria Prancesa de esto 
tiempo. El segundo de La nuerra troyana, ile 
eamienzos del siglo xvi. Ambos ofrecen en lo 
alto largas levendas, latinas el primero y france- 
sas el segundo, y ambos ostentan su perqmestos 
los eseurh s de D. Manrique de Lara, duque de 


Nájera. La catedral de la Seo de Zaragoza poseo . 


una rica tapicería del siglo xv de la Vida de 
San Juan Bautista, hecha por cartones de Lu- 
cas de Holanda; otra de comienzos del mismo 
siglo de la Historia del rey Asurvo y de la rei- 
na Ester, que fué regalada al Rey Católico, quien 
la lego á su hijo D, Alonso de Aragón, arzobispo 
de Zaragoza; otra de igual época de El rapto de 
la Santa Cruz por Cosrors, rey de los persas; 
otra admirable de Los Vicios y las Virtudes, 
entre cuyos puños sobresale el que representa el 
combate de Nuestro Señor Jesucristo con el 
Pecado, y la Historia de San Juan Bautista. 


TAPICERO: m. Oficial que teje tapices ó los 
adereza y compone, 

-Tarrcrero: El que tiene por oficio poner 
alfombras, ta] lees ù corlinajes, guarnccer almo- 
lindones, solás, ete,, y disponer otros adornos de 
sala. 


+». Julia se casará, ... 
—¿Vo, smogra de un TAPICERO? 
LARRA. 


-Tabrerro MAYOR: En palacio, jefe que eni- 
da de la tapicería, 

Taberno: Art. y Of. Bajo dos aspecios di- 
ferentes puede considerarse al tapicero: ó como 
tejedor de tapices 4 como adornista que se oen- 
pa en su colocación en obra, ya para el decor:do 
de hubitaciones, ya para el vestido de muebles, y 
enalquiera que sea el punto de vista bajo el que so 
le mire, su trabajo constituye un veriladero arle, 
vn que el ingenio, la inventiva y el gusto estético 
torman la parte priucipad de su labor; en cual. 
quiera de éstas que se le suponga ocupado no le 
bastan los conocimientos propios dol ramo espe 
cial de Tapicería á que se dedique, pues como t 
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bricanto ha de ser un buen tejedor, sin que esto 
sea decir «que todo tejedor pueda ser tapicero; 
como adornista, la Ebanistería forma un elemen- 
to muy especial, pues sin ésta no le es posible 
hacer apenas obra alguna por sí solo, y todo arte 
que no puede llevarse á cabo sólo con recibir en 
bruto los materiales necesarios no puede conside- 
rarse completo. No nos vamos á ocupar aquí del 
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- tapicero tejedlor, pues de este trabajo ya habla- 


remos en otro artículo (V. TaPIZ), y por lo tanto 
sólo corresponde que hablemos ahora del tapicero 
adornista; hemos dicho que es indispensable que 
tenga algunos conocimientos de Ebanistería, los 
suficientes para saber construir la armadura de 
una silla, un sofá, uba cama, etc., por más que 
en la época actual no tiene que ocuparse de la 
construcción de camas, que se fabrican en gran 
escala por talleres especiales dedicados sólo á esto 
y con determinados materiales; pero como el arte 
del ebanista es más amplio que lo que el tapirero 
necesita, tampoco nos ocuparemos de esta clase de 
trabajos, que pueden consultarse en otro artículo 
(V. EBANISTERÍA), y así sólo vamos á presentarle 
como mero decorador de muebles y habitaciones, 
dos ramas muy especiales y en rigor diferentes, 
pues diferente es la clase de trabajos que eje- 
cuta. 

El decorado de habitaciones comprende el ves- 
tido de los muros y la colozación de cortinajes, 
doseles, lambrequines, etc. Para vestir los mu- 


ros pueden seguirse dos sistemas: ó colocar las ; 


telas tensas formando surperficies en las que no 
se observe el menor pliegue, ó tender los lienzos 
plegados ó acolchados; para el primer procedi- 
miento se divide cada lienzo de pared en cna- 
dros, se cortan las telas, que pueden ser tejidos 
de lana ó seda ó de otras materias textiles, al- 
pacas, yutes, abacás, reps, rasos, brocateles, ter- 
ciopelos, indianas, satines, damasco, etc., ajus- 
tando los paños al largo de cada cuadro, y se co- 
sen por las orillas á lo largo á punto por encima, 
y cuando hay un número de paños tal que cubra 
el cuadro se comienza por presentar la cortina 
preparada en la posición que ha de quedar, pero 
antes hay que vestir la pared con nna lona que 
se prepara del mismo modo, y se presenta en 
igual forma doblado el lienzo á lo largo por la 
mitad y haciendo un doblez en la parte superior 
con la hilacha hacia la pared, se fija una tachue- 
la en dicha mitad, haciendo que resulte en el 
medio del cuadro, se atiranta bien el dobladillo 
superior, apuntando los ángulos con tachuelas, y 
se hace lo mismo por la parte inferior, pero sólo 
apuntando los clavos; después se va atirantando 
y haciendo coincidir el doblez superior con la 
horizontal del cuadro, fijando con una tachuela 
los puntos á cada 4 ó 6 centrímetros: cuando se 
va llegando á los costado del cuadro se dobla la 
Jona hacia adentro como se hizo arriba, y se fijan 
bien los ángulos; hecho esto se desclavan las ta- 
chuelas inferiores, se atiranta bien la línea cen- 
tral y se fija haciendo lo mismo que en la parte 
superior, pero atirantando siempre, tanto hori- 
zontal como verticalmente, y cuando están cla- 
vadas las horizontales superior y inferior se toma 
la mitad de la altura en la orilla de la derecha 
y se clava redohlando hacia dentro la tela para 
que no se deshilache, y después se van en la 
orilla rellenando los espacios con tachuelas, que 
siempre ocupan la mitad del espacio que que- 
da entre dos clavadas, hasta que se juzgan sufi- 
cientemente próximas; terminada esta orilla se 
pasa á la izquierda, en la que se sigue el mismo 
procedimiento, pero cuidando de atirantar hori- 
zontalmente; cuando está ya vestito de lona el 
muro se procede å colocar la tapicería sobre la lo- 
na en igual forma; pero comoes raro que el ancho 
de un cuadro sea igual al de aquélla se dobla la tela 
sobrante hacia adentro, y bien estirada entre pa- 
ños se cubren del mismo modo con franjas de otro 
color ó de otra tela, y después de hecho el vesti- 
do se cubren las líneas de clavos con baqueto- 
nes de maderas finas, ó de pino vestido también 
de tela 6 con mediascañas doradas; se fijan los 
adornos de los ángulos, y por último se clava el 
rodapié, de madora, do unos 10 112 centímetros 
de ancho, que es una tabla de maderas finas ó 
no, pintadas ó barnizadas, con lo qne queda ter- 
minada la obre. Dentro del lujo que representa 
una colgadura de telas más ó menos ricas, el pro- 
cedimiento aplicado resulta el más económico; 
puede seguirse otro, que consiste en colocar ple- 
gadas las telas, según antes hemos indicado; para 
hacer la obra en osta forma, como el plegado es 
longitudinal, los paños se cortan como en el caso 
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anterior, pero el ancho de cada cuadro debe ser ! lo que hay que atirantar bastante, cuidando de 
del doble al triple del señalado en el muro, sin | deshacer los hilvanes del forro cnando preste más 


pasar de estos límites extremos; se puede vestir 
de liso (procedimiento anterior), en blanco el 
muro, ó bien, y es la mejor, forrar la tela de ta- 
picería de lona á hilván sencillo, y de cnalquier 
modo que sea, se presenta la tela como en el caso 
anterior, fijándola por el punto central de la par- 
te superior; después se van haciendo á mano y uno 
á uno los pliegues, mirando á la tachuela central, 
de modo que cada pliegue llegue hasta la mitad 
del anterior ó le cubra todo, según el ancho que 
se ha dado al paño, en la forma que representa 
(fig. 1) A ó B, lo que se hace clavando una ta- 
chuela en la parte interior e y haciendo el doblez 
para colocar otra en b, y así sucesivamente; des- 
pués de terminado el lado derecho se va al iz- 
quierdo, que se hace en igual forma, y una vez 
acabada la parte superior se hace lo mismo con Ja 
inferior, teniendo cuidado de marcar los pliegues 
de modo que sean corridos de arriba å abajo, para 
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una tela que otra, pues de lo tontrario siempre 
se rompería la más endeble; después de termina. 
das las líneas superior é inferior se sujetan las 
orillas, pero á su caer, es decir, sin atirantar 
cuidando sólo que siga la línea que termina el 
cuadro, y se termina la operación como en el caso 
anterior. 

El tercer procedimiento, que es el de acolcha- 
dos, exige más preparativos y resulta el más 
caro; se comienza por hacer de lona la colchoneta, 
que es del tamaño del cuadro, con lona atiranta- 
da la parto que ha de ir unida á la pared, y con 
una lona nicho más amplia la que ha de dar 
la cara en contacto con el vestido; se cuadricula 
la lona estirada en diagonal, se comienza por 
coser en el centro del rectángulo la lona exte- 
rior, se hacen los rlobleces de este å partir de la 
unión en sentido diagona, rellenando de estopa 
ó crin vegetal los espacios que comprenden un 
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Figs. 1, 2,3 y 4 


cuadro (fig. 2), y así preparado se clava esta 
colchoneta enel muro en el sitio en que debe 
ocupar, atirantando siempre la tela inferior se- 
gún hemos dicho antes, y así dispuesto se pro- 
cede al vestido con la tela de tapicería, comen- 
zando por clavar una larga tachuela de cabeza 
dorada en el entrante correspondiente del acol- 
chado, y se van alrededor de ésta haciendo los 
dobleces en la misma forma que lo están Jos de 
debajo, rellenando con algodón las imperfeccio- 
nes que presentara el acolchado de lona, y fijan- 
do con clavos de caheza dorada y suficientemen- 
te largos los hoyos ó rincones del acolchado; la 
operación se termina, como en los casos anterio- 
res, con la colocación de los baquetones y deniás 
adornos que haya que colocar. 

Para los techos se siguen procedimientos se- 
mejantes, cuidando de clavar siempre primero los 
puntos más distantes de la luz, para que después 
no hagan sombra las telas al atirantarlas; las 
barandillas secubren de una manera semejante, 
fijando primero un costado, colocando luego el 
relleno de estopa ó pelote, y por último el otro; 
las columnas, balaustres, ete., se van cubriendo 
con estrechas tiras de tela que, partiendo de la 
parte superior, se van arrollando en espiral al- 
rededor del sólido que se va á cubrir, sin em- 
plear clavos más que al principio y al final, y 
cuidando de ocultar los hilachos, y á veces hasta 
de coser las uniones de las espiras, cuando ya se 
ha terminado el vestido de carla columna, 

Respecto de la decoración de mnebles, ya he- 
mos dicho en otros artículos (V. SILLA, SILLÓN y 
SorA) la manera de hacerlo, y por lo tanto no 
procede repetirlo aquí; recordaremos únicamente 
que la hase de este trabajo es atirantar bien las 
telas, colocando éstas bien å hilo, para lo que hay 

ue cuidar de no tirar jamás al biés, pues se 
deformaría y nunca sentaría bien, 

Las marcos de los cuadros y espejos se visten 
también del mismo modoqne las barandillas de 
balcones y escaleras, 

Las colgaduras constan de tres partes: los pa- 
ños de colgadura, las guardamalletas ó dosele- 
tes, y las abrazaderas ó alzapaños; las colgaduras 
se colocan cosienda en un dobladillo, que se hace 
en la parte superior, pequeñas anillas de hierro 
ó latón, separadas una de otra de 3 á 4 contíme- 
tros: se cosen las dos hojas por la parte superior * 
solamente, y se fijan en nna varilla que va aloja- 
da en la galería de la colgadora; las gnardama- 
lletas es donde más ingenio necesita el tapicero; 
pres no siendo posible dar regla ninguna, todo t 


depende del gusto en el corte y en formar los 
pliegues; las guardamalletas montan por encima 
de la colgadura y caen á una altura algo mayor 
que la de la cabeza, esto es, å unos 2 metros del 
suelo, en cortes y pliegues caprichosos; los alza- 
paños suelen ser cordones formados cada uno 
por un solo cordón grueso con dos borlas, una 
en cada extremo, y un pasador 4 (fig. 3). Para 
las colgaduras que se colocan en las puertas de 
los gabinetes, que deben abrirse del lado en que 
está la colgadura, para que ésta no moleste ni se 
destroce, necesitan una disposición especial, que 
se hace con lo que se llaman hierros de máquina 
(fig. 4), delos que cada uno no es más que una 
varilla de hierro, ABCD, doblada dos veces en 
ángulo recto; el extremo inferior 4 tiene algu- 
nos decímetros que se han aplanado, llevando 
tres ó cuatro taladros, y el extremo superior, 
también aplanado en corta extensión, tiene un 
solo taladro; dos hierros exactamente iguales al 
que hemos descrito, y de suficiente longitud, se 
colocan uno en cada larguero de la puerta por la 
parte exterior de ella, fijindolos á conveniente 
altura con tornillos colocados en 4, y de modo 
que las cabe as D se hallen á igual altura; cada 
hoja de la puerta lleva dos hierros de éstos; el 
bastón de portier que ha de sostener la colga- 
dura se divide en cuatro trozos, de modo que 
estando cerrada la puerta forman como uno solo, 
pues se hallan en la prolongación unos de otros 
y fijos los centrales á los hierros de máquina por 
D, con tornillos, y los extremos å losclavos de 
abrazadera que se colocan en todo portier para 
colgar el bastón; la colgadura se coloca en el 
bastón así dividido, dehiendo ser independientes 
los paños de cada hoja, y así al abrirse la puerta 
Mevará consigo å la colgadura; pero para que 
pueda abrirse la puerta es preciso que al girar la 
porción de bastón á ella fija se separe de la 
unida al muro. 

Las camas se cuelgan también, si tienen ar- 
madura de colgadurn, comenzando por vestir de 
lona la armadura, bien atirantada, para formar 
un apoyo á la colgaslura con que se viste después 
aquella tela; si no tiene armadura de colgadura 
se suspende del techo de la habitación, y de modo 
que correspanda al centro de la cana, una argo- 
Ha, una varilla, una corona, ete., á las que se 
enlaza la colgadura, que se hace descen«er en 
pliegues a las cabeceras de la cama, sujetando 
eon lazos de seda, en sustitución de alzapaños, 
los extremos, 

Los tocadores se visten igualmente, sin que 
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tengamos nada nuevo que decir, sino que el buen 

sto en la colocación de las telas forma la base 
de este trabajo, nada difícil, por otra parte, de 
ejecutar cuando se tiene ya concebida la idea. 

El tapicero necesita muy poca herramienta: 
unas tijeras para cortar las telas; el martillo de 
tapizax, que es de acero, de útil estrecho y largo, 
una boca plana y la otra en forma de pata de 
cabra, con mango delgado y largo de unos 25 cen- 
tímetros; alicates, cortalríos, destornilladores, 
lezna, tenazas pequeñas de boca fina, agujas, es 
todo lo que, con un serrucho, y un berbiquí con 
un juego de brocas, barrenas y una escalera de 
tijera de unos 2 m. de altura y escalones planos 
por ambos lados, constituye su taller, debiendo 
sgregar una bolsa para llevar las herramientas, 
pues gran parte de su trabajo tiene que hacerle 
fuera del taller; de todos los útiles de que hemos 
hablado, así como del metro, reglas y plantillas, 
que también necesita, no es esta la ocasión de 
ocuparnos, habiendo dedicado artículos especia- 
les å cada una de ellas, å enyos artículos remiti- 
mos al lector que desee conocerlas, 


TAPICHE: Geog. Río del Perú, af. del Ucayali, 
unos 100 kms. aguas abajo de la isla de Piuri. 


TAPIDO, DA: adj. ant. Turpo. 


... los mantos á todo riesgo para el agua y 
para el sol, gordos, duros y bien TAPIDOS. 
ALONSO DE SALAS BARBADILLO. 


TAPIELA: Geog. Lugar del ayunt. de Aldeala- 
fuerte, p. j. de Soria, prov. de Soria; 80 habits, 


TAPIERÍA: f. Ccnjunto ó agregado de tapias 
que forman una casa ó cerca. 


... asi por ser toda TAPIERÍA vieja, como por 
estar fundada en flacos y malos cimientos. 
Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 


... pues antes de media hora reconociendo 
casas y TAPIERÍAS, muy alegres nos hallamos 
cerca de un buen lugar. 

El Soldado Pindaro. 


TAPIHUE: Geog. Cordón de cerros en la pro- 
vincia de Valparaíso, Chile; se alzan en el de- 
partamento de Casablanca, y sn mayoralt, es de 
1635 m. en el cerro de la Viñilla. 


TAPIJULAPA: Geog. Río de Méjico, en el de- 
partamento de Simojovel, Chiapas, y los part. de 
Tacotalpa y Jalapa de Tabasco. Es all. del río 
Grijalva. | Pueblo del part, y municip. de Taco- 
talpa, est. de Tabasco, Méjico; 800 habits. Sit, á 
25 kms. al S. de la cab, 


TAPIN: m. Mar. Clavija de bronce con que se 
tapa el polvorín ó cebador de los cañones. 


TAPINA (del gr. rarewós, humilde): f, Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Gesneráceas, cuyas especies habitan en los 
bosques tropicales de la Amúrica meridional, y 
son plantas herbáceas con los tallos sencillos, 
tubereulosos en su base, algo carnosos, las hojas 
pecioladas y opuestas y los pedúnenlos unifloros, 
axilares, solitarios ó geminados; cáliz partido en 
cinco divisiones desiguales y oblicuas; corola hi- 
pogina, embudado-acampanada, casi oblicua, con 
el tubo algo giboso en la parte posterior y lige- 
ramente ventrudo en la anterior; cuatro estam- 
bres casi didínamos, insertos en el tubo de la 
corola, incluídos, con rudimento de un quinto 
estambre, y anteras unidas dos á dos, biloculares 
y aovadas; ovario libre, ceñido en su base por 
un disco anular casi quinquelobulado, uniloen- 
lar, con dos placentas laminares insertas opues- 
tamente en el endocarpio, y óvulos numerosos, 
anátropos, insertos por medio de funículos cor- 
tos; estilo sencillo y estigma acabezueclado; el 
fruto es una cápsula coriácea, unilocular, bival- 
va, con las valvas placentíferas en su línea me- 
dia; semillas numerosas, olblongas, con el em- 
brión cilíndrico, ortótropo, inserta en un albu- 
men carnoso, los cotiledones muy cortos, obtu- 
sos, y la raicilla centrífuga y próxima al om- 
bligo. 


TAPINANTO (del gr. ramewós, humilde, y de- 
9os, flor): m. Bot. Género de plantas (Tapinan- 
thus) perteneciente á la familia de las Lorantá. 
ceas, cuyas especies habitan en Alrica, y son 
plantas fruticosas ramifiradas dicotómicamente, 
las cuales viven parásitas sobre otras plantas y 
especialmente sobre los troncos; hojas opuestas 
© esparcidas, enterísimas, carnasocoriiceas; 
res en espigas, panojas ó corimbos axilares ó 
terminales, rara vez umbeladas, ú casi acabezue- 
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ladas, verdosas, azafranadas ó amarillentas, con 
los sépalos más ó menos soldados entre sí y casi 
envueltas por brácteas dentadas que forman un 
involucro parcial para cada una; cáliz con el tubo 
aovado ó apeonzado, soldado con el ovario, y el 
Jimbo súpero, corto, truncado, soldado con el 
ovario en su base y partido en tres lacinias li- 
neales; corola de cuatro á ocho pétalos trunca- 
dos, dentados ó partidos, insertos sobre el cáliz, 
libres ó más ó menos soldados en un tubo, val- 
vados en la estivación y erguidos ú patentes, con 
el ápice revuelto en la antesis; estambres en nú- 
mero igual al de los pétalos y opuestos á ellos, 
con los filamentos soldados en la base ó lasta 
su mitad y libres en el ápice, iguales ó alterna- 
damente más cortos y mas largos, y las anteras 
introrsas, biloculares, fijas por la base y conti- 
nuas con los filamentos; ovario ínfero, unilocular, 
con un solo «óvulo colgante; estilo filiforme y 
estigma sencillo acalbezuelauo ó apeonzado; el 
truto es una baya desnuda en el vértice ó coro- 
nada por el limbo del cáliz, unilocular y monos- 
perma;semilla invertida, con el embrión dentro 
del albumen, pero excéntrico, recto ó curvo, con 
los cotiledones cortos, distintos y soldados con 
la raicilla, que es súpera. 


TAPING: Geog. Río de la China y la Birmania. 
Nace en la prov. china de Yun-nan, corre de N. 
á S, y después al 8.0., entra en la Birmania, y 
desagua en el Iravadi, por la orilla izq., á los 
300 kms. de curso. 


TAPINIA (del gr. rarrewós, humilde): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de Jos basi- 
diomicetos, familia de los Agaricáceos, cuyas 
especies se caracterizan por ¡presentar un velo 
marginal velloso y muy fugaz; pedicelo igual, 
algo ensanchado por el sombrerillo; éste más ó 
menos carnoso, planocouvexo en la primera 
edad, velloso y vuelto hacia arriba por su mar- 
gen y luego deprimido y anchamente umbilica- 
do; laminillas del himenio adheridas y decu- 
rrentes. 


TAPINOLACNO (del gr. ramewós, humilde, y 
Máxvos, pelo): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los espondilinos, que se carac- 
teriza por ofrecer las mandíbulas medianas y 
verticales; cabeza muy saliente, finamente sur- 
cada entre sus tubérculos anteníferos; éstos de- 
primidos y algo contiguos; las antenas mediana- 
mente robustas, mucho más largas que los éli- 
tros, algo pubescentes, densamente vellosas por 
debajo en los dos tercios de su longitud, con el 
primer artejo mediano, en forma de un cono in- 
vertido, el tercero muy largo, el cuarto la mitad 
más corto que el tercero, el quinto un tercio mås 
grande que este último, y el último grande y 
agudo en su extremo; los ojos algo separados 
por encima, no pasando nunca de los tuhérculos 
anteníleros; el protórax transversal, deprimido, 
bruscamente estrechado por delante, redondeado 
sobre los lados, flexnoso salvo en su parte media; 
el esendo pequeño y en forma de un triángulo 
rectilíneo: élitros medianamente alargados, casi 
planos, paralelos, truncados y con dos espinas en 
su extremo; las patas largas; fímures lineales, 
los posteriores de la longitud de los élitros; tar- 
sas del mismo par con el primer artejo más corto 
que el segundo y tercero reunidos; el apéndice 
mesosternal ancho y escotado en su extremidad; 
el apéndice prosternal acanalado y truncado por 
detrás; el cnerpo medianamente alargado y fina- 
mente pubescente; las hembras son más perue- 
ñas; tienen las antenas de la longitud de los 
élitros, con los artejos decreciendo poco á poco 
y angulosos á partir del séptimo; los fémures 
posteriores más cortos que los élitros. 

El tipo de este genero es el Lapinolachnuus 
Lacordairei de la Malasia. 


TAPINOPSIO (del gr. rareiwós, humilde, y 
Byus, aspecto): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los curenlió- 
nidos, tribu do los lepitosinos. Los caracteres 
más importantes que distinguen å este genero 
de insectos son los siguientes: cabeza convexa; 
rostro sensiblemente más largo y más estrecho 
que ella, medianamente robusto, paralelo, con 
sus pterigios muy divaricados y agudos en los 
machos ó menos salientes y obtusos en las hem- 
bras, redondeado en las ángulos, algo convexo 
por encima y casi entero en sn extremidad; ol 
menton alojado en una escotadura del mbmen- 


TAPI 


ton; la lengüeta pequeña, córnea y poco variable 
en su forma, que es cuadrada ó cordiforme; casi 
siempre esta cubierta por el menton, y su pre- 
sencia no se revela más que por el apéndice que 
forman sus palpos, cuando está mas ó menos 
visible parece que esta circunstancia dependa 
de las convulsiones que tienen lugar en el mo- 
mento de la muerte; en cuanto á sus palpos son 
siempre más ó menos rígidos, y la única modifi- 
cación de alguna importancia que experimentan 
es que son cilíndricos el segundo y el tercero 
de los maxilares, y el segundo ó los dos primeros 
de los labiales son globulosos; las maxilas son 
de un solo lóbulo; los palpos muy cortos, cúnicos 
ó subcilíndricos; los labiales de tres, los maxila- 
res de cuatro artejos; mandíbula corta, de forma, 
variable; antenas anteriores medianas; el escapo 
en maza en su extremo; funiculo con el primero 
y segundo artejos largos, cónicos y casi iguales; 
la maza muy fuerte, ovalada y articulada; ojos 
muy grandes, ovalados y verticales; el protórax 
transversal, merlianamente convexo, regular- 
mente redondeado sobre los lados, truncado en 
su base y por delante muy escotado sobre su 
borde antero-inferior; sus óvulos oculares me- 
dianos y redoudeados; escudo muy pequeño y 
triangular; élitros muy convexos, regularmente 
ovalados, apenas más anchos que el protórax y 
algo escotados en su base; patas medianas; lé- 
mures en maza; tibias rectas, las cuatro anterio- 
res brevemente mucronadas en su extremidad; 
tarsos muy cortos, medianamente anchos, espon- 
josos por debajo, con el cuarto artejo muy largo; 
sus uñas simples y libres; el segundo segmento 
del abdomen, más largo que los dos siguientes 
reunidos, separado del primero por una sutura 
arqueada; el cuerpo ovalado y escamoso. 

La especie tipo de este género es el Tapinopsis 
sulcatus Bianc., con el cuerpo revestido de esca- 
mas grandes, redondeadas y de color algo varia- 
ble. En el estado perfecto este insecto es muy 
dañino para muchas plantas, atacando partes tan 
importantes como la flor, el fruto y las raíces cuan- 
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! do se encuentra en estado de larva, Esta tiene 


el cuerpo carnoso y revestido de tegumentos re- 
sistentos; la cabeza presenta un epistoma bien 
distinto y de forma cuadrangular; la boca dos 
mandíbulas robustas y dentadas, dos maxilas 
con su manto ciliado y prolongado interior- 
mente en un corto lóbulo.anguloso que leva un 
pequeño palpo de dos ó tres artejos, y un men- 
ton grueso, carnoso y provisto de dos palpos 
biarticulados muy cortos; los segmentos toráci- 
cos no llevan patas; los abdominales son nueve, 
con nueve pares ile estigmas, situados, el prime- 
ro sobre el protórax, y los otros sobre los ocho 
primeros segmentos abdominales. Esta larva, des- 
pués de haber terminado su crecimiento, realiza 
su metamorfosis en el seno de la tierra, y antes 
de transformarse en ninfa construye un capu- 
llo, permaneciendo en tal estado durante sema- 
nas enteras. Las ninfas no ofrecen ningún ca- 
rácter importante, 


TAPINOTARSO (del gr. ramewós, humilde, y 
tarso): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los erotílidos, tribu 
de los erotilinos. Este género se distingue por 
los caracteres siguientes: cabeza pequeña, prolon- 
gada hacia adelante en un hocico obtuso fuerte- 
mente estrechado en su base; el epistoma sepa- 
rado de la frente por un surco; el labro pequeño 
y algo redondeado; el mentan generalmente iri- 
cúspide en su borde anterior; su cara externa 
parece siempre dividida, por una costilla más ú 
menos saliente, en tres arcas ó porciones dife- 
rentes; un área mediana, impar, de forma trian- 
gular, de vértice dirigido hacia adelante y sa- 
lente en su borde libre: dos áreas laterales si- 
métricas muy variables en su extensión; el área 
media esti situada sobre nn plano más externo 
que los dos laterales, los enales están replegadas 
hacia el interior de la cavidad bucal; la lengiic- 
ta es membranosa y translúcida: su forma varía 
en límites muy estrechos; onlinariamente va” 
acompañada de paraglosis libres y salientes; las 
mandíbulas son débiles y nunca salientes; el úl- 
timo artejo de los palpos maxilares es muy gran- 
de, en forma de un segmento circular; el de los 
labiales mucho más pequeño, prolongado y trans- 
versal; las ojos pequeños, irregularmente redon- 
deudos y finamente granulosos: las antenas, del. 
gadas, apenas Hegan à la hase del pronoto, con 
el primer artejo abultado, el segundo corto, vasi 
cónico, los siguientes oblongos, disminuyendo 
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gradualmente de longitud, y ganan insensible- 
mente en anchura; los últimos artejos forman 
una maza oblonga y algo comprimida; el protó- 


rax es muy transversal, dos veces por lo menos | 


tan ancho en la base como largo; el borde ante- 
rior marginado, el posterior escotado en cada 
lado en forma de un arco circular, poco convexo 
y apenas impresionado; el escudo forma un trián- 
gulo curvilíneo; los élitros ovalados, apenas ate- 
nuados posteriormente, con las epipleuras muy 
anchas, algo cóncavas y dirigiéndose cas1 direc- 
tamente hacia abajo; existen siempre alas debajo 
de los élitros, que son cortas, y sus nerviaciones 
muy fuertemente dibujadas; el p'iegue de estas 
alas se encuentra en el último cuarto de la Jon- 
gitud total; la nerviación costal es muy corta y 
se pierde después de un corto trayecto en la sub- 
costal;ésta es la más fuerte, casi completamente 
marginal, y presenta exteriormente una célula 
triangular; la nerviación media es tan larga y va 
acompañada de una nerviación recurrente muy 
delgada; las pequeñas nerviaciones son cuatro y 
dibujan grandes células poliédricas; el proster- 
nón está truncado y marginado por detrás; el 
mesosternón tiene la forma de un cuadrado trans- 
versal; las parapleuras metatorácicas algo en- 
sanchadas hacia la extremidad; las patas muy 
delgadas: fémures en forma de un óvalo alar- 
galo, acanalados por debajo y muy cortos; las 
tibias algo arqueadas, sobre todo las anteriores; 
los tarsos muy estrechos: el primer artejo de los 
posteriores más largo que los dos siguientes re- 
unidos, el de los anteriores igual á estos dos úl- 
timos, y el tercero apenas más ancho que el se- 
enndo; el abdomen está constantemente consti- 
tuído de cinco segmentos aparentes, y algunas 
veces se observa el vestigio de un sexto segmen- 
to; el primero es un poco más grande que los 
otras, y el último es redondeado. A causa de su 
uniformidad, esta parte del cuerpo no adquiere 
ninguna importancia para la característica. 

Las especies de este género, originarias de Bo- 
gotá, tienen el cuerpo ovalado y muy convexo; 
los élitros están adornados de una puntuación 
especial: las dos primeras series de juntos son 
casi completas y bien visibles, y las siguientes, 
en número de cuatro, están algo borraras y so- 
lamente indicadas en la base. 

La larva de estos insectos ofrece los caracteres 
signientes: cabeza mediana, ligeramente depri- 
mida por encima é impresionada en cada lado; 
las antenas de tres artejas; los ojos, en número 
de seis en cada lado, formando dos series trans- 
versales dispuestas «detrás de la inserción de las 
antenas; el labro desarrollado, convexo por de- 
lante y recubriendo la extremidad de las man- 
díbulas, que son medianas y tridentadas en su 
extremidad: las maxilas presentan un palpo con 
tres artejos, los dos primeros iguales; el labio 
inferior un menton alargado, carnoso, con pal- 
pos bjarticnlados: la lengiteta pequeña y cónica; 
los segmentos torácicos un poco más largos que 
los segmentos abdominales; el pronoto recubier- 
to de una placa córnea y rugosa; por debajo los 
segmentos abdominales están recubiertos de se- 
ries transversales de pelos amarillos cortos: el 
segmento terminal, más estrecho que los an- 
teriores, provisto en sus bordes de tres ó cuatro 
puntas; este mismo segmento está prolongado 
por debajo en un apéndice carnoso dividido en 
dos partes sobre la línea media por un ligero 
surco que sirve para la progresión; el ano seabro 
detrás de este apéndice; las patas son de media- 
na longitud, formadas de un trocanter y de un 
fémur de ignal longitud, de una tibia algo más 
corta y terminada por una uña simple; nueve 
pares de estigmas, el primero situado en el 
borde anterior é inferior del mesotúrax, los otros 
ocho pares lo están en pequeñas prolongaciones 
cónicas sobre los ocho primeros se,mentos alido- 
minales. Esta larva mide de 4 å 5 líneas de lon- 
gitud; es poco estrechada por delante: la cara 
superior de la caheza y los escudos dorsales son 
ile color pardorrojizo, y la parte inferior de un 
blanco amarillento. 


TAPINOTO (del gr. rarewós, humilile, y vo- 
Tos, dorso): m. Zool. Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia enrculiónidos, tribu cen- 
Lorrinquinos. Sus caracteres más importantes son 
los siguientes: rostro muy largo y muy robusto, 
sulicilíndrico y arqueado; sus eserobas comien- 
zan un poro antes de su parte media; las ante- 
nas son medianas y delgadas; el escapo en nnza 
alargada en su extremo; el funículo de seis ar- 
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tejos, el primero, segundo y tercero alargados, 
casi iguales y algo gruesos; la maza oblongo- 
ovalada, acuminada y artienlada; los ojos muy 
grandes, redondeados y poco convexos; el pro- 
tórax transversal, casi cilíndrico, truncado por 
delante y provisto de lóbulos oculares muy sa- 
lientes, con dos ligeros senos en su base, con su 
lóbulo medio estrecho y agudo; el canal rostral 
muy profundo y muy ancho; el escudo apenas 
distinto; los élitros poco convexos, regularmen- 
te oblongos, apenas más anchos qne el protórax 
y ligeramente escolados en su base; las patas 
medianas; fémures en maza; tibias rectas, Un 
poco ensanchadae en su extremo; los tarsos me» 
dianos, con el primero y segundo artejos estre- 
chos, cónicos, el tercero notablemente más an- 
cho y el cuarto muy largo: sus uñas dentadas en 
su base; el pigidio al descubierto; el apéndice 
intercoxal del abdomen ancho, paralelo, trunca- 
do por delante; el inesosternón algo vertical; el 
cuerpo oblongo, densamente revestido por todas 
partes de pequeñas escamas. 

La única especie conocida (Tapinotes sellatus 
F.) es de muy pequeño tamaño, de un blanco 
grisáceo, con los élitros atravesados en su mitad 
por una banda ancha negra é irregular: la ex- 
tremidad de estos úrganos es de este mismo color, 
Este insecto está repartido por la mayor parte de 
la Europa media. 


TAPIOCA (del guaraní tipioka): I- Fécula de 
color blanquecino que se saca de la raiz de la 
mandioca, y se deshate en el agua caliente, for- 
mando un líquido mucilaginoso, transparente, 
muy nutritivo y de fácil digestión. 


- Tarroca: Bot. La fécula designada con este 
nombre se obtiene deuna planta perteneciente ála 
familia de las Enforbiáceas, la cual lleva el nom- 
bre científico de Manihot utilissima Pohl., y del 
Manihot Aipi Pohi, especies diversas en su pro- 
piedad, pues la primera cs venenosa y la segun- 
da inofensiva: pero aun cuando la primera sea 
la más generalmente utilizada para la prepara- 
ción de la tapioca y de otros productos feculen- 
tos alimenticios, el principio venenoso en ella 
contenido desaparece por la loción prolongada 
por una fermentación y por la acción del calor. 
Ambas plantas son originarias de las regiones 
cálidas de América, desde donde han sido intro- 
dncidas en Africa, en la isla de la Reunión, en ja 
India y en Java, siendo actualmente objeto de 
cultivo en grande en el Imperio chino. 

Para la extracción de la fécula se emplean 
dos procedimientos: el que podríamos llamar 
antiguo, y el moderno. Siguiendo el procedimien- 
to antiguo, se monda la raíz de estas plantas y 
se reduce å pulpa por medio de un rallo, intro- 
duciéndola después en un saco largo y estrecho 
formado por fibras de palmera y tejido de modo 
que ¡meda alargarse y encogerse á voluntad. 
Este saco se cuelga en el extremo de un palo lar- 
go colocado horizontalmente, suspendiendo del 
otro extremo una vasija pesada, la cual, por efec- 
to de su peso, estira el saco, y al apretarse su te- 
jilo oprime la pulpa y hace que el jugo caiga en 
un depúsito situado debajo. Cuando ya no esen- 
rre más se deja sedimentar la fécula, y se deseca 
después de lavada. 

Siguiendo el procedimiento moderno, que en 
el fondo tiene por base las operaciones del anti- 
guo, se monda la raíz y se convierte en pulpa, 
sujetindola después ¿la acción de la prensa, y el 
zumo obtenido de este modo deposita gran cean- 
tidad de fécula, la cual se lava para limpiarla 
del principio venenoso. Estas féculas adquieren 
los caracteres de la suerte comercial llamada ta- 
pioca aplicando el calor á su desecación, para lo 
cual se las hace experimentar un principio de 
torrefacción sobre planchas de hierro, y los gra- 
nos se aglomeran entonces, constituyendo masas 
pequeñas, irregulares, angulosas, duras, elásti- 
cas, difíciles de pulverizar, de color blanco muy 
ligeramente amarillento, translucientes y de sa- 
hor feculento algo dulzaino, debido á la trans- 
formación en dextrina de una pequeña porción 
de leula, En el agua se disuelve en parte y an- 
menta considerallemente de volumen, y hervida 
con ella forma un engomado duro y transparen- 
te, el cual toma coloración azul como el iodo. 

La tapioca fué considerada antiguamente como 
antitísica, pero hoy sólo lo es como analéptica, 
igualmente que los demás productos feculentos, 
y en este concepto se emplea en la preparación 
de los caldos y jaleas, que son de un uso muy 
frernente, 
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TAPIOLES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villalpando, prov. de Zamora, dióc. de León; 
683 habits. Sit. en terreno llano, cerca de Cere- 
cinos de los Barrios; cereales, vino, hortalizas y 
frutas; fab. de aguardientes. 


TAPIOLITA; f, Min. Variedad de tantalita, y 
como ella tantalato de protóxido de hierro, al 
cual asócianse otros varios cuerpos también oxi- 
genados; Nordenskiold, á quien es debido el co- 
nocimiento del mineral que nos ocupa, lo consi- 
dera como un caso de dimorfismo de la tantalita 
típica ó de la niobita ortorrombica, siendo asi. 
mismo isomorta la tapiolita con el rutilo y la 
casiterita, en cuyo hecho puede encontrarse buen 
argumento para afirmar el parentesco del tánta- 
lo con el titano y el estaño; la opinión aducida 
apóyase en un dato de suma importancia, como 
es la forma cristalina; porque mientras la ti- 
tanila es rómbica, la tapiolita es cuadrática; la 
primera se presenta en prismas alargados orto- 
rrómbicos, pero modificados y combinados algu- 
nos de sus elementos en protopirámides; los cris- 
tales de la segunda son octaedros, los cuales 
presentan esta notabilísin:a particularidad; los 
ángulos terminales y laterales valen 123° 6” y 
84° 56", conforme å las más precisas determina- 
ciones, y estas medidas son cabalmente las co- 
rrespondientes å los ángulos de los cristales de 
rutiso, por donde aparece bien á las claras de- 
mostrado el isomorlismo del cual queda hecho 
mérito. Siguiendo las opiniones del sabio sueco, 
la tantalita, aligual de muchos otros minerales, 
sin cambiar en nada su composición química, sin 
perder tampoco caracteres físicos de importan- 
cia, podría tener dos formas cristalinas compa- 
tibles, causando así dos variedades, tan enlazadas 
cuanto puedan estarlo, por ejemplo, la caliza y 
el aragonito, y viene en apoyo de este dimorlis- 
mo el ser las formas constantes de la tapiolita 
iguales á las asignadas como propias y peculia- 
res de otros dos ¡cidos metálicos, el titinico y 
el estínnico, tan enlazados, desde el punte de 
vista de sus funciones quínticas, con los ácidos 
nióbico y tantálico, y aun con el vollrámico, tan 
semejante å ellos por otros conceptos, como para 
denotar el íntimo parentesco de los metales que 
por oxidación los han originado, constituyendo 
cuerpos, si no abundantes, muy curiosos, com- 
pletamente refractarios al más vivo fuego del 
soplete é inatacables por tados los ácidos mine- 
rales. 

Son notables los cristales octavdricos de tapio- 
lita por su color del negro más puro; hállanse 
dotados de intenso brillo metálico, y su dureza 
corresponde al número 6 de la escala relativa de 
Mohs. En cuanto al peso especifico, está rela- 
cionado con la composición química; y al igual 
de lo ocurrido respecto de la tantalina, depende, 
á lo menos dentro de ciertos límites, de la can- 
lidad de ácido titánico contenido en el mineral; 
esto no obstante, suele decirse, tomando térmi- 
nos medios, que su densidad varía entre 7,35 y 
7,87, y así la admiten Jos autores en las descrip- 
ciones del cuerpo enyo estudin es objeto del pre- 
sente artículo. 

He aquí algunos análisis de tapiolita que de- 
muestran lasrelaciones antes indicadas y las de- 
pendencias del peso especifico y de la cantidad 
de ácido tantálico contenido en el mineral: de 
dos análisis que ha practicado Arppe con un mi- 
neral euyo peso específico era 7,35, resulta la 
siguiente composición centesimal: ácido tantáli- 
co y ácido nióbico 83,19, ácido estánnico 0,82, 
protóxido de hierro y protóxido de manganeso 
14,77, habiendo además, en cantidades pequeñí- 
simas y no determinables, los otros cuerpos que 
son frecuentes y casi obligados acompañantes 
de la tantalita. De su parte Nordenskiold, tra- 
hajando en otras muestras de mineral, encontró 
los siguientes números: ácido tantálico y ácido 
nióbico 83,06, ácido estánuico 1,07, protáxido 
de hierro y protóxido de manganeso 14,78, sin 
que guarden relaciones fijas las cantidades de 
estos dos últimos cuerpos combinados con el 
acido tantálico :el peso especilico del encrpo, se- 
gún lasdeterminaciones, en extremo precisas, del 
autor, han sido 7,27, bien poen distinto del 
asignado al mineral anterior, lo cual se explica 
por contener ambos easi iguales proporciones del 
enerpo al cual deken se nombre, Otros análisis, 
debidos à Rammelsberg, dan ya números bas- 
tante diferentes, perque la composición centesi- 
mal de la tapiolita resulta ser la que aquí se 
pone, no muy distusilo de la asignada á la tan- 
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talita especie típica: ácido tantálico 73,91, áci- 
do nióbico 11,22, ácido estánnico 0,10, protoxi- 
do de hierro 3,21 y protóxido de manganeso 
0,81; el peso específico, determinado por el pro- 
pio autor del análisis, llegaba á ser de 7,496. 
Aproxímanse más todavía la tantalita típica y 
la tapiolita, siempre desde este aspecto de la 
composición, teniendo presente como en ambos 
cuerpos la relacióa del oxígeno del ácido al oxí- 
geno de la base es la de 1á 5, por donde puede 
inferirse que el mineral que ahora describimos 
es sencillamente un tentalato de protóxido de 
hierro, al igual de la tantalita, con su propia 
fórmula é iguales caracteres químicos, y sólo 
distinta de la descrita en otra parte (V. TANTA- 
LITA) por cristalizar en octaedros del sistema 
euadrático, adquiriendo de esta suerte mayor 
certidumbre la hipótesis del dimorfismo de la 
tantalita ó de la niobita, que á tanto llega el iso- 
morfismo de las substancias minerales agrupadas 
clasificadas bajo este nombre, 

Es la tapiolita mineral rarísimo y nunca ha- 
llado en grandes cantidades; lo encontró en sus 
famosas espediciones Nordenskiold, y asociado 
en el granito de Sukkula en Tamnula (Finlan- 
dia), y fué considerado aparte del tantalato de 
hierro rómbico, habiéndose determinado de la 
manera ya dicha sus caracteres más constantes y 
permanentes; su síntesis ó reproducción artifi- 
cial ni siquiera se ha intentado. 


TAPIR: m. Animal cuadrúpedo, de la magni- 
tud de un muleto, que se cría en la parte occi- 
dental de la América meridional. Tiene la ca- 
beza gruesa, prolongada con una especie de trom- 
pa, que encoge y alarga á su arbitrio, y en su 
extremidad las narices; los ojos pequeños, las 
orejas parecidas á las del cerdo, la cola muy 
corta, la piel muy dura, el pelo espeso, corto y 
negruzco, cuatro uñas en los pies anteriores y 
tres en los posteriores. Se domestica fácilmente, 
y su carne es apreciada de aquellos naturales. 


— TAPIR: Zool, Género de mamíferos del or- 

den de los perisodáctilos, familia de los tapíri- 
dos. Sus principales caracteres son los siguientes: 
su talla es relativamente pequeña; el cuerpo bien 
proporcionado; cabeza larga y delgada; cuello 
angosto; cola reducida á un muñón, y piernas 
robustas de un largo regular; las orejas son rec- 
tas, cortas y bastante anchas; los ojos pequeños 
y oblicuos, y el labio superior en forma de trom- 
pa; la piel es gruesa y lisa, sin escamas ni plie- 
gues cutáneos profundos como los que se obser- 
van en los otros paquidermos; los pelos son cor- 
tos y abundantes; las especies americanas están 
provistas de una crin que parte de la coronilla y 
alcanza hasta la cruz. 
Los tapires tienen 42 dientes, tres pares de 
incisivos y uno de caninos en cada mandíbula; 
siete pares de molares en la superior y seis en la 
inferior; su esqueleto se asemeja al de los otros 
paquidermos, aunque difiere por ser más ligera 
la conformación de sus huesos; hay 20 vértebras 
dorsales, cuatro lumbares, siete sacras y 12 cau- 
dales; la cavidad torácica está formada por ocho 
pares de costillas; las otras 12 son falsas; la cara 
es mucho mayor que la caja craneana, samamen- 
te reducida; los huesos nasales son muy salientes; 
los arcos cigomáticos en extremo encorvados por 
debajo y por delante; las órbitas muy grandes, y 
las fosas temporales de mucha profundidad, 

De las tres especies que componen este género 
una es conocida desde hace mucho tiempo, y de 
las otras no se supo nada hasta muchos años 
después. Dos de ellas habitan en América, y la 
tercera en la India é islas próximas, El tapir de 
América fué el primero que se conoció; el de la 
India no se ha descrito hasta principios de este 
siglo, si bien hicieron mención de él hace mucho 
tiempo algunas obras chinas. La tercera especie 
no fué conocida como tal hasta 1830; antes de 
esta ¿poca se la consideraba como una variedad 
de la americana, 

os tapires nos ofrecen también un ejemplo de 
esa ley general que ya hemos podido observar en 
las familias representadas en el Antiguo y en el 
Nuevo Mundo; los animales del Antiguo Conti- 
nente son más perfectos, si así puede decirso, que 
los del Nuevo, i 
i De las tres especies dle que vamos á ocuparnos, 
el tapir de la India ó de lomo blanco figurará 
en primer término, puesto que es el que ofrece 
mas puntos de semejanza con el elefante, 

Tapir de lomo blanco ( Tapirus indicus). - A 

Pesar de nuestras continuas relaciones con la In- 
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dia y el Sur de China, hasta 1819 no fué descrito 
por Cuvier, y por primera vez, el Tapir de lomo 
blanco. 

En 1820 se recibieron en Europa una piel, un 
esqueleto y diversas vísceras de este animal, muy 
poco conocido aún, y después se han podido ha- 
cer algunas descripciones. A contar desde esta 
época se han publicado diversas Memorias sobre 
el Tapir de lomo blanco, pero aun asi no podemos 
decir que conocemos su historia; carecemos de 
datos sobre su género de vida en el estado libre, 
y son insuficientes los informes referentes al in- 


dividno cautivo. Varias veces se han visto en | 


Europa algunos vivos, exclusivamente en Ingla- 
terra, según parece ser, y seguramente se les ha 
observado, mas parece que se ha creído inútil 
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comunicar al nudo sabio el resultado de las 
olservaviones. Sólo así se explica «que sepamos 
tan poco acerca de tan curioso paquidermo. 

El Zupir de lomo blunco, maiba, koude, oyer, 
lennu, me, kouda-oyer, babiadon, seladang, gine 
dal, ete., como le llaman en su país, difiere de 
sus congéneres por tener niayor tamaño; cuerpo 
mis esbelto relativamente; cara más angosta; ca- 
beza más convexa; trompa más robusta y larga 
y pies más vigorosos; también se distingue por 
la falta de crin y por el color; la estructura de la 
trompa es característica: mientras que en el ta- 
pir de América arranca bruscamente del hocico 
y parece redondeada y tubular, en el de Jomo 
blanco continúa’ insensiblemente la parte supe- 
rior del hocico, siendo, como la del elefante, re- 
dondeada en su cara superior y plana en la infe- 
rior; termínase además por una prolongación di- 
gitiforme y bien marcada, carácter que le comu- 
nica nueva semejanza con la trompa del elefante. 

La coloración de este animal es singular: pre- 
domina el tinte negro obscuro, que contrasta con 
el hlanco del lomo; la cabeza, el cuello, el manto 
delantero, el centro del pecho y del vientre en 
una anchura de 00,25, las piernas posteriores y 
la cola, son de un negro obscuro, y el resto del 
cuerpo de un blanco agrisado; el extremo de las 
orejas está orillado de un tinte claro; el color 
negro y blanco de este pelaje presenta un brillo 
dificíl de describir; cada pelo es de un solo tinte; 
las vezuñas son de color de cuerno obscuro; el 
iris de un violeta denso, y la pupila redonda y 
negra. 

Brehm tuvo una hembra viva de esta especie: 
medía 20,40 desde el extremo de la trompa (ha- 
llándose contraída) hasta la punta de la cola; el 
largo de la cabeza, desde la extremidad de aquel 
órgano hasta detrás de las orejas, era de 0,78; 
la trompa mide 0%,06 cuando está encogida y 
02,15 si se halla estirada, y la cola no tiene más 
de 012,07; la altura de la cruz es de 0,97 y la del 
sacro de 111,02; la elevación hasta la rodilla, en 
las piernas anteriores, de 01,46, y en las posle- 
riores de 0,51; la de las ancas está representada 
por 0m,93; el largo de las pezuñas varía de 0,04 
á 0m,05; las externas tienen 0,04 y las medias 
01,05; la extensión de la parte blanca era de 
0,26 en medio del lomo; la circunferencia del 
cuerpo de 1,74 en la parte más gruesa y do 
1,55 inmediatamente delante ¿le la parte blan- 
a; la de la cabeza, entre el ojo y Ja oreja, de 
Qu 87; la de la trompa de 0,20; la de la pata 
anterior, ¿la altura de la rodilla, 019,52; la de 
la pata posterior, en la rodilla, de ceren de 06,87, 
y de 0,46 la de la articulación tibiotarsiana, 

El Tapir de Americo ( Tapirus conericaans) 
fué conocido antes que los otros; poro despuús 
del descubrimiento del Nuevo Continente ha- 
hlaron los viajeros de un animal grande, al que 
tomaban por un hipopótamo, y los naturalistas 
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de la época le dieron el nombre de Hippopota- 
mus terrestris; pero hasta el siglo xviir nO se dió 
la primera descripción exacta, acompañada de 
un dibujo, debidos una y otro á Marcgrav de 
Lielstadt, Esta descripción se completó después 
por naturalistas y viajeros, siendo en la actuali- 
dad el tapir de América uno de los paquidermos 
mejor conocidos, 

Este animal tiene un pelaje bastante unifor- 
me, prolongado tan sólo en la nuca, en forma 
de crin corta y cerdosa; su color es gris pardo 


j negruzco; los lados de la cabeza, y particular- 


mente el cuello y el pecho, son un poco más 
claros; los pies, la cola y la línea media del 
lomo y de la nuca más obscuros; las orejas es- 
tin orilladas de una lista gris blanquizca, En- 
cuéntranse tambicn tapires leonados, amari- 
llentos, grises ó parduscos. En los individuos 
jóvenes no es obscuro más que el lomo; la cara 
superior de la cabeza está cubierta de manchas 
blancas rednudeadas, y en cada lado del cuerpo 
hay cuatro hileras no interrumpidas de puntos 
de color claro que se prolongan sobre los miem- 
bros. A medida que el animal crece se alargan 
estas manchas, y à los dos años desaj.arecen 
completamente. Segun Tschudi, este tapir pue- 
de aleanzar 2 metros de largo por 1 de alto; la 
hembra es siempre mayor que el macho. 

Este tapir habita en una gran parte de la 
América del Sur, desde el istmo de Panamá 
hasta los alrededores de Buenos Aires, y desde 
el Océano Atlántico hasta el Pacílico, Es común 
en Surinam, en la Guayana, en el Brasil, Para- 
guay, Colombia y Perú. 

Se le dan distintos nombres, según las locali- 
dades: en la Guayana le llaman majpouri, meni- 
pouri ó tapitrete; Azara hace mención de él 
designándole con el calificativo de bestia grande; 
los portugueses, que le comparan con el búfalo 
y el alce, le llaman onta ó danta. 

El tapir de América vive en los basques y 
evita cuidadosamente todos los parajes deseu- 
biertos. A través de la espesura se abre caminos 
que apenas se diferencian de los senderos de los 
indios, y por los cuales se podría aventurar el 
inexperto viajero. Desgraciado de él en ta] caso, 
pues andará días enteros y hasta semanas sin 
encontrar vi una choza ni un sér humano, si es 


¿que no sucumbe antes de hambre y sed. Los ta- 


pires siguen estos caminos cuando nada les in- 
quieta; si algo les asusta se lanzan á la espesura 
más enmarañada, salvando todos los obstáculos 
que å su paso se oponen, 

Azara, Rengger, el príncipe de Wied, Tschu- 
di, Schomburgk y otros viajeros y naturalistas 


Tapir de América 


nos han dado á conocer el tapir de América, y 
sus relatos nos rervirán de guía para trazar su 
historia. 

Los tapires son animales nocturnos, «Hemos 
recorrido durante varios meses, dice Tschudi, 
las selvas virgenes habitadas por miles de tapi- 
res, sin ver jamás uno de día, Parece que en- 
tonces se retiran i los lugares de más espesura, 
Irescos y sombríos, y de preferencia á la inme- 
diación de las aguas estancailas, donde les gusta 
revolcarse. » 

En los bosques sombríos no explorados ain 
andan también de día, según dice el príncipe de 
Wied, aserto que parece confirmado por la ma- 
nera de ser de los tapires cautivos, á los que se 
ve å menudo pasearse durante el día en su re- 
cinto. Es un hecho, sin embargo, que les ofen- 
den los rayos del sol; en medio del día buscan en 
la sombra del bosque un refugio contra el calor 
enervante, y más aún coutra los mosquitos, que 
les atormentan, Cuando por la mañana ó la tar- 
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de, dios el príucipe de Wied, se baja silenciosa- 
mente por los ríos, se puede ver con frecuencia 
á los tapires quese bañan para refrescarse ó ahu- 
yentar á los insectos. Ningún animal sabe li- 
brarse tan bien de los incómodos parásitos; 
aprovecha para ello todo arroyuelo, estanque ó 
charco que se encuentra al paso, de modo que 
casi siempre está cubierto de una espesa capa de 
fango. » Tschudi cree que las variaciones de color 

ue se observan no tienen otro origen, y queson 
debidas á la mayor ó menor cantidad de tierra 
que cubre la piel de estos animales. , 

Hacia la tarde van los tapires á buscar su ali- 
mento, y es de presumir que anden errantes 
toda la noche, ofreciendo en este concepto mucha 
semejanza con eljabalí. Sin embargo, no forman 
nunca numerosas manadas y viven más bien so- 
litarios á la manera del rinoceronte. El macho 
sobre todo permanece aislado, sin reunirse con 
su hembra hasta el período del celo. Es muy 
raro encontrar familias de tapires; cuando se ven 
más de tres de estos animales reunidos en un 
mismo punto, es porque les atrae un pasto rico 
y abundante y se encuentran por casualidad. 
Tschudi observa que acuden en gran número á 
la orilla de los ríos para bañarse y beber. 

Los tapires ofrecen analogía con los cerdos 
por sus movimientos; su marcha es lenta y pru- 
dente; ponen un pie delante del otro; inclinan 
la cabeza hacia el suelo; mueven continuamente 
la trompa para olfatear å derecha é izquierda, y 
sus orejas se agitan sin cesar. De este modo 
avanza el tapir, mas al menor indicio de peligro 
se detiene de pronto; su trompa y sus orejas se 
agitan con febril viveza y emprende la fuga pre- 
suroso. Baja la cabeza y se precipita en línea 
recta, á través de la espesura, los pantanos y las 
corrientes. «Si se encuentra un tapir en el bos- 
que, añade el príncipe de Wied, se asusta y lmye 
con gran ruido, pero por rápida que sea su carre- 
ra no tarda en darle alcance un buen perro.» 

El tapir nada muy bien y se sumerge aún 
mejor; atraviesa los rios más auchos, no sólo por 
temor, sino también por gusto; este hecho se ha 
puesto en duda, pero lo afirman todos los obser- 
vadores modernos. Es probable que el tapirande 
por el fondo del agua, lo mismo que el hipopó- 
tamo, ó cuando menos esto es lo que se ha reco- 
nocido en el tapir de lomo blanco de Barakpoore, 
Este atravesaba asi el estanque de su recinto, sin 
nadar nunca. 

El oído y el olfato son los sentidos que alcan- 
zan más desarrollo en el tapir, ambos á dos en 
el mismo grado; la vista es, por el contrario, dé- 
bil, como ya lo indican sus pequeños ojos. Difícil 
es asegurar nada respecto al gusto, aunque se 
ha notado que los tapires cautivos saben distin- 
guir perfectamente el alimento y prefieren ciertas 
golosinas. La trompa es un órgano táctil muy 
delicado; el animal demuestra tener una sensi- 
bilidad general, no sólo por su temor al sol y á 
los insectos, sino porque se manifiesta muy com- 
placido cuando le rascan en una parte cualquiera 
del cuerpo. Los tapires se echan cuando se les 
limpia ó se les acepilla, y son éntonces tan obe- 
dientes como el niño á quien se acaricia. Se pue- 
de conseguir que se vuelvan de un lado y otro 
y que se levanten ó se echen, según se pasa la 
almohaza por tal ó cual parte. 

La voz del tapir consiste en un silbido pene- 
trante y particular, que según ha observado 
Azara no está en relación con la talla del ani- 
mal. Este naturalista opina que el individuo 
libre no deja oir su voz sino en la época del celo, 
y según Schomburgk sólo silban los individuos 
Jóvenes. Estas opiniones son erróneas; los tapires 
cautivos, así los de América como el de lomo 
blanco, silban á menudo, y en cuanto al segun- 
do lanza también un gruñido de mal humor 
cuando se le molesta, aunque no se halle en el 
período del celo. 

Todos los tapires parecen animales mansos, 
tímidos y pacílicos, que no hacen uso de sus ar- 
mas sino en último extremo. Ibuyen anto todo 
enemigo, aunque sea un perrito; el hombre en 
particular les inspira mucho temor, porque ro- 
conocen su poder, Son mås desconfiados á la pro- 
ximidad de las plantaciones que en el bosque, 
si bien no carece de excepción esta regla, En 
ciertos casos se defiende el tapir, y noes entonces 
un adversario despreciable; lánzase furioso contra 
sn enemigo, procura derribarle, ó se sirve de sus 
dientes, como el jabalí; de este modo defiende 
la madre á sus hijos y so expone al peligro des- 
preciando las heridas. 
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Los tapires se alimentan de plantas, y princi- 
palmente de hojas de árbol; en el Brasil prefieren 
las de las palmeras, pero penetran á menudo en 
las plantaciones, y dan á conocer que también 
les gusta la caña de azúcar, los melones y otras 
frutas, En los plantios de cocoteros pisotean las 
plantaciones, arrancan las hojas y ocasionan en 
una sola noche un destrozo de varios miles de 
pesetas, según dice Tschudi. En los grandes 
bosques se alimentan durante algunos meses del 
fruto caído de los árboles, y en los pantanos de 
las sabrosas plantas acuáticas. Les gusta mucho 
la sal: esta substancia es para ellos una necesi- 
dad, lo mismo que para los rumiantes. «En todas 
las partes bajas del Paraguay, dice Rengger, don- 
de el terreno encierra sulfato de sosa 0 cloruro 
sódico, encuéntranse los tapires en gran abun- 
dancia, porque allí lamen la tierra impregnada 
de las sales.» A los tapires cautivos les gusta 
también mucho esta substancia; toman el ali- 
mento de los cerdos, pero no desprecian nada de 
lo que se les da; las hojas de los árboles, las fru- 
tas, los bollos y el azúcar son para ellos golosi- 
nas apetitosas. 

Los tapires libres entran en celo antes de la 
estación de las lluvias; machos y hembras se 
llaman con sus silbidos y viven juntos algunas 
semanas. A los cuatro meses poco más ó menos 
paren las segundas un pequeño cuyo cuerpo está 
cubierto de manchas y es listado, como el de los 
jabalíes, y en igual espacio de tiempo comienzan 
á desaparecer, de tal modo que á los seis meses 
adquiere el joven tapir el mismo pelaje de sus 
padres. 

Se persigue á estos animales con empeño para 
utilizar su carne y la piel. 

Cada país tiene su sistema particular para 
apoderarse de los tapires. 

Los colonos cogen el tapir con perros, que le 
ahuyentan del bosque en dirección á los cazado- 
res; también le esperan al acecho cerca de una 
de aquellas sendas que él practica; algunas veces 
se le persigue por el agua. 

Los indios siguen la pista del animal, y des- 
pués de haber descubierto su retirole ahuyentan 
hacia los cazadores. Azara dice que se necesita 
un proyectil de buen calibre para tirar sobre esta 
caza, pues aunque el tapir reciba un balazo que 
le toque el corazón puede andar aún algunos 
centenares de pasos antes de sueumbir, 

En el Paraguay acostumbran los cazadores á 
llevar consigo un pequeño tapir vivo, de tamaño 
conveniente para que pueda conducirle el jinete. 
Por la parte superior de la trompa le pasan una 
correa de cuero, y como cada movimiento brusco 
le causa dolor acaba por seguir á su amo sin 
oponer resistencia. 

Los grandes felinos que habitan el mismo país 
que este animal son para él enemigos más peli- 
grosos que el hombre. Todos los cazadores dicen 
que los tapires de América son con frecuencia 
víctimas del jaguarete, y lo mismo debe suceder 
en la India, en cuyo país será presa del tigre el 
tapir de lomo blanco. Cuéntase que cuando el 
Jjaguarete salta sobre el paquidermo precipítase 
éste en la espesura más enmarañada para desem- 
barazarse de su enemigo, lo cual consigue con 
frecuencia, porque las uñas del carnicero no pue- 
den atravesar su piel. Semejante hecho es menos 
increible de lo que parece; Schomburgk ase- 
gura haber muerto tapires que conservaban cica- 
trices de las heridas hechas por los grandes fe- 
linos. 

Este paquidermo es más inteligente de lo que 
parece å primera vista; los que han tenido indi- 
viduos cautivos reconocen que son muy supe- 
riores al rinoceronte y al hipopótamo por lo que 
hace á su inteligencia, y que en este concepto se 
elevan casi á la altura del cerdo, «Un tapir pe- 
queño, dice Rengger, no necesita más que algu- 
nos días de cautividad para acostumbrarse al 
hombre y á su morada, la cual no abandona ya. 
Distingue å su guardián de las otras personas: 
lo busca y le sigue ¡i corta distancia, pero si el 
camino le parece demasiado largo se vuelve solo 
ú la casa, Se inquieta cuando su guardián está 
mucho tienpo ausente, y le busca por toas 
partos; se deja tocar y acariciar por cualquiera, 
y poco å paco cambia su género de vida dur- 
miendo durante la noche. Acostúmirase, lo mis- 
mo que el cerdo, á tomar ol alimento del honi- 
Lro, conto toda clase «le frutas y legumbres, car- 
ne cocida ó secada al sol, trozos de cuero y tra- 
pos, sin duda porque tienen un sabor salado. 
Cuando puede correr libremente busca el agua, 
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y å menudo pernianece horas enteras echado en 
un estangue á la sombra de un árbol. Parece que 
necesita más el agua para lañarse que para 
beber. » 

Lo que se ha visto en los tapires del Jardín 
Zoológico de Hamburgo confirma lo que dice 
Rengger; no se observó la menor diferencia en la 
mancra de ser de Jas dos especies que se poseían 
entonces; son animales muy mansos, domésti- 
cos y pacíficos, que viven en buena inteligencia 
entre sí y con los otros animales, mostrándose 
sumisos con las personas que conocen. Según 
Brelim, cuando pasaba cerca de ellos salían á 
su encuentro, le olfateaban las manos y la cara, 
y pudo entonces admirar la gran movilidad de 
su trompa. Si otro animal se acercaba á ellos, le 
olfateaban largo tiempo con cutiosidad. Un ta- 
pir de América se encariñó con un capibara ve- 
cino suyo, y lo lamía con frecuencia por espacio 
de algunos minutos con afectuosa ternura. Estos 
paquidermos son muy perezosos; duermen mu- 
cho, sobre todo en la estación calurosa, y repo- 
san por la noche algunas horas. Al ponerse el 
sol son más vivaces que nunca; corren por su 
recinto, y se agitan con placer en el agua. Raro 
es oir su voz; algunas veces permanecen silen- 
ciosos durante meses enteros, Pocos obedecen si 
se ios llama; no hacen sino aquello que se lesan- 
toja, y necesitan esforzarse para sacudir su pe- 
reza, 

Los tapires bien cuidados pueden soportar 
largo tiempo la cautividad; en invierno se les 
debe tener en una cuadra bien abrigada, donde 
no pueda perjudicarles la intemperie. Los más 
de estos paquidermos son víctimas de las afeccio- 
nes pulmonares, como la mayor parte de los se- 
res que llegan á Europa procedentes de los paí- 
ses tropicales. No se ha podido conseguir aún 
que se reproduzca el tapir cautivo ni entre nos- 
otros ni en parte alguna, ó por lo menos no se 
ha citado ningún caso. 

Dícese que se ha tratado de domesticar al ta- 
pir de lomo blanco para utilizarle como animal 
de tiro; la idea no deja de ser original y parece 
buena, pero poco practicable, pues la inteligen- 
cia de este paquidermo y su domesticidad no son 
tales que le permitan prestar grandes servicios, 
Conio animal de tiro particularmente no repor- 
taría muchas ventajas su empleo, aunque sería 
en cambio espectáculo muy curioso ver un atalaje 
de tapires de lomo blanco por las calles de una 
ciudad india. Entre nosotros, sin embargo, y 
según dice Brehm, no podría ofrecer ninguna 
utilidad, porque el obligar á un tapir á em- 
prender el trote es mucho más difícil de lo que 
han creído los inventores de semejante idea. 

Sabemos por los autores americanos que la 
piel del tapir es muy apreciada por su resisten- 
cia y grosor. Una vez curtida, se hacen correas 
de más de un metro de largo por 4 centímetros 

“le grueso; se redondean luego, comunicándoles 
flexibilidad por medio de la frotación con grasa 
caliente, y se hacen buenos látigos. Todos los 
años se entregan al comercio gran número de 
correas procedentes de la República Argentina. 
Según Tschudi no se puede utilizar esta piel 
para fabricar calzado, porque es muy dura en 
tiempo seco y se hincha con la humedad. 

Los orientales preparan también con la piel 
hamacas y cobertores: en su concepto es buena, 
no sólo para preservarse de la humedad, sino 
también de los malos aires y de los maleficios. 
Hasta la imagen del animal produce buen efecto, 
según aquellos naturales; así es que bajo la di- 
nastia de Thang se acostumbraba á pintar en 
las mamparas figuras de tapir para preservarse 
del aire pernicioso. Aquellos pueblos atribuyen 
también virtudes medicinales á las uñas, á los 
pelos y á otras partes del tapir. En las costas 
orientales, según Rengger, no usan los habitan- 
tes estos remedios para sí, y se contentan con 
recomendarlos. Los indios, en cambio, creen que 
las uñas son un excelente preservativo contra la 
epilepsia; hacen con ollas collares, ó las tuestan 
y reducen å polvo para mezelarlo con la bebida. 
Es un remedio muy acreditado en la medicina 
india, porque se supone que cura la tisis si se 
mezcla con cacao é hígado de mofeta. 

Aprovéchanse también las pezuñas para fabri- 
car castañnelas, 

Tapir pinchaque (Tapirus pinchaque). - En 
1819 describió F. Ronlin una tercera especie de 
tapir que habfa encontrado en los bosques de 
los Andes. El descubrimiento, sin embargo, no 
le pertenece, pues Hernández había hecho ya 
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mención de este animal, designado con el nom- 

bre de pinchague en su país, y que otros llamaron 

Tapir peludo ó velloso á causa de su abundante 
elaje. o i 

Las descripciones que tenemos de esta especie 
dejan mucho que desear. Tschudi dicelo siguien- 
te: «Tiene el cuerpo pardo negro; la mitad del 
labio superior blanco, lo mismo que el borde del 
inferior y la barba; las orejas están orilladas del 
mismo color; existe una mancha leonada en cada 
Jado del sacro, y el tronco y el cuello son cilín- 
dricos. Su pelaje es largo, y los pelos más claros 
en la raíz que en la punta.» El animal carece de 
erin. , . 
El pinchaque ofrece con el tapir de América 
diferencias más importantes en la conformación 
de los huesos, particularmente en la del cráneo, 
La talla es también más pequeña: mide 12,80 
de largo por 0,90 de alto. nn 

No podemos decir cuál es el área de dispersión 
del pinchaque, que parece habitar las montañas, 
Tschudi cree poder asegurar, casi con certeza, 

ue no es raro en la vertiente oriental de las 
Cordilleras, y sobre todo en el Perú, á una al- 
tura de 2300 á 2600 m. Los indios, que le cazan 
con frecuencia, le dan el nombre de vaca de 
monte. 

No sabemos absolutamente nada acerca de las 
costumbres del pinchaque: pero se asemeja tanto 
al tapir de America, que sin temor de equivocar- 
nos mucho se le puede aplicar todo cuanto he- 
mos dicho de este último. 


TAPIRIA (de tapir ): f. Bot. Género de plantas 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las liguliforas, tribu de las chico- 
rácoas, cuyas especies habitan en las regiones 
templadas de Asia, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, con las hojas radicales, polimorfas, ente- 
ras ó runcinadas, pinnatifidas, y los escapos mo. 
nocéfalos, fistulosos, terminados por cabezuelas 
solitarias y amarillas; cabezuelas multifioras, 
homocarpas, con involucros oblongos, y escamas 
empizarradas, interiores, iguales, erguidas, las 
exteriores cortas y patentes, al fin revueltas; 
receptáculo plano, algo convexo, sin pajitas y 
con fosas poco profundas para la inserción de das 
flores; corolas liguladas con aquenios todos se- 
mejantes, picudos, ligeramente comprimidos y 
provistos en la parte superior de unas escamitas 
casi espinosas, bruscamente angostados en un 
pico largo y filiforme en cuyo extremo se en- 
cuentra el vilano, igual en todos ellos, y formado 
por varias series de pelos sencillos. 


TAPÍRIDOS (de tapir): m. pl. Zool. Familia 
de mamíferos del orden de los perisodáctidos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
dientes 
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algunos de los molares verdaderos con dos cres- 
tas transversas completas, sin elevación externa 
y continua de uno á otro, y casi todos, lo mismo 
que los premolares, semejantes entre sí, cuadran- 
gulares, con una cresta marginal anterior y un 
anillo de esmalte en la misma región terminado 
por una cúspide en el ángulo anterior externo; 
el molar más posterior sin lóbulo terminal; la 
región nasal alta y prolongada, formando una 
especie de trompa: el hocico corto y movible; 
extremidades anteriores con cuatro dedos y las 
posteriores con tres; cola muy corta; piel cubier- 
ta de pelos cortos y aplicados sobre ella como si 
estuviesen planchados. 

La familia de los tapíridos, que hoy no encie- 
rra sino un cortísimo número de especies, ann- 
que en las pasadas edades geológicas adquirió 
gran desarrollo, era incluída por Cuvier entre 
los proboscidios, de los cuales es sumamente di- 
ferente; más tarde se Jlevó á los paquidermos, y 
cuando el criterio paleontológico predominó, para 
buscar una clasificación natural de este grupo de 
mamíferos so formó, con los équidos, los rinoce- 
Yóntidos, los tapíridos y otras familias hoy ex- 
tinguidas, el grupo do los imparidigitados ó pe- 
risodáctilos, 

Los tapíridos viven en los países tropicales do 
Asia, Oceanía y América, siempre á las orillas 
de los ríos y lagos, y las costumbres de todos 
ellos son muy semejantes. 

„Hoy se admiten dos grandes divisiones en el 
genero Tapirus de Linneo: los Tapirus propia- 
mente tales, y los Elasmognaltus, que son ane- 

Tomo XX 


TAPI 


ricanos, al paso que los Zapiras son asiáticos y 
oceánicos, 

El interés paleontológico de esta familia es de 
verdadera importancia, pues es una de las fami- 
lias cuya filogenia tiene más importancia para es- 
tablecer el cuadro genealógico de los ungulados 
imparidigitados; pues así como los rinocerontes, 
los actuales tapíridos han sido precedidos por 
una serie de formas verdaderamente análogas y 
muy unidas entre sí, permitiendo establecer la 
derivación del Tapir actual, por intermedio del 
mismo género en el diluvium, del Lophiodor en 
el mioceno, y de los paleoterios de tres y cuatro 
dedos que se encuentran en las primeras épocas 
del terciario en el terreno eoceno, que probable- 
mente derivaban de formas de ungulados impa- 
ridigitados preterciarios hasta hoy desconocidas. 

Para el exacto conocimiento del valor paleon- 
tológico de esta familia, es preciso tener en cuen- 
ta, no sólo su anatomía, sino su fisiología. Los 
tapires no pueden ejecutar más que de un modo 
muy incompleto el movimiento circular tan ca- 
racterístico de la mandíbula de los rumiantes; 
sus dientes hállanse, sobre todo, dispuestos para 
aplastar las materias vegetales, y las crestas cor- 
tantes de los tubérenlos de los molares sólo pue- 
den cortar ligeramente los alimentos. El miem- 
bro auterior de lps tapíridos presenta cuatro de- 
dos completos, pero si se considera su esqueleto 
se echa de ver bien pronto que el segundo dedo 
interno corresponde al dedo medio de una extre- 
midad pentadáctila, pues está más desarrollado 
que los otros, y su colocación con relación al eje 
de la extremidad corresponde exactamente á di- 
cha posición en los ungulados imparidigitados, 
Conócese un género con cinco dedos que presenta 
estas relaciones, que es el llamado Coryphodon, 
procedente de las formaciones eocenas en los 
terrenos terciarios; ahora bien: como los géneros 
más antiguos análogos á los tapires no presentan 
más que cuatro dedos, es preciso buscar las for- 
mas primitivas conocidas en las formaciones se- 
cundarias. Además del dedo interno el tapir ha 
perdido el quinto en las extremidades posterio- 
res, lo que corresponde exactamente á una ley 
establecida en Anatomía comparada, según la 
cual el miembro posterior se reduce más que el 
anterior. 

El tapir representa una forma animal conser- 
vada casi sin modificación alguna desde la época 
eocena, ó sea desde el más antiguo período tercia- 
rio, siendo por tanto una de esas formas bastante 
numerosas en los animales inferiores que han 
sido denominadas persistentes; el género tapir 
hállase representado en el terreno mioceno por 
varias especies, y en los estratos recientes del 
terciario de Europa puede citarse el Tapirus 
priscus, que es característico de las formaciones 
de Eppelsheim, y el helveticus en las capas de 
agua dulce de Uim. La forma iumediatamente 
anterior al verdadero género Tapirus está re- 
presentada por el Hyrachyrus descrito por Leidy 
y que se encuentra en el eoceno medio de algu- 
nas localidades del Norte de América, especial- 
mente en la llamada Green- River group, así como 
en las fosforitas del clásico yacimiento de Quer- 
cy. En el principio del periodo eoceno encuén- 
trase ya el Lophiodon caracterizado por la forma 
mucho mas simple de las crestas dentarias trans- 
versales, y especialmente porque los molares de 
la mandíbula son muy análogos los unos á los 
otros, y en el maxilar superior son más sencillos 
y no presentan más que una colina transversal, 
bastando estos caracteres para separarlos del ta- 
pir, en que los premolares son completamente 
análogos á los molares, Los lofiodontes europeos 
tienen una gran analogía con el tapir de la India. 
Además del género Hyrachyrus, debe citarse tam- 
bién el Melaletes como otra forma intermedia 
entro el Lophiodon y el tapir, que pertenece 
también å las formaciones eovenas. 

El denominado Tapiravus, del terciario mio- 
ceno, se parece más aún que las citadas formas al 
tapir actual, por el cual es sustituido on la épo- 
ca cuaternaria, careciéndose hasta hoy de datos 
ciertos para establecer sus emigraciones hacia la 
América del Sur. Existen especies eocenas tanto 
en el hemisferio oriental como en el occidental, 
siendo totalniente desconocidos su origen y su 
separación posterior, y tanto por sus miembros 
como por su dentición se asemejan al tapir, con 
el cual no presentan más que diferencias de es- 
casísima importancia, y en el actual estado de 
los conocimientos paleontológicos puede decirso 
que es casi indiferente aceptar la opinión de 
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Marsh, que considera al Nuevo Mundo como la 
patria de los taptres, habiendo emigrado poste- 
riormente hacia el Viejo Continente, ó puede 
también aceptarse como más verosímil la opinión 
de Vogt, que admite una evolución paralela en 
las dos series de ambos continentes. 

La genealogía mejor establecida hasta el día 
es la debida å Gaudey, según la cual el tapir ac- 
tual presenta relaciones muy íntimas de confor- 
midad orgánica con el Tapirus arvenensis de 
las formaciones pliocenas, al que indudablemen- 
te precedió el Tapirus priscus de los estratos 
miocenos superiores, y que á su vez ha derivado 
del Zapirus Potriere, procedente de las forma- 
ciones medianas é inferiores del mismo terreno 
mioceno. El género Tapir no es, en realidad, muy 
antiguo, pues no pasa más allá de las formacio- 
nes eocenas, porque anteriormente á las mismas 
esta representada por su forma precursora, que 
es el Lophiodon, así llamado porque los den- 
tículos en este animal se reunen para formar 
crestas transversales, y el aspecto general de 
este animal, aun con lo poco que se conoce de 
los huesos de sus miembros, hermite suponer que 
tenía una gran semejanza externa con el tapir, y 
el anatomista Hebert ha descrito una cabeza de 
Lophiodon en la cual los huesos de la nariz se 
prolongan Lastaute más que en los tapires, si 
bien este caricter, según la opinión de Gandry, 
no es de gran importancia, porque estudiando el 
misma órgano en los rinocerontes ha visto que 
estos huesos pueden variar de tamaño sin fijeza 
alguna. Por la fórmula dentaria y la estructura 
de los mismos dientes existen algunas diferen- 
cias entre el Lophioden y el tapir: en primer tér- 
mino Jos molares del segundo son más estrechos 
y las partes que representan los dentículos ex- 
ternos están menos desarrolladas, tanto en el 
sentido transversal como en el de altura; el ter- 
cero y cuarto premolares presentan una diferen- 
cia análoga å las que separan á los géneros Pa- 
læotherium y Paloplotherium; en el Lophiodon 
estos dientes son muy simples y sus columnas 
medianas terminan en un solo dentículo interno, 
en tanto que en el tapir se hallan separadas de 
modo que el tercero y cuarto premolares son se- 
mejantes á los molares posteriores. La forma in- 
termedia entre los dos géneros es la señalada 
por Leidy en las formaciones del terciario eoce- 
no de Wyoming, ó sea la descrita con el nombre 
de Hyrachyns, en la cual los molares tienen co- 
linas transversas aproximadas å los externos, que 
se hallan poco desarrollados, pareciéndose en 
esto al tapir, en tanto que por los premolares se 
asemeja por completo al Zophiodon. Exacta- 
mente la misma disposición se la observado en 
un fósil recogido en las fosforitas de Fraucia, y 
al que el paleontólogo Filhol ha descrito con el 
nombre de Tapirus priscus. Gaudry hace notar 
que dentro del mismo género Lophiodon se en- 
enentran grandes desigualdades en el desarrollo 
de los premolares, porque comparando los pre- 
molares de la especie ¿ssedensís con la que se pre- 
senta en la formación siderolítica, que ha sido 
descrita por Rutimeyer, Pictet y otros paleon- 
tólogos, se nota que la colina mediana de los 
dientes está muy desigualmente desarrollada. 

No solamente se conocen formas fósiles que 
pueden considerarse como precursoras de la fa- 
milia de los tapires y de log rinocerontes, sino 
que puede afirmarse que han existido relaciones 
de parentesco entre las dos familias, porque tan- 
to la disposición de los huesos del cráneo como 
las de sus patas ofrecen muy escasas diferen- 
cias entre ambas, siendo la dentadura la que las 
presenta un poco mayores; en la mandíbula in- 
ferior los molares de los tarípidos presentan cres- 
tas transversales, y la de los rinocerontes, y so- 
bre todo en el género Palæwotherium, presentan 
colinas curvas ò en forma de medias lunas; su- 
poniendo que las eminencias dentales de un mo- 
lar posterior inferior del Lophiodon se compri- 
man en la dirección de delante å atrás, encor- 
vándose por efecto de esta flexión, tomarán una 
forma análoga á la de los rinocerúntidos, Si los 
molares inferiores descritos por Leidy como pro- 
cedentes del Ifyrachyus agrarius son verdade- 
ros, esta especie puede citarse como ejemplo de 
un tapírido cuyas colinas tienen cierta tenden- 
cia á encorvarso como en los rinocerontes; los 
molares de esta especie parécense, por tanto, á 
los del Zihinoceros nebrascensis, en tanto que los 
del ¿Hyrarhyas nanus se parecen mås á los del 
verdadero género Lophiodon. Los animales fósi. 
los para los cuales se ha creado cl nombre de 
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Pachynolophus presentan el verdadero estado ìn- 
termedio entre los molares inferiores de colinas 
transversas del Lophiodon y los dientes de me- 
dia luna de los Palæotherium, porque su dentí- 
culo externo se alarga y encorva de tal suerte 
que marca una tendencia & la forma de media 
luna de los géneros 4 nchilophus y Palecolherium; 
las analogías entre el Pachynolophus y el An- 
chilophus son bastante grandes; sin embargo, se 
distinguen porque los molares inferiores en el 
primero presentan en el lóbulo anterior una 
cresta transversal en lugar de una media luna y 
los premolares superiores son más simples por la 
atrofia del dentículo interno, y por último los 
molares posteriores de la mandibula superior 
tienen el dentícnlo externo secundario menos 
confundido con el principal, y presentan en la 
parte anterior una quilla que separa en dos la 
muralla externa. 

Los molares superiores de los tapíridos se dis- 
tinguen por la unión íntima de sus dentículos, 
en los cuales el interno mediano del lóbulo an- 
terior se reune en la misma cresta para formar 
una colina continua que se confunde con el ma- 
yor externo, soldándose del mismo modo los del 
lóbulo posterior, observándose perfectamente es- 
ta disposición en el Lophiodon parisiensis pro- 
cedente de las formaciones eocenas de Cuys, cer- 
ca de Epernay. 


TAPIROS: 20g. ant. V. TAPOROS. 


TAPIRÒ Y BARÓ (José): Piog. Pintor espa- 
ñol. N. en Reus (Tarragona) á 7 de febrero de 
1830. Recibió las lecciones de Vicente Rodas y 
de Claudio Lorenzale en Rarcelona, y las de Fe- 
derico de Madrazo en Madrid, A la Exposición 
de Bellas Artes celebrada en Barcelona en 1866 
¡llevó un lienzo que representaba un episodio de 
la Divina Comedia del Dante, La llegada de los 
dos poctas al noveno foso, obra que alcanzó una 
mención honorífica y fué adquirida por la Aca- 
demia de Bellas Artes de dicha capital, y una 
acuarela representando El tiempo de la vendimia, 
En la Exposición celebrada en Madrid en el 
mismo año figuró El amor y el juego, cuadro de 
Tapiró, premiado con medalla de tercera clase y 
adquirido por el gobierno para el Museo Nacio- 
nal. En enero de 1867 trabajaba Tapiró en Roma 
en la perspectiva del salón del Papa y se soste- 
nía con el producto de sus acuarelas, vendidas 
muchas de ellas á los extranjeros; dos obras de 
este género, Una aldeana romana y Un carde- 
nal, merecieron los elogios de la prensa, En la 
Exposición del Círculo Artístico de Roma, en 
1875, el artista español presentó El gaitero árabe 
y El huerto de las manzanas de oro. Realizó lue- 
go (1877) un viaje ú Tánger, y posteriormente 
se estableció allí, donde sigue pintando (1897) 
con gran éxito acnarelas y lienzos de asuntos 
alriennos, que logran gran aceptación entre los 
inteligentes, y de los cuales no poess los vende 
para la capital de Inglaterra. Los asuntos tra- 
tados en estos trabajos han sido: Un grupo de 
moros armados detrás de una muralla; Prepara- 
tivos del casamiento de la hija del cherif en Tán- 
ger; El pabellón chino del Trocadero en la Expo- 
sición de París; Estudio de cabeza; Un hugonote; 
Un mora de Fez en traje de boda; Una mora; 
Tipo del Sáhara; Un vendedor de couscusso, y 
Una escena religiosa árabe. En Tánger Tapiró 
se hizo dueño de un antiguo teatro que convir- 
tió en espacioso taller, decorándoio exterior- 
mente según el estilo morisco, y convirtiendo 
su interior en un curioso y rico museo de objetos 
orientales, En 1881 fué agraciado con la cruz de 
Carlos TIT. 


TAPIRUJARSE: r. fam. TAPRRUJARSE. 
TAPIRUJO: m. fam. TArERUJO. 


TAPIS: m. Especie de faja ancha que nsan las 
indias filipinas ajustándola de manera que cruce 
por detrás y marque las formas del cuerpo, 


- Taris: Geog. Aldea del ayunt. de Massa- 
net de Cabrénys, p. j. de Figueras, provincia de 
Gerona; 82 habits. 


TAPISOTE: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
do las Leguminosas, subfamilia de las papilio- 
niccas, lacnal es conocida entre los Lotánicos 
bajo la denominación sistemática de Zathyrus 
Ochrus D. C. 


TAPIZ (del lat. täprs, tapétis; del gr. rámns): | 
m. Paño grande, tejido de lana ó seda, y algu- | 
nas veces de oro y plata, en que se copian cua l 
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dros de historia, países ú otras cosas, y sirve 
para abrigo y adorno, cubriendo las paredes, 


Verás deste desacierto 
La imagen que saca un roble, 
De la lana un TAPIZ noble, 
Y el fruto de aqueste engerto, 
Tirso DE MOLINA. 


Oye el lúgubre ronquido 
Con que del mundo maldicen (los mozuelos) 
Que sólo han visto pintado 
En biombos y TAPICES, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-- ARRANCADO DE UN TAPIZ: fig. Dícese de la 
persona que, además de la ridiculez personal, 
tiene malos atavíos en el vestido. 


— TAPIZ: Ind., Art. y Of. No es este el mo- 
mento oportuno de ocuparnos de la marcha y 
vicisitudes por que ha pasado la fabricación de ta- 
pices, ó historia de la Tapicería, de que ya se ha 
ocupado la presente obra en el artículo corres- 
pondiente, y así sólo nos proponenios exponer 
con la posible brevedad, su fabricación tal co- 
mo hoy se practica, En el día la Tapicería 
forma un ramo especial de la fabricación de al- 
fombras, produciendo telas para cortinajes en 
grande escala, en las que hay gran variedad de 
tejidos y efectos; no así la fabricación á mano de 
los tapices, imitación de los antiguos ó repro- 
duciendo cuadros modernos, que ha quedado 
reducida á una industria doméstica que necesita 
conocimientos especiales, resultando un trabajo 
sumamente delicado que se paga 4 elevado pre- 
cio. No nos es posible entrar aquíen grandes de- 
talles sobre la manera de trabajar los tapices, ya 
porque fuera dar gran extensión al presente artí- 
culo, ya también, y principalmente, porque estos 
detalles tienen su lugar preferente en otro (véa- 
se Tesino); así, suponiendo conocido todo el 
tecnicismo, que puede consultarse en el artículo 
citado, y el procedimiento general del tejido, 
indicaremos que los tapices pueden ser de lizos 
bajos ó altos; a los primeros se les suele conocer 
con el nombre de moguetas inglesas, que se usan 
también para alfombras y se tejen con urdimbre 
de diferentes colores, y con pelo cortado ó rizado, 
á la manera, en cierto modo, de los terciopnelos 
(V. TERCIOPELO), por euya razón exigen para su 
fabricación un mecanismo completo de Jacquart 
para los electos de la trama, un mecanismo es- 
pecial para la urdimbre de pelo, por medio del 
cual cada color de hilo se halla dispuesto en ple- 
gador aparte ó en carretes separados; la urdim- 
bre para el fondo, y lizos especiales para obte- 
ner el aterciopelado. Se suelen hacer también 
tejidos mezcla para muebles, mal llamados ta- 
pices, y en los que la trama es de lana y la ur- 
dimbre de algodón ó seda, variando los anchos 
de las telas según su destino; generalmente es 
aquél de 80 centímetros para colgaduras ordina- 
rias, sillerías, ete., y el doble cuando se destinan 
á cortinajes; el número de hilos empleado es 
muy variable, pero los números más usados son 
de 82 hilos en 27 milímetros para urdimbre de 
algodón y 100 si es de seda, y el de hilos en 
diente varía entre dos y tres; también se hacen 
de esta clase de tejidos con doble urdimbre para 
producir dos efectos diferentes por el haz y por 
el revés, necesitíndose en tal caso un cuerpo 
más para la segunda urdimbre. 

En los tejidos de lizos altos, los lizos, como el 
nombre del tejido indica, se hallan en la parte 
superior de la urdimbre, por encima de la cabe- 
za del operario, y es esta clase de tejido el más 
apropiado para la fabricación de tapices, espe- 
cialmente para los más ricos y apreciados, á di- 
ferencia de la tapicería de lizos bajos, de trabajo 
menos acabado. 

Un telar do lizos altos (fig. 1) se compone de 
dos postes ó pies derechos verticales, AB y CD, 
que bien sujetos por nnas zapatas al suelo del 
taller llegan al techo, al que también se suje- 
tan; estas dos columnas van unidas por dos cru- 
ceros, PQ, en la parte superior, fuera del telar, y 
JI en la inferior; leva dos plegadores, GJI arri- 
ba y EF abajo, plegadores ó enjulios cuyas fun- 
ciones son idénticas å las del telar de lizos bajos, 
es decir, que el superior, GJI, recibe la urdim- 
bre, y el inferior la tela ya tejida; estos enjulios 
tienen en sus extremos unos taladros para in- 
troducir en ellos una palanca y poder dar ten- 
sión á la obra, ó mejor aún, terminan exterior- 
mente por una rueda dentada F, en la que en- 

rana un tornillo sin fin movido por un manu- 
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brio; y con objeto de que, una vez atirantada la ' 
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obra, no vuelvan atráslos plegadores, en el mig. 
mo eje de éstos va una rueda de trinquete con 
su fiador correspondiente. Se ve también en di- 
cha fig. 1 un palo redondo de crucero, NO 
Hamado vara de crucero ú de entredós, cuyo ob- 
jcto es separar en dos partes los hilos de la ur. 
dimbre, y con este mismo objeto se coloca la 
cuerda XS, que se atiranta en las columnas AB 
y CD; el palo KZ se llama vara de lízos, porque 
en ella se fijan los lizos que comunican con los 


Fig. 1 


hilos posteriores. La urdimbre se coloca por ra- 
mas en los dientes del peine llamado igualado», 
formados de dos piezas que se reunen y se fijan 
en la ranura del enjulio superior GH; colocada 
la urdimbre, se procede á dar tensión con el ple- 
gador inferior. 

Las urdimbres para tapices ó alfombras se ha. 
cen de lana blanca, en hilos bien torcidos de la 
mejor calidad, procurando poner á cada 10 hilos 
uno de color á fin de que sirva de guía para llevar 
la cuenta de los puntos y sea fácil hacer los di- 
bujos; para alfombras ordinarias puede ser la 
urdimbre de cáñamo. En la fabricación de ta- 
pices hay que calcar sobre la urdimbre misma el 
dibujo que se haya de hacer, y además el opera- 
rio cuelga en la parte alta la reproducción del 
calco con sus colores; por muchos tonos que se 
observen en el dibujo se forman todos con ocho 
ó nueve colores fundamentales, divididos en ma- 
tices por escala, y cada matiz se coloca en una 
canilla; al empezar el trabajo se eligen los ma- 
tices en el almacén de la fábrica, y se fijan al 
tejido tantas camillas como diferentes colores 
hayan de emplearse; el tejido se hace por nudos 
que se forman sucesivamente alrededor de los 
hilos blancos de urdimbre con los de color de 
las canillas; el tapicero toma con la mano de- 
recha la canilla del color que necesita y pasa la 
mano izquierda por la abertura que establece 
entre los hilos de urdimbre la vara de cruce; tira 
hacia adelante del hilo que corresponde, ó los 
hilos que haya de coger si son varios, lo que 
depende del espacio que haya de cubrir, y pasa 
sobre ellos de izquierda & derecha el hilo de la 
canilla, tendiéndola alrededor de los de la ur- 
dimbre, á los que abraza y aprieta con la punta 
de la canilla misma, formando un nudo en la. 
disposición que indica la fig. 2; hecho esto se 
deja que los hilos de urdimbre anudados reco- 


Fig, 2 


bren su posición, trae hacia adelante los hilos del 
segundo plano por medio de los lizos, hace otra 
pasada sobre ellos en la misma forma, pero di- 
rigiendo la canilla en sentido contrario del an- 
terior, tendiendo y apretando la nueva pasada 
en la misma forma; una sola carrera de trania, 
igual en longitud á la anchura de la urdimbre, 
se llama kerha, y varias hechas componen una 
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asada ó ramo; dos hechas forman un rasgo del 
dibujo, y generalmente se hace cada uno de éstos 
de manera que las hechas abracen diferente nú- 
mero de hilos, á fin de degradar mejor los con- 
tornos y los colores. 

Las alfombras se hacen de una manera seme- 
jante, punto por punto, como el representado en 
la fg. 2, cogiendo el operario las canillas con la 
mano derecha y pasando el hilo de lana por de- 
trás del que ha de cubrirse, lo que constituye 
una pasada, y una vez que se ha hecho se trae 
hacia adelante el hilo de detrás por medio del 
lizo y se hace un mudo corredizo que se aprieta 
por encima, con lo que queda formado el punto, 
mas en lugar de apretarle sobre la urdimbre se 
procura pasar una especie de alambre ó cuchilla 
llamada cortahilos, sobre la que se aprieta el 
nudo; cuando hay suficiente número de nudos 
formados para cubrir la longitud del cortalilos, 
se saca éste en la dirección del filo; cuando en 
toda la anchura de la alfombra hay una fila de 

untos hay que establecer un enlace entre los 
Lo detrás y los de delante, para lo que se pasa 
un grueso hilo de cáñamo de parte á parte de la 
alfombra, en la abertura cruzada establecida por 
la vara del cruzado, repitiendo lo mismo siem- 
pre en cada línea de puntos; después de cada 
formación de trama se aprietan los puntos y los 
hilos por medio de un peine, cuyos dientes en- 
tran por entre los hilos que aún no se han cu- 
bierto, con objeto de apretar la pasada; después 
se tunde la alfombra con unas tijeras curvas, 
para que queden todos los hilos perfectamente 
iguales, 

El número de hilos en la fabricación de tapi- 
ces varía, con la combinación de los asuntos que 
se hayan de representar, entre 800 y 1200 por 
metro de ancho; en los tapices jamás se deja 
pelo, socarrándolos ligeramente para quitar toda 
la pelusilla que pudiera salir al exterior; el tra- 
bajo de los telares de lizos altos es el más per- 
fecto, pero el más largo también, habiendo ta- 
pices para los que un operario hábil invierte 
un año en hacer un metro cuadrado, 

Bordado de tapiceria. - Es una especie de tapiz 
ó imitación de él, para el que son necesarios: el 
dibujo que se desea imitar; los estambres, sedas, 
etc., de los colores necesarios; el cañamazo, cuyos 
hilos reciben y dirigen el punto; el bastidor en 
que se tiende y sujeta, ativantando conveniente- 
mente, el cañamazo, y agujas de ojo largo y punta 
roma para pasar los hilos á través del cañamazo 
sin pincharle. Los dibujos generalmente están en 
negro ó colores sobre papel cañamazo, que es un 
papel que tiene Ja cuadrícula imitando al tejido 
de cañamazo, y el dibujo se forma rellenando los 
cuadritos, bien con los colores correspondientes 
al objeto que se quiere reproducir, ó con signos 
especiales que representan los colores, cuyos sig- 
nos tienen su explicación unida al dibujo; hay 
otros que están sobre el mismo cañamazo, y en- 
tonces no hay más que bordar encima igualando 
los matices, y en otras ocasiones se copia de un 
trozo de verdadera tapicería ó de un bordado se- 
mejante, copiando punto por punto, los que se 
van contando con una aguja;esta manera de ha- 
cer la tapicería se lama de puntos contados, y exi- 
ge más tiempo y cuidado que la otra, llamada ta- 
picerta dibujada; puede también reproducirse un 
dibujo cualquiera trazado como de ordinario, bien 
colocando el cañamazo sobre el dibujo sujetán- 
dolo bien, ó ya dando uma mano de bencina ó pe- 
tróleo, á la que se lo quita el olor por medio de 
una esencia incolora, con lo que se hace trans- 
parente, y después rla dejarle orear, para que no 
manche, se coloca el papel encima del dibujo 
con la cuadrícula hacia la parte superior; de cual. 
quier modo que sea, el dibujo se transparenta á 
través de la enadrícula; después con un lápiz, si 
es papel común, ó con un pincel mojado con tin- 
ta china, se van siguiendo los contornos del dibu- 
Jo; en seguida se sombrea ó se dan los colores 
con una brocha de pelo muy corto de jabalí, pro- 
curando sentar bien el color; el cañamazo, y la 
mismo el papel cañamazo, se clasifican por núme- 
ros, siendo el número de aquéllos el de cuadritos 
comprendidos en ma extensión de 27 milímetros, 
y el número sirve para determinar las dimensio- 
nes del dibujo. 

Para hacer los puntos de tapicería conviene 
seguirlas reglas que vamos á indicar. El punto de 
be hacerse siempre pasando el hilo extremo de la 
urdimbre sobre el de la trama, teniendo cuidado 
de meter la aguja primero de arriha á abajo y 
después de abajo å arriba; se cuenta en el caña- 
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mazo para un punto pequeño un cuadrado por 
cada punto del dibujo, dos cuadrados por lado, ó 
sea cuatro en superficie para el punto grueso, y 
en el de los Gobelinos son rectángulos quo tienen 
dos cuadrados al largo por uno a lo alto. El bor- 
dado puede hacerse al hilo ó en diagonal; en el 
primer caso se forma una verdadera tapicería; 
en el otro, que es más frecuente, pueden segnir- 
se dos puntos: el punto cruzado, en que las he- 
bras pasan de un vértice al opuesto de cada cua- 
drado; y el punto del diablo, en el que después de 
haber hecho un punto eruzadose hace otro en el 
mismo sitio y de la misma clase, 

Tapices pintados, — Hace pocos años que se co- 
noce esta clase de tapices, que por primera vez se 
presentaron en la Exposición Internacional de 
Electricidad celebrada en París hace una quin- 
cena de años, y son verdaderas obras de arte; 
se debe este invento á Letorey, que ha descrito el 
modo de obtenerlos, invento que se ha reprodu- 
cido en alguna publicación, y del que vamos á ha- 
cer algunas indicaciones: comienza haciendo una 
ligera reseña de la marcha de los adelantos del 
arte para obtener efectos decorativos, tomando 
aquélla desde los tiempos en que los tapiceros 
acudieron, para vestir muros y muebles, á los teji- 
dos y bordados, hechos aquéllos por procedimien- 
tos rudimentarios, puede decirse, hasta la inven- 
ción del telar Jacquard, y á los medios de impre- 
sión y estampación actuales; considera que en to- 
dos los procedimientos usados no hay más que una 
reproducción de un modelo más ó menos perfec- 
to; la producción material de estas obras exige, 
según antes hemos dicho, grandes períodos de 
trabajo, un tiempo inacabable, lo que hace resul- 
ten los tapices á elevadisimos precios, mientras 
que en el procedimiento de Letorey para nada se 
ocupa el tejedor del dibujo y combinación de co- 
lores de su obra; hace el tejido en sus telares con 
materiales escogidos, y en los telares perfecciona- 
dos e que hoy se dispone; el tejido y la prepa- 
ración de las telas se hacen por los métodos or- 
dinarios, pero con gran esmero, empleando la 
lana, la seda, el algodón, el ramio y todas las 
materias textiles que se conocen, de donde resul- 
ta que el precio de la tela estará relacionado con 
las primeras materias y que el trabajo del tejedor 
iniluirá poco en el coste; pero como después llega 
el pintor á hacer el decorado, al talento, al inge- 
nio de éste, queda confiada la obra, y del artista 
depenilerá su valor. 

` Los colores que se empleau son los que ha 
demostrado la experiencia en el arte del tintore- 
ro ser Jos más sólidos y que resisten mejor las in- 
fluencias exteriores, principalmente el aire y la 
luz, y también la limpieza y lavado; el color debe 
darse de una vez, por Jo que los colores emplea- 
dos llevan cada uno un mordiente especial para 
que se fijen al tejido. Para aplicarle se comienza 
por tender las telas en un bastidor, y se reporta 
sobre ella el modelo por cualquiera de los proce- 
dimientos conocidos hasta el día; después se re- 
pasan perfectamente los dibujos con lápiz Conté; 
se pinta encima como si fuera una acuarela, de- 
jando para lo último el cubrirlas partes claras ó 
los efectos de Inz; el color se va extendiendo por 
capas, cuidando de no extender una nueva hasta 
que esté bien seca la anterior, siempre que se 
quieran obtener tonos bien marcados, mientras 
que cuando se quiere esfuminar el color, cenando 
los tonos han de mezclarse, se da la segunda ma- 
no antes de que se seque por completo la prime- 
ra; terminado el colorido se barniza, siendo tam- 
bién en último Jugar las partes claras las que 
reciben el barniz; nn raspador permite hacer 
desaparecer ciertos efectos luminosos, ya al tiem- 
po en que el color disuelto en la goma empieza 
å tomar cuerpo, ó bien en las partes fuertemente 
engomadas cuando está completamento seco, 
Para colores muy fuertes en lugar de dos manos 
se dan cuatro, pasindolas también por el reverso 
del tejido; para obtener los claros transparentes 
y bien marcados se pasa el color muy ligeramen- 
te por amibas caras. Los colores se fijan dejándo- 
los secar por vaporización, para lo cual el tejido 
pintado se cuelga de cuerdas por medio de pin- 
zas en una cueva húmeda, donde se tienen todo 
el tiempo necesario para que las pinturas adquie- 
ran alguna consistencia; cuando se presume que 
ya está la pintura en condicion de fijarse se cnel- 
ga ol tejido en la parto superior de una tina de 
vaporización, en la que permanece más ó menos 
tiempo, según la naturaleza del tejido y de la 
pintora; las materias colorantes sufren un re- 
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vo, en contacto con el vapor de agua que lega 4 
la tina á una elevada temperatura, y se ponen 
en contacto más íntimo con el tejido, y en estas 
condiciones son absorbidos fácilmente por el te- 
jido y se fijan á las fibras de aquél, lo que pro- 
duce la ventaja de no alterarse ya ni los dibujos 
ni los colores, aun cuando se laven los tapices 
así formados. Cuando se juzga suficiente la ac- 
ción ejercida por el vapor se sacan aquéllos de 
la tina, exponiéndolos al aire, y después de secos 
se los somete á un lavado enérgico que arrastra 
las porciones de color que no han quedado adhe- 
ridas, las gomas y todas las substancias que no 
han podido fijarse y que resultan excedentes en 
la obra; después de lavados se pasan á un seca- 
dor, procurando que su acción sea bastante enér- 
gica para que la operación se verifique en el me- 
nor tiempo posible. Al salir del secador se revi- 
san, repasan y retocan los cuadros así formados, 
repitiendo después de cada retoque las mismas 
operaciones, hasta tener Ja seguridad de que al 
salir del secador los tapices no han sufrido altera- 
ción en su dibujo y colorido, Terminados así los 
tapices se les da por el revés una ligera capa de 
almidón de fécula y de goma tragacanto, á enya 
mezcla se agrega una corta cantidad de alcohol 
para que no se altere; resultan por este procedi- 
miento tapices muy buenos, que pueden llegar á 
tener una solidez muy semejante á la de los an- 
tiguos, 

Imitación de tapices con la madera. — Viene de 
bastante antiguo el tratar de imitar los tapices 
con tablas pintadas que se fijan á las paredes ó 
muros de las habitaciones, lo que tiene el inco- 
veniente gravísimo de que aquéllas se alabean y 
agrietan fácilmente bajo la acción de la hume- 
dad y del calor, y se separan de los muros per- 
diendo por completo su buen aspecto. Estos in- 
convenientes los ha remediado una casa de Bos- 
ton que á semejante industria se dedica, susti- 
tuyendo las tablas por hojas de chapeado de ?/gy 
å 2/39 de pulgada, que seencolan á un papel con- 
tinuo y se prensan y dejan secar, para emplarlas 
en el vestido de las habitaciones; los paramentos 
de los muros que hayan de cubrirse con estas 
chapas deben estar perfectamente construídos, 
ser muy planos ó cilíndricos si á esta forma se 
han de adaptar las chapas, y muy lisos; se co- 
mienza por darles una mano de cola bien calien- 
te, sobre la que se tiende una muselina que ajus- 
te bien, y sobre ésta se pegan las chapas, á las 
que previamente se ha cuidado de humedecer con 
agua mezclada con una quinta parte de su volu- 
men de glicerina, y se ajustan de modo que no 
queden vientos ni la menor desigualdad, deján- 
dolas secar después perfectamente, pero evitando 
lo más posible las corrientes de aire, así como la 
acción del sol; así dispuesto todo, pueden pintar- 
se, si es que ya no lo estaban, las chapas prepa- 
radas según acabamos de decir, que es lo ordi- 
nario. 

TAPIZAR: a. ENTAPIZAR. 

TAPLÁN: Geog, V. TATELÁN. 

TAPLO: m. Germ. Plato ó platillo. 


TAPOGONIO: m. Dof. Nombre vulgar con que 
se designa en América una planta perteneciente 
á la familia de las Rubiáceas, y conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Cephe- 
lis tomentosa Willd. 


TAPOLCSANY: Ccog. Dos c. de Hungría, Kis- 
Tapolesany pertenece al comitado de Bars y dis- 
trito de Aranyos-Marot, tiene 1 500 habits., y 
fué cap. de un dist. Nagy-Tapolesany es cap. de 
dist, en el comitado de Nyitra, hállase cerca de 
Ja orilla dra, del río Ñeura ó Nyitra, y tiene 
4500 habits. 


TAPOLCZA: Geog. Estación termal del distri- 
to de Miskolekz, comitado de Borsod, Hungría, 
sit. al pie de la vertiente N.O. de los montes 
Bükk. Situación muy pintoresca. | Lugar cap. de 
de dist., comitado de Zala, Ilungría, sit, al 
è N.E. de Zala-Egerszeg, á orillas de un tribu- 
tario del lago Balaton; 5900 habits. Aguas mi- 
nerales; viñedos. Finca de recreo del obispo de 
Veszprem. 


TAPOLY: Geog. Dist. del comitado de Saras, 
Hungría; 588 kms,? y 77 municips., con 22000 
habits, Cap. Giralt. 


TAPÓN (de tapar): m, Pieza de eorehn, eris- 
tal, madera, ete., con que se tapan botellas, 


251 


landecimiento y acaban por liquidarse de nue- | frascos, toneles y otras vasijas, introducindola 
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en el orificio por donde ha entrado ó ha de salir 
el liquido, 
Mayor igualdad se consigue (en la siembra 


å chorrillo) por medio de una botella, cuyo 
TAPÓN tenga una canilla para Ja salida de los 


granos. 
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OLIVÁN. 


... voy á buscar TAPONES de los que conservo 
de las botellas de cerveza.» 
HARTZENBUSCH. 


— TAPÓN DE CUBA: fig. y fam. Persona muy 
gruesa y pequeña, 

— AL PRIMER TAPÓN, ZURRAPAS: expr. fig. y 
fam. que da á entender que una cosa sale mal 
desde el principio. 


¡Ay si de la Soledad 
Esta hermosa imagen fuera, 
Y no de la compañía, 
Porque ninguna tuviera! 
— ¡Al primer TAPÓN, zurrapas! 
¡Perdido á la primer treta! 
TIRSO DE MOLINA, 


- TAPÓN: Quim, y Farm. En los laboratorios, 
tanto químicos como farmacéuticos, en los que 
precisa gnardar los productos en frascos dispues- 
tos en condiciones tales que sobre aquéllos no 
puedan tener influencia ni el polvo ni la hume- 
dad atmosféricos, y donde además es preciso dis- 
poner de aparatos cerrados de distintas maneras, 
importa mucho la manera de obturarlos conve- 
nientemente y la diversa clase de tapones que en 
cada caso deben emplearse; cuestión es ésta muy 
baladí á primera vista, pero de grandísima im- 
portancia si detenidamente se la considera, pues 
la mayoría de las veces el éxito de una operación 
depende no poco de cómo se tapó el aparato em- 
pleado, así como también la perfecta conserva- 
ción de las colecciones de productos, 

Para tapar las aberturas de los frascos, matra- 
ces, retortas y otras vasijas empleadas frecuen- 
temente en las operaciones químicas y farmacén- 
ticas, se hace uso de tapones de vidrio, corcho y 
caucho, por ser éstas las substancias que mejor 
resisten la acción de los reactivos, propiedad á 
que wen las dos últimas la de ser tan flexibles 
y elásticas que se prestan bien å cerrar herméti- 
camente aquellas aberturas. Los tapones que 
mejor poseen el carácter de ser del todo inataca- 
bles por los agentes químicos son indudable- 
mente los primeros, con la condición, para que 
obturen bien, de que se amolden exactamente á 
la forma de la boca que han de cerrar, lo que se 
consigue esmerilando las superficies de contacto 
por frotación con una pasta acuosa ú oleaginosa 
de esmeril muy fino; hecha esta manipulación en 
los talleres de vidriero, de donde vienen al mer- 
cado los frascos con tapón esmerilado, queda sólo 
á los laboratorios el trabajo de reconocerlos, y 
aun alguna vez de afinarlos; lo primero se prac- 
tica llenando el frasco de agua, obturándole con 
su tapón é invirtiéndole, lo que no debe dar lu- 
gar á la salida de líquido lenta ni rápida. Siesto 
no sucediese, en cuyo caso, además de dicha sali- 
da, se observa que el tapón se mueve y choca 
contra las paredes de la boca del frasco cuando 
se le fuerza en sentido horizontal, debe proceder- 
se á la afinación, que se realiza interponiendo en- 
tre las superficies que han de estar en contacto 
la masa semifluida de esmeril, arena y agua ó 
aceite, y haciendo girar el tapón hasta que se 
logre el efecto deseado. No obstante la inaltera- 
bilidad de los tapones de vidrio bajo la influen- 
cia de los agentes químicos, hay casos en que no 
resisten al continuo y lento obrar de algunos, 
cual sucede con los alcalis cánsticos, sus carbo- 
natos y ciertas sales, que por evaporacion ú otras 
causas depositan parte de las materias sólidas 
entre el tapón y el cuello, y sueldan, por decirlo 
así, las dos superficies, haciendo muy difícil su 
separación; llogado este caso es preciso destapar 
el frasco, y para ello se recurre 4 medios especia- 
les, de los que los más importantes son los tres 
siguientes: 1.9, caliéntese con la lamparilla de 
alcohol haciéndolo girar sobre aquélla hasta que 
dilatado el vidrio, sin que el tapón se haya calen- 
tado todavía, permita la extracción de éste; este 
procedimiento, frecuentemente practicado, es de- 
ficiente y de éxito desgraciado en muchas ocasio- 
nes; 2,?, fíjeso á un punto de apoyo una cuerda 
resistente con la que se da una ó dos vueltas al 
cuello del frasco, y atirantando aquélla se mueve 
éste rápidamente hasta que el calor desarrollado 
produzca el mismo eferto que en el caso anterior 


TAPO 


y con menos riesgo de que la vasija se rompa; 
3.9, Redwood propone anudar una cuerda á uno 
de los lados del tapón dejando una lazada gran- 
de, de manera que, quedando éste perfectamente 
sujeto, pueda aquélla colgarse de un soporte fijo; 
ejerciendo entonces una tracción vertical sobre 
el frasco, se logra el efecto deseado. Claro es que 
todos estos medios son expuestos, y que debe 
pveferirse el evitar que haya que recurrir å ellos, 
para lo cual debe tenerse presento la naturaleza 

e la substancia envasada, y además cuidar de 
que los tapones se mantengan siempre perfecta- 
mente limpios, y cubiertos, así como el cuello del 
frasco, de ligera capa de parafina, 

Si los tapones de vidrio esmerilado presentan 
grandes ventajas para la conservación de pro- 
ductos, en cambio los de corcho puede decirse 
que son insustituibles para el montaje de la ma- 
yoría de los aparatos empleados en las operacio- 
nes de laboratorio; el corcho, flexible y elástico 
á la vez, resistente á los reactivos, impermeable 
tanto á los líquidos como á los gases, blando y 
fácil de trabajar con el cuchillo y escofina, de 
preparación sencilla y de precio económico, es 
hoy, como fué siempre, la primera y la única ma- 
teria que satisface las necesidades de la Química 
práctica bajo este punto de vista, Viene al co- 
mercio trabajado en forma de troncos de cono de 
varios tamaños, debiendo elegirse aquéllos que 
sean lisos y flexibles, con el menor número posible 
de poros, y éstos que sean transversales al eje 
del tapón; conviene siempre aumentar su fexibi- 
lidad golpeándolos con un mazo sobre una tabla 
ó comprimiéndolos paulatinamente y por grados 
con el prensacorchos, instrumento compuesto de 
dos piezas metálicas articuladas, en forma de 
palanca, y superponibles y provistas de acana- 
laduras de distintos diámetros; si el tapón fuese 
excesivamente grueso para la abertura que ba de 
cerrar se le adelgaza con el cuchillo ó con la es- 
cofina, cuidando en el primer caso de que los 
cortes no produzcan superficies planas muy ex- 
tensas, y afinando en el segundo la superficie ya 
trabajada por medio de limas cuyo grano ten- 
ga la suficiente finura, y no olvidando nunca que 
deben entrar á frotamiento bastanto duro para 
que en virtud de la elasticidad se apliquen exac- 
tamente contra las paredes de la boca y la ob- 
turen por completo, 

No siempre los tapones de corcho se limitan 
á cerrar el cuello de las vasijas, si no que en no 
pocas deben dejar paso á tubos de vidrio por 
donde salgan los cuerpos obtenidos, y entonces 
es indispensable practicar en ellos los taladros 
convenientes, que han de cumplir con las con- 
diciones de ser cilíndricos, paralelos al eje del 
tapún, de superficie lisa, y de diámetro igual ó 
algo menor que el exterior del tubo que por él 
ha de penetrar; para hacer estos taladros el me- 
dio más comúnmente seguido consiste en apoyar 
el tapón por una de sus bases sobre una mesa y 
apoyar en la otra una escofina ligeramente cóni- 
ca denominada cola de rata, de menor diámetro 
que el final que debe tener el agujero; hecho 
esto se Je agranda, hasta darle la magnitud con- 
veniente, con otras escofinas también redondas, 
y á las que se comunica cierto movimiento de 
rotación. Igual resultado que con el medio ante- 
rior se alcanza con el instrumento denominado 
taladra corchos, que consta de 12 tubos de acero 
ó de latón ligerísimamente cónicos, y cuyos 
diámetros crecen progresivamente desde 3 hasta 
22 milímetros; uno de los extremos de estos tu- 
bos es biselado y cortante, y el otro leva solda- 
da una anilla de refuerzo con dos agujeros dia- 
metrales por los que penetra una varilla metá- 
lica, que facilita considerablemente el uso del 
instrumento; éste, que como se ve no es otra 
cosa que una especie de sacabocados, se emplea 
apoyando el corte sobre una de las bases del ta- 
pón colocado sobre ma mesa, y oprimiéndole, á 
la vez que se le hace girar suavemente, hasta que 
la perforación sea completa. Sise debiesen prac- 
ticar dos ó tres taladros sobre un mismo corcho, 
se procura que sean paralelos, equidistantes y 
no demasiado próximos á su superficie externa, 
para evitar las roturas que pudieran producirse, 
Por último, en la mayoría de los casos, y para 
disminuir la porosidad do los tapones y hacerlos 
á la vez más resistentes ú los reactivos, conviene 
engrasarlos ó parafinarlos, lo que se hace sumer- 
giéndolos en la grasa ó en la parafina fundidas, 
en las que se mantienon tiempo suficiente para 
qne se penetren por completo, y limpiándolos 
después de fríos, 
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La industria moderna ha tratado de sustituir 
los tapones de corcho por los de caucho vulcani- 
zado, que se fabrican hoy de varias formas y ta. 
maños, y con taladros ó sin ellos; la flexibilidad 
y elasticidad de la materia que los constitnye 
los hace muy útiles en los aparatos neumáticos 
y para tapar frascos que contengan ácidos y ál- 
calis, con tal que se los sumerja previamente en 
lejía débil de sosa que elimine el azufre sobrante 
de la vulcanización; sin embargo, el coste de 
estos tapones, la dificultad de poscer tantos como 
diámetros tengan las bocas de los frascos, la im- 
posibilidad de taladrarlos ó reformarlos una vez 
fabricados, y por último, la alteración que expe- 
rimentan por el cloro, el bromo, el iodo y otros 
cuerpos, hacen que su uso no se haya generali- 
zado, y que en manera alguna puedan reemplazar 
á aquéllos que pretendían sustituir, 


TAPONAMIENTO: m. Cir, Forma especial de 
compresión que ofrece algunas diferencias según 
el punto á que se aplica, y que se sirve de torun» 
das (tapones) para rellenar ú ocluir cavidades, 
conductos ó heridas, 

Taponamiento de las fosas nasales. — Cuando 
no se consigue cohibir una hemorragia nasal por 
los medios ordinarios, quietud, posición elevada, 
con la cabeza inclinada hacia adelante, hebidas 
refrigerantes, aplicaciones frías, oclusión del ori- 
ficio correspondiente de la nariz, etc, (V. Eris- 
TAXIS), se procederá al taponamiento anterior, 
esto es, å rellenar uno ó ambos orificios de la 
nariz con torunditas de algodón salicílico pro- 
vistas de fiador. Si la hemorragia no se cohibe 
todavía y la sangre fluye por las fauces es nece- 
sario recurrir al laponamiento posterior; éste se 
practica con la sonda de Belloc, consistente en 
una cánula de metal y un muelle de reloj, unido 
á un mandarín, fijo ó atornillado. Charriére ha 
modificado el instrumento haciendo que el vás- 
tago ó mandarín, después de destornillado el 
muelle, pueda quedar en la cánula estando el 
instrumento cerrado, 

La manera de usar este instrumento es la si- 
guiente: por el ojo que se encuentra en el botón 
del muelle se pasa un cordonete bastante largo 
y resistente, se desliza la cánula por el conducto 
nasal inferior hasta la faringe, se suelta el mue- 
lle, é inmediatamente aparece su extremo en la 
la boca por debajo del paladar. Con una pinza ó 
erina se saca uno de los extremos del cordonete 
por la boca, se sujeta á este extremo un tapón 
antiséptico, se retira el muelle, se extrae la cá- 
nula de la nariz, y tirando del otro extremo del 
cordonete se aplica fuertemente el tapón á la 
abertura posterior de las fosas nasales, cerrán- 
dola de este modo. El tapón no debe ser dema- 
siado grande, porque en este caso no puede pa- 
sar entre el velo del paladar y la pared de la 
faringe; y tampoco demasiado pequeña, porque 
entonces no ocluye por completo la abertura 
posterior de las fosas nasales, 

En lugar de la sonda de Belloc puede usarse, 
para pasar el cordonete, una cuerda de guitarra 
y un catéter flexiblo, El tapón se impregna con 
polvos astringentes ó se empapa en líquidos es- 
típticos, especialmente en percloruro de hierro, 
En otra época se usaba para el taponarniento un 
trozo de intestino de cerdo dispuesto en forma 
de dedo de guante, cuyo extremo cerrado se in- 
troducía profundamente por el orificio de la 
nariz; se llenaba esto intestino de agua y se ata- 
ba su abertura por delante. De este procedimien- 
to nació la idea del rincurinter, pelota pequeña 
de caucho terminada por un tubo delgado y que 
se introduce vacía en la cavidad de las fosas na- 
sales, de modo que el tubo salga por el orificio 
de la nariz; se insufla después la pelota y se la 
aplica á la abertura posterior de la fosa nasal co- 
rrespondiente, cerrando el tubo con una llave. 

English ha construído un ríneurinter formado 
por dos pelotas unidas entre sí por un trozo in- 
termedio corto; en la pelota anterior, más pe- 
queña, se halla un tubo delgado que sirve para 
llenar ambas pelotas. Este instrumento se halla 
dispuesto de modo que la pelota posterior, ma- 
yor, se aplica á la abertura posterior de las fosas 
nasales, y la auterior, más pequeña, á la abertu- 
ra anterior. Si no se consigue intruducirle con 
los dedos, puede emplearse al efecto una sonda, 
un catéter ó la pinza ideada por Englisch, for- 
mada por dos ramas de acero lisas y elásticas. 

La pelota de Gariel es una sonda de cancho que 
lleva en su extremo superior un abultamiento 
apenas perceptible, pero que se distiende ex- 
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traordinariamente por insullación. Su introduc- 
ción en el orificio nasal posterior se hace por me- 
dio de una souda; su insuflación con la boca ó 
con una pelota de goma, y la oclusión del extre- 
mo de la sonda con una llave. Aunque Jamain 
establece analogías entre la pelota de Gariel y el 
rineurínter, no son exactas. , 

Hasta hace poco se consideraba el taponamien- 
to posterior de las fosas nasales como un hemos- 
tático tan inofensivo como seguro; pero moder- 
namente se le ha reprochado el inconveniente de 
producir inflamaciones graves del oído medio, 
sobre todo cuando se practica con percloruro de 
hierro, Hartmann propone, por lo tanto, evitar 
ase procedimiento, siempre que sea posible otra 
slase de hemostasia. , , 

Taponamiento de la tráquea. — Sirve para im- 
pedir que, después de la traqneotomía, caigan 
en la tráquea sangre, suero ó pus. Ideado por 
Trendelenburg, se practica, ó por medio de una 
cánula-tapón, ó introduciendo un tapón por en- 
cima de la cánula ordinaria. La cánula-tapón 
consiste en una cánula especial rodeada por una 
capa de goma de paredes dobles. En el espacio 
cirennscrito por ambas paredes se abre un tubo 
provisto de su llave. In troducida la cánula en la 
tráquea, se insufla por el tubo aire en aquel es- 
pacio, hasta entonces vacio; éste se distiende 
cada vez más, hasta que la pared exterior de la 
capa de goma se aplica exactamente å la tráquea. 
La cánula-tapón tiene el inconveniente de que 
no pueden usarse al efecto las cánulas traqueales 
ordinarias, y el caucho se inutiliza con facilidad. 
Para evitar esos inconvenientes, y facilitar al 
médico que pueda preparar en cualquier momen- 
to una canula-tapón con una cánula ordinaria, 
ha ideado Neudoerfer el procedimiento siguien- 
te: saca primero un molde exacto, incindiendo 
sagitalmente el saco de caucho insuflado y ex- 
tendiéndole. Como material para sacar el molde, 
el que mejor se presta es el cofferdans-ruber que 
usan los dentistas para secar los dientes que han 
de empastar, Como substancia adhesiva entre el 
caucho y la superficie metálica de la cánnla, así 
como entre las distintas superficies del caucho, 
indica Nendoerfer una disolución de gutapercha 
blanca purificada en cantidad suficiente de clo- 
roformo. Con esta substancia adhesiva se pega el 
molde á la cánula de modo que resulte un saco 
completamente cerrado, á excepción de una pe- 
queña abertura correspondiente al ángulo infe- 
rior de la placa de la cánula, abertura destinada 
á introducir un tubito por el cual se pueden in- 
suflar gases ó inyectar líquidos para distender el 
saco y taponar la cánula. 

Taponamiento de la vagina. — Se hace con gran 
facilidad en los casos de placenta previa, hemo- 
rragias por aborto, ete., introduciendo en la va- 
gina un espéculo ancho, de modo que abarque al 
cuello que da sangre, «En seguida, dice el Doctor 
Schroeder, se aplica al orificio externo del espé- 
culo una compresa grande, y se introducen en él 
torundas de trapo viejo (pero limpio) hasta lle- 
nar por completo el fondo del espéenlo. Después, 
comprimiendo con una varilla el tapón contra el 
cuello uterino, se retira el espéculo. Entonces 
queda en la vagina un tapón del tamaño próxi- 
mamente del espéculo, envuelto en una bolsa de 
trapo. Si no se tiene á mano el espéculo es pre- 
ciso introducir una á una las torundas, apretán- 
dolas contra el cuello.» (En lugar de la compre- 
sa de lienzo es preferible emplear un pedazo de 
gasa antiséptica, y en sustitución de las torun- 
das de trapo ó hilo pedazos do algodón salici- 
lico 6 de gasa yodofúrmica). Generalmente basta 
apretar este tapón, por merio del espéculo, con- 
tra la parte que da sangre, para cohibir una he- 
Morragia. Con este taponamiento la hemostasia 
es muy segura; sólo so rellena el conducto vagi- 
nal deslizando con los dedos un trozo de gasa 
antiséptica, y rellenando el saco así formado con 
algodón salicflico la hemostasia es menos segu- 
ra y la distensión exagerada de la vagina provo- 
ca contracciones en el útero. La fndole de esta 
obra impide entrar en mayores detalles, 

Taponamiento del útero. — Se practica, en los 
casos do atonía después de un parto normal, con 
pns tira de gasa yodofórmica al 20 por 100, del 

neho de la mano y de 3 m. do longitud, que se 
espolvorea con yodoformo. So fija al útero con 
os erinas implantadas en el labio anterior, y 
con una pinza de disección, de 30 centímetros de 

rgo, se coge uno de los extremos de la gasa y 

sè introduce por el orificio de la matriz, guián- 
088 por la vista si se alcanza, y si no con uno 
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de los dedos. Llegada la pinza á la cavidad ute- 
rina abarca la mano izquierda el fondo del úte- 
ro para fijarle, y se desliza la pinza hasta él; se 
introduce luego otro segundo trozo de gasa, de 
la misma manera, hasta que queda relleno el 
útero. Este se contrae con rapidez, de modo que 
basta una tira para llenar el útero y los fon- 
dos de saco vaginales. Después de extraído el ta- 
pón, es preciso practicar la irrigación intrante- 
rina. 

El taponamiento del útero se halla indicado 
cuando no se cohibe la hemorragia ni por la eva- 
cuación de la vejiga ni por las inyecciones sub- 
cutáneas (ó administración interna) de la ergo- 
tina, ni por fricciones del útero ni por irrigacio- 
ciones uterinas, frias ó calientes. El mismo pro- 
cedimiento ha sido recomendado por Fritsch en 
el carcinoma uterino, 

Taponamiento de la urctra. -Para combatir 
las hemorragias uretrales tenaces ha ideado Ba- 
tes un instrumento análogo á la cánnla-tapón 
de Trendelenburg: consiste en un catéter elásti- 
co, rodeado por una capa de caucho de 20 centí- 
metros de largo, y que en su extremo externo 
lleva dos tubitos provistos de sus llaves. Intro- 
ducido el instrumento y retirado el mandarín, 
se llena de agua la cavidad de caucho. 

Taponamiento del recto, - Se hace con un pe- 
dazo de gasa y torunditas pequeñas de algodón 
antiséptico, lo mismo que el de la vagina, ó bien 
se preparan torunditas de algodón envueltas en 
gasa y con fiador, y se van deslizando en el rec- 
to, saliendo los fadores al exterior. Cohibida la 
hemorragia, se extraen una á una las torundas, 
También se adopta para el recto el colpenrinter, 
ó en st lugar el compresor de Bushe, que con- 
siste en una cánula con multitud de orificios en 
su extremo superior y rodeada en casi toda su 
extensión por un trozo de intestino que se Nena, 
al usarla, con agua fría. Análogo á éste es el pe- 
sano de aire de Gariel, formado por una pelota 
de goma que se insufla después de introducida, 
Aliagham toma una esponja en forma de cono 
hueco, pasa por su fondo un cordonete de seda, 
y guiándose con el Índice introducido en el rec- 
to lleva la esponja con un vástago, una pinza ú 
otro instrumento análogo hasta una altura de 
10 412 centímetros, En seguida llena el espacio 
que queda entre la esponja y el esfínter con ta- 
pones antisépticos, y con la mano izquierda tira 
hacia abajo del cordonete fijo ála esponja, mien- 
tras que con la derecha comprime de abajo å arri- 
ba. A conseenencia de la tracción la esponja se 
abre como un paraguas, y ejerce de ese modo una 
compresión de arriba á abajo. Estos tapones pue- 
den permanecer aplicados días enteros. Natural- 
mente, hay que detener la evacuación del vien- 
tre por medio del opio (Chavasse). 

Como el taponamiento del recto comprime á 
la próstata y á la región prostática de la nretra 
contra la sínfisis, este medio es también eficaz 
en las hemorragias de las partes citadas, 

Taponamiento de las heridas. - Consiste en 
enbrir la superficie crnenta ó rellenar la herida 
con torundas de substancias higroscópicas, suje- 
tándolas con un vendaje compresivo. Para evitar 
los éxtasis es preciso, al hacer el taponamiento 
en los miembros, vendar por completo el miem- 
bro correspondiente, Aun cuando generalmente 
la compresión sólo puede considerarse como un 
medio provisional, que únicamente debe em. 
plearse hasta que pueda hacerse la cura defini- 
tiva (ligadura, sutura), no obstante, el tapona- 
miento combinado con la deligación metódica 
del miembro se utiliza quizás como medio he- 
mostático persistente, 

Aun cuando con la cura antiséptica la sangro 
derramada en una herida puede congularse y ser- 
vir para rellenar una pérdida de substancia, no 
obstante, en general, es precisa una hemostasia 
cuidadosa, que no siempre se consigue por com 
pleto. Para estos casos, y para aquellos en que es 
do temer nna marcha séptica de la herida, pres- 
cribo Bergmann el taponamiento yodofórmico, 
La heritla, desinfectada con disolución de subli- 
mado al 1 por 1000, ó con éter yodofórmico, 
se tapará durante dos días, y rara vez más, re- 
llenándola con una tira de gasa yodofórmica del 
ancho do la mano y de 1 42m. de longitud, de 
modo que salga cada uno de sus extremos por 
uno de los ángulos de la herida. Sobre la herida 
así taponada so aplica una cura con gasa subli- 
mada ó algodón salicílico. Esto procedimiento 
resulta también aplicable para las fracturas com- 
plicadas, 
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TAPONAZO: m. Golpe dado con el tapón de 
una botella de cerveza ó de otro licor semejante, 
al destaparla, 


-Taronazo: Estruendo que este acto pro- 
duco. 
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—¡Ay, Virgen santa! ¡Qué estruendo! 
— No se asuste usted. (El brazo 
Con las uñas me ha deshecho). 
— ¡Qué bruto! Dentro del pecho 
Me resuena el TAPUNAZO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


TAPONERÍA: f. Conjunto de tapones. 
—'TaroyERÍa: Fábrica de tapones. 
— TAPONERÍA: Tienda de tapones. 


— TAPONERÍA: Art., Of. é Ind. La elabora- 
ción de tapones de corcho constituye una indus- 
tria de primera importancia, base de fabulosa 
riqueza para algunas comarcas de España, en que 
tanto abunda el Quercus suber, conocido vulgar- 
mente con el nombre de alcornoque; y como sus 
productos son positivos, cada día toma mayor 
Incremento en nuestro país. La corteza de dicha 
planta es lo que constituye el corcho, que, según 
Mirbel, es la epidermis engrosada por un gran 
número de capas celulares; según Bosch, es la 
corteza libre de la capa cortical más interna, ó 
sea del líber; Desfontaines supone que es la cor- 
teza despegada de algunas láminas ó capas de 
líber necesarias å la vida de la planta; Thesiar 
le considera como la parte exterior de la corteza; 
Chevreul afirma que el corcho es un tejido celu- 
lar que encierra entre sus celdas varias substan- 
cias; Jaubert de Passa cree que es el tejido celu- 
lar que forma el cambium al través del líber; 
Antonino Bonset dice que la corteza del alcorno-» 
que se compone de dos partes distintas, formada 
la una por la epidermis, la capa suberosa y el 
mesodermo, mientras que la otra la eonstituyen 
la cubierta herbácea, el líber y el endodermo; la 
formación anual del corcho se hace entre el me- 
sodermo y la cubierta herbácea; el primero fov- 
ma parte integrante de la capa suberosa, y se 
desarrolla con ella la cubierta herbácea, que 
es la única que produce el corcho. Sea de todo 
ello lo que se quiera, no hemos de entrar aquí 
en el detallado estudio de la primera materia, 
toda vez que en artículos especiales se ha ocupa- 
do ya la presente obra de este asunto. Vamos á 
ocuparnos, pues, en esta primera parte, sólo del 
aprovechamiento del corcho: destinándose prin- 
cipalmente los.alcornocales á la producción del 
corcho, se tratan por medio del beneficio de 
monte alto. Sin embargo de ser esta especie una 
de las más lucrativas, no se tienen todavía sufi- 
cientemente estudiadas sus exigencias desde el 
punto de vista dasonómico, ni se han aplicado å 
esta clase de montes los preceptos científicos que 
aconsejan las ciencias físiconaturales. Una prác- 
tica asaz antigna y rutinaria tiene estacionado 
el aprovechamiento de la mayoría de los alcor- 
nocales conocidos. Sólo en Argelia están puestos 
algunos montes bajo la salvaguardia protectora 
de algunos principios más ó menos racionales, 
que indudablemente darán buenos resultados si 
se los completa con otros qne hagan desaparecer 
las prácticas erróneas y nocivas seguidas aún en 
estos tiempos, 

En la provincia de Gerona, donde indudable- 
mente se han estudiado con grande ahinco los 
medios de obtener mayor beneficio de los aleor- 
nocales, todos los esfuerzos se han dirigido en 
general única y exclusivamente á mejorar algo 
el cultivo y á sacar en el mismo espacio de tiem- 
po, dentro siempre de lo prudencial, la mayor 
cantidad de corcho, Como éste se vende 4 un 
precio muy subido, tanto por su buena calidad 
como por ser muchos las compradores, los pro- 
pictarios ven satisfechas con creces sus miras 
económicas, y no se cuidan las más veces de es- 
tudiar á conciencia los medios de aumentar su 
renta, y de ello dan una prneba manifesta y pal- 
maria los exignos gastos que, aparte los del des- 
cortezamiento, les ocasionan sus fincas, 

Se practica el descortezamiento, y hasta los 
siete, ocho, diez ó doce años no so piensa en las 
plantas descortezadas; allí terminá la solicitud 
del propietario para con los árboles que tan dó- 
cilmente se desprenden de una parte de su ener- 
po, si es permitido decirlo, para acrecer la codi- 
ciada riqueza de los primeros. Está comprabado 
que influyen en la cantidad y calidad del corcho 
el estado mineralógico y físico del suelo; la ma- 
yor ó menor sombra que dan las plantas al to- 


254 TAPO 


rreno; la calidad ó clase de arbustos, matas y 
hierbas que en éste se desarrollan, y otras causas 
que el hombre puede modificar, hasta cierto gra- 
do, para obtener el corcho de las mejores condi- 
ciones reclamadas por la industria taponera; nada 
se hace, sin embargo, para dar á los alcornoques 
la luz y el espacio necesarios á su fácil creci- 
miento y desarrollo, ni para dar al suelo las con- 
diciones que ha de reunir, ni para extirpar los 
arbustos que estirilizan el terreno, ni para evitar 
las enfermedades, con especialidad la caries, $ las 
plantas, ni para destruir los insectos que tanto 
daño producen en el corcho, ni nada, en fin, que 
pueda contribuir al desarrollo de esta riqueza, 

El método que se sigue por regla general en 
estos descortezamientos es el de entresaca; en los 
montes irregulares, como son la mayoría de los 
aleornocales de nuestro país, y probablemente 
muchos de los de otras naciones, no es posible 
por el momento tratarlos de otro mado; pero aun 
dentro del entresacado cabe algún orden, que 
desgraciadamente no se obserya en los aprove- 
chamientos. ste sistema tiene la ventaja de 
aprovechar el corcho cuando está en sazón, pero 
en cambio exige hacer varios tanteos en las di- 
versas partes del monte, examinar muchísimos 
más alcornoques de los destinados al descorte- 
zamiento, se hace más costosa la reunión de las 
panas en uno ó varios lugares del monte, y la 
vigilancia, tanto de las operaciones como de los 
prorluctos es más difícil, siendo igualmente ma- 
yores los gastos de recolección. Por eso el interés 
del arrendatario ó propietario de alcornocales 
está en procurar que las plantas descortezables 
estén lo más próximas unas de otras, ó mejor 
dicho, ocupen el área más reducida en igualdad 
de circunstancias; no hay duda que cuanto más 
próximas estén las plantas mayor será el número 
de ellas que el operario podrá descortezar en un 
día, 

La parte ó producto de más valor comercial 
del alcornoque es, sin duda alguna, el corcho, y 
á él deben dirigirse todos los cuidados del fo- 
restal para obtenerlo de las condiciones que 
exigen los mercados para la fabricación de ta- 
pones. Atendido el valor que tienen los tapones 
de primera calidad, ó sean los conocidos en ca- 
talán con el nombre de trafíns, para cerrar las 
botellas de Champagae, los propietarios procu- 
ran obtener el corcho con el grueso y de la ca- 
lidad necesaria para fabricar dichos productos, 
Estos tapones tienen de 28 á 34 milímetros de 
diámetro en su parte más gruesa. En general 
hay ventaja en retrasar un año ó dos el turno, 
siempre que por este medio se puedan obtener 
tapones de la clase superior indicada, Así lo 
confirman las observaciones del inteligente Lam- 
bert y de otros forestales, que obtienen mayores 
rendimientos retrasando la época del aprove- 
chamiento dos, tres y hasta cuatro años. En la 
provincia de Gerona hay propietarios que des: 
cortezan Å los diez años (la mayoría); otros á 
los doce, y hasta se citan varios casos de ha- 
berlo verificado á los dieciocho, con grandes 
ventajas económicas para los dueños de tales 
montes. Varía el turno según las condiciones y 
situación del terreno. El primer descortezamien- 
to debe realizarse cuando se pueda quitar el cor- 
cho bornizo sin lastimar la planta y sin que ésta 
pueda sufrir notablemente á consecuencia del 
descorche, En la provincia de Gerona suele pro- 
cederse á dicha operación cuando tiene la plan- 
ta de medio Á un decímetro de diámetro; sin 
embargo, algunas veces no signen del todo esta 
regla, y no es raro ver descortezados por pri- 
mera vez (spelegrinals) individuos enyo did- 
metro es menor. El turno industrial deberá ele- 
girse ó fijarse atendiendo å los mayores rondi- 
mientos en metálico, á tenor de lo expnesto an- 
teriormente, debiendo advertir que el retraso de 
uu año, por ejemplo, exige el cálculo do la renta 
que daría el valor del producto obtenido el año 
anterior, el valor del corcho primero durante un 
año y el valor correspondiente al producto que 
daría la menor cabida del área aprovechando el 
corcho un año antes. 

Si el turno se prolongara de tres, cuatro ó 
más años, los cáleulos serían análogos. La elec- 
ción del turno es una de las cosas más impor- 
tantos, tanto para la conservación y fomento 
del arbolado como pava el mayor beneficio par 
el propietario, y en el caso presente es de una 
imperiosa necesidad estudiar el asunto con la 
mayor atención. Para averiguar la cantidad en 
volumen, v por consigniento en peso, que se 
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puede obtener anualmente de corcho de un mon- 
te, se empieza por dividir éste en tres, cuatro, 
cinco ó más partes, atendiendo á la vaviedad de 
espesura de cada una de ellas, que llamaremos 
secciones. Se averigua el área ó superficie de cada 
sección y su número de árboles. 

Dividiendo este número por el de hectáreas 
que tiene la sección correspondiente, se obtendrá 
el cupo de árboles por hectárea. Se averigua lue- 
go la circunferencia y la altura media de los 
árboles. Para ello lo mejor sería, si no fuese tan 
largo, molesto y pesado, medir las cireunferen- 
cias y las alturas de todos los árboles, dividir la 
suma de los primeros por este número y la de 
las segundas por el mismo, con lo cnal se obten- 
drán las verdaderas circunferencias y alturas 
medias. Como se comprende, esta operación es 
impracticable tratándose de un monte algo ex- 
tenso, por lo que se ha simplificado el procedi- 
miento eligiendo en cada sección una hectarea 
que represente el tipo medio. , 

Se miden varios árboles de los que más se di- 
ferencian en sus dimensiones, y se establecen 
cuatro, cinco ó seis clases, según circunferencias 
y alturas determinadas; en estas clases ó tipos se 
incluyen todos los árboles de la hectárea de prue- 
ba, á la que se consideran iguales todos los de- 
más de la sección. Hecho esto se multiplican el 
número de árboles de cada tipo por sus respec- 
tivas alturas, se suman estos productos, y Ja su- 
ma total, dividida por el número de árboles por 
hectárea, da de cociente la altura media de cada 
árbol. Pasando á hacer análoga operación con 
las circun lerencias, se obtendrá la circunferencia 
media de los árboles de la sección respectiva. 
Del mismo modo se obtendrán las alturas y cir- 
cunferencias medias de las restantes secciones. 
El promedio de estos datos nos daría á conocer 
la circunferencia y altura que deberíamos asig- 
nar á cada árbol del monte. Para abreviar más 
el procedimiento, pudiéramos tomar como tipo 
promedio del monte una hectárea y de ella de- 
ducir los últimos valores. Multiplicando la cir- 
ennferencia por la altura, y este producto por 
el grueso del corcho en la época de su aprove- 
chamiento, obtendremos el volumen del corcho 
que da cada árbol; este volumen, muitiplicado 
por el número de árboles del monte y dividido 
por el número de años del turno (ocho, diez, 
doce, etc.), da la posibilidad ó renta bruta anual, 

No entraremos aquí en el plan de aprovecha- 
miento, procedimientos de descortezamiento, et- 
cétera, pues sería salirnos de los límites natura- 
les del presente artículo, bastando con lo ex- 
puesto pava dar una ligera idea de la importan- 
cia de la industria corchera, cuya primera y más 
importante aplicación es la fabricación de tapo- 
nes, de la que, entrando en materia, nos vamos 
á ocupar inmediatamente, 

Varias son las operaciones que comprende 
desde que se recibe el corcho bruto en el alma- 
cén hasta que salen los tapones de la fábrica 
para entregarlos al comercio, operaciones que 
las dividiremos en preparación de las planchas 
de corcho y su apilamiento, división de las pa- 
nas en rebanadas, elaboración de los tapones, 
clasificación, refinación de los mismos, ensayo y 
embalaje. ~ 

Preparación y apilamiento de las planchas de 
corcho. — Una vez arrancado el corcho de la plan- 
ta, é inmediatamente después de terminado el 
descortezamiento del monte, se procede å formar 
una pila, por lo común al aire libre, en donde 
permanece hasta tanto que se presenta compra- 
dor que lo ajuste con el dueño y lo transporte á 
la fábrica; otras veces el propietario se encarga 
de transportarlo hasta la misma fábrica, ó porlo 
menos sacarlo del monte, y forma la pila (rus- 
qué) en un sitio próximo al punto más ventajoso 
para la venta; si las panas (ruscas, y también 
pannas) estuvieran muy apretadas, de modo qne 
no fuese fácil su desecación, adquiriría el corcho 
un color gris que le hace desmerecer notable- 
mente; los propietarios de alcarnocales ^ sus 
arrendatarios forman grandes pilas, lo cual im- 
pide la desecación, al objeto de quo no baje mu- 
cho el peso del corcho; cenando se vende por vo- 
tumen y no al peso, no es tan notable esta dife- 
rencia; los comerciantes no se dejan engañar tan 
fácilmente por aquéllos, pres en uno ú otra caso 
calculan la alteración que por una ú otra cansa 
experimenta ó pueda experimentar el corcho, 
y lo traducen por una rebaja en el precio que 
pide el dueño de este producto; ya hemos dicho 
en otro Ingar que el corcho se vende en Cataluña 
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por piezas de ocho palmos cuadrados; la pila se 
tasa por docenas, y el tipo del precio en el mon- 
te es el valor de una docena, que oscila entre 10 
y 30 pesetas, según el grueso y calidad del pro- 
ducto y la distancia de los principales centros de 
consumo; los compradores de corcho en panas, 6 
sea de las pilas, las cubican por un aforo, que 
si bien no es muy exacto está sumamente gene- 
ralizado: consiste en averiguar á pasos el area de 
la base de la pila y luego contar el número de 
hiladas de planchas, considerando á éstas como 
si fueran panas; por lo tanto, se puede decir que 
se toma como tipo de tasación la proyección de 
las panas, y no su verdadera superficie; al for- 
mar las pilas en el monte se examina la cara in- 
terna de las planchas: si presenta bastantes 
manchas blanquecinas se separa á un lado pero 
si tiene sólo un extremo malo se le corta; al He- 
gar el corcho å la fábrica se le clasifica según su 
calidad, se le apila de nuevo y se pasa muy pron- 
to á su coccion. 

Las planchas de corcho que deben servir para 
la confección de los tapones se introducen en 
agua hirviendo por espacio de unos tres enartos 
de hora; el agua está en una caldera de cobre 
empotrada en fábrica de ladrillo, que levanta á 
veces unos 4 05 decímetros por encima de la se- 
gunda, aumentando la cavidad en que hierve el 
líquido; el corcho se mantiene å veces en el fon- 
do del agua con un peso que se le pone encima, 
y también con un palo horizontal, formando una 
palanca de tercer orden; pasa por un extremo que 
se introduce en la pared, y por el otro se sujeta 
con una cuerda arrollada en un clavo empotrado 
en la parte inferior de la pared de la caldera; 
algunos introducen primeramente el extremo de 
un haz (de pana), y luego se cuece el extremo 
opuesto; mientras se cuece un haz se prepara 
otro; el hogar del horno correspondiente se ali- 
menta por lo general con las recortaduras que re- 
sultan de la fabricación de los tapones, con tro- 
zos de corcho malo que sacan de las panas y de- 
más desperfectos, y también con corcho bornizo; 
cocidas Jas panas se forma con ellas una pila, y 
á los pocos días se pasa al raspado de su cara 
externa; por lo general sólo se emplean en esta 
operación dos obreros; comúnmente colocan és- 
tos los haces á mano en el interior de la caldera, 
y luego la cubren con una tapadera de madera, 
que sujetan por medio de grandes piedras colo- 
cadas encima; cuando está el corcho suficiente- 
mente cocido se quita la tapadera y se sacan los 
haces por medio de unos ganchos unidos al ex- 
tremo de una cuerda que pasa por la garganta 
de una polea colocada encima del horno; este 
procedimiento se sigue en Palafrugell (Gerona), 
y es el usado en toda la provincia. El objeto de 
esta operación es principalmente reblandecer la 
parte dañiosa y semidañosa del corcho, que se 
debe quitar en el raspado por ser impropio para 
tapones. En el agua donde se ha cocido el cor- 
cho. existe gran cantidad de tanino, que puliera 
utilizarse en las tenerías para el curtido de pie- 
les. 

Seguidamente, á los pocos días de cocido el cor- 
cho, se pasa á la operación del raspado; consiste 
en quitar por medio de nna doladera ó raspela, 
especie de azuela de corte ancho y curvo, la parte 
exterior y más antigua de las panas, impropia 
para la fabricación de tapones;en esta operación 
se enmplea sólo un operario que se llama respa- 
dor, que por lo general no sabe hacer tapones; 
el procedimiento óla materialidad del trabajo es 
muy sencillo: el operario sujeta con el pie iz- 

nierdo la plancha tendida en el suelo ó encima 
de una tabla, y con la mano izquierda coge el 
astil de la doladera, mientras que con Ja derecha 
obra sobre el ángulo que forma aquél con la lá- 
mina de ésta, cuyo corte recorre la parte que se 
debe raspar, 

Antes de dividir las panas en rebanadas se 
someten á una segunda cocción por espacio de 
media hora, con el objeto de reblandecerlas y 
hacerlas más dóciles, si así se nos permite decir- 
lo, á la enchilla, pues se aviva la elasticidad de 
la substancia 6 materia corchosa. 

División de las planchas. — Verificado el tra- 
bajo anterior, se dividen las panas en fajas trans- 
versales de ancho igual al largo que debe darse 
á los tapones; al efecto introduce el obrero la 
pierna izquierda entro el asiento de una silla 
baja, y su respaldo, que tiene ó está formado de 
wma tabla bastante ancha, inclinada de modo 
que más bien está montado en el asiento de la 
silla que sentado. Con la mano izquierda coge 
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la plancha de corcho y la apoya contra el ox- 

tremo saliente de aque la tabla; en la man 

ene una cuchilla sumamente afilada, 

hilla de rebanar, con la que forma 

Le cuchilla es corva y leva per- 
pendicularmonte á su limina pna vanile pris- 
mática de metal fija y dividida ó gradnads 
Jíneas, y otra móvil que corre & lo largo de ésta, 
pudiéndose aproximar ó separar de la lámina la 
cuchilla la distancia que se quiera, Como se de- 
duce de lo que llevamos dicho, esta segunda va- 
rilla cilíndrica, colocada en el interior de un 
cilindro hueco concentrico y movible alrededor 
de su eje, es paralela á la lámina del instrumento 
cortante, y la distancia entre éste y la generatriz 
más próxima á la misma del cilindro hueco de- 
termina la longitud que deberán tener los ta- 
pones, ó mejor dicho, es igual á la anchura de 
las rebanadas; aquí entra una segunda clasifica- 
ción del producto corchoso; y aun cuando no es 
este el lugar de dar á conocer las diferentes cla- 
ses de tapones, debemos, sin embargo, adelantar 
alguna idea para comprender mejor lo que vamos 
á exponer; para mayor sencillez, supondremos 
que el corcho puede ser de primera, segunda ó 
tercera calidad, ó sea fino, regular y basto (otros 
los designan con los nombres de sobrefino, fino 
y bajo fino), y que de cada clase se pueden sacar 
tapones sea cilíndricos ó cónicos (conos trunca- 
dos) de iguales dimensiones; el obrero encargado 
de hacer las rebanadas fija la anchura de éstas, 
y con arreglo á la misma divide las panas que á 
su juicio conviene aprovecha. y deja las restan- 
tes para dividirlas según otra anchura; termi. 
nada esta operación, seocupa el mismo obrero en 
hacer los cuadrados ó cuadros. 

División de las rebanadas en cuadrados, — El 
operario que ha hecho las rebanadas coge una 
de éstas con la mano izquierda, y teniendo én la 
otra una cuchilla, diferente en general de la de 
rebanar, llamada cuchilla de hacer cuadrados, 
forma paralelepípedos llamarlos cuadrados ó cua- 
dros, cuya longitad es igual á la anchura de 
aquéllos; uno de los lados de su base varía con 
la calidad del corcho, aun en una misma reba- 
nada, para sacar del cuadraco el correspondiente 
tapón; por manera que, en último resultado, se 
pueden obtener de una misma rebanada, cuando 
no sea la materia corchosa muy homogénea, cua- 
drados en los que variará una de las dimensiones 
de su base, el largo, que es igual á la anchura de 
las rebanadas, y la otra dimensión de la base 
igual al grueso de éstas últimas, son constantes, 
Si las rebanadas fueran de una materia perfec- 
tamente homogénea, el obrero haría todos los 
cuadrados de base cnadrada y perfectamente 
iguales; pero como en general no sucede esto, 
sino que, por el contrario, se presentan aquéllas 
con oquedades ú otros defectos, el obrero debe 
tener el conocimiento ó tacto suficiente para 

sacar de cada una de éstas el mejor beneficio, y 
como al encontrarse con alguna oquedad ó falta 
debe variar la dimensión, no fija del cuadrado, 
se le presenta con frecuencia el caso de saber si 
de un trozo de corcho sacará más beneficio ha- 
ciendo un solo tapón y desperdiciando cierta 
cantidad de corcho ó hacer dos y á veces tres 
desperdiciando menos material; esto exige una 
práctica do más ó menos tiempo, siempre bas- 
tante largo, y que aun así son pocos los buenos 
operarios, 

La cuchilla de hacer cuadros es por lo general 
diferente do la de rebanar; consiste en una hoja 
ordinaria, ancha y afilada, con su mango corres- 
pondiente, 1:l cuculrador reune en una, dosó más 
espuertas ó cestos los cuadros, echando los des- 
perdiciosá un lado. Una especie de cuba que tiene 
enfrente, y en cuyo borde apoya la rebanada para 
hacer los cuadrados, reune los do mejor calidad, 
y todos suelen depositarse en una habitación 

aja, fresca y embaldosada, donde se los rocía 
con agua durante algunos días. Algunos cuecen 
por una ó dos veces los cuadrados antes de om- 
plearlos en la confección de tapones; esta onera- 
elun, no sólo tiene por objeto rennimar la elasti- 
cidaq do la materia corchosa, sino facilitar el 
reconocimiento de la Imena ó mala calidad del 
corcho, pues se distingue perfectamente el jas- 
leado y Cualquier otro defecto que se dis co- 
cuadrados nto por el color; para cocer los 
introduce so pa pono una red de cáñamo que se 
quince mint el agua de la caldera por unos 

ralos, ta] ' os; en vez de cocer y rociar los cua- 
3) PU vez sería ventajoso el empleo del va- 
Por, si bien hasta la fecha no so ha hecho uso 


recha ti 
llamada cuc. 
las rebanadas. 
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de este método, por Jo menos en ninguna de las 
fábricas catalanas, Las superficies de corcho que 
resultan de la formación de los cuadrados reci- 
ben en catalán el nombre de rascells, Antes 
de pasar los cuadrados á manos de los obreros 
que hacen los tapones se les quita las cuatro 
aristas longitudinales, y en este trabajo se ocu- 
pan los novicios ó principiantes, y usan al efecto 
una cuchilla de hacer tapones algo gastada. 

Elaboración. -En el taller de taponería los 
obreros se colocan sentados delante de una mesa 
cuadrada y de poca altura, cuyo tablero está 
dividido por listones en cuatro cajas, correspon- 
dientes á otros tantos obreros, que sirven para 
tener en depósito los cuadrados á que se ha he- 
cho perder sus aristas; en el frente de cada cajón, 
que se llama plaza, se presenta un clavo ó espi- 
ga de hierro, con una muesca en la que se intro- 
duce el canto superior de la cuchilla de hacer 
tapones cuando éstos se trabajan, y á la iz- 
quierda hay una clavija de madera sobre que se 
apoya el tapón pára cortar sus cabezas; á la de- 
recha del operario, y encima del frente del cajón 
correspondiente, hay otra pieza de madera dura, 
larga y estrecha, sobre la que se pasa el filo de 
la cucbilla cuando ésta no corta bien; el obrero 
coge un cuadradito, introduce el extremo supe- 
rior del cuchillo en la ranura de la espiga, y 
presenta en seguida la superficie lateral de un 
cuadrado al filo de la misma, sujetándolo con la 
mano izquierda é imprimiéndole un movimiento 
de rotación para darle una forma cilíndrica ó 
cónica; el dedo pulgar de la mano izquierda 
aprieta el tapón contra la cuchilla, y í beneficio 
de los restantes dedos de la mano le da el movi- 
miento de rotación; el pulgar de la mano derecha 
se apoya sobre el tapón, donde empieza la recor- 
tadura ó el recorte, que se extiende sobre la lá- 
mina de la cuchilla, mientras que los dedos res- 
tantes se apoyan sobre el dorso de la misma; 
algunos apoyan el antebrazo sobre la rodilla a fin 
de dar mejor sujeción ó estabilidad á la cuchi- 
la; terminada esta operación, apoyan el tapón en 
la clavija de madera y cortan sus cabezas; si al 
estar formando el tapón descubre el obrero al- 
guna falta ó parte dañada, procura sacar el mis- 
mo tapón que había proyectado al examinar el 
cuadrado, desviando al efecto el corte para sal- 
var la parte alterada; cuando ésta es muy gran- 
de forma otro distiuto ó varios tapones, desper- 
diciando la menor cantidad posible de material. 
Por lo dicho se ve, que además de la dificultad 
que ofrece el hacerun tapón cilíndrico ó cónico, 
hay otra (si cabe más grande y más inteligente), 
cual esaprovechar un cuadrado de tal modo que 
dé el mayor valor en metálico, y esto sólo se 
consigue å beneficio de una larga práctica. La 
cuchilla de hacer tapones tiene la forma próxima- 
mente de la de hacer cuadrados, pero el filo está 
formado por una laminita larga y estrecha que 
entra en una ranura que tiene cl armazón ó lá- 
mina de hierro de una cuchilla ordinaria sin filo, 
pues en el lugar de éste hay una ranura; la la- 
minita ó filo móvil no alcanza hasta la parte in- 
ferior del estuche, sino que termina ¿los dos ter- 
cios ó tres cuartos próximamente de su longi- 
tud. Al terminar un tapón el obrero pasa el filo 
de la cuchilla por la pieza de madera dura que 
hemos dicho tenía á su derecha; esta operación 
se hace principalmente para limpiar el acero de 
las substancias que toma del corcho, y que fácil- 
mente podrían alterar al primero, y en segundo 
lugar para descansar el brazo de la misma posi- 
ción. El laponero tiene á su lado varias cestas, 
espuertas, ete., donde echa los tapones según las 
diferentes clases; las recortaduras ò recortes que- 
dan en el suelo, El taller donde so elaboran los 
tapones debe ser espacioso, suficiente para tener 
á su alrededor varias cestas Ó espuertas y para 
trabajar con la niayor libertad, Es sumamente 
curioso y causa el mejor efecto ver cómo elabo- 
ran los tapones esos operarios, que al menor 
descuido ó imprevisión podrían cortarse la mano 
ó doblar el filo do la cuchilla al pasarla por la 
madera, y sin embargo raras veces tiene lugar 
nilo uno nilo otro, aun cuando amenicen su 
trabajo entonando algún enanto popular, como es 
costumbre entre los obreros, 

Clasificación. - Después de terminada una 
tanda do tapones hay que clasificarlos, y para 
ello se pasan de las cestas ó espuertas å un cajón 
octagonal com cuatro aberturas laterales y colo- 
carlo sobre un caballete; por aquellas aberturas, 
que forman como una de las paredes laterales de 
un cajoncito, ó mejor dicho de una caña exterior, 
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salen los tapones, que pasan á manos del corres- 
pondiente operario ó clasificador para hacer el 
apartado, depositándolos en unas grandes cestas 
de caña. 

Kufiuución, - Los tapones en bruto pasan á 
manos del taponero refinados, que reconoce lige- 
ramente la superficie y la examina detenida- 
mente para incluirla en la respectiva clase. An- 
tes de proceder á la clasificación definitiva de 
los tapones se lavar en una disolución de bi- 
oxalato de potasa; el lavado tiene Jugar en una 
cuba de madera que tiene sobre medio metro 
cúbico de capacidad, y en cuyo interior se agi- 
tan los tapones por medio de un disco de made- 
ra fijo perpendicularmente á un mango de la 
misma materia; cuando están lavados se sacan 
con una especie de cesto de mimbres que se halla 
atravesado por un mango; esta operación tiene 
por objeto quitar el polvo å los tapones y facili- 
tar el reconocimiento del corcho para hacer otra 
nueva clasificación, Después de lavados los ta- 
pones se les extiende sobre unos zarzos de caña, 
mimbres ó madera, para que pierdan la mayor 
parte del agua adquirida en el lavado; los tapo- 
nes recorridos ó relinados pasan å los cajones de 
apartado de que liemos hecho antes mención, 
y se clasilican nuevamente. Cuando se quiera 
proceder al apartado de tapones, atendiendo so- 
lamente á su tamaño, se emplea un aparato muy 
sencillo y curioso: consiste en un tambor pris- 
mático colocado horizontalmente de modo que 
pueda girar sobre sí mismo, á beneficio de un 
manubrio que lleva en uno de los extremos del 
eje; las caras laterales (del tambor prismático) 
están formadas por zarzos cuyos listones guar- 
dan la misma distancia entre sí; dichas caras 
son de quita y pon, para ser reemplazadas por 
otras que tengan los listones una distancia entre 
sí diferente de la anterior; debajo del tambor, al 
que imprime movimiento un hombre, hay una 
tolva de madera que recoge y conduce los tapo- 
nes, que caen por medio de una canal al piso 
donde éstos se embalan; por lo demás, la opera- 
ción de cribar los tapones es muy sencilla; se 
introducen éstos en el tambor al que se impri- 
me un movimiento de rotación; los tapones de 
niayor tamaño permanecen en el interior del 
tambor y los restantes caen en la tolva. Tam- 
bión se criban los tapones en un cajón sosteni- 
do por dos cuerdas verticales que cuelgan del 
techo, y cuyo fondo es un zarzo de quita y pon; 
á este cajón se le imprime un movimiento de 
vaivén por medio de dos hombres puestos de pie 
jur to á los extremos menores del aparato. 

Ensayo. — El corcho presenta ù veces unas 
manchas negruzcas, señalesevidentes de su mala 
calidad para cerrar botellas de vinos espumosos, 
como por ejemplo el champagne; los tapones de 
esta clase son poco elásticos; si con ellos se cie- 
rran botellas estando forzado el tapón y en se- 
guida se abre, éste aparece contraído y deforma- 
do; si el tapón es bueno, poco á poco recobra el 
corcho su primitiva forma; los cosecheros de vi- 
nos espumosos rechazan por completo los tapo- 
nes que dan paso al ácido carbónico contenido 
en las botellas, por lo que los fabricantes de ta- 
pones someten sus productos principales que se 
destinan á este uso å un ensayo especial. Cuando 
el corcho, que convertido en tapones daría paso 
á los gases, se somete å una inmersión en el agua 
por algunos días ó sólo unas cuantas horas, 
expuesto á una presión de algunas atmósferas, 
adquiere un jaspeado de manchas amarillo ver- 
dosas y toma el aspecto del corcho que todavía 
no está en sazón; además, si los tapones se han 
sometido å una fuerte presión, permanecen com- 
primidos ó encogidos; el corcho de buena calidad 
no dla estas manchas y recobra al cesar la com- 
presión su primitivo volumen. Según Salleron, 
reputado quimico, autor del procedimiento, está 
demostrado que de 1000 tapones en bruto se 
encuentran 100 de superior calidad sin el más 
mínimo defecto; 100 de segunda calidad menos 
rosinosos, pero que pueden considerarse todavía 
buenos tapones; 100 que pueden resistir sólo un 
embotellado de unos scis meses en vinos espi- 
mosos; 600 de calidad inferior, y 30 que pueden 
calificarse de desecho, resultando que solamente 
un 30 por 100 de lapones son los que pueden em- 
plearse con seguridad en el embotellado de vinos 
espumosos. Hasta ahora so había admitido, espe- 


| cialmente por los fabricantes de tapones de Es- 


paña, que los do mala calidad se conocen á la 
simplo vista por unas pequeñas manchas negras 
del tamaño de una cabeza de alfiler de que apa- 
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rece pintada la superficie del corcho, en lo cual 
no está conforme Salleron, el cual dice con mu- 
cha razón que esas manchas lo mismo aparecen 
en los corchos malos que en los buenos, pues se 
hallan formadas por partículas ferruginosas que, 
transportadas por la savia, so combinan con el 
tanino del corcho y dun nacimiento á esos indi- 
cios de tannato de hierro; si los corcheros espa- 
ñoles tuviesen razón, dice Salleron, no se produ- 
cirían más que corchos de mala calidad en los 
terrenos ferruginosos, lo cual no tiene nada de 
exacto. También se venía utilizando en Francia 
el procedimiento de Bouché, que consiste en 
ensayar los tapones dejándolos durante quince 
días ó un mes en unos toneles llenos de agua, de 
cuyo remojo resultaba que todos los que salían 
manchados de esta prueba se conceptuaban de 
desecho, admitiéndose sólo como buenos los que 
salían completamente blancos y sin mancha al- 
guna; pero este procedimiento se hacía, no sólo 
impracticable en grande escala, sino que aun los 
buenos tapones, como permaneciesen demasiado 
tiempo en el agua estancada, adquirían muy mal 
gusto, y éste se transmitía después al vino. Sa- 
ileron parece haber salvado todas las dificulta- 
des con su procedimiento, que consisle en com- 
primir el corcho durante algunas horas en un 
recipiente de sólida construcción lleno de agua 
á una presión de 4 á 5 atmósferas; bajo esta 
enérgica presión el corcho poco resinoso se di- 
suelve en seguida, y al mismo tiempo se Jlenan 
de agua una considerable porción de células, re- 
sultando que al cabo de dicho tiempo salen de 
la presión hidráulica los malos tapones mancla- 
dos, agujereados y destrozados como si hubiesen 
servido ya durante seis meses; por el contrario, 
el corcho de buena calidad resulta tan compacto, 
tan limpio y tan bueno, como antes de ser some- 
tido al procedimiento. Los grandes aparatos de 
Salleron para las taponerías de importancia pue- 
den contener de 2500 á 10000 tapones; para los 
negociantes que sólo necesitan ensayar un pe- 
queño número de muestras tomadas de diversos 
fabricantes ó abastecedores, ó de las partidas que 
de los mismos reciben, existe un pequeño aparato 
muy manuable y que fácilmente puede tenerse 
sobre una mesa de despacho. La máquina de 
Salleron, de que hablamos, cousiste en un depó- 
sito de metal, cilíndrico y resistente, al que se 
inyecta agua por medio de una bomba hasta que 
señale el manómetro seis atmósferas; los tapones 
están expuestos en el interior del agua á esta 
presión por espacio de seis horas; transcurrido 
este tiempo se vierte el agua, y se reconocen cla- 
ramente los buenos y los que deben desecharse; 
algunos mezclan con el agua cierta cantidad de 
alcohol, que apresura la aparición de las manchas; 
el inventor de esta máquina ha construído, y se 
sirve de ella, una en que la capacidad del depósito 
es de algunos metros cúbicos, para someter al 
ensayo grandes planchas de corcho; pero en ge- 
neral las que están más en uso tienen un depósito 
de unos 4 decímetros de altura por 1 ¿a 2 de 
diámetro en su base. Según Manjarrés, de quien 
tomamos estas instrucciones, la causa de apa- 
recer las mencionadas manchas es debida á oque- 
dades llenas en su mayor parte de savia no ela- 
borada, y también algunas veces á la existencia 
de un tejido en vías de formación. Salleron nti- 
liza el corcho malo en la formación de tapones 
para cerrar botellas de champagne; al efecto for- 
ma el tapón con seis piezas ó trozos de corcho 
rectangulares, que une por medio de una almá- 
ciga sumamente resistente, y luego corta el todo 
dándole la forma de un tapón; la pieza del cen- 
tro y la superior están formadas con un corcho 
malo, pero las cuatro laterales son de corcho 
bueno; con esto se aprovecha gran parte de ma- 
teria corchosa que no se utilizaría por los medios 
ordinarios de fabricación de tapones; este medio 
tan ingenioso de Salleron se funda en el modo 
de salirse los gases de las botellas cerradas con 
tapones de corcho; los gases se escapan por el 
espacio que media entre el tapón y el cuello de 
aquéllas, y no por el centro ó interior de éste; 
por consecuencia, estando formada la parte ex- 
terior y lateral del tapón con corcho bueno, es 
esto suficiente para que no se salgan de la bote- 
lla los gases. 

Embalaje. — Se reunen los tapones en número 
ó tandas de 30000, llamadas balas; los tapones, 
ó mejor dicho la bala, se introduce en un saco 
de cañanazo basto, que lnego se recubre de papel 
de embalar, y se introduce el todo en otro saco 
de cañamazo más fino; otras veces colocan el 


TAPO 


papel de embalar entro los tapones y el saco; en 
esta disposición seexpenden ó mandan las balas 
á los puntos de consumo. 

Fabricación mecánica. - También pueden cons- 
truirse los tapones mecánicamente, siendo una 
de las máquinas más ingeniosas para este objeto 
la de Moreau, descrita por Manjarrés, de cuyo 
Diccionario tomamos estas noticias. Consta esta 
máquina de un árbol que atraviesa varias mue- 
las, de 0,20 metros de diámetro, fijas en el mis- 
mo, pero que adquieren un movimiento de ro- 
tación muy rápido, y de unas piezas que apro- 
ximan los tapones ya cilíndricos en una de las 
caras laterales de las muelas y en posición algo 
oblicua. 

Cuando se quieren hacer cónicos los tapones 
tienen un movimiento lento á beneficio de un 
tornillo sin fin, que indica también cuándo el 
tapón ha verificado una revolución entera; las 
muelas son de corcho ó de otra materia flexible, 
y están impregnadas por una de sus caras do 
cola fuerte mezclada con esmeril; se imprime al 
árbol un movimiento de rotación; con él giran 
rápidamente las muelas, que desgastan por una 
de sus caras laterales el trozo de corcho cilindri- 
co, con el que están en contacto; si el tapón en 
bruto tiene su eje paralelo á la superficie lateral 
de la muela resultará cilíndrico; si funera oblicuo 
á la misma, resultaría cónico, Para hacer los 
trozos de corcho cilíndricos, que se reunen y mo- 
difican más tarde á máquina, se emplea un ci- 
lindro de metal hueco y cortante por uno de sus 
extremos; se pone un cuadrado delante el ex- 
tremo cortante, se imprime al cilindro ó molde 
un rápido movimiento de rotación, y queda he- 
cho el tapón en bruto. El polvo de corcho que 
resulta de esta operación sirve para pulimentar 
los metales; quemado en vasos cerrados da el 
mejor negro de humo para la Imprenta. Fácil. 
mente se echa de ver la ventaja del trabajo del 
obrero sobre el de la máquina en esta operación; 
la máquina no es inteligente; por lo tanto no 
puede vencer ni salvar convenientemente las 
concreciones ó las partes alteradas que se pre- 
sentan muchas veces en el interior de un cua- 
drado. Existen otras varias máquinas que la des- 
crita, pero ninguna puede sustituir con ventaja 
al obrero, porque la industria taponera exige 
grande inteligencia, bajo cierto punto de vista, 
que nunca podrá ser sustituida ventajosamente 
por la máquina; no necesitamos probar ó demos- 
trar este aserto, porque lo está con sólo exami- 
nar lo que llevamos consignado detalladamente 
en algunos de los anteriores párrafos; esta cir- 
cunstancia, unida á la dificultad de encontrar 
otra materia que pueda reemplazar al corcho en 
la elaboración de tapones, asegura å esta clase 
de operarios trabajo constante y productivo, 

Aplicaciones del corcho. — El uso del corcho 
para la elaboración de tapones es muy antiguo, 
si hemos de dar crédito á una nota que inserta 
J. Girardín en su Tratado de Química aplicada; 
en ella dice su autor haberse encontrado en las 
excavaciones de Pompeya ánforas cerradas con 
tapones de corcho. Según Plinio, las damas de 
su tiempo llevaban guarnecido de corcho el cal- 
zado de invierno, y los griegos en tono de chan- 
za las llamaban corteza de árboles. La principal 
aplicación del corcho segundero es para tapones; 
según hemos visto anteriormente, en algunos 
puntos del litoral de la provincia de Gerona se 
usa también para la elaboración de objetos de 
adorno, como por ejemplo pendientes, brazale- 
tes, alfileres de pecho, petacas, y para plantillas 
de zapatos de invierno. El médico de Palafru- 
gell, Martí y Vintró, formó un cuadro heráldico 
cronológico de España en que invirtió catorce 
años de trabajo; el pintor de historia D. José 
Casimiro González construyó, también de corcho, 
hace unos cuarenta años, dos delicados grupos 
imitando ruinas romanas; en Alemania se ejecu- 
tan, como objetos de adorno, cuadros de corcho 
primecrosamente acabados, que se han introdu- 
cido ya en España; el corcho en polvo se usa en 
Rusia para tapizar habitaciones, principalmente 
para cubrir los suelos; el objeto, como se com- 
prende, es evitar el enfriamiento de las mismas; 
en tal estado sirve también para rellenar colcho- 
nes salvavidas y para el transporte de fruta å 
larga distancia. El corcho tosco y lleno de oque- 
dades y el bornizo se chamuscan ó socarran lige- 
ramente, se les ponen pesos encima para que se 
aplanen y se venden á los pescadores, que lo usan 
para flotadores ó rodajas de redes, ú otros apa- 
ratos de pescar. El corcho bornizo tiene grande 
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aplicación en la provincia de Valencia para des- 
cascarar el arroz; sirve en general para panales, 
colmenas, y herradas para depositar y llevar le- 
che, cacharros para lavar y para comer, para 
figurar montañas en los nacimientos, etc, En 
algunas localidades ponen collares de corcho á 
las perritas y á otros animales para que se leg 
retire la leche, A consecuencia de su mala con- 
ductibilidad para el calor sirve el corcho para 
corcheras, donde se enfría el agua con hielo ó 
nieve; también lo hemos visto usar en invierno 
en sustitución de estera ó alfombra. Ya henos 
dicho en otro lugar que el negro de humo obte- 
nido por la combustión imperfecta del corcho 
da el negro de España, producto de mucha esti- 
ma para formar la tinta de Imprenta. Los ho- 
gares y los hornos en cuyas calderas se cuece el 
corcho se alimentan con las recortaduras y de- 
más desperdicios del corcho y con el bornizo; 
aquéllas se emplean á veces para cama del ga: 
nado y como abono. 

Los obreros dedicados á la industria taponera 
que ganan un salario más crecido son los que 
hacen las rebanadas y cuadrados y los que hacen 
los tapones; los primeros ganan un salario de 
12, 14 y hasta 16 reales diarios; á los segundos 
se les abonan los honorarios correspondientes al 
número y clase de tapones que fabrican; cuando 
hacen tapones bastos les viene á resultar, por 
término medio, unos 6 $ reales por día, y si los 
hacen finos unos 13; las mujeres, que también se 
dedican á esta industria, suelen ganar los mis- 
mos honorarios que los hombres. Para poder 
comparar la ventaja obtenida por los obreros de 
esta industria sobre los trabajadores del campo, 
no estará por demás el dejar consignado que el 
jornal de los últimos puede fijarse por término 
medio en 7 reales diarios. Hay obreros que tra- 
bajando con asiduidad podrían ganar hasta 20 
reales diarios; pero en honor á la verdad, y con 
gran sentimiento, debemos dejar sentado que no 
es este el carácter que distingue á esos hijos del 
trabajo; muy al contrario, muchos de éstos sue- 
len prolongar, y á veces anticipar, la festividad 
del Domingo algo más de los límites prudencia- 
les; esto reconoce tal vez por causa la facilidad 
con que pueden aumentar sus honorarios traba- 
jando un poquito más, pero no sienta el mejor 
precedente para mejorar sucondición y la de sus 
hijos; sin embargo, debemos pagar un justo tri- 
buto á los fabricantes de las principales pobla- 
ciones de la provincia de Gerona en que tiene 
asiento esta industria, manifestando que todos 
sus esfuerzos son y han sido para mejorar la 
suerte de esta clase de obreros, induciéndolos á 
la economía y á Ja instrucción, cuyos frutos, 
aunque lentos por ahora, no tardarán en produ- 
cir los más brillantes resultados; nos congratu- 
lamos igualmente de que á su vez la clase obrera, 
comprendiendo sus verdaderos intereses, procure 
cultivar su inteligencia por todos los medios po- 
sibles y trate de vivir en la mejor armonía con 
los fabricantes, haciendo los mayores sacrificios 
unos y otros para conservarla, alejando el peli- 
gro de las huelgas mal entendidas, que en últi- 
mo resultado redundan casi siempre en provecho 
de unos pocos á costa de la ruina de la inmensa 
mayoría de los obreros. 

Los taponeros trabajan en invierno de seis y 
media de la mañana hasta las ocho de la noche, 
descansando en el intermedio tres horas; el to- 
tal del trabajo diario resulta, por consecuencia, 
en invierno, de diez horas y media; en verano 
empiezan á las cinco y media y terminan de sie- 
te á ocho; el total del trabajo diario viene á ser 
próximamente el mismo; los obreros suelen ha- 
cer el recuento de los tapones que han fabricado 
durante la semana en la tarde del Sábado; suelen 
dedicar el Domingo, y muchas veces el Lunes, al 
esparcimiento y recreo, en especial á la caza y 
pesca, 

Tapones impermeables, - Conviene muchas ve- 
ces hacer impermeables los tapones para el paso 
de los líquidos en cuyo contacto se han de en- 
contrar, ya sea para evitar que den mal sabor á 
dichos líquidos, ya para hacer herméticos los 
cierres, ya para evitar la destrucción de los ta- 
pones mismos, siendo varios los procedimientos 
que pueden seguirse. Para hacer impermeables å 
toda clase de líquidos los tapones de corcho, bas- 
ta fundir dos partes de cera blanca y una de 
sebo, en la que se sumergen aquéllos por espacio 
de dos ó tres minutos, poniéndolos después á 
secar sobre una plancha de hierro al calor del 
horno, repitiendo esta operación tres ó cuatro 
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veces, con lo que se obtiene el resultado sin que 
el líquido adquiera mal olor ni gusto alguno. En 
lugar de la preparación anterior puede emplear- 
ge la parafina fundida, y la manera de secarlos, 
en todo caso, es colocarlos de pie sobre la plan- 
cha de hierro, apoyados en ella por su extremo 
más grueso, y se impide por completo el acceso 
del aire exterior en las botellas empleando el 
caucho fundido, al que se agrega una pequeña 
cantidad de cera blanca, é igual resultado se ob- 
tiene si en lugar de la anterior se emplea otra 
preparación impermeable cualquiera, á condición 
de que los cuerpos que en ella entren sean per- 
fectamente puros, completamente inofensivos 
para Ja salud, sin olor ni sabor alguno y absolu- 
tamente insolubles en el líquido con quien han 
de estar en contacto; una de las preparaciones 

ne más se recomiendan para cerrar hermética- 
mente los frascos y botellas consiste en dejarlos 
macerar por espacio de doce horas en una diso- 
lución caliente á 46° centígrados, formada por 
15 gramos de gelatina y cantidad igual de gli- 
cerina en 500 de agua; al sacarlos de la disolu- 
ción se dejan secar, y pueden emplearse para 
cerrar frascos que contengan productos químicos; 
si los líquidos son ácidos ó corrosivos, el baño 
que se emplea es una disolución caliente á 40? 
centígrados de siete partes de parafina y dos de 
vaselina. , . 

Los tapones viejos ó usados, siempre que no 
estén descompuestos ó hayan perdido su forma, 
se pueden restaurar volviéndolos á su primitivo 
estado, bastando dejarlos en maceración por es- 
pacio de veinticuatro horas en agua pura acidu- 
lada al 5 por 100 con ácido sulfúrico; «durante 
este tiempo se remueven varias veces con una va- 
rilla ó espátula de cristal para que todo el corcho 
se remoje bien en el líquido, del que se sacan al 
cabo del tiempo marcado para lavarlos repetidas 
veces en agua pura, å fin de eliminar todo el áci- 
do, mudando las aguas en cada levigación hasta 
tanto que, introduciendo en una de las aguas ya 
utilizadas un papel de reactivos de tornasol, no 
sufra la menor alteración en su color. 

Los frascos tapados cou tapón esmerilado, cuan- 
do aquéllos encierran líquidos alcalinos cáusti- 
cos, adquieren poco á poco y progresivamente 
una adherencia extraordinaria con el tapón, que 
se fija al cuello del frasco y hace imposible des- 
taparle sin romperse: esto se evita haciendo nso 
de la parafina, que no es saponificable ni sedes- 
compone con la acción de los álcalis cáusticos, y 
con la cual, bañando los tapones, como es bas- 
tante untuosa, impide la adherencia de que an- 
tes hemos hablado, 

Por último, se puede emplear para tapar bo- 
tellas una preparación que se obtiene fundiendo 
en vasija de porcelana y á un fuego moderado 
50 partes de colofonia, 20 de cèra amarilla y dos 
sebo, cuya mezcla se puede colorear de amarillo, 
azul, verde, rojo ó negro empleando pequeñas 
porciones de cromato de plomo para el amarillo 
y azul de Prusia para el azul, y una mezcla pru- 
dencial de ambos colores para los verdes, de mi- 
nio para el rojo y de negro de humo para el ne- 
gro. La manera de hacer uso de estas preparacio- 
nes consiste en, después de bien tapadas estas 
botellas con tapones de corcho, y de modo que 
invirtiéndolas no dejen el menor paso al líquido, 
cortar los tapones con cuchilla bien afilada á raíz 
de la beca de la botella y sumergirla después en 
el líquido fundido, de modo que cubra hasta el 
golleto, sellando la parte superior con sello de 
metal, que puede levar estampadas las iniciales 
ó la marca de la fábrica ó un dibujo cualquiera, 
y teniendo cuidado de oprimir el resto de la pas- 
ta cuando está ya casi solidificada con la hoja 
flexible de un enchillo, con una delgada lámina 


de latón ó con un contramolde del mismo me- 


TAPONERO: m. Fabricante de tapones. 
- Tarontro: Vendedor de tapones, 


. TAPOROS: m, pl. Geog. ant. Pueblo de la Lu- 
sitania, también llamado Taloros, cuyo nombre 
se conservó en la inscripción del puente de Al. 
cántara, Son los de Aveiro, sogún Cortis, y el 

+ Masdeu conjetura que su cap, fué la Talabriga 
de Ptolemeo, Y, Guerra creo que, como coltas 
que eran, conservaron el nombre de los tapuros 
que habitaron en el Asia occidental. 


-Taronos, Taviros ó TAPUROS: Geog. ant, 
Pueblo establecido al S. del Mar Caspio, en el 
Tabaristán actual, 
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TAPPAL: Geog. C. del dist. de Aligarh, pro- 
vincia de Mirat, North West Prov., India, si- 
tuada cerca del Yemna, afl. del Ganges; 4900 
habits, C. en decadencia. 


TAPPÁN: Geog, Lago del est. de New York, 
Estados Unidos. Es una expansión del río Hud- 
son, 


TAPSACO: Geog. ant, C, de la Palmirena, Si- 
ria, sit. en la orilla dra, del Eufrates, al O. de 
Circésium. Hoy es Deir, 


TAPSIA (del lat. thapsia; del gr. Oayia): f. 
Planta parecida å la cañaheja, con las divisiones 
de las hojas menos delgadas, Sus flores, de color 
amarillo, sirven para tinte, y su raíz es pur- 
gante, 


».. tiene la TAPSIA virtud de calentar y de 
desecar yehementísimamente, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— TAPSIA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las tapsiéas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, perennes, 
con las hojas bi ó tripinnadopartidas ó descom- 
puestas, con pecíolo ancho y envainador y redu- 
cidas las superiores á éste y á un rudimento del 
limbo abortado; umbelas anchas, compuestas, 
con muchos radios, con los involucrillos nulos ú 
oligocéfalos, caedizos, y las flores amarillas; cá- 
liz con el limbo quinquedentado, los pétalos elíp- 
ticos, enteros, acuminados, con el acumen vuelto 
hacia dentro; fruto con el dorso comprimido; 
mericarpios con cinco costillas, las primarias fili- 
formes, tres de ellas dorsales, y las otras dos 
laterales, situadas en los bordes de la cara comi- 
sural, que es plana; cuatro costillas secundarias, 
las dorsales filiformes, membranáceas, aladas, 
con las alas enteras y los vallecitos provistos de 
una banda glandulosa; earpóforo bipartido; se- 
milla comprimida. 

Thapsia villosa L. -Planta de 6 á 9 decime- 
tros, con el tallo derecho, redondeado, liso y lam- 
piño; hojas inferiores pecioladas, ovales ú oblon- 
gas en su contorno, verdosas por ambas caras, 
glaucas por el envés, bi ó tripinnadopartidas en 
segmentos ovales ú oblongos, pinnatifidos y con 
las lacinias enspidadas, las intermedias y supe- 
riores reducidas á una vaina amarillenta, grande 
y lanceolada; flores amarillas, en umbela central, 
grande y fértil, de 15 å 25 radios lampiños y li- 
sos, y umbelas laterales más pequeñas, general- 
mente estériles; involucro é involucrillos nulos; 
estilos cortos y curvos, con el estilopodio saliente 
y festoneado en su base; fruto oval ó trasovado, 
con las alas marginales anchas, amarillentas y 
brillantes, Florece en junio, y habita en el centro, 
Este y Sur de España. 

Thapsia gargánica L. — Planta de 6 & 12 cen- 
tímetros de altura, con el tallo derecho, grueso, 
ligeramente estriado y lampiño, como las hojas, 
aunque éstas están erizadas por el envés y en los 
nervios y pecíolos; hojas brillantes, las primor- 
diales largamente pecioladas, aovadas ó aovado- 
lanceoladas, enterísimas, y las que siguen å éstas 
bi ó tripinnadopartidas en lacinias largas, linea- 
les, agudas, enteras y escurridas por las márge- 
nes hasta el punto de ser confluentes, con los pe- 
cíolog envainadores en la base y rollizos en el 
resto, las superiores reducidas á una vaina cón- 
cava, lanceolada y amarillenta; umbela central 
fértil, de 10 4 15 radios, y las laterales más pe- 
queñas, generalmente estériles, todas con las flo- 
res amarillas sin involucros ni involucrillos; esti- 
los divergentes; fruto semicilíndrico, estriado, 
circuido de una aleta membranosa, escotado en 
la baso y de color amarillento. Florece en junio, 
y habita en algunos puntos de Andalucía, Extre- 
madura y Valencia. 

Usos. - Empléase en Medicina la raíz de la 
Thapsia gargánica, pero no de la variedad de ésta 
que existe en España, sino de la que se cría en 
la Argelia y en las regiones próximas del Africa 
septentrional. La recolección de esta raíz en la 
Argelia se hace exclusivamente por los natura- 
les del país, comenzándola hacia el mes de di- 
ciembre cuando aparecen las primeras hojas de 
la planta, y continuándola hasta el mes de mar- 
zo. Se arranca toda la planta y se separan de la 
raíz el tallo y las hojas inferiores, lavandola des- 
pués y hendiéndola. de abajo 4 arriba para des- 
pojarla del meditulio y dejar sólo la corteza, que 
es muy carnosa, la cual sesomete á Ja desecación 
hasta que su peso quede reducido considerable- 
mente, operaciones que nose hacen sin algún pe- 
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ligro y que frecuentemente ocasionan erupciones 
ó pústulas en los individuos que las practican, 
De la variedad existente en España, la cual está 
también admitida como oficinal, se hace la reco- 
lección en primavera, y después de haber separado 
la raíz de las demás partes de la planta la parten 
en pedazos que conser van el meditulio. 

Se presenta en el comercio la raíz de Thapsia 
en trozos más ó menos largos, rodeados de fibras 
en la parte superior, en rodajas de 143 centí- 
metros de diámetro, recubiertas por un púber 
exfoliable, grispardusco, con arrugas cirenlares 
en la parte superior de la raíz y rugoso irregular- 
mente ó en sentido longitudinal en el resto; la 
parte interior es blanquizca ó de color amarillo 
pálido, y algunas veces algo verdosa, y está divi- 
dida por una línea obscura en dos porciones; la 
exterior ó corteza que ocupa la mitad del radio 
y ofrece numerosas capas concéntricas separadas 
antre sí por puntos obscuros correspondientes á 
las aberturas de los coductos secretores, los cua- 
les se hallan tanto más aproximados según se 
acercan á la parte interior, donde constituyen 
una zona casi compacta. En este sitio y en otros 
puntos de la sección transversal existen exuda- 
ciones de la substancia resinosa de color rojizo; 
el leño es blanquecino y compacto y suele estar 
separado de la corteza en algunos puntos, Los 
radios medulares son poco visibles. Estas raíces 
carecen de olor, y su sabor es picante y cáustico, 

La forma comercial, consistente en las cortezas 
separadas, procede siempre de Argelia, Y está 
constituida por trozos irregulares, desiguales, fria- 
bles, de 4 á 10 milímetros de espesor, observán- 
dose en los que proceden de la parte superior que 
conservan fibras numerosas procedentes de los 
pecíolos radicales; la superficie exterior es pardo- 
amarillenta, exfoliable en los bordes, lisa ó rugo- 
sa, con la cara interna blanquecina, de aspecto 
eretáceo, estriada longitudinalmente y eon pun- 
tos ó manchas de color rojizo; en las arrugas y 
en la superficie de la sección transversal puede 
observarse una exudación resinosa de color ama- 
rillo dorado; la fractura es lisa, granujienta y 
compacta; examinada con una lente se notan nu- 
merosos poros, los cuales forman líneas circulares 
y radicales en medio de un tejido blanquecino; 
estos puntos corresponden á las secciones trans- 
versales de los conductos secretores, y su olor es 
nulo, y el sabor picante, cáustico, urente y algo 
amargo. 

La raíz de Thapsia contiene de 21/, 4 15 por 
100 de una resina blanda y compleja, indicios 
de esencia, goma, fécula, materias albuminoideas 
y substancias minerales, que alcanzan en las ce- 
nizas hasta una proporción de 7 á 8 */, por 100, 
La composición de la resina de Thapsia ha sido 
estudiada por Canzoneri; disolviéndola en la po- 
tasa cáustica y tratándola luego por el ácido 
clorhídrico se obtiene un precipitado glumoso de 
color amarillo y olor desagradable, el cual está 
formado por los ácidos tápsico y octílico, y una 
materia vesicante; este último principio es neu- 
tro, no azoado y muy difícil de separar de la 
cera y de la resina que le acompañan, y se di- 
suelve en el alcohol caliente, del que se separa 
por enfriamiento formando agujitas brillantes; 
es fusible á 879, y sus disoluciones en el éter y el 
sulfuro de carbono son vesicantes; tampoco la 
alteran los ácidos. 

Siendo este material médico de bastante uso, 
ha sido sustituido diferentes veces por otras es- 
pecies congéneres de aspecto y virtudes análogas, 
como sucede con la Thapsia billiosa L. en Espa- 
ña y con la Th. nodiflora L. en la Argelia; pero 
estas sustituciones deben considerarse como ver- 
daderas falsificaciones, pues ambas especies dis- 
tan mucho de poseer una acción tan enérgica 
como la especie oficinal. 

Los antiguos conocieron ya perfectamente la 
acción enérgica de la 1aí2 de Thapsia, y ya Hi- 
pócrates la prescribía como irritante, emótica y 
purgante, y Plinio refiere que el emperador Ne- 
rón la usaba exteriormente para hacer desapare- 
cer las señales de las contusiones que recibía en 
sus orgías nocturnas. Los árabes la usan al exte- 
rior contra el reumatismo y la gota, y al inte- 
rior como un purgante enérgico. En Europa nun- 
ca se emplea en la medicación interna, y sólo 
tiene aplicación la corteza para extraer de ella 
la resina, que forma parte de un emplasto con el 
que se prepara un esparadrapo, el cual se aplica 
como revulsivo, 


TAPSIELA: f, Zool, Género de moluscos gaste- 
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rópodos del orden de los prosobranquios, familia 
de los rissoidos, que se distingue por los caracte- 
res siguientes: animal marino, con los tentáculos 
largos, cilíndricos, agudos en su extremidad y 
algunas veces guarnecidos de cilos; el manto 
lleva un apéndice tentaculiforme por delante y 
en el lado derecho; el pie truncado por delante, 
atenuado posteriormente y provisto de una ra- 
nura glandulosa en su cara plantar; el lóbulo 
operculígero suministra en cada lado una expul. 
sión Jobiforme; las maxilas son ovaladas; el dien- 
te central de la rádula es casi cuadrangular, con 
el borde multicuspidado, de base ensanchada y 
lobulada lateralmente; el diente lateral y dien- 
tes marginales multicuspidados; la concha im- 
perforada, más ó menos oblonga y turbinada; la 
abertura apenas oblicna, ovalada y entera; el 
peristoma simple ó reflejado; el opérculo córneo, 
delgado y con el núcleo excéntrico. 

El tipo de este género es la Tapsiella rudis, 
muy común en los mares templados, 


TAPSO Ó THAPSOS: Geog, C. de Africa en la 
parte oriental de la Bizacena, célebre por la de- 
rrota de los pompeyanos (Escipión, Petreyo y el 
rey Juba) en el año 46 a. de J.C. En Africa, dice 
Herzberg, se habían reunido los mayores oficia- 
les pompeyanos y republicanos, y había 10 le- 
giones romanas å las órdenes de Metelo Escipión, 
cuatro de Juba, 120 elefantes, numerosa caballe- 
ría, yua fuerte escuadra y cuantiosos recursos en 
dinero. La idea de César de mandar operar des- 
de España contra los africanos no se había po- 
dido llevar á cabo, porque también allí amenaza- 
ba un levantamiento que César pudo dominar 
en el otoño del año 47, después de haber desti- 
tuído á Casio Longino y de haber enviado al 
Betis, en lugar de éste, á Cayo Trebonio. A fines 
del mencionado año, César, que había sido ele- 
gido cónsul para el 46, pudo presentarse en el 
Africa, En 25 de diciembre según unos, y según 
otros en 8 de octubre, y esta última fecha es la 
más probable, embarcóse con cinco legiones de 
soldados bisoños y una de veteranos; pero hubo 
de luchar tanto con el viento y con las tempes- 
tades, que en 3 de enero del año 46 todo su ejér- 
cito tuvo que replegarse á las playas de Ruspina 
y Pequeña Leptis, que fueron puestas en comu- 
nicación con un fuerte campamento por medio 
de una línea de fortificaciones. El general roma- 
no hubo entonces de sostener difíciles luchas con 
las masas de jinetes y arqueros africanos man- 
dados por Labieno, y de aguijonear á los prínci- 
pes moros Bogud de Tingís y Boco de Jol, al 
antiguo corsario litio y á los nómadas de Getu- 
lia para que dirigiesen sus ataques contra Nu- 
midia, La falta cometida por Metelo Escipión, 
que en vez de dirigirse hacia el interior llevó la 
guerra á la costa, abundante en c. poco favora- 
bles á los republicanos, dejó malograr la ocasión 
que tantas probabilidades de buen éxito ofre- 
cía á los enemigos de César. La lucha, que tuvo 
por teatro la comarca de Adruméntum, Ruspina 
y Tapsos, no ofreció en el transcurso de dos me- 
ses más que batallas de escasa importancia ó 
simples escaramuzas. César, por último, había 
podido llamar á sí á las antiguas legiones de Ita- 
lia, conseguido lo cual atacó enérgicamente la 
ciudad de Tapsos para obligar á sus adversarios 
é librar una batalla en toda regla, batalla que 
aceptaron por fin los pompeyanos en 6 de abril 
del año 46, bien que en posiciones para ellos muy 
desventajosas. Antes de que hubiesen podido ter- 
minar las fortificaciones de su campamento ata- 
cóles César con ocho legiones, introdujo con sus 
honderos y arqueros el desorden entre los 60 ele- 
fantes con que Escipión quería cubrir su ala iz- 
quierda, y se arrojó con impetuosa violencia con- 
tra sus desconcertados enemigos; y como los sol- 
dados de César estaban altamente disgustados 
por las interminables campañas, se cebaron de 
tal manera en los pompeyanos que 50000 de 
éstos quedaron en el campo de batalla. El rey 
Juba, y la mayor parte de los caudillos del ejér- 
cito vencido, unos se suicidaron y otros encon- 
traron su muerte en la fuga, pudiendo tan sólo 
llegar sanos y salvos á España Labieno Varo y 
los hijos de Pompeyo, El más noble de todos los 
adversarios de César, Catón, que ejercía el man- 
do on Utica, dióse 4 sí mismo la muerte para no 
sobrevivir á la ruina do la República, Il reino 
de Numidia fué fraccionado; los territorios occi- 
dentales se cedieron al rey manritano Bocco; 
los orientales, hasta el río Amprada, incluso 
Cirta, fueron convertidos en provincias con el 


TAPU 


nombre de Nueva Africa, cuyo gobierno se con- 
fivió al historiador Salustio, y en julio del año 
46 pudo César entrar de nuevo en Roma para 
celebrar con imponente pompa el brillante triun- 
fo conseguido sobre los celtas, egipcios, bosfora- 
nos y númidas. 


TAPTI: Geog. Río de la India central; nace en 
los montes de Gavilgarh, cordillera de los Sal. 
puras, sobre la meseta de Multai, á los 21° 48' 
lat, N. y 81° 56' long. E. Madrid, y desagua en 
el Golfo de Camboya. La primera dirección del 
río es al O., y luego al 0.8,0. en una longitud 
de unos 240 kms. á través de países montañosos 
y casi desiertos. Cerca del fuerte de Amnir pe- 
netra en el bien cultivado valle del Nimar, an- 
tiguo lago cegado por los aluviones del río; baña 
la c. de Burhanpur, después Chandni, donde re- 
cibe las aguas del torrente Pandad, sobre el que 
pasa el f. c. de Allahabad á Bombay con un via- 
ducto de 500 m. Seguida la orilla dra. por esta 
vía férrea entra el Tapti en el Kandeck, estre- 
chado en un trayecto de varios kms. por la ex- 
tremidad occidental de los Hattis y por los mon- 
tes del Norte; nego se desliza por una depresión 
entre la meseta del S. y un espigón del macizo 
de Asirgarh, al que sigue la cordillera de los Sal- 
puras propiamente dicha, En toda esta parte do 
curso no recibe otros afis, de alguna importancia 
que el Saki por la dra. y el Purna del Berar 
por la izq. En Bhusaval, á 20 kms, aguas abajo 
de la confi. del Purna, el £ e. Gran Peninsular 
cruza el Tapti, y éste recibe sucesivamente, al 
proseguir su curso, las aguas del Vagar, del Guir- 
na, del Bori, del Panyra y del Borai ó Siva. De 
la meseta de Kandeck á la llanura del Guyerat 
pasa el Tapti por Haranphal ó Salto del Gamo, 
y recorre después unos 80 kms. á través de un 
país casi inhabitado y salvaje; al terminar las 
selvas de los Dhangs empieza el curso inferior del 
río, que se desliza por la planicie de Surate con 
una dirección general al O.; este trayecto se di- 
vide en dos secciones: una, de 63 kms. de longi- 
tud, comprende los terrenos menos cultivados del 
Surate, y en ella recibe el Tapti su último afuen- 
te de alguna consideración, el Vareli; la otra 
sección empieza donde se deja ya sentir la in- 
fluencia de la marea, atravesando el río los cam- 
pos más cultivados del centro del dist, A algu- 
nos kms. antes de la desembocadura el Tapti 
marcha entre orillas estériles y movedizas, y des- 
cribiendo numerosas revueltas pasa por Ámroli, 
bajo el f. e. de Bombay å Baroda, baña la c. de 
Surate y desagua en el Golfo de Camboya for- 
mando un estuario de más de 5 kms, de ancho, 
La desembocadura del río está sometida al ince- 
sante trabajo de las corrientes, que transportan- 
do arenas van cegando poco á poco el golfo, y 
modifican los canales de entrada hasta el punto 
de que el único practicable sólo lo es para peque- 
ñas embarcaciones y con ayuda de la marea y 
del piloto. 

El curso del Tapti mide 735 kms. según Hun- 
ter, y su cuenca abraza una extensión de 77700 
kms, Este río es sagrado para los indios y objeto 
de veneración, aunque no en grado tan exagerado 
como el Nerbada. De los 108 firthas ó lugares 
santos que hay en sus orillas el principal es Bo- 
dan, á 24 kms. E.N.E. de Surate; cerca de esta, 
c. hay otros llamados Achvani-Kumar y Guptes- 
var, también muy frecuentados, con sus baños, 
templos y hosterías para los peregrinos. 


TAPUC: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Pasco, dep. Junín, Perú; el dist, tieno 3250 ha- 
bitantes, y el pueblo 1350, 


TAPUHOE: Geog. V. ANAA. 


TAPUJARSE: r. fam. Taparse de rebozo ó em- 
bozarse. 


TAPUJO: m. Embozo ó disfraz con que una 
persona se encubre para no ser conocida, tapán- 
doso la cara, si es hombre, con la capa, y si es 
mujer, con el manto ó la mantilla, 


— ¡Voto å briós! Conque mi cara 
Consorte ¿se ha dado al mundo? 
Conque ¿baila y coquetea 
Cuando en la cama la juzgo? 

Conque ¿hay galán en campaña 
Cou quien viene de TAPUJO? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Taruso: fig. y fam. Reserva ó disimulo con 
que se disfraza la verdad, 


TAPUL: Geog. Isla del Archip. de Joló, sit. 4 
unos 15 kms, al S. de la parte S.O. de la isla de 
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Joló. Tiene 23 kms. de circunferencia y 35 kiló- 
metros cuadrados de sup. ; de forma casi circular, 
desde las costas con laderas de muy suave pen. 
diente, en donde se ven los naturales repechos y 
promontorios secundarios, se eleva hasta 500 me- 
tros la meseta de un tronco de cono, siendo re- 
lativamente regular la faja litoral. Esta isla eg 
una de las más bellas del grupo, y ofrece al as- 
pecto risueño que la da su fertilidad. El terreno 
así del llano como el de los recuestos, está entre- 
cortado de llanuras y de sotillos del más rico 
verdor, sin que poreso falten bosques frondosos, 
á la sombra de cuyos árboles se distinguen bas. 
tantes casas-chozas. Las costas están circuidas 
de una estrecha zona de espesos mangles, que 
para los que miran desde la mar ocultan los pue- 
blos establecidos sobre ellas (A. Garín, El Ar- 
chipiélago de Joló). 


TAPULAO: Geog., Río de la prov. de Bataán, 
Luzón, Filipinas. Nace al pie del pico de Buti- 
lao ó de Santa Rosa, corre al N. E., y desagua en 
el estero que pasa al E. de Llanahermosa, 


TAPUYAS: m. pl. Etnog. € Hist, Tribus indí. 
genas de la América meridional en la época pre- 
colombiano. Tapuyas era el nombre con que las 
designaban los tupíes. Estos llamaban tapuyas 
á todas las naciones enclavadas en su territorio 
que no hablaban su idioma y los hacían constan- 
te guerra, Según esto, los tapuyas estaban es- 
parcidos por casi todo el Brasil, donde no en 
las costas en las serranías. Se extendían por las 
playas del Atlántico desde la desembocadura del 
Amazonas hasta la del Jaguaribe, por las mon- 
tañas hasta la laguna de los Patos, y otra vez 
por las riberas del mar hasta cerca del río de la 
Plata. Si se ha de creer 4 Vasconcelos, eran ta- 
puyas los potenteres, los guaytacoes, los guara- 
momies, los gouregoares, los yecarusues y los 
amanipaques; lo eran también los aymorés, que 
hoy llamamos bdotocudos. Tenían generalmente 
los tapuyas fama de inquietos y crueles. Maga- 
lhanes de Gandavo ( Historie de la province de 
Santa Cruz, en la colección Ternaux) pretende 
que no comían la carne de los prisioneros de 
guerra, pero está desmentido por los demás au- 
tores. Devoraban, al decir de un escritor, hasta 
los hijos que les nacían muertos; según el mismo 
Magalhanes, á sus hermanos y aun á sus padres, 
Cuando veían, escribe, enfermos y sin esperanza 
á sus próximos deudos, los mataban de súbito, 
creyendo más humano abreviarles la vida que 
dejarlos en lucha con las ansias de la muerte, 
Los asaban luego y se los comían, por considerar 
vil tumba la tierra para seres queridos, y noble 
sepulero sólo su cuerpo. El tipo de los tapuyas 
estaba, á juicio de Pí, en los aymorés'ó botocu- 
dos (V. esta palabra), que vivieron en la sierra 
hasta los tiempos de la conquista, y que en 1555 
bajaron á la costa y ocuparon parte de la capi- 
tanía de los Ilheos y parte de la de Porto Segu- 
ro. Eran feroces. Amaban la guerra y la caza, se 
dedicaban escasamente á la pesca, y nada á la 
agricultura. Altos y robustos, usaban arcos en 
proporción á su corpulencia y estatura, y no dis- 
paraban nunca en vano sus largas flechas. Ne se 
batían jamás cara á cara con el enemigo, Fran 
diestros en tender celadas, y más aún en apro- 
vechar las dificultades que oponía á sus contra- 
rios la naturaleza. Vivos aún los prisioneros, les 
cortaban lonjas de carne y se las comían. Nunca 
tuvieron casas ni chozas. Manteníanse principal- 
mente do caza y frutas silvestres; no conocían el 
pan; andaban todos desnudos, y todos se labra- 
ban el cuerpo. La mujer asistía á los combates 
armada de una porra, con que solía rematar álos 
vencidos. Los botocudos no supieron hasta el si- 
glo xvI pasar á nado los ríos, No dispusieron 
jamás de canoas ni de almadías. Después de es- 
tos bárbaros, eran de notar, entre los tapuyas, 
los guaytacaes. Todos estos tapuyas constituían 
una familia especial, y hablaban idiomas distin- 
tos del de los tuptes. 


TAQUARY: Geog, Lugar del est. de Río Gran- 
de do Sul, Brasil, sit. 470 kms, O, N.O. de Por- 
to Alegre, en la orilla izq. del río Taquary, na- 
vegable por vapores en todas las estaciones y 
afl. izq. del río Jacuhy. Centro de colonias ale- 
manas, con importantes cultivos y comercio de 
maderas. 


TAQUE: m. Ruido ó golpe que da una puerta 
al cerrarso con llave, 


- 'Taqur: Ruido del golpe con que se llama á 
una puerta, 
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—Taque ó Roxeros: Geog, Riachuelo de la 
prov. de Oviedo, en el p. j. de Villaviciosa, 
Nace en la falda del monte del Fito, cerca del 
lugar de Prado, ayunt. de Caravia; corre por el 
lugar de Duesos, y desemboca en el mar Cantà. 
brico por el sitio denominado Romeros. 


TAQUEA (del gr. raxús, rápido): f. Zool. Gé- 
nero de moluscos gasterópodos del orden de los 
pulmonados, familia de los helícidos. Los es- 
racteres más importantes de este género son los 
signientes: cabeza distinta: lleva tentáculos y 
ojos peduneulados; el orificio pulmonar del ani- 
mal está situado sobre el collar, que es carnoso 

grueso; el orificio genital cerca de la base del 
gran tentáculo derecho; la maxila es odontog- 
mata; los dientes linguales dispuestos en series 
sensiblemente horizontales; el diente central tri- 
cuspidado y tan alto como los laterales; éstos 
con dos cúspides; los marginales generalmente 
más anchos, cortos, con dos ó tres cúspides pe- 
queñas; los dos sexos reunidos en un mismo int- 
dividuo; la concha más ó menos globulosa, sóli- 
da, coloreada y adornada de bandas; el peris- 
toma grueso ó reflejado; la abertura raramente 
dentada; la primera vuelta de la espira es la que 
compone el vértice ó Ja punta de la concha, y 
la última vuelta forma la abertura; la concha es 
dextra, es decir, que si so la coloca sobre la 
abertura, la punta hacia atrás y la boca delante, 
las vueltas progresan de izquierda á derecha y 
el borde de la abertura es recto; los contornos 
de la espira se unen exteriormente sobre una 
línea más ó menos profunda, que se llama su- 
tura: ésta es siempre visible; por la descripción 
de la concha y del animal se supone que éste 
marcha por delante del observador sobre un pla- 
no horizontal. Por consiguiente la cabeza del 
molusco y la abertura de la concha son anterio- 
res; la extremidad de la cola del molusco y el 
vértice de la concha son posteriores; la cara dor- 
sal arriba, la ventral y el pie abajo. En estas 
condiciones, el rostado derecho y el izquierdo 
del animal estarán fácilmente determinados. 

La especie típica de este género es la Trochea 
desertorum Forskal, muy común en casi todos 
los mares y ríos. 


TAQUELI: Geog. Isla del lago de Titicaca, 
Perú, dep. y prov. de Puno, á 5 kms. de la en- 
trada meridional del Estrecho de Capachica. Se 
extiende del N.O. al S.E. con 5 kms. de largo 
por 3 de ancho; 300 habits, 


TAQUEÓMETRO (del gr. raxýs, rápido, y é- 
rpov, medida): m. Geod, y Topog. Instrumento de 
Topografía (fig. 1), verdadero goniasmómetro, que 
se emplea, aunque poco, en el levantamiento de 
planos. Fué ideado y construido el primero hace 
pocos años, bajo la dirección del coronel Goulier, 
para servicio de la Escuela de Aplicación, Inferior 
al teodolito, tiene, sin embargo, algunas ventajas 
sobre éste, y aunque no es un taquímetro, se 
asemeja bastante á esta clase de aparatos; puede 
reemplazar con ventaja á la plancheta y á la 
brújula para la planimetría y trazados por el 
método de seguimiento, porque posee propieda- 
des de ambos instrumentos, pudiendo emplearse 
en algunos casos en que aquéllos son inútiles, 
Puede servir también para hacer la nivelación 
por pendientes, hallándose provisto de un eck- 
metro, ó como un nivel ordinario, toda vez que 
su anteojo puede tomar una posición fija. Consi- 
derado con relación á la planimetría, es un go- 
niasmómetro de anteojo. Se compone de dos 
tambores circulares 4,0, especie de discos, hori- 
zontales cuando se halla el instrumento en esta- 
ción, y que pueden girar juntos ó separados 
alrededor de un eje vertical E, sostenido sobre 
un trípode por tres tornillos nivelantes 7, y por 
un gran tornillo de muelle Y; el limbo inferior 
4 se halla dividido en 400 partes ó grados, y 
cada uno de éstos en dos medios grados; el lim- 
bo superior es una alidada con sus dos pínulas, 
que no se ven en la figura, y se uno al inferior 
Por un tornillo de presión 7, y de la misma ma- 
nera el tambor inferior se hace solidario con el 
eje E por otros dos tornillos, de presión uno y 
coincidencia el otro; dos nonius colocados à las 
extremidades de un mismo diámetro permiten 
apreciar cinco minutos centesimales; la alidada 
no tiene tornillo de coincidencia para producir 
pequeños movimientos, Unido al tambor supe- 
rior va un soporte S, cilíndrico, quo sostiene un 
eje horizonta O, que va unido á otros dos tam- 

ores ó limbos verticales que giran con dicho 
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eje B, b; uno, B, con divisiones de medio en me- 
dio grado como el 4, y otro con los nonius y un 
microscopio A/ para hacer las lecturas; las vi- 
suales se dirigen por un anteojo analítico FG, 
que descansa por medio de dos collares igua- 
les en dos horquillas colocadas en el tambor B, 
y en las cuales se puede invertir, colocando el 
ocular en el sitio que debía ocupar el objetivo y 
viceversa, y de arriba á abajo, de modo que en 
definitiva tiene cuatro posiciones de observación; 
dos de estas posiciones, que son las normales, se 
determinan por la sujeción con un pequeño taco 
que lleva el anteojo, que se apoya en uno de dos 
tornillos de apuntalamiento que hay en las hor- 
quillas, y las otras dos posiciones sólo á simple 


S 


Figs. 1 y 2 


vista y por tanteos; el anteojo lleva un retículo 
con dos hilos cruzados: uno de ellos, fijo, es hori- 
zontal en la posición normal del anteojo; el otro 
que entonces es vertical, movible por dos torni- 
llos fijos en los lados opuestos del diámetro ho- 
rizontal del retículo, permiten llevarle paralela- 
mente á sí mismo á derecha ó izquierda de su 
posición central; resulta de esto que el anteojo 
gira con el limbo vertical, en tanto que el tambor 
con el que está en contacto es fijo y sirve de 
alidada; lleva dos nonius en los extremos del 
diámetro horizontal, con sus microscopios para 
hacer las lecturas; el sistema de Jos limbos ver- 
ticales constituye el eclímetro, con el que se pue- 
de hacer la nivelación por pendientes cuando el 
instrumento se halla en estación nivelado y los 
ceros del limbo y nonius en coincidencia; en esta 
posición de los limbos se hallan en correspon- 
dencia un taladro que en el diámetro vertical 
tiene el limbo fijo con otro que lleva el móvil y 
se puede atravesar por ellos una pequeña clavija 
que entra á rozamiento y hace invariable la po- 
sición del círculo móvil, y quedando el anteojo 
horizontal puede funcionar el aparato como un 
nivel ordinario; al limbo vertical fijo va unido 
un nivel de burbuja que se emplea para nivelar 
el instrumento; el anteojo lleva otro nivel W, 
móvil como aquél, que tan pronto va encima 
como en los taqueómetros modernos Salmoyra- 
ghi, como debajo en que primero le colocó Gou- 
Tier; se utiliza, sobre todo, cuando se emplea el 
instrumento como nivel; la plataforma tiene 
otros dos niveles N’ para poner vertical el eje. 

En los primeros instrumentos el aparato ver- 
tical era excéntrico, y por tanto llevaba un con- 
trapeso el tambor superior horizontal. Bajo los 
tambores horizontales lleva una declinatoria 
D, fija sobre un manguito que rodea la colum- 
na vertical y que se puede fijar en la posición 
conveniente por medio de un tornillo de presión; 
está formada por un tubo de latón, cerrado en 
una de sus extremidades, la que corresponde al 
objetivo de esta especie de anteojo, por un cris. 
tal esmerilado y llevando en el otro extremo un 
ocular ordinario compuesto de dos lentes; en el 
interior del anteojo va suspendida una aguja 
imanada, de unos 4 centímetros de longitud, por 
medio de un centro de rubí, que se apoya sobre 
un pivote de acero; las puntas de la aguja están 
dobladas hacia arriba; una pequeña lente, cuya 
distancia focal es de un centímetro, y que va 
colocada encima del centro en posición vertical, 
produce encima de la punta anterior ó Sur de la 
aguja la imagen invertida de la otra punta, y 
una cerda vertical en el interior del tubo, muy 
próxima á la punta Sur, determina con el centro 
óptico de la semilento que se halla en el centro 
ol plano visual, cuando el instrumento está orien- 
tado; si se dirige el plano visual do la declina- 
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toria en la dirección del meridiano magnético, 
se verán confundidas las dos puntas de la aguja 
con la cerda vertical; si hubiera cualquier de- 
fecto en la construcción ó posición de la agu- 
ja las dos puntas serían simétricas respecto de 
la cerda; así dispuesto, sirve el instrumento 
como brújula para medir los ángulos con la 
meridiana, unida como se halla la declinato- 
ria al tambor inferior, para lo cual bastará 
orientar aquélla, y fijando el tambor infe- 
rior dejar libre el superior para dirigir las visua- 
les; como goniómetro también, puesto que le 
permite medir el ángulo formado por dos visua- 
les dirigiendo el instrumento con los limbos en 
cero å una de las estaciones, y fijo el platillo in- 
ferior dirigir la visual á la otra estación. Cuan- 
do se quieren obtener en el instrumento las orien- 
taciones efectiva ó con el meridiano geográfico, 
se comienza por trazar la meridiana del centro 
de estación, y con una longitud al menos de 50 
metros: sea NS la meridiana del punto P ( fig. 2); 
se instala en este punto el taqueómetro, estando 
el anteojo á la derecha del eclímetro y en con- 
tacto los ceros delos tambores horizontales, mar- 
cando el cero el nonius del ocular; se sujeta el 
tambor horizontal y se deja libre al anteojo para 
dirigir una visual al extremo N de la meridiana; 
se suelta el tornillo del collar que lleva 4 la decli- 
natoria, haciéndola girar sobre su eje hasta que 
queda la aguja con sus dos puntas confundidas 
con la cerda, ó hasta que éstas busquen las imá- 
genes de las dos puntas de aquélla, sujetándola 
en esta posición para hacerla solidaria del limbo 
inferior; se transporta á Nel instrumento, orien- 
tado el limbo con la declinatoria, y se hace vol- 
ver å la alidada, para dirigir la visual hacia $, 
hallándose siempre el anteojo á la derecha del 
instrumento con relación al observador; enton- 
ces el nonius del ocular marcará 2000 justos, y 
si hubiese una pequeña diferencia de décimas de 
grado depende de defecto del instrumento, como 
ocurre con la brújula, y se corregirá colocando 
el nonius en una dirección media entre la que 
ocupa y la que debía tener, y se arregla defini- 
tivamente la declinatoria haciendo girar su co- 
llar hasta que se oriente nuevamente. 

El uso más frecuente de este instrumento es 
para nivelación por pendientes, que se hace por 
medio de su eclímetro y una mira de tablilla 
(V. Mira), para lo cual basta (fig. 3) colocar en 
estación el instrumento sobre el punto P, cuya 
diferencia de nivel con otro punto Af del terreno 
se busca; se visa con el hilo horizontal del reti- 
culo sobre la línea de fe de una mira cuya tabli- 
la se ha fijado á una altura igual á la del centro 
del anteojo sobre el suelo, cuya mira se coloca en 
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el segundo punto M, y el limbo vertical móvil 
señalará en el nonins del ocular, suponiendo el 
anteojo á la derecha del observador, un ángulo 

ue corresponde å la inclinación de la línca AB 
ô de su paralela PA; el limbo tiene, además de 
la división en grados, su correspondencia en pen- 
dientes, y por tanto se puede leer esta inclina- 
ción directamente si se trata de la pendiente 
ascendente, y de su complemento á 100% si es 
descendente aquélla, 

El anteojo del taqueómetro va provisto de 
hilos micromctricos que permiten medir distan- 
cias por medio del cutímetro, del qune no es oca- 
sión de ocuparnos aquí (V. Eurimerro en el 
Apéndice), y por este medio se pueden medir 
distancias con auxilio de la estadía, de que nos 
ocuparemos en otro artículo. V. Esrania en el 
Apéndice. 

El taqueómetro necesita, como todo instru- 
mento, comprobaciones y medios de hacer con él 
las correcciones necesarias; estas comprobaciones 
y correcciones son las siguientes: 1.% Asegurar- 
se de que en las dos posiciones fijas del anteojo el 
hilo horizontal y el eje vertical son exactamente 
perpendiculares para que se pueda dirigir con se- 
guridad la visual por un punto enalquiera del 
hilo vertical, y de no ser así arreglar los torni- 
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llos contra los cuales se apoya el anteojo en sus 
collares; para hacer esta comprobación se fijan 
los hilos verticales por su clavija y se coloca el 
anteojo en una de sus posiciones fijas de obser- 
vación; se dirige la visual á un objeto pequeño 
y se hace que el hilo horizontal le divida por la 
mitad; se hace girar el instrumento para que 
sea visto el objeto por la otra extremidad del 
hilo, y si no le bisecta éste es señal de que el eje de 
giro no era perpendicular al hilo; se corrige la 
mitad de la dilerencia observada haciendo obrar 
los tornillos sobre los que se apoya el anteojo; 
corregido este hilo se vuelve el anteojo extremo 
por extremo y de arriba å abajo para que se apo- 
ye sobre el otro collar, y se repite la operación 
pava corregir el segundo tornillo, 2.2 Arreglar el 
retículo para que sea indiferente dirigir la visual 
por uno ú otro de los hilos en las dos posiciones 
que puede tener el anteojo sobre sus collares, 
haciéndole dar un cuarto de revolución alrededor 
de su eje de figura; para hacer esta comproba- 
ción se dirige la visual á un punto ú objeto pe- 
queño bien definido, de modo que le bisecte el 
medio del hilo horizontal; se hace dar al anteojo 
un cuarto de vuelta en sus collares, establecien- 
do, por tanto, la perpendicularidad del segundo 
hilo al eje vertical del instrumento, y si el obje- 
to no es cortado por la mitad por la visual se 
hacen obrar los tornillos del retículo hasta co- 
rregir la mitad de la diferencia que resulte, re- 
pitiendo la operación hasta que resulte exacta la 
comprobación. 3.2 Arreglar el nivel del anteojo 
para que la directriz de la burbuja sea paralela 
al plano visual del anteojo: se coloca el instru- 
mento en estación de modo que su eje sea verti- 
cal; se fija el eclímetro por su clavija, y se hace 
marchar el eutímetro á unos 50 metros, de modo 
que la estadia sea vertical, y sobre ella se dirigo 
la visual; después se mueve el tornillo nivelante 
más próximo al plano vertical de la visual, para 
fijar la burbuja del nivel del anteojo en el cen- 
tro, leyendo la altura de la estadia con el hilo 
horizontal, se hace dar al instrumento, y después 
al anteojo, una semievolución á cada uno, sa- 
cando el anteojo de sus collares, y se fija de nue- 
vo la posición de la burbuja del nivel con el 
tornillo nivelante, haciendo una segunda lectura 
en la estadia; la media de las dos lecturas mar- 
cará la posición precisa de la visual horizontal, 
å la que se la lleva con el tornillo nirelante, co- 
rigiendo el nivel hasta que quede horizontal 
por medio de sus tornillos de corrección. 4.* 
Corrección del eclímetro y del nivel fijo, es de- 
cir, hacer que el eje óptico del anteojo, cuando el 
nonius marca cero y la directriz de la burbuja 
del nivel del anteojo sean perpendiculares al eje 
vertical del instrumento, arreglando después el 
nivel fijo de modo que sus indicaciones puedan 
servir para hacer vertical el eje del instrumento; 
fijo el eclímetro por la clavija al tambor vertical, 
se nivela la plataforma con el nivel del anteojo 
de modo que la burbuja quede en el medio en 
dos direcciones á ángulo recto; después se nivela 
“el nivel fijo, se hace dar una semievolución al 
instrumento, y si se ha alterado la posición de la 
burbuja se corrige la posición del tambor fijo en 
la mitad de la división observada par medio de 
los tornillos que Neva al efecto, y se nivela de 
nuevo la plataforma; el nivel fijo se rectifica por 
medio de los tornillos que tiene para este fin. 
Antes de aceptar un instrumento de esta clase 
es necesario asegurarse de su utilidad, pues hay 
condiciones que si no las reunen no admiten 
correcciones por parte del operador; estas condi- 
ciones son: 1.3 La rigidez del instrumento y del 
anteojo para asegurarse de que es así como se 
monta el taqueómetro, sujetando bien todas las 
piezas de modo que no tengan movimiento algu- 
no, se dirige una visual ¿un objeto distante y se 
hacen ligeros esfuerzos sobre diversas partes del 
aparato, excepto el anteojo, con cuyos esfuerzos 
no debe cambiar el punto observado para que el 
instrumento sea aceptable; respecto del anteojo, 
se procura con ligeras presiones ver si se desvía 
la visual. 2,2 La declinatoria ha de ser bastante 
sonsible, y para comproharlo se separa la aguja 
de su posición de equilibrio aproximándola un 
trozo de hierro; se observan las oscilaciones que 
produce al desviar el hierro para volger å su po- 
sición primitiva, quo deben ser indudablemente 
decrecientes; en otro caso, si la aguja se detiene 
de una manera brusca después de una oscilación 
de alguna amplitud, probará quo la placa está 
picada ó el pivote enmohecido ú oxidado, ó que 
la aguja está mal imanada, y en todos casos es 
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defecto que ha de corregir la fábrica, 3.2 Verif- 
cación del ángulo estadimétrico; é lo que es lo 
mismo, asegurarse de que las divisiones de la 
estadia comprendidas entre los hilos micrométri- 
cos acusan efectivamente la distancia á que se en- 
cuentre la estadia del instrumento, ó más bien 
del centro de su anteojo, que es analático; para 
esto la parte posterior de la estadia leva dos 
puntos de mira negros, separados por un trozo 
ó línea de fe blanca, y el intervalo que separa 
estos dos puntos corresponde á 80 divisiones de 
la estadia, y para hacer la comprobación se mi- 
den en un terreno de pendiente uniforme 80 me- 
tros, poniendo el taqueómetro en estación en 
uno de los extremos de la longitud medida y el 
eclímetro en el otro, con la estadia vuelta del 
revés, deben los hilos del anteojo pasar por las 
líneas de fe de aquéllas. 

Como el anteojo analático del instrumento no 
tiene corrección, es preciso, ó desechar el taqueó- 
metro, ó apreciar el valor de la corrección que 
debe hacerse en las lecturas, y para ello se hace 
avanzar ó retroceder el eutímetro hasta conse- 
guir la coincidencia perfecta; la diferencia en 
más ó en menos, entre la distancia que separa 
ambos aparatos y 80 metros, da el errror corres- 
pondiente á esta distancia de 80 metros, y siesta 
diferencia es d se establece la proporción 


d:80::0 : 100, 
de donde x= 5 d para el tanto por ciento de 


corrección en más ó en menos, cantidad por que 
habrá que multiplicar cualquier distancia calcu- 
lada, corriendo la coma dos lugares á la izquier- 
da para restarla ó sumarla de la distancia n me- 
dida, puesto que se tendrá esta otra proporción: 
ng 
100:2::n:Yy 100 * 

y aún puede, para mayor comodidad, formarse 
una tabla de correcciones, que debe acompañar al 
instrumento. 4,* Conviene asegurarse de que no 
contiene nada de hierro el metal del instrumen- 
to para que no ejerza influencia sobre la posi- 
ción de la aguja, y para comprobarlo se orienta 
el limbo con la declinatoria; se fija el platillo 
horizontal, se hace girar lentamente el círenlo 
alidada con toda la parte superior del taqueó- 
metro, y se olserva si durante este movimiento 
ha cambiado la orientación de la aguja supuesta 
en libertad; si no se ha movido no hay hierro 
en la parte superior del taqueómetro, y en otro 
caso hay que desecharle; y para hacer la misma 
comprobación respecto á la parte fija se coloca 
el trípode en distintas posiciones, orientando 
siempre la declinatoria, visando cada vez un ob- 
jeto distante de 300 á 400 metros y al mismo 
nivel próximamente que el anteojo, debiendo ser 
las mismas las lecturas observadas en el limbo, 
5.* Centrado de los tambores: se dice que están 
centrados cuando los ceros de los nonius, que 
están en las extremidades de un mismo diáme- 
tro, corresponden á divisiones de cada limbo 
diametralmente opuestas, es decir, que se dife- 
rencian exactamente en 2000 ó una semicireun- 
ferencia; en el tambor horizontal y en el vertical 
la suma de las graduaciones para enalquier in- 
clinación ha de ser 100; si esto no sucede se leen 
los dos nonius, y la media de las lecturas, menos 
200°, dará la lectura verdadera en el horizontal, 
es decir, que si n y n’ son estas lecturas, 


n+a'-200 
2 


será la lectura verdadera, y en el vertical la 
media entre la primera lectura y el complemento 
á 100 de la segunda, es decir, que si m y m, son 
las lecturas, la verdadera, ya corregida, será 


m-+(100 -m!) 
2 


6.2 Centrado del retículo: es decir, que la visual 
dirigida por 0] cruce de los hilas del retículo sea 
siempre la misma, en cualquier posición en que 
se considere al anteojo; para asegurarse de la bue- 
na construcción, ó comprobar el error, se hace 
sensiblemente vertical el hilo horizontal, suje- 
tando la alidada; se visa un objeto que se des- 
taque bien; se hace el hilo perpendicular al eje 
de rotación del eclímetro, y se hace que la ima- 
gen del objeto quede bisecarla por las dos extre- 
midades del hilo, cuando por una pequeña ro- 
tación alrededor del eje horizontal del eclímetro 
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se va cambiando la posición del objeto en el an- 
teojo, para lo que basta girar el anteojo ligera- 
mente alrededor de su eje de figura; se quita en- 
tonces el anteojo para volverle, pero conservando 
la verticalidad del hilo que se comprueba, y se 
vuelve á hacer perpendicular al eje vertical del 
instrumento; la visual no deberá haber cambiado; 
si esto no sucediera la separación entre ambas 
visuales representaría el doble de la corrección, 
la que se obtiene leyendo el ángulo de que ha 
sido preciso hacer girar al anteojo para llevar la 
visual al mismo punto y hacer retroceder la ali- 
dada la mitad de dicho ángulo, y atornillando ó 
destornillando más ó menos el objetivo se con- 
seguirá corregirlo, y limando la parte excedente 
de rosca para que, una vez corregido, lo esté. 
siempre al atornillar por completo el objetivo, 
lo que es necesario para que quede completamente 
seguro. 


TAQUERA: f. Especie de estante donde se co- 
locan los tacos de billar. 


- Taquera: Art. y Of. De dimensiones muy 
variables con el número de tacos que deba con- 
tener, este mueble tan sencillo es indispensable 
en toda sala de billar, Sabido es lo delicado que 
es un taco, formado por varios trozos de made- 
ras diferentes, ensamblados á horquilla para que 
no haya el menor alabeo, que inutilizaría el taco, 
pues su condición indispensable es que sea su eje 


exactamente una línea recta y su superficie un 
cono de generatrices casi paralelas; y como estas 
condiciones, siendo de madera, las perdería con 
facilidad suma si no se le guardase con cuidados 
especiales, de aquí que no pueda haber un solo 
taco útil sin su taquera correspondiente; ésta 
unas veces es cerrada como un armario, otras 
cerrada solamente la caja de la maza para que 
sólo pueda utilizarle el ducño del taco, y otras 
abierta por completo, como las de los billares 
públicos, 

Una taquera abierta se compone sencillamen- 
te (fig.anterior) de dos tablas paralelas A B y CD, 
que caen verticalmente y de canto contra la pa- 
red, suspendidas por dos anillas O y O”, y que van 
unidas en el cuarto superior por una tabla hori- 
zontal 4C, en cuya unión se ven las de los agu- 
jeros a, a, a, de unos 2 4 3 centímetros de 
diámetro para recibir la parte superior ó más 
delgada de los tacos con suficiente holgura, y 
por la parte inferior hay otra tabla horizontal 
más gruesa que une los costadillos y que tiene 
unas cajas circulares b, b, b, en las que se aco- 
modan las mazas de Jos tacos; esta que acabamos 
de describir es la taquera más sencilla; muchas 
veces so ompleta colocando una espaldera, que 
es una tabla en la que se ajustan las otras y 
que tiene un copete decorado, llevando enton- 
ces esta espaldera los colgaderos; otras veces se 
le agrega una tabla EF, con muescas en corres- 
pondencia con las cajas de las otras tablas, para 
dar á los tacos otro punto de apoyo, ésta no es 
tan necesario como la espaldera, porque aquélla 
resguarda de la humedad que pudiera tener el 
muro al taco, mientras que la tabla EF no le da 
un gran apoyo, porque debiendo estar el taco 
completamente vertical, para no deformarse, sólo 
sirve en rigor para impedir se salga do la caja b 
inferior correspondiente. Como es parte muy im- 
portante en los tacos modernos la suela con que 
rematan por la punta, conviene resguardarla, 
por lo que se suele agregar otra tabla horizontal 
QI sin muesca ni taladro alguno, y á suficiente 
altura para que no la toque la suela al colocar ó 
sacar el taco, para lo que hay que elevarle un 
poco. Si se cubre el rectángulo ACG con una 
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espaldera, y por la parte anterior con una puer- 
ta de charnela horizontal, fija á la tabla más alta 
ne se cierra con dos aldabillas, se resguardan 
mejor las suelas del polvo y de los ataques de 
algunos insectos. Si además se pone otra espal- 
dera en EFDB y otra portezuela de charnela 
horizontal en BD, que cierra con su lave sobre 
EF, se tendrá una taquera resguardada del pú- 
blico, pues los tacos no pueden salir sin tener la 
llave de la caja inferior; esta clase de taqueras 
son muy frecuentes para uno ó dos tacos sola- 
mente, y entonces la porteznela inferior se abre 
como la de un armario con charnela vertical. 
Por último, las taqueras cerradas no son otra 
cosa que tna especie de caja ó de armario con 
espaldera ; las cuatro tablas horizontales GH, 
AC, EF y BD, que representa nuestra figura, y 
una portezuela de una ó dos hojas, como un ar- 
mario, según las dimensiones de la taquera; es- 
tas portezuelas se ajustan en un frente que se da 
al armario, con su copete y remates, y con la 
parte superior como en la inferior. Las taqneras 
siempre se hacen de madera, y son por lo gene- 
ral barnizadas, habiendo algunas talladas eon 
decoraciones de gran lujo y de mucho gusto. 


TAQUIA: f. Bol, Género de plantas (Tachia) 
perteneciente á la familia de las Gencianáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son matas ó arbustos con las ho- 
jas opuestas, pecioladas, con los pecíolos solda- 
dos en la base formando una vaina, y las flores 
axilares, laterales y terminales, amarillentas, 
grandes y ornamentales; cáliz tubuloso, prismá- 
ticopentagonal, con cinco dientes; corola hipo- 
gina, embudada, con la garganta ensanchada y 
el limbo quinqnéfido y caedizo; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola, salientes, con 
los filamentos iguales en la base, y las anteras 
erguidas, inmóviles y longitudinalmente dehis- 
centes; disco hipogino, carnoso, adherido al tubo 
de la corola; ovario de dos carpelos abiertos, pero 
que resulta casi bilocular porque los bordes de 
las valvas penetran casi hasta el centro, con óvu- 
los numerosos insertos sobre placentas situadas 
en las márgenes de las valvas; estilo filiforme, 
recto, y estigma bilamelar; cápsula con los bor- 
des de las valvas vueltos hacia dentro, casi cua- 
drilocular, con semillas numerosas y muy peque- 
ñas. 

Una especie de este género, conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Tachia 
guianensis, la cual habita en la América meri- 
dional y lleva el nombre vulgar de caferana, es 
considerada como medicinal. Es un arbusto 
recomendado por los médicos americanos como 
tónico y antipirético. Se administra en polvo á 
la dosis de un gramo, ó en forma de tintura al- 
cohólica ó en infusión en la proporción de 16 
gramos por litro de agua. 


TAQUIADENO (del gr. raxús, pronto, y dd», 
adévos, glándula): m. Bot. Género de plantas 
(Tachiadenus) perteneciente á la familia de las 
Gencianáceas, cuyas especies habitan en Mada- 
gascar, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
con las hojas opuestas, las inflorescencias termi- 
nales, las fores blancas, con el tubo de la coro- 
la largo y delgado; cáliz quinquepartido, con las 
lacinias aquilladas, y en varias especies provis- 
tas en el dorso de una aleta; corola hipogina, 
asalvillada, cacdiza, con el tubo delgado, ensan- 
chado en el ápice en una garganta acampanada, 
y el limbo quinquéfido, con los lóbulos extendi- 
dos y revneltos hacia arriba; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola, con los filamen- 
tos iguales en la base, y las anteras erguidas, 
fijas y longitudinalmente dehiscentes; disco hi- 

ogino, carnoso y ciñendo la base del ovario: 
ste unilocular, con óvulos numerosos sobre 
placentas situadas en las suturas; estilo filiforme 
J estigma acabezuelado, El fruto es una cápsula 
unilocular, bivalva, con las márgenes de las 
valvas algo vueltas hacia dentro y separadas 
entre sí; semillas numerosas. 


TAQUIAFALTITA: f. Afin. Silicato hidratado 

8 ztrcona y torina, conteniendo además por 
asociados constantes hierro en variadas grados 
de oxidación y sesquióxido de aluminio; algunos 
autores consideran este mineral sólo producto de 
alteraciones más ó menos profundas de la zirco- 
na, el cual es á su vez un silicato hidratado de 
2ltcona, sosa y cal, en el que sólo por accidente 
se encuentra el hierro y aun la alúmina. Dehe 
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pesar de sus relaciones con otros minerales teni- 
dos por bien definidas variedades del zircona; 
tales son, entre otros, la anerbaquita, la erdman- 
nila, la engelbrazdita, la ostranita, la caliptolita, 
la cirtolita, la cerstedotita y la alizta, cuyos cuer- 
pos resultan formados todos ellos mediante 
uniones más ó menos íntimas del silicato hidra- 
tado de zircona con óxidos alcalinos terrosos y 
térreos, y por excepción con algunos metálicos, 
el de hierro especialmente, siempre determina. 
ble en el mineral que ahora nos ocupa, el cual 
tiene por congéneres suyos la wókelerita, mezcla 
isomorfa del bisilicato y el bizirconato de calcio 
y de sodio con los niobatos de los mismos meta- 
les; y la endíalita, en la cnal parecen unidos y 
combinados el referido silicato de zircona con los 
silicatos de sosa y de cal, constituyendo un mi- 
neral cristalizado en formas pertenecientes al 
sistema romboédrico, de cuyo cuerpo es conside- 
rado variedad la emolita. 

Preséntase la taquiafaltita cristalizada en bien 
definidas formas, de no gran tamaño, que son 
prismas bipiramidales de base cuadrada, ó com- 
binaciones de un prisma de esta especie con 
elementos propios de un octaedro más ó menos 
modificado, dando así á los cristales apariencias 
muy varias y diversas, en todo semejantes á las 
propias del zircón, con cuyo cuerpo tanto se re- 
laciona el que se ha dicho; el color snele ser ne- 
gro puro, y hay ejemplares con tonos pardorroji- 
zos; la raya y el polvo del mineral tienen color 
amarillo pardusco; la estructura es compacta; 
concoidea la fractura; los cristales mejor deter- 
minados son semitransparentes, con lustre bien 
marcado vítreo y metaloideo, En cuanto á carac- 
teres químicos de la taquiafaltita, debe decirse 
cómo calentada sola al fuego del soplete no se 
funde; disuclvese algo en las perlas del bórax y 
de la sal de fósforo, comunicándolas el color 
propio del hierro; la zircona y la torina son re- 
conocibles por sus caracteres especiales; apelan- 
do å la vía húmeda los caracteres son igualmen- 
te negativos, por tratarse de un cuerpo inataca- 
ble por todos Jos reactivos, aun los más enérgi- 
cos; su peso específico es 3,6, y trátase de un mi- 
neral muy raro, del cual sólo se conoce hasta 
ahora un yacimiento bien determinado; es, á 
saber, Krageróc, en Noruega, siendo dificil dis- 
tinguirlo de otros silicatos de zircona. 


TAQUIBOTA: f. Bot. Género de plantas ( Ta- 
chibota J perteneciente á la familia de las Bixá- 
ceas, cuyas especies habitan en la Guayana, y 
son plantas fruticosas con las ramas extendidas, 
erizadas de pelos rojizos, y las hojas alternas, 
muy cortamente pecioladas, aovadas, enterísi- 
mas, lampiñas, con estípulas geminadas en la 
base del pecíolo, estrechas, acuminadas y caedi- 
zas; flores axilares pequeñas y blancas, y cápsu- 
las negruzcas; cáliz quinquepartido, con las la- 
cinias oblongas, agudas y persistentes; corola 
de cinco pétalos hipoginos, oblongos y agudos; 
seis estambres hipoginos, alternos con los péta- 
los, con los filamentos filiformes y las anteras 
biloculares y casi redondas; ovario sentado, trí. 
gono y con tres estigmas. El fruto es una cápsu- 
la trígona, trilocular, que se abre con dehiscen- 
cia loculicida en tres valvas que llevan en su 
línea media los tabiques seminíferos; semillas 
muy pequeñas y de color negro. 

TAQUIBSUSO: m. Bot. Nombre vulgar con 
que se designa en las islas Filipinas una planta 
perteneciente å la familia de las Umbeliferas, y 
cuyo nombre cientifico es Hydrocotyle asiatica a, 


TAQUIDRITA (del gr. raxés, rápido, y čõwp, 
agua): f. Miner. Cloruro hidratado de calcio y 
magnesio generado como la carnalita, á cuyo 
mineral la asemejan y aproximan muchos de sus 
caracteres más principales, en cuya virtud puede 
reconocerse sin dificultad alguna; puede conside- 
rarse, y así hácenlo muchos autores, como la pro- 
pia carnalita, ó sea el cloruro de potasio y mag- 
nesio, en el cual el primero ha sido sustituido 
totalmente por el claruro de calcio; y la cireung- 
tancia do hallarse juntos en Strassfurt ambos 
cloruros dables, disueltos en el agna ó proceden- 
tes de disoluciones acuosas, justifica esta manera 
de pensar, ya muy corriente en la ciencia, Po- 
dría derivar asimismo del otro cloruro doble, que 
es la eforocaleita, cuyo mineral está constituido 
mediante la unión del cloruro de calcio y el elo. 
roro de sodia, á los enales agrégase el cloruro do 
potasio, sólo que aquí habría que admitir la 
sustitución de estos dos últimos por el clornro 


tenerse como verdadera especie mineralógica, á , do magnesio. ls éste muy apto para formar clo- 
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ruros dobles, y de ellos no pocos se encuentran 
en la naturaleza disueltos en determinadas aguas, 
ó constituyendo las menos delicuescentes eflo- 
rescencias en determinados terrenos; esta ten- 
dencia pónese de manifiesto en la facilidad con 
que en los laboratorios se consigue, por ejemplo, 
el cloruro magnésico amónico, sin más que mez- 
clar disoluciones concentradas del primero y de 
sal amoníaco; por evaporación del líquido cris- 
taliza el cloruro doble en formas romboidales de 
no gran tamaño, que contienen dos moléculas de 
agua, como tudas las combinaciones del cloruro 
de magnesio con otros cloruros de metales alca- 
linos y alcalinoterrosos. De los cloruros dobles 
en los que entra el cloruro magnésico, el más 
importante desde el punto de vista mineralógi- 
co é industria! es, sin duda alguna, la carnalita 
de las formaciones salinas de Strassfurt, en Pru- 
sia, cuyo mineral contiene, por accidente tan 
sólo, cloruro sódico, y es susceptible de modifi- 
carse siempre que el cloruro de potasio ¡meda ser 
sustituído por otro cloruro, como sucede en la 
taguidrita que estudiamos, producida cuando es 
el calcio el cloruro sustituyente. Claro está que 
ni en el caso de la carnalita, ni tratándose del 
doble cloruro de magnesio y calcio, fórmanse 
los cuerpos puros, sino, por el contrario, suelen 
aparecer asociados á cuantas materias extrañas 
contienen las agnas madres, y lasacompañan de 
continuo cloruros isomorfos y sales, cuya solubi- 
lidad es casi la misma de los cloruros de que se 
trata; este hecho explica la obtención de los va- 
rios productos salinos conseguidos sometiendo 
ciertas aguas á cristalizaciones fraccionadas, mé- 
todo muy apropiado y puesto en uso para el 
beneficio industrial, que se hace ahora en gran 
escala, de lacarnalita, y cuerpos que suelen ir 
asociados á ella, como va la taguidrita, ya que 
juntas se hallan en aquellos famosos criaderos 
de sales ya citados, 

No cristaliza el doble cloruro hidratado de 
magnesio y calcio; mas á pesar de tratarse de un 
mineral amorfo, adviértese que en su masa des- 
cúbrense bien claras y determinadas dos superfi- 
cies de exfoliación, que son á modo de caras, 
residuo acaso de formas geométricas anteriores, 
cuya procedencia se halla por ventura en los ge- 
neradores del cuerpo cuya descripción nos ocupa, 
y que es mineral poco abundante, debido quizá á 
sus mismas propiedades, que lo hacen apto para 
experimentar transformaciones, sustituyendo por 
otro alguno de los cloruros que lo constituyen y 
de cuya combinación procede en definitiva. Pre- 
séntase la taquidrita formando masas bastante 
redondeadas y deno gran volumen, casi esféri- 
cas en ocasiones y siempre de estructura com- 
pacta y fractura semejante á la de la carnalita; 
á veces la estructura es algo cristalina y granu- 
da; el color varía mucho: hay ejemplares casi 
enteramente blancos, pocos rosáceos, y los más 
algo amarillentos, pudiendo decirse respecto de 
la coloración que se encuentra en una escala cn» 
yocomienzo es el amarillo de la cera y termina 
en el amarilo propio de la miel; los ejemplares 
más puros son enteramente transparentes, al 
igual de la sal gema, pero de ordinario sólo pue- 
de calificarse de mineral translúcido, casi nunca 
opaco, aunque se considere en espesores ya con- 
siderables; este carácter de la transparencia, y en 
general de dejar paso å la luz, es propio de los 
cloruros dobles, en Jos cuales entra el cloruro de 
magnesio; el peso específica del que estudiamos 
está representado en el número 1,67, bien paco 
superior å la unidad; la dureza, no bien deter- 
minada, puede considerarse igual 4 la asignada 
para la carnalite, 

Corresponde la composición química de la ta- 
quidrita al doble cloruro de magnesio y calcio 
con doce moléculas de agua, y así tiene por fór- 
mula Ca.Cl,2MgC1,,12H,0, y sus enracteses son 
fácilmente reconocibles: es, en primer término, 
un cuerpo tan soluble en el agua, que 100 partes 
de este líquido disuelven 160,3 del mineral i da 
temperatura de 18,7; formada la taquidrita de 
dos eloruros delicuescentes lo es ella también en 
alto grado, y así atrae la humedad del aire con 
tal fuerza que sólo puede ser conservada en vasi- 
jas cerradas y muy secas; do la gran delicues. 
cencia viénele su nombre; es asimismo poco re- 
sistente á la acción del calor, y por eso se clasifica 
entre los minerales salinas más fusibles entre los 
conocidos: en sus disoluciones el nitrato de pla- 
ta pone de manifiesto el celora, y el sodio y el 
magnesio son determinables empleando sus ranc- 
tivos ordinarios, 
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Sólo se ha encontrado la taquidrita en las 
renombradas minas de Stassfurt, teniendo por 
constantes asociados la carnalita y la kieseltta; 
yace siempre en la anhídrita, que es el yeso anhi- 
dro, y acaso esto expligue de manera satisfactoria 
su génesis, partiendo de las metamorfosis y cam- 
bios acaecidos en el sulfato cálcico. 


TAQUIDROMIA (del gr. raxós, rápido, y ôpó- 
os, carrera): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los émpidos, euyos 
caracteres más importantes son los siguientes: 
cabeza pequeña y esférica; trompa perpendicular 
y más corta que la cabeza; labro alargado; pal- 
pos descansando sobre la trompa;antenas de dos 
artejos distintos, el último elíptico, aplastado; 
estilo alargado y velloso; tórax algo elevado; 
abdomen más estrecho que el tórax; patas lar- 
gas; fémures anteriores gruesos; alas sin área 
discoidal, y una submarginal, tres posteriores y 
la anal corta. 

Estos insectos llaman la atención desde prin- 
cipios de primavera por las evoluciones y cace- 
rías que debajo de los árboles ó de la espesura 
ejecutan á menudo con sus semejantes. Entonces 
se aparean, y con frecuencia se ven varios indi- 
viduos reunidos chupando un insecto cazado. 
Cogen su presa, que sólo se compone de peque- 
ños insectos, valiéndose de las patas, y pueden 
ofrecer toda clase de transformaciones; se ven 
los artejos de los pies muy gruesos, fémures y 
tarsos cubiertos de espesas escamas, y en fin, una 
variedad en la forma de las patas que difícil- 
mente se encontrará en otro género de insectos, 

El tipo de este género esla Taguidromia arro- 
gante ( Tachydromia arrogans), de pequeñísimo 
tamaño, de color negro Inciente; antenas con la 
base amarilla; patas amarillas; tarsos con las ar- 
ticulaciones negras; fémures anteriores un poco 
abultados; tibias anteriores ciliadas en su lado 
interno; alas hialinas, con dos bandas pardus- 
cas. 


TAQUIDROMO (del gr. raxús, rápido, y Opó- 
pos, carrera): m. Zool. Género de reptiles del 
orden saurios, familia lacértidos, sección leco- 
dáctilos, euyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza aguda con esendos cuadran- 
gulares simétricos; collar ligeramente marcado; 
dientes plenrodontes y colodontes; lengua larga, 
bífida, protráctil, sin estuche; papilas formando 


Taguidromo 


ligeros pliegues como crestas, con tímpano; es- 
camas del dorso grandes, cuadrangulares, con 
quillas, dispuestas en filas transversas, las late- 
rales en forma de granos, las del abdómen más 
grandes, empizarradas y con quilla, dispuestas 
en filas transversas; con poros inguinales; cola 
redondeada con escamas dispuestas en anillos, 

El género Tachydromus fué descrito por Dau- 
din en su Historia general de los reptiles, sepa- 
rándole de las Lacerta de Linneo, de las que se 
distingue únicamente por ser mucho menor el 
collar gular y distinta la disposición de las es- 
camas. 

El tipo de este género es el Tachydromus sex- 
lineatus Daud., que habita únicamente en el S. 
de Asia, el cual so caracteriza principalmente 
por la presencia de seis líneas que recorren su 
cuerpo longitudinalmente, Su tamaño es media- 
no, pues no pasa de ordinario de unos 20 centí- 
metros de longitud. La cabeza es muy aguda con 
los escudos bien marcados, y las escamas latera- 
les son granosas; dedos lisos y sin quilla en las 
escamas de su plano inferior. 

Las costumbres de este reptil son en un todo 
análogas á las de los demás lacértidos de peque- 
ño tamaño que en nuestros climas existen, y se 
conocen con el nombre vulgar de lagartijas, 


TAQUIERGO (del gr. raxvepyás, ágil, activo): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los curculiónidos, tribu 
de los antonominos. Sus caracteres más impor- 
tantes son los siguientes: cabeza un poco salien- 
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to; rostro más ó menos largo, poco saliente, casi 
cilíndrico, replegado por abajo en el reposo; sus 
escrobas comienzan cerca de su parte media, rec- 
tilíneas; antenas medianas cuando más; funículo 
de seis á siete artejos: los tres primeros son có- 
nicos, alargados y gruesos; los siguientes muy 
cortos, nudosos y apretados; la maza muy fuerte, 
oblongo-ovalada y articulada; ojos generalmente 
grandes, brovemente ovalados y algo contiguos 
por encima, más pequeños y un poco separados 
superiormente en algunos; protórax pequeño, 
más ó menos estrechado por delante, con dos 
senos ligeros ó cortado rectamente en su base; 
prosternón muy corto; escudo en triángulo cur- 
vilíneo ó algo redondeado; élitros medianamente 
couvexas, ovalados, redondeados posteriormente 
y dejando más ó menos parte del pigidio al des- 
cubierto, más anchos que el protórax y ligera- 
mente escotados en su base; patas medianas; 
fémures en maza, los posteriores más robustos 
que los otros, denticulados ó inermes por debajo; 
tibias inermes en su extremidad, las cuatro an- 
teriores rectas y oblicuamente truncadas en su 
extremo, las posteriores más largas, generalmen- 
te arqueadas y ensanchadas por dentro en su 
extremidad; tarsos medianos, con el primero y 
segundo artejos triangulares, el tercero muy an- 
cho; uñas apendiculadas; segundo segmento del 
abdomen un poco más grande que cada uno de 
los dos siguientes, separado del primero por una 
sutura recta; apéndice intercozal muy ancho y 
truncado por delante; metatórax muy largo, lon- 
gitudinalmente surcado en su parte media; sus 
episternones de mediana anehura; cuerpo oblon- 
go-ovalado, pubescente, algunas veces casi gla- 
bro. 

El tipo de este género esel Tachyerges quercus 
Schh., de pequeño tamaño y con la facultad sal- 
tatoria que presentan otros insectos de la misma 
familia, y habita en Europa. La larva de este 
insecto es delgada y roe el parénquima de las 
hojas de diferentes especies de árboles;su cuerpo 
es alargado, gradualmente atenuado hacia atras, 
casi plano tanto por encima como por debajo, y 
desprovisto de mamelones; los segmentos abdo- 
minales presentan en cada lado un lóbulo redon- 
deado; el último está provisto de una prolonga- 
ción cónica; cuando su crecimiento llega å su 
fin se encierran en un capullo ovalado de tejido 
sedoso; la ninfa tiene un aspecto muy singular, 
debido principalmente al protórax, que pasa los 
bordes de la cabeza por delante y presenta por 
encima dos fuertes apéndices anteriores; el ab- 
domen está terminado por dos apéndices, com- 
puesto cada uno de dos artejos, de los cuales 
el último es muy corto, y su último segmento 
está provisto por debajo de ocho mamelones agu- 
dos colocados sobre un abultamiento de forma 
ovalada; el insecto perfecto aparece ordinaria- 
mente en otoño, 


TAQUIGALIA (del gr. raxús, pronto, y yáňa, 
leche): f. Bot. Género de plantas (Tachigalia) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las cesalpiniáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, 

son plantas arbóreas, con las hojas pinnadas, 
las folíolas alternas ú opuestas, generalmente en 
número de seis, y las flores amarillas, dispuestas 
en panojas terminales, estrechas, casi espicifor- 
mes, con los pedicelos articulados sobre su hase 
y bracteados en la articulación; cáliz de cinco 
sépalos obtusos soldados formando un tubo có- 
nico invertido, oblicuo, muy corto y estriado; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con los lóbulos del mismo, 
desiguales, sedosos por su cara interna, y el pos- 
terior generalmente menor que los otros; 10 es- 
tambres insertos con los pétalos, salientes, con 
los filamentos libres, vellosos en la base, los in- 
feriores casi iguales, encorvados, y los tres su- 
periores erguidos y libres; ovario cortamento 
pedicelado, con pedicelo corto, ascendente, ad- 
herido á la parte posterior del tubo calicinal; 
comprimido y casi triovulado; estilo filiforme 
y alargado; estigma bipartido; legumbre plano- 
comprimida, oblonga, membranácea, indehis- 
cente y monosperma; semilla oval, comprimida, 
con albumen muy poco desenvuelto; embrión 
recto, con los cotiledones casi foliáceos y la rai- 
cilla algo saliente. 


TAQUIGONINOS (de taguigono ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los curculiónidos. Sus caracteres más 
importantes son los signientes: rostro muy cor- 
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to, deprimido y robusto; sus escrobas basilares 
son laterales; las antenas casi rectas, basilares y 
muy cartas; su funíenlo de siete artejos;su maza, 
gruesa; los ojos situados sobre la frente y casi 
contiguos; el prosternón muy corto, muy escota- 
do por delante, un poco cóncavo y muy ancho; 
los élitros dejan un poco el pigidio al descubier- 
to; las patas anteriores é intermedias cortas, las 
posteriores muy largas; tibias unguiculadas en 
forma de grifo en su extremidad; uñas de los 
tarsos apendiculadas; los dos primeros segmen. 
tos abdominales muy grandes, el segundo ar- 
queado en sus extremidades y abrazando el ter- 
cero, y éste y el cuarto excesivamente cortos; el 
metasternón muy corto y sus episternones muy 
anchos; el cuerpo transversalmente romboidal. 

Esta tribu contiene formas muy singulares por 
la forma y longitud de su rostro, que les da al- 
guna semejanza al género Camarotus, mientras 
que por sus ojos, la longitud de sus patas poste- 
riores, la magnitud de sus dos primeros segmen- 
tos abdominales y su forma general son eviden- 
temente muy próximos al género Copturus, de la 
tribu de los zigopinos. 

Los dos géneros de que se compone esta tribu 
son el Tachygonus y el Dinorhopala, que son 
exóticos y pequeños, de colores obscuros y algo 
rojizos; los élitros presentan partes salientes y 
muy irregulares. 


TAQUIGONO (del gr. raxós, pronto, y yové, 
rodilla): m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los curculiónidos, 
tribu de los taquigoninos. Este género de insec- 
tos se distingue por ofrecer los caracteres siguien- 
tes; cabeza saliente y cónica; rostro apenas más 
largo que la cabeza, medianamente arqueado; 
antenas un poco más largas que el rostro; el es- 
capo corto y cónico; el funículo con el primer 
artejo tan largo y tan grueso como el escapo; los 
últimos artejos extremadamente cortos y apre- 
tados; la maza fuerte, tan larga como el funícu- 
lo, oblongo-ovalada y articulada; los ojos muy 
grandes, ovajados, poco convexos, verticales y 
contiguos; el protórax muy transversal, estre- 
chado, brevemente tubuloso y truncado por de- 
lante, redondeado sobre los lados y con dos senos 
muy fuertes en la base; el escudo pequeño y va- 
riable; élitros anchos, deprimidos, mucho más 
anchos que el protórax y escotados en su base; 
los fémures anteriores é intermedios lineales, 
comprimidos, escotados por debajo cerca de su 
vértice; tibias comprimidas y arqueadas; férnures 
posteriores terminados gradualmente en maza, 
más ó menos denticulados ó espinosos por deba- 
jo; tibias del mismo par comprimidas, en forma 
de láminas, arqueadas y cortantes exteriormen- 
te, inermes en su extremo; tarsos más largos que 
los cuatro anteriores; el cuerpo brevemente rom- 
hoidal, deprimido, más ó menos erizado de pelos 
largos y finos. 

Estos insectos singulares son de pequeña talla, 
y no ofrecen vada de notable en cuanto á sus 
colores; el negro uniforme ó algo amarillo for- 
ma su librea; todos tienen la parte inferior del 
cuerpo y el protórax acribillados de gruesos 
puntos; sus élitros están más ó menos fuerte- 
mente surcados, con los intervalos entre las es- 
trías ásperos y con costillas, 

La especie típica de este género es el Tacky- 
gonus Lecontei, de los Estados Unidos. 


TAQUIGRAFÍA (de taguigrafo ): f. Arte de es- 
cribir tan de prisa como se habla, por medio de 
ciertos signos y abreviaturas. 


— ¡Pobre gente! 
¡No saben TAQUIGRAFÍA! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- TAQUIGRATÍA: Art, y Of. El arte taquigrá- 
fico era conocido en la más remota antigüedad; no 
falta quien pretende que este género de escritura 
es más antiguo que el alfabeto, fundándose en 
que es la escritura un invento de la necesidad 
para establecer la correspondencia entro Jos in- 
dividuos y familias que vivían á grandes dis- 
tancias y se hallaban unidos por vínculos de san- 
gre, amistad ó interés, pues los medios de comu- 
nicación por medio de emisarios se prestaban á 
mil errores y eran también muy peligrosos; ade- 
más la necesidad de conservar los preceptos re- 
ligiosos, las máximas morales do los filósofos, las 
leyos de gobierno de los pueblos y las hazañas 
de los héroes y grandes capitanes, impulsarían á 
los hombres á estudiar los medios de fijar todos 
estos conceptos y hechos de una manera irrecu- 
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sable, y de aquí el representar las ideas por ob- 
setos visibles en relación con ellas, y á falta de 
éstos con dibujos más ó menos correctos. de las 
cosas representadas, y de aquí la aparición del 
lenguaje jeroglífico usado por los egipcios, es: 
critura que en un principio estaba reducida á 
señalar los contornos, aunque imperfectos é in- 
formes, de los objetos que querian representar, ya 
sobre piedra, ya sobre el metal ó las cortezas de 
los árboles, y después sobre el pergamino, cuando 
apareció este nuevo invento; así, una batalla se 
representaba dibujando hombres á pie ó á caba- 
llo, según hubiese aquélla tenido lugar, imitando 
los árboles, ríos, etc., para representar el sitio; 
si había ocurrido de noche pintaban los objetos 
en blanco sobre fondo negro, ó bien en colores 
sobre fondo blanco tachonado de estrellas; las 
mañanas se representaban con un Sol á la dere- 
cha superior del paisaje, y la tarde con el Sol á la 
izquierda, indicando así Jas posiciones de Orien- 
te y Occidente. Pero como, por una parte, estas 
representaciones eran hijas del convencionalismo 
del que las trazaba, y como además se necesitaba 

ara una representación medianamente clara 
cierta habilidad en el que la reproducía, y esto 
no estaba al alcance de todos, la confusión que 
se producía al descifrar el jeroglífico era grande, 
y bien pronto hubieron de ver los hombres la 
necesidad de reemplazar tal escritura con otra 
más perfecta y al propio tiempo más breve de 
trazar; estos jeroglíficos no eran, pues, en rigor, 
más que una taquigrafía que pasó de los egipcios 
á los griegos, los que para evitar una repetición 
fastidiosa de las palabras inventaron ciertas se- 
ñales sencillas, de las que cada una representaba 
un objeto determinado, con lo que sibien se ha- 
bía dado un gran paso era insuficiente, pues se 
necesitaba un gran espacio para escribir lo que 
hoy se coloca en pocas líneas; pero el primer paso 
estaba dado: comprendieron que por signos se 
podían representar los sonidos; y como con éstos 
se forman las palabras, era fácil llegar á una es- 
critura más breve é inteligible; de ser esto así, la 
Taguigrafía, no sólo resulta anterior á la escritu- 
ra, sino madre ú origen de ella, pues tras de tal 
concepción nacería el primer alfabeto, en tanto 
que á él precedería, como era natural, la repre- 
sentación completa de las palabras por signos, y 
se comprende que pudiera ya escribirse con la 
misma velocidad con que se hablaba; el insigne 
y distinguido taquígrafo español D. Francisco de 
Paula Martí no es de esta opinión en absoluto, 
pues eree, con otros autores, que la escritura usa- 
da por los chinos es la más antigua después de 
los jeroglíficos, habiendo usado este pueblo, aca. 
so el más antiguo del mundo, esta escritura mis- 
ma desde que pretendió conservar sus recuerdos 
para las generaciones posteriores; esto, sin em- 
bargo, no destruiría nuestro aserto; mas sea de 
ello lo que quiera, es lo cierto que no puede haber 
discusión respecto á la antigiiedad 'de la Taqui- 
grafía, cnyo lenguaje usaron los griegos ó fenicios, 
de los que pasó á los romanos, que la llevaron á 
Italia, como todas las demás Ártes y Ciencias con 
cuyo conocimiento se enorgullecía esta nación, y 
apreciando debidamenle las grandes ventajas que 
su aplicación les reportaba se dedicaron á su es- 
tudio con el mayor entusiasmo, siendo, puede de- 
cirse, la base de la primera educación de la no- 
bleza de Roma, por lo que bien pronto se hizo 
casi universal: Augusto, Tito, Vespasiano, y las 
personas más ilustres de aquellos tiempos, se dis- 
putaban la destreza en el arto taquigráfico, sien- 
do innumerables los tratados de Taquigrafía que 
se escribieron para difundir estos conocimientos 
en los países conquistados por aquel pueblo fuer- 
te por excelencia; la forma y método que mereció 
la preferencia de los hispano-romanos fué el Je 
los sigles, sumamente abreviado, y por el que ca- 
da palabra se escribía por su letra inicial, como 
se ve en las obras antiguas de hebreos y roma- 
nos; el Senado autorizó por mucho tiempo este 
lenguaje en los actos públicos para las fórmulas, 
y de aquí pasó á los negocios particulares, á pe- 
sar del gravísimo inconveniente do la confusión 
que introducía el tener que expresar por la mis- 
ma letra un sinnúmero de palabras diforentos, 
por lo que los emperadores Basilio y Justiniano, 
prohibieron su uso en los documentos públicos; 
los sigles ya se conocían por los fenicios, y de 
ellos los tomaron los griegos, dando á este len- 
guaje ol nombro do inchoyrafía, y sus caracteres 
veron descritos y conservados después por Plu- 
parco, siendo Jenofonte el primero que de ellos 

1zo uso para recoger y recopilar las doctrinas 
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de Sócrates; Cicerón dice que fué Plutarco el in- 
ventor de este método abreviado que hoy se co- 
noce con el nombre de Notas tirorianas, debido 
este nombre á que Tiro, esclavo de Cicerón, hizo 
uso de él en los duros y reñidos debates parla- 
mentarios sostenidos por el segundo contra Ca- 
tilina, y con inteligencia tal que todas las dis- 
cusiones fueron copiadas sin perder una sola pa- 
labra; conocida por el pueblo la ventaja de este 
idoma, en el que se expresaban por signos dife- 
rentes cada una de las palabras del mismo, de 
modo que no hubiera confusión alguna, se dedicó 
aquél å aprenderle con tal perseverancia, que 
llegó á ser tan común como entre nosotros la es- 
critura regular, á pesar del gravísimo inconve- 
niente que presentaba de tener que aprender de 
memoria gran número de signos; se establecieron 
escuelas públicas, á las que concurrían personas 
de todas clases, edades y condiciones, y hasta los 
mismos emperadores se gloriaban de saberlo, 
siendo Casiano, según da á entender Prudencio, 
uno de los que enseñaron al pueblo romano el 
arte de Tiro; Plinio el Joven se hacía acompañar 
en todos sus viajes por taquígrafos que copiasen 
los discursos y arengas dirigidas al pueblo, y sin 
la Taquigrafía no era posible que Varrón hubiese 
escrito 1500 volúmenes, de los que 200 ocupan 
las vidas ó biografías de los romanos ilustres, ni 
que Didimo el Gramático hubiese dado á luz, se- 
gún afirma Séneca, 40000, 

Aquí puede decirse que termina el primer 
período del arte taqnigrálico, tras del que siguió 
el segundo, en que la Taquigrafía sirvió de po- 
deroso auxiliar al cristianismo, sirviendo de me- 
dio de propagación de la nueva fe, y en caracte- 
res taquigráficos se conservan muchos manus- 
eritos que datan de los primeros siglos de la era 
cristiana y que contienen la mayor parte de las 
actas de los mártires de la primitiva Iglesia, 
pues los Papas que la gobernaban en aquellos 
calamitosos tiempos de la persecución, conocien- 
do que de otro modo era imposible pudiese que- 
dar una noticia exacta de la edad, patria, cos- 
tumbres y destino de aquellos héroes de la reli- 
gión de Jesucristo, tenían taquígralos en todas 
partes para que escribiesen las declaraciones que 
tomaban á aquéllos antes de ejecutar las senten- 
cias. 

Las elocuentes é inspiradas disertaciones de 
San Agustín, San Juan Crisóstomo, San Am- 
brosio y San Jerónimo se difundieron, gracias á 
la Taquigrafía, por todas partes, y gracias á ella 
resuena la voz de la Iglesia por todos los ámbitos 
del mundo. 

No se crea que sólo los hombres se dedicaban 
á la Taquigrafía, pues también las mujeres la 
mostraban predilección, habiendo muchas que 
se dedicaban á ella, citando Amiano Marcelino 
nna sumamente diestra en escribir y leer este 
idioma. 

Sin embargo, la Taquigrafía de entonces era 
mucho más lenta que la actua), como lo prueba 
el tono pausado y rítmico que empleaban los 
antiguos oradores; pues si hemos de dar crédito 
á lo que dice Quintiliano en su Tratado de los 
gestos, varias oraciones, en las que Cicerón in- 
virtió tres horas en pronunciarlas y que se con- 
servan escritas por Tiro, un mediano lector de 
nuestros días invierte sólo una hora en repetir- 
las; las Notas tironianas constaban de más de 
6000 cifras, bastando esto para comprender cuán 
difícil sería de aprender y retener en la memoria 
tanto signo para escribirlas con la velocidad ne- 
cesaria para seguir á un orador, por lenta que 
fuese su palabra; al P. Carpentier so deben las 
noticias de este arte, pues no ha llegado á nues- 
tra época nada de esta escritura romana; pero el 
citado sabio halló las cartas de Ludovico Pío 
escritas con estossignos, y á fuerza de paciencia 
para descifrarlas formó una colección que publi- 
có en París (1747) con el nombre de Alphabe. 
tum Tironianum seu notas Tirontanas explican- 
di; á pesar de tanto signo resultaba incompleto, 
pues según demuestran dichas cartas aún falta- 
han muchas palabras, que tenían que escribirlas 
con los caracteres comunes de la escritura ordi- 
naria. 

Vinieron las grandes invasiones, y la Taqui- 
grafía, como casi todos los conocimientos huma» 
nos, desapareció de entre las ciencias, teniendo 
que refugiarse en los monasterios y en los oeul- 
tos gabinetes de algunos hombres que, ajenos 
por completo á las luchas que desperazaban å la 
sociedad, so ocupaban tan sólo en conservar con 
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y las Artes, con el fin de civilizar de nuevo los 
países cuando se restaurasen los pueblos con nue- 
vas energías; y con efecto, pasada la Edad Media 
y con ella el largo período de guerras y desas- 
tres, cuando se reconstituyeron las naciones se 
hizo sentir la necesidad de los conocimientos 
que se erefan perdidos por completo, y entonces 
la Taquigrafía reapareció á la faz del mundo, 
entrando en un tercer período merced al régimen 
de las asambleas deliberantes, pudiendo decirse 
que fueron los ingleses los que resucitaron á este 
arte, estimulados por los beneficios que de él 
podían sacar, mejorándole á fuerza de estudio y 
meditación, siguiendo otra marcha más sencilla 
que la de las Notas tironianas; comprendieron 
las inmensas dificultades de crear tanta variedad 
de signos como eran necesarios para representar 
todas las voces del lenguaje, la de retenerlos y 
aplicarlos rápida y oportunamente, la imposibt- 
lidad de darles formas tales que no se confun- 
dieran al traducirlos, y los años que exigía ad- 
quirir la práctica necesaria para hacer uso de 
este método de escritura, y para obviar tales in- 
convenientes señalaron cada letra por un línea 
sencilla, destinando los signos más difíciles de 
ejecutar para las letras que se escribían más rara 
vez, y los más fáciles á las más comunes; anali- 
zaron su idioma, y observando que había muchas 
palabras con una misma raíz y muchas otras con 
idéntica terminación, buscaron signos de radi- 
cales y terminaciones, que economizaban mu- 
chas letras y mucho tiempo; así que Inglaterra 
pudo emplear ya este lenguaje desde el siglo xvr 
al xvir, época gloriosa de las grandes luchas 
parlamentarias entre Fox, Shéridan, Pitt, Bur- 
ke y lord Chatam, y en este último siglo se publi- 
caron en dicha nación más de 80 métodos de Ta- 
quigrafía, sobresaliendo entre todos ellos, sin co- 
nocer rival en muchos años, el de Taylor, siendo 
desde entonces la Taquigrafía asignatura obli- 
gada en todas las Universidades de la Gran Bre- 
taña, 

Weston y Macachy fueron los primeros que 
idearon un método más ventajoso que el antes 
indicado, simpiificando los signos, haciendo los 
enlaces de unos con otros, estableciendo algunas 
supresiones y prescindiendo de la ortografía de 
las letras para no atender más que á su sonido; 
suprimieron las vocales, que sólo se indicaban en 
palabras equívocas por medio de puntos, y for- 
maron un grupo de sólo 72 signos, de los que 26 
comprenden el alfabeto y algunas letras, eseri- 
biéndolas de varios modos, teniendo presente los 
enlaces para evitar errores, y los 46 signos res- 
tantes destinados á radicales y terminaciones, 
así como para pronombres, artículos, adverbios 
y preposiciones; más claro que el anterior es el 
método de Holdsworth y Aldrige, escrito y adop- 
tado siglo y medio más tarde que el anterior: 
contenía vocales, pero era más pesado que él; 
Addy, Angell, Annet, Bales, Bertin, Blaodemo- 
re, Byron, Blanchard, Conlon-Thevenot, Co- 
les, Cossin, Cross, David, Doix, Dupont, Eve- 
rarit, Ewen, Fany, Fentry, Farthing, Gitts, 
Gurney, Gruter, Hopskins, Jeake, Labourer, 
Lane, Leblanc, Lyle, Lodoick, Mason, Metcalp, 
Michel, Nicholas, Palmer, Ramsay, Rich, Rid- 
path, Scott, Shelton, Steele, Tannor, Taylor, 
Tiffen, Vallade, Webster, Williamson y Willis, 
son otros tantos escritores de tratados de Taqui- 
grafía, El método de Taylor, que hoy se sigue, 
según hemos dicho, en todo el Reino Unido, dan- 
do ejemplo la Universidad de Oxfojd, es muy 
expedito por la forma y facilidad de enlace de 
sus signos, pero tiene el inconveniente de carecer 
de vocales, y sólo un punto al empezar ó termi- 
nar una palabra que comienza ó acaba por vocal 
indica ésta, lo que le hace algún tanto confuso, 

Francia utiliza la Taquigrafía desde 1681, en 
que introdujo el arte el escocés Ransay, dedi- 
cando su tratado å Luis XIV, tratado que no es 
otra cosa que la traducción del método de Shel- 
ton, que esuno de los mejores taquígrafos ingle- 
ses; Coulon de Thevenot presenta un siglo des- 
pués un nuevo arte de escritura abreviada, que 
se emplea en la Cámara con excolentes resulta- 
dos, al mismo tiempo quo Bertin introduce el 
método inglés de Taylor, 

Llegamos al siglo presente, y en él se descorra 
el velo que ocultaba el verdadero arto taquigrá- 
fico, por un español, honra y gloria de su pa- 
tria. D, Francisco de Paula Martí, al inventar 
su método, hijo de profundos estudios, le pre- 
sentó en 17 de julio de 1802 á la Sociedad 


religioso respeto y cultura las Ciencias, las Lotras ! Económica Matritense, la que informó bien la 
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obra y propuso se estableciera una escuela públi- 
ca en que se enseñara gratuitamente, y el go- 
bierno, accediendo á la propuesta, publicó la Real 
orden de 21 de noviembre del mismo año, por la 
que encargaba su cuidado & la Sociedad referida 
y la dirección al autor del método, señalando lo- 
cal en Madrid en la calle del Turco, habiendolo 
tocado en suerte esta gloria á Carlos IV, Des- 
pués do Martí, en 1810 y 1812, varios discípulos 
de aquél copiaron las sesiones de las célebres 
Cortes de Cádiz; es indudablemente el método 
mejor, tres veces más rápido que las antiguas 
Notas tironienas, y el que con ligeras y acerta- 
das modificaciones introducidas por D. Francis- 
co Bermúdez de Sotomayor, D. Primitivo Fuen- 
tes Villaseñor, D. Sebastián Eugenio Vela, don 
Leopoldo Suit y Agüero, y con otras más radi- 
cales de D. Guillermo Flórez de Pando, se sigue 
hoy para la enseñanza en España; por último, 
D. Carlos Gaya y Marzal escribe en 1873 su tra- 
tado, pequeño opúsculo, muy bien estudiado, y 
que se basa en el sistema Martí, ligeramente 
modificado. La velocidad del sistema es tal que 
se han llegado á escribir 150 palabras por minu- 
to, y la afición en los tiempos modernos, como en 
los antiguos, se ha despertado también en las se- 
ñoras, asegurando Martí que su hija María escri- 
bió y leyó en presencia de Fernando VII, de la 
reina y de los infantes, en 2 de marzo de 1817. 
Hecha ya esta ligera reseña, pasemos á reunir 
los principales preceptos taquigráficos. Taquigra- 
fía es el arte de escribir con tanta velocidad como 
se habla la define Martí, y sn nombre esto sig- 
nifica, pues se deriva de las dos voces griegas, 
tamos, que significa veloz, y graphy, escritura; 
se la conoce también con los nombres de tacheo- 
grafía, okigrafía, monografía, braquigrafía, se- 
migrafía, criptografía, radiografia y zeitografía, 
enyos nombres le convienen todos; para que le- 
ne su objeto es necesario que moviéndose, como 
está demostrado, la mano con tanta velocidad 
como la lengua, á cada sonido corresponda un 
movimiento de la mano, simplificando todo lo 
posible el mecanismo de la escritura común. 
Cuatro son los medios de que se vale la Taqui- 
grafía para conseguirlo, que son los signos, los 
enlaces, las supresiones y las terminaciones. 
Signos. — El taquígrafo, al escribir, tiene que 
prescindir de la ortografía de las letras y no 
considerar á los signos como tales, pues no lo 
son; los signos representan sonidos, pues no otra 
cosa hace falta representar en la escritura; por 
lo tanto se deduce que tiene que haber menos 
signos que letras, toda vez que hay en nuestro 
idioma sonidos iguales ó casi iguales que se re- 
presentan con distintas letras, en tanto que en 
'Taquigrafía tenemos un solo signo para cada so- 
nido ó para sonidos muy semejantes; las letras 


Fig. 1 


mudas en Taquigrafía no tienen razón de ser; 
puesto que no suenan, no hay signo para ellas; 
en cambio letras como la e y la g, que tienen 
distinto sonido, antes de e ó 4, al que adquieren 
con las demás vacales, necesitan dos signos para 
su representación, uno para cada sonido; los so- 
nidos se dividen en simples y compuestos, sien 

do simples los que corresponden á las vocales y 
compuestos los que necesitan del auxilio de una 
ó más consonantes; también se dividen en gutu- 
rales, paladales, dentales y labiales: los gutura- 
les nacon directamente de la garganta, y para su 
pronunciación no se necesita mover la lengua ni 
los labios, y entre éstos son simples los de a, e, 
o, y compuestos los que resultan de las conso- 
nantes g, J y x seguidas de cualquier vocal, te- 
niendo presente que la g sólo en las sílabas ge, 
gi; los paladales no pueden pronunciarse sin que 
la lengua tenga algún contacto al paladar, siendo 
simple la 2, y compuestos los 10 que resultan de 
hacer que siga una vocal á cualquiera de las con- 
sonates e, g, k, y sólo en ga, go, gu, l, li, n, ñ, 
r, 8 éy;en los dentales la punta de la lengua 
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obra sobre los dientes para pronunciarlos, y los 
producen la d, £, v, z con una vocal, ó los dien- 
tes obran sobre los labios como en el sonido de 
J; por último, los labiales sólo se pueden pro- 
nunciar encogiendo los labios, siendo la w el 
único sonido simple de esta clase, y los com- 
puestos los que forman las b, m, p; hemos hecho 
estas indicaciones, para que se fije más la idea de 
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representar con un signo único todos los congé. 
neres posibles. La reunión de los signos se lla- 
ma, aunque impropiamente, alfabeto taquigráf- 
co, y consta de 20 signos, de los que cinco co- 
rresponden á los sonidos simples ó vocales, y los 
15 restantes á los compuestos ó de las consonan- 
tes; la reprentación de estos 20 sonidos forman 
un sistema (fig. 1), en el que no hay más ele- 


SIGNOS ESPECIALES 


Fig. 2 


mentos que el círculo y la línea recta; el siste- 
ma, como se ve, es una circunferencia de círculo 
dividida por cuatro diámetros en ocho partes 


Figs. 3 y 4 


iguales; los diámetros son: vertical, horizontal, 
diagonal de derecha & izquierda, y diagonal de 


izquierda á derecha ; separando los movimientos 
de esta figura se observan cuatro líneas rectas, 
que son los diámetros de que hemos hablado; 
cuatro semicírenlos que resultan de la división 
de la circunferencia por los diámetros vertical y 
horizontal, y además la horizontal superior, que 
divide á la altura ó diámetro vertical, dejando 
una cuarta parte superior y ála circunferencia lo 
mismo; estos nueve movimientos dan nueve sig- 
nos completamente distintos, pero insuficientes 
para los 15 sonidos compuestos, y para comple- 
tarlos es preciso hacer otros signos que, sin alte- 
var los de la figura, se diferencien de aquéllos 
por una pequeña señal particular, fácil de ejeen- 
tar con un, solo rasgo de pluma, lo que sólo pue- 
de verificarse agregando esta señal á las líneas 
rectas, dándoles un pequeño movimiento curvo 
en la parte superior, y siesen la horizontal á 
la izquierda; estos movimientos están indicados 
en el sistema, completando, con éstos seis signos, 
los 15 que necesitamos; en cuanto á los sonidos 
simples ó de las vocales se expresan por el mis- 
mo sistema, pero dándoles una dimensión la ter- 
cera parte de la de los sonidos compuestos; se 
ve, pues, que hay cuatro clases de signos: los 
menores para las vocales, los rectos, los curvos y 
los compuestos de recta y curva ó mixtos; para 
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los consonantes, cuyos signos pueden clasificarse 
en el cuadro siguiente, so ve por la fig. 2 que 
hemos colocado una quinta clase de signos, que 
llamamos especiales, que también pudieran to- 
mar el nombre de signos mayores, porque, con 
efecto, son de mayor tamaño que todos los an- 
teriores; los sonidos curvos son semicircunferen- 


cias;la que es signo curvo, pero especial, sere- 
presenta por la cuarta parte superior de la cir- 
cunferencía; la recta vertical expresa todos los 
sonidos paladales; la d y la €, que tienen tanta 
analogía, se forman con el mismo signo, pero 
agregando á la ¿ la pequeña curva superior; la ¿ 
| se representa por cualquicra de las tres pequeñas 
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rectas que aparecen en la primera casilla do la 
figura; la e sólo se representa por la vertical 
cuando tiene el sonido fuerte, pero en las síla- 
bas ce, ci habrá que representarla por el de la s 
62;la y en el sonido paladal se representa por 

, en las sílabas ga, gue, gut, go, gu, pero como 
en el sentido gutural ó fuerte; la U es una do- 
ble Z, y se adopta un principio común á todas 
las Jetras dobles, que es duplicar las dimensiones 
de la curva, haciendo otro tanto con la 7 doble, 
cuyo signo es el de la sencilla, pero duplicadas 
las dimensiones de la curva. 
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que es necesario saber enlazarlos para que cada | 


palabra forme un solo rasgo completamente sepa- 
rado de los demás; todas las palabras se ordenan 


por líneas, y los primeros signos de loscompren- : 


didos on la misma línea deben estar á la misma 
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Los diptongos están representados en el cua- 
dro fig. 3, y para hacer uso de él no hay más 
que buscar la primera letra del diptongo en la 
casilla vertical izquierda, la segunda en la ho- 
rizontal superior, y, bajando por la columna co- 
rrespondiente hasta la línea en que se halle la 
primera vocal, se encontrará el signo correspon- 
diente; así, por ejemplo, ow se encontrará en la 
horizontal o y en la vertical de u y será L_. Los 
triptongos los hemos representado en el pequeño 
cuadro de la fig. 4. 

Enlaces. - No basta conocer los signos, sino 
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altura; cada palabra se escribe de un solo trazo 
sin levantar la pluma; las líneas rectas horizon- 
' tales se escriben de izquierda á derecha; las incli- 
nadas de arriba á abajo siempre, excepto la s; 
| las verticales de arriba á abajo; las curvas hori- 


Fig. 7 


zontales de izquierda ú derecha y las verticales 
de arriba å abajo, marcando bien la curvatura; 
as líneas mixtas se empiezan á escribir por la 
curvatura, excepto la r. Se llaman enlaces las 
Uniones de unas letras con otras, y debo obser- 
Varse que todas las letras, excepto las que son 
esencialmento curvas, terminan por recta, con 
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' objeto de que no haya duda al kacer el enlaco y 
que no haya confusión en la lectura. Para indi- 
car la a cuando va precedida de consonante, bas- 
ta, después do hecha aquélla, inclinar la pluma 
con un pequeño escape en su oxtremo inferior y 
hacia la izquierda, haciendo como una coma; la e 

| después de la b se obtiene sin más «que volver el 
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extremo de la consonante hacia la derecha, etcé- 
tera, continuando así en la forma que indica el 
cuadro fig. 5, en cuyo primer grupo de casillas 
verticales la consonante se halla antes de la vo- 
cal, en el segundo la consonante está al final, y 
en el tercero en medio de dos vocales iguales, 
Estos son los enlaces de vocales con consonan- 
tes; los enlaces de vocales con vocales forman los 
diptongos y triptongos, de los que ya hemos ha- 
blado, y que están tepresentados en las figs. 3 
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El paradigma (fig. 6) demuestra los enlaces 
de consonantes entre sí, y en esta figura se puede 
observar que en los enlaces de dos signos de una 
misma clase sin modificación, bb, kk, dd, gg, ii, 
mm, AR, ss, chch, basta hacer la línea de doble 
extensión para que queden repetidas las letras; 
que en los signos que tienen esa diferencia bas- 
ta doblar la extensión de la curvita que los 
modifica, con lo que quedan escritos dos veces, á 
excepción de la 2, que si se aumenta la extensión 
produce la ¿1, como se ve en la fg. 2, y la 7, que 
dobla la fuerza en medio de dicción; que cuando 
hay que enlazar una consonante con otra de la 
misma dirección, si la segunda no tiene modifi- 
cación, basta extender la línea de la primera du- 
plicándola. Cuando hay que escribir tres sílabas 
seguidas de la misma clase, ó dos después de un 
signo cuya dirección sea la misma que la de] pri- 
mero en que están enlazados, se triplica la ezten- 
sión; de csto se desprende la necesidad de hacer 
los signos regulares y de las mismas dimensiones, 
para que cuando haya necesidad de modificarlas 
pueda observarse inmediatamente. La n enlazada 
å cualquiera otra consonante debe dirigirse hacia 
abajo; la r al principio de dicción hacia abajo, 
y cuando se halla en medio siempre hacia arri- 
ba; la 7 y la s al principio de dicción, cuando no 
las precedan la e ó la 1, se empiezan á escribir de 
arriba á abajo, pero si se las antepone una de di- 
chas vocales se trazan de abajo á arriba; laa en 
medio de palabra se indica por un exceso de lí- 
nea antes de empezar el ángulo; la e y la è por 
los mismos ángulos sin que excedan nada de la 
línea, de modo que, donde haya un ángulo, ó no 
falta voca), ó ésta esla e ó la 2; la o se escribe eru- 
zando los signos de las consonantes que la compri- 
men, de modo que quede entre ellas el ojo que la 
señala, y para la v entre dos consonantes basta 
sustituir el ángulo que forman por una curva. 

No presentamos los enlaces de vocales con con- 
sonantes, porque nada enseñaría y sólo produci- 
ría la extensión del presente artículo. Hay enla- 
ces, aunque pocos, que á primera vista podrían 
inducir å confusión; estos son: sf, que se confun- 
diría con rd; sl, que podría tomarse por rk; y su, 
que acaso se confundiera con 7s; pero esta confu- 
sión desaparece, teniendo presente que toda mo- 
dificación de estos grupos corresponde siempre á 
la segunda letra y jamás á la primera. 

Supresiones. — Tienen por objeto simplificar la 
escritura todo lo posible, pero de modo que no 
afecte á la claridad; y al efecto, se pueden elimi- 
nar todas aquellas letras que se juzgan innecesa- 
rias para la oración. La primera supresión que se 
suele adoptar es la de las vocales e é d, diptongos 
que entre sí y con la forman, de modo que una 
consonante sola, porejemplo /, podrá decir es, ts, 
se, si, ese, esi, dse, isi, y claro es que desde luego 
habrá que descontar todas las combinaciones que 
no formen palabra alguna, y quedará, al traducir, 
sólo, es, se, sí, ese, y de estas se desecharán las que 
no convengan al discurso; esta supresión hace 
ahorrar una tercera parte de tiempo en la escri- 
tura; pero esta regla tiene algunas excepciones, 
razón que ha obligado á buscar signos para estas 
vocales. 1.8 Que la e es preciso escribirla para es- 
cribir la primera persona del presente de indicati- 
vo del verbo haber y sus compuestos; pues no ha- 
biendo k en los signos, si no se pusiera la e so omi- 
tiría la palabra, lo que ya no es posible en muchos 
casos; para la conjunción é; en este mismo caso 
se escribe la 7, así como cuando obra como con- 
sonante griega. 2,2 Se escriben ambas letras en 
nombres propios y apellidos en que pudiera ha- 
ber errores al suprimir dichas letras, así como 
cuando se trata do voces técnicas do Ciencias, 
Artes, ete. 3.* La e cuando va repetida, en cuyo 
caso se escribo sencilla. 4,2 Cuando la e ó la 2 for- 
man diptongo con la aó con la o. 5,2 Lan e se es. 
cribe también en los imperativos de los verbos, 4 
fin de distinguir el singular del plural, 6.2 La ¿ 
enando hace las veces de negación, como en inne- 
cesario, inconsecuente, etc. Otras varias supresio- 
nes pueden hacerse, como son las siguientes: cuan- 
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do una consonante se repite dentro de la mis- 
ma sílaba, ó dos consonantes diferentes tienen 
igual sonido, se escribe sólo la segunda, supri- 
miendo la primera, como la s en escena, la pri- 
mera c en acceso, ete, También se suprimen todas 
aquellas letras que sólo sirven para dar más fuer- 
za ó mayor elegancia & la expresión; así, en objeto 


se suprime la b, y se escribirá ojeto €; de la 
misma manera, en excepto se suprimen la v y la 
p, y seescribe 2 ; además, se han adoptado su- 


presiones que se indican en el cuadro fig. 7. Apar- 
te de esto, en las sentencias ó adagios se supri- 


plifican mucho la escritura, pues sabido es que 
en todos los idiomas, y muy principalmente en 
el nuestro, hay multitud de palabras que termi- 
nan del mismo modo, empleándose signos igua- 
les en Taquigralía, no sólo para una misma ter- 
minación, sino para terminaciones semejantes; 
pueden ser sencillas, dobles y triples, Hlamándo- 
se dobles ó triples las que tengan las mismas 
letras que se hayan señalado con dos ó tres ter- 
minaciones sencillas; las terminaciones dobles y 
triples puedeh ser perfectas ó imperfectas: se 
dice que son perfectas cuando las letras de cada 
una de las dos ó tres terminaciones que se hayan 
de enlazar son exactamente las mismas que se 
hayan señalado para los signos que las repre- 
sentan, é imperfectas cuando esto no sucede, 
pudiendo provenir la imperfección de que entre 
algunas de las terminaciones falten una ó dos 
consonantes, 6 de que sobre una vocal en la pa- 
labra que tenga dos terminaciones y una ó dos 
en la do tres; las terminaciones dobles y triples, 
así como las sencillas, pueden constituir por sí 
solas una palabra. Además, en castellano es fre- 
cuente el uso de los pronombres pospuestos á 
los verbos para formar con ellos una sola palabra; 
y cuando esto sucede en palabras que ya tienen 
signo de terminación, basta á continuación de 
aquél escribir una coma invertida, una pequeña 
línea recta ó un anillo, 

En la fig. 9 representamos varias termina- 
ciones sencillas, debiendo tener presente que 
una cualquiera de éstas comprende varias ter- 
minaciones semejantes; como por ejemplo, la 
terminación arso, que se escribe al final de todas 
las palabras terminadas en las siguientes: arsa, 
ersa, irsa, orsa, ursa; arse, erse, irse, orso, Urse; 
arsi, ersi, irsi, orsi, ursi; arso, erso, irso, Orso, 
wrso; arsu, ersu, irsu, orsu, ursu; arsia, ersia, 
irsia, orsia, ursia; arsie, ersie, irsie, orsie, ursie; 
arsio, ersio, irsio, orsio, ursio; arza, erza, Í1za, 
orza, urza; arce, erce, irce, orce, urce; arzo, CUZO, 
1TZo, OYZO, urzo; arzu, erzu, irzu, orz, UNZU; Ať- 
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men la segunda parte de ellos, y al final de la 
primera se pone el signo de &, 

Signos convencionales. — Se llaman así las figu- 
ras cualesquiera que cada taquígrafo adopta para 
representar aquellas palabras que con más fre- 
cuencia tiene que escrivir, y con los cuales suele 
á veces expresar frases enteras; deben ser tales 
que sean fáciles y breves de trazar de un solo 
rasgo, y ser siempre los mismos para cada taquí- 
gralo, si bien pueden variar de uno á otro, razón 
por la cual el mismo taquífrafo que escribe un 
discurso es el que está llamado á traducirle, 
Martí presenta en su obra los siguos siguientes 
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Figs. 9 y 10 


cia, ercia, ircia, orcia, urcia; arcie, ercie, ircie 
orcie, urcie; arcio, ercio, ircio, orcio, urcio, así 
como para todas las acabadas en %, 7 y s. Otro 
tanto puede decirse de las demás, en cuyo análi- 


sis no entramos porque, como ha podido verse en ; 


este ejemplo, sería prolongar demasiado y sin ob- 
jeto el presente artículo. Las terminaciones son, 
como se comprende, en mucho mayor número 
que las sencillas, pues serán tantas como combi- 
naciones de dos de á dos se puedan formar con 
aquéllas, y por tanto no es posible presentarlas 
todas, y así sólo damos algunos ejemplos en el 
cuadro de la fig. 10. Otro tanto puede decirse de 
las triples, que aún son en mayor número, y 
como ejemplo puede presentarse el adverbio 
ver-dad-era-mente, cuya terminación será 


En todos estos ejemplos debemos advertir que 
sólo hemos puesto con signos taquigráficos la 
terminación ó terminaciones, es decir, la parte 
eubrayada de cada palabra. También conviene 
tener presente que las terminaciones dobles y 
triples no son en tan gran número como pudiera 
creerse en vista de lo que llevamos dicho, por- 
que no son tantas las palabras que puedan acep- 
tar terminaciones múltiples. 

Numeración. - Las cifras que emplea la Arit- 
mética son verdaderos signos taquigráficos, do 
modo que no hay más que escribir las cantida- 
des tales cuales se den; pero en esta taqnigrafía 
especial pueden también hacerse supresiones, que 
son las de los ceros finales cuando son mås do 
uno; así, si son dos, la cantidad representa un 
número exacto de centenas, y para oxpresarlo se 
escribe la cantidad hasta las centenas inclusive, 
y debajo so expresan las centenas con el signo 
de la m;así, 4300 so escribirá 43; si son tres ce- 
| ros la cantidad representa un número exacto 
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(fig. 8), 4 los que cada taquígrafo puedo dar el 
valor que quiera: 


Fig. 8 


Terminaciones. — Las terminaciones son rasgos 
ó escapes de pluma fáciles de ejecutar, que sim- 


de millares, y por tanto basta escribir la canti- 
dad hasta el primer cero y debajo el signo de 
la f; asf, para escribir 84000, bastará poner 84; 
del mismo modo, para expresar un número exac- 
to de millones se subraya con el signo de la sí» 
laba mu, en esta forma, 74, que querrá decir 


74000000, y para los billones una curva seme- 
jante á la bb; esto es, 96, que representará 96 
billones. 
, Ortografía, — Respecto de la Ortografía, lo 
único que se puede decir es que, aun cuando se 
prescinde de todo signo ortográfico, no debe su- 
prinvirse la interrogación al final; y un poco 
más abajo de la línea y que para el punto, se 
deja un claro como si faltase una palabra. 
Máquinas taquigráficas. — El italiano Michela 
ha tratado hace algunos años de sustituir la 
mano del taquígrafo por una máquina, con ob- 
jeto de obtener signos perfectamente trazados 
sin fatiga para el escritor; y con efecto consiguió 
lo que pretendía, y hoy, aunque modificada, fun- 
ciona, 6 al menos hace pocos años funcionaba, en 
el Senado. Este tiene un aparato de esta espe- 
cie para reproducir los discursos de los oradores, 
habiéndose hecho en 1881 en París también en- 
sayos con gran éxito en el Palacio Borbón y en 
el Senado. Consisto la máquina en un teclado 
semejante al de los aparatos telegráficos del sis- 
tema Hughes, que transmite las voces ó sílabas 
por medio de unas teclas movidas por el indivi- 
duo encargado de manejarle, y cuyo sonido pasa 
do la tela á un cilindro al que se halla arrollada 
una tira de papol que se va desarrollando impul- 
sada por un movimiento de relojería: la impre- 
sión resulta con siguos taquigráficos especiales, 
que despues el mismo impresor puede traducir 
al componer su caja para publicar el discurso: 
entre los muchos ensayos que se hicieron, merece 
citarse uno comparativo de velocidad entre la 
máquina Hamada por su autor estenógrafo y el 
trabajo manual do los taquígrafos, resultando la 
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reponderancia del primero. Sin embargo, este 

rocedimiento, que no es más que un sistema 
telegráfico, nos parece que hubiera dado mejor 
resultado á poderse evitar la traducción y con- 
vertir el estenógrafo en una copiadora ó impre- 
sora; y con efecto, nuestro compatriota D. Pedro 
Peruza lo ha conseguido, obteniendo en 1884 

rivilegio de invención en España, Portugal, 
Francia, Alemania, Bélgica, Italia, Suecia, No- 
ruega, Inglaterra y Estados Unidos de América 
para su máquina, que lama Tagquigrafo impre- 
sor, y que se compone de tres cuerpos ó partes 
esencialmente distintas, que llama repartidor, 
compositor y distributor; el primero le forman 
una serie de comunicaciones acústicas ó telefóni- 
cas que desglosan la oración en fracciones de cin- 
co, seis ó siete palabras, comunicando cada tubo 
ó teléfono con un cajista que compone inmedia- 
tamente con caracteres de imprenta, y en el se- 
gundo cuerpo del aparato, cuanto se le dicta; este 
cuerpo es el compositor, y las fracciones así com- 
puestas marchan por un ajustador á una platina 
en que queda de nuevo reconstituída la oración, 
operaciones que se realizan con tanta velocidad 
como se habla, pudiendo imprimir en el momen- 
to de 12 á 14 ejemplares; el ajuste de las líneas 
es rápido, y un solo individuo puede ejecutar el 
trabajo do ocho cajistas, haciendo éstos la com- 
posición de unas 7000 letras por hora; la tercera 
parte del aparato ó distributor, conio su nombre 
indica, distribuye de 100 á 200 letras por mi- 
nuto. 


TAQUIGRÁFICAMENTE: adv. m. Por medio de 
la Taquigralía, 


TAQUIGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la Taquigrafía, 


TAQUIGRAFO (del gr. raxús, pronto, rápido, 
y ypagw, escribir): m. El que sabe ó profesa la 
Taquigrafía. 

—¿Qué haré! 
Discurra usted... — Yo ¿que sé? 
El TAQUÍGRAFO está aqui. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


TAQUILITA: f, Min, Silicato múltiple, en cuya 
molécula se determinan la alúmina, el hierro, la 
cal, la magnesia, la sosa, trazas ó indicios sola- 
mente de potasa y de manganeso, y cortísima 
proporción de agua; es, pues, un mineral de ex- 
tremada complejidad, ó más bien una verdadera 
asociación química de silicatos metálicos y terro- 
sos, de composición química definida y con ca- 
racteres fijos y constantes para constituir espe- 
cie perfectamente establecida, siquiera no abun- 
da en los terrenos ni se halla tampoco muy re- 
partida en la naturaleza. Este mineral tiene 
ciertas relaciones, atendiendo á la semejanza ó 
casi analogía de propiedades, con un triple sili- 
cato de alúmina, cal y sosa, llamado por Nau- 
mann kyalomelane, que se encuentra en Baben- 
hausen de Vozelsgebirge, y debe considerarse 
como una simple variedad de la draderita, agru- 
pándola en tal concepto con la manilita, la ra- 
danita, la mosnita, la silicita, la carnatita, la ise- 
pira, la sidromelana, la wichtina, la scorilita y 
la htdrotagnilita, no lejos de aquella roca feldes- 
pática denominada saussurita y también jade do 
Saussure. Al grupo pertenece asimismo la fa- 
quilita, con lo cnal dicho se está que no se en- 
cuentra lejos del género feldespato, y aun en él 
mismo pudiera incluirse atendiendo á ciertas pro- 
piedades suyas, las cuales más abajo se indican, 
y å la propia constitución química, formando 
una molécula de la mayor complicación, al pun- 
to de no poder establecer su fórmula racional, 
Siquiera con visos de expresar las relaciones nu- 
méricas de sus componentes, 

Buscando todavía mayores semejanzas para 
aproximar la taquilita á la ludradorila, incluyón- 
dola en el grupo al cual este mineral sirve de 
tipo, podemos fijarnos en ol hecho de no presen- 
tarse cristalizadas de ordinario ambas substan- 
clas, siendo cosa rarísima y extraordinaria ver 
cristales de la segunda, A pesar de estas analo- 
glas, algunos autores, Lapparent entre ellos, 
consideran la taquilita como constituyendo un 
vidrio feldespático, en cuyo caso y súlo desde el 
punto de vista del origen, relacionaríanso con la 
obsidiana, sin ser, ¿su igual, vidrio volcánico; 
en este sentido, aún entraría mejor dentro del 
grmpo del cual es núcleo el silicato doblo alu- 
mínico potásico, algunos de cuyos elementos 
pueden ser sustituidos, y que admito asimismo 

a unión con otros compuestos de acido silícico 
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para constituir silicatos múltiples y complejos al 
igual del que estudiamos, siendo al propio tiem- 
po susceptible de disgregaciones M descomposi- 
ciones, las cuales son resultado de otros mine- 
rales, algunos de grandísima importancia in- 
dustrial, siendo relacionados con el compuesto 
originario, en cuyo caso hállanse las caolinas y 
otros productos semejantes de la alteración de 
rocas variadas que forman todos los terrenos 
graníticos. 

Vese, pues, la taquilita siempre amorfa, cons- 
tituyendo pequeñas masas formadas de escamas 
delgadísimas y no exfoliables, y también suele 
presentarse lormando una suerte de costras ó 
cortezas diseminadas en la masa de un basalto; 
queda dicho cómo jamás cristaliza, y ni siquiera 
en ella se observan rudimentos de forma geomé- 
trica determinada; su estructura es hojosa ó es- 
camosa, rara vez compacta; la fractura siem- 
pre concoide, siendo un mineral extraordinaria- 
mente frágil; tallado en láminas delgadas deja 
paso á la luz, y calificase de cuerpo transparente; 
posee brillo vítreo no Lien marcado, y en ocasio- 
nes llega á ser resinoso, teniendo entonces bas- 
tante intensidad; el color es constantemente ne- 
gro de pez, sin otros matices ni bandas de di- 
versos matices, como sucede en el caso de la la- 
bradorita; el peso específico, algo menor del que 
á este mineral corresponde, se representa en el 
número 2,56; en cambio la dureza es un poco 
mayor, puesto que se halla ,entre los números 
6 y 7 dela escala de Mohs; no tiene los cam- 
biantes propios del mineral a) que se asemeja, 
teniendo en cuenta la composición química y 
otras propiedades que ya quedan mencionadas 
arriba, 

En cuanto å la constitución de la tequilita, 
considerada como un silicato alumínico, ferroso- 
férrico, cálcico, manganésico, con sosa, potasa, 
manganeso y agua en cantidades pequeñas, pero 
determinables cuantitativamente, he aquí los 
resultados numéricos de un análisis, referido, se- 
gún es costumbre, á 100 partes de mineral: áci- 
do silicico (SiO) 55,74; sesquióxido de aluminio 
(A1,0,)12, 40; óxido ferroso férrico 


(Fe0, Fe,0,)13,06; 


óxido de calcio (Ca0)7,28; óxido de magnesio 
(Mg0),5,92; óxido de sodio (Na,0)3,88; óxido 
de potasio )K,0)0,60; protóxido de manganeso 
(Mn0)0,19, y agua 2,73. Los caracteres quími- 
cos de la taquilita son los siguientes: al fuego 
del soplete, sin emplear reactivo alguno, no tar- 
na en fundirse hinchándose mucho, llegando á 
dar al cabo un vidrio de superficie bastante ru- 
gosa y color verde negruzco característico, el 


cual ejerce marcadísimas y enérgicas acciones, 


sobre la aguja imanada, y esde otra parte ata- 
cable, aun en frío, por el ácido clorhídrico, que 
no precisa estar en disolución muy concentrada, 

Como el hierro contenido en el mineral que se 

describe hállase en estado de óxido salino ó 
magnetita, basta pulverizar el cuerpo para notar 
cómo es atraído con gran fuerza por nn imán ar- 
tificia). 

Poco abundante la taguilita, puede decirse 
ue sólo en una localidad se ha señalado con to- 
a certeza su presencia, y es en Sisebihl, cerca 

de Dransfeld, entre Goetinga y Miinden, de 
cuyo lugar procedían los ejemplares que han 
servido á Sehnedermann para hacer el análisis 
puesto más arriba, 


TAQUILLA {d. de taca, alacena pequeña): f. 
Papelera ó armario para guardar papeles que se 
usa principalmente en las oficinas, 


— TaquiLLa; Art. y Of. Dos son los tipos de 
taquilla hoy en uso: la taquilla propiamente di- 
cha, y la papelera. La primera es un armario col- 
gado que baja hasta poco más arriba de las mesas 
de los escritorios y donde no pueda molestar 
para la colocación de los objetos en la mesa, que 
se halla debajo: puede ser de carpintería ó de 
ebanistería, diferenciándose en la clase de ma- 
dera: pino en el primer caso, y roble, nogal, 
caoba, palo santo, ete., en el segundo; en lo es- 
merado de la construcción y ajusto de los enlaces, 
y en la decoración; por lo demás, en su parto 
esencial puedo ó no llevar portezuelas, poro su 
interior so halla dividido por tablas formando 
una estantería de divisiones de tamaños diferen- 
tes, de cuya disposición puede dar una idea la 
fig. 1, en la que las cajas 4 que forman los án- 
gulos son mayores y están destinadas al papel 
de pliego entero doblado á la mitad; las B al 
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panel comercia); las Dal de oficio; las C al de 
cartas y algunos enseres, como frascos de goma, 
grasilla, raspadores, cinta de baldaque, hilo en- 
carnado y agujas para coser, ó encuadernadores, 
cajas de plumas, ete., y el espacio central Y para 
Jos libros comerciales, como Mayor, Diario, Bo- 
rrador, Inventario, etc. ; la altura total del mue- 
ble rara vez pasa de un metro, pues ha de po- 
derse llegar å los departamentos más altos sin 


auxilio de silla ni escalera, que son unos 2 me- 
tros, y elevándose sobre el suelo la tabla inferior 
próximamente un metro queda otro para la al- 
tura de la taquilla: se forma de un zócalo, FG, 
pendiente de la tabla del fondo, zócalo que tiene 
por objeto darla rigidez, y sobre la que se mon- 
tan los costadillos KZ, que son verdaderos ta- 
bleros embarrotados para que no se alabeen, los 
que se unen por una tabla y cornisa H7, y por 
último de un remate J; una serie de tablas ho- 
rizontales corridas, AMN y OP, se apoyan en es- 
calerillas fijas interiormente á los tableros, y ta- 
blas verticales y horizontales más pequeñas, que 
entran en cajeros formados por listones, comple- 
tan las divisiones; de ordinario se cubren con 
dos portezuelas abisagradas en los tableros la- 
terales, de las que la hoja durmiente, ó de la 
izquierda, se sujeta con una aldabilla á una de 
las tablas borizontales, y la hoja montante, ó do 
la derecha, lleva su cerradura ó llave correspon- 
diente; los enlaces de las tablas se hacen, según 
hemos dicho, con escalerillas (fig. 2) para apo- 
yar las horizontales y las verticales, bien en ra- 


Figs, 2 y 3 


nuras, ó mejor en cajeros formados por listones 
(fig. 3),lo que tiene la ventaja de no debilitar 
las tablas, que son de Joso espesor y å veces 
tienen que resistir grandes pesos relativamente, 
conviniencdo además que, como se ve en la fig. 1, 
no se correspondan las líneas ó tableros diviso- 
rios con el doble objeto de no debilitar las tablas 
por ambos lados al hacer los enlaces, y de que 
habiendo muchos puntos de apoyo entre cada 
dos extremos do una tabla se haga más segura 
la posición de aquéllas, y más resistente y me- 
nos deformable el mueble, 

No es posible dar regla alguna respecto á la 
forma de las taquillas llamadas papeleras, que so 
hacen tan pronto de maderas finas como de mo- 
tal, de pasta maqueada, ete., en las que la ne- 
cesidad que tienen que satisfacer es pequeña, 
constituyendo más bien un pequeño mueble más 
ó menos lujoso de un despacho particular, muc- 
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ble que generalmente se coloca encima de la 
mesa de escribir, como colgado en la pared y que 
sólo está destinado á contener papel de cartas, 
sobres y volantes cuando más; lo general es darle 
la forma corriente, que representamos en la figu- 
ra 4; en tal caso se compone de tablas de caoba, 
palo santo, nogal ó cedro, muy delgadas y bar- 
nizadas, sirviendo una rectangular, GHZ, de base 
ó asiento, ensamblándose en ella los costadillos 
F, de desigual altura y forma trapezoidal, y á 
éstos y al asiento se ensamblan el frontal ó 
delantera 4, y el respaldo Æ, taladrado en el 


medio de la parte superior, para poderla colgar 
de un clavo si así conviene; los costadillos tie- 
nen la forma indicada, para que las tablas ver- 
ticales B, C, D, que forman las divisiones, pre- 
senten el aspecto de escalerilla, con el fin de que 
pueda admitir papeles y sobres de marcas diferen- 
tes y que sea cómoda para usarla; las dimensio- 
nes son: GH, longitudinal, de 20 å 30 centi- 
metros; A, transversal ó anchura, de 12418, y 
la altura, JZ, de 15 å 20; el grueso de las tablas 
de contorno no llega á un centímetro, y sólo 
tienen algunos milímetros las divisorias. 


TAQUIMETRÍA (de laquímetro ): f. Geod. Ing. 
y Topog. Ciencia que enseña á hacer el levanta- 
miento de planos con suma brevedad y con la 
presición que exige una topografía regular. Se 
funda en el empleo del taguímetro, del que nos 
ocuparemos oportunamente (V. TAQUÍMETRO), 
que permite obtener con gran celeridad todos los 
elementos necesarios á la planimetría y altime- 
tría del terreno que se trata de representar, sir- 
viendo igualmente para las grandes operaciones 
geodésicas. 

Lo primero que es necesario en Taquimetría 
es saber situar un punto, procedimiento que nos 
enseña la Geometría descriptiva; pero entre los 
diferentes medios que se emplean para fijar la 


posición de un punto en el espacio, medios que 


como sabemos se llaman sistemas de coordena- 
das, el que conviene å la Taquimetría es el de 
coordenadas polares: supongamos un triedro tri- 
rrectángulo OX YZ (fig. 1); que el punto W se 
proyecta sobre el plano XF, en 4;el punto Al 
quedará fijo en el espacio, cuando se conoce la 


Fig. 1 


proyección Á y su distancia AA al plano; para 
fijar el punto 4 basta conocer la magnitud 04, 
proyección ortogonal de OA sobre XY y el án- 
gulo a que dicha proyección forma con el eje OY; 
y en cuanto å la coordenada ATA = Z, se obtiene 
en innción del ángulo $ que forma OA con el 
eje de las Z y el valor de esta recta reducida al 
horizonte; los ángulos a y $ y la recta OM son 
las coordenadas polares, O es el polo, OZ el eje 
polar y OM el radio vector. Si suponemos ol pla- 
no X Y horizontal, que O es el centro de estación 
de un teodolito (Y. TeonotiTO), ó mejor el de 
giro del anteojo de éste, y que OY es la dirección 
del meridiano magnético, es decir, que es la li- 
nea (0- 180°) de la hrújula, llamamos X al ra- 
ilio vector OM y D Ásu proyección OA, y llama- 
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mos además x, y, y t las coordenadas rectangu- 
lares OB=AC; OU=AB y MA, estas coordena- 
das se pueden expresar en función de las polares; 
y asi, 

OB=0A cos AQB=0A cos AOY, 

OC=0A cos AOF, 

AM=04 tang MOA=04 cotang MOZ, 


ó 
x=D sena, (1) 
y=D cosa, (2) 
t=D cotang ġ. (3) 


También se puede determinar A conociendo 
las polares D y o y la rectangular Z, en enanto 
á D se determina fácilmente, puesto que 


O4A=0M sen OMA = OM sen MOZ, 
ó bien 
D=R seng (4) 


(estas tres coordenadas D, a y z son las que se 
obtienen por medio del taquímetro); en la hipó- 
tesis anterior, podríamos medir con el limbo azi- 
mutal del teodolito el ángulo a, con el vertical el 
ángulo ġ, y directamente con la cinta la distan- 
cia R. De este modo se podrían fijar todos los 
puntos que se quisieran dentro de la zona de 
alcance del instrumento y que fueran visibles 
por éste; pero como de todas maneras la exten- 
sión por él abarcada es en la mayoría de los 
casos muy pequeña relativamente, se hará forzo- 
so cambiar de estación varias veces para levan- 
tar un plano de alguna extensión, siendo nece- 
sario referir los nuevos ejes coordenados á los 
primeros, y para ello lo mejor es hacer que sean 
paralelos, lo que se consigue fácilmente, pues el 
eje vertical Z le da sensiblemente la vertical del 
instruménto, el plano azimutal se coloca hori- 
zontal por medio de los niveles que acompañan 
Á aquél, con lo que se obtiene un nuevo plano 
XY, sensiblemente paralelo al primero; y deci- 
mos esto porque en rigor no serán paralelos, así 
como tampoco los ejes de las Z, por consecuencia 
de la esfericidad de la Tierra; pero la pequeña 
desviación que resulta en un plano topográfico 


Fig. 2 


es insignificante y completamente despreciable; 
la posición del eje de las Y puede hacerse para- 
Jela á la primera, observando que, fija la meri- 
diana (N-S) ó (0--180%) del limbo en 4, el 
ángulo NAB que forma con da visual que marca 
la dirección de la alineación 4B es complemen- 
tario del "BA, y por tanto, ya por esta cireuns- 
tancia, ya por medio de la brújula, si la lleva el 
instrumento, será posible fijar la posición de 
N'S' valiéndose del nonius para esta operación 
y las siguientes, como ha servido para determi- 
nar la posición de 48; y conseguido este resul- 
tado, sia, b, c representan las coordenadas del 
nuevo polo B con relación al 4, y čp Yp t 
las de los puntos que se obtengan con relación á 
B referidos á A, y x, y, £ con relación á B, será 


Y=d+Y t=c+t; 


y continuando de este modo, llamando X, Y, Z 
las coordenadas de un punto referido á unos ejes 
cualesquiera paralelos á los primitivos, pasando 
sucesivamente por todos los sistemas anteriores, 
siendo e, a”, a... Y, Y, 0%... e, o”, e”... las 
coordenadas de cada nuevo polo con relación al 
sistema anterior, será, en términos generales, 


X=ata ta" ta" 2 
Y=btb +U +b” +. HY 
Tepe tete” t. tt; 


A=ÁA+x, 


hay que advertir que las coordenadas así ohte- 
nidas no son las de las puntos del terreno, sino 
las de Jos puntos que señala sohre la mira, la 
visual que determina el eje óplico del anteojo. 
Antes de seguir más adelante, y para que se 
comprenda cuanto tenemos que decir, vamos 

| Á dar una idea de lo que es un anteojo analítico, 
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Supongamos colocada en O una lente convergen- 
te cuyo foco anterior es F (fig. 3); que delante 
de él y á alguna distancia hay colocada una mira 
graduada Af en posición vertical, y que sobre 
ella se toman dos puntos, 4 y B,simétricos res. 
pecto al eje principal OQ, que supondremos ho- 
rizontal; para determinar la imagen AB á través 
de la lente LL’ sabemos que hay que trazar los 
ejes secundarios 4a y Bb, que pasan por los pun- 
tos A y B y el centro de la lente O; los rayos 
incidentes A FA’ y BFB', después de haber su- 
frido la refracción á la entrada y salida de la 
lente, convergerán según las paralelas al eje 4'a 
y 8% por pasar por el foco F, y los puntos a y b 
de encuentro, con los ejes secundarios antes tra- 


zados, serán las imágenes de 4 y B: y recípro 
camente, si en a y b se proyectasen los hilos de 
un retículo (véase), las visuales por ellos dirigi- 
das determinarían en la mira los puntos 4 y B; 
si la mira estuviese en M4, prolongando los rayos 
FA y FB, interceptarán en la mira la porción 
CD, y la imagen se obtendrá por igual procedi- 
miento en cd, y las visuales que por ellas se diri- 
jan, para lo cual habrá sido forzoso cambiar la 
posición del retículo, interceptarán en la mira 
la porción CD comprendida entre los lados del 
ángulo visual w, que en el foco tiene su vértice, 
y siempre que se cambie la mira de posición su- 
cederá lo mismo, es decir, que las visuales diri- 
gidas por los trazos ó hilos del retículo, después 
de pasar por F, seguirán la dirección constante 
de los lados del ángulo w, á cuyo ángulo se le 
conoce con el nombre de ángulo diastimométrico 
(de didornpa, distancia, y perpéw, medida), lla- 
mándose al foco F el punto analítico (de ava- 
Añaxrixós, invariable). Sentados estos principios, 
de la semejanza de los triángulos FAB, FUD... 
y del FAD’ se obtienen la serie de razones igua- 
es 


AR _ CD _ AB 
FP FQ O" FO” 
ó bien 
g -CD Cop 
AF? FO a A (4) 


llamando g å la magnitud 4B;d ¿la distancia 
OP del objetivo á la mira, f å la distancia focal 
FO, c á la separación ab de los hilos del retículo, 


r 


y r å la relación constante ; delas rela- 


ciones (4) se deduce 
(5) 


y si se quisiera tener la distancia D al centro del 
instrumento, bastaría añadir á f la distancia des- 
de dicho centro al del objetivo O, y llamando A 
á la suma será 


d=L_+f; 
T 


D= 4f; (6) 
pS 

de modo que, para hallar la distancia de la mira 
al centro del instrumento, basta añadir á la re- 
lación entre la lectura g, verificada en la mira, 
y la constante r, la distancia f, del contro al 
foco anterior del objetivo; y si se divide la mira 
de modo que r represente la unidad de distan- 
cia, es decir, que sea igual á un metro, será 


D=9+f, (7) 


y no habrá más que agregar £, á la lectura de 
mira, Porro consiguió, con la adición de una 
lente, llevar el punto analítica Y” al centro del 
instrumento, conservando la invariabilidad del 
ángulo diastimométrico, y por tanto la distan- 
sia, con el anteojo así modificado, como f,=0, 
resulta 

(8) 


D=g 
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igual á la lectura de mira. La teoría en que se 
funda el anteojo de Porro es muy sencilla: su- 
pongamos (fig. 4) que siendo O la lente objeti- 
va, se coloca entre ella y la ocular otra lente 
convergente O’, cuyo foco F" se encuentre entre 
las O y 0'; las visuales au” y bb' que pasan por 
Jos hilos del retículo e y b, si son paralelas al 
eje 0'0”, vienen á concurrir en el foco F”, sufri- 
rán en Ó una nueva refracción y saldrán en las 
direcciones B'B y A'A señalando en la mira A 
una cierta magnitud 4B; y prolongadas estas 
visuales se encontrarán en un punto G del eje, 
cuyo punto permanecerá invariable cualquiera 
que sea la posición de la mira, y siempre que se 
conserve vertical las distancias al eje de los 
puntos C y D serán iguales; el ángulo w referen- 
te al punto @ permanecerá invariable, y será, por 
lo tanto, el diastimométrico; & será el analítico, 
y si ( fuera el centro del instrumento las dis- 


tancias á la mira vendrían dadas por la fórmula 
(8); pero si se hace variar la posición de la lente 
O' respecto de la O, al punto G se acercará ó ale- 
jará de la lente objetiva, variando, por lo tanto, 
el ángulo diastimométrico con la variación de O”, 
y de aqní se deduce que se puede variar conve» 
nientemente la distancia de Jas lentes, así como 
la de los hilos del retículo y las distancias foca- 
les; para conseguir que el punto analítico G esté 
en el centro del instrumento, siendo al mismo 
tiempo el ángulo diastimométrico w tal que la 
relación entre la distancia á la mira y la parte 
de ésta interceptada por las visuales, que son 
los lados del ángulo, sea igual á una constante 
dada 7, para hallar el punto analítico G en cual- 
quier posición que tenga la lente O’ se observa- 
rá que G y F son focos conjugados de la lente 
O, y por lo tanto bastará determinar la imagen 
virtual de un punto m de la perpendicular al eje 
en F’, para lo que bastará por el punto m tra- 
zar la paralela ma al eje, y el eje secundario m0 
del punto m; el rayo ma se refractará según nF 
pasando por F, y prolongada la Fn irá á encon- 
trar á Om en un punto p, que estará en la per- 
pendicular al eje, del punto G buscado. Veamos 
ahora las relaciones que ligan estas cantidades: 
si en F se coloca un punto luminoso, sus rayos, 
refractados por la lente, convergerán en G, y 
aplicando la fórmula de las lentes biconvexas 


1 1 1 


=—B -—, 


I T s 
en que f es la distancia focal de la lente y f y s 
las que hay desde el centro de ésta á dos puntos 
conjugados, esta ecuación se convierte aquí en 


y si llemamos F å FO", d å la distancia 00' de 
los centros y p 4 la distancia OG, será 


la. 
J a-f p 
de donde se deduco 
=a- 
ios 0) 


7 llamando, como antes, 7 å la relación conslan- 
e, 


AB _ CD 
GP cago” 
-AR _ w 
Oj 77T? tang- (10) 


Los triángulos PAR y Kat son semejantes 
y dan la relación 


ABR _ «U ab 
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de donde 
AE =abx e mb LE; 


y llamando e á la separación ad de los hilos 
será 


. d-f) 
ars AED, 
F 
y sustituyendo este valor de 4'B' en la ecuación 
(10) será 
AB IN, 
OK pr ? 


las ecuaciones (9) y (11) permitirán encontrar 
dos de las cantidades que en ellas entran cono- 
cidas las demás, demostrando por otra parte la 
fórmula (11) la iuvariabilidad de r, puesto que 
son constantes las cantidades que la determi. 
nan, y por tanto la invariabilidad del ángulo 
diastimométrico w (10) para cualquier posición 
de la mira; eliminando p de las ecuaciones (9) y 
(11), se obtiene 


p= Mf- 
F 


Si hacemos variar la distancia de la lente anxi- 
liar O' á la objetiva O variaría d, y se ve que y 
ú w disminuirá á medida que d crezca, y aumen- 
tará cuando d disminuya; y por tanto, cuan- 
do la altura de mira observada sea mayor que la 
que corresponda á la distancia á que se halla 
colocada del anteojo, querrá esto decir que las 
lentes O y O' están muy juntas y habrá que co- 
rregir el instrumento separándolas; y viceversa, 
si la distancia entre las lentes objetiva y auxiliar 
ó colectora fuera igual å la focal de la colectora, ó 
d=f", la fórmula (12) se convertiría en la (4), y 
el junto analítico estaría situado en el centro 
óptico O, que es la que sucedería si F” pasara 
por O, cs decir, si no existiera la lente O; la si- 
tuación de las lentes O y O' es independiente de 
la facultad visual del operador, y por tanto de- 
ben formar cuerpo de un tubo que constituye el 
objetivo, y el observador sólo hace cambiar la 
distancia entre el ocular y el objetivo, cuyas dos 
lentes sólo cambian de posición para corregir el 
instrumento, según antes hemos dicho, 

El ángulo diastimométrico w se deduce fácil- 
mente de la ecuación (10), que da 


(11) 


(12) 


w=2 arc tang =— 


Pasemos ya al cálculo de las coordenadas que 
podemos llamar taguimétricas, 

La distancia horizontal D la hemos determi- 
nado por la fórmula (8) D=g en el caso parti- 
cular en que la mira es normal al eje del anteojo, 
lo que no suele suceder, sino que, por el contra- 
rio, la mira Af (fig. 5) resulta muy oblicua al 
anteojo O, formando su eje OP un angulo $ con 
la vertical OZ; si por P trazamos la ad perpen- 


Fig. 5 


dicular al eje OP del anteojo, se ve que A B> ab, 
y como lo que se lce es 42, resulta que nos da 
una distancia mayor que la que corresponde á 
OP, y ésta es mayor que la horizontal CPD ó D, 
que es lo que buscamos; observemos que el án- 
gulo diastimométrico w es muy pequeño, y por 


> ra ; w 
tanto, y con mayor razón, su mitad -y i vor 


consiguiente, podemos considerar á los triingu- 
A 

los 7'4a y PR0 rectángulos en «æ y b con un pe- 

queño error, y en ellos se tiene 


PA= Pa cos APa= PA cos POEZPA yx 
xsen POZ=PA seno, 


puesta que A Pa= POE por tener sus lados per- 
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pendienlares, y el último es complementario del 
ángulo ġ; de la misma manera PB=Pb sen ġ, y 
por tanto 


ab=Pa+Tb=AP+PB seno=AB seng; 


y como ab mide, en divisiones de la mira, la 
distancia en metros OP, y AB es el número ge- 
nerador leído en ella, 0/'=g sen $; además, en 
el triángulo POE, rectángulo en E, y en que 
OE=CD=D, es D=0P sen, y poniendo por 
OP su valor, que acabamos de deducir, 


269 


D=g sen ?¢, (13) 


que nos da la distancia entre el pie del instru- 
mento y el de la mira reducida al horizonte. 

El error que bemos cometido estå representa- 
do por la diferencia entre el valor exacto de D 
y el deducido; pero si por æ y b bajamos las 
perpendiculares b5” y aA’, llamando y al ángu- 
lo complementario de q, el valor exacto es 


D=A'B'co3%, 
mientras que el deducido es 4B cos?y, y por 
tanto el error E será 
E=(AB-A'B") cos?y, 


y restando de minuendo y sustraendo la parte 
que tienen común 4B’, quedará 


E=(BB'- AA”) cos %y; 
y si por los puntos 4 y B se trazan las fa’ y 


Bh: paralelas å las 0.4' y LB’ tendremos, en los 
triángulos semejantes POB’ y PUB, 


BB _ òb 
PL m? 
y como bb' es en el triángulo bb'B rectángulo en 
bb'= Bb' tang lo, 
y PU en el PUB es 
Pb'= BV tang PBU = BD cotangy= BV x 
será 


2P =— +m =tang}w tang y, 
BY x ——- 


>, 


tang y 


de donde 
BB'=PB tang ło tang y; 
y de la misma manera también 
44'=PA tang du tangy, 


valores que, sustituidos en la expresión del error, 
la convierten en 


E=(PB-PA) tang du tang y cos “y 
=(PB-PA) tang ju sen y cos y; 
pero 
PA=PE-AE=tang y- tang (y - du) 
PB=BE-PE=tanmg (y + 40) - tangy), 
y por tanto será 
E=(PB-PA) tang do sen y cos y 


=[tang (y+ 40) + tang(y- 3w)-2 tang y] x 
x tang łw sen y cos y; 


y poniendo en Jugar de las tangentes de (y + 4w) 
y (y - 4) sus valores en función del seno y co- 
seno, y haciendo todas las reducciones, se obtie- 
ne, en último resultado, 


E=2 tang lo sen y sentw_, 

cos y — sen ?4w 
el error aumenta, por lo tanto, con w y con y, 
es cero para y=0 ó cuando la visual es horizon- 
tal, y se hace infinito para y=100 — 3w, en cuyo 
caso la visual extrema es paralela 4 la mira, 

Las tres cantidades g, « y $ que para cada 
punto se toman con el instrumento se llaman 
números generadores, y sirven para calcular por 
completo sus coordenadas rectangulares; la ob- 
servación se llama completa cuando se toman los 
valores de Jos tres elementos, é incompleta en el 
caso contrario, 

El número generador y se obtiene directa- 
mente por la lectura hecha en la mira, y no es 
otra cost que la parte que sobre aquélla com- 
prende el angulo diastimométrico, expresada en 
metros do distancia; en tados Jos taquímetros es 
fácil obtenerla corociendo la unidad de división 
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de aquélla, así como la relación entre la altura 
de mira observada y la distancia; si, por, ejemplo 
se representa en metros la unidad de división de 
la mira, « y b son las lecturas que señalan los 
dos trazos da retículo (V. ReTÍcuLO) y 7 la in- 
dicada relación, se tendrá la proporción 
e—b:r:ig:n, 
de donde 


para valor del número generador. 

La altura de mira ZP, que se representa por 
m, se obtiene directamente por la lectura hecha 
en el hilo central, que se llama axial del ins- 
trumento, y también por la semisuma de las 
lecturas a y b, es decir, que 


m= (a + b)n. 


Conociendo D y el ángulo ¿, por la fórmula 
(3) obtenemos el valor de t, que como vemos es 
la tangente trigonométrica del ángulo POE, es 
decir, EP, coordenada de P referida al plano ho- 
rizontal que pasa por el eje del anteojo; pero 
falta obtener la diferencia de nivel, que llamare- 
mos z, entre los puntos C y F del terreno, ope- 
ración sumamente fácil; pues si se trazan las 
horizontales PE y CD, la magnitud z es 


FD=PD-PF=PE+ ED - PF; 


pero ED es la altura del instrumento que pode- 
mos llamar h, PF es la altura de mira m y 
PE- t, luego 


a=(t-m)+A; (14) 


en esta fórmula hay que tener en cuenta el sig- 
no de ¿, que será positivo ó negativo, según que 
la visual se eleve ó descienda respecto de la ho- 
rizontal OE del punto O; si se conviene en to- 
mar como positivas las alturas contadas sobre 
el plano horizontal CD que pasa por el pie del 
instrumento, y negativas las que se midan en 
sentido contrario: m siempre es negativo y h 
siempre positivo. Once son los casos diferentes 
que pueden presentarse, y que vamos á exami- 
nar: 1.7 Supongamos (fig. 6) el taquímetro en 


T y la mira en Af: el plano XY 6 plano de lim- 
bo azimutal pasa por el pie de la mira 


t=aA;h=aN; m=a4d=t32=a NX =h, 
y por tanto 
aN=AN-Aaó62=t-m+h=0+h=hA, 


2. Sea Af la mira y T el taquímetro: el terreno 
baja á partir del instrumento, y los datos de la 
fórmula son 


t= Bb; h=b0;m=Ba=Ad+b0+ m0, 

y por tanto 
2=t-m+h=Bb- Ba+b0= - 0a. 

3.° Siendo 7” el taquímetro, la mira está en Af 
subiendo el teorema; en este caso 

t=cC;m=Cd=Ce+ cd; h=cP=cd + dP, 
y por tanto 

2=00-(cCC+cd)+cd+dP =n. 


De los tres casos considerados, vemos que en el 
primero y tercero el valor de z es positivo, y 
negativo en el segundo ó cuando el terreno baja, 
4.2 Supongamos en A la mira, en T el taquíme- 
tro, y que la visual descendente llega á 4; en 
este caso (fig. T) 


t=-aA;m=dA;h=aM, 
y por tanto 7 
z= -QA -dd+ad=dAl, 


. 
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cantidad positiva. 5. La mira está en Af” y el 
taquímetro en T, y la visual va bajando; resulta 
t=-bB;m=BC; h=bn, 
y por tanto 
z= -dB-BO+dN=-=bC+ HN 
=- (bN+ NO) +bN= - NC; 
en este caso z es negativa. 6.0 La mira 4” y el 


taquímetro 7”, baja la visual, el terreno sube, 
los datos son: 


t=-cCm=0;h=cP=eC0+CP, 
y por tanto 
2=-c0+cC0 4 CP=CP, 
que es positiva. 7.9 El taquímetro se halla en 7 


(fig. 8) y la mira en M, siendo la visual hori- 
zontal que va al pie 4 de la mira AM; aquí 


t=0;m=0;h=o4=x, 


que es positiva. 8.” La visual sigue horizontal, 
el terreno baja, el taquímetro es 7” y la mira M: 
£=0 como antes, M= BA y h=EN', y por tanto 


¿=BN- BA=BN-(BN+NA)=NA, 
que es positiva. 9, El taquímetro es 7” y la mi- 


ra M', el terreno sube y la visual es horizontal: 
como antes . 


¿i=zoym=CD y h=CP=CD+ DP, 
de donde resulta, para este caso, 
2=CD4+.DP-CD=DYP, 


cantidad positiva. 10, El terreno (fig. 9) sube 
rápidamente, el taquímetro está en T y la mira 


en 4/; la visual se eleva, el plano azimutal va 
por debajo de la mira, y por tanto 


¿=a 4; m= AE y h=a0, 
resulta 
¿=dÁ- AE+aC=AC-AE=EC, 


cantidad positiva. 11.2 Sea, por último, Al la 
posición de la mira, á cuyo pie va la visual as- 
cendente, y será 


t= Bb; m=0 y hA=bD, 
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de donde 
2=t+h-Bb+bD=BD, 


positiva también. Cuando z es positiva nos dice 
que el terreno sube en cuanto ésta represente, y 
que baja en dicha cantidad el terreno si z es ne- 
gativa. 

El ángulo azimutal a es el que forma el plano 
vertical, en que la visnal se halla con el meri. 
diano magnético del punto en que el taquímetro 
se encuentra, y para obtenerle basta colocar el 
instrumento en estación, coincidiendo los ceros 
del nonius y del círculo azimutal ó plano hori- 
zontal, sujetándolos con el tornillo de presión; 
se hace girar todo el instrumento alrededor del 
eje vertical hasta que la punta Norte de la agu- 
ja imanada se halle en ei cero ó N del platillo, 
en cuyo momento se asegura el platillo inferior 
con el tornillo de presión correspondiente, ter. 
minando de llevar la aguja á dicha posición con 
el tornillo de coincidencia del platillo inferior; 
se suelta el nonius y se dirige la visual á la mi- 
ra, y fijándola en el punto que ésta señala se 
lee en el nonius el ángulo azimutal, que será 
igual al que en uno ú otro sentido haya movido 
la aguja imanada; estos ángulos pueden referirse 
fácilmente al meridiano verdadero, que corres: 
ponde á los puntos de la base de operaciones, sin 
más que tener en cuenta la declinación de la 
aguja; bastará para ello comparar el platillo ho- 
rizontal inferior cuando la aguja ó el nonius 
marque dicha inclinación, en lugar de hacerlo en 
el cero; lo ordinario, sin embargo, es referir los 
ángulos al meridiano magnético, 

La distancia cenital, ó sea el ángulo ¿, se mi- 
de con el limbo vertical directamente; con el no- 
nius el ángulo suplementario y, del que se de- 
duce el primero; el radio vector Æ le da la fór- 
mula (4). 

El procedimiento que hemos indicado para 
determinar la posición de un punto, exige una 
observación completa; pero cuando por cualquier 
circunstancia no pueden obtenerse los tres nú- 
meros generadores, como cuando se trata de la 
fijación de un punto fuera del alcance del ins- 
trumento, ó inaccesible, hay que operar por in- 
tersección de visuales, que se le dirigen desde 
dos estaciones por lo menos; las proyecciones de 
los puntos así determinados se pueden obtener 
gráficamente, pero también pueden obtenerse sus 
coordenadas por el cálculo. Sean (0- X, Y, Z) 
los ejes primitivos; (0'—X”, Y”, 2) y (0"-X", 
Y”, Z“) los sistemas que se refieren á los puntos 
O' y O" (fig. 10), desde los cuales se va á deter- 


minar la posición de A, cuyas distancias á 0' y 
O” no ha sido posible medir, pero para cuyos 
puntos se han tomado losángulos a', $' ya”, $”, 
y sean dx, dy, d, las diferencias que existen en- 
tre las coordenadas de O” y O” con relación al 
sistema O; las coordenadas parciales de Af, con 
relación á O”, a é y, son iguales á sus proyeccio- 
nes 0%" y am, y en el triángulo oma” es 


y=x" tangmo"x"=x cotang a. (15) 

Do la misma manera, con relación á O”, son 
estas coordenadas o'x'=æ+dy y 2m=Y+dy, y 
en el triángulo o'g’'m resulta 


y Edy=(x2+dy) colanga”. (16) 
De las ecuaciones (15) y (16) se deduce 
=—% cotang a” - dy , 07) 


cotang a' -— cotang a” 


pero a” será igual á a’ más un cierto incremento 
que llamaremos da, cuyo valor, sustituido en el 


denominador, lo transforma sucesivamente en 
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, „_ Cosa! _ cosa” _ cosa’ _ COS (a tda ) 
cotang a” - cotang a ==" ¿7 sena” senal sen (œ +da’ ) 


cos a! sen (a'+da')- sen a cos (a+ da ) 


y desarrollando los senos y cosenos, 


cotang o — colang a” = 
sen de? 
= gena sen (a + da?) 


valor que, sustituído en la expresión (17), la con- 
vierte en esta otra, 


q os 
xX 

dy cotanga” -dy _ sen a” 

z= sen da’ sen da' 


sen a* sen a” 


ó bien 
”» UA 
dy cosa” — dy sen a 
sen Qa’ 


, 
sen a 

_ — 

sen a'=dx sen der 


g= 


sen a’ 


Ua 
endy sena”, 


x cos a” — dy 


cuya expresión se puede calcular fácilmente por 
logaritmos; y una vez deducida x, se deducirá y 
por la fórmula (15). Eliminando después D en- 
tre las fórmulas (1) y (3), en que a y $ se hayan 
sustituído por a” y $”, se tendrá 

cotang $” 


t= , 
sen a 


de cuyo segundo miembro habrá que restar la 
altura de mira para hallar la cota del terreno. 

Instrumentos. — Los instrumentos que se em- 
plean en esta tan importante rama de la Topo- 

rafía son: el taquímetro, del que nos ocuparemos 
$ su debido tiempo (V. TAQUIMETRO); las mi- 
ras, transportadores, y las reglas logarítmicas, 
de los que nos ocuparemos en el mismo artículo 
cuando ya no les hayamos dedicado otro espe- 
cial (V. TRANSPORTADOR y REGLA), y ahora 
vamos å hablar de los trabajos de campo y gabi- 
nete de que hace uso la ciencia que nos ocupa, 
comenzando por los primeros. 

Trabajos de campo. — Un ingeniero y dos ayu- 
dantes son necesarios en las operaciones de cam- 
po con el taquímetro, aparte del número de peo- 
nes que las circunstarcias exijan; el primero di- 
rige el trabajo, y de los ayudantes uno hace las 
observaciones con el instrumento y otro anota 
cuantos datos le va dictando el primero; de los 
peones, no siendo el terreno muy accidentado, 
bastan dos portamiras. 

Cualquiera que sea el trabajo que se vaya á 
practicar, siempre que comprenda aquél alguna 
extensión de terreno, conviene establecer una 
base de operaciones, que se elige después de un 
minucioso reconocimiento del terreno, eligiendo 
los puntos en que ha de instalarse el taquímetro, 
que deben ser tales que desde cada uno de ellos 
se vean los inmediatos, y que las distancias que 
los separan estén dentro de los límites de alcan- 
ce del instrumento; de cada uno de los puntos 
así elegidos deben verse otros centros, y además 
gran número de puntos del terreno que les rodea, 
sise ha de obtener su relieve, conviniendo es- 
coger previamente varios puntos lejanos y visi- 
bles de muchos centros de estación, como cam- 
panarios, torres, faros, ete, 

Es en primer Ingar necesario, como hemos di- 
cho, un minucioso reconocimiento del terreno 
entre los puntos que se consideran como obliga- 
dos, suponiendo que se trata de una vía de co- 
municación, reconocimiento que se hace reco- 
riendo los distintos caminos que hay entre dos 
puntos obligados consecutivos, así como los va- 
lles y divisorias que los unen ó separan, encara- 
mándose en los puntos más elevados para domi- 
nar con la vista el país y poder decidir cuál será 
el trazado más conveniente, si ol bajo ó del vallo 
que sigue la dirección de la vaguada, ó el alto que 
se aproxima á las divisorias, conviniendo fijar el 
paso de los cauces, y desdo él hacer un tanteo de 
pendientes para ver la manera de llegar 4 dicho 
punto (V. Tawreo); elegida la zona del trazado 
y señalados algunos puntos, á los quo ha de apro- 
ximarse la traza, se puedo proceder al señala- 


sen a` sen (a+ do) 


cosa’ sena! cos da» +cos %a” sen da’ — sen a’ cosa! cos da’ +senta! sen d y! 
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sen a' sen (a+ da ) 


son da’ 


= senal sen(a ta’) ’ 


miento de puntos directores, colocando el taquí- 
metro corregido en la estación que se toma como 
de partida, instalándole de modo que su centro 
corresponda al punto del terreno, y nivelándole 
como todo instrumento, es decir, haciendo lo que 
se llama colocarle en estación. Los reconocimien- 
tos y tanteos limitan la latitud de la zona de 
trabajos, y en ella debe establecerse la base de 
operaciones de que venimos hablando, procuran- 
do que desde sus vértices se abarque toda la an- 
chura de la zona; la latitud de la zona, que no 
se puede fijar más que en el terreno, varía entre 
400 metros y un kilómetro; los puntos de esta- 
ción ó vértices se sitúan á 150 6200 metros unos 
de otros, pero nunca á mayor distancia, pues se- 
ría difícil leer en el taquímetro, y se fijan con 
estacas (fig. 11) con numeración correlativa y 
con el corte 4, que presenta un plano en el que 
se apoya la mira; para los puntos auxiliares se 
usan en lugar de números las letras del alfabeto, 
ABCD... Colocado el taquímetro en estación, se 


Figs. 11 y 


tema su altura desde el plano 4 de la estaca por 
medio de la regla escuadra B (fig. 12), que está 
dividida en toda su longitud en metros, y lleva 
el nivel Y para que su talón T esté bien hoii- 
zontal cuando se apoya en cl plano de la estaca 
E; la altura del instrumento se mide hasta el 
centro del eje del anteojo; esta altura se anota 
en la libreta en la casilla correspondiente; se 
ponen en cero los nonius uniéndolos á los limbos 
correspondientes; se hace girar el platillo del 
azimutal hasta que la punta Norte de la aguja 
se encuentre en la línea 0 - 200° (estos instru- 
mentos suelen tener división centesimal); se ase- 
gura el platillo, se pone en libertad el nonius y 
se dirige la visual á una banderola que se ha 
colocado en la estación anterior, leyendo el rum- 
bo correspondiente, que debe ser igual al obteni- 
do desde dicha estación anterior á la en que aho- 
ra está el instrumento, aumentado ó disminuido 
en 200°; se reemplaza la banderola por una mira 
que se presente bien de frente al instrumento y 
aplomada y so hace la coincidencia del hilo in- 
ferior del micrómetro con un número exacto do 
décimas ó centésimas de la mira, dictando luego 
las lecturas siguientes, las que marcan los hilos 
ó ángulo diastimométrico, la del ángulo cenital 
y la del azimutal, y por último la del hilo axial 
dol rotículo, que deberá ser aproximadamente y 
como comprobación igual á la media entre las dos 
alturas de mira si la observación se hizo con los 
dos hilos extremos ó con los dos centrales; con 
todos estos datos y las tablas ó la regla logarít- 
mica so puede calcular el desnivel medio, te- 
niendo en cuenta el obtenido en la estación pre- 
cedente; antes de orientar el taquímetro, ya 
nivelado, se mide el ángulo directo que forman 
las dos alineaciones que concurren en la estaca 


de la estación, ángulo que debe ser igual å la | 
diferencia de los rumbos de las dos alineaciones; | 


TAQU 271 


los ángulos deben medirse siempre con el mismo 
nonius para no caer en errores; con todos los 
puntos se sigue la misma marcha; antes de en- 
trar en las operaciones de detalle, conviene obser- 
var varios puntos directores que sean visibles 
desde la estación en que se encuentra el taquí- 
metro, y si su situación lo permite y no están 
demasiado distantes se colocan miras para re- 
unir todos los elementos lineales y angulares 
necesarios para determinar los números genera- 
dores, y si no es posible otra cosa se hace la ob- 
servación incompleta de ángulos azinmtales y 
cenitales, fijindolos entonces en el plano por 
intersección de visnales; estos datos auxiliares 
se inscriben en la libreta de croquis que lleva el 
director, en la cual hace un bosquejo de la si- 
tuación relativa de tales enfilaciones, y además 
se anotan en la primera casilla de la libreta del 
taquímetro, 

Terminadas las operaciones que se refieren á 
los vértices anterior y posterior á la estación en 
que se trabaja, se procede á fijar los puntos de 
detalle que han de dar el relieve del terreno, y 
se prescinde para ello de las banderolas, hacien- 
do colocar, el que hace el croquis, miras en los 
puntos en que el terreno cambie de inclinación, 
en las orillas de los ríos y arroyos, en los cami- 
nos ó veredas, en las cúspides de los cerros, en 
el fondo de los valles y en todos aquellos puntos 
cuya situación sea conveniente fijar, tanto para 
la formación del plano como para el trazado de 
las curvas de nivel, así como puntos fijos á que 
en un día pueda referirse el replanteo; dado el 
aviso de que la mira está aplomada se hace la 
lectura de los hilos, despues el ángulo cenital y 
por último el rumbo ó ángulo azimutal; estos 
puntos de detalle se marcan en la libreta con 
números ó letras minúsculas, acentuándolas si 
es preciso, empleando la numeración si en la es- 
tación precedente se emplearon letras, ó vicever- 
sa, para evitar confusión en el croquis y hasta 
en el plano; el ingeniero que lleva la libreta del 
croquis dicta de tiempo en tiempo al del taquí- 
metro el número ó letra con que designe el pun- 
to que va á observar, para obtener referencias en 
las anotaciones. Los portamiras lleran cada uno 
una corneta de aviso, de diferente sonido unas 
que otras para distinguirlas, para anunciar por 
un toque que la mira está aplomada; al lado del 
director y al pie del instrumento el portains- 
trumento lleva otra corneta ó pito, y con toques 
de corneta diferentes da aviso á los portamiras 
para que paren y se pongan en estación ó para 
indicarles que la observación ha terminado, y si 
deben marchar á derecha, izquierda, de frente ó 
detrás, según los toques, teniendo asignada á 
cada portamira una señal diferente en el toque 
de atención; cada mira debe llevar una plomada 
de unos 300 gramos de peso para asegurar la 
verticalidad de la mira. Para evitar confusiones 
y cansancio á los portamiras se deberá seguir 
un orden marcado en las observaciones, empe- 
zando, ya por los puntos más próximos, ya por 
los más distantes, y siguiendo después en espiral 
y escalonándose las miras, de modo que cada 
portamira, al terminar varias vueltas del horizon- 
te, se encuentre lo más distante posible del ins- 
trumento ójunto á éste; antes de levantar el 
instrumento de una estación conviene asegurarse 
de que no ha perdido su orientación primitiva, 

El límite aceptable de los errores en las obser- 
vaciones, depende en cada caso del grado de exac- 
titud con que las operaciones hayan de llevarse 
á cabo; se admite generalmente el de 5 centíme- 
tros para el desnivel entre dos estaciones conse- 
cutivas, el que queda reducido á la mitad al to- 
mar el desnivel medio; para la diferencia entre 
el ángulo leído directamente y el obtenido por 
diferencia de los azimutales no debe exceder de 
5 minutos centesimales, y entro los rumbos 
do atrás y adelante, que deben diferenciarse en 
200°, el error no debe pasar de medio grado; si 
así no sucedo, el error puede proceder de orien- 
tación defectuosa del instrumento ó de haber 
cometido el operador alguna inexactitud en las 
lecturas; en el primer caso el error no ejerco in- 
fluencia en el cálculo de las coordenadas, que so 
pueden corregir al hacer las operaciones de gabi- 
nete; en cl segundo caso hay que desechar los 
valores obtenidos para los ángulos azimutales; 
cuando se obtengan errores mayores que los ad- 
misibles, no hay más remedio que volver el ins- 
trnmento á la estación anterior para repetir las 
observaciones. Cuando se trato del levantamiento 
del plano do una zona muy extensa que haya de 


272 TAQU 


hacerse con gran exactitud, es indispensable po- 
ner una triangulación en ésta que proporcione 
puntos de referencia para relacionar con ellos las 
operaciones taquimétricas; el cálculo de las coor- 
denadas que responden á los puntos taquimétri- 
cos, así como el dibujo del plano, sólo podrán 
efectuarse después que so hayan llevado á cabo 
los trabajos necesarios para fijar los vértices de 
la triangulación; en las operaciones con el ta- 
químetro conviene partir de un vértice de la red 
trigonométrica, eligiendo las estaciones y puntos 
de detalle del mismo modo que en los levanta- 
mientos de menor extensión, y al llegar á la proxi- 
midad de otro vértice de la triangulación se 
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coloca en él la mira, haciendo las observaciones 
como para otro punto cualquiera. 

Todas las observaciones que se hagan hemos 
dicho que se anotan en la libreta del taquíme- 
tro ó en la del croquis, según corresponda, y 
vamos ahora á ocuparnos de este elmento tan 
importante del trabajo. La libreta del taquíme- 
tro es un libro encnadernado en 4.”, de 50 hojas, 
con encuadernación flexible, numeradas sus hojas 
y un númeroen la cubierta, para que cuando hay 
varias libretas la correlación de los números 
evite toda confusión, y con un encasillado en ar- 
monía con el taquímetro de que se haga uso. 
Para el de Throughton su encasillado es el que | 
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representamos (fig. 13): se compone de 15 co- 
lumnas, que hemos numerado para su inteligen- 
cia; en la (1) se anota el número de la estaca en 
que se hace estación, indicando el sitio en que 
está situada, el angulo directo entre las dos ali- 
neaciones de atrás y de adelante que á ella con- 
curren, y å veces el estado del tiempo; la casilla 
(2) lleva la altura del instrumento, medida como 
se dijo antes; en la (3) se anotan los puntos ob- 
servados; en las (4) y (5) los ángulos azimutales 
o y cenitales $ observados; la diferencia entre 
los ángulos horizontales correspondientes å los 
vértices anterior y siguiente debe ser igual al 
ángulo directo anotado en la primera casilla; 
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así, en la ostaca 2 la diferencia entre a mirando 
al punto 1, y el a mirando al 3, ó sea +(01 — 4), 
debe ser igual al ángulo observado que se escribe 
en la primera casilla, pudiéndose admitir un 
error de cinco minutos; en la casilla (6) se ano- 
tan en forma de fracción las dos lecturas de la 
mira quo limitan el ángulo diastimométrico, y 
en la (7) se escribe la diferencia entro las «los 
lecturas anteriores, cuya rlilerencia es el número 
generador, y que debe calcularse inmediatamen- 
te; en la (8) se escribe la altura de mira obser- 
vada con el hilo axial, y en la (9) la deducida de 
las lecturas de la (6); en las miras de Troughton, 
esta altura in es la suma de las dos lecturas di- 
vidida por 100, y debe ser igual al doble del nú- 
mero obtenido en la casilla (8) dividido por 100; 
en la casilla (10) se anota el producto de la (7) 
por el número que den las tablas para seno cua- 
drado del ángulo de la casilla (5); la casilla (11) 
lleva el valor de ¿= D cotang q, que será positivo 
si p es menor de nn cuadrante ó 100%, que es 
cuando subo la visual, y negativo cuando baja, 
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Fig. 13 


ó p>1009; el cálculo de esta casilla y el de la 
anterior se hace en el campo, sólo para las obser- 
vaciones sobre los vértices, y las que se refieren 
á los otros puntos se calculan en el gabinete, y 
aquéllas con objeto de obtener el desnivel medio, 
sirviéndose de la regla logarítmica ó de las tablas 
de las líneas trigonométricas, de que hablaremos 
al ocuparnos del taquímetro, así como demos- 
tratemos entonces la comprobación que hemos 
dicho antes requieren las columnas (8) y (9); la 
casilla (11) tiene dos columnas, una para é posi- 
tiva ó subiendo, y otra para ¿ negativa ó bajan- 
do; en la (12) so escribe el resultado positivo ó 
negativo dosumaralgebraicamente, ó sea con su 
signo, la altura de mira m, recordando que ésta 
es siempro negativa; y como el resultado puedo 
ser también positivo ó negativo, por esto dicha 
casilla tiene dos columnas; en el campo sólo so 
llenan las seis primeras casillas para todos los 
puntos, y hasta la (12) inclusive sólo para los 
vértices, calculando para éstos el desnivel medio, 
que se escribe en la última casilla (15), dado por 
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| 
200,78 199,33 


| E 


+ 45,30 


244,63 


-3,89+1,45=-2,44 


la fórmula (14), que es el valor de z, y que se 
deduce de las columnas (12) y (2), correspon- 
diendo cada número de ésta á todas las líneas 
que la siguen hasta cambiar de estación. Fijada 
la cota del primer vértice con relación al nivel 
del mar ó á un plano fijo de comparación que se 
elija, se suman ó restan los desmiveles de los 
diferentes vértices, que es lo que constituye la 
nivelación de la base de operaciones y donde 
empiezan los trabajos de gabinete, de que ya 
hablaremos, y se anotan en la casilla (14) las 
cotas que para cada estaca resultan, á las que se 
suma la altura del instrumento en la estación 
correspondiente, escribiendo esta suma en la ca- 
silla (13), y sumando ó restando de éstos los da- 
tos de la (12) se obtienen los correspondientes 
de la (14); así, en nuestro estado (fig. 13), en la 
ostación núm, 1, punto 2, á la casilla (14), pun- 
to 1, que da 235,63, sumaremos 1,20, altura del 
instrumento, y queda 236,83 para la (13), y su- 
mando por ser positiva la cantidad de la (12), 
que es 6,60, resulta 243,43, que se escribe en la 
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(14). En la casilla (15), y frente al punto 2, se 
hará el cálculo del desnivel medio z, ó 


(¿-m)+h, 


que será 6,60+1,2=7,80. La cota estación 1, 
unto 1 de la casilla (13), servirá para deducir 
la z (14) de todos los puntos hasta la nueva es- 
tación 2, continuando del mismo modo en todas 
s demás. 
za A] cambiar de estación hay que obtener el des- 
nivel medio, y vamos á ver cómo se procede: su- 
pongamos que se llega ála estación 3; el valor 
obtenido (casilla 15) para el punto 3 desde la 
estación 2 era — 45,32, es decir, qua el terreno 
baja de la 2 á la 3, luego sube de la 3 á ja 2, y 
por tanto los signos que acusan el desnivel deben 
ser contrarios; la cota 


2=(t-m) + h=43,85+1,45=45,80, 


cuyo cálculo aparece en la casilla 15 frente al 
punto 2 de la estación 3, y como sólo se diferen- 
cia de la obtenida antes en 2 centésimas es 
aceptable, y la media es 45,31 (casilla 15, esta- 
ción 3, punto 3), y unida la cota final del punto 
2 (casilla 14), 244,64 y positiva la 45,31, so su- 
ma con la cantidad anterior y se obtiene 286,95 
para la casilla 14, punto 3, estación 3; estos cál- 
culos están presentados en la misma línea de la 
casilla 15. , 
La libreta para los otros taquímetros es dife- 
rente, pues en rigor cada taquimetro necesita su 
libreta especial; así, para el del italiano Salmoj- 
raghi se encabeza la hoja, estución A= Altura 
del instrumento 1,20 por ejemplo, y en seguida 
viene el estado correspondiente con ocho colum- 
nas: en la 1 aparecen los puntos observados des- 
de la estación 4, después las alturas de mira con 
los hilos inferiores en la 2 y con los superiores 
en la 3, en la 4 las diferencias entre las lecturas, 
la 5 lleva la altura de mira m, después se escribe 
el ángulo horizontal en la 6 y el vertical en la 7, 
y la 8 se dedica á observaciones. No presenta- 
mos un ejemplo ó modelo de esta libreta ni de 
las de los otros taquímetros, porque basta con lo 
expuesto para comprender la manera de proce- 
der, y de otro modo saldríamos de los límites de 
este artículo; y dando aquí por terminados los 
trabajos de campo, vamos á hacer algunas indi- 
caciones acerca de los de gabinete, más impor- 
tantes si cabe que los que hemos explicado; pero 
antes tenemos que dar nna idea de la libreta del 
croquis, que es apaisada de 50 hojas, también en 
papel fuerte, y hojas de 20 x 30 centímetros; la 
leva el director de trabajos, que es el que hace 
el croquis; conviene sea de papel cuadriculado; 
mientras el ayudante pone el taquímetro en es- 
tación hace el ingeniero el diseño de la zona que 
se va á abarcar, indicando las curvas de nivel, y 
se emplean dos lápices, el ordinario negro para 
todos los detalles del croquis, y uno de dos pun- 
tas, azul la una para los ríos y cauces y encar- 
nada la otra para la base de operaciones; en cada 
página, que ha de comprender dos ó tres estacio- 
nes, se indican los caminos, cortes del terreno, 
barrancos, cercas, edilicios, obras de fiibrica cons- 
truídas sobre los cauces, con su luz y altura cn 
cifras para conocer la importancia del desagiie 
de ríos y arroyos; en tanto se van situando las 
miras, se anota su posición relativa en el croquis, 
indicando la clase de terreno y labor ó cultivo å 
que se dedica, ete., etc., procurando evitar con- 
fusión y dándole toda la claridad que pueda con- 
seguirse, aun cuando haya que suprimir algún 
detallo. 
Trabajos de gabinete, - Se llaman así todos los 
que se practican en el gabinete en virtud de los 
atos rennidos en el campo, hasta obtener el di- 
bujo completo del plano con todos sus detalles; 
Pueden dividirse en dos partes, que son: la de- 
terminación de las coordenadas que correspon- 
den á cada punto observado, y referir con estos 
elementos la situación de los puntos sobre el pa- 
pel, trazando después todas las líneas que com- 
pletan la representación gráfica del terreno y 
cuantos detalles se hayan tomado. Esta sola in- 
dicación hace comprender lo que en realidad ocu 
rre en la práctica; el tiempo invertido en tales 
trabajos es tan considerable que anula la ven- 
taja de la brevedad obtenida en los trabajos an- 
teriores, haciendo que, en total, el tiempo inver- 
tido sea por lo menos igual al que necesitaban los 
procedimientos ordinarios, y con seguridad ma- 
yor que algunos procedimientos especiales, de los 
que en otros artículos hemos hablado (Y. PLANO 
y TRAzabo); pues en nuestro procedimiento, 
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que hemos seguido repetidas veces, se obtiene la 
misma rapidez en los trabajos de campo que 
con el taquímetro, y en los de gabinete se in- 
vierte el mismo tiempo que con los procedi- 
mientos antiguos, resultando los planos con ma- 
yor limpieza y sin riesgo de confusión, como 
cuando se acumulan datos en la determinación 
de puntos ó líneas; mas dejando aparte estas di- 
greciones, ajustaremos nuestro discurso al orden 
mismo en que deben practicarse las operaciones, 
El papel de los planos debe tener mayor consis- 
tencia que el que se usa ordinariamente, y la an- 
chura de las hojas no debe serexcesiva, debiendo 
usarse papel forrado en tela. 

De la libreta del taquímetro se forma un es- 
tado de nivelación, que basta tenga cinco casi- 
llas, en la forma que representa el siguiente, de- 
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ducido de la hoja de la libreta que hemos pre- 
sentado, 


ESTADO DE NIVELACIÓN 


Vértices | Subiendo | Bajando| Cotas | Observa- 
+ - ciones 
1 » » |236,03 al nivel 

2 1,81 | >» 244,64 

3 » 45,31 199,33 


Después de obtener dicho estado, se procede 
á la rectificación de rumbos para obtener el pa- 
ralelismo de la línea NS en todos los vértices; 
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siel paralelismo existe, la diferencia de rumbos 
entre dos estaciones consecutivas, al señalar los 
rumbos de la alineación que las nne, debe ser de 
200°, y si así no fuera se supone exacto el pri- 
mero y se corrigen los siguientes: sea, por ejem- ; 
plo (Ag. 14), 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 3, una parte de 
la traza cuyos tres primeros vértices, 1, 2 y 3, son 
los que aparecen calculados en la hoja primera 
de la libreta (fig. 13);el rambo 1 - 2es de 95,14, 
le suponemos exacto tomado desde el vértice 1, 
pero al tomarle en el 2, que debía ser 


200 + 95,14 =295,14, 


hemos obtenido 295,17, es decir, que la línea 
NS habría tomado la posición «b, ó sea tres mi- 
nutos más que lo que le correspondía, se redu- 
cirán por lo tanto éstos 3” y vendrá å MW’, pa- 
ralela á NM; pero habremos de reducir en la 
misma cantidad el rumbo siguiente de la 2-3, 
queen lugar de ser 94,13, que dice la libreta, será 
94,10; pero la misma alineación, mirada desde el 
vértice 3, da 294,38 en lugar de 294,10 que la 
correspondería, se reduce 23', y en lugar de la 
a'b’ que hubiera sido la WS, se convierte en Ja 
NM" paralela å las anteriores, pero habrá de 
reducirse el de la 3-4 en la misma cantidad y 
haciendo lo propio en todas las demás hasta el 
final; estas rectificaciones se hacen eon suma fa- 
cilidad en el cuadro ffig. 15) ó el estado del 
trazado poligonal, que debe hacerso después de 
nivelada la base; tiene seis casillas: la primera 
lleva contados los números de los vértices, on las 
(2) y (3) los ángulos medidos con el taqmímetro 
miraudo å los dos vértices de atrás y de delante, 


y en la (5) el ángulo que forman las dos alinea» 
ciones que concurren al instrumento; la orien- 
tación rectificada se obtiene muy fácilmente lle- 


vándola & la casilla (4) del modo siguiente: 
cuando las cuatro últimas cifras de la casilla (2) 
dan un número mayor que las correspondientes 
de la (4) y línea anterior, la dilerencia se resta 
de la cantidad que figura en la (3) y se escribe 
la orientación rectificada, y si las cuatro últimas 
cifras de la casilla (2) componen un númro me- 
nor que las correspondientes de la (4) y línea 
anterior la diferencia se suma con la cantidad 
correspondiente de la (3), escribiendo la suma en 
la (4); si al agregar la diferencia hallada en 
el primer caso å la cantidad de la columna 8) 
resultase un número mayor de 400, valor de 
la circunlerencia, se escribiría sólo el resto á 
400 en la (4), marcando con un punto esta can- 
tidad para hacerlo notar, como se ve en la lí- 
nea 5 de nuestro cuadro, para indicar que era 
la enntidad mayor que la correspondiente de la 
casilla (2). La comprobación de las separacio- 
nes efectuadas para cubrir las casillas (2), (3) y 
(4) es que la suma de las cuatro últimas cifras 
correspondientes á la casilla 3, que es en nues- 
tro ejemplo (576,28), sea igual & la suma de las 
cuatro últimas cifras de la (2), å la que se agre- 
gan las cuatro últimas cifras (58,60) de la últi- 
ma orientación rectificada; los ángulos de las ali- 
neaciones (5) se obtienen por diferencia entre las 
cifras de la misma linea de las (2) y (3); esta 
comprobación debe hacerse en ol campo, para si 
el error excede del límite aceptado poder repetir 
la medición inmediatamente; en la casilla (6) 
se estampan los valores de D obtenidos y que 
figuran en la Jibreta de campa, tomando la me- 
dia de los allí estampados, para una misma ali- 
neación, suponiendo que la diferencia se halla 
dentro de los limites del error, comprobación 
que debe también hacerse en el Campo, para que 
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de no ser así se pueda repetir la operación; las 
cifras obtenidas se estampan frente á la línea en 
que está el vértice de delante de la alineación. 

Antes de pasar más adelante, debemos decir 
que es necesario fijar los límites de tolerancia 
de errores admisibles, de los cuales no deben ex- 
ceder los que se cometan, y que tienen que exis- 
tir forzosamente, como consecuencia de la falta 
de precisión de los instrumentos por bien cons- 
truídos que estén, de la imperfección de los sen- 


TRAZADO POLIGONAL 


(2) (3) (4) (5) 


ÁXGULOS MEDIDOS 
POR EL 

TAQUÍMETEO 

E 


~ 


CIÓN 
RECTI- 
FICADA 


DE LAS 


. CIONES 
Hacia 


adelante 


> 
295,17 
294,83 
204,12 
297,10 
197,80 
: 132,95 
296,12 


238,70 
» 


O M0) Oia 0 NA 


» 
58,69 


576,28 


cálenlos con cantidades inexactas, errores que 

tampoco deben pasar de los límites fijados para 

este caso; habiendo dos fórmulas para la tole- 

rancia de primer grado, se comprende que haya 

otras dos para la de segundo; estas fórmulas son 

las siguientes, en que T es la tolerancia: 
Tolerancia de primer grado 


T=0m,2+40,002D, 


para distancias de 0 á 1000 metros, 
Tolerancia de primer grado 


T'=0m,24+-V0,002D , 


para distancias mayores de 1000 metros, 
Tolerancia de segundo grado 


T"=0m,1 +0,0001D, 


para distancias de O á 1000 metros, 
Tolerancia de segundo grado 


7"=(0m,1+-V0,001D , 


para distancias mayores de 1000 metros. 

Hay ocasiones en que esta tolerancia es exce- 
siva, como cuando se quiere una gran exactitud, 
y entonces hay que proceder con el mayor es- 
mero y repetir convenientemente las operacio- 
nes. De todas maneras, los errores no pueden 
dejan «do existir; y como sería ocioso tratar de 
aproximar mucho por el cálculo cuando el ins- 
trumento no consiente esta exactitud, para que 
no se prolongue el cálculo más de lo necesario, 
se aprecian sólo los decímetros en las longitu- 
des horizontales y los centímetros en las ver- 
ticales. 

Pasemos á la determinación de las coordena- 
das, para lo que hay que tener presente que lo- 
dos los puntos de detalle se refieren á los puntos 
de estación ó vértices de la baso, centros que 
forman una red que abarca toda la zona de le- 
vantamiento, red que deberá levantarse con toda 
la exactitud posible para que los errores que se 
transmiten de una en otra estación scan lo me- 
nores posible y no alteren sensiblemente la po- 
sición de los puntos de detalle; y por lo tanto, 
lo interesante es hallar en primer término las 
coordenadas de los vértices de la base con la 
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tidos del operador por mucho cuidado que pon- 
ga en todas las operaciones, etc. En las medidas 
que se tomen sobre el terreno existe un error de 
origen, que depende de las causas indicadas; se- 
gún Suárez Inclán, la fórmula que expresa estos 
errores, comprobada por la experiencia, consta 
de dos términos, debiendo advertir que la tole- 
rancia puede ser de primero ú de segundo grado; 
las fórmulas para estas tolerancias tienen sus 
términos diferentes, pero siempre uno de elloses 
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constante, y el otro es variable con la distancia 
medida; en la tolerancia de primer grado el error 
nace de la manera de fijar los puntos y obser. 
varlos, cantidad constante para un mismo ope- 
rador, reuniendo el término variable todas lag 
demás causas de error, y habiéndose observado 
que al pasar la distancia de un kilómetro decre- 
ce el error, ha deducido dicho autor dos fórmulas 
diferentes: en cuanto á la tolerancia de segundo 
i grado, es constcuencia de haber efectuado los 


—— o —__—— 


(6) (7) (8) 


COORDENADAS PARCIALES DE LOS 
VÉRTICES 
CIA 
ENTRE 


VÉRTICES Cosenos 


GIGAS 


exactitud posible y el mayor número de com- 
probaciones para hacer desaparecer los errores. 
Conviene fijar en primer término el origen ge- 
neral de coordenadas, que como es arbitrario, 
debe elegirse de tal modo que todos los puntos 
de la zona y de la base caigan dentro del pri- 
mer ángulo, á fin de que todas las coordenadas 
sean positivas y no haya que preocuparse del 
signo, lo que disminuye las probabilidades de 
error; pero hay que tener presente que esto sólo 
se refiere á las coordenadas generales X, X, Z 
y no å las parciales, que se hallan referidas 
á sistemas de ejes trazados en cada estación 
para todos los puntos que se hallan alrededor 
del origen, y que por tanto tienen signos dife- 
rentes. Suárez Inclán resume todos los cálculos 
en estados que tienen 17 casillas: la (1) para las 
estaciones, la (2) y la (3) como la anterior, aná- 
logas á las del mismo nombre del estado que 
representamos (fig. 15), así como la (5); la (6) 
para los ángulos verticales, la (7) para las dis- 
tancias D, que es la misma casilla (6) de nuestro 
estado; de la (8) á la (13) inclusive para las co- 
ordenadas parciales æ, y, z de los diferentes 
puntos, habiendo dos columnas para cada coor- 
rlenada, según sea positiva ó negativa; en la (14) 
hace el cálculo de las diferencias de nivel (tanto 
esta columna como la (6) figura en nuestra libre- 
ta de campo), y las tres casillas restantes las 
dedica á las coordenadas generales X, Y, Z; en 
lugar de este sistema hemos preferido el adopta- 
do por Bárcena, que es de la forma del estado 
que presentamos (fig. 15); prescindimos de la 
coordenada Z, por haberla ya determinado; y 
como las X é Y se deducen de las x é y de cada 
punto, y éstas las determinan las ecuaciones (1) 
y (2), bastará calcular las coordenadas parciales 
de cada vértice por dichas ecuaciones y sumar 
con sus signos los valores de aquéllas: represen- 
taudo por 


(Ln Yis 2) (Lo, Yor Zo) (Un Ya Zn) 


las coordenadas de los vértices 1, 2,... n roferi- 
das á vértices del mismo nombre, y por 


(X,, Y) (Xan Ya) (Xo Fa) 
las coordanadas que vamos á calcular de dichos 


(9) (10) 
COORDENADAS REC- 
TANGULARES RE- 
FERIDAS Á LOS| 
EJES DE ORIGEN 
mn A < 
Sobre la 
perpendi- 
cular 


Sobre la 
meri- 
diana 


Cosenos 
Y 


7,16 
1272 
76,42 
76,81 

199,93 
| 288,67 
349,73 
470,71 


1525,81 


525,81 | 470,71 


vértices respecto del origen de las (X, Y), será 


X =% ) 
X= +2 ' 
X¿=2) tHe (18) 
Xara, HHE. + j 
P=% 

F =y +Y 

Yo=H tht Y ( (19) 
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y como por las fórmulas (1) y (2), tomando para 
los ángulos horizontales a,, az... @n los valores 
de orientación ya corregidos, según hemos dicho 
antes, se tieno 


gı =D, sen a= 93,82 sen 95,14= 93,55 
x, =D, sen a= 60,64 sen 94,10= 60,38 


x= D; sen ag= 63,90 sen 5,05= 5,06 
æ= D sen az= 108,27 sen 99,77 =108,27 
g= D, sen a¿=123,14 sen 1,13= 2,19 


x= De sen ag=104,56 sen 335,48=-55,80 
æ= D, sen a, =152,28 sen 97,89=152,15 
z= Dg sen ag=200,20 sen 58,69=159,51 


yı =D, cos a= 93,82 cos 95,14= 7,16 
Ya = D, cos da= 60,64 cos 94,10= 5,56 
Y= I), cos az= 63,90 cos 5,05= 63,70 
Y, = D; cos a} =108,27 cos 99,77= 0,39 


Ys = D; cos a= 123,14 cos  1,13=123,12 
Ye =De cos ag=104,56 cos 335,48= 88,74 
yy = D; cos a= 152,28 cos 97,39= 61,06 
Ys =De cos ag= 200,20 cos B8,39=120,98 


El origen de los arcos se cuenta siempre el 
punto (0 — 400) del instrumento, y puede ocurrir 
que la numeración del limbo vaya de izquierda 
á derecha, como en se ve A (fig.15), ó de dere- 
cha á izquierda, como en 45, conviniendo en 
una casilla final del estado que representa dicha 
figura figurar el limbo en el sentido de la nu- 
meración y el signo que en cada cuadrante tie- 
nen el seno y el coseno; en nuestro estado he- 
mos figurado los dos casos para que so vean los 
signos en cada uno y manera de expresarlos; 
hemos admitido en este estado la numeración 4, 
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por esto la B, que no debe figurar en él, está ra- 
yada; atendiendo á este convenio, han resultado 
positivos todos los senos delos ángulos de la 
casilla (4), excepto el sexto, que es negativo por 
hallarse en el cuarto ángulo, y los cosenos todos 

ositivos, como correspondientes & los primero y 

o cuadrantes. 

e la casilla (7) del estado se colocan frente 
á cada línea los valores deducidos para v en la 
primera ó segunda columna, según sean positi- 
vos ó negativos, y en la casilla (8), del mismo 
modo, los cosenos; en la casilla (9), tomando un 
origen arbitrario, por ejemplo, de abscisa 1000 
para que no haya nunca can tidados negativas, y 
en esta columna se obtienen las cifras de ella, 
sumando á la cantidad que figura en la línea 
anterior el valor correspondiente de la (7), si es 
positivo, y restándole si es negativo; otro tauto 
se hace en la casilla (10); como comprobación de 
los cálculos, debe resultar que, sumadas todas 
las cantidades positivas de (7) por un lado, y 
por otro todas las negativas, hallada la dife- 
rencia entro estas dos sumas, resulte igual á la 
última cota X hallada (9) disminuida en la cota 
de origen, habiendo igual comprobación entre 
Jas casillas (8) y (10). Si la base de operaciones 
cortase á uno de los ejes adoptados, se traslada- 
ría ésta paralelamente á sí misma en una mag- 
nitud arbitraria, para que toda la base se hallara 
en el primer ángulo, lo que quiere decir que 
habría que aumentar la cota de origen, 

Representación gráfica ó dibujo del plano. — 
Terminados todos los cáleulos hay que proceder 
al dibujo del plano, esto es, á representar gráfi- 
camente el terreno en la zona que comprende el 
levantamiento; cuyo plano, si la zona no es muy 
extensa y la escala es pequeña, puede hacerse 
en una sola hoja, en la que se trazan dos direc- 
ciones rectangulares para ejes de la X é Y, ¿los 
que se refieren las coordenadas de todos los vér- 
tices para fijar éstos, y después los puntos de 
detalle se pueden fijar del mismo modo si se han 
calculado, ó directamente por sus coordenadas 
polares; pero para esto debemos hacer notar que 
en cada vértice de la base se traza la dirección 
de la meridiana, conforme se ha obtenido en el 
campo, no la rectificada, para que haya el menor 
error posible; y como se abrevia tiempo hacieudo 
uso de las coordenadas polares, pues basta el 
transportador, se sigue este sistema. Cuando no 
cabe el dibujo en una sola hoja se comienza por 
hacer un plano general de la base de operaciones, 
solamente en escala muy reducida, de */50909 POr 
ejemplo, de modo que todo el dibujo esté cum- 
prendido en ella; se trazan la meridiana y su 
cuadrícula por líneas paralelas á la meridiana y 
normales á ella; una vez cuadriculado, se trazan 
á escala las hojas: supongamos que los planos de 
detalle hayan de ir en escala de 1/5090 Ó diez veces 
mayor que la del plano general, que es lo ordi- 
nario, y que las hojas hayan de tener cada una 
60 x 32 centímetros; como la relación entre las 
escalas de ambos planos es 1/¡n las dimensiones 
de las hojas se reducen al décimo, y por tanto se 
trazarán rectángulos (fig. 16) que tengan por 
dimensiones 60x32 milímetros en la hoja de 


Fig 18 


plano general, de modo que se acomoden lo me- 
Jor Posiblo para aprovechar el papel y quepa 
so e dibujo; hecho este plano de división en 
la REER mora on tamaño natural, so formará 

adrícula, aunque las dimensiones de los 


lados serán diez veces mayores que las del plano 
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general, y se pondrá la misma numeración que 
en éste tienen las líneas de la cuadrícula, nume- 
rando las hojas, y trasladada á escala la parte 
de traza en la hoja comprendida se procederá á 
dibujar en la hoja aisladamente la parte de plano 
que debe contener. 

Para obtener las curvas de nivel se calculan 
las cotas enteras por medio de cuartas propor: 
cionales, y se irán señalando con presencia del 
eroquis. El trazado de las cuartas proporcionales 
puede hacerse gráficamente, ó por medio de la 
regla logarítmica; pero como este sistema resulta 
largo se prefiere el primero, sumamente sencillo, 
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pues basta sobre dos puntos AB del plano le- 
vantar perpendiculares 4a y Bb (ig. 17), iguales 
á las cotas de dichos puntos, y ab representará 
la línea del terreno; dividiendo la vertical Bb 
mayor y la figura por paralelas á 48 á alturas 
correspondientes á las cotas enteras, los puntos 
3, 4, 5, correspondientes á los 3, 4, 5, serán los 
puntos del terreno correspondientes á las curvas 
de nivel. 

Una vez terminado el plano del terreno, se pro- 
cede al estudio del trazado en las condiciones 
impuestas: señalada la traza se calenlan las co- 
tas del perfil longitudinal y transversales, termi- 
nando el estudio por los procedimientos ordina- 
rios, 

Para terminar, haremos algunas indicaciones 
respecto de las tablas que son necesarias para el 
cálculo; son centesimales, con arreglo á la divi- 
sión del taquímetro, lo que facilita los cálculos, 
pero también hay tablas sexagesimales para los 
instrumentos que tienen esta división; van cal- 
culadas de minuto en niúnuto, de 0 á 100% ó de 
0 å 90°; pero como las líneas de los ángulos se 
convierten en las colíneas de sus complementa- 
rios, tienen la mitad de hojas, estando en la 
parte superior los grados, uno por cada hoja, 

esde 04506445, y por la parte inferior sus 
complementarios, y tienen los senos y cosenos 
naturales, así como el cos? y tang? hasta 50 ó 
450, y hallándose la cotang? y sen? por la parte 
inferior entre 50 ó 45° y 100 ó 90”, según la di- 
visión, y todo esto en el supuesto del radio uno. 
Como en el cálculo de ángulos cenitales entra el 
sen? y la cotangente, resulta que para ángulos 
menores de 50 ó 45” no servirían las tablas; 
pero en este caso se toman los complementos, en 
cuyo caso el sen? y la cotangente se convierten 
en cos? y tangente, que ya están en las tablas; 
fácil es con esta advertencia ver en cada caso en 
qué se translormarían los valores de D y tque 
representan las fórmulas que en un principio he- 
mos presentado, 

El cálculo taquimétrico tiene en cambio la 
ventaja de poder hacer el trazado en el gabine- 
te, eligiendo el más conveniente entre todos los 
que pueda haber dentro de la zona represen- 
tada. 

TAQUÍMETRO (del gr. raxós, rápido, y me- 
zpov, medida): m. Topog. y Geod. Goniómetro con 
anteojo analático que se emplea en las operacio» 
nes topográficas y geodésicas de planimetría y 
altimetría; es un celerímetro con el cual se con- 
sigue una gran brevedad en las operaciones de 
campo, sin perder en nada la precisión; los ta- 
químetros, que se construyen de varios sistemas, 
puedo decirse que son los instrumentos más com- 
pletos de que puede hacer uso un ingeniero, pnes 
funciona ó puede funcionar como brújula, teodo- 
lito, eclímetro, nivel, estadia, etc., según los 
datos que sean necesarios cuando funciona aisla- 
damente, ó como verdadero celerímetro en las 
grandes operaciones de levantamientos rápidos, 
por observaciones completas. En el artículo Ta- 
quimerria (véase) nos hemos ocupado de la ma- 
nera de practicar estás operaciones con rapidez, 
y aquí nos vamos á limitar á describir algunos 
de los principales modelos de taquímetro hoy 
en uso, que son los de Troughton, Richer y Sal- 
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mojraghi, y los italianos conocidos con el nombre 
Je cielo-cleps, grande, mediano y pequeño mo- 
elo. 

Taguímetro de Troughton, - Es muy análogo 
al teodolito del mismo antor (V. TEoDOLtTO), 
del que se diferencia en la estructura del anteojo, 
que permite hacer la medida directa de las dis- 
tancias sin necesidad do cintas ó cadenas, y en la 
división de los limbos, que es centesimal, para 
facilitar el empleo de la regla de cálculo. Sobre 
un trípode P, con plataforma de tres tornillos 
nivelantes T, con el círculo azimutal C dividido 
en 800 partes, cada una de medio grado centesi- 
mal, gradudado de derecha á izquierda con no- 
nius Ñ, que abarca 49 divisiones divididas en 50 
partes, y apreciando, por lo tanto, un minuto; 
con la placa que llevan los nonius forma cuerpo 
una pieza A, que recubre todo el limbo horizon- 
ta), dejando sólo al descubierto frente á los no- 
nius el espacio necesario para hacer las lecturas 
(fig, 1), por medio de pequeños microscopios M; 
á la pieza 4 van unidos los montantes M', cuyo 
objeto indicaremos después; el círculo azimutal 
C puede girar libremente con su eje vertical E, 
que va girando dentro de su collar de presión e, 
que se cierra por medio del tornillo de presión £, 
impidiendo el movimiento de aquél en tanto no 
gire el collar, que por un tornillo de coincidencia 
€' va unido al brazo B de la plataforma; y con 
objeto de que el movimiento sea posible, tanto 
la tuerca e, que va unida al collar, como el pa- 
sador b, que se une al pie, tienen su movimiento 
alrededor de ejes verticales; claro es, según esto, 
que oprimiendo el tornillo de presión (, y ha- 
ciendo girar al de coincidencia 1”, el círculo azi- 


Fig. 1 


mutal C girará lentamente, y si se afloja el tor- 
nillo £ se podrán dar movimientos rápidos á di- 
cho círculo; unido á la pieza 4 que lleva el no- 
uius va un nivel de burbuja n para asegurar la 
horizontalidad del instrumento y verticalidad de 
su eje; otro nivel x’, en dirección invariable- 
mente normal al primero, va montado sohre uno 
de los soportes A/* de que antes hemos hablado, 
los cuales son perpendiculares al limbo, riguro- 
samente paralelos, y llevan unos cojinetes 0” en 
aque se apoya el eje O de un circuito cenital CC* 
unido al mismo, y que lleva tambicn solidario el 
anteojo DF, do modo que en el movimiento de 
básenla del eje arrastra á anteojo y círculo, que- 
dando, por el contrario, fijos á uno do los sopor- 
tes Af? dos nonius W” à los extremos de un mis- 
mo brazo horizontal NN”, que se pueden visar 
por los microscopios m’, m’ unidos á un brazo 
giratorio m'm’ giratorio á rozamiento suave al- 
rededor del eje horizontal O; el círenlo cenital 
describe, pues, un plano vertical al girar nlredo- 
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dor del eje O, y va dividido en 800 partes de 
medio grado centesimal, como el círculo azimu- 
tal, y su nonius aprecia, como el de éste, minu- 
tos centesimales; el círeulo azimutal tiene su 
cero en la parte superior de la normal al eje de 
figura del anteojo, que corregido el instrumento 
debe ser su eje óptico, de modo que, hallándose 
éste horizontal, los nonius marcan respectiva- 
mento 100 y 300 grados; el movimiento de los 
nonius para hacer la corrección, movimiento quo 
es necesario, es muy pequeño, y se consigue por 
un cuadradillo que sale al exterior y se maneja 
por una llave como las de reloj; la división del 
círculo azimutal corre desde la parte superior 
hacia la derecha; el anteojo, que es analático, 
amplifica 30 veces los objetos, descansa, como 
hemos dicho, en los soportes Al”, y es concéntrico 
á los dos círculos, pudiendo hacer la revolución 
completa alrededor de su eje de giro, al que se 
une por intermedio del círculo y dos collares, de 
modo que puede hacer un giro completo alrede- 
dor del eje vertical del instrumento, al del eje 
horizontal E y al del eje de figura del mismo an- 
teojo, pudiendo tambicn invertirse, si así con- 
viene, para lo cual basta sacarle de sus collares, 
cambiando su posición en ellos; el retículo tiene 
grabados cinco trazos horizontales y uno verti- 
cal; las visuales que pasan por los hilos horizon- 
tales extremos forman un ángulo diastimométri- 
co de 1,27 grados; la tangente de su mitad es 
0,01 y 0,02, el doble de aquélla;las visuales di- 
rigidas por los hilos más próximos á la horizon- 
tal del centro del retículo forman un ángulo 
diastimométrico de 0,258”, siendo la tangento de 
su mitad 0,002, y el doble 0,004, de modo que 
la relación entre la altura de mira observada y 
la distancia á la que se designa por» (V. Taqut- 
METRIA), es en el primer caso 0,02 y 0,004 en el 
segundo, que corresponden á 100 metros de dis- 
tancia para cada 2 metros de mira en el primer 
caso, y 4 1000 de distancia para 4 metros de 
mira en el segundo; sobre el anteojo, cuando el 
hilo aislado se halla vertical, hay un nivel x” 
paralelo al anteojo, y que con el nonius y otro 
nivel M”, perfectamente horizontal cuando está 
el eje del instrumento vertical, va fijo á las ar- 
mas ó soportes M’. 

En el centro del platillo C hay una caja va- 
ciada, concéntrica con el círeulo azimutal, en la 
que va suspendida un brújula, cuya graduación, 
centesimal también, va en dirección contraria á 
la del limbo azimutal, es decir, que va de iz- 
quierda á derecha, y la línea 0 - 200 del disco, ó 
X- S, se halla en el mismo plano vertical del 
eje óptico del anteojo, de manera que cuando la 
agnja imanada se halla en cero la visual lo está 
en el plano del meridiano magnético; si después 
de hecha la coincidencia de la línea de fe del 
nonius con ol cero del limbo horizontal se co- 
loca la aguja imanada en la dirección O — 200 de 
su disco y se asegura el platillo horizontal con 
el tornillo ż¿, dejando en libertad el nonius N, 
que se lija por medio del tornillo de presión 2f 
al platillo y se le pueden dar movimientos Jen- 
tos con el tornillo de coincidencia A, si se suelta 
el tornillo H, según decimos, la línea de fe del 
nonius Y y la aguja marcarán eu sus limbos 
respectivos el mismo rumbo ó ángulo, cualquiera 
que sea la posición que tome el anteojo en su 
movimiento lateral, lo que permite, orientado 
el platillo horizontal, leer los rumbos con el no- 
nius en lugar de hacerlo con la aguja, viniendo 
estos ángulos, que en Taquimetría hemos llamado 
a, referidos å la dirección de la meridiana; y 
operando en todas las estaciones do la misma 
manera, los ejes coordenados de aquéllas serán 
siempre paralelos á los de origen, prescindiendo, 
sin embargo, do los errores de desviación de la 
aguja, de cuya corrección nos ocuparemos des- 
pués; para que los ángulos de la brújula y no- 
nius scan los mismos la caja de la brújula gira 
dentro de otra en el platillo, yendo arrastrada 
por el platillo del nonins; en atros taquímetros 
del mismo axtor la caja de la brújula va fija al 
platillo inferior, de modo que no es arrastrada 
por el nonius, lo que tiene la ventaja de que, una 
vez puesto en estación el intrumento, la brújula 
no debe moverse, y esta inmovilidad nos asegn- 
rará que el ojo vertical no ha sufrido torsión ni ha 
cambiado la posición, que debo ser fija, del pla- 
tillo, pero en cambio no hay la comprobación 
del ángulo merlido, 

Todo instrumento necesita poder hacer en él 
algunas correcciones para llevar cada nno de sus 
elementos á la posición que toúvicamente debo 
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ocupar, antes de comenzar el trabajo, y las del 
taquímetro Tronghton son varias, como se com- 
prende después de la descripción detallada que 
hemos hecho; iremos examinando sucesivamente 
estas correcciones. 

1.2 Que los niveles fijos n y n’ sean perpendi- 
culares al eje de rotación, — Sólo de este modo se 
consiguirá hacer vertical el eje de rotación al 
poner en estación el instrumento, y se expresa 
esto diciendo que debe hacerse que el eje de rota- 
ción sea vertical, pues llenándose aquella condi- 
ción se verificará la segunda cuando se nivele el 
platillo horizontal, que por construcción es per- 
pendicular á dicho eje, y que por tanto debe 
serlo á los niveles fijos, con los que se establece 
la horizontalidad del platillo; para hacer esta 
corrección dichos niveles están fijos á charnela 
al aparato por uno de sus extremos, y por el 
otro terminan en un tornillo cuyo collarín va 
fijo al nivel, en el que la rosca penetra en la 
montura del aparato, y cuya cabeza es cuadrada 
para ajustar en ella una llave de cuadradillo y 
poder por el giro del tornillo elevar ó bajar esta 
parte del nivel hasta colocarle en la posición 

ebida, Para hacer la corrección se comienza 
por dejar libre la plataforma. aflojando el torni- 
llo de presión ¿; se hace girar todo el aparato 
hasta colocar el nivel n en la dirección de la 
línea que une las cabezas de dos tornillos nive- 
lantes 7, y haciendo girar éstos á la vez en sen- 
tido contrario se lleva la burbuja al medio del 
tubo; se hace girar el aparato 200°, y en esta 
posición de los niveles, paralela á la anterior, el 
nivel debe permanecer invariable si el eje es ver- 
tical, y de no ser así se corrige la mitad de la des- 
viación de la burbuja haciendo girar en el sen- 
tido conveniente el tornillo del nivel, y con los 
tornillos nivelantes se vuelveá llevar la burbuja 
al medio del tubo; repetida la operación, y com- 
probada hasta que no sufra alteración el nivel, 
se coloca en la dirección paralela al brazo del 
tercer tornillo F, corrigiendo el nivel con dicho 
tornillo 7, y ya, en cualquier posición de Ja pla- 
taforma, no dobe moverse la burbuja; corregido 
este nivel se fija la posición de la plataforma con 
el tornillo £, se suelta el platillo superior 4 
aflojando el tornillo H, y se pone horizontal el 
nivel a” por medio de su tornillo, no debien- 
do ya cambiar la posición de las burbujas de 
ambos niveles, en cualquier posición que se su- 
ponga al aparato, cuyo eje será perfectamente 
vertical, 

2,% Que el eje óntico del anteojo describa pla- 
nos verticales cuando el instrumento está nivela- 
do. - Esta condición es necesaria, pues de lo'con- 
trario no habría posibilidad de medir los ángulos 
azimutales, y se comprueba que existe, ó se corri- 
ge en caso contrario, poniendo en estación el ins- 
trumento, es decir, haciendo que su eje sea ver- 
tical; se fija la plataforma y el platillo de modo 
que la visual del anteojo vaya á encontrará una 
plomada colocada á unos 100 metros, y se hace 
girar el anteojo alrededor de su eje O, sin dejar 
de observar por él la plomada, dentro de cuyo 
cordón debe permanecer constantemente la vi- 
sual; y si así no fuera, ó el eje óptico del anteojo 
no es normal al eje de rotación O, ó éste no es 
horizontal, ó se reunen ambas circunstancias, Se 
comienza por examinar si el eje O es horizontal, 
para lo cnal se dirige una visual áun punto alto 
y distante, como la veleta de una torre, la 
punta de ¿sta etc., ete.; se aseguran on esta po- 
sición los platillos horizontales, se hace descen- 
der la visual hasta el terreno, clavando en la 
enfilada una pequeña estaca, se suelta el platillo 
horizontal, se hace dar al instrumento una semi- 
rrevolución, otra al círculo cenital y otra al an- 
teojo sobre su eje óptico, y la visual dirigida al 
punto alto, como en un principio, se fija ol pla- 
tillo y se hace descender el anteojo, cuya visual, 
si no coincide con la estaca, se corrige marcando 
en el terreno un punto intermedio entre las dos 
enfiladas, y so haco que el centro del retículo 
coincida con este punto, para lo cual se corrige 
la posición del eje O por medio de Jas tuercas D 
que hay «debajo de él, repitiendo la operación 
hasta asegurarse de la horizontalidad de dicho 
eje. Conseguida ésta se procede á examinar si 
esto eje y el óptico del anteojo son perpendien- 
lares, para lo cual, á una pequeña estaca do las 
dimensiones y grueso de un lápiz, colocada é 
unos 180 ó 200 metros del instrumento, se dirige 
una visual, midiendo los ángulos azimutal y ce- 
nital; se hace girar al anteojo 2000 alrededor del 
oje O, fijando otra estaca igual en el terreno, en 
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el punto que corresponda á la nueva visual; se 
haco dar al instrumenao una semirrevolución 
alrededor del eje vertical Æ, dirigiendo la visual 
á la primera estaca, y vuelven á medirse los án- 
gulos; al repetir la operación antes dicha, la vi- 
sual dirigida hacia atrás debe pasar por la segun- 
da estaca, y de mo ser así se fija una tercera 
estaca en un punto intermedio y se hace la co- 
rrección del retículo, moviéndola lateralmente y 
de abajo á arriba, ó viceversa, hasta que el cen- 
tro pase por esta tercera estaca; repetida la ope- 
ración varias veces, se llega á corregir la posición 
de los ejes. 

3.% Que el eje óptico del anteojo sea perpendi- 
cular al general del taquímetro cuando el diá- 
metro de los ceros de los nonius coincide con el 
(100° — 300°) del limbo cenital. - Esta condición 
es esencialísima, y para comprobarla, ó corregir- 
la si no se verifica, puede procederse de varias 
maneras, de las que indicaremos la más frecuen- 
te: colocado el instrumento en estación, y des- 
pués de verificadas las condiciones anteriores, se 

irige una visual á un punto lejano y bien de- 
finido, midiendo el ángulo cenital, se hace dar 
al instrumento y al anteojo una semirrevolución 
completa alrededor de sus ejes E y O, dirigiendo 
una nueva visual al mismo punto antes obser- 
vado, leyendo y anotando el ángulo vertical, que 
sumado con el medido antes, si la condición se- 
ñalada se verifica, deben dar una cirzunferencia 
completa, es decir, 400%, y de no suceder así se 
corregirá tomando la semidiferencia á 400° con 
el tornillo c' del nonius; como á la placa de éstos 
va unido el nivel N”, una vez hecha la correc- 
ción anterior, y puesto horizontal el anteojo, los 
niveles X” y n'deben estar calados, es decir, en 
su línea de fe, y de no ser así se hacen horizon- 
tales por medio de los tornillos 7” y 7”. 

4.2 Que el ángulo diastimomélrico correspon- 
da á la graduación de la mira. - Ya hemos dado 
algunos detalles del anteojo, que vamos á com- 
pletar: el objetivo del anteojo es de 38 milíme- 
tros de diámetro por 250 metros de distancia 
focal para todo el sistema; el ocular es astronó- 
mico Ramsden, y puede correr verticalmente una 
pequeña cantidad para poder situar el eje de la 
lente frente de cada hilo del retículo; la lente 
colectora va montada en un tubo analático que 
se mueve dentro del anteojo por un engranaje 
de cremallera y piñón. enyo eje sale al exterior 
en forma de cuadradillo para poderle maniobrar 
con una llave; el eje óptico del anteojo pasa por 
el centro de la cruz formada por el trazo vertical 
del retículo con el horizontal del centro; para 
hacer la corrección ó comprobación de los ángu- 
los se escoge un terrenollano y próximamente ho- 
rizontal; puesto en estación el taquímetro, y sus- 
pendiendo una plomada de un ganchito que lleva 
el trípode por debajo en el centro, se marca el 
punto que determina en el terreno; desde el pun-. 
to así marcado, y exactamente en línea recta, se 
mide con la mayor exactitud posible una distan- 
cia de 100 metros, á la que se coloca nna mira 
vertical, de modo que se halle bien iluminada y 
de frente al instrumento para que se lea con cla- 
ridad; se coloca el anteojo horizontal y se dirige 
la visual á la mira, haciendo que el trazo infe- 
rior del retículo coincida con una división exac- 
ta de la mira, la más próxima al trazo; el nú- 
mero de divisiones de la mira comprendida en- 
tre los trazos extremos debe ser 100, y la altura 
eluetiva 2 metros, resultando cada división de la 
mira de 2 centímetros; si esto sucede ninguna 
corrección habrá que hacer, pero en caso contra- 
rio hay que variar la distancia á que se encuen- 
tre la lente colectora de la objetiva por medio de 
una llave de cuadradillo que se hace obrar sobre 
el ejo del piñón del tubo analitico, con lo que el 
instrumento queda corregido. Como las miras 
sólo son de 4 metros y á cada 100 de longitud 
corresponden 2 de altura de mira, sólo se pueden 
medir distancias de 200 metros con los trazos 
extremos, y con los centrales 1000, porque á cada 
500 metros de distancia corresponden 2 de altu- 
ra de mira. 

Taquimetro Ricker. —- Descrito ya el anterior 
taquímetro, fácil será comprender la construc- 
ción de éste, sin más que señalar las diferencias 
más notables que tiene con el Troughton. La 
di'erencia principal está en la brújula: á la 
columna que sostiene el instrumento se fija por 
debajo del círculo azimutal un anteojo orienta- 
dor, que es un tubo horizontal en cuyo interior 
y parte central se halla suspendida la aguja ima- 
nada; está provisto de un objetivo en el que hay 
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marcada una escala, cuyas divisiones están á la 
altura del plano en que la aguja se mueve; un 
ocular permite hacer las observaciones de esta 
aguja micrométrica; se orienta el instrumento 
con auxilio de este aparato, moviendo todo el 
taquímetro hasta que la aguja señale el cero: el 
anteojo de la brújula está dispuesto de modo 
que la orientación del anteojo analático se hace 
con el meridiano geográfico; es decir, que al ha- 
cer la coincidencia del cero del limbo azimntal 
con el de uno de los nonius, estando en cero el 
anteojo de la aguja, se encuentra el eje óptico 
dentro del plano meridiano verdadero; conio la 
declinación de la aguja sufre variaciones se ne- 
cesita nn tornillo de coincidencia qne permita 
movimientos lentos al aparato orientador, tor- 
nillo que tiene la cabeza de cuadradillo resguar- 
dada, como lo están las de un reioj, y al que se 
puede dar movimiento por medio de una llave de 
cuadradillo. Otra de las diferencias está en el 
círculo azimutal, cuya graduación, suponiendo 
al observador en el centro del círculo y mirando 
á las divisiones de la escala de izquierda á de- 
recha, como la del círculo cenital, el nonius de 
este círculo es vertical, es decir, que cuando el 
anteojo analático es horizontal, hallándose el 
instrumento en estación, y coincidiendo el eje 
óptico del anteojo con la línea (0° - 200°}, el no- 
nius señala 100°, de modo que el ocular está en 
el cero; por lo tanto, siempre que el nonius mar- 
que un ángulo menor de 100° la visual va su- 
biendo, y desciende si señala el nonius un ån- 
gulo mayor de 100°. El objetivo del anteojo está 
formado por dos lentes planoconvexas acromá- 
ticas de 42 milímetros de diámetro la exterior y 
sólo de 36 la interior; la distancia focal es de 
260 milímetros; en el tubo que contiene el abje- 
tivo penetra el tubo analático que lleva la lente 
colectora. El retículo se compone de dos trazos, 
horizontal y vertical, que se cortan en el eje op- 
tico del anteojo, y de otros dos trazos horizonta- 
les equidistantes del central; la tangente de la 
mitad del ángulo diastimométrico es 0,0025 y el 
doble 0,005, que representa la relación 7 entre 
la altura de mira observada y la distancia, sien- 
do por lo tanto dicho ¿ngulo diastimométrico de 
0,3183", de modo que á cada 100 metros de dis- 
tancia corresponde medio metro de mira inter- 
ceptada por las visuales, y teniendo 4 metros la 
mira puede alcanzar å 800: de modo que, siendo 
g el número generador, si æ y bson las lecturas 
de mira y h el valor de una división de la mira, 
será 
0,005= Le, 


de donde se deduce 


(a — dja 
0,005 


y sustituyendo este valor por el de D (V. Taqui- 
METRÍA, fórmula (13), resulta 


D= g senrg= 200(a — b)4 sen?p, 


que es la distancia reducida al horizonte, y para 
la altura de mira m, correspondiente al eje ópti- 
co, marcada por el trazo central, será 

(a + 5)h 


mA, 
2 

Antes de comenzar los trabajos con éste ó con 
cualquier otro taquímetro, es necesario asegurar- 
se de que los limbos y nonius estin bien gradua- 
dos y centrados, que hay suavidad en los movi- 
mientos de las piezas, que funcionan bien todos 
los tornillos de presión y coincidencia, y que no 
tienen movimiento alguno las partes que deben 
Permanecer fijas, y en el que nos ocupa hay que 
hacer las verificaciones y correcciones análogas 
á las que hemos descrito en el taquímetro Trongh- 
ton, y que aquí son las siguientes: 1,2 Que el eje 
del ramal fijo al disco que lleva el nonius sea 
perpendienlar al de rotación del instrumento, y 
por tanto horizontal, cuando éste es vertical, 
verificación y corrección análogas á la primera 
del taquímetro Tronghton anteriormento des- 
crito, 2,% Que el ángulo diastimométrico es el 
que conviene á la graduación de la mira, co- 
trección análoga á la cuarta del taquímetro an- 
tes citado; en los antiguos taquímetros Richer 
esta corrección había que hacerla á pulso, destor- 
nillando el ocular para dejar al descubierta el 
tubo analático que lleva la lente colectora, y por 
tanteos proceder hasta llegar al resultado, ope- 


g= =200 (a- bja; 
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ración sumamente enojosa y pesada; y como es 
precisamente uno de las más importantes y que 
exige gran exactitud, se comprende lo dificil 
que resultaba; hoy se practica del mismo modo 
que en los modelos Troughton. 3.2 Que la super- 
ficie descrita por el anteojo sea un plano verti- 
cal; condición análoga á la segunda del Frongh- 
ton, y que se comprueba del mismo modo, 4.2 Que 
el eje óptico del antenjo sea perpendicular al 
del instrumento cuando el cero del nonius ver- 
tical coincide con la división 108 del limbo, 
corrección análoga á la tercera del taquímetro 
anterior; un medio indicamos allí para hacer la 
comprobación y corrección, que también aquí 
puede aplicarse; mas como inrlicamos entonces, 


pueden seguirse otros procedimientos; por ejem- 
plo, se coloca una mira á bastante distancia, se 
pone el instrumento en estación y perfectamente 
nivelado con el nonius vertical en la división 
100", y se enfila una visual á la mira, anotando la 
altura del limbo central horizontal; se da una 
semirrevolución al taquímetro alrededor de su eje 
vertical, otra al limbo del antenjo de modo que 
el nonius señale 300°, y se vuelve á leer la mira, 
y si esta lectura y la anterior no son. iguales se 
dirige una visual á la mira entre las dos lectn- 
ras; moviendo el tornillo de coimcidencia se 
hace girar el anteojo, y como el limbo se ha mo- 
vido el nonius ya no marcará 300%, habiendo 
que corregir la posición del disco de los nonius 
con una llave de cuadradillo; se repite la com- 
probación hasta que resulte completa la correc- 
ción; cuando se corrige la placa del nonius hay 
que corregir en seguida su nivel, que está inva- 
riablemente unido á ella, 5,2 El nivel que se 


mueve con el anteojo debe hallarse calado cuando 
aquel es horizontal, y si así no sucediera habría 
que llevarle á esta posición moviendo el tornillo 
de nicho nivel. 6,2 Arreglo del anteojo orien- 
tador; cuando el nonius coincide con el cero del 
limbo horizontal, el eje óptico del anteojo ana- 
lático dele moverse en el meridiano verdadero 
del lugar, para lo cual es preciso que los ejes óp- 
ticos de dicho anteojo y del orientador formen 
un ángulo igual á la declinación de la aguja ima- 
nada y en el mismo sentido que aquélla tiene; 
pero como la declinación cambia con el tiempo 
y con la situación del lugar donde se opera, se 
comienza por determinar la meridiana astronó- 
mica, en uno de los puntos del levantamiento, por 
cualquiera de los procedimientos que la ciencia 
enseña y que no es del caso exponer aquí, ó ha- 
cer estación én este punto con el taquímetro, y 
después de hechas todas las otras correcciones 
se enfila uno de los puntos de la meridiana con 
los tornillos de movimiento general del instru- 
mento y con el tornillo de corrección correspon- 
diente, se mueve el anteojo orientador hasta que 
la aguja imanada, á la que se deja en libertad, 
señale el cero en su escala; sien todas las es- 
taciones se hace lo mismo, los ángulos azimu- 
tales estarán referidos á la meridiana astronó- 
mica. 

Otro modelo más pequeño tiene Richer, que se 
diferencia del anterior únicamente en que no 
tiene el disco y nivel que respecto del anteajo, 
están en el descrito simétricamente colocados 
con relación al eje del anteojo, y en que el disco 
anular que lleva el nonius está reducido á una 
alidada en cuya parte superior va el nonius, ali- 
dada fija por medio de un sistema de tornillos al 
montante más próximo. 

Taguímetro Salmojraghi, — Bajo el mismo tipo 
y condiciones que los anteriores, el autor ha que- 
rido simplificarle, evitando la mayor parte de 
las correcciones en el campo, para lo cual ya 
sale corregido el instrumento de la fábrica, lo 
que es sumamente cómodo y breve en el trabajo, 
pero que hace el instrumento perfectamente in- 
útil si no está bien corregida, ó si, aun estándolo, 
por cualquier circunstancia se desarregla. El 
limbo horizontal está dividido en cuartos de 
grado centesimales, apreciando un minnto sus 
nonius, que comprenden 25 partes; mma placa 
horizontal recubre el Jimbo correspondiente, de- 
jando al descubierto sólo un pequeño espacio 
frente al nonius, para hacer las lecturas; el limbo 
cenital se halla dividido en medios grados de 0 
å 400%, ayweciándose minutos con sus nonius; el 
ohjetivo del anteojo tiene 40 milímetros de diá- 
metro; y siendo su distancia focal de 3 decime- 
tros, amplifica 38 veces las imágenes; el anteojo 
es analática, pero tieno fija la lente colectora; el 
ocular es acromática-ortoscópira; el retículo le- 

i va grabados cinco trazos ó hilos horizontales y 
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nno vertical (fig. 2), siendo la relación r para 
los hilos MN y PQ de 0,004. y 0,01 para los 
AB y TQ6 MN y GH, es decir, uno de los cen- 
trales, con el extremo opuesto, debiendo verifi- 
carse (conservamos las notaciones de parrafos 
anteriores) que a/—b=a-—b' representando por 
letras acentuadas las lecturas correspondientes á 


los hilos extremos: el número generador será, 
por lo tanto, 


(a-b _ (a -bn 
Pa GA 
del que se debe obtener la media diferencial 
g= hy,  (@-0)+la -b) ; 
2 0,01 


y como h, ó cada división de la mira, representa 
0,04, resultara 


g=2[a +a -(b+ b')]; 
la altura de mira será, por el eje óptico, 


m= (c++ bb) 
4 100 


ara +h+b 


Cuando se hace uso del ángulo diastimomé- 
trico central, los valores de g y m son, según 
los datos, los siguientes: 


—_La- dh 
0,004 
m=0,02(a +b); 


y siendo 4 metros la longitud total de la mira, 
con los primeros ángulos diastimométricos se 
podrán medir distancias hasta de 400 metros, y 
desde este límite hasta un kilómetro con el se- 
gundo ángulo, ó sea con las líneas centrales MN 
y PQ. El anteojo va montado sobre una gruesa 
columna vertical y por tanto la aguja tiene que 
ser excéntrica como en el taquímetro Richer, 
pero va montada sobre la plataforma dentro de 
una caja rectangular á uno de los costados del 
soporte, siendo su limbo sólo de 20 grados, ó 
sea la vigésima parte de la circunferencia; el so- 
orte está ahuecado formando una U, en la que 
a parte media es paralela al platillo, y en su 
centro va un pequeño nivel de burbuja, esférico, 
para la nivelación del aparato, nivel que va ase- 
gurado con seis tornillos, por lo que es difícil 
sufra movimiento algnno; además lleva otro ni- 
vel volante que se ajusta á la parte superior del 
anteojo por unos clavillos fijos al tubo de éste, 
Las correcciones de este instrumento se reducen 
å dos: que el eje óptico sea perpendicular al de ro- 
tación del anteojo, que es la teoría del de Trough- 
ton ya explicada, y á la de hacer el nonius verti- 
cal; para hacer esta comprobación y la rectifica- 
ción correspondiente, se comienza por examinar 
si el eje del nivel volante es paralelo al de figura 
del anteojo, para lo cual se cala dicho nivel, y esto 
conseguido se invierte su posición en el anteojo, 
corrigiendo las variaciones de la burbuja por 
medio del tornillo del nivel; conseguido el para- 
lelismo de que hemos hablado se pone horizon- 
tal el antenjo, haciendo que lo sea el nivel que en 
el mismo se apoya; se dirige una visual á una 
mira lejana, anotando la lectura que acusa la 
visnal del trazo central; se hace dar al instru- 
mento una semirrevolución alrededor de su eje 
vertical, y separando el nivel, para que no se 
caiga, se invierte la posición del anteojo, se colo- 
ca de nuevo el nivel y se dirige una nueva visual 
å la mira: si hay diferencia en las lecturas, se 
corrige el error por medio de las tornillos del 
retículo hasta tanto que la visual vaya å la di- 
rección intermedia entre las dos lecturas obser- 
vadas; esta operación no se hace en los instru- 
mentos de que hablamos con la seguridad que 


=10(4 — 5); 
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en los antes descritos, porque los tornillos con 
que se practica suelen moverse al trasladar el 
taquímetro de un punto á otro, razón por la que 
conviene rectificar con bastante frecuencia esta 
corrección; dispuesto horizontal el eje óptico del 
anteojo, se corrige con los tornillos correspon- 
dientes la posición del nonius vertical, para que 
de nuevo coincida con el del limbo correspon- 
diente. Como la lente colectora es fija, y por 
tanto el ángulo diastimométrico, si hay error en 
él, puede subsanarse dividiendo la mira nue- 
vaniente con arreglo á la magnitud de dicho 
ángulo. 

Además de los taquímetros que como tipo he- 
mos presentado, hay otros varios, como los fo. 
restales, con anteojo concéntrico y declinatoria, 
de limbos planos, con un nivel en el soporte y 
otro volante sobre el anteojo, correcciones en el 
eje horizontal y en los niveles; otros, forestales 
también, pero de limbos cónicos, con los dos ni- 
veles fijos. Los de Brithaupt, unos de brújula 
completa y anteojo excéntrico, limbos y nonius 
cubiertos, nivel esférico en el soporte, uno ordi- 
nario en los nonius del limbo vertical y otro de 
inversión sobre el anteojo; otros con círculo re- 
petidor. Los de Moinot, construídos por Kern, 
con círculo vertical de un solo nonius y nivel 
único en éste, y correcciones en el eje horizontal 
y en el nivel. 

Los elepes ó ciclo-eleps no son más que teodo- 
litos reiteradores (V. TeopoLtTO0) de anteojo ex- 
céntrico analático muy potente, cuyos lin:hos 
azimntal y cenital van encerrados en una caja 
cúbica colocada en lo alto de la colunma central 
ó eje del instrumento y con declinatoria ó apa- 
rato orientador análogo al de Richer; la lectura 
de los limbos, graduados hasta quintos y aun 
décimos de grado, y numerados todos los grados, 
se hace con el auxilio de microscopios con retí- 
culo de varios hilos ó trazos, y por estimación å 
simple vista de las fracciones: el modelo pequeño 
se usa para los trabajos geodésicos de triangula- 
ción á Yang; el modelo mediano para las caleu- 
ladas á 1610 y el modelo grande, á escala de 
Joo leva un anteojo con varios oculares y 
retículos, linterna para iluminar los círculos á fin 
de poder hacer de noche observaciones astronó- 
micas, etc. 

Además de estos aparatos, citaremos el omní- 
metro Eckhold's, que como los taqnimetros per- 
mite medir distancias y altitudes, pero que sobre 
aquéllos tiene las ventajas de que no necesita 
mira graduada, sino una casilla en la que sólo 
hay señalados dos puntos á distancia conocida, y 
de que las operaciones aritméticas necesarias 
para calcular la distancia y altitud se hacen di- 
rectamente en las lecturas verificadas sobre el 
instrumento sin auxilio de tablas, y cuando se 
quiera hacer uso de la regla de cáleulo sólo es 
necesaria la escala de números naturales; su as- 
pecto es muy semejante al de un taquímotro, 
pero lleva además una regla horizontal dividida 
y movible por medio de un tornillo micremctri- 
co, y un microscopio fijo sobre el eje del antea- 
jo y en ángulo recto con él, para observar la re- 

a. 

Instrumentos auxiliares. — Los instrumentos 
auxiliares son las miras, transportadores y regla 
logarítmica, y de éstos las miras son tan esen- 
ciales que forman parte, por decirlo así, dle cada 
taquímetro, de tal modo que á él acompañan, 
pues son diferentes las de los distintos modelos 
de instrumentos, por lo que su descripción corres- 
ponde colocarla en el presente artículo. Como 
regla general, se puede establecer que, enalquie- 
ra que sea la mira empleada, su construeción y 
división ha de ser muy esmerada, ficil de ma- 
nejar, de madera ligera, seca y de fibra recta; y 
como los colores inflnyen notablemente en la 
fácil lectura de la mira á distancia, deben com- 
binarse con el fondo blanco, el negro, el azul 
turquí y el rojo; estas miras se construyen en 
Madrid y en Zaragoza con bastante perlección. 
V. MIRA. 

La mira Troughton (fg. 4) tiene, según hemos 
indicado, 4 metros de altura, y es necesaria para 
el taqunímetro del mismo autor; está dividida en 
dobles centímetros, y por tanto la mira tiene 200 
divisiones; la mitad de la derecha está dividida 
en trazos iguales á un decímetro, pintados alter- 
nativamente de blanco y rojo, blanco y negro, y 
las fajas de la mitad de la izquierda tienen los 
mismos colores que el doblo decímetro en que se 
encuentran; los números, generalmente inverti- 
dos para que se lean rectos, por invertir las imá- 
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genes el anteojo del taquímetro, se encuentran 
separados por dos decímetros y dan la longitud 
de mira que hay desde el extremo inferior hasta 
la línea que separa el decímetro que lleva el nú- 
mero del anterior. 

En algunas miras, al pasar de 9 la numera- 
ción, se repite, colocando un punto debajo, para 
indicar las decenas. Sabemos por Taquimetría 
que el número generador g y la altura de mira 
m están dados por las fórmulas siguientes: 


gata m=, 
r 2 


y por tanto, cuando la visual se dirija sobre la 
mira por los trazos extremos del retículo del ins- 


Figs. 3, 4 y 5 
trumento, como 7=0,02, resultará aplicando las 
fórmulas citadas g=(e-b) y me 


modo que el número generador le da la lectura 
directamente, y la altura de mira media es la 
suma de las lecturas partida por 100; si se hace 
uso de los limbos centrales, como 7=0,004, re- 
cta 
100 
critos en la mira se consideran como centenas 
estas operaciones son muy fáciles, pues los va- 
lores de g y m se pueden escribir de este modo: 


10c -10g 
2 , 


sulta g=5(c-d) y m= ; si los números es- 


g-5(c-d)= 


y por tanto 


_ 10c+108 
1000 ` 

La mira Richer (fig. 4) que vamos á describir 
ahora, está, comola anterior, dividida en dos par- 
tes iguales, que se doblan á charnela para su 
transporte; una fuerte varilla so mueve ú corre- 
dera por la cara posterior de la mira, á la quese 
fija con dos tornillos de presión para que pro- 
duzca la necesaria rigidez; además va provista 
de dos agarraderos para sostenerla, y so la sos- 
tiene verticalmente con el auxilio de una plo- 
mada de metal de 300 gramos dle peso, que va 
suspendida á un costado de la mira, ya separada 
para que el portamira pueda aplicarla å la cara 
que convenga. La mira tiene 4 metros de altura 
total; la mitad «le la derecha se halla dividida 
en seccciones de 4 metro de longitud, separadas 
por trazos rajos de un centimetro de altura, sobre 
los que van eseritas las cifras que indican el nú. 
mero de metros que en distancia, contados hasta 
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la cifra y multiplicados por 100, hay; otros tra- 
zos azules, sin número alguno, dividen en dos 
partes iguales cada sección. Cada intervalo de 
3 metro está dividido en 10 partes iguales, pin- 
tadas alternativamente de rojo y blanco sobre el 
primer cuarto de la izquierda de la mira, valien. 
do por lo tanto cada una 5 centímetros, y cada 
uno de estos trazos, en el segundo cuarto de la 
mira, se subdivide en cinco espacios de nn cen- 
tímetro de altura; las divisiones grandes nume- 
radas representan centenas en la distancia, lag 
de 4 decírmetro decenas, y las pequeñas dobles 
metros: éstas se hallan pintadasalternativamen.- 
te de rojo y blanco, las que están al lado de las 
decenas señaladas en rojo, y de blanco y azul lag 
que se destacan sobre el blanco. Los valores de 
rynson iguales 40,005, y por tanto, aplican- 
do las fórmulas anteriores, yg=4-b y 


a+b 
400 


A cada taquímetro Salmojraghi suelen acom- 
pañar dos miras de distinta longitud, una de 2 
metros de altura y la otra de 4, que se plie- 
ga en dos como las ya explicadas, pero á char- 
nela como una navaja; la mira pequeña com- 
prende dos escalas, una por cada una de las dos 
caras opuestas; en una de las caras; divisiones 
de 5 en 5 centímetros, con numeración correle- 
tiva, y este espacio en cinco iguales deál, 
cada una de éstas por la mitad ó medios centi- 
metros; la división de la cara opuesta, cada 5 
centímetros lleva nn número que varía de cinco 
en cinco unidades, como 40-45-50 — ete. ; el 
espacio entre dos números dividido en centíme- 
tros, y cara centímetro en cinco dobles milime- 
tros; la mira mayor, también con divisiones en 
sus dos caras opuestas, lleva una de ellas for- 
mando una escala ignal á la última descrita, y la 
cara opuesta ó principal de la mira (fig. 5) está 
dividida eu centímetros alternativamente blan- 
cos y rojos, que comprenden la mitad de la de- 
recha de la mira, prolongándose el décimo, y los 
siguientes å cada 10á la izquierda y numera- 
dos los espacios con numeración correlativa que 
Mega hasta el 39. Tiene el retículo cuatro hilos 
y el axial; y como r=n= 0,001, resultará 


m= 


. 


g=a-b y g=a'-b, 
a+a'-(b40') 


ó la media g= z — Y 
m=- a+tb+etd 
400 


para un hilo próximo al centro, con el opuesto 
distante, y para los hilos centrales, en que 7=0, 
sólo será 


__e-b _a-b _ 104-105 
y 0,004 X0 = De 4 
y 
= J00+108_ 
2000  ” 


TAQUÍN: m. CARNICOL, 
=- Taquix: Germ. FULLERO. 


TAQUINA (dim. del gr raxós, pronto, ágil): f. 
Zool. Género de insectos del orden dípteros, fa- 
milia múscidos, tribu taquininos. Los caracteres 
más importantes de este género son los siguien- 
tes: cuerpo estrecho ó medianamente ancho; cara 
un poco oblicua, casi desnuda; el epistoma no 
saliente; la frente ordinariamente estrechada en 
el macho; las antenas llegan hasta el epistoma; 
el segundo artejo es largo, el tercero unas veces 
de la longitud del segun- 
do y otras veces doble; 
los ojos ordinariamente 
desnudos; el abdomen 
cilíndricocónico y sin se- 
dasen medio de sus seg- 
mentos; la primera célu- 
la posterior de las alas 
esta entreahierta delan- 
te de la extremidad del 
. ala, y ordinariamente 
termina en punta en el borde posterior. 

Las larvas de estos insectos viven en el cuerpo 
de las orugas y se alimentan de un tejido adi- 
poso. 

sto género es muy numeroso en especies, pero 
de todas ellas no daremos å conocer más que las 
dos siguientes: la Zaguina dorada ( Tachina 


Taquina 
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auriceps), de Francia y Alemania: tiene los pal- 
os amarillos; cara y frente doradas; antenas in- 
clinadas; tórax amarillento y bandas negras; 
abdomen dorado y reflejos pardos. o 
La otra especie, muy conocida, es la Taquina 
de las larvas ( Tachina larvarum), de Europa: 
negra; cara blanca; frente dorada; tórax ceni- 
ciento cou líneas negras; abdomen con bandas 
cenicientas, rellejos blancos y una línea dorsal 


negra. 
TAQUINERO: m. prov, Ær. Jugador de taba. 


TAQUININOS (de taguira): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos del orden de los dípteros, familia de 
los múscidos. Los caracteres más importantes 
que distinguen esta tribu son los siguientes: 
trompa ordinariamento gruesa; palpos alargados; 
epistoma saliente; peristoma con sedas; frente 
ordinariamente ancha;antenas generalmente cu- 
biertas; ol estilo muy grueso en una parte de su 
longitud, desnudo ó pubescente, ordinariamente 
de tres divisiones distintas, las dos primeras algo 
cortas; el abdomen lleva sedas en el borde desus 
segmentos, y de ordinario otros en medio del se- 
gundo y tercero; los pies provistos de sedas; pe- 
lotas y uñas de los tarsos grandes; alas separa- 
das; algunas veces una punta en el borde exte- 
rior, en la extremidad de la nerviación medias- 
tina exterior, 

En esta tribu cada órgano se modifica de di- 
versas maneras, ordinariamente graduales y poco 
apreciables, y resultan grandes dificultades, tanto 
para la formación de los grupos secundarios co- 
mo para la determinación de las especies. Co- 
menzando por la fasies de estos insectos, varía 
particularmente por la forma del abdomen, unas 
veces ancho, ovalado ó redondeado, y otras estre- 
cho, cónico ó cilíndrico; la forma de la cabeza 
está diversificada por el ángulo frontal, recto en 
unos y más ó menos agudo en otros; pero la mo- 
dificación que ofrecen Jas antenas se presenta 
en primera línea por la extremada variedad que 
reina; lo más general es que estén tocando sobre 
la cara, algunas veces levantadas oblicuamente 
hacia adelante,su longitud es igual en ocasiones 
á la de la cara y otras veces no llega á la mitad; 
el primer artejo es siempre muy corto, el segun- 
do es un poco más largo y el tercero muy varia- 
ble en su longitud y en su forma, pues se pre- 
senta cilíndrico, prismático, comprimido, trun- 
cado, ovalado y convexo; el estilo, muy grueso 
hasta la mitad de su longitud, y ordinariamente 
desnudo, suele ser también tomentoso; los tres 
artejos de que está compuesto el estilo también 
difieren mucho en sus dimensiones; después de 
las antenas, las alas ofrecen alguna variación; 
en algunas especies son estrechas: tal aconte- 
co en la Tachina angustipennis; otras tienen las 
nerviaciones mediastina, submarginal é interno- 
mediana erizadas de puntas; varios géneros ofre- 
cen entre sus caracteres una espina en el borde 
del ala en el mismo punto en donde acaba la ner- 
viación mediastina anterior, pero la disposición 
de las áreas presenta más variaciones, y particu- 
larmente la primera posterior; ordinariamente 
muy estrecliada en el borde del ala y á veces ce- 
rrada por la nerviación externomediana, que es 
oblicuamente transversal; esta área acaba en el 
borde exterior, delante de la extremidad del ala. 
En fin, la nerviación transversal que termina el 
área discoidal, varía también por su dirección; en 
unos es perpendicular á su base, en otros muy 
oblicua, en otros es recta y en algunos sinuosa. 

Si del órgano del vuelo pasamos al de la nu- 
trición, podremos observar que la trampa, ordi- 
hartamente corta y gruesa, se atenúa, se alarsa 
y se encorva hacia la mitad; los labios terminales, 
más ọ menos gruesos, se modifican y toman la 
forma de palpos articulados, lo cual, á pesar de 
su inserción en la extremidad de la trompa, apo- 
ya la opinión de los naturalistas, que consideran 
estos labios como análogos á los palpos labiales 
de los insectos masticadores; el tórax no nos 
ofrece Otras modificaciones que la mayor ó menor 
anchura, siempre en relación con la del cuerpo; 
el abdomen, independientemente de sus formas, 
sales gosn la cantidad y longitud de sedas dor- 

3de que está más ó menos cubierto; las patas 
conservan una gran fijeza en su conformación, y 
no se distinguen otras diferencias que las de se- 
xo, es decir, las uñas más grandes en los machos 
que en las hombras., 

El interés que inspiran los taquininos desde el 
Punto de vista fisiológico es murho más vivo, 
cuando observamos sus costumbres, su instinto 
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y el desarrollo de sus larvas. Su alimento, que 
ellos toman de las flores, parece influir mucho 
menos sobre la elección de los lugares que habi- 
tan que el cuidado de asegurar la suerte de su 
progenie, destinada å ser parásita hasta la edad 
adulta, Depositan sus huevos sobre los insectos, 
particularmente sobre las orugas, y las jóvenes 
larvas, en su nacimiento, penetran en el cuerpo y 
se alimentan de la substancia adiposa queabunda 
en estos animales, sobre todo en las orugas, ins- 
tinto semejante al de los icneumónidos y que nos 
da generalmente la sorpresa de ver salir de una 
crisálida, no la brillante mariposa que es de es- 
perar, sino un verdadero enjambre de estos díp- 
teros de que tratamos. Según observaciones no 
muy antiguas, parece que los taquininos ejercen 
esta prerrogativa singular sobre todos los órde- 
nes de insectos. 

Saint-Fargeau, á quien la Entomología debe 
observaciones sumamente importantes, ha se- 
ñalado las maniobras singulares de algunos ta- 
quininos, que tienen el instinto de dar para ali- 
mento á sus larvas la presa de otros insectos, 
En el momento en que algunos himenopteros 
enterradores ban llevado á sus subterráneos los 
insectos, tales como abejas, moscas, ete., de los 
que se sirven para la comida de sus propias lar- 
vas, los pequeños taquininos, espiando el ins- 
tante favorable, entran furtivamente en estas 
habitaciones y depositan sus huevos sobre estos 
cadáveres apresados; sus larvas, más activas, se 
aprovechan cuanto les es posible y obligan á las 
larvas de los himenópteros á morir de inanición. 
Este instinto va acompañado de la mayor agili- 
dad, de la constancia y de la audacia necesarias 
á esta clase de bandidaje; por otra parte, los hi- 
menópteros, llenos de estupor por tal resultado 
de todos sus trabajos, no oponen ninguna resis- 
tencia á sus enemigos; y aunque ellos hacen una 
guerra continua á diversos insectos, y particu- 
larmente á algunos múscidos, nunca se les ocu- 
rre trabar lucha con los taquininos, á pesar de 
que éstos no poseen ningún arma para oponer 
resistencia, Observaciones posteriores han dado 
á conocer que cada raza de taquininos ataca 
particularmente á una raza de insectos. 

Esta tribu comprende en la actualidad más de 
20 géneros, cuyos caracteres distintivos más 
principales consisten en los artejos de las ante- 
nas y en la posición respectiva del estilo de las 
mismas. Entre estos géneros citaremos el Micro- 
palpus, Gonia, Remphina, Tachina, etc. 


TAQUINO (del gr. rexús, pronto, ágil): m. 
Zool. Género de insectos del orden delos coleóp- 
teros, familia de los estafilínidos, tribu de los 
taquiporinos, que se caracteriza por ofrecer el 
menton transversal, truncado por delante; la 
lengiieta membranosa, ancha, bilobarla; sus ló- 
bulos redondeados, divergentes, y una serie de 
cilos que indican la línea de separación; los pal- 
pos labiales filiformes, de tres artejos; el segundo 
más corto que los otros dos, el tercero tan grueso 
como ellos; los maxilares igualmente filiformes, 
su segundo artejo un poco más largo que el ter- 
cero, y el cuarto un poco miás largo que este úl- 
timo; las mandíbulas cortas, provistas por den- 
tro de una estrecha membrana franjeada; el la- 
bro transversal y entero; cabeza transversal, 
trígona, aflechada por debajo; los ojos medianos, 
algo redondeados y muy convexos; las antenas 
muy largas, delgadas, filiformes ó engrosando 
un poco en su extremidad;sus tres Ú cuatro pri- 
meros artejos más largos que los otros; el protó- 
rax transversal por lo menos de la anchnra de 
los élitros y recubriéndolos un poco, estrechado 
por delante, trancado ó con dos ligeros senos por 
detrás, escotado por delante: sus ángulos poste- 
riores generalmente salientes por detrás, los an- 
teriores un poco agudos; los élitros más Jargos 
que anchos; las patas muy cortas; tibias todas 
espinosas; tarsos de cinco artejos medianamente 
alargados: los cuatro primeros decrecen sucesi- 
vamente. El número normal de los segmentos 
del aldomen es de seis; el séptimo no es cons- 
tante, y por lo general es retráctil á voluntad del 
animal. En este sogmento, y en algunas especies 
en el sexto, se observan los caracteres sexuales; 
dos estiletes laterales vollosos que se advierten 
en muchos pertenecen á los órganos do la gene- 
ración. Indeprndientemento de los segmentos 
en cuestión, existe constantemente en la base 
del abdomen por encima, inmediatamente de- 
trás del metatórax, un semisegmento general- 
mente muy corto, recubierto por los ¿litros, que 
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lleva un par de estigmas. La región dorsal cuen- 
ta, por consiguiente, un anillo más que la ven- 
tral, 

La larva presenta el cuerpo compuesto de 18 
segmentos, y es alargada más ó menos deprimi- 
da y un poco estrechada por detrás; la cabeza, 
córnea y horizontal, tiene ya la forma que ha de 
tener en el estado adulto, y lleva las antenas de 
cuatro ó cinco artejos; la cavidad bucal es muy 
pequeña, y está compuesta de un labro, dos mán- 
díbulas, dos maxilas y un labio inferior consis- 
tente en un menton corto; el cuerpo termina en 
una prolongación muy saliente y tubulosa, que 
le sirve para la progresión; las patas son cortas 
y están compuestas de cinco piezas, de las cuales 
la última, que representa el tarso, lleva una sola 
uña; tienen nueve pares de estigmas, uno situado 
sobre la membrana que une el protórax al meso- 
tórax; los demás están sobre los ocho primeros 
segmentos abdominales, cerca de sus bordes late- 
rales superiores. 

Este género se ba dividido en dos secciones 
que difieren por la forma general y por caracteres 
muy importantes. La primera, casi enteramente 
exótica, comprende aquellas especies en que el 
último artejo de los palpos maxilares es algunas 
veces cónico, el mesosternón surcado, los fémures 
robustos comprimidos, y los tarsos simples en los 
dos sexos. Estos últimos difieren entre sí por el 
sexto segmento del abdomen, que es doblemente 
bífido en su parte superior y hendido inferior- 
mente en los machos. 

Las especies de la segunda sección tienen el 
cuerpo más oblongo y menos convexo; el último 
artejo de los palpos maxilares es cilíndrico y ge- 
neralmente doble más largo que el penúltimo: el 
mesosternón es simple y los tres primeros artejos 
de los tarsos anteriores ensanchados en los ma- 
chos. Además de este carácter, estos últimos tje- 
nen el sexto segmento abdominal cuadridentado 
en su extremidad por encima y profundamente 
hendido por debajo; en las hembras presenta tres 
ó cuatro divisiones. Las especies de esta sección 
parecen propias de las regiones frías y templadas 
de ambos continentes. 

Las especies más notables de este género son: 
de la primera sección el Tachinus silphoides L., y 
de la segunda el Tachinus flavipes. 


TAQUIO (del gr. raxús, rápido): m. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los carábidos, tribu de los bembidinos. 
Los caracteres más importantes que presenta 
este género son los siguientes: menton transver- 
sal, provisto de un diente medio simple, rara- 
mente bífido; sus lóbulos laterales terminados en 
punta aguda; la lengüeta terminada por delante; 
el penúltimo artejo de los palpos muy grande, 
generalmente un poco arqueado; el último muy 
pequeño y acicular; las mandíbulas medianas, 
algunas veces muy salientes, arqueadas y agudas 
en su extremo; el labro en forma de un cuadrado 
transversal, entero ó algo escotado; la cabeza 
mediana, ovalada, ligeramente estrechada por 
detrás; ojos regulares ó muy grandes; las antenas 
de longitud variable, generalmente alargadas, fi- 
liformes; el protórax ordinariamente recto, rara 
vez redondeado, casi siempre con dos impresiones 
basilares cerca de sus ángulos pesteriores; los éli- 
tros de forma variable; sus estrías generalmente 
bordadas en parte; las patas delgadas; el primer 
artejo de los tarsos anteriores de los machos muy 
grande y guarnecido de pelos y de pequeñas es- 
camas por debajo; el segundo es cordilorme y un 
poco más grande que los siguientes; el cuerpo 
más ó menos deprimido y glabro. 

La larva de estos insectos tiene el cuerpo 
compuesto de 13 segmentos y uniformemente 
recubierto de placas córneas por encima; su cabe- 
za es plana por encima y algo convexa por deba. 
jo: el epistoma avanza entro las mandíbulas y 
cierra la haca, cuya abertura es muy pequeña; 
los ojos, en número de seisen cada lado, dispues. 
tos en dos series, inmediatamente debajo de la 
inserción de lasantenas, de forma diferente, unos 
reilondeados y otros elípticos; los segmentos to- 
rácicos son poco diferentes de los del abdomen; 
el íltimo está provisto de dos apúndices de forma 
y longitud variables, 

Este género contiene muchas especies, agrupa- 
das por diferentes autores en géneros diversos, 
basadas en las modificaciones que sufre la forma 
general, el protórax, las antenas, las estrías de 
los élitros, y también los colores de que están 
adornados. Son insectos pequeños que frecuentan 
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casi todos los lugares húmedos, y entre ellos hay 
algunos que viven en las orillas del mar, dejándo- 
se cubrir por las aguas en el momento del flujo. 
Algunos se encuentran también debajo do las pie- 
dras ó en las cortezas. , . 

La mayor parte de las especies habitan las re- 
giones templadas y frías del Antiguo Continente; 
on el Nuevo Continente se han encontrado grau 
número de especios bajo las mismas latitudes. 
Las especies más notables son: el Tachys palli- 
dulum de) Asia, el Z'achys indicum del Himala- 
ya y el Tachys vivax de América. 


TAQUIPÁN: m. Bot. Nombre vulgar con que 
so designa una planta perteneciente a la familia 
de las Palmáceas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre científico de Caryota 
urens L. Habita en las islas Filipinas, 


TAQUIPETO (del gr. raxurérys, que vuela rá» 
pidamente): m. Zool. Género de aves del orden 
de las palmípedas, familia de las pelecánidas, 
siendo sus principales caracteres los siguientes: 
tienen el cuerpo prolongado; el cuello fuerte; ca- 
beza de un grandor regular; el pico, vez y media 
más largo que aquélla, un poco ensanchado en 
la base, plano en la parte superior, de bordes 
enteros y hendido hasta por debajo de los ojos; 
las alas son muy largas, estrechas y en extremo 
agudas; la cola, muy larga, se compone de dos 
timoneras; los pies, cortos y robustos, están 
provistos de uñas puntiagudas y sumamente 
corvas, con la del dedo medio dentada en forma 
de peine en el borde interno; el plumaje es muy 
liso y lustroso en la cabeza, en el cuello y el 
lomo; la garganta y el círculo de los ojos care- 
cen de pluma. 

Cuando se estudian los órganos internos llama 
la atención la ligereza del esqueleto y la fuerza 
respiratoria, y lo que choca, sobre todo, es la 
bolsa laringea, que se puede llenar de aire ó va- 
ciarse å voluntad del individuo. V. FRAGATA. 


TAQUIPO (del gr. raxós, ágil, y moĝs, pie): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los co- 
leópteros, familia de los carábidos, tribu de los 
bembidinos. Sus caracteres más importantes son 
los signientes: menton transversal, provisto de 
un diente medio simple, raramente bífido; sus 
lóbulos laterales están terminados en punta agu- 
da; la lengiieta truncada por delante; el penúl- 
timo artejo de los palpos muy graude, en forma 
de un cono invertido, generalmente un poco ar- 
queado; el último muy pequeño y acicular; las 
mandíbulas medianas, algunas veces muy sa- 
lientes, arqueadas y agudas en su extremo; el 
labro cuadrado, entero ó algo escotado; la cabe- 
za triangular, corta y estrechada hacia atrás; los 
ojos muy gruesos y muy salientes, globoso-ova- 
lados; las antenas medianas ó alargadas, algo 
filiformes, con el primer artejo más largo y más 
grueso que los otros, que son casi iguales; el 
protórax cordiforme, redondeado en los lados 
por delante, sin ángulos distintos ni surcos ó de- 
presiones en la base de cada lado; los élitros 
oblongos, no estriados, pero simplemente rugo- 
sos y más ó menos foveolados; el primer artejo 
de los tarsos anteriores de los machos muy gian- 
de, ensanchado en forma de un cuadrado muy 
largo y simplemente guarnecido de pelos por 
debajo, sin ninguna clase de escamillas; el se- 

undo es cordiforme y un poco más grande que 
os siguientes; el cuerpo es metálico y finamente 
pubescente, 

Este género está compuesto por un pequeño 
número de especies, cuyo tipo es el Tachypus 
Alavipes, que se distingue por su color metálico, 
sus gruesos y salientes ojos y la especial escultu- 
ra de sus elitros. Tanto esta especie, como la 
Tach. pallipes Dej. y la Tach. picipes, son euro- 
peas. 


TAQUIPORINOS (de taquíporo): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los estafilínidos. Los caracteres jwin- 
cipales que presentan los insectos de esta tribu 
son los siguientes: labro generalmente provisto 
por delante de un reborde membranoso cerca «e 
sus ángulos anteriores; los dos lóbulos de las 
maxilas son generalmente muy anchos y cilia- 
dos, el interno por dentro, el externo en su ex- 
tremidad; los cuatro artejos de que se componen 
los palpos maxilares son generalmente bien dis- 
tintos; el labio inferior se compone de cuatro 
partes: el menton, que es generalmente córneo y 
muy corto; una segunila parte casi siempre más 
grande que el menton y membranoss ó coriácea; 
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la tercera de la misma naturaleza, pero más pe- 
queña, generalmente poco aparente; y por últi- 
mo, la lengüeta propiamente dicha; los palpos 
labiales son siempre más cortos que los maxila- 
res; las mandíbulas inermes, provistas por den- 
tro de una membrana ciliada; las antenas son 
medianamente largas, rectas, filiformes ó termi- 
nadas en maza; su inserción se verifica en las 
excavaciones laterales de la frente por delante 
de los ojos; los élitros largos; el protórax, muy 
móvil y de forma variable, no está contiguo á 
los élitros; por debajo su base está siempre cor- 
tada rectamente, de suerte que no hay apéndice 
prosternal; el abdomen es la parte más móvil del 
cuerpo; el séptimo segmento abdominal apenas 
es distinto; todas las tibias, ó por lo menos al- 
gunas, son espinosas; los artejos de los tarsos 
existen en número variable; su cuerpo, ancho y 
obtuso por delante, se estrecha mucho posterior- 
mente, y su cabeza, siempre desprovista de cue- 
llo, penetra en el protórax hasta los ojos; el abdo- 
men es largo, atenuado en suextremidad, y ésta 
está ordinariamente erizada de gran número de 
pelos. 

Esta tribu la forman 11 géneros, quo tienen 
todos sus especies europeas. Los más importan- 
tes son: Conurus, Tachinus, Tachyporus, Tri- 
chophyus y Tanygnatus. 


TAQUÍPORO (del gr. raxurópos, que marcha 
ligero): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los estatilínidos, 
tribu de Jos taquiporinos, cuyos caracteres más 
importantes son los siguientes: menton muy 
transversal y truncado por delante; lengieta 
membranosa, ancha y bilobada; sus lóbulos re- 
dondeados y divergentes; una serie de cilos que 
indica la línea de separación; palpos labiales de 
tres artejos casi iguales, y el tercero mucho más 
delgado que los dos primeros, el segundo y ter- 
cer artejos de los maxilares casi iguales, el cuarto 
muy pequeño y tubulado; lóbulos de las maxilas 
córneos, casi iguales y pubescentes en su extre- 
midad, el interno membranoso por dentro; las 
mandíbulas cortas y provistas de una estrecha 
membrana franjeada; el labro transversal y en- 
tero; la cabeza transversal, trígona y aflechada 
por debajo; los ojos medianos, algo redondeados 
y muy convexos; antenas muy largas, delgadas 
y filiformes: sus tres ó cuatro primeros artejos 
más largos que los otros; el protórax ancho, 
muy convexo, tan ancho en su base, que es trun- 
cada, como los élitros, que recubre un poco, es- 
trechado por delante y con sus ángulos anterio- 
res agudos; los élitros largos; sus ángulos ter- 
minales externos más ó menos truncados; el ab- 
domen con un reborde muy fino y muy estre- 
chado por detrás; el mesosternón liso; las patas 
medianas; todos los fémnres y las tibias anterio- 
res glabros, los demás muy espinosos; los tarsos 
de cinco artejos, los cuatro posteriores alargados, 
los tres primeros artejos de todos decrecen gra- 
dualmente, son pubescentes por debajo, y el cuar- 
to es muy pequeño; el cuerpo alado, obtuso por 
delante, muy estrechado por detrás, liso y gla- 
bro sobre la cabeza y el protórax, sin pubescen- 
cia sedosa, 

A estos caracteres hay que añadir que los tar- 
sos anteriores son generalmente más ó menos 
ensanchados, unas veces en los dos sexos, otras 
vecesen los machos solamente, y que los Lores 
laterales del abdomen, su extremidad, y en me- 
nor grado los bordes de los élitros, están pro- 
vistos do cilos largos, finos y un poco apretados, 
Todas estas particularidadesson dignas iHe tenerse 
en cuenta por la semejanza que tieno este género 
con el Contras. Los caracteres sexuales residen 
en el sexto segmento del abdomen, que es entero 
superiormente y escotado por debajo en los ma- 
chos, mientras que en las hembras su semianillo 
dorsal es cuadrifido y el ventral entero y termi- 
nado por cilos ralos. Estos insectos se encuentran 
en el musgo, en los vegetales y animales en des- 
composición, y algunos en los estercoleros. 

El tipo de este género es el Trchyporus cella» 
ris, cuya larva es alargada y lineal; su cabeza, 
semielíptica, leva en cada lado seis ocelas dis- 
puestas en dos series, la superior de cuatro y la 
inferior de dos, muy distantes la una de la otra; 
las antenas se componen «de cuatro artejos, de 
los que el último es la mitad más corto que los 
dos anteriores, las cuales son iguales entre sí, do- 
primido, sinuado sobre los lados y provisto do 
dos sedas laterales y cuatro terminales; las 
maudíbulas son arqueadas y unidentadas en su 
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lado interno; el lóbulo de las maxilas es cónico 
alargado y ciliado: el menton escotado, y de su 
parte media sale una lengiieta cónica de dos 
piezas; los palpos son muy largos y terminados 
por un artejo subulado; los segmentos protorá- 
cicos son de forma trapezoidal; los del abdomen 
hasta el octavo inclusive, hexágonos, transver- 
sales y separados por dos incisiones muy pro- 
nunciadas; la prolongación anal es bilobada en 
su extremidad; las patas están erizadas de fuer- 
tes espinas y articuladas, 

Esta larva es ágil y vivo debajo de las corte- 
zas y de los hongos. 


TAQUÍSCOPO: m. Fis. Fenaquisticopo ilumi- 
nado por un tubo de Geissler. Sobre una rueda 
de hierro, que puede girar alrededor de su eje 
por medio de una manivela, se van colocando 
sucesivamente una serie de discos en su perife- 
ria, discos que llevan los dibujos cuya combi- 
nación ha de producir la ilusion óptica de dar 
vida á los objetos en los discos trazados; la rue- 
da va montada sobre una plataforma con rodi- 
llos, y lleva una serie de topes colocados á algún 
milímetro por debajo de cada imagen y hacia 
el medio de ella; al hacer girar á la rueda frota 
un muelle sobre estos topes, formándose así el 
interruptor de un carrete de Ruhmkorff, cuya 
corriente se lanza á cada contacto en un tubo de 
Geissler en espiral, que va colocado detrás de la 
imagen, de modo que la ilumine por completo, 
pero sólo en el momento en que pasa por delan- 
te de la vista del espectador, sobre el que pro- 
duce esta sucesión rápida de iluminaciones in- 
termitentes una impresión vivísima y más enérgica 
que una impresión continua; y como sólo se ve 
la imagen que pasa, la ilusión es completa; claro 
es, según esto, quo la rueda de hierro se pone en 
comunicación con el carrete, que el muelle está 
dispuesto de tal manera que sólo está en contac- 
to con la rueda cuando pasan los topes ó álabes 
correspondientes, pues de otro modo no habría, 
interrupción; el taquíscopo se debe á Anschutz, 
y debe funcionar en la obscuridad, sin lo cual 
no se produciría la impresión que se busca con 
la rápida sucesión de imágenes de un mismo 
cuerpo, en posiciones distintas y sucesivas, con- 
fundiéndose unas imágenes con otras. 

Hay taequíscopos en los que, para producir un 
solo electo, se hacen pasar hasta 900 fotografías 
diferentes, y en este caso la cinta que los conduce 
es una cinta sin fin, que pasa sobre la rueda del 
taquíscopo y sobre otra de madera, vidrio, ó 
aun cuando sea de hierro colado, á distancia 
conveniente, y puesta en movimiento por una 
correa sin fin que la enlaza con la rueda de hie- 
rro, de modo que ambas tengan idénticas velo- 
cidades y del mismo sentido, para que la banda 
que lleva las fotografías marche regularmente. 


TAQUÍTROPO: m. Fis. Reótropo debido á 
Masson y Breguet, de tres ruedas caladas sobre 
un mismo eje, para interrumpir una corriente 
inductora y recoger separadamente las corrien- 
tes directas ó inversas, Sabido es que el reótro- 
po, Hamado también rueda de Masson, porque 
fué ideado por este físico, es un interruptor for- 
mado por una rueda de vidrio, en cuya cirenn- 
ferencia va una especie de llanta ó cinta de cobre 
dentada, con dientes iguales é igualmente sepa- 
rados; å cada lado de la rueda hay dos muelles 
que comunican con el circuito; si en esta dispo- 
sición se hace girar á la rueda, uno de los mue- 
lles va frotando sobre la Landa á cinta de cobre 
en la zona en que no hay dientes, y por tanto 
que no se halla interrumpida, en tanto que el 
otro muelle, colocado en la parte de los dientes 
metálicos, encuentra alternativamente Á éstos y 
al disco de vidrio, produciéndose de este modo 
los pasos é interrupciones alternativas de la co- 
rriente, habiendo uniformidad separadamente 
tanto en la duración de la corriente como en las 
interrupciones; este reótropo ó reútomo que so 
aplicó al primer modelo de carrete de induc- 
ción de Masson y Breguet, dió origen al taquí- 
tropo, con el cual se pueden recoger con la debi- 
da separación las corrientes de sentidos opuestos, 
hallándose cada rueda en comunicación con un 
conductor diferente aislada de las demás. 


TAQUIUSA (del gr. raxús, ágil): f. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden «de los coleópteros, 
familia de los estafilínidos, tribu de los aleocari- 
nos, que so distingue por presentar los caracte- 
res siguientes: menton transversal, estrechado y 
ligeramente escotado por delante; lengiiela muy 
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corta, bilobada; palpos labiales de tres artejos, 
el segundo mucho más corto que el primero, el 
tercero tan largo como éste, pero muy delgado; 
los palpos maxilares medianos; sus artejos se- 
gundo y tercero iguales; el lóbulo interno de las 
maxilas membranoso por dentro, córneo exte- 
riormente, cortado oblicuamente en su lado in- 
terno y guarnecido de cilos espinilormes; el ex- 
terno un poco más largo, córneo en su mitad, 
membranoso cn su base y en su extremo, que es 
pubescente; las mandibulas inermes; el labro 
transversal, truncado por delante; cabeza re- 
dondeada, tan ancha como el protórax, estre- 
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chada en un cuello más ó menos estrechado en 
su base; los ojos medianos y poco salientes; las 
antenas muy largas, delgadas, sus tres primeros 
artejos alargados é iguales, el primero más grue- 
so que los otros dos; el protórax, un poco más 
estrecho que los élitros, de forma variable; éli- 
tros truucados oblicuamente por detrás, sinua- 
dos cerca de sus ángulos externos; el abdomen 
mas estrecho que los élitros, gradualmente en- 
sanchado hacia atrás, con sus segmentos ante- 
riores desiguales; las patas largas, delgadas, las 
intermedias contiguas en su base; tarsos alarga- 
dos, los anteriores de cuatro, los demás de cinco 
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artejos; el cuerpo alargado, alado, finamente pu- 
bescente, 

Este género está compuesto exclusivamento 
de especies enropeas, que viven cerca de las 
aguas y corren con rapidez vertiginosa; otras 
viven debajo de las piedras, El tipo de este gé- 
nero es la Zachyusa nigrita Erich. 


TAR: Geog. Río de la Carolina del Norte, Esta- 
dos Unidos; nace al S.O. de Oxford, cap. del 
coudado septentrional de Granville, que confina 
al N. con el est, de Virginia. Pertenece á la ver- 
tiente atlántica, y corre primero hacia el S, E. por 


los condados de Vance, Franklin y Nash; luego 
al N.E. y al E. por el condado de Edgecomb, 
donde sn caudal anmenta considerablemente con 
el Fishing Creek. Poco despues de la confl. re- 
coda al S. por Tarborough, é inclinindose al 
S.E. hacia Greenville, cap. del condado de Pitt, 
termina entre los condados de Pamlico å la de- 
recha y los de Beaufort y lyde å la izq., en un 
vasto estuario que se llama río de Pamlico. Su 
curso, muy tortuoso, es de unos 300 kms, 


-Tar: Geog, Río de la prov. de Fergana, 
Turquestán ruso, uno de los brazos principales 
del Kara-Daria, afl. izq. del Narin. Nace en el 
Thian-chañ, cerca de los collados de Sinok y 
Kogart, por dos brazos que reciben el nombre de 
dichos collados; corre al S.O. y O., recibe por 
la dra, el Terek y por la izq. el Urta-Kazik, el 
Chon-Kazik y varios riachuelos sin importancia, 
y vierte sus aguas en el Kara-Kulya, cerca de la 
aldea de Togu-Tai. 

TARA (del ár. tarhr, desecho): f. Parte de pe- 
30 que se rebaja en los géneros ú mercancías por 
razón de la caja; saco ó cosa semejante en que 
vienen incluídos y cerrados. 


—Tana: Palito en que se raya por número el 
peso que tiene una cosa, como se hace en las se- 
ras de carbón, 


-MENOS La Tara; m, adv. fig. y fam, con 
que se expresa que siempre se debe rebajar algo 
de lo que so dice ó se aye. 

- Tara: Tecn. El uso de la tara es muy anti- 
guo; pues no siendo posible 4 muchas clases del 
pueblo pagar al contado los artículos de primera 
necesidad los tomaban al fiado, como hoy ocurre 
por desgracia con demasiada frecuencia; y como 
precisamente es en las clases menos ilustradas 
entre las que esto sucede, tuvieron los comercian- 
tes que idear un medio de cobrar lo que legal- 
mente correspondiera con arreglo d Jas entida- 
des adguiritas duranto un período cualquiora, 
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como una semana, una quincena ó un mes, y al 
electo se sirvieron de la tara, que es una caña á 
la que el vendedor suele poner una señal que no 
sea fácil lalsear al comprador, en cuyo poder la 
deja; se toma por unidad de peso ó de medida 
la cantidad que diariamente consume de ordina- 
rio el comprador de la mercancía á que la tara 
se refiere, y no le entrega la mercancía si no lleva 
la caña, en la que el vendedor hace á presencia 
del comprador tantos cortes ó escotaduras como 
unidades lleva de dicha mercancía; como el ven- 
dedor no puede señalar la caña porque sólo la 
tiene en su poder delante del comjwador, está 
garantido éste contra el engaño; y como á éste 
no le tiene cuenta aumentar los cortes, pero de 
la misma manera no puede disminuir su número 
ni cambiar la caña por la contraseña que tiene, 
está también garantido el vendedor; sin embar- 
go, como pidiera el comprador extraviarla, ya 
casualmente ó de mala fe, el vendedor se queda 
con otra caña igual en que el comprador va ha- 
ciendo las mismas marcas que en Ja suya, Cuan- 
do llega cl momento del pago basta examinar la 
caña del comprador, y si la ha perdido atenerse 
á la del vendedor, y el número de cortes da el 
de las unidades cambiadas, bastando reducirlas 
á la unidad legal y aplicar el precio jura saldar 
la cuenta. 

- Tara: Bot. Nombre vulgar empleado en 
América para designar una planta perteneciente 
á la familia de las Leguminosas, la cual es cono- 
cida entre los botánicos bajo la denominación sis. 
temática de Coulteria tinctoria 1. B. et Kunth, 


- TARA BLANCA: Bot. Nombre vulgar usado 
en la América central para designar una planta 
perteneciente å la familia de las Compuestas, y 
cuyo nombre ciontílico es AMontaguea cxcclsa 
Krust. 

-Tara: Geog. Aldea del ayunt. do Telde, par- 
tido judicial} de Las Palmas, prov. de Canarias; 
41 habits. 


- Tara: Geog. Río del Montenegro y de Tur- 
quía, Nace en el Kuchki Kom, dividido en dos 
brazos que se unen en la aldea de Stanak en 
Montencgro; corre hacia el N, por un valle es- 
trecho, recibiendo por la dra. numerosos torren- 
tes; en Moikovact se inclina hacia el N.O.; sir- 
ve de frontera entre el Montenegro y la provin- 
cia turca de Kossovo, y á los 120 kms. de curso 
desagua en el Piva, cerca de Bastatzi, en la Her- 
zegovina. 


- Tata: Geog. Río de Siberia. Nace en la re- 
gión pantanosa del N.O. del gobierno de Tomsk; 
corre hacia el O.; recibe por la dra. el Icha; pasa 
junto á la aldea de Viatskaia; entra en el go- 
bierno de Tobolsk, y 4 los 310 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Irtich, cerca de Sekme- 
novo. || C. cap. de círculo, gobierna de Tobolsk, 
Sileria, sit. en la orilla izq. del Irtich; 8800 
habits. Fundiciones de sebo; fab, de jabón, ve- 
las y curtidos; comercio de tocino, pieles y gra- 
nos. Fué fundada en 1594 en tiempo del tsar 
Fedor. Estuvo frente å la desembocadura del 
Tara en el Irtich; la arrasó una inundación en 
1669 y se reedificó en su emplazamiento actual. 
Pedro el Grande hizo matar å 700 habitan- 
tes do Tara que se negaron á prestarle jura- 
mento. 


- Tara: Grog. Condado de Nueva Gales del 
Sur, Australia, sit. en sn froutera occidental, 
Forma un rectángulo, limitado al O, por la co- 
lonia de la Australia del Sur, al N, por el con- 
dado de Wíndeyer y al E, por esto mismo y el 
condado le Wentworth. 


TARABAUS: (eog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Figueras, prov. y dióc. de Gerona: 135 habitan- 
tes, Sit, en terrcuo llano, á la iq. del río Al 
gama. Cereales, vino, aceite y hortalizas. 


TARABBA: Ceng. Río del Sudán central, Afri- 
ca. Nace en las colinas del Adamaua meridional 
hacia los 8% lat, N. y 69 11" long, E, Madrid; 
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corre tortuoso de E. å O. y luego hacia el N,N.O.; 
baña á Bakundi, Garsol y Sendirde, y á los 300 
kms. de curso próximamente vierte sus aguas en 
el Benué, 

TARABELO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Sada, ayunt. de Sada, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 96 habits. 


TARABERO: Geog. Lugar del ayunt. de Con- 
dado de Treviño, p. je de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 53 habits. 


TARABITA: f. Maroma que en América atan á 
dos árboles ó palos 4 una y otra orilla de algunos 
ríos, que no permiten el uso de barcos, y por la 
cual corre la oroya en que van las personas ó carga 
que han de atravesar el río, 

Eu la América meridional es muy frecuente 
este medio de salvar los grandes ríos que surcan 
aquel país con rápidas pendientes, que hacen 
imposible el emplco de Lotes; es una especie de 
atoado que so hace en el aire; consta la tarabita 
de un cable que se tien:le fuertemente atado á 
suficiente altura y á los troncos de dos árboles; 
del cable, bien ensebalo, penden unos lazos de 
correa fuerte que sostienen una especie de capa- 
cho de correa ó de minibres, en el que una á una 
van cruzando las personas, ejerciendo esfuerzo de 
tracción sobre la cuerda; para el paso de las ca- 
ballerías se emplea un aparato reducido á dos 
cinchas á igual altura, de las que se suspenile el 
animal y del que se tira desdo la opuesta oriila. 
La tarabita es sin duda el origen ó la base de los 
puentes jaulas modernos, de los que hoy tene- 
mos en España el que cruza la ría de Bilbao; 
pero sin acudir á una obra de coste tan excesivo, 
se puede mejorar el sistema suspendiendo un 
carretón de cuatro ramales que se unan en la 
parte superior de dos en dos, colgándose cada 
par de las armas de una polea que corra por el 
cable; una cuerda sin fin atada por sns extre- 
mos å cada una de laspoleas cruza el río, pasan- 
do por una polea en cada orilla y por otra polea 
fija a un costado del carretón, y de este modo 
el transporte es fácil, y más todavía si se cuenta 
con un embarcadero en cada orilla á la altura 
del carretón, que de esta manera, sin cambiar de 
sistema, puede utilizarse para el cruce de las ca- 
balcrías, sirviendo ademas para varias personas 
á la vez; y todavía se mejora el sistema si en vez 
de uno se tienden dos cables paralelos, con ob- 
jeto de que, yendo cada ramal con su polea sobre 
el cable, aquéllas sean verticales, y en este caso 
las dos polcas de cada frente, que pudiéramos 
decir de proa y de popa, van unidas por una 
varilla, lo nismo que cada dos de los costados 
de babor y estribor; el cable tensor ó conductor 
ivá amarrado á armaduras colocadas en las vari- 
Jlas de unión de las poleas de proa y popa de 
esta enibarcación aérca; además el cable motor 
puede pasar por un torno que vaya en el carre- 
tón, que de este modo puede manejarse con toda 
comodidad y una gran seguridad, 


TARABULU-SU: Geoy. Río de la prov. de Tre- 
bisonda, Anatolia, Turquía asiática, Nace cerca 
de Kelkit, en el collado de Vavug, del Murad- 
Dagh; corre al N. y N.O. á traves del Sanyak 
y del grande y populoso valle de Gumuch-Jane, 
yà los 120 kms. de curso desagua en el Mar 
Negro por Jalkavila, 


TARACAPAÍTA: f. Miner Cromato potásico 
neutro, descubierto hace muy poco tiempo y en- 
contrado acompañando al nitrato sódico de Chi- 
le; constituye una rara especie mineralógica que 
despierta cierto interés por lo poco numerosos 
que son los minerales de cromo en la naturaleza 
y por ser el único cromato alcalino nativo en- 
contrado hasta el presento, y averea del cual hay 
algunos datos bastante precisos, Cristaliza la de- 
vacapaíta en prismas rectos romboidales isomor- 
fos con los de sulfato «le potasio, enyas formas 
son asimismo ortorrónibicas, y la misma sene- 
janza se advierte en la formula que expresa la 
composición química de ambos cuerpos; los eris- 
tales del que describimos, ya sean recogidos en- 
tre el zro esibico, ya procedan de evaporar sus 
disoluciones acuosas, son perfectamente inalte- 
rables por contacto del aire, aunque éste se pro- 
longue muchísimo tiempo; posee el color amari- 
lo propio y característico de todos los eromatos 
neutros; el agua disuelve 4 0° 59,80 de esta sal, 
y & 100 la cantidad disuelta se eleva hasta 79,10, 
con una potencia de coloración tan grande qno 
una parte do cromato potásico basta para dar 
tono amarillo bastante notable 4 40000 veces su 
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peso de agua; en cambio es completamente inso- 
lubje en otros disolventes neutros, tales como el 
alcohol y el éter; las disolnciones acuosas suelen 
cambiar de color al cabo de cierto tiempo y tor- 
narse algo rojizas, efecto de que, absorbiendo un 
poco de ácido carbónico del aire, un poco del 
cromato neutro pasa á bieromato, y es menesler 
añadir entonces un poco de potasa cáustica para 
que el líquido adquiera de nuevo su primitiva 
coloración amarilla, Corresponde á la composi- 
ción química de la taracapaíta la fórmula 
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y en cuanto á sus caracteres químicos son los del 
cromato potásico neutro, preparado en la Indus- 
tria por medio del hierro cromado y el nitrato 
potásico; es una sal anhidra, cuyas disoluciones 
presentan reacción alcalina no muy intensa; so- 
metida á la acción del calor no se descompone; 
solo á temperatura ya muy clevada se funle el 
cuerpo que describimos, y adquiero entonces 
tonos rojos, los cuales desaparecen, volviendo el 
color amarillo cuando la masa se enfría, sin que 
se haya modificado en nada la composición quí- 
mica del cuerpo. Por vía húmeda las alteracio- 
nes son más rápidas y manifiestas; todos los áci- 
dos minerales, y en particular el ácido erómico, 
transforman la toracapaíta en bieromato potá- 
sico, que es de color rojo muy intenso; el cloro 
al rojo la descompone, produciéndose cloruro de 
potasio y sesquióxido de cromo de color verde, 
y si el cromato está mezclarlo con carbón, ope- 
rando å la temperatura del rojo vivo en un tubo 
de porcelana, se consiguen al mismo tiempo el 
sesquicloruro de cromo y un cloruro doble de 
cromo y de potasio, cuyo cuerpo aparece forman- 
do cristalitos rosíceos. 


TARACEA (del ár, tarci, inerustación): f. Obra 
de embutidos, hecha con pedazos menudos de 
hoja de madera en sus colores naturales; igual- 
mente se hace con maderas teñidas, concha, ná- 
car y otras materias. 


« hacen garlochas y zuecos de madera la- 
brada de TARACEA., 
Luis DEL MÁRMOL. 


ʻe se daban å hacer escritorivs de TARACEA 
y mesas de diversas piedras engastadas en már- 
mol, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- TARACEA: Carp. y Ebanist. Los materiales 
que se emplean en la taracea son: las maderas 
linas, el marfil, nácar, concha, asta, oro, plata, 
etc. 

El marfil que se emplee puede provenir de los 
colmillos del elefante ó de los del hipopótamo, 
que es el mejor, porque no amarillea jamás, pero 
es también el más caro por su rareza; además 
tiene menor desarrollo que el primero; hay una 
especie de marfil llamado verde de Ceilán; que es 
el recién arrancado al elefante, y que tiene la 
ventaja de no agrictarso tan fácilmente como el 
otro, recobra bien pronto la blancura de una gran 
nitidez cuando se le deja expuesto al aire, y al 
ascriarle se observa algo de humedad, como si 
sudara; después del que acabamos de indicar es 
el de Guinea, que también le expende verde y 
blanco; el del Senegal es el peor, por la práctica 
de beneficio que signen los negros del país, que 
entierran los colmillos, después de arrancados al 
animal, en los arenales abrasadores, en donde la 
humedad y los ardores del sol agrietan profun- 
damente la materia; el marfil suele presentar 
unas manchas ó motas que se llaman pepitas, que 
no son otra cosa que una enfermedad que donde 
se encuentra, alterada la masa general, la quita 
consistencia y tenacidad, por lo que es preciso 
desechar pura la taracea cl marfil que las contie- 
ne; el maril se trabaja con sierras de dientes muy 
finos de acero, montadas en armadura de hierro, 
con limas, buriles, ete., conviniendo mojar el 
marfil y la sierra con frecuencia con agua, tanto 
para facilitar la operación, cuanto para no des- 
templar las sierras; las limas suelen ir montadas 
en un paralelepípedo de madera, colocadas de 
plano á manera de un cepillo «de carpintero. 
El marfil puede emplearse en blanco ó teñido 
de colores, pudiendo seguirse «distintos medios 
para teñirle, de los que sólo indicaremos alguno; 
en rojo se tiñe haciéndole herviren una infusión 
de alumbre y palo del Brasil pulverizado pues- 
tos eu vinagre por algún tiempo; para darle el 
eolor verde se comienza por hacer hervir en un 
litro de vinagre 115 gramos do verdo agalla ma- 
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chacada y otro tanto de cáscara verde de nuez 
común; en vasija separada se hace hervir en un 
litro de agua una corta cantidad de potasa con 
igual cantidad de alunsbre, y un puñado de sa] 
común y de 40 å 43 gramos de verde gris en pol. 
vo; el marfil se hace hervir en la primera prepa- 
ración, en tanto que sin dejar de hervir la se. 
gunda se haya reducido á la mitad de su vola. 
men, en cuyo momento se saca el marfil de la 
primera disolución y se le sumerge en la segun. 
da dejándole hervir breve rato, al cabo del cual 
se retira del fuego dejándole enfriar; el amarillo 
se obtiene por el mismo procedimiento anterior 
sustituyendo en la segunda disolución el verdo 
gris por la gualda y suprimiendo de ella la potasa 
y la sal común; asiniismo, para el negro, basta en 
la disolución correspondiente sustituir la gualda 
por el vitriolo verde (sulfato de hierro y oropi- 
mente pulverizados agregando cal viva ála diso. 
lución en lugar de la potasa que tenía para el 
verde), y para el añil en la segunda disolución, 
que da el verde, se sustituye el verde gris con 
un poco de añil; también se puede platear el 
el marfil, para lo que, despues de bien pulimen- 
tado, se coloca en una disolución de sulmitrato 
de plata diluído en agua, dejándole en esta dis. 
posición hasta que haya adquirido un color ama. 
rillo muy brillante, en cuyo instante se saca de 
la disolución y se pone en un vaso de cristal que 
contenga agua destilarla y que se expone á los 
rayos solares, hasta que obtenga nn color negro 
bastante pronunciado, lo que ocurre å los dos ó 
tres días; se quede entonces sacar del agua y fro- 
tarle con piel de ante y de gamuza con suavidad, 
con lo que adquiere la blancura y el brillo de la 
plata que en la superficie se ha depositado. 

La concha ó carey viene de las Antillas, con- 
teniendo cada armadura 15 hojas de dimensiones 
diferentes y con un peso total que varía entre 
2700 y 3700 gramos; tambien se puede emplear 
la concha cahuana, aunque es menos estimada 
pero es mayor y más barata; como las hojas de 
concha son curvas hay que enderezarlas ó apla- 
narlas, para lo que se sumergen por algunos mi- 
nutos en agua caliente, con lo que se ablanda, y 
cuando se juzga que está suficientemente blanda, 
para no romperse con la presión, se pone sobre el 
banco, se cubre con el extremo de un pedazo de 
tabla que ha hervido un minuto en agua y se 
oprime con el barrilete hasta que se enfría y seca; 
puede la operación hacerse en una prensa entre 
dos tablas preparadas como hemos dicho, pero 
evitando siempre su contacto con el hierro, sin 
lo cual se haría pedazos. 

El asta que se emplea en la taracea es la que 
se conoce en el comercio con el nombre de cuerno 
de Inglaterra; procede de Irlanda, de donde vie- 
ne en pequeños cubetos; debe ser blanca, trans- 
parente y bien homogénea, y cuando con ella se 
trata de imitar å la concha debe prelerirse la de 
color bermejo, y para conseguir la imitación 
pueden seguirse varios procedimientos, que va- 
mos á indicar. Se toman dos partes de cal viva 
pulverizada, que se mezclan con una de litargirio 
molido y tamizado, y se forma una pasta con 
lejía de jabón, la que se aplica sobre el asta, cui- 
dando de dejar claros irregulares para que no 
sean atacados por la pasta, que hace perder su 
transparencia al trozo en que tocan; se dejan 
secar y se limpia bien todo; la imitación escom- 
pleta, y más si se coloca debajo de la placa de 
ésta otra de latón; puede además darse una se- 
mitransparencia á algunos claros con la pasta 
antes dicla, mezclada con greda ó arena fina para 
que sea menos enérgica, y de este modo se ob- 
tendrán unas manchas rojizas que, bien disqmes- 
tas, y especialmente en los bordes de las partes 
obscuras, aumentan la belleza de la placa y su 
semejanza con el verdadero carey. Otro procedi- 
miento consiste en pulverizar y mezclar bien en 
orines unos 30 gramos tle litargirio de oro y 15 
de cal viva, batiéndolo hasta que lema la mez- 
cla la consistencia de una papilia, la que se apli- 
ca sabre el asta con desigualdad, y al cabo de 
tres ó cuatro horas se habrán enrejecido los pun- 
tos cubiertos por la pasta, El mismo resultado 
se obtiene dlisolviensla en agua de cal filtrada 
oropimente molido, cuya disolución se aplica 
sobre el asta con un pincel, repitiendo la ope- 
ración cuantas veces se juzgue necesario; una 
disolución de oro en agua regia da un color rojo 
al asta en las partes en quela toca; la disolución 
de plata en el ácido nítrico la motea de negro, 
y una disolución de nitrato de mercurio la hace 
tonar un color pardo, pudiendo combinar las 
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manchas que producen estas preparaciones para 
obtener un efecto determinado. i , 

El nácar es muy difícil de trabajar, siendo 
preciso para cortarle emplear sierras de acero 
con temple muy duro y dientes muy finos, pero 
rara vez se obtiene una aserradura recta, habien- 
do necesidad de rectificar el corte con un asperón 
que está en agua constan temente. . 

Las barbas de ballena se cortan con sierra, se 
amoldan en agua caliente, pudiendo emplear 
muchas veces las tijeras para trabajarlas, 

Las Jíminas de metal se aseguran con una 
mezcla de cnatro partes de pez amarilla, una de 
cera amarilla también y una de ladrillo pulve- 
rizado y tamizado; se disuelven la cera y la pez 
al fuego, donde se mezclan con el ladrillo para 
formar la pasta. 

Hechas estas indicaciones respecto de los ma- 
teriales principales que entran en la taracea, 
vamos á ocuparnos del modo de practicar el tra- 
bajo, que exige del obrero mucha paciencia y di- 
bujar con corrección. Se comienza por dibujar 
en un papel la composición de la obra, siendo 
el dibujo de la misma clase que el que se emplea 
en la marqueteria (V. MARQUETERÍA); se pega 
con engrudo de almidón este patrón á la madera, 
concha, marfil, ete., que se quicre tallar, y con 
una gubia ó con una sierra de contornear ó de 
marquetería se va cortando, siguiendo los tra- 
zos del dibujo; mas para que la obra salga cual 
debe, del dibujo matriz, cuyos contornos son los 
mismos que los que corresponden al hueco que 
se ha de dejar en la madera, y que está tomado 
del plano general de la taracea, se sacan calcos 
sobre papel de las partes que corresponden á los 
materiales que se han de incrustar, pegando es- 
tos pequeños dibujos en las hojas de dichos ma- 
teriales y cortando después; para cortar las hojas 
con la sierra de contornear, conviene sujetar 
la que se va á aserrar en el burro (fig. 1), que 


es nna especie de prensa elástica montada en un 
banco especial formado por cuatro pies proyec- 
tados en C y D que sostienen una tabla 4 con 
dos cajas ó agujeros rectangulares, por los que 
pasa en primer lagar la prensa, y además el siete 
£; la prensa la forma un fuerte madero JHI, al 
que está ensamblado otro X, de modo que pre- 
sentan el aspecto de una horquilla; la cola de la 
prensa tieneunacajahorizontal, de manera que al 
pasar por la tabla del banco 4B y por otra ta- 
bla N å ella adosada, sobresale la caja por arri- 
ba y por abajo, rellenindose los espacios con las 
uñas H é 1 para hacer invariable su posición; 
una tornapunta 7 fortifica el sistema; en cuanto 
al siete E se fija en el banco de la misma manera, 
y consiste en un madero vertical X con su caja 
para las cuñas F y G, al que va articulado en O' 
un diente metálico, especie de corchete L, que 
se apoya por su punta redondeada en la rama X 
de la prensa; lleva inferiormente una argolla Q 
á la que se fija una cuerda que pasa por la caja 
abierta en el banco; esta cuerda QH seune á un 
pedal P, cuyo otro extremo va articulado en O 
al travesero que une los pies C. 

Para trabejar en el burro, y de esto toma su 
nombre, el obrero se monta en la tabla AB, su- 
ficientemento estrecha con este objeto; la made- 
ra ú la plancha que se va å aserrar se coloca de 
canto en la ranura que forman las dos mandílm- 
las K y J de la prensa, y para asegurarlas pisa 
el obrero el pedal P, con lo que el siete empuja 
á la mandíbula X de la prensa y sujeta la plan- 
cha; la sierra con armadura metálica tiene la 
hoja de dientes muy finos, labrados en un mue- 
Me real de relojero; cortado el vacío en la made- 
ra y las piezas que deben eubrirle, se comienza 
por ensamblarlas con arreglo al plano, en la po- 
sicion que deben ocupar, sobre*una hoja de pa- 
vel muy liso, poniendo del lado del papel la 
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superficie que ha de quedar visible; se deja se- 
car la composición, y como llenará exactamente 
el hueco que se ha dejado en la madera, se em- 
bute á martillo, presentando el sobrepuesto en 
el hueco, y se hace deslizar la boca del martillo 
por encima para que penetre bien, después de 
haber encolado el hueco; otras veces se coloca 
un alza ó tabla sobre cada cara del conjunto y 
se somete á la acción suave, continuada y cre- 
ciente de una prensa. Muchas veces, cuando la 
taracea se hace sólo con maderas, como los hue- 
cos practicados en una se han de rellenar con las 
otras, ó viceversa, la forma de los cortes se hace 
exactamente igual, cual debe ser, con extraordi- 
naria facilidad, bastando colocar dos tablas, una 
de cada clase, una sobre otra y bien ajustadas, 
y el patrón pegado en una de ellas, se colocan 


en la prensa del banco y se cortan reunidas, con 
una sierra de hoja muy delgada para que coma 
poco, es decir, que abra poca calle. Como las 
hojas de concha, nácar y metales preciosos, 
y aun el marfil, son caras y siempre de pequeño 
espesor las primeras, puede seguirse el procedi- 
miento que acabamos de indicar, pegando antes 
con cola fuerte á nna tabla del grueso de la en 
que se ha de embutir las planchas de dichos 
materiales, y una vez que se hayan secado bien 
y completamente, aserrar el dibujo en la forma 
que hemos dicho; este procedimiento da lo que 
pudiéramos llamar dos pruebas, una positiva y 
otra negativa, es decir, que como los huecos de 
una pieza se convierten en macizos en la otra 
y Viceversa, se presentarán en la forma que 
representa la fig. 2, el hueco de 4 se relle- 
nará con el material que de la parte rayada haya 
salido de B, y el hueco que en éste ha quedado 
se cubrirá con el material que se ha sacado de 
A, Y que aparece en blanco. 

En la taracea, para recuadrar los dibujos, es 
muy frecuente hacer uso de filetes, que no son 
otra cosa que cintas delgadas, muy largas y muy 
estrechas, cortadas del material que convenga, 
y que se incrustan en la obra para formar el 
marco, según hemos dicho; estos filetes no son 
fáciles de obtener, pues han de ser perfectamen- 
te rectos y de lados paralelos, es decir, de igual 
anchura, y para conseguirlo se hace uso del gra- 
mil (Ag. 3), pequeño utensilio ó herramienta de 
latón, que consta de dos piezas rectangulares, 
una hueca A cerrada por un extremo, y por el 
otro con una cabeza B más gruesa, que tiene un 
refuerzo €, al que se ajusta una escuadra D que 
sirve de guía al trazador, de que después habla- 
remos; en la parte superior de B hay un orificio 
labrado en tuerca, por la que penetra un torni- 
Mo de presión 7, de orejas, pata sujetar en el 


Fig. 3 


punto en que convenga la segunda pieza ó cua- 
dradillo E, macizo que entra en la primera ajus- 
tando perfectamente á ella; termina esta segun- 
da pieza E en una cabeza que lleva inferior- 
mente una cuchilla bien afilada Z, y además la 
misma pieza E, va dividida en centímetros y 
milímetros; claro es que si sobre el canto de una 
tabla se hace correr la guía D, y se oprime con 
alguna fuerza la cuchilla F, dejará un trazo pro- 
fundo, y si se apoya sabre una plancha delgada 
la cortará según una línea paralela, á la que 
sigue la guía D. Dado el poco espesor de las 
planchas, no es posible hacer uso del gramil, 
como se haría en una tabla cnalquiera, pero se 
salva este inconveniente abriendo en una tabla 
fuerte, de cantos bien iguales y rectos, una caja 
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rectangular 4, especie de ranura de poco fondo 
(fig. 4) y bastante ancho, para que en ella que- 
pan las planchas que se hayan de cortar, y que 


Fig. £ 


tenga sus cantos abgf, y el opuesto bien rectos 
y á escuadra muy bien trazada con el fondo de 
 lacaja y la parte superior de la tabla, y con 
nn grueso igual; se coloca en la caja 4 la 
hoja de la que se quieren sacar los filetes, de mo- 
do que asentando bien sobre el fondo su canto 
se apoya por completo contra la pared vertical 
abgf, à la opuesta de la ranura 4, para lo que 
habrá antes que alisar y rectificar perfectamente 
al canto de la hoja, y así en esta disposición, 
dando á la varilla del gramil que lleva la cuchi- 
la la longitud conveniente, y sujetándola con 
el tornillo separa el gramil, apoyando su guía 
en el canto de la tabla B, llamada de filetes. 

Es muy difícil conseguir que las piezas todas 
de un mosaico en taracea tengan el mismo grue- 
so y presenten una superficie igual, y por lo 
tanto, para que al colocar las piezas en la pren- 
sa ésta obre por igual en ellas sin romperlas, 
se coloca entre las alzas que oprimen á las piezas 
y éstas un lienzo en muchos dobleces. 

Cuando la taracea se ha secado ¡por completo 
hay que quitar el papel y la cola é igualar la 
superficie, lo que se hace con un cepillo de repa- 
sar, es decir, muy fino y de poca boca, ó mejor 
con limas de grano más ó menos fino que van 
embutidas en cajas semejantes å las de un cepi- 
Mo de carpintero, terminando la taracea con un 
vidrio roto, con el cual se raspa, y luego con 
lija y piedra pómez, si se ha de barnizar después 
la obra, que es lo general, 

Para que una obra de taracea sea estable es 
preciso que no puedan desunirse sus múltiples 
piezas con facilidad, á lo que está aquélla muy 
expuesta, y para conseguir dicho resultado no 
sólo han de ajustar todas las piezas perfecta- 
mente, sino que es preciso además que se em- 
plee una cola muy fuerte: generalmente se hace 
uso de la cola de pescado, que se prepara par- 
tiéndola en pequeños trozos, los que se ponen 
después en maceración en aguardiente, para fun- 
dirla, cuando ya se ha entumecido, al baño de 
María, Roshan, ensamblador ebanista, aconseja 
en su ralado de Carpintería y Ebanisteria, pn- 
blicado por la Enciclopedia Roret, la prepara- 
ción siguiente: emplear la cola de pescado par- 
tida y en maceración en aguardiente caliente 
por veinticuatro horas, al cabo de las cuales se 
clarifica con alcohol en el que se hayan disuelto 
4 gramos de goma amoniacal por cada 31 gra- 
mos de alcohol y 4 de másticis resinoso ó almá- 
ciga, reducida á polvo; se pone al fuego hasta 
que hierva y que se consiga la completa disoln- 
ción de las materias, en enyo momento so retira 
y se pasa å través de un tamiz; conviene agregar 
á este compuesto, antes de ponerle en el fuego, 
dos dientes de ajo machacados y 4 gramos de 
cola de Flandes pulverizada; una vez filtrada la 
composición, si se la quiere dar más tenacidad no 
hay más que agregar 8 gramos de sal de estaño 
por 31 de cola; esta preparación se conserva en 
una botella de vidrio bien tapada, y cuando haya 
que hacer uso de ella basta calentar al baño de 
María la botella hasta que se liquide el conte- 
nido, conviniendo también calentar las superfi- 
cies que han de recibirla, para que agarro bien y 
no se corra el riesgo de inutilizar la obra termi- 
nada. 


TARACEAR: a. Hacer embutidos de varios co- 
lores en madera ú otra materia, 


« Aquel å quien en lecho de oro, TARACEA- 
DO de oro y marfil, guardan el sueño muchos 
criados... tan livinnamente reposa entre sus 
pesadumbres, que se queja de haber ofdo lo 
. que no oyó, 
P. Martín pr Roa. 


e un asunto tan descuadernado parece que 
toma Cristo, que el ingenio, que más se des- 
vela, no se dará manos á TARACFARTE. 

Fx. Horressto Paraviorso, 
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TARACENA: Geog. V. con ayunt,, p. j. y pro- 
vincia de Guadalajara, dióc. de Toledo; 268 ha- 
bitantes. Sit. en terreno llano, cerca del río He- 
nares, en.la carretera de Madrid å Zaragoza, en- 
tre Guadalajara y Valdenoches. Cereales, vino, 
aceite y legumbres, 


TARACEO: m. Qir. Procedimiento que se em- 
plea en Cirugía para variar el color de la cór- 
nea, en los casos de opacidades ó cambio de co- 
lor de esta membrana ocular. Se llama también 
tatuaje (del fr. tatouage); pero esta palabra es 
un galicismo que no debe admitirse, habiendo 
en español otra voz para expresar el mismo pen- 
samiento. 

Conocido ya este procedimiento, según algu- 
nos autores, en tiempos de Galeno, fué practi- 
cado de nuevo en 1869 por Wecker, en París, y 
luego por varios oculistas de todo el mundo. Ya 
anteriormente Schuh, al hacer labios artificiales, 
imitaba el coler rojo puncionando la piel con 
algunas agujas impregnadas con polvo de cina- 
brio. En la córnea, Rava hizo ensayos (1361) 
con tanino y sulfato de hierro en un caso de 
panoftalmitis. 

El procedimiento para este taraceo consiste 
en producit en la córnea un gran número de 
punciones con un instrumento en forma de agu- 
la impregnado con una materia colorante, Este 
instrumento es, ó bien una aguja hueca, ó bien 
una gubia terminada en punta, ó una aguja de 
catarata ordinaria, recta ó curva. Thompson usa- 
ba un muelle de acero afilado por la punta. En 
lugar de una sola, puede usarse un manojo de 
agujas, como hacía Schuh; Bader, Taylor y Tic- 
churst fueron los primeros que emplearon estos 
manojos de agujas (4 á 6) para la coloración de 
la córnea. 

Como materia colorante se usa principalmen- 
te la tinta china, y también la sepia, el azul de 
Prusia, el cromato de plomo, el cinabrio, ete. Los 
experimentos practicados por Brittin Archin en 
los animales indicaron que la tinta china, la se- 
pia y el azul ultramarino colorean muy bien; el 
añil y el azul de Prusia bastante bien, y muy 
mal, por el contrario, la gutagamba, que casi 
siempre produce queratitis intensas. Respecto de 
la tinta, indica Holm que debe sor siempre ver- 
dadera tinta china, porque la tinta ordinaria 
puede provocar reacciones intensas. Para imitar 

as pupilas se usa siempre, naturalmente, una 
materia colorante negra, esto es, tinta china; 
pero también puede imitarse el iris azul dando 4 
esta tinta menos concentración, porque en el te- 
jido cicatrizal blanco produce siempre manchas 
de color gris azulado, que se asemejan más al 
azul del ojo que los otros pigmentos antes cita- 
dos. La sepia y la siena, por concentradas que 
estén, sólo producen manchas de color pardo 
claro, siendo mejor el resultado si se las mezcla 
con un poco de tinta china. Todos los demás co- 
lores son completamente superfluos. 

El procedimiento detallado de la operación es 
el siguiente: se impregna la aguja en el color di- 
suelto en agua destilada y esterilizada ó en una 
disolución aséptica, y tangencialmente á la cica- 
triz, esto es, en dirección casi paralela á la su- 
perficie de la córnea, se practican algunas pun- 
ciones. Así se procede, sobre todo, cuando se 
trata de imitar al iris, cuidando, si se quiere ob- 
tener un color gris aznlado claro, de no emplear 
una tinta demasiado concentrada y de no hacer 
las punciones muy próximas entre sí, porque en 
lugar de la mancha blanca se produciría una man- 
cha negra tan notable como aquélla. Pero si se 
trata de imitar la pupila es preciso hacer las 
punciones muy próximas una de otra, y emplear 
el color lo más concentrado posible. En este caso, 
por regla general, se fricciona directamente la 
punta de la aguja con la barra de tinta china, y 
no se hacen las punciones tangenciales, sino per- 
pendliculares á la superficie de la córnea, cuando 
se usa una sola aguja. Esta posición perpendica- 
lar es necesaria siempre si se emplea un manojo 
de agujas, lo cual se recomienda mucho, sobre 
todo cuando se trata de producir manchas negras 
intensas, cuidando únicamente de que las agujas 
sean muy finas y de que sus puntas se encuen- 
tren on un mismo plano. Al terminar cada se- 
sión conviene extender un poco la materia eolo- 
ranto sobre la parte puncionada por medio do 
un pincel, de una espátula, del dorso de la en- 
charilla de Daviel. 

En la mayoría de los casos el taraceo de la 
córnea es indolente ó casi indolente; sin embargo, 
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en algunos sujetos cada punción produce dolores 
no insignificantes. De este hecho depende el nù- 
mero de punciones que pueden hacerse en cada 
sesión, porque rarísima vez, y sólo tratándose de 
manchas muy pequeñas, puede terminar la colo- 
ración en un solo acto, 


TARACH: Geog. Casas de labor del ayunt. de 
Agost, p. j. de Novelda, prov. de Alicante; 63 
habitantes. 


TARADELL: Geog, V. con ayunt., al quese ha- 
llan agregados gran número de caseríos y alque- 
rías, p. j. y dióc. de Vich, prov. de Barcelona; 
1751 habits. Sit. cerca del río Gurri y de la mon- 
taña de Monseny. Terreno montuoso en parte; 
cereales, vino, patatas y legumbres; fab. de te- 
jidos de algodón. Cerca del río citado brota el 
manantial que surte de aguas á una de las fuen- 
tes de Vich, cuyo acueducto se construyó en 1820, 
Esta villa se lama también San Genís de Ta- 
radell, 


TARAFA (FrANcIsco): Biog. Sacerdote é his- 
toriador español, N. en Granollers (Barcelona). 
Floreció en los comedios del siglo xvi. Canónigo 
de la catedral de Barcelona, de cuya iglesia fué 
archivero muchos años, de sus preciosas noticias, 
de las del archivo Real de Barcelona, y de otras 
escrituras y papeles fidedignos, formó una bisto- 
ria de Cataluña que intituló: Crónica de cavallers 
cataláns, la cual empieza en 733, en la entrada 
å Cataluña de Otger Cathutó y de los nueve varo- 
nes que, ayudando á los del país, fueron recha- 
zando á los moros: de todos estos caballeros trae 
las armas, y da razón de muchos de sus primeros 
héroes y sus hazañas; pero todo ello es fabuloso, 
Luego trata de la venida de Carlomagno á Cata- 
luña, y cómo la dividió en nueve condados, nue- 
ve vizcondados, nueve nobles, nueve varvesores, 
y de todos trae las armas. Después escribe de los 
antiguos condes de Barcelona y de los que fue- 
ron juntamente reyes de Aragón, hasta Juan ÍI, 
refiriendo de todos sus conquistas y mayores 
proezas, nombrando algunas familias que en 
tiempo de cada conde y rey en valor y servi- 
cios florecieron. Trata luego partienlarmente de 
los condes de Urgel, Besalú, Cerdaña, Rosellón, 
Osona, Empurias, Pallás y Tarragona: de los 
nueve vizcondes, nueve nobles, nueve varvesores; 
de sus nombres, de sus armas y de sus primeros 
y más señalados héroes: y por último da un co- 
pioso catálogo de cerca de 500 antignas familias 
conocidas de toda Cataluña, con la declaración 
de las armas de cada una de ellas, diciendo de 
muchas de dónde vino el primero de aquella casa, 
y su apellido; de otras nombra el más antiguo 
que halló con algún hecho señalado; y de no po- 
cas dice los nombres de algunos héroes de cada 
familia, y las conquistas, batallas, expediciones 
y hechos memorables en que gloriosamente se 
hallaron. Morcillo, á quien se debe la anterior 
reseña, agrega: «Doy esta individual noticia de 
la manuscrita crónica de Tarafa, por tres razo- 
nes: la primera, porque nadie la ha dado hasta 
hoy, que yo sepa; la segunda, porque tenga en- 
tendido la nobleza catalana dónde hallará sus 
primeras y mayores glorias; y la tercera, porque 
creo son raras las copias de su original; y por 
consiguiente han visto pocos de nuestros liisto- 
riadores esta obra; jues sobre haber visto mucho 
de Cataluña el P. Diago, el P. Domenech, el 
Dr. Bosch, Dr. Menescal, el canónigo Blanch, 
D. Buenaventura de Tristány y otros, no llega- 
ron å alcanzar sus noticias, ó por lo menos no me 
acuerdo haberlas leído en sus obras, sí sólo las 
hallo en la historia de santa María de Cervellón 
de Esteban de Corbera; en la Crónica manuscri- 
ta del Dr. Pujades, y en Guillermo de Pino en 
su árbol de la casa de Cartellá manuscrito y en 
algunos historiadores extranjeros, los cuales con 
nuestros afanes y escritos, por la causa que dlice 
Roig y Jalpi, ilustran los suyos, quedando los 
nuestros (sensible desgracia) careciendo de ellos, 
D. Nicolás Antonio en su biblioteca Hispaniz, 
pág. 369, hace mención de dicha Crónica de Ta- 
rafa, sacando su noticia del valenciano Gaspar 
Escolano, quien sin duda alcanzó alguna luz de 
ella nombrándola: De las casas solaviegas de Ca- 
taluña, Este original del canónigo Tarafa dió 
por gran suerte nuestra en manos de quien le co- 
nacía, y supo apreciarle: el reverendo Jaime Ra- 
món Vila; por los años 1603, el enal dice que 
así por su antigüedad como por estar muy corre- 
gido y glosado por su mismo autor; como tam- 
bién por no haberle tenido en mucha custodia 
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sus herederos, estaba tan mal tratado, que con 
no poca dificultad se copió en presencia suya.» 
Esto dice, en efecto, Vila, entre otras cosas, en 
el prólogo que hizo al principio «le dicho libro 
de Tarafa, prólogo que acaba con las siguientes 
palabras: «He querido hacer esta nota (se traduce 
del idioma catalán) y advertencia al lector, para 
que sepa de dónde le he sacado (habla del dicho 
libro), y lo estinia y lo aprecia en lo que es ra- 
zón, por ser como es de tan buen autor, que como 
fué muchos años Archivero de la catedral (de Bar- 
celona) y miró muchas escrituras en el Archivo 
real y en otras partes, escribió con más puntua- 
lidad que muchos otros.» Torres Amat, que re- 
cogió todas estas noticias, escribe: «De lo referi- 
do se saca, que la dicha copia es la primera, si 
no la llamamos original, pues salió de tanto bo- 
rrón de la mencionada obra de Tarafa, la cual 
está bien guardada, en la selecta Biblioteca del 
monasterio do San Gerónimo de la Murta, sito á 
tres horas de Barcelona, al levante, á quien dió 
toda la suya, que era numerosa, y de muchos y 
preciosos manuscritos el dicho Ramón Vila; y de 
esa obra han salido dos traslados, uno de a folio, 
cuyas armas estan bien pintadas, y se halla en 
la gran librería de Dalmases; y otro en 4.9, que 
tengo en la pequeña mía. Otra copia existía en la 
Biblioteca de santa Catalina de Barcelona, cuyo 
título eva: Crónica de cavallers cataláns com- 
posta per lo R. M, Francesch Tarafa canonge de 
Barecelona, feia copiar de son original per lo R. M. 
Jaume Ramón Vila prebere en loany 1603.» 
Una copia hay en la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís. Escribió también en su nativo idioma el 
erudito Tarafa: Dels pobles, rius y montañas de 
España. Y un Episcopologi ó vidas dels Pontt- 
fices de Barcelona, El Dr. Pujadas, en su Cró- 
nica general de Cataluña, cita estas obras, las 
cuales han tenido la misma desgracia que otras 
muchas de catalanes, de no llegar, mereciéndolo, 
al molde, El P. Roig y Jalpí, en su catálogo ó 
Paralipómenon de los santos de Cataluña ma- 
nuscrito, en el número 89, donde trae la vida de 
santa Eulalia de Mérida, afirma que el canónigo 
Tarafa fué natural de Ja villa de Granollers, 
obispado de Barcelona como dijimos al principio; 
pero algún autor moderno le llama barcelonés, 
Floreció este ilustre varón en el año de 1552, 
pues en él escribió el libro intitulado Dicciona- 
rio geográfico de España, que dedicó á Felipe II, 
y que manuscrito se hallaba en la librería de 
Dalmases, según él lo escribe en su Discrtación 
histórica por la patria de Paulo Orosio (cap. 11, 
número 4). Y había otra copia en un tomo en 
folio en la Biblioteca de Carmelitas Descalzos de 
Barcelona con este título: Francisci Tarafa bar- 
cinonensiscanontci: Hispania situ, provintits, po- 
pulis, regionibus, urbibus, oppidis, fluminibus, 
montibus el promontoriis diccionartum. Ignora- 
mos si él mismo Je puso en latín. Era del año 
1552 y tenía el retrato del autor en la portada; 
el prólogo era un resumen, en versos dísticos 
muy buenos, de los principales artículos de la 
obra. En la Biblioteca de la Reina de Suecia dice 
Caresmar que se hallaba un manuscrito con este 
título: Crónica dels Cavallers cataláns de Tara- 


Fa, y ahora debe de hallarse en la Biblioteca Va- 


ticana, También escribió Tarafa: Brevisrerum a 
Philippo 11 Ilispan. Rege gestarum descriptio. 
Se imprimió el tomo I en Barcelona por Este- 
ban Liberós, y se hallaba de él un ejemplar en 
la Biblioteca de Dalmases. — Episcopologium 
Barcinonense: creemos que se hallará manuscrito 
en el Archivo de la catedral. — De origine el rebus 
gestis Regum IFispanice, Se halla impresa esta 
obra en el tomo I de la obra Hispania illus- 
trata impresa en Amberes en 1533, Escribió Ta- 
rafa otra obra en catalán, con este título: De la 
pia almoina de la catedral de Barcelona, en la 
cual trata de la institución y progresos de esta 
piadosa fundación. Mannserito muy precioso y 
elegantemente escrito, según diceel P. Caresmar, 

nien le vió en el archivo de la catedral, en don- 

e sin duda se custodia, Un Nobiliari ó llibre 
de armeria que existía manuscrito en la biblio- 
teca pública de PP. Dominicos de Barcelona, 
parece un compendio de la obra grando. La De 
origene ct rebus gestis, ete., se tradujo al caste- 
llano con este título: Francisco Tarapha: Chró- 
nica de Iispoña, del origen de los reyes y cosas 
señaladas della y varones illustres (Barcelona, 
1562, en £,%). Nicolás titula así esta versión: 
Francisco Tarrafa, del principio y origen de co- 
sas antables de los Reyes de España, traducido en 
castellano por Alonso de Santa Cruz, con adicio- 
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mes suyas en cada Rey de las más notables cosas 
que en otras Historias ha hallado. 


TARAFADA: f. Germ. Flor ó trampa en los da- 


dos. 
TARAFANA: f. Germ, ADUANA. 


TARAFES: m, pl. Germ. Los dados. 


TARABALLO: m. Palo que ponen colgante del 
cuello á algunos animales. 


TARAGIRA: m, Zool, Nombre con que se de- 
signa al Cnemidophorus sexlineatus, reptil del 
orden de los saurios, familia de los améividos. 
Se distingue esta especie de las demás del géne- 
ro porque tienen los dientes palatinos bien des- 
arrollados. El taragira es un bonito animal, de 
unas 12 pulgadas de largo, inelusa la cola, que 
mide 7. Sobre el dorso pardo-obseuro, tornaso- 
lado de púrpura, tiene seis estrechas fajas ana- 
villas, tres á cada lado; la parte inferior del 
cuerpo es azulada, menos debajo del cuello, que 
es de un blanco de plata. , 

El taragira habita la mayor parte de la Amé- 
rica septentrional y de Méjico, como también la 
isla de la Martinica. 

Acostumbra esta especie á fijar su morada en 
los sitios secos y arenosos, según asegura Hol- 
brook, y su modo de vivir, que describe el mis- 


Taragira 


mo naturalista, es tan parecido al de nuestros 
lagartos europeos que creemos ocioso dar más 
detalles, 


TARAGONTÍA: m, DRAGONTEA. 


e. tenia nna cámara llena de alambiques.., 
de corteza de espantalobos, de TARAGONTÍA, 
de hieles, de agraz. 

La Celestina. 


TARAGONTINA: f. Bot, Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Aráceas, y cuyo nombre científico es 
Arcum vulgare Lam. 


TARAGOÑA: Geog. V. SAN SALVADOR DE Ta- 
RAGOÑA. 


TARAGOZA: Germ. PUEBLO, lugar, villa ó ciu- 
dad que están poblados de gente. 


TARAGOZAJIDA: f, Germ. CIUDAD, población, 
comúnmente grande, que en lo antiguo gozaba 
de mayores preeminencias que las villas. 


TARAGUDO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
144 habits. Sit. cerca de Humanes. Terreno lla- 
no en parte; cereales, vino, aceite y hortalizas. 


TARAGUY: Geos. Nombre que los guaraníes 
daban å la c. de Corrientes, República Argenti- 
ha, ácausa de los numerosos lagartos que solían 
abrigarsc en las rendijas de las murallas. 


TARAHAL (EL): Geog. Casas de labor y molino 
harinero del ayunt. y p. j. de Cuevas de Vera, 
prov. de Almería; 131 habits. 


TARAHUACA: Geog. Río del Perú, afl. del 
Jurná por la dra. 


TARAHUMARA: Geog. Sierra de Méjico, parte 
de la gran sierra Madre occidental, sit. entre los 
Estados de Chibnahua, Sonora y Sinaloa. Le dió 
nombre la nación tarahumara que la habita, 
descubierta en 1614 por el Jesuíta Juan de Jon- 
te. «Las habitaciones de los tarahnmaras, dice 
D. Francisco Pimentel, eran las cuevas de los 
montes; sus vestidos toscas telas de pita tejidas 
por las mujeres; su religión la idolatría; en su- 
ma, estaban en el estado salvaje. Empero su ca- 
rácter suave permitió que se les redujera fácil- 
mente y que vivieran quietos bajo el dominio de 
los españoles.» Consumada la independencia de 
Méjico, los tarahumaras fueron considerados co- 
mo ciudadanos, pero no por esto han adelantado 
en civilización; conservan sus antiguas costum- 
bres y no se mezclan con Jos blancos, aunque 
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viven en paz con ellos. Su número actual se 
computa entre 25000 y 30 000, 


TARAIKA: Geog. Lago de la isla de Sajalin, 
Siberia, sit. al N. de la bahía de Terpienjia, 
con la que comunica por el Canal Siskaja, Tiene 
12 kms, de largo por 6 de ancho, y recibe varios 
tributarios de poca importancia. 


TARAJA: f. Art. y Of. Util destinado á hacer 
tuercas en madera ó metal; se les conoce de or- 
dinario en los talleres con el nombre de machos, 
y su oficio es practicar las roscas interiores de la 
tuerca cuando ya se da preparado el taladro, 
Pueden fabricarse con la taraja, pero son prefe- 
ribles los que se hacen al torno (V. TRRRAJA y 
TORNO), porque resultan más regulares, más 
fuertes y no presentan fatigado el metal, como 
pasa con la taraja. Es la taraja un trozo de va- 
rilla cilíndrica ó ligeramente cónica, de acero, en 
la que hay labrada una rosca, y se comprende 
que si se introduce su extremo inferior en un ta- 
ladro de materia menos dura, si el diámetro del 
taladro es menor que el exterior de la taraja y 
se hace girar á ésta, producirá en su interior una 
rosca semejante å la abierta en la superficie del 
macho y del mismo paso, y las espiras que pro- 
duce son inversas de las trazadas en su superli- 
cie. Según hemos dicho, hay dos clases de tara- 
jas Y machos, los cilíndricos y los cónicos, y tan- 
to unos como otros se componen de tres partes: 
la cabeza, la gorja, que algunos llaman colete, 
sin duda de la voz francesa collet, y otros gar- 
ganta, y el tornillo. La cabeza A (fig. 1) es un 
prisma cuadrado, para resistir el enmangue que 
ha de servir para maniobrar; el colete ó gorja C 
es una parte torneada lisa, ála que separa la ca- 
beza del tornillo de la parte anterior B, su diá- 
metro debe ser menor que cl del vástago de la 
parte fileteada, así como la parte B ó cabeza del 
tornille sirve de espaldera al mango, y debe te- 
ner bastante mayor diámetro que éste; el tor- 
nillo D,del que sólo hemos representado dos 
espiras en la figura, es la parte útil y å la que 
hay que prestar más atención. Los machos ò ta- 
rajas se construyen de ordinario por juegos de 
tres, de los que el primero y segundo son lige- 
ramente cónicos en la parte exterior ó filete y 
cilíndricos en el vástago ó nabo, y el tercero €s 
cilíndrico; los diámetros «de los vástagos son 
iguales en los tres; las roscas, en la parte mayor 
de los cónicos, alcanzan el mismo diámetro exac- 
tamente queel cilíndrico; el ángulo del cono del 
número 2 de) juego es menor que el del número 
1, y su parte más ancha en éstos está inmediata 
al colete; para hacer una tuerca se comienza por 
el número 1, y signen el 2 y el 3, de los que 
este último es cilindrico; los dos primeros des- 
bastan, y el tercero quita las asperezas que ha- 
yan dejado los otros al cortar en las espiras for- 
madas, y afina el trabajo; reciben por esto Jos 
nombres de desbastador, repasador y afinador, 

Cuando se tiene que fabricar un macho, es ne- 
cesario, en primer lugar, saber el paso que dete 
darse, la forma que el filete debe tener, su diá- 
metro en el fondo, longitud, ete.; en las roscas 
de filete cuadrado, el diametro del vástago, com- 
prendida la altura del filete, varía entre 3,2544 
veces la altura del paso cuando es de una sola guia 
la taraja, de donde resulta que el hueco está en- 
tre el séptimo y octavo del diámetro; si la rosca 
es de varias guías las relaciones establecidas entre 


Figs, 1 y 2 


el diámetro y el grueso del filete son las mismas, 
pero el pasa es el que correspondería á la rosca 
de una sola guía, multiplicado por el número 
de éstas que hay que obtener; en las roseas trian- 
gulares la relación de que homos hablado varía | 
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entre límites más extensos, pero por regla gene- 
ral se hace más fina cuanto menor es el diánietro; 
y si además tiene varias guías el espesor de éstas 
es el mismo, pero la altura del paso se obtiene 
como anteriormente, multiplicando por el número 
de guías que se desean obtener. 

Al ocuparnos de la fabricación de tornillos ha- 
blaremos de las diferentes clases de roscas, ó por 
lo menos de las más principales, bastando por 
ahora saber que hay tablas deducidas de las tór- 
mulas que relacionan los diámetros y pasos, con 
objeto de que no se dificulte el trabajo con el 
tiempo invertido en el cálculo, tablas que relacio- 
nan estas dimensiones (Y, TORNILLO), Las tara- 


jas pueden hacerse al torno ó con la hilera dable, 


según hemos dicho, siendo preferibles las prime- 
ras; las ordinarias deben ser de acero fundido de 
excelente calidad y recocidas, cuando se han de 
emplear en el trabajo de metales, pudiendo ser 
de hierro templado si se destinan ála madera; las 
tarajas se hacen con barras de acero redondo que 
se cortan á la longitud que deban tener, se hace 
una caja ó pequeño agujero en el centro de cada 
extremidad y en el eje dela barra, suficientemen- 
te profindo para que no Megue al fondo la punta 
del torno, en el que se coloca la barra cortada 
y se la tornea aproximándose todo lo posible al 
diámetro con que haya de quedar y se labra la 
rosca con el peine, julimentándola perfectamen- 
te y cuidando que al llegar al vástago ésta tenga 
el diámetro que le corresponde, para lo cual el 
peine se comprueba con un peine tipo, y una vez 
terminado el macho se comprueba en una tuerca 
tipo también destinada á este uso, y cuyo diáme- 
tro es 0,05 de milímetro mayor que el del macho. 
La cabeza del nacho se mete para maniobrarios 
en una muletilla ó volvedor A (fig. 2), formada 
por una larra ensanchada en el medio, en cuyo 
punto leva una caja B para introducir la cabeza 
de la taraja. Los machos van provistos de una se- 
rie de canales, en número de tres ó cuatro, que 
dan á la sección una de las tres formas 4, B ó C 
(fig. 3), con objeto de presentar cortes que obren 


Fig. 3 


sobre el metal y van formando las espiras en el in- 
terior de los taladros, por corte del material y no 
porcompresión de molcculas, como sucede en las 
tarajas, que en lugar de canales tienen planos, ó 
cuando dos cortes de aquéllas se han desgastado 
y están en malas condiciones, ya sea por esto ya 
por defecto de construcción: según Jos prácticos, 
las tarajas de cuatro muescas, como A ó B, son las 
más ventajosas, tanto bajo el junto de vista del 
rendimiento, como bajo el de la fabricación; el 
corte es igual por ambos lados de la muesca y 
la resistencia no es mayor; el paso de las enta- 
lladuras helizoidales es de 250 milímetros, mul- 
tiplicado por el número de cuchillas que pre- 
senta la entalladura: las entalladuras pueden ser 
rectas ó helizoidados, y so hacen después de ter- 
minada la rosca en el macho, bien á mano, al 
torno ó con cepillo, 

El mismo corte sirve para el tarajado de toda 
clase de metales, pero se procura reservar para 
la fundición los taladros nuevos, y después para 
el bronce y el hierro; se necesita un gran esmero 
en la construcción de esta clase de herramientas, 
tanto por lo que se refiere á la forma de sus file- 
tes cuanto á Ja de sus canales, que además del 
fin indicado tienen un segundo ohjeto, que es re- 
cibir las virutas arrancadas por las cuchillas que 
forman las muescas; si dicha forma no fuese la 
conveniente, las piezas labradas con tales ma- 
chos estarían expuestas å rápidos deterioros: si 
el ancho de las canales es excesivo con relación 
á la parte que queda fileteada en el macho, pe- 
nctraría en cada revolución demasiado en la ma- 
teria, la que presentaría una gran resistencia, 
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que unida á la escasa del macho por falta de es- 

esor de sus macizos ocasionaría su rotura; si el 
macho fuese, por el contrario, demasiado peque- 
ño, sólo con grandísimos esfuerzos seria posible 
que penetrase en la materia, pot lo que conviene 
estudiar mucho las dimensiones más convenien- 
tes de dichas canales. Según Tamayo, maestro 
de fábrica, maquinista, desarrollada la parte ex- 
terior de la rosca en C (fig. 2), la diferencia en- 
tre los arcos que quedan en la taraja fileteados y 
la misma de los anchos de las tres canales debe 
ser de tres á cuatro décimas, es decir, que el an- 
cho de las canales ha de exceder á los macizos 
en tres ó cuatro décimas de su ancho, El ajusta- 
dor debe asegurarse, despnés de construído un 
macho, que el corte es perfecto, å fin de remediar 
los defectos con la lima, así como que los filetes 
se hallan en perfecto estado, repasarlos con la 
tuerca tipo, y en cuanto un macho ha trabajado 
hacer lo propio para reparar los defectos que ob- 
serve; no cabe duda en emplear para esta clase 
de útiles el mejor acero posible, pues de lo con- 
trario, á pesar de cuantos procedimientos é in- 
gredientes puedan emplearse para el temple, sólo 
se obtiene un mal resultado, y por consiguiente 
una pérdida de materia y mano de obra, y de 
aquí una economía mal entendida. 

Una vez terminada una taraja hay que tem- 
plarla, para lo cual se la calienta suavemente 
hasta llegar al rojo cereza obseuro para que pe- 
netre hasta el corazón, empleando con preleren- 
cia un fuego de forja con carbón de leña, ú otro 
medio que produzca un calor uniforme y regular; 
en este estado se sumerge el macho vertical- 
mente en agua á 20°, que contenga una disolu- 
ción de 1 å 2 por 100 de carbonato de potasa; se 
retiran repetidas veces la cabeza y colete para 
que su temple sea menos duro que el de la parte 
activa; después se pulimentan las ranuras y el 
cuerpo del macho, cuidando no tocar á los cot- 
tes; se les recubre de aceite y se les expone al 
fuego de brasas hasta que adquieren cl grado de 
dureza necesario; para esto es preciso hacerlos 
girar lentamente, y cuando arde el aceite se les 
sumerge rápidamente para que se apague; pue- 
den sufrir esta especie de recocido colocándolos 
sobre arena caliente, probándolos con la lima, 
antes de sumergirles en agua fría, recubierta por 
una capa de aceite y sacándolos inmediatamente 
para que se enfríen al aire libre; no conviene 
fiarse exclusivamente del color del fuego en él 
recocido, sino que es preciso ensayar siempre con 
la lima; hecho ésto sólo queda limpiarlos, pa- 
sarlos por aceite, enjugarlos y clasificarlos, 

Las tarajas alisadoras se manejan á mano, y 
la longitud del útil ó parte que trabaja está 
comprendida entre siete y 10 veces el diámetro, 
y se compone de tres partes, de las que la pri- 
mera ó extrema, que comienza el trabajo, es ed- 
nica, con una altura de cinco á ocho veces el 
diámetro exterior del filete que se va á labrar, 
siendo el diámetro de la base menor igual al 
fondo del filete menos un milímetro; & conti- 
nuación de esta parte viene otra cilíndrica que 
tiene por diámetro el de la rosca y por altura vez 
y media dicho diámetro; y á la última parte, 
cuya altura es sólo la mitad de dicho diámetro, 
le corresponde uno igual á aquél, menos mexlio 
milímetro, con el fin de facilitar la completa en- 
trada de la taraja; el diámetro de la parte Jisa es, 
según el grueso de la taraja, inferior al del fondo 
del filete de medio á un milímetro; un solo ma- 
cho que reuna tales condiciones basta en todos 
los casos en que se trate de una rosca triangular, 
pero para roscas cuadradas es preciso emplear 
dos machos, el uno para desbastar y el otro para 
terminar, Para el temple se signen las reglas que 
antes hemos indicado, montándole después en el 
torno de puntas, y se calienta, bien con una 
lámpara de espíritu de vino, petróleo, gas, etcé- 
tera, ó con un hierro incandescente, la parte de 
las muescas hasta que la mano no pueda resistir 
la temperatura que toma; sobre el soporte del 
torno se monta un útil, por cuyo menio, al hacer 
girar la manivela del carro, se puede asegurar 
que está bien centrado, y de lo contrario se apro- 
zima el útil, que no es más que nn vástago qne 
va entrando en las partes huecas, y se continúa 
calentándole hasta llegar al grado conveniente, 
en cuyo momento se enfría la parte trabajada 
por medio «de un trapo mojado, y se separa la ma- 
nivela del soporte á fin de «dejar libre å la taraja 
para ver si ha quedado centrada y recta. Das ta- 
rajas descritas tienen varios defectos, que son la 
dificultad de penetrar en el agujero que han de 
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filetear, lo que las hace de difícil manejo y dete- 
rioran el principio de la tuerca en la fundición 
por el rozamiento continuo de los filetes, y el tra- 
bajo resulta caro: y para evitar tales inconvenien- 
tes Bajone ha modificado el macho, comenzando 
la rosca de modo que no resulte redonda la espi- 
ra, con objeto de que no haya movimientos en el 
eje del taladro, que es lo que destroza la primera 
espira, y no dando más qne dos cortes ó muescas 
longitudinalesal macho; Marissean, por su parte, 
y con igual objeto, ha construído otra taraja que 
hace un trabajo rápido y seguro, bastando un 
solo macho para hacer una tuerca, y al efecto 
se compone el aparato de una parte extrema có- 
nica con un ángulo de 609; alisa el agujero otra 
cónica también que desbasta la rosca, y ú conti- 
nuación una cilíndrica que termina y alisa; esta 
disposición de la parte cónica produce á la vez el 
máximo de efecto y el de resistencia; la fuerza 
necesaria es mucho menor que con las tarajas 
ordinarias. 


TARAJAL (Er): Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Priego de Córdoba, prov. de Cór- 
doba; 73 habits. 


TARAJE: m. TARAY. 


TARAKAN: (cog. Volcán de la península del 
N. de la isla Gilolo ó Halmahera, Molucas, In- 
dias holandesas. 


TARAKANOF (ISABEL): Riog. Pretendiente al 
trono de Polonia. N. en 1755. M. en San Peters- 
burgo en 1777. Se cree que nació lei matrimo- 
nio clandestino de la emperatriz Isabel con el 
feldmariscal Razumofski, Al advenimiento de 
Catalina II fué llevada á la fortaleza de Vercia, 
de donde logró evadirse. El príncipe Radzivill, 
vaivoda de Vilna, quiso penetrar con ella en 
Polonia y destruir la primera división que se 
hizo de este país, pero no pudo realizar su pro: 
yecto. Tarakanol marchó á Roma, donde llamó 
la atención de la diplomacia, y Catalina IL en- 
cargó á Alejo Orlof que la librase de aquella pre- 
tendiente que prometía á los polacos devol verles 
su patria, Orlof la llevó engañada á Liorna con 
pretexto de visitar la escuadra rusa, y en cuanto 
puso el pie en el buque la cargó de hierros y Ja 
llevó á San Petersburgo, donde fué encerrada en 
un calabozo, en el que pereció ahogada en la 
inundación de 1777. 


TARALLÉ: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Clemente de Lomes, ayunt. de Allande, par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 117 ha- 
bitantos, 


TARAMA: Geog. Islote del Archip. de las Lu- 
chn ó Riu-kiu, Japón, sit. en el grupo del Sur ó 
Nambu-Soto, al E.N.E., de Isi-Gaki-Sima; 3 
kms.? con el islote de Mitsuna. 


TARAMANCOS: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Boa, ayunt. y p. j. de Noya, 
prov, de la Coruña; 149 habits. 


TARAMBANA: com. fam. Persona alocada, de 
poco asiento y juicio. U. t. e. adj. 


TARAMUNDI: Geog. V. con ayunt,, formado 
por las parroquias de San Julián de Ouria y San 
Martín de Taramundi, p, j. de Castropol, pro- 
vincia y dióc. de Oviedo; 3285 habits. Sit. en la 
parte occidental de la prov. y confines de la de 
Lugo, á la dra, del río Eo y al O. del monte 
Bobia. Terreno montuoso; cercales, legumbres, 
patatas y frutas; cría de ganados; ferrerías, || 
V. Sax Martis DE TARAMUNDI. 


TARAMUÑO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Vigo, ayunt. de Carral, par- 
tido judicial y prov. de la Coruña; 159 ha- 
bitantes. 


TARAN: Mü. El Júpiter tonante de la Mito- 
logía gala, dios del cielo luminoso y tormen- 
toso. 


TARANAKI: Geog. Prov. de Nueva Zelanda, 
sit. en la costa occidental do la isla del Norte; 
8616 kms,? y 25000 habits. La mayor parte de 
la prov. es llana y está enbierta de espesos bos- 
ques; el monte Egmont (Taranaki de los indige- 
nas) forma al O, una masa de basalto que se eleva 
á 2522 m. 


TARANCO: Gcog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. do Burgos; 
57 habits, 

-Tananco Y Lraxo (FrANcisco): Biog. 
General español. Ignoramos las fechas de su na- 
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cimiento y de sn muerte. Diéseá conocerá fines 
del siglo xviii y å principios del xix. Empezó 
la carrera de las armas entrando de cadete en el 
ejército en 1769 y pasando á la Luisiana bajo las 
órdenes del Teniente General conde de O-Reilly. 
Regresó España en mayo de 1770. En 1.0 de 
enero de 1782 se embarcó segunda vez para 
América con destinoá la expedición de Jamaica, 
que no tuvo efecto, y sirvió en el ejército de ope. 
raciones del mando del Teniente General conde 
Gálvez, hasta que, verificada la paz en el año de 
1783, regresó a España en virtud de Real título, 
Desempeñó el empleo de agente fiscal del Real 
y Supremo Consejo de la Guerra desde 4 de 
marzo de 1784 hasta 3 de noviembre del mismo. 
En 1791 ascendió á teniente coronel, y con el 
grado de coronel se hallaba en 1793 al frente del 
regimiento de Soria, sosteniendo, en la gloriosa 
campaña que abrio el ejército de Antonio Ricar- 
dos en Francia por el Rosellón, la cansa de la 
Monarquía contra la República, Una de las ac- 
ciones de guerra en que más se distinguió Ta- 
ranco durante esta campaña fué la defensa de 
la posición denominada el Pla del Rey, donde 
estaba la última batería de la izquierda del ejér- 
cito español, que ocupaba el campo del Buló, 
acometido por los franceses por seis distintos 
puntos en la noche del 14 al 15 de octubre. Pre- 
cipitóse sobre aquella batería, defendida sola- 
mente por cuatro batallones de granaderos pro- 
vinciales, formando en todo 1500 hombres, una 
columna de 6000 franceses, y Francisco Taranco 
la repelió con un valor verdaderamente heroico. 
Siete veces emprendieron los franceses el ataque, 
y otras tantas fueron rechazados; tres veces, en 
fin, llegaron dentro de la batería, y tres veces 
Taranco los echó fuera. Volviendo los franceses 
con más furor, se precipitaron cuarta vez dentro 
de la batería; las municiones faltaron å los nues- 
tros, y entonces el arma blanca defendió el pues- 
to confiado 4 su valor por espacio de hora y me- 
dia. Precisado por último á ceder Taranco, ha- 
biendo llenado la batería de cadåiveres enemigos 
mezclados con los de sus soldados, con los 600 
hombres que le quedaban tomó posición bajo la 
altura dominada por la batería. Enseñoreados 
de ella los franceses momentáneamente, fueron 
repelidos por el batallón de guardias valonas 
que al mando de Francisco Krewennel envió de 
refuerzo con toda precipitación el general espa- 
ñol; y aquella batería, atacada siete veces en scis 
horas, y que por fin quedó por nosotros después 
de una espantosa carnicería, llevó en lo sucesivo 
el nombre de batería de la muerte. Muerto el 
general en jefe, Antonio Ricardos, y declinando 
nuestra estrella en el Rosellón con la dirección 
del marqués de las Amarillas y del conde de la 
Unión, bajo el ena] se verificó en la nueva cam- 
paña de 1794 la famosa retirada del Buló, reple- 
gándose nuestro ejército á las murallas de Fi- 
gueras mientras los franceses hacían de la Jun- 
quera su cuartel general, se hallaba Taranco, ya 
brigadier, mandando el regimiento de Navarra 
á la derecha de la línea española, apoyada en 
Espolla. Había resuelto el conde de la Union 
volver á tomar la ofensiva, y con un esfuerzo 
decisivo repeler allende el Pirineo á los france- 
ses, que, Á excepción de la plaza de Bellegarde, 
nos habían ya despojado de todas nuestras con- 
quistas en su país. Entonces Francisco Taranco 
recibió orden de dejar el reducto de Espolla para 
atacar el campo de Gantallops, en qne tenía el 
francés su izquierda, y su comportamiento en 
esta arriesgada maniobra fué digno de sus ante- 
cedentes, aunque infructuoso por las nuevas dis- 
posiciones que el general en jefe tomó de resnl- 
tas del movimiento que å la sazón hizo el ejér- 
cito francés. Deseoso la Unión de recuperar la 
altura de Montroig, que desacertadamente había 
descuidado tomar al replegarse sobre Figueras, 
mandó á Taranco que la ocupase con 4 000 hom- 
bres. Al ejecutarlo, la impericia del oficial que 
mandaba la columna de granaderos, y que había 
escalado primero la montaña, fué causa de que 
so aglomerasen en escaso terreno varias compa- 
ñifas, embarazándose unas á otras la acción, acer- 
tando al mismo tiempo á verificar una impetuosa 
salida un puñado de franceses que se habían 
guarecido en un castillo arruinado que descolla- 
ba en aquella elevación, con lo qne se produjo 
en los nuestros un terror pánico tan extraordi- 
nario, que la mayor parte echaron á huir soltan- 
do las armas y precipitándose solve los que su- 
bían con indecible confusión y desorden. Prus- 
tróse la maniobra, y aquellas tropas que tan in- 
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decorosamente se habían conducido, tuvieron 

ue reparar después á fuerza de hazañas la de- 

radación y deshonra con que fueron ejemplar- 
mente castigadas. Taranco siguió portándose 
cada vez con más inteligencia y bizarría; arrojó 
á los franceses de sus baterías de Espolla, con- 
tribuyendo poderosamente å las ventajas que 
sobre suffequierda conseguimos, y compartiendo 
con Bellvís y el vizconde de Gand el justo enco- 
mio de que nuestro centro y derecha fueron ob- 
jeto cuando el general en jefe, poco antes de su 
muerte heroica, le envió á decir estas palabras: 
Mi izquierda está perdida, pero mi centro y mi 
derecha se han cubierto de gloria, Participó tam- 
bién de los elogios y celebridad que ganó la mis- 
ma derecha en las sangrientas acciones de los 
días 17, 18 y 19 de noviembre, en que los gene- 
rales en jefe de los dos ejércitos combatientes 
perdieron la vida, y en la famosa retirada de 
Vivés, ejecutada con el mayor orden y concierto, 
sin perder un solo cañón, atravesando todo el 
llano del Ampurdán y re plegándose sobre Gero- 
na. Con esta retirada y con la incomprensible 
traición del gobernador Valiente, que entregó á 
los franceses la lortaleza de San Fernando, jus- 
tamente tenida por inexpugnable, dió fin la 
campaña de 1794, para nosotros lesastrosa, tan» 
to como había sido feliz la precedente. En la 
campaña de 1795, que tan costosa nos fué por 
la rendición de la plaza de Rosas, Taranco com- 
pletó la victoria obtenida por el marqués de La 
Romana en la posición casi inaccesible de Pon- 
tos, derrotando por segunda vez en la misma 
jornada á los franceses que atacalian las alturas 
de Armadás, por medio de una diversión feliz- 
mente ejecutada con una columna levada sobre 
la izquierda de los enemigos, Desde la campaña 
de Cataluña no volvemos á tener noticia de 
Francisco Taranco (más queen la Guía Militar 
de los años intermedios, por donde consta haber 
sido promovido å Teniente General en 1502) 
hasta los últimos meses del año de 1807, en que 
nos lo presenta la Historia ocupando la provin- 
cia de Oporto como auxiliar del ejército de Ju- 
not, en virtud del tratado de Fontainebleau, y 
entrando en la misma tierra de Portugal, no 
vandálicamente como los [ranceses, sino como 
modelo de prudencia y cordura, y mereciendo el 
agradecimiento y los elogios de los habitantes 
de aquella provincia. El portugués Accursio das 
Neves alaba en su historia la severa disciplina 
del ejército, la moderación y prudencia del ge- 
neral Taranco, y añade: «El nombre de este ge- 
neral será pronunciado con eterno agradeci- 
miento por los naturales, testigos de su dulzura 
é integridad, tan sincero en sus promesas como 
Junot pértido y falaz en las suyas.» 


TARANCÓN: Geog, P. j. dela prov. de Cuon- 
ca. Comprende los ayunts. de Èl Acebrón, Al- 
cazar del Rey, Almentros, Barajas de Melo, Be- 
lindrón, Puente de Pedro Naharro, El Hito, 
Horcajo de Santiago, Huelves, Leganiel, Pare- 
des, Pozorrubio, Puebla de Almenara, Rozalén 
del Monte, Saelices, Tarancón, Torrubia del 
Campo, Tribaldos, Uclés, Villamayor de Santia- 
go, Villarrubio y Zarza de Tajo, 29818 habits. Si- 
tuado en la parte occidental de la prov., en los 
confines de las provs. de Guadalajara, Toledo 
y Madrid, F. e. de Aranjuez á Cuenca. || V. con 
ayunt., cab, de p. ja, prov, y dióc. de Cuenca; 
5066 habits. Sit. en el f. e. de Aranjuez á Cuen- 
ca, con estación intermedia entre las de Santa 
Cruz de la Zarza y luelves, Terreno lano en 
general, con algunas cuestas y cerros al N.E. y 
N.O. Riega el término el río Riánsares, Cerea- 
les, vino, cuya prolucción ha aumentado consi- 
derablemente, avís, accite, patatas y legumbres; 
fab. de aguardientes: telares de paños ordina- 
rios. May en la población algunas buenas cons- 
trueciones, y entre ollas el palacio que hizo cons- 
truir el duque de Riinsares, de quien luego se 
hablará, A la salida del camino de Cnenen se ven 
varlas cuevas en que habitan algunos vecinos, 
En la iglesia del convento dde Capuchinos hay 
una imagen «le mucho mérito que representa 4 
Nuestra Señora de la Concepción. En las afueras 
se alzan algunas ermitas, entre ellas la de San 
Juan, San Roque y San Isidro, y å 4 kms, la do 
Nuestra Señora de Riánsares, en la cual ermita 
existe un panteón para la familia del citado du- 
qne de Riinsares. Tarancón es población anti; 
gua. Hay quien asegura (Muñoz Soliva) que «la 
antigtiedad de Tarancón es indisputablemente 
timbalita, y sus tradiciones seclevan á la domi- 
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nación gótica, cuando Recaredo I le envió la 
imagen de Nuestra Señora de Riánsares, y mon- 
j»s para custodiarla en su ermita, lo cual se con- 
firma con haberse hallado momias de monjas al 
abrir los cimientos para adicionar á dicho san- 
tuario el palacio del duque de Riánsares.» Sue- 
na ya su nombre en el reinado de D Pedro á 
consecuencia de haber sido muerto cerca de ella 
D. Juan Padilla, Maestre de Santiago, en un 
encuentro que tuvo con D. Gonzalo Mejía, co- 
mendador mayor de Castilla, Dependió de Alha- 
villa, pueblo de la Orden de Santiago, que quedó 
despoblado, viniendo á ser Tarancón v. impor- 
tante en 1587 por un servicio en dinero que hizo 
al rey Carlos I. Durante la guerra de la Inde- 
pendencia el general Venegas atacó å los france- 
ses, que se hallaban posesionados de Tarancón en 
la noche de Navidad de 1809, Las nieves y las 
ventiscas hicieron que se malograse en parte la 
operación, y los franceses sólo sufrieron unas 100 
bajas. En nuestro siglo dió nombradía å Tarancón 
un ilustre personaje, D. Fernando Muñoz, ca- 
sado morganáticamente con la reina gobernadora 
doña María Cristina de Borbón, y honrado con 
el título de duque de Riánsares y muchas conde- 
coraciones Su elevación inesperada y novelesca 
no le hizo perder su inclinación nativa, y me- 
joró mucho la condición del pueblo construyen- 
do palacios y jardines cerca del santuario de 
Nuestra Señora de Riánsares, con envidias de los 
pueblos comarcanos, que llamaban a Tarancón 
la corte manchega (AHonementos y artes de Cas- 
lilla la Nuera, por Quadrado y Lafuente). Ta- 
rancón es euna de Fr. Melchor Cano y del citado 
duque de Riánsares. 


TARANCUEÑA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Cañicera, p. j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, diúc, de Osma; 
411 habits. Sit. cerca del riachuelo Losana, no 
lejos dle Marlruedano y Retortillo. Terreno que- 
brado; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas; 
cría de ganados. 


TARANDACUÁO: Geog. Municip. del part. le 
Acámbaro, Méjico; 2500 habits, Tiene por limi- 
tes al N.E. Terécuaro, al 1. y S. el est. de Mi- 
choacin y al O. la municip. de Acámbaro, Com- 
prende el pueblo de Tarandacuáo, haciendas de 
Concepción, San José y San Isidro del Jaral, y 
dos ranchos. |! Pueblo cab. de la municip. de su 
nombre, part, de Acámbaro, est. de Guanajuato, 
Méjico; 1600 habits, Sit. á 41 kms. al E, de la 
v. de Acámbaro, por el f. c. Nacional. 


TARANDO (del lat, tarándus; del gr. 7ápa»- 
dos): m. REXO. 


... un animal llamado TARANDO se cría en la 
Scythia. 
P. JUAN DE TORRES. 


«que el TARANDO, teniendo el cuero du- 
risimo y fuerte y lieno de largo pelo, como 
oso, mude el color, es cosa admirable y digna 
de considerar, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 

-TaraxDo: Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los lucánidos, 
tribu de los lucaninos, quese distingue por ofre- 
cer los caracteres siguientes: menton cóncavo, 
transversal y semicircular por delante; lengiieta 
pequeña y escotada por delante; el lubulo inter- 
no de las maxilas muy pequeño, el externo algo 
apincelado; palpos largos y delgados; el segundo 
artejo muy alargado, el último fusiforme; man» 
díbulas un poco más largas que la cabeza, rec- 
tas, arqueadas y muy agudas en su extremidad, 
cortantes y provistas de nn diente Juerte; labro 
pequeña, corideco, casi vertical; cabeza cuadrada 
y tan ancha como cl protórax; los ajos colocados 
en la parte anterior, trausversales, enteros y no 
salientes: las antenas con el primer artejo ar- 
queado y más pequeño que el tallo, el segundo 
globuloso, más grueso que los siguientes, que 
son corlos y algo mis anchos; el protórax muy 
transversal, casi recto y con un reborde sobre 
los lados, sinnado en medio le su hase, apenas 
escotado por delante, con toros sus ángulos dis- 
tintos; escudo ancho y en forma de un triángulo 
curvilinen; ¿litros oblongos, paralelos, redondea» 
dos en su extremidad; patas cortas, mediana- 
mente robustas; tibias anteriores dentadas en 
casi toda su longitud; los dientes terminales no 
soldadas; los cuatro posteriores irregularmente 
denticalados, con dos ú tres espinas en su parle 
medias los tarsos más cortos que las libias; el 
sexto segmento ventral un poco visible; el mo: 
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sosternón simple, ligeramente cóncavo; el pros- 
ternón reducido á una lámina visible solamente 
por detrás; el cuerpo oblongo, paralelo, media- 
namente convexo por encima, 

Las hembras presentan las siguientes diferen- 
cias: menton plano; palpos cortos; el segundo 
artejo un poco más largo que los demás; las 
mandíbulas más cortas que la cabeza, planas por 
encima; cabeza cuadrada, pequeña, más estrecha 
que el protórax; las cuatro tibias posteriores más 
fuertemente dentadas que en los machos, 

Las larvas de estos insectos son de forma ci- 
Jíndrica, con su parte posterior encorvada en 
forma de un arco; su cabeza es córnea, muy con- 
vexa, constantemente privada de ojos, y lleva 
dos antenas de cinco artejos; los órganos bucales 
se componen de un labro distinto del epistoma, 
de mandíbulas muy robustas, dentadas en su 
lado interno, de maxilas cuyos lóbulos están se- 
parados y provistos de cilos ó de pequeñas espi- 
nas, de un meuton provisto de una pequeña len» 
güeta redondeada por delante y que lleva en su 
vértice palpos cortos de dos artejos; los segmen- 
tos del cuerpo están revestidos de una piel del- 
gala y lisa, sin placas córneas; los segmentos 
torácicos son de la misma magnitud que los si- 
guientes y llevan patas compuestas de cuatro 
piezas y terminadas por una sola uña; nueve 
segmentos abdominales, de los cuales el último 
está dividido en dos porciones; las estigmas son 
notables yor su forma arqueada. 

En el estado perfecto estos insectos se en- 
cuentran exclusivamente en el interior de los 
troncos de los árboles viejos, Se dice que estos 
insectos se alimentan de la savia extravasada de 
los árboles, que en ellos recogen con el auxilio 
de los pinceles de pelos en que terminan sus 
maxilas y su lengiieta. La duración del estado 
larvario uo es suficientemente conocida para 
cada especie, y debe variar en cada una de ellas, 

Este género tiene pocas especies, que se en- 
cuentran repartidas por Europa. El tipo de ellas 
es el Zarandas tencorivides Fab. 


TARANDOS: Geog. Isla del Mar Egeo, sit. en 
la parte S,E. del Golfo de Mendelia; 5 kms. de 
E. 40, y más de 2 de N. á S. 

TARANES: Geog. Lugar de la ¡parroquia de 
Santa María de Taranes, ayunt. de Ponga, par- 
tido judicial de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 262 habits. |; V. Saxta Maria DE TARANES. 


TARANGÁN: Geog. Pueblo de la isla y prov. de 
Sámar, Luzón, Filipinas; 4330 habits. 

-Tanaxcán ó Trascán: Geog. Una de las 
grandes islas que forman el grupo de Aru, Ar- 
chipiélago del Sudeste, Molucas, Indias holan- 
desas, sit. en la parte S.O. del archipiclago y 
separada por un estrecho canal de la isla princi- 
pal del grupo, Kobrur; 1560 kms.? y 5200 ha- 
bitantes con la isleta adyacente Kekrei, 


TARÁNGANA: f. Especie de morcilla muy or- 
dinaria. 
Ya morcillas rellenando, 
Ya TARÁNGANA friyendo, 
Abastecéis á Madrid. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Hay, en efecto, manjares que convidan más 
que otros á beher, tales como la salchicha, el 
aladejo, la TARÍNGANA, la sardina... ; eto, 

Brirrón pE LOs HERREROS. 


TARANILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Reno- 
do de Valdetuéjar, prov. de León; 237 habits. 


TARANIO: m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de les cónidos. Sus caracteres más importan- 
tes son: tentáculos con los ojos en su parte ex- 
terna; sifón bien desarrollado; el pie ensanchado 
por delante y atenuado posteriormente; riduln 
lormada de dos serios de dientes marginales acu- 
minados; un pequeño diente central ó dos late- 
rales: glándula del veneno grande, ovalada, pra- 
vista de un canal largo excretor; la concha fusi- 
forme, imperforada, terminada por delante on 
un canal corto; abertura piriforme; labro mis ó 
menos escotado por detrás, 

El tipo de este género es el Taranis Morchi 
Malm., que se encuentra en casi todos los mares 
del globo, Este moluseo es muy lento en sus ma- 
vimientos, Puede mantenerse en la superficie 
del agua en una posición invertida, Su postura 
consiste en unas eipsulas hemisféricas, membra- 
nosas, con una abertura central y unida de or- 
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dinario al interior de Jas viejas conchas bival- 
vas, Cada cápsula contiene de 200 á 300 hue- 
vos. 


TÁRANO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
to Tomás de Llenín, ayunt. y p, j. de Cangas 
de Onís, prov, de Oviedo; 101 habits. 


TARANSAY $ TARRENSAY: Geog. Isla de las 
Hébridas, Escocia, sit. cerca de la costa S.0. de 
la isla Lewis. Es montañosa y se halla en la 

` entrada meridional del Loch West Tarbert, de la 
península Harris; 7 4 kms, de largo y 43 de 
ancho; 60 habits. Pertenece al condado de In- 
verness. 


TARANTAISE ó TARENTA!SE: Geog. Prov. del 
antiguo ducado de Saboya; comprendía la parte 
central y nordoriental del dep. actual de la Sa- 
boya, en el que forma el dist. de Moutiers, Li- 
mita a] N. con el Faucigny, al N.O. con la Sa- 
boya propia, al N.E. con el valle de Aosta (Ita. 
lia) y al S, y O. con la Maurienne; 1630 kiló- 
metros cuadrados. Sus montañas más elevadas 
son la Aiguille de la Vanoise ó Grande-Casse 
(3861 m.) al S., que domina los magníficos gla- 
ciares de la Vanoise, y por la parte de Italia la 
Grande-Jassiere (3756), que se alza sobre gla- 
ciares menos importantes que alimentan el curso 
superior del Isère. La cap., Moutiers, llevó en 
un principio el nombre de Fórum Claudii, y des- 
pués el de Tarentasia, que se extendió más tarde 
à toda la prov. y sirve todavía para designar la 
dióc, Fundado á principios del siglo v el obispa- 
do de Tarentaise sulragáneo de Viena, fué erigi- 
do en arzobispado á fines del viir, con Sion, 
Aosta y San Juan de Maurienne por sufragáneos, 
Suprimido al incorporarse la Saboya á Francia 
(1793), fué restablecido en 1825 como simple 
obispado sufragáneo de Chambery. 


TARANTÁN: m. Bot, Nombre vulgar de una 
planta americana perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las cesal iniá- 
ceas, la cual es conocida entre los hotánicos con 
el nombre sistemático de Cassie Turantan H. 
B. et Kunth. 


TARANTELA (del ital. tarantclla): f. Baile 
napolitano de compis muy vivo y alegre. 

-TARANTELA: Aire musical con que se eje- 
cuta este baile. 

— DARLE Å uno La TARANTELA: fr, fig, y fam. 
Excitársele ó conmovérsele el ánimo á la ejecu- 
ción de una cosa, fuera de oportunidad y mé- 
todo. 


TARANTO: Geog, V. TAnENTO, 


TARÁNTULA (del ital. tarantola ): f. Especie 
de araña muy común en la cindar de Tarento y 
sus contornos, en la provincia de Pulla, reino 
de Nápoles. Su color es ceniciento, con pintas 
negras, rojas Y verdes, y el cuerpo grueso y ve- 
lludo. Es venenosa y muy nociva su mordedura 
por cansar raros y singulares electos. 


a €s un animal de la forma de la TARÁNTU- 
La que hay en la Pulla en el reino de Nápo- 
les. 

Luis DEL MÁRMOL, 


... la mordedura de ciertas arañas que hay 
en Italia llamadas TARÁNTULAS, 
P. Juan ve Tortes. 


= PICADO DE LA TARÁNTULA: fig. Dícese del 
que adolece de algún afecto físico ó moral, 


= PICADO DE LA TARÁNTULA: fig, y fam, Que 
padece mal venéreo. 


- TARÁNTULA: Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia do las licósidas, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
ojos en número de ocho, dispuestos en tres líneas, 
la anterior formada por cuatro ojos, un poco en- 
corvada, alejada del borde mandibular, con los 
ojos que la forman casi iguales y muy aproxima- 
dos; la segunda sólo por «dos ojos grandes, y la 
tercera por otros dos más pequeños y separados; 
labio casi cuadrado, algo más alto que ancho y 
un poco escotado en su extremo; patas maxilas 
cortas, con las coxas rectas, separadas, mis altas 
que anchas y truncadas; el último artejo de las 
del macho algo abultado y provisto de un apa- 
rato copnilador, formado por una pieza arrol lada 
en espiral, corla y triarticulada, con bres apendi- 
ces membranosos que la rolean; coselete grande 
y ancho pordetrás, mis ostrecho, elevado y trun- 
cado por delante; abdomen oval de mediano ta- 
maño, con las hileras cortas y ocultas; patas 
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gruesas, poco largas, propias para correr: las más 
largas las del cuarto par, y después sucesivanien- 
te las del primero, segundo y tercero; colores 
obscuros pardos ó negros, con el cnerpo cubierto 
de pelos de color obscuro casi todos, menos 
otros coloreados que forman manchas blancas y 
rojas. Tamaño de 1 % 2 centímetros. , 

El género Tarántula comprende un número 
bastante considerable de especies, cerca de 50, 
que viven en la Europa meridional, Norte de 
Africa y de América, Brasil y Madera. Todas 
ellas son arañas de tamaño grande, ò cuando me- 
nos mediano, que habitan en los lugares secos y 
huyen la proximidad de las aguas. Habitan en 
agujeros que construyen ellas mismas, ó tlebajo 
de las piexlras. Pasan el invierno en cavidades ó 
nidos que para ello hacen, y 
pouen sus huevos en un ca- 
pullo redondo, blanco y 
blando, 

Este género es ciertamen- 
te, entre todas las arañas, 
uno de los más notables, no 
tanto por sus numerosas es- 
pecies y sus curiosas Cos- 
tumbres como por el miedo 
y las fábulas á que han da- 
do origen algunas de sus 
especies, sobre todo las de gran volumen, que 
iuspiran por su tamaño y ferocidad verdadera 
repugnancia, y que se designan con el nombre 
vulgar de tarántulas, que se ha conservado en 
su nomenclatura científica. 

Aun cuando entre las numerosas especies que 
en este género se incluyen haya grandísimas di- 
ferencias, sobre todo respecto al tamaño y cos- 
tumbres de las especies, los caracteres son tan 
constantes y extensivos que en pocos géneros se 
realiza de una manera tan completa su unidad, 

Cualquiera que sea el tamaño de las tarántu- 
las su coselete es grande, se eleva en cono en su 
parte anterior, en la quea¡mrece como truncado: 
en el plano vertical y anterior de este frente es- 
tán colocados seis ojos, de los cuales cuatro son 
más pequeños y quedan hacia adelante dispues- 
tos en línea transversal, y otros dos son mayores 
y vienen á continuación en la misma frente, y 
además de éstos otros dos más pequeños y sepa- 
rados se implantan en el dorso; la boca queda 
bastante retirada bajo la frente y está siempre 
formada por un labro cuadrado algo escotado, y 
mandíbulas rectas, cortas, redondeadas y anchas; 
las patas ambulatorias son fuertes y alargadas, y 
las del cuarto par más largas que las restantes, 

La propiedad de tejer telas está muy poco des- 
arrollada en estas arañas, así que xo tienden, 
como la mayoría de las arañas, redes complicadas 
å los insectos de que se alimentan. Para proveer 
Á su subsistencia se ven, pues, obligadas á co- 
rrer constantemente buscando su caza. Se las en- 
euentra en los campos áridos, en los bosques, en 
las montañas, y muchas especies ni aun tienen 
morada fija, pero otras en cambio construyen 
una especial y no se alejan mucho de su nido, 
Sin embargo, sus correrías justifican bien el nom- 
bre con que Walckenaer, en su clásica Zistoria 
Natural de las arañas, designa este grupo: ara- 
ñas vtagabundas, 

Como las tarántulas se ven siempre forzadas á 
correr en busca de su alimento, llegada la época 
de la postura se encuentran en un verdadero 
compromiso, pues ó habrán de abandonar sus 
huevos ó morir de hambre por no poderse deni- 
car á la caza. Un instinto maravilloso les resuel- 
ve esta crítica situación: la araña pone los hue- 
vos en un capullo esférico y blando y fija éste a 
su cuerpo, en las hileras, de modo que lo lleva 
siempre encima de sí, Pero aún no termina aquí 
su previsión y amor maternal, Cuando su nu- 
merosa progenie ha salido de los huevos, y, rota 
la prisión de seda que la contenía, los pequeños, 
débiles y sin poder hilar ni cazar, se vieran obli- 
gados å esparcirso sin fuerzas y sin experiencia 
para bastarse á sí propios, por medio de los cam- 
pos, no tardando en perecer víctimas de la nece- 
sidad ó de sus numerosos enemigos, la madre los 
cage å todos sobre su dorso y los lleva así cons- 
tantemente, cuidando de ellos lo mismo que una 
gallina de sus polluelos, 

La picadura de la tarántula desarrolla en el 
cuerpo humano una serie de accidentes dignos 
de llamar la atención; algunos pretenden que 
la Música ejerce y determina una acción tan es- 
pecial so! re las personas mordidas, que no son 
de extrañar, por una parte, los prodigios, las 


Tarántula 


TARA 


maravillas y aun las insensateces que han cun. 
dido sobre el asunto, y por otra la incredulidad 
y hasta la completa negación de todo cuanto á 
él se refiere por los que ni siquiera lo observa. 
ron. Tres siglos hace que muchos autores han 
escrito detalladamente sobre los efectos de la pi- 
cadura de la tarántula, y todavía no ha sido po- 
sible deducir consecuencias útiles para la ciencia 
y tan provechosas como se deben á la humani- 
dad: tal es la divergencia manifestada en las 
opiniones; tan profundo el desacuerdo en la apre- 
ciación de hechos al parecer observados. 

Afirman unos, fundándose en numerosos ca- 
sos, que la picadura de la tarántula es venenosa 
y que la enfermedad sui géneris provocada por 
la misma se cura única y exclusivamente con 
cierta música especial, siendo inútiles y aun per- 
judiciales cuantos medios terapéuticos se han 
propuesto en sustitución del mencionado. Nie- 
gan otros que la picalura sea venenosa, y atri- 
buyen los fenómenos observados á enfermedades 
nerviosas de carácter epidémico, á estados indi- 
viduales particulares, como la edad crítica, las 
primeras menstruaciones, la clorosis, etc. Quién 
rechaza la acción específica de la música señala. 
da, y, atribuyendo su resultado á la diaforesis 
que produce, cree conveniente enalquiera tocata 
que excite el baile y mueva el sudor; y por fin, 
no falta quien resista toda participación musical 
y encomiende la curación á las sangrías, el amo- 
níaco, el suecino y otros medios análogos, 

Hecker dice, al hablar del terantismo en la 
Edad Media, que esta enfermedad se presentó 
primero en la Apulia y de allí se extendió á los 
demás pueblos de Italja, reinando epidémica- 
mente por espacio de muchos siglos, Apóyase 
Hecker en la autoridad del sabio Peroti, quien 
asegura ser una creencia universal en este país 
el que dicha enfermedad era consecuencia de la 
picadura de una araña venenósa muy común en 
la Apulia, siendo tal el miedo inspirado por este 
arácuido qne se crefa muchas veces en una mor- 
dedura imaginaria ó se tomaba cualquier pica- 
dura por la de una tarántula. El mismo Hecker 
dice haber encontrado en las obras antiguas de 
Gorioponthus, que vivió en el siglo x1, una en- 
fermedad semejante al tarantismo, aunque en 
realidad sólo ofrece una remolísima analogía, y 
tanto es así que el mismo autor añade: «Es pro- 
bable que el tarantismo tuviera su origen entre 
la mitad y el fin del siglo xrv, es decir, hacia la 
misma época que reinaba epidémicamente el 
baile de San Vito.» A fines del siglo xv el ta- 
rantismo se extendió más allá de los límites 
de la Apulia y fué indescriptible el terror que 
se tenía á la tarántula, cuyos síntomas deseri- 
be Hecker muy intensos, pero análogos á los 
que hoy se presentan después de la excita- 
ción producida por la Música, Mucho antes de 
ese siglo se encuentran consignados en clásicos 
estimalles los síntomas propios del tarantismo; 
$ para hablar con más propiedad, del tarantulis- 
mo, es decir, de la picadura de la tarántula en 
el hombre, sin que haya intervenido la Música. 
Dioscórides describe minuciosamente los sínto- 
mas locales que se refieren á la parte mordida, y 
también los generales, desde el estupor, la frial- 
dad, los dolores intensos, la convulsión y la di- 
ficultad de la respiración, hasta los especiales y 
raros de algunos, como los estados semicatalép- 
ticos, y lo mismo Pablo de gina cuando se refie- 
re al movimiento convulsivo peculiar de los ta- 
rantulados y trata de la mordedura del Phalan- 
gio, que distingue de la araña común. Pero sea 
de esto lo quo fuere, é igualmente de las cilas 
que podrían rebuscarse en Andrómaco, Galeno, 
Khazes, Avicena y en algunos comentadores de 
estos antiguos, es lo cierto que todas esas indi- 
caciones son muy ¿ propósito para ocasionar 
discusiones, por no especificar bien y sin dudas 
el objeto á que se quieren referir, siendo esta la 
principal razón que obra en el ánimo de los au- 
tores modernos para asegurar que Fernando Epi- 
fanio fué el primero en hablar detenidamente de 
la tarántula y de sus perniciosos efectos sobre el 
cuerpo humano, 

Fernando Epifanio vivió en el siglo xvir, era 
natural de Mesina, y escribió una obra titulada 
Observationes et casus mediei, roimpresa varias 
veces en Alemania y en lolanda; en esta obra 
se leen algunas historias de tarantulados, y se 
aconseja la Música conto el mejor medio curati- 
vo de la enfermedad Hamada tarantismo, 

Haria el año ile 1570, Pedro Matiolo, natural 
de Siena, dejó escritas en sus Comentarios á Dios- 
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córides noticias sobre la tarántula muy parecidas 
á las de Epifanio Fernando, pero más explícitas 
y detalladas; así, por ejemplo, dice: «Los mor- 
didos por la tarántula son atormentados de va- 
rias maneras: unos cantan, otros ríen, algunos 
lloran, éstos vocean, aquéllos duermen; otros, 
por el contrario, padecen grandes vigilias, tienen 
vómitos molestos, saltan y sudan, mientras que 
en las mismas circunstancias los hay que tiem- 
blan y sienten escalofrío y frío; son algunos aco- 
metidos de espanto y otros de extraordinarias 
incomodidades, volviéndoso semejantes á los fre- 
néticos, borrachos y locos. Todos estos síntomas 
tan varios no provienen de otra causa que de la 
diferente actividad del veneno de aquellos aric- 
nidos y del temperamento de los mordidos. Hay 
quien asegura que el veneno de la tarántula se 
muda por días y aun por horas, atribuyendo á 
esto los diversos fenómenos de los mordidos, Je 
visto en las plazas y hospitales á los picados por 
la tarántula atormentados por dichos padecimien 
tos.» : 

En 1599 el hijo de Ferrante Imperato publi- 
có en Nápoles una obra póstuma de su padre 
en que trata de la tarántula, He aquí uno de los 
párrafos más notables que en sus páginas se leen: 
«Se ha dado el nombre de tarántula á este arác- 
nido porque en ninguna parte es tan común 
como en los alrededores de Tarento, y entre sus 
variedades existe una llamada solofízzi por los 
naturales de aquel país, la cual uo forma tela, 
vive en agujeros subierráneos, es mayor, de color 
negro y más venenosa que las otras, cansando 
su mordedura un tumor cuyos accidentes se re- 
producen todos los años y no se curan los des- 
graciados pacientes sino por medio del cansancio 
y del sudor, provocados por el violento ejercicio 
del baile que excita en ellos la Música.» 

En los primeros años del siglo xvir, el Padre 
Kircher, Jesuíta Ce la Fulda, habló en su Arte 
magnética de la tarántula, diciendo, con muy 
ligeras diferencias, lo mismo que sobre el parti- 
enlar habían dicho sus antecesores. 

Jhonston, que corresponde å esta época, habló 
también del veneno de la tarántula, y asegura 
que «en un principio se sienten poco los efectos 
de la mordedura, y que pasado un año se ve im- 
pulsado el individuo å moverse á grandes saltos; 
en el espacio de dos meses se pierde el apetito, 
hay calenturas ardientes, dolor en las articula- 
ciones y color ictérico...» Después, copiando á 
Kircher, dice: «Otros, estimulados por la Músi- 
ca, prorrumpen en saltos, llevando una espada 
desnuda ó armadura brillante, cuyos reflejos les 
complacen mucho, y con varios gestos y movi- 
mientos ridículos la toman, ya con la mano de- 
recha, ya con la izquierda ó con la bova; unas 
veces, arrojada al alto, la cogen con destreza; 
otras, poniéndola en tierra, la levantan con el 
ceremonial del esgrimidor que va á pelear, se- 
gún acostumbran en los juegos públicos «le este 
arte; murmuran ciertas palabras, se acuestan so- 
bro ella boca arriba ó boca abajo, y estando así 
algún tiempo se levantan de improviso y vuel- 
ven á sus brincos y saltos como si estuviesen 
frenéticos, » Seguidamente cuenta otros mil pro- 
digios, como el que los tarantulados tienen sumo 
gusto en ver á los asistentes al baile que llevan 
en las manos conchas llenas de agua rodeadas 
de vordes hierbas, particularmente de hojas de 
cañas, que les deleitan mucho, como también el 
agua, en que suelen meter brazos, manos y cabe- 
za, del mismo modo que se sumergen los nades 
cuando baten el agua con sus alas. Añade tam- 
bién que los mordidos por la tarántula que tejo 
en los árboles se cuelgan cabeza abajo pendien- 
tes de las piernas, en cuya postura están muy 
satisfechos; si lo han sido por dos tarántulas de 
distinta especie la Música no cura la infección, 
porque la apropiada para un veneno exaspera el 
otro, y la tocata debe ser conforme al veneno de 
las tarántulas, pues éstas saltan como si baila- 
ran cuando la tocata es conforme å sus humo- 
res, y si so juntan varias de naturaleza distinta 
so observa que con la misma consonancia saltan 
unas y se están quietas otras, ú viceversa, » 

Iguales ó muy parecidas á estas descripciones 
fueron las del P, Nieremberg en su Filosofía 
oculta, y de doña Oliva Sabuco en la suya, Pedro 
Mejía, Pluche Geoffroy y demás autores, por lo 
cual no insistiremos, habiéndonos ocupado de 
ellos solamente para demostrar cómo los cuen- 
tos, las tradiciones populares y hasta las más 
inocentes supercherias se mezclaron con los fe- 
Lomenos real y científicamente observados, has- 
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ta el punto de hacer imposible el distinguir lo 


verdadero de lo falso, lo cierto de lo dudoso y * 


de la fibula; por esto Baglivio, al hablar de esos 
escritores, no temía asegurar que semejantes pa- 
radojas se escribían por tradición ó se tingian 
por capricho: vel exalients dictis scripserunt, vel 
plurina ad arbitrium finxerunt. 

Jorge Baglivio escribió á fines del siglo xvir 
el tratado de Anatome morsu el effectibus taran- 
tud: efectos de la mordedura de la tarántula 
sobre el cuerpo humano. En él, á vueltas de mu- 
chas faltas y aseveraciones un tanto erróneas, se 
notan ideas exactas y juicios fecundos en resul- 
tados. Tales, por ejemplo, y en primera línea, 
la distinción de los electos primitivos que se 
observan en los mordidos por la tarántula, y los 
que atribuye después á la tarantela. He aquí un 
ligero resumen de la indicada obra: 

«La picadura de la tarántula se deja sentir 
como la de una hormiga ó abeja; alguna vez 
duele la parte mordida, y otras se adormece y 
ocasiona cierta especie de estupor; por lo común 
se colora de un círculo morado, negro ú amarillo; 
puede tambien elevarse y formar un tumor do- 
loroso que se desvanece cuando los demás sín- 
tomas. 

»Pocas horas después de la picadura sienten 
los pacientes grandes angustias en el corazón y 
mucha tristeza, pero antes son acometidos de 
intensa dificultad en la respiración; se lamentan 
con voz acongojada, y, preguntados por el sitio 
del dolor, ó no responden ó se ponen la mano 
en el pecho sobre la región precordial. Estos 
síntomas se observan frecuentemente al princi- 
pio del mal, pero no son constantes ni iguales 
en todos los casos; el temperamento de los it 3- 
viduos, las condiciones atmosféricas y la diversa 
índole de las tarántulas, los hacen variar; así, se 
ha observado que las de la parte boreal de la 
Apulia son menos venenosas, y los picados por 
ellas tienen síntomas muy graves; notan cierto 
lacer à la vista de los colores encarnado, verde 
o azul celeste, sintiendo tal repugnancia por los 
dentás que suelen acometer á las personas ves- 
tidas con ellos. Además la tarántula Llanqueci- 
na produce un dolor leve con prurito, dolor de 
vientre pungitivo y diarrea; la estrellada dolor 
más agudo, espasmo ó pesadez en la cabeza, y 
estupor, horripilación en todo el cuerpo, ete, ; la 
úvea desarrolla todos esos síntomas, y el tumor 
grande en la parte mordida, el espasmo, la rigi- 
dez, el sudor general frío, la afonia, la propen- 
sión al vómito, la hinchazón del vientre y otros 
síntomas que se dirán muy luego. 

»Asegura Baglivio que son tantos y tan in- 
creibles los síntomas de los tarantulados, agra- 
vados no pocas veces por la influencia de laima- 
ginación, que no es raro verlos calmar en los 
primeros días, sucediéndoles una melancolía muy 
particular y peligrosa, que si no se disipa elimi- 
nando de la sangre y del fluido nervioso los úl- 
timos vestigios del veneno por medio de la mú- 
sica, el cambio de edad, ete., termina con la vi- 
da de los enfermos, como es casi constante: nant 
semel demorsi in posterum non sanantur amplius 
ut certo constat. Muchos de los tarantulados, 
añade, aman la soledad, se deleitan en los sepul- 
cros, y como muertos se tienden eu las cajas de 
los difuntos; otros se arrojan è los pozos; hay 
doncellas y mujeres que, siendo normalmento 
honestas, picadas por la tarántula sueltan las 
riendas del pudor, gritan, suspiran, ejecutan 
movimientos indecorosos, descubren las partes 
genitales y se deleitan columpiándose. Algunos 
encuentran placer revoleánilose en el cieno como 
los animales más sucios, ú haciéndose azotar en 
diversas partes del cuerpo, ó corriendo, ete. Cier- 
tos colores agradan extraordinariamente á los 
mismos que se ven muy alligidos por la vista de 
otros. » 

Entra después Baglivio en explicaciones sobre 
la naturaleza y puntos en que se fija el veneno 
de la tarántula; compara ústa con otras enlerme- 
dades; opina que se recrudece todos los años por 
el mes do julio, y si no se acude al remedio elicaz 
y conocido, es decir, á la Música, se desarrollan 
en todo el cuerpo graves incomoilidades; la piel 
se pone amarilla, hay ansiedades en el corazón, 
inapetencia, y una calentura leuta que no des- 
aparece por completo, , 

A los capitulos «dichos siguen otros en quo 
habla de los remedios que deben oponerse á la 
mordedura de la tarántula, y en ospecial la 
Música, describiendo entonces los síntomas que 
presenta ol tarantulado una vez quo se somete 
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al influjo de ese agente. Dice así: «El enfermo 
mueve las manos, los pies y todos los miembros, 
aumentándose este movimiento hasta ponerse 
derecho y empezar á saltar y brincar sin perder 
el compas y sin cansarse, antes al contrario, se 

siente más ágil y fuerte bailando hasta unas 
doce horas al día, Si notan alguna disonancia 

en los instrumentos músicos se paran, dan hon- 
dos suspiros, se quejan de angustia en el cora- 
zón, y solo cesan tales trastornos cuando vuelve 
la armonía y la danza; es de admirar en este 
punto que aun los campesinos más rudos y tor- 
pes echan de ver inmediatamente la más pe- 
queña desafinación. Incierto es el tiempo que 
dura este ejercicio; muchos le necesitan hasta 
que se ven libres de todos los síntomas, lo cual 
suele acontecer después del tercero ó cuarto día. 
Generalmente durante el baile todos los enfer- 
mios suspiran, se quejan, pierden el uso de los 
sentidos externos é internos, como sucede á los 
borrachos, tratan lo mismo á sus parientes que 
á los extraños y no se acuerdan de lo pasado; 
ya se deleitan con el agua, ya con las cosas bri- 
llantes, las hojas verdes, los vertidos de colores 
muy fuertes, ete. Tampoco se mueven todos 
los atacados al son del mismo instrumento ni 
de igual composición musical, aunque siempre 
ha de ser una modulación muy veloz, como la 
Damada Tarantela, siendo éste un medio que 
tenían los músicos para distinguir el tarantismo 
verdadero del fingido, muy común por aquella 
época entre las mujeres, que se divertían y aco- 
modaban á bailar con cualquier compás, cosa que 
no sucede en el verdadero.» 

Concluye Baglivio su obra citando algunas 
historias particulares que habían legado á su 
noticia, 

Eu 1785 publicó en Madrid una obra D. Ma- 
nuel Irañeta con el título de Tratado del taran- 
tismo ó enfermedad originada por el veneno de 
la tarántula. Llaman la atención en esta obrita: 
1.” Seis observaciones recogidas por el autor, en 
que se refieren exactamente los síntomas que co- 
rresponden á la picadura de la tarántula, indu- 
dables además porque en alguno de los casos se 
describe el arácnido, que se tenía á la vista. 2.° 
El empeño formal en hacer constar que la san- 
gría y los alexifírmacos triunfan con seguridad 
de esos accidentes sin que haya habido nunca 
necesidad de recurir á la Música, que, antes al 
contrario, repugnaba å los pacientes, 3.0 La an- 
tigiiedad que se esfuerza en dar al tarantismo, 
citando textos que ya hemos dicho prueban sola- 
mente que la picadura de la tarántula fué ante- 
rior à la observación de tarantulados. 

Vengamos ya ála obra elásica que D. Fran- 
cisco X. Cid dió á luz en 1787 con el título de 
Tarantismo observado en España, en que se 
prurba el de la Fulla, obra rica en erudición y 
citas, de las cuales nos hemos aprovechado ¡ura 
la composición de estos apuntes. 

Comienza su obra D, Francisco Cid explicando 
la voz tarantismo y dándole dos acepciones dis- 
tintas, pues la una debe tomarse por el electo 
que produce en el cuerpo humano el veneno del 
arácnido comunicado por mordedura, y la segun- 
da empieza desde el momento en que el taran- 
tulado oye la música y se arroja para bailar, 
Después se ocupa de varias formas del tarantis- 
mo como enfermedad, y manifiesta con este mo- 
tivo una erudición poco común y envidislle un 
siglo más tarde. Sigue una minuciosa Historia 
Natural de la tarántula en sus períodos de fe- 
cundación, ovación, propagación, distinción de 
sexos, ete., haciéndola tan completa como enton- 
ces era posible: esta parte concluye con las si- 
guientes deducciones generales: 1.2, igualdad do 
la tarántula de Ayulia, de Extremadura y de la 
Mancha; 2.3, la «división de este insecto en es- 
trellada, cenicienta y úvea os infundada, porque 
todas son estrelladas en un principio. y según su 
crecimiento así mudan de color, siendo el macho 
más Y menos ceniciento ó pardo y la hembra en 
su mayor estado de desarrollo negra, y su mor- 
dedura más venenosa; 3.*, que llegado el tiempo 
de la ovación dejan las hombras sus nidos y pre- 
paran otros especiales; 4.2, que mueren annal- 
mente; y 6.2, que la bolsa en que se depositan 
los huevos se rompe al calor do la primavera y 
los nuevos individuos se esparcen por el campo 
ú formar otros nidos, 

«Al ser atacarlo el hombre por esto arácnido 
siente como una picadura aguda bastante dola- 
rosa y algo parecida á la de una abeja, pero más 
fuerto; formase por do común un círculo rojo, mo- 
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rado ó pajizo; alguna vez no aparece el cfrenlo, 
viéndose una elevación ó pequeña inflamación 
de color natural, como un tuberculillo å manera 
de una lenteja; otras veces ni uno ni otro. A bre- 
ve rato se adormece la parte afecta; alguna vez 
duele con prurito, pero lo más frecuente es en- 
torpecerse y comunicarse rápidamente esta tor- 
peza á todo el enerpo, manifestándose un frío 
rigurosísimo local al principio y después general. 
Síguense ansias, congojas, suma inquietud, difi- 
cultad de respirar, opresión del pecho, palpita- 
ción de corazón, retracción del pulso, abatimien- 
to de fuerzas, sudores fríos, frialdad de extremos, 
afonía, síncope, vómitos, dolores agudísimos € 
inflamación de vientre, ardor de orina, priapis- 
mo y cursos irritantes, inmovilidad, intercepción 
de venas ó una especie de apoplejía que inclina 
å la catalepsia ó congelación de espíritu, con ne- 
grura y turgencia de cara y extremos, y última- 
mente todos los efectos de un poderoso veneno 
coagulante. 

»Preguntados los enfermos responden no sa- 
ber lo que tienen y llevan la mano al rostro en 
ademán de señalar la parte que más les aflige, 
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\ suspiran, arrojan tristes ayes y se quejan dolori- 
damente como que se van ú morir, En algunos 
es tal la inquietud, los dolores de riñones, vien- 
tre y vejiga, que se revuelcan en el suelo; es en 
otros tan pronto el abatimiento de fuerzas que 
casi repentinamente caen desmayados en tierra, 
álo que siguen los demás síntomas. 

»La variedad de tarántula, la actividad de los 
respectivos venenos y la particular idiosincra- 
sia del mordido hacen que sobresalgan más en 
unos que en otros determinados síntomas, al 
moño que los produce el veneno hidrofóbico, 
tardando en unos y presentándose en otros in- 
mediatamente. 

>Sólo å la Música cede el veneno si ha obrado 
en el tarantulado con toda su fuerza; todos los 
demás que pasan por alexifármacos y contrave- 
nenos se disponen por los médicos fundados 
en la regla general de ser antimalignos, pero å la 
verdad no se descubre en ellos eficacia para des- 
truir este veneno. » 

He aquí la música que recomiendan como más 
apropiada para la curación de tan rara enferme- 

ad: 
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Efectos de la música en los tarantulados. — ¿De 
cualquier modo que se haga la música, de viva 
voz ó con instrumentos, con tal que la sonata sea 
proporcionada al veneno, cesa el tarantulismo 
aunque el enfermo parezca en el último extremo. 
La guitarra y el violín son los más usados, pero 
es de creer que aun los más groseros, como la 
zempoña ó flauta pastoril, zambomba ó rabel, 
etc., hagan el mismo efecto si con ellos se toca 
la tarantela ú otro análogo. Las chirimías, dul- 
zainas y otros instrumentos de aire, que forman 
un sonido agudo y penetrante, como el clarín, 
clarinete, etc., sin duda le cansarán más pronto. 
Y será acertado experimentarlo. Todos los hom- 
bres, en general, sienten cierta conmoción inte- 
rior que se traduce al exterior cuando oyen una 
música, según la clase de ésta, y aun los anima- 
les dan señales de afectarse por ella, 

DEn tocando la tarantela ú otra sonata ade- 
cuada al veneno comienza el paciente á mover 
los dedos delos pies y manos, sintiendo al mismo 
tiempo alegría y alivio en los síntomas; sigue 
después el movimiento de todos los miembros. 
Crece éste hasta el punto de ponerse en pie y em- 
pezar á bailar con tal fuerza, velocidad y arreglo 
como si fuera el más diestro maestro de danza, 
causando la admiración de los circunstantes. En 
tal estado nota las disonancias y percibe cual- 
quier golpe mal dado, y mucho más si lánguida- 
mente la sigue el tocador ó de intento muda de 
tocata; entonces suspende el baile, se queja las- 
timosamente, padece varias contorsiones en todo 
el cuerpo, cae desmayado en tierra si no le sos- 
tienen, y encarecidamente ruega que no toquen 
aquel son y que vuelvan ála tarantela. Empeza- 
da ésta torna á bailar con igual velocidad y com- 
pás, suda, se le pone en la cama, y toma caldo ú 
otro alimento ligero; sigue el sudor, y desva- 
necido éste vuelve al baile del mismo modo y por 
igual música. Se repite esto varias veces hasta 
que aquélla no le mueve, creyéndole entonces 
curado. Si llegó el remedio á tiempo, antes que 
el veneno se rarlicase ó imprimiese altamente en 
alguna entraña (que cuando esto sucede es en el 
estómágo ó corazón) y se acertó con la sonata, 
entonces es curado el enfermo en el espacio de 
cuatro días por lo regular, aun cuando no fal- 
tan historias de las nuestras en que se extendió 
el baile á más tiempo para lograr la curación.» 

_ Treinta y cinco historias de tarantulados con- 
tieno la obra del Dr. Cid, comunicadas por dis- 
tintos médicos de la Mancha, Extremadura y An- 
dalucía, observaciones recogidas anto un número 


considerable de testigos respetables, y redacta» 
das con gran orden y concierto, 

A tal extremo llegó en aquella época la creen- 
cia sobre los maravillosos efectos de la picadnra 
de la tarántula, que D, Miguel Cayetano Soler, 
Juez comisionado por el Real y Supremo Conse- 
jo para averiguar la certeza del arácnido llamado 
Tarántula, la particularidad de su veneno y la 
curación por Ja Música, recibió una información 
de los facultativos y algunos curiosos de los pue- 
blos de la Mancha sobre el asunto, de la que ex- 
tractó lo más principal, y formando una Memo- 
ria la presentó al Consejo referido, 

A pesar de todos los datos que anteceden, las 
verdaderas observaciones cientificas no vienen á 
justificar en modo alguno tan extraordinarias 
creencias, por extendidas que estén en países muy 
diversos. Dufour, Lucas y Girard, que han exa- 
minado con cuidado esta cuestión y han experi- 
mentado el efecto de la picadura de la tarántula 
sobre diversos animales, ó aun sobre sí propios, 
están de acuerdo en asegurar que la picadura de 
esta araña no puede producir los efectos que se 
le atribuyen, Quizás algunas veces que se haya 
creído que los efectos realmente observados fue- 


ran debidos á esta causa la picadura fuera origi- 
nada por algún otro animal, como la víbora ó el 
escorpión, ó producida por la misma araña en 
circunstancias excepcionales; á veces la picadu- 
ra de una mosca, de un tábano, se ha visto pro- 
ducir efectos verdaderamente temibles. En cuan- 
to al tarantismo epidémico, como fácilmente se 
comprende, no puede ser debido más que á extra- 
víos de la razón, á especie de sugestiones y su- 
persticiones que cunden entre un vulgo ignoran- 
te, como sucedió con el bailo de San Vito, los 
convulsionarios de San Menard y tantos otros ca- 
sos que la Medicina cita y prueban lo que puede 
la aprensión. Á veces el terror que se siente á 
una cosa desconocida, y que en general se cres 
terrible, como la picadura de esta araña, habrá 
podido producir tales fenómenos nerviosos, y su- 
gerir en dicha forma al supuesto enfermo el con- 
cepto de fenómenos descritos por los autores an- 
tignos; pero å penr de que la creencia exista 
aún en muchos puntos de Italia y España, la 
ciencia la rechaza. 

Como ya hemos dicho comprende este género 
muchas especies, de las cuales merecen citarse, 
siquiera como ejemplo, Jas siguientes: Tarantula 
Apuliæ Aldrov.; 7. narbonensis Walek., que vi- 
ven en Italia y en todo el Mediodía do Europa 
respectivamente; T. ajinis Luc., de Argelia; T. 
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obseleta Koch, de Asia; 7. famelica Koch, de Gre- 
cia; 7. erythrostoma Koch, del Brasil; T. suspecta 
Abbot, del Norte de América; T. funesta Koch 
de Nueva Holanda; Z. maderiana Guerin, de la 
isla de la Madera, ete. 

Entre tan numerosas especies, citaremos ptin- 
cipalmente, como más importantes, la Zarantula 
Apulice, verdadero tipo de este género, y que es 
de todas la más conocida y la que ha dado origen 
á más fábulas. No vive esta especie más que en 
las llanuras italianas de la Apulia y se encuen- 
tra especialmente en las cercanías de Tarento, y 
de aquí la razón de su nombre, que desde muy 
antiguo se le ha aplicado. Es una araña de las 
de mayor tamaño de Europa, pues mide 3 ó 4 
centímetros; el dorso es de color amarillo rojizo 
casi uniforme, y el vientre de color anaranjado 
con manchas rojas, 

Vive esta araña en los terrenos áridos expues- 
tos al Mediodía y las pendientes suaves de log 
sitios incultos que el arado no ha removido des- 
de larga fecha; excava un agujero como de poco 
más de un pie de profundidad, acodado á poco 
de su entrada de modo que el agua no pueda 
penetrar en él, y en cuyo fondo se mantiene 
esperando su presa, cuando no sale å buscarla. 
Este nido está todo él tapizado de seda blanque- 
cina, y su entrada protegida por una barandilla 
ó especie de trinchera formada por palitos y 
ramitas entretejidas y cimentadas por la seda 
con gran arte, formando una muralla de diáme- 
tro poco mayor que el del agujero y de unos 
2 centímetros de altura. La seda con que la teje, 
y una especie de cemento producido quizás por 
su saliva, con que consolida esta fábrica, le dan 
una solidez notable, que unida á la inclinación 
del agujero impide que la tierra y la lluvia 
puedan penetraren su ingeniosa morada, que 
constituye una verdadera fortaleza. 

Según Baglivio y Valetta estas arañas salen 
poco de día, y sólo puesto el sol abandonan su 
morada, vagando no lejos de ella toda la noche 
en busca de su alimento, que consiste en insec- 
tos de toda clase, especialmente saltamontes, 
larvas de insectos, etc. 

Según Valetta, la tarántula de la Apulia sólo 
å la entrada de la noche recobra su actividad; 
cuando el sol está próximo al horizonte suben 
hasta la entrada de su agujero y se ponen con 
las patas anteriores separadas, acechando su pre- 
sa y prestas á lanzarse sobre el primer insecto 
que pase á su alcance. Cuando se las mira en la 
obscuridad ó en el fondo de su agujero se dis- 
tinguen bien los ojos, que aunque sumamente 
pequeños son muy brillantes, como los de los 
gatos, En la mala estación, para guarecerse de la 
inclemencia del tiempo, destruye la muralla que 
rodeaba su nido, y con sus materiales cierra 
completamente su agujero y le tapa con seda y 
tierra de modo que quede incomunicada con el 
exterior, en forma tal que ni el agua ni el vien- 
to pueden penetrar. Encerrada así, todo el in- 
vierno permanece en un estado de letargo que 
dura hasta bien entrada la primavera, cuando 
el frío ha cesado por completo, A veces el hierro 
del arado labrando la tierra tropieza con uno de 
estos nidos y deja al descubierto la araña, que 
entorpecida en su letargo ni huye ni trata de 
defenderse con la rabia que le es propia, sino 
que aletargada y torpe apenas si se mueve ni 
hace nada por sustraerse al aire y ála luz que la 
molestan, y perece entre los terrones ó por las 
pisadas del ganado. 

En la época de su reproducción forma para 
proteger sus huevos un capullo esférico del ta- 
maño de una avellana bien gruesa, de color 
blanco azulado y de consistencia bastante blan- 
da. En este capullo están contenidos los huevos, 
en número, según Baglivio y Serao, de unos 825, 
de color amarillo y del tamaño de un grano de 
mijo. La tarántula cuida siempre con gran es- 
mero de este capullo que contiene su progenie, y 
que como ya queda dicho leva siempre consigo 
sujeto ú su abdomen, Á pesar de la gran moles- 
tia que la debe originar para saltar y correr. En 
cambio, cuando se retira á su agujero, le coloca 
en el fondo y se pone encima de él para deten- 
derle con valor, 

En el mes de agosto los pequeños salen del 
huevo y del capullo, montan todos sobre el dor- 
so de su madro y los Heva ésta por todas partes 
en sus correrías, como hacía con el capullo, en- 
señándoles á cazar y dándoles parte de su botín 
hasta que por sí solos pueden proveer á su sub- 
sistencia, cosa que de ordinario sucede á los 
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nince ó veinte días, que abandonan á su madre 
y se esparcen por los campos á cazar primero in- 
sectos blandos y de poco tamaño, y más tarde 
presas más duras y difíciles. Pero aún poco me- 
nos que indefensos, perecen muchos en esta 
época, 

La Tarántula narbonense Walek. reemplaza en 
Francia y España á la especie anterior. El mis: 
mo Walckenaer describe otra especie con el 
nombre de T. hispánica Walck., pero en reali- 
dad ambas especies son una misma, y la segun- 
da, según Dutour, Simón y todos los aracnólo- 
os, no es sino una variedad más amarilla de la 
rimora. Esta especie es tan semejante á la Ta: 
rantula Apulice Walck., que aun en realidad 
pudiera pasar también como una misma, pues 
por su organización y costumbres es exactanien: 
te igual, El dorso de esta araña está cubierto de 
vello gris bastante espeso; el coselete lleva tres 
fajas longitudinales más claras; el abdomen está 
adornado de una serie de manchas triangulares 
más obscuras; el vientre es de color negro ater- 
ciopelado, y las patas llevan anillos de colores 
más claros y más obsenros alternados. 

León Dulour, que en sus viajes por España, 
como médico del ejército francés cuando la in- 
vasión, pudo comparar la tarántula de España 
con la del mismo Narbona, opta por considerar 
á ambas como una sola especie, Esta araña es 
sumamente común en toda España, en los alre- 
dedores de Madrid, en la Mancha, en Andalu- 
cía y en Cataluña; en algunos sitios, por ejemplo 
en los terrenos áridos yesosos, que forman una 
verdadera estepa cerca de Ribas de Jarama, son 
tan abundantes en el verano que no es raro ver 
en menos de un metro cuadrado más de cuatro 
nidos de esta araña, y sin embargo nunca parece 
que sus picaduras hayan producido graves acci- 

entes. 

León Dufour ha descrito tan magistralmente 
las costumbres de esta araña, que para dar idea 
de ellas lo mejor es copiar algunos de sus pá- 
rrafos: 

«La tarántula habita de preferencia los luga- 
res descubiertos, secos, áridos, incultos, expues- 
tos al sol; generalmente permanece oculta en su 
agujero, especie de madriguera que ella misma 
excava. Dichas madrigueras, aun cuando deseri- 
tas por varios antores, no han sido estudiadas 
con verdadera precisión. Cilíndricas, y general- 
mente de una pulgada de diámetro, penetran en 
la tierra hasta más de un pie de profundidad, 
pero no avanzan siempre en sentido perpendi- 
cular, El habitante de esta guarida prueba con 
su construcción que es al mismo tiempo un gran 
cazador é inteligente ingeniero. No ha tratado 
solamente de construir un reducto profundo que 
le oculte á la mirada de susenemigos y å su per- 
secución ; le era preciso establecer una especie de 
observatorio en que poder acechar sus presas y 
lanzarse como un dardo sobre ellas. 

»La tarántula lo ha previsto todo: el conducto 
subterráneo tiene al principio una dirección ver- 
tical, pero á las 4 ó 5 pulgadas de profundidad 
se tuerce formando un ángulo obtuso, y forma 
un codo horizontal de poca extensión después 
del cual recobra su dirección perpendicular. En 
el principio de este codo la taràntula se esta- 
blece á modo de centinela vigilante, y no pierde 
ni un momento de vista la entrada de su mora- 
da; allí se la ve cuando se hace su caza, con sus 
ojos relucientes como diamantes y luminosos 
como los de los gatos en la obscuridad. El orifi- 
cio exterior de esta madriguera queda general- 
mente rodeado por una especie de tubo construi- 
do en todas sus piezas por la misma tarántula. 
Este tubo, verdadera obra de arto, se eleva hasta 
á más de una pulgada, á menndo 2, sobre la 
superficie del suelo, y mide 2 pulgadas de diáme- 
tro, de modo que es bastante mås ancho que el 
agujero mismo. Esta última circunstancia, que 
parece haber sido caleulada exprofeso por la in- 
dustriosa araña, se presta perfectamente al des- 
arrollo obligado de sus patas en el momento en 
que tratan de coger algo. 

»Este tubo está compuesto principalmente 
por fragmentos de palitos secos unidos con un 
poco de arcilla, y artísticamente «dispuestos los 
unos sobre los otros. Forman un andamiaje en 
columna recta, cuyo interior es un cilindro huc- 
co. Lo que sobre todo da mayor solidez å este 
edificio tubuloso, á este bastión avanzado, os que 
está revestido y tapizado por dentro de una tela 
tejida por sus hileras, que continúa en el interior 
de la madriguera. Es bien fácil concebir hasta 
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qué punto este revestimiento À t 
fabricado debe ser útil á la araña para impedir 
los desprendimientos de tierra, para evitar las 
deformaciones, para poder tener siempre limpio 
su nido y para facilitarle el trepar con sus ga- 
rras y salir al exterior de su fortaleza. El objeto 
principal de esta construcción es poner el re- 
ducto de la tarántula al resguardo de las inun- 
daciones y prevenirle contra los cuerpos extra- 
ños que, cayendo en su interior, podrían ols- 
iruirle, y es asimismo una emboscada detrás de 
la cual la araña acecha inmóvil los insectos que 
se aproximan.» 

Dufour cuenta luego con largos detalles la 
nianera cómo hacía la caza de estas arañas y la 
especie de domesticidad que había conseguido 
en uno de estos feroces arácnidos. 

Las tarántulas están generalmente en guerra 
entre sí, y, como lo han notado muy hien Dufour 
y Dugues, con el escorpión, que es para ellas un 
terrible adversario. . 

Brullé, que ha observado en Grecia otra especie 
análoga, la Tarántula helénica, hace notar que 
los campesinos griegos, que temen mucho la pi- 
cadura de los animales venenosos, no temen na- 
da å la tarántula, que abunda en su país y que 
muchos de ellos ni siquiera conocen, observación 
igual á la que puede hacerse en la mayoría de 
las regiones de España, 

Además de estas especies hay otras de tamaño 
mucho más inferior, que son también comunes 
en nuestros climas y se encnentian con frecuen- 
cia en los campos. 

La Tarántula tarentulina S. mide solamente 
un centímetro de longitud y es enteramente par- 
da; su cosclete lleva tres bandas amarillas; su 
abdomen, de color bastante obscuro, está adorna» 
do de una serie de triángulos negros que en mu- 


chos ejemplares son poco marcadas; el vientre es , 


de color negro bien obsenro; solamente las hi- 
leras se presentan rodeadas de una especie de 
diadema anaranjada. Se la encuentra general- 
miente bajo las piedras, y muchas veces corrien- 
do por la tierra entre las hierbas. Es frecuente 
en el Sur de Europa, y Savigny la ha observado 
en Egipto. 

La Yarantula fabrilis Clerk tiene su colora- 
ción muy semejante á la de la especie anterior, 
pero los triángulos negros son mucho más per- 
ceptibles por estar rodeados de una línea de pe- 
los blancos, y el vientre también es de color ne- 
gro. Es más común que la especie anterior, y su 
área de dispersión es también más extensa, pues 
abunda desde España hasta Snecia y Alemania. 

La Tarantula voraz Walck, tiene unos 4 mi- 
límetros de largo; el macho está adornado de 
colores vivos y bien marcados; lleva en el dorso 
una faja ancha de color gris claro que encierra 
una mancha de color pardo rojizo en forma de 
hierro de lanza; las partes laterales del cuerpo y 
la base de los apéndices son de color negro nmy 
obscuro. En tamaño pequeño esta especie repro- 


duce con bastante exactitud las formas de la ; 


T. narbonense, y tiene también costumbres aná- 
logas, pues se la ve escondida en los agujeros del 
terreno espiando su presa. Vive debajo de las 
piedras y no construye agujero. Esta especie 
es común en toda Europa, especialmente en el 
Norte. 

La Tarantula armillata Walck. es también 
muy semejante á la especie precedente, y no se 
distingue fácilmente de ella sino por el abulta- 
miento globuliforme que presentan las patasan- 
teriores del macho. Lo mismo que la anterior es 
bastante lenta en sus movimientos, y cuando se 
la coge se hace la muerta. Su capullo, de pequo- 
ño tamaño, es de color blanco sucio, Vive, como 
la especie anterior, en casi toda Europa, 


TARANTULADO, DA: adj. ATARANTADO. 


TARAÑA: Geog. Aldea de la parroquia do San 
Juan de Muñó, ayunt. de Siero, p.j. de fd., pro- 
vincia de Oviédo; 60 habits. 


TARAPACÁ: Geog. Prov. de la Rep. de Chile, 
entre los 18° 15° y 21° 55 lat. S, Comprende una 
sup. de 50000 kms,?, distribuidos en los depar- 
tamentos de Tarapacá con 40000, y Pisagna con 
10000 kms?. Cuenta una población de 45086 
habits, La cap. es Iquique. Limita al N, con la 
prov, de Tacna, separada por el río y quebrada 
de Camarones, al E, Bolivia; al S, la quebrada 
y río Loa, hasta el pueblo de Quillagua inelusi- 
ve, y desde este punto una línea que tocando en 
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tan háhilmente 1 frontera boliviana, y al O. el Pacífico. La natu- 


raleza ha dividido esta región de un modo simé- 
trico, pues ha demarcado de una manera clara y 
perfecta las cinco zonas ó fajas de que se com- 
pone. La primera zona comienza en las orillas del 
Pacífico y tiene ancho medio de 27000 m. La 
forman la playa en primer lugar, y en seguida la 
serranía de la costa, que se eleva casi desde la 
orilla del mar hasta una alt. sobre el nivel de 
éste que varía desde 315,5 hasta 1616 m. Esta 
zona puede denominarse del guano, sales y mi- 
ncrías, pues Jos depósitos del primero se encuen- 
tran diseminados álo largo de la costa, así como 
los diversos depósitos de sal, y en las serranías 
los ricos asientos mineros de Guantajaya, Santa 
Rosa, Carmen, Rosario, Guantaca, Paiquina, 
Chanavaya y Loa. La segunda zona corresponde 
á la región salitrera; comienza en las márgenes 
de la quelrada de Camarones y termina en Ala- 
cama porel S. La zona salitrera no corre geomé- 
tricamente paralela á la Pampa del Tamarugal, 
que es el límite oriental; los terrenos salitreros 
se internan Á veces 2 y 3 kms, en la indicada 
Pampa con dirección al E., y otras retroceden 
hacia el Poniente. La tercera zona está formada 
por la vasta Pampa del Tamarugal, que limita 
por el N. con la quebrada de Berenguela ó Re- 
tamilla, y cuyo extremo S. es el río Loa (V. Ta- 
MARUGAL). Forman la cuarta zona de esta pro- 
vincia los contrafuertes de los Andes; comienza 
en las márgenes orientales de la lan:pa del Ta- 
marugal y termina en la cordillera de los Andes. 
Componen esta zona las serranías que arrancan 
desde los flancos de los Andes y corren paralelos 
hasta el Tamarugal, donde terminan formando 
distintas quebradas. El espacio comprendido en- 
tre cada una de las quebradas paralelas cs te- 
rreno completamente árido desprovisto de vege- 
tación. No todas las quebradas están dotadas de 
agua corriente y permanente. Se compone la 
quinta zona de la cordillera de los Andes y de sus 
respectivas vertientes. La vertiente oriental de la 
cordillera en esta sección se extiende hasta la al- 
tiplanicie de Bolivia. La occidental desciende 
hasta tropezar en una cadena de montañas áridas 
que atraviesan á Tarapacá de N, á S., y que des- 
pués de las altas cuestas de la cordillera forman el 
rasgo más saliente del relieve de esta parte del 
país, Los picos mis elevados de esa gran cadena, 
que es como una muralla que refuerza la cordille- 
ra, son: Puquitica, Mamahuta, 4702 m. sobre el 
mar (cuenta la tradición que en este cerro, en 
una cueva que existe, según se dice. en la cús- 
pide, enterraron los emisarios de Atahualpa una 
gran cantidad de oro que llevaban de estas re- 
giones para el rescate del inca, tan pronto como 
supieron que Jos españoles habían dado muerte 
á aquel desgraciado monarca), Puniere, Surire, 
Mulluri, Cuaicham, y el volcán de Isluya, con 
5016 m. de alt., en la cab, N. de la prov. En el 
centro los principales son: Oscana, Tatajachura, 
5016 m.; Lirima, 6963; Labricoya, Picuntiesa, 
Colentuesa, y la cordillera de Sillillica, con 5026 
m. de alt. Se extiendeá lo largo dle la parte S, del 
territorio la cordillera de Guatacondo, Al Orien- 
te de esta extensa y simétrica cadena de mon- 
tañas, y casi paralela ¡ ella, hay otra cadena de 
picos de la cordillera, de grande elevación. En 
el N., en la línea limítrole con Bolivia, se en- 
cuentra el Carabaya, cnya elevación sobre el ni- 
vel del mar pasa de 5076 m., y el Tata Sabaya, 
que excede de 5500. En el E. se hallan los gran- 
les picos siguientes: el Copaisa, con 5462 mi. de 
alt.; el Cancosa, de igual alt.;el Mamahuanapa, 
el Tiquima y el Choja, cuya elevación es tam- 
bién de 5462 m. En el S. se encuentra el volcán 
Miño, que no es sino la continuación de una 
serie de cerros volcánicos que siguen hacia el S., 
como los gemelos de San Pedro y San Pablo de 
Antofagasta, Como ya se ha indicado, desde las 
cumbres más elevadas de los Andes se despren- 
den hacia el O. multitud de ramificaciones que 
forman entre sí numerosas y profundas quebra- 
das qme llegan con mayor ó menor declive hasta 
la Pampa de Tamarugal y algunas hasta el Occa- 
no, Las principales, á contarde N, á S., son: las 
de Camarones, Chiza, Camiña, Tiliviche, Aro- 
ma, Tarapacá, Mamiña, Tasma, Chacarilla y 
Guatacondo, Las de Camarones y Camiña llegan 
hasta el mar; las demás desembocan y se pierden 
en la pampa, Cada una de las quebradas, á me- 
dida que se acerca á su origen, se divide y sub- 
divido al igual que los arroyos y torrentes que co- 
rren en su seno y que primitivamente las han for- 


los volcanes Miño, Olca y Tua lega basta da | rado, En la costa de esta uov. se hallan la isla de 
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iquique ó Serrano, los puertos mayores de Iqui- 
que y Pisagua y los menores de Guanillos, Pun- 
ta do Lobos, Pabellón de Pica y Caleta Buena, 
dependientes de la aduana de Iquique; Junín, de 
la de Pisagna. Dicha costa coniprende desde la 
quebrada de Camarones hasta la desembocadura 
del río Los. La quebrada de Camarones se abre 
desde los Andes hasta el mar, y la forman altos 
escarpes que se apartan uno de otro como 2 ki- 
lómetros en la cercanía del mar. Da saliúa al 
estero de su nombre y presenta en su desembo- 
cadura una ensenada, llamada también de Ca- 
marones, con regular surgidero. Esta ensenada 
está por los 19° 12' de lat. S, y 70° 20” de longi- 
tad O. A 6,5 millas al S. dela quebrada está 

unta Gorda, que destaca rocas hasta una milla 
do la costa. La tierra que proyecta la punta se 
eleva porel Oriente á no menos de 760 m. A 15 
millas al S. de punta Gorda está la punta Pisa- 
gua, donde se abre la bahía de Pisagua, llamada 
también Pisagua Vieja. Inmediatamente al S, 
está la bahía Guaina Pisagua, donde se encuen- 
tra el puerto y población de Pisagua. La bahía 
de Guaina Pisagua está limitada al S. por la 
punta Pichalo, más marcada que todas las ante- 
riores. La constituye un cordón de cerros salien- 
tes que se prolongan 2 millas hacia afuera de 
la dirección de la costa. De punta Pichalo dista 
4 millas al S. la caleta de Junín. A 10,5 millas 
al S. de Junín está la caleta de Mejillones del 
Norte, inmediatamente al N.O. del morrito de 
su nombre. A 5 millasal S. de la caleta de Meji- 
llones se abre Paleta Buena, que está porlos 190 
55' 30” de lat. S. Protege por el S. á la caleta 
nua puntilla quese prolonga hacia el 0,S,O, por 
6 cables. De caleta Buena sigue, 6 millas al S., la 
punta y caleta Colorada. A 11,5 millas al S. está 
la punta de Piedra, que cierra por el N. la bahía 
de Iquique. Por el $. cierra la bahía la punta del 
Morro que destaca rompientes hasta 180 m. afue- 
ra. A menos de 2 millas al S. está la punta Cavan- 
cha, que presenta la caleta de su nombre en su 
parte N. y ofrece algún abrigo y desembarcadero, 
En esta península se ha formado un pueblo de 
recreo para los habits. de Iquique. De punta 
Cavancha sigue al S. una costa arenosa llamada 
Playa Larga, que se prolonga por 3,5 millas 
hasta la caleta Molle, que es desabrigada y ex- 
puesta á las bravezas del mar. Desde Molle la 
costa se inclina al E, formando la ensenada de 
Chiquinata, volviendo al O. para formar la pun- 
ta Gruesa, que es la proyección N.O. del morro 
Tarapacá. Esta punta es célebre por el combate 
naval de 21 de mayo de 1878, en que la pequeña 
cañonera chilena Covadonga, maniobraudo há- 
bilmente, obligó á encallar á la Independencia, 
fragata blindada de la marina peruana. Desde 
punta Gruesa sigue la costa al S. en forma ba- 
rrancosa y uniforme, en una exteusión de 28,5 
millas hasta punta Patoche. En este trayecto se 
presenta la caleta Chucumata, á 12,5 millas al 
S. de punta Gruesa, y la caleta Patillos, 45 al N. 
de punta Patoche. De estas caletas Chucumata 
ofrece ligero abrigo, y la de Platillos buen surgi- 
dero y está abrigada por el S.O. por tres pe- 
queños islotes. De punta Patoche la costa toma 
una forma cóncava hasta la punta de Lobos ó 
Planea, que estáa 14,5 millas al S. En el centro 
de esta parte cóncava de la costa está la caleta 
de Pabellón de Pica, que se abre inmediatamente 
al N. del morro de su nombre, á los 20% 53” de 
lat. S. El morro se avanza al mar en forma se- 
micircular, con 318 m. de alt., y afecta la forma 
de una tienda de campaña ó pabellón, de donde 
deriva su nombre. Inmediato á Pabellón de Pica 
se encuentra el cerro de Carrasco, que se eleva 
á 1833 m. A 1,5 milla al S. de-punta de Lobos 
se hallan las islas de los Pájaros, que son dos 
islotes de mediana altura, á 600 m. de tierra. 
Deben su nombre å la abundancia de aves que 
las frecuentan. Al S. de punta de Lobos se abre 
la bahía de Comache, y å 2,3 millas más al S. la 
caleta y punta Guanillos, que está å 9 millas al 
S. de punta Lobos. De punta Guanillos sigue al 
S. la bahía de Chipana, que presenta abrigo y 
desembocadero mediocres. La punta de Chipana 
está å 7 millas al S. de Guanillos y á 5,5 al N. 
de la desembocadura «lel Loa. En estos contor- 
vos se encnentran ricos depósitos de guano, 
Frente å Chipana tuvo lugar la primera acción 
marítima de la guerra entre la alianza perú-holi- 
viana y Chile, con el encuentro de la cañonera 
Magallanes y las corbetas pernanas Unión y Pil- 
comayo, lay en la prov, varios lagos ò lagunas; 
tales son las dos de Lirima, la mayor de las 
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cuales mide 480 m. de E. 40., 180 de N. 48, 
y 548 de profundidad; la otra 350 m. de E. á 
O., 100 de N. á S. y 4 de profundidad. Se ha 
proyectado desaguar estas lagunas por medio de 
canales para surtir de agua la quebrada de Ta- 
rapacá, aprovechándolas como regadío para siem- 
bras. Otra laguna, la de Paranicota, de regular 
extensión, se halla al pie de la cordillera de la 
cual nace el río Sitani; sus aguas podrían utili- 
zarse en provecho de Jos terrenos de las quebra- 
das de Aroma y Camiña. De los ríos, el Cama- 
rones, que sirve de límite N. á la prov., tiene su 
origen en la cordillera de los Andes, sigue por la 
quebrada de su nombre y desemboca en el mar, 
recorriendo 280 kms. próximamente. El Loa en 
su último trayecto, al desembocar en el mar, 
forma parte del límite S. de la prov. Las co- 
rrientes que descienden de los Ándes por las 
quebradas do la sección que se ha denominado 
cuarta zona mueren en Jos arenales de las pam- 
pas, infiltrándose en esos terrenos, y se extraen 
por medio de pozos. Hay tres líneas férreas. La 
principal es la que une á Iquique con Pisagua y 
recorre las oficinas salitreras del interior. Esta 
línea, sin contar diversos ramales que parten 
para algunas salitreras inmediatas á lı línea 
principal, recorre de Iquique á Pisagua 1244 
millas. [| Dep. de la prov. de su nombre, sit. en- 
tre ol dep. de Pisagua al N., Bolivia al E., el 
río Loa al S. y el Pacífico al O.; 40000 kms.? y 
33000 habits. Comprende 13 subdelegaciones, 
que forman los tres municipios de Iquique, Ca- 
leta Buena y Pica. Iquique es la cap. ij Subdelo- 
gación del dep. y prov. de su nombre, dividida 
en seis dist., que son: Quebrada de Tarapacá, 
Mocha, Sibaya, Cariquima, Sotoca y Mamiña. 
Cuenta una población de 4225 habits. El pue- 
blo de Tarapacá, con unos 1500 habits., está 
sit. en la quebrada de su nombre, á menos de 10 
kms. de la Pampa del Tamarugal, en la margen 
N. del río de su nombre. Se eleva 1160 m. so- 
bre el nivel del mar. Dista de Iquique 120 kiló- 
metros y tiene mucho caserío, Está considerada 
como la tercera de la prov., y fué en otros tiem- 
pos la cap. de todo este vasto territorio. La que- 
brada en que está sit. la e. nace a) pie del neva- 
do Quimsachata ó Sillahuaya; forman allí el 
caudal de sus aguas los arroyos de Quimsacha- 
ta, Sillahuaya y Colchanes, Se une con esta que- 
brada la de Gellajella, á cuyas cab. se halla la 
aldea de Bultane, la de Oclharaza, en cuya ex- 
tremidad se encuentra la aldea de Usmagama y 
la de Coscaya, que penetra en ella por Suehur- 
cha, cerca del pueblo de Mocha, La quebrada de 
Coscaya nace en la falda S. del Chuncare. Este 
lugar es célebre por haberse librado en 27 de no- 
viembre de 1879 una acción entre el ejército pe- 
ruano y una sección de chilenos: después de una 
encarnizada y sangrienta lucha, los primeros 
abandonaron el campo para seguir su retirada 
sobre Tacna (Riso, Dic. Geog. de Tacna y Tara- 
pará; Espinosa, Geog, de Chile). 


TARAPOTO: Geog. Dist. de la prov. de San 
Martín, dep. del Loreto, Perú; 10 000 habits. Il 
C. cap. de este dist. y de la prov. de San Mar- 
tín, sit. entre los ríos Mayo y Huallaga, á la 
dra. del riachuelo de Chilcayo; 6 000 habits. Fué 
cap. dela prov. de Huallaga hasta el 25 de no- 
viembre de 1876, época en que se dividió dicha 
prov. para formar la de San Martín. 


TARARÁ (por onomatopeya): f. Sonido de la 
trompeta. 

TARARAMEO: (eog. Vueblo de la municip. de 
Cuitzeo, dist. de Morelia, est. de Michoacán, 
Méjico. Sit. al pie de la cuesta de su nombre, 
en la orilla de la laguna de Cnuitzeo y á 7 leguas 
al N, de Morelia; 700 habits. Baños de aguas 
termales, con temperatura muy elevada. 


TARARE: Geog. C. cap. do cantón, dist. de 
Villefranche, dep. del Ródano, Francia, sit. á 


400 m. de alt., : orillas del Turdine, al pio del : 


monto Tarare (719 m.) yen el f. c? de Lyón á 
Roanne; 12000 habits. Ns por su población é 
industria la segunda c. del dep. del Ródano, y 
muy importante por la fabricación de muselinas 
y peluches de seda. El cantón tiene 16 munici- 
pios y 26000 habits. 


TARAREAR (de tarará ): a. Cantar entre dien- 
tes y sin articular palabras. 


ee un báquico cantar TARAREANDO, 
Cruza (Montemar) aquella quimérica morada. 
Estroxerna. 
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=... ¿qué opera nueva se echaba cuando us- 
ted vino? = La... la... la, la, la, ¡qué fatali- 
dad... ! no acordarme yo ahora, y todo el dia 
la estoy TARAREANDO. 
Larra, 


¿Quién es aquel botarate 
Que TARAREA entre dientes 
Una aria de Mercadante? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


TARARIRA (de tarará): f. fam. Chanza, ale- 
gría con bulla y voces. 


-jAh Bermudo! si no hubiera 
En el mundo doña Elvira... 
- Cantáramos TARARIRA, 
Y echáramos el mal fuera. 
Tirso DE MOLINA. 


Porque en lo demás, aunque el dios del Re- 
gocijo fuese un dios de TARARIRA, de trisca, 
de bulla y de chacota, y san Beuito en el de- 
sierto fuese una imagen viva de la más áspera 
penitencia, ejemplar asombroso de compun- 
ción y de lágrimas, eso para el asunto impor- 
taba un bledo; etc, 

IsLA. 


—Tarartea: com. fam. Persona bulliciosa, 
inquieta y alborotada, y de poco asiento y for- 
malidad. 


TARÁS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Tarás, ayunt. de Outes, p. j. de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 80 habits. || V. Saw 
JULIAN DE Tarás, 

TARASCA (del fr. tarasque): f. Figura de 
sierpe monstruosa que se sacaba durante la pro- 
cesión del Corpus. 


ee para celebrar la fiesta del Corpus en otro 
pueblo, vecino pocas leguas, enviaron seis 
grandes y robustos gigantes, dos euanos y la 
TARASCA. 
CosME GÓMEZ DE TEJADA. 


—TARASCA: fig. y fam. Mujer fea, sacudida, 
desenvuelta y de mal natural. 


—¿Vióse tal persecución 
En una mujer honrada? 
Casilda, ¿qué hemos de hacer? 
—¡Ay, señora, qué TARASCA! 
Traza de tragarnos tiene. 
Monero. 
- Donde están sus hijas 
Tampoco faltan TARASCAS. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Tiré á ponerme á esos pies. 
(¡Qué TARASCA?). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Tarasca: Bot. Nombre vulgar empleado en 
Méjico para designar una planta perteneciente á 
la familia de las Fitolacáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos con la denominación cientí- 
fica de Phytolacca icosandra L. 


TARASCADA (de tarascar): f. Golpe, morde: 
dura ó herida hecha con los dientes. 

- TARASCADA: fig, y fam. Respuesta áspera ó 
airada, ó dicho desatento ó injurioso contra el 
que blandamente propone ó cortesanamente pre- 
tende una cosa. 


TARASCAR (de tarazar);: a. Morder ó herir 
con los dientes. Dícese mis frecuentemente y es 
muy usado hablando de los perros, 


TARASCÓN: m, aum. de TARASCA. 


n. pues démosle vaya å ese TARASCÓN fiero, 
trinnfe en nuestras almas nuestro soberano 
Dios Sacramentado, 

P. Juan MARTİNEZ DE LA PARRA. 


- TARASCÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Mignel de Canedo, aynnt. de Canedo, par- 
lilo judicial y prov. de Orense; 58 habits. 

—TArascón: ficog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Foix, dep. del Arisge, Francia, sit. en 
la orilla dra. del Ariège, á 480 m. de alt., al pie 
de un grupo de colinas y en el f, e, de Tolosa á 
Ax; 1200 habitantes, Minas de hierro; canteras 
de piedra, altos hornos y iundiciones de acero, 
En el arrabal de Santa Quiteria, Mente ferrugi- 
nosa fría. Restos de fortificaciones del siglo XV. 
Jl cantón tiene 22 municips. y 13000 habits. Ii 
C, cap, de cantón, dist. de Arlés, dep. de las 
Bocas del Ródano, Francia, sit, 4 12m. de al- 
tura, al N,N,E do Arlés, en la orilla izq. del 


i Nicdano y en elf. e. de París 4 Marsella; 600% 
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its. Tribunal civil del dist. de Arlés. Piedras 
habite arucción, viveros, fab. de aceites, hilados 
de seda y explotación de amianto, Castillo de los 
condes de Provenza, comenzado en 1291 y ter- 
minado en el siglo xv por el rey René; aún con- 
serva hermosos salones góticos. Iglesia de Santa 
Marta, de los siglos XII, XIV y XV. Según la tra- 
dición, en el siglo 1 despnés de J. C. apareció 
en las orillas del Ródano nn monstruo feroz lla- 
mado la Tarasca, y al que Santa Marta, la her- 
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nitro, salitre, ete. Se divide en seis cantones: 
Tarata, Cliza, Izata, Paredón, Toco y Tolata. La 
cap. es la v, de Tarata, con unos 4000 habits. 


- TARATA: Geog. Pueblo del dep. y prov. de 
Tacna, Chile, sit. en los 170 46'36" lat., á 4174 
m. de alt., entre altos cerros y en el interior de 
la cordillera. Gózase en él de excelente clima; 
tiene aguas en abundancia; produce las mejores 
papas y maíz de la prov. Existen ricas minas de 
oro y otros metales. Cuenta una po- 
blación de mis de 3000 almas y tie- 
ne á sus inmediaciones varios pue- 
blecitos, como Estique, Tarncachi, 
etc. Dió nombre á una prov. perua- 
na del departamento de Tacna, 


TARATANA: Geog. Loma de la isla 
de Cuba, en la prov, de Santiago. 


s Lame or 


Pórtico de Santa Marta en Tarascón 


mana de Lázaro y Magdalena, ató con su cintu- 
rón. De aquí dicen que deriva el nombre de la 
c, pero lo cierto es que Tarascón ya existía, co- 
mo factoría de Marsella primero y colonia ro- 
mana después. El cantón tiene 4 municips. y 
11000 habits, 


TARASCOS: m. pl. Elnog, é Hist. V. MICHOA- 
CÁN. 

TARASIO (SAN): Bioy. Patriarea de Constan- 
tinopla. N. en dicha ciudad hacia 745. M. en 
806. Era cónsul y primer secretario de Estado 
cuando, después de la muerte del patriarca Pa- 
blo, fué designado por la emperatriz Irene para 
su sucesor; Tarasio rehusó primero, mas por las 
instancias de Irene tuvo que aceptar (784). Re- 
unió en Nicea un concilio (787), en el cual fué 
condenada la herejía de losiconoclastas, y resta- 
bleció el culto de las imágenes. Se distinguió por 
su celo en la conservación de la disciplina; des- 
terró el lujo de su mesa y de su casa, y se ocnpó 
especialmente en socorrer 4 los pobres y en ins- 
truir al pueblo. Se opuso al designio de Cons- 
tantino V, de repudiar á su mujer, María, para 
casarse con Teodora, una de las camareras de 
Irene; pero no se atrevió 4 excomulgarle. Hay 
de Tarasio un Discurso dirigido å la emperatriz 
Trene, en el que alega las razones que tenfa para 
no aceptar el patriarcado, y unas Cartas dirigi- 
das al Papa y á varios obispos. Los griegos y los 
latinos celebran su fiesta on 25 de febrero, 


TARATA: Geog. Prov. del dep. de Cochabam- 
ba, Bolivia, sit. en el valle de Cliza; 27500 ha- 
bitantes, Terrono alto y montañoso y quebrado 
en las inmediaciones del tío Grando. Ri“ganla el 
río de Punata y otros de poca consideración, 
Clima templado. IEn los parajes altos se produce 
trigo, papas, ocas y cebada; en los valles maíz 
y excelentes pastos para la cría de ganado vacu- 
no, caballar, cabrío y lanar. Hay tierras mine- 
rales para la fab, del vidrio, alambre, magnesia, 


Es una estribación amplia y extensa 
que se dilata por la vertiente septen- 
trional de la sierra Maestra, agría, 
escarpada y poblada de árboles de 
toda clase, distinguiéndose en sus 
dependencias varias cavernas, una 
de las cuales, sin nada de notable, se 
conoce especialmente con el mismo 
nombre de la loma. Desde su cum- 
bre, en días claros, además de divi- 
sarse parte de la población de Jigua- 
ní 4 leguas al N. È., y los campana- 
rios de Bayamo 7 leguas al N.N. P., 
se distinguen los cerros inmediatos 
å Holgín, distante 24 leguas al N.E. 


TARATÁNTARA (del lat. taratan- 
dira): m. Voz onomatopéyica con 
que se imita el sonido de la trom- 
peta. 


TARAVA: Geog. Isla del Archip. 
Gilbert, Micronesia, Oceanía, sit. al 
N. de Maiana, å 1° 38' 45” lat, N. y 
176° 44” long. E. Madril; arrecife 
triangular tendido del S.E. al N.O. 
en extensión de 37 kms. y 18 de an- 
cho, rodeando un lago. 


TARAVAN ó TAVARAN: Geog, Río 
de Saba ó colonia inglesa del Norte, 
Borneo, Archip. Asiático, sit, en la 
antigua prov. de Keppel y tributario 
del Mar de la China; nace en las mon- 
tañas que se extienden al O, del ma- 
cizo de Kinabalu y se dirige al N.O. 
en curso de 50 kms., sin recibir 


` afs, importantes. El valle de Taravan fué anti- 


guamente nido de piratas procedentes de Min- 
danao. 


TARAVAO: Gcog. V. TAHITI 


TARAVILLA (del b. lat. laratantára, por el 
ruido que hace): f. Cítola del molino. 


¿Has visto TARAVILLA de molino? 
Pues tal era su lengua de contino, 
VILLEGAS, 


— TARAVILLA: Zoquetillo de madera que sirve 
para cerrar las puertas é ventanas, clavado al 
marco de forma que se pueda ver, y con una ex- 
tremidad asegura la ventana. 


— TARAVILLA: fig. y fam. Persona que habla 
mucho, de prisa y sin orden ni concierto, 


- TARAYILLA: fig. y fam. Tropel de palabras 
dichas de este modo, 


— ¡Jesús! No pensara el diablo 
Tan extraña TARAVILLA. 
Morrro0, 
— ¡Qué pesada 
TARAVILLA de preguntas! 
¡Vaya que el hombre me cansa 
De veras! 
L. F. nr MORATIN, 


= SOLTAR UNO LA TARAVILLA: fr, fig, y fam, 
Hablar mucho y de prisa, 


Y en poder de im escribano 
A la lanza de Argalia, 
Abogada en el tintero, 
Saltando la TARAVILLA. 
QUEVEDO, 


< TARAVILLA: Art. y Of. Este apindico de 
madera llena la canal de la tolva de nn molino 
harinero para facilitar la caída del grano en la 
piedra. El grano que sale de la tolva cae en una 
especio de caja, embudo ó canal de madera ú 
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hoja de lata, que se halla suspendida de unas 
cuerdas que se arrollan á pequeños tornos colo- 
cados en la armadura de la tolva, á fin de que 
sea muy movible y de que pueda inclinársela 
convenientemente para regular la salida del 
grano; mas como con sola esta disposición sería 
muy difícil que cayera si tenía la canal poca 
inclinación, ó el chorro sería demasiado abun- 
dante si la tenfa mayor, conviene que sea dicha 
inclinación pequeña y que la piedra misma en 
su movimiento se proporcione automáticamente 
el grano á medida que lo necesita, y esto secon- 
sigue con la tavavilla, que es un trozo de made- 
ra ú de metal que, colgado de una cuerda pen- 
diente del piso de la canal de que antes hemos 
hablado, cae sohre la piedra, y como ésta es ás- 
pera es arrastrado por ella; nias sujeto como se 
halla á la canal tira de esla, y al saltar una as- 
pereza afloja algo la cuerda y produce un mo- 
vimiento oscilatorio con pequeñas sacudidas en 
la canal, que hace avanzar el grano hacia el 
pico y caer en la piedra volandera; además, como 
la piedra tiene un movimiento de trepidación 
que se hace mucho más duro cuando falta el 
grano, y comienza la volandera á rozar sobre la 
solera y desgastarla, el movimiento de trepida- 
ción de la canal sentirá la influencia del de la 
piedra por intermedio de la taravilla, y dará la 
tolva tanto más grano á las piedras cuanto más 
duro sea dicho movimiento, es decir, cuanto 
más grano haga falta; aun cuando la taravilla 
sea de madera se la suele agregar una chapa de 
de hoja de lata ó un cascabel, ó unir éste á la 
enerda, para que por su manera de sonar ó por 
su silencio acuse al maquilero la marcha de la 
molienda. Algunos llaman cítola á la taravilla, 
pero apenas se nsa este último nombre. 


- TARAVILLA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Molina, prov. de Guadalajara, 
diúc. de Sigüenza; 391 habits. Sit. å la dere- 
cha del río Cabrilla, cerca de Fuembellida. 
Jerreno quebrado en parte; cereales y horta- 
izas. 


TARAVO: Geog. Río de Córcega, sit. en la 
vertiente O. de la isla. Nace en el monte Gros- 
so; pasa entre soberbios montes y por la región 
llamada selva de San Pietro di Verde, y desem- 
heca, dividido en cos brazos, en el Golfo de 
Valinco, cerca de Porto Pollo, á los 60 kms. de 
curso. 


TARAW ó COOK: Geog. Isla del Archip. Gil- 
bert, Micronesia, Oceanía. Pertenece al grupo 
Knox. 


TARAWERA: Geog. Montaña de la isla del 
Norte de la Nueva Zelanda, en los condados de 
Rotorua y Whakatana; extiéurflese del N.E. al 
S.O., y termina por tres cumbres: Wahanga, 
Ruawhia y Tarawera propiamente dicho, que 
domina al S.E. el lago Tarawera, Es de origen 
volcánico, y se eleva en medio de una región 
donde las fuerzas subterráneas son muy activas 
y se manifiestan en fumarolas y géiseres, En 10 
de junio de 1886 una terrible erupción devastó 
la comarca, y una lluvia de cenizas cubrió todo 
el país en extensión de 15000 kms?, 


TARAXACINA (de tarazaco): f. Quim. Prin- 
cipio cristalino no nitrogenado extraído por Po- 
Mex del jugo laticifero del vegetal conocido en 
Botánica bajo la denominación de Taraxacum 
dens leonis y vulgarmento llamado diente de león. 
Para prepararle se prensa la planta y se hace 
hervir el látex con agua para separar la materia 
grasa de la albúmina y del caucho, bastando 
luego abandonar el líquido en un sitio caliente 
á la evaporación espontánea para que dicho 
principio cristalice. La taraxaciua se presenta 
cristalizada en forma de estrellas más ó menos 
arborescentes, y los cristales, fusibles á suave ea- 
lor, pero no volátiles, se disuelven poco en el agna 
fría, con facilidad en la hirviente, el alcohol y el 
éter, y están dotados de sabor amargo å la vez 
que un poco acre; los ácidos concentrados tam- 
bién los disuelven sin descomponerlos; la com- 
posición ilo este cuerpo no ha sido determinada, 
y por lo tanto no se le puede asignar fórmula 
alguna, sabiéndose únicamente que está exento 
de nitrógeno, 


TARAXACO (del gr. rápates, turbación, y áxéo- 
Hat, yo curo): m, Pot. Género de plantas ( Ya. 
raracim ) perteneciente å la familia de las C'om- 
puestas, subfamilia de las ligulifloras, tribu do 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en los 
t paísos templados del hemisferio boreal, y son 
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plantas herbáceas, con las hojas todas radicales, 
dispuestas en roseta, y escapos tubulosos termi- 
nados por cabezuelas solitarias; involucrosblon- 
go, acampanado, multifloro, formado por varias 
series de escamas verdes y foliáceas, las exterio- 
res curtas, apretadas, abiertas ó revueltas for- 
mando una especie de calicillo, y las interiores 
largas y derechas; receptáculo convexa; corolas 
todas liguladas y amarillas; aquenios obiongos, 
algo comprimidos, estriados, con pinchitos en 
las costillas ó hacia el ápice y terminados por un 
pico largo y filiforme en cuyo extremo $e en- 
cuentra el vilano, formado por varias series de 
pelos sencillos. Y. DIENTE DE LEÓN. 
Taraxacum oficinale Wigg. — Planta lampiña, 
con rizoma grueso, perpendicular, del cual salen 
hojas runcinadas, angostadas en pecíolo, con los 
folfolos lanceoladotriangulares, glancas ó verdes; 
escapos erguidos, fistulosos, cilíndricos, de 6 á 3 


centímetros de altura, y brácteas involucrales, ' 


estrechas, lanceoladas, sin gibosidad ni dientes 
en el ápice, las exteriores dobladas hacia abajo ó 
extendidas y derechas; aquenios de color aceitu- 
nado. Florece en la primavera y en el otoño, y 
es común en los campos de casi toda España. 

Taraxacum taraxacoides Wk. - Se diferencia 
de la anterior por tenar las brácteas involucrales 
callizopelosas y bidentadas en el ápice, y de és- 
tas las exteriores lanceoladas, extendidas ó re- 
vueltas hacia abajo;escapos derechos ó tendidos, 
más ó menos largos, y aquenios agrisados, par- 
do-amarillentos ó de color rojo de ladrillo. Flo- 
rece cuando el anterior, con el cual existe mez- 
clado en los campos. 

La raíz del taraxacón fT. officinale Wigg.) 
tiene aplicaciones medicinales, pudiendo encon- 
trarse en el comercio fresca ó desecada. En fres- 
co tiene una longitud de 8 á 25 centímetros y es 
cilíndrica hasta la parte inferior, en Ja que se 
estrecha en forma de cono ò se divide en dos ó 
tres ramas; se halla cubierta de una corteza de 
color pardo claro, se rompe con facilidad, y su 
parte interior es carnosa y blanca, apareciendo 
dividida en dos partes, de las cuales la más ex- 
terna, que es muy gruesa, presenta unos puntos 
obscuros dispuestos con mucha regularidad, y por 
los que sale cuando se la comprime un jugo le- 
choso blanco-amarillento, inodoro y de sabor 
amargo, y la más interna es leñosa, compacta, 
y aparece formada por varias zonas concéntri- 
cas. 

El jugo lechoso de esta planta es neutro y 
blanco en fresco, y por la coagulación adquiere 
coloración parda y reacción ácida, dejando un 
depósito insoluble del cual se han obtenido dos 
substancias: una de ellas (taraxacina) es amorfa, 
incolora y muy amarga, y la otra (taraxacerina) 
es muy análoga á la lactucerina. Contiene ade- 
más resina, inulina, azúcar incristalizable y li- 
vulina, substancia que tiene la misma composi- 
ción que la inulina pero es soluble en el agua 
fría, Los tallos y las hojas de esta planta contie- 
nen además inosita, substancia que no se encuen- 
tra en los rizomas. 

En España no se usa mucho la raíz de taraxa- 
co, pero en otros países, y muy especialmente en 
Inglaterra, es muy usada como laxante, suave y 
tónica, empleando, bien el látex desecado, ó bien 
el extracto del rizoma; éste es considerado como 
tónico y aperitivo, 

TARAXCHA: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Kief, Rusia, sit. en la confl. del Glibotka con 
el Kotlui; 18500 habits. Fábs. de cerveza y de 
hidromiel. 


TARAXIO (del gr. rápages, turbación): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los crisomélidos, tribn de los crioceri- 
nos. Los caracteres más importantes de este gé- 
nero son los siguientes: cabeza tan ancha como 
larga, algo redondeada, separada del protórax, 
con un índice de cuello determinado por un sur- 
co transversal por detrás de los ojos; el epistoma 
separado de la frento por un surco semicircular; 
el labro muy corto, ancho y ciliado; mandíbulas 
cortas, anchas, arqueadas, bifidas en el vértice 
y bidentadas en su borde interno cerca de la ex- 
tremidad; las maxilas con los lóbulos truncados 
oblienamente por dentro y ciliados, el externo 
un poco más largo que el interno; palpos cilín- 
dricos, con el primer artejo muy corto, el segun- 
do más largo y cónico, el tercero de la misma 
forma y más corto, el enarto ovalado y de punta 
obtusa; el labio inferior con el monton trabsver- 
sal escoltado y sos bordes lalerales redondeados; 
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los palpos insertos cerca de la línea media ha- 
cia la base de la lengiieta;el primer artejo corto, 
el segundo largo y turbinado, el tercero ovalado, 
translúcido y ensanchado por delante, escotado 
en su parte media; las antenas más cortas que 
la mitad del cuerpo, filiformes, con el primer 
artejo grueso y arqueado, el segundo y tercero 
delgados, más largos que los siguientes, que van 
disminuyendo gradualmente de longitud, casi 
tan anchos como largos; los ojos redondeados, 
medianos, ligeramente escotados en su lado in- 
terno; el protórax mucho más estrecho en su ba- 
se que los élitros, cortado rectamente por detrás 
y por delante, ensanchado y provisto de un grue- 
so tubérculo de punta aguda ú obtusa; escudo 
pequeño, triangular y obtuso; los élitros oblon- 
gos, cortados en su base, de bordes paralelos, re- 
dondeados en su extremidad; el abdomen con el 
primer segmento un poco más largo que el si- 
guiente; patas medianas; fémures un poco abul- 
tados; tibias cilíndricas, terminadas por dos cor- 
tas espinas; tarsos cortos y ensanchados; el pri- 
mer artejo en triángulo oblongo, el segundo de 
la misma forma, el tercero ancho y bilobulado y 
el último armado do uñas arqueadas y apendi- 
culadas en su base, es decir, provistos en su 
base de una gran expansión cuadrangular, dán- 
dole la apariencia, de una uña bifida. 

Este género se compone de pequeños insectos 
cuya coloración es en general el amarillo ferru- 
ginoso combinado con el negro; los élitros son 
de este mismo color. Sus diferencias sexuales 
son poco sensibles, y sus primeros estados son 
desconocidos. Todos ellos son propios de las re- 
gjones septentrionales de Europa, Asia y Amé- 
rica. 

TARAY (del ár. tar/á, tamarindo): m. Arbol 
de mediana altura, que suele criarse en matas 
bajas. Sus hojas son largas y menudas; las flores, 
pequeñas y arraigadas, por defuera purpúreas, y 
en abriéndose, blancas, y el fruto, una cajita 
parecida á la del sauce, con semillas negras acom- 
pañadas de vilanos. 


Detengo el paso, escóndome y acecho 
(Entre las hojas de un TARaY oculto) 
Desnudándose un ángel, satisfecho 
El rio, Apeles de su hermoso bulto. 

Tirso DE MOLINA. 


En el (terreno) arenisco arcilloso con predo- 
minio de la arena silicea, salen naturalmente 
la grama, el pino, el TARAY, ete. 

OLIVÁN. 


- Ver llorar á un tagarote 
Como yo, es cosa en verdad 
Que da grima; pero ¡ay triste! 
No lo puedo remediar. — 
Usted sí. - ¿Cómo? — Rompiendo 
Una vara de TARAY 
En mis costillas, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Tanay: Fruto de este árbol. 


- Tanay: Bot. Género de plantas (Tamariz) 
perteneciente á la familia de las Tamariscíneas, 
enyas especies habitan en la Europa meridional, 
Africa boreal y tropical y Asia central y tropi- 
cal, siendo especialmente frecuentes en las ma- 
rismas, y son arbustos ó arbolillos con las hojas 
pequeñas, abrazadoras, y las flores en espigas 6 
racimos reunidos en panoja; cáliz con cinco di- 
visiones; cinco pétalos; cinco ó 10 estambres con 
los filamentos unidos en la base; ovario con tres 
estilos; el fruto es una cápsula trivalva, con se- 
millas numerosas provistas de penacho sentado. 

Tamariz gallica M. — Arbusto ó arbolillo de 
2 á 3 metros, lampiño, con las ramas delgadas 
ó mimbreadas, la corteza pardorrojiza, las hojas 
glaucas, empizarradas, muy pequeñas, abraza- 
doras en la base, aovadas, con la punta aguzada 
y las márgenes no transparentes; flores peque- 
ñas, globosas antes de abrirse, dispuestas en es- 
pigas laterales largas; disco de 10 ángulos; cáp- 
sula angostada de la base al ápice, apiramidada 
y trígona; florece en verano y vive en la parte 
accidental de la región mediterránea, ls frecuen- 
te en España, y á veces abunda en las vegas y 
orillas de los grandes ríos, principalmente del 
Ebro, del Tajo y de sus afluentes, y en el litoral 
de ambos mares, siendo más frecuente en el del 
Mediterráneo, 

Tamariz africana Poir. —Se distingue de la 
anterior por el color pardorrojizo obscuro de sus 
ramas, por sus hojas transparentes en las már- 
genes y úpices, por sus espigas nis cortas y glue- 
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sas oblongocilíndricas, por sus flores mayores 
ovoideas antes de abrirse, por su disco pentago- 
nal y su cápsula corta, aovadotrigona y poco 
angostada en su ápice. Florece en primavera y 
vive en la parte occidental de la zona medite- 
rránea, pero en área más reducida que la anterior 
y avanzando menos hacia el Norte, En España 
escasea bastante más que la anterior, hallándose 
en los arenales húmedos y suelos pantanosos y 
riberas en Andalucía y Murcia, También se cita 


como raro en Cataluña y en algunos puntos de 
la Rioja. 

Tienen los tarayes alguna importancia fores- 
tal por formar rodales á veces de gran extensión 
en las orillas de los ríos, como sucede en las del 
Tajo y Jarama, y en los arenales y terrenos este- 
parios, siendo su leña bastante estimada como 
combustible para los hornos de cal, yeso y ladri- 
Mo. Su fácil reproducción, no sólo por la abun- 
dancia de sus semillas, sino también por los bro- 
tes de sus cepas y aun por estacas, hace que se 
utilice como planta á propósito para sujetar las 
arenas movedizas y contener los arrastres y de- 
rrumbamientos en las márgenes de los grandes 
ríos. En los tarayales de Aranjuez se benefician 
como monte bajo y á turnos cortos, generalmen- 
te de tres ó cuatro años, habiéndose observado 
que el crecimiento en los tres primeros es próxi- 
mamente el doble del que se nota de tres á seis, 
declinando después aún más. En los ejemplares 
cultivados puede llegar á obtener tamaño y di- 
mensiones de un árbol hasta de 10 ó más metros 
de altura. 

En Oriente existe una variedad del Tamariz 
gallica (variedad mannifera) Ebrb., la cual crece 
en los valles de la península del Sinaí, y durante 
los meses «de calor exuda de sus ramas una espe- 
cie de maná. 

Taray de Méjico. - Nombre con que se desig- 
na una planta perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, la cual es conocida entre los botá- 
nicos con el nombre científico de Varenna po- 
lystachia D. ©. 


TARAYAL: m. Sitio poblado de tarayes. 


TARAZA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
to Tomás de Taraza, ayunt. de Valdoviño, par- 
tido judicial de Ferrol, prov. de la Coruña; 164 
habits. | V. Santo Tomás DE TARAZA. 


TARAZÁ: Geog. Río de Colombia, afl, del 
Cauca, en territorio de Antioquía, En esla con- 
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fluencia fórmase una isla, frente á la antigua 
población de Cáceres. 
TARAZANA: f. ATARAZANA. 
TARAZANAL: M. TARAZANA» 


... dándoles libertad sólo para irá la plaza, 
mas no al TARAZANAL ni å otros lugares secre- 


tos de la ciudad. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


...dióme en lugar de castillo el alcázar del 
TARAZANAL, porque å gran rio, gran puente, 
Estebanillo González, 


TARAZAR (de taracea): a. ÁTARAZAR. 


... TARAZATE la lengua, siempre maldita, no 
pronuncies con deshonestas palabras. 
CERVANTES. 


—Tanazar: fig, Molestar, inquietar, morti- 
ficar ó afligir. 
... lo que más le TARAZABA el alma, eran las 


no escritas razones del maldiciente Clodio. 
CERVANTES. 


TARAZÓN (de tarazar ): m. Trozo que se parte 
ó corta de una cosa, y comúnmente, de carne ó 
pescado. 
... en otro banquete vi dar lechones rellenos 
con TARAZONES de lampreas y de truchas, 
ANTONIO DE GUEVARA. 


Daba TARAZÓN con ojo, 
Miraba la guardamano, 
Mostraba con soportal, 
La niña guerra á lo zaino. 
QUEVEDO. 


TARAZONA: Geog. Dióc. episcopal sufragánea 
del arzobispado de Zaragoza, sit. entro las dió- 
cesis de Pampiona, Calahorra y Zaragoza. La 
mayor parte de su territorio corresponde á la 
prov. civil de Zaragoza, y pequeña parte á las de 
Soria, Navarra y Logroño. Comprende los arci- 
prestazgos de Agreda, Alfaro, Ateca, Borja, Ca- 
latayud, Corella, Tarazona, Villalengua é Ibre. 
Hay convento de Agustinos Descalzos, misione- 
ros de Filipinas en Monteagudo, y colegio de la 
Compañía de Jesús en Veruela; conventos de 
monjas de la Purísima Concepción en Tarazona, 
Alfaro, Agreda, Borja y Mieres; de Carmelitas 
en Tarazona, Calatayud, Maluenda y Corella; 
de Dominicas en Alfaro y Calatayud; de Agus- 
tinas en Agreda; de Santa Clara en Borja; de 
Bernardas en Tulebras; de Benitas en Calatayud 
y Corella; de Clarisas, Capuchinas y Salesas en 
Calatayud. Esta dióc, se fundó en tiempo de los 
godos, y fué restaurada por Alfonso I de Aragón. 
En 1313 fué adscrita esta sede como sufragánea 
á la de Zaragoza, habiendo pertenecido antes, 
como esta última, á la de Tarragona. 


— TARAZONA; Geog. P. j. de la prov. de Zara- 
goza. Comprendo los ayunt. de Alcalá de Mon- 
cayo, Añón, Buste (E1), Cunchillos, Fayos (Los), 
Grisel, Litago, Lituénigo, Malón, Novallas, San 
Martín de Moncayo, Santa Cruz de Moncayo, 
Tarazona, Torrellas, Trasmoz, Vera y Vierlas; 
18746 habits. Sit. en la parte occidental de la 
prov. y confines de Navarra y Soria. 


- TARAZONA: Geog. C. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Tórtoles, cab. de p. j., capi- 
tal de la dióc. episcopal, prov. de Zaragoza; 8538 
habits, Sit. á orillas del río Queiles, al N.O. de 
Borja y cerca de la prov. de Navarra, con f, c. å 
Tudela por Malón, Tulebras, Cascante y Mur- 
chante. Terreno desigual y algo montuoso, pues 
hacia el S. se alzan las cumbres del Moncayo, con 
buena huerta dispuesta en colinas que forman es- 
calones; cereales, vino, aceite, cáñamo, hortalizas 
y frutas; fab. de aguardientes y alcohol rectifi- 
cado ¡chocolates, jabón, cerillas, curtidos, paños 
ordinarios y bayetas. Asiéntase la e. en el fondo 
de amena vega cubierta de álamos y chopos, y 
en semicírculo sobre una roca coronada por el 
palacio episcopal y la esbelta torre de la Magda- 

ena, y dividida en dos partes por el río Queiles, 
con empinadas calles la de la dra. y más llanas 
la de la izq., ambas enlazadas por puentes, En 
la ribera izq. del río, dico Valverde extractando 
á Madoz y otros autores más modernos, se halla 
la llamada propiamente e., y en la dra. la cono- 
cida con el nombre de Arrabal. El primer grupo 
forma especie do anfiteatro, figurando sus callos 
irregulares escalinata de vistosa perspectiva. 
Subdivídese en c. alta y baja, manifestando la 
alta en pequeño radio su antigua nobleza en los 
viejos y ostropeados palacios que la separan de 
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la moderna por los informes y colosales muros 
que servían en otro tiempo de fuerte y orna- 
mento y por los vestigios del inexpugnable cas- 
tillo del Cinto, cuya robustísima puerta esta en 
el día enclavada en la población, al extremo de 
la calle del Conde, la misma acaso que algunos 
documentos apellidan Ferreña. A la salida de 
las calles de San Francisco y Hospital se encuen- 
tran los puentes del mismo nombre que comuni- 
can con el arrabal. Comprende éste la plaza de 
la Catedral con el edil. que le da nombre, la 
plaza de Toros, y entre varias calles anchas y es- 
paciosas la de San Antón, una de las mejores de 
Tarazona, 

La catedral, erigida en el siglo x11, álzase al 
extremo de un puente sobre majestuosa escalina- 
taen el fondo de vasta y hermosa plaza. 
belleza de su arquitectura exterior no compite 
con la del punto en que ha sido edificada; los 
vestigios del arte bizantino y del gótico se con- 
funden y truecan sin regularidad; elévase & un 
extremo la cuadrada torre adornada con dibujos 
de ladrillos: al otro lado el cimborrio con sus 
pesados botareles, y de grosera ejecución, y del 
siglo xvr son las labores y estatuas de la porta- 
da. Magnífico espectáculo ofrece el interior del 
templo, allmirándose desde el umbral el brío con 
que se levanta la nave principal en agudas oji- 
vas á una gran altura; las laterales, bajas y som- 
brías, desembocan en el anchuroso crucero, pro- 
longándose en el opuesto frente detrás de la ca- 
pilla Mayor, y desplegándose gentilmente por 
cima de ella la gótica galería que ciñe al ábside 
y crucero. Dichas naves laterales conservan el 
carácter bizantino, y se revela gótico en las atre- 
vidas medias columnas que sobre elegantes ca- 
piteles reciben el arranque de las bóvedas, en 
la hermosa galería con ojivas, coronadas de 
simple moldura. El gusto plateresco se sobrepone 
al gótico en el ventanaje, mostrando para realce 
de tanta belleza las doradas claves de las bóve- 
das y su estrellado techo. Sustentan el cimborrio 
cuatro pilares cuadrados, y reune en conjunto 
osada ligereza y grandiosa robustez en su forma 
octágona y elegante estilo. El crucero es igual á 
la nave central en arquitectura y elevación. Re- 
gular es solamente el barroco retablo mayor; 
primorosas labores góticas, delicados y puros 
arabescos, adornan la sillería del coro, desean- 
sando en su centro bajo una losa de alabastro 
el obispo García Frontin, 

Más interesante en detalles todavía, que mag- 
nífica en conjunto, encierra esta catedral en sus 
capillas retablos góticos, inscripciones, sepul- 
eros, figurando entre ellas las de San Lorenzo, 
San Andrés, El Rosario, San Pedro y San Pa- 
blo, La Degollación, La Anunciación, Santa 
Isabel y la Purificación y Santiago por sus ex- 
celentes retablos, El cuadrado y espacioso claus- 
tro, construído á principios del siglo xvI, es un 
monumento que participa de municipal y ecle- 
siástico, con techo de crucería, adornada de 
claves y relieves de yeso, extendiéndoso las alas 
en cinco grandes arcadas partidas por laboreadas 
pilastras de ladrillo, dividiendo los cinco arcos 
de cada una góticas columnitas. En el día tan 
sólo algunos arcos conservan los calados de yeso 
que á manera de celosías entretejían todas las 
aberturas, y cuya gótica variedad nada perdía 
de su pureza por hallarse engastados en marcos 
del Renacimiento. Entre las riquezas y orna- 
mentos de este templo figura su antigua librería, 
legado de sus prelados, que posee rancios trata- 
dos de Cánones y Teología, manuscritos en ter- 
sos pergaminos, Biblias y misales con sus pági- 
nas orladas de vivos colores y brillantes dorados, 
y entre ellos el misal del cardenal Férriz con 
admirables miniaturas. 

Frente al palacio episcopal, y separado del 
mismo por una plaza, levanta la parroquia de 
la Magdalena, autigua catedral, su gótica torre 
de ladrillo, elevada y adornada de arabescos, 
conservando de remotos tiempos el ábside bi- 
zantino y un portal gótico, y poseyendo en el 
interior varios retablos apreciables. Más elevada 
que la Magdalena está la otra parroquia do San 
Miguel, con sencilla nave gótica; cercana á ésta, 
y asentada al lado de profundo derrumbadero, 
sobre restos de muros y torreones, vese la iglesia 
de monjas de la Concepción, do formas también 
góticas y adornos de crucería en su techo. Poco 
tienen de notables las de Santa Cruz, aneja de 
la citada parroquia de San Anilrés, que existe 
en la catedral, y los conventos de San Joaquín 
y Santa Ana. El de San Francisco tiene iglesia 
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de bastante mérito, ocupando antiguos retablos 
! las numerosas capillas del claustro, entre ellas 
la de la Piedad, donde fué consagrado arzobispo 
de Toledo el gran Cisneros. Existen tambien 
otras varias iglesias y ermitas sin importancia. 
El palacio episcopal, proclamado por fabulosas 
tradicirmes Alcázar de Hércules, Azuda entre 
los árabes, y palacio también de los monarcas 
de Aragón, hállase á la orilla de un precipicio, y 
posee la gran sala de Retratos, hermosa galería 
gótica en el primer piso, tristemente mutilada, 
grandiosos arcos y bonitas labores platerescas 
en el patio y en el cimborrio de la escalera. Ven- 
se además dos galerías del Renacimiento sobre- 
puestas å la primera, con alegres miradores que 
dominan el río, la ciudad y la vega. 

Hist, - Es e. muy antigua, pues se la cita ya 
en los primeros tiempos de nuestra historia con 
los nombres de Turiaso, Tuliasón y Tiriasone, 
nombres que poco á poco han venido á transfor- 
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marse en Tarazona. Parece que figuró ya en la 
guerra de Sertorio como una de las poblaciones 
adictas á este caudillo, y llegó á tener gran in- 
portancia bajo la dominación romana, pues sus 
habits. gozaron de la condición y privilegios de 
ciudadanos. Perteneció al convento jurídico cé- 
saraugustano y tuvo el derecho de acuñar mo- 
neda. D. Antonio Delgado, en su obra sobre las 
Medallas autónomas de España, cita 88 como 
monedas celtibéricas de Turiaso, y añade que 
este nombre parece ser de origen vasco, porque 
Iturria significa en este dialecto fuente, y muy 
próximo á Turiaso ó Tarazona existe una deno- 
minadla San Juan. Fué también esta c. mansión 
en el camino militar romano de Astorga á Zara- 
goza. Conservó y aumentó su importancia bajo 
la dominación goda, puesto que entonces apare- 
ce ya como sedo episcopal, no habiendo datos 
para puntualizar la época en que ésta se creó. 
Después de la conquista árabe fué capital de un 
gualiato ó gobierno cuyo jefe en varias ocasiones 
tuvo que hacer frente á los montañeses de Na- 
varra y å los soldados de Aragón y Castilla. Ha- 
cia 1118, Alfonso 1 de Aragón se hizo dueño de 
Tarazona y restableció en ella la antigua iglesia 
catedral. Años después Alfonso VII de Castilla 
ocupó con sus tropas la e.; y aunque luego la 
devolvió á Aragón, continuaron disputándosela 
castellanos, aragoneses y navarros. Celebraron 
sus bodas en Tarazona Alfonso VIII de Castilla 
y Leonor de Inglaterra, y también Jaime I de 
Aragón y Leonor de Castilla. Pedro II reunió 
Cortes en Tarazona en 1283, y habiendo des- 
atendido las quejas que le expusieron los aragone- 
ses, y negándose además á confirmar sus fueros, 
aquéllos se juramentaron para defender sus li- 
bertaies, y el roy prorrogó las Cortes para Za- 
ragoza, ofreciendo satisfacer á todo lo que le pe- 
dían. En 1304 hubo magníficas fiestas, por ha- 
berse reunido en Ja e. los reyes D. Jaime 11 de 
Aragón, D. Fernando IV de Castilla y D. Dio- 
nisio de Portugal, lasreinasdo Castilla y Portu- 
gal y la infanta Isabel, hermana de Fernando, 
En 1329 se celebraron allí las bodas de Alfon- 
so IV de Aragón y Leonor de Castilla, Desaveni- 


dos en 1357 los reyes de Aragón y de Castilla, 
cayó sobre la e. el castellano con un poderoso 
ejercita; tomada por asalto la parte baja el día 9 
de marzo, el vecindario se retiró 4 lo alto de la 
población y tuvo que rendirse. Estuvo Tarazona 
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en poder de los castellanos hasta 1361, año en que 
Gonzalo González de Lucio, que la gobernaba, la 
entregó al aragonés. En 1363 volvió sobre ella el 
rey de Castilla, y según algunos autores la tomó 
de muevo para abandonarla en 1366, En 1484 
los Reyes Católicos reunieron Cortes en esta ciu- 
dad, y otra vez las congregó allí D. Fernando 
en 1495. También reunió Cortes en Tarazona 
Felipe I1. En el escudo de armas de esta ciudad 
figuran un castillo, de cuyas puertas salen unos 
sarmientos con racimos, y á los lados del cas- 
tillo dos escudetes con las barras de Aragón en 
campo de oro. 

— TARAZONA: Geog. V. con ayunt., p- j. de La 
Roda, prov. de Albacete, dióc. de Cuenca; 4371 
habits. Sit. en la parte N. de la prov. y confines 
de la de Cuenca, en terreno bastante llano, fer- 
tilizado por el río Júcar y uno de los afluentes; 
cereales, azafrán, vino, aceite y hortalizas; fá- 
bricas de aguardientes, licores, harinas y choco- 
lates. || V. con ayunt., p. j. de Peñaranda de 
Bracamonte, prov. de Salamanca, dioc. de Za- 
mora; 752 habits. Sit. en la parte N.E. de la 
prov. y confines con las de Valladolid y Zamora, 
al N.O. de Cantalapiedra y á la dra, del río 
Guareña. Terreno llano; cereales, vino y legum- 
bres. 

TARBA (MosÉx GALACIÁN DE): Bing. Justicia 
de Aragón. Vivía en los comedios del siglo x1v. 
Fueron los de su linaje, escribe Latassa, «seño- 
res de Salas altas y bajas, como prueba D. Juan 
Francisco Escuder en las notas manuscritas á 
los Comentarios de Blancos, folio 470, pues Mo- 
sén Galacián de Tarba, como señor de estos pue- 
blos en el año de 1389, á 26 de agosto, confirmó, 
otorgó y ratificó una carta de treudo perpetuo 
de 40 sueldos jaqueses, á favor de D. García 
Ruiz de Lihori, comendador de Barbastro, y de 
sus sucesores en dicha encomienda de San Juan, 
el cual trendo se obligaron á pagar dichos luga- 
res por un monte que les dió dicho comendador, 
llamado de Jos Freires, ó en otra manera, la to- 
rre de Barbahuerta, sita en los términos de Sa- 
las, y advierte que esta escritura está trasump- 
tada en la corte del Justicia de Aragón á 23 de 
enero de 1677. Fué nuestro Mosén Galacián un 
literato distinguido y un patricio que, como sns 
mayores, sirvió con honor varios cargos reales y 
municipales, Después obtuvo la suprema digni- 
dad del Justicia de Aragón, desde el año 1348, 
como conjetura el cronista Blancas y refieren 
sus Comentarios, donde asimismo advierte que 
no fueron tranquilos los días que exerció este 
empleo, habiéndose turbado con motivo del pri- 
vilegio de la Unión, y qne gobernó poco tiem- 
po.» Escribió Galacián una versión de los fueros 
de la Unión del reino de Aragón, hecha de ro- 
mance en latín. 


TARBAGATA!: Gcog. Cordillera del Asia cen- 
tral, sit. entre el Thian-chañ y el Altai. Su ex- 
tremidad occirlental está sit. en las provs, de 
Semiriechensk; su parte central forma el límite 
entre Rusia y China, y su extremo oriental se 
encuentra en Ja Dsungaria. Se extiende proxi- 
mamente å lo largo del 47° paralelo, desde los 
alrededores de la c. de Serghiopol al O. hasta el 
lago Mungur al E.; 500 kms. de largo y más de 
60 de anchura máxima. Las cumbres más eleva- 
das son el Saur, de 3400 m., y el Mus-tan, de 
3700, ambas en la parte oriental de la cordi- 
llera. I Dist, militar ó marca fronteriza del N.O. 
de la Mongolia, China, perteneciente al círculo 
de Kobdo y sit. entre el Kobrlo y la prov. rusa 
de Semipalatinsk al N., el desierto de Dsunga- 
ria al E., la prov. de Kan-swsin-tsiang al S. y 
la prov. rusa de Semiriechensk al O. La frontera 
O. y N.O. coincide en parte con la que separa 
la Rusia de la China; la trontera N. está consti- 
tuída por el río Kara-Trtich y el lago Ulungur. 
La orienta) es una línea casi recta trazada å tra- 
vés del desierto desde Mungnr hasta un poco 
más allá del lago seco Orju-Nor; 63000 kms.? y 
65009 habits. Al N. del dist. se alza la cordi- 
llera de Tarbagatai. 


TARBEA (del ár. tarbi, cuadrado): f. Sala ó 
cuadra grande. 

TARBELA: Geog. C. del dist, de Hazara, pro- 
vincia de Peichaver, Penyab, India, sit, al O. 
de Ahbottabad, cerca de la confi. del Siran con 
el Indo; 5500 habits. 


TARBELOS ó TARBELIOS: m, pl. Geog. ant. 
Pueblo de Novempopulania, Galia, sit. en la 
costa del Atlántico. C. principal, Aguæ Tarbe- 
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llíce (hoy Dax). Se aliaron á los aquitanos y á | dia esparcidos por el piso bajo y la escalera prin. 


los cántabros vencidos por P. Craso, se sometie- 
ron ed el año 56 å J.C., y Augusto los incorporo 
á la prov. imperial de Aquitania. 


TÁRBENA: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el barrio de Pueblo de Arriba ó San 
Isidro, p. j. de Callosa de Ensarriá, prov. de 
Alicante, dióc. de Valencia; 1604 habits. Sit. al 
S.E. del monte Chorti, cerca de Parcent. Terre- 
no montuoso, figurando entre las peñas ó montes 
la llamada peña de Santa Bárbara, donde hubo 
un castillo. Riega el término el riachuelo de 
Bolulla, cuyas aguas van al Algar. iglesia pa- 
rroquial de Santa Bárbara, construída en la pri- 
mera mitad del siglo xvIH, y que sustituyó á la 
primitiva, mezquita que fué de los árabes, la 
cual estuvo en el recinto del castillo antes cita- 
do. Hubo en las inmediaciones varias aldeas po- 
bladas por moriscos, Las principales produccio- 
nes del término son cereales, aceite, vino, pusa, 
almendra, hortalizas y frutas, y se preparan 
buenas clases de embutidos. Esta v., de funda- 
ción árabe, pasó á poder de los reyes de Aragón 
å mediados del siglo xım. En 1609 la abandona- 
ron los moriscos y fué repoblada por mallorqui- 
nes. 

TARBERT: Geog. Bahías profundas ó Zoch en 
las costas de Escocia y de las islas Hébridas. El 
Tarbert oriental se halla en el litoral O. del loch 
Fyne, condado de Argyll, y al 0.5.0. se halla 
el Tarbert occidental, muy estrecho y de 15 ki- 
lómetros de largo, Otros dos loch del mismo 
nombre se hallan en la península Harris, parte 
meridional de la isla Lewis, Archip. de las Hé- 
bridas, y otro en la costa occidental de la isla 
Jura. I Isleta adyacente á la costa meridional 
del estuario del Shannon, Irlanda. Aunque súlo 
tiene 25 hectáreas de superficie, es importante 
porque lay en ella un buen puerto y un faro 
cuya luz es visible á 21 kms. de distancia. En- 
frente se halla la pequeña c. de Tarbert, con 
unos 1000 habits. escasos, perteneciente al con- 
dado de Kerry. 


TARBES: Ceog. C. cap. de dos cantones, de 
dist. y del dep. de los Altos Pirineos, Francia, 
sit. en la orilla izq. del Adour, á 315 m. de al- 
tura, y en el f.c. de Tolosa á Bayona; 25000 
habits. Cría de caballos: Jas carreras de Tarbes, 
que tienen Jugar dos veces al año, en abril y en 
agosto, en el hipódromo de Lalonbere, 3 kms. al 
S. de la c., son las más concurridas del S. de 
Francia. Fundición de metales, taller de cons- 
trucciones mecánicas, fab. de fieltros y telas 
gruesas de lana, hilados de lino y de lana, fab. de 
mesas de billar, pianos, baldosas, pasamanería, 
papel, cerveza, etc. Comercio de ganados. Obis- 
pado, arsenal, Museo de Arte, de Antigüedades 
y de Historia Natural; Biblioteca de 25000 vo- 
Jímenes. Catedral de los siglos X11, XIV y XVII. 
Es un edif, muy pesado y de proporciones poco 
agradables: sólo es notable la cúpula del crucero. 
El altar mayor está sostenido por seis columnas 
de mármol. 11 ábside tiene tres ventanas del si- 
glo xir con bellas vitrinas modernas, Otras igle- 
sias notables son la de San Juan, restaurada y 
dorada con exceso, y la de las Carmelitas ó de 
Santa Teresa (1282), reconstruida en el siglo xv, 
con campanario cuadrado en la base y octagonal 
en la parte superior. El antiguo palacio episco- 
pal (siglo xv11c), sit. al lado de la catedral, sirve 
hoy de prefectura. En el jardín, plantado de 
magníficos árbales, se ven ruinas de una capilla 
y un claustro, inscripciones y dos estatuas roma. 
nas. La alcaldía contiene la Biblioteca con 22000 
volúmenes y algunos manuscritos relativos á la 
historia del Bigorre. El Palacio de Justicia es un 
edificio moderno, cuya fachada está adornada 
con dos estatuas alegóricas de mármol. El Liceo 
ha sido reparado en diversas épocas, En la puer- 
ta se lee la inscripzión siguiente: Stet domus hare 
Actas donec formica marinos ebibat ct totum tes- 
tudo perambulel orbem (Subsista esta casa hasta 
que la hormiga beba las olas del mar y la tortu- 
ga recorra todo el globo). - El cuartel de caballe- 
ría y artillería es uno de los mejores de Francia; 
delante de él se levanta sobre pedestal de már- 
mol la estatua en bronce de Larrey. 

Poseo también Tarbes un hospicio civil, un 
gran arsenal y una Escuela de Artillería. El Museo 
fundado por Aquiles Jubinal ocupa un hermoso 
edif. moderno, de estilo algo morisco, con una to- 
rrecilla desde la cual se descubre un panorama 
magnifico, Las colecciones comprenden algunos 
restos de monumentos romanos y de la Eda Me- 


cipal; objetos de cerámica; sellos, monedas y me- 
dallas; pesas antiguas de metal; bronces antiguos; 
vaciados, pinturas y dibujos; copias, grabados y 
dibujos; algunas esculturas originales, como la 
Ariadna de Jouflroy; colecciones bastante ricas de 
Historia Natural en que están extensamente re. 
presentadas la fauna y flora pirenaicas, y algunos 
Luenos cuadros. Hay en Tarbes bonitos paseos. 
El principal es el Jardín Massey, sit. al N.E, de 
la e., al lado de la estación del f. c; debe su 
nombre á un antiguo director general de los par. 
terres de Versalles. En su centro se levanta el 
Museo y la estatua de Plácido Massey, y tiene 
multitud de árboles exóticos, arroyos derivados 
del Adour, puentes rústicos y tapices de césped 
que forman un paisaje sobremanera pintoresco, 
Entre los demás paseos de Tarbes, pueden citar- 
se las Avenidas Nacionales y el Prado, avenida 
de 300 m, å la que dan sombra magníficos olmos: 
está sit. á la orilla de un canal, no lejos de la 
prefectura. AlS. del cuartel, á la izq., se encuen- 
tra la villa Fould (jardines y parque de 18 hectá. 
reas) y algo más lejos el castillo de Long. 

Hist. - Erróneamente se ha supuesto que Tar- 
bes fué la antigua Turba, cap. del Bigorre. Era 
entonces una aldea que después de destruída 
aquélla fué tomando importancia, la cual aumen. 
tó cuando el obispo fijó en ella su residencia ha- 
cia el siglo 1x, y los soberanos del país constru- 
yeron para sí, en la misma época, un castillo, A 
mediados del siglo x Raimundo I reedificó la 
c., la fortificó é hizo de ella la cap. del condado 
de Bigorre. En Tarbes se reunían los estados del 
Bigorre, compuestos del obispo, siete abades $ 
priores, 12 liarones y 29 diputados de los muni- 
cipios, para deliberar acerca de las proposiciones 
del conde, del senescal y del intendente, y esta- 
blecer el presupuesto general del condado. En 
1360 Tarbes fué ocupada por los ingleses, pero 
desde 1406 los montañeses de Bareges y del Lo- 
vedán, sostenidos por la nobleza y los munici- 
pios del llano y ayudados por el ejército del du- 
que de Anjou, arrojaron á los ingleses de Tarbes 
y de todo el condado de Bigorre, menos el casti- 
lo de Lourdes, que no fué reconquistado hasta 
1418. En 1569 Montgommery ocupó la c., arrojó 
á sus habits. y quemó Jas iglesias y los conven- 
tos. Después de su marcha rehiciéronse los de 
Tarbes; pero pronto sufrieron un segundo sitio, 
y el vizconde de Montamat, lugarteniente de 
Montgommery, se apoderó de la c. Los habitan- 
tes huyeron de nuevo al campo, y Montamat 
abandonó la desierta c. para volver al Bearn. 
Tarbes permaneció deshabitada por espacio de 
tres meses, y sus plazas se cubrieron de hierba. 
Habiendo intentado los habits, entrar en su pa- 
tria, la c. fué otra vez sitiada y asaltada y los 
sitiadores arrasaron las fortificaciones y pasaron 
á cuchillo la guarnición. En agosto de 1570 la 
paz de San Germán permitió á los habits. de Tar- 
bes la entrada en la c., pero pronto empezaron de 
nuevo las hostilidades y la e. fué tomada cuatro 
veces, En 1592 los de la Liga de Comminges de- 
vastaron de tal manera los campos, que los al- 
deanos de Bigorre abandoraron el cultivo de las 
tierras por la falta de ganado. La mayor parte de 
ellos emigraron á España. En 1594 los de la Liga 
fueron por fin arrojados de Tarbes y la paz rena- 
ció en el Bigorre, tan maltratado por las guerras 
civiles (Guido. Joanne). 

El dist. de Tarbes comprendo los cantones de 
Castelnan-Rivióre-Basse, Galán, Maubonrguet, 
Ossún, Ponyastrnc, Rabosténs, Tarbes Norte y 
Sur, Tournay, Trie y Vic-Bigorre. El cantón Tar- 
bes Norte tiene 16 municips. y 14000 habits. ¡el 
Tarbes Sur 19 municips. y 13000 habits. 


TARBOFIS (del gr. rápBos, miedo, y Bes, ser- 
piente): m, Zool, Género de reptiles de la clase 
de los ofidios, familia de los dipsádidos, cuyos 
principales caracteres son: cuerpo proporcional- 
mente corto afectando la forma de un hueso, con 
la cabeza un poco aplanada y marcadamente des- 
tacada del cuello; Jos ojos son pequeños y tienen 
la pupila lineal como los gatos; los dientes ante- 
riores de la mandíbula inferior aparecen mucho 
más largos y curvos que los siguientes; los asur- 
cados de la superior son muy largos é igualmente 
curvos. 

Establecido este género por Fleischmann, y al 
que luego designó Vitzinger con el nombre de 
«lilurophis, no comprende más que una especie: 
el Terbophis vivax, Consiste la coloración de esta 
serpiente en un fondo gris cenicienta moteado 
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de negro con manchas castañas en las placas 
cefálicas, otra mayor pardorrojiza en la nuca, y 
varias del mismo tinte dispuestas en filas re- 

ulares å lo largo del dorso; desde el ojo hasta el 
ángulo de la boca se ve & cada lado un rasgo mas 
obscuro, y á los lados del cuerpo una fila de pe- 

ueñas manchas del mismo matiz; las regiones 
abdominales son amarilloblanquizcas. Suelen 
medir los individuos de esta especie 3 pies de 
ón Dumeril y Bibron, habita el Tarbophis 
vivaz varios de los países bañados por el Medite- 
rráneo. Hanse recogido ejem plares de Istria, Dal- 
macia, Albania y Grecia, como asimismo de Egip- 
to, del Asia Menor y de los distritos montañosos 
á orillas del Mar Negro y del Caspio. 

Fija preferentemente esta serpiente su mora- 
da en las rocas, en las laderas pedregosas y en 
las paredes viejas, Teme tanto los grandes calo- 
res como los frios excesivos, y por eso durante los 
meses más calurosos no abandona su escondrijo 
sino en las primeras horas de la mañana y al 
anochecer. En sus movimientos es mucho más 
ágil que las víboras, pero no tanto como las cu- 
lebras propiamente dichas. Dice Fleischmann 
que acomete á los lagartos y pequeños mamífe- 
ros, pero Erber asegura que los primeros son su 
único alimento. Dumeril encontró en el estóma- 
go de un individuo examinado por él los restos 
medio digeridos de una salamanqnesa, 

El Tarbophis vivaz es muy mordedor, å cuya 
circunstancia debe que muchos indígenas locon- 
fundan con las víboras y lo consideren como ve- 
nenoso, persiguiéndole tan tenazmente en algu- 
nos países que, como en Dalmacia, es raro en- 
contrar un individuo de esta especie, 

En el estado de cautividad se acostumbra muy 
pronto al guardián y admite sin repugnancia 
alguna el alimento que se le da, de modo que 
cuidado debidamente resiste varios años el cau- 
tiverio, Dice Effeldt que en sus hábitos se pa- 
rece mucho á algunas culebras; trepa con suma 
facilidad y se sostiene con tanta fuerza en la 
rama en que se enrosca, que es casi imposible 
arrancarle; acostumbra igualmente á ahogar la 
presa entre los repliegues de su cuerpo antes de 
devoravla. Erber observó á sus cautivos sujetos 
al sueño invernal, y conviene hacer mención de 
esta cirennstancia, porque pretende Cantranie 
que vió en el mes de diciembre una de estas ser- 
pientes correr por entre las ruinas de un antiguo 
castillo de Dalmacia, 


TÁRCOLES: Geog. Río de Costa Rica, llamado 
en su principio Macho, después Virilla y por 
último Grande de Tárcoles. Nace en la cordiille- 
ra que encierra por el N. el valle de San José, 
y se dirige después de E, 4 O. en una extensión 
total como de 100 kms. Su cuenca comprende 
toda la altiplanicie central sit. entre la cordi- 
Mera que recorre el centro del país al N. y las 
inontañas de Bota, Candelaria y Puriscal al S. 
Este río recibe por la dra. las aguas de los ria- 
chuelos Pirro, Segundo, Alajuela ó La Maravi- 
Ma, el río Grande, Machuca y Quarros, y por la 
izq. el Tiribí ó Anonos, al cual se une el María 
Aguilar; Uruea, Quebrada Honda, Jaris, Pica- 
gres, y el hermoso Turrubares ó Turrubales. El 
río Grande antedicho, confluente más bien que 
afluente del que precede, tiene su origen en las 
montañas del cantón de San Ramón, así como 
el Barranca y el Jesús María, y describe primero 
una inmensa curva de O, á E. para dirigirse 
después al S., reuniéndose con el Virilla en un 
punto sit. 4 16 kms, poco más ó menos al 
5.5.0, de la e. de Alajuela. Cuando haya de 
construirse el f. c. al Pacífico, acaso se seguirá 
en toda su extensión la vega del río Grande de 
Tárcoles para poner en comunicación el interior 
con el puerto de Punta Arenas (Montero Barran- 
tes, Grog, de Costa Rica). Desemboca el río 
Grande en la bahía de Tárcoles, al K.S. E. de la 
cual se alza el cerro Turrnbalesó dela Herradu- 
ra, Cerca y á la izq. de la desembocadura se ha- 
lla la aldea de Tárcoles ó La Herradura, 28 ki- 
lómetros al S.E. de Punta Arenas, 


TARCONANTO (del gr. rápxea, funerales, 
dvdos, flor): m, Bot. Género de plantas (Tar 
chonanthus ) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tulwlifloras, tri- 
bn de las asteroideas, cuyas eepecies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas ar- 
bustivas con las hojas alternas, pecioladas, co- 
Yaceas, reticuladas y lampiñas por ol haz, to- 
mentosas por el envés, y con las cabezuelas ter- 
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minales pedunculadas ó rara vez solitarias en las 
axilas; cabezuelas multifloras, didicas, homúga- 
mas y con las tiores tubulosas, las masculinas 
con involucro formado por cinco series de esca- 
mas soldadas hasta su mitad; receptáculo sin 
pajas y erizado; corolas tubuloso-acam panadas, 
con cinco dientes, viscosas por el haz y lampi- 
ñas porel envés; anterassoldadas en tubos sa- 
lientes, cortamente apendiculadas, con dos cer- 
ditas largas en la base y los filamentos lampi- 
ños; ovario abortado; nectario ancho y calloso, 
cóncavo en el ápice y simulando un ovario den- 
tro de la corola; vilano peloso, uniseria), gene- 
ralmente tortuoso ó casi plumoso, apincelado y 
tan largo como el involucro; las femeninas tie- 
nen las cerdas filiformes y casi truncadas; las 
anteras nulas; los estilos, bífidos y salientes, ca- 
recen de nectarios y tienen los lóbulos estig- 
matíferos arqueados, y los aquenios lenudos, 
muy erizados y envolviéndose el conjunto en una 
serie de escamas libres; los aquenios, fértiles, 
carecen de vilano. 

Tarchonantlus camphoratus L. —- Arbusto muy 
ramificado, en forma de cono, con las hojas per- 
sistentes, coriáceas, oblongas, enteras, lisas por 
el haz, vellosoplateadas por el envés, y las flores, 
muy pequeñas y numerosas, reunidas en cabe- 
zuelas que forman racimos terminales. Se puede 
cultivar en terreno algo substancioso, arenoso, 
fresco y permeable, multiplicándose por medio 
de esquejes y acodos. 


TARCÓNICO (Acipo) (de tarconina ): adj. 
Quim. Dícese de un cuerpo de propiedades áci- 
das descrito por von Gerichten, y que se deriva 
de la tarconina, Para prepararle es preciso ob- 
tener antes los ácidos etil ó metilbromotarcóni- 
co, lo que se consigue tratando el ioduro de 
metilbromotarconio por el agua de barita, re- 
acción en la que se produce aldehido fórmico y 
la sal bárica del ácido metilado antes dicho; 
descompuesta ésta por el ácido sulfíárico, y puri- 
ficacto el cuerpo resultante por cristalización, se 
le calienta á temperaturas comprendidas entre 
150 y 160% en tubos cerrados y mezclado con 
ácido clorhídrico; el producto, después de frío, se 
disuelve en alcohol hirviente y se descompone 
por carbonato monosódico, que precipita el ácido 
tarcónico en finas agujas amarillas que en con- 
tacto con el aire adquieren color pardo. Este 
cuerpo, cuya composición se representa por la 
fórmula C,¿H,NO, reduce el nitrato de plata, 
comunica color rojo pardo al cloruro férrico y se 
combina con el ácido clorhídrico, con el que for- 
ma un clorhidrato cristalizable en largos prismas 
amarillos, poco solubles en agua fría pero mucho 
en el alcohol hirviente, y solubles también en la 
sosa y en los carbonatos alcalinos; además del 
derivado anterior se conocen otros, los ácidos 
etil y metilbramotarcónico, de los que el pri- 
mero, C¡¿H-(CH¿)BrNOz, obtenido como arriba 
se dijo, cristaliza por enfriamiento de su disoln- 
ción en agua hirviente en prismas amarillos, bri- 
llantes, muy poco solubles en agua y alcohol 
fríos, fusibles á 2230 y susceptibles de combi- 
narse tanto con los ácidos como con las bases; 
contiene dos moléculas de agua de cristalización, 
que pierde å la temperatura de 100°; tratado por 
el bromo no ¡produce cuprina, y calentado con 
ácido clorhídrico se desdobla en cloruro de metilo 
y ácido tarcónico. El ácilo etilbromotarcónico, 


Cp. H(C,Hs)BrNoj HO, 


se obtiene por el mismo medio quee] anterior, si 
bien partiendo del ioduro de etilbromotarconio, 
y se presenta en finas agujas brillantes de color 
amarillo, muy poco solubles en agua fría, solubles 
en el alcohol, pero no en el éter, y que se funden 
42349, 4 la vez que se descomponen y desprenden 
una molécula de anhidrido carbónico; este cuer- 
po, como el compuesto metilado correspondien- 
te, se combina lo mismo con los ácidos que con 
las bases, y tratado por el cloruro férrico produce 
precipitado pardo, soluble en exceso de reactivo 
con coloración violeta, 


— TARCÓNICO (ALCOHOL): Quim. Dícese de un 
cuerpo de composición mal conocida, y descubier- 
to por Canzoneri y Spica como uno de los prin- 
cipios inmerliatos contenidos en las hojas del ve- 
getal conocido en Botánica con la denominación 
do Tarchonatus compheoratus. Preparado apli- 
cando å la primera materia los disolventes ne't 
tros, preséntase en escamas blancas, Insibles 4 
82° y cuya función química se ha determinado 
atendiendo á que, sometido á la acción del pen- 
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tacloruro de fósforo, produce un cloruro fusible 
á temperaturas comprendidas entre 68 y 70°; la 
fórmula exacta de este cuerpo no se conoce to- 
davía, sabiéndose tan sólo que la cantidad de 
carbono probablemente contenida en su molé- 
cula se eleva nada menos que á 50 ó 52 áto- 
mos, 


TARCONINA: f. Quim. Base artificial resul- 
tante de oxidar la cotarnina por la acción del 
agua de bromo. Para prepararla se vierte lenta- 
mente en este último cuerpo disolución acuosa 
de clorhidrato de cotarnina, con lo que se pro- 
ducen å la vez los brombhidratos de esta última 
base mono y tribromada; de estos cuerpos, el pri- 
mero, calentado á 200°, se desdobla en bromuro 
de metilo y tarconina, y el segundo, sometido á 
temperaturas comprendidas entre 170 y 185”, se 
descompone en ácido bromhídrico, bromuro de 
metilo y bromhidrato de tarconina, base que 
cristaliza en agujas sedosas, auaranjadas, poco 
solubles en agua fría, pero más en la hirviente, 
así como en el alcohol diluído; estos cristales 
pierden á 100% dos moléculas de agua de crista- 
lización, coloreándose de rojo escarlata, y una 
vez anhidros se funden entre 235 y 2380, trans- 
formándose en un cuerpo azul insoluble en agua; 
la bromotarconina, calentada á 130? con ácido 
clorhídrico concentrado, se descompone despren- 
diendo anhidrido carbónico y bromuro de metilo, 
y formando el clorhidrato de una nueva base de- 
nominada nartina, 


TARCONIO: m. Quim. Cuerpo perteneciente 
al grupo de las aminas cuaternarias ó tetrasus- 
tituídas, y derivado de la tarconina. Se obtiene 
su derivado bromado, combinado con el ioduro 
de metilo, calentando con este cuerpo y á la 
temperatura de 100° la bromotarconina anhidra, 
en cuyo caso la combinación es total, producién- 
dose una substancia que eristaliza de su disolu- 
ción acuosa en largas agujas de color amarillo 
agrupadas en hacecillos anhidros, solubles en 
alcohol y en agua fría $ insolubles en el éter; 
calentado á 170° toma color pardo, y se funde å 
204 perdiendo ioduro de metilo y aldehido fór- 
mico; si este ioduro se trata por el óxido de 
plata deja libre el hidrato, cristalizable en pe- 
queñas agujas anaranjadas, cuya disolución atrae 
con avidez el anhidrido carbónico atmosférico. 


TARDAD: Geog. V. SANTA MARÍA DE TAR- 
DAD. 


TARDADOR, RA: adj. Que tarda ó se tarda. 
U. t. c. s. 


TARDÁGUILA: Geog. Lugar con ayunt., partido 
indicial, prov. y dióc. de Salamanca; 425 habi- 
tantes. Sit. cerca de Espinarcillo y Negrilla, 
Terreno montuoso en parte; trigo y garbanzos. 


TARDAJOS: Geog. V.con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Burgos; 862 habits. Sit. cerca de Vi- 
llarmentero. Terreno llano fertilizado por los ríos 
Arlanzón y Urbel; cereales y hortalizas. || Lugar 
con ayunt., al que está agregado el lugar de Mi- 
randa de Duero, p. j. y prov. de Soria, dióc. de 
Osma; 414 habits. Sit. cerca de Ituero y Raba- 
nera. Terreno fertilizado por el Duero; cereales 
y hortalizas; cría de ganados; cestas ordinarias, 


TARDANAOS (de tardar y nao): m, RÉMORA; 
pez que tiene de pie y medio á dos de largo y de 
cuatro á cinco pulgadas en su mayor diámetro. 
Es nmy notable por tener en la cabeza nna placa 
oval, enyos bordes membranosos le sirven para 
adherirse å los demás cuernos submarinos for- 
mando con ella el vacío, Su cuerpo es un cono 
prolongado, y las aletas dorsal y ventral, que 
son iguales, nacen en la mitad del cuerpo, pro- 
longándose hasta la de la cola, que tiene la forma 
de horquilla, 


TARDANO, NA: adj. ant. TARDIO. 


TARDANZA (de tardar ): f. Detención, demo- 
ra, lentitud, pausa. 


Que otro Abacne de un pelo suspendido 
Te traiga los manjares por el viento, 
A punto, sin TARDANZA y sin olvido, 
B. L. DE ARGENSOLA., 


Por la TARDANZA de los correos marítimos, 
se supo tarile y de una vez en Mallorca la rá- 
pida serie de los sucesos de aquella época, 

JOVELLANOS, 


— Sentida de mi TARDANZA 
Se habrá ya acostado... No, 
Que aún está la reja abierta. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
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TARDAR (del lat. tardare ): n. Detenerse, gas- 
tar mucho tiempo, no llegar oportunamente para 
la ejecución de una cosa, U. t. e. T. 


«.. el bien que TARDA, 
No llega bieu cuando llega. 
CALDERÓN, 


— Presto las doce darán, 
Y mucho don Juan SE TARDA. 
Tirso DE MOLINA, 


—TarDar: Emplear tiempo en hacer las co- 
sas. 


„ee TARDÓSE en labrar cuarenta y seis años 
(dicen los judios), y dices tú que levantarás (el 
templo) en tres dias. 

Fx. HortENsIO PARAVICINO. 


— A MÁS TARDAR: m. adv, de que se usa para 
señalar el plazo de una cosa que no puede TAR- 
Dar mucho en suceder. 


À más TARDAR, iré la semana que viene. 
Diccionario de la Academia. 


TARDAVEL: m. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
antospermeas, cuyas especies habitan en las re- 
giones intertropicales, y son plantas herbáceas ó 
sufruticosas, con el tallo y las ramas generalmen- 
te tetragonales, las hojas opuestas, con estípulas 
envainadoras soldadas con el pecíolo y hendidas 
en su borde ea numerosas cerditas pestañosas, 
con las flores axilares sentadas, fascienladas ó 
semiverticiladas, pequeñas y blancas ó de color 
azulado pálido; cáliz con el tubo aovado ó apeon- 
zado, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
partido en dos, ó alguna vez en cuatro, dientes 
persistentes ó casi obliterados; corola súpera, 
asalvillada ó embndada, con la superficie del tubo 
desnuda, la garganta pelosa interiormente y el 
limbo partido eu cuatro lóbulos iguales; cuatro 
estambres insertos en la garganta de la corola ó 
en la mitad superior del tubo, salientes ó incluí- 
dos, con las anteras aovadas ó lincales erguidas; 
ovario ínfero, bilocular, con el disco epigino, 
carnoso, y los óvulos solitarios en las celdas, abro- 
quelados y anfítropos; estilo sencillo y estigma 
bífido ó entero; el fruto es una cápsula general- 
mente coronada por el limbo del cáliz, truncado, 
bilocular, dehiscente en el ápice, con una de las 
celdas cerrada y adherida al tabique medianero, 
y la otra abierta por la ruptura del mismo, am- 
bas monospermas y bífidas al fin por el ápice; 
semillas aovado-oblongas, convexas por el dorso, 
con la cara ventral plana y provista de un surco 
longitudinal; embrión recto en el eje de un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones foliáceos y la 
raicilla ínfera, 


TARDE (de tardar ): f. Tiempo que hay desde 
mediodía hasta anochecer. 


— Nada; 
Punto en boca, y trabajemos 
Lo que falta de la TARDE, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Toma, Ginés, 
El caballo, y å la TARDE 
Vuelve å esperarme con él, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- TARDE; Ultimas horas del día, 


... llevó (el general Odali) por barrizales in- 
transitables su tropa mal instruída y peor or- 
denada, y encontrándose al caer la TARDE con 
el enemigo cerca de Brihuega, empeñó des- 
acordadamente una acción, etc. 

QUINTANA. 


- TARDE: adv, t, Fuera de tiempo, ó después 
de haber pasado el oportuno, conveniente ó acos- 
tumbrado para algún fin, ó en tiempo relativa- 
mente lejano. 


Pero ¡ay cielos! que el amor 
Entra presto y sale TARDE. 
Tirso DE MOLINA. 


— Pues sigame usted al Prado. 
—Está lejos y es muy TARDE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- BUENAS TARDES: expr. que se emplea como 
salutación familiar durante la TARDE. 
-~ DE TARDE EN TANDE: m. adv. Do cuando 


en cuando, transcurriendo largo tiempo de una 
ú otra vez, 
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«.. ¿qué haras de costa 
Cada año, si eres mi empeño? 
- Eso con un calzadillo, 
Tal vez unos lazos nuevos, 
Y esto muy de TARDE en TARDE; etc. 
MorkeEro. 


Usted y otro compañero suyo que me dan 
que escribir, y el muchacho de la imprenta que 
me trae las pruebas, son casi las únicas perso- 
has que veo, y eso de TARDE en TARDE. 

HARTZENBUSCH. 


— PARA LUEGO ES TARDE: exp. con que se ex- 
horta y da prisa á uno para que ejecute pronta- 
mente y sin dilación lo que debe hacer ó de que 
se ha encargado. 


— TARDE, MAL Y NUNCA: expr. con que se 
pondera lo ma! y fuera de tiempo que se hace lo 
que fuera casi mejor que uo se ejecutara ya. 


»». el que permite que el otro pobre, á quien 
podría socorrer brevemente, sea atormentado 
con largas dilaciones, ó que se goce TARDE, mal 
y nunca con la posesión de lo que pretende, 
este tal parece que maltrata el bien y pone 
manos violentas en su misma buena obra. 

Fr. Gaspar Ruiz DE MONTIANO. 


e. estos conocimientos previos y subsidia- 
rios,... no inspirándose en la primera edusa- 
ción escolástica, TARDE, mal ó nunca se ad- 
quieren. 

JOVELLANOS. 


— TARDE PIACHE: expr. fam. V. PIACHE. 
TARDECER: n. Empezar å caer la tarde, 


TARDECICA, TA (d. de tarde): f. Caída de la 
tarde, cerca de anochecer,” 


«. Salimos å la TARDECITA antes de anoche- 
cer, 
QUEVEDO, 


Y en la TARDECITA 
En nuestra plazuela 
Jugaré yo al toro, 
Y tú á las muñecas. 
GÓNGORA. 


TARDELCUENDE: (Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregada la aldea de Osonilla, p. j. y 
prov. de Soria, dióc. de Osma; 506 habits. Si- 
tuado á la dra. del río Izana. Cereales y horta- 
lizas; cría de ganados; corte de maderas y carbo- 
neo. Tiene estación en el f. e, de Torralba á So- 
ria, intermedia entre las de Matamala y Quin- 
tana Redonda. 

TARDEMÉZAR: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 278 habits, Sit. cerca de Rosi- 
nos y Santibañes. Terreno desigual; trigo, pata- 
tas y legumbres. 

TARDENOIS: Geog. País de Francia; fué parte 
del Soissonnais, reunido primeramente å la pro- 
vincia de Picardía y después á la Isla de Fran- 
cia. Hoy forma los cantones de Fere-en-Tarde- 
nois (dist, de Chateau-Thierry) y Oulchy-le- 
Chateau (dist, de Choisóns) en el dep. del Aisne, 
y el cantón de Ville-en-Tardenois (dist. de Reims) 
en el del Marne. Su cap. era Fere-en-Tardenois. 


TARDÉS: Ceog. Río del dep. de Creuse, Fran- 
cia; nace al E, de Felletín, entre Cher, Allier y 
Creuse de una parte y Dordoña de otra, corre al 
O.N.O., N.N.E. y N.N.O. ; recibe por la dra, el 
Rondeau, el Vezelle y el Charcot, y por la izq. el 
Meouse y el Vouise, y á los 74 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Cher, al pie del promon- 
torio de Saint-Marién. 

TARDESILLAS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
162 habits. Sit. á la dra. del río Tera, cerca de 
Garray. Cereales y patatas. 


TARDETS: Geog. Cantón del dist. de Mauleón, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia; 16 munici- 
pios y 8600 habits. Capilla de la Magdalena, 
santuario muy venerado en el país vasco, 


TARDÍAMENTE: adv, m. Fuera de tiempo, pa- 
sado ya el que era conveniente y á propósito, 


TARDIENTA: Geog. V. con ayunt,, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Huesca; 1 439 habits, Sit, al S. 
de Huesca, con estación en el f. e. de Zaragoza á 
Barcelona, y en la que empieza el ramal que va 4 
Huesca y Jaca. Terreno llano, con alguna parte 
montuosa cereales, vino y patatas; fab. de aguar- 
dicutes, yeso y cal. 


TARDIEU (Aucusto AMBROSIO): Biog. Médi- 
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eo francés. N. en París en 1818. M. en la misma 
capital en 1879. Hizo de modo brillante sus es. 
tudios en el Colegio de Carlomagno; fué alumno 
interno en los hospitales; tomó el grado de Doc- 
tor (1843), y más tarde, por concurso, obtuvo el 
nombramiento de agregado de la Facultad de 
Medicina. Sucesivamente ejerció los cargos de 
médico jefe del Hospicio Lariboisiére desde su 
inauguración (1850); individuo del Comité de 
Consulta y de Higiene Pública; suplente del cur- 
so de Medicina legal en la citada Facultad; pro- 
fesor titular de la misma cátedra (1861); decano 
dedicha Facultad (1864); médico consultor del 
emperador; consejero municipal de París (dem), 
etc. También se contó entre los individuos de la 
Academia de Medicina (1858); fué presidente del 
Comité Consultivo de Higiene Pública desde 
1867 y presidente de la Asociación General de 
Previsión y Socorros Mutuos de Médicos de 
Francia. Recibió la cruz de la Legión de Honor 
(1849), en la que tué promovido å oficial (1860) 
y á comendador (1876). Figuró entre los princi- 
pales redactores de los Anales de Higiene públi. 
ca y de Medicina legal. De sus numerosas obras 
sólo citaremos las que se han traducido al cas- 
tellano. Son estas: Del cólera epidémico, leccio- 
nes dadas en la Facultad de Medicina de París 
(Madrid, 1849, en 4.9 menor); Manual de Pato- 
logía y Clínica médicas, traducido de la cuarta 
edición por R. Ibáñez Abella (íd., 1880, 2 t. en 
4.9); Estudio médico-legal sobre los delitos contra 
la honestidad, traducido de la séptima edición 
Francesa por el Licenciado en Medicina y Cirugía 
Prudencio Sereñana y Partagás (Barcelona, 1882, 
en 4,%); Estudio médico-legal sobre el aborto 
(íd., id. , íd,); Estudio médico-legal sobre el col- 
gamiento, la estrangulación y la sofocación, tra. 
ducido de la segunda edición francesa por el Li. 
cenciado en Medicina y Cirugía Prudencio Sere- 
ñana y Partogás (íd., 1885, en 4.9); Estudio mé- 
dico-legal sobre la locura (íd., id., d.); Estudio 
médico-legal sobre las heridas (td., íd., íd.); Dic- 
cionario de higiene pública y salubridad (Madrid, 
1833-86, 5 t. en 4.%); Estudio médico-legal sobre 
las enfermedades producidas accidental ó invo- 
luntariamente (Barcelona, 1884, en 4.”); Estudio 
médico-legal sobre el infanticidio (íd., íd., id). 


TARDÍGRADOS (del lat. tardus, tardío, y gra- 
dior, yo marcho): m. pl. Zool. Suborden de ma- 
míferos del orden de los desdentados, cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: tienen las 
extremidades torácicas más largas que las abdo- 
minales; los dedos, más ó menos bien conforma- 
dos, provistos de uñas fuertes y encorvadas; el 
cuello proporcionalmente largo; la cabeza redon- 
da y corta, como la de los monos; la boca pe- 
queñia; los labios bastante duros y poco movi- 
bles; el pabellón de la oreja oculto por el pelo; 
la cola, en forma de muñón, casiinvisible, y los 
pelos largos y bastos, como el heno seco, al me- 
nos en el individuo adulto, V. PEREZOSO. 

- TARDÍGRADOS: Zool. Son arácnidos con 
aparato bucal suctorio y patas cortas rudimen- 
tarias; sin corazón ni órganos respiratorios, 

El cuerpo de estos animalillos (de $ á un mi. 
límetro de longitud), que rastrean con lentitud, 
es vermiforme, recto, sin segmentación exterior, 


Tardigrado 


prolongado en su extremo anterior por un tubo 
suctorio del cual salen dos dientes esofágicos 
estiliformes; los cuatro pares de patas son mu- 
ñones rudimentarios, cortos y terminados en va- 
rias garras: las posteriores salen del extremo del 
cuerpo; el sistema nervioso consta de cerebro, 
ganglio infraesofágico, y cuatro nódulos ganglio- 
nares de la cadena ventral unidos por comisuras 
largas; el cerebro envía nervios å los ocelos y á 
dos papilas sensitivas; no tienen órganos respi- 
ratorios ni circulatorios; la sangre contiene gran- 
des células amiboideas; el conducto digestivo 
consta de esófago musculoso, intestino gástrico 
é intestino terminal, en el cual descansan dos va- 
sos de Malpigio; en la trompa terminan los con- 
ductos excretorios de dos voliminosas glándulas 
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salivales; los tardígrados no son hermafroditas 
como se creía antes, sino que tienen los sexos 
separados; los machos y las hembras son muy 
semejantes entre sí, pero los primeros son menos 
pumerosos; las glándulas sexuales de uno y otro 
sexo están situadas sobre el estómago en forma 
de un saco impar, y desaguan en la porción ini- 
cial del recto, que por esta razón se convierte en 
cloaca; las hembras ponen, casi siempre en la 
época de la muda, huevos grandes que permane- 
cen envueltos por la piel antigua hasta que salen 
las larvas; el desarrollo se efectúa sin metamor- 
fosis. Los animales viven entre el musgo y las al- 
gas, y se han hecho notables por tener como los 
rotíferos la propiedad de revivir bajo la influen- 
cia de la humedad después de un largo período 
de desecación. Por su estructura ocupan los gra- 
dos más inferiores entre los artrópodos de res- 
piración aérea. 


TARDINERO, RA; adj, ant. TARDO. 


TARDÍO, A: adj. Que tarda en venir á sazón y 
madurez algún tiempo más del regular. Dícese 
comúnmente de las frutas y frutos. 


¿Y qué se come allí? ¿Pesca? No hay rio; 

¿Caza? A Madrid por ella si la quieres; 

¿Fruta? El año es estéril y TARDÍO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Tarbio: Que sucede después del tiempo 
oportuno en qne se necesitaba ó esperaba. 


s. sin que en los aprestos de guerra se pne: 
dan esperar TARDÍAS resoluciones de Cortés. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


».. RO deberá parecer TARDÍA una respuesta 
que nunca pudo llegar á tiempo. 
JOVELLANOS. 


—Tarbio: Pausado, detenido y que camina 
lontamente, 


... Otros más TARDÍOS y desdichados queda- 
ron en el pueblo. 
INCA GARCILASO. 


Trataré de cumplir mi palabra: soy TARDÍO, 
pero seguro. 
JOVELLANOS. 


TARDÍSIMO: adv. t. sup. de TARDE. 


TARDÍVOLA (de tarde, y volar): f. Zool. Gé- 
nero de aves del orden de los pájaros, familia de 
los fringílidos, establecido por Swaison, y cuyos 

rincipales caracteres son los siguientes: pico 
Largo, más ó menos arqueado, ligeramente esco- 
tado, comprimido, con los bordes más ó menos 
arqueados y sinnosos; aberturas nasales mani- 
fiestas; alas cortas redondeadas; segunda á quin- 
ta remeras casi iguales y las más largas; cola 
larga más ó menos puntiaguda; tarsos robustos; 
dedos largos. 

El tipo de este género es la Tardívola ameri- 
cana, que tiene la parte superior de la cabeza de 
color verdoso amarillento; el cuello de un gris 
obsenro y el lomo rojizo manchado de blanco, 
extendiéndose este color á las alas y la cola, 
pero sin las manchas; la barba es blanca y en la 
garganta hay otra mancha en forma de corazón 

e color negro intenso y orillada de blanco; el 
pecho es amarillo, y sobre los ojos hay una línea 

el mismo tinte;las cobijas inferiores del ala son 
de color castaño y el abdomen de un gris blan- 
quizco, Esta ave es algo pequeña y propia de 
América, 

Véase lo que dice Wilson acerca de las costum- 
bres de la tardívola americana: «A pareco en Pen- 
silvania á mediados de mayo, procedente del S., 
y recorre las cercanías do Filadelfia, pareciendo 
que prefiere los campos sembrados de centeno, 
donde fabrica en tierra su nido, compmesto de 
hojarasca fina, y en el cual deposita la hem- 
bra de cuatro Á cinco huevos cubiertos de man- 
chas y líneas negras. Asf comola mayor parte de 
las aves de su género, no está dotada de faculta- 
des vocales; su canto se compone de cinco notas, 
ó más bien de dos, la primera repetida dos veces 
con lentitud y la segunda tres rápidamente. En 
el mes de agosto dejan de cantar, y en los primo- 
ros días del mes de septiembre abandonan el país. 


TARDO, DA (del lat. tardus); adj. Lento, pe- 
rezoso em obrar, ó que sucede después de lo que 
convenía ó se esperaba, 


, Murieron éstos (los soldados de Hernán Cor- 
tés) ignominiosamente abrazados con el peso 
miserable. que los hizo cobardes en la ocasión 
y TARDOS en la fuga, 


Sois. 
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+». pues el de Vasconcelos 
Perdió la ocasión por TARDO, 
Disculpado estoy con él. 
Tirso DE MOLINA. 


Con TARDO paso, cou silencio y calma 
A la luz del relámpago partimos. 
ESPRONCEDA. 


- Tarpo: Torpe, no expedito en la compren- 
sión ó explicación. 
+». se excusaba con Dios (Moisén) de que era 
TARDA é inipedida su lengua, cuando le envió 
á Egipto å gobernar su pueblo; etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Era TARDO eu comprender, y se indignaba de 
que hubiera quien le aveutajase en ciencia con 
menos horas de estudio, 

ANTONIO FLORES. 


- TARDO: Astron, Dícese de un planeta cuan- 
do su movimiento diurno verdadero es menor 
que el medio. 


TARDOBISPO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregados los lugares de Las Enillas 
y La Tuda, p. j., prov. y dióc. de Zamora; 713 
habits, Sit. en la orilla izq. del Duero. Cereales, 
hortalizas y frutas; cría de ganados. Por las in- 
mediaciones pasa la carretera de Zamora á Ber- 
millo de Sayago. 


TAROÓN, NA: adj. fam. Que tarda mucho y 
gasta grande flema. U. t. e. s. 


- Tarnóy: fam. Que comprende tarde las co- 
sas, U. t. c s, 


... Ó un iguoraute falto de toda crianza y 
suficiencia, Ó un enfadoso y bestial que hace 
perder el juicio con ser torpe y TARDÓN. 

CRISTÓBAL SUÁRRZ DE FIGUEROA. 


TAREA (del ár. tarika): f. Cualquier obra ó 
trabajo, especialmente cuando se debe concluir 
en tiempo determinado. Con relación á trabajos 
intelectuales, ú. m. en pl. 


».. el día y la noche dividieran las horas en- 
tre las TAREAS y el reposo, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


e.. serán tan interesados los maestros en te- 
ner quien los alivie en sus TAREAS, como los 
discipulos en aspirar al honor y utilidad de 
este ministerio, 


JOVELLANOS. 


La vaca puede hacer la mitad de TAREA que 
el buey, etc. 


OLIVÁN. 


- TAREA: Trabajo que reparten los maestros 
ú sus discípulos, ó los amos á sus criados, ó que 
cualquiera voluntariamente se impone para li- 
mitado tiempo. 


.. por mandato de ella hilaba entre sus don- 
cellas y tenía TAREA de labor, como unade sus 
criadas, 


P. JUAN DE TORRES, 


— TAREA: fig. Afán, cuidado 6 penalidad que 
cansa un trabajo continuo, 


Durad, vivid más que el sol, 
Que en incausable TAREA, 
Fénix de luz, en si mismo 
Las doradas plumas quema. 
JERÓNIMO CÁNCER, 


-TAREA DE CHOCOLATE: Trabajo del choco. 
latero en un día, que por lo común sube treinta 
y dos libras. 

... si el secreto quedaba entre el fraile y el 
muchacho, ¿cómo no labia de guardarle la fa. 
milia de éste que no entendia de otra cosa que 
de pagar las matriculas, de com prar los libros 
y “le fabricar TAREAS de chocolate para regalar 
al pudre maestro? 

ANTONIO FLORES, 


— TAREA: Art. y Of. En todos los trabajos, 
de cualquier clase que sean, es conveniento la 
imposición de tareas, tanto para el obrero cuan- 
to para el fabricante ó el propietario; para de- 
mostrarlo, basta examinar lo que es la tarea, 
La tarea es un destajo en condiciones especiali- 
simas, un destajo å precio fijo y en el que sin 
entrar para nada la voluntad del obrero cuando 
se formaliza el destajo, le admite de buen grado 
zasi siempre; sabido es que en cada clase de tra- 
bajo la observación constante ha «demostrado 
la cantidad de aquél que en una marcha regu- 
lar del mismo puede liacer un obrero ó una cua- 
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drilla en un día, una semana, una quincena éun 
mes, que si no se llega á eso tipo conocido ha 
marchado la obra con Jentitud, que se ha per- 
dido tiempo, y al imponer por tarea esta cantidad 
de trabajo, el fabricante, el maestro ó el propie- 
tario, están seguros de que la tarea se terminará 
y no verán defraudados sus intereses, pudiendo 
despedir á dos obreros ó cuadrillas que, por ex- 
cepción, no la hubieran terminado, mientras que 
el obrero siente un estímulo, trabaja á placer, 
primero porque puede distinguirse de los demás, 
segundo porque no se halla sometido å Ja vigi- 
lancia del maestro, capataz ó sobrestante, que no 
le permite en el trabajo á jornal descansar un 
minuto, y además porque sabe que en terminan- 
do el trabajo que constituye la tarea ha ganado 
su jornal y se marcha á descansar ó á procurarse 
otro medio de ganar dinero; sabe que si la tarea 
es excesiva, y fuera de lo que es regular, no tiene 
más que no acabarla, y al terminar las horas de 
trabajo, haya hecho lo que hecho tenga, tam- 

bién ha sacado su jornal, es decir, que no puede 
¡ perder. Hemos visto á cuadrillas numerosas ha- 
cer trabajos de explanación en pocas horas, que 
hubieran costado muchas más con la marcha 
ordinaria. Además, hay trabajos en los que no 
cabe otra intervención que la imposición de ta- 
reas: todo obrero que tiene que trabajar aislada- 
mente, porque las condiciones del trabajo así lo 
exigen, no puede ser vigilado sino muy de tarde 
en larde, y sólo con la imposición de una tarea 
semanal, quincenal ó mensual puede saberse si 
euniple con su deber. En la tarea no hay con- 
venio, por más que muchas veces se solicite por 
el obrero mismo; no hay que discutir el precio; 
éste es sabido; para cada obrero el corriente de 
un jornal si la tarea es diaria, de seis días si 
semanal, ete., y esto es todo; sin embargo, niu- 
chas veces, al imponer la tarea, se ofrece un pre- 
mio, pequeño, es verdad, pero que es un estimu- 
lante poderoso que agradece el obrero, le impul- 
sa á trabajar, y que por esto mismo y por su im- 
portancia, lejos de arruinar al propietario ó al 
maestro, le suele beneficiar. El obrero que tra- 
baja á tarea presta toda su atención al trabajo, 
estudia los medios de economizar tiempo, y de 
todo esto resulta, si sabe además que no se le 
ha de admitir obra mal hecha ú que no esté en 
condiciones, que el obrero se perfecciona y adies- 
tra, encontrándose al poco tiempo en condicio- 
nes de convertirse en destajista, y éste en maes- 
tro, lo que tardaría muchísimo tiempo en con- 
seguir trabajando á jornal, que es el trahajo 
más frecuente en el peón, pero que sólo puedo 
mirar con gusto el obrero holganzán, que sólo 
trata de invertir las horas del día difienltande 
las operaciones de los demás y retrasando la 
marcha de las obras. 


TARECUATO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad de Tangamandapio, dist de Zamora, 
es, de Michoacán, Méjico; 2150 habits. Es una 
población antiquísima de indios tarascos que se 
hizo célebre por Jos dos famnsos apóstoles Fran- 
ciscanos que predicaron en ella el Evangelio y 
fundaron el pueblo muevo; el primero el venera- 
ble Fr, Jacobo Daciano, deudo mny cercano de 
los reyes de Dinamarca, y el otro fné el español 
Fray Juan Espinosa, 


TAREJERO: Geog. Pueblo y tenencia de la 
municip. de Tzacapú, ist. do Pátzcuaro, est, de 
Michoacán, Méjico; 750 habits. 


TARELA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Queiruga, ayunt. de Son, p-je de 
Noya, prov. slo la Coruña; 107 habits. | Lugar 
de la parroquia de San Félix de Nigrán, ayunt, de 
Nigrán, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 189 
habits. 

TARENTAISE: Geog. V. TARANTAISE. 


TARENTINO, NA (del lat. tarentinus): 
Natural de Tarento. U. t. <. s. 


-Tinevi1xo: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia. 


TARENTO ó TARANTO: Geog. C. de la pro- 
vincia de Lecce ó Tierra de Otranto, Apulla, 
Italia, sit. en el golfo do su nombre, entre ésto 
y la pequeña bahía lamada Mare Picolo, en el 
f. c. de Brindis á Reggio de Calabria y Nápoles; 
40009 hahits. todo el municip, El Golfo de Ta. 
¡ rento ó Taranto se halla limitado por los Cahos 
| Nau ó Colonne y do Santa María de Leuca, dis- 
| tante 68 millas uno del otro, en dirección N. 

52° E., con 73 millas de seno, Está abierto al 


299 


adj. 
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S.E. y toda su costa meridional no ofrece nin- 
guna especie de abrigo, si exceptúa para vientos 
de tierra, que lo proporciona toda su vasta playa. 
Las costas del N.E. y del S.O. son playas de 
arena, si bien las estribaciones de la sierra se 
aproximan á ellas hasta corta distancia; en el 
centro del golfo el terreno es comparativamente 
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bajo, terminado por playa, tras de la cual hay 
lagunas y pantanos. El puerto es una ensenada 
semicircular de 4,5 millas de abra, entre la pun- 
ta Rondinella y el Cabo de San Vito, con 3,5 
de seno en dirección al E.; está protegido de la 
mar por las islas de San Pedro, que junto con 
algunos arrecifes que se extienden cruzando la 
entrada forman un puerto espacioso y abrigado. 
La c. está en el fondo del puerto, en lo que an- 
tes era una lengua de tierra, pero hoy es una 
isla por efecto de un canal construído por su 
parte N. con objeto de defenderla; en la entrada 
del canal, por la parte del S., está la ciudadela. 
Tarento tiene manufacturas de tejidos de hilo, 
algodón y terciopelo. Comercia con sus aceites, 
frutas, trigos y pescados, obteniéndose también 
gran cantidad de miel y dátiles en sus inmedia- 
ciones, Tres grandes calles atraviesan la pobla- 
ción desde la puerta de Nápoles, donde se halla 
la estación, á la puerta de Lecce, que da sobre 
la explanada del castillo construído en tiempo 
de Carlos I de España y conduce á un barrio 
moderno, donde se encuentran el jardín público 
y el gran Arsenal. El gobierno italiano ha re- 
suelto hacer de Tarento un arsenal marítimo de 
primer orden, rival de los de Spezia y Venecia; 
préstanse á ello las circunstancias del puerto, y 
el Mar Piccolo puede llegar á ser el mayor y 
más seguro de los puertos del Mar Jónico. Di- 
cho mar es un lago salado de unos 25 kms. de 
circuito, que por estrecho paso, donde hay un 
puente giratorio, comunica con el mar exterior. 
Las aguas son profundas y hay en ellas mucha 
pesca. Tarento ha dado nombre á la célebre ara- 
ña llamada tarántula y los bailes denominados 
tarantela, 

Es población muy antigua, pues ya existía en 
el siglo vit a. de J. C. cuando en ella se esta- 
bleció Jalanto con los partenios desterrados de 
Esparta. Por su industria y su comercio llegó å 
ser una de las más importantes c. de la Magna 
Grecia, y también una de las más afeminadas, 
Entre sus monumentos llamaba la atención un 
Júpiter colosal. Enemistados con Roma, los ta- 
rentinos pidieron socorro å Pirro (V. Pirro). 
Papirio Cursor tomó la e. en el año 272. En la 
Edad Media, cuando los normandos se estable- 
cieron en el S. de Italia, hubo un principado de 
Tarento que sólo tuvo dos soberanos, ambos lla- 
mados Bohemundo, Llevaron después dicho tí- 
tulo algunos individuos de la casa de Anjon. 


- TARENTO (ESTEBAN, duque de): Biog. Véa- 
se MACDONALD (ESTEBAN Jacobo José ALE- 
JANDRO). 


_ TARENYAWAGON: Ait. Dios adorado por los 
iroqueses. V. HIAWATHA. 


TAREROQUI: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa en América una planta perteneciente 
á la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las cesalpiniáceas, y cuyo nombre científico es 
Cassia sericea Siv. 


TARETÁN: Geog. Municip. del dist. de Urua- 
pán, est. de Michoacán, Méjico; 8500 habitan- 
tes. Comprende la v. do Tarctán do Terán, el 
pueblo y tenencia de Ziracuaritiro, siete hacien- 

as y varios ranchos, 


-TArgrán DE Terán: Geog. V. cabecera de 
municip. del dist. de Uruanán, est. de Micloa- 
cán, Méjico: 3500 habits. Existe el pueblo des- 
de antes de la conquista, y fué evangelizada por 
el venerable P, Franciscano Fray Juan de San 
Miguel en 1541. Se halla pintorescamente sit. en 
el decliva de una loma no muy elevada, y es su 
término de una fertilidad asombrosa. Las casas 
son en su mayor parte «de madera, amplias y de 
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ven cercadas de plátanos y otros árboles que 
embellecen la población La parroquia, de as- 
pecto triste, fué construida en el el siglo XVII y 
renovada en estos últimos años; está dedicada á 
San Ildefonso. La población, que habia dismi- 
nuído considerablemente durante la revolución 
de 1810, se ha aumentado con rapidez á causa 
del establecimiento de los ingenios de azúcar y 
fábs. de aguardientes. Los PP. Agustinos poseían 
la magnífica hacienda del mismo nombre de Ta- 
retán (García Cubas). 


TAREUNA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
cientes á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las gardeniéas, enyas especies habitan en la In- 
dia, y son plantas arbóreas ó fruticosas, iner- 
mes, con las hojas opuestas, pecioladas, oblon- 
golanceoladas, con estípulas anchas intrafoliá- 
ceas, cortamente acuminadas, y flores blancas 
olorosas, dispuestas en cimas terminales axila- 
res ú opuestas á las hojas; cáliz con el tubo 
apeonzado, soldado con el ovario, y el limbo per- 
sistente, quinquedentado ó partido en cinco la- 
cinias iguales y súpero; corola súpera, embuda- 
da ó asalvillada, con la garganta lampiña y el 
limbo partido en cinco lóbulos patentes ó revnel- 
tos; cinco estambres insertos en la garganta de 
la corola, con los filamentos muy cortos ó casi 
nulos, y las anteras largas, lineales y salientes; 
ovario infero, bilocular, con los óvulos numero- 
sos ó geminados, anfítropos é insertos en ambas 
caras del tabique medianero; estilo filiforme y 
saliente; estigma indiviso, engrosado, mazudo ó 
fusiforme. El fruto es una baya globosa corona- 
da por el limbo del cáliz, bilocular, con pocas 
semillas, ó muy rara vez unilocular por aborto y 
monospermo; semillas angulosas con ombligo 
ventral rugoso; embrión ligeramente arqueado y 
situado en el dorso de un albumen casi cartila- 
ginoso, con los cotiledones pequeños y foliáceos, 
y la raicilla cilíndrica, más ó menos infera, cen- 
trífiuga ó centrípeta. 

TARF: Geog. Lago ó pantano salado de la pro- 
vincia de Constantina, Argelia, sit. al S.S.0. de 
Ain-Beida, 4820 m. de alt. y en una depresión 
de la alta meseta de Constantina; 200 kms.? pró- 
ximamente. 


TARFAUI: Geog. Río del S. de Túnez, llamado 
también en árabe Beyach. Formado por diversos 
guadis nacidos en la vertiente meridional del 
Atlas tunecino, corre de N. á S. por desfiladeros 
y cuencas en que abundan las ruinas romanas; 
pasa por Gafsa, recibe por la dra. el Guad-Re- 
dim, tuerce al S.O., recibe por la dra. el Guad- 
Soldia y por la izq. el Cuad-Beja, y á los 135 
kms. de curso desagua en el Chott Gharsa, al N. 
de Nefta y Tozer. 


TARFAYA: Geog. V. MATAS DE SAN BARTO- 
LOMÉ. 

TARFEH: Geog. Río de Egipto. Nace al O. 
del Golfo de Suez, en los flancos del Y ébel-Omm- 
el-Tenassib; describe un arco de círculo muy 

ronunciado hacia el O., atraviesa la meseta del 
desierto arábigo, y ú los 260 kms. de curso des- 
emboca en el Nilo cerca de Minich, 


TARFIO (del gr. rápgos, espesura de un bos- 
que): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los colídidos, tribn de 
los sinquitinos, que se distingue por presentar 
los caracteres siguientes: menton cuadrado y un 
poco transversal; lengueta un poco redondeada 
por delante y rebordeada de largos pelos; lóbulos 
de las maxilas córneos, el interno pequeño, guar- 
necido en su extremo y por dentro de pelos gan- 
chudos, el externo de la misma longitud, trun- 
cado en su extremidad y ciliado por dentro; el 
último artejo de los palpos labiales en forma de 
un óvalo alargado; el de los maxilares de la mis- 
ma forma, pero más grueso y obtuso; las mandí- 
bulas tienen su punta fija; el labro transversal 
cortado rectamente por delante; la cabeza casi 
cuadrada y poco à poco plana por encima; el 
epistoma un poco escotado; los surcos antenales 
oblicuos dirigidos hacia fuera y terminando en 
una foseta aucha y profunda colocada en la cara 
inferior del protórax; las antenas poco robustas, 
con el primero y segundo artejos más gruesas y 
más largos que los siguientes: los últimos forman 
una pequeña maza; los ojos gruesos, redondeados 
y muy salientes; el protórax muy convexo, esco- 
tado por delante, estrechado hacia atrás, con sus 
lados anteriores ensanchados y finamente denta- 
dos; el escudo puetiforme; los élitros cortos y 


agradable apariencia. Gran número de calles so i avalados; patas cortas; fémures un poco gruesas; 
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tibias cilíndricas y sin espinas terminales; log 
tres primeros artejos de los tarsos cortos, igna. 
les y pubescentes por debajo; el cuerpo muy de- 
primido. , 

La única especie que se conoce de este gé- 
nero es el Tarphius gibbulus. Este insecto, en 
el e-tado perfecto, vive debajo de las cortezas ó 
en el interior de la madera en vía de descompo- 
sición; sus larvas tienen el cuerpo alargado y re- 
cubierto de una piel fina y uniforme; la cabeza 
es córnea y lleva á cada lado cinco ocelas dig. 
puestas en dos series, la anterior de tres y la 
posterior de dos; las antenas se componen de 
cuatro artejos; el último segmento abdominal 
lleva un escudo córneo provisto de dos puntas 
encorvadas y termina por un corto tubo anal; 
las patas son cortas y se hallan terminadas por 
una uña ganchuda. En cuanto á las partes de la 
boca, estas larvas no presentan nada de parti- 
cular. 


TARGAON: Geog. C. del dist. de Unao, pro- 
vincia de Lakno, North West Prov., India, si- 
tuada en el Audh; 4500 habits. Fab. de braza- 
letes de vidrio. 


TARGARONA: Geog, Casa de campo, cab. del 
ayunt. de Masías de San Pedro de Torrelló, par- 
tido judicial de Vich, prov. de Barcelona; 11 ha- 
bitantes. 


TARGIONIA (de Targioni Tozzetti, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas perteneciente al tipo de 


Targionia kipophylla 
a, tamaño natural; 6, aumentado 


las muscineas, clase de las hepáticas, orden de las 
gungermánidas, familia de las Antoceráceas, cu- 
yas especies se caracterizan por tener las flores 
femeninas situadas debajo del ápice de la fronde 
y provistas de involucro coriáceo y vivalvo; co- 
fia persistente bivalva; esporangio casi globoso, 
sostenido por un pedicelo muy corto que se abre 
desgarrándose irregularmente en su ápice; espo- 
ras mezcladas con elaterios. 

Targionia hypophylla L. -- Fronde oblonga, 
espatulada, de color purpúreo por el envés y ver- 
doso por el haz, perenne, sin nervio, tendida en 
el suelo y radiante, sencilla ó lobulada; flores 
masculinas apenas visibles. Habita en varios paí- 
ses de la Europa media y meridional. 


TARGIONITA: f. Mín, Variedad de galena, y 
como ella sulfuro de plomo, que contiene anti- 
monio, hierro, cobre y zinc, sin que pueda clasi- 
ficarse de antimoniosnlfuro como la jamesonila, 
la doulanguila, la dournanita y la freistibenila, 
minerales bien conocidos y determinados, muy 
útiles desde el punto de vista industrial, pues 
esta de que aquí tratamos sólo contiene anti- 
monio en la proporción de 4 por 100 á Jo sumo, 
considerándose los otros cuerpos elementos acci- 
dentales y variables, hasta el punto de que en 
ocasiones su determinación cuantitativa es im- 
posible. Esto no obstante, no se puede calificar 
de mezcla de sulfuros más ó menos afines la tar- 
gionita, porque carece de forma cristalina propia 
y distinta de la característica de la galena, pues 
nunca es cúbica, sino octacdrica, y los cristales 
hállanse tan bien formados y terminados que 
bien puedo calificarse de sulfuro de plomo octaé: 
drico, asociado al antimonio ó á sn propio sul- 
furo, sin constituir combinación definitiva, y te: 
niendo por acompañantes el cobre, el zinc y el 
hierro casi sien] ro, 

Recordando que la jamesonita (sul foantimo- 
niuro de plomo de la fórmula Ph 8h, 8) es rom 


t bica; que la boulangerila (otro sulfoantimoniuro 
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de plomo, PbySb,Sg) no cristaliza y so presenta 
constituyendo masas compactas ò hbrosas; que 
la bournanita (también sulfoantimoniuro de plo- 
mo y cobre, CuObSLSy) asimismo cristaliza en 
formas pertenecientes al sistema rómbico; y que 
la freistibentta (sulforntimoniuro de plata y plo- 
mo de la fórmula AgyPb,SbySy) es mococlínica, 
bien puede admitirse que partiendo de la galena, 
considerada sulfuro de plomo puro, la forma cú- 
bica primitiva pudo irse modificando poco á poco 
y complicándose á medida que la molécula se 
complicaba, mediante la introducción en ella del 
antimonio ó de su sul faro, cuando no de otros 
sulfuros metálicos, á semejanza del de plata, cuyo 
inmediato parentesco con el de plomo hállase á 
la hora presente con toda claridad establecido; 
así se generarían los octaedros de la targionita, 
que son verdaderamente característicos suyos, y 
aquella propiedad de verdadera importancia en 
cuya virtud se diferencia y distingue de la gale- 
na originaria y también de la strirmmannta, 
que es una verdadera galena sólo impurificada 
por el arsénico y el antimonio no combinados 
con el azufre; la targionita es, por otra parte, 
un mineral sumamente raro, cuya presencia sólo 
se ha indicado en Argentiera, y algunos tiénenla 
como un tránsito entre la galena pura y el gru- 
po de minerales que constituyen los sulloanti- 
moniuros ysulfoarseniuros de plomo, de los cua- 
les es sasi siempre obligado acompañante el sul- 
furo de plata y los minerales de hierro, cobre y 
zinc. 


TARGIONI-TOZZETTI(JUAN): Biog. Médico y 
naturalista italiano. N. en Florencia en 1712. 
M. en la misma c. en 1783 61784. Estudió Medi- 
cina en Pisa, en cuya Universidad se recibió de 
Doctor á la edad de veinticinco años, sinndo 
poco tiempo después nombrado profesor de la 
misma. De regreso en Florencia, fué sucesiva- 
mente director del Jardín Botánico, biblioteca- 
rio del Gran Duque, médico del fisco y comisario 
del Consejo de Sanidad. Como naturalista reco- 
rrió toda la Toscana, y publicó parte de sus nu- 
merosas observaciones. También se le deben va- 
vias obras de Medicina, todas escritas en ita- 

iano. 


TARGÓN: Geog. Cantón del dist. del Reole, 
dep. de la Gironda, Francia; 10 municip. y 6 000 
habits. Vinos blancos, 


TARIA: f. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios del orden de los tetrabranquios, fa- 
milia de los mesodesmátidos. Los moluscos de 
este género están caracterizados por ofrecer los 
bordes del manto lisos; los sifones cilíndricos, 
distintos y muy largos: el anal lleva tubérculos 
cónicos; el pie largo, comprimido lateralmente, 
triangular y agudo; los palpos triangulares; las 
branquias muy desiguales; los órganos digesti- 
vos empiezan en la boca, situada entre los velos 
bucales; la abertura bucal da entrada á un tubo 
esofágico corto en el que se introducen las subs- 
tancias nutritivas queæentran con el agua en la 
cavidad paleal; el esófago se ensancha para for- 
mar un estómago esférico, á cuya parte pilórica 
va casi siempre anexo un saco ciego; frecuente- 
mente se encuentra en esta expansión ciega del 
estómago ó en el conducto intestinal un cuerpo 
transparente en forma de bastón que parece ser 
producto del epitelio intestinal; el tubo digesti- 
vo alcanza siempre una longitud considerable, y 
dlescribiendo muchas inflexiones, rodeado del 
hígado y de las glándulas sexuales, se extiende 
hasta dentro del pie, sube luego por detrás del 
estómago hasta el dorso, y después de atravesar 
el corazón, y costeando el músculo aductor de las 
valvas, desagua en el extremo posterior del cuer- 
po en una papila libre en la cavidad paleal; la 
concha es grande, comprimida, trígona y casi 
equilateral; la charnela leva un ligamento cen- 
tral profundo, un pequeño diente cardinal «lo. 

le, dos dientes laterales anteriores y posterio- 
a impresiones de los músculos y un seno pa- 

El tipo de esto génera os la Taria latum, del 

Mediterráneo, América y Vilipinas. 


TARÍCANO: m, Zwol. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí. 
cidos, tribu de los lamiinos, que se distingue por 
presentar los caracteres siguientes: tubérculos 
enteníleros medianos y distantes, truncados en 
su extremo; frente medianamento ancha; sub- 
on provisto de un pedúnculo mås ó menos 

istinto que lleva el labio inferior; menton trans- 
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versa], generalmente redondeado en sus ángulos 
y sinuado en su mitad por delante; el labio infe- 
rior únicamente compuesto de una parte basilar 
y de una lengüeta membranosa provista ó no de 
paraglosis; los palpos labiales de tres, los maxi- 
lares de cuatro artejos; dos lóbulos en las maxi- 
las, el interno muy poco visible; mandíbulas algo 
variables; el labro soldado al epistoma; las ante- 
nas son más largas que el cuerpo, con el primer 


artejo robusto y casi cilíndrico, el tercero grueso 


en casi toda su longitud, el cuarto más delgado, 
y tanto este artejo como los dos anteriores son 
densamente vellosos por debajo; los ojos fina- 
mente granulosos, no completamente divididos; 
un filamento muy delgado, pero distinto, reune 
sus lóbulos inferiores á los superiores; el protó- 
rax medianamente tuberenlado sobre sus lados; 
las patas anteriores un poco más largas que las 
otras; los élitros muy largos, cilíndricos, parale- 
los ó nn poco atenuados posteriormente, casi 
siempre granulosos en su base; los fémures an- 
teriores largos y muy delgados; el cuarto artejo 
de los tarsos por lo menos es igual al primero y 
tercero reunidos, 

Los primeros estados de estos insectos son 
hoy completamente conocidos. Sus larvas tienen 
la cabeza más ó menos invaginada en el protórax 


y es horizontal y córnea, mientras que los seg- 


mentos del cuerpo son blandos y de un color 
blanco-amarillento; la boca se compone de un 
labro ciliado por delante, de mandíbulas cortas, 
robustas é inermes, de maxilas de un solo lóbulo 
que leva los palpos cortos, cilíndricos y de cua- 
tro artejos, y en fin, de un labio inferior en don- 
de se distingue un menton carnoso, una lengúeta 
ciliada por delante y pequeños palpos de dos 
artejos; las antenas, muy cortas y casi siempre 
insertas debajo de un apéndice del borde an- 
terior y lateral de la cabeza, son retráctiles y es- 
tán compuestas de cuatro artejos; los ojos, muy 
pequeños y en apariencia incompletamente orga- 
nizados, varían de uno á tres, y algunas veces 
faltan por completo; de los tres segmentos torá- 
cicos el protórax es el más voluminoso y está 
provisto por debajo, cerca de su borde posterior, 
de un abultamiento carnoso, que lleva las patas 
cuando existen; las patas están siempre muy re- 
ducidas, impropias para la locomoción é inser- 
tas cerca de los bordes laterales de los segmen- 
tos torácicos; los segmentos abdominales existen 
en número de nueve, generalmente protegidos 
por placas córneas; un apéndice que se puede 
comparar á un seudópodo, y en el cual se abre el 
ano, simula un décimo segmento; nueve pares 
de estigmas, el primero situado sobre el mesotó- 
rax, los demás sobre los ocho primeros segmen- 
tos abdominales y más cerca de la región dorsal 
que de la ventral. 

El tipo de este género es el Taricanus gemma- 
tus Dejean, especie inédita de Méjico. Thomson 
describe el Taricanus troguit del mismo país, 
de mediano tamaño, gris, con una multitud de 
pequeñas manchas redondeadas y de un colar 
leonado vivo. 


TARIDA (del ár. tarida, barco de transporte): 
f. Embarcación del siglo x11, muy semejante á 
la que hoy se conoce con el nombre de lariana, 
pero bastante grande, que se usaba en el Mar 
Mediterráneo. Su principal destino era la con- 
ducción de caballos y máquinas de guerra en las 
expediciones marítimas, Tiene el palo mayor en 
candela ó con alguna inclinación á popa, siendo 
este aparejo mucho más marinero que el de fa- 
lucho por la seguridad que da al palo mayor, que 
va provisto de amantes y aparejos y hasta de 
obenques y de estay; lleva bauprés y botalón de 
foque, y el centro vélico queda bastante equili- 
brado con el centro de eslora, Como se ve por 
lo dicho, es un buque de muchos llanos, como 
la tartana, á la que tanto seasemeja, y ciñe muy 
bien el viento como todo aparejo latino; pero 
siendo de grandes dimensiones y con las condi- 
ciones indicadas resulta de un andar no muy 
fino, por lo que sin duda no ha prevalecido en 
los tiempos modernos, aparte de otras razones 
que no es del caso exponer ahora, toda vez que 
ya no fignra entre las embarcaciones de hoy, á 
las que se exigen condiciones que no se encuen- 
tran en el barco que nos ocupa, 


TARIEGO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ral- 
tanás, prov. Y dióc. de Palencia;727 habits. Si- 
tuada cerca del río Pisuerga y no lejos de Dne- 
ñas. Terreno llano en parte; cereales vino y le- 
gunibres, 
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TARIFA (del ár. zarif, anuncio): f. Tabla é 
catilago de los precios de varias especies vendi- 
bles, ó de los derechos que se deben pagar á 
proporción de ellos, 


.«.»=2 no dictaba las TARIFAS la buena eco- 
nomia, apenas conocida en la media edad, sino 
el espíritu rentista, ete, 

JOVELLANOS. 


— Dos mil ducados, señores, 
Por esta cadena quiero, 
— Alta ponéis la TARIFA, 
— La pongo en lo que merece. 
ESPRONCEDA. 


- TARIFA: Geog. C. con ayunt., al que están 
agregados la aldea de Facinas, la fortaleza de la 
isla de Tarifa ó de las Palomas, los barrios del 
Norte y de la Caleta y gran número de caseríos 
y cortijadas, p. j. de Algeciras, prov. y dióc. de 
Cúdiz; 13206 habits, Sit, en la costa del Estre- 
cho de Gibraltar, al S.O. de Algeciras. Terreno 
montuoso en gran parte, bañado por los riachue- 
los Guadalmesí, Salado y otros; cereales, naranja 
y legumbres; pesca y salazón; extracción de cor- 
cho y fab. de curtidos. Colegio de 2.2 enseñan- 
za, distinguiéndose entre sus edificios el Hospi- 
tal de Caridad y Colegio adyacente, ambos á 
cargo de Hermanas de la Caridad, y sobre todo 
el templo parroquial de San Mateo, de estilo gó- 
tico y de grandes dimensiones. Aduana maríti- 
ma. Ganados de todas clases, piedra labrada y 
carbón vegetal; hay fábs, de conservas de pesca- 
do, y con especialidad de atún. Se siembran pró- 
ximamente 7 000 hectolitros de trigo, 800 de ce- 
bada y 600 de otras semillas. Tarifa, plaza fuer- 
te de primer orden, puerto de interés local y ca- 
beza de distrito marítimo, está edificada á orilla 
de] mar; ocupa la extremidad meridional de Eu- 
ropa y de la península española á la vez; se ha- 
laba defendida antes por el derruido fuerte de 
Santa Catalina, y en la actualidad por las bate- 
rías de Levante, la de Poniente, la del Faro y 
otras, levantadas en la isla de las Palomas, y su 
casco está ceñido de muros aspillerados y flan- 
queados de muchas torres. Las calles de Tarifa 
son angostas y tortuosas. A la parte del S., entre 
la muralla y el mar, se extiende su pintoresca 
Alameda, y al E. se levanta, dentro de la cerca, 
su alcázar, castillo moro genuino, en el cual , aun- 
que ya tapiada la ventana por donde es fama que 
Guzmán el Bueno arrojó el cuchillo, se distingue 
por una menuda cenefa de azulejos en su antepe- 
cho. En el lugar donde fué degollado el niño se 
alza una torrellamada la torre de Guzmán. El ci- 
tado fuerte de Santa Catalina se alzaba sobre una 
eminencia por cuyo pie pasa la calzada que une á 
la c. con la isla de su nombre ó de las Palomas. 
Entre el fuerte y la punta de la Peña se halla la 
ensenada llamada Lances de Tarifa (véase). La 
isla está convertida en península por medio de un 
malecón que sirviendo de base á la citada calzada 
la une á la tierra firme;es casi redonda y pareja, 
más baja por el lado del S., donde está el faro, 
y más alta por el del N.O.; presenta á la vista 
varios almacenes, cuarteles y otros edificios; tiene 
apenas una milla de periferia, dista un km. escaso 
de la puerta S.O. de la ciudad de Tarifa, y termina 
por todas partes en barrancas muy tajadas, å ex- 
cepción de por la del S.O., que avanza con de- 
clive á terminar en un arrecife que sale á un 
cable de distancia y que asoma dos cabezas, de 
las cuales la Piedra Marroquí, que es una de 
ellas y que se cubre y se descubre con las ma- 
reas, se halla situada precisamente en el parale- 
lo 36 y dista de la torre del Faro 175 m. al S.0, 
de ella, En nuestros tiempos se han construí- 
do en la isla baterías acasamatadas para artillo- 
ría de gran calibre, El faro se halla en la parte 
meridional de la isla, y consiste en una tarre 
blanca circular y de 43,8 m. de elevación sobre 
el nivel del mar; se enciende una luz fija roja que 
en circunstancias ordinarias puede avistarse á 
distancia de 20 millas. Además está dotado de 
una máquina de relojería que mueve un arco de 
eírenlo de 11° 53' que sostiene 10 pantallas de 
palastro, ú cuyo arco comunica la mágnina un 
movimiento de oscilación que hace que las pan- 
tallas se cierren Y abran de cinco en cinco segun- 
dos, interceptando ó dejando paso à la luz, con 
objeto do señalar el escollo ide Zos Cabezas, quo 
está, con respecto al faro, al O. En el sitio de. 
nominado punta de Palomas, á 276 m. de la orj- 
lia, se ha construído un faro que todavía no fun- 
ciona, pero «ue cuando se encienda tendrá, según 
proyecto, luz blanca con eclipses de cinco en 
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cinco minutos, también con objeto de señalar el 
escollo de Los Cabezos, el cual, con respecto á 
este faro, está situado al S.S.E, La luz de este 
faro abraza un arco de 55° 13”, estando situada 
en una torre blanca poligonal, la cual está ado- 
sada á una casa cuadrangular situada detrás de 
la torre mirada desde el mar, estando su foco 
28,50 m. sobre el nivel del mismo. En el cruce 
de la luz de este faro con los destellos rojos pro- 
cedentes del nuevo aparato del de Tarifa está 
precisamente enclavado el escollo antes mencio- 
nado llamado de Los C'abezos, siendo, por consi- 
guiente, muy peligroso para cualquier embarca- 
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ción meterse en ese cuadrilátero de luz, estando, 

por el contrario, á salvo de Lodo peligro, si úni- 

camente viera una de las dos, ó bien la fija roja 

del faro de Tarifa. El semáforo, que empezó á | 
funcionar en 1873, se halla en una caseta pinta- | 
da á fajas horizontales blancas y negras y de ' 
0,50 m. de ancho, construída en la parte meri- ; 
dional de la torre de los Guzmanes; comunica 
con las embarcaciones mercantes y con las de 
guerra extranjeras sólo por medio del Código in- 
ternacional de señales; funciona en circunstan- 
cias normales desde la salida hasta la puesta del 
Sol, y en lo referente al servicio está en un todo 
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conforme y sujeto á lo estipulado en los conye- 
nios telegráficos internacionales. 

La dársena, que tan sólo ofrece abrigo á pes- 
cadores y barquichuelos, y que á causa de su mal 
estado apenas podría admitir ocho embarcaciones 
de á 30 toneladas, está dividida por un espigón 
longitudinal con objeto de que los barcos pue- 
dan hacer sus operaciones con toda comodidad. 
Se halla al N.O, de la isla, en la pequeña ense- 


| nada que forma ésta con la tierra firme; tiene muy 


poca agua á bajamar, y está delendida en su en- 
trada por una escollera hoy completamente en 
ruina, con la circunstancia agravante de que los 


Torre de Guzmán el Bueno, en Tarifa (copia directa de una fotografía) 


golpes de mar han introducido grandes y peque- 
ños bloques que la hacen inútil, y debido & la 
necesidad absoluta y á la pericia y práctica de 
sus marinos, sirve en algunos casos excepciona- 
les como refugio & muy corto número de barcos. 
No lejos, á 2,5 millas al S. 16° E. de la punta 
de la Paloma y 4,7 millas del faro de Tarifa, se 
hallan los Cabezos, el escollo más peligroso que 
existe en el Estrecho, conjunto que era de ver- 
daderas agujas de piedra negruzca y descarnada, 
cubiertas á bajamar viva con 0,3 á 0,6 m. de 
agua en una gran extensión, siendo el número 
de estas agujas incalculable por estar distribuídas 
en una extensión de más de 2 kms. en cuadro, 
estando unidas unas á otras por restingas de pie- 
dra durísima, sobre las cuales rompe la mar con 
fuerza cuando reina temporal del $.O., mientras 
que con Levante ó en calma y estando la mar tran- 
quila sólo se experimenta un hervidero continuo, 
que cuando el agua está clara y se acerca uno 
permite ver entre sus escabrosidades porción de 
trozos de easco, calderas de vapor, anclas y otros 
restos de evidentes naufragios. Este escollo, sin 
dejar de ser peligroso, ha perdido mucho de su 
importancia para los barcos destinados al cabo- 
taje, desde que la jefatura de Obras públicas de 
la provincia, por medio del personal facultativo 
agregado á ella, se ha dedicado á volar dicho es- 
collo, existiendo un vasto y bien estudiado pro- 
yecto de voladura, por el cual se pretende dar 
un calado mínimo de 16 m. en la bajamar á todo 
este escollo, Este trabajo, que se principió en 
agosto de 1893, y que por las condiciones del 
elemento donde se ha de hacer no puede efec- 
tuarse más que en tres ó cuatro meses del año, 
se continuó en los veranos de 1894 y 1895; y 
habiendo tenido satisfactorios resultados, no se 
sabe por qué están paralizadas las obras. Para 
efectuar estos trabajos se ha usado la dinamita, 
habiéndose gastado próximamente en las tres 
campañas 12500 kilogramos de esta substancia, 
que ha producido un efecto útil de unos 22000 
metros cúbicos de piedra destruída, siendo hoy 
el aspecto del escollo completamente diferente; 
pues habiendo desaparecido las puntas ó agujas, 
las que existen están á 5 m. de calado, por lo que 
para pequeñas embarcaciones ha dejado de ser 


peligroso. Para que se comprenda lo que era este 
escollo, á continuación copiamos lo que el tenien- 
te de navío D. Vicente Sánchez Cerqueros, que 
los reconoció y examinó en 1825, decía de ellos: 
«Las frecuentes pérdidas de embarcaciones de to- 
dos portes, las más veces inevitables; el ser muy 
rara la casualidad de salvarse en todas ellas algún 
individuo de sus tripulaciones en caso del tempo- 
ral; el variable y desarreglado curso de las co- 
rrientes, siempre impetuosas por encima y alre- 
dedor del escollo; el color denegrido de sus enor- 
mes peñascos y de la mar que apenas los cubre, 
siempre inquieta aun en la mayor bonanza; la 
mucha distancia á que está de la tierra por todas 
partes, sobre otras circunstancias accidentales 
difíciles de describirse y espantosas al verse, ha- 
cen de este escollo uno de los puntos más temi- 
bles para los navegantes entre los de su especie 
conocidos en el globo. Nunca rompe la mar en él 
sino cuando hay temporales al S.O., siendo tre- 
mendo entonces el espectáculo que presenta; pero 
aun en bonanza atemoriza solwemanera la vista 
del pedazo de mar que cubre el escollo, que pa- 
rece estar en ebullición, elevándose el agua en 
multitud de olas piramidales que chocan nnas 
con otras y se deshacen con un ruido como el de 
un torrente, advirtiéndose muchos hileros de 
corrientes que toman varias direcciones y retro- 
ceden y cambian å cada paso, todos con una ve- 
locidad incalculable. » 

Ilist. - Es Tarifa, dice nuestro docto colabora- 
dor D. Pedro de Madrazo, la población más mo- 
runa de toda España; tomó su nombre de Tarif- 
ben-Malek, el primer jefe berberisco que vino 4 
nuestra península, al que no debe confundirse, 
camo es costumbre, con el conquistador Tarik. 
Tiene por armas una fortaleza con tres llaves y 
un enchillo á sus pies, y esta leyenda: Estote for- 
tes in bello, y se distingue con los dictados de Muy 
Noble y Muy Leal. Sancho el Bravo la expugnó 
en 1292. Alfonso Pérez de Guzmán se compro- 
metió á mantenerla durante un año, empeño que 
ningún otro quiso contraer; sitiúronle los moros, 
asistidos del traidor infante D. Juan, que tenía 
consigo en calidad de paje al hijo de D. Alfonso, 
niño de nueve años. Llevó D. Juan 4 este niño al 
pie del muro para matarle á vista de los cristia- 


nos si su padre no se rendía, y como no se rindió 
eumplió la amenaza. Posteriormente fué la plaza 
sitiada varias veces por los muslimes, y en sus 
inmediaciones librósc la famosa batalla del Sala- 
do. Figuró mucho Tarifa durante la guerra de la 
Independencia, Sitiáronla los franceses en diciem- 
bre de 1811 y pretendieron asaltarla el 31 de di- 
cho mes, pero fueron rechazados con grandes pér- 
didas por la guarnición á las órdenes del general 
Copóns; y Laval, que mandaba á los siliadores, 
tuyo que retirarse el 5 de enero con 2000 bajas. 


- TARIFA: Geog. Caserío del ayunt. de Cúllar 
de Baza, p. j. de Baza, prov. de Granada; 61 ha- 
bitantes. 


- Tarifa; Geog. Río de Méjico y uno de los 
que forman el Chichihua, afi. del Coatzacoalcos, 
al N. de Tarifa, istmo de Teuantepec, estado de 
Oaxaca. En sus márgenes se halla la hacienda 
del mismo nombre. 


-TARIFA (FERNANDO, marqués de): Biog. 
V. AFÁN DE RIBERA Y ENRÍQUEZ (FERNANDO). 


TARIFAS (Los): Geog. Cortijada del ayunt, de 
Albondón, p. j. de Albuñol, prov, de Granada; 
115 habits, 


TARIF-BEN-MALEK: Biog. Caudillo musul- 
mán. Vivía en el primer cuarto del siglo vir. 
Era hijo de Malek-el- Maafery. Por orden de 
Muza, con 100 árabes y 400 berberiscos, en julio 
de 710, practicó un reconocimiento en las cos- 
tas españolas. Dicha fuerza salió de Tánger en 
cuatro barcazas y desembarcó en el sitio que 
ocupa hoy Tarifa. Abdelmelek el Muferi, que 
luego se estableció en Algeciras; El Mudar ben 
Measemai, Zaid ben Kesid el Sekseki y otros dis- 
tinguidos candillos, figuraron en esta empresa, 
Tarif con su gente recorrió las costas de An- 
dalucía, tomó algunos prisioneros y ganados sin 
que nadie se le opusiese, y regresó 4 Tánger, 
siendo recibido con general contento. Muza con- 
sideró el suceso como de feliz agiiero, y preparó 
para el afio siguiente la invasión, que llevó á 
cabo Tarik-ben-Zeyad. Algunos autores, entre 
ellos Conde, por la semejanza de nombre ó por 
creerlo así, no hacen diferencia entre el jefe de 
la expedición exploradora y el del ejército que 
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invadió después á España, llamando á los dos 
Tarik. Muchas crónicas árabes los distinguen. 
Atendida la diferente importancia de la misión 
de cada uno, habían de ser dos guerreros distin- 
tos. Varios orientalistas, con el testimonio de 
escritores árabes que no conoció Conde, corrobo- 
ran la distinción entre los dos caudillos, Tarif- 
hen-Malek era árabe de raza pura; Tarik-ben- 
Zeyad era berberisco: el nombre del primero 
vedó en Tarifa; el del segundo en Gibraltar, 
Axbhar-Madchmúa dice que la tierra donde ¡so 
el pie Tarif se llamaba Andalos, nombre que los 
muslimes extendieron luego á toda la antigua 
Bética, y del que, á juicio de no pocos, se deriva 
la palabra Andalucía. 

TARIFEÑO, ÑA: adj. Natural de Tarifa. Usase 
Lc. Ss. 

—Tarireño: Perteneciente á esta ciudad. 


TARIJA: Geog, Dep. de la República de Boli- 
via, sit, entre el dep. de Chuquisaca al N., el río 
Pilcomayo y el Paraguay al E. y S.E., la Repú- 
blica Argentina al S. y el dep. del Potosí al O, 
Tiene unos 80000 kms.? de sup. y 60000 habi- 
tantes, País montañoso al O., donde se alzan 
las montañas de Tarija, continuación de la sie- 
rra de Santa Victoria, y cuyas ramificacienes 
llegan hasta el Pilcomayo, río que atraviesa la 
prov. de N.O. á S.E. Al otro lado del río se ex- 
tienden los llanos del Chaco Boreal, pantanosos 
ya en las inmediaciones del Paraguay. Habitan 
en estas llanuras los indios nachtenes, ya redu- 
cidos, y el país que ocupan se llama Llanos de 
los Mansos. Se divide el dep. en cinco provin- 
cias: Cercado, Concepción, Gran Chaco, Mendes, 
y Salinas. La cap. es San Bernardo de Tarija, 


TARIK-BEN-ZEYAD: Biog. Conquistador mu- 
sulmán. N. en Africa en la segunda mitad del 
siglo vir. Se ignora el Jugar y la fecha de su 
muerte. Era berberisco. Se le ha confundido con 
Tarif-ben-Malek, contemporáneo suyo (véase). 
Contóse Tarik entre los bereberes que se convir- 
tieron al islamismo cuando Muza sometió el Mo- 

eb. Muza le confió el gobierno de Tánger hasta 
fii. Entonces le confió un ejército de 12000 
berberiscos y algunos centenares de árabes, des- 
tinado á la conquista de España. Con dichas 
tropas se embarcó Tarik. De Tánger se dirigió á 
Ceuta y de Ceuta á la costa española, desem- 
barcando (28 de abril de 711) con sus soldados 
en una península que de lejos parecía cubierta 
de verdura, y á la que por esto los muslimes 
dieron el nombre de Yezirah-al- Hadra (isla ver- 
de, hoy Algeciras). El monte inmediato (Calpe) 
pareció á Tarik una posición admirable, y en él 
se fortificó. Dicha montaña se llamó en un prin- 
cipio Alfeth (monte de la Conquista ó de la En- 
trada), mas poco después perpetuó la memoria 
del conquistador al recibir el nombre de Gebal- 
Tarik (montaña de Tarik), de donde se deriva 
la palabra castellana Gibraltar. Los cristianos 
de la costa quisieron oponer alguna resistencia 
al desembarco; pero acúchillados, se dispersaron 
presa de indecible terror. Según Ebn-Hayán ó 
Abén-Hayán, el ejército de Tarik pasó en dife- 
rentes viajes de Africa á Bética en barcos cuyo 
número se ignora, Rodrigo de Toledo escribe 
sencillamente in navibus mercatorum, Estas na- 
ves serían grandes barcos que pasarían y repa- 
sarían el Estrecho hasta desembarcar á todos los 
invasores, Otro autor árabe, Jerif-el-Edrís, cuen- 
ta, sin que nadie lo confirme, que Tarik, desem- 
barcada su gente, hizo quemar las naves para 
quitar á las suyos toda esperanza de fuga. Teo- 
domiro, jefe visigodo de Andalucía, acudió con 
escasa fuerza para rechazar al invasor; pero dis- 
persadas sus tropas en sangrientas escaramuzas, 
no se atrevieron á prosentarse de nuevo delante 
de los ranslimes, En tanto que Teodomiro avi- 
saba al rey Rodrigo, y que éste, desde el Norte 

8 España, acudía al lugar del peligro con nu- 
Meroso ejército, Tarik corría las tierras de Alge- 
tiras y Sidonia, llegaba hasta las riberas del 
Anas (Guadiana), y difundía el espanto en aque- 

os pueblos, que ni tiempo ni ánimo tenían para 
a defensa, Por todas partes vagahan tropas de 
caballería que talahan y quemaban los campos. 
Tarik, que recibió de Africa un refuerzo de 5000 
Jinetes berberiscos, ganó á mediados de 711 la 
batalla generalmente llamada del Guadalete, que 
Puso fin 4 la Monarquía visigoda, y en la que, á 
creer á los historiadores árabes, Tarik, por su 
Propia mano, quitó la vida á Rodrigo. A prove- 
chando su victoria, persiguió á los vencidos hasta 
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el Guadiana, En su marcha, previo un sitio, se 
apoderó de Astigis, donde se habían refugiado 
muchos godos escapados Je la matanza del Gua- 
dalete, y escribió á Muza pidiéndole más tropas 
para seguir adelante. Muza le contestó ordenán- 
dole que suspendiera las operaciones hasta que 
él llegase con las fuerzas necesarias para la con- 
quista de nuestra península, Antes de recibir 
tales órdenes, Tarik había resuelto continuar su 
marcha triunfadora, Al efecto dividió su ejército 
en varios destacamentos. Uno de éstos, fuerte de 
700 hombres, cuyo mando confirió 4 Mugiieit el 
Kumi, liberto de Abdelmelic, se hizo dueño de 
Córdoba, no sin alguna resistencia. Otro cuerpo 
de ejército á las órdenes de Zaid, y llevando por 
guía un adalid del conde Julián, se apoderó de 
Málaga y de toda su comarca, De allí marchó á 
Elvira, dominando toda la actual provincia de 
Granada, y luego pasó á Murcia, tierra en la que 
peleó otra vez con Teodomiro. Tarik, que al re- 
cibir el mandato de Muza para suspender la 
marcha reunió á los capitanes de su ejército, 
todos los cuales le aconsejaron que desobedecie- 
ra, se dirigió por tierra de Jaén á Toledo, ciudad 
que halló abandonada por cuantos podían de- 
fenderla. Al posesionarse de ella sólo encontró 
algunos judíos, que le recibieron amistosamente, 
El botín recogido ascendió á sumas considera- 
bles. Los escritores árabes hablan de las 25 co- 
ronas de oro, guamnecidas de jacintos y otras 
piedras preciosas, que se hallaron en el palacio 
de los reyes, habitado por Tarik durante su bre- 
ve estancia en la histórica ciudad. De ella salió 
pronto el jefe berberisco en persecución de los 
toledanos, que habían buscado refugio en los 
montes vecinos. Empeñado en batirlos, llegó 
tras de ellos hasta Guadalajara, y quizás luego 
á Buitrago y Almeida (la ciudad de la mesa), 
donde se dice halló la mesa de Salomón, hijo de 
David, la cual era de una preciosa piedra verde 
toda ella, así la tabla como los pies. Otros creen 
que la encontró en Toledo, y que era de oro y 
esmeraldas, Se sabe que ocupó Tarik varias 
c. en las comarcas que formaron después Castilla 
la Vieja, como Medina del Canipo, Medinaceli, 
ete. A Toledo regresó cargado de botín sin haber 
pasado del fuerte de Almaya, según la opinión 
más verosímil, pues no merece gran crédito la 
de los que refieren que antes de su vuelta á la 
que había sido capital visigoda penetró en Ga- 
licia y se hizo dueño, pasando por Astorga, de 
todo el país hasta Gijón. Llevóle á Toledo å toda 
prisa la noticia de que Muza se encaminaba á 
esta ciudad. En ella entró Tarik antes que Mu- 
za. Salió á su encuentro y le halló en Talavera 
de la Reina. La entrevista fué fría, pero no bo- 
rrascosa, escriben unos, en tanto que otros dicen 
que Muza hubo de azotar el rostro del berberis- 
co, que había desobedecido sus órdenes, Juntos 
entraron en Toledo, donde Tarik, por orden de 
Muza, fué destituído del mando y encerrado en 
un calabozo después de raparle la cabeza, Cono- 
cidos estos hechos por Walid, califa de Damas- 
co, dispuso éste que se devolviera á Tarik el 
mando de las tropas. Acatada la orden, Tarik 
quedó al frente de una de las principales divi- 
siones, de la que con él venciera en la batalla 
del Guadalete. Con aquella fuerza debía conquis- 
tar el país que algunos llaman de Tzogur. Pre- 
téndese que esta palabra es una corrupción de 
la latina Tuguria, que significa región cubierta 
de chozas, porque la comarca á que se aplica era 
de las más agrestes de la península. Otras mu- 
chas explicaciones de la palabra se dan también, 
mas sou harto difusas para tener aquí cabida, 
Si acierta el Dhobi, el país de Tzogur compren- 
día, desde los confines de Talavera, casi todo el 
territorio al Sur y al Este de Toledo, la Mancha, 
Alcarria y Cuencas. Por el Oriente marchó Ta- 
rik-ben-Zeyad hacia las fuentes del Tajo, sin 

erder de vista el curso de este río. Atravesó las 
[speras sierras de Arcádica ó Arcábica, Molina 
y Segoncia. En seguida descendió á las vegas y 
campos que fertiliza el Ebro, Ocupó todas las 
ciudades del territorio de Zaragoza, y puso sitio 
á la ciudad de este nombre, que se rindió 4 la 
llegada de Muza. Este y Tarik entraron sin re- 
sistencia en las mejores ciudades de Aragón y 
Cataluña. En Lérida se separaron. Tarik, si- 
guiendo el curso del Ebro, bajó á Tortosa, y con 
rapidez increible se apoderó de Murviedro (Sa- 
gunto), Valencia, Játiva y Denia, no siguiendo 
en aquella dirección más allá por comenzar allí 
los dominios de Teodomiro, En todas partes con- 
cedía å los habitantes la pacífica posesión de sus 
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hacienrlas, bajo la protección de los muslimes, 
quienes sólo se apoderalan de los bienes aban- 
donados por los tugitivos. Exigía el tributo de 
gnerra anual de la quinta y á veces de la décima 
parte de la renta de tierras ¿iumuebles; tomaba 
cierto número de rehenes, y respetaba la reli- 
gión de los vencidos, Con los musulmanes repar- 
tía los despojos y los tributos, sacando el quin- 
to, que reservaba con gran escrupulosidad para 
el califa. Este, que de continuo recibía las quejas 
de Muza contra Tarik y del berberisco contra 
Muza, llamó á Siria á los dos caudillos, previ- 
niéndoles que hiciesen el viaje sin dilación y que 
dejasen sus respectivos mandos á personas de su 
confianza. Así lo hicieron los dos, Tarik encargó 
su ejército á Habid-ben-Abi-Obeidad y fué el 
primero que legó á Damasco, Explicó su con- 
ducta con una lealtad militar que le granjeó el 
alecto del califa, No llevó riquezas ni gran tren. 
«Señor, dijo, los mmslimes honrados de tus hues- 
tes, que me han conocido en Africa y en Espa- 
ña, pueden enseñarte cuál he sido en todas oca- 
siones, y aun nuestros enemigos los cristianos 
declararán si he sido cobarde, cruel y avaro.» 
Muza fué condenado, pero Tarik terminó sus 
días en la desgracia y en la obscuridad, En par- 
te alguna de los anales musulmanes se relata el 
modo cómo pasó el berberisco los últimos años 
de su vida, ni la fecha y lugar de su muerte. 
V. GUADALETE (BATALLA DE); JULIÁN (EL 
CONDE Doy); Muza BEN NosEIr; Roprico, úl- 
timo rey de los visigodos, y TEODOMIRO. 


TARIKERE: Geog. C. del dist. de Kadur, pro- 
vincia de Nagar, Mysore, India, sit. á 12 kiló- 
metros de la orilla dra. del Tunga-Bhadra; 5600 
habitantes. 


TARILONTE: Geog. Lugar del ayunt. de Res- 
penda de la Peña, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 184 habits. 


TARIM: Gcog. Río del Turquestán oriental, 
formado por la reunión del Yarkand-Daria y del 
Aksu, å los 40° 30'lat. N. y' 84” 41' long. E. Ma- 
drid, y desagua en el lago Lob-Nor. En realidad 
el Tarim no es más que el curso inferior del 
Yarkand (véanse YARKAND y AKSU); aquella de- 
nominación es desconocida para los indígenas, 
que dan áeste río el nombre de Yarkand. Daria 
hasta su desembocadura en el Lob-Nor. 

En su principio el curso del Tarim se dirige 
casi en línea recta al E.; á los 20 kms. se apro- 
xima á su orilla dra, el lecho desecado del Jolan- 
Daria frente al poblado de Torlik; á unos 100 
kms. más abajo, cerca del lago Yulgun-Kul, se 
divide el río en dos brazos principales; el más 
meridional, que es el que arrastra casi todo el 
caudal de aguas, conserva el nombre de Tarim; 
el septentrional, casi siempre seco, see llama 
Uguen, y se subdivide en numerosos brazos se- 
cundarios al S.E, de la c. de Sa-Jar, por terre. 
nos pantanosos que parecen indicar la existencia 
de un antiguo lago, semejante acaso á los dos 

ue se encuentran más al N.O, Cerca de la aldea 

e Karaul los dos brazos del Tarim vuelven á 
reunirse, y el río, abandonando la dirección al 
E., vuelve bruscamente al S. E, y luego al $. para 
ir en derechura al Lob-Nor. Entre los distintos 
brazos en que se distribuye el río en esta parte 
inferior de su curso el principal es el Kuk-Ala- 
Daria ó Ala-Tarim, que se destaca cerca de la 
aldea de Kars-Kia, y después de recorrer 120 ki. 
lómetros se une al cauce principal un poco antes 
de Airylgam; el ancho de este brazo en su origen 
es de 204 50 m., pero después de unírsele su 
afl. el Kontelé-Daria se ensancha hasta 60 me- 
tros, con una profundidad considerable; en cam- 
bio el Tarim, cuya anchura varía de 120 á 160 
m., va estrechándose á medida que se acerca á 
Airylgan, donde sólo se separa una orilla de otra 
30 m. Corre el río en el resto de su curso por un 
lecho único, formando una serie de pequeños la- 
gos en las inmediaciones de Sikilek ó Sigalik, y 

esagua en el lago Kara Buran, extremidad oc- 
cidental del grupo lacustre y pantanoso llamado 
colectivamente Lab-Nor, á los 390 30' lat, N. 
92° 11” long. E, Madrid. En realidad el lago 
Kara Buran no es el límito del Tarim, sino un 
ensanche del río que, empobrecido por esta ex- 
pansión, continúa su camino en unos 15 kild- 
metros de extensión hasta entrar en Lob Nor 
propiamente ó Kara-Kurgin dicho, cerca de la 
aldea do Abdala, y aun puede observarse la co- 
rriente del río á travús del lago, salir do él y 
prolongarse luego en una long. carla vez más cor- 
ta á cansa del agotamiento de las aguas por las 
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condiciones climatológicas del país y las numo- 
rosas sangrías para regar los terrenos ribereños. 
Esta última causa es la que produce el hecho 
raro de que en el enrso inferior del Tarim dismi- 
nuya rápidamente el caudal de aguas, siendo 
así que debiera aumentar á pesar de la poca im- 
portancia de sus afis.: pero las plantaciones de 
caña, los canales para el riego de los oasis, los 
pantanos y los lagos artificiales, absorben gran 
porción de la masa líquida. Según los indígenas, 
la altura máxima del agua corresponde al estío 
y la mínima á fines de noviembre ó principios 
de diciembre, cuando empiezan los primeros hie- 
los, de los que se ve libre el río en los primeros 
días de febrero, 

Se ha observado de un modo general que las 
aguas del Tarim disminuyen notablemente, y 
que está muy lejos de ser actualmente tan cau- 
daloso como hace un siglo. En 1890, cinco años 
después de las exploraciones de Prjevalsky, á 
cuyo viajero se deben las más interesantes noti- 
cias de este río, el príncipe de Orleáns y Bouva- 
lot vieron que el lecho del Tarira se había estre- 
chado considerablemente, hasta el punto de no 
medir más que 6 m. de ancho cerca de Urtin ó 
Eurtin, y que se perdía por completo en los te- 
rrenos pantanosos situados á muchos kilómetros 
al O. del lago Lob-Nor, cuyo lago estaba del 
todo desecado en la misma época. 

La población del Bajo Tarim se compone de 
1200 á 1500 habits. agrupados en 9610 aldeas. 
Es una mezcla de los taransis de Kurla y de los 
masin del Jotan, á los que se asemejan mucho, 
y aun parecen también sometidos á un mismo 
príncipe, que reside en Turfan; administrativa- 
mente forman parte del cantón de Kara-Kul, y 
su jefe reside en Markat. La existencia de los 
indígenas, dedicados á la pesca y al cultivo de 
los campos, es en extremo miserable. 


TARIMA: f. Entablado movible, de varias di- 
mensiones, según el uso á que se destina, bien 
sea dormir sobre él, ó tener los pies levantados 
del suelo, ete. 

... dos días antes de la función, cuando en- 
tró el dispertador á darle Iuz, le encontró en 
camisa predicándole ¡el sermón) sobre la TARI- 
Ma; etc. 

ISLA. 


... el brasero que servía de núcleo á aque- 
llas reuniones, solía ser de hierro con TARIMA 
de pino, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— Tarima: Carp. La tarima, aun cuando haya 
decaído algo en varias de sus aplicaciones, por- 
que la vida moderna haya hecho aquéllas inúti- 
les, aún tiene varios usos y presenta ventajas 
indisentibles. Dondequiera que tengan que vi- 
vir reunidos varios individuos, y que como pe- 
nitencia voluntaria, cual sucede en las comuni- 
dades religiosas, como castigo de delitos cometi- 
dos como en los presidios y casernas, ó por razón 
de economía como en cuarteles, es muy frecuen- 
te el uso de las tarimas como tablado para ten- 
der el sayal, el petate ó el jergón en que han de 
dormir los individuos á tal régimen sometidos: 
en este caso la tarima es la cama, el tablado de 
ella, y se construye con tablas unidas á ranura 
y lengiieta, formando un tablero de 6 á 7 pies 
(1,704 1,90 metros) de largo por 3 de ancho 
(84 centímetros), tablado que tan pronto se apo- 
ya en dos zapatas de pie y caheza que sirven al 
propio tiempo de barrotes á las tallas, como va 
cogido en el muro de la celda ó de la cuadra; 
pero en todos casos se le da una inclinación en 
sentido longitudinal, descendiendo de la cabe- 
cera á los pies, con una pendiente de un 4 å un 
5 por 100; en el primer caso la tarima es un 
mueble que puedo trasladarse de un punto á 
otro, y los durmientes en que se apoya, de dife- 
rente altura, terminan (fig. 1) en un rebajo que 


Fig. 1 


deja sólo los pies 4, B,C y D (éste oculto en la 
figura), sobre los que se apoyan, permitiendo el 
libre paso de las aguas procedentes del baldeo 
del suelo. Cuando va fija á los muros la tarima, 
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si puede estarlo á dos muros opuestos, no nece- 
sita pie alguno, pero si se une a dos muros con- 
tiguos necesita un pie en el cuarto ángulo que 
no está cogido por la fábrica, y si sólo se apoya 
en un muro son dos los pies que se la colocan 
para que supla al muro de apoyo. 

Debajo de las mesas de escritorio y despacho 
se suelen colocar pequeñas tarimas (fig. 2) con 
una ó dos inclinaciones para apoyar en ellas los 


pies, y están constituídas por dos cabeceros como . 


Fig. 2 


A, paralelos, que se unen por tablas verticales B, 
y el lodo se cubre por los tableros C y D; estas 
tarimas se forran algunas veces de alfombra, cu- 
briendo las uniones con espiguilla ó agremán 
y clavos dorados para sujetar ésta. 

En los estrados también se usan tarimas, ver- 
daderos tablados horizontales para que el tribu- 
nal se encuentre algo más elevado que el resto 
del estrado, así como éste lo está más que la 
parte del local destinada al público. 

La tarima es parte esencial de los braseros: 
cuando este medio de calefacción ha de colocarse 
bajo una mesa camilla la tarima se reduce á una 
tabla cuadrada, cuyos ángulos se han sustituido 
por los rebajos correspondientes á los pies de la 
tijora que sostiene aquélla, y sus lados se apoyan 
en los traveseros de la misma tijera; en el centro 
tiene un agujero circular, en el que entra por 
completo el brasero, que queda apoyándose en 
la tarima por el reborde. Para los braseros que 
se colocan aislados de cualquier otro mueble la 
tarima es una tabla fuerte de caoba barnizada, ó 
pino dado de aceite, circular, poligonal ó cua- 
drada, reforzada inferiormente por un aro de la 
misma madera, colocada de canto, y con cuatro, 
seis ú ocho pequeños pies torneados, simétrica- 
mente distribuídos alrededor del agujero circu- 
lar que ha de dar paso al brasero, y lo más cerca 
posible de los contornos de la tarima, para que 
sea más difícil volcarla cuando cargue un peso 
sobre ella, 

Bajo los pianos, arpas, etc., es conveniente la 
colocación de fuertes tarimas horizontales, no 
sólo por privar al instrumento de la humedad 
del suelo que le perjudica, y aislarle en cierto 
modo de las trepidaciones del exterior, sino 
como verdaderas cajas sonoras que impiden la 
pérdida del sonido ó que se apagnen sus vibracio- 
nes en los tapices ó alfombras que le cubren, y 
también para reforzar aquél, y en este caso la 
tarima es un fuerte tablado horizontal cerrado 
por los costados, con puntos de apoyo en los que 
se ha de cargar el instrumento para evitar los 
movimientos de flexión del tablado, que dañarían 
á la transmisión de las vibraciones, y con aguje- 
ros en una de las tablas laterales para dar paso 
ó las ondas que en la caja se formarán. 

En los púlpitos, y en general en las tribunas 
de los oradores, también se ponen tarimas como 
cajas sonoras, sobre las que se coloca de pie el 
orador para hacerse entender mejor del audi- 
torio. i 

En muchos otros casos, que no podemos enn- 
merar uno por uno, se hace necesario el empleo 
de tarimas, que constituyen una obra de carpin- 
tería que no deja de tener importancia, como se 
ve por los ejemplos citados, por más modesta 
que pueda parecer á primera vista. 


TARIMANGACHO: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Tlalpujahna, dist. de Maravatío, 
est. de Michoacán, Méjico; 680 habits., dedica- 
dos al carboneo. 


TARÍMBARO: Geog. Pueblo cab. de la munici- 
palidad del dist. de Morelia, est, de Michoacán, 
Méjico;2500 habits. Sit. en la falda de unas 
lomas al N. de Morelia, en un valle muy afa- 
mado por sus abundantes cosechas de maíz, En 
las inmediaciones del pueblo se han encontrado 
algunas yácatas ó sepuleros antiguos, de donre 
se han sarado ídolos y utensilios de guerra nmy 
semejantes á los de los indios mejicanos. La yo- 
blación antes de la conquista se hallaba sit. en 
el cerro de Quinceo, donde se conservan las rui- 
nas de una capilla; este terreno, así como el del 
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; valle, pertenecía á una princesa hermana del 


gran Calzontzín, último rey de Michoacán (Gar. 
cía Cubas). 


TARIMÓN: M. aum. de TARIMA. 


TARIMORO: Geog. Part. y municipalid 
estado ds Guanajuato, Mejia. Sus límites lo el 
N. el part. de Celaya, al N. E. el de À paseo, al 
E. el de Jerécuaro, al S. el de Acámbaro al O 
Salvatierra yal N.O. Cortázar; 9390 habitan. 
tes, distribuídos en el pueblo de Tarimoro 
las congregaciones de Almacate, Moncada, Ori. 
la y Cañada, seis haciendas y 15 ranchos, | Pus- 
blo cab. del part. y municip. de su nombre, es- 
tado de Guanajuato, Méjico; 2500 habits, Sit á 
30 kms. al N. de la v. de Acámbro y 12 al E 
de lac. de Salvatierra. ` 


TARÍN (del b. lat. tarinus ó tarénus; de Ta- 
rento, ciudad donde se cree fueron acuñados por 
primera vez): m. Realillo de plata de ocho cuar- 
tos y medio, 

-Tanin (Mosén ESTEBAN GIL): Biog. Jus. 
ticiade Aragón. N. en Zaragoza. M. en 1336 
«Fué nuestro D. Estevan, escribe Latassa, un 
varón de grande entereza, literatura é inteligen- 
cia, especialmente en las leyes patrias, que lo 
manifestaron digno de sus mayores en los cargos 
y comisiones que se fiaron á su cuidado y pericia 
en diversos tiempos, y en el afio de 1335 en 
aquella dignidad de Justicia del reino, que tuvo 
hasta el de 1336, en que falleció con sentimien- 
to de muchos, viendo frustradas con su muerte 
todas las agradables esperanzas que les prometía 
su gobierno en bien de la patria y la nación. 
Depositóse su cadáver en el Real Convento de 
Santo Domingo de la dicha ciudad (Zaragoza) 
en un magnílico sepulero. Estuvo casado con 
doña Elvira López de Bergua, señora nobilísi- 
ma. Tuvo un hijo que llevó su mismo nombre, 
quien parece murió sin dejar descendencia, y una 
hija que casó con D. Gombaldo de Tramaet, ri- 
coliombre de Mesnada, y tuvo un hijo llamado 
también D. Gombaldo, cuya única hija contrajo 
matrimonio con D. Pedro de Castro, esclarecido 
patricio aragonés, dándole en dote, entre otros 
bienes, su casa nativa, que tenía en la parroquia 
de Santa Cruz de la referida ciudad, que por este 
casamiento se llamó de Castro, y la había noseí- 
do el mencionado D. Juan Gil Tarin. El mejor 
elogio de nuestro D. Estevan lo redujo el ero- 
nista Blancas, en sus Commentarios, fol. 462.» 
Escribió, como indica Blancas, algunos tratados 
jurídicos que se han perdido, 


TARINA: f. Fuente de meliano tamaño en 
que se sirve la vianda en la mesa. 


TARÍN BARÍN: loc. adv. fam. Escasamente, 
sobre poco más ó menos. 


TARIQUEA; (eog. ant. C, de Galilea, Palesti- 
na, sit. á orillas del lago de Genesareth. 


TARIQUEJO: Geog. Caserío del ayunt. de Vi- 
llanueva de los Castillejos, p. j. de Ayamonte, 
prov. de Huelva: 51 habits. 


TARISE: Geog. C. del Hadramaut, Arabia, si- 
tuada al N.N. E. de Chibam, al 0.S,O, de Te- 
rim, entre el Guadi-Rachiyeh y el Guadi-Kast; 
10500 habits. 


TARJA (del anglosajón targe): f. Antigua mo- 
neda castellana de cobre y muy poca liga de pla- 
ta, con un león por una cara y por la otra un 
castillo, Valía la cuarta parte de un real de ve- 

n. 


... no lo hé yo, señor maestro, por la pérdi- 
da de la lámpara. qne vale nna TARJA. 
ANTONIO DE GUEVARA. 


— Tara: Palo partido por medio, con encaje 
Á los extremos, para ir marcando lo que se saca 
ó compra fiado, haciendo una muesca, y la mitad 
del listón se lleva el quo compra y la otra el que 
vende; y al tiempo del ajuste conforman las 
muescas de uno y otro lado para que no haya 
engaño en la cuenta. 


... en qué confitería no teníamos prenda y 
TARJA cuando el crédito faltaba? 
MATEO ALEMÁN. 


— En mi TARJA 
Nueve rayas tengo hechas, 
Porque otros cinco tostones 
Debo no más. 
Tirso DE MOLINA. 


- TARJA: Género de escudo ó rodela que usa: 
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ban los romanos, españoles y africanos con que 
sə cubrían todo el cuerpo. 


... donde se ve la historia de Perseo con mu- 
chas TARJAS á lo romano, de admirable pintu- 


ya sobre estuco. 
ARGOTE DE MOLINA, 


El escuadrón latino, y sin concierto 
Huyendo, bien cubiertos de sus TARJAS, 
A la ciudad revuelven sus caballos. 

GREGORIO HERNÁNDEZ. 


—TarJa: Planchuela de metal ó madera, que 
se da por señal en algunas tiendas y casas de 
trato y comercio. 

- Tansa: En algunas partes, pieza de cobre 
de dos cuartos. 

— Tarza: fam. GOLPE; encuentro repentino y 
violento de dos cuerpos. 

— BEBER SOBRE TARJA: fr. fig. y fam. Beber 
al fiado. 

—Tansa: Panop. Pieza complementaria de la 
armadura de justa, consistente en un escudo pe- 

ueño que iba sujeto sobre el pectoral izquierdo, 
destinado á proteger el pecho del caballero, con 
la ventaja, sobre los otros escudos, de dejar des- 
embarazada la mano con que se manejaban las 
riendas. La costumbre de Hevar suspendido del 
cuello el escudo ofrece repetidos ejemplos en los 
siglos medios, Cuando los hombres de armas iban 
embarcados acostumbraban å colocar sus escudos 
en las bordas del barco, costumbre observada 
desde la antigiiedad, y que vemos en los barcos 
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dinamarqueses del siglo xir. Varios textos de los 
siglos XII y XII nos informan de que cuando un 
alto personaje montaba una galera cada remero 
iba protegido por un escudo de las armas del 
señor, los cuales esendos guarnecían toda la bor- 
da, y nos demuestran que, porlo menos en Fran- 
cia, las voces escudo (¿cx ) y tarja (targe) signi- 
ficaban una misma cosa. Pero en el siglo XIV la 
tarja se diferenció de los demás escudos, y fué 
desde Inego ancha, redondeada por abajo y re- 
vestida de cuero de ciervo ó de muchos pergami- 
nos sobrepuestos. El Museo de Artillería de París 
posee una hermosa tarja, que data de 1360 pró- 
ximamente; mide 0,52 x 0M, 62; está fabricada 
con cuatro recios trozos de cuero pegados, y la 
superficie exterior ofrece una pintura que repme- 
senta un torneo, rodeada de una inscripción. Es- 
tas tarjas empleábanse lo mismo para combatir 
á pie que á caballo; iban suspendidas del cuello 
con correas y de modo que con el brazo izquierdo 
se les daba la inclinación conveniente. Eran, por 
lo mismo, escudos ligeros, cóncavos en sentido 
vertical. La hechura varió: hiciéronse redondea- 
das, puntiagudas, ovalea, redondas y de ombligo, 
que iba guarnecido con correas y clavos, Estas 
tarjas no se usaban á caballo sino á pie, para los 
asaltos, sin duda por su poco peso. 

En el siglo xv generalizóso el empleo de la 
tarja y se empezaron å usar (cn las justas) con 
una escotadura para el paso do la lanza. En los 
Museos hay varios ejemplares de tarjas que da- 
tan de los siglos xv y xvi. Las del xv son gene- 
ralmente de madera, forradas de piel ó pergami- 
no con motivos heráldicos pintados. Estas tarjas 
dlasonadas son alemanas, miden 0,35 4 0,65, 
afectan formas convexas á veces trilobadas, cono 
una del Museo de Sigmaringen, y tienen casi 
siempre la antedicha escotadura, y sus contornos 
ondulados ó curvos, ofreciendo bastante varie- 
dad. La Real Armería de Madrid posee muchas 
tarjas de hierro (que son las características del 
siglo Xvt) pertenecientes en su mayor parto á 
las armaduras alemanas de torneo del emperador 
Carlos Y y del rey Felipo IT. 

Hay una suelta, muy curiosa, porque su cam- 
po, dividido en losanges por varios nervios metáli- 

Tomo XX 
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cos que se entrecruzan, están decorados con unas 
flores, al parecer heráldicas, pintadas de azul en 
fondo de oro sobre trozos de pergamino pega- 
dos, lo cual es un recuerdo de las tarjas anterio- 
res de madera revestidas de cuero pintado. Todas 
las tarjas de hierro afectan la forma típica ante- 
dicha; la superficie es en parte cóncava y en par- 
te convexa, de un perfil bastante gracioso; su 
campo está por lo común dividido en losanges, 
en la forma explicada, y decorado con labores 
grabadas ó simplemente con clavos. Son estas 
tarjas verdaderas piezas de aplicación de as ar- 
maduras de justa, y para mayor seguridad van 
sujetas al peto de la coraza sobre el lado izquier- 
O. 


—Tarsa: Geog. Barrio del ayunt. de Media- 
na, p. j. de Pina, prov. de Zaragoza; 22 habits. 


TARJADOR, RA: m, y f. Persona que tarja. 


TARJAR: a, Señalar ó rayar en la tarja lo que 
se va sacando fiado, 


Va prestando navidades 

Coma quien no dice nada, 

Y porque no se le olviden, 

Con las arrugas las TARJA. 
QUEVEDO, 


TARJERO, RA: m. y f. TARJADOR. 


TARJETA: f. d. de TANIA. 


= Tanseta: Rodela que se sacaba en las fies- 
tas públicas, en que iba pintada la divisa ó em- 
presa del caballero. 


... å quien ya esperaba Menalea con la TAR- 
JETA en la mano y la lanza en la otra. 
LOPE DE VEGA, 


Relucen sus TARJETAS aceradas, 
Y sus espadas de acerado hierro. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


—Tansera: Plancha de madera ú otra ma- 
teria, con qne se adorna un cuadro, tallándo- 
la y dorándola, sobreponiéndola al marco á tre- 
chos, 


- TARJETA: Membrete de los mapas y cartas. 


- TARJETA: Pedazo de cartulina, pequeño y 
de forma cuadrangular con el nombre ó título de 
una persona. U. frecuentemente en el trato so- 
cial, ya dejándola en casa de quien se halla 
ausente cuando se le va á visitar, ya enseñán- 
dola å quien se quiere cumplimentar por cuai- 
quier motivo, ya en otras circunstancias y para 
otros distintos fines. Algunas TARJETAS suelen 
llevar estampados los nombres de dos personas 
muy allegadas de una misma familia. 


¿Cuándo sabremos...?-— Hoy mismo, 
—¿A qué hora?— Al anochecer. 
— ¿Qué seña. ..?— En esta TARJETA 
Las de mi casa tenéis. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


+... detrás dela TARJETA hay escrito con lå- 
piz: ¿Va U. mañana al teatro?» 
CASTRO Y SERRANO. 


He estado aquí å despedirme de U, con mi 
padre; y como no tuvimos el gusto de que 
U. nos recibiese, dejamos TARJETAS. 

VALERA. 


— TARJETA: Pedazo de cartulina con escrito 
estampado de una ú otra manera, en que se ha- 
cen convites ó se concede permiso para entraren 
alguna parte ó se dan noticias comerciales ó de 
otro género, 

-TARJETA POSTAL: TARJETA que lleva es- 
tampado un sello de correos, y se emplea como 
carta poniendo en su anverso el sobrescrito y en 
su reverso lo que se quiera comunicar á la per- 
sona á quien haya de dirigirse. Va sin cubierta, 
y su porte es siempre menor que el de una carta 
cerrada, 

-Tarsrta: Art, y Of. El uso de las tarjetas 
es tan general en el día, y su consumo tan in- 
menso, que no bastan las infinitas máquinas que 
hay montadas en la mayor parte de las pobla- 
ciones, á poca importancia que tengan, para sa- 
tisfacer los innumerables pedidos de este peque- 
ño rectángulo de cartulina blanca, negra, de 
color, lisa ó moaré, de cantos blancos ó dorados, 
ete., que se llama tarjeta. En un principio las 
tarjetas se hacían por el mismo que de ellas ne- 
cositaba, escribiendo sn nombre en letra lo me- 
jor y más clara posible que sabía trazar en un 
pedazo de cartulina ó de papel de la forma y 
aproximadamente del tamaño que hoy tienen, y 
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de aquí que su uso estuviera tan restringido; la 
Litografía vino á generalizar el uso de las tarje- 
tas, que se comenzaron á grabar por encargo 
en paquetes de 100, como hoy se hacen; pero si 
bien se facilitó el uso de ellas resultaban algo 
caras, y de aquí cierta reserva, cierta economía. 
en emplearlas la clase media de la sociedad; 
pero los adelantos de la Tipografía, ya en la fun- 
dición de formas, ya en las máquinas, han ge- 
neralizado las tarjetas en tal forma, que hoy se 
emplean para todo, siendo fabuloso el número 
que de ellas circulan por el correo, sin contar las 
que contra su voluntad y la de los remitentes 
quedan detenidas en las estafetas y buzones; 
hay tarjetas de visita, tarjetas de felicitación, de 
pésame, de ofrecimiento de casa, de participación 
de enlace ó de natalicio, de invitación á banque- 
res, & fiestas ó duelos, de anuncios, personales 
de pase ó autorización, otras al portador, recor- 
datorios de bodas, bautismos, primera comunión, 
de novenario, aniversario, postales, ete., pues es 
interminable su número y clasificación. Una tar- 
jeta se compone de un trozo rectangular, de ta- 
maño variable, de cartulina más ó menos fina, 
en la que, bien á mano ó porestampación mecá- 
nica, ya sea con la piedra litográfica ya con ti- 
pos de imprenta, se escribe el nombre, profesión, 
domicilio, ete., del individuo, el aviso que se 
quiere dar al círculo de relaciones más ó menos 
íntimas de una familia, la autorización que la 
tarjeta concede, la minuta de la comida, etcétera; 
las de recordatorio llevan por una cara escrito el 
recordatorio de la fecha que se desea tener pre- 
sente y cirennstancias que convenga añadir, y 
en el lado opuesto una estampita en armonía con 
el recuerdo que se hace, y un emblema, las más 
veces, alusivo al acto por que la tarjeta se envía, 
Las tarjetas postales se apartan de todas las do- 
más, por cuanto puede decirse que son documen- 
tos oficiales sellados para que circulen libremente 
por todos los países; son de tamaño de cuartilla 
ú poco menor; el sello de comunicaciones va im- 
preso en la misma tarjeta, y es igual y del mis- 
mo precio al que se expende suelto para el mis- 
mo fin el de la tarjeta; lleva además el escudo 
del país que las emite; la indicación de tarjeta 
postal con los países en que circula libremente; 
la del país que la autoriza; tres ó cuatro líneas 
en bianco para escribir el nombre y señas del 
consignatario, y una advertencia, que en las de 
España es: En este lado se escribe solamente la 
dirección; por la cara opuesta, que está en blan- 
co, se escribe cuanto convenga, debiendo ir fir- 
mada para que circule, estando prohibidas las tar- 
jetas anónimas; los Estados Unidos de América 
hacen extraordinario uso de este sistema de co- 
municación tan expedito y económico, cual co- 
rresponde á la raza anglo-sajona, que constituye 
el núcleo principal de aquel país; las oficinas de 
Correos tienen establecida la fabricación de tar- 
jetas postales para toda la República, lo que 
haceen un local especial en que hay colocadas 
dos máquinas independientes manejadas por un 
solo operario; cada una de estas máquinas toma 
los pliegos ú hojas de cartulina, las corta, las 
imprime y empaqueta en grupos de 25, fabri- 
cando una docena de paquetes (300 tarjetas) por 
minuto, los que pasan al almacén de efectos pú- 
blicos en el mismo tiempo, sin más intervención 
que la del conductor de las máquinas; cada má- 
quina lleva un contador que anota el número de 
tarjetas fabricadas, con lo que se hace muy fácil 
la intervención administrativa y so evita el 
fraude; el número de tarjetas que salen cada 
diez horas de las dos máquinas es de 360000, ó 
sean 14400 pequetes. 

Las tarjotas se fabrican hoy por dos sistemas 
diferentes, que constituyen las de litografía ó las 
tarjetas al minuto, y de ellas nos vamos á ocupar. 
La tarjeta de litografía se tira en la piedra lito- 
gráfica, grabada por cualquiera de los múltiples 
procedimientos que se conocen y que no sería del 
caso explicar aquí, toda vez que en otro artículo 
puede verso al detalle la manera de hacer en ge- 
neral osta claso de trabajos, V, LITOGRAFIA. 

La fabricación ó tirada de las tarjetas al mi- 
nuto está en la máquina que á este objeto se 
destina, y cuya invención data de 1866 y es de- 
bida á G. Leboyer, impresor de Riom, ciudad, 
capital de distrito y de cantón en el departamon- 
to de Puy-de-Dôme (Francia); esta nuiquina es 
una pequeña prensa con la que se hace la impro- 
sión instantánea de tarjetas y pequeños trabajos 
de Tipografía, cuyos servicios son indiscutibles 
para este objeto por lo rápido de la tivada; y si 
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bien no tiene otra aplicación, como rara vez des- 
cansa y cuesta poco, su rendimiento es grande y 
resulta un elemento indispensable en todo esta- 
blecimiento de objetos de escritorio, y muy con- 
veniente como auxiliar de una imprenta; el ma- 
nejo de la máquina, que es de mano y muy pe- 
queña, es sencillo, y realmente hoy no cabe sus- 
titución paro la tirada do tarjetas. La primitiva 
prensa Leboyer, de la que no damos grabado por- 
que es conocida de todo el mundo, es pequeña y 
se coloca sobre un mostrador, estando calenlada 
su altura, para que el manubrio del volante, co- 
locado en el centro de la máquina, esté ála al- 
tura del pecho del operario, de modo que sea fácil 
y nada molesta la tirada;se mueve con una mano 
solamente, está formada por un soporte rectan- 
gular en el que va todo el mecanismo, que es de 
fundición; sobre el árbol mismo del volante hay 
montada nna excéntrica de cuadros rectangula- 
res y álabe en corazón, que colocada dentro de 
una cajuela obra sobre un cuadro de pequeñas 
dimensiones; las formas se ajustan en el compo- 
nedor, que se puede sacar fácilmente de la caja 
en que se aloja, componedor que queda fijo en el 
soporte bajo el cuadro y con la caja dando la 
cara hacia la parte superior; un sistema de en- 
granajes pone en comunicación con el árbol del 
volante todo el mecanismo, que es sumamente 
sencillo; en uno de los extremos del soporte hay 
una caja en que se coloca una pila de tarjetas 
cortadas al tamaño que deben tener, cuya pila se 
sujeta con un peso entre las cuatro paredes late- 
rales de la caja en que está la pila; la do los cos- 
tados y cabeza son fijas, la que mira al volante 
es móvil, es una deslizadera que se eleva ó des- 
ciende entro ranuras verticales, á voluntad del 
operario, pero que se fija en la posición conve- 
niente por medio de dos tornillos de presión: esta 
pared no llega al fondo, dejando sólo el espacio 
necesario para el paso de la última cartulina de 
la pila, reteniendo á las demás; el fondo de la 
caja, muy pulimentado, permite que sobre él 
corra ó deslice una cinta sin fin, en quese apoya 
la tarjeta del fondo y es arrastrada por aquélla, 
la que en el momento en que ha salido por la 
ranura de la caja permite que baje la pila y que 
se coloque una nueva cartulina para ser arras- 
trada á su vez por la cinta; este rosario de car- 
tulinas va pasando por entre el cuadro y la 
composición; debajo del cuadro pasa una cinta 
de papel ó tela entintada, que va arrollada en 
una canilla ó cilindro que se coloca entre dos pi- 
votes de la máquina, y cuyo otro extremo se su- 
jeta por una pinza á un delgado cilindro, al que 
el volante hace girar, arrollándose á él la cinta, 
que arrastrada por el cuadro deja la tinta sobre 
la cartulina en Jos puntos en que está tocada 
por la forma, para lo que la cinta se interpone 
entro la tarjeta y la forma; esta máquina se ha 
mejorado mucho, no haciéndose ya las impresio- 
nes por decaleo, habiéndole sustituido por un 
aparato de tintaje; las tarjetas, después de im- 
presas, siguen su movimiento, y al salir de la 
cinta van cayendo en otra caja que lleva el so- 
porte en el extremo opuesto de la primera. 

Uno de los reformadores del sistema Leboyer 
ha sido Berthier; la máquina de este mecánico 
(fig. siguiente) es de mayor tamaño que la descrita 


Y 


anteriormente, y lleva dos excéntricas A y B sobre 
el árbol mismo del volante; es de más duración 
y menos sujeta 4 entorpecimientos que las otras, 
porqua no entra en ella ningún engranaje, veri- 

cándose todas las transmisiones por medio de 
bielas, como se puede observar en la figura; el 
cuadro se eleva por medio de un muelle en espi- 
ral M, gue en cuantoqueda sueltoempujaá aquél; 
los rodillos entintadores R pasan de la mesa ci- 
líndrica 7 á la forma, la que puede entintarse 
muchas veces sin efectuar la presión; las tarjetas 
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t, que se colocan en la caja C apiladas y carga- 
das con un peso P, marchan una por una bajo el 
cuadro, bastando un solo movimiento para regu- 
lar los tapones que las empujan y los resbalado- 
res; el componedor se halla bajo el cuadro, pu- 
diendo sacarse fuera de la caja en que se coloca 
con suma facilidad; por último, el cuadro es mo- 
vible y está dispuesto de tal modo que pueda 
hacerse con él un arreglo formal. Poisier ha 
construído una máquina de esta clase que tiene 
un aspecto muy distiuto que la representada: en 
ella el descenso y elevación de la escuadra se 
produce por una excéntrica, siendo completos el 
toque y la distribución; los demás órganos en- 
tran en acción por el empleo de una rueda ma- 
ciza ó disco, en cuya parte plana, y cerca de la 
llanta, van montadas dos bielas. 

Como quiera que en todas las papelerías y co- 
mercios de objetos de escritorio en que se hacen 
tarjetas se habla constantemente de la Minerva, 
que más que á tarjetas se dedica á la tirada de 
circulares, B. L. M. é impresiones semejantes, 
vamos á dar una ligera idea de clla para que se 
laconozca, Es debida á Berthier, de pedal, se 
mueve y maneja por una sola persona, impri- 
miendo de 1 500 á 2000 ejemplares por hora; es 
de construcción sencilla, de movimiento suave, y 
sólo reclama un engrasado continuo y mucha 
limpieza, para funcionar por largo tiempo sin 
entorpecimiento alguno; la máquina se compone 
de dos partes esencialmente distintas: la anterior 
y la posterior; en la primera se halla el cuadro, 
que marcha impulsado por la rueda motriz; mar- 
cha con un movimiento oscilante y se detiene el 
tiempo necesario para marcar el pliego, volvien- 
do después, con lo que aquél queda dispuesto 
para recibir la impresión, quedando, en tanto se 
verifica ésta, sujeto el primero por ambas orillas 
por medio de una pieza que va montada sobre 
muelles planos, con objeto de evitar el remos- 
queo de las letras, que de otro modo era muy 
expuesto que se presentara. En la parte posterior 
de la máquina va la forma, regida por dos bielas 
que la dan un movimiento de delante á atrás; la 
presión se regula instantáneamente por medio 
de una barra que lleva la máquina á la derecha 
del operador, lo que tiene la ventaja de que du- 
rante la marcha pueda dejarse sin imprimir el 
pliego si así conviene, y dicha barra tiene, á los 
dos tercios de su longitud, un saliente doblado 
en ángulo recto; una bola colocada en el costado 
de la barra, al alcance del conductor de la må- 
quina, sirve para mover aquélla y hacer que el 
ángulo ó doblez de que antes hemos hablado 
obre sobre una pieza que gobierna el árbol á ma- 
nera deexcéntrica y obliga á la forma á avanzar 
cerca de un centímetro; los brazos del eje tienen 
una caballadura que, obrando sobre la cabeza de 
una tuerca, de forma cúbica, hace volver el ár- 
bol á su posición primera cuando ya se ha pro- 
ducido la impresión; la mesa de la tinta es cir- 
cular, dividida en dos partes concéntricas, de 
las que cada una efectúa una evolución en senti- 
do contrario y en el mismo tiempo que la otra, 
con lo que se hace la distribución completa; los 
rodillos están mantenidos por tacones; el tintero 
está gobernado por fuertes muelles que son á la 
vez muy elásticos y flexibles, y su marcha se 
arregla por tornillos de avance y de desviación 
como en las grandos máquinas ti pográficas, y sin 
necesidad de modificar el ajuste del tintero se 
puede hacer que toque más ó menos á la forma 
el rodillo tomador, para lo cual monta sobre dos 
vías colocadas á derecha é izquierda de la má- 
quina. Esta máquina permite la retiración y aun 
los trabajos en diversos colores, con un registro 
perfecto y sin necesidad de punturas, resultan- 
do de gran exactitud, y puede aplicarso á la ti- 
rada de recordatorios y otros trabujos semejan- 
tes, 

Mas dejando á un lado las máquinas y su ma- 
nera de obrar, vamos á indicar las operaciones 
que son necesarias para dar por terminada una 
tarjeta. Se comienza por cortar la cartulina de 
cualquier clase que ésta sea, lo que so hace colo- 
cando las hojas en grandes paquetes que pasan 
á la guillotina, máquina con una cuchilla verti- 
cal que desciende on sentido diagonal, impulsada 
por un sistema de excéntricas y bielas, y con 
cuatro golpes de cuchilla, uno por cada lado del 
rectángulo, queda cortado el paquete con toda 
regularidad; también en lugar de guillotina 
puede emplearse upa estampa ó sacabocados con 
la forma de la tarjeta, y entonces se corta el pa. 
quete de un solo golpe, y este sistema es el que 
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hay que aplicar cuando la tarjeta, ó no tiene la 
forma rectangular, como sucede en la de algunas 
fotografías, ó lleva sus cantos dentados. Cortado 
el paquete, muchas veces hay que dorarle, lo que 
se consigue formando paquetes de 1006 200 tar- 
jetas cortadas al tamaño debido, y colacándolas 
en una prensa de mano que se tiende sobre una 
mesa, de modo que se presenten los cantos al obre- 
ro formando una superficie plana y muy unida; 
con una brocha plana y suave se da á este plano 
una mano de goma tragacanto no muy espesa, 
encima se tiende una hoja de pan de oro que 
se ajusta con une muñequilla de algodón car- 
dado, pero cuidando de no tender el oro hasta, 
que esté á punto de secarse la goma, y se pasa 
por encima, sin frotar, una plancha plana calien- 
te, limpiando luego con un algodón las barbas de 
oro que no se hayan adherido, y remendando las 
fallas con pequeños pedazos de oro en panes, que 
se aplican en igual forma, Cuando el dorado está 
completamente seco, ó después de cortadas las 
tarjetas, si no hay que dorarlas, so separan unas 
de otras para que queden sueltas y al entrar en 
la máquina puedan correr con facilidad, y por 
paquetes de á 100 se van colocando en la caja de 
la máquina para hacer la tirada; al salir de ella 
se separan para retirar las defectuosas, y se em- 
paquetan en cajas ad hoc, que se sujetan con 
una cinta de goma; como en toda impresión, no 
debe procederse á hacer la tirada sin examinar 
antes la prueba y corregirla. Los tipos que para 
las tiradas se emplean son caracteres ordinarios 
de imprenta, pero con todas las clases de letra 
que se conocen; se componen como cualquier otro 
trabajo de Tipografía (véase); las letras cursiva, 
española, inglesa y redondilla francesa están 
hoy muy de moda, imitando á las tarjetas lito. 

ráficas que, como más caras, son las que la mo- 

a, eu su constante ridiculez, impone hoy para 
halagar la vanidad de algunas gentes; bueno 
fuera, ya que de esto tratamos, que para evitar 
los perjuicios que la vanidad causa muchas ve- 
ces, engañando al visitante, que al recibir algu- 
nas señas cree subirá á un piso segundo con 40 
escalones, se encuentra después con que tal ha- 
bitación está en un piso quinto, con 106, 20 de 
cada piso y los seis del portal, y por la manía 
de establecer la nomenclatura moderna de pisos 
entresuelo, primero, principal, principal A, et- 
cétera, fuesen las tarjetas las encargadas de co- 
rregir este vicio social, poniendo en el lugar de 
las señas de la habitación, y dentro de un pa- 
réntesis, el número de escalones que hay que su- 
bir para llegar á ella. 

Mas separándonos de digresiones, continue- 
mos ocupándonos de la fabricación, que termi- 
naremos con breves palabras, para referirnos á 
las tarjetas de luto: éstas siempro son bastante 
más caras que las comunes, ya tengan negras las 
dos caras, ya una sola, ya solamente una franja 
más ó menos ancha, ó un ángulo, que es el de 
la izquierda superior; sirven como de alivio de 
luto, y resultan muy elegantes. Las cartulinas 
negras por ambas caras y brillantes son de pasta 
de papel, que se ennegrece con una preparación 
especial, de la que no es este el lugar oportuno 
de tratar; la tinta que para escribirlas se emplea 
suele ser purpurina de oro: las negras, mate por 
una ó ambas caras, son cartulinas especiales que 
vienen de Alemania, teñidas con un color igual, 
y se escribe en ellas con purpurina de plata: las 
que sólo tienen negra una faja ó un ángulo, hay 
que hacerlas á mano con un pincel y tinta 
china. 

Los recordatorios son objeto de dos industrias 
diferentes, la fabricación de estampas surtidas 
que adquiere el litógrafo ó el impresor, y las que 
por el revés, que se halla en blanco, so encarga 
luego de imprimir en la forma que hemos dicho, 
y si el recordatorio es do luto hacerle la franja 
por ambas caras á mano, como hemos indicado 
anteriormente. 


-TARJETA POSTAL: Adm. Las tarjetas posta- 
les, inventadas por un profesor de una academia 
militar de Austria, debido 4 la economía tanto 
de precio como de tiempo y papel y sobre, se di- 
fundiergn rápidamento. Inglaterra fué la prime- 
ra nación en usarlas; en España se crearon en 10 
de mayo de 1871, pero no se usaron hasta el año 
económico de 1873-74; en Francia, antes de acep- 
torlas, hubo una empeñada lucha en la Asam- 

ea. 

Su precio hoy día es de 5 4 10 céntimos de 
peseta en todas las naciones. 
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Los últimos datos que se tienen de la estadís- 
tica postal internacional son los siguientes, que 
demuestran una vez más la importancia de la 
asociación universal en materia de correos. 

En el año de 1887 circularon 6810 millones 
de cartas; 1450 de tarjetas postales; 5490 de pe- 
riódicos; 80 de paquetes de muestras; 220 de 
mandatos ó vales postales, que ascendieron á 
11900 millones de pesetas, y 240 millones de car- 
tas certificadas con valores declarados y no decla- 
rados, cuyo total importe se calenla en 17450 
millones de pesetas; estos datos están tomados 
del 4imanaque de Gotha de 1889. 


TARJETEO: m. fam. Uso frecuento de tarjetas 
para cumplimentarse recíprocamente las perso- 
Das. 


TARJETERO: m. Especie de estuche ó cartera 
en que se llevan las tarjetas de visita. 


(Isabel le da el TARJETBRO, y poniendo den- 
tro el papel que acaba de leer lo guarda don 
Agustin). 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TARJSETERO: Art. y Of, Un tarjetero se com- 
pone de dos tapas con uno ó más bolsillos para 
llevar las tarjetas, y unidas aquéllas á charnela, 
pudiendo cerrarse con un broche, un lapicero 
que hace de pasador cruzando lazos que llevan 
las tapas en su costado, una cinta de goma, et- 
cétera, ó no tener más enlace las tapas que la 
unión á charnela. Las tapas pueden admitir to- 
das las variantes del gusto y de la moda; tan 

ronto son de metales más ó menos ricos, como 
E pieles finas, de maderas, marfil, cristal, con- 
cha, ô están hechas con labores de aguja, lisas, 
con miniaturas estampadas, cinceladas, repuja- 
das, bordadas, ete. Cortadas las tapas de la di- 
mensión que deben tener, se forran de seda ex- 
teriormente y se ajusta á las mismas tapas y al 
forro la charnela, rellenando el espacio entre el 
forro y la tapa con una capa de algodón cardado 
ó en rama; se ponen las bolsas, cerradas por tres 
lados, el esñoncillo para el lapicero, si ha de Ie- 
varle, ete. Obra en nuestro poder un tarjetero 
sumamente caprichoso que representamos en la 
(fq. siguiente): las dos tapas A y B se componen 
cada una de una armadura forrada en seda verde 


que forma la cara interior, y de una cubierta exte- 
rior, que es un bordado de abalorios en el que no 
se ve el menor trazo del tejido, que parece hecho 
con esas cuentas finas de cristal que se conocen 
con el nombre que hemos indicado; el fondo de 
la cubierta es de abalorios blancos y está guar- 
necido por una orla de flores formadas con las 
mismas cuentas, pero de colores: la unión de las 
tapas se hace por medio de cintas de seda, que 
son tres: dos, C y D, se fijan por el canto exte- 
rior de la tapa 4 á iguales distancias de las ori- 
Vas, entre la armadura y la cubierta, por uno de 
sus extremos y á la parte interior de la tapa B; 
la cinta central Z se fija 4 igual distancia de las 
dos anteriores por la cara interior do 4, y va å 
la cara exterior de B: de este modo se abre in- 
distintamente por OP, OP” ó por AIN, moviendo 
el otro bordo de las tapas de charnela, pudiendo 
separarso las tapas tanto como lo permitan las 
cintas; de este modo las tarjetas quedan cogidas 
entro las dos cintas como so ve en la figura, ó 
sujetas por una sola, cuando'se abre en un senti- 
do, y sueltas cuando se abre por el lado opuesto. 

La condición esencial de un tarjetero es ocu- 
par muy poco volumen, dentro del que á veces 
88 encuentran preciosidades. 


TARJETÓN: m. 47t. y Of. Rótulo que escrito 
sobre papel, cartulina, madora, piedra, porcela- 
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na, metal, etc., con caracteres claros y visibles, 
sirve para designar el nombre de una calle, el 
destino de una dependencia, ete. , 4 cuya entrada 
aquél va colocado, ó más bien la cartela que He- 
va dicho rótulo. La forma de los tarjetones suele 
ser rectangular ú ovalada, y en muchos de ellos, 
dentro del tarjetón rectangular, hay una elipse 
horizontal, es decir, que lo es su eje mayor, á 
la que se ha abultado por estampación ó por 
cualquier otro medio; los tarjetones que seña- 
lan los rótulos de las calles suelen ser de piedra, 
porcelana ú hoja de lata pintada y barnizada, 
con los rótulos en bajo relievo y pintados, ó pin- 
tados solamente, destacando las letras sobre un 
fondo de otro color muy diferente; los que con 
el mismo objeto se colocan en el primero y últi- 
mo farol de cada calle para que puedan leerse 
por la noche son de zinc ó de latón, rectangula- 
res, con el rótulo en forma de estarcido; los que 
á la puerta de sus locales colocan muchos indi- 
viduos, y sobre todo el comercio, son de metal, 
curvados bajo forma cilíndrica, ó ahuecados, rec- 
tangulares, de mármol blanco ó negro, con letras 
en color ó en oro; los que en una oficina ó eseri- 
torio cualquiera designan los negociados, de for- 
mas elegantes generalmente, se hacen de ordi- 
nario de porcelana de hierro con fondo blanco 
y letras azules ó blancas, como Señor Presidente, 
Caja, Registro, ete. ; los de las Compañías de Se- 
guros son metálicos, etc, 

Respecto á su construcción, poco se puede de- 
cir: se comieuza por cortar el tarjetón con la 
forma y dimensiones convenientes, se lleva å la 
estampación ó al torno de acopar, si es metálico, 
se pinta el fondo, una vez seco, se coloca el ró- 
tulo, que se pinta á su vez, habiendo cuidado, al 
cortar el metal, de abrir con un sacabocados los 
agujeros necesarios y del tamaño conveniente 
para fijar el tarjetón en el sitio que debe ocupar 
por medio de tornillos, y se barniza; cuando el 
tarjetón es de porcelana de barro no hay más 
que encargarle á la fábrica, que le moldea, le 
cuece en el horno de alfarero dándole el barniz 
conveniente, saliendo ya de aquél, lo mismo que 
un plato ó una fuente, con el rótulo terminado, 
y los taladros hechos en los puntos convenientes 
para su colocación; en los tarjetones de cartuli- 
na y papel se colocan hoy las letras de los rótu- 
los sirviéndose de los abecedarios y letras suel- 
tas de hule engomado por detrás, como los tim- 
bres postales, que expende el comercio, con lo 
que resultan de muy buen efecto y muy fáciles 
de armar en breve tiempo, no siendo apenas cos- 
tosos, por hacerse las letras á máquina con gran 
facilidad. 


TARKA: Geog. Condado ó división de la pro- 
vincia del Este, Colonia del Cabo, Africa aus- 
tral, limitado al N. por el condado de Prince- 
Albert, al O. por elde Cradock, al S. por los de 
Bedford y Fort Beanfort y al E, por el de Que- 
enstow; 3696 kms.? y 7800 habits. 


TARKI: Geog. C. del círculo de Temir-Jan- 
Chura, prov. de Daguestán, Transcaucasia, Ru- 
sia, sit. al S. de Petrovsk y cerca del litoral del 
Mar Caspio; 4300 habits. Pequeño puerto; arbo- 
ricultura y horticultura. 


TARKIO: Geng. Río de los est. de Iowa y 
Missouri, Estados Unidos. Nace en el S.O. del 
est. de lowa y atraviesa los condados de Mont- 
gomery y Page, en donde riega å Tarkio, e. de 
1000 habits., y desagua en el Missouri por la 
izq., con curso 190 kms., en una llanura fértil y 
cubierta de árboles. 


TARLAC: Geog. Prov. do la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, sit. en el centro de la isla. Linda al N. 
con la de Pangasinán, al E. con la de Nueva 
Ecija, al S. con la de la Pampanga y al O. con 
la de Zambales por la cordillera de dicho nom- 
bre, comprendiendo entre estos límites una su- 
perficie de 5363 kms,? con 89339 habits. El 
suelo es llano al E. y montañoso al O. y en 
parte volcánico; en él se encuentran terrenos 
calizos, arcillosos, arenosos y capas de mantillo, 
y al O., en la cordillera de Zambales, calizos con 
fósiles á bastante alt. sobre el nivel del mar, 
Bañan la prov. muchos ríos y esteros, tales 
como los de Parnao de lBambán, Cutent do Ca- 
pas, Tarlac y Camiling. Èl Tarlac nace corca «ol 
pueblo de Tarlac, corre hacia el N. y N.O. y se 
une al Agno en la frontera N. de ja prov, En el 
confín oriental de ésta so balla la laguna de Ca- 
narén. Contiene la prov. riqueza forestal de 
mucha importancia y de fácil explotación por 
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via fluvial, dada la proximidad de los ríos á los 
bosques maderables de Tarlac, La Paz, Murcia y 
Concepción, que ocupan más de 15000 hectá- 
reas, y cuyas maderas son muy apreciadas, como 
la narra, acle, ambiong, guijo, ipil y otras. En 
los montes de los pueblos de Camiling, Santa 
Ignacia, O'Donnell y Moriones se encuentran en 
abundancia el molave, además de otras maderas 
buenas como las enumeradas anteriormente, 
existiendo también grandes bosques de excelen- 
tes maderas de construcción en los pueblos de 
Paniqui y Moncada, aunque de aprovechamien- . 
to difícil los de estos últimos pueblos por lo 
costoso del arrastre. La producción agrícola es la 
principal riqueza, y su producto más importante 
el arroz. En segundo término figura el azúcar, 
sobre todo en el término de Concepción. De $. á 
N. atraviesa la prov. la carretera general del N. 
Comprende los pueblos de Anao, Bambán, Ca- 
miling, Capar, Concepción, Gerona, Moncada, 
Moriones, Murcia, O'Donnell, Paniquis, La Paz, 
Purá, San Clemente, Santa Ignacia, Tarlac y 
Victoria. La cap., Tarlac, tienc 8580 habits. y 
está sit. & orillas del río de su nombre, al S.O, 
de la laguna de Canarén, no lejos de la prov. de 
Nueva Ecija. Se creó la prov. en 1874 con pue- 
blos de las prov. de la Pampunga y Panga- 
sinán. 

TARLATANA: f, Art. y Of. Tejido de algodón 
con armadura de tafetán, especio de muselina 
clara con hilos muy gruesos, pero bastante más 
fina que el linón; es un tejido liso en que los 
hilos se cruzan á ángulo recto; para indicar el 
atado se trazan tantas líneas horizontales como 
se hayan de emplear, y tantas verticales como 
hilos han de necesitarse para el cruzamiento; 
todos los hilos pares pasan por las mallas de un 
lizo y los impares por las del otro; cada lizo 
tiene su cárcola, y basta pisarlas alternativa- 
mente para obtener el tejido, 


TARMA: Geog. Prov. del dep. de Junín, Perú. 
Confina al N. con la de Pasco, al E, con la mon- 
taña de Chanchamayo, al S. con la prov. de 
Jauja y al O. con la de Huarochiri y parte de la 
de Yauyos; 22000 kms.? y 40000 habits. Dos 
zonas distintas constituyen la prov.: la montaña 
al E. y la sierra al O., que es una hoya com- 
prendida entre la Gran cordillera y un ramal de 
los Andes al O. Aquélla es de clima cálido, con 
las producciones propias de él; ésta, de clima 
templado y muy sano, da todos los productos 
del reino vegetal que no necesitan de fuerte ca- 
lor, y es muy rica en toda clase de minerales; la 
divide en dos el caudaloso río de Jauja. Com- 
prende la prov. los dist. de Acobamba, Carhua- 
mayo, Chacapalca, Chanchamayo, Junín, Mar- 
capomacocho, Tarma, Vitoc y Yauli. El dist. de 
Tarma tiene 11000 habits., y su cap., la c. del 
mismo nombre, lo es también de la prov, Se crej 
la prov. por ley de 31 de diciombre de 1855. La 
c. data de la época de la conquista, y los prime- 
ros historiadores del Perú la citan con el nombre 
de Tarama. Río de Tarma se lama también el 
que pasa por la e, que es un brazo del Chin- 
chamayo ó Alto Perené, 


TARMATAMBO: Gcog. Pueblo del dist. y pro- 
vincia de Tarma, dep. Junín, Perá, En sus in- 
merliaciones hay ruinas de edifs. del tiempo de 
los incas, ó acaso más antignos, 


TARMICA (del gr. rrapuós, estornudo): Véase 
PTARMICA. 


TARMIGÁN: m. Zool. Nombre vulgar tomado 
del inglés ptarmigan, con que se designan las es- 


Tarmigán 


pecies del género Lagopus, D. albus y L. nudus, 
que viven en las regiones árticas. V, Laaórono. 


TARN: Gcog. Río de la región meridional de 
Francia; nace en la vertiente S. del monte Lo- 
ztre, al pio dol Malpertuis, que forma parto de 
la divisoria del Gironda y del Ródano, y á 8 
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kms. al S.O. de Villefort; desagua en el Garona, 
por la orilla dra., cerca de Castellsarrasín. Em- 
pieza el río su curso profundamente encajonado 
entre los promontorios de Lozère al N. y de 
Bongés al S., sin bañar ninguna población ni 
recibir otros afluentes que algunos torrentes y 
el arroyo de Miral, célebre por su cascada de Ru- 
nes, de 62 m. de altura; al llegar al bajo de 
Cocurés deja un poco á la izq. Bédonés, y pene- 
tra en el valle de Florac, en el cual se encuentra 
su ángulo recto al Tarnón ó Pequeño Tarn; la 
dirección al O. que venía siguiendo el río cambia 
aquí al N.N.O. Las orillas están formadas por 
elevados taludes pizarrosos hasta el punto don- 
de comienza el cañón del Tarn, que se abre 
entre los montes del Meján á la izq. y los de 
Sauveterre á la dra.; desde el puente de Ipagnac 
al de Rozier mide el caño 53 kms. ; el río se des- 
liza entre paredes de 400 ¿600 m. de altura, 
que en algunos puntos arranca desde los mismos 
bordes del agua; generalmente la anchura del 
barranco es de de 1500 m. entre las aristas su- 
periores de los taludes; en dos ó tres parajes se 
aproximan hasta un kilómetro, separándose raras 
veces 2000 ó 2500 m. En Castelbouc enenentra 
el Tarn la primera fuente abundante que lo lhiace 
navegable durante dos tercios del año; sale de 
una gruta, débil en verano y torrencial en in- 
vierno, á 7 kilómetros aguas abajo, y en un va- 
lecito de la orilla dra. brota la fuente de Burle, 
á la que se dice acudió una princesa merovingia 
atacada por la lepra, y habiendo sido curada cou 
el agua de la fuente erigió en prueba de gratitud 
una abadía que fué el origen de Sainte-Enimie; 
en esta población se halla la fuente de Coussac, 
muy abundante también. A Sainte-Enimie sigue 
Saint Chély; de dos cavernas salen otras tantas 
fuentes que vierten en el Tarn desde una altura 
de 6 ó 7 m.; desde aquí varía el río de dirección 
marchando hacia Pugnadoires, y del flanco del 
Meján brota la magnífica fuente de los Arden- 
nes. Más abajo de la Malène forma el río sus 
estrechos; después el grandioso circo de los Bau- 
mes, llamado Tebaida rojiza por los colores vi- 
vos de las rocas, entre los que domina el rojo; 
en este hemiciclo el Tarn se precipita formando 
transparentes cascadas. En el Pas des Soucis el 
río desaparece bajo un amonftonamiento de blo- 
ques, y reapareciendo después recibe por la de- 
recha del lado del Sauveterre los grandes ma- 
nantiales de Fontmaure des Soucis y de Bonldoi- 
re, y por la izquierda el de Maynial, acreciendo 
en un doble el caudal de aguas de aquél; los 
Parayres al pie del Sauveterre, y la Pronselle 
al pie del Meján, son las últimas fuentes que 
brotan en el cañón del Tarn; éste recibe más 
adelante el Jonte, en Millau el Dom bie, en Creis- 
sels el Homéde, y muy cerca del puente del 
camino de hierro de Arvant á Béziers el Cernón. 
Comienza luego una serie de estrechos, y lu- 
chando el río contra las rocas que le obstruyen 
el paso forma el salto de Picherón y los rauda- 
les de los Raspes; siguiendo el Tarn su profundo 
cauce hacia Compregnac se le une el Muze, que 
viene de los montes de Levezón; pasa por delan- 
te de Saint-Rouce-dn-Tarn y de Truel, y recibe 
el afl. Dourdón de Vabre, que, aunque engrosado 
por el transparente Sorgue, enturbia para todo 
el resto de su curso las aguas del Tarn, hasta en- 
tonces extraordinariamente puras. El Gos, el 
Alzance y el Rancé son los principales que en- 
cuentra hasta el famoso repliegue de Ambialet, 
de más de 3 kms. de contorno, mientras que el 
istmo sólo mido 25 m., y termina en el salto de 
Saho, de 10 de altura y á cuyo pie empieza la 
sección oficialmente navegable del río. De aquí 
en adelante el Tarn se desliza reposado y tran- 
quilo por la llanura; baña Albi, Marsac y Gaillac; 
cruza bajo las líneas férreas de Albi á Carmaux, 
de Albi á Tessonniéres y de París á Toulouse; en 
Rabasténs se le uno el Agout; poco después el 
Tarn describe un ángulo recto, y cambiando la 
dirección S.E. por la del N.O. pasa ante Buzet, 
Bessiére, Villemur, Villebramier y Montaubán, 
y pasa bajo el gran viaducto del camino de hie- 
rro do París 4 Montanbán por Cahors. A partir 
de este punto el río recorre la llanura inmensa 
que por la izq. riega el Garona, el Tarn por el 
centro, y su all. el Aveyrón por la dra.; la con- 
Ilnoncia do estos dos se efectúa 10 kms. más 
adelante, restando sólo 26 hasta la reunión de 
Tarn y el Garona; en este trayecto el primero 
está eruzado por el ¡mento del 1. e. de Burdeos á 
Cetto y por cl acueducto del canal lateral del Ga- 
rona. De los 147 kms, navegablesdel Tarn uo hay 
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casi movimiento más que á partir de Regniés, 


un poco antes de Montaubán; los barcos que 
surcan el río, y cuyo número no llega á 170, tie- 
nen un tonelaje medio de 55 toneladas; trans- 
portan principalmente productos agrícolas y 
alimenticios y maderas de varias clases. El curso 
del río mide una longitud total de 375 kilóme- 
tros; cruza los deps. del Lozère, del Aveyrón, 
del Tarn, del Alto Garona y del Tarn y Garona; 
abraza una cuenca de 14352 kms? || Dep. de la 
región meridional de Francia, sit. entre 43023'- 
445 12' lat, N, y 5° 13/-6" 37’ long. E. Madrid, 
Le limita al N. y N.E. el dep. del Aveyrón, al 
S.E. el del Herault, al S. el del Aude, al S.O. 
el del Alto Garona y al N.O. el del Tarn y Ga- 
rona; 5 780 kilómetros cuadrados y 346 739 ha- 
bitantes, El relieve del terreno es muy variado; 
la parte occidental es llana; las colinas ocupan el 
N. y centro; las montañas el E, y S. Esta última 
región se divide en los montes de Lacanne, Sido- 
bre y Montaña Negra. Los primeros, ostériles y 
sin vegetación, se ligan por el Y. á las Cevenas 
del Hérault y del Avryróm; el pico de Montalet, 
al S.E. del pueblo de Lacaune y de 1266 m. de 
alt., es el punto más elevado de todo el dep.; la 
roca de Montalet, más al E., sólo es inferior en 
6 m., y en la misma cadena se alzan varias ci- 
mas de 1100 á 1200 m. de alt. La meseta de 
Sidobre es una continuación hacia el S.O. de los 
montes de Lacanne, con una alt. media de 400 
á 700 m.; constituye un extraño y pintoresco 
país, sembrado de inmensos bloques de granito 
con mica negra y grandes cristales de feldespa- 
to; estos bloques, de formas y dimensiones muy 
desemejantes entre sí, se presentan aislados, 
apoyados unos en otros ó amontonados formando 
colosales pirámides. ¡La vertiente septentrional 
de la montaña Negra, que pertenece enteramen- 
te al Tarn, hállasé poblada de vegetación; esta 
cordillera, lo mismo que los montes de Lacaune, 
se une á las Cevenas y forma parte de la gran 
divisoria entre el Atlántico y el Mediterráneo, 
separando por tanto las aguas que van al Tarn 
de las que se dirigen al Aude. El punto más 
elevado de la montaña Negra es el pico de No- 
re, cuyo vértice, de 1210 metros de altura, se 
encuentra ya en el departamento del Ande. Los 
montes de Lacaune están formados por rocas 
primitivas, duras ó cristalizadas, gneis, esquis- 
tos, micasquistos, granitos, pórfidos, etc. En la 
meseta del Sidobre domina el granito gris con 
mica negra y graudes cristales de feldespato. La 
montaña Negra se compone esencialmente de 
calizas, areniscas, arena del terreno mioceno y 
algo de greda. En las llanuras forman el suelo 
ricos aluviones de extraordinaria fecundidad. 
Las riquezas minerales del dep. son escasas; la 
cuenca hullera de Carmaux produce anualmente 
unas 380000 toneladas de combustible de me- 
diana calidad; en Albán y en Réalmont se en- 
cuentra manganeso, sulfato de barita en Cádix, 
alumbre y sulfato de hierro en Albán y la Mar- 
tinié, turmalinas y granates en Brassac, y di- 
versas clases de mármoles y piedras de construc- 
ción en varios lugares. Las principales fuentes 
minerales son las ferruginosas de Lacabaréde, 
las termales alcalinas y lerruginosas de Lacaune, 
las aciduladas ferruginosas de Moutirat, las pur- 
gantes de Vaour, ete. Excepto algunos pequeños 
torrentes quo descienden do los mencionados 
montes y van al Mediterráneo, el resto del de- 
partamento pertenece á la cuenca del Garona 
por el Tarn y el Girou; éste es un arroyo sin 
importancia; el Tarn sale del dep. del Aveyrón 
para entrar en el de su nombre, y en ésto tiene 
como afls. principales el Rance, el Agout y el 
Aveyrón. El Agout procede del dep. del Herault 
y desagua en el anterior cerca de Saint-Sulpice- 
la-Pointe, aguas arriba del f, e. de París á Tou- 
louse; sus tributarios son el Vebre, el Guijón, el 
Durenque, el Thoré, el Sor y el Dadou. Jl 
Aveyrón sólo pertenece al dep. por su orilla iz- 
quierda y en un corto trayecto, La comarca dis- 
fruta en gencral nn clima templado, pero los 
grandes desniveles del suelo producen multi- 
tud de climas locales muy variados, que pneden 
reducirse á dos: el de la región oriental, húmedo 
y frío, debido á la altitud del terreno y á la 
impermeabilidad de las rocas; y el de la parte 
occidental, esencialmento marítimo, y por tanto 
templado. La temperatura media anual en Albi, 
cap. del dep. y sit. en la parte occidental, es de 
13% Tas producciones principales del país son 
trigo, cebada, centeno, forrajes, maíz, patatas, 
lino, cáñamo, frutos de varias clases, castañas, 
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miel y gusanos de seda. La riqueza pecuaria es 
considerable; se cuentan próximamente unas 
40000 cabezas de ganado asnal, mular y caba. 
llar, 125 000 de la raza bovina, 356 000 ovejas y 
carneros y 103 000 cerdos. La industria más ini- 
portante del país es la de hilados y tejidos de 
lana, enyo centro es Mazamet; deben citarse 
también las fábricas de sombreros, las tenerías, 
las destilerías de plantas aromáticas, varios es- 
tablecimientos metalúrgicos, fábricas de porce- 
lana, cristal, papel, paños, harinas, quesos, 
manteca, etc. El comercio consiste en la expor- 
tación de paños y tejidos, sombreros, esencias, 
quesos, vinos, hullas, ganados, etc., y en la im- 
portación de pieles sin curtir, libros, artículos 
de modas, relojes, carbones y otros productos, 
Cruzan el dep. siete caminos de hierro, que en 
junto miden 278 knis., pertenecientes á las redes 
de Orleáns y del Mediodía, Las carreteras del 
Estado ó nacionales suman en total 335 kms., y 
las departamentales 888. El territorio del Tarn 
se divide en cuatro dists.: Albi, prefectura; Cas- 
tres, Gaillac y Lavaur; pertenece á la archidió- 
cesis de Albi, donde hay un gran Seminario; 
colegios eclesiásticos en Massals, Soréze, Albi, 
Cordes y Valence d'Albigeois; consistorios de la 
Iglesia reformada en Castres, Mazamet, Vabre y 
Viauc, pertenecientes á la primera cirecunserip- 
ción sinodal; Academia de Toulouse; Liceo de 
Albi; Tribunal de Apelación en Toulouse y Au- 
diencia de lo criminal en Albi, Las poblaciones 
principales con más de 5000 habits. son Albi, 
Castres, Mazamet, Carmaux, Gaillac, Graulhet 
y Lavaur. Durante ocho años ostentó Castros el 
título de cap., y en realidad tiene á ello mejor 
derecho que Albi; pues sobre contar bastante 
más población, tiene tam bién mayor importancia 
como población industrial y comercial. El de- 
partamento del Tarn se formó en 1790 con las 
tres diócs. de Albi, Castres y Lavaur, que per- 
tenecieron å la gran provincia del Langiiedoc; 
las dos últimas, que fueron suprimidas, consti- 
tuían el célebre país llamado el Albigeois ó Al- 
bigense. Para la historia, véase ALBIGLENSES, 


— TaRx: Geog. Bahía de los canales de la Pa- 
tagonia, Territorio de Magallanes, Chile;en ella 
desembocan los canales que conducen desde el 
Estrecho de Magallanes al Golfo de Penas; tiene 
como 15 millas de ancho, y contiene las islas de 
Ayantao en su lado oriental, 4 5 millas de tie- 
rra. En la costa, frente á estas islas, hay un 
puerto llamado por los misioneros del siglo pa- 
sado San Policarpo, pero está completamente 
desabrigado del O. Los misioneros mencionan 
también en sus viajes los puertos de Tianitán y 
y Asawrituán. El primero lo describen como te- 
viendo muchas islas en su entrada y situado al 
N. de San Policarpo, y el último como encon- 
trándose al S. de Tianitán y opuesto å Ayantao. 


— TARN Y GARONA: Geog. Dep. del Mediodía 
de Francia, comprendido entro los 430 46'-440 
23' 35" lat, N. y 6° 22 30"-7* 37" longitud O. 
Madrid, y limitado al N, por el dep. del Lot, al 
E. por los del Aveyrón y del Tarn, al S. por el 
del Alto Garona y al O. por los del Gers y del 
Lot y Garona; 3 730 kms.? y 206596 habits. El 
Garona divide el dep. en dos regiones topográfi- 
cas de muy distinto aspecto físico y extensión; 
la parte mayor y más elevada se extiende á la 
dra. y al N.E. del río, desde enya orilla empie- 
za á levantarse el terreno insensiblemente hasta 
los confines del dep., alcanzando una altitud de 
498 m. cerca de la frontera del Aveyrón; en la 
orilla izq. del río el terreno adquiere su eleva- 
ción máxima (277 m.) casi en los confines con 
el Alto Garona. Al N. del curso del Aveyrón, y 
aun un pequeño espacio al S., todo lo que cons- 
tituyola porción más oriental y más elevada del 
territorio pertenece á la región de las terrazas 
llamadas Cansses, pero menos áridas, frías y es- 
tóriles que las Grandes Caussos del Lozére, del 
Aveyrón y del Herault; la mayor se extiende 
desde la orilla dra. del Aveyrún y do su afl. el 
Bonnette hasta el Candé, y se une á la terraza 
de himogne; otra menos extensa se encuentra 
frente å Ja anterior, á la izq. del Aveyrón, y pe- 
netra en el dep. del Tarn. El resto, ó mejor di- 
cho, la mayor parte de la comarca, que no par- 
ticipa do la naturaleza jurásica de las terrazas, 
está formado por prqueñas elevaciones del terre- 
no mioceno ó por llanuras de aluviones; las cali- 
zas que se elevan entro la orilla izq. del río y la 
frontera del Alto Garona presentan un suelo ur- 
cilloso con un subsuelo de esquistos y cantos ro. 
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dados, y portan to poco produetivo, pero dominan 
risueños y fértiles valles regados por el Arrats y 
el Gimone, abundantes de agua en invierno. 
Más abajo de Montauban, los valles del Garona, 
del Tarn y del Aveyrón se unen en una sola 
Jlanura inmensa y exuberante, Las riquezas mi- 
nerales son escasas; faltau en absoluto las hu- 
las, lígnitos, hierbas y demás combustibles; re- 
cientemente se han descubierto en Puy la Ro- 
que, Mouillac, Caylus, Saint-Antonín y Saint- 
Projet yacimientos de fosfatos fósiles de relati- 
va importancia. Las únicas explotaciones que 
existen son las de canteras de piedras litográfi- 
cas, arcillas y yeso; cerca de Montriconx se ex- 
trae una piedra dura y parecida al mármol, muy 
á propósito para construcciones y talla. En Pa- 
risot, Feneyrols y Saint-Antonín hay fuentes 
ferraginosas. 

Todo ol dep. pertenece á la cuenca del Garo- 
rona, cuyas aguas van por el Gironda al Océano 
Atlántico; procede aquél del dep. del Alto Garo- 
na, entra en el que se describe cerca de Griso- 
lles, le cruza de S.E. á N.O, pasando por Ver- 
dún y más ó menos cerca de Finhán, Montech, 
Escataléns y otras poblaciones, recorriendo unos 
75 kms,, en cuyo trayecto se clasifica como na- 
vegable, si bien la navegación es mula, pues se 
efectúa preferentemente por el canal lateral que 
sigue la orilla dra, del río; susafis. izquierdos, 
Gimone, Arrats, Lambon, Sére, ete., no tienen 
importancia; los principales por el lado opuesto 
son ol Tarn, con su tributario el Aveyrón, el 
Barguelonne y el Léoune. 

El clima es el llamado girondino ó del S.O., 
templado, pero variable; la temperatura media 
en invierno es de + 2 á 39; la del verano de 22 
á 24. El viento del E., llamado autan, es casi 
constante; cuando cambia al N, es excesivamente 
frío, y si sopla del S. produce tempestades, Las 
Muvias son poco frecuentes, pero abundantes en 
la primavera, 

Aparte del vino, que es la cosecha más im- 
portante en el país, las demás producciones del 
suelo son análogas á las de los demás departa- 
mentos meridionales de Francia: cereales, pata- 
tas, maíz, forrajes, cáñamo, lino, frutas, miel, 
cera y gusanos de seda. La mayor parte de la 
uva se conserva para exportarla, principalmente 
4 París; el resto se convierte en vino, cuya pro- 
ducción anual es por término medio de 340000 
hectolitros, 

La industria maderera, á la que suministran 
abundantemente los extensos bosques del de- 
partamento, es la más extendida per todo el 
país. Las fábs. de tejidos son escasas; éstos se 
producen más bien en pequeños talleres, Evtre 
otras industrias figuran los hilados de seda y 
lana; la fab. de harinas, curtidos, productos 
químicos, jabón, bujías, sombreros de paja, cal- 
zado, ete.; los altos hornos y forjas de Bruni- 
quee, y varias fundiciones de hierro y de cobre. 
Los productos de estas industrias, las uvas, el 
vino, las trufas, los fosfatos y piedras litográ- 
ficas son objeto del comercio de exportación; la 
Importación consiste en carbón mineral, made- 
ras de construcción, hierro, papel, telas, nove- 
dades, bisutería, ete, 

„De los 5606 kms. de desarrollo que miden las 
vías de comunicación, 204 corresponden á cinco 
líneas férreas, de las cuales dos forman parte de 
la red de la Compañía del Mediodía y tres de la 
de Orleáns, y 253 kms. son do carreteras del 
Estado; el Garona es navegable en 73 y el Tarn 
en 58; el canal lateral del Garona mide una lon- 
gitud de 78. 

El dep. se «livide en tres dists. (Montaubán, 
prefectura, Castelsarrasín y Moisac) 24 canto- 
nes y 194 municips. Pertenece á la dióc. de 
Montaubán, sufraginea do la de Tolosa, y å los 
consistorios de la Iglesia reformada de Montau- 
bán y Neégrepelisse, de la 9,2 cirennscripción si- 
nodal; en la primera de dichas e. hay Audiencia 
de lo criminal; Facultad de Teología protestante; 
Liccos y Escuelas Normales de institu trices; Tri- 
buna? “te comercio en Montaubán y Moisac, y 
colegios comunales y escuelas primarias supo- 
riores en Moisac y Castelsarrasín. La cap, es 
Montanbán, con 30390 habits.; las únicas dos 
poblaciones cuya población excede de 5000 son 
Moisac y Castelsarrasín; lo primera tiene 8800 
y la segunda 7770, 

Cuando en 1790 se procedió á la organización 
provincial de Francia, lo que hoy es dep. del 
Tarn y Garona dependía del Iangiiedoc, de la 
Guayana y de Gascuña; no se formó aquél hasta 
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1808 á costa de los del Lot, del Lot y Garona, 
del Alto Garona, del Tarn, del Aveyrón y del 
Gers. 

En este país se establecieron importantes aba- 
días, desde el reinado de Clovis al de Carlo- 
magno, en Saint-Théodard, en Moisac y en 
Saint-Antonín; junto á la primera fundó el 
conde de Tolosa, Alfonso Jourdain, en 1144, la 
c. nueva del Mediodía, Montaubán, que desde 
1317, en que so convirtió en obispado, fué el 
centro político de toda la comarca, en la que se 
edificaron más tarde otras c., adquiriendo tal 
desarrollo la vida comunal y arraigándose tanto 
ol sentimiento patrio entre sus habits., que los 
ingleses no pudieron conseguir jamás sentar el 
pic en esta porción de la cuenca del Garona, 
Durante las guerras religiosas Montaubán des- 
empeñó un importante papel, y de esta época 
data la fundación de la Facultad protestante de 
Teología. 


TARNA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Tarna, ayunt. de Caso, p. j. de Labia- 
na, prov, de Oviedo; 309 habits, i| V. Say PEDRO 
DE TARNA. 


TARNINA (de tarconina ): f. Quim. Base arti- 
ficial derivada de la tarconina. Cuando sc ca- 
lienta la bromotarconina á la temperatura de 
130? en presencia del agua y se deja enfriar luego 
el producto resultante, se produce una mezcla de 
agujas azules y amarillas, de las que las segun- 
das constituyen el bromhidrato de tarnina y 
sirven para aislar esta base sin más que precipi- 
tarla por la acción de los álcalis; así obtenida se 
presenta cristalizada en agujas anaranjadas si 
están húmedas y de color rojo escarlata después 
de secas, solubles en agua hirviente y en alco- 
hol, insolubles en éter, y que calentadas con la 
cal sodada dan lugar á la formación de piridina, 
La tarnina, cuya composición responde á la fór- 
mula C,,H¿N,0,,14H,0, pierde å 110° dos mo- 
léculas de agua, transformándose en un anbidri- 
do Cz,H,¿N20;, y se combina con el cloruro pla- 
tínico para formar un cloroplatinato, cristaliza- 
ble de su disolución clorhídrica en largas agujas 
anaranjadas. 


TARNOPOL: Geog. C. cap. de círculo y distri- 
to, Galizia, Austria-Hungría, sit. al E.S.E, de 
Lemberg, en el Sercth, afi. izq. del Dniester, en 
el f.c, de Lemberg á Woloezisk; 28000 habitan- 
tes. Fab. de azúcar y curtidos; comercio de miel, 
cera y ganado caballar. 


TARNOVITZITA; f. Afiner, Variedad de ara- 
gonito en la cual aparecen asociados el carbo- 
nato cálcico y el carbonato plúmbico, resultante, 
según parece, de la combinación química de es- 
tas dos sales, realizada acaso en virtud del iso- 
morfismo de la cerusa con el espato de Islandia 
ó caliza rombodrica, si bien en el caso presente 
la forma de la tarnovitzita es precisamente la de 
la caliza prismática ó aragonito, Señilanse en 
rigor dos carbonatos dobles de calcio y ploma, 
quizá referibles á las dos formas del primero, y 
que se distinguen por la composición química 
bastante diferente, atendiendo en particulará la 
proporción de cerusa contenida en cada uno; de 
todas maneras el cuerpo en que nos ocupamos, 
aunque no abunda en la naturaleza ni constitu- 
ye mina explotable de plomo, es un caso curioso 
y singular de asociación química de cuerpos ya 
relacionados mediante la ignaldad de la forma 
cristalina, cuyo hecho sirve para extender y ge- 
neralizar la noción del isomorlismo y al propio 
tiempo la de analogía y dependencia de la lorma 
externa, en partienlar cuando es referible á po- 
liedros regulares, de la constitución Íntima de 
los cuerpos, de donde se infiere la utilidad del 
conocimiento y determinación de las formas cris- 
talinas, si no para averiguarla y esclarecerla al 
momento, para ponernos en camino seguro de 
alcanzar tan apetecido resultado. 

Por punto general la tarnovitzita contiene 
apenas un 4 por 100 de carbonato de plomo, y 
entonces se está en el caso del mineral referible 
al aragonito, del cual sería nna curiosa variedad; 
pero en ocasiones, sin apartarse mucho los nú- 
meros, la composición resulta algo diferente, y lo 
mismo el aspecto exterior, enel cual adviórtense 
mejor las formas propias de la caliza romboddri. 
ea ó espato do Islandia, Así, on un análisis de 
Kasten resultaba compuesto el mineral que nos 
ocupa en la siguiente forma, para 100 partes: 
carbonato de calcio 95,03, carbonato de plomo 
3,86 y agua 0,16, prescindiendo de varios ele- 
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entos accidentales, Y en otro análisis citado 
por Parmentier la cantidad de carbonato cálcico 
se rebajaba 4 92,2 por 100, aumentada hasta 
7,8 la de carbonato de plomo; no había agua y 
los reactivos acusaban la presencia del hierro, 
acaso también al estado de carbonato y en pro- 
porciones no determinables. De todas suertes la 
composición de la tarnovitzita es referible á un 
carbonato doble de calcio y plomo, el cual se 
puede representar en la fórmula (PbCa)2(C0Oj). 
Este mineral se ha encontrado hasta el presente 
en una sola localidad: las minas de Tarnowitz, 
en Silesia; no ha tenido aplicaciones, y puede 
ponerse solamente como un caso notahle de la 
combinación de dos sales minerales distintas de 
composición é iguales de forma, 


TARNOW: Geog. ©. de la Galizia, Austria-Hun- 
gría, sit, al O.N.O, de Lemberg, á orilla del 
Strusina, y á 2 kms. de este río, cerca de su con- 
Muencia con el Dunajec, en el f. e, de Cracovia 
á Jaroslaw, 4225 m. dealt.; 28 000 habits. Obis- 
pado catolico; fab. y comercio de telas; comercio 
activo de cereales con Rusia. Tarnow, cuya po- 
blación ha quintuplicado en los últimos cuaren- 
ta años, es hoy la cuarta e. de la Galizia y el 
mercado más importante del valle del Dunajec, 
Tiene hermosa catedral y buena Casa Consisto- 
rial. 

TARNOWITZ: Geog. C. cap. de círculo, regen- 
cia de Oppeln, prov, de Silesia, Prusia, sit. á 
orillas del Stollenwasser, á 298 m. de alt. y en 
los f. e. de Oppeln á Ober-Beuthen y de Kreuz- 
Lurg å Morgenroth; 8800 habits. Minas de hie- 
rro y plomo argentífero; gran establecimiento 
siderúrgico. Escuelas Real y de Minas; estableci- 
mientos de socorros para los mineros, 


TARNOWSKI (JUAN Amor): Biog. Guerrero po- 
laco, apellidado el Grande, N. en Tarnow en 
1478. M. en la misma ciudad en 1561. Fué hijo de 
Juan, palatino de Cracovia, y desde sus primeros 
años fué confiado al cardenal Federico y al obis- 
po Martín Drzewiecki, canciller de la corona. Con 
este motivo tuvo un trato familiar con el rey Juan 
Alberto, cuya confianza mereció. Dotado de rele- 
vantes dotes para el estudio y para la carrera de 
les armas, quiso acabar su instrucción con la ex- 
periencia de los viajes, y al efecto recorrió las 
costas del Mar Negro, la Siria, la Palestina y 
otros países. A su regreso á Polonia ingresó en el 
ejército que sostenía la guerra contra los rusos, 
siendo elegido jefe de un cuerpo de voluntarios, 
En 1527 el rey le concedió el bastón de gran ge- 
nera] de la corona. En 1531 derrotó á los mol- 
davos en Obertyn á pesar de ser en número cinco 
veces mayor, por cuya victoria le felicitaron el 
rey, el Senado y el clero, En 1534 rechazó á los 
tártaros de la Podolia y se puso al frente de los 
ejércitos polaco y lituanio para expulsar å los rn- 
sos, que habían invadido su país. En 1588 hizo la 
guerra å los moldavos y obligó á su hospodar á 
reconocer la supremacía del rey de Polonia. Se. 
gismundo Augusto y Juan Zapolia, rey de Hun- 
gría, le colmaron de ricos presentes por los ser- 
vicios que les presté. Pasó los últimos años de su 
vida en Tarnow. 


TARO: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los carábidos, tribu 
de los lebiínos, cuyos caracteres más importantes 
son los siguientes: menton transversal, mediana- 
mente escotado, provisto de un diente fuerte, 
obtuso, más corto que sus lóbulos laterales; la 
lengiteta grande, obtusa ó truncada en su extre- 
mo; el último artejo de los palpos labiales más ó 
menos secruiforme, sobre todo en los machos, al- 
gunas veces apenas ensanchado en las hembras; 
el de los maxilares subcilíndrico, truncado ú 
obtuso en sn extremidad; las mandíbulas muy 
anchas, poco salientes, algo arqueadas y agudas 
en su extremo; el labro transversal y entero; la 
cabeza ovalada, obtusa por delante, algo estre- 
chada por detrás; los ojos poco salientes; las an- 
tenas ú lo más de la mitad de la longitud del 
enterpo y casi filiformes; su primer artejo más 
grueso y más largo que los siguientes, el segundo 
mis corto; el protórax cordiforme, con un bordo 
lateral algo cugrosado y con sus ángulos poste- 
riores rectos; el escudo en forma de un triángulo 
muy largo, agudo en su extremo; los élitras Ha- 
nos, alargados y teuncados en su extremidad; las 
patas medianas; tarsos filiformes, vellosos por 
debajo; los cuatro primeros artejos de los anterio. 
res ligeramente ensanchados en log machos, el 
cuarto pequeño, entero ó un poco escotado; uñas 
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multidentadas; el cuerpo alargado, deprimido y 
punteado, 


Este género es muy rico en especies; las más 
grandes apenas llegan al tamaño regular, y casi 
todas son de un color uniforme pardusco, Se ha- 
lan especialmente en las regiones templadas ó 
frías del Antiguo Continente, El tipo de ellas es 
el Tarus mauritanica, de la Europa austral, 

— Taro: Geog. Río de la Emilia, Italia cen- 
tra). Nace en la vertiente meridional del monte 
Penna, cerca de los confines del Parmesano y la 
Liguria; corre al S., N., N.E. y N.; atraviesa la 
laguna Perosa; recibe por la dra, el Gotra y por 
la izq. el Ceno y el Stirone, y å los 130 kms. de 
envso vierte sus aguas en el Po. 


TAROB: Gcog. Volcán de la prov. de Probolin- 
go, ista de Java, Indias holandesas, sit. al N.E. 
del volcán Lamongán. Está apagado y tiene 
1669 de alt, 


TAROCH: Geog. Principado de los Estados de 
Simla, en el Penyab, Himalaya, India, Limita 
al N. con Raingarh del Keuntal y Yubal, al O. 
con este último, al S. con el mismo y el dist, de 
Dehra-Dun, que lo limita también al S. ; 173 ki- 
lómetros cuadrados y 6000 habits, 


TARODA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Al- 
mazán, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 431 
habits. Sit. cerca de Adradas y Morón. Terreno 
llano en su mayor parte; cereales y patatas; cría 
de ganados. Buena iglesia parroquial dedicada á 
San Esteban Protomártir. 


TAROHUACA: Geog. Río del Perú, añ. del Pu- 
rus, por la izq., á los 9° 30' lat. S. 


TAROMAI ó TARUMAI: Geog. Volcán de la 
prov. de Turi, isla de Yeso, Japón, sit, cerca de 
la costa S. de la isla; 920 m. de alt. En su ver- 
tiente N.O, se extiende un lago que desagua por 
la parte N.E. y pertenece á la cuenca del Isika- 
ri. El volcan ha tenido sus más recientes erup- 
ciones en 1874 y 1887. 


TARONJERS(ELs): Geog. Caserío del ayunt. de 
Gélida, p. j. de San Feliu de Llobregat, pro- 
vincia de Barcelona; 116 habits. 


TAROPO (del gr. Oágpos, audacia, y (4h, aspec- 
to): m. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los eueménidos; tribu de 
los melasinos. El cuerpo de estos insectos ofrece 
una forma cónica muy especial; su cabeza, cons- 
tantemente vertical, está más contraída en la 
parte correspondiente al protórax, que es general- 
mente abovedado por delante para recibirla; re- 
sulta de esto que, cuando el prosternón está des- 
provisto do menton por delante, los órganos bu- 
cales son casi completamente invisibles; los ojos 
son pequeños y brevemente ovalados; las antenas 
están insertas sobre la frente en el borde in- 
terno de los ojos, y sus cavidades antenales es- 
trechan más ó menos el epistoma, que en la in- 
mensa mayoría de los casos afecta la forma de 
un trapecio regular; el protórax es casi cilíndrico, 
apenas estrechado por detrás; sus ángulos poste- 
riores son medianamente salientes; los anteriores 
son nulos; el escudo es ovalado; los ¿litros muy 
alargados y casi cilíndricos; las patas largas y 
delgadas; los tarsos intermedios y posteriores 
tienen el primer artejo muy largo, el segundo y 
tercero gradnalmente más cortos, el cuarto pe- 
queño; el último segmento abdominal algo des- 
igual y redondeado en su extremidad; el proster- 
nón ligeramente redondeado por delante; su 
apéndice posterior corto y redondeado. 

La larva de estos insectos es característica: es 
alargada, lineal y bruscamente ensanchada en 
su parto anterior, con la cabeza pequeña y se- 
micérnea; en su parto anterior está provista de 
un epistoma trapeciforme por delante del cual 
se encuentra el lahro, que forma un segmento 
circular; los otros órganos bmcales no consisten 
más que en un par de mandíbulas cortas, rebus- 
tas. arqueadas exteriormente, bífidas en su ex- 
tremidad, y wma placa córnea, ancha y un poco 
retráctil que parece representar á Ja vez las 
maxilas, de las que no hay más que un vestigio, 
y el menton; esta placa, cuyo borde anterior está 
dividido en cinco lóbulos muy cortos y designa- 
les, so halla precedida de una pequeña lengüeta 
somimembranosa, trifida por delante y despro- 
vista de palpos; las antenasson muy cortas, en- 
teramento retráctiles, y compuestas do tres arto- 
jos; el protórax es muy ancho, deprimido, y pre- 
senta por delante, tanto por encima como por 
debajo, dos líneas transversales de color rosado; 
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los dos segmentos torácicos siguientes son trans- 
versales;el mesotórax más que el metatórax; no 
hay ninguna traza de patas; todos los segmen- 
tos abdominales, en númera de mueve, son del 
mismo diámetro, casi cilíndricos, y, salvo el úl- 
timo, que es redondeado en su extremidad, pro- 
vistos de un pliegue transversal cerca de su bor- 
de anterior; nueve pares de estigmas: el primero 
situado cerca del borde anterior del mesotórax, 
el segundo un poco más lejos de este borde so- 
bre el primer segmento abdominal, los otros pa- 
res sobro los siete segmentos abdominales que 
siguen. Esta larva, que es blanca y se halla re- 
vestida de una piel fina, vive en la madera re- 
cientemente muerta de diversos árboles, espe- 
cialmente la del castaño y del olmo, construyen- 
do galerías anchas é irregulares de paredes muy 
bien talladas, que redondea cuando llega el mo- 
mento de su metamorfosis en ninfa. Ocho ó 
diez días son suficientes, según Perris, para la 
formación del insecto perfecto. 

El tipo de este género es el Tharops melasot- 
des Casteln., de regular tamaño, descubierto pri- 
mitivamento en Francia y encontrado después 
en diversas partes de Alemania. En cuanto a su 
sistema de coloración varía del negro pardusco 
al amarillo ferruginoso, còn casi todos los pasos 
intermedios. 


TARO-TORU: Geog. Río de la prov. de Tapa- 
nuli, gobierno de la costa O. de Sumatra, Indias 
holandesas. Nace en las montañas de Toba, que 
limitan al S. el lago del mismo nombre; corre 
al S.E. y O., recibe por la izq. el Sibodu, y á 
los 190 kms. de curso vierte sus aguas en el 
Océano Indico un poco al S, de la bahía de Ta- 
panuli. 


TARPAN (voz tártara): m. Zool. Nombre con 
que se designa á las razas de caballos salvajes 
que habitan en el Asia occidental, 

El tarpan esde mediana talla; cuerpo y miem: 
bros delgados, aunque largos y fuertes; cuello 
estrecho y bastante prolongado; cabeza relativa- 
mente gruesa; frente muy convexa; orejas pun- 
tiagudas que se inclinan hacia adelante, y ojos 
pequeños, vivaces, brillantes y de expresión ma- 
ligna; en invierno el pelo es abundante, fuerte y 
largo, sobre todo en la barba, donde se prolonga 
mucho; la crin es corta, espesa, poblada y crespa, 
y la cola de un largo regular; el pelaje dle verano 
tiene un color pardo ó pardoleonado; el de in- 
vierno es más claro, casi blanco, y la cola y la 
crin obscuras; no se encuentran individuos gri- 
ses, y escasean mucho los negros. 

El tarpan es originario de los países situados 
entre el lago Aral y la vertiente S. de las mon- 
tañas del Asia superior. Abunda mucho en las 
estepas de la Mongolia, en Gobi, en los bosques 
de la corriente superior del Hoang-ho y en las 
montañas del Norte de la India. Parece que es- 
taba más extendido en otro tiempo, y que existió 
hace cosa de un siglo, no sólo en Siberia, sino 
hasta en Persia. 

Se ven siempre los tarpanes en manadas de 
varios centenares de individuos distribuidos en 
reducidas familias, con su caballo padre al frente 
de cada una, Estas piaras recorren en todos sen- 
tidos las vastas estepas y avanzan por lo regular 
contra el viento: enando cae la nieve se refugian 
los tarpanes en los bosques y montañas, escar- 
bándola para pacer. Los hermanos Sehlagintweit 
los han encontrado á una altitud de 6 000 metros 
sobre el nivel del mar, donde no se ve ya sino 
el yack y el buey almizelero, notando que eran 
muy desconfiados y tímidos. Los tarpanes tienen 
fama de ser los animales más prudentes de las 
estepas; con la cabeza levantada miran siempre 
å sn alrededor, enderezan las orejas, dilatan las 
narices y reconocen siempre á tiempo la llegada 
de un enemigo. 

Un caballo padro es el jefe de cada familia, si 
tal puede llamarse; vela por su seguridad, pero 
exige obediencia en cambio; ahuyenta á los ma- 
chos jóvenes, y hasta que éstos rennen algunas 
yegnas á su alrededor están condenados á no 
seguir la manada sino desde lejos. Cuando estos 
animales divisan un objeto poco común ó que no 
les es conocido produco el jefe un resoplido, 
mueve las orejas y corre con la cabeza erguida; 
si olfatea algún peligro relincha ruidosamento, 
y toda la piara huye al galope, las yeguas delan- 
te y los caballos padres cerrando la marcha para 
proteger la retirada. Á menudo se dispersan 
aquéllas como por encanto, y es porque se oenl- 
tan en alguna hondonada para ver lo que sucede. 
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Los machos padres no temen á los carnicerog: 
corren contra los lobos y los golpean con sus pa: 
tas anteriores, como lo hacen los caballos que 
pastan en las estepas de la Rusia del Sur, So ha 
dicho que para resistir á sus enemigos se colocan 
en círculo, con la cabeza en el centro, y lanzan 
coces con las patas traseras; pero hace ya mu- 
cho tiempo que se desmintió esta fábula. Lo que 
hay de cierto es que los caballos padres se sitúan 
alrededor de las yeguas y de los potros cuando 
se acerca un carnicero; puede suceder que el oso 
devore de vez en cuando un tarpan, pero el lobo 
se ve obligado por lo común á tener que empren- 
der la fuga. 

Los caballos padres empeñan encarnizadas lu- 
chas entre sí; sin ellas no obtienen sus derechos 
los individnos jóvenes, 

Los habitantes de las estepas que se dedican á 
la cría caballar temen más aún á los tarpanes 
que á los lobos, á causa de los daños que ocasio- 
nan. Cuando estos caballos salvajes divisan á un 
coche arrastrado por otros domésticos que eran 
compañeros suyos antes de quedar sometidos, 
corren hacia ellos apenas los reconocen por sus 
relinchos, los rodean y se los llevan de grado ó 
por fuerza, 

¡Desgraciadas las personas que se encuentren 
entonces en el vehículo! A pesar de los gritos y 
de los latigazos, los caballos de las estepas, cie- 
gos de furor, hacen añicos los coches á coces y 
dentelladas, arrancan los arneses de los caballos 
sujetos, les devuelven la libertad, y velinchando 
de alegría se los llevan triunfalmente. 

Cuando los caballos domésticos no se mezclan 
con otros salvajes llegan á ser mucinos; pero por 
lo regular se produce el caso contrario, y por eso 
no se encuentran tarpanes puros sino en un es- 
pacio reducido: en las orillas del río Tom, en 
las estepas de la Mongolia y en el desierto de 
Gobi. 

El tarpan es difícil de domar; ni aun la des- 
treza de los mismos mongoles basta á dominar su 
viveza, su vigor y su salvajismo. Este caballo no 
resiste la cautividad, y los más de los tarpanes 
mueren al segundo año. Hasta los mismos potros 
no se llegan á domesticar nunca bien y son siem- 
pre salvajes y reacios. No es posible servirse de 
ellos como caballos de silla;lo más que se puede 
hacer es engancharlos en un vehículo con otro 
caballo, y aun así dan mucho que hacer á éste 
y al cochero. 

Los mongoles persiguen å los tarpanes para 
evitar los daños que ocasionan llevándose sus 
caballos, y tratan siempre de alcanzar al caballo 
padre, porque apenas muere éste se dispersan las 
yeguas, siendo entonces fácil cazarlas, 


TARPEYA: Biog. Célebre romana de existencia 
dudosa. Se supone que vivía en el siglo vitr an- 
tes de J. C. Era hija de Septimio Tarpeyo, go- 
bernador de la ciudadela de Roma, Estando si- 
tiando los sabinos la ciudad, les ofreció que les 
entregaría el fuerte que guardaba su padre con 
tal de que le dieran lo que llevaban en el brazo iz- 
quierdo, aludiendo á los brazaletes de oro con 
que aquéllos acostumbraban á engalanarse. El 
rey Tacio accedió á su pretensión; pero al pasar 
la ciudadela, no sólo le arrojó el brazalete, sino 
también el escudo. Los soldados todos imitaron 
su ejemplo, y Tarpeya murió agobiada bajo el 
peso de los broqueles. Por haberla enterrado en 
el monte Capitolino, se llamó á una parte de 
aquella colina Roce Tarpeya. Aún hoy el, re- 
cuerdo de la desventurada Tarpeya está unido á 
las grutas del monte Capitolino. Las jóvenes 
romanas dicen que, convertida en una especie de 
hada subterránea, vive en aqueJlas concavidades 
en un palacio de oro y de rubfes. 


TARQUÍA: f. Germ. TARJA; antigua moneda 
castellana de cobre y muy poca liga de plata, 
con un león por una cara y por la otra un casti- 
llo, Valia la cuarta parte de un real de vellón. 


TARQUÍN (del ár. targuím, infinitivo de 2.2 
forma de raeama, amontonar lodo): m. Cieno que 
sacan de un estanque ó lago, ó dejan Jas lluvias 
ó arroyos cuando salen de madre, 


+... un ministro de Caco me entró en una es- 
cudilla un poco de potaje, digo de TARQUÍN 


frio. 
El Soldado Pindaro. 


—-Tarquin: Ing. El légamo que dejan los ríos 
depositado al hajar las aguas producidas por las 
avenidas, conocido con los nombres de tarquía, 
limo y otros, no es otra cosa que un polvo me- 
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pudo de composición muy heterogénea, conse- 
cuencia del arrastre por las aguas de las tierras 
inundadas aguas arriba, con los abonos en ellas 
contenidos, de los restos animales y vegetales 
ue ásu paso encuentran aquéllas y que no pue- 
en resistir á su empuje, y de piedras, madera 
“materiales de todo género que se oponen á su 
aso ó dificultan su marcha; este tarquín pro- 
duco no pocos beneficios å la agricultura, en 
compensación sin duda de los perjuicios y tras- 
tornos que aguas arriba, en lossitios atacados 
por la avenida, ha causado, pues las tierras en 
que el tarquín se deposita se encuentran abona- 
das con exceso, mejoradas como no pudiera so- 
farse, dándose no pocas veces el caso de que, 
tierras de mala calidad antes de la inundación, 
al bajar las aguas se hayan visto convertidas en 
terrenos de labor de primera clase. Otras veces 
el tarquín rellena las socavaciones de estribos y 
ilas de las obras de fábrica, lo que, si no se pue- 
e mirar como un beneficio, permite en más de 
una ocasión retrasar, siquiera sea por breve tiem- 
po, la reparación de aquéllas, Como ejemplo del 
primer efecto, y ejemplo notable, puede presen- 
tarse el de las periódicas inundaciones del Nilo, 
que son las que fertilizan su comarca, y del se- 
gundo se presentan ejemplos en casi todos los 
ríos caudalosos en su parte baja ó de menor pen- 
diente. 

Pero una de las aplicaciones más importantes 
del tarquín, acaso la primera de que el hombre 
puede å voluntad disponer, es el entarquina- 
miento, operación cuyo objeto es levantar el ni- 
vel del suelo de puntos bajos, por la sedimen- 
tación sobre la superficie, del légamo ó tarquín 
que las aguas de rios y torrentes llevan en sus- 
pensión durante las crecidas; la naturaleza y 
cantidad de los arrastres dependen principal- 
mente de las condiciones del terreno atravesado 
por las aguas, de la fuerza viva de que éstas se 
hallan animadas, que produce la erosión en los 
terrenos superiores; las rocas, cantos rodados, 
gravas y arenas vienen depositándose á medida 
que la velocidad de la corriente disminuye, y 
quedan sólo en suspensión en los sitios de menor 
pendiente. Esos légamos ó limos, llamados tar- 
guín, cuya cantidad varía, no sólo en ríos dife- 
rentes sino en uno mismo, eu distintos puntos 
de sa curso, cuyo tarquín no es más que el pro- 
ducto de la trituración de los arrastres por efecto 
del golpeteo de las aguas sobre los materiales 
arrastrados, del rozamiento con ellos, del des- 
gaste que producen en el terreno estos mismos 
materiales y el fonde de la corriente sobre ellos. 
Llauradó presenta una tabla de las cantidades 
de tarquín conducidas por metro cúbico de agua 
en diferentes ríos y en diversas épocas, cuyas 
cantidades, pequeñas en períodos normales, ere- 
cen de una manera fabulosa durante las creci- 
das; así, en el Sena, por ejemplo, mientras que 
entre abril y septiembre (época normal) de 1863 
á 1866, sólo acusaba 200 gramos de arrastres por 
metro cúbico, según Hervé-Murgón, y 400 en 
los restantes meses del año, durante las crecidas 
se elevaron los arrastres á 2,74 kilogramos por 
metro cúbico, siendo tal la importancia de di- 
chos arrastres que en el Var, en losaños de 1864 
å 1865, se elevaron å 36,617 kilogramos en las 
crecidas, 

Llauradó asegura que en las inundaciones pro- 
ducidas por el Júcar en 1864, pasadas aquéllas 
encontró en los llanos de Alberique una extensa 
superficie cubierta por una capa de légamo de es- 
pesor variable, pero que en determinados puntos 
llegaba hasta la cruz de las moreras plantadas 
en la vega, y que en un litro de aguas turbias 
del Llobregat ha encontrado hasta 20 gramos de 
tarquín seco, lo que equivale á 20 kilogramos por 
metro cúbico, cantidad respetable para pensar 
en utilizarla en los entarquinamientos, para los 
que es de la mayor importancia determinar, antes 

e proceder å ellos, la cantidad en peso de tar- 
quín que los ríos llevan en suspensión durante 
las crecidas, tanto ordinarias como extraordina- 
rias; el poder fertilizante de estos légamos es in- 
menso, según hemos dicho, como se comprende, 
toda vez que lo que primero arrcbatan las aguas 
á los terrenos es la corteza superficial, mullida, 
abonada, de buenas condiciones, y ésta es preci- 
samente la parte que primeramente se convierte 
en tarquín, rico siempre en productos nitroge- 
nados y mucho más que puede serlo el mejor 
abono, circunstancia no despreciable tampoco en 
un entarquinamiento de terrenos fríos y salobres, 
como suelen ser á los que hay que aplicar el pro- 
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cedimiento; existen con efecto en lodos los paí- 
ses comarcas, ó por lo menos inmensas exten- 
siones de terreno impropio para el cultivo, pan- 
tanosas é insalubres en alto grado, que por el 
entarquinamiento pueden convertirse, como se 
han convertido ya muchas, en campos feraces y 
salubres. Las más de las veces los terrenos que 
pueden mejorarse con el entarquinamiento se 
presentan bajo la forma de depresiones sin salida 
ó navazos, en los que se estancan las aguas de 
lluvias, y cuyo desagiie por medio de zanjas no 
puedo verificarse económicamente, ni tampoco 
acudiendo á la colocación de drenes y perfora» 
ción de pozos absorbentes ó galerías subterrá- 
neas; en ocasiones también se presenta el terre- 
no en zonas ó fajas cubiertas de cantos rodados 
ó arenas, alternativamente cubiertas y abando- 
nadas por las aguas en las crecidas torrenciales, 
en cuyo caso estos terrenos estériles, por hallarse 
tan lavados y cubiertos de materiales inertes, se 
les convierte en buenas tierras por el entarqui- 
namiento, así como también pueden beneficiarse 
los de muchos ríos, que casi siempre son panta- 
nosos por las desigualdades que el suelo presenta, 
y por la falta de pendiente, que hace que las 
aguas se estanquen, tanto más cuanto que á su 
salida se oponen las mareas, la acción de las olas 
y las tormentas. 

Desde luego se comprende cuánto han de va- 
riar los procedimientos que se sigan para el en- 
tarquinamiento, toda vez que tanto varían, no 
sólo las condiciones topográficas de los terrenos, 
sino la disposición de las corrientes que pueden 
producir el efecto deseado, y la naturaleza de 
estas mismas corrientes: pero como no son tan 
fáciles como á primera vista pudieran parecer 
estos trabajos; como su importancia siempre es 
grande, así como su coste; como el agua que la 
de producir el efecto deseado es tan dócil y tan 
exigente como un niño mimado que sólo suave- 
mente, con engaños pudiera decirse, se la puede 
dominar; y como su furia es terrible cuando acu- 
mula sus fuerzas, de aquí que un proyecto de 
entarquinamiento represente un estudio profun- 
do y detenido, examinando las diferentes solu- 
ciones del problema propuesto, para compararlas 
entre sí y con otros sistemas de saneamiento, 
hasta decidirse por la más conveniente, y para 
este estudio es necesario, en primer término, el 
del régimen de la corriente ó corrientes que se 
tratan de utilizar, teniendo á la vista ó forman- 
do el plano hidrográfico de la cuenca desde su 
origen, así como el topográfico de la localidad, 
analizar las aguas que se hayan de llevar, estu- 
diando también la cantidad y naturaleza de los 
arrastres y materias sólidas en suspensión, y mo- 
dificaciones que estos datos han de sufrir con la 
alteración del régimen, deduciendo de todos estos 
elementos el volumen de tierras que se deberá 
emplear y el tiempo que ha de durar el entar- 
quinamiento, manera de dar salida á las aguas, 
de defenderse contra el ataque de las corrientes 
violentas de las crecidas, para que no destruyan 
la obra comenzada ni sean un peligro para te- 
rrenos ni para personas y animales, ete. ; la can- 
tidad de légamo que lleya un río en su curso 
normal y en las avenidas se determina fácil- 
mente, tomando en diferentes sitios y á profun- 
didades distintas agua que, encerrada en la vasi- 
ja que la ha tomado, se mide su volumen, se de- 
ja después reposar, y á los tres ó cuatro días so 
decanta, pasando el agua limpia á otra vasija; se 
evapora de ésta el residuo, se pesa, se pesa igual- 
mente después de bien seco el residuo de la de- 
cantación, y así se tendrá separadamente el depó- 
sito producido por decantación, el que produce la 
evaporación, y con la suma deambos la cantidad 
total de légamo que contiene el agua tomada. La 
cantidad máxima de tarquín seco que hasta ahora 
se ha encontrado en los ríos en que se han prac- 
ticado experiencias y hecho observaciones ha 
sido de 36 gramos por litro, según antes diji- 
mos, ó 36 kilogramos por metro cúbico; y aun 
cuando en España no se han hecho ensayos de 
este género, dado el carácter torrencial de nues- 
tros ríos en gran parte de su curso, cabe suponer 
que en los períodos de fuertes erccidas, en que 
hasta ríos caudalosos, como el Guadalquivir, el 
Duero, el Ebro, etc., arrastran, más que aguas 
barro líquido, en que otros, aun en su marcha 
ordinaria, como el Duero, se ven como grandes 
masas do un líquido semivistoso amarillento, 
verdoso ó rojizo, cabe suponer, decimos, que cuan- 
do menos han de llegar á la cifra antes fijada 
para el río Var, que corre por Provenza. 


TARQ 311 


Llauradó aforó en 20 gramos por litro de agua 
de tarquín seco e] que condujo el Llobregat en 
una de sus avenidas ordinarias; estas avenidas 
se utilizan en el país para el entarquinamiento, 
habiéndose obtenido en cinco años una capa de 
sedimentación de un metro de altura próxima- 
mente, ó sea 20 centímetros de levantamiento 
anual; dice el mismo ingeniero que para hacer el 
cálculo aproximado á priori de este levanta- 
miento hay que determinar previamente la do- 
sis de tarquín que llevan las aguas, adquirir da- 
tos locales acerca de la duración y periodicidad 
de las crecidas, y saber las épocas en que con 
más frecuencia se producen; y que en su vista, 
y teniendo en cuenta el volumen de aguas apro- 
vechadas y la densidad del tarquín, que fija en 
1,5, ó sea 1500 kilogramos por metro cúbico de 
materia sólida y seca, será fácil deducir, con la 
aproximación suficiente, el espesor de la capa 
anual de sedimento, á cuyas consideraciones 
creemos deber añadir que es necesario levantar 
el plano topográfico del terreno que se trata de 
entarquinar, y estudiar detenidamente, según el 
procedimiento que se adopte, cómo se va á depo- 
sitar el tarquín; pues si quedan las aguas en re- 
poso, como adquieren un nivel constante, en las 
partes más profundas hay mayor volumen de 
agua, y por lo tanto el de tarquín depositado 
será mayor que en las clevadas, pero esto no 
quiere decir que tome la capa legamosa desde 
luego un nivel constante; desapareciendo las 
desigualdades del terreno primitivo si las aguas 
llevan, aunque pequeña, alguna velocidad, ha- 
brá que ver detenidamente si el remanso que se 
produce en las partes más profundas es suficien- 
te á acelerar en ellas el entarquinamiento, ó si 
obrarán las aguas en movimiento en distinto 
sentido y la capa depositada tenderá á tomar 
un espesor uniforme; si, de cualquier modo que 
sea, será el relleno sensiblemente igual en todos 
los puntos, ó aumentará en el descenso del agua 
por depositarse en primer término los materia- 
les más gruesos y pesados, etc, 

El estudio del terreno es necesario además 
para fijar el punto en que la toma de aguas deba 
hacerse y las condiciones de ésta, así como el 
procedimiento más ventajoso para dar salida á 
las aguas limpias que han perdido ya sus arras- 
tres y su utilización, si así conviene. Cuando el 
terreno es muy bajo y hay que elevar mucho su 
nivel, convendrá hacerentrar primero las aguas 
cargadas de arenas y materiales gruesos para 
formar una especie de subsuelo permeable, y 
después formar el suelo, no dejando entrar más 
aguas que las que sólo llevan el cieno fertilizan- 
te. Volviendo otra vez al brillante trabajo del 
distinguido ingeniero ya citado, diremos que 
asegura que los Fenómenos torrenciales obedecen 
á tres causas determinantes, que son la topo- 
gráfica, la geológica y la metereológica; y por lo 
que afecta á nuestro país, sabido es que su oro- 
grafía ofrece numerosas masas montañosas muy 
accidentadas y con fuertes pendientes, siendo 
muy á propósito por tal concepto á esas avenidas 
que tantos días de luto han proporcionado á 
muchos pueblos, por no saber prevenir tales ac- 
cidentes convirtiéndolos en poderosos auxiliares 
de su riqueza; en cuanto á la constitución geoló- 
gica del suelo, hay una gran parte (y no pode- 
mos ser tan absolutos como el ingeniero Llaura- 
dó) cuya superficio es de terrenos de época re- 
ciente, más ó menos deleznables, que ofrecen fá- 
cil presa á la acción «le las aguas; y en cuanto á 
la meterológica, el clima es muy variable con los 
países; tiene comarcas nuestro país en que llueve 
á turbonadas, y de aquí, de todas estas causas 
reunidas, que en esas zonas haya los elementos 
necesarios para la formación de torrentes, bas- 
tando que obre la causa meteorológica auxiliada 
do otra enalquiera para que el fenómeno se pro- 
duzca, y pueda pensarso en el entarquinamiento 
en comarcas en que tales circunstancias so re- 
unen. Las cansas productoras de los fenómenos 
torrenciales no limitan su acción á las regiones 
superiores de los ríos, como pudiera pensarse, 
sino que se hacen sentir hasta en los puntos más 
distantes, en su curso, por el carácter torrencial 
de los ulluentes que losalimentan, y que contri- 
buyen á dar cierta uniformidad al fenómeno, 

Respecto á la manera de practicar las opera» 
ciones de entarquinamiento, poco tenemos que 
decir después de lo expuesto en otro artículo 
(V. SANFAMIENTO DE TERRENOS); sin embargo, 
algo hemos de indicar que allí no hayamos ex- 
puesto, 
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Tres son los elementos que hay qne estudiar 
an todo problema de entarquinamiento, después 
Je examinadas todas las condiciones de aquel y 
los puntos teóricos, que pudiéramos decir, consi- 
derádos hasta aquí: la toma de aguas turbias, el 
canal de conducción de las mismas, y la salida 
de las aguas clarificadas ó desagiie de los terre- 
nos. 

Respecto á la toma de aguas, hay que pensar 
si conviene una rápida elevación del terreno, ó 
es mejor que ésta sea lenta, para modificar al pro- 
pio tiempo la riqueza en nitrógeno del suelo; en 
este caso, como las aguas llevan alguna veloci. 
dad, Jos arrastres gruesos se encuentran más 
próximos al fondo de la corriente, y por tanto 
habrá de hacerse la toma de las aguas en la su- 
perficie; y en el primero, por el contrario, cerca 
del fondo, y se hace la toma por medio de una 
presa en lugar conveniente establecida, en la que 
se abre, ya un portillo ya un vortedero, según 
los casos. Del canal y de los medios de desagite 
ya hemos hablado en el artículo citado antes, que 
puede consultarse. También dijimos allí que el 
entarquinamiento, llamado por muchos colmota- 
ge, puede ser intermitente ó continuo; esto no cs 
potestativo en el ingeniero, sino que lo determi- 
nan las condiciones de la corriente; cuando ésta 
es clara y transparente de ordinario, cuando se 
ríe, que dicen los poetas, á nada conduciría He- 
var la corriente por los terrenos que se tratan de 
sanear, los que ciertamente perderían nás que 
otra cosa, en tanto que, por el contrario, cuando 
el río esti en constante turbia, procede el entar- 
quinamiento continuo; pero aparte de estos pro- 
cedimientos generales, é independientes del ope- 
rador, puede hacerse en cada uno de ellos nor el 
sistema intermitente ó por el continuo. El pri- 
mero consiste en inundar el terreno con una 
capa de agua turbia y cerrar después la comuni- 
cación con la corriente, para que reposando aqué- 
Mas dejen el tarquín que contienen, dándolas 
después salida cuando están clarificadas, para 
hacer entrar nueva porción de líquido cenagoso; 
la salida de las aguas clarificadas debe darse por 
la saperficie, pues de otro modo el limo deposi- 
tado, pero no consolidado, sería removido y arras- 
trado de nuevo por la velocidad de salida del 
agua; y como ésta está contenida por diques ó 
presas, bastará abrir un portillo en dichos di- 
ques, el que se cierra por medio de una compuer- 
ta, por un sistema de agujas de madera ó por 
mampartos, ó simplemente con tierras; los perío- 
dos de renovación del agua podrán ser de ocho á 
veinticuatro horas, según el caudal de que se 
disponga; si es abundante habrá ventaja en re- 
novar el líquido con frecuencia, aun cuando sólo 
se aprovechen los arrastres más gruesos; pero 
siempre, al llegar al término de la operación, con- 
viene dejar reposar más tiempo las aguas hasta 
que se aclaren, para que depositen el limo, que es 
el que beneficia el suelo; el procedimiento de re- 
lleno continuo consiste en establecer una des- 
viación de la corriente, de modo que el terreno 
que se trata de beneficiar forme accidentalmente 
parte del cauce del río, haciendo que entre el 
agua por la superficie en la parte más alta y sal- 
ga por el fondo en la más baja, en tanto dure la 
turbia; como el agua llega encajonada en el ca- 
nal de acceso, al extenderse sobre el terreno pier- 
de fuerza con la pérdida de velocidad y deja de- 
positar buena parte de las materias arrastradas; 
varios son los procedimientos que pueden adop- 
tarse para llegar á este fin, conviniendo presen- 
tar al agua una serie de obstáculos que vayan 
deteniendo su marcha, para que no se establezca 
una corriente continua, y hacerla recorrer la ma- 
yor superficie posible; el entarquinamiento con- 
tinuo se presta mejor que el intermitente á todas 
las formas del terreno; la elevación del suelo se 
haco con cierta rapidez, porque el depósito es 
constante, en tanto que, en el sistema intermi- 
tento, cada veinticuatro horas, por ejemplo, hay 
que dar salida ú torla el agua quo inunda el te- 
rreno, y enmo la cantidad de agua sobre que hay 
que trabajar es muy considerable, se pierdo mu- 
cho tiempo en todas estas maniobras, 

En enanto al coste del entarquina miento, Con- 
te, ingeniero francés, le enlenla de la manera que 
vamos á indicar, tomando como ejemplo el costo 
de entarquinamiento por el sistema continuo do 
40 hectáreas do nnas terrenos pedregosos de las 
rercanías de Avignón, propiedad de Thomas, y 
utilizando para ello oste propietario las aguas 

/ lel Canal de Crillón durante los cuatro meses 
le períorlo anual en que este servicio no era in- 
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compatible con el de los riegos; la cantidad de 
agua destinada al entarguinamiento era de 300 
litros por segundo, con los que cubría una su- 
perficie de 9 hectáreas en tros años, Ó sea 3 hec- 
tárcas cada año, con una capa de tarquín varia- 
ble entre 50 y 70 centímetros de espesor; el tér- 
mino medio de una superficie de 3 hectáreas le 
calcula en esta forma: 


Pesetas 

Pago del canon de 300 litros de agua 

por segundo durante cuatro meses. 150 
Por privación de la cosecha durante 

dos años, valorada aquélla en. . . 300 
Limpia de las zanjas de conducción 

de las aguas turbias. . ...... 100 
Apertura de las mismas, ó sea un vo- 

lumen de tierras excavadas de 1500 

metros cúbicos á 30 céntimos cade 

UNO... o... .. .. . .... 1.4 450 
Gastos de conservación de losdiques. 140 
Preparación para el cultivo del terre- 

no entarquinado. ......... 150 

Coste total para cada 3 hectáreas. 1300 


que equivalen å 433 pesetas por hectárea, cuyo 
coste produjo un aumento considerable de la ri- 
queza, pues el terreno, que se vendía antes de la 
operación á 1200 pesetas por hectárea, se elevó 
su precio á 7000 pesetas cada unidad, es decir, 
que casi se sextuplicó el capital, y los terrenos 
beneficiados llegaron á dar hasta ocho cosechas de 
trigo, sin más abono que el que habían dejado 
las aguas en el targuín depositado, 

En las costas del Océano se han hecho varios 
entarquinamientos, rellenando terrenos bajos con 
las aguas turbias cargadas del tarquín fertilizan- 
te que llevan los ríos, y que en los momentos de 
plea, al verse detenidas sus aguas, depositan en 
el fondo. Una gran parte del suelo de Holanda, 
de nivel inferior al mar, estaba expuesto & ser 
invadido por las aguas, y gracias á los trabajos 
practicados con constancia y energía ha podido 
salvarse de la desaparición á que estaba conde- 
nado; el agua, recogida en innumerables canales, 
dice Laguna, establecidos con un arte prodigio- 
so, deja de ser un temible enemigo para conver- 
tirse en uno de sus más útiles auxiliares; sujeta 
por los diques construídos al electo sigue el cur- 
so que se le ordena, y convierte en campos culti- 
vados y en fértiles praderas el suelo conquista- 
do; mas estos ricos prados, producto de tantos 
esfuerzos, obligan á la defensa de otro género de 
inundaciones, cual es la dificultad natural de dar 
salida á las aguas en las partes bajas que están 
á un nivel inferior al de los canales; los holan- 
deses sacan estas aguas elevindolas con bombas 
movidas por los en este caso mal llamados moli- 
nos de viento, y que con más propiedad se cono- 
cen hoy perfeccionados con el nombre de bombas 
de Parsóns; en 1840 había en Holanda más de 
2500 de estas máquinas; posteriormente se ha 
empleado el vapor para el mismo objeto; así se 
ha hecho desaparecer el lago de Harlem, que 
cubría más de 11 leguas de terreno y que había 
sumergido á varios pueblos, en el que los buques 
mercantes han perecido más de una vez en las 
tormentas. En el delta del Ebro las aguas se 
desparramaban por la superficie del delta de- 
recho, que formaba una vasta llanura casi despo- 
blada, insalubre, casi sin cullivo, y éste raquítico 
en algunas fajas elevadas sobre el resto, sin pro- 
ducir, y en corta cantidad, más que barrillas y 
malos pastos; se hicieron trabajos de entarqui- 
namiento, introduciendo el cultivo del arroz con 
auxilio do las aguas del canal de acceso, hacien- 
do los riegos en la forma debida, y el terreno, 
elevándose gradualmente, so prepara para dedi- 
carle å otros cultivos, van afluyendo capitales, 
comienza el terreno á producir, y será algún día, 
y acaso no lejano, un manantial de riqueza, gra- 
cias al mejoramiento que el terraplén de tarquín 
va consiguiendo, 

En vista de estos resultados y de otros mil 
ejemplos que ¡mdiéramos citar, cabo desde Juego 
aconsejar que, siempre que un terreno se encuen- 
tre en malas condiciones y sea posible, ó parezca 
probable, llevará ¿l aguas turbias cargadas de 
limos fertilizantes, siquiera sea en escasa canti- 
dad, ó de arenas, estudiar si sería posille el en- 
tarquinamiento, y en qué condiciones habría ésto 
de verificarse, de modo que resultase económico 
y lienclicioso para el país, con lo que so habrá 
aumentado la riqueza del suelo. 


TARQ 


TARQUINA: f. Mar, Vela trapezoide al tercio, 
muy usada para botes y lanchas. En esta clase 
de velas la relinga de valuma es mucho más larga 
quo la de la otra caída; va desde el puño de Ja 
ena al de la escota la primera, y, en la segunda 
ó relinga de caída de proa, el cabo ó relinga que 
se pone como refuerzo está comprendido entre 
el puño del caró penol-proel de la verga y el 
puño de la amura; se llama comúnmente al ter- 
cio, porque la vela en que va envergada se iza 
por su tercio, Estas velas son cuadriláteras, se 
hacen delona del número seis ó siete, ó también, 
y aún mejor, de cotonía de dos cabos ó de lienzo 
vitre ó de brin; el lienzo vitre puede ser de pri- 
mera ó segunda; el uso de la cotonía da más 
jucimiento y tiene mayor flexibilidad la vela; los 
botes de trafico de nuestros puertos no usan otra 
cosa que cotonías de dos cabos, que por su lige- 


- reza y tupidez se prestan perfectamente á la fa. 


bricación de esta clase de velas. Se orientan por 
medio de vergas que, como hemos dicho, se izan 
por su tercio, quedando oblicua al palo y sobre- 
saliendo unas 4 pulgadas de la verga por fuera 
de las empuñiduras: la caída de proa es igual al 
gratil y lleva dos ó tres paños de brusca; la brus- 
ca del gratil es de 6 pulgadas per paño, el puja- 
men forma un poco de cola de pato, y la valuma, 
en consecuencia, con loque en un principio lle- 
vamos expuesto, es vez y media la caía de proa, 
ó bien ésta es las dos terceras partes de la valu- 
ma; las costuras se hacen de media pulgada á 
los tres enartos de ancho, y las vainas se arre- 
glan á su tamaño, no debiendo exceder de 2 4; 
la relinga debe ser ligera y no llevar más re- 
fuerzos que los dados de los puños; para que 
porten mejor, conviene hacer los pejes, en gratil 
y pujamen, arreglados al tamaño de sus costu- 
ras, y pueden llevar una ó dos fajas de rizos, 
bastando que sean de 2 pulgadas de ancho en las 
de los primeros botes y más estrechas en las de- 
más embarcaciones de menor importancia. 


TARQUINADA (por alusión á la violencia ejer- 
cida en Lucrecia por Sexto Targrino, hijo de 
Tarquino el Soberbio): f. fig. y fam. Violencia 
torpe contra la honesta resistencia de una mu- 
jer. 


Nadie se meta conmigo, 
Que haré TARQUINADA en todas. 
QUEVEDO, 


TARQUINES Ó TARQUINIA: Geog. ant. C. de 
la Etruria, Italia, sit. å orillas del Marta y cerca 
de su desembocadura. Se atribuye su fundación 
á Tarchón, aliado de Eneas contra Turno. Cuna 
de Tarquino el Antiguo, 


TARQUINO (Pico DE): Geog. V. Turquixo 
(Cuba). 

- Tarquivo (SEXTO): Biog. Uno de los hijos 
de Tarquino el Soberbio, Figuró en casi todas las 
guerras de su padre. Llegó á obtener el mando 
de la ciudad de Galies, que siempre había resis- 
tido á las armas romanas, y poco tiempo después 
la entregó á su padre. Este le nombró goberna- 
dor de la misma, siguiendo en todo las instruc- 
ciones que de él recibía. En la historia de Lu- 
crecia, Tarquino figura como violador. Siguió á 
su padre al destierro, y parece que murió en la 
batalla del lago Regilo (496 a. de J. C.). 


-Tarquino CoLaTINo: Biog, V. COLATINO 
(L. TArquixo). 

— TARQUINO EL Sonernio (Lucio): Biog. Rey 
de Roma desde 532 hasta 510 a. de J. C. Tito 
Livio dice que fué hijo de Tarquino Prisco, pero 
Dionisio de Halicarnaso cree con más probabi- 
lidad que fué nieto del mencionado rey. Tarqui- 
no estuvo casado con una hija del rey Servio 
Tulio, á la que asesinó, y, aprovechando las tur- 
bulencias de la plebe y los odios de los patricios 
en los últimos años de Servio Tulio, logró atraer: 
so gran número do prosélitos. Un día se trasladó 
con ellos al Foro y se proclamó rey; acudió Ser- 


! vio Tulio sin soldados y sin amigos, y Tarquino 


le precipitó porlas escaleras, donde Servio fue ase- 
sinado por algunos secuaces del usurpador. Aun- 
que la monarquía eva electiva en Roma, Tarquino 
no se hizo elegir por el Senado ni por el pueblo, 
prescindiendo en su reinado de las leyes y de las 
costumbres, Sostuvo guerras y firmó tratados sin 
consultar al Senado, y procuró evitar la reunión 
do las curias, Se declaró enemigo de la aristo- 
eracia, å la que confiscó sus bienes, Por otra par- 
to, se mostró celoso de la grandeza y del poder do 
Romo, Oblit i la confederación latina á recono- 


TARQ 


cer la supremacía de Roma, y venció á los sabi- 
pos, á quienes hizo tributarios. En la ciudad ter- 
minó las cloacas empezadas por Tarquino Prisco 
y construyó el Capitolio, Roma era una grande 

poderosa ciudad por sus victorias, sus alianzas 
y sus construcciones, Todo el Lacio le estaba 
sumiso; la costa, desde Terracina hasta Hostia, 
Je portenecía; la Etruria era su aliada y el co- 
mercio adquiría gran desarrollo. A pesar de 
todo esto, Tarquino era aborrecido. Como todos 
los déspotas, dictó medidas violentas, de las que 
se aprovecharon sus enemigos pare quebrantar 
su popularidad. Todo se convirtió en motivo de 
acusación contra Tarquino; los impuestos exce- 
sivos, las guerras continuas, los trabajos no in- 
terrimpidos á que obligaba al pueblo, todo se 
utilizaba para la revolución que los grandes pre- 

araban contra el rey. La vista del cadáver de 

uerecia, que se había dado la muerte, según se 
decía, para vengar el honor domestico violado 
por un hijo de Tarquino, puso el colmo á la in- 
dignación. El pueblo se amotinó y el Senado 
dictó contra el rey un decreto de destitución, 
gue fué confirmado por la asamblea aristocrá- 
tica de las curias en el año 510 a. de J. C. Tar- 
quino, que entonces se encontraba en el sitio de 
Ardea, no perdió la esperanza de recobrar el po- 
der. Se trasladó á Tarquinia, desde donde envió 
á pedir á Roma la restitución de sus bienes. Los 
partidarios de Tarquino tramaron una conspl- 
ración, de la que formaron parte los hijos de 
Bruto. Descubierto el complot, el Senado cas- 
tigó á los culpables y apaciguó al pueblo entre- 
gandole los bienes de Tarquino. Este determind 
apelar á la fuerza, y las ciudades de Tarquinia y 
Veyes fueron las primeras en cederle sus solda- 
dos. Derrotarlo este ejército, Porsena y los sabi- 
nos vinieron en su auxilio, pero experimentaron 
la misma suerte. Entonces se dirigió á los lati- 
nos, y 30 ciudades se aliaron jurando no depo- 
ner las armas hasta que Tarquino fuera repuesto 
en el trono, Al mismo tiempo los plebeyos se 
agitaban en el interior de Roma, quejándose de 
la dura dominación de los patricios y negándose 
å combatir á los aliados de Tarquino. El Senado 
en estas circunstancias creó la dictadura, por no 
tener completa confianza en los dos cónsules. La 
batalla del lago Regilo, dada en 496, en que se 
dice que salió herido el mismo Tarquino, deshizo 
la confederación y acabó con las esperanzas del 
ex monarca para recobrar el trono. Los mismos 
latinos le expulsaron de su territorio y se refugió 
en Cumas, donde, protegido por el tirano Aris- 
todemo, residió hasta su muerte, acaecida poco 
después. 


- Tarquiso Prisco (Lucio): Biog. Rey de 
Koma. N. en la Etruria y gobernó desde 615 á 
577 antes de J.C. Era hijo de madre etrusca y de 
padre extranjero, y no pudiendo obtener en su 
país todos los honores á que le impulsaba su am- 
bición, se trasladó á Roma, donde la monarquía 
no era hereditaria y donde el poder era más fácil 
de obtener. Se cuenta que al entrar en Roma un 
águila le arrebató el sombrero, Y, después de ro- 
montarse por los aires, lo volvió á poner sobre su 
cabeza, por lo cnal fué considerado como un 
hombre extraordinario que tenía de su parte á 
los dioses. Al momento obtuvo el rango de se- 
nador, y los numerosos clientes que llevaba con- 
sigo fueron ciudadanos romanos y constituyeron 
una nueva tribu, Su riqueza y su generosidad le 
hicieron tan popular, que á la muerte de Ánco 
Marcio era el personaje más importante de Ro- 
Ma. Aunque al morir el rey le había nombrado 
tutor de su hijo, prescindió de este encargo y el 
día de la elección se presentó como aspirante al 
trono y fué elegido rey. Su reinado estl de un 
verdadero reformador, Creó cien senadores nue- 
vos, que elevó del orden de los plebeyos al de los 
patricios, y reformó el orden ecuestre. Continuan- 
do el engrandecimiento del poder en Roma, sos- 
tuvo guerra con los latinos, sabinos y etruscos, 
obligando å la Etruria á aceptar sus leyes, Los 
vencidos le ofrecieron una corona de oro, una 
silla de marfil, una toga bordada, un cetro y doce 
haces, que desde entonces fueron los envblemas 
de la autoridad romana. Al volverá Roma se 
dice que instituyó la ceremonia del triunfo en 
carro, costumbre tomada de los etruscos. Tam- 
bién se le atribuyen grandes obras de embelleci- 
miento y de utilidad en Roma. Embelleció el 
i ino de roseindolo de hermosos establecimien tos; 
ans ll as murallas de Ja ciudad; cons- 

yo cloacas para llevar al Tiber las aguas de 
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las siete colinas y para sanear las partes bajas 
de la ciudad; empezó la construcción del Circo 
entre el Palatino y el Aventino, y acordó empla- 
zar en la cumbre del Capitolino el grandioso 
templo que luego había de ser el Capitolio. Dos 
campesinos le asesinaron estando Tarquino en el 
tribunal administrando justicia. 


TARQUINOS (Los): Geog. Caserío del ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Murcia; 65 habits. 


TARRACO: Geog. ant. V. TARRAGONA. 


TARRACONENSE (del lat. tarraconénsis): adj. 
Natural de Tarragona. U. t. e. s. 


¿Conque está usted amalgamado con mi ca- 
nónigo TARRACONENSE? 
JOVELLANOS. 


- TARRACONENSE: Perteneciente á esta ciu- 
dad. 


Todas las demás tierras de España sellama- 
ron y tomaron el apellido que tenían de Espa- 
ña TARRACONENSE del nombre de Tarragona. 

MARIANA. 


—- TARKACONENSE: Geog. ant. Una de las par- 
tes ó prov. en que los romanos dividieron la Es- 
paña. Creóla Augusto en el año 27 a. de J.C., y 
comprendía la llamada antes España Citerior, 
desde los galaicos, astures, cántabros, vacceos, 
oretanos y bastetanos hasta el Pirineo, y los in- 
digetes. Sus límites empezaban en el Cabo de 
Creus, y bajando la costa del Mediterráneo al- 
canzaban hasta el Cabo de Gata por bajo de 
Cartagena; desde allí partía la línea por el in- 
terior atravesando lo que ahora son las dióc. de 
Granada, Guadix y Jaen, de modo que pertene- 
cían á la prov. de Tarragona muchos pueblos 
andaluces en la actualidad, como el mismo Gua- 
dix, Baeza, Baza y otros; seguía la línea hasta 
tocar con el Guadalquivir, atravesándole entre 
los ríos Herrumbrales y Guadalbullón; penetra- 
ba después por Sierra Morena, y torciendo al O. 
cortaba los límites que separan las prov. de la 
Mancha y Córdoba cerca de Caracuel; desde allí 
volvía á tomar el giro al N., atravesando las dos 
Castillas hasta la margen S. del Duero, que se- 
guía hasta el Océano, cuya costa continuaba has- 
ta la falda de los Pirineos, volviendo á unirse 
por la línea de estos montes al Cabo de Creus; 
esta vasta prov. fué dividida en siete conventos 
jurídicos, que fueron: Tarragona, Cartagena, Za- 
ragoza, Clunia, Astorga, Lugo y Braga. 

Según Plinio, toda la prov. abarcaba, además 
de 194 pueblos contributos, 179 c., á saber: 12 
colonias, 13 poblaciones romanas, 18 pueblos con 
derecho latino, uno aliado y 135 tributarios. En- 
tre los pueblos nombra Plinio ya los grandes 
grupos de tribus ó naciones que, con motivo de 
alguna circunstancia ignorada ó sabida de su 
historia ó de su primitiva situación territorial, 
se granjearon un nombre peculiar, como los bás- 
tulos, ya los moradores de una c., llamados así 
por su nombre, como los montesanos. Los de la 
primera jerarquía, mencionados por Plinio como 
correspondientes á la Tarraconense están por el 
interior, y son los oretanos, los carpetanos, que 
coloca á la orilla del Tajo, los vacceos, los veto- 
nes y los celtílevos arevacos. Muchos, tauto del 
interior como de la costa, no se nombran, pero 
van denotados con la denominación de su país, 
Cita también varias c. y algunos ríos; Urcos, 
Barea, confinantes, ó más bien pertenecientes á 
la Bética, la Mauritania, la Deitania, la Contes- 
tania, el Tader, Ilici, á la cual correspondían los 
icosanos, moradores de alguna Icosis griega cuyo 
rastro ha desaparecido; Lucento, con derecho 
latino desde mucho tiempo; la Udetania, Valen- 
cia, colonia romana; Sagunto, no colonia, sino 
c. romana; el río Uduba, el país de los ilergao- 
nes, como los llama Plinio, des]més el Ibero, río 
caudaloso, cuya navegación, dice, proporciona á 
la España su riqueza comercial: vienen luego los 
cosetanos, el río Subi, Tarragona, el país de los 
ilergetes, una c. con el nombre de Subur, el Ru- 
bricato, los Jalctanos, los indigetes, y subiendo 
por aquel territorio, los ausetanos y los laceta- 
nos; después, en las mismas gargantas del Piri- 
neo, los cerretanos y los vascones. Va Plinio re- 
corriendo y aplicando á sus círculos en seguida 
varios pueblos y parajes afamados, diversos de 
los que ha noyibrado ya. 1.9 Tarragona, å donde 
acuden con sus pleitos hasta 43 pueblos, siendo 
los más conocidos, entro los ciudadanos roma- 
nos, los dertusanos y los bisgargitanos (sin duda 
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los bargusianos); entre los pueblos con derecho 
latino los ausetanos, los cerretanos, divididos 
en julianos y en sugustanos; los edetanos, los 
gerundianos y los gesorianos; entre los tributa- 
rios los agiticaldinos, los onenses y los beculó- 
neos, 2.0 César Augusta, colonia francesa, baña- 
da por el Ebro, sobre el solar de la antigua Sal- 
duba en Edetania, tiene bajo su dependencia 152 
pueblos; de ciudadanos romanos los belitanos, 
los de Celsa, colonia, los calaguritanos násicos, 
los ilerdios (tribu de los surdaones, cercanos al 
río Sicoris); los ocenses de la Vescitania y los tu- 
riasonenses; de pueblos con derecho latino los 
cascantinos, los ergabitos, los de Grácuris, los 
lJeonicentes y los osiserdones; de pueblos aliados 
los tarraginos; de tributarios los arcobricos, los 
andolojios, los arocelitanos, los bursaonenses, los 
caliguritanos fibularienses, los complutenses, los 
carenses, los cincenses, Jos cortoninos, los dama- 
nitanos, los larnenses, los Inrsenses, los lumbe- 
ritanos, los lacetanos, los lubianos, los pompelo- 
nianos y los segianos. 3.” Cartago, que abarca 
65 pueblos, sin comprender los isleños. Entre 
aquéllos, los de la colonia de Accis Gemella y de 
Libifosona Foroaugustana, gozan de derecho itá- 
lico; los de Cástulo, oriundos de la colonia de 
Salaria, y por otro nombre cesarovenales, los se- 
tabitanos angustanos, los valerianos, disfrutaban 
los privilegios del antiguo Lacio; los tributarios 
más conocidos son los alabanenses, los bastita- 
nos, los consaburinos, los dianenses, los egeles- 
tanos, los ilorcitanos, los laminitanos, los men- 
tesanos oretanos, los mentesanos bástulos, los 
oretanos germanos, los de Segóbriga, cap. de los 
celtíberos, los de Toledo sobre el Tajo, cap. de 
los carpetanos, los viacianos y los vergilianos. 
4.9 Júntanse en Clunia 14 pueblos várdulos, de 
los que tan sólo nombra los albaninos; cuatro 
pueblos turmógides (ó turnódigos), entre los cua- 
les los segisamoninos y los segisama-julianos, los 
carietes y los venenses, que tienen cinco ciuda- 
des, una de ellas Velia; cuatro pueblos polendo- 
nes (ó pelendones) de los celtíberos, entre quienes 
descollaron los numantinos; 18 c. vacceas, é In- 
tercacia, Palancia, Lacóbr:ga y Cauca como las 
primeras. De los siete pueblos cántabros sólo 
menciona los de Julióbriga; los austrigones tie- 
nen 10 concejos, y entre ellos Tricio y Virovesca. 
Los arevacos, llamados así por el río Areva, 
tienen seis poblaciones: Saguncia y Ujama, cuyos 
nombres asoman por otros varios parajes; Sego- 
via, Nova-Augusta, Termes y aun Clunia, donde 
termina la Celtiberia; baja luego hacia el Océano, 
y reaparecen los várdulos ya nombrados, y ade- 
más los cár.tabros. 5.2 Los asturos, sus vecinos, 
constan de 22 concejos, divididos en augustanos 
y transmontanos, teniendo por cabeza á la gran- 
diosa Astúrica: entre ellos sobresalen los eigu- 
rros, los pésicos, los zoeles y los de Lancia, as- 
cendiendo el total de su población á 240000 
bombres libres. 6. Comprende el círculo de 
Luco, además de los célicos y los lebunos: 16 
pueblos poco conocidos y con nombres bárbaros, 
teniendo unos 166 000 hombres libres. 7.2 Igual- 
mente en el círculo de los crácaros, en donde 24 
poblaciones poseen 175000 hombres libres, y 
tras los mismos crácaros ya apenas cabe nombrar 
más que å los bibalos, celerinos, galecos, limicos 
y Cuercuernos. Omite Plinio tal cual nombre de 
pueblos mencionados por Estrabón y Ptolemeo, 
Ateniéndonos en su relación á los mayores, pres- 
cindiendo de los que tomaban el nombre de su 
capital (como los segobrigos, los calagurritanos, 
etc. ), y añadiendo los que traen Estrabón y Pto- 
lemeo, Torres Villegas empadrona como sigue 
las naciones principales de la Tarraconense: 


España CIrERIOR Ò TARRACONENSE 
Pucblos septentrionales 


Gallaicos ó Gallecos, — Lucenses. — Brácaros, 
~ Célicos. — Presamarcos, — Nerios. ~ Tamari- 
cos. — Artabros, — Arrotrebos, — Pésicos. — Astu- 
ros. — Lucenses. — Áugustanos. — Cántabros. — 
Murbogios, - Turmódigos. 


Naciones confinantes con los Pirineos 


Autrigones, — Cariscos. - Várdulos. — Vasco- 
nes. — lacetanos. — Vescitanos. — llergetes, — Ce- 
rretanos, — Bargusios, — Lacetanos. — Indigetes, 

Pueblos de la costa oriental 


Ausctanos. — Laletanos, — Cosetanos. - Iler» 
caones, - Contestanos, 
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Pueblos del interior 


Vacceos. — Arovacos. — Carpetanos. — Caracita- 
nos. - Pelendones. — Berones. — Lusones, - Cel- 
tíberos. — Edetanos. — Turdetanos, ~ Turbulen- 
ses. - Lobetanos, — Olcades, — Oretanos, — Baste- 
tanos. 

En el año 216 d. de J. C. Caracalla creó una 
cuarta prov. en España, la Galacia, y desde en- 
tonces quedaron para ésta los galaicos, astures 
y cántabros. Aún más se desmembró la Tarraco- 
nense cuando en 332 fundó Constantino la quin- 
ta prov., la Cartaginense. Quedó reducida la 
Tarraconense ġ la parte oriental que determina- 
ba la línea de montañas que corre desde las de 
Burgos por Aguilar de Campóo, Montes de Oca, 
Valvanera, Soria y Daroca, dondo se dividen en 
dos ramales, de los que siguió el que propende 
hacia Tortosa. Esta línea la separó de la Carta- 
ginense, y su prolongación boreal hasta el Océa- 
no, apoyada igualmente en las montañas, la 
deslindó de la Galicia ó Gallecia, Así, la Tarra- 
conense comprendía desde los autrigones ó be- 
rones, los turmódigos, celtíberos, turlasonenses, 
edetanos cesaraugustanos é ictosenses, é ilercuo- 
nes hasta los indigetes. 


TARRAGO: m. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente å M familia de 
las Labiadas, cuyo nombre científico es Salvia 
pratensis L. 


TARRAGONA: Geog. Prov. de España, una de 
las cuatro que constituyen el antiguo principado 
de Cataluña, 

Situación y límites. - Hállase en la región 
N.E. de la península y en la costa del Medite- 
rráneo, entre los 409 32" y 417 32 lat. N. y los 
3" 52 y 5°19 long. E. Madrid. Confina al N. E. 
con la prov. de Barcelona, al N. con la de Léri- 
da, al O. con las de Zaragoza y Teruel, al S. con 
la de Castellón de la Plana, y al S. E. con el Mar 
Mediterráneo, 

Litoral y fronteras, — Según el Derrotero del 
Mediterráneo pubiicado por la Dirección de Hi- 
drografía, el litoral de la prov., comprendido 
entre el río Cenia al S. y el Foix al N., mide 
224 kms. do costa sinuosa, alta tierra adentro, 
y generalmente baja y de playa en la marina. 
En ella, además de varios abrigos para determi- 
nados vientos, y del puerto natural de los Alfa- 
ques, propio para barcos de 6 m. de calado, y 
aun de más si fuese necesario, del de Fangal para 
los de 4 4 5 m., de la bahía de la Ampolla con 
7 4 9 m. de agua, y dela rada de Salou con 10 á 
20 m., se encuentra el puerto artificial de Tarra- 
gona, con profundidad variable deS 410 m. según 
su dragado. Desde dicha costa sale hacia fuera 
nn placer, en su mayor parte de fango, proba- 
blemente formado por los acarreos del Ebro, que 
en tiempo de lluvias trae mucha corriente. Des- 
de el río Cenia la costa se tiende 2 millas al 
N.N.E. hasta las casas de Alcanar; aparece aba- 
rrancada y con dos pequeñas playitas en su pri- 
mera mitad, y luego presenta, separadas por un 
pequeño tajo, dos grandes playas de guijas; en el 
extremo septentrional de la última de ellas se 
ven las citadas casas que dependen de la v. del 
mismo nombre, que se halla algo tierra adentro, 
Entre la playa de Alcanar y la c. de San Carlos, 
como á 3,4 millas de la primera y € 1,5 do la 
segunda, se encuentra la punta del Codoñol, 
poco saliente, algo escabrosa como la tierra in- 
mediata, y coronada por las ruinas de una torre 
de la cual se hallan casi equidistantes los La- 
rrancos de Martinenca y la Senieta, el primero 
al S.O. y el segundo al N. E, Desde dicha ciudad 
comienzan los Alfaques de Tortosa, ósea el delta 
del Ebro, terreno bajo, anegadizo y malsano, 
cubierto en gran parte de juncales, pantanos, 
estanques ó albuferas, y cortado por esteros y 
canalizos que constituyen una multitud de islas 
sumamente rasas. Dicho delta coge una extensión 
de 15 millas de O. á E. desde el pie de la sierra 
hasta las golas del Ebro, con un ancho próxima- 
mente de 12 millas do N. 279 E. 4 S. 279 O., en- 
tre la Ampolla y San Carlos, y debe su existen- 
cia é incesante aumento á los continuos acarreos 
de dicho rfo, que rechazados por impetuosos le- 
vantes y leveches forman, al S.O. y al N.O., 
islas, bancos que, uniéndose á la costa, consti- 
tuyen puertos, y más adelante estanques y albu- 
feras. En dichos alfaques, que por la cuenca del 
rio llegan hasta Amposta y cuya formación no 
parece muy antigua, pues que la burranca de 
tierra se levanta bruscamente sobro la marisma, 
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especialmente en la región septentrional, pre- 
sentando todavía. frescas las oquedades y erosio- 
nes ocasionadas por el continuo embate de Jas 
olas, se experimentan densas calimas que cuando 
no ocultan del todo los objetos los hacen apare- 
cer con muy distinto aspecto del que realmente 
tienci. Con especialidad durante el verano se 
padecen fiebres intermitentes, que hasta cierto 
punto pueden evitarse guardándose de los relen- 
tes nocturnos, partienlarmente al anochecer y al 
amanecer, haciendo uso de nna alimentación 
sana y trayendo la aguada, ya de Tortosa si se 
está en el puerto del Fangar, ya de Peñíscola si 
se está en el de los Alfaques. En las albuferas y 
los esteros de los Alfaques se fomenta con más 
ó menos arte la pesca, y en otros sitios hay sali- 
nas ó arrozales, y aun hortalizas y árboles, pero 
todo en pequeña escala, 

En el ángulo septentrional que forma la costa 
de la embocadura del puerto de los Alfaques, 
está San Carlos de la Rapita, y hacia el interior 
se alza la sierra de Montsia, que extiende su 
falda oriental hasta la misma orilla del mar, 
entre las casas de Alcanar y la c. de San Carlos. 
El puerto de los Alfaques es el mejor y más ca- 
paz de los dos que hoy existen en el delta, y 


ocupa el ángulo S.O. de él; se interna 7 millas | 


de O, á E, con un ancho de 2 desde su boca, 
que mirando hacia el S.O. se halla comprendida 
entre la punta de la Senieta al N.O. 3 E. de la 
anterior; tiene 7 m. de profundidad máxima en 
su interior, que puede considerarse como un 
gran placer de fango con 6 m. de agua encima 
por término medio, que disminuye gradualmente 
hacia las orillas. La orilla del puerto de los Al- 
faques, desde la c. de San Carlos hasta 2 millas 
escasas al E. de la misma torre de San Juan, 
corre con alguna sinuosidad unas 7 millas al E., 
es de playa de arena, aunque baja y anegadiza, 
limita en terreno pantanoso poblado de juncales 
y matorral, y deja paso á varios esteros y cana- 
lizos que comunican con las albuferas de la En- 
cañizada, del Algadí y de los Alfaques, de las 
cuales la primera es la que tiene más libre acce- 
so al puerto por medio de su canalizo. Así como 
la mayor parte de dichas albuferas, es navegable 
para chalanas. Unas 3 millas al N. de la torre 
de San Juan se hallan las salinas de Burdis, con- 
junto de fábs. aisladas por las albuferas del Riu 
Vell, y en medio de un terreno entrecortado por 
multitud de caños, en el que no se debe entrar 
sin práctico que conozca los senderos. La orilla 
del puerto, desde 2 millas escasas al E. de la 
torre de San Juan, revolviendo bruscamente al 
S.O. 4 5., corre 3 millas próximamente, y luego 
torciendo hacia el O. se dirige en distancia de 
más de 2 millas hasta la punta de la Palma Ma- 
rina, que rasa y aplacerada, saliente hacia el N. 
y formada por los acarrcos del Ebro como todo 
el terreno inmediato, se encuentra en el meri- 
diano de la casilla de la Encañizada que se ve 
en la costa septentrional. 

La costa de los Alfaques desde la punta del 
Galacho se dirige primero al S., pero luego va in- 
sensiblemente inclinándose hacia el E. hasta la 
punta ó testa de la Baña, que avanza hacia el S., 
está señalada con un faro y viene á ser el punto 
medio y más meridional del arco de un semicír- 
culo de 7 millas de bojeo, cuyo diámetro, de 4,5 
millas de extensión, lo constituye próximamente 
la orilla meridional del puerto de los Alfaques, 
El faro se halla en los 40° 33’ 34” lat. N. å 3 mi. 
llas al S.R. de la puntadel Galacho y áun cablede 
la orilla del mar. Se halla luego la playa del Tra- 
bucador, orilla oriental de una lengua ó manga 
de arena fangosa, que con un cable de ancho corre 
más de 3 millas al N. 30° E. desde un punto si- 
tuado como å 3 millas al N, 52° E. de la punta 
de la Baña y en cl extremo N.W. de unas sali- 
nas; es aplacerada, avanza incesantemente, lo 
que la hace muy temible, y cierra por el E. el 
puerto de los Álfaques, en el que desde fuera y 
por encima de ella se ven los barcos al ancla como 
si estuviesen fomlcados en una costa abierta, 
Desile el extremo N.E, de la playa del Prabuca- 
dor, ò mejor dicho desdo la laguna y las salinas 
de Burdes, la costa de los Alfaques revuelve brus- 
camente al N. 60° E, en distancia de 5 millas, 
limitando unos llanos bajísimos en que se forma 
la laguna do Platxola y otras, hasta la gola mo- 
rilional del Ebro, que con la septentrional que 


se halla 33 millas más al N. E. 1/,+J0, comprende ' 
i aharrancada y limpia, se encuentra el Estiny 


la isla Buda (V. Erro), cuyo vértice y extre- 
midad más saliente y oriental es el Cabo Tortosa; 
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en e verano de 1880 avanzaba 720 m. al E. del 
faro, y que según Jas apariencias debe de seguir 
avanzando en la misma dirección. Hay faro, bas- 
tante al O. de dicho cabo, á 150 m. al N. de la 
banda meridional de la gola del N., á 400 m. al 
S. 1/, E. de la extremidad E. de la banda sep- 
tentrional de la misma, en los 40° 43’ 7” lat. N., 
sobre un islote artificial y de piedra; consiste en 
una torre cilíndrica blanca y de hierroen la cual 
se entiende una luz blanca que se eclipsa de mi- 
nuto en minuto y que puede avistarse á 20 mi- 
llas desde cualquier punto del horizonte. La par- 
te ó extremidad E. de la banda septentrional de 
la gola del N., la cual se halla á 400 m. al N. 
3 N.O. del faro, parece que no tiende á adelan- 
tarse hacia el E., sino á ensanchar, á la par que 
toda la playa comprendida entre ella y la del 
Tango avanza hacia cl N., Desde dicha punta ó 
extremidad l. la playa se tiende primero 2,5 
millas al O, 1/,; luego revuelve bruscamente al 
N.O. 5° N. hasta unos médanos de arena que 
prolongan la orilla en distancia de 3 á 4 cables, 
levantándose á la alt. de 6 48 m. sobre el bají- 
simo arenal que resguarda por el E. al puerto 
del Fangar, y en seguida, describiendo un semi- 
efreulo convexo como de 2 millas de bojeo, con- 
tinúa hasta la punta del Fango, que formada por 
los acarreos «del Ebro, que los temporales del 
S.E. arrojan hacia el N.O., se sumerge hacia el 
S.O. en aguas de dicho puerto. El faro del ¡mer- 
to del Fangar se halla en los 40° 47° 00” lat, N. 
próximamente en la texta septentrional ó en la 
mitad de la playa convexa comprendida entre 
los médanos de arena y la punta del Fango, á 2 
millas al N. 54° O, del faro del Cabo de Tortosa 
y úun cable de la orilla del mar, y consisteen una 
torre redonda blanca y de hierro, sostenida por 
pilotes de 3 m. de alto, en la cnal, á 6,8 m. so- 
bre el terreno y á 7,5 m. sobre el nivel del mar, 
se enciende una luz fija y blanca que puede avis- 
tarse á distancia de 8 millas y desde cualquier 
punto del horizonte, El puerto de Fangar, cuya 
extremidad orienta), denominada punta del Fan- 
go, se halla 4 7 cables al O. del faro y despide 
al O, S.O. un placer de poca agua, ofrece abrigo 
de todos los vientos á los Larcos de menos de 4 
m. de calado que dejen caer el ancla al redoso de 
dicha punta, después de rebasar el paralelo de 
las barracas del Golerón, que se hallan enfrente 
y casi al O. de la misma. La bahía comprendida 
entre la punta del Fango y el Cabo de Roig se 
llama Golfo de la Ampolla; tiene 2 millas de 
abra de S.E. á N.O. y se interna otras 2 millas 
al S.O. ; contiene en su rincón $. E. á dicho puer- 
to del Fangar, y en el opuesto al fondeadero de 
la Ampolla. La costa desde la pequeña playa de 
la Ampolla signe abarrancada en distancia de 
más de una milla al E, N, E, hasta el Cabo Roig, 
sin formar más que algunas playuelas insignifi- 
cantes, Toda esta parte del litoral correspon- 
de al Golfo de San Jorge ó San Jordi, seno de 
más de 10 millas de saco comprendido entre el 
Cabo de Tortosa y el de Salon. 

La costa desde el Cabo Roig sigue alteando en 
distancia de 2 millas próximamente al N.400E,, 
abarrancada y pareja hasta la punta del Aguila 
ó del islote, y ofrece primero la playa del Cabo 
Roig, caleta de 0,5 milla de boca de $.0.30. á 
N.E.¿F., con más de un cable de saco, y luego 
una ensenada de 1,7 milla de abra entre la pun- 
ta Figuera y la del Aguila, que se reconoce por 
un islote á 0,5 cable al S.O. de ella, al O. de la 
cual se forma la cala del Aguila, que de orilla 
acantiluda, con 54 6 m. de agua, sólo á los cos- 
teros presta abrigo para los vientos de los cua- 
drantes 1.9 y 4. Como Á 3 cables al N4 N.E. de 
la punta Viguera, que distando 0,5 milla al 
N.E.¿E? del Cabo Roig se parece bastante & él, 
se encuentra el Morro del Gos ú Hocico del Pe- 
rro, y 41,5 milla al N.X.3/,N. de dicho morro la 
punta del Aguila, con islote rodeado de piedras. 
A 7 cables al N, de la cala del Aguila se halla 
la cumbre del monto del mismo nombre, con 139 
m, de elevación, y 4 1,2 milla al N.N.O. de la 
misma cala so alza la cima del Pen Moltó å 202 
ni., mientras que á 3 millas al N.5%0. del Cabo 
Roig so levanta, á 246 m., el Coll de los Guar- 
dias, á un cable al S. del cual se descubre la 
torre del Perelló, antiguo telégrafo óptico si- 
tuado á 233 metros de elevación sobre el nivel 
del mar. A 2 millas al N,E.*/,N. de la punta 
del Aguila, separado por un trecho de costa 


' Gras, estanque de un cable de largo con 30 me- 


lo forma una punta muy rasa y anegadiza, que > 


tros de ancho y 1,5 de prolnndidad que se forma 
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en la desembocadura de un barranco, el cual 
puede contener unas 40 embarcaciones pescado- 
ras, cuyos dueños con una draga de mano vuel- 
ven á abrir la entrada siempre que la mar de 
fuera llega á obstruirla, A una milla al N.N. E. 
del Estány Gras se encuentra la cala de la Amet- 
lla, de costa brava y con 548 m. de agua so- 
bre piedra y arena, la cual sólo ofrece abrigo 
con terrales, por lo cnal únicamente la frecuen- 
tan los barcos pescadores de aquellos contornos 
y del pueblo del mismo nombre que se halla en 
sus orillas, que es también puesto de carabineros 

estación de f. c. A unas 7 millas al N.40%E, 
del Cabo Roig y 2 al N.O. de la Ametlla so en- 
cuentra el Cabo de San Jorge, por cuya parte 
S.O. hay una cala que sólo presta abrigo á los 
costeros con terrales. El inmediato Cabo del 
Término ó del Terme es la derivación del cerro 
denominado Coll de Balaguer y extremidad orien- 
tal del barranco de las orcas; dista una milla 
larga al N.E. del Cabo de San Jorge; es bajo y 
peñascoso; despide como á 2 cables unos bajos 
de piedra suelta, y tiene una playuela de arena 
por su parte N.E., en la cual se ve una casa 
destinada al servicio de la almadraha que se cala 
en él. La costa entre el Cabo de San Jorge y el 
Coll de Balaguer es alta y tajada; presenta al- 
gana playuela en que desembocan los arroyos 
que bajan por los barrancos, y no ofrece abrigo 
alguno sino á pescadores y pequeños costeros 
con terrales. A 3 millas al N.E. del Coll de Ba- 
laguer desemboca el río Llastres ó del Hospitalet, 
de escaso candal. La costa comprendida entre 
dicho Coll y el río Llastresesalta y tajada como 
la anterior, y presenta algunas playnelas que los 
barcos pescadores pueden abordar, pero sólo con 
vientos de tierra, porque con los de fuera, espe- 
cialmente si son frescos, se convierte toda ella 
en una rompiente seguida. La torre de Miramar, 
ó casa del Lladre, ya ruinosa, se halla sobre un 
tajo á 2,5 millas al N. E.1/,E, de la ¡unta del río 
del Hospitalet. La costa desde el citado río va 
saliendo cada vez más baja y de playa más hon- 
dable, y presenta á una milla de la citada torre 
el barranco de la Porquera y 41,5 más al E.N. E, 
la playa de Rifa, notable por su espacio arbola- 
do inmediato. Desde la playa de Rilá sigue la 
costa más baja y arenosa en distancia de 3 millas 
al E.!/,N. E. hasta la de Cambrils, en que con el 
nombre de Platia del Mar se encuentran un 
pueblo de pescadores y una aduana de cuarta 
elase; forma una ensenada llamada también de 
Cambrils. La riera de Riudoms, cuya punta de 
arena constituye la extremidad oriental de la 
ensenada de Cambrils, aunque seca en verano, 
suele inundar en invierno una buena parte del 
inculto terreno por donde corre. A 2 cables al 
E.?/,N. E. de dicha punta, y mediando una playa 
de guijas, se encuentra la punta del Esquirol, 
coronada por una antigua torre de telegrafo, 
desde la cual, hacia el E., la playa es de arena. 
A 3cables al E. de la punta del Esquirol, é in- 
mediato á la playa, comienza el pinar de Villa- 
fortúny, que se extiende 0,5 milla y se denomi- 
na así por un caserío que hay á menos de 3 cables 
de la playa y al N. de él. Hay aquí una pequeña 
punta, la de San Pedro, desde la cual la playa 
sigue 8,5 cables al E. hasta el muelle de Salou 
(véase). A un cablo al N. del muelle, en el que 
de nocle se enciende una luz blanca que alcanza 
á 2 millas, se encuentra cl lugar de Salou, de 
muy escasos recursos. En él se ven la aduana, 
la capitanía del puerto, una torre vieja y otros 
edifs, A 2 millas al N. de Salou se halla Vila- 
seca, población de más importancia, y de la 
cual es un barrio, Desde el muelle de Salou se 
tiende, en distancia de 0,5 milla al E.S. E., una 
playa de arena fina, y luego corre la costa un 
cable al S. hasta la punta de la Pedrera, princi- 
pio del alto y peñascoso promontorio del Salon. 
Desde la punta de la Pedrera hasta la del Laza- 
reto, entre las cuales so encuentra la Torre Nuc- 
va, la costa sigue accidentada al S.E. en una 
distancia de mis dle un cable. A 2 cables al S. 
de la punta del Lazareto so halla la del Porroc, 
y entre ambas comprenden la cala de Torro 
Nueva ó Torre Nova, Da punta Grosa, principio 
del frontón meridional del Cabo de Salou, de- 
mora al S.E. de la punta del Porroe, soparada 
de ella por una distancia de 1,5 milla, en que 
sucesivamente se encuentran la punta de la cala 
Grando, la playa del Piñatell, que es bastanto 
aplacerada y de arena fina, la punta de Repla- 
neli, la do la Peña Tallada, y un cable antes, 6 al 
N. del final, la cala de la Font, así Hamada por 
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una fuentecilla que hay al O. de ella, la cual 
está dividida en dos playas de areva por una 
punta de piedra y ofrece bastante abrigo, por lo 
cual la frecuentan los pescadores, A 3 cables al 
E. de la punta Grosa se encuentra la punta de 
las Animas, desde la cual la costa roba repenti- 
namente al N.E, en la distancia de 2 cables, 
presentando un frontón muy limpio y tajado 
en cuya cima se alza el faro del Cabo de Salou. 
Al final de la playa del Rincón de Salou (véase 
Sat.ou) se ve la casa llamada de Botigas, rles- 
de la cual hasta el puesto de carabineros de la 
Canonja, que está en la desembocadura de un 
barranco, se tiende poco menos de 2 millas al 
N. 40” E. un trozo de playa acantilada y do 
grava gruesa nada propia para embarrancar. La 
playa de la Canonja ó del Estány Llarch co- 
mienza en dicha casa de Botigas, y se tiendo 
primero al N. 409 E., pero luego signe incli- 
nándose poco á poco al N.E, y N.E. 4 hasta 
que, continuada por el Riu Clá, llega al puer- 
to de Tarragona, que dista 4 millas del Rincón. 
A 2 cables al S. del puesto de carabineros de la 
Canonja, que también se llama de Pineda, des- 
embsea en la playa por una alcantarilla la ace- 
quia de la Tancada, llamada también de la Ca- 
nonja por hallarse inmediata al mgar de este 
nombre. La playa del Riu Clá es continuación 
de la playa de la Canonja, y así como ésta es 
limpia y sólo pnede prestar momentáneo abrigo 
con terrales, El terrenoinmediato á dicha playa 
está cubierto de sembrados y arboledas, y más 
al interior se ven desde la mar la v. de Reus, la 
de Constantí y otros pueblos y caseríos, El río 
Francolí, después de regar el campo de Tarrago- 
na, desagua al final de la playa del Riu Clá; ha 
formado con sus acarreos un banco de arena con 
344,5 m. deagua encima, que se halla á la 
banda septentrional de la entrada del puerto de 
Tarragona. A 6 4 millas al N.N.E. de este 
puerto, y de él separado por un trecho, ya de 
playa, ya de orilla pantanosa, se ve el Cabo 
Gros, de terreno más abultado que el de la costa 
inmediata. En medio de dicho trecho, ó sea á 6 
millas largas del puerto de Tarragona, se en- 
enentra el caserío de Mas Rabasa, sit, en una 
colina notable por una torre cuadrada, á cuyo 
pie hay una playa, la cual se halla tendida de 
E, á O. y tiene cerca 1,5 milla de extensión. 
En una de las alturas que dominan el Cabo 
Gros se ve la v. de Torredembarra, una milla 
escasa al 0,S,O. la de Altafulla, de menos im- 
portancia; al S.O. de esta última, y cerca de la 
orilla del mar, el lugar de Tamarit. La costa 
desde el Cabo Gros, de poca alt., casi toda de 
playa no muy limpia y sólo abordable con terra- 
les, corre sinuosa unas 13 millas al E.N. E. has- 
ta la boca del río Foix; se eleva gradualmente 
tierra adentro hasta convertirse en altas monta- 
ñas y presenta una marina sembrada de caseríos 
y lugares, entre los cuales los de Creixell, Cala- 
fell y Cunit, lugares los más próximos á la mar, 
tienen en la orilla sus tiendas y sus barrios de 
pescadores, y mantienen bastante tráfico con 
los costeros que vienen å cargar de vino y otros 
productos. Además de lo nombrado se divisan 
desde fuera la v. de Vendrell, San Vicente y 
muchos pueblecillos de pescadores, diversas to- 
rres telegráficas y la ermita del promontorio de 
Bará. Aquíacaba la costa de la prov. de Tarra- 
gona, pero la prov. marítima es más extensa, 
pues tiene por límites: al S.O. la torre de To- 
rreblanca, en la prov. de Castellón, y al E. la 
punta de Cova, cerca del Cabo de Grills, entre 
Villanueva y Sitges, en la prov. de Barcelena, 
Comprende los dist. de Benicarlo, Vinaroz, San 
Carlos de la Rápita, Tortosa, la capital, Torre- 
dembarra y Villanueva y Geltrú. El dist, de la 
cap. abarca desde el barranco de la Canonja al 
O. hasta el Mas Rabasa al L. N.E. 

Respecto å las fronteras terrestres, en el N.E., 
ó sea en los confines con Barcelona, la línea di- 
visoria empieza en la costa en el Estány do la 
Marmota, sube por el arroyo de Cunit y sierra 
del Arbós en rumbo al N. aproximadamente; 
forma luego una ligera curva saliente al E., si- 
guiendo lo alto de la sierra que vierte sus aguas 
al arroyo de las Brujas y ríos Marmellá y Man- 
turiáns, muy inmediato al pueblo de Marmellá, 
de donde toma rumbo al N.N.O. hasta el pro- 
medio do Mas de la Sierra y Planas del Avall; 
de allí, en curva saliente al N.E., se dirige por 
la sierra de San Magín de Rocamora á la del 
Pañy, sigue en dirección N, y termina en la Go- 
da al N.E. de Aguiló, en la sierra del mismo 
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nombre, siendo la long. total de la línea que 
separa las dos prov. de 45 kms., con una direc- 
ción media de S. 10° E. á N. 10° O. La divisoria 
con la prov. de Lérida, que ocupa toda parte N., 
empieza en el referido punto de la sierra de 
Aguiló, marcha con rumbo al O., formando pri- 
mero una curva saliente y después otra entran- 
te por las sierras de Montargnl, de Cirera y Ce- 
ballá del Condado, en el término de Vitar y la- 
dera N. de la sierra de Guimerá. Desde este 
punto, y constituyendo una línea llena de mul- 
tiplicadas pero suaves inflexiones, va á cruzar 
con rumbo S. E, el río Cuitadilla en la unión de 
sus dos primeros all. ; cruza también la sierra do 
Belltall, pasando por cerca de Rocallaura y ex 
convento de Mercenarias de Nuestra Señora del 
Tallat; sigue por la sierra de Yenant, atraviesa 
la carretera entre Vimbodi y Terrés por;la venta 
de la Caña, sube å la sierra de Vallclara hasta la 
ermita de San Miguel, donde tuerce en ángulo 
obtuso al O.; continúa rodeando la sierra de la 
Llena hasta sn extremo occidental; se devía al 
S. hacia los primeros afl, del río ó arroyo de la 
Palma; cruza los valles de Bovera y de Flix en 
dirección å Poniente hasta el arroyo de las Bal- 
sas de Mayals, donde cambia el rumbo al O. S.O. 
para terminar en la sierra de Berrus, resultando 
la línea de ynión con la de Lérida de 104 kiló- 
metros en una dirección media E, 10° N. á O, 
10° S. Los límites por el O. con la prov, de Za- 
ragoza parten de la indicada sierra Berrus, si- 
guiendo una línea poco sinuosa al S.O. que eru- 
za el Ebro por la isla que forma por bajo de Fa- 
yón en la confl. del Matarraña; sirve de límite 
å este río en la corta extensión de 5 kms., y el 
lindero cruza después el río de Batea á los 2600 
m. antes de incorporarse con el Matarraña; la 
línea divisoria continúa por lo alto de la sierra 
de Fabara, donde corta la carretera de Zaragoza 
y baja á buscar el río Algás; sube por él hasta 
Piñeras, divide la carretera de Alcolea del Pinar 
á Tarragona en la ermita de Santa Cándida, y 
termina en el mas ó masía de Marcos, Esta línea, 
con el rumbo ya indicado, mide 27 kms, Co- 
mienza la divisoria con la prov, de Teruel ha- 
ciendo una curva entrante de poco radio que va 
desde la masía de Marcos á buscar al S. 21° O. á 
Santa Rosa de Lladó; desde el referido punto 
baja á tomar el río Algás en su confi. con el vall 
de Borresonas de Caseras, sigue río arriba por la 
izq. de dicho pueblo hasta Santa Madrona de 
Arnes, donde lo deja para ir en línea recta al 
punto mis elevado de los Puertos de Beccite, y 
terminar después en el Tosal del Rey. Mide esta 
divisoria 38 kms. El límite con la prov. de Cas- 
tellón de la Plana corre primero al S.E. por la 
sierra de Pont Foradat; luego con rumbo S, mar- 
cha á la Cova de Lladre, sierra de las Cogollas y 
å la de Paillerols; de ésta desciende á Ta Roca 
Corba y barranco de las Calzadas, donde se con- 
funde con el río Cenia en dirección E. hasta el 
molino del Puente de Ulldecona, y allí cambia 
al S.E. hasta su desembocadura en el sitio lla- 
mado Torre del Sol de Riu. Esta línea divisoria 
tiene una corrida de 44 kms. (Bol. de la Comi- 
sión del Mapa Geológico de España, tomo IV). 

Extensión y población. — La primera es de 6490 
kms.? y la segunda de 348579 (1887), resultando, 
pues, una población relativa de 54 habits. por 
kn:?, De las 49 prov. de España, son 13 las que 
tienen mayor densidad que Tarragona. Según 
los datos publicados en 1895 por el Instituto 
Geográfico, y relativos al septenio de 1886-92, 
nacen al año en la prov, 11770 individuos, ó 
sea 3,88 por cada 100 habits.; los matrimonios 
son 2797, Y sea 0,80 %; las defunciones 9576, 
6 2,74 %. De cada 100 nacidos, 1,37 % son ile- 
gítimos. La población de la prov. en 1877 era 
de 330115, luego el aumento en diez años fué de 
18164 almas. El contingente que da á la emigra» 
ción es escaso; esta prov. y Castellón figuran las 
últimas bajo este concepto entre todas las del 
litoral mediterráneo, 

Orografía € hidrografía, - El mismo citado 
Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de 
España, en sus tomos IV y XVI, publicó exce- 
lentes descripciones físicas dle esta prov., debidas 
å los doctos ingenieros Gombau y Mallada. Apa- 
rece la prov. erizada de multitud de sierras que 
se arrumban en distintas direcciones, si bien pre- 
domina la paralela á la costa. Dichas sierras de- 
jam intermedios, ya valles sinuosos y estrechos 
ya planicies onduladas ó en suavo declive hacia 
el mar, ara oxtensas llanuras, ora comarcas arrn- 
gadas con lomas y cerros aislados, sin alincación 
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determinada y constante. Desenella como prin- 
cipal relievo la cordillera de Prades, que toma 
otras denominaciones al prolongarse hacia el N, E. 
y O. Antes de tomar el nombre de cordillera de 
Prades lleva el de sierra de Montargull; que di- 
vide la prov. que describimos de las de Barcelo- 
na y Lérida, y se encadena con la sierra de Ta- 
llat y Forés, continnación de San Magín de Ro- 
camora, cortada en los primeros 16 kms. por el 
río Gayá. De esta cordillera principal se despren- 
den hacia el S. varias estribaciones donde tienen 
su origen ríos y arroyos que llevan sus aguas por 
lo general hacia el Mediodía. Esas estribaciones 
cambian de nombre en cada localidad, siendo 
las principales alt. las que se conocen con los 
nombres de Puig de Santa Coloma, sit. al O. del 
mismo pueblo (683 m.); Valverde, al N. de éste 
(707); ermita de San Miguel, al S. de Pontils 
(952); Alto de Montagut (990), y Puig de las 
Forcas, Selma (693). Los montes de Montmell, 
Coll de Santa Cristina y San Jaime dels Do- 
ménys forman el límite S. de esta parte tan do- 
blada, y dan paso á los ríos Gayá, de la Bisbal 
y Foix, enyos contrafuertes y derivaciones van 
perdiendo insensiblemente su alt. hacia el pin- 
toreseo campo de Tarragona por un lado y Pa- 
nadés por el ntro, en la prov. de Barcelona, don- 
de ya no son más que altozanos cada vez más 
bajos, que se hunden en el mar. El pico de la 
sierra de Montmell es el mejor punto de vista 
para contemplar dos regiones que forman el más 
opuesto contraste. Mirando hacia el N., un cielo 
generalmente cubierto cubre el conjunto de aque- 
llas montañas, en cuyas laderas se abren profun- 
dos abismos por donde circulan en todas direc- 
ciones arroyos y torrentes, divisándose apenas 
algunas reducidas cuencas y llanuras con un pue- 
blecillo ó casa de labranza, cuyo color indefini- 
ble, que se confunde con el de la tierra y el fo- 
llaje de los espesos bosques, causa una melanco- 
lía inexplicable. Vuélvese la espalda á este im- 

onente panorama, y la transición es completa: 
á los pies del observador se extiende la fértil y 
amena región litoral llamada Campo de Tarra- 
gona, cubierta de alegres pueblos que ostentan 
altas y esbeltas torres é innumerables caseríos. 
Es este Campo, dice Mallada, la comarca más 
Jeraz, más rica y más poblada de la prov. A lo 
largo de la costa mide una long. de 30 kms. en 
línea recta, ó de 40 siguiendo sus inflexiones; su 
ancho, en sentido perpendicular á ésta, es de 14 
por término medio, y su extensión superficial se 
aproxima å 500 kms?. Consta este territorio de 
dos partes muy diversas: una montañosa, que se 
extiende al E. y al S. de la divisoria del Ebro y 
al S. y S.E. de la del Francolí, y otra aplanada 
ó en suave declive hacia el mar, y en cuyo cen- 
tro se asienta la c. de Reus. No deja de ser ris- 
cosa y quebrada la primera parte ó sección, sobre 
todo en su remate meridional, que avanza hasta 
el Coll de Balaguer y comprende varias sierras 
de Vandellós y Pratdip. Desde el Coll de Bala- 
guer, con alt. rápidamente creciente, se sigue á 
la sierra de Dedals, y de ésta á las cumbres de 
la Encina, enyas principales derivaciones se es- 
parcen sobre los llanos de la Ametlla. Remullá, 
inmediata á Vandellós, es una hoya cercada por 
todos lados de grandes barrancos y limitada al 
N. por la sierra de Santa Marina, que, por la 
parte de Pratdip, se recorta en otra amplia hon- 
donada en forma de anfiteatro. Se abren á Po- 
niente otras sierras más altas, enlazadas con las 
de Llavería y la Mola de Falset. Entre Pratdip 
y Colldejou se encuentra el grueso monte de Ro- 
dón, y por el lado opuesto del camino de Mont- 
roig, ligada con los serrijones que descienden á 
Hospitalet, está el Puig del Prat, sierra alargada, 
separada repentinamente junto á Pratdip de la 
sierra Güena y de la Tosa de Dihnuit, al S,S,O, 
de ese pueblo, la primera más próxima que la 
segunda, A Poniente de Pratdip se ve, más pe- 
queña, pero mejor destacada, la Tosa del Eure, 
avance meridional de la sierra Soláns que la une 
con Llavería, La sierra de la Estadella, prolon- 
gación occidental de esta última y de Redón, y 
la sierra de la Figuerola, prolongación también 
del alto monte de Fatches, encauzan los barran- 
cos que forman el torrente Castañols ó los Cinq 
Coves, dirigido por la aldea de Romullá y por 
Vandellós de O. á E., hasta terminar en el Me- 
diterráneo al N.E. do Hospitalet. Entre la Mola 
de Falset y la Mare de Deu do Montroig media 
una fila de montañas, gradual y rápidamente 
decrecientes, compuesta de los picos de la Tosa, 
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: el Borraset, al pie de los cuales se contornea el 


torrente Rifá, que desde el Coll del Guix pasa al 
pie del lugar de Colldejou y acaba en el mar en- 
tro Hospitalet y Cambrils, 

Sumamente riscoso y perfilado, con capricho- 
sas siluetas, es el territorio que al N. de las sie- 
rras acabadas de enumerar se extiende por los 
términos de Vilanova de Escornalbon, Riudeca- 
ñas Argentera y Dos Aiguas. No menos profun- 
dos que del lado del Poniente se desgarran por 
el opuesto, sobre Argentera, los del Estret, cuya 
prolongación septentrional esel Coll de la Teixe- 
ta. Con alturas rápidamente decrecientes se deri- 
van de éste, hacia el Campo de Tarragona, varios 
cordones montañosos, entre los cuales sobresalen 
la Coma Caballera, intermedia de Alforja y Riu- 
decols, y Puigmarí, agudo pico junto á Las Is- 
las, del que salen tres aristas: una dirigida al 
N.O., que le une con el Coll de Teixeta; otra 
quearrumbada al S.O. avanza á Dos Aiguas, ce- 
rraudo con otro ramal una ancha cañada que 
pasa entre este pueblo y Argentera; y por fin, 
un tercer cordón que eruza entre Riudecols y 
Riudecañas, compuesto de Puig Moltó, el Bosch 
de la Roca y el Bosch de la Americana, Más 
abierto que los vallejos anteriores se descubre el 
de Alforja, separado del de Las Islas y Riudecols 
por el serrijón formado de los montes Curtiella, 
Puigcerver y Fontanals. La Miranda por el S., 
pico aguzado y peñascoso; las festoneadas cres- 
tas del Mas de las Viñas por el N., son las dos 
eminencias entre las cuales se encuentra Coll de 
Alforja, por donde, de las llanuras de Reus, se 
pasa á Cornudella. A partir del Mas de las Vi- 
ñas y de las escarpadas crestas que nombran 
Single de Crevillé, el vallejo de Alforja está li- 
mitado por los remates meridionales de las sie- 
rras de Arbolí y La Musura, á las que siguen las 
de Vilaplana y Albiol. Por delante de ella se 
destaca, al N. de Reus y próximo á Castell- 
vell, el alto y prolongado pico de Puig en Ca- 
ma, del que parten en diversas direcciones se- 
rrezuelas, dejando intermedias numerosas ho- 
yas y cañadas, algunas de las cuales, como la 
Clotada de Mas Ripoll, que hay al pie de la sie- 
rra de Albiol, dependen de la cuenca del Fran- 
colí, pero que en su mayor parte arrojan direc- 
tamente susaguas al mar. La sierra del Rocány, 
alargada en 2 kilómetros de E. á O., desde el 
Mas de Emblay á Aleixar, es una arruga in- 
termedia entre la riera que baja de Vilaplana y 
Aleixar y los barrancos de Mas Cabrés, que to- 
dos se juntan en Maspujols. Por el E. sobresale 
el pico Engulló, sobre el Coll de la Batalla, que 
une las sierras de Albiol y La Musara con el ci- 
tado Puigen Cama, del cual se deriva también 
á Poniente, en dirección del cerro de Champány, 
otro servicio de lomas deprimidas extinguidas 
en la riera de Castellvell. Por el lado de Levante 
se desprenden asimismo de Puigen Cama la se- 
rrezuela de San Pedro, sit, entre Almoster y La 
Selva, y la de Las Ramugosas, que se prolonga 
á Almoster, dejando intermedia la cañada de 
Mas de Grau á modo de anfiteatro. Finalmente, 
al pie septentrional de Puig en Cama se halla la 
hoya de Tres Aiguas, así nombrada porque re- 
cibe las aguas de tres torrentes que vienen del 
Coll de la Batalla y de la serreznela de la Mata, 
Además de la c. de Reus, se asientan en la di- 
latada campiña extendida al pie de todas las 
sierras acabadas de enumerar 20 v. y lugares de 
la más pulcra y animada apariencia quo puede 
verse en la península, Por la variedad y frondo- 
sidad de sus cultivos, á pesar de ser naturalmen- 
te seca, esta comarca es una reunión de bellísi- 
mos verjeles, en que descuellan las palmeras, 
crecen robustos los algarrobos y los olivos, en- 
tre toda clase de árboles frutales y plantaciones 
de avellanos, almendros y viñedo, con numero- 
sas quintas, casas de recreo y suntuosos palacios, 
cercados de estanques, viveros, flores y alamo- 
das. Otros 20 lugares y v. de la cuenca de Fran- 
colí completan, sin solución de continuidad, 
hasta la c. de Valls, esta deleitosa fracción dle 
la tierra catalana, de las más admirables, pla- 
centeras y pobladas de Europa, Se deben tantos 
primores y prosperidad tanta, no sólo å la pro- 
ximidad al mar y á la bondad de su excelente 
clima, sino á la especial cultura é infatigable 
laboriosidad de sus habits., quienes aprecian 
como es debido la influencia del agua en la ve- 
gctación, y sin disponer de corrientes constan- 
tes perforan pozos y galerías dondequiera que 
sospechan la presencia del más insignificante 
manantial, la recogen en albercas y la conducen 
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en canalitas con mucho acierto arregladas. Sa. 
ben que bajo una costra de estéril y compacto 
travertino hay lechos arcillosos ó arcillosaby. 
losos que pueden procurarles excelente tierra 
de labor, y apenas hay pulgada de terreno que 
no haya sido abierta á fuerza de pólvora y de 
trabajo, para convertir, los en otro tiempo yer- 
mos eriales, en productivas posesiones. Al con- 
templar las excelentes cualidades de los habitan- 
tes de este industrioso país, no se puede menos 
de pensar en lo grande, lo magnífica, lo ventu- 
rosa y lo fuerte que sería nuestra nación si todos 
los moradores de la península imitasen la sabia 
conducta de los que disfrutan el Campo de Ta- 
rragona, 

Volviendo å la región montuosa del N.O., con- 
signaremos con Gombau que desde la sierra del 
Tallat y de Forés, donde nacen los barrancos de 
la Saltadora, de la Ermita y otros que componen 
los primeros afis. del río Francolí, se destacan 
multitud de estribaciones que cierran la llamada 
Conca de Barberá por N, y E., haciéndolo por 
el S. el pico de la Cogulla de Miramar (746) 
y por el E. el Coll de Lilla, continuación de la 
sierra de Rosals, que cortada tan sólo en eles- : 
trecho de la Riba para dar paso al río Francolí 
completa el cierre de la expresada Conca. Desde 
este punto, y en la vertiente occidental de Mont- 
blanch, empieza la verdadera sierra de Prades, 
en la que se destacan alturas tan importantes 
como el Tosal de la Baltasara al N. del pueblo 
(1179). La sierra de la Llena forma límite con 
la prov. de Lérida y corre hacia el O. á partir 
de Vilanova de Prades, donde tiene su origen, 
pero debe considerarse como continuación de la 
del Tallat, que pierde su nombre en la gran de- 
presión existente desde Terrés al citado pueblo 
de Vilanova. En toda su longitud divide las 
aguas que van al río Segre por el N. de las que 
corren al Montsant por el S., y como la mayor 
parte de las regiones que pertenecen á los perio- 
dos terciarios es poco fragosa, aunque en sus 
mismos bordes presenta altos cortes verticales 
por el lado del Montsant, donde empiezan los 
renombrados llanos de Urgel. Paralela á la an- 
terior, y dividiendo las aguas del último de los 
ríos nombrados de las del Ciurana, corre la sie- 
rra del Montsant, que empieza elevándose rápi- 
damente en Albarca al desprenderse de la cordi- 
llera de Prades, y que alcanza 1159 m. en la 
sierra Mayor. En la conclusión de la sierra de 
Montsant se halla el fortillo de Cabacés y Vile- 
Ma Baja, que da paso al río Montsant por un 
estrecho cauce, elevándose después como conti- 
nuación de aquélla la de la Figuera, en cuya 
cima está sit. el pueblo de su nombre. Al N.O. 
del mismo hay un promontorio aislado cuyo re- 
mate ocupa la ermita de San Pablo (860), que 
es una de las mejores atalayas de aquel país. La 
sierra antedicha se une con la de la Torre del 
Español, que sigue hasta el Ebro formando altos 
riscos entre Vinebre y García, en la margen iz- 


] quierda, donde se halla el angosto sitio nombra- 


do Pas del Ase (Paso del Asno), y por la derecha 
se enlaza con uno de los ramales de la alta sierra 
de San Jeroni. Al 5.5.0. del pueblo de Prades 
empieza la cordillera de Arbolí en ángulo recto 
con la del Montsant, donde está el nacimiento 
del río Ciurana, y corriendo al S., que es la ver. 
dadera dirección de la cordillera, hace una de- 
presión en la garganta conocida por Coll de Al- 
forja, en cuya vertiente oriental tiene su origen 
la rambla que lleva este nombre; cruza la carre- 
tera de Reus á Cornudella, elevándose á conti- 
nuación el alto pico de la Garrancha (914), que 
por S.O. y O. domina todo el valle de Falset y 
el Priorato hasta mucho más allá del Ebro y por 
E. el Campo de Tarragona, En su falda occiden- 
tal nacen los riachuelos Cortiella y otro que lle- 
va el nombre del pico mencionado, Más al S., 
sin variar de rumbo, sobresalen por su altura 
otros picos como el de Puigcerver (818), alto de 
la Teixeta ó sierra del Puig, que se halla después 
de cruzar la carretera de Alcolea del Pinar á Ta- 
rragona, y forman el centro de la cordillera que 
divide las aguas qne van al Ebro de las del Cam- 
po de Tarragona; å continuación la sierra se la 
conoce por el nombre de Argentera, de la quese 
desprende una derivación al E., en cuyoextremo 
oriental se eleva el puntiagudo mogote de Escor- 
nalbou, magnífico punto de vista que domina las 
extensas cuanto fértiles y pobladas llanuras de 
los partidos de Rens, Tarragona y Valls. Prolón- 
gase la cordillera hasta la escarpada meseta de 
la Mola al N.O. de Colldejou (976), elevación 
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desde la cual se desenbre sin obstáculo cuanto la 
vista puede alcanzar por el lado del mar, así co- 
mo por el E, se divisa hasta la sierra de Ordal 
en la prov. de Barcelona, y por O. las montañas 
de Horta y puertos de Beceite, Después de una 
fuerte depresión, donde está el puerto llamado 
Coll de Guix (606), se eleva la inmediata sierra 
de Llabería al S. de la meseta de la Mola, for- 
mando en dicho punto un ángulo recto cuyo 
vértice mira al E., y sus lados se dirigen el uno 
al S., hacia el Coll de Balaguer, para terminar 
en el mar, cerrando en su trayecto con escarpa- 
dos farallones la parte O. del Campo de Tarrago- 
na, y dejando enclavados en el interior de la 
escabrosa sierra los pueblos de Pratdip, Vande- 
llós, Mas de Riudoms y Ramullá. El otro lado 
del ángulo se dirige al O., limitando el valle de 
Falset, con altos riscos que más adelante se ti- 
tulan montes de Tivisa, entre los cuales destacan 
las sierras Cap de Boix, Roca del Corp, ete. Des: 
ciende la cordillera más ó menos rápidamente á 
los llanos de Burgaus, cuya longitud de S. á N., 
ó sea desde las inmediaciones de Perelló hasta 
Ginestar, es de unos 11 kms. por 5 de anchura, 
para volverse á elevar, formando las quebradas 
del desierto de Cordó y la Rasquera, que después 
de dejar estrecho paso al caudaloso Ebro se en- 
lazan con la sierra de Alfara, 

A la dra. del Ebro la importante cordillera 
que entra en la prov. de Tarragona por el O. es 
una de las derivaciones del grupo principal de 
Albarracín, que atravesando los confines de Ara- 
gón y Valencia se separa en distintos ramales, 
de los que algunos vienen á enlazarse con la cor- 
dillera de Prades, La principal derivación toma 
al eruzar el part. de Gandesa distintos nombres, 
La sierra de la Fatarella (603 m.) forma el ex- 
tremo N, en la parte dra. del Ebro, y sus rami- 
ficaciones se extienden hasta Flix por dicho 
rambo, para enlazarse con las que se destacan 
de la sierra de la Llena. Desde aquélla parten 
al O. extensas llanuras en que sobresalen algu- 
nos oteros, y por el E. se prolonga un ramal que 
la une con la sierra de San Jeroni, la cual des- 
ciende al N.E. hasta el cauce del Ebro, en el 
punto llamado Pas del Ase, donde termina la 
sierra del Español, y por el S. vierte sus aguas 
en el río Camposines. Al S.O, de Gandesa se 
halla la sierra de Pandols, que principia en el 
páramo de la venta de Cuatro Caminos. El río 
Canaleta, que tiene su origen en el pueblo de 
Horta y da un inmenso rodeo hasta confluir con 
el Ebro en Vall de Eranes (Cherta), separa las 
montañas que acabamos de mencionar de las 
que forman los puertos de Tortosa, que lnego 
toman los nombres de las diferentes localidades 
que encuentran en su trayecto. La cordillera 
tiene un rumbo perfectamente trazado de N. á 
S. hasta enlazar con los puertos de Beceite, 
donde declina al S.O. Sus principales estribos 
marchan al E., que es la dirección media de los 
diferentes barrancos que afluyen al Ebro, sin 
que eso quiera decir que carezcan de importan- 
cia los del rumbo opuesto, cuyas aguas aumen- 
tan el caudal del Algás, debido en su origen á 
los arroyos que parten del Pou de las Eras y 
monte Caro, centro el más escabroso de los ci- 
tados puertos. Entre los puntos notables de 
éstos se distinguen por su alt. los Bufadors 
(1403 m.), eminencia sit. junto á la línea divi- 
soria de las provs, de Teruel y Castellón, cuya 
ladera S.E. es sumamente agria y entre cuyos 
escarpados riscos nace el río Alelip, último de 
los tributarios del Ebro que tiene alguna im- 
portancia. Considerando ahora por la parte O. 
la cordillera general, empezaremos por devir que 
se dirige al N.O.; y si bien corresponde á la pro- 
vincia de Tarragona, entra ya en los citados 
puertos de Beceite. Dicha estrilación es tan no- 
table por sn alt. en el extremo N.N.O. (1224 
m.) como por las intriucadas ramificaciones, 
puntos culminantes, profundos abismos y escar- 
pados desfilaleros que ofrece; baste decir que si 
se pretendiera atravesar algunas de esas depresio. 
nes, cuya anchura en línea recta no excede de 
800 m., habría que emplear tres horas en el 
descenso y subida, pocas veces practicable. Al 
E, de la primitiva cordillera y O. del pueblo de 
Alfara parte un ramal que llaman unos Coll de 
Alfara y otros puerto del mismo nombre, donde 
so eleva un gran risco conocido por la Toya 
(1308 m.), en cuya base está el Bosch de la Es- 
pina, Este ramal'so bifurca en dos contrafnertes, 
que terminan, uno en Aldover, pasando por la 
iisma Alfara, y otro en Cherta, Son muy es: 
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casos los puntos de paso practicable por estos 
puertos, y harto dificultosos los que existen por 
el gran número de cortes verticales que se en- 
cuentran escalonados en el tránsito. Al O. de la 
cordillera principal y del páramo de la Foya, 
vertiendo aguas al rio Algás, se halla la Escala 
de Arnes ó Era Empedrada (1282 m.). Es una 
fuerte estribación que desciende de aquélla ha- 
cia la Masía de las Eras y se enlaza con las pin- 
torescas rocas de Benet. A la vez que constituye 
el término del territorio de la prov., señala el 
cambio de dos horizontes geológicos. Estas rocas 
presentan una curiosa perspectiva vistas desile 
la parte S. de San Salvador de Horta, pues fi- 
gura su conjunto una serie de disformes pilares 
que difieren en alt, (1149 m. los más altos), en 
grueso y hasta en la forma del remate. La Ra- 
jolada (1236 m.) es otro punto notable de esta 
desierta región, y corresponde al término de Al- 
fara, Es un estrecho puerto que da paso al tra- 
vés de esta formidable cordillera desde el valle 
del Ebro al de Algás, Perdiendo ya visiblemente 
su alt la cordillera general de los puertos hacia 
el N., queda como último término la alt. cono- 
cida por sierra de Pauls, al O. del pueblo del 
mismo nombre, y como elevaciones de menor 
iniportancia relativa ofrece algunos páramos 
donde nacen magníficas fuentes, como la Falco- 
nera, cuyas aguas no tienen rival en país alguno, 
situada en lo más elevado de dicha sierra. Desde 
este punto, y suavemente, viene descendiendo la 
línea de alts. que recibe el nombre de ¡mertos de 
Tortosa, hasta terminar al N. de Prat de Comp- 
te, donde da paso al río Canaleta. 

Se ve, pues, que, como se ha indicado al prin- 
cipio, el suelo de Tarragona es una serie conti- 
nua de montañas surcadas por profundos barran- 
cos, aunque sí hay algunas llanuras y valles. La 
principal llanura es el citado Campo de Tarrago- 
na, y también merecen especial mención el her- 
moso valle de lalset, que encierra la cuenca del 
Priorato, con multitud de huertas y viñedos; la 
citada cuenca de Barbará, con magnífica vegá; y 
la cuenca de Tortosa, de 18 kms. de largo por 
17 de ancho, inclayendo la llamada Plana de la 
Galera. 

Las aguas todas de la provincia de Tarragona 
afluyen al Me literráneo; las de la región oriental 
parten de la estribación que se forma en el cruce 
del mismo Prades y termina en el Col! de Bala- 
guer; y como todos estos ríos y arroyos nacen en 
la cordillera principal, todos desembocan direc- 
tamente en el mar. Los de la parte occidental, 
cuyo origen se halla también en territorio tarra- 
conense, aumentan, junto con otros nacidos en 
Aragón, el caudal del Ebro, que al fin va á des- 
embocar por el delta de los Alfaques. Los ríos y 
ramblas que van directos al mar son: el río Foix; 
la rambla de la Bisbal; el río Gayá, con sus 
afis, Vallespinosa, Pedrota Roja, Montmell, Sa- 
lomó y La Non; el río Francolí, con sus afis. An- 
guera y Brugent; y las ramblas ó rieras del Cam- 
po de Tarragona, Maspujols, Alforja y Rindeca- 
ñas. A la cuenca del Ebro pertenecen el Ciurana 
con el Montsant por la izq., y el Matarraña con 
el Algás (fronterizos), el Seco, el Canaleta, el 
Caramella, el Galera, el Cenia y otros de menos 
importancia por la dra. 

Geología y minas. — El sabio geólogo D, Felipe 
Bauzá hizo de esta prov. breve descripción, á la 
cual hemos de atenernos. La divide en tres zonas 
paralelas á los ríos. La primera, entre el Foix y 
el Francolí, ofrece los terrenos terciarios exten- 
didos por la costa y el interior, mientras que por 
el N. se compone principalmente de los sistemas 
triásicos y cretáceos. La segunda, entre la mar- 
gen dra. del Francoli y la izq. del Elro, está 
casi exclusivamente constituída en su porción 
central por formaciones eruptivas y paleozoicas, 
y por triásicas y creláceas, con algunos mancho- 
nes jurásicos en sus regiones meridional y occi- 
dental. La tercera zona está compuesta de las 
montañas entre el Ebro, el Cenia y el Algás, que 
presentan la formación triásica constituyendo 
sus bases, y la creticea las combros, interponién- 
dese entre una y otra algunas fajas jurásicas. Las 
formaciones plutónicas están cirennscritas en 
esta prov. entre la margen dra, del Francolí y 
la izq. del Ebro en sentido de E, á O., y en el de 
S. å N. entre el Mola y el pie de la sierra de 
Llena. Los granitos con sus variedades y tránsi- 
tos, y los pórtidos feldespáticos, son las rocas más 
generales, que constituyen unas veces las cúspi- 
des y otras las bases do las diferentes sierras que 
se encuentran comprendidas en este espacio, En 
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las inmediaciones de Bellmunt se extiende una 
gran formación de pórfidos feldespáticos por am- 
bas orillas del río Ciurana, en las que se hallan 
numerosas vetas y filones plomizos, entre ellos 
los conocidos desde antiguo con el nombre de 
minas de Falsct. Desde lalset hasta la Selva y 
Almoster hay una zona interrumpida de granitos 
y pórtidos que contiene filones argentíferos, al- 
gunos de bastante potencia. Esta zona ocupa 
unas veces las conibres, como en Coll de la Tei- 
xeta y Coll de Alforja; otras se presentan en el 
hondo de los barrancos y cañadas, como en Las 
Islas y Puigcerver, y á veces comprende algunos 
llanos como el de Falset. En la parte del N., 
cerca de Prades, la Espluga y otros puntos, se 
encuentran además de los granitos y pórfidos 
feldespáticos, otras rocas eruptivas como los pór- 
fidos agujiíticos, dioritas y eufótidas, en relación 
también con los criaderos argentíferos. Al gra. 
nito acompañan diversos minerales, entre los 
que son notables Jos grandes cristales de turma- 
lina que abundan en Coll de Alforja, Como roca 
volcánica únicamente podremos citar una especie 
de basalto que hay cerca de Pauls, en el p. j. de 
Tortosa. Los terrenos paleozoicos se hallan al 
descubierto de S. á N. desde Cambrils hasta 
constituir la base de la sierra de Prades y sus 
ramificaciones, y de E, á O. desde la orilla de- 
recha del Gayá (Pla de Cabras) hasta cerca de 
García. Es probable se correspondan con los de 
la prov. de Barcelona, hallindose cubiertos en- 
tre el Gayá y el Noya por las formaciones secun- 
darias. Se componen de capas de pizarras arci- 
losas y silíceas atravesadas en todos sentidos por 
vetas y filones de cuarzo, alternando con otras 
de grauwacka formada de fragmentos de pizarra 
y granos de cuarzo de pequeño tamaño. Entre 
éstas vienen intercaladas capas de caliza de un 
color obscuro, acaso perteneciente al sistema si- 
luriano superior. En general los estratos se di- 
rigen de E, 40. y de N.E, á S.O., inclinando 
entre 50 y 70% al N. y N.O. 

La formación triásica se halla muy desarrolla- 
da en la prov. de Tarragona, y se compone, como 
en el resto del principado, de capas de arenisca 
micácea, en general rojiza, alternando con otras 
de conglomerado cuarzoso, sobre las que des- 
cansan las calizas dolomíticas, margas, arcillas y 
yesos, y en su parte superior unas calizas com- 
pactas y pizarrosus de color gris que á voces pa- 
san á una caliza silicea. Constituye parte del te- 
rreno comprendido entre los límites de la pro- 
vincia con la de Barcelona y el río Gayá, pre- 
sentándose en las faldas de la sierra de Prades 
y sus ramificaciones. Desde Coll de la Teixeta 
hasta el río Ciurana se extiende una gran zona 
triásica interrumpida y en dirección de E, á O., 
descansando sobre las pizarras silurianas y las 
rocas eruptivas, y á veces cubierta por forma- 
ciones más modernas. En el cerro del Serraí, al 
S. de Bellmunt, la arenisca del trías descansa en 
estratificación discordante sobre las pizarras, 
faltando el miembro de las margas y arcillas ye- 
sosas, y existiendo la caliza superior que remata 
la cúspide de los cerros. Esta caliza es muy 
compacta y presenta vestigios de fósiles. Tam- 
bién en la margen dra. del Ciurana afloran las 
areniscas triásicas, pero sin las calizas. El Mola 
está sobre la arenisca roja, inclinando al N.O. y 
sobrepuesta á los pórfidos feldespáticos en que 
vienen algunos filones de galena. Los cerros de 
Las Comas están constituidos en su base por la 
arenisca roja, y en sus cumbres por la caliza, 
entre las que vienen capas de yeso hasta de 12 
m. de espesor. Desde Fayón á Benifallet se pre- 
sentan las margas y arcillas yesosas en las hon- 
das cañadas situadas en las dos márgenes del 
Ebro. Las capas yesosas de Benifallet se dirigen 
do N.E. 45,0. inclinando de 75 á 80° al N.O., 
habienda entre ellas y las de caliza, que son su- 
periores, varias capas de hierro hidroxidado, En 
Miravet pasa el Ebro entro dos grandes monta- 
ñas triásicas, y en Jas calizas que existen entre 
Mora de Ebro y Cervera se han hallado varios 
fósiles. Las montañas de Tivisa están constituí- 
das por las margas y arcillas yesosas y la caliza 
dolomítica del trías, coronadas por el terreno 
jurásico. Entre Marsá y Tivisa, además cdo las 
areniscas rojas, hay otras blanquecinas y amari- 
llentas. En el Mas de Chesa, en Cornudella, 
Ullldemolíns y otros muchos puntos existen 
canteras «lo yesos triásicos que se presentan 
abundantes en potencia y extensión. En la pro- 
vincia de Tarragona existen varios manchones 
Jurásicos constituídos por calizas compactas do 
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fractura concoidea, blaucas ó ligeramente azula- 
das, alternando con margas más ó menos terro- 
sas. La dirección de las capas es próximamente 
de N.E. á S.O., inclinando gencralmente al 
N.O. En la ermita de San Blas y otros varios 
puntos se han encontrado terebrátulas, y además 
de éstas varias especies de belemnites y animo- 
nites en la sierra de Caramella, donde las mar- 
gas son menos potentes y las calizas más con- 
coideas y de color más claro. Tanto en Tivénys 
como por encima de Benifallet, el terreno jurá- 
sico está formado por varias capas de margas 
grises ó aznladas y calizas compactas con mul. 
titud y variedad de ammonites. Algunas de es- 
tas capas margosocalizas se benefician como co- 
mento hidráulico. El terreno cretáceo se halla 
muy desarrollado en esta prov., constituyendo, 
no sólo las cumbres, sino varias sierras elevadas. 
Alcanza una potencia hasta de 800 m., y des- 
cansa en general sobre los sistemas siluriano y 
triásico, Todas las montañas comprendidas entre 
la dra, del Ebro y los límites de esta provincia 
con las de Teruel y Castellón corresponden al 
terreno neocomiense, á juzgar por los numerosos 
fósiles recogidos. De idéntica composición son 
las calizas de la sierra de Cardó, Coll de Alba, 
sierra del Perelló, Coll de Balaguer y otros pun- 
tos, donde abundan fósiles de varias especies, La 
parte alta de la e. de Tarragona deseansa sobre 
una caliza creticea compacta, de grano fino y 
fractura concoidea con abundantes equinoder- 
mos y tallos de erincideos. Su dirección es de 
N.E. 48,0. y su inclinación de 70° S.E., y en 
parte está cubierta por el terreno mioceno. Tan- 
to aquí como en Tortosa acompaña å esta caliza 
una brecha, susceptible de buen pulimento, usa- 
da desde muy antiguo en la decoración de edifi- 
cios, Otros varios macizos cretíceos se encuen- 
tran entre la margen dra, del Francolí y Cam- 
brils. En Castellvell la caliza gris obscura, do 
fractura concoidea, alterna con la amarillenta y 
capas margosas, siendo su dirección de B. 20° 
N., inclinando 35° N. Al N.O. de Cambrils hay 
una caliza de orbitolites, y también se presenta 
el terreno eretáceo en el Monsant, en la sierra 
de Llena y otros puntos, sobre las pizarras silu- 
rianas y las rocas triásicas. A la parte N. y E. 
de Montblanc aparecen varios cerros cretáceos 
entre la formación nummnlítica y la triásica, co- 
rrespondiendo á tal terreno cretáceo las capas 
de carbón de Santa Coloma de Queralt. 

El grupo nummulítico se reduce en la prov. de 
Tarragona á un pequeño mauchón al S. do Mont- 
blane y una faja de 32 kms. que so extiende des- 
de cerca de Sarreal en dirección N.E., pasando 
por Valespinosa, Pontils y San Magin, Entre 
las margas nummulíticas del Coll de Silla afloran 
unas capas de lignito do mediana calidad. Los 
yesos y sal gema de Picamoixóns y Valls perte- 
necen á este terreno, así como las cumbres de la 
elevada montaña de Montagut. Los lignitos de 
las orillas del Ebro probablemente deben atri- 
buirse también al período eoceno, pues así pareco 
indicarlo los fósiles que acompañan á las capas 
en que vienen aquéllos, siendo la constitución 
geognóstiea de éstas idéntica al eoceno de la pro- 
vincia de Barcelona. En la prov. de Tarragona 
el terreno mioceno descansa sobre calizas cretá- 
ceas, y se extiende al N. desde la misma costa 
hasta cerca del Coll de Silla, donde se apoya so- 
bre el nummulítico; hacia la costa se prolonga por 
los llanos de Vendrell hasta unirse con el de Bar- 
celona, y porel O. hasta el pie de las montañas de 
la Selva, Almoster, Castellvell, Mombrid, etc. Al 
descubierto aparece entro Reus y Castellvell, 
donde la caliza grosera contiene muchas espec'es 
fósiles le los géneros Arca, Venus, Cardinm y Ciy- 
peaster, y en los alrededores de Reus desaparece 
bajo un inmenso aluvión. Varios conglomerados 
y areniscas que existen entro las ramilicaciones 
de la sierra de Prades al S. y O. do la prov. co- 
rresponden sin duda á la época pliocena, así como 
deben pertenecer al períoilo enartenario los alu- 
viones de la Pobla de Masalma, la Plana den 
Burger, do la Galera y los citados acarreos de los 
alrededor de Reus y las orillas del Ebro, Estas 
últimas son sumamente pantanosas, componión- 
niéndose su suelo de turba, arena más ó menos 
suelta, arcillas, margas, légamo y aluviones. La 
turba ocupa un gran espacio triangular de unos 
34 kms, desdo Amposta, y su espesor es varia- 
blo, encontrándose capas de más de 8 m. (Bolc- 
tin dela Comisión del Aupa Geológico de España, 
tomo TI). Más detenido estudio de la geolo- 
gía de Tarragona podrá hallarlo el lector cn el 
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tomo XVI de dicho Bolctín, donde se inserta la 
ya citala descripción del Sr. Mallada. 

En la prov. de Tarragona se han explotado 
minas de plomo, galena, cobre, manganeso, pla- 
ta y algunas otras; hay también varias canteras 
de alabastros, mármoles y piedras de construc- 
ción. El terreno que hasta ahora ha ofrecido más 
variedad y riqueza en minerales es la parte com- 
prendida entre los ríos Ebro y Francolí, y los 
pueblos que principalmente llamaron la atención 
de los espeenladores por sus indicios ó produc- 
ción de mineral han sido Falset, La Selva, Riude- 
cols, Porrera, Espluga de Francolí, Vimbodi, 
Argentera, Escornalbou, Cornudella, Poboleda, 
Alforja, Albiol, Vallclara, Prades, Voltas y Fa- 
rena, Según informes oficiales publicados por la 
Comisión de Estadística Minera en 1890, en la 
importante comarca minera de Falset siguieron 
paradas, como viene ocurriendo desde la última 
guerra civil, las extensas concesiones de plomo 
que fueron en otro tiempo propiedad del Estado 
con la denominación de Minas nacionales de 
Falset, y que perteneceen hoy á una sociedad 
domiciliada en Madrid, la cual posteriormente ha 
adquirido un considerable número de hectáreas 
como ampliación al coto primitivo, reuniendo hoy 
un total de 18 minas y dos demasías con una su- 
perficie de 349 pertenencias, que está en tramita- 
ción. Estas minas se encuentran hoy totalmente 
inundadas, habiendo fracasado per completo, ó 
cuaudo menos dificultado extraordinariamente, 
por razones económicas y el estado del mercado 
del plomo, las negociaciones que la sociedad pro- 
pietaria tenía entabladas con empresas extranje- 
ras para emprender de nuevo la explotación en 
grande escala. En el pequeño coto, contiguo al 
anterior, formado por las concesiones Antoíita, 
Lola y Linda Margarita, en el cual se trabajó 
hasta el año de 1885, nose sostienen trabajos, en- 
contrándose hoy aguadas sus labores. Siguen, asi- 
mismo, paralizadas las minas Tercera, de plomo, 
en el término de Argentera; Ramo Tercero, de 
plomo, en el término de Bellmunt, y algunas otras 
de menor importancia, en las que hace ya muchos 
años no se sostiene trabajo alguno. Las únicas 
minas en las cuales se han sostenido trabajos son 
las siguientes: la mina Jalapa, de plomo, en el tér- 
mino municipal de Molá. La mina /nocenta, tam- 
bién de plomo, en el término de Bellmunt. La 
mina Casualidad, de manganeso, en el término 
de Alcixar; y la mina Atrevida, desulfato de ba- 
vita, del término de Vimbodi, así como la Ludo- 
vica, de la misma substancia y sita en el mismo 
término. Además de estas concesiones, en la del 
término de Argentera, titulada La Directa, cuyo 
propietario es la Compañía de los Ferrocarriles 
Directos de Madrid y Zaragoza á Barcelona, en 
construcción, han seguido con gran actividad los 
trabajos de perforación de un túnel que atravie- 
sa la concesión, y que con una longitud total de 
más de 4 kms. ha de salvar la cordillera que 
sirve de divisoria entre las aguas que vierten al 
Campo de Tarragona y las que van al Ebro, 

Con estos importantes trabajos no se ha cor- 
tado filón alguno de plomo, & pesar de existir 
varios reconocidos en la concesión Tercera, con 
la cual linda Za Directa, y no obstante haber 
aparecido algún pequeño indicio en la proximi- 
dad de la entrada del túnel. En la mina Jalapa, 
del término de Molá, la producción total en 
1889 fué de 502 quintales métricos de galena de 
hoja, que se vendió á precios variables y siempre 
inferiores å los alcanzados por el mineral de la 
mina Zarocenta de la misma comarca, exportán- 
dose con destino á la alfarería de la prov. y de 
la do Barcelona. En la mina de plomo Dulce 
Nombre de María, del término de Espluga de 
Francolí, que se empezó á Lrabajar en el mes de 
septiembre de 1887, han estado ocupados cons- 
tantemente de 10 á 14 operarios en trabajos de 
investigación y reconocimiento de pequeñas ve- 
tas de galena, que hasta hoy no han dado ningún 
resultado, La mina de manganeso titulada Ca- 
sualidud, del término do Alcixar, parada desde 
muchos años, y en la que se reamidaron los tra- 
bajos á meliados del año de 1856, empezó á pro. 
ducie mineral en el mes de abril de 1838. Las la- 
bores, consistentes en un socavón, prolongación 
do uno ya existente y de loygituel de unos 140 
matros en la caliza compacta que está en con- 
tacto con las arcuiseas triñsicas, han legado por 
fin á una bolsada de manganeso, sobre la que 
existen varias labores antignas hundidas, 

Datos más recientes, relativos á 1821 y mbli» 


* cados en 1891, consignan dos concesiones pro- 
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ductivas, ambas de plomo, y 106 improductivas 
de ellas 10 de hierro, 36 de plomo, una de cobre, 
cinco de sul fato de barita, una de tierras cupro. 
líticas, una de lignito y 52 de aguas subterrå- 
peas. 

Clima y producciones. ~ Según Gombau, el 
clima de esta prov, es benigno y templado en la 
costa y en la parte central; frío en las alturas y 
tanto en los valles como en las inmediaciones de 
los ríos, en su curso inferior, se aproxima á la 
temperatura de las más cálidas regiones de nues. 
tra costa de Levante. Se disfruta, en lo general 
de buena salud, y la atnrúsfera es despejada. Los 
vientos reinantes en invierno son generalmente 
el O. y N.O., llamado tramontana; en verano 
soplan el S.E. y S., que á ciertas horas del día 
proporcionan un ambiente fresco muy agradable, 
En los meses de diciembre á febrero suele nevar 
en las altas sierras; rara vez lo hace en los bajos 
y cuando sucede es de muy corta duración la 
nieve, pues se derrite å las pocas horas, Los lu- 
gares donde las nevadas cubren el suelo durante 
algunos días en los meses referidos son la sierra 
de Prades, la de Montmell, puertos de Tortosa 
y Montsant: en estos dos últimos suelen cansar 
daños de consideración en las cosechas siempre 
que las nieves son algo tardías, porque entonces 
vienen acompañadas por vientos del cuarto cua- 
drante. 

En la zona que ocupa el Campo de Tarragona, 
así como en los valles de Falset y de Tortosa, 
donde abundan las aguas, tanto las corrientes 
que constituyen los principales ríos y brotan de 
caudalosas fuentes, cuanto las qne provienen do 
minas practicadas para obtenerlas, y donde la 
atmósfera no es muy seca ni escasean mucho las 
lluvias, el suelo, generalmente arcilloso en las 
zonas bajas y en los valles, necesita gran canti- 
dad de abonos, principalmente orgánicos, lo cual 
hace que las faenas del labrador sean muy peno- 
sas, pues son muchas las labores que hay que 
practicar para que se conserven productivos te- 
rrenos ya muy esquilmados y por extremo des- 
iguales, que no permiten hacer uso del arado 
sino en limitados lugares, teniendo que emplear 
la azada y una especie de zapapico corvo de 
mucho calado por un lado y que tiene por el 
otro la figura de un hacha, sirviendo para rotu- 
rar, sobre todo en los suelos muy tenaces, em- 
pleándose al propio tiempo una palanca para 
mover las grandes piedras. Esta labor es indis- 
pensable, sobre todo para plantar y reponer las 
vides en los terrenos montañosos, donde por te- 
gla general se cosechan los mejores vinos. A la 
primera región de la prov. (baja) corresponden 
las extensas huertas, que producen buenas judías, 
maíz, patatas y otros tubérculos, garbanzos de 
calidad mediana, grandes arrozales, frutas de 
semilla, como melones y calabazas, de dimensio- 
nes y peso extraordinarios, cáñamo, cebada, tri- 
go y azafrán; hay en árboles una gran variedad 
de frutales, entre ellos el naranjo y limonero, el 
avellano y el almendro, olivos y algarrobos, pero 
sobre todo abundantes viñedos. Esta región al- 
canza una alt, hasta de 500 m. En la segunda 
región (montaña) dominan las plantas tuberca- 
losas, el anís, el lino y la cebada, y seda también, 
aunque es escaso, el trigo; entre los árboles figu- 
ran los frutales de hojas caedizas, incluso algu- 
nas especies de la primera región, pero ya más 
escasas, y dominan los nogales, encinas, escaros, 
rodales de pinos y algunas vides de clase inle- 
rior. Esta región se eleva de los 500 å 1000 me- 
tros. En la región tercera hay algunos prados 
naturales, prosperan los pinares y abunda el 
boj. Esta región se halla comprendida entre los 
1000 á 1400 m., que es la altitud máxima de la 
prov. La riqueza agrícola puedo decirse que di- 
fiere, aun en la misma región y en iguales altitu- 
des. En el p. j. de Falset se producen en abun- 
dancia los ricos y variados vinos del Priorato, 
almendra y privilegiada avellana. En Gandesa 
abundan el aceite, trigo, cebada y anís. En 
Montblanch son los principales productos los 
aguardientes, nueces y maderas de construcción, 
además de hortalizas, cáñamo y lino. En Reus 
aveiles, avellanas, naranjas, algarrobas, vinos 
medianos, mucha fruta y hortaliza son las pro- 
ducciones principales, ln Tarragona se dan en 
abundancia las hortalizas, cañamo, vino inferior 
y aceite, naranjas y otras frutas. En Tortosa 
abundan la algarroba, arroz, cáñamo, maderas 
de construcción, leñas y carbones. En Valls las 
cosechas principales son de vinos inferiores, 
aguardientes, hortalizas y cáñamo. En Vendrell 
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algarroba, ajos y vino, son las producciones más 
abundantes. 

La riqueza rústica imponible reconocida por 
los pueblos asciende 411161987 pesetas, y á 
9757523 la que se calcula oculta. El terreno 
cultivado se distribuye por clases, así: 


De regadío 


Cereales y semillas.. . . . . 10594 hectáreas 
Hortalizas y legumbres... . 1080 » 
Arboles frutales. ...... 748 ? 


De secano 


Monte alto y bajo. ..... 
Eriales con pasto.. asena. 


94915 hectáreas 
106 594 » 


Cereales y semillas, . . . .. 51049 » 
Viňas.. . e -e eas ess. 96544 » 
Algarrobales. a.. ee... 46520 » 
Otros àrboles.. e.. s... 21669 » 


Los montes están poblados de frondosos bos- 
ques que contienen buenas especies forestales 
maderables, y otras menos importantes que se 
emplean para el carbonco y leña; los montes 
públicos abarcan una extensión superficial de 
14 676,76 hectáreas. Aunque los pastos son tan 
abundantes como finos, la ganadería no alcanza 
el desarrollo que debiera; la representan sólo 
55708 cabezas de toda clase:lanar estante 25 035, 
cabrio 7 894, mular 9 230, asnal 11143, caballar 
208 y de cerda 133; en la labor se emplean 20827, 
en usos industriales 545, en uso propio 75, y 
34 459 para granjería. La riqueza pecuaria im- 
ponible reconocida asciende á 767 371 pesetas, y 
á 65071 la que se supone oculta. 

Industria y comercio. — Es una de las provin- 
cias más industriosas de España. En todos los 
centros de población de alguna importancia hay 
establecimientos fabriles, tales como fiibs. de te- 
jidos de seda, algodón lana é hilo; cintas, tercio- 
pelos y fieltros; curtidos, jabón, loza, aguardien. 
tes, licores, etc. En La Riba existen importantes 
fábs. de papel. Merecen citarse también las la- 
bores de palma y la pesca marítima, cuyo valor 
se calcula entre 200 000 y 300 000 pesetas. Reus, 
Valls y Vendrell figuran á la cabeza entre las 
localidados fabriles. Estas industrias y las pro- 
ducciones agrícolas sostienen activo comercio de 
exportación por valor de más de 29000000 de 
pesetas; los principales artículos exportados son 
los tejidos de algodón, aceites, vinos, aguardien- 
tes y frutas. Durante el año de 1893 entraron en 
los puertos de la jwov. 634 buques con 186 597 
toneladas de arqueo, y salieron 635 con 157 109 
toneladas, todos del comercio de cabotaje. Según 
la estadística del comercio exterior de 1894, se 
descargaron en los puertos de Tarragona 92994 
toneladas de 1000 kilogramos y se cargaron 
41 591. Los contribuyentes por subsidio indus- 
trial y de comercio ¡pasan de 10000: de ellos 
2600 contribuyen por industria y unos 4200 
por fab. y comercio, correspondiendo el resto á 
las profesiones, artes y oficios. 

Vías de comunicación. — Tos f. e. que circu- 
lan por esta prov. son los de Lérida á Reus y 
Tarragona, con estaciones en Vimbodi, Espluga, 
Montblaneh, Vilavert, La Riba, Plana-Picamoi- 
xóns, Alcover, Selva, Reus y Vilaseca; de Ta- 
rragona á Valencia, con estaciones en Salou, 
Cambrils, Hospitalet, Ametlla, Ampolla, Am- 
posta, Tortosa, Santa Bárbara y Ulldecona; de 
Barcelona á Tarragona, con estaciones en Arbós, 
Vendrell, San Vicente, Torredembarra y Altafu- 
Ma; de Valls á Vendrell, por Nulles, Vilabella, 
Salomó, Roda y San Vicente; de Barcelona å 
Reus y de Reus á Zaragoza, por Calafell, San Vi- 
cente, Roda, Pobla de Montornés, Riera, Catllar, 
Secorita, Perafort, Reus, Borjas del Camp, Riu- 
decañas- Botarell, Dosaiguas- Argentera, Pradell, 
Marsá-Falset, Capsanes, Guiamets, Mora Ja Nuc- 
va, Ascó, Flix y Ribarroja. Corresponden å la 
prov. las carreteras siguientes: de primer orden 
Ja de Alcolea í Tarragona por Gandesa, Falset y 
Reus; de segundo orden las do Castellón á Ta- 
tragona por Vinaroz y Tortosa; de Lérida á Ta- 
tragona por Montblanch y Valls, y de Tarragona 
å Barcelona por Vendrell; de tercer orden las de 
Alcover á Santa Cruz de Calafell por Valls y 
Vendrell; de Artesa å Montblanch por Tárrega; 
de Beceite á la carretera de Gandesa á Tortosa; 
de Cambrils á la carretera de Alrolra del Pinar å 
Tarragona; de Cornudella å Falset por Porrera; 
de la carretera de Artesa á Montblanch å Sarreal 
por Belltall; de la carrotera de Castellón á Ta- 
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rragona á Mora la Nueva por Vandellós y Tivi- 
sa; de la carretera de Lérida å Flix á Reus por 
Cornudella y Alforja; de la carretera de Mont- 
blanch 4 Santa Coloma de Queralt á la provin- 
cial de Pla de Cabra; de la carretera de Tarrago- 
na al Pont, de Armentera á Masó; de Escatrón 
á Gandesa por Maella; de Espluga de Francolí á 
Flix por Prades, Albarca, Cornudella y Pobole- 
da; de Gandesa á Flix por Mayals; de Gandesa á 
Tortosa; de García á Tortosa por Mora la Nue- 
va; de Lérida á Flix; de Montblanch á Santa 
Coloma de Queralt; de Montroig á la sierra de 
Faches en Tivisa; de Rens å Vilaseca; de San 
Giiim á Santa Coloma de Queralt, y de Vinaroz 
å Ventanueva por San Carlos de la Rápita. Las 
carreteras de primer orden suman 105 kms., Jas 
de segundo 210 y las de tercero 550, de los qne 
respectivamente se hallan concluídos 102, 208 
y 269. Las carreteras provinciales suman 870 
kms. (210 concluídos). 

Correos y telégrafos. - Además de la Adminis- 
tración principal y Dirección de Sección en la 
cap., hay administraciones subalternas de ce- 
rreos y carterías en Vendrell, Valls, Monthlanch, 
Torredembarra, Reus, Falset, Mora de Bl:ro, 
Gandesa, Cherta, Tortosa, Santa Coloma de 
(¿ueralt, Vimbodi, Espluga de Francoli, Vila- 
vert, Picamoixóns, La Riba, Alcover, La Selva, 
Arbos, Calafell, La Roda, Alta'ulla, Vilaseca, 
Salou, Cambrils, Hospitalet, La Ametlla, Am- 
posta, Alcanar, Ulldecona, Santa Bárbara, Be- 
nilallet, Prat de Compte, Pinell, Batea, Caseras, 
Ascó, Flix, Gratallops, Pobolerlla y Cornudella, 
y estaciones telegráficas en Montblanch, Valls, 
Vendrell, Torrelembarra, Altafulla, Reus, Cor- 
nudella, Falset, Mora de Ebro, Gandesa, Cherta 
y Tortosa. Tiene estación telefónica la Compa- 
fifa General Interurbana de España. 

Organización administrativa, - Comprende es- 
ta prov. los p. j. de Falset, Gandesa, Mont- 
blanch, Reus, Tarragona, Tortosa, Valls y Ven- 
drell, con un total de 184 ayunts. Por Real de- 
creto de 29 de agosto de 1893 se suprimieron 
los p. j. de Falset y Montblanch, distribuyén- 
dose los ayunts. del primero entre los p. j. de 
Gandesa, Rens y Tortosa, y los del segundo en- 
tre los de Reus, Valls y Vendrell, pero han vuel- 
to á ser restablecidos á costa de los ayunts. Per- 
tenece å la 4." región militar ó cuerpo de ejir- 
cito, cuya cap. es Barcelona; al dep. marítimo 
de Cartagena; á la Audiencia territorial y dis- 
trito universitario de Barcelona, con Audiencia 
de lo criminal en la cap. é Institutos de segun- 
da enseñanza en Tarragona y Reus, y å las dió- 
cesis de Tarragona, Tortosa, Barcelona y Vich. 

Hist. — El territorio de la actual prov. de Ta- 
rragona perteneció en lo antiguo å los ¡lergetes, 
cosetanos č ilercaones. Pué siempre parte de la 
Tarraconense hasta la división que se hizo en 
tiempo de Teodoredo, y en esta época querló 
agregada á la prov. Hamada Celtiberia ó lberia 
en los días de la dominación visigoda, y Çara- 
koyta ó Zaragoza en los tiempos del cmirato 
árabe dependiente (V. TARRACONENSE). Formó 
después parte del condado de Barcelona y del 
reino de Aragón (V. TARRAGONA, hist, de la 
c.). Según consigna Madoz, uno de los siete co- 
rregimientos en que se dividió el principado de 
Cataluña fué el de Tarragona, que comprendía 
210 poblaciones, distribuidas en los seis par- 
tidos de la cap, Reus, Montblanch, Falset, 
Valls y Villanueva, división que era la vigente 
al empezar el siglo x1x. Decretada en 1809 la 
división de España en 33 deps., se creó uno con 
la denominación del Ebro, que comprendía todo 
el territorio de esta prov., siendo su cap, Tarra- 
gona ó Reus. Sus confines eran entonces al S. E. 
con ol Mar Mediterráneo; al N. E, con el depar- 
tamento de Llobregat, teniendo por límite el 
río Foix desde el mar hasta Arbós; sesxuía por 
Torrella y San Quintí; pasaba al S. de Carma y 
de Montbuy, tomando la dirección del río Noya 
y después la del Sió, hasta su desagile en el So- 
gre; al N.O. confinaba con los deps. del Cinca 
y Segre, del Ebro y Cinca, y de Zaragoza; sus 
límites cran el Segre hasta su unión con el 
Tajo, y seguía la margen de este río hasla la con- 
fluencia del Guadalope; continuaba la dirección 
de este último hasta el punto en que so le une 
el ría Calanda; al S.O. y S. lo limitaban los de- 
partamentos del Guadalaviar Alto y Bajo, cuya 
línea divisoria corría desde la citada conil. dle 
los ríos Calanda y Guadalape; seguía la direc- 
ción de éste hasta Aguaviva, y desile allí se in- 
clinaha hacia el S.E. por un arroyo que se uno 
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al citado Guadalope; pasaba al O, de Zorita y 
de Morcilla, donde nace dicho arroyo, desde cuyo 
punto, tomando la dirección al S., corría entre 
All ocacer y Vistabella; inclinándose después al 
E. seguía al S, de Alcalá de Chivert é iba á ter- 
minar en las orillas del mar en Torre Nueva. 
Posteriormente, por decreto de 17 de abril de 
1810, dado en Sevilla por el intruso rey José 
Bonaparte, se dividió España en prefecturas, y 
la de Farragona en tres subprefecturas; ésta 
confinaba al N, con las de Jaérida y Huesca; al 
E. con la de Barcelona; al S.E. con el Medite- 
rránco; al O. con la de Zaragoza; al S.O., con la 
de Teruel, y al S. con la de Valencia, conser- 
vando los mismos límites que acabamos de fijar 
en la división por deps,, siendo la sup. de ella 
452,2 leguas cuadradas de 20 al grado. En mar- 
zo de 1822 el antiguo principado de Cataluña se 
subdividió en las cuatro provs. de Barcelona, 
Gerona, Lérida y Tarragona. 

— TARRAGONA: Geog. Diócesis metropolita- 
na, á la cual corresponden como sulragáneas las 
de Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, Urgel, 
Vich y Solsona. Comprende varios pueblos de 
las provincias civiles de Tarragona y Lérida, 
con arciprestazgos en Tarragona, Falset, Mont- 
blanch, Reus, Santa María de Maldá y Valls, 
Hay conventos de religiosas Carmelitas Descal- 
zas en Tarragona y Reus, de Carmelitas Calza- 
das en Valls, de Franciscas en Tarragona y 
Montblaneh, de Dominicas en Tarragona, de 
Nuestra Señora y Enseñanza en Tarragona y 
Reus, de la Providencia en Reus, de Mínimas en 
Valls y de Bernardas en Vallbona. Esta diócesis 
es de las más antiguas de la cristiandad; su ori- 
gen se remonta á los tiempos apostólicos, si bien 
el catálogo de sus prelados conocidos no empieza 
hasta San Fructuoso, que padeció el martirio en 
el año 259, En el año 465 figura ya como metro- 
politana de toda la prov. Tarraconense, que 
comprendía los que después fueron principado 
de Cataluña y reinos de Aragón, Valencia, Mur- 
cia, Toledo, León, Navarra y Galicia, así como 
también Asturias y las Provs. Vascongadas. De 
aquí, dice Madoz, tuvo origen la cuestión entre 
las iglesias de Tarragona y Toledo respecto á la 
primacía de una ú otra. En el último tercio del 
siglo vir, siendo arzobispo Ciprián, se hizo nue- 
va demarcación de dióc., señalándose como su- 
fragineas de Tarragona las de Barcelona, Tarra- 
sa, Gerona, Ampurias, Vich, Urgel, Lérida, Me- 
quinenza, Tortosa, Zaragoza, Huesca, Pamplo- 
na, Calahorra, Tarazona y Montes de Oca. En 
los primeros tiempos de la dominación árabe la 
diósesis se trasladó á Vich; reconquistado el país 
por las armas cristianas, se restauró la silla en 
Tarragona en 1088, con las mismas sufragáneas 
antes citadas. En 1318 se erigió en metropolitana 
la iglesia de Zaragoza, y con ella se separaron 
de Tarragona las diócesis de Huesca, Tarazona, 
Pamplona y Calahorra. 


- TARRAGONA: Geog. Part. jud. dela prov. de 
Tarragona. Comprende los ayunt. de La Canon- 
ja, Catllar, Constantí, Morell, Pallaresos, Pera- 
fort, Pobla de Mafumet, Raurell, Renau, Segui- 
ta (La), Tamarit, Tarragona y Vilaseca; 40509 
habits. Sit. en la costa, entre los part. jud. de 
Valls, Vendrell y Reus, 
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— TARRAGONA: Geog. C. conayunt,, al que es- 
tán agrupados varios caseríos y barriadas, cabe- 
za de p. j. y cap. de la prov. y de la dioc. me- 
tropolitana de su nombre; 24335 habits. la e. y 
27 225 todo el ayunt., incluso el presidio Hama- 
do Penal del Milagro. Sit. en la costa, sobre una 
colina, cerca y á la izq. de la desembocadura del 
río Francolí, á 34 m, sobre el nivel del mar, al 
pie de la torre de la catedral. Terreno de huerta 
y montuoso; cereales, vino, aceite, avellana, al- 
mendra, naranja y otras frutas. Fab. de aguar- 
dientes, licores, bebidas gaseosas, chocolates, 
harinas, jabón, camas do hierro y papel; allaro- 
rías, tonelería en gran escala y pesca, I, c. 4 Té- 
rida, y estación también en el f. e. de Barcelona 
á Valencia. Sociedad Económica ¡le Amigos del 
Pais; Instituto provincial de 2.2enseñanza, fun- 
dado en 1846; Escuela Normal Superior de Maes- 
tros, fundada en 1843; Escuela Normal de Macs- 
tras, fundada en 1861; Museo Arqueológico, fun- 
dado en 1826; Seminario Conciliar, fundado en 
1570; Estación Vinícola. Audiencia de lo erimi. 
nal. Capitalidad de la 2,2 división del 4." euerpo 
do ejército, Puerto de interés general de primer 
orden; comandancia de Marina y aduana mari- 
tima de primera claso. La colina en que asienta 
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la población presenta rápida pendiento hacia 
el mar, ó sea hacia el E., mientras que su declive 
es más suave hacia el lado opuesto, ó sea lacia el 
Francolí; conserva en la parte primitiva que ocu- 
pa la cima de la colina varios antiguos monu- 
mentos y trozos de murallas, y se extiende en 
la parte nueva por la falda 5,0, de la referida 
colina hasta la misma orilla del mar. Dichas 
partes, primitiva y nueva, se hallan divididas 
por una espaciosa calle con paseo central y her- 
mosos edificios, en cuyas plantas bajas hay ca- 
fés, tiendas y otros establecimientos que contri- 


TARR 


! buyen á dar gran animación á esta vía. En la 
cumbre de la colina, y sirviendo de base á otras 
posteriores, se ven los restos de los primitivos 
muros formados con enormes peñas colocadas en 
hileras unas sobre otras, y enya construcción se 
atribuye å los celtas. Sobre estos ciclópeos mu- 
ros apoyaron los romanos nueva y hermosa mt- 
ralla de sillares almohadillados, de los que aún se 
conserva parte entre las puertas del Rosario y del 
Socorro. El recinto fortificado del S.O. ha des- 
aparecido, y le sustituyeron otros fuertes y bate- 
rías en la costa, habiéndose construído también 


varios baluartes y reductos alrededor de la ciu- 
dad, como parte del nuevo recinto que empezaba 
en el puerto cn el baluarte del Lazareto, por 
donde pasa el f. c. á Reus, no lejos del barrio 
de Pescadores, que queda al exterior, y enla- 
zaba con el fuerte del Francolí, cerca de la ca- 
rretera de Alcolea del Pinar, continuando con 
los baluartes de María Amalia y Orleáns, el fuer- 
te Real, la luneta de San Carlos, al otro lado ya 
de la carretera de Lérida, el baluarte de San Pa- 
blo, al que sigue la puerta de San Francisco, y 
los antiguos muros que circuyen el palacio epis- 
copal, el baluarte del Rosario, y dando la vuelta 
hacia el S. E. las baterías de San Fernando y la 
Merced, cerca de la puerta de San Antonio, y el 
baluarte de San Clemente en las inmediaciones 
de la carretera de Barcelona. N3 lejos está el pa- 
seo de Santa Clara, al extremo del eual se cons- 
truyó el baluarte de Cervantes, el más próximo 
al mar por este lado, hallándose á mayor distan- 
cia los fuertes avanzados de San Jorge y de la 
Reina. De los baluartes susodichos han desapa- 
recido los del Lazareto, María Amalia, Orleáns, 
San Carlos, San Pablo y Cervantes. 

En resumen, Tarragona está clasificada como 
plaza fuerte, pero todas sus defensas se reducen 
hoy al antiguo muro romano, algo flanqueado, 
pero sin fosos, el muro de cal y canto que ciñe 
la ciudad baja, con tres obras flanqueantes, y den- 
tro un reducto abalnartado con foso y explana- 
da, y por último algunos fuertes destacados, en 
ruinas, 

La Rambla de San Juan es la calle á que an- 
tes nos hemos referido y que se halla abierta en 
Ja antigua explanada que separaba el barrio del 
Puerto de la c. vieja. Las calles de ésta son en 
su mayoría irregulares, angostas y pendientes, 
salvo las que se hallan en la parte más próxima 
á la Rambla do San Juan; es paralela á ésta la 
de San Carlos, que va desde la puerta de San 
Francisco al paseo de Santa Clara. En la parte 
extrema de la c. vieja se alza la catedral, y en 
sus inmediaciones estin el convento de la Ense- 
ñanza, el Seminario Nuevo, ol Palacio arzobis- 
pal y el convento do las Descalzas. Yendo hacia 
la puerta de San Antonio se encuentran el cuar- 
tel del Carro y el Matadero, y muy cerca de 
aquélla la Casa de Beneficencia, En las calles que 
desde la catedral conducen å las citadas ramblas 
se encuentran la iglesia do San Miguel, la Casa 
Consistorial hacia ol N., y la iglesia de Nazaret 
y el castillode Pilatos y cárcol en la parte opues- 
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ta, ó sea en las inmediaciones del paseo de San- 
ta Clara. A la Rambla de San Carlos corres- 
ponden el Instituto provincial, la iglesia de San 
Francisco, el Gobierno civil, el teatro, el hos- 
pital, la iglesia de San Agustín, el cuartel de 
la Rambla, el Gobierno militar, el Parque de 
Artillería y la iglesia de Santa Clara. Calles 
rectas y anchas y manzanas regulares forman la 
población nueva. Perpendiculares á la Rambla 
de San Juan son las calles de Fortúny, de la 
Unión, de Méndez Núñez, do Adriano y de Ge- 
rona, cortadas en ángulo recto por las de Arma- 
ñá, Pons Icart, Cervantes y del Gasómetro. 
La citada calle de Adriano puede en cierto modo 
considerarse como continuación de la calle Ma- 
yor en la c. vieja por la de San Agustín, com- 
prendida entre las ramblas de San Carlos y San 
Juan. La calle de la Unión termina en la plaza 
de Isabel II, en la cual está Ja iglesia de San 
Juan. Otras buenas plazas hay en la c. nueva, 
más cerca del puerto: tales son: la de Fernando, 
con arbolado, frente á la salida del muelle, y la 
de Jos Infantes, al otroextremo de la población. 
Aquí las mejores calles son las llamadas Real, 
de León y del Mar, paralelas al puerto. Muy 
cerca de la citada plaza de Fernando está la cs- 
tación del f, c. de Valencia, y al otro lado, y co- 
mo aquélla en la misma costa, la estación del 
f. e. de Barcelona. ln los terrenos de los derrui- 
dos baluartes del Lazareto, María Amalia y Or- 
Jeáns, se ha trazado la calle de Jaime I, que 
contiene la estación del tranvía urbano, la fá- 
brica del gas y la magnífica plaza de Toros, obra 
en su clase de las más importantes de España, 
construída en 1883 bajo la dirección del arqui- 
tecto tarraconense 1). Ramón Salas, 

Entre todos los edils. de Tarragona el más im- 
portante es la catedral, sit. en lo más alto, en 
un pequeño llano, al que so sube desde la plaza 
de las Coles por una gran escalinata. Descrito 
magistralmente este histórico monumento por 
Piferrer, á lo que tan ilustre escritor dico hemos 
de atenernos al dar breve noticia de la catedral 
de Tarragona. Su frontispicio consta do tres 

| cuerpos: la portada, que es el primero, fórmase 
de dos anchos pilares con remate piramidal, uni- 
| dos por un ángulo obtuso, cuyos extremos se 
apoyan donde empieza el mencionado remate, y 
: dentro del espacio que queda lovántaso la arca- 
da, componiendo en todo como tres partes, di- 
| visión que, aunque en rigor tal vez no exista, lo 
' indica acertaldamonte Piferror, en gracia de la 
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claridad que de ella resulta. La primera, que se 
apoya en un zócalo ó banco de piedra, consiste 
en un dibujo dividido por pequeños pilares de 
relieve, adorno muy común en las portadas gó- 
ticas; consta la segunda de comparticiones å és- 
tas semejantes, que á manera de nichos contie- 
nen 21 estatuas de apóstoles y profetas, cobija- 
das por doseletes truncados. Forman la tercera 
parte de esta portada las ojivas del arco, que 
arrancan de encima de los doseletes hasta el men- 
cionado ángulo obtuso, al paso que á igual altu- 
ra y medida hay en los pilares de los lados un 
gracioso dibujo ojival en todas sus caras. Tres 
grandes trozos «le mármol componen la puerta, 
partida en dos por un pilar, cuya mitad ocupa 
una estatua de la Virgen con Jesús en sus brazos, 
mayor que el natural. A los pies de ésta hay va- 
rias figuras pequeñas: entre ellas se ve Adán 
algo encorvado, de cuyo costado, 6 por mejor 
decir espaldas, sale Eva, mucho más diminuta, 
á quien al parecer sacaba de Adán el Padre Eter- 
no, pues la imagen de éste está tan borrada que 
sólo da lugar á conjeturarlo. Casi en el extremo 
de las dos jambas de esta puerta hay esculpidos 
varios ángeles con incensarios, y encima corre el 
ancho dintel sobre el cual, en dos comparticio- 
nes, muchos relieves figuran el Juicio universal; 
en la inferior vense caprichosos grupos de de- 
monios y condenados, y en los ángulos de la 
superior dos ángeles tocan la trompeta, ocu- 
pando el resto de esta compartición varias figu- 
ras metidas en unos como sepuleros y vueltas 
todas en ademán suplicante hacia Jesucristo, 
que cobijado porun doselete, y mucho más ele- 
vado que los demás, está sentado en medio del 
Sol y la Luna y de dos ángeles, al paso que so- 
bre las cabezas de todas las figuras léense cortas 
inscripciones alusivas al objeto. Sigue luego una 
ventana ojival, ricamente partida por una labor 
calada que la llena y se derrama como una pal- 
mera, formando un dibujo airoso y vistosísimo. 

El segundo cuerpo del frontis, que se levanta 
sobre la portada, fórmase de dos pilares cuadra- 
dos, adornados en su remate con relieves que 
siguen orlando la parte superior de las paredes 
do la nave, y en medio abre pomposamente sus 
hojas un grande y magnífico rosetón, nno de los 
más elegantes que pueda presentar el arte cris- 
tiano. También esta catedral quedó incompleta 
en su exterior, como lo están casi todas las que 
no se acabaron á fines del siglo xv y principios 
del xvr. Los dos pilares de este cuerpo, que al 
parecer debían terminar en forma piramidal, 
correspondiendo al todo del frontis, han que- 
dado nivelados con las paredes, perdiendo no 
poca parte de su gracia, al paso que nada está 
perfecto en el tercer cuerpo. Debía éste formar 
un airoso triángulo, que hubiese coronado dig- 
namente toda la obra, hundiendo eu la atmós- 


Muro ciclépeo en Tarragona, 


fera su aguda y ligera cúspide, símbolo de ins- 
piración y de fe, que dominara sobre toda la 
c., pero sólo se ejecutaron de él unas tres cuar- 
tas partes, Al atravesar el umbral nótase Ph 
que el frontispicio es la única parte esencial del 
edif. perteneciente al género gótico. Pero en con- 
junto resulta todo un edif. sólido á la vez que 
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elegante, mezcla á un tiempo del gusto romano, 
bizantino, árabe y gótico, lo que hace de él un 
monumento originalísimo en España, y al que 
según Piferrer pudiérase dar la denominación de 
normando. La planta es esencialmente cristiana, 
y, cortadas las tres naves que la forman por otra 
de bastante anchura, dibujan con la mayor lim- 
pieza una cruz latina. De tres naves, pues, cons- 
ta la catedral tarraconense, y la mayor ocupa 
distinguido lugar entre los más celebrados edifi- 
cios de emtonces por su grandeza, capacidad y 
proporción. Tiene 467 palmos catalanes de lar- 
go, contando el presbiterio 61 de anchura, y 137 
de elevación hasta el interior de la linterna. Las 


naves laterales son mucho más bajas y de unos |! 


8 m. de ancho cada una, Veinte pilares, tan ma- 
cizos que mejor pudieran llamarse montones de 


columnas, separan la nave central de las latera- : 
les. Un mismo pedestal sirve para aquellas agru- : 


padas columnas; pero lejos de elevarse todas á 
una misma alt., las que sostienen los arcos de 
Jas naves laterales y las arcadas de comunica- 
ción quédanse muy cortas, al paso que las dos 
que responden á la central lánzanse á doble al- 
tura, Es ciertamente de ver la singularidad y 


diligencia que en los capiteles se nota, y queen : 


su mayor parte participan del gusto árabe, So. 
bre tan pesadas moles cargan los arcos en ojiva, 
tan gruesos y poco esbeltos que, á reentrar un 


tanto sus extremos, pasarían perfectamente por ` 


obra morisca. Cuelgan de los pilares magníficos 
tapices; merecen particular atención algunos de 
sus personajes, y los arabescos, follajes y juegos 
de frutas que guarnecen la orla los colocan entre 
las obras más apreciables de esta clase. Pero el 


que debe ocupar la atención del observador, si ; 


es artista, es el que cubre buena parte de la pa- 
red de aquella misma nave y oculta casi todas 
las capillas que están de espaldas al coro. Quizás 
su colorido no iguale la suavidad de los que guar- 
necen los pilares; pero sus figuras son interesan- 
tísimas por sus trajes, en los cuales puede el ar- 
tista hacer un regular estudio. Cómo vinieron 
estos tapices á la catedral de Tarragona, nadie lo 
sabe; la tradición los atribuye á un príncipe que 
los regaló al cabildo. Piferrer opina que perte- 
necen á la escuela italiana, siendo unos del año 
1500 y otros del 1600, Cierra el coro por esta 
parte de la nave central una pared de mármoles 
y jaspes, y en su parte exterior se halla adosado 
el panteón que guarda el cadáver del rey don 
Jaime el Conguistador, procedente de Poblet. 
Forman el basamento fragmentos de los sepul- 
eros de los Cardonas que estaban en los ente- 
rramientos de Poblet, y sobre él descansa la mis- 
ma urna en que se depositó el cadáver de aquel 
monarca inmediatamente después de su muerte, 
y que se cubrió de piezas de alabastro con ador- 
nos del Renacimiento, en armonía con el resto 
dol mausoleo. La traslación del cadáver se veri- 
ficó con gran suntnosidad en el año de 1856. Dos 
calados púlpitos de piedra se levantan en el ex- 
tremo del coro por la parte del crucero, que mag- 
nífico y despejado corta allí las tres naves y pro: 
longa con proporción y fuerza de ellas sus an- 
chos brazos. Un rosetón aparece en lo alto de 
de cada uno de éstos, y corona el centro de la 
bóverdla un vasto cimborio, mientras suntuosas 
capillas guarnecen los extremos de los brazos, 
cuya parte inferior fué trazada en semicírculo 
como en todas las fábricas bizantinas. Delante, á 
wna long. de 78 palmos, húndese el presbiterio, 
que así puede decirse según lo sombrío y obs- 
curo que se presenta, 

El altar mayor está sembrado de bajos y me- 
dios relieves, ejeentados la mayor parte con 
maestría y extrema delicadeza, Lo que sirve de 
base fórmase de ángeles que sostienen follajes y 
blasones de varios arzobispos, y corre encima una 
compartición que, dividida "en varios cuadros, 
contiene el martirio de Santa Tecla. Sepáranlos 
unos pilares cuadrados, que sólo en la parte su- 
perior aparecen tales, pues queda oculto lo de- 
más con las labores sobrepuestas. Sobre una 
monstruosa cabeza que ocupa su parte inferior 
apóyase un esbelto pedestal, lleno en su mitad 
de un follaje calado y conteniendo diminutos 
insectos, de tanto trabajo y gusto que la imagi- 
nación apenas pueda concebir cómo sin roniper 
el mármol lograba figurar el artífice la separa- 
ción de las hojas entretejidas unas con otras, y 
pendientes de ellas los mencionados animales; 
sigue luego una airosa estatua de Una santa, no. 
table por su esbeltez, la gracia y pureza de los 
pliegues, y á sus lados y sobre su cabeza so ven 
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dos pilarcitos y un pináculo primorosamente 
trabajado que forman como un nicho. Corre de 
pilar á pilar, en la parte superior, un trozo de 
escultura, que dividido en tres comparticiones, y 
formando además de sus numerosos detalles tres 
riquísimas ojivas, cierra el cuadro, dentro del 
cual vese algún acto del martirio de la santa, 
coronando el todo á manera de cornisa una faja 
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de hojas. Los cuadros que sobre este cuerpo si- 
guen figuran la Vida y Pasión de Jesucristo, 
Ocupa el centro del altar una estatua colosal de 
la Virgen, y á su lado, á cierta distancia, vense 
las de Santa Tecla y San Pablo, cobijadas todas 
por tres pináculos ó doseletes admirables por la 
infinidad y gracia de sus afiligranadaa labores, 
que en el de la Virgen se lanzan á considerable 
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altura. A uno y otro lado de este bello altar 
ábrese una airosa puerta, cuya elegante ojiva 
está como encerrada en un cuadro lleno de es- 
culturas. Esta magnífica obra, en su mayor parte, 
es de nna especie de alabastro. Sin moverse del 
mismo presbiterio, á la dra. hay un magnífico 
sepulcro con estatua echada y adornado con cin- 
co figuritas de santos, rematando en dos ángeles 
que conducen el alma del que allí yace á los pies 
de Jesucristo. La estatua tendida es muy digna 
de consideración por la regularidad con que están 
esculpidos sus adornos pontificales, pero todo 
queda ofuscado al lado de la cabeza, dotada ex- 
traordinariamente de la más profunda verdad; 
allí está enterrado el tercer hijo de D. Jaime II 
el Justo, llamado D. Juan, arzobispo de Toledo, 
después de Tarragona, y por último patriarca de 
Alejandría, fundador del monasterio de Scala- 
Dei, que murió en Tarragona á 19 de agosto de 
1334, á los treinta y tres años de edad. Yendo 
para el crucero, y dirigiéndose al extremo del 
brazo dro., se halla la capilla del Crucifijo, for- 
mando tres altares en ojiva sobre los cuales corre 
un vistoso antepecho calado. Recorriendo luego 
toda la nave lateral dra. en la pared intermedia, 
entre las dos capillas de San Miguel y de las 
Vírgenes, que son las inmediatas al muro del 
frontis, se ve un arco, y colocado en su hueco el 
sepulcro de D. Gaspar de Cervantes Gaeta, car- 
denal y arzobispo de Mesina, Salerno y Tarrago- 
na, que murió á mediados de octubre de 1575, 
Fórmase de una urna de mármol con inscripción 
en sus dos frontis correspondientes á las dos ca- 
pillas, sosteniendo la figura de la Caridad, 

adornada con algunas pequeñas estatuas alegó: 
ricas de Virtudes de regular ejecución. Al entrar 
en la nave lateral izq. se presentan las dos pri- 
meras capillas de Santo Tomás y de Nuestra 
Señora de Lorito, cuya bóveda forma en la clave 
un precioso dibujo, y en enya pared intermedia 
ábrese un arco á manera de gótico tabernáculo 
quo contiene su sepulcro, Adornan uno y otro 
frente buenas esculturas, que encima del arco 
rematan en un trabajado triángulo, pero la urna 
es molerna, y su inscripción latina, correspon- 


diente á la capilla de Nuestra Señora, conserva 
el nombre de D. Pedro de Cardona, arzobispo de 
Tarragona y canciller real, que erigió aquella 
tumba á su tío el cardenal D. Jaime de Cardona. 
Las modernas capillas de San Fructuoso y de 
San Juan son muy recomendables por su buena 
disposición y proporciones. Son ambas de orden 
corintio, y adórnanlas algunas pilastras de már- 
mol ceniciento, entre las cuales corren fajas del 
mismo color. Pero su mejor decoración es el se- 
pulcro de D. Juan Terés, arzobispo de Tarrago- 
ha, virrey y Capitán General de Cataluña, que 
ocupa la arcada que se abre en la pared que las 
dos capillas divide. Forma un gracioso templete 
cuadrado con ocho columnas corintias cuyos 
capiteles son blancos, y pardos los fustes. Per- 
pendiculares á ellas levántanse sobre el cornisa- 
mento ocho pequeñas estatuas que representan 


| Virtudes, y corona tan bello sepulcro una cúpula 


que remata en obelisco. Dentro de este templete 
se ve la urna, que sostienen cuatro leones, y las 
dos inscripciones latinas no hacen más que enu- 
merar los cargos que el difunto obtuvo en vida. 
Volviendo al crucero, y tomando hacia el extre- 
mo del brazo izquierdo está la puerta de la ca- 
pilla del Sacramento, ornada con dos grandes 
colunmas de orden corintio. 

El altar es de mármoles de mezcla, con ornato 
de pilastras, y hay repartidas en él algunas pin- 
turas de mérito regular. Ocupa el centro el Ta- 
bernáculo con dos columnas corintias, y á uno 
y otro lado se ven las estatuas de Aarón y Mel- 
quísedec, al paso que bajos relieves de bronce 
enriquecen las puertas del Sagrario, Esta capilla, 
notable porsu buena arquitectura, lo es también 
por un rasgo de osadía: como consta de una sola 
bóveda prolongada, pues según es fama era parto 
dol antiguo arco de los romanos, y careciendo 
por lo mismo de luz, al trazar su arreglo se 
atrevió el arquitecto å practicar en la bóveda una 
abertura elíptica sobre la cual, sin estribos, le- 
vantó una cúpula y linterna de orden toscano, 


Contiene también el sepulcro del sabio Anto- 
nio Agustín, arzobispo de Tarragona, que mu- 
+ rió á fin de mayo de 1586. Es un sarcófago de 


il 
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mármol, Heno de follajes regularmente esculpi- 
dos, y su forma bastante arreglada al gusto de 
aquel siglo. Saliendo de esta cajiilla, en la pared 
de la izq. de aquel brazo del crucero hay el altar 
de Santa Bárbara, de gusto gótico, cuyo remate 
es digno de atención; pero la que más delicadeza 
y primor en este género ostenta es la de Nues- 
tra Señora de la Encarnación, vulgarmente lla- 
mada de los Sastres, en el extremo de la nave 
lateral izg., al lado del altar mayor. 

El centro consta de grandes arcos ojivales 
que ascienden hasta la bóveda, y juntos con los 
de ésta sé apoyan en machones adornados con 
agrupadas columnitas de vistoso mármol, Cada 
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uno divídese á la mitad de su altura en tres pe- 
queños arcos semicirculares, apeados por colum- 
uas pareadas, iguales en todo á aquéllas, y en 
el espacio que queda desde los arranques de estos 
hasta las dovelas del ojival ábrense dos ventanas 
redondas, que no sin gracia interrumpen aquel 
trozo de pared. Los capiteles y basas de los pi- 
lares contienen riquísimos adornos, arabescos en 
su mayor parte; asemejan unas delicadas palme- 
ras, de cuyo tierno tronco brotan en lo alto re- 
cientes hojas; figuran otros cestas moriscas; imi- 
tan éstos los capiteles romanos, pero alterándo- 
los con detalles arbitrarios; vense en aquéllos 
euroscadas sicrpes, y en todos brilla la bondad 


Sepulcro de D, Jaime el Conquistador en la catedral de Tarragona 


de ejecución, gracia y originalidad. A tal riqueza 
de detalles muy bien corresponden los ornatos 
de las impostas y arquitrabes y de los arcos se- 
micirculares, que se presentan bordados con 
adornos de su género, conteniendo aquéllas va- 
riados arabescos. Al extremo de este corredor 
ábrese la sala capitular, célebre por los antiguos 
concilios que allí se tuvieron. Su puerta es bi- 
zantina, y hay á su lado dos ventanas, destituí- 
das una y otra de buena ejecución. Pero la bó- 
veda del interior es muy notable por la bella 
combinación de los arcos, que forman airoso di- 
bujo. Empotrado en el muro meridional del 
claustro, y al lado de los restos de la cornisa del 
templo de Augusto, se halla la fachadita del 
mihrab de la antigua mezquita, obra muy bella 
y elegante. También merecen especial mención 
los relieves de las impostas y arquitrabes del 
claustro, algunos de carácter bien profano, tales 
como los que representan álos ratones celebran- 
do los funerales del gato, y luego á éste que ha 
saltado de las andas y anda cazando á los ente- 
rradores. 

El ábside del templo parece resto de una for- 
taleza. Es un ancho torreón cuya espesa pared 
vese interrumpida únicamente por estrechas aber- 
turas que bien podemos llamar troneras, por las 
cuales entra un débil vislumbre en el presbite- 
rio; dos columnas muy delgadas de estilo árabe 
guarnecen ambos lados ó extremos de la curva 
que forma, y ciñien la parte superior los arcos ó 
curvas de resalto que se notan en todas las forti- 
ficaciones de entonces, seguidos de una línea de 
unos como pequeños modillones y de algunas 
molduras, Varias ladroneras aparecen en lo alto, 
Y aquellos signos de destrucción claro dicen cuán 

orrascosos y agitados serían los tiempos en que 
sa alzó 4 Dios aquel templo, cuando en sus prin- 
cipios las obras de defensa eran los únicos ador- 
nos con que se decoraba el exterior. Asoman al 
fondo el campanario y el pesado cimborrio, cuyas 
ventanas contienen los toscos calados circulares 
que precedieron de poco á las ricas labores del 
género tudesco, El fundador de esta catedral fué 
el arzobispo San Olaguer ó San Olegario, y em- 
pezó la construcción hacia el año de 1128. Aún no 
estaba terminada en el siglo xv, pues se sabe 
que en 1426 el escultor Pedro Juan empezó las 
oras del altar mayor. El coro no se terminó 


hasta 1493, y al siglo siguiente corresponden la 
capilla del Sacramento, el órgano, las vidrieras 
y varias estatuas y sepulcros, algunas de las 
cuales, así como varios retablos, son de los si- 
glos XVIII y XIX. Según reciente proyecto, han 
de terminarse el frontis y los pináculos y levan- 
tar otro campanario colateral con el existente, al 
cual se añade un piso. Otras reformas se proyec- 
tan en el interior, y se idea levantar otro cam- 
panario para D. Jaime I, imitando los enterra- 
mientos de Poblet. De los demás edif. religiosos 
de Tarragona pueden citarse las dos antiguas 
iglesias de San Pablo y Santa Tecla, el convento 
de monjas de Santa Clara, sit, junto á la mura- 
ila, con sencillo templo, el de Santa Teresa con 
iglesia de cruz griega, y la iglesia de Capuchi- 
nos, parroquia de la ciudad baja ó del Puerto. 
De los antiguos conventos el de San Francisco 
se destinó á Gobierno civil é Instituto de 2,2 en- 
señanza, el de Jesuítas á cuartel, y su iglesia á 
parroquia castrense; el de Santo Domingo lo 
ocuparon la Diputación provincial y el Ayunta- 
miento, y á usos militares se destinaron también 
los conventos de Carmelitas y de Mercenarios, 
El palacio arzobispal, construído sobre parte del 
emplazamiento del antiguo capitolio, tiene ele- 
gante fachada de dos cuerpos, buena escalera 
Interior y grandiosas habitaciones. El teatro es 
un bonito edif. de orden jónico y capaz para 
1000 espectadores. Cerca del mar se halla el 
edif. llamado del Milagro, construído dentro 
del anfiteatro romano; perteneció á los caballe- 
ros Templarios, le ocuparon después los frailes 
de la Trinidad, y posteriormente se utilizó como 
presidio, 

Párrafo aparte merecen las antigiiedades de 
Tarragona, que tanta importancia tuvo bajo la 
dominación romana. El Arce ó Capitolio, edifi- 
cado en lo más alto de la población y cireuido 
de buenas fortificaciones, ocupaba el sitio donde 
hoy está la catedral hasta el baluarte de San 
Magín, y todavía el que recorre la muralla que 
va del palacio arzobispal á la puerta de San Àn- 
tonio ve tres torres que pertenecieron á su pri- 
mitivo recinto. Dos de ellas están niveladas hoy. 
Del foro se conserva todo el ámbito, las bóvedas 
subterráneas de la calle de la Mercería y las su- 
perficiales del lado opuesto de la escalera de la 
catedral, 
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En la hoyada en que está el presidio levantá. 
base la fábrica del anfiteatro, lugar de luchas de 
hombres ó de fieras. Las injurias del tiempo y 
las invasiones no han podido borrar del suelo 
sus imponentes restos, todavía objetos de estu- 
dio del anticuario. lor la parto del mar subsisten 
las bóvedas que sosteuían las graderías; compó- 
nense de una durísima argamasa, y forman dos 
cuerpos, el superior más alto que el inferior, cu- 
yos arcos van guardando el declive hacia el in- 
terior del anfiteatro, conforme lo exigía la confi- 
guración y disposición de las gradas, que aún se 
conservan. Desde el anfiteatro subíase por una 
bella gradinata, de que aún quedan restos, hasta 
la e. alta y palacio de Augusto, y al que, sin 
saber la razón, se llama modernamente castillo 
de Pilatos; por la grandeza de las notables par- 
tes que perseveran en pie puede deducirse la de 
todo el edificio. Extendíase, según opinión de 
los anticuarios, en longitud más que el circo, al 
cual dominaba su frontis, y su sillería pasma al 
que la contempla por la magnitud de sus pie- 
dras y por la igualdad y perfección de la obra. 
En uva de sus paredes vense todavía algunas 
pilastras dóricas, colocadas á 3 varas y media 
una de otra, con su arquitrabe; y como en la par- 
te opuesta, en la plaza de las Beatas, existe un 
¡ trozo de fábrica igual, fácil es deducir que aque- 
llas pilastras cirenían el área del patio del pala- 
cioó del foro en que hoy está sit, buena parte de 
Tarragona alta. Al pie del lienzo meridional de 
este palacio extendíase el vasto Circo, cuyos lí- 
mites aún hoy están perlectamente demarcados. 
Su extremo oriental formaba una curva desde 
casi el pie del cuartel de Pilatos ó Palacio hasta 
el baluarte de Carlos V; seguía lucgo el lienzo 
meridional hasta encontrar el extremo occiden- 
tal sit, detrás del convento de Santo Domingo, 
donde todavía se ve una entrada, y torcía en se- 
guida el lienzo al N. á unirse con el extremo 
oriental mencionado, en todo el considerable es- 
pacio de 1212 pies de largo y 270 de ancho. 
A semejanza del anfiteatro, corrían también to- 
das las paredes del circo dos pisos de bóvedas 
con el correspondiente declive hacia el interior 
de la plaza para sostener los asientos, que tam- 
bién estaban divididos en dos pisos ú órdenes: 
desde el antepecho á la primera grada mediaba 
un pasadizo, y continuaba la gradinata siguien- 
do la pendiente de la primera bóveda, y en donde 
ésta remataba corría otro pasadizo, y seguían 
los bancos sobre la segunda, que tenía mucha 
mayor elevación. En el hueco de estas bóvedas, 
en la parte exterior, instalábanse tiendas de re- 
fresco, comestibles y de otros objetos, y por la 
parte interior del circo servían de entradas y sa- 
lidas á las graderías, de manera que ni el mayor 
concurso pudiese acarrear confusión y trastorna. 
En las excavaciones del monte que va desde la 
parte superior del presidio hasta la carretera del 
muelle se han descubierto restos de los baños ó 
termas, y en los alrededores los restos de la vía 
Aureliana, y en varias v. y casas de campo in- 
mediatas á la c. sepulcros, columnas miliarias 
y el magnífico mosaico conservado por la Socie- 
dad Arqueológica, cuadrilongo cuajado de ador- 
nos, grecas y otras figuras, con un cuadro qua 
representa los amores de Andrómeda y Perseo, 
y en el centro una cabeza de Medusa de acabado 
dibujo y perfecto colorido. Pero aún hay monu» 
mentos más notables, 

A una legua de Tarragona, junto al camina 
que conduce á Barcelona, levántase, no lejos del 
mar y en medio de un bosquecillo, un monumen- 
to sepulcral conocido con el nombre de Torre 
de los Escipiones. Sobre vasto zócalo cuadrado 
se elevan dos cuerpos de la misma forma, cons- 
truídos con grandes sillares sin ningún adorno; 
la parte superior está bastante deteriorada. En 
la parte que mira al mar, en el primer cuerpo 
sobre el zócalo, resaltan dos figuras, que no son 
bajos relieves, porque exceden la regular medida 
de éstos, ni estatuas aisladas, porque están es- 
culpidas en las mismas piedras del monumento; 
apoyadas cada una en un pequeño pedestal, su 
cabeza reclinada sobre una de sus manos, aún al 
través de lo roído por el tiempo y el aire marino 
se ve en su rostro una expresión de tristeza que 
se aviene bien con el destino del monumento; y 
como no llevan ninguna do las insignias con que 
se acostumbraba á decorar las figuras heroicas, 
representan, según la opinión generalmente ad- 
mitida, dos esclavos con que el escultor quiso 
personificar el dolor. Sobre ella corre todo el 
frente una lápida muy estrecha, cuyos semibo- 
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rados caracteres no pueden conducir á ninguna 
¿elaración concerniente á esta obra, que no de- 
bió de estar aislada, pues á su alrededor, al abrir 
la carretera moderna, encon tráronse vastos res- 
tos de muros y otras señales de edificios, Nada en 
este monumento dice á qué ilustres personas se 
dedicó; sólo la voz popular ha nombrado los ha- 
bitantes de aquel sepulero apellidándolos Esci- 
piones. Pero ningún documento apoya esta tra- 
dición. , , 
No lejos de este sepulero, en el mismo cami- 
no de Barcelona y cerca del mar, se halla el 
arco de Bará (V. Roba, lugar con ayunt, del 
p. j. de Vendrell, donde por errata se dice Lucio 
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Licinio Suza en vez de Lucio Licinio Sura). 
Fuera también de la c. subsiste tadavía el lla- 
mado puente de las Ferreras, soberbia construc- 
ción que desde el Pont de Armentera conducía 
el agua del Gayá por Vilarrodona hacia Vallmoll. 
Al dirigirse de allí ú Tarragona, en el punto 
arriba indicado, atajábale el paso una hondona- 
da que entre dos elevadas colinas formaba el 
terreno, dificultad que salvaron los romanos 
uniendo las dos eminencias con un doble puente 
de sillería; 11 grandes arcos sentaron sus sólidos 
pilares en Jo más hondo del pequeño valle, y 
encima de ellos corrió una hilera de 25, cuya 
alt. en los extremos de la obra fué siguiendo 
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las ondulaciones del terreno. Ninguna argama- 
sa ni trabazón se empleó en el asiento de sus 
grandes sillares, y es tal la fuerza y solidez de 
la obra que permaneció sin lesión alguna hasta 
nuestros tiempos, en que se deterioró bastante 
la parte superior, amenazando pronta ruina ha- 
cia los arcos centrales, de los cuales falta una 
piedra. Restaurado en 1855 y 1856, hállase aho- 
ra bien conservado. De origen también romano 
es el acueducto que toma el agua del pueblo de 
Puigpelat, part. de Hospitalet, y que*con 6 le- 
guas de long. va por la colina del Olivo, sobre 
un puente nuevo de ladrillo, de 70 arcos, á in- 
troducirse en la e. por debajo del palacio arzo- 
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bispal. En la plaza de la Fuente hay otro mo- 
aumento hidráulico muy curioso, el llamado pozo 
ciclópeo, atribuído álos primitivos fundadores de 
la c., y donde éstos, å profundidad considerable, 
hallaron el agua que buscaban. Los romanos lo 
rellenaron de tierra para construir el Circo, y 
oculto estuvo hasta que por una casualidad se 
descubrió en 1438. La profundidad hasta el ni- 
vel del agua es de 47 m. 

Terminaremos la parte geográfica de este ar- 
tículo con algunos «datos acerca de la rada y 
puerto de Tarragona, según el .Derrotero del 
Mediterráneo. La rada está limitada al O. por el 
meridiano del Riu Clá y al E, por el de la pun- 
ta Gorda; ofrece su fondeadero ordinario por 17 
425 m. de agua sobre arena ó fango en el sec- 
tor comprendido entre la visual que enfila al 
N. 109 E, la torre de la catedral con el paseo de 
Santa Clara, el fuerte de Toro y la esquina ọc- 
cidental de la cárcel ó la Casa de Pilatos, y otra 
visual que enfila al N. 38° E, dicha torre en lí- 
nea con la cabeza de la escollera del E., pues 
aun cuando sin inconveniente se podría dejar 
caer el ancla más al O., no propasándose de la 
línea en que se marca el faro de Tarragona al 
N. 490 E, y el Cabo de Salon al S. 49° 0., se es- 
tará con más desahogo para dar la vela en el 
sector mencionado, donde si bien existen los 
Carbunclos y el Sacristán, manchones de piedra 
cubiertos de arena, es fácil con el plano á la 
vista quedar zafo de todos ellos. El puerto se 
halla comprendido entre dos muelles, denomi- 
nados escollera del E. y espigón del Francolí, ó 
muelle transversal del O. 

Consiste en un tablazo de 5,5 hectáreas, con 
una profundidad que en 1892 variaba entre 9,5 
y 4 m., y queal terminarse el plazo del dragado 
actual en 1902 quedará de 9 m. en el centro y 
zona próxima al muelle del F., y de 8 m, en el 
resto del puerto; presenta al O. entre los morros 
de dichos muelles una boca de 2 cables de an- 
cho de N. 200 E, 4 S. 20° O., y está dividido 
en dos partes por un muelle llamado paralelo al 
de Costa, de 300 m. de long. ; ofrece abrigo å un 
crecido número de embarcaciones, las cuales se 
amarran actualmente aproadas al N.O. y con 
buenas regueras de popa á los norais del muelle, 
quedando así resguardadas de los vientos de los 
cuadrantes 1.° y 2, y ann parte del 3.°, y ase- 


gurados de los de O. al N.O., que con especiali- 
dad del último punto soplan duros en invierno; 
los buques que fondean dentro de la dársena 
formada por el muelle paralelo al de Costa están 
también defendidos de la mar y de los S.O., 
pero no sucede así con los que amarran fuera 
del abrigo de dicho muelle, aunque afortunada- 
mente dichos temporales suelen ser de poca dn- 
ración € intensidad; exporta generalmente por 
medio de vapores, nacionales y extranjeros, en 
primer término vino, avellana y almendra, y en 
segundo aceite y aguardiente; recibe, casi en su 
totalidad del extranjero, bacalao, cereales, due- 
las, madera, carbón, hierro y azufre; tiene siete 
prácticos amarradores que salen en busca de las 
embarcaciones; cuenta para auxilios con una es- 
tación de salvamento, dotada con botes salva- 
vidas, una lancha de auxilio y un lanzacabos 
Borez; escasea de efectos navales y no abunda en 
comestibles. 

Hay en el puerto agua abundante para hacer 
aguada, que mana de tres fuentes construídas 
en el paramento del muelle del E. cerca del de 
Costa, y que es llevada á los buques por medio 
de tres aljibes flotantes. 

Se nota en este puerto un fenómeno cuyas 
cansas se ignoran: en días principalmente calu- 
rosos y nublados entran las aguasen él con gran 
velocidad, produciendo en corto intervalo un 
desnivel de 1 4 2 m., loque ocasiona en este flu- 
jo y reflujo que á los buques no prevenidos se 
les rompan las amarras al tesar y ocurran ave- 
rías. La escollera del E, ó sea el muelle de Levan- 
to, obra muy sólida comenzada en 1791 sobre Jos 
cimientos del antiguo muelle, arrancando del 
pie de la colina en que se alza lac., corre en dis- 
tancia de más de 1300 m., formando una línea 
poligonal de cinco tramos cuyos cuatro ángulos 
salientes miran hacia la mar; se compone de dos 
andenes, de los cuales el interior se eleva,2,5 me- 
tros sobre el nivel del mar y termina en una ca- 
beza semicircular señalada de noche con una luz 
roja. El espigón del Francolí ó dique transver- 
sal del O. corre unos 600 m., terminando con un 
arqueo hacia el S., en enya punta hay estableci- 
da una luz verde. Se ha rohado al mar una zona 
de terreno paralelo á la antigua playa septen- 
trional, de unos 80 m. de ancho, que arranca 
desde la capitanía dol puerto, formando el lla- 


mado muelle de Costa en dirección casi E.O., y 
termina en la playa de pescadores de San Pedro, 
conocida vulgarmente por barrio del Serrallo, 
En este muelle, el más espacioso del puerto y 
donde atracan abarloadas las embarcaciones de 
20 pies de calado, hay construídos cuatro tin- 
glados para depósito de mercancías, y tres vías 
de ahhclio normal enlazadas con las estaciones de 


Del codo qué forma el muelle transversal del 
O. arranca el nuevo muelle del O. al S.O. en 
distancia dé 500 m., donde termina lo construído 
en la acthálidad. Según el proyecto aptobado, 
debe tortet el muelle al S. 24° O., continuando 
en esta ditegción unos 300 m.; de este punto se 
dirigirá al'S, 28° E. por espacio igual, y pot úl- 
timo termingrá, paralelo al ultimo tramo del 
muelle del E; después de recorrer una distancia 
de 500 m., éjando una boca de 300 enitrelós dos 
extremos del construído del E. y' el proyectado 
del O, El espacio que ha de quedar entre las nue- 
vas obras y el muelle transversal del O., y'que 
será el antepuerto, vendrá á tener la misma su- 
perficie que e) muelle actual. La parte construída 
del nueva muelle del O. sirve para” desviar el 
curso del río Francolí, evitaridó que sus acatreos 
entren en el puerto. se 

Forma patte del proyecto la constr colón! de 
un muelle de 500 m., normal al de` Josta, con 
el cual y el paralelo quedará dividido el pnêrte 
en dos dårsëhas: 

Estas dos dársenas se denominarán respectiva- 
mente de Levante y de Poniente, dejando una bo- 
ca para la de Levante de 80 m. escasos y para la 
de Poniente de 75. En el extremo de la escollera 
del E., y en una torre de madera, se enciende 
una luz fija y roja que puede avistarse á distan- 
cia de 8 4 10 millas. El aparato es catadióptrico 
de quinto orden. La luz del espigón del Francol! 
ó muelle transversal del O., quecomo hemos di- 
cho es verde y se enciende en la punta de dicho 
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espigón, demora al N. ¿ N.E. de la luz roja de 
la escollera y puede verse á distancia de 3 millas, 
y en el morro del muelle paralelo al de Costa se 
enciende otra luz roja. , , 

Hist. - Tarragona es una de las c. más anti- 

nas de España. Se la supone fundada, ya por 
Fabal, ya por uno de sus hijos, ya por Hércules, 
padre universal de la mayor parte de las c. de 
este litoral del Mediterráneo, ya por el griego 
Teucro, ó por Tarracón, rey de Egipto. Prescin- 
diendo de tan opuestas opiniones y tan remotos 
personajes, y prescindiendo también de las va- 
rias explicaciones que se han dado respecto á la 
etimología del nombre de la c,, todas más ó me- 
nos aventuradas, nos limitatemos á decir que la 
fundaron los fenicios ó acaso pueblos anteriores 
aún desconocidos; pues como dice Aulestia, los 
muros ciclóneos, los trabajos trogloditas y las 
monedas ibéricas con la inscripción Cose revelan 
antigiiedad muy remota. Consignaremos, sin 
embargo, las opiniones del docto anticuario don 
Antonio Delgado, para quien ninguna duda ofre- 
ce que la c. de Tarraco fué la misma Cose, afir- 
mando que el nombre de Tarraco se compone de 
dos palabras: Tarra y Cose. Tarra, en lengua 
caldea, significa palatium ó are, y Cose nos da 
el nombre étnico del pueblo de quien era capital 
Tarraco, ó sea los cosetanos. Así se compuso la 
palabra Zarra-Cose, la cual simplificaron con el 
uso en la de Tarraco. Nada menos que 62 tipos 
de Tarraco-Cose cita Delgado en su Nuevo méto- 
do de clasificación de las medallas autónomas de 
España, Buscando el origen de los primitivos 
habits. de Tarraco, bace Delgado muy curiosas 
indicaciones. Observa la analogía que el nombre 
de Cose ó Cosa tiene con el de Cosea, territorio 
persa do las montañas de la Media; cita tam- 
bién nna antigua c. de la Tracia llamada tam- 
bién Cossea, célebre por sus minas de oro y de 
plata, donde se acuñaron monedas, y además 
otra e. de la Galia Aquitánica, en el camino de 
Tolosa á Bibona, lo que hace presumir que hasta 
allí llegó una parte de estas gentes. 

Pero principalmente se fija en una ciudad de 
la Etruria, denominada asimismo Cosa ó Cose, 
que estaba cerca del mar, ó sea en el antiguo 
litoral tirreno. Esta Cose etrusca guarda analo- 
gía con la Cose ibérica de que tratamos, no sólo 
en el nombre, sino en que tauto una como otra 
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e. contienen construcciones murales de las la- 
madas ciclópeas ó pelásgicas, formadas con gran- 
des trozos informes do piedra, algunos de 5 moe- 
tros de largo y 4 do elevación, acomodados unos 
sobro otros sin cemento ni mortero para ligarlos, 
Las de Tarragona son únicas de este género en 
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España; pues aunque en Sagunto hay algo pare: 
cido, tienen al cabo algunos cortes perfectos, lo 
cual prueba que traen origen de una civilización 
común. Esta procedencia etrusca fué reconocida 
por los romanos, pues Ausonio dijo en unos ver- 
sos dirigidos á Paulino: 


Cesare augustæegue domus Thyrrhenica propter 
[Tarraco. 
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fundada esta colonia etrusca, ni presumirse si la 
española es la matriz; pero los monumentos que 
de aquella clase conocemos, tanto en Italia como 
en España, revelan que fueron construídas en 
una época remotísima, marcándose en la de Ta- 
rragona una construcción aún más grosera, 
Como los historiadores y geógrafos anteriores á 
las guerras púnicas no mencionan á esta ciudad 
bajo el nombre de Cose ni de Tarraco, debemos 


No se puede precisar el tiempo en que fué | creer no tenía en aquellos tiempos gran impor- 
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tancia, mucho más cuando Estrabón, refirién- 
dose å Eratóstenes y Artemidoro, dice que no 
era su puerto seguro para que anclasen las na- 
ves. Cree Delgado que la única importancia que 
pudo tener en aquellos tiempos sería debida á la 
fortaleza de su acrópolis, en cuyo ámbito se en- 
cuentran las construcciones ciclópeas de que he- 
mos hablado. También alguna debiera tener 
para el comercio, porque el territorio de Tarra- 
gona es notable por su fertilidad, y lo fué mucho 
en los tiempos antiguos por sus vinos, pues que 
Plinio los consideró como los más generosos del 
mundo. Pero desde la segunda guerra púnica 
Cose ó Tarraco acreció en población y riqueza, 
á consecuencia de haber fijado en ella sn resi- 
dencia los pretores que mandaba Roma para el 
gobierno de la Citerior. Así Plinio, al nombrar- 
la, la tuvo por de origen romano, haciendo caso 
omiso del tirrénico: Colonia Tarraco, est Scipio- 
num opus, sicut Carthago Phoenorum. Ya cuan- 
do vino á Cataluña Cneo Escipión y fué bajando 
desde Ampurias hasta el Ebro fijó de ordinario 
su asiento en Tarragona, que desde entonces 
quedó constituída cabeza de las posesiones ro- 
manas en España, cobrando nuevo esplendor 
con los despojos de los vencidos cartagineses, al 
paso que los romanos la fueron fortificando y 
embelleciendo, hasta hacerla respetar como su- 
premo alcázar do las armas romanas. Conside- 
rando los romanos la importancia de la posesión 
de la e. que nos ocupa, más de cien años antes 
de Cristo le concedieron el fuero y los honores 
de colonia, con que acabó de amoldarse á los 
usos de la República, apellidándose Zogada, y 
engrandeciéndose con mejores muros, nuevas 
fábricas y monumentos públicos, cual á su nnevo 
rango correspondía, Siguió la c. al principio el 
bando de Pompeyo; pero al vislumbrar que la 
fortuna favorecía las armas de Julio, le envió 
respetuosa embajada para ofrecerle su homenaje. 
Agradeció César la fineza, y cuando, vencidos 
todos los generales de Pompeyo, vino por mar á 
Tarragona, recibió las felicitaciones de los en- 
viados de varias ciudades y honró á aquélla con 
los dictados de Julia y Victriz, continuando 
luego su viajo hasta Cádiz, Vasta y mny consi- 
erable era su extensión entonces; dilatáhase la 
población por toda la pendiente occidental de la 
colina, hoy desierta, hasta bañar sus muros en 
las aguas el rfo Tulcis, ahora muy distante y 
llamado Francolí; seguía luego guarneciendo la 
falda meridional hasta el Mediterráneo, y bien 
demuestran su grandeza y magnificencia las pre- 
ciosidades encontradas en las excavaciones que 
por aquella parte se practican. Angusto residió 
bastante tienpo en Tarragona con mativo de 


una enfermedad que adquirió evando vino á las 
guerras cantábricas, Conservó y aumentó su im- 
portancia Tarragona como cap. de la Tarraco- 
nense durante el Imperio, hasta tal punto que 
muchos autores la nombran la Pequeña Roma. 
Asolada la c. en el siglo v por los vándalos, sue- 
vos y alanos, de nuevo cobró parte de su opu- 
lencia, hasta que, deseoso el rey godo Enrico de 
arrojar á los romanos de su último refugio, le 
puso cerco, é irritado de la tenaz resistencia que 
se le opuso, al tomarla en 475 destruyó hasta 
sus cimientos. Bajo el mando de los godos otra 
vez, dice Piferrer, renació de sus ruinas; su co- 
mercio continuó siendo el más activo de esta 
corte, y las monedas que acuñó son buena prue- 
ba de que recobrara en lo posible su pasada con- 
sideración y nombradía, Invadida España por 
los ejércitos mahometanos, quiso Tarragona 
contener delante de sus murallas el ímpetu de 
los vencedores advenedizos que la cercaron. Tras 
sangrientos asaltos, que pudieron rechazar los 
de la c., ondeó por fin en 719 la media luna en 
sus despedazados baluartes, y fué tanto el furor 
de los moros, que la incendiaron y asolaron, 
mientras pasaban á cuchillo á los habits. Aque- 
lla fué la más horrorosa destrucción de cuantas 
sufrió la c., que desde entonces jamás volvió á 
gozar de la importancia y grandeza que hasta 
aquella época la constituyera rival de Roma en 
lo antiguo y de Toledo en lo moderno. Sólo que- 
daron en pie los restos de los monumentos ro- 
manos, donde por largo tiempo se rofugiaron 
algunos árabes, pudiendo decirse que estuvo des- 
poblada, 

Poco á poco, empero, la fortificaron un tanto, 
y pudieron resistir á las armas de Ludovico Pío, 
cuando en 806 la cercó y tomó, aunque pronto 
volvió al poder de los moros, que desde allí in- 
vadían frecuentemente las tierras fronterizas. 
En vano adelantaban nuestros condes sus con- 
quistas por el Norte;la más bella porción de Ca- 
taluña estaba en poder de sus enemigos, y una 
de las mejores joyas «le su corona entonces, el 
rico Panadés, lamentaba frecuentemente los es- 
tragos de las incursiones de los moros de Tarra- 
gona, Lérida y Tortosa, Por fin las armas espa- 
ñolas iban recobrando lo que perdieron sus pa- 
dres, y ya el conde I). Ramón Berenguer el Vino 
levo las barras condales hasta el pie de los mu- 
ros de Tarragona. Poco después, á últimos delsi- 
glo 1x, D. Berenguer Ramón 11 el Fratricida, 
ayudado del ohispo de Vich Berenguer de Ro- 
sanes, y animado por el Pontífice Urbano II, 
arrojó enteramente á los moros del Campo de Ta- 
rragona y preparó la restauración de la c., don- 
de nadie se atrevía á habitar, ya por su estado 
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ruinoso, ya por lo expuesta que estaba á las co- 
rrerías de los moros vecinos. Pero estaba reser- 
vada semejante gloria al hijo del asesinado conde 
Cap de Estopes, D. Ranión Berenguer II el 
Grande, que definitivamente echó de allí á los 
sarracenos, é quienes persiguió hasta Valencia; 
é imitando el ejemplo de su antecesor, hizo do- 
nación en 1116 de la c. y de su comarca, para 
que la restaurase, al santo obispo Olaguer de 
Barcelona, que ocupó la sede arzobispal de la 
antigua metrópoli, y ácuantos en ella le sucedie- 
sen. Hacia 1128 Olaguer cedió la c. en fendo, 
con el título de príncipe, al caballero normando 
Roberto de Aguilon, alias Burdet. Las fortifica- 
ciones de Tarragona fueron de nuevo reparadas, 

se asentaron sus muros sobre lo que quedaba 
de los paredones latinos, formando así tres zonas, 
que aún contempla el viajero, y que son un 
mudo compendio de la historia de aquella po- 
blación. La tradición ha embellecido aquellos 
primeros esfuerzos de un pueblo que renacía de 
sus ruinas. Ansente el conde normando, dueños 
aún los moros de los cercanos montes, y mal for- 
tificada la plaza, hubiese peligrado tal vez å no 
hallarse allí Sibila, hija de Guillermo Capra y 
esposa de Roberto, que ciñó fuerte coraza y se 
encargó del mando militar, siendo no menos res- 
petada por su valor y bondad, como dice la cró- 
nica, que admirada y amada por su singular be- 
leza. Así dictaba órdenes, como empuñando el 
bastón á guisa de caudillo subía de noche á los 
andamios, recorría todos los apostaderos, y en- 
cargando vigilancia hacía imposible toda sorpre- 
sa. Vinieron después tiempos de gran desorden 
y confusión; y á tal punto llegaron las cosas, que 
en 1171 los hijos del príncipe Roberto mataron 
al obispo D. Hugo de Cervellón, Unode aquéllos, 
que se llamaba Guillén de Tarragona, renunció 4 
favor del rey los derechos que le correspondían 
sobre la e. y Campo de Tarragona. En varias 
épocas se reunieron Cortes en esta c., y un con- 
cilio en 1429, célebre porque en él se trató de 
poner fin al cisma sostenido en Peñíscola por el 
famoso antipapa Pedro de Luna. Durante la su- 
blevación de Cataluña en 1640 los franceses ocu- 
paron la c., que capitularon apenas se presenta- 
ron las tropas de Feline IV. En la guerra de Su- 
cesión fué del partido austriaco, y se entregó á 
Felipe V por el tratado de 14 marzo de 1713. En 
mayo de 1811 la atacó el francés Suchet, y hubo 
día, el 16 de jnlio, en que cayeron sobre la ciu- 
dad 1500 hombas y granadas. Negáronse siem- 
pre á rendirse los sitiados, y los franceses tuvie- 
ron que tomarla por asalto, pereciendo en él el 
gobernador D. José González y la mayor parte 
de los defensores. Los franceses evacuaron å Ta- 
rragona en 19 de agosto, después de incendiarla, 

Las armas de Tarragona eran hasta hace poco 
cuatro palos verticales ondeantes, azur, figuran- 
do olas del mar y ocupando toda la superficie 


Armas de Tarragona 


plateada del fondo del escudo; pero reformadas 
últimamente, consisten en cuatro palos verados 
en pal en fondo de oro y colares iguales á los de 
las armas del Principado. El escudo está timbra- 
do con corona de principe, de la cual sale una 
palma; á los lados hay una rama de laurel y otra 
de encina, figurando la fortaleza y el heroísmo, 
Tiene Tarragona el título de Fidelisima, Ejem- 
plar y Krcelentísima Ciudad, 


TARRAJA: f, TERRAJA. 


TARRAKANOF (ISABEL): 
NOF (ISABEL), 


a TARRALEO: m, Zool, Género de aves del orden 
e los pájaros, familia de los luscínidos. Tienen 


Piog. V. TARAKA- 
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el cuerpo vigoroso; pico fuerte y cónico; patas de 
mediana longitud con los dedos cortos y armados 
de fuertes uñas ó garras, y la cola corta, pero muy 
ancha y de plumaje lacio. Se alimentan de insec- 
tos y granos que cogen al vuelo; éste siempre es 
muy bajo. Habitan los países del Norte, pero al 
llegar el invierno se trasladan al Mediodía ó ba- 
jan de las cimas de las montañas en que por lo 
general anidan. La postura empieza en época tem- 
prana; el número de huevos en cada una oscila 
entre tres y seis, y sus nidos son muy artísticos. 

La mayor parte de ellos son selváticos, saltan 
con mucha velocidad y tomando una inclinación 
muy particular. 

Como especies de este género citaremos el Ta- 
rraleus alpinus, el Tarraleus modularis y el Ta- 
rraleus montanellus. 

Tarraleus alpinus. ~ El pico de las aves de 
esta especie es un poco corvo, puntiagudo, muy 
contraído lateralmente, estrecho hacia la punta, 
pero en la base más ancho que alto; las patas 
robustas; los dedos gruesos y las uñas muy cor- 
vas, pero romas; las alas son largas, y la tercera 
remera pasa de las otras; la cola es corta y el 
plumaje abundante; su colores pardo gris en casi 
todo su cuerpo; en la garganta tiene algunas 
plumas blancas con los extremos negros; en los 
costados domina el color rojizo de orin; el color 
de la hembra es menos vivo en todas sus partes, 
y en los pollitos se observan manchas negruzcas 
y amarillas sobre fondo gris. 

Se encuentra el Tarraleus alpinus en todas 
las altas montañas de Europa meridional, y en 
gran abundancia en los Alpes. Aunque su estan- 
cia habitual es en lo alto de las montañas algu- 
nas veces bajan 4 los valles, pero vuelven á la 
caída del sol å los picos que les sirven de aloja- 
miento. La noche la pasan reunidos en grandes 
bandadas, y muchas veces comparten su albergue 
con las palomas torcaces. El individuo adulto 
mide 0m,18 de largo y 07,30 de punta á punta 
de ala, 

Tarraleus modularis. - Estas aves tienen el 
pico débil, alas medianas y cola bastante larga; 
color pardusco en la cabeza, cuello, garganta y 
buche; blanco con matiz gris en la barba; pardo 
y listado con un tinte más claro en la región de 
la oreja, y las remeras y timoneras de un negro 
paránsco, algo más claro en éstas y velado de 
colar pardo de orín; el pico y el ojo son pardos 
y las patas rojizas; la longitud de este pájaro es 
de 01,15; el ancho, contando lasalas, 09,214, y 
la cola 0,06, 

Se le encuentra por el Norte de Europa, y en 
invierno baja á los países del Mediodía. En ve- 
rano se alimenta de insectos, y en sus viajes de 
invierno come granos y piedrecilles para ayudar 
la digestión. Anida en los pinos, procurando 
siempre no elevar su nido á más de un metro del 
suelo. Tiene dos posturas al año, la primera en 
mayo y la segunda en julio. La incubación dura 
de trece á catorce días, 

Tarraleus montanellus. — Pájaro de color par- 
dorrojizo con manchas obscuras en los tallos de 
las plumas y orlas de tinte más claro en los lados 
de las barbas; los costados del cuello son ceni- 
cientos; la rabadilla y las cobijas caudales supe- 
riores de un pardo leonado; la parte inferior del 
cuerpo amarillo claro y la cabeza de un color 
pardo negruzco; los ojos y el pico son pardos y 
las patas rojizas; la hembra es de color menos 
vivo, 

Su longitud es 09,16; su ancho total 09,221, 

Se le encuentra en Siberia, donde vive en pe- 
queñas bandadas. 


TARRANT: Geog. Condado del est. de Texas, 
Estados Unidos, situado al N.E.; 2340 kms.? y 
44000 habits. Bosques, prados y tierras de la- 
bor; maíz y algodón; cría de ganadas. Fab. de 
harinas. 


TARRASA: Geog. Part. jnd. de la prov, de Bar- 
celona. Comprende los ayunts. de Castellbisbal, 
Gallifa, Matadepera, Olesa de Montserrat, Relli- 
nás, Rubí, San Lorenzo Savall, San Pedro de 
Tarrasa, Ullastrell, Vacarisas y Viladecaballs, 
sit. al N.O. de la cap. de la prov., confinante 
con los partidos de Esta, San Folin de Llobregat, 
Igualada, Manresa, Vich y Granollers, [| C. con 
ayunt,, al que se halla agregada la barriada de 
La Riera del Palau, cab. de p. j., prov. y dióce- 
sis de Barcelona; 13132 habits. Sit, al O.N.O. 
de Sabadell, en el f. e. de Zaragoza á Barcelona, 
con estación intermedia entre las de Viladeca. 
balls y Sabadell, en un Hano circuido de montes, 


TARR 


cuyas cimas más notables son la de San Loren- 
zo al N, y la sierra del Ubach hacia el S. Las 
principales producciones del término son vino, 
aceite, cereales, legumbres y frutas. Es población 
de gran importancia industrial, Hay fibs. de 
aguardientes, bebidas gaseosas, chocolates, cur- 
tidos, abonos, harinas, jabón, loza, peines, ca- 
mas (le hierro, fundiciones, construcción de må- 
quinas, ete. ; pero la principal de todas es la in- 
dustria lanera, Hay unas 30 fábs. de hilados y 
tejidos y cuatro de hilado de estambre, conte- 
niendo en total unos 700 telares con 22500 hu- 
sos, seis tintorerias y dos lavaderos públicos para 
lanas. Casi todos los establecimientos están do- 
tados de las mejores máquinas é instrumentos 
que se conocen para el desarrollo de dicha indus- 
tria, cuyos especiales artículos son las lanas y 
lavillas para trajes de hombre y los mantones y 
tejidos propios para vestidos y abrigos de seño- 
ra, La producción es considerable, y Tarrasa 
surte á la península, Cuba, Puerto Rico, Filipi- 
nas, Mejico y algunos otros países. Sin rebajar 
la importancia de otras fábricas, pueden consi- 
derarse como las principales las de Sala herma- 
nos, Alegre y Compañía, J. Prat é hijos, García 
é hijos y Ballver y Compañía, Entro los esta- 
blecimientos ó fábricas merece citarse, en cuanto 
edificio almacén, el de los Sucesores de I). Pas- 
cual Sala, soberbio edif. que forma manzana en- 
tre las calles de San Pablo, San Cristóbal, Paseo 
y Olmo, rodeado de parque ó jardin y artística 
verja de hierro apoyada en esbeltas columnas. 
Una gran escalinata formada por 10 anchos pel- 
daños da acceso å un bonito vestíbulo en el que 
por monumental puerta de hierro y cristalería de 
colores se penetra en el salón donde se exhiben las 
novedades en pañería, amplio local de 18 m. de 
lado, cubierto por cúpula octagonal de 21 m. de 
alt., con ancha claraboya en el centro y dos ú 
los lados, Todo el edif. está alumbrado con luz 
eléctrica, que se produce en el mismo recinto en 
un pabellón especial instalado en el parque. Al 
acercarse á Tarrasa, por el f. e. ó por las carre- 
teras que å ella alluyen, nótase ya la vida y ac- 
tividad que reinan en esta población; grandes 
edifs. y altas chimeneas que arrojan negras hu- 
maredas dan testimonio de la importancia fabril 
de Tarrasa. Dentro de ella se ven también ele- 
gantes edifs. de moderna construcción, y entre 
los públicos merece citarse en primer término el 
del Real Colegio Tarrasense, magnífico estable- 
cimiento de enseñanza fundado en 1864, con an- 
churosas aulas y capacidad para más de 450 
alumnos internos. El Círculo Egarense y el Hotel 
Peninsular son también buenos edifs. Hay, ade- 
más, en Tarrasa, Escuela de Artes y Oficios, 
Instituto Industrial con edif. propio, Banco de 
Tarrasa, Caja de Ahorros, también con edificio 
propio, Cámara de Comercio, dos teatros y va- 
rios círeulos de recreo. En Tarrasa se halla la 
Estación Ampelográfica catalana para el estu- 
dio de las vides en general, fundada en 1885. 
Tarrasa y el inmediato lugar de San Pedro de 
Tarrasa ocupan el sitio donde estuvo la antigua 
Egara, la cual ya existía cuando las primeras 
invasiones de pueblos semitas, traduciéndose su 
nombre de Egara por ciudad nueva. En tiempo 
de la dominación romana tuvo el título de ciu- 
dal municipal, siendo sede episcopal desde el 
siglo v hasta su destrucción por los árabes. Arra- 
sala completamente por éstos, convirtióse pron- 
to en núcleo de defensa para los cristianos, re- 
cobrando nueva vida, como lo acreditan la época 
é importancia de las tres iglesias existentes. Véa- 
se SAN Pebro Dr TARRASA. 
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— TARRASA (GUILLERMO): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N, en Palma de Mallorca á 1.° 
de febrero de 1709. M. en la misma ciudad á 21 
de noviembre de 1778. Después de haber termi- 
nado la carrera universitaria, y condecorado ya 
con la borla de Doctor en Teología, abrazó el 
estarlo eclesiiistico y obtuvo un beneficio en la 
catedral de Palma, otro en la parroquial de Lluch- 
mayor, y en 13 de mayo de 1732 se posesion de 
una pavordía en la misma, vacante por falleci- 
miento de su tío Guillermo Tarrasa, de quien era 
coadjutor, La sirvió hasta su fallecimiento, A la 
natural é irresistible afición que tenía á la histo- 
ria balear, reunió la circunstancia de ser un ge- 
nio verdaderamente laborioso é incansable, y 
mientras su contemporáneo Buenaventura Serra 
buscaba noticias en los autores y bibliotecas 
Tarrasa las sacaba de los archivos. Todos los 
examinó prolijamente, y ninguno hay en Mallor- 


828 TARR 

ca donde no se conozca que de él sacó Tarrasa 
cuanto pudo encontrar que fuese útil para ilus- 
trar los fastos de su patria. Fruto de sus incesan- 
tes tareas fueron la multitud de obras que pue- 
den considerarse como la más rica y abundante 
compilación de sucesos de dicha isla, sin embar- 
go de existir otras debidas á los afanes de varios 
escritores. Pero al genio puramente investigador 
y laborioso de Tarrasa faltaba la crítica, de- 
fecto que ya notó Vargas Ponce, y sobraba mu- 
cha pasión á las cosas de la Seu y de Ramón Lull, 
de quien fué el más insigne y celoso defensor. 
Sin embargo de que todo su afán era legar á 
Mallorca un abundante y exquisito caudal de 
noticias para que la posteridad no careciese de 
ellas, no tuvo gran cuidado en procurar sn con- 
servación; así es que muchos de sus escritos se 
han perdido, He aquí el catálogo de sus princi- 
pales obras, todas manuscritas: Origen, etimologia 
y progreso de cabrevar los bienes en Mallorca (en 
fol.); Tratado de los diezmos de Mallorca (en 
4°); Tratado de las aguas de Mallorca y su re- 
partimiento (en 4.%); Mallorca ilustrada en lo 
eclesiástico (2 t. en 4.%); Historia de la iglesia y 
lugar de kanda (en 4.9); Tesoro de noticias ecle- 
siásticas de Mallorca (3 t. en 4.9%); Historia del 
reino de Mallorca, escrita por el Dr. D. Juan 
Binimelis Pbro., ilustrada con notas y docu- 
mentos por Guillermo Tarrasa Pro. y Pavorde 
de esta Santa iglesia (5 t. en 4. mayor); Chró- 
nica de la conquista de Mallorca, escrita por el 
P. Marsilio, puesta en castellano é ilustrada 
con notas por Guillermo Tarrasa Pro. (en 4.°); 
Colección de documentos históricos de Mallorca 
(2 t. en fol.); 4nales de la isla y reyno de Ma- 
llorca: dispuestos por la chronologia de los años 
{8 t. en 4.°); Episcopología Majoricense desde el 
primer obispo después de la conquista hasta el 
dimo. Sr. D. Lorenzo Despuig y Cotoner: año 
1760 (4 t, en 4.9); Enmendaciones de las equi- 
vocaciones que parecieron los historiadores Bi- 
nimelis, Damelo y Mut: año 1774 (en fol.); His- 
toria de la ilustre y fiel villa de Lluchmayor 
en el Reyno de Mallorca escrita año 1770 (en 
4.°); Compendiosa relación de los héroes mallor- 
quines que se han distinguido por sus dignúda- 
des eclesiásticas (en 4.%); Las cuatro persecucio- 
nes que experimentó el B. Raymundo Lulio (en 
fol.); Historia de los ermitaños y eremitorios 
que hay y ha habido en esta isla de Mallorca 
(en 4.%); Misceláneas históricas mallorquinas (5 
t. en 4.9); Noticias históricas de Mallorca (2 to- 
mos en 4.”); etc. 


TARRASCAR: a. Germ. Abrir ó tirar, 


TARRAZO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Sarreáus, ayunt, de Sarreáus, 
p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 75 ha- 
bitantes. 


TARRAZÚ: Geog. Río de Costa Rica, afl. por 
la izq. del Grande de Pierís. [| Cantón de la pro- 
vincia de San José, Rep. de Costa Rica, sit. al 
S. de la prov., en las montañas de Dota. Tiene 
clima frío y salubre y aguas abundantes que 
riegan el suelo por todas partes, A orillas del 
Parrita Chiquito, cerca de San Marcos, se en- 
cuentrau varias fuentes termomedicinales, una 
de las cuales es preciosa por las condiciones de 
sus aguas sulfuroferruginosas. Sin duda alguna, 
cuando sean conocidas esas fuentes se formará 
una empresa balnearia á la manera de la que 
existe en Cartago. El cantón tiene bosques ente- 
ros de encinas, lo cual demuestra la altura á que 
se encuentran, pero en algunos lugares hay tam- 
bién cedros y otras maderas valiosas. Cuando se 
establezca un puerto en la costa S.O. del Pacíti- 
co para explotar los terrenos de esa parto, el 
cantón de que tratamos será uno de los primeros 
de la Rep., porque todas las ventajas del clima 
y del terreno se reunen en su favor para que 
sean aprovechadas. La cabecera del cantón es la 
v. de San Marcos, con 600 habits. Está sit. 4 
corta distancia del río Parrita, en terreno muy 

uebrado. Saliendo de San Marcos con rumbo al 

», Y bordeando el río Parrita, se lega al cabo 
do una hora á una pequeña eminencia desde 
donde se descubre å Santa María de Dota, ba- 
rrio principal del cantón; éste tiene unos 1400 
habits. (M. Barrantes, Geog, de Costa Rica). 


TÁRREGA: Geog. C. con ayunt., p. j. do Cer- 
vèra, prov, de Lérida, dióc. de Vich; 4117 ha- 
bitantes. Sit, al O. de Cervera, en el f. e. de Za- 
ragoza á Barcelona, con estación intermedia en- 
tre las de Bellpuig y Cervera, en la parte orien- 
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tal extrema de los llanos del Urgel y en las 
márgenes del río de Cervera. Terreno llano en 
su mayor parte; cereales, vino, aceite y legum- 
bres; fab. de aguardientes, bebidas gaseosas, cho- 
colates, harinas, pastas para sopa, jabón, fósfo- 
ros y tejidos de lana. Tiene esta villa algunos 
buenos edifs. de construcción moderna, y en la 
plaza principal hay una eruz gótica con muchos 
adornos y de algún mérito. Es población anti- 
gua, y algunos autores quieren que sea la que 
menciona Ptolenieo con el nombre de Anabis. 
Destruída en los primeros tiempos de la Recon- 
uista, aparece ya como restaurada á mediados 
el siglo xt, habiendo llegado á adquirir grande 
importancia y siendo una de las poblaciones de 
Cataluña en que había mayor número de judíos. 
Perteneció 4 varios señores de la casa Real de 
Aragón, y en ella corrió gran peligro el rey 
Juan II durante la insurrección de los cata- 
anes, 


— TÁRREGA (RAMÓN 6 RAIMUNDO): Biog, He- 
reje español. N. en Tárrega (Lérida) á principios 
del siglo xrv. M. å 19 ó 20 de septiembre de 
1371. Algunos le llaman Raimundo Lull de Tá- 
rrega, neófito judío y rabino. A la edad de once 
años y medio, como dice él mismo, abrazó la re- 
ligión católica. Después vistió el hábito de Santo 
Domingo, y con su grande talento y aplicación 
hizo extraordinarios progresos en el estudio de 
la Filosofía y Teología. Fiado después de su in- 
gevio, se desvió algún tanto del camino de sus 
hermanos. Escribió acerca de varias cuestiones 
muy difíciles pertenecientes al dogma, algunos 
opúsculos que propuso á la pública disputación 
y en los que se notaron algunas proposiciones 
disonantes á la fe católica. Por más que sus her- 
manos se lo aconsejaron, no quiso retractarse, 
Por lo mismo fué delatado al tribunal de la In- 
quisición y compelido 4 dar razón de su fe. Era 
entonces inquisidor general en el reino de Ara- 
gón Fray Nicolás Aymerich, religioso de la mis- 
ma Orden de Santo Domingo. Llamóle éste y lo 
exhortó á que retractara dichas proposiciones 
si no quería experimentar el rigor del Juez. Re- 
sistiéndose él con varias cavilaciones, el P. Ay- 
merich le mandó poner en la cárcol. Entretanto 
se mandó censurar por varios teólogos la doctri- 
na de Raimundo, y se juzgó errónea. Dióse parte 
de todo al Papa Gregorio XI, el cual, por medio 
de sus letras apostólicas al inquisidor Aymerich, 
dispuso que la causa de Raimundo fuera exami- 
nada, que se viera si era hereje, y que se le sen- 
tenciara según las leyes de la Iglesia. Desde el 
año de 1368 en que se había comenzado el juicio ó 
causa, por la cual se puso preso á Tárrega en la 
cárcel E su convento de Barcelona, se habían 
recibido las deposiciones de los testigos y la de- 
claración del reo; pero éste, valiéndose de la su- 
tileza de su ingenio, ni retractaba sus proposi- 
ciones ni se manifestaba enemigo de la Iglesia, 
y así se alargó la causa hasta el año de 1371, 
Entretanto el general dela Orden, doliéndose de 
la infeliz situación del P. Tárrega, le escribió 
(1368) para convencerle; pero el maestro Rai- 
mundo sólo procuraba eludir con varios rodeos 
y efugios la sentencia del inquisidor, y así se 
quejó á la curia romana de que le oprimían y le 
hacían fuerza. En consecuencia, Guido, cardenal 
y obispo de Perusa, escribió (de orden del Papa 
Gregorio XI dada en Aviñón á 15 de febrero de 
1371) al dicho inquisidor Aymerich, para que 
junto con el arzobispo de Tarragona terminase 
prontamente la causa de Raimundo, detenido en 
la cárcel hacía más de dos años. El mismo Pon- 
tífice escribió también al arzobispo de Tarrago- 
na y á Aymerich, con fecha de 10 de las calen- 
das de septiembre del mismo año, desde Villa- 
nova, del obispado de Aviñón, mandándoles quo 
fallada la causa, y probada la pertinacia de Rai- 
mundo, procedieran judicialmente, si no se arre- 
pentía, y enviasen el proceso á la silla apostó- 
lica, Y para proceder con más madurez, á pocos 
días Fray Raimundo, Apormiaron Episcopus, 
confesor del Papa, escribió al mismo arzobispo 
do Tarragona, diciéndole que el citado Pontífice 
había formado una congregación de 30 teólogos 
para que en presencia de Jos cardenales exami- 
nasen nuevamente la doctrina de Raimundo y 
pusjesen por escrito sus dictámenes, Y por orden 
del mismo Papa le remitió estos dictámenes y 
censura para proceder con más facilidad á la 
sentencia. Esta carta tiene la fecha de Villano- 
va, día 13 de septiembre del mismn año. Ha. 
llándose así este negocio, y preso Raimundo en 
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la cárcel del convento de Barcelona, sucedió que 
al visitarle el que estaba encargado de su custo- 
dia, el día 20 de septiembre, le halló muerto, 
echado sobre su cama, Entonces el arzobispo de 
Tarragona escribió á Francisco Botella, prior de 
los canónigos regulares de Santa Ana de Barce. 
lona, para que, junto con el inquisidor A y merich, 
averiguase si la muerte había sido natural ó 
violenta. La carta es del día 21 de octubre de 
1371. De esta manera quedó la causa sin fallar- 
se. Las obras que se atribuyen al maestro Rai- 
mundo como genuinas son: De invocationem dæ- 
monum. — Conclusiones varice ab eo propugnale, 
en las cuales se contienen algunas proposiciones 
sospechosas sobre el sacrificio de la misa, ado- 
ración y culto, y sobre la fe explícita de los 
laicos. Tedoro Rupprech dice que escribió tam- 
bién dos obras de Secretis natura y De alchi- 
mia. 


-TARREGA (FRANCISCO): Biog. Célebre poeta 
español. N. en Valencia en los comedios del si. 
glo xvi. Se ignora el Ingar y la fecha de su 
muerte, No consta á punto fijo el año de su na- 
cimiento, pero sí que hacia 1590 era ya célebro 
como escritor y poeta, y que por aquel tiempo 
escribió algunas de sus comedias, que llevan el 
nombre del Licenciado Francisco Tárrega, rect 
no de la ciudad de Valencia. En su ciudad nata] 
hizo sus estudios. Ascendido después de diche 
año al sacerdocio y al doctorado en Teología, 
fué nombrado canónigo dela catedral de Valen- 
cia, todo lo cual no le impidió continuar sus 
variados trabajos literarios en la famosa Acade- 
mia de los Nocturnos de aquella capital. Dicha 
Academia, á la que perteneció Tárrega desde su 
fundación (1591) por D. Bernardo Catalá y Va- 
leriola, se componía de cierto número de indivi- 
duos, los cuales se reunían los Miércoles por la 
noche, de donde tomó su nombre la corporación 
y “le donde nacieron los de Silencio, Nombra, 
Tinieblas, etc., con que se apellidaban los aca- 
démicos. Tárrega llevaba el título de Afiedo. En 
la Academia ejerció el cargo de consiliario, en 
ella leyó cinco discursos, improvisó otro y pre- 
sentó diversas composiciones poéticas. Presidió 
el certamen celebrado en las suntuosas fiestas 
con que Valencia solemmizó (1600) la traslación 
á su catedral de una reliquia de San Vicente 
Ferrer, que la ciudad de Vannes había regalado 
á D. Juan del Aguila. Escribió y publicó Tárre- 
ga la Relación de aquellas fiestas. Concurrió 
siempre con distinción y aplauso á casi todas las 
lides literarias que en su tiempo hubo en la cin- 
dad que le vió nacer. Puede conjeturarse que aún 
vivía en 1616, pero es casi seguro que había 
muerto al escribir Lope de Vega su elogia en el 
Laurel de Apolo, compuesto de 1628 á 1630. 
Cervantes hizo de Tárrega dos célebres y honro- 
sas citas: la primera en el coloquio del cura y 
el canónigo de Toledo (cap. XLVIII de la pri- 
mera parte del Quijote), pues, si no le nombra 
materialmente, presenta su comedia La enemiga 
favorable como uno de los ejemplos de piezas 
arregladas al arte y de las compuestas para fama 
de sus autores y ganancia de los que las habían 
representado; la segunda en el prólogo de sus 
Comedias (1615), en el cual, tratando del origen 
de nuestro teatro, elogia la discreción é innume- 
rables conceptos del canónigo Tárrega, á quien 
Lope, en la Dorotea, fruto de sus primeras ta- 
reas literarias, ya había contado entro los gran- 
des poetas de aquel tiempo. Agustín de Rojas 
Villandrando, en su conocida Log de la comedia, 
inserta en su Viaje entretenido, al trazar la his- 
toria del teatro español, cita entre sus glorias al 
gran canónigo Tárrega, El doctor Antonio Na- 
varro, canónigo magistral de la colegial de Vi 
llafranca y famoso predicador á principios del 
siglo xvii, en sn Discurso á favor de las come- 
días, hace una minuciosa relación de los poetas 
que entonces flurecían en el teatro, y entre ellos 
cuenta al doctor Tárrega, canónigo de La. Seo de 
Valencia, å quien también alaba con élegancia 
Vicente Mariner en una elegía latina dedicara á 
los poetas valencianos, Cristóbal de Mesa, en el 
libro ó canto décimo de su poema La restaura- 
ción de España (Madrid, 1607), menciona entre 
los ingenios á la sazón existentes un Zárrega, 
á Valencia maravilla. Debemos notar que Mesa, 
Rojas y Navarro escriben Tárrega y no Tárre- 
ga. De éste recogieron menos noticias que las 
aquí consignadas los biógrafos valencianos Ro- 
dríguoz, Jimeno y Fuster. Barrera, hablando de 
Tarrega, escribe: «Dedicado principalmente á la 
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sía dramática, para cuyo cultivo poseía las 
más brillantes facultades, alcanzó merecido re- 
nombre y aplauso, contribuyendo muy señala- 
damente á la creación y al perfeccionamiento de 
nuestro teatro,» Mesonero Romanos afirma que 
Tárrega fué el primero de los autores valencia- 
nos que, siguiendo la escuela de Lope, escribie- 
ron, no antes como algunos afirman, sino al 
mismo tiempo que él, haciéndose dignos de tan 
ardua competencia. Dotado de un ingenio festi- 
voy extraordinario para la poesía lírica, y de 
singulares dotes para la dramitica, Tárrega, á 
pesar de la gran repu tación y hasta popularidad 
ue gozó en vida por ambos conceptos, y no 

- obstante haber sido impresas sus obras líricas y 
“cómicas, y representadas éstas con grande aplau- 
so; á pesar de ser especialmente las dramáticas 
dignas de un justo aprecio por sí mismas, mu- 
cho mayor teniendo en cuenta que fueron escri- 
tas al mismo tiempo que las primeras de Lope, 
es lo cierto que cayó inmediatamente con sus es: 
critos en tan absoluto olvida, que nadie volvió 
á mencionarle en dos siglos y medio. Como se 
ha dicho, Tárrega escribió la Relación de las 
fiestas que el Señor Arzobispo y su Cabildo hi- 
cieron en la traslación de la Reliquia del glorio- 
so San Vicente Ferrer á la Santa Iglesia de Va- 
lencia, impresa en 1600 (Valencia, en 8.*). Ade- 
más: los Discursos que pronunció en la Academia 
de los Nocturnos, conservados en el tomo de Ae- 
morias manuscritas de la misma, que poseyó 
Mayáns y después adquirió Vicente Salvá, en 
cuya librería particular existía hace pocos años 
en Valencia, sobre estos asuntos: Discurso l: 
Sobre el emblema 36 de Alciato: Obdurandum 
adversus urgentia, — II: Alabando la breva, he- 
cho de repente por faltar el disertador de aquel 
día. - 111: Sobre la excelencia de los ojos. —- IV: 
Sobre la cxcelencia del oro. —- V: Recopilación de 
las necesidades más ordinarias en que se suele 
caer hablando, introducidas en nuestro lenguaje 
por el uso inadvertido y común de los hombres — 
VI: Sobre el nacimiento de Cristo Vuestro Señor. 
En las Doce comedias famosas de cuatro poetas 
naturales de... Valencia, editadas por Aurelio 
Mey (Valencia, 1608, en 4.9), se cuentan las seis 
siguientes de Tárrega: El careo de Rodas: La san- 
gre leal de los montañeses de Navarra; El esposo 
Ffngido; El prado de Valencia; La perseguida 
Asamblea; Las suertes trocadas y torneo venturo- 
so. Después, en el Norte de la poesia española, 
tllustrado del Sol de doce Comedias (que forman 
Segunda parte) de laureados poetas valencianos, 
y de doce escogidas Loas y otras Rimas á varios 
sugetos, obra también elitada por Mey (Valen- 
cia, 1616, en 4.*), se publicaron otras tres co» 
medias de Tárrega: El cerco de Pavía, y prisión 
del Rey Francisco; Lo fundación de la Orden de 
Vuestra Señora de la Merced, y La duquesa cons- 
tante. Las dos ediciones de Mey son hoy rarísi- 
mas, tanto que ya en 1857 decía Mesonero Ro- 
manos: «Serían vanas todas las diligencias para 
hallar otro ejemplar que el que tuve á la vista, 
en ninguna de las bibliotecas públicas y priva- 
das de Madrid.» Igualmente rara es la reimpre- 
sión que del primero de los dos tomos citados 
se hizo en Barcelona (1609, en 4.%). La Flor de 
las comedias de España, de diferentes autores, 
recogidas por Francisco de Avila... Quinta parte 
(Madrid, ó Alcalá, 1615) dió una comedia de 
Tárrega: La enemiga favorable, reim presa y atri- 
buída á Lope en la Quinta purte de comedias de 
Lope de Vega Carpio, publicada en Sevilla, se- 
gún Fajardo, A Tárrega atribuye Barrera estas 
cuatro comedias sueltas: La gallarda Irene; El 
principe constante; Santa Margarita; La condesa 
Constanza, citada así por Fajardo: «Condesa 
Constanza, de Tárrega, on libro antiguo.» Tam- 
bién se dió á las prensas el Auto Sacramental 
del Colmenar, compuesto por el Doctor Tárrega, 
canónigo de la Santa Iglesia de Valencia (Sala: 
manca, en año que ignoramos, y por su original 
en Sevilla, 1616, en 4.9). Barrera, dueño de un 
ejemplar, dice que van al fin una Zoa y un Ro- 
mance al Santísimo Sacramento, y cita otra im- 
presión del mismo auto, suelto, sin año, prece» 
dido de una Loa sacramental de lns tres polen- 
cias del alma para el Auto del Colmenar, com- 
puesta por D. Gil López de Armesto y Castro. 
Eugenio de Ochoa, en su Fesoro del Teatro Ks- 
pañol (París, 1840), insertó la comedia de Tú- 
trega titulada La enemiga favorable, Mesonero 
manos, en el t. XLIII de la Biblioteca de au- 
tores españoles de Rivadencira, habla de Tå- 
vrega en el Discurso preliminar, de luego su 
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biografía y bibliografía (págs. XX 4 XXII), y 
publica (págs. 31 á 122) estas cuatro comedias: 
El prado de Valencia; La sangre leal de los 
montañeses de Navarra; La duquesa constante, 
y La enemiga favorable, Acaso ésta fué la últi- 
ma comedia de Tárrega en ordon de tiempo. 
Está evidentemente escrita en Madrid en los 
primeros años del siglo XVI1, como se podría đe- 
mostrar por la circunstancia á que se refiere el 
Baile de Leganttos, que la precede. La genera- 
lidad de los críticos la tienen por la mejor que 
salió de la pluma del poeta valenciano. Escrita 
en un estilo generalmente fluido, aunque des- 
igual, tiene un plan bastante bien combinado y 
no exento de interés; mas á pesar de esto y de 
tener trozos llenos de movimiento y de poesía, 
las extravagancias y resabios de mal gusto de 
que está sembrada hacen que Mesonero Roma- 
nos Gé la preferencia sobre ella á otras tres: «Ml 
prado de Valencia, precioso cuadro de costum- 
bres de la época; La sangre leal de los montañe- 
ses de Navarra, y La duquesa constante, dos 
dramas altamente románticos é interesantes, en 
que se reconoce la brillante fantasía, la discere- 
ción y agudeza del célebre canónigo, que mar- 
chaba mano á mano con el joven Lope por la 
escabrosa senda del Parnaso, trabajando de con- 
suno en la suntuosa fábrica de nuestro teatro 
nacional.» Y agrega Mesonero: «Las demás co- 
medias de Tárrega... encierran también más ó 
menos condiciones apreciables, aunque viciadas 
por el mal gusto de la época y las extravagan- 
cias y demasías que el mismo Lope autorizaba 
con su funesto ejemplo. Las tituladas Æl esposo 
fugido, El cerco de Rodas y La fundación de la 
Orden de la Merced por Pedro Armengol, son las 
más desatinadas y extravagantes; La perseguida 
Amaltea, Las suertes trocadas y El cerco de 
Pavia pudieron ser apreciadas en su tiempo, 
pero hoy valen seguramente poco.» Por sus co- 
medias figura Tirrega en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


-Tínueca (JUAN): Biog. Sacerdote y tenor 
español. N. en Castellón de la Plana en 1777. 
M. en Madrid á 14 de agosto de 1843, Heredó la 
magnífica voz que tenía, de su madre que, al 
cantar sus canciones populares, reunía alrededor 
de su casa la mitad del pueblo. Todos sus hi- 
jos tuvieron tan extraordinaria voz, que uno 
de ellos, llamado Joaquín, llegó á enfermar de 
resultas del abuso que hacía de tanto cantar, 
pues todos le buscaban para dar serenatas å sus 
novias. Al ver los padres de Juan su brillante 
disposición para la Música, lo llevaron de niño 
de cora al colegio del patriarca de Valencia, 
en donde ya llegó á llamar la atención por su 
magnífica voz de tiple. Cuando joven, pasó á 
la catedral de Valencia, de tenor, protegido 
por el acreditado maestro Pons, que hablaba 
de él con entusiasmo, Después pasó ála capi- 
lla de las Descalzas Reales de Madrid, y últi- 
mamente entró de tenor en la Real Capilla y 
cámara de Fernando VII. Alguna vez cantó con 
la hermana de la reina Amalía. En cuanto á la 
gran voz de tenor que poseía, ha dicho Saldoni, 
¿confesamos que no hemos oído otra que tuviera 
la fuerza, la pastosidad, la afinación, el timbre 
y la calidad de la de Tárrega; pues cuando can- 
taba dúos con los primeros tenores de la ópera 
italiana, en algunos conciertos particulares, ó 
bien en la cámara del rey, todas las voces de su 
cuerda, por buenas que fuesen, parecían como 
una moneda vieja de cobre junto á una nueva de 
oro... Además de su potente y extraordinaria 
voz, tenía una excelente escuela de canto, mu- 
cha agilidad y gran sentimiento y pasión musi- 
cal.» Todas las plazas que ocupó, y de las que 
hemos hecho referencia, las obtuvo por rigurosa 
oposición. Su muerte fué de resultas del robo 
que le hizo el famoso ladrón conocido por Can- 
delas. Estando Tárrega en la cama, y mientras 
la criada se hallaba en la compra, le sorprendió 
Can+lelas y le quitó alguna cantidad, al parecer 
respetable, de dinero, 


- TARREGA EIXEA (FRANCISCO): Biog. Músi- 
co y compositor español contemporáneo, N. en 
Villarreal (Castellón) á 29 de noviembre de 1854, 
Traslailada su familia 4 la capital de la provin- 
cia, Francisco comenzó, 4lns ocho años ile edad, 
sus estuiios, siendo su primer maestro el lama. 
do Cego de la Marine, que tenía gran fama de 
guitarrista, Estudiando con un tesón y constan- 
cia ejemplares eu modio de las penosas pruebas 
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á que lo sometió la adversa fortuna, tuvo que 
trasladarse á Valencia, en donde dió lecciones 
de piano. Allí vivió durante dos años, tiempo en 
que su trabajo apeuas cubría las necesidades 
más apremiantes de su existencia, pero sin des- 
cuidar el estudio de su instrumento favorito, la 
guitarra. Algunos triunfos que adquirió con él le 
conquistaron la protección de un comerciante de 
Burriana, á donde se trasladó, logrando con al- 
gunas lecciones y conciertos mejorar su situa- 
ción y poder trasladarse á Madrid, en cuyo 
Conservatorio ingresó en la clase de piano y en 
la do armonía de Galiana y Hernando, Dudando 
entre el estudio del piano y el de la guitarra, 
dió un concierto de ésta que le decidió, con la 
ovación que le produjo, á abandonar por com- 
pleto el estudio del primero. Alcanzó un triunfo 
señaladísimo en un concierto que dióen el Teatro 
de la Alhambra de Madrid, en que tomaron par- 
te eminentes artistas, y en el cnal Tárrega fué el 
héroe de la noche. Luego se trasladó (1881) á 
París, capital en la que causó también la admi- 
ración del público. Después en Londres dió tam- 
bién muchos conciertos, De regreso en España, 
cosechó lanreles en los conciertos dados en Bil- 
bao, Albacete, Alicante, Barcelona, Gandía, Va- 
lencia y Madrid. Barcelona es la ciudad en que 
mayores triunfos consiguió y más amistades con- 
trajo, y en ella residió más tiempo que en nin- 
guna otra, y reside ahora (1597) desde hace al- 
gunos años. Es Tarrega eminente artista; no es 
sólo un diestrísimo ejecutante: encanta al oirle 
la ternura y sentimiento, su elegante y clásico 
fraseo, la ausencia de amaneramientos tan co- 
munes en los demás guitarristas. Dilícil es dar 
idea exacta de su ejecución maravillosa, ponde- 
rar cual merece el dominio en los sonidos armó- 
nicos, la variedad de sonoridades que saca del 
instrumento, la pureza y claridad de su ejecu- 
ción, Realiza prodigios cuando, al descuido, lim- 
piando el mango de la guitarra, en los interme- 
dios, encanta con armonías que no sabemos cómo 
produce ni de dónde saca. Es Tárrega consuma- 
do artista, como lo aquilatan sus composiciones 
originales y sus transcripciones. Son éstas ver- 
daderas obras de arte que recuerdan las de Listz 
al trasladar al piano las sinfonías de Beethoven; 
maravilla oirle ejecutar las sonatas de éste, la 
canzonetta y la marcha fénebre de Thalberg, la 
canzonetta y las romanzas sin palabras de Men- 
delssohn, el estudio de trémolo de Gottschalk y 
tantas otras obras de gran dificultad pianística, 
sin que se note la falta de ningún detalle, con 
plenitud armónica y con la maestría y talento 
de interpretación con que lo hace. Entre sus 
composiciones originales se cuentan: una colec- 
ción de 12 estudios; capricho Gavota; dos melo- 
días; scherzo en re mayor; famtasía sobre moti- 
vos españoles; variaciones sobre el Carnaval de 
Venecia, y estudio de concierto en la mayor. 


TARREIRIGO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Esgos, ayunt, de Esgos, p. j. y 
prov. de Orense; 88 habits. 


TARRENSAY: Geog. V. TARANSAY. 


TARREÑAS: f. pl. Tejuelas que los muchachos 
se meten entre los dedos, y, batiendo una con 
otra, hacen un ruido acorde. 


TARRÉS: Neog. Lugar con ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Tarragona; 323 habi- 
tantes. Sit. en la carretera de Lérida á Tarrago- 
na, entre Vinaixa y Vimbodi. Terreno mentuo- 
so; centeno, vino, aceite y hortalizas. 


TARRIBA: Gcog. Lugar del ayuvt, de San Fe- 
lices (villa y valle de), p. į. de Torrelavega, pro- 
vincia de Santander; 204 habits. 


TARRICO: m. CARAMILLO; flauta delgada que 
tiene el sonido de tiple muy agudo. 


-Tarrico: Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una planta perteneciente á la familia de 
las Quenopodiáceas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre sistemático de Salsola 
flavescens Cav. 


TARRIECIA: f. Bot, Género de plantas / Ta- 
rrietia) perteneciente á la familia do las Sapin- 
diicoas, cuyas especies habitan en la isla de Java, 
y son plantas arbóreas, muy elevadas, con las 
hajas compuestos de cinco folíolas necioluladas 
oblongas, aguilas, coriáreas, lampiñas, con las 
flores dispuestas en racimos compuestos axilares: 
ciliz de cinco sépalos persistentes y desiguales; 
corola de cinco pétálos hipoginos empizarrados en 
la estivación; ocho estambres insertos sobre un 
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disco urceolado; ovario trilocular, inserto sobre | 
el disco, con estilo corto y carnoso, y estigma aca- 
bezuelado trífido; el fruto está formado por tres | 
ó cuatro cocas monospermas, pediceladas y ter- 
minadas por una aleta membranácea y dorsal 
dirigida hacia fuera; semillas sin albumen, con 
los cotiledones carnosos y la raicilla súpera y di- 
rigida hacia el ombligo. 


TARRIO: Qcog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Bugailido, ayunt. de Amés, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña: 78 habits. ! Aldea 
de la parroquia de San Julián de Mandoyo, ayun- 
tamiento de Cesuras, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña; 146 habits. || Aldea de la parroquia 
de San Esteban de Culleredo, cab. del ayunt. de 
Culleredo, p. j. y prov. de la Coruña; 235 habits. |f 
Lugar de la parroquia de Santa María de Bermie- 
go, ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, prov. de Ovie- 
do; 315 habits. | Lugar de la parroquia de Santa 
María Samiéira, ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 109 habits. |] Lugar de la parroquia 
de San Julián de Romay, ayunt. de Portas, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 51 habits. li 
Lugar de la parroquia de San Martín de Coya, 
ayunt. de Bouza, p. j. de Vigo, prov, de Pon- 
tevedra: 51 habits. |I| Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Bama, ayunt. de Touro, p. j. de 
Arzúa, prov. de Sevilla; 72 habits. 


TARRÍO; Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Restande, ayunt, de Trazo, p. j. de Or- 
denes, prov. de la Coruña: 89 habits. [| Aldea de 
la parroquia de San Julián de Laíño, ayunt, de 
Dodro, p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 133 
habits. (| Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Baroña, ayunt, de Son, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 50 habits. I| Aldea de la parroquia de 
de San Esteban de Queiruga, ayunt. de Son, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 102 
habits. | Aldea de la parroquia de Santa María 
de Tarrío, ayunt. de Monterroso, p. j. Chanta- 
da, prov. de Lugo; 116 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San Cristóbal de Novelúa, ayunt. de 
Monterroso, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
58 habits. | V. SANTA MARÍA DE TARRÍO. 


-TARRÍO DR ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Félix de Asma, ayunt. y p.j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 86 habits. 


TARRO (del lat, terréus, de tierra): m. Vaso 
de tierra, alto, ancho de boca y vidriado, el cual 
suele servir para conservas. 


Ya me envían una torta de bizcocho, ya un 
cualado, ya nna pirámide de piñonate, ya un 
TARRO de almibar. 

VALERA. 


— Tarro: Especie de taza de barro en que los 
pasto es ordeñan las ovejas, cabras ó vacas. Há- 
cense también de madera å modo de herradas. 


.. con que se ven obligados los pastores á 
traerle donativos de su pobreza, aquél el com- 
puesto de miel, éste otro el TARRO de leche, 
cuál el corderillo y las cucharas. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


+.. mezcladosentre diversas frutas, espigas, ... 
TARROS de coger leche, 
LOPE DE VEGA. 


TARROÉIRA: Gcog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Ortoño, ayunt. de Amés, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 55 habits. 


TARRONJES (LEs): Gcog. Caserío del ayunta- 
miento de Bellvís, p.j. de Balaguer, prov. de 
Lerida; 52 habits. 

TARROJA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera, prov. de Lérida, dióc. de Vich; 489 
habits, Sit. en un llano, cerca de Torrafeta y 
Castellnou. Terreno fertilizado en parte con aguas 
del río Sió; cereales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas. Cría de ganados. 


TARRÓS: Geog. Lugar del ayunt. de Torna- 
bons, p. je de Balaguer, prov. de Lérida; 151 
habits. 


TARRUESA: Geog. Aldea del ayunt. de Lare- 
do, p. j. de íd., prov. de Santander; 214 habits. 


TÁRRYTOWN: Geog. C. del condado de Wést- 
chester, est, de New York, Estados Unidos, si- 
tuada en la orilla oriental del lago Tappan, ex- 
vansión del Hudson, y en el f. c. de Troy å 

ueva York; 8500 habits. Sepulcro de Wás- 
hington Irving. 


TARS 


TARSATICA: Geog. ant. C. de la Liburnia, Ili- 
ria. Hoy es Tersatz, 


TARSIO (de tarso ): m. Zool. Género de mamí- 
feros del orden de los prosimios, familia de los 
társidos. Presentan los siguientes caracteres: 
cabeza voluminosa; grandes ojos y brillantes en 
la obscuridad; orejas medianas, en forma de cu- 
charas y cubiertas de pelo muy fino; un hocico 
bastante corto; miembros posteriores y tarsos 
excesivamente largos; garras en los índices y 
dedos medios posteriores; por último, una cola 
larga, delgada y provista de un mechón de pe- 
los en el extremo. 

Los imperfectos dibujos que con sobrada fre- 
cuencia suelen ilustrar los libros populares, y 4 
veces tembién los científicos, han motivado el 
que se designe á un lemúrido con el nombre de 
Lemurio espectro. Los más exactos dibujos que 
representan á este animal prueban que su fiso- 
nomía no ofrece expresión más lúgubre que la 
«de otras especies, observándose, por el contrario, 
que tiene mucha semejanza con los gálagos. 
Sólo unexamen más detenido permite notar las 
diferencias que autorizan á los naturalistas ú 
considerará este prosimio como un género par- 
ticular de la familia de los társidos, dándole el 
nombre de Tarsiusen razón á la desmesurada 
longitud de los tarsos. 

El tipo de cste género es el Tarsius espectrum 
ó Tarsio espectro. V. Maco. 


— Tansro: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los prosobranquios, familia 
de los ciclostremátidos, Sus caracteres más im- 
portantes son los siguientes: tentáculos filifor- 
mes y ciliados; pedúndulos oculares cortos; pie 
alargado, truncado por delante y prolongado en 
cada ángulo por un largo filamento; la línea 
epipodial lleva un apéndice particular colocado 
entre el tentáculo y el primer cirro; tres ó cua- 
tro pares de cirros ciliados; la rádula con el 
diente central impar, ancho y algo trapezoidal; 
los dientes centrales pares semejantes entre sí; 
los dientes marginales con el borde dentienla- 
do; las maxilas escantosas; la concha globosa, 
sólida y pulimentada; abertura circular; peris- 
toma contiruo y adherente al borde colume- 
lar; el ombligo cerrado en el adulto; el opér- 
culo multiespiral. 

La especie más importante de aste género es 
el Tharsis Romettensis, del Atlántico y Medite- 
rráneo. 

TARSO (del gr. rapoós): m. Parte posterior del 
pio, compuesta de siete huesos estrechamente 
unidos, y uno de los cuales se articula con los 
dos de la pierna. 


— Tarso: Anat. Los siete huesos de esta re- 
gión del pie se hallan reunidos en dos filas: una 
posterior que consta de dos hnesos, astrágalo y 
calcáneo, y otra anterior que comprende cinco, 
el escafoides, el cuboides y las tres cuñas, que 
llevan los nombres de primera, segunda y terce- 
ra, contando de dentro á fuera. 

No es este el sitio å propósito para describir 
cada uno de dichos huesos en particular, sino 
únicamente su modo de unión. Están dispuestos 
de manera que forman una doble bóveda en sen- 
tido transversal y en sentido anteroposterior; el 
astrásalo constituye la llave arquitectónica de 
esta bóveda. Como la tibia descansa directamen- 
te sobre el astrágalo, en definitiva es este hueso 
el que soporta tado el peso del cuerpo. Lo trans- 
mite por una parte al calcáneo hacia atrás, y ha- 
cia adelante al escafoides, el cual á su vez lo 
transmite á las tres cuñas, de modo que por este 
mecanismo la fuerza resulta descompubsta, La 
disposición de los huesos del pie en forma de 
bóveda, al mismo tiempo que da á la región ma- 
yor resistencia, hace que queden libres de toda 
compresión los vasos y nervios plantares aloja- 
dos en la concavidad. 

En la estación vertical el pie no ge apoya en 
el suslo por todos sus puntos, sino únicamente 
por algunos, que constituyen los pilares de la 
bóveda. Estos pilares son tres: uno posterior, 
formado por la gruesa tuberosidad dol calcáneo, 
y otros dos anteriores, constituidos par la cabe- 
za de los primero y quinto melatarsianos. Cuan- 
do la bóveda se deforma y el peso del cuerpo 
gravita directamente sobro puntos no dispuestos 
å este fin, resulta difienltada la marcha y el su- 
jeto so fatiga con rapidez. Este fenómeno se ob- 
sorva acaso en sujetos perfectamente desarrolla- 
dos y que antes habían sido infatigables anda- 
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rines. Entonces se invoca existencia del reu- 
matismo, de la gota, etc., cuando en realidad 
debe buscarse el motivo en un aplanamiento de 
la bóveda plantar, debido, sin duda, á una rela. 
jación de los ligamentos. 

Las Juxaciones de las articulaciones que unen 
los huesos del tarso entre sí son muy raras; de 
una parte, por el húmero y solidez de los liga. 
mentos que las rodean; de otra, porque esos hue- 
sos, grnesos y cortos, se ven libres hasta cierto 
punto de la acción de los cuerpos exteriores, 
J. L. Petit indica, sin embargo, una especie de 
dislocación del astrágalo sobre el escaíoides y 
del enboides sobre el calcáneo. En los dos sujetos 
que presentaron ejemplos de esa lesión el pie 
había tropezado con una barra de hierro, y hubo 
caída violenta. La deformidad del miembro, la 
eminencia de la cabeza del astrágalo, la desvia- 
ción hacia abajo y afuera del metatarso y de los 
dedos del pie, bastaron para diagnosticar la lu- 
xación, cuya reducción fué difícil. Boyer observó 
la luxación aislada del astrágalo sobre el esca- 
foides; la reducción no pudo practicarse hasta 
que pasaron algunos días, porque la enorme tu- 
mefacción que había al principio impidió reco- 
nocer la naturaleza de la enfermedad: la emi- 
nencia astragalina continuó sobresaliendo hacia 
dentro y arriba, y el pie recobró el ejercicio de 
sus funciones. Coger con fuerza las partes ante- 
riores y posteviores del pie, afrontar Jos huesos 
entre sí, aplicar después un vendaje contentivo 
bastante apretado: tales son los medios que el 
arte debe oponer á las Juxaciones del tarso. Por 
lo demás, éstas sólo pueden ser graves por los 
accidentes inflamatorios å que dan lugar, y que 
deben preocupar seriamente al cirujano. 

Las fracturas del tarso sólo se han observado 
por magullamiento, y entonces la desorganiza- 
ción de las partes blandas y las consecuencias á 
que da lugar, más que la fractura misma, servirán 

e base á la terapéutica; medicación antillogís- 
tica enérgica en unos casos, amputación en otros, 
etc. 

Otras lesiones que pueden observarse en el 
tarso son las tumefacciones escrofulosas y las 
caries que las suceden, en los niños linfáticos. 
Estas lesiones suelen ceder por un buen trata- 
miento general, asociado al local, que consistirá 
en el reposo del órgano afecto, una compresión 
suave y constante, ete, 

Respecto á la amputación del tarso, algunos 
cirujanos propusieron aserrar los huesos en vez 
de desarticularlos. «En realidad, dice Malgai- 
gne, si con ello fuera posible conservar cierta 
longitud á la segunda fila, este resultado mere- 
cería formalmente ser tomado en consideración; 
pero en un caso en que estaba enferma la arti- 
culación de Chapart, Matías Mayor aserró la 
parte anterior del astrágalo y del calcáneo; y si 
bien hace constar que el enfermo curó, en cam- 
bio nada dice respecto de su modo de andar. La 
amputación de Chopart da, desde este punto de 
vista, resultados muy poco satisfactorios, y se- 
guramente que la de Mayor los daría aún peo- 
res, por lo cual me parece que debe ser absolu- 
tamente desechada. » 

La amputación mediotarsiana se ha practica- 
do generalmente por el procedimiento ordinario 
ó de Chopart y el de Sédillot. Con arreglo al 
procedimiento ordinario, el cirujano abraza la 
planta del pie, aplica el pulgar externo en el 
borde externo de la articulación, y el índice ó 
medio en la tulerosidad del escafoides. Practica 
entre estos dos puntos una incisión semilunar, 
cuya parte media se aleja de los extremos unos 
12 milímetros; aplicando en seguida la punta del 
cuchillo sobro la uña del pulgar izquierdo, abre 
la coyuntura siguiendo la dirección indicada, 
pero sin penetrar en ella. Al llegar al astrágalo 
pasa el corte del instrumento sobre la cabeza del 
hueso, describiendo la curva que éste describe á 
su vez, y así desciende hacia su borde interno 
por detrás de la tuberosidad del escafoides. Di- 
vididos todos los ligamentos dorsales, se coge la 
parte anterior del pie como para luxarlo, con lo 
cual se percibe en el lado externo y anterior de 
la cabeza del astrágalo el ligamento interóseo, 
que no será difícil dividir con la punta del cu- 
chillo conducida en la dirección de la superficie 
articular del caleáneo. Con esto queda la artien- 
lación ampliamente abierta. Se dirige el cuchillo 
contra los ligamentos plantares; después pasa 
por debajo de los huesos, rasíudolos, para des- 
prender el colgajo conveniente, pero mantenien- 

o durante este tiempo el pie horizontal y evi: 
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tando primero las protuberancias del escafoides 
del cuboides, y después las del primero y quin- 
setatarsianos, 
to según el procedimiento de Sédillot, estando el 
enfermo echado ó sentado con la pierna doblada 
sobre el muslo, el cirujano coge con su mano 1Z- 
quierda el pie por la cara dorsal y apoya el talón 
en el borde de una mesa. En esta disposición, si 
se trata del pie derecho, practica una incisión 
transversal que, empezando á algunos milíme- 
tros por delante del borde externo de la articu- 
lación, venga á terminar en la parte media de la 
cara dorsal del pie, por fuera del tendón del ti- 
bial anterior. De este punto parte una segunda 
incisión oblicua hacia adelante y adentro, que 
rodea el borde interno del pie, å dos dedos detrás 
de la articulación metatarsofalangiana del dedo 
grueso, y que se continúa hacia atrás y abajo 
hasta confundirse con el punto de partida de la 
primera incisión, Se diseca el colgajo interno 
hasta la tuberosidad del escafoides, que sirve de 
guía para abrir la articulación; despnés se divide 
el ligamento interóseo, y, deslizando el cuchillo 
entre las superficies óseas, se termina la opera- 
ción dividiendo los tejidos profundos al nivel de 
la incisión plantar. , 

De las resecciones del tarso merece mención la 
ablación de los huesos de la segunda fila del mis- 
mo. Cuando un cuerpo extraño haya fracturado y 
en parto expulsado de su sitio estos huesos se 
procederá á su extracción, sin que para ello sea 
posible fijar, ni menos seguir, regla alguna espe- 
cial. Lo mismo sucede cuando se trata de la abla- 
ción de estos huesos en casos de caries. «Hasta el 
presente, dico Malgaigne, en casos de esta índole 
he podido destruir con la gubia todo el tejido 
afecto; y para que se comprenda bien la exten- 
sión que aquélla puede alcanzar, recordaré el 
hecho de Morcean (padre), quien resecó de una 
vez el cuboides con la superficie correspondiente 
del calcáneo, la tercera cuña, la extremidad pos- 
terior del cuarto metacarpiano y una porción de 
la del quinto. A pesar del acortamiento conse- 
cutivo del borde externo del pie, examinado el 
enfermo muchos años después de la operación, 
andaba casi con entera libertad.» 


TARSO ó TARSUS: Geog. C. cap. de kaza ó 
cantón del dist. y prov. de Adana, Anatolia, 
Turquía asiática, sit. en la llanura de Chukur- 
Ova, al pie de los últimos contrafuertes del Bnl- 
gar-Dagh ó Tauro de Cilicia, cerca de la orilla 
dra. del Tarsus-Chai ó antiguo Cidno, y en el 
f. c. de Adana al puerto de Mersina; 26000 ha- 
bitantes. En el verano los árabes y turcomanos 
emigran con sus ganados á la montaña y sólo 
quedan en Tarso unas cuantas familias armenias 
y griegas, dedicadas á la agricultura y al comer- 
cio. Hay en Tarso varias mezquitas, algunas an- 
tiguas, cinco iglesias cristianos y dos tekkes ó 
conventos. Tiene calles estrechas y tortuosas. 
Perteneció á la Cilicia de las llanuras. Fundada 
por griegos, ó según otros por Sardanápalo, era 
una c. grande y hermosa y uno de los depósitos 
comerciales del Asia, Alejandro Magno estuvo á 
punto de perecer en olla por haberse bañado im- 
prudentemente en las frías aguas del Cidno. Lla- 
móse algún tiempo Julianópolis en honor de Ju- 
lio César. En esta c. juzgó Antonio las diferen- 
cias surgidas entre Cleopatra y su hermano, con 
motivo do la sucesión al trono de Egipto. Bajo 
el Imperio romano, Tarso rivalizó con Atenas 
Alejandría por sus escuelas de Filosofía y de 
Retórica. 

.— Tarso: Geog. Montañas del Tibesti septen- 
trional, Sáhara. Cruzan el país de Tu, hasta 
Vanyanfa, y cubren con sus ramificaciones todo 
el país hacia el paralelo 20% 30' lat, N. y entre 
los 200 1° y 21% 1” long. E, Madrid, La cumbre 


más elevada, el Tuside, tiene de 2200 á 2500 
m. de alt. 


TARSOMETATARSIANO, NA (de tarso y meta. 
tarso): adj. Anat. y Cir. Que se refiere al tarso 
y al metatarso. 

Articulaciones tarsometatarsianas. — Las for- 
madas por los huesos del tarso y los metatarsia. 
nos. No todas ellas están «dispuestas del mismo 
modo. Por lo que se refiero å las cápsulas sino- 
viales, existe siempre una particular entre la 
extremidad posterior del primer hueso del mo- 
tutarso y la anterior del primer cunciforme, 
En la mayor parte de los individuos, hay una 
cápsula común entre el segundo metatarsiano y 
los tres eunciformes; se encuentra además otra 
entre el tercer cuneiforme y el tercer metatar- 
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siano. Por último, bay otra común al euboides 
y á los dos últimos metatarsianos. Estas cápsu- 
las aparecen reforzadas por manojos ligamento- 
sos, que se distinguen en dorsales y plantares, 

Los ligamentos dorsales, delgados y cuadra- 
dos, van desde la cara superior de los huesos del 
tarso que corresponden á los metatarsianos á la 
extremidad posterior de estos últimos, Los plan- 
tares corresponden álos precedentes, pero tienen 
menos fuerza y están sostenidos por los tendones 
de los músculos tibial anterior y tibial posterior. 
Existen además varios haces ligamentosos, fuer- 
tes, que se dirigen desde algunos de los hue- 
sos del tarso á los que no se articulan en ellos; 
por ejemplo, desde la cara plantar del quinto 
metatarsiano á la extremidad del tercer cunci- 
forme, y de la base de los segundo y cuarto me- 
tatarsianos á la extremidad anterior del tercer 
cuneiforme. 

Las articulaciones tarsometatarsianas forman 
una línea oblicua de delante á atrás y de dentro 
á fuera, cuya extremidad interna es media pulga- 
da próximamente más anterior que la externa. 
Esta se halla indicada por la base saliente del 
quinto hueso metatarsiano, y á la cual va á in- 
sertarse una parte del tendón del músculo tibial 
anterior. Reconocidos exactamente estos dos pun- 
tos apenas presenta dificultades, que un buen 
cirujano vence con facilidad, la amputación tar- 
sonietatarsiana del pie. Dicha amputación puede 
practicarse por varios procedimientos, siendo los 
principales los siguientes: 

Hey trazaba una línea transversal que corres- 
pondía lo más exactamente posible á la artien- 
lación, y á unos 12 ó 13 milímetros por delante 
de esta línea practicaba una incisión transversal 
que profundizaba hasta los huesos. De los dos 
extremos de esta incisión hacía partir otras dos 
longitudinales, una interna y otra externa, que 
iban á terminar en los dedos; separaba éstos de 
los metatarsianos, y entonces empezaba á disecar 
los tejidos blandos de la parte del pie, rasando 
los huesos, á fin de dar al colgajo mayor grosor, 
después de lo cual desarticulaba sin dificultad 
alguna los cuatro últimos metatarsianos y ter- 
minaba aserrando la porción excedente de la úl- 
tima cuña. 

Por el procedimiento de Lisfrane, echado el 
enfermo en decúbito supino, un ayudante sos- 
tiene la pierna en semiflexión, la hace salir fuera 
de la cama, y le comunica, lo mismo que al pie, 
un movimiento de rotación hacia dentro. Supo- 
niendo que se va á operar en el pie derecho, el 
cirujano abraza la planta del pie con su mano 
izquierda, aplicando el pulgar á la tuberosidad 
del quinto metatarsiano y el índice ó el medio 
en la parte anterior del borde interno de la ar- 
ticulación. Dispuestas así las cosas, practica en 
la cara dorsal una incisión semilunar de conve- 
xidad anterior, cuyos ángulos corresponden á los 
dos lados de la articulación, y el centro á 15 
milímetros por delante dela misma; de un solo 
corte debe dividir todos los tejidos blandos, has- 
ta llegar å los huesos. El ayudante retrae la piel, 
y, si es necesario, el cirujano la diseca, pasando 
en seguida á atacar la articulación, durante cuyo 
tiempo los dedos de la mano izquierda, que sir- 
ven de guía, deben permanecer en el silio y dis- 
posición indicados. Aplica después la punta del 
cuchillo al borde externo de la articulación, y, 
dando al corte las direcciones indicadas, abre 
aquélla hasta el tercer metatarsiano. Al llegar á 
este punto leva el cuchillo un milímetro hacia 
delante, incinde casi transversalmente y llega 
así al segundo metatarsiano. Entonces conviene 
recordar la regla general que prescribe no intro- 
ducir el cuchillo en la articulación, sino operar 
con la punta y limitarse á dividir los ligamentos. 
Cuando el instrumento ha llegado al segundo 
metatarsiano deja el operador esto lado de la 
articulación para atacar el interno, cuya posi- 
ción le indica el Índice izquierdo, Alli debe pe- 
netrar toda la hoja, con la punta dirigida hacia 
arriba, el mango abajo y un poco atrás, siguien- 
do la dirección indicada de una línea que termi- 
nase en la parto media del quinto metatarsiano, 
Falta únicamente separar el segundo metatar- 
siano de su mortaja. El operador introduce la 
punta del cuchillo entro la primera cuña y el 
segundo metatarsiaro, con el corte mirando á 
la piorna y llevando el dorso una inclinación de 
45° sobre los dedos. Desde el momento en que la 
punta ha penetrado á una profundidad igual á 
la do la articulación, coge el cirujano el mango 
del instrumento con toda la mano y lo lovanta 
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hasta colocar en ángulo recto, con lo cual se hace 
recorrer al corte todo el lado interno de la mor- 
taja, sin obligarse de su ligera oblicuidad hacia 
adentro; obrando así, se evita la abertura de la 
articulación de la primera y segunda cuñas y 
queda completamente dividido el ligamento in- 
teróseo. Esta maniobra es lo que se ha llamado 
golpe de macstro. Se retira el instrumento; con 
la punta se divide el ligamento dorsal posterior 
y después el externo, quedando abierta toda la 
cava dorsal de la articulación; se apoya ligera- 
mente la mano izquierda en el extremo del pie 
para separar las superficies articulares, y con la 
punta del cuchillo se dividen de arriba á abajo, 
sucesivamente, los ligamentos interóseos, exter- 
no y medio. 

Para termirar la operación, el cirujano coloca 
el pie que está operando completamente hori- 
zontal, pasa ligeramente la punta del instru- 
mento contra los ligamentos plantares, para, des- 
pués de divididos éstos, desprender les tejidos 
que so adhieren å la extremidad posterior del 
metatarso, salvando las tuberosidades del pri- 
mero y quinto metatarsianos, y desliza el instru- 
mento por debajo de todos esos huesos, rasando 
su cara inferior y procurando levantar ligera- 
mente el talón del cuchillo para seguir con más 
exactitud la concavidad del metatarso. 
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TARSOSTENO (de tarso, y el gr. erevés, estre- 
cho): m. Zool., Género de insectos del orden «de 
los coleópteros, familia de los cléridos, tribu de 
Jos clerinos, Sus caracteres más importantes son: 
palpos casi iguales, su último artejo en forma de 
un triángulo alargado y oblicuamente truncado 
en su extremidad, el de los labiales un poco más 
ancho que el de los maxilares; las mandíbulas 
simples en su extremidad; el labro escotado; la 
cabeza ovalada y muy larga; los ojos medianos, 
reniformes y anchamente escotados; las antenas 
cortas, delgadas y de 11 artejos, el primero más 
largo, grueso, los ocho siguientes gradualmente 
más cortos y más anchos, y los últimos forman 
una maza mediana y poco apretada; el último 
artejo es ovalado y mucho más grande que cada 
uno de los dos anteriores; el protórax es largo, 
poco convexo y ligeramente estrechado de de- 
lanto á atrás; los élitros son muy largos, parale- 
los y redondeados por detrás; las patas media- 
nas; fémures posteriores muy fnertes y mucho 
más cortos que el abdomen; los tarsos anteriores 
cortos, deprimidos, los otros largos y delgados, 
su primer artejo muy distinto, los tres siguien. 
tes provistos de láminas muy cortas y enteras, 
el segundo tan largo como los dos siguientes re- 
unidos, éstos cortos, bilobados, y el quinto lar- 
go; el cuerpo lineal, delgado y finamente pubes- 
cente. 

El tipo de este género es el Tarsostenus suc- 
cintus Chevrol., pequeño insecto descubierto pri- 
mitivamente en Ítalia, y que se encuentra igual- 
mente en muchas regiones de la Europa media. 
Es de un color negro muy brillante, y sus élitros, 
punteados en estrías muy apretadas, están atra- 
vesados, un poco más allá de su mitad, por una 
banda blanca ó amarillenta; sus larvas tienen el 
cuerpo alargado, carnoso, más ó menos deprimi- 
do, lineal ó atenuado por delante y velloso; la 
cabeza es córnea y horizontal; el epistoma dis- 
tinto y con la boca dirigida hacia adelante; ésta 
se compone de un labro, dos mandíbulas arquea» 
das y simples, dos maxilas enteramente solda- 
das al menton y provistas do un solo lóbulo corto 
y llevando los palpos de tres artejos, de una pe- 
queña lengiieta entera ó escotada y provista de 
paljos de dos artejos; las antenas tienen cuatro 
artejos, de los cuales dos son retráctiles y el úl- 
timo muy delgado y acompañado de un pequeño 
artejo suplementario colocado á su lado; los tres 
segmentos torácicos difieren poco de los del ab- 
domen; el protórax está provisto por encima do 
un gran escudo córneo semicircular; el mesotó- 
rax y el metatórax de dos pequeñas placas trian- 
gulares do la misma naturaleza; los ocho primo- 
ros segmentos al«dlominales presentan cada uno 
tres laminitas laterales más ó menos aparentes; 
el último es córneo y terminado por dos apéndi- 
ces enderezados; por dobajo está provisto de una 
prolongación anal retráctil y que sirvo para la 
locomoción; las patas son medianas, dirigidas 
„hacia fuera y compuestas de cinco piezas, de las 
cuales la última es una uña simple y córnea: el 
primer par de estigmas está situado cerca del 
bordo anterior del mesotórax; los otros acho en 
el tercio anterior de los bordes de los ocho pri» 
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meros segmentos abdominales, La mayor parte 
de estas larvas están vivamente coloreadas en 
rojo más ó menos vivo, y todas, antes de sufrir 
sus metamorfosis, parecen encerrarse en un ea- 
pulo que tiene el aspecto de la seda. 


TARSUS-CHAI: Geog. Río de la prov. de Ada- 
na, Anatolia, Turquía asiática, Nace en el mon- 
te Taurus de Cilicia, corre en dirección S.S.E., 
formando numerosas cascadas, por el llamado 
Val de Infierno, entra en terreno )lano al O. de 
Tarso, cambia al $.S.0., forma varios pantanos, 
y desemboca en el Mediterráneo cerca de la des- 
embocadura del Seihun, å los 100 kms. de curso. 

TARTA (del b. lat. tarta; ¿del lat. farta, relle- 
na?): f. TorTERA; cacerola ó utensilio equivalen- 
te de cocina, on que cuecen y forman las torta- 
das, que regularmente es de cobre, y suelen ser- 
virse de ella para otros usos, 

— TARTA: TORTADA, 
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... porque es vergonzoso y torpe no usar ni 
gozar de la cosa que se há muy pocas veces, y 
es muy preciada, y costosa, como son hongos 
italianos, TARTAS de samio, 

Dreco GRACIÁN. 


Cortaba flores, dibujaba decentemente, com- 
ponia relojes, acomodaba vidrios, y para una 
cazuelita, para una TARTA, para una bebida, 
tenía unas manos de ángel. 

Isia. 


TARTAGLIA (NicoLÁs): Biog. Geómetra ita- 
liano. N. hacia el año de 1500. M. en Venecia 
en 1557. Su nombre, que significa el tartamudo, 
le vino de una herida que recibió siendo aún 
niño en la toma de Brescia por Gastón de Foix 
(1512). Huérfano y falto de todo medio material 
para instruirse, supo vencer todo obstáculo y 
llegar á ser, á fuerza de trabajo, uno de los pri- 
meros matemáticos de su siglo. Explicó sucesi- 
vamente su ciencia favorita en Verona, Vicenza, 
Brescia, y por fin en Venecia. Se encontraba en 
esta última ciudad cuando en 1535 del Fiore le 
propuso una especie de duelo científico, que él 
aceptó. En dos horas resolvió Tartaglia todas las 
cuestiones que le presentó su contrincante, al 
paso que éste no logró resolver ni una de las que 
aquél le propuso. Fué uno de los primeros, si no 
el primero, que consiguió la resolución de las 
ecuaciones de tercer grado, y el que primeramen- 
te aplicó las Matemáticas ¿la Artillería y al Arte 
militar. Tartaglia es autor de las obras siguien- 
tes: Nuova scienza, cioè invenzione nuovamente 
trovaia utile per ciascuno speculativo matematico 
bombardero et aliri; Questi et invenzioni diverse; 
La travagliata invenzione; Trattato di aritme- 
tica. 

TÁRTAGO (del b. lat. tartaricus, tartáreo): 
m. Hierba que echa el tallo de nn pie de alto, 
firme, rollizo, liso y poblado de hojas lanceola- 
das, fuertes, lustrosas, frente una de otra, en 
cuatro órdenes, Las cajitas de los frutos son 
muy lampiñas, arrugadas, con tres nichos cada 
una, que encierran tres semillas aovadas, romas 
por ambos extremos, llenas de arrugas, del ta- 
maño de cañamones, y dotadas de virtud pur- 
gante muy fuerte. 


.». es el TÁRTACO caliente en el grado terce- 
ro, y en el primero húmido. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


—TÁRTACO: fig. y fam. Suceso infeliz, 


TAÁRTAGO sed de las almas, 
De los corazones grima, 
Del orbe luciente enojo, 
Del cielo hermosa ojeriza. 
RIVERA. 


- TArTacO: fig. y fam. Chasco pesado. 


Quedáronse con el soneto, porque no quiso 
pedirle Preciosa, por no dar otro TÁRTAGO Á 
Andrés que ya sabia ella sin ser enseñada lo 
que era dar sustos, martelos y sobresaltos ce- 
losos á los rendidos amantes. 

CERVANTES, 


- TánTacO: Bot. Nombro vulgar con que se 
conoce una planta perteneciente á la familia de 
las Enforbiáccas, tribu do las euforbiéas, y cuyo 
nombre científico es Euphorbia Lathyris Linneo. 
Es una especie anual, con el tallo derecho, rígi- 
do, sencillo, glaucopruinoso, con hojas numero- 
sas, extendidas, enterísimas, oblongolanceola- 
das, obtusas, mucronadas y opuestas, formando 
cuatro filas á lo largo del tallo; las superiores 
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escotadas y abrazadoras en su base, y las demás 
sentadas; umbela de cuatro radios bifurcados, 
con las ramas desiguales y una de ellas frecuen- 
temente abortada, con las hojas del verticilo 
umbelar semejantes á las del tallo; brácteas li- 
bres, aovadolanceoladas, muy agudas, oblicuas 
y algo acorazonadas en su base; glándulas del 
involucro caliciforme escotadas y semilunares; 
caja muy grande, lisa, con las cocas redondea- 
das por el dorso; semillas pardas, ovoideas, re- 
ticuladas y rugosas, Florece en mayo y agosto, 
y se encuentra en el centro y E. de España. 
Antiguamente se usó toda la planta como pur- 
gante drástico, y actualmente se usa, aunque no 
mucho, el aceite obtenido de sus semillas. Tam- 
bién suele cultivarse en tiestos para emplear 
sus semillas como purgantes en la Medicina po- 
pular, aunque esto sea algo peligroso, pues con 
frecuencia produce diarrea fuerte y vómitos vio- 
entos. 


TARTAJEAR (voz onomatopéyica): n. Hablar 
trocando algunas letras en la pronunciación 
de las palabras, por algún impedimento en la 
lengua. 


TARTAJOSO, SA (de tartajear): adj. Que por 
algún impedimento pronuncia las palabras con 
torpeza ó trueca las letras de ellas. U. t, e. s. 


Guardándole están el sueño 
Sus yernos Diego y Fernando, 
Y el TARTAJOSO Bermudo, 
En lides determinado. 
Romancero, 


TARTALEAR (voz onomatopéyica): n. fam. 
Moverse sin orden ó con movimientos trémulos, 
precipitados y poco compuestos. 

—TARTALEAR: fam. Turbarse uno de modo 
que no acierta 4 hablar. 


«. aquí fué ello, que como la tía no las tenia 
todas consigo, empezó á TARTALEAR, 
QUEVEDO, 


TARTALÉS DE CILLA: Geog. V. del ayunt. de 
Trespaderno, p. j. de Villarcayo, prov, de Bur- 
gos; 85 habits. 


—TARTALÉS DE LOS MowTES: Geog. Lugar 
del ayunt. de Merindad de Valdivielso, parti- 
do ¿udicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 107 
aabits, 


TARTAMUDEAR (de tartamudo): n. BALBU- 
CIR; hablar con pronunciación dificultosa, tarda 
y vacilante por impedimento físico 6 por agita- 
ción ó emoción del ánimo, 


».. €l hombre, todo aturdido, duda si es un 
conocido antiguo... y TARTAMUDEA, 
LARRA, 


No se apuren, pues, los pađres para hacer 
hablar antes de tiempo á los niños; no se ator- 
menten por adivinar lo que TARTAMUDEAN, 

MONLADV. 


TARTAMUDEO: m. Acción, ó efecto, de tar- 
tamudear. 


~ TARTAMUDEO: Patol. Esta alteración de la 
locución, caracterizada por la dificultad ó impo- 
sibilidad de emitir ciertos sonidos, algunas letras 
y sobre todo grupos de letras ó sílabas, es debi- 
da á un espasmo de los grupos musculares corres- 
pondientes. 

Se distingue esencialmente del balbuceo, con 
el que muchas veces se confunde, porque en 
éste existen como causa estados paralíticos, pa- 
resias; los músculos destinados á la producción 
de un sonido, y que entran en actividad para 
emitirle, no llenan su objeto sino de un modo 
lento é incompleto; su acción simultánea, su 
coordinación, se halla perturbada; la formación 
de las sílabas resulta difícil y defectuosa. La 
pronunciación de algunas letras ó sílabas puede 
ser sumamente difícil, oxigiendo å veces gran- 
des esfuerzos. Por lo demás, ni en el balbucien- 
te ni en el tartamudo sufren las funciones que 
tienon como expresión el lenguaje, ni las ideas, 
ni los pensamientos; uno y otro piensan y ha- 
blan lógicamente: encuentran la palabra ó signo 
que corresponde con exactitud á sus ideas, pero 
tropniezan con dificultades para emitirla, 

En la tartamudez cada sonido aislado puede 
formarse bien, pero su emisión ó vocalización se 
halla dificultada espasmódicamente, sobre todo 
cuando se trata de emitir sílabas complejas; en 
el balbuceo, por el contrario, es difícil la forma- 
ción de los sonidos por debilidad é insuficiencia 
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de la musculatura, resultando una formación de. 
ficiente de las sílabas. Como dice Kussmaul, la 
tartamudez es una disartria ó paravtria espas- 
módica, esto es, una alteración espasmódica en 
la formación do las sílabas, y el balbuceo una 
disartria ó parartria parésica, es decir, una lesión 
paralítica en la formación de los sonidos, 

Para comprender la naturaleza de la tartamu- 
dez, hay que recordar el mecanismo del lengua- 
je. Este se produce porque el aive que sale de la 
caja torácica en la espiración, hasta que llega al 
exterior, entra en vibración en diversos puntos 
que recorre, vibraciones que traen consigo la pro- 

ucción de determinados sonidos. Estos repre- 
sentan las distintas letras, consonantes y voca- 
les. Los puntos en que el aire experimenta estas 
vibraciones son: 1.0, el espacio entre la base de 
la lengua y el velo del paladar; 2,°, el que me- 
dia entre este último y los labios; y 3,9, el que 
media entre los labios, esto es, la abertura de la 
boca. En el primer punto se forman las letras 
consonantes guturales; en el segundo las lingua- 
les, y en el tercero las labiales, Las vocales se 
producen por el paso del airo con cierta fuerza 
por la cavidad de la boca, ya completamente di- 
latada, ya más ó menos estrechada en sus aber- 
turas. 

Por consiguiente, para hablar es indispensa- 
ble: 1.*, que exista una corriente de aire espirado 
de bastante intensidad; 2.°, que la voz se articule 
bien; 3.”, que se vocalice oportunamente, Como 
estas condiciones sólo pueden llenarse mediante 
la acción de los músculos correspondientes, re- 
sulta que sólo se puede hablar: 1.°, cuando los 
músculos respiratorios, los de la laringe, y por 
último los de la faringo y cavidad de la boca, 
pueden funcionar convenientemente, es decir, 
contraerse con energía; 2.”, cuando los músculos 
fónicorrespiratorios del tórax y de la laringe 
coinciden en su acción con los de la faringe y de 
la boca, Además, es necesario, según Meckel: 
1.9, que la acción de los músculos que forman 
las consonantes se halle subordinada 4 la de los 
que forman las vocales, porque sólo predominan- 
do estos últimos sobre los primeros es posible la 
formación de sílabas vocalizadas; 2,”, que se ob- 
serve cierto ritmo, 

Ahora bien: en la tartamudez estas condicio. 
nes se hallan alteradas de diversos modos. Unas 
veces la corriente espiradora es demasiado débil; 
la caja torácica y sus músculos se hallan poco 
desarrollados; no pueden hacerse, é sólo sercali- 
zan rara vez, inspiraciones profundas para llenar 
de aire los pulmones, y el dominio sobre la res- 
piración se halla muy limitado y á veces suspen- 
dido. Otras veces la laringe y sus músculos se 
hallan débilmente desarrollados y su actividad 
fonética ligeramente alterada, En ocasiones la 
acción de los músculos de la faringe y dela boca 
que forman las consonantes es más intensa que 
la de los que forman las vocales, y otras veces, 
por último, falta el ritmo, La consecuencia de 
estas alteraciones es que no sólo no concuerdan 
oportunamente la actividad fonéticorrespiratoria 
de la caja torácica y de la laringe con la articu- 
ladora y vocalizadora de la faringe y la boca, sino 
que tampoco estas últimas concuerdan entre sí, 
produciéndose de este modo una alteración en la 
coordinación de estos diversos procesos, cuyo re- 
sultado final es la locución. 

Coma el fundamento de todas estas alteracio- 
nes de la coordinación consiste en procesos es- 
pasmódicos, la tartamudez debe considerarse sen- 
cillamente como una alteración espasmódica de 
la coordinación en el aparato de la locución, que 
impide la formación ó emisión de las sílabas. 
Estos espasmos se producen, en primer término, 
en la faringe y en la boca, y especialmente en los 
puntos do formación de las letras guturales y la- 
biales, pero también se observan en los de las 
letras linguales. Su cansa es la vocalización de 
las letras y sílabas correspondientes, Por consi- 
guiente, la tarlamudez no es más que la expre- 
sión de un espasmo en las partes del aparato de 
la locución encargadas de formar las consonan- 
tes, provocado por la vocalización para formar 
las silabas correspondientes. 

Como el espasmo que produce la tartamudoz 
se manifiesta principalmente en los puntos de 
formación de las letras guturales y labiales, la 
emisión de ústas es la que más á menudo se al- 
tora. En la formación de las letras guturales, la 
boca permanece abierta, y por esta razón llama 
Becquerel á lá tartamudez que entonces se ob- 
serva tartamudez abierta, Sin embargo, teniendo 
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en cuenta su origen, Colombat la llamaba tarta. 
mudez guturotetánica, aun cuando en general no 
existe el tétanos. Al formar las letras Jabiales 
la boca permanece cerrada total ó parcialmente 
de un modo transitorio, y de aquí el nombre de 
tartamudez cerrada (Becquerel); Colombat la lla- 
maba labiocoreiforme, nombre que tampoco se 
adapta bien, porque en esta tartamudez apenas 
se observan vestigios de procesos coreiformes, y, 
además, porque Colombat incluyó asimismo en 
ese grupo la tartamudez que se produce en la vo- 
calización de las letras linguales, y en la cual la 
boca se halla casi siempre medio abierta. 

Cuando la tartamudez es muy intensa, el es- 
pasmo local, origen de ella, puede afectar á la 
musculatura de la glotis, del cuello y del tórax, 
dando lugar á alteraciones respiratorias y por 
consiguiente circulatorias, y trayendo consigo en 
los casos intensos estados muy angustiosos. 

Sucede con la tartamudez lo mismo que con 
todos los procesos espasmódicos que tienen su 
punto de partida en el sistema nervioso: unas 
veces es muy fuerte, otras muy débil, y otras 
apenas perceptible. Todas las influencias capaces 
de anmentar la convulsibilidad de un individuo 
exageran la tartamndez, y todas las que pueden 
disminuir á aquélla moderan también á ésta. 
En los estados de cansancio y aniquilamiento es 
más intensa, y más débil en los de reposo; sin 
embargo, suele ŝer por la mañana más marcada 
que por la tarde, como sucede con la mayoría de 
los estados convulsivos ó neurósicos. Se exagera 
por los efectos amímicos, tanto positivos como 
negativos, y å veces desaparece por completo en 
los períodos de reposo psíquico, Por el miedo, el 
dolor ó la alegría se exagera, y disminuye, por 
el contrario, por la falta de preocupaciones. El 
uso de substancias ligeramente excitantes, como 
el te, el café, ó cortas cantidades de bebidas al- 
cohólicas, disminuye la tartamudez, que aumen- 
ta si se abusa de estas últimas substancias, 

Es idea muy común que la tartamudez cesa al 
cantar; esto sólo sucede cuando el sujeto canta 
muy alto, y no cantando á media voz. Lo propio 
ocurre con la declamación. La mayor fuerza des- 
arrollada en estos casos para la vocalización, com- 
bate entonces la causa principal de la tartamu- 
dez. 

La tartamudez es muchas veces congénita y 
transmisible por herencia. Hay familias enteras 
que tartamudean, y no sólo en una misma ge- 
neración, sino en dos ó tres consecutivas. En 
estos casos interviene quizás mucho como causa 
la imitación por parte de los niños. Por lo de- 
más, muchas causas ocasionales favorecen su 
desarrollo y sn explosión. Así sucede con todos 
los estados de falta de resistencia y de excitabi- 
lidad exagerada, explicándose de este modo por 
qué ciertas fases del desarrollo fisiológico favo- 
recen extraordinariamente su producción, como 
ocurre con el período de la segunda dentición y 
el de la ynbertad. También se presenta en pos 
de grandes esfuerzos, emociones violentas, sus- 
tos, ete, Asimismo se produce la tartamudez por 
procesos periféricos, ejerciendo una influencia 
especial las irritaciones sexuales. Kussmaul re- 
fiere el caso de una señora que tartamudeaba en 
todas las épocas catameniales. 

El sexo masculino da mayor contingente que 
el femenino å la tartamudez. Según Klenke, por 
cada 97 hombres tartamudos sólo se encuentran 
51 mujeres; y según Colombat, dichas cifras son 
de 18 y 2 respectivamente. Kussmaul explica 
este hecho porque las mujeres son más listas 

ara hablar quo los hombres. En realidad, dice 

udolf Arudt, autor del artículo Tartamudez 
en el Diccionario Enciclopédico de Eulenburg, 
tiene importancia el hecho de que todos los vi- 
cios congénitos, todos los stigmata de generatio- 
nis, aparecen en el sexo masculino con mucha 
mayor frecuencia é intensidad queen el femenino. 

Respecto de su extensión geográfica ofrece la 
tartamudez grandes diferencias, siendo, por 
ejemplo, más rara entre los franceses y españo- 
les que entro los alemanes, y no observándose 
casi nunca entro los chinos; la causa de este 
hecho dobe buscarse en el ritmo especial del len- 
guaje monosilabo de los habitantes del Celeste 
Imperio. Colombat refiere el caso de un francés 
nacido en Cochinchina que sólo tartamudeaba 
euando hablaba francés, pero no cuando hablaba 
cochinchino, 

Como la tartanmdez consiste en una convul- 
sibilidad parcial, y toda convulsibilidar es la ox- 
presión de un estarlo de debilidad (lo cual no se 
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opone á que tartamudeen también sujetos ro- 
bustos y con un esqueleto muy desarrollado), 
en todos los tartamudos, sobre todo cuando pre- 
sentan síntomas de debilidad genera), debe pro- 
curarse mejorar el estado de la nutrición, em- 
pleando al efecto todos los medios higiénicos, 
dietéticos y terapéuticos posibles, Klenke, que 
atribuía la tartamudez al escrofulismo ó á una 
nutrición defectuosa, pretendía haber visto ca- 
sos curados exclusivamente por mejorar durante 
algún tiempo la alimentación de los enfermos. 
El aire, la luz, las habitaciones higiénicas y ol 
ejercicio oportuno, contribuyen, con la alimenta- 
ción, á este resultado, y deben siempre tenerse en 
cuenta, 

El tratamiento especial de la tartamudez es 
muy lento y exige mucha atención, tiempo y 
paciencia: no siempre es coronado por el éxito. 
Es preferible desarrollarle en establecimientos 
ad hoc, en que los enfermos se hallan sometidos 
å una vigilancia continua y siguen mejor los pro- 
cedimientos ordenados. El tratamiento racional 
se dirige: 1.9, contra los estados de debilidad del 
individuo y principalmente contra la debilidad 
de la musculatura de los órganos respiratorios, 
tratando de fortalecerlos por la gimnasia, los 
baños, la electricidad, etc.; 2,9, contra las alte- 
raciones de coordinación que existen entre las 
partes que forman las consonantes y las que 
producen las vocales, tratándose de combatirlas 
por el ejercicio. Por consiguiente, el tratamiento 
suele comenzar por ejercicios respiratorios para 
mantener el predominio sobre la respiración. 
Kalen Kamp hace preceder á estos ejercicios, 
durante los cuales se trata de inspirar y espirar 
la mayor cantidad de aire posible, de un período 
de silencio completo, y Wynekeir reconoce las 
grandes ventajas de este método. Después siguen 
los ejercicios de la voz, que tienen por objeto ha- 
cer que resulten claros y puros los sonidos de las 
vocales;en seguida otros ejercicios para combinar 
las vocales con las consonantes, formando síla- 
bas y por último palabras. El resultado se consi- 
gue mejor cuando se habla con cierto ritmo, di- 
vidiendo cada palabra en las sílabas correspon- 
dientes y llevando cierto compás con la mano ó 
con el pie. 

La curación de la tartamudez rara vez es com- 
pleta y persistente, siendo frecuentes las reci- 

ivas. 

Todos los demás métodos de tratamiento, es- 
pecialmente por intervenciones mecánicas, por 
el empleo de máquinas y operaciones, han resul- 
tado ilusorios y en parte perjudiciales. El tra- 
tamiento eléctrico resulta útil en algunos casos, 
aun cuando Rosenthal no es partidario de él. 


TARTAMUDEZ: f. TARTAMUDEO. 


TARTAMUDO, DA (del b. lat, taratára, voz del 
que no puede hablar, y de mudo): adj. Que tar- 
tamudea, U. t. c. s. 


«.. cómo hablará curiosa y expeditamente uy 
TARTAMUDO? 
P. JUAN DE TORRES. 


Mujeres y varones, 
Hablaban además á trompicones, 
Cojos eran en fin y TARTAMUDOS. 
HARTZENBUSCH. 


TARTÁN: m. Tela de lana, cuyo dibujo por 
lo comúy forma cuadros de diferentes colores 4 
la escocesa. 

... su vestido de TARTAN estaba lleno de re- 
miendos, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


Palo mayor = Manga x 2,66 igual en el ejemplo éste á metros. .... 


Palo mesana = Manga x1,2. ....... 
Entena mayor = Eslora x 1,388.. ......, 
Entena de mesana = Eslora x 0,50. .,... 
Entena de la pichola= Eslora x 0,83... 
Bauprés igual á la manga. . ........ 
Botalón de foque=Manga x1,50...... 
Cazaescota= Eslora x0,29. .,...... 
Mastelerillo igual al banprés, y por lo tanto 


Espiga del mastelerillo, igual al cuarto de su 
largo total, así como la del palo de mesana, 

La situación del palo mayor, á proa del centro 
de eslora = manga x 0,05=5,5 x 0,05=0,275, 

La del palo de mesana en el mismo corona- 
miento de popa. La caída del palo mayor 4 popa 
es de 40,5 milímetros por metro; ladel de mesa- 
na es do 194,4 milímetros por metro, y la eleva- 
ción del bauprés 158,3 milimetros por metro, 

El centra vélico pasa muy poco á popa del 
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“- TarTÁN: Art. y Of. Los hilos de este tejido 
están poco torcidos, y se emplean las lanas de 
desecho de tejidos más finos; presenta mucha 
borra, el tejido es muy claro, pero produce una 
tela de algún abrigo para trajes de señora y st- 
mamente barata; los dibujos, generalmente de 
cuadros, son poco marcados, presentando estas 
telas un aspecto especial característico; puede 
decirse que los tartanes son el paso de las baye- 
tas á los tejidos delgados de lana en cuanto al 
cuerpo de la tela; ésta es de doble ancho y de 


ancho mitad, reservándose para los primeros las 
lanas mejores entre las destinadas á este objeto, 
así como el tejido es más esmerado y los dibujos 
mejores, de donde resulta que por tal cámulo de 
circunstancias su precio es más del doble por 
unidad lineal que el del ancho mitad, Los tar- 
tanes se usan hoy para forros de vestidos de se- 
ñora y trajes de caballero por el abrigo que pres- 
tan, lo poco que abultan y lo económicos que re- 
sultan, pero al exterior sólo los dedican las cla- 
ses menos acomodadas de la sociedad, como no 
sea para trajes de casa, 


TARTANA (del b. lat, tarta, del sánser. ta- 
rad, balsa): f Embarcación menor, de vela la- 
tina y con un solo palo en su centro, perpendi- 
cular á la quilla. Es de mucho uso para la pesca 
y el tráfico de cabotaje. 


... cuando contrapuestas las velas de la ra- 
zón, como sucede á las TARTANAS de los pes- 
cadores, no se dejan llevar de los vientos de la 
ambición. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- TARTANA: Carruaje con cubierta abovedada 
y asientos laterales, Por lo común es de dos rue- 
das con limonera. 


Dos mil TARTANAS se ven invadir las carre- 
teras, ete. 


JUAN MARTİNEZ VILLERGAS. 


+». Tecordarás también... la campestre TAR- 
TANA que nos conducia ¿la Venta del Espiritu 
Santo, etc. 


CASTRO Y SERRANO, 


— TARTANA: Mar, Este barco es de mucho nso 
para la pesca, especialmente en la costa meridio- 
nal de Francia, en la de Génova y en algunos 
puertos de España, principalmente en Sevilla, 
en el Guadalquivir; se asemeja mucho á un falu- 
cho, cuyo palo mayor se haya puesto en candela 
ó con alguna inclinación á popa, para suspender 
de él una vela jatina; este aparejo es, sin embar- 
go, mucho más marinero que el del falucho, por 
la seguridad del palo mayor, provisto de aman- 
tes y aparejos y hasta de obenques y de estáy; 
lleva bauprés y botalón de foque, y cuando mar- 
cha larga más vela á proa que un falucho, de 


donde resulta que el centro vélico queda más 
equilibrado que en aquél con el centro de eslora; 
usa además mastelerillo, en el que se suele lar- 
gar una gavia volante en buen tiempo, y para el 
capeo gastan pichola, es decir, una vela latina 
pequeña; es una derivación de la tarida (véase). 
Las tartanas, como barcos destinados al cabota- 
je, son de muchos llenos y no muy finas en el 
andar, pero por llevar aparejo latino ciñen muy 
bien el viento. Una tartana de 40 á 45 toneladas 
basta que tenga unos 17 metros de eslora por 
5,5 de manga y 2 de puntal. 

Las proporciones del casco y arboladura en un 
barco de esta clase son las siguientes: 


5,5 x 2,66=14,630 
5,5x1,25= 6,875 
17.x 1,33=22,610 
17x0,50= 8,500 
17 x 0,83=14,110 
5,500 
5,5x1,50= 8,250 
7 x0,29= 4,930 
5,500 


centro de eslora, y por lo tanto conserva mayor 
equilibrio el aparejo del buque, permitióndolo 
repartir mejor su carga de popa a proa que en 
otro aparejo de falucho; se diferencia do ¿sto 
también en que no lleva el car á lazada como 
este último, y se suple la falta de vela 4 proa 
con una trinquetilla con boneta ó rizos y mi fo- 
que; la entena mayor es enteriza con £imelva de 
0,9 de largo total, y se iza por sus 0,40; la vela 
mayor guarda las mismas proporciones quela de 
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los faluchos; es decir, que el gratil tiene vez y 
media la longitud del pujamen, y la valuma so 
hace más corta que el gratil, á razón de 8 centi- 
metros por metro, y dicha vela se corta y con- 
cluyo como la de aquéllos; sólo lleva dos rizos 
que se tornan con empuñidura, por ser enteriza 
la entena, según ya hemos dicho, Cuando hace 
mal tiempo las tartanas largan la pichola, que 
se concluye como la mayor con dos fajas de 11208, 
pero cuya entena es de dos piezas, lo que permite 
llevarlas trincadas en las amuradas sin servir 
de estorbo; para cambiar la mayor se hace pasar 
el car por la cara de popa del palo, y lo mismo 
se hace con la mesana, y á este fin lleva dos pa- 
los con caída á popa. 
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— TARTANA: Locom, Este carruaje es muy 
usado en las provincias de Levante de España, 
habiéndose ya generalizado en el resto de la pe- 
nínsula, sin duda por su poca batalla, á pesar 
de lo cual son difíciles los vuelcos, porque lleva 
muy bajo el centro de gravedad; por estar cubier- 
ta, ser muy fuerte y á propósito para camino, y de 
poco coste relativamente. La tartana se compo- 
ne de una caja de carro cubierta con toldo (véa- 
se); lleva dos asientos, uno á cada lado, de toda 
la longitud del vehículo, asientos que general- 
mente cubren una especie de arquetas, cuyas ta- 
pas á charnela forman el asiento, que se cubre 
con un almohadón de cerda; no tiene luces á los 
costados, en el frente de delante lleva dos ven- 
tanillas con sus vidrieras de guillotina, y en la 
trasera una puerta que se abre hacia afuera, con su 
manija ó tirador, el cual sirve para mover el pes- 
tillo de cierre; la caja va montada generalmente 
sobre el eje que la atraviesa, por lo que, y por no 
tener más que un par de ruedas, resulta de mo- 
vimientos muy duros y molestos; sin embargo, 
algunas tartanas van montadas sobre ballestas, 
y como elevarían mucho el centro de gravedad 
la suspensión se hace con medias ballestas apo- 
yadas por el centro que forma la media luna en 
el eje, y de los extremos ó puntas de aguéllas se 
suspenden las puntas de otras medias ballestas 
invertidas que van colgadas cada una de las dos 
primeras ó en sentido horizontal, y en el ceutro 
de éstesse apoya la caja por dos barras de hierro 
fijas; una Larra ó travesero horizontal sirve de 
intermedio entro las ballestas posteriores y la 
caja, y de esta barra está suspendido el estribo, 
fijo generalmente. Como carmaje pequeño, en el 
que, sin embargo, á veces pueden acomodarse 
hasta seis personas, á tres por asiento, rara vez 
lleva más de una caballería, que se engancha 
entre varas ó en limonera, y de la vara de la de- 
recha pende nn pequeño estribo que sirve para 
que el conductor suba å un pequeño asiento fo- 
rrado de vaqueta, que se coloca sobre la vara del 
mismo lado y junto á la caja que sirve å aquél 
de respaldo; un farol colgado entre las ventani- 
llas completa el carruaje. 

Las llamadas tartanas valencianas difieren de 
las anteriores en que la caja tiene la forma ex- 
terior de las de cualquier otro carruaje, es decir, 
que la constituyen dos costados, delantera y tra- 
sera, que son tableros rectos, con dos ventanillas 
cada nno, excepto el posterior que sólo tiene una, 
de manera que resulta un vehículo de siete luces 
cubierto por un techo plano ó ligeramente curvo, 
sólo para dejar escurrir el agua de lluvia, y suelo 
entonces llevar arriba su barandilla de hierro, 
para colocar maletas en el espacio que cierra; 
esta clase de tartanas resulta bastante más pe- 
sada que la que nos ha ocupado anteriormente, 
porque todo es madera bien reforzada, porque es 
más voluminosa, mientras que en la tartana or- 
dinaria el toldo es de hule ó tela impermeable 
montado ev aros, como los de los carros, y reves- 
tido interiormente de tapicería, 

También se hacen tartanas grandes ó tarta- 
nas galeras, que son algo más anchas y más lar- 
gas que las anteriores, en las que se pueden 
acomodar ocho personas y el conductor al exte- 
rior, tienen toldo y unas veces llevan limonera, 
no diferenciándoso de las anteriores más que en 
las dimensiones, y son arrastradas por dos caba- 
lMerías en reata, y otras veces una lanza para 
enganchar en tronco, y entonces llevan un pes- 
cante entre las dos ventanillas de la delantera 
del carruaje, que resulta ya muy posado y de 
muy feo aspecto. 

Por último, estas tartanas suelen llevar dos 
pares de ruedas con su clavija maestra, y tiro en 
tronco enganchado en una lanza unida al juego 


delantero; son especie do galerones, en los que , 
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pueden ir hasta 10 personas y el conductor; muy 
usadas eu un tiempo en la Mancha (España), 
hoy están casi abandonadas, por lo pesadas, de 
poco gusto é incómodas que resultan, perdiendo 
todas las ventajas que tenían las primitivas tar- 
tanas. 


TARTANEDO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Molina, prov. do Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 389 habits. Sit. cerca de Hi- 
nojosa y Torrubia. Terreno quebrado en parte; 
cereales, patatas y legumbres. 


TARTANERO: m, El que tiene por oficio andar 
con el carruaje llamado tartana. 


TÁRTARA: f. Bot, Nombro vulgar americano 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Enforbiáceas, la cual es designada por los botá- 
nicos con el nombre científico de Jatropha mul- 
tifida L. 


TARTAREN: Geog. Lugar del ayunt de Ave- 
Hanes, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 491 
abits, 


TARTÁREO, REA (del latín tartaréus): adj. 
poét. Perteneciente al tártaro ó infierno. 


... huyese las TARTÁREAS cavernas, si no 
quería dar en manos de su madre. 
Cosme Gómez DE TEJADA. 


Todo en confusa discordia 
Se oye á un tiempo resonar, 
Breve compendio del mundo, 
La TARTÁREA bacanal, 
Y trastornan y confunden 
Tanto estrépito á la par; etc. 
ESPRONCEDA, 


TARTARÍ: adj. ant. Tártaro, Usåb. t. c. s. 


- TARTARÍ: m. Tela lujosa usada antigua- 
mente, 


TARTARIA (MANCHA DE): Geog. V. MANCHA 
Ó MANGA DETARTARIA y TÁRTAROS: Geog. ant. 


- TARTARIA (PEQUEÑA): Geog, ant. Nombre 
que se dió al territorio en que dominaron los 
janes de Crimea, porque éstos procedían de la 
familia de Gengis-Jan y eran verdaderos tatars ó 
tártaros; pero los pueblos que allí vivían, Ilama- 
dos tártaros nogais, y cuyos descendientes ha- 
bitan hoy la Crimoa, la Caucasia y el Daguestán, 
eran turcos. El janato de Crimea ó de Pequeña 
Tartaria se formó en el siglo xv por desmem- 
bración del gran janato de Kapchak. Someti- 
do primeramente á los sultanes otomanos, ce- 
diéronlo éstos á Rusia en 1774, 1783 y 1792, y 
hoy forma entre el Dniester y el Don los go- 
biernos de Táuride, Jerson y Yekaterinoslav. 


TARTÁRICO, CA: adj. Quim. TÁRTRICO. 


TARTARIZAR: a. Preparar una confección con 
tártaro. 

TAÁRTARO (del persa dord, heces): m. Materia 
térrea y salina, que, desprendiéndose de los vinos 
en la fermentación del mosto, forma una como 
costra, que se pega y endurece en los lados y 
suelos de la vasija, El TÁRTARO blanco se forma 
del vino blanco, y del tinto el rojo. 

—¿Se va aliviando? ¿Rompió? 
— Gracias al TÁRTARO emético, 


Ya está un poquito mejor. 
BRETÓN DE Log HERREROS. 


-TÁRTARO: Quim, y Teen. Cuerpo que se de- 
posita en las vasijas donde los vinos experimen- 
tan la segunda fermentación, y que se compone 
do tartratos cálcico y monopotásico mezclados 
con cortas cantidades de otras substancias. De 
todos los vegetales donde está el ácido tartá- 
rico el que le contiene en mayor cantidad es la 
vid, en cuyos frutos está principalmente al es- 
tado de tartrato ácido de potasio, y además al 
de tartrato cálcico, de éteres tartáricos y aun de 
ácido libro; cuando se extrae el zumo de este 
fruto y se lo deja fermentar, se produce durante 
esta metamorfosis cierta cantidad de alcohol 
que, variando las condiciones del líquido en que 
los citados cuerpos estaban disueltos, hace que 
el primero se precipite y forme en las paredes de 
las vasijas donde la fermentación se produce 
un depósito adhorente cristalino, y al que se da 
el nombro de tártaro bruto, cuya cantidad va 
aumentando progresivamente por la acción del 
tiompo. En la industria vinícola la abundancia 
de este depósito es tal que constituye un residuo 
de bastante valor, no solamente por servir para 
la fabricación del crémor, sino porque consti- 
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tuye la primera materia empleada en la del 
ácido tartárico. En realidad las materias deno- 
sitadas en estas condiciones son dos, que se de 
tinguen por su composición y origen, pues una 
do ellas, que es la citada, se forma, como arriba 
se ha dicho, durante la fermentación lenta quo 
tiene lugar después del primer trasiego de los 
vinos, y la otra, que recibe el nombre de heces, 
se produce mientras dura la fermentación tumul- 
tuosa, y, aunque también contiene bitartrato po- 
tásico, es siempre en mucha menor cantidad. 

Con el nombre de tártaros brutos se desig- 
nan tres cuerpos, que son los tártaros rojos ó 
blancos extraidos directamente de los toneles 
donde se ha criado el vino; los cristales de alam- 
biques procedentes de la fabricación del aguar- 
diente y que se recogen en el fondo de los apara- 
tos que sirven para la destilación, y por último 
los cristales de heces obtenidos haciendo crista- 
lizar los líquidos que resultan de tratar éstas por 
agua hirviendo. Estos productos difieren entre 
sí porque los cristales de heces y de alambiques 
son más ricos en crémor que el tártaro de los 
toneles, y porque este último contiene á veces 
cantidades notables detartrato cálcico, com pues- 
to del que están exentos ó poco menos los pro- 
ductos anteriores; además el tártaro bruto pro- 
cedente de los vinos tintos está coloreado de 
rojo, mientras que es blanco-amarillento, ó á lo 
más ligeramente rosado, el que resulta de la fer- 
mentación de los vinos blancos, circunstancia 
que no deja de tener su valor, pues puede des- 
preciarse ó tiene interés según el uso á que se 
destine la materia; así, para la preparación del 
crémor tártaro se prefieren siempre las últimas, 
por ser más fáciles de purificar, mientras que para 
la del ácido tartárico se puede emplear indiferen- 
temente una ú otra. 

La composición del tártaro depende en primer 
término de la naturaleza del vino que le produ- 
ce, pero puede además modificarse por las reac- 
ciones químicas que se desarrollan durante el 
enyesado de los mostos. La adición del yeso du- 
rante el pisado de las uvas, casi universalmente 
repartida en España, muy común en el Medio- 
día de Francia, en las islas del Archipiélago 
Griego y en la provincia de Marsala (Sicilia), es 
muy rara en Italia, en Alemania y en la mayor 
parte de Francia, y da por resultado la forma- 
ción de gran cantidad de tartrato de calcio, for- 
mado por la doble descomposición que tiene lu- 
gar entre el sulfato de este metal ó yeso y el bi- 
tartrato de potasio; consecuencia de esta reac- 
ción es la disminución del crémor en los tárta- 
ros, y porlo tanto la gran pérdida de su valor. 
Ejemplo de lo dicho es el cuadro siguiente, que 
comprende las cantidades relativas de tartratos 
cálcico y potásico contenidas en 100 partes de 
los tártaros de distintos orígenes: 


Bitartrato Tartrato 


potásico cálcico 
Tártaro blanco de Alsacia. 85,10 9,92 
Tártaro blanco de Toscana. 84,50 » 
Tártaro rojo de Austria.. . 75,00 7,80 


Tártaro blanco de Mesina. 
Tártaro rojo de Mesina.. . 
Tártaro blanco de España. 
Tártaro rojo de España.. . 


88,26 9,00 
82,70 7,50 
41,36 
24,20 45,20 


En el cuadro anterior la suma de las cantida- 
des de ambos tartratos no es en ningún caso igual 
á 100, lo que se debe á que estos cuerpos van 
acompañados de algunos otros, cuya enumera- 
ción y proporciones relativas son las siguientes: 


Tártaro Tártaro 
blanco de de 
Toscana Mesina 
Sílice y arena... .... 0,32 0,19 
Oxido de hierro, .. .. 0,26 0,53 
Magnesia. ........ 1,39 0,03 
Alúmina. ........ » 0,02 
Materia leñosa. . .... 0,88 
Materia colorante soluble | .. 2,25 
en Éter ........ 0,73 
Substancias azucaradas. . 0,62 


Teniendo en cuenta la diversa composición 
que presentan los tártaros de distintos orígenes 
y el uso á que en la Industria so los destina, so 
comprende con facilidad la importancia que tie- 
ne on el comercio el conocimiento de su riqueza 
en bitartrato potásico, para lo cual se han idea- 


TART 


do procedimientos analíticos que deben ser lo 
suficientemente sencillos para «que los puedan 
emplear personas no muy habituadas á las ma- 
nipulacioues y trabajos de laboratorio; uno de 
estos procedimientos es el que se denomina en- 
sayo con da cacerola, que consiste en iso ver un 
peso conocido del tártaro en un litro e agua 
lirviente, separar por decantación el líquido do 
las materias insolubles que ganan rápidamente 
el fondo del cazo, y pesar los cristales que se 
forman durante el enfriamiento, añadiendo å 
este peso una cantidad fija correspondiente al 
volumen de agua empleado, y que representa la 
porción de crémor que ha quedado en disolu- 
ción. Este método, aunque muy sencillo, no pue- 
de ser más grosero: así que sus resultados son 
sumamente falsos; pues aparte de otras causas 
de error, existen eu el tártaro materias orgáni- 
cas que “no se separan por la decantación, y que 
contribuyen luego á aumentar el peso de los 
cristales formados, razón por la cual es preferi- 
ble reemplazarle por atro, que consiste en pesar 
10 gramos de materia pulverizada, hacerlos her- 
vir durante cinco minutos con un litro de agua, 
y valorar el líquido resultante no filtrado por 
disolución normal de sosa cáustica, empleando 
como reactivo indicador del fin de la operación, 
ya el papel rojo de tornasol, ya la modificación 
que experimenta la coloración del tártaro por el 
exceso de álcali, por más que esta última mane- 
ra de operar tiene, según Brestins, el defecto de 
exigir cantidades de sosa mayores que las nece- 
sarias para la saturación. Cuando los tártaros 
ensayados están mezclados con heces ó muy 
cargados de materias orgánicas el ensayo por los 
líquidos valorados puede conducir á grandes 
errores, porque el tanino y los compuestos péc- 
ticos se apoderan de parte de la base, y en esto 
caso no hay otro medio que incinerar una canti- 
dad conocida de tártaro, valorar por los proce- 
dimientos alcalimétricos el carbonato potásico 
contenido en las cenizas, y determinar por el 
cálculo la cantidad de bitartrato á que dicho car- 
bonato corresponde. 

La dosificación del tartrato de calcio puede 
hacerse, ya precipitándole para pesarle, ya volu- 
métricamente después de precipitado, lavado y 
calcinado; para lo primero se disuelve el tártaro 
en una mezcla formada por partes iguales de 

-agua y ácido clorhídrico, se filtra el líquido y se 
neutraliza exactamente con amoníaco, ponien- 
do gran cuidado en no añadir exceso de álcali 
á fin de evitar que se redisuelva parte del preci- 
pitado; hecho esto se deja reposar doce horas, 
al cabo de las cuales so recoge el producto inso- 
luble sobre un filtro tarado, y sele pesa después 
de lavado y seco á 110°: å fin de obtener resul- 
tados muy exactos se corrobora el ensayo ante- 
rior calcinando la materia seca y pesada, disol- 
viéndola en exceso de ácido nítrico ó clorhídrico 
valorado, y se determina por un ensayo acidi- 
métrico la cantidad de ácido que no se ha com- 
binado con la cal, y por el cálculo so averigua la 
cantidad de carbonato cálcico formado durante 
la calcinación, y en consecuencia la del tartrato 
que la dió origen. 

Los usos á que se destina el tártaro bruto, y 
que ya se han indicado más arriba, son, en pri- 
mer termino, en nuestro país su conversión en 
crómor, mediante la purificación oportuna; la 
fabricación de los flujos blanco y negro, tan 
empleados como fundentes, y la del ácido tartá- 
rico, si bien esta última, aunque la más impor- 
tante de todas, no se ha generalizado en España. 


~ TÁRTARO BORATADO: Farm, Cuerpo perte- 
neciente al grupo de losemúticos, y cuya consti- 
tución química obliga á considerarle como el tar- 
troborato ácido de potasio. Denominado también 
borotartrato potásico, tartrato de borilo y de 
potasio, y erénor soluble, se prepara según el pro- 
cedimiento prescrito en la Zarmacopea Española 
haciendo hervir en cápsula de porcelana 25 par- 
tes de ácido bórico cristalizado, 100 de de crémor 
tirtaro y 600 de agua; terminada la disolución 
e la materia, lo que so favorece por la agitación, 
so deja enfriar el líquido, que luego se filtra y so 
concentra á calor suave hasta que adquiera con- 
sistencia de jarabo claro con película viscosa en 
la superficie; llegado esto momento se extiende 
con una brocha sobre vidrios planos, que se de- 
secan en la ostufa á temperaturas que no pasen 
de 40% y terminada la solidificación se raspan 
los vidrios con un cuchillo para separar el cuer- 
po buscado en escamas vílreas € incoloras, El 
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buen éxito de esta operación depende en primer 
término de emplear productos puros y de evitar 
la ebullición del líquido mientras se le concentra, 
para que la substancia no resulte opaca, oco 
soluble en agna y astriugente. La Calle modifica 
este procedimiento haciendo hervir en cápsula 
de porcelana una mezcla formada por 10 partes 
de carbonato monopotásico y 60 deagua, y aña- 
diendo luego hasta.la neutralización la cantidad 
necesaria de ácido tartárico pulverizado; después 
se agregan á la disolución aún hirviente 50 par- 
tes de ácido bórico, y, disnelto éste, 25 de ácido 
tartárico, terminando la operación de la manera 
que se acaba de indicar. 

El tártaro boratado ó tartrato doble de borilo 
y de potasio constituye una masa blanca, amor- 
fa, muy soluble en agua pero no en el alcohol, 
y de 1,832 de densidad; se reblandece bajo la 
acción del calor, y á la temperatura de 180% 
pierde una molécula de agua y deja un residuo 
de la fórmula C,H,0¿-BoK. La composición de 
este cuerpo conduce á la fórmula C¿H,O,-BoK, y 
su estructura molecular, representada por la ex- 
presión 


CH.OH - CO.OH 
t 
CH.0(Bo0)-CO.OK, 


obliga á considerarle como la sal monopotásica 
del cuerpo que resulta de sustituir un átomo de 
hidrógeno alcohólico del ácido tartárico por el 
radical borilo (Bo0). 

El tártaro boratado empléase en Medicina 
como purgante y diurético, para lo que se dis- 
peusa en solución simple y en tisana, å dosis va- 
riables entre 15 y 30 gramos; tiene sobre el cré- 
mor la ventaja de ser muy soluble y el inconve- 
niente de la acidez, y por sus propiedades anti- 
sépticas se le utiliza también diluído en agua 
para reanimar algunas úlceras atónicas. 


- TÁRTARO CALIBEADO: Farm. Cuerpo muy 
empleado en Farmacia y cuya composición res- 
ponde á la del tartrato ferricopotásico. Esta 
substancia se conoce desde muy antiguo, pues 
constituye en su mayor parte las preparaciones 
designadas con las ostentosas denominaciones 
de Tartaruschalybeatus, Mars-solubilis y Globu- 
ti martiales, habiendo sido descrita la prepara- 
ción del primero por Angelus Sala en la Zúrta. 
rología que publicó en la primera mitad del si- 
glo xv11; estos productos, obtenidos haciendo di- 
gerir en caliente el crémor tártaro con el hidrato 
férrico, ó aun con el hierro metálico, contienen 
siempre sales búsicas insolubles y pequeñas can- 
tidades de tartrato ferroso potásico, por lo que 
la Terapéutica moderna, que tiendo al empleo de 
especies químicas definidas, los ha reemplazado 
por el tartrato lérricopotásico, conservando sin 
embargo la mayor parte de las Farmacopeas la 
denominación que encabeza este artículo, 

De varias maneras puede obtenerse el tártaro 
calibea:lo; pero sólo se describirán des de ellas, 
que son las más adoptadas é importantes, La 
primera, preserita por nuestra Zarmacopea, se 
funda en hacer digerir á 50 ó 60° cantidades 
equivalentes de tartrato monopotásico é Jridrato 
férrico húmedo y recién precipitado, y su prác- 
tica requiere operar como sigue: se trata por el 
amoníaco la disolución diluída de sulfato ó clo- 
ruro férrico, y el precipitado, lavado por contacto 
y decantación, se exprime ligeramente para des- 
leirle luego en la cantidad necesaria de agua 
(seis partes de líquido por una de tartrato alca- 
lino); 4 la mezcla, calentada en baño de María, 
se añade poco å poco bitartrato potásico en pol- 
vo agitando la masa y manteniendo el calor has- 
ta que todo el hidrato se haya disuelto comuni- 
cando å la disolución color rojo intenso, y te- 
niendo presente que 100 partes do crémor puri- 
ficado exigen para saturarse 43 de óxido férrico 
anhidro. Kl líquido, decantado y filtrado, se con- 
centra á 50° en baño de María ó á fuego desnudo 
hasta que marque 25 ó 26° on el arcómetro de 
Beaumé, y entonces se extiende con una brocha 
en vidrios planos ó se introduce en vasijas de 
gran superficie y poca profundidad, para termi- 
nar la evaporación en estufas calentadas d 40°; 
enando todo el agua ha sido eliminada la sal 
doblo se solidifica en forma de liminas delgadas, 
transparentes, de color rojo y que se desprenden 
ceon gran facilidad raspando los vidrios con un 
cuchillo. Para el buen éxito do esta operación es 
absolutamente iulispensablo preparar el hidrato 
férrico en ol momenlo de usarlo y verter sobre él 


TART 333 


poco á poco el crémor pulverizado de manera que 
el primero se encuentre siempre en exceso. 

El segundo procedimiento, propuesto por Ro- 
ger, ditiere del anterior en que el tartrato férrico- 
potásico se forma sucesivamente saturaudo el 
acido tartárico por cantidades proporcionadas 
de hidrato férrico y carbonato potásico; para 
practicarle se diluyen con agua 625 partes de 
disolución de cloruro férrico de 1,26 de densidad, 
y se añade amoníaco para precipitar el hidrato 
férrico, que despucús de lavado se deslíe en nueva 
cantidad del mismo vehículo neutro; mantenida 
la papilla resultante á 60°, se le añaden primero 
150 partes de ácido tartárico disuelto en su peso 
de agua, y después carbonato potásico en canti- 
dad suficiente para que el líquido diálano sea 
neutro, ú å lo más ligeramente alcalino, y por fin 
se termina la operación de igual manera que en 
el método anterior. 

El tártaro calibeado del comercio suele estar 
impurificado por diversas substancias que al far- - 
macéutico importa mucho conocer, para lo cual 
es indispensable someterle å los ensayos siguien- 
tes: 1.? Se disuelve un gramo en 10 de agua y se 
tratan diversas porciones por el amoníaco, que 
no debe formar precipitado; por el feriicianuro 
potásico, que no le ha de comunicar coloración 
azul (ausencia de sal ferrosa); y con los nitralos 
argéntico y bárico, que de dar lugar á cuerpos 
insolubles cn el ácido acético serían indicio cier- 
to de la presencia respectivamente de cloruros y 
de sulfatos. 2.0 Un gramo de tartrato hervido 
con exceso de lejía de sosa no debe desprender 
amoníaco gaseoso; y 3.2 Incinerando al rojo en 
crisol de porcelana 0,5 gramos del cuerpo ensa- 
yado, ha de dejar un residuo ocráceo que lavado 
con agua destilada y secado debe pesar 0,15 gra- 
mos, 

El tártaro calibeado ó tartrato férrico otúsico 
se presenta en láminas micáceas, transparentes, 
de color rojo de granate vistas por reflexión y 
de rubí si se examinan por transparencia, frá- 
giles y de sabor poco estíptico; casi insoluble en 
el alcohol, se disuelve mucho en el agua y la 
glicerina, y sus disoluciones, neutras los reacti- 
vos coloreados, se descomponen por ebullición 
prolongada, no se enturbian d la temperatura 
ordinaria por la acción de los álcalis ni precipi- 
tan con el ferrocianuro potásico. El análisis de 
esta substancia conduce á representar su coni- 
posición por la fórmula (C¿H,0s).(Fe¿0 Ko, en 
la que la presencia del grupo didínamo Fe,O,, 
explica la diferencia de propiedades químicas 
que existen entre este cuerpo y Jos demás com- 
puestos salinos que forma el hierro al funcionar 
como tetradínamo. 

El cuerpo de que se trata es considerado en 
Terapéutica conio uno de los mejores medica- 
mentos ferruginosos, no sólo por ser débilmente 
astringente, sino porque en frío no le alteran 
los alcalis, lo que facilita de una manera consi- 
derable su asimilación, y en tal concepto se le 
dispensa á dosis de 3 á 6 decigramos como tó- 
nico y reconstituyente, ya en píldoras ya en solu- 
ciones, 


— VÁRTARO EMÉTICO: Quim, y Farm, Cuerpo 
resultante de la combinación del ácido tartárico 
con el potasio y el radical antimonilo, Denomi- 
nado también tertrato doble de antimonio y de 
potasio y lirtaro estibiado, es un precioso medi- 
camento á la vez que un cuerpo de gran interés 
bajo ol punto de vista teórico, cuyo conocimien- 
to hacen remontar algunos hasta la época de 
Basilio Valentino, interpretando erruneamento 
las palabras sal lariari y lixivium tarlari, que, 
según Kopp, servían para designar el carbonato 
potásico, utilizado por aquel tiempo en la puri- 
ficación de la sal de antimonio; dejando aparto 
estas apreciaciones más ó menos fundadas, se 
atribuye en general y de nna manera precisa el 
descubrimiento del tártaro emútico a Adriano do 
Myusieht, sin duda porque en 1631 publicó en 
Hamburgo, con el título de Thesaurus médico- 
eluricus, una obra en la que habla claramente de 
su preparación, si bien lo hace como si se tratara 
de una substancia ya conocida, lo cual no debe 
sorprender, toda vez que Cornachinus dió 4 co- 
nocer once añosantes la fórmula de los Mamados 
polvos de tribus ò polvos cornaquinos, en los qua 
entraban los cuerpos necesarios para originar un 
compuesto semejante al emético (escamonea de 
Alejandría, antimonio diaforctico lavado y cré- 
mor de tártaro), Sea de esto lo que quiera, el he- 
cho es que el tártaro emético viene empleindoso 
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desde tiempos muy remotos para curar diversas 
enfermedades, y que después de muchas disen- 
siones acerca de su modo de obrar se le consi- 
dera hoy con sobrada razón como uno de los 
agentes curativos más enérgicos empleados en 
Terapéutica; esta gran importancia hace que su 
estudio sea muy completo, y que aparte de su 
constitución molecular, no muy conocida (véase 
TARTRATO), sea uno de los cuerpos mejor estu- 
diados, no sólo en lo que á su composición y 
purificación se refiere, sino también en cuanto á 
sns propiedades, tanto químicas como fisiológi- 
cas, 

Muchos son los procedimientos que pueden 
seguirse para preparar el cuerpo en cuestión; 
pero en la imposibilidad de describirlos todos 
por la exagerada extensión que adquiriría este 
artículo, sólo se tratará de los que mejor resul- 
tado producen, citando además, aunque única- 
mente como curiosidad histórica, el de Mynsicht, 
que consiste en hacer hervir el erémor de tårta- 
ro con agua de cominos y con el llamado crocus 
melallorum absintlvicus, producido calcinando el 
sulfuro de antimonio con la sal de agenjos. El 
método que en la actualidad se sigue casi uni- 
versalmente para preparar la substancia en cues- 
tión, y consignado con todo detalle en la Far- 
macopea Española, se practica mezclando en 
mortero de porcelana 12 partes de crémor puri- 
ficado y en polvo y 10 de óxido antimónico pre- 
cipitado y perfectamente exento de arsénico; 
añadese á la mezcla 25 partes de agua hirviente 
y se la abandona por espacio de veinticuatro 
horas, agitando la masa de vez en cuando para 
favorecer la reacción; pasado este tiempo se 
adicionan 75 partes de agua y se hierve por una 
hora en vasija de porcelana, procurando que la 
ebullición sea lenta y que el volumen del líquido 
no disminuya en más de una tercera parte, lo 
que se consigue reemplazando con agua caliente 
la porción evaporada. Terminada la ebullición, 
y después de comprobar que el líquido no marca 
más de 16% en el areómetro de Beaumé, se filtra 
antes de que se enfríe, se evapora con lentitud 
hasta 25° del mismo areómetro, y se deja enfriar 
la parte filtrada para que el cuerpo buscado oris- 
talice; la materia insoluble que queda sobre el 
filtro se hierve de nuevo mediante media hora, y 
concentrada como antes se dijo se vuelve á filtrar, 
repitiendo estas operaciones hasta que sea impo- 
sible obtener nuevos cristales. Las condiciones 
indispensables para que la operación marche con 
regularidad y produzca buenos rendimientos 
son las siguientes: 1.2 emplear exceso de óxido 
antimónico para que los líquidos conserven su 
finidez y cristalicen con facilidad, pues por el 
contrario, si es el crémor el que domina, aqué- 
Jos se ponen viscosos por originarse compuestos 
ácidos incristalizables, que se destruyen ó no se 
forman en el primero de los casos citados; 2.% 
que el óxido antimónico se haya obtenido por 
precipitación, pues el resultante de hervir anti- 
monio con ácido nítrico, ó por otro cualquier 
medio, es más coberente, y por lo tanto menos 
soluble en el crémor; 3.2 que la ebullición dure 
una hora para que la reacción se complete, re- 
emplazando durante ella el agua evaporada, con 
lo que se mantiene la fluidez del líquido y se 
evita que cristalice en el filtro; y 4.* hervir las 
aguas madres con el residno que contiene exceso 
de óxido antimónico á fin de que no se formen 
los compuestos incristalizables antes indicados, 

Bucholz sustituye el método anterior por otro 
en su opinión más sencillo, que consiste en mez- 
clar por trituración, en mortero de porcelana, 
partes iguales de cenizas de antimonio y crémor 
de tártaro pulverizado, añadir á la mezcla un 
peso igual al suyo de agua destilada y abando- 
narla en sitio templado durante veinticuatro ho- 
ras, agitándola de tiempo en tiempo; después se 
añaden cinco partes de agua y se calienta á 70 ú 
80”, cuidando mucho de que el Hyuido no llegue 
á hervir, pero reemplazando la porción evapora- 
da; por fin se filtra 4 través de papel y se deja 
enfriar para que el emético cristalice. Este mé- 
todo en realidad no es otro que el mismo de 
Mynsicht, y tiene el inconveniente de dar un 
producto coloreado é impuro. 

El tártaro emético bruto, ya se obtenga en los 
laboratorios ya proceda de la fabricación indus- 
trial, suele estar impurificado por crémor, tar- 
trato y cloruro cálcico, tartrato férrico, sulfatos 
alcalinos y alcalinotérreos, tartrato arsénico- 
potásico y algunas otras substancias cuya investi. 
gación se practica por los siguientes ensayos: 1. 
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Se agitan eu dos tubos de ensayo un gramo de 
emético con 15 de agua destilada y 10 de alcohol 
de 90° respectivamente, con lo que no se disolverá 
en el segundo vehículo y sí en el primero, al que 
comunicará reacción nuetra (carencia de crémor). 
2.” La disolución acuosa, acidulada con ácido acé- 
tico, se dividirá en cuatro porciones, que se tra- 
tarán respectivamente por cloruro bárico, nitrato 
argéntico, oxalato amónico y ferrocianuro potási- 
co, cuerpos todos que han de producir reacciones 
negativas, en el caso de que no existan cloruros, 
sulfatos, sales de cal ó de hierro. 3.9 Se calien- 
tan en tubo de ensayo un gramo de producto 
con otro de cloruro estannoso y 5 centímetros 
cúbicos de ácido clorhídrico diluído, lo que debe 
producir un líquido incoloro, toda vez que el co- 
lor pardo que pudiera adquirir sería indicio se- 
guro de la presencia del arsénico; y 4.” Se disuel- 
ven 0,5 gramo del emético en 10 centímetros 
cúbicos de agua destilada, añadiendo cuatro ó 
cinco gotas de ácido acético oficinal y tres ó cua- 
tro de disolución de acetato neutro de plomo;no 
debe formarse precipitado, que de aparecer indi- 
caría la presencia del crémor. En el caso de que 
los ensayos anteriores evidenciasen que el pro- 
ducto analizado carecía de las condiciones nece- 
sarias para ser empleado en Terapéutica se pro- 
cede á su purificación, que se consigue con faci- 
lidad de no haber compuestos arsenicales, pues 
en otro caso es preferible prepararle de nuevo en 
mejores condiciones; el medio que para ello debe 
seguirse consiste en frotar entre dos telas tupi- 
das y con poca fuerza los cristalesde tártaro emé- 
tico para que se pulvericen el tartrato y el sulfato 
cálcicos, que luego se separan por medio de un 
tamiz; la materia que queda sobre la malla de 
ésto se pulveriza en mortero de porcelana, se 
mezcla con la tercera ó la quinta parte de su peso 
de carbón animal purificado, se añaden á la masa 
tres ó cuatro partes de agua y se mantiene en 
digestión durante veinticinco ó treinta minntos, 
pasados los cuales se filtra la disolución incolora 
y caliente y se la deja cristalizar por en friamien- 
to; por último, los cristales desecados entre papel 
absorbente se ponen en frascos de tapón esmeri- 
lado para evitar su eflorescencia. 

El tartrato doble de potasio y de:antimonilo, 
ó tártaro emético, se presenta cristalizado en for- 
mas derivadas del prisma recto romboidal (siste- 
ma ortorrómbico), cuyas caras M forman entre sí 
un ángulo de 92° 36"; es soluble en 14,5 veces su 
peso de agua fría y en 1,9 del mismo líquido 
hirviente, y la disolución resultante, de sabor 
metálico y nauseabundo, enrojece la tintura azul 
de tornasol y produce con el alcohol precipitado 
blanco y cristalino. Este cuerpo contiene media 
molécula de agua de cristalización, susceptible de 
desprenderse totalmente á 1000 y en parte al aire 
seco cuyo contacto hace perder á los cristales su 
transparencia; calentado á 200” abandona una 
nueva molécula de agua y se trausforma en tar- 
trato básico de antimonio y de potasio, en el que 
se admite inalterada la molécula del ácido tar- 
tárico, como lo prueban las observaciones de 
Schiff, según las cuales la disolución reciente del 
emético calentado presenta idénticas propieda- 
des que la del ordinario. El amoníaco, la potasa, 
la sosa, la cal y los carbonatos alcalinos produ- 
cen en las disoluciones de tartrato antimónico- 
potásico un precipitado blanco y coposo de óxi- 
do de antimonio soluble en exceso de los hidra- 
tos potásico ó sódico, así como en el ácido tartá- 
rico; y los ácidos clorhídrico, sulfúrico y nítrico 
determinan la formación de precipitados también 
blancos, compuestos de subsales de antimonio 
que se disuelven en exceso de reactivo. El tárta- 
ro emético funciona como reductor en presencia 
de ciertos y determinados cuerpos, y en virtud 
de esta acción transforma el cloruro mercúrico 
en mercurioso y reduce el cromato neutro de 
potasio; por último, calentado al rojo blanco ori- 
gina una aleación de potasio y antimonio mez- 
clada con carbón, que descompone violentamen te 
el agua desprendiendo hidrógeno, en tal forma 
que si á la mezcla se añaden algunas gotas de 
dicho líquido se produce viva incandescencia 
acompañada de explosión (esta mezcla constitu- 
ye el carbón fulminante de Serullas). 

La acción terapéutica del cuerpo de que se trata 
puede ser cmética, purgante, resolutiva, expec- 
torante, contraestimulante y revulsiva, según la 
cantidad y la forma en que se administre;en do- 
sis repetidas de 25 á 30 miligramos obra como 
vomitivo; administrado 4 intervalos largos y en 
cantidades de 12 á 25 miligramos es purgante, 
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y resolutivo si se usa más diluído y en mayores 
períodos. Las formas farmacéuticas en que se le 
emplea de ordinario son las de pociones, mixtu- 
ras, infusiones y otras de las destinadas al uso 
interno, ó en solución, pomada y papel graso si 
se emplea al exterior para aprovechar su acción 
revulsiva, teniendo siempre presente, sobre todo 
en el primer caso, que es una susbtancia muy ve. 
nenosa y que ha de dispensarse completamente 
libre de compuestos arsenicales, 


— TÁRTARO SOLUBLE: Farm. y Quim. Sal re- 
sultante de sustituir por el potasio los dos áto- 
mos de hidrógeno básico del ácido tartárico, De- 
nominado también tartrato bipotásico, es conoci- 
do desde el siglo xv1 con el nombre que encabeza 
estas líneas, y con el de tártaro tartarizado,si hien 
su naturaleza no se evidenció hasta los trabajos 
de Margraff y de Rouelle (hacia 1770), pues antes 
se creía que esta sal podía contener indistinta- 
mente potasa ó cal, según que se obtuviese neu- 
tralizando el crémor por una de estas dos bases, 
En la actualidad se prepara el tártaro soluble 
disolviendo una parte do carbonato potásico en 
ocho de agua, haciendo hervir la disolución y 
añadiendo por pequeñas porciones crémor pulve- 
rizado en cantidad suficiente para que el líquido 
adquiera ligera reacción ácida permanente; en- 
tonces se alcaliniza la materia, que después de fil- 
trada se evapora á fuego lento hasta que esté en 
condiciones de cristalizar. 

El tartrato bipotásico se presenta en cristales 
Remimorfos derivados de un prisma romboidal 
recto (sistema ortorrómbico), de 1,9604 1,975 de 
densidad, que contienen media molécula de agua 
de cristalización, y cuyo poder rotatorio para la 
luz amarilla del sodio es de +28%,48; una parte 
de sal se disuelve en 0,75 de agua å 2°, en 0,66 å 
14° y en 0,47 á 640, observándose durante la di- 
solución un cambio térmico que llega á ser de 
— 5,56 calorias para la sal cristalizada y de — 3,56 
para la anhidra: es insoluble en el alcohol, que 
le precipita de su disolución acuosa, y su com- 
posición se representa por la fórmula C¿H,O¿Ko, 

El tártaro soluble, empleado en dosis de 1 á 4 
gramos, es alcalino y diurético, pero á la de 16 4 
30 atúa como purganie, 


TÁRTARO (del lat. Tartáras; del gr. Táprapos): 
m. poét, Elinfierno. 


—TÁRTARO: Mit. Lugar subterráneo, tan pro- 
fundamente escondido bajo el Hades ó Infierno, 
según La Iliada, como el cielo se eleva por cima 
de la Tierra; prisión de los dioses vencidos que 
formaba completo contraste con el Olimpo, re- 
gión superior y luminosa donde vivían los dio- 
ses triunfantes, En La Iliada Júpiter amenaza å 
las divinidades que desobedecen sus órdenes con 
precipitarlos á la noche del Tártaro, y éste es 
una morada hecha de bronce, con puertas de hie- 
rro, Hesiodo en su Teogonia, para dar á enten- 
der la profundidad á que se hallaba el Tártaro, 
dice que si un yunque de bronce fuera precipi- 
tado del cielo estaría cayendo duranto nueve 
días y nueve noches y no hallaría tierra hasta la 
décima aurora, y que cayendo de la tierra tarda- 
ría otros mueve días y otras nueve noches y hasta 
la décima aurora no llegaría al Tártaro. Hallába- 
se éste, pues, en una región húmeda y desolada, 
llena de espesos vapores, envuelta por la noche 
eterna, y allí gemían los Titanes, cercados por 
un muro de bronce, cuyas puertas, que les es- 
taba prohibido franquear, habían sido fabricadas 
por Poseidón (Neptuno). Era aquello un antro 
cuyo fondo no podía encontrarse ni caminando 
un año, donde los prisioneros vagaban á merced 
de impetuosos torbellinos. Sobre el Tártaro esta- 
ban las raíces de la Tierra y del mar; debajo los 
límites de las cosas. Distinguíase el Tártaro del 
Hades, que estaba situado en el espesor del disco 
terrestre, 

Al Tártaro eran condenados los seres que ha- 
bían cometido grandes delitos contra los dioses, 
y cuyo castigo debía servir á los hombres de ejem- 
plo y amenaza. Estas ficciones, que, como dice 
Decharme, no fueron en su origen más que imá- 
genes inspiradas en el espectáculo de la natura- 
leza, fueron luego tratadas en un sentido moral 
y didáctico. Los Titanes, rebelados contra los 
dioses, hallaron en el Tártaro el castigo de su au- 
dacia. Al Tártaro fueron arrojados, el gigante 
Titios por haber querido forzará Latona, y Tán- 
talo por haber burlado 4 los inmortales. Tales 
castigos eran para los hombres nn ejemplo de los 


que aguardaban en el otro mundo å los culpa- 


bles. La creencia en las penas del Tártaro, ape- 
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pas indicadas en los tiempos homéricos, dice De- 
charme, se desarrolló y precisó en Grecia hacia 
el siglo VI bajo la influencia de los misterios y 
acaso de las doctrinas órficas. Creíase general- 
mente que toda falta cometida y no expiada en 
la Tierra debía ser castigada en el Tártaro. Esta 
voz llegó á ser para los antiguos sinónima de in- 
fierno. 

—TÁRTARO: Mit. Hijo de Eter y de Cea, 
, por su madre, padre de los Titanes, de Ti- 
feo y de Equidna, 

— Tártaro: Geog. Río del Véneto, Italia. 
Nace en la prov. de Verona, entre las aldeas de 
Povegliano é Isolalta; corre al S.S. E. y E., reci- 
be por la dra. el Tione y el Molinella, y por la 
izq. varios riachuelos y canales, entre otros el 
Piganzo, Menago, el Canal de Busse y el Canal 
de Castagnaro; pasa por Isola della Scala, Noga- 
ra, Trecenta y Adria, toma en su curso inferior 
el nombre de Canal Bianco, y á los 170 kms, de 
curso vierte sus aguas en el Po di Levante. 


TÁRTARO, RA (del turco, talar): adj. Natural 
de Tartaria. U. t. c. s. 


Los moscovitas y TÁRTAROS, nacidos para ser- 
vir, acometen en la guerra con celeridad y 
huyen con confusión. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


... Si las conquistas de pueblos y naciones 
enftas fuesen argumento de instrucción ó indi- 
cio de prosperidad, cabría esta misma gloria á 
los persas, los TÁRTAROS, los godos, etc.? 
JOVELLANOS. 


--Tántaro: Perteneciente á esta región de 
Asia. 


- TARTAROS: m. pl. Geog. ant. Nombre dado 
durante la Edad Media y en los tiempos moder- 
nos, como el de escitas en la antigüedad, á to- 
das las naciones nómadas salidas del Asia cen- 
tral. Bajola forma más correcta de tatars, de- 
signa una tribu particular habitante entre el 
Altai y el lago Baikal, de la que parece haberse 
derivado la de los mongoles, Cuando Gengis- 
Jan y sus sucesores sometieron á su Imperio to- 
dos los pueblos del Asia central é invadieron la 
Europa central, los europeos extendieron el 
nombre de tatars á todas las naciones turcas, 
tungusas y finesas subyugadas por los mongo- 
les, Su nombre fué cambiado por el de tártaros 
por los cristianos de la Edad Media, que, en vis- 
ta de las erueldades inauditas de aquellas hor- 
das, las creyeron salidas del Tártaro ó Infierno. 
En la actualidad el nombre de tártaro se aplica 
á ciertos pueblos que hablan el idioma turco y 
pertenecen á la raza turco-siberiana y caucásica 
Yel E. y del S. de la Rusia europea, 

Los tártaros, tatares ó tata, pues á pesar de 
las largas y eruditas discusiones sostenidas por 
historiadores eminentes no se ha legado á un 
acuerdo definitivo sobre la ortogratía del nom- 
bre, formaban una tribu que en el siglo 1x ha- 
bitaba los valles del Fu-xan, dominando el re- 
codo más septentrional del río Amarillo; duran- 
te largo tiempo vivieron en buena armonía con 
los dominadores de China, hasta que fueron so- 
metidos por la dinastía de los Liaos y luego por 
la de los Kiñ ó Janes de Altun; su aspecto era 
belicoso y salvaje; sus medios de subsistencia la 
cría de caballos y el merodeo. Su rapacidad pro- 
dujo terrible espanto en losapacibles habits. del 
Celeste Imperio, y era tal el terror que la pala- 
bra tártaro les inspiraba que no tardaron en 
aplicar este nombre á todos los mongoles, aun 
de razas distintas, que por cualquier motivo se 
hacían temibles á los chinos. A principios del 
siglo xit se distinguían cuatro tribus diferen- 
tes: tártaros blancos; tártaros salvajes, esclavos 
de los anteriores; tártaros negros, que eran los 
aborigenas; y tártaros acuáticos ó mongoles, es- 
tablecidos sobre las orillas del lago Kulun-Nor 
y å lo largo del río Amur. El padro de Gengis- 
Jan era mongol, mientras su madre era tle ori- 
gen tártaro, cuya denominasión nunca aceptó el 
célebre conquistador, y obligó á tomar el nombro 
de mongoles á todos los pueblos que tuvo some- 
tidos. Sin embargo, en el N.O, de Asia se siguió 
usando con preferencia la palabra tártaros, y en 
la época de Gengis-Jan y de su dinastía fué euan- 
do éstos adquirieron su terrible nombro, espar- 
cido también por Europa al apropiarso aquella 
denominación numerosas tribus de raza turca, y 
esencialmente distintas de las tungusas y mon- 
golas. Todas estas tribus fueron sometidas por 
los conquistadores bárbaros que fundaron el 
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Imperio de Kipchak, que se extendía desde el 
Dniester á Emba, terminando al Oriente con la 
estepa de los kirguises. A fines del siglo xtv este 
Imperio se dividió en diversos jamatos, de los 
que los más importantes fneron los de Crimea, 
Astraján y Kazan; y aunque la base de la pobla- 
ción era turca se llamaban reinos tártaros, cuya 
denominación siguió dándose á los habitantes de 
estas comarcas aun después de sometidas á los 
tsares de Rusia, Muchos autores modernos, en- 
ropcos y chinos, llamaban tártaros á todos los 
pueblos del Asia central y oriental, mongoles, 
manchtes, tibetanos y turcos; pero en reali- 
dad sólo deben designarse con aquel nombre los 
pueblos turcos establecidos en Rusia y que no 
sean los kirguises, los sartas, los turcomanos y 
los usbecos. Así limitada la acepción de la pala- 
bra, pugden establecerse tres grupos: siberiano, 
caucásico y enropeo. 

El grupo siberiano comprende los altaicos y 
los tártaros de Siberia propiamente dichos, Los 
primeros habitan el Altai y sus estribaciones, y 
una parte de los gobiernos de Tomsk y de Ie- 
niseisk, mezclados con diversas tribus mongolas 
y turcas, y hablan el idioma turco, Se dividen en 
varios grupos. 


Tártaros de Abakan, con cuyo nombre se de- ; 


signan los katsinses, koibales, sagais y kisiles: 
estos pueblos forman administrativamente dos 
cirennscripciones de estepas y dependen del go- 
bierno de Tenisei; la mayoría son nómadas; sólo 
los sagais se dedican á la agricultura. Según las 
estadísticas oficiales y los cálenlos de Radloff, 
el total es de 22 4 23 090 individuos, cuya cifra 
se descompone en 7 000 katsinses, 640 koibales, 
4362 kisiles y unos 11 000 sagai. 

Tártaros de Tsulim, que viven confundidos 
con la población rusa al N.O. de la estepa de 
Yus, en los gobiernos del lenisei y de Tomsk; 
su número es de unos 500, 

El grupo de tártaros del Altai septentrional ó 
de Kusnetsk está constituído por los kumandi- 
nes, los tártaros de Lebed, los tártaros negros de 
las selvas y los chors. Los kumandines, en nú- 
mero de unos 2200, habitan las orillas del Biia, 
entre Marakievsk y la desembocadura del Lebed; 
son agricultores, están muy identificados con las 
costumbres rusas, y hablan una lengua especial, 
mezcla del ruso y del turco. Los tártaros de Le- 
bed, que no pasan de ser algunos centenares, 
ocupan el valle del río de este nombre; se ase- 
mejan mucho á los kumandines. Los tártaros 
negros de las selvas están establecidos en la ver- 
tiento septentrional de las estribaciones de"los 
montes altaicos, dedicados á la caza y á la re- 
colección de nueces de cedro; el número de indi- 
viduos es aproximadamente de 3500. Los habi- 
tantes del Altai dan el nombre de chor á una 
agrupación de tribus sin denominación colectiva, 
que habita los bosques de los montes entre el 
lago Teletskoia y las fuentes del Tom; el número 
de chors es de unos 13000; viven miserablemente 
con los productos de la caza y de la pesca, Los 
tártaros altaicos propiamente dichos, llamados 
también kalmukos del Altai, de Oirot y Dvoie- 
dantsy, viven con los teleutas, talengit ó kara- 
kalmnkos, formando una población total de 18 
á 20000 individuos; los altaicos nomadizan en 
las cuencas del Katunia y de Tsaris, y los teleu- 
tas, restos de una tribu turca antiguamente po- 
derosa, viven pobremente en las montañas. 

Casi todos los tártaros que se han mencionado 
son camanistas, y hablan el turco ó dialectos 
derivados de este idioma más ó menos mezclado 
con el ruso, 

Los tártaros de Siberia propiamente dichos son 
producto de la mezcla de tres elementos: tårta- 
ros primitivos de la comarca, fundadores del rei- 
no de Sibir; usbecos y sartos, procedentes del 
Turguestán occidental y de Bujara en los siglos 
xv y xvi; y tártaros rusos ó de Kasan, Por el 
dialecto se dividen en dos grupos: 

1.2 Tártaros do Baraba ó barabintsi, estable- 
cidos entro el Irtich y el Obi en la estepa do 
Baraba y en las solvas y pantanos á dande los 
han rechazado los colonos rusos; son unos 10000 
individuos. 

2.? Tártarosde Irtich y de Tobol; éstos, muy 
mezelados con los tártaros del Volga y los buja- 
ros, habitan la cuenca «de aquel río desde su con- 
fluencia con el Tara hasta la c. de Tinmen. Se- 
gún los datos de Radloff, el número do tártaros 
de Siberia en los gobiernos de Tomsk y de To- 
bolsk es de 34632; agregando los que se hallan 
en otras provs. y gobiernos, Jos morcaleres de 
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Irkutsk y los bujaros, la cifra total dobe variar 
entre 65 y 68000. 

Todos estos tártaros profesan la religión mu- 
sulmana, pero observan sus preceptos con poca 
escrupulosidad, sobre todo en lo que se refiere al 
recato y recogimiento de las mujeres; excepto en 
los trajes, se asemejan mucho á los aldeanos ru- 
sos en las costumbres y género de vida, 

El grupo de la Rusia europea se compone de 
tártaros del Volga ó de Kazan, tártaros de Astra- 
ján, tártaros de Crimea y tártaros de Lituania. 

Los tártaros de Kazan se establecieron en el 
país á principios del siglo x11, comandados por 
los príncipes mongoles, con cuyas tribus se ha- 
bían mezclado muy poco, y descendían de los 
kapchakas de la Horda de Oro. En 1874 consti- 
tuían una población de 1123893 individuos se- 
gún Rittich, la mitad próximamente en el go- 
bierno de Kazan y el resto en toda la región E. 
de Rusia, desde los montes Urales hasta el alto 
valle del Oka, donde se encuentra el último is- 
lote hacia Occidente de la raza kapchaka. Se di- 
ferencian de las otras tres tribus de Europa, que 
proceden de razas también distintas, y presentan 
dos clases de tipos: uno de cara oval, nariz recta 
y delgada, ojos negros, vivos y penetrantes y las 
mejillas poco salientes; el otro es de trazos más 
angulosos, nariz aplastada, etc. Practican la po- 
ligamia, si bien el número de polígamos ha dis- 
minuído de algún tiempo á esta parte, y el ma- 
trimonio es un negocio. Muchas fábs. de Kazan 
son de industriales tártaros; otros se dedican al 
comercio y álos transportes de mercancías, y 
muchos sirven como criados en las fondas y casas 
particulares. Los tártaros de Astraján forman 
dos grupos muy distintos: el de los yurtas, des- 
cendientes de los turco-mongoles de la Horda de 
Oro; y el de los Kundurof, que provienen de los 
nogais del Cáucaso; los primeros habitan un ba- 
rrio especial en la c. y un dist.; los segundos se 
han establecido en dos aldeas del dist. de Kras- 
nolarsk y en la estepa que las rodea, dando es- 
tán dedicados á la agricultura. En conjunto, 
unos y otros forman un total de unos 35000 in- 
dividuos. 

Los tártaros de Crimea, últimos restos de la 
Horda de Nogai y del janato de Crimea, se han 
acantonado en número de más de 100000 en la 
península de Táuride; se dividen en tres gru- 
pos: tártaros de las estepas, que son los verda- 
deros descendientes de los turco-mongoles de la 
Horda de Nogai;tártaros de las montañas, y tár- 
taros del litoral; estos dos grupos tienen su ori- 
gen en varios pueblos que antiguamente se esta- 
blecieron en la Táuride, griegos, gols, jázaros, 
ete. Estas diferencias de origen se reflejan en el 
tipo físico y aun en el idioma. En este país está 
abolida la poligamia, y es de notar el grado de 
instrucción, la sobriedad, el respeto y el amor 
al trabajo de sus habits. ; éstos usan un traje pa- 
recido al de los montenegrinos y caucasianos, 
Los tártaros de Lituania son también restos de 
la Horda de Nogai mezclados con los cautivos 
traídos por los príncipes polacos; se establecie- 
ron en el país en los comienzos del siglo xv; son 
musulmanes, se dedican á la Agricultura, al Co- 
mercio y á las Artes; los más pudientes é instruí- 
dos visten á la europea; el resto usa el traje de 
los aldeanos de Polonia; su número se calcula en 
7200, repartidos entre los gobiernos lituanios 
de Vilna, Minok, Grodno y Kovno, y en el de 
Plok, en Polonia. 

El grupo caucásico comprende los antignos 
alanos, ávaros, jázaros y pechenegas. A él per- 
tenecen Jos actuales kabardos de la prov. de 
Terek, y los del Daguestán y Aderbaiyán. 


TARTAROTTI (JERÓNIMO): Biog. Arqueólogo y 
literato italiano. N, en Roveredoen 1706. M. en 
su pueblo natal en 1761., Terminados sus estudios 
en la Universidad de Padua fundó en Roveredo 
la Academia delos Dodenez, de la que formó par- 
te bajo el estrambótico nombre de Selvaggio (el 
salvaje). Bien pronto adquirió una brillante re- 
putación por sus trabajos literarios, y el rey de 
Cerdeña le ofreció una cátedra de la Universidad 
Turín, que Tartarotti no aceptó por no verso 
obligado á renunciar á sus ocupaciones y estu- 
dios favoritos. Más tarde, sin cmbargo, se esta- 
bleció en Roma, y después en Venecia, donde 
ayudó å Foscarini en las investigaciones que ne- 
cesitaha su gran obra sobre la literatura italia- 
na. Del catalogo de sus numerosas obras entre- 
sacamos como más notables las siguientes: Ne 
la reunión nocturna de los hechiceros, con dos di 
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sertaciones sobre el arte mágico; Discurso sobre la 
poesía lírica toscana; Idea de la lógica de los es- 
colásticos y de los modernos; Observaciones en de- 
fensa de la Filosofía moderna, 


TARTAS: Geog. Pequeña e. cap. de dos canto- 
nes, dist. de Saint-Sever, dep. de las Landas, 
Francia; 2000 habits. El cantón E, tiene 8 mu- 
nicips. y 7 500 habits.; el cantón O, 11 munici- 
pios y 12000 habits. 


TARTERA (de tarta): f, TORTERA. 


— TARTERA: Geog. Aldea del ayunt. de Das, 
p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 50 habits. 


TARTÉSIDE: Geog. ant. Nombre que en remo- 
tos tiempos se dió á la Bética. Según Estrabón, 
así se llamaba toda la costa que se extiende des- 
de el promontorio de Juno ó Cabo Trafalgar 
hasta el Betis. La voz Tarléside, así como tar- 
tesios, habits. de la Bética, y Tarteso, ciudad y 
río, expresa la idea de occidental, Según Cortés, 
el nombre Zartesos, el primero y más antiguo 
que tuvo esta región, así como el río Guadal- 

vivir y una c, que había entre los dos brazos 
del río al desembocar, está tomado del idioma 
hebreo, y significa término de la tierra. 


TARTESIO, SIA (del lat. tartessius): adj. Na- 
tural de la Tartéside. U. t. e. s. 


«.. el rey Gargoris tenia su reino de los Cu- 
retes, como lo dice Justino, en el bosque de 
los TARTESIOS, ete. 

MARIANA. 


- Tarrtrsio: Perteneciente á esta región de 
España antigua. 


TARTESO ó TARTESOS: Geog, ant. Río de 
España, hoy Guadalquivir, y e. próxima á su 
desembocadura. V. TAr'TÉSIDE. 


TARTINI (José): Biog. Violinista y compositor 
italiano. N. en Pirano, en Istria, en 1692. M. 
en Padua á 16 de febrero de 1770. La vida de 
este artista es una verdadera novela, Destinado 
por su familia á la vida monástica fué educado 
por los Padres del Oratorio de Pirano, y después 
enviado á Capo de Istria, al Colegio de los Pa- 
dres de las Escuelas. La Música era entonces 
muy cultivada en los colegios, y Tartini apren- 
dió sus elementos en dicha institución; pero, 
cosa rara, se consagró especialmente á la Esgri- 
ma. Decidió á su familia, que deseaba hacer de 
él un Franciscano, å que le enviase á estudiar 
Derecho á Padua. Entonces contaba dieciocho 
años. Después de brillantes exámenes se disgus- 
tó de la Jurisprudencia, y dominado por su afi- 
ción á la Esgrima resolvió establecerse de arme- 
ro en Nápoles ó París; pero el amor apasionado 
que sintió por una joven parienta del obispo de 
Padua, el cardenal Jorge Cornaro, le lanzó á toda 
clase de aventuras. Casado clandestinamente 
con esta joven, y amenazado con la detención 
por el obispo, Tartini se escapó de Padua dis- 
frazado de peregrino. Encontró un asilo en 
casa de un amigo, quien imaginó ocultarle en un 
convento de hermanos Menores, de los que fué 
su sacristán. La calma del monasterio desarrolló 
probablemente las disposiciones estudiosas del 
joven. Pasaba los días enteros ejercitándose en 
su violín, y tomaba al mismo tiempo lecciones 
de composición y de acompañamiento de un há- 
bil maestro, el P. Bocmo, organista de la comu- 
nidad. Pasó así dos años en el estudio y en el 
recogimiento, adquiriendo cada día en su violín 
cualidades más serias. En las horas de los oficios 
una cortina le ocultaba å los asistentes para quo 
no fuese reconocido; pero habiendo el viento le- 
vantado un día la cortina, un habitante de Pa- 
dua le conoció y dió aviso. El obispo tuvo noti- 
cia de su retiro; y como el asunto estaba ya dado 
al olvido, y por otra parte la seducción do la jo- 
ven era irreparable, le perdonó. Los dlos esposos 
fueron nuevamente reunidos, y su unión fué re- 
gularizada, Esta mujer, tan ardientemente ama- 
da y causa de tantas aventuras, ora la mujer 
más adusta del mundo, En 1721, época en la 
que era ya considerado Tartini como el primer 
violinista de Europa, hasta el punto de que se lo 
llamaba el Maestro de las naciones, fué lama- 
do á Padua como maestro do la capilla do la ca- 
tedral de San Antonio de Padua, la mas renon- 
brada de Italia por la excelencia de su música y 
do sus artistas. Cincuenta años ocupó Tartini 
este puesto, salvo un plazo do tres años quo paso 
con el condo Kinski en Bohemia. Fundó una 
esenela de violín que se hizo muy célebre, á la 
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que acudieron gran número de alumnos, y aun 
de profesores deseosos de aprovechar sus ense- 
ñanzas. En aquella ciudad fué donde publicó 
sus Concertos, sus Sonatas para violín y bajo y 
sus Lecciones para violín, producciones todas 
muy estimadas, La escuela de Tartini se ilustró 
con artistas de primer orden, tales como Nardi- 
ni, Pascalino, Bini, Alberghi, Domenico Ferrari, 
Capuzzy y otros. Tartini tué hasta el fin maestro 
de capilla y director de la escuela establecida 
por él. Vivió hasta la edad de setenta y ocho 
años, al cabo de los cuales murió de escorbuto. 
Las obras en las cuales Tartini expuso su teoría 
musical son: Tratado de Música según la verda- 
dera ciencia de la armonia; Disertación de los 
principios de la armonta musical contenida en el 
diatónico general, 


TARTRÁLICO (ACIDO) (de tártaro): adj. Quim. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas que 
resulta de sustraer una molécula de agua á dos 
de ácido tartárico. Conocido también con los 
nombres de ácido iso y ditartárico, fué conside- 
rado por Laurent y Gerhardt como isómero del 
ácido tartárico, y se forma manteniendo fundido 
este cuerpo durante largo tiempo á temperaturas 
comprendidas entre 170 y 180°; en estas condi- 
ciones se desprende agua y pequeñas cantidades 
de anhidrido carbónico y acidos empireumáti- 
cos, debiendo detenerse la operación en el mo- 
mento en que el producto forma una sal de cal- 
cio soluble en agua para evitar que se forme áci- 
do tartrélico. El ácido tartrálico es un cuerpo 
sólido incristalizable, perfectamente estable al 
aire seco, pero que en presencia del agua se trans- 
forma lentamente en el ácido tartárico, de cuya 
deshidratación procede; se composición química 
conduce å representarle por la fórmula CB ,p0 11, 
y su constitución molecular se simboliza por la 
expresión desarrollada 


CHLOH):< COH H0:0> (HO)HCa 
que indica debe ser bibásico por la existencia de 
los dos grupos carboxílicos CO¿H. Las sales del 
ácido tartralico son como él incristalizables, y 
desecadas en el vacío pueden conservarse sin al- 
teración, si bien en presencia del agua se con- 
vierten primero en metatartratos y después en 
tartratos ácidos, reacción que se verifica lenta- 
mente á la temperatura ordinaria y con rapidez 
á la de ebullición; las alcalinas, muy poco esta- 
bles, se preparan por neutralización directa del 
ácido por la base, y las restantes, añadiendo el 
ácido libre al nitrato del metal y precipitando 
la disolución por el alcohol. De todas estas sales 
la más importante es la de calcio, C¿B0,Ca, que 
se obtiene, según Laurent y Gerhardt, disolvien- 
do en agua fría el producto bruto de calentar el 
ácido tartárico sobresaturándole muy ligeramen- 
te por amoníaco y añadiéndole disolución con- 
centrada de nitrato de calcio; el líquido que per- 
manece transparente se trata por alcohol añadi- 
do gota á gota, á la vez que se agita con una va- 
rilla de manera que se renna el precipitado vis- 
coso que se produce bajo la forma de aceite es- 
peso y apenas coloreado; es muy importante no 
verter en la mezcla gran cantidad de alcohol de 
una sola vez, porque entonces el tartralato de 
calcio se precipitaría en copos imposibles de re- 
unir en una sola masa, y que se descompondrían 
al lavarlos sobre un filtro. Cuando la sal está ya 
totalmente precipitada se decanta el líquido que 
sobrenada, se malaxa la masa viscosa con nuevas 
cantidades de alcohol hasta que haya adquirido 
el estado sólido, y por fin se la comprime y seca 
entre varias hojas de papel de filtro, teniendo 
siempre presente que durante esta serie de ope- 
raciones es absolutamente indispensable operar 
con la mayor rapidez posible, El tartralato de 
calcio cuando está perfectamente desecado es 
muy solulle en agua, propiedad que conserva 
aun después de haberle calentado á 1509, y su 
disolución á la temperatura de 100 adquiere reac- 
ción ácida y deja depositar cristales do metatar- 
trato cálcico. 

TARTRAMETANO: m. Quim. Eter etílico del 
ácido tartrámico, que se prepara haciendo actuar 
ordenadamente el alcohol amoniacal sobre ol tar- 
trato de etilo. Este cuerpo, de fórmula 


C,H¿NO,.C.H,, 


se saponifica por los álcalis fijos regenerando el 
ácido tartrámico, y se transforma en tartramida 
por la acción del amoníaco. 
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TARTRÁMICO (ACIDO): adj. Quím. Amida áoj. 
da del ácido tartárico y resultante de sustituir 
uno de los oxhidrilos que forman el carboxilo 
por el radical amido NH,. El ácido tartrámico 
estudiado por químicos tan eminentes como Lan. 
rent, Demondesir, Pasteur, Grote y otros, se for- 
ma, en general, tratando el anhidrido tártrico 

or el gas amoniaco ó el tartrato de etilo por la 

isolución acuosa del álcali volátil, procedimien- 
tos que son los que se emplean para prepararle 
operando de la manera siguiente: si se desea se. 
guir el primero, es preciso hacer pasar corriente 
de gas amoníaco seca por el ácido tartárico pul- 
verizado y humedecido con alcohol hasta conse. 
guir la separación de las capas líquidas, de las 
que la superior es alcohólica, mientras que la 
inferior contiene el tartramato de amonio que 
deja el ácido en libertad, sin más que transfor- 
marle en sal bárica y descomponer luego ésta 
por ácido sulfúrico. El segundo procedimiento 
exige calentar á 1000 el tartrato de etilo con di- 
solución acuosa y concentrada de amoníaco para 
que se forme una mezcla de tartrato y tartrama- 
to amónicos, enyas proporciones dependen del 
tiempo que dure la reacción, en tal forma que 
si se la prolonga con exceso la totalidad de la 
segunda sal desaparece y es reemplazada por la 
primera; la masa líquida evaporada produce cris- 
tales eflorescentes de tartrato y después costras 
duras de tartramato, y estas últimas, purificadas 
por una nueva cristalización, se transforman en 
sal cálcica, que precipitada por el alcohol se des- 
conspone por el ácido oxálico, 

El ácido tartrámico se presenta en hermosos 
cristales derivados de un prisma recto romboi- 
dal (sistema ortorrómbico), cuyas caras M for- 
man entre sí un ángulo de 1070 34”, que son 
muy solubles en agua y presentan una hemie- 
dría tetraétrica hacia la derecha en aquellos cris- 
tales cuyas disoluciones desvían hacia el mismo 
lado el plano de polarización de la luz, y que, 
por el contrario, está situada hacia la izquierda 
en los que son levogiros; este cuerpo, cuya com- 
posición y coustitución química se representan 


por las fórmulas C,H,NO¿=C,H,0,/< e fun- 


ciona como ácido monobásico, por contener inal- 
terado uno de los oxhidrilos carboxílicos primi- 
tivos, y forma sales, de las que la de calcio, 


(C,H¿NO;),Ca + 6H,0, 


es soluble en agua, insoluble en alcohol, suscep- 
tible de cristalizar en formas tetraédricas, y que 
hidratada haciendo hervir su disolución acuosa 
se transforma á la larga en amonfaco y tartrato 
ácido de calcio, propiedad que está perfectamen- 
to de acuerdo con la constitución arriba indi- 
cada. 


TARTRAMIDA (de tártaro y amida): f. Quim, 
Cuerpo perteneciente al grupo de las amidas de- 
rivadas del ácido tártrico, resultante de susti- 
tuir los oxhidrilos de este cuerpo por el radical 
amido NH.. La circunstancia de ser bibásico el 
ácido tartárico hace que pueda dar lugar á varios 
compuestos amidados resultantes de reemplazar 
uno ó los dos oxhidrilos por el radical NH, ó 
bien ambos á la vez por el agrupamiento didi- 
namo NH; en el primer caso se forman respec- 
tivamente la tartramida y el ácido tartrámico, 
mientras que el cuerpo producido en el segundo 
se designa con la denominación de tartrimida; 
claro es que recibiendo todosestos cuerpos nom- 
bres propios perfectamente concretos habrá de 
estudiarse cada uno de ellosen la palabra corres- 
pondiente, por cuya razón en esto lugar sólo se 
tratará del colocado en primer término. 

Produciéndose la tartramida, igualmente que 
todos los compuestos de su índole, como conse- 
cuencia de la deshidratación más ó menos com- 
pleta de la sal amónica del ácido correspondien- 
te, lógico es suponer quese podrá preparar reali- 
zando esta deshidratación en condiciones tales 
que no hagan se descomponga el cuerpo formado, 
lo que se consigue saturando de amoníaco gaseoso 
y seco la disolución alcohólica de tartrato de etilo 
y haciendo cristalizar en agua las agujas que se 
depositan duranto la reacción. 

Dada la existencia de tres ácidos tartáricos, 
diferenciados únicamente por la acción que ejer- 
cen sobre la luz polarizada y en la forma propia 
de sus cristales, so concibe la de igual núme- 
ro de derivados amidados de idéntica fórmu- 
la, aunque de distintas propiedades, y quo so 
preparan todos por el procedimiento antes des- 
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crito, sin otra variante que la de emplear el éter 
tártrico correspondiente al ácido cuya amida se 
desea aislar; de estas tartramidas, la dextrogira, 
denominada comúnmente derecha, so presenta 
en magníficos cristales derivados de un prisma 
recto romboidal (sistema ortorrómbico), cuyas 
caras Af forman entre sí un ángulo de 101°,6; 
los cristales depositados en agua pura no son 
hemiédricos, pero en cambio adquieren este ca- 
rácter si el cambio de estado tiene lugar en lí- 
quidos ligeramente amoniacales, en cuyo caso 
el octaedro que apunta los prismas queda redu- 
cido á la mitad de sus caras y se convierte por 
lo tanto en un apuntamiento tetraédrico y recto. 
Dotada de la propiedad de desviar á la derecha 
el plano de polarización de la luz, con un poder 
rotatorio molecular de + 134% para los rayos 
amarillos que emiten los vapores de sodio in- 
candescentes, tiene una composición perfecta- 
mente conocida y representada por la fórmula 


CH.OH -CO.NH, 
C.H¿N.O,= 1 
CH.OH - CO.NH,, 


y goza á la par que el ácido tartárico de la pro- 
piedad de reducir fácilmente el óxido de plata, 
dejando el metal en libertad. La tartramida no se 
une å los ácidos; y aunque en general tampoco lo 
hace con las bases, su disolución concentrada é 
hirviente disuelve, sin embargo, el óxido de mer- 
curio y abandona al enfriarse costras cristalinas 
formadas por un cuerpo insoluble en agua, solu- 
ble en ácido clorhídrico, inatacable por el iodu- 
ro de etilo, y que si bien algunos consideran 
como una mezcla, ha dado al analizarle resulta- 
dos que permiten representar su composición por 
la fórmula (C,¿Ha¿N¿0,5)Hgg; la amida de que se 
trata se combina fácilmente con la malamida 
levogira, y da lugar á la formación de hermosos 
cristales transparentes, solubles en 5,55 veces su 
peso de agua á la temperatura de 20° y cuyo 
poder rotatorio hacia la derecha es de + 43”,02 
para la raya D del espectro solar. 

La tartramida levogira, ó sencillamente iz- 
quierda, es completamente semejante á la ante- 
rior, si bien sus cristales presentan una hemie- 
dría inversa que los hace ser perfectamente si- 
métricos y comparables å la imagen de los últi- 
mos producida por reflexión en un espejo plano; 
esta tartramida se combina igualmente con la 
malamida levogira para originar un cuerpo eris- 
talizado en finas agujas sedosas, solubles en 
menos de tres veces su peso de agua 419", y cuyo 
poder rotatorio, también levogiro, es de - 939,7. 

Los dos derivados amidados anteriores pue- 
den unirse en moléculas iguales para formar la 
tartramida inactiva ó del ácido 1acémico, que 
también se puede preparar directamente tratan- 
do el racemato de etilo por el amoníaco alcohó- 
lico y que cristaliza, ya anbidra, ya hidratada, 
en formas que se derivan siempre de un prisma 
oblicuo romboidal (sistema clinorrómbico), y cu- 
yas caras A en la anhidra forman entre sí un 
ángulo de 93%,22, y con las P otro de 94*,12, 


TARTRANÍLICO (Acino): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas análogo al ácido 
tartrámico, del que se diferencia en que, en lugar 
de ser el radical amido el que reemplaza al oxhi- 
drilo, éste es sustituido por el NH.C¿FHE. El áci- 
do tartranílico se prepara haciendo hervir du- 
rante un cuarto de hora la disolución amoniacal 
de la feniltartrimida, evaporando el prodneto de 
la reacción á un calor suave para elimininar el 
amoníaco no combinado, y tratándole después 
por exceso de agua de barita; el precipitado que 
se forma se lava bien y se descompone por ácido 
sulfúrico filtrando el líquido y abandonándole 
á la evaporación espontánea para que se depo- 
site el cuerpo buscado en láminas brillantes $ 
en mamelones cristalinos de color de rosa, que 
se descoloran por completo medianto el negro 
animal, À 

„El ácido tartranílico, denominado también fe- 
niltartrámico, so presenta cristalizado en lami- 
nillas incoloras muy solubles on agua y alcohol, 
aunque no tanto en el éter, fusibles á 180° des- 
componiéndose parcialmente con pérdida de 


agua, y cuya composición se representa por la 
fórmula 


CH.OH -CO.NH - QH 
CH, NO, = 1 6005 


CH.OH -- COOH; 


funciona como ácido monobásico, dando lugar á 
Tomo XX 
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! sales resultantes de sustituir por los metales el 
hidrógeno del grupo carboxílico, y entre ellas la 
más importante, que es la de amonio, 


CoH NO, NH, 


constituye una masa cristalina eflorescente que 
es muy soluble en agua y cuya disolución no 
precipita con los cloruros bárico y cálcico ni 
con el agua de cal, pero que lo hace en blanco 
con el agna de barita y en amarillo con el elo- 
ruro férrico. 

TARTRANILIDA (do tártaro y anilida ): f. Quim 
Cuerpo resultante de sustituir los dos oxhidrilos 
carboxílicos del ácido tartárico por el radical 
derivado de la anilina, á la que se priva de uno 
de sus átomos de hidrógeno. Denominado tam- 
bién difeniltartramida, se prepara este compmes» 
to calentando hasta la temperatura de 150° el 
tartrato ácido de anilina;en estas condiciones la 
sal empieza á tomar color pardo al Jlegará 1809, 
y después pierde toda la amina fundiendose par- 
cialmente; el producto de la reacción, que entre 
otras substancias contiene la que se busca y la 
feniltartrimida ó tartranilo, se agota por agua 
hirviente, que disuelve la última mientras que 
la primera queda en forma de masa parda, que 
se purifica cristalizándola en alcohol también 
hirviente. 

La tartranilida se presenta cristalizada en finas 
agujas incoloras afieltradas, insolubles en agua, 
poco solubles en éter y que se disuelven con fa- 
cilidad en el alcohol hirviendo; calentada á 250° 
no se altera, pero á poco más que se eleve la 
temperatura se funde descomponiéndose, y no 
es atacada por las disoluciones alcalinas aun á 
la ebullición. Este cuerpo, enya composición y 
constitución químicas se representan por las fór- 
mulas 


CH.OH - CO.NH- C,H; 
Ci H,N30, y 1 
woe i? CH.OH-CO.NH-C¿H,, 


es difícilmente soluble en el ácido clorhídrico, 
mucho, por el contrario, en el sulfúrico, y des- 
componible en parte por el nítrico, 


TARTRANILO: m. Quim. Cuerpo correspon- 
diente å la tartrimida, y resultante de sustituir 
el átomo de hidrógeno del grupo NH que ésta 
contiene por el radical CH, Aunque el deri- 
vado imidado del ácido tartárico no se ha Ile- 
gado á aislar, se conoce, sin embargo, la ani- 
lida correspondiente, que se forma durante la 
descomposición pirogenada del tartrato ácido de 
anilina, y se prepara calentando esta substancia 
hasta 150°, agotando con agua hirviente el pro- 
ducto de la reacción y dejando enfriar la disolu- 
ción acuosa, bastando -después, para purificarla, 
recristalizarla muchas veces en presencia de 
negro animal. El tartranilo, conocido también 
bajo la denominación de feniltartrimida, se de- 
posita de sus disoluciones acuosas ó alcohúlicas 
é hirvientes en forma de laminillas nacaradas ó 
polvo blanco granujiento insípido, poco soluble 
en el éter y que enrojece el papel de tornasol de 
un modo sensible; calentado alrededor de 200° 
el polvo granujiento se convierte en alcalino sin 
descomponerse, pero sublimándose parcialmente 
en una masa lanosa, y & los 230% se funde á la 
vez que se altera. El análisis centesimal de este 
cuerpo conduce á representar su composición 
por la fórmula empírica CHNO, y su cousti- 
titución molecular por la expresión desarro- 
llada 


CH.OH -CO 
>N.C¿H,. 


1 
CH.OH - CO 


TARTRATO: m. Quém, Sal formada porel áci- 
do tartárico, y resultante de sustituir total á par- 
cialmente su hidrógeno básico por los metales, 
La cireunstancia de contener el ácido tartárico 
dos oxhidrilos alcohólicos é igual número de car- 
boxilos, conduce á admitir la existencia de mul- 
titud de derivados resultantes de sustituir el 
hidrógeno de unos ó de otros por radicales sim- 
¡les ó compuestos; si estos radicales pertenecen 
al grupo de los que se estudian en la Química 
orgánica, los cuerpos formados reciben la deno- 
minación de éteres tartáricos, bajo la que se es- 
tudian en el lugar correspondiente (V, Táxrkr- 
co (Erer), pero si son inorgánicos constituyen 
las verdaderas sales del ácido tartárico, conoci- 
das con el nombre de tartratos, y que todas ellas 
pertenecen á dos tipos bien definidos, según quo 
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los radicales inorgánicos reemplacen el hidróge- 
no de los carbuxilos ó de los oxhidrilos; en el 
primer caso se tienen los tartratos ordinarios, 
cuyos caracteres coinciden con los generales de 
las sales, y que pueden ser ácidos ó neutros, según 
que se reemplacen uno ó dos de los átomos de 
hidrógeno, y en el segundo se origina un grupo 
particular de compuestos de propiedades espe- 
ciales, cuya constitución ha sido objeto de no 
pocas discusiones; las fórmulas generales por que 

+ 
se representan aquéllos son; CHO < SM 

a 


para los ácidos, C,HX0H), < COM, 


neutros, y CORO 
254] 


para los 


en las que M' y 


M/ simbolizan respectivamente un metal mono- 
dínamo. En cuanto å los tartratos del segundo 
tipo, y de los que puede servir como ejemplo el 
tártaro emético, se consideran en el estado actual 
de la ciencia como resultantes de sustituir el hi- 
drógeno de los oxhidrilos por radicales electro- 
negativos, como el antimonilo, el borilo, etc. ; esta 
manera de ver, debida á4 Jungfleisch, se halla 
confirmada por numerosas experiencias efectua- 
das sobre el tártaro emético (V. esta palabra), 
y según ella las fórmulas que corresponden á los 
cuerpos incluídos en este grupo son 


COH - CH CH - CO,H 
l l] 
O - M(OH) - O 


C0,H - CH - CH.OH - CO¿H 
l 
O- MOH}, 


si bien la primera es la más generalmente admi- 
tida. 

La inmensa mayoría de los tartratos son com- 
puestos artificiales, toda vez que en la naturaleza 
sólo se encuentran los de potasio y calcio, y aun 
el último en pequeñísimas cantidades, y los pro- 
celimientos generales que sirven para obtenerlos 
son los comunes á todas las demás sales, á causa 
de ser el ácido tartárico uno de los más enérgi- 
cos que se conocen en el grupo de los orgánicos; 
en electo, la acidez de este cuerpo es tal, que no 
sólo le permite enrojecer las tinturas azules ve- 
getales, sino que descompone con gran energía 
los carbonatos metálicos en disolución acuosa, y 
que desaloja casi completamente al ácido acético 
del acetato de sodio. Durante la neutralización 
del ácido por los álcalis se desprende considera- 
ble cantidad de calor, y la tonalidad térmica de 
la reacción, determinada por distintos experimen- 
tadores, conduce á resultados perfectamente com- 
parables á los que se observan con los demás 
ácidos bibásicos; si el álcali empleado es la sosa, 
al combinarse con la primera molécula se des- 
prenden 12,9 calorias; pero si la neutralización 
es total y el tartrato resultante es el bimetálico, 
el calor desprendido es 25,9 de las mismas uni- 
dades térmicas (Berthelot), observándose además 
que, como las sales neutras de los ácidos-alcoho- 
les en general, el tartrato disódico en presencia 
de una tercera molécula de álcali desprende to- 
davía 0,3 calorias (0,5 según Thomsen). 

Respecto á las propiedades generales de los 
tartratos hay poco que decir, si se prescinde de 
las que sirven para caracterizarlos analíticamen- 
te y que se exponen en otro lugar (véase TÁR- 
TRICO (ACIDO); entre ellos un gran número son 
solubles en el agua y cristalizan en formas volu- 
minosas y perfectamente definidas, y aun los in- 
solubles pueden disolverse, ya en exceso del ácido 
mismo que los forma, ya en presencia de los clor- 
hídrico ó nítrico, ó también en los álcalis fijos y 
volátiles (los tartratos de plata y de mercurio no 
se disuelven en la potasa y en la sosa en exceso, 
y el último de ellos es el único insoluble en el 
amoníaco). Presentan también acción rotatoria 
sabre la luz polarizada, relacionada con el poder 
dexlro ó levogiro del ácido que los originó, y que 
de la misma manera que en éste se exteriorizan 
los cristales por la presencia de facetas hemiédri. 
cas diversamente situadas. Por la acción del ca- 
lor los tartratos se descomponen despidiendo 
olor característico semejante al del azúcar que- 
mado, y sus disoluciones acuosas, dilufdas y aban- 
donadas por algún tiempo en contacto con el 
aire, sirven de excelente medio nutritiva para 
determinados vegetales criptogámicos,que al des- 
arrollarse las recubren de moho. Por último, los 
tartratos se combinan con gran facilidad unas 
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con otros, y originan sales dobles perfectamente 
definidas y que pueden reunirse en grupos carac- 
terizados por una de ellas que sirve de tipo. 

Terminadas estas consideraciones generales 
acerca de los cuerpos de que se trata,á conti- 
nuación se estudian los más importantes, siguien- 
do en su enumeración el orden alfabético. 

Tartratos de amonio, — El ácido 6 monoamó- 
mico, CHO NH), se precipita en forma de 
polvo cristalino al añadir ácido tartárico á la di- 
solución acuosa y concentrada de la sal neutra; 
este polvo, observado al microscopio, aparece 
compuesto de hermosas laminillas brillantes pa- 
ralelográmicas, ó de tablas hexagonales alarga- 
das y con frecuencia hemitrópicas. Poco soluble 
en el agua fría (una parte en 45,6 de agua á 
159), se disuelve con facilidad en la hirviente y 
cristaliza al enfriarse en formas derivadas de un 
prisma romboidal recto (sistema ortorrómbico) 
cuyas caras M forman entre sí un ángulo de 1100 
32”, que se exfolian fácilmente en dirección pa- 
ralela á las bases; según las investigaciones de 
Pasteur, los cristales de bitartrato amónico son 
elinorrómbicos y frecuentemente hemiédricos, 
pudiendo conseguirse fácilmente que todos ellos 
presenten esta propiedad, sin más que hacerlos 
cristalizar de disoluciones que contengan tartra- 
to monosódico, El bitartrato amónico dextrogi- 
ro, cuyo poder rotatorio es de 257,65 (Landolt), 
se combina molécula á molécula con el bimala- 
to levogiro de amonio formando un cuerpo cris- 
talizable en grandes prismas solubles eu 11,8 
veces su peso de agua 415”, que se desdobla en 
parte por la cristalización, y que á la luz polari- 
zada actúa como pudiera hacerlo una simple 
mezcla. 

El tartrato neutro ó diamóntco, 


C¿H,¿O(NH ¿Jas 


preparado sobresaturando el ácido tartárico por 
el carbonato amónico y evaporando la disolu- 
ción hasta que cristalice, se presenta en hermo- 
sos cristales clinorrómbicos hemiédricos, exfo- 
liables paralelamente á las bases y cuyos ejes 
forman un ángulo variable entre 87° 35' y 880 
9'; en opinión de Pasteur no es este el único sis- 
tema en que puede cristalizar el cuerpo en cues- 
tión; pues si la disolución en que se verifica el 
cambio de estado contiene corta cantidad de 
malato activo ó inactivo de amonio, los crista- 
les, que tienen la misma composición que losan- 
teriores, pertenecen al tipo ortorrómbico y están 
apuntados por octaedros incompletamente des- 
arrollados, toda vez que no se suelen observar 
más que dos de sus caras. El tartrato neutro de 
amonio, enya densidad oscila entre 1,523 (Bui- 
gnet} y 1,566 (Schiff), y su poder rotatorio entre 
+ 2990 (Pasteur) y + 34,26 (Landolt), se 
efloresce en contacto del aire perdiendo amonía- 
co, es muy soluble en el agua, y tiene un sabor 
algún tanto semejante al del nitro, 

Tartratos de antimonio. — Aunque este meta- 
loido no sustituye directamente al hidrógeno del 
ácido tartárico, lo hace, sia embargo, el radical 
monodínamo antimonilo (SbO), y los cuerpos en 
este caso formados pierden una molécula de 
agua cuando se los somete è la acción del calor, 
y dan lugar á sales básicas en las que el antimo- 
nio sustituye, no sólo al hidrógeno de los dos 
oxhidrilos alcohólicos, sino también al de uno 
de los dos grupos carboxílicos, Estos tartratos 
de antimonio, ó más bien de antimonilo, seunen 
á otros metales mono ó didínamos, y forman ese 
género de compuestos denominados eméticos, 
nombre que después se ha extendido á otros 
cuerpos que presentan análoga constitución. 

El tarirato neutro de antimonilo, 


C,H,O/(SbO), + HO, 


obtenido disolviendo el óxido do antimonio en 
el ácido tartárico, y precipitando la disolución 
resultante por el alcohol, es un polvo blanco, 
granujiento, insoluble en agua, que pierde á 1009 
la que contiene de cristalización, y que calenta- 
do å 190 se convierte en sal básica 


C,H,0/(SbO)Sb. 


Si se disuelve el óxido de antimonio en el ácido 
tartárico y se evapora luego el líquido hasta la 
consistencia del jarabe, al dejar éste en reposo 
durante largo tiempo se forman grandes cristales 
transparentes, ortorrómbicos, delicuescentes al 
aire húmedo, muy solubles en el agua y cuya 
composición responde á la fórmula 


C¿H¿O(SbO) + C¿H¿O, + 24 11,0. 


338 


TART 


Respecto de los eméticos poco se ha de decir 
en este artículo, teniendo presente que sus ca- 
racteres generales se expusieron en la palabra 
correspondiente (V. EMÉriCO), y que el más im- 
portante, que es el neutro de potasio, se descri- 
bió también en el lugar oportuno (Y. TÁRTARO 
EMÉTICO), per lo que aquí sólo resta añadir que 
este tartrato de antimonilo y de potasio puede 
combinarse con una molécula de ácido tartárico 
formando la sal ácida correspondiente, que que- 
da disuelta en las aguas madres resultantes de 
obtener el emético ordinario, y que también se 
une con el bitartrato potásico originando un 
cuerpo cristalizable en pajitas nacaradas, 

Tartratos de bario. — El simple, C,H,O¿ Ba, se 
produce en forma de precipitado blanco que se 
hace cristalino porel reposo, euando se mezclan 
las disoluciones de tartrato potásico y de cloru- 
ro de bario, recién obtenido, y cuando aún es 
coposo, se disuelve en 83 veces su peso de agua, 
pero después de tener la estructura cristalina 
la solubilidad disminuye hasta el punto de no 
disolverse sino en 1300 veces su peso de dicho 
vehículo Frisch ha descrito un tartrato de ba- 
rio cristalizado con media molécula de agua, que 
se prepara haciendo hervir durante largo tiempo 
el acetato de este metal con ácido tartárico libre 
ó saturado por el amoníaco; el cuerpo así obte- 
nido es denso, cristalino, insoluble en el ácido 
acético y en el cloruro amónico, difícilmente so- 
luble en la potasa, y que se descompone sin per- 
der su agua á temperaturas superiores å 150°. 

Tartratos de boro. — Hasta el presente no se 
conoce más que un tartrato simple de este me- 
taloide, ó más bien de borilo, por más que exis- 
tan datos en virtud de los cuales se pueda admi- 
tir la formación de otros compuestos de este 
orden, aunque en determinadas condiciones; así, 
cuando se trituran los dos ácidos bórico y tartá- 
rico en un mortero fórmase una mezcla delicues- 
cente, propiedad de que carecen aisladamente los 
cucrpos mezclados, y las notables modificaciones 
que experimenta el poder rotatorio del ácido 
tartárico en presencia del bórico no pueden ex- 
plicarse lógicamente sino porque en estas condi- 
ciones se origina un tartrato de boro de compo- 
sición desconocida. El tartrato de borilo, que en 
lugar de contener el metaloide contiene el radi- 
cal monodínamo (Bo0Y, y que algunos denomi- 
nan también ácido y éter monobromotartáricos, 
asignándole la fórmula 


CH.OH -CO.OH 
C¿H¿Bo0,= 1 
CH.0(B00) - CO.OH, 


se produce hirviendo con agua los ácidos bórico 
y tartárico en proporciones equimoleculares y 
evaporando el líquido, en cuyo caso se admite 
que el ácido bórico se convierte primero en me- 
tabórico y después eterifica al tartárico; es un 
cuerpo sólido, incoloro, incristalizable y amorfo, 
delicuescente, muy soluble en agua y de sabor 
marcadamente ácido; su hidrógeno carboxílico 
puede ser sustituído por los metales para formar 
sales, que serán ácidas ó neutras según que la 
sustitución sea parcial ó total, y de las que la 
más importante, ó sea la monopotásica, se ha 
estudiado en otro lugar. V. TÁRTARO BORATADO. 
Tartratos de calcio, — El neutro, 


C,H,0g. Ca + 4H,0, 


se encuentra en gran número de vegetales y con 
especialidad en los frutos de la vid, por lo que 
existo siempre en cantidades variables en los 
tártaros brutos del comercio. Para prepararle 
basta mezclar disoluciones de tartrato bipotásico 
y cloruro cálcico ó neutralizar totalmente el áci- 
do tartárico con el agua de cal, en cuyo caso se 
produce un precipitado blanco, coposo en un 
principio, pero después cristalino, que cuando es 
reciente se disuelve en exceso de ácido tartírico y 
se deposita posteriormente en cristales al dejar en 
reposo esta disolución. Así obtenido se presenta 
en cristales ortorrómbicos tan poco solubles en 
agua que exigen para disolverse 1210 veces su 
peso do dicho vehículo 4 la temperatura ordina- 
ria y 350 á la de la ebullición; el ácido acético y 
el tartrato monopotásico le disuelve con faci- 
lidad, y la disolución en los ácidos no precipita 
inmediatamente por el amonfaco á no ser que 
esté muy concentrada; la potasa y la sosa disnel- 
ven en abundancia el cuerpo de que se trata 
lormando sales doblas, y sometido á la acción de 
los fermentos origina los fenómenos expuestos al 
tratar del ácido tartárico, 
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El tartrato ácido de calcio, (C,¿H,¿Oj),Ca, que 
parece existir en los frutos del Rhus typhinum 
se obtiene añadiendo al agua de cal suficiente 
cantidad de ácido tartárico para disolver el pre- 
cipitado que en un principio se forma y evapo- 
rando inmediatamente el líquido; se presenta en 
pequeños cristales ortorrómbicos terminados por 
las caras del octaedro, transparentes, que enro- 
jecen el papel azul de tornasol y se disuelven 4 
16” en 140 veces un peso de agua; su disolución 
precipita por el ácido oxálico, los carbonatos al- 
calinos y el acetato de plomo, pero no se altera 
en presencia del amoníaco ni del nitrato de pla- 
ta. Tanto este cuerpo como el anterior ofrecen 
gran tendencia á formar sales poco importantes, 

Tartratos de cobre. — El nentro, 


C¿H¿05. Cu + 3H,0, 


se puede preparar, ya saturando en caliente el 
ácido tartárico por el carbonato cúprico, ya pre- 
cipitando por el mismo ácido el acetato del me- 
tal, ya, en fin, recurriendo á la doble descompo- 
sión que se produce al mezclar disoluciones de 
sulfato de cobre y de tartrato bipotásico, Sea, 
cualquiera el método seguido para obtenerle, se 
presenta en polvo cristalino de color verde claro, 
soluble en 1715 veces su peso de agua fría, en 
310 de dicho líquido hirviente, soluble también 
en el ácido nítrico, aunque que no en el tartárico, 
y que sometido á la destilación seca desprende 
ácidos acético y pirotartárico y deja un residuo 
de color pardo ebscuro fácilmente inflamable al 
aire, 

De todas las sales dobles á que puede dar 
origen el tartrato cúprico, la única que tiene 
interés es la que forma con el potasio, porque 
sirve de base å los líquidos de Fehling, Barres- 
will y otros, con tanta frecuencia empleados 
para la determinación de la glucosa, tanto cua- 
litativa como cuantitativamente; este cuerpo, 
que no se ha llegado á obtener cristalizado, so 
forma al disolver á la temperatura de la ebulli- 
ción el óxido ó el carbonato cúpricos en las di- 
soluciones de crémor tártaro, y si entonces se 
evapora el líquido azul resultante se deposita 
cobre metálico y queda un residuo amorfo. 
Cuando se disuelve el tartrato de cobre en la 
potasa ó en su carbonato se forman líquidos de 
color azul celeste muy intenso, y si á través de 
las disoluciones del tartrato doble en cuestión 
se hace pasar corriente de cloro la sal cúpri- 
ca es reducida, precipitándose primero una 
substancia amarilla que contiene óxido cuproso, 
y después este último libre; esta singular reduc- 
ción, realizada por un agente tan oxidante como 
el cloro, se explica fácilmente teniendo en cuen- 
ta que la acción del halógeno dirígese en primer 
término al ácido tartárico, y á consecuencia do 
ella se originan compuestos aldehídicos ó ace- 
tónicos de propiedades eminentemente reduc- 
toras. 

Tartratos de hierro. - Se dividen en dos gran- 
des grupos, según que el metal actúe con sus 
dos dinamicidades mínima ó máxima. En el 
primer caso se forman compuestos mal defini- 
dos, y cuya composición depende de las condi- 
ciones en que se produzcan; si se añade tartrato 
neutro de potasio á la disolución de sulfato fe- 
rroso se observa la formación de un precipitado 
verde claro, fácilmente oxidable al airo y solu- 
ble en los álcalis; además la disolución acuosa 
saturada y fría de cuatro partes de la segunda 
de las sales citadas disuelve tres de ácido tartá- 
rico, y si entonces se calienta el líquido se de- 
posita una materia pulverulenta de color blanco 
azulado que desaparece de nuevo al enfriarse, y 
cuya composición corresponde á la fórmula 


CHO. Fe. 


Al disolver el hierro metálico en la disolución 
concentrada y caliente de ácido tartárico se ob- 
tiene una materia blanca, cristalina, pulvern- 
lenta, soluble en 426 veces su peso de agua fría 
y en poco menor cantidad de la caliente, pero 
con mucha mayor facilidad en líquidos que con- 
tengan sal amoníaco, ácidos minerales, ó ácidos 
tartárico, nítrico ó acético. 

Entre los compuestos ad máximum está el tar- 
trato férrico, que so forma «disolviendo el hidra- 
to correspondiente en el ácido libre y evaporan- 
do el líquido á temperaturas inferiores á 50%; 
así se obtiene una sal de fórmula 


(CTO); Fe, + 4T1,0, 
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enya disolución no precipita por los álealis ni 
por los carbonatos alcalinos, pero sí por el sul- 
furo amónico, y que expuesta á la luz pierde su 
color, á la vez que se deposita un polvo crista- 
lino verdoso sin desprendimiento de gases. El 
tartrato férrico forma sales dobles, en las que, á 
semejanza de los eméticos, se admite la exis- 
tencia del radical monovalente FezO,, y de las 
cuales la más importante, formada por el po- 
tasio, se ha descrito bajo la denominación de 
tártaro calibeado. V. esta palabra. 

Tartrato de plata, C¿H¿O¿Ag, — Cuando se 
añade nitrato de plata á la disolución diluída 
de la sal de Seignette, ligeramente acidulada 
con ácido nítrico, se produce un precipitado 
blanco arrequesonado y amorfo, y si ansbos ener- 
pos se mezclan á la temperatura de la ebullición 
el depósito es pardo y se compone de laminillas 
de plata metálica; en cambio, si se añade diso- 
lución caliente y medianamente concentrada de 
tartrato sódicopotásico á la diluída de nitra- 
to de plata, hasta que el precipitado comience 
á ser persistente, se depositan al enfriarse el lí- 
quido pajitas blancas dotadas de brillo metá- 
lico. El tartrato de plata, que adquiere color 
negro por la acción de la luz y es apenas solnble 
en agua, se disuelve en el amoníaco y en el áci- 
do nítrico, y sometido á la acción del calor des- 
prende, sin aumentar de volumen, ácidos carbó- 
nico y pirotartárico, y deja un residuo esponjoso 
y brillante de metal Jibre, Por último, la diso- 
lución amoniacal del cuerpo en cuestión se em- 
plea para platear el vidrio á la temperatura 
ordinaria; se descompone á la de la ebullición en 
plata metálica, quese deposita, y probablemen- 
te oxalato amónico, que queda disuelto. 

Tartratos de plomo. — La sal neutra, 


C,H,O;. Pb, 


obtenida precipitando el nitrato ó el acetato 
plúmbicos por el ácido tartárico, es blanco, pul- 
verulento, cristalino, de 3,861 de densidad y 
casi insolnble en agua; los ácidos nítrico y tar- 
tárico le disuelven facilmente, y la disolución en 
este último no se enturbia por el alcohol y eva- 
porada deja depositar la sal neutra; es soluble 
con desprendimiento de calor en las lejías de 
potasa y sosa, y si al líquido resultante se añade 
alcohol se precipita una masa gelatinosa que por 
la desecación pierde su aspecto y se transforma 
en polvo cristalino. Por último, el tartrato plúm- 
bico neutro se disuelve también con facilidad en 
el amoníaco y en el eloruro, nitrato, suecinato y 
tartrato amónico, y de una manera muy incom- 
pleta en el carbonato del mismo radical. 

Además del tartrato neutro que se acaba de 
describir, se conocen otros básicos en los que se 
admite que el metal reemplaza total ó parcial- 
mente aj hidrógeno alcohólico del ácido tartávi- 
co; así, cuando se hace hervir la disolución amo- 
niacal de tartrato plúmbico, se precipita en pol- 
vo blanco de fórmula CH,0¿ Pb-+ PbO, el cual 
calentado 4 120° pierde una molécula de agua y 
se transforma en un cuerpo cuya composición se 
representa por la expresión 


este mismo compuesto se obtiene haciendo her- 
vir durante diez ó doce horas el acetato de plomo 
con el crémor tártaro, en cuyo caso se desprende 
ácido acético y se deposita una materia pulvern- 
lenta blanca, cristalina, muy densa, insoluble en 
el ácido acético y en el tartrato amónico, pero 
que se disuelve con facilidad en la potasa y en 
el ácido nítrico, y que descompuesta por el hidro- 
geno sulfurado en presencia del alcohol permite 
aislar el ácido tartárico ordinario, prueba eviden- 
te de que es este cuerpo, y no uno de sus anhi- 
eridos, el que la forma. Independientemente de 
la sal diplúmbica se conoce otra menos básica, 


(C¿H,O,)Pby, 


dotada de los mismos caracteres de solubilidad 
que la anterior, y que se prepara calentando du- 
rante tres ó cuatro horas solamente el acetato 
plúmbico mezclado con crémor y agua. 
Tartratos de potasio. — Son los derivados sali- 
Ros más importantes del ácido tartárico, cono- 
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ciéndose el neutro y el ácido además de los do- 
bles; el primero ha sido descrito con el nombre 
de tártaro soluble, y el segundo representa la 
forma en que con más abundancia existe el ácido 
tartárico en el organismo de los vegetales, pues 
constituye la mayor parte del tártaro bruto ó 
tártaro crudo que existe en las uvas y se deposi- 
ta durante la fermentación del mosto å conse- 
enencia del cambio de solubilidad, determinado 
por la aparición del alcohol durante la fermen- 
tación; claro es que en estas condiciones el tar- 
trato ácido de potasio va mezclado con diversos 
cuerpos tales como tartrato cálcico y materias 
colorantes, pero se le purifica sin grandes difi- 
cultades haciéndole cristalizar primero en el agua 
hirviente, poniendo Inego los cristales en diges- 
tión con una parte de ácido clorhídrico y seis de 
agua y recristalizando de nuevo el producto es- 
currido y lavado con agua fría. Artificialmente, 
aunque no de una manera económica, se forma 
siempre que se añade exceso de ácido tartárico á 
la disolución de una sal potásica, excepción hecha 
del perclorato y el bisulfato, 
El bitartrato potásico, cuya fórmula es 


C,H,0,.K, 


se presenta en cristales duros, translúcidos si es- 
tán completamente exentos de cal, pero de ordi- 
nario opacos, de sabor acídulo, y cuyas formas, 
que son siempre hemiédricas, se derivan de un 
prisma recto romboidal (sistema ortorrómbico), 
en el que las caras Af se cortan bajo un ángulo 
variable entre 109” y 109?8", según las medidas 
de distintos experimen tadores; su densidad varía 
entre 1,943 (Schabus) y 1,973 (Schiff); y aunque 
inalterable al aire en las cirennstancias ordina- 
rias, atrae, sin embargo, una corta cantidad de 
agua cuando la atmósfera está muy cargada de 
humedad. Este cuerpo, poco soluble en agua fría, 
lo es mucho más en la hirviente y en los ácidos 
minerales concentrados, en tal forma que 100 
partes del primer líquido á 0° disuelven 0,82 de 
sal, 0,57 á 20° y 6,90 á 100°; en el alcohol la so- 
lubilidad es mucho menor y disminuye á la par 
que aumenta la riqueza alcohólica del disolvente; 
su disolución alcohólica enrojece el papel aznl de 
tornasol, disuelve gran número de óxidos metá- 
licos, con los que forma tartratos dobles, y se 
apodera de la mitad del potasio contenido en el 
cromato de este metal, sal que por este hecho 
queda convertida en dicromato. Sometido á la 
ealcinación desprende humos de olor semejante 
al del pan quemado, y deja un residuo denomina- 
do flujo negro que no es otra cosa que una mez- 
cla de carbonato potásico y carbón. 

El tartrato ácido de potasio empleado en Me- 
dicina como purgante ligero, se utiliza en Tinto- 
rería y en la impresión de tejidos; forma cuando 
está impuro la primera materia para preparar el 
ácido tartárico, y mezclado con creta y alumbre 
se usa en la economía doméstica para limpiar los 
objetos de plata. 

Tartratos de sodio. - La sal neutra, 


C,¿H,0s-Naz + 2H,0, 


preparada saturando el ácido tartárico por el car- 
bonato de sodio y dejando enfriar el líquido con- 
venientemente concentrado, se presenta en cris- 
tales ortorrómbicos, transparentes, de 1,794 de 
densidad, inalterables al aire, fusibles en su agna 
de cristalización y que no se deshidratan por 
completo hasta la temperatura de 200°; se disuel- 
ve en cinco veces su peso de agua fría (según 
Osann en 2,28 á 24% y en 3,464 6%), con una ab- 
sorción de calor para la sal cristalizada de — 5,88 
calorias, y es en cambio insoluble en el alcohol, 
El tartrato ácido ó monosódico, 


C,H, Os Na + H30, 


se prepara saturando el ácido tartárico por el car- 
bonato sódico y añadiendo al líquido una canti- 
dad de aquel ácido igual á la primeramente em- 
pleada; la disolución, convenientemente concen- 
trada, abandona al en friarse prismas ortorrómbi- 
cos transparentes bastante mal formados por lo 
común, de sabor ácido, solubles en nueve partes 
de agua fría y en 1,8 do la hirviente, absorhien- 
do -8,54 calorias ¢ insolubles en el alcohol; 
pierde su agua de cristalización á temperatura 
poco superior å 100°, y su poler rotatorio para la 
luz emitida por los vapores incandescentes de 
sodio es +230,95 (Landolt). 

Do todas las sales dobles que puede originar el 
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tartrato de sodio, la única importante, y que por 
tanto debe estudiarse en este lugar, esla que lor- 
ma con el potasio, conocida también con los nom- 
bres de sal de Seignette y de la Rochela, cuya 
composición se presenta por la fórmula 


C¿H,O¿.NaK + 4H,0; 


descubierta en 1672 por Pedro Seignette, farma- 
céutico de la Rochela, se desconoció su prepara- 
ción, que se conservaba en secreto, hasta 1731, en 
que la publicaron Boulden y Grosse, siendo el 
primitivo método el que aún se sigue para obte- 
nerja, lo que se logra haciendo hervir 12 partes 
de agua y añadiendo por porciones cuatro de 
tartrato monopotásico y tres de carbonato sédico 
cristalizado; la disolución, que debe ser ligera- 
mente alcalina, se filtra y se evapora hasta que 
se halle en condiciones de cristalizar, y las aguas 
madres, nuevamente concentradas, producen ma- 
yor cantidad de cristales, pero al fin no deposi- 
tan sino agujas de tartrato sódico, siendo enton- 
ces preciso añadir un poco de crémor, que se di- 
suelve con auxilio del calor, y evaporar por úl- 
tima vez. 

El tartrato sódico potásico se presenta en her- 
mosos cristales con frecuencia de gran volumen, 
derivados del tipo ortorrómbico y apuntados por 
una hemiedría tetraédrica izquierda, aunque á 
veces existan cristales perfectamente holohédri- 
cos; su densidad varía entre 1,767 (Schiff) y 1,790 
(Buignet), y su poder rotatorio para la luz ama- 
rilla del sodio es de +29", 67 (Landolt). Los cris- 
tales de este cuerpo se eflorescen superficialmente 
en el aire seco y atraen por el contrario la hu- 
medad en el saturado de vapor de agua; se fun- 
den entre 70 y 80% en un líquido que comienza á 
hervir á los 120, y alrededor de 180 cesa la ebu- 
llición, que no reaparece sino á temperaturas su- 
periores, El cuerpo en cuestión exige para di- 
solverse, cuando está cristalizado, 3,8 partes de 
agua á 3°, 2,4 á 11° y 1,54 26° (Ossann), y su 
disolución saturada á 8° tiene 1,254 por densi- 
dad. 

La sal de Seignette se emplea frecuentemente 
en Medicina como dinrética y como purgante li- 
gero, y forma parte integrante de las mezclas 
utilizadas para platear el vidrio por procedi- 
mientos químicos, 


TARTRÉLICO (AcIDO) (de tártaro): adj, Quim. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas resul- 
tante de la deshidratación del ácido tartárico. 
Se produce cuando se expone este último com- 
puesto durante largo tiempo á la temperatura 
de 180° ó cuando se le calienta bruscamente du- 
rante algunos minutos á fuego desnudo, proce- 
dimiento que es el que usa para preparatle. Es 
un cuerpo amarillento, delicuescente, y por tanto 
soluble en agua, y cuya disolución ácida á los 
papeles reactivos se hidrata por una ebullición 
prolongada, dando lugar á que se convierta su- 
cesivamente en los ácidos metatartárico y tartá- 
rico; este cuerpo, calentado á 180%, experimenta 
una transposición molecular, y se convierte sin 
pérdida de peso en anhidrido tartárico insoluble 
y los álcalis le transforman inmediatamente á 
la temperatura ordinaria en ácido tartrálico, El 
ácido tartrélico, cuya composición y constitución 
químicas responden, respectivamente, á las fór- 
mulas 


co 
C.H/0,y1 O 
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funciona como monobásico, conociéndoso sus sa- 
les alcalinotérreas, así como las de algunos me- 
tales pesados, y todas las cuales so obtienen con 
consistencia siruposa añadiendo disolnción de 
ácido tartrélico á la de un acetato metálico; de 
estas sales la más importante es la de calcio, 


(C,H¿05)¿Ca, 


que tiene aspecto de pez y es completamente in- 
soluble en agua, como lo prueba el enturbiamien- 
to que se produce al añadir ácido tartrélico á 
una disolución de acetato cálcico, lo suficiente. 
mente diluída para no precipitar por el tartra- 
to amónico ordinario, 


TÁRTRICO (AciDo): adj. Quim. Dícese de un 
cuerpo de propiedades ácidas extraído por vez 
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primera del crémor tártaro procedente de las 
heces que deposita el vino durante su fermenta- 
ción. La denominación de ácido tartárico, en al- 
gún tiempo aplicada å una sola especie, com- 
prende hoy cuatro substancias isómeras de pro- 
piedades químicas completamente análogas, y 
que se diferencian por algunos de sus caracteres 
físicos; el estudio de estas substancias tiene gran- 
dísima importancia, no sólo por ser una de ellas 
objeto de aplicaciones industriales, sino también 
por constituir raro ejemplo de isomería, Los 
cuatro cuerpos comprendidos bajo la denomina- 
ción de ácido tartárico son tetratómicos y bibá- 
sicos, sesintetizan porlos mismos procedimientos 
y se descomponen de ignal manera y aun pre- 
sentan idénticos caracteres analíticos, distin- 
guiéndose en cambio por ciertas propiedades fí- 
sicas, como la forma cristalina, la solubilidad en 
el agua, la clase de electricidad que desarrollan 
por el calor, la acción que ejercen sobre la luz 
polarizada y algunas otras; todas parecen estar 
ligadas entre sí, no sólo por lo que en estos cuer- 
pos se observa, sino por otros ejemplos que la 
naturaleza presenta y que demuestran las rela- 
ciones que existen entre aquellos caracteres, con- 
siderándose como más importante el citado en 
último lugar, hasta el extremo de servir de fun- 
damento para diferenciarlos bajo el punto de 
vista léxicológico. De los cuatro ácidos tartári- 
cos conocidos dos desvían en sentidos contrarios 
el plano en que la luz está polarizada, y de aquí 
que se denomine dextrogiro ó simplemente dere- 
cho al que hace girar en este sentido dicho pla- 
no, y levogiro ó izquierdo al que produce el efec- 
to contrario; los otros dos son los que se llaman 
en Física inactivos; pero no obstante esta pro- 
piedad común, se distingnen porque uno de ellos, 
el paratartárico ó racémico, estudiado en otro 
lugar (V. Racémico (Ácino), parece resultar 
de la combinación de los dos anteriores, en los 
que se desdobla con relativa facilidad, cosa 
que no puede suponerse ni conseguirse con el 
que recibe el nombre de ácido tartárico inac- 
tivo. 

Esbozadas de esta manera las analegías y di- 
ferencias esenciales de los distintos ácidos tar- 
táricos, á reserva de hacerlo con más extensión 
al tratar separadamente de cada uno de ellos en 
las varias partes en que forzosamente se ha de 
dividir este artículo, hay que indicar ciertas re- 
laciones de conjunto que permiten trausformar- 
los recíprocamente unos en otros; el eminente 
químico francés Pasteur ha demostrado que, si 
se calienta á 170° durante algunas horas la cin- 
conina con uno cualquiera de los dos ácidos ac- 
tivos, se transforman parcialmente en ácido ra- 
cémico, á la vez que se produce corta cantidad 
del tartárico inactivo, fenómenos que en otras 
condiciones han sido totalmente confirmados por 
Dessaignes, el cual, avanzando más todavía, ha 
demostrado que estos dos últimos compuestos 
son susceptibles de transformación recíproca. Se- 
gún los trabajos realizados por este químico, si se 
mantienen largo tiempo en ebullición las diso- 
luciones de ácido dextrotartárico, ya en el agua 
pura, ya en la acidulada con ácidos clorhídrico 
ó sulfúrico, se originan los racémico ó tartárico 
inactivo, å la vez que estos dos pueden conver- 
tirse el uno en el otro sometiendo sus disolu- 
ciones 4 un tratamiento semejante. En las ex- 
periencias tan interesantes de Dessaigues las 
cantidades de productos transformados son siem- 
pre muy pequeñas, por ser excesivamente baja la 
temperatura de 100° á que operaba; y con objeto 
de evitar este inconveniente, Jungfleisch las ha 
modificado con gran fortuna, empleando mayor 
grado de calor y evitaudo la formación de anhi- 
hidridos que pudieran estorbar la claridad de 
de las reacciones; para la primero practica este 
último químico la calefacción en vasos cerrados, 
y previene lo segundo añadiendo la cantidad de 
agua necesaria para impedir dicha producción, y 
de sus trabajos se deduce que, cuando se calien- 
ta å 175* ol ácido tartárico derecho con la quinta 
ó la sexta parte de agua, su poder rotatorio dis- 
minuye gradualmente hasta el punto de desapa- 
recer por completo si la acción del calor dura 
más de cuarenta y ocho horas, quedando enton- 
ces totalmente convertido en una mezcla de los 
dos ácidos que carecen de acción sobre la luz 
polarizada; por otra parte, el ácido racémiea, so- 
metido Á igual tratamiento, lejos de hacerse ac- 
tivo, pasa al estado de tartárico inactivo, reac- 
ción que tione lugar también en sentido inver- 
s0 y que sirve para explicar el estado de eqni- 
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librio en que estos cuerpos se encuentran des- 
pués de la conversión de los ácidos que desvían 
el plano de polarización, 

Acido tartárico dextrogiro. — Este cuerpo, de- 
nominado también por algunos químicos ácido 
dextrotartárico y dextrorracémico, es el más an- 
tiguamente conocido, por extraerse directamente 
del tártaro de los vinos; durante largo tiempo 
se había considerado á este tártaro como un áci- 
do, hasta el punto de que el mismo Boerhaave 
dice en sus Elemento Chemie, publicados en 1732, 
que constituye uno de los raros ejemplos de áci- 

os que se presentan en estado sólido, y aun aña- 
de que sn destilación constituye una operación 
extraordinariamente curiosa, porque en virtud 
de ella se convierte un ácido en un verdadero 
álcali. Esta opinión prevaleció hasta 1764, época 
en que Margraft demostró por vez primera que 
el álcali preexistía ya en el tártaro, y por tanto 
no se formaba durante la destilación; pero en su 
trabajo, que consistió en descomponer dicha subs- 
tancia por la cal, estudió sólo la parte disuelta, 
sin ocuparse para nada del depósito calizo, eir- 
cunstancia que le privó de la gloria de descubrir 
el ácido tartárico, y que, en realidad, correspon- 
de al químico moderno Scheele, que le aisló por 
primera vez en 1769, tratando el citado depósito 
por el ácido sulfúrico; este descubrimiento seña- 
ló el principio de la carrera científica del ilustre 
sabio, y fué comunicado un año más tarde por 
Retzius á la Academia de Stockolimo. Pasado otro 
año, el joven Rouelle, sin tener conocimiento de 
las investigaciones anteriores, aisló de nuevo el 
ácido del tártaro y reconoció que se podía unir á 
la cal y á la magnesia para formar sales insolu- 
bles, de las que es fácil separarle: desde este mo- 
mento el ácido tartárico ha sido objeto de inves- 
tigaciones por parte de gran número de quími- 
cos, á consecuencia de las que resulta ser uno 
de los cuerpos mejor conocidos de todos los que 
se incluyen en el extenso campo de la Química 
orgánica. 

Abundantemente repartido en estado de sal en 
Jos tejidos vegetales, se sabía ya por los antiguos 
químicos, van Helmont entre otros, que el tár- 
taro depositado durante la fabricación del vino 
preexiste en las uvas, y las investigaciones de la 
Química moderna demuestran su extrema difu- 
sión en el citado reino, en el que se encuentra 
tan repartido como los ácidos málico y eftrico, 
y como prueba de esta aserción puede decirse 
que se ha demostrado su presencia, ya al estado 
libre ya al de sales cálcica ó potásica, en la savia 
de la vid durante la primavera; en Jas bayas del 
serval antes de su madurez; en las del Rhus ty- 
phinum y R. glabrum, las de Vitis sylvestris y 
de Aahonia aguifolia: también existe en los ta- 
marindos, los pelargonios, los granos del Evony- 
mas europeus, las hojas de la celidonia mayor y 
del agave ( Agave mexicana ), la acedera, las mo- 
ras, las ananas y la pimienta negra; en las flores 
de camomila y diente de león, los leños de Quas- 
sia amara y de Q. simaruba, en las raíces de 
rubia, patata, topinambur, Nymphaa alba, Tri- 
ticum repens, cebolla albarrana, ete, 

Indicados, aunque de una manera sucinta, los 
vegetales donde existe el ácido tartárico en ma- 
yor cantidad, y antes de exponer los mediosque 
se emplean para prepararle, es preciso decir al- 
gunas palabras acerca de las circunstancias en 
que se produce, toda vez que, en general, son 
distintos unos y otros, y que los segundos repre- 
sentan reacciones de gran importancia sobre 
todo en las que tienen carácter sintético: estas 
cireunstancias son sumamente numerosas; y en 
la imposibilidad de comprenderlas todas por la 
exagerada extensión que este artículo adquiriría, 
sólo se citarán las que ofrezcan mayor interés, 
que son las siguientes: 

1.2 El medio analítico más general que da 
origen al ácido tartárico es la oxidación por me- 
dio del úcido nítrico de las distintas materias 
azucaradas, y aun de los hidratos de carbono, 
observándose que en estas condiciones el cuerpo 
resultante desvía unas veces hacia la derecha el 
plano de polarización de la luz, mientras que en 
otras carece en absoluto de semejante propiedad; 
así, la lactosa y la goma originan un ácido tar- 
tárico dextrogiro, cuyo poder rotatorio es igual 
al del extraído del crémor tártaro, mientras la 
manita y la dulcita producen sólo ácido racé- 
mico, y la sorbina origina, á más de estos dos, 
ácido tartárico inactivo. Harmmann ha determi- 
nado la relación entre las cantidades de ácidos 
dextrogiro y racómico que se forman en la acción 
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de diferentes substancias, obteniendo los resu]. 
tados siguientes; 


100 partes de mezcla ácida 


contienen 
Acido tartárico Acido 
dextrogiro racémico 

Azúcar de leche. . . 55,4 44,6 
Goma. ... o... 63,0 37,0 
Sacarosa.. . o... 59,7 40,3 
Almidón... ... 100,0 » 
Glueosa. ...... 100,0 » 
Levulosa. ..... » 100,0 
Acido sacárico.. . . 72,6 27,4 
Acido múcico. . .. » 100,0 


No se puede conceder á estas cifras un valor 
absoluto, porque se ha visto más arriba que el 
ácido dextrotartárico se transforma por la acción 
del calor en ácidos racémico y tartárico inactivos; 
y si Lien ha demostrado Carlet que el primero 
de estos cuerpos hervido con ácido nítrico diluí- 
do no sufre la menor alteración, sería aventura- 
do asegurar que esta inalterabilidad la presenta 
aun hallándose en estado naciente; sin embargo, 
el hecho de que el almidón y la glucosa no ori- 
ginen nada de ácido racémico milita en favor de 
la exactitud de los números anteriores, y la ob- 
servación atenta del cuadro indica también que 
este último ácido se forma á expensas del múcico 
principalmente, mientras que el dextrogiro se 
deriva con especialidad del sacárico. 

2,” También se encuentra el ácido tartárico 
independientemente de los oxálico y crocónico 
en la disolución acuosa de la masa negra que 
resulta a) preparar el potasio (Liebig). 

3,9 Schindler ha demostrado que el ácido 
cítrico puede convertirse casi totalmente en el 
cuerpo de que se trata, conservando en una bo- 
tella y durante un año el zumo de limón, 

4.” Si se calienta Ja disolución acuosa de áci- 
do desoxálico durante algún tiempo á 100°, este 
cuerpo pierde anhidrido carbónico y se convierte 
en ácido racémico; en lugar de partir del ácido 
libre, cuya preparación es bastante larga, puede 
emplearse el desoxalato de etilo, en cuyo caso se 
opera como sigue: se calienta á 100% durante 
ocho horas la mezcla formada por cinco ó seis 
partes de este éter, 100 de agua y corta cantidad 
de ácidos sulfúrico ó clorhídrico, eliminando lue- 
go el ácido mineral por agua de barita y concen- 
trando el líquido para que el cuerpo buscado 
cristalice (Loewig). 

$5. De todos los métodos anteriores, ninguno, 
á excepción del citado en último lugar, sirve 
para sintetizar el ácido tartárico, y aun éste lo 
hace de manera incompleta, lo cual constituía, 
según las ideas modernas, un gravísimo defecto 
que impedía fijar de segura manera la constitu- 
ción química del cuerpo de que se trata; pero 
afortunadamente la ciencia actual ha legado á 
vencer este escollo, y fijar por lo tanto aquélla. 
Los primeros químicos que lograron tan intere- 
sante resultado fueron Perkin y Duppa, y más 
tardo Kekulé, que empleó un procedimiento de 
igual fundamento que el de los anteriores, y 
llegó á obtener sintéticamente ácido tartárico 
dotado de idénticas propiedades que el prepara- 
do directamente partiendo del tártaro de los vi- 
nos; el método seguido por este último químico 
consiste en calentar basta la ebullición el dibro- 
mosuccinato de calcio, añadiendo poco á poco 
agua de cal en tanto que el líquido permanece 
ácido, con lo que se precipita tartrato cálcico, ála 
vez que en el líquido quedan disueltos el bromu- 
ro y el monobromalato ácido de calcio, sal esta 
última que, nuevamente hervida con ligero exce- 
so de hidrato cálcico, se transforma también en 
tartrato del mismo metal. Perkin y Duppa, en 
lugar de emplear la sal cálcica del ácido dibromo- 
succinico, partían de la argéntica, que por la 
acción del calor y en presencia del agua deja 
libre el ácido tartárico según la ecuación 


CHBr -CO, Ag 


1 
CH Br- CO,Ag 
Dibromosuccinanto 
argéntico 
CH(OH) - CO,H 
+2H,0= 1 
CH(OH) - CO,H 
Acido tartárico 


+2AgBr, 


en la que se observa que al combinarse el bro- 
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muro con la plata los dos átomos del _metaloide 
son sustituidos por otros tantos oxbidrilos, mien- 
tras que el metal se reemplaza por la cantidad 
eguivalente de hidrógeno. Jungfleisch, que ha 
estudiado recientemente las condiciones de trans- 
formación del ácido libromosuccínico en tartá- 
vico, aconseja operar de la manera siguiente: el 
primero de dichos cuerpos se satura exactamente 
por sosa cáustica, y la disolución, mezclada con 
nitrato de plata, se mantiene hirviendo hasta qne 
el precipitado so haya transformédo por comple- 
to en bromuro argéntico, lo que se conoce en 
que cosa el desprendimiento gaseoso observado 
en un principio; llegado este momento se preci- 
pita, mediante el ácido clorhídrico, la plata que 
pudiera existir en disolución, y el líquido filtra- 
do se neutraliza por amoníaco, se acidula fuerte- 
mente con ácido acético y se trata por una sal so- 
luble de calcio, con lo que por fin, y al cabo de 
yeintienatro horas, se deposita el tartrato cálcico 
blanco y cristalino. 

El ácido obtenido por el procedimiento ante- 
rior es, según los trabajos de Pasteur y del mia- 
mo Jungfleiseb, una mezcla de los ácidos racémi- 
co y tartárico inactivo, lo que explica las diferen- 
cias que Kekulé había encontrado en los ácidos 
sintético y racémico ordinario; pero que calen- 
tándola durante algunas horas á 175% en presen- 
cia de un poco de agua se destruye el segundo y 
se hace fácilmente desdoblable en los ácidos dex- 
tro y levogiros, idénticos ya en un todo á los 
naturales; esta síntesis demuestra la posibilidad, 
por largo tiempo discutida, de formar artiticial- 
mente, partiendo de los elementos, compuestos 
orgánicos dotados de poder rotatorio, , 

6,0 Strecker ha logrado resultados análogos 
á los de los químicos anteriores empleando un 
procedimiento totalmente distinto al por ellos 
seguido, y fundado en la acción del ácido cian- 
hídrico sobre el gioxal, acción que tiene lugar en 
dos fases, según se expresa por las ecuaciones si- 
guientes: 


1.2 CHO CH(OH)- CN 
1 +2CNH=1 
CHO CH(0H)- CN; 
Glioxal Dicianhidrina 
del glioxal 
y 2,2 CH(OH)- CN 


] +4H,0 
CH(OH)- CN 
Dicianbidrina 


CH(OH) - CO,H 
= 2NH3+ l 

CH(OH)- COH; 

Acido tartárico 


para seguir este método se calienta el glioxal 
con ácido cianhídrico, añadiendo poro á poco 
ácido clorhídrico, y el producto de la reacción se 
satura por lechada de cal, que determina la for- 
mación de un precipitado soluble sólo en par- 
te en ácido acético; la sal cálcica se descompone 
á la temperatura de la ebullición por carbonato 
potásico, y la disolución resultante se sobresa- 
tura con ácido acético para que se precipite el 
racemato ácido de potasio. La reacción que sirve 
de base á este procedimiento fué estudiada prime- 
ro por Schocyen, que sin embargo no llegó á ais- 
lar un producto puro, toda vez que se contentó 
con describir, con el nombro de ácido glicotartá. 
rico, un enerpo siruposo al que atribuía igual 
fórmula que el ácido tartárico puro, con el que 
no logró identificarle, 

7.? Por último, en el año de 1881 Przybytock 
ha publicado otro método que permite obtener 
el ácido tartárico por oxidación parcial de la 
eritrita;esta substancia, tratada por ácido nítrico, 
cambia cuatro átomos de hidrógeno por dos de 
oxígeno, y da lugar al cuerpo de que se trata, 
que según esta reacción debe conservar, como en 
efecto sucede, otros dos oxhidrilos alcohólicos, 

Si bien cualquiera de los procedimientos que 
se acaban de indicar sirve, en rigor, para obte- 
ner el cuerpo en cuestión, ninguno de ellos le 
produciría de una manera económica en las can- 
tidades en que la Industria le consume, por lo 
que se hace preciso recurrir á otros que, explo- 
tados en grande escala, satisfacen estas necesida- 
des, y cuya primera materia essiempre el tårta- 
ro de los vinos ó bitartrato potásico másó me- 
nos impuro; estudiada la composición de esta 
substancia (V. TARTARO), é indiendos en dicho 
lugar los medios que sirven para determinar la 
cantidad de tartratos que contiene, sólo se tra- 
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tará aquí de los seguidos para aislar de ellos el 
ácido que es objeto de este artículo. ] 

Dos fases comprendo la extracción industrial 
del ácido tartárico, la primera de las cuales 
consiste en transformar el bitartrato potásico 
en sal cálcica neutra, y la segunda en descom- 
poner ésta por el ácido sulfúrico, purificando 
Juego el producto resultante. Scheele fué el pri- 
mero que realizó aquella transformación, pero el 
método por él seguido tenía el gravísimo incon- 
veniente de que hacía perder la mitad del ácido 
tavtárico contenido en el tártaro, por lo que fué 
objeto de diversos perfeccionamientos, debidos 
primero á Lowitz y después á Kestner, á conse- 
cuencia de los que quedó modificado en la forma 
que hoy se emplea, y es la siguiente: se comien- 
za por disolver el tártaro bruto en agua acidu- 
lada con ácido clorhídrico, en la que no se di- 
suelve la materia que le da color, y el líquido 
resultante, separado por decantación del residuo, 
se precipita por la cal ó el carbonato cálcico, 
Antes de 1820, cuando el ácido clorhídrico era 
raro y el precio del cloruro cálcico muy elevado, 
se neutralizaba primero el crémor por la cal, y el 
tartrato neutro potásico que quedaba disuelto se 
descomponía por el acetato cálcico, lo que tenía 
la ventaja de que se formaba como producto 
accesorio el acetato potásico, del que era fácil 
separar el ácido acético; pero más tarde se sus- 
tituyó el acetato por el cloruro, que se obtenía, á 
bajo precio nentralizando por el hidrato cálcico 
los residuos de cloruro mangamoso procedentes 
de la obtención del cloro. 

Dada la importancia creciente que cada día 
ha adquirido el ácido tartárico, los químicos se 
han preocupado en todas las épocas de facilitar 
su extracción, y en consecuencia se han descrito 
numerosos medios conducentes al objeto, si bien 
no todos han satisfecho en la práctica el fin que 
sus autores se proponían, y como ejemplo pueden 
citarse los de Liebig, de Pressler y de Price, 
fundados, el primero en la acción del acido clor- 
hídrico concentrado, el segundo en la de los áci- 
dos fluorhídrico y finosilícico, y el tercero en la 
del amoníaco unida å la de la cal; sin embargo 
de este fracaso, se ha salvado uno ideado por 
Desfosses y empleado en bastante escala en In- 
glaterra, que exige operar como signe: se co- 
mienza por añadir gradualmente el tártaro á 
una mezla hirviente de creta y agua hasta que 
todo el carbonato haya sido consumido, quedan- 
do la sal orgánica neutralizada, y después se 
añade cierta cantidad de sulfato, también cál- 
cico hidratado y mojado, á la vez que se agita 
la masa de una manera continua; de este modo 
se obtiene un precipitado denso de tartrato 
cálcico, gue va mezclado con todas las materias 
insolubles del tártaro bruto, y además una diso- 
lución coloreada que contiene sulfato potásico, 
algo de sulfato cálcico y el tartrato potásico 
neutro que escapó á la doble descomposición, y 
cuya presencia puede demostrarse añadiendo un 
ácido mineral que le precipita al estado de sal 
ácida; no obstante este inconveniente, querepre- 
senta pérdidas å veces considerables de ácido 
tartárico, el método de Desfosses ha adquirido 
bastante extensión, lo que se explica teniendo 
en cuenta que dichas pérdidas pueden casi anu- 
larse si se opera con cuidado, y además porque 
proporciona como producto secundario sulfato 

otásico, susceptible de venderse con ventaja. 

ay que tener presente que en este método no 
se recoge nunca todo el potasio existente en el 
tártaro, porque las aguas de loción del tartrato 
cálcico son excesivamente pobres para evaporar- 
las directamente. 

Obtenido el tartrato de calcio por uno de los 
dos procedimientos que tan someramente se aca- 
ban de describir, so le lava primero por contacto 
y decantación, y después sobre un filtro hasta 
privarlo de la mayor parte de las materias solu- 
bles, lo que sin embargo no le produce puro; pues 
ya se obtenga por la acción de la cal ó de la creta, 
va siempre mezclado con óxidos de hierro más 
abundantes en el primer caso, porque aqué- 
la precipita tanto las sales ferrosas como las fé- 
rricas, mientras que ésta sólo lo hace con las pri- 
meras; la sal lavada se mezcla con agua ó con li- 
quidos debilitados procedentes de operaciones 
anteriores, y se descompone por ácido sulfúrico, 
empleando como reactivo pata indicar el fin de 
la operación el cloruro de calcio, que añadido á 
un tlquido saturado de sulfato del mismo metal 
no precipita sino cuando hay exceso del ácido 
dicho; esta reacción se practica en cubas de ma- 
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dera forradas de plomo y calentadas por vapor 
de agua, y una vez terminada se recoge el sul- 
fato cálcico sobre filtros, en los que se le lava, ó 
bien, como ha propuesto Mulatan, sele introduce 
en Jos hidroextractores centrífugos, en los que se 
le somete á una lluvia de agua. 

Los líquidos que contienen el ácido tartárico 
se evaporan de ordinario en depósitos forrados 
de plomo, también calentados al vapor y cuya 
profundidad no excede de 60 centímetros, ha- 
ciéndose preciso separar de tiempo en tiempo al 
sulfato cálcico que en gran cantidad se deposita, 
y continuando la evaporación hasta que los lí- 
quidos adquieran la concentración necesaria para 
que el ácido se precipite al estado granuloso, 
para la cual se los traslada, una vez llegado este 
momento, 4 cubetas provistas de agitadores me- 
cánicos; el ácido granuloso, después de escurrido 
y lavado, se redisuelve para transformarle en 
gruesos cristales, y las aguas madres sometidas 
å las mismas operaciones otras dos veces se pre- 
cipitan por la creta; la granulación, que según 
Wárington ha sido introducida en esta industria 
hacia 1856, constituye un progreso consideralle, 
no sólo porque permite abreviar el tiempo, redu- 
ciéndole á la quinta parte del antes necesario, 
sino porque produce un ácido más puro, toda vez 
que los cristales granujientos se lavan y escurren 
con gran facilidad, sobre todo si se recurre á los 
aparatos de fuerza centrífuga. Hace algunos años 
Mulatan, fabricante de ácido tartárico en Lyón, 
ha realizado un gran perfeccionamiento haciendo 
uso de aparatos evaporatorios en los que á la ac- 
ción del calor se une la del vacío: la gran dificultad 
que había que vencer para introducir esta modi- 
ficación consistía en la necesidad de prescindir 
del cobre, que debía ser sustituido por un metal 
tan poco resistente como el plomo; pero este 
escollo se ha salvado, con lo que se consigue la 
ventaja de operar å temperaturas á las que el 
ácido sulfúrico no ataca al tartárico, por lo cual 
los cristales granujientos son de una blancura 
tan perfecta como si se los hubiese descolorado 
mediante el negro animal. Según Kurtz, el pro- 
cedimiento más ventajoso que debe emplearse 
para descomponer el tartrato cáleico procedente 
de las heces de vino consiste en tratarle por el 
ácido sulfúrico, evitando cuidadosamente que la 
temperatura pase de 75%, con lo que los líquidos 
no se coloran, y añadiendo ligero exceso de este 
último cuerpo; después se filtra y se evapora el 
líquido en aparatos de doble fondo, calentados 
por vapor de agua hasta que marque 40° en el 
areómetro de Beaumé, en cuyo momento se le 
traslada á cristalizadores, constituídos preferen- 
temente por cápsulas de vidrio ó de tierra cocida; 
los cristales obtenidos se turbinan, y redisueltos 
en agua se descolora la disolución por negro ani- 
mal y se la evapora en presencia de corta canti- 
dad de ácido sulfúrico. Durante todas estas ope- 
raciones, parte del ácido tartárico dextrogiro se 
transforma en los úcidos inactivo y racémico, 
lo que se evita de acuerdo con las investigacio- 
nes de Jungfleisch, pues cuanto más elevada sea 
la temperatura á que se sometan los líquidos 
durante la fabricación mayor es también la can- 
tidad de los últimos, hasta el extremo de que no 
se encuentran en los residuos de aquellas fábri- 
cas, como la de Thann, en las que la evapora- 
ción se realiza á baja presión. 

Sea cualquiera el método que se siga para ex- 
traer el ácido tartárico, resultan siempre grandes 
cantidades de aguas madres que le contienen en 
proporción excesivamente considerable para arro- 
jarlas sin ulterior aprovechamiento, porcnya ra- 
zón se le transforma en tartrato cálcico, que se 
une al producido en otras fases de la fabricación; 
para ello, al parecer, pudieran emplearse indis- 
tintamento la cal hidratada ó su carbonato, pero 
la práctica ha demostrado que no es indiferente 
el uso de uno ú otro por las condiciones de pu- 
reza en que el producto resulta; si se trata por 
Ja primera una disolución de ácido tartárico quo 
contenga å le vez alúmina y óxido de hierro, 
estas substancias se precipitan con el tartrato de 
cal; y annque su perniciosa influencia no se hace 
sentir inmediatamente en la fabricación, obliga, 
sin embargo, á aumentar poco á poco la cantidad 
de ácido sulfúrico indispensable para favorecer 
la cristalización del producto, y el exceso de áci- 
do resultante descompone mayor cantidad de áci- 
do tartárico durante las evaporaciones produ- 
ciendo ávido oxálico y otros cuerpos, cuya menor 
defecto consiste en recargar el líquido primitivo 
de materias desprovistas de valor, En cambio si 
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se usa el carbonato cálcico estando el hierro al 
estado de sal ferrosa ésta queda disuelta, y el 
tartrato precipitado es lo suficientemente puro 
para que no introduzca perturbación alguna al 
mezclarle con el procedente de los tratamientos 
directos del crémor. 

El ácido tartárico preparado en grande escala 
después de secado en estufas, no es lo suficiente- 
mente puro para las necesidades químicas y far- 
macéuticas, por lo que se hace indispensable pri- 
varle de las materias que le acompañan, que sue- 
len ser plomo y ácido sulfúrico; esto se consigue 
por una sencilla cristalización, en la que no se 
debe olvidar lo ya dicho acerca de la elevación 
de temperatura para evitar que las disoluciones 
concentradas adquieran consistencia siruposa y 
se hagan incristalizables, 

En cuanto á los rendimientos de esta industria 
no son todo lo satisfactorios que sería de desear, 

ues la diferencia que existe entre la cantidad de 
ácido tartárico obtenido y el introducido en la 
fabricación al estado de tartrato cálcico oscila 
entre 3 y 12 por 100 cuando se hace uso del tár- 
taro de los vinos; la causa de esta pérdida tan 
considerable estriba en que tanto el sulfato cálei- 
co como el negro animal, é igualmente las aguas 
de loción que han de arrastrar las sales de pota- 
sio, retienen cierta cantidad de produeto, lo que 
unido al que se transforma en ácido inactivo por 
la acción de la temperatura obliga á considerar 
como imposible que la pérdida baje del míni- 
mum arriba citado. 

El ácido tartárico dextrogiro es un cuerpo que 
se presenta en voluminosos cristales incoloros, 
transparentes y de 1,75 de densidad; su forma 
se deriva de un prisma romboidal oblicuo (siste- 
ma clinorrómbico), cuyas caras MM forman entre 
si un ángulo de 77° 8' y son disimétricos, pre- 
sentando la cara el muy desarrollada á la dere- 
cha y casi atrofiada á la izquierda. Las propieda- 
des ópticas de estos cristales los incluyen en el 
grupo de los birrefringentes negativos y de dos 
ejes cuyo ángulo es aproximadamente de 120°; su 
bisectriz aguda ó línea media es paralela á la 
diagonal horizontal, y el plano de los ejes ópti- 
eos forma un ángulo de 20° 27" con la sección 
principal que pasa por dicha diagonal. Conse- 
cuencia de la hemiedría de estos cristales es la 
propiedad piroeléctrica que manifiestan en alto 
grado, bastando el calor de la mano para sepa- 
rar los polos situados á ambos lados del eje b. 

Los cristales de ácido tartárico son anhidros é 
inalterables al aire, disolviéndose en agua con 
gran facilidad, toda vezque 100 partes de este 
líquido & la temperatura de 220 disuelven 136,6 
de aquéllos, verificándose el fenómeno con ab- 
sorción de 3,45 calorias según Berthelot y de 
3,60 en opinión de Thomsen; la disolución que 
así se obtiene se enmohece por la acción del tiem- 
po á consecuencia del desarrollo de ciertos hon- 
gos, cuya producción se impide añadiendo al í- 
quido pequeñas cantidades de substancias anti- 
sépticas como el fenol ó el ácido salicílico. La 
solubilidad del ácido tartárico en el alcohol, aun- 
que no tan grande como en el agua, es también 
bastante considerable, pues 100 partes de este 
vehículo de 80° centesimales pueden disolver 49 
de ácido si la temperatura es de 15”, y en cam- 
bio el cuerpo en cuestión es casi insoluble en 
éter. 

Completamente inactivo para la luz polarizada 
cuando está en estado sólido, desde el momento 
que se liquida, ya sea por fusión ó ya por diso- 
lución, adquiere la propiedad de desviar fuerte- 
mente el plano de polarización, presentando fe- 
nómenos interesantes que han sido estudiados 
por Biot, y de los que se deduce que la desviación 
tiene lugar hacia la derecha y que presenta un 
poder rotatorio que varía con el grado de dilu- 
ción de las disoluciones, pero que puede deter- 
minarse por la fórmula empírica de Landolt 


[a]p=15*,06 - 0,1310, 


en la que c ropresenta el número de gramos de 
ácido contenidos en 100 centímetros cúbicos de 
la disolución; este poder rotatorio aumenta tam- 
bién con la temperatura ó por la adición de ści- 
do bórico, si bien en este último caso la desvia- 
ción anómala desaparece y ol ácido tartárico si- 
gue las mismas leyes que el enarzo, el azúcar y 
otros cuerpos dotados como él de poder rotato- 
rio, siendo probable que esta regularización do 
los fenómenos de dispersión sea debida å combi- 
naciones salinas ó etóreas que se realicen entre 
ambas substancias, 
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La acción del calor sobre el ácido tartárico es 
bastante compleja, y por lo tanto muy digna de 
estudio; calentado entre 170 y 180° pasa al esta- 
do líquido, y sin perder agua se transforma en 
un isómero que no es otro que el ácido metatar- 
tárico, pero si la temperatura se prolonga por 
algún tiempo se desprende vapor acuoso, ori- 
ginándose en su consecuencia muchos anhidridos 
(V. Tárrrico (ANHIDRIDO); si la calefacción 
fuese más elevada la descomposición es también 
más profunda, y así á los 220% aumenta consi- 
derablemente de volumen, adquiere un color ca- 
da vez más obscuro y después entra en ebullición 
regular, durante la cual se desprende gas carbó- 
nico y se forma un líquido amarillo en el que 
existe agua, alcohol metílico, ácidos acético, pi- 
rúvico y pirotartárico, y un producto siruposo 
no volátil; si no se pasa del grado citado el 
residuo es negro, semilíquido y susceptible de 
endurecerse al enfriarse, pero calentado á tempe- 
raturas más elevadas este mismo residuo expe- 
rimenta una alteración más profunda producien- 
do formeno y aceite empireumáticos, y dejando 
un residuo muy voluminoso compuesto de car- 
bún. Pelouze, áquien debe la ciencia tan notables 
estudios acerca de la descomposición pirogenada 
de los ácidos orgánicos, ha estudiado la influen- 
cia que las altas temperaturas ejercen sobre el 
ácido tartárico, y de sus trabajos se deduce como 
síntesis que entre 170 y 190% produce gas carbó- 
nico, agua, ácido pirotartárico en notable pro- 
porción, y sólo corta cantidad de etileno, ácido 
acético, aceite empireumático y carbón, y que á 
medida que la temperatura se eleva los tres pri- 
meros productos son menos abundantes, á la 
vezque dominan los últimos; por último, inves- 
tigaciones posteriores á las del citado químico 
demuestran que á más de las substancias ante- 
riores se forma acetona y ácido pirotartárico: 
todos estos fenómenos indican que la reacción 
es muy complicada y difícil de representar por 
medio de fórmulas. Las experiencias anteriores 
suponen que la descomposición pirogenada del 
ácido tartárico se verifica en aparatos cerrados, 
en los que el oxígeno atmosférico ejerce poca ó 
ninguna acción, pues en otro caso, como sucede 
al calentarle en contacto con el aire, se despren- 
de un olor particular semejante al del azúcar 
quemado, y después se inflama dejando un resi- 

uo de carbón muy poco denso. 

Representada la composición del ácido tartá- 
rico por la fórmula empírica C¿H¿Og y dejando 
el estudio de su constitución molecular para des- 
pués de describrir sus isómeros, cumple ahora es- 
tudiar la acción que los diversos agentes quími- 
cos ejercen sobre él, para lo cual debe comenzarse 
por la de los oxidantes; si se calienta el cuerpo 
en cuestión mezclado con esponja de platino en 
corriente de oxígeno, al marcar el termómetro 
160” comienza å desprenderse agua y anhidrido 
carbónico, compuestos en los que se transfor- 
ma totalmente aun antes de los 250°. El per- 
manganato potásico no oxida en frío su disolu- 
ción acuosa, pero å 50 ó 60° se precipita bióxido 
de manganeso, se desprende gas carbónico y en 
el líquido se puede demostrar la existencia de 
ácido fórmico, el cual puede quemarse también 
si al fin de la experiencia se alcaliniza el liqui- 
do; según los trabajos de Fleischer, la reacción 
es distinta según que el permanganato obre so- 
bre el ácido tartárico solo ó mezclado con otro 
ácido mineral, pues en este último caso la can- 
tidad de reactivo descompuesta es doble que en 
el primero, en el que se observa la precipitación 
de tartrato mauganoso. Análoga á la acción que 
se acaba de citar es la del bióxido de manganeso, 
pues si se calienta suavemente este compuesto 
con disolución acuosa de ácido tartárico la mez- 
cla aumenta mucho de volumen, desprende gas 
carhónico y ácido fórmico, y en el líquido se 
puede comprobar la existencia de formiato y tar- 
trato manganosos, y reacciones semejantes tie- 
nen lugar por la influencia del dicromato potá- 
sico y del peróxido de plomo; en cambio el ácido 
nítrico da Ingar á efectos totalmente distintos, 
pues á la temperatura de ebullición origina áci- 
dos acético, oxálico, y otro que, según Hermbs- 
tardt, sería el sacárico. ln el grupo de reaccio- 
nes oxidantes puede incluirse la reducción que 
las disoluciones alcalinas del ácido tartárigo ha- 
cen experimentar á las sales de plata, y quecon 
tan buen éxito se aprovecha en la Industria para 
platear el vidrio (V. PLATRADURA); pero los 
productos qne se forman en este caso son poco 
conocidos, pudiendo citarse tan sólo el hecho de 
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que si se hace hervir el ácido en cuestión con 
disolución amoniacal de carbonato argéntico se 
forma mucho ácido oxálico, se despreude proba- 
blemente gas carbónico á la vez que se origina 
corta cantidad de un ácido siruposo, difícilmente 
cristalizable y cuya sal de calcio es bastante solu- 
ble en el agua. Por último, la corriente eléctrica, 
que como es sabido obra como un oxidante, des. 
compone el ácido tartárico desprendiendo en el 
polo positivo anhidrido carbónico, óxido de car- 
bono y oxígerfo, y dejando en el líquido ácido 
acético, 

Si enérgica es la acción que los oxidantes ejer- 
cen sobre el ácido tartárico no lo es menos la 
de los reductores, y conforme en aquel caso los 
productos de la oxidación consistían en gas car- 
bónico, agua y ácidos acético y fórmico, en el 
segundo el cuerpo dominante es el ácido succi- 
nico; así, calentando á la temperatura de 1200 
Gurante seis ú ocho horas en tubos cerrados el 
ácido tartárico mezclado con ácido iodhídrico 
concentrado, se observa la producción de dicho 
compuesto, y si el agente reductor es el bijoduro 
de fósforo á la temperatura de 100” y en presen- 
cia del agua se forma también el citado ácido 
succínico, aunque en menor cantidad, porque 
parte del ácido tartárico experimenta alguna 
reducción no tan avanzada, y se transforma en 
ácido málico, que es dextrogiro si lo era el 
cuerpo que sufrió la reducción, pero que no tiene 
acción sobre la luz polarizada si se partió del áci- 
do racémico. De otro orden, y más profunda, pa- 
rece ser la descomposición que los metales alca- 
linos determinan en el ácido tartárico, pues el 
sodio añadido á su disolución alcohólica lo trans- 
forma en otro cristalizable y como aquél dotado 
de propiedades ácidas, y el potasio, auxiliado 
por la acción del calor, determina reacción vi- 
vísima, generalmente acompañada de fenóme- 
nos luminosos, y en la que se forman gases, car- 
bón y carbonato alcalino. 

Respecto de las reacciones de otro orden de 
que el ácido tartárico es susceptible, son extra- 
ordinariamente numerosas; y en la imposibilidad 
de enumerarlas todas, sólo citaremos aquellas 
que por su importancia sean dignas de ello. El 
ácido sulfúrico concentrado, ó mejor el fumante 
añadido al ácido tartárico sólido y calentando la 
mezcla con suma lentitud, determina la descom- 
posición del compuesto orgánico en agua y óxido 
de carbono, pasando aquél al estado de gas sul- 
furoso y dejando en disolución un cuerpo de 
composición mal determinada, pero que, según 
Dumas y Piria, contiene los elementos de dicho 
ácido sulfúrico. Si se calienta suavemente el áci- 
do tartárico con cinco veces su peso de pentaclo- 
ruro de fósforo se produce ácido clorhídrico, oxi- 
cloruro de fósforo y cloruro de cloromaleilo, re- 
acción que Perkin y Duppa afirmau se realiza en 
dos fases, de las que en la primera se origina un 
tetracloruro tartárico, el cual á su vez se desdo- 
bla durante la segunda en los productos finales 
que se acaban de citar. El ácido tartárico posee 
la notable propiedad de impedir la precipitación 
de gran número de metales por los álcalis á con- 
secuencia de la formación de sales dobles no des- 
componibles por estos reactivos; y entre los óxi- 
dos que la potasa en ligero exceso no logra pre- 
cipitar en presencia del ácido tartárico, ni aun 
estando las disoluciones diluídas é hirvientes, 
pueden citarse las de aluminio, glucinio, zine, 
Hierro (férrico), níquel, cobalto, cromo, platino, 
plomo, bismuto y cobre; por el contrario, los de 
magnesio, cadmio, urano y oro, si bien no pre- 
cipitan en frío, lo hacen por completo por ebu- 
Mición de las disoluciones suficientemente diluí- 
das en agua; la acción que sobre las disoluciones 
de los metales ejercen otros reactivos, como los 
carbonatos y fosfatos alcalinos, se modifica tant- 
bién más ó menos profundamente en presencia 
de) ácido tartárico, por más que en este caso no 
pueda establecerso principio alguno de carácter 
general, 

Ya se dijo más arriba que las disoluciones de 
ácido tartárico desarrollaban hongos microscó- 
picos que las hacían enmohecerse, por más que 
si el líquido está concentrado el crecimiento do 
vegetaciones criptogámicas no disminuye sensi- 
blemente la proporción de substancias disueltas, 
pero si estuviese diluído la acción es más enér- 
gica, como lo demuestra la formación de cierta 
cantidad de ácido acético, y la propiedad que 
adquiere de reducir los tartratos cuproalealinos, 
Estos fenómenos de fermentación del ácido tar- 
tárico se hacen mucho más patentes sustituyen- 
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do este cuerpo en estado de libertad por algunas 
de sus sales, y especialmente por la cálcica, que 
de origen en determinadas condiciones á los 
ácidos acético y propiónico; estas metamorfosis 
se deben á dos especies de micrococos, alargado 
el uno y esférico el otro, y cuando se acerca el 
fin de la reacción aparece un bacilo de magnitud 
media y una bacteria, Ciertos hongos, como el 
Penicillium glaucum, al desarrollarse en el tar- 
trato amónico, atacan de preferencia á la sal 
producida por el ácido dextrogiro, hecho que, 
descubierto por Pasteur, ha servido ú este quí- 
mico para aislar del ácido racémico el ácido tar- 
tárico levogiro. 

El ácido tartárico es uno de aquellos cuerpos 
cuyo empleo va aumentando de día en día gra- 
cias å las aplicaciones que de él se hacen á la 
impresión y teñido de telas, á la Fotografía, al 
plateado del vidrio, á la preparación de bebidas 
gaseosas, ete., por lo que no es de extrañar que 
su producción sea cada vez más importante, has- 
ta el extremo de que durante el año de 1875 se 
elevase sólo en Inglaterra á la enorme cantidad 
de 1350 toneladas. 

Acido tartárico levogiro, - Débese su descubri- 
miento á los memorables trabajos de Pasteur, 
pues no encontrándose libre en la naturaleza se 
presenta siempre unido al anterior, con el que 
forma el ácido racémico, existente quizás en al- 
gunos vegetales y que so emplea para extraerlo; 
su preparación puede hacerse de diferentes ma* 
neras, pero siempre se funda en separar los tar- 
tratos dextro y levogiros, ya mecánicamente y 
por un detenido estudio de los cristales, ya recu: 
rriendo å algunas propiedades físicas ó químicas. 
Uno de los medios que con este objeto pueden 
emplearse consiste en neutralizar pesos iguales 
de ácido racémico respectivamente por la sosa y 
por el amoníaco y hacer cristalizar la mezcla de 
ambas disoluciones para que se deposite una sal 
doble que, en lugar de ser un racemato, como 
era lógico suponer, está formada por los dos tar- 
tratos que desvían en sentidos contrarios el pla- 
no de polarización de la luz; el examen atento de 
estos Cristales demuestra que pueden dividirse 
en dos grupos de formas hemiédricas, pero en 
los que las caras que determinan este carácter 
se orientan en sentidos opuestos, observáudo- 
se que aquellos en que la hemiedría es hacia el 
lado izquierdo pertenecen å la sal levogira, y 
viceversa. Como este examen es largo y penoso, 
por requerir el estudio de cada cristal aislada- 
mente, Gernez prefiere separar ambos ácidos 
aprovechando las propiedades de las disolucio- 
nes sobresaturadas, teniendo en cuenta que si 
cuando se encuentran en tal estado se introduce 
en ellas un cristal dextrogiro, cristaliza sólo la 
sal correspondiente y queda intacta la de opuesta 
desviación; según esto, aconseja el citado quí- 
mico concentrar la disolución de racemato sodo- 
amónico de modo que al enfriarse quede mode- 
radamente sobresaturada, y sumergir luego en el 
líquido frío un cristal de tartrato derecho qni- 
micamente puro; cuando el depósito de materia 
sólida ya no aumenta se reemplaza este cristal 
por otro levogiro, sobre el que se depositará tan 
sólo la sal correspondiente. Otro medio de pre- 
paración del cuerpo de que se trata consiste en 
sembrar algunas esporas de Penicillium glaucum 
en la disolución de racemato amónico mezclado 
á cortísima cantidad de fosfato del mismo radi- 
cal y dejar luego producirse la fermentación 
cuyo resultado es destruirse la sal dextrogira, 
Una vez aislado el tartrato que se busca, se se- 
para de él el ácido transformándole en sal bárica 
ó plúmbica descomponiendo ésta después de bien 
lavada por el ácido sulfúrico y haciendo que 
cristalice la disolución por evaporación espon- 
tánea, 

El ácido tartárico levogiro, así como sus sales, 
no difieren de los dextrogiros sino en la hemie- 
dría de sus cristales, y en el sentido en que des- 
vían el plano de polarización de la luz; el aspec- 
to físico, el peso específico, la solubilidad en los 
distintos vehículos y las propiedades químicas 
son idénticas en ambos cuerpos, hasta el extremo 
de que se pudiera repetir aquí todo lo dicho an- 
tes, excepto lo que se refiere á la forma cristalina 
y al signo del podor rotatorio; acerca de la pri- 
mera hay que añadir que las caras hermiélricas 
del ácido dextrogiro están colocadas al lado 

` opuesto quo las del levogiro, presentando, por 
consiguiente, estas substancias la hemiedría que 
en Cristalografía se designa con el nombre de si. 
métrica y no superponible. El poder rotatorio 
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tiene el mismo valor en los dos ácidos y presen- 
ta idénticas variaciones por la naturaleza del 
disolvento y el grado de disolución del líquido, 
pero ahora la desviación del plano en que está 
polarizada la luz tiene lugar hacia la izquierda 
en aquellos casos en que antes se verificaba hacia 
la derecha. Los dos ácidos se unen directamente 
molécula á molécula para formar el ácido racé- 
mico, que es inactivo por compensación, y que 
debe considerarse como compuesto definido y no 
como simple mezcla, toda vez que Berthelot y 
Jangfleisch han demostrado que la formación de 
este cuerpo en estado sólido desprende 4,43 ca- 
lorias. 

Acido tartárico inactivo, — Este cuerpo, deno- 
minado por algunos ácido mesotartárico, ha sido 
descubierto por Pasteur, y se diferencia del ácido 
racémico en que no puede desdoblarse como éste 
en los dos ácidos dotados de propiedades ópticas 
contrarias. Aunque cualquiera de los medios que 
sirven para sintetizar el ácido tartárico origina 
éste en mayor ó menor cantidad, el que ordina- 
riamente se sigue para prepararle es el propuesto 
por Jungficisch, que se practica como sigue: se 
calienta en una autoclava y å la temperatura de 
160%, durante dos días, el ácido dextrotartárico 
mezclado con un poco de agua, y el producto de 
la reacción se disuelve en agua y se le hace cris- 
talizar para que se deposite la mayor parte del 
ácido racémico formado; las aguas madres, nue- 
vamente diluídas, se dividen en dos partes 
iguales, de las que sólo una se nentraliza por po- 
tasa, pero que al mezclar luego ambas se forman 
bitartratos potásicos de distinta solubilidad; las 
bisales correspondientes á los ácidos racémico y 
dextrotartárico son poco solubles, y se depositan, 
por lo tanto, al evaporar parcialmente el líquido, 
mientras que la del inactivo, mucho más solu- 
ble, sólo cristaliza por una concentración bas- 
tante enérgica. Los cristales así obtenidos están 
aún muy coloreados, pero basta añadir á la di- 
solución algunas gotas de acetato plúmbico y 
hacer después pasar corriente de gas sull hídrico 
para que el sulfuro de plomo que se forma arras- 
tre la materia á que deben su color. Ya obtenido 
y purificado el bitartrato potásico inactivo, se 
separa de él el ácido transformándole en sal 
cálcica y descomponiendo ésta por ácido sulfú- 
rico. 

El ácido tartárico inactivo cristaliza en ta- 
blas rectangulares ó en prismas que contienen 
una molécula de agua susceptible de despren- 
derse á la temperatura de 100% en el vacío se 
efloresce aunque muy lentamente, y si después 
se le expone al aire recobra con rapidez el agua 
perdida y con ella el peso primitivo; si se disuel- 
ve en corta cantidad de agna el acido mantenido 
largo tiempo á 100°, y se concentra prontamente 
la disolución, se producen grandes cristales anhi- 
dros y cuya forma se asemeja á la del ácido tar- 
tárico ordinario. El cuerpo en cuestión se funde 
å 140°, y calentado á 195 comienza á descompo- 
nerse en la misma forma que lo hace el ácido 
dextrotartárico; su solubilidad en el agua es 
bastante considerable, pues una parte de él exige 
0,80 de disolvente á 15%, y durante este fenóme- 
no se produce una absorción de calor que Ber- 
thelot y Jungfleisch evalúan en — 5,24 calorias, 

Constitución y caracteres analíticos de los dci- 
dos tartáricos. —- Dedúcese de todo lo que antece- 
de que los cuerpos comprendidos bajo el nombre 
de ácido tartárico, y aun bajo el de racémico, y 
que responden á la misma fórmula empírica, de- 
ben poseer análoga constitución molecular, to- 
da vez que pueden transformarse fácilmente 
unos y otros, y que los medios de sintetizarlos 
conducen, puede decirse, á la formación de to- 
dos ellos; esta constitución se halla ya complo- 
tamente esclarecida desde el momento en que á 
consecuencia de los trabajos de Perkin y Duppa 
se logró prepararles partiendo del ácido suecíni- 
co, pues las cireunstancias en que esta síntesis 
se realiza permiten suponer que los ácidos tartá- 
ricos no son otra cosa que ácidos dioxisuccínicos, 
Siendo la fórmula desarrollada del ácido succí- 
nico 

CO, 1H 


1 
CH, 

[] 
CH, 

l 
COH, 


y admitida esta hipótesis, sólo es posiblo repre- 
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sentar la constitución del ácido tartárico por las 
expresiones : 
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coH è COH 
CHOH | COM, 
cHoH - CH, 

Co.H CoH, 


de las que debe rechazarse la segunda, porque los 
cuerpos que á ella correspondiesen deberían per- 
der agua con extraordinaria facilidad para trans- 
formarse en un compuesto de función mixta áci- 
da y acetónica, cosa que de ninguna manera se 
observa en el caso presente, 

Admitida la primera de estas fórmulas como la, 
única capaz de simbolizar la estructura del ácido 
tartárico, se ve que en ella existen dos grupos 
carboxilos COH, é igual número de oxidrilos 
alcohólicos, lo que hará que el cuerpo en cues- 
tión tenga función mixta de ácido y de alcohol, 
actuando según la primera como bibásico, y 
comprendiéndose en virtud de la segunda en el 
grupo de los dialcoholes secundarios, suposición 
que la experiencia confirma en un todo, no sólo 
por la existencia de los tartratos y bitartratos 
ordinarios, sino por la de aquellos otros que 
como los eméticos han sido objeto de largas dis. 
ensiones, á cuyo fin sólo se ha llegado admitien- 
do que el radical ácido que en ellos entra (radi- 
cal del ácido antimonioso, del bórico, etc. ), susti- 
tuye á uno de los oxidrilos alcohólicos y da, 
por lo tanto, á estos cuerpos el doble carácter de 
sales y de éteres. 

Si el problema de la constitución química del 
ácido tartárico estuvo completamente resuelto 
desde que se logró sintetizarle, no sucede otro 
tanto con el de la causa que produce las cuatro 
especies de ácidos citadas; clasificados éstos en 
el grupo mal definido de los isómeros físicos $ 
geométricos, se ha supuesto, aunque sin desarro- 
llar la hipótesis, que sus distintas propiedades 
dependen de la posición ú orientación en el es- 
pacio de los átomos que forman la molécula, lo 
cual es tanto más admisible cuanto que no se 
opone en nada á lo que se admite acerca de su 
constitución química, desde el momento en que 
la fórmula empleada para representar ésta no 
indica sino la manera de unirse estos átomos en- 
tre sí, y en caso alguno presupone cuál pudiera 
ser su posición real. Le Bel por un lado y Van't 
Hoff por otro, han intentado representaciones en 
el espacio que denominan estereoguímicas; para 
explicar estas isomerías, y según la nueva doc- 
trina, se admite entre la constitución química 
de los cuerpos y su poder rotatorio tal relación, 
que las substancias dotadas de este último con- 
tienen por lo menos un átomo de carbono unido 
á cuatro átomos ó agrupaciones atómicas distin- 
tas entre sí, denominándose asimétrico al carbo- 
no que se halla en semejante situación, El ácido 
tartárico pertenece á este número de compues- 
tos; pues escribiendo su fórmula 


CO,H 

L] 
H-C-OH 

1 
H-C-0H f, 


! 
CoH 


se ve que puede considerársele como el metano, 
en el que tres átomos de hidrógeno han sido re- 
emplazados por los grupos CO,H,, OH y 


1 
H-C-O0H 
| 
CO,H; 


alemás se observa que el último de los grupos 
sustituídos es idéntico á aquel en el cual entra, 
de donde se deduce que, en realidad, el ácido 
en cuestión contiene, no uno, sino dos átomos 
de carbono asimétrico, Según esto, la molécula 
de ácido tartárico se compone de dos agrupacio- 
nes activas susceptibles de presentar cada una 
otras tantas disposiciones de simetría inversa; si 
estas disposiciones son superponibles en ambas 
mitades de la molécula, es decir, si son en el mis- 
mo sentido, sns efectos sobre la luz polarizada so 
sumarán, dando por resultado los ácidos activos 
dextro y levosiros, mientras que si, por el con- 
trario, esta simetría fuese inversa, el cuerpo ro 
sultante será el ácido tartárico inactivo no des- 
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doblable. Por último, en cuanto al ácido racémi- 
co, se le debe considerar como la combinación 
en partes iguales de los ácidos derecho é izquier- 
do, por lo que su peso molecular, así como el de 
sus derivados, será probablemente doble que el 
de los otros. 

Terminado el estudio de la descripción genc- 
ral y particular de los ácidos tartáricos, resta 
sólo, para finalizar este ya largo artículo, ocupar- 
se de los medios de reconocerlos bajo el punto de 
vista analítico, ya sea cualitativa ya cuantitati- 
vamente, tratando no más que de los ácidos en 
este lugar descritos, y dejando para el ácido ra- 
cómico el estudio de sus reactivos especiales. Las 
reacciónes que sirven para caracterizar el ácido 
dextrotartárico son las siguientes: 1.1, este cuer- 
po, así como sus sales, se descompone por la ac- 
ción del calor dejando residuo carbonoso y despi- 
diendo olor semejante al del azúcar quemado; 2.*, 
calentado con ácido sulfúrico da un líquido pardo 
å la vez que se desprende óxido de carbono, gas 
sulfuroso y cortísima cantidad de anhidrido car- 
bónico; 3,2, el ácido tartárico derecho en exceso 
determina en las sales de potasio la formación de 
un precipitado de tartrato ácido de este metal; 
si á la disolución concentrada de un tartrato se 
añade corta cantidad de acetato potásico y ácido 
acético libre, se forma el mismo precipitado, que 
tarda en aparecer si el líquido está muy diluído, 
pero cuya producción se favorece frotando las 
paredes del vaso con tuna varilla de vidrio, ó me- 
jor aún añadiendo al líquido un volumen de: al- 
cohol igual al suyo (cuando en la disolución exis- 
te ácido bórico, sólo resulta la reacción emplean- 
do el finoxuro potásico en vez del acetato para 
evitar que se forme tartrato bórico potásico muy 
soluble en agua); 4.3, el cloruro cálcico forma con 
los tartratos precipitado blanco, amorfo primero, 
cristalino después, soluble en el ácido clorhí- 
drico, así como en las lejías frías y concentradas 
do potasa ó sosa; las sales amoniacales impiden 
que aparezca el precipitado; 5.3, la adición de 
agua de cal á la disolución de ácido tartárico ó 
de un tartrato cualquiera origina el mismo pre- 
cipitado anterior, pero facilmente soluble, cuan- 
do es todavía coposo, en elácido tartárico ó en el 
cloruro amónico; 6.2, el acetato de plomo preci- 
pita en blanco al ácido tartárico ó á los tartratos, 
y el precipitado es soluble en el ácido nítrico así 
como en el amoníaco exento de carbonato; 7.*, 
el ácido tartárico libre no precipita con el nitrato 
de plata; pero sí los tartratos, con los que se for- 
ma tartrato argéntico blanco soluble en el ácido 
nítrico y en el amoníaco; si se añade amoníaco á 
una cantidad, por pequeña que sea, de tarlrato 
cálcico, y después un cristal de nitrato de plata 
y se calienta lentamente la masa, las paredes del 
tubo en que se opera se cubren de un espejo bri- 
llante de plata metálica; si la acción del calor es 
rápida, y sobre todo, si se emplea el nitrato ar- 
géntico en disolución, elmetal reducido se depo- 
sita en forma de polvo no adherente; 8,*, el ácido 
tártrico ó un tartrato tratado por una sal de hie- 
rro y algunas gotas de agua oxigenada, y después 
por exceso de sosa cánstica, adquiere coloración 
violeta á la vez que el líquido reduce enérgica- 
mente las disoluciones de plata, de mercurio, de 
cobre, de permanganato y de dieromato potási- 
cos; se puede reemplazar el agua oxigenada por 
la de cloro, el hipoclorito sódico ó el permanga- 
nato potásico, pero no por el ácido nítrico, 

El ácido levotartárico da con los agentes de 
precipitación las mismas reacciones que el ante- 
rior, del que se distingue, como tantas veces se 
ha dicho, por desviar hacia la izquierda el plano 
de polarización de la luz; pero como los ensayos 
polarimétricos exigen cantidades relativamente 
grandes de materia, no siempre se está en con- 
diciones de poderlos aplicar, y entonces el me- 
dio que debe seguirso consiste en añadir cloruro 
ó acetato cálcicos á la disolución del ácido que 
so trata de reconocer, y después verter on el lí- 
quido transparente una ó dos gotas de ácido tar- 
tárico dextrogiro; en el caso en que la materia 
examinada contuviese ácido levogiro, se produ- 
civía depósito cristalino de racemato cálcico, 

Por último, los caracteres analíticos del ácido 
tartárico inactivo y no desdloblable, fuera de no 
desviar el plano de polarización de la luz, son 
los siguientes: 1.°, no precipita con las sales po: 
tásicas por ser muy soluble en agua el bitartrato 
quo con ellas forma, reacción que le distingue do 
los ácidos dextro y levogriro, así como del racé- 
mico; 2.*, tampoco precipita por el sulfato cil: 
cico inmediatamente ni pasado algún tiempo (di- 


TART 


ferencia con el ácido racémico); y 3,” tratado 
por el acetato de calcio se forma precipitado blan- 
co, que se convierte poco á poco en cristales bri- 
llantes; este precipitado es soluble en el ácido 
clorhídrico, formando un líquido, del que se 
deposita inmediatamente añadiendo amoníaco 
cánstico. 

La determinación cuantitativa del ácido tar- 
tárico se verifica siempre, ya al estado de sal 
cálcica, ya al de bitartrato ácido de potasio, úni- 
cos compuestos perfectamente definidos que son 
lo bastante insolubles para aplicarlos con este 
objeto. La marcha que hay que seguir en el pri- 
mer caso es la siguiente: á la disolución, que no 
debe contener otros metales que los alcalinos ó 
el amoníaco, se añade cloruro cálcico neutro y 
algunas gotas de agua de cal, evitando emplear 
gran exceso del primero de estos reactivos; se 
agita el líquido con una varilla sin tocar las pa- 
redes del vaso en que se opera, y se recoge el 
precipitado después de algunas horas en un fil- 
tro secado á 100° y tarado, sobre el que se lava 
con alcoho? de 80” centesimales, para pesarle des- 
pués de desecado á la temperatura que se acaba 
de decir. Los resultados que por este procedi- 
miento se obtienen son siempre un poso débiles, 
porque el tartrato cálcico es algo soluble en el 
agua y más aún en ciertas y determinadas sales; 
se puede aumentar la exactitud de la determi- 
nación añadiendo al líquido cierta cantidad de 
alcohol siempre que en él no existan compues- 
tos insolubles en este vehículo, 

La determinación al estado de bitartrato potá- 
sico se practica sobresaturando la disolución con 
carbonato del mismo metal y haciéndola hervir 
para desalojar el amoníaco ó precipitar los me- 
tales que pudiera contener; al líquido frío, y fil- 
trado en caso de necesidad, se añade un exceso 
de ácido acético y después alcohol, y al cabo de 
veinticuatro horas de reposo se recoge el preci- 
pitado sobre un filtro secado á 100° y tarado, en 
el que se lava con alcohol y se pesa, desecándo- 
le antes á la misma temperatura; como el alco- 
hol puede precipitar en ciertos casos algunas sa- 
les, el bitartrato recogido sobre el filtro está muy 
lejos de ser puro, por cuya razón cs preferible, 
en Ingar de pesarle directamente, disolverle en 
agua hirviendo y valorarle volumétricamente con 
hidratos sódico ó bárico. 

La separación del ácido tartárico de los meta- 
les no presenta, en general, graves dificultades, 
toda vez que el ácido sulfhídrico ó el sulfhidrato 
amónico precipitan los comprendidos en los tres 
primeros grupos de la clasificación Will, á ex- 
cepción del aluminio y el cromo, que se elimina- 
rán de una manera casi completa por el fosfato 
ó el arseniato de sodio; el bario, estroncio y cal- 
cio se separan por el ácido sulfúrico, y el magne- 
sio, así como los metales alcalinos, precipitando 
el ácido por el nitrato ó el acetato de plomo y 
descomponiendo luego el precipitado interpuesto 
en água mediante corriente de ácido sulfhídrico. 
No tan fácil como la anterior es la separación 
del ácido en cuestión con los demás compues- 
tos de propiedades ácidas; pues si bien puede 
realizarse por medio del cloruro cálcico, no es 
nunca completa, y por lo tanto deja mucho que 
desear bajo el punto de vista de análisis cuanti. 
tativa, Aunque en este lugar no debe tratarso 
de separaciones especiales, no es posible omitir, 
sin embargo, la de los ácidos cítrico y tartárico, 
que con tanta frecuencia se presenta en la prác- 
tica; para realizarla se vierte sobre la mezela só- 
lida una disolución de 4 gr. de potasa en 30 
c.c. de alcohol y 60 c.c. de agua, con lo que los 
cristales del primero de dichos ácidos desapare- 
cen por completo al cabo de dos ó tres horas, 
mientras que los del segundo se disuelven muy 
poco, pierden su transparencia y se recnbren de 
pequeños cristales aciculares. 


— TARTRICO (ANHIDRIDO): Quim. Dícese de 
todo cucrpo derivado del ácido tartárico por eli- 
minación de una ó varias moléculas de agua. 
Aunque la teoría prevé gran número do com- 
puestos de esto género, de los que unos tienen 
propiedades de derivados etéreos, al par que otros 
doben considerarse como verdaderos anbidridos 
ácidos, hasta el presente no se conocen sino tres, 
y aun esos de una manera incompleta: estos an- 
liidridos son los ácidos tartrálico y tartrélico y 
el anhidrido insoluble, de los que los dos prime- 
ros se estudian en las palabras correspondientes, 
y aquí sólo se debo describir el último. Las fór- 
mulas por que se representan estos compuestos, y 
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que hasta hoy sólo se consideran como probables 
demuestran que el ácido tartrálico resulta de 
quitar una moiécula de agua á dos de ácido tar- 
tárico cuyos residuos se sueldan con interme- 
dio de un átomo de oxígeno por los grupos CO 
resultantes de la deshidratación, con lo que este 
cuerpo será bibásico; el ácido tartrélico, que es 
monobásico, parece proceder de la sustracción 
de una molécula de agua å otra de ácido tar. 
tárico, de tal manera que el oxhidrilo necesario 
para formar aquélla sea el de uno de los carbo- 
xilos, y el hidrógeno el de un hidroxilo alcohó. 
lico; y por último, el anhidrido insoluble, despro- 
visto de propiedades ácidas, se deriva de análo- 
ga manera que el anterior, con la diferencia de 
que los elementos del agua proceden todus de 
las agrupaciones carboxilicas CO,H, 
Anhidrido tartárico insoluble, 


CH.OH - CO 
C,H,0;= 1 >o 
CH.OH -CO 


- Es el último producto de transformación pi- 
rogenada del ácido tartárico antes de que la mo- 
lécula se destruya por completo; y aunque se 
forma sometiendo el ácido tartrélico á la tem- 
peratura de 180%, el procedimiento que general- 
mente se sigue para prepararle, que es el de 
Fremy, consiste en calentar å fuego desnudo y 
en cápsula de porcelana 15 ó 20 gramos de ácido 
tartárico, hasta que la materia fundida er un 
principio se transforme en masa sólida, blanca 
y muy voluminosa; la aplicación del calor debe 
ser brusca, de forma que la operación no dure 
sino cuatro ó cinco minuntos, y el producto que 
se obtiene se calienta en una estufa 4 1509 du- 
rante algunos instantes y después se le pulveri- 
za, se le lava con agua hasta que ésta no tenga 
reacción ácida, y se le Jeseca en el vacío. 

El anhidrido tartárico insoluble es una ma- 
teria pulverulenta, de color blanco ó amarillen- 
to, de sabor ligerísimamente ácido, é insoluble en 
agua, alcohol y éter; mantenido en contacto con 
el primero de estos vehículos á la temperatura 
ordinaria durante algunas horas se transforma 
en una masa gelatinosa, é hidratándose poco 4 
poco se convierte sucesivamente en los ácidos 
tartrélico, tartrálico, metatartárico y tartárico, 
acción que se produce con más rapidez á la ebu- 
llición ó en presencia de la potasa cáustica. El 
cuerpo en cuestión interpuesto en el alcohol ab- 
sorbe el gas amoníaco con desprendimiento de 
calor y formación de tartramato de amonio, por 
más que Fremy niega la posibilidad de esta reac- 
ción; el anhidrido acético forma un cuerpo siru- 
poso que se descompone á 130° y que algunos 
consideran como idéntico al anhidrido diacetil- 
tartárico. 

—Tánrrico (Eter): Quim. Dícese de todo 
cuerpo resultante de reemplazar el hidrógeno 
sustituible del ácido tartárico por los radicales 
orgánicos, La circunstancia de presentar el ácido 
tartárico dos oxhidrilos carboxílicos y otros tan- 
tos alcohólicos hace que pueda formar multitud 
de derivados etéreos, en los que funciona unas 
veces como ácido y otras como alcohol, y que se 
clasifican en las tres clases siguientes: 1.2 éteres 
en los que el ácido funciona á la manera de los 
bibásicos ordinarios, es decir, en Jos que el hi- 
drógeno de los oxhidrilos ácidos es reemplazado 
por radicales alcohólicos: este grupo se subdivi- 
de en dos, según que la sustitución sea parcial ó 
total, formándose en el primer caso los éteres 
ácidos y en el segundlo los neutros; 2,8 éteres en 
los que el ácido actúa sólo como alcohol sustitu- 
yéndose el hidrógeno do los hidroxilos que le 
dan este carácter por radicales de ácidos; y 3.* 
éteres en los que el ácido ejerce las dos funcio- 
nes ácida y alcohólica á la vez, reemplazándose 
el hidrógeno alcohólico por radicales de ácidos y 
el ácido por radicales de alcoholes, 

ETRERES DE LA PRIMERA CLASE, ~ La fórmula 
general de estos compuestos es 


CH.OH - CO,R* 

CHOH -COI 
para los ácidos y 

CH.OH - CO,R' 

CI.OH - CO, RR” 


para los neutros, en las que R’ representa un 
radical monodínamio y electropositivo, 
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Eteres metílicos. - El ácido, 


C,H,0;= C¿H05.CH,, 


isolviendo una parte de ácido tartá- 
de alcoho! metilico hirviente y con- 
centrando el líquido hasta encia de jarabe 
á temperatura inferior à 100 ¿después de habor- 
se asegurado de que no existo ácido libre en el 
residuo se disuelve este en a Mitad de su peso 
de agua, se evapora la disolución en las condi- 
ciones antes indicadas, y el producto de la eva- 
poración se abandona al aire seco para que el 
cuerpo buscado eristalice. Así se obtienen pris- 
mas rectos, blancos, inodoros, de sabor ácido, 
fusibles por la acción del calor y que á tempera- 
turas elevadas se descomponen, -Todnciendo, en- 
tre otros cuerpos, alcohol métilico y acetato de 
metilo; fácilmente soluble en agua, alcohol or- 
dinario y alcohol metilico, lo es muy poco en el 
éter, y su disolución acuosa se desdobla en los 
enerpos que le originaron, sobre todo si seeleva 
la temperatura. Este eter funciona como ácido 
monohrisico, formando sales descomponibles por 
la ebullición, y de las que la bárica, 


(C¿H-0,),Ba + HO, 


preparada directamente, es un precipitado gola- 
tinoso, que debe lavarse con alcohol metílico 
porque el agna le descompone rapidamente; se- 
gún Guerin- Varry se puede preparar esta sal eris- 
taliza+la saturando por carhonato bárico la diso- 
lución de ácido metiltartárica bruto, y entonces 
se presenta en prismas rectos, biselados, brillan- 
tes, solubles en el agua é insolubles en los alco- 
holes metilico y ordinario; calen tarios estos eris- 
tales entre 150 y 160° se convierten en un liqui- 
do siruposo de olor aliíceo, y en el que existe 
ama, alcohol metilico, acetato ile metilo y una 
substancia cristalina susceptible de aislarse por 
evaporación. 

EI der neutro, CH, 00 = CHOCH)» deno- 
minado también tartrato dimetílico, es muy pa- 
recido al compuesto corresponiiente de metilo, 
y se prepara haciendo pasar ácido clorhídrico 
gasenso y seco á través de la disolución de ácido 
tartárico en alcohol metílico, neutralizando al 
cabo de algún tiempo el líquido ácido por carho- 
nato sódico y agotando la masa con ¿ter, que 
disnelve el tartrato de metilo y le abandona por 
la destilación. 

Eteres etílicos. — El ácido 


C¿H,00;=C,H,04C.H, 


obtenido en primer término por Morian, anali- 
zado por Trommsdor!f y estudiado por Guerin- 
Varry, se obtiene calentando entre 60 y 70° du- 
rante seis horas la mezela formada por partes 
iguales de alcohol y ácido tartárico, diluyendo 
en agna el producto de la reaccion, saturándole 
por carbonato de bario y concentrando el líquido 
filtrado á temperaturas que no pasen de 50°; la 
disolución, nuevamente filtrada para separar un 
poco «de tartrato depositado, se abandona á la 
evaporación espontánea, con lo que se forman 
cristales que, disueltos en agua y descompnestos 
por la cantidad conveniente de ácido sulfúrico, 
dejan en libertad el cuerpo de que se trata. Tam- 
bién puede obtenerse disolviendo el ácido tartá- 
rico en su propio peso de alcohol hirviente y 
manteniendo la disolución á 70” en una retorta 
hasta que la tercera parte del producto se haya 
evaporado; el residuo, que contiene el ácido 
primitivo al estado de libertad, cristaliza direc- 
tamente sin más que dilnirle en pequeña canti- 
dad de agna y abandonarle å la evaporación es- 
pontánea, 

„El éter etiltartárico ácido, denominado tam- 
bién tartrato ácido de etilo y ácido tartrovínico, 
cristaliza en prismas alargados derivados del sis- 
tema clinorrómbico, incoloros, inodoros y de sa- 
Dor agradable ácido y azucarado å la vez: muy 
soluble en agua y alcohol, pero insoluble en éter, 
absorbe rápidamente la humedad atniosférica, y 
sn disolución acuosa hervida largo tiempo se 
descompone totalmente en alcohol y ácido tar- 
tárico; sometido á la acción del calor se reblan- 
dereá 30%, se finde á 90, comienza á descom- 
ponerse 4 140, y por la destilación seca produce 
agua, alcohol, ¿ter acético, ácidos acético y pi- 
rotartárico, ete, Este enerpo, descomponible por 
los ácidos sulMírico y nítrico calientes, es un 
árido monobásico lo hastante enérgico para di. 
solver el hierro y el zine con desprendimiento 
de hidrógeno, y forma sales fácilmente cris- 
talizahles, en general inodoras. grasas al tacto, 
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bastante solubles en el agua y menos en el al- 
cohol, y de las que las mås importantes son las 
de potasio y bario, La primera, C¿H¿0¿K, prepa- 
rada por doble descomposición entre la segunda 
y el sulfato potásico, cris aliza por evaporación 
lenta de su disolución alcohólica en prismas rec- 
tos romboidales (sistema ortorrómbico), cuyas 
caras M forman entre sí un ángulo de 134° 40°; 
es incolora, fusible á 205”, soluble en 0,94 veces 
su peso de agua å 287,5, y desvía el plano de po- 
lavización hacia la derecha con un poder rota- 
torio para la luz amarilla del sodio de +29”,91 
(Landolt). La sal bárica, (C¿HyO5)¿Ba + 24,0, 
preparada como se ha dicho al tratar del ácido 
en libertad, cristaliza en hermosos prismas inco- 
loros agrupados en abanico, de sabor ligeramente 
amargo, solubles en 2,63 veces su peso de agua 
á 23° y en 0,784 la temperatura de la ebullición, 
y cuyo poder rotatorio es de 25”, 68; si se vier- 
te gota á gota disolución de ácido tartrovínico 
en agua de barita se produce un precipitado 
formado por una sal básica, cuya cantidad dis- 
minuye á medida que el líquido se aproxima á 
la neutralidad, pero una vez neutro aún perma- 
nece turbio, y la adición de un exceso de ácido, 
en lugar de hacer desaparecer el enturbiamiento, 
determina la formación de un nuevo precipitado 
que se disuelve con dificultad en el ácido nítrico. 
El éter ctílico neutro ó tartrato dietílico, ` 


CsH¡¿05= CHO CaHs)e, 


se obtiene por el procedimiento de Demondésir 
haciendo pasar corriente de ácido clorhídrico 
gaseoso y seco å través de la disolución alcohó- 
lica de ácido tartárico, nentralizando a! cabo de 
algún tiempo el líquido ácido por el carhonato 
de sodio y agotando la masa por éter, que di- 
suelve el cuerpo en cuestión y le abandona lue- 
go al destilar la disolución etérea. Schiff pre- 
fiere saturar del mismo gas ácido la disolución 
alcohólica citada y exponer Juego el producto 
durante algunos días å la acción directa de los 
rayos solares; el líquido se trata en seguida por 
tres ó cuatro volúmenes de alcohol etéreo, se neu- 
traliza por carbonato bárico, se filtra y se destila 
en baño de María hasta obtener nn residuo siru- 
poso que se «leseca en la misma forma, 

El éter etiltartárico es un líquido ligeramente 
amarillento, de consistencia de jarabe, miscible 
con el agua en todas proporciones y de 1,1989 
de densidad; desvía á la derecha el plano de 
polarización de la luz, poseyendo cuando está 
químicamente puro un poder rotatorio molecu- 
lar de 4+-8*,306 (para la luz amarilla del sodio), 
pero este poder aumenta de una manera consi- 
derable cuando se mezcla el éter con un liquido 
inactivo como el alcohol, el espíritu de madera 
ó el agua; las fórmulas por las que se puede cal- 
cular dicho poder son las que á continuación se 
expresan, en las que'g representa la riqueza cen- 
tesimal de Jas disoluciones en líquido inactivo; 
estas fórmulas son: para el alcohol etílico 


[a], =8%,409 + 0°,018667g, 


para el metilico 
[e] = 80,418 + 00,062466g + 09,00034786g?, 


y para el agua 
la), = 8°,090 +- 0° ,20032g (Landolt). 


Aunque el tartrato etílico puede soportar tem- 
peraturas bastante elevadas sin descomponerse 
no destila sin experimentar alteración, y si la 
acción del calor se prolonga por bastante tiem- 
po el residua contiene cantidades notables de 
ácido racémico, 1] sodio se disuelve en el euer- 
po en cuestión, pero á causa de la viscosidad 
de la masa resultante la acción es sumamen- 
te lenta, lográmlose activarla disolviendo el 
éter en cinco ó seis veces su propio volumen de 
bencina seca, y si entonces se separa el exceso 
de metal alcalino y se destila la materia en haño 
de María para eliminar el disolvente, el residuo 
está lormado por una masa incristalizable de 
color amarillo pardusco y en la que so admite 
la existencia del éter tartárico monosodado; si 
se continún la acción del metal sobre la disolu- 
ción heneínica se produce un cuerpo gelatinoso 
que Perkin considera conto el derivailo disodado 
de dicho éter. Por último, el amoníaco alcohólico 
actúa sohre el tartrato etílico y origina tarira- 
mato de etilo ó tartramida, según que la reacción 
se prolongue por más ó menos tiempo, 
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Eteres amílicos. - No se conoce más que el mo- 
nosustituído ó ácido amillartárico 


CoH ¿05=C0,H505. CH 


que se prepara calentando & 1300, durante mu- 
chos días, 150 partes de ácido tartárico con 88 de 
alcohol amílico; en estas condiciones el ácido se 
disuelve poco á poco, desaparece el olor caracte- 
rístico del alcohol, y el proilucto de la reacción se 
concreta al enfriarse en una masa de cristales 
blandos y agrupados en mamelones, y de los que 
se elimina el poco ácido tartárico libre que pue- 
dan contener disolviéndolos en el éter, 

El ácido amiltartárico es un cuerpo sólido, in- 
coloro, de sabor amargo, cristalizable y fusible á 
calor suave; el alcohol lo disuelve con facilidad, 
pero no así el éter y el agna, en los que es menos 
soluble; la disolución acuosa concentrada se en- 
turbia por la adición de mayor cantidad de disol- 
vente, y entonces deja depositar gotitas olcagi- 
nosas. El tartrato ácido de amilo, como todos los 
éteres monosustituídos de esta clase, actúa como 
ácido monobásico, enrojeciendo fuertemente las 
tinturas azules de los vegetales y formando sales, 
de las que la más importante es la bárica, que 
se obtiene amorfa ó viscosa neutralizando á tem 
peratura superior á la ordinaria la disolución del” 
úcido por el carbonato bárico, separando la es- 
puma viscosa que se produce, hirviéndola con 
agua y disolviéndola en el alcohol; la disolución 
alcohólica evaporada no cristaliza, pero si enton- 
ces se diluye el líquido en agua se precipitan 
copos amoros que se reblandecen á 100° y enya 
composición se representa por (C¿H,¿0,),Ba:; el 
líquido acnoso de donde se separó la espuma 
abandona por la concentración laminillas naca- 
Tadas, incoloras, descomponibles á 100° y que di- 
fieren del compuesto amorfo por contener dos 
moléculas de agua. 

ETERES DR LA SEGUNDA CLASE. — Resultan, 
según se ha dicho más arriba, de sustituir el hi- 
drógeno de los oxhidrilos alcohólicos por los radi- 
cales electronegativos, y por lo tanto responde- 
rán á las fórmulas 


CH.OR'-CO,H  CH.OR'-CO,H 
t yi 
CH.OH -CO,H ` CH.OR'-CO,BH, 


en las que R' representa un radica] monodínamo, 
y que indican la existencia de dos clases de deri- 
vados respectivamente mono y bisustituidos; to- 
dos estos cuerpos conservan la basicidad propia 
del ácido tartárico, y algunos de ellos pueden dar 
origen á derivados por deshidratación. 

Eler acelilico, CH0; = €¿H¿Og( CH0 )y. — 
Denominado también acido diacetiltartárico, se 
forma cuando se disuelve en el agua el anhidrido 
correspondiente que más adelante se cita, obser- 
vándose que la disolución se produce con lentitud 
y que el liquido evaporado deja coma residuo una 
masa gomosa, delicnescente y susceptible de des- 
componerse por la ácción del calor sin regenerar 
el anhidrido que la produjo; el agua desdobla á 
la larga el ácido diacetiltartárico en los dos de 
cuya unión resulta, y la potasa actúa de seme- 
jante manera aunque con mayor rapidez, El euer- 
po en cuestión es bibásico y origina sales muy so- 
lubles que se obtienen directamente ó por doble 
descomposición; de ellas la monoargéntica, 


C¿Hy3024g, 


ha sido aislada por Pilz nentralizando el ácido 
por el carbonato de plata; y la dinrgéntica, 


CHOLA go, 


se separa de sus disoluciones concentradas bajo 
la forma de nn magma voluminoso formado por 
agujas sedosas entrecruzadas. 

ácido diacetiltartárico corresponde un anhi- 
arido C,H,0.=C,H,0,(C,H30),, que según Per- 
kin se prepara haciendo digerir al baño de Ma- 
vía y en aparato de reflujo una parte rlel ácido 
tartarico pulverizado con dos ó tres de cloruro de 
acetilo; enando toda la materia se ha disuelto se 
hace pasar corriente de anhidrido carbónico, gue 
desalaja tanto el exceso de cloruro como el áci- 
do acítico, y se deja enfriar el producto para que 
se solidifique en masa cristaliva, que escurrida 
sobre porcelana absorbente se purifica sublimán- 
dola 4 140° en corriente de gas carbónico, Así 
obtenido preséntase este cuerpo en agujas ó pris- 
mas clinorrómbicos, fusibles å 126" (å 135° seen 
Pilz), sublimahles cuando se calientan con pre. 
caución y que hierve alrededor de 250° á la vez 


44 


345 


TART 


que se descompone; este cuerpo se disuelve fácil- 
mente en el alcohol, el éter, la bencina y en el 
anhidrido acético, así como también lo hace en 
el agua, aunque con lentitud y dando origen al 
ácido correspondiente, 

Eter benzóilico, Cy, Hi0; = C,0,05.0,H,0. — 
Denominado también ácido benzoiltartárico, se 
prepara calentando á 150% en vasijas cerradas 
la mezcla de los ácidos tartárico y benzoico en 
proporciones equimoleculares; el producto de la 
reacción, que es un líquido pardo, se disuelve en 
agua hirviendo dejando enfriar la disolución para 

ue eristalice el ácido benzoico no alterado, y el 
guido se evapora casi hasta seguedad; el residuo 
de esta última evaporación se disuelve en carbo- 
nato sódico, se descolora la disolución por negro 
animal y se la sobresatura ligeramente con áci- 
dos clorhídrico, con lo que el cuerpo en cuestión 
se deposita en mamelones formados por cristales 
microscópicos. El ácido benzoiltartárico es más 
soluble en el agua y menos en el alcohol que el 
benzoico, se funde á temperaturas elevadas des- 
componiéndose, y su disolución acuosa, que no se 
altera ni por el cloruro férrico, ni porel agua de 
cal, ni por el nitrato de plata, produce ligero 
precipitado Llanco con las disoluciones concen- 
tradas de acetato de plomo; la sal amoniacal de 
este cuerpo, también sin acción sobre el cloruro 
de calcio, precipita en amarillo claro con el cloru- 
ro ferrico y en blanco con el nitrato de plata, 

Eter nítrico, C,H,N ¿Oy = 0H ONO). - Co- 
nocido también con el nombre de ácido dinitro- 
tartárico, se prepara «disolviendo el ácido tartári- 
co finamente pulverizado en cuatro ócinco veces 
su peso de ácido nítrico monohidratado y agi- 
tando la disolución con un volumen igual al suyo 
de ácido sulfúrico hasta que se convierta en una 
masa gelatinosa cuyo aspecto recuerda al del 
engrudo de almidón; esta masa se coloca bajo 
una copa entre «los placas porosas, con lo que al 
cabo de uno ó dos días la mayor parte del ácido 
sulfúrico ha sido absorbido por la porcelana y el 
ácido dinitrotartárico impuro adquiere el aspec- 
to de una materia ligera, blanca y sedosa que se 
purifica disolriéndola en agua apenas tibia y en- 
friando en seguida la disolución á 0°. 

El ácido dinitrotartárico se presenta bajo for- 
ma de masa voluminosa compuesta de cristales 
sedosos y entrecruzados, solubles en el agua y en 
el alcohol; es un cuerpo muy poco estable, cuya 
disolución acuosa se desconipone á algunos gra- 
dos sobre cero, desprendiendo ácido nítrico y gas 
carbónico á la vez que se forma ácido tartrónico 
y corta cantidad del oxáliro. La sal amoniacal 
del cuerpo de que se trata, calentada con sulfhi- 
drato de amonio, se descompone con efervescen- 
cia y abundante depósito de azufre, y la disolu- 
ción filtrada y concentrada abandona cristales 
de tartrato de amonio neutro, 

Por último, la disolnción de ácido dinitrotar- 
tárico forma precipitado cristalino con el acetato 
potásico, y coposo con el de plomo y el nitrato 
mercurioso, 

ETERES DE LA TERCERA CLASE. — Los cuerpos 
incluídos en este grupo se derivan del ácido tar- 
tárico por doble sustitución del hidrógeno alco- 
hólico por los radicales ácidos y del ácido por los 
alcohólicos, y pueden considerarse como éteres de 
los compuestos estudiados en el grupo anterior, 
debiendo representarse su composición por algu- 
na de las fórmulas siguientes: 
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1.2 CH.OR' - CO,R', 
CH.OH - co * 
2,3 CELOR - COR 
CHLOR -COMH ` 
3.2 CH. OR - COR’, 


1 , 
CH.OR' - COR, 


en las que R’ y R', representan los radicales mo- 
nodínamos ácido y alcohólico respectivamente, 

Eleres acetiletílicos. - El monoacetilico ó mono- 
acctiltartrato «e etilo, 


Cio H60, = 0, H3080: H30 )(C2Hs)o 


deserito por Perkin, so prepara haciendo reac- 
cionar á la temperatura ordinaria cantidades 
equimoleculares de cloruro de acetilo y de tar- 
trato de etilo. Es nn cuerpo líquido, neutro, de 
consistencia oleaginosa, de sabor amargo, algo 
soluble en agna y que no puede destilatse sin 
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que se descomponga; el amoníaco acuoso le al- 
tera à la temperatura de la ebullición, formando 
un cuerpo siruposo, y el sodio metálico le trans- 
forma en una materia gomosa. 

El derivado dimetilado ó diacetillartrato de 
etilo, CH, ¿0¿=C,H.O¿(C,H30)C,H 5), so aisla 
tratando una molécula de ¿ter tartarico por «os 
de cloruro de acetilo, calentando ligeramente has- 
ta que se inicie la reacción, que termina á la 
temperatura ordinaria, y durante la cual se des- 
prende ácido clorhídrico en abundancia; el pro- 
ducto resultante, del que se elimina por destila- 
ción en baño de María el exceso de cloruro, se 
purifica haciéndole cristalizar en el alcol101. Este 
cuerpo se presenta cristalizado en grandes pris- 
mas incoloros derivados al parecer del tipo anór- 
tico, fusibles, según Wislicenus, á 637,5, solidi- 
ficables de nuevo å 54° y que hierve á 288%5; 
los valores de estas constantes físicas, determina- 
dos por Perkin, son 67° para el punto de fusión 
y de 294 á 298° para el de ebullición; es muy so- 
Inble en el alcohol y el éter, y aunque puede cris- 
talizar de su disolución en agua hirviente las 
lejías alcalinas le desdoblan en alcohol, acetato 
y tartrato alcalinos. 

Eteres benzoiletilicos. — Se conocen dos, deno- 
minados ácido monobenzoiletillartárico y mono- 
benzoiltartrato de etilo, y cuya composición se re- 
presenta respectivamente por las furmulas 


C¡¿H,40,= C¿H,0s(C,H501C,H5) 


C¡sH 50, = C¿H,0(C,H50)(C,H5)a» 


El primero, que puede considerarse como el ¿ter 
monoetílico del ácido benzoiltartárico arriba des- 
crito, se prepara saponilicando el que sigue por 
la conveniente cantidad de potasa disuelta en 
gran exceso de alcohol, eliminando el disolvente 
por destilación al baño de María y descompo- 
niendo el residuo mediante el ácido clorhídrico. 
Es un cuerpo sólido, cristalizable en agujas duras 
reunidas en hacecillos, muy poco soluble en agua, 
aunque bastante en alcohol y éter, y bastante 
descomponible por la potasa, 

El monobenzoiltartrato de etilo, que como la 
mayoría do los éteres del ácido tartárico ha sido 
esturliado por Perkin, es el derivado dietílico del 
ácido benzoiltartárico, y se prepara calentando á 
la temperatura de 100°, durante dos ó tres horas, 
cantidades equimoleculares de clornro de ben- 
zoilo y de éter tartávico, lavando el producto con 
disolución de carbonato sódico, disolviéndole en 
el éter y evaporando el líquido etéreo. Así pre- 
parado constituye un aceite incoloro, espeso, más 
denso que el agua, destilable descomp.oniindose, 
y soluble en todas proporciones en alcohol y éter; 
en contacto con el agua se transforma, pasado 
algún tiempo, en cristales prismáticos incoloros, 
que fuudiéndose á la temperatura de 64° pueden 
permanecer largo tiempo en subfusión, aunque 
se solidifiquen inmediatamente al introducir una 
traza del cuerpo cristalizado. La potasa acuosa 
no ataca este éter, pero la alcohólica le transfor- 
ma, según la concentración y las proporciones 
empleadas, en alcohol y ácidos tartárico y ben- 
zoico, ó bien en alcohol y ácido benzoiletiltartá- 
rico, ófinalmenteen ácido benzoiltartárico; ann- 
que este cuerpo contiene aún un oxhidrilo alco- 
hólico, no se ha conseguido introducir en su mo- 
lécula un segundo radical benzóilico. 


TARTRIFUGO (de tártaro, y el lat. fugo, yo 
ahuyento): m. Mag. y Quim. Preparación des- 
incrustante que se emplea en las calderas de las 
máquinas de vapor para impedir los depósitos 
de las substancias disueltas en las aguas, depó- 
sitos que tantos daños producen, porque des- 
truyen la caldera, y que han sido causa de graves 
accidentes, porque,el agua, lejos del contacto con 
el hierro, al agrietarse la costra de incrustación, 
se pone repentinamente en contacto con aquél á 
una elevada temperatura, produciéndose los fe- 
núómenos que son consiguientes al estado esfe- 
roidal, cuando desaparcee «dicho estado, á sa- 
ber; una rapidísima evaporación que no pueden 
prevenir nivguna de los medios empleados para 
evitar la explosión del generador, Muchos son 
los desinerustantes en uso, mejores ó peores, ó 
para hablar con más propiedad, que prolucen 
mejor ó peor efecto, y diferente en nnas ocasiones 
que en otras, lo que puede depeniler, y depende 
efectivamente, de la composición química de las 
aguas destinadas ¿la evaporación, que varía con 
los terrenos que atraviesan. El carbonato de sosa, 
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llamado soda Salvay, en proporción de 150 á 
200 gramos por metro cúbico de agua, se emplea 
en disolución, en la que seinyecta en la caldera 
haciendo pasar despmés por los inyectores ó bom. 
bas de alimentación agua común para limpiar 
dichos aparatos; y con electo el procedimiento 
satistlace bastante, evitando montar los apara- 
tos con la Irecuencia á que sin éste se está obli. 
gado. Para la alimentación de las locomotoras 
se han montado en Aigrefeuille (camino de 
hierro de Orle:ns) grandes depósitos, en los que 
el agua, después de tratada por la cal, se filtra 4 
traves de filtros de lana y de esponjas. Sabido 
es que las mondaduras de patata dan un gran 
resultado, descubrimiento debido å la casuali- 
dad, ó mas bien á la Providencia, como gran par- 
te de lossecretos que hoy posee la ciencia; un 
fogonero inglés que había arrojado en la calde- 
ra patatas para que se cocieran, después de apa- 
gado el fuego, con el calor que aún conservaba 
el agua, de la que había vaciado una gran parte, 
las olvidó, y cuando al hacer otra limpia vació 
de nuevo la caldera, observó que no se había 
formado depósito alguno, como siem].e ocurría, 
habiéndole sustituído una materia extraña, una 
especie de papilla cenagosa nada adherente, y 
estudiando el caso pudo apreciar y comprobar 
después que era á las cáscaras ó cubierta de las 
patatas á lo que se debía tan buen resultado, cu- 
yo descubrimiento se viene utilizando desde 
1820, en que se observó tal fenómeno; la canti- 
dad que después de limpiar un generador hay 
que introducir al mes es de litro y medio de pa- 
tatas ó sus mondaduras por fuerza Poncelet, ósea 
1,33 caballos de fuerza. Otro de los desincrusta- 
dores empleados es la decocción del palo cam- 
peche, y si á éste se agrega madera de guayaco 
y corteza de encina se obtiene el tartrílugo 
Constant, que tanto se emplea en París, El mis- 
mo electo que la patata producen la arcilla, el 
talco ó la resina, El antinerustador magnético 
de Bæker también se ha ensayado, dando lugar 
á numerosas experiencias en el Reino Unido de 
la Gran Bretaña, de las que ha resultado que 
una corriente eléctrica hace que los depósitos 
dejen de ser adherentes y queden por el con- 
trario en masa pulverulenta. El hidropurifica- 
dor Wagner resuelve el problema de la purifica- 
ción del agua por calefacción previa. El carbo- 
nato de protocloruro de estaña, el ácido clorhí- 
drico y otros productos químicos se emplean 
también con ventaja, porquetransforman las sa- 
les calizas contenidas en el agua en otras sales 
de menor fijeza. Los jugos vegetales se emplean 
algunas veces. La glicerina da también un buen 
resultado, bastando un kilogramo de esta subs- 
taucia por 10 toneladas de combustible. Por úl- 
timo, Dumery ha ideado un aparato llamado 
deyector, que tiene por objeto hacer que los de- 
pósitos se produzcan súlo en determinados sitios 
del generador, de los que es fácil retirar aqué- 
llos; no poilemos entrar en detalles acerca de es- 
tos sistemas porque nos apartarían del cuadro 
trazado, bastando con lo que llevamos dicho pa- 
ra que en cada caso pueda emplearse el medio ó 
sistema qne, dadas las especiales cirennstancias 
del problema, se juzgue más conveniente. 


TARTRONÁMICO (AcIno0): adj. Quim. Acido 
amidado descubierto en 1876 por Menchontki- 
ne, y resultante de sustituir uno de los oxhidri- 
los carhoxílicos del ácido tartrónico por el ra- 
dical amido NH,. Para preparar este compuesto 
se calientan hasta la ebullición, durante veinte 
horas, 30 gramos de dialurato sódico seco con 
500 de agua, evaporando después la disolución 
basta que su volumen se reduzca å la cuarta par- 
te del primitivo, y neutralizándola por la canti- 
dad estrictamente necesaria de ácido sulfúrico. 
Así obtenido se presenta el ácido tartronámico 
cristalizado en agujas prismáticas, solubles en 
agua aunque poco en éter, fusibles, experimen- 
tando nn principio de descomposición, £ 1609, y 
que hervidas con agua ó con hidrato bárico se 
descomponen en anhidrido carbónico, amoníaco 
y ácido glieólico; tratado por el ácido nitroso 
origina los mismos productos, excepto el segun- 
do, que es reemplazado por el nitrógeno lihre. El 
análisis del ácido tartronámico, y el estudio de 
sus reacciones, conducen å representar su coni- 
posición por la fórmula 


OI, NO, = CO1 - CIT.OH - CO. NH», 


que demuestra es monobásico y susceptible por 
tanto de formar sales, de las que la potásica 
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cristaliza en prismas cstriados, la plómbica se 
resenta en agujas brillantes y la argéntica for- 
ma pequeños prismas solubles en agua. 


TARTRÓNICO (AciDO): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas derivado del 
ácido tartárico por eliminación de uno de los 
grupos CH.OH. Descubierto por Dessaignes co- 
mo uno de los productos de descomposición del 
ácido dinitrotarlárico, se forma en numerosas 
reacciones, algunas de carácter sintético, y que 
ban servido no poco para fijar su constitución. 
El medio que permitió al citado químico descu- 
brirle consistió en abandonar á algunos grados 
sobre 0 la disolución acuosa de ácido dinitrotar- 
tárico para que este cuerpo se descomponga es- 
pontáneamente, desprendiendo óxido nítrico y 
anhidrido carbónico; cuando pasados algunos 
días cesa el desprendimiento de gases se calien- 
ta el líquido á 30%, y terminada la tumultuosa 
efervescencia que el calor origina se concentra 
para que cristalice el ácido tartrónico. El mis- 
mo químico asegura que se forma también este 
cuerpo tratando la disolución de ácido dinitro- 
tartárico por corriente de hidrógeno sulfurado, 
ó saturán:lola mediante la potasa ó el óxido de 
plomo; Baeyer le prepara sometiendo el ácido 
mesoxálico á la acción reductora de la amalga- 
ma de sodio, y Claus afirma que el ácido des- 
crito por Reichardt con el nombre de gúmico, y 
resultante de hacer actuar la glucosa sebre los 
líquidos enproalcalinos, no es otra cosa que áci- 
do tartrónico, según se deduce de sn composi- 
ción, así como de la de sus sales. En estos últi- 
mos tiempos se han citado numerosos casos de 
formación del cuerpo de qne se trata, y asi 
Brunner le ha encontrado en los pro:luctos de 
descomposición del éter desoxálico siruposo; 
Grnber en los de la acción del calor sobre el 
ácido dioxitartárico; Grimaux y Adam en los de 
hacer reaccionar la barita en ebullición sobre cl 
ácido «dicloroláctico. La mayoría de estos proce- 
dimientos no sirve para preparar el ácido tar- 
trónico, por lo que, cuando se persigue este ob- 
jeto, debe seguirse prelerentemente uno de los 
tres siguientes: 1.2 Se trata el ácido dinitrotar- 
tárico por pequeñas porciones de alcohol de 
0,925 de densidad (las proporciones son 20 gra- 
mos del primero y 60 c.c. del seguudo), å la 
vez que se calienta al baño de María, y cuan- 
do termina el desprendimiento de gases y co- 
mienza la cristalización se deja enfriar la ma- 
teria, se recoge el pro:lucto primeramente depo- 
sitado y se le purifica haciéndole cristalizar de 
huevo; este método, que en realidad no es sino 
una modificación muy ventajosa del de Des- 
saigues, fué ideado por Démole en 1878, y da 
excelentes resultados, 2.” Conrad y Virchoff pre- 
fieren saponificar por la potasa el éter cloroma- 
lónico, tratar la sal potásica formada por el clo- 
ruro de calvio y descomponer Juego el tartrona- 
to cálcico insoluble mediante el ácido sulfúrico, 
que deja en libertad el tartrónico. 3.9 Por últi- 
mo, puede seguirse también cl procedimiento de 
Bottinger, que consiste en añadir å cianuro po- 
tásico puro y pulverizado ácido glioxílico en 
proporciones tales que la mezcla contenga can- 
tilades equimoleculares de ambos cuerpos; la 
masa agitada de una manera continua se vierte 
en agua, haciendo hervir el líquido y tratándole 
por hidrato hárico, que delermina la formación 
de un precipitado compuesto de tartronato y 
carbonato de bario, y del cual se aisla el ácido 
tartrónico descomponiéndole por la cantidad es- 
trictamente necesaria de ácido sulfúrico, 

Sea cualquiera el método seguido para prepa- 
rarle, se presenta el ácido tartránico cristaliza- 
do en prismas bastante voluminosos, unas veces 
transparentes y casi opacos otras, fusibles 160? 
á la vez que se descomponen con desprendimien- 
to de anhidrido carbónico, y que calentados ú 
180%, hasta qne cese el desprendimiente de ga- 
ses, se obtiene un residno que no es otra cosa 
que el anhidrido glicólico; el cuerpo en cuestión 
es soluble en alcohol y agua, y sus disoluciones, 
inalterables por la ebullición, forman con los 
nitratos de plomo y de plata, el cloruro mercú- 
rico y el nitrato mercurioso, precipitados blan- 
cos primero coposos, pero que no tardan en vol- 
verse densos y cristalinos; también precipita con 
los acetatos de bario, de cobre y do calcio, ob. 
servándoso que la sal cálcica insoluble formada 
por este último reactivo se disuelve en el cloru- 
ro amónico. El úcido tartronámico, cuya com- 
posición química y constitución molecular se 
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representan respectivamente por las fórmulas 
C¿H,0; 


CO,H 
1 
CH.OH 


? 
coH, 


funciona como bibásico por contener dos carbo- 
zilos, y en su virtud forma sales, de las que la 
ácida de amonio es fácilmente cristalizable, y 
calentada á 150° durante algunas horas produce 
anhidrido carbónico y un residuo pardo y eris- 
talino formado por glicolamida, reacción que se 
explica fácilmente por la ecuación 


coH 

1 CHOH 
CH.OH =C0,+H,0+ ı 

1 CO- NH, 
CONH, 


Entre los compuestos etéreos de este ácido el 
más importante esel que forma con el etilo, que 
se prepara haciendo actuar en frío el ácido clor- 
hídrico gaseoso y seco sobre el tartronato cálcico 
mezclado con alcohol; es un líquido incoloro, 
móvil, de olor agradable, más denso que el agua, 
susceptible de hervir á 218”, y que tratado por el 
amoníaco origina la tartronamida 


CO. NH, - CH.OH ~ CONH,, 


sólida, cristalizable y fusible, según Freund, á 
198”. 


TARUÚAS: m, pl. Finog. V. TAORAS. 


TARUCA: f. Bot, Nombre vulgar americano 
con que se designa una planta perteneciente á la 
familia de las Loganiáceas, la cual lleva la de- 
nominación sistemática de Strichnos brachiata 
Ruiz y Pavón. 


TARUDANT: Geog. C. del Sus, Marruecos, si- 
tuada en una llanura limitada al N. y al S. por 
dos cadenas de Atlas. Desde los lados E, y O. 
dela ciuda: se ven algunas ramificaciones de las 
montañas vecinas; por el lado 5.O. se extiende 
la vista libremente hasta una gran distancia. La 
alta cadena de las montañas del Norte estáá 44 
kms., poco más ó menos, y la del Sur á 28 de 
la población. Esta dista del mar 88 kms. ; el río 
Sus pasa á 3 de distancia por el lado del S. El 
terreno sobre el cual está construida la e. es en- 
teramente llano, arcilloso y muy fangoso en 
tiempo de lluvia. Añadiendo la kasba ó lortaleza 
y los jardines, ocupa una sup. de 430000 metros 
cuadrados próximamente, y está rodeada de nna 
muralla antigua, parte de piedra, parte de arga- 
masa de barro y paja, de 6 á 8 m, de altura y de 
60 centímetros de grueso en su parte superior. 
Esta muralla, en parte deteriorada, tiene almenas 
en varios puntos, y la flanquean contrafuertes ó 
gruesas torres cuadradas, distantes próxima- 
mente 60 á 100 m. unas de otras. Un río Hama- 
do Guad-Eluar, de 8 m. de anchura y con lecho 
profundo, Jleva su curso de E. á O, hacia la 
parte N. de la c. y 430 m, de distancia. Cinco 
puertas dan entrada á Tarudant. Son, partiendo 
del E. y siguiendo å mano izquierda, Dab-el- 
kasba, Bad-cl-Jamís, Bad-Ulad-Ben-Nuna, Bad- 
Targunt y Bad-Ezorgán. La primera de estas 
puertas conduce å las localidades cercanas por 
el lado del E.; Bad-el-Jamís dirige á Marruecos 
y å Mogador, pasando por el territorio de Ulad- 
Bu-Ha; Bad-Targunt à Agarer-Tguir ó Santa 
Cruz y al dist. de Xtuka, y Bad-Ezorgán á las 
montañas del S. La kasba ó fortaleza está sit. en 
un ángulo hacia el 13. de la e. Ocupa un terreno 
de 50000 m.? y está rofcada de una muralla de 
igual construcción, pero más moderna que la de 
la e. Tiene una puerta al S,0, cerca do Bad.el- 
kasba. Los muros dle la kasba, lo mismo que los 
de la c., no tienen artillería, Escasamente la 
mitad del terreno de la e. está ocupado por ca- 
sas; el resto, sobre tordo al lado de la muralla 
que la rodea, está plantado de olivos, palmeras 
y otros árboles. Las calles de Tarulant no tie- 
nen nombres, y sus casas no están numeradas, 
Lac., como las demás del país, se halla dividida 
en muchos barrios, Las casas se hallan general. 
mente construídas con arcilla rojiza mezclada 
con paja, sistema de construcción que, en tiem- 
po de Iluvias, hace muy frecuentes los hundi- 
mientes, Consisten, como en todo el país, en un 
patio interior flanqueado por los cuartos desti- 
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nados á habitación, sin ventanas ni pisos supe- 
riores, salvo algunas excepciones. El número de 
casas lega á 1300; las calles son, en general, 
tortuosas, estrechas é intransitables en tiempo 
de lluvia; 15 ó 16 fondaks ó posadas dan hospi- 
talidad á los viajeros por la módica retribución 
de nn blanquillo por día; pero no se da de comer, 
debiendo cada cual proveerse de lo que necesite 
para vivir. La posada más frecuentada es la de 
Mnley-Mustafí-Elhanasi. Una de ellas sirve de 
alkaicería ó mercado, donde hay 30 ó 35 tiendas 
de tola, drogas y guincalla, casi todo de proce- 
dencia europea, Se llama Fondak-Es-Esalá. Hay 
tres mezquitas principales: una en la kasba y 
dos en la c. Una de estas últimas se llama Yema- 
El-Kebir ó gran mezquita, y la otra Yema-sidi- 
U-Sidi, Las capillas ó pequeñas mezquitas son 
muy numerosas. Tarudant tiene dos cárceles, 
una de ellas en la kasba, dos ó tres fuentes y un 
gran número de pozos; el agua no es nada bue- 
na. Hay en la c. 12 ó 14 hornos, pero no hay 
molinos; cada vecino tiene uno pequeño movido 
å brazo. Hay artesanos en número suficiente 
para las necesidades de la población; los más 
numerosos son los zapateros y los herreros. Casi 
todo el hierro procede de Europa. En Tarudant 
se preparan cantidades bastante considerables de 
salitre, Son numerosos los almacenes de comes- 
tibles, pero éstos son caros. Cada semana hay 
dos mercados, los Jueves y Domingos, que atraen 
una gran afluencia de gentes del campo. La po- 
blación de Tarudant se eleva á 8300 almas, con- 
tando también los judíos, cuyo barrio se halla 
al S. de la c. Los habitantes son de un natural 
rudo e intolerante, y simpatizan muy poco con 
los cristianos (El Sus, según el viajero español 
Gatell; Revista de Geog. Comercial, t. I). 


TARUGA: f. Animal que se erfa en América, 
semejante á la vicuña, aunque más pequeño y 
veloz, 


«hay otro género que llaman TARUGAS, que 
también son silvestres, y son de mayor ligere- 
za que las vicuñas. 

P. JosÉ DE Acosta. 


„nen el cual iban cervicabras, guanacos, TA- 
RUGAS... y vienñas, 
Cos ME GÓMEZ DE TEJADA, 


TARUGO (del sánscr. tara, taladrar): m, Cla- 
vo de madera que sirve para apretar las ensam- 
bladuras de dos maderos, y unirlos como si fuera 
con clavos de hierro. 


— TARUGO: ZOQUETF. 


TARUM: Geog. Río de la isla de Java, Indias 
holandesas. Lo forman multitud de arroyos que 
tienen su origen en los montes de la prov. de 
Preang ó Preanger-Regentschappen; correal N., 
O.N.O,, N. y N.O.; recibe por la dra. el Kao y 
por la izq. el Sokan, y å los 240 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Mar de Java, cerca del 
Cabo Kravang. 


TARUMAI: Geog. Y, TAROMAL. 


TARUMBA (VorVERLE å uno): fr. fam. Ato- 
Jondrarle, confundirle. U. t. el verbo como €. r. 
VOLVERSE Uno TARUMBA, 


TARUNGARAS: m. pl. nog. Tribu papia de 
la costa oriental de la bahía de Geelvink, en la 
Nueva Guinea, Van desnudos, son antropólagos 
y carecen de todo sentimiento moral. 


TARUNTO: Geog. ant, Nombre del Dwina 
occidental. 


TARUSATES: m. pl. Geog. ant. Pnoblo de No- 
vempopulania, Galia, sit. al E. de los tarbelios; 
cap. Tartísiam, hoy Tartas. 


TARUT: Geog. Isleta del Golfo Pérsico, sit. en 
Ja costa del Haya, E. de Arabia, en el centro de 
la pequeña bahía que limita al N. la península 
del Ras Tannura, y en la que está la e, de El 
Katif. Tiene 16 kms, de Jargo por 1 ó 2 de an- 
chura, y está enbierta de palmeras, 


TARUTINO: Grog. Aldea del dist. de Borovsk, 
gobierno de Kaluga, Rusia, sit. en la orilla iz- 
guierda del Nars; 800 habits. Monumento con- 
memorativo de una batalla que perdieron los 
franceses. 


TARVIS: Geog. Collado ó paso de los Alpes 
Cárnicos, entro Tarbis en Austria y Pontebba 
en Italia, sit. 4 814 m. de alt., en la línea divi- 
soria entro las cuencas del Mar Adriático y del 
Mar Negro, dondo nace del lado oriental el Gai- 
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litz, cuyas aguas van al Drave, y del lado occi- 
dental el Fella, afl. izq. del Tagliamento, Por él 
pasan la carretera de Viena á Venecia y el ferro- 
carril de Villach á Udine. Tiene fortificaciones 
que le defienden del lado que mira å Italia. En 
19 de marzo de 1797 pasó por allí Massena ven- 
ciendo la resistencia que le opusieron los ans- 
triacos. 


TAS (del célt. tarz, golpe estrepitoso): m. Es- 
pecie de bigorneta en que se amartilla la hoja 
de plata, y sirve también para otros usos. 


...sus instrumentos son la forja, fuelles gran- 
des y chicos, varios TASES y bigornetas. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—Tas: Art. y Of. El tas del plomero (fig. 1) 
es portátil y se fija al banco en un agujero ó ta- 
ladro cuadrado por la cola C, que es un tronco 
de pirámide que penetra en aquél hasta el filete 
de mediacaña f; de éste va ensanchando en torla 
la parte B, que se lama cuello, hasta la tabla 
A, quees cuadrada y plana ó ligeramente abom- 
bada, -pero lo general es que sea perlectamente 
plana y con rebordes ¿ángulo recto bien limpios. 
Se emplea en el redeble y aplanado de las hojas 
de plomo, zinc, hoja de lata ó palastro, pues 
también le emplean mucho los hojalateros, así 
como en la rectificación y aplanamiento de alam- 
bres, batido de metales, como mesa para cortar 
los flejes y las hojas con cortafríos rectos, y en ge- 


neral en cuantas operaciones se requiera el apoyo 
de una superficie resistente. Son de hierro, con 
superficie acerada los tases, y los hay de dife- 
rentes formas que toman nombres especiales, y 
los principales son el tiguetás y la cola de pesta- 
ñas: el primero se destina å hacer acanaladuras 
de diferentes formas y dimensiones; y en cuan- 
to á las colas de pestañas (fig. 2), aun cuando 
no tienen cuello, son verdaderos tases de cuer- 
o estrecho y alto con sección rectangular, ha- 
lándoso terminadas por la parte superior en una 
superficie cónica circular de cortes muy limpios, 
cuya generatriz media, estando la cola de pesta- 
ñas en el banco en su posición natural, es gene- 
ralmente horizontal; otras veces es cilíndrica 
circular,de generatrices horizontales; su nombre 
indica su uso, que es hacer pestañas ó rerlobles 
en las hojas metálicas; cada taller debe tener 
varios tases planos y una colección completa de 
colas de pestañas de espesor diferente, distintos 
radios, tanto cilíndricos como cónicos, y en éstos 
con ángulos diferentes para que sea posible hacer 
cómodamente toda clase de trabajos. 
Entre forjadores, herreros y cerrajeros, y en 
* general en los talleres ó fábricas que se ocupan 
del trabajo de tada clase de metales, el número 
de tases es mucho mayor y sus formas más va- 
riadas: los hay con la tabla más ó menos abom- 
bala, cóncava ó convexa, según su objeto ó tra- 
bajo 4 que se destinan, y ya no sm portáti- 
les como los que acabamos de describir. El tas 
de remachar, por ejemplo, es una masa de hic- 
rro ó de fundición de forma cúbica y superfi- 
cie acerada, que está fija á una especie de tajo 
Hamado taragallo, de gran peso para que no sea 
fácil que se mueva en el trabajo, ó es olla misma 
de grandes peso y dimensiones, y va apoyada 
directamente sobre el suelo ó enterrada y cogida 
con mortero ånna fábrica de mampostería, de 
modo que su tabla llegue á enrasar con el suelo 
ó sobresalga poco de él; se emplea para aplanar 
las cabezas de las barras ó de ciertas piezas que 
se trabajan en la forja, y que se dejan caer con 
tal objeto, bien verticalmente sobre el tas; debe 
éste encontrarse colacado lo más cerca pasible 
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del yunque, puesto que ha de completar el tra- 
bajo que en este último se hace. 

Por los obreros roblonadores se emplean tases 
en cuya taba hay varias concavidades de la mis- 
ma forma exactamente que corresponde å la ea- 
beza de los roblones, para que apoyándose aqué- 
llas por todas partes no se produzcan deforma- 
ciones ni roturas; entre estos tases los hay que 
son verdaderas contraestampas, con su mango 
recto en dirección del hierro, que se tienen con 
la mano para sufrir el golpe al roblonar, y de 
modo que la cabeza formada del roblón encaje 
exactamente en la cavidad que á este efecto leva 
el tas. 

No es posible ocuparnos de los innumerables 
tases que emplean las industrias metalíferas, 
mas hasta con lo que llevamos dicho para cono- 
cer sus condiciones y comprender su objeto y 
modo de trabajar. 


TAS ó TAZ: Geog. Bahía de la costa N.O. de 
Siberia, en la orilla dra. del Golfo de Obi. Se 
divide al S. en dos brazos: el del O. es el ancho 
estuario del Pur, y el del E. el del Taz, Tiene de 
50 490 kms. de anchura. I| Río del gobierno de 
lenisseisk, Siberia, Nace en dos lagunas, corre 
al N.N.O., y á los 1330 kms. de curso vierte 
sus aguas por ancho estuario en la bahía de Taz, 
más allá del círculo polar. 


TASA (de tasar): f. Acción, ó efecto, de ta- 
sar. 


Trataba Hanón de dar veneno al Senado de 
Cartago; y sabida la traición, pareció á aque- 
llos senadores que bastaba acudir al remedio 
promulgando uua ley que ponía TASA á los 
convites;ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Tal es el efecto de toda TASA en las cosas 
que no son de absoluta necesidad. 
JOVELLANOS. 


—- Tasa: Documento en que consta la TASA. 


—- Tasa: Precio determinado y cierto que se 
señala å las mercaderías, mantenimientos ú otras 
cosas, para que no se puedan vender á más que 
el que se señala. 


Los (vendedores) que queden tratarán pri- 
mero de quebrantar la TASA, y si no pueden, 
de viciar el género, ó de alterar su peso y me- 
dida. 

JOVELLANOS. 


- Tasa: Medida, regla, 


«.. muchos (españoles) viven desenfrenados, 
sin poner fin ni TASA niá la lujuria ni á los 
gastos ni á los arreos y galas. 

MARIANA. 


Pero yo sabré poner 
Tal vigilancia en mi casa, 
Que si esta ha sido invención 
No balle otra vez ocasión 
En nada. — Vivir con TASA. 
Tirso DE MOLINA. 


— Tasa: Feon. polit. La libertad del comercio 
interior, principalmente el de los artículos ali- 
menticios y con especialidad el de los cereales, se 
ha limitado de diversas maneras, procurando fa- 
vorecer å los consumidores, evitando los perjui- 
cios que pudieran ocasionarles los vendedores, 
Como hace notar Madrazo, el comercio de gra- 
nos ha sido muy frecuentemente objeto de las 
iras populares y ha sufrido mayores vejámenes 
y limitaciones que el de otros artículos. La ne- 
cesidad de los cereales explica bien la causa de 
la odiosa preferencia con que le han mortificado 
los gohiernos bajo la presión del clamor gene- 
ral. El comercio de cereales, sin embargo, debía 
ser el que menos dificultades legales encontrase, 
porque hartas encuentra su transporte por el 
peso y volumen de los productos de la tierra. 
Entre las limitaciones que han restringido el 
comercio interior de los artículos alimentirios 
descuellan las fasas, que tan á meundo se han 
repetido en la historia política y económica de 
los pueblos. Inmediatamente que surgía el más 
leve temor de la elevación en los precios los go- 
biernos se apresuraban á impedirla, y las tasas 
acallahan los clamores públicos, 

Las tasas eran contraproducentes; porque ha- 
ciendo difícil y angustiosa la situación de los 
labradores disminuía la producción, hacían me- 
nor la oferta de los productos, y encarecían los 
precios por la ley inflexible de los mercados, sin 
que hastase 4 impedirlo la dura severidad del 
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poder público. De esa manera, por hacer un bien 
pasajero á los consumidores, con perjuicio de la 
producción, se les causaba un mal permanente 
que se polongaba durante niucho tiempo. Los 
precios de las cosas son naturalmente variables, 
y es vano y funesto empeño el intento de poner 
límites á esta variabilidad. Fs, como decía Lope 
de Deza, pretender la fijación del tiempo. Las 
tasas alejaban de los mercados å los extranjeros 
que con sus productos atenuaban la carestía de 
los nacionales é impedían que saliesen éstos á la, 
venta, por el interés de sus dueños en ocultarlos 
y exportarlos. Los inconvenientes de las tasas se 
sintieron de una manera dolorosa en nuestro 
país en el largo período que retardaron los pro- 
gresos de la agrienltura española; la razón, en 
tiempos más afortunados, no pudo menos de 
triunfar del error y de las preocupaciones. Suce- 
sivamente, siguiendo al ilustre eronomista Col. 
meiro, veremos las disposiciones dictadas acerca 
de las tasas y cómo fueron éstas miradas por los 
publicistas. 

La Historia fortificaba la creencia universal 
respecto á su justicia y eficacia, porque militaba 
en su favor el ejemplo del Imperio romano y del 
califato de Córdoba, aquél fiando el abasteci- 
miento de la primera ciudad del mundo en la 
rígida observancia de las leyes anonarias, y és- 
te moderando el precio del pan y de la sal se- 
gún el prudente arbitrio de los magistrados. Los 
fueros municipales introdujeron y propagaron 
la tasa entre otras providencias de buen gobier- 
no, conforme á las ideas reinantes en los siglos 
XI y xI1. El de Avila disponía «que non ton- 
sintiesen (los gobernadores de la ciudad) á nin- 
gun home vender ningun mantenimiento, salvo 
á precio que oviesen su estima.» El de Plasencia 
manda que el maestro de ladrillos venda el mi- 
llar á maravedí, y la carne los carniceros por 
cierto precio, y los taberneros el vino á coto de 
concejo. Tambien era muy frecuente tasar las 
labores de los menestrales y fijar sus salarios, ó 
sea el precio del trabajo, 

Las leyes dle Partida prohiben «los cotos y pos- 
turas de los mercaderes entre sí, faciendo juras 
et cofradías de consuno que se ayuden unos ú 
otros, poniendo prescio cierto por cuánto darán la 
vara de cada paso, et por cuanto darán otro siel 
peso y la medida de cara una de las otras cosas et 
non menos.» El rey, según la doctrina recibida, 
de nuestros siglos medios, era árbitro supremo 
del precio de todas las cosas. Alfonso X hizo pri- 
mero un ordenamiento en las Cortes de Sevilla 
de 1252, poniendo precia cierto á diversas cosas, 
y renovando los cotos y posturas establecidas por 
Alfonso VII y Fernando III, y después exten- 
dió y confirmó aquella inconsiderada providen- 
cia. Colmenares, en su Historia de Segovia, dice 
que para tratar de poner remedio å la baja de la 
moneda y subida de precios convocó el rey Cor- 
tes en dicha ciudad en 1256, y se pregonaron las 
tasas; remedio más dañoso que el daño, pues lo 
que antes se hallaba á comprar por precio ann- 
que alto, después no se hallaba por ninguno: 
que comprar y vender es contrato libre, y el 
príncipe no puede valorear contra este derecho 
de las gentes, causa de abrogarse luego la ley, 
comoadvierte su historia.» El rey acordaba ta- 
les medidas cediendo á los insensatos clamores 
del pueblo. La carestía fué en aumento, la pe- 
nuria se hizo insoportable, alzáronse los cotos y 
la fama del rey quedó para siempre lastimada. 
Murmuraban los descontentos de las tasas por- 
que subieron los precios, y de sn abolición por- 
que no bajaron, cargando al soberano culpas 
ajenas. 

Parecía que con lo pasado en el siglo x1t5t la 
memoria de la tasa debía ser perpetnamente 
aborrecida de Jos castellanos; y sin embargo, 
como es tan recia la condición de los hombres 
para la enmienda, el rey D. Pedro, á ruego de 
los procuradores á las Cortes de Valladolid de 
1351, hizo el famoso Ordenamiento de Menestra- 
des, donde se tasan todas las labores comunes y 
se encarga å las justicias de los pueblos que ta- 
sen las omitidas en el arancel. Las Cortes cele- 
bradas en Toro en el año de 1369 suplicaron de 
nuevo al rey que pusiera coto álos «precios des- 
agnisados de las viandas é de las otras cosas;> 
y Enrique II, condescendiendo con los deseos 
de Jos procuradores, tasó el pan, el vino, los pa- 
ños y los salarios de los labradores y menestra- 
les. ste Ordenamiento de Toro contiene una 
novedad digna de reparo, á saber, que los precios 
del pan y del vino no son uniformes en todo el 
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reino, porque 
de 20 maravedís en las comarcas de Burgos y 


Toledo, de 18 en la corte y 15 en lo restante de 
Castilla; la de cebada se fija en 12, 15 y 10 res- 
pectivamenta; la de centeno en 16, 10 y 13, y la 
de avena en 18, 8 y 6, según el orden que he- 
mos seguido al nombrar aquellos tres mercados 
rincipales. La azumbre de vino añejo se limitó 
4 3 maravedís, y á 2 el vino nuevo en la corte 
todo el reino, salvo en la ciudad de Burgos, 
donde podía venderse å 2 4 y 3. La novedad es 
digna de reparo, porque esta diversidad de pre- 
cios encierra la confesión de que toda tasa gene- 
ral es absurda, injusta é imposible. En 1370 y 
en 1373 los procuradores de las tortes de Medi- 
na del Campo y de Burgos, respectivamente, SU- 
plicaron al rey que <tirase el Reglamento de 
Toro y quitase las penas en él señaladas. » , 

Los fueros de Aragón son parcos en punto & 
tasas. Jaimo I en 1247 dictó raras providencias 
tocantes á moderar el precio de las cosas vena- 
les, mas poco después el Privilegio general limi- 
tó la potestad absoluta de los reyes. Menos to- 
davía que los aragonese toleraron la. tasa los ca- 
talanes. No fué ciertamente desconocida en el 
antiguo Principado, pero desaparecen pronto las 
huellas de la antoridad medianera entre el com- 
prador y el vendedor en consonancia con los in- 
tentos de un pueblo mercantil por excelencia. 
que dehía amar la libertad de comercio interior. 

Los Reyes Catolicos dictaron también diversas 
disposiciones encaminadas á moderar el precio 
de las cosas, y Carlos V, perseverando en la po- 
lítica de sus ilustres abuelos, dió una pragmáti- 
ca llamada del pan, en la cual subió la tasa del 
trigo á 240 maravedís fanega, el centeno á 160, 
y 2120 la cebada en los reinos de Castilla y 
León, y en el de Toledo á 170, 114 y 85 respec- 
tivamente. Felipe 11 reformó la tasa de los gra- 
nos fijando el precio máximo de la hanega de 
trigo en 319 maravedís, de panizo en 240, en 
140 la cebada y 100 la avena, con un leve au- 
mento por razón de los portes, Tan desatinado 
andaba el gobierno al dictar reglamentos para 
el tráfico de cereales, que el labrador no podía 
vender el trigo de las tierras que enltivase en 
pan cocido, pues á nadie era permitido entender 
de este trato más que al panadero de oficio. Car- 
los II puso nueva tasa á los granos, persistiendo 
en los anteriores errores. En Castilla, después 
de tasar los granos, se fijó el precio de todos los 
mantenimientos, con aplanso de los proenrado- 
res de Cortes, á cuyos continuos asaltos y tenta- 
ciones resistía con suma debilidad el gobierno; y 
para colmar la medida del error, formó el rey 
con acuerdo del Consejo, en 1680, dos aranceles 
de los precios á que se había de arreglar multi- 
tud de cosas, ya necesarias ya de lujo y fausto, 
que se vendiesen ó alquilasen en la corte. El 
primero contiene 800 artículos, entre ellos algu- 
nos tan (útiles y livianos como los botones, ex- 
puertas, platos, jarras, escudillas, herraduras y 
clavos de herrar. El segundo comprende cerca 
de 3000, en cuyo número se hallan las casas, 
las hechuras, los salarios y jornales, y sobre todo 
mil impertinentes baratijas, 

èn el siglo xvii la mayor parte de los teólo- 
gos y jurisconsultos profesaban la creencia de 
que era potestal del príncipe poner tasa å las 
mercaderías, siendo muy pocos los que fiaban à 
la libre contratación la justicia natural de los 
precios. Polia haber, y habia en efecto, diferen- 
cias en cuanto al modo de ejercer aquella auto- 
ridad; pero apenas se disputaba el derecho ni se 
dudaba del influjo de tal derecho en el bien co- 
mún, 

Sólo al príncipe toca el gobierno de la repń- 
blica (decían); y pues una de las partes esencia- 
les del gobierno político es poner precio á los 
mantenimientos, sólo al príncipe ha de tocar el 
arreglo de esta parte de la policía de los abastos. 
Al establecer la tasa dehe considerar la latitud 
de los tres precios, mayor, mediano ó precio mo- 
dera:lo, porque los compradores del pan acuden 
con necesidad por redimir la vejación del ham- 
bre y de la vida, y los venderlores na la tienen 
de beneficiar sus cosechas un año estéril, siendo 
de ordinario ricos y poderosos, En las demás 
mercaderías el precio justo es el que corre en la 
plaza por tácito consentimiento del príncipe que 
pudiera ponerlo y no lo pone, esperando que has. 
tarán las gentes 4 moderar el de las mercaderías 
que no son tan necesarias á la vida humana, pues 
el vendedor, para hacer muchos empleos para 
Mayor ganancia suya, se rinde á un precio aco- 
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la carga de trigo se tasa á razón + morado, y el comprador, como no viene apre- 


miado, rescata su dinero y da lo menos que 
puede, y así, porfiando entre ellos, lo afinan do 
manera que comúnmente sale justo. , 

Sin embargo, toilavía asaltaban ålos políticos 
diversas dudas y dificultades dentro de la misma 
doctrina de la tasa. Poner tasa á todas lus cosas 
(observaba uno) no es fácil ni conveniente, Y 
querer que muchas la tengan fija y perpetua nO 
es razonable. Dar y señalar precio á todas las 
cosas es muy ardua y prolija empresa, no sólo 
por ser muchas, sino por ser diferentes en la Ca- 
lidad y en el valor; y en aquellas que sirven 2 
la gala, fausto, ostentación y grandeza hay cada 
día novedad, pues ya se adelantan y mejoran, ya 
se descubren y se inventan. La tasa suele ser co- 
mún en las frutas y otras menudencias cuotidia- 
nas, en los vinos menos frecuentes, en las car- 
nes por años y por asientos y obligaciones. Tam- 
bién se acostumbra ponerla en las demás espe- 
cies; pero no conviene la perpetua, cierta y fija, 
sino la variable, según los tiempos, porque la 
justicia de suyo pide que el precio se ajuste al 
valor, y éste sube y baja con la necesirlad y abim- 
dancia de las cosas. Las tasas mudlables requie- 
ren una atención continua; y así deberían los 
gobernadores velar y desvelarse, considerando 
los nuevos sucesos y variedades que por momen- 
tos se recrescen y contemporizando con ellas sus 
ordenanzas, con lo cual serían muy mejor guar- 
dados; mas según duermen, parece que preten- 
den sean eternas, cuando sólo caben las muy 
temporales. Lo más acertado sería hacer cala año 
la tasa del pan conforme al valor natural que los 
magistrados hallasen tener en los lugares de su 
jurisdicción. 

Para poner con ajustamiento la tasa (escribían 
otros) deben mirarse tres cosas, á saber: el bien 
común, la costa de la mercadería y la industria 
y trabajo que representa, inclusa la ganancia mo- 
derada de los empleados en aquel trato, sin olvi- 
dar la sobra ó falta de género ó frutos, el número 
de compradores y venderlores, la cantidad de di- 
nero y las demás circunstancias de tiempo, lu- 
gar y personas. Cuanlo no hay tasa el justo y 
natural precio de las cosas es el que comúnmente 
valen, y en que las venden los cuerdos y cristia- 
nos mercaderes, temerosos de Dios y cuidaclosos 
de su conciencia. Los doctores advierten la dife- 
rencia que hay qutre el precio legal impuesto por 
superior competente y el natural ó vulgar, y no» 
tan que éste no es indivisible, sino que tiene la- 
titud dentro de los confines de lo justo, y se dis: 
tingue en supremo, medio é ínfimo; óen otros 
términos, caro, mediano y barato. Fuera de los 
comestibles no es regular poner tasa; y aunque 
las leyes fijan el precio de las labores del campo 
no se practica, si bien sería convenientísimo ex- 
tenderla á todo lo posible. Apremiando la nece- 
sidad, debe obligarse al dueño å la venta de la 
mercadería, contándose con que se le asegure cl 
precio de ella, ó compeler á los hombres de ean- 
dal á que presten su dinero para la compra de 
los abastos necesarios, afianzindoles la paga, 
Puede obligarse á cualquiera 4 que no compre 
más de lo que necesite para el sustento de su fa- 
milia, y también á fin de remediar con sus ba» 
gajes, el pan, trigo y demás abastos, aun en 
tiempo de agosto y de la vendimia y á pesar de 
la peste, 

Tales eran, en suma, las opiniones ó doctrinas 
contenidas en centenares de volúmenes, donde á 
propósito de Moral, de Política y de Jurispru- 
dencia se discurría sobre la tasa, siguiendo la 
escuela de Gutiérrez, Acebedo, Castillo, Cova- 
rrubias y otros autores no menos famosos enire 
la multitud de nuestros comentaristas é intér- 
pretes del Derecho. . 

Cotejando las opiniones dle los políticos se ob- 
serva que los unos quisieran poner tasa å todas 
las cosas, mientras los otros la desrahan sólo 
para los mantenimientos y con especialidad para 
los granos; aquellos las piden perpetuas, y éstos 
las apetecen temporales; quién concede al prín- 
cipe autoridad absoluta en el arreglo y modera. 
ción de los precios, y quién considera forzosa y 
conforme á la justicia ajustar el arancel å las 
mil causas de la baratura ó carestía de los géne- 
vos y frutos, Nada tieno de extraño que prevale- 
cioso la idea de la tasa, cenando pasaba por má- 
sima de gobierno la policía de Jos abastos, hasta 
el extremo de proponer alguno la institución de 
un Cousejo de mantenimiento con cargo de sur- 
tir á dos pueblos. 

La tasa estaba herida de muerte desde que, 
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admitiéndola ciertos escritores en el pan, la re- 
pugnaban en las especies crudas y en los Lenefi- 
cios de la labranza. Abierto este portillo, entra- 
ron por él Fernández de Navarrete, á quien le 
parece que el labrador queda muy agraviado en 
compar todo lo que ha menester á precios exce- 
sivos, sin poder desagraviarse en los [frutos que 
están atados con tasa: mas si el labrador se alen- 
tase con la esperanza de poder reparar los daños 
de la adversa cosecha y de la carestía de todo lo 
que compra, subiendo el peso de sus frutos, so 
animaría å sembrar, de que resultaría abundan- 
cia, y ella misma bajaría los precios, En seguida 
acude Martínez de la Mata, con su vehemencia 
acostumbrada, y dice que las tasas destruyen á 
los labradores, porque si la cosecha es corta cs 
necesario que sobre ella cargue toda su costa y 
la de su familia y labor de futuro, y por caso 
que vendan no quedan medrados, pues mayor 
costa les tiene la corta cosecha que la grande. 8i 
la cosecha es abundante, vale poco el trigo y no 
alcanza á la costa que les tiene, y pagan las ren- 
tas y repartimientos concejiles, no del beneficio, 
sino de su propia substancia. 

Tales son las breves protestas que los escritores 
políticos del siglo Xv11 opusieron al sistema de 
las tasas, igualmente nocivo y ruinoso á la Agri- 
cultura, á la Industria y al Comercio. Con el 
progreso de la ciencia económica tomaron cuerpo 
las doctrinas favorables á la libertad del tráfico 
como único medio de facilitar la abundancia y 
conseguir la moderación de los precios, y el si- 
glo xv111 acabó dando las leyes la razón por en- 
tero á los que antes eran reputados por novado- 
res atrevidos y peligrosos. 

Entre los enemigos de la tasa de los granos, 
último asilo del empirismo, ninguno se mostro 
tan ardiente y poseído de la verdad como Zabala, 
quien después de recorrer la Historia para mos- 
trar que siempre siguió un duro escarmiento á la 
publicación de las pragmáticas para fijar el pre- 
cio de los cereales, discurre sobre los efectos de 
la tasa con notable acierto y vigor de pensa- 
miento, cosa que importa afirmar porque redun- 
da en honra de la nación española, para que sepa 
el mundo entero cuánto contribuyó por su parte 
al progreso de la Economía política, puesto que 
los extranjeros no lo saben, y nosotros mismos 
lo hemos ilado al olvido, Hallaron ecolos conse- 
jos y advertencias de Zabala, y á fines del siglo 
xvii la causa de la tasa estaba perdida. Pre- 
guntaba el abate Gándara qué justicia distribu- 
tiva consentía poner tasa å los inlelices labrado- 
res, y dejar en plena libertad á los artesanos y 
fabricantes. 

Campomanes y Florida Blanca, como fiscales 
del Consejo, contribuyeron con su voto á la abo- 
lición de la tasa y al establecimiento del libre 
tráfico interior de los granos, «No han encareci- 
do el pan los labrailores (decía el primero), sino 
los ministros, pues los suministros dieron el pre- 
cio en que lo tenían los labradores. Las violen- 
cias de querer sacarle, hicieron apreciables las 
resistencias de venderle; y los que tuvieron á be- 
nelicio que se lo sacaran de los trojes, de las di- 
ligencias de los ministros para sacarlo, hicieron 
mayor beneficio en esconderlo. A menos de la 
mitad de los precios hubiera vendido el trigo la 
más solicita industria. La tasa de los géneros 
csti en manos del vendedor cuando el género es- 
casca, y el comprador da la ley cuando abunda, 
La ley que atropella la libertad del vendedor ó 
comprador noes justa, ni tendrá jamás observan- 
cla. El mismo agravio hay en obligar al coseche- 
ro å vender baratos Jos granos en tiempo de ca- 
restía, que en compeler á Jos consumidores á 
tomarlos caros en tiempos de abundancia. Sólo 
el comercio libre interior de granos es la balanza 
para pesar y evitar las extremidades de careslia 
o demasiada baratura en el reino, tan perjudicial 
una como otra. Con la primera se arruina el con- 
sumidor: la segunda, en que los menos han repa- 
rado hasta ahora en España, esla que tiene ener- 
vada la agricultura, porque no saca de su grano 
las expensas de la labranza, ni lo que necesita 
para mantener en pieesta costosa industria y pa- 
gar los tributos y rentas del terrazgo. » 

La autoridad de estos insignes magistrados dió 
aliento å los escritores politicos para declararso 
contra la tasa, y pedir su perpetua abolición como 
opuesta à la libertad natural, á la justicia, y ála 
almndancia de los puellos. Tomó la mano Jove. 
Manos, y eon el ralor de su imaginación fogosa 
condenó das Ordenanzas municipales, último re- 
fugio de la tasa, diciendo: «Los manantiales de 
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la abundancia no están en las plazas, sino en los 
sampos; sólo puede abrirlos la libertad y dirigir- 
los å los puntos donde los llama el interés. Esen 
vano esperar la baratura de los precios de otro 
principio que de la abundancia, y es en vano es- 
perar la abundancia sino de la libre contratación 
de los frutos. Súlo la esperanza del interés puede 
excitar al cultivador á multiplicarlos y traerlos 
al mercado. Sólo la libertad, alimentando esta 
esperanza, puede producir la concurrencia, y por 
su medio aquella equidad de precios que es tan 
justamente deseada. Las tasas, las prohibiciones 
y todas las demás precauciones reglamentarias, 
no pueden dejar de amortiguar aquella esperan- 
za, y por lo mismo de desalentar el cultivo y dis- 
minuirla concurrencia y la abundancia, y enton- 
ces, por una reacción infalible, la carestía nacerá 
de los mismos medios enderezados á evitarla.» 

Nada hay que añadir á la doctrina reinante en 
España á fines del siglo pasado respecto á la tasa 
en general, y en particular al comercio franco 
de los granos de pueblo á pueblo y de provincia 
á provincia, La experiencia acredita que nunca 
las ciudades, las villas y los lugares se vieron me- 
jor surtidos y provistos de mantenimientos que 
enanio tuvo menos intervención la autoridasl en 
los atrastos. La Historia enseña que las malas leyes 
causan mayores daños que las malas cosechas, 
pues los temporales alternan, y los sistemas vi- 
ciosos no consienten tregua ni descanso. Para 
mandar es menester ciencia, y nada prueba tanto 
que los mejores deseos no bastan á gobernar los 
pueblos con toda felicidad como la multitud de 
cuidados estériles y aun dañosos que la autoridad 
se tomaba en otro tiempo para asegurar la pro- 
visión y surtido de todos los lugares «del reino, 
formando un ramo extenso y principal dela Ad- 
ministración con el nombre de policía de abas- 
tos. La terminación de este sistema de adminis- 
tración, estudiada en el lugar correspondiente, 
marca un progreso indiscutible, como es la abo- 
lición de las tasas, Por donde se ve, contra lo 
que afirman algunos adversarios de la Economía 
política, lo difícil que es el estudio de las leyes 
por que se rigen la producción y consumo de las 
cosas, cuando gran número de generaciones han 
sido partidarias de errores tan funestos á la pú- 
blica conveniencia como el representado por la 
tasa. V. ABASTO. 


TASA-AN; Geog. Pueblo del dist. de Misamis, 
Mindanao, Filipinas; 3450 habits. 


TASACIÓN (del lat, tazatio): f. Tasa. 


+.» (tenían los comerciantes de Tlatelulco)... 
caracteres con que ajustar los precios según 
sus TASACIONES. 
SoLis. 


... en la venta Ó TASACIÓN sólo se mauda 
apreciar el valor de la superficie y lo que haya 
sobre ella. 

JOVELLANOS, 


El remate daba principio por leer el prego- 
nero la filiación del esclavo y el precio de la 
TASACIÓN. 

ANTONIO FLORES. 


TASADAMENTE: adv. m. Con medida ó tasa; 
limitada y escasamente, 


... solamente da a] monfiti (que así Haman 
al alfaqui) lo que es necesario TASADAMENTE 
para la costa y sustento suyo. 

Lurs DEL MÁRMOL. 


»»- Si no fué de la comida, que les gastaron, 
y esa tomaban los españoles muy TASADAMEN- 
TE, por no escandalizar los naturales, 
Ixca GARCILASO DE LA VEGA, 


TASADOR, RA: adj. Que tasa. U. t. c. s. 


= TAsADOR: m. El que ejerce el oficio público 
de tasar. 


«+» y lo que más es, aunque el enviado por 
visitador ó TASADOR de los judios apruebe es- 
tas convenciones hechas entre los indios... 
como muchas veces lo suelen hacer, no por eso 
tendrá fuerza y valor para excluir á los indios 
de reclamar contra ella, si se sintieren perju- 
dicados. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


TASAJERAS: Geog, Río de la isla de Cuba, en 
la prov. de Santiago y en término de Banes, 
Nace en unas lomas, á la parte o¡mesta del Samá, 
pasa por el caserío ó hacienda de su nombre, 
corre unos 20 kms, al S.O, y desagua en el puer- 
to de Banes. 


TASC 


TASAJO (de tajar): m. Pedazo de carne seco 
y salado ó acecinado para que dure. 


e.. un TASAJO que me dieran me parecía fai 
sán. la cebolla, la miga y un pedazo de pan 
seco me sabia como azúcar, ete, 

MALÓN DE CHAIDE. 


-TasaJo: por ext., podazo cortado ó tajado 
de cualquiera carne. 


... se fué tras el olor que despediao de sí 
ciertos TASAJOS de cabra que hirviendo al fue- 
go en un caldero estaban; ete. 

CERVANTES, 


TASAR (del lat. tazáre): a. Poner precio fijo 
á las cosas vendibles, 


».. que si hubiese diferencia en el precio de 
los fletes entre el patrón y el cargador, se arre- 
glasen y Tasasex por la justicia. 

JOVELLANOS. 


—Tasar: Graduar el valor ó precio de las co- 
sas. 


Si los palos que me dieron en estos viajes se 
hubieran de pagar á dinero, annque no se TA 
SARAN sino å cuatro maravedis cada uno, en 
otros cien escudos no había para pagarme la 
mitad, 

CERVANTES. 


Verdaderamente los contemporáneos de 
Alarcón no podían TASAR bien el mérito es- 
pecial de aquel hombre. 

HARTZENBUSCH. 


—Tasar: Arreglar lo que cada uno merece 
por su personal trabajo, dándole el premio ó 
paga correspondiente, 


s.. y también ayudó á ello, que quiso more- 
rar y TASAR las mercedes y salarios que Ne- 
rón daha excesivas. 

Prenro Mesia. 


-Tasar: fig. Poner método, regla ó medida 
para que no haya exceso en cualquiera materia. 


Tasar la comida al enfermo. 
Diccionario de la Academia, 


—-Tasar: fig. Restringir ó reducir lo que hay 
obligación de dar, apocándolo con mezquindad, 


«.. lo que me encoje justamente el ánimo y 
me Tasa en la misma respiréción el intento. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


+». que con las reliquias de sus TASADAS aguas 
le regaba un pequeño huerto, 
LOPE DE VEGA. 


TASARAÑO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Javiña, ayunt. de Camariñas, 


`p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 89 ha- 


bitantes. 


TASARTE: Geog. Aldea del ayunt, de San Ni- 
colás, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 261 ha- 
bitantes. 


TASARTICO: Geog. Caserío del ayunt. de San 
Nicolás, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 96 
habits. 


TASATINGUI Ó TASSATINGUI: Geog. Río de 
Nicaragua, afl. izq. del Uaua; se le une entre 
Sisincreek y el río Bocatoro. 


TASCADOR: m. Instrumento para tascar el 
lino ó el cáñamo. 


TASCAR (de tasco): a. Quebrantar la arista 
del lino ó del cáñamo con la espadilla para que 
se pueda hilar, 

- TascAr: fig. Quebrantar el verde ó la hier- 
ba con los dientes, cortandola con algún ruido 
para comerla, Dícese con propiedad de las bestias 
cuando pacen. 


«.. los elefantes la materia que cavan y sacan 
con los dientes, la pacen y comen TASCÁNDO- 
LA y mascándola, 

DrrG0 GRACIÁN. 


—Tascar: Mordor la cabalgadura el bocado, 
como si quisiera partirlo. 


Allí el ligero palafrén la aguarda 
Con guarnición soberbia de oro y grana; 

Feroz TASCANDO el espumoso freno, 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


Alto, robusto, dócil y brioso (el caballo) 
Por la abierta nariz fuego respira, 
TascanpOo el freno, inquieto y espumoso, 

MokeTO. 
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TASCINA: f. Miner, Seleniuro de plata en. 
contrado en Taxo, de Méjico, por el proles r es- 
pañol D. Andrés del Río, al enal se deben el 
conocimiento y descripción de esta rarísima eg- 
pecie mineralógica. No ¡puede confundirse la 
lascina, cuya composición parece responder å la 
de un biseleniuro de plata, con otras combina. 
ciones del selenio y este metal que se encuen- 
tran en la naturaleza; tales son la naumanita, 
cúbica, opaca, muy brillante, de color gris de 
hierro, maleable, encontrada asimismo en Taxo, 
y que, según los análisis de Rose, contiene 4,91 
por 100 de plomo, habiendo ejemplares en los 
cuales la cantidad de este metal se eleva hasta 
60,15; la enkawita de Suecia, que se presenta en 
masas negras con calcita y parece ser mezcla ó 
asociación del seleniuro de plata con el selenia- 
to de cobre, contiene 25,80 por 100 de este mie- 
tal, y bay una varierlad de color gris de plomo, 
aspecto cristalino, con 24,66 de cobre, en Aguas 
Blancas, cerca de Copiapó, en la provincia de 
San Juan, y en Cachenta, provincia de Mendo- 
za, en Chile, así como también en Flasunto, no 
lejos de Tres Puntas, en Atacama; y la crookesi. 
ta, que es un seleniuro de plata talífero, del cual 
se citan una variedad de color gris de plomo, 
opaca, notable por su brillo metalico y excesiva 
fragilidad, contiene 1,44 de plata, 33,27 de se- 
lenio, 46,1: de cobre, 18,55 de talio y 0,63 de 
hierro; otro análisis de un mineral procedente 
de Suecia dió 5,04 de plata, 30,83 de selenio, 
46,55 de cobre, 16,27 de talio y 0,36 de hierro; 
de igual procedencia era el mineral cuyo análi- 
sis, hecho por Nordenskiold, se pone aquí: plata 
5,09, selenio 32,10, cobre 44,21, talio 16,89 y 
hierro 1,28, cuyos números demuestran cómo, 
mejor que de un mineral de plata, se trata de 
un compuesto de cobre, con corta proporción de 
hierro, asociado al seleniuro normal de plata, 
En Chile, y en la mina Descubridora (Caraco- 
les), existe un sulfoseleniuro de plata mercu- 
rial, descrito y analizado por el prolesor Do- 
meyko, quien descríbelo como un cuerpo de co- 
lor negro puro, dotado de intenso brillo metá- 
lico, euyo mineral preséntase constituyendo ri- 
ñones ó masas arriñonadas irregulares de no 
poco volumen, envuelto por el yeso y el eloruro 
de plata, ó plata córnea, no cristalizada, y su 
análisis arroja la siguiente composición centesi- 
mal: plata 25,05, selenio 68,95, azufre 4,20, 
mercurio 0,01 y antimonio 1,10, raro conjunto 
de metales unidos acaso por sus combinaciones 
con dos elementos tan semejantes, atendiendo á 
sus propiedades y funciones mineralizadoras, co- 
mo son el azulre y el selenio. La disparidad de 
los análisis, aun tratándose de compuestos que 
se califican todos ellos bajo el nombre de sele- 
niuros de plata, bastante impropiamente en al. 
gunos casos, conforme puede verse en los núme- 
ros apuntados, demuestra Ja poca fijeza en la 
composición de un cuerpo cuyo origen puede 
acaso hallarse en sustituciones incompletas del 
azufre de un sulfuro argéntico tipo por el sele- 
nio, en el caso de no proceder de sulfoantimo- 
ninros ó sulfoarseniuros asociados å diferentes 
metales, el cobre y el plomo especialmente, en 
estado de combinaciones análogas ó parecidas, 

Con ninguno de los minerales mencionados 
puede confundirse la tascina; en primer término 
porque contiene plomo, si lo contiene, pues no 
es en ella elemento constante, en cantidades tan 
pequeñas é ínfimas que no ha sido posible su de- 
terminación cuantitativa, y aun en muchos ejem- 
plares sólo de una manera harto dudosa puede 
ponerse de manifiesto su presencia apelando á 
reactivos muy sensibles; y en segundo término 
por responder su composición å la de un bisele- 
niuro de plata casi puro. El mineral de Tikelro- 
de, en el Hartz, descrito y analizado por Rosc; 
es resultado de la asociación del seleniuro de 
plata con el seleninro de plomo; y prescindiendo 
de este último ú causa de lo exiguo y variable 
de las proporciones, le corresponde la fórmula 
Ag,Se, debiendo contener 73,09 de plata y 26,91 
de selenio, cuyas números no resultan exacta- 
mente iguales en los análisis: en cambio la tas- 
cina des"ubierta en Méjico y analizada por don 
Andrés del Río es un biseleniuro de la forma 
AgSe ó Ag,Se,, sin que pueda admitirse su aso- 
ciación íntima con otros seleniuros metálicos, el 
de plomo especialmente, conforme acontece tra- 
tándose de los minerales de los que anterinrmen- 
te so citaron; y para ver cómo esta diversidad de 
composición química influye en las propiedades, 
basta fijarse en que la tascina es menos dura 
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uo la naumanita, y en cambio tiene peso espe- 
cífico un poco mayor, 8,35; la primera cristaliza 
en tablas hexagonales y la segunda en cubos pe- 

neños exfoliables, siguiendo la misma dirección 

e las caras primitivas. Además, el mineral que 
describimos posee textura lamelar bien marcada 

característica; su color es negro siempre y se- 
mejante al del hierro, con la raya algo más clara 

el polvo con cierto viso rojo obscuro; posee 
brillo metálico intenso, aunque no sea reciente la 
fractura; no dejan sus cristales paso á la luz y 
son perfectamente Opacos, y es, de otra parte, 
mineral bastante dúctil y maleable. Como carac- 
teres diferenciales añadiremos que por vía, seca, 
y empleando el fuego oxidante del soplete, fún- 
dese sin la menor dificultad al cabo de algún 
tiempo, dando á la llama el color propio del se- 
lenio y produciendo á la vez el olor característi- 
co de este cuerpo cuando arde; deja luego plata 
metálica, constituyendo un botón blanco bri- 
llante; por vía húmeda su reactivo es el ácido 
nítrico. 

Reproducción del selenturo de plata. - Es ya 
de data bastante antigua la síntesis metódica de 
las combinaciones del selenio con la plata, y Jos 
métodos empleados consisten en obtener las for- 
mas cristalinas más características de Jos mine- 
rales, cuya composición química puede ser refe- 
rida al seleniuro normal de plata. Fué Berze- 
lius quien produjo artificialmente este cuerpo, el 
cual, nativo y conteniendo mínimas proporciones 
de plomo, bien puede afirmarse que constituye 
una rareza mineralúgica; el producto no resulta- 
ba en formas geométricas definidas pienamente 
determinadas, pero su estructura era siempre 
cristalina y tendiendo á presentar las caras del 
cubo ó del octae:lro; procedía aquel químico to- 
mando como puntos de partida la plata metálica 
y el selenio puro, y empleando el calor lograba 
que á la temperatura correspondiente al rojo na- 
ciente se combinasen ambos cuerpos, acompa: 
ñando al fenómeno muy viva incandescencia, to- 
davía más intensa que al formarse el sulfuro de 
cobre mediante la unión directa de sus elemen- 
tos en un experimento muy repetido, Constituí. 
do de la manera dicha el seleniuro de plata, con- 
viértese al enfriarse en una masa de color negro 
dotada de intenso brillo metálico, con todo el 
aspecto de un metal fundido y frío, semejante á 
los fragmentos del selenio cuando se presenta en 
la variedad vítrea. 

Margottet, más afortunado todavía en sus en- 
sayos y experimentos, logró reproducir el mine- 
ral que uos ocupa en el más perfecto estado de 
pureza, consiguiendo el seleniuro de plata cris- 
talizado, valiéndose de un método ya explicado 
antes, tratándose de la síntesis del sulfuro ar- 
géntico: el fundamento de esta síntesis estriba 
en hacer actuar el vapor de selenio diluído en 
un gas inerte, y de preferencia se usa el nitróge- 
no, sobre la plata metálica calentada á la tem- 
peratura del rojo; así se evitan las contingencias 
de la incandescencia, y además el producto obte- 
nido no se funde y aparece cristalizado el sele- 
niuro de plata recubriendo los fragmentos del 
metal no combinado. Compónese el aparato apro- 
piado al objeto de la síntesis de la tascina y mi- 
nerales análogos, atendiendo á su composicion y 
forma, de un tuboen V, de buen vidrio refracta- 
rio ó muy resistente á las acciones del calor, en 
cuya curvatura se pone selenio metálico puro; 
este tubo, abierto por una de sus ramas, se en- 
laza por la otra en un nuevo tubo más ancho y 
también de materia muy refractaria, colocado 
horizontalmente y destinado á contener la plata 
en láminas; este segundo tubo descansa sobre un 
hornillo adecuado para poder calentarlo, mante- 
niendo el metal á la temperatura del rojo; es- 
tando el aparato (río llénase de nitrógeno, pa- 
sando por su interior una corriente lenta del gas 
seco, y hecho esto se eleva hasta el grado dicho 
la temperatura de la plata y se calienta despuis 
el selenio, cuyos vapores arrastrados por el ni- 
trógeno reaccionan con el metal, pocoá poco van 
combinándose ambos enerpos, y, sin fundirse el 
seleniuro argíntico, va cristalizando á medida 
que se genera y en el mismo punto. 

„No paran aquí todavía las ventajas del prace- 
dimiento de Margottet, sino que mediante él 
pueden consegnirse cristales å voluntad y dis- 
Puestos de maneras bien distintas y variadas: de 
modo que es dable obtener agujas largas y bri- 

antes, enya lorma se refiere á la de un prisma 
hexagonal, las cuales atentamente examinadas 
aparecen constituidas uniéndose por superyosi- 


TASC 


ción microscópicos cristales que tienen el mismo 
aspecto, ó aislar el seleniuro de plate constitu- 
yendo cristales voluminosos aislados unos de 
otros, cúbicos y octaédricos, presentando el di- 
verso aspecto característico de cada uno de los 
minerales nombrados más arriba, relacionados 
con la tascina y á su igual formados, combinán- 
dose el selenio y la plata ó también el seleniur o 
de plata con pequeñas porciones de seleniuro de 
plomo. Se consiguen las agujas hexagonales ha 
poco nombradas regulando la acción del calor 
sobre el selenio, de tal suerte que emita pocos 
vapores y sólo ligerísimas porciones, trazas úni- 
camente, sean arrastradas por la corriente lenta 
de nitrógeno puro y seco hasta la plata calenta- 
da á la temperatura del rojo; entonces el sele- 
niuro aparece formando prismas hexagonales, 
cuya longitud llega á ser de 2 y 3 centímetros, y 
si las cosas se disponen de modo que los vapores 
de selenio se produzcan con regulada intermiten- 
cia, aparecen los citados prismas constituidos por 
partes distintas de grosor diJerente, enyas aristas 
son paralelas, mas nunca se hallan situadas una 
en la prolongación de otra, Haciendo que la co- 
rriente de gas inerte sea más veloz y se cargue 
mucho de vapores de selenio, calentando mucho 
el que se halle colocado en la parte encorvada 
del tubo de vidrio, los cristales aparecen aislados 
y son bastante voluminosos, y se consigue, regu- 
lando la corriente gaseosa y la producción de 
vapores de modo adecuado, convertir un frag- 
mento de plata metálica pura en una colección 
de cristales aislados de seleniuro argéntico, tan 
bien formados y de tal tamaño que se prestan á 
maravilla para ser medidos y estudiados desde 
los puntos de vista geométrico y óptico, hacien- 
do así bastante fácil su determinación; parécense 
mucho á los característicos del sulfato de plata, 
y en ellos se descubren con toda evidencia y cla- 
ridad las caras correspondientes al dolecaedro 
romboidal: contienen en 100 partes 72,60 de 
plata y 26,30 de selenio; poseen color gris qlo- 
mizo bastante obscuro, y hállanse dotados de 
cierta maleabilidad. El seleniuro argentico arti- 
ficial fúndese casi å la temperatura de fusión de 
la plata, no es disociable sino al rojo, y en- 
tonces da selenio; pero á la temperatura del 
rojo sombra ya es redu:ido por el hidrógeno, y 
como el sulfuro da plata metálica en estado fili- 
forme; sus demás caracteres son los mismos asig- 
nados á las especies mineralógicas que quedan 
descritas. 


TASCO (del célt. tescauen, espiga; del gálato 
rasxós, palillo): m. Arista, tamo ó tomento que 
suelta el lino ó el cáñamo al machacarlo ó es- 
padarlo. 

«.. echaron por el río abajo grandes haces 
de leña y de paja ardiendo, revueltos en esto- 
pas y TASCOS, untados con alquitrán. 

Lurs DEL MÁRMOL, 


- Tasco: Geog. Dist. y pueblo de la prov, de 
Tundamo, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en la 
ladera de un cerro, 4 2700 m. de alt.; 4 000 ha- 
bitantes, 


- Tasco: Geog. Municip. del dist. desu nom- 
bre ó de Alarcón, est. de Guerrero, Méjico; 
14 500 habits., distribuídos en la e. de Tasco de 
Alarcón, pueblos de Acamixtla, Coscatlán, Al- 
zala, Huistac, Tlamacazapa, Tasco Viejo, Ceca- 
lotenango, Panitla y Tecalleo, haciendas de 
Oculistlahuacán, Puente de Campuzano, Cuadra 
y el Fraile, y varios ranchos, || €. y mineral, ca- 
beza del dist. y municip. desu nombre, est. de 
Guerrero , Méjico; 2500 habits. Esta región 
mineral, ya conocida antes dela conquista, pues 
se sabe que de ella se enviahan como tributo á 
Motezuma ladrillos de barro que contenía me- 
tal, atrajo la atención de los españoles, quienes 
no tardaron en descubrir abundantes vetas ar- 
gentíferas, fundando en 1529 la nueva población 
que llamaron Real de Tasco, 412 3 kilómetros 
al N.N.O. del antiguo Tlacheo. El mineral, de 
los más antiguos de la República, ha producido 
inmensas riquezas, encontrándose hoy en el ma- 
yor abatimiento. Hállase sit. á los 180 33" de 
latitud septentrional, á 36 leguas de la enpital 
de la República y en la falda S.S. E. del corro de 
Atachí, en extremo fragoso, y del cual descien. 
den 26 manantiales, Atraviesan la población va- 
rios barrancos, que se convierten, en la época le 
las agnas, en otros tantos impetuosos torrentes 
que sólo permiten el tránsito por algunos pmen- ; 
tes construídos en los lugares de mayor tráfico. 
Las casas en su mayor parte son de piedra y ' 
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adobe, con cubiertas de tejas. En una de las 
eminencias centrales se levanta majestuoso y 
elegante templo parroquial] con dos enhiestas 
torres, modelo de construcción y ornato por la 
pertección de los tallados y bajos relieves. 151 
templo tué edificado á expensas del opulento 
minero José de la Borda (García Cubas, Diceto- 
nario Geog, de México), 


TASCONIO (del lat. tasconium): m. TALQUE. 


««» Jos vasos ó crisoles se hacen de TASCUNSO. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


TASCOS ó TASQUIOS: m. pl. Geog. ant. Pue- 
blo de las montañas de la Mesopotamia. 


TASCHEREAU (JULIO ANTONIO): Biog. Lite- 
rato, publicista y político francés, N. en Tours 
en 1801. M. en París en octubre ó noviemlne de 
1874. En 1818 fué á París á estudiar Dereclo, y 
muy pronto, gracias á una persona infinyente de 
la que era secretario, se lanzó al periodismo, pu 
blicó artículos en el Correo Francés, la Revista de 
París y la Revista Francesa; entró en relaciones 
con Armando Carrel y tormá parte de la redac- 
ción de El Nacional, desde su fundación en 
1829. Después de la revolucion de 1830, Tas- 
clerean, que había contribuído á la caída de los 
Borbones, fué nombrado secretario general de la 
prefectura del Sena. Posteriormente lorniú parte 
de la oposición como Carrel, y en 1837 Jue elegido 
para la Cámara de los Diputados, figuranilo en las 
filas de la oposición. Cuando las elecciones á la 
Constituyente salió elegido representante del 
pueblo, El antigno amigo de Carrel, olvidando 
las opiniones políticas que hasta entonces halia 
profesado, se mostró poco favorable al afianza- 
miento de las instituciones republicanas. Votó 
con la derecha las leyes contra la prensa y la de- 
plorable expedición á Roma, ete., y apoyó la 
candidatura del general Cavaignac para la presi- 
dencia de la República. Reelegido para la Le- 
gislativa, atacó en varias ocasiones al partido 
republicano: y previendo el triunfo de Luis Bo- 
naparte, se adhirió á él cuando se entallo la lu- 
cha entre el príncipe-presidente y la mayoría, 
Poco después del golpede Estado, como recom- 
pensa á su celo napoleónico, fué nombrado Tas- 
cherean administrador adjunto á la Biblioteca 
Imperial y encargado de los catálogos (24 de 
enero de 1852), En 1858 sucedió & Naudet en el 
empleo de administrador general, y en este mis- 
mo año, después de la reorganización imperial, 
tomó el título de administrador director ¿ene- 
ral. En 1865 fué nombrado oficial de la Legion 
de Honor. Además de los artícnlos que publicó 
en varios periódicos, y dela Revista Retrospertiva 
que había fundado, se le deben las signientes 
obras: Historia de la vida y obras de Moliére; 
Historiade la vida y obras de Pedro Corneille, 
Como editor publicó las Obras completas de Mo- 
liére; la Correspondencia de Grimm y de Dide- 
rot, etc. 


TASEIEVA: Geog. Río de Siberia. Lo forman 
el Chuna ó Uda y el Biriusa ú Onia, que se unen 
en el gobierno de leniscisk; corre hacia el O, 
hasta la conf. del Usolka, luego al N.O., y des- 
agua en el Tunguska Superior. Su curso desde 
las fuentes del Uda es de unos 800 kms. 


TASEIEVSKOIE: Geog. Lago, también lamado 
Tosi, en la prov. de Transbaikalia, Siberia, si- 
tuado en el círculo de Verince-Udinsk y en los con- 
fines del de Chita, al N.O. de esta c. y al pie de 
la vertiente N.E. de los montes Jablonoi; 5 ki- 
lómetros de largo de S.O, á N.E. y 3 de anchu- 
ra; comunica al S.O, con el lago Juan ó Iván. 


TASENAJT: Geog. Y. VAZENAJT. 


TASGAON: Geog. C. cap. de subdist., dist. de 
Sattara, prov. de Deján, Bombay, India, sit, 4 
orillas de un trilmtario y cerca de la margen ize 
quierda del Yerla; 10500 habits, 


TASIA: f. Bot. Género de plantas (Tossia) 
perteneciente å la familia de las Leguminosas, 
sublamilia de las cesalpiniáceas, cuyas especies 
halitan en las regiones tropicales americanas, 
con las hojas pinnadocaompuestas, las falíolas 
alternas í opuestas, casi siempre formadas por 
tres pares, y las flores amarillas formando una 
gran panoja terminal, con las ramas aproxima- 
das, espivitormes, los pedicelos articulados poco 
más arriba de su base y provistos de dos brac- 
teitas en la artientación; cáliz formado par cinco 
sépalos obtusos, coherentes entre sf, lormando 
un tubo cónico, oblicuo y estriado; corala de 
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cinco pétalos alternisépalos y desiguales, inser- 
tos en la garganta del cáliz, sedosos por el baz 
y el posterior mucho menos desarrollado que los 
otros; 10 estambres salientes, insertos también 
en la garganta del cáliz, con los filamentos li- 
bres, más ó menos vellosos on la base, los tres 
superiores erguidos y los inferiores casi iguales 
entre sí y encorvados; ovario cortamente pedun- 
culado, ascendente, adherido á la cara posterior 
del cáliz, comprimido y casi siempre triovulado; 
estilo filiforme alargado y estigma bítido; el fru- 
to es una legumbre planocomprimida, oblonga, 
membranácea, indehiscente y monosperma; se- 
milla oval, comprimida, muy delgada y albu- 
minosa; embrión recto, con los cotiledones casi 
foliáceos y la raicilla ligeramente saliente. 


TASICLO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los crisoméli- 
dos, tribu de los cumolpinos, Los caracteres más 
importantes que ofrece este género son los si- 
guientes: cabeza redondeada, cou la boca dirigi- 
da hacia abajo y encajada hasta el borde poste- 
rior de los ojos; la frente es casi plana y confun- 
dida con el epistoma; labro transversal corto, 
escotado; el último artejo de los palpos maxila- 
res en forma de un óvalo alargado, muy ligera- 
mente truncado; las mandíbulas son cortas, 
gruesas, ligeramente arqueadas: su cara interna 
está más ó menos excavada, y su extremilad es 
ancha y dividida en dos fuertes dientes obtusos; 
los otros órganos bucales no varían, como las 
mandíbulas, más que en límites muy estrechos; 
las maxilas están siempre provistas de dos lóbu- 
los, el interno es laminoso, muy corto, obtuso 
en su extremidad, libre y más ó menos ciliado; 
el externo es casi doble más largo, delgado, y 
presenta hacia su base vestigios de sutura que le 
dan apariencia de biarticulado; el labio inferior 
se compone de un menton muy corto más ó me- 
nos escotado por delante, de una lengiieta semi- 
ovalada que está escotada por delante y pro- 
vista de una paraglosis formada de algunos pe- 
los fasciculados; los palpos son triarticnlados y 
menos variables que los de la maxila; los ojos 
muy convexos y sinuados por dentro; las ante- 
nas casi filiformes, un poco más largas que la 
mitad de la longitud del cuerpo, con los artejos 
desiguales en longitud; el protórax transversal, 
poco convexo, ensanchado lateralmente; el bov- 
de anterior cortado rectamente, con los ángulos 
laterales muy obtusos; lus bordes laterales muy 
estrechados en su base, angulosos en su parte 
media; el escudo tan largo como ancho y re- 
dondeado por detrás; élitros oblongos, con la 
superficie punteada y adornados de numerosas 
series irregulares de tubérculos lisos poco sa- 
lientes; el prosternón oblongo, un poco convexo 
y ensanchado posteriormente; patas simples; fé- 
mures fusiformes; tibias rectas; tarsos posterio- 
res, con el primer artejo un poco más corto que 
los dos siguientes reunidos; uñas apendiculadas, 

El tipo de este género es el Thasycles cordifor- 
mis, originario de Nueva Caledonia. En los bue- 
nos días de primavera aparecen los que están 
encargados de la propagación de la especie. Al 
cabo de pocos días de verificada la postura salen 
las Jarvas, que se alimentan del parénquima de 
Jas hojas. Estas larvas son de forma couvexa; 
sus tegumentos presentan un color blanquecino 
y son muy blandos; el cuerpo está compnesto 
de 13 segnientos; la cabeza es muy pequeña y 
lleva las antenas de mediana longitud, ojos 
simples y órganos bucales completos; los tres 
segmentos torácicos son semejantes á los seg- 
mentos abdominales: el primero se distingue 
por su forma, su color y la consistencia de su 
semianillo dorsal; por debajo se reconocen estos 
tres segmentos por la presencia de patas, que 
nunca faltan, y que sienpre son propias á la lo- 
comoción; los segmentos abdominales están pro- 
vistos de mamelones carnosos, de espinas sim- 
ples ó do tubérculos setígoros; el segmento ter- 
minal se prolonga por dehajoen un tubo retrác- 
til, simple ó bífido, que sirve para la progresión, 
y detrás del cual termina el tubo digestivo. 

Un punto muy interesante do la historia de 
estas larvas es el estudio de los medios á los 
enalos recurren para protegerse, ya ses contra 
las intemperies del airc ó el ardor del sol, 6 ya 
contra sus enemigos, ('onsisten en el empleo de 
sus excrementos, en los que se recubren, é bien 
por medio de los cuales hacen nna espocie de 
celdillas, en las que se retiran. En la tierra ó 
sobre las hojas se melamorfosean en ninfas, 


TASM 


TASILI: Geog. Grandes mesetas roqueñas del 
SA’ ara, al N.E. y al S.O. del Yébel-Ahaggar. 
La del N. E. es el Tasili de los Adsyer y la del 
N.O. el Tasili de los Hoggar ó Ahazgar. Z'asili 
cs voz berherisca que se aplica á todas las mese- 
tas altas y de roca. 


TASIO, SIA (del lat, ¿hastus): adj. Natural de 
Taso. U. t, e. s. 


—Tasto: Perteneciente á esta isla del mar 
Egeo. 

TASIUKT ó TAZIUKT: Geog. Río de Marrue- 
cos; nace en el desierto llamado Iguer N'Suar, 
riega unas 10 aldeas que forman el dist. de 
Tasiukt, y desagua en el Guad-Sus por Tas- 
dremt. 


TASIUSAK: Geog. Isla y aldea de la costa oc- 
cidental de Grocnlandia, fist. de Upernavik; 73° 
22' de lat. N. 


TASMAN (ABEL-JAXSSEN): Biog. Navegante 
holandés. N. en Horn hacia 1600. M. después 
de 1645. Se ignoran las circunstancias de su 
vida, y sólo se sabe que en 1639 empezó sus 
viajes marítimos. Van Diemen, gobernador de 
las Indias holandesas, fué el primero en reco- 
nocer su mérito. Después de recorrer el Océano 
Pacífico partió, en 1642, para las regiones llama- 
das Zuidland (Tierra del Sur), siendo su primer 
descubrimiento el de una grande isla, á la que 
dió el nombre de Van Diemen, su protector. Re- 
corrió varias islas y luego legó al país que des- 
pués se llamó Nueva Zelanda. Hizo grandes es- 
Inerzos para ganarse la amistad de los salvajes, 
sin conseguirlo, y lejos de permitirle desembar- 
car, le mataron cuatro hombres. Dirigiéndose 
hacia el N., y recorriendo la costa occidental, 
descubrió en 1643 los islotes Manawa-Tawi; pero 
en una extensión de 200 leguas no pudo bajar 
una vez å tierra. Al dejar aquellas playas Tas- 
man creyó haber descubierto una ¡arte del Con- 
tinente desconocido del Sur, que entonces era la 
quimera de los geógrafos, En 1644 Van Diemen 
le confió de nuevo la misión de reconocer la lon- 
gitud de la costa O. de Nueva Guinea hasta lle- 
gar ú los 17? de latitud S., y que averiguara si 
esta costa estaba ó no separada del gran conti- 
nente conocido” Las circunstancias de esta expe- 
dición son desconocidas, 


TASMANIA (de Tasman, n. pr.): fe Bot. Géne- 
ro de plantas ( Tasmannia) perteneciente á la 
familia de las Magnoliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la parte oriental de Nueva Holanda, y 
son plantas fruticosas, con las hojas aproxima- 
das, rígidas y punzantes, mueronadas, muy lam- 
piñas, con las márgenes plegado-arrolladas, las 
estípulas escuamiformes y pequeñas, aplicadas, 
persistentes, lampiñas, y las flores en cabezuelas 
terminales del tamaño y forma de un guisante, 
sentadas, con las brácteas orbiculares, espatá- 
ceas, lampiñas, involucradas, y las flores peque- 
ñisimas y blancotomentosas; eáliz coloreado, to- 
mentoso exteriormente, con el tuba apeonzado, 
soldado en la base con el ovario y libre en la par- 
te superior, con el limbo quinquéñdo y las laci- 
nias erguidas y casi obtusas en su terminación; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con las lacinias del mismo, 
más cortos que éstas, casi sentados, acapucho- 
nados y conniventes; cinco estambres insertos 
sobre el disco carnoso, quinquelobulado, revis- 
tiendo la parte inferior del tubo calicinal, con 
los filamentos muy cortos, y las antenas intror- 
sas, aovadas, biloculares, cuyas celdas se abren 
por la parte inferior casi en dos valvas y por 
niedio de una grieta longitudinal; ovario ínfero, 
con el vértice aplanado, velloso y trilocular, con 
óvulos anátropos solitarios en las celdas y er- 
guidos sobre su base; estilo sencillo y estigma 
triasureado y papiloso, El fruto es una cápsula 
semiíufora envuelta parcialmente por el cáliz, y 
la corola persistente, trilocular, tricora, con las 
cocas bivalvas y monaspermas; semillas ergui- 
das, con funfenlo corto, oblongotrígonas, con la 
testa coriácea y lisa; embrión ortótropo dentro 
de un allumen carnoso,con los cotiledones gran- 
des y la raícilla muy corta. 


- Tasmania: Geog. Isla sit. al S.E. de Aus- 
tralia, entre los 409 40”-430 38 lat, S. y 1489 
111529 11 long. E. Madrid; su superficie es 
de 67894 kms.” con 153144 habits. La cap. es 
Hobart ú Iohart Town, en el S. dela isla y á 
560 kms, al S.E. de Melbourne. 

La isla de Tasmania, lamada antes de Van 
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Diemen, es una tierra montañosa, con lagos, cas- 
cadas y paisajes pintorescos y variados, que la 
asemejan á Suiza, pero difiere del carácter gene- 
ral de Australia por su vegetación más abun- 
dante y el relieve más movido. La cruzan de N, 
á S. dos cordilleras paralelas separadas por uba 
depresión central; la del O., con una altitud me- 
dia de 900 m., forma una meseta sobre la que 
se alzan varias cimas de bastante elevación, co- 
mo el Crad le Mountain (1 546 m.), el Du Cane 
Range, el monte Huguel, el monte William, el 
Wylds Crag, el Wilmot Range, el Arthur Ran- 
go y el monte Laperouse, que es el más meridio- 
nal; la altitud de estas cimas es de 1 300 4 1450 
m. ; de la misma cordillera se desprenden varias 
ramificaciones que llegan hasta la costa occiden- 
tal. Las montañas del E. tienen por vértices 
principales el Ben Lomond (1 528 m.), el monte 
Barrow (1416), el Benlevis (1192), el monte 
Arthur ó Row Tor (1188) y el monte Brown 
(792). En la parte central algunas montañas ais- 
ladas; el macizo del Great Western Range eleva 
su cumbre, el Miller's Bluff å 1 213 m, La Tas- 
mania está abundantemente regada por nume- 
rosos ríos: el principal es el Derwent, que nace 
del lago Saint-Clair, entre los montes Olympus, 
Hugel é Ida, y desagua en la bahía de Storm, 
formando un extenso estuario, en cuya orilla 
está la e. de Hobart; desde la desembocadura 
hasta New-Norfolk el Derwentes navegable: sus 
afl. más importantes son el Nive, el Dee, el Ou- 
se, el Clyde, el Florentine, el Russell y el Styx. 
El Huon es otro río considerable, que forma un 
estuario paralelo al del Derwent; nace en el lago 
Edgar y corrre 160 kms., recibiendo las aguas 
de sus tributarios Cragcroft, Picton, Arve y 
Weld. En la costa O. se encuentran los ríos Dar- 
vey, Gordon, Pieman, Arthur y otros poco cau- 
dalosos. Los de la vertiente del Estrecho de Bass 
no tienen, 4 exceprión del Tamar, más que ria- 
chuelos insignificantes; el Tamar, formado por 
la reunión del North Esk y del South Esk, es 
navegable en 65 kms. En la costa oriental no 
bay tampoco ríos que merezcan mención. 

Toda la costa de Tasmania es sumamente ac- 
cidentada é irregular, especialmente en el lito- 
ral S., donde se abren las bahías de Frederick, 
Hendrick, Norfolk y Port-Arthur, las dos últi- 
mas en la doble península de Forestier y de 
Tasman; ésta ha sido durante mucho tiempo cen- 
tro de la deportación, Al O, de dicha península 
se encuentran las islas North Bruni y South 
Bruni, separadas de la costa por la Long Bay y 
el Canal de Entrecasteaux. En la costa occiden- 
tal no hay otros fondeaderos que las extensas 
radas de Port Daney, Port Macquarie y Pieman 
River. El litoral del N., desde el Cabo Grin al 
O. hasta el Cabo Portland al E., describe una 
curva cóncava cuya regularidad sólo se interrum- 
pe por el promontorio circular Head y algunas 
bahías secundarias. La costa oriental, que se 
extiende desde el Cabo Portland, ó más bien 
desde la punta Eddystone hasta el Cabo Pillar, 
extremo de la península Forestier, no ofrece otro 
accidente notable que la bahía Oyster, prolonga» 
daal interior por el Great Swan Port, y forma- 
da por la península de Freycinet, á cuyo extre- 
mo se halla la isla Schouten. Más al S. el Es- 
trecho de María separa la costa de la isla del 
mismo nombre. Además de las islas citadas per- 
tenecen 4 Tasmania, en el Estrecho de Bass, la 
de King y el Archipiélago Furneaux, separado 
por la costa por el Estrecho de Banks. 

Los montes de Tasmania están formados da 
trapp y areniscas verdosas, que afloran sobre es- 
quistos, calizas y areniscas, encontrándose tam- 
bién en la base de los montes y en el fondo de 
algunas profundas depresiones, Hacia el N.E. y 
S.O. de la isla se halla el granito y rocas mota- 
mórficas, pero á pesar de la frecuencia del trapp 
y de otras rocas volcánicas no se han encon trado 
huellas que demuestren la existencia de volcanes 
extinguidos. Los yacimientos minerales son nu- 
merosos, En el N, y O. de la isla, y en los alu- 
viones de las vetas cuarzosas, se encuentra oro; 
de las minas que hay en explotación las más 
ricas son las de las inmediaciones del río Ta- 
mar; en 1891 el valor del oro extraído fué de 
41 258 250 pesetas. Los demás minerales que se 
explotan también con gran actividad son plata, 
cobre, bismuto, antimonio y estaño, de cuyo 
metal se descubrieron minas muy ricas en 1872. 
La hulla abunda poco, y sólo se extrae la nece- 
saria para el consumo local, 

Ll clima, más saludable que ol de Australia, 
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es templado en los valles y costas, húmedo y frío 
en la región montañosa. Las lluvias son fan 
abundantes durante las tres cuartas partes del 
año, especialmente en la faja del litoral, que 
impiden los trabajos de colonización; en cambio 
éstos progresan extraordinariamente en la zona 
interior jiumediata á aquélla, donde á la fertili- 
dad del terreno se une un clima excelente. En 
Hobart la temperatura media an ual es de 167,6, 
registrándose la máxima, excepcionalmente, de 
49° á la sombra, y en las mismas condiciones la 
mínima de — 3%, . , . 

La fauna indígena, igual á la australiana, 
cuenta 26 especies de mamíferos, 156 de pájaros, 
siete de batracios, 10 de reptiles y 21 de peces 
de agua dulce. Entre los mamíferos merece espe- 
cial mención el perro tigre ó hiena, que sólo se 
encuentra en Tasmania, y el devil devil (Sarco- 
plilus ursinus), mezcla de oso y de gato de ex- 
traordinaria ferocidad. Muchas de las especies 
de veptiles son venenosas, La flora comprende 
unas 1000 especies, de las que 270 son particula- 
res de la isla. En los bosques el árbol dominante 
es el Eucalyptus globulus, cuyo tronco suele Ìle- 
gar 4:100 metros de altura y 30 de circunferen- 
cia. En los valles y llanuras bajas se cultivan 
cereales, frutos y legumbres de Europa; en la 
meseta central se producen buenos pastos, y los 
árboles frutales prosperan admirablemente cn 
muchas comarcas, dando origen las conservas de 
sus frutos à una importante industria, 

Además de ésta deben citarse las explotacio- 
nes mineras, las fundiciones de metales, la fa- 
bricación de cervezas, de instrumentos agrícolas 
y de tejidos, y la preparación y curtidos de pie- 
les. El comercio alcanzó en 1890 la cifra de 47 
millones y medio de pesetas para la importación 
y 37 millones para la exportación; ésta se dirige 
á Australia y casi exclusivamente á Victoria. Los 
dos principales puertos comerciales son: Hobart 
al S. del estuario del Derwent, y Láunceston al 
N. de la extremidad del estuario del Tamar. 
Estas dos c. están unidas por un f. e. de vía es- 
trecha de 214 kms. de long., el más largo de los 
que forman la bien completada red de vías fé- 
rreas que cubre la isla, cuyo desarrollo total es 
de 676 kms. en explotación y 170 en construc- 
ción. Las líneas telegráficas miden 6 033 de lon- 
gitud, y un cable submarino de 277 pone en co- 
municación á Tasmania con Australia. 

La isla constituye desde 1856 nna colonia go- 
bernada con completa autonomía, El poder J.e- 
gislativo se ejerce por dos Cámaras, el Consejo 
legislativo y la House of Assembly (Cámara de 
Asamblea), elegidas por sultagio universal con 
algunas restricciones. El poder Ejecutivo reside 
en un gobernador nombrado por la corona y 
cuatro Ministros responsables ante el Parlamen- 
to. Un Tribunal Supremo y otros inferiores están 
encargados de la administración de justicia. En 
1890 el presupuesto degastos ascendió 418832643 
pesetas y el de ingresos å 17 465100; la Deuda 
pública en el mismo año importaba 164 473750, 
La colonia se divide en 18 condados: Dorset, 
Devon, Cornwall, Westmóreland, Wéllington, 
Russell, Montagu, Glimorgan, Sómersct, Cúm- 
berland, Lincoln, Franklin, Montgomery, Pem- 
broke, Monmouth, Búckingam, Arthur y Kent. 
Aparte de Hobart y Lúunceston, cuya población 
respectiva es de 33455 y 21926 habits., las 
demás localidades de la isla tienen poca impor- 
tancia, contando la que más 2 700 habits. 

Hist. - El navegante holandés Abel Tasman 
descubrió en 1642 una tierra que creyó pertene- 
cía al Continente Anstraliano, á la cual dió el 
nombre de Van Diemen en honor del goberna- 
dor de las Indias holandesas, En 1772 aquella 
tierra fué visitada de nuevo por el capitán fran- 
cés Marión-Du-Fresne, al que siguieron en años 
sucesivos Fonrneaux, Cook y otros, El médico 
“de la marina inglesa, Bass, fué el primero que 
pasó en 1798 el canal que lleva su nombre, y 
demostró la naturaleza insular de lo que desde 
1854 so llama Tasmania en recuerdo de su des- 
eubridor. En 1803 Inglaterra estableció allí la 
primera colonia penitenciaria;en el año siguien- 
te los indígenas, que hasta entonces ninguna 
oposición hicieron al establecimiento de los blan- 
cos, fueron injustamente atacados por los ingle- 
ses y comenzó una guerra terrible que tuvo fin 
al cabo de treinta años con el exterminio casi 
total de los infelices indígenas, de los que so- 
brevivieron un centenar; ol último representante 
de aquel pueblo, tan injusta como bárhara y 
cruelmente destruído, murió en 1876. La colo- 
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nia, en constante progreso desde 1833, aunque 
momentineamente detenido por el descubri- 
miento de las minas de oro en Australia, ha lle- 
gado á un estado floreciente, si bien aún no pue- 
de compararse á las de Nueva Gales, Victoria y 
Queensland, 


TASMANITA (de Tasmania, n. pr.): Í. Miner. 
Resina fósil y especie perfectamente definida y 
determinada, notable por contener azufre en su 
molécula, cosa que sirve para separarla y distin- 
guirla de otras resinas fósiles agrupadas en torno 
del succino ó ámbar, que á todas ellas sirve de 
tipo, tales como la copelina, CH 5,0); la enosmi- 
ta, C3H0; la hastina, Co HiO; la ambita, 
CsoHógOjo y la piropisita, CjH,¿0,, á pesar de 
lo cual clasifícase por algunos autores al lalo de 
otros compuestos que no contienen azulre, y has- 
ta se consideran la enusmila y la rostomila va- 
riantes de la lasmanita y cuerpos á ella referi- 
bles atendiendo á su composición y propiedades. 
Aunque la analogía resulta respecto de muchas 
de ellas bastante evidente, el carácter de la com- 
posición química y el azufre contenido en su mo- 
¿enla son bastante para separar este cuerpo de 
sus congéneres, con forme se separan otras resinas 
fósiles, á ejemplo de la bombicc:ta y de la hof- 
mannila, en cuyos cuerpos el análisis no deseu- 
bre ni por accidente la presencia del nitrógeno 
son combinaciones ternarias de carbono, hidró- 
geno y oxígeno, pobres de este último elemento, 
combustibles y cristalizables el primero en for- 
mas transparentes é incoloras y el segundo en 
pequeñas formas tubulosas asimismo desprovis- 
tas de too color, procediendo ambas especies de 
lignitos que yacen en distintos lugares de Italia, 
nunca abundan en los terrenos y son bastante 
distintos del ámbar ordinario, que es la resina 
fósil por excelencia, la más repartida en la na- 
turaleza y también acaso la única que ha recibi- 
do aplicaciones industriales de alguna importan- 
cia, en particular ciertas suertes de muy divorsas 
procedencias. 

Atendiendo sólo á la forma, bien puede ser 
considerada la tasmanita conio un tránsito y á 
modo de intermedio entre las resinas fósiles 
verdaderamente amorfas y las citadas hace un 
momento, las cuales presentau cuando menos 
cierta apariencia cristalina, cuando no aparecen 
formando verdaderos cristales tabulares, todavía 
indeterminados á la hora presente, y esto puede 
admitirse porque la materia orgánica que estu- 
liamos ni es enteramente amorfa ni se encuen- 
tra constituyendo cristales definidos; hállase en 
masas no muy voluminosas constituídas por es- 
camas bastante tenues y suaves al tacto; su co- 
lor es rojo obscuro y pardo rojizo; tiene el brillo 
resinoso del succino; tallada en láminas delgadas 
es bastante translúcida; se electriza por frota- 
miento; pesa algo más que el ámbar, porque su 
deusidad está representada en el número 1,18, y 
en cuanto á la dureza es igual á la del yeso, co- 
respondiendo, por lo tanto, al número 2 de la 
escala, Lo verdaderamente curioso de la tasma- 
anita es la composición química, sobre todo com- 
parándola con la del ámbar; éste contiene en 
100 partes, como es sabido, 78,82 de carbono, 
10,23 de hidrógeno y 10,95 de oxígeno, y la 
tasmanita tiene por composición centesimal: 
carbono 79,3, hidrógeno 10,4, azufre 5,3 y oxÍ- 
geno 4,9: á los primeros números conviene la 
fórmula CH 02, y al enerpo cuyo estudio nos 
ocupa conviénele esta otra, Cy H;0,S,, y bien 
pudiera parecer que ha habido una sustitución 
de oxígeno por azufre en el succino, porque es 
la fórmula de ja tasmantta casi la misma del 
tipo de las resinas fósiles cuadruplicada, menos 
en el oxígeno, cosa que se explicaría de admitir 
la conjetura expresada cuando el hecho de no ser 
regular la sustitución sería tratándose de ele- 
mentos tan afines y que tienen entre sí tantas 
analogías como el azufre y el oxígeno; sin entrar 
en discusión alguna sólo se apunta la idea, cuyo 
esvlarecimiento no puede ser completo mien- 
tras no se averigiie cuál es el origen de las resi- 
nas fósiles y se logre reproducirlas por medios 
químicos, conforme aconteció respecto de otros 
combustibles, tales como el petróleo y la misma 
hulla, cuya síntesis no tuvo dificultades mayores 
Inego de bien conocida la fermentación úlmica, 

Se caracteriza ms bien la tasmanifa, no sólo 
porque al arder produce el olor característico del 
anhidrido sulfuroso, que denuncia la presencia 
del azulre, sino al propio tiempo, y esta es pro- 
piedad que la distingue de la mayor parte de las 
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resinas, por su completa insolubilidad en todos 
los disolventes neutros, ya se trate del agua, ya 
se empleen otros cuerpos como el alcohol, el éter 
ordinario, los llamados éteres del petróleo, la 
bencina y el mismo sulfuro de carbono, y esta 
insolubilidad se manifiesta en frío y en caliente 
de igual manera, aunque se eleve la temperatura 
hasta hervir los líquidos usados por disolventes; 
pudiendo decirse, respecto del particular, que de 
todas las resinas fósiles conocidas es sin duda 
alguna la más insoluble. 

No se encuentra la tasmanila muy repartida 
en la naturaleza, pero en cambio no escasea en 
sus yacimientos, ó por mejor decir en su yaci- 
miento, ya que sólo se ha encontrado bastante 
abundante en un esquisto laminar en el río 
Mersay, situado en la costa Norte de Tasma- 
nia, no habiendo sido indicada su presencia en 
ningún otro lugar. Otras resinas fósiles que con 
la tasmanila guardan ciertas relaciones de pa- 
rentesco, mejor atendiendo å los caracteres ex- 
ternos que å la composición química, son, por 
ejemplo, y para no citar sino las bien definidas, 
la mideletorita, la boloterina y la xiboretina, 
que se consideran variedades de la kartina; el 
antracoxeno y la ambrita, refevibles å la guaya- 
quilita y en general á todos los otros compuestos 
de procedencia orgánica en cuya molécula hay 
carbono, hidrógeno y oxígeno. 


TASO: Geog. Isla del estuario del Rokelle, Sie- 
rra Leona, sit. al N.E. de Freetown. Tienen 
igual nombre dos aldeas de la misma región. 


- Taso, Tasos ó THasos: Geog, Isla del Ar- 
chipiélago ó Mar Egeo, adyacente ála costa de 
la prov, turca de Salónica, Macedonia, sit. al 
S.E., del Golfo de Kavala y separada del conti- 
nente por el estrecho llamado de Thasos, en el 
cual surge la isleta Tasopulo ó Thasopulo. Tiene 
forma semielíptica; 390 kms.? de sup. y 13000 
habits., musulmanes casi todos. Es tierra mon- 
tañosa, y su cumbre más elevada, el monte Hip- 
sarión, tiene 1042 m. de alt. Riéganla varios 
arroyuelos y hay mucho arbolado, predominan- 
do el pino. Los dos puertos principales de la isla 
son: Pirgo al N.E., sit. cerca de las ruinas de la 
antigua Thasos; y Mories al S., cerca del islote 
Panagia. Tuvo esta isla fama en la antigiiedad 
por sus minas de oro y sus canteras de marmol; 
las primeras ya no se explotan, ni tampoco las 
de plata, ya agotadas, ni las de mármol, aún abun- 
dante. Olivos, miel y vinos constituyen hoy la 
principal riqueza de Taso. En los tiempos anti- 
guos, los habits. de esta isla, descendientes de 
colonos fenicios y de griegos de Paros, vivieron 
independientes, dedicados á la navegación y al 
comercio, y fundaron muchas colonias en las ve- 
cinas costas. A principios del siglo v antes de 
J.C. fueron dominados por los persas, y poco 
después pasaron á poder de los atenienses, que 
destruyeron su marina y sus fortificaciones. Con- 
quistó luego la isla Filipo de Macedonia, formó 
parte de los dominios romanos y del Imperio de 
Oriente, los venecianos la tomaron en 1204, vol- 
vió å poder de los bizantinos, y fué señoreada por 
los principes de Lesbos y por los turcos desde 
1642, En 1841 el sultán Mahmud la cedió á Me- 
hemet-All, virrey de Egipto. 

- Taso (BERNARDO): Biog. Poeta italiano. N. 
en Bérgamo en 1493. M. en Ostiglia (ducado de 
Mantua) en 1569. Joven todavía quedú huérfano 
y casi sin recursos: pero su tío, Luis Alejandro, 
obispo de Recanati, le dió estudios, y él se din- 
tinguió por sus rápidos adelantos en el estudio 
de las Lenguas y porsu facilidad en hacer versos 
en italiano y en latín. Habiendo sido asesinado 
su tío en 1520, se encontró Bernardo con los úni- 
cos medios que él pudiera proporcionarse; fué 
sucesivamente å Padua, Venecia y Ferrara, en 
domle vivió casi en la miseria. Un soneto que 
compuso á la bella Ginevra Malatesta, de la que 
so hallaba vivamente enamorado y la cual aca- 
baba de casarse, alcanzó un éxito pojmlar en toda 
Italia. En 1525 fué nombrado secretario de Gui- 
do Rangone, general de las ejércitos pontificios, 
que le dió varias comisiones; después pasó al 
servicio de Renata de Francia, duquesa de Fe- 
rrara, siendo más tarde primer secretario del 
príncipe de Salerno, Ferrante San-Severino, Taso 
ganó la conipleta confianza de este príncipe y lo 
acompañó á Africa, Flandes y Alemania. De re- 
greso en Venecia, tuvo relaciones amorosas con 
Tulia de Aragón; después pasó & Salerno, en 
donde se casóen 1539 con Porcia de Rossi, joven 
dama de Sorrento, de la cual tuvo un hijo, el 
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famoso Torcuato Taso. Cuando el príncipe de 
Salerno pasó al servicio de Francia (1547) Ber- 
nardo perdió el favor de Carlos V y vió sus bie- 
nes confiscados. Marchó entonces á París á tra- 
tar con Enrique II, en nombre de San-Severino, 
de una expedición contra Nápoles. Habiendo 
fracasado esta negociación, volvió á Italia sin 
ninguna clase de recursos; pero encontró sucesi- 
vamente nuevos protectores en el duque de Ur- 
bino, en el de Mantua, que lo nombró su gran se- 
cretario (1563), y en el duque de Ostiglia, que le 
dió el gobierno de esta ciudad. Bernardo había 
sido admitido en el número de los individuos de 
la Academia de Venecia. Su obra más notable 
es el poema del Amadis de Gaula, escrito en 100 
cantos, y de un gran éxito en aquella época. 
También compuso Bernardo Taso Z Tre libri 
degli amori, 11 Floridante, poema en 19 cantos; 
Ragionamento della. poesta; ete. 


—Taso (Torcuato): Biog. Uno de los gran- 
des poctas de Italia. N. en Sorrento (reino de 
Nápoles) á 11 de marzo de 1544. M. en Roma 
á 25 de abril de 1595, Fué hijo de Bernardo, y 
se le apellidó el Cisne de Sorrento. Enviadoá las 
escuelas de los Jesuitas en Nápoles, å los diez 
años comprendía y recitaba de memoria Jos ver- 
sos de los poetas griegos y latinos. Su padre, 
adicto al príncipe de Salerno, sufrió (1547), por 
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voluntad del emperador Carlos Y, el destierro y 
la confiscación de bienes. Torcuato quedó en Nå- 
poles con su madre Porcia, que vivía casi en la 

obreza. Dejando en un convento de dicha ciu- 
Bad å su madre, á la que no volvió á ver, mar- 
chó å Roma, donde se juntó con su padre (octu- 
bre de 1554), y continuó sus estudios en aquella 
capital, en Bérgamo, Urbino, Pésaro y Venecia, 
En esta última ciudad ayudaba á su padre en la 
copia, corrección, y aun en la composición, del 
poema Amadigi, desarrollando con tales ocupa- 
ciones, y con el trato de los poetas, más y más 
su vocación literaria. A los dieciséis años mos- 
traba tal aplicación, que Bernardo escribía: No 
dudo que llegará á ser un gran hombre. Bien 
pronto, sin embargo, por la experiencia de su 
propia vida, temió el padre labrar la desgracia 
del joven si le consagraba å la carrera potica. 
Entonces le envió å Padua para que estudiase 
Derecho con el célebre Panciroli. Torcuato pasó 
un año en aquella Universidad, y cuando conta- 
ba diecisiete había hecho... un poema épico, Ri- 
naldo, eu 12 cantos, compuesto en doce meses é 
inspirado por Ariosto. La cólera paterna, des- 
pertada por este acto de desohediencia, se disi- 
pó al cabo, y Bernardo consintió en la impre- 
sión del poema (Venecia, 1562, en 4.7), que apa- 
reció derlicado al cardenal Luis de Este, al pro- 
pio tiempo que autorizaba á su hijo para que 
dejase el estudio del Derecho y se dedicara al de 
las Letras y la Filosofía. La naciente fama que 
debió Torcuato å la publicación del Rinaldo, fué 
causa do que la Universidad de Bolonia, que de 
nuevo se había abierto, le incitara para que la 
honrase con su presencia y con su concurso, 
Aceptó el joven pocta la invitación, y en los 
ejercicios universitarios, como en las academias 
ó reuniones privadas, mostró prodigiosa acili- 
dad para la disensión de las materias más eleva- 
das y abstractas, Amó siempre la Filosofía más 
que ninguna otra ciencia y poco menos que la 
Poesía. Alojóse de Bolonia por los disgustos que 
le ocasionó una sátira Á él atribuída, aunque en 
la composición era atacado. En Castelvetro, Mú- 
dena y Correggio visitó Á varios amigos, y regre- 
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só á Padua cediendo á las instancias de su anti- 
guo condiscípulo Escipión de Gonzaga, Juego 
cardenal y uno de sus más cariñosos admirado- 
res. Gonzaga había establecido en su propio pa- 
lacio una Academia llamada de los Eterei, en la 
que Torcuato adoptó el nombre de Pentilo (arre- 
pentido), porque, según dice Serassi, lamentaba 
haber dejado por Bolonia, á la que debía recuer- 
dos ingratos, la ciudad de Padua, en la que ha- 
Jlaha excelentes amigos y afectuosa acogida. Allí 
estudió á Platón, su filósofo favorito, y compuso 
tres Discursos del poema heroico (Venecia, 1587, 
en 4.°), en los que se descubren sus precupacio- 
nes literarias. Á la forma virgiliana, que en Tor- 
cuato fué un producto del temperamento y del 
clima antes de que la desarrollara el estudio de 
la antigüedad, unía el gusto de los poemas ca- 
ballerescos de la Edad Media, que desgraciada- 
mente estudiaba, no en su forma primitiva y 
vigorosa, sino en sus últimos ecos, tales como el 
Amadís de su padre, Girón el Cortés, al cual co- 
bró amor por los versos de Alamanni, y el insí- 
pido Primaleón de Grecia. Residiendo en Padua, 
concibió la idea de un poema que narrase la con- 
quista de Jerusalén por los cristianos á quienes 
dirigía Godofredo de Bonillón. En el asunto, 
oportuno en los días en que la derrota de los 
turcos en Lepanto resucitaba Jos proyectos de 
una cruzada, hallaba el poeta el romancesco in- 
terés de los antiguos poemas de aventuras antes 
explotados por Ariosto, y veía materia para una 
epopeya cristiana que excitase la fe del mundo 
católico. «Torcuato, escribe Lamartine, era gin- 
cera y tiernamente religioso. Se sentía inclinado 
hacia su asunto, no sólo por la musa, sino tam- 
bién por la piedad; era el cruzado de genio poé- 
tico que aspiraba á igualar, por la gloria y san- 
tidad de sus cantos, á los cruzados de la lanza á 
quienes iba å celebrar. Los nombres de todas las 
familias nobles y soberanas de Occidente revivi- 
rían en este catálogo épico de sus hazañas, y 
atraería sobre el autor el reconocimiento y el fa- 
vor de los castillos y de las cortes. Las cruzadas 
eran el nobiliario de Europa; el poeta sería el 
árbitro y el dispensador de la inmortalidad para 
los descendientes de estas familias... Este poeta 
era al mismo tiempo caballero, corría sangre no- 
ble por sus venas; celebrar las proezas guerreras 
le parecía que era asociar su nombre al de los 
héroes que las habían realizado en los campos de 
batalla; la religión, la caballería y la poesía, la 
gloria del cielo, de la tierra y de la posteridad 
se reunían para aconsejarle esta obra.» Entre los 
manuscritos de Urbino existían hace pocos años, 
y creemos que existirán, en el Vaticano (Roma), 
tres cantos del primer bosquejo de la Jerusalén 
libertada, 6 mejor del Godofredo (Goffredo ó Got- 
tifredo), que este fué el nombre que el autor apli- 
có en un principio á su poema. Dichos cantos 
estaban dedicados al duque de Urbino, bajo cuya 
protección vivía entonces Torcuato en Bolonia, 
y se dieron por primera vez á las prensas al ha- 
cerse en Venecia una edición general de las pro- 
ducciones de Torcuato (1722). Este, en Mantua, 
confió ásu padre el pensamiento de su poema, 
leyó al autor de sus días los tres cantos, y Ber- 
nardo se sintió dominado por intensa alegría al 
reconocer en su hijo un genio digno de él y su- 
perior al suyo. Muy pronto se halló Torcuato 
en un medio favorable para acabar su poema. 
Nombrado gentilhombre por el cardenal Lnis 
de Este, y llamado á la corte de Ferrara, donde 
reinaba el duque Alfonso II, hermano del carde- 
nal Luis, aceptó el poeta la invitación, y llegó á 
Ferrara el último día de octubre de 1565, que 
fué el primero de una larga serie de años de glo- 
ria y de miseria. La corte de los duques de Este 
disputaba å la de los Médicis la palma de la mag- 
nificencia, de la galantería y de la protección á 
la Literatura y á las Artes. Cuando Torcuato se 
estableció en ella contaba veintiún años de edad, 
y poseía la graciosa belleza, ya un poco melan- 
cólica, descrita minuciosamente por su amigo el 
marqués de Manso, y que, según Lamartine, re- 
cuerda el retrato de Rafael de Urbino, con más 
viveza en la mirada y la altivez del caballero, 
Al encanto de la juventud y de la elegancia unía 
el prestigio de la Poesía, Allí conoció á mujeres 
de gran hermosura, como Claudia Rangoni, las 
condesas de Seandiano, Sala, Lodrone, Livia do 
Arco, Tarquinia Molza, Leonor San Vitale y 
otras, lo que explica que imaginara sin esfuerzo 
el encanto de Armida y Herminia. Defendía te- 
sis de amor en la Academia de Ferrara, y com- 
ponía sonetos para los cortesanos que le busca- 
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ban como intérprete; pero también cortejaba por 
su propia cuenta á la bella é ingeniosa Lucrecia 
Béndidio, á la seductora Laura Pepperara, y en 
ocasiones rendía sus homenajes á alguna bonita 
camarista de palacio. En la corte trató á Luere- 
cia y Leonor de Este, hermanas del duque, am- 
bas poseedoras de una educación brillante que 
realzaba sus gracias naturales, y de las cuales la 
segunda, princesa de treinta años y soltera, es la 
Sotronia del undécimo canto de la Jerusalén. 
Dotada de una belleza más ideal y de un talento 
más poético que el de su hermana, Leonor fué 
siempre objeto particular de las prelerencias del 
poeta, á quien recibía como demandaban su ran- 
go y su posición, pero conforme á las elegantes 
costumbres de las cortes italianas, y agradecida 
al escritor que prometía aumentar la gloria de 
la casa de Este. Había terminado Torcuato ocho 
cantos de su poema, que de mano en mano cir- 
culaban por medio de copias, cuando salió de 
Ferrara (18 de enero de 1571) acompañando al 
cardenal Luis de Este, á quien el Papa Pío V 
había confiado una misión en la corte de Car- 
los IX, rey de Francia. Afírmase que en los ca- 
minos y hospederías de este país trabajó en su 
epopeya, y que en la rica abadía de Chaalis, per- 
teneciente á su protector, compuso algunas es- 
tancias. Bien acogido por Carlos 1X, al que gus- 
taban los versos, y por Catalina de Médicis, que 
le regaló sn retrato, estuvo con la corte en Blois, 
Tours y Chenonceaux. Los mejores poetas de 
Francia, con Ronsard á la cabeza, le prodigaron 
los testimonios de admiración, Nada de esto, sin 
embargo, enriquecía al poeta, que además se cue- 
mistó por aquellos días con el cardenal Este, 
que, no obstante su dignidad, prefería la tem- 
planza en sus relaciones con los herejes. Torcua- 
to, según parece, predicó la cruzada contra los 
enemigos del catolicismo, por lo que el cardenal 
Luis dejó de pagarle la pensión. En consecuencia, 
el poeta bubo de regresar en seguida á Italia con 
mezquino equipaje y la bolsa vacía. En la mis- 
ma corte donde Desportes obtuvo una abadía 
por un soneto, Torcuato tuvo necesidad de un 
esendo y lo pidió por limosna á una dama, Un 
año próximamente residió en Francia. Al cabo 
de este tiempo regresó á Ferrara, ciudad en la 
que Alfonso II, por las instancias de sus herma- 
nos, le tomó definitivamente á su servicio y le 
dió una pensión de 16 coronas de oro por mes 
(mayo de 1572). Aprovechando los ocios de su 
nueva posición compuso la Aminta, que es á La 
Jerusalén libertada lo que las Eglogas de Virgi- 
lio son å La Eneida, y que, representada en la 
corte de Ferrara en la primavera de 1573, des- 
pertó en la duquesa de Urbino, antigua amiga 
del poeta, el deseo de conocer aquella produc- 
ción bucólica tan aplaudida y de la que se ba- 
blaba tanto, Junto á la duquesa vivió en Pésaro 
en Castel- Durante, siendo quizás aquellos días 
os más dichosos y brillantes de su existencia. 
Colmado de presentes y honores volvió á Ferra- 
ra, y no mucho más tarde, terminado un viaje á 
Venecia, hecho con el duque Alfonso, acabó la 
Jerusalén libertada (abril de 1575), fruto de tan- 
tos trabajos y manantial inagotable de infortu- 
nios. El duque de Ferrara quería apresurar la 
publicación del poema, impaciente por ver pro- 
pagados en Italia los elogios que el poeta prodi- 
gaba al magnánimo Alfonso; pero el autor que- 
ría ante todo asegurar á su epopeya la aprobación 
de los sabios y de los devotos. La crítica litera- 
ria y la censura eclesiástica le dieron graves dis- 
gustos. Una comisión de lectura reunida en 
Roma para examinar el poema, no contenta con 
dar sobre el asunto, plan, episodios, estilo, eteé- 
tera, consejos contradictorios que torturaban al 
autor, quiso apreciar también la ortodoxia de la 
obra, en la que á las creencias católicas se suma- 
ba cierto platonismo, un culto delo antiguo y lo 
bello, general en los grandes artistas de aquella 
época, pero tachado de impío y de pagano por 
los rigoristas, Entre los miembros de la consulta 
reunida por Escipión de Gonzaga figuraba, al 
lado de literatos como Sperone Speroni, el ecle- 
siástico Silvio Antoniano, que resumía su pare- 
cer en esta frase: El autor ha de procurar ser let- 
do, no tanto por los que viven en el mando, cuan» 
to por los religiosos y las monjas. Alguna vez in- 
tentaba el poeta rebelarse contra los pedantes 
y beatos å nombre de la independencia de las 
musas, pero al cabo sentía la necesidad de bajar 
la cabeza. En la corte de Ferrara los vanidosos 
formaron liga con los ambiciosos descontentos, 
unos y otros resueltos á combatir al extranjero 
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que gozaba el favor del duque. El mismo Tor- 
cuato, Con sus imprudencias y con las violencias 
de su carácter, más ásp. ro cada día, favoreció 
los planes de sus enemigos. Los biógralos han 
creído hallar la causa de los rigores que padeció 
el pocta, y la ven en una pasión insensata de- 
punciada en sus versos y en sus actos; mas es lo 
cierto que no ha sido posible descubrir el nom- 
bre de esta mujer que se supone amada por Tor- 
enato. Las sospechas, fijadas en las dos hermanas 
del duque, son, & la verdad, no muy fundadas. 
Y esto á pesar de que se han leido con cuidado, 
en busca de confirmación, La Jerusalén libertada, 
las Rimas amorosas, las odas, las canciones, los 
sonetos, los madrigales, en suma, todas las pro- 
ducciones del gran poeta. Como Manso, que co- 
hocía bien las inmunidades otorgadas á los poe- 
tas por las costumbres italianas de aquellos tiem- 
pos, creemos que el duque Alfonso no podía ofen- 
derse por los homenajes tributados á sus herma- 
nas, y que para velar por su honor no le era 
preciso buscar en la locura un pretexto para re- 
tener en la prisión á Torcuato. El marqués Caye- 
tano Capponi escribe: «La causa de las desgra- 
cias del Taso fué el tratado que le propusieron 
en marzo de 1575, mediando Escipión de Gonza- 

a, y que aceptó, para abandonar el servicio del 
duque de Ferrara y pasar al de la familia de los 
Médicis.» Cierto parece que Torcuato se mostró 
por un momento dispuesto å admitir las genero- 
sas ofertas de Francisco María, gran duque de 
Toscana, y á trasladarse á su corte. He aquí 
unas palabras suyas escritas hacia aquel tiempo: 
«El duque (Alfonso) me ha hecho muchos favo- 
res, pero yo quisiera frutos y no flores.» En su 
Apologta, dirigida á Escipión de Gonzaga, reco- 
noce que había podido disgustar al duque Al. 
fonso al traltar mutazione di servitù; pero eu de- 
finitiva rechazó los ofrecimientos que le hacían, 
y en enero de 1577 escribía desde Módena: «Es: 
toy más y más decidido á no dejar el servicio del 
duque; pues no sólo mis obligaciones hacia ¿l 
son tales que el sacrificio de mi vida no bastaría 
á pagar mi deuda, sino que además temo no ha- 
llar en otra corte mayor reposo que en sus Esta- 
dos; los males que sufro son de tal naturaleza, 
que me acosarían en todas partes tanto como en 
Ferrara.» En consecuencia, el proyeceto con los 
Médicis pudo ser una de las causas, mas no la 
única, del cambio en la conducta del duque Al- 
fonso, cambio producido por los años de 1575 å 
1579. No hubo en un principio variación en el 
trato dispensado al poeta. El dnque, con fre- 
cuencia, le llevaba á su villa de Bel-Riguardo, y 
se complacía en oirle recitar versos; Leonor le 
recibía con su bondad ordinaria, y disputaba á 
su hormano la sociedad del insigne escritor, del 
que se hacía acompañar en Casandoli; y Lucre- 
cia, de regreso en Ferrara cuando la despidió su 
esposo el duque de Urbino, reanudó con el poeta 
la amistad de otro tiempo, y que entonces se 
hizo más Íntima sin dejar de ser respetuosa. Tor- 
cuato la seguía cuando Lucrecia iba á tomar las 
aguas necesarias á su salud; pero sólo la malig- 
nidad puede interpretar torcidamente estas pa- 
labras suyas de aquellos días: «Leo ante ella mi 
libro, y tengo con ella todos los días varias ho- 
ras de conversación íntima. » Varios hechos agria- 
ron su carácter y perturbaron su tranquilidad. 
Un amigo traidor se proporcionó llaves para 
abrir los cajones y descubrir los secretos anioro- 
sos y los versos de Torcnato. Este, en pleno día, 
le reprochó sn acción ante la corte; y como reci- 
biera un mentís, dió una bofetada y desafió al 
falso amigo, el cual, lejos de aceptar un duelo, 
buscó algunos asesinos con los que acometió á su 
adversario, que se paseaba sin desconfianza por 
la ciudad. El poeta, que recibió ligeras heridas, 
sacó su daga, paró los golpes, á su vez hirió á 
varios de sus enemigos y obligó ú los otros á em- 
prender la fuga. Por la misma época (diciembre 
de 1576) supo que su poema, cuyas correcciones 
no había terminado, aparecía sin su permiso en 
Varias ciudades de Italia. Dirigióse al duque de 
Ferrara denunciando el hecho; y aunque el du- 
que escribió å todos los soberanos de Italia y al 
Papa para protestar contra dicha infidelidad, 
despertaron en el alma del poeta los temores & 
la censura de la Iglesia, llegando aquéllos á cons- 
tituir una idea fija que nole abandonó en varios 
años. En vano el duque de Ferrara y sus herma- 
nas, para calmarle, obtuvieron de los inquisido- 
de por escrito, la declaración de que, después 

e una lectura atenta del poema, absolvían al 
autor ide toda falta y do toda pena, La melanco- 
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lía de Torcuato se hizo furiosa, como inspirada 
por el temor de ser víctima de un envenena- 
miento ó de un asesinato. En las habitaciones 
de la duquesa de Urbino sacó el poeta su puñal 
(17 de junio de 1577 para herir á uno de los 
criados de la princesa, creyendo ver en él un 
enemigo, Encerrado entonces en una de las de- 
pendeucias de palacio, y puesto en libertad al 
cabo de algunos días, fué enviado por el duque 
á su casa de campo, exigiéndole que, para curar 
su cuerpo y su espíritu, se sometiera al plan de 
buenos médicos, y que, al pasar por Ferrara para 
irá Bel-Riguardo, se presentara á la Inquisición, 
la cual, previo un nuevo examen, le reiteró la 
seguridad de que no debía temer las censuras de 
la Iglesia, El enfermo apeló de su absolución al 
tribunal de la Inquisición de Roma y se sometió 
con repugnancia al tratamiento de los médicos, 
sospechando que el veneno se mezclaría en los 
remedios, Al mismo tiempo escribía al duque 
Alfonso numerosas cartas, que finalmente no 
obtuvieron respuesta, porque ofendieron al duque 
ciertas expresiones de las mismas, A petición 
suya fué trasladado al convento de San Francis- 
co, del que se escapó una noche (20 de julio de 
1577) sin dinero y casi desnudo. Evitando la 
entrada en las ciudades que hallaba al paso, se 
dirigió por los Abruzos, disfrazado de pastor, á 
Sorrento, desde Ferrara, lugar de su fuga, y 
llegó á casa de su herniana Cornelia, á la que no 
había visto desde su infancia, pero å la que ha- 
bía amado siempre, siendo correspondido, En 
aquel apacible retiro prosiguió su curación, fa- 
vorecida allí por el aire natal y la solicitud de 
su hermana. Recobrada la salud, se cansó de 
aquella vida tranquila. Sin saberlo Cornelia es- 
cribió cartas de arrepentimiento al duque, á Leo- 
nor y á la duquesa de Urbino. Contra los deseos 
de Cornelia marchó á Roma, y desde allí pidió 
permiso para volver å Ferrara, en lo que consin. 
tió el duque, exigiendo en cambio que el poeta 
no pusiera obstáculos 4 su curación. De vuelta 
en Ferrara, donde halló excelente acogida, creyó 
luego notar frialdad en el duque y sus hermanas, 
lo que le decidió á una nueva fuga. Sucesiva- 
mente visitó Mantua, Padua, Venecia, los Esta- 
dos del duque de Urbino y el Piamonte. Llegó 
å las puertas de Turín tan destrozado, que le ne- 
garon la entrada en la ciudad; pero reconocido 
por un antiguo amigo, que le llevó å la presencia 
del marqués de Este, hermano de Leonor, halló 
el más cariñoso trato en Carlos Manuel, duque 
de Saboya, y una carta del cardenal Albani, di- 
rigida á disipar sus terrores, puso tregua á su 
agitación. En Turín vivió, no feliz, pero satisfe- 
cho. En breve, sin embargo, ansió volver á Fe- 
rrara, en la que reapareció al verificarse el casa- 
miento de Alfonso con Margarita de Gonzaga 
(21 de febrero de 1579). Su llegada no preocupó 
á nadie, y el rumor de su demencia alejó de su 
lado á muchos. Leonor y la duquesa de Urbino 
no le dispensaron la protección de otro tiempo. 
Torcuato se desató en injurias y amenazas contra 
el duque y su familia; y aunque luego se arre- 
pintió, Alfonso le encerró «ya como enfermo, ya 
como criminal de Estado, dice Lamartine, en el 
hospital de Santa Ana, casa que servía á la vez 
de hospicio 4 los enfermos, de prisión á los cul- 
pables y de refugio á los insensatos.» En los 
primeros momentos la soledad, la vergiienza y 
los malos tratamientos del prior del hospital, 
exasperaron al prisionero hasta el frenesí, Cal- 
mado luego este último, y suavizada su cautivi- 
dad, recibió varias visitas, entre las que se con- 
taron las de Escipión de Gonzaga, Aldo el Joven 
y Montaigne. Entretanto se sucedían las ed'cio- 
nes subrepticias de La Jerusalén, y en la misma 
época la Academia de la Crusca publicó, sobre 
aquel poema, una crítica llena de absurdos é 
inspirada por la hipocresía religiosa. El prisio- 
hero, en su Respuesta á la Academia de la Crus- 
ca (Mantua, 1585, en 12,0), se mostró digno y 
juicioso. Conmovida toda Italia por sus desgra- 
cias, el Papa Gregorio XII y los duques de Tos- 
cana, Urbino y Mantua, apremiaron al duque 
de Ferrara para que concediera la libertad de 
aquél, cuya gloria era el patrimonio común de 
toda la península. Finalmente, Vicente de Gon- 
zaga, que salió fiador de su conducta, pudo le- 
varle å sus Estados, y el poeta salió de Santa 
Ana (5 ó 6 de julio de 1586), despmés de una re- 
clusión de siete años, dos meses y algunos días, 
pero no pudo obtener de Alfonso, aunque la de- 
seaba con ardor, una audiencia de despedida, 
En Mantua se mezcló algo en las alegrías del 
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mundo. Allí compuso su tragedia de Torrismon- 
do (Bérgamo, 1587, en 8.*), que en el año de su 
publicación contó por lo menos ocho ediciones, y 
que apareció delicada á Vicente de Gonzaga. En 
la misma ciudad compuso un breve poema sobre 
la genealogía de la casa de Gonzaga, describien- 
do en versos no indignos del cantor de Godofre- 
do la invasión de Carlos VIII en Italia y la ba- 
talla de Fornova. Siendo á su salud funesto el 
clima de Mantua pasó á Roma, donde en vano 
solicitó una entrevista del Papa Sixto V. Des- 
pués marchó á Nápoles para conseguir la resti- 
tución de los bienes de su madre, y, encantado 
de las bellezas de aquel país, Nápoles fué en ade- 
lante su residencia habitual y preferida, no obs- 
tante sus visitas á Florencia, Roma y Bérgamo. 
Eligió por asilo el monasterio dėl Monte Olive- 
to, en el que compuso La Jerusalén conguistada, 
pálido eco de su gran epopeya. Dedicado el nue- 
vo poema al cardenal Cintio Aldobrandini, éste 
logró que el Papa Clemente VIII concediera á 
Torcuato los honores qne el cantor de Laura ha- 
bía en otro siglo recibido. Torcuato, llamado á 
Roma para recibir la corona reservada á los em- 
peradores y á los poetas, hizo en la ciudad su 
entrada triunfal, fué alojado en el Vaticano y 
colmado de distinciones; pero arruinada su sa- 
lud por una fiebre lenta, se hizo transportar al 
convento de San Onofre, en el monte Janiculo, 
y falleció tranquilo en la fecha citada. El carde- 
nal Bevilacqua hizo elevará su memoria un mau- 
soleo en la pequeña iglesia del convento. Murió 
Torcuato antes de que se celebrara la ceremonia 
de su coronación. Pío IX le erigió un monumen- 
to en la iglesia del convento de San Onofre. El 
principal título de gloria del inmortal genio ita: 
liano es La Jerusalén libertada, epopeya en 20 
cantos, cuyo asunto está inspirado en la historia 
de las eruzadas, y que en su género es la obra 
más acabada de los tiempos modernos. La ex- 
tensión y grandeza del asunto, popular en toda 
Europa durante varios siglos; la belleza clásica 
del conjunto; la severa unidad de una acción 
cuyo interés no decae un momento; la variedad 
de episodios, personajes y caracteres: la perfecta 
exactitud de las descripciones; la verdad y ele- 
vación de los sentimientos; la feliz armonía del 
elemento maravilloso con las creencias católi- 
cas; la nobleza y dignidad de todos sus cuadros 
y las inumerables bellezas de dicción, colocan 
la obra de Torcuato al nivel de las más grandes 
epopeyas de todas las literaturas. En la concep- 
ción, en el desarrollo y en la forma, que es de 
una corrección intachable y de un vigor difícil, 
ya que no imposible, de imitar, resplandece una 
potente inspiración, un estudio y un buen gusto 
que servirán siempre de modelo á los poetas de 
todas las naciones. Jamás se han expresado con 
más acierto las emociones del dolor y de la ter- 
nura; jamás se ha dado vida más real å las he- 
roes y á sus hazañas; nadie ha logrado aventajar 
á Torcuato en un estilo que es siempre épico, 
lleno de armonía, y tan inspirado como majes- 
tuoso. Algunos críticos censuran la difusión de 
sus discursos, el abuso de ciertos conceptos to- 
mados del gusto de su época, el exceso de rique- 
za y de vivacidad en el estilo. Suponiendo que 
tales defectos existan, quedan invisibles por el 
entusiasmo que despiertan las inimitables belle- 
zas de la obra. Esta, con el título de Æ? Godo- 
fredo, apareció incompleta en Venecia (1580, en 
4.9). Las ediciones posteriores son innumerables. 
Sólo citaremos algunas de este siglo hechas en 
Parma (1807, 2 vol. en 4.9), Pisa (íd., 2 vol. en 
fol.), Florencia (1820, 2 vol. en fol., y 1824, 2 
vol. en 8.°), Londres (1822, 2 vo).), (Lodi 1825, 
3 vol, en 16.9) y Padua (1827-28, 3 vol. en 24.%), 
que se dice esta libre de erratas. La Jerusalén 
libertada se ha traducido å la mayor parte de los 
dialectos de Italia y á casi á todas las lenguas 
de Europa. En verso la puso en francés J. Du- 
vignau (París, 1595, en 12,7), y en prosa la ver- 
tio al mismo idioma Augusto Desplaces (1840, 
1858, en 12.*), siendo muchos más los franceses 
que en distintas épocas han escrito otras traduc- 
ciones, ya en verso ya en prosi. De los interpre- 
tes alemanes, merecen recuerdo: Werder, Gries, 
Schaul y Hanswald; de los ingleses, Carew, 
Fairfax, Hoole y Wiffen; de los portugueses 
Mattos; de los polacos Kochanowski, y «de los 
rusos Popoll Existe una versión latina de Va. 
nini. En castellano La Jerusalén fué imitada muy 
libremente por Lope de Vega, que eligió el mis- 
mo metro que el autor italiano, pero sin el in- 
teuto de hacer una verdadera traducción. Pos- 
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teriormente se escribieron en verso varias tra- 
ducciones, en que la fortuna no fué tan grande 
como la empresa. Mejores son las hechas en pro- 
sa. Sedeño, Sarmiento de Mendoza y Pezuela, 
son hasta el día los más fieles intérpretes. Las 
versiones más conocidas llevan estos títulos: EZ 
Godofredo ó la Jerusalén restaurada, poema épi- 
co traducido del italiano á verso castellano, por 
D. Melchor de Sas (Barcelona, 1817, 2t. en 8.°); 
La Jerusalén libertada (íd., 1829, 2 t. en 4.°, 
con láminas; íd., 1842, en 4.°;íd., 1873, en 4.9); 
La Jerusalén libertada, trasladada al castellano 
de la traducción francesa hecha en prosa en 1774, 
corregida después y publicada en 1814 por don 
Antonio Izquierdo de Wasterén (Madrid, 1832, 
2 t. en 8.%, con láminas); Jerusalén libertada, 
poema en veinticuatro cantos, adornado con lå- 
minas (Valencia, 1841, 2 t. en 4.9); La Jerusa- 
lén libertada, puesta en verso castellano por el te- 
niente general Marqués de la Pezuela (Madrid, 
1855, 2 t. en fol.), con láminas; La Jerusalén 
libertada, poema en veinte cantos traducido por 
D., J. Caamuño y D. A, Ribot, adornado con 
veintiuna láminas (Valencia, 1872, 2 t. en 8.° 
mayor); La Jerusalén libertada, traducción en 
verso castellano por Francisco (3ómezdel Palacio, 
precedida de un estudio biográfico y crítico de 
Taso y su poema por Emilia Pardo Bazán (2 to- 
mos en 8." mayor). Además de las obras citadas, 
dejó Torcuato; Las diferencias poéticas (Verona, 
1581, en 8.9); IZ Forno (Vicenza, íd., en 4.”), 
diálogo; Rimas con otras composiciones (Venecia, 
íd., en 8.9), entre las que se cuenta la Aminta, 
ésta traducida al castellano y publicada por la 
Biblioteca Universal en un libro titulado Dante, 
Taso, Petrarca: La vida nueva, Aminta, Can- 
ciones (un vol. ); Carta en la que se comparan Ita. 
lia y Francia (Mantua, 1581, en 8.9); Ed Romeo 
(Venecia, íd., íd.), diálogo; Fl Gonzaga, El Men- 
sajero, De la virtud heroica y de la virtud fe- 
menina (íd., 1582, en 4,9); El padre de familia 
(íd., 1583), diálogo; Apología en defensa de la 
Jerusalén libertada (Ferrara, 1585, en 8.9); Res- 
puesta ála carta de B. de Rossi (íd.,1d.,1d.); Diá- 
logo y discursos (Venecia, 1586-87, 2 vol. en 
12.0); Sobre el discurso de Lombardelli (Mantua, 
1586, en 12.9); El Manso (Nápoles, íd., en 4,>, 
diálogo; Carias familiares (Bérgamo, 1588, 2 
vol. en 4.0), que cuentan muchas ediciones, la 
más completa la de Florencia (1850, 5 vol. en 
16.%); Rimas (Brescia, 1592-93, 2 vol. en 8.9); 
Lagrimas de María Virgen (Roma, 1393, en 
4,%), poesía; La Jernsalén conquistada (íd., ídem, 
íd.), poema en veinticuatro cantos que, á pesar 
do sus varias ediciones, no ha tenido intérpretes 
en ninguna lengua; El Montoliveto (Ferrara, 
1605, en 4.9), poema; Los sicte días de la Crea- 
ción (Viterbo, 1607, en 8.9), poema; Nuevo dis- 
curso en el que se da noticia de muchos acciden- 
tes de la vida del Taso (Padua, 1629, en 4.9), 
publicado por Sandelli; De las sediciones de Fran- 
cia (Brescia, 1819, en 8.°); Versos y cartas iné 
ditas (Milán, 1821, en 8.°). De toda esta larga 
lista de obras morecen cita especial: las Intrigas 
del amor, comedia jocosa de no escaso mérito, 
notable por lo complicado de la trama no menos 
que por la fluidez y naturalidad de! diálogo; al- 
gunos »adrigales, de una gracia y poesía tierna 
y delicada; más de mil sonetos y canciones, que, 
demostrando una sensibilidad exquisita, un co- 
razón apasionado y melancólico, igualan á los 
del Petrarca en ternura y armonía y les exceden 
en vigor, finidez y movimiento; La Jerusalén 
conquistada, composición perfectamente ajustada 
á las reglas de la epopeya, pero falta del fuego 
de la inspiración; Los siete dias de la Creación, 
una de sus últimas producciones, escrita en ver- 
sos libres, y en la que brilla una gran erndición 
y se hallan bellas descripciones; y algunos de 
sus discursos, cartas, apologias y refutaciones, 
Toilas estas obras prueban que era Torcuato tan 
correcto y elegante prosista como inspirado y 
armonioso poeta. De las colecciones completas 
de sus obras citaremos la de Roma (1666, 3 vo- 
lúnienes en 4.°), la de Florencia (1725, 6 vol. en 
fol.), la do Venecia (1722-42, 12 vo). en 4.9%) y 
la de Pisa (1821-32, 33 vol. en 8.°), que es la 
mejor y más completa. Excelente es también la 
edición de sus Opere scelte hecha en Milán (1823- 
25, 5 vol, en 8.5. Sin fundamento se atribuyen 
á Torcuato varios opúsculos. En abril de 1895, 
Roma, con asistencia de los reyes, conmemoró 
de modo solemne el tercer centenario del falle- 
cimiento del gran poeta, To mismo hicieron So- 
rrento y Paría, en esta capital en la Sorbona con 
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asistencia del embajador de Italia y por inicia- 
tiva de la sociedad titulada Unión Latina. 


TASONI: Biog. V. TASSONI. 
TASOPULO: Geog. V. Taso, isla del mar Egeo. 


TASPIO: m. Bot. Género de plantas (Thas- 
pium) perteneciente á la familia de las Umbelí- 
feras, tribu de las eleoselíneas, cuyas especies 
habitan en la región mediterránea, especialmen- 
te en Sicilia y Mauritania, y son plantas herbá- 
ceas perennes, con el tallo cilíndrico, lampiño, 
las hojas decompuestas con pecíolo ramificado, 
las umbelas y umbelillas con muchos radios, in- 
volucros formados por muchas bracteitas linea- 
les cuspidadas y flores amarillas; cáliz con la 
margen borrosa ó quinquedentada; pétalos tras- 
ovados, escotarlos, con la lacinia vuelta hacia 
dentro; frutos con el dorso algo comprimido ó 
cilíndricos, con cuatro aletas y con cinco costi- 
llas primarias, filiformes, tres dorsales y dos la- 
terales aproximadas entre sí, y cuatro secunda- 
rias, las interiores obtusas y las exteriores pro- 
longadas en aleta membranosa; bandas resinosas, 
una en cada vallecito y cuatro en la cara comi- 
sural. 

- Taspro: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las ammineas, cuyas especies habitan en el Nor- 
te de América, y son plantas herbáceas peren- 
nes, con los tallos erguidos, casi sencillos, las 
hojas ternadas ó biternadas, con los segmentos 
oblangos ó acorazonados, y las umbelas com- 
puestas, sin involucro, con los involucrillos for- 
mados por pocas bracteitas, y las flores amarillas, 
blancas ó atropurpúreas; cáliz con el limbo bo- 
rroso ó muy cortamente, quinquedentado, con 
los pétalos elípticos, terminados por una espina 
larga y encorvada; fruto comprimido lateral- 
mente, casi dídima, oval ó casi redondo, con las 
mericarpios provistos de cinco costillas filifor- 
mes, prominentes é iguales, las laterales situa- 
das en el margen, con una handa glandulosa en 
cada vallecito y dos en la cara comisural; carpó- 
foro bipartido; semilla cilíndrica, convexa y con 
la cara interior casi plana. 


TASQUERA: f. fam. Pendencia, riña ó con- 
tienda. 


... tal fué, según el parecer, el fin de la Tas- 


QUERA. 
El Soldado Pindaro. 
= TASQUERA: Germ. TABERNA. 


TASQUIL (del ár. tagguér, acción de quebran- 
tar piedra): m. Fragmento ó pedazo pequeño que 
salta de la piedra al labrarla, 


TASQUILLO: Geog. Municip. del distrito de 
Zimapán, est. de Hidalgo, Méjico, Linda al N. 
con el municip. de Zimapán, al S, con el de Al- 
fajayucán, al E, con el de la Bonanza y al O. 
con el de Tecozantla; 7 800 habits., distribuídos 
en los pueblos de Tasquillo, Caltimacán, Porte- 
zuelo y Santiago, y cuatro ranchos. I} Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, distrito de 
Zimapán, est. de Hidalgo, Méjico; 2100 habits, 

TASSIS (JUAN DE): Biog. Militar y diplomá- 
tico español, primer conde de Villamediana. N. 
en Valladolid. M. antes de 1613. Fué el padre 
del célebre poeta asesinado en 1622. Los Tassis 
procedían de Italia. Poseían el señorío del valle 
de Cordelio en el Bergamasco. Allí dejaron su 
antiguo apellido Torriano y tomaron el de Teas- 
sis por alusión å la montaña del Tasso, situada 
ensu señorío. Algunos individuos de esta fami- 
lia pasaron sucesivamente á Bergamo y al servi- 
cio del emperador de Alemania. De uno de estos 
descendía Juan, que prestó distinguidos servi- 
cios al Estado, ya como valiente militar en Gra- 
nada, Galera, el Peñón do la Gomera y Orán, ya 
en comisiones diplomáticas. Las historias citan 
å un Juan Bautista de Tassis, que en 1586 de- 
fendió con valentía, á nombre do España, la 
plaza de Zutfen 6 Zutphen, en los Países Bajos, 
dando tiempo á que llegaran en su socorro el 
marqués del Vasto y Alejandro Farnesio, quien 
luego comisionó (1589) al mismo Juan Bautista 
para disolver un tercio de nuestro ejército, que 
se había rebelado y que en efecto quedó disuel- 
to. No sabemos si este Juan Bautista era ol Juan 
å quien se dedica el presento artículo. Juan de 
Tassis se distinguió sobre todo como embajador 
extraordinario en Inglaterra, donde felicitó 
(1603 ó 160414 Jacaho I por su elevación al tro- 
no. En aquella isla permaneció dos años y ne: 
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goció el tratado de paz con dicho MoNarca, si 
bien para la capitulación de las paces marchó å 
Londres D. Juan Fernández de Velasco, De Ja. 
cobo I recibió Juan de Tassis grandes honras 
de Felipe HI de España el título de conde de 
Villamediana y la merced confirmatoria, por 
tres vidas, del cargo de Correo mayor general de 
los Reinos de España. Ya sus descendientes ha- 
bían desempeñado este destino, desde que Car. 
los V lo confirmó á favor de Juan Bautista do 
Tassis y de sus hermanos Mateo y Simón (1518) 
por muerte de Francisco de Tassis, su tío, que 
en Alemania le había obtenido del emperador 
Federico III. Juan de Tassis recibió el privile- 
gio de Correo mayor en octubre de 1599. Adolfo 
de Castro se equivocó al atribuir la misión des. 
empeñada en Inglaterra por Juan de Tassis, pa- 
dre, á su hijo el poeta, 2 quien erróneamente 
supone asimismo primer conde de Villamediana 
y primitivamente agraciado con el cargo de Co. 
rreo mayor. Según cierto documento citado por 
el mismo Castro, el Ayuntamiento de Cádiz, en 
11 de diciembre de 1605, compró al conde de 
Villamediana (padre) el oficio de Correa mayor 
de aquella ciudad. El primer conle de Villame- 
diana, caballero de la Orden de Santiago, estuvo 
casado con doña María de Peralta Muñatones, 
hija de D, Antonio, comendador de Carricosa en 
aquella Orden. Juan y su esposa María acompa- 
ñaron á Felipe II en su viaje á Portugal para 
coronarse en aquel reino. V. Tassis y PERALTA 
(JUAN DE). 


— Tasstis Y PERALTA (JUAN DE): Biog. Céle- 
bre poeta español, conde de Villamediana. N. 
en Lisboa en 1580, M. en Madrid á 21 de agos- 
to de 1622. Era hijo de Juan de Tassis y de 
María de Peralta, que le tuvieron cuando pasa» 
ron á la capital portuguesa acompañando á Fe- 
lipe II. Se equivocan los que le llaman Tarsis ó 
Tasis. Cierto que el famoso humanista Barto- 
lomé Jiménez Patón, en la dedicatoria (1618) 
do su obra latina Alercurius Trimegistus (Baeza, 
1621), dirigida al famoso poeta, le denomina 
Tarsis y le supone descendiente de los antiguos 
reyes de Tarso; pero en esto se ha de ver una 
ridícula adulación que contrasta singularmente 
la humilde etimología del genuino apellido Tas- 
sis (V, Tassis, JUAN DE). Crióse en palacio el 
futuro poeta. Pronto, con su precoz ingenio, ga- 
lMardía y gentileza, se captó el aprecio del rey y 
del príncipe heredero (Felipe 111), quien, ceñi- 
da la corona en 1598, habiendo pasado á Va- 
lencia (1599) para celebrar su enlace y el de su 
hermana Isabel Clara Eugenia, Jlevó consigo al 
joven Tassis, y le dió ocasión de hacer alarde en 
aquellas solemnes fiestas de su ostentosa prodi- 
galidad. El genealogista Haro, que en su obra 
Nobleza de España, escrita en 1619, se limita á 
decir que Tassis nació en Portugal, noticia com- 
pletada por Barbosa y el erudito Doctor Fran- 
cisco de Caldas Pereira, los cuales declaran la, 
patria del infortunado poeta, refiere lo siguien- 
te: «Ha servido (Tassis) á S. M. en diversas 
jornadas; y en la de Valencia, cuando fué á ce- 
lebrar sus reales bodas, con grande lucimiento, 
como lo hizo en Italia, dejando los pleitos y co- 
modidades de su casa para acudir al servicio de 
S. M., como acudió en los movimientos de Lom- 
bardía, donde sirvió de Maestre de Campo, has- 
ta las primeras paces, sobre Haste.» Allí, según 
Haro, no sólo mostró Tassis su valor y talento, 
sino que amparó con su casa y hacienda á los 
españoles y á los italianos, y se le ofrecieron 
ocasiones, «que él supo muy bien gozar, para 
tener entre ellos el nombre y reputación del 
más magnífico, magnánimo, prudente y cortés 
cahallero que han conocido ambas naciones, Su 
liberalidad ha excedido los límites de su estado, 
pues sus dádivas, fiestas y gastos han parecido 
siempre más do príncipe que de un señor parti- 
cular. De sus talentos dirán, cuando salgan á 
luz, sus obras, y las que en su estimación y ala- 
banza han hecho los más ilustres y doctos hom- 
bres de España é Italia.» Hablando antes Haro 
de la residencia de Tassís en Nápoles, dice: 
«Pasó al reino de Nápoles, donde por sus Le- 
tras, esplendor y magnificencia fué de todos ad- 
mirado, y en partienlar de los ingenios, que en 
su alabanza compusieron célebres versos... El 
estudio y uso de las Letras no la ha divertido 
de los ejercicios y artes de caballero, siendo en 
todas ellas no menos eminente; y con exquisi- 
sito primor, armado y desarmado, en los tar- 
neos y en los toros y todo género de fiestas sc- 
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ñaladísimo. » Cuando Tassis se lucía en Nápo- 
les á principios de 1614, con tales grandezas y 
tan relevantes prendas, ya había sucedido á su 
dre. como único hijo legítimo, en el condado 

y el pingüe oficio de correo mayor general de 
Jos reinos de España, Cervantes, justo aprecia- 
dor suyo, y acaso no extraño á sus generosida- 
des, al bosquejar en el Viaje del Parnaso los 
torneos con que Nápoles solemnizó los tratados 
enlaces de Feline IV con Isabel de Borbón y de 
la infanta española doña Ana con Luis XIII de 
Francia, hizo en verso un cumplido elogio de 
Juan de Tassis, copiado por Barrera en su Ca- 
tálogo (pág. 481). En el capítulo 11 de la mis- 
ma obra le dió Cervantes Merecido lugar como 
acta. A fines de 1618 residía Villamediana en 
Madrid, casado con doña Ana de Mendoza y de 
la Cerda, hija segunda de D. Enrique de Men- 
doza y Aragón (hijo del conde de Saldaña, don 
Diego Hurtado de Mendoza, y quinto nieto del 
marqués de Santillana), Mecenas del famoso 
poeta Luis Gálvez de Montalvo, y de doña Ana 
de la Cerda y Latyloye, marquesa de Cañete y 
de Atela, y sobrina del duque de Medinaceli, 
Había tenido de su enlace hijos; pero muertos 
en la niñez, faltábale este lazo, que hubiera aca- 
so impedido sus funestos devaneos. Haro y Cer- 
vantes, sus contemporáneos, acreditan el rum- 
boso desprendimiento del conde, que gastaba 
sus rentas en dádivas, fiestas y regalos. Con igual 
profusión las empleaba al propio tiempo «en 
toda especie de objetos preciosos, artísticos, de 
curiosidad y de lujo: cuadros, armas antiguas, 
caballos y exquisitas joyas. Llegó á formar, sa- 
erificando grandes sumas, una galería de pintu- 
ras de las más ricas en originales que existían 
en la corte, y de la cual habla Carduchi dicien- 
do que aún compró gran parte de sus residuos 
el príncipe de Gales. Juntaba diamantes, que 
hacía engastar en plomo para lucimiento de la 
piedra y conocimiento de su fondo. A los caballos 
tuvo no menor afición, y jamás vendió ninguno; 
los regalaba ó dejaba que muriesen en su casa.» 
Dotado Villamediana de una imaginación ardien- 
te y de nn carácter orgulloso, irreflexivo y audaz, 
extremado en todos sus afectos y pasiones, sentía 
profunda aversión á los vicios sociales, y sobre 
todo á la inmoralidad de los funcionarios públi- 
cos, lo cual le impelía vivamente á juzgar de los 
hombres y de las cosas con severidad ruda, con 
libre y atrevida mordacidad. Sus ideas, su ca- 
rácter y la natural agudeza de su ingenio, le con- 
dujeron á emplear sus talentos poéticos en la sá- 
tira, y lo hizo de un modo violento, personal, 
sin perdonar á ninguno de los que ejercían car- 
gos del Estado ó gozaban de altoinflujo y favor, 
desde el último ministril hasta el poderoso duque 
de Lerma y el canteloso confesor del monarca, 
Fray Lnis de Aliaga. Por la época últimamente 
citada (1618) comenzó el conde á divulgar con 
más empeño sus composiciones satíricas, dirigi- 
das contra los gobernantes, escritas en tono fes- 
tivo y desenfadado, en formas populares, y qui- 
zás de intento desaliñadas para que estuviesen 
más al alcance de la generalidad de sus lectores, 
Supo elegir el momento. Acahaba de caer del 
gobierno el duque de Lerma (4 de octubre de 
1618), á quien sucedió su hijo el duque de Uce- 
da, y en tales días de cambio podía el satírico 
poeta esgrimir su azote más á mansalva y con 
mayor gusto y aplauso de losque, si nada se pro- 
metían de la mudanza, celebraban por lo menos 
en ella el castigo de algunos de sus opresores. En 
electo: corrían de mano en mano, se leían y co- 
mentaban con placentero afán las implacables 
sátiras del coude, «Acá, escribía desde Madrid á 
de noviembre de 1618 un noticiero copiado por 
Adolfo de Castro, fuera de lo quees no cantarlas 
los muchachos por las calles, todo lo demás no 
hay quien no las diga, aunque todos con recato. 
¡Pobre de Villamerliana! Se ha castigado con 
unas camaras de miedo, tales, que entendieron 
que se iba. Hasta agora no se ha hecho demos- 
tración con él... Ellas (las poesías del conde) son 
desvergonzarlas y tienen poco que alabar aun en 
Ji género.» No se hizo esperar el castigo. Alme- 
diar noviembre fué Tassis preso y desterrado del 
modo que refiero el autor ¿lo las Ìfneas anteriores 
i atra carta con fecha del 20: «Al conde de Vi- 
areiana fué å ver D, _Tavis de Paredes, Pren- 
go en mn parte de Su Majestad, y lo metió cansi- 
i Mn coche, y tres leguas de aquí (de Madrid} 
e notificó, pena do la vida, que no entrase 20 


leguas alrededor de Madri y otras tantas dondo | 


hubiese audiencia del rey, Salamanca ni Córdo- 
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ba, y escogiese el lugar que quisiese para vivir 
en él.» Adolfo de Castro afirma que Tassis re- 
gresó á la corte muerto ya Felipe III, ó sea en 
1621. «Pero yo, observa Barrera, me inclino á 
creer que se hallaba aquí (en Madrid) ya por la 
primavera del año anterior. Concurrió al certa- 
men de la beatificación de San Isidro, que se ce- 
lebró en mayo, si bien es cierto que pudo remi- 
tir su composición, Fué un Soneto, que obtuvo 
el primer premio de su clase; dieron el segundo 
y tercero á Espinel y López de Zárate, Nuestro 
autor (Villamediana) es el primero de los justa- 
dores å quien Lope alaba en el Romance que es- 
cribió en lugar de Vejamen.» Los encomios de 
Lope, copiados por Barrera (Catálogo del teatro 
antiguo español, pág. 482), comprueban la alta 
reputación de que gozaba el conde entre los hom- 
bres de mayor ingenio. Villamediana asistía á 
las principales reuniones literarias, las celebra- 
ba en sus magníficos salones, protegía con lar- 
gueza å distinguidos escritores, y muy particn- 
larmente á Luis de Góngora, con cuyo carácter 
simpatizaba tanto y de enya escuela fué aventa- 
jado discípulo. Mucho le favoreció en un princi- 
pio el cambio completo de personal en el gohier- 
no, que siguió å la muerte.de Felipe lII. Con- 
servando el cargo de Correo Mayor de España y 
Nápoles, entró de nuevo el conde en palacio y 
recibió el nombramiento de gentilhombre de la 
reina. Los Ministros y favoritos que habían sido 
blanco de sus dardos caían con estrépito, pasan- 
do algunos desde la cumbre del poder á las cár- 
celes y al destierro, no sin que el poeta los per- 
siguiera con letrillas y epigramas. En atrevidos 
versos Villamediana pedía á Felipe IV ejempla- 
res castigos, y verificado el de Rodrigo Calderón 
aún se mostraba inexorable en este agudísimo 
epitafio: 


Aquí yace Calderón: 
Pasajero, el paso ten, 
Que en hurtar y morir bien, 
Se parece al Buen Ladrón. 


Incapaz de refrenar su lengua, firme en el em- 
peño con que se había constituído en censor de 
los gobernantes, lisonjeado con el aplanso del 
pueblo, que le calificaba de profeta, ya por ha- 
ber acertado al pronosticar la muerte en un ca- 
dalso del citado Rodrigo, ya por sus presagios 
fatales acerca de la suerte de España, pésima- 
mente gobernada, escribió algunas sátiras contra 
el condeduque de Olivares, censuró libremente 
sus providencias, la conducta de sus hechuras y 
favoritos, y así tuvo en el poderoso Ministro un 
enemigo mucho más temible que los Lermas y 
los Ucedas. Como si fueran pocos estos peligros, 
se procuró otros más graves apasionándose cie- 
gamente de la joven reina Isabel de Borbón, 
hecho al parecer comprobado por notables indi- 
cios y por noticias contemporáneas no demasia- 
do explícitas. Refiere Adolfo de Castro que Vi- 
llamediana, acompañando á la reina como gen- 
tilhombre á la iglesia, al ver sobre el altar mu- 
cho dinero que ella había dado para las almas 
del Purgatorio, dijo á doña Isabel: «Mi amor 
será eterno; eternas serán también mis penas. 
Las de las almas del Purgatorio acabarán; pero 
¡ay! las mías no tendrán fin, Esta esperanza Jas 
consuela; yo no tengo consuelo ni esperanza. 
Así, estas limosnas que se les destinan, más bien 
deben dárseme que á ellas.» Según la condesa de 
Amnoy, escritora francesa del siglo xvit, autora 
delas Memorias de la Corte de España y de la Re- 
lación de un viaje á España, el conde era joven 
(esto no es cierto, pues pasaba de los cuarenta 
años), bello, bien formado, bravo, magnífico, 
galante é ingenioso, y la veina necesitó de toda 
la austeridad de su virtud para no ceder al mé- 
rito de Villamediana. La condesa de Aunoy, en 
su Relación del viaje á España, cuenta que en la 
representación de una comedia compuesta por 
Villamediana para celebrar el nacimiento del 
rey, Isabel tenía que aparecer en una nube, El 
conde sobornó á un hombre para que pren:liese 
fuego Áá las cortinas, Hecho esto á una señal 
suya, tomó en sus brazos á la reina y la condujo 
å lugar seguro, donde el poeta consiguió algunos 
favores, Un pajecillo que lo vió fué al punto á 
referirlo al condeduqne de Olivares. De resultas 
del suceso se decidió el día de la mnerte de Vi- 
llamediana. Ignoramos la fuente que sirvió å la 
escritora francesa para referir tal acontecimien- 
to. Adolfo de Castro escribo: ¿También se cuen- 
ta que el rey una vez fué de puntillas detrás do 


' ella (la reina), y que de repente le cubrió lns ojos 
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con las manos, y que Isabel, creyendo que era 
Villamediana, le dijo: Estaos quieto, conde. » Más 
crédito nos merecen estas palabras de Barrera: 
«Se ha supuesto que esta pasión (la del poeta 
por la reina) fué correspondida; se han reterido 
anécdotas y forjado cuentos absurdos, como el 
que se atreve á estampar madama d'Aulnoy 
(sic) en su Relation du voyage d' Espagne, Sea- 
mos cautos, y no aventuremos juicios que, lejos 
de tener apoyo alguno sólido, se hallan desmen- 
tidos por datos de mucha evidencia. - Recatóse 
por largo tiempo el conde de Villamediana. ¿Có- 
mo, de haber hecho impudente y público alarde 
y manifiesta gala de sus locos amores puede 
creerse que en marzo de 1622 se le hubiera en- 
cargado por el rey mismo la composición teatral 
que para celebrar su cumpleaños debía represen- 
tarse en el festejo preparado por su augusta es- 
posa, que debía tomar en él parte muy princi- 
pal? Compuso el conde la comedia de La glo- 
ria de Niguea; vepresentáronla con magnifi- 
co aparato en Aranjuez, el 15 de mayo, la rei- 
na, la infanta y sus damas, delante del rey y 
del escogido auditorio de próceres y cortesanos, 
sin que ocurriesen lances novelescos (mienta 
cuanto quiera madama d'Aulnoy); escribió el 
célebre don Antonio Hurtado de Mendoza una 
relación poética del festejo, y Villamediana con- 
tinuó tranquilo en la corte y asistiendo á pala- 
cio durante un período de más de tres meses.» 
Se ha escrito que el conde en unas fiestas de ca- 
ñas se presentó con el vestido hordado todo de 
reales de plata, todos nuevos, llevando una di- 
visa que decía: Mis amores son reales; que el con- 
deduque, enemigo de Isahel y del poeta, hizo no- 
tar å Felipe IV la osadía del caballero, el cual se 
atrevía en su presencia å declarar sus sentimien- 
tos amorosos, y que desde aquel instante persua- 
dióal rey á vengarse. Pero con razón observa Ba- 
rrera: (¿Cuándo se celebraron esas cañas?;¿ Valen 
algo tales citas, hechas sin la debida precisión y 
exactitud? Es cierto que refiere el caso D. José 
Pellicer de Ossau y Tovar, pero también lo es 
que le impugna acerca de tales noticias D. Luis 
de Salazar y Castro. » El discretísimo Padre Bou- 
hours, en sus Entretiens d' Ariste et d'Eugène, 
diálogo sexto, Las divisas, habla de otra que 
sacó Villamediana en ciertas justas, y nada dice 
de la que nos ocupa. La que refiere era: alrede- 
dor de una pintura del demonio, cercado de 
Mamas, el lema siguiente: Más penado y menos 
arrepentido, Ya sea positivo el hecho de la divi- 
sa de Afis amores son reales, en todo caso poste- 
rior á la fiesta de Aranjuez; ya lo sea algún otro 
que se relata y pudo descnbrirla atrevida pasión 
del poeta, es indudable que el secreto debió de 
translucirse para completa perdición del infor- 
tunado amante. Este, en 21 de agosto de 1622, 
entró en palacio, como de costumbre, seguida de 
varios criados. Al encuentro le salió el confesor 
de D. Baltasar de Zúñiga (tío del condeduque) 
para decirle q ne mirase por sí, que tenía peligro 
su vida. El obstinado conde respondió que sona- 
ban sus razones más de estafa que de adrverti- 
miento. Habiendo paseado todo el día en su co- 
che, yendo al anochecer con Luis de Haro, her- 
mano del marqués del Carpio, 4 la mano izquier- 
da, en la testera, antes de llegar á su casa, en la 
calle Mayor, frente de la que iba á San Ginés, 
en nuestro siglo llamada de Coloreros, salió un 
hombre del soportal de las Pellejerías, mandó 
parar el coche, llegóse á Villamediana, y recono- 
cido le dió tal herida que le partió el corazón. 
El conde, diciendo: Zsto es hecho, y empezan- 
do á sacar la espada, se arrojó á la calle para se- 
guir á su matador; pero en aquel momento es- 
piró. El cadáver, depositado en el templo do 
San Felipe el Real, y de allí conducido á Va- 
Madolid, recibió sepultura en la bóveda de la 
capilla Mayor del convento de San Agustín, pa- 
tronato do la casa del poeta. Muchos años des- 
pués se halló incorrupto. Los comentarios á que 
el crimen dió pábulo, y las poesías que autorizan 
á creer que el asesino estaba pagado por Feli- 
pe TV, los hallará el lector en el Catálogo de Ba- 
rrera (pág. 484 y sig.), que también copia algu- 
nas poesías de Villamediana. Este se contó en- 
tre los primeros que adoptaron los desvaríos del 
culteranismo, Hombre de mucho mundo y de no 
menor ingenio, mostró siempre singular afición 
å la Poesía, en cuyo enltivo recuerda á veces la 
antigua escuela castellana, Aunque sus primeras 
producciones están escritas sin afectación, no de- 
ja de mostrar en ellas las aficiones gongorinna 
qne más tarde le dominaran, hasta el punto de 
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imitar en lo peor ¿su modelo, como puede verse 
en las fábulas de Faetonte, El Fénis y otras que 
escribió. En los versos satíricos y en los cortos 
se preservó del enlteranismo, siendo unos y ctros 
muy ingeniosos y elegantes. Entre los sonetos 
que compuso de todas clases, en número crecido, 
hay algunos en los cuales se nota una gran pro- 
fundidad en los pensamientos y una grave en- 
tonación nada común. Villemediana, aunque 
raras veces, solía ser más claro é inteligible que 
su maestro Góngora, al que era inferior en ta- 
lentos. Justo es advertir que sus versos se impri- 
mieron, como dice su editor Hipólito de los Va- 
les, «con el achaque de borradores, en que aun 
nos los dejó su autor.» A los siete años de la 
muerte del poeta, recogió y publicó sus compo- 
siciones, exceptuando las satíricas contra deter- 
minadas personas, un cierto Licenciado Dioni- 
sio Hipólito de lns Valles, nombre que parece 
un seudónimo. Dichas producciones salieron á 
luz con este título: Obras de don Juan de Tarsis 
(sic), conde de Villamediana, y Correo Mayor de 
su Majestad. Recogidas por el Licenciado Dioni- 
sio Hipólito de los Valles (Madrid, 1629, en 4.5. 
Esta fué la primera edición, según Salvá; pero 
otros bibliógrafos no la citan, y creen ver la 
primera en la de Zaragoza del mismo año (1629, 
en 4.%, en el que Barbosa supone hecha otra 
impresión en Alcalá. Publicóse como segunda la 
edición hecha en Madrid en 1634 (en 4.%). En 
este año, según Nicolás Antonio, hubo otra en 
Zaragoza, y una más en Alcalá al decir de Bar- 
bosa. La de 1635 (Madrid, en 4.°) es reimpresión 
de la que se publicó en la misma capital el año 
anterior. Recordaremos también las ediciones 
hechasen Madrid en 1643 (en 4.°) y Barcelona 
(1648, en 8.9). En el Ensayo de una biblioteca es- 
pañola de libros raros curiosos (t. IV, Madrid, 
1889, col. 683 á 704) hallará el lector curiosas 
noticias de varias ediciones (Zaragoza, 1629, en 
4.”; Madrid, 1643, en íd., y Barcelona, 1648, 
en 8.9) y de algunos manuscritos que contienen 
poesías de Villamediana, de quien se reproducen 
no pocas en dicho Ensayo, con otras de distintos 
ingenios, que ilustran la vida del mismo poeta. 
La Biblioteca de autores españoles, de Rivade- 
neira, en el t. XLII, insertó una biografía del con- 
de de Villamediana (pág. LII á LIV), escrita 
por Adolfo de Castro, y buen número de com. 
posiciones del malogrado poeta (pág. 155 á 
163), acompañadas de interesantes notas. Pro- 
- hibida rigurosamente la publicación de las poe- 
sías del conde que en algo tendían á la sátira 
personal ó del gobierno, corrieron manuscritas 
varias colecciones de todo lo vedado á la im- 
prenta, Una de ellas, con título de Obras podi- 
cas, t. II, se conservaba, dice Barbosa, en la 
rica biblioteca que fué del cardenal de Souza, 
en Lisboa. Existen copias de estos versos en di- 
ferentes códices, ya de bibliotecas públicas, ya 
de particulares, y puede asegurarse que casi to- 
dos han visto la luz pública en nuestro siglo, 
más ó menos esparcidos en obras históricas ó por 
medio del periodismo. En Madrid se guardan 
en la Biblioteca Nacional, catalogados con el 
nombre de D. Juan de Tasis, conde de Villa- 
mediana, cuatro manuscritos: Carla á un emba- 
jador de Florencia, sobre el mal tratamiento que 
recibió del duquede Florencia. — Carta á un em- 
dajador de Florencia, sobre cortestas. — Sus poe- 
sias satívicas, — Fábula de Faetón. Dos más con 
el nofabre de D, Juan Tasis, correo mayor de 
España, & saber: Condiciones con el Señor de la 
Vaurenne, correo mayor de Francia, como correo 
mayor que D. Juan de Tasis era de España, — 
Representación á Felipe II, y respuesta original 
del Rey, sobre la partida de los correos de Ma- 
drid, estando la corte en los Sitios. Y otros ocho 
también atribuídos á Juan de Tassis, conde de 
Villamediana. Son estos: Sus sútiras, recogidas 
por D. Juan Isidro Fajardo. Lu fábula de Fae- 
tonte, Apolo y Dafne. - Critica de Fuetonte. — 
Fúbula Phactontis, latino carmine ú Vincentio 
Marinerio, — Poesias salíricas contra Felipe TIT 
y sus ministros. ~ Poesías satívicas. — Algunas 
satíricas suyas, y contra él. — Versos satíricos, — 
Coplas y poestas suyas. Varios de estos manus- 
critos son indudablemente del padre del poeta. 
Fl nombre de Tassis y Peralta (D. Juan de), 
conde de Villamediana, figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


. q Tassis Y VILLARROEL (JUAN DE): Riog. 
V, Vera Tassis Y VILLARROEL (JUAN PE) 
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TASSO: Biog. V. Taso. 


-Tasso Y NADAL (TORCUATO): Biog, Escul- 
tor español. N. en Barcelona hacia 1850. Alum- 
no de la Escuela de Bellas Artes de su ciu- 
dad natal, ganó (1879) en Madrid, mediante 
oposición, una plaza de pensionado para el estu- 
dio de la Escultura en la Academia Española de 
Roma. A él se deben estas obras: Un moro y 
Una egipcia; Cabeza africana, tipo del siglo 
XVII; Don Quijote, busto en barro cocido que 
llevó á la Exposición Nacional de París en 1878; 
Busto del Paya Pto IX; Narciso, tema desarro- 
llado en las oposiciones hechas á la plaza de 
pensionista en Roma; Aquiles moribundo; Esto- 
tua del pintor Diego Velázquez; una figura å la 
que tituló Chagrius; Domingo de Ramos, estatua 
en bronce presentada en la Exposición de Bellas 
Artes celebrada en Barcelona en 1894; San Juan 
en la procesión, grupo en yeso, ete. 


TASSONI (ALEJANDRO): Biog. Poeta italiano. 
N. en Módena en 1565. M. en la misma ciudad 
en 1635. Descendía de una noble y antigua fa- 
milia. Huérfano desde su más tierna edad, sin 
contar más que con una insignificante fortuna, 
se encontró Tassoni hasta cierto punto abando- 
nado á sí mismo. Como estaba dotado de una 
inteligencia privilegiada adquirió gran afición 
à las Letras, siguió las lecciones del célebre Al- 
drovandi en Bolonia, aprendió Jurisprudencia 
en Ferrara y después marchó á Roma (1597). 
Allí conoció al cardenal Ascanio Colonna, que, 
admirado de su talento, lo nombró su primer 
secretario (1599), lo trajo á España (1600), y al 
ser nombrado virrey de Aragón confió á Tassoni 
una misión para el Papa Clemente VIII (1602). 
Algún tiempo después de su regreso á España fué 
encargado de la administración de los bienes 
que el cardenal poseía en Roma, y volvió á esta 
ciudad con una pensión de 600 escudos de oro 
(1603). Cinco años más tarde perdió á su protec- 
tor, pero al cabo de algún tiempo encontró otro 
en la persona de Carlos Manuel, duque de Sabo- 
ya. Este príncipe lo nombró secretario de emba- 
jada eu Roma y gentilhombre ordinario de su 
hijo (1618). En este cargo se atrajo, con su pa- 
labra y sus escritos, el odio de los españoles, 
entonces en guerra con Saboya. Reconciliado el 
duque de Saboya con España en 1620, Tassoni 
fué llamado y vió cortada su carrera diplomática. 
Poco después volvió á Roma, en donde el carde- 
nal de Saboya lo tomó á su servicio; pero este 
personaje, que aspiraba al protectorado de Es- 
paña, juzgó prudente alejar de sí á un hombre 
que se había indispuesto con los españoles, Con el 
pretexto de que le había insultado al hacer su 
horoscopo, exigió que fuese expulsado de Roma. 
Tassoni, sin embargo, pudo volver al poco tiem- 
po á aquella ciudad, y compró una casa de campo, 
en donde vivió retirado algunos años. En 1626 
el cardenal Ludovici lo llevó å su lado, y con él 
estuvo hasta su muerte (1632). Por esta época el 
duque Francisco I de Módena pidió á Tassoni 
que fuese á su corte, y le concedió una pensión y 
alojamiento en su palacio. Era Tassoni individuo 
de la Academia de los Umoristi y de la de los 
Lincei. Muy versado en los asuntos literarios y 
gramaticales, anotó el Vocabulario de la Crusca. 

1 primer trabajo que publicó con el título de 
Quesiti, y del que dió una edición bajo el nom- 
bre de Varieta di pensieri, es una especie de 
enciclopedia abreviada de los conocimientos hu- 
manos en aquella época. Después dió á luz: 
Consideraciones sobre las rimas del Petrarca; 
Advertencias de Crescenzio Pespe á Giuseppe de- 
gli Aromatast; Tenda rossa riposta di Girolamo 
Nomisenti ai dialoghi di Felcidio Melampodio; 
La Secchia rapita, poema heroi-cómico. publi- 
cado con el seudónimo de Androvinet Melisone, 
su principal título de celebridad. 


TÁSTARA; f. prov. Ar. Hoja gruesa del sal- 
vado, 

TAS-TAU: Geog. Montaña de la cordillera de 
Tarbagatai, en el dist. de Uryarskaia, prov. «le 
Semiriechensk, Rusia asiática, sit, cerca de las 
fuentes del Narim. Es la cima más elevada do 
la cordillera en territorio ruso. Federof le asigna 
2958 m. de alt. 

TASTAZ (del lat. testacónn, ladrillo molido): 
m. Polvo hecho de los crisoles viejos, que sirve 
para limpiar las piezas de azófar. 

TASTO (del lat, taxdtium, supino de tazāre, 


tocar frecuentemente): m. Mal sabor que tienen 
algunas viandas por haberse pasado ó revenido, 
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TASTU (SABINA CASIMIRA AMABLE VOJART. 
señora de): Biog. Poetisa francesa. N. en Metz 
en 1798. M. en Paris en 1885. Desde la edad 
de cuatro años dió pruebas de gran inteligen- 
cia y sorprendente memoria. Segur, Tissot y 
otros escritores animaron á la joven, que expre- 
saba en versos sencillos y fáciles los sentimien- 
tos de sn edad. Al cumplir los dieciocho años se 
casó y fué á Perpiñán á vivircon su marido. En 
los juegos florales presentó varias composiciones 
en verso, que fueron premiadas. Comenzaba á 
darse á conocer en el Mediodía, cuando publicó 
en 1825, con motivo de la consagración de Car- 
los X, una poesía que llamó la atención. Por esta 
época marchó á París, en donde su marido se 
hizo impresor. En 1826 apareció su primera co- 
lección de Poesías, impresa con el mayor esmero 
por Tastu, su esposo, que coniprendía varias 
producciones notables, La crisis comercial que 
siguió á la revolución de julio de 1830, y que 
arruinó á Tastu, produjo un cambio completo 
en su vida modesta y ordenada. Mucho tiempo 
estuvo buscando un empleo, sin lograr encon- 
trarlo, y Sabina se vió en la necesidad de sacar 
partido de su pluma para subvenir á las aten- 
ciones de la familia. Ante las imperiosas necesi- 
dades de la vida, tuvo madama Tastu que aban- 
ponar la poesía por la prosa. Escribió obras de 
educación, hizo traducciones del inglés, ete. Des- 
pués de la muerte de su marido (1849) marchó 
al lado de su hijo único, que ejercía un cargo 
consular en Chipre, lo acompañó después á 
Jassy, Bagdad, Belgrado y Alejandría, y en 
1864 regresó á Francia casi ciega, viviendo des- 
de entonces en el retiro y casi olvidada. Entre 
las obras de Sabina Casimira Tastu, se citan las 
siguientes: la Caballería francesa; El libro de 
las mujeres, en colaboración con madama Du- 
frenoy; La Libertad; Crónicas de Francia; Edu- 
cación materna, lecciones sencillas de una madre 
á sus hijos; Poesías nuevas; Aventuras de Robin- 
són Crusoé, nueva traducción; El libro de los 
niños; Curso de historia de Francia; ete. 


TASUGO: m. TEJÓN; animal cuadrúpedo, del 
tamaño de la zorra, más obeso que ésta, y de 
rabo corto: tiene la piel dura, con cerdas muy 
largas, y todas de tres colores, blanco, negro y 
pajizo tostado; su hocico puntiagudo guarda al- 
guna semejanza con el del cerdo; habita en ma- 
drigueras como la zorra, y, como ella, caza co- 
nejos y gusta de uvas. 


TATA ó TOTIS: Geog. Lugar cap. de dist., co- 
mitado de Komaron ó Komorn, Hungría, sit. & 
orillas de la laguna Nagy-To, al pie del Schloss- 
berg; 7000 habits. Viñedos, aguas minerales, 
canteras de mármol y arcillas. Refinería de azú- 
car; fab. de máquinas agrícolas, cerillas, cerveza, 
etc. Gran convento de Benedictinos. Es pobla- 
ción bonita y con alrededores muy pintorescos, 
en donde suelen pasar algunas temporadas los 
habits. de Budapest, sobre todo en las épocas 
de las carreras de caballos, 


TATAÁN: Geog. Islas é islotes del grupo de 
Taui-Taui, Archipiélago de Joló. Son nueve y se 
extienden 8 millas de N. E. å S.O, casi paralela- 
mente y å una distancia media de 14 milla de 
la costa N. de Taui-Tani, levantándose sobre 
una faja Ó arrecife madrepórico acantilado de 
6 4 cables de ancho. El freu que esta cadena de 
islas forma con la costa tiene en su entrada 
oriental una milla de ancho con 28 m. de fondo; 
la entrada occidental se halla reducida á 8 ca- 
bles de ancho con 17 m. de profundidad entre 
la extremidad S.O. del arrecife Tataún y la ex- 
tremidad N. E. del arrecife que en esta dirección 
despide Á 14 milla de distancia el islote Sipinic, 
que está á unos 5 cables de la costa de Taui- 
Taui. Este extenso freu forma limpio, cómodo y 
abrigado puerto, con 12á 22 m. de fondo. En 
¿l, y en 17 de diciembre de 1882, quedó arbolada 
la bandera española en el establecimiento de 
Tateán, primer punto ocupado del grupo de 
Tani-Tani y principio del dominio efectivo de 
estas islas, conocidas de toda la marina -por ser 
el nido constante de incorregibles piratas, pro- 
tegidos por el intrincado laberinto de sus innu- 
merables arrecifes, La ocupación de 'Fataán obe- 
deció al plan dictado por el gobierno general de 
Filipinas, y con consentimiento del sultán de 
Joló, que cumplió en este ¡unto los tratados, 
porque la dicha ocupación se hizo sin resistencia 
y de común acuerdo con dicho sultán. Ta elec- 
ción de sitio se debió al comandante de la «livi- 
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sión naval del S., capitán de navío D. Rafael 
Aragón. La ocupación se verificó con una pe- 
neña división, compuesta de la goleta Sirena, 
con la insignia del jefe de ella, la corbeta Ven- 
cedora, el crucero Velasco y el cañonero Arayat, 
conduciendo á bordo un blockans en piezas, ví- 
yeres y municiones para la guarnición que debía 
quedar allí, y ademas de ésta alguna fuerza del 
regimiento do Iberia, por si se ofrecía resisten- 
cia; acompañó á la expedición un jefe de inge- 
nieros del ejército para los trabajos de su ramo. 
Reconocida la silanga de Bas-bas, así como el 
puerto Dos Amigos, cuya situación era más cén- 
trica, hubo que decidirse al fin por Tataán, que 
reunía cuan tas condiciones se deseaban de puerto, 
agua potable, emplazamiento sano y robable por- 
venir. El establecimiento se fundó dentro del 
puerto ó paso de Tataán, en la costa N. de la 
gran isla de Taui-Taui, en una plataforma de 
terreno medianamente elevado y al E. del ria- 
chuelo que las cartas marcan con la aguada de 
Tumajubum, que es abundantísima y que en 
cascada se precipita en la playa, y detrás de cuya 
lataforma corre otro arroyo de agua de exce- 
lente calidad. Despmés de hecho el desmonte 
necesario y de vencer el desnivel del terreno, 
haciendo un camino al electo, nuestros marine- 
ros y soldados procedieron á levantar el bloc- 
kaus que en piezas había ido á bordo del Ve- 
lasco. Aquél consistía en un edif. de dos pisos: 
el bajo cerrado de muro, de ladrillo aspillerado; 
el alto de madera, también aspillerado, con 
techo de hierro galvanizado, vertiendo sus aguas 
en canales que las conducen á cuatro aljibes de 
hierro sit, en un corralón exterior cerrado de 
estacada que circunda el blockaus por sus Han- 
cos y espalda, y en donde están las cocinas y 
otras dependencias. Se instaló también la co- 
mandancia política militar de Tani-Tani en Ta- 
taán, nombrando para desempeñarla al coman- 
dante graduado capitán del regimiento de Iberia 
D. Matías Rodríguez, retirándose la fuerza ex- 
traordinaria y quedando allí la guarnición regla- 
mentaria abastecida de todo, y además el aviso 
Marqués del Duero y cañonero Arayat, cuyas 
dotaciones estaban terminando el muelle f Bole- 
tán de la Soc. Geog, de Madrid, tomo XIV). 


TATAGAPA: Geog. Río de Méjico, en el istmo 
de Tehuantepec, est. de Veracruz; se une al río 
Mistán, uno de los brazos en que se divide el 
Coatzacoalcos, y que juntándose con el otro bra- 
zo, llamado Apotzongo, forma la isla de Taca- 
michapa. El Tatagapa recibe las agnas del río 
San Antonio. 


TATAJACHURA: Geog. Serranías y pico ele- 
vado en la pruv. de Tarapacá, Chile. En sus fal- 
das nace el arroyo Saesajane, que vacia sus aguas 
en la quebrada de Aroma. El cerro de Tatajaru- 
cha, de enyas faldas nace la quebrada de Chia: 
pa, tiene una elevación de más de 5600 m. sobre 
el nivel del mar. |! Pico en los Andes del Perú, 
al S. de Oscañe; 5181 m. de alt, 


TATALTEPEC ÓSANTA MARÍA TATALTEPEC: 
Geog. Pueblo y municip. del dist. de Juquila, 
est. de Oaxaca, Méjico; 750 habits. Sit. en una 
cañada, Á 56 kms, al N.O. de la cab, del dist. y 
á 250 m, sobre el nivel del mar. II Pueblo con 
agencia municip. del dist. de Tlaxiaco, est, de 
Oaxaca, Méjico; 600 habits. Sit. á 37 kms. al 
E.S.E. de la cab. del dist., y 41600 m. de altu- 
Ta sobre el nivel del mar, 


TATAR: Finog. V. TÁRTAROS. 


TATARABUELO, LA (del lat. tritámes; de ter, 
tres veces, y avus, almelo): m. y f. Tercer abuelo, 


Juan TT, å imitación de su TATARABUELO, 
fué muy dado å estas diversiones. 
JOYELLANOS. 


Los adeptos de las ciencias ocultas podrán 
con esto convencerse de que los movimientos 
Perdulares,... y la evocación de espiritus en los 
Estados Unidos, eran ya muy conocidos de 
DUestros TATARABUELOS, 

MoxLaAv. 


TATARADEUDO, DA: m. 


y f. Pariente muy 
antiguo; antepasado, 


Concertó las voluntades 
Amor, y con gran secreto, 
Recelosos de los Alves, 
Que son sus TATARADEUDOS, 
CABRIEL DEL CORRAL. 


TATARANIETO, TA (del lat. trénipos, trincpó- 
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tis; de ter, tres veces, y nepos, nieto): m. y f. 
Tercer nieto, el cual tiene el cuarto grado de 
consanguinidad en la línea recta descendente. 


Asi vuestro heroico padre, 
A pesar del tiempo, vea, 
Ya que sois su duque de Hijar, 
Un duque TATARANIETA. 
RIVERA. 


+. ya es monja de las descalzas la hija, nie- 
ta, bisnieta y TATARANIETA de los emperado- 
res de Alemania. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


TATAS: Voz que sólo tiene uso en la frase 
ANDAR Á TATAS, que es empezar á andar el niño 
con miedo y recelo, cuando le van soltando á 
audar; y también suele tomarse por ANDAR Á 
GATAS. 


TATASABAYA: Geog. Pico en la cordillera chi- 
lena, al N. de la prov, de Tarapacá, con una 
alt. de más de 6500 m. y sit, en los 19° 05” lat. 


TATATILA: Geog. Pueblo y mineral, cab. de 
la municip. de su nombre, cantón de Jalapa, 
est. de Veracruz, Méjico, á 35 kms. al N. de 
Jalapa. Comprende la municip. 1900 habits.. y 
las rancherías y congregaciones llamadas Pie- 


dra Parada, San Juan, Pihualtepec, Concordia y ! 


Tenepanoya. 


TATAVI: Geog. Río del Aderbaiyán, Persia. 
Nace en los confines del Ardelán, en los montes 
sit. al N.O. de Sakis; corre al N. N.O. y N.O., 
entre los montes Zain-Kaleh por la dra. y los 
de Suy-Rulak por la izq., recibe por esta orilla 
el río llamado también Suy-Bulak, y á los 140 
kms, de curso vierte sus aguas en el lago Ur- 
miá, 


¡TATE! (del lat, tătae): interj. que equivale á 
DETENTE, Ó POCO Á POCO, y se emplea para con- 
tenerse uno á sí mismo ú contener á otro cuando 
se va á ejecutar ó se esta ejecutando alguna cosa, 
ó para dar aviso á quien deba precaverse contra 
un peligro que le amenace. U. m. repetida, 


a. TATE, que Lisardo 
Sale aqui. — Al paso le espera: 
Que ha de oirme aunque no quiera, ete, 
MoRreETO. 


Pero TATE: dígale usted qune la tal renuncia 
no se extienda á versos tan graciosos como és- 
tos, etc. 

JOVELLANOS. 


— ¡Tare!: Denota además haberse venido en 
conocimiento de algo que antes no se ocurría ó 
no se había podido comprender. U. t. repetida. 


¿Qué causa en esto imaginas?... 
=- Tare, Señor, ya di en ello, 
Al Duque le enojaria 
Tu venida de repente, eto, 
MoreTO. 


¿Por dónde andarán? Mas ¡TATE! 
Entre un sauce y un jazmin 
Veo dos bultos. Son ellos... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TATE: Geog. Condado del est, de Mississippi, 
Estados Unidos, limitado:al O. por el Cúldwa- 
ter; 1014 kms.? y 19500 habits. Terreno ondu- 
lado, muy favorable al cultivo del algodón. El 
f. c. de Memphis á Jackson y á Nueva Or- 
leáns atraviesa el condado de N. á S. Cap. Se- 
natobia. 


TATEBAYAS!: Geog. C. del ken de Gumma ó 
Guniba, región central de Hondo, Japón, sit. al 
E. de Takasaki y á 20 m. de altura; 9200 ha. 
bitantes. 


TATES: m. pl. Etnog. Tribu irania del E. de 
la Transcaucasia, Rusia. Habitan los gobiernos 
do Baku y de lelisavetpol y la prov. del Da- 
guestán, en los alrededores de Baku y en la ver- 
tienteseptentrional del Cáncaso. Son unos 90000, 
casi todos en el gob. de Baku. 


TATE-YAMA: Geog. Monte del Japón, en la 
isla de Hondo, sit. en el paralelo de 36°35’ Jati. 
tud N., en el punto en que convergen los Kmi- 
tes de las provs. de Etsiu, Hida y Sinano; 2 895 
m. de alt, 


TATI: Geog. Ría de Bolivia, en el dep. de 
Chuquisaca. Limita el valle de Caipependi, co- 
rre de O. å E., atraviesa la serranía de Agna- 
raglie para salir por Machaveti y los llanos de 

i Cheure, y se pierde en las llanuras, 
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TATIA: f. Bot, Género de plantas (Tathia) 
perteneciente á la familia de las Homalináceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas arbustivas, con las 
hojas esparcidas, cortamente pecioladas, mem- 
branosas ó coriáceas, dentadas, con estípulas 
caedizas, y las flores dispuestas en espigas axila- 
res ó terminales, sencillas 6 ramificadas en pano- 
ja; cáliz con el tubo apeonzado soldado con el 
ovario, y el limbo semisúpero partido en 126 14 
lóbulos biseriados y patentes, los exteriores algo 
mayores; estambres insertos en el tubo calicinal 
en número diverso, opuestos en grupos de tres ó 
cuatro á las divisiones del cáliz, generalmente 
con glándulas carnosas, con los filamentos fili- 
formes y libres y las anteras biloculares, dídimas 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario semiín- 
fero, unilocular, con los óvulos numerosos, col- 
gentes y anátropos, insertos sobre placentas 
persistentes; tres estilos filiformes libres ó sol- 
dados en la base y terminados por estigmas aca- 
bezuelados; el fruto es una cápsula unilocular 
que se abre un poco por el ápice en tres valvas, 
Cada una de las cuales lleva en su Jínea media 
un corto número de semillas; éstas pequeñas y 
aovadas, 


TATICHTCHEF (BasiLio NIKITICH): Biog. 
Historiador ruso. N. en 1686. M. en Boldino, 
cerca de Moscú, en 1750. Enviado al extranjero 
por Pedro el Grande para que hiciese sus estudios 
(1704), aprendió Ciencias, alemán y polaco, y de 
regreso en su patria fué nombrado inspector de 
las minas del Ural y de Suecia, y en 1723 llegó 
á ser Gran Maestre de ceremonias en la corte de 
Rusia. Al advenimiento de la emperatriz Ana al 
trono, Nikitick fué sucesivamente consejero pri- 
vado, director general de las minas de Siberia, 
comandante de la fuerza militar de Oremburg y 
gobernador de Astraján. Se le dehen las obras 
sizuientes: Observaciones sobre el Derecho ruso y 
sobre el antiguo Código ruso; Diccionario his- 
tórico, político y civil de Rusia; Historia de 
Rusia desde los tiempos antiguos. 


TATINDÁN: Geog. Pueblo de la isla de la Pa- 
ragua, Filipinas; 650 habits. 


TATNALL: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, limitado al S, por el Altamaha 
y al N.E. por el Cannouchee, y regado por el 
Great Ohoopee; 2860 kms.? y 12000 habitan- 
tes. País llano y arenoso; caña de azúcar. arroz 
y algodón; cría de ganados. Cap. Reidsville. 
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TATO: m. Animal del tamaño de un puerco 
mediano, y parecido á él en las piernas, pies y 
cabeza, aunque ésta la tiene más angosta y larga 
y los pies con cuatro ó cinco uñas como conchas 
que Megan hasta el vientre, con púas como las 
del erizo, y tiene la misma propiedad de enco- 
gerse que él. La cabeza es mny larga y sajada 
a trechos como un lagarto. Se cría en Amé- 
rica. 


- Taro: Zool. Nombre vulgar con que se de- 
signan las especies de los géneros Euphractes y 
Dasypus, mamíferos del orden de los desdenta.- 
dos, familia de los dasipódidos. Estos animales 
tienen el cuerpo recogido; las piernas cortas: la 
cola de un largo regular, redondeada, acorazada 
y rígida; el escudo huesoso está completamente 
soldado al cuerpo: en el centro existen seis series 
transversales de piezas más ó menos movibles, 
Estos mamiferos tienen cinco dedos en cada ex- 
tremidad; las uñas de las anteriores son compri- 
midas, ligeramente encorvadas las de las poste- 
riores, 

Las diversas especies que han formado de los 
géneros Euphractes y Dasypus se fundan en el 
número y distribución de las piezas dermatoes- 
queléticas y en la fórmula dentaria, siquiera 
olrezcan estos caracteres escasa significación para 
separar animales que tienen entre sí las mayo- 
res semejanzas por su organización, sus costum- 
bres y su modo de reproducirse. 

Azara, Rengger y el príncipe de Wied han 
descrito las costumbres de los tatos; nosotros 
tomaremos de los dos primeras lo que tenemos 
que relatar acerca de tan singulares mamíferos, 

Los tatos no habitan en un Ingar determinado, 
sino que cambian á menudo de madriguera, la 
cual se reduce á una galería de 1 ó 2 metros de 
larga, que practica el animal por sí mismo. La 
abertura es cirenlar y tiene de 01,25 å 0m 66 de 
diimetro, según el tamaño del individuo: dicha 
galería se ensancha gradualmente y termina en 
un espacio cerrado bastante capaz para que el 


360 TATO 


animal pueda revolverse fácilmente. La dirección 
de aquella es variable; primero es oblicua, con 
una inclinación de 40 á 45”, y luego se hace ho- 
rizontal, ó bien se inclina á derecha ó izquierda, 

Allí permanecen los tatos mientras no les agui- 
jonea la nece»idad de comer. En los lugares de- 
siertos salen de sus madrigueras durante el día, 
cuando el cielo está cubierto; en los puntos ha- 
bitados no se dejan ver hasta ponerse el sol, y 
andan toda la noche. Poco les importa no encon- 
trar su guarida, pues si equivocan el camino abren 
otra. 

Azara fué el primero en observar que los tatos 
establecen su madriguera debajo de los hormi- 
gueros y de los nidos de térmites, á fin de en- 
contrar con facilidad su alimento, hecho que ha 
sido confirmado por todos los demás naturalis- 
tas. Trastornan y saquean estos hormigueros 
hasta el punto de inutilizarlos completamente, 
al menos por cierto tiempo, y entonces, privados 
ya də su habitual alimento, se ven precisados á 
formar una nueva madriguera. No sólo se ali- 
mentan los tatos de hormigas y térmites, sino 
también de coleópteros, larvas, orugas y lombri- 
ces de tierra. Rengger vió cierto día un armadi- 
llo que desenterraba algunas de éstas y se las 
comía con avidez. También confirmó este natu- 
ralista la opinión de Azara respecto á que los 
yajarillos, particularmente los que anidan en 
tierra, los lagartos, los sapos y las culebras, no 
se hallan libres de los ataques de este animal, 
opinando, por otra parte, que no buscan los res- 
tos putrefactos sino para comerse los insectos 
que contienen. No cabe duda que los tatos comen 
vegetales, pues Rengger los encontró en el estó- 
mago de algunos. 

Es de creer que cuando el tato se establece 
debajo de un nido de térmites no sale en varias 
noches, y se ocupa en recoger con su lengua las 
hormigas que caen; pero cuando este alimento 
comienza å faltarle, emprende excursiones. Vi- 
sita los jardines y plantíos, y busca orugas y lar- 
vas de insecto, registrando los hormigueros. 
Rengger ha podido reconocer que durante estas 
correrías se verifica la unión de los sexos, los 
cuales se encuentran por casualidad, se olfatean, 
aparéanse y se separan luego con la mayor indi- 
ferencia. 

De la organización de los tatos fácilmente se 
deduce que jamás recorren grandes espacios de 
territorio; su paso es lento, y aun cuando lo apre- 
suren nunca es tanto que puedan librarse del 
alcance del hombre. No pueden saltar ni volver- 
se rápidamente, pues su pesadez y el escudo se 
lo impiden, ni tampoco les es dado correr sino 
en línea recta, ó describiendo curvas de un gran 
radio. Si no tuvieran más recurso que la fuga 
pronto serían presa de sus enemigos, pero Jo que 

es falta de agilidad les sobra de fuerza muscu- 

lar. Se hunden debajo de tierra con rapidez, aun 
en aquellos puntos donde el azadón penetra di- 
fícilmente; si el tato adulto reconoce ó advier- 
te la proximidad de un enemigo, abre en me- 
nos de tres minutos un agujero para ocultarse 
profundamente en él. Las uñas de sus miembros 
posteriores le sirven para escarbar la tierra, y 
as patas posteriores para separarla; cuando ha 
entrado del todo en su guarida, el hombre más 
vigoroso no es capaz de sacarle cogiéndole por la 
cola. La entrada de la madriguera tiene sólo el 
suficiente diámetro para el paso de aquél, á quien 
le basta abultar un poco su lomo para que el 
borde de las piezas de su escudo y las uñas ofrez- 
can una resistencia que ninguna fuerza humana 
podría vencer. Azara vió una vez dar una cuchi- 
Jada en el ano á un tato, al que se quería hacer 
salir, sin que con ello se consiguiera el objeto, 
pues el animal se agarró con más fuerza y conti- 
nuó socavando. «Pero cuando no basta el vigor, 
so recurre á la maña, dice Roulín: mientras una 
mano le sujeta, armada la otra de un palo le gol- 
pea fuertemente en la parte descubierta; el ani- 
mal encoge sus patas por un movimiento instin- 
tivo, á fin de enroscarse según su costumbre, 
siendo aquél el momento oportuno para sacarlo 
fuera.» 

Roulín nos dic además que el tato, conocido 
en Nueva Granada y Venezuela con el nombre 
de enchicamo, es uno de los que mejor escarban. 
¿Como abre sus madrigueras con mucha facili- 
dad, dice, parece que las abandona muy pronto, 
y entonces sirven do albergue al buho de madri- 
guera, al que se ve å veces derecho å la entrada; 
pero penetra en la profundidad apenas se acerca 
alguno.» 
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Según sea la época del apareamiento, pare la 
hembra en la primavera ó en el invierno de tres 
á nueve hijuelos, número bastante mayor que el 
de las mamas. La madre los conserva durante 
algunas semanas en su guarida, pero es probable 
que no los amamante largo tiempo, puesto que 
se les ve muy pronto correr por los campos. Cuan- 
do son un poco crecidos se separan, y se va cada 
cual por su lado sin que la hembra se cuide de 
ellos. Sólo se encuentra un tato en cada madri- 
guera, ó cuando más una hembra con su cría, 

La caza de este animal se verifica en las no- 
ches de luna sin más arma que un fuerte palo 
puntiagudo ó en forma de maza, y seguido de 
algunos perros adiestrados dirígese el cazador 
al sitio donde espera encontrar un tato. Cuando 
éste divisa á tienipo á sus adversarios refúgiase 
en la madriguera ó comienza á formar otra apre- 
suradamente, de preferencia á introducirse en 
alguna desconocida. Si los perros le cogen antes 
que pueda desaparecer debajo de tierra ya no 
le es posible escapar; y aunque es cierto que 
aquéllos no pueden morderle, sujétanle en cam- 
bio con las patas y el hocico hasta que llega el 
cazador y da muerte al animal. Cuando los pe- 
rros le detienen no trata de oponer resistencia, 
anque sus uñas son bastante poderosas para 
causar graves heridas. 

Audubón dice que el tato carece de valor y 
que es más pacífico que el opossum, el cual 
nmerde algunas veces. Cuando el animal con- 
sigue penetrar en la madriguera, el cazador en- 
sancha su abertura hasta poderle sujetar por la 
cola, la cual coge con una mano, mientras que 
con la otra hunde el cuchillo en el ano. El dolor 
impide al animal toda resistencia, y queda en 
poder del cazador. Otras veces se le obliga á que 
salga de su madriguera llenándola de agua; tam- 
bién suele colocarse á la entrada una trampa, en 
la cual queda cogido al salir, 

Como hay muchas madrigueras en los sitios 
donde abundan estos animales, sería muy difi- 
cil distinguir las que se hallan habitadas de las 
que no lo están; pero los indios tienen suficien- 
te perspicacia para reconocerlo por los menores 
indicios. A la entrada de la madriguera donde 
hay algún tato se observa una ligera huella, un 
surco en la arena, trazado por la cola; también 
se ven los excrementos; y por último, delante 
del agujero revolotean nubes de mosquitos que 
tratan de chupar la samgre del pobre animal, 
picándole en las partes no protegidas por su 
escudo. Estas señales son suficientes para el ca- 
zador práctico. 

Los americanos del Sur aborrecen á los tatos, 
orque son á veces causa de graves accidentes, 
„os atrevidos jinetes de las pampas, que pasan 

casi toda su vida á caballo, sufren á menudo 
percances cuando recorren los sitios donde hay 
madrigueras, pues en medio de su carrera se 
hunde una pierna del cuadrúpedo y queda des- 
montado el jinete, sucediendo á veces que el hom- 
bre ú el caballo se fracturan un miembro. Súlu 
por esto se da caza hasta exterminar á los tatos. 

Estos animales se hallan también expuestos 
á las acometidas de los grandes gatos, de los lo- 
bos del Brasil y del zorro de la América del Sur, 
mas no parece disminuir muchosu número, por- 
que son muy abundantes donde el hombre no los 
persigue activamente. 

Es muy raro ver tatos cautivos en el Para- 
guay; su aspecto melancólico y los destrozos que 
causan socavando por todas partes, son moti- 
vos suficientes para que no sea del agrado del 
hombre tenerlos on su compañía. Permanecen 
todo el día en un rincón de su jaula con Jas pa- 
tas recogidas debajo de su escudo y el hocico 
tocando al suelo. Á la caída de la tarde comien- 
zan ú moverse y toman los alimentos que les 
dan, trataudo de practicar un agujero en la 
jaula. Si se les deja correr libremente se ocultan 
debajo de la tierra desde el primer día ó la pri- 
mera noche, y entonces viven como en estado 
de libertad, es decir, no se dejan ver hasta que 
obscurece, y abren una nueva madriguera cada 
tres ó cuatro días. 

Nunca dan la menor prueba de inteligencia, 
y apenas parecen distinguir al hombre de los 
«demás animales, aunque se acostumbran å de- 
jarse coger por él, al paso que huyen de los ga- 
tos y perros, Si les asusta un ruido dan algunos 
pasos y tratan de abrir un agujero. Si en sus co- 
rrerías encuentran al pasoalgún animal ú objeto 
inanimado, no se desvían por eso de la línea que 
siguen, 
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El olfato es el sentido en ellos más desarro- 
Mado; el oído es defectuoso; la luz del sol los 
deslumbra, y por la noche no ven sino muy de 
cerca, 

En el estado de cautividad se alimentan de 
gusanos é insectos, larvas y carne cruda ó co- 
cida, que se les da picada, pues no tocan log 
pedazos grandes. Toman el alimento con los la. 
bios ó con su lengua protráctii y cubierta de pa- 
pilas. 

Con frecuencia se han traído tatos á Europa, 
pero no resistieron largo tiempo la cautividad, 
En el Jardín Zoológico de Londres se consiguió, 
no obstante, que se reprodujeran; los hijuelog 
salieron á luz desnudos, y sobre su piel, todavía 
tierna, se dibujaban ya todos los pliegues del es- 
cudo y demás caracteres del animal adulto, Cre- 
cieron rápidamente en seis semanas: el peso de 
uno en más de 1500 gramos, y su talla 0m,29, 
En el Jardín Zoológico de Colonia parió dos ve- 
ces una hembra dos hijuelos cada vez, hecho 
sobre el cual me ha facilitado su inteligente di- 
rector, el Doctor Bodinus, los siguientes deta- 
lles: «No he podido reconocer aún cómo se veri- 
fica la reproducción de este notable y curioso 
animal, yor más que le tenga diariamente á la 
vista. Todo cuanto puedo decir es que el macho 
parece muy ardoroso en el nomento del celo, El 
nacimiento de los pequeños me sorprendió; los 
dos sexos son difíciles de distinguir, y yo no ha- 
bía observado aumento alguno en las proporcio- 
nes de la hembra;encontráronse los hijuelos mie- 
dio muertos de frío en el heno que cubría la jau- 
la; la hembra se esforzaba para ocultarlos, tra- 
tándoles de la manera más brusca; los arañaba y 
golpeaba con sus agudas uñas, que se teñían de 
sangre, y lo mismo hizo cuando después de qui- 
tarselos para calentarlos selos dí á fin de que los 
anamantara. La hembra no les dió de mamar; 
no encontré en ella la menor señal de leche, y 
ni aun las mamas estaban hinchadas. 

»No he podido explicarme aún lo que impulsó 
á la madre á proceder así, y el hecho exige nue- 
vas observaciones. Apenas llegue á sospechar, 
añade el mismo, que la hembra está preñada, 
seguiré la indicación de su instinto natural, po- 
niéndole un lecho á propósito en un tubo de 
madera lleno de arena caliente.» 

Los tatos no dejan de suministrar cierta utili- 
dad; los indios comen la carne de todos ellos, 
pero los europeos no estiman sino la de dos es- 
pecies. Según dice Rengger, cuando esta carne se 
asa y sazona con ambrosía y jugo de limón es 
uno de los manjares más delicados. Si el tato 
está bien alimentado, engorda de tal manera que 
todo el cuerpo parece cubierto de grasa. Los in- 
dios del Paraguay fabrican cestitas con su cu- 
bierta; los botocudos hacen bocinas con el escudo 
de la cola, y en otro tienpo fabricábanse guita- 
rras. 

Tato poyu ó armadillo.— Este tato es el de Bris- 
son, y el encubierto ó quirquincho de Bulfón ha 
recibido de los guaraníes el nombre de Tato poyu, 
es decir, tato de manos amarillas; algunos anto- 
res le llaman Tato de seis fajas. Es una de las 
especies más conocidas, y acaso la más fea y pe- 
sada del género. V. ARMADILLO. 

Se encuentran á veces tatos que tienen siete 
fajas medias movibles, y 11 series de placas en 
el cuarto trasero. 

El animal mide 30 centímetros de largo por 
25 de alto, y la cola tiene otros 25, 


TATO: m. fam. prov. Ar. Hermano pequeño. 


TATO, TA: adj. Tartamudo que vuelve la c y 
la s en £. 


TATOS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Lagartones, ayunt. y p. j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 84 habits. 


TATRA: Geog. Monte sit. al N. de Hungría, 
en la frontera de la Galizia, entre los valles del 
Vag y del Arva al O. y los del Dunayec y del 
Poprad al E., ó sea en la divisoria de aguas del 
Danubio y del Vístula. Aunque el Tatra for- 
ma parte del sistema de los Cárpatos y es el 
punto culminante de una de sus cordilleras, se 
halla completamente aislado y desviado unos 50 
kms. al N. de la curva que aquéllos describen: 
la montaña es un bloque enormo de más de 100 
kms. de longitud y de 15 á 20 de ancho que se 
alza directamente de la llanura y termina en 
una serio de picos de 2000 m. de altituxl media. 
Estos picos se alinean en tres crestas paralelas 
orientadas de E. á O., y unidas entre sí por es: 
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ibaci 'ansversales que dan lugar & tres 
aas: on la del0. ó valle de Kosiielisks nace 
el Dunayec Negro; en la central el Tixa y el 
Koprova que forman el Biala, y la del E. encie- 
rra los valles del Rosztoka, del Bialka, del Po- 
duplaszki y del Yavorinka: las dos extremas pro- 
sentan la concavidad al N. y la del centro al S, 


La cresta principal no es la que ofrece mayores. 


i : éstas se encuentran en las ramificacio: 
e males En la cordillera oriental ó 
Gran Tatra propiamente dicho, y marchando de 
O. á E., se hallan sucesivamente el pico de Kri- 
van, de 2496 m. sel de Cubrina, de 2435;el Ten- 

erszem, de 2608; el Gran Visoka ó Punta del 

atra, de 2555; la punta del Valle del Hielo de 
2629, y el pico de Feherto de 2235. Entre las 
altas cimas de los contrafuertes del Tatra deben 
citarse: al E, la punta de Lomnies, de 2634 me- 
tros de alt. ; al S, la de Gerlach, de 2663, que es 
el punto culminante de la montaña; y al S. E. la 
punta de Nagiszaloki, de 2453 de elevación. A 
pesar de tan considerables altitudes las nieves 
perpetuas sólo existen en algunos espacios muy 
reducidos; esto se explica por la fuerte inclina- 
ción de las vertientes, que favorece la desapari- 
ción rápida de los hielos; es también curioso el 
hecho de que siendo las laderas casi verticales y 
sumamente escarpadas se haya formado un con- 
siderable número de lagos, pequeños casi todos, 
pero de los que el Dr. Samuel Roth ha contado 
115; el mayor, ó Gran Lago, mide una sup. de 
350000 m.* y 78 de profundidad; según dicho 
Dr. Roth, estos depósitos lacustres son debidos 
á erosiones producidas por el trabajo de los he- 
leros. Algunos de los lagos, como los de Csorba 
y Popper, son en extremo pintorescos y muy vi- 
sitados por los viajeros. 

Sobre los bosques de pinos y alerces que cu- 
bren la falda del monte se extiende la ancha 
faja de espacios poblados por arbustos retorcidos 
y vaquíticos, y más arriba sólo se ven pendien- 
tes roqueñas á cuyo pie los desprendimientos de 
las montañas han ido amontonándose, Las ga- 
muzas y las marmotas son los habits. de estas 
regiones elevadas; en los bosqnes viven osos, lo- 
bos y linces. ` 

El gran macizo del Tatra está formado por 
rocas graníticas, sobre las que se extienden ca- 
pas de arenisca, de caliza triásica, de margas y 
de calizas jurásicas, Contiene pocos minerales, ù 
excepción del hierro, que es abundante; los ha- 
bitantes del país creen que en el fondo de los 
lagos existen riquezas inmensas, que no buscan 
por miedo á que se rompan los diques que con- 
tienen las aguas y éstas vayan á inundar los 
campos; tan grande es este temor, que en 1810 
el naturalista Vahlenberg estuvo á punto de ser 
víctima de los montañeses porque le vieron su- 
mergir un termómetro en un lago y le acusaron 
de querer producir una inundación, 

Situado el monte Tatra entre Hungría y la 
Galizia, su población se compone de razas diver- 
sas: polacos, magiares y esclavos principalmen- 
te, y por consiguiente hay también pluralidad 
de idiomas. © y P 

De los diversos establecimientos balnearios 
fundados al pie del Tatra, el de Tatra Fired es el 
más concurrido. La montaña ha adquirido, en 
los pocos años que hace em pezó á ser explorada, 
tal renombre por su salvaje belleza y grandiosi- 
dad, que acuden numerosos viajeros ii contem- 
plar los sublimes panoramas que no ofrece nin- 
guna otra comarca de Europa, 

Se llama Pequeño Tatra, ó Nizna-Tatra en 
polaco, la cordillera paralela al Gran Tatra, com- 
prendida entre los valles superiores del Waag y 
del Gran, afl. del Danubio, Su cumbre más ele- 
vada es el monte Djumbir ó Yumbir, de 2045 m. 

~ Tatra: Geog. Dist. del comitado de Szepes 
ó Zips, Hungría; 620 kms.?, 44 municipios y 
benas habits, Cap. Szepes Szombat ó Georgen- 

-TATRA FürrD: Geog, Estación y balneario 
del comitado de Szepes ó Zips, Hungría, sit. en 
el valle del Felka y vertiente S.E. del Gran Ta- 
estio: $ una de las más antiguas y conentridas 
Con pros e imatológicas do Austria-Hungría. 

sta de tres localidades, llamadas Uj-Tatra- 


Füred (en alemán Neu-Selmeks), O-Tatra-Viired ` 
y Also-Tatra-Fiired ' 


(en alemán Alt-Schmeks) 
(en alemán Unter-Schmeks). 


p TATROS ó TROTUSU: Geog. Río del S.F, de 

1 uropa, Nace on la vertiente N.O. del Sziilli- 

legy, Cárpatos ovientales, Austria-Hungría, cer- 
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ca de la frontera de Rumanía, corre al N.O., 
N. N.E, y S.E., entra en Rumanía; recibe porla 
dra. el Oitoz y por la izq. el Tazlau unido con 
el Taslen-Serata, baña la c. de Ocna, y después 
de más de 170 kms. vierte sus aguas por varios 
brazos en el Sereth. 


TA-TSIEN-LU-TING: Geog, ©. cap. de distri- 
to, dep. de Ya-cheu-fu, prov. de Le-chuañ, Chi- 
na, sit, en la confi, del Tar-kjo y el Ze-kjo, á 
2540 m. de alt.; 12000 habits. Comercio de 
tránsito entre la China occidental y el Tibet en 
el empalme de varias carreteras procedentes del 
Yun-nañ, Le-chuañí, Kuei-cheu y Kan-su, Ex- 
portación de almizcle en grandes cantidades á los 


puertos de China. 


TATSUNO: Geog. C. del ken de Hiogo, pro- 
vincia de Harima, Hondo, Japón. Sit. al O.N.O, 
de Himeyi; 5500 habits. 


TATTA: Geog. C. del subdist, de Yerrak, dis- 
trito de Karachi, prov. de Sindhi, Bombay, In» 
dia, sit. cerca del brazo occidental y principal 
del Indo; 9 000 habits. Lasinundaciones perió- 
dicas del río dejan al retirarse varios pantanos 
que dan á la c. malas condiciones de salubridad, 
Tuvo más importancia en pasados tiempos; se 
dice que en 1699 tenía 5 kms. de largo y la mi- 
tad de anchura, y 160000 habits, 


—-Tarra: Geog, Oasis del Sáhara marroquí, 
en la cuenca del Guad-Draa, y dividido en dos 
partes, una al N. del Yébel-Bani y otra al S. 
del Draa. La primera consta de unos 30 grupos 
de viviendas y plantaciones de palmeras, escalo- 
nada en las orillas del Guad-Tatta y de sus 
alls. el Gued-Tug-er-Rih y el Gued-Adis. Lase- 
gunda cuenta unos 14 ksur bastante espaciosos, 
con muchos gomeros, 


TATTAMANGALAM: Geog. Ciudad del dist, de 
Chittur, principado de Cochin, Madrás, India; 
sit. al N. de los montes Nelliampati, cerca de 
la orilla izq. del Ponani; 9000 habits, 


TATTI: Biog. V. SANSOVINO. 


TA-TU-HO ó TA-KIANG: Geog. Río de la pro- 
vincia de Se-chuaú, China. Nace en las monta- 
ñas de Bayan-Tukmu, al N.O. de la prov. ; corre 
al S. y E., recibe por la dra. el río de Ta-tsien- 
In y por la izq. el Somo-ho y el Ya-ho, riega las 
c. de Kortan-Su, Uassu-ku, Leng-chi y Kia- 


ting-fa, y despues de un curso de más de 500 
kms. vierte sus aguas en el Uang-kiang. 


TATUHY: Geog. C. cap. de municip., comarca 
de Itapetininga, est. de São Paulo, Brasil, si- 
tuada en la orilla dra, del Tatuhy. Terreno fér- 
til; tabaco y algodón; cría de ganados. El Tatu- 
hy es un afl, del río Sorocaba, por la orilla iz- 
quierda, 


TATUMBLA: Geog. Pueblo del dist. de San 
Antonio de Oriente, dep. de Tegucigalpa, Hon- 
duras, sit. al pie de la montaña Ullaca; 1200 ha- 
bitantes. Maíz, trigo, fríjoles, café y caña de azú- 
car. Minas de oro. 


TA-TUNG: Geog, Dos cordilleras de la región 
de Nan-chañ, sit. al N.E. del lago Kuku-Nor, 
prov. de Kan-su, N.O. de China. Prjevalsky, 
primer explorador de estas regiones, dió el nom- 
bre de septentrional á la que se eleva al N. del 
río Ta-tung-ho, y meridional 4 la sit, al S. del 
mismo. 


TA-TUNQ-FU: Geog. O. cap, de dep., prov. de 
Chan-si, N. de China, sit. al N. de la Gran 
Muralla interior, entre los ríos Chi-li-ho y Yn- 
ho, y å 1300 m, de alt. Es punto estratégico de 
importancia en la China septentrional, pues pro- 
tege la carretera de Pekín por el O. Está rodea- 
da de dos muros, el interior de 8 kms. de cir- 
cunferencia. 


TA-TUNG -HO: Geog. Río de la prov, de Kan- 
su, China. Nace en los montes Nan-chañ, al N. 
del Kuku-Nor; corre al E.S. 18., S.E. y S., recibe 
en su curso inferior el Sining-ho, y después de 
un trayecto de más de 400 kms. vierte en el 
Hoang-ho, cerca de la c. de Lan-cheu- fu. 


TATUN-YACAN: Geog. Pueblo del dist. Ya. 
ı nahnanca, prov. Pasco, dep. Junín, Perú; 800 
habits. 


TATUYA: f. Farm. Nombre vulgar con que se 
, conoce una planta perteneciente å la familia de 

las Cueurbitáceas, cuyo nombre científico ez 
j Trianosperma ficifolia, la cual es una planta 
¡ herbácea con el tallo voluble, y habita en el 
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Brasil en los estados de Río Grande y San Pa- 
blo, en el Paraguay y en la República Argen. 
tina. 

La parte usada, que es la raíz, se encuentra 
en el comercio en grandes tabolas circulares ó 
elipsoidales, ó en trozos casi cilíndricos de 24 4 
centímetros de longitud por 1 ó poco más de 
diámetro, con la superficie de color gris amari- 
llento, muy rugosa, y las arrugas prolongadas en 
sentido longitudinal. La parte interior presenta 
en las tabolas de gran diámetro círculos promi- 
nentes alternando con otros deprimidos. Es du- 
ra, resistente á la fractura y de tejido muy com- 
pacto, y si la fractura se iguala con una lima 
aparece farinácea, de color blanco-amarillento, 
con puntos obseuros dispuestos con cierta regu- 
laridad en la zona cortical, Carece de olor, y su 
sabor es amargo y acre, muy desagradable. Se- 
gún Pekol, esta raíz contiene una substancia 
alcalina que se volatiliza por el calor y cristaliza 
en agujas, å la cual se ha llamado trianospermt- 
na, otra materia amorfa y drástica llamada tria- 
nospermatina, y una resina llamada tatullina. 

Esta raíz se usa como purgante á la dosis de 
8 gramos cuando está fresca y 4 después de seca, 
empleándola los brasileños para combatir la hi- 
dropesía, y también en las obstrucciones de las 
vísceras abdominales, en la amenorrea y en la 
epilepsia, 

TAU (del gr. rav): m. Décimanovena letra 
del alfabeto griego, que corresponde á la que en 
el nuestro se llama te, 

- Tau; Tao. 


TAU, TAUR ó THAU: Geog. Gran estanque li- 
toral del dep. del Herault, el más vasto del Bajo 
Langiiedoc y el mayor del S, E, de Francia, des- 
pués del Estanque de Berre y del pantano de 
Valcarés. Orientado de S.O. á N.E., apenas está 
separado del Mediterráneo por una lengiieta de 
arena muy baja y estrecha (de 1000 á 1800 me- 
tros), por la que corre el f.e. de Burdeos å Mar- 
sella; 20 kms. de largo por 5 de máxima anchu- 
ra y 55 de circuito. Se divide en dos partes se- 
paradas por una afilada península en cuya ex- 
tremidad brotan las aguas termales de Balaruc. 

- Tau: Geog. Isla del Archip. Samoa, Véase 
SAMOA. 


TAUARGA: Geog. Sebja ó laguna del litoral 
E, do Trípoli, sit. al S. del Cabo Misrata y se- 
parada del mar por una lengiiota de arena. A 
veces las aguas del Mediterráneo penetran por 
canales en ella. Se reduce á un pantano seco en 
algunas partes durante el verano, 


TAUATA Ó SANTA CRISTINA: Geog. Isla del 
Archip. de las Marquesas, Polinesia, Oceanía, 
sit. al S, de Hiva-boa, de la cual la separa el 
Estrecho Bordelés. Sus puertos abordables son 
Vaitahu ó Madre de Dios, Anapo y Hapatoni, 
sit. en la costa O. 


TAUBATE: Geog, C. cap. de municip. y de co- 
marca, est, de São Paulo, Brasil, sit, cerca y á 
la dra. del Parahyba, en el f. c. de São Paulo á 
Río de Janeiro; 24000 habits. Yacimientos de 
carbón. 

TAUBER: Geog. Río de Alemania. Nace en los 
últimos contrafuertes occidentales del Franken 
Hühe, eu la frontera de Baviera y el Wurtem- 
berg, en el estanque llamado Taubersee, sit. al 
N.E. de la aldea de Brettheim; correal N,N. E., 
N.O., 0.5.0, y N.O. porla Baviera y el Gran 
Ducado de Baden, pasa por Rothenburg, Róttin- 
gen, Weikershem, y å los 100 kms. de curso 
vierte sus agnas en el Main, junto á Wertheim. 


TAUBERT (CARLOS GODOFREDO GUILLERMO): 
Biog. Compositor alemán. N. en Berlín en 1811, 
M. 48 de enero de 1891, Desde su infancia re- 
veló notables disposiciones para el arte de la 
Música y recibió del profesor Neithard las pri- 
meras lecciones de piano, completando su edu- 
cación artística por cuenta del rey de Prusia bajo 
la dirección de L. Berger. A partir de 1827 si- 
guió los cursos de lilosofía de la Universidad 
de su ciudad natal, trabajó al mismo tiempo en 
la composición musical con B, Klein, y adquirió 
bien pronto extraordinaria reputación como pro- 
fesor de Música, como compositor y como pia» 
nista, no sóloen Berlín sino también en otras 
importantes ciudades de Alemania, especialmen- 
te en Dresde y Leipzig. En 1831 fué nombrado 
director de los conciertos de la corte, y tres años 
después figuraba como individuo de la Academia 
de Bellas Artes, En 1836 hizo un viaje artístico 
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por Inglaterra, Escocia, Holanda y orillas del 
Rhin; permaneció bastante tiempo en Munich, 


luego en Augsburgo y otras ciudades de la Ale- 


mania meridional, alcanzando en todos estos 
países las más entusiastas ovaciones. En 1842 
obtuvo el cargo de director de la Opera de Ber- 
lín, y en 1843 inauguró los conciertos sinfóni- 
cos de la Capilla Real, que dirigió al principio 
en unión de Mendelssohn y Henning, y luego 
solo desde 1845. En medio de sus múltiples ocu- 
paciones tuvo tiempo para escribir bellísimas 
composiciones, que se distinguen porla delicade- 
za del concepto y la gracia y espontaneidad de 
la forma. Taubert escribió las siguientes obras: 
Canciones infantiles; La kermesse; Los bohemos; 
Mácbeth, óperas las tres últimas representadas 
en Berlín; la música de la Medea, de Eurípides; 
la de Barba Azul, de Tieck, etc. 


TAUCA: Geog. Dist. de la prov. de Pallasca, 
dep. Ancachs, Perú; 2300 habits. El pueblo 
cap. de este dist. se halla en una loma 4 3899 
m. de alt., y desde él se domina hermoso pano- 
rama, 


TAUERN: Geog. Montes de los Alpes Nóricos, 
Austria, sit, al E, del Brenner, entre el valle 
del Pinzgau (Salzburgo) al N. y el Pusterthal 
(Tirol) al S. Divídense en Hohe Tauern al O. y 
Niedere Tauern al E., separados por el Enns 
superior. El Gross-Glockner (3799 m.), es el 
monte culminante de la cordillera, 


TAUEY ó TUEY: Geog. Caño del Senegal, de 
unos 20 kms. de largo y muy sinuoso, Pone en 
comunicación con el Senegal el gran lago Guier 
ó Panieful, que sirve de desagiie al río en las 
grandes avenidas, y desemboca cerca y al E, de 
Richard-Toll, 


TAUFERS: Geog. Cantón del dist. de Bruneck, 
Tirol, Austria-Hungría, sit. en el valle de Tau- 
fers ó del Ahrn. Comprende 15 municip. con 
9000 habits. Cap. Sankt-Johann. El castillo de 
Taufers, que da nombre al valle, álzase á 254 
m, y ocupa situación muy pintoresca. 


TAUGEL: m. Regla ó pieza de madera que sir- 
ve para mantener la forma semicircular en una 
media naranja ó cúpula de madera también, 


TAUI: Geog. Río de la prov. Primorskaia ó del 
Litoral, Siberia. Nace en la vertiente S. de los 
montes Jablonoi, corre hacia el S., recibe porla 
dra. el Kova, y å los 200 kms, de curso vierte sus 
aguas en la bahía de Tavi, en el Mar de Ojotsk. 
ll Bahía del Mar de Ojotsk, sit. en la costa E. de 
la prov. Primorskaia ó del Litoral, Siberia. Tie- 
ne unos 200 kms. de abra y 60 de fondo. Limí- 
tanla «dos penínsulas terminadas por un cabo: el 
Doughinsk al O. y el Alevin al E., y está divi- 
dida en cinco ensenadas secundarias, 


TAUI-TAU!: Geog. Grupo del Archip. de Joló, 
sit. en la parte S.O, y en dirección á Borneo; 
son muchas islas, y no bien reconocidas todas. 
La principal, que es la que da nombre al grupo, 
se halla á unos 50 kms, al S.E., de la península 
de Usang de la isla de Borneo; se extiende de 
E.N.E. å 0.5.0, próximamente 55 kms., y su 
mayor anchura, de unos 25, la tiene en su ex- 
tremidad oriental. Una línea de montañas corro 
en sentido de su long., elevándose á la parte 
N.E. el monto Butua, de 387 m., que domina el 
puerto Dos Amigas, y en el centro la montaña 
Dromedario, que termina en cuatro picos, de los 
cuales el más alto tiene 568 m. sobre el nivel 
del mar; desde esta montaña parte una pequeña 
estribación hacia el S., que descendiendo viene 
á formar la punta Balimbín. El aspecto de la 
isla os muy variado, viéndose entre masas de 
verde claro multitud de bosquecillos $ grupos de 
árboles definidos, esparcidos por todas partes. 
Hoy todo el monte está virgen, y las islas pe- 
queñas que rodean á la de Taui-Tani están muy 
poco pobladas; en sus rincones inaccesibles es 
donde se esconden los más incorregibies piratas, 
Sus costas, en lo que respecta á la del N., esen 

eneral seguida, limpia y hondable, tendida de 

«E. 4S,0,; en una extensión de 28 millas en- 
cierra cuatro excelentes abrigos, repartidos pró- 
ximamente á iguales distancias en toa su ex- 
tensión. La costa N.E. está bordeada de una 
cadena de islas regnlarmente elevadas que pro- 
sentan fondeaderos para toda clase de buques, y 
canales para dirigirse desde ollas á la costa N. y 
S. de Tani-Taui. La costa S, es bastante acan- 
tilada, y está bordeada también de un acordo- 
nado de islas y arrecifes madrepóricos que se 
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extienden al S. y S.O. cerca de 10 y 15 millas; 
entre estas islas y los quebrados que forman los 
arrecifes se abren hondables pasos á la bahía 
interior y costa S. de Taui-Taui. La entrada del 
O. es espaciosa y fácil, y conduce á los abriga- 
dos fondeaderos de la parte S.O. de la isla, La 
entrada del E. forma el practicable canal de 
Noche Buena, que puede tomarse viniendo del 
N.E. para pasar á cualquier punto del S. de 
Taui-Taui. Entre el cantil occidental del extre- 
mo arrecife de Bucuteut, que se halla á unas 18 
millas al E. de la costa oriental de Taui-Taui y 
esta isla, se encuentran las de Tandubato, Ca- 
lupag Grande y el gran bajo de los islotes Ca- 
laitán, formando entre sí cuatro canales que co- 
rren de N. á S., conocido con los nombres de 
Camba-Camba ó Lijat-Lijat el más exterior; de 
Calajtono el siguiente; de Noche Buena ó Tam- 
biluangua el del medio, y de la Verbena ó Gallo- 
Mallo el más interior. De estos cuatro canales 
el único practicable para buques de algún cala- 
do es el de Noche Buena; los otros tres son su- 
cios y de poco fondo f Derrotero del Archip. Fi- 
lipino) (V. JoLó). España ocupó esta isla y de- 
más del grupo en enero de 1882, estableciendo 
un destacamento en el frontón al N.E, de la 
isla de Bongao, una de las del grupo (V. Ta- 
TAÁN). Entre las demás islas del grupo figuran 
las llamadas Maniacolat, Bubuán, Einapusán, 
Cacataán, Sigboye, Tambagán, Bas-bas, Paju- 
maján, Tabulunga, Dalumán, Tancán, Tandu- 
bato, Taruc, Simaluk, Lurán, Ubián, Tagao, 
Calupag Grande y Chico, Tandubas, Banarán, 
Bilatán, Simonor, Manuc-Manca, Laa, Sanga- 
Sanga, Buán, Tataán, Sibutu, Ubián, Ticul, 
Usada, Cunilán, Pangutarang, Panducán, La- 
parán, Bilanguán, Bambanán y Mamanuk. 


TAUJÍA (del ár, tauxía): f. ATAUSÍA. 


TAULA; Geog. Laguna de Colombia, en el mu- 
nicipio de Santander, dep. del Cauca; tiene unos 
5 kms. de largo. 


TAULÉ: Geog. Cantón del dist. de Morlaix, 
dep. del Finistère, Francia; 5 municips. y 11500 
habits, 

TAULENTIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo del 
Epiro, Grecia, sit. cerca de Dirráquium ó Epi- 
damno. 

TAULER (Juan): Biog. Teólogo alemán. N, 
en Estrasburgo en 1290, M. en la misma ciu- 
daden 1361. Hizo sus estudios en su ciudad na- 
tal y en Colonia, y en 1308 tomó el hábito en 
la Orden de Santo Domingo. Después marchó 4 
París con un religioso de sn Orden, Juan de 
Daubach, á fin de completar sus estudios en 
dicha capital, De regreso en su país, impresio- 
nado por la gran corrupción del clero, Tauler se 
atilió á la cofradía de los Amigos de Dios, cuya 
misión era buscar el remedio contra este desor- 
den. Con el objeto de contribuir å la reforma de 
las costumbres se dedicó á la predicación, y su 
elocuencia y erudición le colocaron bien pronto 
á la altura de los primeros oradores de su tiem- 
po. Su ardiente cruzada contra las relajadas cos- 
tumbres del clero le atrajo un gran número de 
enemigos, que trataron de perderle haciéndole 
pasar por hereje. Apoyado y sostenido por largo 
tiempo por el obispo de Estrasburgo, Bertoldo, 
se vió después abandonado por él y recibió la 
orden de salir de Estrasburgo, al propio tiempo 
que todos sus escritos eran arrojados al fuego. 
Entonces se retiró á un convento de Cartujos y 
pasó varios añosen Colonia. Vuelto 4 Estrasbur- 
go, expuso sus doctrinas ante el emperador Car- 
los IV, que se detuvo por algunos días en la 
ciudad; predicó contra la secta de los begardos, y 
pasó los últimos años de su vida en el retiro. Sus 
obras más importantes son: Sermones; De la imi- 
tación de la vida de pobreza de Cristo; Institucio- 
mes divinas, y Profecías sobre las numerosas he- 
rejías. 

TAULERA: Geog. Cabo en la boca del puerto 
de Malión, Menorca, Se abro entre la punta de 
Fora y la de San Felipet, y se interna casi á 0,5 
milla al N. Es dondo está la parte del Lazareto 
asignado á mercancías y procedencias con paten- 
te sucia, y por la cual donde hacen la cuarente- 
na los barcos infestados por enfermedades conta- 
giosas. En 1890 se acabó de dragar toda la cala, 
dejando fondos de 6 á 10 m. El canal do entrada 
de la cala Taulera, cuya orilla accidental la cons- 
tituye la península de San Felipet, que corro 6 ca- 
bles del 8,8, E. å N.N,O, y con 1 41,50 ancho, 
al unirse al continente por un estrecho istmo, tie- 
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ne 3 cables de largo con 0,5 de ancho y de 10 4 
13,4 m. de profundidad en su mediania, á pesar 
de lo cual las embarcaciones de mucho cala, ^ no 
pueden rebasar el muelle del Lazareto y tienen 
que quedarse amarradas en el canal. Al entrar en 
la cala Tanlera se requiere cuidado para no trope- 
zaren lataja de Fora ni en la de San Felipet, para 
lo cual serán las mejores guías las boyas que mar- 
can dichos escollos. Está aprobado y próximo 4 
realizarse el corte del istmo que une el Lazareto 
con la isla, para establecer un canal que permita 
la comunicación de la Mola con Mahón por la 
cala de San Jorje, 


TAUMA (del gr. 8000, maravilla, prodigio): f 
Paleont. Género de la familia de los esqua tínidos, 
suborden de los plagióstomos, orden de los con. 
dropterigios, subclase de los paleictios, clase de 
los peces y tipo de los vertebrados. La forma ge- 
neral de este pez fósil es bastante semejante á la 
que presentan los ejemplares conocidos actual. 
mente con el nombre de rayas, pero de los cuales 
se diferencian perfectamente porque presentaba 
aberturas branquiales laterales situadas á uno y 
otro lado de la terminación de la cabeza; el apa- 
rato maxilopalatino hallábase unido, pero no sol- 
dado por completo, á los restantes huesos de los 
que constituían el cráneo. Las vértebras hallá. 
banse separadas en realidad las unas de las otras 
y corresponden al grupo de las descritas con el 
nombre de aniceles; la boca tenía una disposi. 
ción transversal, siendo los dientes cortos, bas- 
tantes rebajados y de forma esférica, y no existía 
la nadadera anal, El género Thaumas. descrito 
por Bliinster, tiene un excepcional interés pa- 
leontológico, porque considerándole algunos au- 
tores como representante del actual género Squa- 
tina, que es una verdadera forma intermedia de 
los dos grupos en que se dividen los plagióstomos, 
permite establecer las relaciones que existían ya 
durante la época cretácea entre los escuálidos y 
los ráyidos, y sirve de tipo para separar las for- 
mas fósiles de todos estos peces, que no se podían 
asignar con verdadera certeza á ninguno de los 
dos grupos, no sólo por la dificultad de limitar 
sus caracteres, sino por el mal estado y la esca- 
sez de sus restos, que generalmente están reduci- 
dos á dientes aislados ó á espinas de las aletas y 
nadaderas. Procede el genero Thuuwmas de las 
clásicas pizarras de Solenhofen, correspondientes 
al terreno jurásico en la serie llamada oolítica, 
que forma la parte superior del mismo, debiendo 
considerarse como un subgénero del mismo, el 
Sgualoraja, descrito por Riley, que es igual al 
Spinacorhinus creado por Agassiz y procedente 
del terreno liásico inferior. 


TAUMAKO: Geog. Grupo de islas del Archipié- 
lago de Santa Cruz, Melanesia, Oceanía. Com- 
prende las islas Bass, Disappointment, Treasu- 
rer y Obelisk, que tienen en conjunto una super- 
ficie de 14 kms?, 


TAUMALEA (del gr.davmaMos, admirable): m. 
Zool. Género de aves del orden de las gallináceas, 
familia de las faisánidas, cuyos caracteres son: 
talla relativamente pequeña; cuerpo esbelto; mo- 
ño bien poblado y cola muy larga; el collar está 
formado por las plumas de la nuca, que separán- 
dose del cuello se ensanchan por delante; sólo 
el macho tiene este adorno. 

El Tawmalca pintado ( Thaumalea picta) es 
una de las especies de este género; G. Cuvier fué 
el primero en emitir la opinión de que el famoso 
fénix de los antiguos podría muy bien ser el tau- 
malea pintado. Las descripciones legendarias de 
los autores no dicen en puridad nada de positi- 
vo acerca de este punto; pero lo que han escrito 
los poetas sobre el fénix es tan aplicable al tau- 
males pintado, que no se puede dudar de que 
aquéllos tuvieron el ave á la vista, 

«Aunque el taumalea pintado sea conocido 
desde los más remotos tiempos, dice Bodinus, 
el espectador le contempla siempre con la misma 
admiración, sin que la fuerza de la costumbre 
pueda aminorar el placer que cansa la vista de 
su hermoso plumaje: el que mira una vez á esta 
ave no se cansa de observarla.» 

En efecto, su plumaje es magnífico, y tan bo- 
nitos sus colores como gracioso su aspecto. Pre- 
senta los siguientes caracteres: un moño do 
abundantes plumas algo desbarbadas y de color 
amarillo dorado vivo cubre la cabeza, inclinán- 
dose sobre el collar; éste se compone de plumas 
de un tinte rọjo naranja con un filete de un 
negro rojo obscuro, de mauera que forman dos 
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series de rayas negras paralelas; las plumas de 
la cara superior del lomo cubiertas en gran parte 
son de un verde dorado con filetes negros; la 
cara inferior del lomo y las cobijas superiores de 
las alas son de un amarillo vivo; la cara, la bar- 
ba y los lados del cuello de un blanco amarillen- 
to; la garganta y el vientre de un color rojo aza- 
frán vivo; las cobijas de las alas de un rojo par- 
do castaño; las remeras de un pardo rojizo ori- 
lladas de rojo castaña; las escapulares de un azul 
obscuro con filetes más claros; las plumas de la 
cola están rayadas de negro sobre fondo pardus- 
co; las largas y angostas cobijas superiores de la 
cola son de un rojo obscuro; el ojo es amarillo 
dorado; el pico amarillo blanquizeo; los tarsos 
parduscos, El Thaumalea pida mide 0m, 83 de 
largo por 0,69 de punta á punta de ala; ésta 
tiene 0,22 y la cola 07,60, 

La hembra es de un color rojizo sucio, que en 
el vientre cambia en amarillo rojo; las plumas de 
la parte superior de la cabeza, del cuello y de los 
costados están rayadas de amarillo pardusco y de 
negro; las remeras secundarias y las timoneras 
medias son del mismo color, pero con rayas más 
anchas; las remeras laterales pardas, con ondula- 
ciones de gris amarillo; la parte alta del lomo y 
el centro del pecho de un solo color. La hembra 
no mide más de 09,66 de largo, porque su cola 
es corta. 

Ultimamente se ha criado en algunos jardines 
zoológicos una variedad de faisán dorado que 
tiene la cola mucho más corta y más obscuros 
los colores del plumaje: se le ha dado el nombre 
de Thaumalea obscura. 

Otra especie es el Thaumalea Amherstlac, el 
único congénere de la especie anterior actual- 
mente conocido, así llamado en obsequio de la 
señora de este nombre, que trajo á Europa el 
primer individuo: presenta los siguientes carac- 
teres: el moño rojo, negro por delante: las plu- 
mas del collar de un blanco plata con filetes obs- 
curos; las del cuello, de la parte alta del lomo y 
de las cobijas superiores de las alas de un verde 
dorado claro con un estrecho filete obscuro; las 
de la cara inferior del lomo de un amarillo dora- 
do jaspeado del niismo tinte; las cobijas superio- 
res de la cola de un rojo claro rayadas y man- 
chadas de negro; el vientre de un blanco puro; 
las remeras pardnscas, con un filete externo más 
claro; las timoneras medias manchadas de gris 
blanco, con rayas transversales negras y filetes 
amarillos; las otras de un gris ratón; las cobijas 
laterales de la cola prolongadas en forma de hie- 
rro de lanza, como las del Thaumalea picta, y de 
color rojo coral, El ojo es amarillo dorado; las 
mejillas azules; el pico amarillo claro y las patas 
de un amarillo obscuro. 

El Sur de la Táurida, el Este del Gran Mon- 
ol, hasta las orillas del Amor, el centro de la 
hina, y sobre todo las provincias de Kansú y 

Setschun, son los países donde habita el Zhan- 
malea picta: el Thaumalea Amherstlac es origi- 
nario del Yu-nan occidental, y probablemente 
también del Tibet. 

Nada se sabe respecto á las costumbres del 
Thaumalea picta en su estado libre; súlo se co- 
nocen las del individuo cautivo, é ignoramos 
igualmente en qué época seintrodujo en Enropa, 
pues la leyenda misma no dice nada sobre el 
particular. Supónese, no obstante, que debió ser 
importado en el siglo xv, pues los autores más 
antiguos no hablan del ave. 

Por los movimientos del Thaumalea picta en 
cautividad podemos deducir que debe observar 
en su estado libre las mismas costumbres que sus 
congéneres. La preferencia que manifiesta por los 
espesos matorrales y las altas hierbas nos hace 
Creer que vive en localidades semejantes á las 
que habita el tanmalea común, y que le gusta es- 
tar oculto y retirado. Distínguese, no obstante, 
por ser más ágil, vivaz é inteligente; puessiendo 
así en el individuo cautivo, lo mismo debe ser 
en el que vive libre, Parece ser que esta ave es 
la más vivaz y prudento de todas las faisinidas; 
sus movimientos son sumamente graciosos; al 
andar se revuelve hacía todos larlos con facilidad 
J presteza; da saltos con sorprendente ligereza; 
deslízase á través de la mús enmarañada espesura 
con una agilidad que asombra; vuela más feil- 
menle que los otros de su especie, y su vaz, qne 
ho se oye con frecuencia, se reduce å un silbido 
singular, 

No podemos decir que el Zhammalern picta ser 
muy inteligente; la timidez, tan exagerada ya 
en esta familia, parece serlo másen el avede que 
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tratamos, pero es dable admitir que sabe aco- 
modarse á las circunstancias mejor que sus con- 
géneres, y que so domestica más pronto. Crián- 
dolo desde pequeño acostúmbrase á su amo, á 
quien distingue entre las personas conocidas; el 
que cuida de estas aves no tarda en reconocer sus 
buenas dotes, por más que la especie no sea aún 
lo que en cierto modo pudiera ser, Diríase que 
los aficionados han creído que la cría presentaba 
dificultades especiales, pero no ha y nada de esto. 
<Imbuídos en la opinión, ya muy generalizada, 
dice Bodinus, de que el Thaumalea picta, origi- 
nario de las partes cálidas de Asia, no puede 
soportar los rigores de nuestro clima de Europa, 
muchos aficionados le encierran en un recinto 
lo más expuesto posible á los ardores del sol. 
Presérvanle asimismo cuidadosamente de la hu- 
medad, procurando reemplazar con el calor rle 
una estufa los rayos insuficientes del astro del 
día, y alimentan al ave con abundante grano 
para que pueda resistir á la intemperie de nues- 
tros climas. El pobre animal, por otra parte, no 
puede moverse sino en un espacio muy reducido, 
y no se le da más porque ocasionaría demasiados 
gastos. Pero si se observa bien al Thaumalea 
picta, no se tarda en reconocer que semejante 
tratamiento le es perjudicial; que la arena seca, 
caliente y abrasada por el sol con que se llena su 
jaula no le conviene en manera alguna. Error 
craso es creer que esta ave no prospera sino å 
condición de tener mucho calor y estar casi todo 
el día al sol, tomando un alimento de los más 
nutritivos. Al Zhaumalea picta le gusta una tem- 
peratura moderada; lo mismo padece con el calor 
excesivo que con un frío demasiado riguroso; y 
si se ha de juzgar por algunos ensayos, más le 
molesta el primero que el segundo. Si se pone 
esta ave en un recinto espacioso, donde haya 
hierbas y algunos matorrales, y se la somete á 
un régimen å la vez animal y vegetal, se conser- 
va bastante bien y se reproduce. En la primavera 
y verano se le darán plantas verdes é insectos, y 
en el invierno granos; en cuanto å las plantas 
verdes, es buena la col, la lechnga y las lentejas 
de agua; los insectos se pueden reemplazar con 
lecho cuajada, queso y carne cruda picada con 
pan; también deberán mezclarse los granos; con- 
viene añadir á estos alimentos bayas y frutos de 
diversas especies. 

El Thaumalea picia entra en celo å fines de 
abril, en cuyo momento produce con más fre- 
cuencia el silbido que constituye su grito de la- 
mada; entonces se muestra más vivaz y penden- 
ciero; toma las posturas más graciosas, inclina 
la cabeza, levanta el collar, y ejecuta los movi- 
mientos más rápidos con la mayor gracia. Para 
Hamar å su hembra y manifestarla su amor lan- 
za tres ócuatro veces seguidas su breve grito de 
llamada, bastante análogo, cuando se oye desde 
lejos, al ruido que produce una hoz al afilarla; 
este grito no puede compararse con el de ningu- 
na otra ave. Sila hembra puede moverse en li- 
bertad, pone á principios de mayo; busca al efec- 
toun lugar oculto y practica una ligera cavidad 
donde establece su nido, en el cual deposita de 
ocho å 12 huevos, de color rojo claro ó amarillo 
rojo. Raro es que la madre cubra en un pequeño 
recinto, y es preciso además que no se cerca ob- 
servada, por lo cual se echan sus huevos á las 
gallinas, de preferencia las haúticas enanas. Los 
pollos nacen al cabo de veintitrés ó veinticuatro 
días de incubación, siendo preciso cuidarlos mu- 
cho en un principio; necesitan sobre todo calor 
seco, pero si el tiempo es bneno al segundo ó ter- 
cer día se les puede sacar fuera. No siguen siempre 
á su madre adoptiva y manifiestan con frecuen- 
cia deseos de librarse de su tutela, pero algunas 
horas bastan å veces para que se acostumlren á 
ella. Al cabo de catorce días comienzan á posar- 
se; cuando llegan å tener el tamaño de una ca- 
landria no se cuidan ya de la hembra, y å las 
cuatro semanas se les puede tratar como adul- 
tos. 

Varias veces se ha querido dar más lihertad al 
Thaumalea picta, es decir, soltarle en el recin- 
to, pero no en todas partes se obtuvo un buen 
éxito, quizás por falta de perseverancia y de 
ciertos enidados, no parque nuestros climas sean 
demasiado rigurosos para él, puesto que en los 
jardines zoológicos vive todo el año en parajes 
expuestos á las heladas, sin mostrarse sensible À 
la acción del frío. Por otra parte tenemos una 
prueba de ella en el feliz ensayo que se hizo en 
Sivry, cerca de Melún. Véase en qué términos 
nos tta cuenta de él Cosson: 
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«El Thaumalea picta, que por el brillante con- 
traste de sus colores es uua de las más hermosas 
aves de nuestras pajareras, fué naturalizado en 
los alrededores de Sivry, cerca de Melún, en la 
arboleda conocida con el nombre de Matorral de 
Massouri, y después llegó á ser tau abundante 
casi como el mismo faisán común en varios pun- 
tos del bosque, 

»Temminch indicó ya que el Thaumalea pic- 
ta se multiplicaría mucho más en Europa si no 
se estrechara en demasía su esclavitud, y si dán- 
dole mayor espacio para correr se le acostum- 
brara másá la intemperie y á los cambios de 
estación. Ya se indicaron los felices resultados 
obtenidos en los vastos recintos destinados para 
la multiplicación de esta ave, pero hasta aquí no 
se había hecho ningún ensayo para una verda- 
dera naturalización de esta hermosa especie. En 
1856, M. Place, dueño entonces del bosque de 
Massourj, que había legado á ser, gracias å sus 
esfuerzos, uno de los mejores cotos de Francia, 
soltó allí en el mes de marzo unos treinta Thau- 
malea picta, de los cuales, y por una equivo- 
cación, sólo la mitad eran hembras, M. Gigoust, 
jefe de guardas, fué encargado especialmente de 
la conservación y aclimatación de esta caza, y se 
ocupó celosamente en continuar la prueba. De- 
jando å las aves en libertad impidiólas alejarse 
y diseminarse en superficies demasiado extensas, 
disponiendo que les diesen todos los días los gra- 
nos necesarios para su alimento. Desde el primer 
año estas aves abundaron lo bastante para que 
se pudieran matar algunas sin inconveniente en 
las cacerías, verdaderamente regias, organizadas 
en Sivryen 1837; no bajaba su número de 300, 
y hubiera sido más considerable á no haberse 
perdido accidentalmente algunos huevos. Desde 
1858 estas aves se naturalizaron, no sólo en el 
Matorral de Massowuri, sino también en los bos- 
ques inmediatos, donde abundaron lo bastante 
para que se considerasen como una verdadera 
Caza. 

»Los bosques de los alrededores de Sivry son 
particularmente propicios á la multiplicación de 
estas aves; vigilados con el más escrupuloso 
celo, y de una exteusión de cerca de 1500 hec- 
táreas, forman una faja bastante angosta entre 
fértiles llanuras;su terreno arcilloso está cubier- 
to en grandes espacios de altas hierbas, entre 
las cuales domina la Aira caspitosa; pantanos 
herbáceos, numerosas espesuras y matorrales es- 
pinosos ofrecen al Thaumalea picta las mejores 
condiciones y el refugio más seguro. 

Es más difícil cazar el Thaumalea picta que 
otras muchas aves de este grupo, como los faisa- 
nes por ejemplo, parque está siempre oculta en 
las espesuras y suele escapar del perro de mues- 
tra sin emprender el vuelo; pero estos inconve- 
nientes se compensan en gran manera por la 
abundante postura del ave, que se verifica gene- 
ralmente en el mes de marzo, y enya precocidad 
tiene la ventaja de asegurar la multiplicación de 
la especie hasta en los años en que se perjudica 
la del faisin común por Jas lluvias de abril y 
mayo. » 

En cuanto al Thaumalea Amherstlae, sus cos- 
tumbres en estado libre son tan desconocidas 
como las de su congénere, y hasta aquí no se ha 
podido hacer en el individuo cautivo sino un re- 
ducido número de observaciones, pues los dos 
primeros machos remitidos por el rey de Ava ásir 
A. Campbell, y que fueron regalados por él á lady 
Amherst, quien los trajo 4 Europa, sobrevivieron 
muy poco al viaje. No obstante, las costumbres 
de la especie cautiva serán probablemente tan 
conocidas como las del Thaumalea picta antes 
de mucho tiempo, y tenemos la esperanza de ello, 
porque en 1869 llegaron vivos á Inglaterra seis 
individuos, cinco machos y una hembra. Depo- 
sitados provisionalmente en el Jardín Zoológico 
de Regent's Park, expidiéronse luego todos, me- 
nos un macho joven, 4 Vekemans, director del 
Jardin Zoolúgico de Amberes. La introducción 
de estas magníficas aves se debe á los eslirerzos 
de M. J, Stone, quien los tuvo por la mediación 
de Wálter y Medhurst, cónsul de S. M. briti- 
nica en Shangai. De 20 individuos enviados 
desde el Yun-nan occidental sólo ocho Hegaron 
å Sanghai en buen estarlo, y de ellos únicamente 
pudieron transportarse vivos å Inglaterra los seis 
de que hemos hecho mención. J. Stone se pro- 
puso, sin embargo, con el auxilio de Medhurst, 
haver todos las esfuerzos posibles para adquirir 
otras hembras, pues la única que se encontraba 
en Europa no parece suficiente para emprender 
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ensayos formales. Hacía ya tiempo que se traba- 
jaba para obtener otras hembras, y es de esperar 
que no se abandone la empresa hasta verla coro- 
nada por el éxito. 

En cuanto á lo demás no hay razón para du- 
dar que pueda criarse el Thaumalea Amherstlae 
reproduciéndose en nuestros climas, y acaso Ile- 
gue á ser lo bastante comun para tenerle en 
nuestros criaderos, aunque no parezca destinado 
á formar parte de nuestra caza, como otras aves. 

Según los informes recogidos por Anderson, 
conservador del Museo Indio de Calcuta, las plu- 
mas del Thaumalea Amherstlae sirven á los in- 
dios para preparar adornos. 
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TAUMASIA (del gr. Gavuácios, admirable): f. 
Bot. Género de piantas (Thaumasia) pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las rodoficeas, familia de las Redime- 
niáceas, cuyas especies se caracterizan por tener 
la fronde membranácea, de color rojo sucio, re- 
corrida por venas prominentes, córneas, rígidas 
y articuladas, que se anastomosan formando una 
especie de red; aréolas recubiertas por una mem- 
brana. Habitan en la parte meridional del Gran 
Océano, 


TAUMASINOS (do (arwmaso ): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los cerambícidos. Esta tribu de insectos 
está caracterizada por ofrecer la lengiieta más ó 
menos membranosa; los palpos cortos é iguales; 
su último artejo es aciculado; la cabeza es pe- 
queña, poco visible por arriba, sin tubérculos 
anteníferos; las antenas son de 12 artejos: el 
undécimo artejo está imperfectamente dividido 
en dos por una sutura superficial; la forma de 
estas antenas, así como su longitud é inserción, 
varían en su más alto grado; la inserción tiene 
lagar ordinariamente en una escotadura de los 
ojos; presentan además un carácter importante, 
que es la presencia de fosetas ó surcos poriferos; 
los ojos son estrechos, casi verticales y con una 
escotadura muy ancha en su borde interno; el 
protórax cilindrico; los élitros cilíndricos y de 
la misma anchura en la base; las patas cortas y 
robustas; los tarsos imperfectamente esponjosos 
por debajo, y su tercer artejo simplemente esco- 
tado; los eyisternones metatorácicos muy anchos 
y poco å poco estrechados hacia atrás; el abdo- 
men consta de cinco segmentos; el apéndice in- 
tercoxal, cuya forma es habitualmente la de un 
triángulo estrecho más ó menos alargado y agu- 
do, toma en algunas hembras una gran auchnra, 
y esta forma suele ser indicio de un género de 
vida particular; el metasternón es generalmente 
ancho, pero adquiere algunas veces un volumen 
considerable, que coincide casi siempre con un 
estrechamiento del abdomen. 

Se conocen hoy los primeros estados de estos 
insectos. Sus larvas son atenuadas de delante á 
atrás y tienen la cabeza más ó menos encajada 
en el protórax, horizonlal y córnea, mientras 
que los segmentos del cuerpo son blandos y de 
un blanco amarillento; la hoca se compone de 
un labro ciliado por delante, de mandíbulas cor- 
tas, robustas y generalmente inermes eu su bor- 
de interno, de maxilas de un solo lóbulo ciliado 
y que lleva cortos palpos cilíndricos y cuadriar- 
ticulados; en fin, de un labio inferior, en donde 
se distingue un menton carnoso, piezas palpíge- 
ras soldadas unas á otras, una lengiicta ciliada 
por delante y palpos muy pequeños de dos arte- 
jos; las antenas, muy cortas y casi siempre inser- 
tas debajo de un apéndice del borde anterior 
y lateral de la cabeza, son retráctiles y están 
compuestas de cuatro artejos, el último termi- 
nado por una seda; los ojos simples ó estenmas, 
muy pequeños y en apariencia incompletamente 
organizados, varían de uno á tres en cada lado, 
pero generalmente faltan todos; de los tres seg- 
mentos torácicos el protórax es unas veces de 
la magnitud de los dos siguientes, que son se- 
mejantes á los primeros segmentos abdominales; 
otras veces más voluminoso y provisto por dle- 
bajo, cerca dle su borde posterior, de un casquete 
carnoso transversal, que lleva las patas cunndo 
oxisten; las patas son siempre muy reducidas, 
impropias para la locomoción, é insertas cerca 
de los bordes laterales do los segmentos toráci- 
cos; los segmentos alxlominales existen en nú- 
moro de nueve, separados y en general protegi- 
dos, tanto por encima como por debajo, por pla- 
cas córneas que llevan mamelones anchamento 
truncados, un apéndico que se puede comparar 
å un seudópodo y en el cual se abro el ano, que 
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afecta constantemente la forma de una Y, si- 
mula un décimo segmento; de los nueve pares 


de estigmas el primero está situado sobre el ; 


mesotórax, los demás sobre los ocho primeros 
segmentos abdominales y más cerca de la región 
dorsal que de la ventral. 

Salvo algunas de estas larvas que atacan los 
vegetales herbáceos y también los cereales, vi- 
ven de preferencia en la madera muerta de los 
troncos y de las ramas de los vegetales leñosos, 
en la madera de construcción y en las empleadas 
en nuestras casas; ellas pulnlan algunas veces 
en un grado muy extraordinario. Unas se man- 
tienen por debajo de la corteza, sin ir más lejos; 
otras penetran hasta la medula del vegetal que 
roen. Todas las larvas, cuando llega el momento 
de su metamorfosis, se construyen un capullo 
con el detritus de sus galerías ó se encierran en 
una célula. Las ninfas son notables por las espí- 
nulas de que están provistas, por lo menos sobre 
algunos de los segmentos de su cuerpo. 

El género más notable que contiene esta tribu 
es el Tharmasus, propio de América, y se en- 
cuentra también en Colombia y en Costa Rica. 


TAUMASO (del gr. aua, maravilla, prodi- 
gio): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los cerambícidos, tri. 
bu de los tanmasinos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género son los si- 
guientes: lengúieta muy pequeña, obtusa ante- 
riormente; palpos filiformes robustos, con los 
artejos iguales, el último redondeado en su ex- 
tremidad; mandíbulas robustas, arqueadas y 
simples en su extremidad; la cabeza casi ovala- 
da, un poco estrechada y transversalmente con- 
vexa por detrás y plana sobre la frente; antenas 
notablemente más cortas que el protórax, muy 
robustas, poco á poco atenuadas, deprimidas, 
con el primer artejo grueso y algo cilíudrico, los 
siguientes hasta el décimo casi iguales, más lar- 
gos que anchos, y los dos últimos transversales; 
el protórax casi doble, más largo que ancho, ci- 
líndrico, truncado en sus dos extremidades, 
grueso por delante, con su abertura pequeña y 
redondeado en los ángulos posteriores; el escudo 
muy grande y en forma de un triángulo curvi- 
líneo; los élitros son tres veces y media tan lar- 
gos como el protórax y truncados posterior- 
mente; los fémures comprimidos, anchos y un 
poco arqueados por encima; las tibias cortas, 
poco á poco ensanchadas y provistas de una es- 
pina interna en su vértice; tarsos robustos, con 
sus artejos casi iguales; el pigidio convexo; el 
apéndice mesosternal en triángulo alargado y 
muy agudo; el cuerpo glabro. 

La única especie que hasta hoy se conoce de 
este género es el Zharumasus gigas, de color ne- 
gro muy brillante, con los ¿litros lucientes y de 
unos 60 milímetros de longitud. El protórax 
está acribillado de puntos, con el tercio de su 
base por encima muy pulido, Este insecto es de 
América. 


TAUMASTÓMERO (del gr. Oavuasrós, admi- 
rable, y unpós, pierna, artejo): m. Zool. Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los crisomélidos, tribu de los eumolpinos. 
Este género de insectos se distingue por ofrecer 
los siguientes caracteres: cabeza redondeada, en- 
cajada en el protórax hasta el borde posterior 
de los ojos; la frente plana ó algo cóncava: el 
epistoma imperfectamente separado de la frente 
y marginado por delante; labro transversal, cua- 
drangular, escotado; palpos maxilares con el 
primer artejo muy corto, el segundo muy largo, 
tan largo como los dos signientes reunidos, el 
tercero cónico, ensanchado, el cuarto oblongo y 
con una truncadura ancha; los ojos grandes, 
distintamente sinuados; las antenas delgadas, 
filiformes y miden los dos tercios de la longitud 
del cuerpo; el primer artejo grueso y corto, el 
segundo oblongo, el tercero igual al cuarto, el 
quinto y siguientes iguales entre sí y el último 
de forma cónica; el protórax transversal, casi tan 
ancho en su parto media como los élitros, Tige- 
ramento estrechado en la base y en el vértice: 
los bordes laterales convexos y redondeados: el 
esendo transversal: élitros obongos, alargados, 
casi paralelos; epipleuras estrechas, cóncavas, 
de superficie punteada y rugosa; el prosternón 
oblongo, plano, de hase ensanchada, cortada 
rectamente y apoyándose sole el mesosternón; 
Jas patas medianamente robustas; fémures muy 
abmitados, algo comprimidos, los anteriores, y 
generalmente los posteriores, armados en su 
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borde inferior de un diente fuerte y agudo; ti- 
bias simples: las posteriores, ofrecen “general. 
mente en los machos una conformación especial 
y variable; tarsos muy largos, el primer artejo 
de los posteriores un poco más corto que los dos 
siguientes reunidos, variables según los tipos y 
los sexos; uñas apendienladas; la división inter- 
na soldada á la externa hasta cerca de su extre- 
midad, que casi es aguda. 

La forma de estos insectos es unas veces 
oblonga, casi paralela, muy obtusa por delante 
y por detrás, otras veces ovalada; una pubescen. 
cia blanquecina ó amarillenta recubre las partes 
superiores é inferiores; la coloración es viva y 
brillante, ordinariamente con reflejos metálicos; 
las rugosidades transversales de los élitros son 
bien aparentes; se atenúan, sin embargo, enal- 
gunos tipos, y pueden desapareceren gran parte. 

En los primeros días de la primavera aparecen 
algunos inscctos deeste género, que llevan por 
misión única la propagación de la especie. Al 
poco tiempo de haberse hecho la cópula se ve- 
rifica la postura, y al cabo de pocos días salen las 
larvas, que se ponen á roer el parénquima de las 
hojas sobre las cuales han nacido. Ln cuanto 
conviene á su desarrollo sufren su metamorfosis 
en ninfas, Los insectos perfectos forman una 
nueva y corta aparición, pero la estación del 
invierno es ingrata para ellos, y los pocos que 
escapan á la destrucción buscan sus cuartos de 
invierno debajo de la corteza, debajo de las ho- 
jas caídas ó en el musgo. 

Las larvas de estos insectos son cortas, ovala- 
das, muy convexas por encima; sus legumentos, 
además de ser muy blandos, presentan un tinte 
pálido con dibujos coloreados, ó un color sombr: 
con reflejos metálicos; el cuerpo está ordinaria- 
mente formado de 14 segmentos, comprendien- 
do la cabeza; ésta es generalmente algo pequeña 
y lleva las antenas de mediana longitud, los ojos 
simples y los órganos bucales; los tres segmen- 
tos torácicos son, en algunas especies, semejan- 
tes å los segmentos abdominales; ordinariamen- 
te el primero se distingue por su forma, su color 
y la consistencia de su semianillo dorsal; por 
debajo se reconacen estos tres segmentos por la 
presencia de patas, que nunca faltan y que siem- 
pre son propias para la locomoción; los segmen- 
tos abdominales están frecuentemente provistos 
de mamelones carnosos ó escamosos, de espinas 
simples ó ramificadas y de tubérculos setígeros; 
en la mayor parte de las larvas el segmento ter- 
minal se prolonga por debajo en un tubo retrác- 
til simple ó bífido, que sirve para la progresión, 
y detrás del cual termina el tubo digestivo; estas 
larvas tienen una marcha muy lenta; su régimen 
alimenticio, que es el mismo que el de los insec- 
tos perfectos, consiste en vegetales, formando 
su alimento especial las partes parenquimatosas 
de las hojas. Un punto muy interesante de estas 
larvas es, sin disputa, el estudio de los medios á 
que recurren para procurarse protección, ya sea 
contra la intemperie del aire ó el ardor del sol, ò 
ya contra sus enemigos, Estos medios consisten 
en el empleo de sus excrementos, en los que se 
recubren ó se valen de los mismos para fabricar- 
se una especie de celdas con el objeto de reti- 
rarse. 

El tipo de este género es el Thaumasiomerus 
suturalís, que pertenece á Nueva Holanda. 


TAUMATURGIA (de laumaturgo ): f. Don, po- 
der de hacer milagros, ó arte de hacer prodi- 
gios. 


- TAUMATURGIA: Rel, Esta palabra, que no 
está en el Diccionario de la Academia, aunque 
sí está la de laumalurgo, se encuentra ya forma- 
da desde muy antiguo en los diccionarios de la 
lengua griega, y significa el poder, la facultad ó 
el arte de hacer prodigios o cosas que tengan 
apariencia de tales, Ta taumaturgia, por consi- 
guiente, puede tomarse en malo ó en buen sen- 
tido, Tendrá taumaturgia y será taumaturgo el 
que haga verdaderos milagros, por donde algu- 
nos santos son llamadas taumaturgos en la Igle: 
sia católica; y también tendrá taumaturgía y será 
tanmaturgo el «que se valga de prestigios y de 
engaños para alucinar á la gente vulgar y cré- 
dula, 

La obra prodigiosa será sobrenatural si el que 
la realiza la realiza por virtud de alguna divi- 
nidad, genio ó demonio, De esta suerte, un va- 
rún virtuoso y favorecido del cielo tendrá tau- 
maturgia, ó digase hará milagros con la ayuda 
de Dios, de sus santos ó de sus ángeles, así como 
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un hechicero, un brujo ó un mágico, acaso podrá 
hacer prodigios con el favor y auxilio de los dia- 
blos ó espíritus infernales. 

Dejamos á la fe de cada uno el creer ó no 
creer, según la religión que profesa, en la tan 
maturgia sobrenatural, ó sea en la suspensión 
en el trastorno ó en la violación de las leyes na- 
turales por la intervención enérgica de mn a 
espiritual, superior 4 la naturaleza y que la do- 
mina, sujetándola á su voluntad, tal vez de un 
modo caprichoso, 

Puede además suponerse, y aun darse por se- 
guro, que hay una taumaturgia natural, que ha 
de concebirse de diversas maneras. , 

En todas las épocas y en todas las regiones 
del mundo hubo y habrá un conocimiento de 
los seres naturales y de las energías y virtudes 
de que están dotados, difundido entre la gene- 
ralidad ó la mayoría de los hombres, y otro más 
claro y amplio conocimiento de los mismos se- 
res, que sólo tienen los estudiosos y los sabios. 

Estos, pues, seran taumaturgos sin trastornar 
las leyes de la naturaleza, sino valiéndose para 
ello de algunas de esas mismas leyos, ignoradas 
por el vulgo de sus contemporáneos y compatri- 
cios, , , 

Muchas personas eríticas y eruditas, no sólo 
creen en esta taumaturgia natural, sino que le 
conceden oxtensión grandísima, tratando de con- 
vertir en natural toda la taumaturgia sobrena- 
tural,ó dígase todos los milagros de que las his- 
torias profanas y sagradas dan testimonio. 

Para estos críticos no hay verdaderos mila- 
gros; hay prestigios sólo. Suponen que en cier- 
tos colegios ó congregaciones de personas doctas, 
casi siempre de carácter sacerdotal, hubo en las 
antiguas edades, y se cultivó con esmero, cierta 
profunda ciencia oculta, que sólo se transmitía 
por medio de la iniciación y después de someter 
al iniciado á muy difíciles pruebas. Esta profun- 
da ciencia oculta era por lo tanto el medio ó el 
instrumento de que se valían para hacer mila- 
gros aparentes, los cuales, adornados luego y en- 
grandecidos por la imaginación de quien los re- 
fería, iban apareciendo cada vez más pasmosos y 
extraños al pasar de boca en boca. 

Sobre estas ciencias ocultas, productoras de 
milagros, se han escrito libros muy divertidos é 
interesantes, señalándose y siendo popular entre 
ellos el de Eusebio Salverte, recomendado por 
Littré en na Introducción muy encomiástica. 
Apenas hay caso prodigioso, de los que refieren 
las historias y aun de los que se leen en poemas 
y en cuentos, que Salverte niegue en absotuto, si 
bien los explica todos de nn modo natural, va- 
liéndose para este fin dela Química, de la Física, 
de la Botánica y de otras ciencias naturales que 
en el día se saben, y ya no son ocultas sino pa- 
ladinas y al alcance de todos. Y cuando Salverte 
no cree hallar la causa ó razón exacta, la sospe- 
cha óla deja entrever con aproximación. Así, por 
ejemplo, el nepenthes, que Elena dió á Telémaco 
para alegrarle el corazón y hacerle olvidar todas 
sus penas, era una infusión de cierta raíz de que 
habla el doctor Andrés Laguna en su comentario 
sobre Dioscórides. Los elixires ó filtros de amor; 
las bebidas que infunden un delirio belicoso; las 
que hunden en la estupidez å quien bebe, con- 
virtiéndole en animal, como hacía Circe con sus 
pretendientes; las que nos hacen ver espantosas 
visiones y las que producen la más completa in- 
sensibilidad en medio de los mayores tormentos, 
todo está más ó menos explicado por Salverte. 

Lo mismo hace Salverte al tratar de los lini- 
mentos, untos, pomadas y perfumes, Una bruja 
se untaba, se dormía, y en sueños creía volar y 
asistir al aquelarre, Los elixires ó filtros de 
amor eran muy usados, El ya citado doctor An- 
drés Laguna, médico del Papa Julio HI, untó 
con una droga å una mujer atacada de insomnio 
y de locura y la hizo dormir durante treinta y 
seis horas seguidas en un sueño delicioso, pues 
creia estar entre los brazos de un gallardo man- 
cobo. 

En suma, Salverte reduce á fenómenos natu- 
rales casi todos los milagros, suponiendo «ue 
procedían del saber, no divulgado aún y poseído 
por ciertas personas, en Meteorología, Optica, 
emos y otras ciencias naturales, Así, pr 
por È ni V que Numa Pompilio, instruída 
dos mil infa Egeria, conocía el pararrayos unos 
le denni dninientos años antes de que Franklin 
rayo f ndg y que valiéndose de él atrajo el 
Por A inrló en Roma el culto «le Júpiter Elicio. 

a der á los pactos y tratados una sanción 
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divina se dice que los sabios, allá en la antigiüe- 
dad, producían ó atraían el rayo. Así, Virgilio 
llama å Jupiter qui fálmine foedera sancit. 

Por medio de la pólvora y de otras substancias 
explosivas, que Salverte da por conocidas en 
ciertas sociedades secretas de antiguos sabios, 
rebaja muchos prodigios históricos, mitológicos 
ó legendarios á las más naturales y exiguas pro- 
porciones. Hasta la flecha, en que se montaba 
Abaris para ir volando de un extremo á otro de 
la Tierra, pierde para Salverte toda importancia 
sobrenatural y queda reducida á la brújula, que 
en época remotísima conocía ya un pueblo hiper- 
bóreo, ó bien los habitantes de la hundida Atlán- 
tida, sobre los cuales tanto se ha soñado y es- 
crito. 

Como quiera que sea, el ocultismo ó el saber 
misterioso todavía está de moda. Ernesto Re- 
nán, no acierto á comprender si con toda serie- 
dad ó humorísticamente, muestra el deseo y for- 
ma el plan de que los sabios en lo futuro cuiden 
de no divulgar toda su ciencia, á fin de tener á 
raya y sujetar ó castigar á la plebe, por falta de 
religión harto insolente, desmandada y codicio- 
sa en nuestros tiempos. Dominando los sabios 
la naturaleza, conociendo sus leyes y disponien- 
do de sus energías, pudieran, según Renán, in- 
timidar al vulgo, ó bien aplicarle un merecido 
castigo, descargando sobre él tempestades, te- 
rremotos y otras plagas. 

Toda la taumaturgia natural de que hasta 
aquí hemos hablado estriba en ciencias de obser- 
vación ó empíricas; en lo que del mundo exterior 
conocemos ó podemos llegar á conocer por medio 
de nuestros cinco sentidos; pero hay otras tau- 
maturgias que pueden considerarse también co- 
mo naturales, si bien tienen, ó secree que tienen, 
su fundamento en lo más profundo, en la raíz 
del alma humana, la cual, cuando penetra hon- 
damente en su centro, puede adquirir por intui. 
ción un conocimiento soberano y perfecto de las 
cosas y puede revestirse de maravillosas faculta- 


. des. 


De esta taumaturgia psicológica y metafísica, 
no trataremos aquí. Dejaremos el tratar de ella 
para los artículos Teosoría y TEURGIA. 


TAUMATURGO (del gr. davuarovpyos; de Bağ- 
pa, Bað aros, maravilla, y ¿pyoy, obra): m. Su- 
jeto admirable en sus obras; autor de cosas es- 
tupendas y prodigiosas. 


«e. aclama las gloriosas memorias del casto, 
del pobre, del humilde... del último TAUMA- 
TURGO, obrador de maravillas. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


«». las obras prodigiosas de) fervoroso predi- 
cador del Brasil y glorioso padre José de An- 
cheta le merecieron el nombre del segundo 
TAUMATURGO. 

P, Juan EUSEBIO NIEREMBRRO, 


TAUMURIA: f. Bol. Género de plantas ( Than- 
muria) perteneciente á la familia de las Urticá- 
ceas, cuyas especies habitan en los países tropi- 
cales del hemisferio boreal, y son plantas herbá- 
ceas, lampiñas ó vellosas, con las hojas esparcidas 
y las flores unisexuales, monoicas, axilares, re- 
unidas las de uno y otro sexo y ceñidas por un 
involucro común; flores masculinas compmestas 
por un cáliz de cinco sépalos casi iguales, cónca- 
vos y casi patentes en la antesis; cuatro ó cinco 
estambres epipétalos, con los filamentos filifor- 
mes, rugosos transversalmente, doblados al jwin- 
cipio y erguidos bruscamente, con las anterasin- 
trorsas, biloculares, fijas por el dorso, formadas 
por dos celdas casi ojmestas; ovario rudimenta- 
rio, pedicelado, con un óvulo pequeño y estéril; 
flores femeninas, con el cáliz tubuloso, anguloso, 
y el limbo cuadridentado, con los dientes casi 
iguales ó dos de ellos opnestos más pequeños; 
ovario libre, sentado, aovado, unilocular, con nn 
solo óvulo ortótropo, basilar y sentado; estilo 
terminal corto, con estigma acabezuelado y ve- 
losa; el fruto es un aquenio envuelto en el cáliz 
persistente, pero no modificado, seco ó ligeramen- 
te carnoso, alguna vez comprimido y alado; se- 
milla erguida sobre su base, con la testa mem- 
branácea y muy delgada; embrión anfítropo en 
el eje de un allumen carnoso, con los cotiledo. 
nes planos y aovados y la raicilla cilíndrica y 
súpera. 

TAUNAY (Atersro); Biog, Escultor francés, 
hermano de Nicolis Antonio, N. en París en 1769. 
M. en Ría de Janeiro en 1824, Estudió su arte 
bajo la dirección de Moitte, y obtuvo el gran pre- 
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mio de Roma en 1792. De regreso en Francia 
ejecutó varios trabajos de mérito. En 1816 acom. 
pañó á su hermano al Brasil y llegó á ser indi- 
viduo de la Academia de Bellas Artes de Río de 
Janeiro. Cítanse entre sus trabajos los siguien- 
tes: Estatua del general Lassalle, existente en el 
Musco de Versalles; varios bajos relieves en el 
antiguo Louvre; el busto de Ducis; una famosa 
estatuita de Napoleón; El Camoéns, estatua que 
ejecutó en el Brasil, ete. 


-Taunay (NicoLás Antonio): Biog. Pintor 
francés, N. en París en 1755. M. en la misma 
capital en 1830. Estudió su arte con Brenet, Ca- 
sanova y Lepicié. Gracias á la protección de An- 
givillicrs, el joven artista se trasladó á Roma en 
calidad de pensionista del rey, y de regreso en 
Francia fué agregado á la Academia de Pintura 
(1784). Durante la época del Terror se retiró á 
Montmorency. En 1795 fué nombrado individuo 
del Instituto y en 1816 se trasladó al Brasil con 
Lebretón y Montigny para organizar allí una 
Academia de Bellas Artes que Juan VI quería 
fundar en Río de Janeiro. Taunay permaneció en 
esta ciudad hasta 1819, época en que se volvió å 
Francia. Sus mejores lienzos son: Predicación de 
San Juan; Hospital militar en Italia; Pedro el 
Ermitaño predicando la primera cruzada; Toma 
de una ciudad, y Entrada de Napoleón T en la 
ciudad de Munich, 


TAUNISENSE (de Taunus, n. pr.): adj. Geol. 
Dícese del subpiso del piso renano en el terreno 
ó período devónico y serie ó era de los terrenos 
paleozoicos ó primarios. Hállase limitado infe- 
riormente por los estratos de la época ó piso bo- 
hemiense, perteneciente á la parte superior del 
terreno silúrico, y superiormente por las forma- 
ciones del subpiso coblenciense, que pertenece 
también al mismo piso renano del terreno devó- 
nico. Este subpiso fué creado por el geólogo bel- 
ga Dumont, constituyendo con él la base de todo 
el sistema devónico al estudiar las formaciones 
del piso renano en los mismos bordes del Rhin, 
y posteriormente ha recibido también igual nom- 
bre por parte de otro geólogo igualmente belga, 
que fué Gosselet, estudiando análogas formacio- 
nes en la clásica región de las Ardenas en Bél- 
gica, de modo que bien puede admitirse su exis- 
tencia constituyendo la base del sistema devó- 
nico, pues las formaciones conocidas con el nom- 
bre de subpiso gedinense en la región de las 
Ardenas belgas no presentan términos corres- 
pondientes ósincrónicos en los otros países donde 
se encuentra desarrollado el terreno devónico, y 
por lo tanto puede incluirse dentro del piso tau- 
nisense, Debe advertirse que no forma el piso 
medio del terreno devónico, como erróneamente 
afirmaba Vilanova en su Diccionario geográfico- 
geológico, pues el piso medio del devónico está 
siempre constituído por las formaciones que han 
recibido el nombre de erfelienses. 

La formación más típica de este subpiso pre- 
séntase en el sistema devónico de la comarca 
renana, donde ocupa este sistema superficies 
considerables á una y otra parte del río, entre 
Mayenza y Colonia; en la ribera derecha consti- 
tuye por sí solo toda la cadena de montañas lla- 
mada de Taunns, de donde precisamente se de- 
riva el nombre del subpiso que describimos, 
que forma, por decirlo así, el esqueleto del Ves- 
terwald y del Nassau, extendiéndose hacia el N. 
hasta Elberfeld; en la ribera derecha del río 
ocupa toda la superficie de Hunsriich y de Hoch- 
wald. El valle del río Mosell une, por decirlo 
así, el antiguo mar devónico del Rhin con el que 
constituía el de las Ardenas; los estratos de 
este terreno, plegados según la dirección de S.O. 
å N.E., pueden verse desde Bingen, conservando 
su orden normal de superposición á partir de los 
más antiguos, 

En la base de todas estas formaciones hállan- 
se colocadas las llamadas cuarcitas de Taunus, 
que so caracterizan paleontológicamente por en- 
cerrar en su seno, como fósiles más importantes, 
el llomalonotus Ramert, Spirifer primatus y 
Tentaculites grandis, hallándose coronadas estas 
cuarcitas por las llamadas pizarras de Hunsrück, 
caracterizadas por Phacops Ferdinandi y Oma- 
lonotus planus; estas capas inferiores encuén. 
transe generalmente muy metamorfoscadas, des- 
arrollándose bastante en ellas la sericita y los 
porfiroides, que en unión con otras rocas tau- 
nionses tienen por completo el aspecto del te- 
rreno primitivo, 

Otra de las regiones más características donda 
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ratura de 120, y en menor cantidad en caliente, 
no se disuelve apenas en el alcohol absoluto, y 
su disolución acuosa no forma precipitado al- 
guno con las sales de plata, mercurio y plomo. 
Es lo bastante estable para disolverse sin alte- 
ración en los ácidos sulfúrico concentrado y ní- 
trico, no siendo tampoco atacable por el agua 
regia aun hirviente, pero sí por el ácido nitroso 
que, actuando como sobre los demás ácidos ami- 
dados, da lugar á la formación de ácido isetió- 
nico. Ingerido en la economía animal se elimina 
en forma diferente, según se trate de los mamí- 
feros ó de las aves, pues los primeros le excretan 
al estado de ácido taurocarbámico (Salkowski), 
mientras que en los segundos experimenta una 
oxidación más completa en cuya virtud viene á 
aumentar la cantidad de ácido sulfúrico de los 
excrementos (Cech). El cuerpo de que se trata 
se representa por la fórmula empírica 


C,H,NOSS, 


y cuya constitución molecular, deducida de la 
sintesis arriba expuesta, responde á la expre- 
sión 

CH, - NH, 


I 
CH; - 50H; 


no reduce el nitrato mercñrico, pero sí el mer- 
curioso; se colorea de rojo con el cloruro férrico, 
de azul con el sulfato eúprico y de azul obscuro 
con este último reactivo en presencia de la sosa 
cáustica; uno de los átomos de hidrógeno del 
grupo NH, es sustituible por el radical me- 
tilo para dar origen á un derivado metilado ó 
metillawrina que cristaliza en prismas triclíni- 
cos brillantes, solubles en agua, aunque no en 
alcohol ó éter, de reacción ácida y fusibles á 
242", 

La taurina, que como los demás ácidos amida- 
dos se combina con la cianamida, puede dar de- 
rivados metálicos considerados como sales, y de 
los que el mercúrico fué aislado por Engel, al par 
que se debe á Lamy el estudio de los demás; de 
estos derivados el de plata se prepara disolvien- 
do el óxido del metal en una disolnción de tau- 
rina y evaporando el líquido para que eristalice 
la sal en tablas solubles en agua, casi insolubles 
en alcoho),"inalterables á 100% y que se ennegre- 
cen por la acción de la luz. 

Kind ha designado con el nombre de ¿sotauri- 
ma un cuerpo isómero del anterior que obtuvo 
tratando por el amoníaco la sal de fórmula 


CH- CH< EE 
que en estas condiciones se transforma en 
SOH 


CH- CH< y H, 


esta substancia, vuyo género de isomería se ve 
fácilmente sin más que comparar su fórmula con 
la de la taurina, se presenta en cristales fibrosos, 
cuya disolución se descompone en parte durante 
la concentración. 


TAURINA (de lau, y el gr. piv, pws, nariz): f 
Zool. Género de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los lamelicornios, tribu de los 
cetoninos, que se caracteriza por presentar el 
menton estrechado en su mitad anterior y más 
ó menos escotado por delante; el lóbulo externo 
de las maxilas es dentiforme, oblicuo y penicila- 
do; la cabeza provista de un cuerno encorvado 
hacia adelante sobre el vértice; las antenas es- 
tán insertas en el borde anterior de los ojos y al 
descubierto; su primer artejo es grande, y los 
tres últimos que forman la maza se alargan en 
los machos; el protórax es más ó monos trape- 
zoidal; su baso es casi tan ancha como la de los 
élitros y está sinuada en su parte media; los cli. 
tros son un poco estrechados por detrás ó algo 
paralelos; las patas largas, y las anteriores alar- 
gadas en los machos; tibias del mismo par casi 
siempre inermes exteriormente, generalmente 
denticuladas interiormente en el misimo sexo y 
tridentadas en el borde externo en las hembras: 
las cuatro posteriores generalmente provistas de 
una å dos espinas sobre su borde externo; el apén- 
dice external ancho, plano, casi paralelo y re- 
dondeado en su extremidad; su porción mesos- 
ternal es muy corta; los epímeros metatorácicos 
son muy notables por su magnitud. 

Este género contiene pocas especies, todas 
adornadas de colores muy variados y general- 


TAUR 


mente metálicos. En el estado perfecto viven en 
las flores devorando el polen, que recogen con el 
auxilio de una especie de pinceles de pelos de 
que están provistas sus maxilas, Algunas espe- 
cies que están armadas de dientes atacan subs- 
tancias más sólidas, tales como los estambres, 
los pétalos de las flores y hasta las hojas, Sus 
larvas tienen de notable que su último segmento 
abdominal no está dividido en dos por un surco 
cirenlar; su cabeza es más estrecha que su cuer- 
po, sus segmentos poco surcados al través, y 
su cuerpo es muy velloso en toda su superficie. 
Estas larvas viven en el seno de la tierra, en 
la raíz de las plantas, en donde encuentran su 
alimento. El tiempo que duran sus estados me- 
tamórficos varía de una especie á otra. La nin- 
fa está provista en la parte posterior de su 
cuerpo de dos apéndices dirigidos hacia atrás, 
pero proporcionalmente más largos y más diver- 
gentes. 

El tipo de este género es la Tuurhina Nireus 
Schaum., de color verde metálico y algo raro. 
Es originaria de Guinea. 


TAURINO, NA (del lat. taurinus ): adj. Perte- 
neciente al toro, 


TAURIPAMPA: Geog. Dist. de la prov. de Yan- 
yos, dep. de Lima, Perú; 1000 habits, 


TAURIRT: Geog. Montaña del Gran Atlas, 
Marruecos, sit, al N.E. del macizo de Teluet; 
3408 m. de alt. || Nombre de varias aldeas ó pe- 
queñas poblaciones de Marruecos y Argelia. Una 
de las principales es la sit, en el dist. marro- 
quí del Za, á unos 90 kms. al O. de Uxda. La 
rodean magníficos huertos y jardines bien rega- 
dos por canales, 


TAURISCITA: f. Mín, Variedad de melanie- 
ría; sulfato ferroso con caracteres particulares, 
atendiendo en especial á la forma cristalina y sus 
relaciones con otros sulfatos metálicos naturales, 
especialmente con la epsomita ó sulfato magné- 
sico, Pertenece el mineral que nos ocupa a un 
grupo notable de cuerpos que son todos ellos sul- 
fatos de hierro, procedentes de la natural vitrio- 
lización de los sulfuros; sírveles de tipo la me- 
lanterio, H,¿FeSO,,, cristalizada en formas refe- 
ribles al sistenia del prisma monoclínico, y en el 
grupo inclúyense especies tan interesantes como 
la copiapita de Chile, H,¿Fe,S¿0zz, cuyas escamas 
cristalinas hexagonales derivan acaso de un pris- 
ma rómbico; la apatelita H FeSO»; amorfa, con 
riñones diseminados en ciertas arcillas; la fibro- 
Jerrita H;,Fe¿S¿Os,, que, como indica su nombre, 
se presenta en fibras amarillentas desligadas unas 
de otras; el botriógeno, en rojos cristales monocl- 
nicos; y la diatognita H,Fe,pPh.S,Oss, el más 
curioso de los sulfatos de hierro, por presentarse 
en masas estalactíticas de color amarillo, y más 
aún por contener ácido fosfórico en la proporción 
de 15 por 100 y agua en la de 30. Al lado de 
estos minerales, y cerca del primero, se coloca 
la ltauriscito, que viene á ser un sulfato ferroso 
hidratado, una caparrosa verde distinta de ague- 
lla inmediatamente formada por la acción del 
aire húmedo sobre el bisulfuro de hierro; la di- 
ferencia está en la forma cristalina singularmen- 
te, porque mientras la melanteria aparece cris- 
talizada en prismas monoclínicos los cristales 
de la tauríscite son ortorrómbicos, y tienen la 
misma forma determinada para los de epsomita, 
que es el sulfato magnésico natural más ó me- 
nos impurilicado. 

Son los cristales del cuerpo que describimos 
muy límpidos y transparentes, de color verde 
claro y brillo vítreo; se disuelven en el agua, 
tienen sabor estíptico y fractura concoidea; el 
peso específico no pasa de 1,8 å 1,9 y la dureza 
corresponde al número 2, igual á la del yeso; sn 
composición es la misma del sulfato ferroso 
tiene la tauriscita por fórmula H,,eO,,S, ó sea 
SO,Fe+711,0. Calentando este mineral pierde 
las siete moléculas de agua que contiene, y se 
vuelve anhidro cambiando de color; al soplete, 
con soporte de carbón y llama oxidante, conviór- 
tese en una masa roja desprendiendo anhidrido 
sulfuroso, bien reconocible por su olor caracteris- 
tico: si se emplea el fuego de reducción prolon- 
gindolo algún tiempo, consíguese una masa ne- 
gra ó cuando menas de color pardo muy obscuro, 
en la cual manifiéstanse propiedades magnéti- 
cas. 

Constituye la tauriscila un cuerpo rayo en la 
naturaleza, y se halla teniendo por asociados 
constantes la melantería y el alumbre, es decir, 
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dos sulfatos, en Windgille, del cantón de Uri, en 
Suiza. 


TAURISCOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo céltico 
que, arrojado de las orillas del Danubio, se es- 
tableció en Italia cerca de Aquilea. Había otros 
tauriscos en los Alpes, en Dacia y en Tracia, 


TAURO (del lat. taurus): m. Segundo signo 
ó parte del Zodíaco, de 30 grados de amplitud, 
que el Sol recorre aparentemente al mediar la 
primavera. 


... Viase el Aries con su vellociuo de oro; el 
TAURO con sus famosas estrellas, 
LOPE DE VEGA. 


+. SÌ es 
Cobarde el Piscis le pinto; 
Si es sufrido, el signo TAURO, etc. 
Rozas. 


- Tauro: Constelación zodiacal que en otro 
tiempo debió coincidir con el signo de este nom- 
bre; pero que actualmente, por resultado del 
movimiento retrógado de los puntos equinoccia- 
les, se halla delante del misnio signo ô un poco 
hacia el oriente. 


- Tauro: Astron. Esta interesante constela- 
ción zodiacal comienza á ser visible por Oriente 
eu el mes de octubre, y puede observarse al S. 
durante el invierno y al O. en abril, época en 
que el Toro desciende lentamente y desaparece 
entre las brumas del horizonte occidental. 

Es esta la constelación más antigua, y la ima- 
ginación de los griegos se complacía viendo re- 
presentado en el Toro celeste á Júpiter Olímpico. 
Como es sabido y la Mitología cuenta, Júpiter 
tomó la forma de aquel animal para robar y 
transportar á la isla de Creta á la bella Europa. 
Los romanos celebraban las fiestas consagradas 
å la diosa Palas (fiestas palitias) cuando la es- 
trella principal de) Toro, Aldebarán, comenzaba 
á vislumbrarse por el horizonte oriental, y por 
esto algunos escritores latinos llamaron á esta 
estrella la Palilicium. 

En otro tiempo se dibujaba sobre las planisfe- 
rios celestes la figura entera del Toro, y en su 
cola el grupo de las Pléyades; después se intro- 
dujo la costumbre de dibujar únicamente la par- 
te anterior del animal y junto á él al gigante 
Orión, con la maza levantada cual si fuera á 
descargar terrible golpe sobre el testuz del cor- 
núpeto. En tiempo de Eratóstenes y Eudoxio ya 
se había aceptado este símbolo para representar 
la constelación del Toro, 

Este asterismo está caracterizado por la es- 
trella Aldebarán, por algunas estrellas variables 
y múltiples y por los grupos de las Pléyades y 
las Híades. Estudiaremos sucesivamente cada 
una de estas partes, 

Aldebarán ó a Tauri es la estrella más resplan- 
deciente de la constelación que nos ocupa. El 
nombre de Aldebarán procede de la palabra ára- 
be al debarán, que quiere decir la que viene de- 
trás. En efecto, Aldebarán sigue de cerca á las 
Pléyades. Aldebarán, llamada por los árabes el 
ojo del Toro y por los hebreos el ojo de Dios, 
desempeñó importantísimo papel en la fábula y 
Mitología desde que se estableció el culto idóla- 
tra del buey A pis. 

La estrella Aldebarán se distingue inmediata- 
mente por su brillo y por la coloración rojiza de 
su luz; es más roja que Areturo y menos que Àn- 
tares y Marte. 

O. Struve halló que la paralaje de esta estrella 
vale 0,5, de modo que su luz tarda en llegar á 
la Tierra unos seis años y medio. Jl espectro de 
Aldebarán es muy interesante, habiendo revela- 
do algo referente á la naturaleza física de este 
astro. Pueden contarse en él hasta sesenta ra- 
yas principales, la mayor parte de las cuales re- 
vela la presencia en la atmósfera que envuelve á 
Aldebarán del sodio, del magnesio, del hidróge- 
no, del calcio, del hierro, del bismuto, del telu- 
ro, del antimonio y del mercurio, Este espectro 
no es tan brilante como el de Sirio y otras es- 
trellas blancas, ni tan largo y ricoen rayas como 
el del Sol y las estrellas amarillas, ni acanalado 
y dividido en bandas ú zonas como el de la es» 
trella a de Hércules y otras estrellas rojas. De su 


¡ examen se desprende que esta estrella es notable 


por su naturaleza física singular, y consiguien- 
temente porque las condiciones orgánicas de la 
vida en el sistema de mundos que, á semejanza 
del Sol, rige y gobierna, deben ser totalmente 
diferentes que en la Tierra y en los demás pla- 
netas del sistema solar. 


TAUR 


El análisis espectral de la luz de Aldebarán 
indica además que el astro se aleja de nosotros 
con una velocidad de 30 kilómetros por segundo. 

Las estrellas del Toro que con mayor funda- 
mento deben considerarse variables son las si- 


rientes: , 
a, de 3.2 magnitud en otro tiempo, y hoy 


32, que hoy es de 6.8 magnitud y fué apreciada 
or Flamsteed como de 4.3, é igual, por consi- 
jente, su esplendor á ô. 
Eo, que fuotía entre las magnitudes 3.2 y 5." 
La estrella A es variable y periódica, y su pe- 
ríodo es notable por lo breve, pues en 31, 22h, 
52' y 24” pasa de la 3,4 4 la 4,2 magnitud. Ade- 
más de la A existen en esta constelación otras 
cinco estrellas variables periódicas: R, S, T, U y 
Y, todas ellas telescópicas. , 
Pudieran citarse algunas otras estrellas varia- 
Pintre las estrellas dobles merece citarse la 
formada por las 0? y 6°, ambas de 4.* magnitud, 
por tanto bien perceptibles á simple vista. 
Media entre estos dos astros una distancia an- 
gular considerable: 337”; pero á pesar de estar 
tan separadas, 0! y 0° constituyen realiente un 


Carta delas 13 estrellas principales de las 
Pléyades 


sistema físico, porque el movimiento propio do 
la estrella ôt es muy rápido, y sin embargo no 
se ha advertido variación alguna en la posición 
relativa de los dos astros desde que Flamsteed la 
fijó por primera vez en ol año de 1696, Tan inte- 
resantes como la anterior, aunque no tan bri- 
llantes, son las dobles ø y x, compuestas, la pri- 
mera de dos estrellas de 5.* magnitud, que dis- 
tan entre sí 340”, y la segunda de una de 5,* 
otra de 6.%, distantes una de otra 340”. Ambas 
dobles, pueden observarse con unos simples ge- 
melos de teatro. 

_ Pudiéramos citar algunas otras estrellas mál- 
tiples, pero todas telescópicas. Sólo añadiremos 
á lo dicho que Aldebarán también es doble, pues 
á su lado, con anxilio por supuesto de un ante- 
ojo de gran potencia óptica, se percibe una estre- 
llita de 11.* magnitud. Herschel fué el primero 
que fijó la posicion relativa de Aldebarán y su 
compañera, la cual aun con un buen anteojo 
cuesta trabajo descubrir, pues la intensa luz de 
la principal deslumbra los ojos en términos que 
aquélla, de resplandor nmy tenne, pasa inadver- 
tida. En aquella ¿poca distaban entre sí estas 
dos estrellas 95”; hoy distan 15. El ángulo de 
Posición es actualmente de 36% y se va reducien- 
do lentamente. 

Señalaremos, por fin, como objeto curioso de 
observación, la nebulosa número 1 del catálogo 
de Messier, descubierta por este astrónonto, 
Vista con un anteojo de poca fuerza parece sim- 
plemente una mancha vlanquecina y oval; con 
Un telescopio gigantesco, como el de Rosse, resul- 
ta una figura que justifica el nombre de nebulosa 
cangrejo que se le da, Es irresoluble. 

Las Pléyades y las Hístes. — Las Pléyades 
son tan conocidas que no hay para qué indicar 
la manera de hallarlas. Bueno será, sin embar- 
go, advertir que permanecen ocultas bajo del 
horizonte des-le el mes de abril hasta el de agos- 
to. En el mescle septiembre comienzan 4 vislum- 

rarse por el E, hacia las nueve de la noche, 
y àla misma hora se yen å mayor altura en oc- 
tubre, más altas tolavía en noviembre, en pleno 
S. en diciembre y enero, al S.O. en febrero y al 
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O. en marzo, En abril se ocultan para no reapa- 
recer hasta el otoño siguiente, 

La observación de las Pléyades data de la an- 
tigiiedad más remota. Antes de que se empleara 
en el cómputo del tiempo el año solar, los pue- 
blos primitivos arreglaban su calendario al mo- 
vimiento de las estrellas, y el orto matutino de 
las Pléyades señalaba el comienzo del año con la 
primavera, y su orto vespertino la entrada del 
invierno. Dividíase entonces el año en dos solas 
estaciones, primavera é invierno, y al mostrarse 
por Oriente las Pléyades en el mes de noviem- 
bre, consagraban á los muertos una fiesta que 
todavía se conserva con el nombre de fiesta de 
Todos los Santos. Los egipcios, caldeos y hebreos 
daban al mes de noviembre el nombre de Athar- 
aye, ó simplemente el de Athor, mes de las Plé- 
yades; y entre los salvajes de la Polinesia está 
aún en uso el año de las Pléyades dividido en 
dos partes, llamadas, la primera Matarii i nía, 
las Pléyades visibles, y la segunda Matarii i 
raro, las Pléyades ocultas, Los australianos cele- 


bran en noviembre las Mormodellick ó fiesta de : 


las Pléyades, y la misma costumbre existe en el 
Perú y en Méjico. 

Los griegos, según Hesiodo, regulaban los tra- 
bajos agrícolas por el curso de las Pléyades. Los 
latinos las llamaban Vergiler, ó sea astros de la 
primavera. Unos y otros se preocupaban princi- 
palmente de su orto matutino. También los 
egipcios las tenían en cuenta en sus orientacio- 
nes. 

Treinta años ha, era costumbre entre los nave- 
gantes aguardar el orto primaveral de las Pléya- 
des para emprender sus viajes, cortos «dle ordina- 
rio, pero muy peligrosos por lo atrasado que se 
hallaba entonces el arte de navegar. De esta 
costumbre, y de la palabra plein, que significa 


: navegar, hay creído algunos etimologistas que 


procedía el nombre Pléyades, común á las estre- 
llas del grupo. 
Los campesinos designan las Pléyades con el 


¡ nombre de la Gallina y sus polluelos ò la Gaili- 


na clueca, denominación antigua usada nueve 
siglos ha por los árabes. También se ha desig- 
nado las Pivyades con el nombre de Racimo de 
uvas. En España se las llama vulgarmente las 
Cabrillas, 

Observando las Pléyades pueden ensayar los 
aficionados el alcance de su vista. Los miopes 
no distinguen más que una mancha blanqueci- 
na; la mayoría de las personas perciben seis es- 
trellas agrupadas del modo indicado en la figura 
anterior. Estas seis estrellas llevan los nombres 
siguientes: 1,1% Alcione, ó y Tauri, de 3,* magni- 
tud; 2,% Electre, de 4.2,5; 3,*% Atlas, de 4,%,6; 
4.2 Maia, de 5.*; 5,2 Merope, de 5.*,5; 6,8 Tay- 
gete, de 5.",8. Los que poseen excelente vista 
ven de siete á 10 estrellas: las dichas y otras 
cuatro, entre las que están Pleione y Celamo. 
Por fin, hay vistas tan perspicaces que ven lo 
que las ordinarias no logran percibir más que 
con el auxilio de unos gemelos, esto es, 14 estre- 
llas. 

Examinada la región del cielo que corresponde 
á las Pléyades con el auxilio de anteojos, el nú- 
mero de estrellas que se descubren va aumen- 
tando con la potencia de aquéllos. Así, Galileo 
con su anteojo vió 36; la carta de las Pléyades 
construída por Lahire en 1693 comprendía 64; 
la de Jeaurat, en 1779, 103; la de Wolf, en 1874, 
625; y en los clisés fotográficos obtenidos re- 
cientemente de esta región del cielo, donde apa- 
recen estrellas de la 15 y 16.2 magnitudes, bien 
puede decirse que se cuentan más de 1 000 es- 
trellas, 

La observación de las Pléyades data de más 
de cuatro mil años; así es que su bistoria es 
larga, y son citadas por todos los clásicos an- 
tiguos. Loschinos por una parte y los caldeos y 
egipcios por otra las observaron con preferencia 
á todas las demás estrellas. Job las cita en cl 
siglo xvi y Homero y Hesiodo en el xi, ante- 
riores á nuestra era. Eudoxio, Eratóstenes y 
Anaximandro las consideraron como una cons- 
telación independiente y separada del Toro. En 
los tiempos de Aratus y de Ovidio ya no se 
veían más que seis Pléyades, según se despren- 
de de sus escritos, aun cuando la tradición y la 
leyenda hicieron mención de siete, 

En el catilogo de Ptolemeo, contemporáneo 
de Ovidio, no figuran más que cuatro Pléyades, 


| sin duda las más brillantes. Abd-al-Ramán.al- 


Sufi, astrónomo persa del siglo X, en su descrip 
ción general del cielo, no cita tampoco más que 
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cuatro estrellas, las más brillantes, si bien dice 
que hay más de cuatro Pléyades. El astrónomo 
Ulugh-Beigh, hijo mayor de Tammerlán, que 
observó el cielo 400 años después de Sufi, tam- 
poco señala más que cuatro Pléyades, Copérnico 
cita las mismas cuatro Pléyades que sus prede- 
cesores, y en los mismos ó parecidos términos. 
En las descripcionesque de las Pléyades se ha- 
cen desde Ticho Brae en adelante ya hay com- 
pleta conformidad con la disposición actual, y 
sería tarea larga el indicar las observaciones, 
descripciones y cartas publicadas de este grupo 
de estrellas desde dicha época hasta la actual. 
Comparando estas descripciones, se ve que ha 
habido notables variaciones de brillo en algunas 
estrellas del grupo, 

Las Pléyades están rodeadas de una tenue ne- 


' bulosidad, descubierta y observada por primera 


vez por Tempel en 1859 y descrita cuidadosa- 
mente por Golschmidt en 1863, La parte austral 
de la nebulosidad comienza á ser sensible en 
Merope y se extiende por el Sur y al Oeste en 
forma de abanico. La parte boreal desciende ha- 
cia Alcione simétricamente, casi con relación al 
abanico de Merope. Esta nebulosa, perceptible 
súlo de ordinario eon poderosos instrumentos, es 
alguna vez visible con anteojos de poca fuerza, 
por cuyo motivo se sospecha que la luz morteci- 
na y débil que despide es de intensidad varia- 
ble. 

¿Hay verdadera conexión física entre las es- 
trellas del grupo de las Pléyades? ¿Constituyen 
realmente las Pléyades un vasto sistema sidé- 
reo, un universo dentro del Universo total é 
indefinido? ¿O acaso esta reunión de estrellas es 
una mera apariencia, debida á la fortuita aglo- 
meración de gran número de astros en los alre- 
dedores del mismo rayo visual? La respuesta á 
cuestión tan capitalísima no puede seren abso- 
luto categórica, pero tampoco es dudosa. Hace 
más de un siglo, Michel, fundándose en los re» 
sultados inflexibles del cálculo, dijo que había 
quinientas mil probabilidades contra una en fa- 
vor de que las seis Pléyades principales apare- 
cen unidas, no por acaso,sino porque entre ellas 
existe un lazo físico que las relaciona Íntima- 
mente. Y esta probabilidad tan grande, que casi 
raya en certidumbre, ha aumentado conforme 
ha ido creciendo el número de estrellas descu- 
biertas en el grupo, hasta el punto de que hoy 
no puede ponerse en duda la unidad de éste ni 
la comunidad de origen y de destino de las es- 
trellas que lo constituyen. Viene en confirma- 
ción de esto mismo el movimiento propio gene- 
ral del grupo, en virtud del cual éste se trans- 
porta en el espacio en una dirección determi- 
nada. 

La denominación común de Híades se aplica 
á las estrellas diseminadas en los alrededores de 
Aldebarán. 

La constelación del Toro comenzaba á ser vi- 
sible en tiempo de los griegos al llegar la esta- 
ción lluviosa del año, y por esto créese que la 
palabra Híades procede de la griega hueín, que 
significa llover. Lo cierto es que los antiguos 
añadían al sustantivo Híades el calificativo llu- 
viosas. 

A simple vista las Híades parecen agrupadas, 
mas con un anteojo pronto se advierte que dis- 
tan bastante unas de otras. Esto no obsta, sin 
embargo, para que, como las Pléyades, consti- 
tuyan un conglomerado de soles de igual proce- 
dencia ú origen, encadenados y sujetos los unos 
á los otros por los lazos de la atracción, 


TAUROBETAÍNA: f. Quim. Base orgánica sul- 
fonitrogenada, descubierta por Brieger y de cons- 
titución química bastante compleja. Para pre- 
pararla se abandona á sí misma y á la tempera- 
tura ordinaria durante veinticuatro horas la mez- 
cla compuesta de cinco moléculas de ioduro de 
metilo, una de taurina y tres de potasa cáusti- 
ca, disuelta esta última en alcohol metílico; pa- 
sado este tiempo se evapora la masa, se trata 
por el agua primero y después por el alcohol, que 
precipita el ioduro de potasio; después se des- 
compone el iodurode la base por óxido de plata, 
se evapora el líquido filtrado y acidulado con 
ácido clorhídrico, y el residuo disuelto en agua se 
mezcla con alcohol, que separa la base. Así ob- 
tenida, la taurobetaína se presenta cristalizada 
en finas agujas, solubles en agua, insolubles en 
alcohol y éter, fusibles á 240°, á cuya tempera- 
tura también so descomponen, y que hervidas 
con lejía de sosa ó con hidrato bárico se trans- 
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forman en trimetilamina y acido isetiónico. La 
tanrobetafna, cuya composición se representa por 
la fórmula C¿H,¿N'SO;, presenta una constitución 
molecular bastante compleja, como lo demuestra 
su fórmula desarrollada 


CH; N(CHa)a 
>o 
CH, - 80, 


y forma sales muy inestables, con la circuns- 
tancia de que no se conoce el cloroplatinato, 


TAUROCARBÁMICO (ACIDO): adj. Quim. Di- 
cese de un cuerpo de propiedades ácidas resul- 
tante de la combinación de moléculas iguales de 
taurina y de urea, á la vez que se desprende una 
molécula de amoníaco. Dos son los procedimien- 
tos que pueden seguirse en la práctica para ais- 
lar el ácido taurocarbámico, consistiendo el pri- 
mero en fundir cantidades equimoleculares de 
urea y de taurina, y cuando cesa el desprendi- 
miento de amoníaco tratar la masa por agua, 
neutralizarla por la potasa, y después de puri- 
ficada la sal potásica por cristalizaciones se la 
descompone por el ácido sulfúrico y se precipita 
el sulfato potásico por el alcohol, 

En el segundo medio se sustituye la urea por 
el cianato potásico y se deja la mezcla íntima de 
este cuerpo con la taurina en contacto del aire 
durante dos días, pasados los cuales la masa que 
ha atraído cierta cantidad de agua se ha con- 
vertido en taurocarbamato de potasio, del que 
se extrae el ácido en la forma que para el pro- 
cedimiento anterior acaba de indicarse, bastan- 
do filtrar la disolución alcohólica y evaporarla 
en baño de María para que el cuerpo buscado 
cristalice. Además este ácido se origina en el 
organismo de los mamíferos cuando se ingiere 
taurina en el tubo digestivo, y entonces es eli- 
minado por la secreción urinaria, 

El ácido taurocarbámico, cuyo descubrimien- 
to y estudio se debe á Salkowski, se presenta 
cristalizado en tablas cuadrangulares brillantes, 
algo higroscópicas, bastante solubles en agua 
aunque poco en el alcohol y nada en el éter; ca- 
lentado á la temperatura de 130° con agua de 
barita regenera la taurina que le produjo, á la 
vez que el resto de su molécula se desdobla en 
anhidrido carbónico y amoníaco. El análisis 
centesimal conduce å representar su composi- 
ción por la fórmula empírica C¿H¿N¿SO,, y su 
constitución molecular, deducida de la reacción 
que sirve para prepararle, responde á la expre- 
sión 


CH,- NH -CO-NH, 
1 
CH, -SO¿H, 


en virtud de la cual se demuestra que contiene 
un átomo de hidrógeno sustituible por los meta- 
les, hecho que la experiencia comprueba, toda 
vez que este cuerpo funciona como monodínamo 
y forma sales, de las que la bárica cristaliza de 
su disolución alcohólica hirviente en pequeñas 
tablas rómbicas, anhidras y muy brillantes, 
mientras que la argéntica lo hace en hacecillos, 


TAURÓCERA (del gr. raúpos, toro, y Kepas. 
cuerno): f Paleont. Género de la familia de los 
megalodóntidos, suborden de los concáceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Caracterízase 
el género Zaurócera por presentar una concha 
bastante gruesa, completamente cerrada y de 
forma oval, oblongada ó algo triangular y pre- 
sentándose muy inequilateral; la superficie está 
adornada de surcos ó estrías concéntricas; los 
ganchos son salientes, bastante anteriores y pro- 
sogiros, y el ligamento es externo, bastante lar- 
go y esta colocado sobre dos especies de ninfas 
salientes cuya eminencia cardinal es bastante 
gruesa; la valva derecha presenta dos dientes 
cardinales callosos y algún tanto estriados, y la 
valva izquierda tiene un diente cardinal nuy 
fuerte, grueso, generalmente dividido por una 
foseta; el diente lateral posterior es bastante 
débil, tanto en la una como en la otra valva, y 
la impresión del músculo adductor anterior de 
las valvas es profunda y aparece como coronada 


por una impresión pedea de tamaño mucho más , 


pequeño, y la impresión del músculo adductor 
posterior está colocada sobre una lámina miofó- 
rica bastante alargada y algo saliente, 

El género Taurócera fué creado en el año dde 
1863 por el paleontólogo Schfhiiutl al mismo 
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tiempo que el género Lycodus, y tanto el uno 
como el otro son considerados por Zittel como 
secciones del importante género Megalodon, in- 
cluyéndolos por tanto á continuación del mismo, 
entre las cuales figuran como más importantes 
las tres siguientes: Neomegalodon, de concha sub- 
trígona ó cordiforme y presentando los dientes 
cardinales bífidos y los laterales encorvados, 
siendo la especie más importante la gryphoides, 
descrita por Gumbel; el Conchodor fué creado 
por Stopani en 1865, y tiene una concha equi- 
valva, simétrica y bastante gruesa, cordiforme y 
completamente cerrada; los ganchos son grandes, 
anguiosos y retorcidos; el ligamento interno muy 
largo, marginal y está unido å la mitad poste: 
rior de la placa cardinal, siendo la charnela bas- 
tante gruesa; la valva derecha lleva un gran 
diente redondeado colocado en la parte anterior 
y por encima de una foseta dental, y presenta 


j además dos dientes cardinales transversos; la 


valva izquierda presenta una gran foseta circu- 
lar limitada por debajo por un diente lamelar 
algo encorvado, teniendo además dos dientes 
transversos y otro encorvado por encima del vér- 
tice; la especie más importante es la infraliási- 
ca, que se encuentra en el terreno que indica su 
nombre. La otra sección es la que recibe el nom- 
bre de Pachymegalodon, que tiene un diente car- 
dinal posterior, simple á la izquierda y doble y 
encorvado en la parte derecha, y un diente late- 
ral corto y perlectamente distinto, siendo los 
bordes de las impresiones musculares bastante 
altos. La especie más importante de este grupo 
es la chainaformis, si bien Fischer considera que 
este subgénero se acerca extraordinariamente al 
Pachyrisma, fundándose en la opinión de Brehm, 
que rechaza la unión completa que de los Pachy- 
megalodon y del género Durga ha sido propues- 
ta por Tausch. 


TAUROCÓLICO (Activo) (del gr. raópos, toro, 
y xoħń, bilis): adj. Quim. Dícese de un cuerpo 
de propiedades ácidas que se extrae de las bilis 
del hombre y de algunos otros mamíferos. Entre 
los numerosos cuerpos euya presencia demuestra 
el análisis inmediato de ese material tan comple- 
jo que se llama bilis hay algunos que tienen 
mayor importancia que los demás, y de éstos es 
el ácido taurocólico existente en la bilis huma- 
na, en la del buey, en la del perro y de algunos 
otros animales. Para aislarle pueden seguirse dis- 
tintos procedimientos, de los que los más im- 
portantes son los siguientes: 1.” Hoppe-Seyler 
aconseja emplear la bilis procedente del perro, 
la cual se mezcla con alcohol, se añade al líquido 
turbio carbón animal para descolorarle, se le fil- 
tra, y después de lavar el residuo con alcohol se 
evaporan los líquidos reunidos hasta sequedad; 
el residuo, nuevamente tratado por alcohol ab- 
soluto, se vuelve á filtrar, y la disolución se mez- 
cla con exceso de éter y se deja en reposo para 
que se forme un precipitado amorfo en un prin- 
cipio, pero que no tarda en adquirir estructura 
cristalina. Los cristales, escurridos simplemen- 
te, se redisuelven en el agua, y la disolución se 
precipita por acetato de plomo amoniacal; este 
segundo precipitado se lava, se diluye en alco- 
hol y se descompone por ácido sulfhídrico, y el 
nuevo líquido separado del sulfuro de plomo in- 
soluble se evapora á baja temperatura hasta con- 
sistencia de jarabe y se mezcla con gran exceso 
de éter con loque se separa una materia sirupo- 
sa que no tarda en convertirse en cristales finos 
y sedosos. 2.” En lugar de emplear la bilis del 
perro, que es difícil de obtener, puede recurrir- 
so á la del buey, que se disuelve en corta can- 
tidad de agua y se trata por acetato de plomo 
(cinco partes de bilis purificada exigen una de sal 
phúmbica); el líquido, filtrado para separarle del 
glicocolato plúmbico que se precipita, se mezcla 
con subacetato del mismo metal ó con el acetato 
neutro y amoniacal, y recogido el cuerpo insolu- 
ble que se forma se le lava, se le diluye en el al- 
cohol y so le descompone por el ácido sul fMhídrico, 
operando en un todo según se indica en el pro- 
cedimiento anterior. 3.2 Parkes ha obtenido un 
ácido taurocólico que se diferencia del ordinario 
por desviar el plano de polarización de la Juz 
hacia la izquierda, siguiendo el método que á 
continuación se indica: se evapora la bilis del 
perro con negro animal casi hasta sequedad, se 
trata el residuo por alcohol absoluto, añadiendo 
éter Á la disolución alcohólica para que se preci- 
pite el taurocolato sódico cristalizado; esta sal, 
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¡ bico ligeramente amoniacal, y el precipitado la. 


vado se agota por alcohol absoluto hirviente, se 
filtra en caliente y se le priva del plomo some- 
tiéndole á corriente de hidrógeno sulfurado; el 
líquido separado del sulfuro plúmbico se trata 
por exceso de éter, y el depósito se abandona en 
reposo hasta que se transforme en una masa com- 
uesta de agujas finas y sedosas de ácido puro, 
pudieran emplearse como muy ricas en ácido tau- 
rocólico las bilis del hombre, de la zorra, del oso 
y del lobo, pero la dificultad de procurarse estas 
secreciones obliga å recurrir siempre á las cita- 
as. 

El ácido taurocólico obtenido por cualquiera 
de los procedimientos anteriores se presenta en 
agujas finas y sedosas que en contacto con el 
aire se transforman con rapidez en masa amorfa 
y transparente; delicuescente al aire y soluble 
en agug, se disuelve también con el alcohol yel 
éter, á los que comunica fuerte reacción ácida, 
y sus disoluciones desvían el plano de polariza- 
ción de la luz hacia la derecha con poderes 
rotatorios distintos según que el disolvente sea 
el agua ó el alcohol; con el primero dicho poder 
para los rayos emitidos por los vapores de sodio 
incandescentes es de +21%,5, y de +24°,5 para 
el segundo; el ácido extraído por el método de 
Parkes es levogiro, y su poder rotatorio molecu- 
lar tiene por valor - 25°, lo que induce á supo- 
ner que es isómero del ordinario. El ácido tau- 
rocólico, cuya composición se representa por la 
fórmula CHNOS, es mucho más alterable 
que el glicocólico, pues basta evaporar hasta se- 
quedad su disolución acuosa para que se des- 
componga en taurina y ácido colálico; este des- 
doblamiento se provoca igualmente por los 
agentes de la putrefacción durante la marcha de 
la bilis á lo largo del tubo digestivo, y es pto- 
bable que también se produzca en la sangre y en 
la orina de los ictéricos, toda vez que en estos 
humores se encuentran los ácidos glicocólico y 
colálico, pero no el taurocólico; la causa de esta 
reacción es una hidratación, y su mecanismo se 
representa por la ecuación 


Cas H¿¿NO,S + H¿0 = C,H; N O,S + Cuy HgO. 


Ac. taurocólico Taurina Ac, colálico 


El cuerpo de que se trata se combina con los 
metales y forma sales, de las que las alcalinas, 
neutras á los papeles reactivos, son muy solubles 
en alcohol y agua, de sabor azucarado con dejo 
amargo, no precipitan por las sales de cal, de 
barita ó de magnesia, ni con el nitrato de plata; 
el acetato neutro de plomo tampoco las altera, 
pero el básico ó el amoniacal producen un preci- 
pitedo emplástico y soluble en agua lirviente, 

e cuya disolución se separa al enfriarse; todos 
estos compuestos, en presencia del ácido sulfú- 
rico y del azúcar, dan la coloración purpúrea y 
violácea característica de los ácidos biliares. 

Si se desea determinar la cantidad de ácido 
taurocólico existente en el extracto alcohólico 
de la bilis se parte siempre del precipitado que 
resulta al mezclar con éter dicho extracto, pre- 
cipitado que se disuelve en agua dividiendo el 
líquido en tres ó en cinco partes iguales y ope- 
rando con ellas como sigue: la primera parte sirve 
para dosificar las materias sólidas y las sales 
fijas evaporándola á sequedad en baño de María, 
continuando la desecación en la estufa á tempe- 
raturas comprendidas entre 105 y 110°, y pesan- 
do el residuo seco, que después se incinera para 
pesar las cenizas, en las que se encuentran los 
cloruros alcalinos. La segunda porción se destina 
á determinar el azufre para deducir luego por la 
cantidad encontrada de este elemento la de áci- 
do taurocólico; para ello se evapora el líquido & 
sequedad en cápsula de plata, 6 mejor de platino 
en presencia de un poco de potasa cánstica; 
después se añade nitrato potásico, se calcina con 
las precauciones necesarias á este género de tra- 
bajos, y en la masa resultante de la calcinación 
se dostfica el ácido sulfúrico al estado de sulfato 
bárico. El azufre así obtenido sirve para calcular 
el delácido taurocólico y el del colálico, pero antes 
es preciso efectuar un ensayo polarimétrico que 
permita obtener la cantidad de ácidos activos, 
para lo cual se emplea una tercera porción del 
líquido primitivo, que se descolora por negro 
animal, evaporando los líquidos unidos á las 
aguas de loción hasta que ocupen poco volumen, 
y después de mezclarlos con alcohol se mide la 
desviación que producen en el polarímetro de 
Saleil; hecho esto se restablece ol volumen pri- 


disuelta en el agua, se mezcla con acetato plim- | mitivo por la adición necesaria de agua, se eva- 
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pora hasta sequedad, se vuelve á tratar el residuo 
por este mismo líquido y se le introduce en un 
tubo resistente que contenga por lo menos 5 
gramos de barita cáustica: cerrado el tubo se 
agita con cuidado y se calienta durante diez ó 
doce horas entre 110 y 120°, y después de de- 
jarle enfriar se vierte el contenido en un vaso de 
precipitados, se somete á corriente de anhidrido 
carbónico, se evaporan las sales insolubles por 
filtración, y en el líquido filtrado, unido á las 
aguas de loción, se determina la cantidad de 
ácido -colálico separándole por el ácido clorhí- 
drico y el éter, y pesándole después de desecado 
å 120%, 


TAUROCREATINA (del griego raúpos, toro, y 
creatina): l. Quim. Materia orgánica sulfonitro- 
genada descubierta por Engel, y que se forma 
por la combinación de la taurina con la ciana- 
mida, Para prepararla so mezclan disoluciones 
concentradas de estos dos fltimos cuerpos, se 
añaden á la mezcla algunas gotas de amoníaco y 
se Ja calienta á 100° en baño de María durante 
cinco ó seis días, pasados los cuales se deja enfriar 
la masa para que cristalice la substancia buscada; 
si se hubiese añarlido exceso de cianamida no se 
producirá la cristalización, convirtiéndose el 
líquido evaporado en masa de consistencia siru- 
posa, y en este caso es necesario lavarla con éter, 
que elimina el exceso de cianamida. 

La tanrocreatina, descrita por Diettrich con el 
nombre de taurociamina, se presenta en crista- 
les hexagonales, duros, opacos, solubles en 25,6 
veces su peso de agua á 21%, completamente in- 
solubles en alcohol y eter y fusibles á 2500 (de 
224 á 226” según Diettrich); la potasa y la barita 
la descomponen en taurina, anhidrido carbónico 
y amoníaco, y su disolución acuosa precipita en 
blanco con el nitrato de plata ó el cloruro mer- 
cúrico en presencia de la potasa. Su composición 
centesimal y peso molecular conducen á repre- 
sentarla por la fórmula empírica C¿H,N¿0yS, y 
su constitución molecular, deducida del método 
quese sigue para obtenerla, así como de sus pro- 
piedes químicas, obliga á considerarla como una 
verdadera creatina, correspondiente á la expre- 
sión desarrollada 


CH,- NH - C(NH)- NH, 


1 
CH,- SOH. 


El cuerpo de que se trata produce un derivado 
metilado 


CH; - N(CH,) - C(NH) - NH, 
CHa N,S0;= 1 
CH,- S0,H, 


que se obtiene abandonando durante diez días 
Ja mezcla de las disoluciones acuosas de ciana- 
mida y metiltaurina, lavando los cristales que 
se depositan coħ alcohol hirviente en el que no 
se disuelven, y recristalizándolos por disolución 
en agua caliente; este cuerpo se presenta en cris- 
tales clinorrómbicos, poco solubles en agua fría, 
insolubles en alcohol y eter, que contienen una 


molécula de agua, susceptible de desprenderse á 


TAUROLEMA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí. 
cidos, tribu de los lamiínos. Este género está 
caracterizado por ofrecer la cabeza muy cóncava 
entre sus tubérculos anteníferos y provista de 
dos cuernos espiniformes un poco salientes; 
frente transversal, un poco convexa y surcada 
sobre la línea media; las antenas erizadas de lar- 
gos pelos finos, casi doble más largos que el cuer- 
Po, con el primer artejo un poco más largo que 
el tercero, atennado en su hase, y después en 
maza ovalada; el segundo y tercero provistos de 
Una espina aguda en su vértice extremo, el ter- 
cero sensiblemente más largo que el cuarto, los 
Siguientes rdecrecen un poco, muy cortos, igua- 
es, y el último arqueado y agudo en su extre- 
midad; los lóbulos inferiores de los ojos algo 
transversales y redondados por debajo; el pro- 
tórax muy corto, con dos senos en su base, con 
un surco por delante y provisto de dos tubéreu- 
los redondeados, y á los lados de algunos otros 
irregulares; el escudo en forma de un triángulo 
curvilíneo transversal; los élitros anchos, hemis- 
féricos, cortantes en sus bordes y con sus epi- 
pleuras horizontales; las patas muy largas y 
medianamente robustas; fémures en maza fusi- 
forme; tarsos cortos; el quinto segmento del ab- 
domen convexo y en forma de un cono transver- 
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sal;el apéndice mesosternal muy ancho, paralelo 
y declive; el apéndice prosternal un poco más 
estrecho y aflechado posteriormente; el cuerpo 
luciente, revestido de pelos muy finos y abun- 
dantes. : 

„Las especies conocidas de este género son pro- 
pias dela Guayana; el tipo del géneroes la Tau- 
rolema. bellatriz Thoms., de pequeña talla, de 
color rojo ferruginoso brillante, con los élitros 
de color pardo claro y lívido y atravesados por 
una banda amarilla; el escudo y las antenas son 
del mismo color, 


TAUROMA (del gr. radpos, toro, y Laos, espal- 
da): f. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los crisomélidos, tribu de 
los easidinos, cuyos caracteres principales son 
los siguientes: cabeza redondeada, obtusa y muy 


visible por arriba; la frente, angulosa en su base, | 


en su unión con el vértex está invertida hacia 
abajo, de suerte que la boca no es saliente; las 
mandíbulas no coustituyen la parte más avan- 
zada del cuerpo; el epistoma afecta ordinaria- 
mente la forma de una lente, es liso y en ocasio- 
nes punteado; las mandíbulas son siempre muy 
cortas, gruesas, cruzadas en su cara interna, 
truncadas ó dentadas en su extremidad; los dos 
lóbulos de las maxilas están poco «lesarrollados, 
el interno es más ancho y membranoso; el ex- 
terno más delgado, cónico y biarticulado; los 
palpos están formados siempre de cuatro artejos, 
el primero muy corto, el segundo y tercero casi 
iguales, el último más largo, ovalado, oblongo, 
atenuado y agudo en el vértice; el labio inferior 
se compone de un submenton, algunas veces 
indistinto, de nu menton transversal, truncado 
ó escotado por delante, de una lengiieta corta, 
ovalada y ciliada, y por fin de palpos triarticu- 
lados; los ojos ovalados y ligeramente convexos; 
las antenas miden casi la mitad de la longitud 
del cuerpo, cilíndricas, más ó menos ensanchadas 
hacia su extremidad; el primer artejo oblongo, 
abultado, el segundo muy corto y casi globoso, 
los siguientes algo desiguales, pero en general 
los cinco últimos artejos son más largos que los 
primeros; siempre los seis primeros artejos son 
casi glabros y brillantes, los demás pubescentes; 
el pronoto por lo menos dos veces tan ancho 
como largo, el borde anterior con un reborde 
muy marcado y los bordes laterales redondeados, 
el borde posterior con el lóbulo medio marcado 
y redondeado, con dos senos en cada lado, con 
los ángulos agudos, un poco salientes y encorva- 
dos hacia atrás;superficie poco convexa; el escu- 
do convexo, triangular ó redondeado; los élitros 
unas veces casi cuadrangulares y truncados por 
detrás, otras veces ovalados y redondeados en 
su extremidad, punteados ó rugosos, general- 
mente provistos de espinas hacia la región dis- 
coidal; el borde anterior del prosternón avanza 
hacia la parte media, con la superficie plana, 
ligeramente cóncava en su mitad posterior, con 
la base redondeada ó cortada oblicuamente en 
cada lado; el mesosternón transversal; el metas- 
ternón con la parte episternal siempre aparente 
en la base de las parapleuras; las patas robustas; 
tibias rectas, apenas truncadas oblicuamente en 
la extremidad; tarsos medianos, los anteriores 
algunas veces más anchos, el primer artejo mu- 
cho más estrecho que el segundo; el abdomen es 
muy poco convexo;sus semianillos ventrales, en 
número de cinco, son poco diferentes entre sí; 
algunas veces la sutura de los dos primeros está 
borrada en su parte media. 

Son conocidos hoy los primeros estados de 
estos insectos. Sus larvas tienen la cabeza casi 
globulosa, córnea, casi enteramente cubierta por 
el segmento protorácico y con la boca dirigida 
hacia abajo; la parte superior de la cabeza un 
poco convexa, diversamente impresionada; el 
labro redondeado en su horde libre; las mandi- 
bulas cortas, convexas, con la punta armada de 
tres ó cuatro dientes; las maxilas formadas de 
un lóbulo corto, agudo, ciliado y de un palpo 
biarticulado; el labio inferior, con el menton 
muy grueso, transversal, presenta por delante 
una masa carnosa, resultado probablemente de 
la soldadura de las piezas palpigeras y sobre la 
cual se insertan palpos muy cortos y biarticnla- 
dos: entro éstos se levanta un pequeño tubérento 
carnoso que representa la lengiieta; los ojos, en 
número do cuatro ú cada lalo, en serie trans- 
versal; las antenas tienen tres artejos, el prime- 
ro muy corto, anular, el segundo cilindrico, el 
tercero muy delgado y apenas visible; los seg- 
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mentos torácicos son bien distintos y están re. 
cubiertos por escudos coriiceos; el pronoto es 
niuy grande y forma la parte más avanzada del 
cuerpo, rugoso é impresionado; los segmentos 
abdominales,en número de ocho, más cortos que 
los segmentos torácicos, provistos de un apén- 
dice espinoso que varía en cuanto å su longi- 
tud y dirección; el último segmento lleva en su 
parte superior un apéndice más ó menos bifur- 
cado, con las ramas simples ó algo espino- 
sas; el ano se abre en la cara superior del seg- 
mento terminal; las patas son muy cortas, es- 
pinosas y fuertes, formadas de un fémur largo, 
de una tibia muy corta, y por último de un tar- 
so representado por una nña simple y ganchuda; 
los estigmas son en número de ocho pares, de 
los cuales siete están colocados sobre los siete 
primeros segmentos ablominales, en el borde 
externo de jos semianillos dorsales; el octavo 
par está situado en el ángulo externo y posterior 
del protórax. Estas larvas tienen una forma ova- 
Jada, un poco estrechada y deprimida. 

Al principio de la buena estación aparecen las 
hembras, que depositan sus huevos sobre las 
plantas; estos huevos son oblongos, están yux- 
tapuestos y parecen pequeñas placas: todos ellos 
están recubiertos de una capa de naturaleza ex- 
crementicia depositada por la madre, con el ob- 
jeto de dar protección contra los enemigos á las 
pequeñas larvas en el momento de nacer. Esta 
cubierta de excrementos se dispone de la ma- 
nera siguiente: la horquilla que lleva el seg- 
mento terminal se repliega hacia la parte ante- 
rior del insecto, de manera que forma con el 
cuerpo un ángulo abierto por delante; el ano se 
abre cerca de este apéndice, y cuando la larva 
expulsa sus excrementos estos son retenidos por 
la horquilla; por causa de su acumulación son 
empujados hacia delante, se pegan los unos á los 
otros y forman asf una especie de techo, debajo 
del cual la larva desaparece casi por completo. 
Esta especie de opérculo formado por los excre- 
mentos de la larva presenta diversos grados de 
inclinación, según las especies. 

La larva se metamorlosea en ninfa sobre las 
hojas de los vegetales, fijándose por la parte 
inferior de los dos primeros segmentos abdomi- 
nales, La nin/a que lleva en su extremidad pos- 
terior el resto apelotonado de la última muda 
presenta formas extremadamente bizarras y muy 
diferentes de Jas de la larva; estas diferencias se 
encuentran especialmente sobre los apéndices y 
en la forma del protórax. . 

La Tauuroma antiqua de Klug es el tipo de 
este género, propio del Brasil, de regular tama- 
ño, formas angulosas, coloración unilorme y cas! 


«siempre con reflejos metálicos, unas veces vivos 


y otras aparentes. 


TAURÓMACO: m. El dedicado ó aficionado á 
la Tauromaquia. 


TAUROMAQUIA (del gr. 7aópos, toro, y udxa, 
combate): f. Arte de lidiar los toros, 


... han salido (de la única escuela de Tau- 
ROMAQUIa, fundada por el último rey en la 
hermosa Sevilla), aunque pocos, muy aventa- 


jados lidiadores, etc. , , 
Tomás Ronrícurz Rubi. 


~ TAUROMAQUIA: Deporl, La afición á apro- 
vechar las especiales condiciones de las reses 
bravas, en son de fiesta y como alarde de valor, 
es inmemorial en España. Pera la lidia primitiva 
de los celtíberos españoles y de los habitantes de 
la Camargue, en Francia, de la que hoy en día 
dan idea los landistas franceses y los pegadores 
de Portugal, fué sólo un embrión de toreo en el 
que sólo resaltaba la agilidad ó la fuerza bruta 
luchando con la brutalidad del toro, En la Edad 
Media no se sorteaba, se alanccaba á los toros, lo 
enal no admitía reglas que constituyesen un arte, 
La suerte de quebrar rejones, comenzada å usar 
en el siglo XVI, ya fuè m adelanto, pues inter- 
venían en ella hasta cierto punto el golpe de 
vista y la destreza de los que Ja ejecutaban. La 
primitiva lidia fué exclusivamente popular; pero 
al hacer intervenir al caballo en los ejercicios 
taurinos, trocóse en caballeresca y privilegiada. 
La suerte de quebrar rejones era, poco mis ó 
menos, igual á la que en la actualidad practican 
los cabaleiros portugueses: sólo variaba en lo más 
ó menos largo del rejón, y el conde de Tendilla 
fué muy celebrado porque los usaba de vara y 
cuarta. Intervenían en ella como principales tac- 
tores la buena enseñanza del caballo y la mano 
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izquierda del jinete para desviar á su montura 
de la cabezada de la res. El conde de Villame- 
diana, célebre por los amores que se le han atri- 
buído y por su desastrada muerte, tenía tal ma- 
no de rienda, que de los 46 caballos que empleó 
en el ejercicio de esta suerte, sólo perdió seis ú 
ocho por herida ó muerte; con la mayor cultura 
y suavidad de costumbres, los ejercicios corpo: 
Tales que ofrecían peligro, y especialmente el del 
toreo, volvieron á hacerse populares. A mediados 
del siglo xvii se diseña ya la lidia ejercida por 
gente asalariada, interviniendo mucho más los 
lidiadores á pie, y procurando adaptarla á los 
instintos del toro. Fueron los iniciadores Fran- 
cisco Romero y su hijo Juan, aquél inventando | 
la muleta, ó sea suspendiendo el engaño de tela 
que sirve para sortear al toro de un palo que le 
hiciera más manejable, y éste organizando cua- 
drillas de á pie y de á caballo. A últimos del su- 
sodicho siglo practicábase ya la lidia de tores, 

en apariencia como en la actualidad, pero con 
detalles de rudeza y corruptelas que rechaza el 
verdadero toreo. La suerte de matar se reducía 
entonces á ver llegar las reses, citándolas cuando 
éstas se paraban, ó hiriéndolas en revuelo de mu- 
leta ó capote cuando estaban aplomadas. Esta 
contingencia la salvó hasta cierto punto el inte- 
ligente diestro Costillares inventando el volapié, 

haciendo un bien y un mal al arte: lo primero 
porque facilita la suerte de matar; lo segundo 
porque, ¿consecuencia de esta facilidad y del me- 
nor riesgo, es la que más se practica, excluyendo 
otras más vistosas y de superior mérito. El fa- 
moso diestro Pedro Romero, cantado por Mora- 

tín, consignó los dos axiomas en que debe basar- 

so la perfección de la lidia taurina, cuales son: 
el mover los pies lo menos posible, y sólo valerse 
de los brazos para evitar los derrotes de la fiera. 

Así, pues, Pedro Romero, torero de conciencia, 

comprendiendo que el objetivo del toreo no es 
sólo consumar las suertes, sino practicarlas con 
belleza, exponiéndose noblemente al peligro y 
sorteándole por medio de la serenidad é inteli- 
gencia, siguió practicando la suerte de recibir, 

que es la suprema, á pesar del contagio del vo- 

lapié. Llamaba á ésta la suerte traidora, y lo es 
en efecto, pues teniendo el toro los pies iguala- 
dos y fijos en el suelo y la cabeza horizontal, 

mientras mueve aquéllos para acometer, y ésta 
para embestir, da tiempo al matador para herir 
y salirse de la suerte. 

Estos detalles, y otros que se consignarán más 
adelante, no son extemporáneos, tratándose de 
un ejercicio famoso por lo exclusivo en todo el 
mundo, y teniendo en cuenta que los dicciona- 
rios son en la posteridad libros de consulta, 

A fines del siglo xvriı escribió el diestro José: 
Hillo un Tratado de Tauromaquia, lo cual no 
le evitó morir en las astas del toro, probando lo 
complejo é inseguro del arte de lidiar reses bra- 
vas, Pero å pesar de la conciencia del gran Pe- 
dro Romero y de la indiscutible idoneidad de 
los toreros de su época, el toreo sólo llegó á la 
perfección relativa cuando presentóse en el re- 
dondel el más completo é inteligente de todos 
ellos. Francisco Montes, natural de Chiclana, es 
el generador, el verbo, el creador del toreo. Este 
coloso del arte legó con su inteligencia å explo- 
rar por completo al toro, adaptando la lidia å 
los instintos de éste. Resolvió el problema de 
verificar las suertes metódicamente, amoldando 
á éstas la inteligencia del lidiador. Expulsó del 
toreo recursos antes tolerados y aun aplaudi- 
dos; por ejemplo, la estocada de mete y saca, 
preconizada por D. José de la Tixera, importante 
crítico de la primera época del toreo, y qne hoy 
sólo se emplea en casos extremos. Montes en la 
lidia do toros consiguió adunar lo útil á lo agra- 
dable, y probó que las suertes más elegantes son 
también las más necesarias. B] diestro de Chi- 
clana introdujo una novedad en el toreo, cual 
fué la de que los jefes de lidia intervengan en 
todas las suertes de ésta, pues antes los mata- 
dores sólo ejecutaban la que les estaba encomen- 
dada. 

Montes escribió un Tratado de Tauromaquia 
más completo que el de Pepe-Jfillo, y con su 
trabajo en el ruedo fué dechado y maestro de 


los más excelentes lidiadores que ha habido, 
Este incomparable diestro elevó un ejercicio ru- 
do, y hasta repugnante á veces, á la categoría 
de arte, embellecióndole con adornos de mo, no 
de aropel, y alentó á los lidiadores tímidos con 
los variados recursos que abrió á su inteligencia, 
El arte taurino estaba dividido innecesariamen- | 
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te en dos escuelas: la de Ronda, creada por Pe- 
dro Romero; y la sevillana, que enseñó José 
Cándido: la primera es la que vence al toro por 
medio de la inteligencia, y la segunda la que le 
burla por medio de la astucia; aquélla constitu- 
ye el equilibrio de la inteligencia y el valor; ésta 
la que prescinde de todo con tal de divertir al 
público y regar con el menor riesgo posible. 
Montes, en su Tauromaquia y con su ejercicio 
en la plaza, probó que no hay, que no debe haber, 
más que una escuela: la buena. 

La Academia de Toreo fundada en Sevilla por 
el rey Fernando VII, y los recientes conatos de 
una nueva escuela cordobesa, no alteran en 
nada las reglas de la única y verdadera lidia 
de reses enseñada y practicada por Francisco 
Montes. 

El toreo ha tenido que adaptarse á los ins- 
tintos del toro. Parece que este animal ba na- 
cido para ser lidiado: su fuerza, su agilidad, su 
fiereza, que le hace acometer á todo cuanto se 
mueve, y sobre todo su resistencia, dan motivo 
y espacio para que sea base, aunque movible, 
de un arte, lo que tratándose de otros anima- 
les es solamente ejercicio. Todas las fieras, aun 
las más vigorosas, se echan más ó menos pron- 
to al sentirse heridas de gravedad; el toro sólo 
se rinde á último extremo, como protestando 
contra la muerte; esta resistencia, y la cegue- 
dad con que acude al engaño, constituyen las 
bases del toreo. Pero el toreo no tendría razón 
de ser si fuera permitido herir al toro en cual- 
quiera parte de su cuerpo, como sucede con to- 
dos los animales contra los que se lucha; no, la 
res brava sólo debe ser esperada ó acometida de 
frente, y herida en la cruz, que es el sitio en 
donde tiene más pronta y segura muerte; y Co- 
mo este sitio radica en la cabeza del toro, y está 
defendido por la extensa encornadura, fiereza, 
vista y agilidad excepcionales del animal, de 
aquí provienen las ingeniosas excelencias y di- 
ficultades de la Tauromaquia. En la anatomía 
del toro se llama cruz á un espacio no muy ex- 
tenso que tiene en la declinación de la cabeza, 
abierto entre tres huesos que afectan la figura 
de una A, y que ofrece ramificaciones de vís- 
ceras con el corazón, por lo cual no es cierta- 
mente exacto el nombre aplicado á este sitio de 
muerto, El objetivo de la lidia es herir al toro 
en la cruz, y para llegar å este resultado hanse 
hecho necesarias las reglas del toreo y excepcio- 
nales condiciones en los diestros que las ejecu- 
tan. Pues si bien todas las reses presentan las 
nativas cualidades de raza, varían en sus acci- 
dentes, y tienen, como todos los animales, el 
instinto de la conservación y defensa, lo cual 
constituye la complicación y dificultad del arte 
taurino. Hay toros, y no pocos, mosgritos, esto 
es, pegajosos, que no acuden al engaño del ca- 
pote ó muleta y buscan el bulto al lidiador; 
haylos ladronss, que cortan el terreno; burricie- 
gos, que sólo se arrancan alegrados desde lejos ó 
que desparraman la vista sin hacer caso del 
diestro que procura con la muleta cuadrarles los 
pies y componerles la cabeza. 

Todos los diestros, pues, de å pie y de å ca- 
ballo, procuran castigar al toro en la cruz, hasta 
que el matador le remata, hiriendo más profun- 
damente en ella, 

Pero la lidia de las reses se haría muy difícil, 
por no decir imposible, si no se procurara que- 
brantar gradualmente el Ímpetu y vigor con que 
aquéllas salen del ciguero ó toril; para esto 
hanse establecido las tres series, etapas ó suer- 
tes del toreo, que son picar, parear y matar. La 
suerte de pica ó de detener es un término medio 
entre el antiguo alanceamiento y el quiebro de 
rejoncillos; no exige precisamente la desviación 
¿salvamento del caballo, pero sí el que el pica- 
dor ó varilarguero hiera on la cruzó sus inmo- 
diaciones. 

Esta suerte, como base de las que la siguen, 
es muy importante y peligrosa, y requiere cono- 
cimientos especiales en el picador para extremar 
ó no el castigo, según el mayor Y menor vigor 
del toro. El diestro la ejecuta á caballo, llevan- 
do por defensa una armadura ó mona de hierro 
en la pierna derecha. Los picadores mejicanos 
prescinden de ésta, deteniendo á caballo levan- 
tado y encogiendo las piernas. . 

Antes de pasar adelante es preciso mencionar 
uno de los adornos del toreo, tan vistoso como 
necesario: las suertea de capa. Al toro que sale 
corriendo es preciso å veces pararle los pies, esto 
es, cansárselos, dígase así, para lo cual el lidia- 
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dor se vale de su capote, tomando á aquél siem. 
pre de frente, citandole y haciéndole oscilar å 
uno y otro lado por medio de un movimiento de 
brazos. Este género dde capoteo, el más usual, se 
conoce con el nombre de verónicas, algo impia- 
mente aplicado, pues se funda en la actitud de 
la Verónica cuando al limpiar el sudor á Cristo 
quedóse la Santa Faz estampada en el lienzo, En 
las navarras el torero pasa rápidamente el ca- 
pote por debajo de la cabeza de la res, y por lo 
mucho que la quebrantan no suelen prodigarse, 
A veces el diestro remata estas suertes levan- 
tando el capote sobre la cabeza y haciéndole on- 
dular en remolino, á lo cual se llama farol. Esto 
en cuanto al capeo por delante, pues hayle tam- 
biéa por detrás, en el que se torea casi de espal- 
das, por bajo ó poniéndose el capote en su sitio 
natural, pendiente de los hombros, para gallear, 
llevándose á la res por medio de suaves ondula- 
ciones del cuerpo. Hay otra suerte denominada 
á lo limón, que ejecutan dos diestros con un 
solo capote asido por sus extremos, y por deba- 
jo del que obligan á pasar y repasar al toro. 
l'ero la suerte suprema del capoteo, y una de las 
de más mérito en el arte, es la de gallear á 
Porta gayola, recién salido el toro del toril y en 
la plenitud de su fuerza y empuje. Francisco 
Montes y su discípulo Cayetano Sanz fueron es- 
peciales en esta suerte, 

Cuando la res no hace á los picadores, es de- 
cir, cuando ya no les acomete, se pasa á la se- 
gunda suerte, ó sea la de clavar banderillas ó 
rehiletes, á lo que se llama parear ó poner pares, 
El diestro, con un rehilete en cada mano, se va 
al toro ó le espera, procurando clavarle cerca de 
la cruz el arponcillo que tiene en su extremo el 
palo de la banderilla, La perfección de esta suer- 
te consiste en llegar de frente hasta la cabeza 
del toro, encunarse, esto es, casi meterse entre 
la encornadura, cluvar y salirse en el momento 
en que la res humilla la cerviz para acometer. 
Clávanse rehiletes de varios modos, según las 
condiciones ó los terrenos en que el toro se en- 
euentra: hay banderillas al sesgo, porque el dies- 
tro sesga al clavarlas; las hay de sobaguillo, que 
son las que éste clava d toro algo pasado y con 
los brazos recogidos; á la media vuelta, porque 
el pareador se la hace dar al toro atrayéndole 
con el cuerpo; al quiebro, porque al meter los 
brazos se hace un movimiento de cintura; y de 
relance, que son las que se clavan inmediata- 
mente después de otra suerte igual, Las bande- 
rillas defectuosas, porque se alejan de la cruz, 
pueden ser: orejeras, por estar cerca de éstas; pes- 
cueceras, por hallarse en el pescuezo y no en la 
cerviz; caídas, por estar en el declive del lomo; 
y abiertas, por no hallarse prendidas tan juntas 
como requiere la suerte. Se llama poner medio 
par cuando el diestro no puede clavar más que 
una banderilla. Generalmente se ponen tres pa- 
res á cada toro, y algunas veces más, cuando hay 
que quebranutarle por estar muy entero, 

Y practicada esta segunda suerte, se pasa á la 
que consuma la lidia: á la de matar. Necesítase 
para ejecutar ésta con lucimiento y brevedad, 
para no cansar al público, especiales dotes en el 
diestro que la ejecuta. Es tan complicada y ex- 
puesta, por las distintas Íniloles del toro, que no 
es de extrañar que sea espléndidamente recom- 
pensada. He aquí, según Francisco Montes, 
creador, como ya se ha dicho, del perfecto to- 
reo, las condiciones que requiere: el matador 
debe conocer las querencias de la res y buscarla 
en ellas, si es posible solo, ó cuando más asistido 
desde no muy cerca por alguno, Se lama que- 
rencia å los terrenos preferidos por el toro y en 
los que el instinto le marca la defensa. El mata- 
dor, sereno, Jos pies juntos y erguido de cuerpo, 
debe desplegar la nmleta suelta, sin prenderla 
al estoque en forma de abenico, por lo menos 
hasta la segunda serie de pases, Ta mayor parte 
de las veces deben ser éstos por bajo y no por 
alta, de los llamados naturales y trones. El ma- 
tador no debe pisar el terreno del toro ô encunar- 
se, pues esto se queda para los que no saben ma- 
nejar el brazo de muleta, sino esperar á la res å 
distancia convencional, y despedirsela del euer- 
pa, empapándola en el trapo y levándosela en 
el remate de éste, Para mejor inteligencia, es ne- 
cesario clasificar los diferentes modos de matar. 
La suerte suprema y de más mérito es la de re- 
cihir; pues en efecto, preparado ya para dar la 
estocada, Ó sea meter el brazo, el matador cita al 
toro con la muleta, le recibe, separa el cuerpo lo 
sólo precisa para salvar el hachazo del asta dere- 
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cha y le hiere en la cruz hondamente, pues la 
ropia res se clava el estoque. En esta suerte 
sólo una pulgada media entre salir el diestro 
ileso ó cogido, y por esto exige serenidad y pre- 
cisión sumas. La suerte de aguantar es una se- 
cuela de la anterior, y sólo se diferencia en que el 
matador puede no citar al toro. Hay una tercera 
suerte muy vistosa, cual es la de arrancarse, que 
consiste en irse el matador al toro, ondulando la 
muleta para fijar su atención, dando tiempo á 
ue el estoqueador subsista en la cruz, esto es, 
que se fije bien en el sitio donde hay que herir 
para asegurar la estocada. Salvador Sánchez 
Frascuelo, hoy día retirado del toreo, verificaba 
esta suerte admirablemente. El volapié es el 
cuarto modo de matar toros, y ya se ha mencio- 
nado en otro sitio. En la actualidad casi consti- 
tuye la única suerte, por el menor riesgo que ofre- 
ce. La perfección en el estoquear consiste en que, 
herido en la cruz, el toro muere de una sola es- 
tocada, cayendo en el mismo sitio en donde fué 
herido, pues la mayor parte de las veces tiene 
tiempo de llegar á las tablas ó barrera y echarse 
por instinto al lado de ésta. Casi todos los toros 
no mueren de la estocada, aunque estén heridos 
de muerte, y para abreviar se les da la puntilla, 
lo que el matador hace clavándole el estoque en 
el sitio de la A de la cruz que media entre la 
tilde que la atraviesa y el cierre del ángulo. Si 
el toro se echa ejecuta esta faena, con una daga 
corta, el puntillero ó cacketero. Como ya se ha 
dicho, la estocada de mete y saca, en algún tiem- 
po muy aplaudida, en la actualidad sólo se usa 
como recurso cuando la res está huida, ó no acu- 
de al engaño, ó se refugia en las tablas, tapando 
la salida del matador, que siempre debe tenerla 
por su lado izquierdo. Tales son, en globo, las 
principales reglas y suertes de la Tauromaquia. 
Hay otras secundarias, en las que interviene 
poco el arte y sí mucho la aptitud. Goya trazó 
con su lápiz la suerte que representa å Martín 
Barcáiztegui, lidiador guipuzcoano, sentado en 
una silla, sujetos los pies con grillos, citando al 
toro con un sombrero pavero, y estoqueándolo 
con la espada. El quiebro de rodillas es otra 
suerte que por el arrojo y golpe de vista que re- 
vela merece ser incluído en las del buen toreo. 
El nombre que se le da basta para su explica- 
ción. Antonio Carmona el Gordito introdujo el 
quiebro, sentado ó en pie, con ó sin banderillas, 
pere siempre sin capote, en el toreo moderno. 
Hay también otras suertes vistosas: el recorte, 
que consiste en quebrar al toro con la espalda; 
el salto al truscuerno, en la que se salta sobre la 
encornadura, tocando con el pie uno de los pi- 
tones ò puntas; el salto de la garrocha, saltando 
desde la cabeza hasta el cuarto trasero de la res, 
apoyándose en una pica ó vara de picar. 

Pero todas estas suertes sólo son secuelas, de- 
rivaciones de la Tanromaguia, como los roman- 
ces y jácaras lo son de la Poesía. El toreo ele- 
gante, profundo, parco, llamémosle así, es un 
verdadero arte sumamente difícil, y la prueba es 
que sólo contados diestros han podido practicar 
en toda su pureza la tauromaquia que consignó y 
practicó el gran torero de Chiclana. El superior 
mérito de la lidia depende en ejeentarla con el 
menor movimiento de pies posible, sirviéndose de 
los brazos, para engañar al toro con el capote ó 
muleta (principales factores del toreo), expunién- 
dose noblemente al peligro y evitándole, no por 
medios zainos, sino con los que dan la serenidarl 
y la inteligencia. Al escribir estas líneas la afi- 
ción á la fiesta nacional subsiste, porque está en la 
idiosincrasia del pueblo español, pero el arte de 
torear á caballo y á pie vase llenando de corrup- 
telas, y es de temer que con el tiempo la Tauro- 
maquía se bastardee, hasta el punto de consti- 
tuir un ejercicio nuevo, sin más que reminiscen- 
cias del arte antiguo, 


TAUROMENIUM: Geog. ant. C. de Sicilia, si- 
tuada en la costa E. Era una colonia de Zancle 
ó Mesana, construída sobre las ruinas de Naxos 
en 358. Fué asolada por Dionisio, y después por 
Enpilio durante la guerra de los esclavos el año 
132 a, de Jesucristo, V, TAORMINA. 


TAURORCO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los lamiínos. Los cararacteres más 
Importantes de este género de insectos son los si- 
guientes: el sabmenton provistode un pedúnculo 
más ó menos distinto que lleva el labio inferior; 
Menton transversal, generalmente redondeado 
en sus ángulos y sinuado en su mitad por delan- 
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te; el labio inferior típicamente compuesto de 
una parte basilar y de una lengüeta membranosa 
provista de paraglosis; los palpos labiales de tres 
artejos, los maxilares de cuatro; doslóbulos en las 
maxilas, el interno poco menos visible; el labro 
soldado al epistoma; la cabeza plana entre las 
antenas; sus tubérculos anteníferos deprimidos; 
frente tranversal;las antenas muy robustas, gla- 
bras, provistas en su base por debajo de algu- 
nos cilos raros, vellosos en su mitad, con el pri- 
mer artejo mucho más corto que el tercero, ate- 
nuado en su base, después en maza ovalada; el 
protórax transversal, medianamente convexo, en- 
sanchado en cada Jado en un grueso tubérculo 
cónico; el escudo transversal posteriormente re- 
dondeado; los élitros poco convexos, oblongos, 
atenuados por detrás, truncados en su extremo, 
escotados en arco en su base; las patas muy lar- 
gas; fémures pedunculados en su base, después 
en maza fusilorme; tibias anteriores un poco 
gruesas en su extremidad; los tarsos del mismo 
par ensanchados y franjeados en sus bordes; los 
posteriores medianos, con el primer artejo igual 
al segundo y tercero reunidos; el quinto segmen- 
to del abdomen casi tan largo como ancho, en 
forma de un cono redondeado en su extremidad; 
los apéndices mesosternal y prosternal casi de 
igual anchura: el primero declive y el segundo 
aflechado por detrás; el cuerpo oblongo y ape- 
nas pubescente. 

La larva de estos insectos tiene la cabeza algo 
invaginada en el protórax y es córnea; los ojos 
son muy pequeños; de los tres segmentos toráci- 
cos el protórax es el más voluminoso y lleva las 
patas cuando existen; las antenas, muy cortas 
y casi siempre insertas debajo de un apéndice 
del borde anterior y lateral de la cabeza, son re- 
tráctiles y están compuestas de cuatro artejos; las 
patas están muy reducidas y son impropias para 
la locomoción. 

Este género no contiene más que una especie 
conocida, el Taurorcus Chabrillacci Thoms. , que 
es un insecto de color negro mate por encima, 
brillante por debajo, con las patas de color fe- 
rruginoso ohsenro; su protórax es finamente áspe- 
ro en su extremidad. Su patria es el Brasil, y su 
tamaño es mediano, 


TAUROS m. pl. Geog. ant. Pueblo del Quer- 
soneso Táurico y del inmediato territorio de la 
Sarmacia. Eran escitas ó se mezclaron con ellos; 
de aquí su nombre de tauroscitas $ escitotau- 
ros. Barbaros y feroces, inmolaban á los extran- 
jeros á su gran diosa Opis ó Artimpasa. 


TAUROTAGO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los espondilinos. Se distin- 
gue este género por ofrecer los siguientes carac- 
teres: mandíbulas verticales, de longitud nor- 
mal, muy robustas, planas y pubescentes en su 
Lorde externo, ensanchadas y provistas de un 
diente en su base por debajo; la cabeza muy sa- 
liente, finamente surcada por encima, un poco 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos y con 
una placa frontal; frente declive; epistoma cón- 
cavo, sin placa en su base; las antenas más Jar- 
gas que el cuerpo, muy robustas, algo pubescen- 
tes, con los cinco primeros artejos muy nudosos 
en su extremidad, los siguientes un poco depri- 
midos y obtusamente aguillados porencima; una 
foseta porífera en el vértice del quinto y un sur- 
co hjen marcado detrás del sexto y séptimo; los 
ojos muy separados por encima, casi divididos 
en dos; el protórax transversal, estrechado por 
delante y en su base, ligeramente redondeado 
sobre los lados, desigual, pero no plegado por 
encima; el escudo en forma de un triángulo 
enrvilíneo; los élitros regularmente alargados, 
algo convexos, paralelos ò algo atenuados lacia 
atrás, con el ángulo sutural apenas saliente; pa- 
tas medianamente largas y muy robustas; fómu- 
res lineales, los posteriores más cortos que el 
abdomen; el primer artejo de los tarsos del mis- 
mo par igual al segundo y tercero reunidos; 
epímeros metatorácicos ligeramente prolongados 
posteriormente; el apéndice mesosternal ancho, 
escotado posteriormente; el apéndice prosternal 
muy arqueado por detrás; el cuerpo macizo, casi 
cilíndrico, revestido por toras partes de gruesa 
pubescencia serlosa con reflejos negros: las hem- 
bras tienen las mandílmlas más cortas, menos 
robustas, apenas ensanchadas en su base, cor- 
tantes en su borde interno, 

El tipo de este género esel Tauroagus Kiugti 
Erich., propio del Africa, muy grande, revestido 
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de abundante pubescencia de color gris argen- 
tino, algo lanoso y con reflejos negros; sus éli- 
tros, que son casi lisos, presentan cada uno tres 
líneas elevadas, las cuales posteriormente se 
descomponen en una red irregular; en algunos 
ejemplares estas líneas son poco visibles; sus 
larvas tienen la cabeza más ó menos invaginada 
en el protórax, horizontal y córnea, mientras 
que los segmentos del cuerpo son blancos y de 
color blanco amarillento; la boca se compone de 
un Jabro ciliado por delante, mandíbulas cortas, 
robustas é inermes, maxilas de un solo lóbulo y 
de un labio inferior en el que se distingue un 
menton carnoso, una lengiieta ciliada por delan- 
te y pequeños palpos de dos artejos; las antenas 
son muy cortas y compuestas de cuatro artejos 
muy pequeños, el último provisto de una seda; 
de los tres segmentos torácicos, el protórax es el 
que adquiere más volumen y más desarrollo; los 
segmentos abdominales bien marcados, y prote- 


- gidos, tanto por encima como por debajo, por 


placas córneas; los estigmas son tantos como jia- 


: res de segmentos abdominales; el primer par de 


estigmas está situado sobre el mesotórax, los 
otros sobre los ocho primeros segmentos abdo- 
minales y muy cerca de la región dorsal; estas 
larvas atacan y viven de preferencia en las ramas 


| de los vegetales leñosos. En el momento de 


transformarse en ninfas se construyen sus capu- 
llos en las galerías en donde viven. 


TAURUS: Geog. Nombre con el que se designa 
un grupo de montañas del Asia Anterior, apli- 
cado por la mayor parte de los geógrafos å todo 
el macizo de los Alpes de la Armenia turca; 
Humboldt le limita á la costa meridional de 
la Anatolia con la adición del Antitaurus, y 
los geógrafos modernos agregan al sistema de 
Humboldt la parte del país armenio situado 
al S. del lago de Van y del curso del Murad- 
Chai, y al otro lado del Eufrates en la alta 
cuenca del Iyan ó Antiguo Pyramo. Los puntos 
extremos del conjunto de este sistema están 
comprendidos entre los 36-380 53” latitud N. y 
320 27" 40”.470 41” longitud E. Madrid. Para 
mayor facilidad en la descripción del grupo de 
montañas del Taurus, pueden dividirse en tres 
secciones: Taurus oriental ó armenio kurdo, 
Taurus central y Taurus occidental ó mediterrá- 
neo. 

El conjunto del Taurus oriental sigue la di- 
rección de E. á O. hasta encontrar el Antitau- 
rus interpuesto comu una barrera de S. á N.N. E. 
que la separa del Taurus mediterráneo. Ocupa 
aquél el N. delas prov. de Van y de Bitlis. una 

ran parte de la de Erzexun, el ángulo N. de la 
de Diarbekir y el N.E. de la de Marmur y Ul- 
Asis ó Jarput, se divide en tres porciones dis- 
tintas: Taurus del Tigris, Taurus de Mesopota- 
mia y Tanrus de aquende el Eufrates, 

El Taurus del Tigris empieza en el collado de 
Kelenchin de los montes Hakkiari, en la fron- 
tera de Persia, y bordea la orilla meridional del 
lago de Van con el nombre de Kelechin-Dagh 
hasta la orilla izquierda del Bitlis, y de Jarsan ó 
Karsan desde la orilla opuesta. Esta cadena, que 
los antiguos llamaron Nilates, es un enorme 
macizo en cuya vertiente meridional nacen los 
brazos madres del Tigris, mientras que el flanco 
septentrional cae å pico sobre el Murat-Chai. Al 
S. del lago de Van la altitud máxima no parece 
exceder de 3000 m., pero å partir de la orilla 
derecha del Bitlis y al S. de la llannra de Much 
la cordillera se eleva más y traspasa el límite de 
las nieves perpetuas, Este macizo mide unos 480 
kms. de longitud total con un espesor máximo 
de 190 kms. ; al legar al recodo que el Eufrates 
forma en Telek se bifurca, dirigiéndose una rama 
al S.O. y la otra al S.E., entre el Eufrates y el 
Tigris, 

El Tanrus de Mesopotamia es la continuación, 
pero menos elevada, de la ramificación que for- 
ma la divisoria entre el Tigris y el Eufrates, y 
encuadra al $, la llanura de Diarbekir, frente á 
los montes de Kardu y del Kurdistán. Está for- 
mado por dos macizos principales: Karaga-Dagh 
y Mardin;el primero, separado del Mehrab Dagh 
por un collado de 800 m. de alt., eleva sus ci- 
mas de basalto negro å 1900 m.; una brecha de 
facil acceso, y que sirve de comunicación entre 
las estepas de los árabes, Tai y Diarbekir, separa 
el Karaga-Dagh del Mardin, enya estructura ca- 
liza forma con la de aquel nun notable contraste 
geológico; so altitud máxima es de 1500 Ma y 
¿mnos 1000 próximamente forma numerosas de- 
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resiones que comunican entre sí Jas cuencas del 

igris y del Eufrates; la parte oriental ó monte 
Baarem está separada por un ancho valle del 
macizo dolomítico de Torre Ardin, que se pro- 
longa hasta el Tigris por los basaltos del Hanka- 
Dagh y del Elim-Dagh. Toda esta vertiente in- 
terior constituye la meseta que los árabes llaman 
Et-Tor. El Karaya-Dagh destaca al O. hacia el 
Eufrates varias estribaciones de 400 á 800 m. de 
altitud, y de imponente aspecto por lo abrupto 
de sus laderas. 

El Taurus de aquende el Eufrates empieza en 
la margen derecha del río, frente á Telek, y di- 
rigiéndose al 0.5.0. primero y al S.O. después 
termina en forma de horquilla, de la que una 
rama va hacia el Antitaurus y la otra al Golfo 
de Alejandreta. Sigue desde su origen el curso 
del río en unos 60 kms., y separa luego al O. 
para formar á 30 kms. del Eufrates el Nimrud- 
Dagh, dende eran sepultados los reyes de Co- 
mágene. Esta cordillera se une más al O. al Joya- 
Dagh, que nace también junto al Eufrates, más 
arriba de aquélla, y formando un arco convexo 
al S. va á soldarse al Chatel-Tepé, que arranca 
de las inmediaciones del flanco occidental del 
Baltan y va hasta el N. de la ciudad de Marach, 
de la que la separa el monte Alichehr, una de 
las ramificaciones del Kanlu-Dagh; la otra es el 
monte Ajir, continuado al S.O. por el Guiaur, 
el Guiavur-Dagh y el Durdun. Estas montañas 
se detienen en la orilla izquierda del Alto Y ihan; 
el Guiaur meridional, interrumpido por ana pro- 
funda depresión, reaparece en el borde occidental 
del Golfo de Alejandreta. Los montes de la otra 
orilla del Yihan, el Berut, el Barandun y el 
Kermes, cuya cima se eleva á 3200 m., forman 
un macizo de desfiladeros, valles y terrazas que 
une el Taurus de Capadocia al Antitaurus. Esta 

arte del Taurus oriental mide en línea recta, 

esile el recodo del Eufrates hasta el Antitaurus, 
330 kms., y 400 siguiendo hasta el extremo del 
Guiar-Daph en el Golfo de Alejandreta. 

El Antitaurus está formado por una doble fila 
más ó menos regular de montañas orientadas 
de S.S.O. á N.N. E., sin constituir un sistema 
independiente del general, sino más bien una 
continnación de éste ligeramente destacada por 
una falla intermedia. Su longitud no excede de 
110 kms., y el expesor medio de 60 en el Anti- 
taurus propiamente dicho; sus cimas más eleva- 
das son las del monte Kosan, de 2812 m. de al- 
titud, y la del Bin-Boga, que llega á 3590. 

El Taurus occidental ó mediterráneo forma un 
gran arco convexo hacia el S., sin tener en cuen- 
ta el gran entrante del Golfo de Adalia, cuya 
cuerda mide 630 kms. desde el Ala-Dagh al 
E.N.E. hasta la desembocadura del Dalanan al 
0.5.0, Se divide en tres secciones: de Cilicia, de 
Isauria, Pisidia y Panfilia, y de Licia. La prime- 
ra, que la más oriental, está compuesta por eua- 
tro cordilleras principales: Ala-Bulgar, Sumak 
y Hagi, que con el Antitaurns constituye el es- 
carpe exterior sudoriental de la meseta de Ana- 
tolia, El Ala-Dagh mide unos 100 kms, de lon- 
gitud;su mis alta cima, el Apick Kardagh, tiene 
una altitud de 3400 m. El Bulgar-Dagh es una 
de las montañas más altas del Asia Menor (3500 
m.) y la de más grandioso aspecto por lo acci. 
dentado rel perfil de sus crestas, por su frago- 
sidad, por sus espantosos precipicios y por la 
magnifica vegetación que ostenta; su cima más 
elevada, el Metilesis, se alza á unos 30 kms, al 
0.5.0. del Ak-Dagh ó monte Blanco, la cumbre 
más meridional del Ala-Dagh. A 42 kms. del 
Metdesis, y en la misma dirección 0.8.0., em- 
pieza el Sumak-Dagh, que sigue aquella orien- 
tación en unos 55 kms. hasta una cima que se- 
ñala el comienzo «del Hagi-Baba, montaña one 
se inclina al O,N.O. y termina å los 150 kms, en 
la meseta, junto å las ruinas de Isauria. 

La cordillera litoral de Cilicia empieza á 140 
kms. al S.O. del Antitanrus, describe un arco 
de 180 kmis., y súlo presenta una cumbre culmi- 
nante, el Yuf-Dagh; de las demás cimas muy 
pocas exceden de 1500 m. de alt. Los promon- 
torios de esquistos, conglomerados, mármol y 
calizas se suceden sin interrupción, formando 
una costa muy accidentada y abrupta, Cerca de 
las ruinas de Anemorcia el Cabo Anamur vieno 
á ser el punto más meridional de todo el sistema 
orográfico del Taurus. 

El Taurus de Isauria, Pisidia y Panfilia está 
formada pvr tres montañas paralelas que siguen 
próximamente la dirección de los meridianos, 
La más oriental, llamada Ak-Seki, orientada al 


874 


TAUR 


N.N.O. se prolonga al N. del lago Kirili por el 
Sultán-Dagh, y después de perderse en algunos 
parajes confundida con la meseta montañosa 
termina en el Emir-Dagh, al otro lado del 
Akkar-Su, tributario del lago Akxehr. Al O. 
del lago Kirili se extiende otra montaña lama- 
da Dipoilas, dividida en Kusukaulak al N. y 
Dumanlu al S. En la orilla oriental del lago 
Eyerdir nace la cordillera de Bos-Burun, que se 
dirige al S. formando un arco ligeramente con- 
vexo al E., y en cuyo vértice se alza á 2600 m. el 
pico de aquel mismo nombre. Dicho lago Eyer- 
dir está dominado al O, por la montaña de Barla 
que se une al Jan-Dagh, sit. en la orilla N.O. 

el lago Buldur; entre ambos lagos se eleva un 
macizo que se suelda en ángulo recto con el 
monte Dauras ó Davras, prolongado al S. por el 
Katran-Dagh. 

El Taurus de Licia se extiende en forma de U 
abierta al N y encierra la meseta que contiene 
los lagos de Alvan y de Emelu. De la extremi- 
dad meridional del Dauras se destaca hacia el S, 
una cadena costera del Golfo de Adalia, en la 
que el Bereket-Dagh se eleva á 2700 m., y hacia 
la mitad de aquélla se desprende un contrafuerte 
oriental llamado Taj-Talu (Antiguo Olimpo del 
Solima), de 2380 m. de alt. y termina en el Cabo 
Chelidonia, extremo S.O. del golfo. La cordi- 
llera interior de la meseta empieza al O. del 
Bereket, del cual la separa el profundo valle de 
Alagur, su cima más saliente, el monte Bei, se 
eleva á 3200 m.;á ésta siguen las del Kosan y 
del Ak; cerca de la última empieza el Susus- 
Dagh y termina al S.O. junto å la bahía de Ka- 
lamaki, al N. de la cual tiene su origen otra 
cordillera orientada según el meridiano, y cuyos 
macizos principales son el Duman, otro Ak y el 
Kisilya, de 2000 á 3000 m. de alt. En la orilla 
dra. del Furen las montañas siguen igualmente 
la dirección al N ; en ellas se encuentran los 
montes gemelos Buba y Mendes, de 3000 m. de 
alt.; al Golfo de Makri llegan dos estribaciones, 
el Kisibel y el Skopia, del Kartal- Dagh, barrera 
montañosa que se extiende de E. á O., entre el 
Euren y el Indus; de esta barrera se destaca una 
gran estribación llamada Garkum ó Karansil, de 
2356 m. de alt., y termina frente al monte Ka- 
tran, de la cordillera del Dauras. 

Cruzan la meseta de Anatolia varios macizos 
montañosos que elevadas terrazas unen al Tan- 
rus de Cilicia y al Antitaurus formando anejos 
geográficos de éstos, si bien en su constitución 
geológica son completamente distintos, A 30 ki- 
lómetros N. del Hagi-Baha se eleva el Kara- 
Dagh, cuya altitud es de 2311 m.; á igual dis- 
tancia N,E, de su extremidad el Karaga Dagh 
presenta sus 20 conos volcánicos, á 37 kilómetros 
O,N.O. del Karaga se encuentra un monte ais- 
lado, el Useyik, y å 30 kms. N.E. de aquél el 
Hassan, formado por dos cumbres gemelas, 12] 
Koya-Dagl comienza á 30 kms. N. del lTassan; 
corre de S.E. à N.O. flanqueado por el Pacha- 
Dagh, que se extiende de O. á E, desde la orilla 
izq. del Kisil-Irmak. Por último, en la meseta 
de Capadocia se levanta el gigante de Anatolia, 
el Aryek-Dagh ó Eyias, rodeado de contraluer- 
tes, conos y vertederos de lava; el borde S. del 
cráter que se abre en su cima se halla á 384] 
m. de alt, según Chihachef, y á 4008 según 
Tozer. 

Todas las montañas que forman el sistema del 
Taurus, excepto los anejos volcánicos de Anato- 
lia y Mesopotamia, están formadas por un maci- 
zo de granito, gneis y micasquistos con rocas 
calizas y diovíticas, recubierto en los Ñancos por 
serpentina, esquistos talcosos y arcillosos mez- 
clados con areniscas, y calizas en cuyas capas se 
encuentran los yacimientos minerales, Entre és- 
tos abundan extraordinariamente la plata, el 
cobre, el plomo y el hierro: tanto las minas des- 
enbiertas como otras muchas que se supone exis. 
ten son extraordinariamente ricas, y las magnifi- 
cas canteras de mármoles blancos y dle colores 
son objeto de una explotación muy débil. 

Gran parte de las montañas están desprovistas 
de arbolado, pero alundan en pastos. El Taurus 
de Cilicia es el más poblado por la vegetación 
arbórea y don:lo mejor pueden estudiarse sns di- 
ferentes zonas; å los áloes que crecen en la base 
siguen en las primeras colinas los grandes rho- 
les de hoja caduca; i éstos las coníferas, los pus 


los pinos, más arriba los enebros, y por último 
ale los Caballeros, prov, y dióe. de Zaragoza; 


los abetos y los cedros de colosal desarrollo. En- 
tre esta zona y la de las nieves perpetuas, na 
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se extiende una faja de arbustos esmaltada por 
multitud de flores de varios y vivos colores, 


TAUS: Geog. C. de Bohemia, Austria-Hun- 
gría, sit. á 45 kms, 5.0. de Pilsen, en el f. c. de 
Pilsen ó Schwandorf; 7800 habits. Fab. de cris. 
tal, denominado de Bohemia, y de tejidos de 
lana. Al S.O. se halla, en el Bohmer Wald, el 
collado de Taus ó de Domazlice, nombre que 
también Jleva la c., y por el cual pasa el f. e, de 
Pilsen á Schwandorf. 


- Taus: Gcog. Desierto de la Arabia, sit. al 
N. del Chomer. Es una llanura arenosa y sin 
agua, con pequeños arbustos y una hierba espe- 
cial de que se alimentan los avestruces y el ga- 
vado vacuno, ~ 


TAUSA: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Ubaté, dep. de Cundinamarca, Colombia, situa. 
do cerca de un páramo, á 2793 m de alt.; 2500 
habits. Mina de sal en las inmediaciones. Antes 
de 1875 era de la prov. de Zipaquirá. 


TAUSQUERIA (de Tauscher, n. pr.): f. Bot. 
Genero de plantas (Tauscheria) perteneciente á 
la familia de las Crucíferas, tribu de las isatí- 
deas, cuyas especies habitan en la región media 
de Asia, y son plantas herbáceas anuales, ergui- 
das, ramificadas, lampiñas y garzas, con las ho- 


jas enterísimas, las radicales casi pecioladas y 


las canlinares esparcidas, acorazonadas y abra- 
zadoras; racimos terminales y laterales de flores 
pequeñas y amarillas, desprovistos de hojas: cá- 
liz de cuatro sépalos iguales en la base; corola de 
euatro pétalos hipoginos y enteros; seis estam- 
bres hipoginos, tetradínamos y sin dientes; ova- 
rio comprimido, con ambas márgenes prominen- 
tes cerca del ápice, unilocular, con un solo óvulo 
campilótropo colgante del ápice de la célula; es- 
tilo aleznado membranoso y estigma casi acabe- 
zuelado; el fruto es una silícula indehiscente, 
convexa por debajo y cóncava por encima, ceñida 
por una aleta coriácea y encorvada, unilocular y 
monosperma; semilla colgante, desprovista de 
margen; embrión sin albumen, con los cotiledo- 
nes oblongos y planos, incumbentes, y la raicilla 
ascendente. 


TAUSQUIA (de Tausch, n. pr.): fF. Bot. Género 
de plantas ( Tauschia) perteneciente á la familia 
de las Ericáceas, cuyas especies habitan en Ma- 
dagascar, India y Molucas, y son plantas fruti- 
cosas ó arbustivas, con las hojas alternas ó rara 
vez opuestas, enteras ó apenas denticularas, 
coriáceas, generalmente nerviadas, y las flores 
de color rojo intenso, dispuestas en racimos axi- 
lares solitarios, envueltos antes de la antesis por 
brácteas empizarradas y escamosas semejando 
un estróbilo; cáliz tubuloso, soldado con el ova- 
rio, con el limbo súpero y quinquedentado; 10 
estambres insertos en la corola, inclnídos, con 
los filamentos soldados en la base, Jibres en el 
ápice, y las anteras mochas por el dorso y con 
el ápice prolongado en dos espolones tubulosns; 
ovario fnfero, quinquelocular, con las celdas 
multiovuladas y los óvulos insertos sobre pla- 
centas prominentes situadas en los ángulos cen- 
trales; estilo fililorme, sencillo, y estigma aca- 
bezuelado; el fruto es una baya coronada por el 
limbo del cáliz, globosa, lisa, con cinco surcos 
y cinco eeldas polispermas. Semillas con la testa 
lisa y resistente, 


= TAEUSQUIA: Bat. Género de plantas ( Taus- 
chia) perteneciente á la familia de las Umbeh- 
feras, tribu rle las escandicíneas, enyas especies 
habitan en Méjico, y son plantas herbáceas, 
perennes, con las hojas radicales, aproximadas 
en roseta, imparipinnadas, con tres á siete pares 
de folíolas aovadas % acorazonadas, trilobuladas 
ó tripartidas; escapo cilíndrico estriado, más 
corto que las hojas durante la antesis y más 
largo en la Iructificación, sin involuero y con 
involucrillos formados por un corto número de 
folíolas teilobuladas ó trífidas; flores amarillas; 
cáliz con el limbo borroso: pétalos enteros con el 
ápice alargado y vuelto hacia dentro, pelosos 
por la cara exterior; fruto comprimido lateral- 
mente, ovoideo-alargado; mericarpias con cinco 
costillas filitormes y obtusas, las laterales mar- 
ginantes: vallecitos planos con una sola handa 
alamdulosa: cara comisura] profundamente asur- 
cada, 


TAUSTE: Grog. V. con ayunt,, p. j. de Egea 


4176 habits, Es una de las cinco villas de Ara- 


altitud á que en Europa no llega la vida vegetal, | gón, y se halla sit, á la izq. del río Arba, noiejos 
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del Ebro, en la carretera de Soria á Sos por Ta- 
razona, al N. de Gallur. Terreno algo montuoso, 
con parte de vega que se fertiliza con aguas del 
río citado y del Canal de Tauste. El término 
confina con las Bárdenas de Navarra y con los 
montes de Egea de los Caballeros, y produce 
cereales, vino, aceite, hortalizas y muchas fru- 
tas; hay fábs. de aguardiente y jabón, y se pre- 
para extracto de regaliz. En el término hay 
varios caseríos, y al N.O., en los confines de 
Navarra, se ven las ruinas del castillo llamado 
de Sancho Abarca. Hay indicios para suponer 
que Tauste es población bastante antigua; se 
sabe que la ganó de los moros el rey Alfonso I 
de Aragón hacia 1115; tuvo privilegio de voto 
en Cortes, y sonó su nombre con frecuencia con 
motivo de las contiendas entre aragoneses y na- 
varros, La iglesia parroquial es edificio bastante 
antiguo y de gran solidez, siendo de notar en 
ella su esbelta torre, que 


Iglesia parroquial de Tauste 


estilo mudéjar, cuyas grecas son de gusto exqui- 
sito y sus labores de ejecución admirable: esta 
torre termina en una corona almenada con to- 
rreón para el vigía, tiene 72 metros de altura y 
es de planta octagonal. Felipe Y la concedió el 
título de Fidelisima. Su escudo de armas es el 
del Reino de Aragón con una flor de lis en el 
centro. 

El citado Canal de Tauste corre entre el Ebro 
y la v, de este nombre, próximamente paralelo 
á la orilla izq. del citado río. Tiene su presa 
unos 4 kms. aguas abajo de la c. de Tudela, 
hacia el N. de Fontellas, en Navarra, no lejos 
de la presa del Canal Imperial de Aragón; su 
curso es de unos 45 kms., y riega los pueblos de 
Cabanillas, Fustiñana y Buñuel en Navarra, y 
los términos de Novillas, Tauste, parte de Ga- 
Hur, Pradilla, Boquiñeni, Luceni, Remolinos, Al- 
calá de Ebro, Cabañas, Torres de Berrellen y Ala- 
gón, donde termina en la prov. de Zaragoza. Los 
primeros trabajos para la construcción de este 
canal de riego datan del siglo x111, pues en 1252 
Teohaldo I de Navarra concedió á las v. de Ca- 
banillas y Fustiñana permiso para abrir una ace- 
quia á fin de sacar del Ebro el agua necesaria 
para los riegos. Este primitivo canal, de nnas 3 
leguas, se llamó Acequia del Ebro. En 1529 los 
reyes Carlos I y doña Juana concedieron igual 
permiso á la v. de Tauste, cuyo concejo, en vez 
de practicar nuevas obras, se agregó en la em- 
presa á las antes citadas poblaciones, y todas de 
mancomún reforzaron la presa y ensancharon y 
alargaron el cauce de la acequia 6 canal, que 
desde entonces se llamó de Tauste, Posterior- 
mente, en agosto de 1781, se mandó incorporar 
esta acequia á la corona y agregarla al Canal 
Imperial de Aragón. Protestaron los pueblos 
interesados y nada consiguieron, hasta que por 
Real decreto de 15 de junio de 1848 se mandó 
devolver la acequia á los pueblos de Tauste, Ca- 


danillas, Fustiñana y Buñuel, que la habían 
construido. 


~Tausre (Fray Juan): Biog. Religioso y 
prelado español. N. en Zaragoza hacia 1328, M, 
en 1427. Algunos historiadores de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced pretenden que 
profesó su instituto, y los cronistas Franciscanos 
persuaden que fué religioso de su profesión. Lo 
cierto es que el maestro Mercenario Fray Ber- 


data del siglo x11, de : 


| aquel siglo, no se ha encontrado 
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nardo de Vargas, en la Historia general de la | 
Merced, afirma que no sabe dónde han hallado 
que hubiese sido Mercenario, porque habiéndolo 
buscado en las historias antiguas de sn religión, 
y en los papeles, memorias y manuscritos de 
tal noticia, y lo 
mismo sienten los maestros Mercenarios de la 
Congregación de París en la Historia de su reli- 
gión; pues tratando del maestro general Fray 
Jaime de Tauste, entre los varones ilustres de su 
tiempo, nada dicen de Fray Juan de Tauste. El 
Franciscano Fray Tomás Jordán, en la Fundación 
del convento de San Francisco de Zaragoza, dice 
que Fray Juan Tauste era Franciscano, que ha- 
bitaron juntos algunos años en dicho convento, 
que en él leyó Fray Juan Teología, que fué guar- 
dián y vicario proviucial, que adelantó la fábrica 
de su iglesia y del mismo convento, y quesiendo 
ejemplar y sabio religioso, lo llamó el cabildo de 
la catedral de Barcelona para que enseñase la 
Sagrada Escritura, como lo hizo, y también en 
la Universidad de Tolosa, donde, ó en la de Pa- 
rís, tomó el grado de Doctor teólogo. Lo distin- 
guieron con su confianza los reyes Juan I y Mar- 
tín de Aragón, de quien fué confesor y conseje- 
ro, y á quien acompañó (1392) al reino de Sici- 
lia, donde gobernó los obispados de Pati y Ca- 
tania; fué comendador de la Sagrada Mansión 
de Palermo, y en 1397 obtuvo el arzobisparlo de 
Monreal, y despues, en 1403,la mitra de Huesca 
desde el 27 del mes de ovtubre, siendo promovi- 
do å la de Albarracín en 1410, como refiere el 
P. Guardiola. Falleció á la edad de noventa y 
nueve años, y fué autor de algunos escritos ci- 
tados por Latassa. 


- Tauste ¡(Fray FRANCISCO DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Aragón, M. en 
1698. De su vida sólo sabemos lo que se contiene 
en estas líneas de Latassa: «Religioso Capuchino 
de San Francisco, predicador apostólico y mi- 
sionero en la América, donde murió en 1698, de 
resulta del veneno que le dieron en odio de la 
fe, como consta de Fray Andrés de Lisboa, en el 
Epitome histórico de la religión de Capuchinos, 
pig. 41, y de Fray Mateo de Anguiano, en la 
Vida del V. P. Fr. Francisco de Pamplona, en 
la introducción, número 16.» Escribió: Arle y 
diccionario indico de varios idiomas de esta parte 
del mundo. Esto es, de la provincia y distritos de 
Cumand, en la nueva Andalucia (Madrid, 1680, 
en 4.%); Cathecismo y explicación de la doctrina 
cristiana en los idiomas índicos de Caymas, cu- 
managotos, coras, parias y otros de la América, 
Va unido á la obra antecedente, 


TAUTOCLINO (del gr. ravrokMvýs, de la mis- 
ma inclinación): m, Zool, Género de insectos, 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los lamiínos, Los caracteres 
más importantes de este género de insectos son 
los siguientes: submenton provisto de un pedún- 
culo más ó menos distinto que lleva el labio in- 
ferior; menton transversal y redondeado; labio 
inferior compuesto de una parte basilar y de una 
lengiieta membranosa; palpos labiales compues- 
tos de tres artejos, los maxilares de cuatro; man- 
díbulas muy cortas y robustas; frente equiláte» 
ra; antenas delgadas, revestidas de una especie 
de estuche, apenas ciliadas por debajo, con el 
primer artejo en forma de un cono invertido, el 
tercero mucho más largo que el cuarto, los si- 
guientes decrecen poco á poco; ojos pegueños, sus 
lóbulos inferiores transversales; protórax más 
largo que ancho y regularmente cilíndrico; escu- 
do transversal y curvilíneo; ¿litros medianos, 
cilíndricos, que se redondean para formar su de- 
elividad posterior; fémures terminados en maza; 
quinto segmento del abdomen muy grande y en 
forma de un triángulo curvilíneo; mesosternón 
vertical por delante, horizontal posteriormente; 
apéndice prosternal medianamente ancho; apén- 
Aice mesosternal en forma de una lámina encor- 
vada hacia atrás; cuerpo cilíndrico, generalmen- 
te muy robusto y finamente pubescente. 

La especie tipo de este género es el Tartocii- 
nes antennata, de Méjico, negro ó de un bron- 
ceado obscuro, y revestido de una pubescencia 
amarilla ó blanca que condensándose forma ban- 
das longitudinales sobre el protórax y oblicuas 
sobre los élitros. 

Sus larvas, que tienen los caracteres generales 
de la familia, se fabrican un capullo con una 
especie de saliva que segregan y el detritus ve- 
getal de sus galerías cuando van á metamorfo- 
searse en ninfas. 
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TAUTÓCRONA (del gr. revró, el mismo, 
xpóvos, tiempo): adj. Mec. Llámase curva tautó. 
crona aquella en la que un punto pesado, aban- 
donado sin velocidad inicia] en un punto cual- 
quiera de la misma, llega siempre al punto más 
bajo en el mismo intervalo de tiempo. 

Ocupó grandemente la atención de los geóme- 
tras del siglo último el problema de la tautócro- 
na, es decir, el descubrir la naturaleza de la cur- 
va que goza de esta propiedad. A Huygens cupo 
la gloria de demostrar que, cuando el medio en 
que el punto pesado desciende no ofrece resisten- 
cia alguna, la tautócrona es una cicloide, 

Cuando se quiere tener en cuenta la resisten- 
cia del medio el problema de la tautócrona es 
uno de los más difíciles de la Mecánica, no sólo 
por la complicación que esta resistencia introdu- 
ce en la valuación de la velocidad, sino también 
porque la ley de variación que la misma sigue 
en los diferentes medios es mal conocida. Supo- 
niendo que la resistencia varía proporcionalmen- 
te å la velocidad, Newton halló que la tantócro- 
na es también una cicloide; pero esta hipótesis 
no es aplicable físicamente, porque la resistencia 
que experimenta un cuerpo que se mueve en un 
fluido es en ciertos casos muy sensiblemente pro- 
porcional al cuadrado de la velocidad, y esta es 
la ley que debe adoptarse como más aproximada 
á la verdad. Euler y Juan Bernouilli fueron Jos 
primeros que resolvieron el problema en la hi- 
pótesis de que la resistencia varía en razón di- 
recta del cuadrado de la velocidad; también Fon- 
taine lo resolvió, y su solución tiene la ventaja 
de poder aplicarse & diversas leyes de variación 
de la resistencia; ocupóse también Lagrange en 
el mismo asunto en una Memoria inserta entre 
las de la Academia de Berlín, en 1765, en la que 
parecía haber agotado la materia; pero, toman- 
do D'Alembert la cuestión bajo otro aspecto, 
llegó á una fórmula de extraordinaria generali- 
dad que da la solución del problema para el caso 
en que los tiempos de descenso no sean iguales, 
sino que varíen en función del arco de una ma- 
nera cualquiera, problema general del cual el 
del tautocronismo es un caso particular, 

Vamos á demostrar qne la cicloide es curva 
tantócrona, y que es la única curva que goza de 
esta propiedad, 

Consideremos para esto el movimiento de un 
punto pesado en una cicloide CBC situada en un 
plano vertical y cuyo eje BD es vertical también 
(fig. siguiente). Tomemos por ejes de coordena- 
das el eje La: de la curva y la tangente B y å la 
misma en el vértice B. Sea A el punto de par- 
tida del móvil, en el que supondremos que la 
velocidad es nula, y M, cuyas coordenadas desig- 


K 
( Cc 
A iH 
M 
sg B 


naremos por x é y, su posición en un momento 
cualquiera t. Sea a el diámetro BD del círculo 
generador, Siendo X= -—g, Y=0, Z=0 las com- 
ponentes de la fuerza aceleratriz, la ecuación di- 
ferencia) del movimiento será dY? = — 2gda; de 
donde, integrando, v?=C-2gx. Si RH=h, se 
deberá tener v=0 para 2=%, y por lo tanto 


o=C- 2g2; 
luego 
V= 2yh - 21). 
Llamemos s al arco BA contado á partir del 
punto más bajo £ de la curva, y tendremos 
2hr 


Mamando 5 al radio de curvatura BX=281) de 
la cicloide en el punto P. Resulta de aquí 


*=4dar= 


s=V2ba 
y 
=— de 
das=Vy a; 
> av” 
como 
ds 
v= -> , 
dt 


376 TAUT 
puesto que 

van! h-a)» 
resulta 


1 p _ de 
dt= -44 


g Mhr =a? 


Integrando y determinando la constante por 
la condición de ser 2=A cuando £=0, constante 
que es cero, resulta 
1 L/ b 2e-h 
2 g k 


El tiempo 7 empleado por el móvil en una os- 
cilación es el duplo del que emplea en recorrer 
el arco AB, que se obtendrá haciendo =0, y 
tendremos 


arc cos 


t= — 


1 1 5 
UN 12 ML are cos (-1), 
de donde 
r=rl/ — 


Esta ecuación nos dice que la duración de las 
oscilaciones es rigurosamente independiente de 
la amplitud de las mismas; así que diferentes 
móviles que parten en el mismo instante sin ve- 
locidad inicial de diversos puntos de la cicloide 
llegan al mismo tiempo al punto más bajo de 
esta curva, y verifican todos, á uno y otro lado 
de este punto, oscilaciones de igual duración; 
luego la cicloide es una curva tautócrona, El 
tiempo empleado en una de estas oscilaciones, 


T LH, es el mismo que el de las peque- 


ñas oscilaciones de un péndulo circular cuya 
longitud fuera b, radio de curvatura de la cicloí- 
de en el punto B. 

Vamos á demostrar ahora que toda curva tan- 
tócrona en el vacío es una cicloide, proposición 
que viene á ser la recíproca de la que acabamos 
de demostrar. 

Sea AB (fig. anterior) una curva tantócrona, 
Conservando las notaciones anteriores, la ecua- 
ción del movimiento es 


2 
— Nah)" 
ó 
— -ds 
2 = 
una Vh-e 
y también 
— PT (1) 
tV Ig =f E de: 
o Vi 


en esta ecuación t es el tiempo empleado por el 
móvil en describir el arco AB, y se trata de de- 
terminar s en función de x, de modo que este 
tiempo sea independiente de h. 

Desarrollemos s en serie ordenada, según las 
potencias ascendentes de x, y sea 


(2) 
= Aaxt 14 BBB-i p Oya roda... 


s=4Ax" + BÊ +CuY Fes 
ds 


de 


como s y æ tienen el origen en el punto más bajo 
B, serán á la vez s=0 y 2=0, para lo cual es 
preciso que los exponentes de æ sean todos posi- 
tivos y diferentes de cero. El más pequeño, a 
debe ser menor que 1, porque en el punto B 


g 


A o, S =o 
ds ’ dæ ? 


lo cual exige que a—1<o; sustituyendo en la 
1) por Í> su valor, se tiene 
(1) por E 


h a-l 
gosa f de 
o NVh-z 
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haciendo v= ku, se convierte en la siguiente: 
l a-l 
iVog = dani” f 
0 


_— du 
¿8-4 


e 
NISU 
1 
rat f TM 
0 


i-u 


¡ + El segundo miembro de esta ecuación debe ser 
- independiente de h, para lo cual es preciso que 


ello a=l; 


3 B=0, C=0...; 


porque si a fuera positivo, sería ¿=0 
para h=0; y si fuera negativo, sería, para h=0, 
í=0. 
Sustituyendo en la (2) resulta 
s= Aud, $= Ax, A2=20, *=2ax, 
ecuación que representa una cicloide; luego la 
cicloide es la única curva que goza en el vacío de 
la propiedad de ser tautócrona. 
El valor de £ se obtiene observando que 
l1 ,— 
da= 1 2a , 
y sustituyendo en la ecuación resulta 
l uÈ 
—- 1 — u du 
12 "=-—-V?a f ——— 
Y 2 o VI 


1 
1 — du 1 
=—_.A/9 n =— 
3 Za J, Juu 2 


y despejando £ tendremos 


Za , 


Para la aplicación de esta propiedad de la 
cicloide al péndulo cicloidal, véase el artículo 
PÉNDULO. 


TAUTOGA: f. Zool. Género de peces del orden 
de los fanugognatos, familia de los lábridos, 
cuyos caracteres principales son los siguientes: 
tiene doble fila de dientes en cada una de las dos 
mandíbulas; desnuda y sin escamas la espesa piel 
que cubre el opérculo, el subupérculo y el inter- 
opérculo; las que protegen el preopérculo son 
muy escasas. 

Parece que sólo habita en el Atlántico una 
sola especie, al menos que conozcamos, la cual 
ofrece numerosas variedades; pero en el Mar de 
las Indias existen otras varias que presentan to- 
das el mismo carácter genérico. 

Citaremos dos especies: la Tautoga nigra y la 
Tautoga fasciata; la primera presenta los ca- 
racteres siguientes: cuerpo prolongado, com- 
primido y más alto eu la parte anterior que en 
la posterior; la caheza representa una tercera 
parte del largo total del pez, con corta diferen- 
cia; los ojos son pequeños; las dos aberturas de 
la nariz se hallan en la parte alta de la mejilla 
delante de aquéllos; la mandíbula inferior es más 
corta que la superior: los labios muy gruesos; 
los dientes fuertes, cónicos y dispuestos en dos 
hileras; la pectoral forma como un abanico re- 
dondeado por detrás y la caudal está cortada á 
escuadra: lasescamas dela tautoga son numerosas 
y finas, más pequeñas en el dorso que en los la- 
dos; en la parte superior del preopérculo hay 
un grupo formado por varias muy diminutas, 
pero todas las demás partes de la cabeza care- 
cen de ellas. Según Mitchill, el pez fresco tiene 
el dorso y los costados negros con visos azules; 
los labios, la mandíbula inferior y el vientre son 
blancos. Los mayores individuos de la especie 
que se han visto medían 18 pulgadas de largo 
total. Mitchill asegura que llegan á pesar más de 
10 ó 12 libras. 

La Tautoga nigra es originaria de las aguas 
de América, pero no de la bahía de Massachu- 
sets, como han asegurado algunos, sin duda por- 
que se ha multiplicado allí de tal modo desde 

ue la importaron los pescadores que hoy abm- 
da mucho en el mercado de Boston, Ya hemos 
dicho antes que se encuentra asimismo en el At- 
léntico, y parece que se la ha visto con frecuencia 
en las costas de Ceilán, 


i 
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los arrecifes y fondos pedregrosos, y no remon- 
ta nunca los ríos como el salmón. Se distingue 
por su resistencia vital: se le puede conservar 
largo tiempo fuera del agua, y con frecuencia se 
llevan á los pantanos individuos que sólo pesan 
2 ó 3 libras para alimentarlos y engordarlos, 
Parece que la Tautoga nigra es muy sensible al 
frío y que cae en esa especie de somnolencia más 
común de lo que generalmente se cree en un 
gran número de peces. Mitchill afirma que la 
tautoga rehusa entonces todo alimento y que 
una membrana adventicia le cierra el ano; pero 
este hecho no se ha confirmado quizás suficien- 
temente. El pez vuelve á recobrar el apetito á 
la vuelta de la primavera, época en que florece 
el Cornus florida. La tautoga se alimenta porlo 
regular de moluscos y erustáceos. 

La carne de este pez es tan buena y buscada 
para la ruesa, que se vende á un precio bastante 
subido en los mercados del país, 

La Tautoga fasciata difiere de la anterior por 
tener el hocico puntiagudo; el suborbitario más 
pequeño y los huesos más rugosos; la dorsal y 
la anal más altas; la caudal más larga y ancha, 
y las ventrales algo más prolongadas. Los colo- 
res de este pez son muy bonitos: el dorso ofrece 


| uu: tinte verde brillante, que se cambia en ama- 


Tautoga de fajas 


rillento de oro hacia el abdomen; en el cuerpo 
hay manchas púrpura y grises; las de la cabeza 
y varias líneas mezcladas tienen un precioso co- 
lor naranja; la dorsal presenta listas longitudi- 
nales de carmín sobre fondo gris sonrosado; la 
anal es parda, como las fajas verticales del cuer- 
po; las pectorales y las ventrales amarillas, La 
Tauloga fasciata no alcanza grandes dimensio- 
Nes, pues parece que ninguna pasa de unas 15 
pulgadas de largo. 

Los individuos observados procedían de las 
costas de Ceilán. 


TAUTOLOGÍA (del gr. ravroħoyla; de Tavró, 
el mismo, y Aóyos, discurso): f. Ret, Repetición 
de un mismo pensamiento expresado de distin- 
tas maneras. Suele tomarse en mala parte por 
repetición inútil y viciosa. 

TAUVES: Geog. Cantón de dist. de Issoire, de- 
partamento del Puy de Dóme, Francia; 6 mu- 
nicipios y 8500 habits. Minas de oro y plata. 


TAUXKAN-DARIA: Geog. Río del Turquestán 
oriental. Nace en la meseta de Ak-Sai, en las 
montañas del Thian-chañ, sit. en la prov, de 
Semiriechensk, cerca del lago Chatir-Kul; corre 
al E., S.E. y E.; recibe por la izq. el Mudurin 
y el Ui-tai, y á los 500 kms. de curso vierte sus 
aguas en el Aksu. 


TAVA ó TAWA: Geog. Río del Gondvana, In- 
dia, afl. izq. del Nerbada; nace en la vertiente 
meridional de los Satpuras; corre al S. de la 
meseta de Pachmari entre pintorescas gargan- 
tas, en la frontera del Chindvara y del Betul, 
con dirección al N.O., al O. y al N.E., y desde 
Hochangabad al N., cerca de la cual se une al 
Nerbada, å los 160 kms. de curso. 


TAVALI ó TAVALLI: Geog. Dosislas del Archi- 
piélago de las Pequeñas Molucas, residencia ó 
prov. de Ternate, Indias holandesas: la Gran 
Tavali, Kasironta ó Sigara, y la Pequeña Tavali 
ó Tavali-Kechil. La primera está sit, al N. E, de 
la isla Bachian, de la que se halla separada por el 
Estrecho de Sembaki ó de Herberg, 


TAVALLI: Geog. V. TAVALI. 
TAVANNES: Jiog. V. SAULX. 


TAVARA (SANTIAGO): Biog. Político y escritor 
pernano. N. en Piura en 1790. M. en 1867, Fué 
diputado al Congreso durante muchos años, di- 
plomático y codificador. Colaboró en muchos 
periódicos, y escribió una obra notable titulada 
Historia de los partidos. Távara figuró en la épo- 
ca de la Jucha por la independencia, y contribu- 


Vive por lo regular este pez entre las rocas, | yó con sus consejos ú que Bolívar pasase al Perú. 
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Ministro plenipotenciario del Perú en Chile, en 
calidad de tal celebró un tratado de comercio 

ue fué de grande utilidad para ambos países. 
Más tarde desempeñó también funciones diplo- 
máticas en Nueva Granada. 


TAVARAN: Geog. V. TARAVÁN. 


TAVARIA: Geog. Riachuelo de la vertiente O. 
de Córcega. Lo forman el Codi y el Zonza; corre 
al S.O. con el nombre de Rizzaneso, recibe por 
la dra. el Coscione y por la izq. el Finmicioli y 
el Canale; desde allí avanza lentamente hacia 
el mar con el nombre de Tavaria, y á los 58 
kms. de curso vierte sus aguas, al S.O., en el 
Golfo de Valinco, cerca de Propriano. 


TAVARÓN ó TAVARONE (Lázaro): Biog. Pin- 
toritaliano. N. en Génova en 1559. M. en 1631. 
Siendo niño entró en la escuela de Lucas Cam- 
biaso, sirviéndole en todas las cosas del arte, 
por lo que, y por su buena disposición, mereció 
ser su discípulo predilecto, hasta traerle consigo 
á España. Felipe II, que conocía su talento y 
habilidad, le nombró su pintor (19 de noviembre 
de 1583) señalándole 20 ducados al mes para que 
trabajase en El Escorial lo que su maestro le orde- 
nase. Habiendo fallecido Cambiaso en aquel Real 
Sitio en el año de 1585, se quedó Lázaro allí con 
el mismo salario ayudando á Peregrino Tibaldi 
en los frescos del patio de los Evangelistas, como 
también ayudó á los hijos del Bergamasso en los 
de la Sala de las Batallas. Después de siete años 
de residencia en aquel monasterio, el rey, por 
cédula de 27 de febrero de 1590, le concedió 200 
ducados para volver á su patria, en la que fué 
„recibido con alegría de sus paisanos y amigos. 
Trabajó en ella algunas obras al fresco y al óleo, 
y falleció á los setenta y cinco de edad. Llegó a 
juntar 9000 dibujos originales de los mejores 
maestros, siendo gran parte de ellos de Cambia- 
so, los que enseñaba por entretenimiento á los 
aficionados. 


TAVASTEHUS: Geog. Prov. de Finlandia, Ru- 
sia. Limita al N. con la de Vasa, al E. con la 
de San Miguel, al S. con la de Nyland y al S.O. 
y al O. con la de Abo-Biórneborg; 21585 kiló- 
metros cuadrados y 260 000 habits. Cap. Tavas- 
tehus, e, sit, á orillas del Vana y en el f. c. de 
Helsingfors á Tamerfors, en un ancho valle; 
5000 habits. Los edificios más notables son: la 
iglesia, edificada en 1798;el nuevo Liceo Finés y 
el castillo de Kronoborg, al N. Este castillo, 
bien conservado y con enormes torres, sirve hoy 
de Casa Correccional para mujeres. Edificado en 
1249, fué durante algún tiempo residencia del 
gobernador de la Tavastia; en 1559 lo agrandó 
el duque Juan; más tarde, en 1659, fué destruído 
por el fuego, pero vuelto á edificar en 1660. La 
c. se [fundó al N. en 1639, y trasladóse al lugar 
que ocupa hoy en 1779. Lo más importante de 
sus alrededores es el Parque, sit. en una altura 
cubierta de bosque que domina el Vanajavesi. 
Hay pabellones y ruinas artificiales, y disfrútase 
en dicho lugar de una vista magnífica. En la 
orilla E. del Vanajavesi, á 2 kms. de la estación 
del f. c., al S., se halla la aldea de Vanaja, con 
notable y antigua iglesia. 


TAVATU!: Geog, Lago del dist. de Catheri- 
nenburg, gobierno de Perm, Rusia, sit. en una 
llanura pantanosa de la vertiente E. del Ural; 
40 kms?, De su extremo N. sale el Neiva, que 
con el Rej forma el Nitza. 


TAVOHAN-DAGH: Geog. V. TAOCHAN. 


TAVDA: Geog. Río del gobierno de Tobolsk, 
Siberia. Lo forman el Lozva y el Sosva, proce- 
dentes ambos de la vertiente oriental del Ural; 
corre al N.E. y S.E., recibe por la izq. el Va- 
guil y el Pelim, pasa por Tavdinskaia, y á los 
630 kms. de curso vierte sus aguas en el Tobol, 
cerca de la aldea de Bachalina. 


TAVE: Geog, V. Tar. 


TAVERA (Juan): Biog. V. PARDO DE TAVERA 
(Juan). 


TAVERNES: Geog. Cantón del dist, de Bri- 
gnoles, dep. del Var, Francia; 7 municips. y 
4 000 habits, 


TAVERNIER (Juas Bautista): Biog. Viajero 
francés. N. en París en 1605, M. en Copenhague 
en 1689. Fué hijo del grabador Gabriel Taver- 
nier, y, según (1 mismo refiere, adquirió afición á 
los viajes por las conversaciones que varios sa- 
bios tenfan con su padre sobre Geografía, en la 
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que era muy versado; así es que á los veintidós 
años había recorrido la mayor parte de los paises 
de Europa y hablaba correctamente las lenguas 
más usuales. Se unió al ejército que peleaba con- 
tra los turcos y tomó parte en la batalla de Pra- 
ga. Luego entró de paje del virrey de Hungría, 
cargo que desempeñó durante cuatro años y 
medio, al cabo de los cuales reanudó sus viajes 
por Europa, recorriendo varias regiones del N. 
En 1636 se disponía á marchar á Francfort para 
asistir á la coronación del rey de Romanos, cuan- 
do fué invitado por el célebre P. José para hacer 
un viaje á Palestina con otros dos compañeros. 
Tavernier aceptó con entusiasmo la proposición, 
pero al llegar á Constantinopla dejó que los com- 
pañeros continuaran su viaje, y él marchó á Per- 
sia con una caravana. De allí trajo telas y piedras 
preciosas, cuya venta le dió un gran beneficio, 
lo cual le hizo comprender las ventajas que re- 
portaría el comercio con Asia. En 1662 se casó 
con la hija de un joyero. En los viajes que hizoá 
Oriente desde 1638 hasta 1663 recorrió Persia, 
Mongolia, gran parte de las Indias, las islas Cé- 
lebes, Sumatra y Batavia, obteniendo grandes 
utilidades para su comercio y haciéndose con 
numerosos datos de la historia, geografía, pro- 
ducciones, usos y costumbres de aquellas regio- 
nes. Á su regreso tenía ya una gran fortuna y se 
había creado una reputación. En 1668 Luis XIV 
le compró diamantes por valor de 3 000 000, y al 
año siguiente le hizo expedir títulos de nobleza 
por los servicios que había prestado al comercio 
francés en la India. La vida de lujo y esplendor 
que llevaba Tavernier disminuyó considerable- 
mente su fortuna, acabando de arminarle la 
traición que le hizo un sobrino á quien había 
enviado á Persia con un rico cargamento. En- 
tonces tuvo que vender sus propiedades, y se vió 
obligado á aceptar el cargo de director de la 
Compañía de las Indias, que pensaba establecer 
el elector de Brandeburgo. Tavernier se disponía 
á emprender el viaje á las Indias, cuando le sor- 
prendió la muerte en Copenhague. Sus notas, 
redactadas por Chappuzeau, se publicaron con 
este título: Los seis viajes de J. B. Tavernier 
que hizo á Turquía, Persia y á las Indias en el 
espacio de cuarenta años y por todos los caminos 
que se puede ir (París, 1676-77, 2 vol. en 4.°). 
En 1679 apareció el t. 111. 


TAVERNIERA (de Tavernier, n. pr.): f, Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las hedisareas, cuyas especies ha- 
bitan en Oriente, y son plantas sufruticosas, con 
las hojas pinnadas, trifolioladas ó wnifolioladas 
por aborto de las folíolas laterales, con estipulas 
basilares soldadas entre sí; pedicelos axilares 
unifloros, solitarios ó reunidos en racimos axi- 
lares mucho más largos que las hojas; flores ro- 
sadas ó blancas; cáliz provisto de dos bracteitas 
en la base, casi quinquéñido, bilabiado, con las 
lacinias lanceoladolineales y acuminadas; corola 
amariposada, con el estandarte casi aovado; las 
alas más cortas que el cáliz y la quilla obtusa, 
tan larga como el estandarte; 10 estambres, de 
ellos nueve unidos por los filamentos y el vesi- 
lar libre, rectos ó ligeramente curvos en el ápice 
y con las anteras todas semejantes; ovario sen- 
tado, biovulado, con el estilo filiforme, largo y 
encorvado; estigma en cabezuela; legumbre for- 
mada por dos artejos orbienlares planocompri- 
midos y monospermos; semillas comprimidas y 
arriñonadas. 


TAVERTET ó SANT CRISTÓFOL DE TAVER- 
TET: Geog. Jugar con ayunt., p. j. y dióc. de 
Vich, prov. de Barcelona; 419 habits. Sit, en 
una meseta, cerca de Pruit y Rupit. Terreno 
montuoso y quebrado; cereales y hortalizas, 


TAVI $ TOHI: Geog. Dos ríos de la región del 
Himalaya, en el país le Cachemir. El Tavi orien- 
tal nace en una meseta de la vertiente N, del 
Kand-Kaplas; corre con inflexiones varias, pero 
con curso general, al S. y 5.0, primero y de E, 
áO. después; pasa por las inmediaciones de Yam- 
mu, y desagua en el Chinab porla orilla izquier- 
da. El Tavi occidental ó de Minavar naco en la 
cordillera de Ratau; corre hacia el S, en direc- 
ción 4 Rampur; corta los montes Kalitar por 
largo desfiladero; pasa por Minavar y desagua 
en la orilla dra. del Chinab. Estos dos rios tie- 
nen próximamente igual recorrido, de 160 4 170 
kms. 


TAVIA ó TÁVIUM: Geog. ané, C. de la Galacia, 
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Asia Menor, cap. de los Trocmos. Hoy Nefes- 
keny. 


TAVICHE Ó SAN JERÓNIMO TAVICHE: Geog. 
Pueblo, mineral y municipalidad del dist. de 
Ocotlán, est. de Oaxaca, Méjico; 900 habits, Si- 
tuado á 20 kms, al E. de la cab. del dist. y á 
1812 m. sobre el nivel del mar, 


- TAVICHEÓ SAN PEDRO TAvICHE: Geog. Pue- 
blo con agencia municipal del dist, de Ocotlán, 
est. de Oaxaca, Méjico; 600 habits. Sit, en una 
loma, 430 kms. al E, de la cab. del dist, y á 
1 814 m. sobre el nivel del mar. 


TAVIENSE: adj. Geol. Dícese del subpiso su- 
perior del piso cenomaniense, que constituye la 
base del período cretáceo propiamente dicho, 
comprendido en la serie cretácea de los terrenos 
mesozoicos ó era secundaria. Hállase situado en- 
tre el subpiso rotomagiense, sobre cuyos estratos 
descansa, y que forma parte del mismo piso ce- 
nomaniense, y superiormente está limitado por 
el subpiso ligeriense, que corresponde al piso tu- 
roniense, que es el segundo de los estratos cre- 
táceos propiamente dichos. Fué creado este sub- 
piso por el geológo Emilién Dumas estudiando 
el sistema cretáceo del departamento de Gard, 
en Francia, siendo las formaciones más clásicas 
que del mismo pueden presentarse las que cons- 
tituyen este terreno en el Langtiedoc, y pueden 
caracterizarse en general diciendo que corres- 
ponden al mismo las capas llamadas de Ictiosar- 
colite y de Ostrácodos. 

En la cuenca del Sena representan el subpiso 
taviense la creta de Belemnites plenus y la lla- 
mada capa fosilífera de Ruán, que es una creta 
de bastante dureza, coloreada en algunos puntos 
por granos de glauconia, y que presenta peder- 
nales grises cuya estructura es por completo 
análoga á la de los espongiarios; en algunas ca- 
pas se carga bastante más de glauconia, que se 
distinguen perfectamente de las otras por su co- 
loración verde más intensa; en algunos, como en 
Héve, esta unión de estratos glancónicos, que 
tiene una docena de metros de espesor, soporta 
unos 15 m. de creta de color gris con grandes 
pedernales negros dispuestos en bandas regula- 
res, estando coronado todo ello por una creta 
de color gris, micácea y áspera al tacto, conte- 
niendo pedernales grises cubiertos generalmente 
de una capa amarillenta; esta creta gris falta en 
algunos puntos, pero en general en toda la cuen- 
ca del Sena el subpiso taviense está formado por 
un lecho de creta con partes nodulosas endure- 
cidas, cuya superficie presenta un tono verde 
manchado de un color análogo al herrumbre, y 
en el cual el análisis químico ha puesto de ma- 
nifiesto la presencia del ácido fosfórico; esta capa 
es la que constituye la zona superior de Hebert, 
que algunos autores incluyen en el piso turenien- 
se, y que constituye el yacimiento clásico por 
excelencia del Belemnttes plenus, que ha recibi- 
do posteriormente el nombre de Actinocamaz, 
La capa fosilífera de Santa Catalina en Ruán, 
representa el horizonte del piso cenománico, y 
por tanto la parte superior también del subp iso 
taviense, y reunida å las capas que encierran los 
pedernales que se presentan en Héve sirve para 
formar con la zona del Belemnites plenus este 
subpiso, en que los ammonites más característi- 
cos son el Gentont y el Cenomanensis, 

Otra de las formaciones más clásicas de este 
subpiso es la que se presenta en los alrededores 
de Mans, donde está formado por las dos capas 
superiores que constituyen la formación, que 
son la llamada marga de ostráceos, quees la su- 
perior, y las arenas cenománicas superiores, lla- 
madas también arenas del Perche, que contie- 
nen generalmente una porción de trigonias del 
subpiso inferior, á las que se une la Ostrea co- 
lumba. La zona de las margas de ostráceos com- 
prende en Mans un estrato de un metro de espe- 
sor, formado por una marga blancnzca glauconí- 
fora, cuyos fósiles más característicos son la 
O. columba y la O. biauriculata; ù esta capa la 
cubren areniscas y arenas arcillosas con O, cari- 
nato, Tercbratula phaseolina y T. pectita, á las 
que se une el Catopygus carinatus. En la base 
de las margas preséntase un lecho de greda con 
Radiolites Fleuriaust, Caprotina costata y €, 
striater. 

En Flandes el snbpiso taviense se dehe consi- 
derar formado por los dos estratos superiores de 
los cuatro en que divide Barrás el piso cenomá: 
nico, presentando éste el carácter general do la 
formación que afecta ordinariamente el aspecto 
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A primera vista parece ser esta operación tn- 
cillísima y fácil de ejecutar, pero hemos de con- 
fesar que no es así; en primer lugar se compren- 
de fácilmente que, siendo tan variables los ani- 
males, ha de variar naturalmente también la 
forma y manera de conservar sus pieles; y en 
segundo que, conocidos ya los diferentes siste- 
mas que para cada especie hay que emplear, se 
necesita alguna práctica y habilidad para de- 
sollar el individuo sin que la piel sufra deterio- 
ro; hay además necesidad de conocer sus más 
habituales posiciones para darlas al ejemplar, 
porque éstas le son muchas veces características; 
por esta razón el disector ha de ser también na- 
turalista, si sus obras han de llevar el sello de 
verdad y vida que necesitan. 

Ya hemos dicho que la disección se efectúa ge- 
neralmente haciendo una incisión en la piel del 
animal para desollarle; qne en la piel solamente 
queda la caja craniana y algunos otros huesos; 
de la manera cómo hay que operar ya nos ocu- 
paremos en otro capítulo; extraída la piel, se 
preserva con una de las diferentes composiciones 
preparadas para este objeto; después se emborro- 
na ó rellena para darle su primitiva forma, y por 
último se cose la incisión. Para estas operacio- 
nes son necesarios escalpelos, pinzas, tenazas, 
tijeras, limpia cráneos, limpia pieles, escofinas, 
lima, barrena, serrucho, agujas, brochas, etcé- 
tera, etc., que no difieren de Jos empleados co- 
múnmente. No así el llamado telégrafo, que es 
un aparato destinado á recibir los animales ya 
disecados cuando necesitan alguma reparación: 
es una especie de candelero de madera de unos 
20 centímetros de altura, á cuya parte inferior 
del pie hay una plancha de plomo para darle so- 
lidez; sobre éste va colocado el aparato, el cual 
vamos å describir: consta de una pieza de made- 
ra de boj, partida hasta cierta distancia de su 
longitud, y con un agujero en el que se coloca 
el alambre que sostiene el animal sobre que se 
opera, sujetándole con el anillo. Esta pieza de 
boj gira sobre su eje, y á derecha é izquierda de 
un cubo tiene, pues, dos movimientos. Cuando 
el animal está colocado de una manera cómoda 
para el trabajo se sujeta sólidamente por medio 
de un tornillo en su cubo, que como el anterior 
tiene dos movimientos: uno sobre su eje, que 
sirve para inclinar más ó menos al animal sns- 
pendido, y el otro para aproximación dalejamien- 
to de la base. El cubo queda también sujeto por 
el tornillo, y últimamente un pistón sube ó baja 
por el interior del pie, fijándole con una tuerca; 
la plataforma ó pie, que ya hemos dicho ha de 
ser pesada, para que los movimientos indispen- 
sables del operador en su trabajo y el desequili- 
brio no le haga oscilar. Por esta razón una plan- 
cha de plomo le sirve de base. 

Además de estos útiles, que son más ó menos 
necesarios según el trabajo que se haga, algunos 
disectores emplean una plancha de zine algo cur- 
vada, que colocan bajo de la cola de las aves para 
facilitarse el medio de rellenar cómodamente el 
cuello, 

Terminada la descripción de las herramientas 
pasaremos al alambre, que es la armadura sobre 

a cual queda el animal colocado, 

Ya se comprenderá que el grueso ha de estar 
en relación con el tamaño del individuo; porque 
si para una especie pequeña se emplea un alam- 
bre grueso, se desfigura de tal modo que es im- 
posible arreglarlo, resultando defectuosamente 
montado. 

El colibrí, cazamoscas, y otros pájaros peque- 
ños, es natural que necesiten los números más 
delgados, porque, como el alambre debe atrave- 
sar las patas en toda su longitud, es preciso que 
no estropeen esta parte, que precisamente es la 
más visible; pero tampoco ha de ser tan delgado 
que no pueda sostener en equilibrio el cuerpo y 
el cuello, porque, con muy raras excepciones, 
para el cuerpo se emplea del mismo que para las 
patas. 

Se entienden por preservativos las substancias 
antiestípticas que poscen la cualidad de oponer- 
se al desarrollo de insectos, á que están expues- 
tas las pieles de los animales disecados; de ope- 
rar una desecación rápida, evitando, en conse- 
cuencia, el desprendimiento de las plumas ó el 
pelo de la piel en qne se aplican. 

La preparación es, pues, un compuesto de 
substancias astringentes, es decir, disoluciones 
de ácido tánico ó gállico, ú otras materias muy 
ricas de carbono é hidrógeno; por ejemplo las 
esencias y aceites ampireumáticos de hulla, de 
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madera, el ácido fénico, creosota, bencina, naf- 
talina, etc., ó de compuestos metálicos, sólidos 
ó disueltos, entre ellos el alumbre, opio, ácido 
arsenioso, arsénico blanco, bicloruro de mercurio 
ó sublimado corrosivo; las sales de hierro, de 
zinc, de manganeso, ete. El número de estas 
substancias es considerable, pero muy reducido 
el empleo por el disector, porque para que obren 
eficazmente es preciso que reunan las propieda- 
des de no alterar la forma, el color y ciertos ca- 
racteres propios de algunas especies preparadas 
ó disecadas. Sería además necesario que no pro- 
dujesen daño alguno al operador; y como no es 
así hay absoluta precisión de introducir en las 
recetas la menor cartidad posible, y aun tenemos 
precisión de recomendar se guarden con estas 
preparaciones las mayores precauciones, para no 
exponerse á un resultado funesto, porque son ex- 
tremadamente tósigas. 

Los preservativos se preparan en pasta, en 
polvo y líquidos. 

Hé aquí los más empleados: 


Jabón arsenical 


Arsénico blanco pulverizado. . . . 500 gramos 
Sal tártaro. 188 >» 
Alcanfor. ......o oo... 715 » 
Jabón blanco... ........- 
Cal en polvo. . .. 


Se corta el jabón en pequeños fragmentos y se 
coloca á la lumbre con una pequeña cantidad de 
agua en un depósito de barro cocido; se agita de 
tiempo en tiempo con una espátula de made- 
ra, y cuando esté completamente fundido se re- 
tira del fuego y se añade la sal; se agita algún 
tiempo para mezclar, se junta el arsénico y la 
cal, triturando y mezclando muy bien hasta for- 
mar une pasta uniforme y compacta. Cuando se 
haya enfriado se junta el alcanfor pulverizado; 
si se introduce estando caliente la preparación 
se volatiliza completamente, 

La pulverización del alcanfor se efectúa del 
modo siguiente: se pone en un mortero con un 

oco de alcohol y se tritura en todos senti- 
dos hasta conseguir la disolución ó pulveriza- 
ción. 

El alcanfor disuelto en una cantidad de al- 
cohol puede de igual modo emplearse en este 
caso; hay que hacer la infusión del alcanfor con 
el alcohol dos ó tres días antes de preparar el 
jabón. 

Sea de uno ó de otro modo, el aleanfor se 
mezcla á la composición por medio de una pro- 
longada agitación para que se reparta en todas 
partes, y queda con esto terminada la opera- 
ción. 

Para conservarle se coloca en un bote de por- 
celana ó vidriado, se tapa bien y se conserva en 
sitio fresco. 

Se toma con una espátula Ja cantidad que se 
juzgue necesaria y se coloca en un vaso, taza ù 
otro depósito cualquiera; se vierte una poca de 
agua, y con un pincel se deslie y aplica (siempre 
con el pincel) en la piel ó la parte que se trata 
de preservar. 

Este es el preservativo menos venenoso, á la 
vez que el mejor y más activo; es el llamado 
jabón arsenical de Beeæur, por quien fé inven- 
tado. 

Lo emplea el Musco de Historia Natural de 
París y casi todos los preparadores. 


Jabón preservativo 


Jabón blanco sebo (perfumado). . 325 gramos, 


Agua COMÚN... o... o... «. 3/5 > 
Cal finamente pulverizada.. . . . 125  » 
Sulfato de alúmina ó de potasa. . 125  » 


Subcarbonato de potasa.. .... 65 » 
Cloruro de sodio.. a.. o... .. 65 >» 
Aceite petróleo. . . 35 >» 
Alcanfor.. . . .. 35 >» 


e... .... +. 


.o. +...» +»... 


En un vaso de barro ò porcelana se funden å 
muy suave calor el jabón reducido ó viruta muy 
delgadita, el subrarbonato de potasa, ol sulfato 
de alúmina, el de potasa y el cloruro «le sodio, 
con 250 gramos de agua. En otro vaso, con cl 
agua restante, se hace una lechada con la cal y 
se une á la composición anterior; para terminar 
se funde el alcanfor con el petróleo para mezclar- 
Jo cuando la preparación se haya enfrialo, agi- 
tando muy bien hasta consegnir una pasta uni- 
forme. 

Si á este jabón se le quiere dar nn olor agra- 
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dable, se pnede perfumar alir 4 emplearlo con 
unas gotas de esencia de tomillo, lavanda, meli- 
sa, almendra ó cualquier otra. 

El lector observará que este jabón no contiene 
arsénico, siendo, por consiguiente, menos peli- 
groso su empleo que los anteriores; pero no res- 
pordemos de que su efecto sea tan enérgico como 
aquéllos, por más que su inventor dice lo emplea 
en todas sus preparaciones y siempre con el me- 
jor éxito, 

Los preservativos en polvo, llamados general- 
mente polvos antiestípticos, no son muy usados, 
porque además de ser más peligrosos que los ja- 
bones arseniosos ninguno vale lo que ellos. 

Los preservativos líquidos se emplean en ba- 
ños, lavados, fricciones é inyecciones, y para su- 
mergir y conservar en ellos ciertos ejemplares 
que, ó no se prestan á la disección, ó se les con- 
serva de este modo por ser más fácil, y en algu- 
nos casos más conveniente. 

Vamos á ocuparnos de cada uno de ellos. 

Algunos animales, particularmente los mamí- 
feros, suelen tener una piel tan dura y gruesa 
que el jabón arsenical, ó esinsuficiente para darle 
la debida elasticidad, ó no se presta para intro- 
ducirse en todas sus partes. En este caso el baño 
es operación indispensable; se sumerge en él la 
piel, dejándola macerar más ó menos tiempo, en 
el cual es indudable que se introducen en los 
poros las moléculas preservativas, quedando de 
este modo conservada la piel y prevenida para 
que no sea atacada por los insectos. 

Además los baños son necesarios en multitud 
de casos, é indicaremos algunos, Si la piel se ha 
preparado en otro país, cualquiera que sea su 
conservación, es muy conveniente y hasta ne- 
cesario que sufra esta preliminar operación, é 
igualmente todas aquellas que no han sido pre- 
paradas por uno mismo, para asegurarse de su 
buena conservación. 

Las preparadas algún tiempo antes de mon- 
tarlas, y por consiguiente que estén seeas, ne- 
cesitan tomar cierta humedad para darles flexi- 
bilidad; el baño les es, pues, indispensable. 
Pueden, sin embargo, excluirse de él algunas, 
particularmente de mamíferos pequeños que se 
hayan conservado algún tiempo en un licor es- 
pirituoso, porque el alcohol habrá absorbido las 
partes grasas y formado nuevas combinaciones 
que evitan sean atacadas por los insectos; en este 
caso la operación puede suprimirse sin inconve- 
niente, pues no existe riesgo. 

Durante cuarenta y ocho horas se inmerge la 
piel alterada en un haño de agua fría; å este 
tiempo se retira y pasa å otro baño de agua ca- 
liente, å fin de comunicarle un calor no excesivo, 
y pasa en seguida å un tercero con el agua lo 
más fría posible; la súbita transición del calor 
al frío determina una contracción general en los 
poros, que asegura la solidez del pelo que empe- 
zaha 4 desprenderse: y si bien es cierto que estos 
baños na ofrecen al preparador la certeza de la 
conservación, no debe, sin embargo, dejar de 
hacerse, por la economía que se tiene en el pre- 
servativo, La piel preparada de este modo ab- 
sorbe cenando más la mitad del preservativo ne- 
cesario á la que no sufre esta operación, tenien- 
do además la ventaja de alsorberlo con entera 
uniformidad en todas sus partes, 

Los preparadores de París emplean para este 
ohjeto un líquido preparado según la primera 
fórmula que damos en este artículo. 


AGUA... . oo... ..... 10 litros 
Alumbre. s.s .. se.. e. 1000 gramos 
Sal marina. oosa ean eana 500 » 


Hágase hervir la mezcla, y cuando el alumbre 
y la sal se hayan disuelto enteramente se deja 
enfriar para sumergir la piel. 

Sobre el tiempo que han de ¡permanecer en el 
baño, varía según su tamaño: las del grandor 
hasta de liebre, con sólo un día tienen suficiente; 
las de mayor tamaño varía este tiempo hasta 
quince días, que para la de un búfalo, por ejem- 
plo, no sería demasiado, 


O litros 
Aluúmbre. ... o... .. . ... 500 gramos 
Nitrato de potasa. . ......«. 250 >» 
Sal marina... . o... .«..... 500 » 


También el espíritu de vino es utilizado para 
conservar las pieles; los preparadores de Ingla- 
terra lo emplean mezclado con una pequeña can- 
tidad de sublimado corrosivo, Este sistema de 
conservación tiene el inconveniente de que al 
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rellenar la piel so desprende un polvillo, produ- 
cido por el sublimado, que necesariamente ha de 
absorher el operador. El arsénico, aunque menos 
enérgico, tiene el mismo inconveniente, así se 
emplee en disolución; por esta razón el prepara- 
dor debe proceder con gran precaución cuando 
trabaja pieles no preparadas por él é ignora el 
método seguido en su conservación. . 

La preparación más común de estos líquidos 
es la disolución en agua ó alcohol, del tanino, 
alumbre y sal común. 


Corteza de encina.. sesse +» 


Inmbre en polvo. .....».. 250 >» 
ONO e... 20 litros 


Se hace la infusión en frío de estas substan- 
cias; 4 los cuatro días ya puede verterse sobre 
las pieles en el baño, cuidando de que la super» 
ficie de éstas quede cubierta por el líquido. Si 
las pieles proceden de cuadrúpedos pequeños, 
cuatro ó cinco días serán suficientes para quedar 
en buen estado; pero si son grandes necesitarán 
hasta quince días, según su más ó menos magni- 
tud. Los animales ya colocados en una colección 
son muchas veces atacados por los insectos; este 
inconveniente se evita con sólo untarles con cual- 
quiera de las preparaciones que indicamos á con- 
tinuación. Los ejemplares expuestos al aire tie- 
nen absoluta necesidad de sufrir este tratamiento. 


1000 gramos 


Espíritu de vino.. .. ...«.... 2 litros 
Sublimado corrosivo.. . +... + - 15 gramos 
AlcanfoT.. 0... ...... 18 » 


En Francia emplean, con muy buen éxito tam- 
bién, el licor espirituoso amargo, que tiene la 
ventaja sobre la anterior de ser completamente 
inofensivo. 


Espíritu de vino. ......... 2 litros 
Coloquíntida. ........ ... 125 gramos 
Alcanfor. . co... ..oo..o». 125 9) 
Jabón blanco.. .......... 50  » 


La piel de los reptiles, los peces, las patas de 
algunas aves, los labios y otras partes del cuerpo 
de algunos mamíferos están generalmente cubier- 
tas de una capa de barniz, el cual, para que dé 
un resultado perfecto, necesita ser incoloro y 
completamente transparente, lo cual se consigue 
disolviendo trementina fresca y pura en alcohol; 
ésta es la única que reune las cualidades indica- 
das. Se hacen otras preparaciones para la con- 
servación de todos aquellos ejemplares que, ó no 
pueden disecarse, ó se les quiere conservar su- 
mergidos en un líquido. 

Para que la preparación sea útil á la conserva- 
ción de los animales, es necesario que, indepen- 
dientemente de su acción antiestíptica, reuna 
las siguientes condiciones: primero, ser incolora 
para no comunicar ninguno al objeto sometido á 
su acción; segundo, no debo alterar los colores 
del individuo; tercero, ser perfectamente trans- 
parente para poderse ver al través del vaso que 
lo contiene; y cuarto, en fin, resistir grandes 
frios sin congelarse. 

Entre las substancias que poseen estas propie- 
dades están en primer término los alcoholes, los 
espíritus, las disoluciones alcohólicas ó simple- 
mente acuosas de alumbre, de sulfato de alúmi- 
na y de sal común; las preparaciones de gliceri- 
nao de ácido fénico son, sin disputa, los mejores 
agentes para este objeto. 

El alcohol es el preservativo de uso más gone- 
ral, reduciendo su graduación á 10°, cuyas más 

menos grados han de estar en relación con 
el tamaño del animal que haya de conservarse 
en él, 

Hoy se emplean también las disoluciones de 
cloral y formol con buen resultado y bastante 
economía, 

El Dr. Wickerschenner, de Berlín, ha prepa- 
rado un líquido cuya ciicacia paroce lo ha dado 
los mejores resultados aplicándole á los animales 
y plantas, pues con los dos ha hecho sus experi- 
mentos, 


Se prepara una disolución con 


Agna hirviendo... ........ 3 litros. 
Alumbre. ............ 100 gramos, 
Sal común... o... ..... 25» 
Nitro... oo... .. 12 » 
A > 
Acido arsenioso. . ........ 10 > 
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co, y en esta mezcla se conservan los objetos; si 
han de conservarse en estado seco se sumergen 
en el baño durante ocho ó diez días, según el 
volumen, y se secan después, 

Este tratamiento conserva á los objetos su 
natural flexibilidad, pero no su coloración; para 
conservar ésta con toda su frescura hay que de- 
jarlos sumergidos en el líquido. 

Diferentes son las substancias que se emplean 
para la preparación ó relleno de la piel, es decir, 
para darla su primitiva forma y conservarla los 
más ligeros detalles, por insignificantes que á 
primera vista parezcan. 

Esta substancia no es siempre la misma para 
todos los animales: hay algunas que convienen 
á unos y perjudican á otros; por ejemplo: el heno, 
que se emplea con muy buen resultado en la 
preparación de avestruces, cisnes y otros, es com- 
pletamente inútil para las palomas, pichones, 
mirlos, etc. 

Hay otras que tienen la propiedad de alterar 
y destruir completamente la piel; entre las que 
se encuentran en este caso están las algas, lla- 
madas por algunos autores heno de mar, que, 
sin embargo de tener este inconveniente, tienen 
también algunas ventajas: la cantidad de sales 
marinas que contienen evita la propagación de 
los insectos; pero en cambio la sal misma atrae 
la humedad atmosférica, que se comunica á la 
piel, exponiéndola á pudrirse en poco tiempo; de 
modo que esta substancia no puede emplearse 
sola; mezclándola con otras es del modo que 
puede ser utilizada ventajosamente, 

Además, como esta substancia se emplea en 
ejemplares grandes, porque en los pequeños es 
mejor y más cómodo la estopa ó el algodón en 
rama, hay que buscar naturalmente la econo- 
mía de precio; y como esta ventaja no puede 
obtenerse cuando se vive lejos de la costa, re- 
sulta que solamente Jos preparadores de los 
puertos de mar ó próximos á ellos son los que 
pueden utilizarla, teniendo los demás necesi- 
dad de servirse del esparto, yeso, estopa, par 
jas, heno, crin vegetal, viruta de corcho, musgo, 
algodón, etc. Terminada esta ligera enumeración 
de los instrumentos más generalmente emplea- 
dos en la taxidermia, pasaremos á hablar de su 
aplicación á los diversos animales. 

La caza de los volátiles se efectúa de varios 
modos, pero cuando se hace para dedicar las 
piezas á la disección exige algunos cuidados y 
precauciones, de las que vamos á ocuparnos. 

Sea el que fuere el medio como se haga la caza, 
hay que proveerse de algunos útiles, indispensa- 
bles si los animales han de conservarse en el es- 
tado conveniente para la taxidermia. 

En primer lugar hay que levar pinzas, papel, 
algodón, estopa y yeso. 

Si el calor fuese excesivo y el sitio de la caza 
lejos, tanto que se temiese que Jos animales pn- 
dieran entrar en putrefacción antes dela vuelta, 
es conveniente hacer una caja de lata de pro- 
porciones convenientes y colocar en ella hojas y 
tallos de algunos herbáceos, como ortigas, men- 
ta y otras aromáticas, ó simplemente hierba 
fresca, para colocar entre ella la caza, 

Otro medio de conservación más eficaz y fácil 
es llevar en las excursiones un frasco de ácido 
fénico, el cual ácido, después de asegurar la con- 
servación de la pieza, bastando para ello verter 
algunas gotas en el pico y en la caja destinada á 
guardar el animal, es utilísimo remedio para las 
picaduras y mordeduras de animales venenosos. 
También, llevando el ácido fénico, es inútil el 
yeso que hemos dicho anteriormente. | 
Muerto el pájaro con escopeta, lo primero que 
hay necesidad de hacer es recogorlo inmediata- 
mente para evitar en lo posible el derrame de 
sangre, y por consiguiente que se manchen las 
plumas, , 

Cogido el pájaro, se busca la herida, separan- 
do las plumas que la cubren, y se espolvorea con 
yeso; en seguida se hacen uno ó varios taponés 
de algodón y se colocan en los agujeros hechos 
ror el plomo; so espolvorea de nuevo, y cuando 
la sangre se haya restañado se colocan las plu- 
mas en posición natural. 

Algunos cazadores tienen la costumbre de pa- 
sarle en seguida un hilo por las narices para co- 
gerlo con más facilidad. Este método ofrece el 
gran inconveniente de alterar más ó menos la 
forma de estos órganos, que en algunas especies 


Esta combinación produce un licor neutro, | constituyen su carácter particular, 


incoloro é inodoro; 10 partes de éste se juntan 
con cuatro de glicerina y una de alcohol metíli- 


Se rogistra el pico para limpiarlo de los cuer- 
pos extraños que contenga, y se le introduce es- 
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topa ó algodón después de bien espolvoreado con 
el yeso; esta operación es indispensable, particu- 
larmente en las aves de rapiña, porque estos 
animales devuelven los alimentos en el instante 
mismo de la muerte, y aun después; se introdu- 
ce también algodón en las narices para evitar el 
olor fétido que exhalan ordinariamente, cuidan- 
do bien de no alterar las formas de este órgano 
ni los rincones de la boca, porque, lo repetimos, 
los naturalistas establecen formas bien caracte- 
rísticas en algunas especies. 

En algunos animales es también conveniente 
introducir algodón en el ano para evitar el esca- 
pe de excrementos. 

Después de practicadas estas operaciones es 
cuando el naturalista inteligente debe hacer las 
observaciones indispensables de Jos caracteres 
del individuo, conocimientos desgraciadamente 
muy incompletos hasta el día, 

Se abren los párpados y se toma una nota exac- 
ta del color de los ojos; se mide el largo desde la 
punta del pico á la terminación de la cola, y su 
altitud, si antes de morirse ha podido observar, 
para dársela cuando se monte, 

Si la caja huesosa del cráneo está rota, es difí- 
cil dar al animal la verdadera forma de su ca- 
beza; además, «después «de montado, no tendrá 
la solidez necesaria; sin embargo, si no hay me- 
dio de elegir otro, si mese de una rareza tal que 
mereciera adquirirse, no es esta razón bastante 
para abandonarle; en este caso la parte huesosa 
de la cabeza puede reemplazarse con un pedazo 
de corcho, dando á éste aquella forma, 

El ave puede montarse: 

Primero, Cuando la corrupción no le ha des- 
pojado todavía las plumas de la epidermis, y las 
partes, sobre todo el vientre, cerca del ano, el 
pico, los ojos, las narices y la parte superior del 
cuello, no han sufrido alteración alguna. 

Segundo. Cuando la cabeza, el pico, las pier- 
nas, las plumas grandes de las alas, en una pa- 
labra, las partes esenciales y características, están 
completas y en perfecto estado de integridad. 

Si reune estas condiciones es preciso saber si 
su descomposición no ha empezado todavía, ó al 
menos sino ha llegado al punto en que las plumas 
se desprenden con suma facilidad de la piel, 

Los nidos son muy difíciles de conservar, á 
causa de las materias animales con que frecuen- 
temente estás compuestos. En todo caso, antes 
de colocarlos en la colección, es preciso limpiar- 
los de las materias animales que puedan tener. 
adheridas; después tenerlos durante algún tiem- 
po á una temperatura algo elevada por medio de 
una estufa, para matar los insectos que siempre 
tienen en cantidad más ó menos considerable, y 
todavía es conveniente inmergirlos durante algún 
tiempo en un licor preservativo ó en una decoc- 
ción de nueces vómicas. Gran precaución es nece» 
saria para conservar los que están fabricados con 
barro, ú fin de no desleir esta substancia. En fin, 
se dejan secar y se exponen en la colección, colo- 
cando en cada nido uno de sus huevos y los res- 
tantes en su colección. 

Los medios para determinar la procedencia de 
los huevos son poco numerosos y difíciles de ex- 
plicar; el mejor, pues, para no exponerse å sufrir 
errores, es cogerlos del nido. La conservación ó 
preparación se efectúa del modo siguiente: 

Con un punzón de punta fina se practica en 
una de las puntas del huevo un agujero, por el 
cual se introlice una aguja algo curvada. Con la 
aguja se destruye la yema, procurando mezclarla 
con la clara, cuidando de no tropezar con las pare- 
des de la cáscara para no destruirla. Se tapa en- 
tonces el agujero con un dedo, y se agita fuerte- 
mente el huevo para mezclar su contenido. Se 
introduce en el agujero el extremo de un tubito 
de vidrio; colocado el otro extremo sobre una 
lámpara de esmaltar se sopla fuertemente, y el 
líquido, empujado por el aire, sale por la parte 
de la abertura que deja libre el tubito de cristal, 

Si el huevo está empollado, en lugar de ague 
pura para limpiar su interior se emplea uua diso- 
lución fuerte de sosa ó potasa, se deja algún tiem- 
po para que obre la disolución, se extrae ésta y 
se introduce otra nueva, hasta que el feto, com- 
pletamente descompuesto, haya salido mezclado 
en la disolución, terminando por limpiar con agua 
pura. 

Hay que ejecutar dos operaciones antes de 
pasar á hacer la disección del animal, las que se 
pueden verificar, ó mediando un intervalo más ó 
menos largo do la una á la otra, ó seguidamente. 
La primera es la extracción de la piel, y la se- 
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gunda el emborronado para su definitiva coloca- 
ción. 

Extraer la piel ó desollar un animal, es natu- 
ralmente, separar el tejido dermal del cuerpo; 
después de esta operación hay necesidad de apli- 
car al interior de la piel una substancia preser- 
vativa, y por último rellenarla de un cuerpo ex- 
traño. Ántes de pasar á estas operaciones se 
toman las dimensiones de algunas partes del in- 
dividuo, para lo cual hay que tener en cuenta si 
ha de montarse inmediatamente después de la 
extracción de la piel, ó si esta definitiva opera- 
ción ha de efectuarse algún tiempo después. 

En el primer caso las dimensiones deben to- 
marse del cuerpo despojado, mientras que en el 
segundo hay que tomarlas antes de proceder á la 
extracción de la piel. 

He aquí ahora las medidas necesarias: 


Primera. Distancia desde el nacimiento del 
cuello å la rabadilla, 
Segunda, Distancia del alto de las alas al na- 


cimiento de los muslos, 

Tercera. Distancia de la punta de las alas å 
la terminación de la cola. 

Cuarta. El largo de los muslos y la extensión 
de las alas. 

Antes de pasar á la separación de la piel de las 
partes carnosas que envuelve, hay necesidad de 
asegurarse del estado de su buche; si estuviese 
demasiado lleno es preciso vaciarlo, porque los 
alimentos durante la operación podrían fácil- 
mente pasar á la garganta, de ésta al pico y 
manchar el plumaje. 

Para evitarlo se coge al animal por las patas 
y se suspende cabeza abajo, mientras que con la 
otra mano se comprime el esófago, y los alimen- 
tos salen fácilmente por el pico. 

Se espolvorea con yeso el pico y las narices 
para secar las partes por donde hayan pasado las 
materias, y se tapan estos orificios con algodón 
para evitar nuevo derrame durante la opera- 
ción. 

Es preciso al introducir el algodón en las na- 
rices y el pico no desfigurar estos órganos; pues, 
lo repetimos, los naturalistas han establecido 
divisiones bien características sobre la forma de 
ellos. 

Además de introducir algodón en el pico es 
conveniente mantenerle cerrado con un hilo anu- 
dado sobre las narices, evitando de este modo que 
se escapen nuevos líquidos. 

Si el ave fuese de pico corto y puntiagudo, 
tanto que se temiese no poderle sacar fácilmente 
de la piel del cuello cuando queda vuelta sobre 
la cabeza, se pasa con una aguja un bilo por la 
mandíbula inferior, y se anuda para impedir que 
se escape. Por este sencillo medio se consigue 
fácilmente sacarle y colocarle de modo que la 
punta no tropiece con la piel del cuello y la des- 
garre. 

Algunos preparadores pasan el hilo por las 
narices; pero ya hemos dicho que estos órganos 
deben conservarse intactos, lo que no ocurriría 
pasando el hilo; practicadas estas operaciones, 
se pasa á la extracción de la piel. Primeramente 
hay que hacer una incisión; el sitio en que debe 
practicarse ha variado mucho en nuestra época, 
y aun hoy es bastante variable, pues depende de 
la esnecie á que el animal pertenece, de la posi- 
ción en que deba colocarse y de otras causas; 
vamos á ocuparnos de cada uno de ellos, de sus 
ventajas é inconvenientes. 

Antiguamente se hacía la incisión bajo de 
una de las alas, siguiendo el costado; otros au- 
tores dicen que el ave debe abrirse por una inci- 
sión desde el esternón al ano, sistema que le 
creemos bueno, pero tiene el inconveniente de 
que, á no hacerlo una mano muy práctica, es 
seguro que el filo del escalpelo penctra la piel, 
ataca los músculos del abdomen y los intestinos, 
viene el derrame de los excrementos y mancha 
el plumaje. 
` En la actualidad el modo más comúnmente 
empleado y el más conveniente es el que sigue: 
se coloca el ave de espalda sobre una mesa, con 
la cabeza situada hacia la mano izquierda del 
operador y la cola hacia la derecha; con el Índice 
y el pulgar de la mano izquierda se desvían las 
plumas de modo que se descubra la piel en una 
recta que, partiendo del esófago, siga la extre- 
midad del hueso del estómago ó esternón y ter- 
mine en los primeros músculos del abdomen; 
entonces se practica con el escalpelo la incisión 
hacia la horquilla de este hueso, y se prolonga 
siguiendo la línea descubierta hasta el vientre. 
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La ligera presión que hacen los dedos de la 
mano izquierda colocados sobre la piel separa 
los labios de la incisión; se coge uno de los bor- 
des con las pinzas, y con la otra mano y el man- 
go del escalpelo se despega la piel de los mús- 
culos según se va levantando con las pinzas. 

Cuando se ha desprendido lo más posible de- 
bajo del ala se aplica yeso para evitar que se 
una nuevamente la carne, y para que absorba la 
sangre y otras substancias que durante la opera- 
ción se desprenden de la carne y músculos. 

El yeso no debe escasearse allí donde haya la 
menor parte de substancia que pueda producir 
mancha al ropaje de la pieza; hay necesidad de 
aplicarlo inmediatamente, evitando de este mo- 
do destruir su belleza, 

Llegado ya al arranque del ala de un costado 
se cambia la posición del animal, colocando la 
cabeza á la derecha y la cola á la izquierda, y se 
continúa despegando del otro lado hasta llegar á 
la otra ala. 

Descubiertos los huesos de las alas se cortan 
con las tijeras ú otro instrumento (según el gran- 
dor del ave) para separarla del cuerpo, mane- 
jando la piel con habilidad y precaución para no 
agujerearla, lo que es muy fácil en piezas pe- 
queñas. 

El húmero, ó sea el hueso del ala que articula 
con el cuerpo, que es el cortado, se descarna muy 
bien, repitiendo la operación en la otra ala. Se 
despega la piel alrededor del cuello, y se corta 
éste lo más próximo posible del cuerpo; se sepa- 
ra entonces la piel del tronco, bajándola hasta 
la cola, descubriendo el lomo y los músculos, y 
cuando una parte del abdomen queda descubier- 
ta, é igualmente la articulación del fémur y la 
tibia, se corta por esta articulación, como se ha 
hecho con las alas, 

Así, pues, desprendidas las alas, el cuello y 
las patas, la piel solamente queda adherida al 
dorso y partes inferiores del cuerpo; se baja sua- 
vemente sin tirar mucho de ella, separándola de 
los músculos con las uñas. Llégase por fin á la 
rabadilla y se desnella hasta cerca de su extre- 
midad, pero de modo que no se descubra la in- 
serción de las plumas grandes de la cola; se cor- 
ta dejando parte de ella en la piel, y el cuerpo 
queda completamente desprendido. 

Falta solamente limpiar la piel de las partes 
que se le hayan quedado adheridas, para lo cual 
se principia por las patas, empujándolas hacia 
el interior, hasta descubrir enteramente la tibia 
hasta el talón; con las tijeras ó el escalpelo se 
limpia el hueso, separando escrupulosamente 
hasta las partículas más pequeñas. Conseguido 
esto, se aplica al hueso el preservativo: si el ave 
es pequeña con algodón, y si es grande con es- 
topa ú otra materia análoga; se guarnece la ti- 
bia, rodeándola del material destinado para el 
relleno, á fin de reemplazar las carnes quitadas 
y dar á la pierna su grueso natural; se tira de la 
pata hacia fuera para llevar el hueso á su posi- 
ción ordinaria, 

Pasemos á la rabadilla: con el corte del escal- 
pelo se quita toda la grasa de los músculos, has- 
ta dejar desnudos los huesecillos que la forman; 
se aplica igualmente preservativo con la brocha, 
se introduce un poco de estopa picada y se lleva 
la cola á su natural posición. 

Las alas son difíciles de limpiar; veamos cómo 
se hace esta operación: si el ave es pequeña, es 
decir, hasta el tamaño de una alondra, la opera- 
ción se reduce á limpiar perfectamente el húme- 
ro; se descubre la parte del radio y cúbito que 
sin violencia pueda salir; se limpian y aplica en 
todas partes una buena capa de preservativo, 
terminando por tirar del ala hacia afuera y co- 
locar los huesos en su posición primitiva. 

Tenemos ya separado el tronco; fáltanos sola- 
mente, para el despojo completo, la cabeza y el 
cuello, que se efectúa del modo siguiente: con 
la mano izquierda se coge la extremidad supe- 
rior del cuello, y con la derecha se procura se- 
parar la piel, revolviéndola, sacudiéndola, esti- 
rándola ligeramente y desprendiéndola con las 
uñas hasta descubrir con precaudión los huesos 
del cráneo. Llegado á la cavidad de la oreja, es 
preciso desprenderla levantando la especie de 
bolsita que forma su membrana, y arrancar sus 
extremidades de la cavidad de los huesos en que 
está adherida, no cortando con el escalpelo ó ti- 
jeras, sino, como hemos dicho, arrancándola 
sirviéndose de las pinzas. 

Se continúa despejando la piel hacia los ojos, 
se corta la membrana que sujeta el párpado al- 
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rededor de las cavidades de los huesos que for- 
man las órbitas, cuidando de no cortar los pár- 
pados, que desfigurarían al individuo, ni reven- 
tar el globo del ojo, porque su humor mancharía 
la cabeza y el cuerpo del animal, 

Llegado al nacimiento del pico se quitan los 
ojos de sus órbitas, se limpian éstas perfecta. 
mente, se arrancan los músculos y membranas 
que envuelven el cráneo, é igualmente las partes 
carnosas de las mandíbulas, dejando los huesos 
desnudos, 

Si el ave es pequeña se le corta la parte infe- 
rior de la cabeza para extraer con más facilidad 
el cerebro, pero si es grande no hay más que 
agrandar suficientemente el conducto occipital 
para extraer y limpiar perfectamente la caja 
craniana. 

En este estado el despojo del ave es completo; 
no hay más que aplicarle con la brocha el pre- 
servativo en todas partes sin excepción, en el 
interior del cráneo, las órbitas y mandíbulas, 
sin escasearlo tampoco en el interior de la piel, 
cuidando que no caiga en los párpados, porque 
fácilmente pasaría por la abertura de los ojos y 
mancharía el plumaje. 

Se rellena el cráneo con estopa picada, y con 
algodón las órbitas de los ojos, y se vuelve la 
piel hacia fuera, es decir, se coloca en su posi- 
ción natural. 

Las operaciones descritas hay que practicarlas 
con alguna rapidez; de lo contrario, como la piel 
en el cráneo es muy delgada y seca, se contrae 
pronto, siendo muy difícil, si no imposible, co- 
locarla con su natural posición sin rom perla; por 
esta causa aconsejamos humedecerla con alguno 
de los líquidos que hemos descrito para baños, ó 
bien con agua sola, hasta que con la práctica se 
haya adquirido la habilidad necesaria para efec- 
tuar las manipulaciones con la debida prontitud 
y precisión. 

Es indudable que así preparada la piel falta 
rellenarla, que es la operación principal, pues 
de ella depende la gracia, la esbeltez y, por decir- 
lo así, la vida de que se hallan dotados algunos 
animales. 

Se efectúa cómodamente colocando el ave so- 
bre el dorso, es decir, en la misma posición que 
se coloca para practicar la incisión; para soste- 
nerla en esta posición se coloca la parte inferior, 
ó sea la cola, sobre una plancha de plomo de una 
forma parecida á un pie de candelero, de cuyo 
aparato ya nos hemos ocupado en otro lugar. 
Este sencillo aparato facilita el emborrado del 
cuello; se principia por separarlas plumas de los 
bordes de la incisión, y con una brocha se aplica ` 
el preservativo en el cráneo y en todo el cuello; 
se toma con las pinzas una porción de estopa ó 
del material destinado para el relleno, según las 
anteriores consideraciones. El algodón se emplea 
rara vez; porque como esta materia es muy com- 
pacta, difícilmente pasa el alambre por el cuello 
para introducirlo hasta el cráneo. 

Colocada la estopa en el eráneo se ahueca y 
aparece perfectamente por todoel hueco de éste, 
operación que se hace fácilmente abriendo y ce- 
rrando las pinzas hasta que, como hemos dicho, 
se guarnece bien todo el derredor de la cabeza, 
lo que fácilmente se conoce por medio de la pal- 
pación. 

Se introduce una segunda porción de estopa, 
colocándola del modo indicado; después una 
tercera, una cuarta, y así sucesivamente hasta 
que e) cráneo y el cuello queden henchidos ó em- 
borrados suficientemente. 

Hay que tener presente que á medida que el 
cuello se aproxima al cuerpo es mayor su diáme- 
tro, por cuya razón es necesario irle emborrando 
convenientemente, cuidando quede uniforme y 
ligeramente relleno, y especialmente de no alar- 
garle más de lo necesario, falta que cometen la 
mayor parte de los principiantes. 

En seguida se pasa á una operación indispen- 
sable, pues de ella depende que las alas puedan 
colocarse en buena actitud cuando el ave quede 
montada. Siel avo es grande se cogen con los 
dedos, y si es pequeña con las pinzas, los dos hú- 
meros; se tira de ellos hacia el interior de la piel, 
y con una aguja se pasa un hilo fuerte entre el 
radio y el cúbito, se unen y anudan los cabos de 
modo que las alas queden á una distancia de 24 
5 milímetros en las especies pequeñas, de 6 á 8 
para las del tamaño de una alondra, y así suce- 
sivamente según el grandor. 

Se pasa entonces g emborrar ó rellenar el cuer- 
po, operación que se hace cuidadosamente, á fin 
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de no estirar longitudinalmente la piel y resulte 
el ejemplar de un tamaño desproporcionado. Se 
coge con las pinzas una buena cantidad del ma- 
terial y se coloca en la parte de la piel que debe 
formar el antepecho, y cuando el relleno cubre 
perfectamente esta parte y llega al principio del 
cuello se ahueca con las pinzas abriéndolas, ce- 
rrándolas y volviéndolas en todos sentidos, re- 

artiendo el material de relleno conveniente- 
mente en todas direcciones, procurando siempre 
que guarnezca la piel más bien que el centro del 
cuerpo. Colocada la primera porción se introdu- 
ce segunda, después tercera, y así sucesivamente 
hasta conseguir ocupar todos los huecos de la 

jel y devolverle sus formas naturales, cuidando 

ne ningún pliege ó arruga quede sin emborrar, 

El ave debe recobrar su tamaño natural, y la 
estopa ó material del emborrado no ha de quedar 
tan apiñado que ofrezca más resistencia á la pal- 

ación que la de una esponja. 

En este estado, la piel queda dispuesta para 
conservarla ó expedirla á otros puntos antes de 
armarla, no necesitando más que juntar los la- 
bios de la incisión, y reunirlos para sujetarlos 
con alfileres, si bien algunos preparadores, para 
mantenerlos cerrados, los cosen; otros no se ocu- 
pan de este detalle y los dejan sueltos, pero cree- 
mos muy conveniente, y aun necesario, sujetar- 
los; a piel se conserva unida y no adquiere vi- 
cio alguno, siendo más fácil montarla. 

La operación se termina por alisar las plumas 
desordenadas, colocar las alas en buena posición, 
y conservar el ejemplar envuelto en un papel, en 
paraje seco y resguardado de los insectos, 

Falta sólo la colocación definitiva, y en esta 
última operación hay necesidad de comunicar á 
la piel la actitud, gracia y aire animado que el 
animal tuvo en vida; en fin, imitar en lo posible 
la naturaleza. 

Cuando la piel se ha conservado del modo que 
anteriormente hemos indicado, y se trata de 
montarla definitivamente, la primera operación 
es la de extraer el relleno que contiene. Así, 
pues, separados los bordes de la incisión, se va 
retirando con las pinzas el material contenido en 
su interior; ahora bien: si uno mismo hubiese 
hreparado la piel y tuviese la seguridad de que 
el cráneo y el cuello quedaron perfectamente 
preservados, se puede dispensar el trabajo de de- 
semborrar estas partes; pero si no fuese así, no se 
debe, en rigor, por negligencia, dejar de hacer 
esta operación, 

Retirado el material se humedece y vuelve 
á colocarse en el sitio que ocupó, cuidando no 
mojar las plumas, y cuando la piel está llena 
se pasa álas patas, envolviéndolas con estopa 
húmeda. 

Las especies grandes necesitan algunos días 
para que las partes tomen la humedad necesaria, 
debiéndose, en consecuencia, envolver algún tiem- 
po antes que la piel del cuerpo. Cuando la piel 
se ha preparado de este modo se coloca en un 
cesto, se cubre con estopa seca para resguardarla 
del aire, y se conserva en sitio húmedo hasta 
que la piel haya adquirido la flexibilidad nece- 
saria; los individuos pequeños la habrán adquiri- 
do, poco más ú menos, á las veintienatro horas, 
y å los tres ó cuatro días las especies mayores, 

„Si se trata de montar un ave con las alas ten- 
didas es preciso hacer alguna modificación å las 
operaciones citadas, de lo cual se cuidan poco la 
mayor parte de los preparadores, sin que nos 
expliquemos la causa. Hemos dicho en otro lu- 
gar que cuando se desuella un animal y se pre- 
para la piel se le atan las alas, aproximandolas 
á las espaldas por medio de un hilo pasado entre 
el húmero y el radio de cada ala. Para montar 
un ave en actitud de reposo este método es exce- 
lente y hasta indispensable, por la razón de que 
las alas quedan en el cuerpo de igual modo que 
el animal las coloca en las cavidades pectorales, 
Pero cuando se trata de extenderias, el procedi- 
miento debe ser otro. Es evidente que el animal, 
al tender las alas, Jas separa de las cavidades 
pectorales y extiende el húmero ú brazo. Si éste 
está. atado en el cuerpo, el preparador no puede 
extender más que el radio, el carpo y el meta- 
carpo, de lo que resulta que el ejemplar extiende 
las alas positivamente, do igual modo que un 
hombre los brazos cuando tiene los codos atados 
á los lados del cuerpo; y sin embargo, esto es lo 
que hacen la mayor parte de los disectores. He 
aquí cómo hay que obrar para no imitarlos: 

Se toma un trozo de alambre, se forma con él 
Una curva ó medio círculo, y cada una de sus 
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puntas se hace entrar en el hueso del antebrazo, 
y para más solidez se les hace salir por la arti- 
culación de los húmeros y eúbitos, donde se 
curvan un poco en corchete. Se toma estopa 
larga y se guarnece perfectamente todo el hueso 
del antebrazo y el alambre en todo su largo, 
dando con la estopa vueltas alrededor, á fin de 
de que quede bien sujeto. Hay que tener presen- 
te que en este caso las alas no deben estar ata- 
das. Por este método se extienden las slas más 
ó menos, según sea necesario, abriendo ó cerran- 
do el medio círculo de alambre, cuyos dos extre- 
mos reemplazan las funciones de los húmeros. 
Cuando el ave está colocada de espalda el alam- 
bre transversal de la cabeza debe pasar sobre el 
alambre de las alas, es decir, éste no pasará en- 
tre el dorso y el círculo, sino entre éste y la piel 
del vientre, pues si pasase por arriba no podrían 
tenderse las alas más ó menos, según desee el 
operador, 

Dispuesta el ave para montarse, se prepara el 
alambre que ha de constituir el esqueleto del 
animal, y la longitud varía necesariamente según 
el oficio 4 que se destina. El transversal debe ser 
una cuarta parte más largo que el ave, tomando 
la medida desde la punta del pico hasta la raba- 
dilla; se endereza lo mejor posible y se le hace 
punta á sus dos extremos. Los de las piernas 
han de exceder algo en longitud á la que éstas 
tuvieran, con objeto de que en el cuerpo puedan 
torcerse, é igualmente á los dedos para fijar la 
pieza sobre una peana ù otro objeto. 

Hecho esto se coge la pata del ave, se hace 
un agujero por debajo con un taladro de hierro 
próximamente del mismo grueso que el alambre, 
Se introduce el alambre por este agujero y se le 
va haciendo deslizar por detrás del tarso hasta 
el talón. Llegado aquí se endereza la articula- 
ción y se continúa introduciendo, haciéndola 
pasar toda la tibia, y se presenta nuevamente 
rodeándola de estopa para darle su grueso natu- 
ral. Se pasa después á la otra pata y se trata del 
mismo modo. 

Si no se ha colocado todavía el alambre trans- 
versal, se hace del modo siguiente: se dobla á 
los dos tercios de su longitud, de manera que 
forme un anillo por medio de una vuelta en es- 
piral. Se coge por el extremo más corto y se 
mete por el cuello, dándole vueltas con los de- 
dos. Llegado al cráneo, se hace que la punta que 
anticipadamente se le ha hecho agujeree el hue- 
so, apoyando la cabeza con la mano izquierda, y 
dando vueltas al alambre con la derecha hasta 
conseguir que salga la punta un poco por enci- 
ma. Este alambre debe ser proporcionado, de 
raodo que el cabo superior salga por la cabeza 
algunas líneas, que el anillo quede situado ha- 
cia el alto del esternón, y que el extremo infe- 
rior, después de haber atravesado la rabadilla, 
salga al exterior en medio de las plumas grandes 
de la cola, á las cuales tiene que quedar igual en 
longitud. 

Antes de pasar el cabo inferior por medio de 
la rabadilla, se cogen los extremos de los alam- 
bres de las piernas y se les pasa por el anillo del 
transversal. Con unas pinzas se cogen los dos 
cabos y el anillo, y se les tuerce juntos en espi- 
ral cerrada para fijarlos sólidamente. Se toma 
entonces el inferior del transversal, y se encurva 
más ó menos hacia el pecho para traer su punta 
á la rabadilla y hacerla salir del modo que aca- 
bamos de indicar. 

Si el ave que se monta debiera tener la cola 
abierta, es menester, para que el extremo del 
alambre pueda servir de punto de apoyo, doblar- 
le en ancho anillo, ó, mejor todavía, hacer una 
horquilla, añadiendo otro pedazo de alambre que 
se rodea al transversal cerca de la rabadilla, y 
forma con el otro dos brazos que se apartan más 
ó menos según sea necesario, 

Para dar al transversal la posición debida se 
apoya fuertemente encima, levantando, por el 
contrario, el alambre de las piernas, á fin de 
desprenderlo del cuerpo. Por este medio se da al 
trabajo toda la solidez que se desee. Como en 
todas las especies la rabadilla debe quedar per- 
fectamente emborrada, más que el resto del cuer- 
po, estaudo el transversal bien fijo y apoyado, 
falta todavía poner mucha estopa en todo el 
abdomen. Después se desvían las dos piernas del 
medio del cuerpo, y doblándolas hacia los lados 
se acaba de rellenar y se hace la costura. 

Esta última operación es muy delicada, por- 
que hay precisión de practicarla de modo que no 
quede ninguna señal; por lo tanto, vamos á ex- 
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plicarla detalladamente. Se toma una aguja en- 
hebrada con un hilo de una fuerza proporciona- 
da al grueso y dureza de la piel. El sitio por 
donde ha de principiar la costura es indiferente; 
sea por uno ú otro lado, se coge una de las orillas 
de la piel, se separan las plumas y se introduce 
la aguja por debajo de la piel. Se tira del hilo, 
cuyo cabo está fijo por un nudo hecho anticipa- 
damente, se coge la otra orilla y se cose del in- 
terior al exterior, tirando del hilo para unir las 
dos orillas del mejor modo posible, sin estropear 
la piel. Las plumas que se hayan cogido con el 
hilo se sacan con la punta de la aguja ó con unas 
pinzas pequeñas, enderezándolas y colocándolas 
bien para dejarlas en su posición natural. Se 
vuelve á la primera orilla, después á la otra, y 
así sucesivamente hasta terminar. 

Habiendo visto ya cómo se diseca un ave, y 
la manera como se rellena la piel, réstanos so» 
lamente dar á conocer la posición que debe afec- 
tar para conservarla, bien sea en un gabinete de 
Historia Natural ó para adorno de un salón. Se 
comprende fácilmente que de nada sirven las 
operaciones anteriores sl no se sabe dar al ani- 
mal su respectiva y propia actitud, porque sin 
ella ni el hombre de ciencia, ni el cazador afi- 
cionado, encontrarían en él atractivo alguno. 

Para llenar debidamente esta última parte de 
la operación hay necesidad de saber si el ave se 
posa ó no sobre las ramas, para colocarla en esta 
posición, ó bien sobre planchas, representando 
el suelo ó sitios donde generalmente acostumbra 
å estar. 

Solamente el estudio de la Historia Natural 
puede dar á conocer exactamente los conocimien- 
tos sobre este importante punto. 

Los mejores preparadores del extranjero han 
simplificado y mejorado algunas de las opera- 
ciones anteriormente descritas, y estos procedi- 
mientos, que podemos decir nuevos en el arte de 
disecar, son los que vamos á dar á ejemplo, cre. 
yendo sea de ntilidad al lector. 

Describiremos así el procedimiento de Revil 
con todos sus detalles: 

Se despoja el ave según el método ordinario, 
pero sin cortar ningún hueso de las alas. Se da 
en seguida á la piel una capa de preservativo y 
se rellena el cuello, etc. 

Pasaremos ahora á la parte esencial, que es 
la prmadura de alambre ó el esqueleto artifi- 
cial. 

Se toma un primer alambre y con los alicates 
se dobla en a, y con su extremo b se forma el 
anillo e, destinado á recibir los alambres de las 
piernas. Se tuerce en seguida el extremo 5 con 
la transversal y se corta el alambre en e. Se ex- 
tienden las dos partes cortadas, f y g; f servirá 
para formar parte del triángulo y además el 
portacola. A este fin se cruzan los dos alam- 
bres formando un triángulo, cuyo lado ht es 
igual al grueso del cuerpo entre los dos muslos; 
con los alicates se tnercen en k y se extiende el 
portacola. 

Dispuesta así la transversal, no hay más que 
hacerle el anillo æ (fig. 1). Este anillo debe estar 
á la altura de los antebrazos. 

Ahora hay que preparar la armadnra de las 
alas. Se toman dos alambres de 4 ó 5 centíme- 
tros más que el largo de las alas (ig. 2)..Se pasa 
el extremo puntiagudo de uno á lo largo del hú- 
mero y del radio, y se hace salir por la punta 
del metacarpo, La misma operación para el se- 
gundo alambre. Con un bramante se ata enton- 
ces el alambre al hueso del antebrazo, como en 
aa de la fig. 2. Ahora seintroduce la transversal 
en el cuerpo del animal, se pasa por el cráneo, y 
después se vuelve á las alas, 

Se pasa el gancho b porel anillo a dela trans- 
versal, y se hace lo mismo con el de la otra ala. 
Entonces con pinzas redondas se coge el anillo 
y los dos ganchos, y con alicates se toman los 
cabos de los ganchos; se les tuerce y extiende á 
lo largo de la transversal, á la cual se sujeta más 
ó menos cerca al anillo del triángulo, como en la 

g., 3. 

So coloca la estopa en el cuerpo, teniendo 
cuidado de rellenar bien bajo la transversal, an- 
tes de colocar el portacola, que se pasa en se- 
guida. 

Falta solamente colocar los alambres de las 
piernas (fig. 3), loque es muy fácil. Para esto so 
toma un alambre igual al largo del ave, medido 
desde el pico hasta la cola; so dobla, se coloca y 
sujota á la transversal, Lo mismo para la otra 
pierna. 
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Cuando se trata de montar un mamífero de 
pequeñas dimensiones, es preciso, antes de pasar 
á desollarle, tomar sus dimensiones para no te- 
ner necesidad de someter la piel á un baño, por- 
que las especies que no son de un tamaño mayor 
que ratones, ratas, ardillas, ete., se conservan 
muy bien del modo siguiente: adquirido uno de 
estos pequeños euadrúpedos, lo priraero que de- 
be hacerse es registrar perfectamente su ropaje, 
á fin de quitarle todas las manchas, limpiándole 
perfectamente hasta que haya adquirido su bri- 
Jlo y estado natural, para lo cual basta lavar las 
manchas de sangre ú otras con agua pura y 
secarlas con yesoen polvo, cuidando de agitar ell 
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operar, porque para asegurar su conservación es , 
indispensable que sufran las pieles un baño, en | 
el cual permanecen algunos días, si el pelo está 
sucio ó manchado, para limpiarle, siendo éste | 
suficiente para devolverle su lustre natural cuan- 
do, después de montado, se haya conveniente- 
mente peinado y alisado. 

Practicada esta operación se principia por 
taparle las narices, la boca y el ano, à fin de 
evitar la salida de las materias. Después se colo- 
ca sobre su dorso en una mesa, con la cabeza 
hacia el operador; se separa á derecha é izquier- 
da el pelo del vientre, y se practica una incisión 
longitudinal desde la altura del esternón, pro- 
longándola å lo largo del pecho, hasta 30 6 cen- 
tímetros del ano, más ó menos, según la talla 
del animal, Es preciso no cortar más que la piel, 
para no atravesar los músculos abdominales y 
evitar el derrame de las materias contenidas en 
los intestinos, é ignalmente no estropear las 
partes genitales del individuo. Según se va prac- 
ticando la incisión se espolvorea con yeso, para 
secar prontamente los líquidos que se adhieren 
á los bordes de la piel. 

Terminada la incisión, se pasa al despojo. Pa- 
ra esto se cogo con las pinzas el borde de la piel 
y con el escalpelo se despega del abdomen y los 
costados tanto como sea posible, hacia el lomo 
y partes inferiores del cuerpo. Cuando la piel 
queda despegada y descubiertos los muslos se 
cortan éstos por la articulación superior, es de- 
cir, entre el fémur y los huesos del brazo, con la 
precaución de descubrir perfectamente la piel, 
y se continúa despegando aproximándose á la 
cola, 

Llegado á la cola se descubren las primeras 
dos ó tres vértebras, y se corta entre la primera 
y la rabarflilla; cuando queda separada del cuer- 
po, no falta más quo despegar la piel del lomo, 

Se vuelvo la piel hacia la cabeza del aniñal 
(lo cual no debe hacerse hasta que el cuerpo 
está enteramente soparado); se continúa tirando 
hacia adelante, se descubren las palctillas, y se 
separan del tronco, cortándolas por la articula- 
ción de los húmeros con los omoplatos. So Ieva 
la piel sobre la cabeza para despegar ésta del 
cuello, y legando á la base del cráneo se corta 
entre el agujero occipital y la primera vértebra; 
la piel se encuentra entoncos enteramente sepa- 
rada del cuerpo, lo que da gran facilidad para 
el despojo completo de los miembros. 

Antes de volver la piel sobro la cabeza se 
quitan los ojos por medio de unas pinzas, que se 
introlucen entre la órbita y el globo para arran- ¡ 
rar el nervio óptico que está adherido al fondo; ! 
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pelo; sin esta precaución el yeso se pega y en- 
durece, siendo entonces difícil quitarle sin dete- 
riorar la piel. 

Para animales como la zorra, el lobo, el perro | 
y otros de este tamaño, que hay necesidad de 
montarlos sin hacerles sufrir la operación del 
baño, se puede emplear el método usado por los 
curtidores. Se toma yeso, almidón y asperón 
bien pulverizados, y se frota el pelo con esta 
mezela hasta que no se pega, operación que se 
repite diferentes veces si se juzga necesario, 
procediendo así se consigno dar á la piel el bri- 
llo natural que tuvo durante la vida del animal. 

Para animales grandes es útil este modo de 
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se limpia perfectamente la órbita y se espolvorea 
con yeso; en esta operación es preciso cuidar de 
no estropear los párpados, qne son muy delica- 
dos, lo que sería un gran defecto después de 
montado el animal. Se continúa el despojo de la 
cabeza volviendo y tirando de la piel, y despe- 
gándola con las uñas, 

Llegado á las orejas, es preciso arrancar el 
saco membranoso que cubre la concha, ú al me- 
nos cortarle lo más profundo posible. En el pri- 
mer caso, sólo practicable en animales peque- 
ños, se separa de su sitio tirando con precanción 
para no romperle, 

Se continúa desollando, siempre volviendo la 
piel, hasta que se llega á los ojos; aquí se cuida 
mucho de no destruir los párpados; se tira muy 
poco á poco de la piel, y cuando se encuentran 
los ligamentos que sujetan los párpados á las 
órbitas se cortan por un ligero golpe de escal- 
pelo. 

Se continúa despegando hasta las mandíbulas; 
aquí hay dos maneras de operar, según el ani- 
mal es más ó menos grande. Si es grande, á fin 
de limpiar perfectamente el interior de la cabe- 
za se desprende la mandíbula inferior de la su- 
perior, cortando los ligamentos de su articula- 
ción. Se arrancan los músculos, la carne, y se 
Jimpian lo mejor posible los huesos de todas las 
partes blandas que contienen. Se da un marti- 
llazo en la parte del cráneo que corresponde al 
paladar, á fin de hundir el hueso, para tener 
más espacio para quitar el cerebro, dando así 
más facilidad para poner después el alambre que 
debe sostener la cabeza. 

Si el animal es pequeño, no hay necesidad de 
separar las mandíbulas; en este caso la operación 
es diferente. 

Siempre se debe agrandar el agujero occipi- 
tal, bien sea con una sierra si el animal es gran- 
de, ó con el escalpelo si es pequeño, Se extrae ol 
cerebro, se limpia perfectamente el cráneo, se 
introduce yeso, y se renueva, á fin de secar per- 
fectamento las paredes. 

Cuando todos los huesos están bien secos y 
enteramente limpios es preciso unir la mandi- 
bula inferior á la superior en su articulación, 
para lo cual se practica un agujero en los sitios 
respectives, y so mantiene por medio de un 
alambre, Se hace otro agujero en el eráneo sobre 
la frente, por donde debe pasar el alambre trans- 
versal cuando se monta el animal. Ta piel no 
debe quedar pegada á los huesos de la cabeza 


más que por el extremo de las mandíbulas, Se 
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natural se las cose á la pequeña porción del 
cartílago que se habrá tenido cuidado de dejar 
en la entrada del canal auditivo. 

Cuando se ha despojado la piel de las partes 
principales del cuerpo, y la cabeza y los miem. 
bros quedan preservados, todavía necesita una 


¡ operación, que consiste en desengrasarla, bien 


sea porque debe macerar en el baño, ó porque se 
haya de montar en seguida, Si el animal es abun. 
dante en grasa, el tejido graso es bastante espe- 
so; pero si es carnoso la capa de grasa es menos 
gruesa, pero más adherida á la piel. Se trata 
ahora de preservar la piel de los insectos; bien 
sea que se monte en el acto ó que se conserve 
más ó menos tiempo en este estado, la preserva. 
ción es indispensable. Para ello se emplean dife. 
rentes medios, y vamos á exponer algunos, 

El medio más generalmente empleado es su- 
mergir la piel en un baño de agua salada y alum- 
bre, del modo que hemos dicho. La piel de un 
animal del grandor de una zorra debe quedar en 
el baño dos días; si es del tamaño de un oso cua- 
tro ó cinco, y así sucesivamente. Es muy esen- 
cial remover y volver la piel en el baño una ó 
dos veces cada día. 

En las especies pequeñas, tales como la zorra, 
el mono, etc., el baño se prepara del modo si- 
guiente: se vierte en un depósito cualquiera un 
puñado de sal, y con un kilogramo de alumbre 
pulverizado se espolvorea la piel interiormente; 
después se extiende sobre la sal, y se vierte una 
cantidad de agua suficiente para cubrirla. 

Cuando se retira la piel del baño es preciso 
escurrirla, comprimiéndola ligeramente entre las 
manos sin torcerla, para que conserve la menos 
cantidad de agua posible, porque entonces se es- 
tiraría en algunas partes, quedando deforme, sin 
que sea ya posible llevarla á su estado natural, 
y quedaría el ejemplar completamente desfigu- 
rado. 

Algunos preparadores no hacen macerar las 
pieles en el baño, sino que proceden del modo 
siguiente: frotan toda la piel con alumbre pul- 
verizado é introducen de esta substancia en todos 
los miembros, y principalmente en las partes en 
que el preservativo muy difícilmente podría pe- 
netrar; después extienden sobre un lienzo une 
capa espesa de alumbre, colocan encima la piel, 


j la arrollan con el lienzo y la conservan en este 


estado un día ó dos, según su tamaño. Este mé- 
todo es preferible porque es más simple y prac- 
ticable, y la piel no sufre ningún deterioro. 

Ultimamente, cuando el animal es muy pe- 
queño, por ejemplo el lirón, la ardilla, ete., sim- 
plemente se conserva la piel, aplicando, después 
de bien desangrada y limpia, una buena capa 
del preservativo por el interior. 

Extraída la piel del baño, ó bien si ha sido 
preparada del otro modo que hemos indicado, es 
preciso obrar según el inmediato destino que de 
ella se va á hacer. Si ha de conservarse el ejem- 
plar sin montar se rellenan los pies con estopa 
picada ú otra substancia, después de haber apli- 
cado en el interior el preservativo, y se cose la 
abertura; inútil parece decir que la incisión en 
la planta del pie no debe hacerse más que cuan- 
do no sea posible limpiar el interior del pie de 
otro modo. Si ha sido necesario desoliar la cola 
por medio de una incisión, se cose ésta, pero sin 
rellenarla. Se aplica sobre todo el interior de la 
piel el preservativo, sin exceptuar la más peque- 
ña parte, é igualmente se preservan los huesos 
de la cabeza, lo mismo por el interior que por el 
exterior; se rellenan las cavidades del cráneo, 
ojos y demás partes donde se hayan extraído 
partes carnosas para reemplazarlas, dando á la 
cabeza su aspecto natural. 

Cuando se ha preparado la cabeza del modo 
indicado anteriormente, cuando todas las partes 
han sido perfectamente preservadas, reemplazada 
la carne extraída con estopa picada, y, en una 
palabra, cuando se haya rellenado la cavidad 
del cráneo, se coloea la piel sobre la cabeza en 
su posición natural, y se rellena el cuello, intro- 
duciendo en él, por medio de una varita, la es- 
topa picada ú otra substancia destinada å esto 
ohjeto. Si el animal es de gran talla, puede ent- 
plearse el musgo. heno, ete. 

Por poco que se haya oliservado la naturaleza, 
se habrá visto que la piel del cuello de los ani- 
males es más larga que el cuello mismo y forma 
al través pliegues más ú menos pronunciados. Se 
comprende que es preciso sea así para que tenga 


vuelve la piel sohre el eráneo, colocando las ore- | el animal la facultad de levantar ó bajar la ca- 


jas en su sitio, y para dará éstas su posición 
» 1 


t beza, ¢ igualmente de volveria á derecha é iz- 


TAXI 


quierda, sin que para ello tenga necesidad de 
estirarla. El preparador, pues, debe tener pre- 
sente-esta circunstancia, á fin de no hacer un 
cuello muy largo, rellenando la piel en toda su 
longitud. 

Ahora hay que preparar los alambres que deben 
servir de armadura al animal. Se elige el núme- 
ro conveniente, según su talla, y se corta å un 
largo determinado del modo siguiente: se nece- 
sitan cinco de igual grueso, cuatro para las pier- 
nas y el que atraviesa el cuerpo desde la cabeza 
hasta la rabadilla, y un sexto algo más delgado 
para la cola, si el cuadrápedo no excede del ta- 
maño de una cabra. 

Se coge uno de los alambres para una de las 
patas delanteras y se da el largo conveniente, 
teniendo presente que debe salir algunos centi- 
metros bajo la planta á fin de poder fijarlo sobre 
el zócalo, y que pasando el hueso del antebrazo 
debe sobrar lo menos una cuarta parte de su 
largo, con el fin de poder recompensarel omopla- 
to quitado y fijarse sólidamente al transversal, 
como diremos después. Se practica una punta en 
uno de sus extremos y se introduce en la planta 
del pie deslizándole á lo largo de los huesos hasta 
que pase el del muslo, dándole lo mejor posible 
todas las formas que recibe de los músculos. Pa- 
ra dar al animal más solidez se toma estopa lar- 
ga, se envuelve con ella el hueso de la pierna y 
se sujeta con alambre, principiando por abajo 
hasta el muslo. 

Cuando se monta un animal pequeño que no 
hay necesidad de sumergir en el baño es conve- 
niente rellenar las piernas según se las desuella, 
porque mientras se rellena una se puede cotejar 
la forma y el grueso de la otra, 

Cuando una pierna queda preparada del modo 
indicado se pasa á la segunda, después á la ter- 
cera y últimamente á la cuarta, tratándolas to- 
das de igual modo, y se concluye por rellenarlas 
con estopa picada. Ahora es cuando el prepara» 
dor debe procurar dará las piernas sus formas 
naturales, 

Es sobre todo indispensable indicar el tendón 
de Aquiles, que ha queilado en el hueso de las 
piernas traseras, Se le ata á un bramante largo, 

-cuya extremidad debe pasar por un agujero prac- 
ticado en la piel á 2 ó 5 centímetros del ano. El 
cabo de este hilo sirve, cuando el animal queda 
colgado sobre sus pies, para tirar y retener esta 
parte tanto como sea necesario, dando gracia y 
ligereza ú las piernas; atraviesa después el cuerpo 
y viene á atarse å los costados; apoyándose fuer- 
temente sobre la piel mantiene ¡perfectamente 
señaladas las fosas y cavidades durante la dese- 
cación. 

Concluídas las piernas se toma el alambre 
destinado para la cola, se endereza perfectamen- 
te, se forra de estopa en todo su largo, mante- 
niéndolo con hilo, é introduciéndole después en 
la cola, preservada de antemano. 

Terminada la cola se corta el alambre trans- 
versal, que debe ser una cuarta parte más largo 
que el animal; se le hace punta en un extremo 
y se practican dos anillos de igual modo que he- 
mos dicho en el transversal de las aves. El pri- 
mer anillo debe venir poco más ó menos á la 
altura de las paletillas y el segundo cerca de la 
extremidad inferior. Como estos anillos deben 
servir para fijar los alambres de las patas, la 
distancia de éstas es la que debe decidir su dis- 
tancia. 

. Se introduce en el cuello la extremidad pun- 
tiaguda de la tranversal haciéndola salir por el 
agujero del crineo practicado anteriormente, Si 
el animal es muy grande se cruzan en el primer 
anillo los dos extremos del alambre, y por medio 
de unas tenazas se tuercen para fijarlos sólida. 
mente. Algunos preparadores comienzan å relle- 
nar el cuello y pareco razonable, porque el largo 
queda entonces determinado y no hay peligro de 
estirar la piel, ` 

, La armadura sólidamente concluída, se con- 
tinúa rellenando la piel, procurando siempre dar 
al animal sus primitivas formas. Se extiende so- 
bre su dorso; se introduce una buena capa de 
preservativo; se coloca la estopa ú otra substancia 
destinada para rellenar, sobro todo en las pale- 
tillas, porque es la parte do la cual depende toda 
solidez, $ igualmente en el sitio en donde se on- 
cuentran los alambres unidos. Con un alambre, 
cuya extremidad se hace un anillo para suje- 
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costura, principiando hacia el esternón, y sé con- 
tinúa rellenando á medida que se adelanta hacia 
el ano. 

Cuando el animal queda relleno se coloca so- 
bre un costado, y se le comprime golpeando con 
las manos ó con un mazo si fuera necesario. Se 
vuelve por el otro lado, y se practica la misma 
operación. No se debe tener comprimido dema- 
siado, porque el relleno, por más precauciones 
que se tomen, deja siempre el cuerpo grueso y 
redondeado. 

Después de efectuada esta operación, se pasa 
ú ajustar las piernas á la misma altura y á colo- 
carlas convenientemente. . 

Se toma una aguja larga y de buena punta y 
se introduce por diferentes partes de la piel, 
para abrir y esparcir con uniformidad el mate- 
rial con que se ha rellenado el animal, Por fin 
se coloca sobre el zócalo que se haya destinado, 
abriendo cuatro agujeros å las distancias conve- 
nientes, por los cuales deben pasar los alambres 
excedentes de las patas, fijandolos por la parte 
inferior, como se ha dicho para las aves que no 
perchean. 

Se trata entonces de colocar el ejemplar en 
buena actitud; el preparador debe emplear to- 
dos los conocimientos adquiridos en una obser- 
vación profunda de la vida del animal Es pre- 
ciso darle su gracia particular y característica, 
su posición animada, á fin de apropiarle la apa- 
riencia de la vida, 

Las jirafas, caballos, camellos, elefantes, ete- 
cétera, suelen montarse con maniquís de ma- 
dera, 

Antes de montar los reptiles hay que hacerles 
una operación preliminar, que consiste en lavar- 
los en diferentes aguas y extraerles los objetos 
voluminosos que puedan tener en los intestinos, 
lo que se reconoce ficilmente por las protube- 
rancias más ó menos gruesas formadas por los 
objetos extraños que hayan tragado, Se sabe 
que una serpiente cuyo cuerpo es del grueso de 
un dedo, y la cabeza de una pulgada, puede, sin 
embargo, engullirse un sapo del grueso de un 
puño, gracias á la singular configuración de sus 
mandíbulas, cuyos elásticos ligamentos estiran 
de una manera prodigiosa y permiten á su boca 
una enorme dilatación. 

Cuando se observa que uno de estos animales 
tiene el estómago ocupado, se coge por la cola y 
se le tiene suspendido con la cabeza abajo. Con 
la mano izquierda se comprime ligeramente en 
toda su extensión, haciendo bajar á la boca el 
cuerpo extraño contenido en él, 

Practicada esta operación se lava de nuevo el 
animal, se seca perfectamente pasándole dile- 
rentes veces un paño, y no necesita más que su- 
mergirle en licor preservativo y conservarle en 
él un tiempo ilimitado ó hasta el momento de 
montarle. 

Las tortugas tienen el cuerpo cubierto de una 
substancia escamosa, cuya parte superior se llama 
concha y la inferior plastrón. 

Colocados los miembros en buena posición se 
observa si la concha está íntimamente unida al 
plastrón formando todo un solo cuerpo, ó bien 
si está sólo adherida por medio de un cartílago. 
En el primer caso se separa por medio de una 
sierra fina; en el segundo se puede hacer la sepa- 
ración con un escalpelo. Los miembros del ani- 
mal quedan adheridos á la concha, ` 

Cuando se ha quitado el plastrón, los intesti- 
nos quedan descubiertos. Entonces se coloca la 
tortuga sobre su dorso y se extraen fácilmente 
todas las vísceras del pecho y del abdomen. Se 
separan las patas, el cuello y la cabeza, cortán- 
dolas por sus articulaciones con la concha, te- 
niendo cuidado de no cortar la ¡piel. Hecho esto 
se pasa al despojo de las piernas traseras, empu- 
jándolas de afuera á adentro para despegar fácil- 
mente la piel. No hay necesidad de dejar ningu- 
na parte huesosa, como en las aves y mamíferos; 
se quita todo lo que so puedo, sin lesionar la 
piel, porque no se podría tapar la rotura como 
en los animales de pluma ó pelo. 

En seguida se pasa ú la cola, extrayendo el 
hueso con mucha precaución. Si se temieso rom- 
perla, se abre por abajo y so desuella tirando de 
la piel hacia los lados. Se aplica después el pre- 
servativo, y por último se cose y se le rellena, 

Se pasa después á las piernas de delanto, ope- 
rando de ignal modo que para las traseras; se 


tarle, se introduce el material de relleno en to: «despoja el cuello, y llegamos ¿la cabeza, Debe- 
das las Partes, principalmente en el dorso, y ; mos observar que el cráneo debe extraerse por 
cuamlo ésto queda bien formadu se practica Ja | el agujero occipital sin agrandarlo, porgue la piel 
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se ajusta tan perfectamente sobre los huesos, 
modelando las formas, que la cabeza resultaría 
deforme si se quitase alguna parte huesosa, como 
se hace con las aves y mamíferos. 

_ Despajada la cabeza y limpia de carnes, se ex- 
tiende sobre todos los huesos, sobre la concha y 
la piel, el preservativo; so rellenan todas las pa- 
tas con estopa; se pasan por las patas, la cola y 
el cuello, alambres; se unen sólidamente entre sí 
y se concluye de rellenar. Puede no hacerse una 
armadura entera; porque como el animal queda 
sostenido por el plastrón y no por sus patas, es 
suficiente con enderezarlas dándoles buena acti- 
tud, con la cual deben quedar; pero es preciso no 
olvidarse de pasar el alambre por el cuello y la 
cabeza, á fin de poderla mantener en posición 
conveniente, 

Después de estas diversas operaciones, no fal- 
ta más que colocar el plastrón. So une éste á la 
concha, bien sea con cola ó con alambres muy 
delgados, que pasan por agujeros hechos en los 
dos bordes, y se tuercen en la parte inferior. Por 
último se limpia perfectamente la concha con 
un cepillo fuerte algo húmedo, se colocan los 
ojos de esmalte, se da á la tortuga la actitud, y 
se deja secar. 

Antes de colocar el animal en la colección se 
le barniza. 

Los lagartos son los reptiles que más fácil. 
mente se montan. Se preparan como las ranas y 
otras diferentes especies, de las cuales nos ocu- 
paremos, 

La extracción de la piel es muy delicada: hay 
que tener mucho cuidado, cuando se vuelve la 
piel sobre la cabeza, para que no caigan las es- 
camas, lo cual es muy fácil cuando el animal ha 
sido muerto antes de la muda de la piel, es de- 
cir, con la piel vieja. 

Para estos animales se emplea el esqueleto 
formado por alambres que figuran un eje y los 
cuatro miembros insertos á su altura respectiva. 

Después de haber rellenado el animal, haberle 
cosido y puesto los ojos, se le da la actitud. Si 
es de los que tienen una membrana sobre el dor- 
so, se endereza éssa y se mantiene entre dos pe- 
queñas láminas de papel ó cartón que la compri- 
men algo, sin deformarla. Con alfileres se man- 
tienen los dedos extendidos, é igualmente las 
membranas que algunas veces los unen, 

Por fin, cuando el reptil está seco se le apli- 
ca barniz transparente sobre el cuerpo para dar- 
le tolo su brillo natural. 

Las serpientes se desuellan por la boca, pero 
se deben tomar grandes precanciones si se opera 
sobre especies venenosas. 

Si no fuese posible dará la boca una dilatación 
bastante grande para extraer por ella el cuerpo, 
se hace una incisión longitudinal en la piel del 
vientre, á alguna distancia del cuello, y tanto 
más lejos de esta parte cuanto más se quiere en- 
derezar la cabeza al darle actitud. La abertura 
sólo debe tener el largo suficiente para extraer 
por ella el cuerpo, esto es, tres veces más larga 
que el diámetro del cuerpo. 

Se quitan entonces las vísceras contenidas en 
el abdomen; después se corta con la punta del 
escalnelo el cuerpo y los músculos adheridos 4 
la piel; entonces se hace salir por el agujero el 
tronco correspondiente á la cola; se coge con 
pinzas; se ata con un bramante y se suspende: 
de este modo es muy fácil despojarla, volviendo 
la piel y haciéndola descender hacia abajo. 

Llegado al ano se corta el recto, y desde aquí 
se toman muchas más precauciones para no rom- 
per la cola. Esta es generalmente más sólida en 
las serpientes que en los lagartos; sin embargo 
exige tratarla con las mismas precauciones, y 
algunas veces hay que relajarla en todo su lar- 

O. 
Despojada la parte inferior del cuerpo, se pasa 
á la parte de la cabeza; se suspende esta parte 
del tronco por un bramante para hacer la opera- 
ción con más facilidad. A medida quo se separa 
la piel se vuelve sobre la cabeza, y cuando se ha 
legado á ésta se separa el cuello en la base del 
cráneo. Rara vez se vuelve la piel de la cabeza 
hasta el hocico, como algunos autores recomien- 
dan, porque esta parte está cubierta de largas 
placas escamosas que se deteriorarían si se do- 
blaran como sería necesario hacer para volver la 
piel, sobre todo en las especies pequeñas. Será, 
pues, preciso levantar la piel con un instrumen- 
to pequeño, despegarla del cráneo de este modo 
¿ introducir el preservativo entro piel y hueso. 
< El resto de la cabeza y el cerebro se limpian fis 
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cilmente por las otras partes descubiertas, y prin- 
cipalmente por la boca. . , 

A la piel así preparada se aplica por el inte- 
rior el preservativo y se vuelve. Si debe conser- 
varse algún tiempo antes de montarla, es sufi- 
ciente llenar y secarla; pero si la de montarse 
en seguida, se prepara del modo siguiente: 

Se corta un alambre algo más largo que la 
pie), se envuelve con una pequeña cantidad de 
estopa å fin de que el hierro no esté en contacto 
con ninguna parte de la piel, porque donde la 
toque el óxido la estropea, concluyendo por ha- 
cerla un agujero. Se introduce el alambre en el 
cuerpo por la boca hasta que llegue á la punta 
de la cola, de donde no debe pasar. Se rellena la 
serpiente con estopa picada introducida por la 
incisión. Si se tiene aserrín puede éste servir en 
lugar de estopa, pero la economía no es mucha 
y la obra resulta más imperfecta, a 

Llegado á este punto, sólo falta dar al indivi- 
duo buena actitud: esta operación no es tan fácil 
como parece á primera vista. El cuerpo del ani- 
mal deve ondear con gracia y formar curvas 
muy redondas. Las partes próximas al extremo 
de la cola deben ser cilíndricas, y sobre el ano 
deben quedar aplastadas á los lados del vientre, 
y el dorso debe igualmente elevarse; estas dis- 
posiciones son más pronunciadas á medida que 
se sube hacia la mitad del largo del vientre, en 
donde un corte transversal debe formar, poco 
más ó menos, la figura de un triángulo colocado 
sobre un lado cuyos lados fuesen redondeados, 

Cuando se diseca una serpiente ú otro animal 
conservado en alcohol, es necesario sumergirle en 
agua pura algún tiempo antes si se quiere tener 
más facilidad en el despojo. En otro caso están 
los músculos de la piel de tal modo encogidos por 
el licor espirituoso, que no es fácil desprenderlos 
sin accidentes. 

Los sapos y ranas se despojan de igual mado 
que hemos dicho para los mamíferos, con la sola 
diferencia de que no se dejan los huesos de las pa- 
tas en la piel: solamente queda la columna verte- 
bral, Se rellenan los miembros con estopa picada. 
Se coloca en el cuerpo una armadura de alambre, 
fija por medio de un anillo que viene á colocarse 
en medio del cuerpo, y se cose, con la sola dife- 
rencia de cuidar que junten perfectamente los dos 
bordes de la piel. Por último, se deja secar y se 
barniza. 

La manera más fácil de conservar intactos los 
reptiles con sus verdaderos colores y formas es la 
de sumergirlos en un líquido preservativo, capaz 
de evitar la descomposición sin alterar el brillo 
de sus colores, 

Para la preparación de los peces la primera 
operación que hay que hacer es lavar el animal 
con diferentes aguas, á fin de quitar enteramen- 
te la materia glucosa que le cubre; se practica en 
seguida una incisión en el vientre, prolongándo- 
la hasta el nacimiento de la cola; se desuellan y 
se cortan las aletas por su articulación con el 
cuerpo; después se descubre el dorso, y por fin el 
tronco de la cola, que se corta y despega de su 
extremidad, es decir, de la aleta que la termina. 

Se pasa el trozo al lado de la cabeza y se de- 
suella lo mismo, es decir, sin volver la pieh, sim- 
plemente doblándola á los costados. Si se obra 
de otro modo, no será difícil que se despeguen 
las escamas. Cuando se ha descubierto la cabeza, 
se corta entre la caja del cráneo y la primera 
vértebra del cuerpo. No se desuella la cabeza, 
porque sería muy difícil y hasta imposible; pero 
se la vacia por el agujero occipital y por los 
opérculos de las branquias, se le arrancan los 
ojos, y se le da, como á toda la piel, una capa de 
preservativo. 

Efectuadas estas operaciones, se toman dos 
alambres de un largo igual al del animal; se cur- 
va uno hacia su tercio inferior, que será el que se 
destina á atravesar la cabeza y la parte anterior 
del cuerpo, mientras que su parte curva saldrá 
por el vientre y servirá de soporte al individuo 
cuando se coloque sobre el zócalo; el otro alam- 
bre, curvado á su tercio superior para unirse al 
primero, atravesará la parte posterior del cuerpo 
y se implantará en la aleta do la cola. Para te- 
ner ¿sta porfectamente separada, so necesita tener 
un tercer alambre que, formando horquilla con 
el segundo, se fijaáso parte inferior, arrollán- 
dole á aquel, 

Es preciso rollenar en seguida el pez, lo que 
se haco con estopa picada, y cuando se le han 
dado las formas se cose la incisión con gran pre- 
caución, porque como la piel es muy delgada se 
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rompe con mucha facilidad. Terminadas estas 
operaciones se lavan las escamas que han podi- 
do mancharse durante el despojo, y se secan con 
un lienzo; después se coloca el animal sobre sn 
zócalo, y se termina dándole diferentes manos 
de esencia de trementina, hasta que esté bien 
impregnado de ella. Este licor ofrece la doble 
ventaja de operar bien la disecación y de con- 
servar al animal la mayor parte de sus colores. 

Falta entonces al individuo darle una buena 
actitud y colocarle los ojos artificiales, lo cual se 
hace por el sistema ordinario, Después se extien- 
den las aletas, manteniéndolas en actitud ó com- 
primiéndolas entre dos cartones, y se ponen á 
secar en un sitio ventilado, pero no muy claro, 
porque la luz perjudica mucho los colores. Du- 
rante la segación se le da diariamente una mano 
de esencia de trementina, y cuando la secación 
ha terminado se barniza como los reptiles. 

Si el pez que se trata de preparar pertene- 
ciera ála familia de las anguilas ó especies pa- 
recidas, se desarrollará y montará de igual mo- 
do que las culebras, 

Aun cuando en rigor la palabra taxidermia 
sólo se refiere á la preparación de los vertebrados 
provistos de piel, se toma también generalmente 
esta palabra para indicar el arte de conservar y 
preparar los demás vertebrados, y por esta razón, 
aunque sea sucintamente, indicaremos los proce- 
dimientos empleados para la conservación de los 
articulados, moluscos y demás animales inferio- 
res. 

La conservación Je los articulados es diversa 
según los casos; así, las arañas y miriápodos, lo 
mismo que las larvas de los insectos, deben guar- 
darse en alcoho), en el que se conservan bien; 
tampoco hay inconveniente en seguir este proce- 
dimiento para la mayoría de los coleópteros, 
pero para recogerlos acostumbran los entomáúlo- 
gos á lievar dos frascos, uno grando de hoja de 
lata, colgado por una correa, en el que se pone 
aserrín grueso y limpio empapado en alcohol, y en 
el que se echan los coleópteros de mediano ó 
grueso tamaño desprovistos de pelos ó escamitas, 
(ue pudieran perderse; y otro menor de cristal, 
con aserrín seco, en el que de vez en cuando se 
onen unas gotas de bencina ó pequeños trozos 
de cianuro potásico envueltos en papelitos, que 
sirve para las especies delicadas y de pequeño 
tamaño, que son las que, por lo general, se en- 
cuentran sobre las llores. 

Otros entomólogos preparan este frasco po- 
niendo en el fondo una capa como de un centí- 
metro de cianuro potásico amasado con yeso, y 
algunos prefieren servirse de trozos de pajuela 
azufrada, que queman de vez eu cuando dentro 
del frasco para dar muerte á los insectos intro- 
ducidos en él. En frascos preparados de modo 
análogo pueden colocarse también los dipteros y 
los himenópteros, evitándose de esta suerte el 
llevar al campo una caja, como hacen muchos, 
colgada de una cinta ó correa, y en la que cla- 
van los insectos á medida que los van cogiendo, 
Las mariposas se matan oprimiéndolas el tórax 
ligeramente entre los dedos, y colocándolas en 
seguida separadamente en papeles que se doblan 
en forma de triángulo; pero es preferible siempre, 
para obtener ejemplares perfectos, buscar las 
crisálidas ó cazar las orugas, y alimentarlas con 
la planta sobre la que viven hasta su transfor- 
mación en crisálidas. 

Los insectos se conservan secos atravesándolos 
con un alfiler que se clava en medio del tórax 
cuando los tres anillos de éste forman un todo 
homogéneo, lo que acontece en los lepidópteros, 
dípteros y neuropteros; si esto no sucede, ó sen 
cuando el protórax es grande é independiente y 
el resto del tórax queda oculto durante el reposo 
por los élitros, como ocurre en los coleópteros y 
ortópteros, se clava el alfiler en el tercio ante- 
rior del élitro derecho. Se procurará que el alfi- 
ler quede perpendicular al plano del insecto y 
que su grueso sea proporcionado al tamaño de 
éste. Si el aldomen es muy voluminoso, como 
veurro en las cigarras y otros orlópteros, es ne- 
cesario vaciarlos, extrayendo las vísceras más 
volnminosas ¿ introduciendo en su lugar un poco 
de algodún, para lo cual se practica una incisión 
en la parte inferior, cuyos bordes se reunen des- 
pués de terminada esta operación. o 

Las orugas so preparan por un procedimiento 
análogo, oprimiéndolas de delante á atrás para 
«ue salgan las vísceras por el ano ú por una pe- 
queña incisión que se hace cerca de él; por ella 
se introduce luego una paja óla punta afilada 
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de un tubito de cristal que se sujeta con un hilo 
fino y por el que se sopla para hinchar la piel; 
haciendo esta operación sobre una plancha de 
metal caliente la piel se seca y queda distendi- 
da, conservando los colores casi como si el ani- 
mal estuviese vivo. 

Los insectos pequeños se pegan sobre tarjeti- 
tas de cartulina, las que luego se clavan con un 
alfiler para colocarlas en colección, debiendo re- 
comendarse pulcritud y delicadeza sumas para 
esta operación, y no emplear mayor cantidad 
de goma que la necesaria para pegar el insecto, 
á fin de que no quede éste embadurnado ó en- 
vuelto por la goma, dificultando ó impidiendo el 
examen de los caracteres. 

Antes de que se sequen los ejemplares con- 
vendrá darles la posición que hayan de tener, 
optando unos entomólogos por dejar extendidos 
todos los apéndices, y otros, porel contrario, por 
recogerlos, aplicándolos á los lados del cuerpo, 
lo que creemos más conveniente, pues de este 
modo, no tan sólo ocupan menos lugar las colec- 
ciones, sino que es más fácil conservar enteros 
los ejemplares sin que los apéndices se rompan, 
Las mariposas é insectos análogos, por la dispo- 
sición de sus alas, habrán de conservar éstas ex- 
tendidas horizontalmente, lo que se consigue 
secándolas sobre dos tablitas separadas por una 
estrecha ranura destinada á recibir el cuerpo del 
animal durante esta operación. 

Las colecciones de insectos se guardan en cajas 
de cartón ó de madera con el fondo de corcho ó 
de pita, con el fin de poder clavar en él los alfi- 
leres. Es condición indispensable que estas cajas 
cierren herméticamente para impedir la entrada 
ála polilla. Como preservativo contra ella se 
emplea la naftalina, pero para librar de parási- 
tos ( Anthrenus, Tinea, ete.) una colección de 
insectos hay que servirse de la bencina, ó mejor 
del sulfuro de carbono. 

La preparación de los moluscos y demás ani- 
males marinos, que en general son blandos y ex- 
tremadamente contráciiles, presenta graves di- 
ficultades si se han de conservar en su verdadera 
forma; así que no es de extrañar que hasta tiem- 
pos muy recientes no se haya logrado obtener 
de ellos buenas preparaciones. Si sc trata sólo, 
de conservar la concha de los moluscos ó el es- 
queleto de los pólipos, corales, erizos, ete., bas- 
tará sólo con dejar que por la putrefacción y el 
lavado, ó cortándolas, desaparezcan Jas partes 
blandas; pero si es un animal, como una medusa 
ó una actinia, extremadamente contráctil, es 
preciso matarlo de modo que quede perfecta- 
mente extendido y tome bastante consistencia 
para que luego que no se deforme y altere. 

Los procedimientos para ello empleados han 
sido sido descubiertos muy recientemente, y em- 
pleados con gran éxito en la Estación Zoológica 
de Napoles por los profesores Dohin, Mayer, y 
sobre todo por Lo Biamo, obteniendo prepara- 
ciones de los animales más delicados con toda la 
forma que presentan en vivo. Aunque los proce- 
dimientos sean sumamente diversos según los 
casos, para completar este artículo daremos una 
ligera idea de la marcha general que se sigue, 

Los animales muy contráctiles, como los pó- 
lipos, actinias, moluscos, ete., antes de matarlos 
se les narcotiza, bien haciendo disolver en el 
agua que los contiene humo «de tabaco, ó bien 
diluyendo lentamente alcohol, hidrato de cloral 
ó cocaína, y una vezque están extendidos y bien 
insensibles se vierte sobre ellos reactivos que los 
matan, como disoluciones de sublimado corrosi- 
vo al 7 % ó de ácido erómico al 4 % ó más, bien 
solo ó bien con ácido acético, 

Otras veces, en los que no son tan contráctiles, 
se emplean estos líquidos ó el ácido picrosulfú- 
rico diluído ó el ósmico al 1 %, vertióndolos de 
pronto en gran cantidad sobre el agua que con- 
tiene al animal, 

Las medusas y animales gelatinosos se matan 
con el ácido ósmico al 1 % en corta cantidad ó 
mezclado con el ácido erómico, pero siempre es 
preciso cuidar de que actúen nada más que el 
tiempo indispensable, pues si no ennegrece los 
objetos. 

Una vez obtenida la muerte y fijación del ani- 
mal se lava repetidas veces en agua ò alcohol, 
teniendo siempre gran cuidado de no ponerle pri- 
meramente en un alcohol muy fuerte, sino que 
se le coloca primero en alcohol flojo de 35*ecn- 
tesimales, después en el de 50, y sólo finalmente 
en el de 70, que os el que se debe emplear para 
la conservación definitiva de los objetos. 
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TAXILA: Geog. ant. C. de la India, sit. al N., 
å orillas del Indo. Cap. de los est. de Taxilo. 


Hoy Attock, 


TAXINA (del lat, tazus, tejo): f. Quim. Mate- 
ria resinoidea descubierta por Lucas en las hojas 
del tejo, vegetal conocido en Botánica bajo la 
denominación de Taxus baecata. Extraída en la 
proporción de 15 centigraruos por cada kilogra- 
mo de hojas mediante tratamientos con alcohol 
acidulado por el ácido tartárico, constituye una 
masa poco soluble en agua, aunque bastante en 
el alcohol, el éter y los ácidos diluidos, y preci- 

itable en forma de copos blancos al tratar por 
los álcalis estas últimas disoluciones; el ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve coloreándose 
de rojo purpúreo, no precipita por el tanino ni 

or la tintura de iodo, y su composición no ha 
sido determinada å causa de no habérsela aisla- 
do en suficiente cantidad. 


TAXIS (del gr. rátes, reducción): f. Cir, Han 
recibido este nombre diversos procedimientos 
quirúrgicos para la reducción de las hernias, 
principalmente la hernia inguinal estrangulada, 
Malgaigne los divide en dos grupos: taxis ordi- 
naria y forzada. 

Taxis ordinaria. - Dionis le practicaba ro- 
deando el tumor con los cinco dedos y compri- 
miendo suavemente; Ledran aconsejó rodear la 
raíz de la hernia por debajo del anillo con dos 
ó tres dedos de la mano izquierda, y sobar el 
resto del tumor con la otra mano para ablandar 
y desleir las materias endurecidas. J.-L. Petit 
pasaba una mano por debajo del muslo, y ro- 
deando el anillo con la otra, colocada sobre el 
vientre, reunía las dos manos para circunvalar 
y comprimir el tumor en toda su extensión, y 
recomendaba especialmente que se comprimiese 
con suavidad, Géursand, después de haber abar- 
cado el tumor entre ambas manos, lo dirigía 
hacia arriba, hacia abajo, y le daba vueltas en 
diferentes sentidos, lo atraía un poco hacia sí, 
como si quisiera prolongar el asa del intestino y 
procurar mayor espacio å las materias, y por 
último lo comprimía lateralmente, procurando 
dirigir las materias hacia el hueso ilíaco. Richter 
aconsejaba coger el tumor con una mano, de 
suerte que su base se apoyase en la palma, y en 
esta disposición lo levantaba y empujaba hacia 
el anillo, ó bien en todas las direcciones posi- 
bles. Esto es lo que se hacía en el siglo XVIII. 

En el actual, Sabatier dice que la impulsión 
debe variar según la dirección del trayecto; y 
así, por ejemplo, en la hernia inguinal es preciso 
dirigir las presiones hacia arriba y afuera en la 
dirección del anillo. Boyer quiere que se procure 
reintroducir primero la porción del intestino 
más próxima al anillo; Velpeau prescribe que se 
reduzcan primero las partes que salieron las úl- 
timas, y Sentin, obrando sobre el anillo ingui- 
nal mismo, introduce en él el índice empujando 
la piel del escroto por debajo de la piel de la 
hernia, y dilata y desgarra este anillo, á fin de 
ensanchar la vía de reintroducción de los intes- 
tinos. 

Malgaigne sintetiza en esta forma los elemen- 
tos fundamentales de la taxis racional: «presión 
uniforme y continua, adelgazamiento del pedí- 
tulo, introducción previa del epiploon inmedia- 
to al anillo.» 

He aquí cómo la describe el mismo autor, en 
su Manual de Medicina. operatoria, que ha ser- 
vido de texto á casi tados los médicos que hoy 
ejercen en España y Francia: «Colocado al lado 
del enfermo y vuelto de espaldas hacia su cara, 
cojo la hernia con la mano derecha, apoyando 
la Motos, por encima del anillo y doblando los 
dedos por debajo del escroto; en esta disposición 
comprimo gradualmente atrayendo la hernia 
hacia el anillo, sin otra maniobra. Cuando la 
hernia es muy pequeña, en forma de castaña, 
pero que sobresale por fuera del anillo, se com- 
prime por encima con la yema de los dedos; pero 
como quiera que en este caso la estrangulación 
se verifica casi siempre en el cuello del saco y al 
nivel del orificio interno, el cirujano no debe 
insistir mucho en la reducción, porque es poco 
menos que imposible. Cuando la hernia estran- 
gulada es intersticial, todo so reduce á ejercer 
presión sabre el conducto inguinal; pero, con 
todo, no tengo noticia de que jamás se haya ob- 
tenido la reducción.» 

Por lo general no conviene prolongar la taxis 
más de veinte á treinta minutos, y no ejercer 
muchas presiones sucesivas, esperando, como 
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aconseja A. Cooper, más de la perseverancia que f tadas por camalillos y barrancos; y la c. rusa, 


de la violencia. 

Tuxis forzada, - Amussat decía haber adqui- 
rido de Lallemand, cirujano de la Salpétiere, 
la idea de prolongar la taxis mucho más de lo 
que generalmente se hace. No sólo la continua- 
ba durante dos, tres, cuatro horas y aun más, 
sino que, á fin de aumentar poco á poco la in- 
tensidad de la presión, hacía que Je auxiliaran 
uno ó más ayudantes, para comprimir el tumor 
con dos, tres, cuatro ó seis manos å la vez. Lis- 
franc, que era partidario de la taxis forzada, vió 
dos casos en que el intestino se abrió, muriendo 
rápidamente el enfermo por haberse derramado 
en la cavidad peritoneal las materias contenidas; 
á pesar de todo, y para no renunciará su prácti- 
ca, á fin de disminuir el peligro, trató de esta- 
blecer la absurda regla de no intentar la taxis 
después del cuarto día de estrangulación. Poste- 
riormente Gosselin siguió el ejemplo de dichos 
cirujanos, pero con alguna mayor reserva: apli- 
caba por lo menos sobre la hernia enatro manos; 
no prolongaba la taxis más allá de treinta á cin- 
cuenta minutos, y no laintentaba ya, tratándo- 
se de hernias inguinales, después del tercer día 
de estrangulación. De 19 hernias inguinales tra- 
tadas de este modo, únicamente en dos alcanzó 
éxito satisfactorio. 

Según el Dr. Le Fort «la taxis forzada es un 
método que ha dado deplotables resultados, y 
que aún hoy, con excesiva frecuencia, tenemos 
ocasión de presenciar. Ciertamente que en manos 
de un cirujano de la talla de Gosselin este me- 
dio pierde gran parte de sus peligros; pero no es 
menos positivo que esta proposición ha hecho 
creer & los prácticos que, con fuerza é insisten- 
cia, sea posible llegar á reducir hernias verdade- 
ramente irreductibles, Contusiones en los intes- 
tinos, desgarros producidos por la excesiva pre- 
sión, la vitalidad comprometida de esta misma 
víscera y la gangrena ocasionada por una ma- 
laxación cnérgica y muy prolongada; reducción 
en masa del saco y del intestino estrangulado: 
tales son los resultados todavía demasiado fre- 
cuentes de la taxis forzada, 

Para terminar estas líneas, resta hablar de la 
taxis por medio de la venda de caucho. Maison- 
neuve fué el primero que tuvo la idea ¿le com- 
primir la hernia con una sonda, con la cual se 
aplica una espica en la ingle, vendaje que rodea 
circularmente la hernia cuando su forma hace 
posible esta maniobra, Hay cirujanos que dicen 
que esto es obrar á ciegas; pero no obstante, 
empleando este medio con suavidad y prudencia 
puede dar buenos resultados y evitar al cirujano 
gran parte de la fatiga «que causa la taxis; de 
otro morlo se convierte en un medio peligroso, y 
por lo tanto detestable, porque una compresión 
fuerte ejercida con una venda de caucho alcanza 
rápidamente una violencia que compromete la 
vitalidad del intestino y hasta de la piel, pu- 
diendo ser causa de la rotura del asa herniada, 


TAXISCO: Geog. Municip. del dep, de Santa 
Rosa, Guatemala, limitado al N. por el de San 
José Barberena, al E. por Guazacapam, al S. 
con el Puerto de San José y al O, por Escuintla. 
Lo riegan los ríos María Linda, Grande y Seco, 
Cultivos de maíz, arroz, yuca, plátano y caña 
de azúcar; cría de ganados, El pueblo tiene 1200 
habits. 

TAXITO (del lat. taxus, tejo): m. Bot. Género 
de plantas fósiles (Tavites) perteneciente å la 
familia de las Taxáceas, cuyas especies yacen on 
las formaciones turbosas y lacustres de los te- 
rrenos cretáceos superiores y cocenos, y son plan- 
tas leñosas que por sus caracteres generales se 
refieren á la familia de las Taxáceas, y tienen 
hojas cortas, pecioladas, articuladas, dispuestas 
en espiral y casi dísticas. 

TAXKENT ó TACHKENT: Geog. C. cap. de la 
prov. de Sir-Daria y del Turquestán ruso, Rusia 
asiática, sit. 4 463 m, de alt. entre el Salar 
el Bossu, brazos del Chirchik; 125 000 habitan- 
tes. Es la mayor ciudad de la Rusia asiática, y 
por su población una de las primeras del Impe- 
rio ruso. Las casas, casi todas bajas, están ocul- 
tas por la vegetación, y sólo los altos edificios de 
construcción rusa y las cúpulas de algunas mez- 
quitas sobresalen por encima de los álamos, sau- 
ces y otros árboles que crecen å orilla de los ea- 
nales de agua corriente. Se divide en dos partes: 
la e. indígena, con restos de sus antiguos muros, 
unas 300 mezquitas, casas construidas con ado- 
bes, y calles estrechas, torlnosas y sucias cor- 


separada de la anterior por un canal. Hay en 
esla última calles anchas y grandes plazas, y to- 
das las casas tienen jardín, de modo que parece 
un inmenso parque, Las iglesias y los edit, pú- 
blicos son las mejores construcciones. Taxkent 
es c. muy antigua: antes se llamó Chax ó Yach, 
y desde el siglo 11 de nuestra era figura ya con 
su actual nombre. La dominaron todos los con- 
quistadores de esta región de Asia, chinos, mon- 
goles, kirguises, etc. Los rusos la tomaron 
en 1865, 


TAX-KEUPRU:; Geog. C. del dist. y prov. de 
Kastanmni, Anatolia, Turquía asiática, sit, en 
la orilla dra. del Gueuk-Irmak; 4 600 habits, Es 
la antigua Pompeyópolis, de la que quedan al- 
gunas columnas y bloques de mármol en las tum- 
bas turcas, 


TAXOCRÍNIDOS (de taxocrino ): m. pl. Paleont, 
Familia fósil del orden de los teselados, clase de 
los crinoideos y tipo de losequinodermos. Carac- 
terízase esta familia por presentar un cáliz de 
forma bastante irregular, que está constituido 
por un número bastante complicado de piezas del 
modo siguiente: tres interbasales Lastante des- 
arrolladas y de gran tamaño, por bajo de las cua- 
les se hallan colocadas cinco parabasales com- 
pletamente definidas, de las cuales la que está 
situada en el interradio anal es más grande y 
presenta siete lados, haliándose colocadas des- 
pués cinco grandes radiales entre las cuales exis- 
te una interradial anal de primera categoría, 


' seguida de otras varias de un tamaño bastante 


pequeño; en los interradios hay también nume- 
rosas y pequeñas interradiales; los cinco bra- 
zos que constituyen el cáliz son grandes y se 
bifurcan varias veces en una serie de artejos ar- 
ticulados entre sí; la forma del tallo es redo- 
deada, y sus elementos se presentan bastante 
deprimidos; los brazos no presentan pínulas, pero 
se hallan provistos de pequeñísimas placas mar- 
ginales que sirven para cubrir los agujeros ven- 
trales; en los artejos de los brazos está forma- 
do un canal dorsal por pequeñas tiras en forma 
de bandas, constituídas por el esqueloto tendi- 
noso de las fibras; el opérculo que forma la ta- 
padera de este cáliz es análogo en un todo al 
que presenta la familia de los ciatocrínidos. El 
género típico de esta familia es el Taxocrinus, 
ue ha sido descrito por Forbes y que pertenece 
a las formaciones paleozoicas ó primarias; apare- 
ciendo en el silúrico superior, se continúa por la 
época devónica y aun por la caliza carbonifera, 
siendo una de las especies más importantes del 
género Taxocrinus la polydactylus, que se en- 
cuentra en la caliza carbonífera de Irlanda. 

Como subgéneros y formas que se incluyen á 
continuación del género típico Taxocrinus, deben 
citarse unas cuantas formas que presentan la 
base dicíclica, todas ellas procedentes de las for- 
maciones paleozoicas ó terrenos primarios, siendo 
los principales de todos los siguientes: el For- 
besiocrinus, descrito por Koninck y procedente 
de las formaciones silúricas superiores, devónicas 
y parte de las carboniferas: el Gissocrinus, que 
se presenta sólo en los estratos del terreno silú- 
rico superior; el Myelodociylus, que se encuentra 
distribuído en todos los pisos del silúrico, ha 
sido descrito por Hall; Lyón y Casseday han des- 
cerito, como procedente de las formaciones devó- 
nicas y de la caliza carbonífera, el género deno- 
minado Onyehocrinas, 

Miiller ha descrito como género aparte, consi- 
derándole como de base monocíclica, una forma 
que está incluída también dentro de la familia de 
los taxocrínidos, y que recibe el nombre de Ze- 
cythocrinus, que se encuentra en las formaciones 
devónicas de Alemania y especialmente en Eifel. 


TAXOCRINO: (del gr. rágis, orden, y «plvov, 
lirio): m. Pateont, Género de la familia de los 
taxocrínidos, orden de los teselados, clase de los 
crinoideos y tipo de los equinodermos. V. TAXO- 
CRÍNIDOS, 


TAXODIO (del gr. ráfos, tejo, y etdos, aspec- 
to): m. Bot, Género de plantas ( Tarodium ) per- 
teneciente á la familia de las Cupresáceas, cuyas 
especies habitan en la América del Norte y en el 
Japón, y son plantas arbóreas con las ramas ge- 
neralmente colgantes, las hojas lineales, mem- 
branosas, caedizas, con las ramas alternas, dís- 
ticas, simulando hojas pinnadas, y los rizomas 
rastreros, algunas veces descubiertos, cónicos 
y produciendo de dos å seis pies aéreos cada wmo; 
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flores monoicas, las masculinas y femeninas en 
la misma rama; flores masculinas dispuestas en 
amentos numerosos que forman una espiga ter- 
minal piramidada; estambres poco numerosos, 
insertos hacia el ápice desnudo del eje floral, 
con los filamentos escuamiformes, salientes, 
abroquelados y muy distantes, y anterascon dos 
å cinco celdas insertas en la cara inferior del es- 
cudete y que se abren longitudinalmente en dos 
valvas; flores femeninas dispuestas en amentos 
aovados, geminados en la base de las espigas 
masculinas, con escamas numerosas insertas en 
el eje, empizarradas, agudas y con el ápice en- 
corvado y patente; óvulos con dos escamitas en 
su boca, erguidos, ortótropos, sentados y con la 
abertura mieropilar en el ápice; estróbilo casi 
globoso, con las escamas leñosas, casi abroque- 
ladas y angulosas; semillas poliédricas irregula- 
res, erguidas sobre su base y con la testa leñosa; 
embrión anfítropo en el eje de un albunien car- 
noso y pequeño, con seis á nueve cotiledones 
lineales y la raicilla cilíndrica y súpera. 

TAXODITES (de taxodio): m. Bote Género de 
plantas fósiles ( Lazodites) perteneciente á la 
familia de las Taxáceas, cuyas especies yacen en 
las formaciones cretáceas, y se caracterizan por 
tener las ramas internas alargadas y delgadas; 
las hojas alternas, lineales ó lineales lanceolarlas, 
muy delgarlas, y losamentos masculinos con es- 
camas numerosas, empizarradas, agudas y en- 
corvadopatentes en su ápice. 


TAXONOMÍA (del gr. ráfes, orden, y vóxos, 
ley): f. Mit. Nat. Teoría de las clasificaciones. 


TAXÓSTICO: m. Bol, Género de plantas ( Z'a- 
zostiche ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu dle 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de J3uena Esperanza, y son plantas her- 
báceas ó sufruticosas, con las hojas alternas, los 
involueros blancos, rojos, amarillos, y las corolas 
amarillas ó purpáreas; cabezuelas multilloras, 
homógamas ú heterógamas, con las flores mar- 
ginales, uniseriadas, generalmente muy poco 
numerosas, delgadas y femeninas, y las demás 
hermafroditas; involucro empizarrado, con las 
escamas escariosas, las interiores conniventes ó 
radiantes; receptáculo plano, sin pajas y pesta- 
ñoso ó areolado; corolas tubulosas, las femeni- 
nas casi filiformes con el limbo quinquedentado; 
anteras con dos cerditas en la base; estigmas 
salientes y algo engrosados en el ápice; aquenios 
sentados, sin pico y con aréola terminal; vila- 
no uniscriado, con las cerditas ásperas, barba- 
das en el ápice, libres ó ligeramente soldadas en 
la base ó ramilicadas y soldadas las unas en 
bastante extensión y las otras muy ligeramente. 


TAXÓSTOMO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los túrdidos, 
Estas aves son muy semejantes á las del género 
Mimus, de las que se diferencian por tener el 
pico más endeble, notablemente largo y arquea. 
do, lasalas más cortas y la cola más prolon- 
gada. 

La Taxrostoma rufum, especie de este género, 
tiene el lomo de color pardorrojo; las partes in- 
feriores rojizas, con manchas longitudinales de 
un pardo negro en el pecho y los costados; las 
grandes y medianas cobijas del ala están orilla- 
das de blanco en su extremidad, formándose así 
una doble faja blanca transversal; cl ojo es ama- 
rillo; el pico azulado y las patas pardas. El ave 
mide unos 01,33 de largo, de los cuales corres- 
ponden casi la mitad á la cola; el ala tiene 
w, 12, 


TAXÓXILO: m. Bot. Género de plantas fósiles 
( Taxoxylon) perteneciente á la familia de las 
Gueticeas, cuyas especies se encuentran en los 
terrenos cretáceos superiores y terciarios inferio- 
res, y se caracterizan por tener cl leño formado 
por fibras y vasos dispuestos en zanas concón- 
tricas fáciles de distinguir, con radios medulares 
sencillos formados por una á 10 células paren- 
quimatosas superpuestas, y los vasos porosos 
con los caracteres de triueas espirales bastante 
angostas formando series disciformes que apare- 
cen en la sección como poros, 


TAX ROBAT: feog Collado de la cordillera 
de Karakain, sistema del Thian-chan, prov. de 
Semiriechensk, Rusia asiática, sit. al N. del 
lago Chatyr-Iul; 3930 m. de alt. 


_TAXT ó TACHT- (fro. Lago del Tars 
sit al N, de la parle N O, del lago Ni 
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el que está en comunicación. Tione 75 kms. de 
largo y anchura varia de 7 á 15 kms. 


TAY: Geog. Río de Escocia, el mayor de este 
país, y cuyo curso pertenece en casi su totalidad 
al condado de Perth. Nace en los montes Gram- 
pianos, cerca de la aldea de Tyndrum; corre hacia 
el E.N.E., atraviesa el pequeño lago Dochart, 
nombre del río en esta primera parte de su cur- 
so; entra Juego en el lago Tay, que tiene 23 ki- 
lómetros de largo y 2 escasos de anchura media; 
sale de él con la misma dirección citada, que 
luego, en la confi. del Tummel, se cambia en la 
del S.S. E., y aguas abajo, en la confl. del Isla, 
en la del S.S.O., llega el río á Perth y poco 
después, inclinado al .S,E,, empieza á ensan- 
charse para formar el estuario Namado Jirth of 
Tay, que separa los condados de Perth y Forfar 
en la orilla N. y de Fife al S. Tiene este estua- 
rio 39 kms. de largo y 5 600 m. de máxima an- 
chura, y lo cruza magnífico puente de construc- 
ción moderna que ha sustituido al que se hundió 
en 1879. Tiene el nuevo puente ó viaducto 3170 
m. de largo y se apoya en 86 pilares separados 
por distancias de 21 å 75 m. Su altura sobre el 
nivel de las aguas en marca alta es de 23 $ m. 
El curso total del río es de 190 kins. 


- Tay: Geog. Río de la prov. de Ontario, Ca- 
nadá. Sale del lago Bobs, que está en los conda- 
dos de Fontenac y Lauark, pasa por Perth y des- 
agua en el lago Rideau. 


TAYA: f. Bot. Nombre vulgar con que se de- 
signa en América una planta perteneciente á la 
familia de las Aroideas, la cual es conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Coloca- 
sia esculenta Schot. 

—Tara: Geog, Caserío del ayunt. de Gáldar, 
p- j. de Guía, prov. de Canarias; 60 habits. 

-Taya ó Thava: Geog. Montaña de la pro- 
vincia de Constantina, Argelia, sit. al N. del 
Guad-Zenati, al O. de Guelma y al S. de Jem- 


mapes, entre las cuencas de Guad-el-Kebir y del j 


Satf-Saf al N., y la del Seyhouse al S.; 1200 
m, de alt, Magnífica caverna con salones inmen- 
sos, estalactitas, estalagmitas, lagos, ete. 


TAYABACOA: Geog. Río de la isla de Cuba, 
en la prov, de Santa Clara. Nace en varias ca- 
ñadas qhe bajan del Helechal, separa las lomas 
del Banoa de las de la Gúira, que fuldea largo 
tiempo; corre siempre al S, formando varios 
saltaderos poco considerables, hasta que descien- 
de al llano y desemboca por la costa S. Es na- 
vegable 5 3 leguas, pero sólo pueden surcarlo 
lanchas y botes. Entre sus alis., los mis de es- 
casa importancia, mercce notarse el Manacas, de 
aguas potables hasta el Golotea, de abundante 
pesca, de pasos vadeables que sirven á los cami. 
nos de Trinidad y Sancti-Spíritus, siendo su 
boca el único punto abordable de la costa del 
part. del Banao (Pezuela, Dic. Geog. de Cuba) 


TAYABAMBA: Geo. Dist, y v. de la prov. de 
Pataz, dep. Libertad, Perú; 6500 habits. el dis- 
trito y 1200 ia v., la cual se halla sobre terreno 
aurífero, y cuando Mueve suelen encontrarse par- 
tículas de oro en las calles del pueblo, 


TAYABAS: Geog Seno en la costa S. de la isla 
de Luzón, Filipinas correspondiente casi todo 
al litoral de la prov. de su nombre, Empieza al 
O en la punta Bantigui y llega hasta la penin- 
sula que termina en la punta de Bondog. En 
dicha costa desagua al río Tayabas, que nace en 
las vertientes del pico Banajao; se dirige primero 
al E, y luego al S., pasa al E. del pueblo que lo 
da nombre y recibe un número muy considerable 
dle alls La boca de este río tiene en su mayor 
angostura como $ de cable; su barra tendrá alo 
ancho cerca de 2 cables, y en el canal que forma, 
la entrada tiene 1,7 m. de agua en pleamar, eu- 
yo fondo aumenta para el interior del río hasta 
3,2 m. has embarcaciones qne generalmente fre- 
cuentan este río son parados, caracoas y otras 
de igual porte, y algunas veces los pequeños ca- 
ñoneros, los cuales navegan río arriba hasta un 
purajo Hamado Cota, distanto de la boca del río 
más do una milla, El canal de la barra parn entrar 
en el río no puedo equivocarse, pues se halla se- 
ñalado por las valizas que ponen en ella todos 
los años los vecinos de Tayabas, Dicho 110 des- 
< de su boca se divide eu dos brazos: el de la dere- 
| eha, Hamalo de Tayabas, conduce ála Cota, y al 
¿de la 1%. lo nombran Morón. En ambos el 

agua dulce se halla å larga distancia de la hoca, 

i Prov, de la ista de Luzón, Filipinas, situada 
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al S.E. de la isla, entre los 15° de long. orien- 
tal del meridiano de Manila y los 1° 43" 2 de 
la misma long, Ó sea desde el pico Malara. 
yat al Occidente á la punta de Pusgo al Oricn. 
te, y entre los 13? 10' y los 14° 22" 107 de lati. 
tud N., desde la punta de Cabeza de Bondocr 
que es la más meridional, hasta el extremo N. 
de la isla de Cagbalete, que es la más septen- 
trional de la misma. Confina con la prov, de la 
Laguna, dist, político-militar de la Infanta, 

el Mar Pacífico por el N.; con Camarines Norte 
por el E. ; con el Marde Mindoro por el S., yal 
O. con la prov. de Batangas; 5893 kms? y 
109780 habits. Comprende la prov, la especie 
de istmo que une la parte inferior de la isla ten- 
dida al E.S. E, con la superior sit. de N. 48.;4 
dicho estrecho ó istmo corresponden la bahía de 
Lamón, la isla Alabat y la ensenada de Apat 
sobre la costa N. de la prov.; la costa S. es un 
laberinto de esteros marítimos formados por las 
bocas de los numerosos ríos que se desprenden 
de la cordillera dde montes (ue recorren el centro 
de la prov., terminando en la expresada punta 
de Bondog; la costa oriental da por la parte 


'S. al seno de Ragay y por la parte N. ála ense- 


nada de Sogod, Confina, tanto por esta ensena- 
da como yor el expresado seno y por la parte 
mediterránea comprendida entre ambos, con la 
prov. de Camarines Norte; los ríos llamados 
Tabagón, que desagua en la ensenada de Sogod, 
y Cabibiján, que tiene su boca en el seno Guina- 
yangán, separan estas «dos provs. por lo medite- 
rráneo. El O. confina por la parte inferior ó más 
meridional con la de Batangas, y por la superior 
con la de la Laguna. El pico Malarabat, en el 
extremo occidental, la separa de la prov. de Ba- 
tangas. Linda con la prov. de la Laguna el 
monte Majaijay. Antiguamente se extendía mu- 
cho más por esta parte la prov., pues compren- 
día toda la contracosta que hoy pertenece á la 
Laguna y á Nueva Ecija hasta el Cabo de San 
Ildefonso. Los montes principales son, pues, los 
llamados Majaijay ó Banajao, Masalocot y San 
Cristóbal al N., y de N.E, 4 S.E. una pegneña 
cordillera formada por los montes de Lusiana, 
3aleto, Silangán, Palale, Inibang, Dalaga y Pi- 
tisin, y otros de menor importancia. De dichos 
montes derivan otros secundarios que se extien- 
den por el interior, lo que hace que esta pro- 
vincia sea de terreno muy accidentado. Están 
enbiertos de vigorosa y lozana vegetación, y sur- 
cados en todas direcciones por infinidad de ríos 
y arroyos; en ellos se encuentran maderas de 
todas clases, exportándose infinidad de ellas lo 
mismo para el interior del archip. que para el 
extranjero, El clima en general es sano, pero 
hay algunos pueblos, como la cab., Tiaón y 
Guinayangin, donde son endémicas las calentu- 
ras palúdicas y las disenterías, atribuyéndolo el 
vulgo generalmente á los arrozales; pero des- 
miente esta creencia el haber infinidad de pue- 
bios en el archi. que se hallan en peores con- 
diciones sin que les aquejen tales en!ermedados, 
teniendo además en su contra la opinión de cuan- 
tos facultativos han informado acerca de ella, 
que exponen ser la causa de las enfermedades la 
proximidad del monte Banajao, cubierto de una 
espléndida y lozana vegetación virgen, y los mu- 
chos manglares que rodean algunos pueblos. La 
vegetación es espléndida en grado superlativo, 
siendo abundante en arroz, aceite, calé, cacao y 
abacá, reproduciéndose en sn suelo cuantos pro- 
duetos se ha procurado aclimatar, dando todos 
ellos excelentes resultados, Los pueblos de esta 
prov son Atimonán, Calauag, Candelaria, Can- 
tanauán, Dolores, Guinayangán, Gumaca, Ló- 
pez, Lucbán, Lucena, Macalelun, Maubán, Mu- 
lanay, Pagbilao, Pitogo, San Narciso, Sariaya, 
Tayabas, Tiaón y Unisán. Según Buceta, el pri- 
mero que desculwió esta prov fué Juan de Sal- 
cedo. Conquistada la Laguna tuvo noticia de las 
minas de Paracale, y escogiendo algunas de sus 
tropas atravesó el territorio de Tayabas y llegó 
å las expresadas minas, donde padeció mucho y 
fué preciso que Legazpi enviase gente en busca 
suya. Los PP. Franciscanos Ja redujeron á la re- 
ligión católica y quedaron al frente de su admi- 
nistración espivilual. Eran muy pocos los natura» 
les quese hallaron en este territorio al efectuarse 
su reducción, En 1735 todavía no so contaban 
más que unas 10000 almas, A la sazón eva Cala- 
guay su cab.; después se trasladó al pueblo de 
Tayabas, que hoy conserva esto carácter y da 
nomlwe Á la prov,; la razón principal de esta 
traslación fuó ol ideseode cortar lasacometidas de 
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los moros que han trabajado siempre las costas, 
i Pueblo cap. de la prov. de su nombre, sit, pró- 
ximamente á 7 kms. al N. 4 N.O. de la boca del 
río, en la falda del monto Tayabas ó Pico Bana- 
jao, que seencuentra á 3 millasal N.O. del pue: 


monte de Banajao ó de Tayabas ss halla entre la 
laguna de Bay y elseno de Tayabas, dominando 
la cordillera que recorre el centro de la prov. de 
este nombre y termina en la cabeza de Bondog. 
Es un monte de los más elevados del Archipié- 
lago, cuya cúspide tiene 2223 m. de all. sobre 
el nivel del mar; pertenece á la extensa cordi- 
llera de Luzón que, arrancando de los montes 
Caraballos al O., se dirige primero al S., des- 
pués al S.E., y termina en diversas ramificacio- 
nos en el Pacífico y costa S. de Luzón. Es suma- 
mente fragoso y enriscado, con sus vertientes 
occidentales cubiertas de mucha mayor vege- 
tación que las orientales; su cresta se presenta 
en forma de taza, manifestando que hubo de ser 
un espacioso cráter, hoy cubierto de espeso bos- 
que de robustos árboles (Derrotero del Archi- 
piélago Filipino). 

TAYACAJA: Geog. Prov. del dep. de Huanca- 
velica, Perú. Confina al N. con las montañas de 
Jauja y Huancayo, del dep. de Junín; al E, con 
la prov, de Huanta, del dep. de Ayacucho, de 
ella separada por el río Angoyacu; al S. con las 
prov. de Huancavelica y Angaraes, separada por 
el río Jauja, y al O. con la prov. de Huancayo; 
6500 kms.2 y 42000 habits. La rodea casi por 
todas partes el río Mantaro, de modo que forma 
una especie de península; una cordillera paralela 
al río divide en dos zonas la prov., y la del N.O. 
es muy abundante en minas de plata, cobre y 
otras. Comprende la prov los dist. de Anco, 
Colcabamba, Huaribamba, Locroja, Mayoc, Pam- 
pas, Paucarbamba, Salcabamba y Surcubamba. 
La cap. es la v. de Pampas, 


TAYAN ó TAYEN» Geog. Río del Mazanderán, 
Persia. Nace en la cordillera del Elburz, al N, 
de la meseta de Jing; corre al N.N,E., N.N.O, 
y N., y desagua en el Mar Caspio junto á Vama- 
ga, puerto de Ferahabad, después de unos 120 
kms. de curso. 


TA-YANG-HO: Geog. Río de la prov. de Liao- 
tung, China. Nace en el flanco occidental del 
macizo de Mo-thian-hing; corre al S.S. E., y des- 
emboca en el Mar Amarillo por la parte S. de la 
península de Liao-tung. 


TAYARÁ: f. Bot. Nombre vulgar americano 
con que se designa una planta perteneciente á la 
familia de las Aráceas, y designada por los botá. 
nicos con la denominación sistemática de Cala- 
dium bicolor Vent, 


TAYASAL: Geog, Antiguo nombre de Flores, 
c. insular del lago Petén, Guatemala, 


TAYASÁN: Geog. Pueblo de la prov. é isla de 
Negros, Filipinas; 1385 habits. Recorren el tér- 
mino los ríos Payabón y Timbuán, ambos nave- 
gables para buques menores, 


TAYATA: Geog. Pueblo y municip. del dist. de 
Tlaxiaco, est, de Oaxaca, Méjico; 700 habitan- 
tes. Sit, 412 kms. al N.E de la cab, del dist. y 
4 1800 m. sobre el nivel del mar. 


TAYBAYU: Geog. Bahía en la costa occidental 
de la isla de la Paragua, Filipinas. Al E.N,E, 
de la punta Hummock está el Cabo Albión, que 
es un frontón de piedra caliza muy acantilado, y 
con cuevas formadas por estalactitas, cubierto 
de una exuberante vegetación; tieno varias cimas 
dle casi igual altura, la más alta de las cuales se 
eleva a mos 100 m. sobre el nivel del mar, Di- 
cho frontón es la extremidad de una punta sa- 
liente que se dirige al N,E, y constituye la cos- 
ta occidental de la bahía de Taybayu; á la es- 
palda del cabo se ven dos colinas, que se distin- 
guon de é] por su forma y constitución. Ta bahía 
mencionada proporciona abrigo de ambas mon- 
zones, está protegida al S.O. por la punta que 
finaliza en el Cabo do Albión, y al N. por una 
isla baja y plana rodeada de arrecifes; sin em- 
bargo es de dificil acceso, y no se intentará en- 
trar en ella á menos de tener algún conocimiento 
de la localidad, La sierra de Malanut domina la 
parte meridional de la hahía de Taybayu;esuna 
sierra de colinas cuya mayor elevación es do 
495 m. sobro el nivel del mar; se dirige hacia cl 
S.E. y abraza las dos terceras partes del ancho 
de la isla, terminando cn un monte de ligura 
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cónica llamado el Malanut (Derrotero del Ar- 
chipiélago Filipino). 

TAYERA: Geog. Montaña de la prov. de Orán, 
Argelia, sit, al E.N.E. de Nemours y N.N.E. 


J : . ! ¡ de Nedroma, cerca del Mediterráneo, hacia el 
blo. Su población asciende á 16065 habits. El 


cual envía el Cabo Noé; 864 m. Termina en una 
especie de meseta, y por esto, como también por 
elevarse en territorio de los Trara del Este, se la 
llama la Montaña Cuadrada de los Trara. Los 
marinos le dan también el nombre de Monte de 
Noé por la proximidad del cabo así llamado 


TAYIKS: m, pl. Etnog. Nombre que se da á 
los habits. iranios del E. de Persia y N. del 
Afganistán y Turquestán ruso; su nombre pro- 
cede de la palabra tay (corona), y se encuentra 
ya mencionado en los anales chinos del año 122 
antes de J.C., y muy posteriormente bajo la for- 
ma de Tíao-chi, con que más generalmente se 
designan los persas. Los afganos llaman á los 
tayiks Parsivan, esto es, que hablan persa, y los 
rusos del Turquestán los confunden con los sar- 
tas; en el N O. de Persia se les da el nombre de 
tal. 

Forman los tayiks persas el fondo de la pobla- 
ción del Jorasán y ocupan el territorio sit. al E. 
de una línea convencional trazada desde Bostán 
á Jesd. Los tayiks del Afganistán constituyen 
también la mayor parte de la población seden- 
taria del Turquestán afgano mezclados con otros 
pueblos nómadas, Los habits. sedentarios de los 
países de Pamir, los uajani, chuñani y badak- 
chani, y los del Darvas, Karateguin é Hisar, no 
son otra cosa que tayiks de la montaña, los re- 
presentantes más genuinos de esta raza, como 
los galtchas del Turquestán ruso; éstos se divi- 
den en diversas tribus: yañol, fan, matcha, etc. 

En el Turquestán ruso el número de tayiks 
era de 137283 según el último censo, formado 
en 1878; en el dist, de Jodyent formaban el 30 
por 100 de la población, en tanto que en la masa 
general del país la proporción sólo era de 4 por 
100. Se calculan 650 000 individuos de esta raza 
en el janato ó gobierno de Bujara y 500000 en 
el Afganistán, de modo que, con un millón de 
tayiks que se calculan en Persia, el número total 
de éstos es de unos 2500 000. 

Modificado el tipo de la raza por las mezclas 
con los distiutos pueblos invasores, los galtehas 
y otros montañeses son los que mejor y con más 
pureza han conservado los rasgos del antiguo tipo 
iranio. Los tayiks tienen elevada estatura, la 
cabeza alta y redonda, las cejas arqueadas, los 
ojos pardos, los pómulos un poco salientes, el 
cabello fino, negro y rizado, y como rasgo espe- 
cial debe citarse lo pequeño de la Loca; su piel 
es tan blanca y delicada como la de los europeos. 
Generalmente son fuertes, y soportan fácilmente 
las privaciones y la fatiga del trabajo. 

Los galchas y otros habitantes de las monta- 
ñas difieren algo del tipo general, principalmen- 
te por tener menos estatura y haber algunos in- 
dividuos con el pelo rubio y los ojos azules, en 
cuanto å lo físico, pues moralmente también se 
diferencian de los tayiks de la llanura por ser 
más francos y sencillos y menos sagaces. Los 
tayiks hablan un dialecto persa, aunque en las 
ciudades emplean generalmente el turco orien- 
tal; casi todos son fervientes musulmanes sun- 
nitas. 

En el Turquestán ruso son comerciantes y pro- 
pietarios, formando también la aristocracia in- 
telectual del país. En el Afganistán se dedican 
á la Agricultura, á la Mecánica y á otras artes, 
observando una vida frugal y laboriosa, sin mez- 
clarse en las luchas politicas que tan frecuente- 
mente promueve el carácter turbulento de los 
alganos; sin embargo, muchos entran á servir en 
el ejército del emir ó en las legiones indígenas 
de la India inglesa. : 

En todos los pueblos de los galehas hay una 
casa destinada ¡í albergue de forasteros, pues 
consileran la hospitalidad como un deber sagra- 
do. Entre sus prácticas religiosas hay algunas 
reminiscencias del antiguo culto del fuego, como 
la fiesta del Fuego ó del Sol, tan generalizada 
entre toos los tayiks, durante la cual se encien- 
den hogueras para que sus llamas laven los pe- 
culos de los que salten por encima, y los enfer- 
mos que practican ciertas ceremonias alrededor 
de aquéllas encuentran la salud mediante el 
exorcismo de que después de convenientemente 
puurificados por el fuego son objeto, 


TAYIMA Ó TAZIMA: Geog, Prov, del Japón, 
sit. en la región S.O. de Nipón ú Hondo; 


TAYT. 339 
200000 habits. Es parte de la circunscripción 
vulgarmente conocida con el nombre de Tasiu, 
y que comprende además las provs. de Tamba y 
de Tango. Subdivídese en ocho dist., que contri- 
buyen á formar el ken de Hiógo, Bañada al N, 
por el Mar del Japón en una extensión de 45 
kms. Confina por el O, con la prov. de Inaba, 
por el E. con la de Tango, al S.E, con la de 
Tamba y al S, con la de Harima. La dimensión 
mayor de este pequeño territorio es de 55 kiló- 
metros de N. å S., y de E. á O. 60, 


TA-YING: Geog. Montaña de la prov. de Che- 
Kiang, China, sit. al N.O. de Ning-pofu, cerca 
de la bahía de Hang-cheu. Enormes canteras de 
piedra, usada para obras artísticas, 


TAYLOR: Geog. Condado del est, de la Flori- 
da, Estados Unidos, sit. en la costa del Golfo de 
Méjico, desde la desembocadura del Ocilla en el 
N. O. hasta Suwance en el S.E,; 2808 kms,? y 
2500 habits. Terreno arenoso. Caña, algodón y 
arroz. Su cap. Perry. || Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos, sit, al O., en la orilla dere- 
cha del Flint; 1040 kms.*? y 9000 habits. Terre- 
no irregular y fértil; algodón y caña; f.e. de Co- 
lumbus á Macón. La cap. de este condado es 
Butler, [| Condado del est. de Iowa, Estados 
Unidos, sit. en los confines del est, de Missonri; 
1401 kms.? y 17000 habits. País llano y muy 
fértil; cereales y cría de ganados; f.c. de Coun- 
cil Bluffs á Quincy y de Fontanelle á Saint- 
Joseph. Cap. Bedford. [| Condado del est. de 
Kéntucky, Estados Unidos, sit. en el centro, en 
país dle colinas, cuyas aguas van al Green River, 
afl. del Ohio; 728 kms.” y 10000 habits. ; país 
fértil y rico en ganados, cultivos de maíz y ta- 
baco; f.c. de Greensburg á Lébanon. Cap. Camp- 
bellsville. || Condado del est. de Texas, Estados 
Unidos, sit. en país regado por el Clear Fork 
superior; 2340 kms.? y 8000 habits. Buenos pas- 
tos y buen ganado vacuno. Lo cruza el f.c. Te- 
xas-Pacífico. Cap. Búffalo Gap. || Condado del 
est. de Virginia occidental, Estados Unidos, si- 
tuado en el valle de Tigart ó del río Mononga- 
hela; 390 kms.? y 13000 habits. Terreno monta- 
ñoso y minas de hierro y carbón. Cap. Grafton. 
Il Condado del est. de Wisconsin, Estados Uni- 
dos, sit. en territorio llano y elevado, por el que 
corren varios afl, del Chippewa; 2540 kms.? y 
7000 habits. Cría de ganado lanar y de cerda; 
f.c. de Ashland á Mádison. Cap. Medford. 


—Tarror ó Say Mareo: Geog. Volcán apa- 
gado del Nuevo Méjico, Estados Unidos, sit. al 
S.S.O. de la sierra Chivoto y separado por el 
río San José de los montes Zuni ó sierra Madre. 


- Tayior (Brook): Biog. Célebre geómetra 
inglés. N. en Edmonton (pueblo del Middlesex) 
å 18 de agosto de 1685, M., en Bifrons (Kent) ó 
en Londres á 29 de diciembre de 1731. Recibió 
una esmerada educación é hizo rápidos progresos 
en las Ciencias y en las Bellas Artes, particn- 
larmente en la Música. En 1701 entró en el Co- 
legio de San Juan de Cámbridge, en donde trabó 
amistad con los principales discípulos de New- 
ton. En 1708 escribió una Memoria Sobre los 
centros de oscilación, y luego otra Sobre la ascen- 
sión del agua entre dos superficies planas y So- 
bre el problema de la cuerda vibrante, por las que 
fué nombrado secretario de la Sociedad Real de 
Londres, de la que formaba parte desde el año 
de 1712. En 1715 se publicó la obra más im- 
portante de este geómetra: Afethodus incremen- 
lorum directa et inversa (Londres, en 4.3, en la 
que el autor expone la teoría de los incrementos, 
o sea de las dilerencias, cuyas bases había esta- 
blecido Newton. En ella se encnentra el célebre 
teorema de Taylor, del cual son casos particu- 
lares el binomio de Newton y la serie de Ma- 
claurino, El teorema de Taylor es una de las 
conquistas más preciosas del cálculo infinitesi- 
mal, y tiene por objeto desarrollar en serie 
el cambio de una función cualquiera cuan- 
do aumentan las variables. En 1772 hizo La- 
grange un análisis muy completo de este teo- 
rema, 


-Tayor (Zacarias): Biog. Presidente de 
los Estados Unidos de Norte-América. N, en el 
condado de Orange (Virginia) á 24 do septicm- 
bre do 1784, M. en Wáshington á 9 de julio do 
1850, Era el tercer hijo del coronel Ricardo 7 ay- 
lor, que se había distinguido en la guerra de la 
Independencia, y que on 1785 fué á establecerse 
eñ lo que más tarde debía ser el condado de 
Kentucky, apenas poblado en aquella época. 
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Esta circunstancia contribuyó á que se conside- 
rara niás tarde al hijo como ciudadano del Oes- 
te, lo cual le sirvió para ad vivir mas populari- 
dad. Zacarías obtuvo (1808) de Jéfferson, á la sa» 
zón jele del gobierno, el grado de teniente de 
infantería, y desde entonces pasó la mayor parto 
de su vida en las fronteras guerreando contra los 
indios, ó vigilúndolos continuamente para evitar 
en lo posible sus sangrientas depredaciones. As- 
cendido 4 capitán (1812), se le encargó la defen- 
sa del fuerte Hárrison, situado en la orilla del 
río Wabash, y fué nombrado (1816) Mayor en el 
puesto militar de Green Bay (Michigan), Siendo 
presidente el general Jackson alcanzó Taylor el 
grado de coronel (1833), sirvió con gloria en la 
célebre guerra contra el Halcón Negro, jefe de las 
tribus indias; pero la insurrección general de los 
semínolas en la Florida abrió un horizonte más 
espacioso á su carrera. No tardó en ser nombra- 
do general en jefe (1838), y entonces se distin- 
gnió por su actividad y sus triunfos, hasta que 
se le confirió (1840) el mando de la división del 
Sudoeste. Efectuada la anexión de Texas (1345), 
recibió orden de concentrar sus tropas en el pun- 
to llamado Cuerpo de Cristo, donde permaneció 
hasta el mes de marzo do 1846. Cuando los me- 
jicanos dieron principio á las hostilidades, Tay- 
lor avanzó hacia el río Grande con un reducido 
ejército de tropas regulares y de voluntarios, lo- 
gró dos victorias en los combates de Palo Alto y 
de Resaco de la Calma (8 y 9 de mayo), y en dos 
días se apoderó de Monterrey, que estaba bien 
fortificado y defendido por fuerzas superiores (23 
de septiembre); pero la victoria decisiva, la que 
le coronó de gloria, fué la de Buena Vista (23 de 
febrero de 1847). Hallibase en una situación 
muy crítica, sólo con 6000 hombres, y Santana, 

ue contaba con 20000 para combatirle, creyen- 
do ya tenerle en su poder, dirigióle una larga 
carta, invitándole á que se rindiese, y aseguran- 
do que si se resistía iba á ser destrozado con to- 
das sus tropas. Taylor se limitó á dar la siguien- 
te lacónica contestación: «Rehuso respetuosa- 
mente hacer lo que me pedís.» Poco después co- 
menzó la batalla, que duró hasta el anochecer, 
hora en que Taylor se trasladó á un punto lla- 
mado el Saltillo, mientras que el general Santa- 
na trataba de excitar el ardor de sus tropas ha- 
ciendo que se tocase una música guerrera. El 
ataque se renovó al amanecer del 23 de febrero; 
y aunque las fuerzas mejicanas se batían con el 
mayor encarnizamiento, las de los Estados Uni- 
dos sostuvieron el ataque con sin igual bravura. 
Sólo merced al inflexible valor, á la perseveran- 
cia é intrepidez de las tropas de Taylor, se podía 
hacer frente y aun derrotar á un ejército como 
el del general Santana. En un principio, cuando 
la cabaliería mejicana atacó la línea izquierda de 
sus contrarios, pareció imposible no perder la 
jornada; pero en aquel momento volvía Taylor 
de Sa'tillo: su presencia infundió nuevo vigor á 
las tropas; los impetuosos tiradores del Missis- 
sippí rechazaron valerosamente al enemigo, y la 
artillería obró con tan admirable acierto que Jos 
mejicanos no pudieron seguir avanzando y per- 
dieron la batalla, Cuando llegó la noche se ha- 
laba el campo cubierto de cadáveres, y Taylor 
y sus tropas esperaban con la mayor ansiedad & 
que amaneciese para renovar la pelea, lo cual no 
tuvo efecto, porque Santana so retiró el 24 con 
todas sus tropas. La retirada de los mejicanos 
fué desastrosa en extremo, pues á cada instanto 
tenían que abandonar alguno de sus enfermos, 
heridos y moribundos, á pesar de no verse per- 
seguidos por los vencedores, que muy pocos en 
número, y rendidos además de cansancio, sólo 
podían ocuparse en enterrar å los muertos y cui- 
dar do los heridos, El total de las pérdidas de 
Taylor se redujo en las tropas regulares ú 8 
muertos y 53 heridos, y en los voluntarios á 
264 de los primeros y 335 do los segundos; los 
mejicanos tuvieron unas 2500 bajas entre mner- 
tos y heridos, sin contar, según lo dicho por 
ellos mismos, «queen la retirada perdieron 10500 
hombres, Cierto es que se apoderaron de tres ca- 
ñiones, poro fueron derrotados de una manera 
desastrosa. Hacia mediados de marzo estaba en 
poder de los Estados Unidos toda la frontera do 
Méjico. Esta victoria, y los trinnfos que después 
alcanzó el general Scott, fueron causa de las ne 
gociaciones, do las que resultó un tratado, en 
virtud del cual se cedían 4 los Estados Unidos 
California y Nuevo Méjico, Terminada esta gue- 
rra, Taylor volvió dsu residencia de Baton Rou- 
go, en Luisiana, donde compró una plantación; 
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pero sus amigos tenían los ojos fijos en él, vien» 
do en el general una gloria y una influencia que 
explotar para la política. Sus eminentes cualida- 
dos, y las grandes disposiciones de que dió prue- 
ba durante sus campañas, fueron principalmente 
un motivo para recomendarle al partido federal 
como candidato á la presidencia, pues era eviden- 
te también que el voto popular estaría á su favor, 
Su profundo talento, su firmeza, su excelente 
caracter y sus opiniones políticas, sin contar su 
brillante reputación como bravo general, ha- 
cían esperar que podría obtener la victoria en la 
gran lucha política qne se acercaba, y muchos 
miraban al héroe veterano como el futuro presi- 
dente. Sus cartas, al hablar sobre este asunto, 
descubrían su exquisito tacto y el deseo de ser- 
vir á su país en cualquier cargo que tuviera que 
desempeñar, obedeciendo á la voz de sus com- 
patriotas. En efecto, la Convención federal re- 
unida en Filadelfiaen 1.0de junio de1848 designó 
al general Taylor como candidato á la presiden- 
cia, y, llegado el día de las elecciones populares 
del mes de noviembre, la inmensa mayoría de 
los votos recayó en favor de Taylor, que tomó 
posesión de su cargo de presidente de los Esta- 
dos Unidos en 5 de marzo de 1849, porque el 4 
caía en Domingo. A pesar de la popularidad del 
general Taylor, reconocióse bien pronto que en 
ambas Cámaras del Congreso iba á organizarse 
una gran mayoría para hacer la oposición al go- 
bierno; y tanto por la actitud de éste como por 
el descontento que había causado la separación 
de los demócratas de algunos destinos, y el nom- 
bramiento de varios federales, el presidente y su 
Gabinete tenían motivo para inquietarse según 
iba acercándose el día de la apertura del Con- 
greso. Aunque el estado del país era próspero al 
encargarse Taylor del gobierno, predominaba 
una profunda inquietud en ciertas esferas y ha- 
bía motivos para temer graves perturbaciones: 
los esclavistas y los abolicionistas comenza- 
ban á agitarse, deseando estos últimos que se 
suprimiera la esclavitud en toda la República, 
mientras que los otros se mostraban resueltos á 
protegerla. En el Norte era donde principalmen- 
te se hallaban los abolicionistas, pero aun en los 
Estados del Sur contábanse algunos que secreta- 
mente creían que la esclavitud era un mal, y que 
ni el país ni parte alguna de él podría alcanzar 
un estado próspero hasta que'aquel mal desapa- 
reciese. La existencia de la esclavitud en los Es- 
tados del Sur viciaba á toda la sociedad del país, 
mas varios decretos de la Legislatura local amo- 
nazaban con la muerte ó prisión perpetua á to- 
dos aquellos que escribieran, imprimieran, pu- 
blicasen ó distribuyesen papel alguno que ten- 
diera å excitar el descontento ó la insubordina- 
ción, é impoñfanse fuertes multas á todos cuan- 
tos usasen un lenguaje que pudiera atacar la 
seguridad de los amos para con sus esclavos, ó 
disminuir el respeto que los hombres de color 
debían profesar ú los blancos. El gobierno federal 
era en su mayor parte aliadode los propietarios de 
esclavos, y el Sur contaba con una mayoría en- 
tre los senadores, así como una respetable mino- 
ría en la Cámara de los Representantes. Los más 
de los presidentes habían sido naturales de aque- 
lla parte del país, y, con muy pocas excepciones, 
los políticos influyentes procedían también de 
Virginia y de la Carolina, por lo cual no debe 
extrañarse que se mirara tanto por los intereses 
del Sur en la capital. La cuestión de la esclavi- 
tud, cada vez más amenazadora, era una de las 
principales que debían preoenpar al presidente 
Taylor, que en 24 de diciembre de 1849 hubo de 
llamar la atención de la Legislatura para que se 
modificaran las leyes existentes sobre el comer- 
cio de esclavos, á fin de preparar su completa 
supresión; Taylor recomendó también á las dos 
Cámaras que propusieran un medio para que no 
se abusara de la bandera nacional en tan lamen- 
table tráfico, La creciente actividad de los que 
se ocupaban en aquel indigno comercio indicaba 
bien claramente la resolución del Sur de consoli- 
dar la esclavitud por todos los medios posibles, 
aunque para ello fuera necesario desafiar 4 tolo 
el Norte, si trataba de intervenir en la ejecución 
de sus proyectos. Tos propietarios de esclavos 
temian los progresos del movimiento abolicionis- 
ta, considerando que si no lograban paralizarle 
les sería hastante difícil sostener sus pretensio- 


nes, y por otra parte los hombres del Norte pare- * 


cian resueltos 4 suprimir la esclavitud á todo 
trance, aunque fuese por la fuerza do las armas, 
De esto molo so iban proparando los ánimos 


TAYL 


para la gigantesca Jucha que tanta sangre debía 
costar al país algunos años después. La adquisi- 
ción de la California y de Nuevo Méjico, por 
muy provechosa que fuera al país, costó muchos 
disgustos, y no fué el asunto que menos hubo de 
preocupar al presidente á causa de los continuos 
y acalorados debates que se súscitaron sobre la 
manera de efectuarse la anexión, tan ruidosos 
algunos que rayaron en verdadero escándalo. En 
medio de la excitación que producían todas estas 
cuestiones, el presidente Taylor, gastado por las 
rudas fatigas de su vida militar, y además por 
las que le ocasionaban sus nuevas funciones, 
cayó enfermo y murió casi repentinamente á con- 
secuencia de una disentería, El presidente difun- 
to contaba sesenta y seis años de edad, y la 
muerte le sorprendió sin dejarle tiempo para lle. 


| var á cabo los planes que se había propuesto al 


empuñar las riendas del gobierno. La pérdida 
de aquel héroe fué en extremo sentida, y las hon- 
ras fúnebres que se le tributaron probaban que, 
aunque hubiese muchos que no participasen de 
sus opiniones políticas, ninguno ponía en duda 
que el general Taylor era un esclarecido ciuda- 
dano amante de su patria, y que había desempe- 
ñado siempre sus deberes con el mayor celo y 
rectitud. El presidente difunto dejaba dos hijas 
y un hijo; este último, que llegó á obtener el 
grado de coronel en el ejército de los confedera- 
dos, fué muerto en uno de los numerosos comba- 
tes de la famosa guerra civil, en 1864, 


- TAYLOR (IsiDorRO SEVERINO JUSTINO, bæ- 
rón): Biog. Viajero y literato francés. N. en Bru- 
selas á 15 de agosto de 1789. M. en París 4 6 de 
septiembre de 1879. Hizo sus estudios en París, 
entrando primeramente en la Escuela Politécni- 
ca; pero dejándose llevar de su afición á las Artes 
y è la Literatura, se puso á estudiar el Dibujo con 
el pintor Suvé. Al mismo tiempo escribía artí- 
culos críticos, que eran muy bien acogidos por la 
prensa de aquella época. En 1811 emprendió su 
primer viaje artístico, recorriendo Flandes, una 
parte de Alemania é Italia, y á su regreso á 
Francia se alistó en los guardias móviles, de los 
que fué nombrado subteniente. Al entrar los 
Borbones se afilió 4 su partido y obtuvo por 
concurso una plaza de teniente en la compañía 
de artillería llamado de Wagram, Nuevamente 
emprendió sus viajes por Europa, visitando des- 
de 1816 á 1818 Alemania, Holanda é Inglate- 
rra. Hizo la campaña de España como soldado y 
como artista. Siendo jefe de escuadrón dejó el 
ejército, para entregarse á sus trabajos artísticos 
y literarios. Después de repetidas instancias, ob- 
tuvo de las Cámaras la restanración de los prin- 
cipales monumentos franceses de la Edad Media. 
En 1827 fué enviado á Egipto para adquirir los 
obeliscos de Luesor y las curiosidades más ra- 
ras que posee Francia en el Museo Egipcio. 
Lnis Felipe le confió además importantes misio- 
nes, entre ellas la de buscar en España las obras 
maestras de Arte que los aliados se habían lleva- 
do de Francia. De vez en cuando continuaba sus 
expediciones, recorriendo Italia, Grecia, Turquía, 
Asia Menor, Siria y Egipto, adquiriendo siempre 
nuevas riquezas arqueológicas y objetos curiosos. 
Taylor intervino eficazmente en la creación de 
las Sociedades de Socorros Mutuos para el soste- 
nimiento de literatos y artistas, que tantos bene- 
ficios reportan á las indicadas clases. En 1847 
fué nombrado individuo de la Academia de Be- 
llas Artes, Por un decreto de 6 de mayo de 1869 
tomó asiento en el Senado. Desde 1822 era ca- 
ballero de la Legión de Honor; fué ascendido á 
oficial en 1833, á comendador en 1837 y á gran 
oficial en 1877. Entre las obras de Taylor figu- 
ran: los Viajes pintorescos y románticos en la an- 
ligua Francia (1820-1854, en fol.); Viaje pinlo- 
resco á España, á Portugal y á la costa de Afri- 
ca, de Tínger á Tetuán (1826 y sig., en 4.9); La 
Siria, el Egipto, la Palestina y la Judea (1837 
y sig., en 4.9) Escribió además algunas comedias, 
entre ellas: Pellrán, ó el Castillo de San Aldo- 
Teama Delator, y Hi Caballero de Assas(1815- 
1822). 


— Tayror (Bavaro): Biog. Viajero y litera- 
to americano, N. en Kennet-Square (Pensilva- 
nia) á 11 de enero do 1825, M. en Berlín 419 de 
diciembre de 1878. Desde joven demostró sus 
aliciones literarias, y á los dicciocho años com- 
puso un largo poema caleado en la historia ca- 
balleresca de España, En 1844 visitó varias re- 
giones de Europa, y en 1851 había dado la vuelta 
al Mediterráneo, En 1853 estuvo en la India, 
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Malasia, China y Japón con la escuadra expedi- 
cionaria del comodoro Perry, y al año siguiente 
fué á explorar la Siria, la Arabia y el Alto Egip- 
to. Remontó el curso del Nilo y penetró en el 
Africa central hasta el pequeño mar conocido 
con el nombre de lage de las Gacelas. En 1857 
recorrió la Laponia, Noruega, Rusia, Polonia, 
Grecia y la isla de Creta. El presidente Lincoln 
le nombró secretario de la embajada de San 
Petersburgo, cargo que desempeñó hasta 1863. 
En 1878 fué nombrado embajador en Berlín. 
Los viajes de Taylor se han impreso con los tí- 
tulos de Vistas y paisajes del Egipto; Cuadros de 
Palestina; Viaje al centro del Africa (1854); La 
India, la China y el Japón (1855); Viaje al 
Norte (1857), y Grecia y Rusia (1859). Además 
escribió un volumen de Orientales, y tradujo el 
Fausto de Goethe en 1871. 


— TAYLOR (Hansis): Biog. Jurisconsulto y 
diplomático norteamericano contemporáneo, N. 
en Newberne (Carolina del Norte) en 1851. Con 
su padre pasó (1869) á Mobila, donde comenzo 
á ejercer la abogacía å la temprana edad de die- 
cinueve años, Antes de alcanzar la mayor edad, 
que en su país se fija en los veintiún años, se le 
admitió al ejercicio de su profesión en el Tribu- 
nal Supremo del Estado, demostrando Taylor 
gran sagacidad, perspicacia, diligencia y vastos 
conocimientos. Con los principales jurisconsul- 
tos de la localidad tomó parte (1878) en la reor- 
ganización de la Hacienda del Estado de Mobi- 
la, modificando su Constitución de modo que 
permitiera el arreglo de su Denda. Más renom- 
bre obtuvo como abogado por su intervención en 
un pleito entablado para poner á prueba la legi- 
timidad de una ley contra las loterías. Taylor 
contrajo matrimonio con la señorita Leonor Le 
Barón, hija del vicecónsul de España en Mobila, 
la cual le había dado cinco hijos cuando el espo- 
so fué nombrado (abril de 1893) Embajador ex- 
traordinario y Ministro plenipotenciario de los 
Estados Unidos en Madrid, cargo que todavía 
desempeña (marzo de 1897) Taylor. Este ha 
mostrado gran habilidad en las múltiples nego- 
ciaciones con el gobierno español, motivadas por 
la actual guerra de Cuba. Es autor de una obra 
famosa en todos las países que hablan la lengua 
inglesa, declarada de texto en siete Universida- 
des, y titulada Historia del origen y desenvolvi- 
miento de la Constitución inglesa. El primer tomo 
vió la luz simultáneamente en Londres y en Bos- 
ton, y á lo que faltaba de la obra, cuyos mate- 
riales tenía ya reunidos Taylor en 1893, se pro- 
ponía darle la última mano durante su residen- 
cia en Madrid. 


TAYLORIA (de Taylor n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las muscincas, 
clase de los musgos, orden (e los briínidos, cuyas 
especies habitan en la Europa media y septen- 
trional, formando céspedes perennes sobre las 
rocas, y son notalles por el movimiento oscila- 
torio de su peristoma; cofia acapuchonada, des- 
garrada en la base; esporocarpio terminal con 
apófisis; opérenlo concideo encorvado, inserto 
sobre la columnita saliente; peristoma sencillo, 
con 32 dientes alargados y unidos de dos en dos, 


TAY-NIN: Geog. Dist. de la Baja Cochinchi- 
na, Indochina francesa, sit. al E. de Mekong 
Limita al N. y O. con la Camboya, al S. con 
los dist, de Cholón y Saigón, y al E con el de 
Thu-Dan-Mot; 10 cantones y 72 municipios; 
50 000 habits, 


TAYO: Geog, Aldea de la parroquia de Santa 
María de Cancienes, ayunt. de Corvera p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo, 88 habits. 


TAYOBA: f. Bot. Nombre vulgar americano 
empleado para designar una planta pertenecien- 
te 4 la familia de las Aroideas, y conocida entre 
los botánicos con el nombre sistemático de Colo- 
casta antiquorum Schott. 


TAYOM-TAYOM: m. Bot. Nombre vulgar em-. 


pleado en las islas Filipinas para designar una 
planta perteneciente 4 la familia de las Ascle- 
piádeas, y cuya denominación científica es Aers- 
denia Tagudinia Blanco. 


TAYOTO: m. Bat. Género de plantas ( Tayo- 
tum) perteneciente å la familia «de las Orquí- 
deas, tribu de las epidendreas, cuyas especies ha- 
bitan en el Brasil, y son plantas herbáceas, epi- 
fitas, pequeñas, sin vello y con una sala hoja, y 
las flores muy grandes, dispuestas en racimos 
axilares paucifloros y muy abiertos; perigonio 
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con las hojuelas patentes, Jas exteriores ó sépa- 
los iguales y libres y las interiores ó pétalos 
semejantes, aunque algo más estrechas; labelo 
soldado en su base con el ginostemo, entero, 
acapuchonado, lingiiiforme y presentando en su 
mitad una cresta sencilla y transversal; ginoste- 
mo alado en el vértice por ambas márgenes, con 
las aletas enteras y conniventes entre sí por en- 
cima de la cresta del labelo; antera terminal 
con ocho celdas algo carnosas; ocho polinias 
paralelas anterior y posteriormente, con una 
caudícnla para cada dos y con la superficie pul- 
verulenta, 


TAYOYA; f. Bot, Nombre vulgar empleado en 
América para designar dos especies de plantas 
pertenecientes å la familia de las Cucurbiticeas. 
Una es la Zayoya mayor, perteneciente å la es- 
pecie botánica llamada Boyona ficifolia Lam. ; y 

a otra la Tayoya menor, que lleva el nombre 
sistemático de IVilbrandia hibicoides Mans. 


TAYSÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Batan- 
gas, Luzón, Filipinas; 7160 habits. Situado al 
L.N. E, de Batangas, cerca y al S. del monte 
Tombol, á la izq. del río de Calumpán. 


TAYTAO: Grog. Gran península de Chile en 
la prov. de Chiloé, sit. próximamente entre los 
46 y 479 lat. S. Al N. se hallan los tortuosos 
canales del Archip. de Chonos y al S. el Golfo 
de Peñas. Es de figura muy irregular, y se la ha 
comparado con la cabeza de un elefante. En la 
parte O, se forma la península de los Tres Mon- 
tes, unida á la Taytao por un jtsmo de 9 á 13 
kms, En la costa S está la península de Tore- 
llus, que penetra en el Golfo de San Esteban, y 
es una faja de tierra de 17 kms. de largo por 5 
de ancho. El Cabo Taytao, extremo N.O de la 
península, es uno de los promontorios más nota- 
bles de esta costa, Tiene la apariencia de una isla 
de 200 m. de altura con picachos en su cumbre, 
es fragoso, desnudo y escarpado, y está rodeado 
por muchas rocas. 


TAYTAY: Geog. Pueblo de la isla de la Para. 
gua, Filipinas. Sit en la costa E. de la parte N. 
de la isla, algo al S. de los 119 de lat. N., en la 
playa de una bahía óensenada espaciosa. Dicha 
bahía tiene próximamente 19 millas de anchura 
y 6 de saco, y presta buen abrigo en la monzón 
del S.O. Su costa occidental corresponde con la 
del puerto interior de Malampaya, siendo la 
distancia que las separa menor de 4 millas. Una 
sierra elevada domina ambas costas, y en la 
porción que separa la parte N O. de la bahía de 
Taytay y el fondo de la de Bacuit se levanta 
repentinamente un monte escarpado de 512 me- 
tros de elevación, con varios picos escalrosos 
muy notables que semejan aletas de pescado, lo 
que ha dado lugar al nombre de sierra de las 
Aletas de Tiburón con que se conoce. En la en- 
trada de la bahía de Taytay hay cuatro islas que 
se extienden en dirección N desde la isla Ica- 
clambanuán, las tres que stán más al N. son 
rocas muy altas y escarpadas de piedra caliza, 
cubiertas en parte de verdura y semejantes en 
uspecto 4 las del grupo de las Escabrosas de la 
bahía de Bacuit, en la costa occidental de la isla. 
La bahía de Taytay sólo ha sido sondada par- 
cialmente; la costa del O. está guarnecida de 
coral, que en 1Jgunos sitios se extiende hasta 2 
millas, con sondas de 18 y 31 m. junto á su can- 
til El fuerte de Taytay se encuentra sit. en el 
ángulo S.O de la bahía por 10° 50' lat. N., y 
es donde estaba el principal establecimiento es- 
pañol en la isla Paragua, queen la actualidad se 
halla en Puerto Princesa. El primer estableci- 
miento español data de 1600, y se hizo una cota, 
en el lado derecho de la cual hay ahora una pe- 
queña caleta de mangle, pero a los pocos años 
quedó abandonada y dieron principio á la forta- 
leza permanente que hoy existe en la extremi- 
dad de un istmo derecho (casi aislado en plea- 
mar) en la parte oriental de la pequeña balín 
donde está el pueblo; se empezó en el año de 1710 
y so concluyó en 1838, Los muros son de 9,1 
m. de alto, y encima de ellos hay un estrecho 
parapeto, en las troneras del cual están coloca- 
das varias piezas de artillería de pequeño cali- 
bre. La guarnición en 1850 consistía en 200 sol- 
dados filipinos, y había 17 falúas asignadas ¿ la 
estación La población en aquella época era de 
600 almas, bisayas y mestizos de Manila, man- 
dados por el alcalde ó gobernador de la provin- 
cia, y siete europeos dependientes del gobierno. 
May varios trozos de terreno cultivados y una 
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senda que conduce al puerto interior de Malam- 
paya en el lado opuesto de la isla (Derrotero del 
Archip. Filipino). | Pueblo de la prov de Mo- 
rong, Luzón, Filipinas; 7 492 habits, Sit. cerca 
de la prov. de Manila y de la laguna de Bay, en 
la falda de los montes de su nombre, 


TAYUG. Ccog. Pueblo de la prov. de Pangasi- 
nán, Luzón, Filipinas; 9954 habits. Sit. en la 
parte orienta] de la prov, 


TAYÚN: Geog. Pueblo de la prov. de Abra, 
Luzón, Filipinas; 3 203 habits. Sit. cerca y al 
N.E. de Bangued, 


TAYURA:Geog. C. de la colonia francesa de 
Obok, costa oriental del Africa, sit. en la mar- 
gen septentrional del Golfo de Tayura, al 0.8.0. 
de Obok; 1500 habits. El golfo se abre en la 
parte occidental del Gran Golfo de Aden: tiene 
en suentrada 44 kms. de ancho, entre el Ras 
Bir al N N.E. y el Cabo Yibutil al S.S.O.; va 
estrechuindose hacia el O., hasta tomar el aspec- 
to de un fiordo noruego, entre altos y escarpa- 
dos muros, y termina en una profunda bahía 
que comunica con el golfo por estrecho canal, el 
Gubbet-Jarab, Golfo Desierto ó de la Desolación. 


TAZ: Geog. V. Tas. 


TAZ Å TAZ: m. adv. Sin añadir precio algu- 
no, al permutar ó trocar una cosa por otra. 


Los hombres por las mujeres 
Se truecan ya TAZ ú TAZ. 
QUEVEDO. 


TAZA (del år. taça): f. Escudilla más fina que 
las comunes. 


Diċronme asada una polla 
Sobre una TAZA, y la salsa 
En un plato. 
Tirso DE MOLINA. 


El plenciano Artimones... lleva para usted 
la muestra de la loza de nuestra fábrica, å sa- 
ber: una docena de TAZAS, una de jicaras, una 
de platillos, ete. 

JOVELLANOS. 


- Taza: Copa grande donde vacian el agua 
las fuentes, que por lo común es de piedra. 


..comoes de la fuente el agua; pero á la 
TAZA, de donde se vierte, reconoce también el 
campo su parte de beneficio. 

Er. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Taza: Pieza de metal, cóncava, de figura 
de media esfera, que forma parte de la guarni- 
ción de algunas espadas y sirve para defensa de 
la mano. 


— Taza: Arq. Como elemento importante del 
arte decorativo en la Arquitectura hidráulica, 
hay que estudiar la taza, ya aislada, ya en com- 
binación con otras en las fuentes de jardines y 
paseos, ya públicas, ya «de carácter particular. 
El carácter esencial de la taza es ser un reci- 
piente intermedio, como una estación de paso 
del agua que sale de la cañería para ir al pilón 
de la fuente, es decir, que toda el agua que en 
la taza vierte sólo está breves momentos en 


ela, desbordándose para pasar å otra taza infe- 
rior val pilón ó depósito que la debe recibir; 
y como su ohjeto es puramente decorativo, su 
contorno debe tener las formas más apropiadas 
al objeto que ha de llenar, que es hacer que el 
agna vierta en cascada, ya formando una sala 
lámina å modo de fanal, ya en filetes conve- 
nientemente dispuestos al efecto que se busca; 
pero de todos modos conviene que su sección 
(fig. anterior) presente, en los puntos destinados 
å verter el agua, cortaláyrimas a, es decir, un 
ángulo recto ú agudo bien marcado, cuyo vértice 
se inclina bajo el horizonte, como se ve en la 
figura, en la que 4 representa la sección de la mi- 
tad de la taza y B el tubo que constituye la 
cañería, otra de las condiciones es ue tenga 
muy poco fondo, con objeto de que sea fácil la 
renovación del agua, sin lo cual se convertiría 
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aquélla en un depósito de inmundicia muy di- 
ficil de limpiar; además debe tener tolos los ver- 
tederos ó puntos de salida del agua al mismo ni- 
vel, sin lo que saldría el líquido por determina- 
do número de puntos y no llonaria su objeto. A 
veces se colocan vertederos de fondo, en número 
de dos á cinco ó seis, que se terniinan por estre- 
chos tubos adicionales como C, de modo que 


entre todos ellos den un caudal bastante inferior 


al del tubo B, para que sin perder el efecto de 


la taza se aumente aquél al de los tubos C 
Las tazas pueden estar aisladas á corta dis- 

tancia del tubo desalida ó surtidor, ó en casca- 

da, es decir, en número de dos, tres ó cuatro, 
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unas sobre otras y á : 
tre sí, aumentanilo su superficie desde la supe- 


rior hasta la última, de modo que el agua que 
llega á la primera directamente pasa de ésta á 
la seguuda, que Ja vierte en la tercera y así has- 
ta la última, de la que pasa al pilón. La coloca- 
ción más natural y apropiada de las tazas es en 
los surtidores, y entonces suelen ser de forma 
general cireular, ovalada ó poligonal curvilínea, 
enyo centro está atravesado por la columna que 
lleva la cañería en su interior; pero también se 
colocan tazas en fuentes endinarias, ó de caño 
horizontal ó inclinado, y en este caso son como 
medias tazas de las que hemos citado antes, ha- 
Minslose unidas al muro ó espaldón de la fuente 
y á poca distancia del caño de salida. 

El material que se emplea suele ser la sillería, 
y mejor los mármoles y también la fundición, y 
á veces se emplea la piedra artificial: la anión 
con la columna es á veces muy caprichosa y ele- 
gante, figurando aquélla, ya un niño, un grupo, 
un reptil, ete., que de formas diversas sostiene 
Ja taza. Muchos ejemplos puditramos citar no- 
tables en Madrid, en La Granja (Segovia), 
Aranjuez, etc. ; pero nos abstenemos le hacerlo, 
porque en todas partes pueden encontrarse bue- 
nas modelos de esta clase le construcción. 


TAZA, TEZA ó TEDSA. Reog, O. de Marrne- 
cos, cap. dela prov de Hiaina, sit. al E.N.. 
de Fez, á la orilla del río Taza, afl. del Leben, 
que lo es del Sebú, en la región divisoria entre 
el Muluya y el Sebú; 4000 habitantes. Su si- 
tuación y la fertilidad del valle en que seasienta 
dan å Taza eran importancia; es el lazo de union 
entre Fez y Tremecén. 


TAZACORTE: Ceog. Lugar del ayunt. de Los 
Llanos, p. j de Santa Uruz, isla de la Palma, 
Canarias; 1675 habits. Tazacorte es el único 
fondeadero de toda la costa O. de la Palma, y se 
halla frente al lugar, edificado á orillas del mar, 
sobre una planicie de roca, detrás de la playa 
de arena que se interna ligeramente entre la 
punta alta y escarpada de Juan Graje al N., de 
237 m. de alt., y la baja y peñascosa de Tazacor- 
teal S., frente á la población misma. Esta se 
halla al borde del barranco de las Angustias 
y dominada por dos mentes, de los cuales el más 
alto se llama monte Argual. 


TAZAÑA: f. En algunas partes, TARASCA, figu- 
ra de sierpe moọnstrnosa que se sacaba durante 
la procesión del Corpus. 


TAZAR (contrac. de farazar):a Rozar la ropa 
por los dobleces. U. m. € r. 


TAZENAJT ó TASENAJT: Geog. Lugar de Ma- 
rruecos, al S., en la montañosa región del Anti- 
Atlas, á orilla de nu riachuelo perteneciente à 
la cuenca del Draa y en los 30? 35' lat. N. Es 
cap. «le un territorio semiindependiente, el Be- 
lad-Pazenajt. 

TAZERUALT ó TADSERUALT Geog. Dist. ó 
territorio del Sus, Marruecos Se le llama tanı- 
bién pís de Sidi-Hexam, que es el nombre de 
uno de sus jefes que gobernó con independencia 
del sultán de Marruecos, Y, Sus. 


TAZEWELL: Oron. Condado del est de Nii- 
nois, Estados Unidos, limitado al N.O. por la 
orilla izq. del Illinois; 1690 kms.? y 30500 ha- 
bitantes. Terreno llano, perteneciente casi todo 
å la región de las Praderas, fértil y bien culti- 
vado; cereales; cría do ganados, Seis F e. parien 
de la cap., que es Pekin. I| Condado del est, de 
Virginia, Estados Unidos, sit. en el valle del 
Alto Clinch, y limitado al S. por las Clinch 


4 convenientes distancias en- , 


Mountains y al N. por el Dividing Rango y el. 


Túgridgo; 1040 kms,? y 20500 habits. Terreno 
fértil; erfa de ganados. Cap. Tazewell Court Hou- 
se ó Tellersonville, 

TAZIMA: Geog, VANIMA. 
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TAZIUKT: Oeog V. TastuKt. 
TAZMÍA (de diezmo): l. Porción de granos que 
cada cosechero llevaba al acervo decimal, 
..., bajo cuya autoridad (la del Gobierno) se 


hallan las cillas y razmias, las tercias y exeun- 


sados, los pósitos y alhóndigas, eto. 
JOVELLANOS. 


-Tazmía. Distribución de los diezmos entre 
los partícipes interesados en ellos, 

-Tazmia: Relación ó cuaderno en que se ano- 
taban los granos recogi:los en Ja tercia. 

—-Tazmía: Pliego en que se hace la distribu- 
ción á los partícipes. 

TAZO: Geog. Caserío del ayunt. de Valleher- 
moso, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 77 habits, 

TAZÓN: m, aum. de TAZA. 

Tazoxes de oro, joyas y vestidos, 
Librados de las templos encendidos, 
Grecorio HERNÁNDEZ, 


= TAZÓN: prov. And. AIJOFAINA. 


TAZONA: (recog. Caserío del ayunt. de Socovos, 
p.j. de Veste, prov. de Albacete; 156 habits. 


TAZONES: Geog. Punta y ensenada en la costa 
de Oviedo, al O. de la entrada de la ría do Villa- 
viciosa y al E.S.E. de la punta del Olivo, dis- 
tante 1,2 milla, Es alta y con rápido declive 
hacia el mar; sobre ella está emplazado un faro, 
y de su pie avanza un ancho pedregal que se 
prolonga por debajo del agua. En bajamar aso- 
man fuera una porción de piedras Hamadas Ari- 
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de Sumatra y de los que se hablan en los archi. 
piélagos vecinos, lo cual induce á ercer que están 
más en lo cierto los que los suponen polinesios, 


TCHAGAN ó CHAGAN: Geog Río de la provin- 
cia de Uralsk, Asia central. Lo forman el Bol. 
choi-Chagan y el Malyi-Chagan; corre al 8,0, y 
S.; recibe por la dra. su único afi. de alguna im- 
portancia, el Derknl, y á los 140 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Ural, cerca de la ciudad de 
Uralsk. 


TCHAGDAH ó CHAGDAH: Geog. C. del dist. de 
Nadya, prov. de Calcutta, Bengala, India, si- 
tuada al S.S.E de Krichnagar, en la orilla iz- 
quierda tel Hugli y en el f. ¢. de Calcutta á Ra- 
naghat; 9000 habits. Exportacion de yute ó 
abacá. 

TCHAGLY Ó CHAGLY: Ceog. Lago del dist. de 
Petropavlovsk, prov. de Akmolinsk, Gobierno 
General de las Ustepas, Rusia asiática. Fs de 
forma casi circular, con numerosos golfos al E, 
y S., y tiene 300 kms”, Recibe al S. el Chaglynka 
ó Kylchakty. 

TCHAGODOXCHA Ó CHAGODOXCHA: Geog. 
Río del gobierno de Novgorod, Rusia. Sale del 


` lago Chagoda, y con este nombre atraviesa de N. 
' á S., y luego de N.O. á S.E., pantanosa comar- 


ceras, que salen más de un cable. Al doblar la ! 


puuta de Tazones se encuentra la ensenada dle 
este nombre, que se interna al S.O. El terreno 
que la produce es alto, con ripido declive al mar, 
y por su medianía se abre un barranco en cuyas 
laderas se ve el pueblo de Tazones; las casas es- 
tán escalonarlas de Landa y banda, y al remate 
de las del N. se halla la capilla de San Roque, 
edif. notable por su blancura y aislamiento, así 
como por ser el más elevado. Al pie del pueblo, 
y cerca de la orilla del mar, está la torre de Ta- 
zones: es un torreón cuadrado de remota anti- 
«iiedad. Le ensenada es reducida, limitada al 
N. por la punta de Tazones y al S. por la de 
Mesnada; sus orillas estin cercadas de piedras, 
entre las cuales descuella la Mamada del Caiz, 
sit. å unos 150 m. al E. de mna pequeña playa 
de guijo que hay en el centro de la ensenada en 
la cnal varan las lanchas pescadoras, únicas em- 
barcaciones de que «lispone el pueblo, dedicado 
casi todo á la navegación y pesca. En medio de 
la ensenada y hacia afuera, en dirección al E., el 
fondo es de arena fina y fango, á poca profundi- 
dad, con tenedero lirme que permite mantenerse 
con seguridad al ancla con vientos del N.O. por 
el O. hasta el S.E,; dicha circunstancia y la de 
trabajar apenas las cadenas de los buyues i cau- 
sa de la constante resaca, que partiendo del fondo 
de la ensenada en dirección al fondeadero los 
inanticne casi siempre atravesados y con las ca- 
denas á pique, dan al mencionado fondeadero 
muy buenas condiciones; puede admitir cómoda: 
mente más de ocho buques en las eríticas cir- 
cunstancias de temporales del 3.? y 4 ° cuadran- 
tes; el braceaje es de 13 420 m, (Derrotero de lus 
costas septentrionales de España). | Lugar de la 
parroquia de San Félix de Oles, ayunt y p.j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 133 habits, I Du- 
gar de la parroquia de San Miguel de Mar, ayun- 
tamiento y p. j. de Villaviciosa, prov. de Ovie- 
do; 178 habits. 

TCHADOBETZ y CHADOBETS: Ceog Río de 
Ja Siberia oriental. Nace en la vertiente meridio- 
nal de los moutes Pitskii, corre al N.O., 0.8.0. 
y S. y S.E., y desagua en el Angara, por la aldea 
Tehadobskote, después de un curso de 590 kms, 


TCHAGA ú CHAGA: (Teog. Pais del Africa cen- 
tral, sit. al pie y al S, del monte Kilimanyaro, 
en territorio sometido á la inllnencia alemana. 
Es una gran plataforma que sirve como de baso 
á la montaña, y única parte fértil y poblada de 
la zona que rodea al Kilimanyaro 


TCHAGALALEGATES Ó CHAGALALEGATES: 
m. pl. £tmog. Indígenas del Archip Mentawel, 
Indias holandesas. Según unos son malayos, se- 
gún otros polinesios, Su idioma, notable por la 
dulzura de su promunciación y almndaneia de 


vocales, difiere completamente de los dialectos , 


ca; en Gurondina tuerce al N.E. y después al 
F.; recibe por la izq. el Somina; corre al E.S. E. ; 
recibe por la dra. el Smerdomka y el Pes y por 
la izq. el Lid y el Vnina, y á los 190 kms, de 
curso vierte en el Mologa, junto á Ust-Chagodo- 
cha y cerca de Ustiujna. 


TCHAGOS: Geog. Y CHAGOS. 


TCHAGRIN-GOL ó CHAGRIN-GOL: Geog. Río 
de la prov. de Kuku-Nor, Imperio chino. Nace 
en las montañas de Ta-tung; corre al S.E. y S.; 
baña á Ping-feng-hsien, y ¿los 230 kms. de cur- 
so vierte sus aguas en el Hoang-ho. 


TCHAGUIL ó CHAGUIL: Geog. Península de la 
costa oriental del Mar Caspio, prov. Transcas- 
piana, Rusia, sit. en la entrada de la bahía de 
Massan-Kuli, que forma frontera entre Rusia y 
Persia. Fué isla, pero se ha ido uniendo poco á 
poco al litoral. 


TCHAH-CHOR ó CHA-CHOR: Geog. Laguna 
pantanosa y salada del O del Afganistán, sit. en 
el desierto de Dacht-i-Naumid (Llanura de la 
Desesperación) y en la parte N. de la llanura de 
Arvita. Es de forma casi elíptica, orientada de 
8.8.0. 4 N.N.E,, y tiene 18 kms. de largo y la 
mitad de ancho, 


TCHAIA ó CHAIA. Geog. Río del gobierno de 
Irkutsk, Siberia. Nace en la vertiente N. de la 
cordillera del Baikal, corre al N.O. por estrecha 
cuenca limitada al E. por las montañas del Chuia 
y al O, por las del Kirenga, y á los 220 kms. de 
curso vierte en el Sena, cerca de lliinslcaia. 


TCHAIBASA Ó CHAIBASA: Gcog. C. cap. del 
dist. de Singhbhum, prov. de Chota-Nagpur, 
Bengala, India, sit. 4 227 m. de alt. y á la de- 
recha del Roro; 6500 habits. Gran feria anual. 


TCHAIKA-CHU ó CHAIKA- CHU: Geog Río de 
la prov. de Ui, Tibet, Imperio chino. Nace en 
las montañas derivadas de la cordillera de Tsang; 
corre al E., y á los 100 kms. de curso vierte sus 
aguas en el ángulo S.O del lago Tengri-Nor. 


TCHAIO ó CHAIO: Reog Estado de la Alta 
Guinea, O. de Africa, sit. en los confines de la 
colonia alemana de Togo, al S, del Borgu; com- 
prende algunas aldeas, la principal de las cuales 
es Paratan, residencia del jefe. 


TCHAI-TANG ó CHAI-TANG:; Geog. Aldea y 
minas de carbón del dep. de Chun-tien-fu ó Pe- 
kín, prov, de Pe-chi-li, China, sit, en el valle 
del Tsing-ehni, 


TCHAKAR ó CHAKAR: Geog, Río del E. del 
Beluchistán. Nace en la parte N.E. de los mon- 
tes Marri, sistema S,E. de los Soleimán; corre 
al O. 8.0. yS., y álos 270 kms, de curso se pier- 
de cerca del canal Begari del Indo. 


TCHAKLASI Y CHAKLAS!I: feo, ©. del distri- 
to de Kaira, prov, de Guyerate, Bombay, India, 
sit. 6 kms. al N.E. de la estación de Boriavi, 
del Le. de Bombay å Almedabab; 7500 habits. 


TCHAKVAL ô CHAKVAL: fřeog. ©. del dist. de 
Yelam, prov. de Raval-Pindi, Penvab, India, 
sit. al pie N, del Salt Rango, å da izq. del brazo 
meridional del Kule; 6000 habits, 


TCHA 


HALA 6 CHALA: Gcog. Lago del Africa 
ecuatorial, sit. al N. de Taveta, cerca y al E. 
del monte Kimanenzi. Tiene forma de polígono 
irregular, de 3 ¿ kms, de diámetro y unos 11 de 
circunferencia. 

TCHALAKUDI ó CHALAKUDI: Geog. Riachuelo 
del principado de Cochín, Malabar. Nace en el 
dist. de Mukundapur, y á los 110 kms, de curso 
vierte en el marigot de Cranganore ó Kodun- 


galur. 
TCHALAN-BIL ó CHALAN-BIL; Geog. Lago ó 
antano de los dist. de Raychabi y Pabna, Ben- 
gala, India; 400 kms.* en la estación de las Ilu- 
vias, y mucho Menos, la 8.* parte, en la estación 
seca. Recibe entre otros ríos el Gor y el Nanda- 
kaya, ambos navegables. 


TCHALDIR-QUEUL ó CHALDIR: Geog. Lago 
del círculo y prov. de Kars, Transcaucasia, Ru- 
sia; es un triángulo de 17 kms. de base por 19 
de alt., y vierte por el Rhah en el Kars-Chai. 


TCHALI-DAGH ó CHALI-DAG: Geog. Colina 
del dist. de Biga, Tróade, Anatolia, Turquía 
asiática, sit. al N.O. del Kaz-Dagh ó monte 
Ida. Ruinas de Cebrene, e. cuyos habits. emi- 
graron á Alejandria Troas. Las murallas, de 3 
m. de alt, y otros tantos de espesor, miden un 
perímetro de 5 kms. Grandes canteras. 


TCHALIKA 6 CHALIKA: Geog. Río del Africa 
central; nace en la vertiente septentrional «del 
Mfumbiro, en 1° 30' lat. S., y desagua en el lago 
Alberto Eduardo por el angulo S.O. del mismo. 


TCHALI-SU ó CHALI-SU: Geog. Río de la Ana- 
tolia septentrional, prov. de Kastamuni; lo for- 
man dos riachuelos que se unen en Bartan, corre 
al O. S.O. y después al O. N.O. para atravesar 
la cordillera del litoral, y desagua on el Mar Ne- 
gro con un curso de 120 kms. próximamente. Es 
el antiguo Partenios, 


TCHALKAR ó CHALKAR: Geog. Lago de la 
prov. de Uralsk, Rusia asiática, sit. al E. de la 
orilla izq. del Ural; 290 kms.?2 

—TCHALKAR Ó CHALKAR-DENGUIS: Reog. 
Lago del dist. de Irguiz, prov. de Turgai, Rusia 
asiática, sit, al N. E. del lago Aral, á uno y otro 
lado del 48° paralelo. Es de forma triangular, y 
tiene 2000 kms.? En otro tiempo recibía al O, el 
río Irguiz y el Teguene al E.; hoy ninguno llega 
al lago. 

—TCHALKAR Ó CHALKAR-l0NIS-KARASU: 
Geog. Lago de la prov. de Turgai, Rusia asiáti- 
ca, sit. al E. S.E. de Orsk; 110 kms.? Recibe al 
N.O. un riachuelo, 


- TCHALKAR Ó CHALKAR-KUL: Geog. Lago 
del dist. de Pavlodar, prov, de Semipalatinsk, 
Rusia asiática, sit. al N, de Karkaralinsk; 60 
kme, 

TCHALTI ó CHALTI-BURUN: Geog, Cabo de 
ìa costa meridional del Mar Negro, sit. en el 
dist. de Samsun ó Yanik, prov, də Trebisonda, 
entre las desembocaduras del brazo oriental del 
Yechil-Irmak y del Termeh-Chai. En los alre- 
dedores se hallan el antiguo campo de Temisci- 
ro y el país de las Amazonas, 


TCHAMARES ó CHAMARES: m. pl. Hinog. 
V. CHAMARS, P ° 

TCHAMARLAKOTA ó CHAMARLACOTA: Geog. 
C. del dist. de Gordaveri, Madrás, India, sit. al 

. de Rayamandri, en el canal desde esta c. á 
Coconada; 5 000 habits. 


, TGHAMBA ó CHAMBA: Geog. C, cap. de prin- 
cipado, sit. en la oritla dra. del Ravi; 6 000 ha- 
bitantes, El principado está roleado al N.O., 
N.E. y O, por el reino de Yemmu-Cachemira, al 
S. por los dists. de Gurdasfur y Kangra, al E. 
por el Kulu y Lahul; 8236 kms.? y 200000 ha- 
bitantes, 

, TCHAMBAL $ CHAMBAL: Geog. Río de la In- 
dia on el Malva y el Rayputana. Nace en la ver- 
tiente N, de los montes Vindyas, cerca de Mao; 
corre con dirección general al N. y N.E.; pasa 
por Kota; forma frontera entro el Rayputana y 
el reino de Seindia, y se une al Yemna, por la de- 


recha, 4 los 900 kms. do curso. Su principal 
all. es el Banas. 


TOHAMBEZ!: (Jeog, V, CHAMRESE. 


u TCHAMIANI ó CHAMIANI: Geog. C. del dist. de 
i nao, prov, de Lakno, North West Prov., N. de 
India, sit. en el Audh, cerca del Loni, afl. del 
uanges; 4500 habits. 
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TCHAMLIK 6 CHAMLIK: Geog. Río de la pro- 
vincia del Kuban, Rusia; nace en las montañas 
septentrionales de la cordillera principal del Cáu- 
caso por dos torrentes: el Okart y el Jars, que 
se unen en el fuerte de Upornaia; corre al N. en- 
cauzadlo por un valle hasta Vosnessenlcaña, don- 
de recibe el Bizgan; desvíase hacia el N.O. en 
Tchamlikskaia, y á los 127 kms. desemboca tn 
el Laba por la orilla dra. 


TCHAMPARAN ó CHAMPARAN: Geog. Distrito 
de la prov. de Patna, Behar, limitado al N. por 
el Nepal, al E. y al S. por el dist, de Muzaffar- 
pur, al S.O. por el de Saran y al O. por la pro- 
vincia de Benarés; 9 145 kms,? y 1800000 habi- 
tantes. Cap. Motihari. 


TCHAMTO-DONG 6 CHAMTO-DONG: Geog. 
Lago de la prov. de Tsang, Tibet, en el Himala- 
ya, entre la cordillera del S. y la del N. Tiene 
10 kms. de ancho de N. á S. por 25 de largo de 
E, al O., y está rodeado de todos lados por mon- 
tañas. 


TCHAN ó CHAN: Geog. Lago del círculo de Ni- 
kolaievsk, prov de Primorskaia ó del Litoral, 
Siberia, sit. entre los montes Chaiatyn al S., el 
Amur al E. ysuafi izquierdo el Amgun al N.; 
157 kms,?, Comunica con el río Amur. 


TCHANA ó CHANA: Geog, Río del E. de Sibe- 
ria. Nace en el gobierno de Irkutsk; corre al 
N., E.N.E, y N.; entra en la prov. de lakutsk, 
y á los 380 kms. de curso vierte sus aguas en el 
Vilai. 

TCHANAR Ó CHANAR: Geog. O. y fortaleza, 
dist. de Mirzapur, prov. de Benarés, Nort West 
Prov., India, sit. en la orilla dra. del Ganges y 
en el £ e. de Calcuta-Allahabad; 9500 habits, 


TCHANDA ó CHANDA: Geog. C. cap. de distri- 
to, prov. de Nagpur, Central Prov., India, sit. en 
la confl. del Virai con el Yarpat, 16600 habi- 
tantes. La rodea un muro de piedra de 9 kms. de 
circuito, con baluartes y almenas, Dentro de este 
recinto hay varias aldeas y campos cultivados, 


TCHANDAL ó CHANDALES: Etnog. Aborigenas 
de la Iudia, en los dist. orientales de Bengala, 
especialmente en la prov. de Dacca. Se los cita 
ya en el Mahabharata y el Ramayana como raza 
despreciable, tanto que un brahmún se creería 
deshonrado si pisara la sombra de un chandal. 
En los libros sanscritos aparecen como seres im- 
puros, nacidos de la unión de un sudra con una 
mujer brahmán. Su misión es limpiar las cloacas 
y enterrar las inmundicias, á menos que la nece- 
sidad les obligue á alimentarse de ellas. 


TCHANDAN ó CHANDAN: Geog. Río de distri- 
to de Ragalpur, Bebar, India; nace en las colinas 
sit, cerca de Deogarh y corre hacia el N. acan- 
dalándose con las aguas de numerosos arroyuelos 
hasta desembocar en el Ganges, dividilo en dos 
brazos. 

TCHANDAR-GUEUL Ó CHANDAR: Geog. Lago 
del dist, de Kara-Hissar, prov. de Jodavendi- 
kiar ó Brusa, Anatolia, Turquía asiática; 24 ki- 
lómetros de largo por 7 de máxima anchura, 


TCHANDARLI ó CHANDARLI: Geog. C del dis- 
trito de Esmirna, prov de Aidin ó de Esmirna, 
Anatolia, Turquía asiática, sit. en la orilla N. del 
Golfo de Chandarli y al pie del Nara-Dagh. Esta 
c. ha decaído mucho en estos últimos años. Sus 
habits. ineron acuchillados por los psariotas du- 
rante la guerra de la independencia griega. Ocn- 
pa el emplazaniiento de la antigua litani, de la 
que aún se ven por bajo del agua algunas mura- 
llas, al S. de la pequeña península en que se 
asienta Chandarli. El Golfo de Chandarli se ex- 
tienile entre el Canal de Mitilene ó Lesbos y el 
Golfo de Esmirna: su eje mide 18 kms. desde la 
isleta Platia hasta el N. del Cabo Liya, y su an- 
chura es de 11 kms. entre la isla Hagios (Geor- 
gios y el mencionado cabo; llega 4)2enel meri- 
diano de Chandarli, y se reduce luego hasta 4 
kms. 


TCHANDAUS! ó CHANDAUSI: Geog. C. del dis- 
trito de Moradabad, prov. de Rohilkand, North 
West Prov., India, sit. en el valle y cerca de la 
orilla izq. del Sot ú Yarvafadar, afl. ¿del Ganges; 
28500 habits. En su estación se unen el © e, de 
Audh y Rohilkand con el de Agra-Alizard, Ex- 
portación de azúcar y fab, de algodones estam- 
patos. 


TCHANDERI ó CHANDERI: Geog. C. del dis- 
trito de Issagarh, prov. de Gualior, reino de Scin- 
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dia, Malva, India, sit, cerca de la orilla izq. del 
Betva. Ciudad decaída, saqueada por el empera- 
dor Baber en la primera mitad del siglo xvi, 
llegó á tener 14000 habits. 380 mercados y 12000 
mezquitas. 


TCHANDER-KUPS ó CHANDRA: Geog. Volca- 
nes de fango en la prov. de Las, Beluchistán, 
sit. en la costa, cerca del riachuelo Pliar ó Puri, 
que desagua en el mar, al O, del puerto de Son- 
miani y'al O.N.O. de Karachi. 


TCHANDIR ó CHANDIR: Geog. Río del centro 
de Asia, Nace en la parte N. de Jorasán, Per- 
sia; corre al O., entre la cordillera de Kumsun 
al N. y la de Siagrim ó Saghirim al S.; en Cha- - 
kan-Kaleh tuerce al N.O., sigue la frontera de 
la Rusia asiática, entra en la prov. Transcaspia- 
na, corre de nuevo al O. y N.O., baña á Aguin- 
Kaleh y á los 100 kms. de curso vierte sus 
aguas en el Sumbar, junto á la fortaleza Duzlu- 

lum. 


TCHANDKO ó CHANDKO: Geog. Región de la 
prov. de Sindhi, Bombay, India, sit. en el Sevan 
y el Mehar del Chikarpur, á la dra. del Indo. 
Está habitada por la tribu mahometana de los 
chandias, y es país muy fértil. 


TCHANDOR ó CHANDOR: Geog. C, del dis- 
trito de Nassik, prov. de Deján, Bombay, In- 
dia, sit. al S. de la cordillera de Chandor, en la 
carretera de Bombay á Indoro y á orillas del 
Maralguin; 5 000 habits. 


TCHANDPUR ó CHANPUR: Geog, C. del dis- 
trito de Biynur, prov, de Rohilkand, North- 
West Prov., India, sit. al S.S. E. de Biynur y no 
lejos de la orilla izq. del Ganges; 11500 habi- 
tantes. 


TCHANDRAGUIRI Ó CHANDRAGUIRI: Geog. 
Rio del S. de India. Nace en la vertiente occi- 
dental de los montes Sahyadri, en el principado 
de Kurg; corre al O.N.O, y 0,S,O., entra en el 
dist. de Canara Sur, y á los 105 kms, de curso 
vierte sus aguas en el Mar de Arabia, cerca y al 
S. de Cassergorde. || C. del dist. de Arcot-Nord, 
Madrás, India, sit. en la orilla dra. del Suvarna- 
muji; 4 500 habits. C. bien construida, al pie de 
una colina en que está la ciudadela. Alrededores 
fértiles y pintorescos, 


TCHANDRAKONA Ó CHANDRAKONA: Geog. 
Cordillera del dist. de Kadur, Maissur ó Mysore, 
India; es una prolongación de los Gates occiden- 
tales, con alt. media de 1830 m. ] C. del distri- 
to de Midnapur, prov. de Burdwan ó Bardvan, 
Bengala, India, sit. en una llanura á la dra. del 
Silai; 12500 habits, Fué una importante fac- 
toría de la Compañía de las Indias Orientales. 


TCHANDRAPUR-PADMAPUR ó CHANDRA- 
PUR: Geog. Principado anejo al dist. de Sam- 
balpur, prov. de Chattisgarh, Central Provin- 
cia, Indja. Se divide en dos partes: Padmapur 
al N.O. y Chandrapur al O., ambas sit. en la 
orilla izq. del Mahauadi; 777 kms. y 70500 ha- 
bitantes 


TCHANDUR Ó CHANDUR: Geog. C. del dis- 
trito de Ellichpur, prov. del Este, India, sit. á 
orillas del Choraman; 5 000 habits. Mercado de 
azúcar y otros productos del valle del Nerbada. 


TCHANG-BAKAR ó CHANG: Grog. Principado 
del Gondvana, prov. de Chota-Nagpur, Benga- 
la, India; el principado de Riva del Bagnelkand 
lo limita al S.O. y N., y al E. confina con el de 
Korea, del que fué vasallo hasta 1848; 2346 ki- 
lómetros cuadrados y 20 000 habits. 


TCHANG-CHA-FU ó CHANG-CHA-FU: Geog, 
C. cap. de la prov. de Hu-nañ, China, sit. en la 
orilla dra. del Siang- kiang, cerca de la lesem- 
bocadura del Kn-kiang: 300000 habits. La rodea 
una muralla de 9 kms, de circuito, y es e, in- 
dustrial. 


TCHANGSIL ó CHANGSIL: Geog. Contrafuerte 
del Himalaya, al S.O. del cual se destaca entre 
el paso Rujnn al S. y el paso Barenda al N.O., 
en los 319 22' lat. N. y 31° 53' long. E. Madrid; 
corre hacia el S,S.O. unos 70 kmis. entre la orilla 
izq» del Pabar y la orilla dra. dol Rupin; atra- 
viesa también parte del Kunavar meridional yel 
ángulo N.O. del Garhval, y termina cerca de 
la conti. del Pabar. 


TCHANG-TCHEU-FU ó CHANG-CHEU- FU: 
Geog. V. de la prov. de Fn-kiañ, Chiva, cap, de 
dep., sit. 470 kms. O. N.O. del puerto de Amoy, 
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á orillas del Kien-Jung-kiang; 500 000 habitan- 
tes. Sobre el citalo río hay un puente de 230 
m. de largo y 36 arcos. Rodean la c. murallas 
cuyo contorno no baja de 7 kms.;es muy limpia; 
Jas calles están bien empedradas, y algunas tie- 
nen 20 m. de ancho. En los alrededores campos 
muy pintorescos, 

TCHANG-TCHUAN Ó CHANG-CHUAN: Geog. 
Isla de la prov. de Kuang-tung, costa S de la 
China, sit. enfrente del puerto de Kuang-hai, 
25 kms. de largo do N. å S. por 8 de anchura 
máxima. En ella murió en 1552”San Francisco 
Javier. 


TCHANG-TE-FU ó CHANG-TE-FU: Geog. Cin- 
dad cap. de dep., prov de Ho-nañ, China, si- 
tuada á orillas del Yuen-ho, afi. del Uei-ho. La 
rodea muro de 6 kms. de circuito; tiene buenas 
calles y templos é industria muy próspera. || Ciu- 
dad cap. de dep., prov. de Hu nañ, China, si- 
tuada å orillas del Yuan-kiang, tributario del 
lago Tung-ting. También está amurallada, y por 
su posición en la cuenca inferior del Yuan-kiang; 
es una de las c. más comerciales del Hu-nañ. 


TCHANNAPATA Ó CHANNAPATA. Geog. C. del 
dist. de Bangalore, prov. de Nandidrug, Maissur 
ó Mysore, India, sit. en el f c. de Madrás á 
Maissur; 7500 habits. Fab. de juguetes, objetos 
barnizados, brazaletes de vidrio y cuerdas metá- 
licas para instrumentos de música 


TCHANSAMA Ó CHANSAMA; Geog C. del dis- 
trito de Patan, prov de Kadi ó Kari, reino de 
Gaikovar, Bombay, India, sit. al S.S. E. de Pa- 
tan; 8000 habits. Templo yaina, el mayor del 
reino, de construcción moderna, con altas to- 
Tres. 


TCHAOBISI ó CHAOBISI: Geog. Monte del Hi- 
malaya meridional, sit. en el macizo nepalés del 
Marayana; 5920 m, de alt. 


TCHAO-HU ó CHAO-HU: Geog. Lago de la 
prov. de Ngan-hoci, China, sit. al S.S. E. de Liu- 
cheu-fa y al N.O. de Yang-tse-kiang, con el que 
comunica por un canal llamado río de Yun ó 
Yun-ho. Es de forma cuadrangular y tiene unos 
140 kms. de perímetro. 


TCHAOL ó CHAUL: Geog. O. del dist. de Co- 
laba, prov. de Konkán, Bombay, India, sit. al 
S.E. de Alibagh, en la orilla dra. del Kondali- 
ka, Roha ó Chaol y cerca de Rivadanda; 5800 
habits. Es una e muy antigua; las tradiciones 
indias hablan de ella, dándole los nombres de 
Champavati y Rivati Kchettra. Es probable que 
sea la Simula ó Timula de Ptolemeo, 


TCHAOSA ó CHAUSA: Geog. Aldea del distri- 
to de Chahabad ó Arrah, prov. de Patna, Behar, 
India, sit. en la orilla dra. del Karamnaça, cerca 
de su confi. con el Ganges, en la desembocadura 
del Canal de Chaosa y en el f.c. de Calcuta å 
Allahahadl; 2800 habits. Batalla de junio de 
1539, en la que el emperador Humayun fué ven- 
cido porel afgán Cher Chah, pereciendo 8000 
mongoles. 


TCHAO-SIAN ó CHOSÁN: Geog. Bahía de Co- 
rea, N.E. del Asia, sit. en la entrada N.O. del 
Estrecho de Brughton. Protegida al N.E, por la 
península de Kai-un-po y al S.O. por la isla 
Tsiel-yong-to ó Deer Island, forma excelente 
fondeadero. En ella se encuentra la c. de Fusan, 
colonia japonesa y puerto abierto al comercio 
extranjero. 


TCHAO-TCHEU--FU Ó CHAO-CHEU-FU: eog. 
C. cap. de dep., prov, de Kuang-tung, China, 
sit, en el principio del delta del Ting-kiang ó 
Han-kiang y rodeada por una muralla de 6 kiló- 
metros de cirenito. En Jos alredores se cultiva la 
caña de azúcar y el mejor alcanfor de toda la 
China. Por el tratado de Tien-tsin (1858) fué 
abierta al comercio europeo; pero hoy todo el 
movimiento del tráfico se ha concentrado en la 
e, de Cha-teu, Swatow ó Suatou. 


TCHAO-TUNG-FU ó CHAO-TUNG FU: Geog. 
C. cap. de dep., prov. de Yun-nañ, China, si- 
tuada en la parte superior del valle del Si-yo-ho, 
agua abajo del Hunng-kiang, á 2006 m. de al- 
tura; 50000 habits, Muralla con baluartes de 2 
Á 3 kms, de cireunterencia. La mayor parte de 
su población vive en los arrabales, que son muy 
espaciosos. 


TCHARACOVISTA ó CHARACOVISTA: Grag. 


Valle del dist. y prov. de Ianina, Epiro, Tur- 
quia europea, Lo cierra al S. el pintoresco monte 
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del Tomaros, y fué célebre en la antigüedad por 
la fertilidad de su suelo y por el santuario de 
Dodona, del que quedan algunos vestigios. 


TCHARCHAMBA ó CHARCHEMBE: Geog. Ciu- 
dad del dist. de Yanik ó Samsun, prov. de Tre- 
bisonda, Anatolia, Turquía asiática, sit. en el 
comienzo del delta del Yechil-Irmak; 16000 ha- 
bitantes, Sus casas están esparcidas en las dos 
orillas del río Verde, atravesado por un puente 
de construcción bastante primitiva. En Jus alre- 
dores hay nnas 500 aldeas que casi se tocan, 
aglomeración que se debe á la fertilidad del tér- 
mino. 


TCHARDJUI ó CHARYUI: Geog C. del janato 
de Bujara, Turquestán ruso, sit. cerca de la ori- 
lla izq. del Amu-Daria, en el f.c. Transcaspiano. 
Muralla almenada; calles estrechas; bazar cu- 
bierto y vasta ciudadela que domina la c. con su 
imponente masa, y encierra los jardines y el pa- 
lacio del beg ó principe En los alrededores hay 
una casa de campo del beg, rodeada de jardines, 
en la que moró el general Annenkof dnrante Ja 
construcción del f.c. Transcaspiáno. 


TCHARGUT-TSO ó CHARGUT: Geog. Lago 
del Tibet central, Imperio chino, sit. en la me- 
seta de Jachi. Tiene de 70 á 80 kms. de largo 
por unos 15 de anchura media. 


TCHARIKAR ó CHARICAR: Gcog. © del Afga- 
nistán, sit al N. de Istalif, al N del monte 
Paghman y á orillas de un canal de la orilla de- 
recha del Gorbaud; 20000 habits. Aduana del 
comercio con el Turquestán, y residencia del go- 
bernador del Kohistán. Comercio importante, 
sobre todo de algodón. 


TCHARMANCHA ó CHARMANCHA: Geog. Ciu- 
dad del dist. de Noajali, prov. de Chittagon, 
Bengala, India; 8 000 habits. 


TCHARSADA ó CHARSADA: Geog. C. cap. del 
subdist. de Hachtnagar ó antiguo país de las 
Ocho ciudades, dist. de Peichavor, Penyab, In- 
dia, sit. cerca de Prang, en la orilla izq. del 
brazo más oriental del Svat, y cerca de su con- 
fluencia con el Adozai, brazo izq. ó N. del Ca- 
bul; 8600 habits. 


TCHARSULA-DAGH ó CHARSULA-DAG: Geog. 
Cordillera de los Alpes de Armenia, sit. en la 
frontera de la Turquía asiática y de la Trans- 
caucasia, 


TCHARTAVAL ó CHARTAUAL: Geog. C. del 
dist. de Muzaffarnagor, prov. de Mirat, North 
West Prov., India, sit. entre el Indan y su 
afl el Kali-Nadi: 5500 habits. 


TCHARYCH ó CHARIX: Grog. Río de Siberia. 
Nace en la vertiente N. de los montes Korgons- 
kite-Bielki, en la parte S. del gobierno de Tomsk; 
corre al O,N.O. K N. N.E. y N.E. recibe, en- 
tre otros muchos torrentes, por la Jra. el Bere- 


-zofka y por Ja izq. el Loktefka; pasa por Ozer- 


naia y Bieloglazovo, y á los 362 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Obi, junto de Bezpalova. 


TCHATA ó CHATA: Geog. C, cap. de subdis- 
trito, dist. de Mattra, prov. de Agra, North 
West Prov., India, sit. á la izq. y á 4 kms. del 
canal Delhi-Agra; 6500 habits. 


TCHATARPUR ó CHATARPUR: Geog. C. capi- 
tal de principado, India, sit. al N.O. de Panna, 
en el cruce de las carreteras de Banda å Sagar y 
de Yansi á Panna; 14500 habits. El principado 
está al S. del dist. de Hamirpur, al N. de los 
Gates de Panna, entre el Desán ó Deçarna al O. 
y el Keneal E, entre 24° 21" y 25° 16'de lat N. 
y 83°18 y 840 9" de long. E. Madrid; 3027 
kms.? y 170000 habits. 


TCHATCHAMA ó CHACHAMA- Geog, Cordi- 
Mera del Africa central al E., sit. en la esfera de 
influencia alemana, al S. del Kilimanyaro y del 
Meru. 


TCHATRA ó CHATRA: Geog, C. del dist. de 
Hazaribagh, prov. de Chota: Nagpur, Bengala, 
India, sit. ¿la dra. del alto Lilayán, brazo de 
Phalgu; 9 500 habits. 


TCHATTISGARH Ó CHATISGAR: Geog. Pro- 
vincia del gohierno do las Provincias Centrales, 
India, sit. en la parte E del antiguo Godvana, 
La constituyen dos regiones históricas: el Chat- 
tisgarhyat ó cantón de las 36 fortalezas, quo 
comprende los dista, de Bilaspur y Raipur con 
sus tributarios; y A/haragarhyat 6 cantón de los 
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trito de Sambalpur. Está limitada al O, por la 
de Nagpur, al N.O. por la de Vabalpur y el 
Baguelkand, al N.E. por la de Chota-Nagpur 
del Bengala, al E. por la de Orissa del mismo y 
los dists. de Ganyam y Vizagapatani del Madrás 
y al S. por el último y el Bastar. Está compren- 
dida entre 18° 40' 40” y 23° 7" 45" lat. N, y en- 
tre 84° 5' 35” y 88° 44° 35” long. E. de Madrid: 
102975 kms.? y 4800 000 habits. Se divide en tres 
dists. ingleses: Bilaspur, Raipur y Sambalpur 
y 13 principados, de los cuales Kavarda y Sakti 
son tributarios de Bilaspur; Jairagar, Kanker 
Kondka y Nandgaon tributarios de Raipur; 
Bamra, Karond, Patna, Raigar, Rehrakol, Sa: 
rangar y Sonpur tributarios de Sambal pur, 


TCHATYR-DAGH ó CHATIR-DAG: Geog. Mon- 
taña de la península de Crimea, sit. al S.S E. de 
Simferopol y 412 kms. de la costa; 1519 m. de 
alt. 


TCHATYR-KUL ó CHATIR-KUL: Geog. Lago 
del dist, de Tokmak, prov. de Semiriechensk, 
Rusia asiática, sit. cerca e la frontera de la 
China, en una de las altas mesetas del Thian- 
chañ, entre la cordillera de Kara-koin al N. y 
la de Kara-Teke-Tau al S. Es de torma cuadran- 
gular, y tiene una sup. de 245 kms. 


TCHAUN ó CHAUN: Geog. Bahía del Océano 
Ártico, sit. en la costa de la Siberia oriental, en 
la prov. de lakustk, entre el Cabo Cheliagskii 
al E y el Lialeran al 0,S,O. Tiene 125 kms. de 
abra por unos 170 de profundidad. Las islas de 
Aion la dividen en dos partes: Sabadei ó Malyi- 
Chaun al O., y Chaun propiamente dicho. || Ria- 
chuelo del E. de Siberia, límite entre las pro- 
vincias Primorskaia ó del Litoral y Takutsk. 
Nace en la vertiente N. de los montes Stanovoi; 
corre al E.N,E., N. y N.O., y á los 20 kms. do 
curso vierte sus aguas en la bahía Chaun por un 
ancho estuario. 


TCHAUSY ó CHAUSI: Geog. C. cap. de distri- 
to, gobierno de Mohilef, Rusia, sit. en la orilla 
dra. del Bassia; 5500 habits. 


TCHEANNDOAH ó CHEANDOA: Geog. Isla del 
curso superior del Congo, Africa ecuatorial, si- 
tuada en la segunda catarata de Stanley. 


TCHEBOKSARY ó CHEBOKSARI: Geog. Ciudad 
cap. de dist. , gobierno de Kazan, Rusia, sit. en 
la orilla dra, del Volga y de su pequeño afi. el 
Cheboksarka; 5 000 habits. Puerto fluvial muy 
animado. Comercio de trigo, cáñamo y lino. 


TCHEHIL-TAN Ó CHILTAN: Geog. Cumbre 
nevada de la cordillera del mismo nombre en la 
prov, de Saraván del Beluchistán, al 0.S.O, de 
Mastung y sobre la orilla izq. del Chirin-Ab ó 
Lora-Charnd; 3 749 m. de alt, Es el punto cul- 
minante del Beluchistán, 


TCHE-KIANG. Geog. V. CHE-KIANO. 


TCHELAK- TCHELKAR ó CHELAK-CHELKAR: 
Geog. Lago del dist, y prov. de Akmolinsk, Ru- 
sia asiática, sit. al E. del lago Denguis; 115 ki- 
lómetros cuadrados. 


TCHELEKEN Ó CHEREKEN: Geog. Isla adya- 
cente á la costa oriental del Mar Caspio, distrito 
de Krasnovodsk, prov. Transcaspiana, Rusia 
asiática, sit. enfrente del Golfo Mijailovskii; 700 
kms?, Importantes yacimientos de aceite mi- 
neral y asfalto natural, y salinas. 


TCHELIABA ó CHELIABINSK: Geog. C. cap. de 
dist. , gobierno de Orenburg, Rusia, sit. en las 
dos orillas del Miias, á 210 m. de alt.; 9000 
habits Fab de curtidos, ladrillos y vidriado. 
Comercio de trigo. 

TCHELIUSKINE: Geog. V CHELYUSKIN. 


TCHEMBAR ó CHEMBAR Geog. C. cap. de 
ditst., gobierno de Penza, Rusia, sit. en las dos 
orillas del Malyi-Chenbar, af, del Chembar; 
6000 hahits. Comercio de trigo, cáñamo, lino, 
ganado, cera y miel. 


TCHEMECHGADHZAK Ó CHIMIXKEDSEK: 
Geog. C. del dist. de Darsim, prov. de Jarput, 
Kurdistán, Turquía asiática, sit. á orillas de un 
afl. del Murad-Chai, en un estrecho desfiladero 
entre rocas donde hay multitud de cavernas; 
5000 habits. En las inmediaciones magnífica 
cascada. Es una de las antiguas Hierópolis, 


TCHEMMICH, CHEMIX ó XAMMIX: Geog. Lu- 
gar de la prov, de Gharb, N, do Marruecos, si- 
tuado cerca de Larache, en las pendientes de 


18 castillos, que ocupa aproximadamenteel dis- | nna alta colina que domina la orilla dra, del 
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Luccús. Ruinas de la antigua Lixa ó Lixus. 
V. LIZA. 


TCHEMULPO 6 CHEMULPO: Geog. Lugar de 
la costa de Corea, prov. de Kieng-kei-to, sit. al 
S.0. de Seul, al que está unido por carretera, 
Puerto abierto no hace muchos años al comercio 
extranjero, ha adquirido gran desarrollo: el co- 
mercio está casi exclusivamente en manos de los 
japoneses; hay también algunas casas chinas y 
factorías europeas. 


TCHENDUS ó CHENDUES: m. pl. Etnog. Tri- 
bu de los montes del Arakan, Indochina, per- 
tenecientes al mismo: grupo de que descienden 
los birmanos. Viven en los montes del N. de la 
prov. inglesa de Arakan y al E. y N.E. de la 
montaña Azul, en la parte de la Alta Birmania 
aún no sometida. 


TCHEPTZA ó CHEPTSA: Geog. Río de Rusia. 
Nace en la parte E. del gobierno de Viatka, en 
el límite del de Perm; corre al S. 0., O. y 
O.N.O., recibe por la dra. el Lip y por la izq. el 
Loza, pasa por Glazof, y á los 330 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Viatka, junto á la aldea 
de Chepetzkoie. 


TCHEQUES: m. pl. Etnog é Hist. V. CHE- 
QUES. 

TCHEREJA 6 CHEREJA: Geog. Río de Rusia, 
Nace en los pantanos del dist. de Ostrof, N.O, 
del gobierno de Pskof; corre al N.N.E, y O., 
recibe por la dra el Kep, y á los 105 kms. de 
curso vierte sus aguas en el Velikaia, cerca de 
la c. de Pskof. " 


TCHEREMCHAN ó CHEREMXAN: Geog Río 
de Rusia. Nace en la parte S. del gobierno de 
Samara, dist. de Bugulma; corre al S., N.O. y 
S.S.0., pasa por la aldea de Cheremchanskia- 
Kriepost; sigue el límite del gobierno de Kazan; 
entra en el de Samara; recibe por la dra. el Ma- 
lyi-Cheremxan, y á los 240 kms. de curso vierte 
sus aguas en un ancho brazo del Volga, junto 
al pequeño puerto de Jriaxchefka. 


TCHEREMENETSKOIE ó CHEREMENETSKOIE 
Geog. Lago del gobierno de San Petersburgo, 
Rusia. Se extiende de N.N O å S.S.E. en una 
long. de 14 kms. por 3 de máxima anchura 


TCHEREMISES: m. pl. Etnog, V. CHEREMI- 
sos. 

TCHEREPOVETS ó CHEREPOVETS: Geog. Ciu- 
dad cap. de dist., gobierno de Novgorod, Rusia, 
sit, en la orilla dra. del Cheksna y de su afl, el 
lagorba; 6500 habits. Talleres de máquinas, 
Puerto finvial. 


TCHERKASK: Geog. V. Novo-CHERKASK. 


TCHERNA-GORA ó CHERNAGORA; (Oeog. Véa- 
se MONTENEGÍ:0. 


TCHERNICHEF ó CHERNIXEF: Geog. Bahía 
del lago ó Mar de Aral, sit. en la costa N.O., 
en los límites de la prov. de Turgai, Rusia asiá- 
tica, 

TCHERNOIE ó CHERNOIE: Geog. Lago del go- 
bierno de Tobolsk, Siberia, sit. en el límite de 
los círculos de Kurgan é Ichim; 296 kms?, 


TCHERQUESES, CHERQUESES ó CIRCASIA- 
NOS: m. pl. Etrog. V. CIRCASIA. 


TCHERTCHEN-DARIA Ó CHERCHEN: Geog 
Río del Turquestán oriental, Imperio chino. Na- 
ce en la cordillera de Akka-Tagh, al O. de la de 
Prjevalsky; corre al N., N E., E., O. yN por 
estrecho valle que contiene yacimientos de oro; 
atraviesa la cordillera de Toguz-Daban; sigue 
luego entre ésta y el Alfin-Tagh, y á los 6005 
700 kms, de curso se pierdo en los pantanos que 
rodean el lago Kara-Buran, parte O. del Lob- 

or. 


TCHESSKAIA ó CHESKAIA: Geog. Bahía del 
gobierno de Arjánguel, Rusia, formada por el 
Océano Artico, entre la península de Kanin y la 
costa de Timan; 11143 kms?, 


, TOHETANG ó CHETANG;: Geog. C. de la pro- 
vincia de Ui, S. del Tibet, Imperio chino, sit. á 
8500m. dealt., en la orilla dra, del Yaru- Dsang- 


bo; 14000 habits. Comercio con el Bután y el 
Asam. 


TCHETCHENES ó CHECHENES: m. pl. Ztnog. 
Tribu del N. del Cáucaso, Rusia. Son unos 200000 
y ocupan la mitad meridional de la prov. de 

erek, entre ol curso del Terek al N. y el límite 
meridional de la prov, al S., desde la garganta 
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de Darial al O. hasta las fuentes del Aktach al 
E. Se dividen en unas 20 tribus que hablan dia- 
lectos distintos, 


_TCHEU-CHAN: Geog. Nombre ckino del archi- 
piélago de la costa oriental de China conocido 
por los marinos con el nombre de Chusan. 


TCHEUL ó CHOL: Geog. Llanura desierta de 
la Mesopotamia, sit. á los dos lados del Tigris, 
aguas abajo de Mosul y al S. del Yébel-Sinyar, 
del que bajan ríos que no llegan al Tigris. Mide 
de N åS, unos 260 kms proximamente por 180 
de ancho al N. entre la margen dra. del Tigris 
y la izq del Jabur, y 260 al S. entre el Tigris y 
el Eufrates. Pocos lugares habitados, y la mayor 
parte ruinosos, 


TCHIBRAMAO ó CHIBRAMAO: Geog. U. del 
dist de Farakabad, prov, de Agra, North West 
Prov., India, sit. al S.S.O. de Farakabad, cerca 
de la orilla dra del Kalinadi; 8 200 habits. 


TCHICHEN ó CHÍCHENES: Etnog. Pueblo de 
Istria, Austria-Hungría. Según el doctor Bider- 
mann, son mestizos de rumanos y croatas, con 
predominio de estos últimos. Los italianos los 
Haman cicci, 


TCHIDYRTY ó CHIDIRTI. Geog. Río del distri- 
to de Pavlodar, prov. de Semipalatinsk, Rusia 
asiática; nace en las colinas con que terminan al 
N.O. los montes de Karkaralinsk, cerca de la 
frontera de la prov. de Akmolinsk; correal N. È., 
y å los 300 kms, de curso vierte sus aguas en el 
ángulo S.O del lago Chuiruk-Sor. 


TCHI-FENG-HSIEN ó CHI-FENG-SIÉN: Geog. 
C. cap. de dist., dep. de Ching-te-fu ó Yehol, 
prov de Pe-chi-li, China, sit. á orillas del Iu- 
kin; 11000 habits, Es un centro comercial muy 
frecuentado por los compradores de pieles. 


TCHI-FU ó CHI-FU Geog. C. del dep. de 
Teng-chen-fu, vrov. de Chañ-tung, China, situa- 
da en la costa septentrional de la península de 
Chañ-tubg, en una bahía del Golfo de Pe-chi-li, 
al 0.5.0 de losislotes llamados Kung-tung-tan; 
120000 habits. Es una de las grandes c. del 
Chañ-tung, y uno de los puertos chinos más có- 
modos y agradables para los europeos. 


TCHIGHIRIN ó CHIGUIRIN; Geog. C. cap. de 
dist., gobierno de Kief, Rusia, sit. á orillas del 
Tiasmiri, afl. del Dnieper; 17500 habits. Piedras 
de molino. Calles tortuosas y de mal piso y casas 
pequeñas y pobres. 
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TCHIHATCHEF ó CHIHACHEF (PEDRO DE): 
Biog. Naturalista ruso. N, en Gatchina, cerca de 
San Petersburgo, en 1812. Desde joven fué desti- 
nado á la Diplomacia, pero su afición á los viajes 
científicos le desvió pronto de esta carrera. Del 
Ministerio de Relaciones Exteriores fué enviado 
å la embajada rusa en Constantinopla, en donde 
estuvo por primera vez desde 1841 hasta 1844, 
y durante su larga permanencia en Turquía fué 
cuando concibió la idea de sus futuras explora- 
ciones en Oriente. Abandonó «definitivamente la 
carrera diplomática para estudiar Ciencias natu- 
rales, y principalmente Geología. Con tal objeto 
(ué á Freiberg, en donde siguió durante dos años 
los cursos de la Escuela de Minas; luego regresó 
á San Petersburgo y recibió del gobierno ruso 
una misión cientifica al Altai, publicando el re- 
sultado de ella en una obra titulada Viaje cien- 
tífico al Altai y regiones adyacentes, con atlas. 
De regreso apenas de este viaje, se dedicó á bus- 
car los medios de prepararsu futura exploración 
del Asia Menor. Hizo dimisión del cargo de gen- 
tilhombre ordinario del emperador de Rusia; 
vendió á su hermano la mayor parte de las pro- 
piedades que había heredado de su madre, y con 
el dinero de esta veuta partió para el Asia Me- 
nor, acompañado solamente de un tártaro y de 
un criado francés, Durante seis años, en medio 
de toda clase de poligros, recorrió á pie la Tur- 
quía asiática, y publicó á su regreso la relación 
de este viaje con el título de Xi Asia Menor: 
descripción física, estadística y arqueológica de 
esta región. Luego fijó su residencia delinitiva en 
París. Ya en 1880 era individuo de gran número 
de sociedades sabias, entre otras la Academia de 
Ciencias de París, la Sociedad de Geografia de 
Londres, la Sociedad Mineralógica y de Natura- 
listas de Moscñ, el Instituto de Filadelfia, la 
Academia dle Ciencias de Prusia, ete, Era también 
caballero de la Legión «de Honor, comendador de 
las Ordenes de Santa Ana, de San Estanislao y de 
San Vladimiro de Rusia, gran oficial del águila 
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roja de Prusia, y gran cordón del León y del Sol 
de Persia. Además de las citadas obras, escribió 
Pedro de Tehibatchef las siguientes: Cartas á 
M. Mohl acerca de las antigúedades del Asia Ale- 
nor; Consideraciones históricas sobre los fenóme- 
nos de congelación enel Ponto Euxino y en el Mar 
de Azof; Sobre la cabra de Angora y su nalura- 
lización en Europa; Vegetación de las elevadas 
montañas del Asia Menor; Una página sobre el 
Oriente; traducción del alemán de La vegetación 
del globo, de A. Grisebach; España, Argelia y 
Túnez (1880, en 8.* mayor, con mapas), etc. 


TCHI-HIEN-TCHING ó CHI-HIEN-CHING: 
Geog. C. del dep. de Tai-yuab-fu, provincia de 
Chen:-si, China, sit. á orillas de un pequeño 
afl. dro. del Fuen-ho; 30500 habits. Importante 
mercado. 


TCHIHUMBO ó CHIHUMBO: Ceog. Río del O. 
del Africa central. Corre en territorio portugués 
y es uno de los afls. occidentales del Kasai, tri- 
butario del Congo. 


TCHIKAKOL ó CHICACOL: Geog. C. cap. del 
dist. de Ganyam, presidencia de Madrás, India, 
sit. en la carretera de la costa y en la orilla iz- 
quierda del Nagali ó Chikakoli, que la separa del 
dist. de Vizagapalam, muy cerca del Golfo de 
Bengala; 17000 habits. Tejidos de muselinas 
finas y activo comercio. 


TCHIKBALLAPUR ó CHIKBALAPUR: Geog. 
C. del dist. de Kolar, prov. de Nandridrug, 
Maissur ó Mysore, India, sit. al S.E. de los 
montes Chinna Kegava, en la orilla dra, del Pon- 
gani; 9500 habits. Fortaleza del siglo xv. 


TCHIKOI ó CHICO!: Geog. Río del S. de la 
Transbaikalia, Siberia, afl. del Selenga por la 
ra. 


TCHILAMBARAM ó CHILAMBARAN: Geog. 
C. del dist. de Sur-Arcot, Madrás, India, sit. al 
$.S.0. de Caidalore, cerca de la costa, en el le- 
rrocatril de Madrás á Trichinópolis; 22000 ha- 
bitantes, Tejidos de seda y de algodón. Feria 
religiosa en diciembre, que lleva á esta e, unos 
60000 peregrinos y mercaderes, Templos célebres; 
el principal, el Santuario de Oro, está consagra- 
do á Siva y á su mujer Parvati. 


TCHILAS ó CHILAS: Geog. Repíblica del Ya- 
guistán, sit. entre la orilla izq. del Indo y el 
monte Diyarmir ó Nanga Parbat. La cap. es 
Chilas, sit. en la orilla izq. del río, Tiene 5 500 
habits. y es una e. dividida en cuatro barrios, 
cada uno de los cuales depende de un fuerte, ó 
sea cuatro clanes, cuyos jefes están confedera- 
dos. Los chilas ó chilabasis hallan el chino, y se 
han convertido recientemente al islamismo. 


TCHILIANVALA ó CHILIANVALA: Grog. Aldea 
del dist, de Guyerate, prov. de Raval Pindi, 
Penyab, India, sit. cerca del Yelam y del f. e. de 
Lalla Muga á Kandian. Es célebre por la inde- 
cisa batalla librada el 13 de junio de 1849 entre 
los sijs y los ingleses. Casi todos los hombres 
que formaban el regimiento 24. de infantería 
inglesa están enterrados al N. de la aldea, y cer- 
ca hay un obelisco rodeado de tumbas de oficia- 
les. 


TCHITIK ó CHILIK: Geog. Río de la prov. de 
Semiriechensk, Rusia asiática. Nace cerca del 
collado de Chilik, en la cordillsra de Kunghei- 
Ala-Tau, al N. del lago Isik-Kul; corre al E, y 
N. ; atraviesa los montes Kumbeldin; baña la 
aldea de Chilik, y á los 220 kms. de curso vierte 
sus aguas en el Ili, por dos brazos, 


TCHILKA: Geog, V. CHILKA. 


TCHIM ó CHIM; Geog. Río del Kurdistán tur- 
co, en el dist. de Argana, prov. de Diarbekir, 
Nace en la vertiente N.O del Karaya-Dagh; 
corre al O., S. y O,N.O., y á los 120 kms. de 
curso vierte sus aguas en el Eufrates. 


TCHINAB ó CHINAB: Geog. Uno de los cinco 
grandes ríos que dan nombre al Penyab, Es tri- 
butario derecho del Satley. Los indios le dan 
generalmente el nombre de Chandra-Baga, por- 
que debe su origen ála unión del Chandra y el 
Baga. Es el Akesines de los griegos, El Chandra 
nace en la vertiente S, del Himalaya septentrio- 
nal, en los 32% 43'lat. N, y 819 Y long. E. Ma- 
drid, y el Baga en la ladern O. del paso de Bara 
Lacha, en los 32° 44' lat, N y 819 5' long. E; 
ambos tíos se unen en Tandi. El Chinab corre por 
el principado de Chamba y el Yammu-Cachemi- 
ra, pasa al pie del Kichtavar con dirección al S., 
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luego recoda al O., y desde la confi. del Bichlari 
al S.0,, volviendo luego á correr hacia el S.; 
cerca de Akmur empieza á formar la frontera en- 
tre el Yammn y el dist. inglés de Sialkot; en la 
confl. del Tavi oriental forma torno hacia el O. 
y entra en la llanura del Penyab; atraviesa el 
Sialkot con dirección al S.O., y luego el Yang; 
recibe allí importantes alls., entre ellos el Tavi 
occidental y el Yelam, por la dra., y el Ravi por 
la izq. Corre, por último, entre los dists, de Mul- 
tan y Muzalargar, y se une al Satley en la fron- 
tera del Bahavalpur, en los 20° 21'lat. N. y 74 

44' long. E. Madrid. El curso total del río es de 
1110 kms. 


TCHINA-TCHAtÓ CHINA--CHAI: Geog. Río de 
la Anatolia, Turquia asiática; nace en la ver- 
tiente occidental del Gheuk-Tepe; corre al S.O., 
N.O., N. y N.O.; recibe por la izq. el Bech- 
Parmak, y á los 140 kms, de curso vierte sus 
aguas en el Meandro ó Mendereh, un poco al O. 
del meridiano de Aidin. 


TCHINDVARA ó CHINDUARA: Geog. C. cap. de 
dist., prov. de Nerbada, Central Prov., India, 
sit. 4 682 m. de alt., en una meseta, cerca de la 
orilla izq. del Kolbira; 8600 habits, ` 


TCHING ó CHING-CHEN-HO: Geog. Lago del 
dist. de Ngansi-chen, prov, de Kan-su-sin-tsiang, 
Imperio chino, sit. al N. del río Bulundzir; 50 
kms. de largo y 20 de ancho, 


TCHINGALPAT ó CHINGLEPAT: Geog. Dist. de 
la presidencia de Madrás, India. Limita al N. 
con Nellore, al E. con el Golfo de Bengala, al 
S. con Arcot Sur y al O, con Arcot Norte; 7360 
kms.? y 985000 habits. Cap. Saidapet, ! C. del 
dist. de Chingalpat, Madrás, India, sit. al 5.5.0. 
de Saidanet, en la orilla izq. del Palar y en el 
f.c. de Madrás á Trichinópolis; 6000 habits, Mi- 
sión católica. Antigua fortaleza, abandonada mi- 
litarmente, construída á fines del siglo xvt por 
los reyes de Viyayanagar. 


TCHINGHIL ó CHINGUIL: Geog. Río del distri- 
to de Kobdo, N de la Dsungaria, Mongolia, 
Imperio chino. Nace en la vertiente meridional 
de la cordillera del Altai mongol, cerca del co- 
lado Chenghiz-Agach; corre al S.S.E. y S., re- 
cibe por la izq. el Terekty y el Baga-Chinghil, y 
desagua en el Bulugun, cerca de los montes 
Chokurtai. 

-Teniscuir ó Cuiycuri-Dac: Geoy. Mon- 
tes de los Alpes de Armenia, sit. en la cordillera 
de Charsula, limitrofe de la Rusia transcaucásica 
y de la Turquía asiática; 3244 m. de alt. 


TCHINGHIZ ó CHINGUIS-TAU: Geog. Cordille- 
ra de la prov, de Semipalatinsk, Rusia asiática, 
Es prolongación de la cordillera de Tarbagatai, 
entre la e. de Serguiopol al S. E. y la de Karka- 
ralinsk al N.O, 


TCHING-HUA-TCHEN ó CHING-HUA-CHEN: 
Geog. C. del dep. de Hoai-king-fu, prov. de 
Honañ, China, sit, en el valle del Uei-ho, en la 
carretera de Ho-nañ-fu á Tien-tsin, al S. de la 
mescta del Chan-si y á 235 m. de alt, Tiene más 
importancia comercial que la cap. del dep. Mi- 
nas de carbón en las colinas sit, al O, 


TCHING-TU-FU ó CHING-TU-FU: Geog. Ciu- 
dad cap. de dep. de la prov. de Se-chuan, China, 
sit. en el valle y á orillas de uno de los brazos 
del Min y á 550 m. de alt.; 800000 habits. Se 
divide en dos partes: el barrio tártaro y el barrio 
chino, éste mucho más rico y populoso. Ching- 
tu-Mm es la mejor y más elexante c. de todo el 
Imperio. Tiene calles anchas y rectas; fachadas 
de madera bien eseulpidas adornan las casas, 
viéndose desde la puerta los patios y los jardi- 
nes interiores, Es aún, como en tiempo de Marco 
Polo, una c. noble y rica, aunque desile aquella 
época ha sido devastada y aun destruída varias 
veces. Kubilai-Jan exterminó casi toda su po- 
blación, que ascentlía, segun los anales, á mas de 
1000000 de habits. La c. actual es de origen 
moderno; sólo el palacio imperial es relativamen- 
te antiguo, pues data sólo de fines del siglo xtv; 
las murallas y casi todas las casas han sido cons- 
truídas à fines del siglo pasado, después de un 
gran incendio: la muralla actual, hastante irre- 
gular, pero sólida y bien conservada, tiene 20 
kms, de cirenito, y fuera do ella huy grandes 
arrabales; la circunferencia total es de 25 kms. 


TCHIN HAI-HSIEN ó CHIN-HAI SIEN; Geog. 
C, cap, de dist., dep. de Ning-po-fa, prov, do 
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Yung-kiang ó Ta-tsi, en la costa S, de la bahía 
de Han-chen. La rodea una muralla de 5 kiló- 
metros de contorno. A lo largo del litoral hay 
varios fondeaderos y vastos arrabales. 


TCHINIOT Ó CHINIOT: Geog. C. del dist. de 
Yang, prov. de Multan, Penyab, India, sit, en 
la carretera de Varirabad á Multan, cerca de la 
orilla izq. del Chinab; 11500 habits. Bonita ciu- 
dad con casas de ladrillos, altas y espaciosas, 
sobre todo las de los comerciantes, que hacen 
gran tráfico con Karachi, Bombay, Amritsar y 
Calcuta. 


TOHIN-KIANG-FU ó CHIN-KIAN-FU: Geog. 
C. cap. de dep., prov. de Kiang:su, China, si- 
tuada en la orilla dra. del Yangrtse-kiang y en 
el eruce de este río con el Gran Canal ó Yuen-ho; 
140000 habits. La rodean murallas en buen es- 
tado y con cinco puertas. Fuera de los muros y 
en la orilla del río se halla un arrabal muy po- 
puloso. La c. fué destruida durante la insurrec- 
ción de los taipings. Gran parte, al E., está to- 
davía medio arruinada. En la calle que conduce 
á la puerta del O. hay tiendas y almacenes muy 
ricos. Es uno de los puertos abiertos al comercio 
extranjero. En 1842 el ejército inglés obtuvo en 
ella Ja victoria que le permitió dictar 4 China el 
tratado de Nankin, pero sólo encontró cadáveres 
en Chin-kian; los defensores mandchúes habían 
degollado á sus mujeres y niños, matándose ellos 
después para no sufrir la dominación detestada 
de los bárbaros de cabellos rojos. En 1853 fué 
tomada por los taipings, y acuchillada su pobla- 
ción, cuatro años más tarde, por los imperiales, 


TCHINNA-KIMEDI ó CHINA-KIMED!: Geog. 
Principado del dist. de Ganyam, Madrás, India; 
145 kms.? y 37000 habits. en 130 aldeas. 


TCHINTALNAR ó CHINTALNAR: Geog. Prin- 
cipado feudatario del de Bastar, India central, 
sit. å orillas del río Chintal, afl. del Talpir; 
1243 kms.? y 4500 habits. en 48 aldeas. El rajá 
reside en Yigargonda. Hermosos bosques de tek, 
cuyas maderas se envían por los ríos Chintal y 
Talpir á los mercados del Godaveri. 


TCHIN-TCHEU ó CHIN-CHEU: Geog. C. cap. de 
dist., prov. de Hu-nañ, China, sit. en un peque- 
ño valle tributario del Lai-kiang. Está rodeada 
de un muro de 2 kms. de extensión. El terreno 
es muy montuoso, en el que se explotan minas de 
oro, hierro y estaño. 

TCHIN-TING-FU ó CHIN--TIN-FU: Grog. Ciu- 
dad cap. de dep., prov. de Pe-chi-li, China, si- 
tuada en la orilla izq. del Huto-ho y cerea de la 
frontera del Chan-si. La rodea un muro de unos 
15 kms. de circuito. Es c. industrial, aunque 
algo decaídla; sus obreros fabrican con hierro del 
Chan-si imágenes de Buda, y los ídolos de 
bronce de sus templos se citan como los más 
notables del Imperio. 


TCHIPLUN ó CHIPLUN: Geon. C. del distrito 
de Ratuaguiri, prov. de Koukán, Bombay, In- 
dia, sit. á orillas del Vachichti; 12500 habits, 


TCHIR ó CHIR: Geog. Río de Rusia. Nace en 
en la parte occidental del Territorio de los Cosa- 
cos del Don; recibe por la izq. el Kriucha, el 
Tuuikan, el Kurtlak, el Berezovaia y el Liska, 
y á los 215 kms. de curso, bastante sinuoso, 
vierte sus aguas por dos brazos en el Don, for- 
mando en Nijne-Chirskaia un delta de 5 kms. de 
ancho. 

TCHIRAKKAL ó CHIRAKAL:; Geog. C. del dis- 
trito de Malahar, Madrás, India, sit, en la orilla 
izq. del Beliapatam ó Valarpatanam; 9000 ha- 
bitantes. 

TCHIRALA ó CHIRALA: Geog. Č. del dist. de 
Krichna 6 Kistna, Madrás, India, sit. al 0.S.O. 
de Gantur, en una llanura surcada por varios 
arroyos; 9500 habits. 


TCHIRETCHKEUI ó CHIRECHKEUL: Geog. Lu- 
gar del dist. y prov. de Salonica, Macedonia, 
Turquía europea; 5700 habits. 

TCHIRKARI Ó CHARKARI: Geog. C. cap. de 
principado, Bandelkand, N. de India, sit. en 
las fuentes del Chandravi, afl. del Ken. FI prin- 
cipado, enclavado en el dist, de Hamirpur, pro- 
vincia de Allahabad, ocupa una sup. de 2030 
kms.? con 160000 habits, 


TCHIRTCHIK ó CHIRCHIK: Geog. Río de la 
prov. de Sir-Daria, Turquestán ruso. Fórmanlo 
el Chotkal al S. y Pskent al N., que proceden- 


Cho-kiang, China, sit, en la desembocadura del * tes ambos de la cordillera del Talas-Alatan se 
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reunen 6 ó 7 kms. aguas aariba de Joyakent, y 
desagua en la orilla dra. del Sir Daria á los 140 
kms. de curso, 


TCHITA ó CHITA; Geog. C. cap. de círenlo y 
de la prov. de Transbaikalia, Siberia, sit. en la 
orilla izq. del Ingoda y en la confi. del Chita, 
å 538 m. de alt, Tiene gran importancia comer- 
cial, gracias á su situación en la zona en que 
empieza la navegación del sistema del Amur. En 
su puerto las mercancías dejan la vía terrestre y 
toman la fluvial. Exporta grasas y pieles en bru- 
to y elaboradas. 


TCHITALDRUG ó CHITALDRUG: Geog. Ciudad 
cap. de dist., prov. de Nagar, Mysore, India, 
sit. en la carretera de Harimar á Tumkur; 4600 
habits, 


TCHITAMBO ó CHITAMBO: Geog. Aldea del 
país de los Jlalas, Africa central, sit. al S. del 
lago Bangúteolo. En ella murió á 1. de mayo de 
1873 el célebre viajero Livingstone. 


TCHITARKOT ó CHITARKOT: Geog. Monte 
sagrado de los Gates de Panna, sit. en el dis- 
trito de Banda, prov. de Allahabad, North 
West Prov., India, cerea del riachuelo Pais- 
sangui, afl. del Yemna, A orillas del río y en las 
colinas inmediatas hay más de 30 capillasó san- 
tuarios. 


TCHI-TCHEU-FU ó CHI-CHEU-FU: Geog. Ciu- 
dad cap. de dep., prov, de Ngan-hoei, China, 
sit. al E.N. E. de Ngan-kin-fu, en la orilla de- 
dra, del Yang-tse-kiang. Muralla de 5 kms. de 
circuito. En los alrededores ricas plantaciones de 
te, y al N.E., cerca de la aldea de Ta-tung, mi- 
nas de hulla explotadas. 


TCHIT-FIRODZPUR ó CHIT-FIRODSPUR:; 
Geog. C. del dist. de Ballia, prov. de Benarés, 
North West Prov., India, sit. á orillas del 
Chota Saryu, brazo dro. del Gogra; 11200 ha- 
bitantes. 


TCHITRAL ó CHITRAL: Geoy, C. y fortaleza, 
cap. de principado, Dardistin, India, sit. al 
S.O. de Mastuy, å orillasdel Kachkar ó Chitral, 
á1 585 m. de alt., al S.S.O. del Tirich ó Tirach- 
mir del Hindu-koh: 3 500 habits. El principado 
de Tchitra] ó de Kaclkar comprende la parte 
alta del valle del Chitral, desde la cresta del 
Hindu-kon al N. hasta los pequeños principa- 
dos de Armar y Dir al S. El est. sólo compren- 
de seis poblaciones agrupadas en el lugar donde 
se ensancha el valle, y ofrece terrenos labora- 
bles, pero todas las terrazas y suaves pendientes 
de la montaña están cubiertas de aldeas ó de 
casas diseminadas; 200 000 habits. 


TCHITTAGONG ó CHITAGONG: Geog. Ciudad 
y puerto Huvial, cap. de dist. y prov., gobierno 
de Bengala, Indochina, sit. á la dra. del estua- 
rio del Karnaphuli y cerca de su desembocadura; 
22000 habits. Es una aglomeración de aldeas, 
talleres, bazares, bosquecillos y jardines que se 
desarrollan en varios kms. á lolargo del río. Los 
portugueses le llamaron Porto Grande. V. CHI- 
TAGONG. 


TCHITUR ó CHITUR: (eog. C. cap. del dis- 
trito de Arcot Nord, presidencia de Madrás, In- 
dia, sit. en una llanura que se extiende entre 
coutrafuertes de los Gates de Velur, Hena de 
rocas y cantos erráticos de granito, y á orillas 
del Chisur, afi. dro, del Poini; 6000 habits. Es 
término del ramal de Arcot del f. e, de Madrás 
á Calicut, Era domivio particular de los rayáhs 
do Arcot cuando los ingleses entraron en ella en 
1781. Fué estación militar hasta 1874, |; C, del 
principado de Cochín, Madrás, India, cap. de 
un subdist. enclavado en el Malahar británico, 
cerca de la orilla izq. del Ponani; 12000 habi- 
tantes, Palacio del rayáh. 


TCHOBE ó CHOBE: (rog. C, cap. de la isla 
Mafia, al E. de Africa, sit. en un islote de la 
costa oriental, Es residencia del gobernador ára- 
be y de algunos comerciantes árabes é indios. 


TCHOLA ó CHOLA: feog. Antigua división de 
la Dravidia ú India meridional, limítrofe del 
país tamul, al N. del Caveri. Su primera capi- 
tal fué Varrior, sit, cerca del emplazamiento de 
la moderna Trichinópolis, y la última Tanyora. 
En el siglo xi los reyes de Chola sometieron Á 
los pandyas y dominaron el país hasta el Cabo 
Comarín, 


TCHOMEN Ó CHOMEN: (eng. Lago del país de 
los Gallas, al E, de Africa, sit. ú 2600 m. de 
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alt.; 25 kms. de largo de N. S., y unos 8 é 9 de 
anchura media de E. åO. Vastos pantanos lo 
prolongan al N., y en su centro hay dos islas, 
célebres como nidos de piratas. 


TCHOPRA ó CHOPRA: Geog. O. del dist, de 
Kandech, prov. de Deján, Bombay, India, sit. al 
E.N.E. de Dulia, en un valle de los Satpuras; 
14500 habits. Ruinas de un antiquísimo fuerte. 


TCHORBA ó CHORBA: Geog. C. del dist. de 

ngora, Anatolia, Turquía asiática, sit. en un 
Falo del Aidos-Bagh, 4 orillas del Char-Su, 
afl. del Enguri. Aguas minerales en Segh-Ham- 
man y en Kizilyilar, muy concurridas. Ruinas 
de gran antigüedad. 

TCHORBAT ó CHORBAT: Geog. Dist. del Bal- 
tistán ó Pequeño Tibet, Yammu-Cachemira, In- 
dia. Confina al E. con el dist. de Nubra, al S. con 
el de Leh del Ladah, al O. con el de Jarmang ó 
Jartakcho, y al N.O. y N. con el de Japalu. Ex- 
tiéndese por ambas orillas del Chayok, brazo 
dro. del Indo. 


TCHORLU ó CHORLU: Geog. C. del dist. de 
Rolosto, prov. de Andrinópolis, Turquía euro- 
pea, sit, en la orilla izq. de un tributario del 
Chorlu y en el f. e. de Constantinopla á Andri- 
nópolis; 8 500 habits, Vinos y frutas. Obispado. 


TCHOROJ: Geog. V. TCHORUK-SU. 


TCHORUK-SU ó CHORUK-SU: Geog. Rio de 
la prov. de Erzerum, Armenia, Turquía asiáti- 
ca, y de la prov. de Kars, Transcaucasia, Rusia, 
Lo forman dos ríos: uno que nace al E. de las 
fuentes del Kelkild-Irmak, corre al N. y E., yá 
los 71 kms. se une al Chermeli, procedente del 
monte Sebuh, desde donde corre al O, y N. en 
una long. de 95 kms. hasta unirse al anterior. 
Así formado el Choruk-Su corre hacia el N. E., 
describiendo una gran curva hasta su desembo- 
cadura en el Mar Negro, á los 410 kms. de cur- 
so. Es el antiguo Akampsis y Fisón, 


TCHORUM Ó CHORUM: Geog. C. del dist. de 
Jozgail, prov. de Angora, Anatolia, Turquía 
asiàtica, sit. en la vertiente oriental del Kossch- 
Dagh y á orillas del brazo izq. del Chenterlek- 
Su, á 799 m. de alt.; 13500 habits. Ruinas de 
una fortaleza turca, 


TCHOTA NAGPUR Ó CHOTA NAGPUR: Geog. 

Prov. de la presidencia do Bengala, India, limi- 
tada administrativamente al N, por el Riva del 
Baguelkand, el Mirzapur de la prov. de Benarés, 
el Patna del Behar, al E. N.E. por el RBhagal- 
por del mismo, al E. por el Bardvan del Benga- 
a, al S, por el Orisa tributario, alS y S.O. por 
el Chatisgar y al O. por el Baguelkand. Está 
comprendida entre 210 35" y 240 48" lat. N. y 
entre 85” 18” y 909 56” long. E. de Madrid; 
111415 kms.? y 5000000 de habits. Se divide 
en cuatro dist. y nueve principados tributarios, 
Cap. Ranchi. Los dist. son Hazaribag, Loharda- 
ga, Manbum y Singhum. Los principados Bonai, 
Chang-Bakar, Gangpur, Jarsanan, Korea, Udei- 
pur, Seraikala, Sirguyo y Yaxpur. 


TCHOTA UDEIPUR ó CHOTA-UDEIPUR: Geog. 
C. cap. de principado, Riva Kanta, Guyerate, 
India, sit. en la carretera de Barada á Indoro y 
á orillas del Aor, hrazo dro, del Aorin. El prin- 
cipado de Chota Udeipur limita al N. con el de 
Baria, al E. con Raypur-Ali, al S.O. con los 
Sanjerla Mehvassi y al O. con el reino de Baro- 
da. Está sit. en los confines del Malva, en los 
contrafuertes septentrionales de los Satpuras; 
- 2261 kms.? y 80000 habits. 


TCHU ó CHU: Geog. Rio de la Rusia asiática, 
Lo forman dos torrentes: el Karakol oriental yel 
Suiok, que nacen en los montes Karakol, siste- 
ma del Thian-chañ; corren al E. y se unen para 
dar origen al Chu, Este se dirige hacia el N.E., 
recorriendo un valle muy pintotesco, forma en 
parte la frontera entre el Turquestán y el Go- 
bierno General de las Estepas y vierte sus aguas, 
á los 1000 kms, de curso, en el lago Tsik-Kul, 
por un canal natural de 5 kms. llamado Kute- 
mady. 


TOHUBAR-KUL ó CHUBAR-KUL: Geog. Lago 
del dist, de Sari-Sn, prov. de Akmolinsk, Rusia 
asática, sit, á ladra, del Sari-Su, tributario del 
lago Achi-Kul; 160 kms? 


TCHUBAR ~ TARAUZ 6 CHUBAR - TARAUZ: 
Geog. Bahía de la costa N. del Mar de Aral, Ru- 
sla asiática, sit. entre la península de Chubar y 
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la costa O., hacia los 460 47" lat. N. y 64° 12 
long. E. de Madrid. 


TCHUBAR-TENGQUIZ ó CHUBAR -TENGUIZ: 
Geog. Lago de la prov. de Turgai, Rusia asiáti- 
ca; 400 kms.?, Recibe varios riachuelos. 


TCHUC-SAN ó CHUC SAN: Geog. Isla adya- 
cente á la costa meridional del dep. de Lian- 
cheu, prov. de Kuang-tung, China, sit, en la 
frontera del Tonquín, al E. de Mon-kai y en la 
desembocadura del río del mismo nombre. Tiene 
5 ó 6 kms. de largo por 4 de ancho, y en ella 
hay una misión católica francesa. 


TCHUDES ó CHUDAS: m. pl. Etnog. Grupo de 
los fineses occidentales, formado por los estonios, 
livonios, ingrios, ete., y los antiguos pueblos 
fineses en general. Se aplica especialmente esta 
denominación al pueblo de los vepsos ó vesos, 
que en número de 6000 individuos habitan la 
parte O. del gobierno de Novgorod, Rusia, en la 
ribera occidental del lago Onega y más al 8., 
entre el lago Ladoga y el Bieloozero. 


TCHUGUIEF ó CHUGUIEF: Geog, C. del dis- 
trito de Zmief, gobierno de Jarkof, Rusia, sit. en 
la orilla dra. del Donetz septentrional; 12500 
habits. Peleterías y pesca. Escuela Militar de 
infantería. 


TCHUGUTCHAK ó CHUGUCHAK: Geog. C. del 
dist, militar ó marca fronteriza de Tarbagatai, 
Dsungaria, Imperio chino, sit. 4 orillas del 
Ulasta, al pie de la vertiente meridional de la 
cordillera de Tarbagatai y á 15 kms. de la fron- 
tera ruso-china; 5500 habits. Antiguo centro 
administrativo de la Dsungaria septentrional, 
es hoy el mercado más importante del nuevo 
dist. de Tarbagatai. 


TCHUIA ó CHUIA: Geog. Dos rfos de Siberia, 
Nace el primero en la vertiente N.O. de la cor- 
dillera Sailughem, 4 1800 m. de alt.; corre al 
O.N.O., atraviesa la estepa del Chnia, recibe 
por la izq. numerosos torrentes, entre ellos el 
Chagan-Úzun, y á los 200 kms. de curso vierte 
sus aguas en el Katun, brazo del Obi. El segun- 
do nace en la vertiente N. de la continuación 
oriental de los montes Baikal, entre las fuentes 
del Chaia y las del Mama; corre al N.N.E.,, re- 
cibe por la izq. el Malaia-Chuia, y á los 350 ki- 
lómetros de curso se une al Lena en la aldea 
Chuiskaia. 


TCHUIKADAN Ó CHUIKADAN: Geog, Aldea 
cap. de principado, prov, de Chattisgarh, Cen- 
tral Provincia, India, sit. al O,N.O. de Raipur; 
2600 habits. El principado está sit. en la ver- 
tiente oriental y al pie de los Saletekri, y en la 
cuenca del curso superior del Leonat; 451 kiló- 
metros cuadrados y 35000 habits. 


TCHU-ILI ó CHU-ILI: Geog. Serie de cordille- 
ras y colinas poco elevadas entre el río Ili al N 
y el Chu al S., prov. de Semiriechensk, Gobier- 
no General de las Estepas, Rusia asiática, 


TCHUJLOMSKO!IE Ó CHUJLOMSKOIE: Geog. 
Lago del gobierno de Kostroma, Rusia. Tiene 
forma octagonal y 49 kms? De su ángulo N. 
sale el Veksa para verter sus aguas en el Kos- 
troma. Es poco profundo y sus orillas bajas y 
pantanosas. En su extremidad S.E. se halla la 
c. de Chujloma. 


TCHUKOTSKI-NOS ó CHUKOTSKII-NOS: 
Geog. Cabo del E. de Siberia, en el extremo S. 
de la costa oriental de la península de los Chuk- 
chis, en el Mar de Bering, hacia los 64° 16’ lati- 
tud N. y 190° long. de Madrid. 


TCHULIXMAN ó CHULIXMAN: Geog. Río del 
gobierno de Tomsk, Siberia. Recoge sus prime- 
ras agnas en dos lagos de la vertiente O. de los 
montes Sailuguem, en la frontera de China; corre 
al N.N O., recibe por la dra. el Chulcha y por 
la izq. el Bachkans, y á los 200 kms. de curso 
vierte sus aguas en el lago Teletskoie, 


TCHUMALAR!: Geog. Y. CHAMULARI. 


TCHUMYCH ó CHUMICH: Geog. Río del go- 
bierno de Tomsk, Siberia. Lo forman el Kara- 
Chumich y el Tom-Chumich: ambos nacen en el 
macizo de Salair, corren al S.S. E., y unidos dan 
origen al Chumich, que á su vez corre al S., O., 
N.O. y 0.8.0., y á los 440 kms. de curso vierte 
sus aguas en el Obi. 


TCHUNG-KING-FU ó CHUNG-KING-FU: Geog. 
C. cap. de dep, prov. do Se-chuan, China, si- 
tuada en la orilla izq. del Yang-tse-kiang y en 
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la confinencia del Kia-ling-kiang; 300 000 habi- 
tantes. Puerto fluvial abierto en 1890 al comer- 
cio extranjero; uno de Jos más importantes del 
curso superior del Yang tse-kiang y el principal 
mercado del Se-chuan, depósito de todas las mer- 
cancías que remontan el río ó bajan hacia Xan- 
gae. La rodea una muralla de 7 kms. de circuito. 
Además de los productos locales, te, seda, taba- 
co, aceite, arroz, sal y hulla, hace gran comer- 
cio de algodón. Las mercancías llegan á su 
puerto en juncos chinos de construcci n espe- 
cial, capaces de franquear los rápidos del Yang- 
tse. 


TCHUNG-PE Ó CHUNG-PE:; Geng. C. del de- 
partamento de Si-ning-!u, prov, de Kan-su, Chi- 
na, sit. en Ja orilla izq. del Si-ning-ho; 11000 
habits. C. muy comercial. 


TCHUNG-TCHEU ó CHUNG- CHEU: Geog. Ciu- 
dad cap. de dist., prov. de Se-chuan, China, 
sit, en la orilla izq. del Yang-tse-kian. Impor- 
tante comercio de opio, seda, tabaco y cereales. 


TCHUNIAN ó CHUNIAN: Geog. C. del dist. y 
prov. de Lahore, Penyab, India, en la llanura 
qne se extiende entre el gran canal del Bari 
Duab al N. y el canal septentrional de Kanva, 
derivado del Satley, al S., y en la carretera de 
Firodzpur á Multan; 8 600 habits. 


TCHURA Ó CHURA: Geog. C. del Kattivar, 
Bombay, India, sit. en la orilla izq. del brazo 
meridional del Bogava y en el f. e. de Vadvan 
á Bhannagar, Es cap. de un pequeño principado 
rayputa, que comprende una e. y 13 aldeas con 
14500 habits., vasallo del Yunagarh, pero tri- 
butario directo, en su mayor parte, del gobierno 
inglés, 

TCHURAMAN ó CHURAMAN: Geog. Aldea del 
dist, de Balasore, prov. de Orisa, Bengala, In- 
dia, sit. en la desembocadura del Gammai, brazo 
del Kansbans, en el Golfo de Bengala. Fué, 
gún la tradición local, el principal puerto del 

risa. 


TCHURNA ó CHURNA: Geog. Islote del Mar 
de Arabia, sit. 47 ú 8 kms. O. de la desembo- 
cadura del Hab y al N.N.O. del Ras Monza ó 
Muari; 3 kms. de largo de E. á O. y menos de 1 
de ancho. 


TCHURTU ó CHURTU: Geog. Río del dist. de 
Tarbagatai, Imperio chino, y de la prov. de Se- 
miriechensk, Rusia asiática. Lo forman dos ria- 
chuelos, el Lari-Emil y el Kara-Emil, que nacen 
cerca del collado del Baimursa y se reunen cerca 
de la c. de Dorbulyin, cap. del dist., corre al 
O., recibe por la izq. el Juisun y algunos otros 
afl., y pasada la frontera rusa entra en la región 
desierta de Kenderly-kum, para verter sus aguas 
en el lago Ala-kul å los 275 kms. de curso. 


TCHURU ó CHURU: Geog, C. del principado 
de Bikanir, Rayputana, India, sit. al N. del 
Thar, en el cruce de varias carreteras; 11500 
habits. 

TCHUSOVAIA ó CHUSOVAIA: Goog. Río del go- 
bierno de Perm, Rusia. Lo forman dos riachuelos 
que nacen, uno en la vertiente occidental del 
Ural, y otro en la meridional de una pequeña cor- 
dillera paralela al Ural. Ambos se unen cerca y 
alS.E. de Polevskoi. Así formado, corre sinuosa- 
mente al N., N.O. y O., recibe por la dra, el 
Koiva y el Usva y por la izq. el Silva, pasa por 
Kurganovo, Krylassova, Oslianskaia y Chus- 
sovskii-Gorodok, y á los 695 kms. de curso vierte 
sus aguas en el Kama. 


TOHUSOVSKOIE ó CHUSOVSKOIE: Geog. Lago 
del dist. de Cherdin, gobierno de Perm, Rusia; 
23 kms?, De su extremidad S. E. sale de Vicher- 
ka, que vierte sus aguas en el Kolva. 


TCHUST, CHUST ó TUZ: Geog. C. cap. de 
dist., prov. de Fergana, Turquestán ruso, sit. al 
O. do Namangan, á orillas del Kak-Sarek, afl. de- 
recho del Sir-Daria; 7500 habits, Cindad comer- 
cial, y fab. de cuchillos muy estimados. 


TCHUSTAN ó CHUSTÁN: Geog, Isla del Golfo 
de Esmirna, Anatolia, Turquía asiática, sit. al 
E. de la península de Kasomena; 10 kms. por 4 
de máxima anchura. Es montuosa, sobre todo 
al N. 


TCHU-TCHEU-FU ó CHU-CHEU-FU; Qeog. 
C. cap. de dep., prov. de Che-kiang, China, si- 
tuada å orillas del Uen-cheu ó Ngheu-kiang, Es 
bastante grande, y sn muralla mide 6 kms, de 
circuito, 
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TE: f- Nombre de la letra £. 


TE (del lat. te): Dativo ó acusativo del pro- 
nombre personal de 2,2 pers. en gén. m. ó f. y 
núm. sing. No admite preposición. 


¿y quién TE viera 
Que al mirarte no aprendiera 
Al momento á querer bien? 
ESPRONCEDA. 


Į Puñal se me vuelva el cetro 
Si yo no TE le arrebato! 
ZORRILLA. 


TE (del chino, tcha, pronunciado en ciertas 
rovincias the ): m. Arbusto parecido á la came- 
ia, de unos dos metros de altura, con hojas pe- 

rennes, dentadas y lanceoladas, cáliz de cinco ó 
seis sépalos, corola de seis ó nueve pétalos blan- 
cos, fruto con tres cavidades, tres ventallas y tres 
semillas globosas. Se cría en la China y en el 
Japón, Se distinguen muchas variedades, entre 
las cuales descuellan el TE NEGRO y el TE VERDE. 


— Te: Hoja de este arbusto. 


— TE: Infusión en agua hirviendo de las hojas 
de este arbusto, que se usa mucho como bebida 
estimulante, estomacal y alimenticia 


— Ha tomado una taza de TE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TE BORDE, DE ESPAÑA, ó DE EUROPA: Pa- 
ZOTE. 

— TE DE LOS JESUÍTAS, Ó DEL PARAGUAY: 
Mareg; arbolito parecido al acebo, con hojas lam- 
piñas, oblongas y algo aserradas, pedúnculos axi- 
lares muy ramosos, estigma de cuatro gajos y 
huesecillos venosos. Se cría en la América meri- 
dional. 


—TE DE 1058 JESUÍTAS, Ó DEL PARAGUAY: 
Mare; hoja de este arbolito, que, tostada, y ma- 
cerada después, es uno de los principales ramos 
del comercio del Paraguay 


— TE DE LOS JESUITAS Ó DEL PARAGUAY; MA- 
TE: infusión de estas hojas, la cual se usa como 
bebida estomacal, Para tomarla se echa la hoja 
en una cáscara de calabaza, con agua caliente y 
azúcar, y se introduce una especie de bombillo por 
el cual se aspira el líquido En el Brasil le to- 
man en taza, como s) fuera te. 


-Ts ne Misico: PAZOTE. 


— Tr: Bot. La planta conocida con este nom- 
bro pertenece á la familia de las Ternstremiáceas 
y lleva el nombre de Thea sinensis Simson, plan- 
ta que habita actualmente en China y el Japón, 
pero que parece originaria del Assam superior, 
comarca meridional de la China, la cual es una 
mata leñosa casi arbustiva, de aspecto semejante 
aldel mirto, robusta y con las hojas persistentes. 
Linneo había creído que el te procedía de más de 
una especie y había denominado Thea viridis á 
la que producía los tes verdes y Thea Bokea å 
la que producía los tes negros, pero posterior- 
mentese ha demostrado que esta diferencia de- 
pende del procedimento seguido en la fabricación 
y no de diferencias específicas entre las plantas 
que lo producen, refiriéndose á una especie por 
los botánicos modernos y conociéndose que de 
todas sus variedades pueden obtenerse indistin- 
tamente tes verdes y tes negros sin más que va- 
riar el procedimiento de fabricación. 

La planta del te es fruticosa ó arbustiva, con 
yemas acuminadas envueltas por escamas foliá- 
ceas arrolladas y caedizas, con las hojas alter- 
nas, pecioladas, muy tiernas, coriáceas, penni- 
nerviadas, aserradas ó casi enteras, sin estípmlas, 
con pedúnculos axilares solitarios, unifioros, y 
flores blancas; cáliz persistento, sin brácteas, con 
cinco sépalos empizarrados y los exteriores me- 
nores; corola de seis å nuevo pétalos hipoginos, 
empizarrados, los exteriores más pequeños y 
todos soldados entre sí en la hase; estambres 
numerosos, hipoginos, pluriseriados, adherentes 
á los pétalos, filiformes, y las anteras incumben- 
tes, lbiloculares, oblongas, con conectivo algo 
carnoso y celdas longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, trilocular, con los óvulos cuaterna- 
dos, dos superiores ascendentes y dos inferiores 
colgantes é insertos alternadamento en el ángu- 
lo central; estilo trífido, con tres estigmas agu- 
dos, El fruto es una cápsula casi esférica, bi ó 
trilobulada, con tres ó dos cellas por aborto y 
que se abre por dehiscencia louulicida, quedando 
la mitad de los tabiques adheridos á las valvas y 
la otra mitad soldada con el eje; semillas solita- 
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rias ó rara vez geminadas en las celdas, con la 
testa nucamentácea, y el ombligo deprimido, si- 
tuado en la cara ventral; embrión sin albumen, 
con los cotiledones gruesos, carnoso-oleosos, y la 
raicilla muy corta, próxima al ombligo y centrí- 
peta. 

Existe una leyenda japonesa contada por 
Kcemfer, según la cual un sacerdote indio llega- 
do á China en el año de 519 de la era cristiana, 
habiendo sueumbido al sueño cuando deseaba 
velar y orar, se cortó ambos párpados en un 
momento de indignación, y éstos originaron un 
arbusto, el te, cuyas hojas son especialmente 
adecuadas para alejar el sueño; pero aunque de 
muchas leyendas pueda extraerse al- 
gún indicio cierto para la Historia, 
esta no parece hallarse en este caso, 
puesto que la leyenda japonesa no 
existe en China, país en que se supo- 
ne ocurrido el suceso, ni parece pro- 
bable que el te haya sido importado 
de la India, y es conocido en China 
desde época anterior á la indicada fo- 
cha. Según el doctor Bretschneider, 
en un opúsculo lleno de datos botáni- 
cos y lingüísticos (Un the study and 
value of chinese botanical works), el 
uso del te es antiquísimo en China, y 
ya el célebre libro Pent-seo mencio- 
naba esta planta 2700 años antes de 
Jesucristo, y el Kya 500 ó 600 años 
antes de nuestra era, como algún co- 
mentarista de esta última obra lo hace 
también en el siglo 1v de nuestra era, 
suministrando detalles referentes á la 
planta del te y al empleo de sus hojas 
en infusión. Quizá es menos antiguo 
el uso de esta planta en el Japón; y 
si bien existe desde largo tiempo en 
Cochinchina, nada parece indicar que 
se haya extendido en otro tiempo por 
el país índico; los autores no mencio- 
nan ningún nombre sánscrito, ni aun 
de las lenguas indias modernas, que 
parezca referirse á esta planta, hecho 
verdaderamente curioso, dado lo que 
puede creerse respecto al área natural 
de esta especie. 

Las semillas del te se diseminan con 
frecuencia fuera de los cultivos, lo 
cual ha suscitado muchas dudas en- 
tre los botánicos respecto de la espon- 
taneidad de los pies de planta encontrados en 
diversos puntos. Thurrberg creía que la espe- 
cie existía silvestre en el Japón, pero Franchet 
y Savatier lo niegan rotundamente. Fortune, 
que ha examinado detenidamente el cultivo del 
te en China, no habla de plantas espontáneas. 
Fontanier afirma que el te crece generalmente 
en estado salvaje en la Mandchuria, y es muy 
probable que exista en las regiones montnosas 
del Sudoeste de China, en donde los natura- 
listas no han penetrado hasta la fecha, y Loure- 
vio habla de te cultivado y explotado en Co- 
chinchina. Lo cierto es que los viajeros ingleses 
le han encontrado en el Assán Superior y en la 
provincia de Cachar, Parece, pues, que el te debe 
ser originario de los países mobtuosos que sepa- 
ran las llanuras de la India de las de la China, 
pero el empleo de las hojas no parece haber sido 
conocido en tiempos antiguos en la India, 

El cultivo del te, mtroducido hoy en varias 
colonias, da resultados admiralles en Assán, 
siendo en este país el producto de una calidad 
superior á la calidad media de los tes de China, 
y la cantidad producida aumenta rápidamente, 
En 1870 se han recolectado en la India inglesa 
13 millones de libras de te, elevándose en 1878 
á 37 millones y en 1880 4 70. El te no soporta 
las heladas ni resiste bien la sequía, y las con- 
diciones que le favorecen son enteramente con- 
trarias á las que convienen á los viñedos, aun 
cuando prospere en las islas Azores, en donde se 
produce buen vino; también se puede cultivar en 
los jardines en pequeña escala, aunque sus pro- 
ductos no sean remuneradores, de igual modo 
que existe la vid en China, ann cuando la pro- 
ducción vinícola no ofreca allí interés. Después 
de China, el Japón y el Assán, es en Java, on 
Ceilin y en el Brasil donde se produce más te. 

Los procedimientos empleados para la prepa- 
ración de las hajas del te son dos, y difieren en- 
tre sí en puntos bastante importantes que pue- 
den explicar por sí solos la diferente coloración 
de las suertes comerciales del te. 
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Después que las hojas se arrancan una á una 
y se transportan cuidadosamente desde las plan- 
taciones, se extienden en capas delgadas sobre 
bandejas planas de bambú, dejándolas así una ó 
dos horas para que se evajore el exceso de hu- 
medad, y durante este tiempo se calientan los 
cazos por medio de un fuego de leña bastante 
vivo y se echa en cada cazo cierta porción de 
hojas, que se remueven rápidamente con las dos 
manos á la vez. Bajo la acción instantánea del 
calor las hojas comienzan á producir una crepi- 
tación especial, ablandándose y quedando húme- 
das al mismo tiempo que se desprende de su 
masa abundante vapor. Dura esta operación de 
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cuatro á cinco minutos, transcurridos los cuales 
las hojas se colocan sobre la mesa destinada & 
arrollarlas, Comienza entonces otra operación 
practicada por varios hombres, que se dividen la 
masa de las hojas, tomando carla uno tantas 
cumo puede coger entre ambas manos y hacien- 
do con ellas una bola, Esta bola se rueda en se- 
guida sobre la mesa, cuyo tablero está formado 
por tallos de rotanig, comprimiéndolas con fuer- 
za para torcerlas y exprimir el jugo. Estas bolas 
son frecuentemente deshechas y pasadas de ma- 
no en mano hasta Hegar å las del capataz ú obre- 
ro jefe, para que éste compruebe si han adquiri- 
do el grado necesario de arrollamiento, y enton- 
ces son retiradas de la mesa y colocadas sobre 
cestas planas hasta el momento en que la opera- 
ción esté terminada para todo el resto de las ho- 
jas. Nunca se las deja demasiado tiempo en este 
estado, y se las transporta lo más pronto posible 
al cazo destinado a tostarlas, en el cual se las 
mantiene bajo la acción de un fuego lento y sos- 
tenido, removiéndolas constante y rápidamente 
con las manos y transportándolas en algún caso . 
nuevamente á la mesa para hacerlas sufrir un 
segundo arrollamiento, Después de una hora ú 
hora y media de tostación las hojas están com- 
pletamente desecadas y el color queda fijo, sien- 
do un verde algo claro que se aviva con el tiem- 
po, y después de esto no hay ya peligro de que 
se ennegrezca. La segunda parte de la operación 
consiste en aechar el te pasindole por cribas de 
calibres diversos á fin de eliminar el polvo y 
otras impurezas y clasificarle en las diferentes 
suertes comerciales. Tal es el procedimiento em- 
pleado para la preparación de los tes vendes, 
Para los tes negros las hojas recogidas en las 
plantaciones se exticnden sobre bateas ó cestas 
planas de bambú, en las cuales se dejan durante 
bastante tiempo, variable según el estado de las 
hojas, pero que por término medio suele ser de 
unas doce horas. Después se cogen las hojas á 
puñados y se arrojan al aire, dejándolas caer 
sobre bateas, agitándolas así bastante tiempo y 
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batiéndolas ó prensándolas ligeramente. Cuando 
a se encuentran blandas y mustias se reunen 
por grupos, que se abandonan á sí mismos du- 
rante una hora ó más hasta que sufren un ligero 
cambio de coloración y comienzan á estar húme- 
das, echándolas inmediatamente en un cazo de 
hierro en el cual se las tuesta durante unos cinco 
minutos y se arrollan después sobre la mesa de 
rotanig. Una vez arrolladas las hojas se extien- 
den en capas delgadas sobre un tamiz y se dejan 
secar al aire libre, siendo esto tan común que en 
la época de la recolección se encuentran tamices 
de bambú especialmente destinados á este uso 
delante de casi todas las casas rurales de las co- 
linas teíleras. Se dejan expuestas próximamente 
unas tres horas, durante las cuales los obreros las 
pasan sucesivamente de un tamiz á otro agitan- 
do las hojas é impidiendo que se aglutinen for- 
mando grupos demasiado grandes. El te, despo- 
jado de la mayor parte de su humedad, se re- 
duce considerablemente de volumen, y echadas 
nuevamente las hojas en el cazo de tostar se 
tuestan durante tres ó cuatro minutos y se arro- 
Jlan como la primera vez. Hecho esto se encien- 
den fuegos de carbón de piedra, y por medio de 
una cesta tubular ancha en ambos extremos, y 
angostada en su mitad y colocada sobre el fuego, 
se hacen caer en capas próximamente de una 
pulgada de grueso las hojas que contiene cada 
tamiz, Después de cinco ó seis minutos; durante 
los cuales se las vigila cuidadosamente, se las 
retira del fuego para arrollarlas por tercera vez, 
A medida que las bolas salen de manos de los 
arrolladores se reunen en masas hasta el final de 
la operación, y entonces se extienden de nuevo 
sobre tamices, dejándolas algún tiempo sobre el 
fuego. Algunas veces la última operación, ó sea 
el tostado y el arrollado, se repiten hasta cuatro 
veces, y el te toma entonces un color obscuro, 

La masa total de las hojas que ha sufrido es- 
tas preparaciones se coloca en cestas y se expone 
de nuevo á la acción de un fuego de carbón bien 
cubierto, quedando así hasta desecarse por com- 
pleto y adquiriendo entonces su color negro. Las 
manipulaciones ulteriores, como el tamizado, la 
clasificación y el refinado, se verifican según las 
condiciones especiales dictadas por cada fabri- 
cante, 

Cuando las hojas son aún jóvenes su cara 
inferior está cubierta de un tomento blanco pla- 
teado que contrasta con el color verde obscuro 
de la cara superior, y si pertenecen á la primera 
recolección están bien arrolladas en espiral en 
el sentido de la longitud y presentan filamentos 
blanquecinos ó partes blancas: suministran los 
Mamados tes pekao Si las hojas son anchas, 
delgadas, arrolladas en el sentido de la longitud 
y con tomento blanquecino, sirven para el te 
suchong, y si son delgadas, cortas, negruzco- 
grisáceas, lo que corresponde á las primeras hojas 
de la tercera recolección, sirven para el te congo. 

Según MM. Chebrenl y Samuel Ball, inspec- 
tor de tes en la Compañía de las Indias, el per- 
fume del te no preexiste en las hojas frescas y 
se desenvuelve por la acción del calor. Los chì- 
nos, pensando con razón que el aroma natural es 
Superior á cualquier otro, y que el te común 
sólo necesita tener el perfume nátural, no le 
perfuman, pero las suertes más estimadas deben 
sus olores intensos á otras hojas ó flores extra- 
ñas, indicándose especialmente para esta aplica- 
ción las flores del Osmanthus fragans de la fa- 
milia de las Oleáceas, de la Gardenia florida de 
las Rubiáceas, el Jasmicum Sambac de las Jaz- 
minaceas, y también el Clorinthus inconspicuus, 

Las hojas del te pueden variar en su longitud 
entre 1 y 7 centímetros, y son coriáceas, algo 
brillantes, ovalesoblongas ú ovaleselípticas, algo 
apuntadas en su vértice y angostadas en la ba- 
se, con pecíolo corto, siendo sus bordes ente- 
tos en la parte inferior y más ó menos fina- 
mente dentados en el resto; su nervio medio es 
fuerte, saliente en el envís de la hoja, y forma 
con los nervios laterales que de él salen ángu- 
los de más de 45%, y estos nervios secundarios 
se aproximan al borde de la hoja, y entonces se 
dividen y encorvan formando arcos para anas- 
tomosarse entre sí, dando origen á una red de 
mallas gruesas, Cortadas los hojas transversal- 
mente y examinadas con el microscopio, presen- 
tan, debajo de una entícula bastante resistente, 
una epidermis formada por células angnlosas 
cuyas dimensiones aumentan con la edad, igual 
que el grueso de sus tabiques, En la cara inferior 

e la hoja las células epidérmicas son ligera- 
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mente sinuosas y están acompañadas de estomas 
en número considerable y de pelos, con paredes 
gruesas, generalmente quebrados, percibiéndose 
también en la superficie de las hojas células 
pequeñas glandulosas sostenidas por un pedicelo 
apenas aparente y llenas de aceite esencial volá- 
til. Entre ambas epidermis se encuentra un 
mesofilo cuyo parénquima está formado por cé- 
lulas con clorófila, las cuales contienen cristali- 
tos de oxalato de cal, y por grandes células irre- 
gulares con paredes gruesas y leñosas que pare- 
cen características de las hojas del te. Estas célu- 
las pétreas, que atraviesan generalmente todo el 
grueso del mesofilo, abundan especialmente en 
las inmediaciones de los haces fibrosos, y para 
observarlas deben buscarse en hojas preparadas 
por medio de una lejía de potasa ligeramente 
caliente y examinadas con la ayuda de un com- 
presor con un pequeño aumento. 

El principio activo del te es la teína, deseu- 
bierta en 1827 por M. Oudry y que como han 
demostrado MM. Jobst y Mulder es idéntica á 
la cafeína, y es soluble en el alcohol y en el 
agua, muy soluble en el cloroformo y bastante 
menos en el éter Resulta de las investigaciones 
de Peligot que la proporción de teína no es la 
misma en las «diferentes clases de te, encontrán- 
dose, por ejemplo, en la cantidad de 2,79 por 
100 en el te Hyson, 2,34 á 3 por 100 en el to 
pólvora de cañón, y 2,93 por 100 en los tes im- 
perial y Pecoe, El te contiene además, entre 
otros principios, un aceite esencial amarillento 
y espeso que esparce un fuerte aroma de te, 20 
4 30 por 100 de una materia azoada análoga á 
la quesaína, y cierta cantidad de tanino. Según 
Peligot, la incineración da por término medio 
5,4 por 100 de cenizas rojizas, compuestas de 
sulfatos, fosfatos y cloruros alcalinos. algo de 
sílice y una ligera proporción de óxido férrico 
procedente de los vasos empleados para la tos- 
tación de las hojas, no pasando nunca la canti- 
dad total de cenizas de un 6 por 100. 

Variedades comerciales del te. - Los comercian- 
tes chinos admiten hasta 150 variedades de te, y 
el comercio europeo reconoce una docena de ellas, 
unas de los lamados tes negros y otras de los 
tes verdes. Las primeras proceden ordinariamen- 
te de arbustos cultivados en las vertientes de las 
montañas, y las segundas de los cultivados en 
campos abonados, aun cuando tal distinción no 
es absoluta, porque esta calidad depende exclusi- 
vamente de la preparación. Generalmente los 
tes verdes son más ricos en tanino, en esencia y 
en principios solubles que Jos tes negros; contie- 
nen menos teína, y sin embargo son mucho más 
excitantes, lo cual prueba que su acción es debida 
principalmente al aceite esencial, La infusión de 
te verde es amarillenta, transparente y dotada 
de cierta amagritud; envojece la tintura de torna- 
sol, reduce las sales de plata y de oro, igual- 
mente que el nitrato mercurioso, y precipita en 
blanco por el nitrato plúmbico. La del te negro 
es pardo-anaranjada, menos amarga, enrojece 
también el tornasol y reduce las sales de oro, 
pero no las de plata ni mercurio, y precipita con 
el nitrato plúmbico, siendo el precipitado de co- 
lor amarillo, 

Entre los tes negros se distinguen las seis va- 
riedades siguientes: 

1.2 TePexeó Pak-Bo, llamada también Pe- 
ke de puntas blancas, el cual se reconoce por 
sus hojas muy alargadas, pardonegruzcas, cuyas 
extremidades están frecuentemente recubiertas 
de un tomento ligero, sedoso y blanquecino, pro- 
pio de los brotes muy jóvenes, y cuyo olor recner- 
da algo el de las rosas; su infusión es de un ama- 
rillo dorado. Este te, formado por las hojas jó- 
venes de la primera y segunda recolección, está 
preparado con gran esmero y perfamado con las 
flores del Osmanthus fragans, cuyas semillas se 
encuentran algunas veces mezrladas con el te, 
Es la calidad más estimada y la más cara, Los 
chinos distinguen numerosas variedades de 7'e 
Pekoe, å las que dan los nombres de puntas ro- 
sadas, flor de ciruelo rojo, perla florida, cejas de 
viejos, ete. En Europa se llama Zeke de Assán 
un te inferior al precedente, enya hoja es más 
ancha y menos alargada, y Peka anaranjado un 
te negro obscuro mezclado con amarillo anaran- 
jado, formado por restos de hojas, en las que 
domina el Te Peka, y cuya infusión es amarillo- 
verdosa. Mezclado con te congo se vende en 
Londres con el nombre de Howqua miaturr, 

2,2 Te Souchong ó Seaou- Schung. - Es un te 
pardonegruzco compuesto de hojas jóvenes, an- 
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chas y delgadas, sin tomento, ligeramente que- 
brautadas, plegadas y arrolladas con cuidado en 
el sentido de la anchura. Esta calidad es la más 
fuerte de los tes negros, y produce una infusión 
clara y dorada. 

3.a Te Pouchong, Paou-Chung ó Padrea, — 
Es semejante al Souchong, del que puede consi- 
derarse como una clase escogida hoja por hoja; 
es pardoverdoso, compuesto de hojas anchas y 
largas bien arrolladas, á veces ligeramente retor- 
cidas y frecuentemente mezcladas con una pro- 
porción bastante notable de pecíolos; posee un 
olor suave, y su infusión es verde algo amba- 
rina, 

4% Tes Jna-Ki y Ning- Yong. — Estas dos 
variedades constituyen una especie de Souchong 
con olor fuerte. Las hojas presentan manchas 
verdes y la infusión es poco aromática. Ambas 
variedades se recolectan en la provincia de Fo- 
kien, y se exportan principalmente por el puerto 
de Amoy 

5.8 Te Congo, Kooung- Foo 6 Camphoy. — 
Variedad negrogrisácea formada por las hojas 
más jóvenes de la tercera recolección, las cuales 
son delgadas y cortas y tienen un olor suave. La 
infusión es dorada, clara, ligeramente verdosa. 
Este te es muy estimadoen Inglaterra, en Rusia 
y en el Norte de América, 

6.2 Te Bohea, Bouhé, Woo-E, Bouí ó Boui- 
Bor. — Está formado por las hojas más viejas de 
la tercera recolección, y es una mezcla de hojas 
mal arrolladas y rotas, de fragmentos de pecío- 
los y de polvo de hojas sometido á una tostación 
prolongada. Es el más común de los tes negros, 
y su infusión es rojiza con depósito negro. Se 
reconocen dentro de esta variedad dos suertes 
comerciales: el Bohea de Fo-kien y el de Can- 
ton. ` 

Entre los tes verdes se distinguen las siete va- 
riedades siguientes: 

1.2 Te Hyson, Haejswen 6 He-Chun, — Esta 
se distingue por sus hojas estrechas, largas, lisas 
5 gruesas, con dimensiones casi iguales, fuerte. 
mente arrolladas en sentido longitudinal, con 
color verde obscuro ligeramente negruzco ó azu- 
lado y olor agradable. Este te, que contiene mu- 
cho tanino, procede de la primera recolección y 
es objeto de minuciosos cuidados, pues cada hoja 
se arrolla y retuerce á mano separadamente; su 
infusión es muy clara, de color amarillo de limón 
ligeramente verdoso, 

2,2 Te imperial ó Gran perla — Variedad 
parda ó cenicienta formada por granos redondea- 
dos porque las hojas han sido arrolladas en am- 
bos sentidos, y que esparce un olor muy agrada- 
ble. Esta variedad no debe confundirse con el 
llamado por los chinos te imperial, de calidad 
muy superior å ésta y reservado para el consumo 
del emperador y de los magnates de la corte, la 
cual no llega nunca á Europa. 

3.* Te Guenpowder, Choo-Cha, Pólvora de 
cañón ó perlado. — Difiere de la anterior porque 
las hojas están cortadas transversalmente en tres 
ó cuatro trozos antes de ser arrolladas en granos 
compactos y más pequeños; es verde negruzco, y 
posee un olor suave; su infusión es clara y lige- 
ramente ambarina. En las clases superiores de 
esta variedad; los granos son pequeños, lisos y 
brillantes en las inferiores su superficie es des. 
igual, los granos están abiertos y á veces redu- 
cidos á polvo amarillento, 

4.% Te Schoulang, Hyson-Chulan ó Tehulan. 
- Esta renne los caracteres y propiedades del te 
Hyson, siendo su olor aún más suave, y parece 
no diferenciarse de aquélla más que por haber 
sido perfumada con las tores de los Muntkus 
Jfragrans. Es muy rara. 

5.5 Te Yong: Hyson, Hyson menoró Yu- Tsem, 
— Está compuesta por hojas muy pequeñas y muy 
delgadas, de color verde amarillento, general- 
mente rotas. Este te, recogido las primeros días 
de la primavera, y que esparce un ligero aroma de 
violeta, es reputado desde hace algunos años co- 
mo inferior Á consecuencia de su mezcla con ea- 
lidades inferiores, fraude determinado por los 
grandes pedidos que de ella hacen los america- 
nos, 

6, Te Hyson-Skin 6 Hoyswew-Skin. — Tam. 
bién muy estimada en América, y obtenida con 
las hojas ligeras é inferiores del te Hyson sopa- 
radas por medio de una máquina aventadora, 
Este te es de una calidad mediana, con olor tuer. 
te y poco agradable, y está formado por hojas 
amarillentoparduscas, ásperas, apenas arvolladas 
: y con frecuencia mezcladas con semillas de te, 
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Los chinos distinguen varias suertes de este te, 
cuya infusión es de un color amarillo obscuro y 
ligeramente turbia. 

7.2 Te Tounkay, Toukay, Tun-ke ó Songlo. 
- Es el de calidad más inferior, y aunque recuer- 
da al te Hyson, está preparada con mucho me- 
nos cuidado, reservándose para su elaboración 
las hojas más viejas de la tercera cosecha, por lo 
cual éstas son grandes, de color verde amarillen- 
to ó grisáceo y generalmente mal arrolladas. Se 
exporta sobre todo para América. 

Falsificaciones del te. - En las provincias inte- 
riores de la China el gobierno vigila la ejecución 
de las leyes que prohiben toda sofisticación del 
te; pero cuando la visita de los inspectores ha 
terminado casi todas las variedades destinadas 
á la exportación se falsifican, principalmente en 
Cantón y en Ho-nan, y á la llegada de éstas á 
Europa son objeto de nuevas falsificaciones, aún 
más peligrosas, especialmente en Inglaterra. Es- 
tos fraudes consisten en la coloración artificial 
de las hojas, la adición de materias astringentes 
y de substancias destinadas å fijar los colores y 
á preparar la superficie de las hojas, comunicán- 
doles el aspecto eflorescente semejante al produ- 
cido por el tomento que suelen tener las hojas 
nuevas. También se preparan nuevamente las 
hojas de te que han servido ya para preparar 
infusiones, y las de otras plantas completamente 
diferentes, y aun se ha señalado en algún caso 
la mezela con los excrementos del gusano de seda, 
Atribúyeso el empleo de estos procedimientos á 
la mayor estimación qne para los mercados eu- 
ropeos tienen los tes que se parecen en su aspec- 
to á los de primera calidad, y algunos viajeros han 
tenido ocasión de visitar en China grandes fábri- 
cas destinadas á fabricar tes verdes con las hojas 
de los tes negros que habían sido ya usadas; en- 
tre ellos Davis, quien refiere que despues de secar 
las hojas las comunican el color del te Hyson 
agitándolas en una estufa de hierro con polvo de 
cúrcuma y una mezcla de azul de Prusia y yeso 
finamente pulverizados. El yeso está destinado 
á fijar el color y comunicar al te un aspecto eflo- 
rescente. Estos fraudes, que también se practi- 
can en Inglaterra, pueden reconocerse colocando 
las hojas sobre un tamiz y sometiéndolas duran- 
te algunos minutos á un chorro delgado de agua 
fría, recogiendo el agua y examinando el sedi- 
mento que en ella se forma. Durante esta ope- 
ración se advierte un cambio sensible de colora- 
ción en los tes falsificados. 

Ya en 1818 se habían descubierto en Ingla- 
terra tes coloreados artificialmente, y desde esta 
época la Comisión Sanitaria de Londres ha teni- 
do que reconocer frecuentemente tes falsificados 
con materias vegetales, como la cúrcuma, ó con 
productos vegetales, como el cromato y bicromato 
potásicos, el cromato plúmbico, el añil, azul 
de Prusia, sales de cobre, mica, yeso, caolín, 
creta, carbonato magnésico, etc. Wárinton indica 
que el te verde que llega á Europa está siempre 
coloreado artificialmente. 

No menos numerosas son las falsificaciones 
de los tes negros en Inglaterra, fabricándolos 
con las hojas ya hervidas recogidas en los hoteles 
y cafés, las cuales, impregnadas con una disolu- 
ción concentrada de goma, se contraen al secarse, 
volviendo á adquirir la forma arrollada, y se 
colorean con sulfato ferroso, plombagina, palo 
campeche, etc. En 1843 había en Londres ocho 
fábricas exclusivamente dedicadas á fabricar te 
con las hojas ya utilizadas, á las cuales se volvía 
á dar su coloración por medios artificiales, igual- 
mente que su astringencia y su brillo natural, 
Estas hojas están arrolladas con menos regula- 
ridad, y la adición de goma les comunica un 
brillo anormal. Para descubrir estos fraudes 
M. Allen aconseja la dosificación del tanino, de 
la goma y del leñoso, y Chevallier recomienda 
igualmente la determinación cuantitativa de la 
teína. El reconocimiento de las substancias co- 
lorantes puede hacerse con el auxilio del mi- 
croscopio y de los reactivos químicos, La super- 
ficie de las hojas examinada con la lente es 
opaca, y las materias pulverulentas aparecen con 
el matiz que les es propio; humedeciendo en- 
tonces las hojas y comprimiéndolas entre los 
dedos so obtiene un líquido que, examinado con 
el microscopio, peimite completar este examen. 
La presencia de células anchas amarillas llenas 
de granos de almidón demuestra la existencia 
de la cúreuma; la de fragmentos angulosos y 
transparentes dle color azul indica la presencia 
del azul de Prusia; la de granos irregulares 
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azules verdosos acusa la adición del añil, y la 
de partículas negras y opacas la de la plomba- 
gina. 

La coloración de los tes por el añil no 
ofrece realmente peligro, y puede considerarse 
mejor como una cuestión de moda que como 
una falsificación real, pudiendo reconocerse por 
su destrucción determinada por el calor con 
desprendimiento de vapores violados y olor cié- 
nico; por la descoloración por el ácido nítrico, 
que le transforma en ácido pícrico; por la diso- 
Jución en el ácido sulfúrico concentrado, conser- 
vándose el color azul, el cual desaparece en pre- 
sencia del cloro, de un sulfuro alcalino ó de una 
sal de hierro; por la conservación del color en 
presencia de una lejía de potasa å temperatu- 
ra ordinaria, y por la insolubilidad en el agua, 
en el alcohol, en el éter y en los ácidos di- 
luídos. 

La existencia del azul de Prusia constituye 
una falsificación real y puede ser causa de gra- 
ves accidentes, Esta materia colorante se des- 
truye también por el calor, sin desprender va- 
pores violados y dejando un residuo de óxido 
férrico; el ácido sulfúrico concentrado la desco- 
lora con producción de una masa pastosa blan- 
quecina que llega á ser azul tratada por los 
álcalis diluídos; por último, el azul de Prusia 
se puede reconocer con el microscopio en pre- 
sencia de una disolución de potasa, con la 
cual adquiere un color rojo pardo sucio que 
puede llegar hasta ser azul con el ácido sulfúrico 
diluído. 

Los álcalis pardean la eúrcuma, la cual puede 
ser amarillenta en presencia de los ácidos; el 
iodo la culorea obrando sobre la fécula que con- 
tiene, y su materia colorante, casi insoluble en 
el agua, es soluble en el alcohol y en el éter. 
La cúrcuma se destruye por el calor. La pre- 
sencia del caucho se reconoce por el aumento 
que experimentan las proporciones del tanino y 
de la goma. 

Para realzar el color del te negro se ha recu- 
rrido á veces al extracto pulverizado del palo de 
Campeche, pero si se frota sobre una hoja de 
papel blanco una hoja de te ligeraniente hume- 
decido deja una huella negro-azulada, la cual 
con agua fría forma un líquido rosáceo, el cual 
se enrojece agregando unas gotas de ácido sulfú- 
rico, 

El cromato plúmbico se utiliza también para 
adulterar el te; pero si se colocan sobre un cris- 
tal de reloj hojas en que se sospeche esta adul- 
teración y se tratan por el ácido nítrico, decan- 
tando el líquido después de tres ó cuatro horas y 
prensando las hojas para exprimir todo el ácido, 
se evapora éste y el residuo se. trata por agua 
destilada, y ensayando ésta por ioduro potásico 
da un precipitado amarillo soluble en un exceso 
de reactivo. 

La plombagina da á la superficie de las hojas 
una coloración negra especial con aspecto metá- 
lico, ennegrece el papel y deja en el agua un 
residuo negruzco inatacable por el cloro y por el 
ácido nítrico. El caolín, arcilla blanca empleada 
juntamente con la cúrcuma y el azul de Prusia, 
se reconoce fácilmente, pues destruyendo la ma- 
teria por incineración queda un residuo blanco 
que al rojo vivo forma con el carbonato sódico 
silicato y aluminato sódicos, ambos atacables por 
el ácido clorhídrico. El yeso se encuentra espe- 
cialmente en los tes de Assán, y su solubilidad 
en el ácido clorhídrico, y algo en el agua, permi- 
ten reconocerle por el precipitado que da con el 
cloruro bárico, La esteatita y el talvo se recono- 
cen fácilmente en el residuo de la incineración, 
por dar con el ácido clorhídrico un precipitado 
de sílice gelatinosa, quedando en el líquido clo- 
ruro magnésico que precipita por el fosfato sódico 
después de saturado el líquido de amoníaco. Los 
carbonatos cálcico y magnésico se reconocen få- 
cilmente por la efervescencia que producen en 
contacto del ácido clorhídrico. Las sales de cobre 
pueden reconocerse por el color azul que en este 
caso toma el amoníaco líquido, y también porgue 
con el gas sulfídrico diluído se ennegrecen las 
hojas. 

Los chinos fabrican un te falso especial desti- 
nado á la exportación, el cual está compuesto de 
restos de te mezclarlos con hojas extrañas y are- 
na, formando masas pequeñas trabadas por me- 
dio «de la goma ó por el almidón de arroz y colo- 
readas artificialmento, fraude que se «descubre 
fácilmente hirviendo una corta porción, pmes las 
hojas van al fonilo por el peso «le la asena, y por 
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último ésta se separa quedando como sedimento, 
La mezcla de hojas extrañas es una de las falsi- 
ficaciones más comunes. En China emplean las 
de la Camellia sasanqua, las del Chlorantus in- 
cospicuus y la del olmo de China (Plauera creng- 
ta), y hasta hojas de ciertos sauces que se cul- 
tivan en gran escala con este objeto. En Rusia, 
se sirven para ello de las hojas del Epilobium. 
angustifolium, y sobre todo en Inglaterra es 
donde se fabrican falsos tes, sirviéndose de mul. 
titud de hojas coloreadas. 

Estas falsificaciones son más difíciles de reco- 
nocer, siendo los medios más eficaces que para 
ello pueden encontrarse la determinación de la 
cantidad de teína y el estudio de la estructura, 
por no encontrarse en ninguna de estas hojas las 
células pétreas características del te, y por úl- 
timo pueden utilizarse también los caracteres 
botánicos de las hojas haciéndolas extenderse 
por la acción del agua caliente. Con arreglo 4 
estos caracteres, pueden distinguirse en primer 
término las hojas alargadas y angostadas en su 
base. Haállanse en este caso las del endrino, que 
son elípticas, trasovadas, acuminadas, con dien- 
tes desiguales y casi dobles, nervio medio lor- 
mando ángulos bastante agudos con los nervios 
laterales, y algunos de éstos se reunen hacia la 
parte media del limbo, mientras que los secun- 
darios se anastomosan formando mallas muy 
estrechas. Las del fresno elevado ( Fraxinus ex- 
celsior), cuyas lolíolas son ovales, alargadas, 
lanceoladas, acuminadas, con los dientes agudos, 
algo sinuosos, el nervio medio formando ángulos 
menos agudos con los secundarios, y éstos bifur- 
cándose cerca del ápice y anastomosándose cerca 
del margen; la cara superior es lampiña y bri- 
llante, mientras que la inferior presenta algunos 
pelos á lo largo del nervio medio. Las hojas del 
saúco, cuyas folíolas son lanceoladas, con dientes 
irregulares, bastante largos y profundos, el ner- 
vio medio forma ángulos de unos 45° con los 
nervios laterales, y éstos se anastomosan entre 
sí formando una red de mallas bastante anchas. 
Las del Salis caprea, ocho veces más largas que 
anchas, ovales, festonadas, rugosas y brillantes 
por el haz, tomentosas por el envés, cuyos ner- 
vios laterales se difunden por el limbo sin anas- 
tomosarse, y los de último orden forman una red 
con mallas bastante apretadas. Las del laurel 
común, que son coriáceas, lanceoladas, ligera- 
mente pecioladas y sin dientes, con nervios late- 
rales espaciados y que se reunen bastante antes 
de llegar al margen, y la red tiene las mallas 
más apretadas que en el saúco. La del Epilobium 
angustifolium, que son muy alargadas y estre- 
chas, con limbo entero ó poco dentado, nervios 
laterales formando ángulos casi rectos con el 
nervio medio y en cuyo corte se observan célnlas 
tubulosas más ó menos largas, y dentro de ellas 
paquetes de rafidios de oxalato cálcico, 

En segundo térmico forman otro grupo las 
hojas ovales redondeadas en su parte superior y 
más ó menos angostadas en la inferior, siendo 
lo más común delas hojas de esta forma emplea- 
das en la falsificación del te las de la fresa co- 
mún (Fragaria vesca ), cuyos folíclos tienen 
dientes regulares bastante profundos en la parte 
superior de su contorno, son pelosas, especial- 
mente en el envés, y sus nervios secundarios, 
paralelos y casi rectos, se prolongan hasta las 
terminaciones de los dientes. 

En tercer lugar se deben indicar las hojas re- 
dondeadas en la base y acuminadas en el ápice. 
Entre éstas están las de los rosales f Rosa canina 
y R. centifolia), cuyas folíolas tienen el limbo 
aserrado, los nervios laterales formando ángulos 
de 45%, la red de mallas muy apretada y forma- 
da por anastomosis de nervios muy pequeños, 
Las del chopo común más largas que anchas, 
ovales, dentadas irregularmente, con nervios 
laterales no anastomosados y que se desvanecen 
cerca del margen, con las mallas poco apretadas 
y bastante irregulares, 

Muchas otras hojas se han mezclado con las 
del te, y entre ellas las de los robles, hayas, ol- 
mos, majuelos y otras. 

Usos del te, - El consumno de la infusión de 
esta planta está tan generalizado en China, que 
desde la clase más humilde á la más elevada 
todos contribuyen á su consumo, atribuyéndose 
esto más å la necesidad que al gusto, pues se 
atribuye la idea de esta infusión á que siendo 
muy generalmente salobres y de mal gusto las 
aguas de China se ha procurado corregir sus 
malos efectos y hacerlas potables con el auxilio 
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del te. Generalmente los chinos preparan la in- 
fusión vertiendo el agua caliente sobre el te en 
las mismas vasijas en que han de beberlo, y una 
vez hecha la infusión la beben sin azúcar ni mez- 
cla de ninguna otra substancia, y se comen des- 
pués el te, En Europa no hace aún dos siglos 
ue ha comenzado á gonerali:srse su uso, siendo 
el pueblo inglés el que contribuye más especial- 
mente úsu consumo. El comercio de esta subs- 
tancia excede actualmente de 10 millones de 
kilogramos por año en Europa, En la América 
del Ñorte se consumen cantidades casi de tanta 
consideración. , , A 

Bajo el punto de vista de su acción medicinal, 
el te se considera como uno de los estimulantes 
más eficaces que se conocen, utilizándose para 
reavimar la actividad de las funciones digesti- 
vas. Ante la Higiene, el abuso del te ó su uso 
muy continuado es perjudicial para la salud. 
También se puede considerar el te como un ali- 
mento, pues su infusión contiene de 3 á 5 por 
100 de nitrógeno, cantidad que excede á la con- 
tenida en el caldo de carne, 

Falsos TES. - Muchas son las plantas que 
llevan el nombre vulgar de te, y que se emplean 
vulgarmente como tales aun á sabiendas de que 
pingún parecido ni analogía tienen con la ver- 
dadera planta del te. Entre las muchas que se 
encuentran en este caso indicaremos las más 
principales, señalando al propio tiempo el nom- 
bre científico que les corresponde, 

Te de América ó de las Antillas, - Es una 
planta perteneciente á la familia de las Escro- 
fulariáceas, y conocida entre los botánicos con 
nombre sistemático de Capraria biflora L. 

Te de Aragón. — Planta perteneciente å la fa- 
milia de las Compuestas, cuya denominación 
científica es Jasonia glutinosa D. C, Es de bas- 
tante consumo en España, y suinfusión es aro- 
mática y agradable, 

Te de Bogutá. — Es una planta perteneciente á 
Ja familia de las Estiraciceas, y cuyo nombre 
científico es Symplocos Alstonia L'Herit. 

Te de Borbón. — Planta perteneciente á la fe- 
milia de las Orquídeas, y cuya denominación 
científica es Angræcum fragans Thonars, 

Te del Brasil. - Desígnanse con este nombre 
dos plantas muy diferentes, nna de ellas perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia delas papilioniceas, y llevael nombre cien- 
tífico de Psoralea glandulosa L.; la otra perte- 
nece å la familia de las Turneráceas, y los Lotá- 
nicos la conocen con el nombre de Turnera opi- 
fera Mart, 

Te del Cabo de Ruena Esperanza. — Es una 
planta perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, cuyo nombre científico es Borbonia cor- 
data L. 

Te de los calmucos. — Se lama así una planta 
análoga al regaliz, que como éste pertenece á la 
familia de las Papilionáceas, y cuyo nombre 
científico es Glycirrkiza asperrima L. 

Te de Canarias. — La planta así llamada per- 
tenece á la familia de las Malváceas, y lleva el 
nombre científico de Sida rhombifolia L. 

Te de Chale, V. Te del Brasil. 

_ Te de Cochinchina. - Es una planta pertene- 
ciente á la familia de las Labiadas, cuyo nombre 
sistemático es Tenerium Thea Lourciro. 

Te de Europa, — La planta así llamada perte- 
nece á la familia de las Escrofulariáceas, y lleva 
la denominación sistemática de Veronica opici- 
nalis L. 

Te de la India, - Corresponde este nombre á 
á una planta de la familia de las Mirtáceas, la 
cual es conocida entre Jos botánicos con el nom- 
bre. sistemático de Glaphyria nitùla Jack. 

Te de Santo Domingo. - Llámase así en la isla 
de este nombre á una planta perteneciente á la 
familia de las Euforbiáceas, tribu de las croto- 
neas, enyo nombre científico es Croton Elewle- 
ra Sw. 

Te de la Jamaica, — Planta perteneciente á la 
familia de las Melastomáccas, cuyo nombre sis- 
temático es Meriania rossea Tassac, 

Te del Labrador, - Dase esto nombre á una 
planta norteamericana perteneciente á la familia 
de las Ericáceas, Ja cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre científico de Ledum 
latifolium Ait. 
la te de Méjico. - Es una planta perteneciente á 

2 tamilia de las Quenopodiáceas, cuyo nombre 
clentifivo es Chenopodium ambrosoides Ta. Esta 
planta, aunque de origen americano, vegela es- 
Pontincamente en muchas localidades de Espa- 
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ña y de otros países de Europa, siendo muy em- 
pleada en infusión teiforme por su aroma agra- 

able, aunque algo pesado. También se designa 
alguna vez con la misma denominación vulgar 
otra planta que no tiene ninguna alinidad con la 
anterior, pues pertenece á la familia de las 
Compuestas y le corresponde el nombre científico 
de Bideseles leucantha Willd. 

Te de Noruega. — La planta designada con este 
nombre es una especie de zarza propia de la 
Europa septentrional, y cuya denominación sis- 
temática es Rubus areticus Lw 

Te de Nueva España. V. Te de Méjico. 

Te de Nueva Gales. - Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente å la familia 
de las Mirtáceas, cuya denominación científica es 
Melaleuca genistafolta Sw. 

Te de Nueva Jersey. — Planta perteneciente å 
la familia de las Ramnáceas, cuyo nombre cien- 
tífico es Ceanothus americanus L. 

Te de Nueva Holanda. — Planta perteneciente 
á la familia de las Mirtáceas, cuyo nombre cien- 
tífico es Leptospermum flavescens Sw. 

Te de Nueva Zelanda, - Es una planta perte- 
neciente á la familia de las Rosáceas, tribu de 
las sanguisorbeas, cuyo nombre científico es Acæ- 
na Sanguisorba Vahl. 

Te del Paraguay. - Dos son las plantas que 
suelen designarse con este nombre, pertenecien- 
do una de ellas å la familia de las Celastríneas, 
á la cual corresponde el nombre científico de 
llez paraguayensis Saint Hilaire; la otra especie 
corresponde á la familia de las Leguminosas, 
tribu de las papilionáceas, y es la Psoralea glan- 
dulosa L. 

Te de Pensilvania. - Con este nombre vulgar 
se conoce una planta perteneciente å la familia 
de las Labiadas y conocida entre los botánizos 
bajo la denominación científica de Monarda di- 
dyma L. 

Te del Perú. — Hay dos plantas designadas con 
este nombre: una de la familia de las Melasto- 
máceas, la cual lleva el nombre científico de 
Cremantum theezans D. C.; y la otra de la fami- 
lia de las Eserofulariáceas, siendo la especie bo- 
tinica llamada Capraria peruviana Fenill. 

Te de Santa Fe, V. Te de Bogotá. 

Te de Siberia. — Planta perteneciente á la fa- 
milia de las Rosáceas, cuyo nombre científico es 
Potentilla fruticosa L. 

Te de Suecia. — Fs una planta perteneciente & 
la familia de las Caprifoliáceas, conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Linnæa 
borealis L. 

Te de Veracruz, - Planta perteneciente á la 
familia de las Compuestas, cuyo nombre cientí- 
fico es Bides leucantha Willd. 

Te indigena. - Nombre vulgar con que suele 
designarse la salvia, tanto de la especie común 
(Salvia officinalis L.) como la propia de España 
(Salvia lavandulefolía Vahl). 

Te Shulang. - Nombre vulgar con que se de- 
signa una planta perteneciente á la familia de 
las Cameliaceas, cuyo nombre científico es Ca- 
mellia Sasangua Thunb. 

TEA (del lat. taeda): f. Astilla ó raja de pino 
ú otra madera resinosa, que, encendida, alumbra 
como una hacha, 

+... é todos los caminantes, que han andado 
toda la noche, echasen de sus manos la TEa 


toda quemada. 
El Comendador Griego. 


... para que, como TEA ardiente, pasase á la 
posteridad la vida recibida de los marqueses. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


—- Tra: Mar, En cierta maniobra, cable con 
que se suspende el ancla. 


Levar por la TEA. 
Diccionario de la Academia, 


-TEAS MARITALES, Ó NUPCIALES: Las que 
antiguamente llevaban los desposados delante 
de sus esposas. 

-TrAS MARITALES, Ó NUPCIALES: fig. Bo- 
DAS, 

.. sucediendo... en vez de mupciales TRAS, 
fúnebres ardores, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA, 
Que no es razón que olviden prendas tales 

Las luces de las TEAs maritales, 

VILLAVICIOSA, 


Tra: Bot. Nombre vulgar con que se desig- 
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na en las islas Canarias una planta pertenecien- 
te á la familia de las Coníferas, tribu de las abie- 
tíneas, cuyo nombre científico es Pinus Cana- 
riensis Ch. Sus, 


— Tka: Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los coccinélidos, tribu 
de los coccinelinos. Los caracteres más impor- 
tantes de este género son los siguientes: cabeza 
profundamente encajada en el protórax hasta el 
borde posterior de los ojos; el labro transversal, 
convexo, truncado por delante; antenas largas 
y delgadas, con la maza formada de artejos más 
largos que anchos: el último es comprimido y 
apenas la mitad más largo que ancho; los ojos 
están recubiertos por el pronoto en parte sola- 
mente, y son visibles por transparencia; el pro- 
noto transversal, más estrecho que los élitros, con 
una escotadura muy pequeña y provisto de si- 
nuosidades postoculares poco marcadas; los bor- 
des laterales son convexos, convergentes hacia 
adelante y ligeramente doblados hacia arriba; el 
borde posterior es muy arqueado; el escudo me- 
diano y triangular; los élitros brevemente ovala- 
dos, medianamente convexos, con los bordes late- 
rales más ó menos ensanchados;el prosternón es- 
trecho y terminado por delante por un tubérculo 
agudo; el mesosternón muy ancho y entero;el ab- 
domen formado de seis semianillos ventrales, el 
último muy pequeño, con el apéndice intercoxal 
ancho y redondeado; placas pectorales aparentes: 
las abdominales tienen el Lorde interno arquea- 
do y elexterno irregular; las patas muy cortas, 
robustas y terminadas por uñas apendiculadas. 

Estos insectos viven en gran abundancia en 
Europa, Asia, en el Cabu de Buena Esperanza 
y en Nueva Holanda. 

Sus larvas son de forma más ó menos lanceo- 
Jada, diversamente coloreadas y provistas de tu- 
béreulos ó espinas muy variables en cuanto á su 
forma y coloración; su caleza es deprimida, con 
la boca dirigida hacia adelante y un poco hacia 
abajo; el labro tiene forma lenticular y sus ån- 
gulos recubren la base de las mandíbulas; éstas 
son pequeñas, triangulares, de punta aguda y 
bífida, dentadas en su base; los palpos muy gran- 
des, formados de cuatro artejos; el labio inferior 
con el menton grande, soldado á la pieza basilar 
y un poco escotado por delante; los segmentos 
torácicos poco diferentes de los segmentos abdo- 
minales; patas muy largas, articuladas á peque- 
ña distancia de los bordes laterales del cuerpo, 
formadas de muchas piezas y terminadas por una 
uña muy ganchuda; los segmentos abdominales, 
en número de nueve, recubiertos de tegumentos 
muy resistentes, y disminuyen gradualmente de 
dimensión hasta el último; el primer par de 
estigmas está situado en el borde lateral y an- 
terior del mesotórax. 

En la época de la metamorfosis estas larvas 
se adhieren, porsu último segmento, á las hojas, 
por medio de una substancia viscosa que segre- 
gan. La larva encorva su cuerpo y sobre todo la 
cabeza hacia la cara inferior, formando una pe- 
queña gibosidad; las granulaciones son cada vez 
más pequeñas; los pelos caen, la piel se seca, se 
hiende sobre el dorso, se arrolla poco á poco y 
acaba por formar una especie de casquete en la 
extremidad del cuerpo. Las larvas aparecen en 
verano, cuando la vegetación está en todo su 
vigor, y cuando los pulgones y otros insectos 
microscópicos han invadido las plantas. Los in- 
sectos perfectos se retiran bajo la corteza de los 
árboles y en el musgo cuando los fríos del in- 
vierno empiezan á sentirse. 


—- Tra: Geog. Río de la prov. de Pontevedra, 
Nace en las vertientes occidentales del monte 
llamado Faro de Avión; corre hacia el O. por el 
partido de La Cañiza; entra en elde Puenteareas; 
cambia su dirección hacia el S,, y va á desem- 
bocar en el Miño, cerca y al O. de Salvatierra, 


TEABO: Geog. V. cab. de niunicipalidad del 
part. de Tekax, est, do Yucatán, Méjico, sit. á 
20 kms. al N.E. de la cab, del «ist.; 4000 ha- 
bitantes, distribuídos en la v. de Teabo, pueblo 
de Chumayel y varias fincas rústicas, 


TEACALCO: Geog. Pueblo de la municip. de 
Ozumbilla (Reforma), dist. de Morelos, est. do 
Méjico; 600 habits. 


= Veacarco Ó San JUAN BAUTISTA TRACAR- 
co: Greg. Pueblo cab, del municip. do su non- 
bre, dist. de Morelos (Otumba), est. de Méjico; 
1 100 habits. Sit. 4 26 kms. al N.O, de Otumba. 
La municipalidad tiene 3 100 habits , distribmí. 
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dos en los pueblos de Teacalco, San Bartolo 
Actopán, San Mateo Teopancala, San Luis Teo- 
cuitatlán, San Cristóbal Colhuacán y Santa Ma- 
ría Maquixco. 
TEAKI 6 ITACA: Geog. Isla del Archip. de las 
Jónicas, sit. inmediatamente al E. de la parte 
septentrional de la isla de Cefalonia. Tiene pró- 
ximamente 25 kms. de N. á S. por 7 de ancho, 
es tierra montañosa, y está dividida en dos par- 
tes por el Golfo de Molo, que se abre en la costa 
oriental; la parto N. se eleva á 630 nı., y el 
monte Stéfano, en la parte S., tiene 650 m. sobre 
el nivel del mar. Produco gran cantidad de pasa 
de Corinto, excelente vino y algún aceite, que 
- son los productos de su exportación; su pobla- 
ción asciende á unos 13 000 habits., muchos de 
los cuales se dedican á las industrias marítimas. 
La costa en general es alta, pedregosa, con abras 
y ensenadas en donde las pequeñas embarcacio- 
nes del país encuentran buenos abrigos; la costa 
O, corre recta y paralela con la oriental de Ce- 
falonia, de la que sólo está separada de 2,5 á 3 
millas, formando un canal de este ancho y 11 
millas de largo, todo él navegable y sin peligro 

* alguno; por el contrario, la costa del Iè. es irre- 
gular, y cercade su medianía el Golfo de Molo 
corre hacia el S.O. unas 3,5 millas, dividiendo 
casi, como hemos dicho, las isla en dos partes, 
unidas por un istmo de 0,4 å una milla de ancho. 
La cap. de la isla es Vhaty, buen puerto sit. en 
la costa de S.E. La antigua Itaca fué poblada 
por helenos-eolios, y adquirió gran celebridad 
por haber constituído el reino de Ulises. Toda- 
vía lleva este nombre el castillo cuyos restos se 
ven en la cima de una colina que se levanta en 
el centro del istmo. Considerada siempre como 
dependencia de Cefalonia, Itaca perteneció su- 
cesivamente á los romanos y al Imperio de Orien- 
te, á los príncipes de Tarento desde 1207, á los 
venecianos desde 1215, á los franceses en 1797, 
y á las Repúblicas de las islas Jónicas de 1815 á 
1863. Hoy pertenece con aquéllas al reino de 
Grecia. 

TEAME (del lat. theamédes): f. Piedra á que 
algunos de los antiguos atribuían la propiedad 
contraria al imán; esto es, la de apartar y des- 
viar el hierro. 


„contraria virtud al maguete posee una pie- 
dra llamada TEAME, que se coge de cierta mon- 
taña etiópica. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


TEAMIDE: f. TEAME. 


TE ANAU: Geog. Lago del condado de Walla- 
ce, prov. de Otago, isla del Sur, Nueva Zelanda; 
340 kms?, Es el mayor de los lagos neozelande- 
ses. 

TEANO: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cléridos, tribu 
de los enoplinos. Los insectos de este género pre- 
sentan los palpos labiales más grandes que los 
maxilares; su últinio artejo es ovalado y depri- 
mido, el de los maxilares ovalado y obtuso en 
su extremo; las mandíbulas robustas, muy sa- 
lientes, ligeramente arqueadas, agudas en su 
extremidad, cortantes y dentadas en su lado in- 
terno; el labro con una escotadura triangular; la 
cabeza muy grande y saliente; frente ligeramen- 
te cóncava; el epistoma estrechado y escotado 
por delante; los ojos pequeños, deprimidos, ova- 
lados, longitudinales y con su borde anterior 
escotado; las antenas insertas delanto de los 
ojos, medianas, con los dos primeros artejos 
iguales, muy gruesos, el tercero delgado, los cin- 
co siguientes muy delgados, triangulares, los 
tres últimos forman una maza abultada y un 
poco redondeada; ¿litros medianamente anchos, 
paralelos y redondos en su extremidad; las patas 
con los fémures posteriores muy largos; los tar- 
sos con el primer artejo cónico, los tres siguien- 
tes cortos, ensanchados y bífidos; el cuerpo 
corto. 

La especie más notable de este género es el 
Theano pusilla de Colombia, negro por debajo, 
pardo por encima, con dos grandes manchas 
sobro cada élitro; estos órganos están fuertemen- 
te punteados. 

En el estado porfecto estos insectos frecuentan 
Jas flores, pero se les encuentra también on los 
troncos de los árboles, las cortezas y otras partes 
de las pluntas. En el estado de larvas son terri- 
blemente carniccros, El cuerpo de la larva es 
largo, carnoso, más ó menos deprimido, lincal 
$ atenuado por delante y velloso; cabeza córnea, 
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horizontal; epistoma distinto y con la boca diri- 
gida hacia adelante; ésta se compone de un labro, 
dos mandíbulas arqueadas y simples, dos maxi- 
las enteramente soldadas al menton, provistas de 
un solo lóbulo corto que lleva los palpos de tres 
artejos, de una pequeña lengiteta entera ó esco- 
tada y provista de palpos de dos artejos; ante- 
nas de cuatro artejos, de los cuales los dos pri- 
meros son retráctiles y el último muy delgado 
y acompañado de un pequeño artejo suplemen- 
tario; en cada lado de la cabeza existen cinco 
ojos simples, dispuestos en dos series oblicuas, 
la superior de tres y la inferior de dos; los tres 
tegumentos torácicos difieren poco de los del 
abdomen; protórax provisto por encima de un 
gran escudo córneo circular; mesotórax y meta- 
tórax de dos pequeñas placas triangulares de la 
misma naturaleza; los ocho primeros segmentos 
abdominales presentan por encima dos hincha- 
zones retráctiles que parece auxilian á la loco- 
moción; último segmento córneo y terminado 
por dos apéndices rectos; patas compuestas de 
cinco piezas, de las que la última es una uña 
simple y córnea; primer par de estigmas situado 
cerca del borde anterior del mesotórax, los otros 
ocho en el tercio anterior de los lados de los 
ocho primeros segmentos del abdomen. 

La mayor parte de estas larvas están viva- 
mente coloreadas de rojo más ó menos vivo, y 
todas, antes de sufrir su metamorfosis, parecen 
encerrarse en un capullo que tiene un aspecto 
sedoso. 


— Teano: Geog. C. del dist. de Caserta, pro- 
vincia de Caserta ó Tierra de Labor, Campania, 
Italia, sit, al pie del macizo del Narisco ó de 
Roccamonfina, entre dos afis. del Savona y en 
el f. c. de Roma á Nápoles; 6000 habits. Fabri- 
cación de utensilios de cobre y de pastas alimen- 
ticias. Aguas aciduladas. Comercio de cereales 
y de aceite. Obispado y buena catedral. Ruinas 
de un anfiteatro y gran castillo feudal. Es la 
antigua Teánum Sicidínum, cap. de los sicidi- 
nos, y cuyo ataque por los sanmitas en el año 
343 a. de J, C. dió origen á la guerra del Sám- 
nium. 


TEÁNUM APÚLUM: Gcog. ant. C. del N. de 
Apulia, Italia, sit. á orillas del Fronto. Hoy es 
Ponte-Rotto ó Rottello. 


TEAÑO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Félix de Estacas, ayunt. de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 57 habits. 


TEAPA: Geog. Río de Méjico, en el dep. de 
Pichucalco, Chiapas, y el de Teapa, Tabasco. 
Nace en las serranías de Pantepco y de San Bar- 
tolomé Ginebra; se dirige al N. pasando por 
Sulusuchiapa, desde donde es navegable en bon- 
gos, por Tapilula, Ixhuatán, Ixtapangajoya y 
Teapa, y se une al Grijalva. | Part. y municipa- 
lidad del est. de Tabasco, Méjico; 6200 habi- 
tantes. Comprende la c. de Teapa, cab. , y los 
pucblos de Tecomajiaca y Ermita de la Concep- 
ción. || C. cab, de la municip. y partido de su 
nombre, est, de Tabasco, Méjico; 3500 habi- 
tantes. Sit. á la dra. del río de Teapa ó de la 
Sierra, á 70 kms. al S. de la c. de San Juan 
Bautista, 


TEAPI: Geog, Uno de los nombres de la isla 
Pascua. 


TEARAGHT: Geog. Islote de la costa S.O. de 
Irlanda, sit, cerca y al S, de laisla Blasket, que 
depende del condado de Kerry. Faro de 84 me- 
tros de alt., visible á 35 kms, 


TEARO: Geog. ant. Río de Tracia, afl. del 
Contadesdo. 


TEASPO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia crisomélidos, tribu 
eumolpinos. Los caracteres más importantes que 
distinguen este género son los siguientes: cabeza 
pequeña, encajada en el protórax hasta el borde 
posterior de los ojos; epistoma indistintamente 
separado de la frente; labro transversal y un 
poco escotado; mandíbulas cortas, gruesas, lige- 
ramente arqueadas: su cara interna está más ó 
menos excavada; su extremidad es ancha y di- 
vidida en dos dientes fuertes y obtusos; maxilas 
siempre provistas de dos lóbulos: el interno es 
laminoso, muy corto, muy obtuso en su extre- 
midad, libre y más ó menos ciliado; el externo 
es casi doble más largo, delgado, y presenta cer- 
| ca de su base vestigios de sutura que le hacen 

parecer biarticulado; último artejo de los palpos 

maxilaros largo, atenuado y truncado en sn ex- 
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tremidad; labio inferior compuesto de un men- 
ton muy corto, más ó menos escotado por de- 
lante, de una lengiieta semiovalada y provista 
en cada lado de una paraglosa formada por al- 
gunos pelos fasciculados; ojos medianos, redon- 
deados y apenas sinuados por delante; antenas 
delgadas, iguales á la longitud de la mitad del 
cuerpo, con el artejo segundo un poco más corto 
que el tercero; protórax transversal, cónico y 
muy estrechado por detrás, con el borde anterior 
sinuado y los bordes laterales muy ensanchados 
en su punto medio; escudo tan ancho como largo 
y semicircular; élitros cortos, ovalados, redon- 
deados posteriormente, con la superficie pun- 
teado-estriada y los puntos dispuestos en series 
regulares; prosternón oblongo, plano y ensan- 
chado por detrás; patas medianas, simples; ti- 
bias rectas, apenas ensanchadas hacia la extre- 
midad, las posteriores indistintamente acanala- 
das exteriormente; tarsos posteriores con el 
primer artejo más corto que los dos siguientes 
reunidos; uñas apendiculadas. 

El tipo de estos insectos tiene la forma corta 
y rechoncha del Bromius vitis; su pronoto está 
construído de modo muy diferente, El cuerpo, 
generalmente de un pardo obscuro con reflejos 
metálicos, está enteramente recubierto de una 
fina pubescencia de color amarillo dorado dis- 
puesta por placas sobre los élitros. La especie tí- 
pica de este género es el Teaspes tessellata. La 
hembra de esta especie deposita sus huevos en 
otoño, y las larvas salen en la primavera siguien- 
te y roen las hojas de algunos arbustos. Estas 
larvas son cortas, ovaladas, muy convexas por 
encima, de un color pálido con dibujos colora- 
dos, y sufren sus metamorfosis sobre los mismos 
vegetales de que se alimentan. 


TEATE: Geog, ant. C, del Sámnium, Italia, 
cap. de los Marrucinos, sit. en una colina á ori- 
lia del Aterno. Hoy es Chieti. 


TEATINA: f. Bot. Nombre vulgar empleado en 
el Perú para designar una planta perteneciente 
á la familia de las Escrofulariáceas, la cual es 
conocida entre los botánicos bajo la denomina- 
ción sistemática de Scoparia duicis L. 


TEATINO, NA (del Obispo de Teate Juan Pedro 
Carrafa, fundador de esta orden, y después sumo 
pontífice con el nombre de Paulo IV): adj. Dice» 
se de los clérigos regulares de San Cayetano. De- 
dicábanse muy especialmente á ayudar á bien 
morir á los ajusticiados, 


... porque los clérigos, de quien él se servía, 
y con quien se acompañaba, traian el mismo 
hábito y semblante que hoy traen los religio- 
sos de la Compañía de Jesús, de aquí se les 
pegó á nuestro español Ignacio y á sus discipu- 
los el nombre, que no se les caerá tan aina, de 
llamarse, como comúumente los llama el vulgo, 
TEATINOS, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


¡Holgazán! con esa cara 
Que tiene de TEATINO 
Viene á pegarla, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


_— TEATINO: Perteneciente á esta orden reli- 
giosa. 

- Trartinos: m. pl. Hist. ecles. La Congrega- 
ción de clérigos regulares de San Cayctano, que 
otros llaman Congregación de Letrán, y que ge- 
neralmente se designa por el nombre de Orden 
de los Teatinos, fué instituída, principal, pero 
no exclusivamente, por Juan Pedro Carafla, en- 
tonces obispo de Chieti (en latín Teate ó Theate), 
en el reino de Nápoles, y luego Papa con el nom- 
bre de Paulo IV. La fundación se hizo en Roma 
en 1524, y se debió al citado Carrafa, á Cayetano 
de Tiena, nátural de Véneto, protonotario apos- 
tólico, á Marcelo Cajetán, 4 Paulo ó Pablo Con- 
siglieri ó Consiliari, descendiente de una familia 
noble romana, y á Bonifacio Colli ó Colle, doctor 
en Jurisprudencia. El principal objeto de la Or- 
den fué la reforma del clero secular, á lo que se 
añadió, desde dicho año, la práctica de las obras 
de misericordia, Todos los citados resignaron sus 
dignidades en manos del Papa, y renunciaron á 
log bienes de la Tierra para imitar la vida de los 
Apóstoles, sometiéndose con el mayor desinterés 
á los decretos de la Providencia, y mantenicn- 
dose sólo de las limosnas de los fieles. Pronun- 
ciaron sus votos solemnes (14 de septiembre de 
1524), añadiendo al de pobreza la promesa de 
no salir á implorar lo caridad pública, esperando 
en casa las limosnas. Tras una breve residencia 
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en Roma, se retiraron á un pequeño edificio del 
monte Pimio. Al aprobar Clemente VII el nuevo 
instituto en Roma autorizó á sus individuos para 
vivir en comunidad bajo la dirección de un pre- 
pósito, usar el traje de los clérigos seculares y 
admitir eclesiásticos en la Orden. Paulo IV con- 
firmó el instituto, que pronto fundó residencias 
en Venecia (1527), Nápoles (1530), París (1644), 
y sucesivamente en Munich y Viena. Cayetano 
de Tiena, que murió en 1547, fué colocado por 
Urbano VIII en el catálogo de los santos, y Ur- 
sula Benincasa, que falleció en 1618, fundó la 
Congregación Teatina para mujeres. La de varo- 
nes adquirió bien pronto gran importancia en la 
Iglesia, á la que dió no pequeño número de ern- 
ditos, teólogos, obispos y arzobispos, uno de ellos 
el P. Luis Pidou, nombrado obispo de Babilonia 

. en 1687. El cardenal Mazarino, que fué el que 
logró (1644) la traslación de los Teatinos á París, 
compró para ellos la casa que ocuparon frente á 
las galerías del Louvre, y en la que entraron (27 
de julio de 1648) la víspera de la fiesta de Santa 
Ana. Presenció la ceremonia Luis XIV, acompa- 
ñado de su madre, y dispuso que la iglesia se 
llamara de Santa Ana la Real; pero los Teatinos 
nunca tuvieron en Francia otra casa que la de 
París, y en dicha nación su Orden, como todas 
las demás, quedó suprimida en 1790. Mazarino 
en su testamento había legado á los Teatinos 
100 000 escudos para la construcción de una igle- 
sia. El fundador Carrafa llegó á ser el primer 
superior de la nueva Orden. Como le llamaban 
el obispo Teutino, del nombre de su diócesis, el de 
Teatinos se aplicó å todos sus religiosos. Vivieron 
en un principio estos clérigos regulares sin fon- 
dos, sin rentas, prohibiéndose también el pedir 
nada, y contando únicamente con las limosnas 
voluntarias. Perujo y Pérez Angulo, autores del 
Diccionario de ciencias eclesiásticas, escriben (to- 
mo X, pág. 47): «La oración y los trabajos apos- 
tólicos ocupaban toda su vida, debiendo atender 
muy particularmente å la predicación, la admi- 
nistración de los sacramentos y el cuidado de los 
enfermos, pero sin que les obligase bajo pecado 
mortal la observancia de sus instituciones y re- 
glas. Con frecuencia predicaban en las calles, He- 
vando roquete, bonete y el crucifijo, y su per- 
suasiva palabra ganó á muchos individuos de la 
aristocracia.» Los Teatinos, en efecto, predica- 
ban, visitaban á los enfermos y presos, y asis- 
tían á los condenados á pena capital. También se 
distingnieron por su celo contra los herejes y en 
las misiones extranjeras, algunasen Asia. Nunca 
contó con muchos individuos la Orden, que ya 
no existe, 


TEATINOS: Geog. Río de Colombia, en el de- 
partamento de Boyacá. Nace en el páramo de 
Gachaneque, en los Andes orientales; cambia 
lucgo su nombre por el de Boyacá al pasar por 
este dist., denominándose más adelante Genesa- 
no y después Tibaná, en las cercanías del pueblo 
así llamado; frente 4 Garagoa toma la denomi- 
nación de esta v., llevando, por último, el tri- 
buto de sus aguas al Upiá, y recibiendo en todo 
su curso algunos tributarios. Corre de N. á $. por 
las prov. del centro y Oriente del dep. de Boya- 
cá. Sobre este río hay un puente, notable en la 
historia de la independencia de Colombia por ha- 
berse dado allíla memorable batalla ó acción del 
7 de agosto de 1819 (Esguerra, Dic. de Colombia). 


, TEATRAL (del lat. thentralis): adj. Pertene- 
ciente ó relativo al teatro; conveniente ó & pro- 
pósito para él. 


ee. ¿para qué nos detenemos más tiempo en 

este lugar estando vedado por ley eclesiástica 

hacer juegos TEATRALES en Jos templos, ete.? 
MARIANA. 


¿Qué otra cosa es en el día nuestra música 
TEATRAT, que un conjunto de insípidas é inco- 
herentes imitaciones, etc.? 

JOVELLANOS. 


¿Qué cosa es el público?... Si se miran los 
carteles que anuncian las funciones FEATRALES, 
el público es respetable. 

SECAS. 


7 TEATRAL: Aplícaso también á cosas «le la 
vida real en que se descubre cierto estudio y do- 
liberado propósito de llamar la atención. 


««« aquel modo de sentir y de expresar Jos 
afectos, más era cómico y TEATRAL que orato- 
rin, loable en las tablas, pero insufrible en el 
púlpito. 

IsLa. 
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Se dispersa la canalla; 
La persigue una patrulla... 
Cogemos en el garlito 
Con TEATRAL aparato 
A algún pobre mentecato 
De los que dieron el grito, etc. 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


TEATRALMENTE: adv. m, De modo teatral. 


TEÁTRICO, CA (del lat. theatricus): adj. TEA- 
TRAL; perteneciente ó relativo al teatro; conve- 
niente ó á propósito para él. 


Mucho tiempo la virtud romana no supo 
qué cosa eran las artes TEÁTRICAS, etc. 
MARIANA. 


TEATRO (del lat. theátrum; del gr. béa- 
rpov): m. Edificio ó sitio destinado á la repre- 
sentación de obras dramáticas ó á otros espectá- 
culos públicos propios de la escena. 


Pasaron después al TEATRO á ocupar un pal- 
co, tomado de antemano. 
Mesoxero ROMANOS. 


~ TEATRO: Sitio ó lugar en que se ejecuta una 
cosa á vista de numeroso concurso, 


Si no confiesa al momento, 
En un TEATRO mañana 
Dará á Sevilla escarmiento. 
Lore DE VEGA. 


~ Llevadle, Filipo, vos, 
De mi guarda acompañado, 
Y luego sin dilación 
En un público TEATRO 
Hacedle sacar los ojos. 
MORETO. 


- TEATRO: Escenario ó escena. 


.».. preciáudose más de representar bien en 
el TEATRO la persona de comediante que en el 
mundo la de emperador. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+». yO me acuerdo haber visto á éste salir al 
TEATRO, enharinado el rostro y vestido un za- 
marro del revés, 
CERVANTES. 


- TEATRO: Práctica en el arte de representar 
comedias. 


Ese actor tiene mucho TEATRO. 
Diccionario de la Academia. 


- Teatro: Conjunto de todas las produccio- 
nes dramáticas de un pueblo, de una época ó de 
un autor, 


El TEATRO griego: el TEATRO de Calderón, 
Diccionario de la Academia. 


- TEATRO: Profesión de actor. 


—Yo soy un joven...— Lo presumo, — Que 
quiero ser cómico, y dedicarme 2] TEATRO, 
LARRA. 


— TEATRO: Arte de componer obras dramáti- 
cas ó de representarlas á gusto del público. 


Este escritor y ese actor conocen mucho el 
TEATRO. 
Diccionario de la Academia. 


- TEATRO: fig. Literatura dramática, 


El TEATRO influye inmediatamente en la cul- 
tura nacional. , 
L. F. De MoraríN. 


— TEATRO: fig. Lugar en que ocurren aconte- 
cimientos notables y dignos de atención. 


— Gallardo, la quinta mesma 
De mis grandezas TEATRO, 
Con fábrica insigne y nueva, 
En labrándola, será 
Tuya. 
Tirso DE MOLINA. 
Cierto burro pacia 
En la hermosa y fresca pradería 
Con tanta paz como si aquella tierra 
No fuese entonces TEATRO de la guerra. 
SAMANIEGO, 


- Tearrro: fig. Lugar donde una cosa está ox- 
puesta å la estimación ó censura universal, 


— Decid, que atentos estamos. 
— Pues si yo lo he de decir, 
Vos, gran señor, y el TEATRO 
Del mundo esta vez permitan 
Repetir lo que ha pasado; ete. 
Morrro. 
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~ TEATRO: Arg., Arqueol. y Bellas Artes. La 
invención de un edificio especial destinado á las 
representaciones teatrales corresponde á Grecia, 
Se desconoce, y es lástima, el nombre del autor 
de tan feliz invención. En un principio los tea- 
tros fueron simplemente tabladillos puestos bajo 
emparrados: tales eran los escenarios que se le- 
vantaban con motivo de las pegueñas dionisiacas, 
fiestas bulliciosas que se celebraban en el campo 
en tiempo de vendimia. Mas luego las exigencias 
de la literatura dramática, á medida que fué des- 
arrollándose, pidieron que el teatro fuese un edi- 
ficio especial, amplio y con ciertas condiciones que 
permitiesen, ante un público numeroso, la repre- 
sentación de los poemas escénicos. Debe adver- 
tirse que no sirvieron exclusivamente para tal 
fin los edificios que nos ocupan: servían también 
para la celebración de ciertas ceremonias y de 
asambleas populares. 

Sin duda se tomaron por modelo para los edi- 
ficios destinados á teatro los estadios y los hi- 
pódromos, cuya gradería estaba dispuesta de 
modo que todo el público, por numeroso que 
fuera, pudiese presenciar el espectáculo. Pero fué 
menester abandonar la forma oblonga de aque- 
llos lugares destinados á los ejercicios atléticos é 
híjicos, para reemplazarla por una disposición 
de asientos en segmento de círculo, que era la más 
lógica y cómoda para permitir á un público no 
reducido dirigir sus miradas á un mismo punto. 
Como para aquellos edificios, los arquitectos bus- 
caban para construir teatros un terreno acciden- 
tado, la vertiente de una colina ú otra depresión 
del suelo en que pudiesen apoyar las graderías, 
lo cual ofrecía grande economía. Los primeros 
teatros constaban de dos partes esenciales: un 
espacio circular en cuyo centro se alzaba por lo 
común la estatua de Dionisos, espacio en qne se 
ejecutaban las danzas ó ejercicios del arte mimica 
y los coros porque comenzaba la declamación, y 
el hemiciclo con gradas para los espectadores, que 
indudablemente antes de tener asientos cons- 
truídos con regularidad debieron mantenerse en 
pie en la vertiente de la colina. Los asientos ó 
gradas fueron primeramente de madera, luego de 
piedra, cuando no se tallaban en roca, por permi- 
tirlo así la naturaleza del terreno. En la Grecia 
propiamente dicha no se ha encontrado un solo 
teatro que no esté adosado á una colina; mas como 
nosiempre Jas condiciones topográficas eran favo- 
rables, fué preciso muchas veces modificarlas, has- 
ta que por fin, sobre todo en la ¿poca de Alejan- 
dro, se construyeron teatros de piedra en las ciu- 
dades más opulentas del Asia Menor, Volviendo 
al desarrollo del sistema arquitectónico teatral, 
debemos decir que, 4 medida que los coros dioni- 
siacos se snjetaron á desarrollar la comedia y la 
tragedia, de las cuales las primeras, debidas & 
Tespis, se declamaban, ó por mejor decir se can- 
taban sobre los tabladillos de madera antes cita- 
dos, fueron introduciéndose mejoras sucesivas, 
En primer término figura la construcción de un 
sencillo muro en la parte opuesta al auditorio, 

ue tenía el doble objeto de limitar la orquesta 
orchestra ) ó lugar ocupado por el coro, y refor- 
zar el efecto acústico de los cantos. Este muro 
fué poco á poco convirtiéndose en una construc- 
ción especial que respondía å las necesidades es- 
cénicas y completaba el efecto artístico del mo- 
numento. Después la necesidad de diferenciar la 
acción que desarrollaban los personajes del poe- 
ma de la del coro, dandoá aquélla lugar preemi- 
nente al efecto, dió origen å la construcción de 
una especie de terraza poco elevada, que fué la 
escena, adosada al muro de fondo. El primer 
teatro de piedra y con escena fué el de Dionisos, 
en Atenas, que sirvió de modelo á todas las cons- 
trucciones de su género en Grecia y sus colonias. 
Primeramente dicho teatro era de madera, pero 
sucedió que un día, en ocasión que se representa. 
ban obras de Esquilo y de Pratinas, se rompieron 
las tablas de los asientos. Este accilente aconse- 
jó la construcción de) nuevo teatro de piedra, lo 
que se efectuó en la olinpiada 70, no quedando 
acalado hasta los años 340 å 330 antes de Jesu- 
cristo, bajo la administración de Licurgo. Cu- 
bierto por tierras do aluvión esto tentro modelo, 
fué descubierto por el alemán Strack cn 1862, 

Según lo que manifiestan estas ruinna y otras 
análogas, resulta que el teatro se dividía en tres 
partes distintas: 1.2 la orquesta, que formaba un 
círculo casi completo; 2.2 las localidades (Tò xof- 
hos, ô sen la, excavación); y 3,2 la escena, Las 
localidades, ó sea las gradas, se desarrollaban en 
semicírculo ó en forma de un gran segmento de 
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círculo, limitado siempre por dos muros, uno en 
cada extremo, que seguía la dirección ascendente 
de las gradas, descubriendo por lo tanto la vista 
de la escena, Estos dos muros, según que sus 
prolongaciones formaran línea recta ó un ángulo 
obtuso, determinaban dos formas distintas de 
teatros. Ejemplo de la primera es el teatro de la 
isla de Delos, donde los muros en cuestión miden 
5m,70 de espesor por Y de longitud: el hemici- 
elo asienta sobre una elevación natural, regula- 
-izada por la mano del hambre, De la segunda 
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forma indicada debe citarse el teatro de Megaló- 
polis, en Arcadia, que fué uno de los más hermo- 
Sos y grandes que hubo en Grecis, según atesti- 
gua Pausanias: está construído sobre la vertiente 
de una colina ampliada con un terraplén; su diá- 
metro exterior varía entre 144 y 180 metros. 
Nada puede dar mejor idea á los españoles de la 
disposición de la gradería en los teatros antiguos 
que la de los tendidos en las plazas de toros. En 
los teatros pequeños la gradería subía sin solu- 
ción de continuidad, formando una serie unifor- 
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me de pisos, pero en los leulros grandes, á fin de 
facilitar el acceso de los espectadores á sus asien- 
tos, estaban divididas por un paso ancho ó dos, y 
las semizonas de graderías interrumpidas por es- 
caleras equidistantes, á modo de radios, que per- 
mitían á los espectadores fácil acceso á sus 
asientos. Un paso (diazonta) ofrecen los teatros 
de Segesta y Estratonicea, y dos el de Cnido, que 
algunos consideran como un Odeón. Vitrubio 
dice que á la terminación de la gradería había 
una columnata tras de la cual continuaban los 


asientos; y aunque se refiere á los teatros griegos, 
la verdad es que en ninguna de las ruinas de 
éstos se han hallado rastros de tales colunmnatas. 

El ingreso al teatro consistía en los callejones 
que quedaban entrelos muros que limitaban el he- 
miciclo y la escena, de suerte que el público, des- 
Je la orquesta subía å sus asientos. Masen los tea- 
tros grandes, para facilitar la ciréulación, había, 
como en el de Dramisso, escaleras apoyadas en di- 
chos muros, que subían al diazoma; si la situa- 
ción el monumento lo permitía, había, como en 
Segesta y Sicione, puertas en la parte superior y 
pasadizos excavados de intento por bajo de la 
graderia, con salidas á ésta en los puntos conve- 
nientes. El número do dichas escaleras era par, 
y variaba, según la capacidad del local, de dos á 
10. A cada grada de asientos correspondían dos 
escalones. En cuanto á las gradas, su altura, se- 
gún Vitrubio, no debía ser menor de un pie ni 
mayor de un pie y 6 pulgadas, y tan poca altura 
se explica teniendo en cuenta que cada especta- 
dor ponía en su asiento un almohadón. Estaban 
dispuestas dichas gradas de manera que ningún 
espectador molestara al que tenía delante, á cuyo 
fin la parte propia del asiento sobresalía del resto 
del escalón correspondiente á la grada de detrás. 
Asientos con respaldo sólo los había en la primera 
fila de alguno teatros, como es el de Dionisos, en 
Atenas, que consistían en sillones de niármol, 
que oenpaban los arcontas, los sacerdotes y per- 
sonas afectas al enlto, según indican sus inscrip- 
ciones; el sillón de en medio, que está adornado 
con un bajo relieve, era el correspondiente al sa- 
cerdote de Dioniso Eleutereo. 

En el citado teatro ntenienso el frente del 
proscenio estaba también decorado con relieves. 

La orquesta ó espacio libre para la danza del 
coro era mayor en el teatro griego que en el ro- 
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Teatro de Dionisos en Alenas 


mano, donde dicha danza no era costumbre, 
Vitrubio, al describir la orguesta griega, supone 
un círculo en el cual estaba inscrito un cuadrado, 
uno de cuyos lados era el palco escénico, y el 
espacio comprendido entre este lado y la tangen- 
te paralela era el ocupado por la escena, En el 
centro de la orquesta se alzaba el £ímele ó altar 
de Dioniso, en cuyo derredor ejecutaba el coro 
su danza, Si el teatro se destinaba á las repre- 
sentaciones dramáticas, como en este caso el coro 
debía conversar con los actores que estaban en 
la escena, se le destinaba un tablado de cierta 
altura, denominado orquesta escénica, por opo- 
sición á orquesta córica. Para subir al tablado 


` había una escalera, y otra desdeél á la escena, 


para facilitar las evoluciones del coro que pedían 
las obras, No queda rastro de tales tallados, 
acerca de los cuales han discutido mucho los ar- 
queólogos. 

Tampoco queda mucho de la escena en los 
teatros griegos. Diéronla el nomblre de exyvý 
(tienda), voz que, como conjeturan Gulh y Ko- 
ner, debe datar de la época en que había en el 
fondo de la escena una empalizada, de suerte 
que los actores salían como de una tienda. Apli- 
cóse luego la expresión á los teatros de piedra, é 
indicó toda la construcción de la escena, d, en 
una acepción más restringida, el muro de fondo. 
Esto muro estaba, según Pollux, adornado con 
columnas y estatuas, y en él se abrían las puer- 
tas por donde salían los actores al proscenio, 
que era el verdadero escenario, limitado por dos 
muros laterales ó dos enerpos salientes del de 
fondo, Los restos de escenas que se conservan en 
los teatros del Asia Menor denotan casi siempre 
la influencia romana, Como ejemplo más puro 
deho citarse ol teatro de Telmesos, en Dicia, 
donde el muro de fondo tieno cinco puertas, ca- 


da una de las enales estuvo entre dos colunmas, 
y en enya parte alta se reconocen las mortajas 
de las vigas que formaban el techo del prosce- 
nio. A los lados de éste había puertas también, 
y en la parte superior del muro de fondo solía 
haber una galería. 

Los romanos adoptaron la forma y disposi- 
ción de los teatros griegos para las que ellos 
construyeron, introduciendo en el plan general 
algunas modificaciones de que nos da cuenta 
Vitrubio, y que son las siguientes: Si el Jugar 
escogido para levantar un teatro (lugar que de- 
bía ser tan excelente que diera honor á los dio- 
ses) no ofrecía la vertiente de una colina, para 
adosar la gradería era menester hacerle de planta 
y cimentarle como los templos; sus gradas (gra- 
dationes ) debían ser de piedra ó de mármol, y el 
conjunto de ellas se denominaba carea (la cavi- 
dad), donde los asientos estaban regularmente 
dispuestos en series y divididos en secciones 
cuneiformes por las escaleras que convergían al 
centro rle la orquesta; ésta era semicircular, es- 
taba rodeada de asientos, no se utilizaba para 
la representación, y entre ella y el muro de fon- 
do de la scena había un espacio, el pulpitum, 
cuya longitud debía ser dos veces el diámetro de 
la orquesta, más ancho y más profundo que el 
lagcion griego (porque en el teatro romano, dice 
el tratadista, todos los actores permanecían en 
escena) y de una elevación de 5 pies nada más, 
para que los espectadores de la orquesta pudie- 
sen ver bien á los actores, En cuanto al tamaño 
y capacidad de los teatros romanos, hastará 
decir que el diámetro exterior del mayor de 
ellos, que es el de Megalópolis, medía 180 me- 
tros, y que, de los tros teatros que Roma poseía, 
el de Pompeyo (que fué el primero de piedra), 
el de Marcelo y el do Cornelio Ralbo, el primero 
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tenía asientos para 40000 espectadores y el s- 
gundo para 20000, , 

No deja do llamar la atención que en teatros 
tan grandes, al aire libre y con escenarios de 
tan distintas condiciones como los de hoy, se 
oyese åios actores. Pero á este efecto tenían cui» 
dado los arquitectos de sujetar la disposición de 
los teatros á ciertas reglas, que define con toda 
precisión Vitrubio en su Tratado de Arquilectu- 
a. Dice que para que un teatro tuviese condi- 
ciones acústicas era indispensable que al tirar 
una cuerda desde la base hasta lo alto de la ca- 


peradores romanos, embargaban todo un día å los 
espectadores, que acudían al espectáculo al rayar 
el alba. El precio máximo de los billetes fué en 
Grecia de dos óbolos. Las localidades destinadas 
á las mujeres (å las cuales les estuvo prohibido 
en Grecia jr al teatro) estaban separadas de las 
señaladas å los hombres, y los esclavos, que so- 
lían acompañar á sus amos llevándoles almoha- 
dones para sentarse ó taburetes, no podían que- 
darse á la representación. Gran libertad debía 
haber en tales costumbres por el tiem po de Ovi- 
dio, pues éste nos habla de los galanteadores que 
se colocaban en el teatro detrás de las mujeres 
y las regalaban durante la representación, man- 
teniéndose cuidadosos de no rozar con sus rodi- 
llas las espaldas «le aquéllas, El público (público 
meridional) era bullicioso como el de nuestras 
plazas de toros; aplaudía y aclamaba al autor, 
al que solía arrojar flores, silbaba á los malos 
actores, y aun se propasaba en las demostracio- 
nes de desagrado, 

Antes de la representación desfilaban ante el 
Público los actores, ya vestidos con los trajes 
escénicos, para que aquél juzgara de la propiedad 
de éstos, pues cada dios, cada héroe, cada clase 
social tenía su traje propia y característico; salía 
el coro, compuesto de bailarines dislrazados de 
viejos, de muchachos, de caballeros, y aun de 
bre dej pties; proclamaba nn heraldo el nom- 
los jueces u or a Mi obra; prestaban juramento 
eoria o] 12 a de otorgar los premios al 
add or del coro, al autor y al primer 

Y, quienes al acabar la representación serían 
presentados al público coronados de hiedra y 
mu as, para recibir la codiciada láurea yel 

pode, que luego olrendarfan en algún templo ó 


TEAT 


TEAT 405 


| vea tócase en las aristas de todas las gradas yque | ría, estaba al abrigo de una techumbre, con su 


éstas tuviesen igual dimensión en su altura y 
anchura, y que para aumentar sonoridad á la voz 
se empleaban «vasos de bronce proporcionados á 
la grandeza del teatro, y acordados entre sí en 
tono de quarla, quinta, y por orden hasta dos 
octavas,» que habrían de colocarse en razón de 
música en unas celdillas particulares debajo de 
las gradas, teniendo encima y alrededor espacios 
vacíos.» Añade que estos vasos se ponían inver- 
tidos. . 

La última parte, ósea la superior de la grade- 


columnata, de la cual techumbre se sujetaba uu 
toldo que preservaba del sol á los espectadores. 

En España se conservan dos teatros romanos 
importantes: el de Mérida, construído de planta; 
y el de Sagunto, construído ála manera griega, 
ó sea sobre la vertiente de una colina acomodada 
al efecto, y con sus pasadizos abiertos por bajo 
de la graderías. V. el grabado del artículo Sa- 
GUNTO. 

Digamos algo ahora de las funciones teatra- 
les. Estas, en tiempo de Alejandro y de los em- 


Teatro griego restaurado 


sitio público, como la famose calle de los Trípodes 
en Atenas, y acabado dest le y ceremonias pre- 
vias descorríase el telón. 

Este, en el teatro antiguo, consistía en una 
verdadera cortina, doble ó partida. Tal era el 
telón en los teatros griegos;en los teatros roma- 
nos, el telón, al contrario que en los nuestros, 
bajaba para descorrerse y subía para correrse, 
por una ranura que en toda su longitud presen- 
tan junto al borde del proscenio los escenarios 
que se conservan; por eso dice Ovidio que pri- 
mero se dejaban ver las cabezas y últimamente 
los pies de los personajes pintados ó bordados en 
el telón, los cuales parecían surgir lentamente. 

La representación, considerada en su forma 
exterior, participaba más del carácter de nues- 
tras óperas que del de nuestros dramas, ¡mes 
tanto la tragedia como la comedia contenían 
recitados sostenidos por una lenta melodía, y 
cantos propiamente dichos; el acompañamiento 
de los primeros hacíase con flautas, y los segun- 
dos se ejecutaban bailando á compás. Elcoro, 
que permanecía durante toda la representación 
en la orquesta, evolucionaba con un ritmo uni- 
forme; ora el corego desde el medio preludiaba 
un solo, ora los coristas se dividían en dos gru- 
pas para ejecutar pasos y coplas, alternando, es 
decir, cantando la antiestrofa y la estrofa, bai- 
lando la primera de derecha á izquierda y la se- 
gunda al contrario; ora, en fin, para ejecutar el 
epodo, se unta todo el coro y permanecía quieto. 
Las cantos del coro marcaban la división de la 
tragedia en cinco partes, El coro hacía eu apari- 
ción por uno de Jos indicados corredores Jatera- 
les des]més ile la exposición ó prologos; interve- 
nía, como es sabido, en la acción respondiendo 


con un himno (stasimon), y acompañaba con un 
solo los gritos de dolor ó alegría de los persona- 
jesde la obra. Con todos éstos entonaba al final 
un canto de duelo ó de triunfo, y por último se 
retiraba cantando el himno final del exodos. 
Los escenarios, según demuestran los que se 
conservan (de Aspendos, Orange, Arles, Hercu- 
lano y Pompeya), era la parte de los teatros en 
que se desplegaba más lujo; sus columnatas su- 
perpnestas, sus estatuas de bronce ó mármol, les 
daban un aspecto monumental que pugna con la 
idea de que todo eso quedara cubierto por las 
decoraciones, y sin embargo éstas existían. La 
fachada exterior de la escena, mucho más senci- 
lla que la interior, era, como se ve en Orange, 
un cuerpo de construcción independiente; pero 
entre anıl s estaban tendidos los entramados de 
tres pisos ó galerías, que se utilizaban para el 
servicio del escenario. Ya hemos hablado de los 
muros laterales del escenario y de la techumbre 
de madera; Lohde opina que torlo esto quedaba 
oculto por una embocadura pintada en lienzos, 
También se ha supuesto la existencia de decora- 
ciones ó telones do fondo, con las tres ó cinco 
puertas necesarias que correspondían exactamen- 
te con las del muro, que quedaban ocultas. Pero 
estas hipótesis recuerdan demasiado la disposi- 
ción de los teatros modernos. Vitrubio dice sobro 
el particular: «Ta escena tendrá esta disposición: 
la puerta de en medio estará adornada magnifi- 
camente, como de palacio real, A diestra y si- 
niestra están las de los huéspedes; junto Á estas 
puertas Jos espacios para las decoraciones. Los 
griegos las Maman períretons, porque en ellos se 
ponen las máquinas sobre triángulos versátiles, 
y tiene cada uno tres decoraciones diferentes, las 
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cuales dan vueltas y se mudan según conviene, 
cuando comienza nueva fábula ó cuando se finge 
la venida de los dioses, con truenos repentinos, 
haciendo aparecer escena y ornato dilerentes; 
hasta los referidos espacios corren los ángulos 

or donde se da tránsito á la escena, el uno para 
os que vienen del foro y el otro para los de 
otras partes.» Nada se habla aquí de telones de 
fondo. La acción, en la mayor parte do las tra- 
gedias antiguas, se desarrolla en la plaza pública 
ante un palacio, el cual sin duda estaba repre- 
sentado por la lujosa fachada del fondo, quo se 
hacía de intento, como decoración real y perma- 
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nente; así se comprende que las puertas se deco- 
rasen de un modo apropiado, para que la del 
centro ó puerta real fuese la destinada á dar en- 
trada á los dioses y héroes; la de los lados á los 
huéspedes ó personajes extraños, y las laterales, 
llamadas aditus é itinera, que solía haber cerca 
de los muros de los costados, una indicaba el 
camino de la ciudad y la otra el del país extran- 
jero, siendo de notar que donde no existían tales 
puertas se utilizaban para igual empleo las exis- 
tentes á cada lado entre el escenario y la grade- 
ría, subiendo á aquél los personajes que por ellas 
entraban por la escalinata de la orquesta. Toda- 
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vía no se compagina esta con los bastidores de 
tres caras que cita Vitrubio. 

M. Camille de Saint-Saëns sustenta la creen- 
cia de que las pinturas murales de Pompeya, 
en que se ven construcciones fantásticas en pers- 
pectiva, parecen ser una reproducción más ó 
menos fiel, más ó menos idealizada, de las deco. 
raciones de madera con ligeras columnas, que 
sustentarían graciosos entablamentos, estando 
cerrados los intercolumnios por cortinas, y sien- 
do visibles por los huecos de las puertas una de 
las tres caras de los periaktes ó prismas triangu- 
lares, El aspecto teatral de algunas de esas pin- 
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turas, de las figuras que suelen aparecer asoma- 
das á sus ¡mertas, y las caretas y otros accesorios 
que acompañan, favorece dicha suposición, que 
está de acuerdo con las investigaciones de Pira- 
nesi, Gel), Garnier, Heuzey, y sobre todo con 
el testimonio de Plinio, el cual censura en sus 
escritos el gusto imperante en las decoraciones 
teatrales de su tiempo, que dice simulaban mons- 
truosidades más que imágenes positivas: cande- 
labros sosteniendo figuras, edículos de donde 
brotaban tallos, flores de donde salían hombres, 
columnatas descansando sobre tejados en vez de 
descansar en vigas, y otros caprichos análogos, 
contrarios todos á la realidad, Puede, por lo 
tanto, admitirse que delante de la gran decora- 
ción permanente, de fábrica, armaban otras de 
bulto, aéreas y caprichosas, de mardlera, cuyos 
huecos estarían cubiertos con Jos lienzos puestos 
en los triángulos versátiles. Las pinturas de vasos 
representan con mucha frecuencia escenas tea- 
trales, que prestan nuevos datos á la hipótesis 
expuesta. 

En cuanto á los actores (V. ACTOR) salían á 
escena con careta (V. CARTYA) apropiada al ca- 
rácter del personaje, la cual tenía por boca una 
especie de bocina para prestar sonoridad å la 
voz, y tenía por complemento una abultada pe- 
luca. Jllevaban además postizos en el cuerpo 
para anmentar su figura en aquellos escenarios 
tan vastos, y calzaban coturnos (V. COTUINNO), 
cuya suela, á modo de zanco, aumentaba la es- 
tatnra. 

Caído el mundo pagano, dada al olvido su li- 
teralura, sólo encontramos en los siglos medios 
raras é incompletas noticias de los pasos, ora 
religiosos, ora morales, y de las Jarsas que re- 
presentaban clérigos y acólitos, bufones y jugla- 
res. Por el mismo tiempo, y aun antes, so cele- 
braba también en las iglesias la llamada Fiesta 
de los locos, que consistía on un remedo burlesco 
de ciertas ceremonias sagradas, y otra suerte de 
pantomimas y disparates ejecutados por bufones, 
fiesta cuyo origen hay que buscar en las satur- 
nales de Roma, tolerada por los obispos de los 
primeros siglos de nuestra era, para facilitar, 
según crec alguien, la transición de Ja religión 


pagana á la cristiana. En estas pantomimas y 
en aquellas representaciones es de notar que los 
actores usaban carctas, sin duda por recuerdo 
tradicional del teatro antiguo, caretas que vemos 
mencionadas en Italia en 1019 con el nombre de 
lunpa, y que no tardaron en generalizarse en 
Francia. Mascaradas y farsas gozaron de mucha 
boga en las fiestas con que en los siglos medios 
se celebraron las coronaciones y casamientos de 
reyes y príncipes y otras fiestas análogas. Pero 
ni en estas bufonadas, ni en los pasos que se re- 
presentaban en las iglesias, se usaba decoración, 
ni probablemente escenario. Hay que pensar, á 
lo sumo, en un tabladillo, y en él, armado con 
tapices, un estrado más ó menos lujoso, pero que 
en ningún modo tendría la pretensión de suplir 
á las decoraciones, cuyo recuerdo se había per- 
dido. En cuanto á Jos trajes, que mejor pueden 
considerarse como disfraces, con los que se bus- 
caría un efecto vistoso antes que la propiedad 
en los pasos y autos, debió observarse algún con- 
vencionalismo simbólico. D. Eduardo González 
Peilroso, en su Prólogo á los Autos sacramentales 
¡mblicados en la Colección de autores españoles, 
dice á este propósito: «Difícil es decidir hoy 
cómo entendían nuestros antecesores la exacti- 
tud en esto de vestir personajes escénicos, sin 
embargo de que las indicaciones relativas á dos 
farsas natalicias, una del siglo xv y otra del Xv1, 
pueden ayudar á comprenderlo. De la primera 
sabemos que todo el gasto para presentar á Dios 
Padre en escena consistió en comprarle unos 
guantes; en la segunda apareció la Divinidad 
muy ricamente vestida, una corona en la cabeza 
y un ramo de laurel en Ja mano. Para los inge» 
les del primer auto sólo consta que se adquirie- 
ron guantes y cabelleras de mujer; en el segundo 
se halla esta anotación: «El ángel, ya se sabe, 
con alha, estola y diadema.» La escenpulosidad 
de los que dispusieron la representación de esta 
última obra aparece, además, en haber dispuesto 
que la Verdad saliese vestida de blanco, la Jus- 
ficia de celeste, el Deseo de verde (color de espe- 
ranza), y la Misericordia y el Verbo Eterno de 
colorada, símbolo de la encarnación. » 

El Renacimiento de la literatura y do las ar- 
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tes paganas en general fué causa de que en Ita- 
lia se representaran comedias del teatro de la 
antigiiedad, y de que los actores se pusieran ca- 
retas para representarlas. Tal sucedió en las co- 
medias de Plauto y Aristófanes, que hizo repre- 
sentar en su palacio el gran duque Hércules de 
Ferrara para festejar lar bodas de Lucrecia Bor- 
gía con Alfonso de Este. Italia debió ser la cuna 
de todos los adelantos teatrales, pues así parece 
desprenderse de las noticias que tenemos de los 
progresos queen España se hicieron en el mismo 
sentido. El ilustre reformador é historiador de 
nuestra escena, D, Leandro Fernández de Mora. 
tín, apoyándose en el testimonio del bistoriador 
del reinado de Carlos V, Sandoval, dice: «En el 
año de 1548 se celebró en Valladolid, ausente el 
emperador Carlos V, el casamiento de Ja infanta 
doña María, su hija, con el archiduque Maximi- 
liano. Para festejar á la corte se representó en 
palacio nna comedia adornada con suntuoso apa- 
rato y decoraciones á imitación de las que se ha- 
cían en Roma..., en la forma de teatro y cenas 
(escenas) que los romanos solían representar; la 
comedia se representóen italiano, como la había 
escrito muchos años antes su autor Tandovico 
Ariosto» (Orígenes del teatro español, — Obras, 
t. I, pág. 41). Estas decoraciones en manera al- 
guna pudieron ser una imitación de las usadas 
en la antigüedad romana, como fácilmente pue- 
de colegirse de lo anteriormente expuesto acerca 
de este punto, obscuro, por otra parte, hasta las 
recientes investigaciones de los arqueólogos. Se- 
rían, sin duda, interpretaciones caprichosas, pero 
ajustadas al gusto clásica del Renacimiento. 
Las comparsas 6 compañías de comediantes 
que por aquellos tiempos andahan de pueblo en 
pueblo representando comedias, tragedias, tragi- 
comedias, égloyas, coloquios, diálogos, pasas, re- 
presentaciones, aulas, farsas y entremeses, debían 
andar muy pobres y escasas de vestuario, y más 
aún de decorado, porque, según «discurre acerta- 
damente Moratín, «como no había en ninguna 
villa ni ciudad teatro permanente y los actores 
so detenían muy poco en cada una de ellas (no 
permitiéndoles mayar dilación el escaso caudal 
de piezas que llevaban), no era posible conducir 
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r los caminos ni decoraciones, ni máquinas, ni 
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La disposición de las localidades no debía es- 


utensilios de escena, ni la pobre ganancia que | tar, por otra parte, más adelantada, Pero todo 


les resultaba de su ejercicio les permitía mayores 
dispendios.» , , 

Cervantes, en el Prólogo á sus comedias, nos 
da curiosas noticias del vestuario y decorado es- 
cévicos del tiempo del famoso actor y autor Lope 
de Rueda, á quien alcanzó, y el sucesor de éste, 
Naharro. Respecto del primero, dice que «todos 
los aparatos de un autor de comedias se encerra- 
ban en un costal, y se cifraban en cuatro pelli- 
cos blancos guarnecidos de guadamecí dorado, 
y en cuatro barbas y cabelleras y cuatro cayados 
poco más ó menos. Las comedias eran unos co- 
loquios, como églogas, entre dos ó tres pastores 
y alguna pastora. Aderezábanlas y dilatábanlas 
con dos ó tres entremoeses, ya de negro, ya de 
rufián, ya de bobo y ya de vizcaíno; que todas 
estas cuatro figuras y otras muchas hacía el tal 
Lope con la mayor excelencia y propiedad que 
pudiera imaginarse. No había en aquel tiempo 
tramoyas ni desafíos de moros y cristianos á pie 
ni å caballo. No había figura que saliese ó pare- 
ciese salir del centro de la Tierra por lo hueco 
del teatro, al cual componían cuatro bancos en 
cuadro y cuatro ó seis tablas encima, con que se 
levantaba del suelo cuatro palmos; ni menos ba- 
jaban del cielo nubes con ángeles ó con almas, 
El adorno del teatro era una manta vieja, tirada 
con dos cordeles de una parte á otra, que hacía 
lo que llaman vestuario, detrás de la cual esta- 
ban los músicos, cantando sin guitarra algún 
romance antiguo... Sucedió á Lope de Rueda 
Naharro, natural de Toledo, el cual fué famoso 
en hacer la figura de un rufián cobarde. Este 
levantó algún tanto más el adorno de las come- 
dias, y mudó el costal de vestidos en colres y en 
baúles; sacó la música, que antes cantaba detrás 
de Ja manta, al teatro público; quitó las barbas 
de los farsantes, que hasta entonces ninguno 
representaba sin barba postiza, y hizo que todos 
representasen á cureña rasa, si no era los que 
habían de representar los viejos ú otras figuras 
que pidieson mudanza de rostro; inventó tramo- 
yas, nubes, truenos y relámpagos, desafíos y ba- 
tallas; pero todo esto no llegó al sublime punto 
en que está agora; y esto es verdad que no se 
me puede contradecir (y aquí entra el salir yo 
de los límites de mi llaneza); que se vieron en 
los teatros de Madrid representar Los tratos de 
Argel, que yo compuse; La destruición de Nu- 
mancia, y La batalla naval, donde me atreví å 
reducir las comedias á tres jornadas, de cinco que 
tenían.» 

Respecto de las innovaciones de Naharro, Mo- 
ratín amplía las noticias de Cervantes diciendo 
que ese «autor de compañía inventó los teatros 
por los años de 1570, que es decir introdujo en 
ellos decoraciones pintadas y movibles, según el 
argumento lo requería» (Origenes del tealro es- 
pañol, pág. 48). Consta también que en 1574 
vino á Madrid un comediante italiano, Hamado 
Alberto Ganasa, con una compañía de compa- 
triotas suyos, el cual, animado por el éxito que 
obtuvo, alquiló el corral llamado de la Pacheca, 
y costeó en parte la obra, por él propuesta, de 
cubrir con techo el escenario y parte del patio 
que ocupaban los espectadores, cubriendo el res- 
to del patio con un toldo para evitar la molestia 
del sol, puesto que las representaciones comen- 
zaban á las dos de la tarde. Por último, en 1579 
Be construyó un teatro en Madrid en la calle de 
la Cruz; y en 1582 otro en la del Príucipe; el 
primero edificado de nuevo en 1737, y el segun- 

o reedificato por primera vez en 1745, y última- 
mente, á causa de haber sido destruído por un 
incendio, en 1806, No sabemos si estos teatros se 
construyeron en el siglo xvi totalmente cubier- 
tos ó si no se cubrieron hasta el siglo pasado, 
circunstancia muy esencial para el modo de ilu- 
minar la escena. 

Lo que sí es fácil colegir por los adelantos de 
que se enorgulleco Cervantes, como propios de 
su tiempo, y á que se refiero cuando habla de 
apariciones por el tablado, bajadas de ángeles 
entre nubes, truenos, relámpagos, tramoyas, ot- 
cetera, y por las acotaciones de las obras del 
Mismo Cervantes y do las obras do los demás 
autores del siglo de oro de nuestra Dramática, es 

Ro cl teatro de entonces contaba ya con los me- 

los materiales de producir la ilusión escénica, 
medios que, aun atrasados y deficientísimos res- 
pecto do hoy, parecorían excelentes entonces, 
como se lo parecían al mismo príncipe do nues- 
tros ingenios, 


esto viene á ser, respecto de los teatros de boy, 
lo que fueron los misterios eleusinos y las fiestas 
dionisiacas respecto de los teatros de la antigite- 
dad. Por lo tanto, importa conocer ahora el gra- 
do de adelanto que á costa de sucesivos inventos 
y ensayos ha llegado á conseguirse. 
Después de hecha la reseña histórica del teatro 
“desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
días, vamos á ocuparnos del teatro moderno, 
tanto desde el punto de vista de sus necesidades 
y distribución consideradas de una manera ge- 
neral, como de su construcción y ornamentación. 
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Tres son las condiciones que deben exigirse en 
una construcción de esta índole: solidez, comodi- 
dad y belleza, y vamos á empezar á ocuparnos de 
la segunda, que esá la que afecta la distribución. 
Para que un teatro sea cómodo es necesario que 
desde cada localidad se pueda ver y oir bien, que 
la entrada y salida á los diferentes asientos sea 
fácil, así como el acceso al teatro mismo, y que 
éste se halle bien distribuído. Los elementos que 
componen el progama de un teatro son: 1,” Pór- 
ticos cubiertos para bajar de los carruajes. 2,9 
Vestíbulos. 3.” Entradas y salidas. 4.* Escaleras. 
5.” Sala. 6.9 Palcos. 7.* Corredor de los palcos, 
8.” Proscenio, 9. Arco de proscenio, 10.0 Or- 
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questa. 11.° Escenario. 12.0 Cuartos de actores, 
comparsas, ete, 13.° Sitios para los actores, 14. 
Almacén de trajes. 15.2 Despacho de billetes. 
16.* Sala de los músicos. 17,9 Café, 18,” Salón 
de descanso para el público. 19.” Almacén de de- 
coraciones. 20,9 Taller de pintura. 21.” Oficinas 
para copiar música. 22. Cuerpo de guardia, 23,* 
Taller de ebanistería y alumbrado. 24.” Habita- 
ción para los empleados. 25.” Caloriferos. Divi- 
diendo estas partes en dos grupos, unos que se 
refieren al público y otros á los actores. 

Primer GRUPO. Pórticos. - Su número depen- 
de del emplazamiento del teatro, Si el edificio 
está aislado, se deben poner tres, uno en la fa- 
chada principal y los otros en las laterales. Se 
necesita además uno especial para el soberano y 
otro para los actores. Deben ser bastante anchos 
para que los coches pasen con facilidad, lo mismo 
que la gente. Lo más conveniente, por esta razón, 
es poner una escalinata con meseta. 

Deben estar sostenidas por arcadas con vidrie- 
ras para resguardar dela lluvia. Su ancho debe ser 
de 41,80; la longitud depende de la fachada. 

Vestíbulos. — Debo haber uno grande en la fa- 
chada principal y otros en los lados. Sus dimen- 
siones dependen de las del teatro y del aspecto 
que se las quiera dar. A ellos han de venir á pa- 
rar las escaleras para los palcos y galerías, de- 
biendo ser estos vestíbulos y escaloras indepen- 
dientes y separados, para impedir la confusión y 
el desorden á la salida, 

Para evitar el contacto del aire exterior se 
deben poner unos tambores con dobles puertas, 
teniendo las laterales para la entrada y las de 
frente para la salida, correspondiendo con las 
exteriores. 

Entradas y salidas. — Deben ser anchas, en el 
mayor número posible; por regla general todas 
las puertas de un teatro han de abrirse hacia 
afuera, para que en caso de algún accidente, no 
encuentren dificultad al abrirso á causa del tropel 
de gente. 

Las salidas de los vestíbulos se cerrarán con 
cortinajes, que servirán al mismo tiempo para 
impedir quo penetre el aire exterior. 

Despacho de billetes, - So deben poner dos: uno 
para las localidades do mayor precio, y otra para 
las inferiores, Si el teatro es pequeño, basta con 
uno, que debe colocarse cerca de las escaleras quo 
conducen á lis dos clases de localidades ante- 
riormente indicadas. Todo despacho se compone 
de dos partes: una para la venta de billetes y 
otra para los libros y cuentas, Conviene colo- 
carlos en los vestíbules y pórticos, 
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Escaleras. — Deben ser anchas y suaves, com- 
poniéndose de tramos rectos separados por des- 
cansillos, y comunicar directamente con los co- 
rredores y vestíbulo. Su ancho ha de ser de 4 4 
5 m., el mínimo es de 3. En cuanto á la escalera 
principal, sus dimensiones dependen de la mag- 
nificencia que se da quiera dar. 

Sala, — Las condiciones á que está sujeta son 
que se vea y oiga bien desde todas partes, El 
acercar las curvas laterales aumenta la resonan- 
cia, pero quita vista å los espectadores; para evi- 
tar este inconveniente se le ha dado otras veces 
la forma de campana, pero esta forma amortigua 
los sonidos. Se ha tomado un término medio: se 
calcula el diámetro que ha de terier según el nú- 
mero de personas, y supongamos que sea ab 
(fig. 1); desde el centro œ se describe el círculo 
y se tira la tangente n'c, que determina la aber- 
tura del proscenio; se toma la sexta parte dol 
diámetro ab y se lleva nueve veces á partir de a; 
desde el punto extremo g se traza un arco de cfr- 
culo be que formará uno de los lados de la sala, 
uniéndose así los dos arcos tangencialmente. Para 
marcar la línea fas de los palcos de proscenio, se 
une el punto f con el y de la primera división; el 
ancho del proscenio depende del número de pal- 
cos que en él se quieran colocar. 

En el teatro de Viena se ha usado la forma de 


campana (fig. 2): tieno la ventaja de que se 
puede ver desde todos los asientos. Esta forma 
sólo conviene para teatros pequeños, á causa del 
ancho del esconario; además es mala para la so- 
noridad. 

La altura do tuna sala depende del número de 
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espectadores y de los órdenes de palcos; para un 
teatro pequeño se ponen tres ó cuatro; para uno 
grande cinco ó seis, En cuanto á la altura de es- 
tos pisos debe ser la necesaria para poder estar 
de pie con el sombrero puesto, pnes la mucha 
altura es desfavorable para la sonoridad, y ade- 
más parece menos lleno el teatro y aleja mucho 
al público del paraíso de los actores. La altura 
debe ser de unos 4 m., y algo'mayor en los tea- 
tros pequeños. 

El piso del patio debe tener bastante inclina- 
ción para que todas las personas puedan ver el 
escenario: esta pendiente es de 5 ¿6 por 100; más 
pendiente sería incómoda para andar. 

En algunos teatros en lugar de pendiente se 


Fig. 2 


han puesto escalones; esto es malo para los casos 
de incendio, por salir la gente en tropel. 

No se deben poner anfiteatros detrás de las 
butacas, y sí palcos, pues los primeros hacen pa- 
recer la sala más pequeña y quitan un paso para 
las butacas. 

Condiciones para la sonoridad. - Todo el teatro 
hace el papel de un instrumento que recibe y 
transmite los sonidos; por esta razón se debe 
hacer de madera, Esto tiene el inconveniente de 
hacer el teatro combustible, lo que no sucedería 
si fuese de piedra con los corredores aboveda- 
dos, que pondrían al público al abrigo del fuego. 
Esto se remedia poniendo una segunda pared de 
piedra. La fig. 3 representa una parte de la sala; 
abe es la delantera de los palcos; mno el muro 
de recinto de madera; syz el segundo muro de 
fábrica. Haciendo entre este muro y el pg corre- 
dores abovedados, se puede poner la gente á 
salvo en los incendios. Además se ganan los an- 
tepechos f, f. 

Se deben evitar los ángulos salientes y entran- 
tes, que rompen las ondas sonoras y no las dejan 
llegar bien á los oídos de los espectadores, 

La sonoridad depende de la forma del teatro. 
No debe hacerse esférica la bóveda, por la gran 


altura que resultaría; la forma parabólica es la 
mejor. Si no hubiese bastante altura se haría 
plana, teniendo cuidado de evitar los ángulos, lo 
que se logra terminando en la parte interior en 
bóveda esférica. 

Vara evitar el exceso de calor se coloca un 
ventilador encima de la araña cuando existe, ó 
en el Ingar que debiera ocupar en caso contrario. 

Palcos. - Las divisiones de los palcos están 
formadas por muros corridos, ó bien corridos en 
parte, y rebajados en la parte delantera para no 
quitar vista á los inmediatos. 

La comodidad depende: 1.° del ancho y profun- 
didad; 2,” de la dirección de los tabiques; 3.9 de 
la altura del antepecho. 

1. Los palcos de tabique corrido, sostenidos 
por columnas ó pilastras en la parte anterior, 
pueden tener 3 m. ó más de profundidad; los 
palcos volados deben tener á lo más 2,40, 

Il ancho de los palcos de tabique corrido debe 
ser mayor que el de los otros, pues å la vista 
parecen más estrechos; el mínimo en cl primer 
vaso es de 2,20; en el segundo tiene 119,70. Se 
deben hacer mås aughos los palcos de los costa- 
dos á causa de la inclinación de los tabiques. 

2.2 La curva mbr (fig. 4) es el muro de re- 
cinto, cuya separación es ú lo más de 100 pies 
por la gran luz que habría que dur á los cuchillos 
si fuera superior. El espacio central nob’ se de- 
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dica para palco del soberano; la parte an se di- 
vide, por ejemplo, en ocho partes, que se nume- 
ran como está marcado; se divide la línea gh en 
el mismo número de partes iguales, que se nume- 
ran, y se unen los puntos 1-1, 2--2, 3-3, 4-4, 5-5, 
y luego invirtiendo Jos 4-4, 3-3, 2-2, 1-1 de la 


parte superior; estas líneas se prolongan sólo 
hasta la paralela á la ax y de una distancia 
de 00,75, A partir de los puntos de división ob- 
tenidos en los palcos empiezan las partes reba- 
jadas de los tabiques, que se obtienen uniendo 
los puntos 1, 2, 3, 4 y 5al 9; luego el 4 con el 
8, y á partir de ésta, saltando una división, se 
trazan 6-3, 4-2, 3-1. 

Es menester que la separación entre las dos 
curvas esté á la altura del antepecho, para que 
la diferencia de ancho entre los palcos no sea 
visible de otros puntos de la sala, y así todos los 
palcos por delante serán iguales, Como las sepa- 
raciones pertenecen á dos palcos, se deben hacer 
bastante anchas para que los codos de las per- 
sonas de aquéllos no se toquen. Basta con 
om, 25, 

El quebrar las líneas de división evita los án- 
gulos agudos en el antepecho. Además, las per- 
sonas que están dentro del palco ven más fácil- 
mente la escena y se pueden sentar más cómo- 
damente delante, - 

Las partes triangulares mz1 y dr1 se dan ¿los 
palcos de proscenio, pues se perdería para la 
vista si se dieran á los de al lado, No se debe 
hacer esto para el último piso de palcos, porque 
se uniría mal con el techo. 

3.2 La altura del antepecho, á partir del piso, 
debe ser de 0,80. Los antepechos verticales tie- 
nen el inconveniente de no dejar poner bien las 
piernas. Es mejor por esto formarlos de dos ar- 
cos de círculo (Ag. 5). pero en cambio no adcrna 
tanto. En algunos teatros se sostienen los palcos 
por columnas ó pilastras, pero es mejor ponerlos” 
volados, porque no se pierde vista ni sonoridad 
y la sala parece más grande. 

El piso en los palcos por asientos se pone en 
escalones, pero un pocoinclinado para quelas per- 
sonas de detrás puedan ver. En los que no son 
por asientos, se pone de nivel. En los palcos pla- 
teas el piso debe estar algo elevado sobre el del 

atio. 
P Las puertas se deben poner en la pared del 
fondo y del lado, en puntos desde los cuales no 
se vea el escenario, para no perder terreno desde 
donde se pueda ver. 

Corredores de los palcos. - Deben comunicar 
directamente con las escaleras, Su ancho depen- 
de de la magnitud de la sala; por término medio 
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es de 25,20 4 32,20 para teatros pequeños, y de 
3r, 20 å 414,50 pava los grandes. 

Para un caso de incendio se necesita: 1. que 
estén abovedados de fábrica ó con cuchillos de 
de hierro, cuyos intervalos se rellenan con bove- 
dillas de ladrillo, 2.9 Que los pisos sean incom- 
bustibles. Su altura debe ser la misma que la de 
los palcos, y han de comunicar además con los 
salones de descanso. 

Proscenio. — Se llama así la parte comprendida 
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entre el telón (fig. 6) y la línea ab. En algunos 
teatros, y sobre todo en Italia, este espacio está 
como escenario, pudiendo los actores llegar hasta 
la curva ed; se hace esto creyendo que de este 
modo llega la voz mejor á los espectadores, pero 
no sucede así; además habría que tomar sitio del 
patio para colocar la orquesta, lo que haría 
aquél más pequeño y pondria los palcos de pros- 
cenio en contacto con los actores. Por estas ra- 
zones los actores no llegan más que hasta la línea 
ayb que termina el escenario, y cuya línea es 
un arco de círculo trazado desde o como centro, 
con un radio igual á dos veces el ancho del esee- 
nario. 

El ancho ac del proscenio depende del número 
de palcos que en él se quieran colocar; suele po- 
nerse uno, y entonces el ancho es de 3 á 4 m, en 
los teatros pequeños y de 4 á 5 en los grandes, 
Como los cuatro puntos a, b, e y d parece que 
sostienen el techo del proscenio, se suelen colo- 
car columnas que sirvan de adorno, pero es me- 
jor poner pilastras sencillas, porque debiendo ser 
las columnas proporcionadas al teatro tendrían 
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mucho saliente, principalmente la cornisa, y qui- 
tarían vista las columnas á los palcos laterales y 
la cornisa á los palcos de la galería. Las pilas- 
tras se hacen lo más sencillas que sea posible 
para que su lujo no dañe al de las decoraciones, 

Hay que cuidar de dar una pequeña oblicuidad 
al techo del proscenio para que la voz del actor 
se esparza más fácilmente en la sala (fig. 7); ad 
es el techo de la sala con cornisa y friso; fe y gd 
son las líneas que limitan el proscenio; para 
marcar la inclinación del techo se divide ca en 
seis partes iguales y se lleva una de ellas de d å 
e, y la línea ce marca el techo del proscenio. Si 
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fuera más inclinado, no haría buen efecto; con 
esta inclinación parece horizontal visto de frente. 

Salones de descanso. — Un teatro debe tener al 
menos dos salones de descanso para el público, 
Uno en el entresuelo y otro ú la altura de la 
última galería. Deben ser bastante espaciosos 
para que en los dos se pueda pasear cómodamente 
el público, y estar próximos á los corredores de 
los palcos y á las escaleras. 

La temperatura de los salones de descanso 
conviene que sea inferiorá la dela sala, pero sin 
que la diferencia pueda dañar la salud del pú- 
blico. 

Café. — El café principal de un teatro puede 
colocarse en el piso bajo ó en el principal, pero 
es preciso que ha ya en el piso bajo una habitación 
para la confección de los refrescos. Esta debe ser 
abovedada y tener comunicaciones especiales con 
la calle y con el café. 

En los pisos distintos de los en que está el 
café suelen colocarse puestos donde se expenden 
refrescos, y aquéllos próximos á los corredores de 
las galerías. 

SrcuURDOGRUrO Arcode proscento. - Un tes- 
tro está dividido en dos partes por un muro 
principal que separa la sala del escenario. Este 
muro está cortado por una abertura a, b, c, d 
(fig. 8) que forma la embocadura del escenario, 
Esta abertura, detrás de la cual se colocan las 
bambalinas y el telón de boca, so llama arco del 
proscenio, Las dos partes laterales del muro ac 
y dd deben ocultarse por pilastras, cuyo estilo 
tiene quo estar en armonía con el de la sala. La 
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arte superior de la abertura debe ser bastante 

elevada, para que los espectadores de los, últimos 
alcos de proscenio puedan ver la función y las 
ecoraciones. 

La forma mejor de la embocadura es un cua- 
drado, pero algunas veces tiene que hacerse más 
ancha que alta, especialmente en los teatros 

queños. En este caso debe disminuirse la an- 
chura cuanto se pueda y aumentar la altura, 
porque las bambalinas quitan altura y perjudican 
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el buen aspecto. Si la dificultad consistiese en 
tener mucha altura, se remediaría bajando más 
las bambalinas. 

La parte superior ab se construye de madera, 
sostenida en la armadura del tejado. Se le puede 
dar la forma curva g/pn, ó la recta con consolas 
xafpb. La forma curva es más graciosa, pero 
quita mucha más vista que la recta, puesto que 
las consolas en este último caso no bajan tanto 
como los arranques del arco. 

Para aumentarla solidez, y la seguridad contra 
los incendios, se reunen las dos partes del muro 
por un arco de fábrica amb. Sobre éste se eleva 
el muro dándole la forma de la cubierta, y ex- 
cediéndola en altura unos 0%,80, Este muro está 
destinado á garantir de los incendios una de las 
dos partes del teatro: para esto se coloca un te- 
lón metálico que puede cerrar la abertura abed 
á voluntad, y otro sobre la parte amb. 

Orquesta. ~ La orquesta, siendo una de las 
partea más esenciales de las representaciones 
teatrales, su emplazamiento debe disponerse de 
manera que él, de por sí, forme un verdadero 
instrumento. 

Las dimensiones de la orquesta dependen de 
la clase de espectáculos á que se destine el teatro. 
Claro es que para un teatro en que se representa 
drama, comedia, etc., no se necesita una orques- 
ta tan numerosa como para aquellos que se des- 
tinan á la ópera. Es natural, pues, establecer las 
dimensiones de la orquesta atendiendo al núme- 
ro de músicos que la han de ocupar. Para la 
primera clase de teatros son necesarias próxi- 
mamente 28 personas; para la segunda 57; para 
la primera clase de teatros habrá que darle un 
espacio de 792 á 90u:2, y para los segundos de 
155m2 á 180m-2, 

Las figs, 9 y 10 representan Jos cortes trans- 
versal y longitudinal de una gran orquesta, El 
punto e es la entrada de la sala, que debe estar 
al menos 0,50 más baja qne el piso de los pal- 
cos de platea; ac es el piso de la platea, A fin de 
aumentar la resonancia de la orquesta, se esta- 
blece por debajo de su piso, m, un vacío semicir- 
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Corte transversal de la orquesta 


Corte longitudinal de la orquesta 
Figs, 9 y 10 


cular formado de tablas sostenidas por cerchas, 
ste vacío se encuentra aislado do toda fábrica 
por los espacios gg”, Se comprende que los soni- 


dos, entrando en el vacío s por agujeros abiertos 
lso m, adquieran más intensidad antes de ' 
i Respecto de este asunto no podemos entrar en 


en el 
salir å la sala, 
Toda orquesta necesita un director, que debe 
Tomo XX 
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colocarse en un punto desde donde le vean todos 
los músicos y cantantes; para conseguir esto se 
divide la longitud hy de la orquesta en ocho par- 
tes iguales; una de éstas, colocada en el medio », 
dará zk para sitio del director. Se divide de nue- 
vo zk en ocho partes iguales, y llevando una de 
éstas en hf é yd, tendremos fz y dk para piso de 
la orquesta. 

La altura oc del tabique que separa la orques- 
ta del público debe ser de 1%,20. La elevación 
eg' del escenario igual á yv, para que las perso- 
nas sentadas en la primera fila de butacas pue- 
dan ver los pies á las bailarinas cuando se apro- 
zimen al proscenio. 

Escenario, - Las dimensiones del escenario 
deben establecerse atendiendo al género de es- 
pectáculo á que se destina. Lo mismo que hemos 
dicho para la orquesta, no se necesita un escena- 
rio tan grande para los teatros de drama, etcé- 
tera, como para los de ópera, en que tiene que 
salir una multitud de coristas, comparsas, etc. 

Vamos á determinar las dimensiones de un 
escenario empezando por la anchura, que es la 
que sigue á las demás. 

Anchura del escenario. - ( Fig. 11) msn repre- 
senta la delantera de los palcos de una sala; 
fygz el arco de proscenio, y fg la abertura del 
escenario, En un teatro destinado á representa- 


ciones de espectáculo es necesario, para que el 
servicio se haga con facilidad, que los espacios 
de y ge sean al menos iguales å Jg, es decir, que 
la separación de de los muros sea doble de la 
abertura fy. Esta anchura es necesaria para 
poder colocar con facilidad las decoraciones, y 
que quede además un espacio conveniente para 
el servicio alrededor de los muros. 

Profundidad del escenario. — Para tener la más 
conveniente á un gran escenario, se prolongará 
la línea zs y se marcará en ella dos veces la 
abertura æy, lo que dará el punto b para la posi- 
ción del muro del fondo. Si se necesitase más 
profundidad y se quisiera ahorrar el espacio, se 
construirá un arco en el muro ae, y detrás de él 
se establecerá una especie de prolongación del 
escenario, más estrecha y más baja que él. 

La pendiente de un escenario debe ser muy 
dulce, sobre todo á causa de los bailes: de 
07,08 á 00,04 por metro. Las correderas para 
las decoraciones deben corresponderse con los 
cuchillos de la armadura, de los que se suspen- 
den las decoraciones. 

Altura del escenario. — La altura total se di- 
vide en tres partes, La primera, comprendida, 
entre el suelo y el piso de los actores, se llama 
Joso. La segunda es donde pasa la acción, es 
decir, desde el piso al arco de proscenio. La 
tercera es el espacio comprendido por los puen- 
tes y frisos: se la llama terar. 

Para que el servicio se haga con facilidad, 
estas tres partes deben ser iguales: así se podrán 
subir ó bajar las decoraciones sin arrollarlas, lo 
que las estropea mucho. 

Habiendo indicado, al hablar del arco de 
proscenio, la altura que ésto debe tener, se llega 
á conocer la de las tres partes del escenario, 
puesto que han de ser iguales á aquélla, 

Si la naturaleza del terreno no permitiese 
abrir una excavación tan profunda, bastará re- 
ducirla á los cuatro quintos, aunque se pierdan 
muchas ventajas, 

Es preciso también, como en la sala, abrir 
ventiladores en el techo, que so puedan abrir ó 
cerrar 4 voluntad, 

Cuartos de actores, comparsas, coros, ete, — 


detalles, que nos llevarían demasiado lejos. Lo 
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único que podemos decir es que debe haber ha- 
bitaciones separadas para los primeros actores, 
para coristas de ambos sexos, para comparsas, 
bailarinas, etc. Claro es que el número y dimen- 
siones de estas habitaciones dependerán de la 
clase de espectáculos á que se destine el teatro. 

Sitios para los accesorios. — Se entienden por 
accesorios los objetos necesarios en la escena y 
que son distintos de las decoraciones, tales como 
los muebles, relojes, armas, ete.; estos objetos, 
que son de un uso diario, se arreglan por clases 
en habitaciones ó almacenes, á los que por su 
destino es preciso dar salida directa al esce- 
nario, 

Almacén de trajes, — El guardarropa no debe 
contener sino los trajes para un día; por esta ra- 
zón es preciso un almacén donde se conserven 
los demás, 

Se reune hoy día un cúmulo tal de trajes y 
de tanto valor en un teatro de alguna considera- 
ción, que es preciso que los almacenes donde 
se guarden estén perfectamente dispuestos pa- 
ra que aquéllos no se estropeen ó no se que- 
men. : 

El almacén debe estar compuesto de varias 
habitaciones, en cada una de las cuales se clasi- 
fican todos los trajes de una misma época. Deben 
ser abovedados, y con puertas de hierro para opo- 
nerse á los incendios. 

El local que se destine á almacén estará en re- 
lación con la importancia del teatro, pero no se 
pueden dar reglas fijas á este efecto. También 
debe formar parte del almacén de trajes un taller 
de recomposición y confección de éstos, 

Sala de los músicos. - En todo teatro debe ha- 
ber una sala donde los músicos puedan guardar 
y templar sus instrumentos, para evitar al públi- 
co la molestia de los sonidos discordantes. La 
temperatura de aquélla y la del paso que de ella 
conduce á la de espectáculos, en todo lo posible 
ha de ser igual á la de esta última; los instru- 
mentos conservarán el mismo grado de calor, y 
por consiguiente el mismo acorde. 

Conviene colocar alrededor de esta sala unos 
armarios para que en ellos guarden los músicos 
su ropa ó los instrumentos si les dejan en el tea- 
tro. 

El paso que conduce de la sala de los músicos 
á la de espectáculos ha de tener una salida sobre 
el escenario para cuando haya necesidad de pa- 
sar de un punto å otro. 

Almacén de decoraciones. ~ Por muy vasto que 
sea un escenario, no puede contener á lo más 
sino las decoraciones necesarias para una semana, 
Es preciso, pues, un almacén donde se conserven 
todas las del repertorio, Si es posible ha de colo- 
carse el almacén en el recinto del teatro, para 
evitar dos gastos de transporte y el deterioro de 
las decoraciones. Las dimensiones y disposicio- 
nes del almacén dependen, como es natural, de 
las del teatro. 

Taller de pintura. - El taller de pintura debe 
estar inmediato al almacén de decoraciones. Pero 
si este almacén está en el recinto del teatro, la 
altura del tejado del escenario, excediendo á la 
de la sala, se puede, poniendo al mismo nivel 
los dos tejados, colocar el taller de pintura en- 
cima de la sala, Por este medio, una vez termi- 
nalaslas decoraciones, pueden bajarse al teatro 
con facilidad. 

Siendo la buena luz la primera condición de 
un taller de pintura, es preciso hacerla llegar 
por el techo, ó al menos por ventanas muy ele- 
vadas. 

Los mejores talleres son aquellos en que se 
pueden pintar los telones colocados verticalmen- 
te. En este caso la anchura y altura del taller 
deben ser al menos iguales ála altura del telón, 
para que se puedan pintar si es preciso dos á la 
vez. En cuanto å la longitud, no puede ser menor 
que la de un telón para que pueda ponerse des- 
arrollado sobre el piso. Si el taller no puede te- 
ner tanta altura es preciso que tenga al menos 
la mitad, para que el pintor, colocándose en la 
parte superior, queda juzgar del efecto de las 
perspectivas de Tos telones situados sobre el piso, 

Esta última observación no es aplicable á los 
talleres colocados encima de la sala, porque las 
dimensiones están trazadas de antemano, 

Oficina para copiar música, — En los teatros 
de ópera conviene, para la conservación do la mú- 
sica, que la oficina de copiar esté en el teatro y 
próxima á la orquesta. 

Cuerpo de guardia, — El cuerpo de guardia en 
un teatro debe colocarse en el piso bajo, con co- 
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inunicaciones directas con el exterior y el interior. 
Conviene colocarle cerca del vestíbulo principal. 
Debe haber una habitación independiente para 
el oficial de guardia. 

Taller de carpintería y alumbrado. — La con- 
fección de las decoraciones, máquinas, etc., de 
un teatro exige un taller de carpintería, Su an- 
cho y alto se determinarán según las dimensio- 
nes que hayan de tener los mayores bastidores 
que se hayan de construir, para que puedan ma- 
nejarse cómodamente. . 

Para garantir del fuego en lo posible estos 
talleres, deben hacerse abovedados y con puer- 
tas de hierro; para facilitar los transportes se 
colocarán aquéllos cerca del taller de pintura. 

En los teatros que no están alambrados por el 
gas, es preciso un taller para los lampareros y un 
almacén para el aceite. Este taller y este alma- 
cén deben ser abovedados y tener comunicación 
directa con el escenario, cerca del cual se deben 
colocar. 

Habitaciones para los empleados. — Para el 
buen servicio de un teatro son necesarios un 
cierto número de empleados, los cuales deben 
tener sus correspondientes habitaciones. Nos 
concretaremos å indicar en el cuadro siguiente 
su número y clase, pues no poemos entrar en 
mayores detalles sobre este asunto, 

El cuadro indica las necesarias 4 un gran tea- 
tro, aunque esto puede variar muc,.o. 

Para el inspector tres habitaciones y una coci- 
na. Para los maquinistas, carpinteros y lampa- 
reros, á cada oficio una habitación y una cocina. 
Para los bomberos de servicio una habitación. 
Para los obreros que han de estar junto á la 
bomba otra. Para los mozos de servicios dos ha- 
bitaciones y una cocina. Para las mujeres al 
servicio de las actrices una habitación y una 
cocina. 

Las cocinas deben situarse en el piso bajo, ser 
abovedadas y tener salida á un corredor que 
comunique con el exterior. 

Calefacción. -Su situación y distribución de- 
penden del sistema de calefacción que se emplec, 
Se seguirán para esto las reglas generales que en 
otros artículos se.han expuesto. 

Lo único que podemos decir aquí, es que se 
coloquen el mayor número posible de bocas en 
los vestíbulos y en toda la parte exterior de la 
sala. En ésta, por el contrario, deben ponerse 
pocas, por razones fáciles de comprender. 

El escenario es lo más difícil de calentar; se 
consigue colocando un número suficiente de ca- 
loríferos en la parte inferior. 

CONSTRUCCIÓN DE UN TEATRO. - No entrare- 
mosen detalles con respecto á la construcción 
de un teatro, pues á casi todas sus partes pueden 
aplicarse las reglas generales de construcción que 
se han dicho en otro lugar. Lo único que ofrece 
algo nuevo sobre lo que ya sabemos, es la cons- 
trucción del muro de madera que rodea la sala, 
Diremos algo también sobre la manera de sos- 
tener los palcos. 

Al hablar de la sala se ha dicho que convenía, 
para la sonoridad, que el muro que la cierra fuese 
de madera, Este muro se construirá con pos- 
tos de 0,20 de escuadría labrados con aristas 
vivas, 

Por muchas precauciones que se tomen el 
calor que se desarrolla en la sala seca mucho las 
maderas empleadas, y por lo tanto disminuye 
su volumen. Si estas piezas de madera se colocan 
horizontalmente sobre toda la altura de la sala, 
esta disminución se haría muy sensible y des- 
truiría el nivel de los pisos de los palcos con las 
escaleras, pues siendo éstas de fibrica no sufren 
sino un pequeño asiento. Para evitar esto se 
colocarán los postes verticalmente piso por piso, 
encajándolos en cajas practicadas en soleras dis- 
puestas horizontalmente en cada piso, y cuyo 
objeto es servir de sostén á los postes que forman 
el muro y álas vigas que sosticnen los palcos. 
Estas soleras so tallarán en aristas vivas, como 
los postes, y tendrán unos 0,40 de escuadría, 
Se empalmarán 4 rayo de Júpiter consolidado 
por bandas de hierro. 

Los palcos se sostienen por vigas apoyadas en 
el muro exterior del corredor, que es de fábrica, y 
en el muro interior de madera, de que acabamos 
de hablar, 

Para que por el efecto del desecamiento de las 
maderas y del peso que cargue sobre los palcos no 
se incline hacia abajo ol suelo volante de éstos, 
se toma la precaución de colocarlas vigas del piso 
un poco inclinadas hacia el muro de fábrica del 
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corredor, de tal manera que la elevación del piso 
de los palcos, por esta causa, compense el des- 
censo que ha de tener por las otras y quede 
horizontal en definitiva. 

Otra precaución que se debe tomar, es colocar, 
todo alrededor del muro de madera, un círculo 
de hierro á la altura de cada piso y ligarle con 
el muro de fábrica por medio de barras de 
hierro. 

Si el muro que cierra la sala fuese de piedra 
no habría necesidad de tomar las precanciones 
que hemosindicado respecto de las vigas que sos- 
tienen los palcos, pero siempre ligaría con el 
muro exterior, como antes hemos dicho. 

Algunas veces, cuando el muro interior es de 
piedra, se hacen sostener los palcos por consolas 
de hierro; pero este sistema es malo porque obli- 
ga á colocar los pisos å mucha altura unos sobre 
otros, para que los espectadores de los palcos no 
tropiecen con la cabeza en las molduras de yeso 
ó madera que ocultan las consolas, 


DECORACIÓN DE UN TEATRO, — De la belleza . 


exterior, — Todo edificio debe tener un carácter 
arquitectónico en relación con su destino; así, 
pues, no se adornará la fachada de un teatro co- 
mo la de un templo ó un palacio, 

La fachada principal de un gran teatro se 
puede adornar von una elegante columnata aconi- 
pañada en el exterior de una escalera majestuo- 
sa en los climas cálidos y de un púrtico cerrado 
por pilastras en los climas frios. El pórtico pue- 
de estar terminado por dos cuerpos salientes 
formando terrazas y bajo las cuales se puede des- 
cender del coche; el todo coronado por un ático 
ó un frontón con bajos relieves y estatuas. 

Dos filas de arcadas superpuestas, de distintos 
órdenes de arquitectura ó con cariútides, serían 
también, en otro género, propias para la decora- 
ción. 

El estilo de las fachadas laterales debe corres- 
ponder al de la principal; por lo demás, no 
hay necesidad de colunmatas, pero la altura de 
los pisos debe ser la misma, y cualesquiera que 
sean los órdenes de arquitectura empleados, de- 
ben reinar todo alrededor del edificio, 

No conviene poner filas de ventanas en todos 
los pisos de un teatro, pues esto le quitaría su 
carácter majestuoso haciéndole parecerse á una 
fábrica. 

Es preciso dar á las ventanas tales proporcio- 
nes que puedan alumbrar dos pisos á la vez: con 
este ohjeto se pueden poner también ventanas 
en el friso de la cornisa principal. 

Es necesario tratar de ocultar el tejado en 
cuanto sea posible, pues si se ve demasiado dis- 
minuye las proporciones y perjudica al con- 
junto. 

Se debe, siempre que sea posible, tratar de ais- 
lar un teatro. Si está construído en medio de 
una plaza es más fácil multiplicar las entradas 
y dar al edificio el carácter que le es propio, se 
presenta mejor á la vista y no expone å los in- 
cenrlios å las casas inmediatas. 

Los órdenes de arquitectura que se deben pre- 
ferir para la decoración que nos ocupa son el dó- 
rico y el jónico. 

De la belleza interior. — El vestíbulo principal 
ha de ser de grandes dimensiones y de una altura 
proporcionada á la extensión superficial. Se le 
deberá decorar con un orden de arquitectura ó 
con arcadas, & través de las cuales se puedan ver 
las escaleras ó corredores del piso bajo. Es pre- 
ciso dar á esta parte del edificio mucho juego de 
perspectiva, es decir, una especie de decoración 
teatral que indique á primera vista el destino del 
edilicio. 

La escalera principal no debe pasar del pri- 
mer piso si ha de ser majestuosa, pero es nece- 
sario dar al techo de ésta loda Ja altura posible, 

Veamos ahora cómo se ha de adornar la sala, 
Ya al hablar de ésta hemos indicado las formas 
y dimensiones de sus diversas partes, No leben 
emplearse columnas para decorarla, porq ue impi- 
den la vista y disminuyen el efecto de las deco- 
raciones, Para el proscenio se emplearán pilas- 
tras, según eu otra ocasión se ha dicho; sus pro- 
porciones deberán estar en relación con la altu- 
ra dada, no pudiendo tener profusión de ador- 
nos. 

Las delanteras de los palcos y anfiteatros de- 
hen adornarse ceon atrilmtos apropiados å la elaso 
de espretáculos á que se destine el teatro, es- 
eulpidos en madera ó yeso y dorados sobre fondo 
blanco, 

El muro de fondo debe pintarse óempapelarso 
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de color obscuro, carmesí por ejemplo, orgue 
este color da un aspecto más suntuoso á la sala 
y se destacan mejor sobre él la hermosura y tra- 
jes de las señoras. 

Si se hace uso de adornos esculpidos es preciso 
dar más relieve á los de los pisos superiores para 
que hagan el mismo efecto vistos desde lejos; y 
como & cada piso conviene variar los adornos, 
deben también disminuir de riqueza. Si se em. 
plean pinturas para decorar las delanteras de los 
palcos es preciso escoger los colores de mane- 
ra que produzcan una armonía agradable, evitan- 
do los demasiado brillantes ó demasiado opues- 
tos. 

El terciopelo con que se guarnece el apoyo de 
las delanteras de los palcos, así como los palcos 
de respeto, ha de ser carmesí, por las razones an- 
tes expuestas. : 

El teatro debe pintarse con colores algo claros 
para que refleje la luz á la parte inferior, No 
deben pintarse en él dibujos complicados: case- 
tones con figuras en su interior, arabescos ó rose- 
tones, es lo mejor. 

INCENDIOS EN LOS TEATROS. — El teatro es nno 
de los edificios más expuestos á incendios que se 
conocen, como lo indica la teoría, y desgraciada» 
mente está comprobado por la práctica, Es des- 
consoladora la estadística de los incendios ocu- 
rridos desde 1777 á 1880,en cuyo período de 
ciento tres años se han incendiado 252 teatros: 
cinco se incendiaron antes de su inauguración, 
70 han subsistido apenas durante un término 
medio de cinco años, 38 han vivido diez años, 
45 veinte, 27 treinta; sólo siete han alcanzado 
ochenta años, y únicamente tres han podido ce- 
lebrar su centenario. De los indicados teatros 37 
han ardido dos veces, ocho tres, cuatro cuatro, 
y el Teatro Nacional de Wáshington cinco. Se 
calcula que la doración media de un teatro esde 
veintidós años. Y con efecto esto es lo cierto, 
pues nada mejor dispuesto al incendio que el 
escenario de un teatro; lienzos pintados al bar- 
niz, listones de madera, cuerdas, tubos de goma 
para la iluminación, gas por todas partes, anda- 
miajes altos para el servicio de telares, piso de 
madera, loso y contrafoso formado de tablas y 
vigas, y espaciado too convenientemente para 
que circule el ajre; entre tantos y tan peligrosos 
elementos, es indudable que constituye un con- 
junto total de circunstancias que favorecen tales 
siniestros. 

Desgraciadamente, de tedo esto tiene un cono- 
cimiento exacto tanto el público como la servi- 
dumbre del teatro; así que cuando se da la señal 
de fuego todos pierden la serenidad, y por ello 
siempre perecen muchos más de los que debían 
en tan angustiosos instantes. El gran núniero de 
espectadores; su ordenada colocación en filas 
de bancos ó butacas, de tal modo que una sola 
persona detiene á todas las que siguen el mismo 
camino; la presencia de señoras y niños, que 
pierden y hacen perder la serenidad y hasta el 
instinto de salvación, son motivosque aumentan 
infinitamente los horrores de un incendio; para 
evitar Jos desastres consiguientes á éste, no cabe 
otra cosa que aconsejar la tranquilidad de ánimo 
ante tales catástrofes á un público que en los 
momentos de peligro siempre hace lo mismo, 
siempre huye sin reflexionar, acude á la violen- 
cia y se precipita más y más en el peligro de que 
tan torpemente trata de evardirse. Así lo han com- 
prendido doctas corporaciones, queen luminosos 
intormes se condluelen de esto mismo, y se limi- 
tan sólo á proponer los medios de localizar el 
incendio en el escenario, y sobre todo á facilitar 
la fuga desesperada ¿inconsciente del público. 
Resumicudo tan importantes trabajos, veamos 
los medios que proponen de una manera expo- 
sitiva, 

En todo teatro de importancia debe haber un 
encargado del contador del gas, que tendrá la 
más estrecha responsabilidad de cerrarle á la pri- 
mera señal de fuego, y además será obligación 
suya imprescindible la de soltar un telón de tela 
metálica de ciertas condiciones especiales al elec- 
to, que deberá estar colocado delante del de boca. 
Este individuo deberá ser escogido, á nuestro jui- 
cio, entre los más distinguidos del cuerpo de 
bomberos de la localidad. Con estas precauciones 
se evita el que, inflamados los tubos de goma 
que serpentean detrás de las decoraciones para 
iluminar la escena, descubran bocas de gas, que 
con la presión de los gasómetros arrojen sobre el 
incentlio corrientes de tan combustible elemento, 
ln cuanto al telón metálico es indudable su uti- 
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lidad, pues es sabido que las telas metálicas in- 

terceptan las llamas aun entre los gases más in- 

flamables, principio en que se funda la lampara 

de los mineros, debida al ilustre Davy, que ha 

salvado tantas vidas, en las minas de carbón de 
jedra sobre todo. 

Por otra parte, como al cerrar el contador to- 
das las luces de gas quedan apagadas, es preciso 
que el alumbrado de pasillos para el público, el 

eristilo, salón de descanso, café, pasillos para 
la servidumbre, foyer de los actores, y en fin, todo 
lo que no sea el escenario y la sala del público, 
esté alumbrado con aceite, y de este requisito se 
debía encargar el bombero veterano que posea la 
llave del contador del gas, de modo que se le 
obligue á no abrir este aparato hasta que le 
conste positivamente, y bajo su más estrecha res- 
ponsabilidad, que todas las luces de aceite están 
encendidas, 

Además, dichos informes piden pinturas in- 
combustibles para las decoraciones, anchas sali- 
das, pasillos cortos, descansos frecuentes, escale- 
ras espaciosas con muchas mesetas y cuyos tra- 
mos tengan pocos escalones. Y por último, en lo 
que más se fijan es en que todas las puertas se 
abran hacia fuera, hasta las de la calle, que de- 
berán abrir los dependientes destinados á recibir 
billetes, ó mejor otro bombero al primer grito de 
alarma, Además, repetimos, no debe permitirse 
la construcción de ningún teatro sin condiciones 
especiales: la anchura de los pasillos y de las 
puertas, el número y disposición de éstas, la 
brevedad de las salidas, no deben en manera 
alguna depender de la belleza de la forma, ni del 
capricho del empresario, ni del aprovechamiento 
del terreno. Todos estos elementos de seguridad 
deben estar exclusivamente en relación con el 
número de espectadores que caben en el teatro, 
y con el tiempo que deben tardar en desocuparle 
y salir al aire libre. Es necesario calcular este 
tiempo, para que no suceda lo que en la mayoría 
de nuestros teatros, en que se invierte más de 
media hora en la salida del público, Estas con- 
diciones generales de la construcción son de pri- 
mera necesidad, que no se salva en modo alguno 
con precauciones interiores, que no siempre pue- 
den tomarse, como demuestra la catástrofe de 
Viena, El público no encuentra confianza más 
que en salir pronto del edificio y en ver comba- 
tir rápida y enérgicamente el fuego, 

Se ha hecho de moda hablar del telón corta- 
fuegos, cuya utilidad es discutible y no da en 
modo alguno seguridad al espectador. Recientes 
y curiosas observaciones han demostrado que no 
es oro todo lo que reluce en este punto, llegado 
el momento de la práctica, 

El telón de malla ó tela metálica deja pasar el 
aire, y produce, como es natural, una corriente, 
desde el escenario al salón, que atrae enérgica- 
mente las llamas. Además, los que se han cons- 
truído hasta ahora se rompen con facilidad, con 
los muebles, cascotes y otros objetos que caen 
sobre ellos en el tumulto del incendio, 

_El telón, pues, debe ser una cortina plana de 
hierro semejante á la que se emplea para cubrir 
los escaparates de muchas de nuestras tiendas, 
Al mismo tiempo, entre los surtidores de agua 
debe haber uno que caiga constantemente sobre 
este telón de hierro. 

También se ha discutido mucho sobre el modo 
de hacerla caer, pareciendo lo mejor varios bo- 
tones ó muelles colocados en diversos puntos del 
teatro. 

A las condiciones de construcción que hemos 
¿xpuesto deben agregarse otras muchas de menor 
importancia, pero deducidas de la experiencia, 
Las puertas deben girar hacia afuera, porque 
llegado una vez el tropel de la gente es imposi- 
blo vencer la masa de carne que sobre ellas se 
precipita y ya no pueden abrirse; deben tener el 
mismo ancho que los pasillos, porqne en sus qui- 
clos es mayor el número de desgracias. En éstos 
deben evitarse los ángulos, y, de no ser una sala 
recta, tener una forma curva, porque también se 
aumentan las desgracias en los rincones, 

La experiencia denmestra que las escaleras son 
uno de los mayores peligros; en ellas se aglomo- 
ran las víctimas, que son pisoteailas sin que na- 
die pueda salvarlas. Convendría, pues, que des- 
aparecieran por medio de rampas, que se evitara 
en lo posible su ennsteneción estando los teatros 
al nivel de la calle, y por lo menos estudiar su 
forma y colocación para que no sean fáciles las 
caídas y para que no interrumpau con frecuen- 
cia y bruscamente el paso. 
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Las bocas de riego, que debe haber indispen- 
sablemente en todo teatro, han de estar situadas 
de manera que, aunque converjan directamente 
al escenario, según es costumbre, puedan en un 
momento, y sin adiciones de mangas y aparatos 
auxiliares, cuyo uso consume un tiempo precioso, 
dirigirse 4 cualquier punto del teatro, Nada ins- 
pira tanta confianza como ver caer el agua sobre 
el fuego. 

Siempre es peligroso el gas del alumbrado, 
pero tiene la inmensa ventaja de que se corta en 
un instante, lo que si bien evita un temor res- 
pecto del fuego, crea un nuevo conflicto con la 
obscuridad, á la cual deben atribuirse la mayor 
parte de las desgracias ocurridas en el teatro de 
Viena, 

Las luces del escenario, maquinaria, tramoya, 
etc., deben estar necesariamente encerradas en 
farol, bomba ó tubo, y rodeadas de un aparato 
aislador. Parece increible que no se prenda dia- 
riamente fuego en nuestros teatros, donde las 
luces de gas están arrimadas á los bastidores y 
decoraciones, siendo alguna vez su llama traída 
y llevada por el viento á las telas y maderas, 

De igual precaución deben estar rodeadas las 
luces de los cuartos de los actores, que además 
deben ser fijas y de ningún modo movibles, y 
mucho menos con tubos de goma. 

El servicio de incendios debe ser exclusivo y 
ajeno á los demás servicios del teatro. Son casi 
inútiles todas las precauciones interiores si no 
hay un personal exclusivamente dedicado á ha- 
cerlas eficaces en un momento oportuno. Esta 
fué la causa principal de las desgracias en el 
teatro de Niza, y ha sido también casi la única 
del espantoso número de víctimas en Viena. El 
Rengs-theater estaba sabiamente construído; 
los espectadores, que no llenaban ni con mucho 
el salón, habrían podido salir sin que hubiera 
casi una desgracia. Pero se apagó el gas y que- 
daron á obscuras sin otras luces supletorias, por 
que no hubo quien las encendiera; no hubo 
tampoco quien corriese el telón cortafuegos, ni 
quien abriera todas Jas puertas, ni quien acudiera 
intuediatamente á las mangas de agua, 

Sólo con un personal dedicado exclusivamente 
á este servicio, con instrumentos especiales y 
sabiendo concretamente lo que ha de hacer cada 
individuo y el punto en que ha de hacerlo, puede 
asegurarse que todas estas precauciones serían 
eficaces. El bombero debe estar al pie de la boca 
de agua, y no en sitio tan recóndito ó lejano que 
tarde en llegar å su puesto ó le sea imposible 
conseguirlo, como también ha sucedido en Viena; 
lox encargados de abrir las comunicaciones han 
de estar al lado de las puertas, y los demás em- 
pleados en este servicio siempre cercanos al sitio 
en que bayan de prestarle. 

Picatoste ha dado fórmulas que relacionan en 
cierto modo las dimensiones de pasos para la 
salida de la gente de un teatro con el número de 
espectadores, cuyas fórmulas vamos å presentar. 
El camino medio que cada espectador tiene que 
recorrer para salir desde su asiento á la caJle 
está expresado por la fórmula 

5r4+4p+0 
4 3 
siendo r el radio, a la la altura del salón y p la 
longitud de los pasillos y portal desde la puerta 
del salón á la de la calle. 

La fórmula que expresa en segundos el tiempo 
necesario para desocupar el teatro es 

i= _(5r+4p+a)si+ 2n(s+4) 

dsi ’ 

siendo » el número de localidades, ¿ la anchura 
del salón y s la anchura total de las puertas 
exteriores, y tomando por unidad siempre el 
metro; esta fórmula, que establece la relación 
general de que hemos hablado, demuestra desde 
luego que hay un límite de tiempo. 

En efecto, despejando en ella s, tendremos 

_ 2ni . 
dti- (Bbri+4pi+at)-2n * 
ahora bien: para que esa fórmula sea posible es 
necesario que el denominador sea positivo, es 
decir, que 
4ti> bri + 4pi+ ait 2n; 
ó lo que es igual, 
Óri+ ápi4 014 2n 
AAA 
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que puede escribirse así: 
5r+ 4p+a n 
tp A += 
> 4 a? 
lo cual es evidentísimo, porgue siendo 


br+ 4p+a 
4 


el tiempo que el espectador tarda en llegar á la 
puerta, y =" el tiempo que emplea el público 


en salir del salón, no es posible que se desocupe 
el teatro en menos tiempo que el necesario para 
que el público Hegue á la puerta, 

Todo esto nos demuestra que hay un límite, 
más allá del cual la anchura de las puertas ex- 
teriores y de los pasillos, en que principalmente 
se han fijado los periódicos, no tiene influencia 
en el tiempo necesario para desocupar el teatro. 
En efecto, si hacemos £=% en la fórmula 


¿=_(óri+ dpi+at)s + 2n(s +i) 
== AAA , 


dsi 
preparada bajo esta otra forma más conveniente, 


(Br+ápraja 2 4 2 
i= 2 Ss 


4 
y suprimiendo las puertas interiores, resulta 


—_ Sr+4p+a 
A —— 4, 
4 
es decir, que aunque el salón diese á la calle, 
sin ¡puerta alguna, todavía se tardaría en des- 
ocuparlo el tiempo que el espectador, por término 
medio, emplease en salir de su asiento y llegar á 
la calle. Si suprimimos también los pasillos, 


5r+a 


tendremos t= ; y si no hubiese escaleras, 


esto es, si el teatro estuviese al nivel de la calle, 
t=r; lo cual es evidente, pues no podría desocu- 
parse en menos tiempo del que emplease en salir 
á la calle el espectador colocado en el centro del 
salón. 

No queremos decir que esta fórmula sea de 
una utilidad tan grande que resuelva el proble- 
ma de desocupar el teatro en breves momentos, 
pero sirve indudablemente para establecer las 
relaciones matemáticas de la forma del teatro en 
cuanto se refiere á la salida. A lo que puede 
aspirarse en este punto, es á que el teatro tenga 
tales condiciones que se desocupe ordenadamen- 
te en el menor tiempo posible, y á que llegado 
el caso de un fuego ó de otro peligro cualquiera 
los espectadores no encuentren obstáculos ó pe- 
ligros que, saliendo en tumulto, detengan su 
marcha ó sean ocasión de desgracias, 

Claro es que la fórmula no puede aplicarse 
sino á un movimiento regular y ordenado, en 
enyo caso el teatro se desocupa en más breve 
tiempo; pero la confianza del público en poder 
salir rápidamente disminuye el temor y el des- 
orden. 

La primera de estas condiciones, que consti- 
tuye la aspiración posible en la forma actual 
de los teatros, nos dice que es inconveniente la 
longitud extraordinaria de los pasillos y porta- 
les, por anchos que sean, ofreciendo, por consi- 
guiente, un gran peligro teatros como los de 
Apolo y Lara, de Madrid. 

La segunda nos demuestra la defectuosa cons- 
trucción de Eslava y Lara, Las escaleras en una 
salida ordenada no ofrecen por sí mismas pelizro 
alguno, aunque exigen más tiempo, pero en una 
salida tamultuosa son una gravísima ocasión de 
peligro. La salida de las butacas en el teatro 
Lara, hallándose el público inmediatamente so- 
bre una escalera, daría origen, sin duda alguna, 
á horribles desgracias. 

Cuanto hemos dicho está fundado en que no 
ha de hacerse una relorma radical en la cons- 
trucción de los teatros, pero entendemos que 
más de 5000 víctimas en 13 teatros incendiados 
en Europa durante el año de 1881 son razón 
bastante para que se modifique por completo la 
construcción de edificios que ofrecen tanto pe- 
ligro. 

Los teatros no deben ser monumentos seecula- 
res, como las catedrales y otros edificios públicos 
destinados á perpetuar una idea, un sentimiento 
ó å servir para una necesidad permanente. Muy 
al contario, deben tener el carácter de otras 
construcciones modernas que eligen en un mo- 
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mento dado el sitio, la extensión y la forma con: 
venientes, que se levantan en breve tiempo y 
desaparecen de la misma manera, como las esta- 
ciones de los ferrocarriles y los palacios de las 
Exposiciones. 

De este modo se evitarían en gran parte los 
peligros que ofrecen siempre edificios como for- 
talezas, y se podría modificar su forma conve- 
nientemente según lo exigieran las circunstan- 
cias. 

Un ingeniero francés propone, para ahogar todo 
principio de incendio, el empleo directo del va- 
por. , . 
Al efecto, conceptúa como lo más práctico 
establecer una caldera de vapor en presión cons- 
tante, desde el momento que principie el espec- 
táculo, en aquella parte del local que menos per- 
judique, y partiendo de dicha caldera se han de 
establecer asimismo una serie de tubos que des- 
emboquen, marchando ocultos entre el deco- 
rado del teatro (filetes, molduras, etc.), en los 
sitios de mayor peligro, donde puedan iniciarse 
esta clase de siniestros. 

Hecho esto, el maquinista encargado del ge- 
nerador, al recibir telefónicamente la noticia del 
incendio y del punto en que principia, abrirá el 
tubo que llegue al sitio designado, y en el primer 
segundo una atmósfera de vapor de agua envol- 
verá las llamas, sofocándolas, y aun apagando 
por completo los focos del incendio, Para con- 
seguir tan eficaz resultado sólo se necesita que 
los acomodadores de las localidades y los encar- 
gados de cada servicio del teatro no pierdan la 
serenidad, acudiendo sin demora al primer apa- 
rato telefónico, comunicándose inmediatamente 
con el maquinista á fin de señalar la parte del 
local en que principia el fuego, para que en segui- 
da dicho maquinista, forzando el hogar de su 
caldera, no cese de enviar vapor al punto mar- 
cado, pues ha de conocer perfectamente las lla. 
ves de todas las cañerías puestas á su disposi- 
ción. 

Nos parece que, como medida preventiva con- 
tra los comienzos de un incendio, el procedi- 
miento sería eficaz; pero no así cuando tomase 
gran desarrollo, pues en este caso no hay nada 
más útil que los chorros abundantes de agua 4 
gran presión, y sobre todo el esfuerzo del hombre 
derribando lienzos, pisos y techumbres con in- 
teligencia y oportunidad. 

Resumiendo las principales conclusiones para 
evitar los incendios, según Gironi son: la susti- 
tución por la luz eléctrica de la de aceite común 
ú petróleo á la del gas, La imprimación de de- 
coraciones, trajes y mobiliario con cualquier 
líquido de los diversos conocidos para impedir 
el desarrollo de las llamas en toda suerte de 
materiales consbustibles, como telas y maderas. 
El telón metálico ó de chapa de hierro (que toda- 
vía es mejor) que no deje pasar el humo del es- 
cenario al anfiteatro, causa que produce la as- 
fixia de los espectadores, aumentando el estrago 
en Jos primeros momentos, 

Además, en adelante no deberá permitirse la 
construcción de ningún teatro que no tenga tres 
fachadas cuando menos, con numerosas y am- 
plias salidas, pisos y apoyos de hierro, escenarios 
también de hierro completamente, donde el an- 
tiguo tablado, los telares y los fosos todo sea de 
este material, cordaje de acero, y por fin se dis- 
pondrán muros aisladores ó los cortafuegos entre 
el escenario y el anfiteatro, y con los edificios á 
que esté adosado el coliseo. La calefacción se 
establecerá por medio del vapor precisamente. 

Observando rigurosamente estas reglas, y bajo 
una armadura de hierro provista de pararrayos 
bien establecidos, la asistencia á los teatros no 
ofrecerá peligro alguno, 

El número de teatros aumenta de día en día: 
según datos estadísticos hay en Euraya 1507, de 
los que Italia, con una población de 28 millones 
de habitantes, posee 348; Francia, con 36 millo- 
nes, 337; Alemania, con 41 millones, cuenta con 
193; España, con 17 millones, poseo 160; Ans- 
tria, con 34 millones, ticno 142; Rusia, con 80 
millones, cuenta tan sólo 84. Existen en Lon. 
dres 550 á 600 locales destinados á espertáculos 
públicos, de los que 450son Mussie balls, especie 
de cafés cantantes: 50 teatros y 30 salas de con- 
cierto. El capital empleado en estos locales, sin 
contar con el Palacio de Cristal Alberthalt ú 
otros por el estilo, se eleva á 4000000 £. tenien- 
do ocupación en estos edificios 150000 personas, 
La capacidad de todos ellos es próximamente 
para 500000 espectadoros. En los Estados Uni 
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dos hay 3249 teatros, de los cuales 241 se ha- 
llan situados en 25 ciudades cuya población es 
mayor de 100000 habitantes; 1750 en 689 loca- 
lidades con una población de 5000 á 10000 al- 
mas, y 1255 en 1229 poblaciones menores de 
5000 habitantes; en estos teatros actúan más 
de 500 compañías, de las cuales 50 sor de ópera 
ú opereta. 


— TEATRO: Lit. Diseminado en los respecti- 
vos lugares del Diccrovario el estudio relativo 
á la producción dramática en su más amplio sen- 
tido, y al teatro como conjunto de las creaciones 
de esta índole que, nacidas en un país ó en una 
literatura, unen al nombre gentrico de teatro el 
calificativo que el país ó la literatura á que se 
relieren suministran, cumple aquí ocuparse, con 
el mayor detenimiento posible, del concepto, re- 
glas y estado actual de las producciones desti- 
nadas á la escena. Ya en el artículo LITERATURA, 
y en los dedicados å los principales dramaturgos 
que han existido, se han expresado el nacimien- 
to, valor y fecundidad de la Dramática en los di- 
versos pueblos; en el presente habremos de con- 
cretarnos á los puntos que se hau mencionado, 
siguiendo las teorías y escritos de los tratadistas 
españoles Coll y Vehí, Revilla, Campillo y Ca- 
nalejas. 

Las composiciones dramáticas se designan con 
el nombre general de drama; el de comedia se 
emplea también en castellano y en las demás 
lenguas modernas en el sentido lato de la voz 
drama, y sabido es que en el lenguaje vulgar 
decimos que vamos å la comedia para dar á en- 
tender que vamos al teatro. Aun cuando al tra- 
tar especialmente de la tragedia, drama y come- 
dia, se marcan las condiciones de cada una de 
estas composiciones, halla aquí un Jugar adecuado 
lo concerniente á las obras teatrales en general, 
esto es, aquellas cualidades que son comunes á 
todas ellas. La voz drama encierra la idea de 
acción; lo que más contribuye á que una obra 
sea verdaderamente dramática y propia para la 
representación, es la mucha vida, la animada 
lucha de encontradas pasiones, de intereses y 
fines opuestos, que dé lugar á situaciones com- 
plicadas é interesantes, en que los personajes 
puedan ejercer su actividad y revelar enérgica- 
mente su carácter, que agite vivamente el cora- 
zón y excite la cuviosidall del espectador, ha- 
ciéndole desear el desenlace ó el restablecimien- 
to de la armonía perturbada. 

El drama es, sin disputa, el género poético 
que más directa influencia ejerce en el espíritu 
y costambres de un país, donde no alcanzan la 
moral y la religión, y el poeta dramático, según 
Schiller, debe convertirse en su más digno intér- 
prete. El cuidado con que los legisiadores y mo- 
ralistas han mirado siempre el teatro, las mismas 
acaloradas contiendas á que ha dalo lugar su 
conveniencia ó inconveniencia, son la prueba 
más palpable de que no debe considerarse como 
una diversión indiferente, y de que un gobierno 
civilizado no puede abandonarle al capricho del 
fallo popular, recusando una tutela que una 
obligación sagrada le impone, 

Muchos han considerado el teatro como un 
simple desahogo del espíritu, que ningún géno- 
ro de influencia puede ejercer en las costumbres. 
Madama Staël opina que el espectáculo escénico 
influye en el espíritu de una nación casi tanto 
como un suceso real. La Iglesia en sus primeros 
tiempos condenó con justicia los escandalosos 
espectáculos, restos del paganismo y fiel imagen 
de una sociedad depravada y corrompida; pero 
más tarde, no solamente toleró el teatro, sino que 
intentó dirigirle å un fin moral, censurando al 
propio tiempo sin tregua ni descanso sus conti- 
nuos y deplorables extravíos. Al paso que Platón 
reprneba el teatro, lo admite Santo Tomás. 
Port-Royal le ataca con violencia, y sale á su 
defensa Racine, El P. Caffaro le defiende tam- 
bién, y en una carta dirigida & este religioso 
reproduce Bossuet los anatemas de los primeros 
eristianos. Rousseaun escribe, por último, su carta 
contra los espectáculos, que merece una lógica y 
maliciosa contestación de Alambert, y da pre- 
texto 4 Marmontel para disertar y å Voltaire 
para echar pallas, 

El drama es la representación de una acción; 
el gesto, la declamación, el aparato escónico, 
junto con la palabra, son los medios de expre- 
sión de que dispone el poeta. Tan esencial es la 
representación en el drama, que uno de los más 


prolundos escritores modernos dice que las obras - 
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dramáticas no deberían imprimirse, porque, en 
su concepto, de este modo se evitarían muchos 
defectos en que incurren los autores por acor- 
darse demasiado del lector y del crítico, sin te- 
ner en cuenta las exigencias de la escena y del 
público. Pero nunca debe ecl.arse en olvido que 
el drama se dirige al entendimiento y al corazón, 
y no á los sentimientos. Las decoraciones, los 
trajes, el aparato escénico en general, la propie- 
dad de la representación, no son más que medios 
subordinados á la concepción poética. Desde el 
momento on que abusando de estos medios se 
les concede una importancia desmesurada, el 
arte se materializa y se degrada. El teatro mo- 
derno ha incurrido en semejante extravío, con- 
tribuyendo no poco á estragar el gusto del pú- 
blico, que muchas veces ha confundido la sen- 
sación con el sentimiento. El placer de la re- 
presentación dramática, independiente del que 
nos produce la belleza artística de la obra, es 
electo principalmente de la natural inclinación á 
remedar y ver remedados å nuestros semejantes, 
inclinación que se manifiesta de un modo extra- 
ordinario en el niño y en todas las personas de 
imaginación muy exaltada. Hay otra razón para 
que guste niás la representación de una obra que 
la simple lectura; las impresiones son más vivas, 
y el espiritu no necesita hacer ningún esfuerzo 
de atención y concentración. 

No todas las naciones civilizadas han tenido 
teatro, al paso que lo tienen, y con algún grado 
deadelantamiento, otros pueblos muy rezagados 
en la senda de la civilización. Ni los egipcios, ni 
los persas, ni los árabes le conocieron, y la mis- 
ma Roma no le tuvo hasta el consulado de Lici- 
vio. Sidurantela Edad Media no desaparecieron 
completamente las representaciones escénicas, 
fueron tan informes, y tan diferentes de lo que 
habían sido en Atenas y en Roma, que bien pue- 
de asegurarse que el teatro moderno no fué una 
continuación del antiguo, sino un verdadero re- 
nacimiento. En los tiempos de Pericles y de Au- 
gusto llegó á ser maravilloso el lujo de los es- 
pectáculos teatrales: dicen que la representación 
de tres tragedias de Sófocles costó más que la 
guerra del Peloponeso. Schlegel atribuye á los 
insulares del Mar del Sur un teatro informe, y 
opina que el de los indios tiene veinte siglos de 
antiguedad. Williams Jhones tradujo el drama 
titulado Sakontala. En el siglo pasado se dieron 
á conocer en Francia algunas comedias chines- 
cas, y Davis ha traducido otra al inglés precedi- 
da de un prólogo lleno de curiosas noticias acer- 
ca del teatro de la China. 

De la necesidad de la representación se dedu- 
cen la mayor parte de las condiciones esenciales 
del drama y las propiedades que más le distin- 
guen de los demás géneros poéticos, El poeta 
dramático debe aspirar al aplauso de un público 
compuesto de personas de distinta edad, de dis- 
tinto sexo, de distinta educación, de distinto 
caráter, de distinto gusto literario, y debe ejer- 
cer en este público una impresión momentánea, 
que sea efecto de la simple contemplación del es- 
pectáculo y no presuponga la meditación seria 
y detenida que consienten ó exigen otras obras 
literarias. Parecido en esto al orador, debe estu- 
diar el lugar, el tiempo, el auditorio; debe cono- 
cer la escena; debe calcular los efectos. Fácilmen- 
te se explica por qué ciertas obras de muchísimo 
mérito literario no pueden sostenerse en las ta- 
blas, y por qué muchas veces tampoco agradan 
las que en otras épocas ó países obtuvieron nn 
éxito sorprendente. No intentamos decir por 
esto que el poeta deba entregarse á la corriente 
del público, adulando vilmente sus vicios y ex- 
travagancias, ni que jamás le sea lícito olvidar 
el noble fin del Arte. Si cede es para mejor con- 
seguir su objeto, como el prudente general que 
finge una retirada para derrotar mejor al ene- 
migo 

El objeto del drama es el hombre, es decir, la 
representación de sus cualidades morales, de sus 
virtudes y vicios, de sus defectos y ridienleces. 
El rama, dice Guillermo Schlegel, nos presen- 
ta el cuadro de la vida embellecido; la elección 
de los momentos más penetrantes y decisivos 
del destino dela humanidad. El fin del arte dra- 
mático, dico madama Staël, es conmover el alma 
ennobleciéndola, El drama, como todos los poe- 
mas, dehe presentar la belleza ideal. No todo lo 
carastrrístico puede admitirse en e) teatro, como 
supone Víctor Hugo, si no se quiere dar franca en- 
trada å los cnadros repugnantes y á los caracte- 
res extravagantemonte originales de que tanto 
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so ha abusado en muestro tiempo. Los mismos 

ne cifran toda la perfección del arte dramático 
en la imitación de la realidad, dicen que el poe- 
ta debe imitar la bella naturaleza. Schiller se 
había formado del drama el mismo elevado con- 
cepto que madama Staël. «El teatro, dice, secun- 
da la justicia social; es una escuela de sabiduría 

ráctica, un guía en el camino de la vida eivil, 

una llave segura para descubrir los más pro- 
fundos secretos del corazón; enseña al hombre á 
conformarse con su destino, y contribuye á for- 
mar el espíritu naciona). » . 

Es la poesía dramática la expresión de la belle- 
za objetiva-subjetiva, ó mejor, de la belleza de la 
vida humana, mediante la representación de una 
acción que se manifiesta con todos los caracteres 
de la realidad. No expresa, por consiguiente, la 
poesía dramática la belleza objetiva exterior, 
bien de las ideas, bien de los hechos, en forma 
expositiva ó narrativa; ni tampoco la belleza in- 
terna subjetiva, la belleza psicológica, sino que 
expresa la belleza de la vida humana, en que Jo 
subjetivo y lo objetivo se unen, representándola 
vivamente, poniéndola en acción, no simple- 
mente exponiendo principios, pintando afectos 
ó narrando hechos, sino presentando ante el pú- 
blico, mediante el concurso de otras artes parti» 
culares, el cuadro mismo de la vida en toda su 
realidad, en todo su esplendor, en tola su vive- 
za. De aquí que sea la poesía dramática el más 
real, el más vivo, el más popular también de los 
géneros poéticos. a 

Hay, pues, en la poesía dramática elementos 
objetivos y subjetivos indisolublemente unidos. 
Siendo el londo de toda compo-ición dramática 
un hecho de la vida humana, hecho que se pre- 
senta con los colores de la realidad ante el con- 
templador, y que se realiza en tiempo y espacio, 
es la poesía dramática objetiva, por cuanto re- 

reseuta hechos exteriores de la vida humana. 

ero en cuanto estos heehos se presentan como 
el resultado de las ideas y los afectos de los su- 
jetos humanos que los realizan; en cuanto bajo 
la acción exterior que afecta al sentido se en- 
cuentra la acción interna, psicológica, que afecta 
á la inteligencia; en cuanto la acción dramática 
aparece como la encarnación en el hecho del 
mundo interior de la conciencia, es la poesía 
dramática subjetiva. Mas como quiera que estas 
dos fases de la Dramática se unen y compene- 
trau de un modo indisoluble, resultando de su 
unión la belleza compuesta ó dramática, carac- 
terizada por la lucha y oposición de elementos 
que constituyen la vida, y que es la belleza de 
la acción, la belleza del movimiento y de la lu- 
cha, la belleza humana por excelencia, la supre- 
ma belleza artística y literaria, es la poesía dra- 
mática (objetivo-subjetiva) eminentemente com- 
positiva, compleja y sintética. 

La lucha, la oposición, el contraste, constitn- 
yen, por tanto, la base de la poesía dramática, 
siendo por esto sus principales recursos el juego 
encontrado de los afectos, la oposición de los ca- 
racteres humanos, la Iucha constante entre todas 
las fuerzas y energías de la humana naturaleza, 
Bonde no hay lucha, no hay, por lo tanto, drama; 
donde la lucha es más encarnizada la poesía 
dramática encuentra mayores elementos de ins- 
yiteción, y he aquí por qué razón es la poesía 

ramática eminentemente humana, y por qué el 
objeto del drama es siempre el hombre en lucha 
consigo mismo, con sus semejantes, con la natu- 
raleza, y, dadas determinadas concepciones reli- 
giosas, con la misma Divinidad. El hombre es, 
pues, el actor constante del drama, y cuando en 
este intervienen actores de otro género (dioses, 
demonios, genios, etc.), ó intervienen en inme- 
diata relación con el hombre, ó si por ventura 
figuran sólos en la composición, revisten al punto 
los caracteres y manifiestan las cualidades pro- 
pias de la humanidad. Tan profundamente hu- 
Mano es, en efecto, el drama, que la Divinidad 
sólo puedo intervenir en él á condición de re- 
vestir la humana naturaleza, 

Lo (que da carácter más especial Á la poesía 
dramática, es la forma que emplea para comuni- 
car al núblico sus concepciones. No se conten ta, 
en electo, el poeta dramatico con narrar la acción 
apelando de el asunto de su obra, sino que, 
ante el al auxilio do otras artes, la representa 

e el público con todo el colorido y verdad 
cl tal suerte que los hechos en que 
38 desenvuelve se renlicen ante el espec- 
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La forma de la obra dramática es siempre el 
diálogo. La acción no se refiere sino å lo que se 
representa. Un arte especial se encarga de ha- 
cerlo, presentando á los ojos del espectador con 
toda la verdad posible el hecho dramático. Ar- 
tistas especiales se encargan de representar los 
personajes de la obra, interpretando sus senti- 
mientos y caracteres, realizando los actos que el 
autor les atribuye y pronunciando las palabras 
que pone en sus labios. El arte de representar 
por medio de la palabra y del gesto los perso- 
najes ficticios del drama se denomina Declama- 
ción, y á €) se une, para constituir la representa- 
ción dramática, el de representar los lugares en 
que la acción se realiza, vestir adecuadamente á 
los actores, remedar ciertos fenómenos natura- 
les, ete. ste arte se denomina escénico, y á él 
contribuyen la Pintura, la Escultura, la Indu- 
mentaria, el mueblaje, etc. La Música y el Bai- 
le suelen también cooperar á la representación 
dramática. 

Todas estas artes juntas componen el medio 
de manifestación de la poesía dramática, la cual, 
según esto, á la forma conceptiva (acción), á la 
expositiva (diálogo) y á la expresiva (lenguaje), 
une otra forma especial manilestativa, que es el 
complemento de todas éstas (la representación 
escénica). En tal sentido, pudiera decirse que la 
poesía dramática constituye un arte especial 
sintético, producto de la unión de un genio poé? 
tico con varias artes acústicas, plásticas é indus- 
triales, 

Como es natural, esta condición especialísima 
de la poesía dramática le da caracteres mny dig- 
nos de tenerse en cuenta y que la distinguen 
por completo de todos los restantes géneros poć- 
ticos. Estos caracteres son los siguientes: 1.9 Pre- 
sentándose en la poesía dramática los hechos de 
la vida humana que constituyen su asunto, no 
en la forma de un relato hecho por el poeta, sino 
en la de una viva y exacta representación de los 
hechos mismos, la poesía dramática es el más 
plástico y realista de todos los géneros poéticos 
y aun de todas las Artes, pues no sólo representa 
la realidad con toda la verdad que es propia de 
la Pintura, sino con mucha más, por disponer, 
no sólo del espacio, sino del tiempo y del movi- 
miento. El arte escénico (comprendiendo en él, 
no sólo el drama y su representación, sino el 
decorado de la escena) es la más viva y cabal 
representación artística de la realidad que puede 
concebirse, y es además como un resumen de 
todas las Artes, 2. Por tal razón, Ja poesía dra- 
mática, no sólo proporciona á la inteligencia y 
á la sensibilidad los placeres propios de toda 
poesía, sino que agrega á ellos un placer especial 
que afecta principalmente á los sentidos y que 
se deriva de la representación escénica, conside- 
rada en sí misma y con abstracción del poema 
dramático, Este ¡placer se funda en la satistacción 
que á todos los hombres produce todo lo que sea 
recordar fielmente la realidad en el terreno del 
Arte y en el goce causado por la contemplación 
de las decoraciones, aparato escénico, etc., goce 
tan vivo en las personas incultas que no pocas 
veces lo anteponen al producido por la obra dra- 
mática, y sólo por experimentarlo acuden al tea- 
tro. Esto explica el éxito de ciertas producciones 
que sólo tienen de dramático el nombre, como 
las comedias de magia y de espectáculo. En es- 
tas representaciones el público experimenta una 
emoción estética, pero no dramática, Como á la 
poesía dramática se unen otras artes, cada una 
de ellas despierta una emoción estética especial 
en el público que, si bien no se confunde con la 
causada por el poema, puede contribuir en gran 
parte al éxito de éste. Con electo, nadie ignora 
que el éxito de una obra pende muchas veces del 
acierto con que la interpretan los actores, del 
lujo y propiedad con que se pone en escena, y de 
otras cireunstancias análogas que revelan la com- 
plejidad de la emoción dramática, Tampoco cabe 
desconocer que el placer estético producido en 
el público por la declamación, el decorado, etcé- 
tera, nose confunde por el causado por el drama. 
Por eso no pocas veces el público aplaude á los 
actores, y á la par desaprueba el poema que éstos 
interpretan, así como en ciertas obras de espec- 
táculo reserva sus plácemes para el pintor esce- 
nógrafo, que es el que realmente le ha hecho 
gozar. 8.” Esta complejidad de la emoción dra- 
mática es causa de que el poeta tenga que fijarse 
en un importantísimo elemento del éxito de su 


tador en las formas ficticias de lo que se llama obra. Tal es lo que se llama el efecto escénico, 
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esto es, la impresión, espiritual y sensible á la 
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vez, producida juntamente por el poema y por 
su representación, y en la cual se reunen el efecto 
poético y el plástico, pues el drama es á un mis- 
mo tiempo un poema y un cuadro, De aquí que 
muchas obras dramáticas que leídas gustan des- 
agraden en el teatro, por no haber atendido su 
autor á esto que puede llamarse efecto plástico 
ó pictórico del drama. 4.” La circunstancia de 
representarse la obra dramática ante un público 
nunieroso y hetereogéneo que juzga por la im- 
presión del momento, que acude al teatro impul- 
sado por los móviles más diversos y dominado 
por los más opuestos criterios, que exige del 
autor todo genero de emociones y goces, y que 
decide inmediatamente el éxito de la obra; el 
hecho de hacerse la crítica de las producciones 
dramáticas, no por el juicio sereno y meditado 
de individuos aislados, sino por una colectividad 
que juzga en el acto y en el acto falla; la pro- 
funda y viva impresión que la obra causa en el 
ánimo del público congregado para verla repre- 
sentar, y otras circunstancias anilogas, derivadas 
de la especial manera con que las producciones 
dramáticas son presentadas al público, son causa 
de que la poesía dramática sea el más influyente 
y popular de todos los géneros poéticos, el que 
ejerce una acción más eficaz é inmediata en el 
público, y el que mayores influencias recibe tam- 
bién de éste, 

La mayor parte de las composiciones épicas y 
líricas se confían á la imprenta, y son contem- 
pladas, no por las colectividades, sino por los 
individuos aislados. Leídas en el silencio del ga- 
bivete, ó á lo sumo en reducidos círculos, quizá 
su acción será más profunda que la del drama, 
por ser más constante y prestarse más á la lec- 
tura que la audición á la meditación y el análi- 
sis (aunque también las producciones dramáticas 
se imprimen y leen), pero nunca será tan viva y 
enérgica como aquélla. Un público ávido de sen- 
tir y de gozar, y sometido & la extraña é inexpli- 
cable influencia que ejerce ese singular espírita 
de las colectividades que, con ser la suma de los 
espíritus individuales, suele ofrecer cualidades y 
energías que en todos éstos, considerados sepa- 
radamente, no se encuentran, está más dispues- 
to quo los individuos aislados á influir en la 
producción artística que å su contemplación se 
ofrece, y también á ser influido por ella. Una 
representación viva, gráfica, llena de relieve, de 
animación y de verdad, en la cual concurren á 
causar todo género de artes, es asimismo el me- 
dio más eficaz de que la Poesía puede disponer 
para influir en el ánimo del público. La palabra 
del poeta, interpretada por el actor, recorre, 
como corriente eléctrica, todo el teatro, grábase 
con detras de fuego en la mente y en el corazón 
de los espectadores, y causa en ellos impresión 
enérgica y profundísima. La idea trascenden- 
tal, la lección moral, el sentimiento que en 
el drama se manifiestan, adquieren, por virtud 
de la representación, una fuerza extraordinaria, 
Encarnados en aquellos personajes, que no son 
vagas sombras cuyos hechos narra el poeta, sino 
entidades reales y vivas; en aquella acción que 
parece una palpitante realidad; moviendo todos 
los resortes é hiriendo todas las fibras del espec- 
tador, estos ideales y sentimientos toman carne 
y sangre, por decirlo así, y se graban profunda- 
mente en el ánimo del público, ayudados por la 
emoción que penetra en el espíritu y en los sen- 
tidos de éste. Todo se interesa y conmueve y 
goza en el espectador de la obra dramática, desde 
la inteligencia que sigue con afanoso interés la 
marcha del drama, y admira la destreza del an- 
tor, y analiza los caracteres de los personajes, y 
adivina la idea que el drama encierra, hasta el 
corazón que ríe ó llora, se estremece ó regocija, 
dócilmente guiado ¡or el poeta; desde la fanta- 
sía que se recrea en la contemplación de la con- 
cepción dramática y en las formas bellísimas de 
que el artista ha sabido revestirla, hasta el ofdo 
que se deleita con los armoniosos versos ó con la 
rotunda prosa de la obra, y la vista que se goza 
en contemplar las maravillas del arte escénico. 

Emoción tan intensa y universal, ha de ser 
necesariamente fácil camino para que la idea del 
poeta penetre hasta lo más hondo del alma del 
espectador, Pero, de otro lado, el poeta que pre- 
senta su obra al público en las condiciones su- 
pradichas, no ha de estar menos dispuesto á 
dejarse influir por éste. Ganoso de su aplauso — 
que es en este género más halagiieño que en nin- 
guno, por ser el poeta dramático el que más y 
mejor goza de las satisfacciones del triunfo, — no 
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será maravilla que por conseguirlo lo sacrifique 
todo, siguiendo la conocida máxima de Lope de 
Vega: 


Y escribo por el arte que inventaron 
Los que el vulgar aplauso pretendieron; 
Porque, como las paga el vulgo, esjusto 
Hablarle en necio para darle gusto. 


Pero aun sin Hegar å este extremo de culpable 
degradación, es muy difícil que el poeta se sus- 
traiga á las infinencias del público y que no se deje 
imponer las ideas, los sentimientos y hasta las 
preocupaciones de éste. Y sin embargo, no pocas 
veces logra imponérsele, trazar á su gusto nuevos 
senderos y obligarle á adoptar las más peregri- 
nas novedades; pero esto sólo es posible á los 
verdaderos genios, únicos que puerlen desempe- 
ñar la alta misión de innovadores y sobrepo- 
nerse al modo de ser de las mnchedumbres. 

Rellejo fiel y expresión exacta del estado so- 
cial, la poesía dramática ejerce, sin embargo, 
notoria inflnencia en éste, lo cual no implica 
contradicción, por ser recíproca la influencia en- 
tre el arte literario y la socieda:l. Pero la influen- 
cia que la Dramática ejerce, ¿puede y debe ser, 
no sólo educadora, sino moral? ¿Puede también 
entrañar graves peligros? He aqui la cuestión 
gravísima acerca de la moral en el teatro. 

Negar la influencia moral del teatro, nera ce- 
rrar los ojos å la luz, No sólo la revelan los ca- 
racteres especiales que á la Dramática distinguen, 
sino la experiencia nunca desmentida de los si- 
glos. El hecho mismo de que esta cuestión haya 
preocupado siempre á las sociedades y á los go- 
biernos, hasta el punto de ver éstos en el teatro 
una verdadera institución social digna de la 
protección de las leyes, ó también una escuela 
de inmoralidal merecedora de represión enér- 
gica, la opinión casi axiomática de que el teatro 
es la escuela de las costumbres; los numerosos 
ejemplos que acrediten la infinencia, ora bené- 
fica, ora perniciosa, que en la vida social ha ejer- 
cido, prueban cumplidamente la verdad del he- 
cho que nos ocupa. Pero importa determinar 
hasta dónde se extiende la influencia del teatro 
y á qué reglas ha de someterse para que sea pro- 
vechosa. 

Conviene afirmar, ante todo, que la influencia 
del teatro, con ser eficaz y profunda, rara vez es 
inmediata, y nunca consigue resultados por aí 
sola. El teatro nunca ha moralizado ni desmo- 
ralizado á un pueblo; lo que ha hecho ha sido 
contribuir á este resultado en colaboración cou 
otras fuerzas sociales. La poesía dramática, como 
todo arte, no crea ideales, sino formas del ideal; 

en tal senti lo, de la idea moral ó inmoral que 

leva á la escena no es directamente responsa- 
ble, porque no es su autora. Cuando el poeta 
lleva á la escena una idea cualquiera es porque 
esta idea vive ya en la sociedad, pero no porque 
la haya creado él. Es más: puede asegurarse que 
si el teatro es inmoral es porque la sociedad 
participa de esta inmoralidad, ¡mes en la escena 
no se produce ni acepta lo que en la sociedad no 
existe ni es aceptado. En tal sentido, no es el 
teatro el que desmoraliza la sociedad, sino ésta 
la que corrompe á aquél. 

Además, por grande que sea la ilusión que la 
obra dramática produzca en el público, éste 
nunca olvida que lo que contempla es una fic- 
ción, lo cual hasta para que la influencia de la 
obra no sea tan inmediata y decisiva como se 
piensa: fuera candidez insigne imaginar que el 
tremendo castigo que en la escena recae sobre el 
culpable puede aterrar á los que se hallan en el 
teatro. Si los hechos reales de este género no 
bastan á retraer los de sus malos hábitos, ¿qué 
podrán hacer las ficciones escénicas? La acción 
moralizadora del teatro es indirecta y lenta; 
nunca tan decisiva como creen los que ven en 
él una escuela de las costumbres en el estricto 
sentido de la palabra. Quizá la eficacia de la fic- 
ción dramática es en cambio mayor cuando se 
trata de desmoralizar; porque el instinto per- 
verso del hombre es de tal nataraleza, que aun 
siendo ficticio le causa deleite todo lo que puede 
halagar sus malas pasiones. 

Ahora bien: ¿está obligado el poeta dramático 
Á encerrar en su obra una enseñanza moral? 
¿Es el teatro un simple medio de educar á las 
muchedumbres en sanos principios? y å fin tan 
alto debe sacrificarse todo? Decídense por la afir- 
mativa los defensores del arte docente, mas basta 
con que el autor no se proponga un fin inmoral, 
pues el Arto no está obligado á otra cosa que ú 
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realizar lo bello, ni es un servidor de la morali- 
dad, sin que por esto neguemos que la obra que 
encierre una lección moral poseerá una excelen- 
cia más que las que de fin moral carezcan. De 
suerte que lo único que no es lícito al poeta en 
general es servirse del Arte como de medio co- 
rruptor, y enaltecer el vicio en sus obras, esto 
es, ejercer una acción inmoral directa y positi- 
va. Tampoco ha de pintar el mal con simpáticos 
y halagiieños colores; pero dentro de esta limi- 
tación, bien puede emplearlo como elemento es- 
tético (ora en forma de contraste, ora poniendo 
de relieve las cualidades buenas que pueden 
acompañarlo), y nunca ha de considerarse obli- 
gado á convertir sus obras en monótoma pin- 
tura de virtudes ni en catedra moral. El Sata- 
nás de Milton, el Mefistófeles de Goethe, el Don 
Juan Tenorio de Tirso y de Zorrilla, no produ- 
cen emoción estética por sus cualidades perver- 
sas, sino por las cualidades buenas que les acom- 
pañan, como la arrogancia y valentía del pri- 
mero, el ingenio del segundo y el caballeresco 
arrojo del tercero. En cambio, cuando el mal se 
presenta en toda su desnudez y sin cualidad 
buena que lo compense, es siempre repulsivo, 
En ocasiones también la fuerza y grandeza del 
mal produce efecto estético, no por el mal mis- 
mo, Sino por la energía con que aparece, siendo 
repugnante cuando es bajo y mezquino. Un ra- 
ero cobarde, un usurero vil, nunca pueden ins- 
pirar otra cosa que repugnancia; un criminal de 
la talla de Mácbeth, cansa electo estético. 

La poesía dramática, como toda poesía, no tie- 
ne otro fin primero ¿inmediato que la realización 
de la belleza, y con llevarlo á cabo ha hecho todo 
lo que se le puede exigir. Pero si á este fin acom- 
paña un fin moral; si además de realizar lo bello 
realiza lo bueno la obra dramática; si no sólo de- 
leita, sino que enseña y moraliza, la obra ha 
adquirido una perfección más y será digna de 
mayor encomio. Teniendo en cuenta el extraor- 
dinario valor social y la gran influencia de este 
genero poético, es indudable que la realización 
de un fin moral será en él condición más estima- 
ble todavía que lo es en otros géneros, y que la 
existencia de esta condición aumentará notable- 
mente la importancia total (ya que no el valor 
estetico) de la producción dramática, 

Mas por las condiciones especiales de este gé- 
nero, por dirigirse á un público más numeroso y 
complejo que el que ha de juzgar otras produc- 
ciones, y por ser más peligrosa su influencia, el 
pocta dramático, sino está obligado á moralizar, 
lo está indudablemente á no hacer lo contrario. 
No habrá, por cierto, de sujetar los vuelos de su 
inspiración á los nimios preceptos morales que 
algunos quisieran imponerle, absteniéndose de 
presentar en escena el mal ó desenlazando todos 
sus dramas (contra lo que enseña no pocas veces 
la experiencia) con el consabido triunfo de la 
virtud y castigo del crimen, lo cual fuera tanto 
como hacer imposible la tragedia; no deberá con- 
vertirse en predicador y esmaltar sus obras con 
soporíferos sermones; no habrá de reducirse á 
presentar en la escena virtudes incoloras sin ca- 
rácter dramático: podrá, por el contrario, llevar 
á las tablas el mal en todas sus manifestaciones, 
y aun darle el triunto al desenlazar su drama; 
pero estará obligado á no enaltecerlo y darle tan 
simpáticos colores que aparezca preferible á la 
virtud; si lo presenta triunfante, será de tal suer- 
te que su victoria inspire más horror que inspi- 
raría su castigo: si le dí carácter estético, cuida- 
rá de que la belleza no resida en el mal mismo, 
sino en cualidades buenas que lo acompañen, y 
siempre se abstendrá de recrearse en la exhibi- 
ción de lo repmlsivo, de lo bajo y de lo torpe, 
Convertir el teatro en cátedra de deshonestidad 
y desvergiienza; buscar el aplauso halagando los 
más groseros instintos del público; sacar á la 
escena los aspectos más torpes de la naturaleza 
humana, es prostituir el Arte, sin prestar servi- 
cio alguno á la belleza, que nunca se avino con 
la inmoralidad grosera y repugnante, ni tiene 
nada de común con las bajas manifestaciones de 
la sensualidad. Si en algunas obras de pasatiem-» 
po y recreo, y principalmente en las jocosas, se 
toleran ciertas lihertades, no aprobadas del todo 
por la buena cultura, el escritor que más rígido 
se manifieste en esto punto más dignamente 
cumplirá con el alto fin moral que la obligación 
le impone. Nuestros antiguos satíricos, casi nun- 
ca inmorales en el fondo, no se avergonzaban de 
presentar con entera desnudez en el teatro expre- 
siones que en el día merecerían la reprobación de 
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las personas menos severas, Mas si algo se ha ga- 
nado en la honestidad de la expresión, que sólo 
admite el doble sentido, de que tanto en la ac- 
tualidad se abusa, se ha perdido en cambio mu- 
cho en cuanto á la moralidad intrínseca de las 
obras destinadas å la escena. 

. El origen del arte dramático es, según se ha 
indicado, el instinto de la imitación, que, siendo 
imitación pura, ha engendrado la tragedia y el 
drama, y, en la forma de parodia burlesca, ha ori- 
ginado la comedia, El hombre halla un placeren 
imitar las acciones de sus semejantes y represen- 
tar sucesos ficticios en forma dramática, y esta 
tendencia instintiva, perteccionada por el Arte, 
da lugar en épocas de cierta cultura al género 
que nos ocupa. La prueba más palmaria le la 
verdad de esta afirmación se halla en los juegos 
de los niños, que en su mayor parte son espon- 
táneos y rudimentarios remedos dramáticos de 
las acciones humanas, en los cuales cada niño 
desempeña su papel, y todos ejecutan actos y 
sostienen un diálogo en que se expresa una ac- 
ción ficticia. Algunas veces estos juegos se some- 
ten á reglas invariables y combinan el diálogo 
con el canto, como se observa en las danzas co- 
readas de las niñas. La verdad y el interés con 
que los niños toman parte en estos dramas rudi- 
mentarios son la mejor prueba del vivo goce que 
en el hombre produce la representación dramátj- 
ca, aun en sus más imperlectas manifestaciones, 

La poesía dramática, en sus formas verdade- 
ramente artísticas, no es primitiva sin embargo, 
Danzas coteadas y paródicas son por mucho 
tiempo la única manifestación de este arte en 
pueblos que ya cultivan otros géneros poéticos, 
y en muchos nunca pasa de esas formas imper- 
lectas. La poesía dramática requiere, para desen- 
volverse cumplidamente, un desarrollo previo de 
la Epica y de la Lírica, cuyos elementos se han 
de unir en ella, y cierto grado superior de cul- 
tura y complejidad en la vida social. Un pueblo 
en que el sentimiento individual no se ha des- 
arrollado, en que no hay ideales históricos, que 
no posee una tradición épica que pueda alimen- 
tar la inspiración dramática, y que no ha llega- 
do al grado de civilización necesario para ser 
considerado como una verdadera sociedad orga- 
nizada y compleja donde puedan producirse los 
conflictos que å lo dramático caracterizan, no 
puede poseer este género, La poesía dramática 
sólo puede ser la expresión de una sociedad culta 
y reflexiva en que el Arte ha alcanzado cierta 
perfección. Por eso en los pueblos salvajes y en 
ciertas naciones en que la vida es uniforme, ó en 
que el espíritu individual tiene poca fuerza y 
limitada eslera de acción, la Dramática no existe 
ó su desarrollo es pobre y escaso. 

En sus comienzos este género casi seconfunde 
con la Epica, de la cual es, en rigor, una rama 
desprendida, Representar en el teatro losideales 
cantados y los hechos relatados por los poetas 
épicos es lo primero que ocurre á los pueblos, y 
de aquí el carácter heroico-religioso que suele 
ofrecer en sns orígenes la poesía dramática, Tan- 
to es así, que en muchas ocasiones la Dramática 
ha sido parte integrante del culto religioso. Et 
la Edad Media los primeros pasos dados por este 
arte fueron patrocinados por la Iglesia, que halló 
en él un medio de popularizar sus enseñanzas. 
Los autos, misterios y moralidades de aquel tiem- 
po se representaron en las mismas iglesias, y á 
veces por los sacerdotes, y el teatro tardó bas- 
tante tiempo en separarse del culto. En la Edad 
Moderna todavía se representaban dramas reli- 
giosos en las festividades eclesiásticas, y aún hoy 
quedan en los pueblos católicos (señaladamente 
en España) restos de estas costumbres. Carácter 
heroico-religioso se observa en el teatro de Esqui- 
lo. Por eso la tragedia y el drama místico en 
todas sus formas son las primeras manifestacio- 
nes de la Dramática. La comedia, que supone un 
estado social complejo, una vida rica en acciden- 
tes que pueden ser ridículos, y un desarrollo de la 
subjetividad, suficiente para dar origen á la sá- 
tira, es, por esta razón, un género que casi siem- 
pre aparece despuis del desenvolvimiento de la 
tragedia. El drama propiamente dicho, como 
unión de elementos trágicos y cómicos, ó término 
medio entre la tragedia y la comedia, es poste- 
rior å estos géneros, pero en su manifestación 
religiosa suele ser contemporáneo de la tragedia. 
El teatro indio y el chino son excepciones de esta 
regla. En ambos la forma dramática que desde 
luego aparece es el drama; luego se desarrolla la 
comedia, 
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La poesía dramática nunca es el fruto espon- 
táneo de la inspiración popular. No caben en ella 
las formas fragmentarias y las creaciones colecti- 
vas que en la Epica preceden á las poemas artís- 
ticos, El drama es siempre debido á poetas cul- 
tos. Hay, sinembargo, Dramática popular y eru- 
dita, pero no en el sentido de que la una se deba 
á la inspiración colectiva del pueblo y la otra 
no, sino en el de que la primera se inspira en 
ideales y sentimientos populares y la segunda 
en sentimientos reflexivos delos poetas eruditos. 
Así, la Dramática de la Edad Media so alimenta 
del sentimiento popular, y en él tiene que ali- 
mentarse en la Edad Moderna, á pesar de los 
esfuerzos de los restauradores del arte clásico, 
Shakespeare y Lope de Vega hicieron esto al 
fandar los teatros inglés y español. Pero puede 
suceder también que los poetas dramáticos bus- 
quen su inspiración en fuen tes extrañas al senti- 
miento popular, como aconteció en Francia bajo 
el reinado de Luis XIV. En tal caso se produce 
un teatro puramente erudito y cortesano, pero 
estos movimientos cesan al cabo, y la Dramática 
coneluye sienpre por inspirarse en los sentimien- 
tos generales del país, como acontece en nuestros 
días. . , a 

Repetidas veces se ha unido la poesía dramá- 
tica con la Música, llegando á constituir un gé- 
nero poético-musical, Y admitiendo aquélla como 
elemento integrante de sus producciones (como 
se observa en la tragedia griega). Esta unión, muy 
íntima en un principio, se ha relajado mucho en 
tiempos posteriores, y los dramas musicales cons- 
tituyen hoy un género independiente de escasa 
importacia literaria. i 

Ahora bien: en esta evolnción histórica de la 
poesía dramática, ¿qué géneros distintos han 
aparecido dentro de ella? ¿Qué formas diversas 
ha revestido la concepción dramática? ¿En qué 
aspectos de la vida humana ha buscado su ins- 
piración este género? He aquí la cuestión que 
en este lugar ocurre, cuestión muy fácil de re- 
solver, pues pocos géneros poéticos se someten 
á una división tan racional y universalmente 
admitida como la del que al presente nos ocupa. 

La división de la poesía dramática en géneros 
se funda en los aspectos de la vida humana en 
que se inspira el poeta para representarla. Estos 
aspectos son, en realidad, tantos y tan varios, que 
no pueden reducirse á una clasificación precisa, 
pero cabe trazar ciertas líneas generales que pue- 
den sustituir á ésta, 

La lucha, oposición ó contraste de los indivi: 
dnos, el conflicto de las pasiones, intereses é 
ideas que constituyen el drama, pueden variar 
mucho en sus orígenes, intensidad y resultados. 
A veces la Incha proviene de pasiones tan exal- 
tadas é intereses tan opuestos que su conse- 
cuencia ha de ser un conjunto de hechos gran- 
diosos y terribles, y sn término fatal y necesario 
una espantosa catástrofe; en tal caso la emo- 
ción que experimentará el público á la vista del 
drama será (además de la emoción estética) un 
profundo terror y una inmensa compasión. Otras 
veces, ora por ser menos exaltadas las pasiones, 
ora por mediar circunstancias favorables naci- 
das de la misma acción, ora por mezclarse ele- 
mentos cómicos con los serios, el conflicto será 
menos temeroso, y tras numerosas y patéticas 
peripecias se desenlazará armónicamente. ya por 

a concordia de todas las fuerzas que en él in- 
tervienen, ya por el triunfo de las que represen 
tan la razón y la justicia; en tal caso la emoción 
dramática será patética, pero placentera à la 
postre. Por último, podrá acontecer también que 
el conflicto dramático se plantee en el terreno de 
lo cómico, y en tal caso la oposición se resolverá, 
No ya pacífica, sino regocijadamente, y la emo- 
ción cansada en el espectador será la que se de- 
riva de lo cómico y lo festivo, y se manifiesta por 
medio de la risa. 

Fácil es reconocer que esta variedad de as- 
pectos que puede ofrecer el conflicto dramático 
da Ingar á dos géneros enteramente opuestos: 
Uno que siempre excita el terror y el llanto, que 
es la más terrible explosión de las pasiones hu- 
manas y que termina necesariamente en una 
catastrofe, y otro que sólo produce regocijo y 
nsa, que es pura manifestación de lo cómico y 
concluye de un modo feliz stos dos géneros 
Qpuestos, representación el primero de lo gran- 
dioso y sublime, y el otro de lo cómico, son la 
Tragedia y la Comedia. El género que, acercán- 
dase unas veces al primero y otras al segundo, 
mezclando en ocasiones los olementos de ambos, 
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y terminando en una solución armónica, excita 
á la vez la emoción trágica y la cómica, ó se 
mantiene entre ambas, es el Drama ó Tragico- 
media, que no es siempre, como suele pensarse, 
la unión delo trágico y lo cómico (aunque con 
frecuencia suele serlo), sino más bien el término 
medio entre ambos extremos. No es cierto, como 
suele decirse, que la tragedia y la comedia sean 
géneros abstractos y faltos de realidad. Verdad 
es que muchas veces se juntan en la vida el 
llanto y la risa, lo trágico y lo cómico; pero no 
lo es menos que también se manifiestan por 
separado. Más fundado sería decir que ambos 
géneros no representan toda la realidad, por 
cuanto entre los dos extremos que representan 
hay un término medio que es el más frecuente. 
Este es lo serio, lo patético, lo dramático, que 
abunda mucho más que los terribles trances 
de lo trágico y los regocijados contrastes de lo 
cómico, 

En las literaturas antiguas (excepto la india 
y la china) la tragedia y la comedia eran los 
únicos géneros conocidos; el drama es de crea- 
ción moderna. Hoy las puras formas de lo trá- 
gico y de lo cómico no aparecen con tanta fre- 
cuencia (sobre todo la primera), y son reempla- 
zadas por el drama, que es el género prepon- 
derante; siendo de advertir que dista mucho de 
haber una precisión completa en la clasificación 
que suele hacerse de las obras dramáticas, pues 
es muy común confundir el drama con la co- 
media, y dar el nombre de dramas á verdaderas 
composiciones trágicas. Así, se da erróneamente 
el nombre de dramas á los de Víctor Hugo, que 
son verdaderas tragedias, y el de comedias á 
composiciones serias y patéticas en que lo cómico 
sólo es un accidente secundario, como El tanto 
por ciento por ejemplo. 

Además de estos tres géneros fundamentales 
(Tragedia, Comedia y Drama) hay otras compo- 
siciones dramáticas de índole especial, muchas 
de las cuales sólo tienen de dramático la forma, 
y otras que presentan también caracteres que las 
distinguen de las mencionadas por estar desti- 
nadas al canto. Pueden contarse entre las pri- 
meras los dramas teológicos y fantásticos, las 
comedias de magia y espectáculo, los autos, las 
loas, los monólogos, y entre las segundas las 
óperas, las zarzuelas, las tonadillas, ete. Estos 
géneros pueden referirse á los fundamentales, de 
cuyo carácter participan con las modificaciones 
que les imponen sus especiales condiciones, 

Así como la novela, ha dadoel teatro margen 
å porfiadas discusiones sobre su beneficio ó per- 
judicial influjo en la sociedad, tachándolo unos 
escritores de inmoral ó corruptor, mientras otros 
lo defienden calurosamente y dicen de él que es 
verdadera escuela y reforma de las costumbres, 
que su objeto es moralizar, que purifica el cora- 
zón con el ejemplo de las desgracias y extravios 
producidos por desenfrenadas pasiones, y tam- 
poco falta quien adoptando un término melio 
acepta y declara convenientes las representacio- 
nes teatrales, pero colocándolas bajo la inspec- 
ción y tutela de los gobiernos, para evitar, según 
añaden candorosamente, lo dañoso que pueden 
tener, dictando las condiciones 4 que deben su- 
jetarse, Todo esto es discurrir muy pobremente. 
El teatro no es inmoral en sí; podrán serlo al- 
gunas composiciones que en él se representen, 
mas noes razonable confundir el uso con el abu- 
so ni proscribir una cosa Lajo el pretexto de ha- 
ber sido á veces bastardeada, separándola de su 
propia naturaleza y verdaderos lines, Ll hien de 
la patria ha servido de disfraz á mil y mil am- 
bicinnes; bajo los más dulces afectos se han co- 
bijado el engaño y la falsía; el entendimiento ha 
caído en gravísimos errores; por los sentimientos 
religiosos se han explotado pueblos enteros, y 
sin embargo nadie, hallándose en su cabal jui- 
cio, creerá que deben proseribirse el patriotismo, 
el amor, la amistad, la inteligencia ni la reli. 
gion. Es un absurdo, pues, condenar todas las 
representaciones dramáticas porque algunas sean 
malas y dignas de censura. Tampoco ex el teatro 
maestro de moral ni esenela de costumbres; nin- 
guno concurre á sus funciones para que lo mora- 
licen ni mejoren sus hábitos, sino en busca de 
un pasatiempo disereto donde goce el ánimo 
con la representación de la helleza, Esta es la 
que constituye el mérito de toda obra literaria y 
artística, siendo de advertir que, por su Íntima 
y profunda conexión con la bomlad y la verdad, 
enseña y corrige sin pretenderlo, al contrario de 
esos dramas soporíleros en que los autores se 
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erigen en pedagogos, y sermoneando al público 
en largas tiradas de versos logran tan sólo abu- 
rrirle con extemporáneos alardes de moralidad 
y virtud. En cuanto á la tutela que, según algu- 
nos, deben ejercer los gobiernos sobre el teatro, 
hay poderosas razones para rechazarla. Se tiene 
bajo de tutela á todo lo que nace, á todo lo que 
carece aún de experiencia para vivir libremente, 
no al teatro, mucho más antiguo y sabio con la 
doctrina de los siglos que sus pretendidos tuto- 
res. Porotra parte, no son los gobiernos jueces y 
definidores de lo moral y lo inmoral, aunque 
más de una vez se hayan abrogado semejantes 
facultades; solamente al público toca aplaudir 
ó censurar, aglomerarse en los coliseos para pre- 
senciar los espectáculos, ó castigar al autor de- 
jando desiertos los salones en menosprecio de su 
obra. Añádase á esto lo que la práctica acredita 
respecto del examen previo y tutela oficial para 
con los frutos de la inteligencia; precisamente en 
las épocas de mayor intervención gubernativa y 
religiosa han manchado el teatro las comedias 
más inmorales y absurdas, y cirenlado sin obs- 
táculo, y aun aprobadas y recomendadas por los 
censores, las más licenciosas novelas, mientras 
quedaban severamente prohibidas y se ponían 
obstáculos á libros, no sólo indiferentes, sino 
buenos en el concepto moral, de lo que pudieran 
citarse numerosos ejemplos. 

El drama carece de la universalidad propia de 
la poesía lírica; ésta vive con todos los pueblos 
y en todas las épocas; aquél sólo en algunos y 
en tiempos determinados. Los persas, egipcios, 
árabes, y en general las primitivas naciones, sal- 
vo la India y la China, no lo tuvireon; tampoco 
suele conocerse en los períodos de formación de 
las lenguas y nacionalidades, como vemos en 
Grecia y Roma, sino cuando ya la cultura hace 
hasta cierto punto indispensables estas ideales 
representaciones de la sociedad y de la vida, y 
proporciona los medios necesarios para desempe- 
ñarlascon el aparato y esplendor que requieren, 
Primero sólo son bosquejos informes y vagos, 
escenas pantomímicas, monólogos y cantos que 
no puerlen llamarse dramas, aunque luego los pro- 
duzca en su desenvolvimiento sucesivo. En Grecia 
no se halla poesía dramática antes de los toscos 
ensayos del carro de Tespis; hasta cuatrocientos 
años después de fundada Roma no aparece Luis 
Audrónico trasladando del griego y haciendo 
representar algunas tragedias, y en España no 
florece el teatro sino después de hallarse total- 
mente formado el idioma, aunque desde mucho 
tiempo antes hubiese todo género de representa- 
ciones sagradas y profanas en villas y ciudades, 
y aun dentro de los templos mismos, siendo clé- 
rigos los actores. A mediados del siglo x111, y en 
una ley de las Siete Partidas, manda D. Alfonso 
el Sabio que los clérigos no representen en las 
iglesias, y que si lo hicieren sea eligiendo un 
asunto adecuado para mover á piedad, como el 
nacimiento de Cristo, su Pasión y muerte, etcé- 
tera, y que esto se haga «con muy grand devo- 
cion é en las cibdades grandes donde oviese 
arzobispos ó obispos, é con su mandado de ellos 
ó de los otros que tuvieren sus voces é non la 
deben facer en las aldeas, nin en los logares vi- 
les, nin por ganar dinero con ellas » De donde 
lógicamente se deduce que ya en esta época eran 
muy comunes las representaciones religiosas y 
profanas, dentro y fuera de las iglesias, por cléri- 
gos y seglares, siendo además á veces objeto de 
lucro para Jos representantes. El siglo de Oro 
de nuestra Dramática es el XVII. 

No se escribe el drama para ser leído en el 
retiro del gabinete, sino para representarse ante 
un público numeroso de toda clase y condición 
social, siendo á un tiempo obra literaria y espec- 
tículo, y teniendo por consiguiente que lenar 
dos suertes de requisitos bajo amhos aspectos, 
Componen los relativos al espectáculo las deco- 
raciones y aparato escénico, los vestidos, gestos, 
declamación y pantomima de los actores, Aquí 
tratamos ahora solamente de la producción lite- 
raria. 

Bajo tal concepto, debe estudiarse en él: 1.° 
la acción ó asunto y sus cualidades; 2.9 Jos per- 
sonajes y sus caracteres; 3, el plan y la forma 
externa; 4.* sus diferentes géneros, de los cuales 
ya se ha hablado, 

Acción dranmitica, — Es el resultado de las va- 
rios propósitos de los personajes y de las diver- 
sas cirennstancias que los rodean. Conviene ele. 
girla de tal naturaleza que ofrezca ancho cam- 
po å la lucha de las pasiones incidentes inespe» 
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rados, y peripecias que despierten la atención y 
mantengan viva la curiosidad. No ha de sermuy 
complicada ni por extremo sencilla, pues en el 
primer caso degenera á menudo en confusa, po- 
ne en evidencia e] demasiado artificio del autor, 
y hace que el público se fije menos en el carácter 
del protagonista y de los demás personajes que 
en los lances extraordinarios que les acontecen; 
por lo que, visto el desenlace y satisfecha la cu- 
riosidad, no quedan deseos de presenciar otra 
vez el espectáculo; en el segundo desde el prin- 
cipio se adivina cuál ha de ser la terminación, y 
todo cuanto media hasta que se verifica nos pa- 
rece lángido y frío. 

Los asuntos puramente épicos, tales como 
grandes conquistas, desenbrimientos gloriosos, 
luchas gigantescas entre el bien y el mal, viajes 
fantásticos á esferas y mundos desconocidos, no 
son á propósito para la escena, así como los ver- 
daderamente dramáticos son impropios de la 
epopeya. El drama requiere mucha animación y 
movimien to; la epopeya es más grande, majes- 
tuosa y reposada. Muchas cualidades se exigen 
á la ación dramatica, pero las principales son las 
siguientes; verosimilitud, unidad, integridad é 
interés. 

Verosimilitud, — Consiste en que á los ajos del 
espectador aparezca la acción como probable, ó 
cuando menos como posible, supuestas y acepta- 
das las condiciones establecidas por el poeta. Al 
levantarse el telón, sabemos que aquellos muros, 
aquellos templos ó palacios, no son de piedra 
como parece, sino pintados lienzos; que los reyes, 
caudillos, duques, marqueses ó lacayos no son 
tales monarcas, guerreros, títulos ni sirvientes, 
sino actores cuyos papeles representan estos di- 
versos estalos y categorías sociales; vemos tam- 
bién que todos hablan en verso con suma facili- 
dad; que el ruso, inglés ó mahometano apenas 
llegan á España se expresan con tanta propiedad 
de lenguaje y acento como los mismos naturales 
del país; que el personaje envenenado y muerto 
ayer sale hoy á envenenarse y morir de nuevo; 
y sin embargo, nada de esto nos repugna siem- 
pre que esté bien ejecutado. Pero nos repugnaría 
ver moverse y oscilar los edificios, oir al rey ha- 
blando como el lacayo ó al lacayo como rey; 
nos disgustaría que los versos fueran ásperos ó 
flojos y el estilo descuidado y vulgar; que el 
rauerto de la escena anterior se presentara vivo 
y sano en la siguiente; en suma, tacharemos, con 
justicia, de malo, por inverosimilitud, todo euan- 
to no prorluzca belleza, contribuyendo á separar- 
nos del mundo real para dilatar nuestra imagi- 
nación y sentimientos por el mundo fantástico, 
hijo de la inspiración y del Arte. Muchas conce- 
siones se hacen al poeta y de grandes libertades 
goza; pero todas ellas son condicionales, y la 
condición es siempre la misma: la belleza. 

No debe confundirse la naturalidad con la 
verosimilitud; por el contrario, á veces destruye 
el efecto dramático y disipa toda la ilusión de 
los espectadores. Atendida la limitación de la 
inteligencia humana, no puede haber cosa más 
natural que ciertos descuidos, ya por parte del 
autor, ya del actor, y todos estos descuidos son 
sumamente perjudiciales bajo el aspecto de la 
verosimilitud. El D. Eleuterio de Æl café de 
Moratín, extraña el desagrado con que oye el 
público á un niño que en medio de una situa- 
ción interesante sale á la escena pidiendo á su 
madre pan; muy natural es que lo pidiera te- 
niendo hambre, mas no debió aparecer en aquella 
ocasión; también es muy común que los sepul- 
tureros digan groseras chanzas refiriémlose a los 
muertos que entierran; pero en una tragedia 
como el Húmlet, es indecoroso y bajo presentar- 
los revolviendo huesos y bromeando sobre su pro- 
cedencia, y, para más inverosimilitud, un prín- 
cipe real tercia en la conversación, y añade algu- 
nas impertinencias propias á las ya dichas por 
aquellos trabajadores del cementerio. Es natural 
hablar en prosa y no en verso; pero nos parecen 
mejores les dramas bien versificados, y aun más 
verosímiles en el concepto artístico, por tener 
más elementos con que realizar lo bello ideal, 
Realmento es impropio y hasta absurdo que un 
hombre conspire, y se desespere, yaun pierda la 
vida cantando ajustadamento al son de la músi- 
ca, y esto lo vemos con placer en la ópera por la 
misma razón artística, De donde se infiero con 
toda claridad que muchas cosas naturales no son 
verosímiles, siéndolo en cambio otras que no 
suelen hallarse en la naturaleza real. Jl tipo y 
criterio de la verosimilitud no se hallan en el 
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mundo que nos rodea, sino en el mundo fantás- 
tico á que el poeta nos traslada, Lo necesario es 
plantear bien los antecedentes: ya supuestos y 
admitidos, lo extraordinario y portentoso es lo 
verosímil, porque de causas raras y singulares 
no deben producirse resultados vagos y comunes, 
Cuando se aparece á Edipo la sombra de su pa- 
dre Layo, muerto por él, no encontramos inve- 
rosimilitud alguna, pues la turbada conciencia 
del culpable era quien la evocaba del sepulcro 
dando lorma á sus propios remordimientos; otro 
tanto sucede con el Convidado de piedra, acu- 
diendo á la impía invitación de D. Juan Tenorio; 
hallándose motivadas estas situaciones, como se 
hallan, producen un efecto maravilloso y su- 
blime. 

Unidad. - Habrá unidad de acción si el argu- 
mento dramático es uno solo y todas las partes 
secundarias á él relacionadas contribuyen eficaz- 
mente á realzarlo. En el drama la unidad es más 
estricta que en el poema épico, pues éste, por su 
carácter narrativo y por su dilatada extensión, 
admite largas descripciones y episodios, sin que 
el relato se entorpezca ni su interés decaiga; no 
sucediendo así en las composiciones teatrales, 
mucho más breves y activas, y donde los hechos 
no se refieren, sino que se verifican en presencia 
de todos, 

Además de la unidad de acción exigen muchos 
preceptistas las de lugar y tiempo, á cuyas con- 
diciones llaman las tres unidades dramáticas. 
Sobre ellas se han escrito volúmenes enteros, 
impugnando unos autores las doctrinas de otros; 
pero tratada la cuestión racionalmente y sin 
preocupaciones académicas, es muy fácil de resol: 
ver. Ya sabemos lo que debe entenderse por uni- 
dad de acción; la de tiempo significa la duración 
que,ha de mediar entre el principio y el fin del ar- 
gumento, y lade lugar que nunca vezie, duran- 
te un mismo espectáculo, la decoración escénica. 

En cuanto á la unidad de acción, ninguna es- 
cuela literaria ha negado ni puesto en duda la 
necesidad imprescindible de observarla en toda 
obra dramática. El buen juicio enseña lo mismo; 
pues donde hubiese dos ó más acciones, dividido 
el interés entre ellas la confusión sobrevendría 
seguramente, y tanto el espectador instruído co- 
mo el ignorante saldrían disgustados, por la na- 
tural tendencia del espíritu humano á buscar en 
todo producto del entendimiento una idea, un 
fin capital y predominante al que los demás se 
relacionen y subordinen. Lo mismo que se dice 
de un drama en este punto, puede asegurarse de 
una epopeya, de una composición musical, de 
una escultura, de un cuadro, eto, 

Tratando de la unidad de tiempo, dice Aris- 
tóteles en su Poética que el argumento de la 
tragedia procure contenerse dentro de un perío- 
do de sol ó poco más; de aquí ciertos retóricos 
preceptuaron que sólo debía tardar en desarro- 
Parse veinticuatro horas, y otros, aún más rigu- 
rosos, que había de ser igual el tiempo de la 
acción al de la representación. Corneille á las 
veinticuatro horas juzgaba que podían añadirse 
hasta seis, con lo cual se extendiesen á treinta; 
y luego con mejor acuerdo pensaba ser lo más 
prudente el omitir cualquier circunstancia alu- 
siva al tiempo transcurrido. Pero la razón mues- 
tra claramente cuán arbitrario es fijar determi- 
nados límites ú lo que por su naturaleza no los 
tiene. Hay acciones cuyo desarrollo puede veri- 
ficarse dentro de un día; otras que necesitan una 
semana ó un mes ó cuatro; ¿por qué, pues, he- 
mos de forzarlas ajustándolas á un molde pre- 
formado caprichosamente? ¿Por qué hemos de 
atropellar la acción, aglomerando sus incidentes 
con notable perjuicio de la verosimilitud? Inve- 
rosímil es, y en alto grado, que pase en pocas 
horas lo que regularmente necesita muchas se- 
manas; que en el término de un día se conozcan 
dos, por ejemplo, se cnamoren mutua y ardorosa- 
mente, les acontezcan varios lances inesperados 
y extraños, venzan cuantos obstáculos á su amor 
se oponen, y finalmente contraigan matrimonio, 
como vemos en algunas obras, sólo por ofrecer 
esta regla. Pero ni Aristóteles la dictó como 
obligatoria, ni fué generalmente observada por 
los griegos. En la tragedia de Eurípides titulada 
Las suplicantes, y hurante una escena muy cor- 
ta, se convoca y renne el ejército ateniense, sale 
de la ciudad, lega á Tebas, combate sus muros, 
alcanza el triunfo y vuelve victorioso. Sófocles 
y Esquilo tampoco fueron muy escrupulosos en 
guerdar la unidad de tiempo, y lo mismo que los 
trágicos hicieron los autores cómicos, 
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Respecto á la unidad de Jugar, se halla más 
observada en los modelos griegos, lo cual debe 
atribuirse á la especial construcción de su dila. 
tado escenario, Representaba éste por lo regular 
una gran plaza, con edificios particulares, Pórti. 
cos, templos, palacios y varias calles que en ella 
desembocaban. Según los actores, durante sus 
diálogos iban de un lado á otro, hallábanse en el 
atrio de un templo, en las galerías exteriores de 
un palacio, en mitad de la plaza ó en alguna de 
sus calles adyacentes, y cuando tales recursos no 
bastaban aproximábase la máquina llamada en- 
ciclema, que representaba el interior de un edi- 
ficio espléndidamente adornado. Otra circuns- 
tancia influía también en la unidad delugar No 
era por cierto la falta de medios y aparatos me- 
cánicos para cambiar decoraciones en un pueblo 
tan adelantado como el griego y como el romano, 
cuya escena era muy semejante; conocida es la 
suntuosidad y hermosura de sus teatros; y así 
como tenían el enciclema, pudieron haber cons 
truído otros aparatos; era la permanencia conti. 
nua del coro en las tablas lo que obligaba gene- 
ralmente á conservar una misma decoración, A 
veces también se cambiaba, ya á la vista de los 
espectadores, sirviéndose del enciclema, ya ocul- 
tando el cambio detrás del telón de embocadura 
como ahora se hace, lo cual era una excepción 
entonces. En los teatros modernos resultan más 
inconvenientes que ventajas de la observancia 
de esta unidad; no siendo la escena tan vasta 
como en el grecorromano, imita por lo común 
solamente un paraje determinado, y no es vero- 
símil ni prudente las más de las veces que toda 
una acción formada de sucesos varios y de opues- 
ta índole se desarrolle dentro de un misnio local, 
cuando casi siempre lo repugna. Ciertamente nos 
parece impropio que en un salón ó jardín ó calle 
pública haya conspiraciones, citas amorosas, de- 
safíos, casamientos, etc., cuando tan distintas 
cosas, y los infinitos lances de todas clases que 
en los dramas vemos, piden lugares adecuados 
para que sin violencia se verifiquen. Hay además 
ja ventaja de que, siendo hoy rarísimo el coro, y 
no permaneciendo á la vista, caso de haberlo, 
durante la representación entera, los entreactos 
ó intervalos se señalan por la caída del telón de 
embocadura, mientras que actores y espectado- 
res dejan de verse, aparece muy verosímil el 
cambio de lugar. Debe, sin embargo, contenerse 
dentro de límites discretos, evitando trasladar la 
acción á grandes distancias, como sucede en El 
Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal Colón, 
disparatada comedia de Lope de Vega, cuyo ar- 
gnmento se va desenvolviendo sucesivamente en 
Lisboa, Santa Fe, Granada, Barcelona, América, 
y también en el mar y en el aire. Sólo con leer 
el título ya se sospechan los defectos de esta 
obra, así como del Arauco domado y de muchas 
de igual género, pues ni un descubrimiento, ni 
una conquista, ni otros sucesos de esta indole, 
son adecuados asuntos para la poesía dramáti- 
ca, sino para la lírica ó épica, según sus cir- 
cunstancias y el aspecto bajo que el autor los 
considere. 

Integridad, — Además de verosímil y una, debe 
ser íntegra la acción dramática, de modo que no 
la falte ninguna cosa esencial, ni se halle sobre- 
cargada con otras superfluas. Así, pues, tendrá 
principio, medio y fin; ó loque es igual, exposi- 
ción, nudo y desenlace. 

La exposición es aquella primera parte del 
drama en que el autor indica el asunto de la 
obra y comienza á bosquejar los personajes. 
Puede hacerse de varios modos; los principales 
son: 1.2 Introduciendo una divinidad ó sér so- 
brenatural que informe directamente á los espec- 
tadores del argumento cuyo desarrollo van á 
presenciar, como sucede á veces en el teatro 
griego y en el latino. 2,9 Por monólogo ó solilo- 
quio puesto en boca de algún personaje, medio 
muy usado en la antigiiedad. Eurípides comien- 
za su Jfigenia en Tauriscon un pesado monólogo 
de la heroína; lo mismo hace en A/edca, donde 
sólo habla al principio la nodriza; Séneca sigue 
este ejemplo en sn tragedia de igual nombre, y 
también en las tituladas Hippolytus, Agame- 
nón, Tras, Hércules Usterus, Octavia y en el Jér- 
cules Pureus, cuyo soliloquio, dicha por Juno, 
tiene 124 versos, 3. Por diálogos confidenciales 
en que un personaje manifiesta A su criado, 
amante, amigo ó dendo los antecedentes de la 
acción, y sus proyectos para lavorecerla ó estor- 
barla: manera muy usada en nuestro antiguo 
teatro y en el francés, que muchas veces lo tomó 
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or modelo. 4.” Entretejiendo hábilmente las 
causas y circunstancias preliminares de la acción 
en el propio diálogo y en los hechos mismos, de 
modo que el espectador, sin advertirlo siquiera, 
quede enterado de los necesarios antecedentes 
ra comprender y apreciar en su valor verdadero 
a serie de sucesos que á su vista se desarrollan, 
formando todos ellos por su mutuo enlace la 
acción dramática. Esta es la mejor y más artís- 
ca manera de hacer la exposición; pues introdu- 
cir para ella una divinidad ó suponer un mo- 
nólogo, arguye al autor de poco ingenio ó m ucho 
descuido; y las confidencias, inmotivadas casl 
siempre al comenzar el espectáculo, ó hechas 
por lo regular á quien de antemano debe saber 
cuanto se le dice tan bien como el narrador mis- 
mo, son pobres recursos para vencer la dificul- 
tad. Conviene dar al espectáculo los prelimina- 
res indispensables para entender la acción, pero 
nada más; si desde luego penetra su resultado y 
consecuencias, el interés decae y la obra es de- 
fectuosa. Por ejemplo de exposición bien trazada 
merece citarse la de Moratín (hijo) en La come- 
día nueva 6 El café, bellísima censura de los 
vicios teatrales de su tiempo. 

Llámase mulo ó trama å la parte en que, so- 
breviniendo varios incidentes, se complica la 
acción y excita la mayor curiosidad ó interés. 
Aquí la lucha de encontradas pasiones se pre- 
senta en toda su energía;los personajes, movidos 
por los acontecimientos, ponen de relieve su ca- 
rácter moral, sus ideas y afectos, y los sucesos 
todos marchan con rapidez al termino tinal. 
Muchas veces los personajes sufren repentinos 
cambios de situación, que técnicamente se cono- 
cen bajo el nombre de peripecias. Pueden resultar 
del natural desenvolvimiento de los sucesos como 
en Guzmán el Bueno, de Gil y Zárate; de deseu- 
brir y reconocer la identidad de una persona, 
como en las 17 ó 18 tragedias escritas en varias 
literaturas sobre el asunto de Edipo, ó por variar 
de voluntad y propósitos algunos de los perso- 
najes, como enel Desdén con el desdén de Moreto 
ó La vida es sueño de Calderón. Pero de cual- 
quier modo que se produzca, ha de ser motivada 

ara que la razón la acepte, y fuente de nuevas 
bellezas para corresponder al fin artístico del 
drama. 

El desentace comienza allí donde el nudo se 
desata, y termina con la última escena de la 
obra. Sobre si ha de ser feliz ó desgraciado se ha 
escrito mucho, relativamente á la comedia, dra- 
ma ó tragedia. Lo racional es no dictar precepto 
alguno en materia tan variable, dejando que sea 
venturoso ú funesto según mejor convenga á los 
antecedentes establecidos por el autor y al fin 
que se propone. Mas la regla que siempre tiene 
y tendrá aplicación precisa, en cuanto al desen- 
lace, es que sea natural y producido lógicamente 
por loe hechos, que aparezca de un modo impre- 
visto y rápido y deje profunda impresión de ale- 
gría, torror ó asombro en el ánimo de los espec- 
tadores. La monor inverosimilitud, la más ligera 
digresión, es falta capital en esta parte, pues el 
efecto final suele decidir sin apelación del dis- 
gusto ó aplauso con que la obra se reciba. De 
donde se deduce cuán violento y pobre recurso 
es el de introducir una divinidad que desate los 
obstáculos del nudo y ponga término á la acción. 
Esta deberá terminarse por sí misma al comple- 
tar su desenvolvimiento, quedando en tal ma- 
nera acabada que no pueda concebirse como be- 
Ma otra conclusión contraria, ni aun distinta, 

Interés, — Así llamamos å los afectos de com- 
pasión, risa, terror ó asombro que excitan en 
nosotros las composiciones dramáticas, y tam- 
bién á la cualidad on enya virtud semejantes 
efectos se despiertan y avivan. 

El interés dramático es menos universal y 
grandioso, pero más determinado y profundo 
que el épico. La razón es la diferencia de mag- 
hitud entre la acción de ambas composiciones, 
y el representarse con entera propiedad la una, 
mientras la otra solo se reliere; ya dijo Horacio 
con mucho fundamento que: 


Segnius irritant animos demissa per aurem, 
Quam que sunt oculis subjecta fidelibus, et que 
Jose sibi tradi 

PSE NOT tradit spectator, 


Puedo el interés dramático nacer de dos fuen- 
tes diversas: una de la variedad de situaciones 
producida por la multitud de lances y aconteci- 
mientos; otra es puramente individual, psicoló- 
gica, y proviene del carácter moral de los perso- 
najes y de sus acciones mismas, inspirándonos 
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benevolencia, terror, lástima, admiración ó me- 
nosprecio, según se presenten ante nuestros ojos. 
La primera clase de interés, como en otro lugar 
queda indicado, es la más fácil de producir, pero 
también la menos duradera y prolunda. Cual- 
quier mediano entendimiento puede, å fuerza de 
trabajo, acumular situaciones, lances y peripe- 
cias, complicando por extremo el nudo dramá- 
tico, y así sucede en las comedias de enredo; 
mas desatado éste, y satisfecha ya la curiosidad 
del espectador, no queda fuertemente conmovido 
su ánimo, ni desea verlas de nuevo representa- 
das en las tablas. Otro efecto resulta en el se- 
gundo caso, esto es, cuando nos interesa la obra 
menos por la riqueza, variedad y artificio de sus 
incidentes, que por sus personajes mismos y las 
ideas y sentimientos que los animan. Entonces 
parecen tomar vida propia, presentándose & 
nuestra vista como seres verdaderos y reales, 
aunque sólo sean fruto de la imaginación. Nos 
asociamos á sus penas y alegrías, participamos 
hasta cierto punto de sus empresas, anhelando 
por un éxito venturoso y temiendo que se malo- 
gren; electo el más grande y difícil del arte 
dramático, pues no alcanza á conseguirlo el tra- 
bajo asiduo y los desvelos del autor si carece de 
verdadero genio. Por último, cuando en una mis- 
ma obra llegan á unirse felizmente enmaridados 
el interés de las situaciones y acontecimientos 
con el de los personajes, entonces el autor alcanza 
doble triunfo, y la representación de su obra va 
siempre acompañada de su admiración y los 
aplausos. 

Siendo el drama un todo completo, formado 
de partes ajustadas entre sí como las varias pie- 
zas de una máquina, y encaminadas todas á un 
fin idéntico, excusado es advertir la mutua co- 
reespondencia y trabazón de ellas para llenarlo 
debidamente: pero conviene ahora llamar la aten- 
ción sobro un defecto que suele debilitar y aun 
destruir el interés de algunas composiciones 
teatrales. Este defecto es el anacronismo: nues- 
tros autores, ó apenas lo consideraban como tal, 
ó, confiados en la ignorancia del público, lo co- 
metían sin escrúpulo á cada paso. Zamora, en 
su comedia titulada La doncella de Orleáns, 
habla de auditores de ejército y gobernadores de 
América, refiriéndose á época en que ni se había 
descubierto el Nuevo Mundo ni había tales em- 
pleos. El mismo en Todo lo vence el amor, cuya 
acción pasa en la antigua Grecia, y cuyos in- 
terlocutores son príncipes y divinidades gentili- 
cas, usa los tratamientos de V. A, y V. M., y 
habla de salas con relojes y espejos, de cañones 
y pistolas, ete. Cañizares, en No hay con la patria 
venganza y Temistoces en Persia, emplea los 
tratamientos de Alteza y Majestad; y en otra 
comedia suya, También por la voz hay dicha, 
referente á la antigua edad griega, hay dispen- 
sas matrimoniales, pascuas, guitarras y guantes, 
y se nombra como á seres y cosas conocidas á 
Jesucristo, Satanás, los judíos, Longinos y la 
Enquisición, lo cual no es menos ridículo que si 
se presentara en una tragedia á Pelayo ó el Cid 
hablando de ferrocarriles y telégrafos, Iguales 
anacronismos hallamos en la Pintura y Estatua- 
via, á veces aun en los grandes maestros; en el 
Cuadro de las cartas, á pesar del mérito rele- 
vante de su dibujo y colorido, que á las claras 
manifiestan el genio del autor, vemos á los sol- 
dados vestidos á la moda del siglo xvit y ju- 
gando á los naipes la túnica del Salvador; en 
muchos templos hay otras pinturas, y también 
imágenes, llenas de impropiedades, debidas, ya 
al poco esmero do los artistas en este punto, ya 
al capricho de las comunidades religiosas y par- 
ticulares que encargaban las obras. Si entonces 
se disinmlaban estos defectos ó no se considera- 
ban como tales por la multitud, hoy la crítica 
exige con razón que las circunstancias y porme- 
nores artísticos correspondan å los tiempos á que 
se refieren, siendo tachado de ignorante quien 
no sabo en sus composiciones distinguir las éno- 
cas, lugares y personas, Por este motivo convie- 
ne tanto á los artistas el estudio prolijo de la 
Historia y ciencias con ella relacionadas, singu- 
larmente Cronología, Indumentaria y Arqueo. 
logía. 

Personajes y sus caracteres. - Como el drama 
no es relato, sino representación, y en ella ol an- 
tor desaparece, de aquí la necesidad de intro- 
ducir personajes entre quienes la acción so pro- 
duzen, desenvuelva y termine, Lo mismo que en 
la epopeya y la novela, es indeterminado su nú- 
mero, aunque siempre menor que en la primera, 
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y raras veces tan crecido cumo en la segunda, Se 

halla fundado esto en que ningún drama por sí 

sólo aspira á reflejar la vida total de un pueblo 

ó la fisonomía especial de una época entera, ni 

comprendo un argumento tan vasto y complica- 
0. 

El arte dramático antiguo, salvo los coros, 
admitía pocos personajes, á causa de la extraor- 
dinaria sencillez de sus asuntos: el moderno sue- 
le emplear más interlocutores, porque suele ser 
menos sencillo, participando de los múltiples 
elementos de la vida social, 

Tanto como en la epopeya y la novela, es ne- 
cesaria aquí la figura de un protagonista sobre 
quien recaiga el principal interés de la acción, 
Elevado y terrible en la tragedia, ridículo las 
más veces en la comedia, y participando en el 
drama de las cualidades generales de la huma- 
nidad y de las que constituyen su especial ca- 
rácter, el protagonista debe aparecer constante- 
mente en primer término, descollando sobre los 
demás personajes y fijando la atención de los 
espectadores. Los personajes secundarios, aun- 
que más numerosos y diversificados en el teatro 
moderno que en el antiguo, no deben ser nunca 
superfluos, porque en toda obra de arle la super- 
fluidad es, además de inùtil, defectuosa. 

Los autores españoles se han distinguido más 
por su genio é inventiva para fingir lances y si- 
tuaciones interesantes, que para crear tipos y 
caracteres profundamente concebidos y con fide- 
lidad dibujados. Sin embargo, Calderón, More- 
to y Rojas presentan algunos verdaderamente 
admirables. Los franceses, que con tanta injus- 
ticia nos tachan en este punto, se han aprove- 
chado de numerosas creaciones del genio espa- 
ñol, mejorándolas unas veces, como hizo con El 
avaro Moliéro, y echándolas á perder con ma- 
yor frecuencia, como Boyssy al componer Za 
Vie est un Songe, sin separarse de La vida es 
sueño de Calderón más que para falscar el ca- 
rácter del héroe, y el mismo citado Molière hizo 
otro tanto al imitar El desdén con el desdén, de 
nuestro Moreto, Lo singular y repugnante, como 
muestra de ingratitud, es que, olvidando que 
sólo el teatro español supera en riqueza á todos 
los de Europa juntos, lo censuran con acritud 
los mismos franceses á quienes ha servido de 
modelo, proporcionándoles innumerables belle- 
zas. 

Boileau no se detiene en apellidarle “grosero, 
lo cual no es extraño en un crítico de su especie, 
adornado de una regular instrucción, pero des- 
nudo de entusiasmo y sentimiento poético, tal 
como Hermosilla entre nosotros, 

Los personajes dramáticos requieren fisonomía 
individual, rasgos distintos y fuertemente acen- 
tuados, variedad entre sí, consecuencia en sns 
acciones, y que ni por lo comunes se encuentren 
á cada paso ni por lo recargados y extravagan- 
tes vengan á degenerar en monstruosidades psi- 
cológicas. Respecto de las demás condiciones, es 
aplicable á este punto lo mismo que á los géne- 
ros épico y novelesco. 

Plan y forma externa, -Se llana plan å la 
distribución y orden que entre sí guardan los 
elementos de una obra. Lo manifestado al tratar 
de la epopeya y novela conviene también al dra- 
ma, excepto las digresiones, descripciones pom- 
posas y episodios; pues siendo más breves las 
obras teatrales, destinadas á la representación y 
no á la lectura, y más enlazadas en sns distintos 
pormenores, todo cuanto distrae la atención se- 
parándola del rápido curso de los acontecimien» 
tos es perjudicial y defectuoso. 

Para facilitar el orilenado y gradual desarro. 
Mo de la acción dramática, se divide en actos y 
escenas, El acto å jornada, pues este nombre le 
dieron nuestros autores del siglo xvii, empieza 
cuando el telón se levanta y concluye cenando 
cac, ocultando á los actores å la vista del pú- 
blico, y llamamos escenas å los diálogos sosteni- 
dos por unos mismos interlocutores; cada vez 
que se retira cualquiera de éstos, ó aparece algún 
otro, acaba una escena y comienza la siguiente, 
Al espacio que media entre dos actos se llama 
entrencto, y también intermedio, cuya palabra 
significa además la música ġ baile con que sue- 
lon llenarse tales intervalos para variedad del os. 
pectáculo y distracción de los espectadores, 

El teatro griego no practicó esta división en 
actos, pues la hacía innecesaria la continua pre- 
sencia rel coro, que muchas veces quedaba solo 
en el escenario, mientras descansaban los acto- 
res ó milaban de vestidos, á cuya costumbre 
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alude Horacio en este lugar de su Epístola ad | que desde el sabio al ignorante escuchan los 


Pisones: 
Actoris partes chorus, oficiumque virile 
Defendat... 


El mismo posta, y en la citada Epístola, seña- 
la fijamente límites al número de actos para el 
teatro latino: 


Neve minor, neu sit quinto productior actu 
Fabula, quee posci vult, el spectala reponi. 


Esto es, que toda composición dramática no 
debe tener más ni menos de cinco actos. Semejan- 
te precepto es arbitrario y absurdo. Un asunto 
dramático sencillo puede muy bien desenvolverse 
en un solo acto; si es más complicado en dos, en 
tres, cuatro ó cinco, ó más, según su naturaleza 
lo exija, pues la razón dicta que el número de 
actos debe ser proporcionado á la importancia y 
complicación de los argumentos, y el prescribir 
para todos un límite invariable es como si se 
determinase igual estatura para todos los hom- 
bres, 

Mas Horacio no invent la regla, sino la for- 
muló, habiendo hallado tal división establecida 
por antigua costumbre en su literatura. Ante- 
riores 4 él en más de un siglo fueron Plauto y 
Terencio; el primero dejó 20 comedias y seis el 
segundo, divididas todas en cinco actos, lo cual 
se hizo ley para los autores sucesivos, Toda vía en 
tiempo de Nerón la observaba Séneca, aunque 
sus tragedias, más que á la representación, pare- 
cen destinadas ¿ la lectura. 

Ingleses, franceses y alemanes se inclinaron á 
esta división en cinco actos; Hégel se esfuerza 
por que sea solamente en tres, y los autores espa- 
ñoles de la mejor época distribuyeron por lo 
común sus obras en tres jornadas. Mas, princi- 
palmente en nuestro siglo, se han compuesto dra- 
mas excelentes en dos y cuatro actos, cosa que en 
nada perjudica ni deslustra su mérito, 

Algunos autores han introducido dentro de los 
actos ciertas subdivisiones llamadas cuadros, En 
algunas obras producen buen efecto; pero no 
siendo necesarios (y lo son raras veces), conviene 
prescindir de ellos, 

Los actos sirven para metodizar el plan, con 
beneficio de la claridad y distinción de partes; 
para dar descanso á los actores y al público; para 
facilitar el cambio, cuando terminan, de las pers- 
pectivas escénicas ó decoraciones, y para suponer 
ocurridos en sus intervalos ciertos pormenores y 
cireunstancias que no podrían verificarse en las 
tablas y que luego oportunamente se refieren, 
Deben guardar unos con otros, y con la totalidad 
del drama, aquella proporcionada extensiún y 
regularidad tan favorable á toda obra de Arte, 
no siendo más ni menos necesarios para el curso 
y desenlace del asunto. Plauto es defectuoso por 
la suma brevedad de algunos de sus actos, cuatro 
ó cinco veces menores que los de la misma obra; 
y los franceses, con el deseo de darles mucha 
simetría, suelen desfigurar sus tragedias aña- 
diendo cosas impertinentes que para nada bueno 
sirven. 

En cuanto á las escenas, deben ser motivadas. 
Repugna á todos los espectadores ver salir y 
entrar personajes en escena sin saber por qué 
ni para qué; no es necesario expresar la causa de 
sus entradas ó salidas, pero sí que el público las 
tom prenda. 

Hay que atender también á los diálogos, mo- 

Wlogos Ó soliloguios y apartes. 

La propia forma de elocución dramática es el 
diálogo. Se exige de él que sea interesante, ani- 
mado y vivo. Las relaciones prolijas y las des- 
cripciones extensas le dañan, haciendolo mond- 
tono y pesado. Conviene elegir la versificación 
más sencilla; el artificio de los tercetos, octavas 
reales, sonetos y estrofas líricas, aunque muy 
usado por nuestros buenos poctas, desdice de la 
fluidez y naturalidad de la conversación, dándole 
un carácter amanerado, difuso y declamador, 
Por huir de estos inconvenientes se han escrito 
dramas en prosa. Sus autores creen, ó aparentan 
creer, que así seconserva la verosimilitud, olvi- 
dando que el drama, como todos los géneros 
poéticos, pertenece Á las Bellas Artes, y que 
éstas se llaman así por ser su fin principal la 
manifestación de la belleza. Vamos al teatro 
dispuestos á hacer cuantas concesiones scan ne: 
cesarias para lograr este fin, dánidolas por bien 
empleadas cuando se consigue. El ejemplo de 
los más excelentes dramáticos nacionales y ex- 
tranjeros, antignos y modernos; el placer con 


diálogos revestidos de una versificación corriente, 
sonora y flexible; la misma facilidad con que, 
halagando el oído, quedan escenas enteras en la 
memoria, son claras señales, además de las ra- 
zones ya expresadas, de que el verso conviene al 
drama, siendo su verdadera forma de elocución 
y plegándose admirablemenie á todo linaje de 
situaciones y afectos. Dejemos la prose para di- 
fundir las altas verdades de la ciencia, inculcar 
los preceptos morales ó satisfacer las mil nece- 
sidades imprescindibles de la vida, mientras la 
Poesía reviste sus naturales adornos y concierta 
armoniosamente la hermosura del pensamiento 
com la hermosura de la forma, Cervantes ma- 
nejó la prosa moldeándola como blanda cera; 
Chateanbriand llena la suya de imágenes, com- 
paraciones, pinturas y toda suerte de galas mag- 
uílicas, y ambos echan de menos la versifica- 
ción, considerándola como el adecuado ropaje 
de los pensamientos grandiosos, bellos y poé- 
ticos, Aun la más humilde comedia parece mejor 
que en prosa si se halla bien versificada. 

En los diálogos conviene evitar las relaciones 
difusas y prolijas, pero no son menos de/ectuo- 
sos esos tiroteos de palabras que resultan de los 
demasiados cortes en la conversación, interrum- 
piendo su giro á cada momento, lo cual degenera 
en una confusión intolerable, 

Monólogos ó soliloguios son los discursos pro- 
nunciados por algún personaje mientras se halla 
ó cree hallarse solo en la escena. Conviene esca- 
searlos mucho en la obra, y, para producir buen 
electo, han de llenar los dos requisitos siguien- 
tes: 1. Que el personaje en cuya boca se ponen 
esté muy agitado por una pasión violenta y capaz 
de sacarlo de su estado normal. Entonces habla 
consigo mismo tan espontáneamente, que ape- 
nas se da cuenta de ello; sus palabras y frases 
entrecortadas y sin ilación aparente; sus excla- 
maciones; la singular energía y el desarreglo con 
que hace notar sus ideas, son clavos indicios de 
la tempestad interior que le conmueve y exalta, 
2.” Que sean breves. Ensu misma causa se halla 
la razón de este precepto, pues todos ellos son 
producidos por el combate de encontradas pa- 
siones en el instante de su mayor vehemencia, 
cuya situación, por su carácter violento y ex- 
traordinario, no puede dilatarse mucho. Cuando 
el poeta se extiende más allá de cierto discreto 
límite, el monólogo se hace inverosímil, y fati- 
goso para el actor y para el público. 

Se llaman apartes las palabras dichas por un 
personaje ó camliadas entre sí por varios, fin- 
giendo que los demás no las oyen. También se 
economizará mucho el uso de los apartes, que 
muy fácilmente puede convertirse en abuso, 
Cuando se emplea con oportunidad sirve para 
dar á conocer las intenciones secretas de quien 
lo pronuncia y aclarar la acción; pero prodigados 
sin cordura, como es frecuente en nuestro teatro 
del siglo xyr, basta para destruir la ilusión y 
propiedad de las mejores escenas, El espectador 
menos perspizaz llega á disgustarse, observando 
repetidas veces que él desde su asiento, colocado 
quizá en el último piso, escucha distintamente 
lo que pasa inadvertido para el personaje que 
está muy cerca de quien habla. Los apartes son 
mucho más breves y rápidos que los monólogos; 
ambos se hallan basados en la misma naturale- 
za, pero exigen grandísima oportunidad en su 
empleo. 

En cuanto al estilo dramático, tiene cierto se- 
llo especial que lo distingue del épico y del li- 
rico; es más sobrio en el ornato, alejándose me- 
nos del lenguaje y maneras de la conversación 
de personas cultas; admite pocas descripciones, 
y ¿stas muy cortas y bosqunejadas en ligeros ras- 
gos; la parte narrativa sirve únicamente para 
relevir los hechos que se suponen verificados 
fuera de la escena y de que es preciso informar 
á los espectadores, por cuya razón deberá ser 
lacónica y motivada, procurando siempre el poe- 
ta evitar tres escollos, igualmente perjudiciales 
para su obra, que son: el aparato y pompa de 
la epopeya, los arranques, digresiones y galas 
del lirismo, y cierta vulgaridad prosaica y [ría 
que muchos equivocan y confunden con la na- 
turalidad. Los dos primeros defectos son hijos 
de la inexperiencia y del fuego de la imagina- 
ción, se observan en los principiantes, y suelo 
enrregirlos el tienfho; mas el prosaísmo nace de 
falta de sensibilidad y dotes artísticas, y no tie- 
ne enmienda. 

Entienden muchos que el gran siglo de la poe- 
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sía dramática es este en que vivimos, opinión, 
como pronto se expresará, contradicha por otros, 
Sostienen su afirmación los primeros porque 
creen que el siglo, no sólo viene fortalecido por las 
inspiraciones calderonianas y las de Shakespea- 
re, sino porque estiman que la agitación de Eu- 
ropa en estos lustros, las inquietudes y sobresal- 
tos sulridos, de la misma manera que el prodi. 
gioso desenvolvimiento de la vida en mil inte. 
reses y afectos que la solicitan de continuo, han 
ido diciendo paso å paso al crítico, al psicólogo, 
al filósoto, al cresente y al escéptico, las innu- 
merables energías que se ocultan en el espíritu 
del hombre, las tempestades que se desatan en 
el corazón, y la firmeza indudable con que se 
puede contrastar el bárbaro empuje de esas furias 
temerosas, materia y ocasión para la poesía dra- 
mática. 

La sociedad contemporánea es como ninguna 
adecuada á esa Poesía; es el estado social que 
mejor cuadra al crecimiento y desarrollo de la 
poesía dramática en todos sus géneros y varieda. 
des, y por eso no puede decirse que está en deca- 
dencia el teatro español en la época presente, 
¡Qué española es la queja! Quisiéramos todos, co- 
mo buenos y legítimos hijos de los asistentes al 
teatro de Lope, que diariamente anunciaran los 
carteles la comedia nueva de Tirso ó Alarcón, 
Vélez ó Moreto; quisiéramos que, saboreada en 
dos ó tres representaciones, llegara el nuevo 
anuncio y sucedieran La estrella de Sevilla y Kl 
acero de Madrid å La moza de cántaro ó La es- 
clava de su galán; El perro del hortelano, El an- 
zuelo de Fenisa ó La villana de Vallecas al Con- 
denado por desconfiado y al Lindo Don Diego, ex- 
citando aún de continuo con papeles y recados la 
inagotable facundia de aquellos monstruos de la 
naturaleza. ¡Así gozaron de la escena nuestros 
antepasados! ¡Bienaventurados ellos, porque de 
esa manera no gozó ninguna otra generación de 
las habidas en la Historia! 

Si desaparecieron aquellos fecundísimos poe- 
tas, no desaparecieron los efectos de aquella fe- 
eundidad en el público español, y desde los día- 
de Calderón á los de Comella y Moratín y á los 
nuestros, la voraz curiosidad del público ha sido 
el tormento de las empresas teatrales, La queja 
de hoy es un eco perdido de aquella educación y 
consiguiente hábito de nuestro pueblo. No pasa 
temporada teatral en que noseaplaudan produces 
ciones dramáticas que en otros países consegui- 
rían centenares de representaciones. No le es po- 
sible al espíritu artístico caminar como el cuerpo; 
no se conoce la locomotora en el progreso y as- 
cendimiento moral y artístico, Al andar el genio 
artístico debe crear el movimiento y el espacio 
en que se mueve, y no se da lo uno sin lo otro. 
No encuentra el poeta el mundo estético creado 
y radiante para que con juvenil alborozo lo reco- 
rra, lo poce y lo coseche. Es lenta, lentísima, la 
germinación y la forescencia. Siglos tardó la 
griega, y siglos de progreso. Pasan los doce prime- 
ros de la Edad Moderna, y casi termina el xrrr an- 
tes de que florezcan los gérmenes creados en una 
eultura juvenil y vigorosa. Ocnpan más de cien 
años los esfuerzos de la cultura germánica para 
granar en Goethe y Schiller; y siempre así, por- 
que la creación artística es palingenesiaca y ne- 
cesita amplias y extensas revoluciones del espí- 
ritu humano en torno de ideas que la atraigan ó 
repelan, contribuyendo con su atracción ó repul- 
sión 4 fomentar su crecimiento de la vida y del 
Arte. Murieron ayer Víctor Hugo, Byron, Mus- 
set, Leopardi, Dumas y Manzoni; y ¿es de ercer, 
ni de pensar siquiera, que la actividad estética 
haya agotado el fecundo proteísmo de la inspira- 
ción más nniversal y amplia que han escuchado 
los siglos? 

De otro lado, la estima del poema dramático 
no es hoy la que gozaba en el siglo xvir. Era 
entonces una fiesta popular, y no una obra de 
Arte. Vivía para la escena y en la escena, y no 
cuidaban ni Lope ni Moreto de respetar las fábu- 
las anteriores y contemporáneas para tejer con 
los mismos datos nuevos argumentos, cuando no 
repetían los conocidos con ligeras alteraciones. 
Hoy es una obra artística, literaria y escénica, 
¿Pero no podría acaccer que la decadencia que 
observamos en el teatro, y que noes privativa de 
nuestra escona, siuo que la europea y americana 
la acusan de igual manera, fuera nalural efecto 
del erccimiento de las aspiraciones estéticas en 
el público y de la insuficiencia de la forma dra- 
mática para satisfacer aquellas aspiraciones, co: 
mo si la grandeza de los asuntos propios del al- 
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ma de este siglo no cupieran en los estrechos If- 
mites de la escena y la representación? Las for- 
mas artísticas convienen con los caracteres de las 
edades; según algunos, cuadra á la juventud el 
canto épico y la epopeya; sivve la poesía lírica á 
la edad madura; quizá la dramática no sea la 
forma propia de estos tiempos que pudieran lla- 
marse E plenitud racional. Movido el pueblo 

or las corrientes magnéticas del progreso cum- 

lido en las esferas de la actividad, quiere que el 
Arte, el Arte prócer, resuelva en las soberanas 
síntesis de la creación estética las autonomías 
que hierven en la conciencia general, y que abra 
camino al sentimiento y vista con alas las intui- 
ciones que se agitan entre convulsiones espanta- 
bles en los últimos fondos de la razón. En Arte 
como en Ciencia, el alma del siglo aspira å más; 
quiere, obedeciendo á la ley dialéctica ingénita 
en su naturaleza, conocer más, sentir más, gozar 
mejor y de la manera soberana que cumple å su 
refinada cultura. Mas hay que oir con júbilo se- 
mejante especie, y las agrias censuras contra los 
actores, contra los poetas y contra el Estado, que 
desatiende y menosprecia la poesía escénica y el 
arte de la representación. ¿Por que? Porque una 
aspiración enérgicamente sentida, decía ya San 
Agustín, es para el hombre, en el orden espiri- 
tua), prenda segura de gloriosísimo porvenir, 
promesa eficaz é indefectible de seguro cumpli- 
miento. Sólo por existir esa aspiración puede 
afirmarse, sin que quepa duda, que el arte dra- 
mático gozará de verdadero siglo de Oro, 

Hay gentes que rehuyen las emociones dramáti- 
cas, y posponen las que procuran la tragedia y el 
drama á las placenteras y regocijadas que causan 
otros espectáculos. ¿Significa el caso un retroceso 
en la educación estética del pueblo? ¿lxpresan 
una decadencia moral, anuncios de letargos y 
marasmos para la fantasía y para la voluntad, 
ó es que, divorciados el gusto y el genio, van 

or opuestos senderos, sin que sea posible su fe- 

iz encuentro en las magníficas horas de una re- 
presentación solemne y entusiasta? 

Obscuros son estos problemas, que tocan al gus- 
to tenido por voluntarioso ¿indisciplinado; pero 
la atención los declara y los resuelve la crítica, 
separando los elementos naturales y permanen- 
tes de los históricos y accidentales que concurren 
con aquéllos á engendrar el fenómeno, y que en 
son de defensa aducen de continuo los artistas. 
Sí: la briosa inspiración dramática del Xey mon- 
ge ó de los Amantes de Teruel causa profunda 
emoción y llanto abundantísimo, y se alcanza 
que, instintivamente, å vista de aquellos abis- 
mos morales, se apartan los ojos apeteciendo el 
desenlace feliz y dichoso que nos da confianza, 
conforta y tranquiliza, con la presencia del coro 
de ángeles de la guarda que Dios colocó en nues- 
tra inteligencia y en nuestro corazón. En la as- 
piración á lo perfecto, y en la confianza de me- 
jores días para la vida humana, nos gozamos en 
contempla: uno en que las pasiones sean impo- 
tentes para arrastrarnos al mal, porque sea in- 
contrastable la fuerza y la soberana autoridad 
de las instituciones divinas y de las leyes mora- 
les. Esta noble y legítima aspiración á un estado 
moral en el que recobre el hombre el paraíso, es 
cansa de que almas puras y santas consideren 
como inverosímiles apasionamientos verdadera- 
mente insensatos, deliquios sombríos y lúgu- 
bres cuyos paroxismos aterran; pero el arte dra- 
mático toma carne y sangre en la realidad ac- 
tual, no en la dichosa edad de oro que se escon- 
de en el futuro lejano de la Historia. 

Las impresiones de los espectadores, que hu- 
yen cual bandadas sorprendidas cuando un acen- 
to trágico resuena, al pocta toca borrarlas, y, con 
el potente conjuro del Arte, clavarlos, mudos y 

mipitantes de asombro, en sus asientos; que tan 
uego como nazca la belleza trágica no faltará 
la omoción estética, y con ella las lágrimas y Jos 
vítores, Nacen estos sentimientos de la timidez 
y cortedad natural del espíritu delante de la ex- 
traordinario, de lo bello, de lo sublime. Alar- 
tista toca vencerlas, y es uno do los problemas 
iniciales que resuelve toda creación dramática, 
Si no son ni la santa aspiración å lo perfecto, ni 
el temor, hijo del respeto que inspira la belleza 
dramática, lo que aleja á la muchedumbre de 
nuestros teatros; si, por el contrario, cede áum 
sensualismo refinado, oyendo repeticiones sem- 
piternas de óperas que encantaron mil veces 4 
nuestros padres; si, más grosera, busca distrac- 
ción en esos mimos novísimos; ó si, temerosa y 
amedrentada por las dificultades y peligros de 


TEAT 


la vida, huye y tiembla cuando el Arte le pre- 
senta los monumentos augustos, terribles y de- 
cisivos en que ha de luchar y vencer, padeciendo 
torturas y tormentos, y prefiere, encubriendo su 
condición de hombre y sér racional, embriagar- 
se vergonzosamente con mascaradas histriónicas, 
el problema adquiere otras proporciones de des- 
consoladora magnitud. Pero es un problema, y 
cu la vida los problemas que no se resuelven ma- 
tan á los que los miraron avanzar mudos de es- 
panto. ¿Qué toca al Arte? ¿Qué incumbe á la erí- 
tica en esta extremidad? ¿Doblar la frente, y, 
recordando lo que se siguió å los días en que los 
ciudadanos romanos abandonaban el teatro yel 
Árte para acudir al llamamiento de los funámbu- 
los ó á los rugidos de las fieras que paseaban por 
las calles de la gran ciudad, buscar resignada- 
mente el ancho sepulcro en que dormirá muy 
Inego esta civilización envejecida y miserable sin 
Dios y sin esperanza? No, 

Las generaciones humanas, como los indivi- 
duos, padecen desmayos y experimentan des- 
alientos, Son los días nublados de la Historia. 
Esas nieblas y brumas de materialismos groseros 
y escepticismos escolústicos la conciencia racio- 
nal las dispersa, y esa voz austera que acompaña 
á toda vida espiritual es para el Arte vivificado- 
ra, primaveral. Contribuyen de consuno å este 
renacimiento el genio y el gusto, En la necesidad 
imperiosa de dar muestra de esfuerzo, de cultivar 
la vida resuelta, confiada y serenamente, con 
fines espirituales y hermosos, encontrará nuestro 
pueblo el gusto que ha de arrastrarlo á la con- 
templación de casos y ejemplos de belleza y de 
elevación moral, obligándole á confesar que las 
emociones causadas por un espectáculo bello son 
enternecimientos religiosos y tienen las lágrimas 
que nos arranca la Poesía, virtud unificadora y 
divina para estas míseras almas aprisionadas por 
los apetitos y los intereses que se cruzan y se 
tejen en la vida vulgar. No cabe maldecir y de- 
sesperar de la vida, porque Dios no ha sido la 
Historia humana; su Providencia va en sus en- 
trañas, y con Dios la Belleza, el Arte, la Poesía; 
y si es imposible que el acero no se precipite so- 
bre el imán al sentir su callado llamamiento, ó 
no acuda el amante al eco de la voz amada, ó al 
grito del padre el hijo cariñoso, de la misma 
manera es imposible é impío creer que la natu- 
raleza humana reniegue del Arte y de la belleza, 
y muy en particular de la pocsía escénica, que 
une, y enlaza y confunde, en un solo instante de 
admiración sublime tantas almas, y sobre todo 
en este pueblo español, tribuno constante y va- 
ledor de todos los idealismos del espíritu, inicia- 
dor valerosísimo en los dominios del Arte de esas 
ereaciones que tienden á renovar la faz del mun- 
do, convirtiéndola en suntuosa y espléndida 
morada del genio del bien, de la verdad y de la 
belleza. 


-- TEATRO: Legisl. Es deber de los gobiernos 
poner un cuidado especial en orden å Jos espec- 
táculos públicos, reglamentándolos con previso- 
ras disposiciones y corrigiendo con medidas se- 
veras la transgresión y el abuso, Estas disposi- 
ciones son de dos órdenes enteramente diferen- 
tes, reliriéndose las unas á reglas de policía ur- 
bana, y las otvas al cuidado del sentido moral de 
los concurrentes, con tanta frecuencia lastimado 
por producciones obscenas y groseras. Con res- 
pecto á las últimas no hay conformidad, como 
es natural, entre los legistas, ni tampoco entre 
los publicistas y literatos, acerca de los límites 
en que la intervención del gobierno debe ence: 
rrarso; pues mientras unos proclaman la libertad 
absoluta, otros reclaman la acción gubernamen- 
tal sólo para casos extraordinarios, y otros piden 
la censura previa como medio de evitar los es- 
cáudalos Áá que se prestan creaciones de baja 
estofa que sólo tienen de teatrales el nombre, 

El teatro, dijo el Sr. Burgosen su instrucción 
para los subdelegados de Fomento do 30 de no- 
viembre de 1838, es instrumento de gran influen- 
cia para la dirección de los sentimientos huma- 
nos, y en este concepto debe procurarse desterrar 
de él las escenas que ofrezcan el más leve ejemplo 
en ofensa de las costumbres ó puedan compro- 
meter el orden público. Siendo los teatros una 
necesidad imprescindible ¿imperiosa de los puc- 
blos cultos, porque recrean. honestamente la 
imaginación do las clases acomodadas y procu- 
ran agradable descanso al espíritu de las que 
subsisten á costa de asiduos afanes, debe una 
buena Administración osforzarse pare conducir 
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por buen camino las representaciones teatrales, 
protegiendo á los actores que lo merezcan por su 
talento y conducta, y animando á los literatos á 
enriquecer la escena con composiciones dignas. 
En tan laudable como patriótico pensamiento 
estaba inspirado el decreto orgánico de teatros 
de 28 de julio de 1852, y, principalmente, sus ar- 
tículos 16 á 24 y 29 á 35. 

Antes las obras dramáticas estaban sujetas á 
una censura previa, derecho que ejercían los cen» 
sores nombrados de Rea] orden, y una de sus 
obligaciones era concurrir con oportunidad y 
frecuencia á las representaciones teatrales para 
impedir la alteración de los textos y las palabras 
ó acciones ofensivas á la moral ó al decoro pú- 
blico. La censura fué suprimida al acordarse, por 
el decreto de 26 de octubre de 1863, la libertad 
de imprenta, de suerte que en la actualidad no 
existen otras limitaciones que las que impone la 
ley de Imprenta y en su caso el Código penal; 
sin embargo, el Reglamento de Policía de espec- 
táculos de 2 de agosto de 1886 concede á las au- 
toridades medios eficaces para corregir las extra- 
limitaciones de los autores ó de las empresas. La 
Jibertad de teatros fué sancionada por decreto de 
16 de enero de 1869, manifestándose en el preám- 
bulo que dicha libertad debe contraerse tan sólo 
á las exenciones y privilegios de que gozaban 
algunas empresas para representar cierta clase 
de producciones literarias y musicales; queda, 
por lo tanto, vigente la alta inspección que, con 
respecto á la seguridad y moralidad públicas, co- 
rresponde en el asunto al gobierno, 

Este, y en su nombre las autoridades, deben 
cerciorarse de si los teatros ofrecen ó no las nece- 
sarias condiciones de seguridad, y si tienen tam- 
bién las que se recomiendan para evitar en lo po- 
sible los incendios ó su propagación y para facili- 
tar del mejor modo posible en estos funestos acci- 
dentes la salida de los espectadores. En este 
punto son perniciosas las contemplaciones, y la 
Administración se halla obligada á hacer cumplir 
las previsoras disposiciones contenidas en la 
Real orden de 13 de mayo de 1882, Reglamento 
de 27 de octubre de 1885 y Real decreto de 2 de 
agosto de 1886, 

La legislación sobre régimen de los teatros 
arranca de la Novísima Recopilación, que dedica 
á este asunto las leyes 9.%, 10, 11 y 12, títu- 
lo XXXIII, libro VIII. Las últimas disposicio- 
nes, además de la ley de Propiedad literaria, son 
las siguientes: el Real decreto de 27 de octubre 
de 1883 creando las juntas consultivas de teatros, 
y Reglamento de igual fecha para la construcción 
y reparación de edificios destinados á espectácu- 
los públicos, ya citados, asícomo el Real decreto 
de 2 de agosto de 1886 que aprobó el Reglamen- 
to de Policía de espectáculos públicos; éste se 
divide en cuatro capítulos: trata el primero del 
anuncio y suspensión de los espectáculos públi- 
cos; el segundo del orden interior de los teatros; 
el tercero de las obras dramáticas é incidentes 

ue tiene que resolver la autoridad, y el cuarto 
de disposiciones generales. La Real orden de 30 
de marzo de 1888 aprobó el Reglamento especial 
sobre alumbrado eléctrico y calefacción de los 
edificios destinados å espectáculos públicos, y la 
Real orden de 27 de noviembre de 1888 dicto las 
reglas å que han de sujetarse los cafés ó estable. 
cimientos de bebidas, cualquiera que sea su de- 
nominación, en que se celebren espectáculos de 
canto ó baile ó funciones teatrales. 
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TEAYO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Laiño, ayunt. de Dodro, p. j. de Pa- 
drón, prov, de la Coruña; 180 habits, 


TEBA: Geog. Villa con ayunt., p. j. del Cam- 
pillos, prov. de Málaga, dióc. de Sevilla; 4794 
habits. Sit, al S.O. de Campillos, cerca y al N. 
del Guadateba, en elf. e. de Bobadilla á Algeci- 
ras, con estación intermedia entre las de Almar- 
gen y Campillos. Terreno montuoso en parte; 
cereales, vino, aceite, garbanzos, batatas y feu- 
tas; canteras de piedras de molino y de jaspe 
blanco y encarnado. Elaboración de esparto, 
Iglesia parroquial, notable por su solidez y rique- 
za en trabajos artísticos, Se presumo que esta 
población fué alguna de las dependencias de Ja 
que existió en el despoblado llamado de Teba la 
Vieja. V. ATEGUA. 


TEBAICINA (de tebaína);: f, Quim, Base org4- 
nica derivada de la tebaína, y cuya composición 
y propiedades son poco conocidas. Descubierta 
por Hesse, que la preparó tratando durante algu- 
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nos minutos la tebaína por el ácido clorhídrico 
concentrado é birviente, y precipitando luego el 
alcaloide por el amoníaco, preséntase bajo el as- 
pecto de una masa amorfa, amarilla, insoluble 
en agua, amoníaco, éter y bencina, y algo solu- 
ble en el alcohol hirviente, de cuyo vehiculo se 
separa al enfriarse sin adoptar forma cristalina; 
se disuelve en la potasa, con la que forma un lí- 
quido que al aire adquiere color pardo, y es tam- 
bién soluble con coloración roja en el ácido nítri- 
co y azul en el sulfúrico concentrado; este alca- 
loide no ha sido analizado, pero se sabe que se 
combina con los ácidos formando sales, que tam- 
poco han sido sometidas al análisis, y de las que 
el snifato y el clorhidrato son incristalizables y 
de aspecto resinoso. 


TEBAICO, CA (del lat. thebãicus ): adj. Perte- 
neciente á Tebas, ciudad de Egipto antiguo, 


TEBAIDA: Geog. ant. Parte meridional del 
Egipto antiguo, llamada también Alto Egipto, 
á causa de su posición respecto al curso del Nilo. 
Era su cap. Tebas, y estaba dividida en siete no- 
mos según unos, y en 16 según otros. En los de- 
siertos que la limitaban al E. y al O. vivieron los 
primeros solitarios ó anacoretas del cristianismo, 
San Macario, San Pacomio, San Antonio y otros. 
Hoy es el Said y la parte S. del Uestanich. Las 
principales c. de la Tebaida, además de Tebas, 
fueron Siena, Elefantina, Berenice, Tentira, La- 
topolis y Abidos. En la primera mitad ó á me- 
diados del siglo 111 se creó la prov. romana de 
Tebaida, cuya capital fué Antinos, y que com- 
prendía todo el Alto Egipto. 


-TEBAÍNA: f. Quim. Descubierto este alcaloide 
en 1835 por Thiboumery en el opio, en el que exis- 
te en la proporción de una centésima parte, ha 
sido estudiado después por diversos y notables 
químicos, entre los que se encuentran Pelletier, 
Couerbe, Kane, Anderson, Hesse, y últimamente 
Howard, que no obstante haber esclarecido sus 
distintas propiedades no han logrado sintetizar- 
le, dejando sin resolver el problema que más in- 
teresa Lajo el punto de vista de Química pura, y 
que no es otro que la determinación de su consti- 
tución molecular y los procedimientos que pue- 
den seguirse para prepararle por síntesis. Varios 
sonlos métodos que pueden seguirse para extraer 
la tebaína, y en la mayoría sirve de punto de par- 
tida el extracto acuoso de opio; para seguir el pri- 
mero, debido á Pelletier, se trata dicho extracto 
por exceso de lechada de cal, y el precipitado que 
se produce, lavado con agua y desecado, se agota 
por alcohol hirviente, evaporando la disolución 
alcohólica hasta sequedad y tratando el residuo 
por éter, que disuelve sólo la tebaína. Hesse ha 
propuesto otro procedimiento, que consiste en 
agitar con éter la disolución básica de extracto 
acuoso de opio y tratar la disolución etérea por áci- 
do acético para que las bases se conviertan en ace- 
tatos; desalojado el éter por evaporación se vierte 
lentamente el líquido en exceso de lejía alcalina, 
teniendo la precaución de agitar continuamente, 
y el precipitado que se produce, y en el que la 
resina no debe estar aglomerada, se separa al 
cabo de veinticuatro horas y se redisuelve en áci- 
do acético; la disolución, descolorada por negro 
animal, se trata por ácido tartárico pulverizado, 
que determina, pasadas veinticuatro horas, la lor- 
mación de cristales de tartrato de tebaína, que pu- 
rificados por nueva cristalización en agua hirvien- 
te permiten ya aislar la base sin más que descom- 
ponerlos por un álcali. Por último, Anderson 
partía de las aguas madres alcohólicas en las que 
se han depositado los cristales pardos de narco- 
tina, y operaba con ellas de la manera que á 
continuación se indica: en primer término se 
evaporan á sequedaul, y el residuo amorfo, que 
contiene gran cantidad de materias resinosas, 
poca narcotina y toda la tebaína, se trata por 
ácido acético diluído é hirviente, el cual disuelve 
los alcaloides y corta cantidad de resina; enton- 
ces se añade Á la disolución ácida acetato de 
plomo hasta reacción francamente alcalina, y se- 
parao el precipitado por filtración (éste contie- 
ne tan súlo la resina y la narcotina) se elimina 
el exceso de plomo por ácido sulfúrico, se vuelve 
á filtrar, y el líquido se trata por amoníaco; el 
precipitado últimamente obtenido, lavado con 
agua y bien seco, so disuelve en el alcohol hir- 
viente, y la disolución, descolorada por negro 
animal, abandona al enfriarso rajitas brillantes 
susceptibles de seraún purilicadas mediante nue- 
vas cristalizaciones, 
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Sea cualquiera el procedimiento que se siga 
para obtenerla, preséntase la tebaína cristalizada 
en laminillas cuadráticas de brillo semejante al 
de las perlas, fusibles á 198°, insolubles en agua 
fría, y perfectamente insípidas cuando están quí- 
micamente puras; es muy soluble en el alcohol, 
sobre todo en caliente, no tanto en el cloroformo 
y en la bencina, y menos aún en el éter (una 
parte de alcaloide se disuelve en 140 de éter å la 
temperatura de 10%). Insoluble en las disolucio- 
nes alcalinas, pero fácilmente soluble en los áci- 
dos, vuelve azul el papel de tornasol enrojecido 
por los últimos, y posee propiedades tóxicas acer- 
ca de las cuales no han logrado ponerse de acuer- 
do los distintos experimentadores; Claudio Ber- 
nard supone que es el más venenoso de todos los 
alcaloides del opio, pero esta opinión no ha sido 
unánimemente aceptada, toda vez que, según las 
experiencias de Rabutean, el hombre puede in- 
gerir sin peligro de 10 á 15 centigramos de elor- 
hidrato de tebaína, dosis que se eleva, en opi- 
nión de Bouchut, á 50 centigramos; Magen, 
que fué el primero en ocuparse de este asunto, 
comprobó que 5 centigramos de alcaloide inyee- 
tados en la yugular de un perro son sulicientes 
para matarle en medio de convulsiones tetánicas; 
y sea de esto lo que quiera, está, sin embargo, de- 
mostrado que su acción hipnótica es bastante dé- 
bil, y que no corta la diarrea sino con dificultad. 

El análisis elemental de la tebuína y la deter- 
minación de su peso molecular obligan á repre- 
sentar su composición por la fórmula empírica 
C¡sH,, NO, y bajo el punto de vista analítico 
puede reconocerse mediante las siguientes reac- 
ciones: 1,* Los reactivos generales de los alca- 
loides producen con ella precipitados cuyos ca- 
racteres son los comunes á todos los que dan con 
las demás bases. 2.2 El ácido sullúrico concen- 
trado la colora de rojo, y si está lo bastante di- 
luído para que su densidad sea 1,8 la disuelve 
en frío, pero la disolución ligeramente calentada 
abandona un residuo que se disuelve lentamente 
en agua hirviendo, y se separa durante el enfria- 
miento bajo la forma de cristales microscupicos 
(Anderson). 3.2 El ácido nítrico concentrado ata- 
ca al alcaloide, produciendo vapores rojos y un 
líquido amarillo que tratado por la potasa toma 
color pardo y desprende una base volátil. 4.2 El 
ácido clorhídrico la disuelve fácilmente, y la di- 
solución evaporada se obscurece y abandona una 
materia resinosa y parcialmente soluble en agua 
(durante el primer período de esta reacción se 
producen otras dos bases, que son la tebaicina y 
la tebenina). 5, El cloro y el bromo atacan viva- 
mente å la tebaína, con formación de cuerpos re- 
sinosos; y 6.* El ácido clorhídrico gaseoso y 
seco produce sal amoníaco y una materia resinosa 


que ya no es susceptible de combinarse con los 


ácidos para formar sales. 

La tebaína, á más de los compuestos salinos 
que á continuación se indican, produce otros de 
adición estudiados por Howard, y de los que los 
más importantes son el bromado y el todometila- 
do: el primero, C,yHy4BrN O), se prepara en for- 
ma de copos rojizos añadiendo agua de bromo á 
la disolución bromhídrica de tebaína hasta que 
comience á formarse precipitado persistente, en 
cuyo momento se filtra y se precipita por amo- 
níaco; si á la disolución bromhídrica anterior se 
añade exceso de agua de bronio, se obtiene un 
precipitado pesado y de color amarillo rojizo, que 
parece ser el tetrabomauro de bromotebaína 


Cs Hay BrNO, Br. 


El derivado iodometilado, denominado también 
iodometilato de tebaína, CipHa NO, CH,I, se 
forma calentando algunos instantes la disolu- 
ción metílica de tebaína con exceso de joduro 
de metilo, tratando el líquido por el éter y ha- 
ciendo cristalizar el precipitado en el alcohol, y 
se presenta en pequeños prismas ligeramente 
amarillentos que retienen una molicula de al- 
cohol de cristalización. 

La telaína, como todos los ¿lcalis orgánicos, 
se combina con los ácidos para formar sales, in- 
cristalizables en el seno del agua, pero que cris- 
talizan con facilidad en el alcohol ó el éter, y 
cuyas disoluciones acuosas precipitan por los ál- 
calis ó sus carbonatos neutros y ácidos, obser- 
vándose que el precipitado formailo por los últi- 
mos, y que se produce aun en presencia del ácido 
tartárico, está constituído de pequeños prismas; 
aunque los compuestos salinos estudiados son 
bastante numerosos, en este lugar sólo se indi- 

| can los màs importantes, que son los siguientes; 
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Clorhidrato de tebaína, C,¿HNO,¿.HCl + 0. 
-Se presenta en grandes prismas rómbicos que 
pierden su agua de cristalización á 1000, y solu- 
bles en 15,8 veces su peso de este vehículo á la 
temperatura de 10°, formando un líquido que se 
vuelve amarillo por la acción del tiempo, así 
como por la del calor; es difícilmente soluble en 
el alcohol, especialmente si es absoluto, é inso. 
luble en el éter, y se prepara mezclando el alca- 
loide con corta cantidad de alcohol, añadiendo 
disolución también alcohólica de ácido clorhí. 
drico hasta disolución completa, pero sin exceso 
de ácido, y abandonando el líquido para que la 
sal cristalice. 

Lodhidrato detebaína, Ciya NO, HI. — Se pre- 
senta en delgados prismas incoloros muy solu- 
bles en agua, que se preparan tratando el tartra- 
to neutro de la base por el ioduro de potasio; 
este cuerpo, abandonado en contacto con el aire 
en presencia de un exceso de disolución de iodu- 
ro potásico, deposita hermosos prismas de color 
violeta (Hesse). 

Cloroplatinato de tebatna, 


(CHa NO. HC1)¿P£CL, + 28,0. 


- Es un precipitado amarillo que se forma al 
mezclar las disoluciones de cloruro platínico y 
clorhidrato de tebaína, y que se convierte al cabo 
de poco tiempo en cristales microscópicos de co- 
lor anaranjado y poco solubles en agua hirvien- 
te; esta sal, según Anderson, no contiene sino 
una molécula de agna de cristalización, que se 
desprende fácilmente en el aire seco, 

Oxalatos de lebaína. — El neutro, 


(C,sH,,NO¿)¿C¿H0, + 6H,0, 


preparado tratando la disolución alcalina de la 
base por el ácido oxálico, se presenta en prismas 
incoloros agrupados en forma de coliflor, solubles 
en 9,7 veces su peso de agua fría é insolubles en 
el éter; y el ácido, C,¿Ha¡NOz.C,H,0, + H30, eris- 
taliza en grandes prismas incoloros, solubles en 
44,5 partes de agua å 20%, y se forma añadiendo 
una molécula de ácido oxálico á la disolución 
concentrada de la sal anterior. 

Tartratos de tebaína, — El neutro, fácilmente 
soluble en agua y en alcohol, se forma tratando 
el ácido tartárico por exceso de tebaína, y el 
ácido se presenta en delicados prismas solubles 
en 130 veces sn peso de agua á 20° y másaún en 
la hirviente, así como en el alcohol en el mismo 
estado. 


TEBANO, NA (del lat, thebánus ): adj. Natural 
de Tebas. U. t. e. s. 


... Arquidamo, hijo de Agesilao, cerca de la 
ciudad de Mantinea venció y mató á Epawmi- 
nouda, señalado capitán de los TEBANOS. 

MARIANA. 


Significaban los TEBANOS la integridad de los 
mivistros, y priucipalmente de los de justicia, 
por una estatua sin manos, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


¿Quién de Dios no venera los arcanos 
Cuando incestuoso gime y parricida 
El miserable rey de los TEBANOS? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TrEBANO: Perteneciente á esta ciudad de Gre- 
cia antigua. 


TÉBAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de Motilla 
del Palancar, prov. y dióc, de Cuenca; 1291 ha- 
bitantes. Sit, en la parte S. de la prov., al N.E. 
de San Clemente y & orilla del río Rus. Terreno 
llano y pedregoso; cereales, vino, aceite, azafrán, 
esparto y patatas, 


TEBAS: Geog. ant. C. cap. del Alto Egipto é 
Tebaida, apellidada Hecatompila, ó de las cien 
pucrtas, sit. en las dos orillas del Nilo. Fué ca- 
pital de todo el reino hasta que se edificó á Mem- 
fis, y conservó siempre gran importancia religiosa 
y comercial, como centro del culto de Ammón, 
como residencia de uno de los tres grandes cole- 
gios sacerdatales y por su posición entre la tio- 
pia, la Libia y la Arabia. Tuvo extensa muralla 
con 100 puertas, y ocupaba un perímetro de 6 
leguas, ne saqueada por Cambises, rey de Ver- 
sia; por Ptolemeo Latino, contra quien se había 
sublevado; por Cornelio Galo, gobernador de 
Egipto en tiempo de Augusto (28 a. de J,C.), 
y pereció bajo la dominación do los árabes, Sus 
gigantescas ruinas se han librado de una com- 
picta destrucción, gracias Á su masa y å la seque 
dad del clima, Nueve aldeas yacen dispersas so 
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Cinco de ellas están situadas en 
la margen O, del río. En El-Akelleh so yen res- 
tos de una inmensa muralla, un gran hipó romo, 
l uerta. Medinet-A bú es la par- 
uu templo y una p M D: resi- 
te de la antigua c., llamada emnónium, si 
dencia de los reyes, y conserva todavía ruinas de 
lacios, peristilos, los colosos de Memnón, pi 
lares enormes con cariátides que representan dì- 
vinidades, y UN Rhamesseión, es decir, un edi- 
ficio elevado por Ramsés el Grande ó Sesostris, 
En Gurnåh hay bipogeos y un palacio antiguo. 
En la orilla dra. del Nilo están: Luksor, con 
ruinas de un gran templo donde hay más de 200 
columnas, la mayor parte aún en pie y de más 
de 3 m. de diámetro; colosos de granito de 15 
m. de alt, y varios obeliscos, uno de ellos trans- 
portado á París en 1838; Karnak contiene las 
ruinas más notables: torsos enteros de leones con 
cabeza de carnero; restos de una avenida de 2 
kms. de long. que contenía más de 600 esfinges; 
el palacio con colosales estatuas; una gran sala 
de más de 100 m. de largo y 50 de ancho y 134 
columnas, las más gruesas de 28 m. dealt., 3,50 
de diámetro y 21 de circunferencia en los capi- 
teles; un obelisco derribado, el mayor que se co- 
noce, formado de un solo bloque de granito que 
mide más de 30 rm. de largo, etc. En todos los 
monumentos abundan las esculturas, y en los 
muros interiores pinturas que representan bata- 
llas, fiestas y sacrificios, La llamada Cámara de 
los Antepasados de Thutmés 111, monumento 
muy importante para el estudio de las dinas- 
tías egipcias, se llevó á París; representa å Tut- 
més lil, rey de la dinastía 18,*, consagrando 
ofrendas ante las imágenes de 61 reyes, sus an- 
tepasados. Más lejos del emplazamiento de la 
antigua Tebas, en la cordillera Líbica ú occiden- 
tal, desde Medinet-Abú á Gurnáh, que sirvió de 
necrópolis, hay multitud de galerías, que conte- 
nían los sepuleros de los ciudadanos de Tebas, 
las habitaron en los primeros siglos de la era 
cristiana los famosos anacoretas de la Tebaida, y 
sirven hoy de refugio á los fcllrihs árabes enemi- 
gos del gobierno egipcio. Parte de estos hipo- 
geos, sobre todo en Gurnáh, fueron sepuleros de 
reyes, y los muros interiores aparecen cubiertos 
de pinturas y esculturas que representan figuras 
de tamaño natural y de menores dimensiones, y 
millares de signos jeroglíficos que consignan 
hechos de la historia de Necao, Psammético y 
otros reyes. También se han encontrado nune- 
rosos papiros, algunos con caracteres griegos, 
Dedúcese de aquí la gran importancia que todos 
estos restos tienen para el estudio de la historia 
y costumbres del antiguo Egipto. En las más 
antiguas inscripciones egipcias Tebas figura con 
el nombre de Tape; en la Biblia se la lama No- 
Ammoón; Dióspolis Magna la denominaron grie- 
gos y latinos. 


bre sus ruinas. 


— TEBAS: Geog. C. cap. de dist., prov. de Ati- 
ca y Beocia, Grecia, sit, á 217 m. de alt., al N. 
N. O. de Atenas, entre dos arroyos que se re- 
unen a] N, para verter sus aguas en el lago Like- 
ri; 3600 habits. La e, moderna ocupa el empla. 
zamiento del acrópolis de la antigua Tebas. 
Se halla en una colina llamada en otro tiem- 
po Cadmea, que se eleva unos 50 m. sobre la 
llanura, y está rodeada por todas partes de ba- 
Francos escarpados y unida al S, con una meseta 
por medio de estrecho istmo. Al E. de la colina 
corre el Ismenas y al O, el Dirce, que en otro 
tiempo atravesaba la e. antigua. Extendíase ésta 
sobre todo al O, y al N. de la Cadmea; sus nut 
vallas se confundían al S. con las do la ciudadela 
yal E. se alejaban algo de ella. La c. antigua 
tenía siete puertas: Nite, Mypsiste y Pretides 
al N.; Ogygie al K.; Electre al S., y Crenemú 
Dircer y Homolpides al O. Al N. de la c., en 
una colina, estaba edificado el acrópolis ó Cad. 
mea; entre el acrópolis y el Ismenos, el teatro 
y el templo de Amphión; al S. del acrópolis 
el Agora y el Gimnasio de Hércules, y en el ox- 
tremo Meridional de la e. y sobre otra colina el 
Ismenión, templo de Apolo Ismenio, donde se 
conservan, según Herodoto, trípodes de bronce 
Sl inscripciones en caracteres cadmeos, ó sea 
OS Pgtigno alfabeto griego, importado por 
nicio Cad egún las tradiciones antiguas ol fo 
vino 4 mo fué el fundador de la Cadmea, que 
de ser la ciudadela de Tebas cuando sus 

escendientes fundaron la e. La invasión heló- 
nica cambió la situación del parís: los minyos de 


1 "comene, mezcla de los antiguos pelasgos con 
a tribu heléni 
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yor parte de la Beocia é impusieron á Tebas un 
tributo. Esta c. conservó, no obstante, sus reyes 
nacionales de la familia de Cadmo. Los mitos 
que á ellos se refieren forman un ciclo particu- 
lar, el ciclo tebano, consagrado á narrar los in- 
fortunios de la familia de los labdacidas (Edi- 
po, Yocasta, Antígona), la guerra de los Siete 
jefes y la de los epígonos. Arrojados de Tebas 
por los epígonos los descendientes de Cadmo, 
entraron poco después en la e.; pero fueron ex- 
pulsados de nuevo por tracios y pelasgos y se 
retiraron á Tesalia, donde juntamente con la 
tribu eolia de los beocios de Arne fundaron un 
Estado que duró largo tiempo, hasta que la in- 
vasión de los tesprotas en Tesalia los arrojó de 
este país, poco después de la guerra de Troya; 
volvieron à su antigua patria, de la cual se apo- 
deraron, y Tebas fué desde entonces la e. princi- 
pal de la Beocia. La monarquía desapareció en 
Tebas cuando el rey Xanto dió muerto al rey 
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Atenio Melanto, hacia 1126; el gobierno se con- 
fió entonces á un arconta, asistido de una Asani- 
blea aristocrática que se convirtió pronto en oli- 
garquía. Hacia 725 a. de J.C. el corintio Filolao 
dió nueva organización á la nobleza, que tendía 
á robustecer r] espíritu aristocrático y á asegurar 
en su favor suficientes territorios, para lo cual 
procuró que los bienes de los aristócratas fuesen 
Intrausmisibles, prohibiéndolessu venta, obligan- 
do å los eupátridas sin hijos á adoptar á los se- 
gundones de otras familias nobles, y exigiendo 
á todo aquel que quisiese formar parte de Asam- 
blea del Estado que hubiese vivido por lo me- 
nos diez años completamente ajeno á los nego- 
cios industriales y mercantiles, Figura después 
en la Historia la llamada Panbeocia ó confedera- 
ción beocia, cuyos representantes se reunían en 
el templo de Minerva Itonia, cerca de Coronea, 
y bajo cuyo régimen Tebas tenía el privilegio de 
nombrar dos beotarcas. Durante las guerras mé- 
dicas, Tebas, por odio á Atenas, llegó hasta 
aliarse con los persas. También en la primera 
guerra entre Esparta y Atenas, en 458, se decla- 
ró contra este último. Vencido por los atenien- 
ses en Enofites, año 457, Atenas estableció en 
Tebas un gobierno democrátivo que subsistió 
hasta 447, época en que los atenienses, vencidos 
en Coronea, tuvieron que renunciar á su supre- 
macia, y se restableció el régimen aristocrático 
en Telas, En la guerra del Peloponeso se declaró 
en favor de Esparta, sitió y tomó á Platea y ven- 
ció á los atenienses en Delium, año 423. Pero 
después de la toma de Atenas protestó contra 
la tiranía de losespartanos y se alió con los ene- 
migos de éstos. El ejercito de los aliados venció, 
y mató, & Lisandro en Haliarte, año 394; consi- 
guió después Esparta separar å los persas de la 
alianza; pudo así sobreponerse á sus enemigos; 
reconstituyo á Piatea, y se apoderó de la fortale- 
za Cadmea en 382. Los tebanos, vencidos y hu- 
millados, procuraban á todo trance tomar ven- 
gauza de sus enemigos; de acuerdo los conjura- 
dos de Tebas y los fugitivos en Atenas, fijaron 
como fecha de su sublevación el mes de diciembre 
de 379, época cruda y abundante en nieves, en 
que no era de esperar que pudiesen los esparta- 
nos organizar un rápido ataque contra Beocia. 
Este atrevido golpe de mano se vió coronado de 
un éxito completo. Pelópidas con una corta hues- 
te, durante una noche de dicho mes, desprecian- 
do el viento y la nieve que caía en abundancia, 
penetró secretamente en Tebas, donde sus ami- 
gos le entregaron á una parte de los caudillos 
oligarcas, que habían sido invitados á una fies- 
ta. Pelópidas en persona, acompañado de algu- 
nos pocos soldados, atacó al enérgico Teontiado 
en su misma casa y le dió muerte después de 
una corta lucha: dióse lu: go libertad á los pri- 
sioneros, llamóse á toda prisa á los fugitivos que 
permanecían aúnen Atenas, se arengó al pueblo 
de Tebas excitándole á romper las cadenas que 
le sujetaban, y se comenzó å la siguiento maña- 
na, cuando la asamblea del pueblo hubo nom- 
brado beotarcas á Pelópidas, Melón y Charon, á 


ca de los eolios, sumutieron la ma- | poner sitio å la fortaleza Cadmea, despues de ba 
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j ber reunido todas sus tropas. Dos estrategos 


atenienses que habían ya llegado á las fronteras 
beocias, pues en Atenas se sabía lo que había de 
acontecer en Tebas, continuaron su viaje y pe- 
netraron en Beocia, siendo su llegada un grau 
reluerzo moral para los amotinados; al pro- 
pio tiempo un gran número de voluntarios áti- 
cos tomaron parte en el asalto de la fortaleza. 
Los 1500 lacedemonios que estaban de guar- 
nición en la Cadmea no se sostuvieron mucho 
tiempo; atacados, privados de todo auxilio, fal- 
tos de víveres, y aumentando su número con log 
oligarcas que habían huído de la c., desesperá- 
banse los jefes al ver que sus tropas sólo se de- 
fendían á la fuerza. Por fin se vieron obligados 
á consentir en una capitulación, en virtud de la 
cual pudieron dirigirse libremente å Esparta. 
Los espartanos enviaron en enero de 378 a Beo- 
cia un ejército ¡eloponesio á las órdenes de 
Cleombroto I, hermano y sucesor de Agesipolo, 
quien no pudo conseguir la victoria sobre Tebas. 
La mala época en que había comenzato la em- 
presa; la inexperiencia militar del rey; y quizá 
cierta antipatía contra la política de Agelisao, le 
impidieron dar batallas decisivas, á pesar de lo 
cual consiguió el joven rey dos triuntos no des- 
preciables. A las tres semanas abandonó Cleom- 
broto la Beocia, pero dejó en Tesp ia á su amigo 
el barmoste Sfodrias, con numerosas fuerzas y 
considerables sumas de dinero, confiándole la 
misión de reclutar mercenarios y hostilizar å los 
tebanos. No era nuy ventajosa la situación de 
Pelópidas y de sus adeptos, que procuraban con 
el asentimiento del demos fundir en un solo es- 
tado político, y baje la dirección de Tebas, á to- 
das las ciudades de la alianza. No hay que decir 
que el noble caudillo de la democracia, entonces 
dominante en Tebas, se veía 4 menudo ajmrado 
para oponerse á las brutales pasiones de las ma- 
sas y å las exageraciones de muchos terroris- 
tas. Difícilmente hubieran podido dominar todas 
estas dificultades el genio de Espaminondas y 
la tenaz energía de Pelúpidas, si la estupidez 
de los espartanos no hubiese sido causa de qme 
en el mismo teatro de la guerra se volviesen 
contra ellos los atenienses á consecuencia de una 
perfidia. Fuera por efecto de los tebanos, fuera, 
y esto eslo más probable, que el general Sfodrias 
obrase por su propio impulso, conociendo la an- 
tipatía de Atenas contra Esparta, y no dudando 
de que en su patria sería muy bien acogida la 
noticia de una victoria contra los atenienses, que 
tanta importancia habría de tener en la situa- 
ción de las cosas, ello es que se propuso este 
caudillo, al saber que era muy posible invadir 
el Pireo, llevar á cabo esta empresa en la prima- 
vera de 378. Pero había echado mal los cálculos; 
la batalla tuvo mal éxito, lo cual le exasperó de 
tal manera que en su retirada saqueó varias 
aldeas áticas. Cuando el audaz caudillo se vió 
despojado del mando y absuelto ante el tribunal 
e los gerontes, gracias al inesperado cambio 
que en su favorse operóen Agesilao, vió Atenas 
conjurada la turmenta que la halía amenazado, 
y predominó por fin entre sus ciudadanos el 
partido favorableá Tebas. Firmóse entonces con 
ésta una alianza ofensiva y defensiva, se termi- 
naron å toda prisa las fortificaciones del Pireo, y 
se procuró por todos los medios crear una nueva 
liga marítima, que hacía tiempo ofrecía, a] pare- 
cer, probabilidades de éxito. Cuando se hubieron 
acordado los principios fundamentales de la nue- 
va alianza, principios que Tebas aceptó, hicieron 
losatenienses, al comenzar elaño 377, un llama- 
miento para que todos los lelenos entrasen en 
la nueva alianza, consiguiendo en poco tiempo 
sustraer á muchas ciudades marítimas é isleñas 
del influjo de Esparta y atraerlas á la nueva alian- 
za con Atenas; de este modo se logró hacer entrar 
en la liga á la inportaute Eubea y ú algunas de 
las Cícladas. Cabrias, que tan célebre se había 
hecho por tierra y por mar; Timoteo, hijo de 
Conón, y Calistrato, fueron los primeros jefes de 
la esenadia aliada, siendo de gran trascendencia 
la primera expedición marítima que llevó á cabo 
Cabrias, á partir del mes de mayo del propio 
año. El espartano Agelisao, durante el verano de 
378, se dirigió å Tebas con 18000 infantes y 
1500 caballos de Tespia, y encontró á los teba- 
nos, que habían recibido el refuerzo de 5000 
hombres y 200 caballos mandados por Cabrias, 
detrás de una catlena de trincheras, con las cuales 
habían cubierto su territorio, El rey logró atra- 
vesar esta línea, pero no pudo conseguir, sin em- 
bargo, otra cosa más que devastar la comarca, 
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haciéndose más difícil, después de su retirada, 
sostener el partido espartano en Beocia contra 
Tebas y su democracia. La segunda tentativa, 
que hizo Agesilao con el mismo ejército en la 
primavera de 377, no produjo más resultado que 
poner de manifiesto la antipatía delos guerreros 
aliados contra la guerra salvaje que se hacia á Te- 
bas. Cuando Agesilao, durante su retirada á Me- 
gara, enfermó gravemente y tuvo que dejar el 
mando de su ejército por mucho tiempo, no pu- 
diendo Cleombroto apoderarse del paso del Cile- 
rón, los aliados obligaron á Esparta á declarar 
y proseguir con energía la guerra por mar con- 
tra los atenienses. Pero llegaron á una avenencia 
espartanos y atenienses, y entonces Tebas tuvo 
que hacer frente 4 Esparta sin contar con los 
antignos aliados, De dirigir la guerra contra los 
tebanos se encargó el anciano Agesilao. Cleom- 
broto, que defendía la c. de Focea contra los 
beocios y tesalios, recibió considerable refuerzo 
de tropas espartano-peloponesias, junto con la 
orden de invadir la Beocia con un ejército de 
Focea y Heráclea. Pero las esperanzas y el orgu- 
llo del partido guerrero espartano se desvanecie- 
ron muy pronto. Agesilao no conocía el valor ni 
el espíritu guerrero que animaban á los beocios 
desde que al frente de este cantón se había puesto 
Tebas; ignoraba asimismo que los espartanos 
habían de encontrar en su enemigo Epaminon- 
das un adversario dotado de excepcionales con- 
diciones y que sabía perfectamente poner en 
ráctica las nuevas formas tácticas del arte de 
a guerra griega. Epaminondas puso en práctica 
el nuevo sistema táctico llamado del orden de 
batalla oblicuo, complemento esencial de las re- 
formas de Jenofonte é Ificrates, que consistía 
en dividir el ejército en dos alas, una defensiva 
y otra ofensiva: la primera debía permanecer 
en observación y sólo entablar una lucha secun- 
daria, valiéndose con preferencia para ello de la 
caballería y de la infantería ligera; la segunda, 
por el contrario, compuesta de fuertes y ague- 
rridas tropas, constituía la columna de ataque, 
con la enal se había de Inchar contra las tropas 
enemigas. Epaminondas hacía entonces la prue- 
ba de su nuevo sistema. Cleombroto, con un 
ejército de 10000 hombres (entre ellos 4000 la- 
cedemonios) y 1000 caballos, se adelantó desde 
Focea hacia la montañosa comarca que se ex- 
tendía entre Tespia y las ruinas de Platea, pa- 
sando por Tisbe y Creusis, y apareció en Lence- 
tra ante los beocios, que en número de 6000 
mandaban Epaminondas y Pelópidas. Los dos 
generales tebanos supieron entusiasmar á su ejér- 
cito, que sentía cierta inquietud, y tuvieron 
bastante nobleza para licenciar, ante la inmi- 
nencia de la batalla, á las milicias de Tespia, que 
les habían acompañado de mala gana. Trabado 
el combate en 6 de julio de 371, Jos caudillos 
espartanos, por desgracia suya, comenzaron la 
lucha al mediodía, algo embriagados por el vino, 
Dispusieron el ejército según los principios de 
la antigua táctica, colocando la infantería en 
dos filas y formando dos alas, la derecha con la- 
cedemonios y la izquierda con los aliados, Cuan- 
do sus tropas estuvieron convenientemente dis- 
tribuídas comenzaron los caballos y los peltas- 
tes á maniobrar delante de los hoplites, contra 
los cuales envió Epaminondas su caballería, que 
los derrotó, haciéndoles huir hasta el centro del 
ejército de Cleombroto, de suerte que sólo pu- 
dieron avanzar las alas. Entonces se vieron las 
ventajas del plan del general tebano, que había 
colocado en línea, al modo antigno, su ala ere- 
cha, con orden de mantenerse quieta y de no 
seguir los movimientos de la izquierda. Esta, 
que era propiamente el ala ofensiva, formaba 
una verdadera columna de hoplites, distribuída 
en cinco filas; el ejército se completaha con el 
batallón escogido, el contingente sagrado de los 
300, que estaban á los órdenes de Pelópidas, 
Cuando Epaminondas se dirigió á paso acelera- 
do contra el ala derecha de los espartanos, que 
mandaba Cleombroto en persona, procuró éste 
adelantársele; pero entonces Pelópidas con sus 
300 se desprendió de la columna y amenazó el 
ala derecha y la espalda de los espartanos, Ad- 
virtiendo Cleombroto este movimiento, quiso 
apartar su ala del peligro que la amenazaba; 
pero la columna de los tehanos atacó do frente 
y con inusitado furor å los enemigos. Entonces 
se entabló entre los tebanos y los lacedemonios 
una sangrienta lucha cuerpo å cuerpo, logrando 
los primeros dispersar por completo el ala do- 
lecha enemiga. Cuando cayeron en el campo de 
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batalla Cleombroto, Sfodrias y otros espartanos 
célebres, los vencidos lacedemonios emprendie- 
ron la fuga, salvándose en el cercano campa- 
mento. 

La derrota de los espartanos fué superior á 
cuantas hasta entonces habían sufrido; las pérdi- 
das materiales de los gricgos, especialmente de 
los laconios, eran grandes, De los 700 espartanos 
que formaban parte del ejército, perecieron 400 
hoplites lacedemonios. Cierto que el ejército pe- 
loponesio era todavía muy superior en fuerzas al 
de los vencedores, pero la tibieza de las tropas 
aliadas hacía imposible entablar una nueva lu- 
cha. Dióse, pues, tregua á las armas. Mientras 
Epaminondas observaba el campamento enemi- 
go, mientras los éforos reunían en Esparta á to- 
da prisa el resto de sus fuerzas y las enviaban 
hacia el N. bajo las órdenes de Arquidamas, 
hijo de Agesilao, y Atenas se negaba a oir á los 
mensajeros de Tebas y aceptar las proposiciones 
que les hacían para formar una alianza contra 
Esparta, apresuróse el tesalio Jasón á acudir al 
Mamamiento de los tebanos, reunióse con Epa- 
winondas, y le disnadió de su intento de atacar 
el campamento de los espartanos. Como nada le 
importala ver å Tebas poderosa y å los esparta- 
nos debilitados, consiguió que se Ármase un ar- 
misticio, en virtud del cual el derrotado ejército 
de los espartanos debía simplemente abandonar 
la Beocia. Así lo hizo, reuniéndose en Megara 
con Arquidamas, que regresó entonces á Esparta. 
Muy pronto comenzaron los tebanos á recelar de 
Jasón, que no sólo invadió durante su retirada 
å Tesalia, la c. de Heráclea, en el Gta, destru- 
yendo sus fortificaciones y atrayéndose á los 
ateos, å quienes cedió aquella plaza, y á los ma- 
lios, con lo cual tenía asegurada la posesión de 
las Termópilas, sino que así por tierra como por 
mar hacía grandes preparativos. En la primavera 
de 370 las cosas tomaron un aspecto amenazador; 
sabíase que Jasón quería aparecer en la fiesta de 
Apolo Délfico con un gran ejército y rodeado de 
una fastuosa pompa, y se creyó prudente atajar- 
le en sus planes, que tendían á aliarse con Del- 
fos y con la gran Anfictionía, Jasón fué asesina- 
do en el verano de 370 por unos jóvenes á quie- 
nes impulsaban motivos de venganza personal, 
y Tesalia, de cuyo gobierno se apoderaron dos 
hermanos del príncipe, dejó de ser peligrosa 
para los tebanos. Los focenses, las distintas ra- 
mas de los locrios, los etolios, los acarnanios y 
los mismos eubeos reconocieron la soberanía de 
Tebas y se obligaron á formar parte de su ejér- 
cito. La repentina muerte del caudillo tesalio 
puso las Termópilas en manos de los tebanos, á 
los cnales se aliaron los malios, los œteos y la 
c. de Herácles. En la segunda mitad del año370 
estaba Tebas al frente de considerables fuerzas 
guerreras, que bien presto habían de ser dirigidas 
contra Laconia. Pronto se echó de ver cuáles eran 
los propósitos de los tebanos cuando, siguiendo 
el proceder de convertir la Anfictionía de Delfos 
en órgano político de su espíritu de venganza, 
abusaron de la influencia que en esta asamblea 
habían alcanzado para hacer condenar á los es- 
partanos á una exorbitante mnlta por haber 
invadido en tiempo de Febibas y durante la ce- 
lebración de una fiesta la ciudadela Cadmea. 
Más trascendental todavía era el proyecto que 
acariciaba Epaminondas de hacer retroceder á 
los espartanos hasta el territorio del Eurotas y 
de reducir el est, lacedemonio á la condición de 
potencia de tercer orden, concediendo al propio 
tiempo á Mesenia los honores de est. griego in- 
dependiente, Pero antes emprendió la campaña 
decisiva contra las dos penínsulas meridionales 
peloponesias, cuando Arcadia solicitó su auxilio, 
En efecto, en Arcadia, Mantinea y otros pueblos 
se alzaron contra Esparta, de acuerdo con Epa- 
minondas, ó por lo menos contando con la pro- 
tección de éste. Epaminondas y Pelópidas aeu- 
dieron en auxilio de los arcadios, y en diciembre 
de 370 atravesaron sin obsticulo el istmo con 
6.000 tebanos y un considerable refuerzo que 
habían recibida de la Grecia central, y se reunie- 
ron on Mantinea con los contingentes de las ar- 
cadios, argivos y eleos. Habiendo Agesilao aban- 
donado la comarca, la tarea que debían levar 4 
cabo los tebanos se hacía mucho más fácil. Tos 
arcadios, argivos y eleos dirigiéronse enérgica- 
mente con los heotarcas contra Esparta; en un 
principio sólo Epaminondas se inclinaba å esta 
guerra, pues los demás jefes temían los peligros 
de una expedición llevada á cabo durante el in- 
vierno en las altas montañas de Laconia, de tan 
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difícil acceso, y quizá lo que más temor les in- 
fundía eran los castigos que la ley de la patria 
imponía á los beotarcas que continuaban en su 
cargo transcurrido el tiempo para el cual habían 
sido elegidos, circunstancia en que eHos se en- 
contraban, cuando á fines del año se invadió la 
Laconia. Pero cesó este temor cuando de esta 
misma comarca llegaron un sinnúmero de men. 
sajeros que les llevaban noticias del cuartel gene- 
ral y les enteraban del deseo de los periecos de 
sublevarse contra Esparta, de la escasa delensa 
del paso de las fronteras, y especialmente de la 
sublevación que había estallado en las provin- 
cios mesénicas. El afán de rapiña, la sed de ven- 
ganza, el deseo de hacer pagar á Esparta la ser- 
vidumbre y las violencias cometidas durante tan- 
tos años, hicieron que se reuniesen en la Arcadia 
meridional numerosas fuerzas. Epaminondas y 
Pelópidas, que tomaron el mando de las tropas, 
vieron agrupados en Tegea en torno de su ban- 
dera 70000 hombres, entre los cuales se conta- 
ban 40 000 hoplites. Este ejército, dividido en 
enatro colunmas, invadió en los últimos días de 
370, desde Tegeatis, la Laconia, animado «del 
ardiente deseo de aniquilar por completo å Es- 
parta. Al llegar å Selasia se unieron de nuevo 
los cuatro cuerpos de ejército, y después de aso- 
lar cuanto encontraron al paso se arrojaron so- 
bre el valle del Eurotas, mientras veían engro- 
sarse sus filas con los sciritas, los ilotas y los 
periecos, que en masa desertaban del campo es- 
partano. Agesilao, con gran prudencia, se pro- 
puso salvará Esparta concentrando todas sus 
tropas en esta c. ; obligó á los invasores á levan- 
tar el bloqueo que la habían puesto; y como 
además se presentó el invierno con todos sus 
rigores, Epaminondas llevó ja guerra á otra par- 
ce; avanzó hasta las orillas del Golfo Laconio y 
destruyó los arsenales de la marina de guerra 
espartana, se encaminó á la Arcadia y á Mesenia 
y se retiró por fin hacia el N. 

Después de la retirada de Epaminondas, cs: 
partanos y ateniense pusieron gran empeño en 
arrebatar á Jos tebanos el istmo de Corinto, á fin 
de poderles separar de los partidarios que tenían 
eu la península, lo cual había de reportar gran- 
des ventajas á Esparta. En tales circunstancias, 
apresuráronse los tebanos, en el verano de 369, 
á organizar una expedición para abrirse de nne- 
vo el paso del Peloponeso. Los atenienses y sus 
mercenarios á las órdenes de Cabrias, los mega- 
renses, los corintios, los aqueos de Pelene, los 
lacedemonios, algunos arcadios y lepreatas, y los 
contingentes de las ciudades de la Argólica 
oriental y meridional, formando un conjunto de 
20000 hombres, se fortificaron en Corinto y en 
la montaña de Onción para defender los pasos, 
enando los beocios, con solos 7 000 infantes y 600 
caballos, se dirigían al Peloponeso. Pero aún esta 
vez se puso la victoria de parte de Epaminondas, 
el cual pudo atravesar uno de los pasos, prola- 
blemente el de Lequeón, y romper la línea de 
los enemigos, que se vieron obligados á retirarse 
á Lequeón, Corinto y Cencrea, Reunidos cn- 
tonces los beociosen Nemea con los contingentes 
arcadios, eleos y argivos, prosiguieron sus opera- 
ciones en el interior del Peloponeso. Prescin- 
diendo de que estas Inchas del Norte impidieron 
que los espartanos destruyesen las ciudades de 
Mesenia y Megalópolis, los tebanos sólo repor- 
taron de ellas la ventaja de asegurarse, con la 
toma de Sicione, una retirada al interior de la 
península en el caso de que se les arrebatase el 
istmo. Los ataques contra Pelene, Flio y Fpi- 
dauro no tuvieron gran éxito, y en cambio los 
tebanos fueran derrotados por Cabrias en Corin- 
tio. Epaminondas, en vista de que Dionisio 1 
había enviado á losespartanos 2000 mercenarios 
celtas y españoles, y 50 caballos procedentes de 
la excelente caballería siracusana, que acampa- 
ban ya en Lequeón, ordenó la retirada á Beocia. 
Como este ilustró caudillo había conquistado en 
esta expedición un nuevo título de gloria, impi- 
diendo que se ejerciesen con los primeros heocios 
emigrados las crueldades que tan en uso se en- 
contraban en su tiempo, especialmente entre sus 
paisanos, los radicales excitaron contra ¿l al 
pueblo de Tebas. El resultado de la expedición 
no satisfacía á la mal acostumbrada muchedum- 
bre; Epaminondas fué el blanco de las ruines 
pasiones de sus enemigos; en una palabra, los 
insensatos le despojaron de la beotarquía. Al in- 
vierno siguiente Pelópidas se dirigió, como em- 
bajador tebano, á Susa, en donde logró, con su 
conducta, atraorse al rey persa en pro de la po- 
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lítica de su Estado, que fué reconocido como la 
rimera potencia griega, y se robusteció con la 
alianza de los persas. El estado de cosas que los 
tebanos habían ereado en Grecia desde el año 
370, y exrrespecial la independencia de Mesenia, 
fué de derecho reconocido, y la misma Atenas 
recibió la insolente orden de desaparejar su es- 
cuadra y llevarla á tierra. Pero la tentativa de 
los tebanos de hacer reconocer públicamente en 
toda Grecia la hegemonía nuevamente sancio- 
nada por Persia tuvo un desgraciado éxito, 
pues sin hablar de Esparta y de Atenas los ar- 
cadios se opusieron á ella con arrogancia. Los 
ersas no podían ayudarles en su empresa, pues 
Ariobarzanes, sátrapa de la Frigia helespóntica 
y amigo de los espartanos, se había sublovado 
contra la corte y seencontraba en 367 en guerra 
con los sátrapas de Lidia y Caria, que debían 
derrotarle, y que merced á la intervención de 
Agesilao, para la cual facilitóle dinero Ariobar- 
zanes, decidieron suspender las hostilidades y no 
molestar más al enemigo del gran rey. Epami- 
nondas, á quien el pueblo de Tebas había conce- 
dido de nuevo su gracia, tuvo que dirigirse otra 
vez al Peloponeso durante el verano de 367 y 
hacer valer alií la preponderancia de los tebanos; 
conquistó la Acaya y las posesiones de Naupac- 
tos y Calidonia, que tenían los aqueos en los te- 
rritorios lócrido y etolio, y la prudencia con qne 
conservó las instituciones aristocráticas existen- 
tes, exigiendo tan sólo la alianza do Tebas, pa- 
reció garantizar á su política la segura posesión 
de Egialea, importante ciudad del Peloponeso, 
La influencia y poderío de Tebas hízose notar 
también en la Tesalia y en la Macedonia. Peló. 
pidas era el que dirigía todos los asuntos del 
Norte de Grecia; en 369 prúsose en movimiento, 
al frente de un poderoso ejército, para arreglar 
los negocios de aquende y allende el Olimpo, de 
Ja manera que lo exigían los intereses de Tebas. 
Todas las ciudades de Tesalia recobraron su li- 
bertad y su independencia; los aleuadas recupe- 
ravon su antigua posición bajo la protección de 
Tebas, y el despota de Fere tuvo que reconocer 
la libertad de los tesalios que habitaban allende 
sus fronteras. Hecho esto, trasladóse Pelópidas 
á Macedonia para servir de árbitro entre Ale- 
jandro 11 y el pretendiente Ptolemeo; señaló á 
éste un principado en Aloros, el lugar más im- 
portante de la Botiea, y obligó al rey á firmar 
una alianza con Tebas, y á Ptolemeo á entregar 
en rehenes 30 niños de familias acomodadas, en- 
tre ellos su propio hermano Filipo. Entretanto 
los amigos de Alejandro solicitaron de nuevo el 
auxilio de Pelópidas, que se encontraba entonces 
en Tesalia con Istmenias, como comisario de Te- 
bas, para impedir nuevas usurpaciones del dés- 
pota de Fere. Pelópidas reclutó en Tesalia un 
ejército de mercenarios y atravesó el Olimpo; 
mas pronto su situación se hizo sumamente difí- 
cil, pues el rey Ptolemeo supo sobornar á los 
mercenarios del general tebano. En tales cir- 
ennstancias reconoció Pelópidas al usurpador 
como rey, prometiéndole éste, en cambio, con- 
servar la corona para los hijos de Amintas y 
firmar una alianza con Tebas. Para asegurar, sin 
embargo, la influencia de los tebanos en Mace- 
donia, y para impedir una sublevación de Ptole- 
meo, llevóse Pelópidas en rehenes á Tebas á 
Filipo, hermano menor del difunto Alejandro IT, 
nacido en 382, que instalado en la casa de Pa- 
menes recibió una educación helónica. Pelópidas, 
al regresar por Tesalia, fué hecho prisionero en 
Farsalia por el déspota de Fere. Pronto, no obs- 
tante, la llegada de un poderoso ejército envia- 
do por los tebanos á las órdenes de Espaminon- 
das, obligó á los fereos á poner en libertad á su 
prisionero, Esto hizo entonces como embajador 
su viaje á Susa, alimentando, á partir de esta 
época, un implacable odio contra los tesalios, 
Alejanilro de Fere logró luego sobreponerso á 
sus rivales y so alió con Atenas, por lo que los 
tebanos decidieron emprender contra cl, en el 
verano de 364, una campaña en regla; pero un 
eclipse de Sul que ocurrió en 13 de julio, preci- 
samente cuando iban á ponerse en marcha 7 000 
hoplites mandados por Pelópidas, infutulió tal 
Pavor å los soldados que no se atrevieron á lle- 
var adelante su expedición. A pesar de esto el 
audaz héroe atravesó las Termópilas con 300 
soldados de caballeria escogidos, logró con su 
elncuencia que so le unieran los tesalios, reunió 
ut fuerte ejército y atacó ¡ Jos fereos en Cinocó- 
falos, Hanura sembrada de eminencias, El eno- 
migo iba á ser por completo derrotado cuando el 
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impremeditado furor con que Pelópidas atacó 
personalmente á Alejandro ocasionó á aquel au- 
daz guerrero una muerte prematura. Cierto que 
el ejército de los fereos quedó vencido; cierto 
que los furiosos tebanos se apoderaron de la Mo- 
narquía tesálica, con excepción de los territorios 
más inmediatos á Fere, y que extendieron los 
dominios de su Estado hasta el pintoresco valle 
del Tempe; pero el espíritu enérgico, el hombre 
de Estado que todo lo dirigía y que había logra- 
do realzar el poder de las comarcas del Norte de 
Grecia, había perecido; quedaba, pues, destruída 
una de las más fuertes columnas en que descan- 
saba la efímera grandeza de los beocios. En este 
estado encontró Epaminondas las cosas de Telas 
cuandó regresó á su patria después de su memo- 
rable campaña. Este gran hombre de Estado, 
para completar y asegurar la soberanía beocia en 
Grecia, acariciaba de nuevo la desgraciada idea 
Ce destruir la misma Atenas y de derribar sobre 
todo su supremacía marítima, tal como se había 
proclamado en la alianza con Susa. 

Graves desavenencias y consignientes conflic- 
tos entre los griegos del Peloponeso, dieron áni- 
mos å Esparta y obligaron á Epaminondas á re- 
petir sus invasiones en el año 382. Sin obstáculo 
llegó al valle de Nemea, reuniéronsele en este 
punto los guerreros de Sicione y con ellos se 
dirigió á Tegea; al llegar á esta ciudad vió en- 
grosado su ejército con los arcadios unitarios, 
los mesenios y los argivos. Desde este punto 
lanzóse rápidamente contra Mantinea para al- 
canzar á sus enemigos antes de que so les hubie. 
sen podido reunir los espartanos y los atenien- 
ses. Los caudillcs de sus adversarios eran, sin 
embargo, harto prudentes para trabar con él 
un combate, y se mantuvieron á la defensiva, 
De vuelta á Tegea, supo Epaminondas que el 
anciano Agesilao con todas las fuerzas lacedemo- 
nias se dirigía á Mantinea y había ya llegado á 
Pelene, ciudad del valle superior del Eurotas. 
Entonces el inteligente estratégico concibió el 
plan de sorprender á Esparta, que á la sazón 
se hallaba casi indefensa, y de aniquilarla por 
completo, á cuyo fin emprendió en una noche 
del mes de junio, y al frente de 15 000 hombres, 
la atrevida marcha desde Tegea á la capital de 
Lacedemonia. Pero al despuntar la aurora, y 
cuando atravesaba el Eurotas por el N, de la 
amenazada ciudad, se encontró enfreute de los 
espartanos; un correo cretense ó tespiota había 
puesto en conocimiento de Agesilao el inminente 
peligro en que estaba Esparte, y el anciano rey 
había podido prevenir á la ciudad y llegará ella 
con una parte de sus tropas antes de que se pre- 
sentasen los tebanos. Cuando Epaminondas, å 
las nueve de la mañana, penetró en la ciudad, se 
vió envuelto al poco rato en una serie de luchas 
que se trababan en las calles, en las casas y en 
las barricadas, en las cuales la población en ma- 
sa, dirigida por Agesilao y por el joven Arqui- 
damas, derrotó por completo á los beocios y á sus 
aliados. Los beocios, á pesar de sus grandes pér- 
didas, consiguieron llegar hasta el mercado prin- 
cipal de Esparta, al pie mismo del acrópolis, 
pero la dura energía de Arquidamas les obligó á 
salir, por fin, de la ciudad, 

Epaminondas emprendió entonces la retirada, 
tomó aquella noche la vuelta de Tegea, dejó en 
esta c. la infantería y envió á su caballería para 
que se precipitase sobre Mantinea, cuya guar- 
nición había sido anteriormente retirada, Pero 
esta expedición no produjo resultado alguno, 
pues habían llegado precisamente á la ciudad 
6000 atenienses mandados por Agesilao, cuya 
caballería puso en precipitada fuga á la de los 
beocios y tesalios. Una gran batalla debía de- 
cidir en definitiva la lucha, y para ella apres- 
taron los tebanos 30000 hoplites y 3000 caba- 
llos, y sus enemigos 20000 y 2000 respectiva- 
mente. El gran caudillo tebano encaminóso por 
el N.O. hacia Mantinea y dirigió con gran maes- 
tría la batalla del 3 de julio de 362, Una terrible 
carga de la caballería que apoyaba el ala izquier- 
da de su ejército disimulo la marcha de la in- 
fanteria; su centro y ala derecha formaban el 
cuerpo defensivo de sus tropas, mientras que el 
ala izquierda, compuesta de arcalios y hencios, 
estaba ordenada en fuertes columnas de ataque, 
Apenas habían tenido tiempo los enemigos para 
agruparse en sits filas, siguiendo la antigua for- 
mación de batalla, es decir, formando en sen- 
tido transversal å la llanura, de espaldas å la 
c. y divirlindose en tres enerpos compuestos: 
el ala dorecha por los mantineos y arcadios, el 
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centro por los lacedemonios, eleos poque, y 
el ala izquierda por los atenienses. El poderoso 
ataque de la columna tebana destruyó, después 
de sangrienta lucha, el ala derecha enemiga, y 
descalabró á los miembros arcadios y lacede- 
monios. Tebas ganó la batalla, pero Epaminon- 
das quedó en ella mortalmente herido, y su san- 
gre, al regar el suelo arcadio, mostró á qué pre- 
cio habían podido los tebanos conseguir la vic- 
toria. El moribundo héroe pudo aconsejar to- 
davía á sus amigos que firmasen la paz, único 
recurso que entonces le quedaba á Grecia. El 
triste resultado negativo de una serie de luchas 
que habían ensangrentado el mundo griego por 
espacio de muchos años fué la paz general del 
cansancio, Por fin terminaron las eternas gue- 
rras entre los grandes Estados que se disputa- 
ban la hegemonía, Esparta se había perdido 
para siempre, y Tebas no pudo conservar el ele- 
vado puesto que por algún tiempo había ocupa- 
do. Teniendo todo esto en cuenta, firmaron los 
caudillos helénicos, poco después de la batalla 
(verano de 362), la paz general, el desarme y el 
reconocimiento de las respectivas adquisiciones, 
y especialmente de la independencia de Me- 
senia. 

Tebas súlo poseía un hombre que pudiese con- 
tinuar la obra del difunto héroe. Este hombre 
era Pammenes; sin embargo, el resplandeciente 
nimbo del glorioso período desde Leuctra hasta 
Mantinea rodeó durante mucho tiempo las al- 
turas de Cadmea, y aun después de haber em- 
pezado á ecli¡sarse las estrella de los beocios 
ejercieron los tebanos gran influencia en la Gre- 
cia central y en los territorios septentrionales 
hasta Pella, Con motivo de las guerras sagradas 
(355 á 338), Filipo de Macedonia se hizo dueño 
de Grecia y procuró sujetar å los tebanos ponien- 
do guarnición en Cadmea, 

Después, cuando corrió la voz de que Alejan- 
dro había perecido en la guerra de Iliria, los 
tebanos creyeron llegado el momento de suble- 
varse, Los desterrados beocios salieron del Atica 
durante una noche de verano; regresaron á su 
patria, y al llegar asesinaron á los jefes del go- 
bierno entonces constituído y convocaron las 
masas del demos, que en su apasionamiento pro- 
elamaron su separación de Macedonia y el ata- 
que á la ciudadela, y nombraron, siguiendo el 
antigno uso, un beotarca. Sin pérdida de tiem- 
po púsose en obra el bloqueo de Cadmea, lle- 
gando en seguida los anxilios que se habían pe- 
dido á los atenienses y á los peloponesios. El 
curso de los acontecimientos tomó en un prin- 
cipio el mismo aspecto que habfa tomado el 
hecho de liberación llevado á cabo por Pelópidas 
cuarenta y tres años antes. Pero los macedonios 
de Cadmea se encontraban en mejor situación 
que los peloponesios en otro tiempo. Los griegos 
que habian acudido al auxilio de los tebanos, y 
especialmente los arcadios y atenienses que tra- 
bajaban diplomáticamente: en pro de Tebas, y 
que enviaron á ésta considerables fuerzas, pro- 
porcionaban de muy buen grado estas tropas 
auxiliares; pero se retardaron demasiado, tanto 
quo dieron tiempo á que el rey Alejandro, pro- 
cedente de los desfiladeros ilirios, se precipitase 
como un huracán sobre Beocia. Cuando Alejan- 
dro recibió en Pelión la noticia del levantamiento 
de los tebanos comprendió en seguida toda la 
trascendencia de este movimie:.to, y trató de 
sofocarlo antes de que se comunicase al resto de 
Grecia, 

Lo másimportante, por de pronto, era salvar la 
guarnición de la Cadmea: los macedonios habían 
dado varias veces prucbas de saber hacer, bajo la 
dirección de Alejandro, admirables marchas for- 
zadas, que en esta ocasión lograron introducir el 
espanto entro los helenos. En siete días había 
llegado el rey desde Pelión å la Pelina tesálica, 
salvando el camino de las montañas y el paso de 
Mestovo, y seis días después se encontraba ya 
en Beocia, Sólo cuando los macedonios llegaban 
å Oncesto, 4 2 millas de Tebas, supieron los su- 
blevados que Alejandro había pasado las Termó- 
pilas. Los telunos apenas podían creer que vi- 
niese el hijo de Filipo, pero pronto pudieron ob- 
servar que iban á sor atacados por sus fuerzas, 
El ataque de Alejandro debilitó la do los griegos: 
los atenienses permanecieron detrás de sus mu- 
rallas y los peloponesios retrocedieron hasta el 
istmo, mientras los 17000 hombres del roy se 
engrosaban con los contingentes de los antiguos 
enemigos de los tebanos, los focenses y los boo- 
cios de Platea, Tespia y Orcomene, Á pesar do 
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infusorios coloreados, revestidos de un tegumen- ( 
to no contráctil, membranoso ó duro y frágil, y 
no poseyendo como órganos locomotores más que 
uno ó varios filamentos flageliformes. 

Los infusorios de esta familia, tal como la ca- 
racteriza su autor, no vienen á tener más carác- 
ter constante y común en todos ellos que la no 
contractilidad' de su tegumento, y podrían di- 
vidirse, como el mismo Dujardín reconoce, en 
diversas familias. Unos tienen el cuerpo globu- 
loso, otros casi foliáceo, provistos los unos de 
envolturas rígidas y quebradizas, mientras que 
otros sólo están cubiertos por una delgadísima 
membrana muy flexible. La forma y disposición 
de los flagelos es también bastante diversa en 
cada uno de los distintos géneros, 

Estos caracteres han servido para establecer 
en este grupo los diversos géneros que le forman; 
así, los tecamonádidos, de forma globulosa y pro- 
vistos de un solo filamento, constituyen el gé- 
nero ZTroachelomonas si su envoltura es dura y 
quebradiza, y forman los Cryptomonas cuando 
es blanda y flexible, Los que sólo poseen un 
filamento y son de forma aplastada constituyen 
loz géneros Phacus y Crumenula, que difieren 
entre sí por la presencia de una especie de pro+ 
longación caudiforme que poseen los primeros de 
estos dos géneros. Los tecamonádidos de dos fila- 
mentos serán los Diselmis cuando los dos fila- 
mentos sean igualmente vibrátiles, pero si uno 
de ellos solamente posee esta propiedad perte- 
necerá el infusorio á los géneros Andsomena 6 
Ploeotia, que se distinguen entre sí porque el 
primero es ovoideo, alargado, y el segundo na- 
vicular. Finalmente, cuando existen diversos 
filamentos vibrátiles, las especies que posean esto 
carácter formarán el género Oxhyrris, que tiene 
el cuerpo prolongado por delante formando una 
especie de nariz. 

Los tecamonádidos son todos de muy pequeño 
tamaño; pero como viven siempre reunidos en 
gran número y tienen un color verde muy mar- 
cado, son fáciles de percibir en la superficie de 
las aguas estancadas. No se encuentran en las 
infusiones, sino solamente en las aguas dotadas 
de poca corriente. 


TECAPA: Geog. Volcán del Salvador, en el 
dep. de Usulután, sit. al S.O. de la e. de su 
nombre. Es parte de la sierra de Chinameca, y 
en su cráter hay una pequeña laguna con aguas 
sulfurosas. || ©. del dist. de Jucuapa, dep. de 
Usulután, Salvador; 4200 habits. Sit, á 24 ki- 
lómetros al N. 4 al O. de la c. de Usulután y 16 
al O. de la cab. del dist. Tecapa es población 
may bonita, con clima sano y muy agradable, 
Obtuvo el título de v. en marzo de 1874, y fué 
elevada á la categoría de c. en el año de 1880. 
Cultivo de café. 


TECAPÁN: Geog. Pueblo del dist. de Jucuapa, 
dep. de Usulután, Salvador; 3080 habits. Situa- 
do cerca y al N.N.E, del volcán de Taburete, á 
16 kms, al N. ¿al E. de la cab. del dep. y 20 al 
S.O. de la c. de Jucuapa. Cultivo de café. 


TECÉN: Geog. Caserío del ayunt. de Valse- 
quillo, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
92 habits. 


TECESTERNO (del gr. 0%x, caja, estuche, y 
esternón ): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los culeópteros, familia de los curculiónidos, 
tribu de los birsopsinos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género de insectos 
son los siguientes: caleza plana y marcada por 
un corto surco longitudinal sobre la frente; ros- 
tro continuo con ella, muy corto, muy grueso, 
casi paralelo ó cuneiforme, anguloso, plano por 
encima y truncado en su extremidad: sus escro- 
bas casi perpendiculares á su eje; las antenas 
muy cortas, poco robustas; el escapo llega ape- 
uns á los ojos y es grueso en su extremo; el 
funícnlo con el primero y segundo artejos más 
largos que los restantes, que son transversales y 
muy apretados; la maza ovalada y compacta: los 
ojos medianos y oblongo-ovalados; el protóras, 
transversal ó no, muy convexo, truncado en su 
hase, más ó menos estrechado por delante, con 
su borde anterior un poco saliente y redondeado; 
lóbulos oculares medianos; élitros ovalaxlos, con- 
vexos, un poco estrechados y declives hacia 
atrás, truncados ò algo escotados por delante, 
con sus ángulos humorales más ó menos salien- 
tes y abrazando la base del protórax; patas me- 
dianas, poco robustas; fémures y tibias un poco 
comprimidas; tarsos cortos, casi cilíndricos, his 
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pidos, su tercor artejo entero, el cuarto muy | 


argo; uñas delgadas y medianas; segundo seg- 
mento abdominal tan grande como los dos si- 
guientes reunidos, separado del primero por una 
sutura angulosa; apéndice intercoxal ancho y 
anguloso por delante; mesosternón estrecho; 
cuerpo ovalado y glabro å la simple vista. 

Los más grandes de estos insectos son de ta- 
maño mediano; todos son de un color muy obs- 
curo, casi negro mate, y presentan semejantes 
dibujos sobre sus tegumentos. La cabeza está 
finamente punteada; protórax rugoso; élitros 
provistos de algunas costillas poco salientes, 
cuyos intervalos están ocupados por fosetas muy 
apretadas y en parte confluentes; tegumentos 
revestidos de pelos muy pequeños, distantes y 
apenas visibles á simple vista; el apéndice de los 
ángulos humerales, que constituye uno de los 
principales caracteres del género, es variable 
según las especies; está muy pronunciado en el 
Thecesternus humeralis, que es el tipo del gé- 
nero, 


TECICAPÁN: Geog. Pueblo y mineral de la 
municip. de Zacualpán, dist. de Sultepec, estado 
de Méjico; 850 habits. Sit. á 7 kms. al S, de la 
cab. municip. 


TECIDEA (del gr. 0%xy, caja, estuche, y eos, 
forma, aspecto): f. Paleont. Género de la familia 
tecideidos, orden articulados, clase braquiópo- 
dos y tipo moluscoideos. Este género, que es 
uno de los más importantes braquiópodos fósi- 
les, caracterízase por presentar una concha re- 
gular en su forma y libre en estado adulto, cuya 
superficie está adornada de granulaciones dis- 
puestas en series radiantes; gancho de la válvula 
ventral anguloso, y se encuentra ligeramente 
encorvado en su extremidad, sobresaliendo de 
la línea cardinal, que es corta y un poco arquea- 
da; el área y el seudodeltidio presentan un sur- 
co situado en la parte media; el gancho de la 
valva dorsal, por su colocación, es excéntrico, y 
se halla unido al borde cardinal por un surco 
que es la continuación del seudodeltidio. Y) in- 
terior de la valva ventral es de forma cóncava, 
tiene un limbo ó borde cubierto de finas gra- 
nulaciones, forma una especie de área que al- 
canza más grueso que ancho, y se halla interrum» 
pido por una pequeña escotadura, á cada lado 
de la cual están situados los dientes, que son de 
pequeño tamaño y están colocados paralejlamente 
y muy aproximados; la apófisis miofórica sub- 
cardinal se halla soldada al fondo de la valva 
y tiene hordes completamente paralelos, estan- 
do dividida por una cresta media en la prolon- 
gación de la cual se encuentra el sendosepto; 
los músculos adductores laterales se insertan 
sobre dos superficies salientes perfectamente 
limitadas, y enyo borde interno es cortante y 
está separado de las láminas miofóricas por un 
canal ó surco bastante estrecho; la valva «dorsal 
presenta un limbo muy ancho interrumpido por 
el proceso cardinal, saliente, subtriangular é 
inclinado hacia la valva ventral; el septo me- 
diano está ramificado lateralmente, así como en 
su extremidad, presentándose una lámina cir- 
eunseptal portectamente desarrollada y una 
banda crural que es simple ó escotada según los 
sexos, 

El género Thecidea es debido 4 Defrance, que 
le describió en el año de 1822, habiéndole dado 
dos años más tarde el nombre de Thecidium el 
paleontólogo Sowerby, siendo la especie más tí- 
pica la radians, que fué la que sirvió al autor 
para hacer su descripción en el Diccionario clá- 
sico de Historia Natural tres años después de 
haber creado nominalmente este género; también 
Brongniart la tomó como tipo para hacer la des- 
cripición del mismo. Todas sus especies se encuen- 
tran bastante bien localizadas en el piso danien- 
se, ó sea el superior de Jos terrenos cretáceos, 

La importancia de este género ha dado lugar 
á la creación de varios subgéneros que es impo- 
sible sejuwar de él, de los cuales debe figurar el 
primero el Zacazella, que se caracteriza por su 
forma trigona, pero que es una forma viva y no 
hemos de deseribir aquí. El que sí debe descri- 
birse, por ser completamente lúsil, es el que tor- 
ma la sección Thccidiopsis, que se caracteriza 
por presentar en el interior de la valva dorsal 
un septo mediano que tiene varias ramilicacio- 
nes, y otros varios marginales y laterales que son 
simples; el limbo, los septos y la banda cru- 
ral estin cubiertos en toda su superficie por se- 
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por Munier-Chalmas en 1887, presentándole co- 
mo especie típica para su descripción la Theci- 
diopsis digitala, que es una especie de Sowerby, 
y pudiendo citarse como ejemplo característico 
en las formaciones cretáceas, como todas ellas, la 
hieroglyphica, debida á Goldfus y procedente de 
Bélgica. 

Otro subgénero de verdadera importancia fué 
descrito al mismo tiempo que el anterior, y por 
el mismo autor, con el nombre de Thecidella, 
caracterizándole por la forma subtrígona de su 
concha, que se alarga generalmente en una direc- 
ción transversal, presentando un área y un sen- 
dodeltidio perfectamente desarrollados; la línea 
cardinal es bastante larga, y la superficie de la 


: concha se presenta cubierta de estrías concéntri- 


cas debidas al crecimiento. En el interior de la 
valva dorsal existe un septo marginal medio, 
con la superficie cóncava y los bordes bastante 
altos, tendiendo á ensancharse en su extremi- 
dad, presentando varias perforaciones irregula- 
res de muy pequeño tamaño, y apareciendo por 
último bífido á causa de la ruptura de su extre- 
midad terminal. El tipo que sirvió å Munier- 
Chalmas para describir este subgénero fué la 
Thecidella Normantana, que esigual á parte de 
la descrita como rústica por Deslongehamps en 
1853, pero no å la que lleva este nombre, dado 
por Moore en 1851; todas sus especies pertene- 
cen á las formaciones liásicas de los terrenos ju- 
rásicos. 


TECIDEIDOS (de tecidea ): m. pl. Paleont. Fa- 
milia del orden de los articulados, en la clase de 
los braquiópodos y tipo de los moluscoideos. Los 
caracteres generales y comunes á todos sus gé- 
neros son el presentar una concha de aspecto 
planoconvexo y generalmente fija por una subs- 
tancia que se encuentra en la valva ventral, y 
tan sólo por excepción es libre la concha de al- 
gunos géneros de esta familia; el interior de la 
valva ventral está dotado de una apófisis miofó- 
rica situada por debajo del borde cardinal y que 
servía para la inserción de los músculos aducto- 
res y diductores de las dos valvas; en la valva 
dorsal existe un limbo que da nacimiento å sep- 
tos marginales más ó menos numerosos, presen- 
tándose estos septos acompañados á veces de una 
lámina cirennseptal que los rodea por completo, 
y existiendo otras veces en los intervalos que 
los separan una acumulación de espículas calizas 
que forman un depósito bastante grueso en el 
fondo de la valva. El caparazón hállase com- 
puesto de una capa interna de naturaleza y as- 
pecto amorfo atravesada por pequeños tubos do- 
tados de dos ó tres discos membranosos inter- 
puestos, y de una capa externa epidérmica que 
recibe el nombre de periostraco. 

Esta familia puede considerarse dividida en 
dos subfamilias: la primera la de los tecidínidos 
ò tecideidos propiamente dichos, y la segunda 
la de los litoninos; en la primera hállanse in- 
cluídos: el género tipo, que es el Thecidea, cuya 
concha es regular, granulada y libre en el estado 
adulto, presentando la forma de una caja y ha- 
llándose todas sus especies en el piso daniense de 
los terrenos eretáceos, habiendo dado etigen, por 
el gran número de las mismas, á la constitución 
de varios subgéneros como el Thecidiopsis y The- 
cidella; en las formaciones liásicas han precedido 
al género citado los representantes de esta fami- 
lia conocidos con el nombre de Xudescila, cuya 
concha es de forma transversal y semicircular, 
siendo la especie más importante la Mayalis, y 
á la que acompañan las especios del género Da- 
vidsonclla, de concha alargada ó subcuadrangu- 
lar y con la valva ventral convexa y el vértice 
truncado para la fijación de la misma, siendo la 
especie más típica la sinnata, procedente de las 
formaciones liásicas medias de Calvados; á los 
anteriores géneros los ha precedido el Ractry- 
nium, creado por Emmrich en 1855 y descrito 
posteriormente por Giimbel con el nombre de 
Pteropidoios, de concha alargada, planoconvexa 
y fija por el vértice de la valva ventral, que es 
muy hinchada, quedando reducida la dorsal å la 
forma y papel de un simple opérculo; encuén- 
transe las especies de este genero en las forma. 
ciones infraliásicas, y especialmente en el piso 
llamarlo retiense, 

La subfamilia de los Lytoninos ha sidu creada 
por Waagen, fundándose en las formas muy eu- 
riosas y singulares de varios tecideidos proceden- 
tes de los terrenos carhoníferos de la India, y 
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sificación permanecen aún algún tanto dudosas; 
Jos caracteres con que este autor diagnostica las 
formas de esta familia son las siguientes: concha 
de un tamaño verdaderamente extraordinario, 
más ó menos aplastada ó bombeada, pero siem- 
pre fija por la substancia de la valva central; la 
línea cardinal es de corta extensión y recta en 
la dirección de la misma, no presentando siquie- 
ra trazas de área ni de seudodeltidio; el inte- 
rior de la valva ventral se caracteriza por pre- 
sentar un septo medio y un gran número de 
marginales; la valva dorsal es completamente 
operenliforme y tiene un aparato braquial for- 
mado de numerosos lóbulos que penctran y se 
ajustan perfectamente entre los de la valva ven- 
tral. Los Lytoninos encierran hasta hoy tan sólo 
dos géneros, procedentes ambos de las formacio- 
nes carboníferas de la India, y que datan los dos 
del año de 1889; el primero es el Oldhamina, de 
concha cóncavoconvexa, muy abultada en la 
parte ventral, y adornada de estrías de creci- 
miento concéntricas y muy numerosas, y el gé- 
nero Lyltonia de mayor tamaño y de concha 
inequivalva y muy irregular, con las valvas 
aplastarlas y las estrías flexuosas é interrumpi: 
das en la parte media, 

A continuación de esta familia ha colocado 
Kayser en 1881 el género Richthofenta, que an- 
teriormente fué clasificado entre los braquiópo- 
dos por Waagen, habiendo creado tan sólo para 
él un suborden aparte, á que dió el nombre de 
Coralliowida; pero Fischer afirma, en virtud de 
las fignras y descripciones dadas, qne este géne- 
ro, por su forma y porsu estructura, debe ser asi- 
milado é incluído, del mismo modo qne lo fueron 
los Calceola de Lamarck, en el extenso grupo 
de los tetracoralarios operculados, de estructura 
vesiculosa, y que forma parte, por consecuencia, 
de un tipo completamente aparte del de los mo- 
luscos, como es el de los celentereados. 


TECLA (del lat. tegúla, tejita, por la forma): 
f. Tablita de palo ó marfil, en que con más ó 
menos fuerza tocan los dedos para hacer sonar 
los cañones del órgano ó las cuerdas de otro ins- 
trumento semejante. 


... traen asimismo grande y gentil harmonia 
los instrumentos de TFCLa, porque tienen las 
consonancias muy perfectas. 

BoscÁn. 


- Tecra: fig. Materia ó especie delicada que 
debe tratarse con enidado. 


~ Dar uno EN LA TECLA: fr. fig. y fam. Acer- 
tar en el modo de ejecutar una cosa, 


—TocAr uno UNA TECLA: fr. fig. y fam. Mo- 
ver de intento y cuidadosamente un asunto ó 
especie. 


— Señora, TECLA me toca 
Vuexcelencia, que me hurga 
El alma, y toda la purga 
Se me ha venido á la boca. 
TIRSO DE MOLINA. 


— ¡Está rebelde! Toguemos 
Otra TECLA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—TEcLa: Mee., Art, y Of. Sistema de palan- 
cas ó mecanismo especial cuyo objeto es trans- 
mitir el impulso dado å la primera, de modo que 
resulte reforzado en la última, que es la que ha 
de producir el efecto que se desea; este efecto 
suele ser un choque, y deben hallarse dispuestas 
cala una de las piezas del sistema de manera 
que, una vez abandonada la primera palanca á sí 
misma, vuelva por sí sola å su primitiva posi- 
ción, hallándose dispuesta á funcionar de nuevo, 
de donde se deduce que la última parte del me- 
canismo vuelve ya po; sn propio poso, por laac- j 
ción de una corriente eléctrica, por el impulso 
de un muelle, ete., á la posición inicial, arras- 
trando al final de este movimiento á la palanca 
anterior y ésta al resto del meranismo, de don- 
de se deduce lógicamente que en toda tecla, ado- 
más de las palancas quo constituyen su parte ' 
Principal, son necesarios, ya muelles de poca fuer. | 
za, fáciles de mover cuanilo se actúa sobro la te- 
ela, pero suficientes á hacer sufrir la consiguien- 
te reacción cuando se les abandona, ya tirantes 
flexibles que se presten á encogerse ó plegarse 
cuando la tecla trabaja y arrastren Á los ele- 
mentos que nnen enando esto sen necesario. Las 
teclas de un piano, las do la máquina Reming- 
thon, inventada no ha mucho tiempo como rå- 
Pido copiador, y las del telégrafo impresor Hu- , 


TECL 


TECL 427 


ghes, son, sin duda, los tipos principales de te- + una biela inclinada que termina en el brazo do 


clas que pueden citarse. 

Muy variados son los sistemas de teclas de un 
piano, pero en general puede decirse que, redu- 
cidas á su mayor sencillez, se componen de una 
palanca horizontal del primer género, en que el 
brazo de la potencia es bastante menor que el do 
la resistencia, y que atravesada, en la parte que 
corresponde al eje, por un pivote vertical que 
cruza por un ojo de la palanca con bastante 
huelgo, tiene un movimiento de giro en un plano 
vertical también, de modo que no puede decirse 
que el pivote sea el oje de la tecla, la cola de ésta 
termina en una contera de fieltro que obra sobre 


una palanca acodada del primer género, que pue- 
de girar alrededor de un eje horizontal impul- 
sando el segundo brazo de la palanca, que á su 
vez lleva un botón de fieltro al brazo más lar- 
go de una palanca iuclinada, dentro de un 
plano vertical, que gira libremente alrededor de 
un eje horizontal también; esta palanca es del 
tercer género, y es lanzada por la palanca acoda- 
da con gran fuerza sobre la cuerda tensa del cla- 
vijero; como la palanca que hiere á éste con un 
martillo de fieltro en la parte más alta, está incli- 
nada hacia la palanca acodada y no toma jamás 
la posición vertical, una vez prodacido el choque, 
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y por efecto de éste, ya ayudada por la gravedad, 
cae sobre la palanca acodada, y ésta desciende 
sobre la primera, auxiliada en este movimiento 
por un pequeño tirante de piel que le enlaza con 
aquélla, 

Cada tecla de la copiadora Remingthon se com- 
pone de una varilla vertical que puede descen- 
der y que está apoyada en el brazo más corto de 
una palanca del primer género de eje horizontal, 
cuyo segundo brazo eleva una varilla que obra 
sobre el brazo más corto de otra palanca seme- 
jante á la primera, y cuyo otro brazo golpea de 
abajo á arriba å una varilla metálica que gira 
libremente alrededor de un eje horizontal, y en 
cuyo extremo lleva una letra ó tipo de imprenta 
vuelto hacia arriba, el que golpea en una tela 
poligráfica, es decir, entintada por la cara opues- 
ta, y la pone en contacto con el papel arrollado 
á un cilindro de la máquina; todas las teclas 
tienen, en la parte que sirve de manipulador, gra- 
bada una letra igual al tipo que lleva en la parte 
opuesta, que es la que escribe, ó mejor dicho, 
imprime, y todas ellas tienen la letra impresora 
que golpea sobre una misma línea horizontal; 
claro es que, una vez escrita ésta, no hay más que 
hacer girar al cilindro el espacio de una entrelí- 
nea para escribir la segunda, 

En cuanto á las teclas del telégrafo Hughes 
nada debemos decir aquí de ellas, bastando con- 
sultar el artículo correspondiente. V. TELÉ- 
GRAFO. 

Las teclas de los órganos, armonios, etcéte- 
ra, son teclas mucho más sencillas, pues su oficio 
no es otro que destapar la boquilla del tubo so- 
noro del instrumento, para permitir la entrada 
del viento impulsado por el fuelle, que ha de 
producir el sonido, 


—TrcLa: Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los ropalóceros, 
familia de los licénidos, cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: antenas largas, rectas, 
terminadas por una maza oval, cilíndrica y ge- 
neralmente delgada y poco abultada; pulpos es- 
camosos ó apenas ciliados, con los tres artejos 
bien marcados, el tercero casi tan largo como el 
segundo, desnudo y subuliforme; cabeza más es- 
trecha que el tórax; ojos visiblemente cubiertos 
de pelo; tarsos cortos y casi siempre de ilos colo- 
res; alas superiores provistas casi siempre en su 
horde posterior de una pequeña prolongación 
caudiforme, precedida generalmente por fuera de 
un diente más ó menos saliente; orugas depri- 
midas, más anchas por delante, estrechadas por 
detrás y algo escutiformes; viven generalmente 
sobra los árboles; crisálidas cortas, un poco rugo- 
sas, pubescentes, convexas por encima y planas 
por debajo. - 

Las especies del género Thecla alr, son muy 
numerosas, y todas ellas de poco tamaño, Viven 
en las diversas partes del munilo, y en Europa 
son muy frecuentes muchas de ellas, 

Entre las más comunes merecen citarse la The. 
cla betule L., cuya oruga se encuentra en los 


abedules ( Betula alba), los endrinos (Prunus 
spinosa) y otros árvoles y arbustos. La oruga es 
de color verde con varias rayas amarillas longi- 
tudinales y otras transversales algo menos obs- 
curas y colocadas en las regiones laterales. No 
aparece más que en una sola época del año, en el 
mes de junio, y á fines de éste se transforma en 
crisálida, La crisilida es parda, liss, y casi es 
común en toda Europa, pero vive solitaria, á 
diferencia de casi todas las demás especies de es- 
te género, que forman siempre sociedades de algu- 
nos individuos. 

La Thecla pruni L. es más común que la an- 
terior. Su oruga es verde con rayas blanqueci- 
nas longitudinales y líneas pequeñas transversa- 
les, y lleva en el dorso dos tubérculos con el ápi- 
ce negro; su cabeza es pequeña, amarilla, con dos 
puntos negros en forma de ojos. La oruga se en- 
cuentra en mayo, y la mariposa desde mediados 
de junio. En los días calurosos y serenos se ve 
volar esta mariposa en los claros de las arbo- 
ledas. 

La Th. W. album Vlig. tiene también la oru- 
ga de color verde con tres manchas rojas obscu- 
ras en cada uno de los tres anillos posteriores 
del vientre y una fila doble de puntos á lo largo 
Gel dorso; el color cambia generalmente en la 
proximidad de sus metamorfosis. Vive exclusi- 
vamente sobre el olmo ( Ulmus campestris). Lle- 
gada la oruga al fin de su desarrollo, å fines de 
mayo ó primeros de junio, busca un abrigo que 
la proteja para transformarse en crisálida, y ge: 
neralmente se fija en el tronco del árliol sobre 
que ha vivido, en la parte resguardada de los 
vientos fríos. La mariposa aparece más tarde 
desde el 20 de junio á igual fecha de julio. Se la 
ve volar entonces fuera de los bosques, aun en 
los campos áridos, y posarse sobre las flores del 
marrubio ( Marrubium vulgare). 

La Th. lynccus Fabr. se caracteriza porque su 
oruga es aterciopelada, de color verde púlido, 
con tres lineas amarillas interemapidas, una en 
el centro á lo largo del dorso y las otras dos å 
los lados; la cabeza y las falsas patasson negras; 
llegada la época de su metamorfosis, toma un 
color rojizo bastante marcado. Esta oruga no 
tiene más que una generación al año; vive sobre 
la encina y el roble; lega á adquirir todo su des- 
arrollo en ¿os primeros días de junio, y à fines 
de esto mes ó primeros de julio se ve ya volar la 
mariposa. Ann cuando la mariposa es muy co- 
mún, la oruga es mucho más rara, pues vive cu 
los tallares y en las carrascas que forman mato: 
rrales bastante espesos, A la mariposa se la ve 
muchas veces posada en las flores do las zarzas y 
del tomillo. En cuanto á la erisálida es rde color 
amarillento al principio y luego parda, con ires 
filas de puntos ebseuros en la parte posterior del 
cuerpo. 

Muchas más especies se podrían citar de este 
género, pero todas las demás son por su forma y 
costumbres muy semejantes á las ya menciona. 
das. Todas ellas son de colares obseuros poca 
vistosos y aparecen por la misma época, esto es, 


428 


á fines dejunio y primeros de julio, y duran has- 
ta septiembre. 


— Tecta (SANTA): Biog. Virgen cristiana. N- 
en Iconio. Vivía en el siglo 1 de nuestra era. 
Pertenecía á una familia rica. A la edad de die- 
ciocho años hallábase comprometida para casarse 
con Tamiris, cuando, habiendo oído las predica- 
ciones de San Pablo, renunció al casamiento y 
resolvió hacerse cristiana. Según una leyenda 
admitida, aunque apócrifa, y llena de detalles 
fantásticos que siempre abundan en las leyendas, 
más interesantes por lo maravilloso que por la 
verdad, Tamiris mandó prender á Pablo, á quien 
acusó ante el gobernador, Castelio, de disuadir 
á las vírgenes del matrimonio. Tecla, que visitó 
å Pablo en su prisión, fué detenida igualmente y 
condenada á morir en el fuego. Conducida á una 
hoguera encendida, en ella se arrojó haciendo la 
señal de la cruz. Presentóse al momento una 
nube que, resuelta en lluvia, apagó la llama. Tecla 
acompañó después á Pablo á Antioquía, en donde 
fué condenada á ser devorada por las fieras, que 
en vez de destrozarla la lamieron los pies. Orde- 
nóse entonces que fuese descuartizada por los 
toros, pero las cuerdas se rompieron sin que la 
santa sufriese mal alguno. Recobrada su libertad, 
volvió á Iconio; después marchó á Seleucia, en 
donde operó numerosas conversiones; retirúse 
luego á una montaña, y allí vivió sola, muriendo 
å la edad de noventa años. La Iglesia celebra su 
fiesta el día 23 de septiembre. Le está dedicada 
la catedral de Milán. 


TECLADO: m. Conjunto de teclas del órgano 
ú otro instrumento semejante, según su orden y 
disposición. 

— TECLADO: Art. y Of. y Mús. Un teclado se 
compone de varias teclas, en mayor ó menor nú. 
mero, según su objeto, que funcionan indepen- 
dientemente unas de otras y que se hallan orde- 
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nadas convenientemente, de modo que no haya 
confusión å pesar de su proximidad, pues lo or- 
linario es que se hallen casi en contacto. El te- 
vlado de los pianos, tan generalizados hoy, se 
rompone del teclado propiamente dicho y de los 
pedales, y el juego de unos y otros debe combi- 
narse de modo que la mecinica funcione sin ha- 
cer el menor ruido para que deje claros los soni- 
dos de las cuerdas; de aquí la necesidad de hacer 
aquélla de madera, guarnecer todas sus partes 
con lana, fieltro ó pieles, para amortiguar los 
choques y atennar los ruidos producidos por los 
rozamientos de unas partes con otras; el juego 
de la mecánica debe combinarse de tal manera 
que el martillo toque á la cuerda cuando el dedo 
ha atacado á la tecla; que la retire por sí mismo 
cuando ha tocado å la cuerda; que quode suspen- 
dido en tanto que el dedo pica la tecla; que el 
apagador se levante por la percusión, y que vuel- 
va å caer cuando el dedo deja la tecla, Estas son 
de dos clases: blancas y negras; las blancas, ves- 
tidas do marfil en la parte visible, están unas al 
lado de otras enfilalas en una misma recta ho- 
rizontal; sus hores ile frente y en un mismo pla- 
no horizontal también su svperficie superior, y 
tienen una ó ilos escota luras para el paso de las 
teclas negras en una de las tres disposiciones e, 
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b, c { fig. siguiente), según tengan la tecla negra å 
la derecha, á la izquierda ó áambos lados; las te- 
clas blancas, más largas que las negras, marcan 
las notas naturales de la gamma, del do al do; 
distan nn tono de una å otra, excepto entre mi 
y fa y entre si y do, que sólo distan un semitono, 


y por tanto el fa da además de esta nota la que 
se escribe como mi sostenido (mi H; el si, que 


reproduce también la nota escrita do bemol (do b); 
el do, que al propio tiempo da la que se escribe 


si sostenido (st p: y el mi, que sirve para produ- 


cir el fa bemol (fa p). Las teclas negras m son 
todas iguales, entran en los espacios que dejan 
las blancas, se levan como un centímetro ó poco 
más sobre las anteriores, hallándose en un mismo 
plano horizontal sus caras superiores, son más 
estrechas que las blancas y señalan las notas 
modificadas, de modo que el aspecto del teclado 
es como una especie de escalera, y comenzando la 
escala en la nota la comienza en tecla blanca de 
la forma a, después una tecla negra, dos Llancas, 
dos negras, dos blancas, tres negras, dos blancas, 
dos negras, dos blancas, tres negras, etc., aca- 
bando en tecla blanca la de la forma e. Los pe- 
dales mueven, el de la derecha los apagadores, 
que descansa su mecanismo sobre una barra ho- 
rizontal común á todos, y la que al pisar en el 
pedal se levanta y separa los apagadores de las 
cuerdas, impidiendo que aquéllos funcionen, con 
lo que se aunienta la sonoridad del instrumento, 
y el de la izquierda que, por el contrario, unas 
veces aproxima los apagadores al teclado para 
apagar la nota instantáneamente, otras veces usa 
de otros apagadores, que son los que une al tecla- 
do, y en los llamados de pedal celeste por el so- 
nido especial que produce, como sucede en los 
magníficos pianos Rónisch, hace bajar el teclado, 
con lo que el golpe sobre la cuerda no puede ser 
tan fuerte, al propio tiempo que otros apagado- 
res se aproximan á las cuerdas. Del mecanismo 
hemos dado una ligera idea en otro artículo. 
Y. TECLA. 

Del teclado del telégrafo impresor Hughes na- 
da tenemos que decir, pues este telégrafo puede 
estudiarse en el artículo correspondiente. Véase 
TELÉGRAFO, 

El teclado de la copiadora ó impresora Re- 
mingthon tiene las teclas separadas é indepen- 
dientes, apareciendo las varillas que forman las 
teclas terminadas en un pequeño disco circular 
horizontal que lleva grabada la letra ó el núme- 
ro, hallándose las teclas colocadas por filas pa- 
ralelas, terminando en planos horizontales á di- 
versas alturas formando escalera, 

El teclado de los órganos y armonios, en su 
parte exterior, es igual al de los pianos, sin más 
diferencia que tienen mucho menor número de 
octavas y que muchas veces lleva dos y hasta 
tres teclados å distintas alturas y completamen- 
te independientes, constituyendo parte del te- 
clado, dos grandes teclas verticales debajo del 
teclado principal, para moverlas el maestro con 
las rodillas cuando lo juzga necesario; correspon- 
den estas teclas á registros especiales del instru- 
mento, y no es esta ciertamente la ocasión de 
ocuparnos de este asunto, que tiene su puesto en 
otro lugar. 


TECLEAR: n. Mover las teclas, 


- TECLEAR: fig. y fam. Menear los dedos á 
manera del que toca las teclas, 


—Treurar: a fig, fam, Intentar ó probar di- 
versos caminos y medios para la consecución de 
algún fin. 


TECMÁRSIDO (del gr. rexpop, signo): m. Bot. 
Género de plantas([ Tecmarsis) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las vernoniáceas, cuyas es- 
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pecies habitan en Madagascar, y son plantas fru. 
ticusas débiles, con las ramas cilíndricas, tendi- 
das, sedosopestañosas en el ápice y vellosas 
con las hojas alternas, fascicnladas, lampiñas. 
trasovado-oblongas, agudas, cuneiformes en la 
base, con pocos dientes y con los pecíolos pesta- 
ñosovellosos, cortos, y las cabezuelas corim bosas 
con involucros lampiños; cabezuelas de seis flo. 
res, homógamas, con involueros oblongos, eu- 
biertos antes de la antesis por escamas agudas 
estrechamente empizarradas, las exteriores cor- 
tas y obtusas y las interiores lineales, casi agu- 
das; receptáculo estrecho y desnudo: corolas 
tubulosas, filiformes, poco vistosas; anteras no 
apendiculadas; aquenios delgados, algo angulo. 
sos, estriados, lampiños, sin pico; vilano unise- 
rial con las cerditas soldadas en tubo en sn base, 
algo desiguales, erguidas, casi rígidas, tan lar. 
gas como los aquenios y más largas que el invo- 
lucro. 


TECMESA: Ait. Hija del rey frigio Telentas, 
cuyo territorio fué devastado por los griegos 
cuando al salir de Troya se entregaron al pilla. 
je. En esta ccasión Tecmesa fué robada y entre- 
gada ú Ayas, hijo de Telamón, y de él tuvo un 
hijo llamado Enssaces. 


TECNIA (del gr. réxvq, arte): f. Mat. Así de. 
signaba Wrouski las ramas de las Matemáticas 
que tienen por objeto especial la medida ó la 
valuación de las cantidades. En la deducción fi- 
losófica á prior? de todas las ramas de la ciencia 
de los números, dada por Wrouski en su /ntro. 
ducción á la Filosofía de las Matemáticas, de. 
muestra este sabio que una cantidad matemáti- 
ca puede ser considerada desde dos juntos de 
vista esencialniente diferentes, y fundados uno 
y otro en la naturaleza misma de la inteligencia 
humana. Desde el primero de estos puntos de 
vista descúbrese la naturaleza particular, ó la 
construcción primitiva de una cantidad; desde 
el segundo descúbrese su medida ó su valuación 
numérica. Para hacer comprender mejor las di- 
ferencias características de estas dos maneras de 
considerar las cantidades, nos serviremos de un 
ejemplo. Se sabe que la base de los logaritmos 
naturales ó hiperbólicos es un número trascen- 
dente, cuyo valor está dado por la serie inde- 
finida 


1 1 1 
14+ == + —— 
1 1.2 + 1.2.3 
1 
taos aa tete; 


de suerte que se tiene dicho valor por la adición 
sucesiva de los términos que componen esta se- 
rie, la que da valuaciones tanto más aproxima- 
das cuanto mayor número de términos se em- 
plec. Pero el número 2,718281828459... á que se 
Mega por este medio, aun cuando nos hace cono- 
cer el valor numérico ó la razón de la base del 
sistema de los logaritmos naturales con la uni- 
dad, no enseña lo que esta base es en sí misma, 
su naturaleza ó su constrección primitiva; y sin 
embargo, esta construcción primitiva realizada 
por el entendimiento es la que crea la cantidad 
en cuestión, la que le da una forma particular 
distinta de las demás cantidades, y la que la 
hace susceptible de una evaluación numérica, 
Ahora bien: la naturaleza de la hase de los lo- 
garitmos naturales es dada por la expresión 


1 o 
lím. (1+a)%, para a=0, ó hı +2) , 
0 
que å su vez nos manilicsta la operación tras- 
cendente de la razón en la construcción primiti- 
va de esta hase, pero no los medios de hallar su 
valor numérico; de suerte que sólo por una de- 
terminación secundaria, es decir, poruna trans- 
formación eleciuada con la expresión última, es 
como se llega å la serie puesta arriba, que per- 
mile hallar estos medios de valuación y descu- 
brir la igualdad 


( E A ad 
Ca 1.2 1.2.3 
1 
Pear te 
cuyos dos miembros son esencialmente hetero- 


géneos. 

La natnraleza y la medida de las cantidades 
matemáticas son, ques, dos objetos distintos y 
necesarios de las Matemáticas en general, y en 
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cada una de las ramas de estas ciencias es esen- 
cial distinguir lo que pertenece al primero de 
estos objetos y lo que pertenece al segundo. 

Fundado en estos principios Incon trovertibles, 
Wrouski dió el nombre de teoremas á las propo- 
siciones que tienen por objeto la naturaleza de 
las cantidades matemáticas, y el de métodos á las 
proposiciones que tienen por objeto la medida 
de estas cantidades. El sistema de los teoremas 
forma, por tanto, la Teorío matemática, y el 
sistema de los métodos la Tecnía matemática, 

Podremos, pues, definir una y otra de la ma- 
nera siguiente: la teoría matemática tiene por 
objeto los modos distintos é independientes de 
la generación y de la comparación de las can- 
tidades; la tecnia matemática tiene por objeto 
los modos universales de esta generación y de 
esta comparación. , 

Cada una de estas partes debe considerarse en 
las dos ramas fundanientales de las Matemáticas, 
la Algoritmia y la Geometría, y así deben estu- 
diawse la teoría y tecnia algoritmica y la teoría 
y tecnia geométrica. . 

Para más pormenores de estas ideas pueden 
verse las obras de Wrouski, particularmente su 
Introducción á la Filosofía de las Matemáticas, 
y las de su discípulo Montferrier f Enciclopedie 
matemalique y Dictionatre des Sctences Mathe- 
matiques) 

TÉCNICAMENTE: adv, m. De una manera téc- 
nica. 


TECNICISMO (de fécaico ): m. Conjunto de vo- 
ces técnicas empleadas en el lenguaje de un arte, 
ciencia ú oficio, etc. 


TÉCNICO, CA (del gn rexvexós; de réxvq, arte): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á las artes. 


- T£cxtco: Aplícase en particular å las pala- 
bras ó expresiones empleadas exclusivamente, ó 
con sentido distinto del vulgar, en el lenguaje 
propio de un arte, ciencia ú oficio. 


En lengunje TÉCNICO de las matemáticas se 
dice: «A es á B como C es á Xy» etc. 


BARALT. 


TECNITO (del gr. rexvirys, artista): m. Zool. 
Género de insectos del orden coleópteros, familia 
curculiónidos, tribu antonominos, que se carac- 
teriza por ofrecer los caracteres siguientes: cal.eza 
un poco saliente; rostro más ó menos largo, poco 
robusto, cilíndrico, replegado debajo durante el 
reposo, sus escrobas son rectilíneas y comienzan 
cerca de su parte media; las antenas mediana- 
mente largas; el funículo de seis á siete artejos; 
la maza antenal muy fuerte, oblongo-ovalada y 
articulada; los ojos generalmente grandes, breve- 
mente ovalados y algo contiguos por encima, más 
pequeños y un poco separados superiormente en 
algunos; el protórax pequeño, más ó menos estre- 
chado por delante en dos senos, ó cortado recta. 
mente en su base; el prosternón muy corto; el 
escudo en forma de un triángulo curvilíneo ó 
algo redondeado; los ¿litros medianamente con- 
vexos, ovalados, juntamente redondeados por 
detrás y dejando el pigidio algo al descubierto, 
más anchos que el protórax y ligeramente esco- 
tados en su base; patas medianamente robustas; 
fémures en maza, los posteriores más robustos 
que los otros, dentados ó inermes por debajo; 
tibias Inermes en su extremidad, las enatro an- 
teriores rectas y oblicnamente truncadas en su 
extremo, las posteriores más largas, general- 
mente arqueadas, tarsos medianos, con el pri- 
mero y segundo artejos triangulures y el tercero 
muy ancho; uñas apendicnladas; el segundo seg- 
mento del abdomen un poco más grande que 
cala uno de los siguientes, separado del primero 
por una sutura recta: apéndice intercoxal muy 
ancho y truncado por delante; el metatórax muy 
largo, longitndinalmente surcado en su parte 
media; sus episternones de regular anchura; el 
cuerpo ovalado, pubescente y en ocasiones casi 
glabro, 

„El tipo de este género es el Technites trifas- 
ctatas, de Cafrería. En su primera forma este 
insecto tiene costumbres bien diferentes de las 
que son propias á casi todos los enremdiónidos en 
general, Sus larvas son muy delgadas y roen el 
]nrenqnima de las hojas de diferentes especies 
de árbales, El espacio estrecho en el cnal estin 
condenas it vivir hace que su forma general 
sea algo diferente de la que presentan las larvas 
ordinarias de la familia. Así. su cuerpo es más 
alargalo, gradualmente atenuado por detrás, 
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casi plano tanto por encima como por debajo, y 
desprovisto de mamelones; los segmentos abdo- 
minales presentaú solamente en cada lado un 
lóbulo redondeado: el último está provisto de 
una prolongación cónica. Cuando su crecimiento 
llega á su término se encierran en un capullo 
ovalado formado de tejido sedoso, cuyo órgano 
productor no está bien conocido todavía, La 
ninfa tiene un aspecto bien singular, debido 
principalmente al protórax que presenta encima 
dos fuertes apéndices anteriores. El abdomen 
esti terminado por dos apéndices, compuestos 
cada uno de dos artejos, de los que el último es 
muy corto, y su último segmento está provisto 
por debajo de ocho mamelones agudos coloca- 
dos sobre un abultamiento de forma ovalada. 
El insecto perfecto aparece ordinariamente en 
otoño, 


TECNOCRINO (del gr. réxvy, arte, y apívo», 
lirio): m. Pal:ont, Género de la familia de los 
melocrínidos, del orden de los teselados, clase 
de los crincideos y tipo de los equinodermos. 
Caracterízase este género por presentar un cáliz 
pirifornie ó en forma de melón que se halla cons- 
tituído por cuatro basales, y cinco óun múltiplo 
ternario de este número de radiales que presen- 
tan una forma hexagonal muy característica, 
presentándose radiales auxiliares de segunda 
categoría, existiendo dos ó tres radialos disti- 
quiales y numerosas interradiales comprendi- 
das entre las radiales de primera y segunda 
categoría; el interradio anal presenta una forma 
algún tanto aberrante, estando formado por pla- 
cas de pequeño tamaño muy numerosas; gene- 
ralmente no se presentan interdisticales. El 
opérculo calicinal hállase constituído por nume- 
rosas placas de pequeño tamaño pero muy unidas 
las unas å las otras, presentando una forma nuy 
convexa ó bombcada que se proyecta fuertemen- 
teal exterior. Los brazos son cinco ó un múlti- 
plo binario de este número, encontrundose sol- 
dados por pares en toda su longitud. El lado 
externo está dotado de ocho ramas accesorias 
alternantes entre sí y que llevan pinulas muy 
finas y delgadas. El tallo que soporta el cáliz es 
de forma circular lo mismo que el canal mutricio 
situado en su eje, y los artejos de que está cons- 
tituído son cortos y gruesos. El género Techno- 
erinus fué descrito por Hall y pertenece á las 
formaciones del terreno silúrico superior, en- 
contrándose en el mismo en unión del género 
Seyphocrimus y algunos otros de menor impor- 
tancia, como son el Alacocrinus y Coryimtocri- 
RUS. 


TECNOLOGÍA (del gr. rexvokopía; de réxvp, 
arte, y A4yos, tratado): f. Tratado de los térmi- 
nos tecnicos. 


- Tecxorocia: Lenguaje propio, exclusivo, 
técnico de las ciencias y artes, 


- TrecxoLocía: Cien., Art. é Indust. Cada 
ciencia, cada arte, cada industria tienen que ha- 
cer uso de aparatos, de instrumentos, de procedi- 
mientos y de operaciones especiales, que requie- 
ren voces especiales también, llamadas técni. 
cas; y estos conocimientos, así como las voces 
que hay que inventar para dar á conocer los 
adelantos que se hagan, es lo que en rigor cons- 
tituye la Tecnología ó tratado de voces y proce- 
dimientos técnicos, tan vasto, considerado de 
una manera general, como difícil de exponer; no 
pretendemos, por lo tanto, dar à conover en ab- 
soluto los principios tecnológicos en el presente 
artículo, y sí súlo con algnnos ejemplos hacer se 
vislumbre algo del esqueleto de ésta, que acaso 
algún día pueda con justicia llamarse ciencia, 
nombre que ya se lo aplica con frecuencia. El 
número de las voces de la Tecnología es inmenso 
y crece de día en día, pues á objetos nuevos, á 
procedimientos nuevos ó modificados, es preci- 
so aplicarles nombres diferentes de los conoci- 
dos, por más que hayan de tener cierta rela- 
ción con ellos, relación que demuestra en cier- 
to moda el procedimiento ú la procedencia dde la 
cosa obtenida; 4 estas voces se las llama técni- 
cas, de la griega réxon (arte). La Tecnología, tal 
como hoy se «define, es la ciencia de las artes 
imlastriales; las abarca todas, comprende cuanto 
el hombre ejecuta con sus manos ò con los ins- 
trumentos ó máquinas que ha inventado, tiene 
relación con la mayor parte de nuestras nevesi- 
dados y caprichos; las ciencias, hase de todos los 
adelantos humanos: los oficios que nos alimen- 
tan, que preparan nuestros vestidos; las artes que 
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construyen nuestras viviendas y los muebles y 
utensilios de que nos servimos de continuo, y 
hasta las que se ocupan de los juegos y juguetes 
que nos distraen, todo, en fin, ó casi todo, está 
bajo su dominio ó se auxilia de la Tecnología, la 
que, por lo tanto, debe guiar en la práctica de las 
artes industriales, cualesquiera que sean, la mar- 
cha de los obreros, poniendo á su alcance los 
conocimientos que necesita, no debiendo desde- 
ñarse el ingeniero de cultivarla, pues por mucho 
que sepa, por práctica que tenga, por versado 
en las ciencias de su dominio que se encuentre, 
siempre le ha de enseñar mucho de lo que desco- 
nozca y le ha de auxiliar poderosamente en sus 
investigaciones; y sin embargo no se enseña en 
muchos países, en otros sólo rudimentariamen- 
te, y en algunos está encomendada á los Conser- 
vatorios y Escuelas de Artes y Oficios, siendo de 
sentir que nose vulgarice, ¡para conseguir mayo- 
res adelantos en las artes industriales, y quelos 
obreros abandonen las prácticas rutinarias á que 
son tan aficionados, 

Las fuerzas de que el hombre puede disponer 
para obtener los resultados que se propoue son 
de cuatro especies: intelectivas, físicas, quimicas 
y orgánicas. Las primeras, que lo dominan todo, 
son las más importantes, como emanación direc- 
ta del Creador, y permiten al hombre disponer 
del resto de las fuerzas que pudiéramos llamar 
materiales, porque å la materia se aplican, ó por- 
que son propielad de la materia, Las segundas, 
llamadas tambien mecánicas, no producen alte- 
ración alguna en la composición de los cuerpos 
ó constitución Íntima delos mismos; tales son, 
entre otras , la gravedad, la velocidad del agua 
y del viento, la fuerza de las olas, la presión, 
etc, Las terceras modifican la composición le los 
cuerpos á que se aplican; tales son el calor, la 
luz, la electricidad, etc., por másque obren mu- 
chas veces como fuerzas físicas. Las fuerzas or- 
gánicas son las que producen el desarrollo y 
multiplicación de animales y vegetales. 

Las fuerzas intelectivas permiten al hombre 
utilizar todas las demás; por ellas obtiene los 
adelantos rápidos de las ciencias de aplicación, 
así como los industriales, artísticos y manufac- 
tureros; á ellos se debe el conocimiento y des- 
arrollo de las Ciencias exactas y positivas; la Fi- 
losofia, las Matemáticas, base de todo conoci- 
miento, producto exclusivo son de la inteligencia 

del raciocinio; la inspiración, esa chispa de la 
Divinidad que el Dios misericordioso deja caer 
sobre el hombre en muchas más ocasiones de las 
que vulgarmente se cree, no es más que uua 
tuerza intelectiva más energica, de más potencial, 
pudiéramos decir, que ninguna otra, y gracias & 
ella, que comio auxiliar se sirve de la observación 
y de la memoria, fuerzas concurrentes con la pni- 
mera, se obtienen esas maravillas de la creación 
humana en las que tan pronto se admira la be- 
lleza, ya sola, ya en conjunción con otras cuali- 
dades, cuyo conjunto comprende las Bellas Ar- 
tes, cono lo portentoso de descubiimientos no 
soñados de aplicación de otras fuerzas, cuales son 
la aerosij1ción, la aplicación de la fuerza elástica 
del vapor, la chispa eléctrica y más tarde las 
corrientes, ete. ; sin inspiración, sin el dedo de la 
Providencia que produjo el fenómeno de la ele- 
vación de una hoja de papel sobre la llama sin 
tocarle, á la vista de los hermanos MontgolBer, 
no hubieran éstos construído su globo, prin.er 
rudimento de una vasta ciencia, ni Watt, si no 
viera saltar la tapa de una marmita con agua 
puesta al fuego, y sin inspiración, hubiese cono- 
cido la fuerza del vapor y hoy un tendríamos la 
riqueza en máyuinas que poseemos, 

Las fuerzas físicas, una vez conocidas por el 
hombre, ó por lo menas una parte considerable de 
ellas, pues no podemos pretender se hayan des. 
cubierto todas, permiten, aplicadas conveniente- 
mente, utilizar multitud de trabajos y obtener 
ventajas inmensas para la vida del hom! re, La 
Cinemática, ciencia fundamental de las leyes y 
aplicaciones de Ins fuerzas físicas, da à conocer 
la transtormación del movimiento en sí, prescin- 
diendo de las causas que le producen, y de aquí 
el estudio de las combinaciones de los diferentes 
órganos de las máquinas para obtener determi. 
nados efectos; esta ciencia permite estudiar des: 
pués las causas de los movimientos: la Dinámi- 
ea, para Hegar al conorimiento del frabujo, pro- 
dueto de la fuerza por el camino que recorre en 
la unidad de tiempo, de donde deduce lógica. 
mente Poncelet que rebajar es vencer ciertas 
resistencias en tiempos conocidos, mediante la 
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aplicación de determinados esfuerzos, obtenien- 
do así el medio ó medios de realizar determina- 
dos objetos artísticos ó industriales, como ol ha- 
cer cambiar do forma un cuerpo, cambiar sn as- 
pecto exterior, su compacidad, su composición, 
etc., y conseguir que ciertos movimientos que se 
hacían imposibles ó muy difíciles resulten ejecu- 
tables, etc.; el trabajo tiene que vencer una re- 
sistencia, y resulta proporcional á dicha resisten- 
cia; cuando el tiempo es el mismo, es proporcio- 
nal al tiempo si la resistencia es constanto; si el 
camino es el mismo resulta proporcional á la re- 
sistencia, y si ésta no cambia proporcional al 
camino recorrido; cuando ambosse modifican, es 
proporcional al producto de la resistencia por el 
camino recorrido; si se toman dos ejes coordena- 
dos, considerando las abscisas los caminos reco- 
rridos y levantando las ordenadas proporcionales 
á las resistencias y se traza una curva, el área de 
ésta, medida por cualquier procedimiento. dará 
el trabajo total efectuado: y este trabajo, dividido 
por el trayecto total, dará el esfuerzo medio ejer- 
cido. El trabajo mecánico más tangible, por de- 
cirlo así, es la elevación de pesos; con efecto, los 
pesos no son más que resultantes conocidas de 
la acción de la gravedad, fuerza universal que 
todos tenemos á nuestra disposición; el camino 
que recorre esta fuerza se mide según la vertical, 
y á él se relieren, por esto mismo, los demás tra- 
bajos; así, por ejemplo, para limar un hierro, hay 
que apoyar la lima sobre el hierro con alguna 
fuerza, al propio tiempo que se la da un movi- 
miento alternativo para producir el desgaste de 
aquellas partes que tienen que desaparecer; el 
esfuerzo de presión puede sustituirse por un peso 
equivalente que, cargando sobre la lima, la hiciera 
morder en el hierro, esfuerzo fácil de medir por 
otra parte, pues bastaría fijar á la parte superior 
de la lima un pequeño dinamómetro que enun- 
ciase este valor, y entoncesal obrero sólo le que- 
daría mover la lima, cuyo trabajo se podría sus- 
tituir por el de una máquina cuyo esfuerzo se 
podría calcular de una manera análoga, pues 
bastaría suspender un peso del extremo de la li- 
ma, unido aquél á una cuerda que pasara por una 
polea, el esfuerzo del dinamómetro también es 
equivalenteá un peso, bastando, para calenlarle, 
cargar el dinamómetro hasta que la aguja indi- 
cadora acusase la misma dirección que el esfuerzo 
sobre él ejercido; el trabajo mecánico se ha lla- 
mado también potencia mecánica, movimiento 
de actividad, efecto dinámico, ete. 

Para medir el trabajo se han adoptado varias 
unidades: en rigor, en el trabajo no entran más 
factores que la fuerza y el camino recorrido, de- 
signándose bajo el nombre de potencia cuando 
además se tiene en cuenta el tiempo invertido 
en verificarle, siendo el trabajo que se puede 
producir con una fuerza en la unidad del tiempo: 
la unidad de distancia puede ser el metro, y en 
el sistema moderno, llamado C., G. S. (centíme- 
tro, gramo, segundo), la unidad de distancia es el 
centímetro; la unidad de fuerza en el mismo sis- 
tema es la dina, que es la fuerza que después de 
haber obrado sobre la unidad de masa, que es el 
gramo, durante la unidad de tienpo, que es el 
segundo, la comunica la aceleración de un centí- 
metro, entendiendo por aceleración la variación 
de velocidad en la unidad de tienpo; según esto, 
la unidad de trabajo es el trabajo necesario para 
hacer marchar un centímetro el punto de apli- 
cación de una fuerza de una dina en un sentido 
opuesto á la dirección de la fuerza, y á esta uni- 
dad se la llama erg; la gravedad, obrando sobre 
el gramo-masa, corresponde próximamente en 
Madrid á una lnerza de 980 dinas, y por lo tan- 
to, para elevar un gramo á un centímetro, es ne- 
cesario un trabajo de 980 ergs; la energia es la 
aptitud para verificar un trabajo, y por tanto, 
para elevar un gramo-masa á un centímetro, se 
gastan 980 ergs; según como hemos «efinido la 
potencia, á la que muchas veces se lama traba- 
jo, un motor que tuviera una potencia igual ála 
unidad podría desarrollar un ery por segundo; 
otras unidades de trabaje se usan en Mecinica, 
como por ejemplo el kilográmetro, que es el 
trabajo necesario para elevar nn kilogramo á un 
metro, y para la potencia se emplea también el 
caballo de vapor, equivalente á 75 kilogrimetros 
por segnado, unital completamente arbitraria, 
y cuyo valor es distinto en los diferentes prises; 
ios electricistas han adoptado, como unidad de 
trabajo, el fonte, que vale 10000000 de ergs, y 
entonces la unidad práctica de potencia es el 
watt, equivalente á un jonle por segundo; de 
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aquí se deduce que la misma cantidad de trahajo 
se puede producir con fuerzas diferentes, siempre 
que los caminos recorridos sean: tales que el pro- 
ducto df, en que d es la distancia y f la fuerza, 
no cambie; un caballo ordinario, en buen estado 
de salud, tiene una fuerza equivalente á la mi- 
tad de la de un caballo de vapor; y como aquél 
sólo puede trabajar ocho horas, resulta que en 
una máquina que trabaje sin descanso, cada ca- 
ballo de vapor que tenga, de fuerza, equivale å 
seis caballos comunes, Cuando una fuerza obra 
sobre un punto de un cuerpo, y á pesar de esto 
no hace sentir su influencia en el cuerpo, como 
no la hace recorrer camino alguno, no produce 
trabajo, y de aquí debe deducirse, que cuando 
una fuerza arrastra un cuerpo sobre un camino 
horizontal hay un trabajo, pero éste no se puede 
evaluar por el peso del cuerpo arrastrado, puesto 
que este peso no cambia de altura, y para eva- 
luarle bastará unir el cuerpo á una cuerda que 
pase por una polea y lleve en su otro extremo 
un platillo sobre el que se cargan pesos hasta 
mover el cuerpo; estos pesos, interiores pur regla 
general al del cuerpo arrastrado, representarán 
la fuerza que por el camino que el cuerpo reco- 
rra dará el trabajo. 

La Industria comenzó á servirse de la fuerza 
muscular del hombre y de los animales, llamando 
á aquél y éstos motores animados, y la cantidad 
de trabajo que pueden producir al día, ó sea su 
potencia, varía con las circunstancias y manera 
de obrar, pero produce en el motor una fatiga 
que le impide continuar el trabajo sin descanso, 
por lo que tiene siempre un máximo, y á igualdad 

e fatiga diaria resulta que hay una velocidad 
del punto de aplicación, un esfuerzo y una du- 
ración del trabajo que son las más convenien- 
tes para el efecto útil: el proJucto de la veloci- 
dad media en metros del punto de aplicación del 
motor, por el esfuerzo medio en kilogramos y por 
el tienipo diario en segundos, se llama cantidad 
de acción diaria del motor animado; los valores 
de los tres elementos de que se compone, tienen 
necesariamente límites que no pueden salvar los 
motores y que se separan mucho de los valores 
que corresponden al máximo de efecto útil; el 
límite del tiempo se calcula en unas dieciocho 
horas diarias, ó sea ol doble de la duración ordi- 
naria y mås ventajosa para el trabajo, no pu- 
diendo soportar diariamente, sin graves inconve- 
nientes para la salud del motor, más de dieciocho 
horas de velada; el límite de la fuerza varía entre 
el quíntuplo y el triple del valor que conviene al 
máximo de efecto útil, según las circunstancias y 
la duración más ó menos prolongada de su es- 
fuerzo; el límite de velocidad varia en razón de 
la duración total del movimiento, hallándose 
comprendida para el hombre entre cuatro y seis 
veces, y para el caballo entre 12 y 15, de la velo- 
cidad más conveniente al trabajo; cuando los dos 
primeros elementos crecen á la vez más allá de 
los límites que corresponden al máximo de efecto 
útil, la duración del trabajo diario disminuye 
con gran rapidez. Un hombre que sube por una 
escalera ó una pendiente suave sin carga alguna, 
su único trabajo consiste en la elevación de su 
peso, trabajo que se calcula, término medio, en 65 
kilogramos á 15 centímetros, ó sean 9,75 kilográ- 
metros por segundo, ó sea, en ocho horas de tra- 
bajo, 280000 kilográmetros, que es el caso más 
favorable de la fuerza del hombre, y del que se 
hace aplicación en los grandes trabajos de expla- 
nación ó movimiento de tierras; los obreros suben 
descargados por el talud del desmonte con una 
pendiente moderada, al llegar á la parte alta se 
colocan en un platillo pendiente de una cuerda 
que pasa por una polea á suficiente altura, cuya 
cuerda termina por el otro extremo en un cajón 
que se carga de tierra, de modo que el peso de 
¿ste sea algo menor que el de los hombres que se 
colocan en el platillo, y éste desciende, elevando 
las tierras depositadas en el cajón; de este modo 
so saca más tierra del desmonte que si los mismos 
homtres la hubieran subido con espuertas te- 
niendo que subir cargados; un hombre, sacando 
agua de un pozo, sólo desarrolla una potencia de 
3,6 kilográmetros por segundo, la fuerza mus- 
cular de aquél aplicada al arrastre dle muterialos 
se utiliza mejor con carritos de dos ruedas, y de 
no convenir este medio, con carretón, también 
el trabajo con la carretilla produce bastante elec- 
to útil, siempre que no excedan los relovos de 30 
metros; una caballería mayor uncida á una no- 
ría ó malacate, desarrolla una potencia de 27 ki- 
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animados puede disponer el hombre de los in- 
animados, el agua que cae de una altura, cuyo 
trabajo es el volumen en metros conocido, en 
un tiempo unidad, por la altura de caída y por 
1000, peso en kilogramos del metro cúbico de 
agua; los movimientos del flujo y reflujo del mar 
habiéndose tratado en estos últimos tiempos de 
utilizar la fuerza de las olas. El viento como 
motor se emplea también, ya para el transporte 
de barcos, ya aplicado á una rueda de paletas ó 
velas para elevar agua por medio de bombas ó 
para moler granos; el aire comprimido, los gases, 
con especialidad el del alumbrado, por lo fácil 
que es procurársele en muchos puntos, y el vapor, 
son otros tantos motores (V. Moror) de que el 
hombre saca partido bajo diversas formas, el ca- 
lor aplicado directamente sobre diversos cuerpos, 
produce efectos extraordinarios, como por ejem- 
plo el de llevar los muros de un edificio notable 
que se encuentran desplomados, y que por esto 
amenazan ruina, á su posición primitiva, para 
lo que pueden unirse con varillas de hierro 
con tensores en el centro; calentando las barras, 
éstas se dilatan, se aprietan los tensores, y al 
contraerse las barras por enfriamiento vuelven 
los muros á su posición primitiva, al cabo de repe- 
tidas operaciones convenientemente ordenadas; 
así se evitó la ruina del Conservatorio de Artes 
de París; por un medio semejante se consolidó la 
cúpula de San Pedro en Roma, á la que se rodeó 
de aros de hierro calientes que la sujetaran; con 
aros calientes ó cinchos se robustecen las cabezas 
de los pilotes y las llantas de las ruedas de los 
carruajes, en caliente se colocan para sujetar las 
pinas cuando aquéllas se contraen por el enfria- 
miento, 

El combustible destinado á producir calor es 
un verdadero depósito de fuerza en el que se ha 
almacenado cierta cantidad de trabajo utilizable 
más tarde; el Sol, que dió vida á la plantas, de- 
posito en ellas sus rayos, si es permitido emplear 
esta figura, y ellos son los que nos dan después 
efecto útil; una cosa análoga ocurre con todos 
los motores inanimados: siempre suponen un 
trabajo primitivo de la naturaleza, trabajo muy 
superior al que aprovechamos, pues siempre se 
consume una parte del trabajo, cualquiera que 
ésta sea, por el efecto que se trate de producir, 
así como en vencer las llamadas resistencias pa- 
sivas en Mecánica. El agua que corre por un cauce 
procede de manantiales á mayor altura coloca- 
dos, y éstos son debidos á la condensación de 
vapores alrededor de las montañas, á su caída en 
forma de lluvia ó nieve, y al derretimiento de 
ésta; esos vapores se han producido por la in- 
fluencia del calor solar, que los ha elevado en la 
atmósfera á una altura muy superior á la de la 
caída del agua. Poncelet ha aplicado estas con- 
sideraciones al cálculo de la cantidad de trabajo 
que debe producir ese calor para ocasionarla can- 
tidad de lluvia que cubre anualmente una super- 
ficie de 16 kilómetros cuadrados, suponiendo la 
altura media del agua llovida 50 centímetros, y 
que la altura de las nubes es 1200 metros, ob- 
teniendo así un trabajo de 4 056 caballos. 

Como el trabajo motor ha de ser mayorque 
el resistente ó útil, para vencer las resistencias 
pasivas, nunca podrá una máquina producir más 
trabajo mecánico, ni aun tanto como se le co- 
munique, lo que demuestra la imposibilidad del 
tan decantado problema del movimiento perpe- 
tuo, pues por grande que sea el impulso dado 
se irá consumiendo por esas resistencias pasivas 
que obran constantemente, y aun suponiendo lo 
imposible, que al llegar un cierto momento se 
anulasen las resistencias pasivas, los desgastes 
producidos por esas mismas resistencias desgas- 
tarían los elementos de la máquina que so halla- 
ran en contacto, y la máquina quedaría destruida 
al cabo de más ó menos tiempo. 

Las fuerzas químicas producen la transforma- 
ción de los enerpos cuando se encuentran en de- 
terminadas condiciones, y el conocimiento de las 
leyes que rigen Å estas fuerzas es tan exacto que 
por sí solo constituye una ciencia, del mismo mo- 
do que las leyes que rigen á las fuerzas físicas 
forman varias ciencias esencialmente diferentes, 
como la Mecánica y sus infinitas aplicaciones, la 
Hidráulica ó mecánica de los líquidos, la Neu- 
mática ó mecánica dde los gases, la Térmica ó tra- 
tado del calor, el Magnetismo, la Electricidad y 
la Acústica ó tratado de los sonidos, De las leyes 
físicas y de las químicas se derivan otras ciencias, 
como la Mineralogía, la Construcción, la Tnge- 


lográmetros por segundo Ademis de los motores * niería en sus múltiples ramas, con los infinitos 
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oficios y el sinnúmero de artes que de ellas se 
derivan, eto. o o , 

Las fuerzas orgánicas obran también según 
determinadas leyes, que dan origen á conoci- 
mientos vastísimos. tanto en cuanto se refieren 
al organismo y funciones del sistema animal, 
como á las del reino vegetal. La Caza, la Pesca y 
la Agricultura dan las primeras materias para 
el alimento del hombre y de los animales; el rei- 
no mineral le entrega algunos elementos, ya in- 
dispensables á las funciones digestivas en los 
animales, como el borato de sodio, ya necesa- 
rios en determinados momentos para conservar 
la salud ó reponer elementos perdidos; las prin- 
cipales industrias relacionadas con el alimento 
del hombre son: el arte culinario, la panadería, 
ta fabricación de bebidas fermentadas, licores, 
vinagres, alcoholes, pastas, azúcar, etc. ; el agua 
misma como alimento debe sufrir muchas veces 
la purificación, desinfección, fil tración, ete; la 
conservación de substancias alimenticias, que 
forma hoy un ramo especia), fuente inmensa de 
riqueza para muchos pueblos, , 

Las industrias relacionadas con el vestido son 
también numerosas, como las de curtido y zu- 
rrado de pieles de los animales, fabricación de 
filaturas y tejidos de lino, cáñamo, ramio, lana, 
algodón, seda, pita, yute, abacá, con los que se 
fabrican paños, mantas, alfombras, tapices, ter- 
ciopelos y panas, percales, medias, cintas, enca- 
jes, hules, fieltros, ete., tras de cuyas industrias 
vienen los oficios de sastres, modistas, sombre- 
reros etc. ; el número de máquinas y el de proce- 
dimientos para conseguir los fines propuestos 
es inmenso, no siendo este el momento de ocu- 
parnos de todo esto, que por otra parte se trata 
en infinidad de artículos de la presente obra. 

Si del vestido se pasa á la habitación, crece la 
admiración de los conocimientos que hoy se tie- 
nen y de los adelantos conseguidos de día en 
día: el número de materiales de construcción es 
cada día mayor: las maderas, las tierras, las pie- 
dras, los metales, Jos morteros, las almácigas y 
argamasas; los materiales artificiales, como pie- 
dras, ladrillos, porcelanas, cristal y vidrio. La 
Carpintería en sus diversas ramas, Ebanistería, 
Tornería, y en general la Estereotomía, son artes 
las primeras y ciencia la última derivadas de la 
Geometría; el conocimiento de la resistencia de 
materiales, auxiliado de la Mecánica de sólidos, 
enseña las formas y dimensiones que deben te- 
ner todas y cada una de las partes de un edificio 
ó de una obra cualquiera. 

Si de la habitación pasamos á los medios de 
comunicación y transporte, se ve que las cien- 
cias y las industrias se aplican á idear nuevos 
medios de llenar estas necesidades; la Ingenie- 
ría, la Carretería, la Náutica, la Velocipedia, se 
aprestan á auxiliar este elemento tan poderoso 
de sociabilidad que el comercio utiliza en bene- 
ficio de los pueblos, siendo elemento importan- 
tísimo la fabricación de máquinas, y no menos 
la Minería, riqueza inmensa de muchas comarcas 
cuyo suelo da al país laborioso lo que nunca pu- 
diera soñar. 

¿A cuántas otras necesidades no satisface la 
Tecnología? la calef1icción, el alumbrado, las re- 
creaciones del espíritu y de la inteligencia, las 
artes gráficas, Escritura, Imprenta, Estereoti- 
pia, Litografía, Grabado, Fotografía, Dibujo, 
Pintura, Escultura, etc. Una de las aplicaciones 
más asombrosas de la Tecnología á las ciencias, 
es el empleo mecánico de procedimientos mato- 
riales para hacer los cálculos matemáticos con 
toda rapidez y exactitud; el aritmómetro, el 
planímetro, el integrómetro, las máquinas cal- 
euladoras, la notable máquina algébrica de un in- 
geniero de caminos español, D. Leonardo de To- 
rres, destinada å resolver ecuaciones. La econo- 
mía industrial es otro de los ramos de la Terno- 
logía, de la adquisición de herramientas y må- 
quinas, de la organización de talleres; de la di- 
visión del trabajo depende en gran parte la bon- 
dad de los prodnetos y su perfección y baratura. 

Sin embargo, la Tecnología está hoy en un 
estado naciente; no puede decirse que se haya 
hecho una clasificación perfecta de conocimien- 
tos, por más que tados los días so alanen los 
hombres de ciencia á conseguirla, å separar la 
Teenolouía de los demás conocimientos, forman- 

0 una ciencia especial que, abarcando todos 
aquéllos, sólo estudie sus leyes generales, forme 
el programa tecnológico y tenga su diccionario 
de voces que las abarque todas, para que cada 
Ciencia, cada arte, cada industria y cada oficio 
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puedan consultar en ¿l y tomar los elementos 
necesarios al ramo á que se dediquen, siendo 
como el prólogo necesario de éste. Algunos dic- 
cionarios tecnológicos hay, como el de Laboulaye, 
el de Larouse, el de Arquitectura é Ingenieria de 
Clairac, aún no terminado, el industrial de Man- 
jarrés, el de Mecánica y Electricidad de Barbat, 
el de Serrano y la obra que nos oenpa, que tien- 
den á este objeto; con el tiempo se dará á la Tec- 
nología el lugar que le corresponde, con lo que 
se facilitará notablemente el estudio de los cono- 
cimientos humanos, 


TECNOLÓGICO, CA (del gr. rexvokoyuxos): adj. 
Perteneciente ó relativo á la tecnología. 


TECOATL Ó SAN JERÓNIMO TECOATL: Geog. 
Pueblo y municip. del dist, de Teotitlán, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1100 habits, Sit. á 45 kms. al 
N. de la cap. del est. y á 2580 m. de alt. sobre 
el nivel del mar. 


TECODONTA (del gr. 6%xp, vaina, y óðovs, 
odóvros, diente): f. Zool. Género de moluscos 
lamelibranquios del orden de los tetrabranquios, 
familia de los ericínidos. Sus caracteres más no- 
tables son los siguientes: manto con los bordes 
reunidos, exceptuando tres aberturas: una ante- 
rior, algunas veces prolongada en un tubo sa- 
liente y que reemplaza el sifón branquial; una 
media pediosa; una posterior anal que forma un 
corto sifun; el pie largo, extensible, surcado y 
bisílero; los palpos pequeños; las branquias des- 
iguales; la viviparidad está muy extendida en la 
mayor parte de las especies; la concha es oblon- 
ga, de lados muy desiguales, más corta por de- 
lante que por detrás de los ganchos que posee, 
estriada concéntricamente: la charnela de la 
valva izquierda lleva un diente cardinal anterior, 
grueso, arqueado, tuberenliforme;un diente car- 
dinal posterior en forma de lámina y un diente 
lateral posterior; impresión del aductor anterior 
triangular, el del aductor posterior ovalado; la 
línea paleal entera. 

El tipo de este género es la Thecodonta Sie- 
boidi Adams, propia de Jos mares de China. 


TECODONTOSAURO (del gr. 0%xp, vaina, 
ód0%s, odévros, diente, y cavpa, lagarto): m. 
Poleont. Género de la familia de los anfisáuridos, 
suborden de los terópodos, orden de los dinosan- 
rios, clase de los reptiles y tipo de los vertebra- 
dos. Caracterízase este género, que puede decirse 
que es un cocodrilo fósil, por presentar los pies 
ó garras dispuestos de modo análogo al tipo de 
los carniceros, pero tienen cinco dedos en las 
extremidades anteriores y tan sólo tres en las 
posteriores, siendo también digitígrados, y sus 
falanges están terminadas por uñas fuertes, gran- 
des y aceradas, cono corresponde al género de 
alimentación que tenían los animales de este 
grupo, pues eran verdaderamente carnívoros, 
correspondiendo en los reptiles al orden de las 
fieras en los mamíferos. Los huesos de las extre- 
midades se presentan huecos, no siendo menor 
por esta su resistencia, y las extremidades ó 
miembros anteriores eran mucho más pequeños 
que los posteriores. Uno de los caracteres más 
notaliles y distintivos de su esqueleto es el que 
presentan sus vértebras, generalmente formadas 
por un tejido de grandes poros que es verdade- 
vamente cavernoso y cuya forma general es bi- 
cóncava, hallándose profundamente excavadas en 
la cara superior, de modo que la medula espinal 
debía presentar un aspecto más ó menos monoli- 
formo å cansa de los estrechamientos y dilata- 
ciones que presentaba en toda su longitud para 
adaptarse y rellenar las cavidades intervertebra- 
les. Otra de las partes del esqueleto mejor estu 
diadas, no sólo por su mejor conservación, sino 
por las particularidades que presenta para distin- 
guir los animales de este género, es la pelvis, en la 
cual el pubis está dirigido hacia la parte inlerior 
y aparece completamente soldado en la extremi- 
dad distal del mismo, presentando una forma 
general rab-loidea; el saco hillase constituído 
por la unión de tres vértebras que aparecen mis 
ó menos soldadas, pero que se distinguen perfec- 
tamente. En los huesos que forman el esqueleto 
de la boca merece citarse el premaxilar, en el que 
se presentan insertos los dientes, que tienen la 
forma que ha merecido el nombre de tecodonta, 
enyo aspecto es comprimiilo, teniendo los bordes 
anterior y posterior finamente dentados, 

El género Threodontosanrus fué creado y des- 
crito por Riley y se encuentra en el terreno lla. 
« mado triásico, y según algunos también en el 
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lías ó pérmico en las formaciones que correspon- 
den á los conglomerados magnésicos ó dolomíti- 
cos, siendo el principal yacimiento citado hasta 
la fecha el de Bristol, Pueden considerarse como 
subgéneros del descrito, por la gran analogía de 
caracteres gue con él presentan, el Amghisaurus, 
descrito también con el nombre de Xegadecty- 
lus, cuyos huesos presentan hoy la mayoría de 
sus caracteres por ser un animal imperfectanien- 
te conocido, y habiéndose encontrado en las for- 
maciones del terreno triásico Ge América y espe- 
cialmente en las formaciones de la arenisca roja. 
El paleontólogo Leidy ha descrito un género de- 
nominado Batlugnathus borralís, Sundándole en 
un trozo de mandibula procedente de la arenisca 
roja moderna de la isla del Príncipe Eduardo, y 
esta forma pertenece, según Mars, al género 
Amphisanurus, mientras que Owen le considera 
incluído en el grupo de los teriodontes, y poste- 
¡ormente Leidy afirma que presenta gran nú- 
mero de analogías con el Megalosaurns y el Te- 
ratosarurus. También puede considerarse como 
subgénero del que estamos describiendo otro 
creado por el mismo autor, que es el Paleosan- 
rus, que tan súlo ha sido fundado por algunos 
dientes aislados, que bien pjmede decirse que 
pertenecen también al género Thecodortosauras. 


TECOFILEA: f. Bot. Género de plantas ( Teco- 
vhilxa) perteneciente å la familia de las Iridá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones me- 
dias de uropa y Asia, y son plantas herbáceas, 
con las hojas estrechas, lineales, y las flores ra- 
dicales grandes, ornamentales, con el ovario casi 
hipogino; perigonio corolino súpero, embudado, 
con el tubo alargado y el limbo partido en seis 
lacinias casi iguales, las interiores ó pétalos algo 
menores y todas erguidopatentes; tres estam- 
bres insertos en la garganta del perigonio, er- 
guidos, incluídos, con los filamentos filiformes y 
las anteras aflechadas y fijas por la base; ovario 
ínfero, obtuso, trígono, trilocular, con óvulos 
numerosos anátropos insertos en dos series en 
los ángulos centrales: estilo filiforme y alargado; 
tres estigmas ensanchados, euneiformes, carno- 
sos, con los ápices acapnehonados y denticulados; 
el fruto es una cápsula membranosa, trígona, 
trilocular, Joculicida y trivalva; semillas nume- 
rosas casi globosas, con la testa coriácea, carno- 
sita, rugosa en el ombligo, y con rafe tenue desde 
el ápice á la chalaza: embrión axilar mucho más 
corto que el albumen, que es córneo, y con la 
extremidad radicular ínfera y aproximada al 
ombligo. 


TECOH: Geog. Pueblo cal. de muniep. del 
part. de Acanceh, est. de Yucatán, Méjico, å 8 
kms. S.O. de Acanceh;5100 habits., distribuidos 
en el pueblo y 22 fincas rústicas, 


TECOLI ó SAN CRISTÓBAL TECOLI: Geog. 
Pueblo de la municip. de Zinacantepec, dist. de 
Toluca, est. de Méjico; 600 habits, 


TECOLOAPÁN ó SAN MATEO TECOLOAPÁN: 
Geog. Pueblo de la municip. de Zaragoza, distri. 
to de Tlalnepantla, est. de Méjico; 700 habits. 


TECOLOSTOTE: Geog. Río del dep. de Chon- 
tales, Nicaragua. Desagua en el lago de este 
nombre. 


TECOLOTE: Geoy. Río del est. de Coahuila, 
dist. de Monclova, Mejico. Nace en la sierra de 
Olayos: se dirige al S., y se une al río Salado al 
N.E. de San Buenaventura. 


TECOLOTLÁN: Geog. Municip. del cantón 5.° 
(Ameca), est. de Jalisco, Méjico; 9600 habitan- 
tes. El municip. comprende el pueblo de Teco- 
lotlán, haciendas de Lagunilla y Ciénaga, La 
Labor, Santa Rita, Tenextillán y Guayabo, con 
Novillera y Presa y 44 ranchos, 

TECOLUCA: Geog. V del dist. y dep. de San 
Vicente, Salvador, sit. 1 15 kms. al S. de San 
Vicente. Obtuvo el título de v en febrero de 
1874. A corta distancia al N.E. de Tecoluca 
existen las imponentes ruinas de la antigua ciu- 
dad indígena de Tehuacán, dignas de ser estu- 
diadas y protegidas por los recuerdos históricos 
que encierran y por sus curiosos jeroglíficos. 

TECOLUTILLA: Grog. Puebla do la municip. y 
part, de Comalcalco, est. de Tabasco, Méjico; 
400 habits. Sit. 412 kms, al O. de la cabecera 
municipal. 


TECOLUTLA: Grog. Ría de Méjico, formado 


por los de Necaxa, Axaxal, San Pedro, Zempoa- 
la y Apulco, que nacen en las sierras de Puebla, 
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Recorre la parte central del cantón de Papantla 
con curso de 100 kms., aumentando su caudal 
con las de varios arroyos, que como los de Jo- 
loapán y Colorado recibe en su trayecto. Des- 
agua en el mar por la barra de su nombre, hacia 
los 20° 36` de lat. N. i Pueblo y puerto de ca- 
botajo, cab. de municip. del cantón de Papantla, 
est, de Veracruz, Méjico; 400 habits. Sit. ú 32 
kms. al E. de la v. de Papantla. La municipali- 
dad tiene 800 habits., distribuídos en el puerto 
y en las haciendas de Larios, El Cristo y Boca de 
Luna. 


TECOMA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bignoniáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, Cabo de Buena Esperanza y Nueva 
Holanda, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
alguna vez trepadoras, con las hojas opuestas, 
imparipinnadas ó digitadas, las foliolas aserra- 
das, hendidas ó enteras, y las flores terminales, 
apanojadas, amarillas ó rojas; cáliz acampanado, 
quinquedentado; corola hipogina, con tubo cor- 
to, garganta acampanada y limbo bilabiado con 
cinco lóbulos; cuatro estambres fértiles insertos 
en el tubo de la corola, didínamos, acompañados 
de un quinto rudimentario; anteras biloculaves 
con las celdas divergentes y patentes; ovario bi- 
locular con los óvulos anátropos, horizontales y 
numerosos, insertos en ambas caras del tabique 
medianero; estilo sencillo y estigma bilamelar; 
el fruto es una cápsula elíptico-oblonga ó alar- 
gada, silicuiforme, bilocular, bivalva, con las 
valvas opuestas al tabique medianero; semillas 
numerosas, transversales, comprimidas y prolon- 
gadas por ambas márgenes en aleta membranosa; 
embrión ortótropo, sin albumen, con la raicilla 
centrífuga. 


TECOMÁN: Geog. Municip. del tercer part. ó 
de Medellín, est. de Colima, Méjico; 4150 habi- 
tantes, repartidos en los pueblos de Tecomán y 
Valenzuela y hacienda de las Caleras. || Pueblo 
cab, de municip., del part. de Medellín, est. de 
Colima, Méjico; 1160 habits. Sit. á 45 kms. al 
$. de la c. de Colima. 


TECOMAPA: Geog. Laguna de Nicaragna, si- 
tuada en la orilla dra. del río Grande de Mata- 
galpa; está unido al de Moyna, sit. no lejos de 
Metapa. Il Río de los deps. de León y Chinande- 
ga, Nicaragua. Es afl. derecho del Estero Real, 
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TECOMATE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
con que se designan dos plantas pertenecientes 
á la familia de las Bignoniiceas, las cuales lle- 
van las denominaciones sistemáticas de Crescen- 
tía Cujete L. y Crescentia alata H. B. et Kunth 
respectivamente. 


- Tecomarr: Geog., Pueblo de la municip. de 
Tetepango, dist. de Tula, est. de Hirlalgo, Mé- 
jico; 1500 habits. Sit, á 16 kms. al N.E. de la 
cab. municipal. 


TECOMATEPEC: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Ixtapán de la Sal, dist. de Tenancin- 
go, est. de Mejico; 500 habits. 


TECOMATLÁN: Geog, V, cab. de municip. del 
dist, de Acatlán, est. dé Puebla, Méjico, á 36 
kms. al S.O. de la cab. del dist. ; 3500 habitan- 
tes, distribuídos en la v. mencionada, pueblo 
del Progreso, hacienda de Xipixtla y tres ran- 
chos. 


~ TECOMATLÁN ó SAN MiGUEL TECOMATLÁN: 
Geog. Pueblo de la municip. y dist. de Tenan- 
cingo, est, de Méjico; 750 habits. |] Pueblo y 
municip. del dist. de Nochixtlin, est. de Oaxaca, 
Méjico; 650 habits. 


TECOMAXTLAHUACA ó SANTA MARÍA TE- 
COMAXTLAHUACA: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Juxtlahuaca, est, de Oaxaca, Mejico; 
3000 habits. 


TECOMIA (del gr. 6%x9, vaina, y aua, mos- 
ca): f Zool. Género do insectos «el orden dipte- 
ros, familia múscidos, tribu dolicocerinos. Este 
gónero se distingue por ofrecer los caracteres 
siguientes: cabeza transversa); cara perpendicu- 
lar; boca prolongada inferiormente: el hocico 
forma una vaina truncada que encierra la trom- 
pa; las antenas más largas que la cabeza, obli- 
cuamente dirigidas hacia arlelante; el primer ar- 
tejo muy corto; el segundo largo, cilindrico y 
grueso; el tercero iguala la longitud del segun- 
do, un poco grueso en su baso y truncado en la 
extrominlad; el estilo pluninso: el abdomen de- 
primilo, lanceolado y glabro; los tarsos un poco 


TECO 


largos; la primera célula posterior de las alas un 
poco estrechada hacia la extremidad. Este gó- 
nero, muy notable por la prolongación de la 
parte inferior de la cabeza, ha sido formado por 
Perty en la relación del viaje del príncipe Ma- 
ximiliano de Baviera en el Brasil. La única es- 
pecie que se ha descrito fué descubierta en las 
orillas del río Amazonas. Después Lacordaire la 
encontró también en Cayena. El nombre gené- 
rico alude á la especie de vaina en que la trom- 
pa queda encerrada. 

La especie de que hemos hablado es la Theco- 
mya longicornis erty, de unas 4 líneas de lon- 
gitud; la cabeza leonada; una mancha negra en 
cada lado de la frente; las antenas pardas; el 
tercer artejo negro; el estilo blanco, con la base 
amarilla; el tórax negro; una línea dorsal blan- 
quecina poco distinta; nuna banda amarilla por 
delante de las alas y que se prolonga por debajo 
de la cabeza, perpendicular á la anterior; una 
mancha dorsal en el borde posterior, amarilla, 
así como el escudo, al cual es contigua; el abdo- 
men negro; patas lconadas; alas muy morenas. 


TECOMINOACÁN: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad y part, de Huimanguillo, est. de Tabas- 
, Méjico; 600 habits. 


TECOMITL Ó SAN ANTONIO TECOMITL: Geog. 
Pueblo de la municip. de Milpa Alta, prefectura 
de Xochimilco, dist. Federal, Méjico; 1300 ha- 
bitantes. Sit. en una montaña, al pie del cerro 
Teutli, á 24 kms. al E, de su cabecera muni- 
cipal. 


TECORETINA; f. Miner. Cera fósil, pertene- 
ciente al grupo de las resinas ó substancias re- 
sinosas procedentes de las maderas enterradas y 
sometidas, en el seno de la tierra, á profundos 
cambios. En este grupo se incluyen tres series 
de cuerpos bien determinados: á la primera sirve 
de tipo la fichtelita, y comprende la lecorctina, 
la filoretina, la diorita y la sehecrelita; å la ca- 
beza de la segunda está la kartia, y en ella in- 
clúyese la branquita y la ¿xotita; y en la ter- 
cera, cuyo primer término es la kón/ita, se en- 
cuentra la kónfichita, pudiendo referirse todas 
estas substancias, por lo general muy parecidas 
á la cera ordinaria, blancas y en escamas casi 
siempre sin apariencia cristalina, á la ozokerila, 
pues á su igual son hidrocarburos sólidos de 
indudable procedencia orgánica, formados á ex- 
pensas de los vegetales que han experimentado 
grandes variaciones en su composición química 
y hondas metamorfosis; la manera de agruparse 
los elementos que los forman, eliminándose casi 
siempre agua y anhidrido carbónico para que- 
dar mezclada con un carbón más ó menos per- 
fecto la resina ó cera fósil, asimilable por su 
composición química á los hidrocarburos supe- 
riores, extraídos en períodos muy adelantados de 
la destilación fraccionada del petróleo, los cua- 
les pueden ser productos de reacciones piro- 
genarlas y de condensaciones moleculares de 
otros hidrocarburos mås sencillos, conforme la 
bencina procede de haberse condensado en uno 
tres volúmenes de acetileno. Y no puede asig- 
narse origen mineral á los hidrocarburos de que 
se habla, ni admitir su generación descompo- 
niéndose por el agua ciertos carburos metálicos 
á la continua ricos en carbono, especie de fundi- 
ciones naturales, como el carburo de hierro de 
origen terrestre hallado no ha mucho en Ovifack, 
porque la tecoretina y los cuerpos análogos á ella 
se enenentran siempre en los lignitos bien for- 
mados, siquiera la mayoría aparezcan de conti- 
nuo en cantidades exiguas y no se presten á 
ningún género de explotaciones industriales, á 
no ser en casos especialísimos, y limitadas en 
ellos á servir «de nada excelentes combustibles, 
conforme sucede con el tipo ó nodelo de las ceras 
fósiles en aquellos lugares donde abunda en re- 
gular estado de pureza. Tratando del mineral 
que nos ocupa, es preciso indicar cómo se pueile 
establecer una diferencia pertectamente natural 
y lógica entre las resinas fósiles propiamente 
dichas y estas otras materias, que con hastante 
in opiedad, y atendiendo sólo á su aspecto 
externo, lámanse ceras fúsiles; la distinción 
estriba en que las primeras son compuestos ter- 
varios conteniendo oxígeno, y algunas hay cua- 
ternarias por contener azufre en proporciones 
que alcanzan al 5 por 100, mientras qne las se- 
gnndas sólo contienen en su molécula carbono é 
hidrógeno en proporciones fijas y determinables 
mediante anilisis, 
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Es, pues, la tecoretina un hidrocarburo sóji. 
do, bastante consistente, de estructura compac- 
ta, que tiene la particularidad muy poco fre- 
cuente, y sólo propia del grupo de la fichtehta 
de presentarse en la naturaleza bien cristalizado 
en formas definidas y perfectas, que son prismas 
clinorrómbicos de fácil determinación; nunca 
son grandes los cristales, pero hállanse comple- 
tos y aislados, sin grandes cambios ó alteraciones 
de sus elementos geométricos; la dureza del cuer- 
po que nos ocupa es niuy pequeña; se deja rayar 
con la uña, y al igual del talco corresponde al 
número 1 de la escala de Mohs; disuélvese bas. 
tante poco en el alcohol, siendo su mejor disol. 
vente el éter sulfúrico aun en frío, y sobre todo 
elevando un poco la temperatura; á la correspon- 
diente á 36% centesimales se funde sin experi- 
mentar alteraciones de ningún género, Respecto 
de la composición química del hidrocarburo que 
estudiamos sus análisis dan números bastante 
diferentes, y no es posible fijar una cosa deti- 
nitiva respecto de las relaciones numéricas de 
sus componentes; sin embargo, teniendo presen- 
tes las hechas con más cuidado y minuciosidad 
y atendiendo á sus analogías y parentesco con 
los demás hidrocarburos fósiles, que se encuen- 
tran sólidos yaciendo en la madera en distintas 
fases de su carbonización natural, puede repre- 
sentarse la composición centesimal de la tecore- 
tina por medio de una fórmula ó símbolo que ex- 
prese, de una manera indeterminada, el número 
de veces que un determinado carburo de hidró- 
geno se puede condensar para formarla en el 
mayor estado de pureza; teniendo esto presente, 
se ha convenido en dar á la cera lósil, cuya des- 
cripción es objeto de este artículo, la fórmula 
atómica provisional nC Hs, admitiendo que es 
un carburo ya superior dentro de la serie grasa, 
Tocante á sus propiedades químicas sólo se indi- 
cará que es una «le las substancias orgánicas ó 
procedentes de materias organizadas que más 
resistencia presentan á las acciones del iuego, y 
así, después de haberla fundido á la temperatura 
más arriba representada, se puede seguir calen- 
tando, y ya á grado muy elevado, destila sin ex- 
perimentar la menor descomposición, y en el re- 
cipiente del aparato disjmiesto para el caso apa- 
rece la tecoretina blanca, con su característico 
brillo nacarado bastante intenso, y cristalizada 
en prismas clinorrónibicos alargados hasta pare- 
cer agujas un poco gruesas, sin afectar nunca la 
estructura escamosa, tan frecuente tratándose de 
las ceras fósiles, en particular si proceden de al- 
teraciones lentas de las malerass enterradas. 
Queda ya dicho cómo la tecoretina no es cuerpo 
abundante ni se halla jamás en grandes masas y 
agrupaciones de cristales; se encuentra yaciendo 
en lignitos, y vésela sobre ellos en Redwitz, en 
el Fichtelgebirge, única localidad donde su pre- 
sencia esta plenamente confirmada. 


TECORIPA: Geog. Río de Méjico; nace en 
monte Grande, al N.O. del pueblo de su nom- 
bre, en la región S.E. del dist. lle Hermosillo, 
est de Sonora; su curso es de N. å S., pasa por 
Tecoripa, Suaqui, E] Molino, Palo Blanco, Bu- 
rra, San José y Cumurica, donde se une al Ya- 

ui, I| Pueblo cab. de la municip. ¿le su nombre, 

ist. de Hermosillo, est. de Sonora, Méjico, á 
33 leguas al S.E. de la cab, del dist. La munici- 
palidad tiene 900 habits., distribuídos en el pne- 
blo de Tecoripa, congregaciones de Aguacaliente 
y Ojo de Agua, haciendas de San Isidro y San 
Antonio, y nueve ranchos, 


TECOSERIS: m. Paleont, Género de la tribu 
de los lofoserinos en la familia de los fúngidos, 
orden de los perforados, subclase de los zoanta- 
rios, elase de los antozoarios, subtipo de los pó- 
lipos y tipo de los celentereados. Caracterízase 
este género por ser un polípero de forma general 
aplastada y discoidal que presenta la muralla 
reducida á una placa basilar, en la cual se apo- 
yan numerosos tabiques generalmente perfora- 
dos y frecuentemente híspidos, siendo estos ta- 
biques compactos ó porosos, con el borde dentado 
ó esentado y presentando sinaptículos ú granu 
laciones en las caras laterales. Es un polípero de 
forma simple, por lo cual se le incluye en la 
primera sección de las dos en que se divide la 
tribu de la que forma parte, presentándose la 
muralla compacta y sin espinas y los tabiques 
gruesos. La forma general que presentan los fó- 
siles del género Thecoserís es turbinada y con 
epiteca, careciendo en alsoluto este pólipo de 
colamnilla. Encuéntranse las diversas especies 
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de este género extendidas por casi todas las for 
maciones mesozoicas, pues se encuentra e. os 
terrenos jurásico y cretaceo y también en las for- 
maciones de los terrenos terciarios, 


TECOSIFONIA: f. Patcont, Género de la fa- 
milia de los tetracladinos, orden de los litísti- 
dos, clase de las esponjas y tipo de los celente- 
reados. Los elementos esqueléticos de esta espon- 
ja fósil ás ó menos netamente tetrarradia- 
ja fósil son má ) ados 
dos, y se hallan provistos en sus extremidade 
de ramos yen toda sulongitud de proyeccionesnu- 
dosas radiciformes, apareciendo los brazos rami- 
ficados con cuatro canales axiales que se encuen- 
tran entre sí bajo ángulos de 129; al lado de es- 
tos elementos hállanse reunidos, pero no solda- 
dos, con las proyecciones radiciformes, otros ele- 
mentos superficiales de tipo unas veces tetrarra- 
diado y otras veces monoáxico, y cuya forma 
suele ser á veces de anclas más ó menos ganchu- 
das y con un largo arpón dirigido hacia la parte 
interior, y otras veces es corto y las anclas pre- 
sentan brazos nudosos y ramificados; presén tanse 
también discos silíceos y agujas monoáxicas de 
forma y longitud variable, y cuyo borde no siem- 
pre es entero, porque existen å veces denticula- 
ciones en todo su perímetro. Esta esponja fósil 
es una forma simple, pero no en absoluto, pues 
en algunas ocasiones se han encontrado ejem pla- 
res compuestos, y el aspecto general externo de 
los mismos varía, pues en unos individuos es 
piriforme y en otros cilíndrico ó discoidal. El 
vértice preséntase ligeramente cóncavo, y en el 
mismo desemboca un haz de canales, de los cua- 
les los más exteriores corren paralelamente å la 
superficie, mientras que los internos se introdu- 
cen verticalmente en la masa de la esponja 
Existen canales radiales que atraviesan de fuera 
á adentro y de arriba á abajo todo el esqueleto 
silíceo. La superficie preséntase rugosa y recorri- 
da por una especie de fosetas ó hundimientos y 
por surcos, pero la base, así como una gran par- 
te del cuerpo de la esponja, hallase cubierta por 
una espesa y compacta capa de naturaleza silí. 
cea. Los elementos esqueléticos que presentan 
uva conformación bastante regular y simétrica, 
se distinguen por el extraordinario tamaño que 
suelen alcanzar, y á su lado suelen abundar las 
espículas ó agujas completamente aisladas. El 
género Thecosiphonta fué creado por Zittel y 
pertenece á las formaciones cretúceas, donde se 
encuentran también varias formas que pueden 
considerarse como subgéneros del mismo, crea- 
das y descritas también porel mismo autor, en- 
tre las cuales merece citarse en primer término 
la qne constituye el subeinero Callymatina, 
enyo cuerpo se halla revestido por completo de 
una capa silícea cuya superficie es completa- 
mente lisa, y presenta los ostíolos y los canales 
radiales. También merecen citarse otros varios 
géneros del mismo autor, entre los cuales están 
el Callopegma, el Aulaxinin, el Trachysyeon y 
el Phaymatella, cuyos esqueletos son lisos y rara 
vez presentan nudos ó radios provistos de extre- 
midades ramificadas y ganchudas, presentando 
en la superficie áncoras y espículas monoáxicas, 


TECOSMILIA: f. Paleont. Género de la sub- 
tribu de los ramosos, tribu de los litofiliiceos, 
subfamilia de los astreínos, familia de los astrei- 
dos, orden de los aporosos, subelase de los zoan- 
tarios, clase de los antozoarios, subtipo de los 
pólipos y tipo de loscelentereados, Caracterízase 
este género por ser un polípero compuesto, con 
la muralla y los tabiques de una estruetura bas- 
tante compacta y careciendo en alisolulo ile po- 
vos en toda la superficie de los mismos; las cå- 
maras ó cavidades que nedan entre cada uno de 
los tabiques hállanse conto rellenadas por una 
especie de travesaños de un tejido vesiculoso 
análogo en un todo al (ue constituye el resto 
del polípero. Los diversos cálicos que le consti- 
tuyen hállanse direclamente unidos entre sí por 
sus murallas, y algunas veces por costillas, La 
reproducción de estos pólipos debía ser por fisi- 
paridad, según todas los datos comparativos que 
se conocen respecto si das formas actualmente 
Vivas, y los nuevos cilices se separaban, agru- 
pindose en series lineales ó permaneciendo con- 
finentes los mos con los otros, La forma general 
do este polípero es fascienlada, resultando casi 
macizo y quedando libres en diversos grados los 
poliperitos; el epiteco es grneso, pero muy frágil 
y acanalado, y los tabiques son numerosos y se 
Presentan regularmente dentellados, estando las 
Cámaras alravesadas por numerosas formaciones 
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esqueléticas que se cruzan en todos sentidos, y 
siendo la columnilla que sostiene el polípero de 
un tamaño excesivamente pequeño ó conupleta- 
mente nula. 

El género Thecosmilia fué creado por Edwards 
y Haime, habiendo también sido incluído en 
parte dentro del género Lithodendron, y las es- 
pecies de este género tienen un desarrollo verda- 
deramente extraordinario, pues se encuentran, 
no sólo en todos los terrenos que constituyen las 


al grupo de los terrenos terciarios, acompañando 
á esle género otras varias formas también incluí- 
das anteriormente en el género Lithodendron, 
como las que forman hoy parte del Calamophy- 
llia, que tiene la misma distribución que el an- 
terior, y del cual se separa por la existencia de 
costillas y rodetes ó collares salientes en la mu- 
ralla, pudiendo también considerarse como sub- 
género del mi=mo varias formas mesozoicas, entre 
las cuales son las principales la Lepidophyllia, 
Pleurophyllia, Cladophy:tia, Baryphyllia y otras 
varias. 


TECOSOMAS (del gr. 6%, caja, estuche, y 
cúa, cuerpo): m pl. Zov?, Orlen de moluscos 
de la clase de los pterópodos. Los caracteres que 
distinguen este grupo de moluscos son los si- 
guientes: animales encerrados en una concha ca- 
liza ó al abrigo de una especie de concha carti- 
laginosa, comparable á un espesamiento de los 
tegumentos; su cabeza no es distinta; los tentá- 
sulos sun cortos ó rudimentarios; las aletas nata- 
torias están reunidas por un lobulo intermedio: 
las branquias estún colocadas en una cavidad del 
nianto ventral, como sucede en el género Cavo- 
linia, ó dorsal, en el Spirialis. La concha es ge- 
neralmente simétrica con relación à un plano 
medio, y viene á ser espiral como la de los gas- 
terópodos en los Spirialis, Por tin, en el género 
Cavoliniu parece estar la concha compuesta de 
dos valvas, una ventral y otra dorsal, teniendo, 
por consiguiente, la apariencia de la concha de 
los braquiópodos; el manto suministra en los 
Cavolinia y Pleuropus los apéndices laterales, 
que sobresalen de la concha y que pueden ad- 
quirir una longitud considerable; algunos han 
supuesto que estos apéndices sirven para la fnn- 
ción respiratoria, pero es muy probable que des- 
empeñen el papel de balancines;la placa lingual 
de los tecosomas es muy simple, pues no se 
compone más nue de tres series de dientes, Exis- 
ten en estos moluscos dos maxilas simétricas, 
compuestas cada una de algunas pequeñas pla- 
cas córneas; el esólago da acceso á un estómago 
ancho; después sigue un intestino sinuoso que 


rodea la glándula digestiva: este intestino se 
abre en la cavidad paleal; la circulación se efec- 
túa por medio del ventrículo y de los vasos ar- 
teriales; ¡o hay venas: la sangre cae en senos 
interorgánicos, atraviesa los órganos de la res- 
piración y va á parar á una aurícula; la respira- 
ción se verifica por la piel ó por las branquias, 
situadas en la parte posterior del cuerpo; el ór- 
gano de la excreción es un saco alargado próxi- 
mo al corazón, relacionado con el pericardio y 
con el exterior; el sistema nervioso se compone 
de los ganglios cerebroides situados debajo del 
esólago y unidos por una comisura, de los gan- 
glios pedios y de los ganglios viscerales; se han 
encontrado otocistos en los ganglios pedios de 
estos moluscos; los ojos son muy rudimentarios; 
y en fin, los brazos, los tentáculos y los apéndi- 
ces protráctiles, deben ser considerados como or- 
ganos del tacto; la glándula sexual de estos mo- 
luscos, que son hermafroditas, se halla situada 
cerca del corazón y no posee más que un econ- 
ducto excretor que se abre no lejos del ano; 
existe además una glándula albumípara y un 
depósito seminal; el desarrollo presenta grandes 
diferencias en los principales tipos de este or- 
den; todos los embriones están provistos de una 
concha externa, caliza, producida por el ectoder- 
mo; pero esta concha es unas veces cónica (Ca 
volínia, Cleodora, Creseis) y otras veces espiral 
(Cimbadia, Tiedemannia, Spirialis); persiste 
en los adultos (Carvolinia, Stylicla), en los 
Cymbulia es caduca y el animal ostá protegido 
por una especie de concha, constituida por un 
espesor del manto; el velo cac muy pronto en los 
Cavolinia; persiste algún tiempo y llega ialean- 
zar grandes dimensiones en el género Cymbulia, 
Las larvas de los tecosomas estin provistas de 
' órganos visuales que se atrofian y desapmuecen 
, cuando el animal Hega al eslado adulto, 


formaciones mesozoicas, sino que pasa también | 
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Las familias que se estudian en este orden 
son: Cimbilidos, Eimacinidos, liiolitidos, Co- 
nuláridos y Cavolínudos. 

Tienen tal vez más importancia en este grupo 
los representantes fósiles que las formas actua- 
les, pues hay una familia, que es la de los conu- 
láridos que está exclusivamente formada ó cons- 
tituida por formas paleozoicas, De los limacini- 
dos encuéntranse lúsiles desde la ¿poca terciaria 
los géneros Limacina, Embotus y Spirialis, De 
los cimbúlidos no existen representantes fósiles, 
por ser su concha cartilaginosa ó gelatinosa, pero 
siempre de conservación imposible. Del grupo de 
los hyaleidos puede decirse que aparecen en las 
primeras ¿pocas de los terrenos silúricos, pues 
el género Tentaculiles tiene numerosos represen- 
tantes en dicho terrenc y en el devónico, unién- 
dose al mismo otro género descrito por Hall con 
el nombre de Colcolus, con la concha tubulosa y 
muy alargada y parecido también al Coleoprion, 
de concha cónica y con la superficie profunda- 
mente estriada, Además de estas formas perfec- 
tamente definidas de los terrenos paleozoicos, al- 
gunos autores han querido unir al actual género 
Styliola algunas formas paieozoicas de los terre- 
nos silúrico y devónico, que se distinguen persus 
extraordinarias dimensiones y la ausencia del 
vértice puntiagudo, y continuando con las for- 
mas más ó menos ciertas de los terrenos pri- 
marios: deben citarse las presunciones del pa- 
leontólogo Ludwig, según el cual en la arenisca 
devónica inferior existen algunas especies perte- 
necientes probablemente al género Clcodora, que 
según los demás autores no aparece hasta los 
terrenos terciarios en unión con las especies del 
género típico Hyalea, al cual se une también el 
Gamopleura en las formaciones del terreno nio- 
ceno, y el Diacria en los estratos neogenos, en- 
contrándose también repartidas por las forma- 
ciones terciarias algunas conchas de pequeño 
tamaño pertenecientes á los actuales géneros de 
este grupo Balantidium, Currcria y Vaginella, 

De los tecosomas conuláridos debe citarse 
en primer término el género típico Conularia, 
de tamaño tan grande que alvanza á veces 0,25 
m, de longitud, y cuya forma es piramidal y de 
vértice muy puntiagudo, presentando una sec- 
ción cuadrangular y hallándose el interior gene- 
ralmente dividido por tabiques cóncavos; pre- 
séntanse distribuidas todas sus especies desde 
el terreno silúrico en la época paleozoica hasta 
los estratos liásicos en la secundaria, siendo la 
más importante la simplex, procedente del piso 
F del terreno silúrico de Bohemia. Compite casi 
en interés con el Conularia el Hyolithes. de 
concha relativamente grande, de forma trian- 
gular y delgada, dividida también algunas ve- 
ces por tabiques interiores y que se encuentra 
en todas las formaciones de la ¿poca paleozoica 
desde la silúrica á la pérmica, siendo la especie 
más típica la maximus, procedente también del 
silúrico de Bohemia. 


TECOSPIRA (del gt. o%xn, caja, y omlpa, es- 
pira): f. Palcont. Género de la familia de los 
coninquínides, orden de los articulados, clase 
de los braquicpodos y tipo le las moluscoideos, 
Los caracteres principales de este fósil son el 
presentar una concha de tamaño pequeño, de 
forma general puanoconvexa, pareciéndose ex- 
terioruente á la forma típica de los Phecidea, y 
hallándose fija la concha por el vértice de la 
valva mayor; la línea cardinal es de dirección 
recta, lo mismo que el área, que es lineal; la su- 
perficie se presenta cubierta toda ella de peque- 
hos tubérculos de tamaño variable, y el capara- 
zon es grueso, consistente y perforalo, La valva 
ventral presenta en el interiordela misma dien- 
tos cardinales macizos y luertos, y el septo me- 
dio es corto y bastante delgado, separando entre 
sí las impresiones musculares, que son bastante 
profimdas; en la valva dorsal existe un ¡noreso 
cardinal de forma subrectangular, bastante sa- 
liente y situado en la prolongación de las dos 
valvas: los conos espirales son muy rebajados y 
tienen los vértices un poco divergentes y dirigi- 
dos hacia el lado ventral; la cintilla ó banda cs- 
piral describe ocho ó 10 vueltas y esta consti. 
tuída por dos láminas soldadas entre sí y que 
forman un angulo cuya abertura se dirige hacia 
el Izda ventral; los conos y espirales hállanso 
unidos en su punto de origen por una bandita 
yugal muy corta y arqueada El género Pacos. 
pira es clasificado por Fischer con akama duda 
en el grupo en que le hemos incluido nosotros, 
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y fué creado por Zugmayer en 1880, siendo la 
especie más típica la Haidingeri descrita por 
Suess, que procede, como todas las restantes, de 
los terrenos jurásicos, especialmente de la serie 
llamada infraliásica, constituída por los pisos 
retiense y hetangiense, en cuyas pizarras se en- 
cuentra este fósil, siendo una de las localidades 
más típicas que pueden citarse la de Koessen, en 
Alemania, 


TECOSPÓNDILO: m. Paleont. Género de la 
familia de los halópodos, orden de los dinosatt- 
rios, clase de los reptiles y tipo de los vertebra- 
dos, Pertenece este reptil fósil á un grupo que 
Marsh coloca con alguna duda dentro de los di- 
nosaurios, y eran animales muy aptos para el 
salto, siendo verdaderamente carnívoros, con el 
sacro formado por dos vértebras y adaptado para 
servir de soporte á potentes miembros posterio- 
res, destinados, como se ha dicho anteriormente, 
para el salto. Los pies eran diritígrados y esta- 
ban provistos de fuertes uñas, constando tan 
sólo de tres dedos; los metatarsianos son muy 
largos y el calcáneo presenta una fuerte proyec- 
ción ó salida hacia la parte posterior, los miem- 
bros anteriores son mucho más pequeños que los 
posteriores y las vértebras tienen una forma bi- 
cóncava. 

El género Thccosporlylus es considerado por 
Secley como representante de un nuevo orden, ó 
probablemente de un suborden de los dinosaun- 
rios, porque su esqueleto no es conipletamente 
neumático como ocurre en los Ornithopsis, pero 
á la vez que es muy compacto es muy fino y 
delgado, semejándose en un todo á los pterosau- 
rios. Este género ha sido fundado y descrito tan 
sólo por haber encontrado un sacro fragmentado 
que presentaba un canal raquídeo obliterado, 
por la ganga caliza en que se encontraban ence- 
rrados sus restos, en el yacimiento de Hastings- 
Sands. 

Deben incluirse á continuación de esta misma 
formas, pues de aceptar alguna clasificación se- 
ría la más probable, algunos restos que se han 
encontrado en el terreno triásico del Sur de 
Africa y que pertenecen probablemente al deno- 
minado género Parciasauras, descrito por el 
anatómico Owen; pero hasta el día son muy 
imperfectamente conocidos, por lo cual no pue- 
de asignarse con seguridad alguna la clasifica 
ción exacta de los citados restos. También de- 
ben incluirse junto al género Thecospondylus 
otras varias formas formadas sobre huesos aisla- 
dos; tales son el /Toplosaurus, Oligosaurus, Ra- 
dinosaurus, Ornilhosaurus y Doratodon, deseri- 
tos todos ellos por Secley y procedentes de los 
estratos de Gossau y de Neue Welt, y que po- 
drán al menos parcialmente reducirse en núnie- 
ro por incluirse alguno dle ellos en otro de los 
mismos, cosa que el mismo autor tiene como 
verdaderamente cierta en lo que se refiere á los 
géneros Doratodon, del cnal sólo se conocen al- 
gunos fragmentos de la cabeza, y el Radinosau- 
rus, del que se han descrito los fémures, los 
húmeros y algunas vértebras, únicas partes en- 
contradas. 

En el caso de incluirlas en los dinosaurios, de- 
ben figurar á coatinuacióù del que describimos 
Jos restos, ó mejor lasimpresiones fósiles, tan im- 
portantes y curiosas, encontradas en las arenis- 
cas triásicas de Conectient, y que habían sido 
atribuídas por algunos geólogos á impresiunes de 
pasos de algunas aves, y que, según Marsh ha 
observado, en las series de estas, impresiones 
hay huellas de pies más pequeños delante de 
otras mayores, correspondiendo por tanto á un 
animal de cuatro patas mejor que å un ave, y 
queademás debía moverse principalmente con 
el auxilio de los miembros posteriores, apoyando 
tan sólo muy débilmente las extremidades ante- 
riores, como debía ocurrir en los animales del 
grupo de los dinosaurios, 


TECOSTEGITO: m. Paleont. Género de la 
familia de los sivingopóridos, orden de los tabu- 
lados, subelase de los zoantavios, clase de los 
antozoarios, subtipo de los pólipos y tipo de los 
celentereardos. Es el género que describimos uno 
de los representantes fósiles de los llamados ér- 
ganos de mar, que pertenecen al género Fubipo- 
ra, y se caracteriza porserun polípero completa: 
mente desprovisto de tabiques ó poseyendo tan 
sólo algunos, tan débilmente desarrollados qne 
puede prescindirse casi en absoluto de los mis- 
mos para la caracterización del género, pero en 
canibio das fornuciones horizontales se encuen: 
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tran perfectamente desarrolladas. Los cálices de 
estos políperos son tubulosos y se hallan reuni- 
dos entre sí por prolongaciones horizontales de 
las murallas, por Jo cual han sido colocados en 
el grupo que se denominaba Dissepimenta exo- 
thecalia, En el género Thecostegites las cululas 
cilíndricas están colocadas de modo que en el 
interior de las mismas se hace notar la presen- 
cia de 12 débiles tabiques, y de formaciones ho- 
rizontales que están ligadas entre sí por prolon- 
gaciones de la exoteca, dispuestas horizontal- 
mente. Este género fuédescrito por Edwards y 
Haime y sus especies pertenecen á la era prima- 
ria ó paleozoica, pues se encuentran en el terre- 
no llamado devónico. 


TECOZAUTLA: Geog. Municip. del dist, de 
Huichapán, est. de Hidalgo, Mejico. Linda por 
el N. con el río de la Maroma, con la Cruz de 
Cardone y con los municips. de Cadereyta, de 
Querétaro y Zimapán; por el S. con el Zithe ó 
Cerro de Camacho y con el municip. de Huicha- 
pan; por el E. con el puerto del Ahorcado y mu- 
nicipio de Afajayucán, y por el O. con la estan- 
cia y con la municip. de Tequixquiapán, dle Que- 
rétaro. La municip. tiene 11400 habits., distri- 
buídos en los pueblos de Tecozautla, San Anto- 
nio y San Miguel, haciendas de San Francisco, 
Aljibes, Banzhá, Baji y Teguía y 18 ranchos, | 
Pueblo cap. de la municip. de su nombre, dis- 
trito de Huichapán, est. de Hidalgo, Méjico; 
3100 habits. Sit. 418 kms. al N. de la v, de 
Huichapán. El pueblo es muy ameno por sus 
numerosas huertas. 


TECPAM GUATEMALA: Geog. Municip. del 
dep. de Chimaltenango, Guatemala, limitado al 
N. por el de Santa Apolonia, al $. por el de Pa- 
trum, al Oriente por el de Comalapa y al Occi- 
dento por el de San Andrés Semetabaj; 7 500 
habits. Está regado por los ríos Xayá, Río Blan- 
co, Parubey, Careto, Pamanzano y otros muchos. 
Fab. de tejidos de lana finos y ordinarios, jergas, 
y peines de madera. Cultivos de maíz, trigo, pe- 
ras, manzanas, papas, caña do azúcar y legum- 
bres de todas clases. Cerca y al S. del pueblo se 
hallan Jas ruinas de Iximché, cap. del reino de 
los cachiqueles, donde aún se advierten las ca- 
lles y el lugar donde estuvo el templo, todo so- 
bre una terraza rodeada de barrancos y precipi- 
cios, y å la cual sólo había acceso por un paraje. 


TECPÁN: Geog, Municip. del dist, de Galeana, 
est. de Guerrero, Méjico; 7800 habits. Compren- 
de la c. de Tecpán de Galeana, el pueblo de Pe- 
tatlán, seis haciendas y seis ranchos. 

~ Treerán ó Sax MiGuEL TecrÁn: Geog. Pue- 
blo de la municip. de Monte Alto, dist. de Tlal- 
nepantla, est. de Méjico; 650 habits. 

-TECPÁN DE GALEANA: Gerg. C. cab. de la 
munic1p. de su nombre, dist. de Galeana, est. de 
Guerrero, Méjico, sit. a 28 leguas N.O. de Aca- 

ulco, en la margen izq. del río de su nombre; 
3100 habits. Terrenos fértiles que producen al- 
godón, maíz, tabaco y hortalizas. Se dice que 
esta población fué fundada por Jos aztecas á su 
paso para el país de Anáhuac. 


TECPATÁN: Geog. Pueblo del dep. del Progre- , 


so, est. de Chiapas, Méjico, sit. 4 70 kms. al 
N.O. de la ¢ de Tuxtla Gutiérrez. Los indios 
zoques que lo habitan tejen mantas y colchas, y 
fabrican azúcar y panela; 1000 habits. distribuí- 
dos en el pueblo mencionado, nueve haciendas y 
cuatro ranchos. 


TECTARIA (del lat. tectus, cubierto, tapado): 
f. Bot. Género de plantas perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de las filicíncas, familia de 
las Polipodiiccas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales americanas, y son plantas 
rizocía picas herbáceas, con las frondes una o dos 
veces pinnadas; esporangios insertos en las anas- 
tomosis de los nervios en el ápice de receptáculos 
en forma de colummnita, constituyendo poros casi 
redondos esparcidos ó dispuestos en serie; indu- 
sio continuo con el receptáculo, casi redondo, 
abroquelado y libre por ambas márgenes. 


TECTARIO (del lat, tectus, enbierto, tapado): 
m. Zool. Género de moluscos gasterópodos tlel 
orden de los prosolranquios, familia de los lito- 
rínidos, Se distingue esto género por ofrecer lus 
caracteres siguientes: tentáculos separados en su 
base, cilindricos y largos; ojos coloculos sole 
un pequeño abultamiento en su base externa; pie 
truncado por delante; pone bien desarrollado, 
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ción ovípara; rídula muy Jarga; el diente cen- 
tral casi cuadrangular, más largo que ancho; 
dientes latera) y marginal algo oblicuos; la cavi- 
dad respiratoria, situada delante y 4la izquierda, 
y en la que desaguan el recto, Jos riñones y el 
oviducto, aloja à veces dos branquias; las venas 
brancquiales entran en el corazón por delante; los 
luevos están cubiertos de una masa albuminosa 
y los ponen encerrados en cápsulas ampolifor- 
mes que adhieren á los objetos exteriores ó trans- 
portan consigo adheridas al pie; la concha es 
imperforada, turbinada, algo cónica, tuberculosa 
ó espinosa; la espira aguda; abertura ovalada y 
entera; la columnilla callosa y dentada en su ba- 
se; el labro agudo y estriado interiormente; el 
opérculo algo circular. ? 

La especie más notable de este género es el 
Tectarium pagodus Lin., del Gran Océano. Este 
molusco es carnicero y tiene la trompa protrác- 
il. 

TECTI: m. Hist. V. MICTLÁN. 


TECTIBRANQUIOS (del lat. čectus, cubierto 
tapado, y branquia J: m. pl. Zool. Grupo de mo- 
luscos gasterópodos del orden de los opistobran- 
quios. Este grupo de moluscos fué propuesto por 
Cnvier, en el cual coniprendía los moluscos de 
los géneros Pleurobranchus, Aplysia, Dolatella, 
Notarcus y Bulla. Estos animales andróginos 
están caracterizados por la presencia de una sola 
branquia lateral protegida por el manto ó por 
una concha. Estos moluscos difieren de los nudi- 
branquios por la asimetría de un aparato respi- 
ratorio, y presentan un carácter de los más im- 
portantes, pues poseen un verdadero manto y 
nna concha más ó menos desarrollada en los 
adultos. Al lado de estas diferencias considera- 
bles se encuentran singulares afinidades entre 
los tectibranquios y los undibranquios. Así, los 
rinóforos de los tectibranquios presentan la mis- 
ma disposición que los de ciertos nudibranquios 
(Hermea, Elysia); los lóbulos natatorios ó epi- 
podios de los tectibranquios nadadores / Apiu- 
sia ) tienen la misma estructura que los del género 
Elysia, 

La forma de la cabeza es muy variable en los 
tectibranquios. Puede ser alargada y provis ta 
de rinóforos salientes, auriformes, hendidos Ta- 
teralmente ( Aplysia), ó constituída por un an- 
cho disco carnoso simple ó que lleva tentác ulos 
y prolongaciones aplicados sobre la concha. Los 
rinóforos faltan por completo en los Gastropte- 
ron, enyo disco cefálico es grueso y simple, pero 
en el género Bulla so encuentra, enlre este disco 
y el pie, una serie de láminas consideradas como 
Jos órganos olfatorios, que estarían aplicados en 
esta ranura. Los rinóforos, según esta interpre- 
tación, serían laminosos como los del Doris. En 
el género Unbrella el rinóforo, semejante al de 
la Aplysia, está en comunicación por su ranura 
con una cavidad circular, laminosa, de gran di- 
mensión, y que no ha sido señalada más que en 
nn género. 

Los ojos, siempre sentados, no son visibles en 
algunos géneros (Scaphander, Thiline), pero 
existen, y por la disección se les encnentra deba- 
jo de los tegumentos, El sistema nervioso difie- 
re del de los nudibranquios por la excesiva lon- 
gitud de las comisuras que unen entre sí los di- 
versos ganglios viscerales. Resulta que los gan- 
glios branquiales y genitales, por ejemplo, están 
dirigidos detrás y muy alejados de los centros 
nerviosos. Los ganglios ccrebroides, pedios y 
viscerales interiores están unidos por cortos co- 
nectivos, y los ganglios correspondientes de la 
derecha y de la izquierda poscen nna doble co- 
misura. Por causa de esta disposición, los gan- 
glios cerebroides tienen una comisura suprarso- 
fisica y una comisura subesofágica. Los epipo- 
dios de los tectibranquios están enervados por 
los troncos que provienen de los ganglios pedios. 
Los tectibranquios verifican la cópula, pero la 
fecundación no es siempre recíproca: exige algu- 
nas veces el concurso de más de dos individuos. 
Los huevos los ponen hajo la forma de cordones 
ó de cintas gelatinosas. Las larvas poseen todas 
una concha espiral, un opéreulo y un velo cilia- 
do. Los órganos de la digestión pueden estar 
excepcionalmente privados de rádula, pero esta 
parte Lan importante es enlences suplida por las 
låminas sólidas de que hemos hablado en esta 
descripción. 

En este grupo se estudian hoy ires familias: 
los plourobránquidos, los aplísidos y Tos búlidos, 


eolacado detrás del tentácula derecho; reproduc- q Les ¡neruobiiiquidos son por lo gcueral habi- 
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tantes del Merliterrineo. Cuando estos animales 
están en movimiento se adaptan á todas las irre- 
ularidades de los cuerpos por los que pasan; su 
tejido es tan blando que casi á cada momento 
les permite variar su forma general. En este es- 
tado, los tentáculos, el velo bucal y la branquia 
también se despliegan. El aspecto del animal es 
entonces muy particular, presentándose el velo 
como una especie de trompa que sale del borde 
anterior de la verdadera trompa. Al tocar uno 
de estos animales, ó al levantar rápidamente la 
piedra bajo la cual se oculta, se enrosea y se deja 
caer, costumbre muy ventajosa para el coleccio- 
nador, porque no sería posible arrancarlos de las 

iedras si, como otros moluscos, se agarrasen a 
ellas. La época del celo de los pleurobránquidos 
suele ser en los meses de julio y agosto, y se cree 
que cada individuo deposita varios cordones de 
huevos. Fija el principio del cordón en una pie- 
dra situada á poca profundidad, y repta después 
alrededor de este punto de partida en espiral 
segregando una substancia nimeosa. 

Cuando á un aplísido, que vulgarmente se 
llaman licbres marinas, no se le inquieta, el 
cuerpo parece lleno y elástico; pero tan pronto 
como se coge un individuo para ponerlo en una 
vasija, pierde, no sólo el agua que ensancha el 
cuerpo, sino también un líquido de color violá- 
ceo ó rojo que igualmento se distribuye por el 
agua, segregándoso en tal cantidad por los Lor- 
des del manto que el animal queda oculto en él. 
Son muy interesantes las noticias del químico 
Ziegler sobre las relaciones de la secreción de la 
liebre marina con la anilina, Llama á la substan- 
cia líquido de anilina de un alto grado de con- 
centración, que en doble concepto sirve al ani- 
mal de medio defensivo, pues puede enturbiar 
el agua para ocultarse ¿sus enemigos, y tiene 
además las cualidades venenosas de la anilina, 
exhalando un olor particular y repugnante, 
propio del molusco. Ya el célebre conquilivlogo 
francés Ferrusac llamó la atención sobre la rapi- 
dez con que la materia colorante se descompone 
en cuanto el animal la segrega, y dice que esta 
descomposición puede retardarse y hasta impe- 
dirse del todo mezclando el líquido con un poco 
de ácido sulfúrico. El citado químico cree que 
sería fácil obtener esta materia colorante en gran 
escala, porque la liebre marina se encuentra en 
tal abundancia en las costas portuguesas que, 
cuando la tempestad las arroja á la orilla, infec- 
tan por su descomposición de tal modo el aire 
que los habitantes temen el desarrollo de enfer- 
niedades epidémicas; hay ejemplo de liebre ma- 
rina que da hasta dos gramos de color puro y 
seco. La importancia paleontológica de los tec- 
tibranquios es hastante grande, al contrario de 
lo que ucurre en el otro grupo que con él consti- 
tuye el orden de los opistoliwanquios, que es el 
de los dermatolranquios, y que por la especial 
disposición y duración de sn concha no han dado 
representantes fósites, 

De todos los tectibranguios hay dos familias, 
que son los actiónidos y los búlidos, que encie- 
rran casi todas las formas fúsiles del grupo; los 
Primeros, de una concha en forma de espiral, 
aparecen en las formaciones paleozoicas, si bien 
no alcanzan su verdadera importancia hasta en 
las secundarias, pues el genero Acteonina, de 
aspecto liso y de forma ovoidea, se presenta desde 
la época carbonífera, en cuyas formaciones cali- 
zas es bastante abundante; posteriormente, y 
comenzando en el terreno triásico, aparece el 
genero Acteron, amado también Tornatella, y 
que vive en la época actual, nniéndose á los dos 
en las formaciones mesozoicas inferiores el Co- 
naclæon y el Enconactaon, y apareciendo en la 
epoca jurásica el género Bullina, de forma ci- 
líndrica y que alcanza á la época actual, siendo 
muy análogos á éste el Bullinola y el Ktallonia, 
que aparecen al mismo tiempo y también se 
continúan hasta nuestros días, Una forma que 
ha recibido el nombre de Culindrites apareció 

rante la época triisica y tuvo una vida ver- 
daderamente corta, puesto que se extinguió en 
las formaciones ereliccas, El paleontólogo DOr- 
bigny «escribió el género ferennela, qne es tal 
vez el mis importante de esta familia, caracte- 
rizándose por presentar la concha gruesa, ven- 
wuda y lisa con la espira bastante corta, y la 
última vuelta forma casi toda su totalidad, pues 
es muy grande, tiene la abertura estrecha, algo 
redondeada y ensanchada inferiormente, y la 
columnilla presenta tros pliegnes bastante grue- 
503; sus especies abundan bastante en las forma- 
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ciones del terreno eretáceo medio y superior, y 
la mås importante cs la Renausiana, que procede 
de uno de los pisos más superiores del cretacco, 
encontrándose en los mismos yacimientos los 
géneros Volvulina, Cinulia, Avellana, Ringine: 
lla y Oligoptycha. El actual género Ringicula, 
de pequeño tamaño también, se encuentra fósil 
desde las formaciunes cretáceas. 

De los búlidos existe fósil desde el cretáceo el 
género típico Bulla, al que acompañan el Hæ- 
minea y Alys, y posteriormente, y apareciendo 
en el jurásico, el J/ydatina, å los cuales ha pre- 
cedido en la época triásica el Cylichna. De los 
terrenos terciarios es importante el Scaphander, 
cuya especie cómica es característica de la caliza 
gruesa del eoceno, y al cual se une el género 
Acera, también existente desde el terreno tercia- 
rio, siendo el género Philine procedente de la 
época eretácea. 


TECTICITA: f. Min. Sulfato básico de hierro, 
muy semejante, atendiendo á su composición 
química, á los minerales nombrados pitizita y 
ganematita, y relacionado con la neoplasa ó ca- 
parrosa roja, con la coguimbita y con la copia- 
pita, todos ellos sulfatos de hierro, generalmente 
de América, los cuales se diferencian y distin- 
guen tanto por su composición como por su for- 
ma cristalina, en particular los dos últimos, cris- 
talizados en prismas oblicnos simétricos y en 
tablas hexagonales respectivamente. La fecticita 
es un sulfato ferroso de aspecto ocráceo, muchas 
veces resinoso, cuyo principal carácter está en 
contener ácido foslórico en proporción de 17 por 
100, en lo cual distínguese de la diatoguita con 
14 por 100 del mismo ácido y 30 por 100 de 
agua, y distínguese asimismo de la ganomatita, 
cuyo mineral pudiera asimilarse y hasta con- 
fundirse con él, porque este último es, mejor que 
sulfato ferroso, más ó menos alterado'en contacto 
del aire, una mezcla de entantoria con los arse- 
niatos de hierro, níquel y cobalto, más un exceso 
de hidrato férrico; así se encuentra cuando me- 
nos en Preisberg, y constituye, mejor que una 
especie mineralógica ó una variedad bastante 
impura de sulfato ferroso típico, una mezcla ó 
asociación de distintas sales minerales cuya base, 
si no es el Inerro para todas ellas, constitúyela 
por lo menos alguno de los metales inclnídos en 
aquella familia natural. 

Pronto se entiende la génesis de la ¿ectícita, 
como la de todos los sulfatos de hierro básicos, 
tomando como punto de partida la melantoria, ó 
sea el sulfato ferroso más puro, de color verde, 
y cuyos cristales derivan de un prisma monoclí- 
nico, á su vez constituído en fenómenos de vi- 
triolización del sulfato de hierro natura), ó ses. 
de la pirita sometida å las acciones oxidantes 
del aire atmosférico. En efecto, el sulfato ferro- 
so, cristalizado con siete moléculas de agua, es 
sumamente inestable; el hierro que contiene tie- 
ne siempre tendencias á peroxidarse hasta con- 
vertirse en hidrato férrico, también gracias á las 
acciones químicas del aire; pasa, de consiguien- 
te, por toda una serie de oxidaciones, y si en 
alguna detiénese el cambio químico llevado å 
cabo con relativa lentitud, aparecen los distin- 
tos sulfatos básicos, conteniendo casi siempre 
exceso de hidrato férrico, que les da aspecto 
ocráceo y de color amarillo. al punto de que tra- 
tados por agua dejan como residuo verdaderos 
ocres de variados tonos, siempre dentro del co- 
color amarillo ó rojizo, si la oxidación se ha pro- 
longado durante mucho tiempo, La tecticita, al 
igual de sus congéneres, prodúcese de esta suerte, 
y luego vienen las asociaciones con otros mine- 
rales, dependientes de los asociados á aquél, de 
cuya metamorfosis proceden en definitiva; en este 
caso el asociado es siempre el ácido fosfórico com- 
binado con el hierro. 


TECTITLÁN: Groy. Municip, del dep de Hue. 
huetenango, Guatentala, limitado al N. por el 
de Guilco, al S. por el de Tacaná, al Oriente por 
el de Putuapa y al Occidente por la República 
mejicana, Está regado por los ríos Tuninquín, 
Chiste y Totanán. Fab. de objetos de barro. Se 
cultiva maíz y papas. 


TECTOCRISINA: f. Quim. Materia orgánica 
que se encuentra en la naturaleza acompañando 
á la crisina en las yemas de ciertas especies do 
álamos, y que debe considerarse como el ¿ter 
acctílico de dicha crisina. Como aquellos órganos 
vegetales la contienen en mny corta eanntidasl 
es preferible obtenerla artificialmente, para lo 
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cual basta calentar en baño de María la disolu- 
ción de crisina en alcohol metilico, con potasa y 
ioduro de metilo en proporciones algo menores 
que las exigidas por la teoría; terminada la re- 
acción, se purifica el cuerpo resultante disol- 
viéndole en cloroformo y haciéndole cristalizar 
en el alcohol. Así obtenida, se presenta en pris- 
mas cortos de color amarillo de azufre derivados 
del sistema clinorrómibico, y cuyas caras A for- 
man entre sí un ángulo de 133° 40%; fusible á 
la temperatura de 1649, se desdobla en presencia 
de la potasa dando los mismos productos de 
descomposición que la crisina, á excepción de la 
floroglucina, que es sustituída por su derivado 
metílico, y el análisis centesimal, en unión del 
peso molecular, conducen á representar su com- 
posición por la fórmula C,¿H,,0,=C,¿H30,.C Hz. 


TECTONA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Verbenáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbo- 
reas elevadas, con madera ligera, pero muy es- 
timada y durable; ramas telragonales; hojas 
opuestas ó ternadas, cortamente pecioladas, an- 
chas, aovado-oblongas, enterísimas, ásperas, con 
panojas terminales y flores blancas; cáliz acam- 
panadoquioquéfido, casi inflado; corola hipogi- 
na, embudada, con tubo corto, y limbo partido 
en cinco divisiones iguales y patentes; cinco 
estambres casi iguales insertos en el tubo de la 
corola y salientes; ovario cuadrilocular, con las 
celdas uniovuladas; estilo terminal y estigma 
bífido. El fruto es una drupa con un salo hueso, 
erizada, esponjososuberosa, encerrada dentro del 
cáliz vejigoso-inflado, con el hueso cnadrilocu- 
lar, perforado por el eje; semillas solitarias en 
las celdas; embrión sin albumen con la raisilla 
ínfera, 


TECTÓSAGOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de 
la Galia Narbonense I, sit. al E. de los auscios y 
de los lactorates; formaba parte de los volcos, y 
comprendía, á su vez, los tolosates al O. y los 
atacinos al E. Una tribu de tectósagos pasó al 
Asia Menor y se estableció en la Galacia, al 
N.O., más allá del Halys, en los confines de la 
Frigia. Se cree que eran de origen belga, 


TECTUAPÁN: Geog. Pueblo y municip. del 
dep. de Pichucalco, est. de Chiapas, Méjico, 
sit. á 20 kms. al S. de la v. cab.; 600 habitan- 
tes. Cultivo de cacao, 


TECTURA: f. Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos, orden prosobranquios, familia acmei- 
dos. Este género se distingue por ofrecer los ca- 
racteres siguientes: hocico bordeado de una fran- 
ja ondulada; tentáculos muy largos y cilíndricos; 
ojos colocados en su parte superior y posterior; 
pie casi circular; branquia cervical grande, diri- 
gida de izquierda £ derecha; sin branquias mar- 
ginales; rádula compuesta de pocos dientes: un 
diente central en cada lado, sin diente impar y 
sin dientes marginales; orificio anal situado en 
el lado derecho, cerca de la extremidaá del 
músculo aductor; concha patelifarme, sólida, 
ovalada ó circular; vértice más ó menos elevado 
y próximo al borde anterior. 

El tipo de este género es la Tectura mitra, de 
los mares boreales, 


TECUALOYA: Geog. Pueblo cab. de la 10uni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Tenancingo, 
Méjico; 1400 habits. Sit. á 12 leguas de Tolnca, 
La municipalidad tiene 5900 habits., distribuí- 
dos en la y de Tecualoya, pueblo del Hospital, 
cuatro barrios, tres haciendas y 17 ranchos. 


-TrctanoYA Ó VILLA GUERRERO: Geog. 
V. cab. de la municip. de su nombre, dist. de 
Tenancingo, est. de Méjico; 1100 habits. 


TECUANAPA: Geog. Municip. del distrito de 
Tavares, est. do Guerrero, Méjico; 3700 habitan- 
tes, Comprende los pueblos de Tecnanapa, San- 
la María de la Palma, Colotepce y varios ran- 
chos, 1 Pueblo cat. de la municip. de sn nombre, 
dist. Tavares, est. de Guerrero, Méjico; sit. à 25 
leguas al N.I. de Acapulco, en terreno desigual 
y entre cerros; 3000 habits. Este pueblo es uno 
de los más antiguos, Sns terrenos, en extremo 
feraces, producen arroz de superior calidad, maíz 
y buenos pastos. 


TECUANt: Geog. Pico de Méjico en el litoral 
del dist. de Tehuantepec, est. de Oaxaca, Móji- 
co, lès una eminencia bastante visible desde mar 
afuera, que tiene una elevación de 2300 pies 
sobre el nivel del mar, 


TECUANTEPEC: (eog, Cerro de elevada cum- 
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bre al K. de Tecuanapa, dist. de Acapulco, esta- 
do de Guerrero, Méjico; en él se ven las ruinas 
de una extensa muralla bien trazada, así como 
unos estanques de agua que corresponden å la 
importancia de aquéllas. listas obras pertenecen 
å una fortaleza anterior á la conquista (García 
Cubas). 

TECUCI ó TECUCIU: Geoy. Dep. ó prov. de la 
Moldavia, Rumanía, sit. entre los de Tutova al 
N., éste y el de Covurlui al E. y la Valaquia al 
O.; 2660 kms.? y 110000 habits. En la parte N. 
se elevan algunos cerros y colinas, últimas rami- 
ficaciones de los contrafuertes orientales de los 
Cárpatos; la región del S, es una llanura que 
baja hacia la orilla izq del Danubio. Por la 
frontera O. corre el río Sercth, y de N. á 5, surca 
la prov. el río Berlad. F, c. de Berlad á Galatz. 
Las principales producciones son cereales y vi- 
nos, y hay varias fabs. de aguardientes, ladrillos 
y curtidos. Se divide en cuatro dist. y la cap. es 
Tecuci, sit. en la orilla dra. del Berlad y en el 
f. c. de Galatz á Suciava, y cuyo municip. cuen- 
ta 9 000 habits. 


TECULUTÁN: Geog. Municip. del dep. de Za- 
capa, Guatemala, limitado al N. por San Isidro, 
al S. por el río Motagua, al Oriente por Barran- 
caseca y al Occidente por Valmilia. Está regado 
por el río Motagua y el de Tecnlutin. Cría de 
ganados y cultivos de maíz, fríjol, caña de azí- 
car, trigo, cacao, plátanos, yuca, etc. El pueblo 
tiene 500 habits. 


TECUQUITA: (eog. Laguna de Colombia, si- 
tuada en una gran cuenca de rocas que se abre 
al N. para dar salida al exceso de sus aguas; está 
en la prov. del Norte del dep. de Boyacá, cerca 
de la cumbre del Páramo de Chita y en el camino 
que del pueblo así llamado conduce al de Sa- 
lina. 


TECH: Geog. Río de Francia, en el dep. de los 
Pirineos Orientales. Su valle es el primero que 
se encuentra al penetrar en Francia por la parte 
oriental de España, y está formarlo por el estribo 
principal, que señala los límites hasta la monta- 
ña de Alberes y sus descendencias al mar en el 
Cabo de Cervera, y por el Canigon y sus ramifi- 
caciones meridionales. Baja el río de los Pirineos 
en dirección S.O. á N.E., y en sus orillas se en- 
cuentran Prats de Molló, pequeña plaza fuerte, 
donde acaba el Vallspir superior; Fort-les- Bains, 
Ceret y el Boulou, por donde pasa la carretera 
general, que atraviesa la cordillera junto á Be- 
llegarde; cruza después el f. c. de Narbona á 
Portbou, deja al N. y 4 1 1/2 km. de distancia la 
antiguo Elne, y desemboca en el Mediterráneo 
å 6 kms, de dicha c. y à igual distancia de la de 
Argelis-sur-Mer, á los 79 de curso, 


TECHA, TEXA ó TIOCHA: Geog. Río de Rusia. 
Procedente de los pantanos del S, del gobierno 
de Nijegorod, en los alrededores de Lukoianof, 
corre al N.O., O., O. N.O., N. y 0.; recibe por 
la dra. el Sereja; pasa por Arzamas, y å los 180 
kms. de curso vierte sus aguas en el Oka cerca 
de la e. de Murom. 


TECHADO: m, Tecno. 


El estercolero se forma en sitio resguardado 
y poco castigado de Muvias, y mejor bajo TE- 
CHAD, 
OLIVÁN. 


- Tremano: Const, Aun cuando en rigor lodo 
lo que tiene techo está techado, se entiende por 
tal, usada la palabra sustanlivamente, una cons- 
trueción ligera y provisional, cuyo objeto es res- 
guardar materiales í objetos de poco valor que, 
sin embargo, deben resguardarse del sol y de la 
lluvia, y à los que no importa, ó å veces es con- 
veniente, la circulación del viento; se emplean 
mueho en algunos países del Mediodía para guar- 
dar el ganado vacuno, y los forman unos postes 
de madera asentados sobre basas de piedra y ow- 
birrtos con un tejano sencillo ó armadura á teja 
vana, En otras ocasiones se hace el techado aún 
más sencillo, bastando para foymarle gruesas 
ramas de árboles lo mis rectas posible, que se 
elavan como pies derechos, los que en la cabeza 
ú parte superior se unen por otras ramas atadas 
con días ú engargolalas en horquillas que se de- 
jan en la parte superior de los pies derechos, re- 
llenando el espacio que dejan estas carreras elv- 
mentales con ramas más delgadas apoyadas en 
ellas y separalas poco menos de un metro tinas 
de otras, cubriendo con ramaje mentwlo, pajnzo 
y barro, el piso así formado, al quese le da algn- 
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na inclinación para que despida las aguas de Iu- 
via si por acaso ésta so presenta. Á veces los 
costados de los techados se cubren con cortinas 
de estera para impedir la entrada del sol ó dis- 
minuir la luz, y en muchas ocasiones se colocan 
adosados á una pared cnalquiera, y mejor á una 
cerca en el interior de las corralizas de Jas casas 
de labor, 


TECHAN!. Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Banialuka, Bosnia, Austria-Hungría, sit. en la 
orilla dra, del Uzora, al pie de nna colina que se 
alza sohre estrecho vallecon un fuerte en la cum- 
bre, 7000 habits. Antigua cap. del banato inde- 
pendiente de Uzora, fué bombardeada por el 
príncipe Eugenio en 1697 


TECHAR: a. Cubrir el edificio formando el te- 
cho. 


... eu las casas se llamaba cavum la parte 
que en medio de las paredes se deja para co- 
mún uso de todos, el cual si estaba TECHADO 
se llamaba testudo, ete 

MARIANA. 


... dende esta provincia en adelante, por la 
mayor parte, no usan los indios de la paja para 
TECHAR y cubrir sus casas. 

Ixca GARCITASO. 


TECHE: Gcog. Río del est. de Luisiana, Esta- 
dos Unidos. Nace en los alrededores de Alejan- 
dría, cap. del condado de Rápidos, á la dra. del 
río Rojo; corre de N. á S. por las parroquias ó 
condados de Saint Landry. Saint Martín, Ver- 
millions y Saint Marys, y å los 290 kms. de 
curso vierte en el afl. del lago Chetimaches, 


TECHIO, TESIO é TESIVO: Geog. Prov. de la 
isla Yeso, Japón, sit. en la costa O. Confina al 
N. y E. con la prov de Kitami, al S. con la de 
Isikari y al O. con el Mar del Japón. Está com- 
prendida entre 44 y 45° de lat. N. y entre 145° 
Y y 146* 1" de long. E. Madrid. El río Tesivo, 
que da su nombre á la prov., desciende de las 
pendientes septentrionales del Tokatsi-Daké; 
corre al N.O. y S.; recibe por la dra. el Noyoro 
y por la izq. el Nukanan y el Inunsibets, y á 
los 250 kms. de curso, y después «de recibir el 
Abesinai, vierte en el Mar del Japón. 


TECHO (del lat. tectum): m. Parte interior y 
superior de un edificio que lo cubre y cierra, y 
de cualquiera de las habitaciones que lo com- 
ponen. 


... las ventanas de estos edificios sean ras- 
gadas hasta los TECHOS, etc. 
JOVETLANOS. 


Mármoles y oro que su templo visten 
Fúigidos buullan, y á los corvos TECHOS, 
Que el pincel abultó de formas bellas, 
Sube el incienso en humo. 

Morartin, 


- Tecno: fig. Casa, habitación ó domicilio. 


Mas cenando ella las oye. expuesta al hielo, 
Hay TECHO que la hospede ó que la abrigne, 
A precio de una cédula del cielo? 

B. L. DE ARGENSOLA. 


- Trcno: Germ. SospRERO; prenda del traje, 
que sirve para cubrir la cabeza, y consta de copa 
y ala. Thicese de varias materias y de muy dis- 
tintas formas, 

- Tecno: Arg. y Const. Ya hemos dicho en 
otro lugar (V. Piso) que el piso ú entramado que 
divide el espacio encerrado entre los muros de 
un edificio, en otros á diversas alturas, se com- 
pone de tres partes esencialmente diferentes, que 
son techo, suelo y pavimento, siendo el techo la 
parte inferior del piso, y que recuhre las habita- 
ciones que tiene debajo; está sostenido por el sue- 
lo, del cual penile, y por tanto, según dijimos en 
el citado artículo, necesita rennir dos condicio- 
nes esenciales, que son belleza y poro peso, Ó sea 
ligereza y sencillez en su construcción; dijimos 
también que tan pronto se dejan al descubierto 
los maderos de piso para formar con ellos y con 
peinazos y tableros los artesonarlos, como se en- 
bren con artesonados superpuestos, se tapan los 


huecas con bovedillas ó se cubre todo formando : 
` que no se puedan estudiar y admirar esta cla» 


los civlos rasos, naturales ó decañizo. Jóstas lige- 
ras ideas que apuntamos entonces, vamos i ex- 
planarlas con la posible concisión, según prome- 
Líamos en el artículo de referencia. 

El techo es la parte del piso ó construcción 
que queda aparente para el observador que se 
halla situado debajo, en la habitación que aquél 
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recubre; no está llamado á resistir esfuerzo al. 
guno, ni siquiera el rozamiento producido por el 
tránsito que soportan las demás partes del piso 
y es, puede decirse, el vestido, y vestido de gala, 
de aquél, cuya superficie inferior regulariza, con. 
tribuyendo no poco al bienestar del huésped á 
quien sirve de dosel, por cuanto puede alegrar 
su ánimo ó entristecerle, según los casos, porque 
de su posición depende el mejor ó peor temple 
de las habitaciones, porque de su forma el que 
sea más ó menos apto para reforzar los sonidos ó 
apagarlos, porque su estructura hace cambiar el 
aspecto interior de la habitación, de su color 
depende el tinte de los objetos en la habitación 
encerrados, y de aquél y de su pulimento la can- 
tidad de luz que absorbe; en apariencia no tiene 
el techo otro objeto que la ornamentación, y sin 
embargo ejerce tan poderosa influencia en el 
recinto al que sirve de coronación. Dos siste- 
mas pueden seguirse en la construcción de un 
techo, cualquiera que sea la naturaleza del suelo 
que le sostiene, según antes hemos apuntada: 
que quede visible el entramado horizontal del 
piso, ó que querle oculto. 

Techos con entramados aparentes. - En este 
grupo comprenderemos, no sólo los de suelo en- 
tramado, sino también los de suelo de fábrica; 
en éstos es donde con más frecuencia se deja 
aparente el suelo, especialmente cuando está 
aparejado de sillería, como sucede en los edificios 
monumentales, siendo muy frecuente en los edi. 
ficios antiguos; entonces las caras inferiores de 
los sillares ó de las dovelrs, ya sea el suelo plano 
ó de bóveda, se labran con molduras, almohadi- 
llados, casetones, etc., formando recuadros que 
se tallan por escultores, haciendo bajos relieves 
y esculturas de más ó menos gusto y mayor ó 
menor riqueza; cuando la fibrica es de ladrillo, 
como sucede en las bóvedas á sardinel, se puede 
dejar visible el ladrillo, dando á conocer la cons- 
trucción del suelo, siendo muchos los edificios 
de importancia en que esto se hace, Cuando el 
entramado es de madera, se adoptan multitud de 
disposiciones; la cara inferior de vigas y viguetas 
se regulariza con una labra esmerada, ya dejando 
aristas vivas y bien perfiladas, ya sustituyendo 
estas aristas con molduras corridas más ó menos 
ricas, y si lus maderos de piso no se prestan, por 
su forma ó clase de madera, este trabajo, se re- 
cubren sus caras inferiores con un ebapeado, en el 
que se han labrado las molduras convenientes; 
transversalmente á las viguetas se colocan los 
zoquetes ó gatillos que sirven para consolidar- 
los, gatillos que entran á mazo entre cada dos 
viguetas y á los que se les da una lalra seme- 
jante, cortando á inglete los encuentros de 1mol- 
duras cuando han de estar en el mismo plano, y 
así se forma en el techo una especie de red de 
rectángulos ó cuadrados, cuyos huecos se cubren 
con yeso, con mortero, ó más generalmente con 
tableros más ó menos ricos, que se fijan con tor- 
nillos á las viguetas y zoquetes, ya en la parte 
más alta de aquéllos, ya en la media ó la infe- 
rior, para formar un artesonado; estos tableros se 
suelen rellenar con florones, estalactitas, es de- 
cir, adornos pendientes imitando la colocación de 
aquéllas en las cavernas, etc., y se acostumbra á 
sujetarles elavando alrededor, en el recuadro, un 
pequeño listón cun molduras, que sirveal propio 
tiempo de apoyoal tablero, para ocultar las jun- 
tas; á veces se simplifica la construcción supri- 
miondo los gatillos y corriendo los tablerosentre 
cada dos vignetas, y en ocasiones también se deja 
al descubierto todo el suelo, completando el te» 
cho la parte inferior del entablonado que forma 
el pavimento: los artesonslos se decoran con 
pinturas doradas, clavos romanos, etc., y de 
éstos los hay importantísimos en las obras de los 
siglos XV, XVI y xvrt:en laciudad de Salaman- 
ca son notables los del claustro de la Universi- 
dad, del coro del toniplo católico de Sancti-Spí- 
ritus y otros; en Cuenca el estalactítico de la 


¡ capilla del Sagrado Corazón de Jesús y el de la 


sala capitular, por mås que, pintorreado este úl- 
timo con muy mal gusto y recientemente, se ha 
hecho desmerecer de sn belleza, y otros, pudién- 
dose asegurar que apenas se hallará una pobla- 
ción de Ispaña de alguna importancia en la 


se de techos, á la que corresponden los de bore- 
dillas, en dos que el espacio comprendido entre 


l carla dos viguetas se cubre con una bovedilla 


formada por dos ladrillos que, apoyados en los 
ehaflanes que se hacen en las viguetas, se sos 
tienen mutuamente, enluciéndolos con yeso 1M- 
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feriormente, dándoles la forma de una bóveda 
en cañón; la parte de entramado que queda yi 
sible se pinta con colores que armonicen con los 
que se da al enlucido de la bovedilla y å la de- 
coración de los muros, En los suelos de entra: 
mado de hierro, cuando el pavimento es de hie- 
rro, no hay más que pintar la parte inferior do 
las vigas y tablero, así como las caras laterales 
de las primeras; si va forjado se procura que ésto 
no llegue al haz in ferior de las jácenas, enlucién- 
dole con yeso ó cubriéndole con tableros de ma- 
dera, formando un artesonarlo mixto, y las ca- 
ras vistas de jácenas y traviesas, si las hay, se 

intan con colores que marquen la nerviación 
que dichas partes forman: si tiene bovedilla se 
enluce y pinta como, antes hemos dicho, ó se 
deja aparente la fábrica, como se ve en muchos 
sótanos: si el forjado es hueco y ha de quedar 
visible el entramado, como es el techo del Colegio 
Chaptal en París, se pintan los hierros y se en- 
luee el relleno en la misma forma que antes he- 
mos indicado. 

Techos de entramados ocultos, - Cuando el te- 
cho sea de fábrica y no deba quedar aparente 
basta recubrir su cara inferior cof un enlucido, 
revoco ó estucado; si el piso fuera de entrama- 
do de madera, se principia porentomizar las ma- 
deras arrollando una tomiza en hélice de unos 5 
á 10 centímetros de paso; se hace después el for- 
jado del piso, y sobre ambosse tiende el enluci- 
do, constituyendo así lo que se llama cielo raso 
como en el caso anterior; el entomizado tieno 
por objeto hacer que agarre el yeso ó inorterode 
enlucido; en otras ocasiones se comienza por 
clavar á la cara inferior de las viguetas un enla- 
tado cuya cara inferior presente bastantes aspe- 
rezas para que agarre el enlucido, pudiendo au- 
mentarse la adherencia entomizando las latas; 
lo ordinario es armar el cielo raso sobre forjado, 
habiendo formado así una superficie horizontal 
á la que se ha de adherir el cielo raso; se co- 
mienza por trazar en todo el contorno de la ha- 
bitación una maestra de yeso, sirviéndose de re- 
glones que se sujetan con clavos gruesos de 
modo que no claven en ellos, y se fija de este mo- 
do, no sólo el grueso del enlucido del cielo raso, 
sino también el de los muros de recinto; se hace 
después un tendido de yeso que se arroja con 
fuerza para que adhiera bien el guarnecido, se 
iguala toscamente con una regla y se remolinea 
despmés con la talocha ó fratás (V. TaLocHa) 
para que agarre bien el yeso fino, blanco y tami- 
zado, que se tiende con la llana; las dos capas 
que forman “el cielo raso no deben pasar de 3 
centímetros en total de espesor, y hay que hacer 
las operaciones con gran esmero para que no 
haya agrietamientos al secarse el cielo raso. 
Cuando el entramado se compone de vigas y vi- 
guetas, para formar el cielo raso se comienza por 
establecer un falso entramado muy ligero cuya 
cara inferior enrase con la de las vigas, á las que 
se fija, tan pronto á caja y espiga como å rann- 
ra y lengiietas, ó sólo con clavazón, dado el poco 
peso que tiene que soportar. Cada oficial de al- 
bañil no debe enlucir más de 8 metros cuadra- 
dos de cielo raso, pues conviene hacerle todo á 
la vez para que no haya deformaciones ni agrie- 
tamientos, y bajo esta base debe calenlarse el 
número de obreros que se necesitan, bastando 
para ello dividir la superficie de la habitación 
por ocho para tener el número de oficiales quo 
juntos han de trabajar; cuando esto no es posi- 
ble, después de cubrir cada oficial la superficie 

e 8 metros que le corresponde se hace el enluci- 
do de la parte restante, sienlo preferible que se 
conozca la junta ó soldadura que proceder de 
otra manera, porque sobre el andamio sólo debo 
haber la cantidad de yeso y agua correspondien- 
te å la superficie indicada, y en el primer caso 
el enlucilo será fuerte, mientras que si se em- 
plea el yeso en todo el cielo raso resultará fácil. 
mente agrietable, por haberse pasado el yeso an- 
tes de emplearle; el yeso debe amasarso ú la vez 
en todos los enczos y tener la misma fuerza, para 
lo que cada oficial procura igualar el suyo al del 
compañero inmediato, y se tiende el enlucido á 
la vez; una vez terminado el cielo raso se pasa 
á cubrir los muros. Los falsos cielos rasos se 
hacen con cañizos, que es un tejido do cañas 
partidas por la mitad seán su eje, y bramanteó 
gnita; el cañizo so fija con tachuelas especiales á 
las vigas ó viguetas del entramado 94 las maderas 
de un falso entramado, atirantando bien el teji- 

O para que ho haga bolsas y presento una su- 


perficie plana, enluciondo ésta después para ter- | negro se van haciendo los rellenos, procurando | 


| 
| 
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minar el cielo raso; el cañizo debe clavarse á to- 
dos los maderos de piso, tanto por las orillas 
como por el centro, y aun así en algunas ocasio- 
nes se desprende del techo después de enlucilo; 
cuando las dimensiones del techo son grandes 
tiene aquél el inconveniente de ser muy elástico, 
especialmente si los maderos de suelo son My 
resinosos, y entonces las vibraciones del suelo 
pueden degradar el techo de yeso, que se agrieta 
fácilmente. Por esto conviene, siempre que se 
pueda, hacer los techos å cielo raso independien- 
tes del suelo, colocando un falso entramado, se- 
gún antes indicamos, inferior al primero, siendo 
å este falso entramado al que sc sujetan, ya la 
tablazón, ya el cañizo, que forman la armadura 
del cielo raso; pero cuando no es posible hacer 
independientes el suelo y el techo se clavan lis- 
tones á 263 centímetros de distancia unos de 
otros por debajo de las vigas del suelo, rellenan- 
do los intervalos con cascote de teja repellados 
con yeso, Ouando el cielo raso va debajo «le la 
enbierta y no puede quedar independiente de la 
armadura, que es la destinada á contenerle, se 
colocan viguetas å uno y otro lado de los tirantes 
y á lo largo de ellos, y aquéllos sirven de apoyo 
å otros trausversales, ó bien á unos tablones de 
17 centímetros, separados de 4 å 5 unos de otros; 
la cara inferior de los últimos enrasa con la de 
las viguetas, después se clavan los listones ú el 
cañizo, y se hace el jarreo, empañetado y enlu- 
cido. 

Cuando el suelo es «de entramado de hierro se 
puede hacer el cielo raso empleando recortes de 
madera que rellenen los huecos entre las jácenas, 
y á aquéllas se clava el enlistonado ó el cañizo 
según hemos dicho ya, pudiendo también emplear 
falsas riostras de madera apoyaras sobre las ca- 
bezas inferiores de los cuchillos, y, apretando sus 
nervios verticales, á las primeras se clava el en- 
latado; para los rellenos de yeso, que se em- 
pilean cuardo el arriostrado es de hierro, se tiene 
ya la superficie que se ha formado á la que se 
tiende el jaltarro, y se enincen luego según ya 
hemos explicado. Después de terminados los cie- 
los rasos se procede á la ornamentación, 

Ornamentación. — Tanto los rosetones como las 
cornisas, escocias, etc., que se ponen para enla- 
zar los cielos rasos á los muros, se colocan después 
de estar enlucidos de yeso, procediendo después 
á la pintura, á dar los toques de oro ó al empa- 
pelado ó tapizado; sin embargo, cuando se em- 
plean las telas, los rosetones se fijan los últimos, 
así como los listones de moldura que deben suje- 
tar aquéllas; y si se hace uso del papel para re- 
vestimiento, los rosetones y adornos de cartún 
piedra se fijan despues de hecho el empapelado; 
las grandes molduras deben ligarse bicn al en- 
tramado del suelo y á los de los muros ó tabi- 
ques, especialmente si aquéllas presentan mucho 
vuelo. 

Para establecer una cornisa que encuadra el 
techo á cielo raso se comienza por empotrar y 
coger con yeso tosco, clavándola antes å las vi- 
guetas en el centro de la habitación y normal- 
mente al techo, el extremo ó punta de una lata, 
en la que hay una muesca que marca el nivel del 
haz del enlucido, y por medio de reglas se refiere 
esta nivel á los cuatro ángulos del techo, y en el 
caso en que resultasen los ángulos de diferente 
altura el nivel se referiría al inferior de todos 
ellos, lebrando la muesca por debajo de este ni- 
vel; mas si se presenta una carga grande de yeso 
en algún punto, ya se elevaría este nivel, ya se 
supliría con listones la diferencia de altura para 
reducir el espesor del yeso; el nivel se señala en 
los ángulos, y sobre el cielo raso se hacen, cn sen- 
tido perpendienlar á los muros y á distancias 
determinadas por la longitud de las reglas, las 
señales que indique oste nivel; así preparado, y 
dispuesta la terraja de correr molduras (V. Tr- 
RAJA) sedisponen en la fábrica maestras de yeso 
según los puntos de nivel, para lo que se lleva la 
distancia que hay desde el muro á la cabeza de 
la terraja con objeto de colocar los puntos tien- 
tos y la altura entre el techo y el pie de la mis- 
ma terraja y se corren las maestras; por la parto 
exterior de la moldura, y enrasando exactamente 
con las caras salientes de las maestras, se colocan, 
unas á continuación de otras, varias reglas qne se 
fijan con patines de yeso las del techo y con cla- 
vos ú del mismo modo las de los muros; así fijas 
las reglas, de modo que formen carriles continnos 
que se cuida de majar constantemente para que 
por ellos deslice la terraja con facilidad, con yeso 
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no excedan de lo que deben ser, para do que so 
pasa la terraja ó calibre por los carriles; aquélla 
debe para esto cubrirse con un trapo grueso para 
que no se ensucie, y despues se quita el trapo 
para conservar ó perfilar la moldura, se limpia 
bien la t raja, y con rapidez se va colocando el 
yeso blanco de enlucido sobre la moldura, exten- 
diéndole por igual y haciendo correr el cabre, 
que se apoya con fuerza sobre las reglas, y de este 
molo se va quitando todo el yeso excedente y 
peridando la moldura, que se retoca en las [altas 
con una nueva capa de yeso y un nuevo corrido 
de terraja, con lo que se dibuja el contorno 
exacto de la moldura; las molduras circulares se 
corren del mismo modo con uua terraja unida á 
nn brazo que va atravesado por su otro extremo 
por un clavo que hace de eje de giro, y que se 
lija en el techo en el punto que ha de ser centro 
le la moldura; el brazo do la terraja sirve de ra- 
dio; las molduras que no pueden hacerse corri- 
das se obtienen poniendo al relleno de yeso ne- 
gro una capa superlicial bastante gruesa de yeso 
blanco, y, cuando está fraguado, con gubias se 
va dilmjando la moldura y retirando el yeso so- 
brante; después se pintan estas molduras con 
una lechada muy clara de yeso blanco y una 
brocha ó pincel. 

Las molduras y rosetones de pasta ó cartón 
piedra, así como ingulos, ete., se fijan dando á 
la moldura, que viene ya terminada de la fibri. 
ca, una mano de cola en la parte que ha de tocar 
con el techo, al que igualmente se le pinta con 
agua de cola; se presenta la moldura oprimién- 
dola con una muñeca de trajo, con mucha ropa, 
sobre el techo, y despues con puntas de cabeza 
perdida se van clavando todas las partes salien- 
tes de la moldura, especialmente los ángulos; 
después se pinta la unión con una lechada de 
yeso blanco. 

Por último se pintan las molduras y se dan 
los toques de purpurina que delan tener, aplican- 
do antes un mordiente, que suele ser el agua de 
cola bastante fuerte; la purpurina se aplica en 
polvo con pincel ó con una muñequilla de algo- 
dón cardado. 

El tapizado se hace tendiendo las telas del 
centro en que ha de estar el rosetón, en el que 
se hace un fruncido de la tela, á la que se sujeta 
con listones al techo y se atiranta hacia los án- 
gulos primero y hacia los muros después, suje- 
tando la tela con listones, que se clavan al te- 
cho, teniendo cuidado que los listones ó estén 
moldurados ó se oculten en las molduras de la 
cornisa ó escocia, clavando encima du las telas 
los rosetones, ángulos, etc., de metal repujado, 

La pintura de techos puede hacerse al óleo ó 
al temple, y en cualquier caso se hace dando una 
capa de imprimación al cielo raso, ya sea de 
aceite secante en el que se disuelve algo de 
colores viejos, ya de agua de cola; si el techo ha 
de ser liso, esta obra corresponde al piutor de 
basto ó brocha gorda; en otra caso es el pintor 
de historia el que traza en aquél su composición, 
no pudiendo ya darse reglas sobre este punto. 

Como del centro de los rosetones se suelen col- 
gar arañas ó lámparas, las más de las veces de 
gran peso, antes de fijar el techo se marcan los 
puntos en que han de estar posiblemente, y si 
no hay madera en dichos puntos se coloca un 
anquetillo de madera que se nne con clavos y 
yeso al forjado, ó se apoya en la cabeza inferior 
de las jácenas contiguas si el piso es de hierro, 
cuidando de marcar en el zoquetillo el centro, 
dejanda pendiente una punta de París de gran 
longitinl para que no la cubra el enlucido; des- 
pués de terminaslo el techo se retira la punta, se 
hace un taladro en el sitio que ocupaba y se ator- 
nilla un gancho hasta que el platillo que forma 
la cabeza, platillo quese llama zócalo, se ajuste 
bien de plano at techo. 

Como ú veres los techos representan una for- 
tuna por las pintíiras que suelen llevar, se ha 
tratado de hacertos incombustibles, lo que secon- 
sigue pintaudo las maderas que los forman con 
una mezcla de cal, sal y ceniza de carbón vege- 
tal ó dle madera, al que se agrega algo de neuro 
do humo, y se «dlilnye en la cantidad de cola que 
sea necesaria. Sin embargo, esto, que es conve- 
niente para evitar los riesgos de incendio, no 
preserva de la destrucción la decoración de los 
techos enia mayor parte de los casos, pues aqué- 
Hos se ennegrecen con el humo y se inutilizan. 
lo Riesco histórica, — Después de las indicaciones 
. técnicas que llevamos apuntadas, vamos á hacer 
una ligera reseña histórica de esta clase de cons- 
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trucciones, siquiera vaya unida, porque no tiene 
otro remedio, á la de los pisos y las cubiertas en 
general. Los techos puede decirso que se remon- 
tan al origen de las construcciones, pues sin te- 
cho no era posible cobijarse debidamente para 
resguardarse del sol, del agua, y en geueral de 
los rigores atmosféricos, si bien la forma ha va- 
riado con Jas épocas y los países, hallindose en 
armonía con la arquitectura general del edificio 
ne cubrían; los egipcios construían los techos 
de sus templos, y de presumir es que todas Jas 
obras de importancia, con grandes losas sosteni- 
das por los muros de cerramiento, ó por filas de 
columnas unidas por platabandas en que seapo- 
yaban aquéllas, cuando la anchura de las naves 
no permitía que una sola losa eruzase de un mu- 
ro al apuesto, y todos los edificios de sillería te- 
nían en la parte superior una azotea, consecuen- 
cia natural de la manera de ser del techo. Los 
griegos cubrían con un techo plano el espacio 
comprendido entre los pórticos de sus edilicios 
religiosos y el muro de la cella, pero se diferen- 
ciaban estos techos de los de los egipcios en que 
entre la cambrera del pórtico y la cella tendían 
sillares 4 modo de grandes vigas, conveniente é 
igualmente separados unos de otros, paralelos 
entre sí y normales al paramento exterior del 
pórtico, y sobre esta serio de vigas de piedra 
apoyábanse unas losas más delgadas, semejando 
las construcciones de madera, lo que hace pre- 
sumir que esta clase de techo no era otra co-a que 
la imitación de los pisos de madera con techos 
de entramado desenbierto, construerión ésta mnt- 
cho más racional que la de los egipcios y que se 
presta más á la decoración; pues mientras los te- 
chos egipcios presentan un plano en toda su ex- 
tensión, en el que la decoración no se halia su- 
bordinada á regla alguna fija, quedando en li- 
bertad el pintor y el escultor de dejar paso á su 
fantasía, en los techos griegos, por el contrario, 
la armadura aparente constituye una serie de ca- 
jones en que la decoración tiene que circunseri- 
birse á las líneas esenciales de la arquitectura. 
Los romanos, que tanto imitaron á los griegos, 
siguieron como éstos el mismo sistema de cons- 
trucción de techos en un principio, mas después 
se fué modificando hacia la época del Imperio, 
cuya nota saliente era el lujo, la riqueza, la co- 
modidad y la amplitud de lorma en las costum- 
bres, y entonces se ensancharon los cajones de 
esta especie de artesonado, hasta ocupar todo el 
espacio que correspondía á un intercolumnio, 
Llegó el período romano-bizantino, y las bóvedas 
sustituyeron á los techos planos en los edif- 
cios religiosos y á los artesonados de madera en 
los particulares, En la Edad Mediu continuaron 
las bóvedas para techos de los templos y los ar- 
tesonados en los restantes edificios, y aparecie- 
ron los techos en bovedilla, que como más eco- 
nómicos predominaron bien pronto en las cons- 
trocciones particulares, dejando los artesonados, 
en que quedaba aparente la armadura formada 
por vigas y viguetas que decoraban con molduras 
y tallados, para edificios de determinado carác- 
ter. En la época del Renacimiento reaparecen los 
encajonados de piedra basta y en mármoles, ya 
en techos planos ya en bóvedas, siendo uno de 
los más bellos el de la iglesia de Santo Domingo, 
parroquia de San Esteban, en la ciudad de Sa- 
lamanca, en el cañón que cubre la entrada prin- 
cipal. Más adelante, cuando comenzo el período 
azaroso para nuestro país, y en general se buscaba 
más la econoniía que la ostentación, sacrificando 
el Arte á la conveniencia y comodidad, å fin de 
evitar el polvo ú insectos que con tanta facilidad 
se acumnulaban entre las viguetas de la armadura 
y los techos, y con objeto también de sustraer 
4 la madera do las modificaciones de temperatu- 
ra y de las emanaciones gaseosas, se las comenzó 
á cubrir primero con pintura, después con cal, 
y por último con una capa de yeso, constitu- 
yendo los cielos rasos planos ó curvos, los que 
en la época más moderna se han recubierto de 
florones y molduras, que ya hoy se hacen, según 
hemos indicado, de cartón piedra, imitando en 
cierto modo los artesonados; es decir, que hoy 
hemos vuelto, en cuanto å la forma, á los techos 
egipeios, sin la riqueza de aquéllos en la cons- 
trucción, pero invirtiendo una riqueza no menor 
en la decoración, 


TECHOTLALA Ó TECHOTLALATZÍN: Biog. 


Emperador de los chichimecas, hijo y sucesor de ; 
Quinantzín (véase), Reinó en ol siglo xiv y fué 


el menor de sus hermanos, Había tenido por 
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nodriza á una señora tolteca nacida en Colhna- 
cán, y hablaba de niño el idioma nahuatl, que 
llamaron después mejicano. Lo declaró nacional, 
y lo hizo desde Juego de nso obligatorio para los 
empleados públicos, Estaban ya entonces muy 
mezclados y confundidos toltecas y chichimecas; 
la reforma no fué ni tan inoportuna ni tan difí- 
cil como podría parecer á primera vista, Sobre 
que al nahuatl pertenecían los nombres de los 
lugares, y sólo por el nahuatl cabía descifrar los 
jeroglíficos. Fué Techotlalatzín, como su padre, 
decidido partidario de los toltecas. Habían re- 
toñado en Colhuacán las luchas religiosas de la 
antigna Tula, y acababan de ser arrojados del 
monte Huexachtecatl las cuatro tribus to!tecas 
que en él rendían culto å Tetzcatlipoca. Acogió: 
los Tecl.otlalatzín cariñosamente, y los aposentó 
en la misma Tezeuco, donde cada una construyó 
su barrio. No sólo les dió morada, les concedió 
libertad para que adoraran como quisieran á sus 
dioses, les erigieran templos y aun les ofrecieran 
sacrificios. Tan partidario era Techotlala de todo 
lo to!teca, que á lo tolteca tenía montados su 
palacio y su corte. Desplegó ya en los primeros 
días de su reinado un lujo y nna magnificencia 
que recordaban á los aculhuas los antiguos tiem- 
pos. Se celebraron por primera vez á su adveni- 
miento al trono, según refiere Torquemada, lu- 
chas de leones y tigres. Revistió luego el poder 
imperial de grande aparato; se hizo de una bri- 
llante y numerosa servidumbre. Era hombre Te- 
chotlalatzín que amoldaba todos sus actos á un 
fin político: la subordinación de la nobleza; å su 
fin encaminaba hasta ese fausto de su casa y 
corte. Habíase propmesto su padre tener como 
en rehenes á los herederos de los príncipes tri- 
Lutarios; propúsose él hacer residir en Tezcuco 
á los principes mismos, y lo consiguió en gran 
parte. Aumentó hasta 27 el número delos reyes, 
y los rennió en un Consejo d2 Estado å que so- 
metía los grandos negocios. Creó Conszjos espe- 
ciales de Guerra, de Re:aciones Diplomáticas, do 
Hacienda, de Cámara, y encerró cn ellos á los 
señores que más temía. Puso al frente de estos 
cuatro cuerpos á personas que Je estaban unidas 
por la amistad, cuando no por la sangre, y pre- 
sidió úl mismo el Consejo de Estado. El de Cá- 
mara tenía principal:nente por objeto mantener 
el brillo y esplendor del trono: sus individuos, 
todos grandes dignatarios, constituían el séquito 
del monarca, Formó todavía Techotlalatzín otro 
cuerpo con los artífices que le labrabran el oro 
y la plata, los vestidos y las armas. Le convenía 
Jar asiento en Tezcuco á un señor llamado Co- 
huatl, y le colocó á la cabeza de este cuerpo. 
Logró por esas medidas convertir en simples 
consejeros de la corona, cuando no eu humildes 
palaciegos, á hombres que desde sus feudos ha- 
bían sido para los emperadores un constante 
peligro; y å muchos los dobló de tal modo á la 
servidumbre, que á los pocos años, no á sus ar- 
tesaros, sino å los hijos de Cohuatl mismo, debía 
sus armas, sus trajes y todas sus galas y joyas. 
Andando el tiempo dividió la nación en 63 pro- 
vincias, donde puso otros tantos gobernadores, y 
esto de manera que en todas viniesen & reunirse 
gentes de distintas razas, å fin deque si en una, 
por ejemplo, intentaran sublevarse los aculhuas, 
lo impidiesen los toltecas, y si los toltecas los 
aculhuas. No por esto suprimió los señoríos. Se- 
ñores los hubo entonces quizá más que nunca: 
á 73 ascendían, según la lista que dejó Ixtlilxo- 
chiti en su octava relación de los chichimecas, 
Los 27 reyes no se reunieron sino dos veces bajo 
aquel largo imperio. Se los quiso inútilmente 
divertir en apartadas guerras contra los pneblos 
del Norte; estuvieron siempre más atentos á su 
propia fortuna que á la de Tezenco. Se engran- 
decieron, å pesar de todo, los de Azcapotzalco, 
Decayeron los de Colhuacán, y aun vinieron á 
gran ruina; pero no por la política de Techutla- 
latzín, sino por las sangrientas luchas de religión 
á que abrieron la puerta y no supieron poner 
coto ni término. Comprendían todos el alcance 
de las reformas y las aborrecían; no esperaban 
sino una ocasión favorable para atacarlas, Era 
Techotlalatzín hombre de temple, y en tanto 
que vivió las respetaron y enmudecieron: no bien 
murió, cenando en el mismo sepulero dejaron sen- 
tir su enojo. Aun viviendo Techotlalatzin hubo, 
además, sus guerras feudales, primero entre Xal- 
tocin y Azeayotzaleo, después enire Tlaxenla y 
Huesotzingo, Fué, sin embargo, Techotlalatzin 
nns de los príncipes que más acertaron á conci- 
| liar el progreso con el orden. De elaro juicio, 
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supo contener dentro de justos límites su espíri- 
tu de reforma, Para la más rápida fusión de los 
pueblos cultos y los pueblos bárbaros, consintió 
en sus dominios la idolatría; pero sin dejarle 
atravesar los umbrales de su palacio, ni permitir 
que se vertiera en los templos la sangre del hom- 
hre. «Para mí, decía, no hay sino un Dios que 
todas las mañanas saludo en el Sol que nace. 
Como no es cuerpo, me parecen innecesarias las 
ofrendas. Ni puedo convencerme de que, habien- 
do creado los animales, se complazca en verlos 
impía y estérilmente sacrificados. Menos he de 
creer aún que seagrade en el holocausto del hom- 
bre, horror de la naturaleza.» No dejaba de la- 
mentar que por el contacto de las demás razas 
fuese la suya abandonando la sencillez del anti- 
guo culto: pero, ¿podía, aislándola, sacarla de la 
barbarie? Para guardar sus dioses levantaban 
entonces tribus enteras sus hogares y abandona- 
ban con facilidad el suelo de la patria Techot- 
lalatzín no se dejó arrastrar al vicio, ni aun por 
los hombres á quienes más admiraba. Repugnó, 
al par de la idolatría, los amores ilícitos. Como 
los antiguos chichimecas, ni solicitó más de una 
mujer ni la conoció mientras la tnvo en cinta. 
Tampoco se entregó sin freno á los placeres de 
ja mesa. Menos en el fausto de su persona, siguió 
en todo las severas costumbres á que debieron 
sus antepasados esa longevidad de que con más 
ó menos exageración hablan todas las historias. 
No serán así ya los que le sucedan. Esa severi- 
dad la llevó Techotlalatzín, como era natural, á 
las leyes, Exigió que se las cumpliera rigurosa. 
mente. Castigó hasta con dureza los delitos. Tra- 
bajó por establecer la igualdad en los tributos. 
Pretendió poner fuera del alcance de los podero- 
sos la suerte de los débiles. Podía tanto y más 
Techotlalatzín, merced á su entereza y carácter, 
Al morir los demás emperadores habían acudido 
presurosos barones y reyes á darles sepultura y 
prestar homenaje al heredero; al morir Techot- 
lalatzín, sólo cinco pequeños leudatarios acudie- 
ron å Tezenco, Se cernía evidentemente la tern- 
pestad sobre el Tmperio. 


TECHUCHULCO Ó SAN PEDRO TECHUCHUL- 
co: Geog. Pueblo de la municip. de Almoloya 
del Río, dist. de Tenango, est. de Méjico; 2000 
1abits. 


TECHUMBRE: f. TECHO; parte interior y su- 
perior de un edificio que lo cubre y cierra, y de 
cualquiera de las habitaciones que lo componen. 
Dícese por lo regular de los mny altos, como son 
los de las iglesias y otros edificios. 


...(habia en el palacio del cacique)... mu- 
chas salas con TECHUMBRE de cedro, ete, 
Sois. 


... se contentaron con levantar en aquel si- 
tio hasta unas treinta chozas (según la opinión 
que se tiene por más cierta), con sus coberti- 
zos Ó TECHUMBRES de paja, etc. 

ÍSLA. 


Los altos artesones y TECHUMBRES, 
Albergue de africanas golondrinas, 
Dejan paso á las nieves y á los soles, etc. 

DUQUE DE RIVAS, 


TÉDDINGTON: Geog. C. del condado de Midd- 
lesex, Inglaterra, sit. cerca y al 0.8.0. de Lon- 
dres, en la ovilla izq. del Támesis, en el f£. e. de 
Twickenham á Kingston; 7000 habits. 


TEDEJO: Geog. Barrio del ayunt. de Folgoso 
de la Rivera, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
114 habits, 


TEDERO (del lat. tacda, tea): m. Pieza de 
hierro sobre el cual se ponen las teas para alum- 
brar. 

- Trprro: Teen. Ta forma que tienen los te- 
deros, que en muchos puntos de España se cono: 
cen con el nombre de almenaras, es la de un 
candelero de metro y medio de altura y de hie- 
rro batido toscamente labricado. Se compone 
(fiy. siguiente) de un vástago de hierro, plati- 
no generalmente, 44, y redondo otras veces, con 
un saliente ó asa C å la altura de la mano: ter- 
mina inferiormente en tres ó cuatro pies, y por 
la parte superior en uma corona DE cuajada de 
pinchos ó talones a, b, e, d..., la que se sostiene 
por tres ó cuatro brazos en el vástago 4B; en la 
corona es donde se colocan las teas partidas y 
encendidas para alumbrar las habitaciones; se 
tienden entre dos pinchas ó púas, y de este mo- 
do, á medida que se va corriendo la tea, y porlo 
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tanto se gasta, va cayendo al suelo la parte sar- 
bonizada; generalmente, además de la corona su- 
perior, tiene una almenara ó tedero por lo me- 
nos otras más abajo, que sirven de depósito de 
teas apagadas para sustituir á las que se yan 
gastando. , 

Este útil es sumamente antiguo, pues se ve 
ya representado en pinturas griegas, y entonces 
se le llamaba candelabro; pero inversamente álo 
que de ordinario sucede, la civilización ha hecho 
retroceder su construcción, lo que se explica per- 
fectamente: las luces de aceite de oliva, las velas 
de sebo, el petróleo, el gas del alumbrado, las 


bujías de estearina, velas de cera y la luz eléc- 
trica, con esa variedad de luces y aparatos que 
están en uso en la actualidad, y el reducido pre- 
cio á que se obtienen esos medios de iluminación, 
han hecho que se abandone en todas partes el 
tedero, «que sólo subsiste en aquellos pueblos de 
sierra aislados de toda comunicación exterior, 
que sólo pueden contar con sus recursos propios, 
y pueblos en tales condiciones carecen de ri- 
queza, las Artes están sumamente atrasadas y 
viven casi como en los primitivos tiempos; uo 
es de extrañar, por lo tanto, que el candelabro 
griego, bien construído y acabado y de forma 
elegante, se haya convertido en el tedero de los 
siglos XVII y XVII, y éste haya degenerado en 
lo que era å principios del siglo actual, y del que 
van quedando ya muy pocos ejemplares. El te- 
dero, donde se usa, y á su luz nos hemos alum- 
brado en algunos pueblos de la sierra de Cuenca, 
se coloca en la cocina al lado del hogar que re- 
une å la familia, y podemos asegurar que, á pesar 
de su tosquedad, de lo mal que alumbra y del 
chisporroteo de las teas, se respira cierta atmiós- 
fera indefinible, se siente cierto bienestar, pues 
sus resplandores y su aspecto recuerdan la vida, 
que suponemos tranquila, de tiempos pasados. 


TEDESCH! (NicoLÁs): Biog. Prelado italiano, 
llamado e? Panormitano, N. en Catania en 1386. 
M. en Palermo en 1445. A la edad de doce años 
tomó el hábito de Benedictino y fué á Bolonia á 
estndiar Derecho canónico. De vuelta á su país, 
explicó esta ciencia en Siena, Parma, Bolonia y 
Florencia. Fué nombrado (1423) auditor general 
de la Rota y de la Cámara apostólica por Mar- 
tino V. A la muerte de éste continuó gozando de 
grande autoridad en la corte pontificia, y bajo 
el pontificado de Eugenio IV desempeñó los 
cargos de retrendario del Papa y Consejero de 
Estado de Altonso V de Aragón. Obtuvo además 
el arzobispado de Palermo. En 1439 tomó gran 
parte en la enestión habida entre el Papa y Al- 
fonso V sobre la investidura de Nápoles; se de- 
elaró á favor del último y protestó eu el concilio 
de Basilea contra la disposición de Eugenio IV; 
pero viendo lo infructiroso de sus esfuerzos, se 
volvió á Sicilia. De acuerdo con el rey de Ara- 
gón se pasó al bando del antipapa Félix V, el 
cual le concedió el capelo cardenalicio y le nom- 
bró su representante en la corte de Alemania. 
Escribió varias obras, de grande interés para 
aquella época, entre las cuales se citan las si- 
guientes: 17lossæ in Clementinas; Disputationes 
el allegationes subtilissimæ y Quotidiana consilia 
seu allegrationes. 


TEDÉUM (primeras palabras de este himno, 
que comienza: Te Peron Imidamas): m. Cántico 
de que usa la Iglesia para dar gracias ú Dios 
por algún beneficio, 


Acordaron: 1. , que se cantase uu solemne 
TEDÉUM en la vispera de la inauguración; ete. 


JOVELIA NOS. 


à - Teofus: Relig. Las dos primeras palabras 
el himno Te Deum lardiamas constituyen una 
española, con la cual se de signa el que sirve á la 
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Iglesia católica para dar gracias al cielo por un 
triunfo alcanzado sobre el enemigo en tienpo do 
guerra, 6 algún acontecimiento público vivamente 
esperado y del cual hay motivo para felicitarse, 
siendo, en suma, un modo de expresión del reco- 
nocimiento de todo un pueblo á Dios por la efi- 
cacia de suintervención en los públicos intereses, 
El Tedéum, escrito con amplitud y majestad ver- 
daderamente notables, es uno de los cantos más 
notables de Ja Iglesia latina, constituyendo una 
de las inspiraciones más bellas de la misma reli- 
gión. El estilo y la factura de tan hermoso trozo 
musical revelan ser composición de los primeros 
siglos de propagación de la doctrina evangélica; 
mas no obstante las investigaciones de los erudi- 
tos, el nomhre del autor es en realidad descono- 
cido. La composición ha sido atribuída å San 
Antonio, á San Agustín, á San Abundio, á un 
monje llamado Sisebuto, á San Hilario de Poi- 
tiers y á Niceto de Tréveris, existiendo una cro- 
nica, indudablemente apócrifa, según la cual el 
himno se debe á la colaboración de los dos santos 
que primero hemos mencionado. Segán este poé- 
tico relato, en el bautizo de San Agustín por San 
Antonio, una vez derramada el agua, inspirados 
de repente los dos l'adres de Ja Iglesia por el Ès- 
piritu Santo, pront Spiritus sanctus dabut eloqui 
illis, se pusieron å cantar alternativamente todos 
los versículos del magnífico canto, improvisado 
por el favor producido por el acto que acababan 
de realizar, con grande estupor de los que lo pre- 
sencialan, que se apresnraron á recoger las sagra- 
das é inefables notas; la Iglesia, å cansa de la 
belleza intrínseca del canto y de su milagroso ori- 
gen, lo conservó como himno dedicado á las so- 
lemnidades. Basta, para convencerse de lo apueri- 
fo de semejante relato, considerar que San Agus- 
tín, que con tanto candor y sencillez narra en sus 
Confesiones las cireunstanrias todas de su banlis- 
mo, no hace ni la menor alusión á hecho tanim- 
portante. El mismo San Agustín, si San Ambro- 
sio hubiera sido el antor del himno, no hubiese 
ciertamente dejado de incluirlo entre las compo- 
siciones del segundo; el nombre ó calificativo de 
ambrosiano dado al himno no aparece hasta el 
siglo v1, sin que los doctores y escritores más an- 
tiguos hagan indicación alguna en el asunto, de- 
biendo tenerse en cuenta que San Benito llamaba 
también ambrosianos los himnos usados para 
cada una de las horas del día, y que tal adjetivo 
se empleaba para calificar cuantas composicio- 
nes se escribieron å imitación de las del piadoso 
obispo, 

El himno esen verdad bellísima pigina de poe- 
sía, y uno de los más admirables monumentos del 
entusiasmo religioso. La costumbre de cantarlo 
en las grandes solenmidades de la Iglesia católi- 
ca es muy antigua, conio lo prueba el estar reco- 
mendado en la regla de San Benito. Por sí solo 
constituye una fiesta notable que, en ocasiones, 
como en la consagración de un monarca ó à la 
terminación de una guerra óde una pesto, se re- 
viste de inusitada pompa. 

La brevedad de tan celebrado himno nos per- 
mite dar á continuación su tradueción del latín, 
«Te alabamos, Señor: conlesamos que eres Señor 
de tolo el Universo, A ti, Padre Eterno, å quien 
toda la Tierra adora. A ti todos los Angeles, å ti 
los Cielos y todas las Potestades te adoran y te 
temen. A ti los Querubines y los Serafines te 
aclaman sin cesar: Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios de los ejércitos. Llenos están los Cielos y la 
Tierra de la grandeza de tu gloria. A ti, el glo- 
rioso coro de Apústoles. A ti, el loable número 
de los Profetas, å ti tealaba el inocente y nume- 
roso ejército de Mártires. A ti la Iglesia Santa 
te confiesa en todo el mundo, Padre Eterno de 
immensa majestad, ú tu adorable y verdadero y 
único Hijo, engendrado de la substancia del Pa. 
dre, y al Espíritu Santo, consolador, que proce- 
de del Padre y del Hijo. Tú, oh Cristo, que eres 
Rey de la Gloria, tú eres el Tijo del Kierno Pa- 
dre. Tú, que para librar al hombre de la servi- 
dumbre, na tedesdeñasto deencarnar en el vien. 
tre de una Virgen, Tù, que después de haher que- 
hrantado el aguijón de la muerte, abriste å los 
creyentes el reino de los Cielos. Tí, que estás sen- 
tado á la diestra de Dios, en la gloria del Padre, 
y que has de venir algún día á juzgar al nundo. 
Por lo tanto te rogamos, Señor, que socorras 
con tu asistencia á tus siervos, que has redimido 
con tu preciosa sangre, Haz que seamos del nú- 
mero de tus santos en la gloria eterna. Salva á 
tu pueblo, Señor, y colma de bendiciones tu he- 
redad. Goliérnalos, Señor, y no te canses desfa- 
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vorecerles, Todos los días te damos gracias por 
tus beneficios y alabamos incesantemente tn nom- 
bre, y lo alabaremos siempre y en toda la eter- 
nidad. Dígn+te, Señor, preservarnos de caer en 
este día en pecado, Ten piedad de nosotros, Se- 
ñor, ten piedad de nosotros. Derrámese, Señor, 
sobre nosotros tu misericordia, como lo hemos 
esperado de ti. En ti, Señor, he puesto toda mi 
esperanza: no sea yo confundido eternamente. 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo por todos los siglos de los siglos. » 


TEDIAR (del latín taediare): a. Aborrecer ó 
abominar una cosa; tener de ella tedio. 


TEDIN: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Lires, ayunt. de Cee, p. j. de Corcu- 
bión, prov. de la Coruña; 95 habits, || Aldea de 
Ja parroquia de San Vicente de Vimiazo, ayuu- 
tamiento de Vimiazo, p. j. de Corcubión, pro- 
vincia de la Cornña; 141 habits. 


TEDIO (del lat. tacdíum): m. Repugnancia, 
fastidio ó molestia, 


«== porque las continnas mudanzas no en- 
miendan las costumbres; sino confunden los 
ánimos, Nenándolos de amargura y TEDIO. 

NU£Ez DE CEPEDA. 


«n Se hicieron conocer el bullicio y TEDIO 
de las cortes, y la doblez y mala fe de sus ha- 
bitantes, etc. 


JOVELLANOS. 


Usted se esfuerza 
Para dominar el TEDIO 
Con que la mira... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


,TEPIOSO, SA (del lat. tacdiosus ): adj. Fasti- 
dioso, enfadoso ó molesto al gusto ó al ánimo. 


se aquella noble porción de juventud... con- 
sagra una parte de la subsistencia de sus fa- 
millas y el sosiego de sus floridos años al árido 
y TEDIOSO estudio, etc, 
JOVELLANOS. 


TEDSA: Geog, V. TAZA. 


TEEDIA (de Teede, n. pr.): f. Bot, Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Escro- 
Inlariáceas, tribu de las gracioleas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas fruticosas con las hojas opuestas, 
angostadas en la base, las caulinares ensancha- 
las, abrazadoras, y los pedúnenlos trifloros, axi- 
lares ó terminales; cáliz con el limbo partido 
casi hasta la base en cineo lacinias lineales; 
corola hipogina, tubulosa, con la garganta en- 
sanchada, el limbo quinqnéfirlo, casi bilabiado, y 
las lacinias planas; cuatro estambres insertos en 
el tubo de la corola, incluídos dentro de éste, 
didínamos, con las anteras biloculares y las cel- 
das paralelas; ovario bilocular, con las placentas 
multiovuladas y adheridas al tabique mediane- 
ro; estilo sencillo y corto y estima acabezuela- 
do. El fruto es una baya Lilocular terminada 
por el estilo; semillas numerosas y oblongas, 


TEES: Geog. Río de Inglaterra. Nace en la 
vertiente E. del Cross Fall, montes Cambrianos 
del N.; corre alternalivamente al E, y S.E. 
por último al N.N,E,; separa los condados de 
Cúmberland y Durham al N. de los de West- 
múreland y York al S., recibe por la derecha el 
Malze, el Lune, el Hutton y el Leven; pasa por 
Míddleton, Barnard, Castle, Croft, Dalton, 
Yarm, Stockton y Midlesborough, y á los 120 
kms. «le curso vierte sus agnas en cl Mar del 
Norte por un estuario Hamado Tees Bay. 


TEESDALIA (de Teesdale, n, yr.): E. Bot, Gé- 
neto«de plantas perteneciente á la familia de las 
Crucileras, tribu de las tlaspideas, cuyas especies 
habitan en la Europa media y meridional, y son 
plautas herbáceas, anuales, pequeñas, lampiñas, 
con las hojas radicales dispuestas en roseta, pa- 
tentes, perioladas, pimiadololmladas, con esca- 
pos numerosos casi desprovistos de hojas, senci- 
llos, terminados por un racimo corinbiforme al 
principio y luego alargado, con los pedicelos fili- 
Formes, patentes y sin brácteas, y las flores muy 
pequeñas y blancas; ciliz cuadripartido y eaedi- 
zo; corola de cuatro pétalos hipoginos, enteros é 
iguales ò designales: seje estambres hipoginos, 
tetradinamos y con los filamentos provistos de 
una escara interna; silicua comprimida lateral- 
mente, oval, escotada en el ipiec, bivalva, con 
las valvas aquilladas y casi aladas en su horde y 
el tabique estrecho y oblonga; estilo nwo; semi 
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llas geminadas en cada celda, casi orbiculares, 
comprimidas y sin aleta; embrión sin albumen, 
con los cotiledones planos, incumbentes, y la 


raicilla ascendente paralela al dorso de las val- ; 


vas. 

TEFANTES: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceranı- 
bícidos, tribu de los espondilinos. Este género 
está caracterizado por ofrecer los palpos cortos, 
los maxilares un poco más largos que los labia- 
les; el último artejo de todos en triángulo alar- 
gado; la cabeza poco saliente, apenas cóncava 
entre las antenas, finamente surcada desde el 
vértice hasta la base de la frente, que es vertical; 
antenas muy robustas, finamente pubescentes y 
erizadas de pelos finos, un poco mis cortas que 
el cuerpo, con el primer artejo mediano, cónico, 
los restantes algo desiguales en longitud; los 
ojos muy separados por encima; el protórax apc- 
nas más largo que ancho, muy convexo, ovala- 
do, más estrechado en su base que por delante; 
élitros medianamente alargados, planos, parale- 
los y redondeados por detrás; las patas cortas y 
casi iguales; lémures pedunculados en su base, 
después abultados formando una maza fusifor- 
me, los posteriores un poco más cortos que los 
élitros; tarsos del nismo par cortos, con el pri- 
mer artejo triangular, así como el secundo, 
ignal å éste y tercero reunidos; el apendice me- 
sosternal declive, ancho en su base, estrechado 
por detrás; el apéndice prosternales trecho, muy 
arqueado posteriormente; el cuerpo mediana- 
mente alargado, revestido por todas partes, in- 
eluso las patas, de una pubescencia lanosa, 

La única especie que contiene este género es 
el Tephantes clavatus Pasc., insecto originario 
de Australia, de mediano tamaño y mezclado de 
color negro y ferruginoso, con una banda trans- 
versal blanca, mal limitada, inmediatamente 
después de la línea media de los élitros. 


TEFFE: Geog. C. cap. de la comarca de Soli- 
múes, est, de Amazonas, Brasil, sit. en la orilla 
del lago en que desagua el riachuelo Tefle. Es- 
cala de los vapores del Solimões. Antigua misión 
de los Jesuítas, es hay el depósito natura] de los 
protuctos de la región; algodón, café, aceite ve- 
getal, de tortuga y de pescado, zarzaparrilla, etc. 


TEFIA: Geog Montañas volcánicas de la isla 
de Fuerteventura, Canarias, sit, al X. de Casi- 
llas del Angel. || Aldra del ayunt. de Casilias 
del Angel, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 
132 habits. 

TEFLO: m. Zool. Género de insectos del orden 
cole“ptevos, familia carábidos, tribu pambori- 
nos. Este género se caracteriza por tener el men- 
ton muy escotado, provisto de un diente medio 
simple y mediano; lóbulos laterales agudos; len- 
güeta grande, ancha, triangular y libre por de- 
lante; paraglosas cortas, adherentes en toda su 
longitud; último artejo de los palpos mucho más 
ancho que largo y cortado parabúlicamente por 
delante; mandíbulas medianas é inermes por 
dentro; labro transversal algo redondeado ante- 
riormente; cabeza sin cuello distinta; antenas 
un poco más largas que el protórax; éste es hexa- 
zonal, más largo que ancho; élitros muy anchos, 
muy convexos, de forma ovoidea, fuertemente 
surcaidos; los dos primeros artejos de los tarsos 
anteriores muy ligeramente ensanchados en los 
machos, triangulares y esponjosos por debajo. 

Durante algún tiempo no se ha conocida más 
que una especie de este género, el Tellus Mener- 
del, gran insecto negro de la costa de Guinea, 
La larva de este insecto presenta el enerpo com- 
puesto de 13 segmentos, es más ó menos atenua- 
do posteriormente y está uniformemente reen- 
bierlo de placas córucas por encima, Su cabeza 
es plana por encima y algo convexa por debajo; 
el epistoma avanza entre las mandílmlas y cierta 
la boca, cuya abertura es muy pequeña; los ojos 
están dispuestos en dos series de cinco en cada 
lado, sitirades inmediatamente delajo de la in- 
serción de las antenas; segmentos toricicos poro 
diferentes do los abdominales, y el último de 
éstos tiene dos apéndices de forma y longitud 
variables, 


TEFRANTO (del gr. reppós, coniciento. y dvros, 
flor): m. Bal. Género de plantas (7 rphranthus) 
perleneciente á la familia do las Enfarbiáceas, 
cuyas especies habitan en la Gunyana, y son 
plantas fentieosas, con las hajas alternas, casi 
sentadas, anvadas, agudas, enterisimas, lampi- 
ñas, con estipulas muy poco desenvueltas y llores 
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axilares y terminales en corimbos ó racimos: las 
superiores masculinas y las inferiores femeninas 
en la misma inflorescencia; flores monoicas, con 
el cáliz partido en seis lacinias lanceoladas pro- 
vistas en la cara interior de su base de hoyitos 
masginales y sin corola: las masculinas tienen 
tres estambres soldados con un rudimento de 


| ovario formando una columna carnosa en la base, 


trilolulada en el ápice, con tres anteras insertas 


entre los lóbulos de la columna, biloculares, con ; 


las celdas divergentes, transversas y longitudi- 
nalmente dehiscentes; las femeninas tienen un 
ovario trilocular con las celdas biovuladas; estilo 
sencillo y tres estigmas más ó menos bífidos. El 


i frato es una cápsula trilnbulada, tricoca, con 


Í las celdas dispermas y que se abren en dos val- 


vas, cada una por debiscencia loculicida y septi- 
cida á un mismo tiempo. 


TEFREA (del gr. regpados, ceniciento): f. Zool. 
Género de insectos del orden coleópteros, fami- 
lia escarabeidos, tribu cotoninos. Los caracleres 
mis notables de este género de insectos son los 
siguientes: cabeza de mediana longitud é incli- 
nada; su epistoma confundido con la frente, cast 
siempre sin señal de sutura, con su borde ante- 
rior generalmente sinuado, hendido ó bilobado; 
entre los órganos bucales, las mandíbulas son 
las más características; en el estado normal su 
¡arte externa es cúrnea y delgada y en forma 
de lanceta oblusa en su extremo; maxilas sin 
lóbulo interno propiamente dicho; el manto está 
armado de un diente córneo; el Júbulo externo 
constituye una lámina córnea ó coriácea; menton 
muy largo, paralelo y un poco sinuado por de- 
lante; un seno más ú menos pronunciado en carla 
lado indica el origen de la parte ligular, y su 
cara externa presentà lateralmente dos fosctas 
alargadas en las cuales están insertos los pal- 
pos labiales; generalmente el labio externo de 
estas fosetas se prolonga y las convierte en dos 
ranuras laterales, en las que están insertas Jos 
palpos: antenas insertas en el borde anterior de 
los ojos y al descubierto; su primer artejo es 
grande: los tres últimos forman una maza alar- 
gada; protórax trapezoidal, redondeado en sus 
ángulos anteriores, más ó menos escotado en me- 
dio de su base; élitros ligeramente estrechados 
en su porción posterior, con algunas costillas; pa- 
tas cortas y robustas; tibias anteriores provis- 
tas de dos dientes muy fuertes, las demás uni- 
denta-ias en su horde dorsal; tarsos más ú menos 
cortos; apúndice esternal ensanchado transvet- 
salmente, casi enteramente formado por el me- 
sosterndn, provisto de una sutura poco aparen- 
te; las diferencias sexuales son muy pequeñas, y 
consisten en que los tarsos de los machos son 
mis largos que los de las hembras, 

Este género está constituído de especies de me- 
diano tamaño, siempre glabras, de colores poco 
variados y mates, y originarias de A lrica. El tipo 
del género es la Lephreas punctulata Fab. En el 
estado perfecto estos insectos viven scbre las 
llores, en las cuales devoran el polen, que ellos 
recogen por medio de los pinceles de pelos de que 
estiu provistas sus maxilas, También atacan, en 
ocasiones, los estambres, los pútalos de las flores 
y hasta las hojas. Sus larvas poscen caracteres 
propios, como los siguientes: labro ligeramente 
bisinuado; mandíbulas muy salientes y provistas 
de un «diente molar muy pronunciado y estriado 
al iravós; las maxilas, cortas y carnosas, están 
armadas en su extremidad de dos pequeñas es- 
pinas; el labio inferior está mny reducido y com- 
puesto de un menton transversal y de una len- 
giieta entera y ciliada pordelante; lleva también 
dos palpos cortas de dos artejos, mientras que 
Jas maxilares tienen tres, las antenas son de ena. 
tro artejos, de los cuales el primero y el último 
son los más largos; el primer segmento torácico 
es estrecho por delante; los del abdomen presen- 
tan por encima tres esendetes bien marcados y 
visibles: las patas se componen da cinco piezas; 
los estigmas son muy pequeños, sin ofrecer nada 
de particular en su posición; la niufa está arma- 
da de dos aqumlices dirigidos posteriormente, y 
están encerradas en un callo construido por la 
hembra en el momento de la postura de sus hue- 
vos. 

TEFRICIA: Geog. ant. C. de Capadocia, Asia 
Menor, sit. á orillas del Tico. Diamóse también 
Nieópolis, y fué findada por Pompeyo. Hoy De- 
vrighi. - 

TEFRITA (del gr. régpa, ceniza): f, ral. Roca 
detla familia de las basillicas, ó sea de las cons- 
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tituídas por augita y peridoto, estructura micro. 
lítica, tipo general traquitoide y serie de las rocas 
básicas modernas. Para Lasanlx está incluída en 
las rocos silicatadas cristalinas macizas de la se. 
rie de las rocas compuestas. El nombre de tefrita 
es verdaderamente genérico, y comprende, según 
el criterio del petrógrafo alemán Rosenbusch 
que es al que se debe, una serie de rocas de pla: 
gioclasa correspondientes å las rocas recientes 
con ortosa, nelelina y leucita, ósea á las fonolitas 
propiamente dichas; si éstas equivalen á las sie. 
nitas cleolíticas, aquéllas deben corresponder 
con bastante exactitud á las teschenitas, y debe 
hacerse notar en esta relación el que la Jencita 
falta completamente en la serie de las rocas an- 
tiguas de esta categoría. Como en las fonolitas 
distínguense en las tefritas tres grupos ó divisio- 
nes perlectamente caracterizados, que son: las te- 
fritas con nefelina, las tefritas con leucita ó leu- 
cotefritas, y por último las tefritas con nefelina 
y leucita. 

De las tres clases en que se divide la tefrita 
la primera es la más abundante y extendida; en 
ellas preséntase la plagioclasa con la misma os. 
tructura y condiciones con que aparece en las 
andesitas, encontrándose además con bastante 
frecuencia el feldespato conocido con el nombre 
de sanirdina, y por esto establécese en esta roca 
un verdadero tránsito insensible á la fonolita; 
la nefelina se asemeja en un todo á la que pre: 
senta en los basaltos nefelínicos, y por último la 
leucita también es completamente análoga å la 
que aparece en los basaltos á que dan el nombre, 
Además de los anteriores elementos, aparece co- 
mo una parte constituyente, diseminada con bas- 
tante frecuencia, la augita, y en segundo término 
forman parte constitutiva de esta roca la horn- 
blenda, la magnetita, la mica, el apatito y la 
haiiyna, que presentau casi igual importancia que 
en la fonolita. La estructura más frecuente en 
todas las tefritas, y particularmente en las del 
tipo yue estamos describiendo, es la granular mi- 
erolítica, y algunas veces, aunque muy raras, 
preséntase la roca de aspecto porfidico perfecta- 
mente determinado, y por último merecen citar- 
se algunas tefritas que contienen una base ó mag- 
ma vítrea en cantidad bastante considerable. 

Las tefritas con nefelina más características $0 
encuentran en las formaciones volcánicas de 
nuestras islas Canarias, y especialmente en Tene- 
rife, de donde proceden los tipos más clásicos 
dados å conocer por el petrógrafo Calderón; abun- 
dan igualmente estas rocas en las formaciones 
volcánicas de Bohemia. Deben inclnirse en este 
grupo de rocas las que han sido descritas con el 
nombre de buehonitas, procedentes de Rhún, en- 
contrándose también estas leucotefritas en otras 
localidades, como Rocamonlina, en la Italia 
central y en las cercanías de Roma; por último, 
las telritas con nefelina y leucita se presentan en 
Bohemia y en Kaiserstuhl. 

Con muy buen criterio dice Lapparent que las 
rocas deseritas actualmente con el nombre de 
basaltos plagioclasos no comprenden más que 
una parte de las rocas incluídas anteriormente 
en la gran lamilia basáltica, pues existen otras 
cuyo carácter esencial consiste en que los mine- 
rales que representan el elemento blanco ó fel- 
desyático, en lugar de pertenecer únicamente á 
la clase de los verdaderos feldespatos, pueden 
pertenecer igualmente al grupo de los minerales 
llamados anligénicos ó leucíticos, es decir, å la 
velelina óA la leucita, notándose además que, 
al propio tiempo que se verifica esta sustitución, 
el peridoto característico de los basaltos propia- 
mente dichos resulta cada vez más raro ó falta 
por completo. Por todas estas sustituciones y 
caracteres viene á constituirse un nuevo grupo 
de basaltos, à los que el petrógrafo alemán Rv- 
senbuseh la dado el nombre genérico de la roca 
que descrilimos, ó sea el de telrita, y posterior- 
mente los geólogos franceses Fougué y Levy han 
deserilo varias especies repartidas dentro del 
citado género, según el relativo predominio de 
los diversos minerales Jeucíticos, Las tefritas, en 
el sentido más restrictivo de la palabra, son la- 
vas básicas en las cuales la nefolina es un ele- 
mento esencial de la pasta mierolítica, en la cual 
se encuentra asociada A la augita, oligoclasa y 
Inbradorita; los cristales más antiguos ó primi- 
tivamente consolidados están formados por fel- 
despato, labrador, angita y magnetita, encon- 
trándose el olivino bastante (recuentemente, 
poro no como un elemento verdaderamente esen- 
chal, 
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resencia de la leucita con carácter esen- 
cial en las rocas básicas de estructura microlé 
tica, provistas de un mineral feldespático, a 
origen á dos categorias de rocas, según los pe 
trógralos franceses antes citados, que son. 
leucitofiros, en los que se encuentra la sanidina, 

las leucotefritas, en las que no se encuentra 
“on la Jeucita más que plagioclasa, El primer 
grupo presenta una pasta amorfa abundante, en 
la que se destacan, individualizándose perfecta- 
mente, microlitos de augita y de magnetita, ro- 
deados de cristales de sanidina, de leucita, de 
augita y de hierro _oxidulado, á los que se unen 
algunas veces la haúyna y la nefelina; á este tipo 
pertenecen muchas lavas de los terrenos vo ca 
nicos de Kifel (Alemania), que contienen un i 
por 100 de sílice, así como las rocas análogas de 
los montes Albaneses y de Capo-di-Bove. Las 
leucotofritas constituyen casi todas las lavas 
modernas de la región del Vesubio, y se hallan 
formadas por cristales de leucita, augita y mag- 
netita, á los que se une ordinariamente la la- 
bradovita, presentándose á veces olivino, incluí- 
dos todos estos minerales en una pasta microlí: 
tica constituída por los mismos materiales, á 
los que se asocia la nefelina; la cantidad de sí- 
lice es generalmente de 48 por 100, y se pre- 
senta además una materia amorfa y cristales de 
leucita que presentan muy raramente inclusio- 
nes vítreas. 

Incluídas en las tefritas, y como un verdadero 
tránsito hacia los basaltos correspondientes, es- 
tán dos grupos de rocas, que son las nefelinitas 
y las leucititas: son las primeras unas rocas muy 
ricas en nefelina, que no contienen ordinaria- 
mente más que una escasa cantidad de plagio- 
clasa, y desprovistas en absoluto de olivino, es- 
tando constituidas por augita, lencita, haiiyna, 
nosita, magnetita y apatito, además del princi- 
pio fundamental, que es la nefelina. La roca 
Jlamada de Meichos, en la región alemana del 
Vogelsgebirge, es uno de los tipos más caracte- 
rísticos de nofelinitas, y entre las rocas conoci- 
das otras veces como doleritas nefelínicas, como 
las de Bohemia por ejemplo, la mayoría de ellas 
pertenecían å esta categoría de rocas, debiendo 
incluirse también en las mismas el haiiynófido 
de Bifel y de Niedermendig, pues es una nefe- 
linita muy rica en haiiyna. Algunos autores, 
entre ellos Lapparent, citan como elementos de 
esta roca la estena, la ilmenita y el granate me- 
lanito; las nefelinitas de Katzbuckel encierran, 
según Kosenbusch, 42,3 por 100 de sílice y 35,9 
de agua, y la de Herchemberg sólo contiene 41 
de sílice. Alguna vez preséntanse estas rocas 
con estructura vesiculosa, como las lavas, con 
hatiyna de Eifel y de Niedermendig ya citadas, 
y en Italia la procedente de Melħ contiene 
42,46 por 100 de sílice. Lapparent considera la 
buchonita procedente de Rhön como incluída en 
este grupo de rocas, mientras que para Lasaulx 
es una verdadera tefrita con hornblenda y mica 
magnésica, 

„Las Jeucititas hállanso generalmente despro- 
vistas de plagioclasa, por lo que se distinguen 
de las tefritas propiamente dichas, y carecen 
también de olivino, diferenciándose en esto de 
los basaltos lencíticos, con los cuales pudieran 
confundirse por los demás caracteres de estruc- 
tura y composición; además de la leucita pre- 
sentan como elementos característicos angita, 
nelelina y haüyna, y accesoriamente el an fíbol; 
se ha llamado también á estas rocas basaltos de 
leucita, caracterizándolas por carecer de olivino 
generalmente y por estar formadas de una pasta 
de microlitos de la misma naturaleza que los 
materiales citados en su composición, figurando 
en ellas como elementos accesorios la esfena, la 
ilmenita y la picotita, y variando sn cantidad en 
sílice de 43 á 45 por 100, 
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, TEFRITINOS (de tefritio): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos del orden de los dípteros, familia de 
los múscidos, Los insectos do esta tribu tienen 
2 cara plana y desnuda; el epistoma algunas 
veces saliente; la frente ordinariamente provista 
de sedas alargadas; las antenas inclinadas; el 
tercer artejo, alargado ú oblongo, comprimido; el 
estilo ordinariamonte desnudo; los ojas redon- 
deadas; el abdomen oblongo, generalmente de 
cinco segmentos distintos; el oviducto sólido, 
saliente y truncailo en la hembra; las tibias in- 
termedias ordinariamente terminadas por dos 
Puntas; las alas vibrantes; el bordo exterior ge- 
neralmente provisto de una punta; la nerviación 
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mediastina doble hasta cerca del borde exterior; 
la célula anal terminada inferiormente en punta, 

Los tefritinos constituyen una tribu de orga- 
nización y costumbres muy particulares; los ojos 
redondeados; la cara plana: la boca sin apéndice; 
la coloración de las alas, las dos puntas de que 
éstas están provistas en el borde exterior, y sobre 
todo el oviducto sólido de las hembras, no per- 
miten se les pueda confundir con ninguna otra 
tribu. Este último órgano, de substancia córnea, 
encierra otro tubo que puede salir y servir al 
mismo tiempo de estuche 4 un tercero; de suerte 
que la longitud total del oviducto, cuando está 
desarrollado, es generalmente doble de la del 
cuerpo. El insecto se sirve de este órgano para 
atravesar el tejido de las plantas y depositar sus 
huevos. Las larvas de los tefritinos, en su naci- 
miento, atraen á su alrededor mucha savia, que 
determina la formación de agallas semejantes á 
las de los cínipes, Estas larvas son blancas, lisas, 
de forma cónica. Cuando llega el momento de 
pasar al estado de ninfas salen de las plantas y 
penetran en el suelo. El insecto adulto, que no 
suele aparecer hasta el año siguiente, vuelve á 
su planta alimenticia, se nutre del jugo de las 
flores, las anima por el movimiento cadencioso 
de sus alas agradablemente matizadas, y las con- 
fía á su vez la esperanza de su posteridad. 

La organización propia de esta tribu ofrece 
pocas modificaciones importantes, á excepción 
de la trompa, cuyos labios terminales, gruesos 
por lo general, se prolongan y se dirigen hacia 
atrás como en los mioporinos. Los palpos están 
en este caso más desarrollados y el epistoma se 
hace saliente para dar mayor longitud á la abertu- 
ra bucal. El segundo artejo de las antenas se en- 
sancha en forma de cuerno en una especie singu- 
lar del género Tephritis; el estilo es algunas veces 
velloso ó tomentoso. En el género Petalophora 
la frente se ensancha bizarramente, formando 
dos esperies de cuernos sobrepujarlos por un lar- 
go filamento cuya extremidad se ensancha en 
forma de una membrana foliácea. El oviducto 
de las hembras en ancho y deprimido, y sin em- 
bargo toma en las especies del género Urophora 
una forma estrecha y convexa. En fin, las alas 
presentan la mayor diversidad en cuanto & su 
coloración. Sobre un fondo hialino circulan pe- 
queñas bandas leonadas ó negras, unas veces 
aisladas, otras reunidas por pares, ó no forma 
más que una solamente, contorneada en elegante 
arabesco. En muchas especies nos ofrecen las 
alas una superficie parda con multitud de ador- 
nos blancos diversamente dispuestos. En otras 
especies, de un centro común salen abundantes 
radios que le dan la figura de una estrella; en 
una palabra, la variedad es tal que la mayor 
parte de las especies de esta tribu están caracte- 
rizadas por el dibujo de las alas. 


TEFRITIO (del gr. régpa, ceniza): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los dípteros, fa- 
milia de los múscidos, tribu de los tefritinos, 
«que se distingue por los caracteres siguientes: 
cara plana, desnuda; la frente llena de sedas 
largas; la trompa con los labios ordinariamente 
gruesos; el epistoma no saliente; las antenas no 
llegan al epistoma; el tercer artejo es tres veces 
más largo que el segundo; el oviducto es depri- 
mido, ancho, poco velloso, ordinariamente alar- 
gado; las alas tienen algunas Landas ferruzino- 
sas, y en ocasiones una penetra en el borde ex- 
terior; el cuerpo es generalmente amarillo ó leo- 
nado, y las alas, por sus bandas transversales, 
ferruginosas. Estos múscilos se encuentran en 
gran número de plantas, tales como la artemisa, 
ámnica y otras, en las cuales las larvas se des- 
arrollan alojándose en las partes de la fructifica- 
ción que ellas devoran. 

Las especies más comunes son el Tefritio del 
árnica (Tephritis arnice) y el Tefritio amarillo 
( Tephritis flavescens Fab.). El primero es de 3 


líneas de longitud y ferruginoso; la extremidad | 


del oviducto es negra; las alas amarillentas con 
pequeñas manchas parduscas; una mancha gran 
«dle en el borde exterior; dos cerca del interior, y 
la extremidad muy obscura en el macho y la 
hembra. Es muy común, y se la encuentra sobro 
el árnica y el cierzo. 

La segunda especie mencionada es más peque- 
ña y amarilla, El metatórax presenta dos man- 
chas negras; la mitad anterior ile las alas es 
hialina y con tres pequeñas manchas amarillen- 
tas; la mitarl posterior es ferruginosa y con dos 
manchas hialinas hacia el borde inferior, Esta 
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especie es propia del Mediodía de Europa y del 
Africa. 

TEFROCOMA: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bicidos, tribu de los lamiínos. Se distingue este 
género por ofrecer los caracteres siguientes: ca- 
Leza plana entre sus tubérculos anteníferos; fren- 
te muy convexa; menton transversal, con sus 
ángulos redondeados y sinuado en su parte me- 
dia por delante; los palpos labiales de tres arte- 
jos y los maxilares de cuatro; mandíbulas muy 
varlables; el labro soldado al epistoma; antenas 
delgadas, finamente pubescentes, ciliadas por 
debajo, un poco más largas que el cuerpo, con 
el primer artejo fusiforme, igual al tercero, y 
éste un poco más grande que los siguientes; ló- 
bulos inferiores de los ojos muy grandes y casi 
transversales; el protórax un poco más ancho 
que largo, cilíndrico y sin surcos transversales 
por encima; el escudo transversal y redondeado 
poz detrás; élitros medianamente largos, planos, 
con sus epipleuras muy estrechas y truncadas en 
su extremidad; patas delgadas y muy largas, 
sobre todo las posteriores; los tarsos cortos; el 
pigidio descubierto; los apéndices esternales muy 
estrechos; el cuerpo medianamente largo, pubes- 
cente y erizado de algunos pelos finos. 

Las larvas de estos insectos son muy caracte- 
rísticas. Su cuerpo atenuado de delante á atrás, 
y su cabeza más ó menos invaginada en el pro- 
tórax, horizontal y córnea, mientras que los seg- 
mentos del cuerpo son blandos y de color blanco 
y amarillento; la boca se compone de un labro 
ciliado por delante; de mandíbulas cortas, ro- 
bustas y generalmente inermes en su lado inter- 
no; de maxilas que llevan palpos cortos y de 
cuatro artejos; en fin, de un labio inferior en 
donde se distingue un menton carnoso, una len- 
güeta ciliada por delante y pequeños palpos do 
dos artejos; las antenas están compuestas de 
cuatro artejos y terminando el último en una 
seda; los ojos simples, muy pequeños y en apa- 
riencia incompletamente organizados, y varian 
de uno á tres en cada lado; las patas son muy 
reducidas, impropias para la locomoción é in- 
sertas cerca de los bordes laterales de los seg- 
mentos torácicos; los nueve segmentos abdomi- 
nales están claramente separados, y generalmen- 
te protegidos por placas córneas; de los nueve 
pares de estigmas el primero está situado sobre 
el mesotórax, los ocho restantes sobre los ocho 
primeros segmentos abdominales y más cerca de 
la región dorsal que de la ventral. Estas larvas 
viven en la madera muerta de los troncos y en 
las ramas de los vegetales lefiosos, 


TEFRÓDIDE: m, Bot. Género de plantas ( Te- 
phrodes) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en los 
países tropicales, y son plantas herbáceas, gene- 
ralmente anuales, de color verdoso ceniciento, 
con las hojas alternas ó rara vez opuestas, gene- 
ralmente glandulosas, y las cabezuelas dispuestas 
en inflorescencias variadas, generalmente escor- 
pivideas, lormadas por pocas flores, rara vez una 
sola, y con las corolas purpúreas, rosadas ó blan- 
cas; calezuelas paucifloras, discoideas, con invo- 
lucro formado por escamas empizarradas lanceo- 
ladolineales, las interiores bastante más largas 
y todas con la mitad superior patente ó envuel- 
ta; receptáculo desnudo ó rara vez pestañoso en 
los bordes de los alvéolos; corolas regulares, más 
largas que el involucro, con el limbo partido, de 
cinco lóbulos casi tan largos como el tubo; aque- 
nios con callo basilar cartilaginoso y disco epi- 
gino grande; vilano exterior muy corto, regular, 
y el interior formado por una sola serie de cer- 
ditas muy finas, 


TEFROÍTA: f. Min. Ortosilicato manganoso 
considerado como un perídoto especial ferrífero, 
en el cual el óxido manganoso ha sustituido ó 
reemplazado á la magnesia, y en tal concepto 
agrúpase con otro mineral de muy parecida com- 
posición llamado knebr/ita; procede de Danmo- 
ra, en Suecia, y se encuentra å capas con el óxido 
ferroso férrico magnético, formando no muy con- 
siderables masas laminosas de color gris y tam- 
bién pardusco. 

Es la telroíta substancia mineral do composi- 
ción nada sencilla, porque hay en su molécula 
uwlemis del ortosilicato manganoso, que le de 
nombre, proporciones sumamente variables de 
otros cuerpos de naturaleza y propiedades bien 


t distintas: tales son, principalmente, la magnesia, 
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algunas veces la cal, aunque su cantidad sea muy 
exigua y de dificilísimo aprecio, el zine y el hie- 
rro; de suerte que considerada, como se hace 
ordinariamente, dentro del grupo del peridoto, 
resulta acaso el más complicado de los conocidos 
y con mayor número de componentes que la 
ghirquita, haialosiolerita, forsterita, boltonita, 
menticolita, batraquita, fayalita, hortonolita, 
weperita, limbilita, sidoroclepta y cuantas mo- 
dificaciones se conocen del peridoto, ya sean és- 
tas producidas mediante sustituciones de unos 
componentes por otros, ya se originen experi- 
mentando alteraciones más ó menos profundas 
los minerales que son tipo del grupo. 

Cristaliza la tefroíta en formas regulares y 
bien delinidas, las cuales pertenecen y son refe- 
ribles sin trabajo al sistema del prisma orto- 
rrémbico: por punto general los cristales no es- 
tán aislados ni hay agrupaciones cristalinas en 
el sentido estricto de la palabra, y el mineral se 
presenta de continuo formando verdaderas y no 
voluminosas masas cristalinas, las cuales pueden 
ser exfoliadas en tres «direcciones rectangulares 
perfectamente marcadas; la primera exfoliación 
es en todo extremo fácil y perfecta, la segunda 
ya no lo es tanto, ni aparece tan clara y bien 
marcada, y la tercera ya puede considerarse difi- 
cil y menos segnra; la estructura del mineral que 
describimos es siempre cristalina; Ja fractura su- 
mamente desigual; todos los ejemplares poseen 
brillo muy marcado, aunque no se observan en 
fractura reciente; su color varía desde el gris 
ceniciento más ó menos obscuro hasta el pardo 
rojizo, siendo este último tono más raro; es mi- 
neral bastante translúcido aun en láminas de 
cierto espesor, y tienen una partienlaridad nota. 
ble, y es que como el aire atmosférico ejerce cier- 
tas acciones sobre la superficie de sus cristales, á 
menudo vense ohsenras y aun negras cuando es 
solamente exterior de la masa cristalina, y el fe- 
nómeno se explica teniendo presente las altera- 
ciones que puede experimentar el óxido manga- 
noso sometido á las acciones del aire atmosfé- 
rico. 

Cuando se pulveriza el silicato manganoso que 
estudiamos, el polvo resultante tiene color gris, 
tanto más claro cuanto es más fino;el ¡eso espe- 
cífico, no muy considerable, hállase comprendi- 
do entre los números 4 y 4,12, pudiendo decirse 
que varía entre límites bastante próximos, se- 
gún las determinaciones de mayor precisión; y 
tocante á la dureza, también varía desde el nú- 
mero 5,5 al 6 de la escala relativa, dependien- 
do de la cantidad de sílice contenida en el mi- 
neral; según el peso específico, se relaciona con 
los metales pesados que acompañan al silicato 
manganoso y con él se hallan asociados mecáni- 
camente ó por combinaciones químicas, 

En cuanto á la composición química de la te- 
froita los análisis difieren bastante, y los núme- 
ros obtenidos en ellos para expresarla varían 
con la procedencia de los ejemplares, por más 
que nose trata en realidad de substancia muy 
repartida ni siquiera abundante en sus contados 
yacimientos; además, es preciso no olvidar cómo 
esta variedad de peridoto que describimos tiene 
marcadas semejanzas de composición con la lne- 
belíta, pudiendo referirse una á otra sin dificul- 
tades mayores; sin embargo, buscando el térmi- 
no medio de muchas determinaciones enantita- 
tivas, bien puede asignársele la siguiente com- 
posición centesimal, si no como rigurosamente 
exacta, en calidad de aproximación bastante 
cierta: ácido silícico 29,50, protóxido de hierro 
36,95, protóxido de nianganeso 30,07, óxido de 
magnesio 1,70, óxido de calcio 0,18, y sesqui- 
óxido de aluminio 1,72, prescindiendo del zinc, 
cuya presencia, según luego veremos, depende 
del propio yacimiento del mineral, De la propia 
manera se prescinde de las variables cantidades 
de hiorro, cal y magnesia cuando se establece la 
fórmula de la tefroíta, y se considera para el 
caso como el verdadero perifolo manganifero, 
y en tal concepto sólo se veen ¿lun silicato 
manganoso normal, al que correspóndele el síni- 
bolo atómico Mn,SiO,, y también este otro 


2Mn0.Si0,, 


representando la sustitución del hidrógeno en 
el ácido ortosilícico por el manganeso metálico. 
Vácil es determinar el cuerpo que describimos 
atemtiendo á sus caricteres químicos, que son 
muy notables: empleando la vía seca y el fuego 
vivo del soplete se funde pronto, tratiudoso de 
un ejemplar que contenga poco manganeso, pues 
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los que son ricos de este cuerpo tardan bastante 
más en fundirse y son algo refractarios á las ac- 
ciones de la temperatura elevada; esto no usan- 
do reactivo alguno, pues con los comunes del so- 
plete, y en especial con los calificados de reduc- 
tores, es muy raro asimismo una reacción en la 
cual puedan ponerse de manifiesto las cualidades 
propias del hierro y del manganeso; apelando 
ála vía húmeda el mejor reactivo es el ácido 
clorhídrico, sobre todo cuando se usa en grado 
de concentración media, en cuyo caso una parte 
del mineral se disuelve y la sílice se constituye 
en estado gelatinoso, teniendo siempre color 
blanco muy puro, debiendo observarse cómo en 
este ataque y disolución parcial del silicato man- 
ganoso jamas se ha notado el menor desprendi- 
miento de gas cloro. 

Es la telroíta mineral propio de los filones me- 
talíferos, y nunca se encuentra sola, sino asocia- 
da å otros minerales metálicos distintos, según 
las localidades, y así en las dos principales don- 
de se lia encontrado bien puede asegurarse que 
su presencia hállase caracterizada por la compa- 
ñía; así, hállase siempre con la zincita y la fran- 
klinita en España y en Stirling, en Nueva Jer- 
sey, nunca en grandes cantidades y casi & la con- 
tinua acompañado de la rodonite, particular- 
mente en Pajsberg del Wérmeland, que son los 
lugares donde se da como más cierta y segura la 
presencia de la variedad de peridoto que nos 
ocupa. 

Sintesis de la tefroíta. — Perteneciendo å la 
clase de los ortosilicatos, y siendo de la familia 
de los olivénos, su reproducción artificial interesa 
sobremanera, y esto por dos motivos: en tazón 
de conseguir un nuevo cuerpo, y también por 
extender ciertos métodos y procedimientos de 
síntesis á otros peridotos ni ferríferos ni manga- 
níferos, ortorrómbicos, unos naturales y otros 
sólo producto de las operaciones practicadas en 
los laboratorios, gracias al adecuado empleo de 
temperaturas muy elevadas y en condiciones 
determinadas de tiempo, tan necesario para lle- 
var å término cierto linaje de combinaciones, å 
la continua entre cuerpos muy poco afines, 

Inauguró Berthier en 1823 la serie de traba- 
jos, euyo objeto fué la reproducción artificial ó 
síntesis de la tefroíta; sn método no podía ser 
ni más sencillo ni más directo, pues redncíase á 
someter å una teruperatura elevadísima la mez- 
cla hecha con cantidades equivalentes de ácido 
silícico y de protóxido de manganeso, y luego de 
llegar á la fusión ignea, manteniendo la mezcla 
fundida durante algún tiempo, cristalizala al 
enfriarse la masa el peridoto manganílero exen- 
to de toda materia extraña: era la verdadera 
especie química sin hierro, sin zinc, sin magne- 
sia, ni cal, ni alúmina, conseguida á partir de 
los elementos en ella determinados por el aná- 
lisis, y para más conseguir la síntesis del cuerpo 
en cuestión, resultaba formando una masa crista- 
lina de color gris ó agrisado y cuya superficie 
obscureciase alterándose en el contacto del aire 
al cabo de cierto tiempo; el experimento no po- 
día ser más concluyente y decisivo, y su mecanis- 
mo era al propio tiempo sencillo y no estaba su- 
jeto á contingencia alguna. 

Bourgois volvió en 1383 á practicar el método 
con el propio excelente resultado, habiendo con- 
seguido obtener prismas orterrómbicos de trifoí- 
ta perfectamente claros y delinidos, análogos á 
los que son característicos del peridoto típico; en 
vista del resultado quiso modificar las condicio- 
nes del experimento, y «le sus investigaciones 
fueron producto toda una serie de compuestos 
singulares que reproducen con pasmosa fideli- 
dad las formas y apariencias del silicato de man- 
ganeso natura] con sus frecuentes asociaciones, 
Así, por ejemplo, cuando en la mezcla de ácido 
silícico y protóxido de manganeso hay exceso 
del primer cuerpo, constituye el prorflucto de la 
reacción, llevada à término cuando todo está 
fundido, una de las más notables apariencias 
ilo la tefroita, pues vésela asociada con la rodo- 
nita y la hausmanila, cuyos cuerpos prodúcense 
al mismo tiempo; si al silicato de manganeso 
formado partiendo de sus elementos y conforme 
«queda dicho, añádesele cloruro de manganeso y 
de nuevo tórnase å fundir la mezcla, la tefrolta 
aparece constituyendo liminas rómbicas de color 
«vis rojizo bastante claro, siendo frecuentes las 
arborizaciones, y está, como en el caso anterior, 
asociada á la rodonila y á la hausmanila, que 
son en la naturaleza sus frecuentes acompañan- 

| tes. 


TEGA 


También data de 1883 un trabajo de Gorgen 
referente å la sintesis del mineral que estudia- 
mos; su método no es tampoco complicado, y 
consiste en hacer pasar una corriente de vapor 
de agua diluído en anhidrido carbónico $ en 
hidrógeno por una mezcla hecha con 10 partes 
de cloruro de manganeso y una de ácido silícico, 
siendo la temperatura la correspondiente al rojo 
cereza; en este caso prodúcese primero la 7o- 
donita en hermosos cristales de color de rosa, y 
Juego aparecen otros cristales de tonos grises 
bastante claros, dotados de hermoso brillo dia. 
mantino, cuyo peso específico es 4,03 y la dureza 
5, idénticos, en cuanto á la composición química 
y demás caracteres, al silicato de manganeso que 
estudiamos, Esta misma operación llévase á elec- 
to, aunque es más lenta, en presencia de los elo- 
ruros alcalinos, y ni ellos ni otros de metales 
pesados que se hallen presentes influyen sen- 
siblemente en la composición ni en la forma 
de la tefrotta, cuya producción no puede ser 
mis completa y perfecta; pudiendo aplicarse, y 
así se ha hecho, el método de hacer pasar el va- 
por de agua en las condiciones dichas por la 
mezcla del ácido silícico con un cloruro, á la 
síntesis de otros peridotos, siendo de citar el pe- 
ridoto lático cristalizado por Hautefeuille y Mar- 
gottet fundiendo la litina y la sílice con clo- 
ruro de litio, habiéndose logrado de esta suer- 
te magníficos cristales, que eran prismas orto- 
1rómbicos de aspecto seudohexagonal. 


TEFROSÉRIDE (del gr, reppós, ceniciento, y 
cépis, cépidos, achicoria): m. Lot. Género de 
plantas (Teyhroseri) perteneciente å la familia 
dle las Compuestas, subfamilia de las tubuliflo- 
ras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
habitan en la parte oriental de la región medi- 
terrinea, y son plantas fruticosas, con las hojas 
enterísimas ó denticuladas, lampiñas, esparci- 
das, y las cabezuelas solitarias ó corimbosas, con 
flores amarillas, las del disco liguladas y bas- 
tante desenvueltas; cabezuelas multiñoras, ho- 
mógamas, discoideas ó heterógamas, con las flo- 
res del radio uniseriadas, liguladas, femeninas, 
y las del disco tubulosas y hermafroditas; invo- 
lucros desnudos ó caliculados en su base por 
escamitas accesorias, formados por una sola serie 
de brácteas lineales, paralelas, unidas entre sí, 
aplicadas y escariosas ó dlesgarradas en el ápice, 
con el dorso generalmente binerviado; receptá- 
culo no pajoso, desnudo ó alveolado; corolas del 
radio semiflosculosas y las del limbo flosculosas, 
con el limbo quinquedentado; estigmas de las 
flores del disco truncados, apincclados sólo en 
el ápice: aquenios cilínslricos, aserrado-angulo- 
sos, no alados ni prolongados en pico; vilano pe- 
loso, pluriseriado, caedizo, con las cerdas rectas, 
casi iguales, muy delgadas y casi ásperas. 


TEFROSIA (del gr. regpós, ceniciento): f. Bot, 
Género de plantas (Tephrosia) perteneciente á 
la familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionáceas, tribu de las galegeas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales y subtro- 
pivales, y son plantas arbóreas, Jrmticosas, su- 
fruticosas, y aun hierbas generalmente cubiertas 
de pulescencia sedosa, con las hojas imparipin- 
nadas, con varios pares de folíolas ó rara vez 
uno solo, con estípulas peciolares libres, muy 
rara vez espinescentes: racimos terminales opues- 
tos á las hojas y axilares, con las flores fascicu- 
ladas, muy aproximadas entre sí, blancas, rosa- 
das ó violáceas, y en alguna especie dispuestas 
sobre pnedicelos axilares uni ó bifloros; cáliz no 
bracteolado, casi acampanado, quinquéfido, con 
Ins dos lacinias superiores separadas por una 
escotadura profunda y más largas que las anto- 
riores; corola amariposada, con el estandarte casi 
orbieular, reflejo, muy patente, erizado en su 
superficie exterior y bastante más largo que las 
alas y la quilla; alas adheridas á la quilla y de 
igual longitud que ésta; 10 estambres unidos por 
los filamentos en un solo cuerpo ú nueve unidos 
y el vesilar libre, todos caedizos, con las anteras 
semejantes: ovario casi sentado, mnltiovulado, 
con el estilo fililorme y el estigma obtuso y pu- 
hescente; disco anular poco desenvuelto, situado 
entre el andróceo y el gineceo: legumbre lineal, 
comprimida, reeta á enenrvada en forma de 
hoz, sentada ó pedicelada, continua ó con es- 
trechamiento, y tabiques transversa es entre 
semilla y semilla; semillas comprimidas ó angu- 
losas. 


TEGAGLIANO (Marcrto): Riog, Tux de Ve- 
necia, N. en Horáclea (Asia Menor). M. en 726, 
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Sucedió (717) á Paolo Anafesto, en cuyos días 
había ejercido el cargo de general de la milicia. 
Los historiadores elogian su prudencia, pero en 
el tiempo de su gobierno no citan ningún hecho 
notable. Dejó å Venecia floreciente y tranquila. 
Le sucedió Orso. 

TEGAL: Geog. V. TAGAL. 


TEGANIO: m. Bot. Género de plantas ( Tega- 
nium ) perteneciente á la familia de las Con vol- 
vuláceas, cuyas especies habitan en la América 
meridional, y son plantas herbáceas ó sufrutico- 
sas, tendidas, con las hojas alternas, geminadas, 
enteras, y los pedúnculos extraaxilares; cáliz 
acampanado, quinquepartido y persistente; co- 
rola hipogina, embudada, con el limbo plegado 

partido en cinco ó 10 lóbulos; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola y salientes; ova- 
rios numerosos insertos sobre un disco hipogino, 
carnoso, libres, con una á seis celdas y en cada 
una inserto un óvulo; estilo basilar sencillo, y 
estigma acabezuelado; el fruto es una drupa car- 
nosa con endocarpio leñoso, de una á seis celdas; 
semillas solitarias en las cavidades, arriñonadas, 
comprimidas y lenticulares; embrión filiforme, 
anular, ciñendo un albumen carnoso, con los co- 
tiledones semicilíndricos, inenmbentes y la rai- 
cilla ínfera. 

TEGA-NUMA: Geog. Lago de la prov. de Simo- 
se, región media de Hondo, Japón, sit, en la 
orilla dra. del Tone-Gava, en el cual desagua; 
20 kms?, Es poco profundo. 


TEGEA: Geog. ant. C. de la Arcadia, Grecia, 
sit. al S. E., cerca de los confines de la Argólida, 
Fué cap. de la Arcadia antes de la fundación de 
Megalópolis, y en ella se daba culto especial- 
mente á los dioses Apolo y Pan. El templo de 
Minerva era lugar de asilo; en él pereció de ham- 
bre Pausanias y fué enterrado Orestes. Patria 
del poeta trágico Aristarco. Se ven sus ruinas á 
8 kms. al S.S.E. de Tripolis, cerca del Sarando 
Potamo, río sin desagiie aparente hacia el mar. 
La muralla de Tegea, desaparecida bajo los alu- 
viones del río, fué descubierta por Fougeres y 
Berard, alumnos de la Escuela francesa de Ate- 
nas, al N. de la pequeña aldea de Paleo Epis- 
copi. Conserva el nombre de Tegea el munici- 
pio en que están las ruinas, y cuya cap. es Aju- 
ria. 


-Trcka ó TEJEDA: Geog. Sierra limitrofe 
entre las prov. de Granada y Málaga, en la par- 
te de la cordillera llamada también sierra de 
Alhama; 2135 m. de alt. máxima. 


TEGEL: m. Geolog. Roca constituída por una 
arcilla plástica gris, completamente llena de pe- 
queñísimas escamas de mica, un poco de arena 
cuarzosa y escasas cantidades de cal; forma, por 
tanto, parte esta roca de las detríticas, ósea de la 
serie de las clastomicte. Preséntase esta roca en 
potentes masas que constituyen estratos comple- 
tosen los terrenos terciarios miocenos de la cuen- 
ca de Viena, hasta tal punto que se la considera 
como una formación ó subpiso de dichos terre- 
nos, estando incluída en el piso llamado medite- 
rranense, descansando sobre la llamada caliza de 
Leitha y cubierta por las formaciones del piso 
sarmático, por más que es difícil establecer la 
cronología estratigráfica de estas formaciones, 
pues según la gran autoridad del geólogo Cred- 
ner, han debido formarse al mismo tiempo pero 
en diversos puntos de una misma cuenca marina, 
y no son por tanto más que zonas de diferentes 
depósitos que no reposan las unas sobre las otras, 
sino más bien las unas al lado de las otras, y si- 
guiendo este modo de ver las masas de cantos y 
grava han sido formadas en la ribera, las de are- 
has en las partes litorales, las de caliza un poco 
más adentro, y por último, las de arcilla, que 
constituyen el verdadero tegel, son de grandes 
profunmbidados, 

Las formaciones de tegel de Baden y de Vos- 
lan se caracterizan por la abundancia de plenro- 
tomas y otra porción de fósiles pertenecientes 
todos ellos å la familia del piso tortonienso, on- 
tre los cuales liguran el Perten pusio, Aren di- 
luvii, Venus umbonaria, tonus ventricosus, Pleu- 
roloma turricula, Turritella turris, Dentalium 
badense y otros varios. 

_Además del tegel deserito, que corresponde al 
Piso tortoniense representado en Suiza por las 
llamadas capas de (Eningen yen Italia por las 
margas azules de Tortona, existe otra formación 
que corresponde á este mismo nombre, y en rea- 


lidad dividida en dos partes, que está incluída en . 
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el terciario plioceno, presentándose también co- 
mo más típica en la cuenca de Viena, Recibe este 
tegel el nombre de Hernals y forma parte del 
piso sarmático de los geólogos austriacos, cons- 
tituyendo la base del mismo la citada arcilla aso- 
ciada con arena y grava encerrando varios fósiles, 
entre los cuales figuran Cerithium, Rissoa, Pa- 
ludira, algunas tortugas, peces y plantas terres- 
tres. La parte superior recibe el nombre de tegel 
conchífero, estando separado del descrito por 
potentes bancos de arena, y en él abundan el Ta- 
pes gregaria, Hervilia podolica y varias especies 
del género Cardium, distinguiéndose en general 
la fauna de este tegel sarmático y plioceno de la 
del niediterranense mioceno por la falta de afini- 
dades tropicales. 


TEGENARIA: f. Zool, Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los terididos, que 
ofrece los siguientes caracteres: ojos en número 
de ocho que ocupan toda la parte anterior del 
coselete, dispuestos en dos filas de cuatro ojos 
cada: una, ligeramente encorvadas, con la con- 
cavidad hacia adelante; labro grande, escotado 
en su extremo, tan ancho comoalto, casi cuadra- 
do ú poco más estrecho en el ápice; patas maxi- 
las con los coxopodios muy grandes, rectos, alar- 
gados, redondeados en la base, un poco ensan- 
chados en su extremo, angulosos en el lado in- 
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A Macho B Hembra 
terno y redondeados en el externo; ót gano copu- 
lador poco abultado, conteniendo un conector 
único y grueso plegado en su base, afilado en el 
extremo y envuelto por una membrana pequeña 
que viene á formar una especie de labio en los 
bordes de la cúpula; coselete grande en forma de 
corazón, ensanchado y redondeado por detrás, 
más estrecho y truncado por delante; abdomen 
oval, globuloso, más largo que el coselete; patas 
delgadas y alargadas, la primera y la cuarta las 
más largas y la tercera la más corta. 

Las Tegenaria Walck, forman un género algo 
numeroso, se hallan esparcidas sus especies por 
Europa, Africa y América, siendo alguna de ellas 
cosmopolita. Son todas arañas de grande ó me- 
diano tamaño, de colores obscuros, vellosas y de 
aspecto repugnante, de costumbres sedentarias, 
que tejen en los sitios obscuros grandes telas ho» 
rizontales terminadas en un doble tulo de seda 
en el que permanecen escondidas. Sus huevos los 
depositan en un capullo globuloso que la madre 
protege constantemente. 

El tipo de este género es la Tegenaria domes- 
tica L., que es la especie de arañas más común 
y mejor conocida, por serla que con más frecnen- 
cia se encuentra en el interior de las habitacio- 
nes. Su tamaño es bastante considerable, y sólo 
la tarántula y algunas epeiras la aventajan en 
este concepto entre jas arañas de nuestros climas. 
Mide generalmente 1 4 ó 2 centímetros; su color 
es gris y obscuro y presenta en el abdomen una 
faja rosa bordeada de manchas amarillas, Esta 
coloración no es bien perceptible más que en los 
individuos jóvenes, pues en los adultos se borra 
y acaba por desaparecer. De todos modos, esta 
araña, con sus ¡patas largas y anilladas, su color 
y el vello esparcido que la cubre, la dan un as- 
pecto verdaderamente repugnante, 

La Tegenaria doméstica L. es una araña ex- 
clusivamente doméstica, vive siempre en la mo» 
rada del hombre, y no parece sino que busca su 
sociedad y le sigue en todo el mundo, pues es 
una especie verdaderamente cosmopolita, 

La tela que construye en los rincones ó en los 
huecos de las paredes es grande, horizontal, de 
un tejido fino pero apretado, que visto con el mi- 
eroscopio parece formado por una gran cantidad 
de hilos plateados que se cruzan en todos senti- 
de. Esta tela está levantada en los bordes, hun- 
dida en el medio y sostenida por encima y refor- 
zala por debajo de hilos fuertes y largos aislados 
del tejido, lo cual la hace asemejarse 4 uma es- 
pecie de hamaca colgada y sujeta por multitud 
de cuerdas de alto á bajo. En uno de sus extre- 
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doble abertura, de donde arrancan dos conductos, 
el uno hacia la cara superior de la tela y el otro 
hacia debajo de ésta. El tamaño y la forma de 
esta tela varían mucho, según la edad de la ara- 
ña y las condiciones del sitio en que la constru- 
ye. En general las de los individuos adultos 
llegan á tener un metro de long., y ¿extenderse, 
por ejeniplo, á todo lo largo de una ventana. El 
polvo que cae sobre la tela, y la humedad, la en- 
sucian y ennegrecen aumentando su aspecto re- 
pughante, pero cuando están colocadas en algún 
sitio seco y resguardadas del polvo conservan su 
color plateado. 

La vida de la tegenaria es siempre sedentaria 
y de una duración que se asegura excede de sie- 
te años. Esta vida la pasa la araña sobre su 
tela, que construye al salir del capullo y que 
agranda á medida que crece, porque le hacen fal- 
ta entonces presas cada vez más voluminosas y 
más abundantes, Su residencia ordinaria es el 
tubo de seda colocado, como queda dicho, en uno 
de los ángulos de la tela; allí permanece cons- 
tantemente innióvil, con la cabeza dirigida hacia 
la superficie de su tela. Cuando se asusta por 
cualquier causa, cuando se anda en su tela con 
ánimo de molestarla, se vuelve, y si se la inquic- 
ta sale por la abertura inferior y escapa así å las 
persecuciones de sus enemigos. El macho aban- 
dona su tela y busca la de la hembra para verifi- 
car la cópula, que como en todas las arañas tiene 
lugar con el auxilio del palpo maxilar del macho 
transformado en órgano copulador, que llena de 
esperma é introduce en el orificio sexual de la 
hembra, operación para los machos bien peli- 
grosa, pues generalmente la hembra se aprove- 
cha de la ocasión, y como el macho no ande muy 
ligero sacrifica á su amante, cual otra Margarita 
de Borgoña á Búridan. 

Cuando se mata una tegenaria ó se la ahuyen- 
ta de su tela, algunos días solamente queda 
abandonada ésta, pues generalmente otra araña 
más joven encuentra más cómodo apoderarse de 
ella que agrandar la suya, lo cual le proporcio- 
naría bastante trabajo. 

Las arañas de que se trata se alimentan dein- 
sectos de todas clases, principalmente de dípte- 
ros y lepidópteros, que según su tamaño sirven 
de presa å tegenarias de distinta edad. Las mos- 
cas y mosquitos bastan á las más jóvenes, pero, 
ya mayores, necesitan presas de más tamaño, 
coleópteros, cucarachas y hasta escolopendras y 
gusanos. 

Cuando cae una presa en su red, la araña sale 
al momento de su tubo y se detiene un instante 
para ver qué enemigo tiene que combatir; si es 
una tipula ó una mosca se lanza rápida sobre ella, 
y de un solo golpe con sus mandíbulas la mata, la 
coge y se retira tranquila al fondo de su tela á 
chuparle la sangre al abrigo de todo peligro; si, 
por el contrario, es una presa voluminosa, un co- 
leóptero de mandíbulas robustas ó algún hime- 
nóptero provisto de su temible aguijón, la araña 
procede con más cautela, pero se traba un com- 
bate encarnizado. La tegenaria, después de haber 
medido la fuerza de su enemigo, corre hacia él, 
le ataca, y con sus venenosas mandibulas le da el 
primer golpe; si el bicho se defiende retrocede y 
vuelve sobre él con gran violencia, tratando de 
redoblar sus golpes y esquivar los de su presa; 
vuelve á retroceder y se detiene como si esperase 
los electos de sus venenosas mordeduras, y apro- 
vecha la ocasión favorable para darle el golpe 
final que decida la victoria; en todos sus ataques 
la araña tiene buen cuidado de levantar sus pa 
tas anteriores, que fácilmente destruiría un co. 
leóptero con sus mandíbulas, A veces, para ase. 
gurar sus golpes, pasa å la cara inferior de la tela, 
y å través de ésta procura herir á su enemigo en 
Jos sitios menos protegidos; otras veces la araña, 
más prudente, antes de atacar á su presa se pro- 
vee de hilos fuertes, que arrolla 4su cuerpo y con 
Jos cuales luego lía á su enemigo, 

Por este concepto de la gran cantidad de in- 
sectos que destruyen estas arañas podrán ser 
útiles al hombre, pero sn aspecto repugnante las 
hace verdaderamente repulsivas, y sus picaduras, 
aun cuando no produzcan ningún accidente gra- 
ve, las hacen también molestas y temibles, 

Cuéntase de algunas sobro las cuales la Música 
ejercía una acción especial, y que el sonido de 
la flanta las hacía acudir, Conocida es la historia 
de Tellissón y la araña que en su calabozo de la 
Bastilla tenía amaestrada de este modo; pero 
realmente estos hechos no están muy confirma- 


mios esta tela termina en un agujero redondo de ; dos, 
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Llegada la época de la postura, la Tegenaria 
doméstica se retira por la noche á alguna distan- 
cia de su tela y teje una especie de capullo de 
seda blanda y plateada, sumamente blanco y de- 
licado, que rodea luego con tubos pardos y flojos 
y que mide unos 3 centímetros. Luego le sujeta 
á los muros é le rodea de chinitas, y por fin le 
sujeta con hilos más fuertes á su tela; algo dis- 
tante pone en élsus huevos (195), envueltos en 
otro pequeño capullo aún más delicado, cierra la 
abertura de este nido preparado con tanto cui- 
dado y se coloca encima de él como una gallina, 
guardándole constantemente hasta que salen los 
pequeños. En los meses de mayo, junio y julio 
es frecuente encontrar las tegenarias en esta 
operación. 


TEGEO, A (del lat. tegegus); adj. Natural de 
Tegea. U. t. e. s. 


— Teceo: Perteneciente á esta ciudad de Ar- 
cadia. 


TEGER: Geog. Rio de la gobernación del Chu- 
but, República Argentina. Nace al pie de la 
cordillera Real, pocas millas al N. de la laguna 
del Senger, en los 44° lat, y 72” long. A poca 
distancia de su origen recibe por ladra, las aguas 
del Senger, y sigue su curso hasta tributar sus 
aguas al Genné, en los 45” 30” lat. Su curso es 
de N.O. á S.E. Según Roa, el Teger es el mismo 
lamado Apulé por los indios (Paz Soldán). 


TEGERNSEE: Geog. Lugar del dist, de Mies- 
bach, círculo de Alta Baviera, Alemania, sit. á 
732 m. de alt., en la orilla oriental del lago Te- 
gernsee, al pie del Gindel Alb; 1 000 habitantes. 
Canteras; fab, de cerveza; aserradero de márnio- 
les, Castillo con bellos jardines en el emplaza- 
miento de una antigua abadía fundada en 736, 
suprimida en 920, devuelta á los monjes en 979 
y comprada en 1804 por el rey de Baviera Maxi- 
miliano I. El lago tiene nnos 11 kms.? de super- 
ficie, recibe varios ríos y vierte por el Mangfall en 
el Inn. 


TEGIANO: Reog. ©, del dist. de Sala Consili- 
na, prov. de Salerno ó Principado Citerior, Cam- 
pania, Italia, sit. en el Vallo di Diano, cerca de 
la orilla izq. del Tanagro y en elf. c. de Sici- 
guano á Lagonegro; 6 500 habits. Obispado, 


TEGIRA: Geog. ant. ©. de la Beocia, Grecia. 
Célebre por un oráculo de Apolo. Victoria de Pe- 
lópidas contra los espartanos. 


TEGLATFALASAR I: Bioy. Rey de Asiria. Los 
que aceptan la leyenda de Nino dicen que per- 
tenecía á la cuarta generación descendiente de 
este último, y que gobernaba por los años de 1220 
antes de J. C. Los mejores orientalistas de nues- 
tros días enseñan que su reinado está compren- 
dido entre los años 1120 y 1110 anteriores á 
nuestra era. Fué Teglatfalasar un guerrero infa- 
tigable. Sometió la Mesopotamia, el país de los 
hittites en la Siria del Norte, parte de Armenia, 
parte de Media y algunas ciudades de Fenicia. 
La fama de estas conquistas se propagó á lo le- 
jos, y hasta el soberano de Egipto le envió pre- 
sentes. Tal brillo fué pasajero. A la mnerte de 
Teglatfalasar, sufrió Asiria repetidos desastres. 
Para el nombre de este monarca y de sus homó- 
nimos, hemos aceptado la ortografía mis nsa- 
da en obras españolas. Otros escriben Tiglatpi- 
leser, Tuklathabal-asar ó Tiglat-Pilesar. Oppert 
deriva estas palabras de Tiglat-pallu-str, que 
significa adoración al hijo de Sir. 


- TEGLATFALASAR Jl: Biog. Rey de Asiria, de 
época incierta. Parece que vivía en el siglo xt1 
antes de J. C. Afírmase que fué vencido por los 
caldeos, los cuales entraron å saco en Nínive. 
Es dudosa su existencia. 

- TEGLATFATASAR 111: Biog. Rey de Asiria, 
Vivía por los años de 950 antes de J. C. Varios 
historiadores afirman que alcanzó numerosas 
victorias en sus lechas con los príncipes veri- 
nos, y que fué el padre del gran conquistador 
Sardanápalo TIT. No está bien probada su exis- 
tencia, 

-Teenarpanasan TV: Biog, Rey de Asiria 
desde 769 4 725 antes de J. C., 6 desde 745 has- 
ta 727 antes de nuestra era. Prolerimos las dos 
primeras fechas, atendiendo á una Inscripción 
del año 42 de su reinado, que Samuel de Ania 
reduce å veintisiete años y otros escritores il 
veintitrés 4 dieriocho, No faltan historiadores 
que, negando la existencia de sus dos homini- 
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¡ él ha dicho un historiador moderno (Sales y Fe- 


rré): «No contento con recobrar las antiguas pro- 
vincias, llevó sus tropas vencedoras al través del 
Irán hasta el Indus, entrando por primera vez 
el Asia anterior en relación con la India.» Alejo 
García Moreno le califica de príncipe belicoso y 
excelente administrador, que reorganizó de nue- 
vo el Imperio. Es el único Teglatfalasar conoci- 
do desde fecha anterior á la de la interpretación 
de los caracteres cuneiformes. Un biógrafo fran- 
cés escribe: «Restanró el Imperio de Asiria, que 
Ful (Phul), rey de Babilonia, había sometido á 
su cetro en 788. Después de haber mantenido su 
independencia contra Ful, y reconquistado el 
Norte de Mesopotamia, fué en 739 llamado por 
Acaz (Achaz), rey de Judá, contra Pekah y Be- 
zín, reyes de Israel y Damasco. Se apoderó del 
reino de Damasco, é hizo transportar muchos de 
sus habitantes á la Baja Media;sometió también 
los países de Hamatl y Arpad, y marchó en se- 
guida contra Pekah, & quien venció completa- 
mente, El rcino de Israel, enya parte Norte in- 
corporó toda á la Asiria, reconoció su soberanía; 
millares de israclitas quedaron en cautividad, 
Acaz se declaró vasallo de su poderoso aliado, 
Tiglatpileser (Teglatfalasar) regresó cargado de 
botín á su residencia de Calach. Esto es el hecho 
mejor conocido de sn reinado, porque las des- 
cripciones conmemorativas de sus victorias fue- 
ron sistemáticamente destruídas bajo la dinastía 
de los Sargonidas; las que nos restan delatan 
sus campañas contra Menahem de Samaria, los 
reyes de Fenicia y las reinas árabes Zabibié y 
Samsié. Conquistó también la Armenia, las tri- 
bus de las márgenes del Tigris, de la orilla iz- 
quierda del Chath-el-Arab y otras, y una parte 
de la Media; del lado de Caldea, extendió su Im- 
perio hasta Sippara.» Teglatfalasar IV, á quien 
otros identifican con Asurnirari, tuvo por suce- 
sor á su hijo Salmanasar IV ó V. 


TEGMEN (del lat. tegmen, cubierta): m. Bot. 
Llámase así la más interna de las dos cubiertas 
que ordinariamente envuelven la almendra ó 
huececilla que constituye la parte esencial de las 
semillas. Esta cubierta procede directamente de 
la transformación dela cubierta interna del óvu- 
lo, ó sea la secundina, y presenta una abertura 
circular ó poro que corresponde al que existe en 
la cubierta exterior ó testa, formando entre am- 
bos lo que se llama el mieropilo. El tegmen no 
suele adquirir nunca gran desarrollo, y su efica- 
cia como medio protector de la almendra es mu- 
cho menor que la de la testa. Su estructura es 
puramente celular, y su consistencia suele ser 
men1branosa; es casi sienrpre incolora ó de color 
niuy elaro, y bajo la acción de la humedad se 
hincha, pudiendo dilatarse y plegarse con mu- 
cha más facilidad que la testa. 


TEGNER (Isaias): Biog. Célebre poeta sueco. 
N. en Kyrkerud á 13 de noviembre de 1782, 
M. en Wexioe á 2 de noviembre de 1846. Huér- 
fano å los diez años, fué recogido por su tío el 
recaudador Branting, á quien ayudaba en sus tra- 
bajos de contabilidad. Lefa con avidez los libros 
que caían en sus manos, y una tarde se explicó 
tan acertadamente acerca del cielo y las estrellas, 
que, maravillado su tío de una sabiduría tan pre- 
coz, resolvió dedicarle al estudio. El hermano 
mayor de Tegner, que estaba de preceptor en casa 
de un capitán, se encargó de dirigirle, y en poco 
tiempo, y como por distracción, aprendió Isaías 
el griego, el latín, el inglés y el francés. Pronto 
estuvo en disposición de dedicarse å la enseñanza, 
y en 1797 se encargó de la educación de los hijos 
de un rico de Roemen. Después de un brillante 
examen preparatorio, fué admitido en la Univer- 
sidad de Lund en 1799, Allf escribió una diserta- 
ción sobre Anacreonte que llamó la atención del 
profesor Norberg, el cual le instó para que deja- 
ra los estudios administrativos para dedicarse á 
los científicos y litorarios. Terminada sn carrera 
con el mayor aprovechamiento, fé nombrado 
subbibliotecario de la Universidad en 1805, y 
luego profesor anxiliar de Estética. Su reputa. 
ción de helenista hizo que se le confiara en 1812 
la cátedra de griego que so había establecido en 
lr misma Universidad, En el mismo año recibió 
las órdenes sagradas, distingniénidose en la ca- 
rrera teológica como se había distinguido en la 
poesia y en el profesorado. En 1824 fué nombrarlo 
olispo de Wexioe, Henando su cometido con un 
eela que Mamó la atención de todo el país, pues 
sólo en su diócesis consagró 31 iglesias nuevas, 


mos precedentes, le Naman Taglatfalasar IT. De, En 1839 figuró como candidato á la silla arzo- 
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bispal de Upsal. En 1840 sufrió un ataque de 
enajenación mental que le repitió en 1845, mu- 
riendo al año siguiente de una parálisis. Tegner 
figura entre los primeros poetas de Suecia, 

puede considerarse como el jefe del renacimiento 
literarioen aquel país, puesto que preparó la fu- 
sión del genio antiguo con el genio moderno. 
Explicó y dió á conocer sus teorías en gran nú. 
mero de disertaciones, discursos académicos, ay. 
tículos de periódico y poesías. Las obras de Teg- 
ner fueron compiladas por su yerno Boettiger, 
(Stokolmo 1847-48, 6 vol. en 8.9). De ellas me. 
recen citarse: el Canto de guerra de las milicias es- 
candínavas(1808); La primera comunión (1812); 
el poema de Agel (1821) y el de Frithiof (1825). 
Este último se ha reimpreso varias veces y se ha 
traducido á diferentes lenguas, En castellano to. 
nemos: Tegner ( Isutas) Obispo Smalade. La pri- 
mera comunión. Axel (Barcelona, 1850, en 16.5. 


TEGOBORSKI (Lurs): Biog. Economista pola- 
co. N. en Varsovia en 1793, M. en San Peters- 
burgo en 1857, Se dedicó á la carrera adminis- 
trativa y desempeñó sucesivamente los cargos 
de empleado del Tribunal de Cuentas, anditor 
del Consejo del Estado, director de contribucio- 
nes y cónsul de Rusia en Dantzig. Seis años des. 
pués fué nombrado Ministro plenipotenciario en 
París con el objeto de hacer diferentes liquida- 
ciones con el gobierno francés; pasó con igual 
cargo y misión á Austria, y en 1847 volvió ásu 
patria, siendo nombrado miembro del Consejo 
del Imperio. Entre las diferentes obras que es- 
cribió, se citan las siguientes: De la Instrucción 
pública en Austria; De la Hacienda y del crédito 
público en Austria; Ojeada sobre el comercio de 
Austria; Estudios sobre las fuerzas productivas 
de Rusia, 


TEGRODERA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tenehrió- 
nidos, tribu de los cantaridinos. Los caracteres 
más importantes que presenta este género de 
insectos son los siguientes: menton hexagonal; 
lengiieta ensanchada y sinuada por delante; pal- 
pos robustos; el último artejo triangular; las 
mandíbulas cortas y simples en su extremidad; 
el labro transversal, sinuado, con sus ángulos 
redondeados; la cabeza cuadrada, con sus ángu- 
los y su vértice redondos, plana y con tres sur- 
cos profundos sobre la frente; los ojos medianos, 
estrechos, transversales y casi alunados; las an- 
tenas más cortas que el protórax, muy robustas, 
cilíndricas, un poco atenuadas en su extremidad, 
con el segundo artejo corto, los ocho que siguen 
iguales, el último terminado por un apéndice 
corto y cónico; el protórax transversalmente 
pentagonal, plano por encima, declive en su 
mitad posterior y cónico por delante; el escudo 
mediano; los élitros alargados, muy convexos, 
comprimidos, con la sutura cortante en más de 
su mitad posterior; las patas muy largas; las es- 
piuas de las tibias posteriores delgadas y sim- 
ples: las uñas de los tarsos provistas de un dien- 
tecito basilar ganchudo; el cuerpo algo velloso 
por debajo y glabro por encima. 

El género Tegrodera ha sido fundado por Le 
Conte con un insecto grande encontrado en Ca- 
lilornia, de color negro, con la cabeza de un 
rojo ferruginoso y los élitros cubiertos de una 
red amarilla saliente, enyas mallas, apretadas é 
irregulares, no dejan libre más que la extremi- 
dad de estos órganos. 


TEGUAL: m, Especie de tributo que se paga: 
ba al rey. 


TEGUCIGALPA: Geog. Dep. de la Rep. de 
Honduras, sit. entre el dep. de Olancho al N., 
del Paraíso al E., de Choluteca al S. y de Co- 
mayagna al O. ;18434 kms.? y 75000 habits, Te- 
rreno quebrado, puesen él sealzan varios cerros 
y montañas, entre las cuales sobresalen las de 
Upare, Yerba Buena, San Matías y el cerro de 
Hule, El principal río es el Choluteca. Es delos 
territorios menos fértiles de la República. Hay 
en sns bosques muchas y variadas maderas, y en 
varios puntos ricas minas de oro, plata, mármo- 
les, ete, Se divide en seis dist., el de su nombre 
y los de Cedros, Reitoca, Sibanagrande. San An- 
tonio de Oriente y San Juan do las Flores. El 
dist, de Tegucigalpa tiene 17000 habits., distri- 
buídos en los municip. do Tegucigalpa, Concep- 
ción y Santa Lucía, 11 C. cap. del dist, y dep. de 
su nombre y de la República de Jlondwras; 
13000 habits, Sit, á unos 100 kms. del puerto 
de Amapola, en la bahía de Fonseca, &la dra. del 
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uteco ó Grande y á 1032 m. de alt. En 
rio a S. del monte llamado Picacho hay un 
magnífico puente que la separa de la v. de la 
Concepción y bajo e] cual corren unidos los ríos 
Grande, Guacerique y Chiquito. Las calles en 
general están bien trazadas, á pesar de la des- 
igualdad del terreno. Entre los paseos públicos 
merecen especial mención el Parque central ó 
de Morazán, y el dela Concordia en el barrio de 
las Delicias. Los principales edifs. son el Palacio 
del Poder Ejecutivo, el del Legislativo, la Di- 
rección general de Rentas, el Correo y Telégrafo, 
el Hospital general, el Palacio de Justicia, la 
Penitenciaría, Ja Casa Ayuntamiento, la Uni- 
versidad, la Casa de Moneda y la iglesia parro- 
guial. Hay un gran Mercado público y varios 
monumentos notables. Hay Colegios y Escuelas 
superiores de Ciencias y Letras, con enseñanza 
laica, Escuela de Artes y Oficios y colegio de 
2,2 enseñanza para señoritas. El comercio tiene 
bastante importancia, y el exterior lo hace por 
Amapola, en el Golfo de Fonseca. Varios cami- 
nos ócarreteras ponen en comunicación la c. con 
el puerto de la Brea, Comayaque, Santa Bárba- 
ra, Valle de los Angeles y San Francisco. Te- 
gucigalpa es la antigua Tisingal: una y otra voz 
significan colina ó cerro de plata. En efecto, 
abunda allí el mineral de plata, así como el de 
oro, y á uno y otro se debió la importancia que 
hubo de adquirir la población en la segunda mi- 
tad del siglo xviu., De 1778 á 1819 se obtuvie- 
ron por término medio de 20 4 25 millones de 
pesetas al año como producto de las ex plotacio- 
nes mineras. Vino después la decadencia y ruina 
que ocasionó la prematura independencia de es- 
tas regiones, y sólo en estos últimos años ha 
recobrado Tegucigalpa la importancia que tenía 
en los últimos años de la dominación española. 
En 30 de octubre de 188^ sustituyó á Comaya- 
gua como cap. de la República, 


— TEGUCIGALPA: Geog. Nombre antiguo de la 
costa de los Mosquitos. 


TEGUERIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Portulacáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones extratropicales 
de la América meridional y en Nueva Holanda, 

son plantas herbáceas ó sufruticosas, carnosas, 
lampiñas ó erizadas, con las hojas alternas, en- 
terísimas, sia estípulas, y las flores axilares ú 
opuestas á las hojas, solitarias ó dispuestas en 
racimos, generalmente muy vistosas y ornamen- 
tales, con las corolas purpúreas ó de color rosa- 
do pálido; cáliz bipartido ó bífido, persistente, 
con las lacinias enterísimas, desigualmente bi ó 
tridentadas, ó casi lobuladas, lampiñas ó eriza- 
das; corola de tres á cinco pétalos, rara vez ocho 
ó 10, casi hipoginos libres ó ligeramente sol- 
dados en la base, casi redondos, ovales ú oblon- 
gos, enteros, algo gelatinosos, confluentes y on- 
volviendo el ovario; tres á 15 estambres, rara 
vez indefinidos, casi hipoginos, reunidos en gru- 
pos opuestos á los pétalos y casi soldados con 
éstos en la base, con filamentos filiformes, li- 
bres ó apenas soldados en la parte inferior, y las 
anteras biloculares, aovadas, y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario libre, nnilocular, con 
óvulos numerosos anfítropos insertos por me- 
dio de funículos libres sobre una colamnita cen- 
tral; estilo filiforme, trífido ó tripartido, con los 
lóbulos estigmatosos en su cara interna y conni- 
ventes entre sí, formando una maza estrecha; 
el fruto es una cápsula oblonga, elíptica, mem- 
branosa ó papirácea, trivalva, con una columni- 
ta basilar semiínfera; semillas numerosas, lenti- 
culares, con la testa crustácea, brillante, lisa, 
granulosa ó algo pubescente y provista de un 
penachito umbilical; embrión anular ciñendo un 
albumen farináceo. 


TEGUESTE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregadas las aldeas de Pedro Alvarez 

el Porteznelo y muchos caseríos, p. je de La 

aguna, isla de Tenerife, prov. y dioc. de Ca- 
harias; 1625 habits. Sit. en la parte septentrio- 
nal de la isla, cerca y al N. de La Laguna. To- 
treno montuoso, con parte llana y de valle, don- 
de hay muchas plantaciones de árboles frutales: 
cereales, vino, hortalizas y frutas. Carretora de 
La Laguna á Valle de Guerra, 


a TEGUILLO: m. prov. Alav. Pieza de madera 
e sierra, especie de listón, que sirve para la 
Construcción de cielos rasos. 


1 TEGUISE: Geog, V. con ayunt., al que se ha- 
an agregados el lugar de Guatiza y las aldeas 
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* de El Mojón, Mozaga, So, Tahiche, Tao, Tese- 


¡ guite, Tiagua y Los Valles, p. j. de Arrecife, 


isla de Lanzarote, prov. y dióc. de Canarias; 
3439 habits. Llámase también San Miguel de 
Teguise, y se halla en una cañada hacia el centro 
de la isla, al S. de las montañas en que se alza 
el cráter de Chimia y al pie ó falda de la mon- 
taña llamada Guanapay, en cuya cima está el 
castillo de Santa Bárbara. Terreno parte llano 
y parte montuoso; cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganados. En el término hay un 
gran estanque ó depósito de agua llamado La 
Blareta para recoger las aguas pluviales durante 
el invierno. En los primeros tiempos de la con- 
quista Teguise fué cap. de la isla y residencia 
del marqués de Lanzarote. Los piratas berberis- 
cos la invadieron varias veces: en una ile ellas, 
hacia 1618, se llevaron muy cerca de mil cauti- 
vos. 


TEGULA (del lat. tegula, teja): f. Zool. Género 
de moluscos gasterópodos del orden prosobran- 
quios, familia tróquidos, que se distingue por los 
caracteres siguientes: línea epipodial con cua- 
tro pares de cirros alargados y bien desarrolla- 
dos; cabeza con dos apéndices intertentaculares 
simples ó digitados, separados ó reunidos, que 
forman una especie de velo frontal; sin maxilas; 
rádula con el diente central impar muy ancho, 
transversal, de borde reflejado, liso ó dentado: 
este diente se parece por su forma al de los Del- 
phinula; concha umbilicada, turbinada; las vnel- 
tas están adornadas de costillas ó de series espi- 
rales de granulaciones; la última vuelta es algo 
redondeada en la periferia; una callosidad alre- 
dedor del ombligo; Lorde de la columnilla obli- 
cuo, dentado ó tuberculoso; opérculo multispi- 
rado. 

El tipo de este género es la Tegula pellis-ser- 
pentis Wood., de la costa O, de la América del 
Norte. 


TEGULARIA (del lat. tegula, teja): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente al tipo de las crip- 
tógamas fibrosovasculares, clase filicíneas, fami- 
lia Polipodiáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales americanas y en las islas 
Molucas, y son helechos arborescentes con el 
tallo leñoso y vertical, y las frondes bipinnadas, 
con las pínulas romboideo-oblongas, dentadas 
en el ápice; esporangios insertos sobre ramas 
casi sencillas, formando soros oblongos insertos 
de dos en dos en las extremidades de los nervios; 
indusio común para cada par de soros, inserto 
algo excéntricamente sobre los nervios. 


TEGUMENTO (del lat. tegumentum ): m. Bot. 
Tejido que cubre algunas partes de las plantas. 


- TEGUMENTO: Zool. Membrana que enbre el 
cuerpo del animal ó alguna de sus partes inter- 
nas. 

TEHAMA: Geog. Condado del est. de Califor- 
nia, Estados Unidos, sit, entre la sierra Nevada 
al E. y la cordillera del litoral al O. ; 7800 kiló- 
metros cuadrados y 11000 habits. Terreno mon- 
tuoso; al N.E. se levanta la enorme masa del 
pico de Lassen, de 3181 m. de alt., cono volcá- 
nico truncado cuya base tiene 150 kms. de cir- 
cunferencia; sus fumarolas y fuentes termales 
inducen á creer que no se ha extinguido del 
todo. Al O. el monte Linn se eleva á 2622 me- 
tros de alt. El río Sacramento recorre el condado 
de N. á S. y recibe varios afls.; suelo fértil; tri- 
go, vid y pastos; bosques de pinos; fuentes sa- 
linas y medicinales. Cap. Red Bluff. 


— TEHAMA: Geog. Región de la Arabia, en el 
litoral, entre los 16 y 20° lat, N. En ella se 
hallan las c. de Aden y Moka. Es término ge- 
nérico que significa país bajo, y se aplica a la 
zona citada en relación á las comarcas interio- 
res, más elevadas, 


TEHERÁN: Geog. C. cap. del reino de Persia, 
sit. al S. y 485 kilómetros del Mar Caspio. El 
general J. Stebnitzky, jefe de la comisión ru- 
sa enviada å dicha ciudad en 1875 para obser- 
var el paso de Venus, determinó su situación 
gcográfica, La latitud, que sólo difiere en 3” de 
la encontrada por el capitán Lemm, es de 35 
41" 7” N. La longitud, determinada por dos 
series de señales telegráficas, una con Eriván y 
otra con Berlín, es de 3h 25m 4287 (en tiempo), 
ú 51° 41° 40” al E. de Greenwich, que referida 
á nuestro meridiano de Madrid es de 559 7', La 
altitud, según observaciones barométricas co- 
rrespondientes nnas á Teherán y otras á Eriván 
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| y Baku, se fijó 4 1132 m. sobre el nivel del Mar 
Negro. Tiene Teherán de 100000 á 200 00 al. 
mas, pues no hay dato oficial y los cálculos de 
los viajeros difieren entre estas dos cifras. 

Rivadeneira, qne estuvo en Teherán en 1874, 
estimó su población en 100000 habits, El núme- 
ro de los muertos, que alcanza á 5000 al año, 
puede saberse con mayor exactitud, porque los 
murdashur (lavadores de cadáveres), entregan 
diariamente nota al calantar (jefe de policía) de 
las personas que fallecen y que necesariamento 
han de pasar por sus manos. Hay unos 2000 gne- 
bros, otros tantos judíos, unos y otros muy des- 
preciados; los primeros se ocupan de horticultu- 
ra; los segundos en allegar dinero, y, como en 
otras partes, sin reparar en los medios que para 
ello emplean. De no mayor importancia es la co- 
lonia armenia; desciende de la que se estableció 
en Persia en el siglo XVII; visten á la usanza de 
este país y son sumamente pobres, exceptuando 
algunos súbditos rusos; la mayor parte profesan la 
religión cismática; muy pocos la católica. La ciu- 
dad semeja inn.enso pueblucho, donde en invier- 
ho se camina por lodazales, en verano por nubes 
y mares de polvo, y atendida la circunstancia de 
ser todas las construcciones de barro, y estrechí- 
simas las valles, el calor se refleja en ellas como 
en un horno. Por muchos sitios se hallan al paso 
agujeros de acueductos subterráneos, dondr, es- 
pecialmente de noche, puede caerse con peligro, 
depósitos de basura, carroñas, y después de la 
fiesta del curdan (sacrificio), cuando matan sin- 
número de carneros, las cabezas de estos anima- 
les sirven de pasto a los perros, únicos encarga- 
dos de la limpieza de las ciudades orientales, y que 
por cierto distinguen perfectamente al europeo 
del oriental: pasa nno de éstos, y se callan; pasa 
un europeo, y aturden con sus ladridos. Entablan 
á menudo reñido combate, porque cada familia 
de perros tiene residencia fija, y si la traspasa al- 
guno de ellos trábase inmediatamente la lucha, 
cuyo término es recuperar los enemigos sus cuar- 
teles ordinarios. Los perros de Teherán no rabian 
nunca. 

Al citado viajero español, Adolfo Rivadeneira, 
debemos una de las mejores descripciones que se 
han hecho de esta ciudad. Hállase á 2 Jeguas 
de las frondosas estribaciones del Elburz, en una 
depresión que forma el conglomerado de aluvión 
pizarroso y compacto propio de aquella zona, 
cuya fertilidad fuera inmensa á ser abundante el 
agua, que tanto escasea. Durante el verano el 
calor es insoportable; en julio, & las dos de la 
tarde, la temperatura suele llegar á 38” centígra- 
dos. Pasado el 15 de agosto disminuye el rigor 
del estío. Pero no es tan molesto el calor cono 
la falta de aire, escasísimo durante la noche, aun 
durmiendo sobre las azoteas, como dormía Riva- 
deneira, con un botijo de agua al lado å fin de 
templar la extraordinaria sequedad. De vez en 
cuando, y en mayo sobre todo, sopla el viento 
Shariar (país sit. al S.O. de Teherán); pero es de 
tal naturaleza que materialmente ahoga, y le- 
vanta además tanto polvo que obseurece el am- 
biente, ocasionando con su violencia estragos de 
consideración, hasta el extremo de derribar cú- 
pulas y mirailores. El invierno es benigno; sin 
embargo, dada la altitud de la ciudad sobre el 
Mar Caspio, suele en enero llegar el termómetro 
á —5, y no puede prescindirse del fuego, que lo 
gastan únicamente dle carbón vegetal. Extramu- 
ros existen grandes albercas rectangulares de 60 
m. de largo, 10 de ancho y un pie de profundi- 
dad, orientadas de E. á O. y resguardadas del 
sol por un muro de 12 pies de alto. Durante los 
meses de diciembre y enero llenan las albercas 
de agua al anochecer, y á la mañana siguiente 
la depositan en heleras practicadas allí mismo 
bajo tierra. La época de las Jinvias cae en no- 
viembre y marzo; respecto al término medio de 
la altura harométrica, es de 07,68. Por lo de- 
más, favorece å esta ciudad el mar de arenas que 
la circunda y que impide irradiar las evapora- 
ciones del suelo, y sin disputa debe estimarso 
sano el clima, å pesar de la mortandad de curo- 
peos, en ocasiones de un 7 por 100, en tanto 
que la de los indígenas no snele exceder de un 
5. Débese å la falta de cuidado y régimen en los 
unos, y á la carencia de sana alimen lación en los 
otros: la del pobre apenas si consiste en otra cosa 
que un mal pedazo de pan de cebada, algún pe- 
pino ó fruta verde, El grano de Alepo no hace 
los estragos que en Mesopotamia, pero nalnrales 
y extranjeros lo padecen en iguales condiciones 
que en la bíblica comarca, A corta distancia el as- 
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pecto de Teherán es monótono, y nolo es menos 
visto desde la torre de Palacio, centro del 4re ó 
fortaleza, que å manera de la City de Londres 
existo en estas ciudades. Desde aquel punto, del 
cual en épocas todavía recientes solían precipitar 
á algunos condenados á muerte, descúbrese la 
cap. entera, Como 8 kms. de circuito tendrán 
las murallas de cerco, flanqueadas á largos in- 
tervalos por torreones, y levantadas sobre el es- 
carpe de un foso que para nada sirve, por no 
existir salida á las aguas, cuando se hizo preci- 
samente para impedir en invierno las inundacio- 
nes, tan impetuosas â veces que de las faldas 
del Elburz arrastran al centro de Teherán tron- 
cos de árboles y aun muebles. Dan acceso á aquel 
recinto, protegidas por un fortín, seis altísimas 
puertasojivales, sobrecuyo friso están representa- 
dos, con azulejos esmaltados, combates del famo- 
sísimo Rustem con el Diablo Blanco, gran capi- 
tán del Mazanderán, ó con sn propio hijo Sohrab, 
ó bien aún el escudo ivanio, En vasta agrupación 
de casitas rectangulares, hechas de tierra y ha- 
cinadas en estrechas callejuelas, no se destaca el 
esbelto alminar «dle otras c. mahometanas, sino 
largas filas de techumbres que cubren los baza- 
res, vastos espacios rodeados de arcadas simula- 
das hechas también de barro, como el campo de 
maniobras y el Meidán, plaza que existe en todas 
las e., y cuyo largo debe ser ignal á la distancia 
que con uniforme velocidad puede andar un ca- 
ballo lanzado á todo escape; dichos espacios con- 
tribuyen al aspecto severo de estas c., y son 
parte á realzar cualquier edif., por mezquino que 
sea, Aquí, allí, por fin, seextienden cementerios 
que sirven de punto de reunión los Jueves por 
la tarde, y alguno que otro jardín en que predo- 
minan el erguido plátano (llaman & Teherán 
ciudad de los plátanos) y una especie de olmo 
(uahervend) de 4 m. de alto y de ramaje casi 
esférico, tan espeso que intercepta el paso de 
la luz. También se ve por entre estas arboledas, 
único refugio de la triste mirada, mucha lila, 
más pequeña pero más fina que la nuestra, men- 
ta, sándalo y preciosas enredaderas de campani- 
Mas. Fuera de la c. se extiende espantosa sole- 
dad; á lo lejos alguno que otro pueblo, reducida 
imagen de la gran c., y los lisos senderos que se 
desenvuelven hacia los cuatro puntos cardinales, 
El recinto del palacio ocupa unos 400 metros en 
cuadro, Su harén consta de unas 30 casitas á 
manera de chalets, compuestas de un piso; torlas 
comunican entre sí y tienen su patio, por donde 
van y vienen las odaliscas, sus esclavos y eunu- 
cos. 

Por lo general las casas tienen la fachada al 
S., en dirección á la Meca; carecen de ventanas, 
ó bien las adorna alguna que otra persiana en el 
piso superior ó principal; la puerta es estrecha 
y baja, con su correspondiente perro para guar- 
darla. Tienen dos divisiones, y en cada una un 
patio; llaman birun (exterior) á la destinada á 
los hombres, y anderun (interior) á la parte en 
que está el harén, Cuando hay ventilador fbad- 
guir) existe debajo de tierra un sirzamin (bajo 
tierra), habitación subterránea donde se resguar- 
dan contra los ardores del estío. Tolos los patios 
tienen alberca, revestida con una especie de es- 
tuco compuesto de cal y ceniza, que batidas y 
hnumedecidas por espacio de dos días forman un 
mortero hidránlico. La ventaja de tener alberca 
está apenas compensada por el sinnúmero de 
pequeños mosquitos que en ella se crían, y tanto 
más temibles cuanto que no zumban. Alrededor 
de los patios, como 4 una ó dos varas del suelo, 
están las habitaciones, sin comunicación unas con 
otras ni más luz que aquella que entra por la 
puerta, si bien en las principales suele haber en 
el lienzo del muro una ó varias ventanas de forma 
especial. Las puertas no tienen goznes; giran 
alrededor de su larguero, terminado en espigas, 
que empotran en tierra y en la parte superiorde 
su marco; el uso y las hormigas ensanchan los 
agujeros, hasta tanto que el dfi menos pensado 
so le viene å nno la puerta encima; son además 
tan sumamente bajas, que aun las personas do 
baja estatura tienen quo entrar en tolas.partes 
inclinalas. En cambio las gradas de las escaleras 
tienen 2 pies de alto. Das cerraduras y llaves son 
de madera é idónticas á las qne usaban en tiempo 
de Salomón. Censisten las primeras en una caja 
con un travesaño del enal penden cuatro, cinco 
ó más clavos cilíndricos, también do madera; las 
segundas contienen el mismo número de clavos 
en correspondencia de los primeros, y al girar 
en forma do palanca lovantan los del travesaño 
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y se abre la puerta. Idéntico aspecto al de la 
fachada de la casa, muy bien enlucida, ofrecen 
los lienzos de pared de las habitaciones; pero al- 
gunos de ellos están revestidos de maderas pinta- 
das, en que figuran flores, paisajes é inscripciones, 

Por todo mueblaje hay unas alfombras, col- 
chones y almohadas colocados en un rincón de 
la habitación; no hay más silla que el suelo, ni 
más mesa que alguna de 2 ó 3 decímetros de al- 
tura para colacar la gran bandeja donde se pre- 
sentan los manjares á la hora de comer. Los di- 
ferentes objetos de uso común están en baúles y 
en lajshés, nichos rectangulares ú ojivales de un 
pie de profundidad por 3 ó 4 de alto practica- 
dos en los muros; å veces hay una anaquelería 
caprichosamente trabajada, y à guisa de cuadros 
algunos tarjetones con versículos del Corán ó 
nombres de imanes campean en el friso de la 
habitación, En una misma, por lo general, co- 
men, reciben y duermen. Los terrarlos, hechos 
con mortero de cal y arena que se extiende so- 
bre la techumbre, vierten sus aguas å canalones 
de madera de pino; todos carecen de barandilla 
ó antepecho del lado de la calle, lo cual no obsta 
para que la gente esté en el borde de los mismos 
sentada ó de pie, sin temor al vértigo; los demás 
lados están cercados de un muro, porque no es 
lícito ver lo que hace el vecino. Resulta que na- 
die puede construir una casa desde la cual se 
domine la inmediata, y por este motivo, después 
de negociar por medio de su legación los laza- 
ristas acerca de si la iglesia que construyeron 
tendría mayor altura que las demás casas y cam- 
panario por añadidura, hubieron de conformarse 
á la regla. En toda azotea hay una piedra cilín- 
drica, con que apisonan la tierra después que ha 
llovido. Las casas no tienen numeración, ni nom- 
bre las calles; éstas las indican con relación á tal 
ó cual bazar ó plaza, y la casa con relación á la 
de una persona conocida y que á veces ya no 
existe. Lo único que les falta es agua y cañerías, 
pues la carencia de tan necesarias vías convierte 
á menudo una casa en sitio insalubre. Rivade- 
neira vió inflamarse un retrete por el exceso de 
gas hidrogenado, y las consecuencias de no dis- 
ponerse de agua bastante ofrecen, como en to- 
das partes, grandes inconvenientes. El encarga- 
do de distribuirlas es el mirad (emir-aguas), 
nombrado por el propietario ó propietarios de 
las acequias (fanates), únicos que tienen dere- 
cho & disfrutar del precioso líquido; los demás 
se las arreglan como pueden con el mirab á cam- 
bio de propinas, único sueldo de que disfruta, 
En los baños públicos es sobre todo lamentable 
la escasez de agua. Allí espuman con un cucha- 
rón la suciedad que aparece á la superficie del 
líquido, renovado tan sólo cada Viernes, pues en 
el resto de la semana añaden un poco á la que se 
evapora. Los hombres van al baño por la maña- 
na, y cuando viene el turno de las mujeres se 
toca una trompeta para anunciarlo á todo el ba- 
trio. 

Entre los grandes edifs. de Teherán, el prin- 
cipal es el palacio. Espaciosos y lindos jardines, 
cortarlos por anchas vías esmaltadas de narcisos 
(nergues ), realzado el severo asperto por hileras 
de gigantescos plátanos é inmensos estanques, 
cuyas aguas alimentan centenares de grilos cer- 
can la silenciosa mansión, excepto por el lado 
oriental, donde se extiende vasta alameda, Jin- 
dan con los jardines las cocinas, cuadras, cuerpos 
de guardia, junto con otras dependencias, y con 
las habitaciones imperiales el harén. En el piso 
bajo, situado como å 2 varas del suelo, se ve la 
sala de recepciones, que protegen contra la in- 
temperie ó ardores del sol elevadísimas y capri- 
choas ventanas correderas, hechas de miles de 
cristales de todos colores; su interior está elegan- 
temente artesonado con vistosos azulejos esmal. 
tados y maderas pintadas; por todas partes cam- 
pean alfombras, sederías, cuadros, espejos, ara- 
ñas, relojes, sillones, todo ello procedente de 
Francia y de la época de Napoleón I ó regalo de 
Luis Felipo y Napoleún IU, 4 excepción del tro- 
no, que es de alabastro trabajado con suma de- 
licadeza, y enya forma y dimensiones semejan 
una cama ligeramente inclinada hacia el espec- 
tador, A los compartimientos inmediatos pres- 
tan grandiosidad algunos arcos treholados ó an- 
grelados hechos de madera ó alabastro, cuajados 
dle adornos y sostenidos por finísimas colinas. 
Tas habitaciones partienlares de S. M., sit, en 
el piso principal, son menos interesantes, por 
cuanto la clase de cuadritos, eromos ó litogralías 
de pésimo gusto y multitud de objetos de cristal 
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colocados sin concierto alguno, chocan con la 
ornamentación persa, por tantos conceptos deli- 
cada y bonita. Por lo que hace á las mozquitas 
son desahogadas y ann grandiosas, tienen espa- 
ciosos patios enlosados, arcos ojivales de la altu- 
ra del edificio, anchos muros cubiertos de finísi. 
mo alicatado, arabescos y elegantes inscripciones 
á todo lo largo delos frisos. Del mismo aspecto 
participan algunos colegios. El de Mero es el más 
notable, pero sus dependencias desmerecen del 
brillante aspecto del conjunto. También posee 
Teherán un Jardín Zoológico, en que descuellan 
algunos leones del Arabistán y panteras del Er- 
burz, pero suelen á menudo las fieras burlar la 
vigilancia de quien debe tenerla y pasearse libre. 
mente por los jardines de dicho establecimiento. 
Monumentos antignos, edificios que atraigan la 
curiosidad por distinto concepto del que carac- 
teriza los ya mencionados, no existen; pues si 
bien Teherán presume de antiguo crigen, sólo 
ocupa la categoría de cap. desde el advenimiento 
de la dinastía Cadshar. 

Merece notarse la animación que existe en los 
grandes y frescos bazares, llenos sienipre de geu- 
te, el movimiento comercial que se ol-serva en 
las carvaseras ó depósitos de mercancías, que al 
igual de las que existen en ¡lespoblado sirven 
de alojamiento á comerciantes transeuntes, y so- 
bre todo la multitud de escenas suscitadas por 
el carácter jovial y chistoso de este pueblo. Der- 
viches declamando á gritos las virtudes de Alf; 
actores ambulantes obstruyendo la vía; vende- 
dores de agua, de comestibles, particularmente 
de patatas asadas, que apetecen grandes y pe- 
queños; barberos que, presentando un espejito 
ante la fisonomía de los transeuntes, les invitan 
á embellecer el rostro; multitud de mendigos 
acosando importunos á todo el mundo, pero re- 
cibiendo de esta gente caritativa ínfimos soco- 
rros, constituyen el fondo del cuadro que ofrecen 
Jos bazares, punto principal de reunión, Con fre- 
cuencia se ve correr la gente persiguiendo á al- 
guno que, después de cometer una mala acción, 
va á colocarse en sagrado (bast), debajo de un 
cañón, en determinadas mezquitas, en capillas 
donde está sepultado algún santón, en casa de 
la madre de Su Majestad ó de cualquiera de sus 
hijos, y con preferencia en las cocinas y cuadras 
reales, asilos los más inviolables de todos. Las 
legaciones extranjeras también sirvieron 4 me- 
nudo de sagrado; pero como algunos abusaron 
de este privilegio en daño del gobierno, han re- 
nunciado á él. La Iglesia catolica también es 
bast por el uso, no en virtud de los tratados, 

Como ya se ha indicado, Teherán no tiene 
gran antigüedad como cap. de Persia, Cuando 
en tiempo del califato lo fue Rei, aquélla era una 
modesta aldea inmediata á la gran c. Destruída 
Rei por los mongoles en el siglo x111, la susti- 
tuyó Veramín. En el siglo xvt el xa Tamasp I 
hizo reconstruir á Rei, pero no en el mismo em- 
plazamiento que ocupó, sino donde estaba la al- 
dea de Teherán, que así se convirtió en c. En 
1722 los afganes la saquearon y destruyeron; 
fué preciso reedificarla, y á fines del siglo xviir 
la elevó al rango de cap. el xa Agá Mohamed 
Jan. 


TEHRI ò TIRI: Geog. Lugar del N. de la India, 
cap. del principado de Garhval ó Tehri-Garlival, 
sit. al E,N.E. de Dehradun, en el Himalaya y 
en la orilla dra. del Baguirati, brazo del Gan- 
ges, 

TEHRUD: Geog. Río de la prov. de Kerman, 
S. E. de Persia, Formado por varios brazas, corre 
al S.E. entre el pie oriental del Koh-i-Hazar y 
el occidental del sistema del Koh-i-Kafur, y á 
los 120 hms. de curso se pierde en los confines 
del desierto de Kirman, cerca y al E, de Bam. 


TEHUACÁN: Georg. Dist, del est. de Puebla, 
Méjico, cuyos límites son: al N. el dist. de Chal- 
chicomula y est. de Veracruz; al E. el mismo 
est.; al S. el de Oaxaca, y al O. los dists. de Te- 
peji y Tecamachalco. Tiene 56900 habits., dis- 
tribufdos en 15 municips. : Tehuacán, Zapotitlán, 
Caltepec, San José, Miahnatlán, Coxcatlán, Zo- 
quitlán, Coyomeapán, Coxochitlán, Axalpán, 
San Antonio, La Cañada, Chapuleo, Chilac, 
Trpango, Santiago Miahutlán y Zinacatepec, 
Los contrafuertes del pico de Otizaba y de la 
sierra Madre ocupan en gran parte el territorio 
del dist., siendo las eminencias principales el 
cerro Colorado, cerca de la cab., y en enya cum- 
bre se ven las rninas de antiguas fortificaciones; 
el Chichintepec en la parte oriental y el cerro 
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de Santa Lucía. En la cañada de Morelos, al N. 1 Campeche al N. y el de Tehuantepec al S., y 


de la cab., nace el río de Tehuacán, que recorre 
ol dist. de N. á S. pasando por la e. del mismo 
nombre y se interna en el est. de Oaxaca; rie- 

an también el dist. varios afl. de ese río, como 
el Hondo y el Juquila y el Tonto, que naciendo 
en la parte oriental del dist. forma sus límites 
con el dist. de Tuxtepec, de Oaxaca, y va á for- 
mar con el río de Quiotepec el Papaloapán. 

En el circuito del part. se encuentran vetas 
de riquísimos mármoles, granito, yeso y cal, sa- 
litre, carbón, petróleo, pizarra, marmaja, alma- 
gre, ocre, tiza, cobalto, zinc, plomo, cobre, fie- 
rro, plata y oro. Se asegura que en Coscatlan se 
han hallado pedernales con diamantes. En una 
crónica del convento de Carmelitas que existe 
en aquella población se dice: «Tehuacán en la 
lengua mejicana, según dicen, es lo mismo que 
lugar de culebras ó semejantes ponzoñosas sa- 
bandijas; aunque, segun otra interpretación, sig- 
nifica «vamos con aceleración» ó «vamos pres- 
to,» tomando el nombre del antiguo terreno que 
los primeros habitadores ocupaban á la corta 
distancia de una legua y media, infestados de 
estos animales ponzoñosos ó de la acelerada ac- 
ción (por lo segundo) con que se partieron al 
considerar el nuevo sitio que habían descubierto 
una floresta, y de las granadas por la abundancia 
que hay de estos arbustos en la e.» La excelente 
posición de Tehuacán en la confi. de caminos á 
poblaciones tan importantes como Oaxaca, Ori- 
zaba, Puebla y el S. del dep. de Mejico, el co- 
mercio de ganados en la época virreinal muy 
floreciente en las Mixtecas, y las muy valiosas 
negociaciones de Campo le atrajerqn numerosos 
y ricos moradores; en la época de Felipe LV con- 
siguió el real título de e. para indios y pueblo 
de españoles, concediéndosele escudo de armas y 
llamándose c. de Nuestra Señora de la Concep- 
ción de Tehuacán. Llámase hoy Tehuacán de 
las Granadas, y se halla en un hermoso valle, 
rodeada de fértiles haciendas, 4119 kms. al S. E. 
de la cap. del est., por el camino carretero de 
Tecamachalco, y à 50 por el f.c. de la estación 
de la Esperanza de la línea de Veracruz. La an- 
tigua c. se hallaba antes sit. al pie del cerro 
Colorado. La c. moderna data de 1540, Su pla- 
no es regular y sus templos de buena construc- 
ción, distinguiéndose el Carmen, la parroquia y 
San Francisco; posee un hospital y un buen ho- 
tel, y en sus inmediaciones el paseo del Ojo de 
San Pedro, Tiene 8000 habits.. y el municipio 
15000, distribuídos en la c., pueblos de Coapan, 
Necoztla, Alempán, Tepetzingo, Chalma, Tet- 
zitzintla, Teotilpingo y Tepetiopán, y siete ha- 
ciendas (Dic. Geog. de México, por. G. Cubas). 

~ TenuAcán: Geog. Localidad arruinada en 
la Rep. del Salvador. V. TECOLUCA. 


TEHUANTEPEC: Geog. Río de Méjico en el 
est. de Oaxaca, conocido también con el nombre 
de río Grande; tiene su origen en la sierra de 
Guechapa y Mixtepec, del dist. de Miahuatlán, 
y desemboca en el Mar Pacífico á 4 ó 5 leguas de 
Tehuantepec; toca en el dist. de Yaute por los 
terrenos de la hacienda de San José, parte de 
los del pueblo de Nejapa, Tavela, hacienda de 
Narro, Lachicela, Lachixila é Ixeuintepec; 350 
kms. de curso. I| Dist, del est. de Oaxaca, Méji- 
co. Hállase comprendido entre los 159 58' y 17° 
39 de lat. N, Confina al E. con el dist. de Ju- 
chitán, al O. con los de Yautepec y Choapin, al 
N. con el est. de Veracruz y al S. con el Océano 
Pacífico. Población 24 000 habits., distribuídos 
en la c. de Tehnantepeo, pueblos de Atempa, 
Huilotepec, Mixtequilla, Tlacotepec, ('omitan- 
cillo, San Mateo del Mar, Jalapa, Lachuguiri, 
Guetabence , Totolapilla, Guienagac, Guevea, 
Tequisixtlán, Zaragoza, Tenango, Huamelula, 
Astata, Soayaga, Chacazapa, Chihnitán, Malat- 
bán, Tutla, Malacatepec y Chimallepec, tres 
haciendas y numerosos ranchos, HO. cab. del 
dist, y municip. de sn nombre, est. de Oaxaca, 
Méjico. Sit. en una planicie limitada al E. y O. 
por los cerros de la eneva de Santa María, El 
Tigre, Padre López y La Vixana. El río de Te- 
huantenec recorre lac. de N, á S.; 7300 habi- 
tantes, La e, posee 14 templos, siendo notable 
el de Santo Domingo; Palacio municipal, plaza 
con galeras para el tráfico comercial, dos hote- 
les y varios establecimientos comerciales. Im- 
Portantes salinas. 

- Trnuaxrerge (Isrmo DE): Geng. Nombwe 
que se da á la parte más estrecha de Méjico, 6 
Sea Å la zona comprendida entre el Golfo de 


que enlaza en realidad la América septentrional 
con la central, cuya parte N. corresponde tani- 
bién á Méjico. Como dice Arrangoiz { Noticias 
sobre el istmo de Tehuantepec), es la porción del 
territorio mejicano entre el Golfo de Méjico y el 
Mar Pacífico en donde los dos mares se hallan 
más próximos uno de otro, y abraza la parte E. 
de los est. de Oaxaca y de Veracruz. Desde la 
boca del río Coatzacoalcos, en dicho istmo, en el 
Gollo de Campeche, que está sit. á los 13° 8" 20" 
de lat. N. y 94° 32' 50” de long. O. de Green- 
wich, hasta el puerto de Ventosa en el Pacífico, 
que está á los 160 11' 45” lat N. y 95% 15' 40” 
de long. O., la distancia en línea recta es de 
143 E millas. Las costas en ambos mares corren 
de E. á O. Considerando la topografía del istmo, 
puede decirse que está dividido en tres partes 
principales, másó menos di/erentes por sus ca- 
racteres generales. Abraza la primera el territo- 
rio que se extiende desde el golfo hasta la base 
de la gran cordillera; la segunda comprende los 
dist. más elevados de la parte central, y la ter- 
cera el país llano bañado en la costa del Sur por 
el Pacífico. El pueblo más próximo á la costa del 
golfo es Minatitlán, sit. en la orilla occidental 
del río, á 20 millas de su desembocadura: tiene 
500 habits. Las orillas del Coatzacoalcos son 
muy bajas pasado Minantitlán, y se inundan con 
frecuencia. Se ensancha el río pasada la barra; 
tiene ésta el fondo un poco elevado en el centro 
y más bajo hacia las dos orillas, formando los 
canales del E, y del O,; éste es recto, de entra- 
da cómoda, y no varía á causa de la naturaleza 
del fondo de la barra; tiene 350 pies ingleses de 
ancho y 13 de profundidad, que suelen bajar 
hasta 12 4 en mayo. Las mareas no son grandes 
en esta parte de lacosta de Méjico, pero cuando 
son fuertes los vientos del N. rechazan las aguas 
del río y aumenta perceptiblemente la prolun- 
didad de la barra. Kl canal del E. tiene 100 
pies de ancho, y su fondo varía de 11 4 12. Pa- 
sada la barra se ensancha el río y tiene mayor 
profundidad; á 7 millas del golfo se encuentran 
40 pies, cuya hondura conserva por alguna dis- 
tancia, siendo de 12 pies la menor que tiene más 
abajode Minatitlán, y esa misma profundidad 
se encuentra hasta cerca de la isla de Tacami- 
chapa. Dicho río Coatzacoalcos es el más impor- 
tante de los que bañan la parte N. del istmo, 
tanto por la mayor extensión del territorio que 
vierte en él como por presentar el canal natural 
por donde puede efectuarse en parte la proyec- 
tada comunicación entre los dos Ocianos; nace 
en la sierra al E. de Santa María Chimalapá, y 
á unas 13 millas de esta aldea desagua el Chi- 
malapilla en el Coatzacoalcos por su orilla de- 
recha; por esta misma y á una milla más abajo 
del Chimalapilla está la confluencia del río del 
Vinal, desde enyo punto hasta otroá 9 millas 
más abajo de Santa María sigue o] curso del río 
al S.O. y de allí hasta la confluencia del Mala- 
tengo, que hay 36 millas, corre hacia el N.O., 
recibiendo por la orilla izq., entre el Pinal y el 
Malatengo, las aguas de los ríos Milagro, Iscui- 
lapa y Cayoltepec. El Malatengo, que también 
por la izq. desemboca en el Coatzacoalcos, recihe 
las aguas de las llanuras de Xochiapa, Chivela 
y Tarifa, así como la de una parte de los distri- 
tos montañososal E. y al O. de dichas llanuras; 
son sus tributarios principales el Chichihua y el 
Almoloya, siguiendo este último su curso por las 
lanuras ee Chivela. 

hos ríos Sarabia, Jumuapa y Jaltepec ó de 
los Mijes entran en el Coatzacoalcos ¡por la orilla 
izq, y por la dra., á muy poca distancia de 
ellos, el Chalchijapa: los dos primeros bajan de 
la sierra de Santa María Guinenagate; y aunque 
el Sarabia Heva mucha agua, no es navegable 
por la rapidez de su corriente y tener cerca de 
su desembocadura una cascada que impide en- 
tren las canoas; pero el Jumuapa ¡melo subirso 
en tiempo de agua hasta el punto llamado Paso 
de la Puerta, desile donde hay un buen camino 
de herradura á San Juan Guichicovi. El río 
Jaltepec nace en la sierra Mijes, sit, en el dis- 
trito de Villa Alta, y es navegable para ranoas 
todo el año hasta un Jugar llamado TPutla, si- 
tuado å 50 millas do su desembodura; este río 
es casi tan ancho como el Coatzacoalcos más 
arriba del junto de la conil. de los dos, y es su 
tributario de más importancia al O. El Chalehi. 
japa es también considerable; los indios lo su- 
ben cinco días en balsas y siguen después por 
tierra 4 la aldea de Santa María Chimalapa, 
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Entre la confl. del Chalchijapa y la punta de la 
Horqueta, donde el Coatzacoalcos se divide en 
dos brazos, se le reunen por la izq. los riachue- 
los Colorado, Naranjo, Peñas Blancas y Cuapi- 
noloya, y el Churriagao por la dra. El curso 
general del Coatzacoalcos, desde su confluencia 
con el Malatengo hasta la del Jumnapa, es de 
S. á N.; despues se dirige al N.O. hasta reunirse 
con el Jaltepec, desde cuyo punto hasta la barra 
sigue generalmente al N.E.; 96 millas es la dis- 
tancia que hay desde la desembocadura del Ma- 
latengo hasta la punta de la Horqueta, donde 
se divide en dos brazos el Coatzacoalcos; Mistán 
se llama el del O. y Apolzongo el del E., que 
vuelven á unirse después de formar la isla de 
Tacamichapa. El Mistán recibe las aguas de los 
ríos Tatagapa y Monzapa; el primero lleva los 
derrames del país sit. al E. del monte de la En- 
cantada, y el último tiene su origen al O, del 
Tesistepec y 15 pies de prolundidad en su des- 
enibocadura; en la estación de las aguas es na- 
vegable hasta una gran distancia para canoas; 
7 millas más abajo de la isla de Tacamichapa 
recibe por el E. el Coatzacoalcos las aguas del 
río Coachapa, cuyo nacimiento no es conocido; 
pero lo han subido canoas durante doce días, 
que es el tiempo que se emplea generalmente 
en ir de la barra del Coatzacoalcos al paso de 
Sarabia; también lo han subido algunas goletas 
unas cuantas millas, A la orilla opuesta, 4 mi- 
Jlas más abajo de la desembocadura del Coacha- 
pa, está el pueblo de Minatitlán, fundado des- 
pués de ser independiente Méjico; se le dió el 
nombre que lleva en honor de D. Francisco 
Javier Mina, español, pero insurgente. Los ríos 
más importantes de la parte S. del istmo son el 
Ostuta y el Chicapa al E., y el Tehuantepec al 
O.; nacen los dos primeros en los puntos más 
altos de la sierra, al E. de San Miguel Chima- 
lapa; se dico que las aguas suben y bajan simul- 
táneamente en ellos, notándose que la más mí- 
nima variación en el uno va acompañada de una 
igual en el otro, por lo cual se cree que nacen 
juntos los dos en un lago que se supone existir 
en la cumbre de las montañas del E. Deben su 
principal importancia estos ríos á qne serán 
proballemente el manantial con que podrá ali- 
mentarse la parte más elevada de un canal; el 
medio de lograrlo sería, según el plan del inge- 
niero Moro, abrir un canal que llevara las aguas 
del O=tuta al valle de Chicapa, y otro que, em- 
pezaudo un poco más arriba del último rancho, 
encaminara las aguas así reunidas å las llanuras 
de Tarifa, siguiendo las cejas de las colinas que 
están al N. del valle que riegan el Alto Chicapa 
y el Monetza. La prolundidad media de las aguas 
del Chicapa en San Miguel Chimalapa, desde 
junio hasta octubre, la estación de las lluvias, 
es de 7 pies ingleses, y una parte del río en la 
época de mayor sequía tiene un pie de profun- 
didad y 25 de ancho, con una corriente muy 
rápida. El Ostuta lleva tres veces más agua que 
el Chicapa. Los picos más altos de las monta- 
ñas, cerca del nacimiento de estos ríos, están 
casi constantemente cubiertos de nubes, á lo 
cual puede atribuirse que el volumen de sus 
aguas sea tan uniforme todo ol año. La mayor 
parte de los ríos que bañan las laderas del S. 
tienen comparativamente una extensión limita- 
da, y antes de llegar á las llanuras presentan el 
carácter de simples torrentes; pasada la estación 
de las lluvias muchos de los más pequeños se 
secan absolutamente ó se pierden en las arenas 
de las llanuras, y aun el río de los Perros, que 
es de alguna magnitud durante las lluvias, se 
seca enteramente más abajo del Espinal desde 


Po do . 
diciembre hasta julio, mientras que cerca de las 


montañas lleva siempre una cantidad conside- 
vable de aguas, Tas de tados estos ríos, al salir 
de las montañas, aun en tiempo de avenidas, 
son notablemente puras y cristalinas, lo enal 
indica la naturalera peñascosa de los terrenos 
por donde corren, y en su descenso hacia las 
llanuras ofrecen un número ilimitado de puntos 
en que puerle emplearse el pader del agua para 
aserraderos y otros objetos, 

Las lagunas, que reciben la mayar parte do las 
aguas de las laderas del S., se extienden Á una 
distancia de easi 40 millas de largo par la rosta; 
en una superlicio que pasa de 200 millas enadra- 
das una península estrecha las divide en dos see- 
ciones principales, conocidas por laguna de 
Arriba y lagnna de Abajo, Ánmqno son de una 
extensión considerable tienen poco fondo, y se- 
gurariente cada año tendrán menos por las tie- 
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rras que arrastran los ríos que descargan en ellas, 
La inmensa bahía de la Ventosa ofrece un puer- 
to seguro y cómodo para buques de todos tama- 
ños; cerrada al O. por las alturas del Morro, 
está abierta al E. y al S.; su configuración per- 
mite que los buques entren y salgan con cual- 
quier viento, y viniendo de la mar 10 se encuen- 
tra bajo alguno en toda su gran extensión, ha- 
biendo en todas partes buen anclaje; el fondo es 
de arena compacta, mezclada de arenisca en pro- 
porciones grandes, La profundidad está gradua- 
da casi con regularidad, pues de 350 á 8 000 pies 
de distancia de la orilla va siendo progresiva- 
raente de 17 á 53 pies, y tiene por termino me- 
dio 2 de aumento por cada 100 en los primeros 
1000, y como 6 pulgadas por cada 100 pies en 
los 1 000 siguientes. 

Respecto á la parte central ó montañosa, la 
gran cordillera que corre á lo largo de las dos 
Américas y que atraviesa el istmo de Tehuante- 
pec, próximamente á los ł da su anchura, se de- 
prime aquí hasta el punto de no tener sino 230 
m. de alt. en el Portillo de Tarifa, y algunos 
más en los otros pasos que establecen comunica- 
ción entre las lannras de uno y otro lado de la 
cordillera, que ofrece una ligera convexidad ha- 
cia el Pacífico, tiene su vertiente meridional 
muy rápida, mientras que la del N. desciende 
suavemente á las llanuras del Atlántico. A dere- 
cha é izq. de la zona de depresiones se alzan al- 
tas cumbres, tales como el cerro Atravesado (1530 
m.) y el Guiexila (1152). No hay más que dos 
estaciones en el istmo: el verano y el invierno; 
el viento N disminuye sensiblemente en la cos- 
ta del S. el calor intertropical. La temperatura 
media á las seis de la mañana en octubre y mar- 
zo es de 24” del termómetro centígrado y de 27 
á las doce á la sombra, y nunca ha bajado de 
26; desde las ocho de la noche hasta las dos 
de la mañana de 24, y de 21 de tres á cinco 
de la mañana. La influencia de las aguas viene 
también á disminuir el gran calor del verano; 
la temperatura en la parte más calurosa del día 
no pasa de 27” cuando llueve. A las ocho de la 
mañana se mantiene á 24, y generalmente las 
noches son de una temperatura casi unilorme. 
En el verano, cuando el cielo está claro y el sol 
brilla con todo su esplendor, el termómetro va- 
ría de 31 4 32° 4}, desde las once de la mañana 
hasta las cuatro de la tarde; å las ocho de la no- 
che baja á 26, y á las cuatro de la mañana á 
24, Noviembre es el mes más lvío del año; mayo 
y junio los más calurosos. Hacia fines de abril el 
termómetro á la sombra sube algunas veces á 
3244 las doce, y rara vez baja á 29. En tales 
ocasiones se mantiene á 36° en la primera parte 
de la noche, y en la última baja a 24. En no- 
viembre nunca baja el termómetro á más de 21° 
de las nueve de la mañana á las cinco de la tar- 
de, ni á menos de 15 å las ocho de la noche, ó 
de 13 de cuatro á seis de la mañana. 

De la vegetación del istmo dió interesantes 
noticias D. Agustín Barroso en un informe ofi- 
cial presentado al gobierno mejicano, 

Cuando se atraviesa de N. å S. el istmo, se 
observa desde luego una primera zona que se 
extiende desde la orilla del Seno Mejicano hasta 
el principio de la región montañosa; la segunda 
zona la constituye la región montañosa misma, 
y la tercera está comprendida entre el límite 
meridional de la anterior y el Océano Pacífico, 
La primera zona está caracterizada por la gran- 
deza y la variedad de las formas vegetales; puede 
decirse que es un bosque casi no interrumpido 
en toda su extensión. Las plantas, en su mayor 
parte leñosas, que la constituyen, se hacen no- 
tar por el desarrollo del eje primario y el de sus 
ramificaciones, Los troncos de 60 centímetros 
de diimetro son muy comunes, y los que llegan 
ä tener un metro no merecen ciertamente el 
nombro de excepcionales, Los innumerables he- 
jucos y enredaderas que se entrelazan de mil 
maneras en las plantas arhorescentes hacen ver- 
laderamente impenetrable esta fertilísima re- 
gión, cuyo aspecto, siempre risueño y lleno de 
verdor, nunca permito descubrir el cambio de 
las estaciones. Todo revela en esta zona una nu- 
trición abundante y circunstancias altamente 
propicias al desarrollo de los seres organizados 
que pertenecen al reino vegetal; representa, en 
una palnbra, la vegetación clásica de las regio- 
nes calientes y húmedas do los países tropicales, 

En la zona intermedia la vegetación ha perdido 
el carácter tropical que presentan las dos extre- 
mas, como lo prueba la presencia de los encinos, 
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de los helechos arbóreos, de los pinos, ete., sien- 
do de notar que los primeros aparecen próxima. 
mente 4 100 m. de altura sobre el nivel del 
Océano, es decir, en puntos que por su altitud 
deberían gozar de una temperatura media ape- 
nas inferior á la de las zonas que se hallan si- 
tuadas casi al nivel del mar, pero que circuns- 
tancias particulares hacen que dicha temperatu- 
ra sea varios grados centígrados inferior á la de 
aquellas zonas. Aunque la vegetación de la in- 
termedia es bastante exuberante, sobre todo en 
la ladera del Atlántico, los bosques que forma 
son más ó menos practicables, porque ha dismi- 
nuído de un modo notable el número de plantas 
trepadoras, que son las que principalmente se 
oponen á la transitabilidad de los bosques que 
constituyen la primera zona. En la ladera del 
Pacífico la vegetación cambia de aspecto y co- 
mienza á tomar el carácter de la zona meridio- 
nal, con la cual se confunde insensiblemente al 
descender la cordillera que termina en las llanu- 
ras de Tehuantepec. En la tercera zona, que 
comprende las llanuras llamadas del Pacífico, la 
vegetación está lejos de presentar el carácter de 
grandiosidad que se encuentra en el de las Ha- 
nuras del Atlántico. Aunque por la temperatura 
es esencialmente tropical, faltan aquí algunas de 
las circunstancias que más influyen en el des- 
arrollo de las especies vegetales; así es que los 
frondosos árboles de follaje verde obscuro se ha- 
llan reemplazados por las azuladas mimosas y 
otras plantas de la gran familia de las Legumi- 
nosas, cuyos troncos, en lo general, no pasan de 
60 centímetros de diámetro por 10 m. de altura. 
Los fenómenos de la vegetación están casi para- 
lizados durante una gran parte del año, no á 
consecuencia del frío, que jamás se hace sentir 
en esta zona, sino por la gran sequedad que rei- 
na en los tres meses de invierno y el primero ó 
los dos primeros de la primavera. 

Lo que ha dado importancia y notoriedad al 
istmo de Tehuantepec son los estudios realizados 
en épocas varias para establecer por ¿l comuni- 
cación entre los Océanos, ya por medio de un 
canal, ya por vía férrea. Hernán Cortés, dice 
Arrangoiz, comprendió desde luego loimportan- 
te de la situación del istmo de Tehuantepec, y 
tomó en él una gran parte de la propiedad que 
le concedió Carlos V, que distribuida en hacien- 
das, que ban vendido sus sucesores, se conocen 
aún con el nombre de Marguesanas, porel título 
de marqués del Valle de Oaxaca que llevó el gran 
conquistador, el cual decía en sus Relaciones á 
Carlos Y” que el istmo sería un día el paso preci- 
so entre Europa y Asia. En 1775, siendo virrey 
de Nueva España el ilustre D Antonio María 
de Bucareli y Ursúa, y por su orden, hizo un 
reconocimiento del istmo el coronel D. Agustín 
Cramer, uno de los más distinguidos jefes del 
cuerpo de ingenieros, con el objeto de ver si era 
ú no practicable la apertura de un canal del Gol- 
fo de Méjico al Pacífico. Su informe fué favora- 
ble, como también los de otros jefes enviados por 
el gran conde de Revilla-Gigedo y por D, José 
de lturrigaray, virreyes desde 1789 hasta 1794 
y de 1803 á 1808 respectivamente. lin 1814 de- 
cretaron las Cortes que se abriera un canal por 
Tehuantepec, con preferencia á los istmos de 
Nicaragua y de Panamá. Ya independiente Nue- 
va España y convertida en República, los go- 
biernos federal y del Estado de Veracruz nom- 
braron comisionados en 1824 para un reconoci- 
miento del istmo: lo fueron D Tadeo Ortiz por 
el segundo, y el coronel español de ingenieros 
D. Juan de Orbegozo por el gobierno federal; 
pero aunque favorables sus informes, los del 
Sr. Moro y de otros ingenieros, Á la apertura del 
canal, no se emprendió ningún trabajo, En 1851 
se hizo un reconocimiento á expensas de una 
compañía de ciudadanos de los Estados Unidos, 
poseedora de la concesión hecha en 1842 por el 
dictador, general D. Antonio López de Santa 
Anna, concesión que había caducado ya en 1851 
por no haber llenado sus condiciones el primer 
poseedor, 1) José de Garay, mejicano, que en 
un plazo fijo debió construir un Ferrocarril! del 
Seno Mejicano al Mar Pacífico. E1 Mayor Bernard 
Mevó instrucciones de su gobierno para la cons- 
trucción del ferrocarril y para ver si era fácil la 
apertura de un canal y caleular su coste, Después 
de hecha la concesión á I), José de Garay so- 
hrevino la guerra enfre Méjico y los Estados 
Unidos, que empezó en marzo de 1846 y terminó 
en febrero de 1848, perdiendo Méjico la mitad 
del territorio quo tenía cuando de Nueva Espa- 
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ña, posesión española, pasó á ser en 1821 nación 
independiente, Mr, Trist, plenipotenciario de 
los Estados Unidos para el tratado de paz, con. 
vino en pagar á Méjico por el despojo de territo. 
rio tan Importante, aunque sumamente escaso 
de población, 15 millones de pesos con arreglo 4 
Jas instrucciones de su gobierno; pero las tenía 
también para «en lugar de los 15 millones — se le 
decía, — cuyo pago se estipula en el artículo 5,0 
por extender nuestros límites sobre Nuevo Méji- 
co y Alta y Baja California, pue:le usted aumen. 
tar la suma hasta cualquier cantidad que no pase 
de 30 millones, pagaderos en entregas de 3 mi- 
llones anuales, siempre que forme parte del tra. 
tado el derecho de pasar y atravesar por el istmo 
de Tehuantepec. » 

Y en efecto, por este derecho ofreció Trist, con 
arreglo á sus instrucciones, 15 000 000 de pesos; 
pero se negaron absolutamente á concederlo los 
mejicanos, y el gobierno de los Estados Unidos 
al ratificar el tratado de paz, no insistió en su 
pretensión porque estaba cansado de la guerra 
y se dió por satisfecho, por entonces, con los 
grandes despojos que ya había adquirido en ella, 
Desde 1848 tomó gran incremento en los Estados 
Unidos la idea de abrir canal por Tehuantepec; 
pues, como escribía Jorge Dallas, que fué vice- 
presidente de la República, la unión de los dos 
Océanos por medio de él «americanizaría esta 
vasta parte del comercio del mundo, que tanto 
va aumentando, y daría al pueblo de los Estados 
Unidos la grandísima ventaja de abreviar en una 
mitad completa las distancias geográficas, Por 
un viaje que hicieran los comerciantes de Europa 
los nuestrossharían dos. Apenas hay una región 
en el ilimitado mar del Sur con que pueda hacer- 
se un comercio lucrativo á que no pudiéramos 
llegar en la mitad del tiempo que los navegantes 
ingleses, españoles, franceses, holandeses ó sue- 
cos.» También el comodoro Maury, en carta á 
Rockwell, uno de los individuos del Ministerio 
de los Estados Unidos, decía en la época de la 
concesión del paso por Tehuantepec: «Alrase 
este istmo, y los yankees darán entonces esqui- 
nazo y dejarán atrás á Inglaterra; y en lugar de 
encontrarla con una ventaja de diez días ó más 
en la India, en China y hasta en nuestra misma 
costa del Pacífico, cambiará la escena, y nosotros 
tendremos la ventaja de veinte ó treinta días, 
que hará á favor nuestro una diferencia de treinta 
ó cuarenta para la navegación á la vela.» En 
efecto, un buque de vapor hace en tres días el 
viaje de Nueva Orleáns al Coatzacoalcos, mien- 
tras que la navegación al mismo río para el que 
salga de Líverpool, del Havre, de Cádiz, es de 
veinte á veintidós, según el puerto de partida, 
y los que se hicieran å la mar de Nueva York ó 
de Filadelfia sólo necesitarían ocho ó nueve para 
Negar al Coatzacoalcos. Nueva Orleáns y la Ha- 
bana serían los puertos que sacarían mayores 
ventajas de que se hiciera el canal por Tehuan- 
tepec, pues á este istmo es de cuatro días el viaje 
del segundo para los buques de vapor. El canal 
por el istmo de Tehuantepec tendría también la 
ventaja para los Estados Unidos de estar más 
al N. que el de Panamá, y por consiguiente sería 
mucho más corta la navegación de los buques 
que de sus puertos del Atlántico hicieran viaje 
al de San Francisco ú otro de los del Pacífico 
perteneciente á los Estados Unidos, lo cual com- 
prenderá el lector sin echar la vista sobre el 
mapa al saber que la Ventosa está å 16° 11' 45” 
de lat, N.; Panamá å los 9° y San Francisco á 
los 37° 46”, y por el Atlántico Boston å los 42° 
22'; Nueva York á los 40° 35"; Nueva Orleáns á 
los 30°, ó el río Chagres, entrada del proyectado 
Canal de Panamá, å los 9915" y la del Coatzacoal- 
cos å los 18° 8 20” ( Bol. de la Soc. Geog, de Ma- 
drid, t. XD. 

Varios proyectos del canal se han formulado: 
entre ellos citarenios el del ingeniero topógralo 
D. Manuel Fernández, que hizo en 1870 y 1871 
un reconocimiento del itsmo, y en el informe que 
presentó Á su gobierno propuso para el canal el 
siguiente trazado: La cima del canal ó el tramo 
desde donde se han de repartir las aguas que- 
dará en los Manos de Tarifa. La altura de ellos 
aunque cs de consideración no es extraordinaria, 
ni lo sería tampoco la excavación que se hiciera 
para reducirla á 200 m. por la menos. Si se Ie- 
vase el canal hacia el portillo de Tarifa, para 
bajar al Pacífico, como el terreno sube de la 
Hanura al puerto, aumentaría la profundidad de 
la excavación en el Portillo. De aquí hay que 
atravesar inmediatamente el vallecito de Ciene- 
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illa, y habría que hacerlo en excavación, sila 
altura se redujese á 200 m. ó menos, teniéndose 
gue buscar en seguida un segundo paso en la 
sierrecita que corre paralela á la del Portillo y 
en la que está el cerro de la Cruz. Es probable 
que se encuentre este segundo paso, porque la 
sierrecita es menos elevada que la del Portillo, 

ro habrá también que rebajarlo, para descen- 
For después á los llanos por las rápidas vertientes 
meridionales de estos cerros. Parece que este 
trayecto ofrece los inconven ientes de que el canal 
roquiriría excavaciones más profundas, tendría 

ue cambiar varias veces de dirección en valles 
estrechos, y habría necesidad de una escalinata 
de esclusas contiguas para entrar å las llanuras 
del Pacífico. Estas consideraciones hacen creerá 
Fernández que, mientras no haya estudios más 
completos de la cresta de división de las aguas, 
convendría levar el canal de los llanos de Tarifa 
al valle do Monetza, rompiendo la bóveda de la 
caverna bajo la cual atraviesa el arroyo el cerro 
del Convento, pues-nace en el mismo cerro del 
lado de Tarifa y se precipitaen una caverna que 
lo conduce al valle por el cual sigue hasta unirse 
al Chicapa. Llevando el canal de Tarifa al paso 
del Convento se bajaría después por el valle del 
Monetza, y cruzando el Chicapa cerca de la 
confl. con el primero se llevaria por la orilla 
izq. del Chicapa hasta hacerlo entrar al estero 
de Espantaperros, poco antes de su desemboca- 
dura en la laguna Superior. Este trayecto, aun 
cuando aumente un poco la longitud del canal, 
permitirá desarrollarlo de un modo más conve- 
niente, dando una distribución mejor á las es- 
clusas y evitando los inconvenientes de las es- 
clusas contiguas. Este sería poco más ó menos 
el trazo de la vertients meridional del canal. En 
cuanto á la vertiente septentrional, podrá cons- 
truirse con muchas menos dificultades siguiendo 
el valle del río de Tarifa, y pasando las lomas 

ue separan los valles del río de la Chichihua y 
del Coatzacoalcos, cruzar este último río en el 
punto conveniente y llevar después por su orilla 
dra. el canal hasta que entre en el mismo Coat- 
zacoalcos, más allá de la isla de Tacamichapa, 
El Canal de Tehuantepec, tal como así se supo- 
ne, tendrá poco más de 250 kms. de long. total 
y 186 de vía artificial, con unos 400 m, ó menos 
de pendiente y contrapendiente, que pudieran 
recobrarse con unas 132 esclusas, dando á éstas 
3 m. de caída, 

Pero ni este ni ningún otro proyecto de canal 
se ha emprendido definitivamente; en cambio 
se ha construído un f. c. desde Salina Cruz y 
Tehuantepec hacia el N. por el paso de Chivela, 
y desde la desembocadura del Coatzacoalcos has- 
ta Suchil hacia el S. Otro proyecto es el del 
f. c. para buques, es decir, varias vías férreas 
para elas y unidas por grandes plataformas so- 
bre las cuales se transportan los buques de uno 
á otro mar. 


— TEHVANTEPES (GOLFO DE): Geog. Inflexión 
de las costas del Continente Norte-americano en 
el Pacífico y en territorio mejicano; puede consi- 
derarse comprendida entre Puerto Angel y Soco- 
busco, es decir, en una extensión longitudinal 
de unas 230 millas en dirección E.S.E. 40. N.O., 
con una anchura de 60 millas en su parte más 
centrica, ó más bien en una línea de N. á S. di- 
recta que pasando por la parte más ancha de la 
bahía de la Ventosa intercepte la cuerda de su 
arco. En este golfo hay una serie de bahías ó 
ensenadas y puertos más ó menos accesibles ó 
útiles como surgidores ó fondeaderos de recala- 
da, y en la parte centra] correspondiente al ist- 
mo de Tehuantepec grandes lagunas ó albuferas, 


de las cuales las principales son las llamadas 
Superior é Inferior, 


, TEHUECO: Geog. Pueblo cab, de su alcaldía, 
dist, y directoría del Fuerte, est. de Sinaloa, 
Méjico, sit. en la margen izq. del río del Fuerte, 
à 18 kms, S. de la cab. del dist. La alcaldía tie. 
be 1610 habits. y cinco celadurías: Estacas, 
Bative, Boca del Arroyo, Bajada del Monte y 

a. 

TEHUELCHES: 

Patagones. 


, TEHUICINGO: Geog. V, cab. de municip. del 
dist. de Acallán, est. de Puebla, 4 35 kms. al O. 
de la cab, La municip. tiene 4500 habits., dis- 
tribuídos en la v, mencionada, pueblos de Tu- 
zantlá y Texalpán y dos haciendas, 


TEHUIPANGO: Geog, Pueblo cab. de munici- 
Tomo XX 


Geog. Nombro nacional de los 
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palidad del cantón de Zongolica, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 1200 habits. Sit. en una eminen- 
cia, á 20 kms. al S. de la v. de Zongolica. La 
municip. tiene 2 600 habits., y las congregacio- 
nes de Tzompoaleca, Achichipico, Tepantúpac y 
Tepeica, 


TEHUIXTLAA: Geog. Pueblo de la municip. de 
Jojulla, dist. de Tetecala, est. de Morelos, Meji- 
co; 700 habits, Sit. á orillas del Amacusac, á 2 
leguas S. E. de Jojulla, 


TEHUMA: Geog. Pueblo del dist. de San Pe- 
dro Sula, dep. de Santa Bárbara, Honduras; 600 
rabits, 


TEIBEL: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Reiriz, ayunt. de Saviñao, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 140 habits, 


TEIBENTE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Saturnino de Troyán, ayunt. de Sarria, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 138 ha- 
bitantes, 


TEICMEYERA (de Teichmeyer, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas (Teichmeyera) perteneciente 
á la familia de las Butneriáceas, cuyas especies 
habitan en Nueva Holanda, y son plantas fru- 
ticosas, cubiertas de pelos estrellados, con las 
hojas alternas, pecioladas, acorazonadas, enteras 
ó corroídas, casi sinnadas, con las inflorescencias 
opuestas á las hojas en cimas racemiformes, pro- 
vistas de brácteas foliáceas y de bracteillas es- 
parcidas, coloreadas, brillantes y acuminadas, 
distantes del cáliz; éste petaloide, cae.lizo, par- 
tido hasta su base en cinco lacinias lanceolado- 
acuminadas, valvadas en la estivación y paten- 
tes en forma de estrella en la antesis; corola nu- 
la; cinco estambres hipoginos alternos, con las 
lacinias calicinales, con los filamentos muy cor- 
tos, aleznados y libres, y las anteras extrorsas, 
biloculares, ovoide-oblongas, insertas hacia su 
mitad y dehiscentes por medio de un poro situa- 
do en la parte interna cerca del ápice; ovario 
sentado, trilocular, con óvulos anátropos, dosen 
carla celda, dirigidos hacia fuera é insertos cola- 
teralmeute en la base de los ángulos centrales; 
estilo alargado, erizado de hacecillos de pelos 
revueltos formando una escobilla piramidal; 
estigma sencillo; el fruto es una cápsula envuelta 
por el cáliz seco y persistente y abierta en tres 
valvas por dehiscencia loenlicida, cuyas valvas 
son lampiñas por su cara interna y llevan los 
tabiques adheridos á su línea media; semillas 
solitarias en las celdas, erguidas, aovaro-oblon- 
gas, con la testa muy dura, y el rale introrso, 
fuiforme; el ombligo basilar, y un arilo cujmli- 
forme multipartido soldado con la chalaza api- 
cal; embrión ortótropo en el eje de un albumen 
carnoso, tan largo como éste, con los cotiledo- 
nes foliáceos, aovados, planos, acanalados por el 
dorso, y la raicilla cilíndrica, larga, Ínfera y pro- 
longada hasta el ombligo. 


TEICOMIZA (del gr. reíxos, muro, y pula, 
mosca); f. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, familia de los múscidos, tribu de 
los piofilinos. Los caracteres más importantes de 
este género de dípteros son los siguientes: cuerpo 
alargado; cabeza un poco más larga que ancha; 
abertura bucal muy grande; trompa muy grue- 
sa, sobre torlo en la base; palpos muy pequeños, 
casi cilínuricos; la cara, mny prominente y con- 
vexa, provista de sedas en cada lado; el episto- 
ma redondeado y enteramente cirennscrito de 
sedas arqueadas;la frente un poco convexa, pro- 
vista de sedas en los lados; el vértice elevado y 
cou dos sedas; las antenas distantes, ocultas en 
una foseta situarla en vada lado de la prominen- 
cia de la cara; el primer artejo muy corto; el se- 
gundo grueso; el tercero ovalado; el estilo des- 
nudo; los palos muy salientes; el tórax y es- 
cudo con sedas; este último un poco alargado; el 
abdomen prolongado, con seras; seis segmentos 
distintos, el segundo largo; el órgano sexual 
poco saliente; las patas un poco vellosas; uñas 
de los tarsos muy grandes y arqueadas; las alas 
largas y mny estrechas; la nerviación costal in. 
terrumpida en el extremo de la mediastina, que 
es corta; la marginal llega casi hasta el extremo 
del ala. 

Este género no contiene más que una espe- 
cie, la Zeichomyza fusca, de color pardo negruz- 
co mate un poco ceniciento; el escudo ordinaria. 
mente un poco blanquecino; las alas muy mo- 
renas. 

Este insecto vive en los muros húmedos y 
viejos de las caballerizas y de las letrinas, quo 
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algunas veces están completamente cubiertos de 
un número incalculable de individuos. Las hem- 
bras depositan sus huevos sobre el cimiento des- 
compuesto de estas construcciones; las larvas 
encuentran allí los jugos nutricios y penetran 
cada vez más, acelerando con ello la ruina. 
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TEICOSPORA (del gr. rexos, muro, y oropá, 
semilla): f. Bot. Género de plantas ( Teichospo- 
ra) perteneciente al tipo de las talofitas, clase de 
los hongos, orden de los ascomicetos, familia de 
los Esferiáceos, cuyas especies se caracterizan por 
tener las peritecas superficiales carbonosas ò co- 
riáceas, lampiñas y generalmente reunidas en 
colonias, y las esporas dispuestas en una sola fila, 
bastante elipsoidales y parduscas, alargadas ó 
casi fusiformes, divididas en compartimientos 
medios de tabiques transversales y longitudinales 
pardos, parduscos ó amarillentos. Habitan sobre 
los troncos, y su especie más importante se en- 
cuentra sobre las ramas en descom posicion de los 
fresnos y chopos, recibiendo el nombre de Tei 
chospora obduceus Fekl,, y se caracteriza por sus 
peritecas aovadorredondeadas, vizadas y negruz 
cas, y sus espermogonios debajo de las peritecas 
esféricos, y que destruyéndose más tarde dejan 
manchas negruzcas. 


TEICHMEYER (HERMÁAN-FEDERICO): Biog. 
Médico alemán. N, en Minden (Hannover) en 
1685. M. en Tena en 1746, Hizo sus estudios mé- 
dicos en Leipzig y en lena; se recibió de Doctor 
en la Universidad de esta última ciudad, y diez 
años más tarde fué nombrado profesor de Física 
experimental, Haller fué discípulo suyo, y des- 
pués yerno, Estuvo Hermán sucesivamente en- 
cargado de la enseñanza de Anatomía, Cirugía, 
Medicina legal, Química y Botánica. Sus princi- 
pales obras son: De cubebis; De serophudis; De 
asthmate sanguineo; De atrophia infantum ra- 
chitica; De spiritibus acidis; Institutiones mate- 
rie medice; Fundamenta botanica, ete. 


TEIDE ó TEYDE: Geoy. Montaña y volcán de 
la isla de Tenerife; los guanches le llamaban 
Ayadirma ó Echeyde, y le suponían morada de 
sus dioses. Su alt, sobre el nivel del mar es de 
3715 m. (V. TexErIFE). De cuantos naturalis- 
tas han descrito científicamente este volcán, nin- 
guno, dice Chil, lo ha hecho con tanta exactitud 
y maestría como el barón K. von Fristch. He 
aquí cómo se expresa en su notable Tratado de 
Topografía gevlóyica de Tenrrife: «El pico es un 
monte sobre otro monte; sólo después de haber 
pasado El Portillo, y entrando en los contornos 
circulares, se puede decir que se ha llegado al pie 
del pico, y este fenómeno es lo que le distingue 
de todos los demás montes. Cuanto se ve alrerle- 
dor, por elevado que sea, parece servirle de ves- 
tidura, sin pertenecerle. » Con estas palabras co- 
mienza von Buch su capítulo dedicado al pico, 
tratando de hacer comprender al lector la inde- 
pendencia del pico de Teide, y esta misma inde- 
pendencia del resto de la isla es lo que extraña 
al observador y constituye una circunstancia par- 
ticnlar y esencial en el Teide. La negra y vidrio- 
sa lava en las escarpas de Jos montes, compues- 
tas de capa sobre capa; las sombrías y en parte 
basálticrs corrientes, amontonadas en una in- 
mensa llanura al pie del Teide; y los innumera- 
bles cerros eruptivos que se levantan alrededor 
forman, así por su color como por su figura, un 
contraste notable con el vivo matiz de las rocas 
vecinas que los barrancos han surcado y lavado 
con sus aguas, El Teide se halla por tres lados 
rodearlo de las paredes ligeras de los montes do 
las Cañadas hasta la altura de 3711 m., eleván- 
dose desde un profundo círculo; así es que se 
ha dicho, con mucha razón, que el pico es un 
monte sobre otro monte. Aquel círeulo está en 
su mayor parte lleno de masas de recientes erup- 
ciones, las cuales han servido para formar un 
monte con un cono puntiagudo que se extiende 
de Naciente å Poniente. La base del pico, quo 
mide cerca de 3,50 millas geográficas, es tan 
grande como la del Vesubio, y su altura rolati- 
va es de 1700 metros, excediendo la del Vesn- 
bio en 500. La formación volcánica es más po- 
derosa que la del Vesubio, tanto más cuanto 
que las bases de las dos extensiones laterales de 
lava y campos eruptivos de Arguayo al S,O, y 
de Icod al E., que corren hasta el mar, no se to- 
man en cuenta, Sin par por su grandeza son lag 
vistas que se presentan desde in cañada que ro- 
dea ia hase, especialmente cuando las partes más 
altas del cono se hallan cubiertas de nieves, A 
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través de la atmósfera diáfana parece que los ob- 
jetos pierden su distancia, y estando junto al 
magnífico y espléndido Teide no es posible esti- 
mar la altura de otros montes. Las rocas situa- 


das en el círculo de la cañada ó circo llamado ! 


ra 


El Pico de Teide ú vista de pájaro 


del Guajara, y que tienen una altura de 500 me- 
tros, parecen una pequeña pared redonda, y los 
ríos de lava, que miden los más de ellos 30,50 
m. de ancho, aparecen mirados desde allí como 
delgadísimas cintas negras sobre las escarpas del 
Teide, al mismo tiempo que las bendeduras que 


slividen esos rios semejan estrechísimas é iusig- | 
nificantes cortaduras... Las lavas y el material , 


eruptivo esparcido por las paredes del circo lor- 


man un plano inclinado al pie de los montes más 


altos. Hacia el Naciente y S. los flancos del Tei- 
de son sumamente escarpados, pero del E. al O. 
el monte parece continuado en una línea de ele- 
vación y como formando una sola eminencia. Al 
E. se ven los montes de los Rastrojos y Montaña 
Blanca, donde principia el escarpado de la parte 
más alta del verdadero pico; el cono de Ramble- 
ta, menos inclinado por el lado del O. de la cima, 
que es más alta y más difícil de subir, á causa de 
la aspereza de la lava, siendo allí donde se une el 
Teide al ancho Pico Viejo, con su vasto cráter... 
También se ve elevarse una prominencia que lle- 
ga casi å la altura de la montaña Blanca. AIN. E. 
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se halla la montaña de las Cabras... El aspecto 
raro y agreste de las enormes masas de lava, so- 
bre las que solamente crece el oloroso escobón 
(Cytisus proliferus Canariensis Lin.), se hace 
más notable por hallarse algunas le las escarpas 
cubiertas de piedra pómez, for- 
mando un cano inovedizo que 
conlrasta por su color con las 
obscuras y toscas lavas. Hålla- 
se aquella piedra diseminada 
por todas partes al pie de las pa- 
redes del Circo, constituyendo 
pequeños campos separados por 
corrientes de aquel sombrío 
material. 

Estos campos y estrechos 
desliladeros ó gargantas que los 
unen se llaman Las Cañadas, 
pero en todas las descripciones 
se dla ese nombre á las hondo- 
nadas de la parte superior del 
Teide y á las rocas que forman 
las paredes del Circo, como 
acontece también con el valle 
semicircular que se encuentra 
entre el Somma y el Vesubio, 
que generalmente se denomina 
Atrio «el caballo, Esas cañadas, 
que puede decirse son el pie del 
Teide, se hallan situadas á una 
alt. de 2000á 2200 m. sobre el 
nivel del mar, y sólo se enrnen- 
tran al E, y al S., hasta donde 
las pareles de] Circo estin ce- 
tralas. En otros puntos hacia 
Icod ó hacia los taludes de Bilma, donde las es- 
carpas comienzan å tomar mayor declive, se notan 
indicios de cañadas de tiempos pasados, Á mayor 
altura se encuentra la Estancia de los Neveros, 
pequeña llanura también llamada Alta Vista, 
En ella empieza el Malpaís, conjunto de frag- 
mentos de lavas desprovistos enteramente de 
tierra vegetal, y á mayor alt. se alcanza la Cue- 
wa del hielo, porque hay en ella innumerables 
carimbanos y mucha nieve. Humboldt atribuyó 
la congelación del agna que contiene esta gruta 
á una evaporación local muy rápida. En la pe- 
queña llanura de la Ramlileta concluyen las ro- 
cas volcánicas del Malpaís y empieza el Pan de 
Azúcar, ó sea el cono en que termina la mon- 
taña. En el suelo de la Rambleta hay varios res- 
piraderos del volcán, á que los isleños llaman 
narices del Pica, La última parte del Teide esla 
más escarpada; sólo es accesible por cierta senda 
trazada en vueltas por el lado del S., y la consti- 
tuyen rocas y escorias sobre cenizas y fragmen- 
tos de piedra pómez. Un muro circular rodea el 
cráter. Describiéndolo, decía el marqués de Villa 


El Pico de Teide visto desde el mar 


Antonia, que ascemlió al pico en 1848: «Sus * puntos, La forma de la caldera es elíptica: el 


bordes son algo escarpados hacia el interior y 


perímetro podra tener unos 300 m., y su profun- 


más deprimidos por el lado del S.; sin embargo, | «lidad algo más de 30; recorrí sin dificultad toda 


la bajada es fácil y puede realizarse por varios 


la cresta, Algunos viajeros, demasiado pruden- 
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tes en mi concepto, si las condiciones del volcán 
no eran otras cuando lo visitaron, no se han 
atrevido á descender al fondo de la caldera $ 
han retrocedido å los pocos pasos, asegurando 
después en sus deseripejones que habían sentido 
ceder el piso bajo sus abrasadas plantas y habian 
sio sofocados por una nube de vapores sulfuro- 
sos, Mis compañeros y yo lo recorrimos en todas 
direcciones sin sumergirnos en ninguna; el suelo 
y costados hacia el S. se hallaban cubiertos de 
una especie de arcilla húmeda y finísima, blanca 
y roja, compuesta al parecer de sullato de alų- 
mina, y resultante de la descomposición de las 
cenizas y lavas vitriosas. Basta arrancar del sue- 
lo esta ligera costra para desenbrir los más be. 
llos cristales de azufre, y por poco qne se pro- 
fundice, introduciendo un palo, que penetra con 
facilidad, se escapan tularadas de vapores hú- 
medos y calientes; de varias grietas se despren- 
dían también abundantemente estos vapores, La 
posición de una roca que se adelantaba sobre un 
respiradero, sirviendo de condensador de aquel 
alambique, me permitió probar el agua destila. 
da, que encontré enteramente insípida; por otro 
agujero seoía un ruido sordo, parecido å la ebu- 
llición de un líquido, cuya causa probable sería 
el aire exterior precipitindose por aquel estre- 
cho paso. La temperatura era agradable en el 
interior del cráter, pero todo revela que bajo 
aguel suelo hoy casi inerte existe latente el 
fuego central, que quizás vuelva algún día á con- 
mover la isla, tranquila desde la erupción de 
1798» (Bol. de la Soc. Geog, de Madrid, to- 
mo XIV), 


TEIFAROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Andés, ayunt, de Nava, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 134 habits. 


TEIFI ó TEIVY: Geog. Río del País de Gales, 
Inglaterra. Nace en el condado de Cárdigan, 
corre al 0,,S O,, O. y N.O., pasa por Trégaron 
y Lómpeter, forma la frontera entre dicho con- 
dado y los de Cúermarthen y Pembroke, pasa 
por Newcastle Emlyn, Cárdigan y Saint-Dog- 
mels, y á los 100 kms, de curso vierte en la ba- 
hía de Cárdigan, del Canal de San Jorge. 


TEIGN: Geog. Río de Inglaterra. Nace en el 
Dartmoor, corre al E.N.E. y S.E., se une al 
East Teign ó Teign oriental, pasa por Newton, 
y desemboca en la Mancha, entre Sheldon y 
Teignmouth, á los 45 kms, de curso. 


TEIGNMOUTH: (7eog. € del condado de Devon, 
Inglaterra, sit. en la orilla izq. y desembocadura 
del Teign y en el término del f. e. de Newton 
Bushel; 7600 habits. Consta de dos localidades: 
East Teignmonth (2500 habits.), e. de bañis- 
tas, y West Teignmouth (5100), puerto y ciu- 
dad comercial. Un puente de 34 arcos y 520 me- 
tros de largo une la c. á la aldea de Sheldon, 
sit. en la orilla dra. del río: os el puente de ma- 
dera más largo de Inglaterra. Baños de mar, as- 
tilleros y pesca. Canteras de granito. 


TEIGUIN: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Paseais, ayunt. de Samos, p. j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo; 56 habits. 


TEIJEDÁIS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Villalva, ayunt. de Villaodrid, 
p- j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 54 babits. 


TEIJEDO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Berduceda, ayunt. de Allande, par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 53 habi- 
tantes, 


TEWEIRA: (eog, Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Mao, ayunt. de Incio, p. j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo: 63 habits. f Caserío de la 
parroquia de Santa María de Piñeira, ayunt. y 
p. je de Fonsagrada, prov, de Lugo; 58 habits. || 
Lugar de la parroquia de San Pelayo de Cabanas, 
ayunt. de Río, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 65 habits. | Lugar de la parroquia de 
Santa ulalia de Oseo, p. je de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; 91 habits, IV. San PEDRO DE 
TELIMIRA. 


- Turmerra (La): Geog. Lugar con ayunt., for- 
mado por las parroquias de Santa María de Abe- 
lela; Santa María de TBoazo, San Salvador de 
Cristasenido, San Bartolome de Fontao, San Sal- 


. vador de Lumeares, Santa Marina de Montoedo 


y San Martín do Piedrafita, y la ayuda de pa- 
rroquia de Santa María de Sistín, p. je de Pue- 
bla de Trives, prov. y dióc, de Orense; 2097 
habits. Sit, á la izq. del río Sil y confines con la 
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rov. de Lugo. Terreno en general quebrado y 

añado por dicho río y pequeños afluentes de iste; 
centeno, cebada, vino, legumbres y hortalizas. l 
Lugar de la parroquia de Santa Eulalia de An- 
feoz, ayunt. de Cartelle, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 108 habits. 


TEIJEIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Curtis, ayunt. de Curtis, p. j, de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 89 habits. Estación 
en el £ e. de Madrid á la Coruña, intermedia 
entre las de Guitiriz y Curtis, |i Aldea de la pa- 
rroquia de San Cristóbal de Couzadoiro, ayun- 
tamiento y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña; 62 habits. || Aldea də la parroquia de 
San Pantaleón de Cabañas, ayunt. de Orol, par- 
tido judicial de Vivero, prov. de Lugo; 54 habi- 
tantes. |] Aldea de la parroquia de Santiago de 
Bravos, ayunt, de Orol, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo; 65 habits. || Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Cillero, ayunt. y p.j, de Vivero, pro- 
vincia de Lugo; 54 habits. | V. SANTA MARÍA DE 
TEIJEIRO. 

TEIJIDO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Capela, ayunt. de Capela, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña; 59 habits, 


-Tebo ó TEIXIDO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquía de San Marcos de Teijido, ayunt. de El 
Bollo, p. j, de Viana del Bollo, prov. de Orense; 
77 habits. 


TEIJO: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Vilavella, ayunt. de Tríacastela p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 62 habits, || Lugar de 
la parroquia de San Martín de Taramundi, ayun- 
tamiento de Taramundi, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; 120 habits, 


TEIJO1S: Geog. Caserío de la parroquia de San 
Martín de Taramundi, ayunt. de Taramundi, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 53 habits. 


TEIJOS: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Bravos, ayunt. de Orol, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 70 habits, 


TEIL (LE): Geog. Lugar del cantón de Viviers, 
dist. de Privás, dep. de Ardeche, Francia, sit, á 
la dra. del Ródano, en el punto donde se bifurcan 
los f. c. de Lyón á Alais y á Nimes; 2600 bhabi- 
tantes. Canteras de piedra caliza, con la que se 
fabrica la célebre cal hidráulica llamada del Teil 
ó de Laforge, nombre del castillo cerca del cual 
están los principales talleres de explotación y Jos 
hornos. 


TEILÁN: Geog. V. SANTA EULALIA DE TEILÁN, 


TEILLEUL (LE): Geog. Cantón del dist. de 
Mortain, dep. de la Mancha, Francia; 8 munici- 
pios y 8000 habits. 


TEIMA: Geog. C. del Chomer, Arabia central, 
sit. al S.O. del desierto de Nefud, en los 27° 37" 
45” lat, N., á 1040 m. de alt.; 1600 habitan- 
tes. Dátiles muy estimados y gran pozo de 20 
m, de lado, cuyas aguas conservan siempre el 
mismo nivel, cualquiera que sea la estación. 


TEIMOY: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Mao, ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 85 habits. 


TEIMURIS: m, pl. Etnog. Tribu de los eimak, 
en el dist. afgán de los teimanis, en el Jorasán 
afgán y en el Jorasán persa. Según Reclús, son 
unos 300 000 los del Afganistán. 


TEINA: f. Quim. Principio activo del te, pare- 
cido al del café, 


TEINADA: f. TINADA; cobertizo que se hace 
para reservar del temporal á los ganados; y par- 
ticularmente se toma por aquel en que están los 
bueyes, 


TEINGA: Geog. Isla del grupo de Basilán, la 
más N. del Archipielago de Joló y á unas 18 
millas al N.O. de Basilin; es pequeña y baja, y 
está cubierta de árboles, Horsburgh dice que 
extiende arrecifes por las partes N. y S., y que 
un bajo de rocas corre å larga distancia hacia el 
N.E., en cuya extremidad la profundidad ae re- 
duce gradualmente de 27 4 13 m. La carta la 
indica limpia y con Sondo de 9 m. por todas 

artes alrededor de la isla y 22 m, entre ella y 
a isla Orejas de Liebre del Y. 


TEINOCERA (del gr. relvw, yo extiendo. y 
képas, cuerno): f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los crisomé- 
lidos, tribu de los elitrinos. Estos insectos están 
caracterizados por ofrecer la cabeza más estrecha 
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que el protórax, muy convexa, separada del pro- 
tórax é inclinada; el epistoma más ó menos mar- 
ginado y algunas veces indistinto; el labro si- 
nuado; mandíbulas cortas ó ligeraments salien- 
tes; maxilas más ó menos desarrolladas, con el 
lóbulo externo extrecho, arqueado, articulado en 
su base, el interno más corto y más ancho; los 
palpos delgados, fililormes, con el artejo primero 
corto, el segundo más largo, el tercero cónico, 
mås corto, el cuarto ovoideo y truncado en su 
extremidad; el labio inferior con el menton 
transversal, escotado ó sinuado por delante; la 
lengúeta más corta; las antenas casi tan largas 
como el cuerpo, anchas, comprimidas, formadas 
de 12 artejos, el primero muy grueso, ovalado y 
truncado, el segundo muy corto, turbinado, los 
siguientes largos, casi iguales, en forma de 
triangulo invertido; los ojos pequeños ó media- 
nos, generalmente redondeados y convexos; el 
protórax casi cuadrangular, ligeramente trans- 
versal, poco convexo; los bordes laterales más ó 
menos redondeados; el borde posterior ligera- 
mente sinuoso, casi horizontal, con los ángulos 
marcados, agudos ú obtusos; la superficie, regu- 
larmente convexa, algunas veces presenta surcos 
transversales cerca de los ángulos posteriores y 
del borde anterior; el escudo pequeño ó mediano, 
triangular, con el vértice agudo; los élitros oblon- 
gos, con costillas muy paralelas, y con los lóbu- 
los epripleurales poco ó nada pronunciados; las 
patas anteriores son muy largas; sus fémures 
alultados; sus tibias delgadas y muy arqueadas; 
los tarsos sensiblemente más largos que los cua- 
tro posteriores; todos ellos son poco robustos, 
con el artejo tercero hendido hasta su base, 

La larva de estos insectos tiene la cabeza casi 
orbicular, deprimida por encima, escamosa, con 
la Loca dirigida hacia adelante; ocelas en número 
de seis en cada lado, cuatro «detrás de la inser- 
ción de las antenas y dos debajo; las antenas cor- 
tas, de tres artejos, el último acompañado en su 
base de una seda colocada en su borde externo; 
el labro muy corto y ciliado; las mandíbulas 
tienen la forma de láminas triangulares y biden- 
tadas; las maxilas están soldadas al labi» infe- 
rior y forman con él una gran pieza cuadrangu- 
lar; están terminadas cada una por delante por 
un pequeño lóbulo móvil y un palpo cónico, 
corto, de cuatro artejos; el labio inferior está for- 
mado de un menton muy grande, soldado á las 
piezas basilar y cardinal de las maxilas; los pal- 
pos labiales son biarticulados, y existe además 
un pequeño rudimento de lengueta; los segmen- 
tos torácicos son semejantes 4 los abdominales, 
excepción hecha del protúrax, el cual está re- 
enbierto por encima de un escudo córneo; las 
patas largas; los fémures también largos, así co- 
mo las tibias, que son comprimidas y están 
guarnecidas de sedas y asperezas y terminadas 
por una uña larga y aguda; nueve segmentos 
abdominales carnosos, muy convexos por enci- 
ma, surcados al través; nueve pares de estigmas, 
ocho sobre los ocho primeros =egmentos abdomi- 
nales, el último situado en el ángulo inferior y 
anterior del mesotórax. 

Estas larvas son de color blanco-amarillento, 
con la cabeza, el escudo protorácico y la extre- 
midad de las patas de color rojo obscuro; el 
cuerpo está recubierto de algunos pelos; el ab- 
domen grueso y replegado sobre su cara ventral 
en su mitad posterior. 

Este género tiene por tipola Teinocera nitidi- 
collis, originaria del Africa anstral; mide unas 3 
líneas de longitud; su color es azul metálico mez- 
clado con algunas manchas amarillas sobre los 
élitros. Los insectos perfectos de este género ve- 
rifican la cópula en los meses de junio y julio. 
La hembra pone de 20 á 30 huevos largos, cilín- 
dricos, amarillentos y lucientes; los retienen en- 
tre sus tarsos posteriores y contra la foseta del 
último segmento abdominal, y los cubren de nna 
capa de excrementos regularmente depositados, 
que más tarde ha de formar el estuche que po- 
see la larva. Este estuche ó forro larvario es de 
forma ovoidea con la extremidad posterior muy 
gruesa; su superficie es unas veces simple y otras 
adornada de costillas dispuestas á modo de ca- 
ballones. 


TEINODÁCTILA (del gr, relvw, yo extiendo, y 
Séxruños, dedo): f. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia crisomclidos, tribu 
halticinos. Jos insectos de este género se dis- 
tinguen por ofrecer los siguientes caracteres: 
cabeza oblonga y algo separada del protórax por 
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un cuello más ó menos distinto; frente provista 
de tna quilla aguda entre las antenas, continua y 
bífida por delante; labro truncado; pal pos maxi- 
lares con el artejo segundo algo cilíndrico, el 
tercero casi cónico, más largoque ancho, el cuar- 
to delgado, en Torma de cono agudo, casi tan 
largo como el anterior; ojos medianos y conve- 
xos; las antenas miden por lo menos los dos ter- 
cios de la longitud del cuerpo y son fililormes; 
protórax transversal, convexo, con el borde an- 
terior recto; ángulos gruesos y obtusos; bordes 
laterales un poco convexos; ángulos posteriores 
redondeados y marcados por un pequeño diente; 
superficie regularmente convexa, sin impresión; 
escudo muy pequeño y en triángulo obtuso ó 
transversal; élitros más anchos en la base que 
el pronato, convexos, ovalados, redondeados en 
su extremidad, truncades, con puntuación con- 
lusa casi siempre con las alas; prosternón estre- 
cho, convexo, y se apoya en una concavidad del 
mesosternón; cavidades cotiloideas abiertas; pa- 
tas medianamente robustas; fémures posteriores 
muy robustos, que llegan hasta la extremidad 
posterior de los élitros; tibias tan largas como los 
lémures, delgadas y bruscamente ensanchadas 
en su extremo, el Lorde externo dentado, cilia- 
do, y provistas en la extremidad de una espina 
fuerte y encorvada; tarsos delgados, articulados 
en la extremidad de las tibias, con el primer 
artejo por lo menos tan largo como la mitad de 
la tibia, el segundo más corto, el tercero redon- 
deado, el cuarto muy largo y terminado por 
uñas simples. 

Las numerosas especies de este género tienen 
el cuerpo ovalado y generalmente convexo; su 
coloración, aunque poco variada, está sujeta å 
grandes variaciones desde el punto de vista espe- 
cífico. Las diferencias sexuales residen en las 
antenas, que son más fuertes y más largas en 
los machos, en la estructura de los tarsos ante- 
riores, cuyo primer artejo, en el mismo sexo, es 
ancho y semiovalado. En nuestras regiones tem- 
pladas el período de actividad vital de estos in- 
sectos corresponde al de la vegetación. Los indi- 
viduos que no mueren en los primeros fríos del 
invierno se retiran debajo de las piedras ó bajo 
las cortezas de los árboles, y principalmente 
en el musgo que se encuentra al pie de éstos. 
Cuando los vientos templados dejan sentir su 
infinencia bienhechora, estos insectos salen de 
sus habitaciones de invierno para recibir los 
rayos del sol y buscar las plantes que constitu- 
yen su alimento, El número de individuos que 
ha podido oscapar de la destrucción, y que están 
encargados de la conservación de la especie, no 
es muy considerable. Atacan el parénquima de 
las hojas con tanta avidez y energía, que al cabo 
de poco tiempo se ven las hojas de las plantas 
crucíferas realmente acribilladas de agujeros, y 
á pesar de esto el vegetal produce las semillas 
perfectamente sanas. 

A la vista del enemigo, algunas especies si- 
mulan la muerte y se dejan caer en el suelo á 
la manera de muchos curculiónidos. En prima- 
vera hacen su postura: los huevos se encuentran 
depositados sobre las hojas, generalmente en el 
mismo ángulo de las nerviaciones. 
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TEINOGUEIRA: Gcog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Samitira, ayunt. de Poyo, 
p. j. y prov. de Pontevedra; 112 habits, 


TEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Corruhedo, ayunt. de Ribeira, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 85 habits. 


TEIS: m. Bot. Género de plantas ( Theis) per- 
teneciente á la familia de las Ericáceas, cuyas 
especies habitan en Oriente y en la América 
septentrional, y son plantas fruticosas ó casi 
arbóreas, frecuentemente cultivadas como orna- 
mento en los jardines, con las hojas alternas, 
enterísimas, persistentes ó caedizas, y las flores 
dispuestas en corimbos, amarillas, rosadas, pur- 
púreas ó blancas; cáliz quinquepartido; corola 
hipogina, embudada ó casi acampanada, con el 
limbo quinquéfido ó rara vez partido en siete 
lacinias iguales ó casi bilabiaa; estambres hi. 
poginos insertos en el tubo de la corola, alter- 
nos con los pútalos y en igual número que éstos 
ó alguna vez doble; filamentos filiformes, ascen- 
dentes, con las anteras mochas y que se abren 
por su ápice en un poro oblicuo; ovario con cinco 
á 10 coldas munltiovuladas; estilo filiforme y 
estigma acabeznelado, El fruto es una cápsula 
globosa ú oblonga con cinco 4 10 celdas, y que 
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se abre por dehiscencia septicida en otras tantas 
valvas, quedando libre una columna placentilera 
central. Semillas numerosas, con la testa floja 
y reticulada. 

- Ters: Geog. V. SAN SALVADOR DE TEIS, 


TEISA (del gr. rrefs, peine): f. Zool. Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los cistélidos, tribu de los cistelinos, Este 
género se distingue por ofrecer los caracteres 
siguientes: menton en forma de un trapecio y 
separado del submenton por un surco distinto; 
lengiieta saliente: sus paraglosas poco distintas; 
las maxilas descubiertas: sus lóbulos en forma 
de láminas y ciliados; mandíbulas provistas de 
un apéndice interno en su base; labro corto y 
algo redondeado por delante; la cabeza romboi- 
dal y plana sobre la frente; el epistoma confun- 
dido con esta última, redondeado y ligeramente 
truncado en su región media; los ojos transver- 
sales y apenas lunulados; las antenas tan largas 
como la mitad del cuerpo, gruesas hacia la ex- 
tremidad, con los artejos algo desiguales en for- 
ma y longitud; el protórax transversal, exacta- 
mente contiguo á los élitros, ligeramente estre- 
chado por delante, más ó menos redondeado la- 
teralmente y con dos senos muy ligeros en su 
base; el escudo curvilíneo ó algo cuadrangular y 
transversal; los élitros poco convexos, breve- 
mente ovalados, exactamente de la anchura del 
protórax en su base, que es truncada; las patas 
cortas; fémures gruesos; tibias filiformes; el pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores alargado; el 
apéndice intercoxal muy aucho y triangular; el 
mesosternón declive y un poco cóncavo por de- 
lante; el apéndice prosternal estrecho y redon- 
deado posteriormente. 

El tipo de este género es la teisa kirta Solier, 
de color negro opaco y propia de las regiones 
meridionales de la América del Sur. 

Sus larvas son muy idénticas á las de los te- 
nebriónidos, son muy delgadas y más ó menos 
cilíndricas; el último segmento del abdomen es 
cónico, excavado por debajo y provisto en la 
base de la excavación de un apéndice laminar 
dirigido hacia atrás, que recubre más ó menos 
la abertura anal, y terminado por dos apéndices 
delgados, de forma variable, según las especies, 
Estas larvas viven en la madera vieja, la cual 
perloran en todos sentidos. Cuando lega la épo- 
ca de la metamorfosis se encierran en un capu- 
llo formado de detritus leñoso que aglutinan 
mediante nn finido particular. Las ninfas están 
provistas sobre los lados del abdomen de apén- 
dices que presentan formas muy variadas y bi- 
zartas. 


TEISCEIRA DE MACEDO (SERGIO): Biog. Foli- 
tico brasileño. N. en Río de Janeiro en 1509, M. 
en Francia en 1867. Después de haberse recibido 
de abogado, figuró (1831) como redactor de un 
periódico titulado El Olindense; Mé nombrado 
secretario de legación en París (1832); elevado 
al rango de Encargado de Negocios en Lisboa 
(1834), y después recibió el nombramiento de 
Ministro plenipotenciario en Roma y en Furín, 
en París y en Londres, en Viena y en los Esta- 
dos Unidos. Al cabo de dieciocho años de ausen- 
cia regresó á su patria, en la que permaneció 
cuatro meses desempeñando comisiones de im- 
portancia, siendo en seguida nombrado Ministro 
en Londres, encargado de importantes operacio- 
nes de crédito. Vuelto de nuevo á su país, aceptó 
la presidencia de Pernambuco y el nombramien- 
to de plenipotenciario para celebrar un tratado 
con el gobierno inglés. En 1857 fué Hamado al 
puesto de Ministro del Interior, y luego ncinbra- 
do Ministro plenipotenciario en Francia, donde 
murió en la lecha citada. 


TEISMO (del gr. Oéos, Dios): m. Creencia en 
un Dios personal y providente, creador y con- 
servador «del mundo, independientemente de 
toda religión positiva. 

- Trismo: Fil. DEISMO. 

TEISPO m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíci- 
dos, tribu de los prioninos, Sus caracteres más 
importantes son: palpos cortos, desiguales, su 
último artejo ligeramente triangular; las man- 
díbulas medianas, robustas, redondeadas en an 
base, agudas en su extremo, unidontadas en el 
lado interno: el labro vertical, cóncavo y ciliado 
en su borde inferior; cabeza fuerte, algo trans- 
versal, surcada por encima, casi plana entre los 
ojos y las antenas; su epistoma plano y trunca- 
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do por delante; las antenas un poco más largas 
quela mitad del cuerpo, filiformes, con el primer 
artejo corto, pero un poco más largo que el ter- 
cero, rebusto, deprimido, arqueado, los restantes 
iguales y surcados en toda su extensión; los ojos 
muy separados por encima; el protórax trans- 
versal, gradualmente estrechado hacia atrás y 
truncado oblicuamente en sus ángulos posterio- 
res, con tres senos por delante, con los ángulos 
anteriores un poco salientes, deprimido, ¡uciente 
y algo calloso sobre el disco, finamente granulo- 
so y mate en sus bordes laterales; el escudo sub- 
cordiforme; los élitros medianamente alargados, 
muy poco convexos, ligeramente redondeados 
en su porción media, inermes en el ángulo sutun- 
ral, más anchos que el protórax por delante; las 
patas muy largas y robustas; fémures un poco 
ensanchados en su base, los cuatro posteriores 
provistos por debajo, cerca de su vértice, de dos 
series de pequeñas espinas; tibias anteriores é 
intermedias espinosas en sn borde exterior: las 
primeras tienen su ángulo externo uniespinoso:; 
los tarsos medianamente anchos, con su primer 
artejo casi tan largo como el segundo y el terce- 
ro reunidos; el abdomen luciente: su último seg- 
mento transversal, algo truncado y ciliado por 
detrás; apéndice mesosternal muy ancho, hori- 
zontal, casi paralelo, truncado y escotado por 
detrás; apéndice prosternal recto, muy saliente 
y en forma de una lanza; el cuerpo muy alarga- 
do. ancho, deprimido y glabro por encima. 

Las hembras se distinguen porque tienen las 
mandíbulas y la cabeza más pequeñas que los 
machos; el protórax más convexo, groseramente 
puuteado por encima, un poco estrechado por 
delante, irregularmente dentado en sus lados y 
en las truncaduras de sus ángulos posteriores; 
las patas menos robustas; sus fémures un poco 
redondeados por debajo; las espinas de las cuatro 
tibias anteriores menos numerosas. 

La brevedad del primero y del tercer artejos 
de las antenas y la armadura de las patas 
constituyen los principales caracteres de este gé- 
nero, que tiene por tipo el Teispes dorsalis 
Tours., insecto de gran tamaño, de color negro, 
con el abdomen y los élitros leonados; estos ór- 
ganos en el macho sondensamente punteados y 
tienen cerca dle su borde lateral un surco muy 
ancho abreviado por delante, con vestigios poco 
aparentes de tres líneas salientes; los élitros de 
la hembra san rugosos, y los surcos, así como las 
líneas salientes, están mucho más marcados que 
en los machos. 

Estos insectos viven y sufren sus metamorfo- 
sis en el interior de los vegetales leñosos; las 
ninfas se encuentran encerradas en unos capullos 
que construyen las larvas con el detritos de sus 
galerías. Son notables por las pequeñas espinas 
que presentan en algunos segmentos de su cuerpo. 


TEITE: m. Hist. Cacique ó rey de las tribus 
que en la época precolombiana poblaban lo que 


es hoy República de Nicaragua. En dichas tri-* 


bus el gobierno era republicano en unas y monár- 
quico en otras. En éstas el poder era ejercido 
por caciques á quienes llamaban feites, y cuyo 
poder no era absoluto, estando obligados á con- 
vocar los monexicos, asambleas populares, ó ca- 
bildos abiertos, en los cuales el jeie de la nación 
proponía lo que convenía al bien público, y des- 
pués de una detenida discusión se acordaba lo 
que debía hacerse. Las órdenes del cacique eran 
comunicadas á Jos súbditos por unos funciona- 
rios á quienes se creía sobre su palabra, siempre 
que llevaran en la mano un mosqueador de phu- 
mas, símbolo y representación de la antoridad 
de que estaban investidos, y que recibían del 
cacique mismo, que recogía aquella insignia 
cuando el empleado no merecía ya su confianza. 
Eu otros pueblos de la misma provincia los men- 
sajeros reales llevaban unas varas largas que re- 
mataban en un hueco ó alcancía lena de trozos 
pequeños de madera, que hacían ruido cuando 
movían con fuerza la vara, Hacíanlo al llegar á 
una población donde tenían que comunicar al- 
guna orden como por pregón, y al oir aquella 
señal, bien conocida, acudían los vecinos y escu- 
chalan lo que el mensajero decía de parte del 
cacique. La autoridad do los trites era heredita- 
ria. De ellos ha dicho Pí: «Los teites eran á la 
vez jefes militares y civiles. Tenfan divididas 
las comarcas en feudos territoriales, y exigían de 
sus vasallos que los aeompañasen á la guerra. 
Obligábanlos, además, á vivir en las capitales, 
y los encargaban de la ejecución de sus úrdenes, 
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Por ellos recibían y contestaban de ordinario las 
peticiones de las demás gentes. Tan grandes se 
creían aquellos hombres y tales eran de sober- 
bios, que no consentían se les acercara nadie 
fuera de sus oficiales y servidores... Tampoco 
ejercían, con todo, esos teites, una autoridad sin 
límites. Habían de someter los negocios arduos 
á la deliberación de unas asambleas llamadas 
monezxicos, que se renovaban á los cuatro meses 
Podían disolverlas cuando les eran hostiles pero 
no impedir que se las reemplazara. Estos mone- 
xicos, al constituirse, nombraban dos como vee- 
dores para el mercado; después de cada resolu- 
ción un individuo que la ejecutase. » 


_TELTE1I-KI: Geog. Lago de la prov. de Ham. 
kieng-to, N. de Corea, sit. 42287 m. de altura 
en la frontera de la Manchuria. Tiene unos 20 
kms. de circunferencia, y da origen á tres ríos; 
el Yalu, el Tumen y el Sungari. 


TEITH: Geog. Río de Escocia. Fórmase en Ca- 
llander por la unión de dos corrientes, el Bal- 
quhidder y el Teith propiamente dicho; corre 
al S.E., y á los 60 kms, de curso vierte en el 
Forth, cerca y al N.N.O. de Stirling. 


TEITIPAC: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Tlacolula, est. de Oaxaca, Mejico; 1600 
habits, Sit. á 22 kms. hacia el S.O. de la cabe- 
cera del dist. y 4 1690 m. sobre el nivel del mar. 
Salina, || Pueblo y municip. del dist. de Tlaco- 
lula, est. de Oaxaca, Méjico; 1100 habits. Sit. 4 
20 kms. al S.O. de la cab. del dist. y å 1680 me- 
tros sobre el nivel del mar, || Pueblo minera! y 
municip. del dist. de Tlacolula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1150 habits. Sit. hacia el S.O. de la ca- 
becera del dist. 


TEITRAL: m. ant. Testers ó adorno de la ca- 
beza del caballo, 


TEIVELLID: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juiián de Teivellid, ayunt. de Samos, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 95 habi- 
tantes. || V. SAN JULIÁN DE TELVELLID, 


TEIXEIRA ó TEXEIRA (PEDRO): Biog. Viajero 
portugués. N. en el siglo xvt. M. en la centuria 
décimoséptima. Ignoramos la fecha de su naci- 
miento, la de su muerte y los primeros aconte- 
cimientos de su vida. Se supone que, siendo aún 
muy joven, marchó al Oriente, que llegó á Or- 
muz, y que allí residió largo tiempo, lo que le 
permitió reunir preciosos documentos históricos 
y adquirir por el comercio una gran fortuna. 
Perdió sus riquezas, que había confiado á manos 
infieles, y esto le obligó á realizar un largo viaje 
en el extremo Oriente. Salió de Malaca para 
Europa en 1600; desembarcó en Portugal al cabo 
de dieciocho meses, y entonces supo que su ca- 
pital se había perdido. Más tarde se embarcó en 
Lisboa para ir á Goa, y desde esta región de la 
India se trasladó á Ormuz (1604). Sin detenerse 
mucho en este último punto, marchó á Basora 
por el Tigris y el Eufrates, y entró en Bagdad, 
ciudad que dejó en 12 de diciembre de 1604. 
Aunque la caravana de que formaba parte fué 
atacada y robada por 300 árabes, Teixeira llegó 
sano y salvo á la ciudad de Alepo, de la que 
partió en 5 de abril de 1605 para volver á Euro- 
pa. No tardó en publicar la reseña de sus viajes, 
y acaso visitó Amberes para que la imprimiera 
Verdussen. Sn obra se titula: Relaciones de Pedro 
Teixeira, del origen, descendencia y sucesión de 
los reyes de Persia y de Hormuz, y de un viaje 
hecho por el mismo autor desde la India oriental 
hasta Italia por tierra el año de MDCIV (Am- 
beres, 1610, 2 vol. en 8.9), Teixeira, para ex- 
plicar los numerosos defectos del estilo, con- 
fiesa que escribe en una lengua extranjera, la 
castellana. En cambio con justicia se alaba de 
haber acudido á las fuentes nacionales para re- 
daciar esta breve historia de Persia, que aún en 
nuestros días se consulta con truto. Conocía 4 
fondo el idioma persa, y halló en el Ruzat al 
Safa de Mirkhond ó Mirjond casi todos los he- 
chos que analiza. No mintió en realidad Coto- 
lendi, cuando tradujo al francés dicha obra, al 
dar á su versión este otro título: Voyages de Te- 
xeira (sic), ou Histoire des rois de Perse (París, 
1681, 2 vol. en 12.9), 


- Teixeira Pinto (BENITO): Bing. Poeta 
brasileño. N. en Pernambuco en 1545. Ignora- 
mos la fecha de su muerte. Fué un poeta dis- 
tinguido y un escritor de gusto. En el Féniz 
Renacido se encuentran muchos sonetos, églogas 
y canciones pastoriles suyas de algún mérito. 
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Compuso un poema titulado Prosopopeya, del 

ue habla con mucho elogio el abad Diego Bar- 
bosa Machado en su Biblioteca lusiluna, y que 
fué dedicado á Jorge de Alburquerque Coelho, 
su amigo y compatriota, como asimismo la re- 
lación del naufragio que en 1565 sufrieron am- 
bos yendo de Pernambuco á Lisboa en el navío 
San Antonio. Esta relación se publicó en 1601, 
y se encuentra en la Historia trágica maritima. 
Se duda si pertenecen á Teixeira los diálogos 
sobre la grandeza del Brasil, obra manuscrita 
que tiene todavía alguna importancia y mérito; 
pero Diego Barbosa y varios escritores opinan 
que pertenecen á Benito Teixeira Pinto. En nues- 
tro siglo se ha hecho por cuenta del gobierno 
brasileño una nueva edición del poema de la 


Prosopopeya. 

TEIXIDÓN: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santa María de Mira, ayunt. de Zas, p. j. de 
Coreubión, prov. de la Coruña; 84 habits. 


TEIXIDOR (Josk): Biog. Pintor español. N. en 
Barcelona hacia 1835. En su ciudad natal fué 
discípulo de Ramón Martí y Alsina, A la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes celebrada en 
Madrid en 1864 envió tres países: Arboleda de 
Torrellas, Unas peñas en Benda y Costa de 
Catuluña, este último premiado con mención 
honorífica y adquirido para el Museo Nacional, 
donde se conserva. En la Exposición Provincial 
celebrada dos años más tarde en Barcelona pre- 
sentó 14 lienzos, uno de ellos adquirido por la 
Academia de Bellas Artes de dicha capital. Fue- 
ron sus asuntos: Traje aragonés, Traje catalán, 
La vuelta del mercado, cuatro países, cuatro 
marinas y tres retratos. Cousagrado principal- 
mente al género de retratos, hizo Teixidor los 
de Domingo Badía (Alí-Bey-el-Abbassi), para 
la Sociedad Catalana de Excursiones Científicas; 
el del Dr. Gimbernat, para el Ayuntamiento de 
Barcelona; el de un fabricante de Tarrasa; el 
de un maestrante de Ronda, y el de un niño. 

-Trixipor Y BArcELÓ (JosÉ): Biog. Com- 
positor y músico español. N. en Serós (Lérida) 
en 1750. M. en la ciudad de Murcia, victima de 
la epidemia, en 1811. En Madrid fué organista 
del convento de las Descalzas Reales y de la Real 
Capilla, en la que ingresó como vicemaestro (4 
de agosto de 1778). Publicó en dicha capital: 
Soneto para clave ó forte piano (25 de junio de 
1794); Cuarteto para dos violines, viola y violon- 
cello (7 de abril de 1801), y Discurso sobre la 
historia universal de la Música, en la cual se 
da una idea de todos los sistemas de música, 
tanto prácticos como especulativos, usada ya por 
los antidiluvianos, caldeos, fenicios, egipcios, 
griegos, chinos, bracmanes y alemanes, tanto an- 
téguos como modernos, con otras cosas análogas á 
la Música (1804, en 4.%). El tomo segundo de 
esta obra, de la cual copia dos párrafos muy 
importantes Torres Amat en sus Memorias (pá- 
gina 617), quedó inédito en poder de los herede- 
ros del autor. 


TEJA (del lat. tegitla; de tegére, cubrir): f. 
Pieza de barro cocido hecha en forma de canal, 
para cubrir por fuera los techos y recibir y va- 
ciar las aguas de las lluvias. 


«+.» no acostumbran cal, ni ladrillo, ni TEJA. 
Luis DEL MÁRMOL. 


... acabo de pagar á cuarenta y dos reales la 
carrada de TEJA, que yo mismo compré eu el 
año pasado á veinte y tres. 

JOYELLANOS, 


— Trsa; Cada una de las dos partes iguales 
de una barra de acero, que, preparadas conve- 
nientemente, envuelven el alma de la espada. 


- TrJa: Parte alícuota de la fila de agua, que 
en Aragón y Navarra es la cuarta, y en Valencia 
la vigésima, 

— TEJA: Mar, Concavidad semicircular que 
so hace en un palo para ajustar ó empalmar otro 
cilindro, 

-Å TEJA VANA: m. adv, Sin otro techo que 
la cubierta del tejado, 

=Å TOCA TEJA: m. adv. fam. En dinero 
contante, sin dilación en la paga, con dinero en 
mano, 

-CADA UNO SE ENTIENDE, Y HURTABA LAS 
TEJAS Á SU VECINO: ref, con que se moteja al 
que, para hacer alguna maldad, afecta extra: 
vagancias con que ocultar sus malos designios. 


-DE TEJAS ABAJO: loc. adv. fig. y fam. Por 
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un orden regular, no contando con las causas 80- j 
brenaturales, 


-DE TEJAS ABAJO: fig. y fam. En el mundo 
ó la tierra, 


e.. bastan á constituir la felicidad mayor que 
cabe disfrutar de TEJAS abajo! 
HARTZENBUSCH. 


-DE TEJAS ARRIBA: loc, adv. fig. y fam. 
Según orden sobrenatural, contando con la vo- 
luntad de Dios. 


— DE TEJAS ARRIBA: fig. y farm. En el cielo. 


—Trsa: Consi., Art. y Of. Este material de 
construcción es de barro cocido, y se emplea para 
resguardar de la lluvia y demás inclemencias del 
tiempo las armaduras ó cubiertas de los edifi- 
cios: se construyen de varias formas, de las que 
las más usadas son: las planas, las árabes comu- 
nes ó abarquilladas, las flamencas y las romanas 
ó de reborde. La fabricación de tejas comprende 
varias operaciones, que son: la preparación de la 
arcilla, el amasado, el moldeo, la desecación y la 
cocción. | 

Para facilitar la preparación de las tierras que 
han de emplearse en la fabricación de tejas debe 
extraerse la arcilla, que es el material que hay 
que emplear, en el mes de noviembre ó antes, de- 
jarla expuesta al aire todo el invierno en zanjas 
ó fosas a propósito, removiéndola de vez en cuan- 
do, para emplearla en la primavera, que es cuan- 
do de ordinario se emprenden los trabajos de fa- 
bricación; las heladas y lluvias de invierno ablan- 
dan y desagregan las tierras, haciéndolas más 
fáciles de amasar, siendo indispensable antes de 
emplearla desmenuzarla con martillos y acri- 
barla para separar de ella toda clase de piedras, 
principalmente las calizas ó piritosas, porque 
hacen la pasta poco homogénea y demasiado fu- 
sible, y los caliches ò piedrecillas calizas se cal- 
cinan al cocer la teja, y después, al mojarse ésta, 
se apagan aquéllos haciéndola abrirse, 

Así preparada la tierra se amasa en el noque 
del tejar, agregándola la mitad de su volumen de 
agua y colándola por una rejilla de hoja de lata 
que tiene el noque en uno de sus costados, para 
privarla de las piedras que hubieran podido es- 
caparse en la primera operación; el amasado se 
hace con los pies, metidos los amasadores en el 
noque, que tiene un metro de profundidad, y con 

alas y azadones, y para que no se pegue el barro 
à los pies los espolvorean con arena ô ceniza del 
horno. Otras veces se hace el amasado en balsas 
de madera de 2 å 3 metros de largo por 30 centí- 
metros de altura, desliendo la arcilla en mucha 
agua para que pase por un colador fino el caldo 
claro formado, á fin de purificar la masa, y des- 
pués se deja descansar, haciendo que pase el agua 

ue cubre al barro á un pocillo, para utilizarla 

e nuevo, pues siempre tiene algo de las tierras 
en suspensión. El amasado se hace con más per- 
fección y economía con máquinas especiales; y 
como podrían inutilizarse con la más pequeña 
piedra que arrastrasen las tierras, se pasan éstas 
antes por entre los dos cilindros de un laminador 
que sólo distan uno de otro 3 milímetros, con lo 
que trituran las piedrecillas ó las arrojan fuera; 
la máquina más usada en España para hacer el 
amasado es la de Clayton, reducida á un cilin- 
dro vertical de fundición, cuyo eje, independien- 
te de aquél, va armado de paletas colocadas en 
forma de helizoide, para que batan porcomypleto 
la masa y la obliguen á recorrer toda la altura 
del cilindro y á salir por unos agujeros que tie- 
ne éste en la parte inferior; la arcilla entra por 
la parte superior ya preparada y habiendo sufri- 
do un amasado previo; el cilindro está fijo, y el 
eje se mueve por un sistema de engranajes que le 
hacen comunicar con el motor, el que puede ser 
el árbol de un malacate movido por caballerías. 

Hecho el amasado, se pasa al moldeo. Las tejas 
ordinarias tienen la forma cónica, son del á 
1 '/ pies de largas (ig. 1) (de 279 4 418 milíme- 


Fig. 1 


tros), medio de ancho medio (139) y media pul- 
pada (12) de grueso: el moldeo se hace en gradi- 
lla de platina de hierro (fig. 2), de forma plana 


TEJA 453 


de trapecio cirenlar, sobre una mesa especial 
ffig. 3) quese compone de un tablero A montado 
sobre fuertes pies, y en una de las cabeceras de 
aquél una barandilla B formando caja abierta 
para colocar la ceniza, y otra caja C cerrada y fo- 


Fig, 2 


rrada de zinc para tener el agua, que una y otra 
son necesarias en el curso de la operación; se 
tiende la gradilla A (fig. 2) sobre el tablero de 
la mesa, en cuya otra cabeza se va amontonando 
la arcilla, cuidando antes de lavar el rasero en 
la artesilla C (fig. 3); se echa la masa y se opri- 


Una 


| 


Fig. 3 


me y distribuye bien con la mano, se pasa el ra- 
sero plano B (fig. 2) para igualar la superficie y 
quitar la masa excedente, que se retira à un lado, 
y con las asas a, a de la gradilla, cuando las 
tiene, se corre arrastrando hasta el borde de la 
mesa, en que otro operario presenta el galápago 
(fig. 4), semicono enya superficie exterior es la 
interior que debe tener la teja; el semicono es de 


M 


madera, macizo y con su mango; el asnillo se 
coloca de modo que su generatriz superior enrase 
con la tabla de la mesa, y como está mojado des- 
liza la pasta amoldada ya sobre él y se pliega á su 
forma, tomando la que debe tener la teja; se lleva 
ésta sobre el asuillo ó galápago á la era, plano 
de pequeña inclinación que forma el suelo del te- 
jar, y se saca aquél sin más que tirar del mango 
2I (fig. 4) colocado en la base más ancha del cono; 
entretanto, y en el momento en que la gradilla 
ha depositado la teja en el asnillo, se mete la 
gradilla en el agua de C (fig. 3), se espolvorea 
el tablero 4 con ceniza de B, se lava la gradilla 
y se coloca de nuevo, lavando el rasero antes de 
pasarle sobre la masa; el asnillo también so lava 
pasando la mano mojada por su superficie, y se 
procede á moldear otra teja; hay que advertir 
que se acaba de adaptar cada teja al asnillo opri- 
miéndola sobre él con la mano muy mojada. De 
un modo semejante se moldean las tejas de otra 


forma; pues como las que no son planas son des- 
arrollables, se fabrican en gradillas que presentan 
Ja forma desarrollada de aquéllas, dándoles la 
forma final en otros moldes, especie de asnillos, 
yo un modo semejante al que hemos explicado, 

n Boom (Bélgica) para el moldeo de las tejas 
flamencas, cuya forma es la representada en pro- 
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yeccionos y secciones por la fig, 5, se comienza, 
como en España para las tejas árabesque acaba- 
mos de explicar, por moldear la lámina de la teja 
desarrollada en una gradilla de hierro (Ag. 6), y 
cuando tiene ya cierta consisteucia el operario 
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Fig. 6 


la coloca encima de un banquillo (fig. 7), á cuya 
concavidad hace que se adapte, valiéndose para 
ello de la mano mojada y alisando perfectamen: 
te la superficie superior de la teja; despues, ô 
más bien al propio tiempo, da la curvatura en 
sentido contrario á la teja, haciendo que se re- 
doble sobre el borde derecho del banquillo; el 
tope £ (fig. 5) se obtiene oprimiendo el dedo so- 
bre la cavidad a (fig. 7) del banquillo, y la de- 


a 


Fig. 7 


presión que resulta en la superficie se rellena al 
momento, y antes de que comience á secarse, con 
un poco de barro do la misma pasta que sirvio 
para el moldeo; para sacar la teja del molde, el 
operario coloca encima un asmillo semejante al 
de la fig. 4, pero cilíndrico é invertido, y vol- 
viendo el banquillo queda sobre el asnillo la teja, 
que se puede levar á la era á secar, ó bien á un 
secadero formado por una estantería de tablas, ó 
más bien de rejilla de listones para que el aire 
circule por torlas partes; las tejas se colocan unas 
al lado de otras, volviendo las convexidades ha- 
cia arriba para que no se delormen. 

Las tejas planas (fig. 8) no ofrecen nada de 
particular en su moldeo; la gradilla, de hierro 


Figs. 8 y 9 


también, tiene la forma de la teja, y el rasero 
(fig. 9) tiene la forma de la cabeza de la teja, con 
dos agujeros, e y b, para que, adaptindose á 
aquélla, con unas estaquillas se pueda taladrar 
en los puntos convenientes, cuyos taladros nan 
de servir para fijarla å la armadura, 

Esta clase de tejas se alabea mucho con la co- 
chura, se las llama de Borgoña, donde se ha 
ideado la forma cilíndrica, ó más bien semici- 
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Fig. 10 


líndrica, representada en sección longitudinal 
en la fig. 10, y en cuyos detalles de moldeo no va- 
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mos á entrar, pues ninguna novedad olrece esta 
operación después de lo ya explicado; son éstas, 
las tejas borgoñonas, las más perfectas; se enga- 
tillan por el enchufe 4 y el reborde B, y son las 
que más se acercan á las árabes. . 
Los tejas italianasóromanas, cuya proyección y 
sección transversal están representadas (Jig.11), 
son tejas planas, de forma de trapecio, cou un 
reborde longitudinal á cada lado para formar las 
canales, álo que los italianos llaman tegole, Tenes 
en Valencia y rangs en Francia; las cobijas ó 
tejas que las cubren, que en Italia llaman canali, 
son casi idénticas á las árabes, en forma de cono 
truncado, pero más ocultas que aquillas, y no 
son otra cosaque las tejas antiguas de los lati- 
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nos;en España se suelen emplear para formar 
las dimahoyas, ó sea el ángulo entrante que for- 
ma el encuentro de dos faldones de tejado, así 
como para las limatesas ó ángulos salientes se 
emplean tejasárabes de gran tamaño, llamadas 
tejas maestras. 

Otras de las tejas que en España se usan bas- 
tante son las llamadas romanas (fg. 12), que 
son cuadradas y llevan en un ángulo un reborde 
hacia arriba, con un saliente ABC, yen el ån- 
gulo opuesto, CDE, otro reborde hacia abajo con 


B 


D 


D 


Fig. 12 


otro saliente D, que es el único que se ve en la 
perspectiva. 

Para evitar el gran peso de las tejas antiguas, 
sobre todo de las árabes, se indicaron en 1840, 
pero no se abrieron camino hasta 1847, una cla- 
se nueva de tejas que, al ser mis ligeras, econo- 
mizan un 25 por 100 en el valor de la cubierta; 
las principales son las de Giraldoni, Muller, etc. 

Las tejas Giraldoni son (fig. 13) de forma rec- 
tangular, con una ó dos canales profundas en 
el centro y una ranura en los bordes, que no 
permite se escape una sola gota de agua; el so- 
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lapado es tan completo, que cuesta gran trabajo 
levantar una teja después de arreglado nn trozo 
de tejado; tienen 23 centímerros do ancho por 
38 de longitud unas, y otras de 42 centímetros 
de largo. 

Las tejas Muller no son más que una modifi- 
cación de las anteriores, y tienen sus mismas di- 
mensiones, con la dilerencia de que el ancho está 
dividido en dos canales por medio do una espe- 
cie de lamo ó nervio muy pronunciado, F. Fox, 
Leprevoost, Richomme, Royaux y Reglin, Ge- 
rard, Mosselman Jolibois, Víctor Petit, Vanl- 
trin, Martín hermanos, Guovel hermanos, Fra- 
non, Bonlet hermanos, Cerurtois, Ducroux, 
Josson, Deminuid, Pasguay hermanos, y otros 
muchos, han ideado tejas con diversidad de lor- 
mas bajo la base de Giraldoni, formando tejados 
como cubiertos de escamas, de muy buen efecto, 
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D. Manuel Piñón, director de la fábrica La 
Alcudiana, ha ideado un sistema especial que 
llama tejado-azolea, del que nos ocuparemos en 
otro artículo (V. Trapo). El moldeado de las 
llamadas tejas mecánicas, que son las del siste- 
ma Giraldoni y derivadas, se hace å máquina 
por medio de una prensa, tan pronto movida å 
brazo, con fuerza animal ó por un motor inani- 
mado, pudiendo emplear diversas clases de má. 
quinas, todas ellas semejantes á las que se usan 
para la fabricación del ladrillo prensado, cuyas 
máquinas tienen el operador formado por una 
estampa y su contraestampa correspondiente, de 
modo que se ajustan exactamente por sus cantos 
estos dos brazos del molde, dejando en el resto 
el espacio necesario para la teja, y constituyendo 
el contrarrelieve la negativa de la misma teja. 

Cuando las tejas, de cualquier clase que sean, 
han tomado bastante consistencia para no de- 
formarse, selevantan de la era y se apabellonan 
de dos en des, del mismo modo que se hace con 
los ladrillos, para que se acaben de secar, y una 
vez conseguido se enrrjalan en pilas colocadas 
á cubierto, ó en otro caso cubriendo el rejal con 
una albardilla ó tejadillo de teja cocida, cuidan- 
do de que las distintas hiladas estón verticales 
y bien coloradas, á fin de que no se estropeen los 
Lordes; los rejales se apoyan en un muro por su 
primera hoja vertical, y cuando no existe muro 
en que darle apoyo se colocan dos formando pa- 
bellón, que es el centro de un rejal en caracol, 
aginpándose todas las demás alrededor de esto 
centro, y entonces se dice que se colocan en mue- 
las. El secado al sol y á la intemperie resulta 
muy económico, pero tiene los inconvenientes 
de los cambios bruscos de temperatura, la expo- 
sición á que se mojen por una lluvia repentina, 
tan frecuente en las tormentas del verano, los 
vientos y hielos que las agrietan y rompen; estos 
riesgos y otros muchos que ocurren en el trabajo 
de invierno se aumentan hasta el punto de ha- 
cer éste casi imposible; y como por otra parte la 
venta de las tejas es en la época en que se cu- 
hren aguas en los edificios nuevos, esto es, hacia 
septiembre, de aquí que por regla general sólo 
se trabaje en los tejares en primavera, verano, y, 
cuando el tiempo lo permite, en otoño; en las 
fábricas en que hay que trabajar en todo tiempo 
se secan colocándolas en estanterías bajo cober- 
tizos, ya dejando al aire que por ellos circula el 
cuidado de secarlas, ya cerrando los almacenes, 
que se convierten así en estufas, y en ocasiones 
hasta aprovechando, para aumentar la tempera- 
tura, el calor perdido de los hornos, la acción 
del vapor, ó produciendo el vacío en los depósi- 
tos. 

Las tejas se cuecen en hornos cuadrados ó en 
hormigueros; los primeros son de forma parale- 
lepípeda profundizados en el suelo, con su rejilla 
de ladrillos bajo la cual está la caldera en que 
se quema el combustible, generalmente leña de 
mucha lama, de monte bajo, como retama, 
tomillo, y también se usan los sarmientos de las 
viñas; á la caldera se baja por una rampa que 
llega á la puerta de aquélla, en la que con una 
horquilla se arroja la leña en haces después 
de cargado el horno, lo que se hace colocando 
las tejas de canto por capas, dejando huecos en- 
tre los carrones de tejas para la libre circulación 
de la llama y humo de la combustión; general- 
mente no se cuecen solas las tejas en un horno, 
porque como es materia] que debe quedar reco- 
cho, es decir, bien cocido, desechándose las par- 
das, pintonas y deformadas, ó que han tenido 
poco fuego las dos primeras y acaso excesivo las 
últimas, y como generalmente ol material colo- 
cado junto å las paredes del horno no recibe el 
calor que debe, ni con igualdad, se cuece siem- 
pre la teja con ladrillos, dejando las primeras 
para el centro del horno, Las primeras y últimas 
hiladas del horno se ponen tambien de ladrillo, 
para dejar los registros de tiro necesarios y para 
la igualdad en la cochura; también se hacen 
hornos circulares, en los que las tejas se suelen 
colocar por hiladas en forma de caracol; la forma 
de estos hornos es semicircular, ó mejor semici- 
líndrica, cubierte por una borda semicircular la 
caldera, y encima se coloca el material; cuando 
el horno lleva ardiendo de modo que el fuego 
sale por todas partes, en lo que se tarda de 
veinticuatro á cuarenta y ocho koras, según las 
dimensiones del horno, se cierran todos Jos agu- 
jeros, cubriendo aquél con algunas hiladas de 
adobes para aprovechar el calor perdido, y en 
algunos puntos con cal ó yeso para obtener estos 
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materiales cocidos, y por último con tierra; el 
calor se reconcentra y termina la cochura; el 
horno no se debe destapar hasta los ocho días 
cuando menos, y entonces se descarga, haciendo 
la elección de las tejas; los hormigueros difieren 
de los hornos en que están al aire libre, hallán- 
dose formados por el material enrejalado con 
carbón de piedra y algunas veces Jadrillos de 
turba, sin muro alguno, de modo que el horni- 
guero lo forma el material que se va å cocer, y 
en el centro se colocan las tejas; después se reen- 
bre todo con barro, dejando sólo los respiraderos 
ó chimeneas necesarias para conducir la marcha 
del fuego; en los hormigueros la cocción es con- 
tinua, de manera que en tanto que arde por una 
parte se va prolongando por la otra, y por la 
que está detrás de la primera se va descargando, 

Las tejas están destinadas å recibir el agua de 
lluvia y preservar de ésta y de las demás incle- 
mencias del tiempo å los edificios, y por tanto 
han de reunir condiciones especialísimas para 
satisfacer estas necesidades, condiciones que son: 
poco peso, gran dureza y resistencia, para, sin 
cargar las armaduras, resistir las influencias ex- 
teriores, los choques con cuerpos extraños, como 
el granizo, el peso de las nieves, ete. ;impernca- 
bilidal, pues si no dejarían pasar el agua å la 
armadura, en la que producirían goteras, tan 
perjudiciales á los edificios; no han de chupar 
por capilaridad el agua de las canales, todo lo 
que exige que sean de poros muy unidos; deben 
estar bien cocidas y ser de pasta grasa, para 
que los fríos, y principalmente si hay heladas ó 
escarcha, no las exfolien y agrieten. Las tejas 
exigen las mejores arcillas de que se pueda dis- 
poner, privadas en absoluto de cal, Por muchos 
constructores son más apreciarlas, y acaso con 
razón, las tejas viejas que las nuevas; porque aun 
cuando de poros finos, por vieja que sea una teja 
siempre deja paso á alguna humedad, al evapo- 
rarse esta agua, va dejando incrustadas las sales 
que tenía disueltas, es decir, cerrando los poros, 
de modo que una teja usada resulta más imper- 
meable y hasta más dura que una nueva, está 
probada, no tiene caliches, es mejor, pero tiene 
el inconveniente de su aspecto extericr, que es 
malo, pero que se le puede hacer desaparecer 
por medio de nn barnizaio, como se hace con las 
tejas nuevas modernas para hacerlas impermea- 
bles, 

Tejas de vidrio, hierro y papel. — No es el barro 
cocido el único material que se emplea hoy en 
la fabricación de tejas, pues también se hacen de 
vidrio ó cristal, hierro fundido y papel. Las pri- 
meras se van generalizando mucho para cubier- 
tas en los edificios. colocindolas ya solas, ya en 
combinación con las de barro, con objeto de dar 
luz á las habitaciones que están bajo la armadu- 
ra, especialmente en aquellos países en 1 ue el sol 
no molesta mucho por hallarse el cielo casi siem- 
pre enbierto de nubes, ya porqueel país es frío y 
los rayos solares enano se presentan son muy 
buscados porque templan la atmósfera, y enton- 
ces son tanto mås convenientes, cuanto que los 
que habitan å la altura del tejado encuentran un 
gran recurso por este medio para resguardarse 
del frío, pero done más ¿generalmente se em- 
plean es en tragalucos de escaleras y talleres, 
Pesan próximamente lo mismo que las otras, 
tienen igual facilidad de colocación, y se fabrican 
de tolas formas, clases y modelos, habiendo es- 
tablecida una gran fabricación en Llord (Sena) 
por Guihert y Bonet, Su fabricación se reduce á 
fundir el vidrio blanco ó los materiales que le 
forman y verterle en moldes de hierro colato. 

También pneden emplearse tejas de fundición 
de hierro, que se fabrican de un modo semejante 
á las de vidrio, moldeándolas en cajas de arena 
como otro producto enalquiera del mismo mate- 
rial; pueden reemplazar á la teja ordinaria, y 
presentan la ventaja de que se pueden hacer más 
delgadas, con muy poco peso, y ser más durade- 
ras si se barnizan para que no las ataquen las 
influencias atmosfóricas, ques las de tarro son 
muy quebradizas ; cada metro cuadrado exige 
unas 20 tejas de esta clase, no debiendo pesar 
cada una más de 800 gramos, 

Por último, tambiċn se fabrican tejas con pas- 
ta do papel, que resultan superiores å las orulina- 
Mas y aun å la pizarra, pwineipalmente por su 
gran ligereza, menor fragilidad y economía: para 
su fabricación se moldea la pasta å máquina y 
bajo ma gran presión, se las deja nego secar en 
estanterías al abrigo de la luvia y de toda hu- 


melad, se las sumergo después en una solución * 
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impermeable cualquiera, después se las cuece en 
agua, no muy caliente, sinoá temperatura mode- 
rada que no permita la completa fusión de Ja 
parte impermeable, y por último se esmaltan 
con colores convenientes å la decoración del 
edificio ó al objeto que hayan de llenar. 


- TEJA: Geog. Caserío del ayunt. de Cortes de 
Baza, p. j. de Baza, prov. de Granada; 216 ha- 
bitantes. 


— TeJa: Geog, Río de Portugal, en el dist. de 
Guarda, Beira Alta, Pasa por Avelloso, y des- 
agua en el Duero, orilla izq., ú los 41 kms. de 
curso, 


-Tesa: Geog. Isla del dep. y prov. de Valdi- 
via, Chile. Forma uno de los barrios de la c. de 
Valdivia, y está en la confi. del río Cruces con 
el Valdivia, formando un verdadero delta; tiene 
4820 m. de largo por 1800 de ancho; se halla 
bien poblada, algo cultivada, y es asiento de im- 
portantes establecimientos industriales. 


— Trsa (La): Geog. Caserío del ayunt. de Los 
Barvios, p. j. de San Roque, prov. de Cádiz; 81 
habits. 


-Tesa (La): Geog. Caserío del ayunt, de Gua- 
mutas, p. j. de Cárdenas, prov. de Matanzas, 
Cuba. Baños sulfurosos y embarcadero bastante 
frecuentado por buques de cabotaje, y sit. en una 
playa que interrumpe la ciénaga casi continua y 
amplia de la costa N. de la isla, 
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TEJADA: Gcog. Sierra de la prov. de Huelva. 
Según Gonzalo y Tarín, corresponde á la por- 
cion de la provincia que, extendiéndose en más 
de 240 kms.? de sup., se halla comprendida en- 
tre el río Tinto, que la separa de la sierra de 
Rite y de los campos de Niebla, la provincia de 
Sevilla y las formaciones terciarias de la campi- 
ña. En esa extensión hoy tan solitaria, y cuyo 
nombre se deriva sin duda dela c. romana cuyas 
ruinas yacen en el valle que se halla al S, de 
aquélla, son innumeraliles los pozos y calicatas 
que con algunas galerías se abrieron en antigite- 
dad tan remota que, al menos muchas de esas 
labores, acaso fueron los aborigenas quienes las 
abrieron, puesto que se han encontrado en mu- 
chas de ellas al tratar de rehabilitarlas, ó en sus 
inmediaciones, profusión de herramientas de pie- 
dra. Situadas esas excavaciones en una comarca 
despoblada, nada tiene de extraño permanecieran 
ignoradas; pero en cuanto se emprendieron los 
trabajos del f. e de Huelva á Sevilla comenzaron 
sobre ellas los registros, que originaron una por- 
ción de concesiones. Todas ellas, con labores an- 
tiguas ó indicaciones de menas de alta ley en 
cobre, se extienden por el N, desde las inmedia- 
ciones de la margen dra, del río Corumbel hasta 
el paralelo de-1:1 Cazullo, que es una casa sit, al 
S, de Berrocal, á 4 kms, escasos de esa v., junto 
á la cual casa se halla asimismo un grupo de mi- 
nas también con labores antignas, y Otras mo- 
dernas. Considerable es el número de criaderos 
cobrizos existentes en esa comarca, y así resulta 
que, si se marcha hacia el N, por la divisoria del 
barranco Abadejo, se encuentran, en el corto tra- 
yecto de 6 kms., por lo menos 20 de aquellos 
asomos, viéndose siempre junto á los mismos ma- 
yor ó manor número de vestigios de labores an- 
tiguas. Al S, de los criaderos cobrizos de la sic- 
rra de Tejada aparecen también sobre las dos 
márgenes del río Corumhel, aun cuando más en 
la izq. que en la dra., diversos yacimientos de 
menas de plomo ( Deseriyición. fisica, geolúgica y 
minera de la prov, de Huelva, t. TD). i Y. con 
ayunt., p. j. de Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 
405 habits. Sit. entre varios riscos, cerca de Pi- 
nilla y Nebreda. Terreno pedregoso; hortalizas 
y cereales; cría de ganados, 

-Trana (Gasrar DE): Biog, Escritor espa- 
ñol. Vivía en los comedios del siglo xvr. Nico- 
lás Antonio le llama Gaspar de Texeda, y los 
autores del Fasayo de una bibliotera española 
de lihros raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, 
col. 704 4 712) escriben Gaspar de Tejeda. Con. 
tó entre sus amigos ú protectores á J), Hugo de 
Urries, para quien redactó el Memorial de erian- 
za, si bien Ineso lo dedicó å D, Pedro de Urries, 


` barón de Riali y señor de Ayerbe, Kn 1547 se 


hallaba en Madrid, y un año después vivía en 
Aragón, A juzgar por algunos pasajes desu obra 
citada debio de ser habil en el manejo de las ar- 
mas, y amigo de castigar en el acto, según sus 
propias palabras, «á unos que son exentos y des- 
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j lavados que os miran cara á cara con poca ver- 


glienza ó con ninguna.» Gallardo, uno de los 
autores del relerido Ænsayo, tratando del Afemo- 
rial de crianza, dijo: «Tejeda es escritor vario é 
ingenioso. De él tengo en dos tomos en 4.9 otra 
obra, que es como una especie de Estilo de Car- 
tas, en que las lay muy donosas.» Gaspar de Te- 
jada, que así le nombran Picatoste ( Apuntes 
para una biblioteca cientifica española (Madrid, 
1891, pig. 3091 y la Biblioteca de autores cs- 
pañoles, de Rivadeneira, escribió y dió å las pren- 
sas una Suma de Arithmética práctica y de to- 
das mercaderías con la orden de contadores (Va- 
lladolid, 1546, en 4.9), libro del que dice Pica- 
toste: «En el texto se trata sucesivamente de 
las cuatro primeras operaciones, de las progre- 
siones, de los quebrados, de la reducción de mo- 
nedas, de las reglas de tres, comnañía, aligación, 
ete. Siguen algunas nociones y problemas de geo- 
metría, la regla de contadores, la de monedas y 
algunos preceptos para llevar cuentas. Tiene este 
libro dieciocho figuras... Es el libro de Tejada 
una obra elemental y de carácter exclusivamen- 
te práctico... Entre las cosas curiosas que tiene 
este libro, debemos mencionar las operaciones 
efectuadas con cifras arábigas y con números ro- 
manos.» También compuso y publicó Tejada un 
Libro de cartas mensajeras en estilo cortesano 
(Valladolid, 1549 y 1553); pero su obra más im- 
portante es la titulada Memorial de crianza y 
banquete virtuoso para criar hijos de grandes, y 
otras cosas, compuesto por un cortesano (Zaragoza, 
1548, en 4.°). De este libro, que contiene traba- 
jos en verso y prosa, todos de Tejada, se dan 
copiosas noticias y se reproducen fragmentos en 
el Ensayo antes citado. Baste decir aquí que la 
obra contiene: un Memorial de crianza para 
criar los hijos de los señores y hacellos avisados 
(en prosa); un Banquete de manjares virtuosos, 
que consta de 32 coplas de arte mayor, con una 
ampliación (en prosa) á cada una; una Plática 
sobre comida que hacen ciertos caballeros, unos 
con otros sobre la cualidad de la virtud, en ver- 
so; unos Proverbios, avisos y amonestaciones que 
hace (cn verso) una vieja discreta (la Filosofía) 
á los del banquete; Dichos y avisos (en verso) de 
un sabio truhán (don Francés de Navarra, bufón 
de Carlos V) llamado don Francesillo, que es lo 
más frío y flojo del libro; los Consejos de una 
vieja d su hijo bobo, y la respuesta dél á ella, 
también en verso. La Biblioteca de autores es- 
pañoles, de Rivadeneira, publicó (t. 32, pág. 148, 
nota) un cuento de Gaspar de Tejada, tomado 
de su Libro de cartas mensajeras. 


— TEJADA (JUAN DE): Biog. General español. 
N. en Salamanca. M. en Flandes en 1610, Al- 
gunos le llaman Juan de Tejeda, Era Maestre 
de Campo, Caballero de la Orden de Santiago y 
Alcaide del castillo de Baserta, cuando marchó 
å la isla de Cuba con el empleo de gobernador y 
Capitán General de la misma, y el de superin- 
tendente de las fortificaciones de las plazas ma- 
rítimas de Indias. En dicha isla gobernó desde 
el 31 de marzo de 1589 hasta julio de 1594, El 
Real despacho que le nombraba Capitán General 
de Cuba le otorgaba las mismas jurisdicciones y 
facultades que á los virreyes, y le ordenaba ha- 
hitar en el castillo de la Fuerza, es decir, en la 
Habana, guedando así establecida la capitanía 
general con precisa residencia en aquella ciudad. 
Tejada levó por teniente suyo al Licenciado 
Juan Francisco Guevara, y las órdenes de cons- 
truir los castillos del Morro y de la Punta, am- 
bos en la Habana. Pava la dirección de las ohras 
acudió á la capital de Cuba el ingeniero Juan 
Bautista Antonelli. También se dispuso que 
Nueva España contribnyese para los gastos de 
las obras y sueldos de la guarnición, qne sería 
de trescientos hombres en las tres fortalezas, 
Refiérese que cuando se construía el Morro pasó 
Antonelli å la altura de la Cabaña, y dijo á los 
ne le acompañaban que la Habana sería del que 
dominnse aquel punto, por lo enal desde enton- 
ces se pensó en erigir otra fortaleza en dicho pa- 
raje. El castillo del Morro se acabó de consimnir 
en el mismo año de 1589. Durante el gobierno 
de Tejada obtuvo la Habana el título de ciudad 
(1592), dándole por armas nn esendo, que cons- 
taha de una corona en su parte superior, sohre 
campo azul tros castillos de plata, alusivos Á la 
Fuerza, Morro y Punta, y una lave de oro que 
indicaba serlo de las Indias, Tejada protegió de 
varios modos las fundaciones de ingenios de 
azúcar, según el historiador José Antonio Val- 
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dés «acaso con perjuicio de otros objetos de ne- 
cesidad é interés.» De su vida posterior al go- 
bierno de Cuba no tenemos noticias. 


- TesaDa (FÉLIX DE): Biog. Marino español. 
N. en Arévalo (Avila) hacia 1737. M, en Madiid 
Á 20 de febrero de 1817. Solicitó y obtuvo cearta- 
orden de guardia marina y sentó plaza en el de- 
partamento de Cádiz (7 de abril de 1753). Suce- 
sivamente alcanzó los empleos de alférez de fra- 
gata (1757); alférez de navío (1760); teniente de 
fragata (1766); teniente de navío (1769); capitán 
de lragata (1774); capitán de navío (1776); bri- 
gadier (1781); jefo de escuadra (1783); Teniente 
General (1789), y Capitán General (1808). Desde 
1755 hasta 1766 hizo 16 corsos en Europa, figu- 
rando además en todas las campañas marítimas 
de aquel tiempo. Embarcado (1764) en el jabe- 

ue Cuervo, fué comisionado por el comandante 

e la división á que correspondía, para que con 
tres lanchas armadas incendiara un pingúe arge- 
lino de 22 cañones, que se hallaba refugiado bajo 
el castillo de Tetuán, y sin embargo de la gran 
resistencia que halló logró abordarlo, tomarlo y 
conseguir su total destrucción. Mandando (1765) 
la goleta San José, de la división de Francisco 
Quevedo, ayurló á la rendición de una escampa- 
vía tunecina, como también de otra escampavía 
argelina, y al regreso de una barca catalana, En 
la goleta Brillante, llevando á sus órdenes las 
nombradas San Francisco, San Antonio y San 
Carlos, continuó los cruceros sobre la costa de 
Berbería, y apresó un jabeque argelino de seis ca- 
ñones (1766). Hizo posteriormente (1769) un via- 
je á Veracruz ¿islas de Barlovento en el navío 
Castilla, Embarcado de segundo comandante del 
navío San Rafael (1775), se distinguio en la 
campaña de Argel á las órdenes de Pedro Caste- 
jón, y se encontró en los días 6 y 8 de julio en 
los ataques que dió dicho navío, en conserva del 
nombrado Diligente, al castillo del río Xarache; 
concurrió también á proteger el desembarco y 
reembarco de las tropas, y regresó á Cartagena, 
donde se le confirió el mando del jabeque Gamo, 
llevando á sus órdenes los nombrados Pilar, San 
Luis y Garzota, á los cuales se le unieron por 
tiempo de dos meses cuatro pequeños mallorqui- 
nes, y luego tres meses y medio más las fragatas 
Carmen y Lucía, Con esta división prosiguió el 
corso en el Mediterráneo, y en los días 30 de 
noviembre, 1, y 2 de diciembre, atacó y rindió, 
con las fuerzas navales de su mando, dos jabe 
ques argelinos del porte de 24 y 36 cañones y un 
paquebot portugnes, presa de los mismos. Prestó 
otros servicios en la costa de A frica, destruyendo 
las baterías que los moros habían establecido 
contra la plaza de Melilla, y también recobró 
debajo de las baterías de Argel una [ragata mer- 
cante española del comercio de Barcelona, que 
hacía pocos días había apresado un jabe:ue ar- 
gelino, En premio «le estos brillantes hechos de 
armas se le concedió la encomienda de Villa- 
franca en la Orden Militar de Santiago, de la 
qu era caballero profeso. Dicha encomienda re- 

ituaba anualmente 12365 reales vellón, Tejada 
dirigió después (1778) el navío Féniz, del que 
pasó al San Jenaro, ambos pertenecientes á la 
escuadra de Luis de Córdoba, la que, en combi- 
nación con la francesa del conde de Orbilliers, 
fuerte de 68 navíos, penetró triunfante por el 
Canal de la Mancha, haciendo que se guareciesen 
en los puertos las escuadras inglesas, y apresan- 
do el navío inglés Ardiente, de 74 cañones, Re- 
gresó á Cádiz con la escuadra y pasó á Algeciras 
para el bloqueo y operaciones contra Gibraltar, 
y con el navío de su mando protegió el atique 
de las flotantes y se halló en el combate naval 
que la propia armada sostuvo (octubre de 1782) 
con la inglesa del almiranto Howe å la desem- 
bocadura del Estrecho, Desembarcó por su as- 
censo Å jefe de escuadra, y en 3 de mayo de 1783 
fué nombrado inspector general de marina en la 
corte, y como tal Consejero nato en el Supremo 
de la Guerra, destino que sirvió doce años y ocho 
meses, El nuevo inspector pasó una revista ge- 
neral en los arsenales, tanto más precisa cuanto 
que «después de una larga guerra se hallaban 
necesitados de reponerse los almacenes de per- 
trechos, de rectificar su sistema y orden interior 
como la experiencia lo había acreditado, Tan 
interesante encargo permitió al Ministerio llevar 
á caho grandes empresas, que desde luego se 
adoptaron con el fin de elevar la armada al alto 
grado de poder á que llegó en aquella época. 
Tejada, en 1789, tuvo el mando de una escuadra 
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de evoluciones, con la que operó en el Medite- 
rráneo, teniendo su insignia en el navío San Tel- 
mo: en esta campaña de instrucción transmitió 
sus conocimientos á jefes y oficiales que Juego 
fueron el orgullo del cuerpo de la armada, Más 
tarde hizo, con carácter oficial, dos viajes á Ná- 
poles. Volvió á Madrid para continuar en su 
destino de inspector general de arsenales y de 
Consejero nato en el Supremo de la Guerra. Por 
entonces recibió la llave de gentilhambre de 
cámara con entrada. Habiéndose reunido (1796) 
á la dirección general de la armada las funcio- 
nes del inspector general de marina, se le confi- 
rió al general Tejada la capitanía general del 
departamento del Ferrol en 3 de enero del refe- 
rido año, Desempeñó este elevado cargo con sumo 
acierto y celo, organizando el servicio de la ca- 
pital del establecimiento marítimo que se le ha- 
bía confiado con precisión y exactitud para estar 
dispuesto á rechazar cualquier ataque exterior, 
como ocurrió en el año de 1500, y en donde se de- 
mostró la precisión y conocimientos del general 
Tejada: no obstante hallarse él en aquella sa- 
zón con licencia en Madrid, se resistió brillante- 
mente å las fuerzas desembarcadas de los ingle- 
ses. Acordadas gracias generales en 1802 con 
motivo del enlace del príncipe de Asturias con 
una princesa de Nápoles, se concedió á Tejada 
la gran cruz de Carlos IIT. Iniciada la guerra 
de la Independencia, Tejada contribuyó con su 
ejemplo á que todos llenasen sus deberes como 
militares y españoles. Además cedió 3000 onzas 
de su plata labrada para subvenir á las urgentes 
atenciones de la Junta Suprema de Galicia. La 
Junta Central gubernativa del reino, á poco de 
instalarse, promovió å Tejada al empleo de Capi- 
tán General] de la armada, confiriendosele å la 
vez el cargo de director general de la misma; al 
efecto se trasladó á Sevilia á desempeñar su des- 
tino, y después siguió con el gobierno á la isla 
gaditana, donde sufrió todo el sitio que le pusie- 
ron los franceses, y levantado éste se restituyó 
con el gobierno á Madrid, donde prosiguió en 
el ejercicio de sus altas funciones. En 1815 se 
creó un Consejo Supremo del Almirantazgo, y el 
general Tejada fué nombrado ministro de él, y 
por su categoría declarado decano del mismo y 
jefe del juzgado de marina en la corte y su tér- 
mino. En el mismo año, instituida la Real y Mi- 
litar Orden de San Hermenegildo, fué declarado 
gran cruz el general Tejada por reunir las cir- 
cunstancias prefijadas en el reglamento. Siguió 
desempeñando su cargo hasta su muerte, 


-TEJADA DE VALDOSERA (MANUEL, conde 
de): Biog. V. AGUIRRE DE TEJADA (MANUEL). 


— TEJADA PÁEZ (AGUSTÍN DE): Bioy, Sacer- 
dote y poeta español. N. en Antequera (Málaga) 
hacia 1568. M. en septiembre de 1635. Poseyó el 
título de Doctor en Teología; desempeñó luncio- 
nes sacerdotales, como racionero, en la catedra] 
de Granada, y en su tiempo gozó de justa lama, 
ya como poeta, ya por su ciencia eclesiástica, Es- 
cribió una Historia de Antequera, y sus composi 
ciones en verso se copiaron en las Flores de poetas 
ilustres. Suyas son también estas poesías, inserta- 
dasen la Biblioteca de autores españoles, de Riva- 
deneira: en el t. XXX V, A la Asunción (púgina 
398), canción; y en el t. XLII: 41 rey don Felipe, 
nuestro señor (pág. 4), canción; Despoja el cierzo 
el erizado suelo (pág, 8), soneto; Caro Constancio, 
á cuya sacra frente (pág. 13), oda; A la Asun. 
ción (pág. 36), canción; A la desembarcación de 
los santos de Granada (pág. 37), canción. El 
nombre de Agustín de Tejada Páez figura, por 
dichas y otras poesías, en el Catálogo de autori- 
dudes de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


TEJADILLA: Geog. Barrio del ayunt. de Ven- 
tosilla y Te:adilin, p. j. de Sepúlveda, prov, de 
Segovia; 54 habits. 

-TEJSADILLA DE ABAJO: Geog, Barrio del 
ayunt, de Valleruela de Pedraza, p. j. de Se- 
púlveda, prov. de Segovia; 99 habits, 

=TEJADILLA DE ÁuRIBA: Geog. Barrio del 
ayunt. de Valleruela de Pedraza, p. j. de Se- 
púlveda, prov. de Segovia; 11 habils, 


TEJADILLO (d. de tejado): m. En los coches 
de viga, parte que cubría los estribos para de- 
lender del agua al que iba sentado en ellos. 

- Tresabitto: En los coches, toda la cubierta, 


-Tesavi1io: Entre fulleros, cierta coloca. 
ción y postura de los naipes, con que, encubrien- 
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do una parte de la baraja con la otra, y tenién- 
dola con la mitad de la mano, sacan los naipes 
que necesitan para la tranpa, sin que lo yea 
nadie. 


TEJADILLOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 489 habits. Si- 
tuado en la parte N. E. de la prov. Terreno 
montuoso, con muchos cerros, altos riscos y ca- 
ñadas profndas; cereales, legumbres y hortali- 
zas. Restos de una mina abandonada y de los 
caseríos en que vivieron los moros. Hay algunos 
manantiales sullurosos que se han aplicado con 
buen éxito á ciertas enfermedades, 


TEJADINOS: Geog. Barrio del ayunt, de Val- 
derrey, p. je de Astorga, prov. de León; 124 
habits. 


TEJADO: m. Parte superior del edificio cubier- 
ta por tejas. 


Cayeron juntas del TEJADO abajo. 
Lorg DE VEGA, 


— Saltemos por los TEJADOS 
En casa de algún vecino. 
MorrTO0, 


- Milagro fué no matarme 
Cuando el TEJADO salté; etc. 
TIRSO DE MOLINA, 


— TEJADO: Germ. Capa, manteo ó sombrero, 


— QUIEN TIENE TEJADO DE VIDRIO, NO TIRE 
PIEDRAS AL DE SU VECINO: ref. que enseña que 
el que tuviere motivos ó causas para ser censu- 
rado, no censure á los demás. 


- TEJADO DE UN RATO, LABOR PARA TODO EL 
AñO: ref. que enseña que la obra hecha de prisa, 
ocupa más tiempo en repararla. 


— TEJADO: Const, y Arq. La cubierta exterior 
de un edificio cualquiera, que es lo que consti- 
tuye el tejado, por más que no sea siempre la 
teja la que la forma, puede hacerse de varios 
materiales, según la importancia de la obra y 
condiciones de la localidad, pudiendo agruparse 
en tres clases, según se empleen productos ve- 
getales, pierlras naturales ó artificiales ó planchas 
metálicas; la condición esencial que dehe llenar 
todo tejado es el ser lo más impermeable y me- 
nos absorbente posible, á la que debe agregarse 
la de tener poco peso relativamente, para no 
cargar mucho el edificio y principalmente la ar- 
madura sobre que la cubierta descansa, y tanto 
más ligeros deben ser cuanto mayor sea la acu- 
mulación de las nieves, cuya carga es causa de 
la ruina de muchas cubiertas. Se comprende 
desde luego que los materiales vegetales, si satis- 
facen la última condición, en cambio son los me- 
nos á propósito para llenar la primera, por lo 
que debieran desecharse; mas como hay circuns- 
tancias en que por su poco coste, por no ser 
de gran importancia la absoluta impermeabili- 
dad, por ser el país muy seco ó por otras causas 
conviene acudirá dichos materiales, de aquí que 
no se hayan proscrito, destinándose de ordinario 
á obras provisionales ó de escasa importancia, en 
tanto que para obras definitivas se emplean ma- 
teriales de la segunda vlase, y de la tercera mejor, 
por ser éstos completamente impermeables, 

Tejados de materiales veyclales. — Figuran en 
primer término, como más elementales pudiéra- 
mos decir, los cobertizos de paja, cuya ejecución 
es muy sencilla, estando reducida á lormar hace- 
cillos de paja que se atan al tercio 9 al cuarto de 
su longitud total, por su extremo más grueso, 
con juncos, mimbres ó con paja reblandecida por 
la humedad, ligando entre sí cada dos hacecillos, 
los que se van atando á las correas de la arma- 
dura de modo que estén lateralmente en mutuo 
contacto, con el raisgal hacia arriba, formando una 
hilada que vuele sobre el edificio; sobre ésta se 
coloca otra más alta que la primera, á la que 
recubre en una parte de su longitud, y se conti- 
núa así hasta legar á la cumbrera, sobre la que 
se sitúan los haces abiertos por su extremo del- 
gado para montarlos å horcajadasá fin de formar 
caballete; después, con el rastrillo, se peinan ha- 
cia abajo las pajas para desenredarlas; los haces 
del caballete se atan como los demás, y se les re- 
cubre con barro arcilloso, y también en ocasiones 
con cúsperles; las correas sobre que descansan son 
listones horizontales que se clavan á los cabios 
de. la armadura convenientemente separados, 
pero lo más frecuente es hacer uso, en lugar de 
listones, de piezas rollizas ó ramas regularmente 
gruesas sin descortezar, que se unen á los cabios 
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por ligaduras de esparto ó cuerdas de cáñamo, 
sin emplear clavazón alguna; la paja preferib e 
es la de centeno, que es más larga y dura que as 
demás; cuando se presentan goteras 0 se obser- 
van claros se cubren „con nuevos hacecillos, que 
se colocan sobre la hilada inferior y bajo la supe- 
rior. En lugar de paja se puedo em plear con ven- 
taja el junco, la espadaña, las cañas, carrizos, y 
mejor la leña larga de monte bajo, como retama 
macho, ete., ó los sarmientos procedentes de la 


Tejado de paia 


poda de las viñas, ete. ; todos estos cobertizos son 
muy ligeros y económicos, pero duran relativa- 
mente poco tiempo; sin embargo, dan algún re- 
sultado para los llamados robinsones, que se ins- 
talan en los jardines, los tejados de ramas cons- 
truídos según hemos dicho. 

De mejores condiciones que los anteriores son 
los tejados de tablas, ya colocadas á lo largo 
en sentido de la måxima pendiente del tejado, 
ya en el de las líneas de nivel, y también en una 
dirección intermedia; en el primer caso se colo- 
can unas al lado de otras, al tope ó á ranura y 
leugiieta en pico de gorrión, y clavadas á las co- 
rreas, que en este caso son de listunes; las juntas 
de las tablas se cubren con listones cuando aqué- 
Das están colocadas á tope, ó cuando entre tabla y 
tabla se deja un espacio libre, en cuyo caso el lis- 
tón se convierte en otra tabla. Cuando las tablas 
se colocan por líneas de nivel se empieza por fijar 
la hilada inferior ó de alero, colocando después 
las otras hiladas de modo que cada una solape á 
la inferior y se encuentre solapada por la supe- 
rior; y como las tablas no tienen suficiente lon- 
gitud para abarcar toda la del tejado, las unio- 
nes á junta plana del centro de la misma hilada 
deben caer sobre los cabios, enbriéndolas des- 
pués con un listón que presenta los rebajos con- 
venientes si entre dos tablas hay alguna separa- 
ción; hay que cuidar, además, que no se corres- 
pondan las juntas en dos hiladas consecutivas; 
la anión se consigue mejor si se hacen rebajos en 
la cara superior de los cabios; estos tejados dan 
mejores resultados que los que tienen las tablas 
en la dirección del tejado. Por último, las tablas 
á 45° de las direcciones anteriores se colocan, 
como en el último caso, á solapa unas de otras, 
presentando la ventaja de que, cortadas á escua- 
dra, son un motivo de decoración del alero. 

Las cubiertas de tela son sumamente ligeras, 
pero las telas empleadas deben ser impermeables; 
de ordinario se colocan sobre un enlatado gene- 
ral clavado á la armadura, es decir, que es un 
tejado de tablas å junta plana, sin listones cubre- 
Juntas y recubierto por la tela impermeable; para 
construirle se comienza por tender la tela en la 
parte inferior del alero, y á 2 6 3 centímetros de 
las orillas se clavan tachuelas para fijar la tela 
al enlatado; encima de esta tela se pone otra con 
el revés hacia arriba, y su orilla superior se cose 
con la de abajo, dohlándolas después en los 2 6 3 
centímetros antes señalados y clavando los cuatro 
espesores que resulten con una fila de tachuelas; 
se vnelve después la unión sobro la tela que se 
hallaba encima y se fija al enlatado como la an- 
terior, con lo que se ha conseguido cubrir las ca- 
bezas de la clavazón č impedir que por estos pun- 
tos se presenten goteras; do la misma manera 
se continúa hasta terminar. También se hacen 
tejados ó cubiertas de tela embreada ó imper- 
meable al aire ó sin enlatado, y en este caso las 
telas van cosidas por las orillas, Ievan unas co- 
rreas cosidas en la pa: te interior por el lado de los 
cabios para unirlas á ellos de trecho on trecho, 
comenzando por clavarlas con clavos de cobre 
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ó estaquillas de madera á un listón horizontal 
que forma el alero y tendiéndolas después hasta 
| el alero de la vertiente opuesta, redoblándolas 
en todo el contorno de la armadura para unirse 
á ella por debajo; este sistema es muy convenien- 
te para los almacenes de explosivos, como pólvo- 
ra, dinamita, etc., para que, caso de presentarse 
una explosión, ésta no encuentre resistencia en 
el tejado y se disminuyan sus efectos destructo- 
res. Además de las telas impermeables, del mis- 


mo modo y con iguales objetos se emplean otras 
substancias, como fieltro, cartón y papel impreg- 
nados de asfalto ú otras materias que los hagan 
inquemables; toda esta clase de tejados tiene muy 
poca duración, pero resulta muy económica. 

Tejados de piedras naturales ó artificiales. — 
Ya hemos dicho que para las cubiertas pueden 
emplearse piedras naturales ó artificiales, siendo 
las que tienen aplicación entre las primeras las 
pizarras, y entre las segundas las tejas, vidrios, 
baldosas y asfaltos, teniendo cada material sus 
ventajas é inconvenientes, según el destino ¿im- 
portancia de la obra y condiciones de la localidad 
en que se levante. 

Los tejados de pizarra se llaman empizarra- 
dos, y de ellos nos hemos ocupado con la deten- 
ción debida en otro artículo (V. PIZARLA), por 
lo que nos dispeusamos de repetir aquí lo que 
entonces dijimos. 

Los tejados de teja se construyen de diversas 
maneras, según la teja que se emplee. Con las 
tejas árabes ú ordinarias (V. TEJA) puede cons- 
truirse el tejado á teja vana ó á torta y lomo; en 
el primer caso, sólo aplicable á edificios humil- 
des, se reduce la construcción á clavar á la vez, 
sobre las correas de la armadura y en dirección 
de la pendiente, una serie de listones qne dejen 
claros menores que el ancho de la teja, la que 
se coloca con la concavidad hacia arriba, apoya- 
da entre los dos listones y comenzando por la 
parte inferior del alero; la parte más aucha ha- 
cia arriba, de modo que se soiapen las de una 
misma fila en vertiente al cuarto ó el medio de 
su longitud; los huecos que resultan entre cada 
dos filas se rellenan con una tortada de barro 
muy arcilloso formando lomo; también se puede 
hacer la teja vana sobre un enlatado continuo, 
poniendo los materiales de modo que se toquen 
las tejas lateralmente por los bordes, pero tiene 
este sistema poca aplicación. Los más generali- 
zados con esta clase de material son los tejados 
á torta y lomo, que ordinariamente se constru- 
yen comenzando pur establecer un enlatado, 
sobre el que se colocan en la dirección de la 


máxima pendiente, calzándolas con ripio ó cas- 
cote, las tejas que acabamos de decir para el 
caso anterior, constituyendo estas filas de tejas 
las llamadas canales; los claros entre dos lilas 
contiguas se cubren con tejas por filas solapadas, 
empezando por la inferior del alero con el mis- 
mo solape que las canales, y á su vez solapando 
á éstas por los costados con la convexidad vuel- 
ta hacia arriba y la parte más ancha mirando á 
la calle, filas de tejas que constituyen las llama- 
das cobijas; el caballete y las limas, se cubren 
enn tejas de mayores dimensiones llamadas maes- 
tras, y las mismas so emplean en las limalboyas 
ó canales de ángulos entrantes; tanto las lima- 
tesas como las limahoyas se aseguran con mor- 
tero, y si reinan fuertes vientos en la localidad, 
ó se desea dar mayor seguridad al tejado, se co- 
gen tamlién con mortero unas cuantas cobijas 
en cada lila, rellenando en el alero los huecos 
comprendidos entro las tejas y el enlatado. Si 
se emplean tejas que tengan un tope en su cara 
inferior, en lugar del enlatado se forma un en- 
listonado en la dirección de las correas y sobre 
ésto se apoyan los topes de las tejas. Unando se 
| hace uso de tejas planas la construcción es aná- 
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loga, pero más rápida, cuidando de qne encajen 
bien los rebordes de unas con otras para evilar 
goteras, y colocindolas de modo que el agua 
corra por la línea de máxima pendiente y sobre 
enlistonado, como acabamos de indicar, debien- 
do los listones tener la separación necesaria para 
colgar de ellos las tejas. Con las tejas catalanas 
modelo Giraldoni, de que hemos hablado en el 
artículo correspondiente, introducidas en España 
por D. Ignacio Valentí y Colom, que montó un 
tejar en San Martín de Provensals en el edificio 
Vapor des Frares, cuya fábrica mereció premio 
en la Exposición de 1867, se han cubierto edi- 
ficios de importancia, así como las construídas 
en la fábrica Nolla, que tiene abandonado este 
negocio; estas tejas se emplean con pendientes 
de 30 por 100 al menos de la luz de la crujía 
que se va á cubrir en el tejado; se colocan sobre 
correas de madera sin mortero alguno, separa- 
das aquéllas de modo que se sjusten en su sepa- 
ración al largo de una teja; se enganchan por el 
tope en el listón superior y descansan su parte 
inferior sobre la cabeza de la siguiente, colocada 
de igual modo, esto en una misma fila, enlazan- 
do las de las filas contiguas por el engatillado 
que permite la forma de la teja; en el encuentro 
de los faldones ó limas se enbren con una albar- 
dilla; resulta una economía de mano de obra de 
casi el doble, pues en el metro cuadrado entran 
unas 14,5, mientras que de las árabes se necesi- 
tan 28 para cubrirle, y pesan mucho menos aqué- 
llas que éstas, aun colocadas en seco. 

De todas maneras las cubiertas de teja son 
más económicas que cualquier otra cubierta de 
piedra, conducen mal el calor, y se pueden hacer 
impermeables barnizando la cara superior de las 
tejas, hallándose los tejados expuestos á goteras 
por fil:ración en otro caso, pero resultan tejados 
de mucho peso. Para alumbrar con luz cenital el 
espacio comprendido por una cubierta, ó una 
parte de él al menos, se hace uso del vidrio, ya 
en forma de teja según dijimos en el artículo 
antes citado, ya haciendo uso de vidrios planos; 
la construcción en este último caso se reduce á 
establecer sobre las piezas superiores de la arma- 
dura una serie de listones paralelos y equidis- 
tantes; y como generalmente no se cubre entcn- 
ces toda la armadura con vidrio, se forman lo que 
se llaman tragaluces, de que nos ocuparemos 
en otro artículo. V. TRAGALUZ. 

De los tejados de poca pendiente, llamados te- 
rrados ó azoteas, también nos hemos de ocupar 
debidamente. V. TERRADO. 

En cuanto á los tejados de asfalto se han he- 
cho varias tentativas, pero todas con mal resul- 
tado, con especialidad en los países cálidos, en 
que se reblandece y corre la pasta ó almáciga as- 
fáltica, y en los muy fríos, en que los hielos la 
agrietan y destruyen con facilidad, pero es lógico 
porque forma un todo unido y rígido que no se 
presta á los movimientos producidos por los 
cambios atmosféricos y la trepidación, lo que no 
sucede con los materiales hasta aquí examina- 
dos; sólo cuando cubren armaduras de fábrica, 
después que éstas han terminado su asiento, y en 
azoteas, puede llenar su objeto este material. 

Tejados metálicos. — Se fabrican con chapas de 
zine, plomo, cobre, palastro natural ó galvani. 
zado, plano ú ondulado, usando hasta la hoja 
de lata, si bien ésta lo es muy poco en países 
húmedos, porque resiste mal Á la oxidación; el 
palastro galvanizado tampoco se usa mucho, por- 
que se destruye fácilmente por la corriente eléc- 
trica que se produce entre el hierro y el zinc; el 
cobre se reserva sólo para determinados edifi- 
cios porque sale muy caro, pudiendo decirse que 
los metales que casi exclusivamente se emplean 
son el palastro, el zine y el plomo, y éste poco, 
porel inconveniente que presenta de destruirse 
con aguas algo cargadas de sales, y porque se 
dilata mucho y agricta fácilmente, si bien este 
inconveniente seremecdia colocando hojas peque- 
ñas unidas á dilatación libre: además prodnce 
cubiertas muy pesadas; el zinc es muy peligroso 
y combustible si so inicia un incendio ó cae una 
chispa eléctrica. Las chapas metálicas, cuando 
son planas, pueden colocarse de dos maneras, 
con grapas sencillas ó con grapas dobles; para lo 
primero en los costados de las hojas se forma 
un tirabuzón ó sortija que vuelve hacía adentro 
en un lado y hacia afuera en el opuesto, cuyos 
tirabuzones enlazan entre sí las diferentes hojas; 
para colocarlas se comienza por tender una do 
ellas con los rebordes formados por los tivalimzo- 
nes en sentido de la inclinación de la cubierta, y 
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se sujetan á los cabiosó maderos del tejado con 
unos cuantos clavos de zine y cabeza plana, y 
además con unas manillas ó grapas (fig. 1) en 
forma de sortija, que se fijan con dos clavos cada 
una; después se coloca otra hoja sobre la ante- 
rior de modo que la recubra en una extensión de 
2 á 3 centímetros por toda su longitud, y que 
los rebordes coincidan, y así se sigue hasta en- 
brir con una fila de hoja todo el tejado y se pasa 
á la fila siguiente, en la que se procede de igual 
manera, cuidando que los tirabuzones enlacen 
perfectamente y haciendo este enlace de manera 
que los vientos dominantes resbalen sobre los 
tirabuzones sin penetrar en ellos, porque los le- 
vantarían; los medios de las hojas de una banda 
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Figs. 1 y 2 


deben coincidir con los extremos de las inme- 
dietas. La colocación con dobles grapas sólo se 
diferencia de la anterior en que los tirabuzones 
se hacen todos con las hojas hacia aluera por 
ambos lados;se colocan las hojas como en el caso 
anterior, pero sin enlazar entre sí las diferentes 
bandas, y sólo tocándose los tirabuzones ; las 
manillas ó grapas van por debajo de las hojas; 
son de la forma (fig. 2), siendo necesario ade- 
más en este caso otro tirabuzón ó grapa de zinc 
que sujeta los contiguos de dos hojas, llamado 
cubrejunta (fig. 3), que corre á todo lo largo de 
la junta, para taparla como su nombre indica. 
En el día se modifica el sistema anterior colo- 
cando entre cada dos juntas un listón de madera 
quese clava, según la pendiente del tejado, sobre 
el enlatado de éste, colocando después la cubre- 


junta sujeta con clavos de zinc ó tornillos de 
madera, recubiertas sus cabezas con una gota de 
soldadura, sistema que tiene sobre los anteriores 
la ventaja de hacer fáciles las reparaciones y no 
necesitar el empleo de manillas, Con cualquiera 
de los tres sistemas indicados se necesitan cor- 
chetes, cuyas formas varían mucho, y de los que 
damos un modelo (fig. 4), que sujeten las bojas, 
permitan que el tejado resista á la acción del 
viento, y que se colocan dejando algún hueco á las 
planchas para que el huelgo correspondiente per- 
mita la dilatación. * 

Hoy se emplean con ventaja chapas de palas- 
tro ó de zine ondulado de 272,25 de longitud por 
0m,75 de ancho; esta forma proporciona una 
gran resistencia á la chapa y permite suprimir el 
enlatado y hasta los cabios de la armadura; las 
correas se colocan á distancia de 85 centímetros 
á 12,15 unas de otras, según el grueso de la cha- 


Fig. 5 


pa; la colocación se hace solapando las hojas de 
una misma banda unos 10 centímetros, y las rle 
una banda sobre la inferior do 0,06 å 12 centi- 
metros, y dirigiendo las ondulaciones según la 
máxima pendiente del tejado: cuando la arma- 
dura es de madera se tijan las chapas à cada 
correa por medio de tres grapas (fig. 5) y abra- 
zaderas de hoja do lata, en la forma que se indi- 
ca en ln fig. 6, clavando las primeras á las co- 
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rreas y soldando las segundas á las chapas. Si 
la armadura es de hierro se forman las correas 
con piezas de ángulo, que se fijan á los pares, 
soldando á las chapas las grapas ó manillas, 
consiguiendo de este modo una cubierta incom- 
bustible; al llegar las chapas onduladas a] caba- 
llete del tejado se cubre éste con otra chapa que 
preserva los extremos de aquéllas de un modo 


Fig. 6 


semejante á como se hace con las planchas pla- 
nas, y se les da algún saliente por el lado de la 
canal; este sistema, como tiene muy poco peso, 
ya se laga de zinc ó de palastro, permite redu- 
cir bastante la escuadría de las piezas de la ar- 
madura, además puede transitarse por encima 
para hacer las limpiezas y reparaciones sin can- 
sar el menor daño á la cubierta, y finalmente 
es muy fácil desmontarlos sin pérdida de ma- 
terial, que puede emplearse en otra construc- 
ción. 

Los tejados necesitan canales, canalones y tu- 
bos de bajada; aquéllas se apoyan á veces sobre 
los muros, pero en otras ocasiones vuela el teja- 
do sobre ellas, y entonces las canales se clavan 
bajo el extremo inferior de cada vertiente, dan- 
do salida al agua que se reune en las canales por 
medio de tubos con pequeñas inclinaciones lla- 
mados canalones, Cuando las canalea se colocan 
al aire necesitan una ejecución algo más com- 
plicada que cuando se apoyan en los muros, 
pues además de labrar la hoja en canal se hace 
en las orillas de éste un reborde en sentido con- 
trario, dejando la otra orilla para colocarla bajo 
las pizarras ó chapas metálicas; si las canales se 
han de colocar en tejados de teja ordinaria en 
lugar de un reborde llevan dos, y se fijan å la 
fábrica un poco más bajos que el extremo de las 
tejas por medio de clavos, y si están al aire car- 
gan sobre unos ganchos de hierro que se fijan á 
la solera del tejado y tienen la forma de la ca- 
nal, debiendo distar un ganclio de otro un metro 
cuando menos; las canales deben tener siempre 
una ligera inclinación para que el agua corra 
con facilidad y no quede estancada, lo que sería 
sumamente perjudicial para el tejado y para el 
edificio; cuando no han de recorrer todo aquél, 
se tapan por los extremos con una pequeña 
plancha de metal soldada á la canal misma, 

Para colocar los canalones se corta en la canal 
una muesca de la forma de la base del tubo que 
forma el canalón, al qne se une con soldadura; 
la longitud de los canalones varía entre 20 y 30 
centímetros, y como vuelan mucho sobre el te- 
jado conviene apoyarlos por debajo en unas agu- 
jas terminadas en horquilla, las que se clavan 
á la solera de la armadura. 

El agua puede filtrarse por entre las juntas de 
las hojas con las limahoyas y canales, y subir 
por la capilaridad hasta la armadura, produ- 
ciendo la rápida destrucción de ésta, cuyo efec- 
to se dehe evitar, bastando para conseguir este 
resultado encorvar ligeramente hacia arriba la 
chapa do la canal en cuanto entra en el enlatado, 
y hacia abajo en las chapas de la cubierta, en los 
tejados metálicos,con lo quequeda un espacio bas- 
tante ancho para destruir los ofectos perjudicia- 
les de la capilaridad y preservar la armadura; 
esta disposición recibe el nombre de rortalánri- 
mas, que también se pueden colocar en los eana- 
lones; ¡mes aunque inclinados, según antes ho- 
mos dicho, las gotas de agua se adhieren por 


* debajo al metal y pueden subir hasta la pared, 


que queda más elevada; además de evitar esto, 
tiene el cortalágrimas de los canalones por ob- 
jeto impedir que se abra el canalin, lo que de 
otro modo sucedería, porque el tuho que lo for- 
ma no está soldado; este cortalágrimas consiste 
simplemente en una rodaja ó roldana de hoja do 
lala, cuyo diámetro interior es el exterior del 
canalón en el primer cuarto extremo, pero el 
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canalón es ligeramente cónico, y aquél con ondas 
ó picos en el exterior; se enchufa por la punta 
del canalón hasta el sitio que ha de ocupar la 
boquilla en que termina el canalón, de modo 
que esté delante y un poco separado de ella y 
se suelda al canalón mismo para hacer su posi- 
ción invariable y que no se caiga. 

En los tejados metálicos se suprime muchas 
veces el canalón, y para desviar las aguas que el 
tejado vierte se hace un tirabuzón hacia abajo á 
las hojas, enlazándole con otro que se apoya en 
el muro ó en los maderos salientes del tejado, á 
que se da el nombre de canecillos, ó á la hoja de 
la canal misma. 

Como los canalones son muy molestos se van 
sustituyendo ya por los tubos de bajada, cuya 
objeto es conducir las aguas del tejado á la calle 
ó å sumideros ó alcantarillas; de los tubos de 
bajada nos ocuparemos en el lugar correspondien- 
te. V. TUBO DE BAJADA, 

Para terminar indicaremos el medio de con- 
seguir la incombustibilidad en los tejados, según 
aconseja un periódico alemán: este medio es muy 
sencillo, pues basta cubrir las materias combus- 
tibles con una capa de enlucido, formada por una 
mezcla de sal común, ceniza de leña y una corta 
cantidad de hollín de resina, en agua, á cuya 
capa se le da una pulgada de espesor, lo que no 
sólo impide la propagación del fuego, sino que 
sirve para preservar á los materiales de las ac- 
ciones exteriores que producen su destrucción. 


—TrJano: Geog., V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Villanueva de Zamajón 
y Zamajón, p. je y prov. de Soiia, dióc. de Os- 
ma; 457 habits, Sit. en terreno llano, fertilizado 
por el Rituerto; cereales, legumbres y hortali- 
zas. 


- Tesano (EL): Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Avila; 1 026 habits. Sit. en terreno llano 
y en la falda de la eminencia llamada el Berrue- 
co, cerca del río Tormes. Cereales, patatas y le- 
gumbres. 


—TeJano (GABINO): Biog. Escritor español. 
M. en Madrid á 9 de octubre de 1891. Habil y 
ardiente polemista, hizo traducciones estimadas 
y escribió muchos artículos, esparcidos en diver- 
sos periódicos católicos. Tuyo fama de gran arti- 
culista entre personas eruditas y graves. Era, en 
cambio, para la prensa liberal, años antes de su 
muerte, uno de los adversarios á quienes dirigía 
con más frecuencia sus epigramas, sin perdonar 
su figura, pues era ésta la de un chino. Hablaba 
con rara perfección el francés, Desde fecha muy 
anterior å la de su fallecimiento sufrió grave en- 
fermedad que le obligó 4 mantener ociosa su 
pluma, viviendo en el mayor recogimiento, en- 
tregado å las prácticas piadosas. Elegido (4 de 
marzo de 1880) individuo numerario de la Aca. 
demia Española de la Lengua, en la que sucedió 
al poeta Adelardo López de A yala, tomó posesión 
del cargo de académico en 19 de junio de 1881. 
He aquí los títulos de algunas de las obras que 
dió å las prensas: La mujer fuerte (un vol)., no- 
vela; Víctimas y verdugos (2 vol.), íd.; Los no- 
vios, por Manzoni, traducidos por Gabino Tejado 
(íd.); Respuestas claras y sencillas á las objeciones 
que más comúnmente suelen hacerse contra la re- 
ligión (en 8.°), libro del que se hicieron en vida 
del autor por lo menos siete ediciones; Guía 
práctica del joven cristiano (en 8.°), que en 1880 
contaba ya tres ediciones; El catolicismo liberal 
(en 4.9); traducción castellana del Curso elemen- 
tal de Derecho natural para uso de las escuelas 
(en 8. mayor), por el P. Taparelli; versión espa- 
ñola de los Elementos de Filosofia especulativa 
según las doctrinas de los escolásticos, y singular- 
mente de Sunto Tomás de Aquino (2 t. en 4.9, 
por Prisco; La solución lógica de la presente cri- 
sis (folleto en 4.°); traducción castellana De la 
vida y de las virtudes cristianas, consideradas en 
el estado religioso (3 t. en 8, mayor), obra eseri- 
ta en francés por Carlos Gay, obispo de Anthe- 
non, etc, 


TEJADOS: Geog. Lugar del ayunt, de Valde- 
rrey, p. j. de Astorga, prov. de León; 152 hba- 
bitantes. 


TEJALAPÁN: Geog. Pueblo y municipalidad 
del dist. de Etla, est, de Oaxaca, Méjico; 1300 
habits, Sit. á 16 kma, al S.O. de la cab. del dis- 
trito y £ 1700 m. de altura sobre el nivel del 
mar, 
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TEJALPÁN: Geog. Pueblo del dist. de Cuerna- 
vaca, municipalidad de Jiutepec, est. de More- 
los, Méjico; 1300 habits. Sit. á media legua al 
N. de la cab. municipal y 4 14 E.S.E. de la 
cap. del estado. Maíz, fríjol, tomate, chile ver- 
de y cría de ganado vacuno. 


TEJAMEN: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Canatlán, part, de la cap., est. de Durango, 
Méjico; 900 habits. 

TEJAR: m. Sitio donde se fabrican tejas, la- 
drillos y adobes. 


La arcilla ó greda, ¿quién no sabe distin- 
guirla? Es la base del barro empleado en las 


obras de alfarería y TEJAR. 
OLIVÁN. 


~TEJAR: Ind. y Art. y Of. El tejar se dedica 
Á fabricar simultáneamente ladrillos, baldosas y 
tejas, siendo una especialidad de la industria ce- 
rámica. Todo tejar necesita de terrenos planos y 
duros, que conviene tengan una ligera pendiente 
para escurrir las aguas, cuyos espacios se igualan 
con la azada primero y con el rodillo después, 
para formar las eras rlo desecación de la obra re- 
cién cortada, cuyas eras deben estar rodeadas, en 
los puntos altos y en los costados, de zanjas pe- 
queñas que impidan llegar las aguas que proce- 
den de escorrentías superiores; necesita asimismo 
uno ó más hornos para cocer las pastas, hornos 
que son de ordinario pozos de sección rectangu- 
lar ó semicilíndrica, en los que puedan caber 
10000 piezas cuando menos y no pasar de 40000; 
estos hornos se componen de la caldera, de la 
rejilla, del cocedero y de laalmadraba; la caldera 
es el espacio cerrado que está bajo la rejilla, sin 
más entrada que una puerta ó abertura á medio 
metro del fondo, á la que se baja por la alma- 
draba, excavación en pendiente fuerte que parte 
del suelo y llega á la puerta ó boca del horno, de- 
Jante de la que hay un espacio horizontal, que 
forma una halitación de unos 3 m. de lado, en 
la que están los operarios para dirigir el fuego; 
cuando el horno es semicilíndrico, la boca está 
en el plano vertical que limita la parte cilin- 
drica. De la caldera parten grandes arcos ‘del 
espesor del largo de un ladrillo, que dejan entre 
sí una separación algo menor y que van de un 
muro al opuesto, y en los semicilíndricos del cen- 
tro á la periferia cuatro ó cinco, y en losespacios 
que quedau se fijan otros paralelos á uno de los 
radios. Estos arcos se trasdosan de modo que las 
líneas de trasdós forman un solar plano horizon- 
tal, constituyéndose de este modo la rejilla del 
horno, sobre la que han de montar los adobes, y 
demás obra cruda, para cocerlos; el horno debe 
abrirse en un terreno arcilloso y revestirse con 
muros de adobe, ó sea ladrillo crudo, ya porque 
resultará mayor economía, cuanto porque dura 
más el revestimiento, pues el ladrillo, con el fue- 
go, se llega á pasar, en tanto que el adobe antes 
de llegar á ese estado ha de convertirse en ladri- 
llo, pasando primero por todos los tipos de cv- 
chura, pardo, pintón, recocho, ete. Los hornos 
cilíndricos / fig. 1) tienen á veces por rejilla una 
bóveda en fondo de horno, ó sea un cuarto de es- 
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Fig. 1- Horno cilindrico 


fera, taladrada en toda su superficie para dejar 
pasar el calor, y terminada en plano horizontal. 

En el tojar debe haber además espacios lesti- 
nados á la cochura en horm.igueros, ó sea en mon- 
tón, de los productos, tinglados, techados ó cober- 
tizos donde se deposite la obra para resguardarla 
de la lluvia; eras enbiortas también para corlar 


ladrillo, teja ó baldosa, en el mal tiempo ó cuan- 
do 


amenaza tormenta; grandes espacios en donde | 


almaconar las gavillas de leña, que se colocan ' 
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hacinadas ordinariamente y dejando calles con- | da ésta levántase la obra seca por la cara, po- 


venientemente establecidas para poder llegar á 
distintos puntos del almacén; y como estos es- 
pacios suelen estar al descubierto, lejos de toda 
construcción para prevenir un incendio que es 
muy expuesto; almacenes para carbón, bajo te- 
chado, sitios reservados, cubiertos y descubiertos 
para los rejales de obra cocida y ya dispuesta 
para la venta; ésta se envejala de canto por filas 
verticales, y en eada fila por hiladas horizontales, 
cuidando de acuñar los extremos de la primera 
hilada para que la obra se incline hacia aden- 
tro y no haya riesgo de que se caiga. La fig. 2 
presenta el ejemplo de un rejal de ladrillo; las 


cabezas del rejal, ó sea las 44, BB, ete., llevan 
los ladrillos, alternativamente en cada hilada, de 
frente ó de canto para contener aquéllas el em- 
puje de los ladrillos producido por la carga de 
las hiladas superiores; es conveniente que cada 
ila vertical se presente, no como está en la figu- 
ra, sino alternando las cabezas, es decir, que co- 
mience cada fila por ladrillo de frente en una y 
de canto en la inmediata; como se ve los ladrillos 
se enrejalan á sardinel, cubriendo después con 
ladrillo de plano las últimas hiladas; en la figu- 
ro aparece el rejal en que se está sacando obra 
hecha, por lo que faltan algunas hiladas en las 
primeras filas. La baldosa se enrejala del mismo 
modo que el ladrillo, y la teja en una de las dos 
formas de que hemos hablado en otro artículo 
(V. TJA). En el tejar debe haber vivienda para 
los tejeros, y pozo ó noria á no poder disponer de 
agua corriente; el agua qne de la noria sale corre 
por caceras hacia suficiente número de pocillos, 
en que se deposita para el amasado; estos poci- 
llos deben estar no muy distantes de las eras y 
muy inmediatos á los noques ó pilas en que se 
amasa; las pilas son rectangulares, de un metro 
de profundidad, y deben estar enlosadas; los po- 
cillos de medio metro ó 75 centímetros de pro- 
fundidad, pero siempre menor ésta que la de las 
pilas correspondientes, son circulares, de un nie- 
tro á metro y medio de diámetro, y revestidos de 
cemento á ser posible. 

Los utensilios de un teiar son: las carretillas 
pava llevar tierras y obra hecha, cuyas carreti- 
llas no llevan tableros á los costados, las desti- 
nadas á la obra, y las otras, son como las ordina- 
rias, pars las tierras; cubos para transportar 
agua; azadones, palas y legonas para el batido 
del barro; unos palos largos, fuertes y rectos para 
hacer agujeros en la pasta queesta en la pila 
recubierta de agua desde que se carga aquélla 
hasta el día siguiente, para que penetre por todas 
partes; gredillas, raseros, cuezos cuadrados para 
lavar estos dos útiles, cuchillos de charrandear 
ó pertilar la obra cortada, uno ó varios horeones 
de hierro con dos ó tres dientes, con mango de 
unos 3 m., para manejar las gavillas y atizar la 
lumbre, ete, 

El tejero, ul despuntar el día, como dicen, esto 
es, al amanecer ó poco después, se hace cargo 
de una era en la que quepa la tarca, que son 
unos 3 000 ladrillos ó baldosas ó equivalente nú- 
mero de tejas; un portcador le lleva el barro, que 
de la pila va sacando y vertiendo en la carreti. 
lla el oficial acarreador que termina el amasa- 
do dándole el agua y batido necesario; cuando 
acaba su tarea, que aún quedan en verano unas 
tres horas de tarde, que es cuando ha vaciado la 
pila, la llena, ayudado de su cuadrilla, de nuc- 
vo de tierra, que distribuye convenientemente, 
y cuando juzga que hay bastante tierra en ella 
hace que se abra el pocillo de agua para «que va- 
ya vertiendo en la pila porla canal que los une 
hasta que la tierra se haya empapado bien y 


j quede recubierta por completo por una capa lí. 


quida de unos 10 4 15 centímetros, en enyo mo- 
mento ha terminado su trabajo del día, Los cha- 
rrandeadores se dedican diariamente á cortar las 
barbas de la obra cortada el día anterior y que 
ha comenzado Á orearse, á cuya operación, que 
se hace con dos cuchillos charranderos, uno en 
cada mano, se lama charrandear, y termina- 


niéndola en la forma fig. 3 si son ladrillos ó 
baldosas, y si tejas en la disposición fig. 4; des- 
pués forman los castilletes con la obra ya más 
seca, en éstos, aquélla de canto también, y por 


ON 


Figs. 3 y 4 


grupos de tres ó cuatro, si son ladrillos, se var 
levantando castilletes como se hace con las fichas 
de un dominó; cuando todo el tejar está cubier- 
to de obra cruda se enrejalala ya seca, se rastri- 
lan Jas eras para retirar el barro que ha queda- 
do como resto del trabajo, y se echa arena cer- 
nida en la cra, que queda así preparada para re- 
cibir nueva obra; cuando hay obra suficiente para 
un horno, se carga colocando los ladrillos apa- 
reados y en la forma que en planta indica la 
Ag. 5, y si se quema en hormiguero se va for- 
mando éste del mismo modo y se quema, opera- 
ción que en los hornos dura de veinticuatro á 
cuarenta y ocho horas, dándose por terminada 
aquélla; cuando las llamas salen al exterior, des- 
pués de haber atravesado toda la obra, en cu- 
yo momento se cierra la boca del horno, enlo- 
dúándola, y se entierra la copa que se acostum- 
bra poner al horno, que se deja así reposar ocho 


Fig. 5 


días antes de descargarle, enrejalando los ladri- 
Nos, teja y baldosas que se obtienen, tolo debi- 
damente clasificado. 

Por último, los tejares deben situarse en la 
proximidad de las tierras, ó mejor en las tierras 
mismas en que se han de sacar aquéllas para 
el amasado, con objeto de que haya economía en 
los productos, y que si con el barro se mezcla 
algo de tierra del suelo ésta no perjudique å la 
obra. 


— TEJAR: Geog. Caserío del ayunt. de Santa 
Ursula, p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 
64 habits. 


—TEJAR: Geog. Municip. del departamento 
de Chimaltenango, Guatemala, sit. á una legua 
de la v. de Chimaltenango, hacia el Oriente, 
Fab, de tejidos de lana, ladrillos, adobes, etcé- 
tera, y curtidos de pieles. El pueblo tiene 600 
habits. 


-Tesar (EL): Geog. Aldea del ayunt. de Be- 
namegí, p. j. de Rute, prov. de Córdoba; 52 ha- 
bitantes. 


TEJAR: a. Cubrir de tejas las casas y demás 
edificios y fábricas. 


... era tanto loque llovia y lo que se mo- 
ba la misma capilla... (que estaba acabada 
de hacer y sin TFJAR) que de ninguna suerte 
parecia se habia de poder entrar en ella, 

FR. ANGEL MANRIQUE. 


El alto niño está no en aposento 
Altivo; mas humilde y mal TEJADO, 
ALONSO LÓPEZ PINCIANO. 


TEJARES: Geng. V. con ayunt., p. ja, prov. y 
dióc, de Salamanca; 527 habits. Sit. á orillas 
del río Tormes, en elf. c. de Salamanca å la 
frontera de Portugal, con estación intermedia 
entre las de Salamanca y Doñinos. Terreno lJa- 
no; cereales, garbanzos y hortalizas, fl Lugar del 
ayunt, de Puentesoto, p. j. de Cuéllar, prov. de 
Segovia; 147 habits. 


— TEJARES (Los): Grog. Aldea del ayunt. de 


La Recueja, p. j. de Casas Ibáñez, prov, de Al- 
bacete; 16 hakits, 


460 TEJE 


TEJAROZ: m. Parte del tejado, que vuela fue- 
ra del edificio. 


... sobre el portal estaba una corniz å mane- 
ra de ala ó de TEJAROZ con un corredor, ete, 
MARIANA. 


... contra un huracán ó torbellino espanto. 
so, que no sólo os mueve los TEJAROCES... 
sino que los cimientos os haga polvos... ¿en 
qué habrá reparo? ¿en qué seguridad? 

FR, HORTENSIO PARAVICINO, 


TEJAS: Geog. Río de Méjico, en el est, de A guas- 
calientes. Riega los partidos de la cap. del est. y 
de Calvillo, tocando en su curso de E. á O. á va- 
rias fincas, entre ellas las haciendas de San Ni- 
colás y el Sauz, y se une con el de La Labor para 
formar el río de Calvillo. 

-Teyas ó Nuevas FiLiPInas: Geog. Proviu- 
cia de la Nueva España Méjico, cuyas límites 
eran al N. el río Rojo (Red River); al E, el Sa- 
bina; al S. E. el río de las Nueces y el de Medina 
que la separaba de la Colonia del Nuevo Santan- 
der y de Coahuila, y al S. el Seno Mejicano. 
Véase TEXAS. 


TEJEDA: Geog. Monte del valle de Villaverde 
de Trucios, p. j. de Castrourdiales, prov, de 
Santander. Se llama así también el río Mayor, 
riachuelo que pasa por dicho valle y se une al 
río Agúera. |] Villa con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Monflorido y Segoyuela 
de los Cornejos, p. j. de Sequeros, prov. y dió- 
cesis de Salamanca; 509 habits. Sit. cerca de los 
Arévalos y San Miguel de Asperones. Cereales, 
legumbres y patatas. [| Lugar con ayunt., p. j. de 
Plasencia, prov. de Cáceres, dic. de Plasencia; 
780 habits. Sit. en una Jlanura, cerca de Mal- 
partida, Terreno bañado por el río Tiétar y una 
garganta afl. de éste; aceite, cereales y legum- 
bres; ería de ganados, i Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregados gran número de caseríos, al- 
gunos muy poblados, p. į. do Guía, ista de Gran 
Canaria, prov. y dióc. de Canarias; 2473 habi- 
tantes. Sit. casi en el centro de la isla, cerca y 
al N. de la montaña llamada Roque del Nuble, 
y no lejos de los nacimientos del barranco que 
con el nombre de La Aldea va á desembocar en 
la costa occidental de la isla por las inmediacio- 
nes de Aldea de San Nicolás. Confina su térmi- 
no con los de Artenara y Tirajana. Terreno mon- 
tañoso, que en ocasiones se inunda causando 
grandes daños. Entre las muchas montañas que 
circundan la población, hay una perforada por 
un túnel que mide más de kilómetro y medio de 
largo y da agua de excelente calidad. Cereales, 
legumbres, hortalizas, castañas, almendras y 
otras frutas; cría de ganados; canteras de pie- 
dras de construcción. Desde el imponente ohe- 
lisco del Nublo, dice Chil y Naranjo, y en direc- 
ción al O., se extiende el escarpadísimo valle de 
Tejeda, el más profundo y más estrecho de la 
isla, cuyos flancos son por muchos puntos casi 
inaccesibles. Más que valle, como dice Leopoldo 
de Buch, parece una grieta inmensa abierta en 
la montaña, ó una hendedura que ha roto todas 
las rocas sin presentar en su curso interrnyción 
alguna. En el filo del borde del S., y frente al 
mismo pueblo de Tejeda, se levanta de repente, 
aislado y con imponente majestad, el grandioso 
Roque de Bentaigascélebre en la historia de la 
isla, y al cual no ha podido subir el más atrevi- 
do pastor. El pueblo de Tejeda se halla sit. en 
aquella garganta á 958 m. sobre el nivel del mar, 
es decir, poco más ó menos å la misma alt. que 
mide el borde basáltico y meridional del cráter 
de Tirajana, Sobre aquellas estrechas gargantas, 
casi inaccesibles, se encuentra el pueblo de Ar- 
tenira, á 1279 m. Desde allí las montañas van 
descendiendo gradualmente hasta la llanura de 
la Aldea, pordonde pasa á desembocar en el mar 
el barranco de Tejeda, el más imponente de la 
isla por su extensión y por el gran número de 
afl. que se le unen en su curso. Entre la Aldea 
y Mogan se observan alturas como la roca amig- 
daloides de naturaleza basáltica å 552 m. de ele- 
vación, entre los valles de Tazarto y Veneguera. 

-TIRDA Gcog. V. Tierna. 

<Trerrna: Riog, V. TEJADA. 

TEJEDAL: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Francisco de Paula de Rellanos, ayunt. de Ti- 
neo, p. j. de fd., prov, de Oviedo: 51 habits, li 
Lugar do la parroquia de Santa María de Mon- 


tos, ayunt. do Piloña, p. j. de Infiesto, prov. dle 
Oviedo; 72 habits. 
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TEJEDAS (Las): Geog. Lugar del ayunt. de 
Molinaseca, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
41 habits. 


TEJEDERA: f. TEJEDORA. 
— TEJEDERA: ESCRIBANO DEL AGUA, 


TEJEDO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Santianes, ayunt. de Grado, p. je de 
Pravia, prov. de Oviedo; 72 habits. 


—TEJEDO DE ÁNCARES: Geog. Lugar del 
ayunt. de Candín, p. j. de Villafranca del Bier- 
zo, prov. de Leon; 277 habits. 


~ TEJEDO DEL Str: Geog. Lugar del ayunt. de 
Palacios del Sil, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León; 172 habits. 


TEJEDOR, RA: adj. Que teje. 


<= TEJEDOR, RA: m, y f. Persona que tiene por 
oficio tejer. 

Fste escudero, de quien 
Ha tres años que me sirvo, 
Hombre de peso y secreto, 
Aunque los viejos son niños, 
Fué eu Segovia TEJEDOR, 
Poderoso, hourado y rico; ete, 

Ruiz DE ALARCÓN. 


No hemos querido ser ni TEJEDORES ni vi- 
nateros, ni menos labriegos; sonios mineros, 
ANTONIO FLORES. 


—- TEJEDOR: m. Zool. Nombre con que se de- 
signan las especiez del género Ploceus, pertene- 
ciente á la familia de los ploceidos. Y. PLo- 
CEO. 


- TEJEDORES: pl. Zool. V. PLOCEIDOS. 


-Tesenor (CARLOS): Biog. Político argenti- 
no, N. en Buenos Aires á 4 de noviembre de 
1817. En su larga carrera pública se distinguió 
como hombre de Estado, jurisconsulto de vastos 
conocimientos, hábil periodista y literato distin- 
guido. Durante la tiranía rle Rosas sufrió tres 
años «le prisión, terminados los cuales emigró á 
Chile, en donde fué redactor de varios periódi- 
cos. Organizada, después de la batalla de Monte 
Caceros, la nación argentina, ocupó en ella los 
puestos más importantes, pasando sucesivamen- 
te de las Cámaras provinciales al Congreso Na- 
cional, del Congreso á dos Ministerios y de éstos 
á su bufete de abogado, profesión en la cual ad- 
quirió reputación tan merecida como envidiable. 
«Tejedor, escribía Cortés en 1875, es un orador 
notable, cuya palabra arrebata en ocasiones, para 
levar después á su anditorio el convencimiento, 
Tejedor ha sido también militar, bibliotecario 
de la Biblioteca Nacional de su patria, asesor de 
gobierno y profesor de Derecho criminal. Es au- 
tor del proyecto de Código pena] para la Repú- 
blica Argentina, Durante el gobierno de Sar- 
miento desempeñó con competencia indisputable 
la cartera de Relaciones Exteriores, puesto en el 
cual dió nuevas pruebas de su extraordinaria 
versación en el manejo de los negocios públicos. » 
En 1875 fué nombrado Ministro diplomático en 
el Brasil. 

TEJEDURA: f, Acción, ó electo, de tejer, 

> TEICTOURA: TEXTURA. 


a. eu las cuales vemos tantos hilicos, unos 
mayores y otros más delgados que cabellos, 
que son la TEJEDURA con que se sostiene y 
mantiene da hata, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


TEJEDURÍA;: f. Arte de tejer. 


-Trarnuria: Taller ó lugar en que juegan 
los telares y ejercen su oficio los tejedores. 


TEJEIRA: Gros. Imgar del ayunt. de Parada- 
seca, po jodo Villafranca del Bierzo, prov. de 
León: 280 habits, 

—Tuserra: Biog, V. TRIXEIRA. 


TEJEJE: Geog. Aldoa de la parroquia de San 
Juan de Cala, ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, 
prov, de la Coruña; 128 habits, 


TEJE MANEJE: expr. fam. que se usa como 
sustantivo masculino, para dar å entender la 
destreza ó sagacidad con que alguno se maneja 
en sus asuntos ú negocios, ó cuando anda muy 
afanado en nn trabajo material, 


Ya sé todo el TEJE MANEJE que ha habido. 
Harrzex BUSCH. 


TEJEO (Rarari): Ring, Pintor español. N. 
en Ciravaca (Murcia en 1800 M, en Madrid á 
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3 de octubre de 1856. Estudió Dibujo en la es. 
cuela que tenía establecida en Murcia la Socie. 
dad Económica de Amigos del País, escuela á la 
sazón dirigida por Santiago Baglieto. Marchó ¿ 
Madrid en su primera juventud; entró allí en el 
estudio de José Aparicio, pintor de cámara, bajo 
cuya dirección adelantó mucho, y cuatro años 
más tarde se trasladó á Roma por su cuenta pa- 
ra completar su educación artística, Desde aque. 
lla ciudad remitió 4 Madrid, además de otros 
trabajos, su lienzo de La Magdalena en el dester. 
to, que hoy en la capital de España se guarda en 
el Museo del Prado, y que des-ribe así Madrazo: 
«Está la santa penitente sentada en el suelo en 
su gruta, con un manto azul que sólo cubre la 
parte inferior de su cuerpo, destrenzado el rubio 
cabello, que cae por su espalda y su pecho, con 
la cruz en la mano izquierda, y la derecha como 
acariciando la sedosa melena, con el codo en el 
mismo peñasco en que apoya el torso. Tiene en- 
tornados los párpados, como sumergida en una 
santa meditación; á su lado, sobre una piedra, 
una calavera, un paño blanco y el pomo del bål- 
samo con que uugió al Salvador. Por la derecha 
se ve paisaje montuoso. Figura de cuerpo entero 
y tamaño natural.» No sabemos cuándo este 
cuadro fué adquirido por los reyes de España, 
Regresó Tejeo å Madrid (1827) precedido de una 
envidiable reputación. Ja Academia de San Fer- 
nando le abrió sus puertas (21 de septiembre de 
1828) en concepto de individuo de mérito por la 
Pintura. Con tal motivo pintó el artista su lien- 
zo de Hércules y Anteo, que guarda con aprecio 
dicha Academia, de la que Tejeo fué posterior- 
mente nombrado teniente director (23 de agosto 
de 1839) y director honorario (11 de agosto de 
1842). Alcanzó los honores de pintor de cámara, 
y estuvo casado con María de la Cruz Benítez, 
que Je sobrevivió nueve años. Trabajó cuanto 
pudo, y de él dijo su biúgrafo y amigo Francisco 
Mendoza: «No podía soportár la crítica apasio- 
nada y de compadrazgo, condoliéndose mucho al 
ver que, salvo honrosas excepciones, suele aqué- 
Ma ejercerse por personas incompetentes y rara 
vez con justicia. Era franco y leal; pero inflexi- 
ble en sus resoluciones, solía aparecer algo brus- 
co á las personas que, sin tratarle á fondo, des- 
conocían la hidalgnía de su carácter. Ultima- 
mente había abandonado el puesto de teniente 
director de la Academia, y tampoco asistía å las 
juntas.» De sus cuadros de historia profana y 
mitología, género de pintura en que más se ejer- 
citó, merecen especial recuerdo estos dos, que 
ejecntó por encargo del infante Sebastián Ga- 
briel de Borbón, y que figuraron en la Exposi- 
ción abierta en 1846 por el Liceo Artístico y Li- 
terario de Madrid: Diomedes, conducido por Mi- 
nerca, hiere á Marte, de La Iliada; Antíloco 
Nerando á Aquiles la noticia del combate tra- 
bado por los griegos contra los troyanos para 
obtener el cuerpo de Patroclo. Al mismo género 
pertenecen estas obras de Tejeo, recordadas por 
Madrazo: Ibrahim el Djerbi ó el moro santo, 
cuando en la tienda de la marquesa de Moya 
se intentó asesinar á los Reyes Católicos (sitio 
de Málaga), lienzo que, habiendo figurado en la 
Exposición Universal de París en 1855, fué ob- 
jeto de grandes clogios de la prensa francesa; y 
dos techos pintados en las reales posesiones del 
Casino y de Vista Alegre. De sus cuadros reli- 
giosos es sin duda el más notable La comunión 
de San Jerónimo, que pintó para la iglesia del 
convento de dicho santo, inmediata al Museo del 
Prado. Dejó Tejeo un gran número de retratos, 
siendo muy encomiados en las Exposiciones pú- 
blicas el de Valeriano Salvatierra, escultor tole- 
dano, y los de los duques de San Fernando. He 
aquí otras obras del mismo artista, citadas por 
Ossorio: Piana sorpremiida en el baño por Ac 
teón, que figuró en la Exposición de la Academia 
de San Fernando en 1836: Æ? Salvador del mun- 
do, expuesta en la de 1838; Un bandolero con- 
templando en un camino, puesta al catremo de 
un palo, la cabeza de uno de sus compañeros: 
figuró en la Exposición de 1839: San Antonio 
de Padua: figuró en la de 3848; San Sebastián, 
propiedad de los dnques de Montpensier; Nates- 
tro Sefior crucificado, lienzo presentado en la Ex- 
posición Nacional de 3856, y que se conserva on 
la Sacramental de San Isidro; el cuadro que es- 
tuvo en el retablo mayor de San Jerónimo, repre- 
sentando el martirio del santo titular; un Jienzo 
do 12 pies de alto que so conserva en la iglesia 
de lo Santísima Cruz do Caravaca, y representa: 
Tobías devolviendo da vista € su anciano pa- 
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dre, pintado en Roma en 1823; Combate entre 
los Centawros y los Lapitas; una Virgen de los 
Dolores; Cleopatra. Finalmente, retrato de Isa- 
bel II (1853), para el Ministerio de Estado; el de 
Francisco de Asís de Borbón (1846), para el 
Ayuntamiento de Madrid, por el que le fueron 
concedidos los honores de pintor de cámara; el 
del arquitecto Ayegui (1838);el del señor Puche 
y Bautista (1848), ete. 


TEJER (del lat, texëre): a, Formar con la tra- 
ma y urdimbre la tela en el telar. 


... las mujeres hilan la lana muy delgada y 
TEJEN muy ricos albornoces de seda y algo- 
dón. 

Luis DEL MÁRMOL. 
— Clori, ¿cómo va de tela? 
— Ya está empezada á TEJER. 
— ¡Es delgada? — ¿Qué ha de ser? 
Tíkso DE MOLINA, 


—-TRJER: fig. Componer, ordenar y colocar 
con método y disposición una cosa, 


... se desvelan algunos principes con morda- 
ces cuidados en TEJER su fortuna con el estam- 


bre de los súbditos. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


... annque para TEJER la (historia) y no de- 
jar en silencio tantas obras de la gran reina, 
será forzoso tocar algunas particulares, 

MARÍA JESÚS DE ÁGREDA, 


— TEJER: fig. Discurrir, maquinar con varie- 
dad de ideas. 


¿Qué redes no se han TEJIDO, qué estratage- 
mas no se han pensado contra la astucia y ma- 
licia de la raposa? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- TEJER: Cruzar ó mezclar con orden; como 
los lazos y las cabriolas en la danza, ete. 


TEJÍaN verdes guirnaldas esmaltadas de ma- 
tizadas flores, ofreciendo una primavera de 
gozo al obsequiado dios del Regocijo; ete. 

ISLA, 


... Corona nupcial de sus amores, -~ 
Se entretiene (Elvira) en TEJER una guirnalda. 
ESPRONCEDA. 


—Teser: Formar sin telar nna cosa parecida 
á tela ó cinta en ser extendida ó de poco grueso; 
como las trencillas que hacen á mano los cordo- 
neros, las pleitas de las esteras, y las telas y 
capullos que forman los insectos, 


Trabajando un gusano su capullo, 
La araña, que TeJÍa á toda prisa, 
De esta suerte le habló con falsa risa: ete. 
IRIARTE. 


¿No es también evidente 
Que eres por linea recta descendiente 
De las orugas, pobres hilanderos, 
Que mirándose en cueros, 
De sus tripas hilaban y TESÍAN 
Un fardo en que en invierno se metian, 
Como tú te has metido 
Y aún no hace cuatro días que has salido? 
SAMANIEGO. 


— TEJER Y DESTEJER: fr. fig. con que se ex- 
plica que alguno anda variando en lo que dispo- 
ue, haciendo y deshaciendo ura misma cosa. 


.. todo se les va en hacer y deshacer, en 
TEJER y destejer, y así nunca acaban su tela, 
P. ALoyso RODRÍGUEZ. 


TEJERA: f, TEJAR. 


-TEJERA: Geop. Riachuelo de la prov. de 
Oviedo, p. j. de Avilés y ayunt. de Ilas. Des- 
agua en la vía de Avilés. [| Lugar de la parroquia 
de San Félix de Nigrán, ayunt. de Nigrán, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 135 
habits, I| Caserío del ayunt, de y p. j. de Novel- 
da, prov. de Alicante; 100 habits, 


~ Te3mRA: Geog, Arroyo en el dep. del Duraz- 
no, Uruguay; nace de la cuchilla del Durazno, y 
corriendo de N. å S. desagna en ol río Yi, 


~ TRIERA (La): Grog. Caserío del ayunt. de 
Molinicos, p. j. de Yesto, prov. de Albacete; 27 
habits. Il Cortijada del ayunt. y p. j. de Albu- 
ñol, prov. do Granada; 93 habits. | Barrio del 
ayunt. de Carranza, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 73 habits. |l Dugar del ayunt, de Her- 


misende, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora: 239 habits. 


—TEJERA DEL Robricuino: Geog. Caserío 


TEM 


del ayunt. de Pinoso, p. j. de Monóvar, prov. de 
Alicante; 54 habita. 


TEJERÍA: f. TEJAR. 


- TEJERIA: Geog. Caserío del ayunt. de Or- 
dax, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 58 
habits. 


TEJERINA: Geog. V. del ayunt. de Prioro, 
p. j. de Riaño, prov. de León; 268 habits. 


TEJERINGO (por alusión al instrumento, espe- 
cie de jeringa, por donde se echa la masa para 
freirla): m, prov, And. COHOMBRO; fruta de sar- 
tén, de la misma masa que se emplea para los 
buñuelos, y que después de frita se corta en tro- 
zos que se asemejan al fruto del COHOMBRO. 


TEJERIZAS: Geog. Lugar del ayunt, de Alma- 
zán, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 43 ha- 
bitantes. 


TEJERO: m. El que fabrica tejas y ladrillos. 


... los TEJEROS de Badajoz no pnedan ven- 
der en la ciudad y arrabal el millar de la teja 
y el millar del ladrillo, sino å precio de ma- 
ravedi. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


Un asno de este modo se quejaba. 
El dios que sus lamentos esenchaba, 
Al dominio lo envía de un TEJERO. 
SAMANIEGO. 


— Tr3mrO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Sebastián de Sobrado, ayunt. y p. j. de Tinco, 
prov. de Oviedo; 89 habits. 


TEJERUELA: Geog. Caserío del ayunt, y par- 
tido judicial de Yeste, prov. de Albacete; 98 ha- 
bitantes. 


TEJIDO (de tejer ): m. TExTURA; disposición y 
orden de los hilos en una tela. 


a. toda esta doctrina aplicada å la hilaza 
de la seda, se puede extender á las demás ope- 
raciones de que habla el reglamento piamon- 
tés, cuales son torcido, tintura y TFJIDO, etc. 

JOVENLANOS. 


~ TesivO0: TExTURA; operación de tejer, 
— TEsrpo: Cosa tejida. 


... hay grandísima diferencia de un TEJIDO 
á otro. . 
CRISTÓRAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


a. no basta que en nuestras exposiciones 
úblicas aparezcan TEJIDOS primorosos, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— TrE31DO: Mist. Nat. Parte sólida de los cucr- 
pos organizados. 


Dale con el mesenterio, 
El piloro, las vertebras, 
El Te3iDO celular 
Y la hemorroidal interna. 
L. F. ns MORATIN. 


Hay por otra parte, enfermedades que el ma- 
trimonio puede agravar,... Tales son las flegma- 
sias crónicas, la degeneración de TEJIDO con 


fiebre lenta, etc. 
MONLAV., 


...; con más (humedad) se reblandecen los 
TEJIDOS, desarrolláudose las partes herbáceas 


á expensas del fruto, , 
OLIVÁN. 


-Tresimo ADIPOSO: Anat. Aquel cuyas celdi- 
llas están llenas de grasa. V. ADIPOSO. 

.- Tesino: Ind., Art. y Of. Aplícase indistin- 
tamente esta palabra al arte de tejer las telas y 
á la obra ejecutada, ó sea ú la tola misma; de- 
jando para otro artículo (V. Tera) la explica. 
ción de lo que á la obra llamada tejido en gene- 
ral se refiere, nos ocuparemos en el presente sólo 
de los procedimientos de fabricación, y en tal 
sentido puede decirse que es una de las artes 
más difíciles y de las que más van adelantando 
de día en día. Los hilos de nna tela pueden en- 
trelezarse de mil maneras diferentes; pero genc- 
ralmente, y cualquiera que sea la que se siga 
para el cruzamiento, éste es en sentido perpen- 
dicular entre la trama y la urdimbre, formanilo 
dos series, una Jongitudinal, que constituye la 
urdimbre, y otra transversal á la tela, que forma 
la trama; una sola carrera de trama igual á la 
anchura de la urdimbre se llama lucha, y varias 
luchas de diforente color toman el nombre de 
pasada 6 ramo, 

La resistencia de un tejido á la tracción cs 
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' superior á Ja suma de la de los hilos que le for- 
man, pudiéndose considerar proporcional å dicha 
suma, multiplicada por el número de enlaces 
necesarios å su confección. El espacio ocupado 
por un tejido puede ser menor, igual ó mayor 
que el que ocuparían todos los hilos que le for- 
man si se hubieran dispuesto regularmente unos 
al lado de otros, pero sin cruzarse, lo que depende 
de la manera de cruzar los hilos, pues una gran 
tensión aumenta la longitud en la urdimbre, en 
tanto que la separación mayor ó menor de sus 
hilos ensancha ó reduce el tejido, y esto último 
sucede cuando los hilos se repliegan sobre sí 
mismos ó se sobreponen, 

Para representar los dibujos de un tejido se 
supone que los hilos tienen un aucho suficiente 
para formar una faja de un milímetro, por ejem- 
plo, y en general entre las dos líncas contiguas 
y paralelas de un papel cuadriculado, y basta 
entonces, para indicar la naturaleza del tejido 
por los hilos tomados ó dejados por la trama, 
señalar los que se levantan y rayar el cuadrito 
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correspondiente, 

Uno de los tejidos más sencillos es el repre- 
sentarlo en la fig. 1, en la que u, u... u figuran 
los hilos de la urdimbre y £, £... ¿ losde la trama; 
supongamos que los hilos de la urdimbre están 
separados entre sí y son paralelos, hallándose en 
el mismo plano horizontal, sometidos todos á 
igual tensión y arrollados sobre dos cilindros; 
se separan para hacer este tejido on dos partes 
iguales, que son: hilos pares que forman una se- 
rie, é hilos impares otra, alternados con los pri- 
meros; tw son en la figura los últimos y pu los 
primeros; se pasan dos varillas rígidas en la di- 
rección que han de llevar los hilos de trama, la 
primera por debajo de todos los impares y por 
encima de todos los pares, y la segunda, vice: 
versa, por encima de los impares y por debajo 
de los pares, con lo que queda dividida la ur- 
dimbre sin temor de que so enreden unos con 


otros sus hilos; después á cada uno de éstos se 


t t t t 


Figs, 1 y 2 


le hace pasar por una lazada practicada en un 
hilo vertical por un agujero ó sortija de éste, 
habiendo tantos hilos verticales como de urdim» 
bre; todos los hilos verticales correspondientes 
å los pares se reunen por cada uno de sns cabos, 
formando lo que se llama un Zizo, y lo mismo se 
hace con los que corresponden á los impares; 
esto permite ya hacer mover á la vez todos los 
hilos de una misma serie, bastando subir ó bajar 
el lizo correspondiente; cada lizo termina supe- 
rior é inferiormente en una cuerda, siendo la 
misma la superior ape que une los dos lizos, 
pasando por una polca (fig. 2) las cuerdas in- 
feriores de cada lizo, de y df, van á parar cada 
una áun pedal 48 ó CD, para que sea fácil 
producir cl movimiento de los lizos que, dis- 
¡mestos de este modo, cuando el uno baja el 
otro sube, y cambia la disposición de los hilos 

ue forman entre sí un ángulo h, que depende 
de espacio recorrido por la cuerda de la polea; 
si se hace pasarla trama por el ángulo, perpendi- 
enlarmente å la urdimbre, en toda su anchura, y 
después se hacen mover los lizos pura cambiar 
la posición de los hilos, y so reproduce el án- 
gulo ó paso con los hilos invertidos, es decir, los 
que antes estaban debajo se hallan ahora enci- 
ma, y viceversa, y se vuelve ú pasar la trama, y 
esto se repite constantemente, haciendo mover 
los lizos à cada paso de aquélla y los rodillos 
que contienen la urdimbre la van haciendo co- 
rror á cada paso, se habrá formado una tela 
cuyo tejido será de los más sencillos que puedan 
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trazarse y la más general, cuyo tejido será el 
representado en la jig. 1; la trama va devanada 
en un pequeño cilindro alojado en el hueco de 
la lanzadera, poro para que el tejido tenga la 
necesaria consistencia es preciso que cada pasa 
da de trama esté igualmente apretada en el vér- 
ticə del ángulo g, lo que se consigne por el gol- 
pateo de una palanca que funciona entre las dos 
mitades de la urdimbre y que recibe los nom- 
bres de batiente, maza ô canal; los pedales AB 

CD se llaman cárcolas ó primaderas. 

Todos los tejidos de trama y urdimbre necesi- 
tan para su fabricación todos los elementos que 
acabamos de indicar, pero se modifican según la 
la naturaleza de los hilos empleados y el género 
de tejido que se quiera producir; variando sólo 
la tensión de la urdimbre, el peso de la maza, el 
número de golpes dados por ésta, la combinación 
de los lizos, ete., resulta un tejido de diferente 
fuerza, enlace, dibujo, etc. Hechas estas ligeras 
indicaciones preliminares, vamos á describir las 
operaciones del tejido. 

Las hilazas se entregan generalmente á la fila- 
tura en forma de madejas ú en husos, y hay que 
devanarlas sobre carretes ó bobinas, operación á 
la que por esto se le da el nombre de bobinado; 
se disponen, para llevarla á cabo, los carretes 
en serie, montados sobre un eje horizontal, y se 
les da un movimiento simultineo de rotación; 
hay multitud de mecanismos para efectuar esta 
operación, pues los carretes pueden estar dispues- 
tos horizontal ó verticalmente y recibir el movi- 
miento de varios modos. La bobinadora que re- 
preseutawos en las figs. 3 y 4 consta de 60 4 70 
lusos por cada lado, aun cuando para mayor 


Figs. 3 y 4 


claridad sólo se usan tres: los husos b van fijos 
sobre una traviesa t, y sila hilaza estuviese en 
madejas los husos estarían sustituídos por deva- 
naderas; los carretes B están «dispuestos en la 
parte superior en unos ejes que llevan unas nue- 
ces ó pequeñas poleas á cierta altura, y que des- 
cansan por su extremidad inferior en unos te- 
juelos e de la traviesa 7. lin el trayecto del huso 
b al carrete B el hilo pasa por una varilla ci- 
líndrica f, guarnecida de paño ó de felpilla, 
cuyo roce sirve para quitar una pur te de la pelu- 
silía del hilo; entre los husos y los carretes hay 
unas guías pequeñas: estas últimas descansan 
sobre una pieza movible c, que sube y baja para 
que el hilo esté uniformemente arrollado sobre 
el enjulio. Todas las traviesas y los diferentes 
puntos de apoyo de la máquina están enlazados 
á una armazón compuesta de tres montantes, uno 
ú cada extremidad y otro en medio: FGH es el 
de una de las extremidades sobre el cual des- 
cansan las transmisiones de movimiento. Fstas 
se componen de un cilindro R de hoja de lata 
que da el movimiento á las brocas por medio de 
tuerdas de tripa que parten de su periferia para 
onvolver las nueces de Jas brocas. Dicho cilindro 
recibe la acción del motor en una de sus extre- 
midades por medio de poleas; la otra extremi- 
dad lleva un piñón 1 que engrana con una rueda 
intermedia cuyo eje dirige el piñón 3, haciendo 
girar la rueda 4. El eje do esta última conduce un 
excéntrico X, cuyo movimiento hace describir 
un arco de círculo á la palanca L, que transmite 
un impulso å la polea Œ, la cual toma en su con- 
secuencia un movimiento circular alternativo, y 
hace marchar, por consiguiente, el carroó balan- 
cín c sobre el cual se encuentran los carretes, cle- 
vándole ó bajándole, en unas entalladuras dis- 
puestas al efecto, por unas varillas e tijas en ¿l. 
Las pequeñas poleas æ, v son unas rodajas de ten- 
sión para mantener las cuerdas ó cadenas. 

La velocidad comunicada á la polea motriz, y 
por consiguiente al tambor X, es, por término 
medio, de 110 4120 vueltas por minuto; la de las 
brocas do los carretes es de 540 á 550 en igual 
tiempo, y la excéntrica, da unas tres revolucio- 
nes. Puédese ficilmente calcular, según esto, el 
trabajo teórico de la máquina en un tiempo dado, 

Del urdido, - Urdir es reunir paralelamente, 
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en igual longitud y bajo la misma tensión, cierto 
número de hilos, cuyo conjunto se ha Hamado 
urdimbre. 

Los matices de los hilos de una urdimbre se 
determinan según los efectos que se quieren obte- 
ner en los sentidos longitudinales del tejido, no 
variando apenas sino para las telas de rayas, 
pues en los demás casos las diversidades de color 
se introducen en la trama, ó se acudo á la es- 
tampación ó al teñido de los hilos de la urdim- 
bre, antes ó después del urdido, según el método 
empleado. 

Has dos especie de urdimbres: 

1.3 Las destinadas å telas sencillas y al fon- 
do de telas de pelos. 

2,2 Las destinadas á producir el aterciopela- 
do ó pelusilla de las telas de pelos. 

La longitud de las primeras es proporcional á 
la de los tejidos. La de las segundas debe ser 
igual al desarrollo total de los ensortijados ne- 
cesarios para la pelusilla del tejido. 

El número de hilos en ambos casos es propor- 
cional á la anchura del tejido y está en razón in- 
versa del grueso de los mismos y de los espacios 
claros que los separan, tomados entre ambos ori- 
llos. Los hilos de éstos se cuentan aparte. 

El urdido puede ser simple, doble, triple, 
cuádruple, etc., según se obre sobre uno, dos, 
tres, cuatro, etc., hilos juntos. 

Para dar más solidez al tejido y más cuerpo 
en el caso de reunir varios hilos, no se conside- 
ran más que como uno solo en el urdido. 

Este es generalmente sencillo para las coto- 
nías, las telas, los paños y los tejidos de lana 
rasa; es, al menos, doble para los hermosos cha- 
les brocados, y mucho más variado para los di- 
ferentes artículos de sedería. Alguna vez tam- 
bién, cuando el tejido ha de ofrecer lomillos que 
alternen en el sentido de la longitud dela pieza, 
se urde alternativamente á hilo sencillo y doble 
ó triple, según el grueso de los relieves que se 
deseen obtener. La máquina de urdir más gene- 
ralmente usada para el urdido å mano se com- 
pone de una armazón, del urdidor, que es una 
especie de devanadera de eje vertical, y de un 
marco denominado caballo, que soporta los carre- 
tes. Seurden juntos cierto número de hilos, que 
puede variar con las localidades, Esta reunión 
de hilos se devana como si se tratase de una cin- 
ta, y se arrolla sobre el urdidor, formando un 
número de espiras colocadas á igual distancia 
en toda la altura, cuyo desarrollo total debe 
ser igual al de la longitud de la urdimbre que se 
quiere obtener. Como ésta puede ser variable el 
urdidor suele tener la mayor altura necesaria, y 
cuando se tienen urdimbres de menor longitud 
se colocan traviesas para limitar la carrera, El 
operario hace tomar á los hilos la dirección con- 
veniente para atracrlos todos transversalmente; 
los reune con un nudo y luego ios fija en una 
clavija, procurando hacer esta ligadura de modo 
que se crucen los hilos, 

Una vez prendidos los hilos se pone el urdidor 
en movimiento por un manubrio colocado fuera 
dela armazón del urdidor, por medio de una po- 
lea y de una cuerda sin fin, rectilicando la dis- 
posición de los hilos en espiral del modo siguien- 
te: El urdidoró devanadera vertical va atravesa» 
do por un árbol vertical terminado por un eje de 
hierro, sobre el cual se arrolla una cuerda que de 
dicho eje pasa å una pequeña polea situada en 
uno de los extremos del montante delantero del 
aparato, y que se fija, paralelamente á las costi- 
las del mismo, en una pieza movible colocada en 
el mismo montante quela polea, y que sirve de 
guía á los hilos reunidos, A medida que Ja cuer- 
da se arrolla en un sentido dicha pieza sube, y 
lo contrario sucede cuando la operaria muda de 
dirección. Al llegar á la parte inferior so repite 
lo operación del principio, reuniendo dos hilos, 
y se continúa el movimiento de vaivén como he- 
mos indicado. Es esencial que las distancias en- 
tre las vueltas sean en lo posible iguales entre sí, 
á fin de que los hilos estén sometidos ála misma 
tensión; á este electo la polea de transmisión, ó 
pequeño cilindro, leva una rueda de trinquete 
para regularizar la marcha de la corredera 9 pic- 
za do dirección, que marcha, como hemos dicho, 
á lo largo del montante delantero, el cual debe 
ser muy liso, siendo condición esencialísima, para 
que el aparato marcho con regularidad, que su 
eje sea perfectamente vertical. 

Una vez urdida la tela se fijan las cruces con 
unas cuerilas, å fin de que no so descompongan, 
y Inego se puede proceder Á cargar. 
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Para cargar la urdimbre se quita del urdidor 
y se dispoue sobre el enjulio ó plegador del te- 
lar, cuya operación es fácil de practicar; dividi- 
da la urdimbre por medio de liñuelos se colooa 
sobre un torno, comenzando por la punta donde 
está dispuesto el cruzado; en lugar de la cuerda 
que mantiene la separación se pone una varilla, 
y después se hacen pasar los liñuelos por un ras- 
trillo de la anchura de la tela, introduciendo 
cada medio liñuelo entre dos dientes, que así dis- 
puestos se dirigen, en el mismo orden, á un ci- 
lindro destinado para el telar, y que durante 
esta disposición se mantiene sobre dos caballetes 
fijos al piso, 

La urdimbre se fija al cilindro del telar por 
medio de una varilla de cruces que entra en una 
ranura practicada en el enjulio; un operario hace 
girar el cilindro para producir el desarrollo de 
la urdimbre, al paso que otro mantiene el rastri- 
llo ó peine en la mano para desprender las adhe- 
rencias. 

Las tensión de la urdimbre se consigue pot 
medio de un peso que se hace avanzar ó retroce- 
der sobre una especie de tablero ó báscula, en- 
samblado á charnela en la parte inferior de los 
montantes del tambor. 

Este último está abrazado por una correa li- 
gada á la búscula, de modo que produzca cierto 
roce sobre sus brazos y mantenga constantemen- 
te tendidos los hilos. Cuando la operación llega 
á su término se deshace el rastrillo levantando 
su parte superior, y se concluye de arrollar la 
urdimbre en el enjulio. 

Como el urdido que hemos descrito exigiría 
demasiado tiempo si se aplicara al tejido á må- 
quina, ha sido preciso imaginar un urdidor mecá- 
nico. La máquina se compone de nna especie de 
tablero inclinado, sobre el cual se pueden reunir 
más ó menos hilos, El eje de los carretes se aloja 
en una pequeña muesca á lo largo de los cruce- 
ros paralelos aa (fig. 5), de modo que los mantenga 
fijos durante el devanado y facilite su separación 
después, ó en caso necesario durante la operación. 
Cada uno de los hilos d, después de haber sido 
introducido entre los dientes de su peine e, pasa 
sucesivamente sobre el rodillo 4, debajo del B y 
sobre él C. Estos, colocados en un mismo plano 
horizontal sobre la armadura ss del urdidor, giran 
sobre su eje por la simple tensión de los hilos de 
la urdimbre, que pasan en seguida por un segua- 
do peine g después de haber sido tendidos por 
unas reglas, y van á arrollarse sobre el cilindro 
PD, que el tambor E arrastra en su movimiento 
de rotación, por efecto de la presión directa que 
ejerce sobre él, Esta presión se efectúa por me- 
dio de un peso b suspendido en la extremidad 
de una palanca m movible sobre un soporte £, y 
cuyo extremo está reunido al eje del tambor E. 
Este peso puede variar de 1 4 15 kilogramos, se- 
gún la finura de los hilos, siendo necesario au- 
mentarle con el grueso. El movimiento se comu- 
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nica al tambor por una polea motriz que da unas 
95 vueltas por minuto. 

Los urdidores mecánicos no siempre están dis- 
puestos como acabamos de indicar; en vez de 
hallarse establecidos en una armadura inclina- 
da en anfiteatro, los carretes se colocan algunas 
veces horizontalmente sobre montantes vertica- 
les, disposición preferible, porque se ven mejor 
Jos hilos que se rompen; cuando acontece seme- 
jante accidente, se para la máquina 4 fin de anu- 

ar. 

Encolado. — Todas las materias textiles, excep- 
to la seda, se aprestan antes de tejerse, á fin de 
aumentar la solidez de los hilos y facilitar su 
deslizamiento entre los dientes del peine y los 
nudos de los lizos; la operación se hace, como el 
urdido, á mano ú mecánicamente: en el primer 
caso, como sucede con la lana, no se lince otra 
cosa que extender la cola sobre la urdimbre con 
hrochas; en el segundo caso, mojadas éstas con 
la cola, son movidas por el motor del modo que 
luega indicaremos, La naturaleza del apresto 
empleado varía con la de los hilos; la cola ani- 


TEJI 


mal se reserva exclusivamente para las lanas, M 
la vegetal para los hilos de algodón, lino y cå- 
ñamo. 

5 encolado mecánico de los hilos vegetales 
está mucho más en uso, y ofrece una facilidad, 
regularidad y economía tales, que se ejecuta aun 
ra ciertos tejidos de algodón que todavía se 
tejen á mano. f 

La máquina de encolar la urdimbre se compo- 
ne, según se indica en la fig. 6, de una armadura 
horizontal en cuyas extremidades hay unas aca- 
naladuras, en bastante número, para recibir los 
rodillos 4,4,4 al salir del urdidor, cargado 
cada uno de un número de hilos determinado de 
antemano. , 

C y C son unos peines ó placas de acero per- 
forados de muchas hendeduras verticales muy 
aproximadas, Los hilos pasan sin orden en estos 
peines, cada uno por un diente, y van á reunirse 
con toda regularidad al cilindro B colocado en 
la parte superior de una armadura vertical des- 

ués de haber pasado previamente entre los dos 
cilindros EE y bajo el D. Al cabo de algunas 


Fig. 6 


vueltas del cilindro B la disposición de los hi- 
los es tan regular como cuando salen de los pei- 
nes. 

Los cilindros EE están destinados á encolar 
los hilos, para lo cual el cilindro inferior está 
forrado con franela y penetra en un cajón 
lleno de cola líquida de harina; el superior está 
también, como el primero, forrado de franela, y 
sirve para repartir la cola sobre los hilos del 
modo más uniforme posible. 

FF son unos cepillos dotados de movimiento 
rectilíneo alternativo y que obran por encima y 
por debajo de los hilos, de modo que se impreg- 
nen bien de cola, no dejando sobre la urdimbre 
más quo la cantidad necesaria; en O hay un ven- 
tilador de fuerza centrífuga que arroja aire ca- 
liente sobre la urdimbre, á fin de que esté com- 
pletamente seca cuando llega al cilindro B. 

Se imprime por término medio una velocidad 
de 130 å 140 vueltas por minuto á la polea mo- 
triz; la velocidad del ventilador es ordinaria- 
mente de 400 revoluciones en igual tiempo. 

El caldeamiento de estas máquinas y del taller 
en que se encuentran se practica comúnmente 
por medio de un tubo de vapor dispuesto en direc- 
ción transversal bajo el ventilador de cada una 
de ellas, De esta suerte el ventilador aspira direc- 
tamente el aire caldeado para dirigirlo sobre los 
hilos. La temperatura necesaria á un taller varía 
necesariamente con el estado higromútrico y con 
la finura de los hilos. En tiempo seco bastarán 
de 20 á 22” centígrados, al paso que se necesi- 
tan de 30 á 34 si la atmósfera está cargada de 
humedad. Se comprende también que los hilos 
finos se secarán siempre con más facilidad que 
los gruesos, ó en igual tiempo con 2 ó 3° menos 
de calor. 

Preparación de los hilos para trama. — El de- 
vanado y el moje constituyen las operaciones 
preliminares å que se someten Jas tramas, El 
devanado sirve para disponerlas en los carretes 
que han do alojarse en las lanzaderas; el moje 
sólo se verifica en ciertos casos, cuando se nece- 
sita de mucha Nexibilidad y mucho cuerpo en el 
tejido. 

Se ha tratado de suprimir completamente la 
operación intermedia del devanado para tramas, 
haciendo producir, á los telares de hilar, canillas 
bastante perfectas y convenientemente dispues: 
tas para poderse colocar directamente en la lan- 
zadera; pero hasta ahora sólo so haobtenido algún 
éxito en la hilaza del algodón y en la de la lana 
peinada; para las demás materias textiles hay 
que recurrir al devanado mecánico. 

Las máquinas que se usan son bastanto varia- 
das: para el lino y la lana son tan sencillas, y tal 
analogía tienen con la mayor parte de las des- 
critas, que no ercemos necesario dar un dibujo 
especial. Para el lino nna máquina sola devana 
cierto número do canillas å la vez, pero para las 
lanas, y sobre todo para los hilos de lana carda- 
da, en vez de emplear una devanardera con varias 
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¡ Canillas se van formando éstas una por una del 

mismo modo que antes del trabajo mecánico. 
Moje de las tramas. - Todos los hilos de las 

tramas, excepto las de seda, pueden mojarse, para 


| lo cual se usa el agua pura ó la de jabón, Este 


último líquido se emplea sobre todo para hilos 
finísimos, á fin de facilitar su deslizamiento en- 
tre los de la urdimbre y apriete en el ángulo 
formado por ellos; este moje so verifica por sim- 
ple inmersión de las canillas en el líquido, ó bien 
por medio de una bomba debida å Köhler, y con 
la cual pueden mojarse las canillas de 350 á 400 
telares. 

Atado y armaduras. — Estando la urdimbre 
arrollada y convenientemente dispuesta sobre el 
enjulio, se trata de establecer la comunicación 
entre todos los hilos y las palancas que han de 
moverlos, lo que se verifica por medio de los 
lizos, y & esta operación suele llamarse atado. 

El número de los lizos es siempre infinitamen- 
te menor que el de los hilos de una urdimbre, 
por lo que cada uno de ellos recibe una cantidad 
bastante considerable de éstos, igual en todos 
unas veces y variable en ciertos casos, como ve- 


remos luego. 

Después del atado es menester establecer la 
comunicación entre los lizos y las cárcolas ó pri- 
maderas que han de transmitirle el movimiento; 
cuando hay más de dos lizos pueden hacerse mo- 
ver en tantos órdenes diferentes como permuta- 
ciones sean posibles con el número de dichos 
lizos, pero los efectos de cruzamiento diferentes 
que resultan son bastante limitados y pueden 
determinarse á priori. 

Las relaciones de los lizos con las cárcolas se 
llaman armaduras, armazones ó aviaduras, y el 
mismo nombre reciben los enlaces de los hilos, 
que son su consecuencia. 

La formación de armaduras se funda en prin- 
cipios con tanta correlación entre sí, que nos ha 
parecido indispensable describirlos simultánea- 
mente, y creemos necesario explicar antes la for- 
mación de las sortijas y mallas de diferente es- 
pecie, así como de los lizos, 

Una malla es una sortija formada por una pe- 
queña cuerda vertical destinada á dejar paso á 
uno ó varios hilos de la urdimbre; puede una 
malla formarse de varias sortijas dispuestas unas 
sobre otras: en Jugar de mallas se usan á veces 
unos orificios abiertos en vidrio ú otro material 
sólido, y cuyo número puede ser uno ó más. La 
fig. 7 representa diferentes lizos con distintas 
mallas; c es una malla de sortija designada con 
el nombre de malla de ganchos; c' es una malla 
compuesta de dos sortijas reunidas, que se llama 
malla de jareta angosta; la malla Im se denomi- 
na de gran jarcta ó jareta ancha, y sólo es una 
sortija prolongada, en la cual puede subir y ba- 
jar el hilo. Hay además semimallas no para 
bajar en ciertos casos especiales los hilos pasados 
por una malla de jareta ancha; FE” representan 


los hilos pasados por las mallas; en c” hay, en 


Fig. 7 


lugar de mallas, tres orificios abiertos en un 
cuerpo sólido; un lizo se compone del conjunlo 
de mayor ó menor número de mallas de igual 
especie, reunidas vertical y paralelamente entre 
sí por medio de dos reglitas de madera AB, CD, 
Mamadas Jizerolas. Los lizos se destinan casi ex- 
clusivamente para la producción de tejidos de 
los tres primeros géneros; para las telas labradas 
súlo se emplean como accesorios, Los malones, ó 
sea los orificios en vidrio que pueden moverse 
aisladamente, sirven, por el contrario, para pro- 
ducir los tejidas labrados, cada hilo de los cuales 
puede ser movido por separado en caso nece- 
sario. 

Pasemos ahora á la descripción del atado y 
avialura ó armazón que se usan para los tejidos 
lisos. No pudiendo extendermos mucho en esta 
especialidad, trataremos do hacer comprender 
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sus elementales principios. Además, el uso de las 
armaduras es menos frecuente desde que se ha 
propagado la máquina de Jacquart, 

Armadura de tejido liso. — Es la usada para 
los lienzos, tafetanes, batistas, muselinas, per- 
cales y paños. Si se examinan todos estos tejidos 
al microscopio, si se deshilachan, se notará fácil- 
mente que ofrecen los cruzamientos indicados en 
la fig. 1, que presenta la superficie del tejido. La 
fig. 8 ofrece la disposición de la aviadura que ha 


fold 


€. 2 — 2 
Fig. 8 


de adoptarse en este caso. Para indicar el atado 
se trazan tantas líneas horizontales como lizos 
han de emplearse, y tantas verticales como hilos 
han de necesitarse para el género de cruzamiento 
que se quiera obtener, antes de volver al primer 
lizo. Todos los hilos pares pasan por las mallas 
de un lizo, y todos los impares por las de otro. 
Para el trazado de la armadura que determina 
el orden del movimiento de los lizos, las líneas 
horizontales 1 y 2 (fig. 8) indican también los 
lizos y las verticales las cárcolas. 

Cada lizo tiene su cárcola, y basta pisarla al- 
ternativamente para obtener el efecto apetecido, 
pues ambos lizos están reunidos por una cuerda 
como se ve en la fg. 2. 

Cuando una urdimbre tiene muchos hilos en 
vez de emplear dos lizos se nsan cuatro, å fin de 
que cada uno no lleve más que la cuarta parte 
de los hilos y sea el movimiento más suave y más 
regular el trabajo. El atado en este caso se dis- 
pone según lo marca la fig. 9, en que 1, 2 y 3 
son los lizus y 4 las cárcolas, Cada cárcola hace 
mover dos lizos, á saber: 1 y 3 juntos en un sen- 


Fig. 9 


tido, y 2 y 4 juntos en otro. En este género de 
tejidos bastan dos pasos de lucha para que todos 
los hilos de la urdimbre estén cubiertos y descu- 
biertos del mismo modo en toda la anchura del 
tejido, de lo cual se sigue que éste ofrece por 
ambos lados el mismo aspecto, no teniendo por 
lo tanto revés. 

Armadura batavia ó cruzada. — Si en vez de 
hacer mover los cuatro lizos alternativamente 
dos á dos se pone uno en movimiento dos veces 
seguidas, una con el lizo precedente y otra con 
el siguiente, se obtendrá el tejido cruzado (figu- 
ra 10). Se advierte que las varas de eruces rr 


están pasadas de modo que separan por mitad 
los hilos, eruzándolos. La fig. 11 olrece el orden 
del atado y la 12 la disposición de la armadura, 
es decir, el orden según el cual los lizos han do 
ser levantados porlas cárcolas Cuando se ha 
pasado sucesivamente cada hilo de la urdimbre 
en los lizos 1, 2, 3, 4, y cuando se ha repetido 
esta operación un número «de veces igual al de 
los hilos de la urdimbre divididos por 4, cada 
uno de ellos está cargado de igual número de 
hilos, y su movimiento debo ejecutarse según 
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las indicaciones de la fig. 11, en la cual LL in- ¡ lizos no se empleasen más que tres, correspon- 


dican las cuatro primaderas, y los números 1, 2, 
3 y 4 los cuatro lizos. La fig. 13 manifiesta cómo 
se verifica el movimiento de los lizos y da el cor- 
te correspondiente á los cruzamientos verificados 
por las cuatro posiciones de la armadura que 
acabamos de indicar, resultando de estas posi- 
ciones combinadas que los cruzamientos afectan 
una posición desigual y ofrecen surcos paralelos. 
Armadura asargada. - Si en vez de cuatro ! 


ti fi L 


dar al tejido: hay rasos de cinco, siete, ocho, 12 
y 16 lizos, pero rara vez se pasa de este número, 
Vamos al ejemplo de uno de cinco lizos: la fygu- 
ra 19 indica el atado, la 20 el trazado de la ar- 
madura, la 21 presenta las cinco posiciones de los 
lizos que resultan en cada movimiento de cár- 
cola, representadas en P, 2%, 7”, P” y P”. Por 
último, la fig. 18 indica el aspecto que ofrecen 
los hilos en la superficie del tejido. Ahora bien: 
los hilos de la trama, además de ser los que es- 
tán más en evidencia, son también menos torci- 
dos que los de la urdimbre, y reflejan, por con- 
siguiente, más la luz, siendo esa la causa de ser 
más brillantes 4 medida que se descubro más 
trama por el aumento de lizos. Sin embargo, 
este efecto puedo obtenerso también con la ur- 
dimbro, invirtiendo el orden de la armadura y 
haciendo de modo que queden bajados los lizos 
que debieran estar altos. 


dientes cada uno å una cárcola especial que pue- 
da moverse aisladamente, se producirá un asar- 
gado, bastando para ello tan sólo imprimirles 
sucesivamente las posiciones indicadas en la 
Jig. 14. Los efectos de los cruzamientos en cada 
pasada están figurados en P, P' y P” (fig. 17), 
y la fig. 15 ofrece el enlace que los hilos presen- 
tan en la superficie del tejido. Esta armadura 
ha recibido el nombre de armadura asargada, 
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Fig. 12 


Todas las variedades de cruzamiento de los 
lizos pueden reducirse á las cualro que acabamos 
de enumerar, aunque se obtienen dilerentes efec- 
tos según se varíe el atado; por ejemplo, en lugar 
de seguir la marcha quo hemos indicado se puedo 
proceder del modo que sigue: supongamos que 
sean 1, 2, 3, 4 los lizos, y // f los hilos que han 
de pasar por ellos; después de haber metido éstos 
por los lizos 1, 2, 3, 4, en vez de volver ú empezar 
por el 1, so empieza por el 3, luego sigue el 2 y 
se vuelve al 1, obteniéndose de esta marcha re- 
trógrada uu dibujo especial en el tejido; de este 
mode, y adoptando dilerentes conibinaciones, se 
obtienen labrados. 

Asimismo los hilos se tienen algunas veces 
que pasar con irregularidad, de modo que varían 
las cantidades para cada lizo. También en el 
modo de pisar la cárcola no se sigue siempre la 
misma marcha regular: á veces se repiten los 
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Se reconoce por unos surcos más pequeños 
próximos que los de la anterior. Las telas asar- 
gadas son muy sólidas, porque las trabazones se 
verifican de hilo å hilo, por lo cual se usan es- 
pecialmente para tejidos comunes que necesitan 
tener gran resistencia. 

Armadura de raso. — Ocurre cuando se traba- 
ja con mas de tres lizos. Apenas se fabrica raso 
de menos de cinco lizos, cantidad que va cre- 
ciendo con la riqueza y el brillo que se quiere 


lizos por la demasiada cantidad de hilos de la 
urdimbre, ora por la necesidad de sacar pelo á 
los tejidos, ora por la complicación del dibujo. 

Operaciones preliminares de los tejidos del se- 
gundo género de la primera clase. — Los tejidos 
de terciopelo más sencillos se forman por la su- 
perposición de las urdimbres enlazadas unas en 
otras; la inferior sirve para el fondo y la supe- 
rior para el pelo, El tejodor coloca en uno do sus 
ángulos una varilla de cobre ó de hierro, que 
ocupa toda la anchura del tejido, y está dispmes- 
ta debajo de los hilos de pelo y encima de la ur- 
dimbre de fondo; uno de los lados do este hierro 
está aplanado, y el otro tiene una ranura en toda 
su longitud. El operario está armado con dos por 
lo menos de estos bierros, que se meten por las 
sortijillas 4 medida que se ejecutan. Es necesa: 
rio no quitar los dos hierros á la vez, para que 
las sortijas no se deshilachen. Cuando el tercio- 
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r r una superficie con pelo, se 
polo ba de preson iito ó pillo especial las 
cortijas antes de retirar el hierro. Cuando, por 
el contrario, se quiere producir friado ó rizado, 
se quita la varilla y queda la sortijilla sin cortar. 

Gomo se ve, las urdimbres deben ser de des: 
igual longitud, porque una ha de ser igual al 
largo del tejido, al paso que la otra debe formar 
ondulaciones para dejar el pelo; la relación ge- 
neralmente establecida para un terciopelo də 
buena calidad es de 1 á 6, es decir, que la Fi N 
dimbre superior tiene seis veces la longitud de 

inferior. , 
la ini esto tejido se da un golpe de hierro por 
cada cuatro de fondo, proporción que se varia 
según la fuerza que se quiera dar a terciopelo. 
El tejido de las panas difiere del de los tercio- 
pelos por la dirección que se da á la parte aer 
ciopelada; en vez de formarse cortando los hilos 
de la urdimbre en el sentido de la trama, y por 
lo tanto perpendienlarmente á su dirección, se 
corta, por el contrario, por la sección longitudi- 
nal en el sentido de la urdimbre, que se ha teji- 
do simple ó doble sin la inserción de las varillas, 
como luego veremos, El cortado se ejecuta en la 
pieza entera después de tejida: en F rancia se 

ractica á mano, y en Inglaterra mecánicamente. 

Operaciones preliminares de los tejidos del ter- 
cer género de la primera clase. Casas ó telas de 
claros con hilos mixtilincos. — Los tejidos de cla- 
ros se forman por el enlace de una urdimbre y 
de una trama, pero ofreciendo espacios de tama- 
ño marcado é iguales, entre los dos sistemas de 
hilos, procedentes del hueco dejado entre ellos 
al urdirse, Una de sus partes sigue la dirección 
rectilínea, y las demás envuelven á la primera 
dando cierta vuelta alrededor. Este modo de 
enlace es conveniente para mantener perfecta- 
mente los huecos reservados por el urdido; no 
puede obtenerso dicho efecto sin que estén menos 
tendidos los hilos destinados á envolver á los 
otros, razón por la cual se procede å un atado 
especial, principiando por disponerlos en enjulio 
separado, Los hilos rectilíneos de las gasas se 
llaman rectos ó fijos; los de revolución se deno- 
minan hilos de vueltas ó vueltas inglesas. Cada 
uno de ellos, en vez de levantarse ó bajarse al- 
ternativamente, como sucede en los tejidos or- 
dinarios, sólo puede moverse en un sentido: el 
fijo siempre baja, y el de vuelta siempre sube, 

El movimiento de este último sólo se efectúa 
de dos en dos golpes de trama. Para que pro- 
duzcan las revoluciones que acabamos de deseri- 
bir, se necesitan disposiciones de atado y lizo 
particulares. 

Los hilos pasan al mismo tiempo por dos lizos 
ordinarios, el primero de los cuales se llama fijo 
porque recibe el hilo recto, y el segundo Zizo de 
correspondencia porque sirve como intermediario 
para establecer el cruzamiento con un semilizo 
inglés. Este se compone de la reunión de dos lizos 
enteros y de un medio. El primero es de malla 
de jareta que no se levanta, y que recibe también 
el hilo lijo; el segundo es una malla de jareta, 
que por el contrario se levanta cada dos golpes 
de trama. Los dos se encuentran reunidos por un 
semilizo que está acaballalo sobre ellos; éste 
recibe el hilo de vuelta después de pasar por el 
primero de jareta, y que para atravesar la semi- 
malla tiene que pasar por debajo del hilo fijo. 

. Tejidos labrados, - Con el empleo de lizos es 
imposible obtener efectos muy variados sin una 
gran complicación, una pérdida de fuerza y ries- 
o de error. Son medios insuficientes para repro- 
ucir labrados, adornos, 6 para imitar grabados, 
en euyo caso se recurre al encartonado, Los di- 
bujos se copian de papel euadriculado, en los cua- 
les cada cuadradito corresponde áun hilo. El pa- 
pel cuadrienlado se vende en el comercio, cuyos 
cuadros están hechos de diferentes tamaños, y 
debe escogerse siempre de mayores dimensiones 
queel dibujo. A veces hay proporciones varia. 
bles entre los hilos dela urdimbre y los do la tra- 
ma, á cuyo efecto se encuentran también papeles 
especiales, por ejemplo 8 por10, 8 por 6, etcéto- 
ra. Eck ideò además una especie de papel cua- 
driculado, en que hay pequeños rectángulos á 
modo de ladrillos, dispuestos del mismo modo que 
en la Albañilería; el dibujo hecho en esta clase 
de papel ahorra la mitad de la lectura del dibu- 
JO, porque se pueden ligar dos hilos á la vez. 
hora bien: todos los puntos del bibujo obsen- 
ros Ó negros indican que otros tantos hilos de 
urdimbre han de quedar aparentes, al paso que 
todos los demás designan la trama. En ol primer 
Tomo XX 
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caso han de subirse todos los hilos por debajo de 
los cuales ha de pasar la trama y quedar oculta; 
en el segundo han de bajarse para que á su vez 
queden cubiertos por la trama. Esta, como enel 
tejido ordinario, corre todo lo ancho del tejido, 
pero cuando el dibujo no es de un solo color de 
trama se emplean tantas canillas como colores 
hay, procurando observar bien su orden, tal como 
se ha indicado por la lectura del dibujo. 

Para obtener estos resultados, haciendo que 
obren independientomente todos los hilos de la 
trama, cada uno de ellos está fijo á una aguja 
vertical, á la cual corresponde uno de los cuadra- 
dos del dibujo; levantando todas aquellas enyos 
puntos indican que los hilos de la urdimbre han 
de ser aparentes quedarán éstos también levan- 
tados, y el efecto se habrá obtenido, puesto que 
los no alzados se dejarán cubrir por la trama, 

Si fuese necesario obrar á mano manejando 
hilo por hilo, el trabajo sería largo, complicado 
y dificultoso; por eso se recurre al método idea- 
do por Jacquard, el cual consiste en una tira de 
cartón sobre la cual se marcan todos los puntos 
de las agujas que llevan los hilos de la urdimbre; 
dicha tira tiene agujeros en todos los puntos en 
que Jos hilos han de estar quietos, al paso que el 
cartón se deja intacto en los puntos en que se 
trata de dejar la trama á la vista, Para cada pa- 
sada se disponen tantas tiras de cartón comio co- 
lores entran en la misma. Si una tira de cartón 
así preparada se presenta debajo de las agujas de 
urdimbre, las que correspondan á los agujeros 
entrarán en ellos y guardaran su posición, al paso 
que las otras serán rechazadas y harán desviar 
los hilos que llevan; no variando el curso de la 
trama en su dirección rectilínea horizontal los 
recubrirá necesariamente, y se obtendrá de este 
modo una línea del dibujo igual á la trazada en 
una fila de cuadritos de la cuadrícula para un 
color; habiendo, pues, tantos cartones como filas 
de cuadritos y colores en el dibujo, éste saldrá 
reproducido en el tejido. 


- TEJIDO: Anat. La noción de tejido, dice el 
doctor Segond, sólo ha podido precisarse en el 
momento en que el análisis anatómico ha estu- 
diado los verdaderos elementos, y hoy puede to- 
marse en muchos casos la palabra tejido en su 
acepción vulgar, aplicándola á un conjunto de- 
terminado de elementos. Para C. Robin los te- 
jidos «son las partes similares sólidas del cuerpo 
formadas por la reunión de elementos anatómi- 
cos entrecruzados ó simplemente yuxtapuestos. » 
Wundt define los tejidos orgánicos diciendo: «son 
los cuerpos cuyos espacios intermolecnlares se 
hallan ocupados por líquido;» Marchesseeanx 
manifiesta que «tejido es toda parte animal que 
se distingue por su estructura particular, como 
tejido óseo, muscular, ete., y puede hallarse for- 
mado por elementos análogos ó deber su forma- 
ción al conjunto de dos, tres ó más, que acaso 
son complejos á su vez.» Frey (de Zurich) dice 
que «los tejidos del hombre y de los animales 
están formados por la reunión en masas más ó 
meuos considerables de los elementos anatómi- 
cos.» Por último, para no dar mayor número de 
definiciones, que alargarían este artículo, el doc- 
tor Kölliker, de Wurtzburgo, designa con el nom- 
bre de tejido «toda agrupación regular de ele- 
mentos anatómicos que se reproducen constante- 
mente de la misma manera en las partes semo- 
jantes,» definición que aceptó el ilustre doctor 
Maestre de San Juan, primer catedrático de His- 
tología de la Universidad Central. 

Los tejidos tienen como caracteres de orden 
orgánico el estar formados de materia organi- 
zada y poscer una estructura, es decir, hallarse 
constituídos por tal ó cual especie de elemen- 
tos, y ofrecer una textura especial, una disposi- 
ción recíproca determinada de los elementos 
anatómicos que los componen. El primer hecho, 
dice C. Robin, que llama la atención on el es- 
tudio de los tejidos, es que los elementos anató- 
micos les dan las propiedades físicas, químicas 
y fisiológicas que en ellos se obsorvan. Así, pues, 
en los tejidos se notan caracteres anatómicos ó 
estáticos (propiedades de tejido), entre los que 
figuran el número, la situación (superficial ó 
profunda), forma, volumen y duración; otros 
de orden físico (color, consistencia, tenacidad, 
extensibilidad, retractilidad, elasticidad, den- 
sidad, higrometricidad, ete.), 4 químico (muy 
estudiadas estas propiedades cuando se crecían 
simples ó clementales los tejidos complejos); de 
orden orgánico, como la composición por tal ó 
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cual especie de elementos, la disposición de éstos 
ó textura, la vascularidad y el modo de adhe- 
sión de los elementos en un mismo tejido. Por 
consiguiente, los tejidos se hallan formados por 
la reunión de varios elementos de una misma 
especie, ó de muchos reunidos, como los com- 
puestos químicos, pero asociados por contigilidad 
física y mecánica, y no por unión de molécula á 
molécula, lo cual permite el aislamiento y diso- 
ciación física de los elementos sin descomposi- 
ción química. 

Falopio (1675), á quien se debe la primera 
obra sobre Anatomía general, estableció reglas 
para la clasificación de los tejidos, y los dividió, 
según su origen, en partes que proceden de la 
sangre ó del semen; despucs los dividió en teji- 
dos fríos y calientes, húmedos y secos; no siguió 
más allá, y concluyó por contentarse pasando 
revista á cierto número de tejidos, unos en pos 
de otros, ocupándose de su textura y usos. Ha- 
ller (1757-66) y otros fisiólogos de su época sólo 
describieron tres tejidos principales: nervioso, 
muscular y celular, á los que referían todos los 
demás, y en su concepto todos los órganos se 
hallaban formados por la asociación de los dos 
primeros, ó solamente por el último. 

Dumas no admitió más que cuatro tejidos: el 
celular ó esponjoso, el muscular ó fibroso, el 
mixto ó parenquimatoso, y el laminoso ú óseo. 
Javier Bichat distinguió ya hasta 20 tejidos, 
dividiéndolos en generadores, porque concurren 
ála formación de los demás (celular, arterial, 
venoso, exhalante, absorbente y nervioso), y 
particulares ó secundarios, que se reducen á 14 
(óseo, medular, cartilaginoso, fibroso, fibrocar- 
tilaginoso, muscular de la vida animal, muscu- 
lar de la vida orgánica, mucoso, seroso, sino- 
vial, glanduloso, dermoico, epidermoico y pi- 
loso). «Esta clasificación (dice el Dr. Maestre de 
San Juan en su ¿Zistología normal y patológica ), 
aunque importante para entouces, no dejaba de 
ofrecer muchos defectos, Así, por ejemplo, entre 
esos tejidos hay muy pocos que sean simples y 
homogéneos; la mayoría son verdaderos órganos, 
unos compuestos, como las arterias, venas, lin- 
fáticos, membranas serosas y mucosas, de mu- 
chas túnicas dotadas de una estructura diferente 
y propiedades vitales diversas; otros resultantes 
de elementos particulares mezclados con tejido 
celular y vasos.» Los sucesores de Bichat se 
esforzaron en obviar esos inconvenientes, bo- 
rrando de la clasificación ciertos tejidos, como 
el de los vasos exhalantes, reuniendo otros bajo 
la misma denominación y añadiendo algunos 
nuevos, como el eréctil (Richerand), el elástico 
(Cloquet), ete, 

Dupuytren, ya en el siglo actual (1803), redujo 
á 11 el número de tejidos de Bichat. Wálter 
(1804) refirió la trama de todos los órganos å las 
tres formas primitivas siguientes: celular ó mem- 
branosa, vascular ó fibrosa y nerviosa. Chaussier 
(1807) no adoptó tampoco la clasificación de 
Bichat y ordenó las diferentes partes del cuerpo 
bajo los siguientes tipos, en número de 12: hue- 
so; cartílagos articulares, de prolongación y de 
osificación; músculos; ligamentos; vasos; ner- 
vios; ganglios vasculares y glandiformes; folí- 
culos ó criptassimples, agregadas y compuestas; 
glándulas lagrimales, salivales, páncreas, híga- 
do, viñones, testículos y glándulas mamarias; 
membranas laminosas, musculares, albugíncas, 
vellosas simples ó serosas, compuestas ó folicu- 
lares y comunes (epidermis); tejido laminoso ó 
celular; vísceras, órganos sensoriales, digestivos, 
respiratorios, circulatorios, urinarios y genitales, 
Cloquet (1815) admitió 15 tejidos: celular, niem- 
branas, vasos, huesos, cartílagos, fibrocartilagos, 
ligamentos, músculos, tendones, aponeurosis, 
nervios, gliudulas, folículos, ganglios linfáticos 
y vísceras. Lenhossek (1816) los redujo á ocho: 
celular; membranas mucosas, serosas, fibrosas y 
mixtas; sistema cutáneo, epidermis, uñas y pelos; 
sistema vascular, arterial, venoso, capilar y lin- 
fático; sistema nervioso, muscular, glandular 
óseo; cartílagos y medula. J. Y, Meekel (1816- 
26) hizo algunas suprosionos á la clasificación de 
Bichat; en su concepto era necesario borrar el 
sistema medular, que no difioro del celuloso, y 
el sinovial, que no pasa de ser una modificación 
del seroso, etc. Treviranus (1816) se propuso 
reducir los tejidos á sus simples elementos y los 
admitió de tres suertes: materia homogénea ó 
amorfa, cilindros ó fibras, y glóbulos. Meyer 
(1819) sólo admitió ocho tejidos: el laminoso $ 
albugíneo (tejido del cristalino, córnea, epider- 
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mis, pelos y uñas); célulofibroso (celular, adipo- 
so, medular, seroso, sinovial, membranas vas- 
culares, dérmico, red mucosa y del útero); fibro- 
so (membranas propias de las glándulas, del 
bazo, riñones, albugínea de los testículos, de los 
cuerpos cavernosos, esclerótica, dnramáter, pe- 
riostio, pericondrio, cápsulas articulares, fibro- 
sas, ligamentos, aponeurosis, tendones y neuri- 
lema); cartilaginoso (de la vida orgánica ó fibro- 
cartílago y de la vida animal ó cartílago articu- 
lar), óseo, glandular, muscular y nervioso. 

¿A qué seguir copiando clasificaciones, máxime 
cuando el lector á quien interesen podrá encon- 
travlas en las obras de Maestre de San Juan, Ra- 
món y Cajal, Gareía Solá y otras análogas? 

Como ejemplo de clasificaciones fisiológicas 
puede citarse la del venerable Dr. Burggraeve, 
de Gante, fundador de la Medicina dosimétrica, 
que aún hoy (1897) trabaja por la ciencia, 4 pe- 
sar de su edad nonagenaria. Dividió Burggraeve 
los tejidos en celular, nervioso, vascular, paren- 
quimatoso, locomotor y tegumentario. 

C. Robin (1870) estableció asimismo una cla- 
sificación especial de los tejidos, que es la siguien- 
te: 1.°, tejidos propiamente dichos (blastoderma, 
de la notocuerda, embrioplástico, medular lami. 
noso, adiposo, fibroso, de la córnea, tendinoso, 
elástico, dermopapilar, mucoso, faneróforo, se- 
roso, eréctil, muscular rojo, muscular visceral, 
nervioso periférico, nervioso central, cartilagi- 
noso y óseo); 2.°, tejidos parenquimatosos (pa- 
rénquimas glandulares ó glándulas, parénquimas 
no glandulares, renal, pulmonar, placentario, 
testicular y ovárico); y productos ó tejidos pro- 
ducidos (epidérmico y epitelial, ungueocorneal, 
piloso, dentinoso ó del marfil, del esmalte, del 
cristalino, de la cristaloides y membrana de Des- 
cemet y de los tubos semicirculares). 

Por último, el Dr, Maestre de San Juan publi- 
có en su obra de Histología la siguiente clasifi- 
cación de los tejidos animales, según su progre- 
siva complejidad: 1.°, conjuntivo; 2,9, adiposo; 
3.0, fibroso; 4,9, elástico; 5.9, cartilaginoso; 6.0, 
fibrocartilaginoso; 7.°, óseo; 8.9, epitélico; 9.°, 
seroso: 10.% muscular; 11.9, vascular; 12.°, ner- 
vioso; 13.9, tegumentario; 14.9, giandular; 15.°, 
dientes; 16.9, pelos; 17.”, uñas; y 18,”, crista- 
lino. 

Como quiera que los diversos tejidos, ó al me- 
nos los más importantes, han sido descritos en 
artículos especiales de este DICCIONARIO, nada 
resta decir aquí de sus caracteres especiales, 
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- Tesino: Bot, En los vegetales, como en los 
animales, siempre que no son unicelulares, exis- 
ten masas formadas por células muy semejantes 
y asovia:las formando lo que se lama un tejido, 
Por la manera de formarse estas masas de células 
semejantes pueden distinguirse en verdaderos y 
falsos tejidos, siendo los primeros los que se de- 
rivan por divisiones sucesivas á partir de una 
célnla primitiva, y los segundos los que resultan 
de la asociación de células que han vivido primi- 
tivamente en libertad ó de filamentos próximos 
que se entrecruzan formando un fieltro y con- 
cluyen al fin por soldarse. Ejemplo de estos fal- 
sos tejidos tenemos en las algas cenobiáceas, cu- 
yas colonias están constituidas por individuos 
semicelulares semejantes, y en los falsos parén- 
quimas formados por los filamentos micélicos de 
los hongos cuando se asocian para formar estro- 
mas ó esclerocios, y también en multitud de es- 
pecies de algas sifonáceas. 

Los tejidos vegetales verdaderos, cuando aún 
son jóvenes, pueden disociarse fácilmente deján- 
dolos macerar en una mezcla de tres partes de 
alcohol y una de ácido clorhídrico, y lavándolos 
inmediatamente en una disolución de oxalato 
sódico. Esta experiencia demuestra que existe 
entre las células una substancia que desempeña 
el papel de cemento, ó una materia intercelular 
formaria por pectatos insolubles que descompone 
el ácido clorhídrico. En una sección delgada, la 
lámina media de un tabique intercelular se colo- 
rea fúcilmento por el azul de metileno después 
de actuar el ácido clorhídrico. 

Los tojidos vegetales pueden clasificarso según 
varios puntos de vista diferentes. Por la forma 
de los elementos diferenciados, se distingue: el 
parénquima ó tejido celular, constituído por cé- 
lulas cortas de pared delgada; el prosérguima ó 
tejido fibroso, constituído por elementos colula- 
res largos, ú sea por fibras y vasos; el esclerén- 
quima ò tejido endurecido, constituído por célu- 
las generalmente cortas y á veces estrelladas, de 
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pared muy gruesa y á veces casi macizas; y el 
tejido vascular, constituído por vasos especiales 
asociadas sin el concurso de las fibras. Por la 
dirección de los tabiques que separan las células 
entre sí pueden distinguirse: los tejidos flamen- 
tosos, en que todos los tabiques tienen la misma 
orientación, y son, por tanto, paralelos entre sí, 
resultando las células dispuestas en serie lineal; 
los tejidos laminares, en los que los tabiques 
aparecen alternativamente en dos direcciones 
perpendiculares entre sí, hallándose todas las 
células situadas en un mismo plano; y los tejidos 
macizos, en los que los tabiquesestán orientados 
eu tres direcciones, ó sea paralelamente á cada 
una de las tres dimensiones del espacio, y las 
células resultan dispuestas en varios planos so- 
brepuestos. Por la edad pueden también dividir- 
se en tejidos jóvenes, como los meristemos; te- 
jidos adultos vivos, como los parénquimas; y te- 
jidos muertos, como los leños y corchos. 

Aparte de estos puntos de vista parciales, 
puede hacerse una clasificación general de todos 
los tejidos, dividiéndolos previamente en dos 
grandes grupos: 1.9, tejidosen vía de formación, 
ó sean aquellos cuyas células pueden todavía 
multiplicarse, tejidos á los cuales se ba llamado 
meristemos, dividiéndolos en primitivos cuando 
tienen su origen directamente en el desarrollo 
del germen, y secundarios cuando tienen cual- 
quier otro origen; 2.0, tejidos definitivamente 
constituidos, ó aquellos en que el número de célu- 
las no puede ya sufrir alteración por haberse di- 
ferenciado éstas y perdido su facultad repreduc- 
tora, Los tejidos definitivos, á su vez, pueden 
dividirse, según que sus elementrs contengan to- 
davía una cantidad mayor ó menor de protoplas- 
masó carezcan de clla, es decir, que sean ver- 
daderos tejidos muertos. Entre los tejidos vivos 
ó que contienen protoplasma figura el epidér- 
mico, en el cual se incluyen las células epidér- 
micas propiamente dichas y las que forman los 
estomas y pelos; el secretor, en el que se incluyen 
las glándulas uni ó pluricelulares y los vasos y 
canales secretores; el parérguimo, que puede ser 
clorofílico si contiene cloroplastidios; de reserva 
cuando sirve para que en él se almacenen las 
substancias alimenticias; suberoso si sirve para 
originar el corcho leñoso, el que se asocia con 
las fibras y vasos en la constitución de las ma- 
deras; y escleroso el formado por células cortas 
de cubierta muy incrustada. Entre los tejidos 
cuyos elementos pueden considerarse muertos 
se encuentran los vasos leñosos y el esclerénqui- 
ma, ó sea el formado por fibras leñosas ó libé- 
ricas. 

TEJILLO: m. Especie de trencilla de que usa- 
ban las mujeres como ceñidor, 


TEJIMIENTO: m. ant. TEJIDO; cosa tejida, 


... toda mujer vecina ó fija de vecino pue- 
da testiguar en cosas que fuesen fechas ó di- 
chas en baño ó en forno... ó sobre filamientos, 
ó sobre TEJIMIENTOS, Ó sobre pastos. 

Fuero Real. 


TEJINA: Geog. Lugar del ayunt, de La Lagu- 
na, p. j- de íd., prov. de Canarias; 461 habits, 

- TEJINA DE Guía: Geog. Aldea del ayunt. de 
Guía, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
240 habits. 


TEJO: m. Pedazo de teja ó cosa semejante, 
que los muchachos hacen en figura redonda para 
jugar. 

— TrJo: Juego que se ejecuta tirando al hito 
con TEJOS, y gana el que lo derriba ó queda con 
el suyo más cerca de él ó del dinero que suelen 
poner encima del hito. 

- Trz0: Plancha gruesa de figura circular que 
se hace de varios tamaños y metales, 

- Teso: Pedazo de oro en pasta, á distinción 
del de plata, al cual llaman barra, 


... venía un hombre solo, que desde el co- 
rredor de popa arrojaba á una barca barras de 
plata y TEJOS de oro, 

Lorre dE VEGA, 


¿Quién de los que transmigran á América no 
so habrá figurado antes que en cuanto llegue 
allá tropezará á cada paso con 'TEJOS de oro? 

JOVELLANOS. 


-Trso: En las casas de moneda, pieza de 
| metal ya cortada, pero quo todavía no ha pasado 
por el cuño, 
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- Txj0: Geog, Aldea de la parroquia de S 
Félix de Sales, ayunt. de Vedia, pJ. de Sam 
tiago, prov. de la Coruña; 52 habits, 


— Tejo (EL): Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
dáliga (Valle de), p. j. de San Vicente de la 
Barquera, prov. de Santander; 323 habits, 


TEJO (del lat, taxus): m, Arbol siempre ver- 
de, semejante al abeto, con hojas menos tiesas y 
amargas, que miran á dos haces, y un nervio que 
corre á lo largo do cada una. 


...3 á los lados se han puesto salpicados al- 
gunos robles y negrillos, y en unas alcantari- 
llas ó tesos del mismo campo seis bellísimos 
TEJOS; ete. 


JOVELLANOS, 


_El alerce vive 576 años, el tilo 1150, la en- 
cina 1500, y el TEJO parece que pasa de 2800, 
OLIVÁN, 


- Tejo: Bot, Género de plantas (Taxus) per- 
teneciente á la familia de las Taxáceas, cuyas 
especies habitan en los países templados y fríos 
del hemisferio boreal, y son plantas arbóreas ó 
fruticosas, con las hojas persistentes, esparcidas, 


a, rama con flores masculinas; h, rama con flores 
femeninas; c y d, hojas; e, rama con hojas y fru- 
tos. 


Janceoladas, rígidas, y las yemas axilares senta- 
das, con brácteas empizarradas y hojas aplicadas 
en Ja vernación; amentos masculinos pequeñitos, 
casi globosos, axilares; estambres con laminita 
abroquelada, que lleva en su cara inferior de 
cinco á ocho celdas ó sacos polínicos; flores fe- 
meninas axilares, solitarias, rodeadas de brac- 
teitas empizarradas; óvulos sentados sobre un 
disco cupuliforme, acrescente por fin y carnoso; 
fruto en forma de drupa abierta en su parte su- 
perior, encerrando una sola semilla oblonga. 

La especie común corresponde á la que los 
botánicos denominan Taxus baccala I. Esta es 
un arbolillo ó árbol con el tronco de mediana 
altura, pero que puede llegar á adquirir un diá- 
metro notable; corteza pardocenicienta, rojiza 
por dentro, que se desprende con el tiempo en 
láminas alargadas ó en placas irregulares; ramas 
gruesas, patentes ú horizontales, con ramitas 
extendidas ò colgantes, y hojas esparcidas apa- 
rentemente dísticas, casi lineales, planas, aguza- 
das ó mucronadas, aquilladas, casi sentadas, de 
color verde intenso obscuro en el haz, pálido y 
algo garzo en el envés, de 15 4 30 milímetros de 
longitud por 1 1/¿ 4 2 de anchura; frutos globo- 
sos, de 8 412 milímetros de diámetro, de color 
rojo de escarlata ó de coral, carnosos, suculen- 
tos, con jugo mucilaginoso azucarado; nuececilla 
saliente ó casi saliente, aovado-oblonga, con pun- 
tita corta. Florece el tejo al fin del invierno ó al 
principio de la primavera, y maduran sus frutos 
en otoño ó al fin del verano. 

El tejo, aunque vive casi siempre aislado y 
escaso, existe realmente en toda Europa, desde 
Portugal al Cáucaso y desde Andalucía hasta 
Noruega, encontrándose al otro lado del Medi- 
terráneo, en Argelia, y en pleno Atlántico en 
las islas Azores. En Asia está reemplazado por 
otras especies, que son el Zaxus nepalensis y el 
T. Wallichiana. En España se encuentra en 
todas las cordilleras, desde sierra Nevada á los 
Pirineos, en Jas montañas de Asturias y hasta 
en las Baleares, formando muy rara vez rodales 
como los de la sierra Mariola, 
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El tejo es poco exigente en cuanto á condicio- 
nes mineralógicas del suelo, aunque parece pre- 
forir las rocas calizas, las montañas y las pen- 
dientes frescas y sombrías á los llanos y á las 

eras cálidas y secas. 
jaden es muy ¿timado este árbol en las indus- 
trias forestales, por la lentitud y la irregularidad 
de su crecimiento y ramificación; y como dice 
Burckhardt, en nuestra época no hay tiempo 

ara esperar el desarrollo de un árbol de creci- 
miento tan lento, por mucho que puedan des- 

ués valer sus productos. Para la multiplicación 
de esta planta se puede hacer uso del acodo y de 
la estaca, pero siempre es preferible y aun más 
fácil acudirá las siembras, si bien hay que tener 

resente que á veces sns semillas no germinan 
fasta el segundo ó tercer año. No requiere gran- 
des Jabores ni abono, pero deben protegerse las 
plantitas contra el sol y contra las hierbas, que 
fácilmente las ahogan por la lentitud de su cre- 
cimiento. 

La madera del tejo es dura, compacta, sin ca- 
nales resiníferos, y muy estimada por los eba- 
nistas y torneros, no sólo por el agradable con- 
traste que forma su duramen rojizo con la albura 
amarillenta clara, sino por lo bien que recibe el 
pulimento y adquiere el color negro y el brillo 
del ébano, así como por ser insustituible para 
modelos y piezas de máquina en las que se re- 
quiere gran resistencia y dureza. , 

Mucho se ha discutido respecto á si el tejo es 
más ó menos venenoso, y ya Plinio dió fama 
especial en este concepto á los tejos de España 
cuando dico: Letale quoque baccis, in Hispania 
pyecipue venenum est;» no obstante lo cual hoy 
se consideran los frutos como inofensivos y aun 
agradables al paladar, y las hojas como veneno- 
sas narcóticas, aun cuando varias veces se ha 
asegurado que las vacas y cabras Jas comen im- 
punemente. Tres siglos hace que el médico espa- 
ñol Andrés Laguna, en sus anotaciones á Dioscó- 
rides, indicaba ya que las hojas del tejo mataban 
á los animales no rumiantes, como el caballo, y 
no hacían daño á otros que suelen rumiar, Wes- 
sely asegura que en los Alpes austriacos se em- 
plea como ramón para las vacas el tejo con bas- 
tante buen éxito, igualmente que se practica en 
España en la sierra de Cazorla, tanto para el ga- 
nado vacuno como para el cabrío, si bien para 
evitar un contratiempo es necesario que las va- 
yan tomando en dosis aumentadas gradualmente 
hasta que el ganado se acostumbre á este ali- 
mento. Pero distan mucho de estar conformes las 
opiniones respecto de esta utilización del tejo, 
pues se citan varios casos de intoxicación por 
haber comido las ramas de esta planta, y de ellos 
varios se refieren á animales rumiantes, como las 
vacas y carneros, 


TEJOLETA (d. de tejuela ): F. Tedazo de teja, 


~ TEJOLETA: fig. Cualquier pedazo de barro 
cocido, 


+ — Monipodio rompió un plato, y hizo dos TE- 
JOLETAS que, puestas entre dos dedos y repi- 
cadas con gran ligereza, llevaba el contrapunto 
al chapin y å la escoba. i 

CERVANTES, 


TEJÓN (del b. lat. tavónus; del al. dachs): m. 
Animal cuadrúpedo, del tamaño de la zorra, más 
obeso que ésta, y de rabo corto; tiene la piel 
dura, con cerdas muy largas, y todas de tres 
colores, blanco, negro y pajizo tostado; su hocico 
Puntiagudo guarda alguna semejanza con el del 
cerdo; habita en madrigneras como la zorra, y, 
como ella, caza conejos y gusta do uvas, 


.. espina de erizo, pie de TEJÓN... y otras 
mil cosas, 
La Celestina. 


Del grano sembrado son codiciosos los zo- 
TTOS y TEJONES, y de sabido los pájaros. 
OLIVAN. 


-Trióx: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Meles L., ma- 
míferos del orden de las fieras, familia de las 
mélidas, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: el cuerpo es bajo; el cuello corto; la 
cabeza larga; el hocico puntiagudo, algo prolon- 
gado y en forma de trompa; los ojos pequeños; 
las orejas poco desarrolladas; la planta de los 
pies desnuda; las patas delanteras provistas de 
uñas fuertes; la cola corta y pobladas el pelajo 
espeso y basto; tiene una bolsa junto al ano pro- 
vista de abertura transversal; en la mandíbula 
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superior existe un solo molar de dimensiones 
desproporcionadas; el canino es pequeño y romo, 
lo cual no indica costumbres muy carniceras; en 
cuanto á los demás dientes son bastante fuer- 
tes, y los músculos masticadores muy vigorosos. 

Los tejones, por su cuerpo pesado y macizo y 
su marcha plantígrada, se han comprendido 
durante mucho tiempo entre los osos, y aun hay 
algunos naturalistas que los clasifican con ellos, 
Sin embargo, por el esqueleto, el sistema denta- 
rio y la conformación «de las partes blandas, son 
verdaderos mustélidos, y constituyen en esta 
familia un género bien caracterizado. . 

Parecen tener los tejones más fuerza que agi- 
lidad; su desarrollo muscular está conforme con 
esta disposición. 

Dos especies comprende este género, á sa- 
ber: 

El Tejón común (Meles vulgaris), llamado 
también Tejón de Europa, alcanza 0™,80 de lar- 
go desde el hocico hasta el nacimiento de la 
enla; ésta mide unos 0m, 20, y la altura del ani- 
mal hasta la cruz apenas llega á 09,33. 

Todo el cuerpo cstá cubierto de pelos bastos, 
lustrosos y bastante largos, amarillentos en la 
raíz, negros en el centro y de un gris blanquizeo 
en el extremo, de lo cual resulta un tinte gene- 
ral blanco gris, y negro en el lomo, que pasa 'al 
rojo en los costados y la cola, y al negro pardo 
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en el vientre y las piernas; la cabeza es blanca, 
y por cada lado del hocico corre una faja del 
mismo color, que se ensancha, cubre el ojo y la 
oreja y se pierde en la nuca. 

La hembra es más pequeña que el macho y su 
pelaje más claro, apareciendo un vello blanquiz- 
co á través de pelos sedosos. 

Algunas veces, siquiera sean muy raras, se 
encuentran tejones enteramente blancos, y aún 
escasean mucho más los que son de este color 
con manchas de castaño obscuro. 

Se encuentra el tejón en España y demás lo- 
calidades de Europa, exceptuando Cerdeña y el 
Norte de Escandinavia; también habita en Asia, 
desde Siria, Persia y Georgia hasta el Japón, y 
se halla asimismo en Siberia, hasta el Lena. 

El tejón es el verdadero tipo del animal egoís- 
ta, punto en que están acordes todos los natura- 
listas, pero se desconocen por lo general los ser- 
vicios que dicho carnicero nos presta, De todos 
cuantos existen en Europa el tejón es el más 
inofensivo, y á pesar de ello se le persigue con 
tanto encarnizamiento como al lobo y al zorro, 
sin que haya encontrado todavía un defensor, 
Se lo juzga y se lo condena severamente por sv 
género de vida, aunque á decir verdad no tiene 
este animal nada de peligroso. Es un solitario 
melancólico, enemigo de Jos hombres y de otros 
animales, y perezoso cual ninguno; pero aunque 
no sean éstas seguramente cualidades para gran- 
jearse la buena voluntad, confesaré, dice Brehm, 
que estoy lejas de aborrecer al tejón, pues sus 
costumbres y género de vida me distraen y di- 
vierten, 

Este animal habita madrigueras que él mismo 
forma en el flanco de las colinas cubiertas de 
bosque y por el lado más expuesto al sol; cada 
una de ellas tiene de cuatro á ocho aberturas, y 
la parte principal es un espacio circular en el 

ue desembocan varias galerías, bastante gran- 
des para que el animal pueda permanecer allí 
cómodamente con sus pequeños sobre una especie 
de lecho de musgo. 

Aunque abre varias galerías, según hemos di- 
cho, el animal no pasa comúnmente sino por una 
ó dos; las demás sirven para ventilación ó para 
escapar en caso de peligro, En toda la vivienda 
reina el mayor aseo, cosa que no se ve en las 
guaridas de otros mamíferos; el animal tiene por 
costumbre establecerse en los bosquecillos que 
hay cerca de la campiña, ó bien en campo raso, 
pero siempre en lugar muy tranquilo. Gústale 
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al tejón una vida reposada y tranquila, y con- 
servar, sobre todo, su independencia; la fuerza 
de que se halla dotado le permite escarbar con 
asombrosa rapidez, de modo que en pocos minu- 
tos se esconde todo él bajo tierra. Sírvenle de 
mucho sus patas anteriores, muy vigorosas, con 
dedos completamente unidos y provistos de uñas 
súlidas. Cuando le estorba la tierra que ha escar- 
bado se vale de sus patas posteriores para echar- 
la lejos, pero á medida que la obra avanza es 
insuficiente este medio, y entonces anda el ani- 
mal hacia atrás barriendo casi toda aquella tierra 
hasta dejar el espacio limpio. 

De todos los animales que habitan en madri- 
gueras éste es el que da å la suya más exten- 
sión, tomando mayores precauciones para su pro- 
pia seguridad. Todas las galerías tienen de 7 å 
10 metros de largo, y sus aberturas distan por 
lo menos 30 pasos una de otra; el espacio circu- 
lar se halla á la profundidad de metro y medio 
bajo tierra; si está practicado en una pendiente 
rápida, aquélla es algunas veces de 4 á 5; pero 
en este caso suele haber algunos conductos que 
desembocan verticalmente y sirven para la ven- 
tilación. Al tejón le gusta establecer su madri- 
guera en los barrancos, porque allí encuentra 
reunidas las dos condiciones que busca, es decir, 
seguridad y reposo. 

Este animal pasa casi toda su vida en su reti- 
ro, y no suele salir hasta que la noche ha cerrado 
completamente. Creíase que no se dejaba ver 
nunca mientras el sol no desapareciese del hori. 
zonte; pero esto es un error, siendo Tschudi, se- 
gún parece, el primero que anunció las aparicio- 
nes diurnas del tejón; he aquí en qué términos 
se expresa este distinguido naturalista: 

«Las costumbres nocturnas del tejón, su re- 
pugnancia á la luz, su pelaje basto, lo grueso de 
su piel y lo duro que es para la muerte, son las 
cualidades que caracterizan á este animal egoís- 
ta y embrutecido. ¿No podría establecerse, así 
como con toda individualidad animal, un ex- 
presivo paralelo entre el carácter de ciertos per- 
sonajes y el del tejón? . 

>»Como quiera que sea, el tejón teme menos de 
lo que se ha creído la Inz del sol; de quien tiene 
miedo es de los hombres, y si está todo el día 
en su madriguera es para que no le molesten. 
Cierto cazador que tuvo la rara fortuna de ob- 
servar mucho tiempo y cómodamente á un tejón 
en libertad, nos ha facilitado sobre este punto 
datos que podrían servir para desterrar algunos 
errores. Encontró por casualidad una madrígue- 
ra cuya abertura se había practicado junto å una 
grieta, de modo que un observador colocado en 
el lado opuesto podía examinar muy bien, y 
muestro hombre, que la visitó con frecuencia, vió 
desde luego que se hallaba habitada. La tierra 
recientemiente removida delante de la abertura 
estaba tan compacta, que si hubiera habido pe- 
queños en aquella madriguera se habría reco- 
nocido fácilmente, 

»Cuando el viento era favorable arrastrábase 
el cazador por el borde opuesto y se deslizaba 
hasta cerca de la madriguera, por la cual se veía 
salir un tejón viejo, que se estiraha gruñendo y 
parecía deleitarse cuando tomaba el sol. Bl hecho 
se repitió, y cada vez que el cazador observaba 
la madriguera de día veía al tejón echado del 
mismo modo, en dulce tranquilidad y disfru- 
tando por completo del dolce far niente. Tan 
pronto miraba alrededor de sí como fijaba aten- 
tamente la vista en ciertos objetos, balanceún- 
dose luego sobre sus patas delanteras á la mane- 
ra delos osos. De vez en cuando turbaban re. 
pentinamente su tranquilidad los parásitos, pero 
algunos arañazos y dentelladas bastaban para 
ponerlos en orden. Después de aplicarles este 
castigo estirábase el tejón con cierta aparien- 
cia de felicidad, colocindose tan cómodamen- 
te como Je era posible, y de modo que pudie- 
ra calentarlo el sol, ya su ancho lomo, ó bien su 
abultado y rechoncho vientre, Al cabo de un 
rato, y como si le aburriera aquella quietud, le- 
vantaba el hocico, volvíase de todos lados olfa- 
teando, y no encontrando nada de particular 
penetraba otra vez en su guarida, fiel á sus añe- 
Jas precauciones de prudencia. En otra ocasión 
so puso á tomar el sol en su terrado, alejóse lue- 
go un poco para desembarazarso de los residuos 
del alimento tomailo la noche anterior, y los cu- 
brió acto continuo de tierra para que no deseu- 
briesen su guarida. Terminada esta operación 
volvió lentaniento, olfateando el suelo; echóse 
de nuevo en el mismo sitio, y por última, cuan- 
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do le alcanzó la sombra de los árboles vecinos, 
entró trabajosamente, y como con sentimiento, 
en su madriguera, sin duda con el fin de dormir 
algunas horas y prepararse para las fatigas de la 
noche. 

» Acaso no exista un animal que más se ocupe 
de sí mismo, ni sea tan egoísta, receloso é hipo- 
condriaco. 

»Se reconocen fácilmente las huellas de este 
animal por su anchura, por las largas nñas de 
sus patas y por sus cortos pasos; cuando an- 
da lentemente presentan éstos la siguiente for- 
ma ::::, y cuando corre y huye describe una 
figura como la que indican estos otros puntos: 
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El tejón no vive con la hembra sino durante 
el período del celo; el resto del año habita solo 
en su madriguera, sin ponerse en comunicación 
con ninguno de sus semejantes ni con ningún 
otro animal. Hasta que cierra la noche no sale 4 
buscar su alimento, y nunca sealeja á más de 
un cuarto de hora de su guarida, volviendo á ella 
presuroso á la menor señal de peligro. 

Rara vez encuentra el cazador al tejón en sus 
excursiones, porque este animal, desconfiado y 
temeroso, no sale hasta estar seguro de no expo- 
nerse á ningún riesgo. Sólo aquél que se pone al 
acecho muy temprano, alguna hermosa mañana 
de otoño, y se halla en medio del silencio de la 
soledad, consigue ver algunas veces al tejón 
cuando vuelve á su madriguera, 

En sus movimientos se observa mucha lenti- 
tud: parece que se arrastra balanceándose, y se 
dice que un buen peatón le alcanzaría en su más 
rápida carrera. El aspecto del animal ofrece un 
conjunto extraño: diríase que es un cerdo más 
bien que un carnicero, observándose por los gru- 
ñidos que da cierta analogía con él, 

Los insectos de toda especie, particularmente 
los abejorros, las limazas, los caracoles y los gu- 
sanos, constituyen la base de su alimentación. 
En el otoño conte toda clase de frutos, zanaho- 
rias, nabos y otras raíces, sobre todo las del abe- 
dul, y también trufas, ayuco y bellotas. En la 
primavera y en el estío devora los huevos de 
pájaro, así como las crías que puede encontrar 
en tierra, y caza lebratos pequeños, murciélagos, 
topos, lagartos, ranas y hasta culebras. Gústanle 
en particular los higos y las uvas, razón por la 
cual ocasiona en los viñedos destrozos, tanto más 
considerables cuanto que á menudo se apodera 
de racimos enteros, oprimiéndolos entre sus pa- 
tas para exprimir un poco del jugo y absorberlo, 
Es igualmente muy aficionado á la miel y á las 
larvas de las abejas y avispas, y por eso busca 
sus nidos y devora los panales con delicia, Nada 
le importan las picaduras que pueda recibir, pues 
gracias å su pelaje basto, å su gruesa piel y ú la 
capa grasienta subentánea de que está provisto, 
puede soportar muy bien el aguijón de las abe- 
jas, puesto que tampoco le hacen mella las mor- 
deduras de la víbora. Rara vez se apodera de las 
acas ó los patos que pasan cerca del bosque, y en 
caso de apuro se alimenta de restos de animales, 
En suma, puede decirse que el tejón come poco 
y no almacena muchas provisiones para el in- 
vierno, porque se establece por lo regular cerca 
de los campos de zanahorias, donde encuentra 
un alimento seguro. Si le cogen de improviso 
manifiesta la más increible estupidez; un tejón 
joven, sorprendido en la montaña, se echó de 
espaldas en vez de huir, como si le pareciese que 
estaba hastante oculto, y se limitó Á morder el 
palo con que le hostigaban para que se levantara, 
En casos semejantes puede ser herido un perro 
gravemente, y debe advertirse que la mordedura 
del tejón es muy mala, porque sus dientes son 
en extremo cortantes, También se vale de sus 
patas delanteras para defenderse, 

Al terminar el otoño ha engordado mucho, 4 
la manera de las personas que comen demasiado 
y hacen poco ejorcicio. Entoncos ocúpase tan 
sólo en pasar el invierno lo más tranquilamente 
posible, á cuyo fin hace los preparativos indis- 
pensables para su sueño invernal, Al efecto reune 
una porción de hojas en su caverna, con las que 
forma un locho blando y abrigado, y hasta quo 
concluye el frío se alimenta de sus provisiones. 
Llegada la estación rigurosa se enrosca como 
una bola y se echa apoyado en el vientre, con la 
cabeza entre las patas delanteras (y no entre las 
posteriores, según se ha dicho, ni tampoco con 
el hocico en su bolsa anal), en cuya posición so 
dnerma; pero su sueño se interrumpe con mucha 
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frecuencia, Cuando la temperatura es más suave 
despierta el tejón y sale de su madriguera para 
beber, aunque sea de noche, sobre todo en tiem- 
po de lluvia ó en las noches poco frías, Cuando 
el invierno es templado comienza ya á escarbar 
la tierra en el mes de enero ó febrero, á fin de 
buscar raíces, y hasta caza también ratones. 
Aquel prolongado ayuno es, no obstante, muy 
sensible para el animal, pues en la primavera se 
presenta sumamente extenuado. 

El período del celo comienza para el tejón á fin 
de noviembre ó principios de diciembre; rara vez 
en febrero ó marzo. Al cabo de diez ó doce sema- 
nas pare la hembra de tres á cinco hijuelos con 
los ojos cerrados, en una madriguera hecha por 
ella misma y donde vive solitaria. Deposítalos 
en un lecho muy blando, compuesto de musgo, 
hojas, helechos y otras hierbas, las cuales lleva 
entre sus patas traseras hasta la entrada de la 
guarida, empujándolas luego con la cabeza y las 
patas anteriores hasta el sitio donde debe ha- 
bitar. 

La madre se muestra sumamente cariñosa con 
sus pequeños, á los cuales amamanta y lleva gu- 
sanos, raíces y pequeños mamíferos, hasta que 
se hallan en estado de buscar el alimento por sí. 
Mientras está criando le es difícil conservar en 
sú madriguera la limpieza acostumbrada, pero 
practica junto al compartimiento donde vive otro 
más poqueño para que los hijuelos hagan sus 
necesidades y para enterrar los restos de su co- 
mida. 

Al cabo de tres á cuatro semanas la madre 
conduce á su progenie hasta la entrada de la ma- 
dríguera y la permite salir un poco para calen- 
tarse al sol. Al principio juegan entre sí los pe- 
queños, ofreciendo á la vista del espectador un 
curioso espectáculo, principalmente á causa de 
su extraño aspecto, y en el otoño se alejan de la 
madre para vivir independientes y aislados. Bus- 
can siempre las antiguas madrigueras de tejón, 
pero en caso necesario saben hacerse una ellos 
mismos. Rara vez tolera la madre que abran otro 
compartimiento junto al suyo ni que pasen el 
invierno con ella, Al segundo año son los tejo- 
nes completamente adultos, y si la bala del ca- 
zador no corta su existencia llegan á la edad de 
diez ó doce años. 

El tejón tiene por enemigo á un animal tan 
solapado como rapaz, que abusa de su buena ín- 
dole y le atormenta de mnchos modos: este es 
el zorro. Demasiado inteligente, y no teniendo 
por otra parte tiempo para construir por sí mis- 
mo una madriguera, el astuto carnicero se utiliza 
de la destreza del tejón y ocupa la guarida que 
dicho animal construye. El medio de que se vale 
el zorro para ahuyentaral tejón desu madrigue- 
ra es el siguiente: se desliza en la habitación de 
aquél y deposita sus fétidos excrementos, repi- 
tiendo la estratagema basta que el tejón, no 
pudiendo conservar su proverbial limpieza, cede 
al fin su puesto, aunque no sin gruñir. El hábil 
usurpador no espera sino aquel instante para 
instalarse en tan cómoda vivienda como dueño 
absoluto. A pesar de la enemistad de estos ani- 
males, fundada principalmente en la diferencia 
de costumbres, sucede å veces qne un zorro y un 
tejón habitan la misma madriguera, aunque no 
tienen de común más que la galería principal, 
viviendo cada uno en nn compartimiento dis- 
tinto. 

A causa de su excesiva prudencia es muy di- 
fícil apoderarse del tejón, lo cual no impide que 
su caza sea una de las que más gustan á los aficio- 
nados. En Francia es casi desconocida, quizás por 
la escasez de este animal, pero en Alemania se le 
persigue mucho, 

Para apoderarse de él, empléanse lazos y tram- 
pas de todas clases; búscase su madriguera, se 
taladra con una especie de tirabuzón, ó bien se 
sueltan los perras zorreros para que le obliguen 
á salir de su guarida, y se le tira en el momento 
de aparecer. 

No obstante, el tejón se defiende más valero- 
samente que el zorro contra los perros que le 
acometen en el fondo de su agujero, y empeña á 
menudo con sus enemigos encarnizadas luchas, 
Este animal tiono los movimientos tan pesados 
que no puede salvarse por medio de la fuga, y 
cuando se le persigue en su madriguera trata de 
evitar el peligro permaneciendo inmóvil, ó bien 
hundiéndoso en tierra, en cuyo caso no le cogen 
los perros muchas veces. 

Si el cazador se pone al acecho por la mañana 
tomprano, esperando la vuelta dol tejón, puedo 
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matarle fácilmente; pero por la tarde sería la 
espera más larga y menos seguro el éxito, por- 
que el animal no se deja ver hasta por la noche 
y anda sin hacer ruido, Para esta caza es preciso 
esconderse en una especie de choza de tablas y 
rama, que se sitúa por lo regular en un árbol 
cercano á la madriguera y á una altura de 10 6 
12 metros, 

Si el tejón es sorprendido por un perro en 
campo raso se echa de espaldas y se defiende 
valerosamente con los dientes y las uñas, mas 
no tarda en sucumbir; acometido en su madri. 
guera por los pachones les infiere con frecuencia 
graves heridas en el hocico, y cuando muerde no 
suelta fácilmente la presa. 

Un solo golpe en la nariz basta para matarle, 
mas no parece causarle daño si lo recibe en otra 
cualquier parte del cuerpo. Cuando conoce que 
se le da caza redobla su prudencia: á menudo 
permanece dos ó tres días oculto en su madri- 
guera si ésta ha sido visitada por un cazador ó 
un perro. 

En muchos puntos se acostumbra å registrar 
durante las noches de luna los lugares que se 
sabe frecuenta el tejón; se sueltan los perros 
sobre su pista para que le obliguen á volver á 
la madriguera, y el cazador que espera puede 
tirarle cómodanieute. Hay ocasiones en que los 
perros se apoderan de él antes de penetrar en sn 
retiro. 

No es difícil adquirir tejones pequeños en la 
primavera, pero rara vez son seres agradables. 
Distínguense por la pereza y la estupidez, al 
paso que los viejos, por el contrario, parecen 
algo más avispados. No se mueven de día, y sólo 
por la noche están un poco despiertos; son ma- 
lignos, y muerden á cualquiera que se les acer- 
que sin desconfianza. Lenz da interesantes de- 
talles acerca de un tejón que adquirió para saber 
á qué atenerse sobre las pretendidas luchas de 
este animal con las víboras, 

Era un individuo grande y robusto cogido en 
su propia madriguera, y al que se encerró en 
un gran cajón. El animal' estaba todo el día 
echado en el mismo sitio sin moverse, y no se 
despertaba hasta las diez de la noche. ¿Cuando 
yo quería que cambiase de lugar, dice Lenz, 
érame preciso empujarle fuertemente con una 
pala. Entonces resollaba con fuerza, produciendo 
al sacudir con violencia su vientre una especie de 
sonido de tambor muy particular; al abalan- 
zarso para morder chillaba como un perro gran- 
de, ó como un oso en el acto de atacar å su ene- 
migo. 

«El primer día le dí zanahorias y puse en su 
jaula una serpiente pequeña y dos culebras. Al 
día siguiente no había aún comido nada, limi- 
tándose á morder con fuerza á una culebra en 
medio del cuerpo, pero el reptil estaba vivo to- 
davía. Por la noche le eché dos víboras, de las 
cuales no pareció hacer caso; sus silbidos no lle- 
garon á turbar su reposo; pero no dormía, y las 
dejó rastrear á su alrededor, como lo habían lje- 
cho las culebras, 

»Llegado el tercer día observé que sólo había 
comido unos 10 centímetros de la culebra herida 
la víspera, y entonces le dí un abejaruco muer- 
to, un pedazo de conejo y algunos rábanos. 

»En la mañana del cuarto día vi que se había 
comido la serpiente pequeña, las dos víboras, 
una buena parte de las dos culebras y la carne 
de conejo, dejando intactos los rábanos, las zana- 
horias y el ave. Parecía estar muy avispado; las 
víboras le habían sentado bien: yo tenía empeño 
en verle devorarlas;¿pero cómo podría conseguir- 
lo siendo el animal tan tímido y no comiendo 
sino de noche? 

»Había ideado ya una estratagema; al tejón le 
gusta mucho beber agua lresca; sucede á veces 
que cuando no abandona su madriguera por cier- 
to tiempo, á fin de evitar los lazos que le tienden, 
corre al agua apenas se puede escapar, y bebe 
tanta que llega hasta morir. En su consecuencia 
dejé pasar dos días sin dar de beber á mi tejón, 
y Inego lo presenté una víbora grande, que in- 
trodujo antes en agua fresca. Apenas la vió el 
animal levantóse y comenzó á lamer al reptil; 
éste trató de escapar, pero el tejón la sujetó con 
su pata, rasgóle el cuerpo y pareció devorarla con 
sumo placer, mientras que la víbora abría una 
boca amenazadora, aunque sin morder. Después 
puse en el cajón una artesa llena de agua; al 
verla ol animal abandonó la víbora y bebió con 
avidez, pero no lamiendo, sino introduciendo 
todo el hocico en el líquido, y con un movimiento 
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de la mandíbula inferior, semejante al que hace 

masca. » . 
cuando mroki, de Galizia, publicó por su parte 
muy interesantes observaciones acerca de a vig a 
de estos animales en estado de cautividad. He 
ue refiere: , 
sanko araa de 1838 recibí un par de tejones 
jóvenes que tendrían lo mås cuatro semanas. En 
los primeros días de su cautiverio eran muy e: 
merosos y estaban acurrucados todo el día y toda 
la noche, pero al cabo de cinco desapareció su 
timidez y llegaron á tomar de mi mano su ali- 
mento. Comían de todo: pan, frutas y sopas de 
leche, si bien preferían en particular la carne 
cruda. Yo los tenía en mi recibimiento, y acu- 
dían siempre cuando les llamaba por su nombre, 
Así transcurrieron tres semanas, durante las ena- 
les observé que toda la noche estaban muy agi- 
tados y procuraban continuamente escarbar; esto 
me obligó á encerrarlos en una jaula guarnecida 
de varillas de hierro como las que se usan en las 
casas de fieras; la saqué fuera de mi habitación, 
y en ella pasaron todo el verano. Hice lo posible 
para conservar limpia su prisión, pero llegado el 
otoño observé que no era posible tenerlos allí más 
tiempo, pues su pelaje se había comenzado áen- 
suciar desde principios de octubre. Entonces re- 
solví proporcionarles las mismas comodidades 
que cuando viven libres, lo cual me dió muy 
buen resultado. 

>Mandé levantar una fuerte empalizada alre- 
dedor de un foso cerrado, de unos 20 metros de 
diámetro, y al que se podía bajar por una esca- 
lera. En el fondo se construyó una pequeña Ca- 
baña de 2 metros de largo por 2 de ancho y me- 
dio de altura poco más ó menos, y allí puse mis 
tejones, que no tardaron en acostumbrarse á su 
nuevo domicilio, Al cabo de diez días comenza- 
ron á practicar una madriguera; su actividad era 
infatigable; escarbaban con las patas delanteras, 
separando con las posteriores la tierra que des- 
prendían, y observé que la hembra era más acti- 
va que el macho. A los quince días medía ya la 
madrigera 2 metros de profundidad, pero se ha- 
llaba toda dentro de la cabaña. Los tejones co- 
menzaron á ensancharla entonces á fin de poder 
dormir cómodamente; ya no les faltaba sino una 
buena cama; y como notase yo que recogían 
cuanta hierba encontraban, dispuse que les die- 
ran heno, del cual supieron aprovecharse muy 
bien, Era muy curioso ver cómo lo cogían entre 
sus patas delanteras, según hacen los monos, 
para llevarlo á su guarida. No satisfechos aún 
con su obra, continuaron escarbando más; al 
lado del primer compartimiento, que les servía 
para dormir, hicieron otro destinado á guardar 
Jas provisiones, y tres más pequeños donde depo- 
sitaban sus inmundicias. No habían practicado 
aún más que una abertura en el interior de la 
cabaña, y no se mostraron contentos hasta que 
formaron una salida al exterior. Desde aquel 
momento quedaron completamente libres y pu- 
dieron entrar y salir á su antojo, ó bien penetrar 
en el jardín por las aberturas de la empalizada. 

»Era por demás entretenido verlos jugar 4 la 

luz de la luna; ladraban como perros pequeños, 
gruñían como marmotas, abrazábanse tierna- 
mente cual si fueran monos, y hacían diversas 
habilidades, 
. >Cuando en los alrededores moría alguna ove- 
ja ó ternero bien pronto estaban los tejones 
junto á su cadáver, y nadie se figurará segura- 
mente cuán grandes eran los pedazos de carne 
que se llevaban á su madriguera, recorriendo un 
cuarto de legua de distancia. El macho so aleja- 
ba poco, poro la hembra me seguía siempre cuan- 
do iba de paseo, 

»Durante los meses de diciembre y enero per- 
manecieron dormidos en su guarida y se desper- 
taron en febrero, aparcándose á fines de mes, 

esgraciadamente no pude adquirir sus hijuelos, 
porque el 1.° de abril fué cogida la hembra en 
una trampa de zarro en el bosque vecino y la 
dieron muerte. p 
El tejón vivo nos presta grandes servicios 
destruyendo muchos animales dañinos, y se le 
debe utilizar principalmente donde abundan las 
víboras, 

Este animal no es menos útil para nosotros 
cpando muerto; su carne sirve de alimento, hasta 
> punto de que muchas personas la prefieren á 
a de cerdo, pues aseguran que es más delicada; 
Su gruesa piel se emplea para enbrir cofres y obras 
h jetos semejantes, y con los pelos de la cola se 

acen brochas y pinceles, También se utiliza su 
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grasa para el alumbrado, y algunas veces en cier- 
tas preparaciones farmacéuticas. , 

El Tejón del Labrador ( Meles Labradorica) ó 
de América es muy semejante al de Europa, 
aunque más pequeño. Tiene cola gruesa, hocico 
corto, pelaje suave y el lomo de color gris. Una 
estrecha línea negruzca se extiende desde el ho- 
cico hasta la espaldilla pasando por la cabeza; 
tiene un círculo de color obscuro alrededor del 
ojo; las mejillas son blancas, asícomo la gargan- 
ta y el vientre, con una mancha parda; las pa- 
tas son de este mismo color, pero más obscuro. 

Este animal habita las praderas y montañas 
pedregosas, y principalmente las llanuras del 
Missouri. 

Sus costumbres son exactamente las de su con- 
génere europeo. 


TEJÓN (aum. de tejo): m. Teso; pedazo de oro 
en pasta, å distinción del de plata, al cual ìla- 
man barra. 


TEJONES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tejones, ayunt. de Baltar, par- 
tido judicial de Ginzo de Limia, prov de Oren- 
se; 282 habits. || V. Santa María DE TEJo- 
NES. 


TEJU: m. Zool. Nombre vulgar con que se de- 
signan las especies del género Podinema, repti- 
les del orden de los saurios, familia de los améi- 
vidos. V, PODIXE-A, 


TEJUATES: Geog. Aldea del ayunt. de Casi- 
llas del Angel, p. j. de Arrecife, prov. de Cans- 
rias; 117 habits, 


TEJUELA: f. d. de TEJA. 


- TEJUELA: Pedazo de barro quebrado, aun- 
que no sea de teja. 


... con dos TEJUELAS arrojó fuera de la nuez 
nna jácara de quejidos. 
QUEVEDO. 


— TeJUELA: Pedazo de madera ó tabla de que 
se forman y visten los fustes de las sillas de 
montar. 


... Que pasando la ropa, TEJUELAS y bastos, 
eutró más de una tercia por las costillas å lo 
hueco. i 

INCA GARCILASO. 


TEJUELO: m. d, de TEJO. 


... argolla de hierro con escuadra, TEJUELOS 
y botones, á real y medio, 
Pragmática de tasas de 1680. 


- TEJUELO: Cuadro que se pone en el lomo del 
libro para fijar el rótulo, 


- TeEJUELO: El rótulo mismo cuando es sobre- 
puesto, 


- TEJUELO: ant. TeJo; juego que se ejeenta 
tirando al hito con TEJOS, y gana el que lo de- 
rriba ó queda con el suyo más cerca de él ó dol 
dinero que suelen poner encima del hito, 


... hay (memoria) de los juegos de pelota, de 
TEJUELO, de dados, y otros diferentes que ci- 
tan las leyes de Partida, etc. 

JOVELTANOS, 


~ TEsJuELO: Mec. Pieza donde se apoya el go- 
rrón de un árbol. 


TEJUPÁN SANTIAGO: Geog, Pueblo y munici- 
palidad del dist. de Teposcolula, est. de Oaxaca, 
Méjico; 2700 habits. Sit, en una loma, á 20 ki- 
lómetros al N. de la cab. del dist. y á 1 900 me- 
tros sobre el nivel del mar, 


TEJJPILCO: Geog. Municipalidad del dist. de 
Tamascaltepec, est, de Méjico; 21190 habitan- 
tes, distribuidos en la villa de Tejupilco, pueblos 
de San Simón, La Laguna, Acatillán, San Lu- 
cas, Ixtapán, Arizmendis, Pantoja, Ocotepee, 
Cuentla y Acamuchillán, y 16 haciendas. || Villa 
cab. de la municip. de su nombre, dist. de Ta- 
mascaltepec, est. de Méjico; 2000 habits. Sit. 4 
26 kms. al S.S,O. de Tamascaltepec, å 82 al 
9.0. de Toluca y 4 1400 m. de altura sobre el 
nivel del mar. En la mayor parte de las promi- 
nencias inmediatas se ven ruinas de edificios 
formados de lajas sobrepuestas, y el mayor nú- 
mero de ellas en el cerro llamado Nanchitillán; 
aún se distinguen las calles que formaban, por 
lo cual se deduce que en otros tiempos aquel lu- 
gar estaba poblado (García Cubas). 


TEJUTEPEQUE: Geog. V. del dist. de Ilobas. 


co, dep. de Cabañas, Salvador; 2350 habits. Si- 1 Arvat al O., Sarajs al S., Rapatak al Jo, 
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tuado en el valle del Cuezalapa, á 8 kms. al N.O. 
de la cabecera del distrito y á 40 al Occidente 
de Sensuntepeque. Es notable por la hermosura 
de sus mujeres, circunstancia que la ha valido 
el título de la Circasia salvadoreña. 


TEJUTLA: Geog. V. del dep. de San Marcos, 
Guatemala, sit. en el centro del dist, que lleva 
su misma denominación. Esta v., por su situa- 
ción, tiene un movimiento comercial superior al 
que pudiera atribuírsele con relación al número 

e sus habits., que es sólo de unos 600, lo cual 
se debe al mercado que tiene lugar todos los Do- 
mingos en ella, pues concurren allí á verificar 
sus compras y ventas los vecinos de Tacaná, 
Ojetenam, Sivinal, Tajumulco, Ixtahuacán, Co- 
mitancillo, Sipacapa, San Sebastián, San Lo- 
renzo y Río Blanco, pueblos que, situados al N. 
y en las faldas de los volcanes de Tajumulco y 

acaná, han adquirido la costumbre de proveer- 
se en Tejutla de todos los elementos necesarios 
á la vida. Posee un bonito Cabildo Municipal, la 
iglesia y un edificio con hermoso portal gue 
adorna la plaza, también decorada con hermosa 
pila. Las calles estan empedradas, y sus casas 
son de buena construcción. 


— TesurLa: Geog. Dist. del dep. de Chalate- 
nango, Rep. del Salvador. Comprende las villas 
de Tejutla, La Palma y San Fernando, y los 
pueblos de La Reina, Dulce Nombre de María, 
San Rafael, Santa Rita, San Francisco Morazán, 
El Paraíso, Citalá, San Ignacio, Nueva Con- 
cepción y Agua Caliente. Ys cap. del dist. la 
v. de su nombre, situada sobre la margen iz- 
quierda del Tihuasheón, pequeño afl. del Soya- 
te, á 32 kms. al O. de la e. de Chalatenango. 
Esta antigua población, de calles pintorescas, 
está fundada en un terreno bastante accidentado 
y tiene 2 500 habits, Cultivos de añil, cereales 
y frutas. En sus inmediaciones existen las afa- 
madas fuentes termales del Chorro y Los Salitres. 
Tejutla obtuvo el título de v, en 1855 (J, Daw- 
son, Geog. del Salvador). 


TEKAL: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Temax, est. de Yucatán, Méjico, sit. á 
20 kms, al S. de la cab. del part, Tiene la mu- 
nicipalidad 2000 habits. 


TEKANTÓ: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
art. de Izama), est. de Yucatán, Méjico, ú 8 
ms. al N, de la cab. del part; 3 900 babits. 


TEKAPO: Geog. Lago de la prov. de Canter- 
bury, condado de Mackenzie, isla del Sur, Nue- 
va Zelanda, sit. en la región de los altos Alpes 
neozelandeses; 18 kms. de N. á S. por 10 de 
máxima anchura de E, á O. 


TEKAX: Geog. Part. del est. de Yucatán, Méji- 
eo; le limita al N. el part. de Ticul, al E. el de 
Sotula, al S. el de Peto y terrenos ocupados por 
los indios no sometidos, y al O, el est, de Cam- 
peche; 13800 habits., distribuídas en las muni- 
cipalidades de Tekas, Oxcutzcab, Teabo y Tix- 
mebhnac. || C. cab. del part. y municipalidad de 
su nombre, est, Je Yucatán, Méjico, 490 kms. al 
S.S.E, de la c. de Mérida; 4 600 habits. La mu- 
nicipalidad tiene 9700, distribuídos en la c. de 
su nombre, pueblos de Akil, Pencuyut, Tixcuy- 
tán, Ticum y San José, y 47 fincas rústicas, 


TEKEN: Geog. Aldea del dist. de Aidin, pro» 
vincia de Esmirna ó6de Aidin, Anatolia, Turquía 
asiática, sit, al O. de Aidin, en la confluencia, 
de los dos brazos que dan origen al Leteo y en 
la orilla dra. del mismo. Es la antigua Magnesia 
ad Meándrum, donde Temístocles cumplió parte 
de su destierro. Residencia de un sátrapa, flore- 
ciente en tiempo de los romanos, y sede episco- 
pal después, que fué arruinada en tiempo de los 
selyúcidas, 

TEKENIKA: Geog. Bahía de la isla Hoste, Ar- 
chipiélago de la Tierra del Fuego, S. de Chile. 
Abrese de E. 4 0. entre las penínsulas Pastor al 
N. y Hardy al S., con anchura de 13 kms, en- 
tre el Cabo Webley y la isla Packsaddle, 


TEKES: Geog. Río del Asia central, brazo iz- 
quierdo del Ili. Nace en el macizo principal del 
Thian-chañ, cerca del collado de Kap-kak, al 
N.O. del grupo de Jan-Tengri, en la prov. de 
Semiriechensk, Rusia asiática, 


TEKINCES ó TEKES: m. pl. Finog, Tribu do los 
turcomanos do la prov, Transcaspiana, Rusia asit- 
tica, Hacen vida nómada en toda la parte cen- 
tral de la prov. que se extiende entre Kizil- 


y el 
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Uzbui y el territorio de Jiva al N. Subdivídense 
en dos grandes fracciones: una de ellas ocupa el 
oasis de Teke, sit. entre el Kopet-Dagh, el Gu- 
listán y otras cordilleras que forman el límite 
septentrional del Jorasán, desde Kizil-Arvat 
hasta las inmediaciones del Sarajs, y el desierto 
que se extiende al N. F. de este oasis. Los de la 
segunda fracción habitan el oasis de Meru y sus 
alrededores. Ios primeros son los ajal-tekes ó ajal- 
tekintzy de los rusos; los segundos son meruanos. 
Su número total se eleva á 300000, distribuidos 
en unas 60 000 tiendas. Según Ferreiro ( Bol. de 
la Soc. Geog. de Madrid, t. VII), los tekinces 
propiamente dichos, ó sea los individuos de la 
tribu turcomana de ajal-teke, son los más sal- 
vajes, no conociendo otra profesión que el robo 
y el pillajo. En 1834 penetraron en el oasis de 
Meru, formando allí su centro de operaciones 
para caer de sorpresa sobre Herat, Afganistán y 
Jorasán, asesinando viejos y niños, y llevando 
como esclavos á cuantos podían servir en venta 
ó rescate. Forman los tekinces cuatro secciones 
principales, constando cada una de 12000 ki- 
bilkas é familias, Cada kibilka acude con un 
hombre montado y equipado para las correrías. 
Menú, población mayor que Jiva, viene á ser la 
cap. de este pueblo, que dispone de 60000 jine- 
tes; no es, sin embargo, residencia del gobierno, 
ni hay gobierno tal entre estas gentes. Cada 
aul ó población y cada campamento obedecen á 
un jefe electivo, y en tiempo ú ocasión de guerra 
hacen elección general de un duque, á quien obe- 
decen ciegamente. 


TEKIT: Geog. Pueblo cab. dela municipalidad 
del part, de Ticul, est, de Yucatán, Méjico, 432 
kms. al N.E. de Ticul; 1500 habits., distribuí- 
dos en el expresado pueblo y en muchas fincas 
rústicas. 


TEKKE: Geog. Dist, de la prov. de Konieh, 
Anatolia, Turquía asiática. Cap. Adalia. Sit. en 
el golfo de este nombre, limitado al E.S. FE. por 
el fist, de Ich-Ili, al N.E. por el de Konieh, al 
N. porel de Hamid, al N.O. por el de Buldur 
y al O. porel de Menteche. Por su condición 
marítima es el más importante de la provincia; 
20 000 kms.? y 235 000 habits. 


TEKNA: Geog. País del S.O. de Marruecos. 
V. NUN. 


TEKU; Geog, V TEMATANGI. 


TEKUL ó TIKUECH: Geog. País del dist. y pro- 
vincia de Salónica, Macedonia, Turquía europea, 
sit. 4 la dra. del Vardar; 130000 habits. La 
principal localidad es Negotin, al N. N.O. de 
Salónica y cerca de la orilla dra, del citado río. 


TEL: Geog. Río del Chattisgarh, India central. 
Nace al S. del principado de Karond ó Kalahan- 
di, corre hacia el N.N.E. y E., y á los 320 ki- 
lómetros de curso vierte sus aguas en el Maha- 
nadi, junto á Sonpur. 


TELA (del lat. tela): fe Cualquier obra tejida 
de lana, seda, lino ú otras materias. 


Venian también á este mercado (de Tlate- 
Julco) cuantos géneros de TELAS se fabrican en 
todo el reino para diferentes usos, etc. 

Soris. 


<. he sabido por rara 
Casualidad que estas TELAS 
Y géneros son de España 
Y de la calle Mayor. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


... habria que rebajar muy corta cantidad 
por razón del consumo de las TELAS de algo- 
dón que labran los catalanes, etc. 

JOVELLANOS. 


- Tea: Lo que se pone de una vez en el telar, 


- Tena: Sitio cerrado dispuesto para fiestas, 
lides públicas y otros espectáculos, 


... sore el cual vino å la TELA muy bien 
aderezado, y acompañado de muchos caballeros 
de la casa del rey. 

Crónica del rey D. Juan el IT, 


Su memoria me desvela 
Enamoráme su gala; 
Adonis le vi en la sala, 
Airoso Marte en la TELA: ete. 
Tirso DE MOLINA, 


= Tra: Plaza ó recinto formado con lienzos, 
para encerrar la caza y matarla con seguridad, 


TELA 


... porque al principio de tender las TELAS, 
es cuando mayor peligro hay de que se levante. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


— TELA: MEMBRANA. 


, 


A la TELA ó membrana que ciñe y contiene 
el celebro dentro de si, llama «venda dorada.» 
MALÓN DE CHAIDE. 


— Tera: Red con que se pesca en el Ebro la 
saboga, el sollo y otros peces. Consta de dos pie- 
zas de más de treinta brazas de ancho por dos de 
largo, con mallas de dos pulgadas en cuadro. 


- TrLa: Flor ó nata que crían algunos licores 
en la superficie, 


- Tera: Túnica en algunas frutas después de 
la cáscara ó corteza que las cubre. 


... si uno de estos cascos se pudre, esta TELA 
defiende á su vecino, para que no le alcance 
parte de su daño. 

f Fr. LUIS DE GRANADA. 


- Terra: Tejido que forman las arañas y algu- 
nos otros insectos. 

- TELA: Nubecilla que se empieza á formar 
sobre la niña del ojo. 


— TELA: fig. Enredo, maraña ó embuste. 


... la Julia, urdidora de esta TELA, quedó 
con liviano castigo, que fué destierro. | 
Penso Mesía. 


- Tera: fig. Asunto ó materia. 


Ya tienen TELA para un buen rato. 
Diccionario de la Academia. 


- TELA DE ARAÑA: TELARAÑA. 

— TELA DE CEBOLLA: Algara y sutil membra- 
na que cubre cada uno do los cascos de la cebo- 
Ma. 

Ni TELA de cebolla puede tanto; 
Que es invencible su rigor, Manrique, 
Por más que te defendas con encanto. 
VILLEGAS. 


— TELA DE JUICIO: Forma ó modo de proceder 
judicialmente, 

Aquel es principe tirano, que guerrea por el 
estado ajeno, y aquél justo, que solamente por 
mantener el suyo ó conseguir justicia del usur- 
pado, en caso que no se pueda por TELA de 
Juicio, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

-TELA PASADA: Aquella en cuyas flores ó la- 
bores pasa la seda al envés de ella. 

- ECHAR TELA: fr. Hacer ó mandar hacer las 
labores necesarias hasta tejerla. 

- HABER TELA DE QUÉ CORTAR: ft, fig. que ex- 
plica la abundancia en alguna línea y que, aun- 
que se quite parte, queda suficiente fondo ó nú- 
mero. 

— HAY TELA CORTADA, Ó LARGA TELA: Cxpr. 
fig. con que se indica que el negocio ó materia de 
que so trata, ofrece dilaciones y dificultades, ó 
con que se censura la prolija locuacidad de una 
persona. 

- LUEGARLE Á uno Å LAS TELAS DEL CORAZÓN: 
fr. fig. Ofenderle en lo que más ama, 

—- MANTENER LA TELA: fr. Ser el principal 
sostenedor de las lides, justas y otros espectácu- 
los. 

— MANTENER TELA, $ LA TELA: fr. fig. Tomar 
la mano en la conversación, satisfaciendo á lo 
que otros preguntan. 

- Muy CIEGO ES EL QUE NO VE POR TELA DE 
cr pazo: expr. fig. y fam. con que se significa la 
poca perspicacia do quien no percibe las cosas 
que son claras ó fáciles de percibir. 

— PONER una cosa ENTELA DE JUICIO: fr. Du- 
dar de su certeza ó de su éxito, sujetarla 4 ma- 
duro examen. 

Aquí te explicarás cómo hoy se pone en TELA 
de juicio si es preferible una mujer de mundo 
á una mujer estúpida, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


- QUERER una persona á otra MÁS QUE Á LAS 
TELAS DE su CORAZÓN: fr. fig. y fam. Quererla 
entrañablemente, 


¡Ay! dijo á esta sazón la Juliana, no diga 
vuesa merced, señor Monipodio, mal de aquel 
maldito, que con cuan malo es, le guiero más 
que á las TELAS de mi corazón, etc. 

CERVANTES, 
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—SIN TELA NI CONTIENDA DE JUICIO: loc. 
adv. For. SIN ESTRÉPITO Ó FIGURA DE JUICIO, 


— SOBRAR TELA DE QUÉ CORTAR: fr. fig. Ha- 
BER TELA, etc. 


— VER POR TELA DE CEDAZO Una cosa: fr. fig. 
y fam. Verla ó entenderla confusamente, ó juz- 
garla, no como es en sí, sino como á uno se la 
presenta su pasión ó preocupación. 
.. todo amante celoso 
Ve por TELA de cedazo. 
Tirso DE MOLINA, 


— TELA: Ind., Com., Art. y Of. Sinónimo de 
tejido en una de sus acepciones, es todo cuerpo 
Rexible y elástico formado por la superposición 
y entrelazamiento de varios hilos que se hallan 
ordenados según una ley determinada, de una 
manera regular; uno, dos, ó un mayor número 
de hilos, pueden enlazarse entre sí para formar 
el cuerpo del género especial á que dan origen; 
y por más que á primera impresión pudiera 
creerse que los tejidos de un solo hilo son los 
más sencillos, sucede precisamente todo lo con- 
trario. Las telas pueden clasificarse de mil na- 
meras según bajo el punto de vista que se las 
considere: atendiendo á la estruecura de la tela 
ruedo formar éste un cuerpo unido, estar calado 
ò taladrado, y participar de ambos aspectos sin 
parecerse en su estructura å ninguno de los 
tejidos anteriores, resultando de este modo tres 
grupos diferentes, que se llaman tejidos untdos, 
telas caladas y géneros de punto. 

A la primera clase, que forma tela de cuerpo 
tupido, de hilos apretados y rectilíneos, perte- 
necen las telas formadas por un sistema de hilos 
que se cruzan invariablemente en ángulo recto, 
en contacto íntimo todos los que tienen una 
misma dirección, de modo que los pequeños es- 
pacios que los separan son imperceptibles ásim- 
ple vista; esta clase es la más rica en géneros y 
variedades, pues comprende desde la lona mas 
tosca hasta las moquetas más complicadas; pue- 
den hacerse con dos sistemas de hilos ó con más 
de dos, dando lugar en el primer caso ¿los teji- 
dos sencillos y alos compuestos, y en el segun- 
do á los terciopelos y á las alfombras, pudiendo 
además ser los tejidos sencillos, simples ó dobles. 
Los tejidos simples son telas lisas obtenidas por 
medio de las cárcolas ó primaderas, fundándose 
las combinaciones en la variedad de colores y 
cruzamiento de los hilos; se emplean en su fa- 
bricación tantas cárcolas como diferentes series 
de hilos de la urdimbre (V. Tesno) hay que 
subir y bajar alternativamente, de donde resul- 
tan diferentes series de lizos; tela propiamente 
dicha es el nombre de los tejidos simples; de los 
dos sistemas de hilos que la forman, se llama 
trama al que ocupa el ancho de la obra y uz- 
dimbre al que sigue la dirección de su longitud; 
la tela formada por una sola trama y una sola 
urdimbre que se enlazan regularmente formando 
efectos sencillos, y que se prepara en telares 
sencillos también, comprende tres especies prin- 
cipales, que reciben el nombre de ligamentos ó 
armaduras fundamentales, entendiendo por este 
nombre el modo según el cual se entrelazan los 
hilos para formar el tejido; estas armaduras son: 
el tafetán, en el que la urdimbre so divide en 
porciones de uno ó más hilos, y cada pasada de 
trama deja alternativamente encima y debajo de 
sí una de las dos porciones. Pertenecen á este 
género, en las telas de algodón, la batista de 
Es ocia, el Hamburgo, las holandas, madapola- 
nes, muselinas, linones y percales; en las de 
hilo, lino y cáñamo, la batista, el Cambray, el 
alarín, Grenoble, lienzos y pañolería; en las telas 
de lana, las alpacas, bayotas, castores, inuselinas, 
orleáns, tartanes y paños; y en las de seda, el 
crespón, el glasé, el gro y el tafetán propiamen- 
te dicho, que es el tejido tipo. De cada clase de 
tela nos ocupamos separadamente en artículos 
especiales (véanso). Ja segunda de las arma- 
duras ea la sarga, en cuyo limiento la urdim- 
bro se divide en tres series de hilos cuando me- 
nos, de las que la primera pasada de la tra- 
ma cubre la primera serie y deja encima la se- 
gunda y tercera; la segunda pasada de aquélla 
cubre la segunda serie de hilos de urdimbro y 
deja encima las otras dos, y la tercera pasada 
do trama cubre la tercera serie de hilos de ur- 
dimbre, dejando encima las dos primeras. Á este 
género pertenecen los muletones y cuties entro 
los tojiclos de algodón; en los de hilo los driles y 
cutíes;en los de lana los alepines, anascotes, 
cúbicas, merinos, elasticotines, patenes y p'a- 
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tencures, y en las sedas las sargas, que son el 
tejido tipo. La tercera elase de armaduras se 
llama de raso, y en él los hilos de urdimbre es» 
tán divididos en cinco series ó porciones cuando 
menos y ocho cuanto mås, pasando la trama en 
la primera pasada por debajo de la primera serie 

encima de las demás, en la segunda pasada de- 
bajo de la tercera serie y sobre las restantes, en 
la tercera pasada bajo la quinta, en la cuarta 

asada bajo la segunda serie, y en la quinta 
pasada bajo la cuarta y encima de las demás; 
esta manera de hacer el tejido permite que casi 
toda la trama aparezca en el haz de la tela, que 
presenta un brillo especial y característico. Per- 
tenecen á esta especie, en los tejidos de algodón, 
la piel y algunas variedades de reps; en los de 
hilo los driles y reps; en los de lana los ruseles, 
colombianas, cueros y satines, y en los de seda 
los rasillos y rasos, tipo éste del tejido, 

A las armaduras anteriores agregan algunos 
la armadura cruzada ó ligamento batavia, cons- 
tituído por dos hilos levantados, al cual siguen 
dos alzados, y así sucesivamente, de modo que 
si se representan por ceros los pasos de cada hilo 
de urdimbre sobre la trama, y por cruces los 
pasos de cada hilo de trama sobre la urdimbre, 
la batavia vendrá representada por la jig. 1, que 


+4+400++00++00 


00++00++004+ 
++00++00++00 
00++00++00++ 
+4400++00++00 
00++003++00+-+ 
+4+00++00++00 
00++-00++00++ 
++400++00+4+3+00 
00++00++00%++ 
Fig. 1 


como se ve es el mismo tejido que la armadura 
de tafetán (fig. 2), pero con hilos dobles. La 


+0+0+-0+0+0 

0+0+0+0+0+ 

+0+0+0+0+0 

0+0+0+0+0+ 
Fig. 2 


armadura de sarga está representada en la figu- 
ra 3, mientras que la de raso de cinco series 


+00+004+400+00 

0+400+00+00+0 

00+00+00+00+ 

+00+00+00+00 

0+-00+00+00+0 

00+-00+00+0g0+ 
Fig. 3 


está representada en la fig. 4. Entro las arma- 
duras de sarga está la jerga, que sólo se diferen- 


o 
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Fig. 4 


cia en que, en lugar de la combinación de la 
fig. 3, los hilos de urdimbre pueden montar sobre 
cada uno de trama, en número do tres ó más; 
no damos su representación, porque no lo juzga- 
mos necesario, 

A los tejidos dobles corresponden las telas 
labradas, formadas por una sola trama y una 
sola urdimbre como las anteriores, pero en las 
que se combinan diversas armaduras fundamen- 
tales do las estudiadas antes, lo cual produce 
efectos sorprendentes y dibujos muy variados, 
rayados, cuadricularlos, acanalados, estrellados, 
ete., y hasta paisajes, produciéndose las telas 
Para mantelerías, piqués, ete., que so hacen por 
proceflimientos mecánicos. También son do este 
genero las telas formadas por dos urdimbres su- 
perpuestas y í veces mas, lo que da dos superfi- 
cies de diferente aspecto, perteneciendo á esta 
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cortan en toda la longitud de la tela para for- 
mar el pelo; los terciopelos de seda propiamente 
dichos, que se distinguen de los anteriores en 
que el pelo lo forman las urdimbres adicionales, 
de modo que en éstos los cortes van en sentido 
transversal y en aquéllos en el longitudinal. 
Son del mismo género las telas formadas por 
dos ó más tramas y una sola urdimbre, «de cuyas 
tramas una forma el cuerpo del tejido y las 
otras sólo aparecen á intervalos de dos en la su- 
perficie de la tela, para presentar determinados 
efectos; tan pronto se dispone la trama adicio- 
nal en fajas perpendiculares á la urdimbre y de 
trecho en trecho, apareciendo y desapareciendo 
sobre el haz de la tela para hacer un tejido 
labrado, que se llama con perdido cuando esta 
trama adicional forma una espocie de bastas 
en el revés de la tela, y sin perdido cuando 
dichas bastas se han recortado, Pertenecen ú 
este género los espolinados, que se caracterizan 
porque las diferentes tramas que concurren á 
formar los dibujos se doblan sobre sí mismas por 
el revés de la tela, cuando ya han dibujado la 
hoja ó flor que han de reproducir; estos tejidos 


se diferencian notablemento de los labradossim- | 
ples en que en los espolinados hay que cortar | 


una á una las pasadas para deshacer su dibujo, 
y en los labrados de una sola trama cada bilo se 
puede sacar por la orilla de la tela, dejando des- 
hechos todos los dibujos que aparecen en aquella 
dirección: á este género corresponden las telas 
más preciosas de tapicería, chales, etc. Por úl- 
timo, son dobles también los tejidos que exigen 
la reunión de todos los procedimientos anterio- 
res, como el terciopelo brocado ó labrado, los 
chales dobles, Lrocateles y tapices de bajos lizos, 
ó sea moqueta inglesa, 

En los tejidos calados hay trama y urdimbre, 
como en los unidos que acabamos de estudiar, 
pero no todos los hilos de la urdimbre son para- 
lelos ni están ignalmente tendidos, sino que al- 
gunos dan una vuelta alrededor de otro ú otros 
inmediatos, dejando en el lugar que ocupaban 
un espacio libre entre dos pasadas, como sucede 
en las gasas. 

Los tejidos de mallas son de un solo hilo que 
se enlaza consigo mismo, ó de dos sistemas de 
hilos tendidos que no tienen dirección fija y 
que conservan huecos entre sí; de éstos hay tres 
géneros principales, que son los tejidos de pun- 
to, los encajes y tules lisos, los cuales son de- 
bidos al cruzamiento de hilos tendidos y ofre- 
cen å la vista mallas hexagonales que se fabri- 
can con telar especial (V. Tux), y los encajes y 
tules bordados, que tan pronto se hacen sobre 
telar como sobre mundilio, empleando bolillos 
para su fabricación (V. Borbano y BLoN- 
DA); las blondas fabricadas con hilo de seda, 
y los encajes que lo son con hilo de algo- 
dón ó lino, pertenecen á la clase de tul, distin- 
guiéndose los fabricados con mundillo de los 
que se hacen á máquina en que en éstos los 
hilos siguen una dirección diagonal al ancho de 
la tela, formando ziszás, lo que permite sacar 
fácilmente un hilo, mientras que en las blondas 
y encajes de mano, ó hechos á mano, los hilos 
se doblan repetidas veces sobre sí mismos, no 
pudiéndose sacar nno sin romperle varias veces, 
Los tules comprenden el llamado crochet, imita- 
ción del verdadero crochet que se hace å mano 
por medio de agujas de gancho y correspon- 
de á la clase de géneros de punto, mientras que 
el crochet de imitación no es más que un tul la- 
brado generalmente, que se hace con algodón 
muy fuerte, á propósito para las puntillas y en- 
trodoses que se ponen para adorno de sábanas, 
almohadas, enaguas, pantalones de señora y niño, 
y toda clase de ropa blanca que necesita lavarse 
repetidas veces, 

La sola combinación de armaduras fundamen- 
tales unas con otras da lugar, á las telas dobles, 
género especial que permito obtener en un telar 
una tela de doble ancho ó dos telas superpues- 
tas de una sola vez, bastando para ello un solo 
juego de lizos y una ó dos lanzaderas, según los 
casos, y tan pronto ostas telas se obtienen com- 
pletamente separadas, constituyendo dos géne- 
ros iguales, pero separados unos de otros, según 
dejamos explicado en algún caso (V. Paño y 
Tsino), como resultan á voluntad por uno solo 
ó por ambos lados, constituyendo en el primer 
caso una tela de doble ancho y en el segundo un 
tubo ó saco sin costura, que tienen aplicaciones 


clase las panas de algodón y terciopelos do ' útiles, como la fabricación do sacos, mangas de 
Utrech, en los quo las tramas adicionales se Í riego, etc., y no pocas en la marina, Combinan- 
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do dos telas entre sí, se obtienen tejidos, bien 
ligados formando un solo cuerpo, dando este 
sistema origen á la fabricación de vanovas, acol- 
chados, telas para pecheras de camisa, para tra- 
jesiuteriores de abrigo, acanalados, piqués, acol- 
chados, ete., necesitando estos ultimos dos lan- 
zaderas. 

En las telas ó tejidos destinados á la tapicería 
de muebles y ornamentos de iglesia, como bro- 
cados, damascos, tafetanes, recamados, etc., se 
usan lizos dispuestos sobre varios cuerpos, á causa 
de la complicación de los dibujos; hoy están en 
moda las telas de mezclas, alternando la trama 
de lana con la urdimbre de algodón ó seda, y las 
disposiciones más comunes son las siguientes: 
ancho de la tela en damascos, brocateles, broca- 
dos, ete., de 55 centímetros, variando el número 
de hilos en dientes y en mallones de tres á 10, 


: y el número «le colores en la misma tela, com- 


prendido entre dos y seis; en los tejidos de 
mezcla para colgaduras ordinarias, sillones y 
sillas, S0 centímetros de anchura, y el doble 
cuando han servir para cortinones, portiers, et- 
cutora, variando la cantidad de hilos empleada, 
siendo los más usados de 82 hilos en 27 milime- 
tros para urdimbre de algodón, y 100 si es de 
seda; el número de hilos en diente varía entre 
dos y tres; también se hacen telas de doble ur- 
dimbre para producir dos efectos, uno por cada 
lado, que se emplean en cortinajes, no olrecien- 
do particularidad de fabricación, sino que hay 
necesidad de un cuerpo más para la segunda 
urdimbre. En las telas para chalecos la mayor 
parte de los tejidos de igual género tienen in- 
variables anchuras, pero cambia el número de 
hilos con la calidad, ofreciendo una de estas va- 
riaciones notables;el piqué blanco de San Quin- 
tín, que se hace generalmente con una pieza de 
66 ceutímetros de anchura, pero el número de 
hilos varía entre 1000 y 2000, empleando el 
último número de hilos para piques delicados, 
imitación de los ingleses; los hilos pasan tres 
por cada diente; los casimires de París tienen 
casi la misma anchura que los piqués, pero el 
número de hilos es mayor, pues resulta de 2000 
término medio, pasando dos por cada diente. Los 
terciopelos tienen 53 centímetros de anchura. 
Los tejidos simples lisos exigen un trabajo muy 
sencillo para tejerlos, bastando para ello tener 
conocimiento de las tres armaduras fundamen- 
tales: la simple ó tafetán, la cruzada ó batavia 
y la asargada, de las que la primera se usa prin- 
cipalmente para paños, la segunda para casimi- 
res y derivados, y la tercera para paños, castores 
y análogos; la anchura del paño suele ser de 2,70 
metros; el número de hilos cambia, según la 
fuerza del paño, entre 2500 y 3800, siendo dos 
el de hilos en peine para los paños sencillos y 
tres para los paños cueros. Los artículos de mo- 
das se producen generalmente con un ancho de 
1,48 á 1,80 metros; el número de hilos varía 
entre 3500 y 4500, y en los géneros de verano, 
de anchura algo menor, varía entre tres y cinco 
hilos en diente; la cantidad de trama es propor- 
cional á la de la urdimbre, y por lo tanto aumen- 
ta ó disminuye en relación con las variaciones 
de aquélla, Para las telas más sencillas, como la 
cotonía y lienzos, las diferencias se limitan á 
la mayor ó menor cantidad de hilos contenida 
en la unidad superficial, el centímetro cua- 
drado, 


— TELA METÁLICA: 4rt. Ind. Tejido de la- 
tón, cobre ó hierro, que tieno varias aplicacio- 
nes industriales, Hoy que las necesidades de la 
Ciencia y de la vida, que las exigencias de la In- 
dustria lan crecido de la manera portentosa que 
admiramos, no son suficientes las delgadas cha- 
pas metálicas, que sólo tienen aplicación en cier- 
tos usos, ni pueden utilizarso los tejidos ordina- 
rios de que en otros artículos nos hemos ocupa- 
do, y ha habido que recurrir á buscar fibras in- 
combustibles y de suficiente finura y resistencia, 
y conocida la ductilidad de algunos metales, así 
como los procedimientos de fabricación de hilos 
tan delgados como nunca pudieron imaginarse, 
se ha pensado en quo estos hilos podían susti- 
tuir á las fibras textiles de mucho tiempo cono- 
cidas, y que con ellos se podrían fabricar telas 
do todas clases, como en clecto ha resultado, te- 
las cuya fabricación constituye ya un ramo im- 
portantísimo de Ja Industria, pues conocidas las 
ventajas do las telas metilicas sobre las ordina- 
rias, cada día so va extendiendo con mayor ra- 
pidez su emploo; el mérito de estos tejidos meti. 
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licos está en razón inversa del diámetro de los 
alambres ó hilos que los forman. Tienen, como 
los tejidos vegetales y animales, dos series de 
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hilos, una longitudinal que se llama cadena y ; 


reemplaza á la urdimbro de aquéllos, y otra de 
hilos transversales llamada trama, y tanto la 
cadena como la trama que entran en un tejido 
deben ser de la misma naturaleza y de igual es- 
pesor, sin lo que las dilataciones, la flexibilidad 
y la resistencia serían diferentes y resultaría un 
tejido de malas condiciones. Para urdir las cade- 
nas se forman madejas de hilos metálicos al sa- 
lir éste de la hilera, después sedevana y pone en 
el telar; cuando un hilo ha cruzado el peine del 
telar se lo sujeta á una regla que pasa por un 
rodillo y está colocada en un encaje practicado en 
un tambor cilíndrico de un metro de diámetro 
próximamente, al que se arrolla la cadena; como 
se ve, este tambor hace de enjulio ó plegador; la 
gran longitud de la circunferencia del taribor 
ofrece la ventaja de impedir una superposición 
demasiado repetida, y por lo tanto una diferen- 
cia de radios en el enjulio, demasiado considera- 
ble toda vez que por fino que sea el hilo siem- 
pre resulta más abultado que las fibras que se 
emplean para los tejidos comunes, y sabemos 
que la diferencia de radios del enjulio hace di- 
fícil que la urdimbre conserve la misma tensión 
durante el tejido de una misma pieza de tela; 
por igual razón, muchas veces, para arrollar la 
cadena, se emplean dos rodillos, que, convenien- 
temente separados, pueden hacer que no se su- 
perponga ninguna vuelta del alambre. Se em- 
plean telares de báscula (V. TELAR) para produ- 
cir una tensión fija en la cadena, que debe estar 
muy tirante durante la operación del tejido. La 
introducción de la trama en la cadena, ó sea el 
tejido, se hace por medio de una varilla de ma- 
dera cuyos extremos forman una especie de hor- 
quilla, y enya longitud debe ser mayor que el 
ancho del tejido metálico. 

La clasificación de las tolas metálicas se funda 
en las dimensiones de sus mallas y en el número 
de hilos contenidos en la unidad superficial, que 
suele ser la pulgada cuadrada ó el centímetro 
cuadrado, y las telas se señalan con nn número 
que está en relación con el número de hilos que 
entran por unidad, de manera que, á mayor nú- 
mero de hilos, mayor es el número de la tela; 
pero como el número de la tela no es absoluto, 
sucede que, en países distintos, telas del mismo 
número, tienen diferente número de hilos; en 
Francia, Suiza y Bélgica se cuentan los hilos que 
entran en la pulgada de París; en Inglaterra y 
Norte América los que tiene la pulgada inglesa, 
equivalente á 254,10 milímetros, á diferencia de 
la anterior, que tiene 270,7; en Austria según 
la pulgada de Viena, de 263,4, y en Alemania 
la unidad de la pulgada de Berlín, de 261,5; en 
España se adopta generalmente la pulgada de 
París; es muy digna de tener en cuenta la dife- 
rencia de las distintas unidades, por el cambio 
que introduce en la numeración, 

Las telas fabricadas con alambres ó hilo de 
hierro crudo se emplean para cedazos y tamices, 
y principalmente los destinados al cernido de 
harinas; las de hierro recocido para el lavado y 
clasificación de minerales y carbones; las de zine 
galvanizado para explotaciones en que las agnas 
atacan al hierro, así como también para la lim- 
pieza de trigo y semillas, para cubrir pajares, 
ventanas, tragaluces, fábricas de yesos, baldo- 
sas, cribas y arneros, por más que para alguno 
do estos usos son preferibles las telas de cobre; 
las de hierro ostañado para coladores de vinos, 
aceites, caldos, grasas y bebidas de todas clases; 
las telas de latón en las fábricas de papel, por- 
celana, cristal y vidrio, así como para cerner re- 
sinas, colores, y, en general, torla claso de subs- 
tancias pulverizadas; las do cobre para las låm- 
paras de Davy, mamparas ó pantallas do chime- 
nea, telones metálicos de los teatros, ete. 

Como se ve por esta ligerísima reseña, no es 
indiferente el empleo de uno ú otro metal para 
la fabricación de telas, sino que por el contrario 
se ha de pensar siempro en la aplicación quo se 
la ha de dar, estudiar la resistencia que debe te- 
nor la tela y la que tiene el metal, si es ó no 
atacablo por las substancias que la han de atra» 
vesar, y principalmen to, cuando se trata de pro- 
ductos alimenticios, si podrá ser ó no dañosa 
para la salud ó la vida; cuando haya de estar 
expuesta á grandes cambios de temperatura si 
os más ó menos dilatable, si deja pasar ol calor, 
ol humo y la llama, ete, 
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-TeLa: Geog. ant, C. y mansión en el Itine- 
rio romano, camino de Mérida á Zaragoza por 
Cantabria, Cortés supone que es Tordesillas; 
Saavedra la sitúa cerca de Gatón, á orillas dol 
Sequillo, en el camino de Benavente á Palencia, 


- TELA: Geog. Dist. del dep. de Yoro, Hon- 
duras; 2500 habits., distribuídos en los munici- 
pios de Tela y El Negrito, Tela es un pueblo de 
500 habits, con municip. de 1200, y puerto de 
mar, cuyo término produce cocos, naranjas, li- 
mones, yuca y plátanos, de los cuales exporta 
gran número á los Estados Unidos. Minas de oro, 
plata y carbón. 


TELA: f. Bot, Género de plantas ( Theia) per- 
teneciente á la familia de las Plumbagináceas, 
cuyas especies habitan en el extremo Oriente, y 
son plantas herbáceas ó sufruticosas, caulescen- 
tes, con las hojas alternas, abrazadoras, y las flo- 
res dispuestas en espigas terminales, tribractea- 
das, con las corolas rosadas, blancas ó lilacinas; 
cáliz tubuloso, quinquedentado, plegado, con los 
norvios glandulosos; corola gamopetala, asalvi- 
Hada, con el limbo quinquepertido; cinco estam- 
bres hipoginos opuestos á los lóbulos de la coro- 
la, incluídos dentro de ésta, con los filamentos 
ensanchados en la base, ahorquillados, y las 
anteras aovadas; ovario unilocular, con un solo 
óvulo anátropo colgante de una placenta filifor- 
me ascendente; estilo terminal filiforme, con cin- 
co estigmas agudos; el fruto es una cápsula uni- 
locular envuelta por el cáliz persistente, penta- 
gonal y que se abre por su ápice en cinco valvas; 
semilla invertida, con el embrión pequeño y or- 
tótropo dentro de un albumen feculento, y la 
raicilla súpera. 


TELÁCTIDE: m. Bot. Género de plantas ( The- 
lactis) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Tuberáceos, cuyas especies habitan en 
Italia, y son hongos subterráneos como las tru- 
fas, por las cuales se venden muchas veces en los 
mercados, produciendo algunos accidentes gás- 
tricos. Su aparato esporífero es redondeado óan- 
guloso, con la superficie cubierta de verrugas, 
indehiscente, y por dentro celuloso y carnoso; 
peridíolos oblongos, membranáceos, pedicelados, 
enclavados, formando series en las paredes de las 
celdas; tecas cilíndricas lisas, que generalmente 
contienen ocho esporas. 


TELAF ó TELAV: Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Tiflis, Transcaucasia, Rusia, sit. 4740 
m. de alt., en la vertiente N. de un contrafuerte 
meridional de la cordillera del Cáucaso y á la 
dra. del río Alazán; 9000 habits. Cultivo de la 
viña y sericicultura. Fué cap. de la Kajetia hasta 
fines del siglo xvit, y sus ruinas revelan que 
tuvo mucha importancia en pasados años, Lla- 
man sobre todo la ateución los restos de un cas- 
tillo. 


TELAMÓN (del gr. redauióv): M, Arq. AT- 
LANTE. 

—- TELAMÓN: Mit. Hijo de Eaco y de Endeis 
y hermano de Peleo. Ferecides, sin embargo, 
tiene á Telamón solamente por hermano de Pe- 
leo, y le da por padres á Actos y Glaucea. Apo- 
lodoro tiene á Telamón, Peleo y Focos por her- 
manos, y dice que los dos primeros, celosos del 
último porque les había superado en habilidad 
on los juegos gímnicos, resolvieron desembara- 
zarse de él, y estando en un juego Telamón lan» 
zó su disco á la cabeza de Focos, que murió del 
golpe. Ocultaron los criminales hermanos el 
cuerpo de su víctima; pero fué descubierto, y, 
probado el fratricidio, Telamón y Peleo fueron 
arrojados por su padre de Egina, refagiándose el 
primero en Salamina, donde casó con Glaucoa, 
hija do Cicraceos, rey de la isla, que le dejó el 
trono en herencia, Luego Telamón casó con Pe- 
ribea ó Eribwa, hija de Alcatus, de quien tuvo 
á Ayas, llamado por su origen Telamoniades. 

Telamón formó parto de la oxpedición de los 
Argonautas y de los cazadores que persiguieron 
al jabalí de Calidón. Fué además muy amigo de 
Hercules, á quien auxilió en la expedición contra 
Laomedón do Troya, y fué el primero que entró 
en la ciudad, por lo cual Hércules le dió por es- 
posa á Teanira ó Ilesiona, hija de Laomedón, de 
la cual tuyo Tolamón dos hijos: Teucer y Tram- 
belo. 


TELAMONIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden do los basidiomicetos, familia de los 
Agaricáceos, cuyas especies habitan parásitas so- 
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bro las raíces y presentan el sombrerillo soste. 
nido por su pie macizo, consistente, fibroso, con 
frecuencia tuberculoso, provisto hacia su mitad 
de un anillo completo, tierno, fibroso y algodono. 
so; bordes del sombrerillo delgados, casi mem- 
branosos; laminillas sencillas, durables, que so 
desecan y pierden la coloración al envejecer; es- 
poras de color amarillo pálido ó de color de ca. 
nela. 

Telamonia hemibricha Pers. — Sombrerillo par- 
do, de 5 å 7 centímetros de diámetro, con fibras 
blancas y apretadas al principio, sedoso al final 
y lampiño; laminillas al principio de color te- 
rroso y después pardo-acaneladas; pie hueco, fis- 
tuloso, de 5 á 7 centímetros, de color pardo ela- 
ro. En verano y otoño en los bosques, 


TELANGIECTASIA (del gr. 73e, lejos, ayyetor, 
vaso, y éxracus, dilatación): f. Patol. Forma de 
neoplasma completamente compuesta de capila- 
res y pequeños vasos dilatados y muy flexuosos, 
Unas veces tiene aspecto de tumor, otras se ve 
una mancha roja en la piel, según que predomina 
la producción de vasos nuevos ó la ectasia pro- 
piamente dicha, 

Los tumorcitos tienen color rojo cereza obscu- 
ro ó azul de acero; su tamaño es el de una cabeza 
de alfiler ó un cañamón. Algunos presentan no- 
table grosor; otros apenas sobresalen de la su- 
perficie cutánea. Es frecuente cierta variedad en 
que no se trata de una mancha roja, ni de un 
tumor, sino de una rubicundez difusa que se ex- 
tiende por una superficie bastante considerable 
del cuerpo. Generalmente se perciben ya á sim- 
ple vista, á través de la epidermis, los pequeños 
vasos dilatados y flexuosos en la superficie del 
dermis, El examen anatómico de las telangiecta. 
sias con engrosamiento demuestra, después de la 
extirpación, que estos tumores se hallan consti- 
tuídos por lobulillos del tamaño de un cañamón 
y hasta el de un guisante, y si se hace el examen 
microscópico, después de haber practicado una 
inyección ó empleado cualquier otro modo de 
preparación, se ve que esta configuración lobula- 
da se debe å que los sistemas vasculares de las 
glándulas sudoríparas, de los folículos pilosos, de 
las glándulas sebáceas y de los lóbulos grasosos 
están enfermos por separado. En las mismas pa- 
redes capilares existe una multiplicación celular 
y nucleolar considerable; sus dimensiones son 
mucho mayores que en estado normal, 

El color de estos tumores, ora rojo de sangre, 
ora azul pálido, depende de que en el primer 
caso están interesados los capilaros de la capa 
más superficial de la piel, y en el segundo los 
vasos situados á mayor profundidad. Por lo ge- 
neral esta vegetación vascular no pasa del tejido 
conjuntivo subcutáneo; sólo en casos excepciona- 
les avanza hasta los tejidos más profundos, por 
ejemplo los músculos; de aquí resulta que estos 
neoplasmas no crecen tan sólo por su centro, sino 
también, y sobre todo, por su periferia, destruyen- 
do así la parte afecta. 

La mayor parte de estos tumores se vacian 
lentamente por la presión, para llenarse de nuevo 
cuando la presión ha cesado. Sin embargo, hay 
gruesas telangiectasias en las cuales se observa, 
al lado de la exuberancia vascular, una forma- 
ción nueva de tejido conjuntivo y grasoso, de 
suerte que no pueden borrarse por la presión, 
Cuando estos neoplasmas se hallan situados en 
la superficie de la piel y sale sangre de ellos des- 
pués de la extirpación, no se ve casi nada de 
anormal en el trozo de piel escindida; si el tu- 
mor es más grueso su superficie de sección ro- 
vela una substancia roja pálida, blanda, con pe- 
queños lóbulos, pero en la cual no se notan va- 
sos á simple vista, porque todo el proceso mor- 
boso reside únicamente en los capilares, los va- 
sos de transición y algunos pequeños troncos 
arteriales, 


TELAR (de tela): m. Máquina para tejer, 


Apenas hay instrumento que por si solo deje 
perfetas las obras (...). Los defectos del TRELAR 
corrige la tijera, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


A trocar mo determino 
Las lanzas por lanzaderas, 
En los TELARES metido. 
Rulz pe ALARCÓN. 


Más útiles son cien TELARES á cargo de 
diez fabricantes, que doscientos en una fábri- 
ca; etc. 

JOVELLANOS. 
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—TeLAr: Parte superior del escenario, oculta 
á la dea del público, de donde bajan ó á donde 
suben los telones y bambalinas. 

—Truar: Arg. Parte de un vano de puerta ó 
ventana desde el alféizar hasta el paramento 
exterior del muro. 

-MÁS VALE GORDO AL TELAR, QUE DRLGA- 
DO AL MULADAR: ref. que enseña que no se de- 
ben apurar tanto las cosas, ni quererlas tan ex- 
quisitas, que se pierda todo. 

—'TeLar: Ind., Art. y Of. Aparato esencial 
en la fabricación de tejidos, como que sin él se 
haría interminable la confección de las telas, 
Mega á dar nombre 4 muchas fábricas que se 
designan sólo con el de telares, representando la 
importancia de un establecimiento industrial de 
esta índole el número de aquéllos que posee. 
Los telares, de los que ligeramente hemos ha- 
blado en otro artículo (V, Paño), pueden ser á 
mano ó mecánicos, y de ellos nos vamos á ocupar 
sucesivamente, , 

Todo telar se compone de upas partes fijas y 
otras movibles: las primeras sirven de punto de 
apoyo á las segundas, que son las que trabajan, 
como sucede en la casi totalidad de las máqui- 
nas, La parte fija se compone (fig. 1) de una ar- 
madura paralelepipédica, ABCDEFGH, cuyos 
montantes reunidos forman un conjunto solida- 
rio perfectamente ajustado, de modo que no tenga 
el menor movimiento, para que pueda resistir á 


las sacudidas que produce el trabajo; cuatro pi- ; 


lares ó pies derechos unidos por largueros en 
sus extremos superior é inferior forman los cos- 
tados del aparato, que se enlazan con travesaños 
para darle la inmovilidad necesaria, 

La parte móvil se compone de dos plegadores 
llamados enjulios, P, P'; uno, P’, colocado en la 
parte posterior del aparato y al que va arrollada 
la urdimbre antes de ser tejida, y otro, P, en la 


parte anterior, en el que se arrolla la tela. En 
la parte inferior se encuentran las cárcolas $ pri- 
maderas KK, que son unas palancas ó pedales, 
en número de dos cuando menos, que se mueven 
por los pies del operario y que hacen subir ó ba- 
jar los ¿zos L, L por medio de las cuerdas que 
llevan en la parte inferior, y de otras que de la 
parte superior pasan á unas pequeñas poleas, 
cuyas cuerdas unen los lizos entre sí; el número 
de cárcolas depende del de lizos, pues debe ha- 
ber una por cada lizo. Llámase lizo al conjunto 
de dos listones de madera paralelos y horizonta- 
les, unidos por unos hilos ó cordones verticales, 
en número igual al de hilos de urdimbre que 
debe mover cada lizo, para lo que cada hilo lle- 
va hacia la mitad del espacio que separa los dos 
listones del lizo una anilla 6 sortijilla por la 
que pasa el hilo ó grupo de hilos correspondien- 
tes de la urdimbre; termina cada listón del lizo 
en una cuerda que, pasando por una polea, sirve, 
la superior para unir los dos lizos, y la inferior 
va å terminar en la cárcola, de modo que, así ati- 
rantados los hilos, tienen los lizos el aspecto de 
bastidores, según se observa en Z, L en la figu- 
ra; los cordones que van de uno á otro listón se 
llaman mallas, y el nudo ó sortijilla que tiene 
cada malla, según homos dicho, recibe el nombre 
de melón; las mallas pueden ser de varias cla- 
ses: malla sencilla es la formada por dos bucles 
prolongados que se enlazan; los hilos de la ur- 
«dimbre pasan entre los dos bucles; en la malla de 
anillo, más perfeccionada que la anterior, los 
bueles, en lugar de enlazarse (fig. 2), sostienen 
una piececita de metal ó vidrio (fig. 3) taladra- 
da con uno ó varios agujeros para que por ollos 
pase la urdimbre; la malla de corredera com ún, 
que consta de dos mallas sencillas, lleva los hilos 
de urdimbre pasando por encima del nudo do 
una y por dobajo de la otra; y por último, la 
Tomo XX 
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malla de corredera mayor, en la que los bucles 
sostienen un anillo de cuerda por el que pasa el 
hilo de la urdimbre. La naturaleza de un tejido 
depende del número de lizos y de sn ligamiento, 
recibiendo el nombre de remesa el conjunto de 
los lizos necesarios para formar una tela de un 
mismo ligamiento, y al conjunto de lizos nece- 
sarios para tejer una tela de ligamientos distin- 
tos se le da el nombre de aviadura, Lecizones 
son los lizos que no reciben mallas más que en 
una parte de su extensión. La caja M sirve para 
apretar unas contra otras las paredes de la tra- 


Figs. 2,3 y 4 


ma con el auxilio del peine y para servír de guía 
á la lanzadera, habiendo cajas de mano y de vo- 
lante; unas y otras se componen de un pie ó zo- 
quete de madera dura, que suele estar lastrado 
inferiormente con plomo para aumentar su peso: 
su sección se asemeja algo á la de una L (fig. 4); 
la parte ó cara inclinada A se llama guta, por- 
qne por ella corre la lanzadera; en sus dos extre- 
midades hay dos listones verticales que la unen á 
un travesaño superior ó portacaja, que descansa 
sobre el telar y permite a la caja tomar un mo- 
vimiento oscilatorio de vaivén hacia adelante y 
hacia atrás El peine se compone de una serie de 
púas de hierro, acero, latón ó caña, sujetas en- 
tre dos regletas de madera, va sujeto en la 
parte más alta de la L que forma la caja (en B), 
fijo en dos ranuras que tienen en su parte inte- 
rior los listones que sostienen aquélla; su apli- 
cación es conservar el orden y paralelismo con la 
separación debida á los hilos de la urdimbre que 
atraviesan el espacio que entre sí dejan las púas. 
La lanzadera (fig. 5) es la pieza movible que 
Jeva la trama y la que hace el trabajo, no sien- 
do los demás órganos explicados otra cosa que 
auxiliares suyos; tiene la forma de un prisma 
recto de sección rectangular y cuyas bases se han 
prolongado terminando en punta; presenta una 
ó dos cavidades en la parte superior, y en cada 
una de ellas lleva un eje, espiga de metal ó de 
madera sujeta á charnela por una de sus extre- 
midades, y en estos ejes se montan las canillas 
A, A, en las que van devanados los hilos de tra- 
ma; en la parte opuesta á la charnela de la es- 

iga lleva varios agujeritos para dar salida al 
Filo; la lanzadera suele ser de boj ó nogal, con 
las puntas B, B de hierro; sin embargo, para 
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Fig. 5 


trabajos especiales se hacen lanzaderas de hierro, 
acero ó cobre. 

La lanzadera es de mano, lanzándola el opwra- 
rio alternativamente de una orilla á otra de la 
tela, ó mejor de la calada, que este nombre re- 
cibe, cogiéndola con los dedos pulgar y amular 
y apretándola por la punta con el índice, de 
modo que desliza sobre da tabla 4 de la caja 
(fig. 4); cuando se despide la lanzadera su movi- 
miento hace desarrollar el hilo de una lucha (véa- 
se Tesino) á través de los orificios de la herra- 
mienta, cuyos orificios tienen por objeto aumen- 
tar la resistencia del hilo al desenvolverse, para 
que quede atirantado. Otras lanzaderas se hacen 
de forma enrva (fig. 6) para facilitar su desliza- 
miento. También se hacen lanzaderas llamadas 
de volante, que van montadas sabre ruedas, y se 
mueven por el impulso que las comunican unos 
tacos colocados en unas casetas que lleva la caja, 
después de salir de las púas del peine, cuyos 
tacos van unidos, por medio de dos cuerdas, á una 
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manija, después de pasar por unas poleas que 
marcan su dirección; el operario tira de la 
cuerda, con cuyo movimiento los tacos marchan 
hacia adelante, y el que está en contacto con 


Fig. 6 


la lanzadera la envía á la parte opuesta, á tra- 
vés de la calada; el peso de la lanzadera y el vo- 
lumen de la fosa ó hueco que lleve la canilla, 
deben sersiempre proporcionados á la anchura del 
tejido; la primera condición es necesaria, para 
que el movimiento, que es uniformemente retar- 
dado á causa del rozamiento, sea menos irre- 
gular, y la segunda para que lleve la mayor 
cantidad posible de hilo, tanto para disminuir 
los empalmes, cuanto el tiempo necesario à su 
renovación; la canilla no tiene siempre la misma 
forma para las matrices ordinarias se compone 
de dos conos invertidos, montados en el eje que 
lleva la fosa, lo que permite que el hilo se devane 
sin enredarse; pero este movimiento del hile 
varía, no sólo con la velocidad de la lanzadera, 
sino también con el radio de la circunferencia de 
la canilla en que está arrollado, radio que va 
disminuyendo á medida que el trabajo avanza, 
y Á fin de evitar esta desigualdad se emplea con 
más frecuencia la canilla de desenvolver, cuyo 
ejese fija de un lado por medio de una horquilla, 
deteniéndole por el otro un pasador, y tiene dos 
ramas ó muelles de ballena que oprimen el hilo 
á medida que se desenvuelve. Hay otras muchas 
especies de lanzaderas, pero todas deben reunir 
las condiciones siguientes: tener un movimiento 
tan regular como sea posible durante su marcha; 
ser igual la longitud del hilo que suelte en cada 
excursión, y poderse hacer el devanado en la 
canilla con gran uniformidad, sin que se enredo 
la trama. 

La caja se llama más generalmente batiente: 
ya hemos dicho cuál es su misión; á la pieza 
inferior se la conoce con el nombre de maza, y 
debe ser la parte más pesada; está reunida á los 
montantes verticales, que se hacen tan largos 
como lo permita el telar, á fin de obtener una 
palanca de la mayor potencia posible; contiene 
dos traviesas horizontales, paralelas entre sí, de 
las que la primera ó superior lleva dos poleas 

or donde corre la cuerda de las lanzaderas, y 
os tornillos que atraviesan la segunda traviesa, 
que ejercelas funciones de tensor, cuando se hacen 
subir ó bajar las piezas verticales del batiente, 
de modo que varíen los brazos de la palanca, para 
darla mås ó menos vuelo, según convenga. 

En cuanto á los enjulios ó cilindros plegadores 
de que hemos hablado antes, deben estar dis- 
puestos de modo que pueda hacerse variar la 
tensión dela urdimbre según convenga al tejido, 
pero igual siempre para una misma tela; para 
obtener este efecto se acude á diferentes proce- 
dimientos, de los que uno de los más usados es 
el sistema Ig. 7, y se reduce á un freno que con- 
siste en una palanca BE, que tiene una parte 
curva C que descansa sobre el enjulio X; el 
brazo más largo de la palanca lleva una serie de 
dientes triangulares para fijar en la posición más 
conveniente el peso P, suspendido de wia correa; 
tiene este sistema el inconveniente de exigir 
una carga considerable, que, aparte de los des- 
gastes, le hace de difícil manejo, por lo que en 


D 


Fig. 7 


Jas fábricas de sedería se hace uso de la llamada 
báscula de rodillo, y consiste en montar sobre 
la armadura del telar, en los postes 4 y P, un 
cilindro giratorio CC (ig. 8), en cuya parte me- 
dia Nova su manguito 4f con varios agujeros, en 
uno de los cuales se coloca una palanca Q con 
dientes triangulares en su otro extremo, del que 
se suspende un peso P; se fija una cuerda á este 
extremo de la traviesa T, y estas cuerdas suben 
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á arrollarse un par de vueltas al enjulio E, des- 
cendiendo el otro cabo á unirse con el cilindro 
C; por este medio se puede dar á las cuerdas la 
tensión conveniente para hacer variar la presión 
sobre el enjulio, y por tanto el movimiento de 
éste. Otros varios sistemas se emplean para dar 
tensión å la tela, de los que no podemos ocupar- 
nos; en todos ellos el enjulio delantero recibe la 
potencia, y el trasero presenta la rosistencia. La 
tensión transmitida del uno al otro será, por 
tanto, la misma para todos los puntos de la 
urdimbre en un tiempo determinado, pero varia 
á medida que se desarrollan los hilos de un en- 
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Fig. 8 


julio para arrollarse la tela en el otro, porque 
el plegador que lleva la urdimbre va disminu- 
yendo constantemente su radio, en tanto que 
aumenta el del enjulio en que se plega la tela; 
además de esta causa de variación de tensión 
hay otra, que es el arrollamiento intermitente, 
que sólo se practica de tiempo en tiempo, cuando 
el tejido avanza de modo que el operario no 
puede continuar el trabajo cómodamante; au- 
mentando la distancia desde donde golpea con 
la canal el brazo de palanca disminuye relati- 
vamente, y, si el impulso es el mismo, al apretar 
los hilos se va debilitando en el intervalo de uno 
á otro arrollamiento, el que se practica con un 
trinquete, ó bien por medio de una palanca que 
entra en orificios del cilindro que el operario 
hace girar á mano. 

Conocida ya la composición de un telar, va- 
mos á indicar la manera de armarle: esta opera- 
ción consta de otras tres, que son: remeter la ur- 
dimbre, pasar el peine y aparejar los lízos. La 
primera tiene por objeto hacer pasar cada uno de 
los hilos de la urdimbre-por una de las mallas de 
los lizos, operación que puede hacerse de dos 
maneras principales, que son: remeter seguido, que 
consiste en pasar el primer hilo de la urdimbre 
por la primera malla del lizo, el segundo hilo 
por la misma malla del segundo lizo, el tercero 
por la primera del tercer lizo y así sucesivamente 
hasta llegar al último lizo, y después pasar el 
primer hilo vacante de urdimbre por la segunda 
malla del primer lizo, continuando del mismo 
modo con losdemás hilos, que van pasando suce- 
sivamente por las mallas segundas de los lizos 
en orden correlativo; y remeter á retorno, lo quo 
se hace metiendo los hilos sucesivamente por las 
primeras mallas de Jos lizos como antes, pero al 
llegar al último volver hacia atrás metiendo el 
primer hilo vacante de urdimbre por la segunda 
malla del penúltimo lizo, el siguiente por la se- 
gunda del antepenúltimo, y así hasta acabar, Pa- 
sar cl peine es coger con un gancho, que recibe el 
nombre de reposadera, cada hilo ó porción de 
ellos que han de atravesar por entre las mismas 
púas del peine, y arrastrarle hasta el plegador de 
la tela. Por último, aparejar los lizos es colocarlos 
ordenadamente según la clase de tejido que se va 
á elaborar, de manera que se muevan con regu- 
laridad y soltura, y que para todos sus movi- 
mientos necesiten el menor número posible de 
cúrcolas, 

Así dispuestas las cosas, el tejedor se sienta 
delante del telar en el banquillo 4 él unido, y 
apoyando un pio sobre las cárcolas haco bajar los 
lizos correspondientes, con lo cual se elevan los 
restantes, invariablemente unidos á los primeros 
con los hilos de la urdimbre; desde estos lizos, 
hasta los plegadores, so dividen en dos porcio- 
nes perfectamente separadas y formando un án- 
gulo; entonces retira ol batiento, y á través de la 
calada, es decir, del ángulo que forman los hilos 
de Ja urdimbre, tira la lanzadera de un costado 
á otro del telar, atrao después con fuerza hacia 
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j sí el batiente para sujetar la pasada, y soltando 
| al mismo tiempo la cárcola, para apoyarse en las 
que quedaban libres, repite igual operación. 
Telar de cilindros múltiples. - Hay también 
telares á mano de cilindros múltiples, que pne- 
den considerarse como intermedios entre los de 
cárcolas y los Jacquart, de que nos hemos ocu- 
pado en otro artículo (V. Paño); en 1844 Penul 
ideó uno de doble cilindro para mover los lizos, 
y que permite, sin grandes complicaciones, ob- 
| tener tejidos labrados, para los que sean nece- 
sarios lizos en gran cantidad, sin hacer uso más 
que de dos cárcolas; supongamos, por ejemplo, 
que hay varios lizos montados como de ordina- 
rio sobre una urdimbre; en lugar de atar cada 
uno de ellos á una cuerda que va á parará la 
cárcola correspondiente, se une por su parte in- 
ferior á una varilla ó lámina metálica; todas es- 
tas láminas llevan una pestaña y pasan por una 
plancha horizontal que tiene tantos agujeros co- 
mo varillas hay, lo que mantiene el paralelismo 
de los lizos en planos verticales; el movimiento 
se imprime por medio de un cilindro colocado 
delante de las láminas y que lleva unos tornillos 
cuya cabeza forma álabe, el que se apoya sobre 
unos salientes ó dientes de las varillas que han 
de bajarse. Para vercómo se colocan los tornillos 
de los cilindros, supongamos que en lugar de un 
cilindro haya una plancha vertical con divisiones 
en este sentido y en el horizontal, correspon- 
diendo las intersecciones de las líneas de división 
con las láminas ó varillas; si esta plancha corre 
verticalmente y presenta sucesivamente una de 
estas divisiones á los lizos, al llegar á la primera 
división hará bajar tantos lizos como tornillos 
haya en las intersecciones, y el orden de su movi- 
miento, y por tanto el de los hilos de la urdim- 
bre, se verificará con arreglo á la disposición de 
los tornillos; si la plancha continúa moviéndose 
abandonará bien pronto los primeros lizos para 
tomar otros, y así sucesivamente. En el telar que 
nos ocupa, en lugar de la placa vertical hay un 
cilindro horizontal que la sustituye, dividido por 
sus generalrices en partes iguales y también por 
sus paralelos; los puntos que deben recibir los ála- 
bes dependen de la lectura del dibujo y su trasla- 
ción á los cilindros, asemejándose mucho éstos á 
los cilindros de púas de los organillos y pianos 
mecánicos, en cuyos cilindros va representada 
por púas la música que se quiere reproducir, El 
cilindro que lleva los tornillos, púas ó álabes, 
gira en un bastidor de madera que en ocasiones 
puede tomar un movimiento de traslación verti- 
cal, en correderas practicadas lateralmente en 
una caja ó pequeña armadura colocada en posición 
fija debajo del telar; el bastidor va enlazado á 
una cárcola destinada á recibir el impulso del pie 
del tejedor; el cilindro lleva en uno de sus cos- 
tados una rueda de trinquete guarnecida de tan- 
tos dobles dientes como divisiones tiene aquél. Se 
hacen cilindros de dos dimensiones y direcciones 
diferentes: en los mayores su manera de funcionar 
se gradúa de modo que el espacio que se haga 
describir al cilindro sea igualá cada una de estas 
divisiones, en tanto que los pequeños se hallan 
dispuestos de modo que engranen en un fiador 
que impida al cilindro volver sobre sí mismo du- 
raute la rotación; la disposición del mecanismo 
es simétrica; hay dos cilindros, uno por cada la- 
do de la armadura, comunicando cada uno con 
una palanca, de modo que se pongan en movi- 
miento alternativamente, con lo que se pueden 
dirigir doble cantidad de lizos que con un solo 
cilindro, á menos de hacerle de un gran diáme- 
tro. Cuando el tejedor baja las cárcolas hace 
descender ol bastidor correspondiente y el cilin- 
dro que le acompaña, y ya no vuelve á girar; los 
tornillos å él fijos oprimen Jos topes de las lámi- 
nas ó varillas de que antes hemos hablado y las 
hacen bajar arrastrando sus hilos, en cuyo mo- 
mento el operario cruza la lucha, abandona la 
primera cárcola haciendo obrar la segunda, y 
durante este tiempo ol primer sistema, compues» 
to de cilindro y bastidor, sube porsu propio mo- 
vimiento y auxiliado por un muelle que va ligado 
al marco del bastidor por una cuerda; en cada 
carrera la rueda do trinquete encuentra un álabe 
ó nariz que la hace girar un diente, de manera 
que presenta otra división del cilindro, y por 
tanto una nueva combinación de lizos, Cuando 
el operario encuentra un defecto en su obra y 
juzga necesario destejer hace retroceder los ci- 
lindros, lo que ejecuta por medio de una cuerda 
que obra sabre una palanca que puede penetrar 
entre los dientes de la rueda de trinqueto, y ha» 
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cerla girar en sentido opuesto al en que se pro- 
duce el trabajo. En este telar el labrado del 
dibujo se presenta por encima, facilitando así la 
vigilancia; ocupa el mecanismo muy poco espacio 
y puede aplicarse á un telar ordinario cualquie. 
ra, lo que es una ventaja considerable. 

Telares mecánicos. - Un telar mecánico consta 
en su esencia de las mismas piezas que los tela- 
res de mano, pero movidas automáticamente, 
á pesar de esto acaso no haya especialidad in- 
dustrial que ofrezca mayor número de varieda- 
des é inventos , ni de inventores, que el tejido 
mecánico; y sin embargo, apareciendo estos in- 
ventos diariamente, no se ha llegado a obtener 
un telar que satisfaga por completo todas las 
condiciones que debe rennir, y que son las que 
indicamos en uno de nuestros párrafos anterio- 
res, condiciones que deben realizarse sin fatigar 
los hilos, debiendo además poderse detener el 
telar instantáneamente por sí mismo cuando un 
hilo se rompa, y poderse montar y desmontar 
con facilidad, así como reponer las piezas de 
recambio en breve tiempo y con gran sencillez, 
habiendo de estar calculadas todas sus partes 
de modo que presenten un máximo de resis. 
tencia con un mínimo de material, para dismi- 
nuir el peso y el coste todo lo posible. Todo 
telar mecánico suele constar de dos soportes de 
fundición que forman los costados, unidos entre 
sí fuertemente, para dar solidez al aparato; en 
ellos va el árbol motor, que lleva las poleas loca 
y motriz, ó bien este árbol es independiente y 
puede mover cuatro telares á la vez; entre los 
soportes están los plegadores ó enjulios, uno de- 
lante para la tela y otro detrás para la urdimbre; 
el primero tiene un muelle ó está en relación con 
él, para que la tela tejida se arrolle con veloci- 
dad tangencial, constante generalmente, el en- 
julio de la tela se mueve arrastrado por otro ci- 
lindro cuajado de pequeñas puntas de acero, los 
lizos, las mallas y cárcolas son muy parecidas á 
las del telar ordinario, así como el peine y la 
lanzadera; el batiente es de volante, diferencián- 
dose del telar común en que, en lugar de estar 
sostenido por dos piezas verticales que giran al- 
rededor de un eje horizontal en la parte superior, 
el giro tiene lugar alrededor de un eje colocado 
en la parte baja del telar y casi al nivel del sue- 
lo; el movimiento se comunica al peine por un 
excéntrico, y á los lizos por medio de palancas y 
exéntricos, la lanzadera va despedida por una 
palanca que mueve un taco que le comunica di- 
rectamente la impulsión, es decir, que es de 
volante, según ya habíamos indicado, y las pa- 
lancas que hay en las cajas del batiente están 
solicitadas constantemente por un muelle, al 
que sólo se deja obrar de una manera alternati- 
va; de ordinario estos telares tienen hasta cua- 
tro series de lizos para que no resulten muy 
aglomerados los hilos, lo que los haría sufrir 
muchoá causa de la velocidad con que marcha el 
telar, que llega hasta 200 y aun 250 pasadas 
de trama por minuto; cada. dos series pasa por 
una polea, yéndose á atar sus cabos á palancas 
diferentes movidas por excéntricos. Además de 
estos elementos, todo telar mecánico tiene un 
protector y un protegelramas, cuya misión es 
detener el movimiento automáticamente cuando 
la trama se rompe ó cuando la lanzadera se en- 
reda entre los hilos de la urdimbre. El protector 
consiste en una palanca móvil alrededor de un 
eje, la que lleva un álabe en uno de sus extre- 
mos y un alambre en el otro; otra pieza móvil 
lleva un diente de engranaje como el anterior, 
que con él enlaza cuando la palanca obra sólo por 
su propio peso, y esta pieza se mueve por una 
varilla unida á la excéntrica. Cuando la anchu- 
ra del tejido es considerable la lanzadera se 
mueve con mayor velocidad, siendo preciso gra- 
duar los muelles que mueven la palanca que 
despido á aquéllas con arreglo al ancho de la 
tela, Para lograr un movimiento suave y unifor- 
me en la lanzadera, los norte-americanos han 
ideado un sistema que consiste en hacer que la 
lanzadera vaya en una especie de carrito que 
corre por la caja que forma el batiente; la lan- 
zadera lleva en su parte inferior dos rodillos que 
descansan sobre otros dos, y entre estos dos 
sistemas pasan Jos hilos pares ó los impares de 
la urdimbre, y con este procedimiento pueden 
fabricarso telas hasta de 7 metros y aún más de 
ancho; los otros hilos pasan sobre otros dos ci- 
lindros que lleva la lanzadera en su parte supe- 
rior; el carrito portalanzadera tiene un mo- 
vimiento de ida y vuelta en la caja del batiente, 
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que se consigue por una correa sin fin que pasa 

or una polea de retorno, se arrolla sobre otra, 

por sus dos extremos se une á los dos lados 
opuestos del carro; la correa toma su movimien- 
to uniforme del árbol motor; para tejer géneros 
muy anchos 38 disparan las poleas que comuni- 
can el movimiento al carro, en comunicación 
con otras de gran diámetro, por medio de co- 
rreas; esta disposición presenta además la ven- 
taja de poder tejer varias piezas de género á la 
vez, para lo que basta fijar ála correa tantos ca- 
rros portalanzaderas como piezas se quieran te- 
jer, limitando su carrera el ancho de las piezas, 
bastando que haya entre una y otra una peque- 
ña separación. 

los telares para el tejido de alfombras se 
sigue otro sistema, que consiste en suprimir la 
lanzadera, que se sustituye por una trama doble 
que es conducida por un alambre que avanza 
hasta la mitad del tejido, al propio tiempo que 
un gancho que viene de la otra orilla llega al 
mismo punto y coge la trama, tirando de ella, 
en carretes, y al volver cada alambre á su posi- 
ción primitiva, como este movimento es doble, 

forma otra pasada. 

Una cosa anåloga, pero pasando la lanzadera 
de uno k otro lado de la urdimbre por medio de 
unos muelles en forma de brazos, se verifica en 
la fabricación de cintas y en las telas de poca 
anchura. 

Para géneros muy complicados no es posible 
mover Jas telas porlos medios hasta aquí indica- 
dos, pues el gran número de cárcolas ó palancas 
delos lizos haría muy difícil que el operario mo- 
viese con seguridad aquéllas en el momento 
oportuno, y entonces se dispone el cilindro de 
púas de que hemos hablado en párrafos ante- 
riores. 

Algunos telares de construcción reciente tie- 
nen varias lanzaderas de repuesto, de tal modo 
dispuestas que, cuando una de ellas ha conclui- 
doel hilo, salta automáticamente del batiente, 
cayendo fuera del telar, y es reemplazada inme- 
diatamente por otra; el movimiento le recibe, de 
una máquina de vapor, en un tambor ó volante 
que por medio de engranajes y de un brazo en- 
corvado determina el movimiento de vaivén del 
batiente, y por medio de excéntricas se mueven 
las cárcolas, y por tanto los lizos; las excéntricas 
van dispuestas de modo que, cuando una pisa 
sobre una cárcola en la dirección de su radio 
mayor, la otra excéntrica deja libre su cárcola 
respectiva por presentarle su radio menor; para 
hacer correr la lanzadera, encima del árbol de 
las excéntricas que mueven las cárcolas hay un 
tope vertical que puede subir y bajar, á voluntad, 
al impulso de unos dientes que lleva el mismo 
árbol de las excéntricas, y cada uno de estos 
dientes coge el tope por debajo y le levanta hasta 
una cierta altura, en que le suelta, y allí cae 
de golpe; el tope se prolonga verticalmente hasta 
la parte superior del telar, donde se dobla en án- 
gulo recto, y en suextremidad lleva sujeta una 
Correa que por el otro extremo va unida á los 
tacos, cuyo movimiento de vaivén le determina 
el vertical del tope. 

El movimiento del batiente se puede producir 
de varias maneras, siendo dos sistemas los más 
usados: ó por medio de una excéntrica, en cuyo 
caso su acción es idéntica á la que producen las 
excéntricas en las cárcolas, ó por medio de una 
cigúeña Y brazo doblemente encorvado en ángulo 
recto, una de cuyas extremidades va fija al ba- 
tionte, y la otra al eje de una rueda dentada, por 
medio de un manubrio. 

. Los terciopelos se tejen en un telar común 
ligeramente “modificado; á la urdimbre para 
tejer la tela, que generalmente se hace de arma- 

ura de tafetán, y quese llama pieza, se la une 
otra llamada pozo, unas seis veces más larga quo 
la primera, que es la que ha de formar los bucles 
y el rizado; para manejar esta segunda urdim- 
bre se colocan una cárcola y un lizo especiales, 
que la haco aparecer sucesivamente en el haz y 
en el rovés de la tela; para formar el bucle se 
hace uso de unas varillas de hierro ó latón lla: 
Madas hierros, queen cada dos pasadas se intro- 
ducen por el bucle del pelo; estas varillas son de 
formas diferentes, según se trate de obtener ter- 
ciopelo rizado ó cortado; son redondas, yenel 
primer caso y en el segundo tienen la forma do 
una D tendida (A), que lleva una canal en su 
wazo recto; los hierros se introducon apoyando 

a parte plana sobre la urdimbre, y se levantan 

espués, procediendo en seguida al corte, que se 
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practica por medio de un cepillo que tiene una 
lengiieta muy afilada, la cual se introduce en la 
canal de los hierros, y la recorre de izquierda á 
derecha, cortando el pelo. La elaboración de 
terciopelos labrados se diferencia de la anterior 
en que el pelo no está dispuesto en un plegador 
ó enjulio especial, sino en una cántara y arro- 
llada en carretes á propósito; el corte se hace 
cuando se ha concluido la tela. De estos de- 
talles nos ocuparemos en otro artículo, V, TER- 
CIOPELO. 

Para terminar diremos que no presentamos 
tipos de telares mecánicos, pues son muchísimos, 
según hemos enunciado, y se haría interminable 
el presente artículo. Sólo indicaremos aquí que 
el telar perfeccionado que mejores resultados da, 
y es el adoptado casi en todas partes, es el telar 
á la Jacquart, que con todo detalle hemos des- 
erito al ocuparnos de la fabricación de paños, en 
donde puede consultarse (V. Paño), por lo que 
nos limitamos en el presente artículo á citarle, 
evitando así repeticiones inútiles. 

Salisbury ha ideado un telar no hace muchos 
años, cuyas pruebas dieron excelente resultado 
en América, cuyo telar se destina á tejidos de 
lana; su aspecto es muy semejante al que se 
emplea para el tejido de géneros de punto; des- 
cansa sobre un soporte de hierro y es de forma 
cilíndrica; tiene cerca de 1 4 m. de alt. y ocupa 
aproximadamente las dos terceras partes de su- 
perlicie que los telares ordinarios de tejer paño; 
corona el aparato un cilindro horizontal que pue- 
de variar de radio á voluntad, y va provisto de 
650 agujas que, al girar con el cilindro, bajan y 
suben por la acción de una hilera de dientes fijos, 
produciendo un trabajo de 9 m. de tejido por hora, 
saliendo el paño arrollado; pasa éste por un ci- 
lindro destinado á estirar con igualdad el tejido, 
que resulta compacto y elástico. La mejor apli- 
cación de este telar es la fabricación de telas 
afelpadas y rizadas, mantas para camas, casimi- 
res, franelas, muletones y otros tejidos, pudien- 
do variar la calidad con da disposición de los 
mecanismos de los aparatos; basta para ponerle 
en acción la fuerza de un caballo de vapor, 
siendo casi nulo el movimiento vibratorio y la 
trepidación, y dispone de mecanismos accesorios 
para evitar accidentes é impedir se interrumpa 
el trabajo. 

Para terminar este asunto diremos que Henri 
Buisine, fabricante de Roubaix, ha aplicado la 
electricidad como motor á los telares de urdir, 
á los que adapta un aparato avisador, cuya cam- 
panilla funciona en cuanto se rompe un hilo de 
la cadena, con lo que, advertido el operario, hace 
parar el motor: sé aplica con preferencia á las 
telas metálicas, y produce un trabajo mucho 
más rápido con menos vigilancia por parte del 
obrero, 


TELARAÑA: f. Tela que teje la araña. 


Telaraña 


... como el ratón es tan vil, que tiene por 
madre y padre la corrupción, TELARAÑAS y 
tierra de sotámbanos. 

La Picara Justina. 


— TELARAÑA: fig. Cosa sutil, de poca entidad, 
substancia ó subsistencia, 


... cuando tenemos á Dios, las TELARAÑAS 
vos sirven de fuertes muros: y cuando no, los 
muros SON TELARAÑAS para nuestra defensa, 

RIVADENEIRA. 


- ESO SFE CURA CON UNA TELARAÑA: expr. 
fig. y fam. con que so da & entender la facilidad 
del remedio ó la compostura de una cosa, 


— MIRAR LAS TELARAÑAS: fr. fig, y fam. con 


. que ayudan para la progresión. Existe, 
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que se denota la distracción de uno cuando no 
atiende á lo que se hace 6 se le dice. 


-TENER uno TELARAÑAS EN LOS OJOS: fr. 
fig. y fam. Mirar una cosa con poca atención 
ó cuidado, ó no reparar en ella teniéndola de- 
lante. 


TELAREJO: m. d. de TELAR. 


TELASCO: m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los prosobranquios, fa- 
milia de los násidos. Los caracteres más impor- 
tantes de este género son los siguientes: pie largo, 
truncado ó arqueado por delante y con los an- 
gulos prolongados lateralmente, terminado por 
dotrás por dos apéndices agudos más ó menos 
largos; los tentáculos muy largos, con los ojos 
situados hacia el tercio de su longitud; el sifón 
estrecho y largo; los dientes laterales dela rádu- 
la generalmente bienspidados; las cúspides se- 
paradas; las placas accesorias visibles; la concha 
imperforada, sólida, ovalada, larga ó turricula- 
da; la espira aguda; la abertura ovalada; el la- 
bro grueso, generalmente varicoso por fuera, 
surcado ó dentado interiormente; el borde de la 
columnilla con ancha reflexión sobre la parte 
ventral de la última vuelta, que lleva una callo- 
sidad dentiforme detrás; la columnilla truncada 
y provista de un pliegue oblicuo en su base; el 
canal corto y torcido; el opérculo ovalado ó un- 
guiforme, con los bordes generalmente denticu- 
lados, con el núcleo apical y truncado. 

El tipo de este género es el Zelasco costulata 
Brocchi., muy común en casi todos los mares, 


TELASIDE: m. Bot. Género de plantas ( The- 
lasis) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
cuyas especies habitan en Java, y son plantas 
herbáceas, epifitas, que viven generalmente re- 
unidas, con las hojas casi carnosas, sentadas so- 
bre falsos bulbos, y con las fores dispuestas en 
espiga sobre escapos radicales; perigonio cerrado, 
con las hojuelas exteriores ó sépalos soldados en 
la base, y las interiores ó pétalos más pequeñas 
y, libres; labelo libre, no espolonado, entero, 
cóncavo, paralelo al ginostemo; éste semicilín- 
drico, alargado y curvo en el ápice; antera dor- 
sal, bilocular, picuda, con ocho polinias casi 
globosas, con la caudícola alargada y filiforme y 
el retináculo ganchudo. 


TELAUGIO (del gr. rrdavy%s, que brilla de 
lejos): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los escarábidos, tribu 
de los rutelinos. Los insectos de este género se 
distinguen por los siguientes caracteres: menton 
prolongado, ensanchado hasta la inserción de los 
palpos, después estrecho, con su borde anterior 
triangularmente escotado; el lóbulo externo dle 
las maxilas provisto de seis dientes obtusos; el 
último artejo de los palpos, sobre todo de los 
maxilares, muy alargado, cilíndrico y obtuso en 
su extremo; las mandíbulas salientes, algo re- 
dondeadas, estrechadas en su extremidad, que es 
obtusa; el labro es saliente y muy escotado en 
semicirculo, con la apariencia de una división en 
dos partes iguales, de las que la anterior está co- 
locada sobre un plano inferior á la basilar; la 
cabeza gruesa; epistoma truncado y sinuado por 
delante; la maza antenal oblonga; el protórax 
transversal, convexo, estrecho y muy dsprimido 
en cada lado por delante, con dos ligeros senos 
en su base; sus ángulos posteriores redondeados, 
los anteriores apenas salientes; el escudo muy 
grande y en forma de un triángulo rectilíneo 
alargado; los élitros medianamente convexos, 
un poco estrechados por detrás y surcados; sus 
bordes laterales forman una especie de ancho 
pliegue en sus dos tercios posteriores; las patas 
posteriores muy robustas; las tibias anteriores 
tridentadas; las uñas de los tarsos algo desigua- 
les; la externa de los cuatro tarsos anteriores 
algo ganchuda; un apéndice mesosternal muy 
corto y obtuso; el prosternón provisto de un 
fuerte apéndice postcoxal, triangular, vertical, 
plano por detrás, 

Esto género no contiene más que une especie 
grande de Cayena y del Norte del Ixasil, el 7'e- 
laugis esnescens Burm., de color verde metálico 
brillante sobre un fondo rojizo, con pocos pelos 
finos poco aparentes; los tegnmentos de las lar- 
vas san delgados, transparentes, y presentan or- 
dinariamente por encima y en la extremidad 
del cuerpo unas sedas espiniformes ó asperezas 
diversamente seriadas, dirigidas hacia atrás, en- 
tremezcladas de pelos más ó menos numerasos y 


ademús, 
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en cada lado del protórax, por encima, una pla- 
ca córnea de forma romboidal. Salvo la cabeza, 
que es parda ó leonada, estas larvas son de color 
blanco-amarillento ó grisáceo, pero se percibe 
siempre por transparencia el contenido negruzco 
del canal intestinal. La duración de este estado 
larvario es algo variable, y generalmente depende 
de las condiciones en que vive la larva, Las nin- 
fas están encerradas en un capullo construído 
unas veces por la larva y otras por las hembras 
en el momento de la postura de los huevos. Estos 
capullos están formados de las mismas substan- 
cias que sirven de alimento á las larvas, con una 
mezcla de tierra algo humedecida. Las ninfas 
tienen comúnmeninte en la extremidad del ab- 
domen dos apéndices córneos paralelos ó diver- 
gentes. 


TELCHAC: Geog. Pueblo y puerto, cabecera de 
municipalidad del part. de Motul, estado de 
Yucatan, Méjico, á 13 kms, N. de Motul; 1900 
habits., distribuídos en el pueblo y muchas fin- 
cas rústicas, 


TELCHI ó TELSZE!: Geog. C. cap. del dist., go- 
bierno de Kovno, Rusia, sit. sobre colinas, en la 
orilla N.O. de una laguna; 12000 habits. Fab, de 
cerveza y de curtidos. En el centro de la e. se 
eleva el monte Insudia, en el que se halla un 
antiguo convento de Bernaidinos. 


TELDE: Geog. Ciudad con ayunt., al que se 
hallan agregadas las aldeas de Tara, Valle de Cá- 
ceres y Valle de Ginamar y gran número de ca- 
seríos, muy poblados algunos, p. j. de Las Pal- 
mas, isla de Gran Canaria, prov. y dióc. de Ca- 
narias; 9403 habits. el ayuut. y 4223 la c. Si- 
tuada en la costa oriental de la isla, un poco al 
N. del paralelo de 28%, á unos 4 kms. escasos 
del mar, en una hermosa campiña llamada Vega 
Mayor y á la dra. del barraneo de Telde, cuyas 
aguas hajan de la Caldera de los Marteles y del 
monte de los Bravos, en el centro de la isla, Te- 
rreno montuoso, con magnífica vega cubierta de 
frondosas huertas hasta la orilla del mar y bien 
regadas por abundantes norias abiertas en las 
orillas del barranco ó arroyo citado, que también 
se llama de Tenteniguada, porque lo forman el 
arroyo de este nombre y el que viene porel valle 
de San Roque; cereales, vino, garbanzos, horta- 
lizas y frutas; cría de ganados; canteras de pie- 
dra de construcción. En la costa se hallan la 
punta y torre de Gando, la punta de Melenara, 
al N. de la cual desagua el Telde, y la punta de 
Ginamar. Una carretera enlaza á Telde con Las 
Palmas y con la punta de la Isleta. La pobla- 
ción se divide en tres grandes barrios, con casas 
rodeadas de jardines, anchas calles en la parte 
central y tres plazas. En la de San Juan están 
la Casa Ayuntamiento, de buena fábrica, una 
bonita alameda y la iglesia parroquial dedicada 
å San Juan Bautista, una de las más antiguas 
de la isla, pues se fundó pocos años «después de 
conquistada ésta por los españoles. En el barrio 
de Los Llanos está la iglesia de San Gregorio, 
con elegante fachada. Dicho barrio está unido 
al de Telde propiamente dicho por el paseo la- 
mado también de Los Llanos. Al barrio de San 
Francisco le dió nombre un convento que perte- 
necía ú esta Orden y que se fundó en 1612, con 
el título de Nuestra Señora de la Antigua. Ha- 
cia el E, y á orillas del mar se hallan las aguas 
minerales purgantes de las Salinetas, así como 
otras ferruginosas muy apreciadas en el valle de 
San Roque. Se hace bastante pesca en las playas 
de Melenara y de Gondo, donde hay una torre 
de figura circular, famosa por ser la primera que 
levantaron los españoles al conquistar la isla, y 
por la heroica defensa que hizo en 1741 batién- 
dose y echando á pique å una corbeta de guerra 
inglesa. 

La cuenca de Telde, una de las tres principa- 
les de la isla, comienza al pie del Saucillo y si- 
gue ilescendiendo por los accidentados y pinto- 
rescos campos de Tenteniguada, Hay allí un 
fenómeno geológico de suma importancia: la 
gran caldera llamada de los Marteles, profundo 
cráter cuya regularidad y dimensiones han fijado 
la atención de todos los viajeros que lo han vi- 
sitado. El fondo se cultiva en sn totalidad, y en 
ese cráter cas formando cascada un barranco im- 
portante que tiene su origen en la misma cum- 
bre, La elevación de aquel punto sabre el nivel 
del mar es de 1705 m. De Tenteniguada se baja 
å las considerables llanuras de Valsequillo, á 
558 m., y å la dra., á una gran profundidad, se 
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halla el barranco de Telde, que en su enrso atra- 
viesa las gargantas de Tesen y vega de los Mo- 
canes, å 477 m. La cuenca de Valsequillo se halla 
interrumpida por la montaña aislada de Las 
Palmas y las crestas opuestas que forman el va- 
lle de los Nueve. Desde allí comienza á ensan- 
charse la referida cuenca, que se dilata en una 
vasta extensión, aumentada por el aplanamiento 
de las últimas montañas, dando origen á las lla- 
nuras de Telde, cuya c. se encuentra á 117 me- 
tros de elevación, para terminar en las costas de 
la Pardilla y de la Garita (Chil y Naranjo). 


TELEAS: m. Zool. Género de insectos del or- 
den himenópteros, familia proctotrúpidos, tribu 
platigasterinos. Los insectos de este género se 
distinguen por ofrecer las antenas de 12 arte- 
jos, un poco vellosas en los machos, provistas en 
las hembras de una maza larga de seis artejos; 
protórax muy corto y arqueado; abdomen más 
ó menos pediculado, con el segundo y tercer 
segmentos muy grandes; rama estigmática de las 
alas muy corta; patas propias para el salto, aun- 
que no son gruesas. 

Los teleas son insectos ágiles y capaces de 
saltar, Sus colores son ordinariamente obscuros. 
Se les encuentra sobre las plantas, y frecuentan 
los lugares arenosos y cálidos, 

El tipo de este género es el Teleas ovulorum, 
que se desarrolla en los huevos de ciertos insec- 
tos, sobre todo de los lepidópteros, por más que 
atacan también los de algunos hernipteros. Se- 
gún ha referido M. Bouché, el insecto deposita 
un huevo en cada huevo de lepidóptero. Ja lar- 
va que sale es elíptica, blanca, rugosa y un poco 
encorvada, Su patria es el Mediodía de Enropa. 


TELEBOIDES: Geog. ant. V. TAFIAS. 


TELEBOLO: m, Bot. Género de plantas (The- 
lebolus) perteneciente al tipo talofitas, clase 
hongos, orden basidiomicetos, familia Gastero- 
micetos, cuyas especies habitan sobre las raíces, 
y se caracterizan por su peridio de consistencia 
cérea, erizado de cerditas en su base y excavado 
en su cima en una fosita dentro de la cual se 
contiene un peridíolo vejigoso, el cual es expul- 
sado en la madurez' por desgarrarse el peridio 
externo. Sus especies principales son: Thclebolus 
terrestris Alb., hemisférico, del tamaño de un 
guisante, de color azafranado que palidece más 
tarde, sostenido sobre una masa tomentosa y 
amarillenta que se realisorbe después, el cual 
habita en los bosqnes húmedos sobre el manti- 
llo; y el Thelebolus stercoreus Tode., hesférico, 
aplastado, liso, azafranado, con algunos fila- 
mentos radiantes en su base, el cual aparece en 
otoño sobre los estiércoles. 


TELECARPEA: f. Bot. Género de plantas 
(Thelecarpea ) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia labiatifloras, tribun nuc- 
titiáceas, cuyas especies habitan en Chile y en 
el Perú, y son plantas arbustivas con las hojas 
alternas, pecioladas, coriáceas, enteras Y denti- 
culadas, y las cabezuelas dispuestas en panoja; 
cabezuelas casi quinqueforas, homógamas, dis- 
coideas; involucro apeonzado, mucho más corto 
que las flores, formado por escamas coriáceas 
aplicadas, muy obtusas, las más exteriores pe- 
queñísimas; receptáculo plano, peloso y pestaño- 
so; corolas lampiñas, bilabiadas, con los labios 
de igual longitud, revueltos, el exterior más an- 
cho, bidentado en el ápice, y el interior bífido, ó 
el exterior cuadrifido y el interior sencillo y en- 
tero; estambres con los filamentos libres, planos, 
y los apéndices de las anteras lanceolados, des- 
garrados, largos, con aletas cortas; estilo erizado 
en la parte superior; aquenios oblongos, casi ci- 
líndricos ó trígonos, no apiculados, pelosos, con 
una callosidad en el ápice; vilano biseriado, con 
las dos series de pajitas iguales, muy estrechas, 
lineales, algo ensanchadas en el ápice y profun- 
damente aserradas. 


TELÉFANO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cncúyidos, tribu bron- 
tinos, Este género de insectos está caracterizado 
por presentar el cuerpo más ó menos prolonga- 
do y algo deprimido; cabeza ancha, estrechada 
anteriormente en un hocico triangular, y unida 
al protórax por un cuello ancho, pero bien dis- 
tinto; menton muy corto; lengiieta generalmen- 
te corta y córnea, dividida en dos lóbulos estre- 
chos por una profunda escotadura semicircular; 
último artejo de los palpos maxilares cortado 
oblicuamente: el de los labiales tiene una trun- 
cadura recta; mandíbulas robustas, cortas y ar- 
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quendas; antenas insertas inmediatamente por 
elaute de los ojos en dos grandes depresiones 
laterales de la frente que no los recubre nunca 
en su base; su longitud es igual á la del cuerpo; 
su primer artejo es tan largo como la cabeza, y 
el último fusiforme; ojos pequeños y poco salien- 
tes; protórax muy largo y estrechado posterior- 
mente; ésitros más anchos que el protórax, algo 
paralelos, un poco estrechados y redondeados en 
su extremidad; patas delgadas, muy largas; fé- 
mures posteriores muy gruesos; tibias mediana- 
mente robustas; tarsos pentámeros, y el último 
artejo bilobado. 

La especie típica de este género es el Telepha- 
mus velox, insecto pequeño de unos 4 3 milime- 
tros solamente; se encuentra en la hierba, debajo 
de las piedras, y corre con prodigiosa velocidad. 
Su patria es la América del Norte. 

La larva de este insecto es de 9 líneas de lon- 
gitud, algo aplastada y de color blanco amari- 
llento; la cabeza es córnea, ensanchada por de- 
trás, estrechada y prolongada por delante entre 
las mandibulas; la frente tiene en cada lado cinco 
ojos simples dispuestos en dos series irregulares; 
las antenas son muy largas y están compuestas 
de cuatro artejos, de los que el primero es muy 
corto, anular, muy grueso, y los siguientes gra- 
dualmente más delgados; el tercero es un poco 
más largo que el segundo, y el último es pequeño 
y estiliforme; el labro está soldado al epistoma; 
as mandíbulas son arqueadas y con dos dientes 
en su extremo; los lóbulos de las maxilas están 
soldados con el tallo que las lleva; los palpos ma- 
xilares son cortos y triarticulados; el menton es 
cuadrado; la lengiieta córnea, corta y redondea- 
da por delante; los palpos labiales son. pequeños, 
biarticulados; los tres segmentos torácicos son 
un poco más estrechos que la cabeza; los segmen- 
tos del abdomen son casi de igual anchura, y el 
último lleva en su extremidad dos ganchos en- 
corvados hacia arriba. Existe, además, en cada 
lado, entre los dos últimos segmentos, un apén- 
dice muy pequeño, cónico y biarticulado: el últi- 
mo segmento se prolonga eu un apéndice anal 
tubuloso; los segmentos del tórax y los ocho pri- 
meros del abdomen tienen una impresión curva 
por encima y en forma de una cruz en cada lado; 
las patas son muy cortas y terminadas por una 
uña única algo arqueada; do los nueve pares de 
estigmas el primero está situado entre el protó- 
rax y el mesotórax, 

La ninfa tiene sobre la cabeza y sobre los lados 
del protórax algunas espinas fuertes y aisladas; 
la extremidad de su abdomen lleva encima dos 
apéndices articulados y delgados, muy próximos 
el uno del otro, y por debajo otros dos muy cor- 
tos. Después de la metamorfosis estos apéndices 
sirven para retener la piel de la larva. 


TELEFESA: Mit, Madre de Europa, de Cadmo, 
de Fenis y de Ciliso, á quienes tuvo de Agenor, 
su esposo, 


TELEFIATRO: m. Bot, Género de plantas 
(Telephiatrum ) perteneciente á la familia de 
las Portulacáceas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, sufruticosas, pequeñas, con los tallos carno- 
sos, las hojas sentadas, muy aproximadas entre 
sí, carnosas, aovadotrígonas, casi cilíndricas, 
semiorbiculares ó globosas, con estípulas intrafo- 
liáceas convertidas en pelos fascienlados, pelosas 
en la base y estrechamente empizarradas; flores 
sobre ramitas especiales ó por lo menos con pe- 
dúnculos alargados, solitarias óen racimos, brac- 
teadas, blancas, rosadas, purpúreas ó amarillas; 
cáliz de dos sépalos caedizos, algo desiguales 
y equidistantes en la estivación; corola de cinco 
petalos hipoginos, muy tiernos, libres, arrollados 
en la estivación, gelatinosos, confluentes, con las 
unas apretadas sobre el ovario formando una es 
pecie de cofia; 12 4 30 estambres hipoginos, re- 
unidos en grupos, confluentes con las bases de 
los pétalos, con los filamentos filiformes y las 
anteras biloculares, ovales, versátiles y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario libre, unilocular, 
con óvulos numerosos, anfítropos insertos sobre 
una placenta basilar por medio de funículos in- 
dependientes; estilo filiforme, trífido en el ápice, 
con los lóbulos revueltos, estigmatosos por la cara 
interna; el fruto es una cápsula cuadrilocular, con 
el epicarpio carnoso, libre en la base y el endo- 
carpio membranáceo, que se nbre en la base en 
tres á seis valvas reticuladovenosas, las cuales 
alternan con otras tantas nerviaciones libres y 
con una placenta basilar; semillas numerosas 
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pgnlas, con la testa bialada y membranose 
pleura amarillenta y floja; embrión cur- 
yo ciñendo un albumen pequeño y feculento. 


TELEFIO (del gr. 7yAégtov): m. Planta que 
echa sus vástagos tendidos por el suelo, de más 
de un palmo, rollizos, vestidos de hojas alternas, 
lampiñas y con un nervio de arriba á abajo. Los 
frutos son de tres espinas, con semillas peque- 
ñas, negras y amargas. 

... llámase aquesta hierba TELEFIO, porque 
sana las llagas malignas y desahuciadas, como 
aquellas que consumieron å Telefo, rey de la 

a. 
Misi ANDRÉS DE LAGUNA. 

—-TELErIO; Bot. Género de plantas ( Tele- 
phium) perteneciente á la familia de las Cactá- 
ceas, enyas especies habitan en la región medi- 
terránea. y en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas sufructiculosas, multicanles, 
lampiñas y cubiertas de una ellorescencia glau- 
ca, con las hojas alternas ó alguna vez opuestas, 
ovalesoblongas, sin nervios aparentes, con estí- 
pulas muy pequeñas escariosas y casi intrafoliá- 
ceas; flores en cimas fascienladas ó reunidas en 
racimos terminales apretados; cáliz partido hasta 
su base en cinco lacinias algo carnosas; corola 
de cinco pétalos insertos en el cáliz, aovado: 
oblongos y enteros; cinco estambres opuestos á 
los sépalos, con los filamentos aleznadofiliformes, 
soldados entre sí en la base formando un anillo 
membranoso casi hipogino, y con las anteras bi- 
loculares y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio con los tabiques persistentes en la base de la 
columnita central y reabsorbidos en la parte su- 
perior, quedando así dividido incompletamente 
en tres ó cuatro celdas, en cada una de las cua- 
les existen óvulos numerosos insertos por medio 
de funículos libres sobre la colnmnita central; 
tres ó cuatro estilos patentes, encorvados hacia 
fuera y estigmatosos en el ápice. El fruto es una 
cápsula papirácea, ovoidea, apiramidadotrígona, 
incompletamente tri ó cuadrilocular, y que se 
abre en tres ó cuatro valvas que llevan adheridas 
á las líneas medias de su base los restos de los 
tabiques; semillas numerosas, globuloso-arriño- 
nadas é insertas sobre la columnita central; em- 
brión casi anular y envolviendo un albumen fe- 
eulento. 

Telephium imperati L. — Planta vivaz, de 2 
á 4 decímetros de longitud, con los tallos tendi- 
dos, sencillos, delgados, ligeramente angulosos, 
lampiños y provistos de hojas abundantes; éstas 
son ovales, alternas, glaucas, y tienen estípulas 
cortas y membranosas; flores blancas, reunidas 
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Telephium impernti 


en glomélulos densos en las terminaciones de los 
tallos, con los pétalos oblongos, tan largos como 
los sépalos y blancos; caja aovada, aguda, nnilo- 
cular, trivalva y con semillas muy pequeñas 
aovado-oblongas; florece en mayo y junio, y no 
$s raro en casi todas las provincias de España, 


TELEFIÓIDE: m. Bot. Género do plantas ( Te- 
lephioides ) perteneciente á la familia de las Eu- 
forbiáceas, tribu de las filanteas, enyas especies 

abitan en la región mediterránea y en Oriente, 
y son plantas herbáceas ó sufruticosas, con las 
lojas alternas, enteras, estipuladas, y las flores 
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axilares solitarias ó fascienladas y bracteadas; 
flores monoicas con el cáliz quinque partido; las 
masculinas tienen una corola de cinco pétalos 
membranáceos alternos con otras tantas escamas 
calicinales Lipartidas; cinco estambres con los 
filamentos soldados en la base con un ovario 
rudimentario, libres en la parte superior, y las 
anteras introrsas; las flores femeninas carecen 
de corola y de estambres, y tienen un ovario 
desnudo en la base ó acompañado de tres esca- 
mas bífidas alternas con las lacinias calicinales 
y en su interior existen tres celdas biovuladas, 
tres estilos cortos divergentes, bífidos y con los 
lóbulos estigmatosos; el fruto es una cápsula 
tricoca con las cocas bivalvas y dispermas; se- 
millas punteadas. 


TELEFO: Mit. Fruto de la unión de Hércules 
y de Angea, hija del rey de Tegea, Aleo. Ella, 
por ocultar su deshonra, escondió al niño Telefo 
en el santuario de Minerva, profanación que 
castigó la diosa enviando una peste que desoló 
el país. Descubierta por el rey la falta de su 
hija, dispuso que Telefo fuera expuesto en el 
monte Partenios y que Tegea fuese entregada 
á Nauplios para que la arrojase al mar. El hijo 
y la madre se salvaron milagrosamente. El pri- 
mero fué criado por una cierva y creció en el 
monte entre los pastores. Cuando llegó á la edad 
viril quiso saber quiénes eran sus padres, y al 
efecto consultó al oráculo de Delfos, el cual le 
ordenó que fuese Á la Misia, donde hallaría á su 
madre. Fué allá Telefo, y el rey del país, Teu- 
tras, que á la sazón se hallaba en guerra con las 
gentes del país vecino, le prometió darle por 
esposa á Angea, que le presentó como su hija, si 
el joven conseguía libertarle de sus enemigos, 
Telefo salió vencedor en esta empresa, y Ten- 
tras, fiel á su palabra, le dió á Angea; pero ésta 
por un secreto presentimiento repugnó aquélla 
unión, y pretendió, para evitarla, dar muerte 4 
Telefo, crimen que fué impedido por un dragón 
enviado por los dioses. Despechado Telefo inten- 
ta ásu vez matar Á Angea, que invoca en tan 
apurado trance á Hércules, el cual se les aparece 
y revela á Telefo el secreto de su nacimiento, 
Después madre é hijo volvieron á su patria, 

Tan dramática fábula fué llevada al teatro por 
Esquilo, Sófocles y Eurípides. En cuanto á la 
significación de la misma, los mitólogos Preller 
y Hartung creen ver en Ángea una personifica- 
ción de la Luna y en Telefo la estrella matutina 
(es decir, un héroe solar), que al llegar al tér- 
mino de su carrera halla å su madre. 

Queda por mencionar la participación de Te- 
lefo en la guerra de Troya. Telefo casó con Lao- 
dicea ó Astyoquea, hija de Príamo. Quiso impe- 
dir que los griegos desembarcaran en la costa 
de, Misia; pero Dionisos (Baco) le hizo caer en 
una viña, donde fué herido por Aquiles, Díjole 
un oráculo que esta herida no podría curársela 
sino aquel que se la había inferido, por lo cual 
Telefo se fué al campo de los griegos; y como 
éstos á su vez habían oído á un oráculo que sin 
la ayuda de Telefo no podrían llegar á Troya, 
Aquiles le curó la herida, valiéndose del orín 
del dardo con que le había herido, en reconoci- 
miento de lo cual Telefo enseñó 4 los griegos el 
carino que debía conducirles á la codiciada cin- 
dad. 

TELEFONÍA (de teléfono): f. Arte de transmi- 
tir el sonido á larga distancia. 


- TELEFONÍA: Fis. Significaesta palabrael con- 
junto de medios empleados para obtener la trans- 
misión del pensamiento á distancia por medio 
de los sonidos. Y es claro que, ateniéndonos á 
esta definición, sistemas telefónicos son los gri- 
tos, el sonido de las campanas, los toques de 
tambor y trompeta, etc, En el día, sin embargo, 
sólo se entiende por Telefonía la reproduución á 
distancia, de la palabra hablada, por medios 
eléctricos. 

Hay, sin embargo, el teléfono de bramante ó 
de cordel (permítasenos esta denominación), que 
ha sido verdadero precursor del teléfono eléctri- 
co, y que bien merece dos palabras, por más que 
sea muy conocido de todo el mundo. 

Si se ponen en comunicación, por medio de nn 
bramante estirado, dos membranas, cada una do 
las cuales esté fija á una boquilla en forma de 
cono truncado, con la base más ancha en la parte 
opuesta al extremo del hilo, hablándose en voz 
baja frente á una de esas boquillas se percibe 
perfectamente la conversación aplicando el oído 
Ála otra, siempre que no haya muchos puntos 
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de apoyo ni la pequeña línea forme grandes 
ángulos, ¿Quién fué el inventor de este verdade- 
Po telélono? No se sabe, ó al menos nadie lo ha 
consignado por escrito, ni tal teléfono ha servido 
más que para entretenimiento de desocupados; 
pero es indudable que ha sido, como queda di- 
cho, el precursor de la Telefonía de nuestros 
días, ó sea de la reproducción á distancia, de la 
palabra hablada, por medio de la transmisión 
de las corrientes eléctricas ondulatorias engen- 
dradas en un electroimán por las vibraciones 
producidas en una placa situada ante el mismo 
al emitir la voz sobre esa placa. 

Limitindonos, pues, al teléfono eléctrico, 
único hoy en uso, y cuyo desarrollo en las cos- 
tumbres públicas es de todos bien conocido, de- 
bemos manifestar que su teoría puedo enunciarse 
con las mismas palabras que terminan el párrafo 
anterior; esto es: si tenemos en cada extremo de 
una línea eléctrica un imán de herradura ó forma 
análoga, sirviendo sus brazos respectivamente 
de núcleos á dos carretes de alambre delgado de 
cobre recubierto de seda, y puestos cada uno de 
los extremos de este alambre en comunicación 
con un hilo de los dos de línea (si el circuito es 
todo metálico), ó bien un extremo con el único 
hilo de línea y el otro con la tierra si se trata de 
un circuito en el que aquélla reemplace al con- 
ductor ó hilo de vuelta; y si en una de estas dos 
estaciones extremas hay también ante los polos 
del imán una placa delgada de hierro dulce, 
capaz de vibrar al emitir la voz sobre ella, las 
vibraciones de esta máquina engendran varia- 
ciones magnéticas en el imán, y estas variacio- 
nes producen corrientes inducidas en el electro- 
iman, perfectamente en consonancia, en cuanto 
å su desarrollo é intensidad, con las modulaciones 
de la voz; corrientes que, propagadas ó conduci- 
das por el circuito eléctrico, producen en la otra 
estación idénticas alteraciones en el estado eléc- 
trico del electroimán;con lo que la placa vibran- 
te de éste se mueve al unísono con los movi- 
mientos de la placa de la estación expedidora, 
dando por resultado la reproducción de la voz 
con todas sus naturales condiciones de tono, 
amplitud y timbre, 

No es esto decir que sólo al movimiento de 
la placa se deba la reproducción de la palabra. 
Cuestión fué esta muy debatida y experimentada 
entre físicos notables al ser divulgado el teléfono 
Bell, y de estas polémicas y experimentos de 
Du Moncel, Navez y otros quedó demostrado 
que la placa vibrante sirve para reforzar el sonido, 
pero que todo el electroiman sufre variaciones 
magnéticas por la emisión de la voz ante él, á 
causa de las modificaciones que la voz produce 
en su estado molecular. 

El hecho de la reproducción de la palabra pa- 
rece cosa maravillosa por sus resultados, pero 
(como todo en las aplicaciones de la Ciencia) se 
explica perfectamente, y en este caso tiene su 
explicación por tratarse de movimientos al uni- 
sono. 

Y como sucede siempre tratándose de inven- 
ciones científicas, aun prescindiendo del teléfono 
de bramante, por más que la invención de Bell 
apareciera como arte mágica ante la generalidad 
de las gentes, muchos hombres de ciencia y mu- 
chas invenciones precedieron á aquélla, 

Historia de la Telefonia, — Es ya costumbre en 
los eruditos el atribuir á la China los grandes 
descubrimientos hechos en este siglo; esto es, 
suponer que los chinos habían hecho esos desen- 
brimientos muchos siglos antes de realizarse en 
el presente en otras naciones; no es extraño, 
pues, que se haya escrito por algunos, sin sen- 
tar pruebas, que el teléfono tal como hoy lo co- 
nocemos fué inventado en el Celeste Imperio 
hacia el año de 968; pero con datos ciertos po- 
demos decir que en 1837 el físico Page, de los 
Estados Unidos, descubrió que una rápida ima- 
nación y desimanación del hierro dulce producía 
lo que él llamaba música galvánica, explicándola 
como resultado de las contracciones y dilatacio- 
nes del hierro. En 1843 Do la Rive hizo nuevos 
experimentos en Ginebra con olectroimanes más 
potentes, obteniendo mayores resultados; Farraz, 
en 1851, practicó ensayos para transmitir so. 
nidos por medio de un alambre telegráfico, oh- 
teniendo buenos resultados al cabo de algún 
tiempo. ` 

Petrina idoó en Praga, en 1852, un teléfono 
para la transmisión de sonidos musicales, 
3oursenl, casi por la misma época, ya se ocupaba 
públicamente de la transmisión de la palabra 
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hablada por medio de la electricidad, profeti- 
zando (cuando menos) los verdaderos principios 
científicos á que debía recurrirse para obtener 
este resultado; pero Bourseul so limito á exponer 
tan luminosas como proféticas ideas, expresando 
á la vez sus dudas de que se llegase al fin á oh- 
tener lo quo él vishimbraba, por más que mos- 
trase esperanzas fundadas de conseguirlo é hicie- 
ra ensayos con relativo éxito. , 

En 1859 el. famoso físico y electricista inglés 
Wheatstone trabajó con buen resultado en la 
reproducción de los sonidos musicales, y Reiss 
(cuyos primeros trabajos en este asunto datan, 
según él, de 1852) valióse ya en 1861 de la pala- 
bra teléfono, é insistió en los trabajos de Wheats- 
tone, pero aplicando en sus experimentos una 
placa vibrante, y logrando reproducir, no sólo 
jos sonidos musicales, sino también las conso- 
nantes; mas no así las vocales, por lo que, si 
bien logró transmitir palabras, éstas eran bas- 
tante confusas, Manzetti, de Aosta (si hemos de 
creer lo expuesto en un número de 1865 del Pe- 
tit Journal ), iaventó los medios de transmitir 
Jos sonidos y la voz por telégrafo; hacia la misma 
época, Yeater, inglés, obtuvo análogos resulta- 
dos, Weyde, Cecil, Wray y Wright trabajaron 
también pare. obtener la reproducción eléctrica 
de la palabra hablada; pero tales ensayos no 
dieron, ni con mucho, los maravillosos resulta- 
dos obtenidos por Bell, de que luego hablaremos. 
También el doctor James Davy, de Salisbury, 
ideó en 1867 un teléfono que, según afirmaba, 
podía escribir ó registrar los sonidos, cosa aún 
desconocida en la práctica, porque implica la 
adaptación del micrófono al teléfono, 

Insistiendo sobre los teléfonos musicales (pues 
sin duda los de trausmisión de la voz parecía 
por entonces atrevimiento irrealizable), Varley, 
en 1870, ideó un sistema, siendo el objetivo del 
inventor, más que la reproducción de la música, 
el aprovechamiento de los sonidos musicales para 
ser transmitidos como signos telegráficos. Elisha 
Gray, en Chicago, reanudó los trabajos iniciados 
por Reiss en 1861, viniendo al cabo à obtener un 
sistema múltiplez de transmisión telegráfica, así 
como el dinamarqués Lacour logró también aná- 
logos resultados, 

os nombres que hemos citado son en realidad 
los de los principales precursores del teléfono de 
Bell; pero consultando revistas y libros extran- 
jeros se encontrarán otros varios, así como tra- 
bajos numerosos, más modestos y de menos éxi- 
to que los enumerados, los unos que realmente 
se habrán efectuado, aunque obscurecidos por 
los más públicos y notables aquí reseñarlos, y los 
otros que sólo responderán á vanas ideas, las 
cuales obedecen al deseo de adquirir nombre en- 
galanándoso, como vulgarmente se dice, con plu- 
mas de pavo real, 

Graham Bell, inglés de nacimiento pero emi- 
grado desde algún tiempo antes de su célebre 
invención en los Estados Unidos de la Améri- 
ca del Norte, llegó á su maravilloso invento por 
el estudio y el trabajo. Estudiaba Bell, secnn- 
dando los experimentos hechos anteriormente 
por su padre, la manera de conocer á fondo la 
voz humana, determinando la altura de las vo- 
cales; mas como quiera que entonces tuviese no- 
ticia de los trabajos que con el mismo objeto 
practicaba Helmholtz, estos trabajos le sugirie- 
ron en 1872, estando en Boston, la idea de se- 
guir las huellas del mismo sabio y de discurrir 
los medios para reproducir artificialmente la 
palabra, empleando al efecto cl movimiento de 
placas vibratorias situadas ante un electroimán 
para obtener las corrientes llamadas por él ondu- 
atorias, y por este procedimiento consiguió la 
producción de la palabra misma, conservando 
ésta su timbre y todos sus caracteres propios. 

En el artículo TeLéroNo describiremos los 
principales tipos do este tan ingenioso como sen- 
cillo aparato; ahora sólo daremos una idea del 
desarrollo que la Telefonía ha tenido en el mun- 
do civilizado y de cómo se practica, 

El ilustre físico catalán Salvá, que fué nno de 
los sabios que á fines dol pasado siglo y princi- 
pios del presento idearon sistemas telegráficos 
que han servidoconio de pedestal al monumento 
de la Telegrafia (permítasenos la figura), empleó 
ya las palabras hablar de dejos, rofiriendose À la 
Telegrafia, profetizando así, sin darse cuenta de 
ello, que la Telefonía había de ser un buen sis- 
tema telegráfico en la acepción más amplia de 
la palabra Zelegrafía, que significa escribir de 
lejos, mucho más cuando todos sabemos que en 
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numerosos sistemas que pasan desde su inven- 
ción por telegrálicos no existe tal escritura au- 
tomática, como no existe en el telefónico hoy 
por hoy, á pesar del supuesto invento de Davis, 
aunque fácilmente pudiera existir con sólo adap- 
tar un fonógrafo como receptor en una línca 
telefónica, ideando los medios para reforzar la 
transmisión telefónica y hacer así posible que la 
conversación transmitida quedase grabada auto- 
máticamente en la plancha fonográfica. Pero si 
con los sistemas telegráficos conocidos antes de 
la invención del teléfono sólo empresas podero- 


sas han podido usar de estos medios de comuni- | 


cación eléctrica para sus servicios especiales, la 
elemental sencillez del teléfono, para cuya apli- 
cación práctica y general no se nesesitan cono- 
cimientos especiales, así como la baratura del 
precio de tal instrumento, han he- 
cho que, tanto para los usos priva- 
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do circuitos en las mejores condiciones, pasados 
unos 300 kilómetros de distancia se hacía im po- 
sible la comunicación. 

En 1878 fué cuando se divulgó el micrófono 
de Hughes, compuesto en su origen de dos pun- 
tas de París, sobie las cuales se apoya una ter- 
cera, comunicando aquéllas con el polo de una 
pila y ésta con el otro polo (fg. 1). Si se acer- 
ca á ellas un reloj de bolsillo y se intercala una 
boquilla telefónica en el circuito de la pila, del 
micrófono y de la boquilla, por lejos que esté 
ésta se percibe perfectamente el tic-tac del re- 
Joj. La sustitución de las puntas por barritas de 
carbón, perfeccionó por completo este micró. 
fono. En el mismo año se hicieron ensayos con el 
mayor éxito y quedó adoptado el micrófono 
como transmisor, y la boquilla telefónica como 


dos como para los negocios, la Te- 


lefonía haya alcanzado un desarro- 
llo prodigicso en todos los países 
civilizados. 

A ello han contribuído mucho 
los progresos hechos en el mejora- 
miento de los sistemas telefóni- 
cos, y muy especialmente la apli- 
cación del microforo (inventado 
por Hughes en 1877) al transmi- 
sor. Porque, á decir verdad, en los 
primeros ensayos del primitivo te» 
léfono Bell, hechos en Barcelona 
en 1877, antes que en ninguna otra 
capital española, ensayos que tu- 
vimos ocasión de presenciar, ha- 
bía que gritar tanto ante la boqui- 
lla telefonica tomada como trans- 
misor, y llegaba tan débil la palabra á la bo- 
quilla receptora, que por este camino el teléfo- 
no no hubiera rebasado mucho los límites de los 
tubos acústicos y de las recreaciones científicas, 
como lo demuestra el hecho de que en los pri- 
meros años todos se ocuparan de la invención 
como maravilla de la ciencia, pero no como apa- 
rato industrial. 

Gracias á los perfeccionamientos indicados y 
á los trabajos de Edison, de Phelps, de Hickley, 
de Niaudet, de Maiche y de Righi en 1878, de 
Gorrez en 1879, y en fin, de Blake, Duchemin, 
Resio, Boudet, Siemens, Halske, Blake, y de 
tantos otros que, con pocas variantes respecto á 
la época de sus trabajos, hicieron numerosos expe- 
rimentos; gracias, repetimos, á la emulación por 
entonces establecida, que dió excelentes resulta- 
dos, y principalmente (forzoso también es repe- 
tirlo) á la invención por Hughes de su prodigioso 
micrófono, que es para el oído lo que la lente 
de aumento para la vista, de la época de confe- 
rencias técnico-recreativas y de ensayos más ó 
menos científicos, se pasó rápidamente á las 
aplicaciones prácticas. 

Ya en 1877, ósea apenas transcurrido un año 
de la invención, se establecieron por varias casas 
comerciales y compañías de distintas nacionali- 
dades líneas telefónicas para el servicio propio 
de sus negocios, y aun el gobierno alemán lo 
montó en varios establecimientos oficiales en 
el mismo año é instaló líneas telefónicas de 
Berlín á Schöneberg, Potsdam y Brandeburgo, y 
de una mauera análoga se establecieron diversas 
líneas en los Estados Unidos, Inglaterra, Fran- 
cia, Italia y otras naciones, incluso en el Ja- 
pón. 

También en octubre de 1877 se hicieron pú- 
blicos ensayos telefónicos en la Habana, y en 
diciembre del mismo año se verificaron en Bar- 
celona, asimismo á presencia del que esto eseri- 
be, funcionándose perfectamente en la línea 
militar de la Ciudadela á Montjuich; no tan 
bien, pero lo bastante para entender la conver- 
sación, entre Barcelona, Tarragona y Gerona, y 
con poco éxito entre Barcelona y Zaragoza. A 
principios de 1878 se hicieron ensayos en la 
Central Telegráfica de Madrid con el Ministerio 
de la Guerra, y con Aranjuez, Tembleque, Alcá- 
zar y Andújar. 

an todos estos experimentos hechos al princi- 
pio de inventarse el teléfono, antes de emplear- 
se el micrófono, la experiencia demostró bien 
pronto que la conversación se reproducía mucho 
más clara cuando el circuito era totalmente me- 
tálico, con exclusión de la tierra, notándoso (al 
usar de ústa) ruidos extraños y la transmisión 
telegráfica, 

También quedó demostrado que, aun emplean- 


Fig. 1.- Micrófono Hughes 


receptor para el cómodo uso del teléfono, for- 
mando un sistema microtelefónico, 

Otra innovación afortunada en este sistema, y 
con la cual parece que ya nada deja que desear 
el mismo, ha sido la del carrete de inducción. 
Con él, intercalado en el circuito inductor, se 
consigue que al emitir la voz sobre el micrófono 
sean las corrientes indncidas las que marchen á 
la estación de destino, obteniéndose así mayor 
potencia en éstas, y por lo tanto un mayor al- 
cance en la transmisión. 

Con micrófono y carrete de inducción la trans- 
misión eléctrica de Ja voz hablada se ha hecho 
fácil y práctica aun á distancias considerables, 
tan considerables como puede alcanzar el telé- 
grafo con translatores, y consecuencia de esto 
ha sido el inmenso desarrollo que á partir de 
1878 ha tenido la Telefonía pública y privada en 
todas las naciones cultas, y aun en países donde 
la civilización está muy lejos aún de haber dicho 
su última palabra, 

Cuando lo experimentación de 1877 á 1880 
y el establecimiento de líneas particulares de- 
mostraron, con la evidencia de los hechos, los 
provechosos resultados prácticos que la Telefonía 
proporcionaba, y se vió con toda claridad que 
este sencillísimo y económico medio de comuni- 
cación es, dentro de las poblaciones, lo que la 
Telegrafía ha sido y sigue siendo aún para las 
comunicaciones á largas distancias, el estable- 
cimiento de líneas fué rapidísimo, y los gobier- 
nos legislaron sobre esto nuevo sistema. Allí, co- 
mo en Inglaterra y los Estados Unidos, donde 
el mismo telégrafo estaba por entonces en ma- 
nos de compañías particulares (como sigue es- 
tándolo ahora respecto á la última do estas na- 
ciones), desde luego se establecieron numerosas 
compañías dedicadas á la explotación de redes 
telefónicas, muchas de las cuales se han hecho y 
siguen haciéndose la guerra entre sí; en Alema- 
nia, país de sólida administración gubernamen- 
tal, no tardó el gobierno en organizar oficial- 
mente el servicio telefónico; en Francia la ex- 
plotación de redes telefónicas empezó por ser li- 
bre, pero pronto el gobierno se incantó de ellas; 
en Suiza, en Italia y en alguna otra nación exis- 
ten redes explotadas porel Estado y otras por 
particulares, En España, nación de la instabili- 
dad en todo lo que ála Administración y á la 
ley atañe, se empezó por la explotación oficial, 
y al cabo de algunos años se sacó á subasta esto 
servicio público, concediéndolo á los que mayor 
tanto por ciento de interés anual ofrecían al Es- 
tado, estableciéndose hace unos dos años que 
la base de la subasta no sea el mayor tanto por 
ciento en favor del Estado, sino el menor nú- 
mero de años de la concesión, 

Es un hecho, demostrado por la Estadística, 
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ue en Alemania y en Francia se halla montado 
este servicio de una manera que responde cum- 

lidamente á todo lo que de la Telefonía puede 
esperarse: todas las poblaciones de relativa im- 

ortancia cuentan con su red urbana, y estas 
redes se hallan enlazadas convenientemente en- 
tre sí, de modo que un abonado de cualquiera 
red puede fácilmente ponerse al habla con otro 
abonado de distinta red, siendo las tasas módi- 
cas y uniformes y el secreto de la corresponden- 
cia inviolable, nada de lo cual sucede allí donde 
la Telefonía es explotada por distintas compa- 
ñlas, ávidas de negocio, faltas de unidad entre 
sí, y sin medios para exigir severa responsabili- 
dad al que viole dicho secreto. 

A fines de 1894 existían en Alemania 475 Cen- 
trales telefónicas con un total de abonados pró- 
ximo á 100000, y 602 líneas telefónicas desti- 
nadas exclusivamente á unir estas redes entre 
sí, y hubo las siguientes conferencias telefónicas: 
entre abonados de una misma red, 372643 708; 
entre abonados de diferentes redes, 74 297 229, 
ósea un total de 446940937 conferencias. El 
desarrollo de los conductores empleados en las 
redes urbanas era de 175 318 kms. 

En Italia, on la misma época que en Alema- 
nia, existían 55 redes públicas telefónicas con 
unos 12000 abonados. 

En España á fines de 1893 (porque la Admi: 
nistración española hasta en la publicación de 
estadísticas va atrasada) había 36 redes con 
un total de 10692 abonados, para 32 Centrales 
y 32 sucursales, siendo las redes más importan- 
tes, de mayor á menor, Madrid, Barcelona, Bil- 
bao y Valencia, sin que en esta estadística se 
cuide de expresar el número de kilómetros de 
línea, ni su desarrollo, ni ningún otro dato de 
los que se ven en las estadísticas extranjeras, 
publicadas con más oportunidad y detalles. 

En Austria, á fines de 1894, existían 122 re- 
des telefónicas, entre las administradas por el 
Estado y las explotadas por compañías parti- 
culares, con una longitud de hilos de 56142 
kilómetros y 16 647 abonados, cursándose entre 
conferencias y telefonemas 57 927 728, habiendo 
el Estado comprado á las compañías, durante 
el año, 10 redes telefónicas urbanas. 

En Francia, desde que el gobierno se incautó 
de las redes telefónicas la Administración ha 
seguido las huellas de la alemana, y hoy en día 
compite con ésta en buena organización de este 
servicio, en número de Centrales, en kilómetros 
de línea y en recandación, siendo ya numerosas 
las redes que se hallan enlazadas entre sí, y va- 
liosísimas las ventajas que el público ha alcan- 
zado con que este servicio pasara de la Sociedad 
de Teléfonos, que lo explotaba, ú manos del 
Estado, no siendo la menor la mayor baratura 
en tasas. 

Necesitaríamos un espacio de que aquí no 
disponemos si fuéramos á escribir la historia 
completa de la Telefonía, pero creemos que con 
lo dicho basta para formar concepto. 

Si en los asuntos familiares, comerciales é in- 
dustriales, la Telefonía ha venido providencial- 
mente á prestar un servisio urbano que difícil. 
mente podía haber llenado sistema alguno tele- 
gráfico, en las necesidades de la guerra y de la 
marina han sido también valiosísimos los servi- 
cios prestados por el teléfono, resultando que, 
como todo invento que responde å una apre- 
miante necesidad, en muy pocos años ha hecho 
toda su carrera, 

En todas las naciones se ha reconocido que, 
por sus condiciones de fácil conducción, de sen- 
cillez, de manejo y de alcance, el sistema tele- 
fónico está indicado como el más á propósito 
para auxiliar en las operaciones de campaña, ln 
Francia, donde todo se estudia, ya en 1879 se 
usó en las fortalezas de Metz, reconociéndose 
desde luego sus grandes servicios y usándose 
posteriormente en todas las operaciones milita- 
res. En la América dol Norte desde 1880, y por 
resultado de ensayos satisfactorios, se usa en las 
prácticas de tiro al blanco, lo que se ha genera- 
lizado 4 todas las naciones, siendo on Inglaterra 
dondo primero se siguió este ejemplo, después 

e los ensayos hechos en 1882 en las maniobras 
de Wimbledon, cerca de Londres. En Suiza ha 
tenido el teléfono la misma aplicación militar 
después de brillantes experimentos hechos en 
1886, y en Rusia, un año más tarde, ha sido 
adaptado á las necesidades del ejército, 

De España nada so ha publicado sobre esto, 
y posible es que sigan los batallones de ingenie- 
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ros militares usando susaparatos Morse en ma- 
niobras y paradas militares. Sin embargo, es de 
suponer que haya sido establecido en las plazas 
fuertes para la comunicación entre las fortalezas 
y edificios militares, desde que (como queda di- 
cho anteriormente) fué ensayado con tanto éxi- 
to en Barcelona. 

También en la marina, desde 1880, tiene ya 
importantes aplicaciones el teléfono, tanto para 
la unión expresada entre edificios de la marina 
militar, como para evitar abordajes de los bu» 
ques, 

Son innumerables las demás aplicaciones que 
la microtelefonía ha ido teniendo en lus paises 
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más adelantados, y que con el tiempo serán de 
uso general en todas partes donde haya civiliza- 
ción. Se ha empleado la microtelefonía para la 
comunicación de los enfermos de enfermedad 
contagiosa con sus parientes: para oir las pláti. 
cas religiosas los enfermos imposibilitados en la 
cama; para sorprender los secretos de los crimi- 
nales rebeldes á declarar la verdad; para jugar 
á grandes distancias partidas de ajedrez; para 
avisar incendios, robos y atentados; para oir des- 
de casa conciertos y óperas; y en fin, para otras 
mil cosas que sería prolijo el referir. 
Construcción de lineas telefónicas. —- La cons- 
trucción de líneas telefónicas, telegráficas, de 
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Fig. 2. -Sala de entrada de los hilos en una Central telefónica 


luz y tracción eléctricas, se apoya en idénticos 
principios generales, y sólo difiere en todo lo 
relativo al material que ha de emplearse en cada 
una de esta clase de líneas, porque (por ejem- 
plo) absurdo sería que una línea destinada á 
una sola comunicación telefónica tuviese mon- 
tado un material de idénticas condiciones y di- 
mensiones que otra línea destinada al alumbra- 
do público eléctrico. 

En toda línea eléctrica que haya de estable- 
cerse precisan dos partes: un estudio previo con 
su proyecto formulado conteniendo los resulta- 
dos de aquél, y la ejecución de las obras. Y evi- 
dente es que la primera parte tiene estrechísima 
relación con la importancia de la obra, pues tan 
absurdo sería emplear tiempo y dinero en eseri- 
bir un proyecto completo para establecer una 
sencilla comunicación entre dos casas contiguas, 
como dejar de formar ese proyecto tratándose de 
una distancia de alguna consideración. 

Por esta semejauza entre la construcción de 
estas diversas clases de líneas; porque tratando 
en especial de las telefónicas no hemos de inva- 
dir el terreno propio de las telegráficas; y porque 
pronto nos ocuparemos de éstas (vease TELE- 
GRAFÍA), sólo diremos aquí que, hecho el estudio 
de una línea telefónica, cuyo trazado debe ba- 
sarse en seguir la recta en cuanto ésta sea com- 
patible con la seguridad y vigilancia, el alambre 
empleado ha de ser de bronce silicioso de buena 
calidad, y de diámetro tal que para pequeñas dis- 
tancias (ó sea hasta 5000 m.) puede ser per- 
fectamento de 2 milímetros, lo que da una re- 
sistencia por kilómetro de alambre de 16,2 ohms, 
y de unos 30 ohms para la comunicación á tie- 
rra, cuando ésta se use, que debe evitarse en lo 
posible; que dadas las pequeñas distancias, tan 
frecuentes en Telefonía urbana, los aisladores de 
porcelana, aunque siempre de doble zona, pueden 
ser del más pequeño modelo, ó sea de 85 milime- 
tros de alt. por 53 dediimetro; que los soportes 
de estos aisladores, rectos ó curvos (véase siem- 
pre la palabra TELEGRAFÍA), tienen bastante re- 
sistencia, siendo, como deben ser, de hierro forja- 
do, y no fundido, con tal que tengan un diámetro 
de 13,5 mm.; que los postes, generalmente da 
pino (por lo común sin inyectar, aunque mejor 
fueran inyectados de substancias antipútridas), 


deben tener una altura proporcionada al númere 
de conductores que han de sostener, los cua- 
les conductores deben hallarse separados ontro 
sí por lo menos 20 centímetros, y que estos pos- 
tes estén plantados por lo menos á un metro de 
profundidad, quedando entre el punto más bajo 
de la catenaria que forma el conductor y la tie- 
rra 4 m., y en los pasos á nivel mayor distancia, 
á fin de que no puedan ser alcanzados fácil- 
mente, 

Y para no repetir lo que conviene efectuar en 
estas líneas, y con mayor motivo en las tele- 
gráficas, volvemos á decir que en la palabra Te- 
LEGRAFÍA so hallarán las demás condiciones á 
que deben obedecer las líneas telefónicas urbanas 
ó interurbanas. 

Una particularidad presenta la construcción 
de líneas telefónicas, que no es asimilable al 
mismo caso respecto á las telegráficas, y es la 
entrada de conductores en la estación central, 
Tratándose de Centrales telefónicas, por escasa 
importancia que tengan, el número de conduc- 
tores no baja de algunos cientos, y si son im- 
portantes, como, sin salir de España, las de 
Madrid y Barcelona, ese número de conducto- 
res se cuenta por millares, siendo así que, tra- 
tándose del telégrafo, la Central donde entran 20 
conductores es ya de primer orden. 

Montaje de Centrales y estaciones telefónicas. 
- Desde la instalación de redes telefónicas, á 
los pocos años do haberse perfeccionado las co- 
municaciones de esta clase con el uso del mieró- 
fono y del carrete de inducción, se compren- 
dió que si el teléfono prestaba grandes servicios 
al Comercio, á la Industria y á las familias, con 
la comunicación directa que pusiese al habla á 
dos ó más dependencias do un mismo propieta- 
rio, ó å dos 4 más familias relacionadas con vín- 
culos de parentesco ó de estrecha amistad, su 
misión más amplia y más eficaz se halla en ra, 
vón directa del mayor número de individuos 
que estuviesen en comunicación telefonica; de 
aquí nació la idea do establecer grandes estacia- 
nes centrales, á cada una de las cuales concu- 
rriese el mayor número posible de líneas, cuyos 
abonados, mediante cierta cuota mensual, tur 
viesen el derecho de comunicarse entre sí, 

No hay para qué explanar aquí las ventajay 
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que esto proporciona, tanto mayores enanto 


mayor es la población donde Ja red se encuentro 
establecida, mayor el número de abonados y 
mayor también el de negocios de cada abonado, 
Este importantísimo servicio urbano resultaría 
imposible prestado por telégrafo, á causa de que 
cada abonado å la red necesitaría un telegrafista 
á su servicio, porque todos los sistemas telegrá- 
ficos (incluso el de Breguet ó de cuadrante usa- 
do en los ferrocarriles) necesitan aprendizaje; 
prestado por teléfono sale económico, porque 
cualquiera que tenga oído y voz es telefo- 
nista. 

Pues bien: estos abonos, estas redes y estas 
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y exigen una disposición especial para la entrada 
de éstos en los edificios donde las Centrales están 


como esto no sucede en telégrafos, y como los 
medios ideados al efecto no encajan bien en el 
artículo TELÉFONO, precisa que de ello nos ocu- 
pemos aquí. 

Empecemos por la entrada de conductores en 
el edificio. 

De varios modos suele efectuarse, y uno de 
ellos, el mejor quizás, es emplear cables de 
gran número de conductores, lo que simplifica 
mucho tal entrada, y en rigor se puede con ellos 
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Fig. 3.- Cuadros indicadores de una Central telefónica 


prescindir del templete ó kiosco, compuesto de 


ordinario de sólida armazón, con su cubierta y. 


travesaños también sólidamente fijados, en los 
cuales se colocan los aisladores y donde son re- 
tenidos los conductores, siendo recubiertos los 
que parten de dichos aisladores y van por el in- 
terior del edificio á la rosácea, neologismo adop- 
tado por la práctica, formando haces. Basta, 
pues, empleando dichos cables, un boquete con- 
venientemente preservado de la lluvia en el 
techo de la Central telefónica, y unos maderos 
cilíndricos en él dispuestos, donde con unas 
cuantas vueltas se sujetan los cables, que de allí 
pasan al interior del edificio, á la vez que á los 
apoyos de las casas suficientemente próximos á 
la Central, en cuyos apoyos también deben ser 
retenidos los cables convenientemente hasta He- 
gar al sitio donde se crea oportuna la bifurcación 
de líneas, operación fácil de levar á cabo con 
éxito, y para la cual cada alambre de bronce sili- 
cioso (generalmente empleado en el día en las lí- 
neasaéreas telefónicas) correspondiente á un abo- 
nado empalmará con el conductor del cable que 
á ese abonado corresponde en la Central, 

Cuando so emplean cables á partir de la Cen- 
tral y hasta cierta distancia de ella para despe- 
jar así la entrada de conductores, estos cables no 
se suspenden directamente Á los apoyos á partir 
de la Central, porque sufrirían deformación, 
sino que lo que se sujeta directamente á ellos es 
un alambre de acero de suficiente resistencia, y 
en éste se colocan anillotas metálicas de las cua- 
les pende el cable. 

Ya introducidos los conductores en la Central 
se llevan á la rosácea (fiq. 2), que así so denomi- 
na una distribucion de hilos hecha sobre un bas- 
tidor de madera, distribución que de ordinario 
afecta la forma circular, penetrando los conduce- 
tores por el centro de eso círculo, conveniente- 
mente perforado al intento; claro es quo la rosá- 
cea presenta mayoró menor amplitud según el 
número de conductores, y que cuando ésta es 
grande la rosácea vieno á ser múltiple, por de- 
cirlo así, por corresponder una á cada cara de 
un pabellón de base poligonal que se forma al 
intento, 

En esa ó esas rosáceas suelen colocarse los 
cortacircuitos ó hilos capilares, correspondiendo 


uno á cada conductor, con objeto de que, caso 
de llegar por él una descarga atmosférica, se 
funda el hilo capilar y no pueda llegar la des- 
, carga á los carretes de los cuadros indicadores, 
y esto á pesar de que en el mismo templete, & 
la entrada de los conductores aéreos, ó bien en 
otro sitio apropiado, se coloquen descargadores 
Bertsch, que en el día pasan por los más eficaces, 
los cuales constan de dos series de puntas de 
metal infusible, colocada cada serie en una plan- 
cha metálica, de cuyas placas la una forma parte 
del circuito de la línea y la otra sólo comunica 
con tierra, hallándose ambas placas paralelas y 
distantes entre sí, por el lado io las puntas, sólo 
en una fracción de milímetro. 

Una vez distribuídos los conductores en la 
rosácea pasan de ésta, siempre en manojos ó 
haces, al salón donde se hallan situados los cua- 
dros indicadores, pero por la parte postorior de 
dichos cuadros, de manera que el salón propia- 
mente dicho tiene por paredes los expresados 
cuadros, representados en la fig. 3, y detrás de 
éstos queda un pasillo, suficiente para revisar y 
trabajar en ellos. 

Estos cuadros indicadores varían según el gus- 
to del constructor y las necesidades del servicio, 
pero por lo general contiene cada cuadro 49 in- 
dicadores, correspondientes á otros tantos ¿bo- 
nados, teniendo de esta manera cada uno de 
ellos siete hileras de indicadores, de siete indi- 
calores cada hilera. En la fig. 3 aparecen cua- 
dros de 25 indicadores, lo que no ofrece dificul- 
tad para Centrales de pequeño número de abo- 
nados; así se montó la Contral telefónica de 
Barcelona, pero fué preciso variarlos por cuadros 
de 49, cuando aumentando el número de abo- 
nados, y dada la conveniencia indiscutible de 
que tados los cuadros se hallen en un mismo 
salón, fué indispensable aprovechar bien el es- 
pacio. 

El lector observador notará que bajo los indi- 
cadores hay, en la fig. 3, uns serie de agujeros 
simétricos en su distribución con los indicadores 
situados por encima, y en dicha figura apárece 
á la derecha del observador una telefonista que 
introduce una clavija on uno de esos agujeros; 
en efecto, los dos conductores que corresponden 
á cada abonado, y que corresponden también al 


Centrales, con su gran número de conductores, | 


! establecidas y para el montaje de las mismas; y j 
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electroimán disparador ó indicador, comunican 
asimismo con el agujero situado análogamente en 
la parte inferior, ó sea con la conexión corres- 
pondiente, á fin de poner en comunicación al 
abonado que llamo, ya sea con el empleado que 
atiende al servcio del cuadro, ó ya con otro abo- 
nado. Para el primer caso, cuando el electroimán 
correspondiente al abonado que llama funciona 
por la corriente emitida por éste atrae una pa- 
lanca, y este movimiento de báscula permite que 
caiga una chapita y se haga visible el múmero 
del abonado; entonces el funcionario (general. 
mente una señorita), que tiene siempre que está 
de servicio una estación portátil á su disposición 

la pone fácilmente en comunicación con la del 
abonado, con sólo introducir en el agujero res- 
pectivo una clavija que corresponde á los dos 
conductores de dicha estación, pues uno forma 
contacto con la parte exterior y el otro con la 
interior de la clavija. 

Si el abonado pide que se le ponga en comu- 
nicación con otro, el empleado toma un conduc- 
tor de conexión de los que tiene para su servicio, 

que termina en cada extremo en una clavija 
de doble comunicación, como la descrita, é intro- 
duce una en el agujero correspondiente de las 
conexiones, llamadasjack-knife, de dicho cuadro, 

otra en el que corresponde al otro abonado en 
Tas conexiones del cuadro correspondiente, 

Puede suceder, y sucede á menudo, que los 
cuadros adscritos al abonado que pide la comu- 
nicación y el del otro abonado con quien se le' 
ha de facilitar se hallen á tal distancia que no 
alcance el cordón portátil de conexiones á que 
hemos hecho referencia; en este caso se recurre á 
una cuádruple conexión, para realizar la cual 
existen conductores fijos, que tienen también sus 
cuadros de conexiones simétricas, como se ve en 
la parte más inferior de la fg. 3. En este caso 
(que ya se comprende ocurrirá con frecuencia por 
más que en las grandes Centrales se procure 
agrupar en el mismo cuadro á los abonados que 
tengan mayores relaciones entre sí), por medio 
de un cordón con sus correspondientes clavijas 
se pone en comunicación á la línea del abonado 
A que ha pedido la conferencia con el cuadro 
inferior de conexiones correspondiente al mismo 
cuadro de indicadores, y por medio de otro cor- 
dón se pone al abonado B, con quien el otro 

uiere conferenciar, en comunicación con el cua- 
dro de conexiones correspondiente al de indica- 
dores donde está la línea de dicho abonado B. 

Hay estaciones centrales de Telefonía, espe- 
cialmente en los Estados Unidos, aunque pocas, 
donde se usan los llamados cuadros múltiples, 
que presentan la ventaja de economizar personal 
y sitio, pero que en cambio dan lugar á grandí- 
sima complicación en el montaje. Y para com- 
prenderlo así, basta manifestar que el cuadro 
múltiple so funda en que cada cuadro tiene tan- 
tos agujeros para clavijas como abonados hay, 
más otro número de agujeros igual al cociente 
que resulta de partir el múmero de abonados por 
el de cuadros múltiples existentes; de aquí se 
sigue que á cada cuadro concurran todos los con- 
ductores que entran en la estación central casi 
por duplicado, y claro es que las ventajas y di- 
ficultades de este sistema aumentan con el nú- 
mero de líneas que concurren á ella, 

Para completar la clara idea que nos hemos 
propuesto dar sobre las líneas telefónicas, de las 
cuales consideramos parte integrante el montaje 
de la Central, cuyo objeto exclusivo es poner á 
unas con otras en comunicación directa, diremos 
algo sobre las llamadas de timbre y las pilas de 
micrófonos. 

Aparte uno ó dos elementos de pila para el 
micrófono (véase lo que hemos dicho sobre este 
instrumento), caben dos sistemas de montajes de 
red: con pilas ó sin ellas, según se emplee ó no, 

sara las llamadas de timbre, la corriente voltaica 

$ la de inducción. Ambos sistemas presentan sus 
ventajas y sus inconvenientes, y 4 nosotros £e 
nos antoja que no es pequeño, entre estos últi- 
mos, el gasto que resulta de adquirir y entrete- 
ner, para una red de 1000 abonados por ejem- 
plo, 6000 elementos de pila cuando menos, 

Cuando se presenta la corriente inducida para ` 
Ja llamada de timbre, el inconveniente resulta 
de que el aparatito que la produce, como todo 
mecanismo, suele desarreglarse alguna que otra 
vez. Por eso, sin duda, son muchísimas más las 
rodes que emplean las llamadas de timbre que 
las que no las emplean, 

Si se usan, en cada casa de abonado debe ha- 
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ber su pila; y como ya hemos dicho, el aparato 
está dispuesto para que apretando un botón se 
omita la corriente de llamada. En la Central hay 
una pila para las llamadas, y generalmente se 
ha empleado hasta ahora la de Leclanché, no 
obstante los ensayos hechos de otras varjas con 
mayor ó menor éxito: por cada cuadro sólo hay 
un botón ó martillo para emitir la corriente de 
llamada. Conviene tener dos pilas que alternen 

ara este servicio de llamada, á fin de que una 


sola no se polarice. 
En cuanto á los timbres son de absoluta ne- 


cesidad en las estaciones particulares, ó sea en | 


casa de los abonados; mas no así en las Centra- 
les durante el día, cuando cada telefonista vigila 
sin cesar su cuadro ó cuadros, pues el ruido que 
bace el disparador al caer la planchita, y la mis- 
- ma planchita caída, basta para llamar la aten- 


ción; en esas horas, y por medio de un commu- , y , 
; mente para el servicio particular de la corte en 


tador, se les retira del servicio, 

Sin embargo, durante la noche y madrugada, 
horas todas de escaso servicio, el aviso de tim- 
bre es de gran conveniencia, puesto que en esas 
horas, especialmente en las de la madrugada, en 
las que el funcionario ó funcionarios de guardia, 
confiados en el reposo de los abonados se entre- 
gan al suyo propio, la Jamada de timbre es de 
necesidad imperiosa. Naturalmente, no se tiene 
un timbre en la Central para cada abonado, sino 
que los cuadros indicadores están dispuestos de 
manera que al caer la chapa del indicador forma 
contacto cun el punto metálico sobre la cual tro- 
pieza una vez caída, y fácilmente se comprende 
que por este contacto, puesto en comunicación 
metálica con todos los demás idénticos del cua- 
dro, se cierre un circuito en el ual entre el tim- 
bre y una pequeña pila. 

La comunicación submarina también ha sido 
ensayada con aplicación al teléfono, pero carece 
de historia por ser muy reciente. Aparte el paso 
de algunos ríos y lagos con pequeños cables, que 
ninguna dificultad han ofrecido á la buena co- 
municación, se ha ensayado el teléfono hace 
años por uno de les cables telegráficos estableci- 
dos entre las costas inglesas y las francesas: pero 
los resultados fueron poco satisfactorios, hasta 
que la cuestión fué suficientemente estudiada y 
se ha establecido cable especial para este ob- 
jeto. 

Todo tiene sus naturales límites en este mun- 
do, y la transmisión de la voz eléctricamente no 
puede efectuarse pasada cierta distancia, imposi- 
ble de determinar de una manera fija, porque la 
distancia á que pueda llegarse depende de la con- 
ductibilidad y capacidad del conductor, de las 
eondiciones en que éste se halle establecido, de 
las inducciones que sobre el mismo puedan ejer- 
cerse, y hasta de las condiciones especiales de la 
voz del que habla y del oído del que escucha. 

Diversos ensayos efectuados por otros tantos 
experimentadores cuando la Telefonía empezó á 
tomar gran desarrollo así lo han demostrado, y 
á priori ya se comprende que así sea, pues el 
sentido común ya lo indica. 

Estudiada después la cuestión detenidamente 
por electricistas tan notables como Price, jefe 
del servicio técnico en la Administración telegrá- 
lica inglesa, legó éste en sus estudios å sentar que 
para que la palabra se reproduzca de una mane- 
ra inteligible, si llamamos C å la capacidad to- 
tal, X á la total resistencia, y D å la distancia, 
y tenemos D=CK x constante, el -producto CR 
no ha de exceder de 10000. 

_ Esta fórmula es aplicable á cualquiera clase de 
línea, aérea, subterránea ó submarina, según 
Price; pero ha habido quien ha rebatido su exac- 
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dos en su explotación, bástanos hacer presente 


: que, puestos de acuerdo los gobiernos correspon- 


titud, y línea se ha montado en los Estados Uni- | 


dos que por su grande extensión no se halla 
comprendida dentro de dicha lórmula, y por la 
çua, sin embargo, se ha funcionado bastante 
en, 

Claro es que hay un límite para que la palabra 
hablada sea bien comprendida en la estación de 
stino; pero éste es muy vario, no ya sólo según 
al valor de los factores que entran en la fórmula, 
sino que, å juicio del que esto escribe, existen 
causas diversas, difíciles de formular matemáti- 
camente, que se relacionan, como ya hemos di- 
cho, con los aparatos empleados, que pneden ser 
Más 9 menos perfectos; con la acción inductora 
de otras líneas próximas; con las cualidades de la 
voz que habla y del ofdo que escucha, ete, 

Sistema telef ónico telegráfico Rysselberghe. — 
Para terminar la descripción del desarrollo que 
la Telefonía ha tenido, y de los medios emplea- 
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dientes, se han establecido comunicaciones tele- 
túnicas directas entro las principales capitales de 
diversos Estados europeos, para el servicio públi- 
co, en un principio siguiendo el sistema Ryssel- 
berghe, como tuvo Ingar en febrero de 1881 entre 
París y Bruselas; mas demostrado luego por la 
experiencia que tal sistema introduce alguna per- 
turbación en ambos servicios, el telegráfico y el 
telefónico, se han montado después líneas desti- 
nadas exclusivamente á este servicio telefónico, 
tanto para el extranjero como para el interior de 
Francia, También en España, donde siempre va- 
mos, por desgracia, algún tanto rezagados en el 


po de Telégrafos, desde hace pocos años, el siste- 
ma Rysselberghe entre Aranjuez y Madrid y en- 
tre San Sebastián y Madrid, sin duda exclusiva- 


el verano, puesto que al público no se le permite 
telefonear. 

El sistema expresado (fig. 4) tiene por objeto 
la transmisión simultánea telegrálica y telefónica 
por los mismos comluetores, Sean dos conducto- 
res hh, KR” que forman dos comunicaciones tele» 
gráficas independientes; 1, 47 117 AZ * los ma- 
vipuladores telegrálicos (y conste que aqui sólo 


figuramos una estación, pues en la otra es el 
montaje exactamente igual); B, B dos carretes 
de resistencia; c, c” dos condensadores, como 
también lo son e”, c”, siendo Æ la estación tele- 
fónica, ó mejor dicho microtelefónica; p la pila, 
B” otro carrete de resistencia y T la tierra, 

Así dispuestos los aparatos (tal es el montaje 
existente en Madrid y San Sebastián), a la vez 
quese funciona independiente y telegráficamente 
por uno o por los dos conductores Ah, h'h', pue- 
de hablarse á la vez por el circuito telefónico A% 
VW. Así ha sucedido en veranos pasados, durante 
la residencia de la Real familia en la capital gui- 
puzcoana; pero.. no impunemente se aumentan 
resistencias y condensadores en los circuitos tele- 
gráficos y en los telefónicos, y estas resistencias 
y estos condensadores han dado por resultado 
que el telégrafo no funciona tan bien por esos 
dos hilos como funciona por ellos cuando se pres. 
cinde de este montaje especial, y que para hablar 
por teléfono por este circuito especial es preciso 
eslorzar tanto la voz, que no se habla, sino que 
se grita, sirviendo de distracción á los vecinos de 
todo el barrio, que se enteran de cuanto se tele- 
fonea por este sistema. 

Como la distancia es mucho menor entre Ma- 
drid y Aranjuez, no dudamos que la transmisión 
telegráfica y conversación telefónica entre ambas 
poblaciones sea bastante más factible que entre 
la capital de España y la de Cuipúzcoa. 

De la importancia misma del descubrimiento 
del teléfono, se deducen los grandes resultados 
que su aplicación proporciona y las ventajas que 
å las naciones reporta el establecimiento de re- 
des telefónicas, para las grandes poblaciones en 
particular. 11 decreto de 16 de agosto de 1882 
entregó su planteamiento y explotación á la ini- 
ciativa individual, mediante concesiones; pero 
con criterio más acertado, el decreto de 11 de 
agosto de 1884 reservó al Estado el estableci- 
miento y administración del servicio telefónico, 
el cual volvió á abandonarse å la iniciativa pri- 
vada por decreto de 13 de junio de 1886, que 
fué derogado por el de 11 de noviembre do 1390, 
fundado en un régimen ecléctico que así tiende 
á favorecer la aplicación de las iniciativas par- 
ticulares al desarrollo del servicio telefónico, co- 
mo á impedir que la iniciativa individual pueda 
lograr un monopolio perjudicial al Estado, Para 
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la ejecución del Real decreto se aprobó un regla- 
mento por Real orden de 2 de enero de 1891. 
Inglaterra, dice el preámbulo del Real decre- 
to de 1890, donde las iniciativas particulares 
tienen pocas trabas; Francia, cuyo régimen ex- 
pansivo escuda á la vecina nación de toda sos- 
pecha de desamor al progreso nacional; Italia, 
tan diligente en el mejoramiento de sus organis- 
nios administrativos, han recogido, no sin gran- 
des sacrificios, de las manos de los concesiona- 
rios particulares, la explotación del teléfono. Por 
virtud del Real decreto —sigue el preámbulo — 
la Administración podrá establecer el servicio 
con independencia de los particulares, y la ini- 
ciativa privada hallará sólidas garantías para su 


carino de la Ciencia, hay establecido por el cuer- + libertad en todos los procedimientos ó medios de 


aplicación de la Telefonía, que son: las redes te- 
lefónicas, en las que cada abonado dispone de 
un conductor y aparato particular para hablar 
con los demás concurrentes de la misma agru- 
pación; la telefonía 4 grandes distancias, en la 
cual bay un número limitado de conductores y 
aparatos para el público, haciéndose el servicio 
por turno y sucesivamente; la lelefonía sustitu- 
yendo á lu telegrafía, que propaga el uso de este 
medio de comunicación, facilita á los pueblos de 
importancia escasa los medios de crear estacio- 
nes telegráficas y mejorar el servicio de enlace 
de las de ferrocarriles y el Estado; y la telefonía 
particular para uso de reducido número de per- 
sonas con independencia de las redes generales, 
y sin otras prescripciones que las vigentes sobre 
policía y seguridad pública. 

Por Real decreto de 15 de agosto de 1894 se 
reorganizó nuevamente el servicio procurando 
subsanar deficiencias. Según el mismo, toda 
agrupación de estaciones telefónicas enlazadas 
entre sí por medio de una ó varias centrales para 
la comunicación directa de cada una de ellas con 
las demás, constituirá una red telefónica urba- 


, na. Aunque estas redes se aplicarán general- 


mente al servicio de una población con sus arra- 
bales y suburbios, podrán también establecerse 
entre pueblos, caseríos, granjas y estableci- 
mientos industriales comprendidos en una pe- 
queña región en que, por ciertas condiciones 
topográficas ó de conveniencia general, sea útil 
establecer este servicio, siempre que el radio de 
la zona que se determine no exceda de 10 kiló- 
metros, cualquiera que sea el punto donde se 
establezca la Central. 


TELEFÓNICO, CA: adj. Perteneciente á la Te- 
lefonía. 

TELÉFONO (del gr. 7%Ac, lejos, y pwvk, voz): 
m. Aparato para comunicar por medio de hilos 
eléctricos y å larga distancia la palabra hablada 
y toda clase de sanidos. 


—- TeLÉFONO Fis. En la palabra TELEFONÍA 
hemos dado á conocer lo que esencialmente cons- 
tituye un teléfono; ahora, para no incurrir en 
repeticiones, sólo trataremos de los sistemas te- 
lefónicos que por sus ventajas han obtenido éxi- 
to en la práctica, porque hay otros muchos que 
no han pasado de la mente de sus inventores ó 
de la lista de privilegios de invención, ó de un 
servicio, á lo más, que sólo ha durado lo que 
ha tardado en ser sustituído por otros de ven- 
tajas reconocidas, 

Para proceder con método, y prescindiendo de 
fechas, de las que ya hemos procurado ocupar- 
nos en el artículo TELEFONIA, dividiremos todos 
los teléfonos en estas dos clases: teléfonos esen- 
cialmente magnéticos, y teléfonos microlónicos ó 


j en los cuales se eniplea la pila haciendo funcionar 


un micrófono. 

El tipo de los primeros es el teléfono Bell, y el 
de los segundos el teléfono Edison. En el pri- 
mer grupo el instrumento que sirve para la trans- 
misión es siempre el mismo que para la recep- 
ción; en el segundo grupo se distingue el trans- 
misor del receptor. 

La fig 1 representa el transmisor y receptor 
ileados por Reiss (V. en todo este artículo lo 
dicho en Trer.eronia). Es verdad que en este 
sistema los sonidos reproducidas resultan débiles 
y ho conservan el timbre propio de los instru- 
mentos que los producen (porque ya sahemos 
que el inventor sólo á la transmisión de la voz 
aspiraba); pero el conjunto no dejaba de ser sor- 
preudente, dada la época de la invención, y se- 
riamos injustos si no tuviéramos en cuenta los 
pasos 'undamentales dados en el camino å cuya 
cima llegó felizmente Bell. 

Veamos el transmisor 7 (fig. 1): es un tubo 


Gl 
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cilíndrico de gran reborde exterior, el cual reco- 
ge los sonidos por transmitir y se halla unido 4 
la caja sonera ZA, que, como su nombre indica, 
concentra y refuerza tales sonidos; cog es una 
membrana de caucho que, recibiendo las andas 
sonoras, vibra al unísono de los sonidos emitidos: 
el pequeño disco de platino o que se ve en el 
centro de esa membrana se halla unido á una ; 
palanca acodada cba, cuyos brazos están unidos | 
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Fig. 1. - Teléfono musical de Reiss 


metálicamente con el manipulador Morse Kł, y ! 
éste con el electroimián .1, tal como aparece en 
Ja figura, del cual parte el hilo que va å la línea. 
La pila comunica por uuo de sus polos con Z y 
por el otro con la tierra. 

En cuanto al receptor, hállase formado de una 
varilla de hierro del, cuyo grueso viene á ser el 
de una aguja de hacer media, apoyada sobre dos 
soportes que á la vez lo están sobre la caja sono- 

«ra B. Esta varilla forma el núcleo de un electro- 
imán, el que commnica con la tierra por el tor- | 
nillo Æ, así como por el extremo opuesto comu- 
nica con el punto de apoyo de reposo del anii- 
cuado manipulador Morse ¿4:, y por 3 se establece 
la comunicación entre el receptor y la línea, ó 
sea con el electroimián 4 del transmisor, 

Cuando el transmisor recibe los sonidos las | 
vibraciones de la membrana ocasionan emisio- 
nes é interrupciones de la corriente, pues en 
ocasiones hay contactos entre la expresada mem- 
brana y el disco de platino o y en otras no, y, 
transmitidas á la línea estas corrientes inter- 
mitentes, tales corrientes é interrupciones pro- 
ducen en el electroimán del receptor imana- 
ciones y desimanaciones rápidas que dan Jugar. 
å la reproducción de los souidos musicales. 

Las variaciones introducidas cn este sistema 
no han sido bastantes para que haya pasado á la 


práctica. | 


También el telefono ideado por Gray, de Chi- 


Fig. 2, — Sección longitudinal del teléfono Bel! 


fonos montados en derivación, de los cuales se 
tiene uno aplicado á la boca y otro á un vilo; 
esto cuando no se use como trausmisor un mi- | 
crofono, que amplifica mucho el sonido y bajo 
todos conceptos es más ventajoso, 

El teléfono Rel (fas. 2 y 3) se compone de 
un imán permanente NS, que en uno de sus 


extremos lleva un carrete /, formado de del- . 
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cago, tenía por objeto la transmisión de sonidos 
musicales, por más que luego se tratara de apli- 
carlo á la telegrafía electroacústica, formando 
las letras con combinaciones de estos sonidos. 
En ese aparato se los producía por medio de 
carretes de inducción, con placas vibrantes que 
al funcionar producían verdaderos sonidos mu- 
sicales de alturas diferentes, capaces de repro- 
ducir una pieza musical. In la estación recep- 
tora había un electroimán 
envuelto en una caja, con 
sus aberturas a wopiadas 
para oir mejor Jos sonidos, 
y cuyo tondo de hierro ha- 
cía las veces de armadura. 

El teléfono Bell, verda- 
dero telclono parlante, fué 
presentado por su inventor 
tal como aparece en las fi- 
guras 2 y 3, representando 
la 2 la sección longitudinal 
del lrunsmisor y la 3 el 
mismo en su aspecto exte- 
rior. 

A estos modelos llego Bel 
despucs de estudios, expe- 
rimentos y tanteos tan per- 
icctamente aprovechados, 
¿ne aún en el día, despues 
de veinte años de invencio- 
ues y modificaciones nume- 
rosas y de progresos reales, 
son los más generalmente 
empleados y la base esen- 
cial de dichas modilicacio- 
nes. 

En este teléfono receptor 
y transmisor son idénticos, 
esto es, no hay distinción 
alguna, é indistintamente sirve el teléfono como 
transmisor cuando se habla que como receptor 
cuandose escucha; pero como es fatigoso y dado 
á perder alguna palabra este pase alternativo con 
el mismo teléfono de la boca al oído, resulta más 
cómodo y razonable emplear á la vez dos telé- 


Fig. 3. - Tel funo Bell 


gadísimo hilo de buen cobre perfectamente recu- 
bierto de seda, cuyos extremos se unen respecti- 
vamente if y f, de manera que empalman, co- 
mo se ve en 7 y 7, con los hilos que van á la 
línea; LL es una delgadísima placa do hierro 
dulce situada perpendicularmente al eje del 
imán, con su centro frente al mismo y á muy 
pequeña distancia, 
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Fsta placa es circular, y generalmente está 
dada de barniz, ó bien estañada, å fin de evitar 
su oxidación, y se halla sujeta por su borde con 
anillos de caucho por una y otra cara, y entre la 
madera LL y la RIR, madera que, conw se ve 
en la figura, se tornea convenientemente para 
formar la concavidad que tanto conviene para 
recoger sobre ella la voz y dar á lo restante del 
teléfono la forma artística tan en armonía con 
su uso. 

Como se ve en la figura, en el centro de la bo- 
quilla hay un pequeño agujero cirenar Y, para 
qne las ondwaciones del aire originadas por la 
emisión de la voz produzcan todo su efecto vi- 
brante sobre la expresada placa. 

Los conductores e, que en la fig. 2 aparecen 
separados para que se distingan mejor, salen en 
realidad juntos de la boquilla telefónica, como * 
se ve en la fig. 3. 

Ya se comprende, á poco que se medite sobre 
ello, que cuanto más potente sea el imán NS 
mis potentes serán también las corrientes indu- 
cidas en el carrete ó bobina que le envuelve. 
Para conseguir (en lo com; atible con las natura. 
les dimensiones de un teléfono) esa mayor po- 
tencia, se ha ocurrido desde luego á dilerentes 
electricistas, en especial á Phelps, Siemens y 
Halske, Fein, Arsonval, Gower y Ader, emplear 
un imán, no ya rectilíneo como el de Bell, sino 
en forma de herradura casi cerrada, de modo que 
sus dos polos concurran frente å la abertura V 
(fig. 2). Esta idea, por otra parte natural y lógi- 
ca, ha producido excelentes resultados, como 4 
priori era de esperar. Inútil nos parece dar la des- 
cripción de todos ellos; y como el teléfono Ader 
ha sido y sigue siendo el que mejores resultados 
ha dado y el más nniversalmente usado hasta 
ahora, nos limitaremos á describirlo, 

, La fig. 4 representa la disposición de este te- 
lélono con sus detalles necesarios, siendo inútil 
decir que las mismas letras representan iguales 
objetos, 

En este modelo, que repetimos es el más usual 
en el día, el imán está representado por BA B, 
cada polo lleva su carrete ó bobina B, B, la pla- 
ca vibrante es A/I, Ja boquilla que lo envuelve 
todo ECO, y á N,N converge en cada extremo 
del alambre del carrete, si bien debemos añadir 
que lo común y usual es que ambos hilos, per- 
fectamente aislados, salgan juntos de la boquilla 
que envuelve el conjunto. 

Ader ha tenido la feliz idea de colocar en el 
teléfono, en XX, una armadura de hierro dulce, 
la que, bajo la influencia de las variaciones mag- 
néticas del imán, reacciona á su vez y contribu- 
ye å la mayor energía de las corrientes induci- 
das. 

Creemos perfectamente inútil el representar 
aquí gráficamente otros modelos de teléfonos de 
esta clase, que ni en sensibilidad, ni en solidez 
de construcción, ni en resultados satisfactorios 
superan al de Ader, al menos en estos teléfonos 
esencialmente magnéticos. 

El doctor TYArsonval también es inventor de 
un teléfono que, como el que precede, tiene por 
objeto poner en acción los dos polos del imán 
ante la placa vibrante, dando al campo magné- 
tico una forma anular, haciendo que dichos po- 
los tengan posición concéntrica y ocupando el 
carre:e el espacio comprendido entre aquéllos. 

Ochorowicz es autor de un modelo de teléfono 
cuya especialidad consiste en dar gran desarrollo 
al imán, formando éste en su prolongación una 
especie de barrilete situado sobre la boquilla, 
barrilete que sirve de abrazadera ó mango para 
sostener el teléfono. 

Uniendo de una manera fija el teléfono Ader 
con un micrófono formado con granos de carbón, 
ideado por Berthon, se tiene el precioso instru- 
mento conocido por Berthon-Ader, muy portátil 
y ligero, que forma una completa estación mi- 
crotelefónica, dispuesta en forma que pueda es- 
cucharse y hablarse sin cambiar de posición. 

Son muchos los telélonas ideados exclusiva- 
mente magnéticos, pero sólo algunos los prefe- 
ridos después de los resultados prácticos obteni- 
dos, por lo que damos por terminada esta infor- 
mación, 

En enanto á los telétanos microfónicos, ó en 
los que su fimcionamiento tiene por factor lo 
que esencialmente constituye un micrófono, 
Justo es recurrir como punto de partida al lla: 
mado teléJono de carbón de Edison, cuyo transmi- 
sor representamos en la fig. 5, En este teléfono 
la lámina vibrante es %7, y tocando 4 ella se 
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encuentra un pequeño cilindro de hierro 4, bajo 
el cual hay un disco de aluminio b, siguiendo 


Juego el carbón en polvo, situado en C; E es la 


boquilla ante la cual se habla, En » y e concurren 
los conductores de línea. 

Como se comprenderá, la placa LL, al vibrar, 
ocasiona á la vez la vibración de la pieza 4, y 
ésta motiva en la b movimientos sincrónicos que 
repercuten sobre el carbón £ y ejercen en él va- 


Fig. 4. — Teléfono Ader 


Fig. 8, - Transmisor microfónico Ader 


Edison, combinando su transmisor con un re- 
ceptor teletónico y con un timbre, formaba una 
estación telelúnica completa microtelelónica, 
cual aparece en la sig. 7, donde hay además una 
e-pecie de puuutre para eseribie ó depositar al- 
gen eserito que se haya de teleloncar. 

Los transmisores de 1 Argy. de Blake y de 
otros varios son completamente semejantes á 
nno ile los dos tipos que dejamos descritos. 

Los micrófonos ġ transmisores de un solo con- 
tacto, como el representado en la Ji 8, trans- 
miten la palabra con mayor fuerza on el timbre, 


i 


| 
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riaciones de presión, las cuales ocasionan aumen- | 
to y disminución de resistencias, alteraciones 
qne en los carretes del teléfono receptor dan 


į lugar á producciones de corrientes inducidas į 


que, obrando sobre la armadura ó placa vibrante 
LE de la fig. 2, reproducen las palabras, ó cual- 
quier sonido cuyas vibraciones en el aire influ- 
yen en la boquilla Æ. : 
Como se ve claramente, un transmisor de este i 


YEN 
SS 


TELE 483 


sistema es lo mismo, en principio, que el des- 
crito en el artículo TELEFONÍA como micrófono. 

El mismo Edison cambió bien pronto este 
telófono transmisor por el representado en la 
fig. 6, cuya única dilerencia consiste en sustituir 
el tubo 4/ por un pequeño carbón hemisférico, 
como aparece en esta última tigura, el cual pne- 


; de aproximarse más ó menos å la placa vibrante 


por medio de un tornillo, 


Fig. 9. — Vista exterior del transmisor Ader 


pero en cambio son de más fácil desarreglo que ' 
aquellos otros de contactos múltiplos, 

Terminaremos esto artículo añadiendo å lo 
inlicado acerca del teléfono de Ader la ieserip- 
ción de la estación microtelefónica que leva el ` 
nombre de este fisico, y que por ahora es la más 
usada en las redes telefonicas establecidas, 

En toda estación do cicha clase el receptor va 
el teléfono propiamente dicho, y el transmisor el | 
mierótono. Compóuese éste de nna caja sonor: | 
euya tapa consiste en una dolgada tabla de abo- 
to, debajo de la cual hay coloca... s tres barras | 


Fig. 10 


de carbón paralelas, æ dc( fig. 8). Entre estas 
barras hay suspendidos 10 cilindros de carbón 
EE, puestos paralelamente y distribuídos en 


| dos series: la barra a está en conexión eon el 


polo positivo de la pila, cuyo polo negativo va 
enmpalmado á uno de tos extremos del hilo in- 


" dictor del carrete X; el otro extremo de este 


hilo comunica con la barra h, y la e con el telóto. 
na ó receptor, Los dos extremos del hilo induci- 
do van á parar al teléfono de la estación con one 
se comunica, es decir, que si hay hilo do vuclta 
el hilo inducido está unido por una parte con el 
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do línea y por otra con el de vuelta, pero sino ' 
existe este último uno de los extremos del hilo 
inducido comunica con la línea y el otro con la 
tierra; en este último caso el teléfono de la es- 
tación receptora tiene uno de sus tornillos en 
comunicación con tierra. Sobre el pupitre que 
forma la caja microfónica hay una llave M ( figu- 
ra 9), que en otros aparatos de esta clase con- 
siste en un botón colocarlo en su parte anterior, 
y que es una especie de manipulador destinado 
á las llamadas, por cuanto poniendo en comuni- 
cación la pila con la línea hace sonar el timbre 
de la estación opuesta. Los teléfonos, receptores 
ó auditivos, que también se designan con este 
último nombre, van suspendidos de dos ganchos 
puestos en las caras laterales de la caja microfó- 
nica. Uno de estos ganchos, el de la izquierda, 
es fijo; el otro, E, es movible, y el peso del telé- 
fono basta para ponerle en relación con el tim- 
bre; si se descuelga el auditivo, el gancho se le- 
vanta por si mismo y establece la comunicación 
entre la línea y el micrófono. Esta disposición 
es importante desde el punto de vista del des- 
gaste de la pila, y vamos å describirla más de- 
tenidamente examinando el diagrama de la figu- 
ra 10, que representa una estación microtelefó- 
nica. 

La estación tiene dos pilas, Py P: una, de 
dos elementos Leclanché, está destinada al mi- 
crófono; la otra hace funcionar, por medio de la 
llave ó manipulador, el timbre de la estación 
con la que se comunica. La disposición de las 
comunicaciones eléctricas comprende tres cireui- 
tos: 1.* el del micrófono, puramente local, que 
contiene el micrófono 4, su pila P, el hilo in- 
ductor del carrete ag’: este circuito está roto 
cuando el gancho de suspensión B se halla baja- 
do, y cerrado cuando el gancho está levantado; 
2.* el circuito de los teléfonos, constituído por 
la línea, el gancho de suspensión B, el hilo in- 
ducirdo CO’ del carrete, los teléfonos ZE” y la 
tierra; este circuito está roto cuando el gancho 
bajado, y cerrado en el caso contrario; 3.0 el cir- 
cuito del timbre, formado por la línea, el gancho 
de suspensión B, la llave ó botón de llamada C, 
el timbre S y la tierra, circuito roto ó cerrado 
en las mismas condiciones que los anteriores. En 
el diagrama (fig. 10) están representados respec- 
tivamente estos circuitos por una línea gruesa, 
otra delgada y otra de puntos, 

Ahora, según que la estación esté en reposo, 
es decir, en disposición de recibir las llamadas, 
ó bien que vaya å llamará otra, el circuito del 
timbre queda modificado por la intervención del 
botón de llamada; si éste está en reposo con su 
palanca apoyada en el contacto m, comprende, 
como queda dicho, la línea, el gancho de sus- 
pensión bajado, la palanca del botón, el timbre 
£ y la tierra; pero si se baja el botón la pila del 
timbre P' entra en juego, y entonces forman el 
circuito: tierra, pila P’, palanca G de la llave ó 
botón en contacto con, gancho de suspensión 
bajado, línea, timbre de la otra estación y tierra, 

La línea penetra en la estación por el tornillo 
J., comunica con el eje O del gancho de suspen- 
sión, cuyo cometido es el siguiente: cuando está 
bajo, tocando el contacto a, cierra el circuito del 
timbre S y deja abierto en n y en p' el del mi- 
crófono, así como el de los teléfonos; y en efec- 
to, el gancho B lleva en fim pequeño frotalor 
metálico aislado, que cuando aquél está bajado 
sólo toca el contacto y”, al paso que se apoya å la 
vez en p y p’ cuando el gancho levantado llega 
å tocar la pieza n’. Al descolgar el teléfono el 
gancho se levanta impelido por el muelle 7, 
rampe el cirenito del timbre abandonando el 
contacto v, y en cambio cierra el circuito de los 
teléfonos al apoyarse en el contacto e”, y el del 
micrófono al reunir los contactos p y p’. 

Cuando los teléfonos están colgados de sus 
ganchos, cuando la estación opuesta llama, la 
corriente de su pila de timbre penetra por el 
tornillo £, Mega al eje O del gancho, al contac- 
to a, á la palanca de la llave, pasa por el con- 
tacto m, lega al timbre, y pasa á tierra por el 
tornillo 7. Ta estación amada empuja el botón 
ú lave haciendo que su palanca toquo el contac 
to m; entonces la corriente de la pila de timbre 
pasa por la palanea de la Nave, el contacto », el 
gancho de suspensión, el tornillo Z y la línea, 
haciendo resonar el timbre de la estación que 
antes ha llamado, 
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- Triéroxo: Zoo? Género de aves del orden 
de los pájaros, sección de los dentirrostros, fa- 
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milia de los lánidos, caracterizado por su larga 
cola cónica, sus alas cortas con la cuarta timo- 
nera más prolongada, y sus tarsos sumamente 
altos. 

El tipo de este género es el Telephonas ery- 
thropterus ó Tschagra, como le ha llamado Le 
Vaillant; presenta los siguientes caracteres: el 
lomo gris pardusco; el vientre gris ceniciento 
claro; cubre su cabeza una especie de ancho eas- 
quete negro, y por encima del ojo se cruza una 
lista del mismo color; entre los dos hay una ter- 
cera que forma como una ceja, blanca por delan- 
te y de un amarillo claro por detrás; las timo- 
neras de las alas son grises sobre sus barbas ex- 
ternas y tienen anchos filetes pardos; las dos 
timoneras medias son grises, con listas obscuras; 
las otras negras, con la punta blanca; las mis 
externas presentan por fuera un ancho filete 
claro; el ojo es pardorrojo; el pico negro y las 
patas de un gris de plomo con reflejos verdosos. 
Esta ave mide 02,22 de largo por 0,27 de pun- 
ta á punta de ala, la cola 0,09 y el ala plegada 
0u,08, 

Se ha dicho y repetido qne se había encontra- 
do esta ave en Europa, particularmente en Espa- 
ña; pero recientes observaciones han demostrado 
lo contrario. 

No se sabe aún si todos los teléfonos que ha- 
bitan el Este y el Oeste de Africa son variedades 
de la especie, ó si deben considerarse como otras 
tantas independientes; sea como fuere, no dibe- 
ren sino por la talla, y apenas por el plumaje. 

Las costumbres de los teléfonos se diferencian 
mucho de las de las especies que ferman otros 
géneros. Sólo viven en los más espesos matorra- 
les, casi al nivel del suelo; no se refugian en los 
árboles sino cuando se les persigue; cazan en 
tierra y corren con gran agilidad, tanto que al 
verlos se diría que son tordos. Se ocultan lo 
mejor que pueden entre las altas hierbas; cuando 
se les ahuyenta vuelan rozando el suelo hasta 
Negar á otra breña; baten precipitadamente las 
alas, y luego se ciernen algún tiempo. 

Viven solitarios ó apareados; después del pe- 
ríodo del celo forman reducidas handadas, com- 
puestas sin duda de los individuos de una misma 
cría, del padre y de la madre. 

Esto es enanto se puede decir del Telephonus 
erylhropterus ó Tschagra, pues no se han hecho 
observaciones ni sobre su voz ni sobre su manera 
de reproducirse, 


TELÉFORA (del gr. ríe, lejos, y popós, por- 
tador): f. Bot. Género de plantas (Thelephora) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Gasteromicetos, cuyas especies se caracteri- 
zan por tener un receptáculo casi en forma de 
sombrerillo tapizado por el himenio en su cata 
inferior, y en el resto compacto y homogéneo, 
liso ó con papilas esparcidas, casi redondas y ob- 
tusas y provistas de cavidades ó depresiones ta- 
pizadas también por el himenio. 


TELEFORINOS (de teléforo ): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los lampíridos. Sus caracteres más importan- 
tes son los siguientes: labro indistinto; cabeza 
descubierta; epistoma confundido con la frente; 
antenas insertas sobre la frente, más ó menos 
distantes; patas delgadas no comprimidas; tro- 
cánteres situados en el lado interno de los fé- 
mures; el cuarto artejo de los tarsos bilobulado 
en casi todos; el alulomen de siete segmentos, 
La cabeza de los teleforinos, enalquiera que sea 
su longitud, conserva sus dos caracteres distin- 
tivos, que son: su estrechamiento por detrás de 
los ojos, y su ejistoma semejante ú una especie 
de collar que recubre más ó menos las mandíbu- 
las cuando están en reposo; en algunos casos en 
que la cabeza es muy corta su frente cae verti- 
calmente, haciendo un ángulo casi recto con el 
vértex; el epistoma por su parte varía mucho, y 
se prolonga hasta el yunto de formar una especie 
de rostro; aparte de la ausencia del labro, los 
úrganos bucales difieren de la tribu de los lam- 
pirivos por algunas ¡rarticolaridades: las mandí- 
bulas no tienen la l'orma delgada y redonda que 
afecta en estos úlLinios: son siempre deprimidas 
en su baso, ms largas y algunas veces bífidas en 
su extrenso ó dentadas en el borde interno; los 
palpos son más ó menos delgados, y en ningún 
caso su último artejo toma la forma caracteris- 
tica que en la tribu mencionada; las antenas son 
muy largas, y generalmente delgadas y filiformes 


© ó setáceas. 
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Los teleforinos frecuentan las flores y las ho- 
jas; su librea, muy insignificante en la mayor 
parte de sus especies, presenta algunas veces 
colores metálicos. Entre ellos, el género Telepho- 
rus por ejamplo, los hay muy carniceros y que 
atacan hasta los individuos de su propia especie; 
el cuerpo de sus larvas es alargado, casi paralelo 
y mny grueso; la cabeza es córnea, plana sobre 
sus dos caras, con la boca dirigida hacia adelan. 
te; las mandíbulas son largas, en forma de tena- 
zas y armadas de un diente muy fuerte en su 
lado interno; las maxilas están articuladas con 
la lengieta en una escotadura por debajo de la 
cabeza; su tallo está bien desarrollado y termina 
en un solo lóbulo articulado; los palpos maxila. 
res se componen de tres artejos: el primero gran- 
de y grueso, el segundo muy pequeño, retráctil 
en el interior del precedente, el tercero delgado 
y aciculado; el labio inferior parece estar redu- 
cido á un menton cuadrado y carnoso, acompa- 
ñado de dos piezas membranosas soldadas entre 
sí á su base y que llevan los palpos labiales; és. 
tos no tienen más que dos artejos, de los que el 
primero es grueso y el último semejante al de los 
palpos maxilares; las antenas están articuladas 
sobre los lados de la cabeza, inmediatamente de- 
trás de las mandíbulas, y compuestas de tres ar. 
tejos; el seenndo lleva en su vértice una pequeña 
pieza acieular; los segmentos torácicos no difie- 
ren de los alulominales; el último de éstos está 
provisto inferiormente de una prolongación anal 
en forma de cúpula; las patas son medianas y 
compuestas de un fémur y de una tibia, largas 
y casi iguales, y de un artejo tarsal terminado 
por una uña; el primer par de estigmas está si- 
tuado debajo entre el protórax y el mesotórax; 
los otros ocho pares se encuentran en la parte 
inferior y lateral de los ocho primeros segmentos 
abdominales, 

Las costumbres carnívoras de los insectos per- 
fectos se encuentran en estas larvas, las cuales 
se hallan en el suelo, pero se las ve algunas ve- 
ces en su escondite, atacando á los insectos, las 
larvas, las lombrices y otros pequeños animales 
que encuentran á su paso. Pasan el invierno en 
esta forma, y se ha señalado desde mucho tiem- 
po su aparición accidental en gran número en 
la superficie de la nieve, principalmente en el 
Norte y en las regiones montañosas de Europa. 
Es probable que estas apariciones sean debidas 4 
las tempestades, durante Jas cuales los vientos 
violentos las transportan muy lejos. Blanchard 
atribuye la aparición de estas larvas á la necesi- 
dad que tienen, cuando la nieve cubro la tierra, 
de buscar en la superficie del suelo el aire que 
les falta. 

Esta tribu es la más rica en especies y la que 
mejor representada está en Europa. En cuanto á 
los géneros que la componen, el Continente 
Americano tiene gran superioridad sobre las de- 
más regiones del globo, 

Entre sus géneros citaremos algunos, como el 
Tylocerus, Silis, Polemius, Telophorus, Tryphe- 
rus, Malthinus y otros, 


TELÉFORO (del gr, ríe, lejos, y popós, por- 
tador): m Zool. Genero de insectos del orden 
coleópteros, familia lampíridos, tribu telefori- 
nos, Los caracteres más importantes de este 
género son los siguientes: menton en forma de 
un cuadrado; lengiieta gruesa, ciliada, truncada 
ó redondeada por delante; dos lóbulos en las 
maxilas, carnosos: el externo grueso y redon- 
deado en su extremidad y el interno mis del- 
gado; el último artejo de los palpos lalriales 
triangular, el de los maxilares oblicuamente se- 
curiforme; las mandíbulas inermes, arqueadas, 
agudas en su extremo; caheza casi enteramente 
separada, estrechada por detrás, terminada por 
un hocico ancho más ó menos saliente; los ojos 
medianos; antenas de variable longitud, filifor- 
mes ó un poco deprimidas; su primer artojo en 
forma de un cono arqueado y medianamente 
grueso, el segundo de longitud variable, unas 
veces muy corto, otras más largo que el tercero, 
con tordos los grados intermedios; el protórax de 
forma variable, generalmente transversal, mar- 
ginado en sus bordes laterales, con sus ángulos 
más ó menos redondeados; élitros un poco más 
anchos que el protórax, alargados y paralelos; 
patas largas; tarsos más cortos que las tibias, 
fililormes ó deprimidos; su enarto artejo con dos 
lóbulos; uñas muy variables; cuerpo largo y de- 
primido, 

De todos los géneros de lampíridos este es el 
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ás rico en especies. Se ha dividido en tres, ba- 
sados o rclusivsmente en la forma de las uñasde 
tarsos, cuya armadura varía mucho. 
os Peleploorus están repartidos sobre toda la 
superficie del globo, pero son más numerosos en 
las regiones frías y tem pladas del hemisferio 
boreal. El tipo del género es el Zelephorus Jus- 


cus Oliv. 

TELEFOROIDO (de teléforo, y el gr. elóos, as- 

ecto): m. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia lampíridos, tribu lampiri- 
nos. Este género se distingue por presentar los 
siguientes caracteres: cabeza medianamente alar- 
ada ó corta, estrechada posteriormente é in- 
clinada; frente más ó menos ancha y plana; los 
ojos medianamente gruesos; las antenas muy 
largas, generalmente delgadas y setáceas, de 11 
artejos: el primero en forma de un cono inver- 
tido, el segundo y tercero de variable longitud, 
el cuarto generalmente más largo que los si- 
guientes, que son casiiguales; el protórax trans- 
versal ó no, semicircular por delante, ancha- 
mente foliáceo, salvo en su base; los ángulos de 
ésta más ó menos salientes;los élitros blandos y 
casi paralelos; las patas largas y delgadas, el 
primer artejo de los tarsos posteriores por lo 
menos tan largo como los dos siguientes reuni- 
dos, el cuarto muy largo y profundamente divi- 
dido en dos lóbulos delgados, el quinto largo y 
en parte libre; uñas simples ó bífidas en su ex- 
tremidad; el abdomen no lobulado sobre los la- 
dos; el cuerpo alargado, paralelo y plano. Estos 
insectos son de tamaño por lo menos mediano y 
de colores muy variados. El tipo de este género 
es el Telephoroides blattoides, insecto creuscular 
que durante el día se encuentra oculto debajo 
de las hojas. 

La iluminación brillante que producen, sobre 
todo en las regiones intertropicales, cuando á la 
entrada de la noche salen en gran número de sus 
escondites para revolotear en los aires ó disper- 
sarse sobre las plantas, ha sido mil veces des- 
crita, En el estado perfecto viven de substancias 
vegetales, y se ha creído durante algún tiempo 
que sus larvas eran igualmente fitófagas, pero se 
ha podido averiguar que son extremadamente 
carniceras y quese alimentan particularmente de 
moluscos terrestres, 


TELÉGONO (del gr 7%he, lejos, y yuwvía, ån- 
gulo): m. Zool. Género de arácnidos del orden 
escorpiones, familia telegónidos, que se carac- 
teriza por tener los ojos del vértice casi en me- 
dio de la cabeza; los laterales pequeños, muy 
juntos, casi imperceptibles, desiguales y alinea- 
dos semicirenlarmente cerca del ángulo anterior 
externo; el cuerpo liso; el borde anterior del cé- 
falotórax convexo; la cola medianamente gra- 
nulosa en sus aristas, sin espina debajo del agni- 
jón; las mandíbulas bastante largas; las patas 
posteriores lo son más, comprimidas y con unos 
20 dientes en el peine, 

Los telégonos son propios de la América me- 
ridional. 

La especie tipo de este género es el Telegonus 
viltatus. Su enerpo es liso y brillante, con una 
mancha bilateral en el céfalotórax: los arcos 
superiores del abdomen tienen lateralmente un 
pequeño reborde; no tiene quillas longitudina- 
les; la cola es bastante larga; sus aristas algo 
aquilladas por encima y por debajo romas; la 
parte posterior del último anillo presenta un 
óvalo incompleto, finamente dentado en forma 
de sierra; los palpos son rechonchos; la mano 
inflada, con dedos cortos y dentados en su 
borde de contacto; dientes de peines numerosos. 
El color de esta especie es un leonado testáceo 
que pasa al rojo en las manos y en la cola; el 
borde anterior del céfalotórax es negruzco, así 
como el posterior de los arcos dorsales del vien- 
e gua tamaño, sin contar los palpos, llega á 

Este telégono es particular de Montevideo, 
Chile, Perú y República Argentina, 

. ~ TELÉGONO; Mit. Hijo de Ulises y de Circo, 
Cuando Ulises volvió á Itaca, Circe envió en su 
busca å lelégono; partió éste con Telémaco, y 
sabedores en Ítaca de que un extranjero se do- 
dicaba al pillaje en aquellas campiñas, lo bus- 
caron para matarle; le hallaron, y Telégono le 
arrojó un dardo que le había dado su madre y, 
le mató. El extranjero, cuya nave había arro- 
Jado nna tempestad á las costas de Itaca, donde 
quedó reducido á la miseria, era Ulises. Atenea 
(Minerva) ordenó á Telégono que en compañía 
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de Telémaco y de Penélope fuese á buscar á 
Circe en Luea, Allí Telégono amortajó el cuerpo 
de su padre y casó con Penélope, de quien tuvo 
á Italo, 


TELEGRAFÍA: f, Arte de dirigir comunicacio- 
nes por telégralo, 


- TELEGRAFIA: Fis. La Telegrafía se divide 
en Telegrafía aérea, Telegrafía submarina y Tele- 
grafía subterránea, según que se trata de líneas 
construídas al aire libre, por debajo de la su- 
perficie del mar, ó metidas en tierra: con rela- 
ción á los medios empleados para obtener esta 
correspondencia á distancia existen la Telegratía 
óptica, la acústica y la electrica, aunque en esta 
clasificación, como en todas, las denominacio- 
nes no llegan á expresar por completo, ni nu- 
cho menos, el concepto 

Así, por ejemplo, el teléfono, ó más bien la 
Telefonía, es un sistema telegráfico acústico, pero 
el uso le ha considerado como independiente de 
los sistemas telegráficos, los movimientos de una 
aguja, que han formado y aún forman algún sis- 
tema telegráfico, son ópticos en cuauto á los sig- 
nos, porque se trata de visnalidad, pero esencial- 
mente eléctricos atendidos los medios de trans- 
misión empleados; el sonder de los ingleses 
(V. SOUNDER), parleur de los franceses y acús- 
tico muestro, es un sistema perfectamente acúsli- 
co, aunque sólo por lo que se retiere á la trans- 
misión se traduce en sonidos, pero de ningún 
modo en cuanto á los medios de transmisión, 
que nada tienen de comparables con el sonido 
de las campanas, de los taml ores y corneias, 
etc. , con cuyos toques se significan ideas, y cons- 
tituyen, por lo tanto, otros tantos sistemas acús- 
ticos, pero ajenos å la electricidad. 

Puede decirse que la Telegrafía, en la acepción 
más general de la palabra, es tan antigua como 
el hombre, 

Desde los tiempos históricos la Telegrafía óp- 
tica ha sido empleada principalmente en las 
necesidades de la guerra, no para expresar cnal- 
quier pensamiento, pero sí para dar á conocer 
un hecho ya previsto de antemano y euyo cono: 
cimiento era de vital interés. Innumerables tex- 
tos así lo prueban, y, como necesidad suprema 
que responde al instinto humano de comunica- 
ción, como responde el alioma mismo, pueblos 
salvajes y rudos habrán empleado medios tele- 
gráficos primitivos, que con la enltura y la civi- 
lización se reformaron y perfeccionaron Elte- 
légrafo ha existido siempre como vanguardia de 
la palabra hablada ó escrita. 

Grecia, Persia, Macedonia, todas las naciones 
de la antigüedad más remota, y andando el 
tiempo Roma y otros pueblos, usaron de señales 
hechas desde torreones situados conveniente- 
mente, torres ópticas, como hoy decimos, para 
transmitir, no ya noticias esperadas, sino cuales- 
quiera que fuesen, valiéndose, para telegraliar 
cualquier frase, de medios análogos, aunque no 
tan perfeccionados como los que se adoptaron 
del siglo pasado al presente. Hasta en las la- 
madas por Colón Indias occidentales se debió 
hacer uso de la Telegralía óptica elemental des- 
dle remotos tiempos, y, en la época de la conquista 
de los españoles, en Méjico y en el Perú se cono- 
cían cou rapidez, que en aquellos tiempos podía 
calificarse de pasmosa, los moviniientos de los 
españoles. 

Con la caída del Imperio de Occidenle con- 
cluyó la Telegrafía óptica establecida por los 
pueblos civilizados de la antigüedad, y la irrup- 
ción de los bárbaros barrió los vestigios de aqui- 
lla. Sım embargo, como la Telegralía entraña una 
verdadera necesidad social, volvió lenta y em- 
piricamente á abrirse paso, en términos que Ve- 
gecio, en el siglo 1v, habla ya del arte de hacer 
señales como de cosa corrienle y conocida. Four- 
nel también sostiene que los galos usaron un 
telégrafo análogo al de Chappe, que luego des- 
cribiremos. 

En España existen aún algunas ruinas de las 
muchas torres ó atalayas que los moros estable- 
cieron en la cima de las montañas. 

Pero la Telegrafía óptica regular, organizada 
con ln perlección posible y sostenida con carácter 
permanente gubernamental, fué iniciada. por el 
abate Claudio Chappe, en Francia, en la última 
década del siglo pasado. 

El sistema de Chappe consistía en un mástil 
vertical y fijo, provisto de otro movible, á cada 
extremo del cual podía girar en un plano verti- 
cal una especie de ala; según la posición del más- 
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til movible, y de los distintos movimientos de 
las alas llamadas Indicadores, se podían formar 
numerosos signos, suficientes para sostener una, 
correspondencia telegráfica. 

En varias naciones se establecieron sistemas 
análogos, y en España se decretó en 1837 el es- 
taldecimiento de la Telegrafía óptica; pero hasta 
1345 no se dió principio à los trabajos, y en 1854 
contábamos ya con unas cuantas grandes líneas 
ópticas; es decir, precisamente cuando ya en 
otras naciones se establecían lineas eléctricas, 

La Telegrafía óptica no ba muerto, como algu- 
nos suponen, poco conocedores de la Telegralía 
electrica de nuestros días, En nuestra última 
guerra civil la Telegralía óptica prestó valiosos 
servicios, y era, y será siempre, como el comple- 
mento natural de la eléctrica, sobre todo (si no 


| únicamente) tratándose del telégrafo en campa- 


ña. Por eso creemos, más que por rendir justo 
tributo al pasado, que no son extemporáneos 
los renglones que preceden. 

Ja prueba es que aún en estos tiempos, en 
plena Telegrafía eléctrica, se ha recurrido á nue- 
vos sistemas ópticos, especialmente al heltógra- 
Jo, para el servicio telegráfico de campaña, all! 
donde el clima y la topografía del terreno l 
aconsejan. 

Fúndase este sistema en la reflexión de lot 
rayos solares, y Gauss primero, Leseurre en 1855 
y Mauce en 1870, han hecho construir aparatos 
de esta clase, que han dado excelentes resulta- 
dos en operaciones militares. 

El heliógralo lo forma principalmente un es- 
pejo plano sobre el que se refleja un rayo de luz, 
haciéndole luego seguir la dirección que se quie- 
ra; para conseguirlo, el espejo, montado sobre 
pivotes y unido á un manipulador sistema Morse, 
de manera que aquel pueda tomar la inclinación 
y situación que se desea, refleja un rayo de luz 
con el movimiento «del manipulador, rayo más 
ó menos prolongado según se trate de una raya 
ó deun punto, cuyas señales se observan aten- 
tamente en la estación de destino. 

Hay que tener presente que varias piezas au- 
xiliares hacen que se pueda graduar la magnitud 
del rayo lumínico. 

El sistema ha funcionado en varias campañas 
sostenidas por los ingleses, y en España se ha 
ensayado con éxito entre Ceuta y Tarifa, y ac- 
tualmente en Cul a. 

La Telegrafía eléctrica nació, como nace todo, 
débil, deficiente, en términos que, personas tan 
sabias como prudentes, al votarse en las Cáma- 
ras francesas los primeros créditos para estable- 
cer líneas eléctricas, combatieron el proyecto por 
quimérico é ilusorio. 

Como todas las grandes invenciones la Tele- 
grafía eléctrica tiene su historia, y en ella figu- 
ran con ¡justo título muchos inventores, cada 
uno de los cuales ha puesto, no ya una, sino va- 
rias piedras en el edificio por todos levantado, 

Ya en los siglos XVI y XVII se presentía el 
telégrafo, exactamente como hoy se presienten 
la dirección de los giobos y la posibilidad de vo- 
lar una persona provista del aparato necesario, 
y varios hombres distinguidos en la Ciencia, 
como Paracelso, Maxwel, Santanelli, Seurechon 
y Strada hablaban de comunicarse á cualquier 
distancia por medio de una aguja imanada que, 
girando en un cuadrante, señalaba À voluntad de 
la persona las letras del alfabeto, y Glanvill en 
1655 repetía esta idea. ¿No era esto presentir 
exactamente el telúgralo Bregnet, tan usual hace 
muchos años y aún en el día en el servicio de 
los ferrocarriles? Inventada la niáquina electrica 
y la botella de Leyden, no tardaron los físicos 
en discurrir verdaderos sistemas telegráficos, 
describir los cuales sería casi lo mismo que escri- 
bir una historia de la Telegrafia; y los sistemas 
de Lesage, Lomond, Reiser Carallo y Ronalds, y 
de nuestros paisanos Betancourt y Salvá, son 
verdaderos y prácticos sistemas telegrificos, si- 
quiera no tuvieran las ventajas de los ideados 
por el mismo Salvá, por Soennmering, Coxe, 
Schoreigger, Ampère, Fechner, Schilling, Rit- 
chie, Alexander, Gauss y Werber y Vorssemant, 
en los años sucesivos al gran descubrimiento de 
la pila elèctrica, inventada por el inmortal 
Volta, le ese ilustre físico italiana que, con ella, 
quizas haya hecho mis por la Telegratía eléctri- 
ca que ningún otro inventor. 

Carlos Wheatstone, dedicado primero & la 
construcción de aparatos de Física, y distingui- 
dísimo electricista des més, ocupa en la historia 
de Ja Telegrafia eléctrica un lugar privilegiado, 
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si la historia ha de ser justa y verídica, como lo 
oenpan Steinheil y Morse en el concepto de in- 
ventores de aparatos prácticos de Telegrafía, A 
Wheatstone se debe desde 1837 el relais ó ins- 
trumento propio para el relevo de corrientes en 
la línea cuando ésta es de longitud muy consi- 
derable; asociado con Cooke, y en el mismo año, 
.el aparato telegráfico de agujas, ó sea el sistema 
mediante el cual los signos telegráficos eran pro- 
ducidos por los golpes que una aguja daba sobre 
un tope al pasar la corriente por un carrete que 
la rodeaba; en 1840 el principio fundamental 
del aparato de enadrante, lace tantos años en 
uso en las estaciones de los ferrocarriles, y varios 
trabajos hechos por entonces para ol estableci- 
miento de la comunicación telegráfica submari- 
na; en 1841 el primer aparato impresor en carac- 
teres romanos; en 1843 los primeros trabajos de 
mediciones eléctricas; y por fin, en 1853, un apa- 
rato automático de gran rapidez de transmisión, 
que perleccionó en 1867, 

El alemán Steinheil fué uno de los más inteli- 
gentes obreros en la monumental obra de la Te- 
Jegrafía eléctrica. De 1836 å 1838 inventó un 
sistema de signos convencionales impresos, como 
también un sistema acústico, puesto que á la 
vez que se impwimía un signo en una tira de 
papel -cinta sonaba un tinibre, 

Pero el aparato práctico por excelencia en la 
Telegrafía eléctrica se debe å Samuel Finley 
Breese Morse, de Chárlestown, estado de Massa- 
chusets, en los Estados Unidos de la America 
del Norte, pintor de profesión, pero que al re- 
gresar en 1832 de un viaje hecho á Inglaterra 
inventó los principios del aparato conorido por 
su apellido, Morse, invención que le ha sido'dis- 
putada por un paisano suyo, Jackson, quien, al 
leer en los periólicos que aquilla se atribuía á 
Morse, protestó manifestando que dicho invento 
le pertenecía, pues había confiado su secreto á 
Morse en el viaje que ambos hicieron å la Amé- 
rica å bordo del buque Sully en 1832. 

La verdad de esto sólo la saben Dios, Morse y 
Jackson, pero lo cierto, lo histórico, es que en 
1835 aparece que Morse construyó un modelo 
bastante imperfecto de su aparato, que, según el 
propio aserto del inventor sólo dió á conocer á 
algunos amigos. En ese modelo, deficiente en 
extremo como mecanismo, hay ya todos los gér- 
menes del aparato de que luego hablaremos, y 
que lleva ya medio siglo de uso universal, pero 
preciso es reconocer que se funda en la imana- 
ción momentánea del hierro dulce al paso de una 
corriente eléctrica por la hélice que le rodea, 
principio fundamental quese debe al ilustre físi- 
co francés Aragó, como el electroimán es de- 
bido á Sturgeon en 1325, ni más ni menos que 
los sistemas de señales de aguja se deben esen- 
cialmente á Dersted, quien en 1819 descubrió la 


acción de la corriente sobre la aguja imanada. y * 


å Sehweigger, que poces años después ideó el 
galvanómetro, 

El nuevo modelo del aparato Morse, presenta- 
do por éste años ¡lespués y mejorado por hábiles 
é inteligentes constructores «le París, tiene ya el 
tipo del de Morse, que tautos servicios viene 
prestando casi desde hace medio siglo. V. Te- 
LÉGRAFO. 

No obstante estas reformas, sólo cuando Tomás 
John reemplazó en 1854 el punzón impresor por 
una rola ita, de la manera que veremos al tratar 
del teléguafo, cenando la relojería se perfeccionó 
y cuando se suprimió el relais, efecto lógico de 
la supresión del punzón, e) receptor Morse ad- 
quirió todas las excelentes cualidades que hoy le 
distinguen, como sencillez y solidez, á las cuales 
debe que aún en el día sea el aparato más gene- 
ralmento usado, no obstante existir otros bas- 
tante más rápidos en la recepción de telegramas. 

En cuanto al manipulador reune estas mismas 
excelentes cualidades en grado máximo, perdien- 
llo bien pronto el carácter automático que le diù 
Morso y las pesadas formas de los manipulado- 
res noantomiáticos, Todas estas reformas se de- 
ben esperialmente á los inteligentes constructo- 
res Digney, Siemens y Halsko, 

La disminución en la resistencia elúctrica de 
los carretes, y el juego que los núcleos de éstos 
tienen en los receptores más modernos, han 
completado la serie de reformas que han hecho 
del sistema Morse el mis estable de todos los 
ennocidos, no obstante lua numerosos sistemas 
do aparatos inventados y ¡meslos en competen- 
cia, 

Tanta importancia como el Morse en el pasa- 
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do y presente de la Telegrafía tiene el sistema 
de cuadrante inventado por Wheatstone, aunque 
modificado felizmente más adelante por el hábil 
relojero de París Breguet., Usase para el servici 
de Telégrafos en las vías férreas, con la excepción 
de algunos hilos directos en los que las compa- 
ñías han establecido el Morse de algunos años á 
esta parte, y de algunas vías férreas donde se 
emplea el teléfono, sistema este último que, á 
juicio nuestro, es el más indicado para el servi- 
cio de ferrocarriles. 

Desde las orígenes de la Telegrafia, y bastante 
tiempo antes de haber llegado al terreno de la 
práctica y hallarse montada como un servicio 
público, es decir, casi simultineamente con los 
trabajos de los electricistas de aquellos tiempos 
que se ocupaban en perfeccionar los entonces 
nacientes sistemas de Morse y Breguet, la idea 
de que los despachos teiegrálicos salieran impre- 
sos en caracteres ordinarios preocupó é hizo 
trabajar á varios distinguidos inventores para 
resolver satisfactoriamente el problema, 

Son numerosos los individuos que pudiéramos 
citar por haberse dedicado á esta tarea, entre 
ellos Vail, que, según asegura en una obra suya 
publicada en 1845, ya desde 1837 se ocupó en 
ello; Wheatstone, que en 1841 adaptó å su apa- 
rato de cuadrante un mecanismo en el cual & 
cada letra del alfabeto correspondía un muelle, 
y la misma letra de relieve se hallaba situada al 
final del mismo; y como éstos formaban parte 
de un disco giratorio y pasaban sucesivamente 
por encima de un cilindro provisto de papel 
blanco y de papel para calcar, al llegar á este 
cilindro la letra que se quería transmitir, un 
martillo regido por un electroimán efectuaba la 
impresión; Bain, que en 1843 obtuvo privilegio 
de invención por otro aparato impresor, en el 
cual un cilindro movible Neva el papel de impre- 
sión y una rueda contiene en su contorno las 
letras que se han de imprimir, las cuales son 
untadas de tinta por un rodillo: un electroimán 
rige el movimiento del cilindro y otro electro- 
imán el de la rueda, y cuando debe efectuarse la 
impresión una corriente eléctrica hace que la 
rueda choque contra el cilindro; Brett y House, 
que en 1845 idearon un sistema en el cual hay 
un mecanismo para producir el movimiento de 
la rueda de tipos y otro para obtener la impre- 
sión; en fin, Siemens, Breguet, Freitel, Du Mon- 
cel, Abouilleron, Digney, Grimaud, Queral, Gaus- 
sin, Dujardín, d'Arlincourt, el español Morenés, 
y otros muchos, son inventores de otros tantos 
aparatos impresores en caracteres romanos, des- 
cribir los cuales sería salirnos de nuestro propú- 
sito y dar importancia á sistemas que no han pa- 
sado de ensayos. 

Aparte de otros graves inconvenientes, todos 
esos sistemas adolecen de escasa rapidez en la 
recepción, y lo que es mús grave, de necesitar 
muchos le ellos dos conductores y hilos para su 
servicio, como que en ellos el movimiento se 
efectuaba por una sucesión de emisiones de co- 
rrientes y la impresión por otra corriente; esto 
es, å cada emisión de corriente (como sucette hoy 
en el tan conocido sistema de cuadrante de los 
ferrocarriles) corresponde un avance en la relo- 
jería, igual naturalmente en la estación expedi- 
dora que ex la receptora, y por lo tanto el sin- 
cronismo en el movimiento tiene que ser perfec- 
to si los aparatos marchan bien; llegada la letra 
que se quiere imprimir, otra corriente distinta, 
abrando sobre un segundo electroimán, efectúa 
la impresión Con decir esto, queda indicado 
para todos los lectores, y especialmente para los 
conocedores de estas cosas, que la transmisión 
había de serlenta. 

Pero hay otro si-tema de aparatos impresores 
fundados en un siveronismo de marcha menos 
empírico y mucho más veloz, como que tal sin- 
eronismo se obtiene por medios completamente 
independientes de la corriente eléctrica, y ésta, 
enando se emite, es sólo para efccinar la impre- 
sión. 

A este góuero «le aparatos corresponde el de 
Vail, dado á conocer en 1845; el de Juan Agell, 
de Barcelona: el de Theiler, en 1854; el de Don- 
nier, en 185; y en fin, el de Hughes: sólo este 
último ha pasila del terreno de los ensayos, y 
alguno, como el de Agell, ni á él llegó, quizás 
por falta de protección oficial, como sucede con 
Irecuencia desgraciada en nuestro pais, 

David Ednardo Hughes, natural do Londres, 
pero emigrado por intereses de familia å los Is- 
tados Unidos de la América del Norte, era muy 
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aficionado al estudio de la Física, cuando la in- 
vención del Telégrafo y su establecimiento como 
servicio regular & mediados del presente siglo hi- 
rieron vivamente su privilegiada inteligencia, 
Asociado á otro no tardó en idear un aparato 
del sistema impresor, obteniendo privilegio en 
Francia en 18 de octubre de 1855, sistema que 
según tenemos entendido, fué antes ensayado en 
América. Durante tres años introdujo Hughes 
tan felices modificaciones en su aparato, que en 
1.* de septiembre de 1858 obtuvo nuevo privilegio 
del gobierno Irancés; y tal debió ser el mérito de 
su invención, que en octubre «de 1860 se celebró 
un contrato entre el inventor y la Administra- 
ción Jrancesa, por el cual ésta pagó å Hughes 
200000 francos por el uso de su invención en te- 
rritorio francis, Piemiada ésta en 1867 en la 
Exposición Universal de París con diploma de 
honor, otras Administraciones, incluso la espa- 
ñola, siguieron el ejemplo de la francesa, y no 
tardó este aparato, que fácilmente puede trans- 
mitir 70 despachos por hora en caracteres roma- 
nos impresos, en ser de uso general en las más im- 
portantes estaciones del mundo. 

Aparato éste de actualidad, lo describiremos 
en el artículo TELÉGRAFO. 

En América, Phelps, asociado hasta entonces á 
los trabajos de Hughes, pero que ya en 1858 tra- 
bajaba por su cuenta, introdujo en el primitivo 
modelo tales modificaciones que llegó á formar 
un tipo especial, reemplazando el carrillo del 
Hughes (V. TELÉGRAFO) por un cilindro hori- 
zontal, dando forma también horizontal á la rue- 
da de tipos, y sustituyendo la hélice por una pe- 
sada rueda. Más adelante las pesas para poner 
en movimiento el aparato de relojería fueron 
sustituídas con un motor eléctrico, 

La modificación introducida por Olsen, y pre- 
sentada en 1878 en la Exposición Universal de 
París, consiste principalmente en sustituir el re- 
gulador del movimiento por uno centrífuga en el 
que existe frotamiento de dos frenos de corcho, 
y en hacer completamente independiente el me- 
canismo impresor del que corresponde á las rue- 
das de tipo y correctriz. 

A decir verdad, la práctica ha demostrado que 
el modelo conservado por Hughes, tal como se 
usa en el día, principalmente en Europa, supera 
en ventajas á estos otros, por lo que renunciamos 
á entrar aquí en más detalles. 

El sistema electroquímico telegráfico presenta, 
á juicio del que esto escribe, grandes ventajas, 
por más que en Europa no haya sido practicado y 
acogido con predilección. Suprimir electroimanes 
y mecanismos complicados y dados á retardos en 
la propagación eléctrica, nos parece que real- 
mente constituye un mérito; pero como al fin y 
al cabo los aparatos que al efecto se han inven- 
tado no son en el día de los usuales, al menos de 
una manera general, habremos de limifarnos á 
dar de este sistema una breve reseña histórica, 
como lo hemos hecho de los anteriores, no ya 
por tributar un justo homenajeá los distinguidos 
electricistas que han dedicado sus esfnerzos á este 
ramo de la Telegrafía, sino porque, después de 
todo, la Historia, en todos los ramos del saber 
humano, es el arsenal donde se encuentran ele- 
mentos para la invención y el progreso. 

Son varias las reclamaciones de prioridad que 
se han entablado; pero ateniéndonos á la publi- 
cidad, única razón para ser justos en cuestiones 
de invención, preciso es consignar que en 1832 
fué cuando Davy ensayó y obtuvo privilegio pot 
un aparato impresor electroquímico lastante 
complicado, pero en el cual la impresión se lor- 
maba por el contacto de un estilete de hierro 
sobre un papel impregnado de hidrodato de po- 
tasa y muriato de cal, envuelto en un cilin- 
dro metálico provisto de un mecanismo de relo- 
jería. 

Bain, de 1845 á 1846, dió á conocer su siste- 
ma, mucho más práctico, que consistía en una 
hoja de papel impregnado de cianuro de pota- 
sio, y sobre éste, por medio de un mecauismo 
que no debemos describir ahora, frotaba un es- 
tilete de hierro que describía en su movimiento 
una espiral. Este aparato tuvo bastante aplica: 
ción en los Estados Unidos é Inglaterra, y fué 
moditicado con éxito por el francés Pouget Mai- 
sonneuve, que en 1856 lo redujo y simplificó en 
términos que, si suponemos un Morse sin elcctro- 
imanes, y en él mia cinta que corro arrastrada 
por el aparato de relojería, é impregnada aqué- 
Ma de ferrociannro de potasio, nitrato de amo- 
níaco y agua, sobre la cual cinta apoya un esti- 
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lete, 88 comprende desde luego que al recibir. 
se la corriente se produzca por la acción quí- 
mica una descomposición que colora el papel. 

Como para esta acción química se necesita 
una corriente no debilitada, el conocido cons: 
tructor parisiense de aparatos, Abouillerón, apli- 
có al aparato de Bain un relais, obteniendo bue: 

ultados. . 
POA llesener, Varley y otros haa trabajado é 
ideado aparatos de esta naturaleza, pero se ha 
tropezado siempre con la dificultad de tener 
papel-cinta que pueda conservarse y desarro- 
Harse en buenas condiciones cuando se encuen: 
tra humedecido con dicha composicion quimica; 
como por otra parte el sistema Morse de se- 
ñales de tinta mejoraba rápidamente hacia la 
misma época, de aquí, sin duda, que estas in- 
venciones no tuvieran éxito en la práctica, 

No ya aparatos en los que los signos conven- 
cionales fuesen estampados en el papel por una 
acción química, sino otros del sistema autográ- 
fico, ó sea para reproducir cnalquier dibujo ó 
cualquier escrito autográficamente, han sido 
también inventados hacia el promedio del pre- 
sente siglo; en esa época, en que el telégrafo al- 
canzaba más boga que veintisiete años despućs, 
había de obtenerla el telefono, 

El inglés Bakewell publicó (1847) en la Zille- 
rary Gazette los ensayos hechos por él cor un 
sistema en el cual la marcha sincrónica de los 
dos aparatos en correspondencia era indispensa- 
ble; como este sincronismo se adquiere por un 
movimiento de relojería regido por un electro- 
imán, se comprende que la marcha de este apa- 
rato había de ser lenta, á lo cual sin duda se 
debe que tal sistema no haya sido empleado en 
las líneas. 

Tampoco lo ha sido, más que en alguna línea 
francesa y por vía de ensayo, allá por los años de 
1867 å 1868, el sistema llamado panteléyrafo de 
Caselli (V. PANTELÉGRAFO), no obstante ser 
ingenioso en extremo y resultar verdaderamente 
antográfico, debido sin duda á que lo que priva 
en Telegrafía es la mayor rapidez, y hasta ahora 
el público da escasa ó ninguna importancia á la 
Autografía, que no constituye un rápido siste- 
ma, probablemente porque la suplantación de 
telegramas no ha sido explotada por la gente 
dedicada á las estafas. 7 

En principio los elementos del sistema Ca- 
selli son los mismos que entran en el Bakewell, 
pero en la pråctica éste resulta muy inferior á 
aquél. En el artículo PANTELÉGRAFO están de- 
talladamente deseritos ambos sistemas. 

El sistema Bonelli, ideado en 1855, se com- 
pone, como todos los sistemas telegráficos, de dos 
partes esenciales, el transmisor y el receptor, y 
narda más fácil que dar una idea clara del mismo 
sin necesidad de figuras, 

Supongamos una línea de cinco conductores 
aisiallos, cada uno de los cuales concluye en 
un estilete en la estación expedidora y en la de 
recepción. Supongamos que en la estación expe- 
didora estos cinco estiletes forman parte de un 
carrito que, merced á un mecanismo de reloje- 
ría, marcha sobre rieles, de tal modo que los 
delgados y flexibles estiletes rocen al mismo 
tiempo suavemente con los caracteres de una 
composición tipográfica del despacho que se quie- 
re transmitir, acondicionado todo de suerte que 
cada estilete toma corriente al pasar sobre el 
relieve metálico de la Jetra, pues la composición 
comunica con la pila, y no la toma al pasar por 
los huecos que quedan entre letra y letra: fàcil- 
mente se comprende, que si en la estación des- 
tinataria en lugar de la composición Uipográlica 
hay un papel humedecido con una disolución, 
como la usada, por ejemplo, para el teligralo de 
Caselli, las letras quedarán impresas à medida 
que avanza el carrito, 

En este sistema el sineronismo de la marcha 
de los carritos no es indispensable; pero acu- 
diendo á él Kook, en Inglaterra, empleaba un 
hilo de línea, y por lo tanto sólo un estilete; 
pero para ello, claro es, el carrito ha de recorrer 
cinco veces igual trayecto, por lo cual, de no 
haber sinocrismo en los movimientos, la recep- 
ción podría resultar deformada y hasta imposi- 
ble. 

En 1859, según Dn Moncel, Luci Fossarica 
recmplazó en el sistema Blakewell la acción 
química por la de un electroimán, y por lo 
tanto sustituyó también el papel humedecido 
por el orilinario. Lenoir, insistiendo en el siste- 
ma de Caselli, lo modificó en el mismo sentido, 
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esto es, sustituyendo para la estación receptora 
la señal producida por la acción química al pa- 
so de la corriente por la de un eleztroimán. Se 
comprende esto perfectamente; pues si en el 
interior de éste hay un cilindro de hierro dulce, 
hueco y terminado por delgada punta perfora- 
da, y ese hueco está lleno de tinta, sucederá que, 
cuando el circuito esté cerrado, esa especie de 
tintero estará suspendido en el interior del ca- 
rrete, y cuando esté interrumpida caerá el tin- 
tero y, al chocar con el papel, la tinta, que 
no puede derramarse por tratarse de un agujero 
capilar, dejará en él una impresión. 

También Meyer construyó en 1367 un aparato 
de esta clase que ha sido empleado en varias 
líneas francesas, modificando con éxito el siste- 
ma; pero en el día las estadísticas telegrificas 
de la vecina República prueban que si aún se 
emplea allí es de una manera secundaria, y en 
este caso estará comprendido en la columna es- 
tadística de aparatos diversos. El sistema Me- 
yer tiene bastante analogía con el Caselli, no en 
cuanto å su forma, sino å su manera de funcio- 
har; por eso, y por la extensión que ya tiene este 
artículo, así como por lo mucho que aún nos 
falta para terminarlo, hemos de pasar por alto 
detalles del sistema Meyer, 

Y esto último lo hemos de dar por repetido 
con referencia al aparato inventado por Cowper, 
antográfico tambicn, pero que no sabemos se 
haya empleado más que por vía de ensayo, á 
pesar de haber sido dado á conocer en 1879, 
Fúndase este aparato en el empleo de coordena- 
das, con las que se determina fácilmente la si- 
tuación de un punto cualquiera sobre un plano. 
Así, considerada la escritura como una serie de 
puntos, Cowper emplea, para determinar las or- 
denadas, una pila que puede cambiar de resis- 
tencia como se quiera, un condnetor y una agu- 
jagalvanométrica, y para determinar las absci- 
sas se vale de otra pila, de otro conductor y de 
otra aguja galvanométrica, Concíbese la posibi- 
lidad de emitir por cada uno de estos circuitos 
corrientes que cambien de resistencia de la ma- 
nera que la escritura por transmitir indique, á 
fin de que las respectivas agujas del receptor se 
muevan convenientemente á la representación 
de la escritura. 

Del sistema automático de Wheatstone, tan de 
actualidad que son muchas las Administracio- 
nes de Telégrafos que aún no lo emplean no 
olstante su mérito, nos ocuparemos al hablar 
del Telégrafo. 

Aparte la Telefonía (que es un verdadero sis- 
tema electroacústico), de la cual nas hemos ocu- 
pado ampliamente en las palabras TELEFONÍA y 
TELÉFONO, poco tenemos que decir sobre la Acús- 
tica aplicada á la Telegra'ía, históricamente ha- 
blando. 

En todas partes y á todas horas tenemos ejem- 
plos de la Telegralía acústica, que forma parte 
de nuestras costumbres, y ya hemos consignado 
que son sistemas telegráficos acústicos los Loques 
de cornetas, tambores y campanas, como lo son 
los pitos de los serenos y demás vigilantes, Jos 
silbatos y sirenas de los buques de vapor, las 
bocinas de todos los barcos, y mil medios de co- 
municación acústica á pequeña distancia, em- 
pleados en todos los pueblos y en todas las épo- 
cas históricas. 

Desde la más remota antigüedad se consignan 
por ciertos historiadores hechos que parecen de- 
mostrar que los antiguos conocían y emplea- 
ban medios de percibir de lejos los sonidos, que 
hoy sólo se explican «nponiéndoles conocelores 
de procedimientos que pasan por modernísimos; 
pero ateniéndonos sólo ú loque consta detallado 
y descrito, preciso nos es remontarnos á poco 
más de un siglo y å ensayos cuyos resultados 
no tienen nada de maravillosos. 

Gauthey, en 1782, hizo experimentos sobre la 
transmisión de los sonidos en tubos destinados 
á la conducción del agua, y en 1783 qmblivá en 
Viladelíia un escrito en el cual maniliesta que 
había presentado á la Academia de Ciencias un 
proyecto con cuya realización ofrecía hacer llegar 
un despacho en algunos segundos å 30 lernas de 
distancia, y hesta « 100 leuns en sólo media 
hora. Según el mismo autor, fundaba su sistema 
en establecer una corriente de ajre en un tubo á 
propósito: y siguiendo la misma dirección de la 
voz. Si la distancia lo haría necesario, habría 
hombres situados convenientemente para repro- 
ducir las palabras, 

Dícese, y así se consigna en el libro The tele. 
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graph in America, que los indígenas de ciertos 
países de Africa sostienen una comunicación, co- 
mo si hablaran vis á vis, á algunos kilómetros 
de distancia; pero nada se indica acerca de los 
medios empleados, y nada podemos, por lo tan- 
to, colegir de la certeza de este aserto, 

Kircher, á mediados del siglo xvr, nos habla 
también del cuerno ó trompa (milagrosa á nues- 
tro juicio, puesto que nada se explica) con que 
Alejandro llamaba á sus soldados á 10 millas de 
distancia, 

En el día se usa mucho el sounder parleur 3 
acústico en Telegrafía eléctrica, que no es otra 
cosa que un electroimán provisto de una arma- 
dura ó hierro dulce, atraída por el paso de la 
corriente y vuelta á su posición normal por la 
acción de un muelle cuando aquélla cesa; como 
existen siempre tornillos reguladores para Jimi- 
tar el juego de la armadura, al chocar ésta con- 
wra dichos tornillos produce un ruido suficiente 
para recibir al oído la transmisión, 

El planteamiento y explotación de las líneas 
telegráficas no puede identificarse ó confundirse 
con el de la invención de aparatos, por más que, 
indudablemente, la invención de un aparato 
práctico y deseguros resultados haya contribuí- 
do mucho al desarrollo de dichas líneas; por esta 
razón hemos reseñado la invención de aparatos, 
y ahora lo vamos á efectuar de las líneas, pues 
siempre aquéllos preceden å ústas, 

Cuando en 1721 Claudio Chappe ofreció al go- 
bierno francés el sistema óptico de su invención, 
se le antorizó para hacer ensayos públicos de sus 
aparatos; y aunque luchó con algunas dificulta- 
des pudo vencerlas perfeccionando su sistema, 
que al fin fué adoptado oficialmente, y organiza- 
do por él, no sin que pasaran dos años más en 
ensayos en grande escala, con torres jara comu- 
nicar llesde París con algunos puntos situados á 
algunos kilómetros de distancia. 

En 1793, y con 6000 francas otorgados por el 
gobierno francés, dieron principio los trabajos, 
y al fin, el 1.° de septiembre de 1794, se inaugu- 
ró la línea telegráfica óptica entre París y Lille, 
y por cierto de manera brillantísima, puesto que 
se anunció la toma de Condé por las tropas de 
la República Esta inauguración decidió el éxito 
de la Telegrafía óptica, no sólo en Francia sino 
en toda Europa. 

Creáronse nuevas líneas en territorio francés, 
prolongadas á fines del pasado siglo y principios 
del presente por Italia y los Países Bajos, y 
cuando la restauración monárquica sustituyó al 
Imperio continuó el desarrollo de la Telegrafía 
úptica francesa, que legu å tener 5000 kilóme- 
tros de extensión y 534 torres. 

En 1844 se montó otra red óptica en Argelia. 

Hacia 18932 se estableció en Pru-1a la primera 
línea óptica de Berlín á Tréveris, no tardando en 
construirse otras varias líneas, siendo las señales 
adoptadas las producidas por tres pares de bra- 
zos movibles sobre un mástil colocado vertical- 
mente. En Suecia, en Inglaterra, en Dinamarca, 
en Rasia, en otras naciones europeas y hasta en 
los Estados Unidos se estableció también la Te- 
legrafía óptica, con pequeñas variantes en fechas 

en sistemas de señales. 

En España había ya establecidas líneas regu- 
lares entre Madrid y Aranjuez y San Ildefonso 
en 1831, las que fueron abanilonadas en 1837 
al decretarse la instalación de una red de torres 
ópticas; pero á causa de las dilaciones ocasiona- 
das por el clásico expedienteo nada se hizo has- 
ta 1844, y lo que se hizo entonces fué abrir una 
especie de concurso en el qne se presentaron tres 
proyectos, eligiéndose el de D. José María Ma- 
thé, y encargando á éste la construcción de la 
línea de Madrid á Irún. 

Fué necesario un año más para la aprobación 
«le presupuestos y proyecto, y al fin en 1846 
funcionó por primera vez la citada línea, cuyo 
establecimiento se decretó en 1837: en 1848 se 
inauguró la de Madrid á Barcelona y en 1850 
la do Madrid 4 Andalucía, justamente cuando 
ya se hablaba mucho de Telegrafia eléctrica, 

Debentos decir que el sistema de Mathé apro- 
bailo por el gobierno español se componía, en 
resumen, de un sistema muy perecido al vigigra- 
lo francés, ó sea compuesto de un gran bastidor 
de hierro colocado verticalmente en lo alto de 
una larre, habiendo en el mismo tres fajas que 
en el centro se hallaban interrumpidas en cierto 
espacio, por el cual polía correr el llamado in- 
dicador, que era otra faja que completada, según 
su posición, ú cada una de las otras tres fijas, La 
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posición del indicador con respecto á las fajas 
fijas, y la de una bola que podía correr también 
paralelamente, determinaban las señales. 

La Telegrafía óptica regular de que tratamos 
subsistió en España hasta que fué sustituída 
completamente por la eléctrica, de 1854 4 1857. 

La Telegrafía óptica ha prestado excelentes 

- servicios en campaña en España y en todas par- 
tes, y siempre será de necesidad ese sistema, 
toda vez que, digase lo que se quiera, la Tele- 
grafía eléctrica no se presta å wna movilidad 
grande, y sólo servirá en campaña para estable- 
cer comunicaciones con carácter de alguna esta- 
bilidad, ó bien para comunicaciones rápidas, por 
instables que sean, en la proximidad de las lí- 
neas de la red telegráfica permanente, lo que en 
el día, dado el gran número de líneas que cruzan 
por todas partes, significa casi todo, quedando 
la Telegrafía óptica como complementaria, 

Si esta Telegrafia óptica, que podemos llamar 
terrestre, desapareció para dar paso á la eléctri- 
ca, no así esa otra Telegrafia óptica destinada á 
cambiar señales, y por lo tanto ideas, de los 
buques entre sí y con tierra; porque hasta alora, 
y á pesar de haberse vertido algunas ideas y 
hasta hecho algunos ensayos para recibir un bu- 
que por teléfono, y mediante la inducción, la 
transmisión de la palabra hecha desde tierra, no 
se ha obtenido resultado práctico pasada corta 
distancia. 

Claro es que, desde que existen barcos, al estar 
éstos próximos entre sí, ó con la tierra, se ha- 
brán cambiado señales y establecido así comuni- 
cación, y es de suponer que tales señales habrán 
sido por el estilo de las que pueden hacerse en 
tierra firme y á corta distancia; pero el creci- 
miento notable de la marina por el mayor co- 
mercio y colonización, favorecido por el descu- 
brimiento de la brújula, dió origen á que ya en 
1340 expidiese una orden D. Fadrique, almirante 
de Castilla, reglamentando el uso de señales con 
divisas y gallardetes de varios colores y situados 
en puntos distintos. También se asegura que 
Jacobo, duque de York, trabajó en este mismo 
sentido. 

En el día existe un Código de señales interna- 
cionales, y varios otros nacionales, y en ocasio- 
nes hasta cada escuadra suele tenerlas para sólo 
su uso particular. 

Claro es que por las noches hay que sustituir 
las banderas, gallardetes y bolas por luces de 
distintos colores. 

En nuestros días, con la luz eléctrica y los po- 
tentes reflectores de que van provistos los buques 
de guerra y los mercantes destinados al trans- 
porte de pasajeros, y con los mismos recursos 
con que cuentan ya muchos faros, nada más få- 
cil que esta Telegralía empleando el alfafeto 
Morse, ó sea rápidas emisiones de luz para los 
puntos y emisiones más prolongadas para las 
vayas. 

El espíritu eminentemente práctico de los in- 
gleses hizo que ya en 1839 se instalara el Teli- 
grafo de agujas de Cooke y Wheatstone en dile- 
rentes vías férreas establecidas en su país, y que 
en 1846 se formase la Electric Telegraph C'om- 
pany, primera compañía entre las numerosísi- 
mas que se establecieron más adelante en aquel 
país para la explotación del Telégrafo eléctrico. 
Baste decir que ya en 1859 esa sola compañía, 
fusionada con la International Company, contaba 
con un capital de 17997500 ptas. y tenía abier- 
tas al servicio público unas 600 estaciones tele- 
gráficas, En 1863 existían en Inglaterra 1755 
estaciones con más de 6000 aparatos y unos 
105 000 kilómetros de línea, y en 1870 el golier- 
no inglés adquirió la propiedad de todas las lí- 
neas existentes, invirtiendo en ello más de jeien- 
to cincuenta millones de pesetas! 

La Administración olicial inglesa, lejos de en- 
torpecer ese progreso por su acción directa, ha 
mejorado notablemente los servicios, ha reduci- 
do y unificado las tasas, ha hecho posible la 
comunicación directa á largas distancias, y ya 
en 1879, á los nueve años de su explotación, 
cursaron 25000000 de telegramas por sus líneas 
y contaba con 3853 estaciones telegráficas, usin- 
dose en ellas sistemas deiplez y cuálruplez, 

En el inmenso territorio qne Inglaterra poses 
en la India la Telegrafía ha tenido un desarro. 
Mo análogo, que si en 1861 era de 18000 kiló- 
metros de línea en 1877 fué casi doble, y así snee- 
sivamente, Las estaciones, que eran en número 
de 137 en 1868, asceudían á 274 en 1877, expi- 
diéndlose en el primero do estos años 300911 1e- 
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legramas y en el segundo 1109085, y siendo 
análogo el progreso en los años sucesivos, 

En la Nueva Gales del Sur existían en 1878 
unos 8900 kilómetros de líneas con 85 estacio- 
nes, líneas y estaciones que se han triplicado al 
presente, contándose por millones los telegra- 
mas expedidos. En Tasmania, en Nueva Zelan- 
da, en Chipre, en todas partes donde doniinan 
los ingleses, que son muchas, este progreso de la 
Telegrafía ha sido constante. 

Tratándose de Telegrafía eléctrica, hay que 
adjudicar á Inglaterra el puesto de honor, A ella 
se debe también la Telegrafía submarina, por 
más que mucho antes de realizarse la predijera 
el sabio catalin D. Francisco Salvá y Campillo, 
como que en la Memoria que presentó en 16 de 
diciembre de 1795 á la Academia de Ciencias de 
Barcelona hablaba ya de establecer una comu- 
nicación telegráfica submarina entre las Baleares 
y Barcelona. 

En 1832 Schilling á través del Neva, en 1839 
Schangnessy en el río Hoogly, en 1842 Morse en 
Nueva York, en 1846 Colt y Robinsón sobre esta 
ciudad y la inmediata población. de Brooklyn, y 
en 1849 Walker en el puerto de Fotkstone, fue- 
rou los precursores de la obra magna emprendida 
por el inglés Jacobo Brett, para establecer la 
unión telegráfica de Inglaterra y Francia á tra- 
vés del Canal de la Mancha. 

Brett, tan inteligente como modesto y como 
enérgico, obtuvo en 1849 autorización de los 
gobiernos Irancés é inglés para establecer esa 
coninicación, para cuya empresa logró formar 
una compañía. En 28 de agosto de 1850, de las 
diez de la mañana á Jas ocho de la noche, quedó 
tendido å través del Canal de la Mancha un 
simple conductor de cobre recubierto de guta- 
percha, en una longitud de 30 millas, y los pri- 
nieros telegramas se cursaron felizmente por bajo 
de las aguas de aquel mar; pero la comunicación 
duró apenas unas cuantas horas, y roto el con- 
ductor se pensó con más empeño que nunca en 
restablecerla en mejores condiciones. Formóse 
una nueva compañía, estudióse más concienza- 
damente la parte técnica, y construyóse un cable 
verdadero en buenas coniliciones, tanto de aisla- 
miento como de resistencia mecánica, y en octu- 
bre de 1851 quedó en constante comunicación 
Inglaterra con el Continente Europeo, 

De 1853 á 1859 se colocaron diversos cables 
en el misme mar, en el Mediterráneo y en los de 
Mármara, Negro, Caspio y Rojo, siendo uno de 
ellos el que en abril de 1874 quedó establecido 
entre Barcelona y Marsella: más adelante no 
quedó mar ni lago importante que no recibiesen 
una d varios cables. 

Merece especial mención el establecimiento 
del gran cable tendido por primera vez en el 
Océano para la comunicación telegráfica entre 
América y Europa, campaña gloriosa que forma 
época en la historia del progreso humano. 

Desde 1253 se trabajó en esta grandiosa em- 
presa, y gracias å los esfuerzos de Gisborne se 
preparó la línea terrestre en el Continente Ame- 
ricano y se hicieron sondeos en el Atlántico 
análogos å los hechos por Berrymann, y cuyos 
resnltados fueron confirmados por Maury. Ciro 
Field, en 1854, formó de nuevo y con éxito la 
Compañía Gisborne, que se había declarado en 
quiebra, y le dió el nombre de Newfoundland 
and London Electric Telegraph Company, que- 
dando en 1856 tendidos todos los cables necesa- 
rios desde Nueva York á Terranova. 

A mediados de 1857 terminó la construcción 
del cable; y reunidos ya en Queenstown (Irlan- 
da) los buques de vapor de guerra ingleses Aga» 
mennón, Leopard y Cyelope, y los de los Estados 
Unidos Niágara y Susquehunma, el día 5 de 
agosto del mismo año se amarró á tierra el cable 
y se puso en comunicación con la estación tele- 
grilica de Valentia, y en la tarde del 7 se em- 
prendió la marcha, 

Dificultades sin cuento encontró la gloriosa 
escuadra en su humanitaria misión: fué necesa: 
rio retroceder, construir trozos de calle, avanzar 
de nuevo el 29 de julio, sultir nuevas roturas y 
tempestades, lueharcon la naturaleza, que pare- 
cía sublevarse ante la audacia de los hombres 
que trataban de borrar del mundo la inmensidad 
de las aguas; pero la*ciencia y el valor triunfa- 
ron al fin, y el calle amarró å Terranova el 5 do 
agosto de 1858, y el primer despacho de servieto, 
el primer mensaje telegráfico de nno á otro mun- 
do, expedido en el mismo día, decía: Al recibir 
este despacho, doblad la rodilla y bendecida Dios. 
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4i Fracasar la primera vez es la ley y la condi. 
ción de todo éxito final!» había dicho profética. 
mente lord Carlisle en uno de los banquetes que 
precedieron á la expedición;esta ley se cuniplió 
en esta ocasiun; y cuando aún duraban los feg- 
tejos y el entusiasmo en Inglaterra y en los Es. 
tados Unidos por el éxito de obra tan civiliza- 
dora; cuando arn se cambiaban entusiastas salu. 
dos de felicitación entre las primeras autorida. 
des de ambas naciones, el cable empezó por 
funcionar mal y acabó por romperse: ¡se había 
realizado la primera condición de todo éxito 
final! 

Y las proléticas palabras de lord Carlisle 
tuvieron contirmación completa. Con las leccio- 
nes de la experiencia, que tanto valen cuando 
se trata de un terreno desconocido en las aplica- 
ciones de la Ciencia; con Jos esfuerzos inanditos 
de hombres como Field; con los consejos y la 
cooperación de electricistas como Thomson, Var- 
ley y tantos otros; con un buque como el Great. 
Eastern, antes Leviathán, se fabricó nuevo cable 
se probó y embarcó, y el 23 de julio de 1865, 
tendido ya el cable de costa, partió el Great- 
Fustern, escoltado por los buques de guerra 
Terrible y Sphyno. Nueva rotura en profundidad 
de cerca «de 4 kilómetros, nueva vetirada de la 
escuadrilla á Valentia, motivó un segundo fraca- 
so, sobre el cual nada había dicho lord Carlisle, 
é hizo retirar á muchos de la empresa y desco- 
razonar å otros; pero allí estaba el incansable, 
el inalterable, el insigne Field, que cruzando sin 
cesar el Atlántico, negociando con unos, predi- 
dicando á otros, siempre trabajando y siempre 
convencido de la excelencia desu empresa, pudo 
reorganizar una tercera compañía, aumentar el 
capital y construir uu nuevo cable. ¿Saben nues- 
tros lectores qué resultados produjeron en el 
ánimo de Field los desastres anteriores? Pues 
encargar en esta ocasión la construcción de dos 
calles transatlánticos en lugar de uno. 

Al fin el éxito más completo coronó empresa 
tan grandiosa. 

Los mismos bugues citados últimamente sa- 
lieron de la costa inglesa, y el 27 de julio llega- 
ron å la americana. Y hasta el cable de 1865, 
que fué boyado, pudo entonces ser empalmado 
con otro y terminarse con él una segunda línea, 

En 1869 se estableció otro cable desde Brest, 
en Francia, á Dúxbary, en los Estados Unidos. 

Reseñar los demás cables tendidos posterior- 
mente en el Océano Atlántico y en los demás 
mares, sería rebasar mucho del marco que debe 
encerrar esta reseña. 

Debemos, sin embargo, por tratarse de nues- 
tra patria, consignar que en 1860 se tendió nn 
cable entre Cindadela y Pollenza; en 2 de sep- 
tiembre otro entre Ibiza y Mallorca, y en 5 de 
septiembre otro entre Ibiza y la costa de Valen- 
cia. También en septiembre del mismo año se 
tendió otro cable entre Barcelona y Menorca; 
pero así como los primeros se han renovado ó 
compuesto cuando se han inutilizado, el último, 
después de intentos de arreglo, ha sido abando- 
nado desde su interrupción, que no tardó en 
suceder, 

Hace unos veinte años se tendieron, un cable 
entre Cádiz y Santa Cruz de Tenerife, y otros 
entre lasislas Canarias, que también han sufri- 
do las peripecias propias de estas líneas, pero 
que se han reparado cuando ha sido preciso. 

Cuando los últimos sucesos de Melilla se ten- 
dieron cables entre Almería y Tarifa y las plazas 
fuertes españolas en el litoral de Africa, cables 
que han sufrido prematuras averías, no sabemos 
si por sus malas condiciones de construcción, 
del fondo en que reposan, la falta de precaución 
en la explotación, ó por todas estas ciremnstan- 
cias juntas, 

Silas líneas submarinas, tan difíciles y costo- 
sas por sn propia naturaloza, han tenido el gran 
desarrollo que alcanzan en el día, ficil es com- 
prender que las acreas é construídas en los con» 
tinentes y las islas se han multiplicado de ma- 
nera notable, casi diríamos prodigiosa, si no SU” 
piéramos que cuando un descubrimiento respon- 
de å una necesidad sentida y es de práctica rea- 
lización, sin prodigio alguno, y sólo por conve- 
viencias bien tangibles, esa realización se toca 
rápida y naturalmente. 

Aunque con aparatos que desde el punto de 
vista de la práctica dejaban mucho que desear, 
ya la Telegrafin se implantó para la pública ex- 
plotación en Inglaterra en 1839 valiéndose de 
los de señales de aguja, que á pesar de otros st- 
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eriores en comodidad y rendimiento, inven tados 
y empleados posteriormente en otras naciones, 
han seguido usándose allí en mayoró menor nú- 
mero durante medio siglo, por el apego que los 
ingleses tienen á todo lo que es peculiar suyo. 
Con él se montaron desde el año expresado gran 
número de líneas telegráficas próximas y parale- 
las å las vías férreas, tanto porque estas necesi- 
tan del servicio telegráfico para saber la situación 
de los trenes, pudiendo así aumentar el número 
de éstos, caanto porque la situación de las líneas 
telegráficas sobre las vías férreas permite la få- 
eil y rápida vigilancia de aquéllas, por la rapidez 
con que se efectúan las recorridas em busca de 
averías, aun cuando se trate de conductores te- 
legráficos no ya afectos al servicio de la vía, sino 
para la explotación pública del telégrafo. 

Pero á la vez, y sobre todo mientras este ser- 
vicio ha estado allí desempeñado por compañías, 
la diversidad de sistemas ha sido grande, y des- 
eribirlos todos sería tarea impropia de este tra- 
bajo. o. . 
En Francia, precisamente á mitad del siglo 
actual, deseando la Administración hacer com- 
patible el personal de su servicio óptico con el de 
las líneas telegráficas eléctricas, con datos sumi- 
nistrados por Foy y con la habilidad del inteli- 
gente constructor Breguet, construyó éste apa- 
ratos telegráficos de agujas, en las cuales éstas 
acupaban el lugar de los indicadores del Telégrafo 
óptico, y los signos eran los mismos de éste, has- 
ta que tres años más tarde se montó el Morse en 
sustitución de ese sistema. Hay que advertirque 
ya desde 1845 se hallaban establecidas algunas 
líneas telegráficas para el servicio exclusivo de 
las vías férreas. 

En España, de 1854 á 1858, se empleó en las 
primeras líneas establecidas por entonces el apa- 
rato de agujas de Wheatstone; pero ya en el úl- 
timo año citado fué reemplazado por completo 
con el sistema Morse. 

En Anstria, en Alemania, en todas las nacio- 
nes de uropa, å la vez que se desarrollaba rá- 
pidamente la Telegrafía eléctrica y aumentaba 
con la misma rapidez el trilico telegráfico, el 
aparato Morse reemplazaba å los primitivos sis- 
temas establecidos. 

Hay que observer aquí que en muchos países, 
pero especialmente en Alemania á fines de la pri- 
mera mitad del presente siglo y en los comien- 
zos de la Telegrafía eléctrica, las primeras líneas 
establecidas fueron subterráneas; pero como solo 
se componían de un alambre recubierto de guta- 
percha no tardaron en presentar serias y cre- 
cientes averías, que motivaron al cabo su com- 
ploto abandono y la definitiva adopción de las 

Íneas aéreas; pero los progresos hechos en la 
elaboración de cables y el mejor estudio de todo 
lo que á la Telegrafía se refiere, así como la ne- 
cesidad de poner ciertas líneas estratégicas á 
cubierto de todo golpe de mano, han sido motivos 
para que en Alemania, y también en Francia, 
aunque en menor escala, se hayan establecido en 
estos últimos años grandes líneas subterráneas, 
destinadas, ya á las necesidades estratégicas de 
defensa nacional, ya á las grandes arterias de la 
red telegráfica pública, 

Estas líneas están formadas con cables de la 
misma construcción que los cables submarinos, 
esto es, recubierto el conductor con gutapercha, 
ésta con trencilla de algodón embreada, cáñamo 
embreado sobre ésta, y el conjunto protegido por 
una cubierta, por lo general de alambre de acero 
formando espiras, aunque también, tratándose 
de cables subterráneos, puede ser do plomo. 

En Inglaterra, en Rusia y alguna otra nación 
se han construído también líneas do esta clase, 

Estos mismos cables se han empleado en las 
poblaciones de importancia para el recorrido por 
las calles de las líneas telegráficas, y de Jispaña 
podemos decir que en mayo de 1877 quedaron 
instalados en Madrid, en 1878 y en 1380 en Bar- 
celona, en 1878 en Zaragoza, Sevilla, San Sebas- 
tián y Badajoz, siendo la longitur total del tra- 
zado de todos ellos de 16 kms. y 596 m., y el 
desarrollo de los conductores de 231 kms. y 669 
metros, 

Cuando en España se establecieron estas co- 
municaciones sublerráneas urbanas, en el extran- 
Joro hacía algún tiempo que lo estaban ya; pero 
la experiencia de sólo una docena de años bastó 
para demostrar qne estos cables urbanos de en- 
lace con las grandes líneas aéreas tienen una 
efímera vida, así como los cables aéreos que tam- 
bién se colocaron en los túneles, siendo la opi- 
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nión nuestra, razonada y publicada en los pe- 
riódicos de electricidad publicados por entonces 
en España, que el deterioro en el aislamiento de 
estos cables es debido á la acción de la corriente 
eléctrica enérgica sobre la gutapercha, que hace 
perder á ésta sus condiciones aislantes. , 

Claro es que la Telegrafia eléctrica ha tenido 
y tiene aplicación notable á la guerra, como que 
en ésta es factor importantísimo la rapidez en las 
comunicaciones. Desde que las prácticas y me- 
joras en la explotación de las redes telegráficas 
de los diferentes Estados han introducido en el 
servicio aparatos Morse ligeros y eficaces, y úl- 
timamente con la invención del teléfono, no hay 
en el mundo ejército medianamente organizado 
que no cuente con un tren telegráfico, 

Durante la guerra de Crimea, en 1854 y 1855, 
fué cuando por primera vez, con el estableci- 
miento de ramales en los campos de operaciones 
y el tendido de un cable entre Varna y Balakla- 
va, la Telegrafía eléctrica debutó en las opera- 
ciones de la guerra, completada con la Tele- 
grafía óptica para la unión entre ciertas posi- 
ciones. 

En Argelia en 1857, con motivo de las opera- 
ciones llevadas á cabo por el general Randón, 
una sección telegráfica prestó también Luenos 
servicios; pero especialmente en la guerra de 
Jtalia, en 1859, entre franceses y plamonteses 
contra los austriacos, desempeñó interesante pa- 
pel la Telegrafía eléctrica, uniendo los cuarteles 
generales á las líneas generales y á los diferentes 
cuerpos de ejército entre sí. 

La experiencia fué demostrando las mejores 
condiciones que debía reunir el material, la ne- 
cesidad de trenes provistos de lo necesario para 
establecer líneas fijas y volantes, y la condición 
indispensable de contar con un personal telegrá- 
fico de campaña perfectamente instruido y expe- 
rimentado. 

En las campañas de piamonteses contra napo- 
politanos y pontificios, de 1860 4 1861, prestó 
valiosísimos servicios la Telegrafía militar. 

En la guerra separatista de los Estados Uni- 
dos esos servicios tuvieron grandísimo valor, 
gracias al aprecio que de ellos hacían ambos 
ejércitos. 

Ex la guerra que en 1864 sostuvieron las po- 
derosas Prusia y Austria unidas para despojar á 
la pacífica y débil Dinamarca de un trozo de su 
pequeño territorio; en la que en 1866 tuvieron 
entre sí esas dos grandes potencias y que en bre- 
ve concluyó con la batalla de Sadowa; en la gue- 
rra franco-prusiana que tuvo lugar de 1870 á 
1871 y acabó con la batalla de Sedán; en fin, 
en las posesiones inglesas, en el Paraguay, en 
Abisinia, en el Perú, en todas partes dande la 
voz del cañón ha sido más potente que la de la 
razón, el telégrafo y el teléfono han jugado, des- 
empeñando en la guerra como en la paz una mi- 
sión eminentemente civilizadora; porque es evi- 
dente que, abreviando el tiempo de la manera 
maravillosa con que lo abrevia, evita en gran 
parte la desolación y la ruina que la prolonga- 
ción de la guerra ocasiona en un país. Los ferro- 
carriles contribuyen también al mismo fin, como 
en su tiempo contribuyó la invención de las ar- 
mas de fuego, porque nada más horrible ni más 
desastroso que las batallas de la antigüedad al 
arma blanca, donde los campos de combate pre- 
sentaban el aspecto de inmensas carnicerías, ni 
nada más angustioso y lento que esas guerras de 
siete y más años, imposibles en el día si se trata 
de ejércitos regulares provistos de los elementos 
auxiliares que la Ciencia aconseja. 

Claro es que en España, país de las guerras y 
de las luchas y trastornos civiles, no había de 
(altar ocasión en que demostrar y utilizar los 
servicios que la Telegrafía presta en campaña; y 
claro es también, dadas las condiciones topo- 
gráficas de nuestro país y las especiales de carác- 
ter de nuestros gobernantes, que en las secciones 
de campaña no se ha contado con todos los ele- 
mentos necesarios, y aun en muchos casos con 
ninguno, 

Los primeros servicios telegráficos prestados 
en campaña en España fueron en 1856, puos 
apenas organizado el cuerpo de Telégrafos tuvo 
lugar el pronunciamiento de Zaragoza, la heroi- 
ca capital de Aragón, y el cuerpo de ejército 
que fué å operar contra ella llevó consigo una 
sección telegráfica de campaña, que estableció 
comunicación con la Central de Madrid desde 
las inmediaciones de la eopital aragonesa, 

En la guerra de África se destinó también 
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otra sección telegráfica de campaña, que tuvo 
su bantizo de sangre de una manera bien desas- 
trosa al embarcarse en 1859 en el vapor Génova, 
surto en el puerto de Málaga, por haberse in- 
cendiado éste y hecho explosión las granadas 
que conducía, saliendo mal herido la mayor 
parte del personal de dicha sección de campaña. 
Construyéronse algunas pequeñas líneas en la 
plaza de Ceuta; en 1860 se construyeron otras 
análogas en las inmediaciones de Tetuán, y 
tomada esta plaza se estableció comunicación 
con la misma, 

Hay que añadir que en 1859, y con la mira 
puesta en esta campaña, se tendió un cable en- 
tre Centa y Tarifa, que no tardó en inutilizarse. 

En el puente de Alcolea, en 1868, las tropas 
leales levaban su estación de campaña. 

Durante la segunda guerra civil, algunas es- 
taciones servidas por funcionarios de Telégrafos 
acompañaron al cuartel geueral y fueron esta- 
blecidas en puntos estratégicos, y en aquellos 
otros ocupados por los cuerpos de ejército. 

Durante los sitios de Bilbao, en 1873, se esta- 
blecieron en la invicta villa diferentes comuni- 
caciones entre los fuertes improvisados y los 
edificios militares, 

En las comarcas limítrofes al Ebro el general 
Salamanca hizo construir en 1876 líneas tele- 
gráficas puramente militares que eruzaron el te- 
rritorio de operaciones, uniendo con ellas algu- 
nas ópticas que completaban la red; de esta ma- 
nera tan inteligente general se hallaba perfecta- 
mente enterado, con la rapidez necesaria, del 
movimiento de las facciones, y gracias á la auto- 
ridad que á un general en jefe daba el estado de 
guerra estas líneas se conservaban en buen esta- 
do, pues los alcaldes de los pueblos respondían 
de su entretenimiento. 

También en la provincia de Castellón de la 
Plana y en la de Lérida se montaron algunas 
líneas con miras puramente militares. 

Los carlistas en las Provincias Vascongadas, 
que era donde estaban organizados más militar- 
mente, tuvieron también su servicio telegráfico 
de campaña, naturalmente más limitado que el 
del ejército liberal. 

En todas nuestras líneas de campaña se em- 
pleaba un material de estación y de línea igual 
al ordinariamente empleado en el servicio, con 
la sola diferencia de ser más ligero y portátil y 
de hallarse el primero perfectamente acondicio- 
nado. 

Construcción de líneas telegráficas. - La cons- 
trucción de líneas eléctricas, que para la gente 
indocta y atrevida es la cosa más fácil del mun- 
do, exige, sin embargo, un detenido estudio si 
ha de llevarse á cabo en las debidas condiciones 
de economía, seguridad y acierto. 

Lo primero es saber las poblaciones ó puntos 
que han de ser servidos por la línea que se ya 4 
construir; y partiendo de este pie forzado pre- 
cisa conocer los caminos que por esos pueblos 
pasen, eligiendo el más corto en igualdad de 
circunstancias, pero no temiendo el preferir otro 
si el aumento de trazado no es muy notable, 
siempre que siguiéndolo se economicen ángulos 
muy pronunciados, terrenos pantanosos ó de re- 
gadío, bosques ó arbolado, tal que no sea permi- 
tido hacer en ellos una tala capaz de dejar des- 
pejados los conductores; rehuir también en lo 
posible ríos ó brazos de mar, para salvar los 
cuales fuese preciso establecer cables ó dar á la 
línea en ese punto, suponiendo siempre que no 
haya puente, un vano de línea aérea de más de 
200 metros. 

Debe evitarse en lo posible el salvar grandes 
alturas para descender después, y seguir alinea- 
ciones tales que la línea no pueda ser vigilada 
desde un camino, ó á lo menos desde una senda 
bastante practicable hasta para la conducción del 
material. De aquí se deduce que el arden de pre- 
forencia para el trazado debe ser el siguiente, de 
mayor á menor: 

Camino de hierro, 

Carretera, 

Camino vecinal. 

Camino de herradura, 

Sendero, 

El replanteo sigue á la elección de ruta, y no 
es otra cosa que la determinación de los puntos 
en que so han de plantar los postes, haciendo en 
estos puntos señales por medio do estacas, que 
son las mejores señales, si inmediatamente no se 
da principio á plantar dichos postes. 

Claro es que del replanteo depende en gran 
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parte la solidez de la línea, y esta determinación 
de los sitios en que se han de plantar los postes 
ha de obedecer: g 

° A los ángulos que ofrezca el camino. 

Al número de conductores. 

Al peso y resistencia de tracción de éstos, 
A evitar que la línea cruce el camino, 

A huir de aguas corrientes ó estancadas. 
le A huir de caídas de éstas y proximidad 
grande á los edificios. . 

7.2 A la altura de los postes que so han de 
plantar. . 

8.2 A alejarse de todo terreno movedizo, como 
es el de los terraplenes en ferrocarriles y carre- 
teras, 

9.° A retirarse lo necesario de las obras de fá- 
brica, de los rieles en los ferrocarriles, y de la 

arte transitable por coches ó carros. 

El roble y demás madera fuerte sería la me- 
jor, de no emplearse el hierro, para los postes; 
pero es muy excepcional el país donde resulte 
barata, y por regla general se usa el pino, que 
debe inyectarse con un líquido antipútrido, para 
lo cual ha de efectuarse la inyección cuando la 
savia circula, en primavera, y de no inyectarse 
debe cortarse el poste al no circular la savia, en 
el invierno, y ser carbonizado y embreado en la 
parte que se ha de enterrar, más 10 centímetros. 

El poste debe ser recto, de forma cilindrocóni- 
ca, sin grandes nudos ni carcoma, y la diferen- 
cia de diámetro entre la cogolla y la coz debe ser 
de */, aproximadamente, para poste de 6 ó más 
metros. La parte que se ha de enterrar debe ser 
de */¿ con relación à la altura, 

Los postes deben plantarse perpendicularmen- 
te en línea recta, y con ligera inclinación en sen» 
tido contrario á la bisectriz de la resultante de 
las fuerzas en casos de ángulo, á fin de que, al 
ejercer la tracción los conductores, queden los 
postes en posición vertical. Hay que apisonar 
perfectamente la tierra al plantar el poste, y debe 
procurarse que el agujero ú hoyo sea en todo lo 
posible ajustado al grueso del poste. 

Hay dos medios de proveer á la solidez de la 
línea en casos de curvas: ó aumentar en ellas el 
número de postes, es decir, disminuir la distan- 
cia entre éstos, ó colocar un refuerzo en el poste 
que forme ángulo. Este refuerzo puede ser ó una 
riostra ó un tornapunta, siendo la primera un 
cordón formado con tres ó cuatro alambres de 
hierro de 4 milímetros formando cordón, y el se- 
gundo un poste, ó trozo de poste, que se apoya 

or una parte en el poste que se quiere reforzar, 
a conveniente altura, y por el otro å tierra. El 
aumento de postes sólo se recomienda en casos 
en que no sea posible, ó conveniente, colocar 
riostra ó tornapunta. Y es claro que Ja riostra se 
coloca en dirección contraria á la tornapunta, y 
ésta con inclinación opuesta ála resultante de las 
fuerzas. 

Los aisladores deben colocarse en el poste an- 
tes de plantado, y en caso de ángulo debe situar- 
se aquél de modo que los aisladores den á la parte 
convexa de la curva. 

Los conductores deben montarse de uno en 
uno, empezando por el superior, y ser retenidos 
al aislador cuando menos en cada kilómetro, y 
siempre que haya grandes diferencias de nivel, 
La tensión de los conductores se aprecia fácil- 
mente á la simple vista por los que tienen algu- 
na práctica en instalación de líneas, pero desrle 
luego advertimos que aun en línea recta, y fuera 
de los pasos å nivel, la flecha formada por el con- 
ductor no debe ser superior á un metro. 

Hasta hace unos quince años se empleaba ex- 
clusivamente el alambre de hierro galvanizado 
en las líneas, variando el diámetro, según la im- 
portancia do la línea correspondiente, desde 6 á 
2 milímetros; después, y con la introducción del 
alambro de bronce silicioso, se emplea éste nm- 
cho, variando el diámetro de 3 41,25 milímetros, 

Sucede en muchas ocasiones, al paso de la l- 
nea por una calle ó por un estrecho desmonte, 
que no pueden ó no deben plantarso postes, y en 
este caso lo que procede es colocar palomillas. 
Una palomilla está formada por un pedazo de 
madera sujeto con dos abrazaderas de hierro, 
una á cada extremo, que se empotran en la pa- 
red, ó bien en ol talud del desmonte si éste 
ofrece bastanto resistencia para ello. 

Sucede también que en ocasiones el aire pro- 
duce en el conductor una vibración que ocasiona 
un ruido al que no todos los inquilinos so acos- 
tumbran cuando se trata de nna palomilla apo- 
yada en un edificio. En osto caso se disminuye 
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la vibración disminuyendo la tensión del con- 
ductor, y si esto no es posible, ó si no desaparece 
á pesar de ello, procede la colocación de una 
sordina, que en resumen ho es otra cosa que un 
cuerpo, conductor ó no, colocado flojamente y 
empalmado á cada lado del aislador donde se 
apoya el conductor de línea. V, SORDINA. 

Réstanos decir, para dar una sucinta idea de 
la construcción de una línea aérea, que la dis- 
tancia de conductor á conductor debe ser, por lo 
menos, de 25 centímetros; que del conductor iv- 
ferior (en el más bajo punto de su catenaria), á 
tierra, debe ser tal que no pueda en partealguna 
ser alcanzado fácilmente por la mano, y en los 
pasos á nivel permitir el paso de coches y carros 
cargados. 

Las líneas subterráneas tienen ó no canal pro- 
tectora. Si la tienen puede ser una tubería de 
hierro ó una canal de ladrillo, colocando cada 
500 metros, é lo más (pues aun esto nos parece 
mucha distancia), un registro saliente de la su- 
perficie de la tierra, donde los conductores pue- 
dan ser distribuidos, clasificados y probados. 

Si no hay canal, los conductores, provistos de 
su correspondiente cubierta, dehen meterse en 
tierra ó entre arena fina, echando encima de 
ésta la demás tierra removida al hacer la zanja, 
la cual zanja conviene que en este caso tenga un 
metro de profundidad. Deben existir registros, 
en este caso aún con mayor motivo que habiendo 
canal protectora, y á menos distancia. 

Las líneas submarinas, cuyo tendido parece 
tan fácil á los extraños, exigen numerosas con- 
diciones, describir las cuales sería escribir un 
voluminoso libro, como ya se han escrito varios 
sobre ellas. Compuestos los cables, como los 
subterráneos, del conductor, la gutapercha que 
lo envuelve, la composición Chartteton y las 
cintas embreadas que luego alternan para acabar 
el aislamiento, el conjunto va protegido por una 
armadura de alambres de acero, como en el cable 
subterráneo que existe en Barcelona para dar 
paso por la población al cable submarino de 
Marsella, ó (lo que es muchísimo más frecuente, 
tratándose de líneas subterráneas) por una cu- 
bierta ó estuche de plomo, á fin de preservarle 
de la roedura y deterioro ocasionado por los in- 
sectos. 

En el montaje de estaciones, para cada hilo 
que deba estar en comunicación con la estación 
de que se trate pueden suceder dos casos: 

1.7 Que la estación sea extrema. 

2.” Que sea intermedia. 

En el primer caso corresponden, por el mismo 
orden que vamor á indicar, un descargador, un 
gelvanómetro, un manipulador y un receptor. 

En el segundo caso corresponde doble número 
de estosinstrumentos, menos el receptor, que bas- 
ta con uno, debiendo además haber un conmu- 
tador apropiado para poner en comunicación di- 
recta á una con otra banda. 

La instalación en España de la Telegrafía 
eléctrica tuvo efecto con la de ferrocarriles, pero 
la oficial se inició con la Real orden de 27 de 
noviembre de 1852, no habiéndose puesto en 
práctica para la correspondencia privada hasta 
1855, en cuyo año, en virtud de la ley de 22 de 
abril, fué autorizado el gobierno para plantear 
las líneas necesarias para poner á Madrid en 
contacto con las capitales de provincia, departa- 
mentos marítimos y fronteras de Francia y Por- 
tugal, dándose después instrucciones convenien- 
tes para llevarlas á cabo en todas sus partes. 

Los aparatos adoptados para los telégrafos ofi- 
ciales en España son los de Morse y el rápido 
impresor de Hughes, que son los admitidos para 
el servicio internacional telegráfico conforme al 
convenio de 22 de julio do 1875 y reglamento 
anexo de 28 de julio de 1879, al cual sustituyó 
el de 21 de junio de 1890, con los cuadros y ta- 
rifas adjuntas al convenio de 1875. 

Para el servicio de telégrafos se creó un cuer- 
po especial facultativo por Real orden de 6 de 
octubre de 1852, Sus atribuciones y deberes, 
categoría, sueldos, ete., hållanse detallados en 
el reglamento de 18 de julio de 1876. Hay ade- 
más que tener presente de manera principal las 
signientes disposiciones relerentes al ramo de 
telégrafos. Ley de 29 de diciembre de 1881 sobre 
apertura al público de las estaciones telegráficas 
ferroviarias. Reglamento para el establecimien- 
to de semáforos de 26 do noviembre de 1883, 
Real decreto do 22 rlo abril y reglamento de 8 de 
junio do 1884, relativos al personal subalterno. 
Ley de protección y conservación de cables sub- 
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marinos de 12 de enero de 1887. Real decreto de 
29 de enero de 1839 sobre estaciones telegráficas 
municipales. Real decreto de 18 de noviembre 
de 1890 y reglamento de 2 de enero de 1891 
planteando el sistema de arriendo de transmisión 
telegráfica ó de conductores telegráficos á empro- 
sas periodísticas, particulares y compañías. Rea] 
decreto de 13 de enero de 1891 dando nuevas 
clasificaciones á las estaciones telegráficas, Real 
decreto de 10 de febrero de 1891 sobre red sub. 
marina á nuestras posesiones de Africa. 

En 1.9 de diciembre de 1896 quedó aprobado 
por lo referente á España, la revisión del regla- 
mento del servicio telegráfico internacional y de 
sus tarifas anejas, acordada con fecha 22 de ju- 
lio del mismo año por los delegados de todas 
las potencias representadas en la Conferencia 
Internacional Telegráfica de Budapest, con arre- 
glo á los artículos 15 y 16 del convenio de San 
Petersburgo, y para entrar en vigor en 1.” deju- 
lio de 1897, Quedó igualmente aprobado el con- 
venio particular celebrado en Budapest, con fe- 
cha 20 de julio de 1896, por la delegación espa- 
ñola con las de la Gran Bretaña, Gibraltar, Fran- 
cia y Portugal, y con las representaciones de las 
Compañías Eastern Telegraph y Direct Spanish 
Telegraph, para el establecimiento de la tasa 
uniforme de treinta y cinco céntimos de peseta por 
palabra para los telegramas cambiados por todas 
las vías entre la Gran Bretaña é islas de la Man- 
cha, de una parte, y España, Portugal y Gibral- 
tar de la otra, y para entrar en vigor al mismo 
tiempo que el reglamento de Budapest. 


TELEGRAFIAR: a. Manejar el telégrafo, 


— TELEGRAFIAR: Dictar comunicaciones para 
su expedición telegráfica, ó escribirlas y entre- 
garlas, ó hacerlas entregar con el propio objeto. 
U. t. c.n. 


TELEGRÁFICAMENTE: adv. m. Por medio del 
telégrafo, 


TELEGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente al te- 
légrafo, 

TELEGRAFISTA: com. Persona que se ocupa en 
las operaciones del telégrafo. 


TELÉGRAFO (del gr. r%de, lejos, y yfagw, es 
cribir): m. Aparzto que, colocado en una eminen- 
cia, sirve para comunicar noticias á larga dis- 
tancia y con suma brevedad por medio de sig- 
nos. Llámase ÓPTICO para diferenciarle del eléc- 
trico. 


— TELÉGRAFO: Aparato que, por medio de la 
electricidad, transmitida por alambres, sirve para 
comunicar noticias instantáneamente á larga 
distancia. Llámase ELÉCTRICO para diferenciarlo 
del óptico. 


Este siglo del vapor, de los ferrocarriles y 
de los TELÉGRAFOS eléctricos, es también el si- 
glo nervioso por excelencia, etc. 

MONLAV, 


Antes que se inventaran los TELÉGRAFOS ha- 
bía ella (la luz) puesto en comunicación con 
más rapidez que la chispa eléctrica los dos 
polos de la humanidad. 

SELGAS. 


- HACER TELÉGRAFOS: fr. fig. y lam. Hablar 
por señas, especialmento los enamorados, 


- TELÉGRAFO: Fis, En el artículo TELEGRA- 
rja hemos descrito á grandes rasgos los sistemas 
que por lo primitivos, ó por no haher sido sufi- 
cientemente sancionados por la práctica, no se 
usan en absoluto, ni aun siguiera de una manera 
general en el día; ahora, pues, basta hacer mé- 
rito de los sistemas en uso, los cuales, razona- 
blemente pensando, son los que mejores garan- 
tías presentan desde el punto de vista de la se- 
guridad y rapidez en su funcionamiento. 

Estos sistemas son: 

El acústico de signos convencionales ó par- 
leur. 

El Morse. 

El Breguot. 

El Hughes. 

El Wheatstone automático. 

Sistemas dúplex y múltiplez, 

Al reseñar la historia de la Telegrafía hemos 
dado una ligera idea de dichos sistemas, que 
ahora debemos ampliar convenientemente, 

Ningún sistema telefónico hay más sencillo y 
más completo que el inventado por Bell y com: 
pletado por Hughes. 

A este sistema hemos dedicado artículos espe- 
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ciales, por la grande importancia que reviste 
(V. TeLeroNÍA y TELÉFONO), y á ellos remiti- 
mos á nuestros lectores. 

El sistema acústico de signos convencionales 
lo forman los aparatos en los cuales las letras se 
forman con sonidos combinados, que no repro- 


Fig. 1.- Manipulador Morse 


ducen, por lo tanto, la palabra hablada, sino 
que la transmiten mediante la combinación arti- 


Fig. 2. — Receptor del sistema Morse-Diguey 


abajo por medio de la empuñadura ó manivela; 
que el aparato receptor comunica por A con di- 
cho manipulador, y que la línea Zeomunica con 
el centro del manipulador. 

Se ve, desde luego, qne, en estado de reposo 
del manipulador, la línea Z comunica con el re- 
ceptor A, y que cuando se baja la palanca por 
la izquierda nuestra, apoyando la mano sobre el 
manipulador, esta palanca, metálica siempre, 
sirve para tomar corriente de la pila P y lanzar- 
laá la línea por L, rompiéndose entonces la 
comunicación entre el receptor y el manipula- 

or, 

El receptor Morse (fg, 2) es tan sencillo como 
práctico, Se compone de un electroimán, 4AA, 
al pasar por el cual la corriente que llega por f 
atrae al hierro dulce b, con cuyo movimiento la 
palanca B 87 de que forma parte oscila sobre C, 
y por Z levanta á la cinta ppp y la hace chocar 
contra la rodajita que está encima, la cual tiene 
un movimiento de rotación por el eje A puesto 
en conexión con su mecanismo de relojería, roda- 
ja que toma tinta, por frotamiento, de un rodillo 
de fieltro £, 

Como Ja cinta ppp corre hacia la derecha (así 
la presenta el grabado, pero en la práctica corre 
hacia la izquierda) arrastrada por la frotación y 
movimiento de »2,m, rodillos cuyos ejes comuni- 
can con la relojería; como en estado de reposo la 
palanca, que podemos llamar impresora, BOBI, 
accionada por el muelle D, baja por l y se levan- 
ta por B, resulta de todo lo dicho que cuando en 
la estación que expide (fig. 1) se baja el mani- 
pulador, la corriente emitida pasa á la línea, en- 
tra en el electroimán 4, la recorre, convierte 
durante sn paso en imán á sus núcleos de hierro 
dulce, y marcha á tierra; por efecto de esta 
imanación la palanca BCB"! es atraída por bł, 
levanta la cinta y hace que ésta choque contra 
la rodajita untada de tinta unida á 17, y por lo 
tanto, según la duración de este contacto, sale 
señalado en el papel-cinta un punto ó nna raya, 
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ficial (permítasenos la expresión) de sonidos 
que varían en duración ó en tonalidad, formando 
con ellos un alfabeto. 

El acústico, parleur de los franceses, es el tipo 
del primer grupo. Su velocidad de transmisión 
es algo más rápida que la de Morse, como es 
natural, toda vez que, á pesar de la manipula- 
ción, igual en el acústico que en el aparato 
Morse, en el primero no hay que efectuar el tra- 
bajo de impresión como en el segundo, y todo lo 
que sea simplificarun trabajo significa de hecho 

arle condiciones de mayor rapidez. V. SOUNDER. 

En España, por una aberración de las muchas 
de nuestros servicios, sólo usamos este instru- 
mento para la observación, esto es, para saber 
si en caso de estar una estación en línea general 
funciona ésta, ó para notar las llamadas de una 
bauda cuando se funciona con la otra. 

Hay acústicos que tienen verticales los ca- 
vretes y horizontal la armadura, disposición que 
nos parece menos aceptable, y modelos existen, 
| sobre todo eu los Estados Unidos, en que los so- 


TELE 491 
nidos se producen eu dos diferentes tonos por 
el choque de un martillete sobre dos campanas 
de distinto timbre, equivalente el golpe sobre 
una campana al punto del alfabeto Morse, y el 
choque sobre la otra campana á la raya del mis- 
mo alfabeto acústico, más rápido en la transmi- 
sión que el descrito, pero queen cambio necesita 
para manejarlo un aprendizaje especial. 

El sistema Morse (V. TELEGRAFÍA) esel apa- 
rato más usado aún en el día, no obstante el sin- 
número deinvenciones de otros aparatos ideados 
anterior y posteriormente á él. 

En todas aquellas estaciones cuyo servicio no 
exige una rapidez mayor de 20 4 25 despachos 
por hora, y en todos los conductores montados 
entre estaciones que se hallan en este caso, no 
se usa otro aparato. 

Tal como existe en el día lo representa la figu- 
ra 1, en cuanto al manipulador, en la cual se ve 
que la pila comunica por P con un diminuto yun- 
que situado bajo la palanca y formando parte 
de ella cuando se impulsa dicha palanca hacia 
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` impresión que no se borra al ser arrastrada la 
| cinta por los rodillos ma, porque éstos presentan 
j en su centro una ranura para dar libre paso á 
esta impresión. 

Se emplean signos convencionales para repre- 
sentar las letras del alfabeto; asi, por ejemplo, 
una æ se representa con un punto y una taya, 
una b con una raya y tres puntos, una c con una 
raya, un punto, otra raya y otro punto, ete. 

Son varias las reformas propuestas para este 
sistema de signos convencionales impresos, y de 
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Fig. 3.- Manipulador del sistema Breguet 


ellas es quizás la más importante la ensayada 
con éxito por nuestro paisano el ex funcionario 
de Telégrafos Sr. Bonet, el cual, con un doble 
juego de palancas, sustituía las rayas, que tanto 
tiempo malgastan en la transmisión, con puntos 
impresos en otra línea del papel-cinta. Ya se 
comprende que para ello es forzoso que el electro- 
imán sea polarizado y que se empleen ambas co- 
rrientes, positiva y negativa, 

El sistema Breguet, usado en el día casi sin 
excepción en los telégrafos de los caminos de 


Fig. 4.— Vista exterior del aparato de cuadrante Rreguet 


hierro, al menos en España, se compone, como 
| todo sistema telegráfico, de dos distintas partes, 
el manipulador y el receptor, representado el 
primero en la fig. 3, en la que se ven las comu- 


nicaciones establecidas entre la línea Z, la tierra 
T, el receptor X y la pila ( 

Compóneso esencialmente este manipulador 
de una rueda metálica ondulada, visible en parte 
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é la izquierda del grabado por figurar rota la 
cubierta con este objeto, á la cual rueda va uni- 
da invariablemente la palanca cuya manivela es 
A, de modo que, describiendo con ésta el círenlo 
que ol radio de la palanca permite, pasara por 
encima de todas las letras del alfabeto y hará 
girar en e 
dispuesta é 


l] mismo sentido á la rueda ondulada, ; ac à 
ésta de modo que las partes salientes | opuesto de R, se halla en contacto, ya con una 
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de las ondulaciones correspondan á la mitad de 
las letras del alfabeto y las partes entrantes á la 
otra mitad; de aquí que, al mover por M la pa- 
lanca, á la vez que dicha manivela pasa sobre 
una letra del círculo exterior sobre el cual están 
señaladas, una ruedecita visible de la palanca 
odada que termina en X, situada al extremo 


Fig. 5.— Mecanismo del receptor Breguet 


parte saliente ó ya con una entrante de la rueda 
ondulada, sucediendo en el primer caso que el 
extremo R toca á Ç, y en el segundo que toca 
á R. 

Hay que advertir que los hilos S, $ comuni- 
can respectivamente con Jos dos tornillos de un 
timbre, el uno de los cuales lo hace resonar al 
entrar la corriente y el otro está en comunica- 
ción con tierra, timbre destinado, como es con- 
siguiente, á llamar la atención para pedir comu- 
nicación. 

Tres casos pueden ocurrir: 

1,9 Estar en línea general. 

2.” Recibir de una banda y estar en timbre 
con la otra. 

3.0 La recíproca del segundo caso. 

Veamos el caso primero: las manivelas N,N” 
de los conmutadores se mueven de modo que 
las Jengiietas de los mismos pasan á colocarse 
donde dice comunicación directa, y entonces su- 
cederá que la corriente que llegne por Z pasará 
por el conmutador de esta banda al conmuta- 
dor cuya manivela es N’, y de aquí se vaá la 
línea. 

En el segundo caso, supongamos que penetra 
la corriente de la línea por N y se está en ob- 
servación por N’: precisa poner para ello el con- 
mutador V de manera que su lengiieta comuni- 
que con el botón metálico que está á la derecha 

e la parte metálica donde en la figura aparece 
apoyada, y la lengiteta del conmutador N se apo- 
ya sobre la lengiieta metálica en que penetra el 
tornillo S de la derecha; de esto resulta que la 
corriente que llega por la banda de la izquierda 
se halla en comunicación con la masa metálica 
del manipulador, de aquí pasa á la palanca y 
por Æ marcha al receptor, Si en esta posición 
llamasen de la banda de la derecha, por WN” y S 
marcharía la corriente al timbre correspondien- 
te á la expresada banda y de aquí å tierra. 

Si se funcionase por esta banda y se estuviese 
en observación con la de la derecha el caso es 
completamente recíproco, y para ello bastaría 
apoyar la lengiieta del conmutador W” en el bo- 
tón en que aparece apoyada en la figura, y la de 
N también tal como en ésta so representa, que- 
dando con esto explicado el caso tercero, 

En cuanto al receptor, la fig. 4 lo representa 
en su aspecto exterior, la 5 en su organismo y 
la 6 en los detalles para el movimiento de la 
aguja, 

Es muy sencilla su manera de funcionar, por 
más que el aparato de relojería le dé aspecto 
complicado, En efecto, su electroimán, bien vi- 
sible en la fig. 5, hace funcionar una armadura 


ó placa de hierro dulce M (fig. 6), queesatraída 
al pasar la corriente por los carretes y vuelta á 
su posición de reposo enando aquélla cesa, por 
la acción del muelle 7; esa placa, que gira sobre 
dos ligeros pivotes de dos tornillos, leva una 
varilla £, y en el extremo superior de ésta otra 
más pequeña e perpendicular å ella, que rige á 
los brazos de la horquilla levada por el eje 
ab, el cual puede tener un pequeño movimiento 
de vaivén, en virtud del cual las aletas, dispues- 
tas convenientemente, dejan pasar un diente de 
la rueda XK; resultando para cada movimiento 
el avance de la aguja (fig. 4), y siendo el número 
el dientes exactamente igual al total de entran- 
tes y salientes de la rueda ondulada de que he- 
mos hablado al describirel manipulador, se com- 
prende que la aguja pueda recorrer todos los sig- 
nos del cuadrante, 

Al cesar la emisión vuelve la armadura á su 
posición normal por la acción de un muelle an- 
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tagonista, produciéndose un nuevo movimiento 
al llegar á otra letra de la aguja indicadora. 

En todos los cuadrantes de los receptores 
Breguet, con pequeñas variantes en la coloca- 
ción y en el número, se ven dos series de signos 
y letras, ambos concéntricos, correspondiendo 
el uno á las letras del alfabeto y el otro å las 
cifras, signos ortográficos y convencionales; así 
aparece también en el receptor representado ex- 
teriormente en la fig. 4, Doaquí la necesidad de 
distinguir cuándo la aguja señala una letra, una 
cifra ó signo ortográfico ó convencional; para 
ello se conviene en que, al empezar toda trans- 
misión de letras, se dé una vuelta completa con 
el manipulador, y si se van á transmitir signos 
ó cifras se den dos vueltas. De este modo la es- 
tación destinataria sabrá á qué atenerse. 

Aunque en el sistema Hughes, como en todo 
sistema telegráfico, ha de haber forzosamente 
mecanismo transmisor y receptor, no existe la 
radical separación, hasta de emplazamiento, que 
tienen la mayor parte de los sistemas, sino que 
el uno y el otro forman un conjunto armónico, 

La fig. 7 representa ese conjunto, la 8 el me- 
canismo del teclado y del carro, la 9 la relación 
que existe entre la rueda de tipos y la impreso- 
ra, la 10 el mecanismo de ésta, y la 11 las emi- 
siones de corrientes; bien entendido que en todas 
estas figuras las mismas letras representan los 
mismos objetos. 

Desde luego podemos anticipar que el aparato 
Hughes es un prodigio de mecánica que ofrece 
verdadera complicación, pero que en él está tan 
perfectamente calculado todo que, á pesar de 
esa complicación, ha resultado ser un aparato 
práctico y utilísimo para el servicio, pudiendo 
cursar por él, cuando línea, aparatos y telegra- 
fistas reunen buenas condiciones, hasta un cen- 
tenar de despachos por hora, y por regla general 
de 70 á 80. 

La base del sistema consiste en el sincronismo 
en la marcha de la rueda de tipos T (fig. 9), 
de dos aparatos Hughes situado el uno en Ma- 
drid, por ejemplo, y el otro en Barcelona. ¿Có- 
mo se obtiene este sincronismo, base de todo? 
Pues por medio de un péndulo cónico, de un vo- 
lante Y y de una rueda T llamada correctriz 
bien propiamente, puesto que su misión es ace- 
lerar el movimiento de la de tipos cuando va 
retrasada, ó retrasarle cuando va adelantada, 
rueda que aparece tras de los tipos en dicha f- 
gura 9. 

Otra particularidad que distingue al Hughes 
de los demás aparatos telegráficos es el electro- 
imán (figs. 7 y 12), que si en los demás sistemas 
sólo hace las veces de imán cuando la corriente 
elóctrica pasa por él, en el Hughes es comple- 
tamente al revés, esto es, tiene por núcleo un 
imán permanente 4, 4”, bastante enérgico, y el 
paso de la corriente por el carrete en la dirección 


Fig. 6, — Detalles del mecanismo del receptor Breguet 


conveniente motiva su desimanación, aplica- 
ción perfectamente entendida, porque es un he- 
cho bien comprobado por la experimentación 
que se necesita monos fuerza eléctrica para neu- 
tralizar una imanación que para producirla, 
Aun cuando en la fg. 12, y para mayor sen- 
cillez en la descripción, se ve el muelle antago- 
nista 7, 7” accionando respectivamente sobre las 


palancas p, p, no es esta clase de muelle el 
- usado en realidad, sino el que se vo en la fg. 7, 
| é sea compuesto de una ó dos láminas de acero 
flexible, cuya acción se regula por igual número 
de tornillos, como aparece en la figura. 
En el Hughes, al revés también de Jo que su- 
cede en la casi totalidad do los receptores tele- 
gráficos, el modo de poner en movimiento el me- 
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canismo de relojería no consiste en valerse de 
un muelle, sino de un peso, que de ordinario no 
baja de 60 kilogramos, dividido en discos de plo- 
mo de 410 cada uno, más algunos otros de re- 
puesto; de modo que, quitando ó aumentando 
peso, y haciendo que el cono que describe el pén- 
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dulo en su movimiento tenga menor ó mayor 
desarrollo (esto último se efectúa fácilmente por 
medio de un tornillo), se consigue menor ó ma- 
yor facilidad en la marcha. 

Pero con ser varias las innovaciones hechas en 
este aparato, quizás la más notable sea el hecho 
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de que en él la impresión de las letras sobre el 
papel-cinta se efectúa al vuelo, es decir, sin que 
la marcha rotativa de la rueda de tipos se de- 
tenga de manera apreciable, lo que no impide la 
claridad y limpieza de la impresión. 

Hay que advertir también que las dos estacio- 


nes que funcionan lo han de hacer cada una con 
polo de pila opuesto, 

Partiendo de estos datos, describiremos de una 
manera elemental las principales piezas y marcha 
de este aparato, para describir cumplidamente 
el cual habría, como ya se ha hecho, que escribir 
un libro, 

El croquis de la fig. 12 representa dos apara- 
tos Hughes en correspondencia; y como sólo está 
trazado pava que el lector pueda hacerse cargo 
de la acción de la corriente no figura en él más 
que una sola tecla £, ¢ del teclado, que por com- 
pleto aparece en la fig. 7. 

En estado de reposo el tornillo w forma con- 
tacto con +, como x’ lo forma con 4”. Cuando la 
estación que figura á la izquierda en el dibujo 
quiere transmitir á la que figura á la derecha, 
Para transmitir una letra, la 7 por ejemplo 
(véase también la fig. 7), se baja por la parte an- 
terior la tecla donde esta letra está señalada, 
entonces la pieza ¿G del carro, cuando llega å la 
tecla levantada, pur el movimiento de relojería 
qu engrana con el piñón a, sube por el empuje 

o la parte posterior de la tecla, este movimien- 
to produce la rotura del contacto de u con 1, y 
por consiguiente con la tierra, y la corriente 
marcha según indican las flechas; llega 4 la es- 
tación de slestino, que es la figurada á la dorecha, 
y en ésta, como en la de transmisión, pasa por 
el electroimán, mejor dicho, por los electroima- 
nes E, E, deshace ó neutraliza la imanación de 
éstos, y las palancas p, p, accionada cada una 
Por su muelle respectivo, se levantan por la de- 
Techa, lo que á su voz motiva que las palancas 
l, Y se levanten por la izquierda, marchando 
esa emisión de corriente á tierra; poro este mo- 
vimiento de las palancas p, y” ha dado Ingar 
(fig. 9) en los aparatos de ambas estaciones al 
siguiente juego mecánico: un embrague entre el 
eje del volante y el destinado 4 la impresión, 
que tiene una parte saliente que lovanta un ci- 
Jindro, el cnal hace chocar al papel-cinta contra 
la rueda de tipos, ó sea, bien arreglado el sin- 
cronismo, contra la letra que se desea transmi- 
tir; otro saliente del mismo eje hace avanzar en 


Fig. 7.— Aparato ımpresor de Hughes 


¡ Un pequeño espacio al papel-cinta, para que haya 

la debida separación entre las letras; un tercer 
saliente que por mediación de otras piezas obra 
sobre la rueda correctriz, y en fin, el cuarto sa- 
liente, que tiene por objeto levar al blanco la 
rueda de tipos, con objeto de establecer la con- 
cordancia entre las ruedas de tipos de ambas 
estaciones, para lo cual basta apoyar sobre la 
manivela Q. 

El sistema Hughes, muy usual en todas las 
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naciones, tiene en España bastante desarrollo, 
siendo en nuestras estaciones el único sistema 
rápido que tenemos, 

A decir verdad adolece este aparato de com- 
plicación mecánica, en términos que allí donde 
funciona un solo Hughes es necesario contar con 
un mecánico inteligente que pueda corregir sus 
frecuentes desarreglos, 

Para describir de una manera completa el sis- 
tema telegráfico automático de Wheatstone se- 


SS 
= il 


Fig. 8. ~ Meranisma de las teclas: función del Grhol vertical y del carro en el aparato lughes 


ría preciso escribir un volumen como el pmhlicado 
por Viale en 1894, de 172 piginas en 4.°, con 


| sistema comprendo complejos mecanismos 


numerosas figuras intercaladas en el texto. Esto 


» y 
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para un solo hilo requiere un personal, por esta- 
ción é hilo, de cuatro funcionarios, exigiendo, 
además, líneas en excelente estado de funciona- 
miento. Por eso sin duda, y quizás algo también 
por la rutina, hace ya lo menos una docena de 
años que los aparatos 


de este sistema se hallan 


Fig. 9. — Relación entre la rueda de tipos y la 


guardados en las oficinas telegráficas principales 
de España, sin que hasta ahora se hayan monta- 
do, ni menos funcionado por ellos. 

Por todas estas razones, por locomplicadísimo, 
según decimos, del sistema (que implicaría dedi- 
carle aquí un espacio de que no disponemos), y 
su falta de uso en España y en casi todas las na- 


Fig. 10,- Mecanismo de la impresión 
en el aparalo Hughes 


ciones, sólo nos proponemos dar nna sucinta idea 
de él, tomada del libro que hemos citado, 
Entran en aquél, como mecanismos más im- 
portantes, el perforador, el transmisor y el re- 
ceptor; como accesorios más interesantes el ma- 


impresora 
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nipulador y la aguja, y algunos otros no tan esen- 
ciales. 

Tiene por objeto el perforador, como su nom- 
bre indica, perforar un papel en forma de cinta, 
trazando con un sacabocados una línea central en 
forma de puntos en el sentido longitudinal, y 

otras dos paralelas, una por cada 

lado, siendo estas dos últimas las 
que se aprovechan para la transmi- 
sión automática. 

El transmisor se compone de dos 
partes, una propiamente eléctrica y 
otra de relojería. Esta tiene por ob- 
jeto hacer correr la cinta por medio 
de una rueda dentada cuyos dientes 
penetran en los agujeros que for- 
man la línea central de la cinta. 

Sobre cada línea de perforación 
de puntos destinados á la impre- 
sión se apoya suavemente una es- 
pecie de aguja metálica, comuni- 
cando la una con un polo de la pila 
y la otra con el otro polo. Y es 
evidente que cuando una aguja se 
halla sobre el papel no se emite co- 
rriente, y que al pasar sobre un 

+. agujero, como éste se halla sobre el 
metal puesto en comunicación con la línea, mar- 
cha la respectiva corriente á ésta. Se concibe, 
pues, perfectamente, la transmisión de puntos. 
¿Cómo se obtienen las rayas en la estación de 
destino, ya que en la de origen el mecanismo 
transmisor sólo cuenta con puntos? 

Hay en el receptor un disco untado de tinta 
y un imán movible que forma la armadura de 
un electroimán. Cuando la aguja que correspon- 
do al polo positivo de la línea. toca á los agujeros 
de la parte superior do la cinta envía corriente 
å la línea, y por lo tanto al aparato de recep- 
ción. Entonces un imán movible que hay en él, 
formando parte de la armadura del electroimán, 
es atraído, rechaza el disco sobre la tira de papel- 
cinta, y al mismo tiempo la segunda aguja del 
transmisor, enviando la corriente negativa por 
uno de los agujeros de las inferiores, hace que el 
disco se encuentre rechazado, y queda impreso 
un punto en el rollo de papel-cinta. 

La raya se produce mediante los agujeros dia- 
gonales; la aguja positiva, ó sea la puesta en co- 
municación con el polo positivo de la línea, al 
pasar por el agujero de la izquierda de la diago- 
nal, envía su corriente, y el disco del receptor 
resulta entonces rechazado sobre la tira de papel; 
la segunda aguja choca á su vez á la banda del 
transmisor; pero como entonces no coincide con 
la perforación, la corriente cesa de circular sobre 
la línea y el disco entintador queda en la misma 
posición hasta el momento en que la aguja ne- 
gativa del transmisor encuentra el agujero infe- 
rior de la diagonal, y su corriente interrumpe la 


Estación expedidora 
Fig. 11- Emisiones de corriente en el aparato Hughes 


atracción del imán del receptor, cesando por lo 
tanto la presión del disco sobre el papel. 

Tal es lo más esencial de este aparato, cuyos 
múltiples mecanismos, para ser bien «descritos, 
exigen un espacio de que aquí no disponemos, 


Estación receptora 


tanto por la índole de esta obra como por tra- 
tarse de un sistema que sólo por excepción fun- 
ciona en algunas líneas extranjeras. 

Expuestos ya los distintos sistemas de apara- 
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y de rapidez tienen aplicación en el día, réstanos 
reseñar los inventados para la transmisión dú- 
plex y múltiples, de los cuales nada histórico he- 
mos referido en el lugar correspondiente, porque 
varios de estos sistemas no han pasado á la prác- 
tica, y los pocos usuales hoy casi carecen de his- 
toria. Así, si bien Gintl, en 1853, efectuó en- 
sayos de la transmisión dúplex, su sistema, como 
todos los que se fundan en un doble manipula- 
dor, no han tenido éxito por la imposibilidad de 
obtener el doble contacto con absoluta precisión 
matemática, 

El principio de todos los sistemas de transmi- 
sión dúplex es el siguiente: hacer de manera que 
dos telegramas puedan ser transmitidos en di- 
rección opuesta y al propio tiempo por un mis- 
mo conductor, no precisamente porque circulen 
simultaneamente corrientes opuestas por un solo 
hilo, sino por una feliz combinación que produce 
el mismo resultado que si efectivamente circu- 
lasen, 

La fig. 12 representa una estación dúplex del 
sistema Siemens, y claro es que la otra estación 
en correspondencia es exactamente igual. Al 


Fig. 12.— Estación dúplex sistema Siemens 


bajar el manipulador M por la manivela m se 
toma corriente de la pila P, que se subdivide 
marchando una parte por d'aR'T å tierra y la 
otra por abL & la línea; por lo tanto, y mar- 
chando å la vez por el electroimán dos corrien- 
tes de dirección opuesta, éste no se imanará, y 
como ese electroimán es del receptor, no lo hará 
funcionar; pero si á la vez la otra estación baja 
su manipulador la corriente enviada á la línea 
por ambas estaciones se anula mutuamente, y la 
que por Ya RT va å tierra ejerce su natural 
efecto de imanación sobre el electroimán E, y 
el receptor funciona. 

El sistema es perfectamente práctico, siempre 
y cuando el condensador C y la resistencia K 
tengan respectivamente la capacidad C y la re- 
sistencia R, que corresponden en realidad á la 
capacidad y a la resistencia de la línea por la 
cual se funciona. De aquí, como la lluvia y otras 
causas atmosféricas alteran con alguna frecuen- 
cia la línea real por la cual se funciona, precisa 
variar á veces la capacidad C y la resistencia R, 
que forman una verdadera línea artificial. 

El sistema dúplez de Pérez Santano, ó que 
lleva su nombre, pues en España hay quien le 
disputa la prioridad y en el extranjero se ha 
publicado anteriormente una combinación exac- 
tamente igual, se halla representado en la figu- 
re 13, en la que BB' son los carretes, pp” el 
hierro dulce de la palanca impresora, r el mue- 
lle que la levanta, AZ el manipulador, P la pila, 


Fig. 13. — Sistema dúplex de Pérez Santano 


R el reostato y T la tierra. El montaje de la otra 
estación es enteramente igual, con la sola dife- 
rencia de que emplea la corriente contraria para 
funcionar, do dondo resulta que las corrientes de 
ambas estaciones se suman, en lugar de anularse, 
en ciertos casos que especificaremos. 

Cuando transmite la estación que conside- 
ramos, representada en la fig. 13, puede su- 


tos telegráficos que por sus condiciones prácticas ! ceder: 
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1.7 Que transmitiendo ésta no transmita la 
estación. o 
o Que transmitan á la vez las dos estaciones 
en correspondencia, , , 

3,7 Quetransmita la otra estación y reciba la 
que consideramos. , , , 

Primer caso: Ni en éste ni en el tercero exis- 
te transmisión dúplex, pero preciso es hacerse 
cargo de ellos para comprender bien el sistema. 
En el primer caso, al bajar el manipulador por 
mse toma corriente de la pila P, y por C, que 
comunica con el extremo interior del hilo del 
electroimán, la corriente no puede derivarse 
hacia 8' y marcha por 5 á la línea, sin que sea 
atraída la armadura Pp", porque el muelle r se 
halla tensado suficientemente para que sólo por 
la acción de ambos carretes sea atraído. Llega 
esta corriente á la estación de término, que por 
un momento suponemos sea la misma, ejerce su 
acción en el carrete B, y como la otra ya se en- 
cuentra influída por la corriente local PRB'M, 
vence á la acción del muelle antagonista 7 y la 
palanca es atraída. , 

Segundo caso: Si á la vez transmiten ambas 
estaciones la corriente positiva de la una se 
suma á la negativa de la otra, esta fuerza vence 
ála de los respectivos muelles antagonistas, y 
ambas palancas pp’ son atraídas y funcionarán 
los dos receptores. 

Tercer caso: Cuando transmite la otra esta- 
ción y la que consideramos está en reposo, la co- 
rriente que llega por Z va á tierra por BOMT, 
rómpese el equilibrio de fuerzas en r y la palanca 
esatraída. 

Hay que advertir que, combinando dos siste- 
mas dúplex de cualquier sistema, se han inven- 
tado sistemas cuádruplex, de los que no nos 
ocuparemos por no ser usuales en la práctica, 
por más que en la teoría resulten aceptables. 

En los sistemas díplex, y en general en los 
múltiplex, el objeto primordial es aprovechar los 
espacios libres eu una transmisión para dar Ju- 
gar á otra ú otras transmisiones, de modo que 
no existe transmisión simultánea, sino aprove- 
chamiento del tiempo. 

Aparte ensayos que no tuvieron resultados 
prácticos satisfactorios, puede decirse que data 
de unos veinte años esta innovación. La verda- 
dera transmisión múltiple simultánea fué la 
ideada por Gray, Bell y otros al tratar de apro- 
vechar un mismo conductor para la transmisión 
Morse, á la vez que para la de los teléfonos ila- 
mados musicales; pero en la práctica no han 
tenido consecnencias sucesivas tales ensayos. 

Meyer fué el primero que en 1873 combinó un 
sistema práctico de transmisión múltiple, que 
ha tenido aplicación, y del cual vamos á dar una 
idea. 

Compónese de un distribuidor destinado á di- 
rigir la corriente de cada manipulador al recep- 
tor correspondiente, de tal suerte que la distri- 
bución quede hecha de modo que corresponda 
igual cantidad de tiempo y de espacio en el dis- 
tribuidor á cada manipulador y á cada receptor. 
Consta aquél dle una rueda de metal aislada y 
fija, de 48 divisiones en su cirennferencia si se 
trata de una múltiple comunicación por cuatro 
aparatos, y por lo tanto corresponden 12 divi- 
siones á cada cuarta parte de la circunferencia, 
y de éstas, ocho, agrupadas de dos en dos, á otros 
tantos hilos aislados que van á parar å las teclas 
de un manipulador, ballindose las otras cuatro 
en comunicación con la tierra, y sirviendo la 
primera mitad de cada grupo para el punto del 
alfabeto Morso y cada grupo completo para la 
raya. Un frotador, fijo á un árbol, recorre la su- 
perficie del disco ó rueda y pono en comunica- 
ción las diferentes divisiones con la línea, esta- 
bleciendo la comunicación con el correspondien- 
te manipulador en cada cuarto de revolución. * 

Cada uno do estos manipuladores se halla 
formado de ocho teclas para establecer la co- 
municación entre la pila y el distribuidor, ba- 
jándose las teclas negras para las divisiones co- 
rrespondientes á los puntos y las blancas para 
los grupos ó rayas.? 

El receptor consiste en un electroimán polari- 
zado que al recibir la corriente pone en juego 
cuatro mecanismos impresores, conipuesto cada 
uno de un cilindro sobre cuya superlicio hay una 
hélice saliente de un paso igual Á la longitud 
del cilindro, y dividida en cuatro partes pasando 
el papel-cinta por debajo. De esto modo, cuando 
se ha de transmitir una letra se bajan á la vez las 
teclas blancas ó negras necesarias å la formación 
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del signo, y no se levanta la mano hasta que 
el frotador haya dado la vuelta completa; la 
corriente pasa por el distribuidor á la línea, y, 
mediante el sincronismo indispensable entre 
aquél y la hélice del receptor, sucede que ésta 
no puede marcar á la vez en los cuatro recepto- 
res, sino en aquel 4 que corresponda el cuarto de 
emisión de corriente; así se explica la indepen- 
dencia con que funcionan los cuatro receptores. 

Debemos añadir que el sincronismo se obtie- 
ne por medios análogos á los del sistema Hu- 
ghes. 

? Las modificaciones ideadas por Morel, Gran- 
field y otros, no cambian lo esencial del sistema, 
Meyer, ni han tenido aplicación notable. 

Baudot, funcionario de la Administración te- 
legráfica francesa, ha aplicado al sistema Hu- 
ghes los medios ideados por Meyer para la trans- 
misión múltiple por Morse, y por el año de 1880 
se ha obtenido excelente resultado en las líneas 
francesas con su sistema, 

Para poner término á esta reseña de aparatos 
telegráficos hoy en uso, ó cuyos resultados los re- 
comiendan, dedicaremos breves palabras al g4- 
plex Montenegro, así llamado del nonibre del 
malogrado inspector de Telégrafos de España 
D. Adolfo J. Montenegro, diplex que, si bien no 
se usa en el día, demostró en prolongados ensa- 
yos que bien pudiera usarse, 

Como su título indica, tiene por objeto el g4- 
plex la transmisión simultánea de dos despachos 
en la misma dirección, y debemos manifestar 
que el sistema delilustrado inventor se funda en 
el principio de la emisión de corrientes de dis- 
tinta intensidad y del mismo signo por medio 
de manipuladores Morse ordinarios sobre carre- 
tes locales polarizados, los que, según los casos, 
determinan el funcionamiento de uno ú otro re- 
ceptor ó de ambos receptores á la vez, 

Hay en la estación que transmite dos pilas de 
línea cuya relación de fuerza motriz es próxima.» 
mente de 1 á 3; una resistencia de compensación 
en el circuito de la pila menor; dos manipula- 
dores que envían las corrientes al hilo común de 
línea, y otra resistencia llamada adicional, 

En la estación receptora hay tres juegos de 
carretes ó electroimanes polarizados, dos recep- 
tores Morse, un carrete que cierra el circuito del 
interruptor y dos pilas locales. 

Así, pues, si se funciona por un manipulador 
afecto á la pila menor, en la estación receptora 
sólo funcionará el electroimán polarizado y sen- 
sibilizado por esta corriente; si con la pila ma- 
yor, debieran funcionar ambos electroimanes de 
la estación de destino; pero el interruptor inte- 
rrumpe la comunicación con el electroimán co- 
rraspondiente á la pila menor, y sólo funcionará 
el de la mayor; y por último, si se funciona á la, 
vez con ambos manipuladores funcionarán tam- 
bién los dos electroimanes ó relats de la esta- 
ción de destino; ó sean los dos receptores de la 
misma, lo que se comprende fácilmente tenien- 
do en cuenta que en este caso está arreglado el 
mecanismo para que no funcione el interruptor, 

El sistema del Sr, Montenegro ba funcionado 
por vía de ensayo y con buen éxito en diferentes 
líneas españolas, particularmente en Barcelona 
y Valencia por espacio de dos años ¿pero sea por- 
que en España prestamos poco cariño á las in- 
venciones de nuestros compatriotas, ó porque 
el aparato Hughes resulta de mayor rendimiento 
y más práctico, ello es que bien pronto se des- 
montó dicho sistema de tos hilos en que se usa- 
ba y no se ha vuelto å funcionar con él, 

Ántes de terminar este artículo, conviene que 
digamos algo acerca de los aparatos telegráficos 
usados para la transmisión por los grandes ca- 
bles, toda vez que difieren algo de los empleados 
en las líneas terrestres. 

Cuando se tendió el primer cable transatlánti- 
co, muchas personas dudaban de la posibilidad 
de transmitir signos submarinos á grandes dis- 
tancias, por ejemplo del Continente Europeo al 
Americano á través del Atlántico, si bien no les 
asustaba tanto la distancia misma como el desg- 
conocimiento de las circunstancias que podrían 
acompañar á un cable sumergido å profundida- 
«des enormes, y en un elemento eminentemente 
conductor como es el agua del mar. ¿Qué resul- 
tados daría el hilo cuando se emitieran por él 
las corrientes eléctricas? ¿Sería suficiente su ais- 
lamiento? ¿Lo seria la fuerza de la corriente para 
legar sin alteración de uno á otro extremo de la 
línea sin relais? Estos temores, formulados vaga- 
mento en un principio, parecieron por un mo- 
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mento justificados cuando, en agosto de 1858 y 
después de transmitirse algunos despachos entre 
los Estados Unidos é Irlanda, se vió que en los 
aparatos iban saliendo poco á poco signos confu- 
sos, hasta que cesaron de funcionar, ignorándose 
al pronto la cansa de la interrupción. 

Hubo, pues, que emprender, ó mejor dicho, que 
empezar de nuevo el estudio práctico y teórico 
de la transmisión de corrientes por un hilo aisla- 
do y sumergido, de modo que se conocieran los 
obstáculos y se pudieran vencer con medios efi- 
caces. Varios sabios acornetieron esta tarea, en- 
tre ellos Faraday, Wheatstone, Guillemín, Gau- 
gain y Siemens, y todos ellos contribuyeron á 
la solución de tan importante cuestión, 

Reconocióse entonces que cuando una corrien- 
te eléctrica recorre un cable sumergido en el agua 
del mar, se translorma éste en un condensador 
análogoá la botella de Leyden: la carga eléctrica 
del hilo de línea interior actúa sobre los conduc- 
tores exteriores, armadura metálica y agua del 
mar, al través de la envolvente sisladora, com- 
puesta de gutapercha. Las corrientes inducidas 
así engendradas por la influencia de la corriente 
emitida á la línea por los aparatos persisten al- 
gún tiempo después de la rotura del circuito, de 
suerte que no es posible emitir una nueva co- 
rriente hasta que transcurre este tiempo, pues 
de lo contrario ocurrirían las cosas como si la lí- 
nea estuviese recorrida por un flujo continuo de 
electricidad, y por lo tanto sería imposible trans- 
mitir signos. También quedó demostrado que la 
gutapercha no es absolutamente aisladora, y que 
la corriente se debilita á causa de cierta pérdida 
que tiene efecto al través de la envolvente ais- 
ladora. 

Conocidas estas causas, fué ya posible comba- 
tir sus efectos. Reemplazáronse desde luego los 
electromotores voltaicos, las pilas, con aparatos 
de inducción magnetoeléctrica que daban co- 
rrientes de mayor intensidad, las cuales se propa- 
gan con más rapidez que las ordinarias. Además, 
para neutralizar las corrientes inducidas se han 
discurrido varios medios: uno, de Wheatstone, 
consiste en emitir por el cable alternativamente 
corrientes de sentido contrario; las inducidas que 
resultan de ellas son asimismo de sentido con- 
trariv, de suerte que se destruyen ó neutralizan. 
M. Varley ha interpuesto entre el manipulador 
y la línea un condensador de ancha superficie 
(40 000 pies cuadrados ingleses). He aqui cómo 
obra este condensador, según Du Moncel, para 
neutralizar las corrientes inducidas: ¿En el mo- 
mento del contacto del manipulador (que es un 
simple invertidor de corriente, de teclas) pasa 
una corriente por el cable actuando sobre el re- 
ceptor, corriente que es positiva ó negativa, se- 
gún la tecla del manipulador que se bajo. Mas 
tan luego como se levanta esta tecla se establece 
una comunicación entre el condensador y la tie- 
rra, y la electricidad condensada puede perderse 
en ésta á ambos lados de la línea. Entonces su- 
cede que la carga de nombre contrario de la que 
ha dado la primera corriente que ha influido en 
el receptor, encuentra á este al través del cable 

la neutraliza instantáneamente, destruyendo á 
la vez el efecto de inducción producido por ella 
en la envolvente del cable. De este modo el ca- 
ble se halla reintegrado, por decirlo así, al esta- 
do neutro, pudiendo ya suministrar inmediata- 
mente un nuevo signo.» 

He aquí cuál es el sistoma adoptado en la gran 
línea transatlántica de Brestá San Pedro. El apa- 


Fig. 14. - Galvanómetro de Thomsom 


rato telegráfico es un telégrafo de aguja; habién. 
dose tenido en cuenta para esta elección la gran 
sensibilidad de los golvanómetros, cuyas agujas 
oscilan por poco intensas que sea la corriente, 4 
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pesar de lo cual, para aumentar esta sensibilidad 
y á fin de que los empleados de la estación re- 
ceptora puedan leer los signos sin titubear, Var- 
ley ha modificado del modo siguiente los galva- 
nómetros de Thomsón. «En este aparato, dice 
Du Moncel, el órgano sensible es un pequeño es- 
pejo lenticular dirigido magnéticamonte por una 
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aguja imanada, y ésta atraída á una posición 
fija por un electroimán, Proyéctase sobre el es- 
pejo un rayo luminoso que va á parar & una pan- 
talla situada á ocho pies de distancia, Con esta 
amplificación, el menor movimiento, impercep- 
tible á la simple vista, resulta marcado por la 
desviación de la imagen proyectada, y las posi- 


Fig. 15. — Aparatos telegráficos del cable de Brest 4 San Pedro Miquelón 


ciones que esta imagon ocupa sucesivamente, á ; 
la derecha ó á la izquierda de una línea de mira 
fija, pueden indicar los puntos y las rayas del 
alfabeto Morse. De este modo se obtienen todas 
las combinaciones necesarias para la interpreta- 
ción de los despachos, que se leen en una panta- 
la puesta en una cámara obscura.» 

Las figuras 14 y 15 representan el aparato 
telegráfico del cable transatlántico francés tal 
como se halla instalado en la estación de Brest. 
La primera es un corte del galvanómetro de 
Thomson; la segunda representa el conjunto del 
aparato. En el centro del carrete se ve el espe- 
jito circular que lleva la aguja imanada, hecha 
astática por un imán Æ suspendido de una vari- 


Fig. 16. — Sifón recorder de Thomsom 


lla vertical que remata el galvanómetro. Una ho- 
bra de seda cruda sostiene el espejo, cuyos movi- 
mientos aminora una palota suspendida debajo 
do todo el sistema; Ces el conmutador del apara- 
to; B el manipulador de doble contacto, análogo 
al de Morse, que emite alternativamento corrien- 


tes positivas y negativas; á éstas corresponden 
las desviaciones á la izquierda de la aguja y del 
espejo; aquéllas hacen desviar la aguja á la de- 
recha; Fes una cámara obscura que contiene la 
escala en la cual se forman las imágenes de la 
llama de la lámpara situada detrás. El haz lu- 
minoso atraviesa un agujero practicado en la pa- 
red de la cámara, sigue el camino R, da en el 
espejo y se refleja por R'en el cero de la división 
cuando el espejo está inmóvil. A cada paso de la 
corriente transmitida por el cable el espejo oscila 
á derecha ó izquierda, como se acaba de ver, y 
la imagen oscila horizontalmente á una ú otra 
parte del cero; 4 es la pila formada por 20 ele- 
mentos Daniell, y en J se establece la comuni- 
cación del hilo con tierra. 

No bien recibe el emplea- 
do de la estación aviso de 
que se transmita un despa- 
cho vuelve su conmutador 
para la recepción, y en se- 
guida fija la vista en la es- 
cala de la cámara obscura, 
anotando todos los signos 
indicados por las oscilacio- 
nes sucesivas de la imagen 
luminosa, signos que, según 
hemos dicho, corresponden 
al vocabulario convencional 
del sistema Morse, restando 
solamente traducir el despa- 
cho y escribirlo en caracte- 
res ordinarios. 

Al transcribir las cifras 
que expresan la velocidad 
de la electricidad en varios 
conductores, hemos visto 
que esta velocidad es relati- 
vamente escasa en los hilos 
de cobre de los cables sub- 
marinos. Las corrientes emi- 
tidas por pilas poderosas 4 
los cables do gran longitud 
tampoco adquieren instan- 
tineamente la intensidad 
que corresponde á la fuerza 
electromotriz y á la resis- 
tencia del circuito, sino que la cobran gradual- 
mente; así es que de Valentia 4 Terranova son 
menester más do tres segundos para que la co- 
rriente Įleguo á su máxinaan de intensidad. Es- 
tos retrasos, unirlos á la influencia de unas co- 
rrientes sobre otras, producen en los signos 
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irregularidades que han impedido hasta ahora 
usar aparatos como el Morse, y por ello se ha 
tenido gue recurrir al galvanómetro de espejo, 

Pero el ingenioso sistema de sir W. Thomson 
tiene el inconveniente de todos los sistemas que 
no conservan rastro alguno de los despachos 
transmitidos; los signos fugaces producidos por 
los movimientos del rayo luminoso, que el em. 
pleado ha de coger al vuelo, por decirlo así, 
además de fatigar á éste muy pronto, ocasionan 
frecuentes errores que obligan á pedir repeticio. 
nes y aumentan la lentitud de los signos, Así es 
que los cables transatlánticos apenas permiten 
expedir más de 16 palabras por minuto, es de- 
cir, de 40 å 50 despachos por hora. 

Hase conseguido vencer esta dificultad, de- 
biéndose también al inventor del galvanómetro 
de espejo el nuevo aparato que, con el nombre 
de sifón recorder (figs. 16 y 17), permite trans- 
formar los signos fugitivos del galranómetro en 
signos trazados en un papel-cinta, lográndose así 
leer y rectificar el despacho, 

El sifón recorder toma su nombre del tubo ca- 
pilar de cristal, doblemente encorvado en forma 
de sifón, cuyo brazo menor se introduce en un 
vaso lleno de una solución de azul de anilina. La 
punta del otro brazo está separada algunos milí- 
metros de la cinta de papel que se desarrolla 


Fig. 17. — Detulles de la suspensión del sifón 


continuamente delante de ella. La tinta está 
siempre electrizada por una maquinita de Holtz. 
Durante la transmisión ó recepción de un des- 
pacho, el tubo del sifón recibe, por medio de he- 
bras de seda cruda convenientemente dispuestas, 
movimientos á derecha ó á izquierda, según el 
sentido de las corrientes transmitidas, y la tinta 
que se escapa de su punta cae sobre la cinta de 
papel, trazando en ella con sus finas y numero- 
sas gotitas sinuosidades cuyo número y posición 
forman los caracteres convencionales de las letras 
ó signos. 

El motor de las hebras de seda del tubo es un 
carrete muy ligero suspendido de hilos verticales 
entre los dos polos de un electroimán. 

Según el sentido de la corriente que se emito 
á la linca y que atraviesa el carrete, éste se mue- 
ve á la derecha ó á la izquierda en el campo mag- 
nético del electroimán y, según acabamos de de- 
cir, comunica su movimiento al sifón. 

Una pila especial anima al electroimán y 
“mueve la maquinita de Holtz que sirve para 
electrizar la tinta de anilina á la vez que para 
desarrollar sin parar la cinta de papel. 

La transmisión no es más rápida con el sifón 
recorder que con el galvanómetro de espejo solo, 
pero tiene la gran ventaja de conservar huella 
de los despachos transmitidos y recibidos. El 
aparato Thomson, montado como dúplex, llega 
á cursar de 40 á 45 palabras por minuto, más del 
doble de lo que se cursaba antes por los cables 
submarinos. 


TELEGRAMA (del gr. ríjde, lejos, y ypaj pa, 
escrito): m. Despacho telegráfico, 

- TELEGRAMA DE servicio: En las oficinas 
del Gobierno, el que sólo tiene relación con el 
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servicio privado, y en las oficinas de las compa- 
‘fías de ferrocarriles, el que tiene por objeto ase- 

arar la explotación ó comunicar órdenes y avi- 
gos á los empleados. 


TELEKIA (de Teleki, n. pr.): f. Bot. Género de 
lautas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en la re- 
ión oriental del Mediterráneo, y son plantas 
herbáceas, perennes, lampiñas, con las hojas al- 
ternas, lanceoladas, casi enteras, y las cabezuelas 
terminales, solitarias; cabezuelas multifloras, he- 
terógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas, femeninas, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro formado por un corto 
número de series de escamas largas acuminadas; 
receptáculo pajoso, con todas las pajitas iguales; 
corolas del radio semiflosenlosas y las del disco 
floscalosas, con tubo cilíndrico angostado en la 
base y limbo quinquéfido; aquenios del radio 
prismáticotriangulares, con las aristas estrecha- 
mente aladas y disco planocomprimido, alado 
también en su borde interno; vilanos todos seme- 
jantes, escariosos, coroniformes y pelosodenta- 
dos. 


TELE-KUL ó TILI-KUL: Geog. Lago del distri- 
to de Perovsk, prov. de Sir-Daria, Turquestán 
ruso, sit. en la frontera de la prov. de Turgai. 
Varios canales naturales y pantanos lo ponen en 
enmunicación con los lagos Tailak-Kul, Kum- 
Xul y Uzun-Knl; 20 kms. de largo de E, á O. 
por 6 de anchura media. 


TELÉLOGO: m. Fís. Aparato, 6 mejor, proce- 
dimiento para hablar á distancia. Gæumet, ca- 
pitán del ejército francés, presentó hace unos 
trece años á la Academia de Ciencias de París 
este nuevo procedimiento para hablar á largas 
distancias sin auxilio de la electricidad ni nin- 
guno de los sistemas conocidos, y sumamente 
sencillo y aplicable al arte militar en determina» 
dos casos, pues no se entera el ejército enemigo 
en caso de guerra, ni otro alguno, de las comuni- 
caciones. Consiste el aparato de que se hace uso 
en un trípode de hierro, sobre el que van mon- 
tados un álbum telegráfico y un telescopio ó an- 
teojo de gran alcance; el álbum se compone de 
hojas on número suficiente para que en cada una 
baya sólo una letra del alfabeto, una cifra ó un 
signo de los convenidos, para representar deter- 
minadas frases å fin de simplicar las comunica- 
ciones; el problema queda reducido á presentar 
en la dirección en que se halla el corresponsal, y 
de frente, la hoja que lleva la letra del signo que 
se quiere transmitir, al que deben seguir los res- 
tantes del despacho, y esto con alguna rapidez, 
signos que, si las circunstancias son favorables, 
serán vistos por el otro operador, merced al te- 
lescopio; en un minuto puede transmitirse un 
telegrama compuesto de 20 palabras. El aparato 
resulta cómodo y manuable, bastando una ligera 
práctica para establecer las comunitaciones; jero 
a única dificultad que presenta su uso es bas- 
tante grave, puesto que es necesario, no sólo que 
puedan verse los dos operadores, sino hallar con 
el anteojo el sitio fijo en quese encuentran, cuan- 
do no haya señal alguna que los guíe en esta in- 
vestigación. 


TELÉMACO: Alit. Hijo de Ulises y de Penélo- 
pe. Era niño cuando su padre partió para Troya; 
Y como pasaran cerca de veinte años sin que re- 
gresara el expedicionario, fué Telémaco en su 
busca. El joven trasladóss primero á Pilos, don- 
de fué bien recibido por Nestor, el cual hizo que 
su hijo le acompañara á Esparta. También el rey 
de este país, Menelao, recibió amistosamente 4 

elémaco y le participó las predicciones de Pro- 
teo respecto de Ulises. De Esparta volvió el jo- 
ven å Itaca, donde halló por fin á su padre, al 
cual ayudó para dar muerte á los que pretendían 
Sustituirle, 


TELEMARK: Geog. Región montañosa del S, 
e Noruega; comprende el dist. de Bratsberg, 
Prov. de Christiansand. Es una de las regiones 
Más pintorescas de Noruega. 


TELEMBÍ: Geog. Río de Colombia, en el depar- 
mento del Cauca; tiene 100 kma. de curso y 
$5 uno de los principales afis. del Patía, al cual 
$8 une por la orilla izq. Nace en el picacho de 
allama, sit. on los Andes colombianos y eleva- 
0 4200 m. sobre el nivel del mar. En este río 
ay oro en mucha abunlancia. Recibe algunos 
tributarios en ambas márgenes, pasa por e pue- 
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blo de San José y corre por el municip. de Bar- 
bacoas. Con caudal de agua considerable se junta 
el Telembí al Patía, el cual con mayor cantidad 
lo represa, obligándole 4 derramarse en parto 
or las llanuras bajas, donde forma diferentes 
agunas y anega grande extensión de terreno 
(Esguerra, Dic. Geog. de Colombia J» 


TELEMETEORÓGRAFO: m, Meteor, Aparato de 
transmisión de los elementos meteorológicos & 
gran distancia. Este aparato se ensayó con exce- 
Jente éxito en marzo de 1881, en el Observatorio 
Real de Bruselas, ante el Ministro del Interior y 
varios académicos de la Real de Bélgica; se com- 
pone de un metevrógrafo, sistema Van Beyssel- 
berghe, y de una comunicación telegráfica que 
pone en movimiento un registrador automático, 
en el que se van señalando todos los fenómenos 
quo acusan los instrumentos meteorológicos; la 
transmisión se verifica á grandes distancias, y su 
autor propuso el uso de este aparato con un ob- 
servatorio internacional, en el cual puedan ser 
registrados á la vez los fenómenos meteorológicos 
de las principales capitales de Enropa; esta com- 
petencia sería de gran utililidad para el estudio 
de los fenómenos atmosféricos. En el Palacio de 
la Industria de París había hace pocos años, y 
no sabemos si subsistirá aún, uno de estos apa- 
ratos, que registraba las observaciones meteoro- 
lógicas de Bruselas, 


TELEMETRÍA (de telémetro ): f. Ing., Topog. y 
Geod, Arte de medir las distancias. Medir una 
distancia, es decir, la longitud que siguiendo 
una línea determinada hay entre dos puntos, 
es una de las operaciones más difíciles de la To- 
pografía y de la Geodesia, si se ha de obtener una 
medida sumamente aproximada, toda vez que la 
medida exacta es imposible por hoy determinar- 
la; tal es el número de obstáculos que á ello se 
oponen; la falibilidad de las obras humanas se 
hace sentir en estas operaciones de una manera 
notable; y es tal la importancia que tiene para 
las naciones el aproximarse á esta exactitud, 
que comisiones de ingenieros de diversos países 
se han ocupado, en más de una ocasión, en hallar 
la longitud de determinadas Jíneas trazadas en 
la superficie de la Tierra, ó comprobar las medi- 
das hechas anteriormente, sin que, á pesar del 
sinnúmero de precauciones tomadas, haya sido 
posible hallar conformidad absoluta en los re- 
sultados. Quees imposible obtener Ja exactitud, 
aparte de los errores queen la medida pueden 
cometerse, y que aunque pequeños, siempre son 
inevitables, se demuestra con sólo dos conside- 
raciones: la medida ha de hacerse con algún ins- 
trumento que, por perfecto que sea, está some- 
tido, como todo lo que es materia, å las varia- 
ciones de ésta, ocasionadas por la dilatación y 
contracción, desgaste, cambio de forma, ser im- 
posible obtener con ella una línea ó una superfi- 
cie de forma determinada, elasticidad, ete. Una 
distancia no puede contarse más que sobre una 
línea recta ó curva; si el instrumento de medida 
no puede tomar la forma exacta de la recta, si 
ésta materialmente no puede trazarse, más im- 
posible será medirla; y en cuanto á la curva, no 
cabe más que medirla por pequeñas líneas que 
se aproximen á rectas, y ni éstas son exactas, 
según hemos dicho, ni aunque lo fueran darían 
la medida de la curva, sino la de un polígono 
inscrito en ella, y por tanto menor que la ver- 
dadera. Para determinar la longitud del metro 
y buscar una medida absoluta, tomada de la Tie- 
rra misma, á fin de que no teniendo otra nacio. 
nalidad que el planeta que habitamos, fuera me- 
dida universal, se trató de hacerle una parte 
alícuota de un meridiano terrestre, y para esto 
era preciso medir este meridiano: aquí comenza- 
ron Ys dificultades; pues no siendo la Tierra 
esférica, los meridianos de los distintos puntos 
del globo son diferentes; dos arcos de meridiano 
diferentes se midieron en un principio: el del 
Perú y el do España-Francia; el primero por 
Bouguer y La Condamine, y el segundo por 
Delaubre y Mechain, habiendo preferido el últi. 
mo por juzgarle más exacto, cuyo arco se ha mo- 
dido también por Cassani, Lacalle, Biot y Ara- 
gó, habiendo encontrado longitudes diferentes 
que variaban entre 111108 y 111 131,02 metros, 
No es este el lugar de ocuparnos en determinar 
la longitud de un arco del meridiano ni la figu- 
ra de la curva, por lo que no hacemos más que 
mencionar el hecho, para demostrar que aún no 
ha sido posible llegar á un acuerdo en la uni- 
dad de medida, mi tampoco encontrar la lon- 
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gitnd exacta de nn arco de meridiano, que repe- 
tidas veces se ba intentado por ingenieros de 
todas las naciones y empleando aparatos espe- 
ciales. Pero si es imposible hallar la distancia 
exacta entre dos puntos, y para aproximarse á 
ella se requieren instrumentos muy precisos y 
cuidados especialísimos por un personal científico 
é inteligente que sepa vencer ó evitar el sinnú- 
mero de dificultades que la operación presenta, 
cuando sólo se busca una aproximación de la 
medida, ésta se hace muy fácil, lo que demues- 
tra que la dificultad está en razón directa de la 
aproximación que se desea obtener, y los proce- 
dimientos que se siguen en cada caso son dife- 
rentes, siendo el objetode la Telemetría la expo- 
sición de estos diversos procedimientos. Sería 
interminable este artículo si nos fuéramos á ocu- 
par de esta cuestión con el detalle debido, y 
ciertamente no armonizaría con el resto de la 
presente obra;así que, adaptándonos al criterio 
y extensión de la misma, nos hemos de limitar á 
decir lo más importante acerca de este asunto, 

Antes de proceder á medir una longitud sobre 
el terreno, si no está jalonada, hay que jalonar- 
la, colocando piquetes exactamente en la direc- 
ción de la recta que une dos vértices consecnti- 
vos dela línea que hay que medir, y á distancia, 
los jalones ó piquetes que se emplean, de unos 
200 metros próximamente unos de otros, ha- 
biendo muchas ocasiones en que tal operación 
no se hace necesaria; suponiendo ya determinada 
la línea, bien por una vía de comunicación, un 
trazado cualquiera ó por piquetes, varios son los 
procedimientos que pueden seguirse. El que pa- 
rece más natural, el que se emplea en reconoci. 
mientos, en medidas de no excesiva longitud y 
cuando sólo se busca una tosca aproximación, es 
el paso; para medir una línea por este procedi- 
miento, es lo primero consignar cuál es la longi- 
tud del paso del que mide, ó mejor, qué relación 
existe entre éste y la unidad de longitud, con 
cuyo resultado puede construirse una escala de 
pasos, ó bien mulliplicar el número de éstos por 
la relación que hemos citado antes; el conoci- 
miento de esta relación se obtiene marchando 
sobre el terreno en línea recta y de longitud co- 
nocida, por ejemplo por un carril de una línea 
férrea, entre dos postes kilométricos; contado el 
número de pasos, suponiendo que resultan 2 015 
en el kilómetro recorrido, la proporción 
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próximamente; bastará, pues, multiplicar el nú- 
mero de pasos que acusa una distancia medida 
por esta fracción, para obtener la distancia en 
metros; si se quiere construir la escala de pasos 
bastará tomar en la escala del dibujo una longi- 
tud que represente 496 metros, que dividida en 
10 partes iguales, cada una de éstas en otras 10, 
y la primera de las últimas en 10 también, una 
de éstas nos representará la longitud de un paso 
y no habrá dificultad en trazar el plano con esta 
escala, midiendo å pasos las distancias, y para 
mayor comodidad se suelen contar pasos dobles, 
rompiendo la marcha con el pie izquierdo y 
contando cada vez que se sienta el derecho en 
tierra; también suelen contar por grupos de cua- 
tro pasos, aumentando una unidad más al final 
de cada grupo; de cualquier modo que sea, sólo se 
enenta hasta 100 en el primer caso, hasta 50 en 
el segundo y hasta 25 en el último, y al llegar á 
dichos límites se mete en el bolsillo una pequeña 
china de piedra, para que no se deshaga, y se 
vuelve å empezar; al terminar la medida basta 
contar el número de chinas y agregar dos ceros 
á la derecha, ó sea multiplicar por 100, para te- 
ner el número de pasos. Hoy se han construído 
con este fin aparatos especiales, con los que no 
es necesario ocuparse de la cuenta de los pasos, 
sino sólo recorrer la línea llevando el aparato en 
el bolsillo, el cual, según esté graduado, señalará 
pasos, metros, varas, etc, ; de estos aparatos nos 
hemos ocupado en artículos especiales, V. Onó- 
METRO, PENÓMETRO y PoRóMETRO, 

Cuando se desca mayor exactitud para medir 
una distancia hay que apelar á otros procedi- 
mientos, que se dividen en directos é indirectos: 
son procedimientos directos todos los que, como 
el que acabamos de explicar, necesitan el reco. 
rrido de la línea, para obtener paso á paso, pu- 
diéramos decir, su medida, es decir, que no son 
más que el perfeccionamiento del que hemos ex- 
puesto, mientras que en Jos procedimientos in- 
directos no bay que recorrer la línea, sino acu- 
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dir á medios especiales, al cálculo ó á instru- 
mentos convenientementedispuestos, para obte- 
ner esta medida. Comenzaremos por ocuparnos 
brevemente de los procedimientos directos, para 
los que son necesarios la cuerda, la cadena, la 
cinta ó rodete y los aparatos de reglas; hemos 
dicho que con ellos hay que recorrer paso å paso 
la distancia, porque, con efecto, cualquiera que 
sea el aparato que se emplee, el procedimiento 
está reducido,á aplicar sobre el terreno y en la 
dirección de la línea, una á continuación de 
otra, el aparato de medidas, que tiene una lon- 
gitad dada, que no es en rigor otra cosa que un 
paso más largo que el natural del hombre. 

El medio que primero se ocurre es el empleo 
de una cuerda de cáñamo bien torcida que ten- 
ga entre nudo y nudo extremos una longitud 
determinada, por ejemplo 100 metros; la cuer- 
da tiene un nudo en cada extremo y se halla 
dividida de trecho en trecho por hebras de es- 
tambre de colores diferentes, de 10 en 10 me- 
tros, la primera división en metros y dobles de- 
címetros; como la cuerda es elástica, según la 
tensión que se la dé así será más ó menos larga, 
así como también, según esté seca ó húmeda, 
resulta que la medida no será muy exacta, por 
lo que convendrá comprobarla varias veces en el 
día, midiéndola directamente, para tener en cuen- 
ta los errores por distensión ó contracción de la 
cuerda. El procedimiento material de medir, 
suponiendo la línea jalonada, es muy sencillo; 
dos hombres cogen la cuerda, uno por cada ex- 
tremo; el que va detrás se coloca en el punto de 
origen, el que marcha delante atiranta la cuer- 
da, lleva un piquete que coloca en el mismo 
nudo extremo, y atiende las señales delotro que 
le indica se corra á derecha ó izquierda, hasta el 
momento en que el piquete de aquél queda pro- 
yectado sobre la línea que marcan los otros ja- 
lones de Ja recta; en este momento clava el jalón 
en el suelo, y tomando otro marcha hacia delan- 
te, hasta tanto que el de detrás le detenga por 
haber llegado al jalón que puso el primero; éste 
entonces se detiene, enfila su jalón con el ante- 
rior y el de origen, comprobando el de detrás si 
está bien marcada la alineación; se deja clavado 
este segundo jalón, y se continúa del mismo 
modo hasta llegar al último jalón de la línea, y 
como entonces es muy casual que resulte la 
cuerda justa entre los dos últimos piquetes: se 
cuentan los nudos que comprenda, y ésta acusa- 
rá la fracción de 100 metros que hay entre los 
mismos, fracción que debe que añadirse al núme- 
ro de cuerdas contadas. Pero como sería muy fácil 
equivocarse en esta cuenta, y como por otra parte 
no conviene dejar clavados todos los piquetes que 
se han ido colocando durante la operación, por- 
que sería necesario un número considerable, se 
pueden dejar sólo los dos últimos que se colocar 
en cada medida, y al quitar un jalón tomar una 
china, que indicará el número de jalones coloca- 
dos. 

Ya hemos dicho que este sistema es sumamen- 
te imperfecto, por cuauto la cuerda cambia de 
longitud á cada momento; para mayor exacti- 
tud se emplea la cadena, instrumento sumamen- 
te sencillo y que proporciona bastante precisión 
en las operaciones topográficas cuando se maneja 
con algún cuidado: está formada por 50 eslaho- 
nes, de los que cada uno (fig. 1) tiene un bucle 
en cada extremo para formar la cadena; son de 
alambre grueso, de cobre ó hierro, 4,4, unidos 
entre sí por anillas B,A del mismo metal, de- 
biendo tener de longitud cada eslabón 4, con su 
anilla B, 2 decímetros de longitud; los eslabones 
extremos, como 4, más cortos que los demás, se 
unen como aquéllos en una manija ó empuña- 
dura 21, y la longitud del eslabón 4, con su 
anilla B y la manija M, debe ser también de 2 
decímetros, de modo que la longitud total de la 
cadena es un decámetro; también las hay de 20 
y hasta 25 metros, pero ya resultan demasiado 
pesadas. El medio de la cadena se marca con un 
anillo mayor que los demás, y de cobre general- 
mente; Á cada cinco eslabones, ó sea un metra, 
se cuelga del anillo una chapita de latón con un 
número qua indica el de metros que hay al ori- 
gen de la cadena. A ésta acompaña un jue- 
go de 10 agujas iguales, de las que cada una 
(fig. 2) es de 40 centímetros de longitud, y de 
alambre de hierro; tiene en uno de sus extre- 
mos una sortija 4, y en ella atada una cinta 
roja para distinguir la aguja y que no so confun- 
da con la tierra, y el otro oxtremo del alambre 
que forma la aguja está afilado en punta para 
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clavarla en tierra, La manera de usar este apa- 
rato no difiere de lo que hemos dicho de la cuer- 
da más que en dejar clavada una aguja en el 
terreno en lugar de fijar un piquete, y cuando se 
ha concluído un ¡juego de agujas guardarse una 
china para saber los juegos completos de agujas 
que se han señalado; y como cada juego repre- 
senta un hectómetro, 200 metros 4250, según la 
longitud de la cadena, es fácil saber la distancia; 
no se aprecian más que decímetros, y esto á ojo, 
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pues los eslabones son dobles decímetros, pero 
es suficiente aproximación para las medidas que 
hace la cadena, y tanto más cuanto que buscar 
mayor aproximación sería inútil, pues los errores 
de medida que son inherentes al instrumento 
alcanzan á más que la aproximación referida; 
para medir se colocan las empuñaduras tocando 
con las agujas, y la cadena bien tensa, cuidando 
que no se anude, así como también hay que te- 
ner especial cuidado en no pisarla, porque se 
doblarían los alambres, y, aparte de exponerse 4 
romper un eslabón, esto alteraría notablemente 
la longitud de la cadena. Hay que tener presen- 
te también que, por pequeño que sea un error que 
se cometa en una cadena, cuando la distancia es 
un poco larga, como este error se repite muchas 
veces y generalmente siempre en el mismo sen- 
tido, se va acumulando, pudiendo resultar de 
importancia al terminar la operación. Otra ob- 
servación no menos importante es el que, al ten- 
der la cadena, como no sólo se hace esfuerzo para 
atirantarla cuando se mide, sino que, el que la 
lleva delante arrastrando sobre el suelo va tiran- 
do de ella, está en constante tensión, y esto hace 
que se alarguen y abran las anillas, aumentando 
la longitud de la cadena, por lo que, antes de 
comenzar á usarla, se medirá con la mayor exac- 
titud posible, y por otro medio, sobre un muro, 
una longitud igual á la de la cadena, y todos los 
días, antes de hacer uso de ella, se comprobará 
dicha longitud, tendiéndola sobre el muro, para 
tener en cuenta los errores que por diferencia de 
longitud de la cadena se produzcan. Otra causa 
de error es, que siendo la cadena metálica, está 
sometida á las influencias de dilatación y con- 
tracción, y tanto más cuanto que se emplea al 
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aire libre, por lo que conviene, cuando hay gran- 
des diferencias de temperatura entre las distin- 
tas horas del día, comprobar por la mañana an- 
tes de comenzar el trabajo, y al mediodía antes 
de dejarle, la longitud de la cadena, y hallar la 
media de las dimensiones encontradas, cuya me- 
dia es la que se deberá tomar cn el trabajo de la 
mañana, haciendo lo propio en el de la tarde. 
Conviene además repetir las mediciones dos ó 
tres veces en sentidos contrarios, deduciendo la 
media de las distancias obtenidas, 
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Más cómoda que la cadena es la cinta met4] 
ca, muelle de acero pavonado que tiene 20 $ 25 
metros de longitud por unos 2 centímetros de 
anchura, y cuyo temple permite arrollarla en una 
pieza de madera (fig. 3)Ó6 en un aspa, compuesta 
de dos piezas de la misma forma, ensambladas 
por el medio y á ángulo recto; los metros se en- 
cuentran marcados con ojetes de latón de 15 mi- 
límetros de diámetro á lo sumo, b (fig. 4) y los 
decímetros por pequeños taladros a; un rombo 
de latón señala la mitad de la cinta; en cada 
extremo hay una manija AB que lleva en su 
parte externa une ranura semicilíndrica C que 
tiene el mismo diámetro que la aguja, de las que 
á cada cinta de 20 metros acompaña un juego de 
cinco, iguales á las que antes hemosexplicado, ó 
de cuatro, si la cinta tiene 25 metros; también 
hay cintas de 10 metros que llevan 10 agujas, de 
modo que siempre un juego de agujas represen- 
ta una longitud de un hectómetro; la operación 
de medida se hace como con la cadena, pero exigo 
grandes precauciones para que no salte la cinta 
que no debe dar vuelta alguna, sino estar tendi. 
da bien de plano en tierra, y cuando se adapta á 
dos agujas, la distancia entre éstas será la longi- 
tud de la cinta; resulta mucho más exacta la 
medición hecha con la cinta de acero que si se 
hubiese empleado la cadena, por más que aquélla 
también necesita las mismas comprobaciones que 
ésta, por las alteraciones de longitud que pue- 
den producir los cambios de temperatura; pesa 
menos que la cadena, y cuando pasa por un sem- 
brado siega todas las cañas que encuentra á su 
paso. Las variaciones de longitud de la cinta 
pueden corregirse por medio de tornillos de pe- 
queño paso, especie de tornillos de coincidencia, 
que unen la cinta á las manijas, cuyos tornillos 
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so fijan con tuercas después de hecha una correc- 
ción; la cinta presenta además sobre la cadena 
la ventaja de que no sufre variaciones de longi- 
tud por deformación mecánica, toda vez que es 
de una sola pieza, y cuando no se mide sobre el 
terreno, el pandeo, y por tanto la disminución de 
longitud, es menor que la de la cadena, porque 
pesa menos. 

También hay cintas de acero más finas que la 
explicada, que van encerradas en un rodete de 
cuero (fig. 5), en las que uno de los extremos va 
sujeto á un eje O que sale por fuera del rodete 
y que se termina en una manivela A que se do- 
bla á charnela cuando no se ha de usar; la cinta 
sale por entre dos rodillos r, r de la caja de cue- 
ro, y la manera de hacer la unión con el eje es 
muy sencilla, pues se reduce á tener el eje dos 
cortaduras, en las que entra un lazo con que la 
cinta termina; el eje puede salir de la caja qui- 
tando un tornillo que sale por el extremo que 
no se ve en la figura; la cinta termina en una 
anilla 4 de latón, suficientemente ancha para 
que tropiece en los rodillos r, 7 y no pueda en- 
trar en la caja. 

También se hacen cintas con urdimbre de hilo 
y trama de alambre de latón muy fino, pintadas 
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después de blanco y barnizadas, con divisiones en 
metros por una de sus caras y en pies y pulgadas 
por la otra; pesan menos que las metálicas, y se 
llaman de trama metálica; la forma exterior del 
rodete es la representada (fig. 6); y por últi- 
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mo, cintas todas de hilo que llegan algunas hasta 
50 metros; las cintas de trama metálica pesan 
mucho menos que las de acero, son muy fuertes 

se alteran mny poco, por lo que son las más 
generalmente usadas en los trabajos topográficos; 
las cintas de bilo son de escasa duración, si bien 
tienen la ventaja de pesar muy poco, y sólo se 
usan por los aparejadores y en algunos trabajos 
de Agrimensura; la manera de medir con las cin- 
tas es la misma siempre, y no hay para qué hacer 

ticiones. , , 

Machas veces conviene medir según la hori- 
zontal, y entonces, cualquiera que sea el instru- 
mento de los hasta aquí explicados que se em- 
plee, si no se requiere una gran exactitud se 
comienza la medida por la parte más alta del 
terreno, si no es horizontal, y con un extremo 
de la cadena ó cinta en el suelo, el otro se levan- 
ta hasta tener sensiblemente horizontal la medi. 
da, y en la misma mano que la sostiene se Jleva 
suspendida una aguja, que una vez enfilada se 
oculta y se clava en el terreno; pero si se quiere 
una gran exactitud se mide sobre el terreno, se 
determina con un eclímetro la pendiente y se 
reduce la distancia al horizonte; pero este tra- 
bajo ya entra en los problemas de medición in- 
directa: entre la pendiente £B, la distancia 4C 
reducida al horizonte (fig. 6), y la diferencia de 
alturas de los puntos extremos, se tiene un tri- 


A 


Fig. 6 


ángulo rectángulo ABC, en el que se conocen la 
hipotenusa medida AB y el cateto BC ó el án- 
gulo BAC, y en cualquiera de los dos casos se 
puede resolver el triángulo y hallar .4C por las 
fórmulas de Trigonometría 


AC=AB cos Á, 
ó bien 
AC=N AR- B . 


Por grande que sea el esmero con que se pro- 
ceda en la medición de una distancia con la 
cadena ó la cinta, siempre resultan errores por 
efecto de los cambios de longitud del medio 
empleado, y especialmente cuando, siendo el te- 
rreno inclinado, se quiere hallar la distancia 
según la horizontal, que es lo más frecuente, y 
en este caso se emplean reglas, que es el medio á 
de se acude cuando se exige mucha precisión. 

nando las distancias son cortas se usan reglas 
de madera de unos 26 4 metros de longitud, 
siendo necesarias dos reglas iguales para obtener 
la medida; se hacen de forma octagonal y están 
terminadas por rodajas de hierro que levan una 
ranura destinada å recibir el cordon de una plo- 
mada P (fig. 7); estas reglas, de 4 metros gene- 
ralmente, están divididas en decímetros; para 
medir una línea sobre terreno horizontal se co- 
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loca la primera regla de modo que uno de los 
extremos corresponda al punto de partida, y en 
seguida otro operador sitúa la segunda regla en 
la alineación; toman entre ambos la segunda 
regla y la apoyan en el suelo, con su extremo 
casi on contacto con el de la primera; se enfilan 
perfectamente y se mueve la segunda hasta que 
se halle en contacto con la primera, la que se 
levanta y pasa delante de la anterior, repitién- 
dose esta operación constantemente hasta ter- 
minar; la fracción que resulte monar de nn dect» 
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metro se mide aplicando un doble decímetro 
sobre la última regla en el punto conveniente, 
Si el terreno fuese inclinado se puede medir del 
mismo modo sobre aquél, y después reducir 
la distancia al horizonte, según ya hemosdicho, 
ó hacer de hecho la medición según la horizon- 
tal; para ello es preciso auxiliarse con un nivel 
de burbuja de aire; se coloca la primera regla 
apoyándose en el terreno por una de sus extre- 
midades y el nivel sobre la regla, se suspende 
del otro extremo una plomada que, cuando el 
nivel acusa la horizontalidad, acusará aquélla 
el punto del terreno en que deberá situarse el 
extremo de lasegunda regla, continuando de este 
modo la medición hasta llegar al límite de la 
distancia que se debía medir. 

Cuando la distancia sea muy larga, como st- 
cede en la medición de bases geodésicas ó de los 
lados de una triangulación, se emplean reglas de 
madera fuerte, que se hacen hervir en aceite y 
después se barnizan para hacer más difícil toda 
deformación; las reglas tienen 4 metros, y van 
divididas en metros y decímetros, terminándose 
por sus extremos en semicilindros de acero, de 
los que el uno es vertical y horizontal el otro, 
para que, al ponerlos en contacto, éste se verifi- 
que en un solo punto; y para que al colocar una 
regla se lleve al contacto sin que se mueva la 
regla anterior, se deja entre ambas un pequeño 
intervalo y se hace avanzar el cilindro vertical 
de la regla segunda, cilindro que va unido áuna 
lengiieta dividida y móvil en una ranura hori- 
zontal, hasta que toque dicho cilindro al de la 
otra regla; la lengiieta va dividida en milíme- 
tros y la ranura lleva un nonius; las reglas se 
sostienen cada una en dos pies verticales ó en 
caballetes, á los que se fijan por dobles cajas de 
hierro, dispuestas de modo que sea posible mo- 
ver las reglas en sentido horizontal y vertical y 
detenerlas en la posición conveniente, así como 
llevarlas á la horizontalidad, todo lo que se con- 
sigue con tornillos nivelantes, tornillos de pre- 
sión y tornillos de coincidencia; las reglas pue- 
den doblarse á charnela por la mitad, para su 
más fácil transporte. Los seportes terminan en 
regatones de hierro con punta aguda para cla- 
varlos en el suelo, y además unos estribos, sobre 
los que se apoya un pie, para que no se muevan. 
Las modificaciones y mejoras que ha sufrido este 
sistema, primero por Porro y después por el ge- 
neral español D. Carlos Ibáñez, son muchas y 
muy notables, constituyendo aparatos de medir 
bases, en cuya descripción no podemos entrar 
porque nos llevaría demasiado lejos, bastando ha- 
ber indicado el sistema, para que se comprenda 
cuán delicada es la operación, los cuidados y 
esmero que exige, entre los que entra por mucho 
la corrección de temperaturas, que se pueden 
medir con dichos aparatos, para aproximarse ú 
la exactitud todo lo posible. Daremos, por lo 
tanto, por terminada en este punto la medición 
directa de distancias, para ocuparnos de la me- 
dición indirecta, que se lleva á cabo con instru- 
mentos ó aparatos especiales, llamados diastimo- 
métricos. 

Los métodos hasta ahora explicados presentan 
el inconveniente de ser poco expeditos, exigir 
muchas precauciones si ha de haber exactitud, y 
no poderse medir las distancias directamente en 
multitud de casos, como cuando hay que atrave- 
sar grandes bosques ó ríos ó hay que medir pun- 
tos inaccesibles en cualquier concepto, por cuya 
razón ha habido necesidad de idear procedimien- 
tos é instrumentos con los que se puedan salvar 
estos inconvenientes. Ya hemos dicho que los 
instrumentos empleados reciben el nombre de 
diastimométricos ó diastimómetros, perfeccionados 
notablemente en estos últimos tiempos. El más 
elemental de todos es la estadia, que se funda 
en el principio siguiente: si consideramos un tubo 
cerrado por uno de sus extremos, abierto por el 
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otro y que en el centro de la pared obturadora 
lleve un pequeño orificio (fig. 8) que hace de 
ocular O, y que en la boca del tubo lleva un micró- 
metro, es decir, dos hilos horizontales que se 
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proyectan en a y b y están simétricamente colo- 
cados respecto del eje Oe del tubo, y se hallan en 
un mismo plano perpendicular á él: si colocamos 
una regla graduada AR y vertical, suponiendo 
el eje Oe horizontal y de modo que corresponda 
el ocular á uno de los puntos extremos N de la 
Jínea que se quiere medir, en tanto que la regla 
esté en el otro A, los rayos visuales Oa y Ob, 
que pasan por los hilos del mierómetro, inter- 
ceptarán sobre la regla MR una magnitud AB, y 
podremos establecer la proporción 


OE : 0e:: AB : ab, 
de la que se deduce inmediatamente el valor 
AB 
ab > 
que representa la distancia que se busca; si el 
ángulo mierométrico a0b es constante, lo será 


OE=.NM= 0e 


la relación 2; y por lo tanto, la distancia 


NM dependerá sólo del número de divisiones que 
sobre la regla MR, llamada mira, intercepten los 
rayos visnales; si, por el contrario, 4B y OFE fue- 
ran invariables y sólo variase el ángulo micro- 
métrico, una sencilla operación aritmética per- 
mitiría encontrar la longitud NAZen función del 
valor que en cada caso particular indicase la 
separación de los hilos; por último, también pu» 
diera sólo variar la magnitud Oe, y tendríamos 
otra tercera forma del instrumento. Esto su- 
puesto, una estadia se compone: de una regla 
ó mira de 4 metros de longitud, AAR, dividida en 
partes iguales, destinada á transportarse de un 
punto á otro, por lo que su longitud no debe 
exceder de la indicada si ha de haber facilidad 
en su transporte, y además de un anteojo astro- 
nómico montado sobre un trípode, que sirve para 
fijarle á la altura del punto de vista; el anteojo, 
siendo astronómico, consta de dos lentes, una 
ocular y otra objetiva, que se adaptan á las ex- 
tremidades de un tubo cilíndrico, ennegrecido 
interiormente para evitar reflejos y juegos de luz, 
que perjodicarían ¡la visión distinta; entre el ob- 
jetivo y el ocular el retículo ab ( fig. 9); hallándose 
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un objeto 4 Bå bastante distancia, y siendo 4 y B 
los r=yos visuales extremos, el objetivo O de la 
imagen invertida y real ab en el retículo, formado 
por dos hilos de araña ó de platino muy finos que 
se cortan en ángulo recto en el centro del diafrag- 
ma que le forma, y cuyo centro c, unidoal O del 
objetivo, da el eje óptico del anteojo; si además 
se sitúa el ocular O à una distancia del retículo 
meror que su distancia focal principal, se produ- 
cirá en a'9' una imagen virtual, directa y ampli- 
ficada de ab, que resultará invertida respecto 
del objeto; como a'b' debe hallarse alejada del 
punto de vista, una magnitud igual å la distan- 
cia de la visión distinta, variable con cada ob- 
servador, se deduce que el ocular debe hallarse 
dentro de un cilindro que pueda resbalar inte- 
riormente al tubo en que se encuentra situado el 
retículo; además, como siempre la imagen del 
objeto debe dibujarse sobre el retículo, es nece- 
sario que éste pueda cambiar su distancia al ob- 
jetivo, y por tanto hallarse en otro tubo que 
pueda deslizar dentro del que lleva el objetivo; 
en el anteojo de la estadia el retículo lleva otros 
dos hilos proyectados en a y b, horizontales y 
paralelos al central proyectado en e; las visuales 
dirigidas por los hilos extremos interceptarán en 
la regla nna magnitud determinada, variable con 
la distancia de la mira, y si se la hace variar de 
posición sucesivamente será preciso ir alterando 
la posición del retículo respecto del objetivo para 
que corresponda siempre å la distancia focal re- 
lativa al obieto que se mira, y en este caso los 
rayos visuales extremos abarcarán diferentesmag- 
nitudes sobre la mira, y vamos á ver que es po- 
sible establecer una relación entre la parte in- 
terceptada en ella y la distancia á que se encuen- 
tra del centro de estación del anteojo, para cal- 
cular la distancia, sólo con leer las divisiones in- 
terceptadas en la mira. Supongamos f fg. 10) la 
mira MR situada á la distancia OF del objetivo 
del anteojo, y sea AR la parte de aquélla inter- 
ceptada por los rayos visuales que determinan 
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los hilos a y b del retículo; los triángulos semo- 
jantes Oab y OAB dan la proporción 


AB : OE ;: ab : Oe, 


y llamando m á la magnitud 4B interceptada 
sobre la mira, D á la distancia OE á que ésta se 
encuentra del objetivo, d å la Oe que media 
entre el objetivo y el retículo y ab=a, se dedu- 
cirá 
D=mL,; (1) 
a 


al variar D, varía también la distancia focal d; y 
llamando f la distancia focal principal, la fór- 
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mula que liga á estas cantidades, según se de- 
muesta en Optica, es 


= Y 
dt 7" 


Para graduar la mira se coloca bien vertical- 
mente en el extremo de una línea cuidadosan;en- 
te medida, y en el otro extremo, el anteojo con los 
hilos del retículo horizontales;se marca en la re- 
gla por dos líneas el espacio comprendido por los 
hilos ó las visuales que por ellos pasan, y se di- 
vide en tantas partes iguales como metros hay 
en la distancia medida, pudiendo después hacer 
cuantas subdivisiones se juzguen convenientes y 
continúar las divisiones por ambos lados de las 
líneas que marcan las visuales. En el caso de que 
la distancia entre los hilos del retículo se altere 
por cualquier accidente, ó que uno de ellos se 
rompa, hay que reponerle ó volverle á colocar, y 
si no ocupa exactamente la misma posición que 
antes se hará forzoso dividir de nuevo la mira; 
pero como esto produciría molestias y pérdida 
de tiempo, haciendo en ocasiones imposible la 
continnación del trabajo, para evitarlo se hace 
que los hilos del retículo sean movibles, estando 
al efecto sujetos por piezas movidas por tornillos 
de corrección que salen al exterior, y en este 
caso la regla se divide independientemente del 
anteojo en metros, decímetros y centímetros, y, 
colocando el anteojo á una distancia medida de 
100 metros, se hacen mover los dos hilos del re- 
tículo hasta que entre ambos abracen un metro 
de mira, con lo que las divisiones de ésta darán 
las distancias observadas. 

Como la mira debe presentarse bien de frente al 
observador, con este objeto lleva en su costado 
dos piezas, ab y ed, de las que la primera se co- 
loca perpendicularmente á su plano, en cuya 
posición la sujeta la segunda pieza, que es un 
muelle de fuerza, al que el tornillo ¿obliga á estar 


(2) 


Fig. 11 


en posición determinada; además, lova en a un 
pequeño agujero y en ò una punta, de modo que, 
cuando por estos dos puntos se vea el anteojo, 
haya la seguridad de que la mira está de frente; 
también leva dos piezas de hierro p, que se colo- 
can per pewlienlares á la mira, para poder colgar 
de ellas una plomada, å fin do que esté siempro 
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vertical la mira, lo que se consigue con las ma- 
nijas M y N (fig. 11). 

La dificultad de reponer los hilos del anteojo, 
que en el campo no es posible hacerlo con per- 
fección, y que sin embargo es necesario, pues se 
rompen con facilidad, ha hecho sustituir el re- 
tículo por otro bastante ingenioso, 

Sabido es que cuando un objetivo está dividi- 
do por uno ó más diámetros AB (fig. 12), per- 


Fig. 12 


fectamente ajustados, la imagen del objeto obser- 
vado con él no sufre alteración; pero si uno ó los 
dos semicírculos Af ó N se mueven á lo largo de 
este diámetro para tomar la segunda posición 
CDE, se ven dos imágenes del mismo objeto, tan- 
to más separadas cuanto mayor es la separa- 
ción de las dos mitades de la lente, siendo esta 
separación de imágenes proporcional al espacio 
recorrido por una semilente respecto de la otra, 
Fundado en esta propiedad, se monta la lente en 
la forma dicha, y á la mira se le agrega una ta- 
blilla que puede correr á lo largo de aquélla, 
fijándola en el punto que convenga; la tablilla, 
pintada de negro, tiene su línea media pintada 
de blanco. Puesta la mira al extremo de una 
línea medida con gran precisión, de100 metros por 
ejemplo, se hará mover uno de los semiobjeti- 
vos por medio de un tornillo que al efecto lleva 
el anteojo, hasta que la segunda imagen de la 
línea divisoria de las tablillas venga å proyec- 
tarse á medio metro de distancia del punto de la 
regla en que dicba tablilla se halla; después se 
hace lo propio con el otro semiobjetivo, pero en 
el sentido opuesto al movimiento, y entonces las 
dos imágenes distarán un metro una de otra; y 
como la distancia entre la lente y la mira es de 
100 metros, resulta que á una separación de un 
metro de las imágenes corresponden 100 metros 
en el terreno, y por lo tanto, bastará multipli- 
car por 100 la parte interceptada por los centros 
de las imágenes, para tener las distancias entre 
los puntos extremos; bien entendido que, para 
ello, es lo primero arreglar la lente, de modo que 
la separación de las imágenes corresponda á 100 


Fig. 13 


metros; para evitar esta operación preliminar, 
llevan los objetivos líneas numeradas que corres- 
ponden á distancias de 100 y 200 metros de dis- 
tancia y separación de imágenes de 1 á 2 metros. 

Este instrumento se aplica también para ave- 
riguar la distancia á que se encuentran objetos de 
dimensiones conocidas, bastando para ello mover 
los objetivos hasta que las dos imágenes del obje- 
to aparezcan en prolongación una de otra, lo que 
equivale á que la separación ses la de la longitud 
del objeto, y entonces dle la longitud del anteojo 
y de la separación de su objetivo se deducirá la 
distancia á que aquél se encuentra, aplicación 
ésta muy conveniente para las operaciones mili- 
tares ante el enemigo, 

Muchos otros instrumentos se emplean para 
hacer la medición de distancias por procedimien- 
tos semejantes; pero no es este lugar de des- 
cribirlos, habiendo dedicado otros artículos 4 
tal objeto. V. Taquimerro y TELÉMETRO, 

En suanto á procedimientos todos ellos son de 
Geometría ó Trigonometría, bastando un solo 
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ejemplo para demostrarlo, Sea un río RR (figura, 
13), que no se puede franquear, y se quiere saber 
la distancia á que un punto P de una margen se 
encuentra de un punto 4 de la opuesta; se co- 
mienza por establecer una base 4B, que se mide 
con el mayor cuidado, y que parta del punto 4 ó 
de otro cualquiera; haciendo estación en 4 y en 
B sucesivamente, con un goniómetro ó instru- 
mento de medir ángulos, se dirigirán las visuales 
AP y BP, midiendo los ángulos azimutales P4 B 
y PBA, con lo que se tienen los elementos nece- 
sarios para resolyer trigonométricamente el tri. 
ángulo APB; conocidas las distancias 4 P y BP 
se podrá hallar fácilmente lo que hay desde P ¿4 
otro punto cualquiera de la margen izquierda del 
río, y por tanto el problema queda completamen- 
te resuelto. Otros muchos casos pudiéramos pre. 
sentar, pero basta con lo dicho para que se com. 
prenda la posibilidad de resolver estos proble- 
mas y la manera fácil de conseguirlo. 


TELÉMETRO (del gr. rfe, lejos, y perpo, 
medida): m, Ing., Top. y Geod. Instrumento 
destinado å la medición de la distancia que bay 
entre dos puntos sin necesidad de recorrer la 
Jínea que los une; es decir, que es un diastíme- 
tro de medición indirecta. El principio en que 
se funda ya lo hemos presentado al hablar de la 
estadia (V, TELEMETRÍA), así como también al 
ocuparnos del taquímetro (véase); mas no son 
sólo los instrumentos indicados los que pueden 
emplearse con dicho objeto, sino que su número 
es considerable, y los dos citados no son otra co- 
sa que el primero ó más elemental término de la 
serie, y el último ó más perfeccionado hasta hoy; 
vamos á ocuparnos en el presente artículo de al- 
gunos otros de estos aparatos, que se conocen con 
distintos nombres, pero que en general reciben 
los de diastimómetros, anteojos analáticos, telé- 
metros, etc. 

Anteojo analático de Porro. — Porro agrega al 
objetivo del anteojo de la estadia una lente con- 
vergente, con objeto de trasladar al centro del 
instrumento el vértice del ángulo constante de 
las visuales extremas, ó ángulo diastimométrico, 
para obtener las longitudes referidas á este pun- 
to, sin necesidad de hacer la corrección necesaria 
para llevarlas al centro de estación que se im- 
pone cuando se emplea la estadia tal como la 
explicamos; procedimiento análogo al que se 
emplea en el taquímetro, y cuya lente, llamada 
colectora, aumenta la convergencia de los rayos 
luminosos. Cualquier anteojo ordinario de esta- 
dia puede por este medio convertirse en anteojo 
analático, bastando para conseguirlo tomar una 
lente convergente que tenga por distancia focal 


o aaa kf 

o o - 
principal una magnitud igual á ( Z TF 
en que / es la separación entre el objetivo y la 
lente colectora que se coloca detrás, f la distan- 
cia focal principal del objetivo y £ la distancia 
entre el punto analático y el objetivo, como sería 
muy fácil demostrar; pues si œ representa la 
distancia focal principal de la lente colectora, 
según se demuestra en Optica, 


121.1 
lo k F?’ 
de donde 
=- K. 
g=- (1) 


esta lente colectora se la adapta & un tubo, cuyo 
diámetro exterior sea algo inferior al interior 
del tubo que lleva el objetivo; se desmonta el 
anteojo, se introduce á rozamiento fuerte el pri- 
mer tubo dentro del segundo, de modo que la 
lente colectora quede á la distancia Z del objeti- 
vo; se colocan en el retículo dos hilos que disten 


” „enque 


entre sí una magnitud a igual á 


res el doble de la tangente trigonométrica del 
semiángulo diastimométrico, cuyo valor deduji- 
mos al ocuparnos del taquímetro, hilos aqué- 
llos que han de ser simétricos y paralelos al ho- 
rizontal central, y, al nontau<le nuevo el ante- 
ojo, carla división de la mira se hace que corres. 
ponda á un metro de distancia, haciendo la com- 
probación como dijimos al hablar de la estadia 
en el artículo antes citado. Por grandes que sean 
las precauciones que se observen al colocar los 
hilos en el retículo y en la disposición de la 
lente colectora dentro del anteojo que lleva el 
objetivo, se encuentra siempre un error en el 
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ángulo diastimométrico, de modo que los hilos 
micrométricos interceptan siempre sobre la mi- 
ra una magnitud algo diferente de la verda- 
dera, lo que nace, ya de la falta de precisión de 
Jas fórmulas de Optica, ya de defectos de cons- 
trucción, y para corregir el instrumento es pre- 
ciso poder modificar la distancia que hay entre 
el objetivo y la lente colectora. Si el anteojo 
lleva fijo el retículo al tubo exterior y el objeti- 
vo es movible en el interior, al mover este últi- 
mo para superponer la imagen al retículo se 
cambia algo la posición del punto analático; pero 
este movimiento no excede de 2 á 3 centímetros 
para el anteojo, y por tanto no excede de 15 mi- 
límetros la del punto analático, siendo el error 
despreciable en la distancia medida, Los cons- 
tructores italianos fijan de una manera invaria- 
ble la lente colectora al objetivo, y para impedir 
que se altere el ángulo diastimométrico por la 
variación del espacio que separa los hilos micro- 
métricos los retículos van grabados sobre cristal 
de roca, con lo que se precisa mejor la posición 
de los trazos que sustituyen á los hilos, y no se 
alteran por las variaciones higrométricas, 

Corísmetro, - No es más que una estadia de 
hilos movibles: en la estadia propiamente dicha, 
la condición indispensable es la invariabilidad 
de posición de los hilos del retículo; pues aun 
cuando éstos pueden moverse, es sólo como me- 
dio de corrección del instrumento; pero puede 
también, según dijimos en el artículo TELEME- 
TRÍA (véase), obtenerse la distancia haciendo 
invariable la porción interceptada sobre la mira 
por dos visuales y variando la posición de los 
hilos micrométricos. Según este principio está 
construído el corísmetro, que consta también de 
anteojo y mira. Esta lleva marcados dos trazos 
que separan una magnitud m: recordemos que, 
al hablar de la estadia, obtuvimos las dos fór- 
mulas siguientes: 


en que D es la distancia del centro del retículo 
á la mira; la que hay entre aquél y ei objetivo 
es d; f la distancia focal principal del objetivo, 
y € la separación; eliminando d entre estos dos 
valores resultará 


fm 
D Jamz 


que es la distancia que separa la mira del foco 
principal contrario del objetivo, y queda deter- 
minada, cuando se conoce la parte m de mira 
interceptada, la separación e de los hilos y la 
distancia focal principal del objetivo; llamare- 
mos, para abreviar, L esta distancia: se ve que 
L será conocida siempre que se conozca e. Para 
hacer variar la separación de los hilos del retí- 
culo y saber en cuánto se han separado se en- 
plea un sistema sumamente ingenioso (fig. 1), 
que consiste en unir uno de los hilos del retícu- 
lo á un arco de círculo; el cd al extremo de un 


Proyección horizontal 
Fig. 1 


tornillo micrométrico 7, 7”, 7”, de modo que 
al subir ó bajar este tornillo, que tiene su tuerca 
en el tubo del anteojo, arrastrará consigo á ed, 
que tiene un movimiento paralelo á sí mismo; 
el eje del tornillo pasa por la muestra m de un 
contador, y lleva unida á dicho eje una aguja ó 
índice +, que sale á la esfera m’ y engrana con 
los dientes triangulares de una rueda 7’, en cuyo 
eje va montado un segundo índice 7’ que recorre 
la esfera AZ’ del contador; cuando los hilos ab 

ed coinciden, ó no hay separación, los dos Índi- 
ces marcan O á cada vuelta de tornillo, y por lo 
tanto del Índice +; pasa un diente de la rueda 7 
y la agnja corre una división del contador Af”, y 
señala, por lo tanto, €” el número de vuellas 
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completas del tornillo, y las fracciones de vuel- 
ta so aprecian por el índice 1”; y como el paso 
del tornillo es conocido, se sabe, á cada vuelta, 
cuánto se han separado los hilos del retículo con 
toda exactitud, separación que será igual á la 


longitud p del paso del tornillo por el { 2 + + 


de vueltas y fracciones de vuelta del tornillo. Si 
se supone colocada la mira en el extremo de la 
línea que se va á medir, y el foco principal an- 
terior del objetivo del anteojo en el otro extre- 
mo, y se hace girar al tornillo hasta que las vi- 
suales que pasan por los hilos micrométricos in- 
tercepten los dos trazos de la mira, 


(+) 


terceptada en la mira; y sustituyendo este valor 
de a en el de L=m L, se obtendrá la dis- 
a 


tancia buscada 


8. 
n+ ——3 
t 
el factor constante "E. se determina haciendo 


la medición de una línea, de la que se conoce su 
longitud exacta, por ejemplo 100 metros, y si 
el contador suma (r +7) será 


100 =—— 


de donde 


de donde se deduce el valor de Z. 

Telémetro” de Porro, — Tienen los telémetros 
de que hasta aquí nos hemos ocupado el incon- 
veniente de la gran longitud del anteojo, que 
los haco muy molestos para las operaciones mi- 
litares, y Porro, tratando de hacer un anteojo 
de mano propio para los trabajos en marcha, 
ha reducido sus dimensiones notablemente, sin 
perder su fuerza amplificativa y evitando toda 
clase de tanteos: el sistema es sumamente inge- 
nioso, pues se reluce å plegar en tresel eje óptico 
del anteojo á modo de corneta, de donde tam- 
bién el nombre de anteojo corneta con que se 
conoce á este telómetro; para lograr este resul- 
tado, sea AF el eje óptico (fig. 2); á la terce- 


Fig. 2 


ra parte de la distancia focal OF del objetivo, 
O del instrumento, coloca un prisma triangular 
isósceles rectángulo p que reciba los rayos nor- 
malmeute á su cara mayor; de este modo la ima- 
gen del objeto 4, que se hubiera sin esto forma- 
do en F, tiende á formarse, por consecuencia de 
la doble reflexión que en el prisma sufre, en K’, 
á una distancia de p igual á la que hay de pá 
F; pero al lado opuesto, desviado del primiti- 
vo ejo y debajo del objetivo O, colocando otro 
prisma igual al anterior y en posición análoga 
respecto á la imagen, la que se hubiera sin esto 
formado en FF”, se formará en Y” å igual distan- 
cia de I” que éste se halla de F”; esta imagen va 
aumentada por el ocular negativo, compuesto de 
dos lentes Af y N, y es la misma que produciría 
el anteojo terrestre cuya longitud fuera tres ve- 
ces mayor; la forma exterior del anteojo corneta 
es la representada en la fg. 3, en que o es el ocu- 
Jar y O el objetivo; una manivela Af que lleva al 
exterior cae bajo el pulgar de la mano derecha, 
bastando para sacar ó introducir el tubo la pe- 


será la imagen que corresponde á la porción in- 
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invertida, y para ponerla recta su autor hace 
dar un cuarto de revolución al prisma P’ y al 
ocular alrededor de la línea PF, con lo que la 
imagen formada en F” girará también alrededor 
de GF” de una cantidad angular doble, y quedará 
derecha: este medio contribuye también á acor- 
tar al eje del anteojo, porque ahorra el lugar 
que ocupa en el anteojo terrestre el ocular de 
cuatro vidrios. En el foco F” (fig. 2) del ante- 


ojo, hay un diafragma circular con cinco hilos 
para la medida de las distancias, dos verticales 
(fig. 4) y tres horizontales; el intervalo ab es 
doble del ca y quíntuplo del ef, y están coloca- 
dos de modo que si un objeto que se observa y 
cuyas dimensiones son conocidas se halla com- 
prendido en el intervalo ab, la distancia 4 que 
se halla es tantas veces 100 metros como metros 
hay comprendidos en el objeto por dichos hilos, 
y será esta distancia tantas veces 200 m. si el 


Fig. 4 


objeto está comprendido en el intervalo cd, y 
tantas veces 500 si lo estuviera en el ef; los ob- 
jetos de dimensiones conocidas son: la talla me- 
dia de un hombre å caballo ó å pie, una casa, 
etc. Otro anteojo ha construído, al que aplica el 
objetivo micrométrico de Laycol, del que ya ha- 
blamos al tratar de la estadia (V. TELEMETRÍA), 
pero no entramos á ocuparnos de él por carecer 
de espacio para ello; le llama anteojo biprismá- 
tico, con micrómetro paralelo de doble imagen. 

Telémetro de Gretors. — Se compone este ins- 
trumento de dos escuadras de reflexión, cuyos 
espejos forman entre sí ángulos de 45”; á una de 
las escuadras va fija una regla graduada, sobre 
la que puede moverse una tablilla, en cuyo cen- 
tro lleva una línea de fe; al mango de la arma- 
dura va arrollado un cordón de 20 m. de longi- 
tud, pudiendo su otro extremo fijarse á la otra 
por medio de un gancho. Para medir una dis- 
tancia cualquiera AB (fig. 5) se coloca un ob- 
servador con la primera escuadra en el punto 4 
de origen, y coloca en la dirección de la línea 
AB la regla que forma cuerpo con la escuadra; 
' desarrollando todo el cordón, y atendiendo á las 


Fig. 5 


indicaciones que haga el operador de 4, se mue- 
ve otro con la segunda oscuadra, hasta colocarso 
sobro la perpendicular .1x, lo que tendrá lugar 


ueña cantidad quo es necesaria para la visión 
distinta, mover esta manivela M la cantidad 
que sea necesaria, y esto sin tanteo alguno. En 
la posición que indica la fig. 2 la imagen resulta 


cuando desde 4 se vea la imagen reflejada de 
B en coincidencia con la línea de fe de la tabla 
EC que lleva la segunda escuadra; entonces el 
segundo operador mira á 7, haciendo que el pri- 
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mero mueva su mira á lo largo de AD, prolon- 
gación de 4B, y que detenga el movimiento, en 
el instante en que desde a descubra, en la divi- 
sión «D, la segunda reflexión de la línea de fede 
la tablilla, en cuyo momento el ángulo DaB se- 
rá recto y 
Aa? 400 
4B AD AD 
Se acostumbra anotar las distancias en las divi- 
siones de la regla. 

El estadiómetro de Stnbuidorf es análogo al 
anterior, pero tanto uno como otro resultan poco 
prácticos. 

Diastímetro Salneuve. -So compone de una 
regla graduada en milímetros AM (fig. 6), en 
una de cuyas extremidades leva el anteojo 00" 
perpendicilar á ella, y enfrente del objetivo un 


metros. 


Fig. 6 


espejo cd perpendicular á la regla, diáfano en su 
mitad inferior (rebatido en EL”), y que forma 
con el eje de la regla un ángulo de 45°; otro 
espejo ab ocupa el otro extremo de la regla, 
apoyándose sobre su plano también á ángulo 
recto y yendo unido á la regla por un tornillo de 
coincidencia que permito al espejo, completa- 
mente azogado, moverse paralelamente á sí mis- 
mo; además tiene un movimiento de rotación 
alrededor de un eje perpendicular á la regla, 
Para medir la distancia AB se hace estación en 
A, de modo que el espejo fijo se halle sobre di- 
cho punto, y mirando con el anteojo X directa- 
mente á B por la parte diáfana de cd se hace 
resbalar el segundo espejo hasta que la imagen 
de B, reflejada por A y 4, venga á confundirse 
con la imagen directa, en cuyo momento se ten- 
drá AB= AM tang B; y como $ es complemen- 
tario de 2e, queda fácilmente determinada la 
distancia 4B. La inclinación del espejo cd. se 
determina por la relación 


AB 
ta . 
Sr tgp; 
si, por ejemplo, la relación entre la separación 
de los espejos y la distancia ha de ser 0,001, se 
procede experimentalmente, midiendo una dis- 
tancia 4B=500 metros, por ejemplo, lo que da 


1__ MA 
1000 500” 


de donde 4Af=0,5 metros; se colocará, por lo 
tanto, el espejo móvil á 50 centímetros del fijo, 
y mirando directamente á B se hace variar el 
ángulo que forma el primero con el eje de la 
regla, hasta que sobre la visual 4B aparece la 
segunda reflexión del punto B, y el instrumento 
quedará arreglado para el cocficiento 


tang $=1000, 


pres el mecanismo que hace mover el espejo M å 
o largo de la regla 4Af no cambia el valor del 
ángulo ©. Este telémetro tiene el inconveniente 
de que, como siempre resulta muy grande la ro- 
lación entre AM y AB, á poco que se desvie el 
ángulo $ de su valor verdadero resnltan errores 
de gran importancia al medir las distancias. 
Telémetro Gautier. - Sisobreuna dirección EA 
(fg. 7) que pase por un punto 4 origen de una 


C 


A , 
Fig. 7 


Mnea AC que se quiere medir, tomamos una 
magnitud 4% tal que el ángulo CRA sea rerto, 
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en este caso 4C= ; si el ángulo B difie- 


nO 
re poco de un recto, se puede tomar para valor 
de la distancia 4C el mismo valor con pequeño 
error, porque bajando desde 4 la perpendicular 
AD sobre CB se tendrá exactamente 

AD 


at= sen C 5 


pero AD=AB cos BAD exactamente, y susti- 
tnyendo este valor en la ecuación anterior re- 
sultará 


aC=AB SPAD _ AB y 
sen € sen C 
AB AB 
A A Ý 
x cos BAD sen © sen € 


x (1 -cos BAD), 


y si se hace variar BAD entro 2” - 30" y 8”, los 
valores del paréntesis varían entre 0,001 y 0,01 
lo que quiere decir que, entre estos límites, el 
valor del sustraendo es despreciable, y este sus- 
traendo es precisamente el error; la magnitud 
de AB se mide cada vez directamente sobre el 
terreno, y en cuanto al coeficiente ———— le 
sen C 
da el telémetro del modo siguiente: si se hace 
estación en A con un sistema de dos espejos que 
formen un ángulo próximo á 45%, y se perciben 
á la vez en la división AZ el punto C por doble 
reflexión y un punto fijo Æ, si se transporta el 
sistema de los dos espejos, sin variarsu ángulo, 
å otro punto B de la línea HA, la segunda re- 
flexión de C se verá en la dirección AF, que for- 
ma con AE un ángulo ZAF=C; luego haciendo 
girar uno de los espejos hasta llevar la imagen 
F al punto E, el ángulo que exprese la rotación 
será la mitad de C, y por lo tanto samará 


————; pero como la base AB es siempre 
sen € 

muy corta con relación á la distancia, el ángulo 
Ces muy pequeño, y su mitad, que es el movi- 
miento angular del espejo móvil, sólo se puede 
obtener exactamente por un medio que haga 
muy sensibles los menores movimientos del es- 
pejo, lo que se consigue con la adición de un 
prisma de ángulo muy pequeño. No entraremos 
en la detallada descripción del instrumento, que 
no es de gran aplicación, y sólo hemos indicado 
su teoría para dar á conocer el ingenioso proce- 
dimiento de su autor. 

Otros telémetros se conocen, como son el de 
Gaumet, teniente de infantería francés; el del 
coronel de ingenieros Goulur, ete., en cuya des- 
cripción tampoco podemos entrar ahora. 

En ocasiones se determinan las distancias por 
medio de la velocidad del sonido; se sabe que 
ésta en atmósfera tranquila, es de 337 metros por 
segundo; la detonación de un arma de fuego 
puede servir para este cáleulo, pues la velocidad 
de la Juz, siendo muy grande, se puede considerar 
que se ve el fogonazo en el momento mismo de 
producirse, y contando los segundos que trans- 
curren hasta que se oye el estampido, bastará 
multiplicar el número que resulte por 337 para 
tener en metros una distancia aproximada; hay 
que tener en este cálculo en cuenta la modifica- 
ción de la velocidad por el viento, que unas ve- 
ces favorece y otras perjudica la transmisión. 
Suárez Inclán, general de ingenieros, en cuya 
obra pueden estudiarse con todo detalle los telé- 
metros, evalúa eu 10 metros la alteración de la 
velocidad, cenando hay un viento ordinario en la 
misma dirección ó en dirección contraria de la 
propagación, y en 30 si el viento es huracanado; 
según esto, si se representa por v esta alteración 
y por s el número de segundos transcurridos, la 
distancia estará dada por la fórmula de dicho 
autor, D=s(337-+v). El Mayor Le Boulengé ha 
construído un telémetro acústico que da el valor 
de D sin medir materialmento el tiempo s: con- 
sisto en un tubo de cristal lleno de agua destila- 
da y herméticamente cerrado; lleva además in- 
teriormente un indicador formado por dos dis- 
cos ligeramente curvos, de diámetro algo menor 
que el del tuba, y reunidos por una varilla; den- 
tro del agua, al volver el tubo, el líquido retar- 
da el movimiento de descenso, que es uniforme; 
el tubo va protegido por una cubierta de cobre 
cerrarla en sus extremidades por tapones de can- 
cho, y un taladro que lleva la armadura permite 
observar el indicador y toda la longitud de una 
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escala que so halla en la cara opuesta á la aber. 
tura, y cuya graduación expresa distancias en me. 
tros. Para medir una distancia con este aparato 
se coloca horizontalmente, de modo que el indi. 
cador señale el cero de las graduaciones; al dig. 
tinguir el fogonazo se pone el aparato vertical 
y cuandose oye la detonación se vuelve á colocar 
horizontal, y la distancia buscada serg la cifra 
que sobre la escala señale el disco posterior del 
indicador metálico. También va adaptado este 
telémetro, aunque más pequeño, á la culata de 
un fusil, hallándose el tudo soldado en sus dos 
extremidades y lleno de bencina rectificada que 
hace las veces de lente, amplificando las divisio- 
nes de la culata, de modo que se pueden ver á 
un metro de distancia; el indicador es de marfil 
teñido de rojo, y el instrumento se halla envuet- 
to por una cubierta de caucho con su taladro 
para hacer las lecturas, y va incrustado en la 
culata y perpendicularmente junto al eje del ca- 
ñón 


, Landolt y el italiano Botzzi han construído te- 
lémetros, y entre esta clase de aparatos deben 
incluirse el eutímetro, el estadímetro de Peau- 
cellin y Wagner, los anteojos estenaláticos, el 
taqueómetro y los taquímetros; de algunos de es- 
tor aparatos hablamos en artículos especiales, no 
pudiendo entrar en el presente en más detalles, 
que nos alejarían mucho de nuestro objeto, de- 
biendo consultarse para el estudio de estos apa- 
ratos los artículos que se ocupan de ellos más.es- 
pecialmente. 


TELENA: f. Zool, Género deinsectos del orden 
de los coleópteros, familia de los crisamélidos, 
tribu de los clitrinos. Fste género se distingue 
por ofrecer los caracteres siguientes: cabeza lige- 
ramente oblonga, encajada en el protórax hasta 
la mitad de la anchura de los ojos; el epistoma 
ligeramente escotado en triángulo y bien dietin- 
to; labro más ó menos saliente, transversal y 
escotado; las mandíbulas cortas, gruesas, robus- 
tas, terminadas por dientes más ó menos agudos; 
las maxilas con el lóbulo externo muy grande, 
algunas veces biarticulado, el interno mucho 
más corto y simple; palpos cilíndricos de cuatro 
artejos, el primero corto, el segundo más largo 
y en forma de clavo, el tercero corto y cónico, el 
cuarto cilíndrico y obtuso; el labio inferior con 
el menton transversal; la lengiieta corta, entera, 
con palpos cilíndricos y triarticulados: los ojos 
muy grandes, largos y poco convexos; las ante- 
nas con el primer artejo ovalado, el segundo muy 
corto, el tercero más largo, delgado y cilíndrico, 
el cuarto y los siguientes triangulares y un poco 
mas cortos que anchos; el protórax transversal, 
cuadrangular, apenas lobulado en la base, regu- 
larmente convexo por eucima, con los bordes la- 
terales marginados; los ángulos obtusos, poco 
distintos, los anteriores redondeados; el escít- 
do en forma de un triángulo largo redondeado 
en su vértice y un poco declive por delante; los 
élitros, largos y paralelos, recubren el pigidio y 
tienen una puntuación confusa; el prosternón 
invisible; el mesosternón extremadamente estre- 
cho; las patas muy largas, iguales entre sí, se- 
mejantes en los dos sexos; tarsos largos, con el 
primer artejo en forma de un triángulo largo, 
gradualmente estrechado hacia la hase, un poco 
más corto que los dos siguientes reunidos, el 
segundo corto, triangular, el tercero profunda- 
mente bilobado, el enarto encajado entre los ló- 
bulos por la mitad de su longitud, terminado 
por dos uñas medianas bífidas; la división inter- 
na un poco más corta que la externa. 

Este género no contiene más que una especie, 
que parece ser muy común en ciertas localidades 
del Brasil; su cuerpo es largo, medianamente 
convexo, de color azul ó verde dorado metálico. 
Como forma genérica se distingue claramente de 
todos los demás tipos de los elitrinos por sus 
uñas bífidas. Aparte de las diferencias sexuales 
propias, las hembras se reconocen por la foseta 
que ocupa el último segmento del abdomen. 


TELENO: Geog. Monte de la prov. de León, 
sit. al S. de las montañas de este nombre, en la 
cordillera perpendicular á ellas, que en parte 
separa las aguas do la cuenca del Miño de las 
del Duero. Su alt, es de 2138 m., si bien en 
algunos mapas figura sólo con la de 1261. 


TELENOMO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los proc- 
totrúpidos, tribu de los platigasterinos. Los ca- 
racteres más importantes quo distinguen este 
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¿nero son los siguientes: antenas muy largas, 
con los últimos artejos reunidos formando una 
maza poco sensible: las de las hembras son or- 
dinariamente más cortas que las de los machos; 
labio superior pequeño; mandíbulas largas; ló- 
bulo termival de las maxilas muy grande y mem- 
branoso; palpos maxilares generalmente filifor- 
mes; palpos labiales compuestos de tres artejos; 
la nerviación estigmática de las alas anteriores 
es larga y oblicua; el raesotórax ocupa casi toda 
la porción superior del tórax; las patas son lar- 
gas, con los fémures terminados en maza; las 
fibias anteriores estáu armadas de una espina 
arqueada, y el primer artejo de los tarsos ante- 
riores está escotado por encima. 


Los telenomos ( Telenomus ) son insectos muy 
ágiles y frecuentan las 


plantas, especialmen- 
te las acuáticas. Sus 
transformaciones son 
muy poco conocidas, y 
Latreille suponía que 
sus larvas viven en el 
suelo, porqne algunas 
especies viven sobre 
plantas muy bajas. 
Hoy se cree que estos 
insectos depositan sus huevos sobre otros insec- 
tos, y basta se ha llegado á observar que las 
ninfas de ciertas especies están protegidas por 
un capullo. 


TELEÑA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Abamia, ayunt. 7 p. j- de Cangas 
de Onís, prov. de Oviedo; 162 habits. 


TELEOLOGÍA (del gr. réħos, 7éàcos, fin, y 
Asyos, doctrina): f. Doctrina de las causas fi- 
nales. 


- TELEOLOGÍA: Fil., Teleología, según su sig- 
nificación etimolúgica, tratado de los fines, es la 
teoría que concibe que el mundo y todos los seres 
en él contenidos poseen un fin propio, el que 
previamente les señala la naturaleza específica 
de que se hallan dotadas las criaturas. La teleo- 
logía implica la posibilidad de que el mundo sea 
inteligible para el hombre, merced á un fin en 
el primero realizado y por el segundo concebido 
con mayor ó menor exactitud. En la teleologia 
se comienza por afirmar la existencia de las cau- 
sas finales como principio explicativo de las cosas, 
como fondo que reside en ellas, aunque la apa- 
riencia revista una forma mocávica. V, CAUSA, 
CAUSA FINAL, DETERMINISMO, DINAMISMO y 
MECANISMO, 

A priori la finalidad expresa que las partes 
constitutivas de un sér se subordinan al todo ó 
unidad homogénea de este mismo sér, verdad 
comprobada experimentalmente en el orden de 
Ja vida, pues que el sér vivo (á partir del núcleo 
de su célula) es un centro de acción y reacción 
específicas de fuerzas. Si el abuso de la teoría de 
las causas finales, efecto de los errores antropo- 
cóntrico y geocéntrico, que con perspectivas muy 
limitadas explicaban el mundo, haciendo centro 
de él la Tierra y de ésta el hombre, cohonestó la 
contradicción entre la teleologia y la hipótesis 
mecánica, cuando la primera representa el fondo 
de las cosas y la segunda la forma en que apare- 
cen, cesa poco á poco tal contradicción luego que 
$0 distingue, como indica Lange (V. Jfistorre du 
Malerialisme, t. TI), la verdadera de la falsa teles- 
logía. Cuando se concibe el mundo, el cosmos, 
como un sér vivo, que se revela en el dinamismo 
general de sus fuerzas; cuando la experiencia di- 
luye la materia, substrátum de nuestras sensa- 
ciones, en su estado radiante, y la reconoce como 
característica la actividad yla causalidad (V. Ma- 
TERIA y MATERIALISMO), no puede subsistir la 
pretendida contradicción entre la teleología y el 
mecanismo, siquiera sea necesario declarar que 
en el conocimiento del fin del mundo y de sus 
criaturas so muevan aún la Ciencia y la Filosofía 
en intentos y ensayos que no se pueden dar por 
definitivamente establecidos. Si el mundo so 
halla dotado de vida propia, posee, dentro de su 
ciclo vital, un fin, comprensivo de los fines es- 
peciales de todas las criaturas vivas que inte- 
gran el mundo mismo. La fórmula que condense 
este postulado innegable será problema á resol- 
ver merced 4 los cuntinuos progresos de la expe- 
riencia y do la especulación; poro no lo será, 
pues resuelto se halla ya, el de la cxistencia do 
tal fin, supuesto común de toda concejwión te- 
leológica, cuyos límites rebasan los símbolos re- 
ligiosos, La oposición, formulada por los comen- 
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tadores de Aristóteles, entre la causa eficiente y 
la final, ha sorvido de germen á la multitud de 
errores de las hipótesis finalistas, errores victo- 
riosamente refutados por los partidarios del me- 
canismo, que rechazan, abroquelados en los re» 
sultados de la experiencia, los fines exteriores a 
la naturaleza de lo vivo. Tal es el génesis histó- 
rico de la ilegítima contradicción establecida 
entre la teleología y el mecanismo. Contra la 
oposición de la causa eficiente á la final, convie- 
ne observar que todo agente obra (que la célula 
evoluciona) merced á impulsos, en los cuales se 
implica lo que más tarde se ha de desarrollar. 
El fondo apetitivo, que constituye lo substan- 
cial de la vida según Aristóteles, contiene, den- 
tro de sí, en conjunto, las partes que luego han 
de desarrollarse. La conexión, que demuestra la 
Biología que existeentre el entodermo y el blas- 
todermo, entrala hoja interna y externa de todo 
organismo, es una prueba palmaria de que si 
desde el punto de vista exterior las partes, y so- 
ñaladamente su suma, constituyen el conjunto ó 
el todo, desde el punto de vista interior, es el 
conjunto el que produce las partes. Quod prius est 
in intentione (en lo interior), ultimum est în exe- 
cutione, decían los escolásticos. Idénticas la causa 
final y la eficiente, el fin es á la vez causa y efec- 
to, propósito y ¡ealización del mismo. Realiza- 
mos las cosas en orden inverso á aquel en que 
nos las representamos; primero el fin, después 
los medios, y puestos en práctica éstos resulta 
el fin previamente concebido. De malograrse, será 
por no ser adecuados los medios al fin ó por ca- 
recer éste de medios á propósito. El efecto ó re- 
sultado final es un movimiento que se explica 
por todos los que le preceden (verdad innegable 
que pone de relieve el mecanismo), pero la causa 
no se explica por ninguno de sus antecedentes 
eronológicos; se concibe precediendo racional- 
mente å sus efectos; el protoplasma y la célula 
preexisten á su evolución. 

Resulta de este modo el mecanismo de las 
causas eficientes, la forma de todos los feuóme- 
nos; pero este mecanismo depende del prius in 
intentione, del fondo de cada sér. Así, especula- 
tivamente, lo que es anterior, con precedencia 
racional y lógica (no cronológica), es el fin impli- 
cito eu la naturaleza primitiva de lo vivo, en el 
apetito fundamenta] que diría Aristóteles, en la 
tendencia á permanecer en su propio sér de Es- 
pinosa, ó en la conservación de sí, que se tradu- 
ce en la lucha por la existencia según los moder- 
nos naturalistas. El fondo apetitivo supone, 
contra el error de Leibnitz de que cada mónada 
se encierra en sí misma, una comunidad de natu- 
raleza entre todos los seres (la de unidad de 
composición que dice el naturalismo), que hace 
posible la relación entre ellos sin hiatus, merced 
al nexo causal, que non facit saltum. La conti- 
nuidad de lo aparentemente mecánico, la solida- 
ridad de lo dinámico y la simpatía (apetito y su- 
periormente amor) de lo vivo, que tienen por 
base cierta comunidad de naturaleza, es el jugo 
sinovial de las causas con sus efectos y de la 
finalidad con el mecanismo, 

Lejos, pues, de admitir la contradicción habi- 
tualentre laconcepción teleológica y la mecánica, 
hay que reconocer su posible conciliación en el 
eterno devenir de las cosas como el molde general 
de la realidad y de la vida, 

Supone el mecanismo, al lado de los elementos 
formales para la producción de los fenómenos 
(tiempo y espacio), elementos materiales, ó sea 
la materia, substrátum del movimiento con ten- 
dencia á resistirlo, tendencia que se vence mer- 
ced á la atracción ó repulsión de esta misma 
niateria (génesis del apetito en lo vivo). Admi- 
tido este modo de acción mecánica (la materia 
se atrae ó se desvía), queda intacta la cuestión 
de fondo, á saber, la naturaleza específica de la 
atracción y de la repulsión, que produce la in- 
definida variedad de los fenómenos. Ademis, 
la hipótesis mecánica se fomenta en el supuesto 
de que la materia no puede destruirse ni crearse, 
sino sufrir transformaciones sin cuento, que no 
hallan posible explicación sino merced al prin- 
cipio do la causalidad que sirve de nexo entre 
la energía que actúa y la índole específica del 
fenómeno producido. Si se limita dicha hipóte- 
sis å la causa mecánica, es decir, a la oxplica- 
ción del fenómeno por el que precede, del movi- 
miento por el anterior, no aprehende sino la 
forma sucesiva y la forma contínua, en que res- 
pectivamente aparecen los fenómenos en tiempo 
y espacio; percibe el cómo, deja intacto el gué y 
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el por qué del feuumeno miamy. La explicacion 
mecánica (logismo de Wundt) reviste de moldes 
y formas una realidad que queda impenetrable 
al pensamiento; representa por tants un térmi- 
no de la cuestión, no la integridad de la cues- 
tión misma; llega á la forma en que se producen 
los fenómenos, pero deja latente el problema de 
Jo que son los fenómenos mismos. No satisface 
ni puede satisfacer este positivismo de bajo vue- 
lo las exigencias más rudimentarias del instinto 
de la curiosidad. 

Es preciso, ahondando en el principio de cau- 
salidad y en su posible diferenciación, reconocer, 
pues la experiencia así lo ofrece, la existencia de 
causas relativamente opuestas, en cierto modo 
antagónicas, que sin romper el orden sucesivo 
del tiempo nila continuidad del espacio acusan 
un point d'arret, punto de detención ó de para- 
da donde se contrabalancean, á veces se neutra- 
lizan y en ocasiones se aumentan, los efectos po- 
sibles que se traducen en los fenómenos (V. Lt- 
BERTAD). La posibilidad de efectos diversos, si- 
quiera se circunseriba á la parte directiva del 
fenómeno, pues su parte ejecutiva sigue el deter- 
minismo mecánico (esse y operari de Schopen- 
hauer), es ya indicio bien acentuado de la exis- 
tencia del fin (V. DETERMINISMO), y por tanto 
es la causa final, que maciza y rellena las formas 
vacías de la sucesión en el tiempo y de la conti- 
nuidad en el espacio, de tal suerte que todo 
fenómeno, aun el más sencillo, comienza por ser 
fenómeno de fenómenos. Con tales consideracio- 
nes, podemos fijar el alcance de la explicación 
mecánica; en el mundo material todo fenómeno 
reviste la forma de atracción y repulsión de la 
materia; pero tal explicación es insuficiente, por- 
que la atracción ó desvío de la materia supone 
causas muy complejas y de naturaleza muy dis- 
tinta, que no dimanan ni del tiempo ni del cs- 
pacio, sino de una espontaneidad ó asimilación 
específica de las fuerzas que actúan. Igual efecto 
mecánico debiera producir en todos el cosqui- 
lleo, y en algunos es nulo, y en otros, como dice 
Gratiolet, llega á producir hasta la muerte. Le- 
gítima la hipótesis mecánica, en cuanto explica 
la forma en que aparecen los fenómenos, según 
los datos empíricos que suministra la observa- 
ción del tiempo y del espacio, es insuficiente si 
cree que agota la cuestión que late en la causa- 
lidad, que se ha de completar por la concepción 
dinámica (V. DINAMISMO) como punto de trán- 
sito á la teleología ó reconocimiento de la exis- 
tencia de la causa final. El dinamismo y la ex- 
plicación causal requieren, como ya queda dicho, 
rechazar la separación que desde el tiempo de 
Aristóteles se viene estableciendo entre la causa 
eficiente y la causa final, pues ésta no existe co- 
mo tal por sí misma (la buena intención nosir- 
ve de nada, no redime sin la eficacia para po- 
nerla por obra), sino que supone su complemen- 
to obligado en la llamada causa eficiente que la 
ejecuta y la realiza. 

Todo lenómeno y todo movimiento son debidos 
(verdad incontrovertible del mecauisnio) á atrac- 
ción ó repulsión de la materia; pero aún hay más: 
la orientación de tales movimientos, que revela 
ya la existencia de la causa final, implícita en la 
eficiente. Observada y verificada tal orientación 
en las agregaciones y disgregaciones de los cris- 
tales (la Morfología y la Cristalografía lo de- 
muestran cumplidamente), seacentúa más y más 
en todos los organismos; y si los cristales son 
cadáveres de vida momentánea, los organismos, 
aun los más rudimentarios, son seres que resis- 
ten á la destrucción y á la muerte, principio de 
conservación que envuelve en especie de nebulosa 
el fondo apetitivo. La finalidad evidente de lo 
vivo no puede explicarse por la casualidad, dada 
la constancia de las formas orgánicas, la regula- 
ridad de estas mismas formas en los distintos 
individuos de una misma especie, ni por la pre- 
formación (como quiere Lotze), lo cual equivale 
á alejar la solución del problema y á prescindir de 
dos hechos que no tienen vuelta de hoja: elins- 
tinto de nutrición y el de generación, que mues- 
tran cómo la causa final no es sólo activa en su 
origen, sino en los individuos y en cada uno de 
los momentos de Ja vida individual por la com- 
penetración ya notada do la causa final con la efi- 
ciente. Los intermediarios de la selección sexual 
y de la evolución (mecanismo atenuado de los 
naturalistas) como factores que explicarían cual 
otras tantas ventajas adquiridas los instintos que 
tienden á conservar la vida, son insuficientes sin 
la causa final, que se extorioriza en la adapta: 


TELE 


ción, especie de instrucción rudimentaria. La se- 
lección natural podrá explicar la persistencia. de 
ciertas razas sobre otras, pero no la existencia 
del individuo, raíz de la raza misma, y en el in- 
dividuo se revela ya el instinto de la generación 
y el de la nutrición, estímulos que agita la causa 
final. 

Las energías teleológicas no copian el fiat de 
la tradición bíblica, ni pueden producir de re- 
pente todos los efectos de que son susceptibles; 
han de contar con la acción del tiempo (evoln- 
ción) para manifestarse poco á poco por el inter- 
mediario de la causa eficiente. No se desconoce 
con lo dicho la verdad innegable del mecanismo, 
antes bien se advierte que la causa final sólo puc- 
de manifestarse, traducirse en fenómenos de es- 
pacio y tiempo, según la forma de los movimien- 
tos mecánicos; pero otra vez la parte ejecutiva 
ha de contar con la directiva del fenómeno, ó, 
según la sugestiva fórmula evocada por Scho- 
penhauer, operari sequilur esse, 


TELEOLÓGICO, CA: adj. Fil. Perteneciente á 
la Telcología. 
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TELEORMAN: Geog. Río de la Valaquia, Ru- 
manía. Nace en la aldea de Moscia, cerca de Pi- 
testi, prov. de Argesu ó Aryix; carre al S.S, E. 
y desagna en el Vede á los 130 kms, de curso. 
Forma límite entre losdeps. de Vlasca y Teleor- 
man. || Dep. de la Valaquia, Rumanía, sit, entre 
los deps. de Oltu y Romanatsi al O., Arges al 
N., Vlasca al E. y el principado de Bulgaria al 
S.; 4900 kms.? y 202000 habits. En la región 
N. hay algunas colinas, pero la mayor parte del 
dep. se halla en la región de las llanuras que 
riegan el Vede y sus afis, y en la pantanosa de 
la ribera del Danubio. La cría de ganados es más 
importante que la agricultura, y en la zona del 
N. se cultiva la viña. Se divide el dep. en los 
cuatro dists. de Calmatiu, Marginea, Tirgu y 
Teleorman. La cap. es Turnu-Magurele. 


TELEOSÁURIDOS (de teleosauro): m. pl. Pa- 
leontologta. Familia de reptiles fósiles incluída 
en la sección de los congirrostros, suborden de 
los anficelios y orden de los cocodrílidos, El as- 
pecto general de todas las formas incluídas en 
esta familia es bastante parecido al que presen- 
tan los actuales gaviales, alcanzando su cráneo 
una gran longitud con relación al resto del es- 
queleto. V. TELEOSAURO. 

El género típico de esta importante familia es 
el Teleosarrus, dado á conocer porGeoffroy Saint- 
Hilaire, y que aparece en las formaciones liásicas 
inferiores, en las cuales empieza la serio de estas 
formas fósiles, que alcanzan una verdadera im- 
portancia en todos los terrenos jurásicos, y espe- 
cialmente en las formaciones oolíticas, siendo 
una de las especies más importantes la minimus, 
y otra la Bollensís, que se encuentran en los es- 
tratos liásicos designados con la letra griega e 
en las formaciones de Alemania. La gran riqueza 
de formas de este género típico ha dado lugar á 
la constitución de varios subgéneros, de los cua- 
les son los más importantes el Pelagosaurus, 
encontrado en las formaciones del lías superior 
de Bol, y al cual se parece mucho, excepto en 
la talla, que es bastante más reducida; el Ays- 
triosaurus, que tiene Jos ojos dirigidos lateral- 
mente y la base del hocico más ancha, habién- 
dose encontrado en las formaciones superiores 
de Franconia, Wurtemberg y otros varios puntos 
de Alemania, así como en Lorena y el departa- 
mento de Calvados en Francia. Los otros subgé- 
neros, que no son simples sinonimias, son el Aa- 
crospondylus y el Onathosaurus, dados å conocer 
por von Meyer en unión del Aetreorhynchus, 
considerado como una sinonimia del Gavialis 
drevirrostris descrito por Cuvier, y que había 
sido encontrado en los estratos del terreno jurá- 
sico superior que constituyen el piso kimorid- 
giense. El Stenosarwrus ha sido también descrito 
con los nombres de Gavialis longirrostris por 
Cuvier, y Leptocranius por Bronn, siendo el prin- 
cipal de sus caracteres el estrechamiento de la 
bóveda y la posición completamente lateral de 
sus órbitas. 

Los otros géneros que forman parte de la fa- 
milia de los teleosánridos, si bien no tienen la 
gran importancia que el tomado como típico, 
indican el gran desarrollo y el interés quo pre- 
sentaba esta familia en la fauna herpetológica 
en la época media de las formaciones secunda- 
rias, En primer término debe citarse el Aelodon, 
descrito por von Meyer y que había recibido el 
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nombre de Palæosaurus por Geoffroy Saint-Hi- 
laire y el de Crocodilus priscus según Súumme- 
ring, siendo verdaderamente extraordinario el 
número de sus vértebras, pues alcanza á 79, todas 
ellas de forma bicóncava, á pesar de lo cual su 
tamaño no excedía de un metro de longitud: 
procede este género de las formaciones del terre- 
no jurásico superior de Daiting, cerca de Mon- 
heim, en Alemania. 

Otro género importante de esta familia es el 
Raseochaurus, debido al mismo autor y proce- 
dente de la misma localidad que el anterior, ca- 
racterizándose por la existencia de un aguijón 
puntiagudo que se halla colocado en la parto 
anterior de una larga apófisis espinosa; no se 
ha encontrado aún de este género parte alguna 
de la armadura dérmica, y según Hoernes debe 
considerarse como perteneciente á este género la 
cabeza encontrada en Daiting y que fue descrita 
por Wagner con el nombre de Cricosaurus, te- 
niendo un extraordinario parecido con el Gavia- 
lis brevirrostris antes citado. 

Dehe citarse, por último, como uno de los gé- 
neros más importantes de esta familia, el Gorto- 
pholís, que fué dado á conocer por Owen, que 
reemplaza al género Teleosaurus en las formacio- 
nes del piso wealdense, donde representa el gru- 
po de los cocodrílidos brevirrostros, y se carac- 
teriza por tener los dientes con corona y un doble 
corte, y las vértebras bicóncavas. 


TELEOSAURO (del gr. Téderos, acabado, y 
cavpa, lagarto): m, Paleont. Género de la lami- 
lia de los teleosánridos, sección de los congirros- 
tros, suborden anficelios, orden de los cocodrí- 
lidos, clase de los reptiles y tipo de los verte- 
brados, Es uno de los reptiles fósiles más impor- 
tantes y característicos, y se distingue por pre- 
sentar el cráneo de una longitud verdaderamento 
extraordinaria, presentando un parecido bastan- 
te marcado, por la morfología general y la forma 
de sus contornos, con el de los actuales gaviales, 
Las vértebras, que son una do las partes del es- 
queleto mejor conocirlas de este reptil fósil, son 
bicóncavas y presentan una particularidad ver- 
dadcramente extraordinaria, y nose hallan cons- 
tituídas por una sola parte como corresponde al 
tipo normal de la vértebra, sino que están for- 
madas por varias piezas reunidas entre sí por 
suturas, y la columna vertebral hállase consti- 
tuída en total por 60 á 65 vértebras, de las cua- 
les de 37 á 40 son caudales, siendo éste el núme- 
ro variable, y el resto se distribuyo del modo 
siguiente: siete cervicales, 15 dorsales, dos lum- 
bares y dos sacras; las vértebras cervicales pre- 
sentan unidas á ellas unas costillas que pueden 
considerarse como securiformes, presentándose 
además las costillas principales que se unen por 
delante á un esternón simple y en forma de ba- 
rra, presentando por último algunas costillas 
completamente abdominales. La cintura escapu- 
lar alcanza un gran desarrollo y una perfección 
no común en estos grupos de animales, presen- 
tando un omoplato y el hueso coracoides de for. 
ma aplastada, Las extremidades anteriores son 
pentadáctilas y de un tamaño bastante más pe- 
queño que las posteriores, que tan sólo presen- 
tan cuatro dedos, siendo de notar en éstas que 
aún existe un rudimento del quinto hueso me- 
tatarsiano. La pelvis es robusta y perfectamente 
constituida, hallándose formada de un hueso 
ilíaco corto y ancho, de un isquion muy seme- 
jante por su forma al hueso caracoides de la 
cintura escapular, y de un pubis en forma de 
espátula que no toma parte alguna en la consti- 
tución del acetábulo. Hallábase cubierto el Ze. 
leosaurus de una especie de armadura ó esque- 
leto dérmico constituído por nnas fuertes placas 
ó collares de forma cuadrangular, cuya superficie 
está adornada de surcos que presentan un aspec- 
to vermicular. Es de notar que en algunos ejem- 
plares bien conservados se encuentran en la re- 
gión cervical algunos anillos cartilaginosos que 
constituían la tráquea. Uno de los caracteres más 
importantes de esto género es la forma y dispo- 
sición de sus dientes, que son cónicos y presen- 
tan un esmalte extraordinariamente brillante, 
cuya superficie está finamente estriada, presen- 
tando en la parte anterior y postorior de lo que 
pudiéramos llamar su plano medio unas crestas 
bastante cortantes. 

El género Telcosaurus fué creado y descrito 

rimeramento por el gran zoólogo Geoffroy-Saint- 
Hilaire, habiéndole dado esto nombre porque 
consideraba que las choanas, que están colocadas 
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bastante más adelante que en Jos cocodrílidos 
actuales, indicaban un verdadero signo de perlec- 
ción orgánica. Puede decirse que este género es 
uno de los más importantes y característicos de 
todas las formaciones jurásicas, pues aparece en 
los estratos liásicos inleriores con que empieza la 
seric, tiene su máxima importancia en la época 
de las lormaciones oolíticas y alcanza hasta los 
últimos pisos superiores de los terrenos jurásicos; 
entre las varias especies que no han sido des. 
membradas del género para constituir los subgé. 
neros verdaderamente numerosos á que ha dado 
lugar esta forma tan rica en variedades, pueden 
citarse el Teleosaurus minimus, procedente de 
Ohmden en las formaciones del lías designadas 
con la letra griega e según la nomenclatura ale- 
mana; de la localidad de Holzmaden, situada en 
idéntico terreno, procede la especie Bollensis, 

De los numerosos subgéneros que se han for- 
mado, y que aún exigen una verdadera revisión 
para su completo restablecimiento, merece citar- 
se en primer término el Pelagosaurus, que tiene 
el cráneo medianamente alargado, plano por de- 
lante, haciéndose más alto por detrás y pasando 
muy insensiblemente á la región frontal; dientes 
delgados verticales; huesos nasales bastante an- 
chos por detrás; órbitas redondas, grandes, casi 
enteramente dirigidas á los lados; frontal muy 
grande y ancho; fosas temporales superiores cna- 
driláteras y ovales;arco temporal superior ancho, 
formado por el posfrontal y escnamosal. Este 
subgénero, establecido por Bronn para esquele. 
tos del lías superior de Boll, ha sido descubierto 
también en el de Normandía y perfectamente 
descrito en todos los detalles anatómicos por Des- 
longehamps(padro). Es extraordinariamente pró- 
ximo al Aystriosaurus, del que no se distingue 
sino por su talla menor, sus ojos dirigidos late- 
ralmente, la base del hocico más ancha y no so- 
parada, sino con mucha dificultad, de la parte 
craneana, por la sínfisis más corta del maxilar 
inferior, cuello más corto, menor número de 
dientes y quilla más débil de las placas dorsales 
en las regiones pelviana y caudal. Se han encon- 
trado estos reptiles fósiles en el lías superior de 
Calvados, de la Lorena, del Wurtemberg y de 
Franconia. Son lasespecies principales el P. tem- 
poralis y el P. opittes, 

Los otros subgéneros formados á expensas del 
Teleosaurus son el Macrospondylus y el Onatho. 
saurus, ambos descritos por von Meyer, pero 
que en realidad pueden ser considerados, siguien- 
do en esto la opinión del paleontólogo Hoernes, 
como verdaderas sinonimias del género que es- 
tamos describiendo, 

Puerlen en cambio describirse como verdade- 
ros subgéneros los siguientes: Metriorhynchus, 
creado por von Meyer y que corresponde exacta- 
mente al descrito por Cuvier con el nombre de 
Gavialis brevirrostris, procedente de las forma- 
ciones del piso kimeridgiense de Flonifeur, que 
corresponden á las terrenos oolíticos de la parte 
superior del jurásico; Steneosarrus, caracterizado 
principalmente por presentar el plano de las ór- 

itas en una posición verdaderamente lateral, 
teniendo además muy estrechada la bóveda cra- 
neana entre las fosas temporales: este subgénero 
ha sido descrito con otros nombres, que constitu- 
yen verdaderas sinonimias que es preciso dar á 
conocer, tales como el Leptocranius de Bronn y 
el Gavialis longirrostris descrito por Cuvier. De- 
be recordarse en este lugar que el grupo de los 
vertebrados opistoceles, en el que se incluye el 
género Streptospordylus, estaban considerados 
por Cuvier como formando parte del Gavialis 
longirrostris. 


TELEOSTEOS (del gr. réderos, acabado, y és- 
Téov, hueso): m. pl. Zool. Peces casi siempre es- 
enmosos, con esqueleto óseo, branquias libres 
(cuatro á cada lado la mayoría) y aparato oper- 
cular branquial externo, con bulbo aórtico y dos 
válvulas en el fondo del mismo, sin quiasma de 
los nervios ópticos. 

Las partienlaridades de estructura y organiza- 
ción interior están generalmente en armonía con 
las exigencias de la vida acuática. Por más que 
dentro del círculo mismo de los vertebrados co- 
nocemos especies que se alimentan y viven en el 
agua, en ninguno se encuentra la organización 
tan perfecta y completamente adecuada para la 
vida acuática como en los peces. El cuerpo es en 
general fusiforme, más ó menos comprimido y 
diversamente modificado en algunas especies. 
Hay también peces cilíndricos, otros en forma 
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de culebra, otros esléricos y globulosos; otros son 
alargados en forma, de cinta, y algunos muy com- 
„imidos, cortos, altos y asimétricos (pleuronéc- 
tidos). Finalmente, el aplanamiento dorsoven- 
tral da á algunos peces la forma aplanada ó dis- 
coide. s , .. 

Contribuyen principalmente á la locomoción 
de los peres las inflexiones laterales de la colum- 
na vertebral, ejecutadas por los vigorosos mús- 
culos del tronco, reforzadas por las crestas nata- 
torias del dorso y vientre, susceptibles de movi- 
mientos de elevación y descenso. Los dos pares 
de miembros, ó sean las aletas torácicas y abdo- 
minales, parecen destinadas á servir á manera 
de timón para dirigir movimientos, A esta clase 
de movimientos corresponde la conformación de 
la columna vertebral. La cabeza se une al tronco 
inmediatamente, y casi siempre con gran solidez, 
sin el intermedio de una región cervical movible 
que sólo serviría de estorbo para la natación; el 
tronco es rigido en su parte anterior y mås mo- 
vible en la posterior, que se continúa gradual- 
mente con la cola, cuyas vértebras son suscepti- 
bles de extensos movimientos, y constituyen, 

or lo tanto, el principal órgano motor. 

El sistema de nadaderas impares corresponde 
en el rudimento embrionario á un repliegue cu- 
táneo, que en la línea media se extiende á lo 
largo del dorso y de la cola hasta el ano; más 
tarde se interrumpe su continuidad y queda ge- 
neralmente dividida en tres partes, á saber: na- 
dalera dorsal (pinne dorsalis), caudal (pinna 
caudalis) y anal (pinna anulis). Para refuerzo 
del repliegue cutáneo existen casi siempre radios 
resistentes, que en los peces óseos son estiletes 
duros (acantopterigios) ó radios blandos y flexi- 
bles (malacopterigios). La nadadera caudal está 
compuesta generalmente de una parte del replie- 
gue dorsal y otra del ventral, peroes muy varia- 
ble en cuanto á su forma. Cuando son simétricos 
los lóbulos dorsal y ventral se da å la nadadera 
caudal el nombre de homocerca, y el de heterocer- 
ca cuando está mucho más desarrollado el lóbulo 
dorsal, y en este caso la porción caudal de la 
columna vertebral está casi siempre encorvada 
hacia arriba, pero á veces en el caso de honio- 
cerquía exterior el eje esquelético de la cola se 
eleva hacia el dorso, constituyendo, por lo tanto, 
una homocerquía interna. 

Las nadaderas pares del tórax y aldomen co- 
rresponden å los miembros anteriores y poste- 
riores de los demás vertebrados. Las primeras se 
fijan á la cabeza inmediatamente detrás de las 
branquias, mediante una cintura escapular ar- 
queada, al paso que las aletas ventrales están 
muy cerca de la línea media y colocadas hacia 
atras en la región ventral, pero á veces están 
intercaladas entre los primeros y más rara vez 
en la faringe (aletas ventrales, pectorales y yu- 
gulares). 

La envoltura del cuerpo de los peces rara vez 
queda completamente desnuda (ciclostomas ); por 
regla general se encuentran en ella escamas, osi- 
ficación de las papilas dérmicas, completamente 
cubiertas de epidermis. A menudo son tan pe- 
queñas las escamas que quedan ocultas bajo la 
piel (4agut?a ), pero casi siempre presentan for- 
ma de láminas duras, más ó menos flexibles, que 
trazan un gran número de líneas concéntricas y 
de estrías radicadas, superpuestas como las tejas 
de un tejado. Según que el borle libre sea liso ó 
dentado, se da å las escamas el nombre respec- 
tivo de ciclóidens $ tenóiders. Se designan con el 
nombre de escamas ganótelcas las de la forma 
romboidal ó ciclóidea, que apenas montan unas 
sobre otras y tienen una capa exterior de esmal. 
te, y se llama placóideas å las que tienen la for- 
ma de gránulos óseos (forma de transición á los 
dientes) y dan á la piel un aspecto granujiento, 
En estas diferencias ha fundado Agassiz la divi- 
sión de las escamas en ciclóideas, tendideas, gandi- 
deas y placóideos, 

Aparecen en la piel de estos peces conductos 
especiales que desembocan al exterior por orifi- 
cios laterales linealmente situados (líneas late- 
rales), que fueron tenidos por glándulas muci- 
gíneas, hasta que Leydig reconoció en ellas el 
asiento do un órgano sensitivo. En los teleostcos 
son tubos ramificados que atraviesan las escamas 
de las líneas laterales y forman tambicn líncas en 
la cabeza. 

Por la pared de estos conductos pasan nervios 
que terminan en nbultamientos en lorma de bo. 
tón. El revestimiento epitelial de éstos contiene 


en el centro células cortas, piriformes, que se . 
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prolongan hacia arriba en forma de un pelo fino ¡ en la línea media, y se dividen por lo menos en 


y rígido, y en la base se continúan con el cilin- 
dro eje de una fibra nerviosa. En los teleosteos 
se osifican completamente los cuerpos bicóncavos 
de las vértebras, y se sueldan con los arcos ver- 
tebrales superiores é inferiores correspondientes 
para formar una vértebra completa. En el tronco 
se unen las costillas á los arcos divergentes in- 
feriores (hemapólisis) y se agrega frecuentemente 
la osificación de los ligamentos intermusculares, 
formando las espinas en forma de Y. 

La conformación del cráneo presenta una serio 
progresiva de grados de desarrollo en los teleos- 
teos. En su más sencilla forma se presenta en el 
cráneo primordial de los ciclostomas, en los cua- 
les aparece una cápsula craneana membranocat- 
tilaginosa, en cuya parte basilar, de consistencia 
ósea, termina la cuerda. 

En el cráneo óseo de los teleosteos quedan aún 
restos del cráneo cartilaginoso primordial (sollo 
y salmón). El punto en que más tiempo persis- 
ten es la región etmoidal (Silurus y Cyprinus), 
al paso que en la bóveda y en la base son susti- 
tuídos por sedimentaciones óseas sucesivas ó por 
oshicaciones primarias (occipital basilar y late- 
rales, peñasco y alisfenoides). La porción pos- 
terior del cráneo se une á la columna vertebral 
sin articulación, y el hueso basilar tiene la de- 
presión cónica y la lorma del cuerpo de vértebra. 
En cambio entre los occipitales laterales (que 
tienen orificios para el paso de los nervios vago 
y glosofaríngeo) y el occipital superior, notable 
por una cresta saliente, se encaja un occipital 
externo (epiolicum). A este lueso se unen el 
petroso posterior, opisthoticum (Huxley), de mag- 
nitud y forma muy variable (muy grande en el 
Gadus y pequeño en el Esox), y el proolicumn, 
que rodea al conducto semicircular anterior y 
tiene orificios para el paso del ¿rigémino. A éstos 
se agrega el escamoso, hueso de revestimiento 
destinado å la unión con el kiomandibular. La 
cara inferior de la caja craneana está cubierta 
por una lámina larga, el hueso parasphenoides, 
Las paredes laterales del cráneo están formadas 
por dos pares de huesos (obitosphenoides y alis- 
phenotdes ). El par posterior se adapta å las ra- 
mas del parasfenoides, y se puede reconocer få- 
cilmente por sus orificios para el paso de los 
nervios del ojo y para la rama orbitaria del tri- 
gémino. Las piezas del par anterior (orbitosphe- 
nuides } se sueldan frecuentemente á la base del 
cráneo para formar un hueso medio, que se halla 
representado por un tabique cartilaginoso ó mem- 
branoso cuando la cavidad craneana está poco 
desarrollada. La bóveda craneana está formada 
por láminas osificables, bajo las cuales rara vez 
subsisten restos del cráneo primordial. Con el 
hueso occipital superior se unen dos parietales, 
y con éstos el gran frontal principal (Cuvier), á 
los lados del cual se desarrolla el postfrontal, 
que se extiendo hasta el escarmoso y forma parte 
de la articulación con la mandíbula. 

En la región etmoidal encontramos en la pro- 
lougación de la base del cráneo un cartilago ó 
hueso impar, cimoides medio, cubierto en la cara 
ventral por la gran lámina del vómer, que seune 
al parasfenoides, y dos piezas óseas laterales, et- 
moides laterales (prafrontalia ), atravesados por 
los nervios olfatorios, y que forman el sostén de 
las fosas nasales. Finalmente, aparecen como 
huesos dérmicos accesorios destinados al sostén 
de da cabeza los ¿infraorbitarios y supratempora- 
des, En los peces óseos está el suspenso de la 
mandíbula dividido en varias piezas, y sirve de 
sustentáculo al opérculo branquial, Forman la 
parte superiorel hiomandibular articulado con 
el cráneo, juntamente con las piezas óseas desig- 
nadas por Cuvier con el nombre de los symplec- 
licum y tympanicum (metapterigóideo ); la media 
el preopérculo, y la inferior el cuadrado ó cua- 
dratoyugal, que contiene la cavidad articular 
del maxilar inferior. Las láminas óseas adyacen- 
tes al borde posterior del preopérculo forman el 
opérculo branqmwal, y se dividen en opéreulo, 
subopérculo é interopérculo, Un hueso que se ex- 
tiende desde el melapteryóideo y el cuadrado 
hasta el maxilar superior corresponde al pteri. 
yóideo y se compone generalmente de una pieza 
externa (ectupterygótdeo) y otra interna (entop 
terygóideo). Sigue luego el palatino y el aparato 
maxilar superior con el ¿ntermaxilar, ordinaria- 
mente movible, situado en la punta del hocico, 
y el maxilar superior, de forma variable y casi 
siempre desprovisto de dientes. Las dos ramas 
de la mandíbula inferior rara vez están soldadas 


una pieza posterior, hueso articular, y otra ante- 
rior, hueso dental, á las que se agregan casi 
siempre una angular y otra opercular. 

Detrás del arco maxilar sigue un sistema de 
arcos similares que rodean la cavidad faringea; 
el anterior de ellos, ó arco hioideo, tiene en su 
borde externo una serie de radios (radibran- 
chiósteos ) que sirven de sostén á la membrana 
branquial, y los demás constituyen arcos bran- 
quiales y sirven de armazón ġ las láminas bran- 
quiales, En los teleosteos se desarrollan cuatro 
arcos (rara vez tres) branquiales, y el arco poste- 
rior, reducido á su porción ventral, los huesos 
faríngeos inferiores. Las piezas óseas superiores 
de los arcos branquiales, fijas á la Lase del crá- 
neo, constituyen los huesos faríngeos superiores 
(pharyngea superiora). 

De los dos pares de extremidades las aletas 
torácicas se fijan al crineo en los teleosteos por 
medio de la cintura escajular. En los peces car- 
tilaginosos esta cintura es un simple fragmento 
de arco cartilaginoso, unido con el del otro lado 
en la línea media de la cara ventral. Agréganse 
además osificaciones que se producen eu el car- 
tílago mismo y forman los huesos llamados es- 
cupnilar y coracóideo ó al procoracóideo, 

El esqueleto de las aletas que se fija á la cin- 
tura escapular parece derivado, de la forma de 
nadaderas llamada archipterygium en formo de 
una serie de piezas carlilaginosas del esqueleto 
axial, provistas en ambos lados de radios latera- 
les segmentados. Así como en los selacios el es- 
queleto de las nadaderas está constituido por la 
serie lateral de radios, vigorosamente desarrolla- 
dos, en los teleosteos está este esqueleto prima- 
rio reducido á un corto número de piezas y sus- 
tituído por los radios de las aletas, producidos 
por osificaciones dérmicas. 

El sistema nervioso presenta en toda la clase 
condiciones de la mayor inferioridad y sencillez, 
En general el cerebro es pequeño y se compone 
de alultamientos situados unos tras otros. Los 
más peyueños de los anteriores forman los lóbu- 
los olfutorios y se continúan en los nervios de 
este nombre. Los mayores corresponden á los 
hemisferios, y los abultamientos medios, de for- 
ma esférica, al lóbulo del ¿ercer ventrículo, jun- 
tamente con los cuerpos cuadrigéminos, Esta 
parte del cerebro envía por delante los nervios 
ópticos, y de su cara inferior, del suelo del ter- 
cer ventrículo, sale la hipófisis con el infundi- 
bulo. La porción posterior corresponde al cere- 
belo, que cubre, á manera de puente transversal 
muy diversamente desarrollado, la parte anterior 
del cuarto ventrículo, y á la medula oblongada, 
La medula espinal, que sobrepuja considerable- 
mente en masa al cerebro, se extiendo bastante 
uniformemente á todo lo largo del conducto ra- 
quídeo sin formar la llamada cola de caballo 
(cauda equina), y en algunos casos ( Trigla, Or- 
thagoríscus) presenta en su porción anterior 
abultamientos pares é impares correspondientes 
al origen de los nervios espinales, 

Los ojos, ocultosen casos poco numerosos bajo 
ta piel y los músculos, están caracterizados por 
una córnea plana y por una lente cristalina 
grande, casi externa, que por su cara anterior 
sobresale mucho de la papila. Pueñen mencionar- 
se como particularidades del ojo de los peces la 
glándula coróidea, cuerpo muy vascularizado 
(red admirable), situado en el punto de entrada 
del nervio óptico, y el processus falciformis, re- 
pliegue de la coroides que atraviesa la retina y 
termina anteriormente en la campánnla de Ha- 
ller que se fija en la lente. 

El órgano awdiliro se halla reducido al labo- 
tinto en parte, libre en la cavidad craneana y 
rodeado do grasa. Es digna de mencionarse la 
unión que entre el laherinto y la vejiga natato- 
ria establecen una serio de huesecillos en los 
ciprindideos, caracinidos, siluróideos y otros, 
Todos los demás peces tienen fosas nasales do- 
bles, terminadas en fondo sin salida, con la su- 
yerficie interna considerablemente reformada por 
repliegnes de la membrana mucosa. 

El sentido del gusto no aparece tan desarro- 
Nado. Tiene su asiento en la parte más rica en 
nervios del paladar blando y de la cavidad lm- 
cal (papilas gustatorias). Sirven para la percep 
ción del tacto de los labios y los apéndices ó 
barbillas que de ellos salen con frecuencia. Pue. 
den ser considerados también como úrganas del 
tacto por su riqueza nerviosa los radios aislados 
de las aletas pectorales ( Trigla). Los aparatos 
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nerviosos de los conductos mucosos, antes men- 
cionados, constituyen un sentido especial, 

Forman parte del sistema nervioso, coma ane- 
xos periféricos, Jos órganos eléctricos (gimnotos) 
y los órganos fotógenos de muchos peces de los 
mares profundos, , 

Los órganos digestivos presentan una organi- 
zación muy variada. La boca, situada en el ex- 
tremo anterior de la cabeza, constituye casi 
siompre una hendedura transversal, y puede á 
veces hacer un movimiento de proyección hacia 
adelante, mediante el desliz de los huesos del 
intermaxilar y maxilar superior f Labroides). La 
cavidad faríngea es notable por su amplitud y 
por su abundancia de dientes, formados por osi- 
ficación de las papilas de la membrana mucosa. 
En el aparato maxilar superior se encuentran con 
frecuencia dos líneas curvas, paralelas, de dien- 
tes, una externa en elintermaxilar y otra inter- 
na en los palatinos, ú las que se puede agregar 
otra línea impar en el vómer. La mandíbula infe- 
rior sólo tiene una hilera de dientes. Pueden tener 
dientes el hioides, el maxilar superior y el paras- 
fenoides, y en general los arcos branquiales, 
particularmente en los huesos faríngeos superio- 
res é inferiores. Por la forma se dividen en có- 
nicos, terminados en punta (dientes prehensores, 
en forma de carda, de cepillo, ete.), y anchos ó 
planos, dientes molares. 

En el fondo de la cavidad faringea se desarro- 
la una lengua pequeña, apenas movible, y las 
paredes laterales están atravesadas por las hen- 
deduras branquiales. Sigue luego un esófago, 
generalmente corto é infundibuliforme, y un es- 
tómagn espacioso, que con frecuencia se pro!on- 
ga en un saco ciego voluminoso. Al principio del 
intestino medio, separado por una válvula, se 
presentan con bastante frecuencia unos apéndi. 
ces en forma de sacos ciegos (apéndices pilóricos ) 
cuyo papel parece ser el de aumentar la superfi- 
cie segregante del intestino. La superficie inter- 
na del intestino, arrollado casi siempre en núl- 
tiples circunvolnciones, se distingue por los re- 
pliegues longitudinales de su membrana mucosa; 
rara vez se presentan en ella vellosidades intes- 
tinales como en los vertebrados superiores, No 
siempre está marcadamente deslindado el íntes- 
tino recto, y cuando existe es corto; el ano está 
generalmente situado muy hacia atrás, y siem- 
pre en la cara ventral, delante del desagiie de 
los órganos urinarios y sexuales, en los pecesque 
tienen aletas yugulares, y en algunos peres óseos 
desprovistos de aletas ventrales avanza el ano 
hasta llegar á situarse debajo de la garganta, 

Los peces no tienen glándulas salivales, pero 
sí se encuentra siempre en ellos un hígado vo- 
luminoso, rico en grasa y casi siempre provisto 
de vesícula biliar, y generalmente de un pán- 
creas que en manera alguna es reemplazado, 
como se creía antiguamento, por los apéndices 
pilóricos, 

Como prolongación del intestino se desarrolla 
en muchos peces la vejiga natatoria, órgano que 
morfelógicamente corresponde á los pulmones. 
Es un saco casi siempre impar, rara vez par, 
lleno de aire, situado junto á la columna verte- 
bral, sobro el intestino, y tan pronto cerrado 
como en comunicación con la cavidad del intes- 
tino anterior mediante un conducto neumático 
(fisóstomos). Una estrangulación transversal di. 
vide á veces la vejiga natatoria en un saco ante- 
rior y otro posterior (carpas), y otras veces tiene 
expansiones y apéndices. La pared está formada 
por una membrana elástica externa, dotada á 
veces de músenlos, y una membrana mucosa in- 
terna. 

A veces aparecen en esta última Órganos glan- 
dulares, que pueden influir en la cantidad do 
aire contenido en la vejiga, Prescindiendo de es- 
tos casos, la vejiga natatoria representa fisioló- 
gicamente ol papel de un aparato hidrostático, 
cuyo objeto esencial es modificar el peso especifi- 
co del pez y facilitar el cambio rápido de situa- 
ción del centro de gravedad. Cuando existe la 
vejiga natatoria el pez tieno la facultad de com- 
pvimirla por medio de los músenlos de la pared 
de la misma vejiga y de los del tronco, y merced 
a esta comprosión el cuerpo se haco específicamen- 
te más pesado y desciende, 

Tan pronto como cosa la compresión musen- 
lar el aire comprimido distiende la vejiga y el 
peso pecífico vuelve á descender: esta disminu- 
ción de peso origina el ascenso del animal. Si 
la compresión obra desigualmente sobre la parte 
anterior y posterior, la mitad que resulta más 
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pesada especificamente será la primera en des- 
cender, Las condiciones son aún más complica- 
das, según las observaciones de Bergmann. Como 
el peso específico del pez escasi igual al del agua, 
basta una pequeña compresión muscular para 
que el pez descienda; y como quiera que el agua 
apenas aumenta de densidad por la presión, y su 
peso específico es por lo tanto el mismo en las 
capas profundas que en las superficiales, no pue- 
de limitarse la profundidad á que puede llegar 
el pez mediante una pequeña compresión de su 
vejiga natatoria, tanto más cuanto su cuerpo se 
hace más denso y específicamente más pesado. BI 
peso específico del pez debe aumentar mucho 
más que la densidad del agua, puesto que el con- 
tenido de la vejiga natatoria constituye una mez- 
cla gaseosa que se condensa en razón directa de 
la compresión que sufre. El pez al descender se 
halla por lo tanto en lucha con el aumento de 
peso específico de su propio cuerpo, lucha que 
será tanto mayor cuanto sea su vejiga natatoria 
con relación á su cuerpo, y nunca llegará á una 
profundidad tal que pierda el influjo de su cuer- 
po sobre la compresión del aire, ó lo que es lo 
mismo, la facultad de distender Ja vejiga. Inver- 
samente, el pezal descender no se elevará á una 
altura tal que la distensión mecánica de la ve- 
jiga debilite la energía muscular. La presencia 
de la vejiga natatoria obliga al pez á permanecer 
en determinadas profundidades, dentro de cuyos 
límites le presta aquel órgano excelentes servicios 
para ascender y descender. Los peces que viven 
á grandes profundidades (Coregonus hyemalis 
en el lago de Constanza) mueren al sacarlos á 
la superficie del agua, y presentan abultado el 
vientre y la faringe saliente al exterior. 

La respiración es branquial en todos los pe- 
ces. En los selacios existen por regla genera) cin- 
co pares de sacos branquiales. 

Las laminillas branquiales lanceoladas están 
situadas sobre los cuatro arcos viscerales, que 
desempeñan las funciones de arcos branquiales y 
forman á cada lado cuatro branquias pectinifor- 
mes alojadas en una cavidad espaciosa cubierta 
por el opéreulo y la piel. En la cara interna del 
opéreulo existen laminillas branquiales que for- 
man la branguia accesoria, y que en los teleos- 
teos han perdido este papel respiratorio y que- 
dan reducidas á seudobranguias del opérculo. 

La circulación de la sangre roja (en el 4m- 
phíiorus y en los leptocefálidos blanca) se efectúa 
dentro de un sistema vascular cerrado, del cual 
forma parte una porción musculosa pulsátil, ó 
sea el corazón. Hállase éste situado en la parte 
anterior del cuerpo, en la región yugular, debajo 
de la armazón branquial, y está envuelto poruna 
membrana, pericardio, cuya cavidad comunica 
con la cavidad visceral en los plagióstomos, 
quimeras, esturiones, etc. Es un corazón bran- 
quíal, venoso, compuesto de una auricula ancha 
de paredes delgadas y de un ventrículo muscu- 
loso y muy robusto, separados uno de otro por 
dos válvulas. La aurícula recibe la sangre veno- 
sa que viene de retorno del enerpo, y el ventrí- 
culo la envía á los órganos respiratorios por me- 
dio de la aorta ascendente. La aorta empieza por 
un abultamiento llamado bulbo arterial, que en 
los ganoideos, plagióstomos y dipnoicos consti- 
tuye una tercera parte pulsátil del corazón, pro- 
visto de filas, de válvulas semilunares (conus 
erteriosus). Así como en los peces que tienen el 
bulbo aórtico simple, no musculoso, no hay en 
su origen más que dos válvulas, los órdenes an- 
tes citados tienen casi siempre dos ó cuatro y 
rara vez cinco filas, con tres, cuatro ó más vál- 
vulas cada una en el cono arterial, La aorta so 
divide en cierto número de pares de arcos vas- 
culares, correspondientes á los arcos aúrticos 
embrionarios, que forman las arterias branguia- 
les, penetran en los arcos branquiales y emiten 
ramas para formar en las laminillas branquiales 
la red capilar respiratoria, De esta red vasenlar 
salen vasos que confluyen en carla arco bran- 
quial para formar una gran vena branquial (ar- 
terias opibranquiales). Estas so nnen siguiendo 
la distribución de las arterias branquiales y for- 
man la gran arteria del cuerpo (aorta descen- 
dente), pero emitiendo antes los vasos de la ca- 
beza que salen de las artorias opibranquiales del 
arco superior. La distribución de los troncos 
venosos principales conserva con toda exactitud 
las condiciones embrionarias. Dos venas cardi- 
nales anteriores (venas yugulares), y dos venas 
cardinales posteriores, recogen la sangre venosa 
y se reunen en cada lado en un conducto trans- 
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versal (ductus Cuviert), que desagua en un sano 
venoso situado detrás de la aurícula. Jl curso de 
la sangre venosa de retroceso se complica por la 
interposición de un doble sistema de venas por- 
tas. De las ramas de la vena caudal, que en los 
ciclóstomos y selacios se continúa en las venas 
cardinales, y en muchos teleosteos sólo en la 
vena cardinal derecha se fornia el sistema de 
vena porta del riñón, desde el cual pasa la san- 
gre á las venas cardinales. A la formación de la 
vena porta hepática contribuye la sangre veno- 
sa del intestino, que por aquel sistema es con- 
ducida por una ó varias venas al seno venoso 
entre los dos conductos de Cuvier. Estos siste. 
mas capilares entorpecen considerablemente el 
movimiento de la sangre, y así se explica la 
presencia de corazones accesorios en la vena cau- 
dal de la anguila y en la porta del mixina, 

En el embrión de los peces so halla represen- 
tado ol tronco venoso subintestinal del Amphio- 
xus, pero mo tardan en agregarse los troncos 
longitudinales del tronco, venas cardinales si- 
tuadas al lado de la aorta. En las demás espe- 
cies desaparece aquella vena, al paso que de la 
vena caudal, como vena advehens, se desarrolla 
un sistema de vena porta renal, y las venas car- 
dinales toman una conformación asimétrica, 
También pueden contraer unión con las venas 
cardinales posteriores y las hepáticas, sinuosa- 
mente abultadas á su desembocadura en el seno 
venoso. La complicación aparece prematura- 
mente por razón de la circulación vitelina, pues- 
to que la vena subintestinal se prolonga en el 
saco vitelino y funciona como vaso aferente (pe- 
ces óseos), ú Lien, como en los seláceos, es el 
vaso aferente una rama de la aorta, y la vena 
vitela eferente desagua en la vena subintesti- 
nal detrás del hígado. 

Los órganos urinarios de los peces son dos 
riñones que se extienden á lo largo de la colum- 
na vertebral, desde la cabeza hasta el extremo 
de la cavidad visceral, y envían dos uréteres que 
se reunen en un conducto común (casi siempre 
con intermedio de una vejiga urinaria), La veji- 
ga urinaria y su conducto excretor están siem- 
pre situados detrás del tubo intestinal. El con- 
dneto excretor desagua unas veces, como en los 
peces óseos, juntamente con el orificio sexual, y 
otras en una papila especial detrás de dicho ori- 
ficio. 

Exceptuando algunas especies hermafroditas, 
como el Serranus y Chrysophrys, los peces tie- 
nen sexos separados, siendo las diferencias se- 
xuales exteriores poco marcadas en unos ( Tinca 
y Cobitis), y considerables en otros (.Macropo- 
dus). Se parecen tanto å veces por su situación 
y forma de órganos sexuales masculinos y feme- 
ninos, que es necesario el examen de su conteni- 
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do para la determinación del sexo, tanto mås 
canto no existen casi nunca diferencias sexuales 
externas. Los ovarios son sacos pares en forma di 
cinta (en la Perca, Blennius y Cobitis son impa 
res), situados debajo de los riñones, á los lados 
del intestino. 

Los huevos que se forman en la pared del 
ovario, plegada transversalmento, en folículos 
cerrados, están rodeados de una cáscara grue- 
sa (con poros y micropilo), y enen en la cavidad 
interna del saco ovárico, notablemente ampliado 
en la ¿poca de la reproducción. Los testículos, 
pares en todas lasespecios, excepto en los ciclós- 
tomos, tienen una estructura compuesta de con» 
ductillos transversales ó vle cavidades vesicula- 
res. En su forma sencilla carecen los te-tículos y 
los ovarios do conductos excretores, y los pro- 
«ductos sexuales caen, por dehiscencia de la pared 
glandular, en la cavidad visceral y de ella al ex- 
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terior, á través «dle un poro genital situado detrás 
del ano (anguila y salmones). Mås frecuente- 
mente existen conductos excretores, ya como 
prolongación inmediata de las glándulas sexua- 
les, ya en forma de conductos independientes 
(conductos de Müller). En los telcosteos se unen 
Jos oviductos, lo mismo que los conductos defe- 
rentes, en un solo conducto que se abre al exte- 
rior, en la papila urogenital, entre el ano y el 
orificio de la uretra; en los ganóideos, así como 
en los plagióstomos y dipnoicos, se forma una 
cloaca común. Sólo en los selacios machos se 
encuentran Órganos copuladores externos en for- 
ma de largos apéndices cartilaginosos, acanala- 
dos, de la aleta ventral. , 

La mayoría de los peces son ovíparos; sólo 
algunos teleosteos, como los Anableps, Zoarces 
y Ciprinodontos, y una gran parte de los escua- 
tos, son ovíparos, y en ellos se efectúa la evolu- 
ción embrionaria en una dilatación del oviducto 
que ejerce las funciones de útero. La reproduc- 
ción se efectúa en la mayoría una sola vez en el 
año, casi siempre en primavera, rara vez en ve- 
rano, y sólo por excepción, como acontece en 
muchos salmónidos, en invierno. Con frecuencia 
se observan en la época de la freza cambios de 
color y excrecencias cutáneas. Se reunen los 
dos sexos en grandes grupos y buscan fondos 
Jlanos en la cercanía de las orillas de los 
ríos ó de las playas (arenques); algunos empren- 
den largas emigraciones, y recorren grandes ex- 
tensiones de costa (atún) ó suben á las desem- 
bocadnras de los ríos, y salvando grandes cbs- 
táculos (saltos de salón), llegan contra corrien- 
te hasta los ríos trilmtarios (salmón y shalo}, 
donde ponen sus huevos en sitios abrigados y 
abundantes en alimentación. Las anguilas, por 
el contrario, descienden de Jos ríos al mar en la 
época de la reproducción, y á la primavera si- 
guiente entran á millones en Jos ríos y suben 
aguas arriba los nuevos embriones, Por regla 
general la fecundación se efectúa después de 
puesto el huevo en el agua (de aquí la posibili- 
dad de la fecundación artificial y la piscicultura). 
En los peces vivíparos, como las rayas, quimeras 
y perros de mar, que ponen los huevos muy 
grandes y envueltos en una cáscara córnea, se 
realiza una verdadera cópula y una fecundación 
interna del huevo. lín casos excepcionales los 
machos se encargan de la incubación ( Hippo- 
compus, Ollus y Gasterosteus). ' 

El desarrollo embrionario de los peces se dis- 
tingue principalmente de los vertebrados supe- 
riores en que no tienen amnios ni alantoides. 
Tanto los huevos pequeños, provistos de micro- 
pilo, de los peces óseos, como los grandes, en- 
vueltos en cáscara córnea, de los plagióstomos, 
contienen una cantidad abundante de vitelo nu- 
tritivo y sufren una segmentación parcial, igual 
en los primeros y desigual en los últimos. En 
general abandonan los peces jóvenes las envol- 
turas del huevo bastante pronto y conservan 
los restos mås ó menos visibles del saco vitelino 
que ha entrado ya en el interior del cuerpo, pero 
sale al exterior á manera de un saco herniario. 
Aunque la forma del cuerpo del pez recién salido 
del huevo difiere esencialmente de la del animal 
adulto, no sufre, sin embargo, una verdadera 
metamorfosis más que en casos excepcionales. 

La mayor parte de los teleosteos viven en el 
mar, y el número de géneros y especies aumenta 
å medida que las latitudes se acercan al Ecua- 
dor. No en todos es exclusiva la permanencia 
en agua dulee ó salada. Muchos habitan siempre 
en el mar; otros, como los ciprinaides y esócidos, 
en agua dulce; pero hay peces que sambian pe- 
riódicamente de residencia, especialmente en la 
€poca del desove. Algunas especies viven en 
aguas subterráneas y son ciegas, como los habi- 
tantes de las cavernas (Amblyopsis spelæus). 
Pocos peces pueden vivir mucho tiempo fuera 
del agua, y en general mueren tanto más pronto 
al hallarso en seco cuanto más ancha es la hen- 
dedura branquial, Los de hendedura estrecha, 
como las anguilas, tienen una resistencia espe- 
cial para vivir fuera del agua. Según Jancock, 
una especie de Doras emigra por tierra on gran- 
des agrupaciones para pasar de un río Á otro. 
Dejando aparte las «dipmoicos, los que más tiem- 
po pueden vivir en seco son unos peces indianos 
de agua dulre, cuyos huesos faríngeos superio- 
res, excavados en forma de laberinto, constitu- 
yen un reservorio acuífero multicolular ( Imabas 
seardens ), Hay también peces teleosteas vola- 
dores ( Exocalus y Dactylopterus), y hay mw 
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chos que habitan en las profundidades del mar. 


TELEPOGON (del gr. 69A%, pezón, y TÓyor, 
barba : m. ot. Género de plantas (Thelepogon) 
perteneciente á la familia de las Gramíneas, tri- 
bu de las andropogóneas, enyas especies habitan 
en la India, y son plantas herbáceas, con las ho- 
jas planas, estrechas, enteras y rectinervias, con 
involucros formados de una sola hoja con vaina 
cartilagínea para cada espiguilla, con la gluma 
exterior hidentada en el ápice con papilas espi- 
nositas. gibosa y ondeada; espiguillas triforas 
con las flores sentadas, la intermedia hermafro- 
dita y las laterales masculinas, con dos glumas 
casi ignales y mochas; flores hermafroditas con 
dos glumillas casi iguales, sin glumélulas, tres 
estambres y un ovario con dos estigmas engro- 
sados; flores masculinas con dos gilumas, la ex- 
terior con arista larga, retorcida y acodada en la 
base, y con los estambres alguna vez estériles; 
sin ovario. 


TELEPTE: Geog. ant. V, TALA. 


TELERA (lel lat, telum, dardo): f. Pieza de 
hierro ú otra materia, que 4 modo de cuña se 
mete en el arado para asegurar y afirmar la reja; 
y por semejanza se dice de otras cosas, 


cada TELERA de arado, á dos reales y 
medio, 


Pragmática de tasas de 1680. 


- Triera: Valla de madora que se compone | 


de dos pies derechos y tres tablas clavadas en 
ellos de tres á cuatro varas de largo, y sirve para 
encerrar ganado de lana, 


-~ Ternera: Entre carpinteros, barrote ó palo 
grueso de la prensa, que sube y baja por los tor- 
nillos y se aprieta con las tuercas, para sujetar 
la pieza que se ha de trabajar. Hay también ti- 
LERAS de la misma configuración y para iguales 
usos en otras herramientas. 


— Ternera: En los carros y coches, madero de 
una tercia de largo, que por junto á la lanza une 
las dos piernas de las tijeras grandes. 


- TELERA: prov, And. Cierta especie de pan 
bazo, de figura larga y redonda, que se amasa 
para los gañanes en los cortijos. 


- TELELA: dri. Cualquiera de las cuatro ta- 
blas que están en los afustes de la artillería, 
que, atravesando del uno al otro tablón, loz 
unen y afirman, formando con ellos el lecho de 
la pieza. 


— TELERA: Mar, Palo con una fila de agu- 
jeros, que sirve para formar las arañas de los 
toldos y de los cantos de las cofas ó los estáys, 


— TELERA: Min. Horno de calcinación de for- 
ma piramidal. 


TELEREP: Geog. Volcán de la prov. de Kedu, 
isla de Java, Indias holandesas, sit. al N.O. de 
Maguelang, entre el volcán Sindoro al S.E, y 
el de Prahu al N.O., en la frontera de la pro- 
vincia de Baguelen. 


TELERO: m, prov. Ar. Palo ó estaca de las 
barandas de los'carros y galeras. 


TELERPETO (del gr. rékos, límite, y éprreróv, 
roptil): m. Paleont. Género de la familia de los 
lacértidos, suborden de los cionocranios, orden 
de los saurios, clase de los reptiles y tipo de los 
vertebrados. Caracterízase este género por pre- 
sentar un hueso baciliforme que se encuentra 
situado en la parte media é inferior del cráneo, 
que se extiende desde el parietal, gue es simple, 
hasta los huesos tevigóideos, recibiendo ese hune- 
so el nombro de colunmar ó suspensorio; los 
frontales son pares, hallimdoso divididos por la 
parte media. De todas las formas que habían 
sido descritas como pertenecientes á los lacati. 
lidos en su sentido verdaderamente estricto, y 
que no han sido separadas para incluirlas en el 
grupo fósil de los dinosaurios, es tal vez la que 
más importincia tiene por las discusiones á que 
ha dado origen, la que constituye el género 7'e- 
lerpeton, que había sido considerado en la ¿poca 
de sn descubrimiento como el más antigeno de 
todos los reptiles fósiles por creerse quo las for- 
maciones que constituyen el yacimiento de este 
género pertenecían Á la denominada arenisca 
roja antigua del terreno devónien, enando en 
realidad los estudios posteriores de los geóluros 
han demostrado que los estratos de Klgin perte- 
necen al terreno triásico, y según algunos å las 
formaciones liásicas de los terrenos jurásicos, y 
porteriarmente 4 la ¿poca en que se hacian estas 
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afirmaciones se han encontrado representantes 
fósiles del grupo de los reptiles en terrenos más 
antignos. Los restos del género Telergcton fue- 
ron descritos primeramente por Mantell, siendo 
la especie más importante la Biginense, llamada 
así por haberse encontrado en las areniscas de 
Elgin, localidad situada al N. de Escocia. Los 
restos de este género no han podido ser perfec- 
tamente descritos por el mal estado de conser- 
vación en que se han encontrado todos los ejem- 
plares que no pueden ser separados de la ganga 
en que se encuentran emppastados, que es muy 
dura, y los huesos se reducen á polvo al tratar 
de hacerlo; pueden darse, sin embargo, además 
de los caracteres citados, los relativos á sns ex. 
tremidades, que concuerdan casi en absoluto con 
los de los lacertidos actuales. 

Un género muy afín al Telerpcton, y que algu- 
nos antores consideran como incluído en el mis- 
mo, es el Geosaurus, así llamado por Cuvier, y 
que posteriormante recibió el nombre de Lacerta 
giganten por Sómmering; presenta una longitud 
total aproximadamente de 4 m., por lo que le 
corresponde bastante exactamente el nombre da- 
do á la especie, y su cráneo es en un todoidén- 
tico al de los lacertilios, especialmente al género 
Afonitor; la dentición es acrodonte, presentán- 
dose los dientes comprimidos y con los bordes 
denteJlados; las órbitas preséntanse rodeadas por 
un anillo esclerótico; encuéntrase este género en 
las pizarras litográficas de Daiting. El denomi- 
nado por Plieninger Geosaurus maximus tiene 
la particularidad de presentar dientes implanta- 
dos en alvéolos, y probablemente pertenece al 
gru o de los dinosaurios, y más especialmente 
dentro del mismo puede incluirse en los mega- 
losíuridos. 


TELESCÓPICO, CA: adj. Que no se puede ver 
sino con el telescopio. 


El mundo sideral ó TELESCÓPICO asombra; 
el infusorio ó microscópico espanta. 


OLIVÁN. 


- TeLEscópPICO: Hecho con auxilio del teles- 
copio. 
Observaciones TELESCÓPICAS. 
Diccionario de la Academia. 


TELESCOPIO (del gr. 7%ke, lejos, y ororés, 
ver, examinar): m. Anteojo de gran alcance, 
que generalmente se destina £ observar los as- 
tros. Los hay de reflexión y de refracción. 


s. los progresos de su industria irán al paso 
de sus conocimientos, hasta que lMegando á lo 
sumo de ellos sepa hacer... TELESCOPIOS que 
descubran nuevas estrellas en el cielo, 

TOVELI.ANOS, 


¿Qué no desenbrirá en los encrpos celestes 
el astrónomo que maneja el TELESCOSTO, no 
con ánimo reposado y ajeno de parcialidad, 
sino con vivo deseo de probar una aserciéón 
aventurada con sobrada ligereza? 

BALMES. 


- Treuescop10: Fis. Aun cuando por su signi- 
ficación etimológica el nombre de telescopio con- 
venga á todos los instrumentos ópticos destina» 
dos á ver los objetos lejanos, compónganse ésto: 
sólo de lentes ó bien que entren en ellos espejos 
y lentes convenientemente combinados, ordina- 
riamente se da en castellano tal denominación 
å los últimos, ó sea ¿aquellos en que se utili- 
zan los espejos y lentes, dándose el nombre 
de anteojos ñ los telescopios refractores ó aque- 
llos en cuya composición óptica no entran más 
que lentes. De los anteojos nada diremos aquí, 
pues el asunto está tratado en el artículo cortes- 
pondiente, y sólo nos ocuparemos de los telesco- 
pios reflectores ó sencillamente telescopios, 

La idea de emplear en vez de las lentes un 
espejo esférico cóncavo, para formar una imagen 
real acrea, destinada á ser amplificada por un 
ocular, se presentó poco después de la invención 
de los anteojos, El primer inventor de esta clase 
de aparatos ópticos para ver los objetos lejanos 
fué el P. Mersenno: pero las objeciones que le 
hizo Descartes, á quien consultó sobre el plan 
de este nuevo instrumento, le hicieron desistir 
de llevar å cabo su ejecución, que ya tenía em- 
pezada, El P, Zucchi, en una obra publicada en 
1652, anunció que desde 1616 había pensado él 
en esta clase de aparatos, pera no indica la ma. 
nera dle realizar tal invento, En 1663 J. Gregory, 
en su Optica prometa, dió la descripción de un 
telescopio en el cual desaparecía el inconvenjen. 
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te principal de los anteriormente ideados, cual 
es el de que la caheza del observador, que mira 
con el ocular la imagen formada delante del es- 
pejo, intercepta la mayor parte de la luz inci- 
dente. El modelo de telescopio de Gregory, que 
luego describiremos, fué ligeramente modificado 
poco después por Cassegrain, Sin embargo, la 
gran pérdida de luz que ocasiona la repetida re- 
flexión de la luz en dichos telescopios hizo que 
se les concediera poca importancia práctica, has- 
ta que Newton, después de haber descubierto la 
aberración de refrangibilidad de las lentes, hizo 
ver la gran ventaja que presentan los espejos, en 
razón á no existir en ellos esta clase de aberra- 
ción. Y no sólo hizo ver las ventajas de los te- 
lesco¡ ios reflectores, sino que construyó, con arre- 
glo á nuevo modelo ideado por él, uno de poco 
más de 6 pulgadas de largo, con el cual podía 
leer á mayor distancia que con un buen anteojo 
de 4 pies, con lo cual hizo ver prácticamente 
las ventajas de estos nuevos aparatos ópticos, 
tanto por su poder amplificador como por la 
claridad y limpieza de las imágenes. El buen 
éxito de los trabajos de Newton no fué bastante 
para excitar desde Inego la emulación de los óp- 
ticos, contra lo que era de esperar, pues por el 
momento quedó como abandonado dicho perfec- 
cionamiento, no habiéndose construído ningún 
telescopio de notables dimensiones hasta que en 
1719 Hadley consiguió hacer dos de ellos de 5 
pies y 2 pulgadas inglesas, con los que se veían 
los satélites de Júpiter y de Saturno tan distin- 
tamente como con un anteojo de 12 pies. Had- 
ley se asoció con Bradley y Molineus con el ob- 
jeto de perfeccionar los medios de construcción 
de estos aparatos y de dar á conocer á los más 
hábiles artistas ingleses prorelimientos suficien- 
temente experimentados para que desapareciera 
todo temor de arruinarse en ensayos infruc- 
tuosos, y la asociación consiguió tan cumplida- 
mente su objeto que, después de haber comuni- 
cado el resultado de sus investigaciones á Saus- 
set, hábil óptico, y á Hearne, constructor de 
instrumentos de matemáticas, los telescopios le- 
garon á ser de un uso tan frecuente y general 
como los anteojos, tanto en Inglaterra como en 
el continente, pues todos los ópticos se dedica- 
ron á su construcción, 

El descubrimiento de las lentes acromáticas 
había hecho renunciar casi por completo al uso 
de los telescopios. Presentan éstos, en efecto, in- 
dependientemente de la pérdida de luz por refle- 
xión, los inconvenientes de empañarse rápida- 
mente, de ser en ellos mayor la aberración de 
esfericidad y de tener un peso considerable, si se 
les ha de dar dimensiones notables, lo cual difi- 
culta su manejo. Verdad es que la dificultad de 
obtener lentes de grandes dimensiones hacía que 
la amplificación dada por los anteojos tuviera un 
límite tan corto que hacía que dejaran bastante 
que desear estos aparatos en las investigaciones 
astronómicas. En la construcción de espejos ha- 
bía relativamente mayor facilidad; y Herschell, 
que no era en un principio más que un aficiona- 

o, llegó 4 construirlos con tal perfección que de 
nnevo puso los telescopios reflectores en boga, 
consiguiendo amplificaciones mucho mayores 
que las anteriormente obtenidas. En un princi- 
pio Herschell adoptó el modelo de Newton, 
pero después ideó un tipo nuevo, que luego des- 
cribiremos. Por último, Foucault, sustituyendo 
los espejos completamente metálicos por espejos 
de cristal plateados, y tallando estos de manera 
que desaparezca toda aberración de esfericidad, 
consiguió á mediados de este siglo dar á los te- 
leseopios toda la perfección compatible con su 
naturaleza. 

Describiremos los tipos principales de telesco- 
pios, qe pueden reducirse á tres: el de Gregory, 
el de Newton y el de Herschell, hacienda una 
indicación después de los de mayores dimensio- 
nes que se han construído, por la importancia 
histórica y científica que les dan los descubri- 
mientos hechos con ellos. 

Telescopio de Gregory. — Este telescopio se com- 
pone de un tubo largo de cobre cerrado en un 
extremo por un gran espejo cóncavo metálico Af 
(fg. 1), con una abertura eivenlar en su centro 
en la cual va el ocular. Cerea del otro extremo 
del tubo hay otro espejo cóncavo, m, metálico 
también, algo más ancho que la abertura cen. 
tral del grande y de un radio de curvatura nm- 
cho menor que el de éste. Ta instalación de es- 
tos espejos debo hacerse de manera que coincilan 
sus ejes eon el del tubo, Tos rayos, como AN, 
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BM, que procedentes de un objeto cualquiera 
penetran en el tubo del telescopio y caen sobre 
el espejo grande A, se reflejan en éste, y antes 
de concurrir se reflejan de nuevo en el espejo 
pequeño m, para ir á formar en ab una imagen 
real y pequeña de dicho objeto, la que mirada 
con el ocular se veen 4'B' amplificada y directa. 

Como no todos los objetos que se observen 
estarán á la misma distancia, la imagen «b nose 
formará siempre en el sitio conveniente para que 
sea clara y bien definida y pueda ser vista con 
el ocular en buenas condiciones; además, no 
para todos los ojos es la misma la distancia de 
la visión distinta, y por tanto deberá poderse 
variar la distancia á que se vea la imagen ab, 
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lo cual exige que se pueda modificar la situación 
de esta imagen. Todo se consigue teniendo me. 
dios de variar la posición del espejo m respec- 
to del grande M, para lo cual lleva el aparato 
una varilla que se puede hacer girar median- 
te un tornillo, al extremo de la cual va fijo el 
soporte que lleva el espejo m, y así se puede 
aproximar ó alejar al espejo grande este espejo 
pequeño. 

La amplificación que da este telescopio depen- 
de de los radios de curvatura de los dos espejos, 
de su distancia mutua y de la distancia foca] del 
ocular. Como la imagen que daría el espejo gran- 
de si estuviese solo, y que llamaremos a'b”, es 
amplificada por el espejo pequeño, la amplifica- 


Fig. i -Telescopio de 


ción que da el ocular por sí solo de ab, y que 


estará medida por + representando F y f 


las distancias focales principales del espejo y del 
ocular, habrá que multiplicarla por aquel au- 
mento que produce, como sucede en todo sistema 
compuesto. Ahora bien: la razón de las imágenes 
a'b' y ab es igual á EEE siendo a la distan- 
-4 
cia focal principal del espejo m y p la distancia 
a'b’ å m. Llamando d ála distancia entre los dos 
espejos, y suponiendo que la imagen a'b' estu- 
viera en el foco principal del espejo 4, se tiene 
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Fig. 2- Telescopio de 


por otro convexo que se coloca más inmediato į 
al mayor, entre éste y el sitio en que se produce 
la imagen focal. Así se consigue redncir Jas di- 
mensiones del aparato, pero da una imagen in- 
vertida del objeto que se mira, lo que no deja de 
ser un inconveniente cuando se trata de objetos 
terrestres. 

Estos modelos de telescopios dan imágenes 
poco claras, á causa de la pérdida de luz que se 
produce en las dos reflexiones. 


Gregory: corte teórico 


¡ p=d- F. Sustituyendo, pues, este valor de p, 


resulta 
A 
p-a d-P-a ’ 
de modo que la expresión del aumento será 
F e 
PTA 


donde se ve que la amplificación depende, como 
hemos dicho, de las distancias focales principa- 
les ¿le los espejos y ocular, y de la distancia en- 
tre los dos primeros. 

| Cassegrain sustituyó el espejo menor cóncavo 


Newton; corte teórico 


Telescopio de Newton. — El modelo de teleseo- 
pio ideado por Newton (fig. 2) sólo se diferencia 
el anterior en que no está perforado el espejo 
grande, y en que el pequeño, en vez de ser cón- 
cavo, es plano y se halla inclinado lateralmente 
459, para desviar los rayos de luz hacia un costa- 
do del tubo donde se halla instalado el ocular. 
Aquí la imagen que se examina con el ocular es 
la dada por el espejo grande, después de desvia- 
da porel espejo plano pequeño, sin modificar 


Fig. 3 - Telescopio de lHerschell: corte teórico 


su tamaño, pero invirtiéndola en la dirección 
del plano pendicular al espejo menor que pasa 
por el eje del telescopio, Il espejo plano pueilo 
reemplazarse por un prisma de reflexión total. 
Si se representan por X y ylas distancias fo- | 
cales principales del espejo y del ocular, la am- 
plificación que da un telescopio de Newton es- 


a 


a t 
tará representada por ay , como en el ante- 


ajo astronómico ordinario. 
Telescopio de Herschell. - W. Herschell, nn 
simple aficionado en un principio, se dedicó å la 


| construeción de espejos, consiguiendo darles un 


pulimento tan esmerado, por procedimientos 
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ideados por él, y una curvatura tan favorable, 
ne adquirió celebridad en esta clase de trabajos. 
or centenares se cuentan los espejos trabajados 
por W. Herschell. En la construcción de teles- 


copios adoptó, según hemos dicho, el modelo de 


Newton; pero más tarde, en 1786, snprimió el ¡ de la abertura del tubo, en cuyo sitio estaba co- 


distinguían astros muy débiles, que eran com- 
pletamente invisibles cuando se intentaba verlos 
con telescopios en que había dos espejos, y por 
tanto dos reflexiones. 

La medida del aumento en este telescopio de 
Herschell está dada, como en el de Newton, por 
la razón de la distancia focal principal del espe- 
jo á la del ocular. 

Entre los numerosos espejos tallados por 
Herschell, merece citarse el que sirvió para la 
construcción del gran telescopio que lleva su 
nombre y que se instaló en un jardín de Slough, 
entre Londres y Windsor, donde todavia se con- 
serva como una reliquia de familia y un verda- 
dero monumento científico. El espejo de este te- 
lescopio tenía 10 m. de foco, un diámetro de 
11,47 y un peso de 1000 kilogramos. Se empezó 
en 1785 y quedó terminado en 1789. Recogía 
tanta luz que la nebulosa de Orión producía la 
misma claridad que la atmósfera en pleno medio- 
día, y permitía amplificaciones de 6000 diáme- 
tros y más, lo que excedía con mucho los límites 
& que se había llegado en esta clase de aparatos, 
y aun los que se habían considerado como posi- 
bles, Este espejo estaba colocado en el fondo de 
un tubo de palastro de 12 m. de largo, y tubo y 
espejo eran manejados por medio de un meca- 
nismo especial, compuesto de una combinación 
de mástiles, escalas, poleas, cuerdas, como el 
aparejo de un gran navío, pues no de otro modo 
era posible manejar un aparato de teles dimen- 
siones y de peso tan enorme. 

Telescopios más notables construidos en el siglo 
actual. ~ El telescopio de mayores dimensiones 
construído hasta el día fué el instalado por lord 
Rosse en el parque de su castillo Parsonstown, 
en Irlanda. El tubo «o este telescopio, verdade- 
ramente colosal, tiene 55 pies ingleses, ó sea 
16,76 de longitud; pesa 6604 kilogramos, y 
está terminado en su parto inferior por un cn- 
sanchamiento de forma cúbica dondo se aloja el 
espejo, de 6 pies de diámetro (19,83) y un peso 
de 3309 kilogramos. Este magnífico instrumento, 
instalado sobre nna esperio de fortificación oblon- 
En de unos 75 pies de Norte á Sur, está coloca: 
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localo el ocnlar con que seexaminaba dicha jma- 
sen. Esta modificación fué de importancia, pnes 
| Herschell halló que la supresión de la reflexión 
en el espejo pequeño aumenta la fuerza pene- 
trante de ciertos telescopios en la razón de 61 á 
75, de manera que cou los nuevos aparatos se 


espejo menor ó prisma y se contentó con incli- 
nar ligeramente el espejo grande respecto del | 
eje del tubo (fig. 3), como ya lo había hecho Le- 
maire en 1728, con lo cual la imagen que daba 
dicho espejo venía å caer cerca del borde inferior 


Telescopio de lord Rosse 


do entre dos fuertes muros paralelos con sus al- 
menas, de unos 50 pies de altura, y construídos 
á un lado y otro de la instalación para servir de 
apoyo al mecanismo destinado å mover el teles- 
copio. 

Otros telescopios 
más perfectos que los 
de Herschell y lord 
Rosse se han cons- 
truído posteriormen- 
te. En 1862, W. Las- 
sell, negociante de 
Liverpool, retirado 
de los negocios, ins- 
talaló en el hermoso 
clima de la isla de 
Malta un admirable 
telescopio construído 
por él mismo, El es- 
pejo, de metal, tie- 
ne 4 pies ingleses ó 
11,22 de diámetro. 
El aparato es del mo- 
delo de Newton y 
tiene una long. de 37 
pies ó 11,40. Para 
aproximarse el ob- 
servador al ocular, si- 
tuado, como sabe- 
mos, cerca de la boca 
del tubo, se constru- 
yó una especie de to- 
rre que gira sobre 
unos rieles alrededor 
del telescopio. Esta 
torre tiene varios pi- 
sos, y el astrónomo 
se colora sobre un 
balcón móvil, que 
puede subir y bajar, 
hasta colocarse á la 
altura conveniente 
para la observación: 
tuubién pueda dicha torre aproximarse yalejar- y limpieza por no hacerse tan sensibles los ima. 
se del centro, y así, sea cual fuero la inclinación + vimientos pro lneilos por el oleaje atmosférion, 


del telescopio, siempre puede colocarse el obser- 
vador de manera que pueda con comodidad apli- 
car el ojo al ocular. Este, como los otros telesce- 


1 pios «le grandes dimensiones, se instaló al airc 
| libre, con lo cual las imagenes ganan en claridad 


Pelesenpio de Herschell 
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Los aumentos aplicables á este telescopio varían 
de 500 á 1500. El tubo está abierto en gran par- 
te, ó formado de listones y aros, á fin de dismi- 
nuir el peso. 

Otro de los telescopios modernamente cons- 
truídos que merecen citarse es el instalado en 
Melbourne (Australia) en 1870, Es del sistema 
de Gregory, modificado por Cassegrain, y el es- 
pejo mide, como el del telescopio de Lassell, 4 
pies ingleses 6 1,22 de diámetro, y pesa 1590 
kilogramos, Este instrumento fué montado de 


el análisis espectral á resolver la cuestión de la 
existencia de verdaderas nebulosas ó nebulosas 
no compuestas de estrellas; también suministró 
datos importantes para el problema de la varia- 
bilidad de las nebulosas, 

Lassell, que fué partidario decidido del uso de 
los telescopios, hizo numerosos descubrimientos 
con ellos, pues en 1847 descubrió el satélite de 
Neptuno, en 1848 el octavo y menor de los sa- 
télites de Saturno, y en 1851 los dos satélites 
interiores de Urano. Con su gran telescopio de 
Malta descubrió y estudió mu- 
chas nebulosas é hizo numero- 
sas medidas micrométricas de 
Saturno y de sus satélites, así 
como de los de Urano y Neptu- 
no. 

El telescopio instalado en 
Melbourne ha dado preciosas 
fotografías de la Tuna, y se ha 
empleado principalmente para 
la observación y dibujo de las 
nebulosas. Con uno de los pri- 
meros telescopios construidos 
por el método do Foucault des- 
enbrió Chacornac el compañero 
de Sirio en París, primero, y 
después Stephan, en Marsella, 
algunas pequeñas nebulosas. 

Con todo, morlernamente es- 
tá algo abandonado el empleo 
de los telescopios en general, y 
másaún la construcción de apa- 
ratos de este género de grandes 
dimensiones, en razón á los pro- 
gresos que en la fundición de 
grandes bloques de cristal ha 
habido, con los que se han po- 
dido tallar lentes objetivas de 
grandes dimensiones, pues siem- 
pre los anteojos para igual aber- 
tura presentan grandes venta» 
jas respecto de los telescopios. 

En general los anteojos dan 
imágenes mejor definidas que 
los telescopios, son de uso más 
cómodo, y la aplicación en ellos 
de Jos aparatos auxiliares 
complementarios, como micró- 
metros, espectroscopios, cáma- 
ras fotográficas, ete., es mucho 
más sencilla. Un espejo no con- 
serva su forma sino con la con- 
dición de tener toda su masa å 
la misma temperatura; y como 
durante las horas de observa- 
ción la temperatura del aire varía constante- 
mente, tiene que trascender esta variación de la 
temperatura al instrumento con que se observa, 
y así es raro que un espejo conserve rigurosa» 
mente su forma parabólica, sobre todo si es de 
cristal y muy grueso. Las lentes objetivas tam- 
bién experimentan los efectos de las variaciones 
de temperatura, pero no de una manera tan 
enérgica. Un espejo do metal es mejor conductor 
del calor, y por tanto menos expuesto å tales 
efectos, pero em cambio es más pesado, y su pro- 
pio peso es causa de su deformación; además 
exige grandes cuidados para que su superficie no 
se deslustre ni empañe por efecto de la humedad 
del aire, 


Fig. 4— Telescopio de espejo plateado por León Foucault 
(sistema newtoniano) 


manera que pudiera dirigirse sin trabajo y con 
rapidez á cualquier punto del cielo, y además 
que, al quedar suelto, permaneciera completa- 
mente en equilibrio y obedeciera automática- 
mente á la acción de un movimiento dado de 
relojería, cun lo cual se pudiera seguir los astros 
en su movimiento aparente. El tnbo es de 27 
pies y pesa 1210 kilogramos, y está calado en 
gran parte á fin de disminuir el peso. La mayor 
amplificación que permite es la de 1500. 

lil Observatorio de París ha sido, en 1876, do- 
tado do un telescopio de grandes dimensiones 
del sistema de Newton y de espejo de cristal pla- 
teado por el método de Foucanlt (fig. 4). 

Está montado ecuatorialmente, tiene una dis- 
tancia focal de 7,19, la longitud del tnbo es de 
7,30 y el aparato completo pesa 9000 kilogra- 
mos, siendo movido por un aparato de relojería 
que le hace marchar en el sentido del movimien- 
to general de los astros. El espejo es de 1W,20 y 
permite amplificaciones de 200 á 2000, siendo 
el aumento más generalmente empleado el de 
500. 

Importancia y aplicaciones de los telescopios, — 
Estos grandes telescopios no han dejado de tener 
su importancia en Astronomía, pues con ellos se 
han hecho numerosos descubrimientos. Hersclhell 
descubrió con el suyo los dos satélites interiores 
de Saturno; y aunque á él debe su celebridad 
popular, la mayor parte de los descubrimientos 
que este eminente astrónomo hizo, y con los 
enales conquistó un puesto preeminente en la his- 


- TELESCOPIO: Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los prosobranguios, fami- 
lia de los cerítidos. Los caracteres más impor- 
tantes que distinguen este género son los siguien- 
tes: pie ancho, obtuso posteriormente y casi 
circular; los tentáculos llevan los ojos hacia el 
tercio ó la mitad do sn longitud; el sifón, más ó 
menos aparente, generalmente franjendo; el dien- 
te central do la rádula es pequeño, ovalado ó 
trígono, con el borde denticulado: el dientelate. 
ral grande, casi romboidal y provisto de un bor- 
de dentienlada; el primer diente marginal estre- 
cho, con nn limbo posterior poco desarrollado; 
el segundo diente marginal unas veces simple y 


ancho; el tunbo digestivo rara vez esrecto: por lo 
toria de la Astronomía, como el descubrimiento | común describe varias circunvoluciones que en- 
de Urano, sus trabajos sobre estrellas dobles y  corvándose hacia adelante desembocan casi siem- 
nebulosas, ete., hízolos con telescopios construí. . pre en el manto al lado derecho y parte anterior; 
dos por él también, pero de menores dimensio- la abertura bucai, limitada por los hordes labia- 
nes. los, da entrada Á una cavidad hucal armada de 

El telescopio dle lar] Rosse reveló la existen- | robustos órganos masticadores y en la que des- 
rin de las nebulosas espirales y contribuyó con ' emboran dos glándulas salivales; de la caviar 


alargado, olras veces con un limbo externo muy | 
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bncal sale el esófago, y á éste sigue un intestino 
gástrico ensanchado y en forma de saco ciego, y 
å éste el intestino delgado, largo, con múltiples 
circunvoluciones, rodeado de una masa hepática 
voluminosa, multilobulada, que llena casi por 
completo la parte superior del saco visceral 
derrama su secreción en el intestino y en el la. 
mado estómago; el intestino terminal se marca 
por su anchura y puede considerarse como intes- 
tino recto; la armarlura de la cavidad bucal está 
formada por mandíbulas en la pared superior de 
la faringe; la mandíbula está situada, en forma 
de una lámina córnea arqueada, inmediatamente 
detrás del borde labial. 

Estos moluscos tienen separados los sexos, Los 
órganos sexuales femeninos constan de un ova. 
rio, un oviducto y una glándula de albúmina, 
un útero, una vagina y una bolsa copulatriz; los 
masculinos se componen de un testículo, un con- 
ducto deferente con vesícula seminal, un con- 
ducto eyaculador y un órgano copulador exter 
no; la formación embrionaria se efectúa por seg- 
mentación desigual del vitelo, mediante los es- 
tados rudimentarios de blástula y gástrila. 

La concha es cónica; las vueltas no convexas; 
abertura casi cuadrangular, corta y no acanala- 
da posteriormente; labro delgado, sinuoso, pro- 
longado en la base; eje de la columnilla plegado 
interiormente; un pliegue del borde columelar 
es visible al exterior y está colocado en la pro- 
ximidad de la sutura. 

El tipo de este género es el Telescopium. fus- 
cum, muy abundante en los mares de la India, 


— TELESCOPIO DE HERSCHI1.L: Astron. Cons- 
telación boreal, situada al Este del Cochero, y 
casi invadiendo la de los Gemelos, creada por el 
P. Hell, astrónomo austriaco, y á la que dió el 
nombre de Telescopio de Herschell para conme- 
morar el famoso descubrimienlo del planeta 
Urano, visto por primera vez en esta región el 
13 de marzo de 1781. Comprende esta constela- 
ción un corto número de estrellas, que algunos 
astrónomos agregan á las constelaciones del Co- 
chero, de los Gemelos y del Lince, á las que an- 
tes pertenecían, no aceptando la creación del 
P. Hell á pesar de haberla éste consagrado á la 
memoria del gran astrónomo Guillermo Hers- 
chell. 7 


— TELESCOPIO DEL ASTRÓNOMO: Asiron. En- 
tre las constelaciones creadas por Lacaille en su 
estudio del hemisferio celeste austral, figura el 
Telescopio del Astrónomo. 

Antes que este ilustre astrónomo dedicara sus 
desvelos y trabajos al estudio del cielo austral 
no se conocía esta región más que por el incom- 
pleto catálogo de Ptolemeo, por la descripción 
poco ordenada que de algunos grupos de estre- 
las habían hecho los navegantes portugueses y 
por las observaciones de Halley, quien se trasla- 
dó á la isla de Santa Elena con el propósito de 
construir una carta del hemisferio austral. A 
esto y á algunas descripciones parciales éimper- 
fectas estaban reducidos todos nuestros conoci- 
mientos sobre el hemisferio dicho, cuando La- 
caille partió para el Cabo de Buena Esperanza, 
en cuyo punto consagró á la observación dieci- 
siete noches completas y 110 sesiones de ocho 
horas por noche. Comenzó á observar en agosto 
de 1751 y terminó en el mismo mes del año si- 
guiente. Le bastó un año para coni poner un ca- 
tálogo de 10000 estrellas. Lacaille examinó con 
detenimiento el planisferio construído por Ha- 
lley y las observaciones de Ptolemeo y de Jos 
navegantes portugneses, y halló espacio suficien- 
te para crear 14 constelaciones nuevas. Diúá 
todas nombres tomados de las Ciencias y las 
Artes, y entre ellas figura el Telescopio del As- 
trónomo, que se compone de un corto número de 
estrellas de escaso brillo, 


- TeELESCOPIO CHINO: Zon?. Nombre con que 
se suele designar una variedad del pez de colores 
Cyprinus auratus, que por medio de la cría ar- 
tilicial han obtenido los piscicultores chinos, y 
que se diferencia de la forma típica por la defor- 
mación de su cuerpo, la desproporcionada mag- 
nitud de su monstruosa aleta caudal y lo gran- 
de y saliente de sus ojos, 

Los piscienltores chinos, que desde tiempo 
inmemorial ban criado en domesticidad una por- 
ción de peces, ya como adorno ó ya por su car- 
ne, han obtenida de estos pieces de colores gran 
número de variedades, lo mismo que nuestros 
florieultores las han ronsegnido de ciertas llores, 
como los tolinanes, las camelias à los eriante 
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na de ellas, y ciertamente de las más | 
av es el llamado Telescopio, ya figurado 
en 1780 por Martinet y Sabatier en un libro en 
que constaban más de 66 variedades de esta cla- 
S» . 
5o Ada fines del siglo pasado no eran conocidos 
en Enropa, y los importó de la China el director 
de la Compañía de las Indias en tiempo de Luis 
XV para obsequiar å madama Du Barry. Más 
tarde M. de Beauvais regaló varios telescopios al 
Museo de París, pero al cabo de pocas generacio- 
nes volvieron á reproilucir el tipo normal. Hoy 


Telescopio chino 


se encuentran ordinariamente en casa de los 
piscicultores, como M. Carbonier, de París, y 
alcanzan precios bastante asequibles. 

El telescopio requiere aguas templadas que no 
pasen de los 20°, y en ellas se le cría con facili- 
dad dándole gusanos, larvas de insectos y aun 
insectos pequeños, Pueden estar varios días sin 
comer, pero son muy voraces y no se deben po- 
ner con otros peces de pequeño tamaño. 

Se consigue su reproducción en cautividad, 
pero al cabo de algunas generaciones sus formas 
tmonstruosas van desapareciendo y quedan redu- 
cidas á un vulgar pez de colores, 


TELESE: Geog. Aldea del municip. de Solopa- 
ca, dist. de Cerreto Sannita, prov. de Beneven- 
to, Italia, sit. en las alturas que dominan la ori» 
la dra. del Caloro y en el f. e. de Caserta å Be- 
nevento. Balneario muy concurrido; fuentes 
termales sulfurosas notables por la cantidad de 
ácido carbónico que contienen. Lago de Telese, 
que es un pantano cuyas emanaciones infestan 
los alrededores. Cerca se ven las ruinas de la 
antigua Telesia, c. de los samuitas, que Aníbal 
ocupó y que se colonizó eu tiempo de Augusto. 
Un terremoto en el siglo 1x, y después los sarra- 
cenos, dieron fin de la c. 


TELESFORO: Mit. Genio de la convalecencia, 
en la Mitología griega, hijo de Esculapio, dios 
de la Medicina. El arte griego le representó en 
la figura de un niño cubierto el cuerpo con una 
capa y la cabeza con un capuchón, como imagen 
del enfermo que acaba de abandonar el lecho. 

_— Tersgsroro (Sax): Biog. Papa. N. en Gre- 
cia ó en la Magna Grecia (Italia). M. en Roma 
á 2 de enero de 139. Afírmase que su padre 
abrazó la vida eremítica, y que el mismo Teles- 
loro fué en un principio anacoreta, Se supone 
verificada en 5 de abril de 127 su elección para 
el pontificado, y se le hace sucesor de Sixto I; 
pero no falta quien califique de falsos tales he- 
chos. A Telesforo se atribuye el hinmo Gloria 
tn excelsis, que otros creen escrito por San Hi- 
lario. Al decir de Treneo y de Eusebio, sufrió 
Telesforo el martirio en los días del emperador 
Adriano. Un bióxato escribe: «Había declama- 
do altamente contra los adoradores del paganis- 
mo; éstos lo acusaron, y, apoyados por la autori- 
dad de los sacerdotes gentilicos, Tolesforo fué 
condenado á muerte.» Le sucedió Higinio. La 
Iglesia celebra en 5 de onero la fiesta de San 
Telesforo, 


, TELESIA: Geog, ant. C. del Samnio, Italia, 
sit, cerca del Ynlturno, 


TELESILA: Diog. Poctisa y heroína griega, N. 
en Argos hacia 577 antes ilo Jesucristo. Vivía 
por el año de 510 a, de nuestra era, Habíase he- 
cho célebre por sus poesfas, cuando ol roy do 
Esparta, Cleomenes, después de vencer å los 
Argivos cerca de Tirnito, marchó hacia Argos 
“on objeto de apoderarse de esta ciudad, que, 
encontrándose sin defensores, parecía no hallarse 
en condiciones de hacer resistencia, Telesila 
entonces, con una audacia varonil, resolvió re- 
sistir á Cleomenes. Reunió á los esclavos yá 
todos los que se hallaban incapacitados para to- : 
nar las armas y los mandó subir å las murallas, | 
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Recogió todas las armas que quedaban en las 
casas y encerradas en los templos; las repartió 
entro las mujeres que se hallaban en todo sn 
vigor, y las colocó en batalla en el paraje por 
donde sabía que debería llegar el enemigo. Al 
presen tarse los lacedemonios, aquéllas no se asus- 
taron del grito de guerra y sostuvieron el chorue 
con el mayor valor. Considerando entonces los 
primeros que una victoria ganada å las mujeres 
sería poco honrosa para elos, tomaron el partido 
de retirarse. Para conmemorar cl heroísmo de 
Telesila, sus conciudadanos erigieron después de 
su muerte un monumento delante del templo de 
Venus. De todas las poesías de Telesila, sólo 
quedan algunos fragmentos publicados en Caer- 
mina norem poctarum feminarum, cuya an ten- 
ticidad no está completamente reconocida. 


TELESIO (BerNARDINO): Biog. Erudito y fi- 
lósofo italiano. N. en Cosenza en 1509, M. en 
la misma ciudad en 1583. Terminados sus estu- 
dios bajo la dirección de su tío, profesor enton- 
ces en el Colegio de Nobles en Milán, había ad: 
quirido tan excelente reputación de sabio, á 
pesar de su juveutud, que el emperador Carlos V 
quiso nombrarle preceptor del infante D. Felipe. 
Bernardino prefirió acompañar á su tío á Roma, 
en donde permaneció basta la época del saguco, 
teriendo que sufrir la pérdida de todos sus bie- 
nes y una prisión de dos meses, al cabo de los 
cuales marchó á estudiar á Padua. La Filosofía 
y las Matemáticas le inspiraron en un principio 
igual entusiasmo. Pero el horror que pronto sin- 
tió por la Escolástica, protegida con el manto de 
Aristóteles, hizo que se lanzase por completo á las 
discusiones de la Metafísica y la Dialéctica. Como 
Ramus y casi todos los antiperipatéticos del Re- 
nacimiento, Telesio no distinguió el verdadero 
del falso Aristóteles; confundió el peripatetismo 
del maestro y el de la escuela, y acabó por ata- 
car al mismo Aristóteles, tachándolo de obscuro, 
pedante, plagiario de Platón y de sus predece- 
sores. En medio de esta violenta exaltación con- 
tra el maestro ué cuando verilicó los exámenes 
del doctorado en Filosofía (1535); luego fué á 
vivir å Roma con algunos eruditos ilustres. Des- 
pués de enseñar Filosofía natural en Nápoles, 
molestado por el clero se retiró á su ciudad na- 
tal, en donde Parrasio, amigo y antiguo condis- 
c¿pulo de su tío, había fundado una Academia 
libre, á la que Telesio le comunicó tal grado de 
vida que después fué llamada cademia Telesia- 
na. En sus últimos años tuvo que sufrir Telesio 
muchas aflicciones y desgracias; fué perseguido 
hasta su muerte por sus enemigos, que no le 
dejaron un solo día de descanso. Dejó varias 
obras, publicadas la mayor parte siendo profesor 
en Nápoles. La más importante es la titulada 
De natura rerum juxia propria principia. 


TELESPERMA (del gr. OnA%, pezón, y omép- 
fa, semilla): E. Bot. Género de plantas f The- 
lesperma ) perteneciente & la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubnlifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas herbáceas, perennes, lam- 
piñas, de unos 2 pies de altura, con los tallos 
cilíndricos, las ramas opuestas y rígidas, las ho- 
jas opuestas, biternadas ó bipinnadopartidas, 
con dos lóbulos lineales alargados, agudos, ente- 
rísimos, y las catezuelas en el ápice de ramas 
desnudas, con involueros glandulosos y eorolas 
amarillas, mu!ltifloras, homógamas, con todas 
las llores tubulosas; involucro biseriado, con unas 
ocho escamas en cada serie, las exteriores cortas, 
lanceoladas, casi libres, y las interiores estriaas 
y conniventes formando un conjunto acampana- 
do; recepticulo plano, con pajitas oblongas ner- 
violas en sn línea media, y márgenes anchas 
blancomembranosas; corolas flosculosas, con 
limbo quinquedentado, y estigmas apendicnla- 
dos; aquenios comprimidos, casi cilíndricos, sin 
pico; vilanos formados por dos aristas opuestas 
con pestañitas dirigidas hacía fuera, trígonas, 
alezuadas y persistentes. 

TELETA (d. de tečaj): f. Hoja de papel secan- 
to que se pone sobro escrito reciente para que no 
so borre. 


—Triera: Red de cerdas que so usa en los 
molinos de papel para que salga el agua de las 
pilas y no el material, 

TELETÓN: m. Tela de seda, parecida al tafe- 
tán, con cordoncillo menudo, pero de mucho más 
cuerpo y lustre que él. 


TELETSKOIE: (7cog. Lago del círculo de Búsk, 
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gobierno de Tomsk, Siberia, sit, en el extremo 
occidental; 478 kms?, Hacia el S. se alzan los 
montes Teletskija, 


TELEUTA: m, pl. Etnog. Pueblo de raza turca, 
en los círenlos de Kuznetzk y Biisk, gobierno de 
Tomsk, Siberia. Hablan un dialecto turco-orijen- 
tal muy semejante al de los tártaros altaicos. 
Pertenecieron al antiguo reino kaimuko de los 
oirad, pero después de la caída de estos se dis- 
persaron y confundieron con los pueblos veci- 
nos; algunos abrazaron el islamismo y se confun- 
dieron con los tártaros de Tomsk. Hoy la masa 
principal de los telentas habita los valles del 
grande y pequeño Bachat, círculo de Kuznetsk. 


TELEUTOSPORA: f. Bot. Con este nombre se 
designa una de las clases de esporas que presen- 
tan los hongos de la familia de los Urediniceos, 
las cuales han sido llamadas también esporas de 
invierno por ser las que resisten en estado laten- 
te durante la mala estación, germinando al en- 
contrar nuevamente humedad y calor en la pri- 
mavera para comenzar el complicado ciclo vital 
de estos hongos, Las teleutosporas no sirven para 
propagar el parasitismo sobre la misma planta 
explotada ya por el uredináceo, sino que germi- 
nan en el suelo húmedo ó en las aguas cargadas 
de materias orgánicas, originando unas esporas 
secundarias ó esporidios que á su vez germinan 
sobre plantas de la especie que alterna con la 
primera para soportar el parasitismo. V. UREDI- 
NÁCEOS. 


TELEYANDRA: f. Bot, Género de plantas (Te- 
lejandra) perteneciente á la familia de las Lau- 
ráceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas, con las hojas alternas, penni- 
nerviadas, y las flores dispuestas en panaias en la 
base de las ramas y de brotes nuevos desnudos; 
floyes monoicas, las masculinas con cáliz de tres 
sépalos y corola de tres pétalos muy semejantes, 
simulando un perigonio sencillo profindamente 
partido en lacinias desiguales; 12 estambres, todos 
fértiles, con los filamentos muy cortos y anchos, 
los seis exteriores sin glándulas y los interiores 
provistos cada uno en su base de dos glindulas 
lobnlesas sentadas ó pediceladas; anteras intror- 
sas ó extrorsas, todas de euatro celdas, formando 
dos pares superpuestos, y dehiscentes todas por 
medio de valvas que se encorvan hacia arriba; 
ovario rudimentaric ó nulo; fruto bacciforme en- 
vuelto en una especie de cúpula, 


TELEYANTERA: f. hot. Género de plantas ( Fe- 
teyanthcra) perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas filirosovasculares, clase de las filicíneas, fa- 
milia de las Polipodliiceas, cuyas especies habi- 
tan las regiones tropicales de Asia y Africa, y son 
helechos anuales que viven en las aguas estanca- 
das y tienen las lrondes gruesas, carnosas, las 
inferiores estériles, sinuadopinnatifidas, las me- 
dianas bipinnatifidas y las fértiles tripinuado- 
partidas;esporangios ceñidos por un anillo ancho, 
articulado, completo, inserto sobre un nervio 
longitudinal, con esporas globlosas y adornadas 
con tres series de estrías; indusio revuelto, er- 
guido en la margen de la fronde, hialino y que 
se abre por medio de una sutura longitudinal. 


TELFAIR: Geog. Condado del estado de Geor- 
gia, Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del 
Ocmulgeo, brazo del Altamaha; 1092 kms.! y 
6000 habits. Terreno llano y arenoso, cubierto 
en parte por extensos bosques de pinos; caña de 
azúcar y algodón. Atraviésalo el f. e. de Macon al 
puerto de Brunswick, Cap. Jacksonville, 


TELFAIRIA (de Telfatr, n. pr.): i Bol. Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Cu- 
envbitáceas, cuyas especies habitan en la parto 
suboriental de Africa y especialmente en el lito- 
ral, y son plantas fruticosas con tallo leñoso, su- 
beroso en su superficie, trepador, con las ramas 
alargadas hasta unos 30 metros, colgantes, cilin- 
dricas en la parte inferior, angulosas on la supo- 
rior, con las hojas alternas, largamente peciola. 
das, palmeadodigitadas, con cinco folíolas ohlon- 
gn-aovadas, casi sentadas, acominadas, roídas, 
dentadas ó laciniadas. grandes, doble largas que 
anchas, las latorales más pequeñas, auriculadas 
en la base, todas nerviadas, lampiñas por el haz, 
brillantes, partidas por ol enves, blancopuntea- 
das, con los nervios ásperos y zarcillos laterales 
eu la haso do los pecíolos, bipartidos, opuestos Á 
una estipula axilar cóncava, peciolulada y pi- 
bescente; flores axilares, las masculinas dispues- 
tas en racimos, con pedúnculos cilíndricos; pedi- 
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celos cortos, unifloros, provistos en su base de 
una bráctea casi orbicular, cortamiente peciula- 
dos, profundamente aserrada, y las femeninas 
solitarias con los cálices pulverulentos, pubescen- 
tes, verrugosos; los pétalos carnositos, purpúreos, 
con líneas verdosas en la base, pubescentes por 
la cara exterior y vorrugosos por la interior; (ru- 
tos grandes, de 2 6 3 pies de largo y casi 1 de 
diámotro, de 25 á 30 kilogramos de peso, colgan- 
tes, con pulpa amarga, y semillas muy grandes, 
discoideas, con los cotiledones carnosos, comes- 
tibles, abundantemente provistos de acite; flores 
divicas; las masculinas tienen el tubo calicinal 
corto, apeonzado, persistente, y el limbo quinque- 
partido, con las lacinias lanceoladas, agudamente 
aserradas y caedizas; corola de cinco pétalos in- 
sertos en la parte superior del tubo calicinal, tras- 
ovadocunciformes, pestañosolaciniados en el ápi- 
ce, empizarrados en la estivación, patentes en la 
antesis y que caen con el limbo del cáliz; cinco 
estambres insertos con los pétalos, alternos con 
ellos, con los filamentos carnositos, filiformes, 
triadelfos en la base, y las anteras libres, bilocu- 
lares, con las celdas lineales, casi rectas, adheri- 
das ú las márgenes de conectivos carnosos, pla- 
nos y casi acorazonados; flores femeninas con el 
tubo calicinal soldado con el ovario, oblongo, 
con 10 surcos, engrosado en la base y adelgazado 
en la parte superior, y con el limbo súpero, pe- 
queño y caedizo; corola igual d la de las flores 
masculinas, inserta en la parle superior del tubo 
calicinal; ovario ínfero tri ó quinquelocular, con 
las celdas partidas longitudinalmente por medio 
de un tabique incompleto, y óvulos numerosos, 
horizontales, insertos en dos series en los bordes 
bífidos de los tabiques; estilo corto, casi trigono, 
saliente, con estigma acabezuelado, carnoso y 
pruinoso; el fruto es una baya carnosa, alargada, 
asurcada, con tres å cinco celdas, pulposa y polis- 
perma; semillas numerosas, comprimidas, orbi- 
culares, escotadas en la base, con la testa mem- 
branácea y fibrosorreticulada; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones carnosos, olcosos, y la 
raicilla muy corta. 


—-TELFAIRIA: Bot. Género de plantas per- 
teneciento å la familia de las Bitneriáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas sufrnticosas erguidas, ó Iru- 
ticosas trepadoras y volubles, provistas de espi- 
nas, con las hojas alternas, pecioladas, los pe- 
cíolos alguna vez engrosadotrigonos, las estímlas 
laterales geminadas, y las fores en umbelas sen- 
cillas, involucradas ó algnna vez en racimos ó 
panojas, pequeñas y casi siempre rojizas; cáliz 
coloreado, profundamente partido en cinco laci- 
nias iguales, valvadas en la estivación y persis- 
tentes ó caedizas;:corola de cinco pétalos hipo- 
ginos, erguidos, largamente unguiculados, con 
el ápice cóncavo, acapuchonado, encorvado y 
prolongado en su parte superior en una lígula 
sencilla ó triple, partidos en su parte inferior, 
adherentes al tubo estaminal y valvados en la 
estivación; tubo estaminal urreolado, partido 
en su base en 10 ó 15 lacinias, 10 ó cinco de las 
cuales son estériles y alternan cou los pétalos, 
y las otras cinco, opmestas á ellos, son muy 
cortas y sostienen una antera cada una; anteras 
protegidas por la concavidad acapuchonada de 
los pétalos, extrorsas, biloculares, casi głobvsas 
ó dídimas, con las celdas contiguas ó separa- 
das, y que se abren longitudinal ó transversal- 
meute en dos valvas; ovario sentado, quinque- 
lobulailo y con cinco celdas; óvulos geminailos, 
anátropos, insertos uno sobre otro en el ángulo 
central de cada celda, el superior ascendente y 
el inferior colgante; estilo sencillo y estigma 
quinquétido. El fruto es una cápsula casi globo- 
ga, espinosa en la superficie, quinquelocular, con 
las cocas monospermas, «que se separan de una 
columnita central filiforme y persistente y se 
abren por su ángulo interno; semillas invertidas 
ó ascendentes, aovadotrígonas, con la testa erns- 
tácea, aspera, y el rele lineal, longitudinal, mar- 
cado desde el ombligo basilar hasta la chalaza 
apical, carnosa y mamilar; embrión ortótropo, 
sin albumen, con los cotiledones foliáceos, casi 
orbiculares, lilobulados y arrollados alrededor 
de una raicilla sípera ó Ínlera, 
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TELFUSA: f. Zoo?. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos de la sección de los toracostriicoos, 
orden de los podoftalmos, suborden de los decá- 
podos braquiuros, familia do los telfisidos, 

, Las The/phusas tienen el caparazón deprimido, 
liso y en figura de corazón, truncado en la parto 
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posterior, con una impresión en forma de H 

ue se halla en el centro é indica la separación 
de las regiones en aquella parte; los ojos están 
separados, los laterales sostenidos en pedúnculos 
cortos, gruesos y colocados en una fosa ovalada 
y transversal; las antenas anteriores son muy 
cortas y están insertas cerca de los pedúnculos 
oculares, debajo de los cuales se adaptan; las 
patas maxilas exterioresse hallan muy inmedia- 
tas y cubren exactamente la boca; las pinzas 
son fuertes, desiguales en tamaño, y terminan 
en unos dedos prolongados, puntiagudos y den- 
tados en su lado interno; las patas del tercer par 
son las más largas, y las de los dos últimos dis- 
minuyen gradualmente; el postabdumen ó cola 
está dividido en siete segmentos ó tablas en 
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ambos sexos: el del macho fornia triángulo es- 
trecho y prolongado; en la hembra es ovalado, 
mucho mayor, y cubre el peto, 

Las principales especies de este género son 
comunes en el Mediodía de Italia; se las en- 
cuentra asimismo en las aguas de Egipto y en la 
costa de Coromandel. 

Estos crustáceos, ú los cuales dieron Leach y 
Savigny los nombres genéricos de Potamobio y 
Potamofilo, habitan generalmente junto å los 
ríos, como lo indican estas denominaciones, 
tanto que la langosta fluvial de Belon, Rondelet 
y Gesner es la especie típica de este género. 
Tuvo gran celebridad entre los antiguos, y par- 
tienlanmente entre los griegos, por las virtudes 
medicinales que le atribuían, y aun parece que 
fué emblema de la constelación del Zodíaco lla- 
mada Cáncer, Plinio, Dioscórides, Avicena y 
otros muchos sabios de la antigiiedad la mencio- 
nan; se la ve representada en muchas medallas 
antiguas, y en especial en las de Agrigento, en 
Sicilia. Según refiero Eliano, la langosta de río 
presiente, como la tortuga y el cocodrilo, los des- 
bordamientos del Nilo, y gana las alturas inme- 
diatas con un mes de anticipación. Es común en 
los ríos, particularmente en los lagos y cráteres 
de antiguos volcanes; en Roma se come en todas 
las épocas del año y aun en los días de abstinen- 
cia;, pero prefieren á las que acaban de tener la 
muda, conio sucede también con otras especies 
de crustáceos, ó bien las que se hallan próximas 
á ella. 

Cuando los levan al mercado forman con 
ellos cuerdas, pero cuidando de atarlos á cierta 
distancia unos de otros á fin de que no puedan 
comerse ó devorarse. Según Belon los campesi- 
nos de algunos puntos los comen crudos, y ase- 
guran que su carne es más agradable de este 
morlo que cocida. Los árabes llaman saraha & 
este ernustáceo; pero como dan igual nombre al 
ocínodo del país, parece que esta voz es sinúni- 
ma de turterá, que sirve á algunos viajeros para 
designar así á los cangrejos terrestres como a los 
de río. 

La Telphusa fluvial tiene los lados anteriores 
cubiertos de arrugas lo mismo que las patas; el 
escudo es agrisado, blanquizco ó livido en vida 
del animal, y de un amarillo pálido después de 
la muerte. Mide su caparazón 07,03 de largo y 
otro tanto de ancho. 

Se encuentra en Italia, Grecia, Siria y en todo 
el Mediterraneo, 

Esto ernstáceo era ya conocido de los antiguos, 
Eliano, Plinio, Dioscórides, ete., hacen mención 
de él en sus escritos, y se le ha figurado en las 
medallas antiguas de Agrigento, Eu vez devi- 
vir en el mar como casi todos los braguinros, 
prefiere las aguas dulces de los lagos y las des- 
embocaluras de los ríos; hasta pareco buscar 
sohre todo las piedras que están á orillas del 
aena, Á fin de ocultarse «dehajo de ellas. La Zel- 
thusa furial se distinguo sobre todo por su 
agilidad; nada y corro muy bien, aléjase algu- 
nas veces mucho de las aguas, y se asegura que 

» puede vivir más de un mes sin volver á ellas, 
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En Italia se come la carne de este crustáceo, 
y, como los antiguos, le atribuyen propiedades 
maravillosas contra las enfermedades del pecho, 


TELFÚSIDOS (de telfusa): m. pl. Zool. Fami. 
Jia de crustáceos malacostraceos Je la sección de 
los toracostráceos, orden de los podoftalmos 
suborden de los decápodos braquiuros, Estos 
crustáceos tienen el céfalotórax más ó menos 
ovalar; pedúnculos oculares cortos, que no al- 
canzan ni con mucho å la extremidad de aquél; 
el cuarto artejo de las patas maxilas no se in. 
serta nunca en el ángulo externo del tercero ni 
se oculta debajo de su cara interna. 

Algunas de las especies habitan en la América 
del Sur; las otras están distribuídas en el Anti- 
guo Continente y viven en las aguas dulces, 


TELGETRA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los espondilinos, que se distin- 
gue por ofrecer los caracteres siguientes: palpos 
muy cortos y casi iguales; su último artejo algo 
triangular; las mandíbulas cortas, arqueadas y 
agudas en su extremo; cabeza pequeña, ligera- 
mente cóncava entre las antenas; frente vertical 
y corta; antenas robustas, que apenas llegan 4 
la línea media de los élitros, filiformes, con el 
primer artejo en forma de un cono arqueado, el 
tercero y cuarto provistos de un mechón de pelos 
en su vértice externo, el quinto y el sexto son 
los más largos, iguales y densamente franjeados 
exteriormente; el protórax es tan largo como 
ancho, casi cilíndrico, truncado en su base, pro- 
visto en su porción posterior de una lámina to- 
mentosa; el escudo muy grande y algo redondo; 
los élitros muy anchos, provistos de una costilla 
que sale de los ángulos humerales y desaparece 
a los dos tercios de su longitud, delgados, de- 
primidos, muy ensanchados y redondeados en 
su extremo posterior, franjeados en sus bordes; 
las patas muy robustas; fémures en moza fusi- 
forme en su extremidad, los posteriores mucho 
niás cortos que el abdomen; los tarsos del mismo 
par con el primer artejo igual al segundo y ter- 
cero reunidos; el último segmento del abdomen 
largo, atenuado y sinuado en su extremo; el 
apéndice mesosternal ancho y muy declive; el 
apéndice prosternal estrecho y arqueado ; el 
cuerpo finamente pubescente por debajo, breve- 
mente tomentoso y con reflejos sedosos por en- 
cima de su cuerpo. 

Este género está constituído exclusivamente 
por especies americanas, y el tipo de éstas es la 
Thelgetra latipennte, originaria del Brasil. 


TELIÁN, MATIMUS Ó ABUNG-ABUNG: Qeog. 
Ensenada en la costa $. Qe Mindanao, sit. á 9 
millas al S.L, de la ensenada de Baris y 443 
millas de la punta N, del puerto de Pollok. Está 
comprendida entre el recodo que forma la punta 
Matimus, que avanza cosa de una milla al N.O. 
y termina en dos mogotes unidos entre sí y á la 
punta por un pequeño arrecife que á bajamar 
casi queda en seco. Uno de estos islotes es muy 
notable: visto de fuera parece una maceta; tiene 
más altura que base, y está coronado de vegeta- 
ción. La costa de la ensenada es alta por el S., 
baja y ancgadiza porel E. y N.E., y en el fondo 
desagua el río Matimus, cuya boca queda en seco 
å bajamar; en las inmediaciones de este río, algo 
al interior, está el caserío del mismo nombre; 
otros dos riachuelos, llamados Benabang é Itil, 
desaguan al N.; cerca del primero hay varias 
casas. En la parte N.E, del seno, detrás de las 
tierras anegadizas, que se extiende unos 2 cables 
después de la playa y en una inflexión que hace 
ésta, se halla el meblo de Singamata, residencia 
que fé del sultán Balabagang ó Abung-Abung, 
La sonda delante de este puebloes do 95 metros, 
disminuyendo á 6 y 5 m. cerca de la playa acan- 
tilada sobre la costa S. y hondable en la del E., 
por donde el terreno anegarizo se extiende nm- 
cho más que por la del N.E. Estas tierras á 
pleamar viva se encuentran con más de un me- 
tro de agna formando una gran laguna. A] N.O. 
de Singamata y cerca de la costa hay un nia 
nantial, y dicen los moros que los ohjetos que 
permanecen algún tiempo dentro de sus aguas 
se petrilican (Drrrotero del Archip. Filipino). 


TELICA: Geog. Volcán del dep. de León, Ni- 
caragua, sit. entro los de Orota y Santa Clara, á 
unos 1100 m. de alt. Sus ausoles exhalan aguas 
calientes sulíuradas, I V. del dep. de León, Ni- 
caragua; 2700 habits. Plantación de caña de 
azúcar; destilería de ron; varias industrias. Una 
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carretera la pone en comunicación con Chichi- 

alpa. || Río de Nicaragua. Nace entre los volca- 
nes de Telica y Santa Clara, y vierte sus aguas 
en la bahía de Corinto. 


TELICRANIA: f. Bot, Género de plantas ( The- 
Igerania) porteneciente å la familia de las Cór- 
neas, cuyas especies habitan en los países tem- 
plados y frios del hemisferio boreal, y son plan- 
tas arbóreas ó fruticosas, rara vez con el tronco 
subterráneo y ramas herbáceas, con las hojas 
opuestas, penninerviadas, enterísimas, y las flo- 
res pequeñas, blancas ù amarillas, dispuestas cn 
corimbos ó panojas sin involucro; cáliz con el 
tubo aovado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, muy corto y cuadrientado; corola de 
cuatro pétalos insertos en la parte superior del 
tubo calicinal, valvados en la estivación y pa- 
tentes en la antesis; cuatro estambres insertos 
zon los pétalos, alternos con los mismos, con los 
filamentos filitormes, y las anteras biloculares, 
fijas por el dorso y lonsitudinal mente «lehiscen- 
tes; ovario ínfero, bi ó alguna vez trilocnlar, pro- 
visto de un disco epigino; estilo casi mazulo y 
estigma truncado; el iruto es una drupa abayada, 
umbilicada en el ápice por la cicatriz del limbo 
calicinal, con el endocarpio leñoso, bi ó alyuna 
vez trilocular, rara vez unilocular por aborlo; 
semillas invertidas, solitarias en las celdas, con 
la testa coriácea; embrión ortútropo en el eje de 
un albumen carnoso, con los cotiledones luliáceos 
y la raicilla súpera. 


TELICHERRI ó TALASERI: Geog. C. del dis- 
trito de Malabar, Madrás, India, sit. al N. N.O. 
de Mahe y de Calicut, cerca y al S. de la ense- 
nada en que desemboca el Kota; 283000 habitan- 
tes. C. pintoresca, sobre eminencias cubiertas de 
vegetación, cuyas pendientes bajan hasta el mar. 
Comprendidos los arrabales ocupa una sup. de 
cerca de 13 kms.?, y estaba en otro tiempo defen- 
dida por sólida muralla. 


TELIFONO (del gr. Gñkes, inofensivo, y ġo- 
vews, matador): m. Zool, Género de arañas del 
orden de los pedipalpos, que se caracterizan por 
ser arácnidos de magnitud consideral.le, con ma- 
xilas terminadas en garras; patas alargadas en 
forma de látigos; abilomen notablemente estre- 
chado, con 11 segmentos. 

Los Thelyphonus tienen algo de las arañas y 
algo de los escorpiones. El abdomen, separado 
del céfolotórax por una cintura muy estrechada, 
se divide en nu número bastante considerable de 
segmentos, pero no se distinguen en él un pre- 
abdome: grueso y postabdomen delgado. En el 
género Th-typhonus, el más alín con los escor- 
piones, los tres últimos segmentos del abdomen 
se adelgazan formando un tubo corto cuyo ex- 
tremo se prolonga en un apéndice fililorme largo 
y segmentado; los qneliceros, en forma de ga- 
rras, albergan probablemente, como las arañas, 
una glándula de veneno que hace temible la mor- 
dedura de estos animales; los palpos maxilares 
son, por el contrario, con pinzas como los escor- 
piones; aparece el par anterior de patas muy del- 
gado y largo y termina en una porción Hageli- 
forme y anillada. Los T'helyphonrus poseen ocho 
ojos, los dos mayores en el centro del cófalotórax 
y los tres pares más pequeños á uno y otro lado 
detrás del borde frontal;respiran por cuatro sacos 
pulmonares compmestos de un crecido número de 
tubos laminosos; las hendeduras de estos sacos 
están situadas á ambos lados lel borde posterior 
de los segmentos segundo y tercoro del abdomen; 
en la formación del tubo digestivo se parecen á 
los escorpiones, y en la del sistema nervioso á las 
arañas. Viven en las regiones tropicales del An- 
tigno y Nuevo Mundo. (amo especies de este 
género citaremosel Fhelyphonas ecoudatus F.: los 
palpos maxilares sou cortos y terminan en pin- 
zas: las láminas masticadoras soldadas en la línea 
media; elalulomen alargado, con 12 anillos y fila- 
mento terminal anillado. Se encuentra en Java 
y Filipinas, 

TELIGONO: m. Bot. Género de plantas ( Thely- 
nonum) perteneciente å la familia de las Urticá- 
ceas, cuyas especies habitan en la región medi- 
terránea, y son plantas herbáceas annalos, casi 
carnosas, lampiñas, con das hojas pecioladas, las 
inferiores opuestas y las suporiores alternas, en» 
terisimas, penvinerviadas, con estípmlas hundi- 
das soldadas con las bases de los pecíolos, y las 
flores monoicas, insertas separadamento las mas- 
enlinas y las femeninas; flores masculinas en nú- 
mero le dos ó tres, sentadas y sin brácteas, con 
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el cáliz formado por dos sépalos laterales aplica- * 
dos uno sobre otro en la estivación y medio arro- | 
llados; de dos á 2C estambres insertos con los , 
sépalos, con los filamentos capilares y libres, y 
las anteras lineales, versátiles, biloculares, con 
las celdas longitudinalmente dehiscentes; flores 
femeninas, tres ó más en cada axila, sentadas, 
con una brictea posterior y dos anteriores, todas 
lateralmente pediceladas, la intermedia general- 
mente mayor que las laterales, aunque esteril; 
cáliz soldado con el ovario, con el limbo súpera, 
casi excéntrico, tubuloso, casi mazudo, y el ¿rice 
perforado por el estilo engrosalo lateralmente; 
ovario infero, unilocular,con un solo óvulo cam- 
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pilótro¡-o basilar; estilo lateral y estigma mazu- 
do entero; el fruto es una drupa monosperma; 
semilla con la testa membranosa tenue; embrión 
homótropo, ganchudo, en el eje de un albumen 
carnoso, con los cotiledones lineales, inenmben- 
tes, y la raicilla cilíndrica é ínfera. 

Theligonum Uynocrambe L, - Raíz fibrosa, fas- 
ciculada, anual, de la cual nacen tallos rollizos 
que no exceden de 3 decímetros de longitud, 
extendidos por el suelo ó ascendentes, ramifica- 
dos, articulados, con las ramas opuestas y alter- 


nas; hojas pecioladas, ovales ó elípticas, enterí- 
simas, ásperas por la margen y lampiñas, las 
inferiores opuestas y las superiores alternas; es- 
típulas anchas, membranosas, enteras ó hendi- 
das, envainadoras y entresoldadas cuando están 
opuestas, ¿incompletamente abrazadoras cuando 
alternas; flores verdosas; aquenio punteado y 
estriado de blanco, lampiño y con callosidades 
umbilicadas en la base. Florece en verano y ha- 
bita en los terrenos salinos, y especialmente en 
los de la costa mediterránea. 


TELILLA (d. de tela): f. Tejido de lana más 
delgado que el camelote, 


.. cuando no hubiera servido el no enviar å 
V m. la TELILLa, que tan innumerables ve- 
ces me ha pedido. 


QUEVEDO, 


- TELILLA: TELA; flor ó nata que crían algu- 
nos licores en la superficie, 


TELIMA: f. Bot. Género de plantas pertene: 
ciente á la familia de las Saxifragáceas, cuyas 
especies habitan en la India y Java, y son plan- 
tas fruticosas, lampiñas, ramificadas, con las 
hojas opuestas, pecioladas, estipuladas, oblongo- 
lanceoladas, aserradas, y las flores azules, dis- 
puestas en panoja terminal corimbosa y multi- 
flora; frutos azulados; cáliz con el tubo hemis- 
fúrico soldado con el ovario, y 0] limbo semisú.- 
pero, muy cortamente quinguedentailo, con Jos 
dientes separados por escotarinras anchas y ob. 
tusas; corola de cinco pétalos insertos en la par- 
te superior del tubo calicinal, sentados y valva- 
dos en la estivación; 10 estambres insertos cou 
los pétalos, con los filamentos filiformes y libres, 
y las anteras biloenlares, fijas por la base y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario semiínfero, 
incompletamente partido en tres ó cinco celdas 
multiovnladas y con las placentas adheridas á 
las márgenes de los medios tabiques; tres á cinco 
estilos cortos y libres, con los estigmas mazudos 
y ensi bilobulados; el fruto es una baya semisú. 
pera coronada por el limbo del cáliz y por los 
estilos porsistentes, incompletamente partida en 
tres ó cinco celedas, con los medios tabiques pla- 
centíferos en sus márgenes; semillas numerosas, 
angulosas, con la testa coriácea y adherida; em- 
brión casi cilíndrico en el eje de un albumen 
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denso y carnoso, con los cotiledones nmy cortos 
y la raicilla centrífuga y próxima al ombligo. 


TELIMIA (contrac. de telina, y mía): f. Zool, 
Género de moluscos lamelibranquios del orden 
de los tetrabranquios, familia de los ericínidos, 
Se distingue por ofrecer los bordes del manto 
salientes, papilosos, reunidos, á excepción de tres 
aberturas: una anterior algunas veces prolonga- 
da en un tubo saliente y reemplazando el sifón 
branquial; una media pediosa; una posterior 
anal y formando un corto sifón; el pie largo, 
extensible, surcado y bisífero; los palpos peque- 
ños; un solo orificio sifonal sentado, y una hen- 
dedura pediosa larga; las branquias relativamen- 
te grandes: la concha ovalada, trigona ú oblonga, 
pequeña, delgada y de lados desiguales; el cos- 
tado anterior más largo, el posterior arqueado ó 
algo truncado; la charnela está formada de dos 
fuertes dientes cardinales en forma de láminas, 
divergenles y colocados uno å cada lado de la 
escotadura cardinal; el cartílago interno es grue- 
so y globuloso; las impresiones de los aductores 
son ovaladas, y la anterior es más larga que la 
posterior; la línea paleal es entera; el borde in- 
terno de las valvas es liso, 

La especie más notable de este género es el 
Tellimya ferruginosa Montagu, de los mares de 
Europa y de la América del Norte. 


TELIMITRA (del gr. 6fAus, femenino, y mi- 
tra): f. Bot. Género de plantas ( Thelymitra) 
perteneciente å la familia de las Orquídeas, tribu 
de las neociéas, cuyas especies habitan en la 
parte extratropical de Australia y en Nueva Ze- 
landa, y son plantas herbáceas, lampiñas, con 
las raíces fasciculadas y bulbíferas, el tallo en- 
vainado por las hojas, y éstas lineales acanala- 
das; fiores grandes y ornamentales, generalmen- 
te azules, blancas ó rosadas, rara vez amarillas 
y dispuestas en panoja floja; perigonio regular, 
con las hojuelas exteriores ó sépalos semipaten- 
tes é iguales á las interiores ó pétalos; labelo 
sentado, no espolonado y semejante á las demás 
piezas perigoniales; ginostemo bífido, con el ápi- 
ce netaloideo, acapuchonado, trífido, y los l6bu- 
los laterales ó estaminodios apincelados, barba- 
des y vara vez desnudos; antera marginada, in- 
serta en el lóbulo medio del ginostemo, mocha 
ó mucronada y con las celdas bicelulares; cuatro 
mazas polínicas adheridas á las glándulas del 
estigma. 


TELINA (del gr. reAAivn): f. ALMEJA. 


.«.» las TELINAS frescas molifican el vientre, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


—TELIxA: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente Á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáccas, tribu de las podaliriéas, 
enyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 


* peranza, y son plantas fruticulosas, con las hojas 


trifolioludas y las estípulas semejantes á las fo- 
líolas; flores azuladas unibracteadas; cáliz trífi- 
do, con la lacinia inferior lineal y las laterales 
conniventes hacia arriba y hendidas hasta su 
mitad;corola amariposada, con el estandarte casi 
redondo, extendido; la quilla arqueada y obtusa, 
más corta que las alas; 10 estambres soldados por 
los filamentos en un grupo hendido en la parte 
superior; ovario pauciovulado, con el estilo fili- 
forme y el estigma casi bilobulado; legumbre 
lineal oblonga, cortamente apendicnlada por la 
base del estilo persistente, algo inflada y con cin- 
co ó siete semillas. 


- TELINA; Zool, Géuero de moluscos lameli- 
branquios del orden dibranquios, familia telini- 
dos, que se distingue por los caracteres siguien- 
tes: manto abierto por delante, sus bordes guar- 
necidos de tentáculos; los sifones generalmente 
desiguales, delgados y sin cubierta epidórnrica; 
Jas branquias reunidas en su porción posterior, 
pequeñas, apendienladas y apenas estriadas ex- 
teriormente; la concha casi equivalva, óvalo- 
alargada, suborbicular ó transversal, muy com- 
primida, atenuada y provista de un pliegne obli. 
cuo; ol borde de las valvas liso interiormente; la 
charnela leva dos dientes cardinales sobre cada 
valva y dos dientes laterales {una anterior y otro 
posterior) que se borran generalmente sobre la 
val va izquierda: el seno paleal es muy profundo; 
la lonzitota del seno es unas veces distinta y otras 
está confundida con la línea palea); el ligamento 
es externa, 

El tipo del enero es la Tellina radiata L. 
muy común en tudos los mares, ' 
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TELINGA ó TELINGANA: Geog. Antiguo reino 
de la India central y oriental; se llamó también 
Andhra, y este nombre se aplicó durante algún 
tiempo á todo el Telingana, que comprendía las 
provs, de los Circars del N., Haiderabat, Bala- 
gat y Karnatic, Sus habits., los telingas, de fa- 
milia malabar, han extendido su dominación 
hasta la isla de Java, y su lengua se habla aún 
entro Ganyam y Palikate. 


TELINGAS ó TELUGUS: m. pl. Einog. Gran 
familia dravidiana del S. de la India, sit. al N. 
de los tamules, y entre la costa de Coromandel 
al E. y el territorio de los maháratas al O. Son 
unos 17000000. 


TELÍNIDOS (de telina): m. pl. Zool. Familia 
de moluscos lamelibranquios del orden dibran- 
quios, caracterizada por tener el manto con una 
abertura muy ancha por delante, con los bordes 
papilosos; el pie grande, comprimido, provisto 
posteriormente de una abertura estrecha del 
aparato bisógeno, pero no bisífero; los sifones 
separados en toda su extensión, delgados y muy 
largos; palpos labiales enormes y trígonos; las 
branquias reunidas por detrás, pequeñas, apen- 
diculadas y apenas estriadas posteriormente; la 
concha comprimida, ordinariamente cerrada, 
más ó menos equivalva y de bordes lisos; dos 
dientes cardinales cuando más sobre cada valva; 
los dientes laterales desigualmente desarrolla- 
dos; el ligamento externo; impresiones de los 
aductores de las valvas separadas; el seno paleal 
profundo, obtuso ó redondeado; la lengiieta pa- 
leal bien definida ó formando una sola línea á 
causa de la fusión del borde inferior con la línea 
paleal; la estructura de la concha es vagamente 
celular y prismática;los prismas fusiformes, casi 
paralelos en la superficie y transversales en la 


capa interna; la asimetría está caracterizada por ` 


el bombeamiento diferente de las valvas ( Tellina 
Madagascariensts, por ejemplo), la desigualdad 
del seno paleal (Strígilla), la diversidad de or- 
namentación (Tellina fabula) y el desarrollo 
más ó menos marcado de los dientes á derecha 
é izquierda (Tellina pudica); los órganos del 
oído son vesículas auditivas pares situadas de- 
bajo de la faringe, junto al ganglio pedio, y se 
distinguen por las vigorosas células vibrátiles 
que revisten las paredes de la vesícula; los ojos 
están situados en el borde del manto y son bo- 
tones pedientados de brillante color verde esme- 
ralda ó rojo pardo, repartidos entre los tentácu- 
los marginales, y constituyen ojos vesiculares 
compuestos de un bulbo con lente cristalina, 
cotoides, iris y retina muy desarrollados. En ésta 
entra el nervio por la parte dirigida al cuerpo 
lenticular, de modo que el extremo de las cé- 
lulas de los bastoncillos es adyacente al pigmen- 
to. Sirven de órganos del tacto los velos bucales, 
los bordes de los orificios respiratorios con sus 
papilas y sus cirros, y multitud de tentáculos 
situados en el borde del manto, 

La formación embrionaria se inicia por una 
segmentación desigual del vitelo. Las células de 
segmentación se agrupan formando una blastos- 
fera en la que aparece el intestino primordial, 
por invaginación epibólica, al paso que la for- 
mación del mesodermo tiene su punto de partida 
en dos células simétricamente situadas que se 
diferencian ya desde el principio. En el cuerpo 
del embrión, parcialmente revestido de pestañas 
vibrátiles, se forma por invaginación del ecto- 
dermo el esófago, y en la cara dorsal el esbozo 
de la concha. En el polo anterior del cuerpo se 
forma la placa apical, y en el extremo posterior 
el intestino terminal, que se une al intestino 
medio previamente desarrollado. Más tarde se 
forma el riñón larvario, el ganglio subesolágico 
con el órgano auditivo, y eE mento, el pie y las 
branquias. 

Esta familia no es numerosa en géneros; los 
más notables son la Tellina, Gastrana, Tellido- 
ra, Arcopagia, ete. 


TELINÍMERA: f. Paleont. Género de la familia 
telínidos, suborden tolináceos, orden dibran- 
quiales, clase lamelibranquios y tipo moluscos, 
Los principales caracteres de esta concha son su 
delgada consistencia, que la hace extremada- 
mente frágil, y su forma algún tanto alargada y 
subtriangular: presenta tres dientes colocados en 
la parte derecha y tan sólo dos en la izquierda, 
pero el posterior de éstos es hífido, careciendo 
en absoluto de dientes laterales. Ln forma geno- 
ral de este gúnero es la del Angulus y la más 
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importante especie es la Eborea, descrita por el 
paleontólogo Conrad, al cual es también debido 
el género, que creó en el año de 1860, Pertenecen 
la especie y el género á las formaciones cretáceas 
de América, 

Fischer considera que el género Tellinimera 
es una sección del subgénero Eutel?ina, en unión 
de la cual, y por la gran afinidad de caracteres 
que presentan, deben Jescribirse las otras tres 
siguientes: Palæomæra, que se caracteriza por 
su concha alargada con el lado posterior corto y 
algo truncado, y el diente cardinal anterior lar- 
go, bífido en la parte derecha y simple en la 
izquierda; el diente cardinal posterior se distin- 
gue muy difícilmente por su pequeño tamaño, 
y los dientes laterales están menos desarrollados 
en la valva izquierda que en la derecha. La es- 
pecie más importante de esta sección es la stri- 
gata, que se encuentra en las formaciones del 
terreno cretáceo. La segunda sección fué creada 
por Conrad en el año de 1870, recibiendo el nom- 
bre de Ænona, y se caracteriza por la concha de 
forma subtriangular, equivalva é inequilateral, 
con los ganchos no prominentes y la lúnnla muy 
estrecha, careciendo por completo de pliegue 
posterior y con dos dientes cardinales muy pe- 
queños en la parte derecha y uno solo en la iz- 
quierda; de esta sección es la especie másimpor- 
la Eufallensis, que pertenece, como todas las 
anteriores, á las mismas formaciones cretáceas 
de América. La última sección que merece ci- 
tarse es la Elliptotellira, que fué creada por 
Cossmann en 1886, y que presente un pliegue 
posterior muy poco marcado, habiéndose descri- 
to la especie exclusa por Deshalles. 


TELINOMIA: f. Paleoni. Género de la familia 
nucúlidos, suborden arcáceos, orden tetrabran- 
quiales, clase lamelibranquios y tipo moluscos. 
Es una concha de forma oval algo alargada, sub- 
equilateral y de superficie lisa ó finamente es- 
triada por rayas paralelas y dispuestas coneén- 
tricamente; valvas de mediana convexidad, aun- 
que no muy abombadas; el ligamento es externo 
y falta en absoluto la impresión ó úrea del mis- 
mo; borde cardinal bastante largo presentándose 
argueado ó anguloso, llevando un gran número 
de dientes de bastante tamaño en las partes la- 
terales y muy pequeños en el centro; falta tam- 
bién el escudo ligamentario interno. Fué creado 
este género por Hall en 1847, y la principal es- 
pecie de Tellinomya es la pectuncoloides, tam- 
bién descrita por el mismo autor, y que se en- 
cuentra, en unión de las restantes, ocupando 
una porción de formaciones desde el terreno si- 
lírico hasta el final del carbonífero, 

Algunas formas rostriformes y un poco dife- 
rentes de las descritas como más típicas se pare- 
cen bastante á las especies del género Lera, y 
otras formas, con algunas variaciones del tipo 
genérico, han dado lugar á la construcción de un 
subgénero que ha recibido el nombre de Dystac- 
tella, que ha sido creado por Hall en 1871 y que 
se caracteriza por presentar en los moldes, que 
hasta hoy son los únicos conocidos, la concha de 
forma oval y bastante ventruda, inequilateral, 
algo redondeada en la parte anterior y aguda en 
la posterior; presenta denticulaciones en la char- 
nela que indudablemente proceden de dientes de 
muy pequeño tamaño; la superficie está adorna- 
da de estrías lamelosas dispuestas concéntrica- 
mente. La especie más típica encontrada en las 
formaciones del terreno devónico es la subrasuta. 

Otro subgénero creado también sobre los ca- 
racteres de un molde es el SZuka, de forma oval 
elíptica y muy aplastado; los vértices apenas 
sobresalen y no existe la lúnula ni el área, 
sienslo la charnela ligeramento arqueada y lle- 
vando á cada lado de los ganchos una serie de 
dientes pequeños más prolongados en la parte 
anterior que en la posterior, siendo desconocidas 
las impresiones musculares, Es debido esto gé- 
nero á Barrande, que le describió en 1881, y la 
especie más importante es la expansus, que se 
encuentra en las formaciones del terreno silú- 
rico. 


TELINOMORFA; f. Paleont, Género de la fa- 
milia de los telínidos, suborden de los teliná- 
ceos, orden de los dibranquiales, clase de los 
lanelibranquios y tipo de los moluscos. Son los 
principales caracteres de este fósil el presentar 
a concha de forma oblonga, comprimida y re- 
dondeada en la parte anterior y presentándose 
subangulosa y con la superficie ondulosa y lige- 
ramente escotada en la parte posterior; estas ru- 
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gosidades de la supcrlicie eslin formadas por 
adornos que se hallan constituídos por finas es. 
trías que marcan las líneas de crecirniento de la 
concha; el vértice ó gancho de la concha es recto 
y aparece bastante hinchado; la charnela de la 
valva derecha, que hasta el día es la única que 
se conoce, se caracteriza por presentar un diente 
cardinal mediano colocado entre dos fosetas de 
forma triangular y bastante profundas; en la 
parte posterior del gancho se encuentra una es. 
pecie de collar limitado por una ranura bien pro- 
nunciada que indudablemente tenía por objeto 
recibir la inserción del ligamento interno; las 
restantes impresiones de los diversos músculos 

ue debían insertarse en la concha son hasta hoy 
desconocidas. 

Este género ha sido clasificado como figura á 
la cabeza por el paleontólogo Koniuck, pero se- 
gún la opinión de Fischer no puede admitirse 
en absoluto esta manera de considerar su coloca. 
ción por carecerse hasta hoy de datos suficientes 
como son los fundados en el conocimiento de la 
lorma y estructura de las impresiones paleales 
que hasta el día son desconocidas; según este 
modo de ver, coloca Fischer este género en un 
grupo indeterminado que lorma como apéndice 
& la clase de los lamelilranruios, y en el que se 
incluyen una porción de formas cuya clasifica. 
ción no está terminada. La especie más impor- 
tante del género Tellinomorpha es la cuneifor- 
mis, descrita por Koninck, que ha sido el crea» 
dor del género en el año de 1885, y que se en- 
enentra en las formaciones carboníferas de toda 
Bélgica. 

También debe describirse aquí el género Te- 
llinopsis, pues la colocación respecto á sus di- 
ficultades y á las analogías que presenta es la 
misma que la del anterior, pues Fischer los co. 
loca uno á continuación del otro, considerán- 
dolos análogos á los que constituyen el grupo 
denominado Cardilia. Caracterízase este género 
por tener la concha muy delgada y tener la Tor- 
ma general de una telina, teniendo las valvas 
moderadamente convexas;los vértices son peque- 
ños, submedianos, y están dirigidos hacia la parte 
posterior, en la que se presenta nn ligero surco 
que la recorre toda ella; la charnela aparece lisa, 
ó al menos los dientes son de tan pequeño ta- 
maño que no se distinguen, siendo el ligamento 
externo y muy pequeño y las impresiones has- 
tante débiles y colocadas cerca de lasextremida- 
des del borde cardinal do la concha. Fué creado 
este géncro por Fall en 1869, y es la especie más 
importante la subemarginata, descrita por Con- 
rad y perteneciente å las formaciones devónicas 
de la América del Norte. 


TELINÚNGULA: f. Zool. Género de moluscos 
lamelibranquios del orden de los dibranquios, 
familia de los telínidos, caracterizado por pre- 
sentar el manto abierto por delante; el sifón 
Lranquial más largo que el anal y en parte recu- 
bierto de una capa epidérmica; los orilicios guar- 
necidos de tentáculos simples; el pie poco des- 
arrollado y comprimido: las branquias reunidas 
por detrás, pequeñas, apendicnladas y algo es- 
triadas; la concha equivalva, algunas veces irre- 
gular, transversa, un poco trigona, ligeramente 
entreabierta en sus dos extremidades, con los 
lados desiguales; el pliegue posterior simétrico 
sobre las ¿dos valvas; la cliarnela lleva en la de- 
recha dos sientes cardinales iguales muy diver- 
gentes, y en la izquierda dos dientes cardinales 
muy designales, el anterior más grande, trian- 
gular y bífido; el seno paleal profundo; la len- 
gieta paleal no confundida; el ligamento exter- 
no y corto; la superficie de las valvas adornada 
de costillas laminosas; la cara interna punteada 
en la región unbonal. 

El tipo de este género esla Tell imungula fra- 
gilis Ta, tle la costa O. de Africa, mares de Euro- 
pa y China. 


TELIOSTILA: f. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
familia de los nerítidos. Este género de moluscos 
se distingue por presentar la cabeza ancha; ton- 
tículos largos, cilíndricos, delgados, agudos en 
su extremidad y separados en la base; los ojos 
silnados sobre podúnculos colacados en la base 
externa de los tentáculos; el pie desprovisto de 
surco marginal anterior: branquia larga, trian» 
gular, puntiaguda, libre en su extremidad; línea 
epipodial constituída por un simple pliegue 
mem branoso que se extiende desde los tentácu- 
los hasta el opérculo; lóbulo opercul Ígero visible; 
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la rádula con el diente central impar, pequeño 
casi cuadrangular; los dientes marginajes a 
merosos, arqueados, apretados y estrechos; Al 
impresión muscular del músculo aductor s vist 
blo en el interior de la concha y tiene a orma 
do una herradura abierta por delante; a coneha 
es imperforada, espiral, globulosa, sólida y isa; 
la abertura es semicircular; el labro arqueado, 
eneralmente denticulado en el interior; el opér- 
culo calizo, con la cara externa granulosa, de 
núcleo excéntrico; la cara interna callosa. i 
La especie más notable de este género es la 
Tretiostyla albicilla L., muy común en los ma- 
res cálidos, especialmente en las Antillas y en 


Filipinas. i 
TELIPODIO (del gr. OĝMus, delicado, y rrods, 
rrodés, pie): m. Bot. Género de plantas (Thely- 


podium) perteneciente á la familia de las Crucí-: 


feras, tribu de las sisimbriéas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas, robustas, anuales ó bienales, con las 
hojas alternas, enteras ó laciniadas, y las flores 
de color violáceo pálido ó rosado, dispuestas on 
racimos corimbiformos y alargados en la frueti- 
ficación; cáliz de cuatro sépalos erguidos e igna- 
les en la base; corola de cuatro pétalos erguidos 
y oblongolineales; seis estambres hipoginos, te- 
tradínamos y sin dientes; silicuas con pedicelo 
corto y grueso, bivalvas, casi cilíndricas, alar- 
gadas y nudosas; semillas uniseriadas, oblon:as 
y con margen angosta; embrión sin albumen, 
con los cotiledones planos, incumbentes, y la 
raicilla oblicua. 


TELIPOGON (del gr. réħos, extremidad, y mô- 
yav, barba): m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Orquídeas, tribu «le las 
vandeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales americanas, y son plantas herbáceas, 
epifitas, con los tallos provistos de hojas, las flo- 
res terminales, poco mumerosas, formando un 
racimo espiciforme, amarillentas y con los pedi- 
celos muy cortos; perigonio abierto, con las ho- 
juelas exteriores ó supalos estrechas y agudas, y 
Jas interiores ovales y anchas; labelo semejante 
å las hojuelas interiores, pero algo mayor que 
ellas; ginostemo peloso, prolongado hacia la par- 
te posterior en un apéndice aleznado y ganchu- 
do; antera unilocular, bivalva en la parle supe- 
rior, con el pedicelo alargado, fistuloso y gan- 
chudo; cuatro masas polínicas, con caudícola 
alargada y retináculo glanduloso. 


TELIPTERIDO (del gr. 0%Avs, delicado, y wré- 
pus, rrepidos, especie de helecho): m. Bot. Género 
de plantas (Thelypteris) perteneciente al tipo 
de las criptógamas fibrosovasculares, clase de las 
filicineas, cuyas especies habitan en los países 
tropicales y templados, y son plantas rizocárpi- 
cas, con rizoma subterráneo, poco leñoso, y fron- 
des pinnadas ó bipinnadas, Tiene los esporangios 
reunidos, formando soros sobre nervios engrosa- 
dos, y los soros son casi redondos, dispuestos en 
serie, con indusio arriñonado y fijo por la esco- 
tadura. 


, TELIQUITO (del gr, OñAvs, delicado, y xerar, 
túnica): m. Bot. Género de plantas ( Thelychiton) 
perteneciente á la familia de las Orquídeas, tri- 
bu de las aretúseas, cuyas especies habitan en 
las islas de la parte meridional del Pacífico, y 
son plantas herbáceas, epifitas, con falsos tubir- 
culos ó caulescentes, con una ó tres hojas y es- 
capos radicales pauciflaros, ramiticados en racimo 
termital casi corimboso, perigonio erguido, pa- 
tente, con las hojuelas lihres exteriores é inte- 
riores ignales, labelo sentado, semejante å los 
sépalos y pétalos, plano y sin quilla; ginostemo 
Muy corto, anular, con estigma central seutulo 
y limbo casi bilabiado, con el labio anterior 
estigmatífero en su parte interna y el posterior 
terminado por la antera; ésta es opereular, bilo- 
cular y con dos vasos polínicos en cada celda; 
cuatro masas polínicas pulvernlentas y ligera- 
mente soldadas en la hase, 


TELITAMNO (del gr. 07xws, dolicarlo, y Dáyvos, 
breña): m. Bot. Género de plantas ( Thelythamo. 
nos) pertonecionte å la familia de las Commes- 
tas, subfamilia de las tubmlilloras, tribu de las 
senecionídoas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
p pufruticosas, con las hojas alternas, pinnado- 
peuladas, vara vez trífidas 6 enteras, y las ramas 
desnudas en el ípico, simulando podúnculos, y 
terminadas por una sola cabezuela, con las co- 
volas amarillas ó pardas en el apieve y las ligulas 
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rojaz por el envés; cabezuelas multifloras hete- 
rógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas, neutras, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro acampanado, mnltise- 
riado, con las escamas interiores mayores, muy 
anchamente escariosas en el ápice, y las exterio- 
res con borde hgeramente escarioso; receptáculo 
con pajitas escariosas, generalmente truncadas 
en el ápice y abrazando á las flores; corolas del 
radio semifloscuslosas, y las del disco flosculosas 
y con el limbo quinquedentado; anteras con 
apéndice terminal casi acorazonado, y estigmas 
con el apéndice truncado y casi cuneiforme; aque- 
nios cilíndricos, angostados en la base y con pe- 
los suaves; vilanos biseriados, con pajitas traso- 
vadas ó cuneiformes, obtusas, brillantes al prin- 
cipio y retorcidas en espiral y luego mates, 


TELITRA: f. Bot, Género de plantas (Thely- 
tra) perteneciente ála familia de las Rosáceas, 
tribu de las crisobaláneas, cuyas especies habitan 
en Madagascar, y son plantas arbóreas con las 
hojas alternas y las bráctea glandulosas; cáliz 
acampanado, prolongado en la base en un tubo 
corto; corola de cinco pétalos; 10 estambres sol- 
dados por la base, seis de ellos fértiles y los otros 
cuatro desprovistos de antera, todos cun los fila- 
mentos muy delgados; anteras biloculares lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario biovulado, 
con estilo lateral, el Iruto es una Laya rugosa, 
vellosa interiormente, con la semilla erguida; 
embrión sin albumen, con los cotilerflones carno- 
sos, desiguales, plegados, envolviéndose uno á 
otro y la raicilla ínfera. 


TELMATOFACE (del gr. rédua, redunros, pan- 
tano, y paaĝ, lenteja): m. Bot.» Género de plan- 
tas ( Telmatophace) perteneciente å la familia de 
las Lemnáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas estancadas, y son plantas herbáceas, algo 
carnosas, con vasos espirales transitorios ó sin 
ellos, formadas por frondes desnudas, trasova- 
das ó casi orbiculares, vejigosoconvexas por el 
envés cuando adultas, en cuya base se producen 
nuevas frondes unidas por pedicelos muy lrági- 
les, los cuales al quebrarse dejan en libertad á 
los nuevos pies de planta; espádice muy corto, 
pero perceptible; dos flores masculinas con los 
filamentos encorvados, ensanchados hacia su mi- 
tad y reducidas cada una á un estambre sin ver- 
ticilo exterior alguno; la flor femenina se reduce 
á un ovario unilocular con dos ó muchos óvulos 
erguidos y anátropos y con estilo alargado y cur- 
vo. El fruto es una cápsula membranosa que se 
abre transversalmente y contiene dos ú más se- 
millas erguidas con albumen muy escaso, em- 
brión aovado, con la plámula grande y la raicilla 
ínfera. 

Temallonkace Gibba Schleid. — Planta anual 
con fibrilla radical solitaria y frondes flotantes 
verdes ó alguna vez rojizas por el envés, planas 
ó apenas convexas por el haz, algo carnosas, in- 
flado-esponjosas y muy convexas por la cara in- 
forior, casi orbiculares ó trasovadas, algo angos- 
tadas en la base en forma de cuña, pero no pe- 
cioladas, sin nervio longitudinal y reunidas en 
número de dos ó tres al principio, pero después 
aisladas y libres. Florece en primavera, y es muy 
común sobre las aguas estancadas de casi toda 
España. 


TELMATORNIS (del gr. rédua, reAwaros, pan» 
tano, y 8pves, ave): m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los ictiorninos, orden de los odontotór- 
nidos, subclase de los ndontornites, clase de las 
aves y tipo de los vertebrados. Forma parte este 
género de un curiosísimo grupo de aves comple- 
tamente fósiles, que se caracterizan por tener un 
tamaño muy pequeño y presentar condiciones 
que indudablemente las hacían muy aptas para 
el vuelo, cosa no muy corriente en las aves fúsi- 
les; además los dientes encuéntranse implanta- 
dos en alvéolos perfectamente «distintos y que se 
hallan distribuídos en el maxilar superior y en 
Ja mandíbula inferior, siendo de forma punti- 
aunda y más ó menos comprimidos y encorviulos, 
no siendo exacto que el intermaxilar se presento 
desdentado, según se había generalizado por los 
caracteres del [fesperornis, El cráneo es, propor- 
cionalmente al tamaño del animal, hastante vo- 
Iuminoso, y la región facial so presenta bastante 
prolongada; es verdaderamente extraordinario 
que, á pesar del tamaño voluminoso de la caja 
craneal, la cavidal «que ocupa el encilalo sea 
muy pequeña y se halle dispuesta come para re- 
eibir el cerebro de un reptil. Tas ramas de la 
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mandíbula inferior hallábanse simplemente uni- 
das por ligamentos tendinosos, y las diferentes 
partos de la misma encontrábanse soldadas entre 
sí, á excepción de un sutura que existe entre el 
hueso angular y el esplenial. Sólo se conocen 
algunas vértebras aisladas de toda la columna 
vertebral de este género, y presentan una forma 
decididamente bicóncava; la cintura escapular, 
que constituye la parte del hombro en las extre- 
midades torácicas, se parece mucho á la que 
presentan los pájaros actuales más voladores, co- 
mo los que constituyen el grupo de los Carinate, 
separándose, por tanto, del tipo morfológico que 
presenta en los reptiles y en las aves corredoras, 
á la cual se parece la del género Hesperornis. El 
esternón presenta una fuerte quilla ó cresta, y 
todos los elementos del ala adquieren un des- 
arrollo y una constitución que corresponde al 
tipo de las aves más perfectas, hallándose los 
metacarpianos soldados entre sí. La pelvis ó 
cintura de las extremidades inferiores es menos 
perfecta y se halla también menos desarrollada 
que la superior, presentando sus huesos unidos 
por una completa sinostosis, y el sacro hállase 
constituído por 10 vértebras coxígeas, teniendo 
también la cola corta y análoga á la de los pája- 
ros actuales, El género Telmatornis ha sido des- 
crito por Marsh, procediendo de los importantí- 
simos yacimientos que pueden considerarse como 
los más ricos en la fanna ornitológica que for- 
man parte de] terreno cretíiceo superior de Nue- 
va Jersey, de donde proceden, y ban sido des- 
critos por el mismo autor el Graculavus, Loor- 
nis y Palestringa, 


TELMESO ó TELMISO: Geog. ant. C. del S.O, 
de Licia, Asia Menor. Buen puerto en la desem- 
bocadura del Glauco. Hoy Meis. 


TELMISA (del gr. réAna, pantano): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Telmissa) perteneciente á la 
familia de las Crasuláceas, enyas especies habitan 
en el Asia Menor, y son plantas herbáceas gene- 
ralmente ramificadas en la base, con las hojas 
alternas, cilíndricas, carnosas, casi despegadas 
en la base, y las flores pequeñas, sentadas en 
series sobre las ramas, casi empotradas en éstas, 
opuestas á las hojas, sin brácteas, blanquecinas, 
generalmente tetrámeras y alguna vez trímeras 
Ò pentámeras; cáliz tri ó quinquepartido, con 
las lacinias apenas desenvneltas y dentiformes; 
corola de tres á cinco pétalos periginos opuestos 
å las lacinias del cáliz; escamitas hipoginas del 
disco mazudofiliformes y más cortas que los ova- 
rios; tres á cinco pistilos libres, uniloculares y 
con un solo óvulo colgante del ápice de la celda; 
fruto formado por tres á cinco folículos libres y 
monospermos. 


VELO: Gcog. Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Canedo, ayunt. de Puebla del Bro- 
lón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 163 ha- 
bitantes. 

TELÓCERA (del gr. réxos, extremidad, y xé- 
pas, cuerno): f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíci- 
dos, tribu de los espondilinos, Sus caracteres 
más importantes son los siguientes: cabeza lige- 
ramente cóncava entre las antenas; (rente trans- 
versal y vertical; palpos medianos y casi iguales; 
las mandíbulas verticales, salientes y arqueadas 
cerca de su base; las antenas medianamente ro- 
bustas, casi tan largas cumo los élitros, con el 
primer artejo corto, en maza arquéada, y los 
últimos con ésta deprimida y en forma de sie- 
rra; ojos muy gruesos y escotados; el protórax 
más largo que ancho, convexo, un poco estre- 
chado en su base y redondeado en sus lados; el 
escudo en forma de un triángulo rectilíneo alar- 
gado: los ¿litros medianamente alargados, pla- 
nos, paralelos, redondeados por detrás y unida- 
mente escotados en su base; las patas medianas 
y poco robustas; fímures pedunculados cn su 
base, después en maza fusiforme, y los posterio- 
res mucho mås cortos que el abdomen; tarsos 
medianos, los posteriores con el primer artejo 
mås corto que el segundo y tercero reunidos; el 
quinto segmento dol abdomen es igual al cuarto 
y en forma de un triangulo curvilínea; el apén- 
dico mesosternal muy ancho y casi horizontal; 
el prosternal casi nulo; el cuerpo muy largo, 
lineal y erizado de pelos largos y finos, 

El tipo de este género es la Teloccra Wollas- 
toniido Australia, insecto peuefio de color azul 
muy intenso, ron la eaboza y las antenas negras, 
el protórax «le color rajo vivo, y una banda trans- 
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versal ancha del mismo color; los élitros están 
densamente punteados y con algunas líneas, 


TELODINÁMICO, CA: adj. Mar. Dícese de 
todo medio de transmisión que ejerce su poten- 
cia á grandes distancias; así, por ejemplo, los 
grandes árboles de las fábricas, las transmisiones 
por la junta universal, los cables telodinámicos 
que se emplean en los planos automotores y 
otros muchos, son órganos telodinámicos en los 
que la energía se transmite casi íntegra de un 
extremo á otro; son órganos necesarios, pero no 
indispensables en la mayor parte de los casos, 
pues pueden sustituirse por otros. 


TELOLOAPÁN: Geog. C. cap. del municip. de 
su nombre, dist. de Aldama, est. de Guerrero, 
Méjico, sit. 4 55 kms. al S.E. de Tasco, y 4135 
al N,N.O. de Chilpancingo. El dist, posce 24800 
habits., distribuídos en las siguientes municipa- 
lidades: Teloloapán, Coetzala, Ixcatepec é Ix- 
cateopán. La municip. de Teloloapán tiene 8000 
habits, distribuídos en las siguientes localidades: 
la c. mencionada, y 17 pueblos: Aguacatillán, 
Mejicapán, Chapa, Coatepec, Tonalá, Acatempa, 
Tepozonalquillo, Siberaltepec, Tlanipantlán, Xo- 
chitenec, Ahuchuetla, Tehuistla, Acapetlahuaya, 
Tetzlacatlán, San Simón, Cocahuatlán y Ala- 
huistlán. 


TELO-MARCIO ó TELONIS PORTUS: Geog. 
ant. C. de los commonios, Galia Narbonense IT, 
sit. cerca de Citharistes portus (hoy Tolón). Fué 
fundada, según unos autores, en el siglo XVIII 
a, de J.C., y según otros en el 1v d. de J.C, 


TELÓN (aum. de tela ): m. En el teatro, todo 
lienzo grande pintado que puede bajarse y subir- 
se, ya para que forme parte principal de las de- 
coraciones, ya para ocultar al público la escena. 


...laruin, estrecha é incómoda figura de los 
coliseos; el gusto bárbaro y riberesco de ar- 
quitectura y perspectiva en sus TELONES y bas- 
tidores; etc. 

JOVELLANOS. 


-TELÓN DE BOCA: El que cierra la emboca- 
dura del escenario, y está echado antes de que 
empiece la función teatral y durante los entreac- 
tos ó intermedios, 


-TELÓN DE FORO: El que cierra la escena 
formando el frente de la decoración. 


— TELÓN: Esta parte de la decoración escénica 
toma su nombre de ser una inmensa tela que 
cubre toño el espacio que se halla å la vista del 
espectador dentro del escenario, ya para separar 
éste de la sala de espectáculos, ya para dividir 
aquél en dos ó más términos, Pp para cerrar el 
palco escénico, de donde se deduce que hay tres 
clases de telones: el telón de boca que separa al 
público de los actores, permitiendo que puedan 
hacer las modificariones necesarias en la escena 
fuera de la vista del espectador, que sólo debe 
apreciar el conjunto; el telón de fondo que limita 
el campo de acción en la escena, no permitiendo 
ver desde la sala más que los efectas que el autor 
se propone; y el teloncillo, telón auxiliar que 
sólo deja ver al público parte del escenario, en 
tanto que, en el espacio comprendido entre éste 
y el telón de fondo, se hacen las modificaciones 
necesarias é un cambio de decoración. Cada nno 
de estos tres telones tiene, según vemos, fines 
distintos, y por tanto distintas han de ser tam- 
bién sus condiciones. El teloncillo es el de menos 
importancia de todos; se comprende desde Inego 
que su condición esencial es fa de ser portátil, 
ligero, admitir huecos en su campo, y por todas 
estas razones procede se haga de una tela flexible 
que permita alzarle ó bajarle sin dificultad, y 
para ello debe estar montado sobro un eje cilín- 
drico, al que so fija por su orilla superior; este 
ejo se termina por ambos extremos en pequeñas 
poleas, por las que se hace pasar una cuerda, para 
su fácil maniobra; en las cumbreras laterales del 
telar hay una serio de horquillas que sirven para 
apoyar el eje, empleando á este fin un par de 
aquéllas equidistantes del arco escénico; sin em- 
bargo, hoy se he perfeccionado ya el sistema, 
sustituyendo aquéllas por un carretón sohre cada 
cumbrera, que se desliza sobre una llanta de hie- 
rro, marchando en sentido perpendicular al arco 
escénico; estos carretones se terminan superior- 
mente en un cojinete cada uno, cuyos cojinetes 
abrazan al ejo del teloncillo al propio tiempo, ya 
por medio de una cremallera, ya por el de una 
cuerda sin fin; se hacen correr los dos carretanes 
å la vez desde wno de los extremos del telar. 
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Para formar el teloncillo se eligen telas de poco 
cuerpo, bastante tupidas y lo más anchas posi- 
ble; y como un solo paño no podría dar el ancho 
del escenario, se cosen á punto por encima bien 
abierto, se hacen los huecos que deban tener, 
revistiendo con una varilla de hierro horizontal 
las líneas que limitan estos huecos, así como la 
parte inferior del teloncillo, y se preparan para 
la imprimación, entregándolas luego al pintor 
escenógrafo para que haga la composición apro- 
piada á la escena que deban presentar. 

Al anterior sigue en importancia el telón de 
fondo, formado por lienzos unidos de la misma 
manera que acabamos de decir, para constituir 
una sola superficie unida de todo el ancho y al- 
tura del escenario, y terminado inferior y supe- 
riormente por dôs grandes traviesas horizontales, 
á las que se fija con clavos, después de haber dado 
una vuelta sobre cada una; estas traviesas sobre- 
salen por ambos lados del telén lo suficiente para 
que puedan apoyarse sobre las cumbreras de las 
armaduras de bastidores por la parte superior, y 
apoyándose la otra traviesa sobre el tablado pue- 
da asegurarse en él con unos garfios; la decora- 
ción del telón de fondo se encomienda, como en 
el anterior, al pintor escenógrafo. 

El telón de boca es el más importante de to- 
dos, el que más ha preocupado y preocupa cons- 
tantemente á todo el que se dedica á esta clase 
de obras. Formado con lienzos fuertes, y con una 
decoración brillante en armonía con la de la sala 
de espectadores y con la clase de espectáculos 
para los que el teatro se construyó, se hace del 
mismo modo que los anteriores, pero resulta 
mucho más pesado, ya por el material que le 
forma, ya porque sus dimensiones son más am- 
plias, y ya también porque se termina inferior- 
mente por una pesada barra, oculta al especta- 
dor, y cuyo objeto es la bajada rápida del telón 
por una parte, y el que, una vez tendido, no se 
mueva por los impulsos del viento, así como que 
caiga constantemente en el mismo sitio sin la 
menor desviación, que sería de muy mal efecto. 
Es condición indispensable la exactitud y rapi- 
dez en los movimientos, y para satisfacerla se 
han empleado diferentes sistemas; consiste uno 
de ellos, el más antiguo de todos, en hacer que 
el telón se arrolle á un eje, el que se termina 
por uno de sus extremos en una polea, á la que 
va arrollada una cuerda en un sentido, y en el 
otro extremo, en otra polea semejante, con una 
cuerda que pueda arrollarse en sentido contrario 
å la primera; para levantar el telón un hombre 
pasa á los telares, se coge ¿la cuerda y se lanza al 
espacio, con lo que la cuerda se desarrolla ha- 
ciendo girar el eje á que va unida, en el que se 
arrolla el telón, y al mismo tiempo se arrolla la 
cuerda de la otra polea, quedando en disposición 
de funcionar; para bajar el telón se sigue el mis- 
mo procedimiento, pero cogiéndose el obrero & la 
cuerda del lado opuesto, que se baja en la misma 
dirección que la tela. Otro procedimiento, seme- 
jante al anterior, consiste en hacer lleve el eje 
una sola polea en un extremo, polea por la que 
pasa una cuerda sin fin, que va á terminar en 
otra polea inferior situada en el tallado; la elo- 
vación del telón se hace del mismo modo que 
anteriormente, y el descenso se produce á mano, 
ya directamente, ya uniendo å la polea inferior 
una manivela sobre la que se actúa para prodn- 
cir el movimiento de la cuerda, Hoy se emplean 
procedimientos mecánicos perfeccionados, en los 
que la acción del agua ú otro motor cualquiera 
imprime movimiento al eje á que el telón se 
arrolla. También se construyen telones perfec- 
cionados, en los que la tela va sujeta å un hasti- 
dor que se eleva verticalmente, ya por un siste- 
ma de pesos, ya porun engranaje de piñón y 
cremallera, en cuyo caso el telón suhe recto al 
telar, quo necesita tener espacio suficiente para 
ello, obteniéndose con esto la ventaja de que no 
sufra la pintura que lleva en una de sus caras; 
de esta elase so han construído telones de gran 
valor, y aún recordamos el que se coloró en el 
Teatro de Novedades de Madrid enando su cons- 
trncción, telón que fué acaso el primero del 
sistema que acabamos de explicar, euyo sistema 
era la consecuencia natural de la clase de tejido 

ue se empleó para constituir el telón: era éste 
de terciopelo de seda bordado, y con grandes 
horlones tlo oro- sobre el fondo rajo de la tela, 
resultando de una gran riqueza; no podía pen- 
sarse en arrollarlo, porque por una parto se hn- 
biera invtilizado la tola, y por otra, los borda- 
dos de que se encontraba cuajado, habrían hecho 
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imposible arrollarle en condiciones de que pu- 
diera funcionar, y de aquí la necesidad de buscar 
otro sistema para dar movimiento á aquél, do 
donde nació la idea de acoplarle sobre un bas. 
tidor y elevarle por medio de cuerdas, poleas y 
contrapesos. Este telón ocupaba mucho espacio y 

excesivamente pesado, se rehuía hacer uso de é] 
todo lo posible; por otra parte, el lugar en que 
está situado el teatro era impropio del lujo que 
representaba telón semejante, y acaso por estas 
razones, ó por otras que desconocemos, en una de 
las primeras reformas que se hicieron en el loca] 

al suprimir los preciosos antepechos calados de 
las distintas localidades que decoraban la sala, se 
suprimió también este magnífico telón, cuyo pa- 
radero ignoramos. Los telones de boca necesitan 
tener ú la altura de la vista de un hombre de 
pequeña estatura unas mirillas que, pasando in- 
advertidas para el público, permitan á los ac- 
tores examinar la sala á telón corrido, así como 
también ponerse en comunicación con la orqnes- 
ta, para que haya oportunidad en los movimien- 
tos del telón y que el actor pueda conocer el 
espiritu del público antes de comenzar la repre- 
sentación, para ponerse en armonía con aquél en 
lo posible; estas mirillas se reducen á pequeños 
taladros de 1 ó 2 centímetros de diámetro, los 
que se ocultan entre el dibujo y colores con que 
se cubre la superficie exterior de aquél, 

Los telones de boca siempre son muy pesados, 
de posición fija, de bastante valor artístico, apar- 
te del intrínseco, que no es pequeño; todas estas 
razones, y acaso otra de más peso, han contribuí- 
do á colocar un telón de boca auxiliar detrás del 
principal, más ligero que éste, y que tiene para 
las empresas la inmensa ventaja de serles pro- 
duetivo, pues en lugar de invertir grandes su- 
mas en su pintura se colocan en él anuncios del 
comercio y de la industria, de tal manera que, á 
telón corrido, el espectador pueda matar su abu- 
rrimiento leyendo este cartel anunciador: á estos 
telones se les da el nombre de telones ó telonci- 
llos de anuncios, se bajan al terminar cada uno 
de log actos de la obra, reservando el telón de 
boca para que le vea el público antes de empe- 
zar la función y para anunciarle que ésta ha 
concluido, pues al terminar la última frase de 
la representación es únicamente cuando vnelve 
Á presentarse ante el espectador. 

Telones metálicos. — A consecuencia de las fre- 
cuentes catástrofes producidas por el incendio 
de muchos teatros, se pensó en sustituir el tolón 
de boca pintado por otro metálico, ó más bien 
en agregar éste, con objeto de separar la sala de 
la escena en caso de presentarse un incendio. La 
idea del telón metálico nació de la propiedad que 
tienen las telas metálicas de no dejar pasar 
la lama á través de sus mallas, comio se jme- 
de demostrar presentando un trozo de Lela me- 
tálica á une llama cualquiera de modo que la 
corte; si la malla es su'icientemente espesa so 
observará el enrioso hecho de ver la llama como 
cortada por un cuchillo en su contacto con la 
tela metilica, y al otro lado de ésta el humo no 
quemado completando la forma primitiva de la 
llama, pero sm arder; la causa de esto es bien 
clara: Jos metales son muy buenos conductores 
del calórico, y al encontrar la lama á una tela 
metálica ésta absorbe la casi totalidad del calor 
que llevan los gases que constituyen aquélla, y 
éstos atraviesan la malla sin dificultad; ycro no 
encontrando temperatura suficiente al lado opues- 
to de la tela para ponerse en combustión. que- 
dan apagados, Ya hemos dicho al ocuparnos de 
los teatros que son algo problemáticas las venta- 


jas de los telones metilicos; pues si bien es cier- 


to que las llamas del escenario no cruzarán á la 
sala estando corrido el telón metálico, como eru» 
zan los gases, no se evita la asfixia, que es uno 
de los peligros mayores en caso de incendio, y 
únicamente se ve el beneficio de este sistema 
por la confianza que inspira al público, confían: 
zn que puede impedir la aglomeración en las 
puerlas de salida, los sustos, desmayos y acci- 
dentes de todo género á que da lugar la confu- 
sión de un público poseído de pánico, cuya con- 
fusión es la principal cansa de las innumerables 
desgracias que on casos lales suelen ocurrir. Na- 
da mejor, al ocuparnos rle los telones metalicos, 
que recordar lo que que ha dicho M. L. Trelat, 
cuando propuso un nuevo sistema de Lelones 
para los teatros de París, cuyo trabajo se publicó 
en el periódico francés Nowrelles Annales de lo. 
Construction: no vamos Á copiar el informe de 
Trelat, pero sí el extracto que la Revista Dopu 
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r publicó en 1888, á poco de ocurrir el incen- 
dio del Teatro de Variedades de Madrid. 

Ocúpase en primer término Trelat de la pro- 
tección debida á los espectadores contra los 

eligros que ofrecen para ellos los productos 9 e 
la combustión en caso de incendio; en el estado 
actual de los teatros, dice, es casi im posible el 
impedir que las llamas y los gases de la oom- 
bustión penetren en la sala si el incendio se 
inicia en el escenario; sólo intercoptando toda 
comunicación entre uno y otro sitio es como 

nede aspirarse á conseguirlo, siempre que por 
un sitio independiente de la sala se dé salida á 
esos productos de la combustión. Esa obturación 
no puede hacerse más que por medio de un me- 
sanismo incombustible y de una acción rápida 

segura. . 

Hanse empleado al efecto, ya hace tiempo, 
los telones de tela metálica, pero fácilmente se 
comprendo que estos tejidos de malla, por espe- 
sos qne sean, no constituyen más que una pro- 
tección ilusoria contra la invasión de la sala por 
los gases. 

En varios países, entre los cuales figura Fran- 
cia, existen ya desde algunos años telones me- 
tálicos de varios sistemas, pudiendo atribuir á 
todos ellos el principa! defecto, de no haberse 
establecido más que como un recurso extremo, 
no para su uso diario. Sabido es que para los 
telones de teatro, lo mismo que para otros me- 
canismos, cuando no funcionan miis que excep- 
cionalmente, lo regular es que no funcionen 
bien en el momento en que se hace preciso uar- 
los. Se hace, pues, indispensable, para evitar es- 
te grave inconveniente, adoptar un sistema de 
telón metálico macizo que ¡meda manejarse få- 
cilmente, y reemplazar por completo al telón de 
tela pintada que hasta hoy se ha venido usando. 
Estos telones funcionan diariamente, y de aquí 
que estén perfectamente al corriente. 

Tan atrevida solución ha sido aceptada por 
los arquitectos de París, y en su conscenencia 
funcionan ya hace tiempo en algunos teatros de 
aquella capital, pudiendo servir como tipo el 
del Chatelet. 

El escenario del Teatro del Chatelet mite 13 
metros por 11,20, y está cerrado por un telón de 
chapa de hierro de 13,50 por 11,45, á fin de que 
resulte un recubrimiento de 25 centímetros por 
todas partes, salvo la parte inferior que apuya 
sobre el tablado. La abertura por encima del es- 
cenario está cubierta también por una chapa 
fija, disimulada al exterior por la bambalina de 
embocadura. 

El telón metálico á que nos referimos está 
unido por sus costados à un émbolo verti- 
ea). Los dos cilindros en que funcionan los em- 
bolos bajan al foso al través del tablado y en- 
tran en unos pozos. La carreta del émbolo, y 
por consiguiente la elevación del telón, será 
de 11,20 metros. El telón tiene como gnías 
en su elevación y descenso cuatro correderas 
fijas sobre cada nno de sus bordes verticales, es- 
pecies de garras que deslizan á lo largo de una 
barra cilíndrica de hierro sujeta á los muros del 
escenario de una parte y de otra, 

A fin de reducir Jas dimensiones de los cilin- 
dros y de losémbolos hidráulicos, y de erono- 
mizar agua, que es la que suministra la fuerza 
motriz necesaria para el movimiento del telón, 
se equilibra el peso de éste por medio de dos 
contrapesos, los cuales están suspendidos por 
dos cadenas, uno de cuyos extremos está su- 
jeto altelón. Dos poleas de retorno sirven pata 
fijar la marcha de cada trozo de cadena y para 
llevar el contrapeso fuera de la embocadura del 
escenario, eu dondo pueden moverse Jibremen- 
te dentro de dos cajas de armalura de hierro y 
sujetas á los muros del escenario. 

Por medio de un mecanismo movido por la 
electricidad se puede hacer funcionar el tolón 
desde varios puntos, algunos «le ellos situados 
fuera del mismo teatro. El agua motriz se toma 
de la canalización ilo la ciudad, cuya presión en 
el Chatelet es próximamente de 35 metros, ó sean 
3,5 kilogramos por centímetro cuadrado, 

El telón está formado con planchas de hierro 
dulce de 3 milímetros de espesar, imidas y cla- 
vetearlas sobro una armadura de hierro de T y 
en U, que enc å la parts interior del escenario. 

En la parto baja del telón hay una puerta de 
servicio, puerta que está constantemente corra: 
da ror mm picaporte de muelle, cuya lavo deke 
estar en podor del bombero encargado do la vi- 
gilancia. iil tolón no tiene ninguna otra abertura, 
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Del lado de la sala se puede pegar al telón 
metálico una tela pintada que disimulo su as: 
pecto rígido. 

Las correderas ó garras de hierro de los cos- 
tados que hemos dicho antes sirven de guía al 
telón, son de hierro fundido. 

Las cadenas empleadas son de hierro redondo 


de 23 milímetros de diámetro, con un peso de 12 | 


kilogramos el metro, 

Las poleas de retorno, sobre las cuales corren 
las cadenas, tienen 600 milímetros de diámetro, 
descendiendo por ellas las cadenas hasta coger 
otras poleas de inflexión semejantes á las pri- 
meras, y colocadas coutra el muro, en la parte 
exterior de la embocadura. Cada trozo de cadena 
soporta un contrapeso de 3000 kilogramos, La 
cadena trabaja á razón de 3,5 kilogramos por 
milímetro cuadrado. 

Los contrapesos están regulados de manera 
que el tolón y los émbolos conservan un exce- 

ente de peso suficiente, para que desciendan 
por sí solos y expmlsen el agua de los cilindros. 

Los cilindros, en cuyo interior y á lo largo «le 
los cuales corren los émbolos á la subida ó bajada 
del telón, son de plancha de acero de 6 milime- 
tros de espesor; su diimetro interior de 220 y 
su longitud de 112,315, entrando por su par- 
te inferior en los pazos á una profundidad de 
40,90. 

Los émbalos son también de plancha de acero 
de 6 milímetros de espesor; el diimetro de éstos 
es de 180 y su largo total de 117,600. Cada uno 
de Jos émbolos pesa 400 kilogramos. 

Fl agua necesaria para que funcione el telón 
se toma, como se ha dicho, de la canalización de 
la ciudad, como en Madrid pudiera tomarse con 
más ventaja todavía. La llave compuerta, colo- 
cada en el tubo de conducción, sirve para cor- 
tar la entrada del agua en caso necesario; ésta 
pasa antes de entrar en los cilindros por un re- 
partidor, y después de haber actuado sobre los 
émbolos vuelve á pasar por el mismo aparato de 
distribución para ser expelida al exterior. 

El juego ó el movimiento del repartidor del 
agua exige un cierto esfuerzo, que es fácil de 
producir con el auxilio de una llave que actúa 
sobre el mango de la palanca. Esta podría en- 
lazarse, como lo está en varios ascensores, á una 
varilla que permitiese manejarla å cierta dis- 
tancia; pero esto no sería suficiente tratándose 
de un aparato que debe funcionar con gran ra- 
pidez en un momento; importa, ¡mes, mucho el 
poder manejar la palanca desde cualquier punto 
del teatro, y aun de otros exteriores al mismo; 
para conseguir esto se ha acudido á la electrici- 
dad, combinando ingeniosamente el repartidor 
hidráulico con un sencillísimo aparato eléctrico 
movido por una corriente de gran energía, Para 
liacer mover los aparatos eléctricos qne hacen 
subir ó bajar el telón bastan cuatro elementos 
de pila Leclanché, estando en comunicación di- 
chos aparatos con simples botones llamadores 
en los puntos en que mas conviene poder llamar, 
lo mismo dentro que fuera del teatro. En cada 
llamada hay dos botones con sus flechas indica- 
doras y letreros que dicen: subida ó bajada, se- 
gún el aparato de descenso ú de elevación á que 
corresponda, 

En el trabajo de Trelat, de que tomamos los 
precedentes apuntes, se dan curiosísimos detalles 
de todos los órganos que constituyen los apara- 
tos de subida y bajada del telón metálico hirlrán- 
lico Á que se refiere, creyendo, por nuestra par- 
te, que bastarán las noticias que dejamos con- 
signadas para hacerse cargo del conjunto y ma- 
nera de funcionar de estos telones, 

Para terminar cuanto tenfamos que decir acor- 
ca de telones metálicos, insistiremos en lo que 
hemos dicho en otra ocasión (V. Trarro): el 
telón metálico es una necesidad, pero uo de sim- 
ple tela metálica como hasta aquí se constru- 
yen, sino verdaderos cierres de chapa de palas- 
tro perfectamente horméticos å los gases, para 
que en los momentos de confusión, que impiden 
la salida de los espectadores de la sala, no se 
produzca la asfixia, dando tiempo á desalojar el 
local. Las telones dispuestos en osta forma no 
presentan inconvenientes para la gento que ornpa 
el palco escénico que no tengan los telanes me- 
tálicos actuales; de todas maneras, los actores y 
comparsas son en corto número relativamente y 
pueden salir con facilidad, y loscarpinteros. tra- 
moyistas, ete., son hombres de trabajo mny úti- 
les en los momentos de incendio, y cuya presen- 
cia en tales casos puede contribuir eficazmente 4 
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la extinción, aun antes de organizarse el servicio 
de incendios. 


-Terrón (Puerro): Geog. ant. V. Teo MAR- 
CIO. 


TELONIO (del lat. telontum; del gr. reMo- 
vio»): m. Aduana ó banco público donde se pa- 
gahan los trilmtos. 


... ¿será justo que en el mayor de toros los 
conflictos se abandonen las aldeas y los cam- 
pos por dejar surtidos los talleres, los TELONIOS 
y los asilos de la nciosidaxi? 

JOVELILANOS, 


— Å MANERA DE TELONIO: m. adv, fig. y fam, 
con que se explica que una cosa está hecha sin el 
cuidado ú orden que requiere. 


Muy contento y muy ufano, 
Y á manera de TELONIO, 
Mas que le pese al de:: onio, 
Que deseo, sin espanto, 
Felices dias de su santo 
A mi esti ado amigo el señar don Antonio. 
BRETÓN PE Los HERREROS. 


TELOPEA: f. of. G'uero de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Euforbiiceas, tribu de 
las crotorras, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia y Oceanía, y son plan- 
tas arbóreas, con las hojas alternas, largamente 
yecioladas, provistas en su base de dos glandu- 
litas enteras ó lobuladas, y las flores dispuestas 
en panojas grandes compuestas, las femeninas 
en panojas parciales inferiores joco numerasas 
y con pedánculos gruesos, y las masculinas en 
la parte superior multibracteadas y con casi 
todas las piezas canescentes por estar cubiertas 
de pelos estrellados muy pequeños; cáliz tubu- 
loso, bi ó trifido, con las lacinias valvadas en la 
estivación; corola de cinco pétalos algo más lar- 
gos que el cáliz, arrollados en la estivación y 
alternando con cinco glándulas; las flores mas- 
culinas tienen estambres numerosos, con los fila- 
mentes cortos, soldados en un receptáculo có- 
nico en forma de columna, y con las anteras in- 
trorsas y adheridas; ovario envuelto en una tú- 
nica esperial vellosa, hendida en la parte supe- 
rior, bi o trilocular, con las celdas uniovuladas; 
dos ó tres estilos hipartidos, con las lacinias 
agudas; el Iruto es carnoso, dehiscente por el 
ápice, formado por dos ó rara vez tres cocas pa- 
piráceas, que se abren de dentro á fuera debajo 
del ápice en dos valvas y que contienen una se- 
milla cada una. 

- TELOrEA: Bol. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Proteiceas, cuyas espe- 
cies habitan en la parte oriental de Nueva Ho- 
landa é isla de Van Diemen, y son plantas fru- 
ticulosas con las hojas esparcidas, dentadas ó 
enteras, con glindulas epidérmicas; racimos ter- 
minales corimbosos, ceñidos por involucros empi- 
zarrados caerlizos, con los pedicelos unibractea- 
dos y las llores rojas; cáliz irregular, hendido 
longitudinalmente por arriba y cuadripartido en 
el ápice; cuatro estambres empotrados á los ápi- 
ces cóncavos de las lacinias calicinales; glándula 
hipogina, única, semianular; ovario pedicelado, 
polispermo, con estilo filiforme persistente, y es- 
tigma oblicuo, mazudo y convexo; el fruto es un 
folíenlo cilindráceo, unilocular y polispermo; se- 
millas provistas en el ápice de una aleta aracnoi- 
dea ó membranosa. 


TELOPO (del gr. réxos, extremidad, y el lat, 
pes, pedis, pie): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los dermés- 
tidos, tribu de los dermestinos, Los caracteres 
más importantes de este género son los siguien- 
tes: menton nn poco estrechado y redondeado 
por delante; la lengiieta coriácea, ligeramen- 
te esentaia en su porción anterior y ciliada la- 
teralmente; los lóbulos de las maxilas de varia- 
ble magnitud, el interno más pequeño que el 
externo, ciliados y terminados por un diente cór- 
neo; el último arlejo de todos los pal pos fusifor- 
me, más grande que los anteriores; las mandíhu- 
las cortas, muy robustas y bidentadas en su ex- 
tremo; el labro muy saliente y entero; la cabeza 
pequeña y libre por debajo; los ojos medianos y 
redandeados; un estemma frontal; las antenas 
con el primer artejo grueso, ovalada, los cuatro 
signientes cortos, apretados y casi igualos, y los 
tres últimos formando una gruesa maza más ó 
menos floja; el protórax un poco transversal, von 
su bordo anterior cimbrado, su base lobulada en 
su parto media y sus ángulos posteriores agudas, 
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pero no salientes; las patas cortas; tibias termi- 
nadas por una espina: el primer artejo de los tar- 
sos es muy corto y el segundo más largo que los 
siguientes; el mesosternón muy estrecho; el cuer- 
po unas veces oblongo, otras brevemente ovalado. 

Los machos se distinguen de las hembras por 
la prolongación del último artejo de las antenas, 
que es algunas veces doble más largo que el 
resto del órgano y de forma variable según las 
especies; éstas presentan entro sí diferencias muy 
pronunciadas en cuanto á su forma general: unas 
so» muy largas y poco convexas, con las maxilas 
y los palpos cortos, las tibias muy delgadas, algo 
espinosas en su borde externo y terminadas por 
espinas muy cortas. Existen otras especies, pro- 
pias de la Europa austral y de la fauna mediterrá- 
nea, en las cuales el cuerpo es corto y convexo; 
las maxilas y los palpos largos; los bordes late- 
rales del protórax algunas veces muy ciliados; las 
tibias robustas, deuticuladas, y terminadas por 
espinas gruesas y arqueadas. 

Las larvas de este género son delgadas, largas 
y cilíndricas; los segmentos de su cuerpo son en- 
teramente córneos y cada uno de ellos está algo 
recubierto por el que le antecede: el del protórax 
es un poco mayor que los demás, y el último no 
tiene ni prolongación anal ni ganchos córneos en 
su parte superior; la extremidad del cuerpo está 
provista de un haz de largos pelos dirigidos ha- 
cia atrás; estas larvas, por causa de la naturaleza 
de sus tegumentos, son elásticas y resistentes; su 
marcha se verifica por pequeños movimientos y 
sacudidas; después de varias mudas cambian en 
ninfa en las mismas substancias á expensas de las 
cuales han vivido; poco antes de la metamorfosis 
se disponen un abrigo de sus excrementos, que tie- 
nen la forma muy singular de granos aplicados en 
filas; la piel de la larva persiste y envuelve la 
ninfa cuando ésta se encuentra formada; la ninfa 
es un poco vellosa, sobre todo en sus dos extre- 
midades, y está provista, en su último segmento, 
de un apéndice córneo que=representa los dos 
ganchos de la misma naturaleza que existen en 
la larva; las generaciones de estos insectos son 
generalmente anuales, pero su aparición tiene 
lugar en épocas muy variables. 

El tipo de este género es el Telopes pellis, muy 
común en toda Europa, de mny pequeño tamaño, 
y frecuenta las flores y el interior rle las casas, 
en donde busca sobre todo las pieles. 


TELOS: Geog. ant. Isla del Mar de Cárpatos, 
perteneciente al grupo de las Espórades, Hoy 
Piskopia. 

TELOSILA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia le los cerambíci- 
dos, tribu de los lamiínos. Se distingue por ofre- 
cer la cabeza muy plana entre sus tubérculos an- 
teníferos; éstos son muy cortos y deprimidos; la 
frente algo convexa y transversal; submenton 
provisto de un pedúnculo más ú menos distinto 
que lleva el labio inferior; menton transversal, 
redondeado en su ángulo y sinuado en su parte 
media por delante; el labio inferior típicamente 
compuesto de una parte basilar, de una parte 
fuleral y de una lengiieta membranosa provista 
de paraglosis; palpos labiales de tres artejos, los 
maxilares de cuatro; mandíbulas muy variables; 
el labro soldado al epistoma; las antenas muy 
robustas, erizadas de pelos finos, sobre todo por 
debajo, un poco más cortas que el cuerpo, con el 
primer artejo ovalado, brevemente atennado en 
su base, mucho más corto que el tercero y el 
cuarto, que son iguales: los artejos restantes de- 
crecen poco á poco en longitud; ojos medianos; 
sus lóbulos inferiores transversales; el protúrax 
transversal, cilíndrico, deprimido y un poco des- 
igual, provisto en cada lado de un tubérculo có- 
nico muy fuerte; el esculo redondeado; élitros 
muy largos, paralelos, declives y truncados por 
detrás, deprimidos en toda la longitu de la su- 
tura; las patas cortas y robustas; los tarsos me- 
dlianos y deprimidos: el quinto segmento del nb- 
domen largo y ojival; el apéndico mesosternal 
ancho y brevemente vertical por delante; el pros- 
ternal más estrecho y allechado posteriormente; 
el cuerpo largo, deprimido, pubescente, con pelos 
finos y cortos, 

Este género no contiene más que una especie, 
la Teelosilla lateralis de Méjico, de regular talla, 
de un bronceado obscuro muy brillante, y reves- 
tido de una fina puhescencia amarillenta «ue se 
condensa por espacios y lorma sobre enda ¿litro 
uma mancha marginal grande y redorfilcada, 


TELOTISMO (col gr. Oya}, pezón: m. Mer. 
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Erección, casi siempre dolorosa, del pezón de la 
mama. 

Puede presentarse sin lesión alguna de las 
lándulas mamarias, ó coincidir con afecciones 
e estos órganos (inflamaciones, grietas, ete. } 

En ocasiones el telotismo lloga á hacerse muy 
molesto, impidiendo el roce de las ropas. Es re- 
lativamente común en las histéricas, y elaro es 
que entonces constituye una manifestación se- 
cundaria, que difícilmente curará si no se atien- 
de ¿la enfermedad principal. En los casos de 
grietas del pezón podrá usarse el dermatol ò el 
iodoformo (la primera de dichas substancias tie- 
ne la ventaja de ser inodora), solos ó asociados 
al bismuto en polvo ó á ciertos calmantes. 

Respecto al telotismo producido por una pa- 

sión sexual, y comparable á la ninfomanía en la 
mujer ó å la satiriasis en el hombre, su mejor 
tratamiento es más higiénico que terapéutico. 


TELOTREMA (del gr. 6yAh, pezón, y TPLA, 
agujero): f. Bot. Género de plantas ( Thelotrema ) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
Jíquenes, familia de los Grafídeos, cuyas especies 
se caracterizan por tener los apotecios en forma 
de verrugas sobre el talo, cerrados al principio y 
después abiertos por el ápice y marginados, con- 
teniendo un núcleo hendido profundamente, sin 
cuello y al fin convertido en disco deprimido, 
escurrido y luego rígido, cubierto con el estípulo 
interior, membranoso, el cual se abre desgarrán- 
dose en lacinias. 


TELÓXIDE: f Bot, Género de plantas ( Telo- 
zys) perteneciente á la familia de las Poligoná- 
reas, cuyas especies habitan en las regiones tem- 
pladas y frías, y son plantas herbáceas anuales 
ú perennes, con sabor ácido ó insípidas, con las 
hojas esparcidas, envainadoras en la base, y las 
fiores pequeñas, verticilalorracinosas, con los 
pedicelos articulados; cáliz de seis sépalos, los 
tres exteriores herbáceos, soldados en la base, y 
los interiores casi coloreados, mayores, desnudos 
ó provistos de una glándula granulosa y conni- 
ventes; seis estambres opuestos por parejas å los 
sépalos exteriores, con los filamentos muy cor- 
tos, filiformes, y las antenas oblongas, fijas por 
la base; ovario triqueto, unilocular, con un solo 
óvulo basilar ortótropo; tres estilos fililormes, 
libres ó adheridos á los ángulos del ovario, con 
estigmas apincelados multifidos, el fruto es una 
cariópsido trígona, libre, pero casi cubierta por 
Jos tres sépalos interiores, valvados y conniven- 
tes; semilla de igual forma y erguida, con elem- 
brión an/fítropo, ligeramente arqueado y situado 
en un ángulo del albumen, que es fecnlonto, co- 
tiledones estrechos, incumbentes, y raxcilla alar» 
gada y súpera. 


TELPANECA: Geog. Río del dep. de Nueva 
Segovia, Nicaragna. Es el nombre del río Coco 
aguas arriba del Jicaro Sn orilla dra. es alfa y 
escarpada; la izq. es, por el contrario, baja y l- 
geramente inclinada. Hay un puente de madera 
cerca de la e. de El Ocotal. 


- TELPANECA Ó SAN JUAN DE TEIPANECA: 
Geog. C. del dep. de Nueva Segovia, Nicaragua, 
sit. en la orilla dra. del Telpaneca; 4000 habi- 
tantes, La quinina abunda en sus alredelores, 
Comprende en su jurisdicción el dist minero de 
El Pericón. 


TELPINTLA: Geog, Ría de Méjico, en el dist. de 
Temascaltepec, est. de Méjico. Lo forman varios 
arroyos al N.F. del mineral de Temascaltepec; 
se une al de la Presa al S.O. del expresado mi- 
neral, y continúa su curso al mismo rumbo con el 
nombre de río Grande. 


TELQUINOS: m. pl. Mit. Familia demoniaca 
que pasaba por descendiente de Talasa ó de Po- 
seidón (Neptuno). Su leyenda ofrece tres aspec- 
tos distintos, que son los siguientes: 

1.2 Cultivadores del suely y ministros de los 
dioses, - Una tradición suponia que vinieron de 
Creta á Chipre y que luego pasaron å Rodas, 
donde fundaron ú Camiros, Valisos y Lindos, 
Dieron á Rodas el nombre de 7e/chinis, Previen- 
do quo la isla sería inundada, la abandonaron, 
Rea (V. esta voz) les confió al joven Poscidón 
para que cuidaran de él, y ellos, de concierto con 
una de las hijas del Océano, lamada Cafrira, 
cuyo nombre, según Decharme, recuerda el de la 
madre de los Cabiros, le arrebataron de la Tierra. 
Sin dula por esto los Telquinos tuvieron por 
enemigos á la misma Rea, á Apolo y á Zeus (Jú. 
piter), y según la tradición, Apolo, tumando for- 


TELS 


ma de lobo, destruyó á los Telquinoa, y Júpiter 
hizo que los arrebatara una inundación, 

2." Encantadores y demonios envidiosos, — 
Sólo sus ojos y su vista producían la muerte 
Como encantadores, según las tradiciones popu- 
lares en la isla de Rodas, tenían el poder de 
atraer, & voluntad, las nubes, las lluvias, el gra- 
nizo ó la nieve; en una palabra, de provocar toda 
suerte de transformaciones y desórdenes atmos- 
féricos. Igual ejercían su acción sobre la tierra 
que sobre el mar. Tenían por lo mismo el poder 
de tomar la forma que les placia; concebíalos la 
imaginación como seres ankbios, algunos sin ma- 
nos ni pies, otros con membranas entre los de- 
dos; su condición caprichosa, su vida inquieta 
hacíales aptos para tomar cuando querían forma 
de divinidades, de hombres, de peces ó de ser- 
pientes. Mezclando agua del Stix con azufre hi- 
cieron un brebaje con el que destruyeron los ani- 
males y las plantas, sortilegio que explica De- 
charme diciendo: «¿Cómo no reconocer aquí la 
lava y las materias sulíurosas de las erupciones 
volcánicas? Los efectos mortíferos de las erupcio- 
nes, ¿no están indicados también en la leyenda 
rodia que refiere la lucha de los Heliados contra 
los Telgninos? Trinax, Macarés y el brillante 
Angeo, hijo de Helios, personificaciones de las 
energías solares, habían disputado en otro tiem- 
po la posesión de Rodas á los Telquinos. Estos 
habían quedado vencidos y obligados al destie- 
rro; pero al abandonar su país natal habíanle 
regado con el agua del Stix sacada de las fuentes 
infernales, y el fértil suelo de la isla había sido 
conilenado å permanecer por largo tiempo infe- 
cundo, La funesta acción de los fuegos volcáni- 
cos hállase de este modo opuesta á la acción bien- 
hechora del fvego solar, cuyo dios, Helios, fué 
en Rolas objeto de particular culto, y la victoria 
conseguida por los hijos de este dios salvador 
marca sin duda el momento en que los volcanes 
de la isla aparecieron apagados y en que se la 
creyó libre del azote que de ellos dimanaba. Es- 
to eslo que también expresa la tradición que 
hace perecer å los Telquinos de la misma manera 


que á los flegianos, heridos por las flechas de 
Apolo.» 
3.? Artifices. - Como los Cabiros, los Tel- 


quinos son genios Ígneos, y por eso se servían 
del fuego para trabajar los metales. Ellos fabri- 
caron el arpa de Cronos y el tridente de Posei- 
dón, y competían con los cíclopes en el arte de 
confeccionar armas para los dioses. Los Telqui- 
uos pasaban por haber sido los primeros que tra- 
bajaron el hierro y el cobre. Las antiguas imá- 
genes de los dioses «que liabía en los santuarios 
de la isla de Rodas, y que eran do metal, te- 
níanse por obras de los Telquinos. Estos dieron 
nombre á una corporación de metalurgistas y de 
artistas análoga á la de los dedálidas atenien- 
ses, cuyos secretos de la técnica del oficio, con- 
servados cuidadosamente para que no fuesen co- 
nocidos de los profanos, se transmitían de una 
generación á otra y daban å los Telquinos hu- 
manos carácter de magos y de espíritus superio- 
res. Todo esto explica, no sálo que la envidia de 
los Telquinos divinos fuese proverbial en la an- 
tigitedad, sino que en muchos puntos de Gre- 
cia [nese unido su nombre å no pocas obras pri- 
mitivas pertenecientes á la Escultura y á la To- 
réntica. Por eso la ciudad de Sicione, cuna de 
nna escuela artística, se llamó en un tiempo 
Telquinia, é igual denominación se dió á la an- 
tigua imagen de Atenea, existente en Teunmesos 
(Beozia). También se les atribuyeron las primi- 
tivas estatuas de bronce, así como á Dédalo y 
sus descendientes Jos voanas ó imágenes primi- 
tivas talladas, 

Todos estos mitos están perfectamente de 
acuerdo con la naturaleza volcánica de la isla de 
Rodas, la cual, como observa oportunamente De- 
charme, debió su nacimiento ú Tenúmenos cuyo 
recuerdo conservó la tradición griega. Rodas 
surgió de la superficie del mar, como antes había 
sido sepultada con los Telqninos en los abismos 
iel Océano por la cólera de Júpiter; y lo mismo 
eu da antigiredad que hoy, los frecuentes terre" 
motos daban y dan testimonio del poder y de la 
actividad del fuego smblerrineo que la formó. 


TELSEN: Geog. Río ale la gobernación del 
Chubut, República Argentina. Nace de varios 
manantiales en la región N., del río Chubut, en 
los 42° 30' lat. Corre al E. por una quebrada, 
aumentando algo su caudal con pequeños arro- 
yoa; en los 43% lat. se dirige lu uscamente al Sas 
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después de correr alguna distancia se pierde en 
una gran depresión del terreno intermed iario, 
entre las mesetas terciarias que no alcanzan a 
Chubut, y forman con los arroyos Totora y NA 
nas la laguna Católica en tiempo de uva. u 
curso continuo es de 25 á 30 leguas, El valle que 
forma es de unos 500 m. de ancho, limitado por 
altos cerros y mesetas de traquita, basalto y 
otras rocas ígneas (Paz Soldán, Dic. Geog. ar- 
gentino). 

TELSIOPE: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los espondilinos. Sus caracteres 
más importantes son: palpos maxilares mucho 
más largos que los labiales: su último artejo tie- 
ne la forma de un triángulo oblicunamente trun- 
cado en su vértice extremo, óla forma de nna 
trompa terminada en cono obtuso; estas dos for- 
mas, que parecen tan distintas, pasan insensi ile- 
mente de la una å la otra, y basta para cambiar 
la primera en la segunda, con tal que la trunca- 
dura del triángulo sea muy oblicua y que su ân- 
gulo terminal externo sea un poco saliente é 
inclinado por dentro; el último artejo delos pal- 
pos labiales tiene la forma de un triángulo cor- 
to; la lengiieta truncada; su borde anterior está 
finamente ciliado; Jas mandíbulas cortas, brus- 
camente arqueadas, truncadas y enteras en su 
extremo; la cabeza ovalada y gradualmente es- 
trechada detrás de los ojos; sus tubérculos ante- 
níferos son poco salientes; las antenas algo ve- 
Jlosas, y su primer artejo tiene la forma de un 
cono regular; los ojos muy granulados y con una 
pequeña escotadura; el protórax tan largo como 
ancho, provisto de callosidades ó de tubérculos 
por encima; los élitros planos, poco á poco es- 
trechados hacia atrás; su extremidad es algo 
variable; las patas muy largas; los fémures pos- 
teriores notablemente más cortos que los élitros; 
los tarsos con el primer artejo igual ó unn poco 
más largo que el segundo y tercero reunidos; el 
cuerpo largo y á veces pubescente, 

Las hembras difieren de los machos por sus 
antenas más cortas y el último segmento abdo- 
minal más largo. 

La especie más notable de este gunero es el 
Thelxiope viridicyanea. 


TELSZEI: Geog. V. TELCH?. 


TELUARD: m. Especie de cimitarra usada por 
los indios. Se halla extendida en casi todas par- 
tes de la India mo-lerna, siendo arma muy temi- 
ble ey, manos de un guerrero hábil; de hoja an- 
cha y bien templada, está afilada como una na- 
vaja de afeitar y tiene la forma curva, con cur- 
vatura muy pronunciada desde su mitad; la 
vaina es tan pronto de madera como de hie- 
rro. También se hace uso de dicha arma por el 
ejército inglés que ocupa este país, pero por re- 
gla general los indígenas san mucho más hábiles 
que aquéllos en su manejo, haciendo de ella un 
uso más terrible, del que no es posible formar- 
se la menor idea sin presenciarlo, y siempre con 


una rapidez asombrosa: tal es el hábito que tie- 
nen de su uso. 


TELUET: Geog. Dist. de Marrecos, sit. al S, 
de Demmat, en la vertiente meridional del Gran 
Atlas, donde se abre el collado de Teluet. Es 
una llanura sit, 4 1940 m. de alt. 


TELUFERA: Geog. Montaña de la isla Tahiti. 
V. Taam. 


TELURA (del gr. ridowpis, alejado): f. Zool. 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los escaraheidos, tribu de los melo- 
Jontinos. Sus caracteres más notahles son los si- 
gulentes: menton oblongo, estrechado en su ba- 
se, sinuado por delante de su parte media y li- 
geramente escotado en su extremidad; el labio 
inferior enteramente córneo, y la lengiicta dis- 
tinta del menton por una sutura que la separa: 
los pal pos labiales están insertos en el punto 

e unión de la lengiicta y el menton: el lóbulo 
externo de las maxilas es siempre fijo, corto, 
glabro y armado de dos dientes que varían en 
cuanto $ se forma; las mandíbulas son anchas 
láminas irregularmente trígonas, y terminadas 
por un ganchito distinto, según las especies; el 
abro es nuy transversal, profundamente esco- 
tado y con un diento pequeño en medio de la es- 
cotadura; el epistoma separado de la frente por 
un surco muy sinuoso, truncado y marginado 
por delante; los ojos son gruesos, casi globhulosos, 
en gran parte encajados en el protórax y fina- 
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mente granulosos; las antenas de nueve artejos: 
el tercero muy largo, el cuarto cónico, oblicua- 
mente truucado en su extremo, el quinto y sex- 
to muy cortos y los tres últimos forman una 
maza ligeramente alargada en las hembras; el 
protórax transversal, ligeramente redondeado en 
los lados, con un lóbulo en su base y sus án- 
gulos anteriores salientes; los élitros largos y 
ligeramente truncados; las patas anteriores más 
largas en los machos que en las hembras; tibias 
anteriores tridentadas; tarsos largos, y sus arte- 
jos decrecen sucesivamente en longitud; sus uñas 
simples. 

La especie miis importante de este género es 
la Telura vilticollis Erichson, de Tasmania, de 
pequeña talla, amarilla y con dos bandas negras 
sobre el protórax; la larva de este insecto tiene 
el cuerpo regularmente cilíndrico, y su color es 
de un blanco amarillento, å través del cual se 
perciben las materias contenidas en el canal 
intestinal; la cabeza es grande y de la anchura 
del cuerpo; entre los órganos bucales los palpos 
maxilares tienen su tercer artejo más corto que 
el segundo y el cuarto; el primero es muy peque- 
ño;de los cinco artejos de que se componen las 
antenas el segundo y tercero son largos, iguales, 
y este último lleva en suextremidad un apéndice 
muy corto; los segmentos «del cuerpo, hasta el 
sexto inclusive, presentan cada uno tres escude- 
tus; la parte superior del cuerpo está guarnecida 
de pequeños pelos, y otros semejantes se ven so- 
bre los dos labios de la abertura anal; el inferior 
presenta además dos series de pequeñas espinas; 
las patas son largas y están erizadas de pelos, el 
primer artejo par es un poco más corto que los 
otros dos, y todas están compuestas de cuatro 
artejos, de los que el primero es muy largo y el 
último lleva una uña más corta en las posterio- 
res que en las anteriores. Estas larvas viven en 
la raíz de las plantas, de las que sacan su ali- 
mento, género de vida extremadamente perjudi- 
cial á la agricultura. 


TELURAMILO (de teluro, y amiloJ:m, Quim. 
Radical órganometálico resultante de la com- 
binación de un átomo de teluro con dos molécu- 
las de amilo. Obtenido destilando la mezela de 
amilsulfato cálcico y telururo potásico, es un li- 
quido rojizo, de olor fuerte y desagradable y 
que hierve á 198%, descomponiéndose en parte 
y abandonando el teluro en cristales pequeños y 
brillantes. Este cuerpo, cuya composición res- 
pondeá la fórmula (€¿H,,),Te, ofrece todos los 
caracteres de los compuestos drganometálicos, 
y actúa como didínamo, lo que se explica fácii- 
niente teniendo en cuenta la tendencia que pre- 
senta el teluro ¿ser tetravalente. El teluramilo, 
que se oxida al aire formando una base, se une 
con el ácido nítrico diluído para dar un nitrato 
en forma de líquido oleaginoso, denso, algo so- 
Juble en agua hirviente y cristalizable en tablas 
romboidales; este cuerpo, tratado por ácido clor- 
hídrico se convierte en cloruro, que en presencia 
del óxido de plata deja libre el óxido de telura- 
milo. 


TELURATO (de teluro): m. Quim. Estos cuer- 
pos, que no son sino las sales del ácido telúrico, 
resultan de la sustitución del hidrógeno básico 
de dicho ácido por los metales. Siendo la fórmu- 
la del ácido telúrico TeO,H,, los tipos más sen- 
cillos å que corresponderán los teluratos neutros 
ó ácidos serán TeO,M', y TeO¿HM ; sin embar- 
go se conocen cuadriteluratos del tipo 


TeO,HM",TeO,H, 


y anhidrosales de la fórmula TeO,M,. 3T*eO,, 
que pueden considerarse como producidas por 
la soldadura de dos moléculas de sal úcida nor- 
mal y dos de ácido también normal, con elimi- 
nacion de tres moléculas de agua; en estas anhi- 
drosales, así como en el telurato básico de plata 
TeO.(Ag,0);, el teluro funciona como hexavalen- 
te, de igual manera que lo hace el azufre en los 
sulfatos. 

Los teluratos alcalinos, únicos solubles en el 
agua, se preparan, ya directamente calentando 
el hidrato telúrico con la disolución de un car- 
honato alcalino cn la conveniente proporción, 
va fundiendo al rojo sonibra una mezcla de úcido 
telúrico y de nitrato alcalino y tratando Inego la 
masa por el agua; las anhidrosales so preparan 
calcinando moderadamente un nitrato ó elornro 
alcalino con el ácido telúrico hidratado, Estos | 
teluratos son lanto menos solubles cuanto más i 
se alejan de la sal neutra, no se alteran por el 
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calor, ó lo más se deshidratan si son ácidos, y 
disueltos en ácido clorhídrico no se enturbian 
cuando se los diluye en gran cantida] de agua. 
Los teluratos insolubles se preparan por doble 
descomposición entre un telurato alcalino y una 
sal soluble del metal cuya combinación con el 
¿cido telúrico se desea olitener, y Lervidos con 
ácido clorhídrico desprenden cloro, á consecuen- 
cia de la reducción que la sa] experimenta al 
convertirse en telurito; por último, sometidos á 
la temperatura del rojo pierden oxígeno y se 
transforman también en teluritos. En cuanto á 
los caracteres analíticos que permiten reconocer 
los teluratos, fúndanse todos en la facilidad con 
que se transforman en teluritos por la acción 
del ácido clorhídrico hirviente, de manera que 
siempre que se trate de resolver este problema 
se comenzará por comprobar las reacciones del 
ácido telúrico en disolución clorhídrica, y luego 
se hervirá ésta para efectuar las reacciones de 
los telurites, Los cuerpos de que se trata care- 
cen en absoluto de aplicaciones y no tienen gran 
Importancia teórica, por lo cual se prescinde de 
su descripción individual, 


TELURETILO (de teluro y etilo): m. Quim. 
Con este nombre, y también con el de telnruro 
de etilo, se designan en Química dos cuerpos re- 
sultantes de la combinación del teluro con el 
etilo en diversas proporciones, y que presentan 
gran importancia por ofrecer caracteres semejan- 
tes á los de los compuestos órganometálicos, y 
servir, por lo tanto, ¡le apoyo á la hipótesis en 
virtud de la cual inclnyen algunos el teluro en- 
tre los metales; el primero de dichos cuerpos se 
deriva del ácido telurhídrico sin más que susti- 
tuir los dos átomos de hidrógeno que contiene 
por igual número de moléculas del radical etilo, 
y claro es que Lajo este concepto se ha de ase- 
mejar á los sulfuros de radicales alcohólicos, de 
los que se separa, sin embargo, por algunas de 
sus propiedades, entre ellas la de no existir el 
compuesto monosustituído que vendíía á corres- 
ponder al mercaptán telúrico; el segundo teln- 
ruro de etilo, inucho menos estudiado que su 
congónere, representa un grado de combinación 
más avanzado, y en el que el metaloide funcio- 
na parte como tetradínamo y parte como didi- 
namo, lormando un radical cuya dinamicidad es 
igual å 1. 

TELURETILO Ò MONOTELURURO DE ETILO, 
(C-H ;)}Te. - Denominado también éter telurhí- 
drico, se le obtiene haciendo reaccionar telu- 
ruro y ctilsulfato potásico, para lo que conviene 
operar del modo signiente: se comienza por cal- 
cinar una parte de teluro y el carbonato potási- 
co procedente de diez partes de crémor tártaro, 
verificando la operacion en una retorta de por- 
celana å cuyo cuello se adapta un largo tuho de 
vidrio encorvado en ángulo recto é introducido en 
un gran frasco lleno de ácido carbónico, con ob- 
jeto de evitar que al enfriarse el aparato penetre 
el aire y determino la combustión del telururo do 
potasio; mantenida al rojo la retorta durante 
tres ó cuatro horas, y cuando ya cesa el despren- 
dimiento de óxido de carbono, se separa el fuego, 
y después de completamente frío el anarato se 
introduce en él la disolución de etilsulíato potá. 
sico (cuatro partes de esta sal por una de teluro), 
se le tapa y se le mantiene durante algún tiempo 
entre 40 y 50°, á la vez que se Je agita con fre- 
cuencia. Cuando la digestión ha sido ya suficien- 
te, se trasvasa la mezcla á nn matraz lleno de 
anlridrido carbónico y se destila en corriente de 
este gas procurando que la operación marche con 
lentitud y recogiendo los productos condensados 
en el recipiente. 

El teluretilo obtenido como se acaba de indi- 
car sucintamente, cs un líquido de color rojo 
amarillento obseuro, de olor fuerte muy persis- 
tento y extraordinariamente desagradable, seme- 
jante al del sulluro de etilo ó al del hidrógeno 
telurada: bastante venenoso y poco solublo en 
agua, es más pesado que este líquido y hiervo á 
tem; eratuvas inferiores á 100%, produciendo va- 
pores de color amarillo, Es muy inflamable y 
arde con llama brillante, blanca y bordeada de 
azul, repartiendo alundantes humos blancos 
de anhidrido teluroso; inulterable fuera del con- 
tacto del aire, se oxida por la acción de este gas, 
comenzando por cubrirse de una película primero 
amarillenta y después blanca, y terminando por 
transtormarse totalmente en una masa sólida de 
esta última coloración, y observándose que la 
rapidez de estos fenómenos se activa por la ac- 
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ción de los rayos directos del sol, en cuyo caso 
la oxidación va acompañada de desprendimiento 
de humos, pero sin llegar nunca å la inflamación 
espontánea, á menos que se opere en oxigeno ptt- 
ro. El ácido nítrico le disuelve desprendiendo en 
abundancia vapores rutilamtes, que no se deben 
á un fenómeno de oxidación, sinoá la formación 
de un nitrato, pues el teluretilo posee la propie- 
dad de combinarse con distintos cuerpos simples 
ó compuestos å la manera que lo hacen los radi- 
cales didinamos, y forma combinaciones, de las 
que las más importantes se estudian á continua- 
ción. 

Oxido de telurctilo. - Aunque no se le ha ob- 
tenido nunca en estado de pureza, porque se des- 
compone en parte siempre que se trata de ais- 
larle, se obtiene mezclado con otros productos 
por cualquiera de los procedimientos siguientes: 
1. Tratando el cloruro correspondiente por óxi- 
do de plata húmedo y reción precipitado, en 
cuyo caso el líquido se calienta y se deposita 
eloruro argéntico insoluble; separado este últi- 
mo por filtración, y evaporada á sequedad la 
porción filtrada, queda el cuerpo buscado en for- 
ma de masa cristalina é incolora (Mallet). 2.° 
El método anterior puede sustituirse por la oxi- 
dación lenta que el aire determina sobre la diso- 
lución alcohólica de teluretilo, si bien el fenó- 
meno no se produce con la rapidez necesaria 
para que el procedimiento sea práctico, 3.2 Wöh- 
ler ha observado que si se añade óxido de plata 
á la disolución acuosa de oxicloruro de teluretilo 
se forma inmediatamente cloruro argéntico, por 
lo que creyó que esta reacción podría aprove- 
charse para preparar el óxido de teluretilo; pero 
desgraciadamente no es así, pues al filtrar el lí- 
quido pasa siempre turbio, y al evaporarle hasta 
consistencia de jarabe desprende el olor propio 
del teluretilo, á la vez que se ennegrece la mate- 
ria que contiene en suspensión; si esta materia 
siruposa se diluye en agua produce una disoln- 
ción que filtrada es transparente, pero que nue- 
vamente concentrada llega un nomento en que 
desprende gran cantidad de un gas que se supo- 
ne ser anhidrido carbónico. 4. El químico que 
se acaba de citar llegó ú obtener el cuerpo en 
cuestión descomponiendo el sulfato de teluretilo 
por agua de barita y eliminando luego el exceso 
de hidrato bárico por corriente de anhidrido car- 
bónico; el líquido filtrado se concentra hasta 
consistencia de jarabe, y entonces se observa, no 
sólo el olor del teluretilo, sino también abundan- 
te efervescencia de gas carbúnico, cuyo despren- 
dimiento se observa, aun en frío, siempre que se 
agita la masa. 

El óxido de teluretilo, preparado porel primero 
de los métodos citados, es súlido, blanco, crista- 
lino y soluble en agua formando un liquido cuya 
reacción con el papel de cúrcuma es alcalina; ca- 
lJentado en contacto con el aire arde con llama 
azul como el teluro mismo, y si la acción del ca- 
lor tiene lugar fuera del contacto de dicho gas 
se descompone en teluro libre y una materia 
oleaginosa de olor irritante. La disolución acuo- 
sa de este cuerpo es descompuesta por el gas sul- 
furoso separándose gotas rojas de teluretilo, y el 
ácido clorhídrico determina la precipitación del 
cloruro de este radical bajo la forma de un lí- 
quido incoloro y oleaginoso; dicha disolución, 
que precipita en amarillo con el cloruro platíni- 
co y en blanco con el mercúrico, desaloja parte 
del amoníaco del cloruro amónico, para formar 
un cloruro doble de amonio y teluretilo. 

Cloruro de teluretilo, 
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— Cuando se añade ácido clorhídrico ó una diso- 
lución de nitrato de teluretilo que no esté exce- 
sivamente ácida, el líquido se pone lechoso y 
después abandona gruesas gotas transparentes 
que se reunen en el fondo del vaso y cuya puri- 
ficación se completa lavánilolas con agua, disol- 
viéndolas en ácido clorhídrico concentrado 

evaporando la disolución ú calor suave (Mallet); 
según Wöhler, este mismo cuerpo se produce 
reemplazando la disolución de nitrato por la do 
sulfato ú oxicloruro de teluretilo. La substancia 
así obtenida es un líquido incoloro, de olor des- 
agradable, susceptible do ser destilada sin dos- 
composición, pero cuyo punto de ebullición debe 
ser bastante elevado, toda vez que el vapor de 
agua no le arrastra sino cou suma lentitud; el 
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óxido de plata le descompone y le transforma en 
óxido de teluretilo. 

Oxicloruro de teluretilo, [Ye(C¿Hy)]J¿0Clp — 
Se produce haciendo actuar la potasa ó el amo- 
níaco cánsticos sobre el cloruro de teluretilo, 
empleándoso de preferencia el segundo de los 
álcalis citados, porque un exceso de reactivo no 
descompone el cuerpo formado. Si después se 
evapora convenientemente el líquido cristaliza 
el oxicloruro en prismas de seis caras, incoloros, 
brilluntes, poco solubles en agua iría y bastante 
en el amoníaco; se disuelven con facilida:l en el 
alcohol hirviente, cristalizando luego al enfriar- 
se el líquido, y cuando se les funde se descom- 
ponen con efervescencia desprendiendo un gas 
inflamable y fétido que contiene teluro, y un lí- 
quido oleaginoso formado por teluretilo, de- 
jando como residuo teluro libre; la disolución 
acuosa de este cuerpo, tratada por el ácido elor- 
hídrico, precipita el cloruro Je teluretilo; y el áci- 
do sulfúrico origina el mismo precipitado, si bien 
en este caso queda disuelto en el líquido el sul- 
fato de dicho radical. 

loduro de teluretilo, Te(C,Hy)ylz — Preparado 
tratando por ácido jodhídrico, cualquiera sal 
soluble de teluretilo, como el oxicloruro, el oxi- 
bromuro ó el nitrato, se presenta bajo la forma 
de un cuerpo sólido de color amarillo anaranja- 
do, insoluble en agua y soluble en el alcohol 
hirviente, de cuyo vehículo se deposita, al en- 
friarse el líquido, cristalizado en delgados pris- 
mas anaranjados; bajo el agua se funde á la tem- 
peratura de 50% en un líquido pesado y rojo-ama- 
rillento que durante el enfriamiento se concreta 
en masa cristalina opaca, rojiza, compuesta de 
pequeñas láminas y fácil de exfoliar como la 
mica; si se calienta más allá de su punto de fu- 
sión se descompone en un aceite amarillorrojizo 
y un sublimado negro, á la vez que deja un re- 
siduo de teluro fundido. Si en la preparación 
de este cuerpo se emplea ácido io:lhídrico que 
liaya tomado color pardo por su contacto con el 
aire, el precipitado que se produce es rojo de 
sangre, y fundido se solidifica al enfriarse en ma- 
sa cristalina también roja, y al parecer formada 
por la mezcla de la especie química anterior con 
una combinación más rica en iodo. 

Oxiioduro de teluretilo, [Te(C.1)0),01,. — Para 
prepararle se disuelve en el amoníaco el com- 
puesto que se acaba de describir y se abandona 
la disolución á la evaporación espontánea, con 
lo que, á medida que el álcalise evapora, se for- 
man prismas transparentes de color amarillo pá- 
lido, isomorfos con el compuesto clorado corres- 
pondiente; estos cristales, poco solubles en agua 
pura, pero más en la cargada de amoníaco, ad- 
quieren color amarillo anaranjado en sn superficie 
cuando se los expone ú una atmósfera que con- 
tenga vapores ácidos. Si se añade ácido clorhí- 
drico á la disolución acuosa de este cuerpo se 
precipita un aceite rojo amarillento muy den- 
so, mezcla de cloruro y ioduro de teluretilo, y 
si se reensplaza dicho ácido por el sultúrico el 
precipitado es sólido, rojo-anaranjado, y el líqui- 
do retiene en disolución sulfato del radical; por 
último, el anhidrido sulfuroso precipita una mez- 
cla de ioduro de teluretilo y teluretilo libre, se- 
misólida y fácilmente fusible. 

Fluoruro de telurctilo. — Se le obtiene precipi. 
tando la disolución acuosa de oxieloruro por el 
ácido Alnorhídrico, en cuyo caso el liquido retie- 
ne en disolución el compuesto fiuorado, que se 
puede separar mediante la evaporación. 

Sulfato de teluretilo, 


SO, 
OE TC Hdi 


— Preparado tratando por disolución neutra con- 
centrada é hirviente de sulfato de plata el oxi- 
clorure de teluretilo hasta quo todo el cloro se 
haya precipitado, y evaporando después el líqui- 
do, se presenta cristalizado en pequeños prismas 
cortos incoloros y agrupados, fácilmente solubles 
en agua, y cuya disolución, tratada por anhidri- 
do sulfuroso, precipita un cuerpo oleaginoso de 
olor muy desagradable, 

Nitrato de telurctilo, TeC, Hs) NOs) - Es 
una masa cristalina y blanen que queda como 
residuo cuando se evapora hasta sequedad el 
producta resultante de disolver el teluretilo en 
el ácido nítrico, y tiene la notable propiedad de 
que cuando se le calienta deflagra lentamente do 
una manera análoga å la pólvora de cañón; per- 
fectamente soluble en agua, su disolución no pre- 
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cipita por la acción de los álcalis; pero el anhi. 
drido sulfuroso la reduce y deja en libertad el 
radical, que se deposita en gotitas oleaginosas 
el hidrógeno sulfurado forma un precipitado aaa 
ranjado que se supone serde sulfuro de telureti- 
lo, fusible en un líquido negro y pesado. 
BITELURETILO, (C,Hg)yTe, ó TelV(C,H,)¿To” 
-= Denominado también bilelururo de etilo y te- 
dururo de teluvetilo, fué obtenido accidental. 
mente por Mallet saturando de ácido telurh{- 
«rico una disolución de etilsufato y telururo po- 
tásicos, y destilando después la materia; al prin- 
cipio no recogió en ol recipiente más que el 
teluretilo, pero al elevarse más la temperatura 
destiló un líquido menos volátil y más denso 
que el anterior, de olor muy desagradable, y 
cuyo color rojo es tan obscuro quo, aun en pè- 
queña cantidad, parece negro y opaco como el 
bromo; el mismo producto se origina, si bien en 
pequeña cantidad, dnrante la preparación del 
telururo de etilo por el procedimiento ordinario, 
El estudio de este cuerpo es hasta hoy suma- 
mente deficiente, pues no sólo se desconocen sus 
propiedades, sino que su fórmula no está aún 
del todo establecida, razones que debieran indu. 
cir á nuevos estudios que subsanasen tales def 
ciencias, 


TELURHÍDRICO (ActDO) (de teluro é hidróge- 
no): adj. Quim. Este gas, descubierto por Davy 
en 1810, se forma directamente cuando se ca. 
lienta el teluro en corriente de hidrógeno; pero 
esta síntesis está limitada por un fenómeno de 
disociación, en el que se observan las mismas 
anomalías con relación á la temperatura que en 
la combinación correspondiente del selenio con 
el hidrógeno, porcuya razón, cuando se trata de 
prepatarle, se recurre á la descomposición de los 
telurnros alcalinos ó alcalinotérreos, ó mejor aún 
al telururo de zine por el ácido clorhídrico, ope- 
rando en un aparato en todo semejante al que 
sirve para la obtención del hidrógeno, y reco- 
giendo el producto en campanas llenas de mer- 
curio y colocadas en la cuba hidrargironeumá- 
tica. 

El ácido telurbídrico ó hidrógeno telurado es 
un gas incoloro, de olor semejante al del ácido 
sullliídrico, de 4,489 de densidad con relación 
al aire (Bineau) y 64,82 relerido al hidrógeno, y 
de reacción lo bastante ácida para enrojecer el 
papel azul de tornasol; es soluble en agua, y la 
disolución, incolora cuando está recién prepara- 
da, se pone parda en contacto con el aire ó por 
la acción del cloro, lo que se debe á la descom- 
posición del gas, que deja el teluro en libertad. 
Este cuerpo, que tantas analogías presenta con 
los ácidos sulfhídrico y selenhídrico, arde al aire 
con llama azul; se descompone por la acción del 
sodio ó la del estaño á temperatura superior ála 
ordinaria, y calentado se desdobla en sus ele- 
mentos; representado por la fórmula TeH, fun- 
ciona como hidrácido débil, y en tal concepto 
puede dar sales los telururos y los telurhidra- 
tos, según que la sustitución del hidrógeno por 
los metales sea total ó quede solamento reducida 
á la mitad. 


TELÚRICO, CA (del lat. zellus, tellaris, la 
Tierra): adj. Astron. Perteneciente, ó relativo, 
á la Tierra como planeta, y particularmente á 
la influencia que ésta ejerce sobre el reino orgá- 
nico. 

TELÚRICO (Acino) (de teluro): adj. Quim. 
Este cuerpo, de propiedades ácidas, se prepara 
descomponiendo el telurato de bario por la can- 
tidad estrictamente equivalente de ácido sulfú- 
rico, filtrando el líquido para separar el sulfato 
bárico precipitado y evaporándole hasta que se 
halle en condiciones de cristalizar; así se obtie- 
nen cristales incoloros, hexagonales, frecuente- 
mente maclados y que contienen dos moléculas 
de agua de cristalización; insolubles en el alco- 
hol anbidro, se disuelven lenta, pero abundan- 
temente, en el agua fría y en todas proporciones 
en la hirviente, y la disolución, de sabor metá- 
lico, enrojece el papel azul de tornasol y preci- 
pita cuando se la mezcla con el alcohol. Los cris- 
tales calontados á 100° se eflorescen, pierden to- 
da su agua de cristalización y representan en- 
tonces el verdadero ácido telúrico, que se di- 
suelve en agua con mucha mis lentitud que el 
cuerpo cristalizado; si la temperatura se elova 
hasta corca del rojo se elimina también el agua 
de constitución y el ácido queda convertido en 
anhidrido. El ácido sulíhídrico no precipita 
inmediatamente la disolución diluída do ácido 
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ico, pero si se abandona el líquido en vasi- 
reas al calor de la estufa se deposita sul- 
furo telúrico de color pardo claro, que cubre el 
fondo y las paredes del frasco de una película 
bastante adherente dotada de brillo metálico. 
La disolución clorhídrica de ácido telúrico es 
reducida y se vuelve negra por el cloruro estan- 
noso, si bien la reacción no es inmediata, y la 
glucosa reduce también por completo el telurato 
otásico alcalino, aunque con suma lentitud. El 
[aido telúrico, cuya composición corresponde á 
la fórmula TeO,H,, es bibásico y puede produ- 
cir, no sólo sales neutras y ácidas que corres- 
onden á su doble basicidad, sino también anhi- 
drosales resultantes de la deshidratación parcial 
de varias moléculas de ácido telúrico seguida de 
la sustitución del hidrógeno por los metales; 
estas sales, denominadas teluratos, se describen 
en la palabra correspondiente, y allí se exponen 
también los caracteres que permiten reconocer 
el ácido telúrico cuando está combinado con los 
metales, pues de hallarse libre se le lleva fácil. 
mente å este estado sin más que neutralizar su 
disolución acuosa por un álcali. Por último, el 
ácido telúrico es un compuesto exotérmico cuya 
formación, cuando está disuelto, desprende 107 
calorias por molécula, 


— TELÚRICO (ANHIDRIDO): Quim, Cuerpo Te- 
sultante de la deshidratación del ácido telúrico, 
y cuya composición corresponde á la del trisul- 
furo de teluro. Obtenido calentando á tempe- 
ratura inferior al rojo los cristales de ácido te- 
lárico hasta que hayan perdido toda su agua, 
es una substancia sólida, cristalizable, de color 
amarillo anaranjado, insoluble en el agua aun 
caliente, en el ácido clorhídrico concentrado y 
frío, en el ácido nítrico hirviendo y en la lejía 
de potasa en estas últimas condiciones; someti- 
do á temperaturas superiores á las que sirven 
para producirle, pero inferiores á la de fusión 
del anhidrido teluroso, se transforma en este 
cuerpo con pérdida «de oxígeno, y el ácido clor- 
hídrico caliente le ataca, dando lugar ú que se 
desprenda cloro. El análisis elemental de este 
anhidrido y las relaciones que le ligan al ácido 
telúrico conducen á representar su composición 
por la fórmula Te0Oz. 


TELURIMETILO (de teluro y metilo): m. Quim. 
Radical orgánico incluído por algunos en el gru- 
po de los órganometálicos, y resultante de la 
combinación del teluro con el metilo; funciona 
como divalente, lo que se explica recordando 
que aquel metaloide es tetradínamo y el metilo 
monodínamo, y como contiene dos moléculas de 
este agrupamiento atómico, claro es que habrán 
de quedar dos dinamicidades libres, y por lo 
tanto en condiciones de ser satisfechas por ra- 
dicales simples ó compuestos. Para preparar el 
telnrimetilo, al que algunos denominan también 
telururo de metilo, comparándole con el sulfuro 
de este cuerpo, no hay más que someter á la 
destilación la mezcla formada por disoluciones 
de telururo potásico y de metilsulfato de bario. 

Es un líquido incoloro ó amarillorrojizo, muy 
móvil, aunque más denso que el agua, en la que 
se disuelve muy poco, y de olor aliáceo mu 
pronuuciado; casi insoluble en el ácido clorhi- 
drico se disnelve con facilidad en el alcohol, y la 
disolnción alcohólica evaporada le abandona con 
consistencia oleaginosa; sometida á la acción del 
calor hierve 4 82° produciendo vapores amarillos, 
y en contacto con un cuerpo en ignición arde 
al aire con llama de color blanco azulado. El 
telurimetilo, cuya composición se representa por 
la fórmula (CHy)Te, se disuelve en el ácido 
nítrico, á la vez que en el líquido queda disuelto 
el nitrato de telurimetilo, sal que sirve de punto 
de partida para preparar todos los demás com- 
puestos del citado radical. 

Cloruro de telurimetilo, (CH¿),TeCl, - Es un 
precipitado voluminoso que se produce al añadir 

cido clorhídrico á la disolución del nitrato; se 
disuelve en caliente en el agua, y si so deja en- 
friar la disolución, que tiene olor ligeramente 
aliáceo, se deposita cristalizado en prismas trans- 
parentes fusibles á 97%,5, pero que nose volatili- 
zan sin descomponerse; este cloruro se disuelve 
en el amoníaco, y el líquido evaporado abandona 
cloruro amónico y cristales de oxicloruro de te- 
lurimetilo (CH)¿Te,. OC]... 

_ Bromurode telurimetilo, (CHy),TeBrz. - Se ob- 
tiene en forma de precipitado blanco y volumi- 
noso añadiendo ácido bromhídrico á la disolu- 
ción del nitrato de telurimetilo, y una vez deseca- 
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do se funde á 89° y cristaliza de sn disolución 
alcohólica en prismas hexagonales cortos, iso- 
morfos con los del compuesto anterior; tratado 
por el amoníaco se disuelve y origina nn 0x1- 
OTTO susceptible de cristalizar por evapora- 
ción. 

loduro de telurimetilo, (CH;) Tel, - Si se 
trata el nitrato de este radical por el ácido iod- 
hídrico ó por el ioduro de potasio, se produce el 
cuerpo en cuestión en forma de precipitado de 
color amarillo brillante en un principio, pero 
que después de algún tiempo se vuelve rojo de 
cinabrio; puede prepararse directamente erista- 
lizado y de color rojo, lo que indica la existencia 
de dos modificaciones isoméricas, teniendo cuni- 
dado de operar á la temperatura de la ebulli- 
ción; es soluble en el agua caliente y en el alco- 
hol, y al enfriarse la disolución acuosa se deposi- 
tan pequeños cristales clinorrómbicos, brillan- 
tes, descomponibles 4 130° sin fundirse, y enyos 
ejes guardan entre sí la relación de los números 
0,6252 : 1 : 1,0830, 

Oxido de telurimetilo, (CHy).TeO. — Se prepa- 
ra descomponiendo el ioduro ó el cloruro del 
mismo radical por el óxido de plata húmedo y 
recién precipitado, y se presenta en forma de 
masa blanca, cristalina, inodora, de sabor muy 
desagradable, quese liquida al aire absorbiendo 
la humedad y el anhidrido carbónico, y cuyas 
propiedades alcalinas son lo suficiente enérgicas 
para desalojar el amoníaco de sus sales y para 
descomponer el sulfato de cobre; el anhidrido 
sulfuroso le reduce, y regenera el radical teluri- 
metilo, 

Sulfuro de telurimetilo, — Aunque la existen- 
cia de este cuerpo no está perfectamente com- 
probada, parece existir una combinación líquida 
de esta naturaleza, que se produce cuando se 
trata el cloruro de telurimetilo por el hidrógeno 
sulfurado, en cuya reacción se forma un precipi- 
tado coposo blanco considerado por algunos co- 
mo sulfocloruro, el cual por la acción del tiempo 
se vuelve amarillo; este cuerpo, destilado, des- 
prende un líquido oleaginoso de olor muy des- 
agradable y en cuya composición entra el azufre, 
por enya razón se supone es el sulfuro en cues- 
tión. Según Heeren, las sales básicas de teluri- 
metilo sometidas á la acción del hidrógeno sul- 
furado, producen un precipitado anaranjado que 
se aglutina por el calor y se transforma en go- 
titas oleaginosas, negras, que tratadas por éter 
ceden al disolvente telurimetilo y dejan un resi- 
duo negro de sulfuro de teluro. 

Nitrato detelurimetilo, (CH s)Te.(NOgd. — Es, 
como antes se dijo, el punto de partida para 
preparar todos los compuestos de telnrimetilo, 
y se le obtiene á su vez por la acción del ácido 
nitroso sobre el radical órgano metálico; se pre- 
senta en largos prismas incoloros que Heeren 
supone formados por una sal básica de fórmula 
(CHg)»Te.(OH), + (CH3), Fe. (NOg). 

Fosfato de telurimetilo. - Aunque su fórmula 
no se ha determinado, se presenta este cuerpo en 
forma de precipitado amarillo que se vuelve gris 
por la acción de la luz, insoluble en el agua, 
pero soluble en exceso de ácido fosfórico, y la 
disolución evaporada abandona cristales que re- 
disueltos en agua y tratados por amoníaco rege- 
neran el precipitado primitivo. 


TELURITA (do teluro): f. Min. Acido teluroso 
nativo, mineral cuya existencia está muy puesta 
en duda y que parece ser resultado de las accio» 
nes del aire sobre el teluro nativo, ya que es su 
obligado y constante acompañante en algunos 
yacimientos de aquel cuerpo, nunca formando 
masas voluminosas, y conociéndose pronto su 
procedencia y origen euando se examinan los po- 
cos caracteres determinados en el mineral objeto 
del presente artículo. Desde el punto de vista de 
la composición química la telurita es un anhi- 
drido, y representa un grado de oxidación del te- 
luro metálico, ó si se quiero constituye, respecto 
del teluro, lo que son los anhidridos seleniosos y 
sulfurosos respecto del selenio y del azufre; trå- 
tase, por lo tanto, del anhidrido teluroso, espe- 
cio química cuya composición centesimal sería: 
teluro 80 y oxígeno 20, correspondiénrdole la fór- 
mula TeO,, análoga á la de sus congéneres los 
anhidridos sulfuroso y selenioso. Produciéndose, 
de otra parte, el anhidrido teluroso en la com- 
bustión del teluro en el aire atmosférico, adquie- 
re un buen apoyo la conjetura en enya virtud es 
considerado producto de lentas axidaciones del 
teluro metálico nativo, llevadas á término en 
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condiciones determinadas y desconocidas, en cu- 
yo caso se comprende asimismo cómo el mineral 
en cuestión sólo se encuentra en el teluro nati- 
vo, sin asociaciones con ninguna otra substan- 
cia, 

No cristaliza la telurita, ó cuando menos no 
se ha reconocido en ella forma alguna geométrica; 
preséntase constituyendo masas de poco volumen 
y aspecto variable; su estructura es á veces radia- 
da y como si se hubieran agrupado en torno de 
un centro común cristales fibrosos ó agujas cris- 
talivas deformadas; otras veces la masa es uni- 
forme y toda ella terrosa por dentro y por fue- 
ra; el color es blanquecino, algo azulado, sobre 
todo si á la telurita se ha mezclado algo del te- 
luro nativo, que le da origen, estando finamente 
dividido. 

Con ser tan raro el mineral que estudiamos 
ha podido ser reproducido de varias maneras, 
siendo de advertir cómo la telurita sintética re- 
sulta cristalizada y tiene la forma de octaedros 
regulares sin aparentes modificaciones; el método 
por vía seca consiste en preparar, por medios 
adecuados, el ácido teluroso anhidro y amorfo, 
calentándolo lnego para que se sublime, y reco- 
ger los cristales en la parte fría del aparato, 
donde se depositan al condensarse el vapor de 
anhidrido teluroso; por vía húmeda consíguense 
iguales resultados partiendo del teluro metálico, 
el cual ha de ser oxidado por medio del ácido ní- 
trico, 

Escasísima es la telurita en la naturaleza, al 
punto que sólo puede señalarse nn yacimiento 
suyo, y es en Facebay, en Hungría, en cuya lo- 
calidad está siempre con el teluro nativo y lo re- 
cubre y envuelve. 


TELURITO (de teluro): m, Quim. Las sales 
del ácido teluroso, ó sean los teluritos, deben ser 
neutras ó ácidas, toda vez que aquél es búsico y 
tiene, por tanto, dos átomos de hidrógeno reem- 
plazables por los metales, por cuya razón se re- 
presentarán por las fórmulas normales 


TeO¿M”, y TeO¿HM”, 


en las que M’ simboliza un metal monodínamo; 
sin embargo, se conocen también para los metales 
alcalinos sales cuadriácidas TeO¿HM'.TeO¿H, 
y anhidrosales tales como 


TeO¿M'¿TeO, y TeO¿M7'.3Te0,, 


y la constitución de estas últimas se explica ad- 
mitiendo la existencia de ácidos anhidroteluro- 
sos, procedentes de la soldadura de varias molé- 
culas de ácido normal con la necesaria elimina- 
ción de agua. Los teluritos de los metales alca- 
linos, únicos solubles en el agua, se preparan 
fundiendo moléculas iguales de ácido teluroso y 
carbonato alcalino si son neutros, y dos molécu- 
las del primero por una del segundo si se desea 
obtener la sal ácida; esta última, disuelta en 
agua hirviendo, produce un líquido que al en- 
friarse abandona telurito cuadriácido. Por últi- 
mo, los teluritos insolubles se preparan siempre 
por doble descomposición. Estas sales son todas 
muy venenosas, determinando vómitos violentos 
y comunicando al aliento un olor nauseabundo 
que persiste durante muchas horas después de la 
ingestión, 

Las reacciones analíticas que sirven para ca- 
racterizar los teluritos son las siguientes; 1.?, 
disueltos en el ácido clorhídrico forman un lí- 
quido amarillo que no desprende cloro por la 
ebullición (diferencia con los teluratos), y si la 
disolución no está excesivamente ácida precipita 
el ácido teluroso al añadir exceso grande de agua; 
2,2, los teluritos alcalinos tratados por el áci- 
do sulfhtdrico en disolución ácida producen un 
precipitado pardo semejante por su color al sul- 
furo de estaño, y fácilmente soluble en el sulf- 
hidrato amónico ó en los álcalis; 3.3, el gas sul- 
furoso ó los sulfitos, el ácido losfático, el cloruro 
estanvoso ó el zinc metálico reducen los teluri- 
tos dejando el teluro en libertad, y para que la 
precipitación sea completa conviene que el lf- 
quido contenga suficiente cantidad de ácido 
clorhídrico; 4.*, la disolución clorhídrica de lua 
teluritos ó de ácido teluroso tratada por la mez- 
cla de sulfato magnésico y cloruro amónico pro- 
duce precipitado no cristalino de telurito amg- 
nicomagnésico (el precipitado corresponrliente al 
ácido selenioso es cristalizado); 5.3, si se funde 
un telurito con cianuro potásico en corriente de 
hidrógeno se forma cianotolururo de potasio, 
que disuelto en agua y sometido á corriente de 
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aire precipita todo el teluro en libertad (dife- 
rencia con el selenio y modo de separarlos); 6.5, 
los teluritos ensayados por la vía seca producen 
las mismas reacciones que el teluro libre, V. Tg- 
LURO. 

La determinación cantitativa del ácido teluro- 
so contenido en un telurito se practica siempre 
al estado de teluro libre, como se expone al tra- 
tar de esto elemento (véase). 


TELURO (del lat, tellus, tellaris, la tierra): m. 
Quim. Este cuerpo, considerado durante algún 
tiempo como metal, é incluído luego entre los 
metaloides á consecuencia del detenido estudio 
de sns propiedades, en tal forma que aún se des- 
cribe entre los elementos metálicos en el Tratado 
de Química de Thenard publicado en Nantes en 
1830, es una de esas substancias cuya escasez en 
la naturaleza corresponde con su falta de aplica- 
ciones, y que por igual motivo parecen desafiar 
la inteligencia humana, que necesita recurrir á 
los más poderosos medios de investigación para 
lograr encontrarie on la inmensa variedad de 
materias minerales esparcidas en la corteza sóli- 
da de nuestro globo; bien es verdad que en mu- 
chas ocasiones la casualidad ha actuado como 
poderoso agente en ayuda del hombre, y esto ha 
debido suceder en el descubrimiento del teluro, 
pues no de otro modo se explica que un elemento 
tan escaso sea conocido desde fines del siglo an- 
terior, en época en que apenas comenzaban á es- 
bozarse las leyes fundamentales le la Química, y 
en que los procedimientos analíticos tenían un 
caracter más bien empírico yne verdaderamente 
científico. La primera noticia que se tuvo del 
elemento en cuestión fué debida á Müller de 
Reichenstein, que analizando los minerales de 
oro de Transilvania creyó reconocer un nuevo 
metal; estas indagaciones se publicaron en 1782 
en las Memorias de Física de los amigos reunidos 
en Viena; pero Born, que las dió á luz, temió ha- 
berse equivocado, por ser muy incompletos los 
trabajos de Müller, y entonces rogó á Bergmann, 
químico de Upsal, que repitiese el análisis del 
primero, si bien le envió una cantidad tan pe- 
queña de mineral que no fué posible obtener re- 
sultados positivos: entonces el mismo Múller, 
no del todo convencido de su descubrimiento, 
remitió nuevos ejemplares á Klaproth, que con- 
firmó la existencia del nuevo elemento, al que dió 
el nombre que hoy lleva. No obstante los estudios 
de los anteriores químicos, el conocimiento del 
teluro fué muy incompleto hasta 1832, en que 
Berzelins, cuyo nombre venera la Química como 
el de uno de sus más concienzudos investigado- 
ros, lo hizo objeto de un extenso trabajo, en el 
que describió sus propiedades físicas y químicas, 
en tal forma que dejó muy poco que hacer á sus 
sucesores. 

Muy raros son, según se ha dicho, los mine- 
rales quo contienen teluro; y fuera de alguno en 
que existe en estado nativo, en los demás se 
encuentra combinado con los metales, formando 
telururos ú otras especies de composición más 
sompleja; así, existen los telururos de bismuto 
(tetradimita ), de plomo (altaíta, elasmosa y na- 
giagita ), de oro (silvanita y calaverita ), de plata 
(hessita y petzito f y á veces de níquel ( melonita ), 
existiendo además, aunque en muy pequeña can- 
tidad, en la cerita de Batnas; los yacimientos 
en que estos minerales se hallan están situados 
en diferentes terrenos, y las localidades en que 
más abuadan, son Hungría, Transilvania, Savo- 
dinskoi (Altai), Virginia, California (Calaveras) 
y Kara-Kisser (Asia Menor). Para formarse idea 
de la riqueza de los citados minerales, baste de- 
cir que el más abundante en teluro contiene 20 
por 100 de telururo de oro mezclado con sulfuros 

e plomo y antimonio. 

La escasez del teluro y sn falta de aplicaciones 
hacen que suextracción constituya una operación 
de laboratorio desprovista en un todo de carácter 
industrial; y dadas las analogías que existen en- 
tre este elemento y el scleniv, no es de extrañar 
que los procedimientos que se siguen para aislar 
ambosmetaloidestengan muchos puntos de seme- 
janza;sin embargo, la circunstancia de encontrar- 
se el selenio acumulado en los residuos do deter- 
minadas fabricaciones, permite operar en distin- 
tas condiciones que con el teluro, para el cual 
hay que recurrir siempre directamente á las es- 
pecies minerales que le contienen, empleando 
métodos que varían según su naturaleza, y de 
los que los más importantes son los cuatro que 
á continuación se indican: 
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1.° Si se parte del telururo de bismuto ó 
tetradimita, se le pulveriza y se le reduce á pasta 
con un peso igual al suyo de potasa de América 
y aceite de oliva; calentada esta masa en crisol 
tepado hasta el rojo blanco, se trata el producto 
de la fusión por agua hervida que disuelve el 
teloruro potásico formado durante la reacción, 
se filtra el líquido rápidamente y se le abandona 
al aire, cayo oxígeno se combina con el metal 
alcalino, precipitándose el teluro en pajitas me- 
tálicas; en el líquido queda parte del metaloide 
que se busca unido al azufre y al selenio, pero 
esta porción también puede aprovecharse sin más 
que descomponerle por ácido clorhídrico. 

2.2 Berthier prefiere operar sobre la nagia- 
gita, que después de finamente pulverizada se 
trata repetidas veces con ácido clorhídrico ca- 
liente, que disuelve los carbonatos y sulfuros, y 
el residuo, lavado con agua, se hierve con ácido 
nítrico concentrado; la acción oxidante de este 
cuerpo transforma al teluro en ácido teluroso, 

ne evaporado hasta sequedad y redisuelto en 
ácido clorhídrico se reduce fácilmente por medio 
del anhidrido sulfuroso. 

3.° Los telururos de plata exigen otro trata- 
miento distinto de los anteriores, gne consiste 
en calentarlos en corriente de cloro, que forma 
primero bi y después tetracloruro de teluro, fá- 
ciles de separar del cloruro argéntico mediante 
la destilación; el cloruro metalóideo obtenido se 
trata porácido clorhídrico y un sulfito monome- 
tálico que reduce y precipita el elemento busca- 
do. El cuerpo así obtenido retiene, por lo gene- 
ral, cantidades bastante considerables de selenio, 
que se elimina, álo menos en parte, destilándole 
en corriente de hidrógeno. 

4. Los esquistos teluríferos de Nagiag, en 
en los que abunda el telurnro de oro, una vez 
pulverizados se tratan con ácido clorhídrico ca- 
liente, y la porción insoluble se hierve con agua 
regia evaporando la disolución hasta sequedad; 
el residuo disuelto en el agua se trata por sulfa- 
to ferroso, por ácido oxálico ó por glucosa, con 
objeto de precipitar el oro, y el líquido filtrado 
se reduce mediante una lámina de zinc: el depó- 
sito negruzco que ésta determina se lava con agua 
y se hierve con ácido sulfúrico concentrado para 
disolver la plata, y después se le oxida con ácido 
nítrico, que le convierte en ácido teluroso, fácil 
de reducir por la acción simultánea de un bisul- 
fito y del ácido clorhídrico; en esta última parte 
de la operación es preciso no olvidar que el gas 
sulfuroso no descompone el ácido teluroso enan- 
do el líquido está saturado de ácido clorhídrico. 

El teluro obtenido por la mayoría de los pro- 
cedimientos anteriores, lejos le ser puro, contiene 
cantidades variables de azulre y de selenio; y 
aunque son varios los métodos propuestos para 
eliminar estos últimos, no se consignará aquí 
sino el de Oppenheim, pues los demás, ó prodn- 
cen gran pérdida de materia, ó requieren mani- 
pulaciones complicadas que hacen difícil su ma- 
nejo: el citado químico propone hervir durante 
ocho ó diez horas el teluro pulverizado con diso- 
lución de cianuro potásico, lo que da lugará que 
el azufre y el selenio se disuelvan respectivamen-» 
te al estado de sulfo y de seleniocianatos mien- 
tras que el teluro en estas condiciones es muy 
poco atacado, y aun la parte disuelta no se pierde, 
toda vez que el líquido filtrado se puede tratar 
por ácido clorhídrico, que precipita el selenio, y 
en la disolución queda el teluro, que se reduce 
mediante el sulfito de sodio. 

Es el teluro un elemento cuyos caracteres físi- 
cos son más análogos á los de los metales que á 
los de los metaloides, pues se presenta cristaliza- 
de en romboedros blancos, de lustre metálico, 
isomorfos con los de antimonia, plata y bismuto, 
y cuyos ángulos culminantes miden 86° 577; frá- 
gil y fácil de pulverizar, presenta una dureza 
próxima al número 2,5 de la escala de Mohs y 
conduce bien el calor y la electricidad, aunque no 
tanto como los metales propiamente dichos, Por 
la acción del calor se funde á 452° (Carnelley y 
Williams), y se volatiliza å temperaturas sups- 
riores, produciendo vapores de color amarillo de 
oro cuya densidad, con relación al aire, es 9 á 
13900 y 9,03 á 1439", mientras que referida al 
hidrógeno este número se eleva á 130; para des- 
tilarle sa le coloca en una navecilla de porcelana 
introducida en un tubo de la misma materia ca- 
lentado al roja intenso y atravesado por corrien- 
te de hidrógeno que arrastra los vapores cuya 
condensación se observa en las partes frías del 
tubo, ya en forma de anillo, ya en pequeñas go- 
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tas, ya, en fin, en agujas delicadas, brillantes 
puntiagudas y elásticas. Este elemento, cuya 
densidad se representa por 6,25 y su calor espe- 
cífico entre 18 y 98° por 0,04737, no presenta 
aquellos estados alotrópicos que caracterizan al 
azufre y al selenio y que van siempre acompa» 
ñados de cambios térmicos, 

Uno de los caracteres más importantes que se 
pueden observar en los elementos y que sirven 
para determinar su presencia dondequiera que 
se encuentren, es el que se refiere á los fenómenos 
que producen, ya cuando á través de sn vapor se 
hace atravesar un rayo de Juz blanca que luego 
se estudia con el espectroscopio, ya cuando se 
investigan directamente con este aparato las ra- 
diaciones lumínicas por aquéllos emitidas al ha- 
llarse incandescentes; sabido es que en el primer 
caso se producen espectros denoniinados de ab- 
sorción, de brillante y coloreado fondo asurcado 
por handas ó rayas transversales obscuras, y en 
el segundo el fenómeno seinvierte, toda vez que 
el fondo es negro y las rayas ó bandas, que pue- 
den ser unas ú otras según las condiciones en 
que se opere, diversamente cojoreadas. Tanto en 
nn caso como en otro la posición de los espacios 
obscuros ó brillantes es fija y definida para cada 
cuerpo, y este es precisamente el fundamento 
del análisis espectral, que tantos servicios presta 
á la ciencia en multitud de cireunstancias, aun 
en las delicadísimas referentes á los análisis ju- 
diciales. Pues bien: si se somete el teluro á este 
género de investigaciones y se hace pasar å tra- 
vés de sus vapores la luz emitida por nn sólido 
incandescente, al observar esta luz en los apara- 
tos apropiados se ven aparecer las bandas de ab- 
sorción situadas en la región comprendida desde 
el amarillo al violado del espectro, y en general 
menos refrangibles que las que corresponden al 
azufre y al selenio; si, por el contrario, se some- 
te á la acción dispersiva del prisma la luz que la 
corriente de inducción desarrolla en un tubo de 
Geissler que contenga teluro calentado al rojo, 
se obtiene el espectro primario ó de bandas, ca- 
racterizado porque la parte media de éstas co- 
rresponde á las longitudes de onda 625, 615, 605, 
594, 584, 573, 566, 556, 547, 541, 534, 528, 522, 
516, 507 y 502. En cambio el espectro secunda- 
rio ó de rayas se produce haciendo saltar fuertes 
chispas eléctricas en los vapores de teluro, carac- 
terizándose las propias del metaloide, agrupadas 
toda sen la región comprendida entre el anaranja- 
do y el azul, por las longitudes de onda a =643,7 
(brillante), B=597,3 (brillante), y= 593,5, 
$=575,5 (brillante), e=570,7 (brillante), 
¿=564,7 (brillante), y =544,7 y 06=521,7. 

Las propiedades químicas del teluro han ve- 
nido á destruir la idea de metal que de él pudiera 
formarse no atendiendo á otra cosa que á sus 
caracteres físicos, y con especialidad å su intenso 
brillo; según ellas, resulta ser electronegativo, 
combustible hasta el punto de arder en el oxí- 
geno con llama azul bordeada de verde, å la vez 
que emite humos blancos de anhidrido teluroso 
y desprende un olor ácido especial (el olor fétido 
que generalmente se observa es debida á peque- 
fifsimas cantidades de selenio). Susceptible de 
combinarse con el oxígeno y con el hidrógeno 
para formar ácidos correspondientes å los del se- 
lenio, no descompone el agua ni auná la tempe- 
ratura del rojo, es inatacahle por el ácido clor- 
hídrico, setransforma rápidamente por la acción 
del nítrico concentrado en ácido teluroso, y 
este mismo cuerpo mezclado al ácido telúrico 
es el resultado de someterle á la acción oxidante 
del agua regia; insoluble en el agua, así como en 
los demás cuerpos que disuelven al selenio y al 
azufre, incluso el cianuro potásico, se disuelve 
algo en el ácido sulfúrico concentrado y frío, for- 
mando un líquido de color purpúreo en el que 
un exceso de agua basta para determinar la pre- 
cipitación del metaloide; pero si esta disolución 
se calienta ligeramente los resultados son dis- 
tintos en un todo, pues se desarrolla una acción 
química en virtud de la cual el ácido sulfúrico 
se reduce á gas sulfuroso, y en cambio el teluro 
se oxida formando ácido teluroso cristalizable al 
descender la temperatura, acción que, aunque en 
menor grado, se produce á la temperatura ordi- 
naria si la citada disolución se abandona por 
largo tiempo en vasijas cerradas. Sometido el te- 
luro á la ebullición con lejía de potasa, ó fundido 
con carhonato también potásico, se producen te- 
Inruro y telurito del misma metal, solubles en 
agua, á la que comunican color rojo que desapa- 
rece cuando se diluye mucho el liquido, porqne 
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se desarrolla entonces una acción inversa que 
destruyo los compuestos en un principio forma- 
dos y deja el teluro en libertad; por último, si 
la fusión tiene lugar en contacto con el nitro, 
el metaloide alcanza el grado superior de oxida- 
ción y se convierte en telurato potásico. , 

El estudio de las afinidades del teluro, medidas 
por su valor de combinación con los distintos 
elementos, y la fórmula de los compuestos que 
origina al combinarse con el oxígeno, con el 
azufre y con los metales, han servido á los quí- 
micos para incluirle en el mismo grupo de la 
clasificación que el oxígeno, el azufre y el sele- 
pio, pues si bien con el primero no presenta nin- 
guna analogía, en cambio las tiene muy marca- 

as con los otros dos, y especialmente con el úl- 
timo; en efecto, la existencia de los ácidos telu- 
roso y telúrico corrrespondientes á los selenioso 

selénico, la del ácido telurhídrico y la posibi- 
lidad de funcionar, ya como didínamo, ya como 
tetradívanio, confirman esta manera de ver, co- 
rroborada además por el volumen atómico, que 
si bien algún tanto superior al del azufre y al del 
selenio, es, sia embargo, bastante próximo. 

Representado el metaloide por el símbolo Te, 
su peso atómico ha sido objeto de numerosas in- 
vestigaciones, sobre todo en épocas recientes; en 
general se admitía el número 128,27 encontrado 
por Berzelius oxidando un peso dado de teluro 
por el ácido nítrico, número muy análogo al de 
von Haver y que después ha sido confirmado por 
Wills; pero el lugar que á este elemento corres- 
ponde en la clasificación natural de Meudelejeff 
exige que dicho peso atómico sea inferior al del 
iodo, y menor, por lo tanto, de 127; en este es- 
tado Ja cuestion, Brauner ha venido á resolverla 
demostrando que el método de Berzelius lleva 
consigo diversas cansas de error, de las que las 
más importantes son las pérdidas de anhidrido 
teluroso que se producen, tanto al oxidar el 
metaloide por el ácido nítrico, como al calcinar 
el producto, por cuya razón ha determinado nue- 
vamente dicho peso atómico empleando aparatos 
que, si bien son bastante complicados, eliminan 
estos errores, encontrando números variables 
entre 124,94 y 125,40, conformes ya con las pre- 
visiones teóricas y confirmados además por las 
síntesis del telururo de cobre y de un sulfato 
básico de teluro. 

COMBINACIONES DEL TELURO CON LOS DIFE- 
RENTES ELEMENTOS. — Se ha dicho ya en lo que 
antecede que el teluro puede funcionar como 
didínamo y como tetradínamo, si bien lo hace 
de ordinario con el primer valor, lo que permite 
prever las fórmulas que tendrin los compuestos 
de este elemento, según la dinamicidad de aquel 
con quien se unan; y no pudiendo decir nada de 
carácter general acerca de estas combinaciones, 
por tener propiedades que dependen en gran 
parte de aquel elemento, sólo resta indicar que 
en este sitio se describirán solamente las que por 
tener pombre compuesto no puedan tener cabida 
en otro lugar del DICCIONARIO. 

Hidróyeno telurado. V. ACIDO TELURHÍDRICO, 

Cloruros de teluro.— El bicloruro, TeCl.,, se 
prepara haciendo pasar corriente lenta de cloro 
sobre el teluro fuertemente calentado ó sobre el 
telururo de plata natural, produciéndose tam- 
bién cuando se somete á altas temperaturas el 
tetracloruro mezclado con su propio peso de te- 
luro finamente pulverizado; así se obtiene un 
cuerpo negro, amorfo, que pulverizado es de 
color amarillo verdoso, fusible á 2099 en un lí- 
quido también negro, y destilable á 827” (Carne- 
lley y Williams), á cuya temperatura produce 
vapores purpúreos que dan un espectro de ab- 
sorción caracterizado por bandas situadas en el 
anaranjado y en el verde; aunque no emite hu- 
mos absorbe la humedad atmosférica, y tratado 
por el agua se descompone como la mayoría de 
los cloruros metaldideos, formando teluro metá- 
lico y ácido teluroso, que queda disuelto si se 
había acidulado el líquido de antemano. El clo- 
ruro teluroso calentado en atmósferas de cloro 
pasa poco á poco al estado de tetracloruro, y 
tratado por el carbonato sódico se convierte en 
telnruro y telurito alcalino. 

El tetracioruro ó cloruro telúrico, TeCl,, se 
prepara haciendo pasar una corriente de cloro 

astante viva sobre el telnro moderadamente ca- 
lentado ó sobre el anhidrido teluroso mantenido 
á temperaturas algo inferiores á la de su fusión. 
Es un cuerpo blanco, cristalino, fusible 4 2240 
en un líquido amarillento, que, calentado á ma- 
Jor temperatura, adquiere color pardo y hierve 
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á 414”, emitiendo vapores coloreados de amarillo 
obscuro, y que enfriados se condensan en polvo 
cristalino; es muy delicuescente, y cuando se le 
trata por el agua destilada produce un líquido 
lechoso, efecto debido á la presencia del ácido 
teluroso, ó según Berzelius, 4 una combinación 
de este cuerpo com el tetracloruro; pero si en 
lugar de emplearse agua pura se reemplaza ésta 
por la acidulada con ácido clorhídrico en canti- 
dad suficiente, la disolución es del todo trans- 
parente é incolora, Berzelius ha indicado la exis- 
tencia de muchas combinaciones de ácido telu- 
roso y tetracloruro de teluro, todas sólidas y 
descomponibles por exceso de agua, y que se 
obtienen haciendo actuar este líquido en diferen- 
tes circunstancias. 

El cloruro telúrico presenta cierta tendencia 
á unirse á los cloruros metálicos para formar sa- 
les dobles, en las que desempeña el papel de 
cuerpo electronegativo; así, si se mezcla la diso- 
lución de cloruro potásico con otra de ácido te- 
luroso en ácido clorhídrico y se evapora el líqui- 
do, se obtienen pequeños octaedros delicrescen- 
tes de color amarillo de limón, descomponibles 
por el agua y por el alcohol absoluto, y cuya com- 
posición corresponde á un cloruro doble de teluro 
y de potasio; un cuerpo anúlogo, de fórmula 


Al,Cl;. TeCl,, 


se produce fuudiendo los cloruros alumínico y 
telúrico, y desalojando el exceso del primero por 
una calefacción graduada; el cuerpo así obte- 
nido es blanco-amarillento, muy fusible y bas- 
tante soluble en el ácido sulfúrico diluído. Por 
último, el tetracloruro de teluro absorbe el amo- 
níaco gaseoso y seco y forma una masa de color 
amarillo verdoso, descomponible por el agua en 
ácido teluroso y cloruro amónico, y cuya compo- 
sición responde á la fórmula 4N H,.TeCl,; some- 
tido este cuerpo á la acción del calor desprende 
sal amonfaco, ácido clorhídrico y nitrógeno, y 
deja como residuo el teluro en libertad. 

Bromuros de teluro. ~ Correspondientes å los 
cloruros, el bibromuro, de fórmula TeBr,, se pre- 
para destilando la mezcla de tetrabromuro y te- 
luro muy dividido, en cuyo caso se desprenden 
vapores violados que se condensan en agujas ne- 
gruzcas, fusibles y descomponibles por el agua, 

El tetrabromuro, TeBr,, se forma, según Ber- 
zelius, disolviendo el teluro en bromo enfriado á 
0° y desalojando el exceso de halógeno por la 
evaporación, pero es preferible obtenerle por el 
método de von Hauer, que consiste en mezclar 
ácido bromhídrico con pequeños fragmentos de 
teluro, añadir luego bromo á la mezcla y aban- 
donar el conjunto en un frasco tapado que se 
agita de tiempo en tiempo; así se produce una 
disolución de color rojo de rubí, que evaporada 
en baño de María abandona hidratado el cuerpo 
que se busca, El bromuro telúrico es sólido, de 
color rojo-amarillento, fusible en líquido tam- 
bién rojo pero obscuro, y sublimable sin descom- 
posición en forma de agujas amarillas; se des- 
compone cuando se le mezcla con exceso de 
agua, pero sila cantidad de este líquido es pe- 
queña se disuelve sin alteración, y en este estado 
se combina fácilmente con los hromuros alcali- 
nos para formar sales dobles coloreadas de rojo 
de cinabrio, y de las que la más importante es la 
potásica, cristalizable en prismas rónibicos cortos, 
á veces hemitrópicos, estables al aire, descom- 
ponibles por el agua y por el alcohol en exeeso, 
y que según von Hauer se preparan añadiendo 
bromo á una mezcla de teluro y de disolución 
saturada de hromuro potásico, calentando lige- 
ramente el líquido para eliminar el halógeno y 
dejandole enfriar. 

Zoduros de teluro. — El teluroso ó bioduro, Tel, 
es negro, cristalino, muy fusible, volátil é indes- 
componible por el agua hirviendo; se forma di- 
rectamente por la unión del iodo y del teluro á 
temperaturas poco elevadas, y sele priva del ex- 
ceso de halógeno calentándolo con precaución. 

El tetraioduro, Tel, se obtiene dejando en 
contacto durante algún tiempo el ácido teluroso 
con disolución saturada de ácido lodhídrico; par- 
te del producto formado queda disuelto en el ex- 
ceso de hidrácido. por lo que conviene someter 
el líquido pardonegruzco A la acción del vacío 
en presencia de cal viva destinada á absorber los 
vapores ácidos. Es súlido, cristalizable en pris- 
mas de color gris de hierro, fácilmente fusible 
con pérdida de iado, casi inatacable por el agna 
á la temperatura ordinaria, pero descomponible 
en caliente cov formación de ácido iodhídrico y 
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oxiioduro de teluro; los cristales obtenidos por 
la acción del vacío son cuadriláteros, de aspecto 
metálico, fusibles al calor de la mano cuando se 
opera en tubos cerrados, pero que calentados á 
60° en vasijas abiertas pierden ácido iodhídrico 
sin cambiar de estado; aunque Berzelius no ha 
analizado estos cristales, se hallan formados por 
una combinación de tetraioduro con el hidrácido, 
El ioduro telúrico puede como los anteriores for- 
mar sales dobles, que se preparan saturando por 
los álcalis su disolución en el ácido iodhídrico y 
evaporando el líquido; de estas sales la potásica 
se presenta cristalizada en tablas óen prismas 
rómbicos de color gris de acero y brillo metálico, 
solubles en pequeña cantidad de agua pero des- 
componibles por un exceso; la sódica es parda 
mate y delicuescente, y la amónica, también gris 
acerada, eristaliza en pequeños octaedros solu- 
bles en agua y alcohol absoluto. 

Además de los iorluros anteriores, Berzelius 
emitió la idea de un hexaioduro cuya existencia 
discute en su obra; pero como las razones que 
aduce no son convincentes y ninguna de las in- 
vestigaciones posteriores ha venido á comprobar 
esta hipótesis, los químicos no han prestado su 
aprobación á la idea del sabio químico sueco. 

Fluoruro de teluro, TeFl,. - Si se evapora en 
baño de María la disolución de acido teluroso en 
ácido (luorhídrico, se obtiene un líquido de con- 
sistencia sirnposa que al enfriarse se solidifica en 
masa granular blanca y lechosa, formada al pa- 
recer por un oxifluoruro que, calentado en crisol 
de platino, desprende primero agua y ácido fluor- 
hídrico, y después un sublimado de tetrafiuoruro 
que se puede recoger en la superficie externa de 
otro crisol, también de platino, superpuesto al 
primero y enfriado por su parte interior; el cuer- 
po así obtenido es sólido, transparente, muy de- 
Rienescente al aire húmedo, susceptible de re- 
blandecerse por la acción del calor, y que tratado 
por gran cantidad de agua precipita ácido telu- 
roso. 

Oxidos de teluro. — La serie de compuestos que 
forma el teluro con el oxígeno se corresponde 
exactamente con la del selenio, pues de igual 
manera que en éste existen los anhidridos telu- 
roso y telárico, correspondientes á los selenioso 
y selénico, y susceptibles comn ellos de hidra- 
tarse para formar los ácidos de igual denomina- 
ción, que no se describen en este lugar por ha- 
cerlo en las palabras correspondientes; además 
en estos últimos tiempos Divers y Shiniose han 
aislado un óxido inferior de fórmula TeO, co» 
rrespondiente al bicloruro, que se produce cuan- 
do se calienta en el vacío y å 180° el trioxisul- 
furo de teluro; es una masa negra semejante al 
corcho quemado, que adquiere lustre grafítico 
por la compresión, y que sometido á mayor tem- 
peratura que la que sirvió para formarle se des- 
dobla en teluro y anhidrido teluroso; oxidable 
cuando está húmedo, se desdobla de la manera 
dicha por los ácidos clorhídrico y sulfúrico di- 
luídos y fríos, mientras este último concentrado, 
y también á la temperatura ordinaria, le disuelve 
primero con coloración roja y después le des- 
compone. 

Sulfuros de teluro, — Son dos, correspondientes 
á los anhidridos teluroso y telúrico, y ellos á su 
vez pueden considerarse como anhidrosúlfidos, 
toda vez que se combinan con los sulfuros metá- 
licos para dar sulfosales. 

El sulfuro teluroso, TeS., se prepara tratando 
el ácido teluroso por el hidrógeno sulínrado ó 
exponiendo al aire la disolución de vn sulfote- 
lurito alcalino, el cual so descompone en sulfuro 
teluroso é hiposulfito del metal; es una substan- 
cia de color pardo obsenro, susceptible de adqui- 
rir brillo metálico por la acción del bruñidor, y 
que calentada se reblandece primero y se des- 
compone después sin llegar á fundirse. Este 
cuerpo se combina con los sulfuros metálicos para 
formar los sul foteluritos, cuya composición gene- 
ral representa Berzelius por la fórmula 


Tes¿R'¿= TeS,R',2R 8, 


an la que R'simboliza un metal monodínamo; 
se preparan los alcalinos saturando de gas sulf- 
hídrico los teluritos correspondientes, y son s6- 
lidos, de color amarillo cuando están hidratados 
y pardos si anbidros, solubles en agua forman- 
do un líquido amarillo pálido y susceptibles de 
ser calcinados en vasijas cerradas sin que pier- 
dan azufre ni teluro, Los sulfoteluritas de bario, 
estroncio y calcio, puro solubles en agua, se ob- 
tienen haciendo hervir los su:lfaros correspon- 
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dientes con sulfuro teluroso y agua, y los de los 
metales pesados se forman por doble descorapo- 
ción á consecuencia de ser insolubles. , 

El sulfuro telúrico, TeS;, se prepara haciendo 
asar corriente de gas sull hídrico sobre la diso- 
ución acuosa de ácido telúrico, teniendo presen- 

te que si el líquido está diluído el precipitado no 
se produce inmediatamente, sino que es preciso 
abandonar aquél en vasijas cerradas al calor de 
la estufa, en cuyo caso se deposita el cuerpo en 
cuestión, de color pardo claro y de lustre metá- 
lico. Al combinarse el sulfuro telúrico con los 
sulfuros metálicos se forman los sulfoteluratos 
estudiados por Oppenheim, y que se preparan 
cuando son alcalinos saturando los teluratos co- 
rrespondientes por hidrógeno sulfurado, filtran- 
do el líquido para separar el sulfuro telúrico 
precipitado, y evaporándole; en el caso particular 
de la sal de sodio se añade sosa cáustica antes de 
filtrar, y se continúa la corriente gaseoya hasta 
redisolución del sulfuro de teluro, bastando lue- 
go evaporar el líquido casi hasta sequedad para 
que el sulfotelurato cristalice en agujas de color 
amarillo de azufre, 

Sulfóxido de teluro, TeSOy,. — Esta compuesto, 
denominado también trioxisulfuro de teluro, ha 
sido estudiado por Weber y últimamente por 
Divers y Shimose, y se prepara calentando entre 
30 y 40%, fuera del contacto del aire, el teluro 
finamente pulverizado y el anhidrido sulfúrico 
puro, y eliminando luego el exceso de este últi- 
mo compuesto por destilación en el vacío á la 
temperatura de 35°; así se obtiene una masa po- 
rosa, de color rojo transparente en capas delga- 
das, estable á la temperatura ordinaria y que se 
reblandecs sin llegar á fundirse á 309; calentado 
largo tiempo á 35% ó por algunos instantes á 
90, cambia su matiz por el rojo pardo claro, y å 
180 disminuye de volumen y comienza á des- 
componerse desprendiendo vapores de anhidrido 
sulfuroso; la humedad le desdobla en gas sulfu- 
Toso, teluro, ácido teluroso y óxido de teluro, y 
el ácido sulfúrico concentrado le disuelve colo- 
reúndose de rojo. Divers, teniendo en cuenta la 
dinamicidad de los elementos que entran á for- 
mar el sulfóxido de teluro, le atribuye una cons- 
titución molecular representada por una de las 
fórmulas 

o TeO 

TÍ OÍ 

SO, So. 
Los químicos anteriores han utilizadola reacción 
coloreada del sulfóxido de teluro para reconocer 
pequeñas cantidades de este metaloide operando 
como sigug: se hace actuar el hidrógeno mezcla- 
do con ácido telurhídrico sobre la disolución de 
anhidrido teluroso en ácido sulfúrico, con lo que 
se desarrolla el color rojo, que desaparece por la 
acción continuada de la corriente gaseosa, y en- 
tonces se forma un precipitado pardusco de as- 
pecto cristalino y laminar, que los dichos auto- 
res consideran como pertelururo de hidrógeno 
por disolverse con coloración roja en el ácido 
sulfúrico que contenga anhidrido teluroso ú oxí- 
geno, 

Terminado el estudio del teluro y de los com- 
puestos que tienen cabida en este lugar, resta 
tan sólo indicar los medios que permiten recono- 
cer el metaloide cuando se encuentra en esta- 
do de libertad; estos medios son sumamente sen- 
cillos, pues están reducidos á reacciones por la 
vía seca fáciles de realizar con pequeñísimas can- 
tidades de materia, Si se calienta al soplete en 
soporte de carbón el cuerpo que se supone ser 
teluro, se observa que la llama de oxidación pro- 
duce una cubierta blanca susceptible de desapa- 
recer por la de reducción, que se colora entonces 
de verde, Este mismo cuerpo, calentado en tubo 
abierto por los dos extremos, produce un subli- 
mado blanco de ácido teluroso fusible en gotitas 
transparentes. Por último, una partícula del en- 
sayo introducida sobre un hilo de amianto en la 
zona de reducción del mechero de Bunsen for- 
ma, en las paredes frías de una capsula de por- 
colana llena de agua y colocada inmediatamente 
encima, una cubierta negra soluble en rojo en el 
ácido sulfúrico concentrado. Además do estas 
reacciones puede recurrirso á las propiedades tan- 
to físicas como químicas del cnerpo en cuestión, 
y sobre todo Á la facilidad con que se transfor- 
me en ácido teluroso perfectamente caracteriza- 

o. 

Respecto 4 la determinación enantitativa de 
este metaloide, ya se encuentre libre, ya com- 
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binado, se verifica casi exclusivamente reducién- 
dole por medios que varían según las condicio- 
nes en que el problema se presente, pero qua 
todos ellos se fundan en la facilidad con que el 
metaloide se separa de sus combinaciones y en 
su insolubilidad en los diferentes vehiculos; el 
método más general, y que da muy buenos re- 
sultados, exige convertir el teluro ó sus com- 
puestos en ácido teluroso, para lo cual los teluru- 
ros se calientan con ácido nítrico, los teluritos se 
disuelven en exceso de ácido clorhídrico, y los 
teluratos se hierven con este mismo ácido hasta 
que cese por completo el olor característico del 
cloro, y los líquidos resultantes de estos diversos 
tratamientos se someten å la acción del ácido 
sulfuroso si en la disolución se han de dosificar 
los 4lcalis, ó á la de um sulfito alcalino en el caso 
contrario, no olvidando que conviene abandonar 
la mezcla muchos días en un sitio templado y 
en vaso tapado para que la precipitación sea 
completa; terminada ésta se lava el precipitado 
con agua cargada de gas sulfuroso, se le recoge 
sobre un filtro tarado de antemano, se le seca á 
un calor suave y se pesa. También se puede pre- 
cipitar el ácido teluroso de su disolución clorhí- 
drica por el hidrógeno sulfurado, oxidando luego 
el sulfuro que se forma mediante el agua regia ó 
la mezcla de ácido clorhídrico y clorato potásico, 
para terminar luego la operación como en el caso 
anterior; este procedimiento tiene la ventaja de 
adaptarse á la marcha general comúnmente em- 
pleadla en análisis química, y permitir, por lo 
tanto, de una manera sistemática, la determina- 
ción cuantitativa de todos los demás elementos 
que pudieran acompañar al teluro. Oppenheim 
ha ideado un método aplicable á los ácidos oxi- 
genados del teluro, así como á sus sales, funda- 
do en la acción del cianuro de potasio, y que 
después de perfeccionado por Rosse se practica 
como sigue: se coloca la substancia analizada en 
un matraz de vidrio poco fusible atravesado por 
corriente de hidrógeno, mezclándola con 10 ó 12 
veces su peso de cianuro de potasio y calentán- 
dola luego hasta la fusión; pasado un cuarto de 
hora se deja enfriar la materia, se llena el ma- 
traz de agua y se le invierte sobre un vaso que 
contenga el mismo líquido, con lo que se obtiene 
una disolución roja en la que está todo el teluro 
al estado de telururo de potasio; sometida esta 
disolución á la acción de una corriente de aire 
el telurnro se descompone y abandona todo el 
metaloide, que se lava, recoge, seca y pesa; en 
este procedimiento, que permite separar el telu- 
ro del selenio, parte del primero puede disolver- 
se al estado de telurito inalterable por el aire, 
por lo que conviene acidular los líquidos filtra- 
dos con ácido clorhídrico y reducirlos por el gas 
sulfuroso. 

Los métodos que sucintamente se acaban de 
indicar se aplican sobre todo cuando el teluro 
está combinado con los metales alcalinos ó alca- 
linotérreos, pues en otros casos conviene recurrir 
á procedimientos particulares variables según las 
circunstancias; así, tratándose de separar el te- 
luro del oro, es preferible resolver el problema 
con el agua regia, reducir luego al segundo por 
el sulfato ferroso, y determinar el primero, una 
vez eliminado el ácido nítrico, precipitándole 
por el gas sulfuroso. Si el metaloide estuviese 
combinado con los metales comprendidos en el 
grupo analítico del hierro, convendría precipitar 
el telurito en disolución clorhídrica por el hi- 
drógeno sulínrado, ó también tratar esta disolu- 
ción por el sulfhidrato amónico, que precipitan- 
do los sulfuros metálicos disolvería, sin embar- 
go, el de teluro. Por último, el mejcr medio de 
separar el teluro de la plata consiste en disolver 
el problema en ácido nítrico, precipitar el mo- 
tal por el clorhídrico y determinar Juego el me- 
taloide por los medios conocidos, 


—TELURO: Min. Constituye este cuerpo sim- 
ple uno de los elementos mineralizadores mejor 
caracterizados y cuyas acciones están al presente 
mis bien determinadas; él y sus compuestos for- 
man la familia de los telúridos, en la cual inclú- 
yense varios minerales agrupados on géneros, 
atendiendo principalmente á la composición quí- 
ruica y al estarlo de combinación del teluro en 
cada uno de ellos, è importa mucho hacer notar 
que los cuerpos deque so trata contienen oro y 
plata como asociarlos casi constantes. Por punto 
general no abundan en la naturaleza; pero su 
misma rareza y la de lascombinaciones naturales 
de un elemento intermodiario entre metaloides y 
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metales, acercándose más álos caracteres de estos 
últimos, han sido parte para que su estudio 
conocimiento cuenten ahora con valiosos datos y 
pormenores de grandísimo interés, los cuales for. 
man la historia, bastante completa, del grupo da 
minerales en cuya composición entra el teluro 
que de ellos se extrae, apelando á métodos y 
procedimientos que no son del momento, expues- 
tos y detallados en otra parte de este Diccrona. 
RIO; aquí sólo ba de tratarse del teluro y sus 
compuestos, que seencuentran nativos formando 
especies mineralógicas definidas, cuyo conjunto 
constituye una verdadera familia, enlazados sus 
miembros por esta condición de contener el cuer- 

o de que se trata como el principal, en determi- 
Fas combinaciones siempre metálicas. 

Teluro nativo. — Género mi neralógico perfecta- 
mente establecido, en él inclúyese sólo el mine. 
ral que le da nombre, y éste á su vez hållase 
constituído casi en totalidad por el teluro metá- 
lico, pues sólo lo impurifican pequeñísimas pro- 

sorciones de oro, de hierro y de plata no aprecia- 
Dies cuantitativamente por el análisis, y también 
trazas dde telurita, que es el ácido teluroso, acaso 
formado mediante acciones de cuerpos oxidantes 
no muy enérgicas sobre el metal, llevadas á cabo 
con extraordinaria lentitud, llegando á consti- 
tuir uno de los poquísimos compuestos oxigena- 
dos del teluro que se encuentran en la naturale- 
za, donde no abunda el cuerpo que nos ocupa en 
estado nativo; cuando sé encuentra aparece eris- 
talizado en formas angulosas definidas, pertene- 
cientes al sistema romboédrico, que tienen dos ex- 
foliaciones, no tan perfecta una como otra, dirigi- 
das en el sentido de las caras y de la base de.un 
prisma hexagonal;alguna vez, aunque esto es ra- 
rísimo y se rehero mejor al metal obtenido me- 
diante reducción de compuestos telúricos disuel- 
tos, obsérvase una extraña combinación en la 
que se ven juntos el ronboedro típico y un pris- 
ma; en los ordinarios cristales romboédricos el 
ángulo vale, según las mejores y más precisas 
determinaciones, 86% 57”, siendo muy de notar la 
perfección de ellos y su pureza, de donde provie- 
nen la fijeza y constancia de las propiedades y ca- 
racteres todos del mineral que se describe. 

Forma el teluro nativo masas pequeñas de es- 
tructura constantemente granuda, y aparece tam- 
bién constituyendo agrupaciones de laminillas do 
no grandes dimensiones, mas nunca redondeadas; 
su fractura es á la continúa desigual; el brillo 
metálico acentuado y verdaderamente extraor- 
dinario, observando superficies recientes y que 
hayan estado expuestas al aire durante poco tiem- 
po; el color es de ordinario blanco de estaño ten- 
diendo al blanco argentino, y hay también ejem- 
plares de color gris de plomo y gris de acero, 
siempre muy claros; ese] que estudiamos cuerpo 
bastante deleznable, y así mancha el papel y el 
bizcocho de porcelana, dejando en ellos traza ó 
huella de color gris obscuro, casi negro. El peso 
específico del teluro nativo es pequeño, y se halla 
comprendido entre los números 5,9 y 6,1, y en 
cuanto á la dureza correspóndele el lugar 2,6 de 
la escala relativa de Mohs. Respecto de la com- 
posición química, ya va dicho cómo se halla for- 
mado por sólo el cuerpo simple que le da nombre, 
acompañado de leves porciones de plata, oro y 
hierro, tan variables como poco determinables 
cuantitativamente; y en cuanto á caracteres quí- 
micos, en cuya virtud es siempre reconocible sin 
gran trabajo, tiénelos bien definidos y constantes; 
así, apelando á la vía seca y empleando no muy 
vivo fuego, pronto se echa de ver cómo trátase 
de uno de los cuerpos más fusibles, y no sólo se 
funde con facilidad suma, sino que arde en el 
aire con llama verde muy característica, combi- 
nándose con el oxígeno y dando intensos humos 
blancos, que condensados resultan ser ácido telu- 
roso; calentando el teluro nativo en el tubo 
abierto empleado para este linaje de ensayos, oxí- 
dase también y produce un sublimado, casi siem- 
pro blanco y en ocasiones agrisado, de ácido te- 

uroso, y calentando el sublimado fúndese á su 
vez, resolviéndose en pequeñas gotas límpidas é 
incoloras; al soplete, con llama oxidanto y so- 
porte de carbón, el mineral, luego de fundido, 
coloreando de verde intenso la llama, va poco á 
poco desapareciendo y deja por tado residuo una 
auréola blanca cuyos bordes tienen color rojo 
puro. Ensayando por vía húmeda, puede obser- 
varse cómo el teluro nativo es atacable, aun en 
frío, por el ácida nítrico, cuyo cuerpo lo oxida 
al momento y lo disnelve por completo; el ácido 
snlfúrico lo ataca asimismo, pero ha de estar 
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concentrado, siendo preciso ayudar la acción ele- 
vendo un poco la temperatura, en cuyo caso la 
disolución es completa y resulta de ella un líqui- 
do de hermoso color rojo muy vivo, 

. Muy varo el mineral descrito, suele encontrar- 
se en las formas indicadas acompañado de una 
ganga de naturaleza cuarzosa, y señálase como 
su yacimiento bien comprobado y visto Facebay, 
en Transilvania, en compañía, según parece, de 
algún minoral oxigenado de teluro, aún más raro 
y escaso que el metal nativo, . 

Reproducción artificial del teluro nativo. — 
Llévase á cabo la síntesis de esto mineral por 
dos procedimientos cuya data es de 1877, y de- 
bilos ambos á Margottet; el primero, por vía so- 
ca, redúcese á uno de los procedimientos de in- 
vostigación más usados empleando el calor, pues 
se aprovecha la condición de ser volátil el teluro 
metálico á una temperatura no muy elevada, 
Es, pues, el punto de partida el teluro amorfo 
procedente de alguno de sus minerales, y la ope- 
ración queda reducida, en último término, ń ca- 
lentarlo en el vacío ó en una atmósfera gaseosa 
completamente inerte; primero se funde el cuer- 
po y luego se cristaliza por completo y sublima, 
de modo que en la parte fría del aparato pueda 
recogerse cristalizado, muy brillante, con perfec- 
to aspecto metálico y blanco como la plata; los 
cristales, de bastante buen tamaño, que consien- 
te medirlos sin gran trabajo, hátlanse constitul- 
dos por prismas hexagonales bipiramidados de 
hermosa apariencia, y son iguales á los que se 
presentan en la naturaleza, sélo que los artifi- 
ciales jamás forman masas laminares, siendo su 
estructura granujienta; también parecen menos 
deleznables, en particular los nacientes, pues 
apenas dejan huella sobre el papel blanco ni la 
porcelana sin barnizar. El segundo método es 
por vía húmeda y tiene como punto de partida 
el telururo de potasio, y el líquido se coloca en 
un frasco de vidrio al cual tiene acceso el aire 
por medio de un tubo abierto que atraviesa el 
tapón y se deja en una atmósfera tranquila y 
fría; Al cabo de algún tiempo es dable observar 
cómo, á medida que el aire interior se va, fór- 
mase en la superficie del líquido, á causa de la 
reducción de la sal, menudos cristales de teluro 
metálico, los cuales aumentan de volumen pau- 
latinamente y sin cesar, adherentes primero á 
las capas superficiales, desprendiéndose de ellas 
cuando tienen cierto peso y van á reunirse en el 
fondo del frasco. La apariencia de estos cristales 
es euriosisima, porque semejan tetraedros dobles 
y tienen el aspecto de estar los unos embotados 
ó aglomerados con los otros, lo mismo que acon- 
tece en las terminaciones de los cristales de síli- 
ce obtenidos por métodos que no tienen analogía 
con el que se describe; súlo el cristal terminal 
aparece libre, pero no desunido ó disgregado de 
la masa cristalina; tres de sus caras, notables 
por su brillantez, están como punteadas y for- 
man un ángulo constante de 71° 48”, caracterís- 
tico de esta forma particular del teluro nativo, 
sintético, producto de descomposición de su com- 
puesto binario con el potisico, llevada á cabo 
con extraordinaria lentitud mediante las solas 
influencias químicas del aire atmosférico á la 
temperatura ordinaria, y mejor cuando ésta des- 
ciende hasta llegar casi á la de la congelación 
del agua, siempre que el aire se halle trauquilo 
y penetre sin obstáculo hasta la superficie del 
agua saturada por completo de telururo de pota- 
sio, 

Cualesquiera de los dos métodos da teluro 
romboédrico puro, sólo que en el segundo proce- 
dimiento las formas difieren algún tanto de las 
asignadas al metal nativo; pues el que suele 
acompañar en sus yacimientos al telururo de 
oro, vese en forma de prismas hexagonales coro- 
nados lo una pirámide de seis caras, cuya cús- 
pide hállaso reemplazada por un plano que tiene 
la misma inclinación sobre las caras laterales; 
el valor del ángulo formado por una cara de la 
pirámide con la cara correspondiente del pris- 
ma es de 147” 16" término medio. 

Género telururo, - Comprendo varios com- 
puestos formados combinándose ol teluro con los 
metales; muchas de estas combinaciones so en- 
cuentran en la naturaleza, constituyendo otros 
tantos inincrales de teluro, de los cuales se tra- 
tará aquí, describiendo los principales, en par- 
ticular desde el punto de vista do su síntesis ó 
reproducción artificial, pues los caracteres de la 


mayoría de ellos quedan indicados tratando de 
cada uno en especial, 
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Con el nombre de teluro gráfico y silvanita 
se designa un telururo de oro y plata, con plo- 
mo (mullerina) ó con antimonio (weristellur), 
mineral el más importante del grupo, tenido 
como asociación, en cantidades muy varias, di- 
versos telururos de metales, no siempre muy 
análogos entre sí, con la base del telurnro de oro 
y plata, la cual á su vez no puede tomarse tam- 
poco por un compuesto bien definido, 

Denomínase melonita un telururo complejo 
en su composición, pero formado en su mayor 
parte por la combinación regular del teluro con 
el níquel; es mineral sumamente raro enyos ca: 
racteres están al presente mal determinados, y 
sólo se sabe que lia sido hallado algunas veces 
en las minas de California. 

Mejor definido está el telururo de plomo de- 
nominado attarta por haberse hallado en Attar: 
también es cuerpo muy raro en la naturaleza; 
su composición responde á la combinación mo- 
lecular del teluro con el plomo; su forma crista- 
lina está sin determinar, si es que cristaliza; pa- 
récese bastante en su aspecto al teluro nativo, 
tiene color blanco de estaño y aspecto y brillo 
metálico; es fusible al soplete, presentando los 
caracteres de sus componentes; por vía húmeda 
su disolvente es el acido nítrico concentrado, 
y en caliente, dando un líquido en el cual son 
reconocibles el teluro y el plomo. Este mineral, 
como los anteriores, no ha sido reproducido ar- 
tificialmente, ni su síntesis se ha intentado si- 
quiera, quizá por tratarse de cuerpos rarísimos, 
sólo hallados en localidades determinadas y sin 
aplicaciones de ninguna clase, 

Es la elasmosa, también denominada nagiasi- 
ta, no tiene ya una composición definida que 
responda å proporciones constantes de teluro y 
otro metal, sino resulta mejor como producto de 
haherse asociado el oro y el plomo al propio te- 
luro nativo, para constituir un mineral en esta- 
do laminar, según unos, cristalizado en prismas 
de base cuadrada, y en formas pertenecientes al 
sistema rómbico según otros; la blallerira y la 
nobilita son cuerpos de composición análoga, 
aunque la última posee menor peso específico; 
las tres son substancias bastante raras y poco 
abundantes en la naturaleza, y se hallan, como 
el metal nativo, en Nagyag de Transilvania, 

Llámase tetradimita un telururo de bismuto 
también nombrado bornina, de composición quí- 
mica perfectamente definida, el cual encuéntraso 
formando menudos cristales y en masas granudas 
ó laminares en Hungría y en el Cúmberland, 
pudiendo referirse á la citada especie, y tenerse 
como variedades suyas, otros dos minerales muy 
raros y escasos en los terrenos, cuyos minerales 
se llaman pilzenita y joscíta, 

Forma el telururo de mercurio el mineral co- 
nocido por coloradotta, quese presenta constitu- 
yendo masas compactas dotadas de hermoso bri- 
lo metálico y color negro de hierro bien marca- 
do: es cue: po raro, y sólo se ha encontrado en el 
Colorado, de donde viene su nombre; la compo- 
sición química, deducida de los análisis practica- 
dos, resp=nde á la fórmula HgTe, y su reproduc- 
ción artificial es debida á Margottet, quien ha 
realizado su síntesis valiéndose de un procedi- 
miento bastante general, y mejor físico que quí» 
mico, aplicable á muchos sulfuros, seleniuros y 
telururos de metales pesados; consiste en obte- 
ner el telururo de mercurio amorfo por los me- 
dios de la Química dispone, y este cuerpo se 
coloca en un tubo á propósito, atravesado por 
uva corriente muy lenta desm gas inerte, ó me- 
jor en el vacío; después de calentado y fundido 
se volatiliza el telururo, y los vapores condensa» 
dos en la parte fría del aparato dan hermosos 
cristales de telururo de mercurio puro, cuya tor- 
ma es la de cuboctaedros algo deformados por 
punto general y bien distintos de la colvradoita 
nativa, cuyo cuerpo por excepción aparece puro; 
lo ordinario es verlo mezclado con otras subs- 
tancias, todas ellas minerales de teluro. 

Con el oro forma el teluro una combinación, 
la calanrita, del estado de Calanren, en Califor- 
nia, y otro compuesto análoga, denominado Èren- 
neritu, veficrese á la misma composición; de plata 

oro hay otro telururo en la naturaleza, la 
petzita, cristalizado en formas del sistema róm- 
bico, de calor gris de plomo d gris acerardo, es- 
tructura granujienta, maleable, poco duro y con 
poso específico le 8,50; sus yacimientos están en 
Altar y en Nagyag, constituyendo uno de los 
minerales más raros y más enriosos entre los 

| hasta ahora descrilos. 
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Respecto de la síntesis del doble telururo de 
plata y oro, cuya composición aparece represen- 
tada en la fórmula atómica (AgAu),Te, merecen 
indicarse, por ser ya clásicos, los trabajos y ex- 
perimentos del ya citado Margottet, realizados 
en 1877; el punto de partida fué la acción del 
vapor de teluro sobre el oro laminado ó sabre 

anes de oro; este metal es calentado en el vacío 
à la temperratura correspondiente á 440° cente- 
simales, y sometido entonces á las acciones del 
vapor de telururo, lógrase obtener un cuerpo 
cristalizado, que es un telururo áurico de la 
forma AuTe, no bien estudiado é imperfectamen- 
te conocido, Cuando en lugar de las láminas de 
oro puro se someten Å los vapores de teluro otras 
hechas con aleaciones de oro y plata, no es pre- 
ciso el vacío para que la combinación se realice, 
pues efectúase en el aire y á temperaratura in- 
ferior á 500°; en este caso, y dependiendo de las 
proporciones relativas de los metales conteni- 
dos en la aleación, es dable obtener telururos do- 
bles de oro y plata de la más varia y diversa 
composición, pero que tienen caracteres comunes 
bien marcados, como el color negro, el brillo me- 
tálico de gran intensidad y la forma cristalina, 
en dodecaedros romboidales mny perfectos y de 
buen tamaño para ser medibles los ángulos; pa- 
recen resultar además con puntos de fusión Vas- 
taute distintos y apartados, siendo tanto más 
fusibles los cuerpos de que se trata cuanto es 
mayor la proporción de oro contenido en su nada 
sencilla molécula, 

Aunque es mineral muy raro, propio de filo- 
nes, existe en la naturaleza un telururo de plata 
de composición definida, correspondiente á la fór- 
mula Ag,Te, reproducido hace algunos años por 
el mismo procedimiento descrito respecto deotros 
compuestos análogos, y consistente en someter 
Á los vapores de teluro láminas de plata coloca- 
das en el vacío ó en una corriente de cualquiera 
gas inerte, que arrastre con mucha lentitud aque- 
llos vapores; siendo la temperatura casi de 500°, 
la hesita, que este es el nombre del mineral que 
nos ocupa, cristalizada en octaedros regulares, los 
cuales agrúpanso formando á modo de una cú- 
pula. 

Si en lugar de someter la plata ó el oro á las 
accciones del vapor de teluro, en el vacío ó en 
un gas tal como el nitrógeno, siendo la tempe- 
ratura igual á la de los dos anteriores experi- 
mentos, el metal ensayado es el cobre, se consi- 
gue un teluraro cuproso no hallado todavía en 
la naturaleza, isomorfo con el seleniuro de este 
mismo metal; á su composición responde la fór- 
nula CusTe, y cristaliza en hermosos y brillan- 
tes octaedros regulares. 

Artificiales son asimismo los telururos de zine 
y de cadmio, preparados en 1873 por Margottet 
de modo bien sencillo, pues consiste tan sólo en 
someter á prolongado recocido, en una corriente 
de hidrógeno, los correspondientes compuestos 
en estado amorfo y obtenidos mediante el em- 
pleo de los métodos ordinarios; dichos seleniu- 
ros de zinc y de cadmio resultan muy puros y 
perfectamente cristalizados, afectando la forma 
regular de dodecaedros rombóideos alargados de 
modo extraordinario en el sentido y dirección de 
sn eje ternario, simulando de esta manera pris- 
mas hexagonales con apuntamiento romboédri- 
co; del estudio de semejantes cristales han re- 
sultado ser absolutamente isótropos; nunca se 
han encontrado los cuerpos que los constituyen, 
pero merecen citarse estos notables compuestos 
ú guisa de ejemplar do los alcances y extensión 
de los métodos de síntesis mineralógica, 

Géncro teluróxido. - Comprende pocos y esca- 
sísimos minerales, sin interés práctico y algunos 
no bien definidos á la hora presente, como suce- 
de tratindose de la telurite, la cual en otro lu- 
gar se describe (véase la palabra). Sin embargo, 
cita Naranjo una especie perteneciente al grupo 
digna de ser estudiada aquí, por haber sido des- 
cubierta y descrita por dos españoles, Herrera y 
del Río, habiéndola encontrado el primero en 
Albaradón (Méjico): es un mineral mny singular 
respecto de su composición química, pues con- 
tiene óxido de teluro, úcido carbónico y peróxi- 
do de níquel, al punto de haberse definido como 
un anhidro carbonato de teluro, sin razones 
bastantes que abonen esta definición; de todas 
suertes, tratase de un mineral curiosísimo, digno 
de ser conocido, y de un trabajo hecho por espa- 
ñoles con singnlar acierto y pormenores no exen- 
tos de interés y mereredores de estudio, 

lx cuerpo enya forma cristalina, si la tiene, 
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no ha sido determinada; su estructura puede ser 
de dos maneras, á saber: acicalar radiada y 
laminar fibrosa, más Irecuente la última en los 
ejemplares recogidos; la fractura es constante- 
mente vítrea; el brillo, muy notable también, 
vítreo más ó menos anacarado, sobre todo ob- 
servándole en fractura reciente; el color, dentro 
del tono verde constante, puede tener diversos 
matices, y así es verde esmeralda muy vivo, 
verde pistacho y verde de hierba á la continua 
bien marcado y notable, uniforme en la superfi- 
cie del mineral, sin vetas, rayas ni manchas de 
otros colores, y no se altera al aire; además deja 
pasar algún tanto la luz, habiendo sido eonside- 
rado por ello mineral trausluciente. 

Respecto de la forma, han hecho una obser- 
vación, no desprovista de interés, Herrera y del 
Río: refiérese á que los ejemplares del mineral 
que hubieron å mano tenían crucero triple cur- 
vilíneo, y al romperlos producíanse fragmentos 
en los que era manifiesta, si no precisamente la 
forma misma, la tendencia cuando menos á la 
forma romboédrica; el peso específico del cuerpo 
cuya descripción nos ocupa está representado 
en el número 4,3, y la dureza corresponde al 
5,3 de la escala relativa de Mohs. En cuanto ú 
la composición química, por demás extraña, he 
aquí los números deducidos de los análisis prac- 
ticados, referidos á 100 partes de substancia: 
óxido de teluro 55,33, ácido carbónico 31,85, y 
peróxido de níquel 12,32: así aparece en la des- 
cripción hecha por Andrés del Río, de la cual 
están copiadas las anteriores cifras; la fórmula 
del compuesto así formado no se halla estableci- 
da, y aun es dudoso este análisis, que algunos 
autores han modificado, llegando al punto de no 
considerarse al mineral como un compuesto de 
teluro, aunque mucha fe merecen los estudios é 
investigaciones de los dos sabios citados, auto- 
res de mayores y muy exactas descripciones mi- 
neralógicas, y descubridores de minerales impor- 
tantes de los filones metálicos de los terrenos de 
Méjico. 

Ibdican los tan citados autores que este mine- 
ral, en el cual hállanse asociados el óxido de te- 
luro, el ácido carbánico y el peróxido de níquel, 
puede ser reconocido y determinado en seguida 
acudiendo á sus caracteres químicos empleando 
la vía seca, pues al fuego del soplete, aun no 
siendo muy vivo, su color sufre notables y visi- 
bles alteraciones, obseureciéndose mucho hasta 
volverse pardo y casi negro; si las acciones del 
calor continúan, entonces, quizás por virtud de 
una mayor oxidacion en contacto del aire, des- 
prende humos blancos espesos, y si se emplea 
soporte de carbón, dichos humos adhiérense á él 
formando aquélla auréola que es propia y carac- 
terística de los compuestos de teluro, cuyos ca- 
racteres presenta asimismo por vía húmeda. 

Yace el compuesto de teluro que nos ocupa 
siempre en filones, teniendo en ellos ganga cali- 
za muy compacta, y son de otra parte sus aso- 
ciados y acompañantes minerales de plomo, plata 
nativa y también plata córnea, 

Género telurato. ~ Sólo un cuerpo lo forma, y 
bien puede decirse que constituye el más raro 
mineral de teluro conocido hasta el día; tiénese 
por un telurato de bismuto, pero más bien pare- 
ce resultado de una mezcla de los hidratos de 
los ácidos teluroso y bismútico; no cristaliza, y 
de ordinario hállase constituyendo como un de- 
pósito ó barniz de color amarillo claro y en parte 
terroso, sobre la tetradímita; admitiendo por un 
momento que la montanita (así es llamado el 
mineral que nos ocupa) sea cuerpo definido y 
verdadera especie química, á su composición le 
correspondería la fórmula Bi,O¿Te0,,2H,0, sin 
que por ahora haya datos analíticos suficientes 
para establecerla así; sus peculiares caracteres 
tampoco están bien conocidos, y en cuanto å su 
génesis y formación bien pudiera tenerse como 
producto de alteraciones del telururo de bismuto, 
mineral que ya queda citado, causadas por el 
oxígeno del aire ayudado de la humedad, y en 
este caso sería un producto de oxidación. Los 
únicos ejemplares conocidos de telurato de bis- 
muto procedon de Highland, en Montana, sola 
localidad donde su presencia tiénese por cierta, 
recubriendo, como se dijo antes, á la teradi- 
mita. 


TELUROSO (Acipo) (de teluro): adj. Quim., 
Este cuerpo, de propiedades ácidas, corresponde 
ú los ácidos selenioso y sulfuroso, y se prepara, 
ya disolviendo el teluro en ácido nítrico de 1,25 
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de densidad y añadiendo agua á la disolución, 
ya descomponiendo por el agua el tetracloruro 
de teluro, ya, en fin, precipitando por ácido ní- 
trico el telurito de potasio. De cualquier modo 
que se opere se obtiene un cuerpo blanco, ligero, 
de aspecto terroso, no cristalino, muy poco solu- 
ble en agua, de sabor metálico y que enrojece el 
papel de tornasol humedecido; ligeramente ca- 
lentado, y aun espontáneamente al aire, pierde 
su agua y se transforma en anhidrido, en cuyo 
caso ya no presenta reacción ácida. Fácilmente 
soluble en los ácidos, produce con el clorhídrico 
un líquido amarillo que, diluído ó saturado por 
un carbonato alcalino, abandona de nuevo el 
ácido teluroso; la disolución nítrica abandona 
espontáneamente, y con más facilidad aún por la 
acción del calor, anhidrido teluroso. Si se calienta 
suavemente el teluro pulverizado y diluído en 
un poco de ácido sulfúrico se desarrolla colora- 
ción purpúrea, pero cuando el ácido ha desapa- 
recido por completo la mezcla se convierte en 
uba masa blanca, amorfa y terrosa que algunos 
consideran como un sulfato de teluro; esta ma- 
teria se iunde á temperaturas elevadas, pierde 
parte de su anhidrido sulfúrico, y deja una sub- 
sal que al solidificarse adquiere aspecto vítreo. 
La disolución elorhídrica de ácido teluroso, tra- 
tada por hidrógeno sulfurado, produce un preci- 
pitado pardo soluble en el sulfhidrato amónico; 
con el cloruro de bario precipita en blanco y con 
los reductores como el gas sulfuroso se deposita 
el telnro metálico negro. El ácido teluroso, cuya 
composición responde å la fórmula 


Te0¿H,=Te0<0É 


es bibásico, y en su virtud forma sales que se co- 
nocen con el nombro de teluritos (V. esta pa- 
labra). 


—TELUROSO (ANHIDRIDO); Quim. Denomi- 
nado por algunos improyiamente óxido de telu- 
ro, pues este nombre debe reservarse al compues- 
to TeO, descrito en otro lugar (V. TELURO), es 
el cuerpo que se forma cuando el teluro arde en 
el aire, y que Petz afirma haber encontrado en la 
naturaleza (V. TELURITA). Para prepararle basta 
calentar ligeramente el ácido teluroso ó su diso- 
lución, ó también disolver el metaloide en ácido 
nítrico frío y abaudonar el líquido basta que se 
depositen espontáneamente cristales de la subs- 
tancia que so busca. Es un cuerpo sólido, crista- 
lizable en octaedros, algo soluble en agua sin 

ue la disolución enrojezca al tornasol, y de 5,93 

e densidad á la temperatura de 20%;se disuelve 
bastante en el ácido clorhídrico y en los alcalis 
cánsticos, y hervido con los carbonatos alcalinos 
produce teluritos; por la acción del calor se fun- 
de en un líquido transparente de color amarillo 
obscuro, que por el enfriamiento se solidifica en 
masa blanca cristalina, y no tan volátil como el 
cloruro libre, lo es aún menos que el ácido anti- 
monioso, con el que pudiera confundirse en los 
ensayos al soplete. La fórmula por que se repre- 
senta este cuerpo es TeO,, 


TELURURO (de teluro): m. Quim, Estos cuer- 
pos resultantes de la combinación del teluro con 
los metales pueden considerarse como derivados 
del ácido telúrbidrico, cuyo hidrógeno es reem- 
plazado por los radicales electropositivos. Repre- 
sentados por la fórmula general TeM,', en la que 
M simboliza un metal monodínamo, se encuen- 
tran en la naturaleza formando la mayoría de 
las especies mineralógicas de las qne se extrae 
el teluro y que se han citado al tratar del 
metaloide; los alcalinos, únicos solubles en agua 
y que deben considerarse como las sales del áci- 
do telurhídrico, se preparan, bien por la acción 
de este gas sobre los álcalis, bien fundiendo el 
teluro con el flujo negro y tratando luego la 
masa resultante por el agua hervida, con la que 
forman disoluciones purpúreas consideradas por 
algunos como telurhidratos, y que son tan poco 
estables que se descomponen por la acción del 
aire atmosférico abandonando el metaloide. Se- 
gún Demargay, los telururos alcalinos son ama- 
rillos y no violados, pues atacando el teluro 
por la potasa ó la sosa en presencia de un re- 
ductor como el aluminio, 4 mejor aún el fósforo 
ó un hipofosfito, se obtienen disoluciones de 
color amarillo de miel muy pálido, que se obsou- 
recen al aire para descolorarse de nuevo por la 
acción del reductor; estas disoluciones suficien- 
temente concentradas abandonan cristales ama- 
rillos, que en contacto con la atmósfera tardan 
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en adquirir lustre metálico; estos hechos hacen 
suponer al autor citado que la coloración vio- 
leta se debe á un politelururo ó un compuesto 
oxidado de teluro. Los telururos metálicos, que 
en realidad pueden considerarse como verdade» 
ras aleaciones, se obtienen de ordinario por fu- 
sión, si bien según Margottet pueden prepararse 
cristalizados é idénticos á los naturales hacien- 
do actuar el teluro en vapor sobre los metales å 
suficiente temperatura; algunos de ellos someti. 
dos á la acción del hidrógeno pierden el meta- 
loide y dejan libre el metal con el mismo aspec- 
to que presenta en la naturaleza cuando se en- 
cuentra nativo, 

Los caracteres analíticos que permiten reco- 
nocer los telururos son los siguientes: 1.” calen- 
tados sobre carbón á la llama interior del sople- 
te, el metaloide se volatiliza y forma alrededor 
del ensayo una auréola blanca de anhidrido te- 
luroso; este carácter podría hacer confundir el 
teluro con el antimonio, el bismuto ó el selenio, 
pero el color verde azulado que la llama adquie. 
re, y el débil olor que se desarrolla, bastan para 
distinguirlos; 2.” calentados en el tubo abierto 
por sus dos extremos producen anhidrido telu- 
roso que, condensado en las partes frías del 
tubo, se puede fundir en gotitas transparentes; 
8.9 con el bórax ó la sal de lúsforo dan perlas 
incoloras que toman color gris sobre el car- 
bón; 4.° tratados por el ácido Lítrico se disuel- 
ven con producción de ácido teluroso, fécil de 
reconocer por sus caracteres; 5. pulverizados y 
colocados en una cápsula con agua y un trozo 
de amalgama de sodio, comunican al líquido co- 
lor de violeta: la presencia del sulfuro de hie- 
rro puede enmascarar la reacción, pero basta 
renovar el agua y repetir el tratamiento para 
que la coloración aparezca, 


TELL: Geog. Nombre de la zona fértil y rega- 
da de la Berbería, ó sea de Marruecos, Argelia y 
Túnez. Se cree que es voz derivada de la latina 
Tellus, la tierra arable ó tierra fértil por excelen- 
cia, Es un país extraordinariamente quebrado, 
famoso en la antigiiedad por su riqueza; hubo 
época en que fué al granero de Roma, y hoy 
mismo produce grandes cosechas de trigo, ceba- 
da, maíz, legumbres, hortalizas y frutas. V. AR- 
GELIA. 


— TELL (GUILLERMO): Biog. Libertador de 
Suiza, héroe popular de la revolución del siglo 
xIv contra la casa de Austria, N., según la le- 
yenda, en Burghen (cantón de Uri). M. en Bin- 
gen en 1354. Resumiremos aquí la leyenda de su 
vida, no sin hacer notar que Tell es un sobre- 
nombre. La palabra ¿ell, como la actnal alema- 
na toll, viene de la antigua alemana fallen, 
hablar, contar, charlar, y significa el mal acon- 
sejado, el loco, el soñador, habiendo sido apli- 
cada á los tres conjurados de Gruttli, de que se 
hablará más abajo. Al decir de la leyenda, Gui- 
llermo se casó con la hija de Wálter Furst de 
Altinghausen, el cual, con Arnaldo de Melch- 
tha) y Wérner de Stanffacher, había jurado (7 de 
de septiembre de 1307) en Grattli libertar á su 
patria. La casa de Hapsburgo pretendía ejercer 
derechos soberanos sobre los Waldstetten, y Her- 
mann Géssler de Brunock, baile de aquellos 
cantones por el emperador Alberto, quiso impo- 
ner por la fuerza á sus habitantes el yugo aus- 
triaco. Sus violencias y exacciones irritaron á 
los rudos montañeses. Géssler hizo elevar en la 
plaza de Altorf un gorro ó sombrero (el gorro 
ducal según Juan de Müller), colocado en la 
punta de un asta, y ordenó que ante aquel som- 
brero se prosternaran los suizos. Indignado Gui- 
llermo, bajó de la montaña á la plaza de Altorf, 
vistiendo el traje habitual de los pastores de los 
Cuatro Cantones, cubierta la cabeza con la ca- 
pucha, calzando sandalias con plantas de ma- 
dera reforzadas de suela, mostrando desnudas 
sus piernas, y no quiso someterse á dicha humi- 
llación. Con esto despertó la cólera del tirano, 
que le amenazó con la muerte si se negaba á de- 
rribar, á la distancia de 120 pasos, una manzana 
presta en la cabeza de Wálter, el más joven de los 
hijos de Guillermo (18 de noviembre de 1307). 
No sin razón el último tenía fama de gran tira- 
dor, pues disparó con tal acierto que derribó la 
manzana sin que la flecha tocase al niño; y como 
Gésaler, notando entonces que el montañés ocul- 
taba otra flecha en el vestido, le preguntara cuá- 
les eran sus propósitos, respondió Guillermo: La 
había tomado (la segunda flecha) para atravesar- 
te con clla si hubiese tenido la desgracia de matar 
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á mi hijo. Géssler cargó de hierros al osado tira- 
dor. Además, para evitar que los compatriotas 
de Guillermo evolvieran á éste la libertad, re- 
solvió conducirle al fuerte castillo de Kussnacht. 
Los dos se embarcaron para hacer el viaje por el 
lago de los Cuatro Cantones; pero no bien se 
hallaron frente á Gruttli, el jocker, viento impe- 
tuoso del Mediodía, frecuente en aquellas regio- 
nes, originó una violenta tempestad. Tell se com- 
prometió á dirigir el esquife y dejarle en Jugar 
seguro. Géssler, asustado, le quitó las cadenas y 
je confió la nave. Entonces Guillermo condujo 
el esquife á una plataforma que aún hoy se llama 
Salto de Tell, situada no lejos de Schwitz. Con 
rapidez se lanzó á tierra, y empujando con el pie 
la nave dejó 4 su enemigo expuesto al furor de 
la tormenta. Logró, sin embargo, Géssler esca- 
r por otro lado, y por tierra continuó su mar- 
cha hacia Kussnacht. A su encuentro se adelantó 
Guillermo; y hallando al tirano en un camino es- 
cabroso, le hirió mortalmente con una flecha, 
Después la vida de Guillermo pasó en la obscu- 
ridad. Sus biógrafos se limitan a decir que asistió 
á la batalla de Morgarten (1315), y que falleció 
en Bingen, en 1354, siendo receptor de la iglesia 
de aquel pueblo. Agrégase que pereció Guillermo 
al querer salvar á un niño que se ahogaba en un 
torrente. También se refiere que las autoridades 
de Uri, en el mismo año de la muerte de Gui- 
llermo, acordaron que anualmente se pronuncia- 
ra un sermón en el lugar en que estaba la casa 
de Tell, ¿nuestro querido conciuda:lano y el pri- 
mer restaurador de la libertad, » para eterna me- 
moria de los beneficios divinos y de los afortu- 
nados hechos del héroe, Sobre el suelo que la 
casa de éste había ocupado se erigió treinta años 
más tarde una capilla, si no miente la leyenda. 
A ella se oponen varias objeciones: 1.2 el nom- 
bre de Géssler no aparece entre los bailes de 
Kussnacht; 2.2 la ausencia de todo testimonio 
contemporáneo, pres hasta fines del siglo xv no 
se menciona á Tell en las crónicas; 3.2 las dife- 
rencias en el relato de los hechos, en las cuali- 
dades morales y en el carácter del héroe; 4.2 las 
graves dudas geográficas y cronológicas que se 
erivan de la leyenda; 5.2 la inverosimilitud de 
la historia de la manzana y su analogía con otras 
narraciones más antiguas, como la de un soldado 
godo que se llamaba Tocho ó Tok, nacidas sobre 
todo en el Norte de Europa, y que se supone 
aplicadas á Tell por los montañeses de origen 
septentrional para aumentar la gloria del héroe 
con la ayuda de lo maravilloso, Tales son las 
razones por las que se han puesto en duda varios 
de los hechos y aun la vida toda de Guillermo 
Tell; mas la crítica en nuestros días se inclina 
å creer que existió dicho héroe y que realmente 
tomó parte en las luchas que dieron la libertad 
á su patria. Las objeciones dichas son muy im- 
portantes, pero no insolubles si se admiten al- 
gunos cambios en la tradición. Así, la insurrec- 
ción se verificó hacia 1296; el gobernador condu- 
ciría á su prisionero, no á Kus=nacht, sino å un 
castillo situado á orillas del lago de Lowerz, y 
recibiría la muerte al salir del esquife, no en. el 
aspero camino de Kussnacht á Immervée. La 
semejanza de la leyenda suiza con otras escandlí- 
navas puede explicarse por el parecido de los 
hechos. En la de Suiza hay rasgos que descubren 
con admirable perfección el carácter del héroe, 
y que debieron de formarse por el recuerdo de 
una realidad viva é individual. Entro los escri- 
tores que rechazaron la autenticidad de la vida 
del héroe, figuró en el siglo xvırı Haller (hijo), 
autor de la Disertación para probar la falsedad 
de la historia de Tell, y en la misma centuria se 
escribió el folleto titulado Guillermo Tell, fábu- 
da danesa (Berna, 1760), cuyo autor, que se creo 
fuera Uriel Freudenberger, hubo de ser conde- 
nado á muerte por contumacia, En el mismo 
tiempo Voltaire, Zurlauben y Baltasar de Lu- 
cerna defendieron la antenticidad de la tradi- 
ción, El origen de esta leyenda se halla en la 
svrónica de Melchor Rusa, secretario de Estado 
de Lucerna en el siglo xv. Dióle autoridad Juan 
de Müller al aceptarla en su /Tistoria de la Con- 
Federación helvética, Guillermo Tell es el héroe 
de una novela de Florián, de una tragedia de 
mercier, de un drama de Sehiller y de la po- 
pular obra de Rossini titulada Guillermo Tell. 
Con grandes fiestas so celebró en agosto do 1895 
sl acto de inangurar el monumento erigido al 
famoso héroe en la plaza de Altorf. Allí aparece 
Guillermo Tell acompañado de su pequeño hijo 
Wálter. Las estatuas son de bronce. 


TELL 


— TELL (CRISTIAN): Biog. General revolucio- 
nario rumano. N. en Cronstadt (Transilvania) 
en 1808. M. en Bucarest á 24 de febrero de 1884, 
Sirvió con el empleo de capitán en el cuerpo de 
tropas irregulares llamadas de los dorobaniz; in- 
gresó en el ejército regular cuando éste se formó 
(marzo de 1830), y obtuvo poco á poco los gra- 
dos inferiores. Jefe de batallón en los días del 
movimiento revolucionario de 1848, se puso de 
acuerdo con los jefes de las oposiciones, secundó 
con sus soldados los planes de los insurrectos, y 
firmó (21 de junio de 1848), con Heliade y Este- 
ban Golesco, la proclama del campo de Islaz. 
Contóse entre los individuos del gobierno provi- 
sional, que le confirió el grado de general y otras 
dignidades. Después de la entrada de los rusos 
y de la caída del gobierno nacional se retiró á 
Esmirna, donde Turquía le pagó el sueldo corres- 
pondiente á un general inactivo. De regreso en 
Valaquia (1857), fué diputado al Diván ad hoc y 
elegido para cuestor, Más tarde figuró (1871-74) 
como Ministro de Instrucción Pública y de Cul- 
tos, 

TELLA: Geog. Valle de la prov, de Huesca. 
Con los de Puertas y de Vió forma un grupodia- 
gonal ú oblicuo entre el de Broto y el de Bielsa. 
De las Tres Sorores se derivan las Tucas de Se- 
sas, que son tres también, y tan semejantes á 
aquéllas que desde algunos sitios donde quedan 
ocultas las primeras aparecen como si ellas mis- 
mas lo fueran, pues idénticos son sus remates, 
parecidas sns manchas de nieve, igual su desnu- 
dez y poco menor su altitud. Prolónganse las de 
Sesa en crestas menos agudas hasta Bachaco de 
Tella, que å manera de mojón de primer orden 
da frente á Cotiella, y ¿la parte baja del valle de 
Gistain marca el remate del de Bielsa y domina 
las escarpas y márgenes del Cinca en la coneln- 
sión del de Tella. Este aparece como un abismo 
alargado al pie de tan colosales montes; en su 
fondo es árido y estrecho, con vertientes pedre- 
gosas y casi desnudas por ambos costados, mos- 
trándose en las inmediaciones de sus pueblos 
miserables fajas de campos de cultivos cercadas 
por bojes ó algún pino raquítico. Se escalonan 
por delante de las Tres Sorores, Sesa y Bachaco, 
los montes de Escoáin, y entre este pueblo y Te- 
Na, tocando å este último, se dibujan las Cazca- 
rras, elevado y rudo promontorio unido con los 
primeros por los de Santa María y San Juan. 
Hacia el Cinca forma todo el grupo los gigantes- 
cos murallones de las Feixas, bajo los cuales está 
el paso de las Devotas, frente á la cuesta de Ma- 
taire. Es el Yaga la única corriente, y no muy 
caudalosa, que por el valle se observa, la cual, 
procedente de las manchas de nieve entre Sesa 
y las Tres Sorores, cruza rápida los montes de 
Escoáin y los de Miravel, en aquellos abismos 
donde apenas llegan los rayos del Sol; de aMí, 
con sinuosa marcha, cercada de montes más ha- 
jos y con barrancos á diestro y siniestro, vuelve 
al S.E. para terminar en el Cinca, junto á la In- 
fortunada. Por el S. domina el valle y le separa 
del de Puértolas, Castillo Mayor, promontorio 
de escarpados contornos casi á pico porel N. y 
accesible tan sólo por el lado que dal Puértolas, 
si bien en fuerte y sinuoso declive por las calizas 
resquebrajadas, llenas de grietas, rajas, cavernas 

hoyos, ocultos parcialmente por los matorra- 
les y hierbas en ellos albergados. Además de los 
pueblos ya citados, en este valle están compren- 
didos Arinzué y Lamiana, entre Tella y Revilla; 
Cortalaviña, en una loma cercada de barrancos 
por todas partes; Hospital y la Infortunada, en 
las orillas del Cinca, hacia donde, ensanchándose, 
remata este valle con numerosas lomas, colinas 
y tozales (L. Mallada, Descripción fisica y geo» 
lógica de la prov. de Huesca). I Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados el lugar de Re- 
villa y las aldeas de Arinzné, Cortalaviña, Es- 
taronillo, Hospital, Lafortunada y Lamiana, 

. j. de Boltaña, prov. y dióc. de Huesca; 313 
habits, Sit. cerca de Bistué, en la falda de una 
peña gue es parte de la llamada Montañesa ó de 
San Victorián. Cereales y hortalizas. || V, Say 
ELEUTERIO DE TELLA. 


TELLADA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Cortes, ayunt. de Paradela, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 72 habits. | Lugar de la 
parroquia de Santa María de Villanueva, ayun- 
tamiento y p. j. de Allariz, prov. de Orense; 67 
hahita, 


TELLADO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Cartelle, ayunt, de Cartelle, par- 
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tido judicial de Celano; a, prov, do Oreuso; 1414 
habits. || Lugar de la parroquia de San Román 
de Viña, ayunt, de Cea, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 76 habits. [| Lugar de la pa- 
rroquia de San Salvador de Penosiños, ayunt, de 
Villameá, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
121 habits. || Lugar de la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Puente Caldelas, ayunt. y p. j. de Puen- 
te Caldelas, prov. de Pontevedra; 57 habits. 


TELLAECHE-ALDE: Geog, Caserío del ayunta- 
miento de Nunguia, p. j. de Guernica y Luno, 
prov. de Vizcaya; 66 habits. 


TELLÁN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Saldange, ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 64 habits. 


TELLARE: Geog. Río de Abisinia. Nace en el 
macizo de los Agaos, no lejos de Lalibela; corre 
al N. en un profundo y sinuoso desfiladero y 
recibe por ambas orillas numerosos torrentes; á 
los 125 kms. vierte sus aguas en el Takazze, 


TELLE: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Miño, ayunt. de Castro, p. į. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña; 98 habits, 


TELLEDO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Telledo, ayunt. y p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 147 habits. || V. SANTA MARÍA 
DE TELLEDO. 


TELLEGO: Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Nicolás de Tellego, ayunt. de Ribera de Arriba, 
prov. de Oviedo; 526 habits. | V. San 
NICOLÁS DE TELLEGO. 


TELLEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Cira, ayunt. de Silleda, parti- 
do judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 73 
habits. 


TELLEIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Cristina de Barrio, ayunt. y p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 61 habits. 11 Lugar de la pa- 
rroquia de San Benito de Godomar, ayunt. de 
Godomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
77 habits. 


TELLEIROS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Refojo, ayunt. de Sober, par- 
tido judicial de Monforte, prov. de Lugo; 62 ha- 
bitantes. 


TELL-EL-KEBIR: Geog. Aldea del dist. de El- 
Kamaiat, prov. de Charkieh, Bajo Egipto, sit. al 
E. de Abú-Hammed, en el canal de agua dulce 
de Suez á Zagazig, y en en el f. e. del Cairo á 
Suez por Ismailía. Derrota de las tropas de Ara- 
bi-Bajá en 13 de septiembre de 1882 por los in- 
gleses, batalla que valió á Inglaterra el protec- 
torado de Egipto. 


TELL-EL-YELYUL: Geog. Montíenlo de Ja lla- 
nura y al S.E. de Er-Rika ó Jericó, Palestina, 
sit. á 6 kms. dela desembocadura del Jordán en 
el Mar Muerto. Es el antiguo Guilgal ó Galga- 
la, célebre en la historia del pueblo hebreo como 
cuartel general de Josué, y donde se celebró la 
primera Pascua en la Tierra Prometida y se pro- 
clamó á Saúl, y teatro también de los milagros 
de Elíseo. 


TELLERIA: Geog. Barriada del ayunt, de Ce- 
gama, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 62 
habits. I| Barriada del ayunt. de Cerain, p. j. de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa: 56 habits, 


TELLERIARTE: Geog. Barriada del ayunt. de 
Legazpia, p. j. de Vergara, prov. de Guipúzcoa; 
56 habits, 


TELLERIENA: Geog. Barriada del ayunt. de 
Cerain, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
50 habits, 


TÉLLEZ (FRAY GABRIEL): Biog. Célebre entor 
dramático español, más conocido por el seudóni- 
mo de el maestro Tirso de Molina, N. en Madrid 
de 1570 á 1572. M. en Soria 412 de marzo de 
1648. Consta que nació en la capital de España 
por su declaración expresa en la portada de una 

e sus obras, por varios pasajes de éstas, por el 
testimonio de sus amigos Lope de Vega y Mon- 
talbán, y por el indirecto de la dedicatoria que 
el madrileño Matías de los Reyes le hizo (1622) 
de su comedia El agravio agradecido, en la cual 
dice que había estudiado con Téllez desde las 
primeras letras, Reyes cursó estudioa mayores 
en Alcalá. El día preciso de la muerte de Téllez 
se averiguó hace pocosafios gracias á un precioso 
hallazgo hecho en el convento de Mercenarios de 
Soria. En él se halló un retrato de medio cuerpo 
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y del tamaño natural poco más ó menos, con una 
inscripción que aquí literalmente se reproduce: 
El R. P. M. Fr. Gabriel Téllez, Comendador que 
fué de esta Provincia, predicador y maestro en 
Teología, definidor y cronista de la Orden, - Fa- 
dricó el retablo principal, el camarín, los cola- 
terales y todo el adorno que se ve en la nave 
de la iglesia. Dejando la sacristía llena de pre- 
ciosas alhajas y ornamentos para el culto. Na- 
ció en Madrid en 1572, Murió en 12 de mar- 
zo de 1648 á los setenta y seis afos y cinco me- 
ses de edad. — Fray Antonio Manuel de Harta- 
lejo, muestro general de la Religión, hijo tam- 
bién de este convento, copió este retrato. Si Téllez, 
como dice la inscripción, falleció á los setenta y 
seis años y cinco meses de edad, hubo de nacer 
en 1571, hacia octubre, y no en 1572; pero no 
falta quien crea que acabó su vida en 1648, á los 
setenta y ocho años, lo que equivale á declarar 
que vino al mundo en 1570, Las mayores dili- 
gencias de Alvarez Baena, Vargas Ponce y otros 
no han bastado para descubrir su partida bau- 
tismal. Se ignora quiénes fueron sus padres, 
Del cuadro descubierto en Soria conserva un 
ejemplar el marqués de Santa Marta, y hace al- 
gunos años se sacó para la Biblioteca Nacional 
otra copia debida á Vicente Poleró y Toledo, á 
quien se debió el hallazgo. La obra encontrada 
en Soria no tiene, desde el punto de vista artis- 
co, nada de admirable ni de plausible. Lo de que 
Fray Antonio Hartalejo copió el retrato, puede 
significar que es un traslado de otro ó del natu: 
ral, pues era muy frecuente en aquella época el 
uso del verbo copiar en la acepción de imitar la 
naturaleza. Poseía Téllez en Humanidades los 
extensos conocimientos que acreditan sus obras 
cuando estudió en Alcalá de Henares Filosofía y 
Teología. Se sospecha que estaba comprendido 
en los seis encubiertos poetas con justicia elo- 
iados por Cervantes en su Viaje del Parnaso, y 
e quienes escribe que, constituidos en sacra Te- 
ligión y en divinos puestos, ocultaban su inclina- 
ción á la Poesía por guardar el decoro que creían 
debido al estado eclesiástico. De los seis nombró 
Cervantes cinco. Del sexto, callando quién era, 
se expresa de este modo: 


«El otro, cuyas sienes ves ceñidas 
Con los brazos de Dafue en triunfo honroso, 
Sus glorias tiene en Alcalá esculpidas, 
En su ilustre teatro vitorioso 
Le nombra el cisne en canto no funesto, 
Siempre el primero como á¿ más famoso. 
A los donaires suyos echó el resto, 
Con propiedades al gorrón debidas, 
Por haberlos compuesto ó descompuesto. » 


Simples conjeturas, sacadas de las obras de Té- 
llez, han llevado á creer que la juventud de és- 
te debió de ser agitada; que en ella hubo de 
sentir vivamente el influjo de las pasiones; que 
viajó acaso por diversos países, y que residió por 
algún tiempo en Portugal. Ni falta quien sospe- 
che que estuvo casado; pero no existe el menor 
documento que acredite semejante sospecha ni 
que apoyo las otras conjeturas. Desconocidas son 
igualmente las causas que probablemente en la 
edad madura le movieron á tomar el hábito Mer- 
cenario. A fines de mayo de 1613 era ya fraile 
profeso en el convento de la Merced en Toledo. 
Alí, en 30 de mayo de aquel año, concluyó y 
firmó su comedia La Santa Juana (primera par- 
te), cuyo autógrafo existía hace pocos años en la 
Biblioteca del duque de Osuna, hoy propiedad 
del Estado. En la segunda década del siglo xvi 
se representaban con universal aplanso en los 
teatros de España, y poco después se daban á la 
estampa con el seudónimo de El maestro Tirso 
de Molina, ya antes adoptado por otro escritor, 
según afirma un moderno bibliógrafo, bellísimos 
dramas que competían con los del gran Lope. El 
referido disfraz encubría á Fray Gabriel Téllez, 
religioso Mercenario Calzado, que en 1620 era 
presentado maestro en Teología, predicador y 
definidor de su Orden, No huelga el copiar aquí 
estas líneas del libro titulado Los cinarrales de 
Toledo, obra de Téllez aprobada en 1621: «Tirso, 
que aunque humilde pastor de Manzanares, halló 
en la llaneza generosa de Toledo mejor acogida 
que en su patria, tan apoderada de la envidia 
extranjera, llegó en un pequeño barco, annque 
curioso, hecho todo un jardín... y en medio de 
él una palma altísima, sobre cuyos úllimos co- 
gollos estaba una corona de lantel. Trepaba el 
pastor por ella... y ayudábanle á subir dos alas, 
escrito en la una Jngenio, y en la otra Estadio; 
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volando con ellas tan alto, que tocaba ya con la 
mano á la corona, puesto que la Envidia... en- 
roscándose á los pies, procuraba impedirle la glo- 
riosa consecución de sus trabajos.» Escasos son 
y obscuros los datos relativos á las tareas poéti- 
cas de Téllez en la primera mitad de su vida. Ni 
Agustín de Rojas Villandrando, ni el doctor 
Navarro, ni Cervantes, le citan en sus respecti- 
vas reseñas de los autores dramáticos de fines del 
siglo xv1 y principios del xvit. Hasta 1680, en 
Jas colecciones antológicas no aparece drama al- 

uno de Tirso. Es de creer que å la estampa se 

iera suelta más de una comedia de Téllez antes 
de que el autor publicara la Primera parte de 
tales obras, y antes de la impresión de Los ciga- 
rrales. En El prólogo que Téllez puso al frente 
de este último libro, impreso en Madrid en 1624 
y aprobado por los censores desde octubre de 
1621, se hallan estas líneas: «Puédote afirmar 
que está ya comenzada la Segunda parte (de Los 
ciyarrales); y en tanto que se perfecciona, dadas 
á la imprenta doce comedias, Primera parte de 
las muchas que quieren ver mundo entre ¿res- 
cientas que en catorce años han divertido melan- 
colías l honestado ociosidades.» Este prólogo 
sin duda se escribió en el año de la impresión, 
no en el de la censura. La Parte primera de las 
Comedias de Tirso salió á luz primitivamente, 
según creemos, en Madrid en 1626 ó 1627, dadas 
las razones expuestas por Barrera, debiendo atri- 
buirse á error tipográfico ó del primer autor que 
la refirió la fecha 1616 citada por algunos. De 
las líneas de Téllez antes copiadas se infiere que 
las tareas dramáticas de éste no debieron de ser 
en general muy anteriores á 1606. En la par- 
te primera de Los cigarrales de Toledo, miscelá. 
nea de novelas, cuentos, disertaciones y poesías 
líricas, intercaló Tirso sus tres preciosas come- 
dias: El vergonzoso en palacio; Cómo han de ser 
los amigos, y El celoso prudente. Acaso obtuvo 
en aquella época el cargo de cronista general de 
la Orden de la Merced, que desempeñó después 
de haberlo sido de la provincia de Castilla. Lope 
le dedicó por entonces su comedia Lo fingilo 
verdadero (Parte dieciséis de las suyas, 1622), 
honrándole singularmente en la dedicatoria, Con- 
currió Tirso con su verdadero nombre á la justa 
poética de la canonización de San Isidro (1622), 
y un año más tarde formaba parte de la Acade- 
mia ó reunión literaria de Madrid, en la que se 
escribieron por trece ingenios, uno de ellos Tir- 
so, las famosas décimas satirizando al insigne 
Ruiz de Alarcón y á su poema descriptivo de las 
fiestas dadas al príncipe de Gales, poema com- 
puesto con otros cuatro postas. Era Téllez, sin 
embargo, amigo de Alarcón, con quien escribió 
comedias, según evidentes indicios. En 1624, 
publicada la parte primera de Los cigarrales, 
comenzó la segunda, dió á la imprenta 12 come- 
dias que no salieron al público hasta tres años 
después, y preparó 12 novelas; pero ni éstas 
ni la continuación de Los cigarrales llegaron 
å ver la luz. Asuntos de su Orden, ó el deseo 
de visitar la poética Sevilla, le condujeron á esta 
ciudad andaluza (1625). Supónese que las rela- 
ciones tradicionales recogidas por Téllez en 
aquel viaje y su visita al sepulcro del comenda- 
dor Ulloa, que existía en el templo de San Fran- 
cisco, en Sevilla, le inspiraron su célebre drama 
El convidado de piedra. De regreso en Madrid, 
dió Tirso å las prensas sus Doce comedias nuevas, 
Primera parte (1626 ó 1627), y continuó alter- 
nando las ocupaciones del religioso con las tareas 
literarias y la composición dramática, Adolfo 
F. de Schack afirma que la Segunda parte de las 
Comedias de Téllez se publicó en Madrid en 
1627. Barrera pone en duda tal afirmación, y, 
no sin vacilaciones, escribe: «Publicados por el 
Padre Cabriel Téllez Zos cigarrales y la Parte 
primera de comedias, durante un largo período 
solamente hubo de gozar el público de las pro- 
ducciones de tan ingeniosa pluma en el teatro, 
y tal cual vez en alguna impresión suelta (6 en 
Colecciones de comedias de Varios) que se hizo 
de los dramas de nuestro autor.» Una obra de 
este, El burlador de Sevilla, se publicó en una 
Segunda parte de comedias do Lope de Vega y 
otros autores (Barcelona, 1630). Barrera agrega 
que, pasados siete años, debió de recordar Téllez 
sus «anteriores ofrecimientos, y valiéndose de un 
sobrino suyo, aficionado al estudio y cultivo de 
las Bellas Letras, llamado D. Francisco Lucas 
de Avila, hizo imprimir en Tortosa, año 1634, 
una titulada: Parte tercera de sus Comedias, bajo 
el seudónimo consabido, Al señor Hartzenbusch 
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debemos asimismo la observación y noticia de 
haber sido esta Parte anterior en su publicación 
á la Segunda que, referida equivocadamente por 
algunos bibliógrafos al año de 1616, no fué en 
verdad impresa hasta el de 1635.» Las razones 
que evidencian esta singular antelación consig. 
nadas se hajlan en el Catálogo de Barrera. Di. 
cha Tercera parte salió dedicada á D. Julio Mon- 
ti, caballero milanés. En la dedicatoria afirmó 
Avila que pasaban ya de cuatrocientas las come- 
dias de su tío, y que habían sido compuestas en 
un período de veinte años. Las aprobaciones y 
licencias del libro son de 1633. Fernando de 
Vera y Mendoza, en su Panegírico por la poesía, 
escrito por los años de 1620, y que no se impri- 
mió íntegro hasta el de 1627, en Montilla, es- 
cribe (fol. 53): El maestro fray Ortensio Félix 
Paravicino... hace versos de ingenio, elocuencia 
y profundidad; y de facilidad é ingenio el pre- 
sentado fray Gabriel Téllez, comendador de la 
Merced de la ciudad de Trujillo.» A mediados 
de 1635 se publicó otra obra de Téllez: Delei. 
tar aprovechando (Madrid), floresta de novelas, 
poesías líricas, disertaciones, loas y autos sacra- 
mentales, con el nombre del autor declarado en 
las censuras y licencias, aunque la portada sólo 
ofrece el seudónimo. No se imprimieron las No- 
velas ni la continuación de Los ciyarrales pro- 
metidas en el prólogo de la citada Parte tercera; 
mas en cambio el maestro Tirso se animó á pro- 
seguir la serie de su colección dramática. Como 
recogidas por Francisco Lucas de Avila, con lo 
cual en cierto modo se salvaba el decoro debido 
al grave carácter del autor, se estamparon (Ma- 
drid, 1635) 12 comedias tituladas del maestro 
Tirso de Molina, Segunda parte. Además de su 
numeración, presenta este volumen una singula- 
ridad declarada en su dedicatoria, dirigida por 
Tirso á la Hermandad de San Jerónimo, de mer- 
caderes de libros de Madrid. Después de confe- 
sarse agradecido á la expresada corporación, á 
cuya costa se imprimía el tomo, escribe Téllez: 
«Yo pues... virtuosa Congregación, dedico, de 
estas 12 comedias, qualro que son mías, en mi 
nombre y en el de los dueños de las otras ocho 
(que no sé por qué infortunio suyo, siendo hijas 
de tan ilustres padres las echaron á mis puertas), 
las que restan,» Barrera dice: ¿No se comprende, 
á la verdad, aun concediendo que Téllez tuviese 
parte en la composición de todas las 8 comedias 
que declara no ser suyas, por quérazón los coau. 
tores todos ocultaron sus nombres. - A mi jui- 
cio, entre estos dramas ha de haber alguno del 
celebrado Fray Alonso Ramón, compañero de há- 
bito del Padre Téllez, y acaso colega suyo de 
noviciado, pues consta que era ya profeso en el 
año 1612. De D. Francisco Lucas de Avila es 
muy probable que haya tal cual plumada en el 
tomo, y quizás le pertenece alguno de los 12 
entremeses que al fin van incluídos. De estos en- 
tremeses juzgo que pueden ser debidos á la 
pluma de Tirso los 4 de Los Alcaldes.» En el 
citado año de 1635 apareció la Parte cuarta 
de las comedias del maestro Tirso de Molina 
(Madrid, en 4.°), y en el siguiente (íd., 1636, 
en íd.) la Quinta parte, ambas recogidas por 
Avila, y con las que terminó la publicación or- 
denada de estas obras dramáticas. Téllez escri- 
bió algunas en días posteriores, Así, la denomi- 
nada Las Quinas de Portugal, comedia que ma- 
nuscrita se conserva en Madrid en la Biblioteca 
Nacional, está firmada en dicha capital á 3 de 
marzo de 1638. En 25 de junio de este último 
año murió el poeta Montalbán, amigo de Tirso, 
quien le había dedicado el primer tomo de sus 
comedias. Téllez hizo para la corona fúnebre de 
aquel malogrado ingenio dos décimas, impresas 
bajo el nombre del Licenciado Tirso de Molina. 
Es muy extraño su silencio en la muerte de 
Lope, á quien debía lisonjeros elogios, el más 
honroso consignado en El Laurel de Apolo. Las 
tareas literarias de los últimos años de 7%rso 
fueron, sin duda, las históricas, en que consta 
que se ocupó. Como séptimo cronista de su Or- 

en, escribió Téllez la Historia general de Nues- 
tra Señora de la Merced en dos tomos en folio, 
que manuscritos se guardaron en el archivo de 
su convento de Madrid. Refiriéndose á esta obra, 
el maestro Fray Manuel Mariano Ribera, en la 
Milicia mercenaria, califica á Téllez de «escritor 
insigne, muy fidedigno..., de vasta literatura y 
de nna continua é infatigable aplicación Á las 
Letras, Á la indagación do la verdad y al tra- 
bajo de buscarla.» Téllez, en 29 de septiembre 
de 1645, fué elegido comendador del convento 
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de Soria. Allí acabó sus días en la fecha citada. 
Dejó impresos un Acto de contricción (Madrid, 
1630, en fol.) y la Genealogía del conde de Sásta- 
go (íd., 1640, en fol.). Saqueados en la invasión 
francesa de 1808 el archivo y Biblioteca de la 
Merced de Madrid, como el archivo del convento 
de Soria, se perdieron las mejores fuentes de noti- 
cias relativas á la vida del gran poeta. A con- 
secuencia de la citada invasión desapareció tam- 
bién el retrato de Téllez existente en el con- 
vento de la Merced, en Madrid. Estudiadas en 
conjunto las producciones dramáticas de Tirso 
de Molina, se patentiza que su autor era igual- 
mente apto para o cómico y para lo trágico. 
Cierto que su carácter distintivo lo constituyen 
en primer término el desenfado, las sales pican- 
tes y los opigramas de que usó con singular des- 
treza, y aun abusó bastante; pero no lo juzgan 
bien los que sólo le consideran como un gran 
escritor cómico, pues tiene dramas trágicos, co- 
mo El condenado por desconfiado, que pueden 
competir con los mejores de su clasc, y abundan 
en sus principales prodneciones los rasgos dig- 
nos de la Tragedia. Se distinguió tambien Tirso 
por su gran fecundidad, sólo aventajala por 
Lope en aquel siglo. La libertad con que ma- 
nejó la lengua es otra de sus primeras cnalida- 
des. Admira ver que no halle dificultad que no 
venza, casi siempre por medios tan oportunos 
como inesperados. Su expresión es suelta, gra- 
ciosa y amena; su estilo gallardo, sabroso, sen- 
cillo y variado; su versificación armoniosa y 
abundante; el diálogo rápido y animadísimo, 
con gran riqueza de metros, felices contraposi- 
ciones de lo trágico y lo cómico, y magnilicas 
«descripciones de costumbres. Solía descuirar 
Tirso la pintura de caracteres, pero los tiene de 
primer orden en El burlador de Sevilla, Jl con- 
denado por desconfiado, Marta la piadosa y otras 
obras, Sus personajes son siempre españoles, 
aunque lleven nombres extranjeros. Pertenecen 
á las más altas categorías sociales ó son aldeanos 
y campesinos recelosos y decidores, de cuya opo- 
sición do clases resultan situaciones y efectos 
mny bellos y divertidos, como también los gra- 
ciosos que, personificados en individuos rústicos, 
nunca son groseros. Pinta el maestro Tirso á los 
galanes casi siempre tímidos, irresolutos, débi- 
les y juguete de las damas, Estas, en su 1ayo- 
ría, son resueltas, intrigantes, fogosas en dema- 
sía, desconociendo el sentimiento del honor y 
la ilea de la moralidad. Para unos críticos Tirso 
no describió con exactitud, en lo relativo á las 
mujeres, la sociedad en que vivía; para otros 
reprodujo fielmente la realidad; hoy es opinión 
común que en su pintura de las mujeres hubo 
exageración, porque el poeta juzgaba á las mu- 
jeres por la que les oía decir en ej confesonario. 
En las comedias de Tirso la mujer es el ele- 
mento principal, la que todo lo dirige y gobierna 
con su astucia y travesura, mientras que el hom- 
bre es sólo su instrumento, lo cual no ha sido 
verdad en ningun tiempo. Por excepción, tiene 
el poeta algunas comedias en que trata menos 
mal å las mujeres. Ejemplo las tituladas La pre- 
dencia en la mujer y El amor y la amistad, que 
son de las mejores. Dela intención y condiciones 
con que siempre presenta å los honibres y muje- 
res nace la monotonía de los caracteres y de las 
fábulas, pues unos y otras son muchas veces se- 
mejantes. Hay partirularmente dos fábulas que 
se complace en reproducir: la de una princesa ó 
gran dama que por un caballero pobre desprecia 
los mejores partidos, y la de una villana, verda- 
dera ó disfrazada, que persigue denodada é inge- 
niosamente al faiso caballero robador de su ho- 
restidad hasta conseguir que se case con ella, 
Entre los defectos del teatro de 7¿rso so cuentan 
además el desarregto, irregularidad é inverosimi- 
litud de las fábulas, como puede verse en D, Gil 
de las calzas verdes. El pretrudiente al revés, La 
república al revés y otras comedias del mismo 
autor. Es ignalmente censurable el modo de des. 
atinar que tuvo en algmnas otras, hasta el punto 
de dejar atrás á los poetas mås desatinados desu 
Epoca, como sucede en Excarimientos pera el cuer- 
do, La condesa. bandolera, Los lagos de San Vi. 
cente y El mayar desengaño. Las producciones 
escénicas de Tirso son de tros gúneros; dramas, 
tragedias y comedias, Estas son generalmente de 
costumbres, en especial do las llamadas do intri- 
qa o enreda (de capa y espada ); dos dramas y 
tragedias son históricas, fegendarios, novelescos y 
religiosos, A las comedias son en mayor exten- 
sión aplicables las observaciones mis arriba he- 
Tono XX 
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chas sobre el teatro de Tirso. Uno de los tipos 
mejor trazados de las comedias de enredo es la 
muy popular titulada D. Gil de las calzas ver- 
des, notable por lo ingenioso y complicado del 
enredo y por la belleza y propiedad de sus descrip 
ciones cómicas. No menos populares son estas 
comedias: La villana de Vallecas; La gallega dla- 
ría Hernández; El vergonzoso en ya lacio y Marta 
la piadosa, que aún se ponen en escena con gran 
aplauso, y que son prototipos de la comedia de 
enredo y de caracteres de nuestro antiguo teatro. 
Merecen no poca loa las siguientes: Por el sótano 
y el torno; La villana de la Sagra; El amor mé 
dico; Amar por razón de estado; Desde Toledo å 
Madrid, que, refundida por Bretón de los He- 
treros y Hartzenbusch, todavía se representa; 
«Amar por señas; El castigo del pensé que; Celos 
con celos se curan; Amar por arte mayor; No hay 
peor sordo que el que no quiere otr; La celosa de 
sé misma, y otras que dieron al poeta no menos 
popularidad que las citadas, De los dramas his- 
tóricos, el titulado La prudencia en la mujer 
reune á su mérito literario un hermoso fondo de 
moral y de enseñanza. La acción comprende la 
minoría de Fernando IV de Castilla; los caracte- 
res están muy bien trazados y perfectamente es- 
cogidas las situaciones, todo lo cual hace que este 
drama sea muy superiorá cuantos se han escrito 
sobre el mismo asunto. Menos mérito é impor- 
tancia tienen estos otros dramas históricos de 
Tirso, siquiera en algunos se descubran rasgos 
dramáticos muy notables: La elección por la vir- 
tud; El rey D. Pedro en Madrid; Las quinas de 
Portugal; los tres dramas que llevan el título de 
Hazañas de los Pizarros, etc. De legendarios pue- 
den calificarse, además de otros, El caballero de 
Gracia y La condesa bandolera, El mejor de los 
novelescos (de argumento inventado) es Z «mor 
y la amistad, de gran alteza moral en la concep- 
ción. Aunque Ticknor habla con desdén de los 
dramas religiosos de Yirso, en este género tiene 
el inspirado poeta una producción tan valiosa 
que sólo puede compararse con la más apreciada 
de Calderón en dicho género, Bien lo acredita 
El condenado por desconfiado, drama grandioso, 
profundo, inspirado, original, de concepción filo- 
sófica, teológica y moral, de gran fuerza dramá- 
tica, escrito para hacer inteligible al pueblo el 
dogma de la Gracia, y en el que se pintan con 
maestría los caracteres y se desarrollan situacio- 
nes de grande efecto. No tienen importancia 
los demás dramas religiosos y devotos de Tirso, 
si bien pueden citarse: El árbol del mejor fruto; 
Santo y sastre; El mayor desengaño: La reina 
de los reyes y algnno más. Luis Fernández Gue- 
rra sospechaba, pero no probó, que El conde- 
nado por desconfiado era obra de Juan Ruiz de 
Alarcón. Cuéntanse entre las tragedias de Tir- 
so: Los amantes de Teruel; La venganza de Tá- 
mar, y El burlador de Sevilla y Convidado de 
piedra. En esta última obra presentó Yirso 
en escena por vez primera el popular tipo de 
D. Juan Tenorio, producto feliz de la fantasía 
española llovado en diversas formas å todas lus 
literaturas, y en la española reproducido de 
varios modos, Resumiendo: Tirso de Molina 
es uno de los grandes genios de la Dramática de 
todos los siglos y pueblos, En España preparó 
la evolución que en él se empezó á realizar, 
y que dió por resultado el pertoido calderonia- 
no. Del período espontáneo que particularmen- 
te personifican Lope y Tirso, pasó el teatro na- 
cional al período rellexivo, con lo que adqni- 
rió mayor discreción y adoptó una tendencia 
filosófico-moral (iniciada en aleumas obras de 
Tirso), que descubre un más allo y profundo 
sentido. No es posible dar aquí ni siquiera en 
extracto, la bibliografia de Tirso de Molina, que 
el lector hallará en el Catálogo del teatro antiguo 
español, por Cayetano Alberto de la Barrera, 
acompañado de una buena biografia del poeta 
(Madrid, 1860, pág. 382 4390). Aquí sólo cita- 
remos algunas ediciones del presente siglo, sin 
repetir las indicadas más arriba. Agustín Durán 
emprendió una hellísima colección de las obras 
de Tirso, ilustrada con excelentes juicios eríti- 
cos; Tarizenbuseh publicó desde 1839 hasta 
1842 el Zeatro escogido de Tirso de Molina 
(Madrid, 12 t. en 8.9); Mesonero Romanos dió á 
las prensas una colección do trozos escogidos de 
las obras de Téllez, titulándola Firso de Molina: 
Cuentos, fábulas, desrripciones, diilojos, máxi- 
mas y apotepras, epigramas y dichos audos es. 
cogidos en sus obras, con un discurso erílico 
(íd., 1818): comprende el tomo algunas de las 
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composiciones puramente líricas de Téllez, pu- 
blicadas en Los cigarrales y en el Deleitar apro- 
vechando. El citado Hartzenbusch formó el t. V 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivade- 
neira. Dicho tomo, quo se titula Comedias esco- 
gidas de Fray Gabriel Téllez (Madrid, 1848), 
contiene 36 comedias de Tirso; fragmentos de 
otras dos; observaciones acerca de la titulada 
La prudencia en la mujer, por Agustín Durán; 
examen de El condenado por desconfiado, por el 
mismo Durán; un prólogo del colector; seis ar- 
tículos biográficos y críticos acerca de Zirso de 
Molina y sus obras, respectivamente escritos por 
Agustín Durán, Mesonero Romanos, Alberto 
Lista, Francisco Javier de Burgos, Martínez. do 
de la Rosa y Antonio Gil de Zárate, y un catá- 
logo razonado de las obras dramáticas de Fray 
Gabriel Téllez. En la Biblioteca de Rivadeneira 
hallará también el lector estas obras de Tirso: 
es el t. IX La venganza de Támer(pág. 401 y si- 
guientes), tragedia; en el t. XVIII Los tres mari- 
dos burlados (págs. 481 4 490), novela á la que 
acompaña un juicio de la misma por Hartzen- 
busch (págs. XII y XIII): la novela está sacada 
de Los cigarrales; y en el t. LVIII dos antos 
sacramentales, á saber: Nolearriendo la ganan- 
cia (pág. 59 y siguientes) y El colmenero divino, 
La Biblioteca Universal de Joaquín Pí y Margall 
ha publicado en Madrid dos tomos: uno se titula 
Tirso: Comedia y un sainete; y el otro Tirso de 
Molina: El burlador de Sevilla y Convidado de 
piedra. En la Colección de libros raros 6 curiosos 
figura un volumen con este título: Tirso y Gui- 
lén de Castro: Comedias, El Teatro de Tirso de 
Molina ha sido traducido en parte al francés por 
A. Roger ( un vol. en 12.°), 


- TÉLLEZ (BALTASAR): Biog. Historiador por- 
tugués. N. en Lisboa en 1595. M. en la misma 
capital en 1675. En 1610 tomóel hábito religio- 
so en la Compañía de Jesús; explicó Literatura 
en los principales colegios de la Orden; después 
Filosofía y Teología en el Colegio de San Anto- 
nio de Lisboa, y últimamente fué provincial y 
director del Colegio de San Roque. Sus obras 
más notables son: Historia de la Sociedad de los 
Jesuitas en Portugal; Historia de Etiopia; Sum- 
ma universe philosophio, 


-TÉLLEZ DE ACEVEDO (ANTONIO): Biog. 
Poeta español. Vivía en la primera. mitad del 
siglo xviir, Por marzo del año de 1727 se publi- 
co en Madrid un librito compuesto por «don 
Antonio Téllezde Acevedo, vecino de esta corte, » 
intitulado: Lyra misteriosa y método contempla- 
tiva, que á capressión de las Láminas facilita el 
passo á la devoción, para seguir dá el más sobera- 
no Maestro, en el doloroso camino de su Sacra- 
tissima Passión. Compuesto en verso, con otros 
dlisterios y Devociones, por D. Antonio Téllez de 
Acevedo, vecino de esta corte. Dedicada á la más 
excelsa Reyna del mundo... María Santissima 
de la Soledad, dignamente venerada en su Capi- 
lla y Convento de la Victoria (en 8.°, sin expre- 
sión de lugar, año ni impresor). — Yrontis, antes 
de la portada, con esta inscripción: «Lira miste- 
riosa para el comino de la Passión. Dispuesta 
en verso á contemplación de treinta láminas. Por 
D. Antonio Téllezde Azevedo.» Al pie del fron- 
tis dice: «Delineó y esculpió las 31 láminas 
F. Mathías de Irala, religioso del Orden de los 
Mínimos. Año de 1727.» Uno de los aprobantes, 
el P, Fr. Cabriel Martínez de Páramo, Trinitario, 
dice en sus exagerados encomios: ¿Días ha que 
conozco al autor por las noticias de su habilidad; 
pero hoy me ha descubierto mejor la experiencia 
que todas sus poesias salen clexantes, cultas y 
doctas.» El otro, D. Juan de Bustamante, ca- 
pellán del duque de Atrisco, empieza así su cen- 
sura: ¿De orden de V., A. he visto el libro intitu- 
lado Lyra, cte., su autor, A. T. de Azehedo, 
y habiéndole leído con atenta rellexión, logré el 
gusto de hallar en él... verificado el dictamen 
que tenía hecho de su desenbicrta habilidad, 
modesto y fecundo ingenio, desde que leí otros 
rasgos de su aplicación, de cuyo moral asunto 
me hallé en su compañía fidedigno testigo, on 
donde admiré la elocuencia... prendas que en 
varios acaccimientos ha publicado su fama en 
aplausos álna pronta admirable consonancia do 
algunos políticos asuntos, aun en el breve tiempo 
de su residencia en esta corte.» Y más adelante 
dice: «Y aunque (como Jlevo dicho) tonta ean- 
tados la fama los aciertos del antar, no disentrí 
se alentase á tantos realces su pluma, porque su 
modesto vivir, quizá aprisionado de un continuo 
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padecer, nos escascaba en lo dócil del trato los 
encubiertos quilates de tan subido valor.» En 
el prólogo recomienda el autor modestamente su 
obra, y encareciondo la circunstancia de salir en 
ella «unidos la Poesía y la Pintura» se extiende 
en alabanzas de esta noble arte, mostrándose su 
fino apasionado, y apunta algunas curiosas espe- 
cics 4 ella relativas. Las 31 estampas del P, Ira- 
la, que forman parte de este libro, son de buril 
tosco, pero tienen correcto y expresivo dibujo. 
Ocho años después de la publicación de su Lira 
misteriosa, era D. Antonio Téllez de Acevedo 
«repartidor del número de receptores do esta 
corte y reales consejos.» Así aparece del epígrafe 
de su aprobación de las comedias de D. Manuel 
Francisco Armesto: La Coronista más grande... 
sor Maria de Jesús de Agreda, primera y segunda 
parte, fecha en Madrid, á 23 de diciembre de 
1755. Acevedo escribió también: Glorias de Jesús 
cautivo y prodigios del rescate (comedia); Historia 
de la milagrossisima imagen de Jesús Nagarcno 
que se venera en su cusa y convento de Religiosos 
Descalzos de la Santissima Trinidad, redención 
de cautivos de esta corte (Madrid, en 4.°, sin año 
ni nombre de impresor). Barrera le atribuye ade- 
más estas comedias: La gracia contra la culpa, 
y primer mártir de Cristo. - El peregrino en su 
patria y milagroso enfermero San Roque. - Amar 
antes de nacer (La paloma dominica 6 domini- 
cana, Santa Colomba). Primera, segunda y ter- 
cera parte. - No hay disfraz en la nobleza, y 
Mozuela del sastre, - Venganza de amor es pre- 
mio. Moratín cita todas estas comedias como 
obras de Antonio Téllez de Acevedo: Glorias de 
Jesús cautivo y prodigios del rescate. — Los ban- 
dos de Luca y Pisa. -La Margarita del Tajo 
que dió nombre á Santarén. — Santa Colomba, 
primera y seyunda parle. - El muerto disimula- 
do, ~ La mozuela del sastre, 6 No hay disfraz en 
la nobleza, — La gracia contra la culpa, y Pri- 
mer mártir de Cristo. — Dicha y desdicha del jue- 
go. - El peregrino en su patria y milagroso en- 
Jermero San Roque. 


- TÉLLEZ Girón (GASPAR): Biog. General y 
político español, quinto duque de Osuna. M, å 
2 de junio de 1694. Fué bijo del cuarto duque de 
Osuna, D. Juan Tellez Girón, que falleció en Pa- 
lermo 412 de octubre de 1652. Poseyó estos em- 
pleos y dignidades: clavero y definidor gencral 
de la Orden de Calatrava; camarero mayor del 
rey; general de las fronteras de Castilla la Vieja; 
general de las armas de Cindad Rodrigo; virrey 
y Capitán General de Cataluña; general de ca- 
ballería y gobernador del Estado de Milán; Capi- 
tán General de la armada del Mar Océano; Con- 
sejero de Estado; presidente del Consejo de las 
Ordenes; presidente del Consejo de Flandes, y 
caballerizo mayor de la reina María Luisa de 
Borbón. Distinguióse, ya con el empleo de ge- 
neral, pero á las órdenes de Luis de Haro, en la 
guerra contra los portugueses, especialmente en 
la batalla que éstos ganaron (1659) y que obligó 
á los españoles å desistir del sitio de Elvas. Rea- 
lizó entonces prodigios de valor. No mucho más 
tarde, en tanto que D. Juan de Austria pene- 
traba (1661) en Portugal por Extremadura, el 
duque de Osuna, según el plan convenido, lla- 
maba la atención de los portugueses por la fron- 
tera castellana con 5000 hombres, y el marqués 
de Viana con otros 5000 por la frontera gallega. 
El duque tomó el castillo de Valdemula y el de 
Albergaria, y regresó å Ciudad Rodrigo à cnar- 
toles de invierno. Alaño siguiente (1662) se hizo 
dueño de Escalona, y cuando la suerte cra desfa- 
vorable á los españoles cerca de Estremoz, y tam- 
bién por la parte de Galicia, el duque de Osuna 
vencía (30 de diciembre de 3663) á los portugue- 
ses junto å Valdemulas con dos tercios menos de 
fuerzas de las que tenía el enemigo, pues å sus ór- 
denes llevaba 3000 hombres y los portugueses 
eran 9000. Concurrió luego el duque (1684) al 
sitio de Castel Rodrigo, donde sus soldados, an- 
les tan valerosos, no quisieron batirse, ó mejor, 
envueltos entre un número mucho mayor de gen- 
to bisoña que se acobardó al comenzar la lucha, 
no acertaron å mostrarso como eran, antes bien, 
completamente desordenados, dejaron que en 
ellos se cebaso la caballería portuguesa. Obró en- 
tonces el duque con heroísmo: perdió en el com- 
bate á su hijo D. Juan Girón, que murió como 
un valiente, y en castigo de su derrota se lo do- 
puso del mando, se lo redujo 4 prisión y se le 
multó en 100000 duendos, Para Jar apariencias 
«le justicia á este injusto procoder, se dijo quo la 
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multa era castigo por las contribuciones que el 
duque había sacado para mantener sus tropas, 
pero los Ministros callaron quo le obligaban & 
sostener la guerra sin enviarle dinero alguno. El 
duque, lleno de energía y tesón, supo justificar- 
se, y sus jueces hubieron de absolverle, Por los 
años de 1668 el duque ejercía el cargo de virrey 
de Cataluña, y en Barcelona, acaso para no opo- 
nerse á las demostraciones del pueblo, recibió y 
obsequió á D. Juan de Austria, que conspiraba 
contra la regente. Esta, en 1669, encargó al du- 
que que negociase una reconciliación con don 
Juan de Austria. Cumplió el de Osuna la comi- 
sión, que no tuvo resultado favorable, Dos car- 
tas suyas, una dirigida á la reina y otra el conde 
de Peñaranda, ambas fechadas en Barcelona á 
22 de enero de 1669, pueden verse en la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira (t. LXII, 
pág. 136 y 137). ' 

- TÉLLEZ Girón (PEDRO): Biog. General es- 
pañol, príncipe de Anglona y marqués de Javal- 
quinto, M. ú 24 de enero de 1851, En el ejército 
alcanzó el empleo de Teniente General. Fué capi- 
tán y gobernador general de la isla de Cuba des- 
do 1.2 de marzo de 1840 hasta 7 de marzo de 1841. 
Perteneció á la Real Academia de la Historia, 
como individuo honorario desde 3 de abril de 
1818, y como individuo de número desde 30 de 
abril de 1847. También perteneció á la Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando: como indi- 
viduo de mérito por la pintura desde 1.* de agos- 
to de 1802; como su consiliario posteriormente, 
y como presidente de la misma, nombrado por 
Real decreto de 12 de febrero de 1849. En dicha 
corporación existe una Cabeza de anciano, al pas- 
tel, pintada por este aficionado, 


-TéLLeEz Girón (Luis): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en la ciudad ó el reino de Valencia. M. 
en dicha capital á 20 de abril de 1873, En aque- 
Ma ciudad fué profesor de Perspectiva y Paisaje 
en la Escuela de Bellas Artes, é individuo de 
número de la Academia dle San Carlos. Maestro 
muy notable, que ejerció con grande acierto la 
crítica artística, se jubiló del cargo de profesor 
en 1868. Hizo el catafalco en 1837 levantado 
en la catedral de Valencia para las honras fúne- 
bres por las víctimas del sitio de Bilbao; el tem- 
plo asirio construido en 1844 para festejar á 
Isabel LI á su paso por la misma cindad; el trans- 
parente alegórico que en aquel año dedicaron los 
empleados de Hacienda á María Cristina de 
Borbón (viuda de Fernando VII) por su regreso 
å España; el modelo para la encuadernación del 
álbum regalado á la madre de Isabel 11 por la 
juventud valenciana; la parte de pintura en la 
restauración de las capillas de San Vicente Fe- 
rrer y de los Reyes de Valencia (1846); un Sal- 
vador para el retablo principal de las monjas de 
Jerusalén, en Valencia, y estos tres lienzos qne 
guarda el Museo de dicha capital: una Alegoría 
de las Artes, Entrada de Wamba y la Anuncia- 
ción de los pastores. 

-TÉLLEZ GIRÓN Y BEAUFORT (PEDRO DE AL- 
CÁNTARA): Biog. Noble español, undécimo du- 
que de Osuna, N, en Cáliz á 10 de septiembre 
o de octubre de 1809. M. en Madrid å 29 de 
agosto de 1344. Era hermano mayor de Mariano. 
Fué también duque del Infantado, condeduque 
de Benavente, Arcos, Béjar, Gandía, ete. Poseyó 
la gran cruz de Carlos 111. Amante de la Músi- 
ca, se distinguió mucho en el canto, que apren- 
dió bajo la dirección de Valldemosa. Su voz, 
dice Saldoni, «era de barítono ó bajo cantante; 
su escuela era irreprochable, y daba gran senti- 
miento y colorido en todas las frases musicales 
de la pieza que ejecutaba, según correspondía al 
género do ella y carácter del personaje que in- 
terpretaba.» Largo tiempo ejerció el duque el 
cargo de presidente del Liceo Artístico y Lite- 
rario do Madrid, habiendo sida toda su vida, 
escribe Saldoni, «un verdadero padre y protector 
de los artistas, hasta el punto de pensionar á 
algunos para que continuaran ó terminaran sus 
estudios en el extranjero.» Disfrutó una renta 
de ocho millones, que dejó algo mermada por 
sus prodigalidades. Además de buen mozo era 
clegantísimo. Nadie le igualaba en manejar un 
caballo ni en guiar un carruaje. El y su gran 
amigo el duque de San Carlos introdujeron en 
Madrid esta última mora, El general Fernindez 
de Córdeba, en sus Memorias íntimas, habla 
mucho del undécimo duque de Osuna, consa- 
grando especial mención á mios banquetes que 


TELL 


llas, en Madrid, banquetes å los que asistieron 
los hombres más notables de la corte en aquel 
tiempo: los tres hijos del príncipe de Anglona, 
el duque de San Carlos, el general Luis Fernán- 
dez de Córdoba, el conde do Toreno, el de Par- 
sent, cl de Oñate, el duque de Frías y otros. El 
de Osuna falleció soltero, víctima de un ataque 
cerebral. 


-TÉLLEZ GIRÓN Y BEAUFORT (MARIANO): 
Biog. General y diplomático español, duodécimo 
duque de Osuna. N, en Madrid å 19 de julio de 
1814. M. en su castillo de Beauraing (Bélgica) á 
2 de junio de 1882. Fué hijo segundo de don 
Francisco de Borja Téllez Girón (décimo duque 
de Osuna) y de doña María Francisca Felipa 
Tomesa de Beaufort, hija de los duques de Beau- 
fort y de Spontín. En el ducado de Osuna suce- 
dió å su hermano primogénito, Pedro de Alcán- 
tara, que falleció á 29 de agosto de 1844. Con- 
trajo matrimonio (4 de abril de 1866) con la 
princesa María Leonor Crescencia Catalina de 
Salm-Salm, nacida en 1842, hija única del prín- 
cipe Francisco José Federico Felipe de Salm- 
Salm y de la princesa María Joscfina Sofía de 
Lewenstein-Werthein-Rosemberg. Fué también 
duque del Infantado; condeducue de Benavente; 
duque de Plasencia, Béjar, Gandía, Arcos de la 
Frontera, Medina de Rioseco y Lerma; marqués 
de Távara, Santillana, Algecilla, Argieso, Gi- 
braleón, Zahara, Lombay, Peñafiel, Almenara y 
Cea; conde del Real de Manzanares, de la Oliva, 


"Belalcázar, Ureña, Casares, Melgar, Bailén, Ma- 


yorga y Fontanar; vizconde de la Puebla de 
Alcocer; príncipe de Squilace, Eboli y Melito; 
diez veces grande de España de primera clase; 
caballero profeso del hábito de Calatrava, de 
la Orden deSan Juan de Jerusalén, y maestrante 
de Sevilla; desde 1860 poseyó el Toisón de Oro, 
y tuvo además el collar y la gran cruz de Car- 
los III, la gran cruz de San Hermenegildo, la 
de la Orden imperial de Alejandro Newsky de 
Rusia, guarnecida de brillantes, la de Cristo de 
Portugal y la Real del Mérito de la Corona de 
Baviera. Era al fin de sus días gran oficial de la 
Legión de Honor de Prancia, comendador de la 
Concepción de Villaviciosa, y estaba condecorado 
con tres cruces de San Fernando de primera 
clase, y otras ganadas por méritos de guerra. 
Contó entre sus honores los de patrono único do 
las insignes iglesias colegiales de la Asunción de 
Osuna, Gandía, Lerma y Ampudia; teniente al- 
caide de la fortaleza de Simancas; gentilhombre 
del rey con ejercicio y servidumbre, ete., enc, An- 
tiguo exento del real cuerpo de Guardias de 
Corps, signió desde joven la carrera militar, en 
la que alcanzó el empleo de Teniente General, y 
á favor de Isabel 11 luchó contra los carlistas en 
el Norte á las órdenes de Córdoba, Espartero y 
otros generales. Durante el reinado de doña Isa- 
bel, después de haber sido diputado á Cortes, 
tomó asiento en el Senado hasta el triunfo de la 
revolución de 1868, Sentado en el trono Alfon- 
so XII, volvió el duque de Osuna al Senado por 
derecho propio, y á dicha Cámara perteneció el 
resto de su vida. Siempre dió su apoyo al parti- 
do conservador, y fué algún tiempo vicepresi- 
dente del Senado. Adquirió sólida ilustración, y 
poseyú varios idiomas, Gozó fama de cumplido 
caballero, de finísimo trato. En la Real Acade- 
mia de la Historia ingresó como individuo ho- 
norarjo (18 de octubre de 1844), si bien no tardó 
en ser (4 do febrero de 1848) académico de nú- 
mero. En tal cóncepto le sucedió Marcos Jimé- 
nez de la Espada, El duque de Osuna era además 
individuo honorario de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. Representó muchos 
años á su patria en San Petersburgo, como em- 
bajador, desde los días de Isabel TI, y desempeñó 
otras embajadas y misicnes diplomáticas. Así, 
fué embajador extraordinario de Alfonso XI en 
Alemania con motivo del casamiento (1881) del 
príncipe Guillermo (hoy Guillermo II), nieto del 
emperador Guillermo I. Al heredar el ducado de 
Osuna se halló en posesión de una renta de algo 
menos do 8 millones, lo que le permitió gastar 
y triunfar sin límites, pues hasta después de su 
muerto no llegó á Jiquidación la opulenta casa. 
Ni como militar ni como embajador cobró nun- 
ca sucklo del Jstado. En cambio derrochó su 
fortuna en sus representaciones. Para los bailes 
que daba cn San Petersburgo se hacía llevar 
plantas, camelias y otras flores delicadas de 
América y de Valencia, que llegaban å aquella 


daba semanalmento en su palacio de las Visti- * capital en trenes especiales preparados como es- 
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tufas; servía å los postres de sus suntuosos ban- 

uetes frutas de America en la misma planta en 
que habían nacido, y tenía casa puesta en Ma- 
drid, en Londres, en París y San Petersburgo, 
con eriados, cocineros y carruaje como si vivieso 
en ellas. En su palacio de Madrid se daba todos 
los lías, estuviese óno en la corte, un banquete, 
del qne hacía en su ausencia los honores su apo- 
derado general, invitando á dendos y amigos de 
la casa. Un carruaje Suyo bajaba todos los días 
å Ja estación del Norte por si le daba la gana de 
legar á Madrid sin avisar, Un día, primero de 
año, estando de embajador en San Petersburgo, 
regaló á las damas de la corte y del cuerpo di- 
plomático abanicos antiguos que le costaron un 
dineral. Era muy afablo en su trato; le gustaba 
mucho que le llamasen mi general, y en las tar- 
jetas que usaba en el extranjero ponía, después 
de sus títulos de duque de Osuna y del Infanta- 
do, Grande de los Grandes de España, En Ma- 
drid hizo la corte dá varias jóvenes de la aristo- 
cracia; pero nunca pasaba de los galanteos, y 
antes de comprometerse seriamente ponía tierra 
por medio marchándo-e al extranjero, donde 
derramaba el oro 4 manos llenas en fáciles y 
divertidas aventuras, Se le consideraba solterón 
empedernido, cuando sorpreudió á todos la noti- 
cia de su casamiento con su parienta, por parte 
de madre, la princesa Leonor, á la que llevaba 
veintiocho años. Ya casado, pasó la vida unas 
veces en sn palacio de Beauraing (Bélgica) y 
otras en el de Mailrid; pero sin ocuparse nunca 
del estado de su fortuna, que se iba desmoro- 
nando; cuanilo le hacía falta dinero acudía å los 
empréstitos, sin fijarse en el interés del dinero 
y sin perder sus habitos de prodigalidad. Niaun 
Bravo Murillo, que lointentó, pudo poner orden 
en la casa, á pesar de sus grandes conocimientos 
financieros y de algunas economías que introdu- 
jo. El primer enemigo de ellas era el duque, que 
crefa que un Osuna no debía reducir sus gastos 
ni mirar una cuenta, y mientras su poderosa 
casa se desmoronaba, se iban formando con sus 
restos varias fortunas particulares, bautizadas 
en Madrid con el nombre de las de los 2i(t¿mos 
yirones. Mientras vivió el duque todo marchó 
perfectamente, en la apariencia al menos; pero 
á su muerte comenzó la famosa ruina de la casa 
de Osuna, 


—Térnnez Girón Y BENAVIDES (FRANCISCO 
Maria DE PauLa): Biog. General y diplomático 
español, sexto duque de Osuna. M. en París å 
13 de abril de 1716. Heredó el ducado en 2 de 
junio de 1694. Fné clavero de la Orden ¿le Cala- 
trava, comendador de Usagre en la Orden de 
Santiago, general de la costa del Mar Océano, 
primer capitán de las Reales Guardias y lugar- 
teniente general de Felipe V en los reinos de 
Andalucía. En 1706, conipliendo las órdenes de 
Felipe Y, llegó á Toledo con 200 guardias de 
Corps y sacó de la cindad å Mariana de Nen- 
burg, viuda de Carlos II. Gran trabajo le costó 
librarla del furor popular, ya en Toledo, ya en 
los diversos pueblos que recorrió hasta llegar con 
la reina viuda á Bayona. No hubo ciudad, villa 
ni aldea, de las situadas en el camino, que no 
insultase á doña Mariana. El duque tuvo nece- 
sidad de vigilar todas Jas nosl:es para que el 
pueblo no acometiese la casa en que hacían alto 
para descansar, Al caminar, cuidó siempre de 
que la carroza fueso rodeada por los 200 guar- 
dias. Más tarde recibió el nombramiento de 
primer plenipotenciario de España para la paz 
de Utrecht (1713) y para negociar la que entre 
España y Portugal se ajustó en 1715. 


-TÉLLEZ GIRÓN Y DE LA CUEVA (PEDRO): 
Biog. Tolítico español, quinto conde de Ureña 
y primer duque de Osuna. Dióse å conocer en la 
segunda mitad del siglo xvr. Fué señor del es- 
tado de Peñafiel, Consejero de Estado, camarero 
mayor do la reina, notario mayor do Castilla, 
centarero mayor do Felipo TI, su embajador en 
Portugal, virrey y Capitán General de Nápoles, 
De Felipe 11 obtuvo (5 de febrero de 1562) el 
título do dInque de Osuna y grande de España 
de primera elase. En octubre do 1579 llegó 
Lisboa llevando la representación de dicho mo- 
narea., Allí combatió la candidatura de la du- 
quesa de Braganza para el trono de Portugal, y 
protestó afirialmento contra Jos manejos do las 
que sa oponían å la proclamación do Felipe TI. 
Al año siguiento, con el carácter de embajador 
del rey de España, publicó un documento en el 
que Felipe TÍ prometía respetar los fueros y 
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costumbres de los portugueses. Algunos biógra- 
fos dan á este duque el sobrenombre de Grande, 
que a nuestro juicio pertenece al célebre duque 
de Osuna muerto en 1624. 


— TÉLLEZ GIRÓN Y Guzmán (PEDRO DE AL- 
CÁNTARA): Biog. Célebre general y político es- 
pañol, tercer duque de Osuna, apellidado el 
Grande, N. en Valladolid en 1579. M. en Ma- 
drid á las nueve de la mañana del 25 de sep- 
tiembre de 1624. Fue hijo del segundo duque de 
Osuna, D. Juan Téllez Girón. Tuvo una juven- 
tad muy borrascosa. Durante ella cometió exce- 
sos que lo arrojaron en prisiones por julio de 
1802 en un pueblo de España. Logró fugarse, 
huyó á Francia, y sin que pudieran detenerleen 
París el recibimiento y agasajo que le hizo En- 
rique IV, sentó plaza en los ejércitos españoles 
de los Pafses Bajos, donde realizó cien gloriosos 
hechos, merced á los cuales ascendió á capitán 
de caballería, y con los que desvaneció la me: 
moria de su anterior conducta, Los historiado- 
res dicen que prestó relevantes servicios en las 
guerras de Flandes, especialmente en 1606, año 
en que secumidó con gran esfuerzo ó inteligencia 
los planes del famaso Espínola, El duque tegre- 
só a Madrid, con el renombre de atrevido y ya 
liente, lleno de heridas y de deudas, en 1607 
según unos, á principios de 1609 en opinión de 
otros, cn uno y otro caso antes de que se ajus- 
tara con Holanda la tregna de doce años. Ha- 
bría en los Países Bajos recorrido todos los gra- 
dos de la milicia á no instar à Felipe ILI el ar- 
chidnque Alberto para que le sacase á Osuna de 
sus Estados, como se verificó inmediatamente. 
Acaso cl duque, que había nacido para mandar, 
no para ohedecer, se opondría ñ una ó más condi- 
ciones de las treguas con Holanda, en que tenía 
el archiduque tan vivo y justo empeño. Dando 
pruebas de suma habilidad, capituló å su hijo, 
entonces único, D. Juan Téllez Girón, marqués 
de Peñafiel, con doña Isabel de Sandoval, hija 
del duque de Uceda y nieta del duque de Ler- 
ma, omuipotente Ministro de Fel'pe FIT, con lo 
cual Osuna se abría camino á los puestos más 
importantes del Estado. Por tener las dotes de 
insigue Ministro y sagacísimo soldado, à más de 
la natural gallardía y ánimo generoso, abrignba 
íntimo convencimiento de que el valor y el po- 
der debían ir acompañados del consejo, coopera- 
ción y alabanzas de los sabios, De aquí su ínti- 
ma amistad con el ilustre Quevedo, trabada en el 
citado año de 1609. Nombrado virrey de Sicilia 
(1610), no tardó en conseguir que á dicha isla 
pasara Quevedo, viendo así satisfecho su deseo 
de tener en su compañía un poeta que por sí 
solo bastara á contrapesar con la colonia de 
ellos que el conde de Lemos había llevado á su 
gobierno de Nápoles, Halló el de Osuna el rei. 
no dle Sicilia en la última miseria; por falta de 
crédito cerrada la caja de Palermo, que este 
era el nombre del Erario público; adulterada la 
moneda, maldad que se ejercía sin el menor 
recato. Pronto el duque restituyó la caja en 
su crédito, la moneda en su peso y ley, cas- 
tigó los delitos, hizo florecer el reino y que 
respirase el patrimonio real enajenado, igualan- 
do los productos con las cargas. Al entrar en el 
mando Osuna, Á la mitad del día so saqueaban 
en Mesina las tiendas de los mercaderes, y sin 
escolta de guerra no se podía viajar de modo al- 
gno. A poco tiempo quedó la ciudad libre de 
aquella plaga y los caminos asegurados de sal- 
teadores y facinerosos. Encontró el virrey las 
cárceles repletas de delincuentes detenidos de 
diez ó más años, y las despobló y dejó yermas. 
Restituyó en su autoridad y libertad á los mi- 
nistros de justicia, puestos antes en tanto ami- 
lanamiento que, en tocando la cansa á un hom- 
bre principal, no osaban determinarla. A su Ne- 
gada vió desarmada la escuadra, hecha ludibrio 
de aquellos golfos, y los tercios sin otra reputa- 
ción que la do cobardes, Escuadra y tercios, ya 
en su poder, fueron lustre de las armas españo. 
las y envidia de tolas las naciones. Males tan 
grandes como los relatados pedian remedios enér- 
gicas, oensionando quejosos y agraviados; pero 
el general aplauso confundió sus clamores, y al 
rennirse el Parlamento de Sicilia, no súlo confir- 
mó los donativos ordinarios y extraordinarios, 
concediendo al rey de España por nueve años 
más el de 300000 ducados con que en el ante. 
rior Congreso le había servido el reino, sino que, 
apyrohando con grandes elogios el acertado go- 
bierno del duque, envió por embajador á D. Pe- 
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dro Celeste para nue lo encareciese en Madrid y 
disipase las quejas y calumnias. Por el estío de 
1613 andaba Osuna en tratos secretos con los 
Ministros de Nápoles y Milán, con el Papa y los 
potentados, sobre la campaña que se abría en el 
Piamonte. Valióse para ellos de Quevedo, y hu- 
biera logrado la toma de Onela y Niza á no estar 
entregado à Carlos Manuel, duque de Saboya, el 
gobernador de Milán, marqués de la Hinojosa. 
También cuidó de extinguir la guerra de Lom- 
bardía, y siempre oyó con gusto los consejos de 
Quevedo, que reprimía la violencia, fogosidad y 
arrebatos del virrey de Sicilia, En tanto que se 
hacía la guerra al duque de Saboya, levantó el 
de Osuna la marina siciliana. Sus escuadras cru- 
zaron el Adriático y el Mediterráneo. Dañando 
cuanto podían á Venecia, eran el terror de tur- 
cos y berheriscos, á quienes tenfan recogidos y 
enfrenados en sus puertos. A Osuna se debieron 
varios triunfos marítimos acompañados de consi- 
derables presas. Limpió además de piratas las 
costas de Sicilia y Calabria. Gran utilidad sacaba 
el virrey de los bajeles y galeras desu propiedad 
que andaban al corso. Tuvo de Felipe III licen- 
cia para armar, con merced del quinto en las 
presas que se tomaban, perteneciente á la coro- 
na. Obtenida la gracia por la influencia del du- 
que de Uceda, éste exigió parte en las ganancias, 
y percibía, sacada la costa, la mitad del despojo. 
En el proceso contra Uceda se hallan cartas de 
Osuna, de 22 de julio de 1616 y 5 de enero de 
1619, noticiándole haber vuelto de corso las ga- 
leras, y caberle una parte de consideración en la 
presa. La licencia de armar, concedida á Osuna, 
y por éste aprovechada en los días de su gobier- 
do en Sicilia y en los posteriores de su mando 
en Nápoles, tenía ocupara, ejercitada y en buena 
disciplina la gente de guerra, y descargados los 
pueblos de molestias y alojamientos. Ni un des- 
calabro sulrieron aquellos bajeles; sus victorias 
no pudieron reducirse á número; siempwe volvían 
las naves á las costas de Sicilia y Nápoles triun- 
fantes de sus enemigos. Osuna en 1615 hizo que 
å España viniera Quevedo para indagar la opi- 
nión engendrada por las quejas de los agravia- 
dos con las justas providencias del virrey de Si- 
cilia, el cual dió å su amigo orden de seguir en 
la corte comprando conciencias. Asombran los 
regalos que en sus dos gobiernos (de Sicilia y 
Nápoles) hizo el duque. Solamente á Uceda en- 
vió en dinero contante cerca de 20900000; ties- 
tos de plata esmaltados con ramos de naranjas y 
cidras, que pesalan 125 libras; 200 abanicos de 
ébano y marfil; caballos, jacces, mazas, allanics 
y cuchillos damasquinos: piezas menos ricas y 
preciosas por el oro, rubíes, diamantes y esme- 
raldas, que por el primoroso trabajo de los artíli- 
ces. Ganó å Fray Luis de Aliaga, confesor de Fe- 
lipe JJI, con altares, relicarios, cruces de dia- 
mantes y otras joyas, para que encaminase la 
conciencia del monarca. Por las artes de Queve- 
do y las recomendaciones de Uceda y Aliaga, 
obtuvo Osuna (22 de mayo de 1615) el nombra- 
miento de virrey de Nápoles. Siempre se tuvo 
por ascensión ordinaria del de Sicilia el gobier- 
no napolitano. El dnque D. Pedro lo ambicio- 
naba, y no cesó en sus trabajos hasta conseguir- 
lo, para lo que hubo de vencer la resistencia 
del duque de Lerma, nacida del escrúpulo que 
en Felipe III había infundido el bárbaro casti- 
go que dió Osuna á un paje de Natolí porque 
no descubrió los secretos de su amo. Pesaron 
más que los desaciertos las grandes ventajas 
alcanzadas en Sicilia por el duque, y facilitaron 
al fin el logro de sus deseos, Enfermo Osuna de 
una antigua herida de arcabuz que recibió en 
Flandes, no pudo ir å su nuevo destino tan 
pronto como le aconsejaba Quevedo. Desde el 
lecho se hizo luego conducir á la nave, que salió 
del puerto de Palermo. «Impacientes aguarda- 
ban los napolitanos, ha dicho Aureliano Fer- 
nánilez Guerra, á aquel guerrero ilustre, que en 
las campañas flamencas había sido el primero 
en el peligro, y que, metiéndose en medio de 
5000 soldados revueltos en motín, los redujo 
con su valor; å aquel que... se acababa de apo- 
derar de siete galeras del turco, con la real y el 
estandarte. Contábanse nnos $ otros... su acer- 
tada administración en Sicilia, y esperaban con- 
templar las costas de Jtalia cubiertas «de trofeos 
y hechas expectación del mundo,» Tales espo- 
vanzas sugirieron á Zazzera el pensamiento de 


; consignar por escrito menudamente todas las 


acciones del duque, Así lo hizo en una ohra en 
italiano que ha llegado hasta nosotros, y cuyo 
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título traducido dice así: Diario de Francisco 
Zazzera napolitano, Académico ocioso, en el feliz 
gobierno del Excelentísimo D. Pedro Girón, du- 
que de Osuna, virrey del reino de Nápoles: este 
diario debe de hallarse entre los manuscritos de 
la Biblioteca del duque de Osuna, hoy propic- 
dad del Estado. El gobierno de D. Pedro en 
Nápoles comenzó, según creemos, en 7 de jnlio 
de 1618. De su poder personal da cuenta el si- 
guiente párrafo de una rarta escrita (12 de sep- 
tiembre de 1618) por el de Osuna á su consuegro 
el de Uceda: «Ho entendido después que llegué 
á este reino grandes censuras contra vuestra 
excelencia, y aun de allá las trajo entreoídas don 
Francisco de Quevedo. No tengo que ofrecer á 
vuestra excelencia, pues todo es suyo; pero esté 
vuestra excelencia cierto que, fuera de ser con- 
tra mi rey, podré servirle con doce bajeles y 
ocho mil hombres en cualquier acontecimiento, 
sin tocar á españoles, sino sólo naciones que se- 
guirán mi partido; y que lo sabré aventurar todo 
por su gusto y salir después dello.» Recorría el 
virrey la ciudad de Nápoles, visitaba el palacio 
de la Vicaría, asistía à las tribunales, ofa las 
quejas de los encarcelados y hacía rápida la jus- 
ticia, Apercibimientos á carceleros; multas y 
procesos contra escribanos; señalamiento de tsr- 
minos perentorios å los jueces y oficiales para 
substanciar las cansas, fueron con general aplan- 
so ocupación del virrey al iniciar su gobierno. No 
pasaba día que Osuna dejara de señalar por un 
rasgo de actividad, de celo y de entereza. Tarsia 
refiere los siguientes: Halló el duque en la visita 
de cárceles un preso encerrado hacía veinticua- 
tro años; le otorgó al punto la libertad, diciendo 
que tan largo padecer era bastante para purgar 
el mayor delito. A un sodomita le mandó que- 
mar luego. A un letrado que ol Sábado había 
dormido con una cortesana, á la que dió muerte 
aquella misma noche, le hizo cortar la cabeza el 
Domingo por la mañana. Un fraile asosinó á 
cierto caballero en la iglesia, y un clérigo al go- 
bernador de Ischia; verificadas las ceremonias 
de costumbre, ambos fueron ajusticiados, no in- 
terponiéndose tiempo del delito al castigo. Per- 
seguidor implacable de mallechores, mortal ene- 
migo de mentirosos, atropellaba el duque las 
leyes cuando creía que eran embarazo de la 
justicia. Cuéntase que, en perjuicio de un hijo 
que había ocasionado algunos sinsabores á su 
padre, lograron los Jesuítas que éste los nom- 
brase herederos å condición de dar al hijo lo que 
quisiesen. Ofrecióronle 8000 ducados. El hijo 
acudió al virrey, que, enterado del caso, llamó ú 
los herederos. Demandante y demandados expn- 
sieron su derecho, y entonces Osuna decidió la 
querella dirigiendo á los Jesuítas estas palabras: 
«No habéis entendido el testamento. Dice que 
déis al hijo lo que queráis vosotros. ¿Qué quereis? 
La herencia: pues eso os manda que déis el tes- 
tador.» Llevó el duque ú Nápoles el pensamien- 
to de abatir la República de Venecia, solapada 
enemiga de España. Creíaso Venecia dueña ab- 
soluta del Arlriático, pretensión de que se bur- 
laba un puñado de hombres belicosos que vivian 
en las costas de la Croacia. Esta gente llamábase 
uscoques, como si dijéramos tornadizos. Tendió- 
les la mano el duque de Osuna, á quien en 25 
de octubre de 1616 escribía Uceda encemon- 
dándole que obrase de modo que sn poder no 
pareciese arbitrario y absoluto; felicitábale por 
la nueva facción que acababan de hacer sns na- 
víos, y le advertía que en Madrid semurmuraba 
de que había hecho suyos 20000 ducados en que 
se rescató el bey de Alejandría, y de que ponía 
los ojos en señoras de tal calidad que era de te- 
merse algún riesgo. Venecia suscitó á España 
enemigos, uno de ellos Carlos Manuel, duque de 
Saboya. Osuna, en venganza, en un mismo pun- 
to sacorrió à D. Pedro de Toledo, gobernador de 
Milán, enviándole contra el saboyano 3000 in- 
fantes, 1000 corazas y 200 caballos; hizo osten- 
tación del poder de la caballería, y llevó al Mar 
Adriático 20 galeones poderosos y en buen orden, 
lo que obligó á los venecianos á retirar sus ejer- 
cilos para presidio do sus marinas y guarnición 
de sus bajeles. Buscó la República el desquite; 
pero á vista de Gravosa, el duque, con 18 galeo- 
nes, esperó y rompió, 4 mediados de noviembre 
de 1617, toda la armada veneciana en número do 
más do 80 velas; tomó después å los venecianos 
dos mahonaa, y on ellas todas las mercancías de 
Levante, que valieron mis do un millón, enfla- 


queciendo la República de modo que recelaba | 
saco, no sabía qué hacer, y no acababa de ercer | 
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lo que había sucedido. De nuevo Osma hizo que 
el hábil Quevedo viniera á España (1617) para 
justificar al virrey de las calumnias de que era 
objeto. En la corte tuvo el poeta ocasión dle com- 
poner el matrimonio, que estaba á punto ¿le rom- 
perse, del primogénito de Osuna con la hija de 
Uceda. Persistía el virrey en su idea de arruinar 
å Venecia, secundado por Bedmar, embajador es» 
pañol en dicha República, y por D. Pedro de 
Toledo, marqués de Villafranca, gobernador de 
Milán. Nápoles crecía, los tercios sc aumenta- 
ban, cubríanse de armas y soldados los bajeles, 
agrupibanse gentes de todas naciones bajo las 
banderas de Osuna, y por el contrario se des- 
alentaban los que servían á sueldo de Venecia. 
Esta corrompio con oro Á los enemigos persona- 
les del virrey de Nápoles, á fin de que contra él 
elevasen duras quejas al monarca. Se procuró por 
mil medios calumniar al duque, y la República, 
para el logro de sus deseos, inventó Ja famosa 
conjuración de 1613, conjuración que no vacila- 
ron en estampar en sus historias los escritores 
venecianos, y que otros extranjeros aceptaron 
como cierta sin examen ni crítica, Aunque no 
están de acuerdo italianos y franceses sobre el 
plan de aquella conjuración quimérira, lo que 
más generalmente suponen es que el marqués de 
Bedmar había ganado å fuerza de oro las tropas 
mercenarias de la República; que Osuna había 
enviado á Venecia aventureros franceses, y que 
el plan era incendiar el arsenal, la Casa de Mone- 
da, la Aduana y minar el edificio del Senado 
cuando estuviese reunido. Es lo cierto que el po- 
pulacho de Venecia quemó la estatua del virrey 
de Nápoles, y que la República trabajó para dar 
verosimilitud á la especie, por ella divulg.da, de 
que Osuna abrigaba el proyecto de proclamarse 
rey de Nápoles. Venecia llegó á inventar que el 
virrey había contado con ella misma, fingiéndose 
su enemigo, para mejor disfrazar sus planes. El 
lujo de que el duque y su esposa, doña María 
Enríquez de Rivera, hacían pública ostentación; 
su conducta privado, tan dispendiosa como in- 
discreta y desprevenida, alentaron á los descon- 
tentos de Nápoles, que no se dieron tregna para 
acriminar al virrey, el cual allanó el camino á 
sus émulos con la desenvoltura de la vida y la 
ejecución licenciosa de sus apetitos. Tanto cla- 
moreo halló eco en los oídos de los que en la cor- 
te habían sustituido al duque de Lerma en la 
privanza de Felipe III. El duque de Osuna se 
vió repentinamente reemplazado (1620) en el vi- 
vreinato de Nápoles, sin que supiera su relevo 
hasta qne su sucesor, D. Gaspar de Borja, se 
hallaba en posesión de los castillos. Entró el du- 
que en Madrid á 10 de octubre de 1620. Más de 
un año permaneció en la corte, merced á la pro- 
tección que le dispensaba Uceda, danilo pábulo 
á las murmuraciones del pueblo y á la mordaci- 
dad de los escritores satíricos con el boato y 
lujo de carruajes y lacayos, con el cortejo y sé- 
quito de caballeros y capitanes napolitanos y es- 
pañoles, que en torno de su persona llevaba siem- 
pre el opulento magnate, tan dado á la magnifi- 
cencia, Así hubiera Osuna acabado seguramente 
sus días, si la muerte de Felipe IT, á quien suce- 
dió Felipe IV,enyo favorita era Olivares, no cam- 
biara el curso de los sucesos, Buscando popula- 
ridad Clivares, persiguió á los privados del di- 
funto monarca, y una de sus primeras víctimas 
fué el ex virrey e Sicilia y Napoles. D. Agustín 
Mejía, Consejero de Estado, con el marqués de 
Povar, capitán de la guardia española, y con 
crecido número de miúnistriles y gentes de armas, 
cercó la casa del duque, y con las puntas de las 
alabardas le intimó la orden de prisión. Formo- 
sele proceso y se nombró una junta de magistra- 
«dos para juzgarle de los cargos y delitos que se 
le imputaban; prendieron después á sus criados 
y amigos, contándose entre estos Quevedo; se 
registraron y examinaron escrupulosamente los 
papeles de Osuna, sin que de ellos resultara Ja 
comprobación de los delitos que se buscaban. 
Muy á mal llevó el meblo aquella prisión, ex- 
trañando que no se tuvieran en cuenta, para 
descargo del acusado, sus eminentes servicios; y 
muchos grandes que parecían haber puesto an- 
tes empeño en que se le persiguiera intercedie- 
ron luego por su suerte, no queriendo que se le 


castizara por crimenes imaginarios, Todo fué en . 


vano, La saña de Olivares se echó en Osuna, ol 


cual, trasladado de Vallecas å la Alameda y de - 


la Alameda å Madrid, falleció en la corte, en las 
casas del fiscal de los Consejos 1), Gil Imún de 
la Mota, sin haber sido oído en defensa, víctima 
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de la hidropesía y del enojo que en él despertara 
la conducta de sus enemigos. Quevedo, al salier 
aquella muerte, la lloró en un conocido soneto, 
que, como dice Fernández Guerra, es un ay del 
corazón tan grande como el coloso que venía ¿ 
tierra. He aquí el soneto: 


«Faltar pudo su patria al grando Osuna, 
Pero no á su defensa sus hazañas: 
Diéronle muerte y cárcel las Españas, 
De quien él hizo esclava la fortuna. 

Lloraron sus envidias una á una 
Con las propias naciones las extrañas; 
Su tumba son de Flandes las campañas, 
Y su epitafio la sangrienta Luna. 

En sus exequias encendió al Vesubio 
Parténope, y Trinacria al Mongibelo: 
El llanto militar ereció en diluvio: 
Dióle el mejor Ingar Marte en su cielo: 
La Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio 
Murmvran con dolor su desconsuelo.» 


- TÉLLEZ GIRÓN Y PACHECO (PEDRO DE AL- 
CANTARA): Biog. General español, noveno dnque 
de Osuna. M, á 7 de enero de 1807. Heredó el 
ducado al fallecimiento de Pedro Zoilo Téllez 
Girón, acaecido en 1.” de abril de 1787. Fué ca- 
marero mayor de Carlos III y Carlos IV, Te- 
niente General de los reales ejércitos, coronel de 
Renles Gnardias españolas y gran cruz de Car- 
los 111. Distingnióse como general luchando 
contra los franceses en 1794, El general francés 
Moncey quiso ocupar toda la Navarra española 
hasta las orillas del Ebro; pero al intentarlo se 
encontró con una extensa línea española desde 
el valle del Baztán hasta las márgenes del Deva. 
Franceses y españoles lucharon con encono, y la 
sangre de los primeros corrió 4 torrentes. El pro- 
tagonista del triunfo fué el valeroso é inteligente 
duque de Osuna, que allí se encontraba con el 
empleo de Teniente General. Dos días duró el 
combate (16 y 17 de octubre de 1794). Moncey 
se esforzó en romper nuestra línea por el centro 
para caer sobre Pamplona; pero sus inmensos 
esfuerzos no lograron más que multiplicar las 
victimas y sufrir la mayor derrota de su ala de- 
recha, por lo que, desistiendo de su empresa, se 
retiró hacia Roncesvalles. No conocemos más 
hechos importantes en la vida del noveno duque 
de Osuna. Sólo sabemos que en la Academia Es- 
pañola de la Lengua figuró como individuo nn- 


merario, Algunos dicen que murió en 7 de enero 
de 1808. 


TELLIANA Ó TELLINA (REPÚBLICA): Geog. ant. 
Una de las Repúblicas creadas en Suiza en 1798. 
Tellina era uno de los nombres de la Valtelina. 


TELLIER (Le): Biog. V. LETRLLIER. 
TELLINA: f. TELINA. 


TELLIZ (del år. celic, tapiz basto): m. Paño 
con que se cubre la silla del caballo después de 
haberse apeado el caballero, ó el que llevan los 
caballos de respeto en cualquier función. 


s. los caballos que llevan detrás de sí los 
cubren con TELLICES. 


JUAN DE SOLÓRZANO. 


-TeLt1z: Jndust. Este paño ó cubresilla tie- 
ne por ohjeto, más que resguardar la montura 
del polvo que pudiera tomar, evitar cualquier 
enfermedad al caballo, que generalmente llega 
sudloroso. El telliz es de lana,ó algodón, de pe- 
queñas dimensiones, pues sólo ha de cubrir el 
lomo del caballo; va guarnecido por un ribete, y 
en ocasiones se hace de telas ricas bordadas, co- 
mo sucede al emplearlo sóla como objeto de lujo, 
y se destina a cubrir al animal cuando éste mar- 
cha sin jinete, y sólo de respeto en formaciones, 
ete. Kl telliz se sujeta con la cincha para queno 
se caiga. También se emplea, y es de muy buen 
efecto, debajo de la silla, y entonces, de corte 
elegante, suele ser do piel de ante ó gamuza, y 
tiene por objeto, tanto embellecer la catalgadura, 
cuanto prestarla abrigo en unos casos, ó impedir 
que el sudor llegue á dos bastes y forros de la 
montura. Enel arma de caballería so usa mucho 
y hace juego con el maletín y pistolera, que de- 
ben estar enbiertos con el mismo material que 
forma el telliz, 


TELLIZA (del år, tc/icer, manta de cama): f. 
Cubierta que se pone en las camas para mayor 
decencia, limpieva y decoro, 

= Triuniza: Jmus, Ta cubierta ó cubrecama 
vulgarmente llamada colcha, que forma la telli 
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za, se hace de toda clase de telas y formas, tan 
pronto de los percales más bastos, como de da- 
masco, brocatel ó terciopelo más ricos, de enca- 
je, crochet, punto de media etc., blanca ó de 
colores, acolchada algunas veces, de donde sin 
duda ha 1ecibido también el nombre de colcha; 
su objeto es cubrir la cama, ya esté vestida ó sin 
vestir, ya como adorno, ya por decencia, La te- 
liza se hace de colores y tejidos en armonía con 
el país y con la temperatura, siendo lo más fre- 
cuente conservarla puesta durante el sueño, pues 
cayendo hasta el suelo por todos los costados de 
la cama da una sujeción natural al resto de la 
ropa sumaniente cómoda, y es además un suple- 
mento de abrigo pequeño que sirve de regulador 
de la ropa en determinadas épocas del año. Se 
Ja adorna con un fleco que corre por tres de sus 
lados, que son los costados y la parte inferior, 
dejando libre la orilla que ka de cubrir el embo- 
zo de la sábana. 


TELLO: Biog. Infante de Castilla, hijo bas- 
tardo de Alfonso XI y de doña Leonor de Guz- 
mán. N. después de 1336 y antes de 1341, M. 
en Medellín (Badajoz) á 15 de octubre de 1370. 
En virtud de donación que en Valladolid le hizo 
su padre, fué señor de la villa de Aguilar. Ase- 
sinada, ya en el reinado de Pedro I, Leonor de 
Guzmán (1351), Tello, quo se había retirado å 
Palenzmela, villa del patrimonio de su madre, se 
apresuró á prestar homenaje al rey su hermano 
cuando éste pasó por Palencia al dirigirse á Va- 
MNadolid, foute había convocado Cortes. ¿Sabedes 
don Tello, le dijo el rey Pedro, como vuestra 
madre doña Leonor es muerta? — Señor, contestó 

“el interpolado, yo non he otro padre nin otra 
madre, salvo que vuestra merced. Hacia 1352 
Tello dió señales de rebelión, y con D. Pedro 
Ruy de Villegas marchó á Monteagudo, en la 
frontera de Aragón, apoderándose antes de una 
recna que iba de Burgos á Alcalá de Henares. 
Aquel conato de rebelión quedó muy en breve 
sofocado, ya porque el rey acudió al teatro de 
los sneesos, ya porque hubo de perdonar á su 
hermano, gracia que le pidió Pedro IV de Ara- 
gón. Tello, con su hermano Enrique, acudió al 
llamamiento de Pedro I, que les invitó para que 
en Valladolid asistieran 4 sus bodas con Blanca 
de Borbón; ¡pero viajaron con muchos hombre 
de armas, por temor al favorito Alburquerque. 
Este indujo al rey para que con tropas saliera 
al encuentro de sus hermanos bastardos. Des:le 
Cigales, donde se habían detenido, Enrique y 
Tello enviaron un mensaje al monarca, que Ine- 
go conferenció con ellos, y con los cuales entró 
en Valladolid con grandes demostraciones de 
afecto, después de haberles exigido que le en- 
tregaran sus principales caballeros en rehenes 
de ciertas fortalezas que les disputaba al parecer 
con legítimo derecho, El día de la boda del rey, 
D. Tello figuró en la comitiva de la novia, doña 
Blanca. No mucho después Pedro Y accedió al 
casamiento de Tello con Juana de Lara, hija y 
heredera de Juan Núñez y señora de Vizcaya, 
enlace convenido hacía mucho tiempo. En días 
posteriores, sospechando el soberano de Castilla 
que Tello estaba comprometido en la conspira- 
ción de los Gemis bastardos, pensó en quitarle 
el estado de Vizcaya (1354). Preso vivía en Toro 
en días posteriores el rey, mas con el concurso 
de Tello huyó á Segovia. Deshecha por entonces 
(1355) la liga de los nobles contra D. Pedro, se 
retiró Tello á Vizcaya, de donde no salió á pesar 
de llamarle el soberano de Castilla, quizás por- 
que súlo en Vizcaya creyera segura su vida, 
Sin embargo, en 1357 Tello se hallaba junto al 
rey. Vivía retirado en su villa de Aguilar del 
Campo cenando en ella se presentó el monarca 
(1358). Tello se hallaba aquel dia de caza, y al 
saber por un esendero la visita de su hermano, 
receloso huyó sucesivamente å Vizcaya y Bayo- 
na. D. Pedro no renunció á la esperanza de 
alcanzarle, y llevando prisionera à doña Juana 
de Lara, esposa del fugitivo, se embarcó en Ber- 
meo y corrió hacia San Juan de Luz y Bayona, 
mas no pudo lograr su deseo. Tello fué bien aco- 
gido por el rey de Aragón, 4 quien en vano exi- 
gió (1359) el de Castilla que expulsara de aquel 
país A dicho infanto y otras personas, En Alma- 
zán Pedro I dictó sentencia contra su primo el 
infante D. Fernando, contra sus hermanos En- 
rique, Tello y Sancho, y contra los caballeros 
castellanos qne å éstos seguían, acto que reprno- 
ba el cronista López de Ayala, porque perdiendo 
ellos, que deseaban la paz, toda esperanza do 
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reconciliación, hicieron la guerra mucho más 
cruel que antes. Ajustada en 1361 la paz entre 
Aragón y Castilla, una de las condiciones prin- 
cipales iné que Pedro IV haría salir de sus Esta- 
dos á D. Tello y otros. Al año siguiente se reno- 
vó la guerra entre los dos reinos cristianos, por 
lo que el monarca aragonés llamó á D. Enrique, 
D. Tello y D. Sancho, que estaban en Provenza, 
peleando para mantenerse. Aungue Pedro 1V era 
pródigo en promesas, los citados infantes no se 
decidieron á volver al momento; tenían antes dis- 
posiciones que tomar, compromisos que cumplir, 
y quizás garantías que reclamar. D. Tello, en 
1363, figuraba en el partido del iufante D, Fer- 
nando de Aragón, en quien muchos veían al fun- 
turo rey de Castilla, Asesinado en dicho año en 
Castellón el citado Fernando, hnbo gran aJhoro- 
to entro las tropas, porque Tello y su hermano 
Sancho, desplegando la bandera del asesinado, 
salieron de Castellón al campo resneltos á ven- 
der caras sus vidas; mas Pedro IV, por medio 
del bastardo Enrique (luego Enrique 11 de Cas- 
tilla), nada omitió para tranquilizarlos. Ruegos, 
promesas, todo lo empleó Enrique para retener- 
los en el servicio del monarca aragonés y para 
unirlos en adelante ásu fortuna particular. Por 
último le alcanzó. En la batalla de Nájera (3 de 
abril de 1367) Tello tuvo el mando de una parte 
del ejército de su hermano Enrique. Vencedor 
Pedro 1 en aquel combate, Tello Mevó la noticia 
á Burgos y se refugió en Vizcaya. Después del 
fratricidio que puso fin al reinado de Pedro I, 
se mantuvo Tello alejado de luchas é intrigas 
hasta el fin de sus días. Parece que en la época 
de su fallecimiento estaba encargado de la fron- 
tera de Portugal. No dejó hijos legítimos. Su 
última voluntad era el testimonio más cierto de 
los grandes Estados que legó á poseer, y los ena- 
les repartió entre los hijos ilegítimos que tuvo y 
de que descienden no pocas de las principales 
casas de España. Hubo de concederle su padre la 
gracia de poder disponer á favor de sus hijos 
ilegítimos de los mencionados Estados, pues lo 
tenía prohibido por cláusula expresa en la citada 
donación. 


- Terro (José): Biog. V. Espinosa Y TELLO 
(JosÉ DE). 


— TELLO DE MESTSES (ANTONIO): Biog. Poe- 
ta español. Escrilía en la primera mitad del 
siglo décimoctavo, N. en Castilla la Vieja, se- 
gún un autógrafo suyo que poseyó Agustín Du- 
rán en su colección de comedias manuscritas de 
este autor, que eran estas: El clerno temporel, 
y criador criatura, inédita. Manuscrito de 1734, 
~ La grandeza en el sayal, y príncipe fundador, 
íd. Manuscrito de 1730. ~ Hallar luz en las ti- 
wicblas; Longinos, id. ~ El daño más superior, — 
En la borrasca mayor el Are Marta es muerto, 
inédita. — Jalla vida dando muerte, y en la des. 
gracia la dicha, inédita. Manuscrito autógralo 
con fecha de 1711. — El mayor de lus milayros 
por premio de un santo cedo, ó los Santos Corno- 
rales de Daroca, incdita. — El pastor mis vigi- 
lante: Santo Toribio de Mogrovejo, ó el Sol en el 
Nuevo Mundo, inédita. - El ser deidad vence el 
amor, inédita. 


- TELLO DE PORTOCARRERO(HERYÁN): Biog. 
V, PONTOCARRENO (HERNÁN TELLO DE). 


- Truto Saras (José Maria): Biog. Militar 
colombiano. N. en Neiva en 1788. M. en la mis- 
ma ciudad en 1869, Ingresó en el ejército como 
aspirante (1515); concurrió á la defensa de An- 
gostura de Carare (1818 y 1819); cayó prisionero 
de los españoles (3 de mayo de 1819), que le 
enviaron al presidio de Bogotá, é incorporado 
luego por Jos mismos, como soldado, al batallón 
de Numancia, se pasó á las filas de los america- 
nos (3 de diciembre de 1820". Sirviendo en el 
batallón de Numancia, el jefe quiso oblizarle en 
Neiva áque mandase la escolta que debía Iusilar 
á Manuel Tello, padre de José María; pero no 
hubo fuerza capaz de obligar á este último, Tello 
luchó por Ja Jibertad de América en la segunda 
campaña del Perú (1821), en la de Lima, y en el 
sitio del Callao(1823). Vencido en Chancay, con 
otros se arrojó al mar para no rendirse al regi- 
miento español quo los atacaba, Nuestros com- 
patriotas los salvaran y devolvieron á su campo 
recomendados por el jefe español, brigadier Fe- 
rraz. San Martín dió una medalla 4 los vencidos 
en Chancay. Obtuvo Tello en el ejército ameri- 
cano el empleo de coronel (1831); se distinguió 
por su dennedo en la batalla de Ayacucho, y 
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tuvo siempre gran amor á la libertad y á la Re- 
pública, 


TELL-YEINEH: Geog, Cono volcánico y punte 
eniminante del macizo del Hauran, Palestina, 
sit. en la vertiente oriental, al S.S.F. de Da- 
masco; 1839 m. de alt. 


TEMA (del lat, ¿héma; del gr, Oéua): m. Pro- 
posición ó texto que se toma por asunto ó mate- 
ria de un discurso. 


».. €l TEMA principal de estos sermones... es 
la conversión de las almas. 
Lurs Musoz. 


».» €) día de la Exaltación de la Cruz estrenó 
para la Compañía con un famoso sermón el 
púlpito del colegio mayor de San Ildefonso, y 
tomó por TEMA aquel Ingar de Ezequiel. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- Tema: Este mismo asunto ó materia. 


-Trma: f. Porfía, obstinación ó contumacia 
en un propósito ó aprensión. 
s. Signen sus TEMAS (en reconociendo las 
ministros la inclinación del principe), y viene 
á ser un gobierno de obstinados. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Bien digo yo de les homhres 
Que los más quieren por TEMA. 
Lork DR VRECA, 


re da en la TEMA 
De ser monjita, ete. , 
L. F. DE MORATIN. 


-Trma: Especie que se les suele fijar á los 
locos. 


... porque si no tuviera TEMA, jamás hubie- 
ra sido locura. 
Lorr DE VEGA, 


~ Trma: Oposición caprichosa á uno. 


«.. el otro se Imelga de la reprensión y de la 
penitencia que dan à aquel con quien tiene al- 
guta TEMA. 

P. ALoxso RODRÍGUEZ. 


-TEMA CELESTE: Astro? FIGURA CELESTE. 
-Å TEMA: m., adv. A porfía, á competen- 


cia. 
=- ESR ES EL TEMA DR MI SERMÓN: expr, fig, 
y fam. con que uno se explica cuando oye una 
especie ó advertencia sobre que él ha insistido 
antes. 
- TOMAR TEMA: fr. Obstinarse en una cosa, ù 
0] onerse caprichosamente contra una persona. 


~ Tema: Fil, El tema es la posición del pro- 
blema, la forma con que se enuncia toda cues- 
tión, el centro donde han de converger todos las 
radios del pensamiento. Semejante á lo que los 
retóricos llaman proposición como nna de las 
partes del disenrso, el tema es el supuesto nece- 
saria de todo ejercicio intelectual. El pensamicn- 
to delirante es el quecarece de tema ó lo cambia 
à cada momento, Aun expuesto el tema, formu- 
lada Ja cuestión como caput cognitionis, y señala- 
das sus dilicultades, no se puede prescinlir de 
él, y aun conviene tenerlo siempre presente, á 
fin de que el pensamiento no se desvie de su pro- 
pio cauce. Es verdad nniversalmente reconocida 
que problema bien puesto (con su tema concre- 
to! tiene mucho adelantado para ser exactanen- 
te resuelto. En cambio, cuestion mal formulada, 
sin que á través de Jas complejas simuosidades 
del razonamiento se sostenga el tema, no llega 
nunca á una solución satisfactoria. El tema ex- 
presa la exigencia fundamental de la unidad del 
pensamiento en medio de su fecunda variedad, 
De predominar esta última, el intelecto se dilu- 
ye y se pierda relación tras relación, en especio 
de mariposco intelectual que, si no satisface 
nuestro insaciable instinto de la curiosidad, no 
eumple tampoco con las exigencias de la racio- 
nalidad. Si las relaciones absorben por completo 
la atención, al pumta que se disuelve el nexo 
que impone la unidad del tema, pensamiento 
tras pensamiento relativo, la inteligencia llega á 
nutrirse do verdades parciales, de erudición huc- 
ra, que ofrece gratuitamente el pensamiento ya 
formada, y en vez de elaborar por sí misma las 
ideas que ha de concebir, logra saber lo que los 
demás han pensado, concluyendo por ignorar lo 
que por cuenta propia debe pensar, Pero à su 
vez, pues tanta y tan rica es la complejidad da 
la vida mental, siel entendimiento so aeria al 
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tema y alrededor de él se mueve, sin distanciar- 
se un ápice de él, sin prestar atención Á los tér- 
minos que implica y que exigen Á su vez ser 
percibidos como precedente de una concepción 
total y comprensiva, llega á lo que acertada- 
mente se denomina obsesión de la idea, idea fija 
ó manía, que por razones opuestas å las anterior- 
mente indicadas pone también en peligro la 
racionalidad. Implica la obsesión cierta debili- 
dad del intelecto. Cerebro que se deja dominar 
por un solo pensamiento, únicamente es enpaz 
de concebir el mencionado pensamiento. Según 
dice Spencer, cerebro que sólo concibe una idea, 
pronto se llena de ella. No se discurre más que 
sobre aquel pensamiento, y á él se supeditan 
todos los demás. Aparece la realidad como sím- 
bolo de una lógica visible, símbolo violentamen- 
te interpretado y que ha de ajustarse ú lo pre- 
viamente concebido. Se antepone la idea : lo 
ideado; es la lex inversa de lo mental. Sugestio- 
nado Hégel por su panlogismo explicativo, con- 
sidera las estrellas algo semejantes á las excres- 
cencias ó verrugas de la piel. Se cae en todos los 
vicios inherentes al espíritu cerrado de sistema 
(V. Sistema). Comprobada la relatividad de 
nuestros conocimientos, no se concibe la intransi- 
gencia, aunque aparezca revestida de una con- 
vicción siempre cuestionable. 

Ni la unidad vacía é invasora del tema, ni la 
variedad que diluye indefinidamente, pueden do- 
tar al pensamiento de la cualidad que más le 
avalora: de la racionalidad. Uno y vario, el pen- 
samiento, como todo lo vivo, requiere un equi- 
librio inestable, que si se apoya sobre la unidad 
que plásticamente expresa el tema, se conserva 
merced al desarrollo que obtiene en la variedad 
y diversidad de sus aspectos. 


TEMAGAMINGUE: Geog. Lago de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá, sit. bajo el para- 
Jelo de 47° en el dist. de Nipissing y al O. del 
Temiscamingue. Es de forma muy irregular, y 
tiene 50 kms. de N. å S. por 12 de máxima an- 
chura de E. å 0. 


TEMAMATLA: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Chalco; 1400 
habits, Sit. á 7 4 kms. al S. de la villa de Chal- 
co y al O. de la vía férrea de Morelos, La muni- 
cinalidad tiene 1800 habits., distribuídos en los 
pueblos de Temamatla y Zula y hacienda de la 
Asunción. 


TEMANFAYA: Geog. Volein de la isla de Lanza- 
rote, Canarias, sit. hacia el centro de la isla y al 
N.O. de Arrecife. Sus erupciones empezaron en 
1730 y dnraron siete años. A las alturas en que 
se halla el cráter se las llama también Montañas 
dol Fuego. V. Furco (MONTAÑAS DEL). 


TEMAPACHE: Geog. Pueblo cab. de municipa- 
lidad del cantón de Tuxpán, est. de Veracruz, 
Méjico; 1300 habits. Sit. á 35 kms. N.O. de Tux- 
pán, en lugar algo elevado sobre el nivel del mar, 
al pie de unos eerros que lo limitan al O. y S. 
La municip. tiene 4800 habits. 


TEMAR ó TMAR: Geog. Parte del Adrar, Sá- 
hara occidental ó español. Según D. Francisco 
Coello f Revista de Geog. Comercial, tomo 11), el 
Adrar Temar, llamado algunas veces el Grande 
ú Oriental, tiene más de 400 kms. en su mayor 
extensión, 350 de N. á S. y 250 en su ancho me- 
dio de E. 4 O., annque Vincent, con error evi- 
dente, supone que no alcalza el máximo de 60 á 
70. La superficie es de 74000 kms.”, la sexta ó 
séptima parte de España, todo según los límites 
que se le asignan generalmente, y que son dudo- 
sos excepto en las partes del O, donde las seña- 
lan los viajeros Panet y Vincent. Forma un oasis 
montañoso ó isla entre arenas, constituida por 
un levantamiento roqueño ó meseta elevada, que 
concluyo en forma de rediente ó estrechando ha- 
cia el Š.: en ella se observan algunas cadenas es- 
trechas de montes en dirección del N.E. al 8.0., 
pero con la singularidad de que son poco eleva- 
das y suaves del lado oriental y presentan escar- 
pes y mayor altura por el O. Entre dos ile ellas 
se halla el valle principal lamado de Atar ó K 
Batin, donde se agrupa el mayor número de las 
poblaciones, aunque fuera de él y en las verlien- 
tes del E., que so pierden en las arenas, se en- 
enentran dos de las principales, El valle central, 
que corre también del N, E. al S.O, y que noli- 
cias antiguas decían procedente de Takant, su- 
poniendo algnnos que esla comarca habitada por 
los tadyacant, se interrumpe hacia su cenlro, al 
llegar å los límites septentrionales del Athar, 
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sumiéndosc las aguas. Dicen que las cordilleras 
van perdiendo su altura al aproximarse á los ex- 
tremos, y se concibe mejor respecto de las que se 
hallan al N., porque allí el valle estará menos 
profundo. Según la descripción de los adrarenses, 
que dicen parecen los hombres hormigas y mos- 
cas los camellos cuando se ven desde lo alto, y la 
apreciación de Panet que gradúa en 400 ó 500 
m. la altura de este escalón, al O. de Xingueti, 
debe ser de 600 ó más la altitud de las mesetas 
superiores; la mayor, medida par el doctor Lenz 
en su itinerario de Tenduf á Tombucto, no llega 
á 400 m. Las bajadas son muy difíciles, y así los 
collados de las cordilleras son fáciles de defen- 
der, protegiendo la independencia del Adrar. 
Vincent asegura que el descenso, evaluado por 
Panet en 500 m., nollega á 90, y que las mayo- 
res alturas del Adrar no pasan de 125 m., y que 
muchas alcanzan sólo 30 á 50: se refiere á las re- 
lativas, pues no se han medido altitudes en esta 
parte. En el terreno se ven el asperón, el cuarzo, 
el mármol, los conglomerados, el anfíbol, traqui- 
tas y las rocas silíceas y ferruginosas con algunos 
puntos de granito ó bLasálticas. Como minerales 
sólo señalan el hierro y el sulfuro de antimonio. 
Las arenas movedizas y dunas cercan el Adrar 
por algunos lados: casi completamente por el E. 
y algo menos por el lado occidental, penstrando 
además en la parte del N., y por el centro, entre 
las dos cadenas principales, En los bosques que 
coronan muchas montañas se hallan encinas, 
algarrobos, pinos marítimos, árboles espinosos, 
gomeros que producen la goma arábiga, la plan- 
ta de la seda vegetal y otras especies, además de 
hierbas espesas y abundantes en muchos sitios, 
formando islas, aun en medio de las zonas areno- 
sas. Según Colas, los adrarenses aseguraron que 
en estas selvas se albergaban leones, panteras, 
hienas y jirafas; pero Demaeght dice que negaron 
la existencia de tales fieras, y que tampoco hay 
elefantes. Lo que sí abunda en el territorio son 
las gacelas, antilopes, zorras, liebres, el puerco 
espín y los avestruces, que á veces han llegado 4 
domesticarse. Hay grau abundancia de otros 
animales domésticos, como bueyes, búfalos, car- 
neros, cabras, verracos, gallinas y camellos, pero 
existen pocos caballos, porque son escasos los 
alimentos para ellos y tienen que sostenerse mu- 
chas veces con dátiles y leche de camellas, hecho 
ya señalado por León el Africano y Mármol Car- 
vajal. Inútil es nombrar los diferentes arroyuelos 
ó más bien vertientes que parten de las cordille- 
ras, muchas de las cuales van al valle central; 
la mayor parte se pierden en sebjas ó lagunas ó 
en las arenas, y aunque presentan secos sus ál- 
veas la mayor parte del año, conservan agua 
subterránea que alimentan los pozos de los 
cuales se extrae, recogiéndola en estanques y 
distriluyéndola en regadíos para las plantaciones 
de palmeras ú otras. En algunas montañas hay 
también manantiales perennes, y algunos supo- 
nen que existen calientes y fríos,aunque Vincent 
niega que se hallen los primeros. Las produccio» 
nes principalesson: la goma, queabunda mucho; 
el trigo, cebada, mijo, sorgo, y, según parece, se 
cosecha algún maíz, hortalizas, sandías y tabaco; 
no hay olivos, higueras ni naranjos. Las más 
notables son, sin embargo, las palmeras, cuyo 
producto es un verdadero maná, y constituye el 
alimento principal de hombres y de algunos 
animales: hasta los huesos del dátil sirven de 
comida å los camelles. Unicamente se riegan por 
espacio de dos años; después hallan ya suficiente 
humedad en los parajes bajos, donde sólo ¡eden 
sostenerse. Bu-cl-Mogladad supone que existen 
60000 palmeras en el Adrar, pero el número 
parecería muy reducido si se atendiese Á las no- 
ticias recogidas par Colas, según las cvales sola- 
mente en las cercanías de Uadán oenpan á lo 
largo el espacio de una jornada y do una hora 
de travesía en loancho,que puede representaruna 


; superficie de 80 4100000 kms?, Los habits, so 


alimentan principalmente con los escasos pro- 
ductos vegetales quo se recogen, y en especial 
con los ditiles, usando también las carnes de la 
caza y de los animales domésticos, inelnyendo la 
de camellos, quese destinan á este objeto cuando 
ya son viejos, Èl país, á causa de la elevación del 
terreno y por no existir aguas estancadas, es 
sano en general; está en la zona do las lluvias 
periódicas, pero son muy poco abundantes. 11 
termúmetro centígrado rara vez baja i menosdo 
4 6 5 gradas sobre 0, ni sube å 40, llegando en 


general á 35 solamente. Vincent observó, sin 
, > : 2 : 
embargó, la tomporatura de 47 $? en fin de mayo, i rensas son en parte instruídos y tienen amor 4 
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y los naturales le aseguraron que no era la mayor 
Los habits. son originarios de las tribus de lọ 
zenagas, y algunos conservan el tipo berberise 
bastante puro, aunque la mayor parte se havai 
mezclado con árabes y negros. Desde el punt 
de vista social se dividen en cuatro clases ó cas 
tas. La primera la componen las tribus reli rio 
sas de marabús ó morabitos, que son tolbas « 
gentes de letras, y en general bereberes; sor 
principalmente sedentarios y se dedican al co 
mercio. Pagan tributo å la segunda clase, que le 
constituyen las tribus nohles y guerreras que 
son las dneñas verdaderas del país, La principal 
es la poderosa tribu de los ulad-yahia-ben-oth. 
mán, dividida en dos grandes familias: los ulah 
rilán y los dyafrier, que se subdividen á la vez 
en ulad akxar y nlad hammani.” 

También ejercen gran influencia las tribus de 
Jos ulad-sbá y ulad-delim, que se extienden 
por los territorios confinantes por el O.; las se- 
gundas son muy temidas por su rapacidad, pero 
los ulad-shá son mejores y no desdeñan vivir 
de su trabajo ó del comercio, empleándose tam- 
bién en la caza y en proteger la marcha de las 
caravanas. La tercera clase la forman los tribu. 
tarios, los ulad-deixili, que no son nobles ni 
siervos, pero pagan tributo á los primeros. De 
la cuarta son los lahma ó tribus de esclavos, 
Estas dos clases cultivan Ja tierra y apacientan 
los ganados, propiedad principalmente de los 
tolbas y guerreros, aunque suelen poscer, sobre 
todo los tributarios, algunas palmeras y gana- 
dos; los esclavos no súlo prestan gratuitamente 
sus servicios, sino que deben entregar parte del 
producto de sus propios bienes ó industrias. La 
parte de población sedentaria está albergada en. 
cuatro villas principales y unos 20 ksnr ó al- 
deas que tienen por término medio 10 casas cada 
una, todas ellas, lo mismo que la de las villas, 
de muy mezquina apariencia, pocas con más de 
un piso, hallándose construídas de adobes ó con 
piedra y barro; el yeso y la cal son desconoci- 
dos. Uadán, la antigua cap. en los siglos XIV y 
xvi, se halla hoy más decaída por las discordias 
intestinas; y aunque parece tiene 500 ó 600 ca- 
sas, y anun 700 según Vincent, gran parto de 
ellas están deshahitadas, y no es probable que 
lleguen hoy sus moradores å 5 000 comoalgunos 
suponen. Xingueti es acaso la población mayor 
y la más importante; desde Juego es la más co- 
mercial; se supone tiene de 700 á 800 casas y 3 ó 
4000 habits, por lo menos, aunque Panet, que 
pasó por ella, sólo contaba 250 ú 400 almas. En 
Atar, que algunos snponen mayor que Xingueti, 
no parece que haya ya más de 500 casas y 2000 å 
2500 habits. Por último, en Uyeft señalan sólo 
300 ó 400 casas y unos 1500 moradores. En las 
cuatro villas hay algunas mezquitas pobrísimas, 
y ninguna tiene murallas: las defensas que tuvie- 
ron en otro tiempo están arruinadas, A su inme- 
diación están los principales plantíos de palme- 
ras. Algunas, y especialmente Uadin y Xingueti, 
se ven amenazadas por la invasión de las arenas; 
en la segunda han avanzado, en pocos años, 
hasta las primeras casas, y aunque no sea cierto 
que lleguen á enterrar las caravanas, niann 
hombres aislados, como se ha ercído, su avance 
lento y constante ha sepultado ya muchas po- 
blaciones en estas comarcas. Además de los ksur, 
hay, alrededor de las cuatro poblaciones princi- 
pales citadas, algunos grupos de chozas forma- 
das con ramas de palmera. Los más notables 
son los de Talob y Tamuxert en el distrito de 
Vadán; Mahiret Tridyi, Tardyit y Timinit en el 
de Xingueti; Azugui, Amdi, Tazegnert y Tui- 
zikt en el de Atar, y Meddoh, El-Bafr, Azuig, 
Iniki, Akumendyit y Tungad en el de Uyelt. 
Muchos de ellos no están señalados en los ma- 
pas ó varían sus nombres, Parece que son nota- 
bles por su número y la calidad del fruto las 
plantaciones de palmeras de Atar, Uyeft y Tun- 
gnad. Difícil es señalar la cifra do la población 
sedentaria que ocupa estos diversos lugares, é 
imposible contar la total del territorio. Respecto 
dela primera, algunos suponen un número de 
5 ó 6000 habits. por cada una de las villas prin- 
cipales, sin contar los de las secundarias; esto 
nos llevaría á un total de 22 à 25 000 por lo me- 
nos; otros los limitan á 10 ó 12000, y á falta de 
datos seguros parece prudente contar un número 
de 16 Á 20000 habits. Las industrias que ejer- 
cen son exclusivamente las de herreros ó arme- 
ros y los trabajos en cuero ó madera para mon- 
turas, bastes de carga y otros ohjetas. Los adra- 
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las letras, especialmente en Xingueti: hasta las 
mujeres reciben alguna instrucción; abundan las 
escuelas para la enseñanza y das zarmias, y no es 
raro encontrar indigenas que pueden competir 
en conocimientos con muchos musulmanes de 
los que ocupan las costas del Mediterráneo en 
países que pasan por civilizados. Todos poseen 
un grande espíritu comercial, y á juzgar por el 
testimonio de los peregrinos que tocaron en la 
Argelia, el cual no es ciertamente desinteresa- 
do, sus compatriotas son honrados, hospitala- 
rios y de carácter dulce; no persiguen á los ju- 
díos ni á los cristianos, sobre todo cuando se 
dedican al comercio. Otros, y especialmente los 
europeos, como el mismo capitán Vincent, los 
pintan falsos, hipócritas, vengativos y rapaces, 
sobre todo las tribus guerreras y las nómadas, 
así como fanáticos á los morabitos. Preciso es re- 
conocer, sin embargo, que aunque atacados al- 
gunos de los viajeros que cruzaron este territo- 
rio, han sido auxiliados también por habitantes 
del mismo, y en las relaciones que los del Adrar 
y tribus vecinas han tenido con nuestra factoría 
de Río de Oro han demostrado la mejor buena 
fe y confianza, dejando gran cantidad de mer- 
caneías sin cobrar su importe y sin suficientes 
garantías. Aunque no se consideren estas condi- 
ciones como hijas de sus verdaderos sentimien- 
tos, sino motivardlas por el interés comercia), no 
por eso deben dejar de apuntarse, A 
Respecto á la organización civil y religiosa del 
Adrar, dice Coello que el jefe político es cargo 
hereditario de una familia de los ulad hammani; 
pero la soberanía del jefe es bastante nominal, y 
más bien ejerce funciones consultivas; el poder 
civil y criminal reside principalmente en la Dyem- 
máa ó asamblea de notables que existe en cada 
tribu, El jefe ó rey no tiene en realidad ejército ni 
presupuesto, aunque reune un centenar de escla- 
vos que forman su guardia, percibe algún impues- 
to que pagan los tributarios y un derecho sobre 
las caravanas que atraviesan el Adrar, Como fuer- 
za militar sólo puede contarse con los contingen- 
tes de las tribus de los yahia -ben-othmán y los 
ulad duxili, que podrían armar unos 4000 hom- 
bres, entre ellos 1000 jinetes, casi todos en ca- 
mellos, porque escasean los caballos. La residen- 
cia oficial del sultán ó jefe es Atar, pero habita 
frecuentemente en otros puntos y aun fuera del 
Adrar para atender á sus asuntos particulares. 
El jefe religioso es el gran mokáddem ó repre- 
sentante de la orden ó secta de Sidi Abd-el- Kå- 
der-el:Dyilani, y que tiene además poder heredi- 
tario y residencia en Uadán, población de que es 
también gobernador ó jeque. Es personaje de 
gran influencia, y su autoridad religiosa se ex- 
tiende desde el Draa 4 Tombucto. Aunque la co- 
fradía de los dyilani sea la dominante en el 
Adrar, varios de sus habits, están afiliados á la 
de los tidyani, cuyo jefe actual reside en Tema. 
sin ó á la de Melaini, jefe de Xingueti y descen- 
diente de Mohammed Fadel, Hay en el Adrar y 
sus cercanías varios manantiales salinos, que se 
conducen 4 recipientes de arcilla para la evapo- 
ración; pero la sal, así como la de otras salinas 
inmediatas 4 Taudeni, es de calidad muy infe- 
rior y mucho menos apreciada que la de Iyil 
(véase), la cual forma artíenlo muy principal de 
comercio, dirigiéndose en general por Xingueti 
y en dirección à Tagant y á Tixit y Ualata, don- 
de hay depósitos de esta mercancia, dando lugar 
a que se haya creido muchas veces quo también 
existían salinas en estos puntos. La sal va cre- 
ciendo en valur å medida que se aleja del punto 
de producción; en algunos parajes el precio do un 
esclavo suele ser de tres å cinco planchas de sal; 
en otros solamente el pedazo que ocupan sus dos 
pies, siendo bien triste considerar en cuán poco 
se aprecia la libertad y la vida de uno de nues- 
tros semejantes. Los otros artículos de oxtrac- 
ción del Adrar son los dátiles, goma, ganados, 
camellos y sus pieles, que podrían aumentar mu- 
sho si se aprovecharan también las de camellos. 
Pero el comercio está sostenido por el transporte 
tle los objetos de tránsito: de Marruecos reciben 
telas de algodón y lana, paños, armas, pólvora, 
espejos, azúcar, te, tabaco, poz y otros artículos; 
también so adquieren estos efectos del Senegal. 
Del Sudán traen arroz, sorgo, una especie de 
azucar terciada do fabricación indígena y tosca, 
colmillos de elefante, oro en polvo, en hilos ó 
lingotes, telas fabricadas allí en fajas angostas, 
y sobre todo esclavos. De estos productos, que 
llegan de varios lados, se distribuyen muchos 
en el trayecto; otros se dividen en el Adrar en 
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diversas direcciones, y los consumidos se reem- 
plazan por planchas de sal para completar la 
carga de las caravanas. De Xingueti å Fixit, po- 
blación de unas 600 casas y en que algunos cuen- 
tan solamente 600 habits., se tardan de doce á 
catorce días para recorrer los 400 kms. que me- 
dian; el terreno es muy árido, con poca agua, ha- 
llándose en esta dirección muy contados oasis; 
la mayor parte es una llanura que lleva el nom- 
bre de Meraia, ó el Espejo, por su igualdad. A 
Úalata, que suponen tiene 6000 habits., se cuen- 
tau once días, aunque la distancia es sólo de 230 
kms., y otros doce días á Tombucto, que se ha- 
la á 350 kms.; de suerte que el total es de trein- 
ta y cinco å cuarenta jornadas. Estos puntos se 
hallan casi en línea recta; y también se prolonga 
bien la dirección desde Xingueti, por las salinas 
de Iyil ó Idyil á Río de Oro. Este es uno de los 
puntos más próximos de la costa; lo enal, unido 
á la circunstancia de ser el clima mejor, el te- 
rritorio más sano y de hallarse abundancia de 
agua y de pastos en muchos puntos de] trayecto, 
donde tienen también los adrarenses gran parte 
de sus ganados aun fuera del propio territorio, 
hacen que prefieran dirigirse á nuestra factoría 
y augure para el comercio en ella un alhagiieño 
porvenir. Los ulad naser son los que acompa- 
ñan y protegen en general las caravanas entre 
Xingueti y Tixit, En esta última población se- 
ñalan algunas noticias la existencia de un millar 
de manuscritos antiquísimos que suponen eseri- 
tos en idiomas desconocidos, y tal vez restos de 
las antiguas bibliotecas de Cartago. De Xingue- 
ti al Senegal cuentan veintitrés días las carava- 
nas: dicen que trece de ellos sin salir del Adrar, 
lo que parece equivocado; pero Panet sólo invir- 
tió cinco ó seis en este trayecto, tardando en 
cambio más de los tres que ellos cuentan para 
llegar á las orillas del mar; siete días por la cos- 
ta completan el itinerario. Los trarzas son los 
que se hallan en esta zona y acompañan á las 
caravanas. 


TEMAS: Geog. ant. Acantonamientos ó divi- 
siones militares del Imperio de Oriente, á cada 
una de las cuales correspondía una legión. Este 
nombre fué sustituído por el de provincias á 
mediados del siglo vrr. Después de la conquista 
del Asia por los arabes los temas eran 29, 12 en 
Europa y 17 en Asia, A Enropa pertenecían los 
temas de Lombardía, Calabria, Tracia, Estri- 
món, Tesalónica, Macedonia, Dirráquium, Ni- 
eópolis, Hélada, Peloponeso, Cefalonia y Quer- 
són ó Crimea; al Asia, Caldia ó Trebisonda, Co- 
Jonea, Mesopotamia, Sebaste, Licanda, Seleucia, 
Cibirra, Sardes ó de los Tracesios, Nicea, de los 
Optimates ó Nicomedia, de los Bucelarios ó Ani- 
cra, Paflasonia, Armenia, Anatolia, Samos, Mar 
Egeo y Chipre. 


TEMASCALAPA: Geog. Pueblo y municipali- 
dad del dist, de Villa Alta, est. de Oaxaca, 
Méjico; 600 habits. Sit. 4 8 kms, al N, de la ca- 
becera del dist. y 41722 m, sobre el nivel del 
mar. [| Pueblo cabecera de la municip. de su 
nombre, dist, de Otumba, est, de Méjico; 250 
habits. Sit, á 64 kms. al N.E. de Méjico, en la 
orilla de una barranca que desciende de la ver. 
tiente septentrional de cerro Gordo, y la cual 
desagua en tiempo de lluvias en la presa de las 
Pintas, perteneciente á la hacienda de San Ja- 
vier, La mnnicip. tiene 5500 habits., distribuidos 
en las localidades siguientes: cinco pueblos: San- 
ta Cruz, Temascalapa, Ixtlahuac, Atiepac, Tla- 
chiahualapa y Atlamajac; cuatro barrios: San 
José, San Antonio, San Miguel y Dolores; ran- 
cho de Paula y tres rancherías, 


TEMASCALCINGO: Geog. Pueblo cabecera de 
la municip. de su nombre. dist. de Ixtlahuaca, 
est. de Méjico: 2700 habits. Sit. á 55 kms. al 
N. de la villa de Ixtlahuaca, rodeado de eleva- 
dos cerros que forman cañadas pintorescas, y en 
donde abundan los encinos. Al S. del pueblo, 
en el Ingar amado el Motino, el río Lerma dos- 
prendo sus aguas de una alt. de más de 50 me- 
tros, formando un espectáculo sorprendente. La 
muvicip, tiene 8200 habits., distribuídos en los 
pueblos de Temascalcingo. San Pedro el Alto, 
San Pedro Polla, Pastores, Santa Ana, San Fran- 
cisco, Tepeolulco, Santa María, Santiago y San 
Mateo; barrios del Puente y Mazó, y tros hacien- 
das, 


TEMASCALTEPEC: Geog. Dist. del est. de Mé- 


jico. Linda por el N. con los dists, del Valle y 
Toluca; por el E, con los de Tenancingo y Sul- 
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tepee; por el S. 20n el de Sullepec, y por el O, 
con el est. do Michoacán. Población 36800 ha- 
bitantes, distribuídos en las municipalidades de 
de Temascaltepec y Tejupilco y municip. de Te- 
quisquiapán y Guerrero. (| Villa y rico mineral, 
cabecera de la municip. y dist. de su nombre, 
est. de Méjico; 1500 habits. Sit. á 56 kms. al 
S.O. de la e. de Toluca y á 1800 m, de alt. so- 
bre el nivel del mar. Se halla sentado en una 
cañada que de E. á O. riegan las aguas del río 
del Vado y de N, å $, las del río de la Presa, Las 
minas están abiertas en los cerros de la cordille- 
Ya que por la parte S. limitan la cañada, así 
como en la cuadrilla de la Albarrada, que se 
halla al O. y á distancia de una legua. El terre. 
no es muy fragoso. Se explotan varias minas de 
plata y plomo, y en las montañas del término 
hay también vetas de oro y azogue y buenas can- 
teras de mármol y piedra de construcción, La 
numicip, tiene unos 10000 habits., distribuídos 
en la villa, Jos pueblos de San Simón, Real de 
Arriba, San Andrés y San Lucas, cuatro hacien. 
das y seis rancherías, 


TEMATANGI: Geog. Isla del Archip. Tuamotu, 
Polinesia, Oceanía, sit. cerca de Tureia y Matu- 
revavao. Llámase también Teku y Bligh; es tie- 
rra baja, con multitud de pandanos, que en al- 
gunos puntos forman impenctrables bosques. 
Los habits. son unos 60, 


TEMÁTICO, CA (del gr. Oeparerds): adj. Que se 
arregla, ejecuta ó dispone según el tema ó asun- 
to de cualquier materia. 


.»» Ò la exposición TEMÁTICA seguida de Fi- 
lón y de Gregorio Niseno, ó el método esco- 
lástico segnido de prudencia. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


—- Temático: Temoso. 


TEMAX: Geog. Part. del est. de Yucatán, Mé- 
jico; le limita al N. el Golfo de Méjico; al E. el 
part. de Tizimín; al S. los de Espita é Izamal, 
y al 0. el part. de Motul. Su población asciende 
418500 habits,, distribuídos en las municipali- 
dades de Temax, Cicantún, Buctzotz, Cansah- 
cad, Cilam, Tekal, Teya, Yobaín y Suma. | Vi- 
lla cabecera del part, y municip. de su nombre, 
est. de Yucatán, Méjico, å 86 kms. al E. N. E. de 
la e. de Mérida. Población de la municip. 9700 
habits., distribuídos en la villa, el pueblo de 
Concanich y en 33 fincas rústicas. 


TEMBE ú TEMBI: Geog. Río del Africa orien- 
tal. Nace en los montes Lobombo, cordillera que 
se dirige, en línea recta, de N. 48, y forma la 
frontera entre el Suasiland y el dist, portugués 
de Lonrenco-Marqués, y desemboca al S. del 
puerto de este nombre. 


TEMBEMEE: Geog. Río de Méjico, en el estado 
de Morelos, dist. de Tetecala. Tione sus fuentes 
en las barrancas de Cuentepec, al S.E. de Cuer- 
navaca; pasa en su curso de N, á S. por las in- 
mediaciones de Miacatlán, Mazatepec y Ahue- 
huecingo, y se une al río de Chalma ó de Coat- 
lán después de haber recorrido unos 50 kms, 


TEMBI: Geog. Nombre del Níger en su naci- 
miento, sit. en el monte Tembikundu. 


TEMBLADAL: m. TREMEDAL. 


TEMBLADERA (de temblar): f. Vaso ancho, 
de plata, oro ó vidrio, de figura redonda, con 
dos asas á los lados y un pequeño asiento. Las 
hay de muchos tamaños, y se hacen regular- 
mente de una hoja muy delgada que parece que 
tiembla. 


... dale á Gerardo aquella TEMBLADERA de 
plata para que haga chocolate. 
Lort DE VEGA. 


- TENBLADRRA: TEMBLEQUE; adorno que 
usan las mujeres para la cabeza, quo es una flor 
ó botón de diamantes ú otras piedras, preso á 
nna aguja de plata ú oro, que, por estar en for- 
ma de hélice, tiembla con el peso, 


Púsole una gargantilla 
En su garganta la olla, 
Tinajas por arracadas, 
Y por TEMBLADERAS liorcas. 
QUEVEDO, 


- TEMBLANERA: TORPEDO; pez especie de ra- 
ya, que se distingue en tener ol cuerpo orbienlar, 
liso y lleno de tubérculos por dondo arroja un 
humor glutinoso; por la parte superior es más ó 
menos pardusco ó rojizo, según las maresen que 
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habita, y por la inferior blanco. Tiene los ojos 
sumamente pequeños, y junto á ellos cinco ó seis 
manchas negras y redondas, y la cola más larga 
que el cuerpo y armada á lo largo de una aleta 
muy ancha. Este pez, común en casi todos los 
mares conocidos, se ha hecho célebre por la rara 
propiedad que tiene de producir una conmeción 
- eléctrica á los que le tocan. 


TEMBLADERO: Mm, TREMEDAL. 
TEMBLADOR, RA: adj. Que tiembla. U. t.c. s. 


... y por este particular le llamaron Garci 
Sínchez trémulo, ó el TEMBLADOR. 
COVARIUBIAS. 


Dale su luz la blanca luna y hace 
Lucir el mar con TEMBIADORES rayos. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


-—'TEMBLADOR: m. y f. CUÁQUERO,. 


TEMBLANTE: p. a. de TEMBLAR, Que tiem- 
bla, 


«.. ministrada por la muy medrosa y TEM- 
BLANTE mano. 
JUAN DE MESA. 


Blandiendo apriesa las TEMBLANTIS lanzas, 
Y amagando con elias desde å parte. 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


— TEMBLANTE: m. Especie de ajorca ó manilla 
que usaban las mujeres. 


... la inocente viéndose relumbrar con tan- 
tos anillos, gargantillas, ajorcas, cadenas..., 
TEMBLANTES y pluma. 

JUAN DE MALARA. 


TEMBLAR (del lat. tremire): n. Agitarse con 
movimiento frecuente involuntario. 


s.. cundo Jos tocan son de tan horrible so- 
nido, que atruenan los valles y hacen TEMBLAR 
los hombres y los caballos, 

Lurs DEL MÁr MOL, 


... las hojas verdes y blancas y que con poco 
viento TIEMBLAN, 


ANTONIO AGUSTÍN, 


— TEMBLAR: Dícese de la tierra que se con- 
mueve ó vacila y de otras cosas inanimadas. 


«.. no habéis visto en este Íngar TEMBLAR 


la tierra? Dicen que ahora cincuenta años | 


TEMBLÓ Madrid, y el pasado casi quiso TEM- 
BLaR. 


Tr. Horrexsio PARAVICINO, 


—TembLAr: Tener mucho miedo, ó recelar 
con demasiado temor una cosa, U. t, algunas 
veces Cc. a. 


Las impensadas y saltuarias alteraciones 
que se ven en los estados sujetos á prohibición, 
hacen que algunos TIEMBLFN al solo nombre 
de libertad, ete, 


JOVELLANOS. 


TEMBLEQUE (de temblar): m. Adorno que 
usan las mujeres pava la cabeza, que es una ilor 
ó botón de diamantes ú otras piedras, preso á 
una aguja de plata ú oro, que, por estar en for- 
ma de hélice, tiembla con el peso. 


- TEMBLEQUE: Lentejuela ó plancha de pla- 
ta, oro ú otro metal, que se emplea en los bor- 
dados. 


—"PEMBLEQUE: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Lillo, prov, y dióc. de Toledo; 3645 habits. Si- 
tuada al S.O, do Lillo, en el f e, de Madrid å 
Alcázar de San Juan, con estación intermedia 
entre las del Casar y II Romeral, en lo más halo 
de una cañada y entre altos cerros, situación que 
la expone á terribles inundaciones, que en varias 
épocas han causado graniles desastres. Cercales, 
azafrán y patatas: fab, de salitres, Iglesia parro- 
quial de piedra sillería, con buena torre, y algu- 
nos edifs, antiguos, Comercio de carbón de enci. 
na, procedente do los montes de Toledo. A prin- 
cipios del siglo xvt era Tembleque aldea de 
Consuegra, y en 1509 la reina doña Juana la dió 
privilegio de villazgo, conservándoso en la on- 
comienda de San Juan, á cuya Orden pertenecía, 
ón la gnerra de la Independencia fué suqneada 
é inconiada por los franceses después de la ha. 
talla do Ocaña, 


TEMBLEQUEAR (de tembleque): n, fam. Tem- 


blar con frecuencia ó continuación, ó alectar 
temblor, 


TEMBLETEAR; p. fam, TEMILEQUEA de. 


TEME 


TEMBLÓN, NA: adj. Que tiembla. 
-TemBLÓN: V. ALAMO TEMBLÓN. U. t. c. 9. 


- HACER LA TEMBLONA: fr. Fingir ó afectar 
temor ó miedo, para engañar ó conmover. 


».. él haciendo muas veces la guaya, y otras 
la TEMBLONA... iba recogiendo. alhajas, 
Estebanillo González, 


TEMBLOR (de emblar): m. Movimientoinvo- 
Inmtario, repetido ó continuado del cuerpo, ó de 
algunas partes de él, 


».. la mujer fecundada siente calor,... leves 
TEMBLORES, esperezos, propensión al sueño. 
MONLAV, 


¡Qué congoja, q"é TEMBLOR! 
- ¡Señora! - No sé qué siento, 
¡Ah!- Le da un frio sudor. 
HarrzENBUSCH. 


— TEMBLOR DE TIERRA: TERREMOTO. 


.-. España fué afligida de sequedad y de ham- 
bre, falta de mantenimientos, y «e muchos 
TEMBLORES de tierra, etc. 

MARIANA. 


TEMBLOROSO, SA (de temblor): adj. TEN- 
BIOSO, 


TEMBLOSO, SA: adj. Que tiembla ó que tiene 
temblor. 


... é después del rey D. Sancho reinó su hijo 
D. Garcia el TEMBIOSO. 
Crónisa general de España. 


Y el moro, que å la falda está de Amoso, 
Tiene su corazón todo TEMRLOSO. 
ALONSO LórEz PIxCcrANo, 


TEMBRA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Boullón, ayunt. de Brión, p j. de 
Negreira, prov, de la Coruña; 103 habits. 


TEMBUKTU: Geog. V. Tomnucro. 


TEMBUKU: Geog. C. de la costa E. de Célebes, 
Indias holandesas, cap. de un principado indi- 
gena, sit, en la península S.E. de Célebes y en 
la desembocadura de un riachuelo; 1800 habi- 
tantes, Puerto con buen fondeadero durante la 
monzón del O, El principado, vasallo del sultán 

' de Ternate, está, por consiguiente, bajo el pro- 
tectorado holandés. Extiéndese por el contorno 
del Golfo de Tolo, desde 1° 37' lat. S., frente á 
la isla Togantin, hasta el Calo Bilala, 3? 27' la- 
titud S. Limita al N. con el principado de Bang- 
ghai, al O, con dos cantones de Toyo, Toraya y 
Luvu, y al S. con el reino de Laivui, 


TEMBULAND: Geog. Dist. de la Colonia del 
Cabo, Alrica austral, limitada al N.E, por el 
Pondoland, al N. por el dist. de Griqualamd- 
Este y el condado de Barkly, al O. por los con- 
dados de Wodehouse y Queenstown, al S. por 
los dists, Transkeianos y al E. por cl Océano 
Índico; 10676 kms.? y 185000 habits. Compren- 
de hoy también el país conocido en otro tiempo 
con el nombre de Emigrant Tambookie Land, 
que fué anexionado en 1877 á la Colonia del Ca- 
bo, como la mayor parte de los países sit. al otro 
lado del Kei. Le dan nombre los embus, tribu 
cafre. 

TEME: Geog. Río de Inglaterra. Nace en la 
vertiente meridional de los Kerry Hills; recibe 
por la izq. el Cinn, el Onny, el Corse y el Rea; 
pasa por Leintwardine, Oakley Park, Ludlow, 
Tenbury y Rochford, y á los 95 kms. de curso 
vierte sus aguas en el Severn, cerca y alS, de 
Worcester. 


TEMEDA: f. Bot. Género de plantas (Themc- 
da) perteneciente á la familia de las Gran:íneas, 
tribu de las andropogónens, cuyas especies habi- 
tan en Oriente, y son plantas herbáceas, con las 
hojas estrechas, planas, enteras y rectinervias, 
las superiores en forma deespatas; espiguillas en 
grupos de siete, las cuatro inferioros verticila- 
| das, generalmente sentadas, y las otras tres cen- 

trales, de ellas las das laterales pediceladas, mas- 
eculinas ó neutras, y la intermedia generalmento 
sentada, billora, con la flor inforior neutra, con 
una sola glamilla y la superior hermafrodita; 
"dos glumas endurecidas, mochas, la inferior en- 
i volviendo 4 la superior; dos glumillas más cor- 
tas que las glumas, la inferior de las flores her- 
. mafroditas prolongada en una arista muy larga 
y retorcida; dos glomélulas, con el ápice roído- 
truncado; tres estambres y un ovario sentado y 
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lampiño con dos estilos terminales y estigmas 
plumosos; el fruto es una cariópside libre, 


TEMEDERO, RA: adj. Digno de ser temido. 
TEMEDOR, RA: adj. Que teme. U. t. c. g. 


TEMEDR 1: Biog, Rey de Georgia, también lla. 
mado Demetrio. M. en 1158. Individuo de la 
dinastía de los Bagrátidas, se distinguió en el 
Chirwán; dispersó å las tropas del emir de Ilath 
ó Kllath y sucedió en 1126 á su padre, David 11] 
el Reparador. Perdió en seguida la ciudad de 
Ani; se apoderó (1128) de Junán ó Khunán 
Dmanis, y batió á los turcos en la llanura de 
Gag. Aprovechó (1139) un terremoto para tomar 
las puertas de Ganya ó Gandja y transportarlas 
á Galath, donde aún se veían no hace muchos 
años, Cedió la corona (1157) á su hijo David IV 
y se encerró en un monasterio, 


-Tesuok Il: Biog, Rey de Georgia, de la 
dinastía de los Bagrátidas. M. en 1289. Sucedió 
(1273) á su padre, David V, que le había puesto 
bajo la tutela de Sempad, jefe de la poderosa 
familia de los Orpelianos. Sempad le mantuvo 
en el trono å pesar de la oposición de varios je- 
fes. Luchó Temedr (1277) en Emeza, donde Aha- 
ka, rey de los mongoles, fué batido por Bibars, 
El hijo y sucesor de Abaka, Arghun ó Arhun, 
premió los servicios que le había prestado Te. 
medr, concediéndole casi toda la Armenia, el N, 
del Araxas y la soberanía sobre todos los princi- 
pes cristianos de los países vecinos; pero acusado 
de haber tenido parte en la revuelta de Buga- 
ehín (1288), fué invitado å trasladarse á Tauris, 
donde vivía Arlvun-Jan, que se apoderó de todas 
sus riquezas y le hizo dar muerte en la Hanura 
de Muhán. Dejó varias mujeres, que le dieron 
siete hijos, entre los cuales se contaron su suce- 


sor (David VI) y Jorge V, apellidado el Bri- 
llante. 


TEMENO: Ai., Hijo de Aristómaco y uno de 
los heråclidas. Capitaneó, con Cresfonte y Aris- 
todemo, la quinta expedición (de las que cuen- 
tan los mitógrafos) de heráclidas al Poloponeso, 
que fuéla única coronada porel éxito. Conquista- 

ala península, Temeno recibió å Argos como su 
parte de botín. Allí, según la tradición arcadia- 
na que refiere Pausanias, fundó tres templos 
dedicados á Hera (Juno): el primero á la diosa 
virgen, el segundo á la diosa mujer formada, 
que casó con Júpiter, y el tercera å la mujer 
separada de su esposo. Los teménidas, descen- 
dientes de Temeno , fueron arrojados de Argos, 
y, según parece, fundaron el reino de Macedo- 
nia, cuyos monarcas llevaron aquel epíteto, 


TEMER (del lat, timére): a. Sentir temor. 
U. ten. 


. TEMIÓME sin duda el pretendiente, 
La Pícara Justina, 


«+ TEMER å Dios y reirse del que no le TE- 
MIÓ. tarlo es TEMER å Dios y enseñar å que le 
2EMAN, 

QUEVEDO. 
- Temen: Sospechar ó recelar, 


».. todos estos, me TEMO, sean mucho 
antignos que Cicerón, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


- TEMER: Recelar un daño, en virtud de fun- 
damento anteceden te, 


—Ño TEMER NI DEBER; fr. con que se signi- 
fica la temeridad, arrojo é intrepidez de una per- 
sona en sus operaciones, sin consultarlas con la 
prudencia ni mirar respetos. 


n. Una gallina embiste con un milana, como 
si fuera un león, por eso se compara å la muer- 
te, que à aerdie TEME ni debe. 

Fx. CRISTÓBAL DE FoNsrcA. 


TEMERARIAMENTE: adv, m. Con temeridad, 
imprudencia y arrojo. 
»=. porque los enemigos pelenron TEMERARIA- 
MENTE. 
ÍxcA GARCILASO. 
e DUNCA $e Cree menos segura el ciudadano 
que cuando ve TEMERARTAMENTE levantada la 


mano de su prójimo para quitar la vidaá otro 
ciutadano, ete. 


JOVYELTANOS. 


TEMERARIO, RIA (del lat. temerarius): adj. 
Inconsiderado, imprudente y que se expone y 


arroja Á los peligros, sin meditado examen do 
ellos. 


TEME 


- Yo de robados despojos 
No be de ser depositario, 
—¿Hay hombre más TEMERARIO? 
Tinso DE MOLINA, 


... nos calumviaban á porfía, quién nos lla- 
maba ilusos, quién TE3MERARIOS, quién san- 


dios, ete. 
QUINTANA. 


- TEMERARIO: Que se hace, dice ó piensa sin 
fandamento, razón ó motivo, 


— Miren esto; yo pensaba 
Que don Félix con engaño 
Ponia en mi hermana los ojos; 
Y aquí el caso averiguado, 
Tiene su amor en las Indias. 
¡Lo que es juicio TEMBRARIO! 
MORETO. 


Malo es que una y otra lengua 
Formen juicios TEMERARIOS 
Y hagan de ti calendarios 
Que al fin ceden en ta mengua, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Todo esto va sohre la suposición, bastante 
TEMERARIA, de que Cervantes se entretuviera 
en semejantes puerilidades. 

HARTZENBUSCH. 


TEMERIDAD (del lat. temeritus): f. Acción 
inconsiderada é imprudente, sin meditado exa- 
men del peligro. 

Buscar á Narváez en la campaña con fuer- 


zas tau desiguales era TEMERIDAD, ete. 
SoLis. 


Un peligro se puede vencer con una TEME- 
RIDAD, y el desprecio dél da mucho que pen- 
sar al enemigo. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


—¡Qué piensa usted hacer?- Si me dejase 
llevar de mi pasión y de lo que esos ojos me 
inspiran, una TEMERIDAD, 

L. F. br MORATIN. 


-TEMFERIDAD: Juicio formado sin fundamen- 
toó razón. 


TEMERIN: Geog. Lugar del dist. de Uj-Videk 
ó Neusatz, comitado de Bas-Bodrog, S. de 
Hungría, sit. en región pantanosa y surcado por 
numerosos canales; 9000 habits. Cerca y al S. 
se ven señales de atrincheramientos, construidos, 
según se dice, por los romanos. 


TEMERÓN, NA: adj. Dícese de la persona que 
afecta valentía y esfuerzo, especialmente cuando 
intenta infundir miedo con sus ponderaciones, 
U. h os. 


Si es valiente, arrufianado, 
Crudo y TEMERÓN, la digo: 
La casa siempre ha de oler 
A hombre, etc. 
RoJas. 


Aquí empieza el calavera TEMERÓN, que es 
el gran calavera, 
Larra. 


TEMEROSAMENTE: adv. m. Con recelo, miedo 
ó temor, 


Por los campos sepulcros olvidados 
Se han visto TEMEROSAMENTE abiertos. 
VALBUENA. 


TEMEROSO, SA (de temor): adj. Que pone ó 
causa miedo, temor ó recelo. 


- Trurroso: Medroso, cobarde, irresolnto, 
TEMES: Geog, V. Santa María DE Temes, 


— Temes: Geo. Rio de Hungría. Naco en la 
vertiente occidental del monto Petra Semenicu 
(1447 m.), en el comitudo de Hrasso-Szúreny; 
corre al E., N., N.O., O. y 8.0.; recibe por la 
dra, el Hideg y el Bisztra, y por la izq. el Cser- 
na, el Temesina ó Tenieszec, el Sargany, el Bo- 
gonicz y el Berzava; pasa por Teregova, Karan- 
sebes, Lugos, Csukova, Rudna, Modos y Opova, 
y á los 435 kms. do curso vierte sus aguas en el 
Danubio, cerca de Pancsova. || Comitado del Ba- 
nato, Hungría, limitado al N. por ol de Arad, 
al E, por el de Krasso-Szirenzy, al S. por la 
Serbia y al O. por el comitado do Torontal; 
1423 kms,? y 445000 habits, Cap. Temesvar. 
Terreno ligeramente ondulado al E., pero Mano 
y á trechos pantanoso al O. Su punto culminan- 
to, el Kulritzer Kopt, tieno do alt. 640 m. y es 
el último estribo occidental de los Alpes do Tran- 
silvania. Se divido en 11 dist, 
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TEMESA: f. Zool. Género de moluscos gaste- . pantanosa, en la orilla dra. del Bega; 42000 


rópodos del orden pulmonados, familia púpidos, | habits. F.c. á 


cuyos caracteres más notables son los siguientes: 
maxila lisa ó finamente estriada; cuatro tentá- 
culos, los inferiores muy cortos; el pie estrecho; 
el orificio respiratorio y genital situado en el 
costado izquierdo; los dientes Jinguales dispues- 
tos en series sensiblemente horizontales; el dien- 
te central tricuspidado, tan alto como los late- 
rales; éstos bicuspidados ó tricuspidados, con 
una cúspide interna; los marginales generalmen- 
te más anchos que altos, cortos, con dos ú tres 
pequeñas cúspides; la concha delgada, espiral, 
turriculada, no truucada, con numerosas vuel- 
tas; abertura pequeña, ovalada, con un seno pos- 
tevior; el peristoma continuo; la columnilla do- 
blada en la base. 

El tipo de este género es la Temesa clausilioi- 
des, del Perú. 

—TremEsa ó Temesa: Geog. amé. C. del Abru- 
zo, Italia, sit. en la costa O., cerca de la desem- 
bocadura del Sebeto, y célebre por sus minas de 
cobre. Hoy Torre di Nocera. 


*TEMESIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia crisomelidos, tribu cli- 
trinos, Este género se distingue por presentarla 
cabeza alargada, terminada por un hocico muy 
largo y estrechado en su base por las cavidades 
autenales, con las mandíbulas salientes; las de 
las hembras son un poco más cortas que las de 
los machos; labro cuadrado y truncado por de- 
lante; las maxilas con el lóbulo interno simple, 
sus dos láminas soldadas, el externo más ó me- 
nos espiniforme, algunas veces indistinto, el in- 
terno membranoso, blanco, translúcido, de for- 
ma variable, por lo ordinario oblicunamente cua- 
drangular; los ojos muy grandes, oblongos, un 
poco más salientes en los machos que en las 
hembras; antenas medianas, con el primer artejo 
globuloso, muy grueso, el segundo y tercero muy 
cortos y cónicos, los siguientes transversales; el 
protórax transversal, poco convexo, con el bor- 
do anterior un poco avanzado; el escudo tiene 
la forma de un triángulo equilátero; los élitros 
son cortos, muy anchos, atenuados posterior- 
mente y cubriendo la mayor parte del pigi:io, 
con la puntuación confusa; el prosternón estre- 
cho, apoyado sobre el mesosternón, que es an- 
cho, perpendicular y escotado en su vértice; el 
pigidio muy desarrollado y en parte al descu- 
bierto; las patas robustas; fímures y tibias sim- 
ples, semejantes en los dos sexos y entre sí; los 
tarsos con el primer artejo largo y triangular, 
el segundo n:ás corto y de la misma forma, el 
tercera más ó menos ovalado y con dos lóbulos, 
el cuarto delgado, largo y con uñas simples. 

Los primeros estados de estos insectos han 
sido observados hace mucho tiempo. La larva 
tiene la cabeza deprimida por encima, escaniosa, 
con la boca dirigida hacia abajo y adelante; las 
mandíbulas son láminas triangulares bidenta- 
das; las maxilas están soldadas al labio inferior 
formando una grau pieza cuadrangular; los seg- 
mentos torácicos son semejantes á los abdori- 
nales; las patas son largas, con los fémures lar- 
gos, así como las tibias que son además compri- 
midas y terminadas por una uña larga y aguda; 
nueve segmentos abdominales y nueve pares de 
estigmas. Estas larvas son de color blanco ama- 
rillento, con la cabeza, el escudo protorácico y la 
extremidad de las patas de color rojo pardusco; 
el cuerpo está recubierto de algunos pelos, más 
abundantes en las partes anteriores; el abdomen 
es muy grueso y está replegado sobre su cara 
ventral en su mitad posterior, de suerte que el 
ano avanza hasta cerca del último par de patas; 
las cubiertas Y forros en los cuales se abrigan 
estas larvas son de forma ovoidea ò algo cilin- 
drica, con la extremidad posterior más gruesa; 
su color es negruzco ó grisáceo; su superticio es 
unas veces simple, otras veces está adornada do 
costillas dispuestas en tejado. Estos estuches, 
que positivamente están formados de excremen- 
tos de la larva, se hallan cerrados por todas par- 
tes, salvo en la parto antorior que está cortada 
oblicuamente. 

Las especies de este género tienen el cuerpo 
corto, pesado, muy convexo y estrechado por 
detrás, de un azul claro y brillante por encima, 
revestido de una pubescencia apretada de co- 
lor amarillo dorado, Son originarios del Brasil, 
y no raros en los alrededores de Río de Janciro, 


TEMESVAR: Gcog, C. y plaza fuerte, cap. del 
comitado de Temes, Hungrfa, sit. en una Hanura 


Pest, Arad, Orsova y Bazias. 
Hilados de seda, fab. de paños y tejidos de al- 
godón, curtidos, papel, alcohol, ete. ; cultivo de 
la viña y del moral, Comercio de jamones. Obis- 
pado católico romano y griego no unido. Nume- 
rosas avenidas, creadas no sólo para embellecer 
la ¢., sino también para sanear sus alrededores, 
que eran bastante insalubres antes de estas plan- 
taciones y de los trabajos de desecación. Cate- 
dral gútica católica y catedral griega; sinagoga, 
palacio episcopal católico y Casa Consistorial, Es 
la antigua Tibiscus. Perteneció á los turzos de 
1551 á 1716, en que la conquistó Eugenio de 
Saboya. El tratado de Passarowitz, en 1718, la 
adjudicó á Austria, 


TENIGAD: Geog. Y. TIMGAD. 


TEMIA: m, Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los conirrostros, familia 
de los córvidos. El principal carácter de estos 
pájaros reside en la cola, que es muy larga y 
sólo consta de 10 timoneras muy desiguales, 
tanto más cortas cuanto son más externas. El 
pico es fuerte, bastante largo y con la mandíbula 
superior arqueada; las patas de un largo regular 
y relativamente endebles, y las uñas vigorosas; 
las plumas largas y finas, con barbas sedosas al 
tacto. 

Tipo de este género es la especie Temiía varians 
ó benteot, según la Haman los japoneses; tiene la 
talia del tordo, con corta diferencia, pero parece 
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mayor por su larga cola; el plumaje es negro 
con vivos verdes ó purpúreos, según la manera 
de rellejarse la luz; la frente, la línea que va del 
pico al ojo, y la garganta son de un negro opaco 
casi satinado; las remeras negruzcas; las cuatro 
timoneras medias verdosas, Jo mismo que las 
barbas externas de las demás; laS internas son 
de un negro mate; el pico y las patas de color 
negro. 

El T. varians habita el Asia meridional y el 
país de los malayos. 

Horsfield nos dice que esta ave es bastante 
común en Java; que se oculta y no se la ve si no 
se la busca. Aléjase de la vecindad de las casas; 
no se encuentra sin mucha precaución por Jos 
lugares descubiertos, y å la menor señal de peli- 

ro desaparece en Ja espesura. Su vuelo es torpe 
$ incierto, y su marcha vacilante, 

Aliméntase principalmente de insectos, y es 
probable que robe los nidos de otras aves, según 
parece indicarlo sus vigorosas uñas: también co- 
me frutos. 

Tgnórase cuáles son sus costumbres en cauti- 
vidad. 


TEMIBLE: adj. Digno ó capaz de ser temido. 


TEMINA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los prosobranquios, familia 
de los litorínidos, Sus caracteres más notables 
son los siguientes: trompa corta; tentáculos lar- 
gos, filiformes; ojos casi sentados en su base ex. 
terna; pie arqueado por delante, atenuado por 
detrás; el lóbulo operculígera provisto en cada 
lado de un largo apéndice que lega más allá do 
la punta del pie; el diente central de la rádula 
es grande y hexagonal; los dientes laterales y 
marginales están seriados oblicuamente; la cavi- 
dad respiratoria está situada delanto y dla iz: 
quierda, y en ella desaguan el recto, las tiñones 
y el ovidurto; las venas Lranquiales entran en 
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el corazón por delante; los machos son más del- 
gados, y es fácil reconocerles por su gran pene, 
situado al lado derecho de la parte anterior del 
cuerpo. En los órganos sexuales suelen faltar 
las glándulas anexas; los huevos están cubiertos 
de una masa albuminosa y los ponen encerrados 
en cápsulas ampuliformes que adhieren á los 
objetos exteriores ó transportan consigo adheri- 
das al pie. 

La concha es turbinada ó globulosa, delgada 
y con epidermis; la abertura semiovalada; la co- 
lumnilla pequeña y aplastada; el labro agudo y 
arqueado; el opérculo paucispirado, con el nú- 
clco submarginal. 

El tipo de cste género es la T. pallidula Da 
Costa, que se encuentra en alguna abundancia 
en el Norte del Atlántico. 


TEMIÑO: Geog. V. del ayunt. de Robredo 
Temiño, p. j. y prov. de Burgos; 206 habits, 


TEMIS: f, Astron. Asteroide número 24, des- 
cubierto por el astrónomo italiano De Gasparis 
en el Observatorio de Nápoles el día 5 de abril 
de 1853. Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de 11.2 magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en cinco años y medio, y el 
plano de su órbita tiene, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 0° 48”, Su ¿órbita fué cal- 
culada por Krüger. 


—Trxis: Mit. Hija de Urano y de Gea, esposa 
de Zens (Júpiter), de quien tuvo á las Horas y 
å las Parcas. Temis es la ley; es 4 un tiempo el 
orden físico y el orden moral, á euyos conceptos 
corresponden respectivamente aquellas hijas. 
Homero nos representa á Temis llenando fun- 
ciones de heraldo de Zeus, es decir, que en nom- 
bre de éste convoca á los dioses; es en cierto 
modo la maestra de ceremonias del Olimpo; es 
Ja que precede á la esposa de Zens enando entra 
en su palacio divino y la que le presenta la. copa; 
es la que preside á los festines de los inmortales 
y la que posee virtud suficiente para hacer que 
reine buen orden en la mansión celeste. La in- 
dicada significación moral de Temis, expresada 
por Homero, se desenvolvió en los tiempos pos- 
teriores. 

Hesiodo da á Zeus por primera esposa à Metis 
y por segunda á Temis, con lo que, sin duda, 

viere expresar, como observa Decharme, la in- 
dicada idea abstracta del orden que es insepa- 
rable del dios supremo, aquel autor antiguo y 
lo corrobora cuando dice que Ternis era una de 
las divinidades más antiguas, una deidad de la 
raza do los Titanes. 

Por eso los poetas nos representan á Temis sen- 
tada junto al trono de Zeus, con quien conversa 
familiarmente y 4 quien inspira la sabiduría. 
Era protectora de todos los derechos, especial- 
mente el de hospitalidad; presidía á la justicia 
humana, que dimanaba de la divina, ó sea de 
Júpiter, puesto «ue éste era dueño soberano del 
orden universal. De estos conceptos (continúa 
Decharme, á quien seguimos) nació el que algu- 
nos considerasen å Temis la diosa que lo, veía 
todo, coma hija de Helios (el Sol). Por lo mis- 
mo que el padre de los dioses había delegado en 
ella la facultad de vigilar por el orden necesario 
do las cosas, tenía el conocimiento de lo porve- 
nir, el don profético, anterior al de otras divini- 
dades, que ciertas tradiciones le atribuyen. De 
aquí que Esquilo la mencione como madro del 
previsor Prometeo, y que en Delfos se creyera 
había Temis sucedido á su madre Gea en la po- 
sesión del oráculo, que cedió á Febo. La pintura 
de un vaso griego nos muestra å Temis haciendo 
las veces de la pitonisa, sentada sobre el trípode 
dúlfico, dispuesta á contestar å un personaje que 
viene Á consultarla, En las monedas suele apa- 
recer Temis representada con rasgos que le dan 
semejanza con Atenea (Minerva), y lleva el 
cuerno de la abundancia y unas balanzas, 


TEMISAS: Geog. Aldea del ayunt. de Agiiimes, 
p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 484 ha- 
bitantes. 


TEMISCAMINGUE: Geog. Lago del Dominio 
del Canadá, Separa la prov, de Quehee al E., de 
la de Ontario al O. Su nombre indio quiere de- 
cir agua profunda, Es una expansión del río 
Otawa, 


TEMISCIRA: Geog. ant. C. del Ponto, Asia 
Menor, sit. en la orilla izq. y cerca de la desem- 
bocadura del Termodonte. Era la cap. de las 
Amazonas. loy Termeh. 
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TEMISCO: Geog. Importante hacienda de caña 
del dist, y municip. de Cuernavaca, est. de Mo- 
relos, Méjico; 1100 habits. Sit, á 2 leguas rum- 
bo al S. de la cap. del est., muy cerca del río 
Xochitepec. 


TEMISCOUATA: Geog. Lago del condado de 
este nombre, prov. de Quebec, Dominio del Ca- 
nadá. Su nombre indio significa agua sinuosa, 
y en efecto es una cuenca tortuosa más seme- 
jante al curso de un ancho río que á un lago 
propiamente dicho. Sit. á 45 kms, del San Lo- 
renzo, rodéanlo pintorescas montañas cubiertas 
de vegetación; tiene 40 kms. de largo por 3 de 
anchura máxima y una profundidad de 15 á 60 
m. Recibo numerosos riachuelos, entre otros el 
Tuladi y el Cabano, y desagua al S. por el Ma- 
dawaska. || Condado de la prov. de Quebec, Do- 
minio del Canadá, sit. al S. del San Lorenzo, 
que lo separa de los condados de Charleroix y 
Saguenay; 4768 kms.? y 27000 habits, Terreno 
accidentado; numerosos lagos. Comprende dos 
c.: Riviére-du-Loup-en-Bas y Trois-Pistoles; la 
primera es la cap. 


TEMISTIO: Biog. Retórico y filósofo griego. 
N. en una ciudad de Pafagonia hacia el año 
315. M. en Constantinopla hacia 390. Su padre 
tenía una escuela en Paflagonia, y parece que Te- 
mistio hizo con él sus primeros estudios, y luego 
con otro maestro en una c. de la frontera del 
Ponto. Después pasó á Nicomedia, donde pro- 
nunció el discurso titulado Exhortación á la Fi- 
losofía. Los habitantes de dicha ciudad le comi- 
sionaron para felicitar al emperador Constancio 
cuando regresó á Constantinopla, y habiéndole 
encontrado en Áncira pronunció en su presencia 
el discurso Sobre el amor de la humanidad. Ha- 
cia el año 353 se estableció en Constantinopla, 
atrayendo pronto å la juventud con lz elegancia 
de su palabra. En 355 fué nombrado senador 
por gracia del emperador, y, habiendo sido nom- 
brado para felicitar á Constancio cuando triunfó 
en Roma, no pudo llevar á cabo su misión por 
el mal estado de su salud, pero envió su discur- 
so. Constancio premió el celo de Temistio man- 
dando erigirle una estatua y concediéndole pre- 
rrogativas especiales. Durante el reinado de Ju- 
liano procuró vivir apartado de los negocios pú- 
blicos, por más que dicho príncipe había figura- 
do entre los oyentes de Femistio y se habían 
escrito algunas cartas amistosas. Cuando Jovia- 
no publicó el decreto concediendo á todos los 
partidos la libertad de conciencia, Temistio lo 
cumplimentó en nombre del Senado. El discurso 
que con tal motivo pronunció ante el pueblo de 
Constantinopla es, sin duda, el más notable de 
todos los suyos. Hace caso omiso de la adulación 
y de los lugares comunes; trata desde luego la 
cuestión religiosa, y, elevándose por encima de 
las divisiones, da una útil lección, en nombre de 
la Filosofía, con la autoridad de un sabio que, 
en medio de la excitación común, ha conservado 
su serenidad. La tolerancia imperial tenía, sin 
embargo, sus límites, y Temistio reconocía que 
por eso debían estarle agradecidos los paganos; 
que no había confundido la verdadera piedad y 
la impostura, y que al permitir los sacrificios 
legítimos había condenado y prohibido las prác- 
ticas ocultas de la Magia. En el reinado de Va- 
lente, Temistio desempeñó á placer su empleo 
de orador cortesano. En 364 pronunció su pri- 
mer discurso en el Senado, lleno de altos pensa- 
mientos y de nobles aspiraciones, Confirmada 
noco después, por un edicto de Valentiniano y 

alente, la ley de Joviano acerca de la libertad 
de cultos, es de presumir quo con tal motivo 
pronunciara alguna arenga. El discurso De reli. 
gionibus, del que sólo se conserva el texto latino, 
y que difiere poco en el fondo y en la forma del 
dirigido á Joviano, es tal vez una versión de 
este nuevo discurso. Desde el año 367 se repiten 
los discursos de Temistio todos los años, y cada 
uno de ellos es un panegírica de Valente, que 
ciertamento ofrece un tema muy pobre para el 
elogio, No puede negarse å Temistio el haber 
llevado á gran perfección el arto de hablar bien; 
es un orador académico do primor orden. Valen- 
to le confió una misión cerca de Graciano, quo se 
encontraba en las Galias, y é su regreso se de- 
tuvo en Roma, donde dejó oir su voz varias ve- 
ces. Tos romanos quisieron retenerle, para lo 
cual le ofrecieron tierra, dinero y honores; todo 
fué inútil, y Temistio volvió á Constantinopla 
en 378. La gloria de este orador legó á su apo- 
geo en ol reinado de Teodosio, el cual lo nombró 
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prefecto de Constansinopla y le confió la educa. 
ción de su hijo Arcadio cuando marchó Teodosio 
á Occidente. Este elección demuestra, que si 
Temistio no era cristiano, estaba tan debilitado 
su paganismo que no inspiraba ningún recelo á 
aquel emperador. Los dos últimos discursos que 
quedan de él con fecha segura versan; el uno 
sobre su prefectura y el otro sobre la clemencia de 
Teodosio, habiéndolos pronunciado en 385. Te. 
mistio no fué solamente el orador oficial del Se. 
nado y el panegirista de los emperadores, sino 
que fué además profesor y filósolo y uno de los 
personajes más aplaudidos por la juventud de 
su tiempo. En cuanto á su filosofía parece no 
tener nada de original, pues se limita á estudiar 
y á acercarse á Aristóteles y á Platón, sin dedu- 
cir de sus estudios elementos para fundar un 
nuevo sistema, Aunque escribió algunos comen- 
tarios sobre varios diálogos de Platón, ninguno 
ha llegado hasta nosotros; pero quedan, en cam. 
bio, muchas paráfrasis sobre algunos libros de 
Aristóteles, como Sobre los Analíticos, lib. 1 y 
11; Sobre la Fisica, el Alma, la Memoria, el Sue- 
ño y la Vigilia, puestas en latín por Erm. Bar- 
baro (Venecia, 1480, en folio). Focio leyó 36 dis- 
cursos de Temistio; hoy quedan 34, á saber: 
20 panegíricos, 13 amplificaciones ó declamacio- 
nes sofísticas, y el Discurso á Valente sobre las 
religiones. La primera edición de los Discursos, 
con los Comentarios sobre Aristóteles, fué hecha 
en Venecia en 1534 por Víctor Trincavelli. El 
P. Petau reunió los trabajos de sus antepasados 
en su edición griega y latina de las obras orato- 
rias de Temistio (1613, en 8.°)}. El P. Hardouín 
dió otra edición en París, en 1684, en folio, y 
Guillermo Dindorf publicó otra en Leipzig, en 
1832, en 8.°. 


TEMÍSTOCLES: Biog. Célebre político y gene- 
ral ateniense, N. hacia el año 514 a. do Jesucris- 
to. M, en 449. Fué hijo de un ciudadano distin- 
guido llamado Niocles y de una extranjera de 
Tracia ó de Caria, por cuya razón pertenecía á 
la clase de hijos ilegítimos. Esta mancha de ori- 
gen sirvió para estimular su carácter ardiente y 
ambicioso, El ataque de los persas á Atenas fué 
el principio de su brillante carrera. En la batalla 
de Maratón no tuvo ningún mando, y se cree que 
la victoria de Milciades hizo nacer en él el deseo 
de obtener un triunfo semejante. Mientras los 
demás creían que Ja guerra había terminado con 
la batalla de Maratón, Temístocies repetía que 
la lucha volvería á empezar pronto y que era 
necesario preparate, Aconsejó que se aumentara 
la marina pava resistir á las escuadras de Persia, 
Desterrado Arístides, su rival, la influencia de 
Temístocles llegó á su mayor apogeo, y consi- 
guió que el producto de las minas de Lanria 
se empleara en la construcción de buques. En 
431, cuando Ja guerra era muy probable, fué ele- 
gido arconta epúnimo, y al año siguiente, cuan- 
do Jerjes penetró en la península helénica, fué 
nombrado general de los atenienses, La idea de 
los griegos era impedir la entrada de los persas 
en Tesalia, lo cual no pudieron conseguir á pesar 
de los esfuerzos de los espartanos en el paso de 
las Termópilas. Las batallas abrieron ú los persas 
toda la Grecia hasta el Peloponeso. Los habits. de 
Atenas se refugiaron en la ensenada que so ha- 
llaba en Salamina, entrando pocos días después 
Jos persas en la capital, que encontraron casi 
desierta. Los jefes de la escuadra griega se asus- 
taron al ver tan cerca al enemigo, y quisieron 
abandonar la bahía de Salamina para ir á situar- 
se cerca del istmo de Corinto. Temístocles se 
opuso con todas sus fuerzas; y temiendo no con- 
seguirlo por la persuasión, apeló á una atrevida 
estratagema. Envió un esclavo á decir á los per- 
sas que los griegos iban á abandonar la posición 
que ocupaban, y que si los dejaban pasar perde- 
rían la ocasión de destrnirloa por completo. Los 
persas, en vista de tal noticia, llevaron su es: 
enadra al estrecho que separa 4 Salamina del 
Atica, y los griegos no tuvieron más remedio que 
combatir. En el otoño del año 481 se empeñó 
una do las más memorables batallas que registra 
la Ilistoria, la de Salamanca, la cnal, sobre ser 
un trinnfo para los de Egina y Atenas, salvó á 
Grecia y con ella la civilización do Occidente. 
Esta jornada valió á Temístacles una reputación 
sin igual; pero de repente desapareció de la esce- 
na pública como jefe de primera fila, y sólo se lo 
vió en situaciones secundarias, en cuya desgra- 
cia parece que influyá poderosamente la envidia 
de los otros jefes de la confederación. Al regre- 
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sar los atenienses å su ciudad, Temístocles pes 
aconsejó que reconstruyeran las murallas y for- 
tificaran el Pireo, & lo cual se opusieron los es- 

rtanos, fundándose en que si Atenas era to- 
mada una tercera vez sus murallas podrían ser- 
vir de abrigo å los enemigos. Temístocles se en- 
cargó de ir á Esparta para terminar aquella opo- 
sición, pero antes de marchar recomendó á los 
atenienses que adelantaran los trabajos y que 
detuvieran a los embajadores que fueran á ver 
si los trabajos estaban suspendidos. Llegado á 
Esparta entretuvo & los éforos con diversos pre- 
textos, y cuando supo que Atenas estaba al abri- 
go de cualquier ataque manifestó que las obras 
estaban terminadas y que la libertad de los la- 
cedemonios enviados á Atenas respondía de la 
suya, en vista de lo cual los éforos le dejaron en 
libertad. A pesar de estos servicios Temístocles 
fué postergado á Arístides y Cimón, sus rivales, 
cuya influencia llegó á ser tan preponderante 
que el vencedor de Sa- 
lamina no pudo ni si- 
quiera vivir en Atenas 
como simple ciudada- 
no, Desterrado en el 
año 471, se retiró á 
Argos; y acusado de 
complicidad con Pau- 
sanias en 466, se vió 
amenazado de muerte, 
con lo cual, después de 
recorrer varias ciuda- 
des, se estableció en 
Jonia, en un país so- 
metido å Jos persas, 
Ocupando Artajerjes 
el trono de Persia, Te- 
místocles marchó á la 
corte de este príncipe, 
á quien hizo ver que, 
si había hecho grandes males á los persas, tam- 
bién les había prestado grandes servicios y pro- 
metía prestarlos aún mayores. Encantado el mo- 
narca persa de su inteligencia, y halagado con 
aquellas promesas, le dispensó su favor y le en- 
vió al Asia Menor, ordenando que se le tratara 
espléndidamente. Temístocles no podía admitir 
semejantes beneficios sino á cambio de una trai- 
ción á su patria. Si concibió proyectos contra 
Grecia, no tuvo tiempo para realizarlos. Se pre- 
tende que se envenenó para evitar la alternativa 
de faltar á sus promesas ó de hacer traición á su 
país. Temístocles tenía algunas de las cualidades 
de un hombre superior y muchos de los vicios 
de un aventurero, no distinguiéndose en gran 
manera por su probidad. Aunque mereció la glo- 
ria no logró obtener la estimación, y por no ha- 
ber inspirado confianza á sus conciudadanos per- 
dió todo el fruto de sus grandes acciones. 


TEMMIM: Gcog. Río de la prov. de Barka, Trí- 
poli. A los 100 kms, de curso desemboca en el 
Golfo de Bomba, al S, del Cabo Ras-et-Tin. 


TEMNASPIO (del gr. régvo, yo corto, y dermis, 
escudo): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los crisomélidos, tribu 
de los megalopinos, Los caracteres más impor- 
tantes de este género de insectos son los siguien- 
tes: cabeza saliente, inclinada, generalmente pro- 
vista de un cuello; frente ancha, ligeramento 
convexa, separada del epistoma por un surco 
transversal, rectilíneo, siempre muy marcado; 
labro muy ancho y redondeado por delante; man- 
díbulas grandes, salientes, con la punta entera 
y cortante en su horde interno; las maxilas con 
dos lóbulos simples, el externo mucho más gran- 
de que el interno; lengiieta mediana, membra- 
nosa, con dos lóbulos cortados oblicuamente en 
su extremidad; los palpos labiales insertos en 
medio de su cara anterior; el menton de la an- 
chura de la lengiieta en sn base, entero y ligera- 
mente redondeado por delante; ajos medianos, 
au órbita posterior poco saliente; antenas muy 
largas, con el tercer artejo más largo que el cuar- 
to, los seis siguientes trígonos, muy anchos y 
dentados en su cara interna; el protúrax mucho 
más estrecho en su hase que los elitros, algo cua- 
drangnlar, con surcos transversales anterior y 
posterior, finos y muy marcados; el escudo tri- 
angular y escotado en su vertice; los élitros cor- 
tados rectamente en su base, con sus ángulos 
humerales muy poco salientes, sin área escutelar 
y unidos exactamento en su extremidad; el me- 
tasternón tiene dos mamelones más ó menos pro- 
Bunciados; patas bien desarrolladas; los fémures 
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posteriores más ó menos arqueados; tarsos ro- 
bustos y algo pubescentes por debajo. | 

Este género contiene muchas especies, repar- 
tidas en Java, Borneo, Manila, India, China y 
Madagascar. 


TEMNICH: Geog. Dist, del círenlo de lagodi- 
na, Serbia. Lo da nombre una montaña que se 
alza hacia el centro; 43 municips. y 40000 habi- 
tantes, Cap. Varvarin. 


TEMNIKOF: Geog, C. cap. de dist., gobierno 
de Tambof, Rusia, sit. en la orilla dra. del Mok- 
cha; 7500 habits. Fundición de hierro; fábs. de 
curtidos y de vajilla de porcelana. 


TEMNÓCERA (del gr. répvw, yo corto, y xé- 
pas, cuerno): f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los sírfidos, tri- 
bu de los sirfinos, Los caracteres más impor- 
tantes de este género son: cara recta, sin promi- 
nencia; el labro superior ancho y escotado; los 
palpos algo abultados en su extremo; el tercer 
artejo de las antenas muy largo, escotado por 
delante en su parte media, muy estrecho en esta 
parte, un poco más grueso y terminado un poco 
en maza en su extremidad; el estilo un poco bi- 
pinnado hacia la base, desnudo en su extremi- 
dad; los ojos vellosos; el escudo bordeado de seis 
espinas; el área marginal de las alas cerrada. 

La especie más notable de este genero es la 
Temnócera violdcca Serv., de 5 líneas de longi- 
tud, negra, con la cara amarilla, las antenas y 
escudo testáceos, el abdomen con reflejos viole- 
ta; las alas con media banda parda, transversal 
y ondulada. Este insecto visita con asiduidad las 
flores y los arbustos poblados de pulgones, y se 
distingue por su vuelo ágil é impetuoso; su lige- 
reza y Hexibilidad llega al más alto grado, pnes 
sabe alargar su cuerpo en punta y contraerlo en 
ambas extremidades de modo que casi adquiere 
la forma de un óvulo; se agarra por medio de 
unas verrugas carnosas que tiene en la parte pos- 
terior del cuerpo, mientras que la mitad ante- 
rior, adelgazándose más y más, seeleva como un 
tentáculo al aire; en la extremidad anterior sólo 
se distinguen dos ganchitos córneos y en medio 
una plaquita córnea triangular; con los ganchi- 
tos la larva se agarra, cuando ha extendido mu- 
cho el cuerpo, para soltar después la extremidad 
posterior y ponerse en movimiento; con la pla- 
quita atraviesa su víctima, el indefenso pulgón, 
recoge la parte anterior del cuerpo y chupa la 
substancia haciendo movimientos semejantes á 
los de una maza de una bomba. No es extraña 
esta voracidad si se reflexiona que la larva nece- 
sita pocas semanas para Hegar å su completo ta- 
maño; después abandona el teatro de sus haza- 
ñas y se fija en la cara inferior de una hoja ó en 
un tallo de hierba, donde pronto encuentra su 
capullo verde pardusco, en torma de gota que 
cae. En este capullo se forma la crisálida; poco 
å poco se obscurece, mas al cabo de quince días 
se levanta de su extremidad más gruesa una pe- 
queña tapa, abriendo el camino al sér recién na- 
cido. La época de la aparición al estado alado es 
algo variable, pues está unida al crecimiento de 
las flores que le dan su alimento, El vuelo de 
estos insectos suele ser impetuoso, sobre todo en 
la época de sus amores, 


TEMNOCIDARIO (del gr. réuvo, yo corto, y 
cidario ): m. Paleont Género de la familia de 
los cidáridos, suborden de los regulares, orden 
de los euquinoideos, clase de las equinoideos y 
tipo de los equinodermos. Caracterizase este gé- 
nero por presentar un caparazón de forma redon- 
deada y casi esférica, con las áreas ambulacra- 
les bastante estrechas, de superficie ondulada y 
formada por placas de muy pequeño tamaño, que 
son simples, estando colocadas en ellas los poros 
en dos filas de dobles poros en cada una de las 
bandas; las áreas interambulacrales hállanse 
constituídas por dos filas de pequeñas placas 
que se estrechan bastante cerca del ápice del ea- 
parazón, presentando tos filas de tubérculos 
amamelonados en los que se insertaban las púas 
ó radíolos de que se hallaba cubierto este erizo 
de mar fósil; el aparato apical hallabase consti- 
tuído par cinco placas genitales de tamaño bns- 
tante grande y que tienon una perforación redon- 
deada, presentándose además otras capas oceli- 
formes de tamaño bastante más pequeño; el ma- 
dreporites está colocado de modo que coincide 
con la pieza genital anterior del lado derecho: 
el peristoma preséntase cubierto do placas de un 
tamaño mediano, en forma do escama, que están 
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dispuestas en filas algo circulares, y que se pro- 
longan por las áreas ambulacrales y aun por 
las áreas interambulacrales. Las placas buca- 
les y ambulacrales se presentan perforadas por 
algunos agujeros; en este género las púas de 
que se hallaba cubierto eran de bastante tama- 
ño, distinguiéndose no sólo por esto, sino por 
la excesiva ornamentación que presentan las 
mismas. El género Temnocidaris procede de las 
formaciones cretáceas, especialmente del grupo 
inferior de las mismas, habiendo sido descrito 
por Cotteau, y siendo bastante afines al mismo 
el Polycidaris y Orthocidaris, el primero de los 
cuales procede de los terrenos jurásicos, y el sc- 
gundo acompaña al descrito en las formaciones 
cretáceas. 


TEMNÓDERA (del gr. Téuvw, yo corto, y ĉépn, 
cuello): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los seláfidos, tribu de 
los selafinos. Este género se distingue por ofre- 
cer los caracteres siguientes: palpos maxilares de 
cuatro artejos, el primero muy pequeño, apenas 
distinto, el segundo muy largo y un poco abul- 
tado en su extremidad, el tercero pequeño y casi 
triangular, el cuarto fusiforme y terminado por 
un pequeño apéndice membranoso; la cabeza 
casi globulosa, ó casi cuadrada, provista en cada 
lado de una foseta para la inserción de las ante- 
nas; el borde superior de esta foseta forma gene- 
ralmente un apéndice; las antenas muy largas, 
gruesas hacia la extremidad, de 11 artejos bre- 
vemente cónicos ó moniliformes: el décimo es 
generalmente más grueso que los otros, el undé- 
cimo grande y de forma variable; el protórax es 
trapezoidal y generalmente surcado longitudi- 
nalmente por encima; las patas negras; fémures 
abultados; tibias posteriores unas veces provistas 
de una espina terminal y otras veces inermes; 
los tarsos de tres artejos: el primero muy peque- 
ño, los dos siguientes casi iguales, el último ar- 
mado de dos uñas desiguales; el cuerpo largo y 
convexo. 

Este género es él más rico en especies de toda 
la familia, y se le encuentra en todas las regio- 
nes del globo. Los dos sexos se distinguen, en la 
mayoría de ellos, en que los machos tienen en la 
base interna del último artejo de sus antenas un * 
diente pequeño, que falta en las hembras. En 
Europa estos insectos viven en sociedad con mu- 
chas especies de hormigas; en los Estadós Uni- 
dos se dividen, bajo este concepto, en dos cate- 
gorías: las especies de los estados del Norte se 
encuentran cerca de los estercoleros, mientras 
que las de los estados del Sur viven debajo de 
las cortezas. 


TEMNOLAIMO (del gr. rígvo, yo corto, y ae- 
pós, garganta): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los brénti- 
dos, tribu de los brentinos. Se distingue este 
género por ofrecer los caracteres siguientes: ca- 
beza de la forma de un trompón alargado, es- 
trangulada cireularmente en su base; el rostro ci- 
líndrico, delgado, casi recto y abultado en su por- 
ción media; el carácter más general de los órga- 
nos bucales es la ausencia constante del labro; 
las mandíbulas son muy cortas y poco desarro- 
Madas, y están sujetas å fuertes variaciones in- 
dividuales, en lo que toca á su forma y mag- 
nitnd; en los machos, el cuadro bucal, más ó 
menos cóncavo y generalmente sin ninguna tra- 
za de un pedúnculo, está ocupado por una gran 
pieza cóncava y que cubre enteramente la len- 
güeta, las maxilas y los palpos; esta pieza, que 
es oblongo-ovalada y algunas veces replegada en 
el interior de la cavidad bucal, corresponde al 
menton de los curculiónidos; las antenas están 
insertas sobro el abultamiento del rostro, con 
el primer artejo grueso, el segundo un poco mús 
pequeño, los que siguen 4 éste punteados y de 
forma ovalada, el último terminado en punta; 
los ojos redondos y medianamente salientes; el 
protórax es oblongo, truncado en sus dos extre- 
midades y con un surco muy profundo porenci- 
ma; élitros alargados, paralelos, muy comprimi- 
dos y biespinosos en su extremidad; las patas 
delgadas y simples; fémures gruesos y estrangu- 
lados cerca del trocánter; tarsos muy largos, con 
el tercer arteja estrechamente bilobado. Los ca- 
racteres sexuales son muy pronunciados y muy 
constantes en estos insectos, Aparte de las dife- 
rencias en la forma del rostro y la inserción de 
las antenas, las hembras tienen éstas más cortas 
que los machos, las patas más ignales entro sí 
y los apéndices que existen en la extremidad de 
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los élitros en los machos están muy pronuncia- 
dos. 

El tipo de este género es el Temnolaimus 
cencicoldis de Madagascar. Estos insectos se en- 
cuentrau en los troncos de los àrboles, de donde 
se dejan caer cuando se trata de cogerlos, Á cau- 
sa de la movilidad de su protórax sobre el pe- 
dúnculo del mesosternón, esta parte del cuerpo 
y su largo rostro caen sobre el plano de posición 
en cada paso que ellos dan. Los machos, cuando 
marchan, agitan sin cesar sus antenas å la ma- 
nera de ciertos tentredínidos ó de los ieneumó- 
nidos. 

TEMNOPIO (del gr. rénvo, yo corto, y ëy, 
cara): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los cerambicidos, tribu 
de los espondilinos. Este género se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes; palpos muy 
cortos é iguales: su último artejo casi cilíndrico; 
cabeza muy saliente: sus tubérculos anteníleros 
muy gruesos y muy salientes, separados por un 
surco medianamente ancho y muy profundo; la 
Irente vertical, limitada inleriormente por un 
surco rectilíneo muy marcado; antenas muy ro- 
bustas, erizadas de largos pelos finos cerca de su 
base, más largas que el cuerno, con el primer 
artejo mediano en forma de un cono arqueado, el 
tercero y cuarto muy largos é iguales, el quinto 
un poco más corto y más largo que los siguientes; 
ojos medianamente distantes por encima, divi- 
didos en dos partes separadas por las antenas: la 
inferior muy grande, la superior mediana; el 
protórax tan largo como ancho, cilíndrico, brus- 
camente estrechado en su base, poco å poco ate- 
vpuado por delante; el escudo muy pequeño y 
cuadrado; élitros muy largos, planos, casi para- 
lelos, estrechados y truncados por detrás; las 
patas muy largas; fémures comprimidos y en 
forma de una elipse prolongada; tarsos media- 
nos, delgados, los posteriores con el primer ar- 
tejo mucho más grande que el segundo y tercero 
reunidos; el abdomen cilíndrico: su quinto seg- 
mento igual al cuarto; el cuerpo largo, apenas 
pubescente; la hembra desconocida, 

Este género no contiene más que una especie 
del Brasil, el Temnopis teniatus, de regular ta- 
maño, color rojo leonado, con las partes pardas; 
el protórax es finamente rugoso, con un estrecho 
surco longitudinal, y los élitros son rugosopun- 
teadoS y provistos de una línea saliente muy 
pronunciada. 


TEMNOPLECTRO (del gr. 7éuvo, yo corto, y 
mTAóxTpo», espolón): m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los escara- 
Leidos, tribu de los coprinos, que se caracterizan 
por presentar el menton oblongo, ligeramente 
ensanchado y muy escotado por delante; sus ló- 
bulos redondeados; el epistoma muy ancho, se- 
mieirenlar y algo bidentado por delante; la len- 
giieta, situada detrás del menton, es bilobada; el 
tallo de las maxilas es córneo, robusto, alargado: 
los dos lobulos que lo terminan tienen un aspec- 
to fingoso; los palpos maxilares son glabros, fili- 
formes, y sus artejos intermedios son más cortos 
que el primero y el cuarto; los ojos son gruesos, 
globulosos, laterales y más ó menos divididos por 
un canthus: las antenas son cortas y de nueve 
artejos: los dos primeros de la maza son cóncavos 
y algunas veces cupnliformes; el protórax es 
transversal, ligeramente semicircular en sn base, 
medianamente redondeado en sus lados, muy 
escotado por delante y muy convexo; élitros bre- 
vemente ovalados y muy convexos; patas media- 
nas, muy robustas; tibias anteriores aserradas y 
provistas de tres dientes: las cuatro posteriores 
ligeramente arqueadas y ciliadas; tarsos anterio- 
res muy cortos y los demás comprimidos; nñas 
muy arqueadas, provistas por debajo de un dien- 
te medio; el abdomen es corto y las antenas de 
sus segmentos ventrales desaparecen casi comple- 
tamente; los órganos «dle estridulación en su parte 
dorsal son poco conocidos y parecen no existir 
más que en las especies euyo cuerpo es más ó me- 
nos grueso; de los tres segmentos torácicos el 
metastenón es el más grande; el mesosternón se 
enenentra redneido å una estrecha banda tians- 
versal separada del metasternón por una fina su- 
tura generalmente borrada. 

La única esperie que contiene esto género os el 
Temnoplectron. hermisphtricus de Australia, de 
muy pequeño tanmño, negra, y con los ¿litros 
finamente estriados, 


TEMNÓPTERO (del gr. réuvw, yocarto, y rre- 
pòv, ala): m. Zool. Género de insectos del orden 
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de los coleópteros, familia de los hidrofílidos, tri- 
bu de los hidrofilinos. Se distingue este género 
por ofrecer el menton un poco transversal, redon- 
deado por delante y sinuado en su parte media, 
con sus ángulos anteriores escotados; la lengiieta 
córnea y hendida en su mitad: sus lóbulos redon- 
deados y ciliados; los palpos labiales, cortos y 
robustos, con el primer artejo muy corto, el se- 
gundo grueso, gradualmente ensanchado, depri- 
mido y un poco arqueado, el tercero notable- 
mente más estrecho y más corto y truncado en 
su extremidad;los maxilares largos y arqueados, 
el tercero más corto, el cuarto cilíndrico y trun- 
cado en su extremo; las mandíbulas fuertemente 
tridentadas en su parte interna; el labro trans- 
versal, redondeado por delante y sinuado en su 
parte media; la cabeza ancha y en forma de un 
triángulo esférico;el epistoma truncado, con sus 
ángulos anteriores un poco salientes; los ojos 
gruesos y muy salientes; las antenas de nueve 
artejos; el protórax más ó menos escotado en su 
base y por delante; sus ángulos posteriores re- 
pondcados y recubrieudo en parte los ángulos 
hunerales de los élitros, que son oblongo-ovala- 
dos; el escudo grande y triangular; las patas com- 
primidas; tibias terminadas por dos grandes espi- 
nas desiguales; los tarsos anteriores cortos y com- 
primidos; su quinto artejo muy grande, el cuar- 
to cóncavo y ensanchado lateralmente en los ma- 
chos; las uñas de los tarsos dentadas en su base 
en todas las patas en las hembras, y en las cuatro 
posteriores solamente en los machos; el proster- 
nón profundamente acanalado; el cuerpo oblou- 
go-ovalado y convexo. 

Por más que las cuatro patas posteriores cons- 
tituyen verdaderos remos, estos insectos son ma- 
los nadadores; los movimientos alternativos que 
imprimen å estos órganos no bastan para produ- 
cir una locomoción rápida; su alimento consiste 
en substancias vegetales, aunque en alguna oca- 
sión, sobre todo en cautividad, comen con avidez 
las larvas de otros insectos, los moluscos acuáti- 
cos y también la carne ernda; su manera de res- 
pirar consiste en emerger la cabeza, que aproxi. 
man å la superficie del fiuido; después dirigen 
hacia arriba el tallo de las antenas y recogen la 
masa en sentido contrario; el aire se adhiere á la 
parte emergida de la primera, reshala d lo largo 
de los artejos pubescentes de la segunda, y adhi- 
riéndose á los pelos finos que revisten los costa- 
dos del tórax gana la entrada dle las vías respi- 
ratorias. Estos insectos salen generalmente de su 
elemento habitual y pasan la mala estación en 
el fondo de las agnas. 

Las hembras de estos animales tienen la fa- 
cultad de fabricar, con el auxilio de un fluido 
segregado por el recto y que sale por dos hileras 
colocadas å la entrada de la abertura anal, un 
capullo que fijan á los vegetales acuáticos en la 
superficie del agua. Este capullo, brevemente 
piriforme, leva un apéndice en forma de tubo 
encorvado que parece estar destinado á intro- 
ducir el aire en su interior, en donde los hue- 
vos, en mímero de unos 50, están dispuestos 
regularmente y envueltos por todas partes de 
una substancia parecida al algodón, Al cabo de 
unas seis semanas salen las larvas, las cuales es- 
capan por la parte inferior del capullo. Estas 
crecen rápidamente y tienen costumbres bien 
diferentes de las que presentan los insectos per- 
fectos, pues no se alimentan más que de la presa 
y son de una voracidad extremada. 

El cuerpo de estas larvas es de unas 3 pulga- 
das de largo, de color pardusco, no se compone 
más qne de 12 segmentos, y es muy grueso y 
carnoso; la piel que le reviste es coriicea y con 
numerosas redes transversales, hasta el pinto 
de hacer muy difícil de contar los segmentos 
torácicos y abdominales. La cabeza es córnea, 
plana por encima y convexa por debajo. Tleva 
en cada lado seis estemmas apenas aparentes yso- 
bre los bordes laterales de la frente dos antenas 
de tres artejos, notables por la longitud del pri- 
mero. Los órganos bucales se componen de dos 
mandíbulas salientes, robustas, arqueadas, muy 
agudas y dentadas en su parte interna; de dos 
maxilas delgadas, muy largas, que llevan en su 
extremidad cuatro artejos cortos, los tres últi- 
mos representan los palpos maxilares; de un 
menton saliente entre las mandibulas, truncado 
en su extrema; deuna pequeña lengiieta cónica 
y «los pequeños palpos labiales de dos artejos, 

[os tres segmentos torácicos son casi iguales y 
llevan las patas eorias terminadas por ina sola 
uña. Los segmentos abdominales van estrechán- 
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dose gradualmente; los siete primeros están pro- 
vistos de un corto apéndice membranoso, Ha 

ocho pares de estigmas, uno sobre el metatórax 
y los otros siete sobre los siete primeros segmen- 


¡ tos abdominales. La extremidad del último seg- 


mento presenta además dosaberturas, á las cna- 
les llegan dos gruesos troncos traqueales que 
ocupan los lados del cuerpo. Por estas aberturas 
introduce la larva el aire en su interior, presen- 
tando por intervalos la extremidad de su cuerpo 
en la superficie del agua; los estigmas ordinarios 
no sirven probablemente más que pare la salida 
del aire inspirado, Estas larvas nadan muy bien 
y tienen la costumbre de encorvar su cuerpo en 
arco y de hacer punto de apoyo para abalanzar- 
se sobre la presa con el auxilio de su cabeza, que 
es susceptible de doblarse sobre el dorso: en esta 
situación las patas se dirigen hacia arriba, Cuan- 
do se la coge, ó cuando el pico de una ave acuá- 
tica la amenaza, se finge muerta, dejando colgar 
las extremidades de su cuerpo; si esta ardid no 
produce el efecto descado, segrega un líquido ne- 
gro y fétido por el ano, ensuciando el agua y es- 
capando así de la persecución. Cuando lega el 
momento de la metamorfosis sale del agua y 
penetra en la tierra húmeda. 

La ninfa es notable por tres fuertes espinas 
de que está armado el borde anterior del protó- 
rax; los segmentos abdominales Mlevan un fila- 
mento córneo y el último dos apéndices, como en 
la larva. 


TEMNÓQUILO (del gr. révo, yo corto, y 
xeos, labio): m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia trogosítidos, tribu 
trogositinos, Este género se distingue por ofre- 
cer el menton con dos senos por delante; el ló- 
bulo medio desarrollado; los laterales agudos; la 
lengúcta coriácea, dividida en dos lóbulos me- 
dios, divergentes y ciliados; el lóbulo externo de 
las maxilas grande, córneo, muy ciliado en su 
lado interno; el lóbulo interno muy pequeño y 
poco distinto; el último artejo de los palpos de- 
priniido, un poco ensanchado gradualmente y 
truncado en su extremidad; las mandíbulas muy 
re bustas, muy salientes, bidentadas en su extre- 
mo, con uno ó dos dientes en su lado interno; 
el labro transversa), unas veces casi entero, otras 
triangularmente escotado; la cabeza gruesa; el 
epistoma con tres senos por delante; un surco 
longitudinal muy marcado sobre la frente; los 
surcos antenalessuboftálmicos, profundos y obli- 
cuos; las antenas un poco más largas que la ca- 
beza, robustas, con el primerartejo grueso, y los 
tres últimos forman una maza larga, floja y ob- 
tusamente dentada en su lado interno; los ojos 
muy grandes, deprimidos, transversales y esco- 
tados por delante; el protórax más largo que 
ancho, paralelo ó estrechado por detrás, con sns 
ángulos posteriores unas veces distintos; élitros 
largos, paralelos y redondeados en su extremo; 
las patas medianas: tibias lineales é inermes, la 
espina terminal de las anteriores muy robusta y 
un poco arqueada;el cuerpo largo, algo cilíndri- 
co ó deprimido y glabro. 

Este género contiene especies de gran talla, y 
algunas, como el Temnochila colossus, que es de 
gran talla, generalmente adornadas de colores 
metálicos brillantes. Estos insectos se encuen- 
lran principalmente debajo de las cortezas, y 
existe una especie, el Zem. corulcea, que habita 
en el interior de las casas. 


TEMNORÓPALO (del gr. réuvw, yo corto, y 
fórradov, maza): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los colídi- 
dos, tribu de los ceriloninos, que se distinguen 
por los caracteres signientes: menton cuadrado, 
un poco estrechado en su parte media; Jengiieta 
córnea, coriácea y redondeada por delante, en- 
sanchada en sus dos lados anteriormente; los ló- 
bulas de las maxilas son córneas, muy delgados: 
el interno es corto, el externo muy largo, lineal, 
los dos son ciliados por dentro en su extremi- 
dad; los palpos labiales con el ¡nimer artejo 
apenas distinto, el segundo muy grueso, casi glo» 
buloso, el tercero acienlar; los maxilares con el 
primer y segundo artejo pequeños, casi igunles, 
el tercera muy grando y muy grueso, ovoideo, el 
cuarto acienlar; las mandíbulas bidentadas en 
su extremidad; el labro corto, redondeado y un 
poco escotado por delante; la cabeza nmy peque- 
ña, estrechada anteriormente en un hocico cua- 
idrangular; Jos ojos transversales y estrechos; 
las antenas, insertas al descubierto, de 10 ar- 
tejos: el primero muy grueso, el segundo casi ci- 
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líndrico, más largo que los siguientes, y el últi- 
mo forma un botón ovoideo; el protórax es cua- 
drado, ligeramente escotado por delante, aplica- 
do exactamente contra los élitros; el escudo me- 
diano y en forma de un triángulo curvilíneo;los 
élitros oblongos y paralelos; las patas cortas; ti- 
bias un poco ensanchadas desde la base á la ex- 
tremidad; los tres primeros artejos de los tarsos 
cortos, iguales, guarnecidos de largos pelos por 
debajo; el cuerpo oblongo, paralelo, un poco de- 
primido y glabro. , 

Estos insectos viven debajo de las cortezas, en 
las dos Américas y en Madagascar. El tipo del 
género es el Temnorhopalon seabrosum. 


TEMNORRINCO (del gr. Téuro, yo corto, y 
fúyxos, pico): m. Zvol. Género. de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escara- 
beidos, tribu de los dinastinos. Los insectos de 
este género se distinguen por ofrecer los carac- 
teres signientes: menton alargado, ovalado, con- 
vexo, cuadrado, un poco replegado por dentro y 
profundamente excavado por delante: su borde 
anterior está ligeramente escotado; el lóbulo ex- 
terno de las maxilas es dentado, y los dientes 
están dispuestos por grupos; las mandíbulas cor- 
tas, tridentadas ó simplemente lestoneadas en su 
extremidad; la cabeza sin epistoma propiamente 
dicho; la frente gruesa, truncada oblicuamente 
y formando como una especie de disco más ó 
menos libre y córneo en los machos, truncado 
en las hembras; el borde anterior de este disco 
truncado por delante, con sus ángulos dentifor- 
nies; el protórax muy redondeado sobre los la- 
dos; su cara anterior más ó menos excavada ó 
truncada oblicuamente en los machos, impre- 
sionada en las hembras; las antenas de 10 arte- 
jos; los élitros diversamente punteados, con una 
estría sutural; las patas cortas y muy robustas; 
tibias anteriores tridentadas, las cuatro poste- 
riores con dos sillas en su cara externa, las últi- 
mas muy ensanchadas en su extremidad; el pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores en forma de 
un triángulo alargado, el segundo trígono y mu- 
cho más pequeño; el prosternón provisto de un 
apéndice posteoxal, 

Este género se compone de algunas especies de 
Africa y de las Indias orientales, las cuales tie- 
nen una forma oblonga, color rojizo brillante en 
los machos, mate en las hembras, y los élitros, 
además de la estría sutural, tienen series de pur- 
tos superficiales, visibles solamente en la base de 
estos órganos, 


TEMNOS: Geog., ant, C. de la Jonia, Asia Me- 
nor, cerca del Golfo de Esmirna, 


TEMNOSCELIO (del gr. téuvio, yo corto, y 
axéxos, tibia): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribn de los laminos. Sus caracteres mis 
importantes son: cabeza triangnlarmente cónca- 
va entre sus tubérculos anteníferos, que son con- 
tiguos en su buse; frente equilateral, entera- 
mente atravesada por dos costillas que forman 
una cruz; el epistoma saliente, triangular, con 
una escotulura ancha por delante; las antenas 
muy robustas, pubescentes, densamente fran- 
Jeadas por debajo en sus dos tercios, basilares, 
con el primer artejo muy grueso, en maza ar- 
queada, escotado en su baso y anguloso en su 
vértice interno; los artejos restantes cada vez 
son más cortos; el protúrax es algo transversal, 
provisto de una depresión romboidal claramente 
limitada, y sobre los lados tle dos gruesos tubér- 
culos cónicos y agudos; el escudo redondeado 
posteriormente; los élitros son muy largos, pa- 
talelos, transversalmente deprimidos, declives 
y truncados en su base; patas largas é iguales; 
fémures lineales; todas las tibias anchamen- 
te sinuadas en su porción media; el seno li- 
mitado por un diente anguloso; el quinto seg- 
mento del abdomen igual al tercero y cuarto re- 
unidos y en forma de un triángulo curvilínca; el 
apémlico mesosternal muy estrecho y algo in- 
clinado posteriormento; el apéndice prosternal 
muy estrecho, mny convexo y vertical; el cuerpo 
muy largo, pesado, revestido de una especie de 
barniz y erizado «le algunos cilos finos. 

La especie típica de esto género es el Zrinnos- 
celis Waddeli Chevrol., de calor moreno ahuma- 
do, con dos manchas sobre cada ¿litro de color 
negro vellosn; los ¿litros están finamento puntea- 

03 y tienen algunas granulaciones en su base; 
el resto del cucrpo es liso, 


TEMNOSTERNO: m. Zool, Género de insectos 
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j del orden de los coleópteros, familia de los ce- 


rambicidos, tribu de los mesisterninos. Este gé- 
nero está caracterizado por ofrecer las mandíbu- 
las cortas, rectas, arqueadas en su extremo; la 
cabeza muy estrechada hacia atrás; antenas del- 
gadas, setíceas, finamente ciliadas por debajo, un 
poco más largas que los úlitros, con el primer 
artejo más corto que el tercero, delgado y más ó 
menos escotado por debajo en su base, el tercero 
y cuarto casi iguales, un poco arqueados, los si- 
guientes más cortos y decreciendo poco á poco; 
ojos finamente granulados; el pentórax transver- 
sal, ligeramente convexo, con una arista obtusa 
y un pequeño tubérculo submarginal apenas si- 
nuado en su base; el escudo pequeño y en forma 
de un triángulo curvilíneo; élitros medianamen- 
te alargados, prolongados hacia atrás y deprimi- 
dos sobre la sutura; la depresión limitada por 
una costilla obtusa; las patas cortas, muy robus- 
tas; fémures delgados en su base, después abul- 
tados en forma de una maza ovalada, los poste- 
riores llegan hasta el tercer segmento abdomi- 
nal; los tarsos del mismo par tienen el primer 
artejo más corto que el segundo y tercero reuni- 
dos; el último segmento del abdomen es nny 
grande y redondeailo posteriormente; el mesos- 
ternón y apéndice prosternal de igual anchura: 
el primero cortado verticalmente por delante, el 
segundo por detrás; el cuerpo algo cuneiforme y 
pubescente; el macho desconocido, 

Su especie típica, el Temnosternus planduscr- 
žus, es de regular tamaño, de color negruzco ma- 
te y revestido parcialmente de una pubescencia 
amarilla, con algunas manchas en los lados del 
abdomen. 


TEMNOTROPO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia de los pleurotomáridos, que forma parte 
del grupo de los ripidiglosos, en el suborden de 
los escutibranguios, orden de los opistobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Caracterízase este género por ser un 
caracol cuya concha es imperforada, de aspecto 
audiforme y formado por vueltas poco numero- 
sas que se cruzan bastante rápidamente y que 
presentan quillas á todo lo largo de la misma; la 
abertura de la concha es de un tamaño bastante 
grande y de forma completamente oval, y el la- 
bro presenta un seno ó entalladura bastante pro- 
fundo; la banda del seno está situada sobre la 
quilla que recorre las vueltas arrolladas del ca- 
racol, Fué creado este género, sirviendo de lipo 
una forma del Siyantus, porel insigne natura- 
lista Labe en 1870, y la especie más caracterís- 
tica del Temnotropis es Ja carinata, descrita por 
Goldfns y perteneciente á las formaciones triasi- 
cas de los característicos yacimientos de San 
Casiano. 


TEMNURO (del gr. réuvw, yo corto, y oŭpå, 
cola): m. Zool. Constituyen un género muy se- 
mejante al de los temias, de los cuales no se di- 
ferencian más que por su pico de bordes entran- 
tes y voluminosos, y sobre tolo por tener una 
cola más corta, cuyas timoneras aparecen trun- 
cadas en el extremo. 

El tipo de este pequeño género es el Zemnuro 
de cola truncada ( Temnurus truncatus), ave de 
plumaje completamento negro, de un largo to- 
tal de 0,38, que habita en la Cochinchina; 
no se sabe nada acerca de sus usos y costumbres, 


TEMO: mm. Bot. Género de plantas (Temus) 
perteneciente á la familia de las Magnoliácens, 
cuyas especies habitan en Chile, y son plantas 
arbóreas con hojas persistentes, alternas, pecio- 
Jaslas, ovales, lisas, brillantes y con olor seme- 
jante al de la nuez moscada; las flores termina. 
les pedunculadas, con olor suave y agradable, y 
los fentos semejantes Á las bayas del café y muy 
amargos; cáliz trífido, con los lóbulos obtusos; 
corola formada por 18 pétalos lineales muy lar- 
gos, amarillos ó blancos; 26 estambres más cor- 
tos que los petalos, con los filamentos aleznados 
y las anteras glohosas; ovario formado por dos 
carpelos cerrados, multiovulados y sollados en- 
tre sí formando un ovario bilocular, con un solo 
estilo; el fruto es una baya formada por dos ló- 
bulos que se acusan al oxterior como dos cocas; 
semillas numerosas con arilo, 


~ Temo; Geog. Isla del Archip. Marshall, Mi. 
cronesia, Occanía, V. Ranak. 


TEMOAC: Geog. Pueblo de la municip. de Za- 
cualpin, dist. de Jonacatepee, est. de Morelos, 
Méjico; 1300 habits, Sit, á media legua S.O. de 
su cab municipal, 


TEMO 541 

TEMOAYA: Geog. Pueblo de la municip. y par- 
tido del Mezquital, est, de Durango, Méjico, á 
60 kms. al S. de la cabecera; 700 habits. En este 
pueblo hay unos 170 indígenas que se gobiernan 
por sí mismos, al mando de un gobernador de su 
misma tribu que se elige anualmente. [1 Pueblo 
cab. de la municip. de su nombre, dist. de Ler- 
ma, est, de Méjico; 2100 habits. Sit, en el valle 
de Toluca sobre una pequeña colina, al pie de 
uno de los ramales que se desprenden de la sierra 
que por el O. separa el valle de Méjico del de 
Toluca, y á 5 kms. al N. de esta c. Comprende 
5900 habits., repartidos en los pueblos de San- 
tiago Temoaya, San Lorenzo Oyamel, San Die- 
go, San Pedro y Magdalena; barrios de Molino, 
Tlaltenango, Entaví, Loma Alta y Cañada; ha- 
ciendas de Comalco, Pathé y Buenavista el Gran- 
de, y cinco ranchos. 


TEMOCODA: Cerg. Aldea del ayunt. de Valle- 
hermoso, y. j. de Santa Cruz de Tenerife, pro: 
vincia de Canarias; 178 habits. 


TEMOE $ CRESCENT: Geog. Isla del Archi- 
piélago Tuamotu, Polinesia, Oceanía. Es baja, 
con algunos árboles. La circundan arrecifes y 
está despoblada, pero suelen visitarla los pesca- 
dores de Gambier. 


TEMOR (del lat. ¿imor, timóris): m. Pasión 
del ánireo, que hace hnir ó rehusar las cosas que 
se consideran dañosas, arriesgadas ó peligrosas. 


Los temerosos como los amorosos honran å 
idos, allezándose por amor y absteniéndose 
por TEMOR. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


+.» QUÉ es TEMOR? TEMOR, dice el principe de 
la filosofía Aristóteles... TEMOR es una espe- 
ranza y aun expectación (lo llama) del mal. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Temor: Presunción ó sospecha. - 
— Tremor: Recelo de un daño futuro. 


—¡AÁpebas un TEMOR cesa, 
Cuando eutran en su lugar 
Sin número los recelos! 
TIRSO DE MOLINA. 


El TEMOR de que se hagan usurpaciones so- 
bre el propio interés es la salvaguardia del 
ajeno, etc. 

JOVELLANOS» 


— TEMOR: Germ. CÁRCEL. 


- Temor br Dros: Miedo reverencial y respe- 
tuoso que se debe tener á Dios, Es uno de los 
dones del Espíritu Santo. 


+.» y con poca vergiienza y menos TEMOR de 
Dtos, vi respeto mío, me requirió de amores, 
CERVANTES. 


Lo primero que ha de enseñar el maestro al 
principe el TEMOR de Dios porque es principio 
de la sabivinria, 

SAAVEDRA FAJAIDO. 


— Y sobre todo, don Claudio, 
La virtud, recogimiento 
Y santo TEMOR de Dins 
Es lo principal, 
L. F. DE MORATIN. 


TEMORIZAR: a, ant, ÁTEMORIZAR. 


TEMOSA: Ceon. Riachuelo de la prov. de Lé- 
rila. Nace en término de Rocallaura, en el par- 
tido de Cervera; corre de E å O.; pasa por 
Omeils, Borjas y Juneda, y desemboca en el Se- 
gre cerca y al S. de Lérida, 


TEMOSO, SA (de tema): adj. Tenaz y porfiado 
en sostener un capricho, 


Era un anciano labrador sin gusto, TEMOSO, 
pertinaz, cauto y callado. 
VALBUENA. 
No dará å torcer su brazo 
Si le queman; es TEMOSO, 
Y todo amante celoso 
Ve por tela de cedazo. 
Tirso DE MOLINA. 


-= Ella es viva y tí TEMOSA, 
Y vete ahí cómo se arman 
Quimeras, 
RAMÓN DE LA Crrz 


TEMOSOLAPA: (eog, Rioda Mejico, en el mu- 
nicipio de Zumpahnacin, dist. de Tenancingo, 
est. de Méjico, Nace en el cerro del Almacato, 
al N. de dicha población, cuyos arrabales foca 
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en su curso de N. á S., y seune enel punto Ha- 
mado Tepeyoloc con el río de Tenancingo. 


TEMOTALPA, TUMA ó JINOTEGA: Geog. Río 
de Nicaragua. Nace en Jas montañas de Yeluca 
y Yali, y vierte sus aguas en el río Grande. 


TEMPANADOR: m. Instrumento que sirve para 
abrir las colmenas, quitando de ellas las tapas ó 
témpanos. Es de hierro, largo como una tercia, 
con una boca de escoplo roma en un extremo, y 
en el otro una vuelta torcida, 


TEMPANAR: a. Echar témpanos á las colme- 
nas, cubas, eto, 


TEMPANILLA: adj. prov. J7uesc. Dícese de la | 


pieza de madera de sierra de diez, doce ú quince 
palmos de longitud y con una ú otra escuadría. 
U. m. e. 8, 


TÉMPANO (del lat. tympúnes): m. TIMBM. 


... después de calzadas pueden en las plan; 
tas hacer son como pandero, y creo lo hacen á 
falta de TÉMPANO. 

La Picara Justina. 


—- TémpANO: Hoja de tocino, quitados los per- 
niles. 

-Témpano: Piel extendida del pandero, tam- 
bor, etc. 

—Túémpaxo: Pedazo de cualquier cosa dura, 
extendida ó plana; como un pedazo de hielo ó 
de tierra unida. 

Cual TÉMPANOS de hielo endurecidos 


Por entre rocas despeñados van. 
ESPRONCEDA. 


- TÉMPANO: En las cubas, tapa circular que 
las cierra. 

- Tísieano: En las colmenas, corcho redondo 
que las tapa por encima, 

-Témpano: Arg. Vacío entre el cerramiento 
del frontis y su cornisa. 


TEMPE: Geog. Valle de la Tesalia, N. dle Gre- | 


cia, å orillas del curso inferior del Penco, entre 
los montes Olimpo al N. y Ossa al S. El valle, 
llamado hoy Lykostomo (Boca de Lobo), comien- 
va en la aldea de Baba y termina en la de Lap- 
sojori, á la entrada de la llanura litoral. Mide 
de S.0. å N.E. unos 10 kms. En la antigüedad 
estuvo consagrado al culto de Apolo. 


TEMPELBURA: Geog. ©., del círculo do Neun- 
Stettin, regencia de Köslin, prov. de Pomerania, 
Prusia, sit. en el extremo S.E. del lago Drat- 
zig, que desagua en el Netze por el Drage, y en 
elf. e. Wangerin á Neu-Stettin; 5 000 habitan- 
tes. Cría de ganados. Hilado de lana; manufac- 
tura de paño; fab. de curtidos. La fundaron los 
Templarios en el siglo X11. 


TEMPERACIÓN (del lat. temperatio ): f. TEM- 
PERAMENTO, 


.., prender Vulcano å Marte y Venus signi- 
fica la TEMPERACIÓN de las principales calida- 
des, frio y cálido, húmedo y seco. 

FERNANDO DE HERRERA. 


TEMPERADAMENTE: adv. m. TEMPLADA- 
MENTE, 
TEMPERADO, DA (del lat. temperátus): 
ant, TEMPLADO. 
TEMPERADO como daño, 


Le aplica como remedio. 
CALDERÓN, 


adj. 


TEMPERAMENTO (del lat. torperameéntua ): 
m. Conjunto de las condiciones ile un territorio, 
respecto de su temperatura, sequedad y salubri- 
dad. 


..., es (Oviedo) de saludable TEMPRRAMEN- 
TO por la pureza de sus aires, etc. 
JOVELLANOS. 


Si se añade (al temple) la graduación de la 
sequedad ó humedad, se tiene la complexión 
del territorio, ò sea el TEMPERAMENTO, 

OLIVáN. 


— TEMPERAMENTO: Providencia óarbitrio para 
terminar las disensiones y contiendas, ó para 
obviar dificultades, 


(Cortés)... procuró sosegarlos (å los caciques 

y sacerdotes) con esperanzas de algún TEMPE- 

RAMENTO que mediase aquella diferencia, eto, 
Soris. 
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El mal que han causado los mayorazgos es 
tan grande, que no bastará evitar su progreso, 
si no se trata de aplicarle otros TEMPERAMEN- 
TOS, 

JOVELLANOS. 


... en vez de tomar un TEMPERAMENTO pru- 
dente entre los dos partidos que dividian la 
nación, no se trataba de otra cosa que de so- 
breponer el uno al otro, etc, 

QUINTANA. 


— TEMPERAMENTO: TEMPERATURA. 


— TEMPERAMENTO: Predominio de uno ú otro 
de los tres sistemas nervioso, sanguíneo ó linfá- 
tico, ó de alguno de los aparatos orgánicos, com- 
patible con el estado de salud. Llámase GENE- 
RAL en el primer caso, y LOCAL en el segundo. 


Se obstinan en que el TEMPERAMENTO, la 
edad, ui el genio no han de tener influencia 
alguna en sus inclinaciones, etc. 

L. F, DE MORATÍN. 


a.: Una nutriz buena debe ser de consti- 
tución sana, y TEMPERAMENTO sanguineo- linfa- 
tico, ete. 

MONLATV. 


— TEMPERAMENTO. Hig. y Med. Los tempe- 
ramentos han sido estudiados por médicos é hi- 
gienistas de todos los países y todas las épocas. 
El eminente Dr. Monlau, hablando de este asun- 
to en sus Elementos de Higiene privada, recuerda 
que la mejor organización sería, sin disputa, aque- 
Va en que cada sistema, cada órgano, estuviese 
desarrollado en las proporciones más convenien- 
tes para el libre y completo ejercicio de la vida. 
«Esta organización, añade, daría la salud más 
cabal, el bienestar físico y moral más perfecto, 
y haría esperar la más placentera longevidad... 
Pero esa organización tan equilibrada no se ve 
jamás en la naturaleza; es un tipo tan ideal como 
el de la belleza física perfecta. Generalmente hay 
desproporción nativa entre el volumen, la ener- 
gía, la excitabilidad, etc., de los sistemas y de 
los órganos; y si la desproporción no es nativa, 
` establécese de una manera adquirida por un 
efecto del curso de la misma vida. En uno pre- 
domina el sistema nervioso; en otro el vascular; 
en éste predomina el aparato gástrico; en aquél 
el genital, etc.» 

De esas desproporciones ó predominios resul- 
tan diferencias individuales muy señaladas. Es- 
tas diferencias se llaman temperamentos. El co- 
nocimiento de los temperamentos es de la mayor 
importancia, porque envuelve aplicaciones hi- 
giénicas y terapéuticas especiales, pero escono- 
cimiento difícil. Galeno estaría bien persuadido 
de dicha dificultad cuando dijo que el conoci. 
miento de los temperamentos particulares le 
igualaría á los dioses, Los temperamentos, á pe- 
sar de que se consideran como compatibles con 
la salud, y á pesar del nombre que llevan, son 
verdaderos destemperamentos ó destemplanzas 
(Monlau, Zoe. cif. J, porque consisten en despro- 
porciones ó en desequilibrios: son, en el fondo, 
verdaderas predisposiciones morbosas, 

Cada individuo tiene su temperamento propio 
y especial. Así como cada individuo tiene sn for- 
ma propia y su propia fisonomía, dice Lavater, 
cada cuerpo humano, ú más bien carla cuerpo en 
general, está compuesto, bajo reglas fijas, de di- 
versos ingredientes, homogéneos y heterogéneos; 
y Monlau añade: «no dudo un instante, si se me 
pasa la expresión, que en el gran laboratorio de 
Dios existe para cada individuo una fórmula de 
preparación, una receta particular, que determi- 
na la duración de su vida, la índole de sn sensi- 
bilidad y de su actividad; de donde resulta que 
cada cnerpo tiene su propio temperamento indi- 
vidual, su propio grado de irritabilidad y do 
elasticidad. 

Los temperamentos son en parte originales ó 
esenciales, y en parte adquiridos ó accidentales, 
Hay algunos temperamentos que con toda pro- 
piedad pueden Hamarse morbosos, Los tempe- 
ramentos se han dividido también en puros y 
complicados Ó mixtos; en generales ( predomi- 
nio «dle todo un sistema) y parciales (predo- 
minio de una sola región ó de un solo órgano 
principal) 

Dejando á un lado la doctrina fisiológica de 
los temperamentos, y no entrando á exponer la 
teoría do los antiguos, que admitían cuatro ten- 
peramentos correspondientes á sus cuntro ele- 
| mentos; la de los humoristas, que admitían tam- 
| bién cuatro correspondientes á Jos cuatro humo- 
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res (sangre, bilis, atrabilis y pituita); la de los 
solidistas, que añadieron dos temperamentos, el 
nervioso y el muscular, á los cuatro de los anti. 
guos; la de Hallé, que en el fondo es la misma 
de los antiguos, pero con una excelente determi. 
nación de las bases anatómicas; la de Rostan 

que, tomando por base el grado de predominio $ 
inferioridad de los grandes aparatos, establece 
seis temperamentos; la de Fourcault, que admite 
10; la de Zimmermann, Clerc y Georget, que 
vienen á no admitir ninguno; y la de Jos que 
admiten un número infinito ó indeterminado., 

Los autores de Higiene (entre ellos Monlau Lé- 
vy y Paulier) describen cuatro temperamentos 
que son los principales; á esos cuatro (caracteri. 
zados por el predominio del sistema sanguínco, 

del nervioso, del linfático y del sistema ó apara- 
to digestivo) podrán referirse todos los demás 
temperamentos mixtos, parciales, individuales ó 
idiosincrásicos que pueden presentarse, y real- 
mente se presentan. 

Temperamento sanguineo, — He aquí, según 
Bégin, sus rasgos más salientes: desde el punto 
de vista orgánico, actividad suma de la hemato- 
sis, considerable desarrollo y energía del pulmón 
y del corazón, abundancia y riqueza de la red 
capilar, que se manifiesta sonrosada en todas las 
partes del cuerpo, marcada disposición á las in- 
flamaciones y hemorragias, y facilidad para re- 
parar las pérdidas sanguíneas, movilidad é im- 
presionabilidad del sistema sanguíneo, notable 
desarrollo del sistema muscular, facilidad para 
el enmplimiento de todos los actos orgánicos, 
respiración amplia y profunda, digestión fácil, 
asimilación rápida, movimientos libres y regula- 
res. Con respecto a las funciones cerebrales, pa- 
siones violentas, sensaciones profundas, inteli- 
gencia desarrollada, imaginación viva. En cuan- 
to al aspecto exterior, piel suave, ligeramente 
sonrosada, cara colorada, cabellos castaños, re- 
gular gordura, cuello corto, y pulso fuerte y 
desarrollado. Á este temperamento, en el que 
predominan los aparatos circulatorio y respira- 
torio, acompaña casi siempre la plétora (An- 
dral). En efecto, el análisis de la sangre de los 
individuos de temperamento sanguíneo permite 
comprobar un marcado aumento de los glóbulos 
de la sangre, cuya proporción puede subir desde 
0,127 á 0,140, sin que aumente de un modo sen- 
sihle la proporción de la fibrina; esa sangre, ade- 
más, contiene más elementos sólidos, menos agua 
y menos sales de potasa y sosa. 

El temperamento sanguíneo conmnica un Ca- 
rácter especial de agudeza á las afecciones febri- 
les, las cuales afectan una marcha inflamatoria; 
las enfermedades revisten la forma aguda, apa- 
recen francas, sus síntomas están muy acentua- 
dos y siguen una marcha regular; el mal rara vez 
se hace crónico y tiende espontáneamente á la 
curación; la convalecencia es breve, Ofrece más 
recursos á los médicos. Generalmente se admite 
que el temperamento sanguíneo predispone & las 
flegmasías, á las hemorragias, á la hipertrofia del 
corazón y á la hemorragia cerebral. Según Bec- 
querel esta opinión no tiene ningún findamen- 
to serio, especialmente en lo que concierne å las 
afecciones antes indicadas. Hoy se sahe que la 
plétora, en los individuos atacados de hinertro- 
fia cardíaca, más bien es la consecuencia que la 
causa de la enfermedad orgánica del corazón; en 
cuanto å la hemorragia cerebral, suele ser una de 
las complicaciones ó consecuencias propias de esta 
misma enfermedad. 

Los individuos de temperamento sanguíneo 
deben hacer uso de una alimentación sana, pero 
poco abundante, poco feculenta y más bien ve- 
getal y demulcente (frutas, hortalizas, carnes 
blancas, ete. ); deben asimismo evitar los estimu- 
lantes, los condimentos acres y aromíticos, y 
sobre todo los alcohólicos y el café. Tampoco con- 
vienen los ejercicios violentos á estos individuos 
sanguíneos, que se hallan expuestos å hemorra- 
rias y congestiones cerebrales. Las marchas lar- 
gas, la carrera moderada, la danza y las profe- 
siones que excitan la actividad de todos los mús- 
culos al aire libre, son útiles para prevenir la 
plétora que les amenaza. Por lo demás, los indi- 
viduos sanguíneos deben huir del excesivo calor, 
así como de las habitaciones reducidas y poco 
airendas. 

Temperamento nervioso. — Se reconoce por los 
siguientes caracteres: mediana estatura; car- 
nes enjutas; fisonomía expresiva, movible y pa- 
lida, algunas veces descolorida y amarillenta; 
frente espaciosa; cráneo desproporcionado en re- 
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lación con la extensión do la cara; movimientos 
bruscos, mal reprimidos 7 poco en armonía con 
la delgadez y falta de esarrollo del sistema 
muscular, lo cual alterna & menudo con cierta 
indolencia y abatimiento especiales (Lévy). Des- 
de el punto de vista moral é intelectual; volubi- 
lidad extrema para las sensaciones; susceptibili- 
dad particular del sistema nervioso; exagera- 
ción, algunas veces increible, de las menores im- 
resiones, en términos que para ellos todo es 
sufrimiento ó placer; fuerza de resistencia orga- 
nica que contrasta con la gran debilidad apa- 
rente; los sujetos nerviosos soportan mejor que 
los demás las fatigas, los trabajos, los sufri- 
mientos, las privaciones y todo género de prue- 
bas físicas y morales, Por último, los órganos 
genitales poscen en estos individuos el colmo de 
la actividad. Este temperamento es uno de los 
que con más frecuencia se presentan en estado 
de pureza en el hombre, si bien es mucho más 
común en la mujer Cuando existe al mismo 
tiempo ó en unión de otro temperamento, tiende 
á prevalecer sobre éste y le domina. Añádase á 
lo expuesto que es el temperamento que mejor 
resiste la acción del tiempo y el único que tien- 
de á acentuarse cada vez más con los años, To- 
dos los demás van atenuándose con los progre- 
sos de la edad 

El temperamento nervioso suele imprimir un 
sello especial á los enfermos: vense aparecer á 
menudo, cuando de él se trata, anormales fenó- 
menos nerviosos, simpáticos ó no, que pueden 
enmascarar la enfermedad primitiva y obscurecer 
el diagnóstico. Los individuos dotados de este 
temperamento se hallan asimismo más predis- 
puestos que los demás á las neurosis de toda es- 
pecie. Desde el punto de vista de las funciones 
digestivas, el temperamento nervioso es notable 
por los caprichos del apetito y las alternativas de 
pereza y actividad del tubo digestivo, irregula- 
ridades que se traducen por transiciones bruscas 
de diarrea y estreñimiento, 

En la alimentación, como en todo lo demás, 
debe evitarse en lo posible cuanto sea capaz de 
excitar la susceptibilidad del sistema nervioso, 
tal como los alimentos fuertes, los farináceos no 
fermentados, las substancias flatulentas, los con- 
dimentos fuertes Evitese igualmente, dice Pau- 
lier, el régimen excitante, y trátese å la vez de 
despertar las fuerzas digestivas, favorecer la he- 
matosis y desarrollar el sistema muscular á be- 
neficio de uma alimentación reconstituyente y 
suculenta (buenas carnes, caza fresca, pan muy 
fermentado y bien cocido, pescados de carne sa- 
brosa y colorcada, leche, vegetales amargos, et- 
cétera) Jos baños, y especialmente los baños 
fríos ó los tibios prolongados, convienen mucho 
para calmar la excitabilidad exagerada del sis- 
tema nervioso El ejercicio, bajo cualquier forma 
que se practique, y en particular la gimnasia, es 
muy útil á los sujetos nerviosos para desarrollar 
y fortalecer sus músculos, activar la circulación 
general y calmar el exceso de irritabilidad del 
sistema nervioso. Es el mejor de todos los cal- 
mantes, el antioespasmódico por excelencia para 
todos los histéricos, neuropáticos, hipocondria- 
cos y coreicos especialmente En una palabra, 
en los individuos de temperamento nervioso hay 
que tratar de sustituir la actividad cerebral con 
la física y muscular. 

Temperamento linfático -- Este es uno de los 
menos controvertidos y de los más fácilmente 
reconocibles, Consiste, según Bégin, en el pre- 
dominio de desarrollo, vitalidad y acción de to- 
dos los tejidos normalmente penetrados por los 
líquidos ne sanguíneos, así como en el predomi- 
nio de todas aquellos órganos que elaboran estos 
líquidos; Jas producciones blancas (moco, sero- 
sidad, linfa, ete.) predominan sobre la hemato- 
sis. Se reconoce este temperamento por los ca- 
racteres siguientes desde el punto de vista or- 
gánico, generalmente debilidad del sistema mus- 
cular, descoloración de las partes (músculos) que 
mayor número de capilares rojos debían presen- 
tar; debilidad en las l'unciones propias de la he- 
matosis, oxigenación defectuosa de la sangre; 
disminución de los glóbulos de la sangre; em- 
pobrecimiento del líquido sanguíneo y dismina- 
ción de acción sobre el sistema nervioso; elabo- 
ración oyagerada de los humores blancos; des- 
arrollo anormal del sistema linfático. Con rela- 
ción al hábito exterior, al individuo linfático se 
le reconoce por los caracteres siguientes: estatu- 
ra muy alta ó muy baja; desproporción en las 
formas; cabeza gruesa; articulaciones gruesas; 
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manos grandes; pies aplanados; cabellos rojos, 
blondos ó castaño claro, que caen antes de tiem- 
po; piel blanca, fina, delicada, que transparenta 
as venas; tez pálida, á veces de color blanco 
mate; pubertad tardía; órganos genitales poco 
desarrollados; carnes blandas y finas; orificios 
mucosos descoloridos; dientes malos ó de color 
azulado cuando están sanos; movimientos len- 
tos; respuestas inciertas; voz poco sonora. En la 
mujer la menstruación es tardía, difícil, irre- 
sular y poco abundante, casi siempre precedida 
o seguida de leucorrea. 

Los temperamentos linfáticos resisten mal las 
catisas morbosas. Las enfermedades hacen en 
ellos más presa que en los demás; están más pre- 
dispuestos å lasenfermedades agudas, y aún más 
á las crónicas de las mucosas y de la piel (lupus), 
á los flujos mucosos que aparecen sin gran infla- 
mación ó que son consiguientes á legmasías agu- 
das (otorrea, diarrea, leucorrea, etc. ), y ¿las afec- 
ciones escrofulosas y tubercnlosas. Hay que aña- 
dir, finalmente, que en los individuos que pre- 
sentan este temperamento las enfermedades sou 
más rebeldes y tienden á la cronicidad, 

Las reglas de higiene propias del temperamen- 
to linfático se restmen en las indicaciones si- 
guientes: 4 Ante todo, á losindividnos de tem- 
peramento linfático hay que darles un aire puro 
y renovado con frecuencia, prescribiéndoles la 
vida del campo en un lugar seco y elevado y en 
una habitación sana y bien aireada, evitando so- 
bre todo toda humedad. B También está indicado 
el ejercicio, pero en proporciones evidentes y en 
relación con sus fuerzas C La alimentación debe 
ser tónica, reconstituyente y capaz de aumentar 
los elementos sólidos de la sangre y la vitalidad 
de los tejidos (carnes asadas, alimentos sabrosos 
y nutritivos, condimentos estimulantes); debo 
hacerse poco uso Je los vegetales, y ninguno de 
de las carnes blancas, de los feculentos no fer- 
mentados y de las substancias grasas (Miguel 
Lévy) D En los casos de enfermedad, hay que 
sostoner desde el principio, con tónicos genera- 
les, las fuerzas del individuo, y evitar la acción 
de los debilitantes, los cuales aumentarían las 
probabilidades, que ya son muchas, de que la 
enfermedad se prolongue. 

Temperamento bilioso, - Muchos autores, en- 
tre ellos Lévy y Panlier, no admiten este tempe- 
ramento, y lo consideran como una variedad del 
temperamento nervioso, con predominio de las 
funciones biliares, predominio debido å la itio- 
sincrasia hepática. Según Becquerel, este estado 
particular del organismo, cuya existencia no pue- 
de negarse, presenta los caracteres siguientes: 
«color de la piel moreno subido y hasta algo 
amarillento; cabellos negros, crespos; ojos olsen- 
ros ó negros; sistema piloso abundante; fisono- 
mía expresiva, que anuncia resolución é inteli- 
gencia; musculatura vigorosa; formas angulosas; 
armazón huesosa fuerte; vísceras principales muy 
desarrolladas y que ejercen enérgicamente sus 
funciones; hígado voluminoso; digestión fácil; 
inteligencia y capacidad; pasiones intensas y 
duraderas; carácter firme, decidido y perseveran- 
te; ambición y terquedad. , 

Este temperamento predispone á las enferme- 
dades del hígado y del tubo digestivo y á las 
afecciones hemorroidales. 

Los preceptos higiénicos aplicables al tempe- 
ramento bilioso son los siguientes: alimentación 
poco abundante; sobrio empleo de los estimulan- 
tes y condimentos acres y aromáticos; régimen 
más bien vegetal que animal, pocas substancias 
grasas ó ninguna, ni tampoco carnes negras ni 
alimentos dulces y azucarados, porla acción que 
estas diversas substancias ejercen sobre la seere- 
ción biliar (Chossat) Exclusión de la leche (Mi. 
guel Lévy) Evitar los excesos de la mesa y los 
abusos alcohólicos. Mucho ejercicio. 

El retrato moral del bilioso está hecho de mano 
maestra por Bourdon: «Los biliosos, dice, tienen 
ordinariamente más juicio que memoria, mås ra- 
zón que agudeza, más fuerza que amenidad; está 
en su naturaleza el reflexionar y meditar, pero 
todo pensamiento que requiere acción tiene de- 
recho 4 su preferencia; en ellos toda teoría debe 
necesariamente conducir á algún proyecto; las 
empresas les salen mejor que los descubrimientos, 
Y no es que les falten profundidad y perseveran» 
cia; pero obran demasiado para que les quede 
tiempo de inventar. El bilioso quiere con firme- 
za, sin interrupción, con constancia suma; la 
discreción lo es natural y el disimulo fácil; el eo- 
lor subictérico de su piel es un velo propicio á 
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este último intento. La hipocresía sería, pues, 
muy fácil para los biliosos, si su fiereza pudiese 
descender á indignas estratagemas.» El doctor 
Monlau, ocupándose en ese mismo asunto, dice: 
«A pesar de tantas cualidades sólidas, el destino 
de las biliosos es 4 menudo incierto, y su vida 
está llena de vicisitudes y borrascas;rara vez son 
felices. Los rivales les tiemblan; la sociedad teme 
sus disposiciones dominadoras; cada cual procu- 
ra apartarse de ellos, y así gastan á menudo su 
juventud, aspirando en vano á una posición pa- 
sadera... El hombre bilioso parece poco franco, 
poco benévolo, poco agencioso y vividor: nosabe 
manifestar ni infundir mucha confianza, y esto 
mismo dificulta el clasificarle; no puede sufrir 
dependencia ni padrinazgo alguno. Menos empe- 
ñaslo, ques, en dominar queen no ser dominado, 
el bilioso, si á ello no se openen las circunstan- 
cias de familia ó de patrimonio, acude con fre- 
cuencia á las capitales, sea para afiliarse cntre 
los que ilustran, crean ó desnaturalizan la opi- 
nión, ora aspirando á los favores del gobierno 
establecido, ora trabajando para derribarle. Los 
biliosos son los que hacen las revoluciones ó las 
preparan; encuéntranse siempre en mayoría en 
lo que se llama oposición, y todo gobierno que 
tema las hostilidades peligrosas hará bien en es- 
cogerles por auxiliares, porque son formidables 
como enemigos, y aptísimos al mismo tienipo 
para el desempeño de las funciones gubernativas 
y administrativas. El bilioso, empero, necesita 
también la cooperación de los demás; su actividad 
quiere ser favorecida y servida con un celo que 
se parezca mucho å la abnegación... El bilioso 
jamis establece su amistad con iguales, toma por 
amigos ú hombres sanguíneos ó ilemáticos, quie- 
nes hallarán apoyo en su fuerza, en recompensa 
de someterse á su voluntad; su amistad es más 
bien una compañía, una permuta, que una reci- 
procidad simpática. Así, Pílades será amigo de 
Orestes, Jonatas de David, Clito convendra á 
Alejandro, Atico á Cicerón, Thiriot & Voltaire y 
Berthier å Napoleón. Nunca veréis que dos bi- 
liosos puros estén mucho tiempo unidos Íntima- 
mente por la amistad. La amistad perfecta supo- 
ne expansión, adhesión recíprocas, y el bilioso se 
debe todo á sí mismo y á sus proyectos de por- 
venir. Si véis, pues, á dos biliosos en gran inti- 
midad, bien podéis asegurar que sólo están uni- 
dos para proyectar en común, para obrar en con» 
cierto: consumada la obra, romperáse su aparen- 
te armonía y buen acuerdo. Si el bilioso no nació 
para la amistad leva á menudo el amor hasta 
el extremo de la idolatría, y sn enemistad es muy 
afín del odio y del rencor In asuntos amorosos 
le ofende el menor asomo de indiferencia, le ul- 
traja la sombra de un rival; está muy propenso 
ú los celos, y cuando los tiene es á manera de 
Orosmán ó de Otelo Otros juegan por distraerse, 
ganan ó pierden sin emoción alguna, buscan ó 
dejan los placeres con cierto aire de indiferencia; 
pero el bilioso todo lo hace con pasión y entu- 
siasmo: en sus inclinaciones, en sus palabras y 
en sus actos todos, descúbrese siempre la violen- 
cia de su alma, Si escribe, sus páginas son ar- 
dientes y profundamente pensadas; su estilo res- 
pira gran vigor; desdeña los pensamientos inde- 
ciso3, así como los caracteres equívocos, Si la fe- 
licidad fuese proporcionada al sentimiento y al 
querer, los biliosos serían dignos de envidia. El 
predominio orginico cuya influencia moral aca- 
bamos de describir, es sin duda el que nos presen- 
ta mayor número de esos varones que han asom- 
brado al mundo con su talento, con sus virtudes 
ó sus crímenes: tales eran Alejandro, César, Bru- 
to, Mahoma, Richelien, Cromwell, Carlos XII, 
Pedra el Grande, Napoleón, etc.» Hasta aquí 
el Dr. Monlan (702. cit. ). 

Temperamentos compuestos. — Los tipos prece- 
dentes pueden presentarse aislados, esto es, en 
estado de pureza, pero ordinariamente estin en 
combinación unos con otros, constituyendo así 
los temperamentos mixtos. Generalmente los 
tipos asociados de esta suerte no se neutralizan, 
y uno de los dos conserva predominio sobre el 
otro. Las combinaciones más comunes son las que 
resultan de la unión del temperamento sanguí- 
neo con el linfático y nervioso, y las del tempe- 
ramento linfático con el sanguíneo y nervioso. 
He aquí tres variedades de temperamento mix- 
to ó compuesto, á saler: 1.” Neroiososanguínco, 
frecuonto en el hombre: se observa sobre tado 
entre los habitantes do las montañas, 2.2 Ner- 
viosolinfático, que predomina en la mujer, 3.2 
Sanyuincolinfático, que se encnentra más á me- 
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nudo en el hombre y caracteriza á ciertas pobla- 
ciones (belgas, alsacianos, normandos, habitan- 
tes del Norte). 


TEMPERANCIA (del lat, temperantia ): f. TEM- 
PLANZA. 

... dominando él (el deleite), ningún poder 
tienen la TEMPERANCIA, la fortaleza, la liber- 
tad y las demás virtudes, etc. 

MARIANA. 


TEMPERANTE (del lat. tempérans, temperán- 
tís): p. a. de TEMPERAR. Que tempera. U, t. e. s. 


TEMPERAR (del lat, lermperare): a. ÁTEMPE- 
KAR. 


— TEMPERAR: Aed. Templar ó calmar el exce- 
so de acción ó de excitación orgánicas por medio 
de calmantes y de antiespasmódicos, 


TEMPERATÍSIMO, MA (del lat. temperatissi- 
mus): adj. sup. Muy templado (moderado, con- 
tenido y parco en la comida ó bebida, óen algún 
otro apetito ó pasión). 

... entre las otras virtudes que tuvo, fué 
TEMPERATÍSIMO en comer y beber y en todo lo 
demás. 

Prpro Mesía. 


... Trogo Pompeyo dice que eran Jos escitas 
tau TEMPERATÍSIMOS en el comer y en el Leber, 
que era entre ellos gravisima pena el escupir. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


TEMPERATURA (del lat. temperatara): f Gra- 
do de mayor ó menor calor de los cuerpos Llá- 
mase ALTA Ó ELEVADA y BAJA, según lo que au- 
menta ó disminuye su calor, á partir de un tér- 
mino medio comparativo, como el establecido en 
la escala del termómetro, ó bien con relación ya 
al temple natural de nuestro cuerpo, ya al ordi- 
nario de la atmósfera. Por extensión se califica 
también de HÚMEDA y SECA, atendiendo á la can- 
tidad relativa del vapor acuoso que la atmósfera 
contiene. Se mide por el termómetro, y 4 veces 
por el pirómetro. 


... los filósofos y médicos, contrarios en la 
opinión del origen de los espiritus eu nuestra 
TEMPERATURA, conforman en esto, 

FERNANDO DE HERRERA. 


Al dar los buenos días ó el chocolate å los 
amos, nunca deja de darles también algún con- 
sejo higiénico en orden al mayor ó menor abri- 
go con que deben vestirse según el estado de la 
TEMPERATURA. 

HARTZENBUSCH. 


— TEMPERATURA: TEMPENAMENTO; conjunto 
de las condiciones de un territorio, respecto de 
su temperatura, sequedad y salubridad. 


También sirve la semilla para ir llevando su- 
cesivamente las plantas á viviren TEMPERATU- 
Ras distintas de las á que estaban acostum- 
bradas. 

OLIVAN. 


— TEMPERATURA: Fis., Fisiol. y Patol. El gra- 
do de calor sensible ó apreciable quo existe en 
un cuerpo ó en un sitio determinado y en la 
atmóslera que nos rodea, es el calor que puede 
medirse por medio de los instrumentos, 

I Sabido es que el calor puedo ser considera- 
do bajo diferentes aspectos; tan pronto es emiti- 
do por un cuerpo produciendo una agitación sen- 
sible en el espacio que separa las molvculas cons- 
tituyendo el calórico radiante, como se presenta 
cual elemento necesario á un cuerpo para encon- 
trarse en un cierto estado y so Hama calórico espe- 
cífico; calórico específico que puede considerarse 
dividido en dos: el absorbido porel cuerpo, el ne- 
cesario para conservar un cierto estado y que no 
aprecia el termómetro y se conoce con el nombro 
de calórico latente, ó el que verificado ese trabajo 
queda manifiesto en el cuerpo y se halla expues- 
to á mil alteraciones, que es el calórico sensible, 
el que constituye la temperatura del cuerpo. Il 
papel tan importanto que el calor juega en casi 
todos, y acaso en todos los fenómenos físicos y qui- 
micos, puesto quo todos producen un movimien- 
to y eso movimiento ha de transmitirse á la ma- 
teria incohorcible, al éter, y ha de convertirse 
en calor, haco comprender que el calor es la eau- 
sa de la mayor parte de dichos fenómenos, ya por 
su energía actual, ya porla duración de su acción; 
el conjunto de estas dos condiciones es lo que 
constituye la temperatura, y con esta palabra 
so designan los grados de calor que un cuerpo 
posce, y que puede ser momentánea ó accidental, 
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y fija ó determinada, entendiendo por lo primero 
los diferentes grandes de calor que un cuerpo 
puede adquirir, sin que á nuestra vista cambien 
sus condiciones, como por ejemplo el agua fres- 
ca de un manantial óla termal de la misma com- 
posición que aquélla; por temperatura fija en- 
tendemos la que constantemente necesita tomar 
un cuerpo para estar en condiciones idénticas á 
sí mismo cuando permanecen Jas mismas las de- 
más acciones exteriores; claro es que no hay, en 
rigor, lo que hemos llamado temperatura momen- 
tinca ó accidental, pues á cada punto de calor 
corresponde una determinada circunstancia del 
cuerpo, un fenómeno especial; pero la imp erfec- 
ción de nuestros sentidos no permite apreciar 
las circunstancias de esos fenómenos, en tanto 
que los de otro género nos son perfectamente 
apreciables, y de aquí la distinción que se hace; 
así, temperatura fija es la del cambio de estado de 
un cuerpo en el momento en que éste se verifica, 
bajo iguales condiciones exteriores, como el paso 
de sólido á líquido ó de líquido á gaseoso ó vice- 
versa, cuando el recipiente y la presión son las 
mismas; es decir, que sólo calentando un cuerpo 
sólido sometido á presión determinada, y calen- 
tándole hasta un cierto grado, pasará á líquido, 
y en el momento que descienda de este grado de 
calor volverá al estado sólido, diciéndose que 
dicho grado de calor es su temperatura de fusión 
y solidificación, del mismo modo que se llama 
temperatura de ebullición ó vaporización la nece- 
saria para pasar de líquido á gaseoso, y de licua- 
ción la indispensable para volver al estado liqui- 
o. 

Es muy frecuente también aplicar la palabra 
temperatura al estado atmosférico de una comar- 
ca en cuanto se refiere al calor. y hay que consi- 
derar entouces el calor, no sólo en cuanto á su 
intensidad, siuo también por lo que afecta á su 
duración Para medir las temperaturas, es de- 
cir, para medir ese calor apreciable, se hace uso 
del aparato llamado termómeten, del que no nos 
podemos ocupar aquí, habiéndole dedicado un 
artículo especial (V TERMÓMETRO). En cuanto 
á la temperatura de la atmósfera, se debe á tres 
causas principales, que son: la del espacio plane- 
tario, en el que se suman algébricamente todas 
las cantidades de calor radiante de los cuerpos 
que ejercen su acción sobre este espacio; para 
nosotros, aparte de esto, del calor solar, y por 
último, del calor terrestre de ese calor propio 
de la Tierra que conserva aún después de tantos 
siglos de su solidificación (V PIEDRA), y del 
producido por las acciones químicas de combina- 
ciones y descomposiciones, y principalmente por 
la combustión y la vida; en cuanto al calor solar, 
que se aproxima 4 68% centesimales, produce 
grandes electos, casi todos los fenómenos de la 
vida del globo. No es este el momento de entrar 
en disquisiciones analíticas acerca del calor te- 
rrestre en sus diferentes épocas desde que la Tie- 
rra se encontraba en estado de nebulosa hasta 
hoy, pero no podemos menos de mirar la Tierra 
como un cuerpo que debe su temperatura á la 
influencia de una causa calorífica de acción va- 
riable con periodicidad, que se ejerce desigual- 
mento, en los distintos puntos de la superficie 
que la recibe, no pudiendo menos de admitir 
causas locales, constantes ó accidentales, pero 
susceptibles de modificar notablemente la ener- 
gía primitiva, para que, sin la observación, se 
haga imposible determinar lo que se Mama la 
temperatura media de un lugar. En una atmós- 
fera despejada y serena el calor crece desde la 
salida del Sol hasta las dos do la tarde próxima- 
mente, y después disminuye hasta el amanecer 
del día siguiente, de manera que cada veinticua- 
tro horas se presentan dos series muy semejan- 
tes, una de ascenso y de descenso la otra, cuyo 
electo total, que importa conocer, se compone de 
la suma de las acciones particulares que se des- 
arrollan con la reunión de estas series, por lo 
menos durante un año. Hay en cada día, según 
hemos indicado, un máximo y un mínimo de 
temperatura, y por tanto tiene que haber una 
temperatura media diurna, que en rigor sería la 
que resultaría do las observaciones hechas en to- 
dos los momentos, lo que ¡mede hacerse, pues 
hay termómetros registradores que permiten ob- 
tenerlas, en cuyo caso la media es exactamente 
ln integral do la curva, ósea su área, comprendida 
entre un eje do nbscisas, las ordenadas extremas 
y la curva partida por la integral de las obser- 
vaciones, ó sea la longitud total del eje de absci- 
sas; un resultado aproximado se obtiene, si no 
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más fácilmente, por lo menos, cuando no es po- 
sible aplicar el primer procedimiento, hallando 
la media aritmética de un determinado número 
de observaciones directas y regularmente toma. 
das, siendo el resultado tanto niás exacto cuanto 
más próximas y en mayor número sean las ob- 
servaciones, cuya suma, dividida por el número 
de ellas, ha de dar la media; más á no exigirse 
una rigurosa exactitud, según ha demostrado la 
experiencia, se obtiene la temperatura media 
diurna, que se aproxima mucho á la verdad, to- 
mando la temperatura å la salida del Sol y dos 
horas despues do haber legado á su mayor altu- 
ra, la semisuma de estas dos observaciones será 
la media buscada, sin grave error; pero aún se 
puede simplificar en muchas ocasiones el proce- 
dimiento, pues se ha observado que eu el estado 
más habitual de la atmósfera la temperatura 
media se aproxima bastante ¡la que bay á las 
nueve de la mañana, ó la del momento en que el 
Sol se pone; sin embargo, es preciso tener en 
cuenta que la acción solar se modifica con fre- 
cuencia por cansas accidentales, por cuya razón, 
para obtener la temperatura media, no basta una 
sola observación. Obtenida la temperatura media 
diurna en un período de tiempo suliciente, se 
obtendrá la de un mes sumando lodas las me- 
dias diurnas del mes, y dividiendo por el número 
de días, evolución mucho más constante que la 
anterior, por lo que sólo se encuentran diferen- 
cias ligeras entre las temperaturas medias de me- 
ses del mismo nombre y años diferentes, cuyas 
diferencias se disminnirían prescindiendo de épo- 
cas especiales, notables por fríos ó calores ex- 
traordinarios, verdaderos accidentes que al fin se 
compensan cuando el número de observaciones 
es bastante grande; de este modo se ha podido 
observar que en nuestro clima el mes de enero 
es el más frío del año, que la temunecratura va 
elevándose en los meses signientes de una mane- 
va gradual y lenta hasta abril, creciendo con ra- 
pidez en mayo, junio, julio y agosto, en cuyos 
los últimos meses es muy semejante, disminu- 
yendo después gradualmente hasta comenzar un 
nuevo período, es decir, que lo que pasa en un 
día cualquiera, la marcha de las temperaturas es 
reflejo fiel de lo que ocurre en el año, dos series: 
una creciente y otra decreciente, un máximo y 
un mínimo, y por tanto una temperatura media, 
obteniéndose la anual, dividiendo por 12 la suma 
de las temperaturas medias mensuales; esta tem- 
peratura media representa la acción más ó me- 
nos enérgica quo ha desarrollado, en el lugar de 
la observación, la causa productora del calor te- 
rrestre; en efecto, se ha observado que los años 
más fríos ú más calurosos no son aquellos en los 
que el termómetro ha acusado mínimas ó máxi- 
nias mayores, sino los en que la persistencia de 
una temperatura media, baja ó alta, ha sido ma- 
yor. Con ligeras excepciones, las mismas condi- 
ciones atmosféricas se repiten periódicamente, de 
donde resulta que el promedio anual debe ser 
sensiblemente constante, como con efecto ocurre. 

Sumamente importante es el conocimiento de 
estos datos para la Meteorología, pero es preciso 
mucha perseverancia en las observaciones, y lle- 
var éstas con rigurosa exactitud por espacio de 
muchos años. De la misma manera que se estima 
una media diurna de temperatura bastante apro- 
ximada con una sola observación, también una 
sola serie de observaciones puede dar aproxima- 
damente la temperatura media anual, y ésta es 
en el hemisferio boreal la del mes de abril. Tam- 
bién podrían obtenerse algunos indicios obser- 
vando una sola vez el termómetro colocado en 
un lugar profundo, inaccesible á la luz y donde 
el aire se mueve con dificultad, porque & alguna 
profundidad bajo la superficie de la Tierra la 
temperatura sufre pequeñas modificaciones y es 
casi igual á la que se obtiene tomando la media 
de las observaciones regulares hechas en el trans- 
curso de un año; mas este procedimiento, cuyos 
resultados no son más que aproximados, no €s 
ya aplicable á los puntos elevados, por el descen- 
so quo la temperatura sufre en semejantes regio- 
nes de la atmósfera, como lo demuestran, apar- 
te de las observaciones científicas con el termó: 
metro, la vegetación que se ve modificarse al su- 
bir una montaña en la que se encuentran plan- 
tas de todos los climas, desde el que reina en la 
base hasta de los países más fríos, y la capucha 
blanca que enbro la cima de muchos picos y 4 
enya altura por esto se le llama región de las 
nieves perpetuas, las que se ven hasta en las 
montañas del Ecuador; además, la profundidad 
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à que se cologne el termómetro debe ser limita- 
da, pues 2D las regiones subterráneas visitadas 
r el hombre la temperatura aumenta, aunque 
oco, de un modo constante con la profundidad, 
o que con efecto debe suceder, según las leyes 
físicas, pues ya solidificada la Tierra en toda su 
masa, y no puede ser de otra manera, sin lo cual 
subsistiría el caos por la presión de los gases inte- 
riores, que destrozarían la llamada por los parti- 
darios del calor central corteza terrestre, como 
debió ocurrir y ocurrió realmen te en el largo pe- 
ríodo de solidificación; ya solidificada, decimos, 
se encuentra en las condiciones de un globo ma- 
cizo que, metido en un horno á elevada tempe- 
ratura, al sacarle de él comienza á entriarse de 
la superficie al centro, y por tanto desde aquélla 
se va elevando la temperatura de una manera 
gradual sin haber masa en fusión en el interior, 
Suponiendo determinada la temperatura me- 
dia de muchos lugares, sería fácil ver la influen- 
cia de la localidad, porque terminando la Tierra 
su revolución en un período de veinticuatro ho- 
ras, presenta sucesivamente al Sol la casi totali- 
dad de su superficie; pero no todos los puntos 
reciben de igual modo los rayos caloríficos que 
da aquél parten, siendo tanto menor su efecto 
cuanto con más oblicuidad son recibidos por el 
planeta; además, el eje terrestre está inclinado 
sobre el plano de la eclíptica, y en la revolución 
del globo, presenta á la influencia directa de los 
rayos solares la porción de su superficie situada 
entre los dos trópicos, de donde resulta, para esta 
región, una elevación de temperatura que le ha 
valido el nombre de zona tórrida. Esta causa 
hace también que varíe la duración de los días 
en cada punto, según la época del año, aumen- 
tando ó disminuyendo con la declinación del 
Sol, de donde se siguen también modificaciones 
notables en la temperatura de los diferentes paí- 
ses del globo. 

Resulta de todo lo expuesto, y de otra multi- 
tud de consideraciones en que por el momento 
no podemos entrar por falta de espacio, que la 
temperatura de un país, parte esencialísima de 
su clima, depende de multitud de circunstancias, 
que se modifican por un sinnúmero de causas ac- 
cidentales, y que es sumamente importante su 
estudio para el de la Meteorología, siendo de 
sentir que, á pesar del sinnúmero de observacio- 
nes que diariamente se practican hace tantos 
años, aún uo se puedan considerar suficientes 
para prevenir las alteraciones atmosféricas, cu- 
yo conocimiento es tan útil para el agricultor, 

En cuanto á las temperaturas de los cuerpos 
en sus diversos estados no es posible hacer su 
estudio en este lugar, ya por ser demasiado ex- 
tenso, cuanto porque en otros varios artículos 
se ceupa esta misma obra de punto tan impor- 
tante, cuyo Jugar es más bien aquél que éste, y 
fuera entrar en repeticiones por una parte, y de- 
ficiencias por otra, tratar este asunto aislada- 
mente, por lo que desistimos de semejante sis- 
tema. 

TI Como todos los animales, el hombre posee 
Una temperatura que casi nunca guarda relación 
con la del medio ambiente. Por lo general es 
superior á la de este medio, y cuando en la at- 
mósfera llega la temperatura á 39 ó 40°, no por 
eso sube la del cuerpo humano. Porlo demás, lo 
mismo que en los mamíferos y las aves, la tempe- 
ratura del hombre es casi idéntica siempre, y, en 
ese concepto, el hombre forma parte de esa clase 
de animales que en otro tiempo se llamaban de 
sangre caliente ( hematermas J, porque se les crefa 
dotados de temperatura propia, mientras que en 
los de sangre fría (Remacrimas) la tem peratura 
seguía al parecer las oscilaciones del medio ex- 
terior. Esa distinción (como dice Picot en su 
conocida obra Los grandes procesos morbosos, 
edic. esp. traducida por el doctor Carreras San- 
chis) no puede continuar después de los notables 
trabajos de Hunter, Czermak, Davy, Newport, 
Prevost y Dumas, Becquerel, Dutrochet, etc- 
tera, que demostraron la producción de calor en 
los reptiles, peces é insectos. Por el contrario, 
hay que reconocer que los animales superiores 
tienen la facultad de mantener una temperatura 
constante, mientras que los demás carecen de 
esa propiedad, y por eso se les llama do tempera- 
tura variable, 

Aunque en el hombre la temperatura está so- 
metida á ligeras variaciones, en relación con do- 
terminadas circunstincias, puede decirse que la 
constancia del calor es muy perfecta durante el 
estado de salud; el aumento de la temperatura 
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orgánica (calor præter naturans) constituye la 
Jebre, , 

Los fisiólogos han asignado cifras variables á 
la temperatura del cuerpo humano. En efecto, 
mientras que Boerhaave fijaba esa temperatura 
entre 330,34 y 34,44, Hunter quería que fuera 
de 37022, y Prevost y Dumas asignaron una ci- 
fra media de 39”. Gavarret afirma que una de las 
causas de esa diversidad es el diferente sitio es- 
cogido para las observaciones. La mensuración 
térmica se hacía unas veces en contacto de la 
piel, otras en la buca, en la axila ó en el recto; 
en cada una de esas regiones el termómetro está 
más ó menos protegido contra las causas de en- 
friamiento, lo cual modifica los resultados. En 
nuestros tiempos se coloca el termómetro en el 
hueco axilar cuando se quiere apreciar el calor 
animal; sin embargo, como dice Rosenthal, la 
axila no da la temperatura exacta del cuerpo, y 
para conocer de un modo positivo la temperatu- 
ra del cuerpo habría que introducir å cierta 
profundidad el termómetro en el recto, cuya 
temperatura es sensiblemente igual á la de la 
sangre. Razones fáciles de comprender impiden 
recurrir á ese procedimiento, y hay qué conten- 
tarse con los datos que pueda suministrar la 
axila. En este punto la temperatura oscila, se- 
gún Gavarret, entre 36%,50 y 37,50. Investiga- 
ción de Traube, Birensprung y Wunderlich, 
que se refieren á más de 20000 individuos, han 
dado resultados análogos. 

Recogiendo, pues, la cifra intermedia entre 
las temperaturas extremas observadas en la axi- 
la, se llega á la cifra de 37%, que los clínicos 
aceptan como expresión fisiológica de la tempe- 
ratura ordinaria. En el recto y la vagina la 
temperatura lega å 377,8 ó 37,5, 

Los antiguos consideraban el calor animal co- 
mo manifestación de una fuerza especial que 
Aristóteles y Galeno designaban con el nombre 
de calor innato. Su foco generador, que residía 
en el corazón, estaba localizado en el ventrículo 
derecho ó en el izquierdo, según uno y otro au- 
tor, respectivamente. A estas ideas sucedieron 
otras doctrinas sistemáticas relacionadas con el 
estado de las ciencias en cada época. Cuando 
reinaba la quimiatría, les fisiólogos, impresiona- 
dos por la producción de calor que acompaña á 
las combinaciones de la mayor parte de los cuer- 
pos entre sí, refirieron á combinaciones seme- 
jantes el origen del caloranimal. Van Helmont, 
por ejemplo, atribuía el calor animal á la mezcla 
que se verificaba en el corazón entre el azufre y 
la sal volátil. Silvio lo atribuía á la combinación 
del quilo con la sangre y á la efervescencia que 
ese acto producía. A su vez, los yatromecinicos 
invocaron los movimientos musculares, los mo- 
vimientos de la sangre en el interior de los vasos, 
y sobre todo los roces de la columna sanguínea y 
de sus glóbulos contra las paredes de los capila- 
res. La índole de este artículo, y el limitado es- 
pacio de que dispone el autor del mismo, impide 
entrar en mayores detalles acerca de un asunto 
tan interesante para fisiólogos y patólogos. 

Con el ilustre Lavoisier, que tuvo por precur- 
sores á Mayon, Black y Priestley, entraron los 
trabajos acerca de la temperatura animal en una 
fase experimenta] y científica, Dicho ilustre quí- 
mico demostró las Íntimas relaciones que existen 
entre el acto respiratorio y la combustión ordi- 
naria, y dijo: «así como en la combustión del 
carbón á la desaparición del oxígeno correspon- 
de el desprendimiento de la materia del fuego, 
calor, así también en la respiración hay despren- 
dimiento de esa materia del fuego que, distri- 
buyéndose por la sangre en todas las regiones 
del organismo, sostiene un calor constante de 
32 1/, R.» Llevando más adelante sus investiga. 
ciones, calculó Lavoisier, por el ácido carbónico 
exhalado, la cantidad de carbono quemado; es- 
tableció asimismo que esa cantidad de carbono 
representa una suma de calor suficiente para fun- 
dir un peso dado de hielo, é hizo ver que, en el 
mismo tiempo, los animales ceden al medio am- 
biente una suma de calor algo superior. Por otra 
parte, como de 100 partes de oxígeno absorbido 
hay 19 que no se encuentran en los productos 
gaseosos de la respiración, dedujo Lavoisier que 
ese oxígeno se combina con el hidrógeno para 
formar agua; hay entonces, pues, nueva com- 
bustión y nueva fuente de calor animal, Resulta, 
por lo tanto, que el genio inmortal de la Quími- 
ca moderna, sacó la cuestión de la temperatura 
animal del terreno vago en que antes estuvo co- 
locada. 
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Pero ¿dónde se verificaban esos actos de com- 
bustión intraorgánica? Lavoisier consideraba co- 
mo más probable la combustión directa en el 
pulmón mismo. Otros autores hablaron de la 
combustión en los capilares generales, teoría que 
fué confirmada experimentalmente por Spallan- 
zani, 

El estudio de la temperatura propia de la san- 
gre (V. Sancne) debía ilustrar más y más el 
asunto. Cuando se quiere comparar la tempera- 
tura de la sangre venosa y de la arterial, es evi- 
dente que debe buscarse el líquido sanguíneo en 
el corazón mismo. La sangre venosa del corazón 
representa, en efecto (Picot, loc. cit. ), la síntesis 
de la sangre venosa de todo el organismo; ade- 
más, uno y otro corazón, derecho é izquierdo, se 
hallan colocados en condiciones idénticas para 
la conservación de la temperatura de la sangre 
que contienen. A Claudio Bernard se debe la de- 
mostracion precisa de las temperaturas de la san- 
gie arteria] y de la sangre venosa en los ventrí- 
culos. Haciendo penetrar termómetros muy pre- 
cisos hasta el corazón, uno por la arteria caróti- 
da, otro por la vena yugular, Cl. Bernard encon- 
tró siempre la sangre del corazón derecho más 
caliente que la del izquierdo, habiendo una dife- 
rencia de una á dos décimas de grado en favor de 
la sangre venosa. Esos hechos, aunque puestos 
en duda en 1867 por Colin {de Alfort) y en 1870 
por Jacobson, recibieron confirmación plena por 
experimentos de Heidenhain y Korner (1871). 

La demostración de la temperatura de la san- 
gre en el corazón viene en apoyo de las ideas de 
Lagrange y de Spallanzani. Prueba que no se 
realizan en el pulmón las combustiones orgáni- 
cas, porque la sangre que vuelve de este órgano 
es menos caliente que la que va dá él. Prueba 
también que la sangre se enfría en el corazón, 
fenómeno que puede atribuirse al paso al pulmón 
de cierta cantidad de agua en estado de vapor, - 
que se realiza robando calórico á las regiones ve- 
cinas y á la sangre que circula por los capilares 
pulmonares, 

Si se estudia la temperatura en diversas re- 
giones, se observan las mayores diferencias entre 
la sangre venosa y la arterial. En tesis general, 
puede decirse que, en las venas superficiales ó 
periféricas, el calor de la sangre es inferior al de 
las arterias. Entre la carótida y la yugular, Bec- 
querel y Breschet encontraron una dilerencia de 
1° á favor de la arteria; el enfriamiento produci- 
do por la irradiación es la causa principal de este 
fenómeno, al que tamhién contribuyen la situa- 
ción superficial de las venas de los miembros, la 
menor rapidez de la circulación y la mayor ca- 
pacidad del sistema venoso, Con una temperatu- 
ra ambiente de 16° se nota una diferencia de 1°, 
á favor de la sangre arterial, entre la arteria y 
la vena crural. En invierno esa diferencia puede 
llegar hasta 3 y 4%. Lo contrario sucede en los 
vasos esplácnicos. Introduciendo dos sondas ter- 
moeléctricas, una por la arteria y otra por la 
vena crural, hasta la aorta y la vena cava infe- 
rior, y haciendo penetrar en dirección paralela 
ambas sondas, vió Cl, Bernard que, al nacer los 
vasos ilíacos, la diferencia no pasa de 0°,8 en fa- 
vor de la arteria; esa diferencia disminuye más 
y más hasta el origen de los vasos renales, donde 
la temperatura es igual en la arteria y en la vena. 
Más allá, la sangre venosa es más caliente que 
la arterial. 

Es un hecho vulgar que el movimiento de los 
músculos produce calor, y que éste eleva la tem- 
peratura general del cuerpo. Experimentos de 
Becquerel y Breschet, Helmholtz, Matteucci, 
Heidenhain, etc., han demostrado que, en el 
momento de la contracción muscular, se produce 
calor en el músculo. Por otra parte, observacio- 
nes de Reaumur, Newport, Dutrochet, demos- 
traron que la elevación de la temperatura es ge- 
neral en pos de los movimientos musculares. Fi- 
nalmente, Davy asegura que, después de un mo- 
vimiento activo, la temperatura sublingual varía 
de 37° á 37,5. Los esfuerzos violentos, las mar- 
chas, producen resultados análogos. Todo de- 
muestra, dice Picot, que en el tejido muscular 
hay una fuente importante de calor, y que la 
producción de éste es tanto más elevada cuanto 
más enérgico el estado funcional del tejido; hay 
siempre verdadera combustión, caracterizada por 
la desaparición del oxígeno y la producción de 
ácido carbónico, 

Como el sistema niusenlar, el nervioso es tam- 
bién fuente de calor. Observaciones antiguas de- 
mostraron ya que el trabajo intelectual basta 
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para aumentar el calor animal; y, según Bur- 
dach, las pasiones violentas, como el temor, el 
terror, un gran disgusto, elevan el calor animal. 
Según Wunderlich, en estado de reposo produce 
el cerebro 155 calorias por hora y 251 durante 
el mismo tiempo, en plena actividad psíquica. 
Cl. Bernard ha demostrado, por otra parte, que 
Ja sangre que vuelve del encéfalo, y recogida en 
la vena yugular, es más caliente que la sangre de 
la arteria carótida, sobre todo cuando se excitan 
las funciones encefálicas. Bryasson ha visto que, 
durante la actividad encefálica, los detritus or- 
gánicos expulsados por la orina figuran en pro- 
porción mucho mayor que durante el estado de 
reposo del cerebro. Todos estos hechos prueban 
que se crea calor en el sistema nervioso, y que 
dicho calor resulta de combinaciones químicas 
realizadas por la nutrición de este sistema. 

En el hígado se realizan fenómenos químicos 
muy importantes. Las materias azucaradas que 
lleva á dicho órgano la vena porta pasan en él 
al estado de materia glucógena; además, la san- 
gre pierde allí una parte de su albúmina y de su 
fibrina, como ha demostrado Lehmann; por otra 
parte los glóbulos blancos se destruyen, y pro- 
bablemente la hemoglobina se transforma en ma- 
teria colorante biliar. Todas estas modificaciones 
químicas producen calor; por eso la sangre do 
las venas hepáticas es más caliente que la de la 
vena porta. 

Algo análogo ocurre en ciertas glándulas, como 
el riñón y las glándulas salivales. La sangre que 
vuelve de esos órganos es más caliente que la que 
penetra en ellos, y ese fenómeno es más evi- 
dente cuando funcionan los órganos glandula- 
res, Merece consignarse un hecho observado por 
Cl. Bernard; hay en el riñón y en las glándulas 
salivales producción de calor independiente de 
la combustión del carbono por el oxígeno; por lo 
«tanto, según el mismo gran fisiólogo, el origen 
del calor animal no debe referirse tan sólo á ac- 
tos de combustión ordinaria. 

Investigaciones modernas demuestran que los 
capilares generales desempeñan el mismo papel 
que los del pulmón para producir calor, que en 
dichos vasos se verifica un simple cambio de ga- 
ses, una verdadera respiración profunda, con la 
particularidad de que sale oxígeno de los capilares 
y penetra ácido carbónico, Demuestran además 
que no es en la sangre misma, sino en la intimi- 
dad de los elementos anatómicos, donde se pro- 
dacen normalmente las combustiones orgánicas 
y se encuentran las fuentes del calor animal. 

Se ha intentado averiguar la cantidad de ca- 
lor producido por los diferentes procesos termó- 
genos. Helmholtz dice que, en un sujeto de 82 
kilogramos de peso, se crea, en las veinticuatro 
horas, una cantidad de calor igual á 2732472 ca- 
lorias (entendiendo por caloria la cantidad ne- 
cesaria para elevar 1% de temperatura un gramo 
de agua destilada). Gavarret dice que esa cifra 
es todavía mayor. 

Conocidas las causas de producción de calor 
en el organismo, importa euumerar las de su 
pérdida. Ante todo, para apreciar esas pérdidas, 
hay que tener en cuenta la ley de Wenton, se- 
gún la cual gla cantidad de calor que se pierde 
es proporcional á la diferencia térmica que existe 
entre el organismo y el medio ambiente.» Ahora 
bien: la temperatura del medio ambiente, el es- 
tado de agitación de la atmósfera, que renueva 
rápidamente el aire en contacto con la econo- 
mía, son cansas exteriores cuya influencia no 
puede negarse En segundo Jugar, el calor ani- 
mal se pierde por la evaporación lenta de líqui- 
do que se produce en todas las superficies en 
contacto con el aire exterior: sabido es que para 
pasar del estado líquido al estado de vapor el 
agua absorbe gran cantidad de calórico (Regnault 
demostró que la evaporación de un kilogramo de 
agua exige 599 unidades de calor). En resumen: 
suponiendo que las pérdidas de calórico están ro- 
presentadas por 100, Jos autores las distribuyen 

e este modo: 60 4 75 por 100 por irradiación; 
20 á 30 por 100 por evaporación pulmonar y cu- 
tánea; 4 á 8 por 100 por la temperatura que ad- 
quiere el aire inspirado; 14 2 por 100 por las 
exacciones fecal y urinaria; 2 por 100 por la in- 
gestión de alimentos. 

Expuestas las anteriores consideraciones, co- 
rresponde hablar algo de la temperatura en los 
diferentes grupos de la escala zoológica. En re- 
ciente sesión de la Academia de Ciencias de Pa- 
rís (mayo de 1896), presentó el Sr, Quinton nn 
trabajo importante: según dicho autor, los ani- 
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males llevan en sí mismos la fecha de su apari- 
ción en el globo, pues la temperatura de su san- 
gro, distinta en cada especie, podría indicar Ja 
citada fecha. Existe un testigo, real y al alcance 
de todos, de la evolución de los seres: ese testigo 
de mayor excepción es la temperatura de los 
animales, que dará la fecha de su aparición so- 
bre la Tierra. Dice Quinton que «una circunstan- 
cia general ha presidido y contribuído á la evo- 
lución, y esta circunstancia es el enfriamiento 
continuo del globo.» 

He aquí los puntos esenciales á que llega 
Quinton, según su teoría verdaderamente senci- 

a: 

«La Tierra, dice, tuvo en tiempos primitivos 
una temperatura muy elevada, y esta tempera- 
tura fué descendiendo poco á poco. La vida co- 
menzo, pues, bajo temperaturas muy altas. El 
medio sufrió enfriamientos, y la vida se vió obli- 
gada á adaptarse al medio existente: esta es ya 
una causa constante de evolución Si un animal 
de los trópicos se ve transportado al Norte, este 
animal morirá. El animal de los tiempos primi- 
tivos no se perpetuó en un medio ambiente cuya 
temperatura disminuía, sino á favor de una mo- 
dificación; esta modificación, exigida por una 
causa única, debe ofrecer carácter constante. 
Conocerla sería conocer el lazo que une las espe- 
cies. » 

Esta modificación, según el autor, facilita en 
el animal la posibilidad de fabricarse calor, po- 
sibilidad nula para el animal autiguo que vi- 
vía bajo temperaturas elevadas, posibilidad cre- 
ciente cuando esta temperatura disminuye. 

La teoría es de fácil demostración (Nuevo 
Mundo (junio de 1896). La clase mamífera, con- 
siderada de sangre caliente, ofrece vasta escala 
de aparición, pues comienza al empezar el perío- 
do secundario, disputándose la antigiiedad con 
el reptil Era, pues, necesario que en esta clase 
se encontrara todo un grupo de animales de 
temperatura baja, cosa que la ciencia actual pre- 
veía, La experiencia se fundaba en bases erró- 
neas, pues se ignoraha que en los mamíferos 
existe toda una agrupación de animales de san- 
gre fría, Quinton presenta en apoyo de esta teo- 
ría un cuadro curioso en el que se ve elevarse 
las temperaturas como exigía la teoría, según el 
orden de la verdadera aparición de estos anima- 
les. He aquí el cuadro: 

En los monotermas hay temperaturas de 25 y 
de 30° 

En los marsupiales 33 y 340, 

El hipopótamo 350,5, 

En los guirópteros, el vampiro, 35%, 5 

El elefante 359,9, 

La marmota 37°,8. 

El camello 377,9. 

Los demás animales mamíferos más recientes 
tienen temperaturas más elevadas, Pero en su 
grupo se invierte la ley ordinaria, ó habiendo ad- 
quirido un alto poder calorifico, se han sustraído 
al descenso de temperatura peculiar á los ani- 
males del anterior cuadro, y sólo por adaptación 
al medio no ha descendido la temperatura en las 
especies sucesivas. 

El decrecimiento de las temperaturas servirá 
para escalonar las especies según su orden de 
aparición. Marcando el pájaro los 42°, le siguen 
el buey, el cerdo, el carnero, la cabra, el perro 
y los felinos, escalonándose entre los 40 y los 
38°, y termina el cuadro por estas dos líneas: 
mono 38%,1; hombre 377,5 Un escritor cientí- 
fico, al ocuparse de tan curiosas observaciones, 
dice: ¿Pueden considerarse estos resultados como 
el apoyo de mayor fuerza que hasta ahora ha 
tenido la teoría de la evolución. Mejor que la 
Geología y que la Anatomía comparada, demues- 
tran ellos el camino que la vida ha seguido y los 
largos espacios que han -separado las especies. 
¡Quién había de esperar que los números habían 
do facilitarnos la manera de precisar esos espa- 
cios! ¡Quién había de suponer que los mismos 
animales llevaban en su sangre datos tan precio- 
sos, que se ocultaban á la investigación científi- 
cs, poco cuidadosa por lo visto de apreciar la 
temperatura de los animales, hasta hoy casi des- 
conocida!» 


TEMPERIE (del lat. temperies ): f. Constitución 
del aire, producida por los diversos grados de 
calor ó frio, sequedad ó humedad. 


TEMPERO (de temperar) m Sazón y buena 
disposición que adquiere la tierra con la luvia, 
para las sementeras y labores. 
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+». para que el que siembra en secano coja 
fruto, ha menester aguardar buen TEMPRBO, 
MALÓN DE CHAIDE. 


Cuando empiece á caer la hoja de los árboles 
y tenga la tierra sazón y TEMPBRO,... se da la 
reja de cohecha, 


OLIVÁN, 


TEMPESTAD (del lat. tempéstas): f. Pertur- 
bación del aire con nubes gruesas de mucha 
agua, granizo ó piedra, truenos, rayos y relám- 
pagos. 

Levantó Dios un viento abrasador, el cual 
produjo tanta abundancia de langostas, que 
acabaron de destruir y abrasar todo lo que 
babia quedado del granizo y de la TEMPERS- 
TAD. 

Fr. LUIS DE GBANADA. 


— TEMPESTAD: Tormenta ó perturbación que 
ocasiona la violencia de los vientos en el mar. 


Toda la sciencia política consiste en saber 
conocer los temporales y valerse dellos; por- 
que á veces más presto conduce al puerto la 
TEMPESTAD que la bonanza, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


.». viniendo por la mar con amigos, que le 
quisieron seguir, una ernel TEMPESTAD le echó 
en tierra. 

AMBROSIO DE MORALES. 


— TEMPESTAD: ant. Tiempo determinado, 6 
temporada. 


+... Vimos en nuestra TEMPESTAD y á nosotros 
sobre el ciclo de Marte, si no fué en el firma- 
mento, aparecer nuevas lumbres. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


..». ¡Oh divino Platón, si fueras vivo, co- 
mo eres muerto, y si fueras en esta TEMPES- 
TaD maldita, como fniste en aquella edad do- 
rada! 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— TEMPESTAD: fig. Conjunto de palabras ás- 
peras ó injuriosas dichas con grande enojo. Usa- 
se m. en pl. 


.. Si no hubiera aqui gente, te decía mil 
TEMPESTADES. 
HARTZENBUSCH. 


— TEMPESTAD: TORMENTA; violenta manifes- 
tación del estado de los ánimos enardecidos por 
algún suceso reprobable ó que da motivo á em- 
peñada controversia. 


— TEMPESTAD: Meteor. Aun cuando suele darse 
el nombre de tempestad á toda perturbación 
atmosférica en que hay manifestaciones extre- 
madas, si no violentas, de los fenómenos meteo- 
rológicos, aplícase dicho nombre más común- 
mente á aquellas perturbaciones en que inter- 
viene la electricidad bajo su forma natural más 
frecuente y mejor conocida, es decir, en las que 
se dejan ver los relámpagos y oir los truenos; á 
estas tempestades eléctricas, Ó vulgarmente tro- 
nadas, esá las que nos referiremos en el presente 
artículo. 

La atmósfera tiene un estado eléctrico nor- 
mal de ordinario, pero este orden normal se 
altera de vez en cuando por causas accidentales; 
la electricidad se acumula en ciertas nubes, en 
ciertos puntos de la superficie del globo, y altera 
por su influencia el equilibrio eléctrico de los 
cuerpos inmediatos, Estas condiciones acciden- 
tales que alteran el orden normal de la electri- 
cidad atmosférica dan lugar á las tempestades 
eléctricas, 

Por efecto de ciertas circunstancias particula- 
res, que luego trataremos de determinar, y que 
se presentan principalmente en los días caluro- 
sos del verano, las nubes se cargan de una can- 
tidad considerable de fluido eléctrico, fluido que 
se distribuye por toda la superficio exterior de 
las mismas, á las que sirve, en cierto modo, de 
envoltura. Esta electricidad es habitualmente 
resinosa ó negativa, pero también alguna vez ví- 
trea ó positiva. 

Una nube así cargada obra inmediatamente 
por influencia sobre las otras nubes que la ro- 
dean, y también sobre el suelo, por encima del 
cual pasa, atrayendo la electricidad de nombre 
contrario á la suya y repeliendo la del mismo 
nombre, y quedan así dichas nuhes y los objetos 
terrestres, particularmente los edificios y árbo- 
les, como cuerpos más salientes, clectrizados á su 
vez. A medida que la electricidad se desarrolla on 
la nube primitiva la acción induotora aumenta, 
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les nubes y cuerpos que están bajo su influen- 
a se electrizan cada vez más, acumulándose 
an cantidad de fluido en los contornos y extre- 
midades de todos estos objetos más inmediatos 
¿la nube tempestuosa, Llega un momento en 
ue la tensión eléctrica arlquiere energía bastan- 
te para franquear la distancia que separa la nu- 
be de uno de los objetos inmediatos, y la elec- 
tricidad se lanza entonces de uno á otro, unin- 
dose y neutralizándose las de nombre contrario, 
produciendo una luz vivísima y un fuerte y pro- 
lJongado ruido. Este fenómeno repítese con más 
ó menos frecuencia durante un cierto tiempo, y, 
acompañado, ó no, de lluvia y granizo, de vien- 
to fuerte, constituye propiamente el fenómeno 
de la tempestad eléctrica, caracterizado en pri- 
mer término por el relámpago, el trueno y el 
rayo. oa : 
He aquí cuáles son de ordinario los síntomas 
precursores de las tempestades eléctricas, por lo 
menos tales como se presentan en verano en la 
región templada de nuestro hemisferio. 

Después de mediodía, y tras de una mañana 
calurosa, es cuando principalmente estalla la 
tempestad; el ambiente, que no es removido por 
Ja más ligera brisa, se mantiene sofocante y pe- 
sado, ó como tal parece, á pesar de la disminu- 
ción gradual de la presión atmosférica; el cielo, 
despejado y limpio en las primeras horas, ierde 
poco á poco su transparencia, su color azul pali- 
dece convirtiéndose en blanquecino, loque anun- 
cia la presencia en la atmósfera de masas nubo- 
sas mal definidas y poco densas en un principio. 
Pero bien pronto se ve aparecer, unas veces á 
gran altura, sobre el horizonte, una mancha 
sombría que aumenta rápidamente y cuyos con- 
tornos se redondean tomando la forma de den- 
sos cúmulos, y otras se ven elevarse con celeri- 
dad de algún punto del horizonte nubes muy 
densas, semejantes á grandes masas de algodón 
amontonadas, es decir, terminadas por contornos 
curvilíneos perfectamente definidos y semejando 
las cimas de montañas cubiertas de nieve. Cuan- 
do estas nubes se ensanchan como inflándose, 
cuando disminuyen en número y aumentan en 
magnitud, cuando á pesar de todos estos cam- 
bios de forma permanecen invariablemente ad- 
heridas á su base primitiva, cuando estos con- 
tornos se funden poco á poco unos con otros has- 
ta tomar el conjunto el aspecto de una nube úni- 
ca, se puede anunciar con gran probabilidad de 
acierto que se aproxima una tempestad. A los 
cúmulos que coronan la nube tempestnosa sirve 
de base una densa masa nubosa, por el interme- 
dio de la cual parecen tocar en tierra los prime- 
meros, y de la que ordinariamente brota á rau- 
dales el agua. 

A medida que la nube se aproxima el viento 
comienza á agitarse, y cuando ya el cielo empie- 
za á cubrirse y å tomar uu tinte sombrío leván- 
tanse por momentos torbellinos de polvo, y ad- 
quiriendo el viento cada vez más violencia pare- 
ce desencadenarse un huracán. A estas primeras 
rachas de viento suelen acompañar gruesas go- 
tas de lluvia, no tardando, después de esto, en 
verse el resplandor del relámpago y oirse el re- 
tumbo del trueno, con lo cual el fenómeno de la 
tempestad entra en la plenitud de sus manifes- 
taciones, 

Tanto en la duración como en los múltiples 
fenómenos que el meteoro presenta, ofrece éste 
gran variedad. Nubes tempestnosas hay que re- 
corren todas las fases desu evolución y eruzan el 
horizonte sensible de una localidad determinada 
en breve tiempo, dejando huellas de su paso en 
área de estrecha y corta extensión; otras, en 
cambio, abarcan una extensión muy considera- 
ble y se van propagando sucesivamente de una 
comarca á otra, recorriendo extensa zona. No 
siempre las manifestaciones eléctricas, los relám- 
pagos y truenos, es lo más notable de) fenómeno, 

ues muchas veces las nubes tempestuosas se 

esatan en golpes violentos de viento ó luvias 
torrenciales, sin que apenas se perciban la luz del 
relámpago ni el ruido del trueno; como también 
hay nubes tempestuosas que, sin derramar una 
gota de agua y en medio de un ambiente relati- 
vamente tranquilo, producen descargas eléctri- 
cas de energía descomunal, repitiéndose éstas de 
una manera casi continua, ó siendo el relampa- 
guear y tronar incesantes, 

Aun cuando no hay duda ninguna que el flui- 
do eléctrico que se aloja en las nubes tempestuo- 
Bas es de la misma naturaleza que el que produ- 
cimos en los laboratorios, asombra, sin embargo, 
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la cantidad de electricidad desarrollada y la ten- 
sión que ésta debe adquirir en las nubes, para 
producir efectos tan sorprendentes y extraordi- 
narios como son los que representan relámpagos 
de kilómetros de longitud, truenos que ensorde- 
cen, y rayos que deshacen cuerpos de notable 
resistencia y lanzan masas considerables á mu- 
chos metros de distancia. Para darse cuenta del 
enorme desarrollo de electricidad atmosférica ca- 
paz de producir tales fenómenos, incomparable- 
mente más intensos que los que podemos produ- 
cir en nuestros laboratorios, se suele admitir que 
la electricidad se desarrolla en un principio en 
las moléculas primitivas del agua, al formarse 
éstas por la condensación del vapor; después en 
las partículas de las nubes ó vesículas en que 
aquéllas se agrupan, y finalmente en las gotas 
de agua que resultan de la reunión de las vesf- 
culas. Ahora bien: según Tait, si la molécula de 
vapor fuese electrizada con un potencial finito 
cualquiera, toda vesícula de nube adquiriría un 
potencial mucho más alto, y mayor sería todavía 
el de la gota de lluvia que resultara de la unión 
de estas vesículas. Y como el número de las mo- 
léculas de vapor que concurren á formar una sola 
gota de lluvia de dimensiones medias se expresa 
por billones de billones, resnlta que el potencial 
de la gota será millares de billones de veces ma- 
yor que el de una molécula de vapor. Esto es lo 
admitido, pero sin que de ello se haya dado real- 
mente una explicación completa y satisfactoria. 

Para formarse idea del alto potencial de una 
nube tempestuosa, daremos el cálculo que de la 
Rue hizo para hallar el potencial necesario á fin 
de producir una chispa de un kilómetro de lon- 
gitud. De sus experiencias propias, y de las he- 
chas por Muller con una batería de 11000 ele- 
mentos, cada uno de un potencial de 1,08 volts, 
resulta que la distancia de las dos puntas á que 
saltaba la chispa era de 15mm,7, Como esta dis- 
tancia varía como el cuadrado del número de los 
elementos empleados, resulta que, para profucir 
una chispa de un kilómetro de longitud, se ne- 
cesitaría una pila formada de 


| 1000000 11 000=2776 400 
15,7 


de elementos. 

Durante mucho tiempo se creyó que las tem- 
pestades eléctricas eran fenómenos puramente 
locales; suponfase que se originaban, pasaban por 
todas sus fases y se desvanecían en un mismo 
sitio ó en área de corta extensión; pero hoy, gra- 
cias á las investigaciones hechas en muchos Ob- 
servatorios sobre tan interesantes meteoros, se 
ha establecido de una manera incuestionable que 
se producen y estallan varias tempestades á la 
vez en una ó muchas comarcas, y poseen un mo- 
vimiento de traslación á veces muy rápido, ha- 
biéndose demostrado también su íntima relación 
con las depresiones atmosféricas. Un estudio 
atento de las condiciones atmosféricas bajo cuya 
influencia se producen las tempestades, y elexa- 
men detenido de los fenómenos particulares que 
las acompañan, ha hecho ver que estos meteoros 
constituyen por sí mismos pequeñas depresiones, 
que poseen, aunque dentro de límites más redu- 
cidos, todos los caracteres de las depresiones ex- 
tensas, respecto de las cuales vendrían á ser co- 
mo satélites. Este estudio ha hecho ver también 
que la producción de las tempestades depende 
del estado de los dos factores climatológicos más 
importantes: la presión atmosférica y la tempe- 
ratura, Una temperatura elevada en el momento 
de una depresión barométrica es la cireunstancia 
más favorable para que la tempestad estalle: por 
el contrario, una temperatura elevada, sin de- 
presión, y recíprocamente, no suele traer tempes- 
tades. 

Mohn, distinguido meteorologista noruego, di- 
vide las tempestades en dos clases, á saber: tem- 
pestades ciclónicas y tempestades de calor. Las pri- 
meras acompañan á las grandes perturbaciones 
atmosféricas å ciclones, y se producen preferente- 
mente en la parte central de éstos, y por consi- 

uiente con tiempo agitado y revuelto; mani- 
estanse lo mismo de noche que de día, por lo 
regular en el invierno; no son tan violentas co- 
mo las tempestades de calor, pero sí más peligro- 
sas, en cuanto las nubes van más bajas y los ra- 
yos son más probables; y se producen preferen- 
temente en las costas, y rara vez en el interior 
de los continentes. 
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contrario, cuando el aire está poco agitado y el 
cielo despejado, circunstancias que favorecen el 
caldeamiento excesivo del suelo y primeras ca- 
pas de la atmósfera por insolación; corresponden 
á las horas más calurosas del día y son propias 
del verano; se desarrollan de preferencia en los 
bordes de las depresiones poco notables, si bien 
algunas veces dan lugar á ligeros y poco exten- 
sos movimientos ciclónicos, constituyendo por sí 
ligeras depresiones. 

El carácter general de todas las tempestades, 
y al que algunos meteorologistas dan más im- 
portancia que á la aparición de los fenómenos 
eléctricos, es la existencia de una poderosa co- 
rriente ascendente, como consecuencia inmediata 
de un brusco y fuerte desequilibrio de tempera- 
tura entre masas de aire próximas. Vienen en 
apoyo de esto los hechos siguientes: en primer 
lugar los cúmulos, que es el tipo predominante 
de las nubes tempestuosas, suponen la presencia 
de una capa de aire más caliente y más seco co- 
locada inmediatamente debajo de la capa satu- 
rada de vapor en que se ha formado la nube. En 
segundo lugar, el gran espesor y la enorme ex- 
tensión, de muchos kilómetros algunas veces, de 
las nubes tempestuosas, no podría explicarse si 
una poderosa corriente de aire ascendente no se 
opusiera á la caída de la gran cantidad de vapor 
condensado que aquellas nubes contienen. El 
granizo, por otra parte, no podría producirse, si 
estas gruesas gotas de agua no fueran arrastra- 
das por dicha corriente á alturas en que puedan 
congelarse. Viene en apoyo también de que es 
causa determinante de las tempestades una dife- 
rencia notable de temperatura, el cambio que en 
Jas mismas experimenta el viento, 

Según Bezold, esta corriente ascendente que 
caracteriza las tempestades puede explicarse so- 
lamente, ó como efecto de la interrupción de un 
estarlo de equilibrio inestable del aire, ó como 
efecto de la circulación atmosférica; el equilibrio 
inestable determinará las tempestades de calor 
Y la circulación general las ciclónicas. Ahora 

ien: el equilibrio inestable puede producirse de 
tres modos: 1.9 por caldeamiento excesivo de las 
capas inferiores del aire; 2,” por fuerte enfria- 
miento de los estratos superiores; 3,9 por retraso 
en los cambios del estado de agregación, esto es, 
por sobresaturación del vapor acuoso, ó por so- 
brefusión del agua suspendida en las nubes. De 
estas tres causas, la primera y la tercera ten- 
drían la parte principal en las tempestades de 
calor; la segunda, que requiere la presencia de 
una extensa capa de nubes que irradien por su 
superficie superior, se presentaría de preferencia 
en las tempestades ciclónicas. La primera causa 
debe producirse más fácilmente en tierra firme y 
en las estaciones y horas más calurosa; la se- 
gunda, por el contrario, preferentemente en el 
invierno y de noche, cuando la irradiación delas 
nubes hacia el espacio celeste es más intensa, y 
más en el mar, cuyo enfriamiento invernal y 
nocturno es bastante menos rápido é intenso; la 
tercera lo mismo se producirá en el mar que en 
tierra si es debida å la sobrefusión del agua, 
pero de preferencia en el mar si es ocasionada 
por la sobresaturación del vapor. 

La frecuencia de las tempestades eléctricas 
está sujeta á un doble período diurno y anual. 

Las tempestades de calor son más frecuentes 
en las horas más calurosas del día, es decir, en 
las primeras horas de la tarde. Las tempestades 
ciclónicas, por el contrario, se producen á todas 
las horas del día, puesto que los temporales ci- 
clónicos ó depresiones barométricas, con los que 
tienen estrecha relación, no ofrecen un período 
diurno en su paso por cada localidad. 

Las tempestades de calor son propias del ve- 
rano y su producción ofrece dos máximos, porlo 
menos en Europa, si bien las épocas de estos 
máximos varían algo con la latitud. En la pe- 
nínsula ibérica corresponden estos máximos á 
fines de junio y agosto ó á principios de sep- 
tiembre. Las tempestades ciclónicas son más de 
invierno. 

Algunos meteorologistas suponen que las tem- 
pestades obedecen á otro período de mayor am- 
plitud que el año, de muchos años de dura- 
ción; el mínimo de este período tuvo lugar entre 
1835 y 1845, pero la época del máximo no se ha 
podido fijar todavía con seguridad. 

La frecuencia de las tempestades es muy dife- 
rente en las diversas regiones de la Tierra. La 
región en que las tempestades son más frecuen- 


Las tempestades de calor se presentan, por el | tes es la de las calmas ecuatoriales situadas en- 
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tre los dos alisios del N.E. y del S.E., pues en 
ella casi truena todos los días. En general pro- 
dúcense frecuentemente tempestades y fenóme- 
nos eléctricos en la zona tórrida, como región en 
que se forman más nubes, En las Indias orienta- 
les estallan tempestades sumamente violentas 
en las épocas de los cambios de monzón. En tér- 
minos generales se puede decir que estos meteo- 
ros son tanto más numerosos cuanto mas se acer- 
ca al Ecuador y se aleja de los polos. En las re- 
giones polares es fenómeno casi desconocido la 
tronada. Oyese alguna que otra vez en los in- 
viernos templados y veranos muy calurosos el 
trueno en dichas regiones, y no mucho más allá 
del Cabo Norte, por los 71° de latitud. Aparte 
de las regiones polares, los países en que las tem- 
pestades son más raras son aquellos en que no 
hay nubes ni llueve, como en el Perú y los desier- 
tos de Asia y Africa. 

Como complemento de lo dicho sobre tempes- 
tades eléctricas, lanse los artículos RELÁMPA- 
co, Rayo, TRUENO y PARARRAYO. 

TEMPESTAR. n. ant, Descargar la tempes- 
tad. 

TEMPESTIVAMENTE: adv. t. A tiempo, opor- 
tunamente. 

Todas las señas daban á entender que ha- 
bía (entre los mejicanos) quien gohernase, por- 
que se animaban y socorrían TEMPESTIVAMEN 
TE y se dejaba conocer alguna obediencia en- 


tre los mismos desconciertos de la multitud. 
SoLís. 


TEMPESTIVIDAD (del lat. tempestivitas): f. 
ant. Ocasión, oportunidad, coyuntura. 

... fuera de que tiene tanta energía y énfasis 

tanto, que dudo se halle epiteto con más TEM- 


PESTIVIDAD y sazón en todo su poema. 
RIVERA. 


TEMPESTIVO, VA (del lat. tempestivas ): adj. 
Oportuno, lo que viene á tiempo y ocasión. 


TEMPESTOSO, SA: adj. ant. TEMPESTUOSO. 
TEMPESTUOSAMENTE: adv. m. Con tempes- 
tad. 


TEMPESTUOSO, SA (del lat. tempestuósus ): 
adj. Que ocasiona ó levanta tempestades. 


... como la mar anduviese brava y TEMPES- 


TUOSA. 
Lyuis DeL MÁRMOL. 


De uva furiosa turbia y negra nube, 
Con el TEMPESTUOSO ¿brega mezclada, 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


—TEMPESTUOSO: Expuesto å ellas, 


TEMPIO PAUSANIA: Geog. C. cap. de distrito, 
prov. de Sassari, Cerdeña, Italia, sit. å 576 me- 
tros de alt., en la vertiente septentrional de los 
montes del Limbara; 6500 habits. Un f. e. la 
une å Monti. Viñedo; exportación de ganado y 
de productos agrícolas. Obispado. 


TEMPISQUE: Geog. Rio de Costa Rica, en la 
prov. de Guanacaste. Lo forman principalmente 
los ríos Tempisquito y Los Abogados, que nacen 
ambos en la cordillera oriental. Tiene un curso 
navegable como de 69 kms., y pequeños vapores 
lo remontan hoy para internarse después en el 
Bolsón, uno de sus afis. Este último río es per- 
fectamente navegable en un espacio de 20 kiló- 
metros próximamente desde su confl. con el 
Tempisque hasta el puerto fluvial que lleva el 
mismo nombre, Tieno por afl. principal el río 
Las Palmas, que nace en las alturas llamadas 
Las Motas y Cuesta de Las Trancas, frente å la 
bahía de Culebra; pasa por los barrios de Sardi- 
nal, Palmira y Filadelfia, recibiendo antes de 
llegar á este último punto los riachuelos de Sar- 
dinal, Brasilito y San Blas, los cuales le hacen 
salir do madre en la época de las lluvias, inun- 
dando los bordes y caseríos inmediatos f Gcog. de 
Costa Rica, por Montero Barrantes). 

-Temvisque (EL): Geog. Puerto fluvial del 
Estero Real, Nicaragua, por donde pasan las 
mercancías centro-americanas de la Unión (Sal- 
vador) y de Amapala (Honduras). Cnando el 
Estero Real sea navegable por buques de más ca- 
lado que los hongos actuales, esta e. adquirirá 
gran importancia comercial (D. Pector). 


TEMPLA (de temple): f. Pint. Género de cola 
ó gluten, que se hace de yema de huovo batida 
en agua para pintar al temple, 


TEMP 


TEMPLA (del lat. tempira): f. SEN. U. más 
en pl. 

TEMPLACIÓN: f. ant. TEMPLANZA. 

- TEMPLACIÓN: ant. Temple, temperamento. 

TEMPLADAMENTE: adv. m. Con templanza. 


..» Para gozar TEMPLADAMENTE de los aires 


Fr, LUIS DE GRANADA. 


... me martiricé tan TEMPLADAMENTE que DO 


me acabé. 
LoPE DE VEGA. 


TEMPLADERA (de templar): f. prov. Nav. 
Especie de compuerta que se pone en las ace- 
quias, para dejar pasar la cantidad de agua que 
se quiere, 

— TEMPLADERA: Hidrol. La compuerta que 
recibe este nombre se coloca á la entrada de las 
acequias de segundo orden en los canales de rie- 
go, y también en las que conducen el agua á una 
fábrica, especialmente si es de harinas, para re- 
gular el paso de la cantidad necesaria dentro del 
caudal disponible. Generalmente es de construc- 
ción tosca, y se reduce á colocar dos quiciales, en 
el cajero del canal ó acequia, perfectamente ver- 
ticales, y por lo tanto embutidos en los taludes de 
aquélla; estos quiciales están formados cada uno 
por dos postes, A y J, que dejan entre sí (fig. si- 
guiente Jespacio suficiente para el paso de la com- 
puerta, y que están enlazados inferiormente por 


parejas, uno de cada lado del caz, por otros made- 
ros horizontales, para formar el cajero del cierre; 
la compuerta templadera es de madera, general- 
mente formada por un tablero fuerte que desliza 
entre los quiciales, y para su maniobra se sus- 
pende de una cuerda por su parte media, ó dos, 
una á cada extremo superior, las que se reunen 
después en una sola; esta cuerda pasa por una 
polea montada en un pescante á altura suficien- 
te y después por otra polea colocada en uno de 
los costados de la acequia y desciende å sostener 
un contrapeso que equilibre exactamente el de 
la templadera, para que sea fácil su manejo, lo 
que se hace sin más que tirar de la cuerda la 
cantidad necesaria hasta llegar á una de las 
señales que, tejidas en otro color, lleva aqué- 
lla, En ocasiones la templadera es mucho más 
tosca, pero algunas veces también es una ver- 
dadera compuerta que se coloca en un cajero de 
fábrica, de sillería ó ladrillo. Recibe el nombre 
de templadera porque regula la marcha del agua, 
evitando la inundación de las eras si se trata de 
riegos, ó permitiendo la libre marcha de la má- 
quina en otro caso, lo que no podría tener lugar 
á dejar paso libre á toda el agua que circula por 
la acequia; la templadera tiene su principal apli- 
cación cuando se presenta una tormenta, para 
evitar la inundación y cortar el paso á las aguas 
turbias, que pudieran perjudicar á la marcha de 
una fábrica con los depósitos de los arrastres de 
aquéllas. 


TEMPLADO, DA (de templar): adj. Moderado, 
contenido y parco en la comida ó bebida, ó en 
algún otro apetito ó pasión. 

... había cenado poco y bebido mucha agua 


(porque con efecto fué hombre TEMPLADO). 
IsLa. 


La parte que me cupo de los infortunios de 
entonces quitará tal vez crédito á mis palabras, 
que por TEMPLADAS que sean parecerán siempre 
hijas del resentimiento, etc. 

QUINTANA. 


- Temrano: Que no está frío ni caliente, sino 
en un término medio, 
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La necesidad de sustentarse forzaba á innu- 
merables enjambres de hombres á pasarse y 
buscar asiento en tierras TEMPLADAS y más 
abundantes. 

MARIANA, 


— Romper el TEMPLADO hierro 
Con la fuerza de las manos, 
Pedro Alonso, es vano intento, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Es (el temperamento) cálido, frio ó TEMPLA- 
DO, húmedo ó seco, y además bueno ó malo, 
sano ó enfermo. 

OLIVAN. 


- TEMPLADO: Tratándose del estilo, MEDIO. 
- TEMPLADO: fam. Valiente, con serenidad. 
- TEMPLADO: Geog. V, ZONA TEMPLADA, 


TEMPLADOR, RA: adj. Que templa. U. t. c. s. 


-TEMPLADOR: m, Llave ó martillo con que se 
templa el arpa, clavicordio ó piano. 


- TEMPLADOR: Ar. y Of. El templador ó llave 
que se emplea para afinar los instrumentos de 
cuerda y sonidos fijos, como el arpa, piano, cla- 
vicordio, ete., tiene varias formas, pero gene- 
ralmente son dos las más frecuentes: el martillo 
(fa. 1) y la llave (fig. 2). El martillo es todo de 
hierro, con las dos bocas iguales de forma có- 
nica, y de la unión sale el mango 4 (fig. 1), que 
es la verdadera boca, pues se termina por una 
llave de cuadradillo que entra en la clavija, y 
cogiendo la llave como una barrena se la impri- 
me el giro conveniente hasta conseguir la afina- 
ción de la cuerda correspondiente. 

La llave de palanca (fig. 2) tiene una boca 4 
de cuadradillo; á continuación de ella sigue una 
fuerte barra B, que se encorva en ángulo recto 
y entra en un mango de madera M con au virola 
V para que no se abra. 

a condición de los templadores es el ser muy 
fuertes, por lo que se hacen de hierro batido, ó 
mejor de acero templado á temple duro, pues el 
esfuerzo que tienen que hacer es grande, y pu: 
diera en caso contrario abrirse la boca. De los 
dos tipos de templadores que hemos representa- 
do, que son los más usados, no puede decirse 
cuál sea el mejor, pues cada uno presenta sus 
ventajas é inconvenientes; el martillo tiene muy 
poco brazo de palanca, necesita por lo tanto 
más esfuerzo en el afinador para mover una cla- 
vija, de donde resulta menos seguridad en el 
movimiento, que debe ser sumamente pequeño; 
en cambio, con la forma de martillo que tiene, 
reune dos herramientas, empleándose el martillo 
para apretar las clavijas en el clavijero, que 
cuando éste es de madera, como sucede en los 
pianos antiguos, se aflojan con facilidad en las 
épocas de fuertes calores y grandes sequías. La 
Have de palanca tiene un mango muy largo y de 
madera barnizada, cuyo contacto con la mano es 
muy agradable, lo que no sucede con el de hierro; 
el esfuerzo que hay que ejercer es muy pequeño 
por la gran longitud del brazo de palanca; los 
movimientos, por lo tanto, muy seguros y tan 
pequeños como se quiera, pero no puede servir 


Figs. 1 y 2 


de martillo, lo qus en rigor no es un inconve- 
niente para los pianos modernos de clavijero de 
hierro y para las arpas, y de todos modos, caso 
de ser necesario, puede acompañar el martillo á 
la llave como horramienta separada. Por estas 
razones se va dando hoy preferencia á la llave 
do palanca, que además presenta la ventaja de 
dejar la clavija completamente libre, lo que no 
pasa con el martillo, que oculta por completo la 
parte de clavijero sobre que obra. Cualquiera 
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ne soa el templador, su boca debe ser suficien- 
temente ancha para que pueda adaptarse con 
holgura á toda clase de clavijas, sin lo cual po- 
dría desafinar más el instrumento y haría más 
Jenta la operación, pero no tan ancha que no 
roduzca el acodalamiento necesario para el giro 
e las clavijas. 
TEMPLADURA: f. Acción, ó efecto, de tem- 
plar- 
TEMPLAMIENTO: m. ant, TEMPLANZA, 


... € ficieron el comienzo del año en el mes 
de enero, porque entonces se parte el tiempo 
del TEMPLAMIENTO del invierno, é entra en él 
el gran frio. 

Crónica general de España. 


... que cenando ellos están en mayor TEMPLA- 
MIENTO y en mayor igualdad, tanto más el 
hombre es sano. 

Regimiento de Príncipes. 


TEMPLANZA (de lemplar): f. Virtud que mo- 
dera los apetitos y uso excesivo de los sentidos, 
sujetándolos á la razón. Es una de las cuatro car- 
dinales. 


+. el borracho no es bueno para enseñar la 
TEMPLANZA, etc. 
MARIANA. 


Yo repliqué, argiii, rogné hasta descompo- 
ner un poco su natural TEMPLANZA; pero tieso 


que tieso. 
JOVELLANOS. 


— TEMPLANZA: Moderación y continencia, 


..» å pesar de tan justos motivos de ira y de 
rencor, el partido vencedor siguió la senda de 
moderación y TEMPLANZA que convenía á la 
nobleza de su causa, etc. 

QUINTANA. 


- TEMPLANZA: Buena disposición ó constitu- 
ción del aire ó clima de un país. 


+... allí halió unos marineros venidos de las 
Canarias y de las otras islas de Portugal, que 
están por allí, y en aquel tiempo se llamaban 
Jas islas Fortunadas, que quiere decir bien- 
aventuradas, porsu mucha TEMPLANZA y abun- 
dancia de todas las cosas. 
AMBROSIO DE MORALES. 


... tiene agua de lagunas y alguna TEMPLAN- 
Za de gires. 
Lurs DEL MÁRMOL, 


— TEMPLANZA: ant. TEMPLE; punto de dureza 
6 elasticidad que se da al metal, cristal, ete. , tem- 
plándolos, 


... aunque en la espada importan los filos y 
TEMPLANZA del acero, etc. 
NÚñEz DE CEPEDA. 


— TEMPLANZA: Pint, Proporción y buena dis- 
posición de los colores, : 


TEMPLAR (del lat, temperare): a. Moderar, 
entibiar ó suavizar la fuerza de una cosa. 


+». siendo su mayor regalo, para TEMPLAR 
su ardiente sed, las aguas de aquella fuente 
vecina. 


Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


— TEMPLAR: Moderar la temperatura de un 
líquido, 


+» TREMPLÁBALE el agua caliente, poniale 
tobajas, y al fin ganaba por la mano en servir 
á todas sus sirvientas, 


Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


- TEMPLAR: Dar al metal, cristal y otras ma- 
terias aquel punto de dureza ó elasticidad que 
requieren para ciertos y determinados usos. 


«.. pues éste con el poder de la naturaleza 
TEMPLA los arneses y aguza los hierros de las 
lanzas. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. el caballo para la guerra se quiere diestro, 
y el arnés, para sufrir golpes, bien TEMPLADO. 
P. JUAN DE TORRES, 


—TEMPLAR: fig. Mezclar una cosa con otra 
para suavizar ó corregir su actividad, 

- TEMPLAR: fig, Moderar, sosegar la cólera, 
enojo ó violencia del genio de una persona. 


Pues TEMPLANDO á su enojo la braveza, 
Do hacer se abstuvo un nuevo desatino. 
VALBUENA. 
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— TempLan, Fisberto, la ira; 
Que el rey mi padre ha dispuesto 
Esto por razón de estado. 
Tirso DE MOLINA. 


- TEMPLAR: Mar, Moderar y proporcionar las 
velas al viento, recogiéndolas, si es muy fuerte, 
y extendiéndolas, si es suave ó blando. 


... dando voces á Jos marineros, que amai- 
nasen las velas y las TEMPLASEN y asegurasen. 
CERVANTES. 


- TEMPLAR: Más. Poner acordes los instru- 
mentos, según la proporción armónica. 


—Críspula, TEMPLA el pandero. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— Yo no acierto 
A TEMPLAR esta guitarra. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— TEMPLAR: Pint. Proporcionar la pintura y 
disponerla de moilo que no disuenen ni desdigan 
los colores. 


—- TEMPLAR: Vol. Prevenir al halcón un día 
antes de la caza, y disponerlo para ella con el 
hambre y el agua y con el cebo de los manjares 
que le avivan el apetito de cogerla. 


- TEMPLARSE: r. Contenerse, moderarse y evi- 
tar el exceso en una materia; como en la comi- 
da, etc. 


TEMPLARIO (de templo, 4 causa de haber te- 
nido la orden su primer asiento junto al templo 
de Salomón): m. Individuo de una orden de ca- 
ballería que tuvo principio por los años de 1118 
y cuyo instituto era asegurar los caminos á los 
que iban á visitar los Santos Lugares de Jerusa- 
lén, y exponer la vida en delensa de la fe cató- 
lica. 

... al mismo tiempo el conde de Ampurias, 
con su gente, que formaba nuestra derecha y 
la de los TEMPLARIOS, atacó á la izquierda ene- 
miga, ete. 

JOVELLANOS. 


..» más fuertes y poderosos 
Fueron ayer los TEMPLARIOS 
Y yacen hoy en el polvo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— TEMPLARIOS (ORDEN DE LOS): Hist. La Or- 
den de caballería llamada de los Templarios fué 
una consecuencia de la primera cruzada. Dueños 
de Jerusalén los cristianos, en ella se fundó la 
Orden por muchos caballeros franceses, que al 
principio se llamaron Caballeros pobres de la 
Ciudad Santa. Generalmente se tiene por fun- 
dadores á Hugo de Paganés ó de Paganís y å Jo- 
fre de San Ademaro, que con otros siete nobles 
sentaron en 1118 las bases de la Orden de caba- 
llería que se llamó del Temple ó de los Templa- 
rios, ya porque Balduíno II, rey de Jerusalén, 
les concediese para morada una casa próxima å 
las ruinas del templo de Salomón, ya porque 
ellos se considerasen como los defensores del nue- 
vo templo. El Papa Honorio II hizo ratificar el 
nuevo instituto en el concilio de Troyes (1128), 

San Bernardo señaló las reglas de los caballe- 
ros del Temple ó del Templo. A los tres votos or- 
dinarios de castidad, pobreza y obediencia aña- 
dieron los Templarios el de combatir á losinfieles 
y proteger á los peregrinos, naciendo de aquí el 
carácter religioso militar de la Orden, Los Tem- 
plarios debían aceptar siempre el combate, aun- 
que fuese de uno contra tres, y no pedir nunca 
cuartel, ni dar rescate. Llevaban un manto blan- 
co, al que añadió Eugenio TIT una cruz roja. Su 
estandarte, llamado Beauseant, era negro y 
blanco, por mitad. Las principales dignidades 
eran las de gran maestre, con jerarquía de prín- 
cipe; grandes priores ó preceptores, visitadores y 
comendadores. Inferiores á los caballeros de la 
Orden eran los hermanos sirvientes. Mientras du- 
raron las cruzadas los Templarios prestaron 
grandes servicios á la cristiandad, si bien en Tie- 
rra Santa, porsu rivalidad con los Hospitalarios, 
favorecieron cn ocasiones los intereses de los mu- 
sulmanes, cometiendo faltas tan imperdonables 
coma la de haberse negado á contribuir al reseca- 
te de San Luis. Aunque no están suficientemen- 
te averiguadas las ceremonias secretas de la Or- 
den, refiérese que la iniciación se verificaba en 
sus iglesias, de noche y á puerta cerrada, la cual 
no se abría ni al mismo rey. Allí se representaba 
algo parecido á los antiguos misterios eleusinos. 
En éstos se figuraba el paso de la rudeza å la ci- 
vilización. En la iniciación de los Templarios se 
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significaba la mudanza del hombre desde el pe- 
cado á la virtud. El neófito comenzaba por re- 
negar y blasfemar de la cruz, á la que escupía; 
luego era introducido tres veces en el capítulo, y 
tres veces pedía pan, agua y el favor de que se 
Je admitiera en la Orden. A esto seguía la pres- 
tación de los votos, Todo lo dicho tenía real- 
mente un sentido ortodoxo, pero andando el 
tiempo las gentes hablaron de Templarios ejecu- 
tados por haber descubierto lo que sólo ellos de- 
bían saber, y de curiosos que, por habersorpren- 
dido el Bafometo, cabeza espantosa «ue represen- 
taba el principio del mal, habían sido asesinados. 
En la organización de los Templarios y en los 
distintos grados de la Orden encuentran no po- 
cos escritores el origen de la masonería. 
Recibieron los Templarios, en dinero y en tie- 
rras, inmensos donativos en toda Europa. Se 
cree que llegaron á tener 9000 haciendas, que 
producían una renta de 112000000 de libras, y 
Morayta escribe: «Más de 90000 encomiendas, 
tan ricas qne les producían anualmente cerca de 
8000000 de pesetas, tenían en Aragón, Navarra, 
Castilla, Portugal, Francia y Auvernia, Flandes 
y los Países Bajos, Normandía, Aquitania, Pro- 
venza, Inglaterra, la Alta Alemania, Brandem- 
burgo y Bohemia, Italia, Pulla y Sicilia. De tan 
extremos dominios eran dueños hasta 30000 frei- 
res ó caballeros; los más franceses, como francés 
era generalmente su gran maestre.» Cuando se 
acabó de perder Palestina para los cristianos, re- 
cobrada por los mnslimes la ciudad de San Juan 
de Acre (1291), los Templarios se retiraron á la 
isla de Chipre, y el gran maestre, con los restos 
de los tesoros de la Orden, se estableció (desde 
1187 según algunos) en París, en el barrio que 
aún se llama Le Temple, porque allí estaba la 
casa principal de dichos caballeros. Estos, en Pa- 
rís, ocuparon la tercera parte de la capital, ha- 
bitada por número considerable de caballeros, 
criados, adeptos y refugiados. Faltos de la razón 
que determinó su existencia, los Templarios, en- 
tregados á perpetuo ocio, cayeron en la mayor 
corrupción. La costumbre de la vida militar, la 
opulencia y su larga vida en Oriente, alteraron 
sus costumbres y la pureza de sus doctrinas. Sus 
vicios se hicieron tan públicos, que en Francia 
se formó esta frase: beber como un Templario, y 
los muchachos de Inglaterra decían: brate del 
beso de los Templarios. Como les rodeaba el mis- 
terio, el vulgo contaba y creía de ellos todo gé- 
nero de horrores. Se lesimputaba haber adopta- 
do algunas creencias místicas y licenciosas de 
Oriente; eran sospechosos å la Iglesia, á los no- 
bles y á los reyes, y el pueblo no los quería. 
Sus enemigos les acusaban, quizá no sin razón, de 
aspirar al dominio universal, instituyendo una 
manera de República aristocrática en Europa. A 
la verdad, la Orden, desaparecida la razón de 
su existencia, era una inutilidad peligrosa. Fe- 
lipe IV, rey de Francia, comprendió cuánto po- 
día aprovecharle su disolución, ya porque era 
deseada del pueblo, ya porque le libraría de un 
enemigo poderoso, y sobre todo porque el rey se 
aprovecharía delas inmensas riquezas de los Tem- 
plarios. Comenzó Felipe IV por someterlos á un 
proceso (1307). Cabeza de él fueron las declara- 
ciones del prior de Molfaleón y del florentino 
Nofó, Templarios expulsados de la Orden, que 
descubrieron horribles secretos sobre la conducta 
de sus compañeros, é inmenso eúmulo de impie- 
dades, sacrificios y monstruosas infamias. En 
vista de estas delaciones, y en tanto que se las 
comunicaba al Papa, el rey de Francia redujo á 
prisión en un mismo día, (13 de octubre de 1307) 
al gran maestre Jacobo de Molay, y á todos loa 
Templarios de su reino, å la vez que ordenaba 
secuestrar todos sus bienes. Para juzgar á los 
presos restableció los procedimientos de la In- 
quisición. El tormento arrojó, hábilmente diri- 
gido por el Dominico Guillermo Imbert, todas 
las pruebas indispensables para que resultasen 
confesados todos los excesos de lascivia, ambi- 
ción y herejía convenientes al caso. Y escribe 
Morayta: «i Qué no declararían, cuando se guarda 
memotia de que un freire fué atormentado tres 
veces, teniéndole treinta y seis semanas en nn 
húmedo calabozo á pan y agua, que otro fué col- 
gado porsus genitales, y que otro enseñaha tiom- 
po después dos huesos de los pies, que se le sa- 
ieron á fuerza de tenerle las plantas de los mis- 
mos arrimadas á un fuego lento». Sin embargo, 
D. Modesto Lafuente dice: «Hemos visto en el 
archivo de la corona de Aragón... copia auténtica 
del proceso de los Templarios en Francia, que á 
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potición de D. Jaime le envió Felipe el Hermoso, 
en que si bien se encuentran confesiones y de- 
claraciones de varios Templarios confirmando los 
delitos que se imputaban á la Orden, ninguna de 
ellas resulta firmada por los declarantes, sino 
sólo en relación hecha por los notarios ante el 
inquisidor y otras personas distinguidas.» Del 
mismo escritor son estas líneas: «Los crímenes 
que se les imputaban eran en verdad espantosos, 
Que hacían á Jos novicios, al tiempo de la prole- 
sión, renegar de la fe católica, blasfemar de Dios 
y de la Virgen, escupir tres veces la cruz y piso- 
tear la imagen de Cristo; que adoraban como á 
ídolo una cabeza blanca (el Bafometo) con barba 
larga y cabellos negros,.., á la cual tocaban el 
cíngulo con que se ceñían después el cuerpo, re- 
zando ciertas oraciones misteriosas; que daban 
también culto á uu animal, que á las veces era 
un gato; que omitían en la misa las palabras de 
la consagración; que se usaban recíproca y las- 
civamente, y hacían otras abominaciones y tor- 
pezas que no se pueden estampar... Los delitos 
de que fueron acusados, aun sin leer los docu- 
mentos y razones con que han ilustrado esta 
materia los doctos Lavallée, Dupuy, Raynouard, 
Campomanes y otros escritores ilustres, no pue- 
den dejar de aparecer increibles por lo absurdos, 
por lo opuestos al instituto y á los antecedentes 
de la Orden, por su misma magnitud y enormi- 
dad, y hasta por la dificultad del secreto y la no 
mucha posibilidad «dde la ejecución entre gentes 
de tan extraños países, condiciones é idiomas. 
Con:préndese que las riquezas que amontonaron 
los llegaran å pervertir, y que faltando ya el ob- 
jeto de su institución se entregaran algunas de 
ellos á vicios y pasiones violentas y terribles. Se 
explica que en tal comunidad encomienda y aun 
provincia, llegaran á usarse esos ritos misterio- 
sos y extravagantes que hubiesen podido impor- 
tar de Oriente. Mas no se concibe cómo en una 
Orden difundida por toda la cristiandad pudiera 
establecerse y practicarse como sistema la apos- 
tasía y el mahometismo, la abjuración y la blas- 
femia, los ritos idolátricos más abominables y ri- 
dículos, y la lascivia en sus más repugnantes ac- 
tos, prácticas y modos, y que para esto hicieran 
entrar en la Orden á sus más próximos parientes. » 
Los concilios provinciales, la facultad de Teo- 
logía de París, el Parlamento de los tres Esta- 
dos, que Felipe IV congregó para juzgar á los 
Templarios, obedecieron bien á la voluntad del 
monarca, el cual al propio tiempc no cesaba en 
sus excitariones al Pontífice para que aboliese la 
Orlen, y dirigía cartas a los soberanos de las de- 
más naciones invitándoles á que siguieran su 
ejemplo. El Pontífice Clemente Y autorizó el pro- 
ceso y tomó parte activa en él, nombrando ar- 
zohispo de Sens á Felipe de Marigni. Los Fsta- 
dos generales de Tours, en 1303, sostuvieron al 
rey, que obligó á Clemente Y á que le dejara el 
fallo y castigo de Jos culpables. De 570 Templa- 
rios llevados ante el concilio provincial de Paris, 
presidido por el citado Marigni, 56 fueron con- 
denados á la hoguera como relapsos, es decir, 
por haberse retractaido de las confesiones arran- 
cadas por el tormento, y perecieron á fuego len- 
to (1309), atados carla uno á una estaca en el 
sitio que hoy se nombra Vincennes, sin que nin- 
guno entre los tormentos y horrores del suplicio 
confesara los delitos que se les atribuían. En el 
convilio general celebrado en Viena de Francia 
(Vienne) en 1311, Clemente V decretó la comple- 
ta extinción de la Orden del Templo en todos los 
estados católicos, pero sin declararla culpable 
ni reprobarla. Por virtud de esta sentencia, re- 
servóse al Papa su derecho å determinar sobre 
la suerto de algunos pocos caballeros. Los miás 
fueron remitidos á las comisiones reales, princi- 
palmente en París, y 4 los concilios provinciales, 
Contra ellos se siguieron los procedimientos, va- 
liéndose de los medios más odiosos, y á muchos 
se quitó la vida, no obstante sus protestas. Cle- 
mente V mandó encerrar en un calabozo á un 
obispo que en el referido concilio de Viena pi- 
dió que se oyera á los defensores nombrados por 
los Templarios, En los sínodos, los que se confe- 
saban reos de los delitos y vicios que se les acha- 
cerban eran absueltos, y los que negaban entre- 
gados al brazo secular. El Papa dispuso que los 
bienes de los Templarios se dieran á los Hospita- 
larios, pero Felipe IV se adjudicó la mayor par- 
te de sus riquezas. En las cárceles del rey conti- 
nuaban Jacobo de Molay y tres caballeros, Pro- 
testaron de su inocencia, de la confiscación, de- 
clararon falana las declaraciones arrancadas por 
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el tormento, y Felipe hizo que el Gran Maestre 
y otro de sus compañeros pereciesen en la hogue- 
Ta. Aquel fué el último acto de la persecución 
de los Templarios, que cayeron para siempre, 
aunque no pocos concilios provinciales de otras 
naciones los declararon inocentes y absueltos. 

El monarca francés había «dirigido cartas á 
Fernando IV de Castilla y Jaime II de Aragón, 
(16 de octubre de 1307) para que persiguiesen á 
los Templarios. Contestóle el aragonés (17 de 
noviembre) haciendo un elogio de los suyos, ex- 
poniendo no tener de ellos queja alguna, y ne- 
gándose á proceder contra la sagrada milicia; 
mas como después recibiese, para la supresión 
de la Orden, mandamiento de Clemente V, que 
en todos los países confió la información á co- 
misiones inquisitoriales, los Templarios arago- 
neses, temerosos de correr la misma suerte que 
los de Francia, se fortificaron y defendieron en 
sus castillos de Aragón y Cataluña. El rey los 
fué sitiando y rindiendo. Ya entrega:los, ocupa- 
das sus fortalezas y presos muchos de ellos, se 
cougregó para juzgarlos un concilio provincial 
en la iglesia de Corpus Cristi de Tarragona. En 
el concilio, hecho el examen de testigos y guar- 
dadas todas las formalidades de Derecho, se pro- 
nunció sentencia definitiva (4 de noviembre de 
1312), por la que «todos y cada uno de ellos (co- 
piamos literalmente la sentencia) fueron absuel- 
tos de todos los delitos, errores é imposturas de 
que eran acusados, y se mandó que nadie se atre- 
viese á infamarlos, por cuanto en la averiguación 
hecha por el concilio fueron hallados libres de 
toda mala sospecha,» Llegó más tarde la bula y 
decreto de extinción del sínodo de Viena. Con- 
siderando entonces bien el asunto, se determinó 
en Aragón que los Templarios viviesen bajo la 
obe.tiencia de los respectivos obispos, y que se les 
diese congrua sustentación, vestido y asistencia 
de los bienes pertenecientes á la Orden, cuyas 
rentas se aplicaron además á la Orden de Monte- 
sa, fundada por Jaime II, ála de San Juan de 
Jerusalén y á otros objetos, principalmente á la 
guerra contra los moros de Africa y Granada, 

Sin dificultad alguna se cumplió en Navarra 
el decreto del concilio de Viena. AJÍ mandaba 
á la sazón, con más ó menos derecho, Felipe el 
Hermoso. Quedó, pues, abolida la Orden, y los 
bienes de los Templarios se adjudicaron á la Or- 
den de San Juan. 

Los reyes de Castilla y Portugal habían reci- 
bido el propio mandamiento del Papa para pro- 
ceder contra los Templarios. El Pontífice confirió 
especial misión á los arzobispos de Toledo, San- 
tiago y Lisboa, para que en unión con el inqui- 
sidor apostólico Aymeric, del Orden de Predica- 
dores, formalizasen el proceso. Citados por el 
arzobispo de Toledo el vicemaestre y los prin- 
cipales caballeros, se les intimó que se diesen á 
prisión bajo juramento, lo cual obedecieron sin 
replicar. Para juzgarlos se congregó en Salaman- 
ca un concilio, al que asistieron los prelados de 
Santiago, Lisboa, La Guardia, Zamora, Avila, 
Ciudad Rodrigo, Mondoñedo, Lugo, Túy, Pla- 
sencia y Astorga. Hechas las informaciones, y 
tratado el asunto con gran madurez y consejo, 
declararon los prelados unánimemente á los Tem- 
plarios de Portugal, León y Castilla por libres 
y absueltos de todos los cargos que se les hacían 
y delitos de que se les acusaba (21 de octubre de 
1310), reservando, no obstante, la final determi- 
nación al Pontífice. Peroel Papa avocó á sí la sen- 
tencia, y los Templarios de España fueron com- 
prendidos en la bula y decreto le extinción ge- 
neral. Sus bienes fueron aplicados por el Papa 4 
los reyes y á la Orden del Hospital de San Juan 
de Jerusalén. Eran muchas las bailías Ó enco- 
miendas, fortalezas, villas y casas que los Tem- 
plarios poseían en Cataluña, Aragón, Valencia, 
Castilla, León y Portugal. Mariana las enumera, 
aunque imperfectamente, en el libro XV, capítu- 
lo X de su Historia de España. Morayta hace lo 
mismo en el t. iI, pág. 869, de su //istoria e- 
neral de España. Se pretende que los Templarios 
han continuado como sociedad secreta. Véase 
para ello la página citada de la obra de Morayta. 
Esta continuación de la Orden más bien parece 
una ramificación de la masonería, 

TEMPLE (do templar): m. Temperamento y 
sazún del tiempo ó del clima, y se extiende tam- 
bién al del calor ó frío en los cuerpos. 

.«.. mandó (el Emperador) que los indios se 
Hevasen 4 Sevilla, para que se conser vasen me- 


jor su TEMPLE más benigno, etc. 
Sorín, 
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El TEMPLE que allí (en la situación agri 
reina es ŝu dotación habitual de calori Pa 
ete. : 


OLIVAN. 


- TEMPLE: Punto de dureza ó elasticidad que 
se da al metal, cristal, ete., templándolos, 


Perdiera el acero su TEMPLE y la cuerda su 
fuerza si siempre el arco estuviese armado. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


... empuñando una espada de finisimo TEM- 
PLE, le dió tal estocada.... que cayó en tierra, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA, 


- TEMPLE: fig. Calidad ó estado del genio, y 
natural apacible ó áspero. ” 


».. que se platicase entre los cortesanos y ne- 
gociantes, estar el privado de un TEMPLE en 
una hora, y de otra condición en otra, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


—;Cáspita, qué aire de taco! 
Hoy está la gaditana 
De mal TEMPLE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TEMPLE: fig. Medio término ó partido que 
se toma entre dos cosas diferentes. 


-= TembLE: Mús. Disposición y acuerdo armó- 
nico de los instrumentos. 


«. las cuales (cuerdas) para que el TEMPLE 
tenga su remate, han de estar en aquel tal 
punto. 


PEDRO SIMÓN ABRIL. 
— AL TEMPLE: V, PINTURA AL TEMPLE. 


No ha pintado la mudanza 
Al TEMPLE en mí su hermosura, 
Sino en bronces v medallas, 
Tirso DE MOLINA. 


TEMPLE (del fr. temple, templo (V. TEMPLA- 
RIO): m. Religión de los templarios, y hoy se 
llaman así algunas iglesias que fueron suyas, 


—TrmPLE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Temple, ayunt. de Cambre, par- 
tido judicial y prov. de la Coruña; 110 habits. || 
Aldea de la parroquia de San Juan de Hospital, 
ayunt. de Piedrafita, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 92 habits. I| V. SANTA María DE Tem- 
PLE. 


- TEMPLE ó TEMPLO: Geog. Isla del Archip. Fi- 
lipino, sit. cerca y al N.O. de la isla Burias, 
Tiene 3 millas de extensión de N.O. á S.B., y 
en su mayor ancho por la parte S. 1/¿ milla. En 
general puede decirse que es limpia; pues aun- 
que en las inmediaciones de la costa S. tiene un 
islote y una laja, y en la del N. rodean á su ex- 
tremo varios pedruscos que salen para fuera algo 
más que 1/2 milla. éstos son limpios, como el 
resto de la jsla, que es muy baja en su medianía, 
con playas de arena en una y otra costa. 


- TemrLE CrrY: Geog. C. del condado de Bell, 
est, de Texas, Estados Unidos; 4500 habits. Es 
población moderna. 


-TEMPLE (GUILLERMO): Biog. Político in- 
glés. N. en Londres en 1628. M. en Moor-Park 
(Surrey) á 27 de enero de 1699. Su padre desem- 
peñaha un empleo en Irlanda, por cuya razón 
el niño Temple fué educado por su tío el sabio 
teólogo Hammond. Sin haber hecho nada de pro- 
vecho en la Universidad, empezó en 1648 sus 
viajes por diferentes países de Europa. Después 
de contraer matrimonio con una hija de Osborne, 
gobernador de Guernesey, se retiró á Irlanda al 
lado de su familia, dedicando el tiempo á serios 
estudios literarios. En 1660 fué nombrado indi 
viduo de la Convención irlandesa por el condado 
de Carlow, y luego diputado por la misma pro- 
vincia para el primer Parlamento irlandés que 
se convocó después de la Restauración. En 1661 
fué comisionado para apoyar ante el rey diver- 
sas medidas de interés para Irlanda. Cuando se 
prorrogó el Parlamento en 1663, Temple esta- 
bleció su residencia en Inglaterra, siendo reco- 
mendado por el duque de Ormond á los Minis- 
tros de Carlos 11, los condes Clárendon y Arling- 
ton. Este último conoció pronto sus cualidades de 
diplomático, y las aprovechó durante veinte años. 
En 1667 fué Temple nombrado embajador en 
Bruselas, puesto que entonces era de gran impor- 
taucia, y en el que consiguió separar á Holanda 
de la alian»a de Francia, si bien esta negociación 
sólo duro cinco días. Poco después fué nombrado 
embajador extraordinario en los Estados gene- 
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rales, que le dispensaron andes honores, En 
1674 llevó á cabo el tratado por el cual se hizo 
la paz con Holanda. Temple estaba entonces en 
el apogeo del favor y se le ofrecieron honrosos 
empleos, que no quiso admitir por desempeñar 
su cargo favorito de Holanda. Entonces tomó 
rticipación en las negociaciones para el casa- 
miento del príncipe de Orange con la princesa 
María, hija de Jacobo LI, y en las que dieron por 
resultado la paz de Nimega en 1678. Cansado de 
una vida tan activa resolvió dejar los asuntos 
públicos, y salvo una corta aparición en el Par- 
lamento de 1680, como representante de la Uni- 
versidad de Oxford, cumplió su promesa, distri- 
buyendo el tiempo en tre los trabajos de Jardine- 
ría, á que había sidomuy aficionado, y el cultivo 
de las Letras. En sus últimos años escribió sus 
Memorias y su Ensayo sobre el saber de los anti- 
guos y de los modernos. Johnson, al hablar de 
Temple como escritor, dice «que fué el primero 
ue dió nombre á la prosa inglesa,» y Saint- 
Simón le llama «uno de los más hermosos ador- 
nos de Inglaterra.» Muchas de las obras de Tem- 
ple se han traducido al francés, figurando entre 
eilas: Nota sobre el estado de las Provincias Uni- 
dos (1674, en 8.9); Introducción á la historia de 
Inglaterra (1695, en 12.7); Carta escrita durante 
sus embajadas (1700-25, 6 vol. en 12,9), y Me- 
morías de 1672 á 1679 (1708, en 12.5). 


— Tempe (ENRIQUE JUAN): Biog. V. PAL- 
MERSTON (ENRIQUE JUAN TEMPLE, lord, viz- 
conde de). 

TEMPLETE: m. d. de TEMPLO, 


—TEMPLETE: Ornato ó fábrica pequeña en 
figura de templo. 


Entrando en la plazuela de la fuente (de la 
Espina del jardín de la Isla en Aranjuez) vi 
sentadas las damas bajo los TEMPLETES que la 


decoran, etc, 
MEsOoNERO ROMANOS. 


El merendero ó cenador donde comimos las 
fresas aquella tarde, que fué la segunda vez 
que Pepita y Luis se vieron y se hablaron, se 
ha transformado en un airoso TEMPLETE, con 
pórtico y columnas de mármol blanco. 

VALERA. 


— TEMPLETE: Arg. Estas pequeñas construc- 
ciones, que imitan templos de la antigüedad, se 
emplean como adorno en los jardines, procuran- 
do rodearlos de plantas y espesura, ocultos entre 
la enramada, y no son otra cosa que pabellones 
destinados á la lectura ó á cualquier recreo; ge- 
neralmente tienen la forma circular, ó combina- 
ción de ésta con la línea recta; en su planta se 
hallan rodeados de columnas y cubiertos por bó- 
vedas esféricas con su cúpula central, 

La Orfebrería ha hecho mucho uso de este es- 
tilo en sus obras religiosas, como carrozas, taber- 
náculos, andas para conducir al Santísimo, etcé- 
tera, y en ellas hacían un verdadero derroche de 
ingenio; los repujados, la filigrana, las inerusta- 
ciones de piedras preciosas, esa decoración exu- 
berante que más tarde, cuando pervertido el gus- 
to del arte plateresco dió nacimiento al estilo de 
Borromini, constituía en el arte de la Platería, 
como continúa siendo hoy, pues por fantasía no 
ha perdido la belleza de sus concepciones, una 
de sus páginas más gloriosas, Todo el que haya 
visitado la capital de las Españas y haya presen- 
ciado sus procesiones de Minerva, no ha podido 
menos de admirar las magnificas andas de la 
mayoría de los templos parroquiales, con sus tem- 
pletes á cual más ricos, á cual más delicados y á 
cual más bellos, con especialidad las de San Mi- 
Hán, Santa Cruz y San Justo, propia de su ar- 
chicofradía sacramental, y la de Santa María, que 
es del Ayuntamiento y se custodia en una de sus 
tres Casas Consistoriales; los templetes, monta- 
dos en magníficas carrozas, son de plata, con la- 
bores que jamás se cansa la vista de admirar, y 
hasta el que las contempla con frecuencia siem- 
pre encuentra en ellas algo nuevo, algo sorpren- 
dente, 

Los carpinteros y ebanistas, los obreros en 
marfil, también construyen preciosos templotes, 
en los que se encuentran reunidas las artes de 
Ebanistería, tallista y tornero: ¡qué esbeltez, qué 
delicaileza de Formas, cuánto atrevimiento, cuán- 
ta belleza en el conjunto! el asunto se presta 
siempre å trabajarle con pasión más que con 
amor; el artista sabe que allí encierra su inspi- 
ración, tiene libertad en el tralajo, libertad en 
la concepción, y nada escasea, mostrando eon or- 
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gullo á las gentes á cuánto alcanza su ingenio, 
cómo puede demostrarlo con sua manos, y Se re- 
crea en su obra, no da tregua pi descanso y avan- 
za, avanza siempre sin cesar, hasta ver aquélla 
terminada. Cuáles sean las prescripciones para 
hacer semejantes obras, no es posible decirlo; el 
Arte no tiene reglas, y no hay qne pensar en bus- 
carlas: imagínese un templo dedicado al Arte ó 
al amor sublime; redúzcanse sus dimensiones para 
qua sólo quepa en él el objeto de predilección; 
búsquense los apoyos más elegantes, columnas ó 
pilastras, con dimensionesestrictamente precisas 
para sostener la cúpula que debe aligerarse, y ele- 
varla todo lo posible dentro de los límites de Jo 
bello, y construída esta armadura, este esquele- 
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to, si así puede llamarse en el caso presente, be- 
lo por sí solo, imagínesele después vestido inte- 
riormente de vicas telas, y setendrán los muros, 
y exteriormente adornado con todas las galas de 
la naturaleza artísticamente combinadas, y se 
tendrá terminado el templete. No caben otras 
prescripciones ni otras reglas, ó al menos nos- 
otros no sabemos darlas, y es todo lo que pode- 
mos decir de esta clase de obras. 


TEMPLETONIA (de Templeton, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las podaliriéas, cuyas especies habitan 
en Nueva Holanda, y son plantas fruticosas con 
las hojas alternas, sencillas ó cuneiformes, esco- 
tadas, mucronadas, y las flores axilares, solita- 
rias, grandes, de color rojo intenso, con los pe- 
dicelos bibracteolados; cáliz acampanado, quin- 
quedentado, con el diente inferior más largo; 
corola amariposada, con el estandarte aovado, 
oblongo, patente, la quilla oblonga y recta, las 
alas paralelas, poco más cortas que la quilla y 
tan largas como el estandarte; 10 estambres uni- 
dos por los filamentos en un cuerpo, ó nueve uni- 
dos y el vesilar libre; ovario multiovnlado, con 
el estilo aleznado y el estigma obtuso; legumbre 
pedicelada, planocomprimida y polisperma; se- 
millas con arilo, 

Templetonia retusa Rbr. — Arbusto australia- 
no con las hojas persistentes, cuneiformes, algo 
escotadas en el ápice, y las flores grandes, roji- 
zas ó purpúreas, axilares; florece en primavera 
y le conviene un terreno sombrío, debiendo res- 
guardarse durante el invierno en estufa templa- 

a; se multiplica por medio de semillas sembra- 
das en cama templada, y alguna vez por esta- 
quillas, 


TEMPLIN: Geog. C. cap. de círculo, regencia 
de Potsdam, prov. de Brandeburgo, Prusia, si- 
tuada al N. de Berlín, entre lagunas que el ca- 
nal navegable de Templin, de 12 kms. de largo, 
pone en comunicación con el Havel; 4 500 habi- 
tantes. F. c. á Láweng en la línea de Berlín 4 
Neu-Strelitz, Cría de ganados; fab. de máquinas 
agrícolas, 


TEMPLISTA: com. Pint. Persona que pinta al 
tem ple. 


TEMPLO (del lat. templum ): m. Edificio $ lu- 


gar destinado pública y exclusivamente á un 
culto verdadero ó falso. 


También viene con esto Jo que cnentan de 
aquel pastor que puso fuego y abrasó el TEM- 
PLO famoso de Diana. 


CERVANTES, 
... Mejóse enseñar de sus padres niña, y de 
su maestra en el TEMPLO. 
MARIA DE JESÚS DE AGREDA. 
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Por que, si bien á Filida contemplo, 
Mas humana la encuentra y más propicia 
Quien lleva más ofrendas á su TEMPLO? 

BRETÓN DE LOs HERREROS. 


—TeEmpLO: fig. Lugar real ó imaginario en 
que se rinde ó se supone rendirse culto al saber, 
la justicia, etc. 


— TEMPLO »róstiLoR Arg. El de segunda es- 
pecie entre los antiguos, el cual además de las 
dos columnas conjuntas tenía otras dos enfrente 
de las pilastras angulares. 


— TEMPLO: Bellos Artes y Arqueol. Pocos es- 
tudios históricos ofrecen más interés que el de 
los templos, esto es, los lugares que cada religión 
ha destinado para prestar adoración ásus dioses. 
Naturalmente, tolo santuario tiene que ajustarse 
á condiciones especiales, impuestas por el carác- 
ter de las creencias, las necesidades litúrgicas y 
las costumbres religiosas de cada pueblo; y por 
consiguiente, el estudio de los templos es el me- 
dio de conocer mejor á fondo y de un modo po- 
sitivo lo que era en realidad, ó sea en sus mani- 
festaciones materiales, cada religión. Expuesto 
en los artículos IoLESTA, MEZQUITA y PAGODA 
lo concerniente á estos templos especiales, sólo 
nos corresponde tratar aquí de los santuarios del 
antiguo paganismo. 

Templos egipcios. — El sabio egiptólogo Ma- 
riette- Bey expuso en breves palabras el carácter 
especial del templo egipcio, que no debe confun- 
dirse, dice, con el templo griego, ni con la igle- 
sia cristiana ó la mezquita musulmana, porque 
no era un lugar en que se reunieran los fieles 
para orar en común; no se celebraba en él culte 
público, ni en su interior podían penetrar más 
personas que los sacerdotes y el rey. Erael tem- 
plo en Egipto un monumento elevado por la 
piedad del rey, que pretendía merecer por ello 
el favor de los dioses; era una especie de orato- 
rio real. Sólo así se explica la decoración excesi- 
va de los muros de los templos, decoración con- 
sistente en relieves que forman varios cuadros 
superpuestos, en los cuales aparece invariahle- 
mente el rey presentando ofrendas (que son vi- 
tuallas, flores, frutos, emblemas, etc.) á las di- 
vinidades, y pidiendo (según las inscripciones 
que acompañan) algún favor que las divinidades 
conceden. En los muros exteriores de los tem- 
plos suelen verse representadas batallas, en las 
cuales el triunfo era un nuevo favor de los dio- 
ses å Faraón. 

De los templos primitivos, ó sea del Imperio 
memfita, só!o queda un ejemplar, el llamado tem- 
plo de la Esfinge, descubierto por Mariette en 
1853. Es nno de los templos que Estrabón llama 
de estilo bárbaro. La construcción es toda de 
piedra. Sirve de entrada un corredor de unos 20 
m. de longitud y 2 de anchura abierto en el ma- 
cizo, en dirección Oeste, que comunica por la 
derecha con una habitación pequeña, por la, iz- 
quierda con una escalera que conduce 4 la terra- 
za, y desemboca en uno de Jos extremos de la 
sala hipústila, enya planta tiene exactamente la 
figura de un martillo. Esta sala hállase perfec- 
tamente orientada; mide 25 m. de longitud y 7 
de anchura por la cabecera, que está dividida en 
dos naves por seis pilares cuadrangulares, mono- 
litos (de 5 m. de altura y poco más de 1 de an- 
cho), y 17 con 9 de anchura por la parte inferior 
y más importante, que se halla dividida en tres 
naves por 10 pilares como los anteriores, Algu- 
nos de los pilares soportan todavía los arquitra- 
bes, también monolitos, de la techumbre. En la 
cabecera ó crucero hay dos puertas: una en el 
ángulo 8.0., que comunica con un corredor en 
el que aparecen seis nichos superpuestos como 
de momias; otra en el medio del muro oriental, 
que da entrada á otra sala estrecha y larga que 
comunica con habitaciones pequeñas, y donde 
había un pozo, en cuyo fondo se hallaron esta- 
tuas de Qefren. Todo el revestimiento de los 
muros de las salas es de alabastro, lisos comple- 
tamente; los pilares son de granito rosa, tam- 
hién sin adornos. Del medio Imperio ó primer 
Imperio tebano no resta más que el santuario 
elevado Amón, en Tebas, por los Usnrtasen y 
los Amenemha, y que figura en el centro de las 
construcciones posteriores de Karnak, pero es 
bastante para indicar la diferencia existente en- 
tre el templo tebano, rico de decoración, y el 
memiita, desnudo de ella y más sencillo. Del 
segundo Imperio tebano datan los principales 
templos egipcios conocidos, los cuales permiten 
de una manera bastante completa darse cuenta 
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de todas las dependencias de que constaban tan 
importantes monumentos, - Perrot los ha des- 
crito con suma precisión. Haremos un resumen 
de sus indicaciones. El primer signo que anun- 
ciaba la proximidad de un santuario era lo que 
los griegos llaman un dromos, ó sea un camino 
embaldosado (en Karnack de 23 m. de ancho) 
y bordeado de esfinges*ó carneros esculpidos. 
El dromos existente entre Luksor y Karnak me- 
día 2 kilómetros. 

Estas avenidas no solían estar precisamente 
en línea recta, como se haría hoy, y era frecuen- 
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columnas, llamada en algunos textos de la asam- 
blea ó de la aparición, porque allí se congrega- 
ban los individuos del bajo clero, á quienes no 
se permitía la entrada en el santuario, para pre- 
senciar las procesiones en que se les mostraba el 
tabernáculo (llevado en andas con mucha pom- 
pa), que contenía la imagen de la divinidad. La 
sala en cuestión comunicaba con el santuario, 
donde sólo tenían entrada el rey y el alto clero 
iniciado en los misterios, y donde estaba sobre 
un altar ó pedestal el tabernáculo, barca sagra- 
da ó cofrecillo, que sólo podían abrir dichas per- 
sonas escogidas para contemplar á 
la divinidad. Era el santuario una 


cámara cuadrangular. El taberná- 
culo solía ser simplemente un nicho 


abierto en el muro, otras veces un 


pequeño edificio levantado en me- 


dio de la estancia, y tenía siempre 


Ruina del templo egipcio de Kardassy 


te que hubiese varias, que conducían á distintas 
puertas de un mismo templo. Las puertas ó pi- 
lonos se abrían en los muros que cerraban el te- 
rreno sagrado para limitarle, muros que, como 
en Dénderah y en Sais, se elevaban á gran altu- 
ra, sin duda porque estaban destinados también 
á proteger los santuarios de toda agresión exte- 
rior y á ocultar de las miradas de los profanos 
lo que en ellos pasaba, Los muros erau de ladri- 
llo; las puertas de piedra. Pero las puertas eran 
los pilonos, obras defensivas flanqueadas de to- 
rres. De estos pilonos el mayor conocido es el de 
Karnak, de construcción ptolemaica, que mide 44 
metros de altura y 113 de anchura. Ánte el pi- 
lono se alzaban dos obeliscos (Y. esta voz) y dos 
ó cuatro colosos ó estatuas sentadas. Estos acce- 
sorios se repetían ante todos los pilonos del in- 
terior, uniformidad que se explica teniendo en 
cuenta que los grandes templos, como los de 
Luksor y Karnak, fueron con=truidos en muchas 
veces, Dentro del recinto formado por dichos 
muros, y junto á éstos, corría un lago cuyas hue- 
Mas se han hallado en todos los templos, y que 
servían para que los fieles hiciesen sus ablucio- 


nes (como hoy los musulmanes) antes de pisar el 
terreno consagrado, y para efectuar en ciertas 
solemnidades una procesión en barcas ricamente 
decoradas, donde se llevaba la imagen ó símbolo 
de la divinidad. En medio del recinto alzábase el 
verdadero templo con sus dependencias: una se- 
rie de construcciones, repetición å veces unas de 
otras, como en Karnak, donde varios soberanos 
quisieron dejar en ellas recuerdos de su piedad, 
Según indicó con toda propiedad Estrabón, ha- 
MNábanse í veces hasta tres pilonos (proptleas 
que llama él) antes de llegar al templo propia- 
mente dicho. De estos tres pilonos uno es el de 
entrada en el recinto; los otros dos cerraban los 
dos frentes de un patio å cuyos lados se abrían 
unas galerías $ pórticos con sus columnas ó se- 
ries de telamones, De este patio, por el tercer 
pilono, se pasaba á la sala hipóstila ó sala de 


su puerta de dos hojas que sólo era 
dado abrir al rey ó gran saderdote, 
el cual las cerraba luego de hecha 
la adoración, y ponía sobre ellas su 
sello para garantizar el secreto sa- 
grado. De estos tabernáculos se con- 
servan algunos: uno precioso de ma- 
dera eu Turín, otro de granito en 
el Louvre, otro de basalto, monoli- 
to, como el anterior, hállase aún en 
su sitio en el templo de Edfu y le- 
va la cartela e Nectanebo, Detrás 
de la sala del santuario había otra 
ú otras, donde sin duda, como en 
el opistodomo del templo griego, se 
conservaba el tesoro. Pero hay gran 
variedad en la disposición de las de- 
pendencias, entre las cuales se ha- 
llan nuevas salas hipóstilas, apo- 
sentos, criptas ó largos corredores 
sin salida practicados en el interior 
de los muros, cuyas puertas se abrían por me- 
dio de secretos mecanismos, según atestigua el 
cuento de Rampsinitos. Algunas de las dichas 
cámaras subterráneas eran, sin duda, capillas 
dedicadas å tal ó cual dios. Una de estas capillas 
era la llamada Sala de los Antecesores (porque 
en sus relieves aparece Tutmés II adurando á 60 
reyes antecesores suyos), que fué transportada á 
París por Prisse d'Avenne, y se halla montada 
en el ingreso del Museo de Antigúedades de la 
Biblioteca de París. En cuanto á los caracteres 
arquitectónicos y decorativos de los templos 
egipcios, véase el artículo EGIPTO. 

Como se ve, el templo egipcio responde en 
todas sus partes á la idea de un culto interior y 
misterioso; no se halla en él la menor huella de 
lugares de iniciación ó de adivinación de orácu- 
los; nada que permita suponer que persona algu- 
na, fuera del rey ó de los sacerdotes, pudiese 
penetrar más allá de la sala hipóstila. Las fies- 
tas más visibles que en los templos se celebraban 
consistían en procesiones que salían do) santua- 
rio, se formaban en la sala hipóstila, atrevasaban 
los patios y salían á la claridad del sol y á veces 
fuera del recinto para mostrarse al público, Lo 
mismo en el santuario que en las demás habita- 
ciones ó dependencias reinaban tinieblas casi 
completas, pues la luz penetraba por muy pe- 
queñas aberturas, sin duda por el deseo de pre- 
servar las divinas vestiduras y objetos preciosos 
y sagrados del polvo, del calor y de los insectos. 

os actos litúrgicos que se celebraban en el san- 
tuario eran breves, y sm duda tomaban parte en 
ellos pocas personas: gonsistían en plegarias re- 
citadas por el rey ó los sacerdotes de mayor dig- 
nidad, para presentar las ofrendas. El santua- 
rio, centro del templo, era la casa del dios, su 
residencia terrestre, donde el rey, su hijo prefe- 
rido, venía á hablarle cara á cara, á rendirle 
homenaje y darle gracias por los beneficios que 
le concedía, 

Templos caldeo-asirios. - No hay en toda la 
Mesopotamia ruinas de edificios religiosos com- 
parables á las do los templos egipcios; éstos fne- 
ron construídos con piedra y aquéllos con ladri- 
llos, pero lo que resta es suficiente para demos- 
trar que los caldeos y los asirios dieron á la 
coustrucción de los centros de culto más impor- 
tancia que Á ningún otro género de monumentos. 
Dichos restos, aunque confusos, juntamente con 
las noticias de los textos griegos y de los mismos 
textos asirios, dan una idea dol conjunto, y han 
permitido álos autores de J’ Histoire de l'Art 
dans l'antiquité (t. 11, pág. 380 y siguientes), 
Perrot y Chipiez, proponer descripciones hipoté- 
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ticas y restauraciones gráticas. Según estas in- 
vestigaciones, el tipo fundamental del templo 
caldeo-asirio es una pirámide escalonada com. 
puesta de varios prismas cuadrangulares super- 
puestos, en gradación de tamaño, que va dismi. 
nuyendo conforme á la altura, y los cuales pris- 
mas ó cuerpos presentaban sendas terrazas, Pe- 
rrot entiende que esta disposición fué impuesta 
á la Arquitectura por la naturaleza de los mate. 
riales disponibles. Dichas construcciones son sin 
duda las torres de pisos ó zigurat de los textos 
asirios, y con sus caracteres concuerda la siguien- 
te descripción que hace Herodoto del templo de 
Belo en Babilonia. Después de' consignar el 
historiador griego que en cada una de las dos 
partes en que se dividía la ciudad, en una esta- 
ba el Palacio Real y en otra «el templo de Jú- 
piter Belo, con sus puertas də bronce,» dice: 
«Este templo, que todavía duraba en mis días 
es cuadrado, y cada uno de sus lados tiene dos 
estadios (370 metros). En medio de él se ve fa- 
bricada una torre maciza que tiene un estadio 
(185 metros) de altura y otro de espesor. Sobre 
ésta se levanta otra segunda, «después otra ter- 
cera, y así sucesivamente hasta llegar al número 
de ocho torres. Alrededor de todas ellas hay una 
escalera por la parte exterior, y en la mitad de 
las escaleras un rellano con asientos, donde pue- 
den descansar los que suben. En la última torre 
se encuentra una capilla y dentro de ella una 
gran cama magníficamente dispuesta, y á su 
lado una mesa de oro. No se ve allí estatua nin- 
guna, y nadie puede quedarse de noche, fuera de 
una sola mujer, hija del país, á quien entre todas 
escoge el dios, según refieren los caldeos, que son 
sus sacerdotes. 

»En el mismo templo de Babilonia hay en el 
piso interior otra capilla, en la cual se halla una 
grande estatua de Júpiter sentado, que es de 
oro; junto á ella una grande mesa también de 
oro, siendo del mismo metal la silla y la tarima, 
Estas piezas, según dicen los caldeos, no se hi- 
cieron con menos de 800 talentos de oro. Fuera 
de la capilla hay un altar de oro, y además otro 
grande para las reses ya crecidas, pues en el de 
oro sólo es permitido sacrificar víctimas tiernas 
y de leche. Todos los años, el día en que los cal- 
deos celebran la fiesta de su dios, queman en la 
mayor de éstas dos aras 1000 talentos de in- 
cienso. En el mismo templo había anteriormen- 
te una estatua de 12 codos, toda ella de oro ma- 
cizo, la que yo no he visto, y solamente refiero 
lo que dicen los caldeos. Darío, el hijo de His- 
taspes, formó el proyecto de apropiársela caute- 
losamente, pero no se atrevió á quitarla. Su hi- 
jo, Jerjes, la quitó por fuerza, dando muerte al 
sacerdote que se oponía á que se la moviese de 
su sitio. Tal es el adorno y la riqueza de este 
templo, sin contar otros muchos donativos que 
los particulares le habían hecho.» 

De esta descripción resulta que el templo de 
Belo era el más hermoso de los que había en 
Babilonia, y que acaso fué la obra maestra de la 
arquitectura caldea. En los tiempos de los su- 
cesoves de Alejandro y en la época romana to- 
davía, á pesar de hallarse medio destruído, cau- 
saba por sus colosales dimensiones la admira- 
ción de los extranjeros. 

La fundación de tales templos era antiquísi- 
ma, como lo demuestran las inscripciones de sus 
ladrillos, en las que figuran los nombres de los 
más ántiguos reyes del país; y otras inscripicio- 
nes de los mismos restos indican que los últimos 
reyes de Babilonia restauraron dichas construc- 
ciones, sin duda en sus partes más elevadas y en 
los revestimientos, 

Taylor y Softus descubrieron curiosos restos de 
templos en Warka, Abú-Sharein y Mugheir. En 
este punto el templo ofrece la particularidad de 
que los pisos superiores no se alzan en el centro 

e la primera terraza, sino å un lado; en el in- 
terior hay una cámara, y los distintos pisos se 
comunicaban por medio de rampas laterales. En 
otros templos había más número de cámaras in- 
teriores, y en vez de rampas había escaleras, 

M. de Sarzec descubrió en Tello, al propio 
tíempo que las conocidas estatuas caldeas que 
enriquecen al Louvre, las ruinas de un edificio 
escalonado que Perrot considera como templo 
antiquísimo. A esto hay que añadir las ruinas 
de Babilonia denominadas el Bit-Saggatu, que 
acaso es el templo admirado y descrito por He- 
rodoto, y el de Borsippa, el templo de dos planetas 
y de las siete esferas. Entre las ruinas de la ciu- 
dad que se cres fué Nínive ó Caloch (Nimrud), 
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halló Layard dos pisos de una pirámide de la- 
drillos, que parece ser una que describe Jeno- 
fonte. Place desenbrió en Korsabad el mejor de 
estos restos: el Jlamado Observatorio, que es un 
edificio escalonado del cual se conservan cuatro 
cuerpos y debió tener siete, que era el número 
consagrado por la arquitectura asiri.. El frente 
de cada piso estaba decorado con ranuras, todo 
revestido de estuco pintado, de color distinto 
cada piso, como lo indica Herodoto, Tenía sus 
rampas exteriores pavimentadas de ladrillos y 
un parapeto almenado á modo de barandilla. En 
Nimrud mismo se han hallado restos de santua- 
rios más pequeños, y algún relieve nos da cuenta 
de la fachada con frontón (como los templos 
griegos) de un templo ninivita dedicado al dios 
aldia. 
or Diédoro de Sicilia sabemos que en lo alto 
de las torres que formaban dichos santuarios ha- 
bía estatuas. «En lo alto, dice, colocó Semíramis 
tres estatuas de oro trabajadas á martillo.» Estas 
estatuas se conjetura que debían estar en el san- 
tuario que coronaba el edificio, y que acaso en 
los otros cuerpos del mismo había capillas con- 
sagradas á las distintas divinidades tutelares, y 
que la capilla de lo alto estaba cerrada por una 
cúpula, dorada sir duda, porque estaba revestida 
de láminas de oro destumbrador, á cuyo trabajo 
se refiere Nabucodonosor en una inscripción re- 
ferente å la cúpula del santuario de Bel-Marduk. 

En suma, los templos caldeo-asirios eran in- 
mensas torres observatorios donde pasaban las 
noches los sacerdotes observando el curso de los 
astros. El citadorelieve del templodel dios Haldia 
nos muestra sobre trípodes dos grandes tinajas, 
probablemente de bronce, que como la encontrada 
frente 4 la fachada del templo de Tello, y otros 
monumentos análogos de que daremos cuenta, 
debían contener agua lustral. 

Los persas, herederos de la civilización asiria, 
adoraban un dios que, según nos informa el 
Avesta, no debía tener ni templos ni estatuas. 
Los únicos centros de culto que había en Persia 
eran altares en que ardía el fuego sagrado. A po- 
ca distancia de Nakqué-Rustem hay restos de al- 
gunos altares anteriores á Ciro. La forma de estos 
altares es en pequeño la de los templos caldeo- 
asirios, es decir, torres de cuerpos escalonados. 
En la última plataforma ó terraza, á la qne se 
ascendía por escaleras particulares, á los lados 
estaba el altar propiamente dicho, que afectaba 
forma de pirámide truncada y de base cuadrada, 
Este monumento tenía en los ángulos columnillas 
empotradas que ostentaban arcos á plena cintra, 
sobre los cuales estaba puesto el tablero de pie- 
dra sobre el que ardía el fuego sagrado. Después 
de la conquista del Asia Menor por los acméni- 
das, dióse á los altares del fuego la forma de los 
ediculos greco-licios. Tal es el tipo de la pira, 
con pilastras adosadas y entablamento formado 
por tres gradas, que aparece en un relieve de la 
sepultura real de Nakqué-Rustem. 

Templos fenicios. — Pocos son los elementos con 
que cuenta la Arqueología para poder apreciar los 
caracteres de los templos levantados por los 
fenicios á sus dioses en la costa misma de la Si- 
ria, en las islas y demás puntos en que aquellas 
gentes establecieron sus factorías y el culto de 
sus dioses. Por otra parte, el auxilio que para el 
caso pueden prestar los textos de los antiguos 
escritores y las inscripciones es muy pobre, por- 
que las noticias que dan esas fuentes son dema- 
siado sucintas y vagas. En algunos bajos relieves 
aparecen claramente determinados el oficiante, 
el altar y el símbolo, pero dan poca idea dela 
disposición del santuario, y no la dan mayor las 
ruinas (que son las más importantes en su géne- 
ro) del templo de Amrith {V. Festcra), ni las 
de Chipre (acaso, como observa Perrot, no fueron 
estas ruinas examinadas con detenimiento cuan- 
do se descubrieron), ni las de Golgos y Malta; 
porque á pesar de que dibujan la planta do los 
edilicios éstos no eran de primer orden (copia- 
mos la opinión de Perrot), y no pueden pasar 
por verdaderos representantes de la arquitectura 
fenicia. Sin embargo, de todo ello puede dedu- 
cirse algo que Perrot ha expuesto en estas pa- 
labras: «Una diferencia capital le distingue (al 
templo fenicio, ó por mejor decir al templo 
semitico) del tipo que nos es más familiar, del 
templo griego ó romano: es que concede menos 
im portancia ú la cámara que contiene la imagen 
ú el símbolo del dios, á lo que se llama común- 
mente la cella. Lo que le constituye es un gran 
patio, ó si se quiere mejor una gran sala deseu- 
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bierta, en cuyo centro ó å uno de cuyos extremos 
se levanta á veces una especie de estrado; un 
tabernáculo resguarda á un edículo que encierra 
el emblema místico del poder divino. En Grecia 
el esfuerzo de la arquitectura se dirige com pre- 
ferencia á la cella, considerada como la casa 
misma en que el dios reside, representado por 
una estatua que suele ser colosal; aquí el simbo- 
lo, que de ordinario es de dimensión bastante 
pequeña, no ocupa demasiado espacio; lo que 
ocupa más es el peridolo, el patio con el pórtico 
que le rodea, pórtico que, en los edificios en que 
el constructor no se ha visto detenido por razo- 
nes de economía, permite nna hermosa disposi- 
ción y rico decorado.» A este tipo responden las 
mezquitas del Cairo, y la famosa de la Meca con 
la Kaaba en medio del patio. En los tiempos 
más primitivos del culto de los pueblos semíticos 
sus templos eran eminencias ó mesetas que ofre- 
cían las montañas, un paraje elevado donde, ro- 
deado de árboles, se alzaba el altar, en el que era 
quemada la carne de la víctima. Cuando la Fe- 
nicia se civilizó tomó del Egipto el tabernáculo, 
destinado á encerrar el fetiche ó ídolo, tarberná- 
culo que colocaban en medio del terreno consa- 
grado ó karam, é imitaron del Egipto hasta la 
decoración. El carácter naturalista de las deida- 
des fenicias imprimió á sus templos un carácter 
especial. Había en ellos como en las mezquitas 
grandes despósitos de agua lustral para las ablu- 
ciones, de lo cual son buena prueba los enormes 
vasos de piedra de Amatonte y de Golgos, agua 
corriente que alimentaba los árboles del bosque 
sagrado que, como en Pafos, poblaban blancas 
palomas, que se alimentaban de los granos que 
esparcían por aquel sitio los devotos de la diosa 
del Amor, Las fiestas que se celebraban en estos 
templos correspondían á los cambios de estación. 
En los más célebres de estos santuarios (de Pafos, 
de Biblos y de Erix) se prestaba adoración á la 
energía mortífera y fecunda de la naturaleza, 
ocupada siempre en destruir y crear. La prosti- 
tución sagrada era una de las prácticas más ca- 
racterísticas de las religiones sirias. Por eso el 
recinto sagrado y sus dependencias respiraban 
voluptuosidad;el ambiente estaba Meno del per- 
fume de la vegetación, de los cantos de las aves, 
del murmullo de las fuentes, de las flautas que 
acompañaban á las procesiones á la sala del fes- 
tín. i 

Templos griegos. — El templo en Grecia era una 
institución, no sólo religiosa, sino social, No era 
tan sólo una morada permanente de la divinidad, 
donde ésta daba testimonio de su poder omní- 
modo, sino un centro en que se hacían las mani- 
festaciones más altas de la cultura. Sin duda la 
construcción de templos contribuyó en Grecia al 
desarrollo de las Artes, pues los artistas rivali- 
zaron en decorarlos con las mejores producciones 
de su genio y las invenciones más peregrinas de 
su exquisito gusto. Además, mientras en el inte- 
rior de los templos se hacían sacrificios expiato- 
rios, al exterior se celebraban fiestas y lucidas 
ceremonias, á las que eran muy aficionados los 
griegos, y en las cuales desplegaban el arte que 
presta tan simpática fisonomía å su vida. Ante 
los templos cantaban aquellos inspirados poetas, 
congregábanse las mujeres elegantes y graciosas, 
y Incían los jóvenes su atlética belleza, adquirida 
en el gimnasio con el continuo ejercicio; & la 
sombra de sus columnatas se paseaban los sabios 
y los hombres públicos;en torno de ellos reunían- 
se los ciudadanos, gozosos de disfrutar de aque- 
lla civilización y de aquella vida noble. Era, pues, 
el templo griegro el centro del bien y de la be- 
lleza, los dos principios que constituyen la gloria 
de la moral griega. 

Pero estos templos, como puede comprenderse, 
no existieron en Grecia desde Jos albores de su 
civilización, sino más tarde, cuando ésta se con- 
solidó. En los tiempos primitivos, al que corres- 
ponden los pelasgos, cuando los dioses no eran 
más que poderes innominados é impersonales, 
los templos eran ciertos árboles ó manantiales, 
grutas ó montes; los primeros (V. ARBOL) eran 
considerados como símbolos ó puntos de residen- 
cia de las divinidades, y por lo mismo honrados 
con sacrificios y adornados con altares y ofren- 
das. A Dionisios, por ejemplo, estaba dedicado el 
pino, y los mentes Parnaso y Olimpo se conside- 
raban como residencias divinas, En cuanto á las 
cavernas y grutas, fácil es comprender que su 
carácter misterioso fué causa de que la supersti- 
ción las mirase como habitaciones de seres sobre- 
naturales, á los que se rindió culto. Cerca de Bura, 
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en la Aquea, había una caverna, la cual, según 
Pausanias, estaba consagrada 4 Hércules Burai- 
co, y en ella se encontraba un oráculo que reve- 
laba lo porvenir por medio de dados. Viajeros 
modernos han creído reconocer este lugar sagra- 
do en una roca que en su parte superior conser- 
va, como producida artificialmente, la figura de 
una cabeza. Pero nada de esto eran propiamente 
templos, si por tal se entiende el edificio levan- 
tado para adorar á la divinidad en su imagen. 
Estas imágenes fueron primitivamente en Grecia 
sinmlacros, como troncos de árbol, piedras, etcé- 
tera, y los primeros santuarios, hasta el siglo vI 
a. de J.C., eran construcciones de madera ó de 
metal, que por lo mismo han desaparecido. Me- 
taponte tuvo un templo de madera; el primero 

ue hubo en Delfos estaba construído con ramas 

e lauvel y tenía forma de cabaña; el dedicado á 
Poscidón Hipios, cerca de Mantinea, construído 
por los arquitectos Trofonios y Agamedes, era de 
encina. Los escritores griegos hablan de templos 
construídos por entero ó revestidos de bronce; 
por ejemplo, el templo de Atenea Calciwkos en 

sparta y el tercero de Delfos. Pausanias refiere 
que en el tesoro de los sicionitas de Olimpia ha- 
Día edículos de orden dórico y de orden jónico. De 
nada de esto ha quedado rastro, Se supone que 
la piedra y el metal debieron emplearse separa- 
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dos, y también juntos ambos materiales, Luego 
se construyeron santuarios con las columnas de 
piedra y el entablamento de metal, y por último 
todo de piedra, 

El /ferayón de Olimpia da una idea de la dis- 
posición de los templos de madera, porque Pau- 
sanias dice haber visto una de las columnas de 
encina del opistodomo, y las excavaciones han 
venido á demostrar que todos los demás soportes 
de madera, podridos por la humedad del Altis, 
fueron sustituídos en épocas diferentes con co- 
lunmas de piedra sobre el basamento del templo 
primitivo, La planta del primer templo, tal como 
puede apreciarse, muestra una cella ó santuario 
muy estrecho, con sus columnas en el interior y 
sus muros todo de piedra, acaso porque sea pro- 
ducto de una restauración. En general no hay 
diferencias sensibles entre la planta de este tem- 
plo y las de los posteriores. También en Olimpia 
se conservaba bajo una techumbre sustentada 
por cuatro columnas uno de los postes de encina 
de la morada de (Enomaos. Como es sabido, 
Adriano hizo encerrar en un templo de mármol 
Jos restos del primitivo santuario de Poseidón 
Hipios, 

Los templos griegos de piedra más antiguos 
(siglos viti ó VII) que se conservan son el situa- 
do en la cima del monte Oca (donde se efectuó 
la boda santa de Zeus y Hera), en Eubea, y el 
primitivo de Delos. El primero es pequeño, de 
planta rectangular, con muros de aparejo de hi- 
ladasimperfectamente horizontales y paramentos 
apenas tallados, y la techumbre está compuesta 
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de anchos trozos de roca planos dispuestos á dos 
vertientes. No había, por lo tanto, abertura en 
el techo, y el interior no recibía más luz que la 
que entraba por la puerta, que es rectangular, y 
por dos pequeñas aberturas practicadas á los la- 
dos. En el interior, contra el muro occidental 
hay una piedra en saledizo, destinada sin duda 
á servir de pedestal á la estatua del dios; de 
modo que ésta hallábase orientada como en los 
templos posteriores, en los cuales mira siempre 
hacia Levante, donde se halla la puerta del san- 
tuario. Al Oeste del templo se ven las ruinas de 
un muro que servía de cerca, y que formó parte 
del tesoro. Dicha cámara interior es cuadriláte- 
ra, muy pequeña: mide 12 metros de longitud, 
por 72,20 de ancho. Los muros tienen un espesor 
de cerca de 17,20, 

Con la aparición de los dorios el templo griego 
tomó una fisonomía típica y se convirtió en cen- 
tro importante de la religión y de la cultura, 
según queda dicho. En cuanto á los caracteres 
puramente arquitectónicos del templo helénico, 
sus variedades y nomenclaturas, fundadas en la 
disposición y número de sus columnas, etc., el 
lector puede ver lo que queda dicho en el artí- 
culo GRECIA, Baste decir que los templos grie- 
gos eran de planta rectangular; que se compo- 
nían esencialmente de tres partes: pronaos ó ves- 
tíbulo, cella ó santuario, y opistodomo ó tesoro 
del templo; que su construcción se componía de 
muros sin ventanas, columnas en el ingreso óen 
torno del anterior cuerpo macizo, y techumbre á 
dos vertientes; que su arquitectura correspondía 
á los órdenes dórico, jónico ó corintio, cuyos 
elementos son columnas, entablamento y dos 
frontones, y que en éstos y en los frisos del en- 
tablamento es donde los escultores ejecutaron 
esas vastas obras de decoración que les valió la 
admiración de sus contemporáneos y de los mo- 
dernos. De las tres partes que componían el 
templo griego, sólo una (la cella) era sagrada; 
las otras dos, pronaos y opistodomo, eran luga- 
res públicos donde podía penetrar todo el mun- 
do. Bútticher opinó con fundamento que estos 
dos vestíbulos eran á modo de museos, pues en 
ellos se conservaban objetos de arte que consti- 
tuían el tesoro del templo. En el pronaos del de 
Temis se hallaron dos sillas que debieron susten- 
tar estatuas de divinidades. En los pronaos so- 
lía haber diversos utensilios que se usaban an- 
tes de penetrar en el recinto sagrado, y el depósi- 
to de agua lustral con que se rociaban y con que 
rociaban los sacerdotes ú los fieles antes de que 
éstos se acercasen á la divinidad. Estos vestíbu- 
los solían estar cerrados por verjas cuyas huellas 
han podido reconocerse, y así se comprende que 
en ellos se depositaran sin temor los objetos 
preciosos que la piedad ofrendaba á los dioses, 
La prueba de esta costumbre subsistía en los 
templos dle Atenas, Delfos y Olimpia. Análogos 
depósitos contenía el opistodomo, pero éste en 
ciertos templos aparece como una estancia pri- 
vada detrás de la cella y que servía de depósito 
de los objetos pertenecientes al dios, instrumen- 
tos del culto, antiguas pinturas ó esculturas, y 
que no debía ver el público. En estos opistodo- 
mos cerrados se guardaban para mayor seguridad 
el dinero y los documentos. [in el opistodomo 
del Partenón se halló un inventario de los obje- 
tos que allí se custodiaban. 

Ll centro de culto en Grecia no consistía sola- 
mente cn el edificio acabado de describir, sino 
que constaba además de varias partes accesorias. 
En primer Jugar los grandes y más importantes 
santuarios, y, siempre que el espacio lo permitía, 
se alzaban en medio do un recinto (el períbolo), 
que poblaban los fieles y donde se recibían las 
ofrendas que no debian colocarse en el templo 
mismo. Allí estaban también todos los objetos 
quo eran recuerdo de los dioses, como manantia- 
les, piedras y árboles, 4 los cuales iba unida una 
tradición religiosa; allí había estatuas al aire li- 
bre ó en lindos edículos, keroa ó capillas & modo 
de templos pequeños, y altares consagrados y de- 
dicados å distintas «¡livinidades, A veces el pert- 
bolo era un bosque sagrado, como en Dodona el 
de encinas proléticas, consagrado ú Júpiter. 
V. ARBOL. 

Entre los accesorios más importantes de los 
templos so cuentan los altares. Los había do dos 
clases: el timele ó altar de los sacrificios, quo 
estaba situado al aire libre, ante cl pronaos, en el 
eje do la puerta del santuario, de modo que pu- 
diora efectuarse la ceremonia 4 la vista de la di- 
vinida:l; y el trapeza, que estaba en el interior, 
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ante la imagen del dios, y en el cual se hacían 
las ofrendas. El imele era en los grandes tem- 
plos uy monumento magníficamente decorado. 
En un principio no fué más que una simple ele- 
vación engrosada por las cenizas y los cuernos de 
las víctimas (V. SACKIFICIO), pero el arte los 
convirtió en monumentos. Pausanias describe el 
de Zeus Olímpico, que cra una obra maestra de 
construcción, la cual comprendía un gran basa- 
mento de 372,60 de circuito, y en lo alto el altar 
propiamente dicho, que medía 6,60 y al que se 
subía por una escalera de piedra. Dicho altar, 
según el autor citado, estaba construído con 
osamentas de animales reducidas á cenizas. Estos 
componían los altares de la Hera de Samos, de 
la Hera Olímpica, do la Gea de Olimpia y del 
Apolo Spodios en Tebas. El altar del Apolo Di- 
dimeano en Mileto estaba hecho de sangre de 
las víctimas. Habíalos también de madera, y en 
Olimpia había uno de adobes cuyas superlicies 
eran encaladas á cada nueva olimpiada. Pero 
generalmente los buenos altares eran de piedra 
y estaban rellenos de tierra. El famoso altar de 
Pérgamo, consagrado á Zeus y Atenea por el rey 
Atala I, era un monumento soberbio cuya esca- 
lera estaba decorada con grandes relieves, que 
hoy posee el Museo de Berlín, en los cuales se 
ve representada la lucha de los dioses con los 
gigantes. Pero acaso este altar no sobrepujó en 
tamaño al de Zeus Hipatos ó Hipsistos en Ate- 
nas, que está tallado en la roca viva y se halla 
sobre una vasta meseta, en parte natural, en 
parte artificial, á la cual se sube por escalones 
abiertos en la roca y por caminos trazados al 
efecto. 

El altar (trapeza) que había dentro del san- 
tuario era pequeño y portátil; generalmente es- 
taba labrado en piedra. Se han encontrado al- 
gunos ejemplares, entre ellos uno en Atenas, de 
planta octágona, adornado con guirnaldas de 
flores, bucráneos y cuchillos de sacrificios, y otro 
en Delos, redondo, de mármol, con adornos se- 
mejantes y en lo alto un cuerpo cilíndrico, 

El timele y la trapeza caracterizan å los tem- 
plos del culto, que llama Bútticher, verdaderos 
centros de culto en que se hacían los sacrificios 
y se congregaba el pueblo para hacer, bajo la di- 
rección de los sacerdotes, actos piadosos. Cuando 
en un mismo santuario había varias divinidades, 
cada imagen tenía un altar de sacrificios fuera y 
otro pequeño dentro, 

Al decorado escultórico unfanse en las facha- 
das de los templos los exvotos, como los escudos 
de oro que á título de ofrendas adornaban el 
arquitrabe del Partenón. Además á la entrada 
solía haber estatuas de sacerdotes y sacerdotisas, 
en el pronaos muebles y utensilios del culto, co- 
mo las copas llenas de agua lustra). En la cella, 
en medio, á veces en un edíenlo y siempre den- 
tro de un espacio reservado, hallábase la imagen 
del dios tutelar, sentado ó de pie; á los lados se 
alineaban las de los dioses amigos, y objetos ar- 
tísticos (olrendas) de todas clases. De todos los 
accesorios, el principal era el altar en que se co- 
locaban todas las ofrendas incruentas. No sólo 
en los santuarios públicos, sino en las casas par- 
ticulares, había una mesa semejante á un altar, 
sobre la que cuando se celebraba algún festín se 
colocaba la imagen de un dios, la vajilla y las 
primicias de la comida. 

Los templos agúnicos ó solemnes carecían de 
timele y trapeza; å ésta reemplazaba el bema, des- 
de encima del cual se distribuían los premios á 
los venredores de los juegos. V. JURGO, 

Templos etruscos y romanos. — Los romanos 


Plano de un templo antiguo etrusco 


atribuían á la Teología do los etruscos las reglas * 
o D 


precisas y detalladas que seguían para la funda- 
ción de sus templos. Dichos templos, de induda- 
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ble origen italiano, disponían en primer lugar 
que, escogido el terreno, debía separarse de su 
proximidad toda cosa profana; dicho lugar era 
sagrado, y sólo desde él podían los augures con. 
sultar al cielo. La manera más sencilla de insta. 
lar este observatorio consistía en trazar sobre el 
terreno un gran espacio cuadrado, que se desig- 
naba con el nombre de lemplum, dividir el cua- 
drado (V. la fig.) por medio de dos líneas per- 
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pendiculares (ef y gh )en cuatro espacios rectan- 
gulares iguales (ae fd y bcefe;abhgydg 
hc), líneas que marcaban, la trazada de E. 40, 
{e f) los lados correspondientes al día y la no- 
che, y la dirigida de N. á S. (gh) otras dos re- 
giones, la de la mañana y la de la tarde. La pri- 
mera línea llamábase decumanus y la segunda 
cardo. En el punto de intersección de ambas co- 
locábase el augur para hacer sus observaciones, 
dando la espalda al N. (pars postica ), y tenien- 
do por lo tanto delante la parte meridional (pars 
antica). Colocado de este modo el augur, los sig- 
nos que veía á su izquierda eran faustos y los de 
la derecha infaustos. 

Dicha división del templim en cuatro regiones 
principales era la más común en tiempo de Cice- 
rón y de Plinio, cuando se seguía rigurosamente 
la tradición antigua. Pero los etruscos dividían 
sus templos en 16 regiones para la exacta obser- 
vación de los astros, división que era importan- 
tísima para la buena orientación de los templos, 
En los templos romanos el eje de éste era trazado 
según el punto por donde salía el Sol el día de 
la fundación del monumento, día que era al pro- 
pio tiempo el de la fiesta del dios á que se con- 
sagraba el santuario. A este propósito, observan 
Guhl y Koner que, como la posición del Levante 
en el horizonte es muy relativa, y en Italia, por 
ejemplo, varía en 65° próximamente, de aquí que 
los templos romanos se hallen orientados en las 
diferentes direcciones de la rosa de los vientos, 
ó sea según la dirección de los rayos solares en 
el día de la inauguración. Rara vez adoptaron 
los romanos, á lo que parece, la antigua orienta- 
ción etrusca de N. á S., como lo demostró Nis- 
sen con la determinación que hizo, astronómica- 
mente, de gran número de ejes de templos. Los 
romanos para orar se colocaban de cara al E., de 
modo que la estatua del dios debía estar colocada 
mirando á Occidente. Siendo cuadrado el tem- 
plum casi cuadrado tenía que ser el santuario, 
y en estose diferenciaba esencialmente el templo 
italiano, que los romanos llamaban toscano, del 
templo griego, que como queda dicho era oblon- 
go. No quedan restos de templos etruscos; pero 
en cuanto å lo que se sabe de su fisonomía artís- 
tica, el lector puede consultar el artículo ETRU- 
xia. No había en el templo etrusco, como en el 
griego, columnas en el interior de la cella, y en 
cambio había cuatro en el pronaos. Pero estas 
disposiciones de las construcciones primitivas no 
fueron guardadas en los templos de grandes di- 
mensiones como el de los dioses del Capitolio, 
donde Tarquino cl Antiguo pretendió instalar 
una divinidad nacional del pueblo romano, Para 
fundar este templo se eligió el punto más eleva- 
do de la colina del Capitolio, que por no ser bas- 
tante fué ampliada por obras enormes, hasta con- 
seguir una superficie de 240 m, de circunferencia. 

Era tan vasta la obra quo no pudo acabarla 
dicho rey, ni tampoco Jos que le sucedieron, y 
fué inaugurada en tiempo de la República, Des- 
truído por un incendio, Sila lo reconstruyó, Sin 
duda en esto templo, como en los posteriormen- 
te construídos en plena dominación romana, 38 
dejaba sentir la influencia griega al propio tiem- 
po que se manifestaban las amplificaciomes pro- 
pias del gusto romano. Dicha influencia, no sólo 
se dejó sentir en el terreno del Arte, sino en el 
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de la Religión, pues la do Boma, como observan 
Gulh y Koner, carecía de divinidades con perso- 
nalidad mítica bastante marcada como la griega, 
ciertos cultos de la Grecia pasaron á Roma 
ajo la protección del Estado. Adoptáronse, 
pues, en Roma las formas y disposiciones de 
templos que se distinguen con la nomenclatura 
de anfipróstilo, díptero, periptero, ete., es decir, 
ue los romanos copiaron la arquitectura reli- 
giosa de los griegos introduciendo variantes que 
unas veces eran reminiscencias de la antigua 
arquitectura italiana, que variaban el plano en 
su conjunto y la distribución del edificio, ó eran 
procedimientos de construcción completamente 
nuevos que daban á los templos grecorromanos 
un carácter especial. Todo esto, que se refiere á 
las alteraciones introducidas en los órdenes grie- 
gos por los romanos, puede buscarse en el artí- 
culo Roma. La forma griega que mejor respondía 
á las exigencias de los templos romanos, y que 
or lo mismo fué la más frecuente en ellos, era la 
Za templo próstilo, que sólo tenía columnas en 
la fachada, y por estar abierto facilitaba la ob- 
servación del cielo. Bastaba prolongar las dos 
series de columnas del pórtico griego, que súlo 
tenía una, para obtener una construcción aná- 
loga al templum etrusco-romano. Resultaba con 
esto que la parto anterior (pars antica), rodeada 
de columnas, ignalaba en superficie á la parte 
posterior (postica), ocupada por la cclla, en enya 
puerta se colocaba el augur para hacer sus obser- 
vaciones, por ser aquel sitio el centro del edifi- 
cio. Ese prostilo ó pórtico tan prominente, era, 
como observan Gulh y Koner, esencialmente ro- 
mano, y lo que caracteriza al templo romano por 
oposición al templo toscano y griego. El prósti- 
lo de una sola hilera de columnas, como el tem- 
plo de Tívoli, es raro entre los monumentos ro- 
manos. Lo más frecuente era que el pórtico tu- 
viese á los lados igual número de columnas que 
en el frente, quedando libre un espacio casi cua- 
drado, conforme á las reglas que da Vitrubio 
para los templos toscanos. De este tipo son el 
templo de la Fortuna Viril (Santa María Egip- 
ciaca) de Roma, el templo de Isis en Pompeya, 
el templo pequeño de Palmira y el llamado Casa 
Cuadrada en Nimes. Pero el verdadero modelo 
del género es el templo de Júpiter en Pompeya, 
cuyo pórtico mide 15 metros de anchura y 12 de 
rofundidad, qne con la plataforma que hay de- 
fante compone el espacio cuadrado; está orien- 
tado de N. å S., tiene en el eje la puerta del 
santuario, y al fondo de éste hay en el muro tres 
hornacinas ó nichos, que sin duda servían para 
guardar los documentos y el tesoro. El magnifi- 
co templo dedicado á la Concordia en Roma, en 
el cual estaban las estatuas de los doce dioses, di- 
fería en su disposición de todos los edificios de 
su género: la cella, más ancha que profunda, era 
mayor que el pórtico, el cual carecía le columnas 
á los costados. 

Los romanos ennocieron también el templo 
circular, forma que ya encontramos representa- 
da en Grecia por el monumento de Lisícrates en 
Atenas, y el Filipeyón de Olimpia, y que ocupó 
lugar importante en la arquitectura romana del 
Lacio. Servio nos dice que los templos circulares 
eran consagrados principalmente al culto de 
Vesta, Diana, Hércnles y Mercurio, y Vitrubio 
los divide en monópteros y perípteros, según 
que estaban ó no circuidos de un pórtico con co- 
Jumnas. De esta especie es el templo de Vesta en 
Tívoli. Y aún había otro tercer tipo de templo 
circular con pórtico cuadrado, como es el Pan- 
teón de Agripa. 

Los templos romanos, como los griegos, esta- 
ban emplazados en medio de un vasto espacio 
cerrado, especie de gran patio, de modo que el 
lugar sagrado quedara en completa separación 
do los lugares profanos. Esta disposición ha po- 
dido reconocerse en varios templos de Pompeya, 
por ejemplo el llamado de Esculapio, templo 
próstilo precedido de un simple patio rodeado 
de un muro ordinario; el de Mercurio, con un 
patin cerrado por muros á los costados y por un 
pórtico en su frente ó fachada; el de Iais, cuyo 
patio, completamente cerrado, está rodeado de 
un peristilo, en cuyo centro so halla el santua- 
rio; y el do Venus, en que esta misma disposi- 
cion aparece empleada con más amplitud. 

En medio de Richo patio se alzaba, como en el 
templo de Isis de Pompeya, el altar de los sa- 
erificios, sobre una ¡plataforma con su escalinata 
correspondiente, igual que en el templo griego. 
Dentro del santuario estaba el altar de las ofren- 
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das. En el plano antiguo de la c. de Roma que 
se conserva en el Museo del Capitolio se ven dos 
templos å cierta distancia uno de otro, cireuidos 
de un ancho pórtico, pórtico que construyó Q. Ce- 
cilio Metelo de mármol, y reconstruyó Augusto. 
Estos pórticos de los templos tenían, como el 
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de Isis en Pompeya, los muros decorados con pin- 
turas. De los templos romanos el que tenía mayor 
períboio era el de Palmira, que era también el 
más suntuoso de los templos romanos. Sólo el 
pórtico, compuesto de cuatro hileras de columnas 
corintias, atravesaba toda la ciudad y medía 200 


Templo de la Fortuna Viril 


metros de longitud y 900 de superficie el espacio 
cerrado, 


—TempLo:Geog. V. TEMPLE (Pilipinas). 


TEMPOAL: Geog. Río de Méjico, en los canto- 
nes de Tantoyuca y Ozuluama, est. de Veracruz, 
Méjico, formado de los de Calabozo y Capadero. 
Su curso es de S. á N. y se une al río Motezu- 
ma, al S. de la hacienda de Tantojón. |} Pueblo 
cab. de municip. del cantón de Tantoyuca, esta- 
do de Veracruz, Méjico; 700 habits. Sit. en la 
margen dra. del caudaloso río de su nombre, á 
20 kms. hacia el N.O. de Tantoyuca. Hortalizas, 
maíz, fríjol y otras plantas propias del clima. Los 
habits, de la municip., que son unos 5500, se 
ocupan preferentemente en la cría de ganado, y 
comercio de queso, pieles de venado y carne. 


TÉMPORA (del lat. tempóra, pl. de tempus, 
tiempo, estación): f. Tiempo de ayuno de pre- 
cepto de la Iglesia en las cuatro estaciones del 
año, que se observa en los tres días de una se- 
mana, que son miércoles, viernes y sábado. Usase 
m. en pl. 


No se hagan estas representaciones ó juegos 
en los días de fiesta, á lo menos más principa- 
les antignas, ni en los días de ayuno, cuaresma, 
TÉMPORAS y vigilias; etc. 

MARIANA, 


... es necesario asimismo saber, que se cele- 
bran en estas cuatro partes del año los ayunos, 
llamados cuatro TÉMPORAS. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


TEMPORADA (del lat. tempus, tempóris, tiem- 
po): f. Espacio de tiempo de alguna duración, 


... desde que se levanta hasta que se acuesta 
no cesa de hablar de la TEMPORADA de verano, 
la chupa del sobresaliente y las partes de por 
medio. 

L. F. px MORATIN. 


Tenemos motivos para creer que no nos han 
de faltar, en lo que de TEMPORADA nos falta, 
novedades dramáticas. 

Larra. 


Viene å pasar con nosotros 
Una corta TEMPORADA. 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


TEMPORAL (del lat. temporális): adj. Perte- 
neciente al tiempo. 


- TEMPORAL: Que dura por algún tiempo, 


».. DO Se nos perdana toda la pena que co- 
rresponde å la culpa, aunque se muda de eter- 
na en el infierno å TEMPORAL; ete. 

MALÓN DE CHATDE. 


«.. esta ley sea TEMPORAL y por un plazo cor- 
to; ete. 
JOVELLANXOS. 


— TEMPORAL: Perteneciente å la potestad civil. 


Son los principes los planetas de la tierra, 
las lunas en las cuales substituye sus rayos 
aquel divino Sol de justicia para el gobierno 
TEMPORAL; etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— TEMPORAL. m. Buena ó mala calidad ó cons- 
titución del tiempo. 


e ¿divivaban hurtos, pronasticaban TEMPO- 
RALES, juzgaban nacimientos, 
CosME GÓMEZ DE TEJADA, 


Necesitan las cañas de doce á diez y ocho me- 
ses para madarar, según climas y TEMPORALES. 
OLIVÁN. 


— Temponar.: Tempestad de tierra ó mar, cau. 
sada de la violencia de los vientos ó aguas, 


Hizose, pues, ála vela (Atlas); pero como se 
levantasen recios TEMPORALES, corrió fortuna, 
derrotóse toda su armada, etc. 

MARIANA. 


Si en el mar tarda 
Don Pedro, bien pienso yo 
Que habrá de pasallo mal, 
Sin que le guarde respeto, 
Que es playa abierta en efeto 
Para qualquier TEMPORAL. 
Tirso DE MOLINA. 


- TEMPORAL: Tiempo de lluvia persistente. 

- TEMPORAL: prov. And, Trabajador rústico 
que trabaja sólo por ciertos tiempos del año, 

— CORRER UN TEMPORAL: fr. Mar., Sufrir un 
barco, cuando navega, los rigores de la tempes- 
tad. 


- DECLARARSE UN TEMPORAL: fr. Mar. Rom- 
per por parte determinada, 

TEMPORAL (dol lat. temporális; de tempira, 
sienes): arlj. Perteneciente ó relativo á las sienes, 

- TEMPORAL: V. HUESO TEMPORAL, U. t. c. s. 

= TEMPORAT: Anal, Quo se refiere al hueso del 
mismo nombre. V. Hurso, 


Arterias temporales, - Se distinguen on super- 
FKciales y profundas. 
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La arteria temporal superficial, que puede 
considerarse como continuación de la carótida 
externa, pues continúa teniendo la misma direc- 
ción que esta última, va de abajo á arriba y un 
poco de dentro å afuera, por la parte lateral de la 
cabeza, á partir del cueilo del maxilar. Sube 
primero entre la rama del hueso maxilar infe- 
rior, el conducto auricular y la glándula paró- 
tida que la cubre, hasta el arco cigomático, pero 
debajo de éste se desliza serpenteando por debajo 
de los músculos anterior y superior de la oreja y 
se hace subentánea. Al llegar al nivel de la región 
temporal se divide en dos ramas. 

Las ramas que da se distinguen en anteriores 
y posteriores. Entre las primeras hay una, in- 
constante, que penetra en el músculo masetero, 
procede á menudo del siguiente y leva el nom- 
bre de arteria maselerina superior. Viene des: 
pués la arteria transversal de la cara, que avanza, 
acompañada por el conducto de Sténon, sobre 
el músculo masetero, inmediatamente por de- 
bajo de su borde superior, da muchas ramifica- 
ciones cutáneas, penetra hacia adelante en una 
porción más ó menos considerable del músculo 
orbicular do los párpados y se anastomosa por 
nnmerosas ramas, tanto con la facial como con 
la infraorbitaria. Por encima de ella, y un poco 
por debajo del hueso yugal, se desprende la 
arteria temporal medie, gruesa rama que, des- 
pués de haber dado ramificaciones á la parte 
superior del músculo masetero, se incurva hacia 
atrás, en ángulo recto, entre el hueso y el 
músculo temporal, y termina. 1.9 por arteríolas 
que penetran en la substancia del músculo, don- 
de se anastomosan con las temporales profundas; 
y 2.9 por otras superficiales que se pierden en el 
conducto auditivo, comunicando allícon la arte- 
ria auricular posterior. 

Las arterias temporales profundas, que nacen 
de la maxilar interna, se distribuyen en los mús- 
culos terigoideos y bucinador, pero principal- 
mente en el temporal, Penetran hasta la órbita, 
envían ramificaciones á la glándula lagrimal y á 
los párpados, y á menudo se anastomosan con la 
arteria oftálmica. 

Las heridas de la arteria temporal superficial 
no son peligrosas. Es fácil conibir la hemorragia 
por la compresión ó la ligadura; el vendaje lla- 
mado nudo de enfardelador, que en otro tiempo 
se empleaba, es completamente inútil. Nada más 
fácil que comprimir Jos extremos de la arteria, 
pues este vaso se apoya en las paredes del crá- 
neo. Una compresa plegada en muchos dobleces 
y contenida por medio de algunas vueltas de 
venda, algo apretadas, opone obstáculo bas- 
tante poderoso á la emisión de sangre arte- 
ria). 

Se ha practicado algunas veces, en los comien- 
zos de este siglo, la sangría de la arteria tempo- 
ral en los casos de cefalalgia violenta y de apo- 
plejía. La operación es simple, fácil y exenta de 
peligros. Sin embargo, es de temer el aneurisma, 
del cual se conocen algunos ejemplos, citados por 
Desmelles. Ese aneurisma suele presentarse del 
tercero al undécimo día, Poco considerable al 
principio, adquiere á veces el volumen del pul- 
gar, que es quizás el término más elevado de su 
desarrollo. Según algunos autores, parece que 
debe atribuirse á una compresión imperfecta ó 
interrampida antes de tiempo. Puede curarse por 
la compresión, si se acude á ella apenas se ma- 
nifiesta el aneurisma; pero á menudo se ve, cuan- 
do se comprime más tarde, ó de una manera 
brusca, ó con demasiada fuerza, que el saco aneu- 
rismático y las partes que le rodean se irritan 
é inflaman, lo cual produce la destrucción de la 
cicatriz, la rotura de la bolsa y una hemorragia 
más alarmante que peligrosa. Abandonado á sí 
mismo el aneurisma, se rompe cuando la piel 
que le cubre ha legado á adquirir una distensión 
máxima, Los dos extremos de la arteria pueden 
dar sangre á la vez, aunque es más frecuente que 
la dé el inferior. En este caso basta ligarlos, si 
los dos extremos de la arteria sangran y la herida 
está irritada; como la compresión podría provo- 
car la hemorragia hay que renunciar á ella, 
usando å la vez los medios propios para calmar 
la irritabilidad del sistema sanguíneo. 

Fosa temporal, — Situada en la parte lateral 
del cráneo, ofrece una concavidad por delante y 
una superficio plana, acaso convexa, por detrás, 
Contribuyen 4 formar la fosa temporal los mesos 
parietal, coronal, temporal, esfenoides y yugal. 
El músculo temporal la llena. 

Músculo temporal, — Esto músculo, llamado 
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también crotafiles, el más fuerte y voluminoso 
de todos los que mueven la mandíbula inferior, 
es ancho y triangular. Llena la fosa temporal y 
ocupa por consiguiente la región inferior de la 
parte media de la cara lateral del cráneo. Fibras 
tendinosas muy cortas, que constituyen un borde 
convexo, le hacen nacer de la línea semicircular 
que limita la parte inferior de la cara externa 
del frontal, del ala mayor del esfenoides, del 
parietal y de la porción escamosa del temporal. 
Se inserta por fibras carnosas á las porciones de 
estos mismos huesos, situadas por «lebajo de la 
linea curva. Todas sus fibras convergen para re- 
unirse en Ja fosa temporal, de donde resulta que, 
á medida que se aleja de su superficie, so hace 
poco á poco más estrecho y más resistente, Por 
último degenera eu un fuerte y corto tendón, 

ue se inserta al vértice de la apófisis coronoides 

el maxilar inferior. Su cara externa aparece cu- 
bierta por unaexpausión aponeurótica, que nace 
inmediatamente por encima de su contorno, da 
inserción por arriba á sus fibras, y hacia abajo 
está separado de él por una cantidad más ó me- 
nos considerable de grasa, y tiene su inserción 
en el borde posterior del hueso yugal, lo mismo 
que en el borde superior de la apófisis cigomati- 
ca. Este músculo eleva la mandíbula inferior y 
la lleva un poco hacia adelante. 

Nervios temporales, — Se distinguen, como las 
arterias, en superficiales y profundes. 

Los superficiales, casi siempre en número de 
dos ó tres, proceden del facial, Dan algunos file- 
tes å la glándula parótida, suben sobre el póma- 
lo, se anastomosan entre sí, con los temporales 
profundos, el frontal y el lagrimal, se esparcen 
por el músculo crotafites y distribuyen sns rami- 
ficaciones en la piel de las sienes, en la de la 
parte anterior del pabellón de la oreja, en el mús- 
culo auricular anterior y en la parte externa y 
superior del orbienlar de los párpados, 

Los profundos, que generalmente son dos, pro- 
ceden de la tercera rama, principal ó maxilar 
inferior, del quinto par. Uno es anterior y el otro 
posterior. El primero se dirige hacia fuera, por 
debajo del músculo gran terígoideo y sobre el 
temporal, suele anastomarse con el otro por un 
filete intermedio, y sube después, de afuera á 
adentro, hasta el músculo temporal. El segundo, 
más voluminoso, se distribuye también en este 
músculo, pero envía además ramificaciones anas- 
tomóticas al nervio bucal. Da también otras, más 
hacia adelante, que van á anastomosarse con el 
bucal entáneo y con el lagrimal, por fuera y al- 
gunas veces por dentro de la órbita. 

Región temporal. — Los límites de esta región, 
situarla en cada lado de las partes laterales del 
cráneo, son claramente perceptibles en el esque- 
leto, y los forman: por delante la apófisis orbi- 
taria externa del frontal y el pómulo; por detrás 
el conducto auditivo externo y la base de la apó- 
fisis mastoides; por abajo el borde superior del 
arco cigomático, y por arriba la línea curva tem- 
poral. Broca ha hecho notar que existen dos 
líneas curvas temporales superpuestas: una su- 
perior, la más corta, en la cual se inserta la apo- 
neurosis; otra inferior, más larga, que presta 
inserción al músculo temporal. 

En un cráneo cubierto de partes blandas, es 
mucho más difícil la limitación exacta de la 
región temporal. No es posible estudiarla bien 
sino practicando un corte vertical y transversal 
del cráneo, que pasa poco más ó menos por el 
centro del arco cigomático. Abstracción hecha de 
los tegumentos que la enbren, se ve que la región 
temporal está perfectamente circunscrita por dos 
planos: uno profundo (óseo) y otro superficial 
(fibroso ó aponeurosis temporal). El plano óseo, 
cuya dirección es primero vertical, se inclina bien 
pronto hacia dentro para ganar la base del crá- 
neo, de modo que representa una línea curva de 
convexidad externa; el plano fibroso, Íntimamen- 
te adherido al borde superior del precedente, lo 
abandona en seguida, yendo directamente hacia 
abajo y afuera, hasta el arco cigomático; estos 
dos planos, reunidos entre sí en la parte su perior, 
descienden divergentes, limitando casi un espa- 
cio de forma piramidal triangular. 

Desde el punto de vista quirúrgico, la cavidad 
temporal y la fosa cigomática constituyen en 
realidad una misma región; así es que los pro- 
ductos patológicos, abscesos, tumores, se propa- 
gan de una á otra con la mayor facilidad. 

De las capas que componen la región tem poral, 
unas son comunes á la bóveda del cráneo y á la 


sien; otras corresponden exclusivamente á esta . 
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última región, Las capas superficiales son cuatro: 
piel, tejido célulograsieuto subcntáneo, aponey- 
rosis epicraneana y hoja celulosa subaponeuróti. 
ca. De un modo general, estas diversas capas 
presentan por arriba caracteres análogos á los de 
la región occipitolron tal; pero los pierden á me. 
dida que se aproximan al arco cigomático, en 
donde no ofrecen nada de común con la disposi. 
ción del cuero cabelludo. La piel, menos gruesa 
y menos densa, está mucho menos adherida á la 
capa célulograsienta subcutánea, circunstancia 
que la hace utilizable para la confección de col. 
gajos autoplásticos. Está cubierta de cal ellos por 

etrás y arriba y libre de ellos en la parte ante. 
rior; por lo general, estos cabellos son los prime. 
ros que pierden el pigmento y encanecen (de aquí 
el nombre de la región temporal). La capa sub- 
cutánea, formada primero por tabiques fibrosos 
que limitan aréolas de pelotones adiņiosos, yux- 
tapuestos á manera de columnitas, cambia bien 
pronto de aspecto, pues los tabigues se prolon- 
gan, adel gazan y acaban por desaparecer, La 
aponeurosis epicraneana cubre toda la región 
temporal, y, lo mismo que las demás capas, pier- 
de la mayor parte de sus caracteres à „edida 
que desciende. Se dice generalmente que termina 
en el arco cigomiático, confundiéndose con la 
aponeurosis temporal; pero según Tillaux, esto 
es un error fácil de demostrar; lo que sucede es 
que la aponeurosis se adelgaza cada vez más, y, 
pasando por fuera del arco cigomático sin adhe- 
rirse á él, termina por resolución en la capa cé- 
lulograsienta de la mejilla. La capa celulosa, 
situada entre la aponeurosis epicraniana y la 
temporal, ofrece caracteres casi idénticos á los 
de la región occipitofrontal y es laxa; la mucosa 
está completamente desprovista de grasa, y por 
lo tanto bien dispuesta para facilitar el desliza- 
miento y permitir las colecciones sanguíneas ó 
purulentas, 

De las capas propias de la región temporal, es 
la primera la aponeurosis, Su forma es trian- 
gular, como la de la región; la base, que es su- 
perior, se inserta en la línea curva temporal, y 
el vértice, que es truncado, va á fijarse al borde 
superior del arco cigomático. La inserción de 
esta aponeurosis en la línea curva se verifica por 
una sola hoja, mientras que en el arco cigomá- 
tico se inserta por una hoja doble. En efecto, la 
aponeurosis temporal es simple en su tercio su- 
perior, pero en el resto de su extensión se des- 
dobla en dos hojas: una externa, que se inserta 
en el borde superior del arco cigomático, y otra 
interna, que se inserta en la cara interna del 
mismo arco. De la separación de esas dos hojas 
resulta un intervalo, lleno constantemente de 
grasa, y que ú veces contiene una arteria, la 
temporal media, y venas; un corte vertical de- 
muestra ese espacio en su verdadera forma, que 
es la de un triangulo isósceles muy prolongado. 
La aponeurosis temporal, además de ser lustro- 
sa, nacarada y brillante, está dotada de conside- 
rable resistencia, que aumenta de arriba å abajo. 

La cavidad temporal contiene de afuera á aden- 
tro: una masa adiposa constante, un músculo, el 
periostio, vasos y nervios. El músculo, que ya 
queda descrito, ocupa casi exclusivamente la 
cavidad temporal. Sin embargo, en la parte in- 
ferior de la región está cubierto por una capa 
adiposa, que desempeña importante papel desde 
el punto de vista de la configuración de la sien. 
En efecto, en las enfermedades, este pelotón 
adiposo disminuye, y de ahí dependen esas pro- 
fundas depresiones que se notan por encima de 
los arcos cigomáticos en los sujetos que han en- 
flaquecido, pues la grasa oculta las prominencias 
óseas de la región. Como se ve, el tejido adiposo 
forma tres capas distintas completamente sepa- 
radas una de otra: la primera está debajo de la 
piel, la segunda en el desdoblamiento de la apo- 
neurosis temporal, y la tercera dentro de la ca- 
vidad temporal misma, entre el músculo tem- 
poral y su aponeurosis: esta última se continúa 
con los paquetes grasosos contenidos en la fosa 
cigomática. 

En cuanto al músculo, arterias, venas y ner- 
vios temporales, han sido ya descritos en esta 
mismo artículo. 

Considerados de un modo sintético los diver- 
sos elementos quo entran en la estructura de la 
región temporal, procediendo de lo superficial á 
lo profundo, están dispuestos del modo siguien- 
to: piel; capa grasienta subcutánea, que com- 
prende la arteria y vena temporales suporficia- 
les, el nervio auriculotemporal, los músculos 
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articulares y filetos del facial; prolongación tem- 
oral de la aponeurosis epicrantana; capa celu- 
osa subaponeurótica; aponeurosis temporal; capa 
grasienta subaponeurótica, que ocupa poco mas 
$ menos el tercio inferior de la cavidad tempo- 
ral y músculo temporal; periostio; pared ósea; 
duramáter, conteniendo en su espesor la me- 
níngea media y el encéfalo. , , 
Las heridas, contusiones y lesiones patológi- 
cas de la región temporal no se distinguen ape- 
nas de las demás partes del cráneo. Los abscesos 
se dividen en dos clases muy distintas, según 
ne sean supra ó subaponenróticos: los primeros 
están situados por fuera y los segundos por 
dentro del arco cigomático. Estos últimos tien- 
den naturalmente á extenderse hacia la fosa ci- 
gomática, que en último resultado (Tillaux) no 
es más que la terminación de la fosa temporal. 
En la región temporal no se desarrolla ningún 
tumor que por la circunstancia de su sitio ad- 
quiera caracteres especiales; pero por razón de 
su proximidad á la cavidad craniana, y más es- 
cialmente & la orbitaria, pueden extenderse 
hasta ella productos patológicos desarrollados 
primitivamente en dicha cavidad. 


TEMPORALIDAD (del lat. temporalitas): f. 
Frutos y cualquier cosa profana que los eclesiás- 
ticos perciben de sus beneficios ó prebendas, 
U. m. en pl. 

... lo otro, porque no es cierto qne antes de 
Constantino no tuviesen las iglesias y obispos 
TEMPORALIDADES y haciendas. , 

Peoro Mesia. 


La (comisión) más importante y publica era 
de encargar á la reina gobernadora que obli- 
gase á los prelados del Reino á ir al concilio de 
Constanza, so pena de sus TEMPORALIDADES 

JOVYELLANOS 


— TeMPORALIDAD: Calidad de temporal, ó 
perteneciente á esta vida, 


—ECnAn LAS TEMPORALIDADES: ft. OCUPAR 
LAS TEMPORALIDADES. 

-ECHAR LAS TEMPORALIDADES: fig. y fam. 
Decir á uno expresiones ásperas y de mucho 
enojo 

OCUPAR LAS TEMPORALIDADES: fr. Privar 
á un eclesiástico de los bienes temporales que 
poscía. 


— TEMPORALIDAD: Legisl. En la Real orden 
de 19 de febrero de 1834, por la que se encargaba 
al Tribunal Supremo de Justicia la cansa de don 
Joaquín Abarca, >bispo de León, hacía constar 
el gobierno que la medida de extrañamientos de 
estos reinos y la de ocupación de temporalidades 
ha sido reputada siempre como económico-guber- 
nativa (ó propia de la potestad ¿uitiva atribuída 
al Estado), para remover el estorbo que pudieran 
oponer á la paz y prosperidad de los súbditos las 
opiniones extraviadas y consiguiente conducta 
de algún prelado que. sin negar abiertamente la 
obediencia 4 su príncipe en lo temporal, se obs- 
tinase,so color de religión, en una marcha tortno- 
sa y contraria al bien del Estado, conservando 
de este modo el vínculo de sumisión que une á 
los súbditos con el soberano. La teoría que el 
Estado sostenía acerca de la ocupación de las 
temporalidades, ó sean los frutos, rentas y cua- 
lesquiera cosas profanas que perciben los ecle- 
siásticos de sus beneficios y prebendas, no era nue- 
va, y tenía precedentes no muy lejanos El rey 
D. Carlos HI acordó, como es sabido, en Real 
decreto de 27 de febrero de 1767, una importante 
y trascendental medida, seguida de la pragmá- 
tica-sanción de 2 de abril del mismoaño (ley 3.3, 
tít. XXVI, lib. I de la Nov Recop.), en que se 
mandó, de acuerdo con la consulta del Consejo 
de Castilla, en extraordinario, y de una Junta de 
Consejeros de Estado nombrados ad hoc, que fue- 
ron extrañados de todos los dominios de España, 
Indias, islas Filipinas y adyacentes los regulares 
de la Compañía de Jesús, sacerdotes, cordjutores 
ó legos, ocupándose todas sus temporalidades con 
inclusión de sus bienes muebles y raíces, efectos 
y rentas eclesiásticas que poseían en el reino, sin 
perjuicio de sus cargas y mente de sus fundado- 
res. El poder tuitivo ha sido mantenido con cons- 
tancia por el Estado, como lo prueban los Reales 
decretos de 26 de marzo y 10 de abril de 1834 y las 
Reales órdenes do 9 de septiembre de 1836, 9, 17 y 
24 de abril de 1841, que tratan dela ocupación de 
temporalidades á eclesiásticos, en casos de abier- 
ta oposición al gobierno, Igualmente lo prueban 
el Manifiesto del Gobierno español, contestando 
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á la alocución de Sn Santidad de 1.* de marzo de 
1841, y los decretos de 5 de agosto y 6 de septiem- 
bre de 1859 sobre abandono de residencia y con- 
ducta política de los eclesiásticos, mandando re- 
mitir al Consejo de Estado las contestaciones de 
algunos MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos 

ara que consultase sobre la resistencia de éstos 
å cumplir lo ordenado por el gobierno. La su- 
presión de monasterios y conventos, ha sido tam- 
bién objeto de diversas leyes recopiladas y mo- 
dernas. 

El Código penal vigente no comprende, entre 
las penas especiales con que castiga los delitos 
de los eclesiásticos, la ocupación de las tempora- 
lidades, como se hacía en el Código penal de 
1822, art. 218, 240, 526, 548, 554, 558 y otros; 
sin embargo, cuando hayan de sufrir las penas 
de inhabilitación en cualquiera de sus grados, y 
la de suspensión, estableció el art. 38 del de 1850, 
y lo mismo viene á decir el 40 del reformado de 
1870, que <los eclesiásticos incursos en dichas 
penas quedarán impedidos en todo el tiempo de 
su duración para ejercer en el reino la jurisdic- 
ción eclesiástica, la cura de almas y el ministe- 
rio de la predicación, y para percibir las rentas 
eclesiásticas, salvo la congrua.» Lo demás, esto 
es, el carácter sagrado que ha recibido el ecle- 
siástico, no puede quitarsclo la autoridad tem- 
poral. La salvedad que se hace de la congrua, 
está en armonía con la Ordenanza de presidios y 
con las Reales órdenes dictadas para su enmpli- 
miento. El penado hará, en el caso de inhabilita- 
ción, con respecto á la congrua lo mismo que cual- 
quier otro penado que no sea eclesiástico con res- 
pecte á las propiedades que posea, Gozará de ellas 
si la condena total en que ha inenrrido no se lo 
impide. Si se hallare en aquellas reclusiones en las 
que no se puede recibir dinero, se le reservará, 
lo empleará en sus parientes, dispondrá de él èn- 
ter vivos ó mortis causa, como tenga por conve- 
niente. La ley mira la congrua como una propie- 
dad, y claro es que aquélla se regirá por las leyes 
que regulan éstas. 


TEMPORALIZAR: a. Hacer temporal, perece- 
dero ó acabable lo que podía ó debía ser de mu- 
cha duración. 

a.. si ella había de ser Madre de Dios, dar 
como á la Divinidad, estrechar lo inmenso, 
TEMPORALIZAR lo eterno. 

Fr. Horrexsto PARAVICINO. 


TEMPORALMENTE: adv. t, Por algún tiempo. 


e. quién de la bóveda profunda fió con des- 
cordada ansia al sol los ojos, que no cegase si- 
quiera TEMPORALMENTE? 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


- TEMPORALMENTE: ady. m. En cosas tempo- 
rales y terrenas. 


TEMPORÁNEO, NEA (del lat. temporanřus ): 
adj. Que dura sólo por algún tiempo. 


a las repúblicas no pueden vivir con reme- 
dios TEMPORÁNEOS, que penden del acaso; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«.«, Dios los socorra con Huvia TEMPORÁNEA, 
tras la soberbia otoñada que les envió, les dé 
uen invierno y primavera, etc. 
JOVELLANOS. 


TEMPORARIO, RIA (del lat, temporarius ): adj. 
Que dura por determinado ó limitado tiempo 


... porque decia, que aunque fuesen TEMPO- 
RARIOS y para ocasión cierta, Ja codicia de los 
señores los perpetuaba. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


El (el médico) les dirá lo más racional y ha- 
cedero, atendidas las condiciones generales, 
TEMPORARIAS y topográficas, etc. 

MoRrETO. 


TEMPOREJAR: a. Mar, Aguantarse á la capa 
en un temporal, para no pasar del punto del 
destino, que está á sotavento. 


- TEMPOREJAR: Mar. Entretenerse con poca 
vela para no perder terreno. 


TEMPORERO, RA (de temporario): adj, Dícose 
del que está destinado al ejercicio de un oficio ó 
empleo temporalmente, U. t. e, a. 


Desde Alejandro que ocnpa el mundo, hasta 
el escribiente TEMPORERO que gana seis reales 
diarios en tn oficina, todos Jos humanos se 
consideran predispuestos á dictar leyes å los 
demás, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


TEMP 557. 
TEMPORIL: m. prov. And, Temporal ó tem- 
porero. 
TEMPORIZAR: n, CONTEMPORIZAR. 


a.. Do curan sino de defenderse, TEMPORI- 
ZANDO con sus enemigos. 
BoscáN. 


... mi correspondencia dista igualmente del 
deseo de adquirir gloria por medio de relacio- 
pes vanas y portentosas, que de la ridicula 
pretensión de agradar TEMPURIZANDO con los 
errores y falsos principios. 

JOVELT.ANOS. 


— TEMPORIZAR: Ocuparse en alguna cosa por 
mero pasatiempo. 


TEMPOROMAXILAR (de temporal y maxilar ): 
adj. Anat. Que se vefiere å los huesos temporal 
y maxilar. 

Articulación temporomarilar, — Está consti- 
tuída, además de los dos huesos correspoudien- 
tes, por un cartílago interarticular, dos cápsulas 
sinoviales y dos ligamentos, El cartilago, ó más 
bien fibrocartílago interartienlar, es oval, situa- 
do horizontalmente, cóncavo por sus dos raras y 
mucho más delgado en su parte media que en su 
circunferencia. Sirve para disminuir el roce de 
ambos huesos entre sí. La cápsula superior nace 
del borde anterior ó de la tuberosidad articular 
transversal del hueso temporal y del borde pos- 
terior de sn cavidad articular. Se inserta á la 
circunferencia del cartílago intermedio, La infe- 
rior se extiende desde esta misma circunferencia 
á la del cóndilo maxilar. Estas cápsulas son mny 
laxas: no hallándose protegidas por ligamentos 
ni hacia atrás ni hacia delante, permiten movi- 
mientos muy extensos, sobre todo hacia arriba y 
hacia abajo. 

Los ligamentos fibrosos son dos: uno interno y 
otro externo. El interno es una capa delgada, 
cuadrada, que nace de la espina del csfenoides y 
desciende oblicuamente hacia delante hasta lle- 
gar al maxilar inferior, al cual se fija, por deba- 
jodel orificio interno del conducto dentario. Los 
vasos y los nervios del maxilar inferior pasan 
entre él y el cuello de este hueso. No sirve tanto 
para sujetar la mandíbula como para aumentar 
la extensión de las superficies á las cuales se in- 
sertan los dos músculos terigoideos, entre cuyos 
extremos externo se encuentra contenido. El ex- 
terno, formado por fibras longitudinales muy 
fuertes, nace de la extremidad posterior de la 
apófisis cigomática, y se inserta å la parte exter- 
na, también un poco á la parte posterior de la 
circunferencia de la cápsula sinovial. Sirve, en- 
tre otros, para limitar la protracción y la retrac- 
ción de la mandíbula; durante estas movimien- 
tos, experimenta una gran distensión. 

Las tuoraciones de la articulación temporoma- 
xilar resultan constantemente de la extraordina- 
ría separación de ambas mandíbulas. Para que se 
desarrollen es necesario que los cóndilos del ma- 
xilar estén tan dirigidos hacia delante, bajo las 
raíces transversas de los arcos cigomáticos, que 
formen con ellas un ángulo bastante agudo, 
abierto hacia el lado posterior de la articulación. 
Pero el grado de descenso de la mandíbula que 
supone semejante luxación sólo puede existir 
cuando el cuerpo del hueso se levante sobre las 
ramas, pudiendo ejecutar movimientos muy ex- 
tensos. En los niños, en quienes no existe esta 
disposición, las extremidades de la mandíbula 
inlerior son casi paralelas á la dirección de su 
base; así, å pesar de los gritos repetidos, los es- 
fuerzos que hacen para introducir cuerpos, qui- 
zás voluminosos, en la boca, y otras muchas cau- 
sas del mismo género, no suelen observarse en 
ellos esas Inxaciones. Los cóndilos del maxilar 
inferior sólo pueden moverse dirigiéndose hacia 
adelante de la cavidad destinada á recibirlos, y 
esta luxación, unas veces simple y otras doble, 
puede resultar, ora de las contracciones muson- 
lares, ora del ehoque con cuerpos exteriores, La 
primora de estas cansas obra con mucha más fre- 
cuencia que la otra, y produce más á menudo la 
luxación de ambos lados á la vez que la de una 
sólo. Cuando, durante el bostezo, los esfuerzos 
para vomitar, los gritos violentos, etc., baja la 
mandíbula inferior, se contraen los músculos 
que desde este hueso van á insertarse al hioides, 

, á medida quo la boca se agranda, los mrsen- 
os terigoideos externos dirigen los cóndilos ma- 
xilares hacia delante, por debajo de las raices 
del arco cigomático. Si entonces, como en un 
bostezo muy fuerte, el menton deprimido se di- 
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rige hacia atrás, y los músculos terigoideos ex- 
ternos obran con mucha energía, la luxación 
será tanto más fácil cuanto que los cóndilos sólo 
presentan su parte posterior por debajo de la 
eminencia trausversa, y el más ligero esfuerzo 
bastará para vencer la escasa resistencia que la 
parte anterior de la cápsula articular opono to- 
davía á la dislocación. Sabido es, en efecto, que 
en ciertas personas basta un mediano bostezo 
para luxar Ja articulación temporomaxilar. 
Cuando, en las caídas sobre la cara, estando el 
cuerpo fuertemente impulsado hacia adelante, 
tropieza la barba contra un cuerpo resistente, 


puede suceder que la mandíbula inferior se de- ! 


prima, quedando la boca ampliamente abierta. 
Mientras la parte central del hueso está dirigida 
hacia el cuello, los cóndilos ejecutan, pero sin el 
concurso de los terigoideos externos, el movi: 
miento de arco de círculo que los colocan por 
debajo delas raíces transversas, y si entonces se 
contraen los músculos maseteros y terigoideos 
internos, las eminencias articulares, que enton- 
ces son los puntos movibles del hueso, irán fácil- 
mente hacia adelante de las cavidades que deben 
ocupar. 

Sea como quiera, los cóndilos, colocados fuera 
de su situación normal, no pueden nunca sepa- 
rarse mucho de la raíz transversa, sobre la cual 
se han deslizado. Según se ha visto por la ins- 
pección cadavérica y por el examen delas partes 
en los sujetos vivos, quedan fijos inmediatamen- 
te por delante de esta eminencia. La cápsula ar- 
ticulada, delgada y celulosa, es bastante extensi- 
ble para prestarse á esa dislocación sin experi- 
mentar ningún desgarro, y el ligamento lateral 
externo seencuentra demasiado fijo hacia adelan- 
te y hacia arriba, para que no pueda, alargán- 
dose un poco, seguir al cón:lilo en el movimien- 
to que realiza. Ningún desorden grave acompa- 
ña, pues, å las lesiones de este gcnero, y la re- 
ducción basta para que las partes vuelvan pron- 
to á su estado normal, 

Los signos dela luxación temporomaxilar son 
fáciles de distinguir. En el momento en que se 
produjo la dislocación la boca estaba amplia- 
mento abierta, y al principio parece que las 
mandíbulas van á permanecer en este estado de 
separación excesiva; pero bien pronto la acción 
de los músenlos distendidos aproxima los arcos 
dentarios y fija el inferiorá una pulgada y media 
por debajo del superior. Ningún esfuerzo puede 
llevarle más allá, porque entonces la apófisis co- 
ronoides, en vez de subir libremente por debajo 
de la apófisis palatinas, se apoya, como dijo 
Monró, contra el reborde inferior del pónmlo, 
en las inmediaciones de la sutura malar. En esta 
situación, los dientes no se corresponden. Los 
incisivos inferiores van hacia adelante, y es fácil 
comprender que, si pudiera realizar la aproxima- 
ción de los arcos alveolares, enbrivían con mucho 
los incisivos superiores. Cada diente molar de la 
mandíbula inferior corresponde próximamente á 
la mitad del diente molar superior, que, en el 
orden normal, estå por delante, y el último de 
los molares inferiores se apoya contra la base de 
la apófisis coronoides. Por detrás la separación 
de las mandíbulas es tan poco considerable, que 
apenas puede introducirse el dedo entre ellas. Si 
se examina la articulación enferma se encuentra 

or delante del conducto auditivo externo una 

epresión profunda, formada por la cavidad gle- 
noidea, en el punto correspondiente á la eminen- 
cia que formaba el cóndilo maxilar; la sien y el 
carrillo aparecen aplanados por el alargamiento 
de sus músculos; por dentro de la boca se perci- 
be la eminencia que forma la apófisis coronoides, 
Los labios no pueden aproximarse con exactitud; 
la articulación do Jos sonidos es imperfecta; la 
saliva, cuya secreción aumenta en actividad por 
la distensión del conducto parotídeo, afluyo a la 
boca y de allí sale involuntariamente al exte- 
rior, porque no puede verificarse la deglución, 

Cuando (como rara vez sucede) la luxación 
existe en un solo lado, el cóndilo que queda en 
su cavidad experimenta un movimiento de rota- 
ción sobre su eje, proporcionado á la extensión 
del camino recorrido por el otro. No sólo los ar- 
cos dentarios se separan como en la dislocación 
doble, sino que además la barbilla deja de en- 
contrarso en la línea media; el espacio que sopa- 
ra los diontos incisivos medios del maxilar in- 
ferior aparece sensiblemento desviado hacia el 
lado sano, y los molares sólo van por delante de 
los del maxilar superior en el lado enfermo. 

Hipócrates legó á afirmar que, si no se redu- 
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cen pronto estas luxaciones, pueden sobrevenir 
accidentes graves, como el tétanos, las convul- 
siones y hasta la muerte. Sin embargo, ni un solo 
hecho justifica esa creencia. La deglución de las 
bebidas y de los alimentos blandos se realiza 
con facilidad llevando la cabeza hacia atrás; el 
aflujo de la saliva se hace menos considerable, y 
los enfermos se acostumbran á dirigirla hacia la 
cámara posterior de la boca; finalmente, todo 
recuerda el estado de salud. Los únicos efectos 
consecutivos de la luxación no reducida consis- 
ten en la dificultad persistente de articular cier- 
tos sonidos y de masticar los alimentos sólidos. 
En algunos sujetos la mandíbula inferior se va 
acercando poco á poco á la otra, y la mastica- 
ción, lo mismo que la palabra, se restablecen 
casi por completo. Pero estos casos son raros, sin 
duda porque la dislocación sólo es posible en su- 
jetos cuyos hnesos están ya consolidados. 

La mayor parte de los “procedimientos imagi- 
nados en otro tiempo para llevar los cóndilos 
maxilares hacia la cavidad glenoidea, han caído 
en el olvido. Las percusiones ejercidas de abajo á 
arriba sobre la rodilla pertenecen á una época 
de ignorancia y de barbarie, que pasó para no 
volver. También fueron abandonadas las trac- 
ciones ejercidas como una venda óuna fronda, 
cuya parte media abrazaba la base de la mandí: 
bula, mientras que los cabos se llevaban hacia el 
vértice de la cabeza. Hoy bastan los dedos del 
cirujano para operar la reducción, Sentado el 
enfermo en una silla baja y sólida, debe mante- 
ner la cabeza un ayudante inteligente y vigoro- 
so, que la fije sobre su pecho cruzando sus manos 
en la frente del enfermo. Entonces el cirujano 
introduce en la boca sus pulgares, envueltos con 
lienzo, y extendidos hasta llegar a los molares 
inferiores. Los cuatro últimos dedos de cada 
mano deben doblarse oblicuamente hacia abajo, 
abarcando la base de la mandíbula luxada. En- 
tonces, apoyando con fuerza sns pulgares sobre 
los dientes, el operador deprime la totalidad del 
maxilar inferior y practica la extensión de los 
ligamentos y de los músculos, mientras que, 
fijando la cabeza, el ayudante hace la contra- 
extensión. Alargados los tejidos y separados los 
cóndilos del lugar que ocupan, se llevan estas 
eminencias hacia atrás. Este segundo movimien- 
to exige cierta habilidad. Cuando se realiza la 
reducción las manos experimentan un choque 
ligero; la barbilla va hacia atrás por la acción 
muscular, los arcos dentarios se aproximan es: 
pontáneamente y con rapidez, lo cual indica con 
seguridad la entrada de los cóndilos en sus ca- 
vidades. 


TEMPRADO (EDUARDO GABRIEL ÁNTONIO): 
Biog. Militar español. N. en Ternel 418 de marzo 
de 1838 M en las inmediaciones de Castellfu- 
Nit 4 14 de marzo de 1874, En Castellón apren- 
dió las primeras letras y estudió durante cuatro 
años en el Instituto; pero sin terminar el bachi- 
lerato se trasladó á Madrid á fin de prepararse 
para el iugreso en la Academia de Artillería es- 
tablecida en Segovia, y en la que permaneció 
desde el 9 de agosto de 1855 hasta el 7 de enero 
de 1861, día en que comenzó á prestar servicio 
de teniente en el segundo regimiento de á pie, 
pasando á los tres meses al primero montado, 
ambos en Valencia. Ascendió á capitin (1868) 
después de haber mandado la brigada de cadetes 
del colegio de su arma y de haberse distinguido 
en el ataque y toma de Alcoy. A los pocos días 
de su citado ascenso recibió la cruz blanca de 
primera clase del Mérito Militar, y luego la cruz 
roja de primera clase (1869) por su honroso 
comportamiento en los sucesos de Barcelona. 
Disuelto su cuerpo más tardo, se retiró Tempra- 
do á Castellón, cindad en la que obtuvo el grado 
de Bachiller, y pensaba emprender la carrera de 
arquitecto cuando, reorganizado el cuerpo de 
artillería, volvió al mismo, siendo destinado á la 
guarnición de Barcelona. Prestó grandes servi- 
cios on la lucha contra los carlistas, á las órdenes 
de los generales Pieltain y Nonvilas, y se le 
otorgó el grado de comandante de ejército por 
sn campaña de protección áun convoy conducido 
de Gerona á Olot. Halló la muerte on el combate 
que en las inmediaciones de Castell fallit hubo en 
la fecha arriba citada, entro la columna de Noun- 
vilas y las fuerzas carlistas mandadas por Sa- 
balls, Miret y otros. La orden general del cuerpo 
de artillería publicada en 14 de octubre de 1874, 
dice lo siguiente: «Sorprendida y desordenada 
la columna, acometida y envuelta por fuerzas 
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casi dobles de la suya, hubo de reducir su des. 
concertada defensa al sostenimiento de algunas 
alturas... Ocupada una de ellas por el capitán 
Temprado, y sostenido por los batallones de Ara. 
piles y Barcelona, hizo jugar tres de las piezas 
de su batería; la cuarta se había despeñado 
Por dos veces consiguieron aquellos bravos re. 
chazar los ataques del enemigo; pero reforzado 
éste, y habiendo la infantería consumido sus 
municiones, llegó á ser inminente la pérdida de 
las piezas. Temprado entonces trató de inutili- 
zarlas, pero sólo pudo hacerlo con dos; le falta- 
ron medios de clavar la tercera. Ya en retirada 
los defensores de aquel punto, él se resistió 4 
seguirlos; allí permaneció con impavidez sublime 
esperando el término de su vida; allí lo encontró 
en breve, cayendo, bañado en su sangre, junto å 
las piezas que mandaba.» La orden general copia- 
da se fijó en el Museo de Artillería en un cuadro 
de honor colocado entre la espada de Temprado y 
su retrato, y en otros iguales en la Academia de 
Segovia y en el cuadro de estandartes del primer 
regimiento de artillería. de montaña. Previo ex- 
pediente, por Real orden de 8 de julio de 1876. 
se concedió al ya fallecido capitán la cruz de so- 
gunda clase de San Fernando, con pensión de 
1500 pesetas por año, transmisible á la viuda, 
hijos ó padres del causante La ciudad de Teruel 
ha dado el nombre de Eduardo Temprado á la 
calle en que se creo nació el héroe de Castellfn- 
it. 


TEMPRANAL: adj. Aplícase á la tierra y plan- 
tío de fruto temprano. U. t. c. s. m, 


TEMPRANAMENTE: adv. t. Anticipadamente 
ó con tiempo antecedente ó prevenido. 


.. para hacerle niorir con las armas TEMPRA- 
NAMENTE, 
Dirco GRACIÁN, 


TEMPRANERO, RA: adj. TEMPRANO. 


TEMPRANILLA (à. de temprana): adj. prov. 
Rioj. V. UVA TEMPRANILLA. U. t.c. s. 


TEMPRANO, NA (del lat. temporantus; de 
tempus, tempúris, tiempo): adj. Adelantado, an- 
ticipado, ó que es antes del tiempo regular ú 
ordinario. 


También hay de las TEMPRANAS 
Uvas de nn majuelo mio, 
Y en blanca miel «de rocio 
Berenjenas toledanas, etc. 
RoJAs. 


-Mi sobrina no se casa 
Hasta que me case yo, 
Que su edad es muy TEMPRANA; ete. 
MORETO. 


... nos ha convidado (Pepita Jiménez) á ver 
una (huerta) que posee á corta distancia del 
Ingar, y á comer las fresas TEMPRANAS que en 
ella se crian. 

VALERA. 


— TEMPRANO: adv. t, En tiempo anterior al 
oportuno, convenido ó acostumbrado para algún 
fin, ó nuy presto. 


.. usted tuvo luego la fortuna de manejar á 
Virgilio y Horacio, y conocer TEMPRANO á León 
y Herrera. 

JOVELTANOS. 


—¿Dónde anda (don Rufino) que no viene? 
— Me dijo que le parecía aún TEMPRANO para 
visitar, etc. 

HARTZENBUECH. 


- TEMPRANO: Las primeras horas del día, 


No permitió Narváez que su ejército se des- 
uniese aquella noche, más porque discurrió 
salir TEMPRANO á la campaña, que porque tu- 
viese algún recelo de Cortés; etc. , 

Sonis. 


TEMPSA: Geog. ant, V. TEMESA. 


TEMRIUK: Geog. C. cap. de círculo, prov, de 
Kuhan, Sudeste de Rusia, sit. en la parte E. de 
la península do Taman, en un istmo, y en la zo- 
na pantanosa del delta del Kuban; 16 500 habi- 
tantes. Puerto comercial en decadencia. Expor- 
tación de cereales. 


TEMU: m. Bot. Nombre vulgar empleado en 
Chilo para designar dos plantas muy diferentes: 
una es de la familia de las Magnoliáceas y lleva 
el nombre científico de Temus moschata Molina; 
la otra corresponde & la familia de las Mirtáceas 
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su denominación sistemática es Eugenia Temu 


C. Gay. 

TEMUCO: Geog. Dep. de la prov. de Cautín, 
Chile. Sus límites son: al N. una línea. que parte 
desde el vado de Quillén hasta el volcán Lonqui- 
may y desde este punto otra línea que pasa por 
la cima del contrafuerte que desciende al Biobío 
frente å su confi. con el riachuelo Rahueco hasta 
el límite divisorio con la Rep. Argentina; al E, 
este mismo límite hasta enfrentar al nacimiento 
del río Trancura; al S, el curso do este río y el 
de Pucón hasta su desembocadura en el lago 
Villarrica y el curso del Toltén, hasta casi frente 
al fuerte Freire; y al O. una línea recta que parte 
desde el vado de Quillén, pasa por el cerro Cuel 
de la serranía de Nielol, sigue la cima más occi- 
dental de esta serranía hasta el nacimiento del 
riachuelo Boyeco, y de aquí el antiguo foso abier- 
to de N. á S. próximamente hasta el Toltén; 
4 600 kms.? y 16500 habits. Consta de cuatro 
subdelegaciones: las dos de Temuco y las de 
Lautaro y Freire, Temuco es la cap. del dep. y 
de toda la prov., con 3500 habits., sit. entre 
una pintoresca y extensa montaña al N., una 
hermosa y fértil llanura al E., el majestuoso 
Cautín al S. y al O. el estero de su nombre. Es- 
tá dividida uniformemente en manzanas de 100 
m. por lado, y unida con el Norte de la Rep. por 
f. e. Los trabajos de la fundación de Temuco 
principiaron en febrero de 1881 (Espinosa, Geo- 
grafía de Chile). 

TEMULENTO, TA (del lat, temulentus ): adj. 
Borracho, embriagado. 


... de aqui nació el uso que uo saliesen los 
hombres á la batalla, sino TEMULENTOS. 
FERNANDO DE HERRERA. 


O aquel tu hijo Meonio, 
Que con TEMULENTO Tirso, 
Vieron rebosando azumbres 
Las hidras de Arquiteclinos. 
RIVERA, 


TEMURLIK: Geog. Cordillera del Thian-Chañ, 
Asia central, sit. al E. del lago Isik-Xul y limi- 
tada al E, por el Tekes y al O. por el Keguen, 
ríos que bajan de las montañas sit. al S. 


TEN: Geog. Antiguo corregimiento de Colom- 
bía, en el Territorio Nacional, hoy prov. de Ca- 
sanare, dep. de Boyacá. El pueblo está en un 
pequeño llano, cerca del río Ariporo; tiene unos 
500 habits. y una mina de carbón de piedra, 


TENA (del ár. taína, ganado numeroso): f. 
Manada de ovejas ó cabras, ó mezcla de unas y 
otras, que no pasa de sesenta cabezas, y duerme 
la mayor parte del año en el lugar ó en los ti- 
nados. 


-Texa: Geog, Valle de la prov. de Huesca, 
uno de los más pintorescos y variados, de fácil 
comunicación con Francia hacia el de Osseau, 
por ser muy abierto en su extremo N.O., de es- 
carpados y solitarios montes por el de Caute- 
rets, con el cual también confina. El estableci- 
miento balneario de Panticosa hace que sea el 
más frecuentado de todos y poderosamente con- 
tribuye á su animación y riqueza, ya por sí con- 
siderables, pues pocos hay en la prov. de mejo- 
res y más abundantes pastos; los bosques y tie- 
rras de cultivo que en su segunda mitad se ven 
á dra. é izq. del Gállego, río que principalmente 
le determina, le dan frondosa amenidad y loza- 
nía; los afilados picos, escarpadas cumbres y co- 
losales quebradas, ya con las rocas al descubier- 
to, ya abrigando entre ellas las manchas de nie- 
ve y tarhonadas de césped, le hace de sublime 
grandiosidad, y no influyen poco en su agrada- 
ble aspecto los numerosos pueblos y aldeas con 
sus blancos edils., todos cubiertos de pizarra 
negra azulada, que de diverso modo reflejan los 
rayqs del sol. Este valle es uno de los que mejor 

ueden definirse, y no cabe en su deslinde nada 

e arbitrario, pues las altas crestas que cruzan 
el Gállego en Santa Elena, uniendo la serie de 
picos de Tendenera con el grupo de Collarada, 
forman al S. su natural barrera, y pasadas esas 
argantas el aspecto de la tierra do Biesca, la 

epresión y redondez creciente de los montes, 
las diferencias climatalógicas y botánicas, el aire 
mismo que se respira, indican ya un país muy 
diverso. Como ya se ha dicho, confronta al N. el 
valle de Tena con los franceses de Ossean y Cau- 
terets, signiendo la línea fronteriza por los picos 
siguientes: desde los de Malacara, La Grallera y 
Peñas Blancas do la Canal Roya decrecen con- 
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siderablemente los montes, figurando en conjun- 
to sus siluetas una inflexión cóncava, á uno de 
cuyos lados está el puerto de Formigal ó de Pey- 
relue, uno de los pasos más bajos abierto entre 
los picos de Portalet al O. y de Estremera al 
E., 300 m. más altos, Sobre él se levantan las 
crestas de Turmón, á cuya caída por el lado 
opuesto se halla el puerto viejo de Sallent, 2 
kms, más allá del anterior y hoy día menos fre- 
cuentado; y á partir de aquí los montes se ha- 
cen cada vez de más vertiente, siguiendo la di- 
visoria por Valdetosas, Ferraturas y Soba, en 
donde hay un paso á Aguas Calientes. Alzase 
todavía más el pico cónico que se llama Garmo 
de Saldiecho (Pic d'Ariel), al que siguen otras 
dos puntas más bajas, las de Pallás, y volvien- 
do en arco al S.E. aparece el pico de Moros 
con otro que tiene por delante casi tan alto y 
más afilado, sobre el Garmo de Fondiclla, Inme- 
diatamente siguen: Respomuso, llamado por los 
franceses Pic du Cristal, cuyas faldas están 
sobre la Piedra de San Martín, donde hay 
senda de herradura, si bien bastante mala, para 
Arrens; Valtierra, que se enlaza con Bachima- 
ña y la Puijada de Pondiellos (Pic d'Enfer), 
entre esta última y las Salvas de Pondiellos. 
La Quijada de Pondiellos se halla por comple- 
to enclavada en territorio español, y de su 
inmensa mole se derivan tres ramales: uno al 
E., otro al Mediodía y el tercero al N., que se 
dirige á Bachimaña, alta cresta dela frontera 
que domina el puerto de Marcadau, llamado 
también de Cauterets y de Panticosa; un kiló- 
metro más al E. se destaca Bramatnero, adonde 
convergen los límites de este valle de Cauterets 
y de Broto. Del pico de Bramatuero sigue la 
divisoria de Tena y Broto las líneas muy que- 
bradas de los altos riscos de Brazato; pasan de 
éstos á los de Yenefrito y de Año, y encorván- 
dose repetidas veces deslindan el vallejo del Vo- 
latica y la ribera de Otal, cortan por fin, según 
un ángulo muy abierto, la faja de Tendenera, 
desde cuyo pico culminante entra la separación 
del valle con la tierra de Biescas. Aquí es más 
seguida la alineación fronteriza de acuerdo con 
la E.S.E. á 0.N.O. de los bancos de caliza re- 
cortados de tan diversas maneras y con tan ca- 
prichosas escarpas que no es seguramente esta 
parte la menos pintoresca del valle, si bien por 
su situación es casi desconocida. Sobresalen en- 
tre otros el pico del Verde, el portillo de Chetro 
y la Forqueta de Hoz, que vertiendo por el S. á 
la tierra de Biescas cortan por el fin el Gállego 
en Santa Elena, y elevándose brusca y fuerte- 
mente sobre la dra. del río en las crestas Palo- 
mera y Polituana empalman por fin estas mon- 
tañas con Lanamayor, del grupo de Collarada 
(L. Mallada, Descripción de la pron. de Huesca). 


-Tuxa: Geog. Dist, y pueblo de la prov. de 
Tequendama, dep. de Cundinamarca, Colombia, 
sit. en el camino de la Mesa á Bogotá, á 1350 
m. sobre el nivel del mar. Era lugar de recreo 
de los zipas, y la tradición asegura que en sus 
montañas ocultaron los aborígenas grandes te- 
soros al tiempo de la conquista, los cuales no se 
han encontrado á pesar de las diligencias que en 
otros tiempos se hicieron con el fin de descubrir- 
los. Tiene 4195 habits (Esguerra). 


TENABO: Geog, Pueblo cab. de municip. del 
part. de Hecelchacín, est. de Campeche, Méjico, 
sit. & 22 kms. al S.O. de la v. de Hecelchacán. 
La municipalidad tiene 270V habits., distribuí- 
dos en 11 haciendas. 


TENACANTO (del gr. «rels, krevós, peine, y 
äkavða, espina): m. Palcont. Género de la fami- 
lia de los ietiorodulites, orden de los plagiósto- 
mos, grupo de los condropterigios, subclase de 
los paleictios, clase de los peces y tipo de los 
vertebrados. Es verdaderamente difícil, no sólo 
caracterizar, sino también clasificar las formas 

ue han sido incluídas en este especial grupo 
paleontológico, que representa en la actualidad 
los más antiguos vertebrados fósiles, cosa que no 
debe extrañar que paleontológicamente es impo- 
sible distinguir á qué grupo de los los en que se 
dividen actualmente los plagióstomos pertene- 
cen la mayoría de las formas, hecha excepción 
para mayor sencillez de las que pueden conside- 
rarse intermedias entre los escuálidos y los ráyi- 
dos, porque generalmente no se encuentran más 
restos fósiles de estos animales que algunos 
dientes ó radios de las nadaderas; algunos de es- 
tos restos son además tan verdaderamente extra- 
ños que es difícil precisar de qué animales pro- 


TENA 


vienen, como ocurre en los psanmodontes, que 
proceden de los más antiguos terrenos. 

El Ctenacanthas es una forma procedente de 
los pisos paleozoicos, especialmente de los terre- 
nos silúrico y devónico, donde su unión con el 
género Onchus da lugar á una multitud de for- 
mas que reciben los nombres de Gyracanthus, 
Oracanthus, Moracanthus y Acondylacanthus. 
Análogamente á lo que ocurre con las espinas ó 
radios de las nadaderas de los demás plagiósto- 
mos fósiles, que se terminan por encima en una 
superficie casi lisa y gastada, no representando 
ninguna superficie articular, como ocurre en los 


teleosteos, con los cuales habían sido compara- 
dos. 


TENACE: adj. poét. TENAZ, po. paragoge. 

TENACEAR (de tenazas): a, ÁTENACIAR, 

— TENACEAR: n. fig. Insistir ó porfiar con 
pertinacia y terquedad en una cosa, 


TENACERO: m. El que hace, ó vende, tena- 
zas. 

— TENACERO: El que las maneja. 

—- TENACERO: En las ferrerías de Vizcaya, el 
que labra con ellas el acero ó el hierro. 


TENACIDAD (del lat, tenactías): f. Calidad de 
tenaz, 
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Y mientras más despido 
Mis culpas insolentes, 
De sus feroces dientes 
Con más TENACIDAD me lloro asido. 
Fr, FERNANDO DE VALVERDE, 


Yo no negaré que desde el principio formé, 
y sostuve después con TENACIDAD, el dicta- 
men de que se debian anunciar desde luego las 
Cortes, ete. 
JOVELLANOS. 


TENACILLAS: f. pl. d. de TENAZAS. 
— TENACILLAS: DESPABILADERAS. 


— TENACILLAS: Instrumento de oro ó plata, 
que en su forma se diferencia poco de las tena- 
zas comunes, y sirve para sujetar el cigarro de 
papel y fumarlo sin quemarse los dedos. 


—- TENACILLAS: Instrumento que sirve para 
coger con él los terrones de azúcar y echarlos en 
el café, te y otras bebidas. 


- TENACILLAS: Instrumento á manera de te- 
nazas pequeñas, que sirve para rizar el pelo, 


- 'TENACILLAS: Pinzas que usan las mujeres 
para arrancarse el vello ó el pelo. 


- TENACILLAS: Art. y Of. Varios son los úti- 
les que se designan con este nombre; y según el 
uso á que se destinan, así varía su forma. Las 
principales son: tenacillas de peluguero, tenaci- 
llas para ensalada, tenacillas para el azúcar y 
tenacillas de fumador, 

Tenacillas de peluguero. - Con este nombre se 
designan toda clase de tenacillas destinadas á 
rizar el cabello, siendo muy variadas las formas; 
las más sencillas se reducen å una tenaza de 
mangos rectos, y cuyas dos hojas son la una ci- 
líndrica maciza y la otra semicilíndrica hueca, 
en que se ajusta la primera; muchas veces se en- 
bren los mangos, que son de hierro como las ho- 
jas, con una envolvente de madera; porque como 
el hierro cs muy buen conductor del calórico y 
las tenacillas se usan en caliente, molestan en la 
mano si el hierro está descubierto, y hasta pue- 
den producir quemaduras. Toda tenacilla de 
poluquero está formada por dos palancas del pri- 
mer género artienladas hacia el medio de su lon- 
gitud, y en la que hemos descrito las hojas se 
cruzan en la articulación, Para rizar el cabello 
usan Jas señoras generalmente dos ó tres clases 
de tenacillas, siendo las más generalizadas las 
representades en la fg. 1: una mediacaña hueca 
y recta, AB, penetra en un mango de madera; 
lleva dos orejas, DD, por las que pasa el eje de 
giro de las hojas, de las que la primera, A B, es 
fija, y la otra CDE, móvil, acodada en D, don- 
de va reforzada, para ser atravesada por el eje, 
que se ajusta en las orejas J) como cojinetes, ó 
bien dicho eje forma parte de la hoja CDE, cuyo 
brazo superior es cilíndrico entro D y €, y plano 
el resto DE; se termina por un botón E de ma- 
dera sujeto con un clavillo de latón, cuyo objeto 
es, lo mismo que el del mango, garantir contra 
el calor la mano quo trabaja; la tenacilla está 
constantemente cerrada por la acción del muelle 
r, cuyo extremo inferior se arrolla en la primera 
hoja, en la quo entra todo él enando oprimido el 
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botón E se cierra la tenacilla. También hay te- 
nacillas de dos brazos cilíndricos macizos, de la 
primera forma, y otras que sólo difieren de ésta 
en que una de las hojas es doble, formando hor- 
quilla, entre cuyos brazos se aloja la otra hoja; 
ambas son cilíndricas y onduladas para producir 
semejantes ondulaciones en el cabello. Esta mis- 
ma clase de tenacillas, con todas las formas in- 
dicadas, emplean las planchadoras para el rizado 
de puntillas y volantes. 


Ba 


de continuo, para que pueda hacerse con como- 
didad dicha operación y haya verdadera limpie- 
7a, necesitan poderse separar uua de otra hoja, 
por lo que el mango del tenedor, que es el que 
entra en la caja de la otra hoja, es plano, y el 
ojo de dimensiones tales que pueda salir con 
facilidad, desprendiéndose ambas piezas; para 
unirlas y formar la tenacilla el eje de giro es 
una clavija de madera, X, que se pasa por los 
agujeros que al efecto llevan las hojas en el 
punto conveniente, según puede verse en la fi- 
gura. 

Tenacillas para azúcar, — De plata ú otro me- 
tal, son de una sola pieza que forma dos palan- 
cas del tercer género (ig. 3); constituidas por 
una sola hoja de metal estampada, que tiene una 
ligera curvatura hacia su medio, y en que al 
propio tiempo se encorva volviendo sobre sí mis- 
ma, para presentar dos brazos casi paralelos que 
se terminan en garras ó en cucharilla, La figura 
en que la hoja se presenta doblada forma un 
muelle que tiende a conservar constantemente 
abierta la tenacilla, De la misma clase, pero 
mucho más pequeñas, son las tenacillas corrien- 
tes de metal estañado que usan los contiteros 

ara que se puedan tomar los dulces sin manchar 

a mano, así como las tenazas de chimenea usa- 
das en las habitaciones de las viviendas diferen- 
tes de las cocinas. 

Tenacillas de fumador. — Son las mismas tena- 
cillas anteriores, pero de hojas planas, que en el 
doblez de la hoja llevan una anilla por la que 
pueda pasar un dedo; las hojas van reunidas por 
un pasador que las abraza y puede correrse todo 
á lo largo de ellas, de modo que, junta á la anilla 
el pasador, queda abierta la tenacilla, y colocada 
en la inmediación de las cucharillas en que ter- 
mina queda cerrada por completo. Estas tena- 
cillas se hacen siempre de plata, son sólo de 
unos 4 centímetros de longitud, y se destinan å 
sujetar los cigarrillos de papel, para evitar que 
se ensucie y queme la piel de los dedos del fu- 
mador. 

Otras varias clases hay de tenacillas; pero 
sobre ser de menos uso, pueden en rigor referir- 
se á algunos de los sistemas que acabamos de 
explicar. 

TENÁCULO (del lat. tenaciólum ): m. Cir. Ins- 
trumento en forma de aguja, encorvado por nno 
de sus extremos, y fijo ó articulado por el otro á 
un mango, Se emplea para coger y sostener las 
arterias que deben ligarse. 


TENADA; f. prov, Ast. HENAL. 


TENAGOCARIDE: f. Bot. Género de plantas 
(Tenagocharis) pertenecionto á la familia do las 
Alismiceas, tribu de las butoneas, cuyas especies 
habitan on las regiones tropicales de Asia y Afri- 
ca, y son plantas herbáceas, acaules, propias de 
los lugares pantanosos, con las hojas largamente 
pecioladas, lanceoladas, nerviadas, con la base 
del pecíolo envainador, y los escapos sencillos, 
ramificados en su ápice formando una umbela 
multiflora, con los pedúnculos bracteados en la 
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Tenacillas para ensalada, - Son dos palancas 
del primer género cruzadas en el tercio inferior 
de su longitud (fg. 2); una hoja de la tenacilla 
termina en cuchara, AB, y la otra, CD, en te- 
nedor, siendoambas de madera, generalmente de 
boj; la hoja que lleva la cuchara AB tiene una 
caja en su espesor, para dar paso al mango del 
tenedor CD, terminando ambas hojas en un ojo 
por el lado opuesto á la boca; como por el uso á 
que se las destina es necesario fregarlas bien y 


Figs, 1, 2 y 3 


base; el perigonio está formado por tres hojuelas 
exteriores ó sépalos, verdes y persistentes, y 
tres interiores ó pétalos corolinos, valvados en 
la estivación y muy fugaces; tres á ocho estam- 
bres, con los filamentos filiformes, y las anteras 
lineales, fijas por la base, con las celdas conti- 
guas; cuatro á siete ovarios coherentes por la 
cara inferior de su cara ventral, uniloculares, con 
óvulos numerosos erguidos y campilótropos in- 
sertos sobre una placenta parietal reticulada; 
estilos libres, con estigmas bi ó trífidos; la fruc- 
tificación consta de cuatro å siete folículos coriá- 
ceos, piendos, soldados por la base, abiertos por 
la sutura ventral y polispermos, semillas nume- 
rosas, ganchudas, con la testa lisa y muy delga- 
da; embrión homótropo, sin albumen, y raicilla 
infera. 


TENÁGODO: m. Zool, Género de moluscos 
gasterópodos del orden prosobranquios, familia 
vermétidos. Los caracteres más importantes que 
distinguen este género de moluscos son los si- 
guientes: animal vermiforme y largo; hocico 
corto; tentáculos pedios rudimentarios; manto 
henlido en toda la longitud de la cavidad bran- 
quial; pie pequeño, motapodio cilíndrico; una 
sola branquia alargada; dos maxilas córneas; el 
diente central de la rádula es trapezoidal, con 
el borde multicuspidado, y la cúspide central 
grande y aguda; el diente lateral ancho y multi- 
cuspidado; los dientes marginales agudos en el 
vértice, con una ó dos denticulaciones laterales; 
la concha tubulosa, cilíndrica, arrollada en el 
estado joven, provista de una fisura más ó menos 
larga; la abertura entallada y circular, sin lámi- 
nas ni tabiques internos; el opérculo córneo, 
algo cilíndrico ó conoideo, formado por una lá- 
mina arrollada en espiral sobre un eje y descri- 
biendo algunas vueltas do espira. 

Estos moluscos viven en las esponjas, y están 
desprovistos de órganos para la cópmla 

El tipo de este género es el Tenagodes austra- 
lis, del Mediterráneo, Africa occidental y Gran 
Océano. 


TENAISENSE: adj. Geol. y Prehist, Dícese de 
la formación ó subpiso desenbierto por el abate 
Bourgeois y que forma parte del piso aquita- 
niense en el terreno oligoceno, estando limitado 
inferiormente por las capas del piso tongriense 
perteneciente al mismo terreno, y superiormente 
por por el mayenciense perteneciente al terciario 
mioceno, La importancia de esta formación es 
mucho mayor bajo el aspecto prehistórico que 
bajo el geológico propiamente dicho, pues en él 
ha estado durante muchos años todo el interés 
y la discusión de la existencia del hombre ter- 
ciario á causa de los descubrimientos del célebre 
abate Bourgeois, que dió á conocer en la sesión 
del Congreso Internacional de Antropología y 
Geología prehistóricas en 19 de agosto de 1867, 
con su comunicación titulada Etude sur les silex 
travailles trourés dans les dépóts tertiaires de la 
commune de Thenay, prés Pontlevoy (Loir-et- 
Cher). 
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El principal hallazgo en que podría fundarse 
la existencia del hombre en los estratos oligoce- 
nos eran los sílex tallados encontrados å diver- 
sos niveles, y refiriéndoso á los verdaderamente 
terciarios afirmaba el descubridor que, compa- 
rando minuciosamente los mismos con los en- 
contrados en la superficie del suelo, 38 podía 
notar una completa identidad en los tipos fun- 
damentales; pues aunque el aspecto general de 
los instrumentos denotaba un trabajo bastante 
grosero, se observaban en ellos retoques finos y 
hechos con bastante habilidad, y era preciso pa- 
ra apreciar la de los obreros que los trabajaban 
tener en cuenta la composición de los materia- 
les. Muchos de estos instrumentos habían sido 
deformados por la accion del fuego, y por con- 
siguiente es preciso admitir que el hombre cono- 
cía ya el uso de este importante elemento; por 
último, afirmaba haber encontrado en los sílex 
de Thenay todos los indicios de la talla inten- 
cional del hombre, como los retoques y las es- 
quirlas simétricas y correspondientes á una talla 
intencional además del uso, y sobre todo la re- 
producción multiplicada de ciertas formas, y ter- 
minaba diciendo: «la presencia de los sílex ta- 
Madlos en la base de la caliza de la Beauce, es un 
hecho extraño inatendido y de verdadera grave- 
dad, pero completamente indudable para mí.» 

Para comprender la verdadera importancia del 
descubrimiento del abate Bourgeois, es preciso 
tener en cuenta la estratigrafía gemeral de los 
terrenos terciarios y cuaternarios, pues no debe 
echarse en olvido que el yacimiento de Thenay 
forma parte del piso aquitaniense, que está in- 
cluído en la parte inferior del terreno mioceno 
óen el oligoceno, admitiendo la nueva división 
del terciario. Después de la formación de estos 
depósitos han sufrido los mares variaciones pro- 
fundas en su distribución, así como el clima, 
como lo demuestra el que en aquella época exis- 
tían en Thenay palmeras gigantescas y cocodri- 
los de gran tamaño, seres que actualmente se 
encuentran sólo en las regiones subtropicales; y 
por último, la fauna de los mamíferos se ha re- 
novado al menos tres veces hasta la época ac- 
tual. En la época de su descubrimiento presentó 
Bourgeois varios pedernales tallados como de- 
mostración de lasafirmaciones que hacía, ejem- 
plares que, si bien eran convincentes para las 
personas doctas, no ofrecían igual valor para la 
generalidad de los que los examinaban; unido 
lo anterior á las dudas que sobre la colocación 
del yacimiento se presentaron por entonces, se 
comprende la hostilidad de los geólogos y pa- 
leontólogos á admitir el descubrimiento, y puede 
decirse que tax sólo un paleontólogo, Worsaae,” 
los aceptó como instrumentos procedentes del 
trabajo humano. A pesar de lo que pudiera con- 
siderarse como un fracaso, el descubridor conti- 
nuó sus trabajos, logrando convencer á algunos 
paleontólogos de la autenticidad de su descu- 
brimiento, siendo los primeros en aceptarlo des- 
pués de un detenido estudio, no sólo de los ejem- 
plares, sino del yacimiento en que habían sido 
encontrados, Sehmidt, Raulín y Mortillet. 

La segunda parte del descubrimiento del aba- 
te Bourgeois puede decirse que empieza con la 
presentación de los objetos y pruebas al Congreso 
Internacional de Antropología y Arqueología 
prehistóricas celebrado en Bruselas en 1872, en 
el cual solicitó el nombramiento de una comisión 
para examinar los ejemplares y el yacimiento de 
los mismos, de los 15 individuos que constituye- 
ron la comisión, cinco negaron el carácter de 
instrumentos del trabajo huniano á dos sílex de 
Thenay; otros ocho aceptaron las ideas del des- 
enbridor, siendo éstos Omalius, Quatrefages, Car- 
tailhac, Capellini, Vorsaae, Sehmidt, Engelhard 
y Franks, habiendo dos que no emitieron su 
opinión por falta de datos, pudiendo decirse por 
lo tanto que los pedernales tallados quedaron 
aceptados por mayoría; posteriormente las cólec- 
ciones procedentes de Thenay han enriquecido 
el Museo de Arqueología de Saint-Germain y han 
estado expuestas en la Exposición de Ciencias an- 
tropológicas de 1878. Después de los citados des- 
cubrimientos, Bourgeois ha probado que algunos 
pedernales habían sufrido la acción del fuego, 
reconocióndose por el atronado, pues en la for- 
mación de caliza de Thenay se encuentra cierto 
número de pedernales completamente astillados 
á cansa de la temperatura, de los cuales los unos 
presentan grietas de forma poligonal, y otros, más 
alterados aún, tienen su superficie con agujeros 
de pequeño tamaño, Estas acciones, bien conoci- 
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das y descritas, no han podido ser debidas á in- 
flnencias meteorológicas, siendo por tanto la ac- 
ción del fuego en su obtención, pudiendo aña- 
dirse porúltimo que hay pedernales descolorados 

or la acción de una temperatura bastante ele- 
vada, y en la serio de ejemplares del Museo de 
Saint-Germain se ven algunos, no sólo descolora- 
dos por el fuego, sino con la caliza alterada á 
causa del mismo. Reconocida la existencia del 
fuego, era preciso averignar el origen del mismo, 
pues podía suponerse producido accidentalmente 
ú obtenido voluntariamente; pero existiendo en 
ciertas capas hulleras de la cuenca de Saint- 
Etienne verdaderas partes de carbón de madera, 
probando que existió en el mismo un verdaclero 
incendio duranteol período hullero, y el cual no 

uele atribuirse en manera alguna á un acto 
voluntario, pues en aquella época, no sólo el 
hombre, ni los mamíferos existían todavía, y por 
consiguiente hay que admitir la existencia de 
fuegos espontáneos en los tiempos geológicos, por 
todo lo cual se ha supuesto por algunos que el 
fuego que produjo la alteración de los pedernales 
de Thenay fué natural y espontáneo, debiendo 
eu origen å fuegos volcánicos, á la acción del 
rayo, á la descomposición de algunos minerales y 
hasta á los mismos fenómenos de descomposición. 
Mortillet hace un verdadero análisis de la exis- 
tencia de todas estas causas en la región donde 
se presentan los pedernales, y reconoce primera- 
mente que no existen allí cansas volcánicas de 
ninguna clase, que tampoco pueden citarse yaci- 
mientos turbosos, ni de otros combustibles ni de 
piritas espontáneamente inflamables, y que sien- 
do muy raros y excepcionales los incendios de- 
bidos å la acción del fuego, no es posible en modo 
alguno atribuirlos al mismo por la gran disper- 
sión y el repetido número de ejemplares que se 
presentan repartidos en una gran extensión, 
siendo preciso admitir la existencia del fuego de 
une manera continua y por una acción comple- 
tamente voluntaria, y por tanto que existiera en 
aquella época un sér que conociera el fuego y sus 
productos. Este sér debía también conocer la ta- 
la de los pedernales, pues se encuentran en las 
margas de Thenay sílex tallados mezclados con 
sílex quemados, si bien la talla es de la más ru- 
dimentaria y elemental, como corresponde å los 
primeros momentos de su aparición; y aquellos 
instrumentos, aunque muy groseros en su tota- 
lidad, presentaban retoques muy finos y regula- 
res, pues se encontraban láminas perfectamente 
destacadas de los núcleos, si bien los bulbos de 
percusión son muy raros, probando esto que 
eran procedentes de pedernales de la localidad, 
cuya estructura era cavernosa y astillosa. Los 
percutores ó piedras que hubieran servido de 
martillo son tan raros que puede decirse que no 
existen, y por último los concoides ó bulbos de 
percusión que caracterizan los pedernales talla- 
dos por el hombre en la época cnaternaria tam- 
bién puedo decirse que faltan, siendo todas estas 
las razones por las cuales no se han admitido 
por muchos autores los pedernales de Thenay 
como obra del hombre. Todo esto es debido, se- 
gún el antropólogo Mortillet, á que en la tenai- 
sense la talla de la piedra no se realizaba como 
en las épocas posteriores por percusión, sino por 
el atronado ó acción del fuego; pues conteniendo 
el pedernal su agua de cantera, al someterle 
bruscamente á una temperatura elevada y á un 
enfriamiento rápido se dividía en varios frag- 
mentos, pero como es de suponer, de forma irre- 
gular y estructura astillosa. El importantísimo 
carácter del concoide de perensión, que falta casi 
Por completo en los pedernales de Thenay, deja 
como único medio para el reconocimiento de la 
talla en los mismos el de las pruebas del fuego 
en ellos, auxiliado por los retoques que presen- 
tan algunos ejemplares que felizmente se caracte- 
rizan perfectamente, dando pruebas ierecusables 
del trabajo intencional de los mismos. Ciertas 
piezas obtenidas primeramente por el fuego, y de 
contornos por consigniente más ó menos irregu- 
lares en su totalidad, presentan el contorno re- 
corrido por pequeños retoques simétricos y yux- 
tapnestos que dan lugar á la formación de biseles 
$ ángulos verdaderamento cortantes, presentán- 
dose todos los retoques en un mismo lado, sin 
que haya uno ni por excoyción en la cara opues- 
ta, indicando esto una intención completa de 
ejecutarlos de dicha manera, y ademis la citada 
regularidad en el trabajo excluye toda idea de 
choques ni de efectos naturales, pues losángulos 
Se conservan perfectamente vivos y no puede 
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suponerse que sean debidos á las mismas ac- 
ciones que los cantos rodados, 

Se ha supuesto por algunos que era una prue- 
ba de la falta de talla intencional en los peder- 
nales tenaisenses la rareza de los buenos ejem- 
plares perfectamente tallados; pero á esta obje- 
ción, sí lo es, contesta con bastante razón Mor- 
tillet afirmando que de los 5 ó 6 m.3 de peder- 
nales extraídos de las margas de Thenay, pueden 
citarse al menos nna treintena de ejemplares 
perfectamente definidos y característicos; y como 
en realidad con uno solo que existiera la objeción 
carecería de todo valor, no puede admitirse una 
negativa por este lado; además, teniendo en 
cuenta que cuando los pedernales han sido so- 
metidos á la acción del lego se destruyen y 
alteran más fácilmente, ¡edeexplicarse también 
el imperfecto estado de conservación de la ma- 
yoría de los ejemplares; respecto á los pedernales 
tallados son tan abundantes como en los aluvio- 
nes cuaternarios, pues que siendo el yacimiento 
de Saint Acheul uno de los más ricos que se 
conocen, á pesar de lo enal, y admitiendo que se 
hallan recogido 10000 ejemplares, gue corres- 
ponden á 50000 m.3 de grava extraída, ó sean 
1 por cada 5 m.3, es aún menos rico que el de 
Thenay. 

Otra importante y relativa cuestión respecto 
á la época que estudiamos es la que se refiere á 
las condiciones de yacimiento de la misma, y 
especialmente al de los ejemplares de la indus- 
tria humana que han dado origen á su impor- 
tancia antropológica. Los primeros estudios del 
descubridor fueron hechos en las trincheras de 
un ferrocarril y en los escarpes de un vallejo ó 
garganta por el fondo de la cual corre el arroyo 
de Thenay, y por tal razón se afirmaba que sus 
exploraviones estaban hechas sólo en la superfi- 
cie y que los pedernales podían ser rodados y 
de yacimiento difícil ó imposible de deter minar. 
Para responder á semejante objeción abrió Bour- 
geois una zanja en la misma ribera del arroyo, 
penetrando á una profundidad bastante conside- 
rable, encontrando los mismos pedernales que- 
mados y tallados, y aun después de tal trabajo 
objetábasele que mediante fisuras ó grietas del 
terreno babieran podido penetrar los pedernales 
procedentes de la superficie del valle; y para 
terminar de una vez tales dudas, resolvióse en 
la primavera de 1869 á horadar un pozo entre el 
ferrocarril y el citado arroyo, El resultado de 
semejante prueba no pudo ser más concluyente, 
pues que después de atravesados 0,20 m. de tie- 
rra vegetal y 0,40 m. de un falun mayencienso 
marino, se encontró un banco regular de caliza 
de 0,32 m. de espesor, y en cuya cara superior 
existían numerosos agujeros realizados por mo- 
luscus foládidos, y en este banco no existían 
grietas de ninguna especie por las cuales hubie- 
ran podido pasar ni pedernales ni objetos de 
ninguna clase; por consiguiente, todos los obje- 
tos inferiores á esta capa son seguramente de 
una época anterior á la del mar falúnico ó ma- 
yenciense; siguen después alternando con un 
segundo banco intacto de caliza que se interpone 
entre unos 0,75 m. de la citada marga en la 
parte superior, y 1,15 en la inferior, por bajo de 
la cual hállase colocada una capa de 0,25 metros, 
formada por una arcilla verde con abundantes 
restos le Acerotherium; sigue después otro me- 
tro de marga gris, en la cual, como en las dos 
anteriores, encuéntranse algunos ejemplares de 
hachas de pedernal, y por bajo del cual está la 
verdadera capa tenaisense, formada por capas 
del piso aquitaniense de origen de agua dulce, y 
en las que se encuentran abundantes ejemplares 
de pedernales tallados y quemados; por tanto, 
estos objetos encontrados en el fondo del pozo 
pertenecen al grupo y á la época de las calizas 
de la Beauce. El pozo alcanzó una profundidad 
total de 4,88 m., y á los 4,23 es donde se han 
encontrado los ejemplares de pedernal, no que- 
dando, por tanto, duda alguna ni sobre la anti- 
gitedad ni sobre la posición geológica de los mis- 
mos. Los restas que existen en la capa de arcilla 
verde del Acerotherivan pertenecen á una especia 
de rinoceronte sin cuernos y que procede de la 
fauna aquitaniense, fauna que ha sido encontra- 
da mucho más completa y más característica en 
otros puntos del terreno, de suerte que su de- 
terminación no ha ofrecido duda de ninguna 
clase. 

Como incluídos en la misma época, y habiendo 
suscitado casi las mismas dudas que el clásico 
yacimiento de Thenay, deben describirse el de 
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Puy-Courny y el de Portugal. Durante bastante 
tiempo negábase valor al yacimiento descrito 
por no haberse encontrado otro semejante, y 
debe tenerse en cuenta además lo difícil de ha- 
Iar en las condiciones descritas yacimientos con 
pedernales tallados. En 1877 encontró el geó- 
logo Rames ejemplares de hachas de pedernal 
terciarias, análogas á Jas de Thenay, en un sitio 
denominado Puy-Courny, cerca de Aurillac, en 
el departamento de Cantal, en Francia; las tra- 
zas del trabajo humano eran mny rudimentarias, 
pero permitían esperar descubrimientos de ma- 
yor importancia, y en la Exposición de Ciencias 
Antropológicas de 1878 ejemylares bastante per- 
fectos y de una autenticidad indiscutible, ha- 
biéndose recogido posteriormente varios que pre- 
sentan perfecto el plano de percusión, así como 
el concoide y esquirlas ó retoques bien determi- 
nados, reuniendo por tanto todos los caracteres 
de la talla intencional. Por lo que se refiere á 
las condiciones de yacimiento, Rames ha hecho 
constar que los pedernales tortonienses de Puy- 
Courny están diseminados en aluviones esencial- 
mente cuarzosos constituidos por cantos roda- 
dos, cosa que no ocurre con los ejemplares de 
pedernal, cuya primera materia procede de una 
capa aquitaniense que ocupa un nivel inferior y 
pertenecen todos absolutamente á las dos varie- 
dades más bonitas de pedernal, que son el córneo 
y el pirómaco, mientras que en el yacimiento 
originario las dos variedades hállanse mezcla- 
das á vesinitas, jaspoideas y menilitas, de lo 
cual deduce el autor que si se encuentran sólo 
las dos variedades en el tortoniense es porque 
son las más duras, las más fáciles de tallar y las 
más útiles para el objeto á que se destinaban; 
tal elección de materiales, así como el transporte 
sin rodar á un nivel superior al de su yacimiento, 
no pueden explicarse más que por la interven- 
ción de un animal inteligente. Las capas de are- 
na cuarzosa en la que se encuentran los peder- 
nales contienen huesos de Mastodon angustidens, 
de Dinotherium giganteum y de Hipparion, que 
pertenecen, como toda la fauna, al mioceno supe- 
rior, ó sea al tortoniense, si bien el yacimiento es 
algún tanto más reciente que el de Thenay Los 
pelernales se distinguen también por la manera 
de haber sido fabricados, pues en lugar de ha- 
berse obtenido por el fuego ha sido por percu- 
sión, formando por tanto parte de la categoría 
más normal y cómpleta de los instrumentos de 
pedernal, habiéndose, en consecuencia, realiza» 
do un progreso industrial desde la época aquita- 
niense ó miocénica inferior hasta la tortoniense 
ó superior. 

Considérase como otro yacimiento de la época 
tenaisense el descubierto en Portugal por Car- 
los Ribeiro, que presentó en 1871 á la Academia 
de Ciencias de Lisboa hachas de pedernal y de 
cuarcita talladas procedentes de las capas ter- 
ciarias del valle del Tajo en Lisboa; al siguiente 
año hizo la misma presentación al Congreso In- 
ternacional de Antropología y Arqueología pre- 
históricas celebrado en Bruselas, pero no logra- 
ron convencer å casi ninguno de los allí renni- 
dos, y el mismo Bourgeois no reconoció en ellos 
ninguna señal de trabajo intencional, y sólo en 
un ejemplar, que desgraciadamente no había 
sido encontrado en su yacimiento, se encontraron 
evidentes pruebas de haber sido tallado; poste- 
riormente, en la Exposición Universal de 1878 
celebrada en París presentó Ribeiro cerca de 100 
ejemplares procedentes del yacimiento del Tajo, 
que examinados por varios paleontólogos, entre 
ellos Mortillet y Cartailhac, fueron considerados 
una veintena de los mismos coma obra del tra- 
bajo humano, pues además de la forma general 
que atestigua esta hipótesis se presentan en ellos 
planos de percusión y concoides bien desarrolla- 
dos, algunas veces dobles, en relieve sobre una 
cara y en vaciado sobre la opuesta, Los ejempla- 
res reconocidos como tallados afectan todos una 
forma triangular y no presentan retoques, y exa- 
minándolos en conjunto parecen una serie mus- 
teriense algo imperfecta. Se han encontrado 
también algunos discos, y es de notar que en 
una pieza se presentan retoques; pero como en 
ella existen manchas ferruginosas procedentes 
tal vez de instrumentos de hierro, puede consi- 
derarse que ese ejemplar es de una época pos- 
terior á la del yacimiento, y algunos otros ejem- 
plares presentan adheridos fragmentos de are- 
Nica, lo que prueba que proceden del mismo 
sitio en que se encuentran; ahora bien: estas 
capas de arenisca intercaladas con las arcillas y 
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Jas calizas constituyen en el valle del Tajo una 
extensa formación que tiene en algunos puntos 
400 m. de espesor, presentándose las capas dis- 
locadas y con ¡uclinaciones á veces que se apro- 
ximan á la vertical, siendo este terreno caracte- 
rizadamente terciario según la afirmación de 
Ribeiro, director de trabajos geológicos de Por- 
tugal. 

En el año de 1881 celebróse en Lisboa un Con- 
greso de Antropología y Arqueología prehistóri- 
cas, en el cual se discutió ampliamente lo refe- 
rente al yacimiento que estudiamos, habiendo 
visitado el yacimiento de Otta los individuos 
que asistían al citado Congreso. Hállase esta 
formación en una gran cuenca lacustre, arenoso- 
arcillosa en el centro y con arena y grava en los 
bordes, siendo, por tanto, el foudo de un lago 
completamente seco y en cuyas riberas ó bordes 
debían existir las trazas de la industria humana, 
dirigiéndose, por tanto, los trabajos hacia las 
faldas del monte Redondo, donde encontró el 
sabio italiano Bellucci un instrumento de pe- 
dernal incontestablemente tallado, instrumento 

ue fué encontrado in situ fuertemente adherido 
à la roca, siendo su posición la de la época del 
depósito, pues se hallaba colocado en la parte 
superior de una especie de excavación creada 
por la erosión atmosférica. La edad de este yaci 
miento ha sido determinada por consideracio- 
nes paleontalógicas por Heer y Gaudry, que han 
asignado las formaciones de Otta al mioceno su- 
perior. 

TENALLÓN (del fr. tenaillón, de tenaille, te- 
naza): m. Fort. Especie de falsabraga, hecha 
delante de las cortinas y flancos de una fortif- 
cación. 


TENAMASTLÁN: Gcog. Municip. del sexto 
cantón del est. de Jalisco, Méjico; 9 200 habi- 
tantes, distribuídos en los pueblos de Tenamast- 
lán, Atengo y Soyatlán, haciendas de Colotitlán 
y Juanacatlán y 47 ranchos. [| Pueblo cab. de la 
munici» de su nombre, sexto cantón (Autlán), 
est. de Jalisco, Méjico, sit. å 75 kms. al N.N. E. 
de la e. de Autlán; 1 600 habits, 


TEMAMPUA: Geog. C. arruinada de la Rep. de 
Honduras, sit. unos 30 kms, al S.E. de Coma- 
yagua. La llaman en el país Pueblo Viejo, y se 
halla sobre una elevada meseta. Un recinto amu- 
rallado rodeaba las antignas construcciones, pi- 
rámides y terrazas escalonadas, donde se han 
encontrado esculturas y vasijas pintadas. 


TENANCACATL: Biog. Emperador de los chi- 
chimecas (V. esta palabra). Vivía en el siglo 
xiir. Era tío de Quinantzín-Tlaltecatzín. Este 
había sucedido á su padre, Tlotzív, en 1246 ó 
1298, y confió el gobierno de Tenayocán á su tío 
bastardo Tenancacatl, que aspiraba al Imperio, 
y que, favorecido por la aristocracia y por la 
plebe, no tardó en ser proclaniado emperador de 
los chichimecas, si bien Quinantzín continuó rei- 
nando en Tezcuco, Coatlichán, Xuexotla y otros 
estados. Los aztecas, á quienes buscó Aculhua II, 
rey de Azcapotzalco, devorado por una ambición 
sin límites, se movieron contra Tenancacatl, fa- 
cilitindoles Aculhua II en secreto gente y ar- 
mas. Salieron vencidos en el primer ataque; pero 
al segundo, socorridos oportunamente por las 
tropas de Aculhua, que se habían escondido en- 
tre los juncos y las espadañas de los lagos, ven- 
cieron å Tenancacatl y le obligaron á dejar la 
corte, en la que entraron á sangre y fuego. Del 
Imperio se apoderó el rey de Azcapotzalco, Ig- 
noramos el resto de la vida de Tenancacatl. 


TENANCINGO: Geog. Río de Méjico, en el dis- 
trito de su nombre, est. de Méjico. Nace en el 
cerro de San Pedro Tietopec (Cerro Obscuro) al 
S. de Tepexoxuca, del dist. de Tenango; corre 
de N.O. á S.E. pasando por Zepayantla, San 
Simún, formando hermosa cascada; luego prosi- 
gue por la hacienda de la Tenería, y después de 
una gran vuelta al O, pasa por Tenancingo for- 
mando otra cascada y recibiendo el rio de Santa 
Ana; continúa al S. por la barranca de Tlapizal- 
co, uniéndosele en el lugar llamado Tepeyoloc el 
río de Temosolapa, que nace on el cerro del Ahua- 
cato, al N, de Zumpahuacán. Después de la unión 
de éste ontra en la gran barranca de San Jeró- 
nimo, dirigiéndose por el S.E. á las montañas 
de Cacahuamilpa, en las que se pierde en el punto 
llamado Puente de Dios, juntantente con el río 
Salado ó de Tonatico, aumentado con las aguas 
de los ríos Harinas, Coatepec y Telipac. Las dos 
corrientes recorren una vía subterránea de 6 ki- 
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lómetros y vuelven á aparecer al E.S.E. indis- 
tintamente por dos bellísimas grutas, reunién- 
dose en seguida para formar el río Anacusac. El 
curso de este río, desde su nacimiento hasta su 
reaparición en el lugar mencionado, es de más de 
70 kms. (García Cubas). || Dist, del est. de Mé- 
jico, cuyos límites son: al N, el dist. de Tenan- 
go, al N.E. el de Lerma, al E. el dist. Federal 
y est. de Morelos, al S. el de Guerrero, al O. los 
dists. de Temascaltepec y Sultepee y al N.O. el 
Nevado de Toluca, Tieno 52100 habits., distri- 
buídos en siete municips,: Tenancingo, Coate- 
poc, Ixtapán de la Sal, Harinas, Malinalco, Ocui- 
la, Tecualoya y Zumpalmacán. 

- TENANCINGO: Geog. V. del dist. de Suchi- 
toto, dep. de Cuscatlán, Salvador; 4100 habi- 
tantes. Sit, á orillas del Tapechapa, á 20 kiló- 
metros al S.E, de Suchitoto y 16 al N.O. de la 
cab. del dep. Manufactura de sombreros de pal- 
ma y esteras. 

— TENANCINGO ó SAN FRANCISCO TENANCIN- 
Go: Geog. C. cab. de la municip. y dist. de su 
nombre, est, de Méjico; 6600 habits. Sit. á 45 
kms. al S. de la c. de Toluca, en un ameno, fér- 
til y bien cultivado valle; las montañas que lo 
circundan por el N.E., y una parte del S. están 
cubiertas de arboleda, y algunas lomas poco ele- 
vadas se encuentran desnudas de vegetación y lo 
cierran por el O. La municip. tiene 16 500 habi- 
tantes, distribuídos en la c. de Tenancingo ó San 
Francisco, los pueblos de Acatzingo, San Miguel 
Tecomatlán, San Simonito Atlacomulco, Santa 
Ana, San Juan Sochiaca, San Martín Coapax- 
tongo y Zepeyantla, nueve barrios, siete ha- 
ciendas y seis ranchos, 


TENANGO: Geog. Dist. del est. de Méjico, cu- 
yos límites son: al N. los dists. de Toluca y Ler- 
ma;al E. y S el de Tonancingo, y al O, el Ne- 
vado de Toluca, Tiene 54400 habits., distribuí- 
dos en las siete municipalidades de Tenango, At- 
moloya del Río, Calimaya, Capulhuac, Rayón, 
San Antonio la Isla y Tianguisteugo, y mani- 
cipios de Alizapán, Chaymltepec, Jalatlaco, Tex- 
caliacac, Toquicingo y Mejicalcingo. li V. cab. de 
la municip, y dist. de su nombre, est. de Méjico; 
4700 habits. Sit. en la falda S.E. del elevado 
cerro de su nombre, que se levanta sobre la ver- 
tiente oriental del Nevado y ofrece vistas muy 
pintorescas: por una parte las del valle de Tolu- 
ca que declina hacia la de este nombre, y por 
otra las que presentan las montañas selváticas 
que rodean la v. Las asperezas del suelo surcado 
por hermosas cañadas; los espesos bosques de 
cedros, pinos, oyameles y arbustos innumerables; 
las flores, líquenes y helechos que nacen entre 
las grietas de las rocas, dan á esta localidad un 
aspecto verdaderamente encantador. La munici- 
palidad tiene 12800 habits. distribuídos en la 
v. de su nombre, pueblos de Valderas, Ilanisco, 
Atlantlaca, Tepexoxuca, Tictepec y Texalpa; 
barrios de Tetetla y Maxtlca, tres haciendas y 
siete ranchos (García Cubas). || Pueblo cab, de 
la municip. de su nombre, dist. de Morelos, es- 
tado de Guerrero, Méjico. Su municip. compren- 
de los pueblos de Tenango, Zacualpa y Alruate- 
pee, y ranchos de Chiepetlán, Tlazala y Quiotepec, 
Población de la municip. 2700 habits. ¡1 Pueblo 
cab, de la municip. del dist. de Tulancingo, es- 
tado de Hidalgo, Méjico; 1300 habits, Sit. en 
la sierra de su nonibre, á 50 kms, al N. de la ca- 
becera del dist. La municip. tiene 4800 habitan- 
tes, distribuídos en los pueblos de Tenango, San 
Pablo, San Nicolás y Santa Mónica, y seis ran- 
chos, 

- Tkwanco ó San José TENANGO: Geog. Pue- 
blo y municip. dist. de Teotitlán, est. de Oaxa- 
ca, Méjico; 1700 habits. Sit. en un estrecho va- 
lle, á 109 kms. al N.E. de la cab. del dist. y á 
1870 m. sobre el nivel del mar. 

- TreyaAnco ó San PEDRO TENANGO: Geog. 
Pueblo del dist. y municip. de Amealco, est, de 
Querétaro, Méjico; 1500 habits. Sit. á cerca de 
3 leguas al S.E de la cab. del dist. 

- TENANGO Ó SANTIAGO TENANGO: Geog. Pue- 
blo y municip. del dist. de Etla, est. de Oaxaca, 
Méjico; 600 habits. Sit. á 30 kms. al N.O. dela 
cab, del dist. 

— TENANGO DEL AIRE: Geog. Río de Méjico. 
Nace en la sierra Nevala de Popocatepetl ó Iz- 
taccihuatl, al E. de Ameca; en su curso al N.O. 
recorre terrenos quebrados, pasando cerca de di- 
cha población y do Tamamatla; continúa su cur- 
so regando las campiñas de las haciendas de la 
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Asunción y Axalco y pueblos de San Pablo 

Hueitcilcingo, y desagua en el lago de Chalco 

por la orilla oriental, á 5 kms. al S, de la e. de 
halco, 


— TENANGO DEL AIRE 6 TENANGO TEPOPY- 
LA: Geog. Pueblo cab. de la municip. de su nom- 
bre, dist. de Chalco, est, de Méjico; 800 habj- 
tantes. Sit. en un terrenc quebrado, 413 kmis. al 
S. de la cab. del dist. por la vía férrea de More- 
los. La municip. tiene 1600 habits., distribuídos 
en los pueblos de Tenango, Tepopula, Santiago 
y San Juan, y haciendas de Atempilla, Tequi- 
milco y Aculco. 


TENANTE (del fr. tenant): m. Blas. Cada una 
de las figuras que sostienen el escudo, Estas figu- 
ras son hombres de armas ó moros, salvajes ó 
sirenas, animales reales ó fabulosos; aparecen 
siempre en número de dos, una á cada lado del 
escudo. Hay autores que aplican la voz tenante 
para la figura que aparece sola sosteniendo el 
escudo, y cuando las figuras son dos las llaman 
soportes, Otros heraldistas llaman soportes á las 
figuras de animales y á veces á las de seres in- 
animados, y tenantes å las de formas humanas: 


Tenantes 


hombres, ángeles, monjes, salvajes, personajes 
desnudos ó vestidos, las de moros, sirenas, ete. 
Los animales empleados con tal fin son, por lo 
general, leones, leopardos, perros, águilas, hal- 
cones, y otros animales reales ó quiméricos. 

El empleo de tenantes ó soportes no es ante- 
rior al siglo x1v. Por lo genera] son dos anima» 
les en pie, alrontados y 4 veces con las cabezas 
cotstornadas, 

Al blasonar es menester hacerlo primero con 
el interior del escudo, luego la cimera, los lam- 
brequines é inmediatamente los tenantes ó so- 
portes, de los cuales es necesario detallar la pos- 
tura, la situación de los animales, y, si se trata 
de persovajes, su traje y actitud. 

Primitivamente se representaban los escudos 
atados con correas y hebillas á troncos de árbo- 
les; después los primeros tenantes fueron los 
caballeros que llevaban sus escudos colgados del 
cuello. Las estatuas tombales le Jlevan en la 
mano ó sobre el pecho. En los sellos los caba- 
leros llevan el escudo colgado de una banderola 
ó sujeto con la mano izquierda. 

Las figuras escogidas para tenantes ó soportes 
eran aquellas á que se hacía alusión en la divisa 
ó los que figuraban en el interior del escudo, 
Entre estas figuras abundan las de animales. 

Alguien ha pretendido que solamente los re- 
yes de Francia y los príncipes de la Casa Real 
podían tener ángeles por tenantes de sus escu- 
dos; pero este error se desvanece con sólo obser- 
var los muchos y distintos escudos sostenidos 
por dos ángeles que hay eu muchas iglesias de 
Francia. Empleábanse en tales sitios esos tenan- 
tes por espíritu de devoción, el cual llevó al cle- 
ro á prohibir en algunas localidades las figuras 
quiméricas, fabulosas ó monstruosas en los edifi- 
cios destinados al culto. Del mismo espíritu 

articiparon muchos señores, que quitaron de 
os blasones que adornaban las tumbas de sus 
antepasados las figuras que se consideraban 
profanas, El dragón, por ejemplo, fué proscrito 
perque recordaba al demonio, y en su lugar se 
ponía el ángel. Fuera de esto, ciertas dignidades 
ó condiciones tenían sus soportes especiales. Es- 
tos solían ser en algunas familias emblemas to- 
mados do sus armas parlantes, como el oso de 
la casa de los Ursinos. El águila suele aparecer 
como único soporte: tal es el caso del águila de 
San Juan, que retiene con sus garras el escudo de 
los Reyes Católicos; pero es más frecuente el 
águila de dos cabezas que caracteriza al escudo 
del emperador Carlos V, Otras veces el soporte 
único aparece á un lado, sea á la derecha ses á 
la izquierda. Tambiéa se da el caso de dos te- 
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nantes 6 soportes diferentes, como el león y el 
anicornio de Inglaterra. Los dos leones que He- 
va de soporte el escudo de España son de origen 
relativamente moderno. Son muy frecuentes en 
los escudos españoles del siglo xv1 y posteriores 
los tenantes que representan salvajes velludos 
armados de mazas. 

Conviene advertir que los tenantes y soportes 
carecen de la importancia heráldica que tienen 
las figuras que amueblan un blasón. Se da el caso 


de que una misma familia haya empleado dis- 
tintos tenantes ó soportes, que por lo visto no 
tenían un valor tan marcado como las otras 
figuras. Debe observarse, como regla general, 
qne ni las mujeres ni los eclesiásticos llevan 


tenantes en sus escudos. 


TENANTITA (de Tennant, n. pr ): f. Min. Sul- 
foarseniuro de cobre, que contiene además hie- 
rro, zine y plata; se denomina también cob. e gris 
arsenical y kupferblenda, y pertenece al grupo 
llamado por los alemanes Fahlerz, el cual sirve 
de tipo al mineral llamado parabasa. En reali- 
dad, este cuerpo, formado uniéndose el snlfuro 
de cobre con el sulfoantimoniuro del propio me- 
tal, es una serie de transformaciones ó cambios 
efectuados å partir de la tenantita, que es isomor- 
fa con ella, porque una parte del arsénico de este 
sulfoarseniuro es sustituido porel antimonio, es- 
tableciéndose de esta suerte y por intermedio de 
las variedades antimoníferas del cuerpo que es- 
tudiamos, una serie de tránsitos ó intermedios 
hasta dar en el verdadero sulfoantimoniuro de 
cobre, término y fin de todos estos cambios, muy 
frecuentes y numerosos tratándose de cuerpos 
que guardan entre sí tantas analogías como el 
arsénico y el antimonio, capaces de sustituirse ó 
reemplazarse regularmente, sin que cambie la 
estructura de la molécula ni varíe la forma cris- 
talina. 

Pertenece la de la tenantita al sistema cúbico, 
y se presenta en dodeeaedros romboidales iso- 
morfos con los de la panabasa ya citada, sólo 
que estas formas hállanse siempre modificadas 
por otras pertenecientes al mismo sistema regu- 
lar, como son el tetraedro y el octaedro, que per- 
turban para su determinación y reconocimiento; 
las maclas son frecuentes, singularmente por he- 
mitropía molecular con penetración mutua de 
dos tetraedros invertidos, y existe además otra 
macla paralela entre dos cristales hemítropos al- 
rededor de un eje ternario; el mineralogista Lap- 
parent, al clasificar el sistema cristalino á que 
pertenecen las formas singulares de la panabasa 
y minerales del grupo, dice que es el cúbico con 
poliedro semieje dicosimétrico, pues tal es la 
complicación de los cristales, tratándose de las 
combinaciones del sulfuro de cobre con el arse- 
niuro y el antimoniuro, 

Es el mineral que describimos cuerpo de es- 
tructura granuda ó laminar en algunas ocasio- 
nes; su fractura, siempre desigual, aparece dota- 
da de brillo metálico bien marcado; su color va- 
ría, y ya es agrisado negruzco, gris de plomo 
bastante obscuro, ya se ven los ejemplares del 
tono negro peculiar del hierro y de sus más co- 
Docidos minerales; el polvo tiene en cambio co- 
lor gris rojizo bastante obscuro; la dureza corres- 
ponde al número 4 de la escala de Mohs, y por 
excepción la de ciertas muestras más blandas es 
sólo de 3,5; el peso específico varía desile 4,37 á 
4,53, dependiendo de los metales extraños aso- 
ciados ó unidos al sulfoarseniuro de cobre, los 
cuales influyen de una manera decisiva en sus 
demás cualidades, particularmente en los carac- 
teres químicos, modificando los asignados å la es- 
pecie mineralógica cuando se halla en estado de 
Pureza, 

_ Por lo referente á la composición de la tenan- 
tita, importa notar cómo siendo una substancia 
que contiene como elemento el arsénico, con faci- 
lidad suma reeniplazable por sn congénere el an- 
timonio, y pudiendo unirse además al sulfuro de 
cobre, no sólo el arseniuro ó el antimoniuro del 
propio metal, sino también los sul/urosrsenio- 
803 y antimoniuros de otros metales, como la 
plata, tan unida á aquél desde el punto de vista 
mineralógico, y aun el plomo, atendiendo al pa- 
rentesco de los sulluros argéntico y plímbico, los 
análisis difieren mucho, y los números obtenidos 
Be apartan bastante unos de otros, y dependien- 
do de la naturaleza y composición de los mine- 
rales analizados; como ejemplos citaremos aquí 
los de mayor nota, y cuyos resultulos pasan 
como clásicos en la Ciencia, determinando al 
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propio tiempo distintas variedades del mineral 
que describimos, el cual puede tomarse en defi- 
nitiva por la asociacion química del sulfuro de 
cobre normal y puro con el sulfuro de arsénico, 
siendo ambos minerales abundantes y comunes 
en los terrenos, 

Un análisis practicado hace ya mucho tiempo 
ha dado la siguiente composición centesimal para 
la tenantita: azufre 10, arsénico 24, cobre 41, 
hierro 22,50 y plata 0,40, Más complicado resul- 
ta este otro referente al mineral llamado mar- 
gita, que es una variedad poco frecnente, pero sí 
bastante complicada, del cuerpo que estudiamos, 
cuya variedad debe tenerse como uno de los más 
cararterísticos tránsitos ó intermediarios de que 
antes se habló; contiene en 100 partes: azufre 
32,22, arsénico 17,59 antimonio 1,6, cobre 
47,20, hierro 0,57, zine 0,23 y plata 0,02, Cita- 
remos también otro análisis dolido á Rammels- 
berg referente á la tenantita de Sornouailles, ti- 
po el más puro de los conocidos, la cual se con- 
sidera la verdadea especie mineralógica; las de- 
terminaciones analíticas á que nos relerimos dan 
los siguientes números para 100 partes de mine- 
ral: azufre 26,61, arsénico 19,03, cobre 51,62 y 
hierro 1,95, admitiendo las sustituciones antes 
indicadas, no sólo se entienden estas diferen- 
cias, sino que se comprende la formación de va- 
riedades de la tenantita. la cual, perdiendo poco 
á poco su arsénico, cuyo cuerpo se sustituye por 
el antimonio, en iguales proporciones, se con- 
vierte de sulfoarseniuro en sulfoantimoniuro, Ó 
sea en panabasa, sin que experimenten varia- 
ción alguna los demás metales asociados á ella 
en combinaciones también con el azufre y el ar- 
sénico, Esta poca fijeza de la composición quí- 
mica del mineral, es una dificultad para estable- 
cer su fórmula ó representarla de una manera 
estable, sin embargo. adoptando la definición de 
sulfoarseniuro de cobre, que le dan todos los au- 
tores, puede ser representado en esta forma: 
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que significa la unión de cuatro moléculas de un 
subsulfuro de arsénico y cobre. Sus caracteres quí- 
micos son estos: puesta la tenantita en el tubo ce- 
rrado empleado en los ensayos por vía seca, y ca- 
lentada, sin elevar mucho la temperatura, el sul- 
furo de arsénico se volatiliza y se condensa en la 
parte fría del tubo, produciendo un sublimado 
rojo ó amarillo; si se calienta en tubo abierto y 
en las mismas condiciones, como actúa el oxíge- 
no del aire el sulfuro de arsénico se descompone, 
prodúcese anhidrido arsenioso en forma de su- 
blimado, cuyo color es blanco, y al propio tiempo 
se percibe el olor característico del anhidrido sul- 
furoso. Al soplete, con llama reductora y nsan- 
do soporte de carbón, no tarda en fundirse, pro- 
duciendo humos arsenicales, fácilmente recono- 
cibles, y dejando como residuo un glóbulo metá- 
lico dotado de propiedades magnéticas bastante 
acentuadas, y cuyo color es gris obscuro casi 
negro. Si como reactivo, asimismo por vía seca, 
se usa el flujo negro, pónense de manifiesto, lue- 
go de haber tratado su mezcla con el mineral, el 
cobre y el hierro, mediante las peculiares reac- 
ciones de cada uno de estos dos cuerpos. 

Apelando á la vía húmeda es el mejor reactivo 
de la tenantita el ácido nítrico concentrado, en 
cuyo líquido se disuelve, dejando un residuo no 
muy abundante y de color amarillo que es azufre 
puro. 

Formando cristales y masas compactas se ha 
encontrado el sulfoarseninro de cobre, y es de 
muy antiguo en Cornonailles, y también lo hay 
en varias localidades de Noruega y en la Argelia, 
constituyendo un buen mineral de cobre que se 
beneficia en grande, produciéndolo de buena ca- 
lidad y sin muchas impurezas, 

Cita Naranjo una variedad de tenantita des- 
cubierta por Vauquelín entre los minerales de 
plata roja procedentes de Guarlalcana), denomi- 
nada cobre gris platinifero; tiene en efecto color 
gris de hierro no muy obscuro, su fractura es 
granuda y también desigual, ignorándose su 
precisa composición y demás caracteres, 

El mismo procedimiento que ha servido para 
obtener la panabasa sirve para reproducir la te- 
nantita; se usa el método empleado por Duro- 
cher en 1851, fundado en la reacción simnltá- 
nea, efectuada á la temperatura correspondiente 
al rojo vivo, entre el ácido sulfhídrico, los cloru- 
ros de arsénico y de antimonio y Jos cloruros de 
cobre, plata, hierro, plomo y demás metales, eu- 
ya existenoia está reconocida en los varios co- 
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bres grises naturales. Según las proporciones 
de los cuerpos que reaccionan, así se obtienen 
unos ú otros sulfoarseniuros y sulfoantimoniu- 
ros, pero tienen todos los productos por caracte- 
rística fija el color gris obscuro y la forma cris- 
talina, tetraedos exfoliables en la dirección de 
las caras del octaedro. 


TENARDIA (de Thenard, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Thenardia ) perteneciente á la 
familia de las Apocináceas, cuyas especies habi- 
tan en Méjico, y son plantas fruticosas, volubles, 
lampiñas, con las hojas opuestas, aovado-oblon- 
gas, acuminadas, con los pedúnculos interpecio- 
lares alargados, casi tricótomos, ramificados, y 
las flores blancoverdosas, largamente pedicela- 
das, bracteadas y reunidas en umbelas; cáliz 
quinquepartido; corola hipogina enrodada, con 
el tubo casi nulo, escamas en la garganta y lim- 
bo partido en cinco lóbulos inequiláteros; cinco 
estambres insertos en el tubo de la corola, sa- 
lientes, con los filamentos membranosos en la 
base y soldados, filitormes en el ápice, y las an- 
teras aflechadas, semicoherentes con el estigma; 
dos ovarios con óvulos numerosos en la sutura 
ventral, y un estilo filiforme con estigma penta- 
gonal terminado por un tubérenlo mazudo; esca- 
mitas hipoginas libres, en número de cinco; el 
fruto está formado por dos folículos, 


TENARDITA (de Thenard, n. pr.): f Min, Sul- 
fato sódico anhidro descubierto en Espartinas, 
provincia de Madrid, no lejos de Aranjuez, por 
D. Rafael de Rodas, y luego analizada y deter- 
minada la especie mineralvgica por el Sr. Casa- 
seca, quien la dedicó al eminente químico fran- 
cés que había sido su maestro en París, trátase, 
pues, de un mineral español, descubierto, estu- 
diado y descrito por españoles no hace muchos 
años. La tenardita cristaliza en formas pertene- 
cientes al sistema rómbico, y suele presentarse 
formando capas ó costras cristalinas de regular 
espesor, siendo abundante en los terrenos donde 
se encuentra; de ordinario aparece, bien consti- 
tuyendo prismas romboidales rectos, bastante 
bien determinados. cuyo ángulo mide según las 
determinaciones 129? 24”, bien afectando la for- 
ma de un octaedro de base de rombo agudo, y 
las caras de los cristales ofrecen dos particulari- 
dades notables: las superficies no son planas, 
sino muy rugosas, careciendo de toda otra marca, 
y además hállanse cubiertas por una substancia 
blanca como si fuera un barniz ó se hallara 
constituida por finísimo polvo, cuya adherencia 
á la arrugada superficie del cristal es perfecta; 
otros cristales se exfolian con bastante facilidad 
siguiendo la misma dirección de la base del cris- 
tal. 

Es particular el polvillo blanco que los cubre 
y tiene aspecto de finísima harina; según todos 
los indicios es sólo un fenómeno de eflorescencia, 
enyo hecho no se explica bien tratándose de una 
substancia perfectamente anhidra: la alteración 
es superficial, ó á lo menos tarda muchísimo en 
penetrar hasta el interior de la masa cristalina, 
y frotando los eristales con un cepillo pierden 
el polvo que los acompañaba y aparecen al mo- 
mento transparentes y hialinos, ó cuando menos 
translúcidos, dotados de brillo vítreo intenso; 
la estructura de la tenardita es compacta y á ve- 
ces térrea; la fractura concoidea, y estando re- 
ciente presenta mucho brillo, siendo entonces 
perferta la transparencia del mineral; su color es 
blanco ligeramente azulado, inalterable y muy 
constante, pues no llegan á cubrirlo por entero 
las llamadas eflorescencias del mineral; el peso 
específico está representado en el número 2,73, 
y en cuanto á la dureza hállase comprendida en- 
tre la del yeso y la de la caliza, y corresponde al 
número 2,5 de la escala relativa. 

Es, pues, la trrardita un mineral bien defini- 
do, que se determina atendiendo súlo á sus ca- 
racteres físicos y exteriores; á su forma eristali- 
na une la particularidad de ser los cristales do 
caras rugosas y cubiertas de blanco y adherente 
polvillo, el cual desaparece mediante ligero fro- 
te, y por el color azulado, muy curioso tratán- 
dose de un mineral cuya composición es en defi- 
nitiva la de una sal alcalina anhidra, 

En el primitivo y más remoto análisis, debido 
al Sr. Casaseca, consignado en su trabajo des- 
eriptivo de la tenariita, no resulta formada ex- 
clusivamente yor el sulfito sódico anhidro, sino 
que parco contener además, y como asociado á 
la sal citada, otro cuerpo, al cual el autor llama 
subcarbonato de sosa; análisis posteriores prac- 
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ticados con mucha escrupulosidad parecen de- 
mostrar la no existencia del cuerpo citado, al 
menos en tan íntima asociación con el mineral 
objeto del presente artículo, Como dato histórico 
pónese aquí el análisis del Sr. Casaseca, cuya 
importancia no es preciso encarecer, pues inau- 
gura el conocimiento químico y mineralógico de 
una substancia salina, perteneciente á los meta- 
Jes alcalinos y aprovechable en determinadas in- 
dustrias, sirviendo al propio tiempo de hase y 
mineralizador de algunas aguas de la provincia 
de Madrid, cuyo nso es frecuente y se halla muy 
extendido. Además el análisis de que se habla 
sirve para dar å conocer la naturaleza de cier- 
tos terrenos esencialmente salinos, donde al yeso 
y al cloruro de sodio únense la glauberita, la 
exantalosa y otras especies mineralógicas bien 
conocidas, las cuales constituyen, ó sales simples, 
ó mezcla de sales de los metales alcalinos pota- 
sio y sodio. En el primitivo examen analítico 
de la tenardita se encontró la siguiente compo- 
sición para 100 partes de mineral, sulfato sódi- 
co 99,78, y subearbonato de sosa, 0,22; análisis 
posteriores más exactos y mejor comprobados 
demuestran que se trata de sulfato sódico anhi- 
dro y en un gran estado de pureza, y así resulta 
compuesto como sigue: árido sulfúrico 56,34, y 
óxido de sodio 43,66, á cuyos números corres- 
ponde la fórmula SO¿Na,, que representa el sul- 
fato sódico anhidro. 

Por lo referente å los caracteres químicos de 
la tenardila, sábese cómo se trata de un mineral 
cuya superficie se altera cubriéndose de polvillo 
blanco, que no puede decirse eflorescencia es- 
tando en el caso de un cuerpo que no contie- 
ne agua de cristalización, y de consiguiente no 
puede perderla en prolongado contacto con el 
aire; es bastante soluble en el agua ya en frío 
y mejor en caliente, y las disoluciones dan pre- 
cipitado blanco por el cloruro ó el acetato de 
bario, denunciando así la presencia del ácido sul- 
fúrico; la sosa se caracteriza porque la tenardita 
da color amarillo persistente y muy intenso á la 
llama del soplete, y esto á temperatura poco ele- 
vada y aunque se halle mezclada con otras sales 
metálicas; calentada durante algún tiempo y so- 
bre soporte de carbón á la llama reductora el 
sulfato sódico pasa á sulfuro de sodio, transfor- 
mándose en una substancia amorfa que en con- 
tacto del agua produce olor de ácido sulfhídrico y 
deja una mancha negra ó pardonegruzea si seco- 
loca sobre una lámina de plata también con agua. 

Yace la tenardita en los criaderos de la exan- 
tolosa, que es un sulfato sódico hidratado, con- 
teniendo 10 moléculas de agua, y es ordinaria- 
mente su compañera, por donde pudiera conje- 
turarse que el sulfato sódico anhidro tal y como 
se halla en la naturaleza procede acaso de eflo- 
rescencia de su hidrato, y hay un hecho que así 
lo demuestra, pues la tenardita resulta formada 
ó reproducida accidentalmente cuando se eflores- 
cen al aire los cristales de sulfato de sosa ordi- 
nario que contiene 10 moléculas de agua. En ge- 
neral puede decirse que el mineral descrito es 
propio de las fumarolas de los volcanes y de los 
depósitos hallados en ciertos terrenos salinos, 
pues no sa ha de hechar en olvido la existencia 
de ellorescencias de sulfato sódico formadas so- 
bre lavas recientes en el Vesubio y el Etna, si- 
quiera las cantidades de sal recogidas sean in- 
significantes, pues sus caracteres aparecen bien 
determinados. En la excelente descripción geoló- 
gica dela provincia de Madrid escrita años ha por 
el famoso D. Casiano de Prado, y tratando de los 
minerales del terreno terciario, habla como de 
un mineral propio de ellos de la tenardita, y dice 
que en algunos se halla más abundante que el 
mismo sulfato sódico hidratado, tan repartido 
en muchas partes de la provincia; por primera 
vez, añade, se halló en la salina de Espartinas, 
y fué descrita y estudiada la especie por D. José 
Luis Casaseca; en el sentir de Prado, resulta el 
cuerpo que nos ocupa «formado eu ol depósito 
que deja la evaporación de aquellas aguas, bajo 
forma de cortezas cristalinas y cristales cuyo 
erucero corresponde á un prisma romboidal; en 
las cercanías de Arajuez las hay también en pla- 
quitas y lentejas;» la naturaleza del yacimiento 
parece indicar, conforme queda dicho, el origen 
del mineral mediante eflorescencias del hidrato 
de la propia sal encontrado en los mismos yaci- 
mientos y producto do los depósitos formados al 
evaporarse aguas muy saladas por llevar en diso- 
Jucción estas sales sódicas ,y se tiene notado cómo 
todas ellas aparecen juntas y así como asociadas, 
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la exantalosa ó sulfato sódico hidratado, la glau- 
berita, sulfato sódico calcico, el cloruro sódico y 
el yeso en criaderos formados en terrenos lacus- 
tres de la península; fuera de ella sólo se ha en- 
contrado la tenardita en Bolivia, y tiene allí la 
misma procedencia, á saber, depósitos de agnas 
salinas que corren siempre en terrenos terciarios; 
porque, sobre todo desde el punto de vista de su 
aprovechamiento industrial, no se tienen en cuen- 
ta los escasísimos depósitos y eflorescencia de 


sulfato sódico hallados cubriendo algunas lavas 


recientes de volcanes en actividad, 

Tuvo mucha importancia en la Industria el sul- 
fato sódico natural, y se extrajo en grandes can- 
tidades con destino á ser primera materia en la 
fabricación de la sosa ó barrilla artificial por el 
método famoso de Leblanc; porque extrayendo 
el sullato sódico disuelto en las aguas y abando- 
nado por ellas cuando espontáneamente se evapo- 
ran, seahorraba la operación preliminar, siempre 
molestísima, de obtener el sulfato sódico tratando 
la sal común por ácido sulfúrico; puesaungne era 


aprovechable como producto secundario e ácido 


clorhídrico, no compensaba su valor en las pri- 


mitivos sistemas el gasto de la preparación del 
sulfato sódico. 


Síntesis de la tenardita. - No ofrece dificulta- 


des mayores la reproducción artificial del sulfato 


de sodio anhidro tal como se encuentra en la 
; 

naturaleza, y por eso son muchos los métodos se- 

guidos, todos con excelente y seguro resultado; 


en general tienen como punto de partida el sul- 


fato de sodio hidratado y sus cristales con 10 
moléculas de agua, reduciéndose todo el artificio 
á privarla de esta agua haciéndola tomar la for- 
ma cristalina asignada á la sal anhidra; así que 
pueden tenerse los dichos procedimientos como 
otros tantos medios de cristalizar un cuerpo, 
partiendo de otro que es su más general combi- 
nación con el agua. 

Dos sistemas tenemos para reproducir la tenar- 
dita: el primero es por vía seca y consiste en 
tomar el sulfato sódico ordinario y cristalizado, 
someterlo primero á la fusión acuosa para hacerlo 
anhidro, conseguir luego su fusión ígnea å la 
temperatura del rojo vivo y dejarlo enfriar lenta- 
mente; en el crisol aparecen los cristales de la 
sal anhidra en tamaño suficiente para ser meli- 
dos y estudiados. Con el mismo hidrato de la 
forma SO¿Naz+1011,0 se consigue igual resul- 
tado, sin extremar tanto la temperatura, pues 
es suficiente fundirlo en su agua de cristaliza- 
ción, sólo que en este caso no aparece el anhi- 
drido salino en cristales aislados de regular ta- 
maño, ni en agrupaciones cristalinas constituí- 
das por elementos regulares y separables unos de 
otros; cuando la sal está en fusión acuosa pre- 
cipitase la tenardita formando finísimo polvo 
blanco, que resuita cristalino cuando se mira al 
microscopio sin grandes aumentos Por vía hú- 
meda, empleando el calor y partiendo del sulfato 
sódico hidratado, reprodúcese asimismo el mine- 
ral de Espartinas; basta disolver en agua hasta 
saturación aquella sal y cuidar de que la evapo- 
ración se realice å temperatura algo superior å 
la que corresponde á 33° centesimales, para ue 
los cristales depositados luego sean de sullato 
anhidro, iguales á los de la tenardita, ó sea oc- 
taedros ortorrómbicos bien determinados. 

Otra síntesis espontánea, si así puede decirse, 
de] mismo cuerpo es la eflorescencia tantas veces 
citada del sulfato sódico cristalizado con 10 mo- 
léculas de agua, de cuya eflorescencia se recoge 
la sal anhidra, formando un polvo blanco fini- 
simo, el cual hållase constituído por microscó- 
picos cristales de la forma antes indicada. 


TENARIDE (del gr. Talvapos, n. mit.): f. Bot. 
Género de plantas f Tenaris) perteneciente å la 
familia de las Asclepiádeas, cuyas especies ha- 
bitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas, con la raíz tuberosa, el tallo 
casi sencillo, con pelitos cortos, flexibles, azula- 
do, hojas opuestas, muy estrechas, lineales y 
planas, y cimas terminales pequeñas: cáliz quin- 
quepartido; corola casi enrodada, con el limbo 
partido en cinco lacinias espatuladas y estre- 
chas; corona estaminal quinquepartida, con las 
lacinias estrechas, ovales, bidentadas en el ápi- 
co; anteras terminadas por un apéndice mem- 
branoso; polinias erguidas, fijas por la base; es- 
tigma deprimido; el fruto está formado por dos 
folículos delgados, lisos y erguidos, cada uno de 
los cuales contiene numerosas semillas, con la 
testa pelosa y el ombligo apenachado. 
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TENARO: Geog. ant. Cabo de la Laconia, Gre- 
cia, boy Matapán. Vense en él ruinas y grutas 
una de las cuales era una de las supuestas entra. 
das á los infiernos. Parte de los muros de la 
iglesia de Asomato parece ser resto del templo 
de Neptuno Tenárico, Esta localidad fué proba- 
blemente uno de los primeros establecimientos 
fenicios de la costa del Peloponeso, 


TENASERIM: Geog. Río de la Indochina, en 
la península malaya. Lo forman los dos ríos la- 
mados Grau Tenaserim y Pequeño Tenaserim 
que se unen en la e. de Tenaserim. El río corre 
hacia el O, con algunas inflexiones hacia el N, 
y va á desembocar en el Golfo de Bengala, for- 
mando un gran delta, frente á ja isla Real. El 
río propiamente dicho y su brazo medio bañan 
la isla Mergui, Desde las fuentes del Bau, que 
es uno de los ríos que forman el Gran Tenaserim 
hasta su desembocadura, tiene el Tenaserim 550 
kms, de curso. || Región de la Indochina, en la 
parte N. de la península malaya. Con otros te- 
rritorios adyacentes ha formado la prov. inglesa 
de Tenaserim, que comprende los dist. de Tungu, 
Chue-gyin, Saluen Hills, Amherst, Mulmein, 
Tavoi y Mergui, con la isla Tavoi; 121 024 kiló- 
metros cuadrados y 830000 habits. La cap. es 
Mulmein Está limitada la prov. al N. por la 
Alta Birmania, al E. por el reino de Siam y al 
S. y al O. por las provs. de Iravadi y Pegú, y el 
Golfo de Bengala. En el siglo xvI pertenecían 
estos países á los reyes de Pegú y Siam; uno y 
otro se los disputaron, hasta que á mediados del 
siglo xvir el Tonaserim y el Pegú cayeron en 
poder del reino de Ava, engrandecido por el cé- 
lebre Alompra. De los birmanos pasó á poder de 
los ingleses en 1824. I| C. del dist. de Mergui, 
prov. de Tenaserim, Birmania meridional, Indo- 
china, sit, en la confl. del Grande y Pequeño 
Tenaserim. Hoy es una aldea de poco más de 500 
habits , pero en pasados años tuvo bastante im- 
portancia. 


— TENASERIM Yoma: Geog. Cordillera de la 
Indochina occidental, sit, en su mayor parte en 
la península malaya. Es parte de la divisoria do 
los golfos de Bengala y Siam. 


TENAYUCA: Geog. Municip. del part, de No- 
chixtlán, est, de Zacatecas, Méjico; 2000 habi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo de Tenayuca 
y muchas ranchos. 


TENAZ (del lat. ténax, tenacis): adj. Que se 
pega, ase ó prende á una cosa, y es dificultoso de 
separar. 


Que en esta, que rigen urna 
A eternas seguridades, 
En unión TENAZ y hermosa 
Los pórfidos y los jaspes. 
RIVERA. 


.». redúzcase el todo 4 una masa viscosa y 
hastante TENAZ, de un color rojo tal cual subi- 
do, por medio de un mucilago de goma traga- 
canta y de goma arábiga. 

MONLAU. 


—Trxaz: fig. Firme, terco, porfiado y pertinaz 
en un propósito. 

TENAZA (del lat. tenacúla, ligaduras): f. Ins- 
trumento de metal, compuesto de dos brazos 
trabados por un clavillo ú eje, que permite abrir- 
los y volverlos á cerrar. Por un lado remata á 
veces cada uno de ellos en un ojo en que entran 
los dedos, y por el otro tiene la figura conve- 
niente á su uso, que es coger ó sujetar fuerte- 
mento una cosa ó arrancarla ó cortarla, U. m. 
en pl. 


+». UNAS TENAZAS de herrador nueve reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


—-Texaza: En algunos animales, dientes ó 
uñas con que prenden ó asen lo que quieren, te- 
niéndolo firme y sujeto, 


... porque tienen dos brazos con dos TENA- 
zas al cabo de ellos, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


_—TEyaza: En los molinos de aceite, fin de la 
viga. 

— TENAZA: Instrumento de metal, compuesto 
de dos brazos rectos y cilíndricos, que se enla- 
zan Lo un muelle en forma de arco. Los rema- 
tes de las dos extremidades libres son planos y 
redondos para que puedan coger y sujetar la le- 
ña y demús objetos de la chimenea. U. m. en pl. 


- Tenaza: En el juego de naipes, dos cartas 


TENA 


; lque las 
cuales, esperando á su mano el q 
FAA de hacer precisamente dos bazas de 
cualquier manera que le jueguen. 
Si aquella baza le suelto, 
Reparto y quedo baldado, 
Luego le atravieso yo, 
Y con cuatro tengo hartas, 


Y hago TENAZA... 
$ CALDERÓN. 


—Tenaza: Fort. Obra exterior con uno ó dos 
ángulos retirados sin flancos. Su lugar es de- 
lante de la cortiaa. 

veriendo fortificar alguna plaza, ayu- 
dándola con rebelión, caballero y bestión, TE- 


NAZA ó espolón. 
JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


—TENAZA DE CALAFATE: Mar, Instrumento 
largo de hierro para arrancar los pernos de un 


buque. 

L HACER TENAZA: fr. fig. y fam. Asir mor- 
diendo, atravesando ó eruzando las presas, 

— SER MENESTER TEVAZAS: fr. fig. y fam. con 

ue se pondera la dificultad de conseguir ó sacar 
de una persona alguna Cosa. 

—Tewaza: Art. y Of. Como los metales son 
buenos conductores del calor, para trabajarlos 
en caliente no se les puede coger con la mano 
ni manejarlos sin exponerse á graves accidentes, 
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por lo que es preciso acudir á las tenazas, que 
por regla general se componen de dos palancas 
unidas entre sí, de modo que puedan cerrarse lo 
mismo que lo hacen las mandíbulas de un animal 
cualquiera. Son de hierro y pueden tener infini- 
dad de formas, que no es posible examinar una á 
una, pues se cambia aquélla según el objeto del 
trabajo, pero todas ellas se clasifican en dos ti- 
pos, que son la tenaza ordinaria y la pinza. 

La tenaza ordinaria se compone de dos palan- 
cas de primer género, gue se articulan por un 
eje alrededor del cual pueder. girar; las partes ó 
porciones de la palanca que oprimen el objeto se 

laman bocas, y tan pronto terminan en arista re- 
dondeada, como en un plano, óun cilindro, ó una 
superficie dentada; á este tipo pertenecen las 
que, como ejemplo, presentamos en la fig. 1: la 
señalada con la letra A se llama de boca recta, 
la B de bujes, la C cañonera, y cilíndrica la D; 


A 
poso 
i 


J TAR 


Fig. 1 
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nen generalmente dos botones, a y b, para que 
al tocarse no se pueda forzar más la presión, 
pues se rompería la tenaza. La E de bocas cur- 
vas es propia de carpinteros, y uno de los bra- 
zos, el más largo, termina en pata de cabra para 
arrancar clavos. La F, de boca dentada, se em- 
plea por los zapateros para coger y atirantar las 
pieles en la horma: tiene tambien la termina- 
ción de pata de cebra uno de sus brazos. , 
Todas estas tenazas suelen tener un brazo más 
largo que el otro y encorvado hacia afuera; al 
mismo tipo corresponde la tenaza común de bra- 
zos iguales, deque se hace uso en el servicio do- 
méstico para coger las asenas del hogar: termi- 
nan sus brazos eu dos ojos, 4, y B (fig. 2), como 


E —— 


Figs. 2 y 3 


una tijera (V. TIJERA), y son de brazos iguales, 
pudiendo ser la longitud de la boca igual ó más 
corta que la de los trazos. 

Muchas veces, cuando la tenaza es grande, 
el objeto que se ha de manejar muy pesado y el 
trabajo en él bastante prolongado, se fatigaría 
mucho el obrero ejerciendo una presión constan- 
te, y acabaría por dejar deslizar la pieza en obra, 
sin darse cuenta de ello, por adormecimiento de 
los músculos que ejercían tal trabajo, y para 
evitarlo se las suele agregar una anilla que pue- 
de correr ú lo largo de los brazos, anilla que se 
llama apretador, y que, cogido el objeto, se baja 
cuanto sea necesario para sujetarle; de este modo 
dispuesta una tenaza, se hace solidaria con el 
objeto, que resulta de un manejo fácil, sin el me- 
nor esfuerzo por parto del obrero para cerrar 
aquélla. El apretador donde más se suele emplear 
esen las tenazas del segundo tipo, ó sea pin- 
zas, porque están en malas condiciones para 
ejercer presión. 

Esta clase de tenazas se compone (Ag. 3) de 
un hierro plano que se encorva sobre sí mismo, 
ACB, adelgazrándose y ensanchando al propio 


Figs. 4 y 5 


tiempo en la vuelta C para que obre como mue» 
lle, cuya tendencia es tenor constantemente 
abierta la tenaza: es una palanca del tercer géne- 
ro, y por tanto está en las peores condiciones de 
presión; sin embargo, hay casos en que no cabe 
otro recurso que hacer uso de ella, y entonces se 
la adiciona un apretadoró aprensador F, que se 
va corriendo hacia el objeto hasta producir la 
presión deseada; esta clase de tenazas suele te- 
ner las bocas dobladas en la forma D y E, para 
que no se junten los brazos en todasu longitud, 


estas cuatro son de herrero y cerrajero; los otros | lo que impediría ejercer la presión necesaria, 


brazos de las palancas, más largos que los que 


A cste mismo tipo corresponden las tenazas 


forman las bosas, para ejercer mayor presión, tie- que se conocen con los nombres deaz de caballo 
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y cabeza de patrón: están destinadas (figs. 4 y 5) 
á facilitar la presión on el banco del herrero, ce- 
rrajero, y aun en Jos de carpintero y calderero, 
de algunas piezas á las que es preciso trabajar 
por sus extremos; forman entonces como una 
mordaza, cuyas mandíbulas ó bocas deben tener 


565 


Fig. 6 


una inclinación, respecto de los brazos de la te- 
naza, de unos 45°, 

Esta clase de tenazas se hacen tan pronto de 
muelle (ig. 4), en cuyo caso tienen que ser de 
acero, y los brazos van adelgazando hasta el 
punto 4 en que se doblan hasta el extremo de 
ser casi una lámina, y para que tengan igual re- 
siste cia, tiene que ensanchar esta parte forman- 
do el muelle. En otras ocasiones (fig. 5) las 
mandíbulas son aisladas y se unen entre sí por 
un eje á charnela o; en este caso se hacen de 
hierro acerado ó de acero. Tanto en uno comoen 
otro caso, las bocas B, B', B”, B” se labran ex- 
teriormente con grano de lima para que sujeten 
bien las piezas, y la manera de usarlas es meter 
el cabo en una caja ó taladro que lleva el banco, 
en el que se clavan á golpes de martillo después 
de sujeta la pieza, con lo que se consigue qno 
ésta no se salga; las tenazas articuladas (fg. 5) 
llevan un muelle m de acero, fijo con un tornillo 
á una de las mandíbulas C, y que se apoya en la 
otra D; el tornillo £ sirve para fijar el muelle que 
hace que la posición natural sea estar abiertas; 
además, la forma de las colas a y bimpide que 
se abra la tenaza más allá de cierto límite. 

Las tenazas que se emplean para atizar la 
lumbre en los hogares llaniados chimeneas fran- 
cesas, que se colocan en los gabinetes, etc., de las 
habitaciones, son (fig. 6) del tipo de pinzas y al- 
canzan hasta un metro ó algo más de longitud, 
llevando en la parte del muelle una virola 4 4 
tornillo para cogerlas, ó un asa ó agarradero para 
colgarlas. 

Otros muchos ejemplos pudiéramos presentar, 
pero no lo juzgamos necesario después de lo que 
llevamos dicho, pues nada nuevo habría de en- 
señar. 


TENAZADA: f. Acción de agarrar con la te- 
naza. 

— TENAZADA: 

— TENAZADA: 
mente. 


Y ya le alcanza, ya le tiene, y como 
Si ya le nsiese, da una TENAZADA 
Con las quijadas, que de lejos se oye. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


TENAZMENTE: adv. m, Con tenacidad y fir- 
meza. 


Sonido que forma prendiendo, 
fig. Acción de morder fuerte- 


.. cayeron en el contagio de esta peste, en 
que TENAZMENTE perseveran. 
Lurs Muñoz. 


».. (las bellezas de la dicción) no sólo se gra- 
barán más TENAZMENTE en la memoria de los 
discipulos, sino que los penetrará y abrazará 
mejor su espiritu. 

JOVELLANOS, 


TENAZÓN (A, ó DE): m. adv. Al golpe, sin 
fijar la puntería. 

-TENAZÓN (A, ó DE): fig. Aplícase á lo que 
de pronto ocurre ó se acierta. 

- PARAR DE TENAZÓN: fr. Eguit, Parar de 
golpe el caballo en la carrera, sin haberle avisa- 
do antes, 


TENAZUELAS: f. pl. d. de TENAZAS. 


+. la fe y la razón comparó admirablemente 
el Crisóstomo 4 la mano y á los alicates ó TE- 
NAZUELAS del dorador, 
Fr. Horrensio PALAVICINO, 


- TENAZUELAS: TENACILLAS; pinzas que usan 
las mujeres para arrancarse ol vello ó el pelo. 


<.. ASÍ COMO SOTgUEras..., TENAZUBLAS, alco- 
hol, albayalde. 
La Celestina. 


TENBY: Geog. C, y pmerto del condado de 
Penibroke, País de Gales, Inglaterra, sit. en la 
orilla occidental de la bahía de Ciermarthen y 
en el f. c. de Pembroke å Cáermartlien. Fué uno 
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de los establecimientos de los flamencos legados 
á esta región en el siglo X11, y su puerto comer- 
cial tuvo gran importancia hasta el tiempo de 
Isabel; después fué decayendo poco á poco, pero 
en nuestros días la c. adquiere nueva importan- 
cia como estación de baños. Es hoy tal vez la 
más deliciosa estación balnearia que hay en Ga- 
les, en opinión de algunos superior á Aberyst- 
with. La c. está perfectamente situada junto á 
la bahía, y cerca se ve un promontorio pedregoso 
quese prolonga hacia Cáermarthen, presentando 
en su centro Jas ruinas de un castillo, Las arenas 
son suaves y el clima benigno, pero el país que 
se extiende detrás de la e. parece algo triste y 
árido. En tiempos de Enrique VIII Tenby era, 
cómo se ha indicado, una playa de cierta impor- 
tancia comercial, muy rica por su tráfico. La 
iglesia fué edificada en 1250, y todavía conserva 
una gran parte de la primitiva construcción in- 
glesa; contiene los monumentos fúnebres de los 
Blancos, gran familia de mercaderes de Tenby 
en la antigüedad. Uno de sus individuos era co- 
rregidor cuando Enrique VIII salió de Inglate- 
rra para escapar de Ricardo III; y como el buen 
ciudadano ayudó al futuro rey, recibió en re- 
compensa algunas tierras de las inmediaciones 
pertenecientes á la corona. Las rocas de calizas 
y las orillas que se extienden alrededor de Tenby 
forman un conjunto muy pintoresco, y en cuan- 
to á la localidad tiene bastante historia para no 
dejar de ser interesante. Aún se conserva una 
parte de los antiguos muros (Montaner y Simón, 
Europa pintoresca). 

TENCA (del lat. tinca): f. Pez semejante 4 la 
carpa, aunque más pequeño y delicado. Críase 
regularmente en los estanques y lagunas. 


+... hállase otro pescado en algunos lagos y 
estanques y rios de poca corriente, llamado de 
los latinos tinca y de los españoles TENCA. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


Si dan en decir que yo 
No sé coger una TENCA, 
Y traigo todos los días 
Rebosando la chistera, 
¿Qué importa? Pesque yo bien, 
Y hablen de mi lo que quieran. 
HARTZENBUSCH. 


—'TexcA: Zool. Nombra vulgar con que se 
designan las especies del género Tínca Cuv., pe- 
ces del orden de los fisóstomos, familia de los 
ciprínidos, tribu de los leucissinos, cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: cuerpo an- 
cho y fornido, cubierto de escamas pequeñas 
muy insertas en la piel; línea lateral completa; 
aleta caudal casi truncada; boca anterior; una 
barbilla en el ángulo de ella; seudobranquias 
rudimentarias; dientes faríugeoz en una serie, 
ganchudos en la punta. 

Como especie de este género citaremos la Ten- 
ca común ( Tinca vulgaris), cuyos principales ca- 
racteres son: el cuerpo robusto; la cola más com- 
primida que el tronco, alta y poco prolongada; 
la boca muy poco hendida; las dos mandíbulas 
son iguales; los labios carnosos; los ojos peque- 
ños; en el ángulo de la boca lleva una barbilla 
corta; la espaldilla forma un arco liso y sin es- 
trías; la pectoral se encuentra en el cuarto ante- 
rior del cuerpo y la ventral en el centro, siendo 
ambas redondeadas; la caudal se corta á escna- 
dra; la dorsal y la anal se prolongan poco; las 
escamas de esto pez son pequeñas y adherentes, 
y si se examina una á una se ve que afectan la 
forma de un rectángulo oblongo, cuya longitud 
es triple de la altura; el color de la tenca es un 
verde aceituna metálico con visos de un tinte 
latón más intenso en el dorso, que tira al gris 
negruzco en la parte superior de la cabeza; el 
vientre es de un blanco amarillento algo metá- 
lico; los labios y el ano de color de carne; las 
aletas de un gris obscuro que se ennegrece hacia 
el borde insensiblemente, ofreciendo en las pec- 
torales un matiz rojizo; el tamaño de estos peces 
varía mucho;algunos individuos miden de 6 4 8 
pulgadas, otros bastante más, llegando á pesar 
algunos hasta 4 ó 5 libras. 

La vejiga natatoria de este pez se divide en 
dos partes por una especie de estrechamiento; 
la de la hiel es grande y oval y está fija en la 
cara interna dd lóbulo derecho del hígado; el 
bazo es bastante voluminoso, tiene la forma trie- 
dra y es mucho más rojo que el hígado; toda la 
parte superior del abdomen está ocupada por 
la vejiga natatoria y los ovarios; los huevos son 
sumamente pequeños; el corazán afreta nna for- 
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ma oval poco regular; el ceretro tiene por enci- 
ma dos tubérculos anteriores ovales y pequeños; 
el cerebela es de forma esférica, 

Estos peces no abundan sólo en nuestros ríos 
y lagos, sino también en las aguas de Prusia, de 
Nápoles, Roma, Florencia y Sicilia; en una pa- 
labra, están diseminados en toda Europa. En 
Suecia no avanzan por la parte del Norte más 
allá del lago Radasjo; según Georgi, las tencas 
que se encuentran en Rusia suelen ser bastante 
grandes, 

La tenca acostumbra á formar bandadas con 
sus semejantes, y prefiere siempre vivir en los 
ríos de curso más lento y más cenagosos. Para 
este pez no hay agua demasiado fangosa ni fé- 
tida, pues en la que reune estas condiciones pa- 
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rece vivir más á gusto, como lo prueba el hecho 
de que allí donde el hedor del fango es insopor- 
table, hasta el punto de no poder apenas resis- 
tirle los pescadores, es donde se cogen los indi- 
viduos de mayor tamaño y de carne más sabro- 
sa, Llegado el invierno, la tenca, según dicen, 
se entierra en el lodo, y allí permanece como 
aletargada, hasta que la primavera le devuelve 
su vigor y animación. Se alimenta principal- 
mente de gusanillos y de lombrices. 

Aunque no tan apreciada la carne de este pez 
como la de otras especies, no por eso deja de ser 
un buen alimento, y muy poco inferior á la del 
barbo. 


- TENCA: Paleont, Género de la familia de 
los lanulicárdidos, suborden de los cardiáceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Caracterízase 
por presentar una concha de forma triangular, 
equivalva, pero inequilateral; la charnela es casi 
por completo desconocida como en todos los gé- 
neros de la misma familia, y de la misma ma- 
nera faltan también los importantes caracteres 
que se deducen de las impresiones musculares, 
que tampoco se presentan hasta hoy reconoci. 
bles en ninguno de los géneros. Las valvas se 

resentan con la superficie adornada por costi- 
Has radiantes, y la parte anterior de la concha 
aparece truncada, contribuyendo esto á la in- 
equilateralidad de la misma; de los restantes ca- 
racteres puede decirse que el borde cardinal es 
rectilíneo en toda su extensión, bastante alarga- 
do y prolongándose en punta hacia la parte pos- 
terior; los ganchos encuéntranse aplicados el uno 
sobre el otro sobresaliendo un poco de la línea 
cardinal; faltan por completo todos los caracte- 
res del área de inserción, como ya se ha dicho. 
Este género es uno de los varios creados por 
Barrande en sus clásicas investigaciones acerca 
del silúrico de Bohemia, en cuyo yacimiento se 
encuentra la especie más típica, que es la Tenca 
bohémica. 

Pueden considerarse como snbgéneros del des- 
crito, incluyéndose en un grupo bastante homo- 
géneo, las tres formas siguientes, debidas al 
mismo antor y dadas á conocer en el propio año 
que el género Tenca: Spanila, de valvas iguales, 
bastante estrecha y muy inequilateral, truncada 
en la parte anterior, de forma trígona en la pos- 
terior y dotada de un pliegue también posterior 
que se halla dispuesto muy cerca del borde car- 
dinal; los ganchos son agudos, pero de tamaño 
muy pequeño; carece de área, y la superficie está 
adornada de costillas longitudinales, Encuéntra- 
se, como el género tipo y las otras formas que 
siguen, en los terrenos silúricos de Bohemia, 
siendo la especie más importante la gracilis. El 
subgénero Tetinka difiere tan sólo del Spanila 
en la ausencia del pliegue posterior que hemos 
hecho señalar en el borde submarginal, siendo 
la especie más característica la sagitla. El Mila 
es una forma triangular con las valvas inequila- 
terales y provistas de una lúnula; los ganchos 
están poco desarrollados y son muy débilmente 
salientes, siendo uno de ellos algo más promi- 
nente que el otro; no existe área, y la superficie 
hállase adornada de costillas radiantes bastante 
bien marcadas; existe un pliegue posterior más 
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ó menos marcado y que varía de una valv 

otra, hallándose bastante aproximado al bai 
dorsal; la parte anterior de esta concha es trun- 
cada. La especie más característica del subgéne- 
ro Aila es la complexa. Debe citarse en último 
término el subgénero Patrocardia, creado por Fig. 
cher en el año de 1887, y que tiene por sinoni. 
mia el Hemicardium de Sarande en 1881, pero 
que no debe confundirse con el mismo nombre 
dado por Cuvier en 1817 á otro género comple- 
tamente dilerente; difiere tan sólo de los descri- 
tos como Lunulicardium en que la lúnula, 6 
sea la parte cortada anteriormente, está coloca. 
da sobre un plano sensiblemente vertical ó nor- 
mal å la superficie de la valva. La especie más - 
importante es la colonus. 


-Texca (Cartos): Biog. Escritor italiano, 
N. en Milán en 1817. Cuando se recibió de abo- 
gado gozaba ya de cierta notoriedad en su ciudad 
natal, debida á una aventura de sus juveniles 
años, Habiendo perseguido, al parecer, á una 
joven que amaba, basta un confesonario, fué 
detenido y conducido entre guardias por el me- 
dio del paseo. Empezó por escribir en un perió- 
dico de modas, pasó después á la Revista Kuro- 
pea, en donde sus artículos de crítica le pusieron 
en evidencia, y entonces emprendió por su cuen- 
ta un periódico literario, Æ} Crepúsculo, en el 
que no dejaba de atacar al gobierno austriaco, 
Cuando el emperador Francisco José fué á Mi- 
lán en 1857, Tenca, que en 1848 había renun- 
ciado á la redacción del periódico oficial para 
hacerse independiente, no quiso anunciar la He- 
gada del emperador, y El Crepúsculo fué supri- 
mido. Posteriormente fué elegido diputado por el 
segundo colegio electoral de Milán y nombrado 
secretario del Parlamento italiano. Tenca perte- 
nece á la joven escuela de doctrinarios liberales 
lombardos que forma la iglesia de la Perseve- 
ran, 


TENCE: Geog. Cantón del dist. de Issingesux, 
dep. del Alto Loira, Francia; 6 municipios y 
14 500 habits. 


TENCÍN (CLAUDINA ALEJANDRINA GUERÍN, 
marquesa de): Biog. Autora francesa (hermana 
de Pedro), célebre especialmente por sus galan- 
teos é intrigas. N. en Grenoble en 1685. M. en 
París en 1749. Impulsada por la voluntad de sus 
padres, ó arrastrada quizá por un exceso súbito 
de fervor católico, tomó el hábito religioso. Pero 
como no había nacido para el claustro y su her- 
mano tampoco era gustoso en que viviera en la 
soledad, consignió éste la secularización de su 
hermana, que fué á París, en donde brilló poco 
antes de la muerte de Luis XIV. En los comien- 
zos de la Regencia hallábase ya en camino de 
hacer fortuna, mas este período fué sobre todo 
favorable á sus designios, é hizo de su cuerpo un 
tráfico vergonzoso con el fin de medrar. Al di- 
plomático inglés Priorsutedió de Argensón, y á 
éste el mismo regente, con lo cual Claudina se ero- 
yó de pronto una poderosa, aunque el duque de 
Orleáns no consintió que ejerciese sobre él domi- 
nio de ninguna clase. Al regente sucedió Dubón, 
y luego Destouches, de quien tuvo Claudina un 
hijo natural, el célebre de Alambert, abandonado 
al nacer en las gradas de la iglesia de Saint-Jean- 
le-Roud, y recogido por la mujer de un pobre vi- 
driero (1717). Otro amante de Tencín, Lafresna- 
yo, á quien obligó á poner todos sus bienes en 
su nombre, se mató ó lo mataron en casa de 
Claudina de un pistoletazo. Conducida al Cha- 
telet por sospechosa, fué encerrada en la Basti- 
Va (1726); pero contaba con grandes influencias, 
y merced á ellas recobró la libertad. Sus compla- 
cencias para con el regente y Dubois aumentaron 
su fortuna y también la desu hermano, de quien 
se sospecha que fué asimismo uno de sus aman- 
tes. Como ¿ste, tuvo ella mucha intervención en 
el asunto Law. Durante su vejez dió cabida en sus 
salones á lo más escogido entre los sabios y lito- 
ratos, El Papa Benedicto XIV sostuvo con ella 
una correspondencia muy interesante. Claudina 
Alejandrina Tencín escribió, con ayuda re sus 
sobrinos Pont de Veyle y de Argental, algunas 
obras. Entro ellas so cuentan: el Sitio de Calais; 
las Memorias de Comminges; Desgracias de amor, 
y las Anécdotas de Eduardo 111. Posteriormente 
fueron publicadas su Correspondencia con el car- 
denal de Tencin y sus Cartas al duque de Riche- 
lieu. 


—Tencíx (Peoro GUERIN DE): Biog. Carde- 
nal arzobispo de Lyón. N. en Grenoble en 1680. 
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M. on 1758. En edad temprana ingresó en la 
carrera eclesiástica, fué prior de la Sorbona, en 
donde tomó el grado de Doctor, gran vicario y 
arcediano de Sens, y después se le dió la abadía 
de Vezelay. La vida de este abad de corte es un 
ejemplo más de lo que es capaz la medianía sos- 
tenida por el espíritu de intriga y el deseo de 
medrar. Pedro, eficazmente secundado por las 
intrigas de su hermana Claudina, era poco eseru- 
nloso en la elección de medios, Se entregó á los 
esnítas y á los Sulpicianos; fus elegido por Du- 
bois para desempeñar el papel de catecúmeno en 
la comedia de la conversión de Law (1719), que 
le recompensó enriqueciéndole por el agiotaje, y 
se vió procesado por simonía y estafa, sin em- 
bargo de lo cual logró ser nombrado obispo de 
Grenoble, nombramiento que no tuvo efecto, 
Acompañó (1721) como conclavista al cardenal 
de Rohán; procuró con actividad que se diese á 
Dubois el capelo cardenalicio, y llegó á conseguir 
del nuevo Papa Inocencio XIII lo que el Mi- 
nistro del regente tanto deseaba. Tencín fué en- 
tonces Encargado de Negocios en Roma, puesto 
ue ocupó hasta 1724. Llamado por esta época 
¿ Francia, recibió el nombramiento de arzobispo 
de Embrún. Poco después desplegó gran interés 
para que se condenars al obispo de Senez, Soa- 
nen, partidario de los apelantes; sostuvo á este 
fin una lucha que mereció la benevolencia de la 
corte de Roma, y convocó en Embrún, en 1727, 
un concilio que condenó á Soanen. Este apeló al 
Parlamento, en el cual encontró protección, ob- 
tuvo un dictamen favorable de 50 abogados 
(1728), y á esto respondió Tencín con un escrito 
muy violento en el que trataba á sus adversarios 
de cismáticos y herejes. Vióse entonces llover de 
todas partos sobre el arzobispo folletos, cancio- 
nes, burlas; pero él, haciendo frente á la tempes- 
tad, publicó seis Cartas dirigidas al obispo de 
Senez, circuló una pastoral contra las Memorias 
sobre diversos puntos de la historia de Francia, 
ete., fué recompensado, por sus ataques enérgi- 
cos á las ideas jansenistas y filosóficas, con el 
capelo cardenalicio, objeto de su ambición (1739), 
y al año siguiente fué á Roma para asistir al 
conclave. Encargado secretamente por la corte de 
contribuir al nombramiento de Benedicto XIV, 
salió adelante con su empeño y recibió, en pago 
de sus servicios diplomáticos, el arzobispado de 
Lyón (1741), del que tomó posesión al año si- 
guiente. De regreso en Francia, fué nombrado 
Ministro de Estado (1742). Había llegado al 
colmo del favor, cuando se malquistó con el Mi- 
nistro Argensón con motivo de las medidas to- 
madas por Machault respecto de los bienes del 
clero, Entonces tuvo que abandonar el consejo 
del rey y se retiró á su diócesis, en donde hizo 
abundantes limosnas. En 1753 denunció al rey 
el Siglo de Luis XIV de Voltaire, é hizo cuanto 
pudo por que se llevase á cabo la alianza con 
Prusia después de la derrota de Rosbach (1757). 
Se ha publicado una Correspondencia .del carde- 
nal de Tencin con el duque de Richelieu. 


TENCIÓN: f, ant, Acción de tener. 
... también se aumenta el dote de la compres 


hensión ó TENCIÓN del objeto divino. 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


TEN CON TEN: expr. fam. usada e. s. m. Tien- 
to, pulso, contemporización. 


— Hija míia,... es preciso un TEN CON TEN... 
LARRA. 


Un TEN CON TEN..., un buen medio..., 
Algo de coqueteria..., 
Ya me comprendes. Si llega 
A penetrar que codicias 
Su maxo, ¡mujer al agua! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TENCTEROS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Germania, sit. al O. en las orillas del Rhin y del 
Lippe, al N. de los marsos y al S. de los matia- 
cos. Unido á los usipios Ë usípotos pretendió 
invadir la Galia, y fué derrotado por J. César el 
año 56 antes de J.C. Los que escaparon hallaron 
asilo entre los sicambros. Desde el año 36 antes 
de J.C. ocupaban hacia la orilla dra. del Rhin 
el país de los ubienses, que éstos habían aban- 
donado para pasar á la izq. Se confundieron, 
finalmente, en la liga de los francos. 


TENDA: Geog. País del Sudán francés, sit. al 
N. del Futa-Yalon, en la orilla dra. del Gambia. 
La parte oriental es una llanura deshabitada, y 
la occidental, por el contrario, ua bosque casi 
no interrumpido. 
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TENDAJO: m. TENDEJÓN. 


TENDAL (de tender): m. Cubierta de lienzo ú 
otra cosa, á modo de toldo, que se pone en las 
barcas y otros parajes para defenderse del sol y 
para otros usos, 


... saltando en la popa, tomó una espada de 
las que estaban en los arcos del TENDAL. 
Luis DEL MÁRMOL. 


... pues lo que cuenta de sus barcos con los 
TENDALES de ramos de naranjos, en que pasan 
á Triana. 

Lore DE VEGA. 


- TENDAL: Trozo largo y ancho de lienzo, que 
se pone debajo de los olivos para que caigan en 
él las aceitunas cuando se recogen. 


- TENDAL: En algunas partes, TENDEDERO. 


- TENDAL: prov. Extr. En la carreta, LIMO- 
NERA. 


- TENDAL: Geog. Lugar del ayunt, de Valde- 
fresno, p. j. y prov. de León; 83 habits. 


TENDALERA; f. fam, Descompostura y desor- 
den de las cosas que se dejan tendidas por el 
suelo. 


TENDALERO: m. TENDEDERO. 


TENDE: Geog. Collado de los Alpes Marítimos, 
sit. en Italia, cerca de la frontera francesa, á 
1873 m. de alt, Por él pasa la carretera de Coni 
á Niza por un túnel de 3360 m. En su vertiente 
meridional, al pie de la montaña de San Salva- 
tore y á la dra, del río Roia, se halla el lugar de 
Tende ó Tenda, perteneciente al dist. y prov. de 
Coni, en el Piamonte, y cuyo municip. tiene 
unos 2.000 habits. 


—TENDE (RENATO DE SABOYA, conde de): 
Biog. Gran Maestre de Francia, M. on Pavía en 
1525. Era hijo natural del duque de Saboya, Fe- 
lipe II, y de Bona de Romanía. Su padre le dió 
los condados de Tende y de Villars; su hermano 
Filiberto el Hermoso le nombró Teniente General 
(1500) é hizo que se le dieran cartas de legitimi- 
dad, que fueron anuladas poco después por Car- 
los V á consecuencia de las intrigas de Marga- 
rita de Austria, segunda mujer de Filiberto. Re- 
nato, resentido de esta afrenta, se unió á su 
hermana la duquesa de Angulema, y fué decla- 
rado reo de lesa majestad. Entró entonces al 
servicio de Francia (1502), siguió á Luis XII á 
Génova, recibió el gobierno de Provenza (1506), 
y fué colmado de favores por su sobrino Fran- 
cisco I. Siguió á este príncipe á Italia, se distin- 
guió en la batalla de Marignán, y fué en 1516 
Gran Maestre de Francia. Más tarde desempeñó 
los cargos de chambelán, consejero del rey y al- 
mirante de los mares de Levante. Herido y pri- 
sionero en la batalla de Pavía, falleció algunos 
días después, 


—TENDE (CLAUDIO DE SABOYA, conde de): 
Biog. General francés. N. en 1507. M. en 1566, 
Casi niño entró á ocupar los principales cargos 
de su padre, Renato (1520); asistió á la batalla 
de Pavía, donde fué hecho prisionero, y fué nom- 
brado á su regreso á Francia coronel de los sui- 
zos. Tende tomó parte, á las órdenes de Lautrec, 
en la expedición de Nápoles. Rechazó las agre- 
siones de Carlos V en la Provenza, distinguién- 
dose sobre todo en esta provincia, tan destrozada 
por Jas guerras religiosas, por su imparcialidad, 
tolerancia y espíritu de justicia, cosas bien raras 
en aquella época, Amigo del pueblo, se esforzó 
en protegerle, castigando á los jefes fanáticos y 
ambiciosos, ya católicos, ya protestantes, que 
producían las discordias, y se opuso á la senten- 
cia dada contra los habitantes de Merindo]. Hí- 
zose sospechoso de ser amigo do los protestantes, 
por lo cual, sin destituirle, le asociaron su hijo 
Honorato, católico ardiente, quien se rebeló bien 
pronto contra su padre y tomó buena parte en 
la matanza de Orange y en la toma de Sisterón. 
El conde de Tende fué uno de los comisarios de- 
signados para restablecer la paz en Provenza, 
Acababa de ser llamado á la corte cuando murió 
súbitamente en Cadranache (Provenza). 


— TENDE (HONORATO DE SABOYA, conde dej: 
Biog. General francés, hijo de Claudio de Sabo- 
a. N. en Marsella en 1538. M. en Aix (Froven- 
7a) en 1572. Estuvo muy lejos de imitar la mo- 
deración de su padre, contra quien se rebeló en 
Provenza para vengarse, según se dice, de las 
mortificaciones que le daba su madre política, 
Fraucisca de Foix. Se distinguió como ardiente 
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católico y como partidario de los Guisas; cambió 
después de la muerte de su padre el nombre de 
conde de Sommerive, que había llevado hasta 
entonces, por el de conde de Tende, y fué gober- 
nador de la Provenza en 1566. Honorato de Sa- 
boya combatió con encarnizamiento á los pro- 
testantes; sin embargo, después de la matanza 
de San Bartolomé, no quiso dar orden para que 
se repitiesen aquellos actos de crueldad (1572). 
Se le reprocha no haber sido ajeno al asesinato 
de su hermano Renato de Cipieres. 


TENDEDERO: m, Sitio ó lugar donde se tiende 
una cosa; como la ropa. 


— TENDEDERO: Const. Como su nombre indi- 
ca, todo tendedero se destina á tender las ropas 
lavadas, y en algunas industrias el papel, y pue- 
de estar cubierto ú al aire libre. Un tendedero 
al aire libre es lo más elemental que pueda ima- 
ginarse: una serie de postes ó pies derechos de 
unos 2 m. de altura, convenientemente separa- 
dos y colocados por filas paralelas á los lados de 
un rectángulo, y en la parte alta de dichos pos- 
tes, cuerdas tendidas de uno á otro, formando 
cuadrícula y otras diagonales, constituyen el 
tendedero, sistema que se emplea en las márge- 
ves de los ríos, pero es muy imperfecto, por cuan- 
to el viento, la lluvia, una tormenta, pueden 
manchar las telas tendidas, inutilizarlas ó per- 
derlas, por lo que se prefieren los tendederos eu- 
biertos, y tanto más cuanto que éstos están res- 
guardados de los ataques de los rateros, tan fre- 
cuentes aquéllos en los tendederos descubiertos. 
Un tendedero cubierto es un terrado ó un porcha- 
do, es una construcción reducida á tres condicio- 
nes: hallarse á cubierto de las lluvias, tener una 
gran ventilación y estar en sitio cerrado; un 
simple porchado ó una galería cubierta y cuajada 
de ventanas, colocadas ya en sus cuatro lados 
ya en dos opuestos y dando frente á los vientos 
dominantes, satisfacen estas condiciones; las ven- 
tanas, cuando las haya, deben poderse cerrar á 
corredera, para que no molesten; y como el nú- 
mero de huecos ha de ser grande, se suelen hacer 
de guillotina para que no se estorben unas á 
otras; en otros casos, en lugar de ventanas se 
emplean cortinas de estera blanca de esparto ó 
persianas valencianas, cuyos sistemas nos pare- 
cen más apropiados á la clase de construcción; 
las cortinas se levantan con una cuerda, arro- 
llándolas á la parte superior, y sirven para impe- 
dir la entrada dei agua ó del sol cuando así con- 
venga, lo mismo que se hace con las puertas y 
ventanas; de un muro al opuesto del tendedero 
se colocan argollas, á las que se fijan cuerdas para 
el tendido de las telas, ó bien listones redondea» 
dos de. madera, con igual objeto. 

El tendido de ropas puede hacerse con alfileres 
ordinarios, que sujetan una especie de alforza ó 
doblez que se hace en las puntas de las piezas, y 
entre las cuales pasa la cuerda; pero es mejor el 
sistema de las pinzas, vulgarmente llamadas al- 
fileres mecánicos (Ag. 1), que consisten en dos pe- 


Fig. 1 


queñas piezas de madera, generalmente de pino, 
A y B, iguales y que se unen por el vértice del 
ángulo que presentan en su medio, sirviendo para 
enlazar las dos bridas de alambre (fig. 2); estas 


Fig. 2 


pinzas están siempre cerradas por la acción de 
un muelle en espiral C, que colocado en la cola 
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de las palancas que forman la pinza las empuja 
con gran fuerza; para sujetar las ropas se cuelga 
la pinza de la cuerda y se recoge con ella la ropa. 
Este sistema es sobre todo aplicable á los tende- 
deros de papel, como son los que necesitan los 
fotógrafos, litógrafos, ete. 

TENDEDOR: m. El que tiendo, 


'TENDEDORES de rasa, 
Bribones de sopa, 
Clamistas de la fiesta 
Y mil zampa limosnas. 
QUEVEDO. 


TENDEDURA. f, Acción de tender, 


TENDEJÓN: m. Tienda pequeña ó barraca mal 
construída, 


+... donde la doncella mandó armar dos TEN- 
DEJONES, y allí cenaron y holgaron hasta Ja ma- 


ñana. 
Amadis de Gaula, 


«.. ponen tantas tiendas y TESDEJONFES por 
aquellos montes, que parece ua poderoso ejér- 
cito, 

Lurs DEL MÁRMOL. 


TENDEL: m. Albañ. Cuerda que tiran y fijan 
los alarifes, de una esquina á otra, para que stt- 
ban iguales las paredes. 


... porque los TENDELFS de la pared son es- 
peranza cierta de que va la fábrica arriba, 
Fr, HortENSIO PARAVICINO., 


-TexDEL: Albañ. Capa de mortero ó de yeso 
que se extiende sobre cada hilada de ladrillos al 
construir un muro, para sentar la siguiente. 


TENDENCIA (de tender, propender): f. Pro- 
pensión ó inclinación en los hombres y en las 
cosas hacia determinados fines. 


«.. la agricultura se halla siempre en una na- 
tural TENDENCIA hacia su perfección; ete. 
JOVELLANOS. 


Los matrimonios entre viudos, ... tienen TEN- 
DENCIA á la procreación femenina. 
MONLAU. 


TENDENERA: Geog. Sierra de la prov, de Hues- 
ca, en los valles de Tena y Broto. En ésta separa 
la sección escarpada y más propiamente pirenai- 
ca de la baja, donde se asientan sus pueblos, y 
es toda ella en extremo escabrosa, pues que une 
das grupos montañosos tan importantes como las 
Tres Sorores y Collarada. En la separación de 
Broto y Tena, hacia esta parte, rodean á Tende- 
nera más de 30 picos afilados que se escalonan 
entre Yenefrito, el Ara y la rivera de Otal; y con 
decir que todos ellos se remontan á más de 2000 
m, de alt., y entre 500 y 800 sobre los vallejos, 
depresiones y anfiteatros que los separan y que 
no pasa de 100 kms,? la superficie horizontal que 
ocupan, se comprenderá con qué grandiosidad, 
con qué formas tan atrevidas, con qué disformes 
tajos y vertientes se ofrece á la vista (L. Malla- 
da, Descripción física y geológica de la prov. de 
Huesca). 


TÉNDER (del inglés tender; de to tend, estar 
de servicio): m. Carruaje que lleva el combusti- 
ble y el agna para la locomotora en los trenes de 
ferrocarriles, 


- TÉNDER: Ferr. Este carruaje, de forma es- 
pecial, marcha constantemente enganchado, á la 
parte posterior de una máquina locomotora euan- 
do no forma también parte de ella, en cuyo caso 
resulta la máquina ténder, es un accesorio indis- 
pensable á toda máquina en marcha, pues es el 
almacén donde ha de encontrar el maquinista 
cuanto necesite, tanto para la alimentación de 
la máquina cuanto para las reparaciones que se 
vea obligado á hacer en el tren, y á veces hasta 
en la vía misma. Se calcula la capacidad del tén- 
der de modo que pueda contener de 5 å 8 me- 
tros cúbicos de agua y de una å 3 toneladas y 
media de cok; la cantidad de agua que lleva el 
ténder basta para la alimentación de la caldera 
en un trayecto de unos 50 á 60 kilómetros, y la 
de cok para unos 200 á 500, lo que depende del 
sistema de máquina á que sirva y de la habili- 
dad del maquinista y conocimiento que tenga de 
la línea, así como de la velocidad con que circu- 
la el tren y de las condiciones atmosféricas; como 
la provisión del ténder se va agotando con la 
marcha, hay que colocar en la línea, á distan- 
cias convenientes, y menores que las indicadas 
para el máximo gasto, depósitos de los dos ele- 
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mentos más importantes de la locomoción por 
medio del vapor: agua y carbón. 

El ténder se compone de un bastidor y de una 
caja. El bastidor, aun cuando algunas veces se 
hace de madera, lo ordinario es construirle de 
palastro; descansa sobre cuatro ú ocho ruedas 
por intermedio de muelles de suspensión y cajas 
de grasa, exactamente como las locomotoras y 
los vagones (V. VacóN); por la parte anterior 
lleva el bastidor el gancho para el amarre y dos 
cadenas de seguridad; va provisto además, tanto 
anterior como posteriormente, de topes; cuando 
la unión ó enganche de máquina y ténder se 
hace por medio de una barra rígida, los topes 
son de hierro y van constantemente apoyados 
contra la traviesa de la máquina por el inter- 
medio de nn muelle de presión, ó son de cau- 
cho vulcanizado; cuando se hace el enganche 
con tensor (V. TENSOR) se obliga å los topes para 
que se recojan todolo necesario, y cuando el ten- 
sor deja de obrar los muelles reaccionan y vuelven 
los topes á su posición normal (V. Tops y PARA- 
CHOQUE), y aun cuando el tensor se afloje se con- 
serva la rigidez del enganche por la reacción de 
los muelles; por la parte posterior el sistema de 
choque y tracción es completamente semejante 
al de los vagones. De ordinario la unión de la 
máquina y tender se hace por medio de un ten- 
sor y de una barra de enganche; en otras ocasio- 
nes la tracción se verifica por dos varillas late- 
rales al hogar de la máquina, fijas por una par- 
te á un balancín unido al ténder detrás de la caja 
de fuego, y por otra á las extremidades de un 
árbol transversal fijo que se encuentra delante 
de las ruedas posteriores, sistema de enganche 
que recuerda perfectamente el de un caballo á 
un carruaje. 

La caja es de palastro, de 4 á 6 milímeros de 
espesor, y se compone de un fondo sobre el que 
descansa la caja de agua en forma de herradura 
ó de U; tendida entre los brazos de la U y parte 
superior de esta caja se coloca la carga de cok; 
uno ó dos agujeros de hombre, con sus cubiertas 
correspondientes y rejillas de cobre, sirven para 
la introducción del agua y limpieza de la caja; 
estos agujeros van generalmente detrás del tén- 
der y á ambos lados de su pared superior. 

Antiguamente las cajas de los tenders iban 
suspendidas de tal manera que era preciso le- 
vantar la caja para reemplazar un muelle, lo que, 
cuando esto era necesario, hacía perder mucho 
tiempo y creaba no pocas dificultades, por lo 
que se ha modificado esta disposición, de modo 
que hoy se puede reemplazar un muelle sin to- 
car á la caja, y los muelles quedan más libres 
para todos sus movimientos, por lo que se hallan 
menos expuestos á roturas. La toma de agua del 
ténder se hace por medio de dos válvulas coloca- 
das delante de las ramas de la herradura, cuyas 
válvulas se maniobran con una varilla fileteada 
que se maneja desde la plataforma del maqui- 
nista, en la que va el fogonero; por debajo del 
piso comunican con tubos de cobre que van á 
colocarse en la prolongación de los tubos de 
respiración de las bombas. 

El enganche del ténder con la máquina es- 
tá dispuesto de manera que estos dos carrua- 
ges puedan formar ángulos entre sí, y hasta se- 
pararse; los tubos de agua deben estar dispues- 
tos de modo que no dificulten 6 impidan dichos 
movimientos, y para ello se hace la unión de los 
tubos de la máquina con los del ténder por me- 
dio de otros tubos, de acero ó de palastro, articn- 
lados; pero como este medio es imperfecto y pe- 
sado, y además muy costoso en su conservación, 
se le ha sustituído por tubos metálicos en toda 
su extensión; sobre los dos tubos de cobre se 
fijan, por medio de bridas y pernos, dos tubos 
de bronce de rótulas, que pueden tomar todas las 
posiciones con relación á la parte fija del ténder; 
el tubo que forma la prolongación de la rótula 
del téniler penetra en un prensaestopas que va 
en la extremidad de la rótula de la máquina, y 
la cubierta de dicho prensacstopas tiene la for- 
ma de embudo para facilitar la entrada del tubo 
del ténder; debe hallarse dirigido hacia atrás, 
á fin de que la arena de la vía no penetro en él 
cuando la máquina marcha hacia adelante en 
el sentido natural de su movimiento; las rótu- 
las, sin embargo, resultan costosas, tanto en su 
construcción como en su conservación, por lo que 
Poloncean las ha reemplazado por tubos de co- 
bre arrollados en espiral, cuya forma se presta 
fácilmente á todos los movimientos de la máqui- 
na y ténder sobre la vía; por último, estos tubos 
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se han reemplazado por otros dos de caucho 
vulcanizado bastante grueso, envueltos en una 
espiral de alambre de hierro que les preserva de 
roturas por la presión del vapor; cuando la pre. 
sión de ésts es bastante considerable para hacer 
levantar las válvulas, lo que es lrecuente en las 
paradas, se manda este excelente de vapor a] 
ténder para que caliente el agua de alimenta. 
ción, y esto se consigue por medio de dos tuhos 
provistos de llaves al alcance del maquinista y 
que parten de la cara superior de la caja de va- 
por y se ensamblan sobre el tubo de contacto de 
la máquina; estos aparatos se llaman llaves re- 
calentadoras. 

El ténder necesita, más que otro carmaje, de 
un freno, por cuyo medio el fogonero modera la 
velocidad de la marcha del tren ó le detiene 
por completo; el freno del ténder ha sufrido mo- 
Jificaciones semejantes á los de los vagones; en 
un principio se reducía á una zapatilla que por 
medio de una palanca se apoyaba contra una 
rueda; después se emplearon los frenos de dos 
zapatillas y luego los de cuatro, que vienen á 
oprimir, dos á dos, ¿cada una de las ruedas del 
tender en las extremidades de un mismo di¿- 
metro horizontal, pudiendo también calzar las 
cuatro ruedas y obtener como fuerza retardatriz 
el movimiento de deslizamiento debido al peso 


tota] del ténder; hoy se hace uso de los frenos 
antomáticos, de que nos ocujamos en otro lugar 
(V. Frexo); un buen freno de ténder debe ser 


_pronto y enérgico, y se maniobra por medio de 


tornillos de uno, dos y hasta tres filetes, haciendo 
uso de cremalleras, ó por una llave si el freno es 
automático; á no ser esto posile el sistema de 
cremallera es preferible, cuando se han calculado 
bien las relaciones de los engranajes, puesto que 
su acción es casi instantánea; las zapatillas de 
los frenos son generalmente de madera, pero 
también se hacen de bronce ó latón, que se des- 
gantan menos que aquéllas y además son más 
seguras en la bajada de fuertes pendientes, por- 
que no se destruyen como las otras; también se 
hacen de hierro, pero presentan el inconveniente 
de vulimentarse muy pronto por el rozamiento. 

Sobre el bastidor del ténder, y detrás de la 
caja, se coloca un gran cofre para llevar en él 
las herramientas y útiles necesarios en caso de 
accidente durante la marcha del tren, y además 
otros tres ó cuatro semejantes al anterior, donde 
el maquinista y el fogonero colocan, además de 
sus útiles propios, los que no tengan cabida en 
el primero, pues la provisión es bastante consi- 
derable, necesitando forzosamente: un espetón ó 
guíafuegos, una lanza, un rascador, una pala 
para cok con su mango, un lanzatapones, tapo- 
nesde hierro torneados en número de seis, uu 
tubo de palastro, un bidón ó damajuana con 4 
kilogramos de aceite, otro con 2, una aceitera 
con un kilogramo, otra de medio y en forma de 
cola de rata, otra con pico pequeña, un cubo de 
sebo, una linterna de nivel de agua con su pie, 
un bote de hoja de lata para la esencia, otro para 
el jabón, dos cricks de tornillo para levantar 
pesos, una alargadera del crick, un trinquete de 
carrillo para el mismo, una tenaza grande y otras 
pequeñas de latón, una cadena lar::a y dos más 
de corchetes, con cinco eslabones cada una, dos 
piezas de encina, dos cuñas de encina para las 
ruedas y otras dos de hierro, una maza de hierro 
con su mango, un martillo para partir el cok, 
una maza de cobre ó bronce, una llave inglesa, 
cinco más diversas de horquilla, un roblonador, 
dos llaves de guarniciones, una alargadera de 
Nave, dos buriles, dos varletes, dos lanzaclavijas 
grandes de hivrro y otras dos pequeñas, un des- 
tornillador, un par «de tenazas comunes, una 
lima plana, otra mediacaña, otra cola de rata, 
tres mangos ile limas, seis candados, una linter- 
na de tres luces, una banderola verde y otra 
roja con sus estuches ó fundas de cuero, una 
caja con seis petardos, un libro ó libreta inven- 
tario, una caja con trapos y una racdera, 
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¿quinas pilotos y las de las líneas de 
coa longitud llevan el ténder invariablemente 
unido á la máquina de que forma parte, es de- 
cir, que son máquinas tenders; en este caso la 
caja del ténder se coloca sobre los largueros de 
la máquina suficientemente prolongados, moi- 
ficando la posición de las ruedas de aquélla, de 
modo que se obtenga una repartición convenien- 
te del peso sobre los ejes; igualmente, las cajas 
de agua se colocan sobre la caldera ó entre ésta 
y los ejes ó debajo de la plataforma 6 andén que 
corre todo alrededor de la máquina; cuando los 
radios de las curvas y la resistencia de los carri- 
les permite adoptar esta disposición es muy 
conveniente, porque suprime una gran parte del 
peso muerto representado por el bastidor, ruedas 
y eje del ténder, así como los complicados apa- 
ratos de contacto de tomas de agua y engan- 
ches. 

Las ruedas del ténder son muy semejantes á 
las de los vagones y á las pequeñas de las loco- 
motoras; desde hace algunos años se hace uso de 
ruedas llenas, y sin embargo muy ligeras y de 
duración grande, porque no se llenan del polvo y 
arenas de la vía, 

El peso total de los tenders se comprende, 
después de cuanto llevamos dicho, es muy varla- 
ble, entre 15 y 35 toneladas estando cargados. 


TENDER (del lat. tendére): a. Desdoblar, ex- 
tender ó desplegar lo que está cogido, doblado, 
arrugado ó amontonado. 


Toda la ropa de las camas deberá TENDER- 
sR diariamente, asi en las barandas de los 
corredores altos como en sogas puestas en 
ellos, ete. 

JOVELLANOS. 


- TENDER: Echar por el suelo una cosa, ex- 
tendiéndola, 


— Bien dice: TENDED las capas 
Y despachemos con ello, etc, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— TENDER: Tratándose de la ropa mojada, 
exponerla extendiéndola al aire, al sol ó al fuego 
para que se seque. 


—- TENDER: Alargar ó extender. 


..., tomaron las armas y acudieron al pues- 
to todos los que en la ciudad son de milicia, y 
la gente de á caballo se TENDIÓ por toda la ma- 
rina, etc. 

CERVANTES. 


Llegó, en fin, la mañana del 30, y á la hora 
designada, el Rey, por entre las filas de los 
milicianos TEXNDIDOS en el paso, salió del pa- 
lacio que ocupaba al embarcadero, ete. 

QUINTANA. 
- TENDER: Propender, referirse á algún fin 
una cosa. 


... COMO cosa, que TIENDE en noxa y daño 
del bien público de nuestros reinos, 
Nueva Recopilación. 


— TENDERSE: r. Recostarse á la larga. 


... TENDIME de largo á largo de espaldas en 
la barca. 


CERVANTES, 


-TENDERSE: En varios juegos de naipes, 
echar todas las cartas en la mesa, en la persna- 
sión de ganar seguramente la mano ó perderla, 


— TENDERSE: Extenderse en la carrera el ca- 
ballo, aproximando el cuerpo al suelo. 


— TENDERSE: fig, y fam, Descuidarse, des- 
amparar ó abandonar la solicitud de un asunto 
por negligencia, 


TENDERETE (de tender ): m. Juego de naipes, 
en que, repartiendo tres ó más cartas á los que 
Juegan, y poniendo en la mesa algunas otras 
boca arriba, procura cada uno por su orden em- 
parejar en puntos ó figuras sus cartas con las de 
la mesa; y, acabada la mano, gana el que más 
cartas ha recogido, 


¿se los naipes, con que se juega å primera, 
cientos y quínolas... TENDERETE... DAZAS... y 
otros, 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 
- TENDERETA: fam. TENDALERA. 


TENDERO, RA: m, y f. Persona que tiene tien- 
da y vende por menor, 


Tomo XX 
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+, Si podria alguno sin pecado alquilar su 
casa á alguna remera, la cnal dificultad se ex- 
tiende á los regatones y TENDEROS que venden 
aíeites, etc. 
MARIANA. 


..., desde la vispera empiezan á concurrir 
al sitio acostumbrado todos los buloneros, 
TENDEROS y vendedores de frutas y lico- 
Tes, ete. 

JOVELLANOS. 


¿Quién es Olaya 
La TENDERA, en enyo cuarto 
Hubo el baile? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—Texbero: m. ant. El que hace tiendas de 
campaña ó cuida de ellas, i 


TENDETES: Geog. Caserío del ayunt. de Cam- 
panar, p. j. y prov. de Valencia; 177 habits, 


TENDEZUELA: f. d. de TIENDA. 


TENDIDAMENTE: adv. m. A la larga, difusa- 
mente. 


TENDIDO (de tender): m. Gradería descu- 
bierta y próxima á la barrera en las plazas de 
toros. 

La mayor parte de las mujeres que ocupaban 
los TENDIDOS vestian de majas, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— TexpIDO: Porción de encajes que se forma 
sin levantarla del patrón. 


- Texpino: Conjunto de ropa que cada la- 
vandera tiende. 


- TexbIno: Masa formada en panes cuando 
está puesta en el tablero para que se venga, y 
entrarlos en el horno. 


- Texpino: Albañ. Parte del tejado desde el 
caballete al alero, 


TENDIENTE: p. a. de TENDER, Que tiende, 


«.. la flota presta y el viento TENDIENTE y 
próspero para navegar. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


TENDILLA: Geog. V. conayunt., p. j. de Pastra- 
na, prov, de Guadalajara, dide, de Toledo;1079 
habits. Sit. en un valle, en la carretera de Alca- 
lá de Henares á Cuenca, cerca de Armuña. Te- 
rreno quebrado en parte; cereales, vino, aceite, 
esparto y hortalizas; cera y miel; cría de gana- 
dos y carboneo. Según consigna D. Vicente de la 
Fuente en su descripción de la prov., la parro- 
quia de Tendilla es grandiosa, de gran elevación, 
toda de piedra y todavía de la buena época del 
arte gótico, pero por desgracia quedó sin con- 
cluir. Un arroyo que cruza por el pueblo ocasio- 
na que tanto éste como dicha iglesia sean muy 
húmedos. El castillo, que fué fundado por Luis 
Hurtado de Mendoza, hijo del D. Iñigo, como 
alcázar y casa solariega, está convertido en rui- 
nas, como casi todos los de la prov. De las anti- 
guas murallas apenas quedan vestigios más que 
en alguna de las puertas de la población. A me- 
dia Jegua está el célebre convento Franciscano de 
Nuestra Señora dela Salceda, santuario muy ve- 
nerado en la Alcarria y muy reputado en toda 
la Orden, y con fama de gran austeridad. Fun- 
dólo en 1366 el venerable Fray Pedro de Villa- 
creces para Franciscanos observantes. La efigie 
se decía aparecida á unos caballeros de la Orden 
de San Juan. Allí vivió, y no por poco tiempo, el 
cardenal Cisneros, 


YENDINOSO, SA: adj. Anat. Que tiene tendo- 
nes, ó se compone de ellos, 


TENDO: Geog. Laguna ó albufera de la costa 
del Marfil, Africa occidental. Mide unos 60 ki- 
lómetros de largo por 15 de anchura media, y 
puede considerarse como ramificación oriental 
de la laguna de Aby. Una lengiieta arenosa la 
separa del mar, con el que sólo comunica por la 
mencionada laguna de Aby. 


TENDÓN (de tender): m. Haz de fibras que 
une por lo común los niúsculos á los huesos, Tie- 
ne forma de cordón, á veces redondo, y con más 
frecuencia aplastado, y es de color blanco bri- 


llante, 
... do mismo acontece en algunos TENDONES, 
telas ó partes nerviosas. 
Juan FRAGOSO, 


-Trnnón: Anat. y Fisiol. Según la acepción 
generalmente admitida, se llaman tendones unas 
masas librosas bastante largas casi siempre, y so- 
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bre todo bastante gruesas, para constituir espe- 
cies de cordones mås ó menos voluminosos. Hay 
en realidad muchas aponeurosis que podrían con- 
siderarse como verdaderos tendones. 

La unión entre los tendones y el cuerpo carnu- 
so de los músculos (V. FiBroso y MÚSCULO) se 
verifica al menos por un punto y á veces por dos. 
En el primer caso la otra extremidad se fija á 
una parte dura, á un hueso, rara vez á un carti- 
lago. En el segundo se les denomina tendones 
intermedios ó inte»tendones, y constituyen enton- 
ces los llamados músculos digástricos ó poligás- 
tricos. 

El límite entre los tendones y los cuerpos car- 
nosos del músculo no es nunca perfectamente 
limitable, es decir, que estos cuerpos fibrosos se 
prolongan siempre más allá del punto en que pa- 
rece se separan de la substancia muscular. No 
sólo se extienden, adelgazándose, por la superfi- 
cie del músculo, en la cual terminan por un bor- 
de franjeado ó piramidal, siuo que además se 
hunden en el órgano, en medio del cual se les 
nota más allá del ¡unto en que nə se distingue 
ya el tendón en la superficie. Esta disposición 
hace que, aun cuando á menudo parecen muy 
cortos por fuera, recorren quizás por la parte in- 
terior toda la longitud del músculo, á cuyas fibras 
ofrecen puntos de inserción más abundantes, Por 
lo que se refiere á la dirección de las fibras ten- 
dinosas, unas veces corresponde perfectamente 
á la de las fibras musculares, y en otros casos 
varía más ó menos, 

La forma general de los tendoues es aplanada, 
Rara vez son aquéllos perfectamente redondos y 
cilíndricos, Se ensanchan por-sus dos extremos, 
no sólo en e] punto en que se extienden por una 
parte del músculo, sino también por la parte en 
que se insertan å los huesos. Casi siempre son 
simples, y continúan siéndolo en toda su exten- 
sión. Sin embargo algunas veces se dividen, y 
esto puede ocurrir de varias maneras, En ciertos 
casos ofrecen una abertura por la cual salen 
otros, pertenecientes á músculos más profundos, 

que van å insertarse á una parte situada por 
delante del tendón perforado. En otras circuns- 
tancias se dividen, bien por su extremidad que 
mira al músculo, bien por el lado opuesto, in- 
sertándose por varias lengiietas. Esta escisión 
tiene casi siempre por objeto hacer que un solo 
músculo mueva varios huesos poco movibles uno 
sobre otro, En cambio otras veces muchos ten- 
dones que proceden de distintos músculos se 
reúnen en uno solo, que se inserta á determinado 
punto movible. 

Los tendones resultan de un conjunto ó re- 
unión de fibras longitudinales muy finas, apreta- 
das, blancas y paralelas entre sí, que gozan con- 
siderable resistencia. En ellas se ven muy pocos 
vasos sanguíneos y apenas existen nervios, tanto 
que hasta hace alguños años se negaba su exis- 
tencia. 

Los accidentes graves que á veces suceden á 
las heridas de los tendones deben atribuirse, no 
á la lesión de la substancia casi insensible que 
forma estos órganos, sino á la inflamación com- 
plicada con estrangulación, que se desarrolla en 
el tejido celular condensado ambiente. Desde 
que Haller demostró estos hechos, confirmados 
después por las observaciones de Bordenave, no 
se practica la canterización ni la sección trans- 
versal de los músculos heridos, operaciones que 
recomendaron los antiguos y que todavía acon- 
sejaha B. Bell á principios de este siglo, Curar 
del modo más sencillo posible las heridas pun- 
zantes tendinosas, mantener la parte en un re- 
poso absoluto, combatir la inflamación por me- 
dio de aplicaciones emolientes y sangrías locales: 
estas son los merlios que entonces convienen, 
Si, á pesar do ello, progresa la tumefacción, y se 
manifiestan síntomas de estrangulación, y se 
forma pus, una incisión longitudinal bastante 
profunda para dividir las partes inflamadas sin 
tocar al tendóp, mismo, producirá buenos efec- 
tos. 

Las heridas longitudinales de los tendones no 
bastan para quo se debilite su tejida. Pero las 
divisiones transversalss, producidas por instru- 
mentos cortantes, nunca se reunen más que por 
intermedio de un tejido célulofibroso, tanto más 
compacto y denso cuanto mejor se ha hecho la 
adaptación do los extremos del órgano y más 
tiempo ha estado aplicado el apósito convenien- 
' te. En todas las lesiones de este género, sobro 
j todo antes de generalizarse las curaciones anti- 
' sépticas, se inllaman la piel y el tejido celular 


72 


570 TEND 

subyacente, que han sido divididos al mismo 
tiempo que el tendón, y contraen con éste adhe- 
rencias más ó menos íntimas que lo inmovilizan 
ó sólo le permiten movimientos proporcionados 
á la extensibilidad de los tegumentos vecinos: 
la cicatriz adherente sube ó baja, según las al- 
ternativas de contracción ó extensión del mús- 
culo cuya cuerda tendinosa ha sido dividida. 
Este inconveniente no existe cuando los tendo- 
nes han sido rotos por la fuerza muscular. En- 
tonces los tegumentos están intactos, y la cica- 
triz del órgano aparece aislada en medio del te- 
jido sano que le rodea: tal sucede en las roturas 
del tendón de Aquiles, «lel tendón de Jos múscu- 
los extensores del muslo, del triceps braquial, 
ete. 

Exista ó no herida exterior, las soluciones de 
continuidad transversales de los tendones recla- 
man la aplicación de los mismos aparatos con- 
tentivos, Afrontar las partes correspondientes y 
mantenerlas en tal estado hasta la completa or- 
ganización de la cicatriz: tal es la primera indi- 
cación que debe llenar el práctico. En las heri- 
das de los tendones tlexores de los dedos, por 
ejemplo, se doblarán éstos y la palma de la ma- 
no estará inclinada sobre la cara palmar del ante- 
brazo; lo contrario se hará cuando se trate de los 
extensores. Estas manipulaciones bastan siempre: 
algunas veces se hace que cabalguen uno sobre 
otro los extremos del tendón dividido, y aproxi- 
mando las heridas exteriores con un vendaje 
apropiado se obtiene una reunión exacta. 

Cuando una masa de tendones delgados, como 
los que sirven para colocar el dedo en flexión, 
ha sido dividida por completo, su cicatrización 
se verifica de una manera confusa; una especie 
de núcleo fibroso reune entre sí todos los tendo- 
nes divididos, y, aunque pueden conservarse los 
movimientos generales de la parte, quedan irre- 
vocablemente abolidas las funciones de cada 
dedo, Por otra parte, no obstante los cuidados 
más minuciosos, no pueden mantenerse en con- 
tacto bastante perfecto los extremos divididos 
de ciertos tendones, que se pierden en el tejido 
celular ambiente, Así, por ejemplo, casi siem- 
pre, la sección de uno de los tendones extenso- 
res en el carpo ó en el metacarpo va seguida de 
la retracción del dedo en la palma de la mano y 
do la imposibilidad absoluta de levantarla. En 
los casos de este género so ha practicado espe- 
cialmente la sutura de los tendones, y Á veces 
con éxito. Los antiguos abusaron sin duda de 
esta operación, pero en cambio los cirujanos de 
principios de siglo se mostraron quizás demasia- 
do exclusivos al rechazarla. A. Petit la empleó 
con éxito; Sansón tuvo ocasión de examinar á 
un oficial retirado á quien se practicó la sutura, 
consiguiendo conservar el movimiento del dedo 
al cual correspondía el tendón dividido. 

Aplicada á un tendón delgado, aislado y su- 
perficial, como los de los extensores de la mano, 
la sutura no es difícil ni dolorosa; nada más 
sencillo (dice un autor clásico de Cirugía) que 
atravesar con una aguja curva los extremos del 
órgano, levantando los labios de la herida exte- 
rior y aproximándolos después por un doble nu- 
do. Basta que esta ligera operación pueda tener 
algún resultado feliz para que el práctico esté 
autorizado á intentarla, sobre todo en los casos 
en que la experiencia ha demostrado que son en- 
teramente ineficaces todos los demás procedi- 
mientos, 

Entre los tendones hay uno cuya ruptura 
constituye una enfermedad bastante grave y que 
merece fijar la atención: es el tendón de Aquilrs. 
Por eso J. L. Petit y algunos otros cirujanos di- 
vidieron las roturas de este órgano en incomple- 
tas y completas; pero siempre ha habido dudas 
acerca do la existencia de las primeras, porque 
su diagnóstico es á veces difícil, pues el grosor, 
cousiderablo en ocasiones, de la piel y tejido 
adiposo subyacente, no permiten apreciar ficil- 
monto las depresiones poco profundas produci- 
das por la rotura de un corto número de fibras, 
Si éstas se hallaran situadas en la cara profunda 
del tendón, sería absolutamente imposible reco- 
nocerlas durante la vida. Por lo demás, osas ro- 
turas parciales dol tendón do Aquiles producen 
exactamente los mismos fenómenos y reclaman 
iguales medios curativos quo las lesiones del 
mismo género on el músculo plantar delgado. 

Un violonto esfuerzo para clevar el cuerpo por 
encima del suelo, la acción do saltar una zanja, 
y å veces un mal paso on terreno que presente 
hundimientos no vistos: tales son las circuns- 
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tancias que con más frecuencia han dado lugar 
å las roturas completas y bien comprobadas del 
tendón de Aquiles. Los bailarines están más ex- 
puestos á esta lesión que los que se dedican 4 
otras profesiones. En el momento en que se ve- 
rifica esta división, experimenta el herido un 
dolor análogo al que determinaría un bastonazo 
en la parte posterior é inferior de la pierna; al- 
gunas veces se percibe un chasquido manifiesto. 
Desde aquel momento el miembroafecto no pue- 
de ya soportar el peso del cuerpo. Examinando 
las partes, es fácil descubrir la depresión forma- 
da por los dos extremos del tendón roto; esta 
separación aumenta cuando se levanta el pie y 
se extiende la pierna. Los movimientos del pie 
no se transmiten á los músculos de la pantorri- 
lla, que permanecen i¡umóviles, en vez de exten- 
derse y contraerse alternativamente. El reposo 
prolongado es indispensable para que adquiera 
solidez el tejido intermedio, por el cual se unen 
los extremos del tendón de Aquiles, Se necesi- 
tan dos meses de inmovilidad completa, y algu- 
nos más de andar con precaución, para que el 
miembro recobre su movilidad normal; la impa- 
ciencia del enfermo, ó la nesesidad de volver á 
las ocupaciones habituales, impiden á menudo 
este tratamiento. 


TENDRA: Geog. Isla adyacente á la costa sep- 
tentrional del Mar Negro, sit. al S. del estuario 
del Dnieper. Pertenece al dist. del Dnieper, go- 
bierno de Táuride, Rusia, y es una tierra estre- 
cha y prolongada, de unos 55 kms, de largo por 
500 m. de ancho, enlazada al litoral por una 
serie de cinco islotes, 


TENDRÚY: Geog. Lugar del ayunt. de Gurp, 
p- j. de Tremp, prov. de Lérida; 108 habits, 


TENDUCHA: f. lespect, Tienda de mal aspec- 
to, pobremente abastecida. 


TENDUCHO: m. despect, TENDUCHA, 


Los anales de la Iberia 
Vende Madrid en su feria 
Muñecos eu mil TENDUCHOS... 
Y viéndolos otros muchos; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


TENDUF: Geog. C, del Sáhara occidental, si- 
tuada al N. de Guad-Tatraa y rodeada por al- 
gunos bosquecillos de palmeras. Es importante 
denósito del comercio entre Marruecos y el Su- 
dán, y per consiguiente una de las principales 
estaciones de las caravanas de Tombuctu. 


TENE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Lorenzo de Tene, ayunt. de Quirós, p. j. de Le- 
na, prov. de Oviedo; 119 habits. || V. Sax Lo- 
RENZO DE TENE, 


TENE: Geog, Río del Futa-Yalon, Sudán 
francés. Se le consideraba en otro tiempo como 
la fuente ó brazo superior del Faleme, pero el 
capitán Oberdof comprobó que el Tene vierte en 
el Bafing, brazo que da origen al Senegal. || Pro- 
vincia de Futa-Yalon, limitada al O. por el país 
de Labaya y al E. por la prov. de Barigu. País 
fértil y rico, cubierto de alquerías de fuláhs. El 
jefe, que reside en Talc, se juzga independiente 
del Futa-Yalon y pidió en 1891 el protectorado 
de Francia. 


TENEA: f. Palcont. Género de la familia de 
los ungulínidos, suborden de los concáceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lameli- 
branquios y tipo de los moluscos. Esta concha 
fósil es delgada y deescasísima consistencia, ca- 
racterizándose porque la charnela de la valva 
izquierda Neva dos dientes cardinales, uno de 
ellos colocarlo debajo del ápice y de forma gan- 
chuda, de tal modo que la parto anterior secon- 
tinúa å lo largo «lel borde cardinal, sirviendo de 
límite å una foseta bastante larga y profunda; 
el diente posterior está colocado de un modo muy 
oblicuo; la charnela de la valva derecha tiene 
también dos dientes cardinales, uno de los cua- 
les, el anterior, es de aspecto falciforme, y el 
posterior bastanto encorvado y dirigido oblicua- 
mento hacia la parto de atrás. Esto género fué 
ercado por Conrad en 1870 uniéndolo á las for- 
mas del género Diplodonta, con las cuales tieno 
m oxtraorlinario parecido, y la especie más 
importanto es la parilis, procedente de las for- 
maciones creticeas de Nueva Jersey. Puede con- 
siderarse como un subgénero del anterior y des- 
cribirlo unido al mismo el Sphurælla, creado por 
el mismo autor en el año de 1838 por ejemplares 
procedentes de los terrenos cretáceos y terciarios 
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de la parte occidental de la América del Norte, 
Caracterízase esta concha por ser de forma re- 
dondeada y aparecer bastante hinchada; la char. 
nela tiene dos dientes, de los cuales el posterior 
de la valva derecha es largo, bifido, estando co. 
locado paralelamente al borde cardinal; el dien» 


to de la valva izquierda es simple y bastante 
largo, 


TENEBRARIO (del lat. tengbrae, tinieblas): m. 
Candelero en figura triangular, en que se ponen 
quince velas, que so encienden para cantar las 
tinieblas de sentana santa, y está puesto en una 
como columna con su peana, que sirve de asiento, 


— TENEBRARIO: Árqueol. Si se considera la 
importancia que en la Ley antigua tuvo la re- 
presentación simbólica de la luz, se comprenderá 
fácilmente la que tiene en la Liturgia, y por 
consiguiente en el Arte, el mueble litúrgico lla- 
mado tenebrario ó tinicblario. El antecesor de 
éste fué, sin duda, el famoso candelabro de los 
siete brazos que Jeováh mandó construir á Moi- 
sés para alumbrar el Tabernáculo, y que era todo 
de oro, con siete lucernas sobre los brazos (véase 
CANDELABRO). Dichas siete luces significaban, 
según doctos expositores, los siele dones del Es- 
pirita Santo, y en recuerdo de ellos instituyó la 
Iglesia cristiana el uso de luces dentro del tem- 
plo, primero como símbolo del júbilo espiritual 
que la adoración de Dios inspiraba á los fieles, y 
después como representación del mismo Salva- 
dor y de sus Apóstoles. También se dió á la luz 
en el templo la significación de las personas de 
la Santísima Trinidad. Todos estos conceptos 
representa el tenebrario ó tinieblario que se 
emplea en las ceremonias que acompañan å los 
Maitines de Tinieblas de los tres días más so- 
lemnes de la Semana Santa, y á tal simbolismo 
responde la forma de ese mueble litúrgico, que 
por el misterio que representa recibe el nombre 
de tenebrario. La planta de éste y su árbol sig- 
nifican al pueblo hebreo, que pagó con pérfida in- 
gratitud el santo amor con que le prefirió el Di- 
vino Maestro; el triángulo que se eleva sobre el 
árbol expresa la divinidad de Jesús, como Dios 
Uno y Trino, y las quince luces ó cirios que co- 
ronan el triángulo simbolizan á las tres Marías 
y á los doce Apóstoles, En el indicado oficio de 
maitines, al terminar cada uno de los Salmos se 
apaga una de aquellas luces, para significar que, 
asi los Apóstoles como las dos Marias, Jacob y 
Salomé, se fueron retirando y apartando poco á 
poco de Cristo Nuestro Señor, dejándole en su 
agonía; y la última luz, que es la que está en el 
punto más alto, ó sea el vértice del triángulo, 
no se apaga, sino que se oculta momentánea- 
mente, volviéndose & mostrar encendida, porque 
simboliza á la Virgen María, «en cuyo pecho, 
dice un escritor, no entró la duda sobre la resu- 
rrección del Salvador.» Otros escritores quieren 
que esta luz postrera represente á Jesucristo, 
pues que apagado en cuanto al cuerpo, estaba 
vivo en cuanto á su divinidad,» y ésta «perma- 
neció oculta hasta que se mostró gloriosa á los 
Apóstoles aquella luz divina, volviendo á en- 
cender de nuevo la ¿uz hermosa de su Iglesia.» 
La ceremonia de apagar las indicadas luces debe 
ejecutarse con una mano de cera, en recuerdo de 
la mano de Judas Iscariote, que vendiendo al 
Salvador contribuyó á apagar su vida. 

No podemos precisar cuándo empezó en la 
Iglesia cristiana el uso do los tenebrarios. Sólo 
podemos decir que el candelabro de los siete bra- 
zos de que nos habla la Ley antigua se ve repre- 
sentado en objetos de los primitivos cristianos, 
principalmente en las copas de vidrio de fondo 
dorado, y los arqueólogos que de tales imágenes 
se han ocupado dicen que los judíos considera- 
ron al candelabro como tipo del Cristo que ha: 
bía de venir, y que los cristianos lo adoptaron 
camo emlilema del Cristo venido, que dico de sí 
mismo: «Yo soy la luz del mundo.» Esta inter- 
pretación está en un todo conforme con la doc- 
trina sustentada por los Padres de la Iglesia. 
Pero la invención del tenebrario es posterior á 
esos tiempos. Todos los que conocemos son mo- 
dernos, por lo general de madera, y de bronce 
el de la catedral do Sovilla, Este ejemplar, por 
su magnificencia y superior mérito artístico, me- 
rece le dediquemos algunas palabras. Han tra- 
tado de él Ceán Bermúdez, que estima es la pie- 
za «más bien pensada, ayrosa y bien executa- 
da, que hay de este género en España.» D. José 
Aniador de los Ríos f Mus. Esp. de Antig., t. ILI); 
el Sr. Riaño (The Industrial Arts in Spain); y 


TENE 


con notable erudición el Sr. Gestoso en su obra 
Sevilla artística y monumental, donde le deseri- 
pe con estas palabras: «Es un candelabro de bron- 
ce de planta romboidal, que mide 7,80 metros 
de alto; la basa hállase adornada por cuatro qui- 
meras ó bichas, de cuyas fauces parten paños 
cairelados; en ella asienta un mástil ricamente 
adornado, como el pie, al estilo plateresco, que 
sostiene un triángulo ó frontón rematado por 
quince estatuitas, delante de las cuales se colo- 
can los cirios, y en cuyo tímpano se ve una meda- 
lla con el busto de un Pontífice. Dicho frontón, 
así como las estatuas, son de madera; pero tan 
hábilmente imita el bronce, que la ilusión no 
puede ser más perfecta. » Se ha venido atribuyen- 


Tenebrario.de bronce, existente en la catedral 
de Sevilla, fundido en 1559 por Bartolomé Morel 


do esta obra á Bartolomé Morel; pero el Sr. Ges- 
toso, valiéndose de los datos que lia tomado en 
documentos auténticos del archivo de dicha ca- 
tedral, ha puesto en claro: que Morel sólo inter- 
vino en la ejecución de aquélla como fundidor, 
que es lo que era y con cuyo título y el de arti- 
lero ó rejero se menciona á tal artífice en docu- 
mentos; que en 1559 «dispuso el cabildo que el 
maestro mayor, Hernán Ruiz, hiciese «un mode- 
lo galano y bueno para el monumento y un can- 
delabro de tinieblas;» que según asiento hecho 
dentro del misnio año en el Libro de Fábrica, se 
dieron 300 ducados á Pedro Delgado (rejero) y 
Bartolomé Morel «en cuenta dei pie del cande- 
labro de tinieblas que han de hacer;» que en 
1562 recibió Juan Bantista Vázquez 30 ducados 
á cuenta por un relieve para un retablo y por 
imágenes para el candelabro de tinieblas, pagán- 
dosele al flamenco Giralte por dos apóstoles que 
trajo con igual destino 6000 mrs. ; que no quedó 
terminada la obra hasta 1562, no siendo bron- 
ceada la parte de madera hasta 1564, cuyo tra- 
bajo hizo el escultor Juan Marín en precio de 
5 ducados; que para poderlo transportar al coro 
con más facilidad dispuso el cabildo que el ho- 
rrero Juan del Pozo hiciese «un ingenio de hie- 
rro como Relox para mencarlo en el coro de nna 
Parte á otra;» y en fin, que para guardar tan pro- 
cioso muoble se mandó hacer una caja cuyo cos- 
te fué de 1050 ducados, la cual no existe al pro- 
sente, hallándose el tencbrario en la sacristía 


TENE 


invierno, 


TENEBREGOSO, SA (del lat. tenebricósus): 
adj. ant, TENEBROSO. 


TENEBREGURA: f, ant. TENEBROSIDAD. 


TEÑEBRIA: Geoo. ant. C. de España, citada 
por Estéfano Bizantino. Junto á ella estaba el 
puerto Tenebrio, de que hace mención Ptolemeo, 
y uno y otra tenían asiento en el promontorio 
Tenebrio, que cita el mismo geógrafo al hablar 
de la costa de los ilergavones ó ilercaones. Se- 
gún Cortés, Tenebrio es Oropesa y el promonto- 
rio Tenebrio el Cabo de Oropesa. Padilla y otros 
autores opinaron que el puerto Tenebrio era el 
que hoy se llama de los Alfaques. 


TENEBRIO (del lat. tenebrio, que huye de la 
luz): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los tenebriónidos, tri- 
bu de los tenebrioninos. Este género se distin- 
gue por ofrecer los siguientes caracteres: menton 
trapcciforme, másó menos convexo en su línea 
media; la lengüeta truncada ó un poco sinuada 
por delante; el lóbulo interno de las maxilas 
provisto de una uña córnea; el último artejo de 
los palpos labiales ovalado y truncado en su ex- 
tremo ó un poco triangular; el de los maxilares 
securiforme; el labro muy poco saliente, algo 
escotado y ciliado por delante; la cabeza rom- 
boidal, poco prolongada por detrás de los ojos; el 
enistoma separado de la frente por un surco muy 
fino, saliente, gradualmente estrechado y trun- 
cado ó sinnado por delante; los ojos poco distan- 
tes del protórax, muy transversales, su porción 
inferior mucho más grande que la superior; las 
antenas apenas más cortas que el protórax, con 
el tercer artejo más ó menos alargado y sus cua- 
tro últimos moniliformes y pertoliados; el pro- 
tórax en forma de rectángulo transversal, algo 
redondeado y con un reborde sobre los lados, 
escotado por delante, con dos senos en su base 
y con los ángulos de ésta poco salientes; el es- 
cudo en triángulo cuwvilíneo, transversalmente 
hexágono; los élitros un poco más anchos que el 
protórax, alargados, paralelos, punteados y algo 
estriados ; patas medianas, fémures robustos; 
tibias redondeadas, las anteriores más ó menos 
arqueadas, por lo menos en los machos, los tar- 
sos guarnecidos en los machos de ciclos poco 
abundantes, el primero de los posteriores más 
largo que los dos siguientes reunidos, el último 
más corto que todos los demás, el mesosternón 
casi plano $ declive, poco ó medianamente cón- 
cavo; el apéndice prosternal encorvado hacia 
atrás; el cuerpo alargado, paralelo y poco con- 
vexo, 

Estos insectos son de mediano tamaño, más ó 
menos cribados por encima de pequeños puntos, 
que contribuyen á hacer opaco su color, el cual 
es casi de un pardo negruzco y ofreciendo pasos 
al ferruginoso. 

Lus costumbres de estos insectos son muy va- 
riadas; se encuentran debajo de las cortezas óen 
los troncos de los árboles viejos, otros, entre los 
que se cuentan el Zencorio molitor y el Tene- 
brio obscurus, los más comunes de Europa, se 
alimentan principalmente de harina ó de subs- 
tancias animales, 

La larva del Tenebrio molitor se encuentra en 
la harina; tiene el cuerpo alargado, algo cilin- 
drico, un poco atenuado hacia atrás, de color 
amarillo testáceo más ó menos claro y brillante, 
erizado lateralmente en toda su longitud de 
pelos finos y cubierto por encima de muchos 
puntos confluentes, muy marcados, que le ha- 
cen aparecer un poco rugoso; su último seg- 
mento abdominal, de forma cónica, está termi- 
nado por dos apendices un poco divergentes y 
acompañados á cierta distancia de una espina 
negra y muy pequeña, Esta larva sufre la me- 
tawmorlosis sin encerrarse previamente en un ca- 
pullo. , 

La larva del Tenebrio obscurus, que so en- 
cuentra en los mismos lugares que la anterior, 
no se distingne gencralmento de aquélla más 
que por su color pardo y su último segmento 
abdominal un poco más largo, y porque los dos 
apéndices terminales son más divergentes. Se 
conocen otras dos larvas de dos espocies diferen- 
tes; pero aunque sus costumbres varían mucho, 
sus curacteres orgánicos son los mismos que en 
las anteriormente descritas, 


TENEBRIÓNIDOS (de tenebrio): m. pl. Zool, 
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| expuesto al polvo del verano y ála humedad del ' caracterizada por presentar el menton alojado 


en una escotadura ó inserto en un pedúnculo 
del submenton más ó menos saliente; la len- 
gileta unas veces cubierta por el menton, otras 
veces descubierta y provista de paraglosas; dos 
lóbulos en las maxilas, el interno más pequeño 
y generalmente terminado por un ganchito cór- 
neo; las mandíbulas cortas, robustas, arqueadas, 
escotadas en su borde interno y provistas de un 
grueso diente molar en su base; los ojos general- 
mente grandes, transversales, escotados ó sinua- 
dos por delante, 

Las antenas constan de 11 artejos, insertas 
lateralmente delante de los ojos, debajo de un 
reborde de la cabeza; las cavidades cotiloideas 
cerradas por detrás, las intermedias provistas 
de trocantinos, las posteriores transversales; tar- 
sos heterómeros, los cuatro anteriores de cinco 
artejos y los posteriores de cuatro; sus uñas sim- 
ples; el aldomen compuesto de cinco segmentos 
todos distintos, el penúltimo más corto que los 
demás. 

El submenton de estos insectos presenta una 
escotadura más ó menos profunda, en la que el 
fondo esti sinuado, y en este caso existen casi 
constantemente dos cortos surcos que salen de 
los ángulos de la escotadura y se dirigen hacia 
atrás; otras veces el fondo de la escotadura está 
provisto de un pedúnculo cuadrangular desti- 
nado á llevar el menton. En este último caso 
entre el pedúnculo y los bordes laterales de la 
escotadura existen dos senos destinados á alojar 
la base de las maxilas, pero generalmente están 
reducidos á una estrecha fisura. Los mismos bor- 
des laterales varían mucho en cuanto å su lon- 
gitud y su forma; algunas veces llega å enviar 
un apendice que se encorva hacia dentro y cubre 
el de las maxilas, quedando visible la base úni- 
camente; el menton, casi córneo, ocupa general- 
mente la escotadura del submenton; su forma 
más común es la de un trapecio invertido ó de 
un cuadrilátero más ó menos convexo y cuyos 
bordes laterales son estrechamente delgados, 
Cuando esta forma se exagera, como tiene lugar 
en la mayor parte de los pedininos, es decir, 
cuando las partes laterales delgadas se ensan- 
chan y salen por delante de la parte media, el 
menton parece ser trilobado por delante. 

La lengúeta córnea, coriácea ó membranosa, 
ya en totalidad ó ya en parte, está necesaria» 
mente recubierta por el menton cuando éste 
lleva el cuadro bucal. Sus paraglosis, que nunca 
faltan, consisten en dos pequeñas láminas, situa- 
das sobre su cara interna y que se encorvan por 
dentro sin unirse por delante; los ciclos de que 
está provisto su borde anterior se hacen muy 
visibles en la parte anterior del cnerpo de la 
lengiieta. Generalmente existen en la base de la 
lengiieta una ó dos de estas piezas accesorias, 
que también poseen los estafilínidos. Los palpos 
labiales presentan en su inserción una diferencia 
que basta hace poco tiempo no hahía sido ob- 
servada. Estos palpos están insertos sobre los 
lados de la lengiieta, ó sobre su cara externa, en 
fosetas de forma variable, 

El número de artejos de estos palpos es de 
tres: el primero es siempre muy pequeño y el 
último generalmente más grande que el penúl- 
timo. 

Las maxilas pueden estar cubiertas en parte ó 
en totalidad por el menton. Su lóbulo externo 
es siempre más grande que el interno, ancho, 
truncada por delante y provisto de pelos largos, 
rígidos, muy apretados. El lóbulo interno es muy 
estrecho, unas veces casi recto y otras terminado 
en una uña aguda y córnea, que es en ciertos 
casos bífida. Do los cuatro artejos que cuentan 
los palpos maxilares el primero es muy pequeño, 
el segundo muy largo y en forma de un cono ar- 
«ueado, el tercero generalmente más pequeño 
que el último, que es triangular. Es nuy raro 
que las mandíbulas se alarguen y se separen de 
la forma indicala en la fórmula característica de 
la familia. Su cara inferior es más ó menos cón- 
cava é irregular; su escotadura interna está ocn- 
pada por pelos mis é menos abundantes ó una 
membrana, y el diente molar de su hase en for- 
ma de un disco plano y sin estrías, Sn extremidad 
es bílida ó entera; cuando son bífidas la fisura 
divide ordinariamente su extremidad en dos 
partes iguales y se prolonga más ó menos for» 
mando un surco sobre su bordo externo ó dorsal, 
Este surco no existe cuando las mandíbulas son 
enteras, pero entonces la fisura terminal está 


Familia de insectos del orden de los coleópteros, | ordinariamente reemplazada por una pequeña 
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escotadura de su borde inferior, colocada á po- 
ca distancia de su vértice. La cabeza varía con- 
siderablemente bajo todos conceptos; general- 
mente está encajada en el protórax hasta los 
ojos. La forma de los ensanchamientos que sus 
bordes laterales envían por encima de las ante- 
nas merece una atención particular. stas órbi- 
tas antenales afectan dos formas diferentes. En 
la mayor parte de las especies son más ó menos 
anchas y redondeadas, mientras que en algunos 

upos son cortas y trígonas. Delante de estas 
órbitas los bordes laterales de la cabeza se estre- 
chan poco á poco ó bruscamente. En uno y otro 
caso abrazan el epistoma propiamente dicho, que 
forma por delante de ellas un apéndice más ó 
menos fuerte. Los ojos son grandes, transversa- 
les, y en muchas especies estrechados por las 
órbitas posteriores. Las antenas varían extra- 
ordinariamente, sin ser nunca pectinadas ni fla- 
beladas, y 4 las modificaciones graduales y sin 
fin que sufren se debe que la clasificación de la 
familia presente muchas dificultades; el carácter 
más constante que presentan es la prolongación 
del tercer artejo. En el modo de inserción de las 
antenas existen dos tipos distintos que confirman 
la división de las especies eu platígenas y otidó- 
genas. En las primeras las antenas están inser- 
tas por debajo del borde superior de Jas man- 
díbulas; en las segundas el punto de inserción es 
más alto, de suerte que si se tira una línea á 
partir del nudo articular, esta línea pasa por en- 
cima del nivel en cuestión. El primer artejo es 
en gran parte invisible y otras veces está descu- 
bierto cuando se mira la cabeza por arriba. La 
forma del protórax es muy variable para que 
pueda decirse nada en general. El escudo es ge- 
neralmente muy pequeño en las especies epigeas, 
á excepción de los molurinos, en los cuales es 
muy grande, pero situado sobre el pedúnculo del 
mesotórax, que recubre en gran parte. Los élitros 
abrazan más ó menos la parte posterior del 
cuerpo. De las partes descendentes, ó las epiplen- 
ras propiamente dichas, se distingue una banda 
lisa que forma su borde inferior, atendiendo á 
que proporciona muy buenos caracteres para 
distinguir, no solamente los géneros, sino hasta 
los grapos superiores. Esta banda se ha designa- 
do con el nombre de repliegue epipleural, Cuan- 
do los élitros abrazan poco el cuerpo, el repliegue 
epipleural se confunde con las epipleuras y viene 
á ser más ó menos horizontal. La familia de los 
tenebriónidos es notable por el gran número de 
especies ápteras que contiene. Sin embargo, aun- 
que este carácter adquiere más importancia que 
de ordinario, no es un carácter de primer orden. 
Hay géneros, tales como el Helops, que tienen 
especies, unas privadas y otras provistas de alas 
inferiores. La ansencia de estos órganos trae por 
consecuencia la soldadura de los elitros. La se- 
paración de las patas de cada par, en su origen, 
es uno de los caracteres importantes de los tene- 
briónidos. Las coxas anteriores de estos insec- 
tos son generalmente mny gruesas; las de la 
tribu de los cosifinos son notables por su extre- 
mada pequeñez, y en gran número de especies 
son transversalmente cilíndricas, Las coxas in- 
termedias son globulosas ó brevemente ovaladas. 
En cuanto á las posteriores, su forma está deter- 
minada por la de un apéndice que envía el pri- 
mer segmento abdominal y que se designa sim- 
plemente apéndice intercoxal; este apéndice suele 
ser estrecho, y sn punta queda recibida en el 
borde posterior del metasternón. Después de las 
coxas, los caracteres más importantes que su- 
ministran las patas residen en las tibias y los 
tarsos. Las tibias son muy espinosas en las es- 
pecies epigeas, más áxiles en la carrera; cuando 
estas aptitudes desaparecen, las tibias son mu- 
cho más lisas y sus espiras se reducen á rudi- 
mentos. Las mismas razones explican por qué 
los tarsos, en el primer caso, son generalmente 
espinosos ó están guarnecidos de cilos, mientras 
que en el segundo su supericie inferior está re- 
vestida de pelos generalmente vellosos, El primer 
artejo de estos organos es entero, pero existen 
algunos géneros en los cuales es lohulado y ex- 
cavailo por encima para recibir el artejo siguien- 
te. Tas uñas que tionen los tarsos son constan- 
zemento simples. El estudio do la parte inferior 
del cuerpo presenta un interés particular, La 
brevedad relativa del penúltimo segmento abdo- 
minal está muy pronunciada en la mayor parto 


de las especies. Solier ha sido el primero que ha 


señalado la oxtremada brevedad del metaster- 


nón en muchos de ostos insectos. liste caricter 
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va siempre acompañado de una gran irregulari- 


dad de los bordes anterior y posterior del seg- 


mento torácico indicado. El metasternón envía 
constanteniente entre las caderas intermedias 
un apéndice muy ancho, y concurre con el me- 
sosternón á cerrar sus cavidades cotiloideas en su 
borde externo. Cuando los trocánteres faltan, 
los dos segmentos torácicos se reunen en una 
extensión más ó menos grande y se estrechan 
cerca de las coxas. Si los trocánteres existen 
ellos se reunen también, pero en una extensión 
más corta, y las cavidades cotiloideas están más 
ó menos abiertas. Lo más ordinario es que que- 
den separados, y estas cavidades están entonces 
completadas por los epímeros mesotorácicos. Los 
episternones del metatórax son muy anchos 
cuando este último es corto, 

La forma y las relaciones del mesosternón con 
el apéndice 'prosternal varían mucho. Los epí- 
meros mesotorácicos están extremadamente re- 
ducidos en los primeros grupos de esta familia, 
ordinariamente lineales y colocados detrás de 
los episternones, entrando en contacto con los 
élitros. En cuanto al prosternón, entre las mo- 
dificaciones que experimenta dos solamente me- 
recen señalarse. En los eriptoquilinos y algunos 
molurinos su borde anterior se ensancha for- 
mando una especie de paleta que recibe la parte 
inferior de la cabeza durante el reposo. En tal 
caso este mismo borde está escotado, hasta el 
punto de que las cavidades cotiloideas anteriores 
no se cierran más que por un filete delgado. La 
caheza, cuando se contrae, casi se apoya sobre 
las coxas anteriores y sobre la base del apéndi- 
ce prosternal, que es perpendicular al eje del 
cuerpo. 

Las diferencias sexuales son generalmente nu- 
las en los tenebriónidos. Cuando existen, las 
más aparentes consisten en la presencia de pe- 
queños cuernos sobre la cabeza de los machos, la 
dilatación de sus tarsos anteriores é intermedios, 
la existencia de un pincel de pelos sobre su ab- 
domen, ó que el abdomen tenga seis segmentos 
en lugar de cinco. 

En cuanto á sus costumhres, podemos decir 
que el nombre de tenebriónidos dado á esta fa- 
milia dista mucho de convenir á todas las es- 
pecies de la misma; pues si la mayor parte de 
ellos buscan la obscuridad, otros hay, hasta en 
los primeros grupos de la familia, que se com- 
placen en medio de la luz y que no ponen en 
juego toda su actividad sino bajo la acción de 
los rayos del sol. Entre las especies diurnas hay 
varias que siendo ápteras están condenadas á vi- 
vir en el suelo; las otras, casi todas exóticas, vi- 
ven en las hojas y en los troncos de los árboles, 
conociéndose apenas algunas que frecuentan las 
flores. Las especies Incífugas ofrecen modifica- 
ciones análogas á sus costumbres: las que La- 
treille había reunido bajo el nombre de melaso- 
mas habitan casi exclusivamente en los parajes 
arenosos, en los terrenos secos y áridos, en las 
ruinas y otros sitios semejantes, al paso que al- 
gunas de otros géneros prefieren albergarse ile- 
bajo de las cortezas. Lo general es que los in- 
sectos perfectos continúen el género de vida de 
las larvas; excepto para aquellos que se alimen- 
tan de vegetales criptógamos, este régimen es 
casi exclusivamente saprófago. Muchas de las 
especies lucifugas, sobre todo las que viven de- 
bajo de las cortezas, exhalan un olor particular, 
de naturaleza amoniacal; las epigeas y subte- 
rráneas despiden otro distinto y létido, que per- 
siste mucho tiempo después de tocar un indi- 
viduo. Entre ellas es digna de mención el Blaps 
mortisaga, del cual dice Monfet que vive en las 
bodegas y en los estercoleros, sale de noche con 
paso lento y se retira apenas ve una luz ú oye 
la voz humana; es en verdad un insecto suma- 
mente lucífugo, que parece conocer él mismo su 
mal olor y sus fechorías; agrádale comer por- 
querías, penetra por las grietas de las paredes, 
y repugna por su mal olor, no sólo á los que 
están más cerca de él, sino å toda una vecindad. 
Vive solitario, y rara vez se encuentran dos jun- 
tos. Podría dndarse si es producto de la basura ó 
del apareamiento de macho y hembra. 

La librea de los tenebriónido'está en armonía 
con sus costumbres. Un negro prolunilo quo He- 
va algunas veces reflejos metálicos hronceados ó 
manchas blaneas constituye ordinariamente el 
adorno «de laa ospecios epigeas: en otras especies 
rivalizan mucho en este concepto con los insoc- 
tas adornados de colores variados ó metálicos, 


La mayor parte de las especies lucffugas están ` 
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recubiertas durante la vida de una eflorescencia 
que se renueva después de haber sido levantada 
En algunas especies esta secreción consiste en 
una sobstancia que se parece å las telas de ara. 
ña, ó en un líquido cuya producción no realiza 
más que en determinados puntos del cuerpo y 
que en cuanto se seca forma manchas blancas $ 
amarillentas, 

La distribución de los tenebriónidos epigeos 
es una de las más notables que existen entre los 
insectos. En el Antiguo Continente, el Africa en- 
tera, alrededor del Mediterráneo y las regiones 
próximas al Mar Caspio, constituyen tres gran- 
des centros, en los cuales abundan mucho. Las 
Indias orientales y la Australia contienen muy 
pocas especies. La América del Sur, Patagonia 
República Argentina, Chile, Bolivia y Perú 
son las únicas regiones de este vasto continen- 
te en donde se han multiplicado mucho. En 
la América del Norte comienzan á aparecer 
en las llanuras del Este de las montañas peñas- 
cosas, y su número va siempre creciendo á me- 
dida que se avanza hacia el Oeste. La California 
y las regiones todavía imperfectamente explora- 
das de Nuevo Méjico parecen ser en este conti- 
nente la patria especial de estos insectos, 

Lo que se ha dicho de sus variadas costumbres 
en estado perfecto, conviene también á sus lar- 
vas. Pero es muy notable que estas larvas sean 
muy homogéneas, en lo que respecta å su orga- 
nización, en una familia en donde la instabili- 
dad de la forma general y de todos los órganos 
está elevada á sus últimos límites. Son, en efec- 
to, tan semejantes, que no se las puede distin- 
guir genéricamente más que por el tamaño, co- 
lor, la puntuación, la falta ó la presencia de las 
estemmas, y sobre todo en la estructura del úl- 
timo segmento abdominal y de sus apéndices, 

Cualquiera que sea la forma de los insectos 
perfectos, sus larvas son muy alargadas, algo 
cilíndricas ó un poco deprimidas, y tienen al 
mismo tiempo un aspecto rígido, debido á los 
escudos córneos Óó apergaminados que revisten 
sus tegumentos, tanto por encima como por de- 
bajo. Su cabeza, igualmente córnea, es convexa 
por encima, y el epistoma es distinto. Su boca, 
un poco inferior, está compuesta. del labro, de 
dos mandíbulas robustas y bífidas en sn extremi- 
dad, dos maxilas libres terminadas por un solo 
lóbulo algo espinoso ó provisto de una uña cór- 
nea y que lleva palpos de tres artejos; en lin, de 
un menton corto precedido de una lengiieta car- 
nosa muy saliente y con palpos pequeños y bi- 
articulados. Las antenas, insertas lateralmente 
cerca de la base de las mandíbulas, están com- 
puestas de cuatro artejos, de los cuales los dos 
intermedios son los más largos. Los órganos de 
la visión suclen faltar, y cuando existen su nú- 
mero varía de dos á cinco. El protórax es gene- 
ralmente un poco más largo que los otros dos 
segmentos torácicos, que son poco diferentes de 
los ocho primeros segmentos del abdomen. El 
último segmento abdominal se distingue de los 
anteriores por su forma y los apéndices, que ge- 
neralmente consisten en dos uñas algo encorva- 
das. Por debajo está provisto de un mamelón bí- 
fido, retráctil y que sirve de punto de apoyo á la 
larva durante la locomoción. Las patas, más o 
menos espinosas, se componen de cinco piezas, 
de las que la última, que representa el tarso, es 
corta y ganchuda: las anteriores son un poco 
más grandes y más robustas que las otras. Los 
nueve pares de estigmas están situados: el prime- 
ro cerca del borde anterior del mesotórax, y los 
demás á alguna distancia de los ångulos anterio- 
res de los ocho primeros segmentos abdominales, 

Por causa de la rigidez de su envoltura cutá- 
nea, que no les permite contraerse ni distender 
su cuerpo, estas larvas tienen unos movimientos 
muy particulares. Cuando se ponen en movimien- 
to sus patas, las únicas partos del cuerpo que 
se mueven, la porción posterior del cuerpo pa- 
rece inerte y llevada á remolque por la anterior, 
El mamelón del último segmento no empuja el 
cuerpo hacia adelante, pero obra de una manera 
pasiva para impedir que vuelva atrás. Algunas de 
estas larvas, cuando llega ia época de la meta- 
morfosis, «desarrollan cierta industria para prote- 
ger su existencia durante el estado de torpeza é 
inercia que van á pasar. Las ninfas, aparte de 
algunos tubérculos púlígeros sobre el protórax, 
presentan en los lados del abdomen unos apén- 
dices variables, según las especies, y que les son 
exclusivamente propios en el orden entero de los 
coleópteros, 
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La clasificación de esta familia, que damos á 
continuación, aunque presenta muchas dificul- 
tades, está basada en caracteres que hasta en la 
época actual han sido muy descuidados, ó á los 
cuales no se les ha dado todo el valor que en 
realidad parecen tener, como son la ausencia ó la 

resencia de los trocánteres intermedios, la lon- 

¡tad del prosternón, la inserción de Jos pal pos 
labiales sobre la lengiieta, la forma de las órbi- 
tas antenales y los tarsos. El lóbulo interno de 
las maxilas y la atrofia de las alas inferiores son 
caracteres que ocupan segunda línea en la clasi- 
ficación. , 

La familia de los tenebrónidos se divide en 
dos grandes secciones, y comprende las siguien- 
tes tribus: zofosinos, erodinos, edesminos, epifisi- 
nos, tentirinos, epitraginos, calognatlinos, criplo- 
quilinos, zoferinos, adtelostominos, estenosinos, 
leptodinos, elenoforinos, aquistros, escuurinos, 
blaptinos, ostdinos, nictelinos, pimelinos, molu- 
rinos, fisogasterinos, proacinos, coniontinos, pe- 
dininos, opatrinos, traguiscelinos, bolitofaginos, 
diaperinos, frenopatinos, ulomínos, heleímos, co- 
sifinos, eutelinos, celometopinos, tenebrioninos, 
heterotarinos, picnocerinos, cifoleínos, nodaloni- 
nos, helopinos, helopininos, meracantinos, mega- 
cantinos, amerigminos y estrongilinos. 


TENEBRIONINOS (de tenebrio): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los tenebriónidos. Los caracteres más 
importantes que ofrecen los insectos de esta tribu 
son los siguientes: lengiieta saliente; sus palpos 
poco distantes en su base; el lóbulo interno de 
las maxilas es de forma variable, así como el úl- 
timo artejo de los palpos maxilares; las mandí- 
bulas son generalmente bífidas en su extremidad; 
la cabeza libre y romboidal; el epistoma, más ó 
menos saliente, casi siempre separado de la fren- 
te por un surcoarqueado y bien distinto; los ojos 
en general muy distantes del protórax; las ante- 
nas variables, poco å poso ensanchadas y depri- 
midas en sn extremidad;el protórax algo escota- 
do por delante; el escudo distinto y muy gran- 
de; los élitros abrazan el cuerpo; sus epiplenras 
estrechas y enteras; las caderas anteriores globu- 
losas; los tarsos vellosos por debajo; el último 
artejo generalmente muy grande; el apéndice 
intercoxal de forma variable;el metasternón alar- 
gado; sus cpisternones estrechos y paralelos; el 
cuerpo es alado en casi todas las especies. 

Esta tribu comprende las especies de la fami- 
lía cuya organización se aproxima á la del géne- 
ro Tenebrio, Estos insectos no podrían confundir- 
se con los de las tribus primeras de esta familia, 
pero presentan gran analogía con los de las tribus 
de los picnocerinos, los cifaleínos y los nodalo- 
ninos. Los tenebrioninos se distinguen del pri- 
mero de estos grupos por sus antenas no monili- 
formes. Los cifaleínos tienen el protórax escota- 
do por delante y la cabeza casi siempre encajada 
hasta los ojos en esta escotadura; estas dos par- 
ticularidades, reunidas á su metasternón hori- 
zontal, es suficiente para reconocerles. Un mesos- 
ternón semejante se halla en los nodaloninos, 
y el lóbulo interno de sus maxilas es inerme. A 
esto puede añadirse que los colores variados y 
generalmente metálicos forman la librea más or- 
dinaria de las especies de estas tres tribus, mien- 
tras que los tenebrioninos sou negros ó de color 
pardo uniforme, En cuanto ¿su tamaño, muchas 
de sus especies son los gigantes de la familia, 
nientras que existen otras que se encuentran al 
nivel de los insectos más pequeños. Toros ellos 
poseen diferencias sexuales más ó menos marca- 
das en la conformación de las patas. 

À esta tribn pertenece la larva más antigua- 
mente conocida de todas las de la familia: la del 
Tenebrio molior, tan extendida en los almacenes, 
molinos y graneros, en donde se conserva en la 
harina, pero que se alimenta de detritus vege- 
tales. Esta larva es larga, do color amarillen- 
to testáceo mås ó menos claro y brillante, eriza- 
da en toda su longitud de pelos fincs y cubierta 
de muchos puntos. Su último segmento abrlomi- 
nal ,de forma cónica, está terminado por dos apén- 
dices un poco divergentes y acompañados de una 
espina negra muy pequeña, 

, La larva del Mencphilus corvipes difiere de la 
citada anteriormente por su forma más corta y 
algo más paralela: sus tegumentos más punteados 
Por encima; la presencia de tres elementos ocula- 
res en carla lado de la cabeza, y su segmento ter- 
minal provisto de dos uñas distantes, delgadas, 
entre las enales existe una cscotadura circular. 
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Fsta tribu es muy numerosa en géneros, delos 
cuales citaremos el Tauroceras, Menephilas, Te- 
nebrio, Boromorphus, Goniadera, etc. 


TENEBRON (EL): Geog. Villa con ayunt., par- 
tido judicial y dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de 
Salamanca; 362 habits. Sit. á la izq. del río Ga- 
vilanes y en el antiguo camino de Ciudad Rodri- 
go á Tamames y Sierra de Francia. Terreno mon- 


buoso; cereales, hortalizas y legumbres; telares 
e hilo. 


a qENEBROSAMENTE: adv. m. Con tenebrosi- 
a 


TENEBROSIDAD (del lat. tencbrosítas ): f. Gran- 
de obscuridad, falta total de luz y claridad. 


... sin podèr ser socorridos del conde por ser 
peligrosísimo y de cierta pérdida á causa de la 
TENEBROSIDAD de la noche. 

PEDRO MEDINA. 


TENEBROSO, SA (del lat, tenebrósus): adj. 
Obseuro, cubierto de tinieblas. 


Mas Paulo sale de la cueva oseura: 
Entrar quiero en la mia TENEBROSA, 
Y comerlas allí. 

Tirso DE MOLINA, 


A poca distancia de sus muros, y á la parte 
de oeste, se ve la TENEBROSA caverna de donde 
se sacaron todos sus sillares, etc. 

JOVELLANOS. 


TENECEDRA: Geog. Caserío del ayunt. de Val- 
verde, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 65 habits. 


TENEDERO (de tener, asir): m. Aar. Suelo del 
mar, donde prende y se afirma el ancla, 


TENEDOR: m. El que tiene ó posee una cosa. 


... si aquel que dice que la cosa es suya. vi- 
niese ante el alcalde å querellarse del TENR- 
DOR de la cosa, y el TENEDOR no está en la tie- 
rra, estonce el alcalde métalo en la tenencia 
de demanda ante testigos. 

Fuero Real de España, 


... Así como si alguno fuese TENEDOR de 
campo de otro, € pusiese árboles ó viñas. 
Partidas. 


- TENEDOR: El que tiene á su cargo una co- 
sa, por lo regular en nombre de otro. 


- TENEDOR: Aquel en quien para una letra 
de cambio, pagaré ú otro documento análogo, 
ya se haya extendido á su favor, ya se haya en- 
dosado legítimamente, 


- TENEDOR: Utensilio manuable de mesa, que 
consiste en un astil con dientes ó púasen un ex- 
tremo, y que, asiéndolo por el opuesto, sirve 
para comercon aseo. Hácese de diversas mate- 
rias; como plata, oro, etc. 


Las cucharas y TENEDORES de los números 
4, 5 y 7, son á mi ver de uso moderno, ete. 
JOVELI ANOS. 


En una de las embestidas resbaló el TENE- 
DOR sobre el animal como si tuviera escama. 
LARRA, 


Dejen å un hombre sencillo, 
Que, al cabo, no es una fiera, 
Manejar å su manera 
El TENEDOR y el cuchillo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TENEDOR: En el juego de pelota, el que de- 
tiene las pelotas que vienen arrastradas. 


— TENEDOR DE BASTIMENTOS: Persona encar- 
gada de los víveres para su pronta distribución. 


— TENEDOR DE CAMINOS: ant. SALTEADOR. 


- TENEDOR DE LIBROS: El que tiene á su car- 
go los libros de cuenta y razón en oficinas públi- 
cas ó particulares, 


- TENEDOR; Arqueol, y Art. y Of. El triden- 
te que pusieron por atributo al dios Neptuno y 
por arma (fuscina) å los gladiadores llamados 
reliarii (V. GLADIADOR), que aparecen represen- 
tados en mosaicos y relieves, prueba que los an- 
tiguos conocieron un instrumento de la misma 
forma que el tenedor, cuyas púas eran largas, y 
que en vez de mango tenía un asta de la misma 
longitud que la de una lanza, Con el tridente 
combate Neptuno con los gigantes en alguna 
pintura de vaso griego, y, según la Mitología 
(Y. Nebrroso), heria la tierra para hacer brotar 
de ella los manantinlos. Tambien conocieron los 
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antiguos un instrumento de la misma forma, 
pero pequeño (fuscinula según Rich), de los cua- 
les se han hallado raros ejemplares: uno de pla- 
ta, con dos púas, cuyo mango termina en figura 
de pie de cabra, y que fué descubierto en una 
ruina de la vía Apia en Roma; otro de cinco 
púas que se conserva en el Museo de Napoles y 
procede de una tumba de Pæstum; otros, descu- 
biertos entre las ruinas de la fortaleza de Long- 
champs (Francia), existentes en el Museo de 
Gisors. Lo que sin duda no conocieron los anti- 
gnos fué el utensilio de mesa que llamamos te- 
nedor y que no fué conocido en toda la Edad 
Media, si bien desde el siglo xv se hace mención 
de tenedores para trinchar y aun para comer, 
por extraño refinamiento. El tenedor, al contra- 
ri que la cuchara y el cuchillo (véanse estas vo- 
ces), es de nso moderno. Indicio claro del atraso 
de los tiempos, el modo usual, durante siglos, 
de llevar á la boca los pedazos de la comida, era 
cogiéndolos con los derlos, D. Alfonso el Sabio, 
en la segunda Partida de sus leyes, prescribe 
que no consintieran á los infantes sus ayos coger 
las viandas con todos los cinco dedos de la mano, 
lo cual indica que el único progreso que había 
conseguido entonces la educación era el de coger 
los bocados con dos ó tres dedos solamente. Con 
tres dedos recomienda Erasmo que se tomara la 
vianda. 

Desde el siglo xIv se hace mención, aunque 
rara, de tenedores, en inventarios: ejemplos, el 
Inventario de Clemente de Hungría (1328), en el 
que figuran 30 cucharas y un tenedor de oro; la 
Ejecución del testamento de Juana «' Evreux 
(1372), donde se habla de un tenedor de oro, con 
una cuchara, dentro de un estuche; el Zaventa- 
rio de Carlos V de Francia (1380), en el que se 
hace mención de un tenedor que se ponía en la 
navecilia en que se servían los utensilios de co- 
mer el monarca; el /ovventario de la duquesa de 
Touraine (1389), que enumera dos cucharas y 
dos tenedores de plata dorada y nueve docenas 
de cucharas de plata blanca; el Inventario del 
duque de Berry (1416), en el que se mencionan 
cuatro tenedores de plata con mangos de cristal, 
dentro de un estuche de cuero; el Inventario de 
Carlota de Saboya (1483), en el que sólo se en- 
cuentra un tenedor guarnecido de plata y dos 
cucharas para comer grajeas; y el Inventario del 
duque de Béjar, en el que se cita un tenedor de 
plata, engastado en un pedazo de coral quebra- 
do. El exiguo número en que figuran los tenedo- 
res al lado de las encharas en estos documentos, 
la mención que se hace en uno francés, las Cuen- 
tas de la argenteria (1890), de una compostura 
hecha en un tenedor de oro, de la duquesa de 
Orleáns, para coger la sopa en vino, y de otra 
mención que aparece en las Cuentas de los du- 
ques de Borgoña (1427) de un gran tenedor de 
plata para pinchar moras, indica que no se ha- 
cía del tenedor en la mesa el uso que se hace hoy. 
Las miniaturas de códices y las pinturas en ta- 
bla, unas y otras tan llenas de curiosos y minu- 
ciosos detalles de la vida y las costumbres de los 
últimos tiempos de la Edad Media, corroboran, 
con la ausencia de tenedores en las mesas, la 
opinión indicada, que esla corriente sobre el par- 
ticular, 

Sin embargo, hemos visto figurar el tenedor 
entre los utensilios de mesa; pero no se emplea- 
ba para llevar á la boca los pedazos de vianda, 
sino para trinchar, En este sentido entendemos 
que debe interpretarse lo que dice, ponderando 
la extremada pulcritud de su primera mujer, el 
poeta y físico de la reina doña María, esposa de 
D. Alfonso V de Aragón, en su Libre de consells: 


Tallar sens broca 
No consentía. 


Broca era el nombre dado en España al trin- 
chante, y los primeros escritores que mencionan 
la broca son, según nuestras noticias, D. Enri- 
que de Villena y Mossén Jaume Roig. El prime- 
ro, en su virte Cisoria (1423), en el cap. cuarto, 
que trata De los estrumentos que son menester e 
como se deuen tener e guardar por el cortador con 
gran cura, habla de cinco clases de cuchillos, y 
seguidamente dice: «El segundo estrumento, ó 
manera de aquellos estrumentos que dixe, es 
brocas, que so facen comunmente de plata ó de 
oro, de diversas lechuras; especialmente de dos 
maneras á que se redusen las otras: vna de dos 
puntas á la vna parte; el cabo otro agudo... = 
La otra tiene tres á la vna parte; lo agudo como 
la primera... - La primera sirvo para tomar al. 
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guna vianda e ponerla delante, syn tañir de las 
manos, pera e fruta, cortados o enteros, pueden 
con aquellas dos puntas comer vianda adobada 
syn untarse las manos; e con la otra primera 
moras, o nueses, confites, gengibre verde e otros 
letuarios e cossas con ellos faser, tomar e poner, 
segunt que adelante se contará. — La segunda 
disenle ¿ridente, por que tiene tres puntas, don- 
de la primera tiene dos; esta sirve a tener la 
carne que se ha de cortar, o cosa que ha de to- 
marse, mas firme que con la primera. E la otra 
parte della aguda, para tomar con ella o mudar 
algunas cossas ligeras... Desto talle deue ser 
una broca luenga que aya tres palmos, para tos- 
tar pan con ella, por non lo auer de faser con el 
cuchillo, que se destienpra con la calor del fue- 
go; e su longura desta es por que tenga ome mas 
alongadas las manos de la calor, e las pueda te- 
ner mas quedas, e durallo mas, para tostar el 
dicho pan e otras cosas laser que son menester 
con aquella. Podriase faser de estas brocas de 
mas numerosos dientes e mas apartadas, pero á 

“la necesidat del cortar las maneras dichas abas- 
tan.» 

Como se ve, D. Enrique de Villena no hace 
más que apuntar la idea (pueden con aquellas 
dos puntas comer vianda adobada syn untarse 
las manos) de utilizar la broca para el oficio que 
hacían los delos, y que más tarde desempeño el 
tenedor, De poco aprovechó á los cristianos en 
España el ejemplo de los moros, si, como alguien 
supone, según la ley de Mahoma, que proscribe 
todo contacto de materia extraña con las vian- 
das al tiempo de comerlas, usaban el lenedor de 
cinco púas consagrado por aquélla, 

Como ha sucedido con todas las innovaciones 
el tenedor tardó en adoptarse y generalizarse, 
hasta el punto de haberse escandalizado D. Pe- 
dro Damián de que una hermana de Romano 
Argilio, esposa de un hijo del dux de Venecia, 
Pietro Orseleolo, «solamente tocaba los manjares 
con cucharas y tenedores de oro.» 

Antes de este tiempo, en los siglos XIV y XV, 
había unos tenedores de hierro, que se usaban 
en vez de parrillas para hacer asados. En el in- 
ventario del ajuar que llevó la infanta de Ara- 
gón, hermana de D. Juan I, al casarse con el 
conde de Foix, se menciona tna broca d argent 
per torrar pa, Pudieran multiplicarse los ejem- 
plos del uso del tenedor como utensilio auxiliar, 
no como parte del cubierto, y de la constante, 
añeja y sucia costumbre de comer con los dedos, 
y después, por refinamiento, con el euclnllo, que 
es el precursor del tenedor. Este no hace su apa- 
rición definitiva como instrumento de comer 
hasta el último cuarto del siglo xvr, según Ha- 
vard en su Dic. de l Ameublement, que se apoya 
en el testimonio del libro titulado /sle des ler- 
maphrodites, donde se habla detalladamente del 
empleo del tenedor; en la conjetura de que el 
excesivo tamaño que el rey de Francia, Enri- 
que ITI, dió a la gola, impedía llevar los alimen- 
tos á la boca con los dedos; y en documentos que 
por abreviar no citamos, entre ellos cuentas de 
plateros, en que se mencionan cubiertos comple- 
tos, es decir, compuestos de cuchara, cuchillo y 
tenedor. De estos tenedores del siglo xv1 se con- 
servan ejemplares en los Museos, En el del Loun- 
vre y Cluny, en París, hay muchos y variados: 
unos se pliegan como los cortaplumas; otros son 
rígidos, tienen dos púas, rara vez tres, general- 
mente de hierro, y el mango estámuy decorado, 
En el Louvre hay uno cuyo mango termina en 
un Hermes, y en Cluny otro que termina en una 
imagen del dios Término. Como ejemplar de gran 
valor citaremos uno que se vendió en 1884 en el 
Hotel Druot de París, consistente en tenedor y 
cuchara que se doblaha sobre el mango, enrique- 
cido con rubíes y diamantes, y adornado con 
figuras de ángoles, mascarones y San Forge com- 
batiendo al dragón. Esto raro objeto alcanzó á 
la puja el precio de 21400 pesetas. 

Lujo tan excesivo en instrumento tan necesario 
hoy, prueba que entonces aún no lo era tanto; 
es decir, que como toda innovación, no se impu- 
so de pronto. En prueba de ello encontramos 
por una parte noticias de que la princesa do 
Condé, en 1609, comía con los dedos y con 
guantes puestos; por otra parte Luis XIT de 
Francia, que recibió severa oducación, desde 
niño usó tenedor; y poratra, en fin, Anade 
Anstria, educada en la corte de España, no 
pudo nunca acostumbrarse á ello, y à pesar do 
lo vanidosa que se sentía de tener lindas las 
manos, so servía con los dedos y comía lo mis- 
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mo, El uso del tenedor se introdujo lentamente, 
y una de las personas que por su extremada pul- 
critud en la mesa contribuyeron á ello, fue en 
Francia el duque de Montansier, De todos mo- 
dos, consta por documentos que desde el si- 
glo xvi el tenedor era en el ramo de Platería un 
artículo de cierta importancia en el comercio; 
y como en Lyón llegaron á fabricarse de latón 
plateado, en vez de plata, se dieron disposiciones 
en 1583 y en 1634 para que los plateros pusie- 
ran en ellos sus marcas ó punzones. A fines del 
siglo xvIt el uso del tenedor era general, sobre 
todo entre la gente rica, anuque el número de 
ellos en los inventarios suele no pasar de una 
docena. 

Por lo común estos tenedores sólo tenían dos 
púas, y como las gentes de toas las clases so- 
ciales los usaban, se fabricaron de cobre, níquel, 
estaño y hierro. Estos y los de madera no son 
más antiguos que del siglo xviir. Sólo por rara 
excepción se hallan tenedores de esta época en 
oro y en pedrería, Desde el momento que se hi- 
zo un utensilio necesario fué menester hacerle 
sencillo, y sólo admitió una forma elegante. En 
los Museos hay tenedores lujosos, como los men- 
cionados, pertenecientes å los siglos XVI y XVII, 
que no enmumeramos porque sería demasiado 
prolijo. Nuestro Museo Arqueológico Nacional 
sólo posee algunos tenedores de plata en la sec- 
ción de objetos de la Edad Moderna. 

El tenedor, hoy ya tan generalizado en las 
mesas, suele ser de madera ó metal. En el 
primer caso el boj es el preferible por su dure- 
za, porque permite una labra muy fina, y más 
especialmente porque no presta sabor á las vian- 
das, pues no deja jugo alguno en ellas. El te- 
nedor verdaderamente útil es el de metal, em- 
pleándose en su confección todos los imagina- 
bles, desde el oro y la plata y aleaciones de me- 
tales que más invitan á la última, hasta la hoja 
de lata, por más que los tenedores de este metal 
no ofrecen resistencia alguna. Un tenedor se 
compone de una pala con cuatro púas afiladas y 
convenientemente separadas unas de otras, y un 
mango recto de madera ó curvo como en los de 
metal. La fabricación de cubiertos, á la que co- 
rresponde la de tenedores, forma hoy una rama 
especial de la Platería, rama que cada día tiene 
más importancia, desde que tanto se han gene- 
ralizado los cubiertos de metal blanco. 

La fabricación de tenedores de plata compren- 
día desde 1840 tres operaciones sucesivas, que 
eran el corte del lingote (que se hacía con una 
tijera), de una hoja de la aleación metálica so- 
bre un patrón de papel; la preparación ó forjado 
del lingote, que se hacía 4 martillo para darle 
las formas generales y las dimensiones aproxi- 
madas; y la afinación, en laque tomaba la forma 
definitiva, lo que se hace por medio de una ma- 
triz y su contraestampa correspondiente en una 
máquina de troquelar, no qnedando después más 
que repasar las piezas, para quitar los rebordes 
que ha producido la estampa y el corte de los 
dientes. Después se ha modificado este método, 
empleando un laminador para la tercera opera- 
ción, en el que se lijaban las matrices del tene- 
dor, pero esto ofrecía ciertas dificultades por la 
movilidad de las matrices sobre los cilindros, 
por cuya razón se abandonó el sistema; hoy to- 
das las operaciones se hacen mecánicamente. Se 
prepara una plancha de la aleación de plata por 
medio del laminador, de la cual plancha se cor- 
ta con una cuchilla mecánica que presente la 
forma del cubierto, ó mejor la envolvente de éste; 
se somete la plancha así cortada á un recocido al 
rojo sombra en un horno de reverbero, pasán- 
dola inmediatamente å la acción de un lamina- 
dor formado por dos pares de cilindros movidos 
por un sistema de engranajes, y en los que en el 
primer par de cilindros se hallan ¿stos más se- 
parados que los del segundo, euyos cilindros 
Hevan grabadas las matrices de la forma que ha 
de tener la pieza sometida al trabajo; el primer 
par de cilindros produce el desbaste de la pieza; 
al salir de él se pasa al horno, en que sufre otro 
recocido, llevindola al segundo par de cilindros, 
de dende sale terminada, y no queda más que 
afinar con la lima y cortar los dientes por medio 
de un cortador espocial y dar al conjunto la cur- 
vatura conveniente. 


En los cubiertos de metal blanco se comienza | 


por ¡proparar la aleación, compuesta general- 
mento de cobro y zine ó níquel, variando las 
proporeiones y composición según la fábrica que 
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algunos, como por ejemplo Leoncio Meneses 
darles la apariencia de plata; cuando la fundi- 
ción ha adquirido la homogeneidad convenien- 
te se vierte sobre un tamiz depurador en forma 
de tolva y cuyo fondo tiene multitud de tala. 
dros que corresponden 4 otros tantos moldes 
agrupados en manojo, en los cuales so verifica Ja 
colada rápidamente, produciéndose lingotes de 
dimensiones tales que cada uno produce un par 
de piezas; estos lingotes pasan áun Jaminador. 
en donde el lingote se convierte en una plancha 
de un grueso conveniente, la que se corta luego 
con una cuchilla movida por una excéntrica 
en cuyo corte toma una forma muy semejante 4 
la definitiva. Pasan las piezas ya corladas á una 
matriz plana y grabada; se las somete en esta 
disposición á la acción de un pequeño volante 
que comienza á dar curvatura á las piezas, y se 
terminan rápidamente por el paso entre dos ma. 
trices de acero que lo dan la forma definitiva 
produciendo los gallones cuando el tenedor los 
lleve; no queda más que quitar las barbas ó 
costuras que hayan podido quedar, y pulimen- 
tarlos ó pulirlos; el afinado se practica con una 
muela de acero que lleva una velocidad de ro- 
tación hasta de 1800 vueltas por minuto, y se 
termina la operación con la lima; en cuanto al 
pulimento, se consigue en un torno que lleva 
una muela forrada con piel de búfalo, y también 
con cepillos circulares de pelo de jabalí anima- 
dos de una velocidad de giro alrededor de su 
eje de hasta 2.000 revoluciones en un minuto. 
Terminados en esta forma pasan al taller de 
galvanoplastia para platearlos, Jo que se hace 
por los procedimientos ordinarios, de que no co- 
rresponde hablemos en este lugar, Del mismo 
modo que los tenedores se fabrican las cucharas, 
á diferencia del cortado de dientes, que no ocurre 
con aquéllas. 

También se fabrican tenedores de viaje, y en- 
tonces les falta la mitad inferior del mango, que 
estásustituída por unaespecie decaja formada por 
dos cachas A (fig. adjunta) como una navaja; el 


B 
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tenedor está unido á ella por un clavillo e, alre- 
dedor del cual puede girar, y lleva en el costado 
RB un muelle que ajusta en una muesca del man» 
go del tenedor, para darle una posición fija, Una 
de las cachas tiene una muesca D para que salga 
la pala del tenedor, que con la curvatura que 
tiene no se podrfa guardar, y al correr el tene- 
dor como si fuera una navaja queda con las 
puntas apoyadas en la cacha correspondiente á 
la muesca y por la parte exterior; el mismo sis- 
tema se emplea también para las cucharas de 
viaje, y en algunas el tenedor y la cuchara, ya 
recogidos, forman una sola pieza que puede se- 
pararse en dos con sólo abrir una de ellas ó 
ambas; pero en este movimiento hay un diente 
de enganche, que va arrastrado por la pala del 
cubierto y deja libre la muesca en que se ajusta- 
ba; dispuesta en esta lorma, y llevando además 
la pieza do la cuchara, y por el lado opuesto una 
hoja de cuchillo engastada del mismo modo, se 
tiene el cubierto completo en un pequeño espa- 
cio, sumamente cómodo para viaje, yendo colo- 
cado en una caja sencilla que hace de estuche, y 
cuya tapa puede servir de vaso, si se hace de 
cristal, asta ó cuero: estos estuches son muy 
usados por los cazadores. 


TENEDOS: Geog, Isla del Mar Egeo ó Archi- 
piélago. Forma un cantón del dist. de Lemnos 
ó Kastron, prov. de Yezairi-Bahr-i-Sefid ó Islas 
del Mar Blanco, Turquía asiática, y está sit, al 
E. de Temmnos, al S,S.,O, de Kum-Kalessi, en- 
trada meridional del Estrecho de los Dardanelos, 
y á 0. de la bahía Yulgueri de la costa conti- 
nental do Tróade; 42 kms.* y 5000 habits, Ca- 
pital Tenedos, sit, en un pequeño fondeadero de 
la costa N., con 3.500 habits. Antiguo fuerte 
edificado por los bizantinos ó los venecianos y 
los turcos, Vinos, melones, higos y almendras 
son las principales producciones de la isla. Pri- 
milivamente llamada Leucofris, en su costa N. 
se ocultó la escuadra griega cuando fingió reti- 
rarse de Troya. También se llamó Calidna, Fe- 
nice y Lirnesos. En 418 sirvió á los persas de 
base de operaciones navales contra los griegos. 
Ceren «de sus costas Lúculo derrotó en combate 


; se dedica ú esta industria, habiendo conseguido ¡ naval á la escuadra de Mitrídates. En 1376 An- 
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drónico Paleólogo la cedió á los genoveses, y 
oco después la adquirieron los venecianos, á 
vienes pertenecia cuando Mahomed II se apo- 

deró de ella, 

TENEDURÍA: f. Cargo y oficina del tenedor de 
libros. 

- TENEDURÍA DE LIBBOS: Com, Empléanse 
comúnmente los términos Teneduría de libros y 
Contabilidad en el mismo sentido, siendo, sin 
embargo, indudable que es preciso establecer 
entre ellos una distinción, que se marca, á nues- 
tro juicio, en la sdefiniciones que siguen, y en las 

ue se da una idea de la diferencia que se debe 
admitir entre una y otra expresión, La Contabi- 
lidad es la ciencia de las cuentas; sabe agrupar 


el detalle de las operaciones de tal modo que ' 


hace patentes puntos determinados que el co- 


merciante ó el industrial no deben jamás perder | 


de vista para la buena dirección de los negocios, 
La Contabilidad organiza el trabajo é imprime 
á los suyos el movimiento que le parece adecua- 
do para obtener un resultado que se ha propues- 


to de antemano; procede á la organización pri- | 


mera, y es el lazo de unión que une al capital y 
sl trabajo, mostrando su relación constante. La 
Teueduría de libros, por el contrario, se limita 
á registrar con orden metódico, y siguiendo fór- 
mulas perfectamente establecidas, las operacio- 
nes que la Contabilidad le ha indicado. El tene- 
dor de libros, no obstante, por el cuidado puesto 
en su trabajo, debe comprender lo que es nece- 
sario completar en la obra cuya ejecución se le 
ha confiado. V. CONTABILIDAD. 

La Teneduría de libros tiene por objeto llevar 
las cuentas con exactitud, claridad y sencillez, 
yen la forma más adecuada para facilitar su 
comprobación y poder determinar inmediata- 
mente en cualquier época el estado de la casa á 
que se refiera y el pormenor de los diferentes 
valores que constituyen su capital. Para la Te- 
neduría de libros hay dos métodos: el de partida 
sencilla y el de partida doble, pudiendo agre- 
garse otro tercero llamado logismográfico. 

El método novísimo de Logismografía, cuyo 
nombre quiere decir descripción de las cuentas, 
ha sido inventado por el comendador José Cer- 
boni, tenedor de libros de las oficinas del Esta- 
do en Italia, por los años de 1869 y 1870. Sus 
principios fundamentales son exactamente igua- 
les á los de la partida doble, aplicados por su 
autor, y los propagandistas que han acogido con 
estusiasmo sus doctrinas, 4 la vida mercantil, 
con nuevos ó viejos nombres tomados de la vida 
administrativa. De esta variacion de nombres 
procede que, si en la partida doble se designa al 
Capital como objeto de las operaciones y de los 
asientos, en Logismogralía se sustenta el mismo 

rincipio, pero designando con el nombre de 

acienda á dicho Capital. Se establece que en 
cada hacienda intervienen cuatro personas: el 
propietario, el administrador, los agentes y los 
corresponsales, y que una misma persona pueda 
asumir los dos primeros caracteres enando arimi- 
nistra sus bienes propios; y en partida doble se 
babla del comerciante, que es en suma quien re- 
une en una sola persona las dos cualidades de 
administrador y propietario, representado por la 
cuenta de Capital y también por las cuentas de 
Caja, mercaderías, ete., que pueden tomar los 
nombres del cajero ó guarda almacén, etc., si 
existiesen en la casa, á los cuales en Logismo- 
gratía se les lama agentes, dándose como en par- 
tida dolile el de corresponsales á las personas 
con quienes se trafica. 

El método de partida sencilla se reduce á le- 
var cuenta á la Caja y personas con quienes se 
hacen negocios á plazo, indicando en cada asien- 
to solamente el deudor ó el acreedor. El método 
de partida doble es el que está conforme con el 
artículo 33 del Código de Comercio, que man- 
da se diga en cada operación el deudor y el 
acreedor; además está fundado en un principio 
fijo é invariable, sus resultados son exactos, y es 
el único capaz de llenar, no sólo el objeto de la 
ley, sino el deseo de los jofes de los estableci- 
mientos, porque es evidente que una contabili- 
dad bien ordenada facilita su mejor dirección; 
por todas estas ventajas está universalmente re- 
conocida la ventaja del empleo del método de 
partida doble sobre el de partida sencilla, 

La partida doble se llama así porque en este 
Método se considera siempre una operación con 
dos relaciones, la del deudor y la del acreedor, 
por lo que no so puede llevar una cantidad al car- 
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go de una cuenta sin pasarla también á la data 
de otra cuenta, mientras que en la partida sen- 
cilla no hay más que deudor ó acreedor. El prin- 
cipto que sirve de base al método por partida 
doble es el siguiente: la cuenta de la persona que 
recibe ó pierde, ó la del objeto que se recibe, debo 
ser cargada; la cuenta de la persona que entrega 
0 gana, ó la del objeto que se entrega, debe ser 
abonada, En otros términos: cada persona ú ob- 
jeto son deudores de lo que han recibido ó per- 
dido, y deben ser cargados de su importe; cada 
persona ú objeto son acreetlores de lo que han 
entregado ó ganado, y deben ser abonados de su 
valor. De aquí se infiere que no puede haber ja- 
mas deudor sin acreedor, y esto es lo que consti- 
tuye la partida doble, porque es indispensable 
que en toda operación haya un deudor para el 
objeto recibido, y como una consecuencia aparez- 
ca un acreedor que haya entregado este objeto. 
La dificultad, pues, no consistirá más que en el 
modo de distinguir siempre entro el deudor y el 
acreedor. 

. Siendo indudable que en toda transacción hay 
siempre una ó varias personas que entregan, y 
otra o varias que reciben, y considerando esta 
operación como primitiva, resultará de ella, pro- 
piamente hablando, la persona ó personas que re- 
ciben deudoras, y la persona ó personas que en- 
tregan acreedoras del valor respectivamente re- 
cibido ó entregado, Si cada operación de esta 
clase la consideramos aislada, podremos, por ana- 
logía con lo anterior, establecer el principio de 
que todo el que recibe es deudor y todo el que 
entrega es acreedor; porque aunque lo recibido 
ó entregado proceda de una operación anterior, 
como habremos notado en la cuenta respectiva 
el valor por el cual era uno dendor, y por el que 
era acreedor, la diferencia entre estos valores 
dará siempre aquel por el cual somos realmente 
deudores ó acreedores, Puesto que todas las tran- 
sacciones consisten en recibir ó entregar valores 
de una misma ó de diferentes especies, si hace- 
mos extensivas las anteriores consideraciones á 
las cuentas que llevamos de entrada y salida de 
los diferentes valores que poseemos, y á los que 
por cualquier causa vengan á nuestro poder en 
lo sucesivo, podremos decir con igual exactitud 
que las cuentas de los valores son siempre deu- 

oras de los que respectivamente entran en 
nuestro poder, y acreedoras de los que salen. Re- 
duciéndose todas las operaciones que afectan al 
capital á recibir entregar ó permutar valores, re- 
sultará siempre: en el primer caso, una ó varias 
cuentas personales acreedoras del valor ó valores 
que recibimos, y deudoras la cuenta ó cuentas 
correspondientes á los valores recibidos; en el se- 
gundo, una ó varias cuentas personales deudoras 
del valor ó valores que entregamos, y acreedoras 

la cuenta ó cuentas correspondientes al valor ó 
valores entregados; en el tercer caso serán deu- 
doras las cuentas del valor ó valores que recibi- 
mos, y acreedoras las del valor ó valores que da- 
mos en cambio. 

De suerte que, según se ha dicho, en el sis- 
tema de partida doble no existe cuenta deudora 
sin cuenta acreedora, ni cuenta acreedora sin 
cuenta deudora, deduciéndose como consecuencia 
de este principio que la suma de todos los valo- 
res adendados en las cuentas debe ser ignal á la 
de los valores acreditados en ellas; porque si en 
cada operación hay una ó varias cuentas deudo- 
ras de un valor dado, y otra ó varias acreedoras 
del mismo valor, claro es que la suma de todos 
los valores adeudados debe ser igual á la de to- 
dos los valores acreditados. Esta es una de las 
ventajas del sistema, porque proporciona un me- 
dio tácil de comprobación de las operaciones. 
Cuando la suma de los valores adeudados no es 
igual á la de los valores acreditados, seguramente 
se ha cometido algún error; y como, aunque se 
debe procurar evitarlos, no siempre puede con- 
seguirse, es de gran importancia tener cuando 
menos medios seguros de conocerlos para corre- 
girlos, . 

Pero además de la ventaja de comprobar la 
exactitud de los asientos tiene este sistema otra 
t.o menos importante, que viene å completar el 
objeto de la Teneduría de libros; esto es, la de 
poder determinar en cualquier época el estado 
de la casa å que se refiera la contabilidad, yol 
pormenor de los valores que constituyen su ca- 
pital En efecto: hecha la comprobación de los 
asientos por medio de la suma de dibitos y cré- 
ditos de todas las cuentas, y hallándolos con- 
formes, ó corrigiendo los errores cometidos, se 
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sabe el estado particular de cada cuenta, y por 
consiguiente la situación de la casa en la época de 
la comprobación, porque las cuentas personales 
darán por resultado el conocimiento de los va- 
lores que debe y á quién, y de lo que es acreedo- 
ra y de quién, y las cuentas de valores el de los 
que existen en su poder. Como ya sabemos que 
el capital de una casa lo constituyen los valores 
que posce en propiedad y los que tiene derecho 
á percibir de sus dendores, claro es que de estos 
tres datos se deduce inmediatamente el verdade- 
ro capital de que es propictario. 

Hecho el inventario con la debida especifica- 
ción de valores, se procede á abrir cuenta á 
cada persona y á cada especie de valores que 
consten en é). Las cuentas del activo serán car- 
gadas de sus respectivos valores, y la suma total 
de estos cargos seri la primera partida de abono 
de la cuenta de capital. Por el contrario, las 
cuentas del pasivo, que son las obligaciones pen- 
dientes de pago ó las deudas, serán abonadas 
respectivamente, y la suma total de ellas será 
la primera partida de cargo de la cuenta de 
capita], Después de todo, el mecanismo de cual- 
quiera contabilidad consistirá en kacer con exac- 
titud en las correspondientes cuentas los cargos y 
abonos á que den lugar las operaciones de la 
casa, en llevar la cuenta de sus gastosy en abrir 
cuentas á otros valores diferentes que se ad- 
quieran ó entren en su poder por cualquier mo- 
tivo, y á las personas con quienes en lo sucesivo 
entre en relación en el curso de sus negocios. 
Los libros que han de llevarse se han expresado 
en el artículo CONTABILIDAD. El mecanismo es 
fácil: basta sólo un poco de atención y de cri- 
terio para saber en cada operación qué cuenta ó 
cuentas deben ser cargadas, debitadas ó adeu- 
dadas, palabras sinónimas que significan que el 
asiento corresponde al Debe; y cuál ó cuáles otras 
han de ser datadas, acreditadas ó abonadas, pa- 
labras sinónimas que significan que el asiento 
corresponde al Haber. En las cuentas personales 
se abonan los valores que se reciben de las per- 
sonas y se cargan los valores que se les entregan, 
y en las cuentas impersonales ó de valores se car- 
gan las que por cualquier concepto entran en 
nuestro poder, y se abonan las que salen. Esta es 
la regla general. 

La Teneduría de libros no sólo tiene importan- 
cia, cuando se aplica por el sistema de partida 
doble, bajo el punto de vista de su aplicación á 
los negocios mercantiles, sino también por la 
utilidad que puede reportar á las corporaciones 
y particulares en la gestión económica. 

Los grandes propietarios, y aun aquellos que 
manejan pequeños capitales, procurando su in- 
versión por diversos medios para hacerlos pro- 
ductivos, necesitan seguramente, para darse 
cuenta de los rendimientos de sus fincas, para 
conocer el modo «de acrecentar sus utilidades, 
para dar acertada dirección al empleo de sus 
capitales y arreglar sus gastos á la medida de su 
fortuna, establecer y llevar bien la contabilidad 
de sus casas, porque el conocimiento de los por- 
menores económicos que ella proporciona puede 
servirles de guía en su conducta especuladora, 
de advertencia saludable para precaver con tiem- 
po los negocios ruinosos, y de leal consejera en 
aquellos otros que ofrecen las mayores probabi- 
lidades de buen éxito. 

Es posible que la repugnancia de aquellos que 
están obligados á llevar su contabilidad con 
arreglo á las prescripciones de la ley mercantil, 
y la indiferencia, y aun aversión, de corporacio- 
nes y particulares á plantear las suyas respecti- 
vas por el sistema de partida doble, tiene ori- 
gen, por una parte en considerarla difícil y com- 
plicada, cuando realmente, lejos de ser así, pue- 
de asegurarse que no difiere en el fondo de los 
medios más vulgares de llevar las cuentas y que 
se halla al alcance de cualquiera que se fije un poco 
en sus principios y en su mecanismo, y por otra 
en la aplicación rutinaria que algunos han he- 
cho del sistema siguiendo al pie de la' letra las 
prácticas de la contabilidad mercantil, por no 
haberse fijado bien en lo que es esencial y lo 
que es puramente de aplicación especial al co- 
mercio. La pretensión de adaptar á sus formas 
y á sus libros contabilidades de diversa índole, 
que podrían prescindir de lihros y fórmulas que 
si en el comercio son absolutamente precisos 
fuera do él sirven acaso de entorpecimiento ó 
cuando menos de trabajo inútil, ha dado lugar 
sin duda al embrollo de los asuntos y al descré. 
dita del sistema entre las personas profanas á 
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esta materia. Es evidente la importancia del 
sistema de cuentas por partida doble, pero allí 
donde sea necesario, porque nadie lleva cuentas 
por el gusto de consumir papel y tiempo, sino 
porque de tener este cuidado espera conseguir 
alguna utilidad, ó evitar olvidos que le ocasionen 
pérdidas, sin usar otros libros que aquellos que 
bastan para su objeto. 

En una palabra, la Teneduría de libros, cien- 
cia según la ambiciosa pretensión de algunos 
autores, arto según la más modesta y al parecer 
más exacta de otros, encierra, como los demás 
conocimientos del saber humano, cierto número 
de principios evidentes é invariables y de con- 
secuencias derivadas de estos principios, que le 
dan un carácter general que constituye su esen- 
cia; así es como tiene una aplicación muy impor- 
tante, y su empleo es absolutamente indispensa- 
ble en las operaciones mercantiles si han de mar- 
char debidamente. 


TENEJAPA: Geog. Río del dep. del Centro, 
est. de Chiapa, Méjico. Es afi. del Tapijulapa. Il 
Pueblo cab. de la municip. de su nombre, depar- 
tamento del Centro, est. de Chiapa, Mejico, si- 
tuado á 25 kms, ul N.N. E. de la c. de San Cris- 
tóbal; 4800 habits. Cultivo de frutas y cría de 
cerdos. La municip. tiene 8100 habits., distri- 
buídos en el pueblo mencionado y cuatro hacien- 

as. 


TENENCIA (de tener): f. Ocupación y posesión 
actual y corporal de una cosa, 


... débelo meter en posesión ó en TENENCIA 
de los bienes de la heredad. 
Partidas. 


+... mandó (la reina doña Isabel) restituir la 
TENENCIA del alcázar. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— TENENCIA: Cargo ú oficio de teniente. 


... €l cual tiene repartidas todas estas serra- 
nias en TENENCIAS å sus alcaides. 
Luis DEL MÁRMOL, 


— De Colebre os da el conde la TENENCIA 
A mi instancia, don Grao, y de vos fia 
La costa que los moros de Valencia 
Y los de Argel asaltan carla día, 
Tirso DE MOLINA. 


-TrxeNcIa: ant. Hacienda ó haberes. 


Qué lloras saudia mujer 
Por las TENENCIAS humiauas, 
Pues ves que de todas ellas 
Sólo lleyó hoy la mortaja. 
Romancero. 


-Texexcia: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Boiro, ayunt. de Boiro, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 91 

abits. 


TENÉNCICO: adj. Geol. Dicese del piso medio 
de los terrenos infracretáceos, en la serie ó pe- 
ríodo cretáceo, que forma parte de la era secun- 
daria ó mesozoica y estratigráficamente está 
comprendido entre las capas correspondientes al 
piso albiense, por el cual se halla cubierto, é 
inferiormente por el neocomiense, sobre el cual 
descansa, comprendidos ambos en el mismo pe- 
ríodo infracretáceo. Fué creado este piso por el 
geólogo español Landerer, dándole el nombre de 
Ja antigua Tenencia de Benifasar, localidad de 
la provincia de Castellón, en que se encuentra 
muy desarrollado. 

De los estudios hechos acerca de este piso en 
España y en el extranjero, resulta que, conside- 
rado en general, y prescindiendo de las calizas 
de Chama ó Requienta Lonsdalei, ofrece carac- 
tores litológicos de una gran constancia en el 
espacio, y que pueden distribuirse en cuatro ho- 
rizontes hastante distintos, que son: 

4.2 El superior, compuesto de arcillas ama- 
rillentas ó verdosas que llevan el nombre de 
arcillas de plicátulas, por la abundancia de la 
Piicatula placunca en ellas contenida, y cuyo 
espesor varía entro 2 metros como en el río Sey- 
nes, en el dep. del Gard, y 20 como en Morella, 
Morella la Vieja y en la Muela de Chert. Es- 
ta capa suele ir cubierta por una do caliza 
verdosa ó de color amarillo claro, dura y gra- 
aujienta, de 30 à 35 metros do potencia, con 
Ammonites Deshayesi. El conjunto do los dos 
términos corresponde al lamer yrecn sand supe- 
rior de la isla de Wight, y á las margas de 
Gargas y de la Bedoulo en Frauncia, 
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Las especies más características de este hori- 
zonte son: Ammonites Deshayesi D'Orb.; 4. Bew- 
danti D'Orb. (4. Vilenove Coq.); Plicatula pla- 
cunea Lamk.; Ostrea Pellicoi Vern, y Coll., en- 
tre las que suelen encontrarse también, en los 
horizontes infariores, Corbis corrugata Sow.; Os- 
irea Boussingaulta D'Orb.; O. aquila D'Orb.; 
Terebratula Seila Sow.; Rhynchonella lata 
D'Orb.; Cyprina inornata D'Orb., y Serpula fili- 
Jormis Sow. 

3.2 Calizas y margas cenicientas de orbitoli- 
mas, así llamadas por la gran abundancia de la 
Orbitolina lenticularis en este nivel, con un es- 
pesor que llega á 160 metros en Morella. Los 
geólogos que han prescindido ó no han tenido 
noticia de la importancia del piso tenéncico en 
España habían elevado el horizonte de la orbi- 
tolina á la categoría de piso, llamándolo roda- 
nico por haber sido estudiado en la Perte du 
Rhône, junto á la frontera [ranco-suiza; mas una 
vez demostrado que este horizonte no es más que 
una dependencia del tenéncico semejante cate- 
goría resulta inadmisible å todas luces, si bien 
no hay inconveniente en conservar la denomi- 
nación aplicada á su nivel subordinado. 

Los fósiles más característicos suelen ser; Or- 
bilolina lenticularis Lamk.; Solenio Grasi Uot., 
Lima parallela Mowr.; Pseudoliadema rotula- 
re Desor.; Ostrea preelonga Sharpe; Holectypus 
similis Des,; Epiester polygonus Ag., y Cypri- 
cardia secans Coq. ; y entre los comunes å otros 
horizontes, Venus Vendoperana Leym.; Tylos- 
toma Rochatiana P. y R.; Heteraster oblongus 
D'Orb.; Trigonía caudata Ag., y Trochus lo- 
garithanicas Land. Escasos corales. 

2,2 Margas azuladas que suelen alternar con 
bancos de arcilla, de arenisca y de arenas suel- 
tas de gran potencia. Siguen luego, en orden 


descendente, calizas margosas conocidas con el 
nombre de caliza amarilla de trigonias, impues- 
to por el ilustre Verneuil, terminando por abajo 
con arcillas y sumando el conjunto una poten- 
cia de 130 metros. 

Entre las especies características figuran: Cas- 
siope Lujani Vern.; C. Pizcuetana Wil.; Trigo- 
nia ornata D'Orb, ; Cerilhium Haussmani Vern. 
y Coll., C. Tourneforti Coq.; Plerocera pelagi 
Brong. ; Nucula impressa Sow. ; Pholadomya re- 
currens Coq.; Ph. spheroidalis Coq.; Mytilus 
Vilanore Land. ; Janira Morrisi P. y R.;J. Paw 
li Land. ; Cyprina expansa Coq. ; Ostrea pracur- 
sor Coq.; Chemnitzia aptiensis Land., y Astarte 
laticosta Desh. ; y entre las que pertenecen ade- 
más á otros niveles, Venus vendoperana D'Orb.; 
Trochus logarithmicus Land.; Trigonia caudata 
Ag. ; Heteraster oblungus D'Orb., y Nática Shar- 
pei Land. 

Se pueden paralelizar con este horizonte los 
depósitos de agua dulce que Cornnel ha descu- 
bierto en la Haute Marne, fundándose para ello 
en que ocupan una posición inferior á la arcilla 
de ¡licátulas, y aun á la orbitolina, y estar allí 
paralelizados con la caliza de requienia y de 
Pterocera pelagi. Corresponden también á este 
horizonte las margas amarillas de Suiza, el obe- 
rer hils de los alrmanes, la punficld formation 
de Sewanage, y en parle á éste y el tercero el 
lower inferior de los ingleses. 

1. Calizas duras, de color gris azulado obs- 
curo, caracterizadas por el extraordinario des- 
arrollo de las grandes náticas: Natica Pii noni 
Land.; N. Olivani Vil.; X. Vilanoce Land.; 
N. Perezi Vil.; N. Benguer Coq.; N. Casullo 


Coq.; N. Pradoana Vil.; N, compressa Land. ; 
N. Sancti Muthei Land. ; N. eclíptica Laud., y 
N, orbitorina Land,; y entre las que caracteri- 
zan todo el piso se hallan: Ostrea Boussingand- 
ti, Serpula filiformis, Natica leviyata, etc. Co- 
rales. 

Aunque las capas de este grupo tienen una 
potencia superior á 200 m, no suelen estar com- 
pletamente visibles, por ser las más profundas 
en los barrancos do elevados oscarpes en que es 
posible el examen de una gran parte del piso, 
Los puntos en que mejor pueden estudiarse son 
las masías de la Creu, al N.O. de Chert, las 
vertientes contiguas del Más de Encoll y la pe- 
queña serie de cerros que corre desde la ermita 
de Nuestra Señora de los Angeles y San Cristó- 
bal do San Mateo hasta cerca de la de San José 
en la Salsadella. Conforme lo indica el corte 
dado por Landeror, sus capas inclinadas perte- 
necen casi en totalidad al horizonte segundo 
y al inferior, Este último constituye, induda- 
blemento, por la naturaleza de sus rocas, y so- 
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bre todo por las especies que lo caracterizan ur 
nuevo término de la serie tenéncica, que debe 
ser intercalado entre la caliza de trigonias ye 
neocómico, y cuyos equivalentes en el extranje. 
ro corresponden, sin duda, á los depósitos alpi- 
nos más antiguos de Keguienia ammonia y de 
grandes cefalópodos. 

Si á todos estos depósitos se añade el de la 
caliza de Kequienia Lonsdalet, cuya composición 
es la de una verdadera lumaquela muy compac- 
ta de bellísimo efecto, formada por la aglomera- 
ción de innumerables individuos de esta especie 
y cuyo espesor llega á 125 m., se tendrá que la 
potencia total del piso tenéncico no baja de 500 
metros. Ningún piso jurásico ni cretáceo alcan- 
za espesor tan considerable. 

, Como roca subordinada, el tenéncico atesora 
importantes yacimientos de lignito que arman 
siempre en el horizonte segundo ó en la porción 
contigua del tercero, mas nunca en los extre- 
mos. El combustible ofrece en ciertos casos la 
compacidad de la hulla, y se presenta en bancos 
de un espesor máximo de 2,5 á 3 m., alternando 
repetidas veces con sedimentos arcillosos y are. 
niiceos. Su posición estratigráfica ha dado mar- 
gen á prolongadas discusiones; pues aparte de 
determinaciones más ó menos inexactas hechas 
por dilerentes geólogos, Verneuil y Vilanova 
los han referido á la parte superior del neocómi- 
co, porque en Utrillas creyeron observarlas de- 
bajo de las calizas de requienia, en tanto que 
Coquand los creyó superiores, asignándoles, en 
consecuencia, la verdadera edad. Y sin embar- 
go hien puede decirse que todos estaban en lo 
cierto, dado el criterio paleontológico á que su- 
bordinaban sus indicaciones, criterio falible 
conto se verá muy pronto. i 

Además del combustible los horizontes medios 
encierran mineral de hierro en abundancia, el 
cual se presenta en bolsadas de cierta extensión, 
y en riñones ó esferoides cuyo diámetro llega á 
medir 18 y 20 centímetros, 

Casi todos los autores que ban tratado de este 
piso han considerado la caliza de Requienta 
Lonsduleí como el horizonte más inferior, por- 
que ésta es su posición normal en Orgon y en 
los diversos países en que solía estudiarse. Co- 
quand hacía notar ya en 1866 que dicha especie 
alterna, en Provenza y en España, con la orbi- 
tolina y con otros fósiles que suelen ser carac- 
terísticos de diferentes niveles. Lo mismo ha 
observado también Landerer en las expresadas 
comarcas, convenciéndose además de que, si bien 
la caliza de requienia ocupa un nivel inconstan- 
te, según los países, en la parte alta del Maes- 
trazgo se halla exclusiva é invariablemente en- 
cima del terminal superior, y sin que la gran 
potencia del banco y la extremada abundancia 
de individuos disminuya sensiblemente, lo cual 
demuestra la perfecta adaptación de la especie á 
las condiciones biológicas que ofreció esta región 
del globo en el momento histórico que marca el 
final de la época. No cabe, pues, duda de que, á 
partir de la región ocupada hoy por una parte 
de la gran cadena de los Alpes, y mejor aún de 
latitudes más septentrionales, la Regrienta Lons- 
dalei ha marchado en dirección al S., doblando 
el cabo ó promontorio que á la sazón existía ha- 
cia el actual Cabo de Creus. Esta dirección obe- 
deció visiblemente ú la necesidad de buscar 20: 
nas más templadas, las cuales, por efecto de la 
marcha general desceudente de la temperatura, 
eran colocadas de cada vez en latitudes más 
bajas. 

También las nerineas, que suelen mostrarso 
frecuentes é inseparables compañeras de las re- 
quienias allende los Pirineos, están asociadas 
en Benifasar, en Utrillas y en otros puntos de la 
peníusula, mas sólo en pequeño número, como 
anunciando que no las segnirán más lejos; y en 
electo, sobre la Muela de Chert y más al S. la 
requienia casi sola subsiste, como uno de los es- 
casos testigos de los últimos tiempos tenéncicos. 
Las Muelas de Chert, las Calderas, la Garum- 
ba y el peñón mismo dol castillo de Morella, 
es decir, precisamente los puntos en que todos 
ó casi todos los horizontes se hallan comple- 
tamente desarrollados, ofrecen curiosísimos é 
instructivos ejemplos de lo que dejamos consig- 
nado, 

Exceptuando, puos, esta especie, cuyo valor 
característico es aplicable á todo el piso y puede 
servir de precioso criterio cuando sólo se trato 
de apreciar la edad tenéncica en general, las 
principales zonas, correspondientes á los cua- 
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tro horizontes petrográficos, sun las siguientes: 
4.2 Zona de Plicatula placunea y Ammonites 


Deshuyesi. 
3.* Zona 
typus similis. o , 
Yo Zona de Cassiope Lujani y Nucula im- 


$$. , 
e 2 Zonade Nática Pii noni y Nática Vila- 


NOVEL. es : 

La importancia estratigráfica demasiado abso- 
luta concedida á la Reguienta Lonsdaler explica 
la divergencia de apreciación, en lo tocante á la 
edad de los lignitos de Utrillas, entre geólogos 
tan eminentes y experimentados. , 

El piso tenéncico adquiere de día en día mayo- 
res títulos para ser considerado como unidad 
independiente, que se aisla en la serie de los te- 
rrenos sedimentarios por la respetable cifra de 
especies que le son propias, cifra que en la esta- 
dística que hizo Landerer en 1874 ascendía á 968, 
sin contar un número bastante crecido de formas 
evidentemente nuevas, pero que por su mal es- 
tado de conservación se abstuvo de clasificar es- 
pecíficamente, y entre las cuales afectarían es- 
pecial interés, por las deducciones á que se pres- 
tan, los pólipos coralígenos, que se muestran 
abundantes cn la baso del piso y parecen extin- 
guirso en el horizonte tercero. El descubrimiento 
de nuevas formas gue posteriormente realizó el 
geólogo anteriormente citado, añadido al que han 
proporcionado otros observadores, eleva hoy 
aquel contingente á 1010 especies, repartidas en 
203 géneros, correspondiendo dos especies á la 
clase de los reptiles, cinco ála de los peces, 16 á 
los crustáceos, 17 á los anélidos, 1124 la cefalópo- 
dos, 276 á los gasterópodos, 353 á los lamelibran- 
quios, 60 á los braquiópodos, 110 & los equínidos 
y 59 á los moluscoides y radiarios inferiores. 

De este conjunto, un número relativamente 
pequeño, ó sean 83, proceden de la época neocó- 
mica; 15 pasan á la de gault, 11 á la cenománi- 
za, y una ba legado hasta la senónica, ofrecien- 
do así concluyentes argumentos en favor de una 
tesis sobre la cual debe llamarse la atención con 
insistencia, á fin de no exagerar el valor y la 
significación de la unidad llamada piso, á saber: 
que la independencia de las fannas de las diver- 
sas épocas no debe entenderse de un modo abso- 
luto, puesto que, como acaba de verse, es com- 
patible con la no inter:upción de la vida en nin- 
gún instante. 

Las especies que pasan del neocómico al te- 
néncico son 83, siendo las principales la Pyenodus 
Munsteri Ag.; Nautilus pseuJo-elegans D'Orb.; 
Ammonites Ixion D'Orb. ; Collumbelina maxima 
Lor.; Nática Coguandiana D'Orb.; Aroopayia 
subconcentrica D'Orb.; Astarte pseudostriata 
D'Orb.; Anatina marullensís D'Orb, ; Arca Car- 
termi D'Orb., Cardium subhillanum Leym.; 
Córbula striatula Sow.; Cyprina Deshayesena 
Lor., y otras muchas, 

Las especies que pasan del tenéncico al gault 
son 15, siendo las principales: Ammonites Beu- 
danti Brong.; Acteon afinis Sow.; Natica Cle- 
mentina D'Orb.; Pecten Dutemplei D'Orb.; Pli- 
catula placunea Lamk.; Trigonia Archiaciana 
D'Orb., y otras. 

Las que pasan del tenéncico al cenománico son 
11, siendo las más principales: Area costellata 
Sow., Cyprina angulata Sow.; Nucula antiqua- 
ta Sow , y Trigonta diformis Park. 

Una sola especie pasa al senónico, que es la 
Discoidea subuculus Klein. 

Como se ve, las afinidades entre el tenéncico 
y el neocómico son mucho mayores que las que 
ofrece con el gault; pero aunque efectivamente 
es así y el número de especies comunes es algo 
elevado, hay que tener presente que el límite su- 
perior del neocónico ha sido interpretado de una 
manera muy elástica. De esta suerte, se com- 
prende sin dificultad que muchas de las especies 
citadas como procedentes del neocómico serán 
probablemente del piso inmediato siguiente, y 
aminorarán, por lo tanto, las relaciones paleon- 
tológicas de ambos pisos. Por lo demás esta re- 
lación no pasa de 0,08, sogún es fácil calcular, y 
demuestra del modo más coneluyente que la ca- 
tegoría de piso, asignada al tenéncico, es, por lo 
menos, tan fundada. y legítima como la do cual- 
quier otro piso de los que so admiten sin discu- 
sión en Geología, 

Entro los hechos más notables de la época 
figuran el del levantamiento del Montsid, y el 
que hace referencia å la distribución geográfica 
de las diversas clases do moluscos, 
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de Orbitolina lenticulata y Holec- 
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Elígese como tipo de levantamiento la mole 
montañosa que descnella aislada entre Alcanar, 
Amposta y la Rápita, como pudiera elegirse cual- 
quiera otro en la vasta región de montañas com- 
prendida en el gran triángulo cuyos vértices son 
Alcora ó el faro de Oropesa en la prov. «le Caste- 
llón, Tortosa y Cherta en la de Tarragona y 
Montalbán en la de Ternel, pues un gran núme- 
ro de líneas anticlinales, de escarpes de rotura y 
demás accidentes orográficos, están orientados 
según un azimut que viene á ser N.N.E.-S,8,0., 
ó más exactamente, N. 279 E, 

De ellas se dednce, además, que este levanta- 
miento general, cuyas huellas están igualmente 
de manifiesto en Suiza y en Francia, ha puesto 
fin á la época tenéncica, y merece ocupar, por 
consiguiente, un lugar entre aquellos cuya edad 
está mejor averiguada. 

Por lo que concierne á la distribución de los 
moluscos, es digno de observarse que de las 339 
especies encontradas en España, muy cerca de 
los dos tercios, ó sean 204, le son hasta ahora 
peculiares, estando representados los gasterópo- 
dos y lamelibranquios reunidos por 195 especies, 
y el doble grupo de los “efalópodos y braquiópo- 
dos por nueve solamente, como si el centro de 
creación de aquellas dos grandes clases hubiese 
radicado principalmente del lado de acá de la 
cordillera pirenaica. Los cefalópodos parecen pro- 
ceder del lado de Francia, pues de las 71 especies 
allí conocidas 33 le son exclusivas. Con respecto 
á los braquiópodos, Inglaterra ofrece los prime- 
ros esbozos de una observación semejante. 

A la explicación de estos hechos concurren 
dos razones poderosas: primera la que hace re- 
lación á la existencia de los centros de creación 
de un número considerable de especies, y además 
otra que pudiera llamarse orográfica, pues es 
imposible dejar de considerar la influencia que 
en el acantonamiento de los grupos zoológicos 
habra ejercido la cordillera de los Pirineos, cu- 
yas masas graníticas y primarias estaban ya le- 
vantadas en la época tenéncica, oponiéndose co- 
mo un muro de separación á las emigraciones y 
asociación consiguiente de las especies, 

La abundancia de las náticas, cuyo número 
se eleva ya á 42 especies, muchas de ellas nue- 
vas, y hasta sus colosales dimensiones, constitu- 
yen en la historia del género un hecho único 
que, por coincidir con la época tenéncica, revis- 
te un interés no menos culminante que los dos 
anteriores. 

La longevidad de las especies es muy varia- 
ble, como acontece en todas las épocas, En tanto 
que unas, como la Ostrea Boussingaudti, Tere- 
bratula sella, Rhynchonella lata y Serpula fili- 
formis han vivido durante casi toda la época, 
otras, como el Heteraster oblongus, Trochus lo- 
garitlmicus y Janira Morrist caracterizan los 
dos horizontes medios, y otras, en fin, como la 
Plicatula placunea y Ammondtes Deshayest sólo 
vivieron en los últimos tiempos. Hay también 
algunas que se muestran pobremente represen- 
tadas durante un transcurso más ó menos largo, 
adquieren de pronto un desarrollo inmenso, se 
empobrecen de nuevo y persisten así durante 
otro transcurso hasta su completa des1parición. 
Tal es lo que ha sucedido son la Orbitolina len- 
ticulata, que adquiere una exuberancia verdade- 
ramente prodigiosa hacia el fin de su horizonte, 
atraviesa el de plicátulas, en el que nos es cono- 
cida, y acompaña todavía á los últimos repre- 
sentantes de la Requienía Lonsdalei sobre la 
Muela de Chert. 

Acerca de la flora tenéncica, se tienen ya da- 
tos que permiten reconocer en sus rasgos esen- 
ciales la fisonomía de la vegetación de aquel 
tiempo. Las cicádeas y las coníferas continúan 
siendo las formas predominantes, hallándose 
también representadas la Sequoia, los helechos 
y las algas, y observándose, como era fácil pre- 
ver, que el conjunto de las dos primeras fami- 
lias olrece más puntos de contacto con las for- 
mas análogas actuales que las del weáldica, 

Las localidades que, según Schimper, han pro- 
porcionado hasta ahora los primeros materiales 
de la flora, son, para los horizontes inferiores, 
Groenlandia, que ha suministrado un contingen- 
te de 75 especies á los 70° de latitud; los montes 
Cárpatos, los alrededores de Teschen, la capa de 
Wernsdorf y la Haute Marne, & las cuales de- 
ben añadirse sin duda los bancos de lignito do 
la península, si bien el número de plantas hasta 
ol presente encontradas en ellos es muy reduci- 
do; y Chert, en cuyas areniscas inferiores se han 
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hallado impresiones que pueden referirse & una 
alga, aunque lo deleznable de las rocas que las 
contienen ha impedido obtener ningún ejemplar 
fuera del yacimiento mismo. . 

En las margas azules contiguas å estas arenis- 
cas se ha encontrado haee algunos años una rama 
con su fruto, perfectamente conservados ambos. 
El horizonte superior no ha proporcionado toda- 
vía ningún documento paleofitológico de indis- 
cutible autenticidad. 

Las localidades en que el piso se muestra per- 
fectamente representado son muchas en la región 
oriental de la península, mereciendo citarse, entre 
las más interesantes desde el punto de vista geo- 
lógico y paleontológico, las montañas de Fredes 
y del Bojar en la Tenencia de Benifasar, en donde 
llega å altitudes de 1000 y 1250 m.; Peña Golo- 
sa, con una altitud de 1816; la Muela de Chert, 
con 764; Morella, con 1016; Morella la Vieja, 
con 1030; Montsiá, con 768; Monte Caro, junto 
á Tortosa, Utrillas, Gargallo, Escucha, Josa, 
Aliaga, Cantavieja, Penaroya, Forcall, Cincto- 
rres, y Otras muchas que fuera prolijo enumerar, 

La naturaleza de los depósitos, de origen ma- 
rino en su mayor parte, y de sedimentación me- 
cánica análoga á la que hoy se verifica tranquila- 
mente en el fondo de los océanos, atestigua que 
la época tenóncica ha sido en general un tiempo 
de reposo, sin que hayan producido ninguna per- 
turbación radical y apreciable los levantamientos 
parciales, lentos y progresivos, que han dejado 
al descubierto en unas comarcas los horizontes in- 
feriores, como en Uzés y Orgón en Francia, en 
Castellví de la Marca y otros puntos del Panadés, 
en Tortosa, San Jorge y San Mateo, y en otras 
los horizontes medios ó los superiores, Hacia el 
N. de la provincia de Castellón, en Utrillas, Gar- 
gallo y en las comarcas limítrofes, las oscilacio- 
nes del suelo fueron frecuentes y dieron origen á 
los bancos de lignito. Las areniscas y arenas suel- 
tas, y algunas margas de ostras, tan frecuentes 
en el terreno, son depósitos litorales que pudie- 
ran servir de jalón si se tratase de restaurar las 
costas de aquella remota edad, 

La presencia,en altas latitudes, del tipo de las 
cicádeas, que no existe ya en Europa, y el carác- 
ter propio de las coníferas, denotan que en la 
primera mitad de la época el clima de los parajes 
polares se mantenía sensiblemente tropical, de- 
ducción que adquiere mayor fundamento tenien- 
do en cuenta la emigración de las requienias y 
nerineas, la presencia de los pólipos coralígenos 
en la hase del piso, y su desaparición antes de 
terminar la sedimentación de los bancos de or- 
bitolina. 


TENER (del lat. tenére): a. Asir ó mantener 
asida una cosa. 


Corre Alcanor su hermano á darle ayuda, 
Y ya que va á caer, quiere TENERLE 
Cou la derecha... 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


— TENER: Poseer y gozar. 


..:. Majencio, que tiránicamente se llamaba 
emperador, TENÍA 4 Roma y å Italia. Cons- 
tantino... TENÍA á las Galias y las Españas. 

Pepro MEJIA. 


-TrNER: Ser rico y adinerado, 


... ningún medio mejor para TENER, que 
TENER. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— TENEK: Mantener y sostener. 


+. Quiere subir el repostero á colgar unos 
terciopelos á aquella pared, arrima la escalera 
y TIÉNESELA de abajo al sacristán firme; la se» 
guridad es del que la TIENE, pero el trabajo 
todo es del que sube. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


— TENER: Contener ó comprender en sí. 


s. TIENE también muchos templos de la 
misma materia, siendo el más principal el de 
la Santisima Trinidad. 

VILLEGAS, 


—- TiNER: Poseer, dominar ó sujetar. 


.»» el avariento piensa que tiene dinero, y el 
dinero le TIENE á él, 


Héctor Pinto. 
- TENER: Detener y parar. 
73 
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.». ¿Por qué, alma, pudiendo andar vestida 
de gracia, que es ropa que os TENDRÁ el frio de 
la desnudez del pecado, queréis andar desnuda 
de virtud y sufrir los hielos de los vicios? 

MALÓN DE CHAIDE. 


Que å pie enjuto pasó el Jordán y pudo TE- 
NER al sol eu medio de la ecliptica, 
LOrE DE VEGA. 
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— TENER: Afirmarse bien ó hacer buen asien- 
to un cuerpo sobre otro. 


— TENER: Guardar, cumplir. 


TENER la palabra, la promesa. 
Diccionario de la Academia. 


- TENER: Hospedar ó recibir en su casa, 


.». después (fué) al Piamonte, donde Ema- 
nuel Filiberto, duque de Saboya, le TUVO con 
mucho regalo dos dias. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


—- TENER: Poseer, estar adornado óabundante 
de una cosa, 


TENER espiritu; TENER habilidad. 
Diccionario de la Academia. 


— TENER: Estar en precisión de hacer una cosa 
ú ocuparse en ella, 


TENER consejo; TENER junta. 
Diccionario de la Academia. 


— TENER: Como verbo auxiliar, HABER» 
- TENER: Juzgar, reputar y entender, 


... estando muy sañudo por una cosa que le 
dijeron, que él TENÍA que era muy grande su 
deshonra, 

Conde Tacanor. 


... que entre ellos se TENÍA por un castigo 
gravisimo y muy afrentoso, 
P. JUAN DE TORRES. 


— TENER; Suélese juntarcon la partícula por, 


Yo por soberbio os TENÍA, 
Mas no os juzgaba grosero. 
MORETO. 


— Aunque atusando el bigote 
Se TIENE por un galán, 
Me parece á mi un gañán. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— TENER: Junto con la preposición en y los 
adjetivos poco, mucho y otros semejantes, esti- 
mar, apreciar, 


Los malos honran los buenos, 
Como honra la noche al día: 
Que sin tinieblas, TENDRÍA 
El mundo la luz en menos. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


- TENER: Junto con algunos nombres de tiem- 
po, emplear, pasar, gastar algún espacio de él 
en un lugar ó sitio, 


TENER las carnestolendas en Barcelona. 
Diccionario de la Academia, 


— TENER: Junto con la partícula que y el infi- 
nitivo de otro verbo, denota la necesidad, preci- 
sión ó determinación de hacer lo que el verbo 
significa, 

... ¿Oh cortesanos lo que TENÉIS que sentir y 
que enmendar! 
Fr, Horressio PARAVICINO, 


= Vine anoche, estabais fuera... 
— Si, TUVE que hacer. 
L. F. DE MORATÍN. 


— TENER: También expresa la trascendencia ó 
importancia de la acción siguificada por el infi- 
nitivo. 


— TENDRÍA que ver que todavia te casases 
con ella... 
FERNÁN CABALLERO, 


— TENER: Junto con algunos nombres, hacer 
ó padecer lo que el nombro significa, 


... me detuve abi cerca, 
En casa de un conocido, 
Que TIENE una tos muy recia 
Y calentura, y... 
L, F. px MORATIN. 


— ¿Qué es eso? — Nada. Le riño 
Porque sin usted me deja. 
— Es infundada esa queja. 
¡Me TIENE tanto cariño! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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- TENER: Con los nombres que significan 
tiempo, expresa la duración ó edad de las cosas 
ó personas de que se habla, 


Y á todo esto, ¿qué hora TENEMOS? 
L. F. DE MORATÍN. 


s., este vino que TIENE ya muchos años, ete, 
TRUEBA. 


— TENER: ant, Mil. Gobernar una plaza en 
nombre del propietario. 

- TENERSE: r. Afirmarse ó asegurarse para no 
caer, 


«+. Y no menos iba D. Quijote quede puro 
molido y quebrantado no Sk podia TENER S0- 
bre el borrico, etc. 

CERVANTES. 


Si vierais, Carolina, qué bien SE TIENB (la 
condesa) á caballo... 
LARRA. 


- TENERSE: Detenerse ó pararse. 


— No he podido 
Verla ni hablarla jamás, 
Por no dar algúx indicio, 
Mas TENTE, que el instrumento 
Suena, y esta la hora ha sido 
Que otros días cantar suele. 
Morrro. 


—¿Aqueste el serafin es 
Que en tanto riesgo me ha puesto? 
¿Vos sois don Juan de Peralta? 
Dadme los brazos los dos. 
- TÉNGAsE, señor, ¡Ay Dios! 
¡Qué grosero! 
Tirso DE MOLINA, 


- TENERSE: Resistir ó hacer oposición á uno 
en riña ó pelea. 

- TENERSE: Atenerse, adherirse, estar por uno 
ó por una cosa. 


— NO TENER uno NADA SUYO: fr. fig. Ser por 
extremo generoso, liberal ó manirroto, 


- No TENERLAS TODAS CONSIGO: f. fig. y fam. 
con que se denota el recelo ó temor que uno tiene 
y con que va á ejecutar una cosa. 


«.. el senescal, que es hombre de bien si 
los hay, no las TIENE todas consigo, porque 
sabe que el conde anda tras de quitarle el em- 
pleo, etc, : 

L. F. DE MoraTÍN, 


— No las TENÍA yo 
Todas conmigo, ¡Qué gozo! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— No TENER SOBRE QUÉ CAERSE MUERTO: fr, 


fig. y fam. Hallarse en suma pobreza, 

— QUIEN MÁS TIENE, MÁS QUIERE: ref. que 
advierte la insaciabilidad de la codicia, que se 
aumenta con las riquezas. 

- RUIN SEA QUIEN POR RUIN SE TIENE; ref. 
que amonesta á no sentir tan bajamente de sí, 
que se dé ocasión á ser mirado con desprecio, 

— TENED Y TENGAMOS: fr. fig. y fam. que se 
usa para persuadir à la mutua seguridad en lo 
que se trata. 

- TENER uno ALGO QUE PERDER: fr. fig. y 
fam, Poseer algún caudal, 

-TENER uno Á MENOS: fr. Desdeñarse de 
hacer una cosa, por reputarla humillante ó de- 
presiva. 

-TENER ANDADO: fr. Haber dado algunos 
pasos ó haber adelantado algo en un asunto, 

-TENER EN BUENAS: fr. fam. En el juego, 
reservar las cartas buenas para lograr la mano; 
y por ext., prevenir el riesgo en cualquier li- 
nea. 

-TENER EN CONTRAS fr. Hallar en una ma- 
teria impedimento, contradicción ó dificultad. 

-TENER EN MENOS á uno: fr, Menospre- 
ciarle. 

¿Pues por qué (digo 
Otra vez) han de TENER 
A éste en menos. por los vicios 
De aquella que fácilmente 
Rindió alcázar tan altivo 
A las fáciles lisonjas 
De su liviano apetito? 

CALDERÓN, 


— TENER EN MUCHO á una persona ó cosa: fr, 
TENERLA en grando aprecio ó estimación, 
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— TENGO tu amistad en mucho y no quisier 
perderla, ete. y Mo quisiera 


FERNÁN CABALLERO, 


- TENER EN POCO á una persona ó cosa; fr. 
Desestimarla, hacer poco aprecio de ella, i 
—įPorqué le maltratáis? — Porque es un loco, 
Desvanecido, inobediente, y TIENE y 
Mi mandamiento paternal en poco, 
Lore DE VEGA, 


Se enamoró de un don Lucas 
Valentin, hombre tan loco, 
Que me la sacó de casa... 

— En eso paran las hijas 
Que TIENEN al padre en poco. 


MORETO. 


— TENERLAS TIESAS: fr, TENÉRSELAS TIESAS, 


— TENER uno PARA SÍ una cosa: fr. Persua- 
dirse ó formar opinión particular en una matoria 
en que otros pueden dudar ó llevar sentencia 
contraria, 


+.» TENGO para mi que con cada fundación 
ganaba su corona. 


Fr. DIECO DE YEPES, 


El viento se va á mudar... 
Y yo TENGO para mí 
Que esta tarde nevará. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— TENER POR uno una plaza: fr, Gobernarla y 
defenderla bajo el imperio y autoridad de quien 
así lo estipuló ó dispuso, 


-TENER á uno POR CONFESO: ft, HABER á 
uno POR CONFESO. 


- TENER POR DICHA una cosa: fr. Suponer 
que se ha dicho, aunque no sea cierto, 


— TENER PRESENTE: fr, Conservar en la me- 
moría con permanencia alguna especie para usar 
de ella cuando convenga ó å algún sujeto para 
atenderle en ocasión oportuna. 


-TENER QUE VER una persona ó cosa CON 
otra: fr, Haber entre ellas alguna conexión, 
relación ó semejanza. 


Y bien, señora, ¿qué escribió el padrino?,.. 
O por mejor decir, ¿qué TIENE que ver nada de 
eso con lo que estamos hablando? 

L. F. DE MORATÍN. 


~ TENER QUE VER un hombre coN una mujer: 
gr. TENER cópula carnal, 


— TENERSE FUERTE uno: fr. Resistir y contra- 
decir fuertemente una cosa, oponiéndose á ella 
con valor y perseverancia, 


— TENÉRSELAS TIESAS: fr. fig. y fam. Man- 
tenerse firme contra uno en contienda, disputa 
ó instancia, i 

— TENER uno SOBRE sí; fr, TENER Á CUES- 
TAS. 


— TENER Ó TENERSE uno TIRSO: fr. fig. y 
fam. Mantenerse constante en una resolución ó 
dictamen. 


TENERACA: Geog. Pueblo de indígenas del 
part. y municip. del Mezquital, est, de Duran- 
go, Méjico; 700 habits, 


TENERÍA (del fr. tannerte): f. CURTIDURÍA. 


a ¿cuántas TENERÍAS, cuántas fábricas de 
curtidos no se podrian establecer? 
JOVELLANOS., 


a. (el permanecer) en habitaciones inme- 
diatas á TENERÍAS,... le seria (4 la mujer) alta- 
mente funesto. 

MONLAU. 


TENERIFE: Geog. Didc. episcopal sufragánea 
del arzobispado de Sevilla. Es una de las dos 
dióc. del Archipiélago Canario, y comprende las 
islas de Tencrite, Palma, Gomera y Hierro, con 
arciprestazgos titulados del Sagrario, Catedral, 
Nuestra Señora de la Concepción, Santa Cruz 
de Tenerife, Orotava, Icod, Garachico, Giiimar, 
isla de la Palma, isla de la Gomera é isla de 
Hierro. La sede reside en San Cristóbal de la 
Laguna, dondo hay Seminario conciliar titulado 
de Santo Tomás de Aquino y Santa Teresa de 
Jesús, Hay conventos de religiosas de Santa 
Clara y de Santa Catalina on La Laguna, y de 
concepcionistas en Garachico. Se fundó esta 
dióc. en 12 de diciembre de 1819 por bula del 
Papa Pío VIII, dada en Roma á 1.2 de febrero 
del mismo año. || Isla del Archipiélago de las 
Canarias, sit, en la parte O. de él, entre la de 
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Gran Canaria al E/S.E., la de Gomera al O., 
Palma sl O.N.O. y Hierro al O.S.0., y entre 
los 280 0' 30° y 28° 36" 30” lat, N. y los 120 25' 

13° 13" 30” long. O. de Madrid. De la isla de 
Comera lo separa un paso de 28 kms. de ancho, 

dista 60 kms. de la Gran Canaria y algo más 
de 300 kms. de la costa africana. Su sup. es de 
1946 kms.? siendo la mayor tierra del archi- 
piélago, y Su población asciende á 108080 habi- 
tantes (1887), lo que da una densidad de 55 ha- 
bitantes por km*. La longitud de la isla desde 
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al S. excede de 85 kms., y la distancia que se- 
para la punta de Teno al S.O. de la primera 
mencionada es casi la misma. Su mayor anchura 
entre las de Teno y Abona al E. es de unos 55 
kms, , y su figura muy semejante å la de ua ja- 
món. El placer de sondas que rodea á Tenerife 
sigue casi exactamente su contorno á variable 
distancia de una á 3 millas. La costa es muy 
limpia, y salvo algunas puntas que despiden 
arrecifes de corta extensión todos los peligros 
se hallan á la vista y cerca de la orilla, que en 


punta de Anaga al N.E. hasta la llamada Rasca . general está formada de altos escarpados, con 
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especialidad por el O. y S.O. Al E. suelen en- 
contrarse algunas playas arenosas y los cauces 
de muchos torrentes, secos en verano. La máxi. 
ma extensión del placer alcanza 3 millas en la 
parte N, E. de la isla, donde frente á la punta 
más septentrional de ella se ven los negros 
islotes pedregogos llamados Roques de Anaga. 
Siguiendo desde los islotes dichos para el S.E. 
se encuentra la punta de Anaga, que es la más 
oriental de la isla y notable por un mogote de 
figura cónica, que se eleva un poco al N. de la 
punta á corta distancia de la orilla llamada la 


Ixa de Tenerife. ~ Panorama del puerto de La Orotava 


Mancha, Frente á aquélla y hacia el interior ; punta de la Rasca es la extremidad S. de la isla, 


aparece un pico también cónico, principio de la 
cordillera que, atravesando la isla de E. á O., 
enyo punto más culminante tiene 932 m. de 
alt., va á terminar en la parte N. de la planicie 
en que se halla la e. de La Laguna. En la punta 
del Roque Bermejo, á 1,7 milla al N. 30% O. de 
la punta de Anaga, hay un faro de primer orden, 
aparato catadióntrico, cuya luz es fija con des- 
tellos cada tres minutos, Su elevación sobre el 
nivel del mar es de 247 m., é ilumina un arco 
de horizonte comprendido entre los Roques de 
Anaga y la punta del Drago, que se halla situa- 
da entre la punta de Anaga y la del Roque Ber- 
mejo, pudiendo avistarse en buenas cirennstan- 
cias á 35 millas, Al S. 99 O., distancia 1,5 de 
milla de la punta de Anaga, está la de Anto- 
quera, alta, escabrosa y saliente, con algunas 
piedras al N. y una corta ensenada con playa 
de arena por el S que termina en la punta 
Roquete. Desde Antequera hasta la población 
de San Andrés, sit. en el valle de su nombre 
sobre una playa de arena, se aleja algo más el 
límite de las sondas, llegando de 2,3 millas y vol- 
viendo después á estrecharse poco á poco recoda 
bruscamente sobre el castillo de Paso Alto, al 
N. de la rada de Santa Cruz, cireunscribién- 
dose enfrente de Ja población de este nombre, 
Desde Santa Cruz para el S.O. hasta la punta 
Abona la costa es limpia, escarpada y árida, en- 
contrándose ú 0,2 de milla de la misma fondos 
de 66483 m., coral. La citada punta Abona 
por el S., y la Ternero por el N., forman la en- 
trada de una bahía á puerto denominado Abona. 
Como unas 10 millas al S. 40° O. de la punta 
Abona está la llamada Roja, colina redonda y 
de poca elevación, y entre ésta y la de Guitero, 
más al O., hay una playa denominada del Conf: 
tal, fondeadero abrigado de todos los vientos, á 
excepción de los del S. E, al S.O. por el S. La 


y entre ella y la citada de Guitero se encuentra 
otra playa llamada de las Galletas. En esta pun- 
ta se está construyendo un faro, que ha de exhi- 
bir una Juz giratoria blanca con aparato de 4,* 
orden. Entre las puntas Camizo al N. y Cristia- 
nos al S. se halla la ensenada de Cristianos, en 
cuya parte N. es posible fondear por 17 419 me- 
tros de agua. Desde la referida punta Camizo 
hasta la de Teno puede fondearse delante de la 
playa de San Juan por 17 48 m. arena, como å 
un cable de la orilla, También puede ejecutarse 
en el llamado puerto de Santiago, en cuya parte 
N se halla la punta Tamaino, por fondos de 25 
á 10m. arena y piedra. Más al N. está el ba. 
rranco denominado del Agua, enfrente del cual 
hay fondeadero por 17 m. arena gruesa, pu- 
diendo en este sitio hacer aguada, y aún más al 
N. el barranco de Juan López, enfrente del 
cual, también como en el anterior, es posible 
fondear por 23 m. arena y piedra, abrigado de 
los vientos del N al S.E. por el E., y hacer 
aguada. La punta Teno es la extremidad occi- 
dental de la isla; tiene la figura de una penín- 
sula, y en su pie se encuentran fondos de 30 4 
33 m. coral. Sobre esta punta y sus inmediacio- 
nes se siente gencralmente una mar gruesa y 
tormentosa. En la punta Teno se ha terminado 
la construcción de un faro de 4.% orden, que 
debe exhibir luz fija blanca. Las obras del faro 
estaban terminadas en 1894, pero faltaba mon- 
tar el aparato. La punta de Buenavista se halla 
sit, 4 3,5 millas al N. 72° O. del puerto de Ga. 
rachico, y se reconoce por el monte Taco, que es 
de bastante elevación y que se halla como á 1,5 
milla de la misma. Al S.O. de dicha. punta es- 
tán las aldeas de Buenavista y Buen Jesús, y 
enfrente de esta última se fondea por 33 417 me. 
tros piedra, algo abrigado de los vientos del N, 
al E., pero sumamente expuesto å perder las 


anclas á cansa de la mala calidad del fondo. Al 
N. 780 E, del fondeadero anterior se encuentra 
la ensenada llamada Arcón de San Marcos, for- 
mada por la punta del mismo nombre al E. y 
por la del Mal País al O. La boca de esta ense- 
nada corre N.S., y en ella puede fondearse en 
21,10 y 7 m, de agua, fondo piedra, abrigado 
de todos Jos vientos, á excepción de los del 4.” 
enadrante. A partir del acantilado del E, de 
este fondeadero se estaba construyendo en 1894 
un muelle, qne tiene 58 m. de largo y fondo me- 
dio de 4 m. en bajamar, que sólo servirá para 
embarcaciones menores. A18.1, del mismo se 
encuentra la aldea de Icod. La costa entre la 
ensenada descrita y el puerto de La Orotava es 
limpia y elevada, y en ella se encuentran la ba- 
hía de Icod y las c, de San Antonio y San Juan 
de la Rambla, delante de las cuales se puede fon- 
dear, en caso de necesidad, por 25 433 m. de 
agua, arena y piedra. El llamado puerto de La 
Orotava esun fondeadero completamente abierto 
en la costa, y en el que la mar es siempre muy 
incómoda, Al E, de la población del mismo puer- 
to de La Orotava, y para la ensenada llamada do 
Martiánez, hay en estudio un puerto para bu- 
ques de gran calado, concedido por el gobierno 
como de interés general de 2,9 orden. Al N.E. do 
la ya citada punta de Barranco Hondo se halla 
la denominada Acentejo, que es alta y aparece 
como una península. Más al N. se encuentra la 
punta denominada Madera, que es limpia, alta 
y escarpada. Al N. de ella existe una roca del 
tamaño de un buque, sit, como á un cable de Ja 
costa, y cerca de la enal hay fondos de 21 metros, 
Entre las puntas Acentejo y Madera está la ba- 
hía llamada de Tegueste, en la cual se encuen- 
tran playas de arena y fondos de 33 m. arena, 
A1 N. de la primera de dichas puntas puede fon- 
dearse en 15 m. de agua, arena, abrigado de los 
vientos del N.E, al S.O. por el S. La e, de Sau- 
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zal se halla 4 unas 3 millas al interior. Signien- 
do la costa, que corre al N. E.-S.O., se encuentra 
la punta del Viento, y unas 3,5 millas distante 
de ella está la denominada Hidalgo, que es baja 
y sucia. Entre ambas puntas existen dos bahías, 
la una cerca de la del Viento, que se llama Te- 
jina, y la otra próxima ála de Hidalgo, deno- 
minada La Hoya. Atraviesa la isla en todo su 
largo y parte central una elevadísima cordille- 
ra, cuyas rápidas vertientes descienden al mar 
por ambos lados. En la mesa del N. de estas 
cumbres y casi en el paralelo de Santo Cruz, 
cap. del Archip., está sit. la e. de La Laguna, 
elevada 526 m., desde donde van aumentando 
las alturas hacia el S. con regularidad, encon: 
trándose sucesivamente el monte de la Esperan- 
za, que tiene 832 m. de altura, y el llamado el 
Cuchillo,con 1667. Entre el monte Perejil, ele- 
vado á 1838 m., y cuya vertiente meridional 
cae casi á pique, y el llamado Jraña que se le- 
vanta más al S., 4 2249, se abre un profundo 
barranco, cuyo fondo es una capa de lava produ- 
cida por la erupción de un pico inferior en el año 
de 1705. Desde esta última montaña arranca la 
gran mesa sobre que se eleva el Teide, á la cual 
se lega por un camino que parte desde la villa 
de La Orotava, sit. al O, de la cap. Dicha mesa, 
que se eleva 2 339 m. sobre el nivel del mar, es- 
tá aún dominada por el cono gigantesco, que le- 
vanta todavía su cúspide á otros 1376 m. de 
alt. Il pico de Teide ó de Tenerife es, sin duda, 
el monumento más sorprendente de la naturaleza 
en la Tierra; pues si bien el Chimborazo se eleva 
á 6687 m., y hasta la excesiva altura de 89206 
algunos más el Himalaya, ninguno como aquél 
so destaca rectamente hacia el cielo, cuya espe- 
cial circunstancia le hace aparecer más notable y 
como de mayor altura. El espectáculo que se 
ofrece al observador colocado en su cima, apenas 
puede «describirse. En el vértice de esta inmensa 
pirámide de basalto hay un cráter de 327,2 de 
profundidad, por donde, según Humboldt, no 
ha respirado el volcán hace miles de años, y del 
que ascienden continuos vapores, encontrándose 
en sus bordes azufre cristalizado. Desde allí, 
cuando la atmósfera está despejada, la isla ente- 
ra aparece tendida á sus pies, como en un cua- 
dro, y más allá, en el horizonte, destacan las 
demás Canarias sus lucientes picos tornasolados 
por las cambiantes luces del día. Algunas veces 
se distinguen también la Madera y la inmediata 
costa africana. El pico forma una masa pirami- 
dal de más de 2 millas geográficas de altura, y 
cuya base ocupa unos 55 kms.* de superficie. 
Está cubierto de vegetación hasta las dos terceras 
partes, siendo la restante estéril, y el cono pro- 
piamente dicho, que sólo se eleva 163m,5, no 
gnarda relación con el gigantesco conjunto de la 
montaña. La parte inferior del terreno de la isla 
está compuesta de basalto y otras productos íg- 
neos de antigua formación, y separada dle las 
capas más modernas de lava y otras prolueccio- 
nes volcánicas de reciente fecha por la interpo- 
sición de otras de toba, arcilla y puzolana. Al 
S.O. del pico hay otro monte menos elevado y 
poco distante, llamado Chabora, de 3,014 m. de 
alt., que cuando el Teide demora al S. 840 E, 
distancia de 67 millas, aparece como un apéndi- 
ce suyo. La mesa de que estos dos últimos arran- 
can es de figura elíptica, y tiene una extensión 
de 93 millas de E. 40. y Gde N. á S. En su 
parte occidental se notan muchos picos cónicos, 
de los que cinco ó seis son, lo mismo que el Cha- 
bora, extinguidas cráteres, al paso que porel S., 
en donde más dominan las alturas (pues la mesa, 
desciende hacia el N, en menos brusca pendien- 
te), concluyen las crestas que recorren todo el 
centro de la isla y van á terminar en los montes 
Azuleros, de 2865 m, de alt, Esta cadena, que 
denominan las Cañadas, ofrece pendientes muy 
rápidas por el S,O, y S.E. de la isla, cubiertas 
de numneroscs surcos de lava, descollando tam- 
bién por el S. muchas alturas secundarias, dise- 
minadas en su vertiente hasta cerca de la orilla, 
Hasta aquí Ja breve «descripción que del interior 
de la isla hace el Derrotero de las islas Canarias, 
redactado por D, Luis Bayo y publicado en 1894, 
Completaremos estos datos con los qne consigna 
D. Gregorio Chil en su magistral obra sabro las 
Canarias y Tenerife: dice que ofrece á primera vis- 
ta un orden geológico tan regnlar que, excepto 
la do la Palma, no lo presenta ninguna otra isla 
del Archip. Así como å la cuarta parte, partien. 
do de la costa S.O., en dirección á la punta de 
Anaga, se observa desde luego una considerable 
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extensión de terreno defendido en su derredor 
por fuertes trincheras que limitan por casi todas 
partes aquella elevada situación. En medio de 
esa gran meseta centra), poblada de alturas im- 
portantes, se levanta en figura de cono el pico 
de Tencrife ó de Teide, vulcán en actividad que 
se eleva á 3711 m. sobre el nivel del mar. La la- 
titud de este pico es de 28”18' 40”, y su longitud 
de 12° 58' al O. del meridiano de Madrid, Ocen- 
pa la cima de aquel elevado monte un cráter de 
50 m. de profundidad; al S.O. se levanta el mon- 
te de Chaorza, de 2475 m., y el pico Viejo, de 
3 013 según Olive, 6 de 3136 á que lo hizo su- 
bir Deville, quelo midió en 1842, Alrededor del 
pico se ve una hondonada con escarpadas cres- 
tas que la limitan por el S. y E., de 300 me- 
tros de altitud, conocida con el nombre de Circo 
de las Cañadas. En esa cresta se levanta el mon- 
te de los Azuleros al S. y el Izaña al E., el pri- 
mero de 2865 metros y el segundo de 2247, 
No obstante la desigualdad del terreno de esa 
gran meseta central, se encuentran en ella ex- 
tensos valles susceptibles de cultivo y capaces 
de proporcionar grandes riquezas, no solamente 
á Tenerife, sino á las demás islas, proyecto que 
abrigó por mucho tiempo el malogrado D, Luis 
Benítez de Lugo, marqués de la Florida. De los 
extremos de la meseta del Teide (V TEIDE) 
arrancan dos cordilleras de bastante importan- 
cia, una en la dirección del N.E. que, interram- 
pida por los llanos de La Laguna y los Rodeos, 
aparece después para terminar en el Roque de 
Paiba, de 748 m. La segunda cadena, mucho más 
corta que la anterior, sigue la dirección del N.O., 
forma la punta de Teno y alcanza su mayor al- 
tura en el monte Chavique, de 1058 m. Tanto 
en este extremo como en el de Anaga se obser- 
van, descendiendo desde el monte de Paiba, en 
éste como desde el de Chavique, una serie de 
cordilleras digitiformes que van á constituir las 
puntas N.E. y N.O. de la isla. Las dos partes 
en que desigualmente la dividen esas dos cade- 
nas hacen que la del N. sea más pendiente que 
la del S., que ofrece valles más dilatados entre 
las altas y numerosas estribaciones que desde el 
eje central van á perderse, las unas antes de 
llegar y las otras en la misma ribera, para for- 
mar grandes acantilados. Así es que en la parte 
del S. principalmente se observan llanuras de 
alguna importancia, lo que no acontece enel N. 
Sin embargo, esta región es la más poblada, la 
de más producción y la que ofrece los más bellos 
puntos de perspectiva que se desarrollan desde 
la c. de La Laguna hasta el pueblo de Buenavista. 
La misma configuración geológica y la. conside- 
rable alt. del eje central hacen que los barran- 
cos, si bien numerosos y profundos, sean de 
corta extensión, y algunos de ellos llevan abun- 
dantes aguas que se aprovechan en los riegos. El 
número de fuenteses considerable, pero la altura 
de las estribaciones entre las que surgen es causa 
de que muchas de ellas no puedan reunirse para 
formar corrientes naturales de importancia. De 
lo dicho se infiere que los barrancos más notables 
se hallan precisamente en la parte S., ocupando 
el principal lugar el de los Santos, de Ba:lajoz, 
del Hediendo, de Almeida, de Tamalaya, del 
Río, del Infierno, el más abundante en nacientes 
de agua que fertilizan los campos de Adeje, y el 
de Rodríguez Los del N. son de poca importan- 
cia, siendo los principales el de Ruiz, dela Mon- 
tañeta, de las Arenas, Hondo y de Acentejo, 
céichre este último en la historia de la conquis- 
ta. Muchos elogios se ban hecho de las condi- 
ciones climatológicas de esta isla. En un folleto 
recientemente publicado por la Sociedad La X se 
lee: «Alzase la isla en gradas, unas tendidas, 
otras elevadas hasta la región de las nieves, y 
tal es la dulzura de su clima y la belleza de su 
suelo, que en ella hubiera hallado Cervantes el 
sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los 
campos, la serenidad de los cielos, el murmurar 
de las fuentes, la quietud del espíritu que tanto 
apotecía. Los extranjeros, y en especial aquellos 
que han nacido en ingratos climas, tienen hoy 
tal convencimiento de las excelencias del de Te- 
nevifo para el tratamiento de las afecciones del 
pecho, particularmente la tuberculosis, que en 
la actualidad acuden en número siempre crecien- 
te 4 huscar en él una curación que la Terapéutica 
por sí sola es impotente para conseguir. Jn efec- 
to, si las condiciones que å un clima deben exi- 
girse para tal fin son: nba temperatura modera- 
da sin violentas oscilaciones diurnas ó estacio- 
nales, fresca en verano y templada en invierno, 


TENE 


sin tormentas, ni vientos fuertes, ni excesiva 
humedad, lloviendo poco y sin que las agnas 
formen estancamientos insalubres, con un terre. 
no desigual que permita la elección de alturas 
y si á todo esto se quiere añadir la existencia de 
comarcas fértiles y pintorescas, que al par que 
purifican la atmósfera recrean el ánimo siempre 
decafúo del valetudinario, ninguno puede encon. 
trarse como el de Tenerife, donde nila oscilación 
extrema anual pasa de 20° centígrados en sus 
más desiguales regiones, ni las diurnas suben de 
4 á 5 entre la temperatura más alta del día y la 
más baja de la noche. Y si renombrado es bajo 
este coucepto el amenísimo valle de La Orotava, 
admirado por Humboldt como el más hermoso 
de la Creación, aún pueden aumentarse sus ven- 
tajas alternando la estancia en él con otras loca. 
lidades de Tenerife (cosa fácilmente realizable 
dadas las cortas distancias que las separan y los 
excelentes medios de comunicación), con lo que 
el tuberculoso realizaría el ideal de vivir todo el 
año bajo una temperatura media constantemen- 
te igual, pues siendo en Santa Cruz de Tenerife 
189 la temperatura media del invierno, encon- 
tramos en la c. de La Laguna (distante de aquélla 
6 kms. en línea recta) la misma cifra de 18% en 
verano, que también volvemos á apreciar como 
característica de la primavera y del otoño en La 
Orotava. Así no resulta sorprendente que enfer- 
mos de tuberculosis que en otros climas han re- 
corrido con extrema rapidez los primeros perío- 
dos de su padecimiento, hayan venido á Tenerife 
en las últimas etapas de él, prolongando su exis- 
tencia largos años, ya que no podían obtener en 
estos terminales períodos una curación que segu- 
ramente hubieran alcanzado viniendo durante 
los primeros brotes de la enfermedad.» Respecto 
á la flora y producciones de Ja isla, pnede verse 
el artículo CANARIAS. Los caminos son numero- 
sos, y de la cap. parten varias carreteras que 
suman un buen ciento de kms. Hay un f. e. en 
proyecto, que saliendo de Santa Cruz circuya la 
isla; el ilustrado ingeniero militar D. Eusebio 
Jiménez Lluesma ha estudiado ya el primer tro- 
zo, de unos 50 kms., que llegará al valle de La 
Orotava. Sabido es, que por no haber f.c. en la 
isla, apenas se exporta la tercera parte delos pro- 
ductos que, de lo contrario, podrían exportarse, 
La isla de Tenerife comprende los ayunts. de 
La Laguna, Matanza, El Rosario, Santa Ursula, 
Sauzal, Tacoronte, Tegueste y La Victoria, que 
forman el p. j. de La Laguna; Adeje, Arico, 
Arona, Buenavista, Garachico, Granadilla, Guan- 
cha, Guía, Icod, La Orotava, Puerto de la Cruz, 
Realejo Alto, Realejo Bajo, San Juan de la Ram- 
bla, San Miguel, Santiago, Silos, Tanque y Vi- 
laflor, que constituyen el p. j. de La Orotava; y 
Arafo, Candelaria, Fasnia, Giiimar y Santa Cruz 
de Tenerife, que son parte del p. j. de este últi- 
mo nombre, pues los otros siete ayunts, del par- 
tido de Santa Cruz se hallan sit. en las islas 
Gomera y Hierro. Para la parte histórica, véan- 
se los artículos CANARIAS y SANTA CRUZ DE 
TENERIFE. 


— TENERIFE: Geog. Dist. y pueblo de la pro- 
vincia de Santa Marta, dep. del Magdalena, Co- 
lombia, sit. en la orilla dra. del río de este últi- 
mo nombre, cerca de la ciénaga de Sapayán; 
1800 habits. En época muy remota era pueblo 
grande y de mucho comercio, y fué fundado en 
1536 por el capitán Francisco Henríquez. Según 
López de Velasco, debió poblarse en tiempo del 
Adelantado D. Alonso Tuis de Lugo, que antes 
lo fué de Canarias, y de aquí su nombre; según 
Alcedo, estuvo de cura alli algún tiempo San 
Luis Beltrán. Es notable en la historia de la in- 
dependencia de Colombia, porque á las cinco de 
Ja mañana del 25 de junio de 1820 sorprendió 
en este punto el general Hermógenes Maza las 
fuerzas realistas y las destrozó completamente, 
á pesar de la superioridad de éstas sobro las in- 
surrectas en número y armamento. 


TENERO (del lat, tener, tierno): m. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden do los coleópteros, 
familia de los cléridos, tribu de los enoplinos. 
Tos principales caracteres que distinguen este 
género de insectos son los siguientes: menton 
anguloso por delante; la lengiicta estrechamente 
escotada; sus lóbmlos redondeados; el último ar- 
tejo de todos los palpos es cilíndrico; las mandí- 
bulas están provistas de un diente pequeño de- 
Janto de su vértice; ol labro muy corto y poco 
distinto; la cabeza corta y muy obtusa por de- 
lante; los ojos muy grandes, poco salientes y 
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profundamente escotados; las antenas do 1 ar 
tejos: el primero en forma de cono arqueado, e 
segundo y tercero cónicos, los siguien tes hasta 
el décimo anchos y triangulares, el último más 
rande y ovalado; el protórax transversal y re- 
gularmente cilíndrico; los élitros apenas más 
anchos que el protórax, alargados, cilíndricos y 
redondeados por detrás; el pronoto está separado 
de las paraplenras del protórax por una arista 
más ó menos saliente en cada lado; las patas 
cortas y muy robustas; los fémures posteriores 
mucho más cortos que el abdomen; los tarsos 
cortos, provistos de láminas truncadas debajo 
de sus tres primeros artejos; el primero grueso, 
trígono, el segundo y tercero casi iguales, bilo- 
bados, y el cuarto corto; nñas apendiculadas, su 
porción basilar dentiforme, la terminal muy ar- 
queada; el cuerpo medianamente alargado, cilín- 
drico, robusto y pubescente. . , 

Las especies de este género tienen un sistema 
de coloración variable, y sus élitros, finamente 
punteados, presentan generalmente algunas lí- 
neas salientes. En la actualidad se conocen y ban 
sido descritas unas diez especies, diseminadas en 
Africa, en las Indias orientales y en América, 
En el estado perfecto estos insectos frecuentan 
las flores, pero también se les encuentra en los 
troncos de los árboles y en las cortezas. Sus lar- 
vas tienen el cuerpo alargado, carnoso, más ó 
menos deprimido, lineal ó atenuado por delante 
y velloso; la cabeza es córnea y horizontal; el 
epistoma distinto y con la boca dirigida hacia 
adelante; ésta se compone de un labro, dos man- 
díbulas arqueadas y simples, dos maxilas ente- 
ramente soldadas al menton, provistas de un solo 
lóbulo corto y que lleva palpos de tres artejos, 
de una pequeña lengiieta entera ó escotada y 
provista de palpos de dos artejos; las antenas se 
componen de cuatro artejos: el último es muy 
delgado y va acompañado de un artejo pequeño 
suplementario; cinco elementos oculares dispues- 
tos en dos series oblicuas, la superior de tres, la 
inferior de dos; los tres segmentos torácicos di- 
fieren poco de los del abdomen; el protórax está 
provisto por encima de un gran escudo córneo 
semicircular; el mesotórax y el metatórax tienen 
dos pequeñas placas triangulares de la misma 
naturaleza; los ocho primeros segmentos del ab- 
domen presentan cada uno de ellos dos pequeños 
zbultamientos; el último segmento es córneo y 
terminado por dos apéndices rectos; por debajo 
está provisto de una prolongación anal retráctil 
que sirve para la progresión; las patas están di- 
rigidas hacia afuera y compuestas de cinco pie- 
zas, de las que la última es una uña simple y 
córnea; el primer par de estigmas está situado 
cerca del borde anterior del mesotórax; los otros 
ocho sobre los ocho primeros segmentos abdo- 
minales. Estas larvas, coloreadas de rojo más ó 
menos vivo, antes de sufrir su metamorfosis en 
ninfa se encierran en un capullo que tiene aspec- 
to sedoso, 


TENES: Qeog. Río de la prov. de Barcelona, 
en el p, j. de Granollers. Nace en la montaña de 
San Miguel del Fay ó Desfay, y baja de N. á S. 
formando un semicírenlo hacia el E.; baña por 
su margen izq. los términos de Riells, Bigas, 
Santa Eulalia de Ronsana y Montmelo, y por su 
dra. los de San Feliu de Codinas, Montbuy, Llisá 
de Munt, Llisú de Dalt, Parets y Mollet, y dos- 
agna en el río Besós. 


— TENES ó Ténez: Geog. C. y puerto, cap. de 
de municip. y de cantón, dist. de Orleansvillo, 
prov. de Argel, Argelia, sit. al N. de Orleans- 
ville, cuyo puerto será cuando el f. e. la una con 
el valle del Chelif; 2000 habits. Es c. do forma 
rectangular, de 700 m. de largo por 400 de an- 
cho, rodeada de murallas, con cinco puertas, y 
ocupa nn terraplén escarpado qne domina la des- 
embocadura del Gnad-Allela 6 río de Montenotte. 
Ténez, sit, en la abertura de una garganta que 
comunica con el valle del alto Chelf, debería ser- 
vir para la salida comercial de todos los produc- 
tos de esta comarca y ser puerto de depósito de 
Orleansvillo, Desgraciadamente, em plazada en el 
fondo de un golfo pequeño formado por la salida 
de las tierras altas del Cabo Ténez, está comple- 
tamente abierta al N. y O., principal dirección 
de los temporales más duros y frecuentes. La na- 
turaleza del fondo y la disposición de las costas 
acantiladas, contra las que viene á chocar brus- 
camente la grnesa mar del N.O., hacen que ésta 
sea peor queen los demis puntos de la costa, y 
cualquier buque sorprendido en el fondeadero de 
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Ténez por un temporal de N.O. difícilmente 
escapa del naufragio. Siempre se tuvo intención 
de construir un puerto delante de esta población; 
había, en efecto, gran utilidad, además de las 
necesidades comerciales, de crear un puerto de 
refugio entre Argel y Orán en el centro de una 
costa de 180 millas de extensión, sobre la que no 
se encuentra abrigo alguno y que cuesta á veces 
mucho trabajo remontar hacia el O. durante el 
invierno. Por desgracia la situación de Ténez 
es tan mala, y la construcción de un puerto 
tan difícil, que el que se ha abierto, à unos 
1500 m. al N.E., es de entrada muy difícil, y 
casi imposible de tomar con ciertos vientos. La 
gran mar que viene á estrellarse contra esta costa 
exigiría, por otra parte, escolleras de una resisten- 
cia excepcional, así que la que se ha tratado de 
formar al N., de la población, á pesar del punto 
de apoyo que se ha encontrado sobre el islote 
Pins, no resistió al primer temporal que sobre- 
vino. La rada de Ténez no pueder ser visitada 
regularmente por los buques de vela más que en 
el verano; los de vapor pueden hacerlo en todas 
las estaciones, pero en la de invierno tienen que 
mantenerse con los fuegos encendidos para ha- 
cerse á la mar á la primera señal de ma] tiempo. 
Las inmediaciones de Ténez tienen numerosos 
yacimientos de ricos minerales de hierro, cobre y 
plomo argentífero, de Jos cuales muchos se ex- 
plotan. El mineral de cobre y plomo del Uad bu 
Halu contiene 32 gramos de plata por tonelada; 
el mineral gris argentífero de Sidi bu Naisa da 
8; entre 6 y 8, el de Beni Aquil, y el de Gurallas 
72 kilogramos de plata por tonelada. También 
se encuentran yacimientos de cobre piritoso en 
las orillas del Aela. El Cabo Ténez es un fron- 
tón de tierras altas que presenta por todas partes 
quebradas casi verticales de 200 á 300 m. de al- 
tura en una extensión de 2 millas de E. á O, El 
punto culminante del cabo es un vértice cónico, 
Sidi Meruán, elevado 638 m. sobre el nivel. Al- 
gunos peñascos se encuentran frente al caho å 
unos 100 å 200 m. de la costa. Detrás del más 
E. de ellos hay una cala notable abierta al E. 
en una long. de 30 á 40 por 100 de seno y 10 de 
fondo á lo largo de las quebradas á pique que la 
forman. El fondo es muy profundo alrededor del 
cabo; no se encuentra con 400 m. de sondalesa 
á 0,5 milla de tierra. Una luz giratoria cada mi- 
nuto, con alcance de 24 millas, se enciende en 
una torre blanca, cuadrada, 4 89 m, sobre el ni- 
vel del mar y 26 sobre el terreno del cabo, A me- 
nos de 12 millas de distancia se distingue siem- 
pre una débil claridad entre los destellos ( De- 
vrotero del Mediterráneo). 


TENESAR: Geog. Montaña do la isla de Tanza- 
rote, Canarias, sit. entre el mar y los términos 
de Tinajo y Tilamar. Dícese que hace muchos 
siglos fué un activo volcán que hacía horribles 
estragos en el país. 


TENESMO (del lat. tenésmeas; del gr. reweo pos): 
m. Pro; sensación muy penosa, que consiste en 
la gana continna ó frecuente de hacer cámara ó 
de orinar, con gran dificultad de lograrlo y acom- 
pañada de dolores, 


se. sana también la enfermedad TENESMOS. 
LorE DE VEGA. 


.«.. cierto hombre padecia un TENESMO, que 
es lo que en castellano se lama pujo, que es 
gana de hacer cámara, sin hacerla. 

JUAN FRACOSO, 


— TENESMO: Med. Los fenómenos que caracte- 
rizan el tenesmo son los siguientes: repetición casi 
involuntaria del movimiento de los músculos de 
la región anal que concurren ¿esta acción; salida 
momentánea de la membrana mucosa rectal; ex- 
creción de poca ó ninguna materia fecal, salien- 
do en cambio una corta cantidad de mncosidades, 
ú veces sanguinolentas; calor incómodo en el ano, 
y finalmente dolor, que, desde el ano, se extien- 
de á la parte superior de la pequeña pelvis, Todos 
estos síntomas dependen de la viva irritación 
del recto en la flegmasía del colon, ó del paso 
por él de materias irritantes, ó de su inflama- 
ción, primitiva ó complicada con colitis, 

El tenesmo acompaña con frecuencia á las he- 
morroides; otras veces es uno de los síntomas 
característicos de la disentería: existe también en 
los casos en que los intestinos contienen lombri- 
ces, en los últimos meses del embarazo y sobre 
todo cuando la vejiga aloja un cálculo; cuando 
hay degeneración filiosa, esciriosa ó encefaloido 
del útero. 
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Las lavativas emolientes, repetidas, á las cua- 
les conviene añadir una clara de huevo ó cual- 
quier otra substancia emulsiva y zumo de lechu- 
ga ú opio; una ligera compresión con una torun- 
da de hilas; la aplicación de supositorios (los de 
Chaume), muy generalizados en estos últimos 
años, son muy útiles): tales son los medios á que 
debe recurrirse para que cese el tenesmo. 


TENEXCALCO Ó TANQUILÍN: Gcog. Río de 
Méjico. Baja de la gran sierra de Julitla, en el 
part. de Tancanbuitz, y surcando un escabroso 
terreno desagua en el de Aztla, all. del Mote- 
zuma, 


TENEXYECAC ó TRINIDAD: Geog. Pueblo de 
la mwnicip. de Ixtacnixtla, dist. de Hidalgo, 
est. de Tlaxcala, Méjico; 700 habits. Sit. 4 6 
kms. al E, de su cab. municipal. 


TE-NGAN-FU: Geog. C. cap. de dep., prov. de 
Hupe, China, sit. á orillas del Yuan-ho ó Cha- 
chui, af. del Han-Kiang. Importante comercio; 
el principal artículo de exportación es el sebo 
vegetal, 


TENG-CHEU-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Chañ-tung, China, sit, en la costa sep- 
tentrional de la península de Chañ-tung y en el 
Estrecho de Pe-chi-hi; 235000 habits. Fué uno 
de los puertos designados para el comercio ex- 
tranjero por el tratado de Tien-tsin, pero sus 
aguas, en otro tiempo profundas hasta el punto 
de que los juncos chinos podían penetrar hasta 
el interior de la c., separada de la tierra por un 
canal ó brazo de mar, no admiten ya embarca- 
ciones, y los buques tienen que fondear á gran 
distancia. Los comerciantos europeos se han tras- 
ladado al puerto de Chi-fu. 


TENGERITA: f. Mín. Carbonato deitrio, conte- 
niendo agua en variables y no determinadas pro- 
porciones, por cuya razón es considerada como 
un hidrato; es mineral sumamente raro y escaso 
en la naturaleza, no presentándose nunca en 
cristales aislados, ni siquiera afectando formas 
geométricas definidas y determinables; aparece 
siempre á modo de depósito ó cubierta de escaso 
espesor sobre los cristales del mineral denomi- 
nado gadolinita; es, pues, la tengerila una pelí- 
cula de color blanco y aspecto pulvernlento, do- 
tada de peso específico bastante considerable; mi- 
rada al microscopio parece formada de elementos 
cristalinos indeterminables, como si fuese polvo 
de cristales, quizá á menudo también una ceris- 
talización incipiente y no terminada todavía, 
A la composición química del carbonato de itrio 
natural correspóndele la fórmula 1t,8C0,,8H,0, 
y sus caracteres químicos son determinables con 
facilidad suma; por vía seca, calentada la lange- 
rila en un tubo de ensayo, pierde agua, que se 
condensa en la parte fría del mismo y se vuelve 
anhidra; por vía húmeda es soluble en los áci- 
dos minerales, denunciándose su cualidad de car- 
bonato en que produce en el momento de con- 
tacto efervescencia bastante viva con desprendi- 
miento de anhidrido carbónico; en el líquido re- 
sultante puede manifestarse la presencia del itrio 
apelando á sus reactivos particulares; también 
es bastante soluble el carbonato que estudiamos 
en las disoluciones de los carbonatos alcalinos, 
en virtud de su tendencia á formar carbonatos 
dobles, que son todos ellos productos artificia- 
les y nunca se han encontrado en la naturaleza, 
ni constituyen por consiguiente especies minera- 
Jógicas definidas, 

Sólo en un lugar se ha encontrado la tengerita, 
yaciendo sobre los cristales de gandolínita de 
Itterby, pudiendo ser acaso el mineral origi- 
nado mediante descomposiciones ó alteraciones 
más ó menos profundas de este último cuerpo, 
el cual constituye complejo agregado de combi- 
naciones variadas y casi el único cuerpo del que 
es dable extraer, en cantidades apreciables y nun- 
os grandes, el itrio y los metales con él agrega- 

os. 

Fácil es obtener por síntesis la tengerita, pues 
redúcense los procedimientos á poner en prácti- 
ca los más en uso para lograr puro el carbonato 
de itrio. Poniendo en suspensión en el agua el 
óxido hidratado de este metal, y haciendo pasar 
una corriente de anhidrido carbónico, fórmase la 
tengrrita, constituyendo una especie de polvo 
bastante pesado, de color blanco, formado por 
cristales diminutos é indeterminables; obtiénese 
de la propia manera, aunque entonces no resulta 
con aspecto cristalino, tratando la disolución de 
cualesquiera sal de itrio por otra de un carbona- 
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to alcalino, enidando de qu no haya exceso de 
la última, Á fin de impedir la redisolnción del 
precipitado y que se forme un carbonato doble, 
en virtud de las propiedades antes indicadas, 


TENGLO: Geog. Isla en los canales de la Pa- 
tagonia, prov. de Llanquihue, Chile; es la más 
septentrional del seno de Reloncavi; se halla pe- 
gada á la costa y mide 5 kms. de largo y un 
ancho medio de 800 m.; corre de N.F. 4 8.0. y 
tiene una sup. de 433 hectáreas. Se halla regu- 
larmente poblada y con cultivos en proporción; 
la forman colinas de moderada altura, siendo su 
cabezo N. el más elevado, pues alcanza á 79 me- 
tros de alt. El canalizo que forma Ia isla Tenglo 
con el continente es muy estrecho y poco hon- 
dable. En su parte N, apenas mide un cable de 
ancho, alcanzando á 2,5 por donde más, La pri- 
mera estrechura, ó sea la que seencuentra al S.0, 
del dique, sólo sonda 2,3 brazas do profundidad, 
aumentando hasta 3 y 4 brazas en la segunda 
estrechura. Este motivo, y lo brusco de las vuel- 
tas que ofrece en sus estrechuras, son causa de 

ue no sea frecuentado por buques de calado, 

or la medianía del canalizo y sobre la costa de 
la isla existe un placer pedregoso, con puntillas 
bajas y con rocas entre aguas que se avanza ha: 
cia el canal. Por lo demás, la profundidad del 
freo es suficiente y puede dar libre acceso á em- 
barcaciones medianas; pero no es posible reco- 
mendarlo en manera alguna por los motivos ya 
expresados (Derrotero chileno de la Patagonia). 


TENGRI-NOR: Geog, Lago de la prov. de Ui, 
S. del Tibet, China, sit. al N. de la cordillera 
de Gangri y á 4630 m, dealt. Orientado deS.O, 
á N.E., tiene 80 kms. de largo con anchura de 
25 4 40, Es el lago celeste por excelencia, como 
lo indican sus nombres, de Tengri-Nor en mon- 
gol y Nam-tso en tibetano; en sus orillas, que 
para las gentes del país son sagradas, hay varios 
monasterios. 


TENIA (del lat. tacnia; del gr. rawta, cinta, 
listón): f. Género de lombriz, del cual hay varias 
especies, Tiene el cuerpo muy aplanado; por lo 
común es muy larga, y rara vez hay más de una 
en las entrañas. 


... si padeciera sólo 
De la epilepsia, tal cual; 
Pero adolece también 
De la TENIA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Tey1ia: Arq. Listel ó filete. 

— TENIA: Zool. Género de gusanos de la clase 
de los platelmintos, orden de los cestoideos, fa- 
milia de los ténidos, cuyas especies se suelen 
designar ordinariamente con el nombre vulgar 
de Solitaria. V. esta voz. 

— TeEx1A: Zool. Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los tenidideos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pectorales medianas y ventrales muy desarrolla- 
das algunas veces; la forma de sn cuerpo es pro- 
longada y comprimida como la hoja de una es- 
pada, y por todo el lomo se extiende una dorsal 
cuya parte anterior, separada por una escotadu- 
ra, se eleva en forma de penacho; la boca es su- 
mamente protráctil; la barba saliente, y la man- 
díbula inferior montante; por sus grandes ojos, 
el brillo plateado de la piel, los hermosos colo- 
res de las aletas y el gran tamaño que alcanzan 
algunas especies, merecen llamar la atención. 

Como especie principal podremos citar la Tae- 
nia ártica, que tiene la cabeza comprimida Jo mis- 
mo que el cuerpo, y el tronco prolongado; on la 
mandíbula superior hay seis dientes bastante 
grandes, agudos y dirigidos hacia el fondo de la 
boca; la inferior, un poco más corta, presenta 
ocho semejantes y no hay ninguno en el paladar 
y la garganta; el tronco disminuye gradualmen- 
to y remata en una cola puntiaguda; en el borde 
superior de ésta se vo una aleta dirigida hacia 
arriba en sentido oblicuo como una especie de 
penacho; la dorsal, que comienza en la nuca, se 
corre por todo el lomo y cuenta cerca do 200 
radios; la caudal tiene 10; las pectorales son muy 
cortas; las ventrales tienen sus radios tan finos 
Y blandos que deben deteriorarso muy pronto; 
a anal no existe; las escamas de este pez son 
muy poqueñas; el color es de un blanco platea- 
do; la aleta dorsal tiene un tinte naranja bri- 
lante que se cambia Á veces en rojo, y la aleta 
de Ja cola ofrece el mismo matiz; en ambos lados 
del cuerpo se ven dos manchas ovales de un gris 
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blanquizco; este pez suele tener hasta 3 pies de 


Jargo. 

La especie es originaria del N., y rara vez se 
encuentra en los otros mares, 

La Taenia ártica es un pez solitario que no 
suele abandonar las profundidades, pero los in- 
dividuos jóvenes tienen la costumbre de acercar- 
se á las orillas durante la primavera. Los viaje- 
ros daneses dicen que este pez penetra en las 
ensenadas de Islandia durante la alta marea, 
prefiriendo siempre los parajes donde el fondo 
es arenoso. Las gentes del país creen que tienen 
veneno, porque los cuervos no quieren comer su 
carne cuando se les da. Apenas se toca este pez, 
la materia plateada que le colora se pega á los 
dedos. Su alimento consiste principalmente en 
pececillos. 

Belón dice que no se come la carne de la Tae- 
nia ártica; porque bien se quiera freir ó cocer se 
resuelve en gluten ó en cola, 4 lo cual es debido 
que los italianos la llamen pescecolla. 


TENIAHIE: Geog. Laguna del litoral del Sá- 
hara occidental, sit, al, de San Luis del Se- 
negal. Separada del Océano por un cordón de 
dunas de 2 á 3 kms. de anchura, tiene sup. varia 
según las estaciones. 

TENIASTER (del gr. rawla, cintilla, y doráp, 
estrella): m. Paleont. Género de la familia ofiu- 
roideos, orden ofiúridos, clase asteroideos, tipo 
equinodermos. Pertenece este género á un im- 
portantísimo grupo de estrellas de mar fósiles 
cuyas formas se presentan todas en las forma- 
ciones ó terrenos paleozoicos ó primarios, y que 
si bien por el aspecto general y por todos los 
caracteres morfológicos externos se consideran 
generalmente por todos los antores incluidos en 
os ofiúridos propiamente dichos, es preciso te- 
ner en cuenta que presentan también una suma 
de caracteres y particularidades morfológicas 
que probablemente cuando se conozcan mejor 
todas las formas de este grupo darán lugar á la 
constitución de una familia formada por géneros 
exclusivamente fósiles, á la que puede caracteri- 
zar como carácter general á todos los géneros la 
reunión ó soldadura de las placas ó escudos ven- 
trales situados en la cara inferior de estos ani- 
males. (Como caracteres más constantes y gene- 
rales de este género pueden asignarse la forma 
aplastada y comprimida en la dirección vertical 
de todo su cuerpo, apareciendo éste de aspecto 
pentagonal estrellado, si bien los radios ó brazos 
que salen del disco central que constituye el 
cuerpo de este animal se presentan perfectamen- 
te distintos y separados y tienen una longitud 
bastante grande con relación al cuerpo ó parte 
central del mismo, siendo también un carácter 
verdaderamente importante, y que lo separa de 
todas las formas de las estrellas de mar propia- 
mente dichas que constituyen el grupo de los 
esteláridos, el que en los brazos ó apéndices de 
este género no se presentan ramificaciones del 
tubo digestivo ó canales gástricos. Los ambula- 
eros no se presentan más que en la cara ventral, 
á la que corresponde también un esqueleto in- 
terno que por el estudio de las formas vivas se 
ve que esta formado por una serie de piezas mó- 
viles articuladas de modo nnálogo á las vérte- 
bras, En general son bastante incompletos y no 
mny abundantes los ejemplares del género Tæ- 
niaster, que como todos los animales de este 
grupo se prestan difícilmente á la fosilización, 
siendo esta la cansa de que su interés paleonto- 
lógico sea menos importante de lo que en reali- 
dad les corresponde, El género Teniaster fué 
creado por Billings y se encuentra en los estratos 
del terreno silúrico inferior acompañado de va- 
rias especies pertenecientes á un género muy 
análogo, que es el Protaste», que se continúa, no 
sólo en todo el silúrico, sino hasta la época car- 
bonífera, en cuyas formaciones calizas se onenen- 
tran ejemplares bastante abundantes; posterior- 
mente estaba representado este género en el te- 
rreno devónico por el Xugaster, descrito por el 
paleontólogo Hall. 


TENÍCERA (del gr. xrels, krevós, peine, y Ké- 
pas, cuerno): f. Zool, Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia elatéridos, tribu hemi- 
vipinos, Los caractores más importantes de este 
género son los siguientes: cabeza cóncava, corta, 
con su borde anterior muy grueso y truncado, y 
cortada oblicnamente en cada lado por delante; 
la frente forma por delante un repliegue perpen- 
dicular más ó menos grueso; menton cuadrado ó 
redondeado por delante; el borde anterior de la 


TENI 


lengiieta varía como el del menton y presenta 
una línea media; por delante de la Jengiteta se 
ven los palpos labiales compuestos de tres arte. 
jos, y los maxilares de cuatro; las mandíbulas 
son cortas y arqueadas formando un semicíren- 
lo; el labro está bien desarrollado; antenas cor- 
tas, recibidas en su base durante el reposo en 
cortos canales protorácicos, medianas, de 12 ar- 
tejos en los machos, de 11 en las hembras, fla- 
beladas en los dos sexos, con el segundo artejo 
muy corto, el tercero grande y trígono; protó- 
rax muy alargado, convexo, algo escotado ante. 
riormente, ligeramente arqueado por delante 
con sus ángulos posteriores medianos y un poco 
divergentes; escudo vertical y en forma de un 
cuadrado largo; élitros un poco más largos que 
el protórax y la cabeza reunidos, medianamente 
convexos, gradualmente estrechados hacia atrás 
y regularmente estriados; patas medianamente 
robustas; coxas posteriores gradualmente ensan- 
chadas en su borde interno; el primer artejo de 
los tarsos es tan largo como los dos siguientes 
reunidos; mesosternón horizontal; bordes algo 
salientes. 

Las especies de este género son de Madagas- 
car; el tipo, la Ctenicera nobilis Illig., de color 
rojo de cinabrio por encima, con algunas man- 
chas negras sobre el protórax y los élitros; en la 
parte inferior del cuerpo sus tegumentos están 
uniformemente revestidos de pequeños pelos es- 
cuamiformes. Sus larvas son delgadas, largas y 
cilíndricas ó algo deprimidas, revestidas sobre 
los tegumentos que siguen á la cabeza de escu- 
dos córneos, un poco más estrechos por debajo 
que por encima. La cabeza, de forma variable, 
es igualmente córnea, plana ó un poco cóncava 
por encima, con su borde anterior sinuoso y sin 
epistoma distinto. Las mandíbulas son media- 
nas, simples en su extremo, provistas de un 
diente medio interno. Las maxilas y el menton, 
alojados en una profunda escotadura de la cara 
inferior de la cabeza, son largas y soldadas; las 
antenas, insertas cerca de la base de las man- 
díbulas, son cortas y compuestas de cuatro ar- 
tejos: el primero es retráctil y lleva un artejo 
suplementario. Los segmentos torácicos no difie- 
ren de los abdominales, salvo el protórax, que 
es un poco más largo que los otros, Las patas 
son cortas, robustas y formadas de tres piezas, 
la última provista de una uña simple. El último 
segmento abdominal es más grande que los de- 
más, córneo y de formas variadas. Los estigmas, 
en número de nueve pares, situados cerca de los 
bordes de los escudos dorsales, el primero sobre 
el mesotórax y los demás sobre los ocho primeros 
segmentos abdominales. Estas larvas viven en 
la madera carcomida de algunos árboles. Las 
ninfas no presentan de particular más que algu- 
nas sedas rígidas en diversos puntos del protó- 
rax. 


TENIDIO (del gr. «reis, krevós, peine, y cidos, 
aspecto): m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los lampíridos, 
tribu de los drilinos, que se distinguen por pe: 
sentar los caracteres siguientes: menton y len- 
güeta coriáceos, alojados en una profunda esco- 
tadura del submenton: el primero estrecho, muy 
pequeño, el segundo transversal y truncado por 
delante; un solo lóbulo en las maxilas, muy cor- 
to, inerme y velloso; palpos robustos: su último 
artejo en forma de un cono obtuso; las mandi- 
bulas robustas, provistas de un diente pequeño 
cerca de su base; lahro transversal, un poco cón- 
cavo y redondeado pof delante; la cabeza ancha, 
corta y casi vertical; el epistoma truncado al ni- 
vel de las antenas; ojos medianos, ovalados y 
muy salientes; las antenas medianas, insertas 
inmediatamente delante de los ojos, de 11 arte- 
jos, el primero grueso, corto y en forma de un 
cono invertido, el segundo de la misma forma, 
poro pequeño, los siguientes son iguales, denta- 
dos, transversales, y el último oblicuamente 
ovalado; el protórax casi cuadrado, mediana- 
mente convexo, truncado por delante, redondesa- 
do en su base, con sus ángulos posteriores agu- 
dos y elevados; el escudo mediano, en triángulo 
curvilíneo; élitros un poco más anchos que el 
protórax, casi paralelos, medianamente alarga- 
dos y redondeados en su extremidad; Jas patas 
medianas, muy robustas; tarsos un poco compri- 
midos, algo vellosos por debajo; sus artejos de- 
crecen gradualmente; sus uñas largas y delgadas; 
siete segmentos abdominales; el cuerpo muy 
corto, paralelo y poco convexo. 
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El tipo de este género es el Tenidion Passeri- 
niż, de mediano tamaño, descubierto en Sicilia 
encontrado después en Cerdaña, España y Ar- 
elia, Los machos presentan un octavo segmen- 
to abdominal muy grande que forma una lámina 
alargada convexa por debajo, 

Sus larvas son alargadas, muy carnosas, gra- 
dualmente atenuadas por detrás y erizadas de 

los largos y apretados sobre el abdomen, más 
raros por delante y que casi faltan en la línea 
media por debajo. Su cabeza es córnea, horizon- 
tal, cóncava en su parte anterior; dos surcos 
oblienos limitan lateralmente esta depresión, y 
una sutura muy fina la separa del epistoma, que 
essaliente y redondeado por delante. Por debajo 
la placa subcefálica presenta dos profundos sur- 
cos longitudinales y paralelos. La boca se com- 
pone de dos robustas mandíbulas simples, muy 
arqueadas y cruzadas durante el reposo; dos 
maxilas fuertes, cilíndricas, sin lóbulos y termi- 
nadas por un palpo corto y grueso de forma có- 
nica, de un menton córneo, transversal, que lle- 
ya palpos compuestos de dos artejos, de los que 
el terminal es muy delgado, y de una lengüeta 
corta; las antenas están insertas en los ángu- 
los anteriores de la cabeza, sobre tubérculos 
huecos, en los cuales parece que pueden retirarse 
en parte. Estas antenas están formadas de dos 
artejos, de los que el primerc es cónico y más 
corto que el segundo, que es aciculado; los bres 
segmentos torácicos son transversales y poco di. 
ferentes; los ángulos posteriores de los dos últi- 
mos se prolongan solamente en un tubérculo 
corto erizado de largos pelos. Las patas son muy 
largas, delgadas, y compuestas de una coxa 
transversal, de un trocánter corto, de un fémur 
más corto y más robusto que la tibia que le si- 
gue, y de una pequeña uña que reemplaza al 
tarso. Los segmentos abdominales no difieren 
de los del protórax más que en los apéndices de 
sus ángulos posteriores, que son más pronuncia- 
dos y van prolongándose de delante á atrás. El 
último segmento, mucho más estrecho que los 
anteriores, está profundamente dividido en dos 
lóbulos cilíndricos. Debajo de éste se encuentra 
un ano transversal, susceptible de alargarse en 
una especie de ventosa, y que sirve á la larva 
para agarrarse á la concha de Jos moluscos ú los 
cuales ataca. Dos series longitudinales y parale- 
las de pequeños abultamientos que existen de- 
bajo del abdomen parecen servir para ayudar & 
la locomoción. El primer par de estigmas está 
situado casi debajo de los ángulos anteriores del 
mesotórax; los ocho restantes están colocados en 
los lados de los ocho segmentos primeros del ab- 
domen, entre dos series de apéndices, 

Estas larvas son viva y diversamente colorea- 
das, según las especies. Son muy carnívoras, 
pero atacan exclusivamente á los moluscos te- 
rrestres provistos de concha. Tienen la aptitud 
de cerrar, con los despojos de la muda, la aber- 
tura de la concha, que ellas ocupan para destruir 
completamente el animal. 


TÉNIDOS (de tenia): m. pl. Zool. Familia de 
gusanos de la clase de los platelmintos, orden de 
los cestoideos, cuyos principales caracteres son 
los signientes: cabeza esférica y piriforme, siem- 
pre provista de cuatro chupadores musculosos y 
frecuentemente de una corona sencilla ó doble de 
ganchos implantados en un rostelo saliente y á 
veces retráctil; segmentación bien marcada, con 
las proglotides maduras más largas que anchas y 
los poros sexuales laterales; vagina generalmente 
larga y separada del útero y ensanchada en su 
extremo para formar un receptáculo seminal; fa- 
ses larvarias representadas por cisticercos ó cisti- 
cercoides, rara vez desprovistos por completo de 
vesícula candal. 

Son todas las especies que componen esta fa- 
milia parásitas del tubo digestivo de los anima- 
les de sangre fría ó caliente, presentando gene- 
ralmente, para completar su desarrollo, emigra- 
ciones de un hnésped á otro. 

Se incluyen en esta familia las siguientes tri- 
bus: Cistoteninos y Cistinos. Para más detalles 
acerca do esta familia, véase el artículo SOLITA- 
RIA, 


TENIENTA: f. Mujer del teniente. 
TENIENTAZGO: m. Oficio de teniente, 


TENIENTE: p. a, de TENER. Que tiene ó posco 
UNA cosa. 
à ~ TENIENTE: adj. Aplícaso á la fruta no ma- 
ura, 
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— TENIENTE: fam. Algo sordo, ó tardo en el 
sentido del oído, 


— TENIENTE: fig. Miserable y escaso. 


- TENIENTE: m. El que ocupa y ejerce el car- 
go ó ministerio de otro, y es como sustituto suyo. 


Ya tenía aviso la señora doña Clara, mujer 
del señor TENIENTE, cómo habían de irá su 
casa las gitanillas, etc. 

CERVANTES. 


..., Sucede que no baste al único párroco 
para el desempeño de sus funciones el auxilio 
de dos TENIENTES que siempre ha mantenido. 

JOVELLANOS. 


— TENIENTE: Mil, Oficial inmediatamente in- 
ferior al capitán. 


—¡Hola, sepultureros! 

(Les dijo un oficial), ¿murió ese tuno? 

— Murió (contesta, de los dos, el uno). 

Aquí Trigueros en su acuerdo torna, 

Y oyendo la expresión, dice con sorna: 

Lo que es por la presente, 

Me figuro que vivo, mi TENIENTE, 
HARTZENBUSCH. 


— TENIENTE CORONEL: Mil, Inmediato jefe 
después del coronel. 


...3 D. Bernardo de Nava Alvarez de las As- 
turias, TENIENTE coronel del batallón provin- 
cial; ete. 

JOVELLANOS, 


— TENIENTE GENERAL: Mil, Oficial general 
cuyo ascenso inmediato es cl de capitán general. 


— Aunque hoy no tiene maudo 
Es TENIENTE general. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— TENIENTE: Mil En principio general, se 
llama de un modo genérico teniente al que ejerce 
el mando militar á las órdenes inmediatas de otro 
que es el verdadero jefe, el que tiene autoridad 
propia; el teniente goza sólo de mando delegado, 
secunda, ayuda al jofe en el desempeño de sus 
funciones, y le sustituye cuando muere, se au- 
senta ó se inutiliza. i 

Así ha habido en cada compañía de infantería, 
en cada escuadrón ó batería, desde tiempos ya 
antiguos, un teniente que ayuda y sustituye al 
capitán, Después se ha creído necesario que hu- 
biese en cada unidad más de un teniente, y se 
les ha confiado el mando de las secciones ó frac- 
ciones en que la compañía se divide para formar, 
marchar ó combatir. 

Del mismo modo, en el regimiento se instituyó 
un teniente del coronel, un teniente coronel, que 
secundase al primer jefe del cuerpo en el ejerci- 
cio de todas sus funciones y tomase el mando en 
ausencias y enfermedades, y análogamente se 
instituyó el Teniente General para que desempe- 
fiase el mismo cometido al lado del general en 
jefe ó del Capitán General. Estos nombres han 
venido después á expresar categorías en la Mili- 
cia, con independencia de las funciones, pues, 
por ejemplo, el teniente coronel que manda un 
Latallón de cazadores, de artillería de plaza, ó 
de telegrafistas, es el primer jefe de la unidad 
de que está encargado. 

Teniente de Rey se llamaba antes al segun- 
do jefe de una plaza fuerte, el inmediato subor- 
dinado del gobernador. 

Teniente de Capitán General de Artillería 
uno de los oficiales que antiguamente secunda- 
ban al Capitán General en la Artillería, 

Teniente de Maestre de Campo general uno 
de los auxiliares del antigno Maestre de Campo 
general ó jefe de Estado Mayor, 

Teniente auditor. —- Categoría del cuerpo juri- 
dico-militar, en que existen tres clases: los te- 
nientes auditores de primera clase están asimila- 
dos å tenientes coroneles de ejército; los de se- 
gunda á comandantes, y los de tercera á capi- 
tanes. 

En la Marina el teniente de navío es capitán, 
y el moderno teniente de navío de primera clase 
equivale al comandante do ejército, 


— TENIENTE (DEL): Geog. Cerro en el dep. del 
Salto, Uruguay, dependiente de la cuchilla del 
Daymán. 

TENIERS (DAVID): Biog. Pintor flamenco, apo- 
llidado el Viejo. N. en Amberes en 1582, M. en 
1649. Fué discípulo de Rubens, á cuyo lado es- 
tuvo varios años. Cuando creyó quo no necesita- 


| ba maestro se trasladó á Italia, y on Roma con- 
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trajo amistad con el pintor Adam Elzheimer, 
que en él infuyó algún tiempo. Tras diez años 
de residencia en Roma, tiempo en el que procuró 
identificarse con el estilo de los grandes maes- 
tros, regresó á su patria, y ejecutó no escaso nú- 
mero de cuadros que permiten afirmar que le 
había impresionado poco la vista de las obras 
maestras en Italia, Sus lienzos, llenos de encan- 
to y verdad, representan escenas de aldea é in- 
teriores. A pesar de la humildad de sus asuntos 
(bebedores, grupos de aldeanos, etc. ), es Teniers 
el Viejo uno de los grandes representantes de la 
Pintura por su inimitable sentimiento de la na- 
turaleza, por la alegría y belleza de sus cuadros. 
Estos, por el género, se parecen mucho á los de 
su hijo, tanto que las producciones de uno y otro 
se confunden de ordinario. Cítanse como pintu- 
ras de Teniers, padre: Las obras de misericordia, 
en el Museo de Amberes; La tentación de San 
Antonio, en Berlín; Pan danzando con una nin- 
Ja y Vertumno y Pomona, en la galería del Bol- 
vedere en Roma. , 


— Towers (DaviD): Biog. Célebre pintor fa- 
menco, hijo de su homónimo, N. en Amberes á 
15 de diciembre de 1610. M. en Bruselas á 11 
de febrero de 1685, Recibió de su padre las pri- 
meras lecciones de Dibujo, y colocado luego por 
el autor de sus días en el estudie de Adrián Brau- 
wer, este maestro fué su verdadero modelo, á 
quien imitó más que á nadie y de quien aprendió 
el desenfado y el naturalismo que caracterizan 
sus composiciones. Cultivó, sin embargo, el gé- 
nero de su padre y le llevó hasta la perfección. 
Un día que entró Rubens en el estudio de Brau- 
wer, viendo un cuadro que pintaba Teniers, el 
cual á la sazón contaba quince años de edad, to- 
mó los pinceles y dió al joven una lección teóri- 
co-práctica, á la que siguieron otras, aprovecha- 
das por David hasta el punto de igualar muy 
pronto á su maestro. No obstante, Rubens nun- 
ca pudo conseguir que sobresaliera en su escuela, 
Transcurrido breve tiempo, Teniers comenzó å 
trabajar por su cuenta. Sus obras, tan distintas 
de las producciones entonces en moda, no tuvie- 
ron en un principio gran acogida, El pintor vi- 
vía en la pobreza por esta causa, Con frecuencia 
cargaba sus cuadros en un borriquillo, y en com- 
pañía de su padre iba á ofrecerlos á los aficiona- 
dos de Bruselas; pero más de una vez sufrió la 
humillación de volver á la ciudad de Amberes 
sin haber despachado su mercancía. Cuéntase 
que en sn juventud llegó un día á una posada 
con su caja de colores, un pequeño lienzo, mu- 
cha hambre y ningún dinero, Almorzó opípara- 
mente, y á la hora de pagar tomó los pinceles y 
en pocos minutos retrató á un músico ambulan- 
te que estaba en la puerta tocando la zampoña, 
Al entregar David el cuadro en pago del al- 
muerzo, el posadero rechazó enfurecido aquella 
moneda; mas afortunadamente, un inglés, tes- 
tigo de la escena, se apresuró á tomar el cuadro, 
dando al artista un buen puñado de guineas. Te- 
niers convidó á su modelo y pagó los dos almuer- 
zos al posadero, asombrado con tal suceso. Este 
período de dificultades fué muy breve, David 
tardó poco en superar la fama de su padre, Por 
su prodigiosa habilidad para imitar á todos los 
maestros, recibió el sobrenombre de Proteo de la 
Pintura. Reconocidos sus méritos lovieron so- 
bre él los encargos, tan numerosos que sólo su 
incansable actividad y su fecundidad maravi- 
Jlosa consiguieron hacerle cumplir sus compro- 
misos. Afírmase que era en él frecuente comen- 
zar y terminar una obra en el mismo día. Así 
adquirió una considerable fortuna, que le per- 
mitió vivir á lo noble en su magnífico castillo 
de las Tres Torres, donde recibía á los grandes 
señores, que eran sus amigos. Teniers pintó 
tanto que, según su propia frase, necesitaba una 
galería de dos leguas para colocar todos sus cua- 
dros. Queriendo estudiar la vida de los aldeanos 
y sorprender á diario las costumbres campesi- 
nas, se estableció en una casa de su propiedad, 
no lejos de Malinas, y en ella pasó casi toda su 
vida, compartiendo, aunque sin intimidad, la 
de los labradores, ya asistiendo á sus fiestas, ya 
visitando el interior de sus moradas, El archidu- 
que Leopoldo Guillermo, que tuvo ocasión de 
ver algunos cuadros del artista flamenco, los 
halló tan de sn agrado que le encargó varios, y 
le dió sucesivamente los nombramientos de su 
pintor de cámara, gran chambelán de su corto 
y superintendente de su colección de cuadros. 
Algunos dienzos de Teniers vinieron á España; 
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y fué tanto lo que gustaron á Felipe IV, que, 
en cierto período, quiso acaparar toda la pro- 
ducción del gran artista, y en su palacio hizo 
construir una galería destinada á contener úni- 
camente los cuadros que le compraba. D. Juan 
de Austria, hijo de Felipe IV, fué amigo de 
David, aprendió la Pintura bajo su dirección, é 
hizo el retrato de un hijo del maestro. En algu- 
nos cuadros de Teniers se han señalado, con es- 
caso fundamento, detalles que se atribuyen á su 
discípulo, D. Juan de Austria. Para demostrar 
Cristina de Suecia su gratitud á David, que 
había terminado para ella nn cuadro, le regaló, 
después de pagarle espléndidamente, un retrato 
de ella, el cual pendía de una cadena de oro, 
Teniers, en 1644, fué nombrado director de la 
Academia de Pinturas de Amberes. Llegó un 
momento en que no pudo satisfacer todos los 
pedidos. Su exceso de producción en nada per- 
judicó á su talento, Todos sus cuadros, kermes- 
ses, interiores de figón, cabañas de aldeanos, 
ventorrillos, etc., acreditan una facilidad asom- 
brosa. Todas las composiciones están juiciosa- 
mente estudiadas, todos los grupos obran y se 
mueven con holgura, todos los personajes se in- 
dican con el mayor ingenio y se hallan en el 
Jugar que les pertenece. La ejecución nada deja 
que desear, es siempre fácil, y las figuras, á pe- 
sar de sus pequeñas dimensiones, están modela- 
das con una amplitud sorprendente. En los cua- 
dritos alegres, que alguien ha llamado los epi- 
gramas de la Pintura, no tuvo rival David, 
cuyas obras han reproducido y popularizado los 
más hábiles grabadores de todos los países, Tan 
sobresalientes méritos no impidieron que Luis 
XIV de Francia desdeñara al artista flamenco, 
calificando sus cuadros de mamarrachos(magots). 
Teniers se casó dos veces, la primera con Ja hija 
del pintor Breughel. Su segunda esposa, Isabel 
de Frene, que le dió su mano en 1656, era hija 
de un Consejero de la corte del Brabante. Smith, 
en su Catálogo razonado, dedica medio volumen 
á Teniers el Joven, y describe con cuidado 685 
cuadros del gran artista, mencionando general- 
mente las manos por las que han ido pasando y 
dónde so hallaban al escribir la obra. Casi todas 
las producciones de David se han reproducido 
por el grabado. El mismo Teniers lo hizo con 
algunas por el procedimiento llamado al agua 
fuerte. A sus cuidados se debió la colección de 
245 lámivas tituladas Thealtrum pictoricum 
(Bruselas, 1658, 1660, en fol.). Esta colección, 
destinada al gabinete particular del archiduque 
Leopoldo, es la misma publicada más tarde en 
Amberes (1684, en fol.) y Amsterdam (1755, 
en fol,\, Lebás grabó muchos cuadros de este 
maestro, No siendo posible dar aquí el catálogo 
completo de las pinturas de . David, recordare- 
mos sólo algunas de las más conocidas: en Pa- 
rís, en el Museo del Louvre, se hallan estas: 
San Pedro renegando de Jesucristo; El hijo pró- 
digo; Las obras de misericordia; Tentaciones de 
San Antonio, Reuniones de bebedores; La boda 
en la aldea; Fumadores y bebedores á la puerta 
de una taberna; Un hombre fumando sentado á 
una mesa; Aldeanos bailando á la puerta de 
una taberna; La caza de la garza real; El toca- 
dor de cornamusa; Busto de un viejo; Cuerpo de 
guardia, y Un guitarrista. En el Musco de Ams- 
terdam: Taberna de una aldea; Cuerpo de guar- 
día; Aldennos y aldeanas en diversión, y Tenta- 
ciones de San Antonio. En el dela Haya: Cocina 
y Un alquimista. En el de Amberes: Fumadores 
y Valenciennes socorrida, En Madrid, en el Mu- 
seo del Prado, 76 cuadros lo menos, entre ellos: 
Fiesta de aldeanos; Coloquio pastoril; Fiesta 
campestre; Galería de cuadros del archiduque 
Allerto; La graciosa fregatriz; varios cuadros Ge 
Las tentaciones de San Antonio; El mono pintor; 
Jl mono escultor; El borracho fumando; Una 
vija calentándose á la lumbre; Grupo de fuma- 
dores; Un vivac: San Pablo y San Antonio Abad; 
El alquimista; Curandero curando å un viejo 
una herida de un pic; Baile de aldeanas delante 
de una casa rústica; Tertulia de monos bebiendo 
y jugando en una bodega; Escuela de monos; 
Monos bebedores y jugadores; Banquete de monos; 
daco cuadros de la historia de Armida y Reinal- 
do; Fiesta de aldeanos; Juego de bolos; El rey 
de los bebedores; Alideanos Junto Å uma casa rús- 
tica; «Hidennos tirando al blanco; Fumadores fia- 
Mmencos; Gruta con ermitaños; País con gitanos; 
varios cuedros de jugadores y fumadores; Pats 
con dos. pasajeros al pie de un peñasco; El viejo 
y la criada; Cristo atado d la columna; Un cu- 
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randero haciendo una operación en la cabeza á 
un aldeano, y Casa rústica, 


TENÍFUGO, GA (de tenía, y el latín fugare, 
ahuyentar): adj. Dícese del medicamento eficaz 
para la curación de la tenia, U. t. e. s. m. 


- TeniruGO: Terap. Los tenífugos más gene- 
raliz.dos en la prástica son los siguientes: 

El kousso, á la dosis de 20 gramos en polvo, 
diluído en agua azucarada tibia,á la cual se aña- 
de una pequeña cantidad de óleosacaruro de li- 
món ó de naranja. Con una parte de kousso y 
dos de azúcar se hacen bombones de 50 centi- 
gramos, de suerte que 30 de estas grajeas equi- 
valen á 5 gramos de kousso; éste es el kousso 
granulado. Bajo esa forma el medicamento re- 
sulta bastante agradable, pero no puede asegu- 
rarse que un niño consiznta en tragar 30 bom- 
bones consecutivos. 

Las simientes 6 pipas de membrillo (Récamier) 
son más fáciles de administrar; con 15 á4 30 
gramos de almendras mondadas y parte igual do 
azúcar puede hacerse una pasta, ó bien, con la 
misma dosis, nna emulsión, á la cual se le añade 
óleosacaruro de limón ó de naranja. Estas pre- 
paraciones determinan casi siempre la expulsión 
del cestoide, y más seguramente todavía si una 
ó dos horas después se hace que el individuo 
trague unos 10 gramos de aceite de ricino aro- 
matizado con una gota de esencia de menta. 

El mejor de todos los tenífugos es sin duda el 
extracto etéreo de helecho macho; puede darse en 
electuario ó en emulsión con óleosacaruro de na- 
ranja; delimón 2 á 4 gramos constituyen una 
dosis suficiente para niños; no es difícil enmas- 
carar su gusto mezclando el extracto con jarabe 
de frambuesas ó de menta (una cucharada). 

Se dan esos medicamentos, 4 dosis dobles $ 
triples de las indicadas, á los adultos, adminis- 
trando el purgante algunas horas después del 
tenífugo y no antes. 

La corteza de granado se administra general- 
mente en cocimiento (64 gramos en 2 litros de 
agua, que so reducen á la mitad y que pueden 
tomarse durante el día). Se prefiere la corteza 
fresca y puede clevarse la dosis hasta 90 ó 120 
gramos, Una dosis pequeña no da resultados; 
una dosis excesiva produce quizás vértigos, náu- 
seas y cólicos. Conviene administrarle, por lo 
general, en el momento en que los individuos 
expulsan grandes porciones de tenia, y si el re- 
sultado no es completo hay que esperar una 
expulsión de porciones de helminto. 

Por lo demás, el tenífugo de Nouffer se com- 
pone de polvosde helecho macho (4 á 6 gramos) 
en 125 gramos de agua, para tomar de una vez; 
una hora después se toma un bolo compuesto de 
calomelanos al vapor, escamonea, goma guta, 
aña 60 centigramos, y miel e. s. 

Entre los medicamentos específicos que con el 
nombre de tenífugos figuran en el comercio, y que 
casi siempre tienen por base el helecho macho, 
merecen mención el del doctor Moreno Miquel, 
de Madrid; el del doctor Aliño, de Valencia, 
que el autor de estas líneas ha ensayado muchas 
veces con éxito;el que con el nombre de tcnifu- 
go francés ha elaborado el doctor Duhourcau, 
médico consultor de las aguas de Cauterets, y 
otros muchos. V. SOLITARIA. 


TENIMBER: Geog. Islas del Archip, del Su- 
deste, Molucas, Indias holandesas. Forman dos 
grupos: uno sit, al S.O. de la Pequeña Kei, en- 
tre 59,53" y 60 7' lat, S., y entre 136° 11’ y 136° 
21' longitud E. de Madrid, con las islas Wied, 
'Ferwa, Bali Menier, Wetter, Faar, Musta y 
Tenimber. Esta última es la mayor: tiene unos 
2 3 kms”, La sup. total de las islas es de 5 kiló- 
metros cuadrados y 500 habits. El principal re- 
curso de los habits, es la pesca; también fabrican 
aceite de palma para venderlo á los buguis, cu- 
yos barcos tocan en Tenimber procedentes de 
Dula, islas Koi. El otro grupo es el llamado Ti- 
mor-Laut (véaso). 


TENIO (del gr. xréviov, peinecito): m. Bot. 
Género de plantas (Ctenium ) perteneciente á la 
familia de las Gramíncas, tribu de las clorídeas, 
cuyas especies habitan en el Norte de América 
y en las regiones tropicales, y son plantas her- 
báceas con los tallos delgados y nudosos, las 
hojas planas, rectinervias, estrechas y con las 
márgenes enteras, y tienen por inflorescencia 
Una espiga terminal encorvada en forma de hoz 
y formada por dos series de espiguillas unila Lo- 
rales empizarradas; espiguillas con cuatro ó cin- 
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co flores, las dos inferieres neutras con una ó 
dos glumillas, la tercera hermafrodita y las otras 
dos casi rudimentarias y mochas; dos glumas, la 
superior tuberculada en su mitad, con el tubér. 
culo desnudo ó aristado y la arista divergente 
en sentido horizontal, y la inferior mucho Más 
corta, mocha ó abrazadora; dos gltmillas, la 
inferior trígono-aquillada, mucronada ó aristada 
cerca del ápice, y la superior más larga y con 
dos quillas; dos glomélulas; tres estambres; 
ovario sentado, con dos estilos terminales y es. 
tigmas alargados plumosos. El fruto es una ca. 
riópside, 


TENIOCAMPA (del gr. rawla, cintilla, y x4y. 
Th, oruga): f. Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros 
familia de los lipáridos. Este género comprende 
especies cuyas orugas tienen costumbres curio- 
sas en extremo; forman sociedades numerosas 
en bolsas de seda construídas por ellas; estas 
bolsas fíjanlas en los árboles suspendiéndolas 4 
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las ramas de los pinos. Al anochecer salen de 
sus bolsas formando largas filas, por parejas 
unas á continuación de otras, semejando la do. 
ble fila de gente que acompaña una procesión. 
Terminada su comida entran otra vez en sus 
bolsas formadas de la misma manera que á la 
salida. Estas orugas poscen unos pelos que al 
tocarlos producen irritaciones tan dolorosas co- 
mo la de las ortigas; por esta razón, cuando se 
quiere adquirir ó coger por uno mismo un nido 

e teniocampa ha de procederse con algún cui- 
dado, pues las pieles que mudan se encuentran 
secas encerradas en dichos nidos, y al tocarlas 
se desprenden los pelos de que están provistas 
clavándose en las manos y cara. 

La especie que mejor se conoce y es más co- 
mún es la Tentocumpa processionee, que tiene las 
alas grises, con tres líneas transversas y una 
lúnula central de color pardo obscuro; las alas 
inferiores son blancas y tienen una Landa trans- 
versal obscura y nebulosa; tiene unos 30 milime- 
tros de tamaño; las hembras son algo más gran- 
des, y en el extremo del abdomen tienen unos 
pelos grises. 

La hembra deposita sus huevos å fin del ve- 
rano en la corteza de las encinas, en número de 
50 á 300, en un montón pequeño envuelto en 
una especie de fieltro que forma con los pelos de 
su abdomen. 

En mayo del año siguiente salen yalas orugas 
adultas, teniendo una long. de 07,030 á 00,052, 
y estando erizaras de pelos urticantes que con la 
mayor facilidad se desprenden. Una faja azul se 
extiende á lo largo en la parte superior del ani- 
mal, eu la cual se ven unas verrugas amarillo- 
rrojizas, de las cuales salen unos manojos de pe- 
los, Forman sociedades numerosas, constituyen- 
do una gran bolsa de seda, en la cual viven á 
veces más de 600, y que les sirve de nido é al- 
bergue. Está constituída por un tejido entre cu- 
yas mallas se entrecruzan multitud de pelos 
originarios de las diferentes metamorfosis, y ex- 
crementos de las obreras. La colonia tiene la en- 
trada y salida por una abertura practicada en 
el extremo superior de la bolsa. 

Su marcha es curiosa por denis, habiéndola 
descrito Reamur con mucha exactitud en los 
párrafos que siguen: 

¿Una de ellas se puso en movimiento; otra 
segunda la siguió; á ésta otra tercera, y así suce- 
sivamente; comenzaron á desfilar y á subir á lo 
largo del tronco, pero estaban lan próximas en- 
tre sí que las cabezas se tocaban con el extremo 
de las que precedían. 

»La fila cra continua y formaba un cordón de 
orugas de una longitud mayor de 2 pies; después 
la fila so doblaba y marchaba por parejas muy 
juntas entro sí y con las quo las precedían; luego 
enatro á cuatro, después ocho å ocho, ete. 

»Siempre las de una fila estaban tan próximas 
entro sí que parecían que estaban aplicadas todo 
á lo largo de sus vecinas; no había espacio nin- 
guno entre las de nna misma fila ni entre ésta y 
la quo marchaba dolante, 
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»Esta tropa tan bien ordenada era conducida 
por la que marchaba delante; si ésta se paraba 
todas las demás paraban también; si volvía á 
audar todo el conjunto se ponía en marcha, to- 
das arreglaban ú ella sus movimientos y la se- 
guían exactamente, cualquiera que fuese la di- 
rección de su marcha.» . 

En el mismo nido ó bolsa tiene lugar su me- 
tamorfosis en ninfa. Los capullos están unidos 
entre sí y fijos á un árbol y por un extremo. La 
ninfa tiene un color rojo pardo. La mariposa sale 

or fin en los meses de julio y agosto. 

La Teniocampa, cuando toca la piel de una per- 
sona, produce una erupción cutánea especial, co- 
nocida y descrita por los autores de Dermato- 
logía. , 

arecida å la anteriormente descrita es la 7e- 
ntocampa pityocampa, que difiere de aquélla en 
que sus líneas transversas están mejor marcadas 
y son más negras, llevando en las alas inferiores 
una mancha pequeña parda cerca del ángulo 
anal. El color de la hembra es más obscuro, con 
los colores más confusos, y es también mayor su 
tamaño. Las bolsas las suspenden de las ramas 
de los pinos. , , 

Las Teniocampas ocasionan á veces grandes 
destrozos en el arbolado, de tal modo que suele 
verse considerable número de árboles sin hojas 
en algunos veranos. 

Para destruir los nidosó bolsas aconsejan que- 
marlos, ó chamuscarlos, ó cortar las ramas que 
cuelgan y están ocupadas con ellas por medio de 
un podón colocado en un mango largo. Esta 
operación se debe hacer en el mes dle julio y con 
tiempo lluvioso, porque así se evita que esten 
fuera las orugas y puedo destruírselas completa- 
mente, y para resguardarse de las urticaciones 
es conveniente frotarse las manos y cara con 
aceite, 

Recomienda Pissot también el empleo de una 
mezcla de 10 partes del aceite que produce la 
destilación de la hulla y 100 de agua, con la 
cual se mojan los nidos ó bolsas por medio de 
una brocha ó escoba, y de este modo se destru- 
yen también. 


TENIÓDERA: f. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia escarabeidos, tribu 
cetoninos. Los caracteres más importantes de 
estos insectos son los siguientes: menton biloba- 
do por delante; sus lóbulos redondeados y diver- 
gentes; el lóbulo externo de las maxilas pequeño, 
oblicuo y en forma de un triángulo agudo; el 
epistoma corto, un poco estrechado en su base, 
sinuado ó algo escotado por delante, con sus án- 
gulos anteriores redondeados; la cabeza en forma 
de un cuadrado largo, con sus lóbulos estrechos 
y obtusos en su extremo; la maza de las antenas 
delgada, muy larga en los machos y niediana en 
las hembras; el protórax de forma variable, aca- 
nalado en su línea media en toda su longitud; 
su base más estrecha que los élitros, con dos senos 
más ó menos profundos, con sus ángulos agudos 
y su lóbulo medio en forma de un triángulo cur- 
vilíneo; los élitros de forma variable; las tibias 
anteriores tridentadas en los dos sexos, algunas 
veces bidentadas ó casi inermes en los machos; 
el pigidio vertical y medianamente convexo; el 
apéndice esternal muy corto; su porción mesos- 
ternal separada de la metasternal por una sutura 
distinta. 

La especie tipo de este género es la Tæniodera 
monacha, insecto pequeño cn el que el sistema 
de coloración forma un dibujo muy elegante so- 
bre un fondo metálico. 

Las larvas de estos insectos tienen la cabeza 
más estrecha que el cuerpo. El último segmento 
abdominal no está dividido en dos por un surco 
circular, y sus segmentos tienen los surcos menos 
marcados y el cuerpo es muy velloso en toda su 
superficie, 


TENIODO: m, Padeont. Género de la familia 
octodóntidos, orden roedores, subclase placenta- 
rios, clase mamíferos, tipo vertebrados. Forma 
parte el género Teniodus de un grupo de roedo- 
res denominados muriformes por el aspecto ex- 
terior que presentan estos animales, completa- 
mente semejante al do los ratones; sus cuatro 
extremidades son letradáctilas, presentando por 
tanto cuatro dedos, y en su sistema dentario es 
preciso hacer notar la existencia de cuatro mo- 
lares, cuyo esmalte aparece constituyendo plic- 
gues. El xénero Zeniodus se parece bastante á 
las formas de esta familia, que viven en la Amé- 
tica meridional y en las Indias occidentales, y 
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fué creado por Pumel, habiendo sido encontra- 
dos sus restos en las formaciones terciarias del 
terreno eoceno superior de algunos puntos de 
Francia, siendo el género actual que mejor idea 
puede dar de esta forma fósil el Lchimys, del 
cual se diferencia tan sólo en algunos caracteres 
verdaderamente secundarios que se refieren á la 
estructura de los dientes. Procedentes de las 
mismas formaciones y yacimientos, y muy aná- 
logos al género descrito, son el Hysoptychus, 
creado por Pomel, y el Adelomys, y procedente 
de las formaciones miocenas puede citarse el 
Omegodus. 


TENIOGLOSOS (del gr. rawla, cinta, y yA- 
G00a, lengua): m. pl. Zool, Grupo de moluscos 
gasterópodos del orden prosobranquios pectini- 
branquios. Bajo la denominación de tenioglosos 
se ha reunido un grupo de moluscos que tienen 
la fórmula lingual muy variable; la rádula está 
formada por los dientes marginales, profunda- 
mente modificados en algunos géneros y en mu- 
chos segmentados; la rádula está alojada en una 
trompa retráctil muy larga ó en una especie de 
hocico; la maxila está compuesta de dos placas 
triangulares; las glándulas salivales son dobles; 
el aparato respiratorio está formado de dos bran- 
quias desiguales, no salientes al exterior, á ex- 
cepción del género Valvata. Algunos tenioglosos 
poseen á la vez branquias y un verdadero pul- 
món, como en el género 4mpullaria; otros, como 
el Gelostoma, tienen una simple bolsa aérea ta- 
pizada de vasos. La cavidad branquial está al- 
gunas veces prolongada por un largo sifón, y 
otras veces es simple y sin prolongación. 

El pie es aplastado, pero en el género Natica y 
Sigaretus el propodio suministra un disco que se 
repliega sobre la cabeza. En el género Atpponya 
se produce una modificación muy curiosa, con- 
sistente en que el pie desaparece completamente 
y las caras tegumentarias dorsal y ventral son 
semejantes; la cara ventral puede entonces se- 
gregar una especie de valva operculiforme. 

La mayor parte de las especies son oviparas; 
los huevos generalmente aglomerados; no tiene 
ninguna cubierta coriácea común. Las larvas 
tienen un velo que persiste mucho tiempo, sobre 
todo cuando han sido arrastradas lejos de las 
orillas, lo cual explica la presencia en el fondo 
del mar de gran número de conchas muy jóve- 
nes. Las formes larvarias son muy raras. Es pro- 
bable que los géneros pelágicos se hayan esta- 
blecido sobre embriones de tenioglosos. Así, el 
género Sinusigcra D'Orbigny presenta el velo 
con cuatro lóbulos, dos tentáculos, sifón corto y 
pie grande, y el Ethella el velo formado de seis 
lóbulos ciliados, dos tentáculos y disco locomo- 
tor rudimentario, 

Los tenioglosos son muy antiguos; los géneros 
están divididos en sifonostomas y holostomas, 
según que la abertura de la concha es acanalada 
ó entera. Los sifonostomas se componen de pocas 
familias bien características, y los holostomas, 
por el contrario, contienen numerosas familias 
muy diferentes entre sí, y cuya distribución sis- 
temática presenta reales dificultades y grandes 
incertidumbres. 


TENIÓIDEOS (de tenia): m. pl. Zool, Tribu de 
peces teleosteos, del orden de los acantopteri- 
gios, que se caracterizan esencialmente por sus 
largas dorsales unidas á menudo con la caudal; 
cuando la anal existe presenta también algunas 
veces la misma disposición; sus radios, artieula- 
dos, suelen ser sencillos, y su número en las ven- 
trales queda con frecuencia reducido á uno solo 
ò á menos de cinco. La posición de estas aletas 
insertas casi debajo de la Loca, la protractilidad 
del hocico y el grandor del maxilar, constituyen 
un carácter especial; la pequeñez de la forma y 
una gran placa argentada á cada lado de la mo- 
jilla recuerdan los caracteres de los zos. 

Entre los géneros principales de esta tribu 
pueden citarse los Taenia, Prachypterus, Gym- 
netrus y Cepola. 


TENIOPO (del gr. kévtov, peinecito, y moðs, 
pie): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los cistélidos, tribu 
de los cistelinos. Este género se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: último artejo 
do los palpos labiales deprimido y fuertemente 
truncado, el de los maxilares triangular y obli- 
cuamente cortado en su extremo; las mandíbulas 
alargadas, rectas y poco encorvadas en su extro- 
midad; el labro saliente, truncado ó escotado por 
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delante; la cabeza alargada, romboidal, termina- 
da por un hocico largo y paralelo; el epistoma 
separado de la frente por un surco bien marcado; 
los ojos distantes del protórax, transversales, 
muy salientes y algo escotados; las antenas por 
lo menos tan largas como la mitad del cuerpo, 
muy robustas, filiformes y un poco gruesas en su 
mitad terminal, con los artejos cónicos; el ter- 
cer artojo tan largo como el cuarto; el protórax 
transversal, más menos estrechado por delan- 
te, un poco más estrecho que los élitros en su 
base; ésta cortada rectamente ó con dos ligeros 
senos y con sus ángulos rectangulares; el escudo 
alargado y truncado posteriormente; los élitros 
largos, arqueados por encima, paralelos ó un 
poco sinuados en su parte media y redondeados 
por detrás; su repliegue epipleural entero; las 
patas largas y delgadas; caderas anteriores unas 
veces estrechamente separadas por el prosternón, 
otras veces contiguas, en este último caso cilín- 
dricas y salientes; el primer artejo de los tarsos 
posteriores ordinariamente más largo que los dos 
siguientes reunidos; el mesosternón muy estrecho 
por detrás; el metasternón largo, y sus epister- 
nones, constantemente paralelos y gradualmente 
estrechados hacia atrás, van siempre acompaña- 
dos de epímeros distintos; las del mesosternón 
son muy anchas y cierran las cavidades cotiloi- 
deas intermedias; el cuerpo es alargado, arquea- 
do por encima y apenas pubescente. 

Los machos, además de sus antenas más lar- 
gas que las de las hembras, tienen siempre 
el sexto segmento abdominal muy excavado y 
en muchas especies escotado en su extremo; la 
librea de estos insectos no ofrece de particular 
más que el color amarillo, limitado á las patas. 

La especie más común de este género es el 
Cteniopus sulphureus, muy común en gran parte 
de Europa. En el estado larvario estos insectos 
son muy delgados y más ó menos cilíndricos. Su 
boca se compone de labro, de dos mandíbulas 
robustas y bífidas, dos maxilas con palpos de tres 
artejos y de un menton muy corto, precedido 
de una lengiieta muy saliente, y con palpos pe- 
queños y de dos artejos; las antenas están inser- 
tas en la base de las mandíbulas y se compo- 
nen de cuatro artejos; el protórax ocupa mayor 
espacio que los otros dos segmentos torácicos; el 
último segmento abdominal es cónico, excavado 
por debajo y provisto en la base de la excavación 
de un apéndice dirigido hacia atrás y que recu- 
bre en parte el orificio anal. Estas larvas viven 
en la madera carcomida, la cual perforan en to- 
dos sentidos, y cuando llega el momento de me- 
tamorfosearse se forman un capullo del detritus 
leñoso, que unen mediante un fluido particular 
que segregan, El insecto perfecto vive debajo de 
las cortezas ó en el interior de los árboles des- 
compuestos. 
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TENIÓPORA;: f. Palcont. Género de la familia 
de los tilodictiónidos, suborden de los inarticu- 
lados, orden de los ciclostomátidos, clase de los 
briozoarios y tipo de los moluscoideos. Caracte- 
rízase este género por presentarse bajo la forma 
de una colonia polimorfa, de aspecto foliáceo y á 
veces ramoso, de consistencia bastante delgada, 
pudiéndose presentar en algunas ocasiones en 
forma de una lámina de sable, que suele ramifi- 
carse dicotómicamente y presenta aspecto reti- 
enlado. La estructura de estas formaciones, sea 
cualquiera la forma que afecto, es de dos capas 
de células que se presentan apretadas las unas 
contra las otras, y que se hallan separadas al 
exterior por un septo mediano, muy estrecho 
y fino; estas dos capas de células que constituyen 
las hojas de la colonia se encuentran soldadas 
entro sí por la cara posterior, Las células pre- 
sentan una especio de tendencia á introducirse 
oblicuamente unas veces y normalmente otras 
en dirección del interior de la colonia, y á causa 
tal vez de esta disposición de las células se pre- 
sentan desembocando en la superficie numerosas 
aberturas en series más ó menos regulares. El 
género Tamiopora pertenece á las formaciones 
paleozoicas, encontrándose sus diversas especies 
en ol terreno devónico, pudiendo decirse que las 
formas precursoras del silúrico, pertenecientes, 
como es natural, å esta misma familia, son la 
«Arthroclema, descrita por Billings; Rythopora 
Mill y Lnuallophora D'Orbigny, siendo la des- 
crita por Nicholson con el nombre de Heterodic- 
tya la que se presenta en ol mismo terreno que 
el Tentopora; y las que han continuado la fami- 
lia durante la época carboníflera, pues se encuen- 


14 


686 TENI 


tran en la llamada caliza de montaña, el Cosci- 
nium y Semicoscintum. 


TENIOTO (del gr. rawta, cinta): m. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cerambícidos, tribu de los lami- 
nos, que se distinguen por ofrecer los caracteres 
siguientes: cabeza muy cóncava entre sus tubér- 
culos anteníforos; éstos medianamente salientes 
y contiguos en su base; frente equilátera, un 
poco ensanchada inferiormente; antenas casi 
glabras, por lo menos doble más largas que el 
cuerpo; sus artojos basilares más ó menos anchos: 
el primero más corto que el tercero, el cuarto 
mucho más largo que los siguientes, y los res- 
tantes todos desiguales en forma y longitud; 
lóbulos inferiores de los ojos grandes y transver- 
sales; el protórax transversal, cilíndrico, media- 
namente rugoso ó con varios nudos, atravesado 
por dos surcos poco profundos: el uno flexuoso, 
alejado de su borde anterior, el otro rectilíneo y 
próximo á su base; sus tubérculos laterales gene- 
ralmente medianos, cónicos y agudos; el escudo 
redondeado posteriormente; élitros más ó menos 
alargados, deprimidos sobre la sutura, poco á 
poco estrechados hacia atrás, con su extremidad 
unas veces redondeada y brevemente espinosa 
sobre la sutura, otras veces atenuada y casi es- 
pinosa, con tres senos muy ligeros en su base; 
las patas delgadas, largas, las anteriores más 
que las otras; sus tibias un poco flexuosas en su 
extremo; tarsos medianos, los anteriores ligera- 
mente ensanchados; el quinto segmento del ab- 
Aomen muy largo, poco estrechado y truncado 
en su extremidad; los ángulos de la truncadura 
espinosos; ol mesosternón horizontal por detrás, 
obtusamente tuberculado y vertical por delante; 
el apéndice prosternal muy arqueado posterior- 
mente; el cuerpo alargado y finamente pubescen- 
te; las hembras tienen las antenas un tercio 
próximamente más cortas que los machos, los 
élitros menos estrechados posteriormente; las 
patas más iguales entre sí: las anteriores quedan 
siempre un poco más largas que las otras. 

Este género tiene muchos representantes en 
la América del Sur; fuera de esta parte del globo 
no existe más que en pequeña escala en las An- 
tillas y Méjico. Todas sus especies son de gran 
talla, y salvo algunas especies ( Tæniotes mar- 
moratus, T. lcucogrammas) son muy homogé- 
neas en cuanto á su librea, que consiste en man- 
chas más ó menos numerosas sobre los élitros, ó 
en varios puntos que varían del color amarillo de 
azufre al amarillo de cromo sobre un fondo ne- 
gro; á esto hay que añadir, además, una banda 
sutural cortada en sus bordes; la parte inferior 
del cuerpu, la cabeza y el protórax, están ador- 
nados de bandas ó manchas semejantes. 

Las larvas de estos insectos se distinguen 
esencialmente por la ausencia de las patas, á lo 
cual se añado una cabeza pequeña, más ó menos 
invaginada en el protórax, y la situación del 
primer par de estigmas en el pliegue que existe 
entre este segmento torácico y el mesotórax; la 
gran mayoría de estas larvas viven y sufren su 
metamorfosis en los vegetales leñosos. En el es- 
tado perfecto se las encuentra inmóviles durante 
el reposo sobre las cortezas, cuya escultura re- 
produce los colores y las rugosidades. 


TENIPO (del gr, «rels, krevós, peine, y toús, 
pie): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los carábidos, tribu 
de los ancomeninos, Este género se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: menton grande, 
cóncavo y provisto de un diente fuerto y bifido; 
la longiieta un poco ensanchada y redondeada 
por delante, sus paraglosas lineales; el último 
artejo do los palpos algo cilíndrico y truncado 
en su extremidad; las mandibulas muy salientes, 
arqueadas y agudas en su extremidad; el labro 
transversal y apenas escotaildo por delante; la 
cabeza más ó menos oblouga y en parto estro- 
chada hacia atrás; los ojos pequeños, poco sa- 
lientes; las antenas medianas, con ol primor ar- 
tejo más grueso que los siguientes, el segundo 
corto, el tercero más corto y con tendencia á 
decrecer, los restantes casi iguales; el protórax 
goneralmento más largo que ancho; los ¿litros 
más 6 monos alargados, soldados y poco con- 
vexos; las patas grandes; tibias intermedias al- 
gunas veces arqueadas; tersos cilindos ó vellosos 
por encima: los tros primeros artejos do los an- 
terioros más ensanchados en los machos que en 
las hembras; el abdomen compuesto de seis seg- 
montos, los tres primeros juntamente soklados; 
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el prosternón es muy ancho y siempre distinto 
entre las caderas anteriores: está escotado en su 
porción posterior para recibir un apéndice del 
mesosternón. 

Este género está formado de insectos de me- 
diano ó gran tamaño, negros y con los ojos azu- 
les ó violeta. Siempre buscan para sus vivien- 
das los lugares húmedos y obscuros, tales como 
las cuevas, los subterráneos y los escombros. La 
especie típica de este género es el Ctenipus læti- 
cus, de Andalucía. 


TENIS: Geog. Lago del dist. de Tinkalinsk, 
gobierno de Tobolsk, Siberia, sit. en el paralelo 
de 56° lat. N. y al N.O. de Tinkalinsk. Son dos 
lagos unidos: el del E., el Tenis propiamente 
dicho, comunica con el otro, el Saltim, por el 
canal llamado de Balachof, de 3 kms. de largo 
por 2 de ancho. El primero, ó sea el oriental, 
mide 17 kms. de N.O. á S.E. por 5 de anchura 
media, y de su orilla E. sale el Ocha, afl. izq. del 
Irtich; el occidental, en forma de pera, comuni- 
ca por su extremo S. con el lago 1k.; 344 kiló- 
metros cuadrados es la sup. de ambos lagos, 


TENISTO (del gr. kreís krevós, peine): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia da los seláfidos, tribu de los selafinos, 
Los caracteres más importantes de este género 
son los siguientes: menton cuadrangular y trun- 
cado por delante; lengiieta membranosa, muy 
pequeña y generalmente confundida con la base 
de sus paraglosas; éstas muy grandes, divergen- 
tos y ciliadas interiormente; lóbulos de las ma- 
xilas mernbranosos, aplastados, inermes y cilia- 
dos por dentro; el externo mucho más grande 
que el interno; las mandíbulas en casi todas las 
especies cortas, anchas, denticuladas en su bor- 
de interno, y terminadas por una punta encor- 
vada y muy aguda; los palpos maxilares de cua- 
tro artejos; el primero muy pequeño, el segundo 
muy largo, delgado en su base, abultado en su 
extremidad en forma ovoidea y terminado exte- 
riormente por una punta aguda provista de un 
pequeño haz de sedas membranosas; la cabeza, 
romboidal y unida al protórax por un cuello más 
ó menos distinto, lateralmente está provista en 
su parte media de dos ojos pequeños, compues- 
tos y redondeados; frente prolongada en un pe- 
queño tubérculo que lleva las antenas; éstas son 
largas, terminadas por una maza larga y gradual- 
mente formada; sus artejos son variables en su 
forma y según los sexos; el protórax es ovoideo 
ó cónicocilíndrico; los élitros un poco deprimi- 
dos; el abdomen con un reborde lateral; las pa- 
tas muy largas; las coxas de los tres pares están 
casi contiguas y afectan formas diferentes, de 
tal suerte que las anteriores son cilíndricocóni- 
cas y muy salientes, las intermedias globulosas 
y las posteriores en forma de láminas estrechas; 
los fémures tienen una forma ovoidea alargada; 
las tibias simples y casi siempre desprovistas de 
espinas en su extremidad; tarsos de tres artejos: 
el primero muy pequeño y los dos siguientes muy 
largos é iguales, el último terminado por dos 
uñas iguales; el cuerpo alargado y deprimido; 
los machos de estos insectos difieren de las hem- 
bras por la estructura de sus antenas, pero esta 
estructura varía según las especies. 

El tipo de este género es el Ctenistes palpalis, 
insecto extendido por el Continente Europeo; 
muy común en sus regiones meridionales, y vi- 
ve en los musgos, debajo de las cortezas de los 
vegotales y de las piedras. Sus tegumentos son 
sólidos, gruesos, generalmente pubescentes, y sus 
colores, siempre uniformes, oscilan entre el ama- 
rillo ferruginoso y el pardo negruzco, 


TENIZA: f. Zool, Género de arácnidos del or- 
den do las arañas, familia de los migálidos, cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: ojos 
en número de ocho casi iguales entre sí, implan- 
tados en un tubérculo dolante del cosclete y dis- 
puestos formando dos grupos romboidales; ma- 
xilas no ensanchadas; patas afiladas en la punta, 
con el tarso alargado con uñas terminales y las 
articulaciones armadas de espinas fuertes, sobre 
tolo en las hembras; palpos muy largos y aptos 
para la locomoción; mandíbulas fuertes provis- 
tas en el extremo del tallo de puntas ó láminas 
córneas rectas formando un aparato cavador, 

Son todas ellas arañas de color pardo ó ama- 
rillento, sin manchas y poco peludas, de talla 
algo más que mediana, que viven en agujeros 
que excavan en la tierra y cierran con uma cs- 
pecie do tapadera redonda unida por una espe- 
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cie de bisagra. Viven casi todas, menos la Cteng. 
za medulans, en el Antiguo Continente, 

El género Cteniza fué establecido por Latreille 
y comprende unas 20 especies, de las cuales me- 
recen citarse más especialmente la Cientza ce- 
mentaria, la Ct. fodiens y la Ct. reclusa, 

La Cteniza cementaria Walck. es la especie 
más común y mejor conocida de este género: es 
por su tamaño una de las mayores que se en- 
cuentran en Europa, pues llega á medir unos 12 
milímetros. Su cuerpo gris presenta una banda 
irregular más obscura sobre el abdomen, y el 
macho es de color más rojizo que la hembra! 

_ Las costumbres verdaderamente extraordina- 
rias de esta araña han sido descritas por primera 
vez por el abate Sauvage 
en 1758, La Cleniza ce- 
mentaria excava una es- 
pecie de agujero recto de 
unos 304 60 centímetros 
de profundidad, cilin- 
drico y bastante ancho 
para poderse mover en él 
con toda comodidad, y 
luego le tapiza con su 
más delicada tela, sedo- 
sa, blanca y perfecta- 
mente adherida á las pa- 
redes para evitar que és- 
tas se desmoronen y las- 
timen su cuerpo delica- 
do. Cierra luego este agu- 
jero con una especie de 
opérculo que la sirve á la vez de puerta y ce- 
rradura; está formado por diferentes capas de 
lodo bien liso y batido, tapizado con la tela que 
formando una especie de charnela le une al tubo, 
Su perímetro es perfectamente circular; la parte 
superior que queda á flor de tierra es plana y 
desigual, como el espacio que la rodea; la parte 
interior es convexa y lisa, y tapizada de la tela 
que forma el gozne que permite á la araña abrir 
y cerrar su morada con gran facilidad. 

Cuando se trata de abrir á viva fuerza la puer- 
ta de esta singular morada, la araña so agarra á 
la tapa y la sujeta cuanto puede haciendo hinca- 
pié en las paredes del tubo, y si á fuerza de vio- 
lencia se levanta se retira á lo más hondo de su 
tubo, hasta que pasado el susto vuelve á recom- 
poner su tapadera en poco tiempo. 

Durante el día parecen inactivas las tenizas, y 
sólo por la noche recobran su actividad para 
construir y reparar su morada y salir en busca 
de su presa. Los nidos se encuentran general- 
mente en terrenos algo pendientes en las colinas 
estériles y desprovistas de vegetación, y en suelo 
siempre nada pedregoso en el cual puedan for- 
mar su nido. 

Ponen en los meses de septiembre ú octubre, y 
en esta época son muy valientes y rabiosas, ame- 
nazando morder, haciendo presa en todo cuan- 
do se desarregla su puerta ó se las inquieta; en 
cambio en el verano son sumamente tímidas y 
huyen al menor ruido. El macho y la hembra 
viven juntos en el mismo agujero con sus pe- 
queños, y ambos comparten los cuidados de la 
prole. 

La Cteniza fodiens Walck presenta un área de 
dispersión más restringida que la anterior, y sólo 
parece más común en las islas de Córcega y Cer- 
deña. Difiere esta especie de la anterior por tener 
el coselete más ancho, más cuadrado y más abom- 
bado. Audouin es quien mejor ha descrito su 
nido y sus costumbres. 

Las paredes del agujero, excavadas en tierra 
arcillosa, están cubiertas en el interior de una 
capa de tierra amasada más fuerte que el terreno 
en que abren éste, y forma una especie de reves- 
timiento como el de un pozo, que se puede sepa- 
rar con bastante facilidad de la masa que le ro- 
den, y es liso y unido en el interior del tubo y 
áspero en la parte exterior; además las paredes 
internas están tapizadas de una doble capa de 
seda muy fina, 

El opérculo es un disco casi lenticular, de mo- 
do que ajusta muy bien sobre la abertura del 
tubo, algo tallada en bisel, de manera que cierra 
herméticamente para que no pueda penetrar nin- 
gún insecto por pequeño que sea. Este opérculo 
está formado do más de 30 capas de tierra y de 
seda superpuestas; so mueve por la ayuda de una 
charnela de seda, como sucedo en la especie an- 
terior, Al exterior presenta una superlicie súpera 
y desigual imitando el terreno que le rodea, y en 
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cuyas desigualdades se apoya la araña para le: 


TENN 


vantar su puerta cuando desde fuera quiere pe- 
netrar en su morada. . 

Cuando ha verificado su postura cierra su nido 
y le calafatea completamente, tapizándolo todo y 

nitando toda comunicación con el exterior, y 

permanece así encerrada hasta que sus crías es- 
tán en disposición de salir al aire y construir 
puevas moradas, 

En España (Andalucía, Valencia y Cataluña) 
se encuentran con frecuencia nidos y ejemplares 
de estas curiosas arañas. 


TENJO: Geog. Dist, de la prov. de Cipaquirá 
ó Zipaquirá, dep. de Cundinamarca, Colombia, 
sit. 4 2630 m. sobre el nivel del mar; 4540 ha- 
bitantes. Fué lugar de recreo de los cipas, 


TENKARAI: Geog. C. del dist, de Tinnevelli, 
Madrás, India, sit. en la orilla dra. del Tam- 
braparni; 6 200 habits. 


TENKASI: Geog. C. del dist. de Tinnevelli, 
Madrás, India, sit. en la cuenca del Chittar, al 
pie del paso de Arian-lavu, en los montes del 
Travankor y en el f. c. de Tinnevelliá Quilon; 
12200 habits. 


TENNA: Geog. Río de la prov. de Ascoli Pice- 
no, Las Marcas, Italia, Nace cerca de los confi- 
nes de Las Marcas y la Umbria, en la vertiente 
oriental de los Apeninos, entre el monte Regina 
al N.O. y el monte Sibila al S.; corre al N.E; 
pasa por Amandola; forma límite entre las pro- 
vincias de Macerata y Ascoli Piceno; entra en 
esta última, y ú los 72 kms. de curso vierte en el 
Adriático, entre Sant' Elpidio á Mare al N. y 
Porto San Giorgio al S. 


TENNANT (SMITHSON): Biog. Químico inglés, 
N. en Selby, condado de York, en 1761. M. en 
1815. Desde su infancia se dedicó con ardor al 
estudio de las Ciencias naturales, principalmen- 
te al de la Química; hizo brillantes estudios; pa- 
só 4 Edimburgo, en cuya Universidad hizo la 
carrera de Medicina y siguió los cursos de Quí- 
mica de Black (1781). Al año siguiente pasó á 
la Universidad de Cámbridge. En 1785 fué nom- 
brado individuo de la Sociedad Real; se estable- 
ció en Londres; se recibió de Doctor en 1796, y 
se inscribió en el Colegio de Médicos. Gracias á 
su fortuna, pudo consagrarse por completo al es- 
tudio de la Química. Anteriormente, y con obje- 
to de aumentar sus conocimientos, había viajado 
por Suecia, en donde adquirió relaciones con 
Scheele; por Francia y los Países Bajos, y dió 

rincipio å sus interesantes trabajos sobre el ca- 
or. À partir de 1791, Tennant fué uno de los 
más activos colaboradores de Las Transacciones 
de la Sociedad Real, que, por sus investigacio- 
nes, Je adjudicó la medalla de Copley en 1804. 
En 1813 obtuvo la cátedra de Química en la 
Universidad de Cámbridge, en la que dió un 
curso con gran éxito. En tuna excursión á las 
cercanías de Boulogne-sur-Mer, tuvo una caída 
de caballo que le produjo la muerte. Este sabio 
notable, de gran penetración, varo buen sentido 
y juicio sanu y recto, añoptó la teoría antiflogís- 
tica y las reformas de Lavoisier, previó los efec- 
tos admirables de la electricidad voltaica, desen- 
brió dos metales, el osmio y el iridio, é hizo in- 
teresantes experimentos, con especialidad sobro 
el diamante, el esmeril y las variedades de piedras 
de cal. No ha dejado ninguna obra, pero sí ex- 
celentes Memorias insertas en Las Transaccio. 
nes filosóficas, citándoso entre ellas: Sobre la 
descomposición del aire fijo; De la naturaleza del 
diamante; De la acción del nitro sobre el oro y 
el platino; Sobre el esmeril; Del osmio y del iri- 


dio; ete, . 


TENNEH: Geog. Isla del lago Menzaleh, Bajo 
Egipto, sit. al 3,0. de Port-Said, cerca de la 
orilla O, del Canal de Suez. Ruinas de la época 
romana; baños, tumbas, etc. 


TENNESSEE: Geog. Río de la región oriental 
de los Estados Unidos; so forma en los montes 
Alleghanys por la reunión del Clinch y el Hols- 
ton, y desemboca en la orilla izq. del Ohio. Su 
curso mide un desarrollo total de 1300 kms., y 
la sup. de su cuenca es de 113685 kms? Los ríos 
Holston y Clinch nacen en el est. de Virginia, 
se reunen, junto å Kingston, en el Tennessee, y 
forman el río de este nombre, que siguiendo la 
dirección S.O. llega al límite meridional del es- 
tado; entra en el de Alabama; recorre su parte 

+,» y torciendo el curso al N. cruza de nuevo 
aquél, pasa al de Kéntucky, donde se verifica la 
confi. con el Ohio cerca de Páducah. No tiene 
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afis. importantes. Desde Páducah, puerto de 
mucho movimiento, el Tennessee es navegable 
hasta Florencia, ó sean 420 kms,; desde este 
punto hasta los montes Cúmberland los nume- 
rosos raudales impiden la navegación, inconve- 
niente que se ha salvado encauzando las aguas 
sobre la orilla izq. del río y construyendo en 
ésta un f. e. cuyas locomotoras remolcan las em- 
barcaciones, cargadas principalmente de hierro, 
hulla y maderas. 


~ TENNESSEE: Geog. Est. de la Rep. norte- 
americana, sit, al E., entre los est. de Kéntucky 
y Virginia al N., Carolina del Norte al S.E., 
Mississippí, Alabama y Georgia al S., y Missou- 
ri y Arkansas al O.; 103910 kms.? y 1767518 
habits., ó 16 por km. Este país, que forma con el 
Kéntucky un solo conjunto geográfico emplaza- 
do á la izq. del río Ohio y ocupando las cuencas 
de sus grandes afls. el Tennessee y el Cúmber- 
land, y la región de los montes Alleghanys, 
donde éstos nacen, se divide en dos regiones 
muy desiguales y de diferente aspecto: la orien- 
tal pertenece á los Alleghanys y á los montes 
Cúmberland; los puntos más elevados se encuen- 
tran en la frontera de la Carolina del Norte, 
disminuyendo las altitudes á medida que se 
aproximan al límite de Georgia; el monte Mit- 
chell ú Big Butte, de 2045 m. de alt., es el que 
domina el país. Aunque estas montañas son de 
elevación relativamente pequeña, se presentan 
generalmente cortadas á pico, estriadas por nu- 
merosos barrancos é interrumpidas por profun- 
das y estrechas gargantas que dan paso á los 
turbulentos afls. del Alto Tennessee. Al O. se 
encuentran los montes Cúmberland, que forman 
parte del sistema de los Alleghanys, y no son 
otra cosa que una sucesión de mesetas, de unos 
600 m. de alt. máxima, que se prolongan hacia 
Occidente en ondulaciones descendentes y ter- 
minan en escarpes sobre una llanura llamada 
la Gran Cuenca del Tennesse, de unos 16000 ki- 
lómetros superficiales y que parece haber estado 
ocupada antiguamente por un gran lago; esta 
cuenca silárica ocupa toda la parte central del 
est., entre la base de las mesetas y el Tennessce 
inferior; al otro lado de este río la llanura se 
eleva hasta unos 200 m., hasta terminar en las 
cortaduras que en otro tiempo fueron orilla del 
Mississippí. 

El río más importante es el que da nombre al 
est., pero no lo posee por entero; parte del curso 
superior pertenece al est, de Virginia; el curso 
medio al de Alabama, y el extremo inferior al de 
Kéntucky; también se halla dentro de este est. el 
curso superior y el inferior del río Cámberland; 
el curso medio es del Tennessee en unos 300 ki- 
lómetros, navegables para barcos de vapor. Los 
demás ríos, excepto algunos afis, del Tennessee, 
no tienen importancia, 

La vertiente marina de la región montañosa 
está formada por rocas primitivas; en Ja vertien- 
te opuesta están recubiertas por los depósitos 
siláricos que en el alto valle del Tennessee des- 
aparecen bajo las hullas y formaciones carboní- 
feras para reaparecer en el valle inferior; al O, 
del río, y después de una estrecha faja de terre- 
nos eretáceos, se encuentran los terciarios, y por 
último el valle aluvial del Mississippí. La hulla 
ocupa el primer lugar entre las riquezas minera- 
les, figurando con una producción anual de 2 
millones de toneladas; siguen en importancia el 
hierro, la plata, el plomo, el zinc, el manganeso 
y el cobre. Una gran parte del est., especialmen- 
te la región oriental, está cubierta do bosques; 
los cultivos principales son maíz, algodón, trigo, 
avena, tabaco y forrajes. En las montañas se 
crían caballos excelentes; la riqueza pecuaria 
cuenta más de 4 millones de cabezas, la mitad 
de cerdos, y el resto bueyes, carneros y caballos; 
la fauna salvaje es idéntica á la de Kentucky y 
Virginia. Las industrias consisten en fab. de ha- 
rinas, máquinas, cueros, correas y conservas ali. 
menticias, forjas y fundiciones de hierro y acero, 
etc. El est, de Tennessee no tiene más vías nave- 
gables interiores que los dos grandes afis. del 
Ohio; el comercio exterior se efectúa por la red 
de f.c. repartida por toda la extensión del terri- 
torio; las estaciones principales son Nashville, 
Memifis, Chattanooga, Knoxvillo y Jacksonville, 
poblaciones que exceden de 10000 habits, Los 
condados en que se divide son 94. 

Hist. - El territorio que hoy comprendo el cs- 
tado de Tennessce constituía anteriormente la 
prolongación occidental de Ja prov. de Carolina 
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del Norte; su colonización no empezó hasta 1756, 


; y veinte años después comenzaron las hostilida- 


des entre indios y colonos, y gran número de 
éstos fueron víctimas de los cherokis, cuyo país 
invadieron las tropas inglesas, destruyendo las 
aldeas y devastando Jos campos. Restablecida 
la paz tomó tan gran incrementola colonia, has- 
ta el punto de intentar hacerse independiente; 
los ingleses excitaron entonces á los indígenas 
contra los colonos, á quienes dió la victoria el 
auxilio de las tropas de Virginia y de la Carolina 
del Norte. Durante los catorce años siguientes, 
1785 á 1796, reinaron los desórdenes y tumultos, 
aprovechando esta confusión los condados occi- 
dentales para intentar formar un estado inde- 
pendiente. En el último de dichos años el Ten- 
nessee fué organizado y admitido en la Unión, 
con su Asamblea propia, quese reunió primero en 
Knoxville y después en Nahsville, cap. actual. 
Durante la guerra de Secesión los montañeses 
del Tennessee permanecieron fieles á la causa de 
la Unión del Norte, contribuyendo grandemen- 
te, por la situación especial del país, al resultado 
de la guerra. 


TENNISSEN: Biog. V. ANTONISZE. 


TENNYSON (ALFREDO): Biog. Célebre poeta 
inglés, N. en Somerby (condado de Lincoln) á 6 
de agosto do 1809. M. en Londres á 6 de octubre 
de 1892, Individuo de una familia distinguida (su 
padre era pastor protestante), dió los primeros 
pasos en su educación guiado por el autor de sus 
díaz. Después en Cámbridge ingresó en el Colegio 
de la Trinidad, donde pronto dió á conocer sus ex- 
cepcionales dotes literarias, cuyo primer ensayo 
fué un poema titulado Zimbuctoo, que ganó la 
medalla de honor ofrecida por aquel claustro 
universitario. Aunque siguió componiendo poe- 
mas notables, éstos se publicaron mucho más 
tarde. Con su hermano Carlos, ocultando ambos 
sus nombres, dió á las prensas un volumen de 
Poesías de dos hermanos (1827). Puede decirse 
que empezó en 1830 su carrera literaria. En dicho 
año imprimió sus Puestas principalmente líricas, 
que produjeron verdadero entusiasmo al decir 

e varios biógrafos, y que en opinión de otros no 
llamaron la atención, aunque algunas, como las 
tituladas Mariana y Claribel, descubrían raro 
ingenio poético. Otro volumen de poesías, que 
apareció en 1833, halló acogida poco benévola en 
la crítica. La fama inmensa y bien merecida de 
Ténnyson comenzó en 1842 al publicarse sus dos 
tomos de Poesías, en los que había composiciones 
nuevas y refundiciones de otras antiguas, En 
dichos tomos hay poemas cahallerescos tan her- 
mosos como La muerte de Arturo Godiva; muy 
tiernas historias, como la Reina de Mayo; poemas 
de amor, como La hija del jardinero; y sobre 
todo la producción que se titula Arturo Locksley 
Hall, que acaso sea la obra maestra del poeta, 
principalmente por la profundidad y grandeza 
del sentimiento. Ténnyson en 1847 dió á la es- 
tampa La princesa, poema dramático de inspi- 
ración moderna, considerado como una de sus 
mejores obras, que en forma admirable contiene 
la historia de un príncipe y una princesa que, 
por voluntad de sus padres, debieron casarse sin 
haberse conocido. Su colección de elogios In Me- 
moriam (1850) está dedicada á la muerte de su 
más querido amigo de la infancia, Arturo Hallm, 
hijo del célebre historiador, y expresa de modo 
inimitable toda la ternura de un verdadero cari- 
ño. Sucedió Ténnyson (1852) á Wordsworth co- 
mo pocta laureado ú oficial, En tal concepto ad- 
quirió nueva gloria con su Oda á la mucrie del 
duque de IVéllington (1852). Confirmó su crédito 
de gran poeta con Matilde (1855), poema, y prin- 
cipalmente con Los idilios del rey (1858), ciclo 
de romances fundado en la leyenda del rey Ar- 
turo y de los paladines de la Tabla Redonda, 
completado en días posteriores con otro poema: 
El santo Graal (1869). Coma poeta celebró ofi- 
cialmente (1863) el matrimonio del príncipe de 
Gales. Sucesivamente publicó: Enoch Arden 
(1864), poema; La ventana ó cl canto del TEYC- 
zuelo (1870), (d. ; Gareth y Tamelte (1872), ídem; 
The Cup y The Falcón (1876); Tiresias (1884); 
Lockley Hall-Siaty Years After (1885); Jubileo 
(1886), oda, ete. Desde la muerte del duque de 
WeJlington no hubo en Inglaterra acontecimien- 
to notable que dejara de inspirarle algún poema 
famoso. Ensayó además Ténnyson sus dotes para 
el teatro, siempre con medianos resultados, aun- 
que no son para olvidados sus tres dramas La 
reina María (1875), Haroldo (1876) y Tomás 
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Becket (1880), los dos primeros puestos en escena 
(1875 y 1876) con gran éxito en el Teatro del 
Liceo, desempeñando el principal papel Irving, 
actor de gran talento. Hasta el fin de sus días 
conservó sus facultades intelectuales con la mis- 
ma fuerza y vigor que on la juventud, como lo 
prueba el haber publicado en 1889 unos poemas, 
Demetos, que muchos consideran como los más 
notables de cuantos compuso, Dueño de una gran 
fortuna, se consagró siempre por gusto á las ta- 
reas literarias, dando al público obras concien- 
zudas, largo tiempo meditadas, Después de ha- 
berse casado vivió casi siempre lejos del mundo, 
en una casa de campo de las cercanías de Lon- 
dres ó en la isla de Wight. En ésta escribió la 
mayor parte de sus obras, Alfredo Ténnyson lo- 
gró ser objeto de las más altas distinciones, 
contando entre ellas la de haberle concedido la 
Universidad de Oxford el grado honorítico de 
Doctor en Derecho civil. La Biblioteca de la 
Universidad de Cámbrige está adornada con un 
busto del gran poeta, que ejecutó el escultor 
Wolner por encargo de los estudiantes. Tuvo 
innumerables imitadores, pero ninguno consi- 
guió igualarle en mérito. Rehusó el titulo de 
baronet que se le concedió en enero de 1865. 
Varios de sus poemas fueron traducidos al fran- 
cés, cuatro por F. Michel, cou los títulos de 
Elaine, Gentévre, Viviane y Cnide (1866, 1869, 
en fol.), ilustrados por G. Doré. La Biblioteca 
Verdaguer publicó los Poemas de Alfredo Tén- 
ayson, puestos en castellano por D. Vicente de 
Arana, é ilustrados con dibujos originales de 
D. José de Ruidavets. Los críticos han juzgado 
al poeta de modos muy distintos. El italiano 
Gubernatis escribe: «Ténnyson es un poeta deli- 
cada, contemplativo, insuperable por la belleza 
de la forma y por sus deliciosas pinturas de la 
vida del alma y de la naturaleza.» El francés 
Vapereau dice: «Ténnyson brilla en la piutura 
de los sentimientos tiernos y delicados; su sen- 
sibilidad se traduce en hermosos versos elegia- 
cos, robustos, armoniosos; el carácter religioso y 
moral de su poesía ha contribuído mucho á su 
popularidad. Con más imaginación y cuidado de 
la forma, ha continuado modestamente la esene- 
la meditativa de los lakistas. Se lo ha apellida- 
do el más clásico de los románticos ingleses.» 
Con motivo del fallecimiento del poeta, se ex- 
presaba así el escritor español Regidor García: 
«El verso de lord Ténuyson se distingue por los 
floreos artísticos de palabras dentro del lenguaje 
más castizo... En sus trabajos se observa aquel 
callida juncture verborum, tan difícil de hallar 
en los otros poetas británicos, no sabiéndose qué 
admirar más, si la maestría é inspiración con 
que retrata la poesía de la vida, o el color y 
lenguaje duro y musical que caracteriza sus com- 
posiciones.» En cambio otros críticos afirman 
que, por trabajar con sumo cuidado todos sus 
escritos, Ténnyson ganó fama de artificioso y 
nada espontáneo; que su popularidad fué siem- 

re escasa en los países donde no se habla la 
engua inglesa; que, pasando por el más emi- 
nente de los poetas ingleses contemporáneos, su 
soberanía poética, reconocida en el mundo ele- 
gante, hubo de ser siempre discutida por la cri- 
tica, la cual encontraba su poesía demasiado 
afeminada, meticulosa, obscura á veces y con 
pretensiones cursis al idilio. Hasta se llegó ú 
decir que no consiguió ser verdaderamente po- 
pular ni aun en Inglaterra. Piense como quiera 
la crítica, Ténnyson es considerado por los in- 
gleses como una gloria nacional, 


TENO: m. Zool. Género de crustáceos del or- 
den de los podoftalmos, sección delos macruros, 
familia de los esciláridos, cuyos principales ca- 
racteres son: cuerpo muy deprimido y no estre- 
chándose mucho de delante å atrás; los pedún- 
culos oculares son muy largos; los ojos exceden 
lateralmente del caparazón, y las órbitas, quo 
están dirigidas hacia afuera, ocupan el ángulo 
externo de esto escudo, más aucho que en los 
escilarios propiamente dichos, y el abdomen tie- 
ne poco más ó menos la misma longitud propor- 
cional que en dichos animales, 

La especie única de esto género es el Thenus 
orientalis, que vivo en el Mar de las Indias, 


- Texo: Oeog. Río do Chile, en la provincia 
de Curicó. Sale de la laguna de su nonibre, que 
tiene 2 4 kma.?, y se halla al N. del boqnote del 
Planchón, 4 3047 m. de alt.; se dirigo hacia ol 
N. en una distancia de unos 15 kms., corre 
Juego casi directamente al O, hasta la carretera 


TENO 


| principal de Curicó, donde se ladea hacia el 
5.0. para juntarse con el Lontué. Los alls. del 
“Teno son poco numerosos; el más importante es 
el río Claro, que tiene su origen en la vertiente 
occidental del volcán de Peteroa, se dirige casi 
hacia el N, y va á unirse al Teno un poco más 
arriba del punto llamado Los Maquis. El espacio 
recorrido desde su origen hasta su reunión con 
el Lontué es de 84 kms. (Pissis, Geog. fisica de 
Chale). 


TENOCARDIA (del gr. «relis, krevós, peine, y 
Kapõia, corazón): f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios del orden de los sifonados, fami- 
lia de los cárdidos, que presenta los caracteres 
siguientes: manto papiloso abierto por delante; 
sifones cortos, reunidos en la base, adornados de 
papilas; sifón anal provisto de una pequeña 
válvula cónica; pie muy grande, cónico, genicu- 
lado, que lleva una pequeña ranura ó un orificio 
corto del aparato bisógeno; el biso no constante 
y reducido á un solo filamento; los palpos muy 
largos y triangulares; branquias desiguales, la 
externa apendiculada, 

La concha alargada, gruesa y redondeada por 
delante, presenta por detrás una especie de ala 
separada del resto de la concha por un seno bien 
marcado; la lúnula claramente circunscrita; la 
superficie marcada de costillas radiantes ; la 
charnela lleva en la derecha un diente lateral 
anterior, otro diente cardinal oblicuo y un dien- 
te lateral posterior situado en la extremidad de 
la expansión aliforme; en la izquierda dos dien- 
tes laterales separados y un diente cardinal; la 
impresión del aductor anterior de las valvas ex- 
cavada; la del aductor posterior está situada 
sobre una lámina saliente; el ligamento externo; 
el borde interno de las valvas dentado; la línea 
paleal simple en unas especies, sinuosa en otras, 

El tipo de este género es la Ctenocardía hys- 
trix Brod., muy común en casi todos Jos mares 
templados. 


TENOCÉFALO (del gr. xrels, xrevós, peine, y 
kepadí, cabeza): m, Bot, Género de plantas 
(Ctenocephalu ) perteneciente al tipo de las crip- 
tógamas fibrosovasculares, clase de los helechos, 
familia de las Equisetáceas, las cuales habitan 
en las regiones tropicales y subtropicales, y tie- 
nen los tallos volubles, trepadores, las frondes 
conjugadas, palmeadas, lobuladas ó pinnadas; 
esporaugios dispuestos alternativamente en dos 
series en las márgenes de las lacinias de las 
frondes, sentados, longitudinalmente dehiscen- 
tes, y cada uno acompañado por un indusio es- 
cuamiforme, acapuchonado, con nerviación reti- 
culada, el cual se adhiere &él y casi le envuelve. 


TENOCONCA (del gr. «rels, krevós, peine, y 
kóyxnm, concha): f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios, orden sifonados, familia nucúli- 
dos. Este género se distingue por ofrecer los ca- 
racteres siguientes: bordes del manto franjea- 
dos y provistos de lóbulos ventrales; los sifones 
largos, delgados, completamente retráctiles; 
palpos apendiculados y tan largos como la con- 
cha; branquias estrechas y posteriores; pie en 
forma de un disco ovalado y con los bordes es- 
triados al través; la concha no es nacarada en el 
interior, ovalada, comprimida, delgada, lisa 6 
estriada concéntricamente, entreabierta por de- 
lante y por detrás y con epidermis; vértices pe- 
queños y poco salientes; ligamento externo visi- 
ble, inserto sobre una ninfa; charnela casi ho- 
rizontal, formada de dos series de dientes ex- 
tremadamento finos; sin foseta interna para el 
ligamento; impresiones de los aductores de las 
valvas poco marcadas, casi iguales y casi circu- 
lares; la impresión paleal profundamente escota- 
da por detrás; una impresión lineal dirigida des- 
do la cavidad del vértico á la cicatriz del aduc- 
tor anterior de las valvas, 

Los huevos se desarrollan en unas bolsas del 
ovario tapizadas por un epitelio germinativo. 
La menibrana vitelina del huevo es incompleta 
al nivel de los pedúneulos protoplásmicos y está 
perforada por un orificio micropilar. La segmen- 
tación es desigual. Las larvas presentan un es- 
tado de trocosfera con un velo y sin concha, y 
por un estado veligero, con concha dorsal y pic 
ventral. `. 

El tipo de este género os la Ctenoconcha chi- 
lensis, de Chile y Nueva Zelanda. 


TENOCRINO (del gr. «rels, krevós, peine, y 
kplvo», lirio): m. Palcont. Género perteneciente 4 
la familia de los melocrinos, orden de los tese- 
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lados, clase de los crinoideos y tipo de los celen. 
tereados. Caracterizase este importante género de 
los erizos de mar fósiles por presentar un cáliz que 
se halla formado por cuatro basales, cinco ó un 
múltiplo de tres de este múmero ó de radiales; 
dos ó tres radiales disticales y numerosas inte- 
rradiales; el interradio anal presenta una forma 
bastante aberrante considerado con relación al 
grupo á que pertenece, y el opérculo calicinal 
está coustituído por numerosas placas de peque- 
ño tamaño, pero bastan le gruesas y consistentes, 

La forma general del cáliz del Ctenocrinus es 
bastante parecida á la de una pera ó un melón, 
y en la constitución de sus piezas hay que seña- 
lar como caracteres más importantes el que las 
radiales son de forma hexagonal y las de segun- 
da categoría son axilares, existiendo numerosas 
interradiales comprimidas entre estas últimas 
y las radiales fundamentales; en el interradio 
anal las plaquitas son muy numerosas. El opér- 
culo del cáliz se presenta fuertemente abombado 
y constituído por placas sólidas; las placas son 
cinco ó un múitiplo par de este número, hallán- 
dose soldadas por pares en toda su longitud; el 
lado externo presenta ocho ramas accesorias al- 
ternantes, en las que van colocadas pínulas bas- 
tante finas; el tallo es redondo; sus artejos son 
muy cortos y están atravesados en su centro por 
el canal nutricio, que es también de sección cir- 
cular; el carácter más distintivo que separa este 
género de los próximos á él, con los cuales pn- 
dicra confundirse, es el prolongarse el ano en 
todo el tubo y el presentar las interdisticales 
bastante bien desarrolladas, El género Ctenocri- 
nus es una forma paleozoica que se presenta fre- 
cuentemente en el estado de una impresión en 
las areniscas llamadas de Spirifer del terreno 
devónico inferior. 


TENODÁCTILA (del gr. «reis, krevós, peine, y 
Sáxruños, dedo): f. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia carábidos, tribu teno- 
dactilinos. Los caracteres más importantes que 
distinguen esto género son los siguientes: men- 
ton transversal con una escotadura pequeña 
provista de un diente medio simple que iguala 
sus lóbulos laterales; lengiieta estrecha, parale- 
la, un poco truncada en su extremidad; sus pa- 
raglosas delgadas, libres en parte y más cortas 
que ellas; último artejo de los palpos ligeramen- 
te ovalado; mandíbulas poco salientes, muy ar- 
queadas y agudas en su extremidad; labro trans- 
versal y apenas escotado por delante; cabeza 
grande y casi hexagonal; cuello grueso y cilíndri- 
co; antenas filiformes, un poco más largas que 
el protórax, con el primer artejo subcilíndrico, 
el segundo muy corto, los demás casi iguales; 
protórax muy alargado, plano y con un reborde 
muy fino, redondeado en sus ángulos anteriores; 
élitros prolongados, paralelos, poco convexos; 
patas muy largas; el primer artejo de los palpos 
en forma de un triángulo alargado, los dos si- 
guientes en triángulo corto, el cuarto profunda- 
mente bilobado; uñas anchas, encorvadas y pec- 
tinadas en casi toda su extensión; prosternón 
ancho y con una escotadura en su borde poste- 
rior para recibir el mesosternón. Los dos sexos 
presentan seis segmentos abdominales, 

Este género contiene tres especies: la Clero- 
dactyla Chevrolatit de Cayena, la Ctenodactyla 
Drapiezzii Gory, y la Ctenodactyla bicolor del 
Brasil. Todas estas especies son de mediano ta- 
maño, y viven en tierra en los lugares cubiertos 
de hierbas. 


TENODACTILINOS (de tenodáctila ): m, pe 
Zool, Tribu de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los earábidos, caracterizada por 
ofrecer el menton escotado; la lengiieta adheren- 
te å sus paraglosas, solamente en la base de ostas 
últimas; la cabeza es casi siempro ovalada, ob- 
tusa per delante y más estrechada que el protó- 
rax, al cual se une por un cuello más ó menos 
distinto y estrecho; los ojos son redondeados, 
pequeños, salientes y provistos de una órbita su- 
perior; las antenas están insertas inmediata- 
mente delante de los ojos, filiformes, setáceas ó 
un poco engrosadas en su extremidad; sus tres 
primeros artejos son glabros y los demás fina- 
mente pubescentes. En la mayoría de las especies 
las mandíbulas son medianas ó cortas, anchas y 
agudas en su extremo, y, cuando se prolongan 
un poco, su borde interno está provisto de pocos 
dientes, generalmente obtusos; las maxilas son 
más ó menos delgadas y ciliadas en su borde in- 
terno; los palpos maxilares son casi siempre más 
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largos que los labiales; el prosternón es siempre 
muy distinto entre las coxas anteriores, y en 
general muy ancho; por detrás está escotado 
para recibir un apéndice del mesosternón; las 
parapleuras metatorácicas se presentan en dos 
condiciones diferentes, según que las tibias an- 
teriores estén enteras ó escotadas; en el primer 
caso son simples, es decir, están formadas sola- 
mente por los episternones; en el segundo son 
apendiculadas y compuestas de episternones y de 
epímeros; los élitros son enteros y redondeados 
en su extremidad; de todas las partes del cuerpo, 
las patas son las que expresan mejor las aptitu- 
des de los tenodactilinos; son delgadas y largas; 
los tarsos son semejantes en los dos sexos y 
triangulares; su cuarto artejo es alargado y hen- 
dido hasta la base; el número de los arcos infe- 
riores de los segmentos abdominales es constan- 
temente de seis en los dos sexos. 

Las larvas de todos los insectos de esta tribu 
tienen las más íntimas relaciones entre sí. Su 
cuerpo, compuesto de 13 segmentos, es más ó 
menos atenuado por detrás y uniformemente re- 
cubierto de placas córneas por encima, Su cabeza 
es plana por encina y algo convexa por debajo. 
El epistoma avanza entre las mandíbulas y cierra 
la boca, cuya abertura es muy pequeña. Los ojos 
existen en número de seis en cada lado, dispues- 
tos en dos series, ¡umediatamente por debajo de 
la inserción de las antenas, de igual grosor, 
pero de forma diferente, siendo unos redondea- 
dos y los otros elípticos. Los segmentos toráci- 
cos son poco diferentes de los del abdomen, y el 
último segmento de éste está provisto de dos 
apéndices de forma y longitud variables, según 
las especies. 

Estas larvas se ocultan debajo de las piedras ó 
en el seno de la tierra. Por lo general es difícil 
adquirirlas. Su alimento consiste en larvas, oru- 
gas, gusanos y moluscos terrestres, pero se sabe 
hoy que algunas especies viven principalmente 
á expensas de las raíces ó de las simientes de los 
vegetales, tanto que ciertas larvas ocasionan 
graves perjuicios á los agricultores, 

Los insectos perfectos se ocultan durante el 
día debajo de las piedras, de los troncos caídos, 
de las cortezas y de los musgos, y algunas veces 
sobre las hojas. La tribu de los tenodactilinos 
está compuesta de cuatro géneros, todos exóticos 
y fácilmente clasificables, según la forma de las 
uñas de los tarsos. Estos géneros son: Leptrota- 
chelus, Pionycha, Schidonycha y Clenodociyla, 


TENODÁCTILO (del gr. xrels, krevós, peine, y 
dáxrukos, dedo): m. Zool. Género de mamíferos 
del orden de los roedores, familia espalacopódi- 
dos, cuyos principales caracteres son los siguien- 


tes: dientes m. $; molares sin raíces, con 


un pliegue sencillo de esmalte á cada lado; los 
molares inferiores más gruesos hacia atrás; cala- 
vera ancha; los arcos cigomiiticos ensanchados 
en su borde inferior; el ángulo de la mandíbula 
inferior largo y la apófisis coronoides forma sólo 
un borde; orejas pequeñas; clavículas desarro- 
ladas; con cuatro dedos pequeños y comprimi- 
dos, los internos de las extremidades postericres 
con cerdas como un peine; otros, rígidos y enr- 
vos, cubren los restantes dedos; cola cortísima, 
teuncada y con un paquete de cerdas. 

Como especie de este género citaremos el Cte- 
nodactylus Masonti Gray, que se encuentra en 

rica, 


TENODEMA (del gr. reívo, yo extiendo, y 
duo, lugar): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los estafilini- 
dos, tribu de los pinofilinos. Los caracteres más 
Importantes de este género son los siguientes: 
menton muy corto; lengiieta pequeña y escotada 
por delanto; sus paraglosas ciliadas por dentro; 
el segundo artejo de los paljos labiales más 
grueso y más largo que el primero; el tercero, 
más pequeño, cónico; los maxilares muy largos, 
con los tres primeros artejos casi iguales; el úl- 
timo oblicuamente securiforme y prolongado; las 
mandíbulas grandes, arqueadas, muy agudas y 
unidentadas por dentro; el labro, muy ancho y 
muy corto, entero; la cabeza trígona, un poco 
estrechada por delante de los ojos y provista de 
un cuello grueso por detrás; los ojos muy gran- 
des, redondeados, medianamente salientes y si- 
tuados cerca de los ángulos posteriores de la ca- 
beza; antenas robustas setáceas; sus artejos có- 
nicos, el primero y el tercero son los más largos; 
el protórax casi cuadrangular, ligeramente es- 
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trechado en la base, truncado en sos dos extre- 
midades; élitros muy largos y truncados por de- 
trás; el abdomen más estrecho que los élitros; 
patas robustas, sobre todo las anteriores; todas 
las tibias gradualmente ensanchadas y oblicua- 
mente truncadas en su extremo; los cuatro pri- 
meros artejos de los tarsos anteriores muy an- 
chos y provistos cada uno por debajo de un gran 
lóbulo membranoso; estos artejos son simple- 
mente esponjosos por debajo; el primer artejo de 
los cuatro tarsos posteriores es largo, los dos si- 
guientes iguales, el cuarto muy corto y bífido; 
el cuerpo alargado, deprimido y alado. 

Estos insectos están adornados de colores muy 
variados, son de gran tamaño y propios de la 
América del Sur, La especie típica es la Teno- 
dema cyanescens Nordm., del Brasil. 


TENODISCO (del gr. xreis, krevós, peine, y 
disco): m. Zool. Género de equinodermos de la 
clase de los asteroideos, orden de los esteléridos, 
familia de los astropectínidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: cuerpo aplanado, 
casi pentagonal, con dos filas de escamas mar- 
ginales lisas que se prolongan sobre la cara ven- 
tral formando bandas transversales, Los bordes 
de estas bandas, como asimismo los de las pla- 
cas marginales, están provistos de espinas pe- 
queñas colocadas paralelamente á modo de pei- 
ne; cara dorsal cubierta de papilas; ambulacros 
cónicos desprovistos de ventosas y formando dos 
series en cada surco ambulacral, 

Este género, establecido por Muller y Fros- 
chel en su famosa monografía de los asteroideos, 
no comprende más que un limitado número de 
especies propias de los mares del Norte, y de las 
cuales, como tipo del género, puede citarse el 
Ctenodiscus polaris Sab., que vive en Groen- 
landia. 


TENODISIO: m. Bot, Género de plantas ( Cte- 
nodistus) perteneciente á la familia de las Eu- 
forbiáceas, tribu de las acalífeas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas suíruticosas, 
con los tallos volubles, las hojas largamente pe- 
cioladas, acorazonadas, ligeramente pubescentes 
y festoneadas; las estípulas lanceoladas y caedi- 
zas; las flores masculinas dispuestas en racimos 
muy largos y delgados opuestos á las hojas, con 
los nedicelos bracteolados y las femeninas solita- 
rias; las flores masculinas constan de un cáliz 
quinquepartido, con las lacinias enterísimas, val- 
vadas en la estivación; 50 á 60 estembres inser- 
tos sobre un receptáculo globoso, con los filamen- 
tos capilares y libres, y las anteras alargadas, casi 
lineales, fijas por la base, rígidas, encorvadas, 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; las 
tiores femeninas tienen el cáliz partido en seis la- 
cinias pectinadopinnatifidas, el ovario erizado, 
trilocular, con óvulos solitarios en las 'celdas, y 
tres estilos largos y sencillos terminados por es- 
tigmas cilíndricos cubiertos de papilas numero- 
sas; el fruto es una cápsula tricoca. 


TENODONTE (del gr. xreís, rrevós, peine, y 
éõoús, odóvros, diente): m. Bot. Género de plantas 
(Ctenodon) perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de los helechos, fami- 
lia de las Polipodiáceas, las cuales habitan en los 
países cálidos del Antiguo Mundo, y tienen los 
tallos rastreros, casi herbáceos, las frondes sen- 
cillas, con nerviación pinnada ó pinnatifidas, es- 
porangios insertos en mitad de los nervios ó cerca 
del ápice de éstos, formando soros casi redondos 
dispuestos en series, 

— TENODONTE: Palcont. Género de la familia 


de los nucúlidos; suborden de los arcáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los lamelibran- 


j quios y tipo de los moluscos. Es una concha de 


forma oval algo alargada, subequilátera y de su- 
verficie lisa ó finamente estriada por rayas para- 
[elas y dispuestas concéntricamente; las valvas 
son de una mediana convexidad, aunque no son 
muy abonibadas; el ligamento es externo y falta 
en absoluto la impresion ó área del mismo; el 
borde cardinal es bastante largo, presentándose 
arqueado ó anguloso, llevando un gran número 
de dientes de bastante tamaño en las partes la. 
terales y muy pequeños en el centro; falta tam- 
bién el escudo ligamentario interno. Fué creado 
este género por Salter en 1851, y la principal 
especio del Ctenodonta es la pectunculvides des- 
crita por Hall, que como todas ellas se encuentra 
en unión de las restantes ocupando una porción 
de formaciones desde el terreno silúrico hasta el 
final del carbonífero, 


TENÓ 589 
Algunas formas rostriformes y un poco dife- 
rentes de las descritas como más típicas se pare- 
cen bastante á las especies del género Lera, y 
otras formas con algunas variaciones del tipo 
genérico han dado lugar á la construcción de un 
subgénero que ha recibido el nombre de Dystac- 
tella, que ha sido creado por Hall en 1871, y que 
se caracteriza por presentar en los moldes, que 
hasta hoy son los únicos conocidos, la concha de 
forma oval y bastante ventruda, inequilátera, 
algo redondeada en la parte anterior y aguda en la 
posterior; presenta denticulaciones en la charne- 
la que indudablemente proceden de dientes de 
muy pequeño tamaño; la superficie está adorna- 
da de estrías lamelosas dispuestas concéntrica- 
mente, La especie más típica encontrada en las 
formaciones del terreno devónico es la subrasuta. 
Otro subgénero creado también sobre los carac- 
teres de un molde es el Sluhka, de forma oval, 
elíptica y muy aplastada; los vértices apenas so- 
bresalen, y no existen la lúnula ni el área, siendo 
la charnela ligeramente arqueada y llevando á 
cada lado de los ganchos una serie de pequeños 
dientes más prolongados en la parte anterior que 
en la posterior, siendo desconocidas las impresio- 
nes musculares. Es debido este género á Barran- 
de, que le describió en 1881, y la especie más im- 
portante es la expansus, que se encuentra en las 


formaciones del terreno silúrico. 


TENÓFORA (del gr. «rels, krevós, peine, y ġo- 
pós, portador): f. Zool. Género de insectos del 
orden de los dípteros, familia de los tipúlidos, 
tribu de los tipulinos, que se distinguen por ofre- 
cer los caracteres siguientes: cabeza esférica; los 
tres primeros artejos de los palpos terminados en 
maza y el cuarto largo y flexible; las antenas 
pectinadas en los machos, y de 13 artejos: el pri- 
mero cilíndrico, velloso, surcado transversalmen- 
te; el segundo corto y un poco cónico; los siguien- 
tes casi cilíndricos, acompañados de ramas late- 
rales en número de dos, tres ó cuatro; en las 
hembras estos artejos tienen una forma más ova- 
lada y sin ramas; ojos ordinariamente ovalados, 
enteros, separados en los dos sexos; el tórax con 
la sutura arqueada; el metatórax muy saliente: 
alas separadas; cinco áreas posteriores: una di- 
coidal, la mediastina ordinariamente cerrada en 
su extremidad; abdomen compuesto de ocho seg- 
mentos distintos y terminado por un oviscapto 
córneo en las hembras. 

Este género es numeroso en especies, de las 
que forman el tipo la Ctenophora peclinicornis 
Meig, de 8 410 líueas de longitud,” color negro 
en la frento; las antenas ferruginosas; el protó- 
rax ferruginoso también con dos manchas negras; 
el mesotórax negro, con algunas costillas amari- 
llas manchadas de negro; el metatórax negruz- 
co, con algunas costillas ferruginosas; el abdomen 
ferruginoso, con una banda dorsal negra; una pe- 
queña banda transversal amarilla en cada seg- 
mento, interrumpida por la banda dorsal; los pies 
ferrnginosos; extremidad de los fémures, de las 
tibias y de los tarsos parda; alas morenas. Estos 
insectos buscan siempre los sitios frescos y hú- 
medos, frecuentando las praderas y las márgenes 
de los arroyos en donde crece la hierba; los hue- 
vos los depositan en la tierra por medio de un 
oviscapto escamoso de que están provistas las 
hembras; las larvas tienen la boca compuesta de 
partes muy análogas á las de los masticadores; 
dos órganos dobles representan bien claramente 
las mandíbulas y las maxilas; sin embargo, los 
unos bajo la forma de nñas arqueadas, apenas se 
unen por su extremidad y no pueden obrar á la 
manera de las mandíbulas, y los otros órganos, 
colocados debajo, son fijos, y por esto mny dife- 
rentes de las maxilas; la superficie exterior do 
estas últimas es convexa, el interior cóncavo 
y su borde superior dentado, por lo cual pare- 
ce que cada uno de estos órganos está construído 
para apresar contra una serie de dientes las ma- 
terias que deben ser cortadas, y parece también 
que esta serio de dientes sca una maxila fija y 
que la uña ó gancho arqueado sea una especia 
de maxila móvil. Hay otra parte carnosa, de fi. 
gura triangular, que separa las anteriores y que 
parece hace el papel de un labio superior, A pe- 
sar de toda esta complicación aparente del apara. 
to bucal, éste no sirve más que para triturar el 
humus del suelo y exprimir las partes alimenti. 
cias que allí se encuentran. La extremidad de la 
larva está provista de cuatro tentáculos que sir- 
ven para el movimiento, y de dos estigmas hier 
| distintos, 
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Las ninfas son inactivas; sus estigmas están 
situados encima del tórax y en la extremidad de 
dos tubos pequeños en forma de cuernos; los seg- 
mentos del abdomen están guarnecidos de pun- 
tas que, por las contracciones del cuerpo, les sir- 
ven para penetrar en el suelo cuando Jlega el 
momento de la metamorfosis. 

La larva se alimenta de la hojarasca en des- 
composición; como las hojas blandas, dejando 
sólo los nervios. El aparcamiento de estos insec- 
tos se verifica aunque la hembra no tenga des- 
plegadas las alas, porque los machos que se pre- 
sentan antes buscan muy pronto una hembra 
perezosa, que después arrastra en pos de sí al 
macho unido con clla. Al cabo de tres días no 
existe ya ninguno de estos insectos, y junto á 
sus cadáveres se encuentran los montoncitos de 
huevos. 


TENÓFOROS (del gr. kreis, «revós, peine, y $o- 
pós, portador): m. pl. Zool. Clase de pólipos que se 
caracterizan por ser celentereados birradiados, de 
forma esférica ó cilíndrica, rara vez alargada en 
forma de cinta, con ocho series meridianas de 
grandes láminas vibrátiles (costillas), con tubo 
gástrico y conductos vasculares gástricos, por 
regla general con dos filamentos táctiles retrác- 
tiles que se pueden recoger en unas bolsas espe- 
ciales. 

Los tenóforos, enya forma se puede comparar 
á la de una esfera, son animales nadadores de 
consistencia gelatinosa y conformación simétrica 
birradiada. Exteriormente aparece su cuerpo 
comprimido por dos lados, en términos de que 
se pueden distinguir dos planos perpendiculares 
entre sí: el plano sagital y el plano transversal 
(análogos á los planos medio y laterales de los 
animales de simetría bilateral). A la situación 
de estos planos principales corresponde la orga- 
nización interior, hallándose situadas en el pla- 
no transversal todas las partes pares del cuerpo, 
como los dos filamentos táctiles y los vasos gás- 
tricos, las bandas hepáticas del estómago, los 
troncos vasculares, de donde parten los ocho 
conductos costales, al paso que en el plano sagi- 
tal el gran eje del tubo gástrico (de aquí el nom- 
bre de plano gástrico), las dos zonas polares y 
los vasos terminales del embudo (conductos ex- 
cretores). En el plano transversal cae la compre- 
sión ó lado más largo del embudo, por lo que se 
le ha llamado plano del embudo, Como estos «os 
planos dividen el cuerpo en dos mitades seme- 
jantes y no hay cara abdominal y cara dorsal, la 
disposición resulta birradiada y no bilateralmen- 
te simétrica, por más que cada mitad, como an- 
tímera, tiene esta simetría bilateral. Los dos 
planos perpendiculares dividen su cuerpo en cua- 
tro cuadrantes, semejantes entre sí dos á dos en 
dirección diagonal, 

El movimiento del cuerpo se ejecuta princi- 
palmente por las oscilaciones regulares de pale- 
tas hialinas ciliadas que están distribuidas en la 
superficie del cuerpo en ocho series meridianas, 
en términos de que cada cuadrante tiene un par 
de paletas, llamadas costillas (una subsagital y 
otra subtransversal). Contribuye además á los 
movimientos del cuerpo la contractilidad ejerci- 
da por las fibras musculares del tejido gelatino- 
so, que en los Céstidos, que tienen forma de cin- 
ta, es bastante fuerte para producir movimientos 
enérgicos de todo el cuerpo. 

La abertura bucal, rodeada á veces de apéndi- 
ces lobulados del tejido gelatinoso en forma de 
umbrela, conduce á un tubo gástrico ancho en 
unas especies (Beroe), estrecho en otras, y en 
este caso plano y extenso, revestido por dos ban- 
das hepáticas cuya abertura posterior, suscepti- 
ble de cerrarse por músculos especiales, comuni- 
ca con la cavidad gástrica conocida con el nom- 
bre de embudo, El tubo gástrico, algo largo, so- 
bresale con su orificio libre en el embudo, y has- 
ta el límito de los dos vasos longitudinales que 
acompañan en el plano transversal sus dos caras 
laterales está completamente rodeado por el 
cuerpo gelatinoso. El embudo, comprimido y 
siempre porpendicular al tubo gástrico, emite 
ocho vasos costales en división birradiada simé- 
trica (dos troncos principales radiales, cuatro ra- 
mos intermedios y ocho pararradiales), que van 
á confluir á los vasos meridianos debajo de las 
costillas, y luogo dos vasos del embudo. Estos, 
que provienen casi siempre de un vaso impar del 
embudo, están ampliados on forma de ampolla 
formando dos sacos terminales abarcando el ór- 
gano sensorial del polo aboral, conocido con ol 
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nombre de vesícula de otolitos, y desembocan 
cada uno por una abertura susceptible de cerrar 
en un plano diagonal. Del fondo del embudo pue- 
den también salir dos vasos tentaculares. La su- 
perficie interna, tanto del estómago como del 
embudo y sus vasos, está completamente ciliada, 

El sistema nervioso de los tenóforos es hasta 
ahora incompletamente conocido. Estando fuera 
de duda que las grandes vesículas llenas de oto- 
litos vibrantes y de líquido claro, situadas en el 
polo aboral, desempeñan la lunción de órgano 
de los sentidos, parecerá verosímil, teniendo en 
cuenta la organización de los acálefos, que el 
centro nervioso se halle contenido en el fondo 
engrosado de la misma, en la lámina de los oto- 
litos, tanto más cuanto ésta se halla Íntimamen- 
te unida con un segundo órgano sensitivo, las 
zonas polares sagitales designadas por Fol con 
el nombre de láminas olfatorias, y mnida ade- 
más por ocho estrías vibratiles (surcos vibritiles) 
å las remadoras dle las costillas, que hacen las 
funciones de órganos de locomoción. 

Rara vez se encuentran en el ectodermo de los 
tenóforos verdaderas cápsulas urticantes, hallán- 
dose éstas reemplazadas por células especiales, 
viscosas ó prehensile», cuya base termina en un 
filamento espiral contráctil, al paso que el ex- 
tremo libre, saliente y convexo, se adhicre, gra- 
cias á su viscosidad, & los objetos con que se pone 
en contacto. 

Los tenóforos son hermafroditas. Los produc- 
tos sexuales de ambos géneros están situados en 
la pared de los vasos costales ó en las expansio- 
nes, en forma de saco ciego, de los mismos, ya 
localizados en un punto {Cestum ), ya Á todo lo 
largo del conducto costal, uno de cuyos lados 
está ocupado por folículos ovíferos y otro por 
tubos seminales (Beroe). Las capas germinales 
procedentes del ectodermo y revestidas por el 
epitelio endodérmico están separadas entre sí 
por un repliegue saliente. Los huevos y el es- 
perma llegan á la cavidad gastrovascular, y de 
ella son expulsados por aberturas de la misma. 

El vitelo del huevo fecundado, rodeado á bas- 
tante distancia por una envoltura, está formado, 
como en muchas medusas, por una capa externa, 
delgada y finamente granulada, de protoplasma 
formativo (exoplasma), y de un endoplasma cen- 
tral que contiene vacuolas. La segmentación 
total determina la formación de dos, cuatro y 
ocho esferas de segmentación, en las cuales so 
reproduce la formación estratificada del vitelo. 
En el período de la cuatrisegmentación las cua- 
tro esferas de segmentación están situadas de 
manera que dos planos dirigidos perpendicular- 
mente entre ellas corresponden á los futuros 
planos principales, y cada esfera forma uno de 
los cuatro cuadrantes (Fol). En el período de la 
división en ocho se reune toda la masa de exo- 
plasma de granulaciones finas, en el extremo 
superior de las esferas de segmentación, y se es- 
trangula para la formación de ocho nuevas esfe- 
ras pequeñas, que dan origen á la hoja germinal 
externa. listas últimas, por división repetida, 
dan un gran número de células pequeñas en la 
parte cóncava del embrión, que rodean las ocho 
grandes células endoplásmicas, que no tardan 
en duplicarse por división (endodermo). 

Como ha demostrado Metschnikoff respecto 
de la Callianira, aparece un verdadero mesoder- 
mo en forma de una lámina celular que se for- 
ma por germinación en la cara inlerior de las 
células endodérmicas, después de haber sido éstas 
casi completamente envueltas por las células pe- 
queñas del ectodermo. Empieza entonces la im- 
vaginación do las células endodérmicas, que 
arrastran consigo el bosquejo del mesodermo del 
polo inferior al exterior del embrión, y pronto 
al fondo de la cavidad de la gástrula, cuya boca 
primitiva, situada en el polo inferior, es susti- 
tuída más tarde por una invaginación secundaria, 
que es el bosquejo del estómago con la boca de- 
finitiva, El bosquejo del mesodermo, dirigido 
hacia el polo superior, se separa más distinta- 
mente del bosquejo del endodermo, y después de 
una multiplicación considerable de sus elemen- 
tos toma la forma de una cruz, cuyas ramas más 
largas coinciden con el plano transversal y pro- 
ducen el mesodermo do los tentáculos, al paso 
que los brazos cortos, sagitales, dan lugar 4 las 
células emigrantes que penetran en la masa gela- 
tinosa. 

Los tenóforos jóvenes, nadadores, difieren más 
ó menos de los individuos sexuados adultos por 
la forma del cuerpo más sencilla y casi siempre 
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esférica, por el menor tamaño de sus filamentos 
táctiles y de sus costillas, así como por las dis- 
tintas condiciones de magnitud del estómago 
del embudo y de los conductos gastrovasculares, 
La diferencia más notable se presenta (prescin- 
diendo del Cestum) en los tenóforos lobulados 
cuyas larvas se parecen á cidipos jóvenes y ca. 
recen también de la estructura birradiada, Sólo 
al cabo de mucho tiempo de vida larvaria se 
completa la metamorfosis; las costillas y sus 
conductos crecen desigualmente: brotan los apén. 
dices tentaculares, y en las mitades del cuerpo 
correspondientes á las costillas más largas se 
forman alrededor de la boca dos excrecencias 
lobulares, Es notable el hecho observado por 
Chun de que la Eucharis joven se hace sexuada 
en el estado de larva durante la estación del 
calor (disogonía), 

Los tenóloros viven en los mares cálidos yen 
condiciones abonadas aparecen en gran número 
en la superficie. Se alimentan de animales ma- 
rinos, grandes y pequeños, que aprisionan por 
medio de sus filamentos jrehensiles. Muchos 
como los Beroidos, que carecen de filamentos 
prehensiles, poseen en cambio una boca suma- 
mente ancha, v pueden tragar y digerir en su 
amplio tubo gástrico hasta peces, Aunque por 
término medio es escasa su magnitud, algunas 
especies, como el Cestum y el Eucharis, miden 
hasta un pie de largo. 


TENOGRAPTO: m. Paleont. Género del tipo de 
los celentereados, clase de los pólipos, subelase 
de los hidrozoos ó hidromedusas, orden delos hi- 
droideos, suborden de los graptolites, familia de 
los graptoloideos, subfamilia de los monoprióni- 
dos y tribu de los dicográntidos. Es un graptoli- 
tes constituído por una colonia libre, y por tan- 
to sin fijar, provisto en la parte exterior de un 
estuche quitinoso y sostenido en el interior por 
un eje rígido de una substancia análoga; la for- 
ma de esta colonia es algo foliácea, encorvada y 
constituída por cuatro ramos de aspecto pectina- 
do, pero simples, que divergen desde un punto 
central, en el que se unen, y que Jlevan células, 
hallándose colocadas estas células en una sola 
serie, opuesta precisamente al eje de la colonia, 
siendo éste un carácter general de todos los mo- 
nográptidos, y apareciendo estas céln’as de forma 
rectangular alargada, y muy apretadas las unas 
contra las otras, de modo que se presentan dis- 
puestas en una fila algún tanto oblicua y con el 
aspecto de los dientes de una sierra, hallándose 
insertas á lo largo de un canal longitudinal co- 
mún. El eje rígido y quitinoso sirve de refuerzo 
al estuche del cuerpo, y se halla precisamente 
colocado, como en todas las formas de una sola 
fila de células,en la parte opuesta å la inserción 
de las citadas células. La extremidad de este 
graptolito está situada en un pieza embrionaria 
que recibe ordinariamente el nombre de sicude, 
que en el género Temnograptus es persistente, 
bastante corta, triangular y acerada. En vez de 
la substancia quitinosa que presentaban primiti- 
vamente estas colonias de animales, el armazón 
ó esqueleto de los mismos está constituído por 
una delgada película carhonosa, por la pirita, y 
algunas veces por un silicato de aspecto sedoso 
que ha recibido el nombre de Gúmbelita. Este 
género fué descrito por Nicholson, y se encuen- 
tra en la formación del terreno silúrico inferior, 
apareciendo aplastados y cubriendo la superficie 
de estratificación de ciertas pizarras. 


TENOLABRO: m. Zool. Género de peces del 
orden de los faringognatos, familia de los lábri- 
dos, cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: dientes en las mandíbulas, en una Landa, 
con una serie externa de otros cónicos y más ro- 
bustos; escamas empizarradas en las mejillas y 
opérculos; tres espinas en la aleta anal. En el 
Mediterráneo es donde más abundan estos peces; 
son más raros en el Océano del Norte y más 
propios de nuestras zonas templadas; como espe- 
cie dle este género describiremos el Ctenolabrus 
pavo. . 
Esta especie, una de las más comunes y bri- 
llantes del Mediterráneo, se caracteriza princi- 
palmente por tener los labios muy gruesos; el 
cuerpo es elíptico, un poco más ensanchado por 
delante que hacia la cola; Jos ojos pequeños; € 
hocico voluminoso y la boca hendida; la mandí- 
bula superior no tiene sino 10 ó 12 dientes en 
una sola serie á cada lado; la inferior cuenta 15 
6 16, cubiertos todos por el espesor de los labios 
y sus numerosos repliegues; faltan en el paladar, 
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en la lengua y en los arcos branquiales; la parte 
blanda de la aleta dorsal es redondeada; la de la 
anal se inclina al óvalo; la caudal tiene sus ángu- 
los redondeados, y la pectoral es redonda : las 
escamas de este pez, grandes y delgadas, tienen 
su porción radical cuadrilátera; la línea lateral 
se forma por una serie de tubos dobles en cada 
escama; el color de este pez es muy variable: en 
unos individuos el fondo es verdoso, con tres lí- 
neas de manchas rojas formando SS; otros tie- 
nen una gran mancha parda en el lomo y platea- 
da en el vientre; los hay, por fin, que presentan 
una gran mancha parda ó de un verde obscuro 
sobre la pectoral, y otra á cada lado de la cola; 
las pectorales son amarillas, las ventrales azules, 

Jas otras tienen mezcla de amarillo y rojo, con 
puntos violados ó azul celeste. 

Risso dice que cuando el pez habita en los fon- 
dos cenagosos parecen manchados sus colores, y 
que durante la estación del celo el verde pre- 
senta visos dorados, mezclándose las manchas 
rojas con tintes azules, que realzan aún más la 
riqueza de los matices de tan hermoso pez. Los 
mayores individuos observados medían cerca de 
12 pulgadas. 

La especie abunda en casi todos los puntos 
del Mediterráneo, pues se hau recibido ejempla- 
res de las aguas de Marsella, Tolón, Nápoles, 
Niza, Mesina, Palermo, etc. Parece también que 
se encuentra en las Baleares. Los autores de las 
faunas del Norte no hacen mención de la espe- 
cie, lo cual induce á creer que no existe alli, ó 
por lo menos que escasea mucho. 


TENOLÉPIDO (del gr. Kreis, krevós, peine, y 
herís, Merridos, escama): m. Bot. Género de plan- 
tas (Ctenolepis ) perteneciente á la familia de las 
Cucurbitáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia y de Africa, y son 
plantas herbáceas cubiertas de pelos ásperos, 
con las hojas alternas, pecioladas, acorazonadas, 
anguladas ó lobuladas, con zarcillos sencillos ó 
bífidos, con pedúnculos axilares unifloros, los de 
las flores femeninas alargados; cáliz acampanado 
y quinquedentado; corola inserta sobre el cáliz, 
casi enrodada, quinquéfida, con los lóbulos pa- 
tentes, pestañosos ó denticulados; tres estambres 
insertos en la garganta de la corola, con los fila- 
mentos cortos, y las anteras biloculares, con las 
celdas lineales, rectas ó signoideas, adheridas á 
las márgenes de un conectivo ensanchado en la 
base y en el ápice; las flores femeninas constan 
de un tubo aovado ó casi globoso, soldado con 
el ovario, y con el limbo súpero, acampanado ó 
quinquedentado; una corola semejante á la de las 
masculinas y un ovario ínfero, bilocular, con 
placentas multiovuladas en ambas caras de los 
tabiques, con estilo corto y estigma tripartido, 
El fruto es una baya aovada y globosa, oligos- 
perma, con las semillas casi trigonas, oblicua- 
mente truncadas en la base; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones foliáceos, planoconve- 
xos, y la raicilla muy corta y centrifuga. 


TENÓMERO (del gr. krels, krevós, peine, y 
pépos, parte): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los carábi- 
dos, tribu de los harpalinos, que se distingue 
por los caracteres signientes: menton transver- 
sal, cóncavo, profundamente escotado, sin dien- 
te medio; sus lóbulos cortos, muy ensanchados 
en su base y algo agudos en su extremo; la len- 
giieta muy saliente, libre y truncada por delan- 
te; sus paraglosas muy estrechas; el último artejo 
de los palpos ovalado y algo truncado en su ex- 
tremidad; las mandíbulas cortas, arqueadas y 
obtusas en su extremo; el labro transversal, es- 
cotado por delante, con sus ángulos redondea- 
dos;la cabeza cuadrada; ojos grandes y salientes; 
las antenas medianamente robustas; el primer 
artojo poco alargado, muy grueso, el segundo 
el más corto de todos y el tercero un poco más 
largo que los siguientes, que son iguales; el 
protórax orbicular, con una escotadura ancha 
por delanto; los élitros muy largos, paralolos y 
redondeados; las patas muy cortas; fémures 
ovalados y comprimidos; tibias anteriores en- 
sanchadas y espinosas en su extremidad; los 
cuatro primeros artejos de los tarsos anteriores 
de los machos poco ensanchados y triangulares, 
el primero redondeado y distintamente pectina- 
do en su borde interno, , 

La única especie que contiene este género os 
el Clenomerus crenulatus, insecto medianamente 
largo, negro, con sus élitros lisos: cada uno de 
éstos tieno cerca de sus bordes laterales dos pe- 


TENO 


queñas manchas rojas, la una cerca de la base y 
la otra delante de la extremidad. 


TENÓMIDOS (de tenomis): m. pl. Zool. Fa- 
milia de mamíferos del orden de los roedores. 
El pelaje es cerdoso, y hasta mezclado con algu- 
nas púas planas y anilladas; la cola es vellosa, 
Tienen cuatro molares, en cuya corona hay tres 
ó cuatro colinas ó pliegues de esmalte; el arco 
cigomático presenta un agujero por el cual pasa 
una parte del músculo masetero, que se inserta 
hacia adelanto, en los lados del hocico. 

Semejante disposición no se encuentra sino en 
las especies de esta familia y en algunos otros 
roedores, 

La columna vertebral consta de siete vérte- 
bras cervicales, 11 dorsales, tres ó cuatro sacras 
y de 24 á 44 caudales; el número de las lumba- 
res es muy variable, 

El color de su pelo; sus orejas cortas, anchas, 
cubiertas de escasos pelos; sus cuatro dedos en 
las patas delanteras y cinco en' las posteriores, 
y su cola larga y escamosa, les comunican de 
hecho cierta semejanza con las ratas, pero dife- 
réncianse de ellas por otros caracteres bien mar- 
cados, 

Los tenómidos son propios de los bosques de 
la América del Sur y del Africa. 

Se les encuentra en los vallados, en los jarales 
á orilla de los caminos, entre las rocas, cerca de 
los ríos y torrentes, y hasta en las costas. 

Viven reunidos en las madrigueras que cons- 
truyen; algunos son verdaderos cavadores y 
subterráneos, como los topos; otros habitan en 
los bosques y trepan á los árboles; los más son 
nocturnos. Aunque tengan formas pesadas, mué- 
vense, no obstante, con agilidad, bien sea en tie- 
rra ó en el ramaje;algunos son acuáticos, nadan 
y se sumergen perfectamente. 

Su alimento es vegetal, como el de la mayor 
parte de los otros roedores, si bien hay varios 
que comen lagartos, conchas y moluscos. 

Por lo que se sabe no tienen sueño invernal, 
aunque almacenan provisiones para la estación 
de los fríos. . 

El oído y el olfato son sus sentidos más per- 
fectos; la vista no es buena sino en algunos, y 
apenas parece existir en aquellos que viven bajo 
de tierra La inteligencia es mediana: sólo Jas 
grandes especies dan pruebas de ella. Las unas 
tienen algo del valor y la astucia de las ratas, 
pero las más son tímidas, desconfiadas y co- 
bardes. 

Su fecundidad es mucha; el número de hijue- 
los varía de dos á siete, y lo mismo que en los 
otros roedores paren las hembras varias veces 
al año. Cuando se reunen estos animales en ma- 
nadas suelen causar grandes destrozos en las 
plantaciones, los evales no se compensan nunca 
con la escasa utilidad que pueden proporcionar 
al hombre la carne y la piel. 

Soportan la cautividad fácilmente, y aun hay 
algunos que se avienen muy bien con ella. Son 
curiosos y ágiles; aprenden pronto á conocer á 
su amo y entretienen con sus graciosos movi- 
mientos. 

Algunos autores refunden esta familia con la 
de los espalacopódidos, con la que presenta, en 
cuanto á sus límites, bastantes semejanzas. Los 
géneros principales son el Octodon y el Clenomys. 


TENOMIS (del gr. krels, krevós, peine, y bs, 
ratón): m, Zool, Género de mamíferos del orden 
de los roedores, familia de los tenómidos. Estos 
roedores, å juzgar por su facies, constituyen en 
cierto modo un tránsito entre las ratas propia- 
mente dichas y los hamster, existiendo algunos 
que se asemejan más á estos últimos. Tienen el 
cuerpo recogido y cilíndrico, el cuello grueso y 
corto; la cabeza corta; el hocico obtuso; las pier- 
nas regulares; cinco dedos en cada pata, provis- 
tos de uñas fuertes para escarbar, cubiertas en 
su raíz de pelos duros, cerdosos y dispuestos en 
forma de peine; la cola, corta y gruesa y con su 
extremo truncado, está cubierta do escamas, á 
manera de anillos, y de pelos muy finos; los del 
cuerpo son alisados; los «le la cabeza más cortos 
que los del tronco, y entre ellos sobresalen al- 
gunos sedosos. , 

Los tenómidos, conocidos vulgarmento con el 
nombre de ratas do peine, á causa de los pelos 
resistentes que cubren la base de las uñas, son 
propios de la América meridional, y se hallan 
extendidos desde el Sur del Brasil hasta el Es. 
trecho de Magallanes. 

Los ojos pequeños de estos animales y sus 
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orejas casi enteramente ocultas debajo del pela- 
je, indican ya que habitan en madrigeras subte- 
rráneas, En efecto, porlo que hace á sus costum- 
bres, son verdaderos topos y practican como ellos 
largas y extensas galerías, 

Admítense cinco ó seis especies de tenómidos, 
pero entre ellas la siguiente esla que en realidad 
interesa más conocer. 

Tenomis magallánico ( Ctenomys magellani- 
cus ). — Cuando el viajero atraviesa por primera 
voz los países donde habita este roedor, oye so- 
nidos particulares y ahogados, especie de gruñi- 
dos que parecen salir de tierra; son los sonidos 
del animal cuya historia vamos á bosquejar, y 
que los patagones llaman tucutrco, 

El Ctenomys mayellanicus tiene el tamaño del 
hamster medio adulto poco más ó menos; mide 
0m,20 de largo por 07,10 de alto, y 01,08 la cola. 
El lomo es pardo gris con reflejos amarillentos 
y ligeramente moteado de negro; los pelos tienen 
color de plomo, con la raíz y la punta de un gris 
ceniciento que tira un poco al pardo; algunos son 
sedosos, están diseminados y tienen la punta 
negra, y como no existe ninguno de ellos en el 
vientre, es más claro el tinte de esta parte; la 
barba y la garganta son de un amarillo leonado 
pálido; las patas y la cola blancas. 

Darwin descubrió este animal en la parte E. 
del Estrecho de Magallanes. Después se le encon- 
tró más al N. y al O. en una gran parte de la 
Patagonia, donde habita las llanuras secas, ári- 
das y arenosas, 

Socava como los topos, practicando conductos 
subterráneos muy extensos; trabaja por la noche 
y parece descansar durante el día, aunque se oye 
entonces á menudo su voz. Su andar es pesado y 
torpe; no le es posible salvar el menor obstáculo 
saltando, y es tan aturdido que se le puede co- 
ger fácilmente cuando se encuentra fuera de su 
guarida. 

El oído y el olfato son sin duda sns sentidos 
más perfectos; la vista está muy poco desarro- 
llada, y hay especies que parecen completamente 
ciegas. 

El Clenomys magellanicus se alimenta de las 
raíces de las plantas que crecen en aquellos pa- 
rajes, y tienen la costumbre de acumular pro- 
visiones, aunque al parecer no disfrutan de sue- 
ño invernal. 

En varios puntos son peligrosos para los via- 
jeros los trabajos subterráneos hechos por este 
roedor. 

Nada se sabe acerca de la reproducción, de 
la época del apareamiento y del número de hi- 
juelos que dan á luz las hembras, 

Los Ctenomys magellanicus cautivos que tuvo 
Darwin se domesticaron muy pronto, pero no 
daban la menor prueba de inteligencia. Para co- 
mer se llevaban el alimento á la boca con las 
patas anteriores, 

Corno los patagones no tienen en su pobre 
país muchos alimentos que escoger, comen la 
carne de este animal y le dan caza con gran em- 
peño. 
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TENONCO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los carábi- 
dos, tribu de los lebinos, Los caracteres más im- 
portantes de este género son los siguientes: men- 
ton grande muy escotado, provisto de un diente 
fuerte, más corto que sus lóbulos laterales y trun- 
cado en su extremo; la lengüeta muy estrecha y 
obtusa en sn extremidad; sus paraglosas les son 
adherentes en toda su longitud; los palpos me- 
dianos: el último artejo de los labiales un poco 
comprimido, el de los maxilares subcilíndrico, 
todos truncados en su extremo; las mandíbulas 
poco salientes, algo arqueadas y agudas en su 
extremidad; el labro transversal y entero; la ca- 
beza ovalada y algo estrechada en su porción 
posterior; las antenas delgadas; su primer artejo 
grueso, cilíndrico, un poco más largo que el ter- 
cero; el segundo más corto; el protórax regular- 
mente estrechado hacia atrás, con sus bordes la- 
terales algo levantados y sus ángulos posteriores 
redondeados; los élitros oblongos, poco convexos, 
sinuados oblicuamente en su extremo; las patas 
largas; tarsos anteriores más cortos que los in- 
termedios y posteriores; sus tres primeros arte- 
jos un poco ensanchados en los machos, ciliados 
por debajo: el primero notablemente más largo 
que cada uno do los dos siguientes, el cuarto es- 
cotado en su extremo; uñas denticuladas en casi 
toda su longitud. 

Este género contiene algunas especies del 
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Africa austral que tienen el aspecto dol género 
Dolickus, pero se diferencian de éste por su len- 
giieta, la mayor brevedad de sus palpos maxila- 
res y las dimensiones de sus tarsos anteriores. 


TENONE: m. Zool. Género de pretozoos de la 
clase de los rizópodos, orden de los foraminífe- 
ros, cuyos principales caracteres son los siguien- 
tes: concha libro, regular, equilátera, invariable 
en sus formas, suborbicular, comprimida y con 
el dorso frecuentemente aquillado; espira envol- 
vente; las cavidades de un solo espacio, más ó 
menos arqueadas ó derechas, uniéndose siempre 
á la vuelta de la espira en el centro umbilical, 
siempre provistas de fosetas transversales entre 
las suturas ó sobre ellas; aberturas numerosas, 
esparcidas en bordaduras ó formaudo triángulo 
en la parte superior de la última cavidad, mos- 
trándose aún abiertas en las fosetas suturales de 
las últimas cavidades. 

Las especies del género Tenone se distinguen 
por el carácter singular de las aberturas del bor- 
de dela última cavidad, vuelven á aparecer en 
fosetas más ó menos prolongadas en todas las 
otras, las últimas solamente abiertas y las otras 
cerradas; resulta que exteriormente este género 
se distingue en el acto por este gran número de 
excavacioncitas transversales que se notan en 
todas las especies. En las Peneroplis, Dendriti- 
na y Spirolina nunca se encuentran aberturas 
laterales en las variedades; así es que son lisas 
ó simplemente estriadas, 

El animal saca filamentos, no sólo por las aber- 
turas de encima de la última cavidad, sino tam- 
bién por los poros de los lados de las últimas 
cavidades. 

Conocemos de este género 17 especies, de las 
cuales 14 vivas y tres fósiles; entre las primeras 
conocemos dos de las costas del Océano, en el 
litoral de Francia, una propia del Mediterráneo 
y del Adriático, dos del Mar Rojo, una de Ocea- 
nía, dos de Canarias, tres de Patagonia y cuatro 
de las Antillas; así se ve que están esparcidas 
con regularidad en el seno de todos los mares. 
Las especies fósiles son de los terrenos terciarios 
subapeninos de Italia, de los falúnicos de Tu- 
rena, y una sola se encuentra en la creta de Cha- 
vagne (Maine-et-Loire). 

Tenone laniere (D'Orb.). — Concha suborbicu- 
lar, un poco angulosa, muy convexa por cada 
lado, con el contorno un poco aquillado, sin cor- 
tadura; parte umbilical convexa, sin disco; ca- 
vidades 20 y aun más, estrechas, arqueadas, pro- 
vistas de 15 4 16 fosetas transversales, lineales, 
siguiendo de una cavidad å otra una línea obli- 
cua al enroscamiento espiral; suturas no salien- 
tes; la última cavidad truncada, angular; aber- 
tura del borde formando los lados de un trián- 
gulo; color amarillento. Encontrada en las are- 
nas recogidas en la isla de Cuba, 

Tenore Sagraí, — Concha suborbicular, no an» 
gulosa, convexa por cada lado, con el contorno 
redondeado y entero; parte umbilical sin disco y 
poco distinta; cavidades 13, bastante anchas, 
arqueadas, provistas al través de estrías ó pe- 
queñas fosetas estrechas, ocupando una pequeña 
parte de la anchura de cada cavidad y sirviendo 
sólo para distinguirla, no teniendo entre sí nin- 
guna sutura marcada; estas fosetas, cerca de la 
vuelta de la espira, forman estrías continuas y 
oblicuas de una cavidad á otra; la última cavi- 
dad bastante plana por encima; aberturas en dos 
líneas formando los dos lados de un triángulo; 
color blanco uniforme, Se la encuentra en la isla 
de Cuba, 

Tenone Pocyana (D'Orb). —- Concha suborbica- 
lar, comprimida, lisa, brillante, punteada fina- 
mente por todas partes, de contorno inflado más 
ancho que en las demás, muy redondeado, entero 
hacia la vuelta de la espira, dividido apenas un 
poco por las salidas de las últimas cavidares; 
parte umbilical cóncava sin disco; cavidades 11, 
bastante convexas, no arqueadas, lisas; cada su- 
tura marcada por una quincena do pequeñas fo- 
setas transversales aproximadas; la última cavi- 
dad convexa por encima; aberturas muy peque- 
ñas, colocadas en líneas sobro el contorno de la 
última cavidad y contra la vuelta de la espira; 
color blanco uniforme. Se ha cogido en las arenas 
de la isla de Cuba, 


TENÓNICO (del gr. Kreis, krevós, peino, y óvuz, 
ovvxos, uña): m, Zool. Génoro de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los elatéri- 
dos, iribu de los elaterinos. Los caracteres más 
importantes que presenta este género son los 
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siguientes: cabeza plana ó ligeramente convexa; 
frente redondeada y más ó menos aquillada por 
delante; la placa nasal muy transversa; las an- 
tenas medianas, do 11 artejos, el primero un poco 
arqueado, el segundo y tercero casi cónicos, de 
longitud variable, más cortos que los siguientes, 
que son dentados, y el último ovalado; ojos gran- 
des, redondeados; protórax de variable longitud 
y estrechado por delante, sus ángulos posteriores 
no muy largos y dirigidos hacia atrás; el escudo 
oblongo-ovalado; los élitros alargados y gradual- 
mente estrechados hacia atrás; las caderas pos- 
teriores poco á poco ensanchadas por dentro y 
escotadas por encima de los trocánteres; los tar- 
sos con el primer artejo tan largo por lo menos 
corao los dos siguientes, que decrecen gradual- 
mente; las uñas ensanchadas y pectinadas en 
casi toda su longitud; el mesosternón declive; 
los episternones metatorácicos son estrechos, pa- 
ralelos, y sus epímeros apenas distintos. 

Sus larvas son delgadas y cilíndricas; su cabeza 
córnea, plana por encima, con su borde anterior 
sinuoso y su epistoma distinto; las mandíbulas 
son simples y provistas de un diente medio in- 
terno; las maxilas y el menton están alojados en 
una profunda escotadura de la cara inferior de 
la cabeza; en el vértice de las maxilas se encuen- 
tran dos pequeños lóbulos, el interno simple, el 
externo biarticulado; en el vértice del menton 
una lengiieta corta y provista de palpos de dos 
artejos; las antenas, insertas cerca de la base 
de las mandíbulas, son cortas y compuestas de 
cuatro artejos; los segmentos torácicos no difie- 
ren de los abdominales, salvo el protórax, que es 
muy largo; las patas son cortas, robustas y for- 
madas de tres piezas, la última provista de una 
uña simple; el último segmento abdominal es 
más grande que los otros y afecta formas muy 
variadas y generalmente bizarras; debajo de este 
segmento se encuentra una prolongación anal 
ancha y provista de dos uñas córneas; el primer 
par de estigmas está situado sobre el mesotórax, 
y los otros pares sobre los ocho primeros segmen- 
tos abdominales. 

Las especies de este género son de regular ta- 
maño, de color uniforme y revestidas de una 
pubescencia muy fina. Los machos difieren de 
las hembras por su forma menos pesada, sus an- 
tenas más robustas y más vellosas, su color me- 
nos obscuro, sus tegumentos menos pubescentes 
y su tamaño más pequeño, Este género es el 
único de la familia en el que las nñas do los tar- 
sos son pectinadas, y se distingue de sus géneros 
próximos por la ausencia de las láminas debajo 
de los tarsos, por la furma de su escudo y por la 
del último artejo de los palpos, que es securi- 
forme. El género es rico en especies, pero és- 
tas viven en el hemisferio boreal. El tipo es el 
Ctenonychus longipennis Küster, 


TENOPO (del xrels, krevós, peine, y rovs, pie): 
m, Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los meloidos, tribu de 
los cantaridinos. Este género se distingue por 
ofrecer los siguientes caracteres: menton muy 
corto, estrecho y casi cuadrado; palpos labiales 
muy cortos, los maxilares muy largos, algo fili- 
formes, con el último artejo truucado; las man- 
díbulas robustas, arqueadas y agudas en su ex- 
tremo, unidentadas en su lado interno; labro 
bilobado, sus lóbulos divergentes y redondea- 
dos; cabeza grande, corta, redondeada; ojos muy 
largos, ovoideos, transversales y enteros; ante- 
nas medianas, filiformes, con los artejos casi 
cónicos, el primero muy largo y arqueado, el 
segundo muy corto, el tercero casi tan largo 
como el primero, los siguientes decrecen poco á 
poco; el protórax triangular y muy estrechado 
por delante; el escudo grande, triangular y ex- 
cavado por delante; los élitros un poco más an- 
chos que el protórax, con una cortadura ancha 
en su base, estrechados posteriormente y diver- 

entes á partir de su parte media; patas muy 
argas; fémuros posteriores provistos en su ex- 
tremidad externa de un apéndice muy ancho, 
un poco arqueado y casi tan largo como la mi- 
tad de la tibia; las uñas de los tarsos divaricadas 

hendidas; la división interior muy delgada, y 
a superior pectinada. 

EI tipo de este género es el Cirnopus melano: 
gaster Wisch., de la Rusia meridional. Los tegu- 
mentos de estos insectos son delgados y flexi- 
bles, sobre todo los del abdomen y los de los 
¿litros. 

TENOPOMA (del gr. xrels, «revós, peine, y 
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móua, opérculo): m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios 
familia de los ciclostomátidos. Los caracteres 
más importantes que presenta este género son 
los siguientes: tentáculos ligeramente abultados 
en su extremidad, separados en su base y casi 
cilíndricos; los ojos colocados sobre un abulta- 
miento de la base externa de los tentáculos; el 
pie obtuso por detrás; la superficie de la planta 
del pie dividida por un surco medio profundo; 
la reptación particular: cada mitad del pie se 
mueve alternativamente; el pulmón tiene las 
paredes delgadas y vascularizadas; los otocistog 
contienen un otolito simple; el diente central de 
la rádula es estrecho y unicuspidado; el diente 
marginal externo profundamente pectinado y 
con una incisión pequeña; la concha globulosa, 
turbinada ó turriculada; la espira generalmente 
truncada; abertura circular; peristoma doblado 
hacia dentro y generalmente doble; el opérculo 
con las vueltas oblicuamente surcadas; el núcleo 
casi central. 

El Cienopoma rugulosum forma el tipo de 
este género. 


TENÓPSIDO (del gr. «reis, «revós, peine, 
Bypts, aspecto): m. Bot. Género de plantas (Cte. 
nopsis) perteneciente á la familia de las Gramí- 
neas, tribu de las festuceas, cuyas especies habi- 
tan en los países templados del hemisferio aus- 
tral, y son plantas herbáceas con las hojas pla- 
nas ó aleznadas, las espiguillas sentadas á un 
mismo lado del raquis y articuladas en la base; 
espiguillas bi ó multifloras, con las flores her- 
mafroditas y dísticas; dos glumas aquilladas, 
mochas y desiguales; dos glumillas, la inferior 
no aquillada, aguda en el ápice, que se prolonga 
en un mucrón ó arista, y la superior biaquillada; 
glumélulas dos, agudas y bífidas; uno á tres 
estambres; ovario sentado, generalmente lampi- 
ño, con dos estilos terminales y estigmas pi 
mosos; cariópside planoconvexa, lampiña y libre, 


TENÓQUIRA (del gr. «rels, krevós, peine, y 
xelp, xewpós, mano): f. Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los eri- 
somélidos, tribu de los casidinos, que se distin- 
gue por presentar los caracteres siguientes: fren- 
te angulosa en su baso; las mandíbulas son muy 
cortas, gruesas, ahuecadas en su cara interna, 
truncadas ó dentadas en su extremidad; los dos 
lóbulos de las maxilas están poco desarrollados: 
el interno es más ancho, membranoso, el exter- 
no más delgado, cónico, biarticulado; los palpos 
están formados de cuatro artejos, el primero 
muy corto, el segundo y tercero casi iguales, el 
último más largo, ovalado y agudo en su vérti- 
ce; el labio inferior se compone de un submen- 
ton, de un menton transversal, truncado ó esco- 
tado por delante, de una lengieta corta, ovala- 
da, y de palpos con tres artejos;los ojos son bre- 
vemente ovalados y su diámetro es paralelo al 
eje del cuerpo; su granulación es muy fina y su 
borde interno no presenta sinuosidad ni escota- 
dura; las antenas se encuentran muy aproxima- 
das en la base, su inserción tiene lugar en el bor- 
de interno de los ojos, están compuestas siem- 
pre de 11 artejos y varían poco, unas veces 
son cilíndricas, fusiformes ó atenuadas hacia la 
extremidad, otras veces ofrecen una dilatación 
ligera ó aparente de los últimos artejos, y por 
lo general esta dilatación va acompañada de una 
compresión más ó menos marcada; el pronoto es 
más ancho que largo, hasta el punto de que en 
algunas especies su anchura es igual å tres ó 
cuatro veces su longitud; el borde anterior y los 
laterales están confundidos hajo una misma cur- 
va, que puede ser semicircular; el borde poste- 
rior ofrece en su parte media un lóbulo más ó 
menos marcado, y el vértico de este lóbulo es 
truncado, escotado y recubre la base ó una buena 
arte delescudo; el escudo está poco desarrolla. 
Lo, lo que parece indicar que estos insectos ha- 
cen poco usode sus alas; su forma es elíptica y 
convexa, su base y una parte de su superficie 
están recubiertas por ol ángulo del lóbulo medio 
lel pronoto; el pronoto está siempre íntimamen- 
te unido á los ¿litros y sus movimientos deben 
ser muy limitados, adaptándose el borde ante- 
rior do los últimos å las sinuosidades y entalla- 
duras del primero, de igual modo que lo harían 
dos engranajes; los élitros presentan expansiones 
marginales sobre los lados y detrás expansio- 
nes más ó menos pronunciadas según los tipos, 
y su dirección es plana ó algo oblicua; la forma 
de los ¿litros es redondeada ú ovalada; su super- 
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ficie ofrece importantes variaciones según las 
especies: unas veces se presenta casi lisa, as 
samente punteada, otras veces es rugosa Y | as 
rugosidades parecen simular pequeñas costi as; 
el prosternón es siempre aparente y separa mi 
$ menos las coxas anteriores; su borde anterior 
se prolonga y recubre más ó menos comp eta- 
; s 0XaS 
mente los órganos bucales; después de las s 
el prosternón se ensancha, y su base es n e lon- 
deada ó cortada oblicuamente en cada lado; las 
atas son perfectamente normales; las coxas 
anteriores son ligeramente transversales, „poco 
salientes, más ó menos aproximadas, según la 
anchura del prosternón; los fémures son ligera- 
mente fusiforntes, todos semejantes ê inermes; 
las tibias son delgadas, cilíndricas y truncadas 
oblicuamente; los tarsos son siempre más ò me- 
nos ensanchados y los tres primeros artejos es- 
tán recubiertos por debajo de una pubescencia 
apretada; el primer artejo es casi triangular; el 
segundo escotado; el tercero dividido, casi hasta 
su inserción, en dos lóbulos ligeramente ensan- 
chados en su extremidad; el cuarto presenta ha- 
cia su base nna sutura transversa, último vesti- 
gio de un artejo rudimentario; las uñas que ter- 
minan los tarsos no faltau en ninguna especie y 
son simples. . , 

En el estado de larva estos insectos viven so- 
bre las hojas, están provistos de órganos loco- 
motores bien desarrollados, y se recubren de sus 
excrementos secos, Estas larvas tienen la cabeza 
globulosa, córnea, casi enteramente cubierta por 
el segmento protorácico, con la boca dirigida 
hacia abajo; la cara superior de la cabeza es un 
poco convexa y diferentemente impresionada; el 
labro redondeado en su borde libre; las mandí- 
bulas cortas, convexas y con la punta armada de 
tres ó enatro dientes; las maxilas formadas de 
un lóbulo corto, agudo, y de un palpo biarticula- 
do; el labio inferior con el menton muy grueso, 
transversal, que presenta por delante una masa 
carnosa, resultado probablemente de la soldadu- 
ra de las piezas palpígeras, y sobre la cual se 
insertan los palpos, muy cortos y biarticulados: 
entre ellos se levanta un pequeño tubérculo car- 
noso que representa la lengúeta; las antenas, in- 
sertas lateralmente, de tres artejos, el prime- 
ro muy corto, annlar, el segundo cilíndrico, el 
tercero muy delgado y apenas visible; segmen- 
tos torácicos bien distintos y recubiertos de es- 
cudos coriáceos; el pronoto, muy grande, forma 
la parte más avanzada del cuerpo, rugoso é im- 
presionado, y ofrece en sus bordes cuatro prolon- 
gaciones delgadas, cónicas, de longitudes des- 
iguales, guarnecidas de pequeñas espinas más ó 
menos numerosas; el mesotórax y metatórax pre- 
sentan dos apéndices semejantes; los segmentos 
abdominales, en número de ocho, más cortos que 
los torácicos, provistos en cada lado de un apen- 
dice espinoso, variable por su longitud y su di- 
rección; el ano se abre en la cara superior del 
segmento terminal; patas muy cortas, espinosas 
y fuertes, formadas de una coxa dirigida de 
fuera á dentro, de un fémur un poco más largo, 
de una tibia muy corta y de un tarso represen- 
tado por una uña simple. De los ocho pares de 
estigmas, siete de ellos se encuentran sobre Jos 
siete primeros segmentos abdominales, y el oc- 
tavo se halla en el ánguio externo y posterior del 
protórax, 

Las hembras depositan sus huevos sobre las 
plantas en que viven; éstos son oblongos, yux- 
tapnestos y recubiertos de una capa de maiura- 
leza excrementicia, depositada por la madre, con 
el objeto de protegerlos de sus enensigos y dar 
también protección á las jóvenes larvas en el 
momento de su nacimiento. Todas las larvas se 
Tecubren de sus excrementos, depositados de la 
manera signiente: la horquilla que lleva el seg- 
mento terminal se repliega hacia la parte ante- 
rior del insecto de manera que forma con el 
cuerpo un ángulo abierto por delante; el ano so 
abre cerca de este apéndice, y cuando la larva 
expulsa sus excrementos éstos quedan retenidos 
en la horquilla; por consecuencia de su simula» 
ción se va formando una especie de techo, de- 
bajo del cual la larva desaparece enteramente, 


La ninfa presenta formas extremadamente biza. 
rras, 


TENOR (del lat. t%207): m. Constitución ú or- 
en firme y estable de una cosa. 


s asi estará atado y acostumbrado å un 
Mismo TENOR y forma ite vida, 


Dirgo GRACIÁN, 
Tomo XX 
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««. Siguiendo los mismos TENORES el santo 
doctor Ambrosio, 
P. JUAN DE TORRES. 


— TENOR: Contenido literal de un escrito. 


Las demás presas deben ser juzgadas por el 
TENOR de las leyes del reino; etc, 
JOVELI-ANOS, 


—Å ESTE TENOR; m. adv, Por ol mismo es- 
tilo. 


TENOR (del ital. tenore J: m. Mús. Una de las 
cuatro voces de la música, según el tono natural, 
entre contralto y bajo. 


— TENOR: Mús. Músico que lleva y entona la 
voz natural, entre coutralto y bajo. 


...: aforisme 
Vuesamerced cien cerotes 
Que el orbe me circulicen, 
Así esa cara barbeche, 
Y salga TENOR ¿le tiple. 
Tirso DE MOLINA, 


Ya que aplaude å rabiar, Dios se lo aumente, 
Al tiple y al TENOR, con sus paisanos 
Sea usted, 4 lo menos, indulgente. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


TENORE (MIGUEL): Biog. Botánico italiano. 
N. en Nápoles en 1781. M. en 1861. Desde su 
niñez mostró una afición decidida por las Cien- 
cias naturales; estudió Mineralogía, Química, 
Entomología, y especialmente Botánica; en 1805 
fué encargado por el príncipe de Bisignano de 
ordenar el jardín botánico que tenía en sus po- 
sesiones de Bursa, y más tarde recibió de Murat, 
nombrado rey de Nápoles, la misión de crear en 
esta ciudad un jardín botánico, que es hoy uno 
de los mejores de Europa, Durante el bloqueo 
continental se ocupó activamente en adquirir 
los medios de reemplazar los productos vegeta- 
les exóticos con plantas indígenas. En 1812 ob- 
tuvo Tenore una cátedra de Botánica en la Uni- 
versidad de Nápoles, y consiguió ser nombrado 
individuo de la Academia de Ciencias. En su de- 
seo de visitar los jardines y colecciones botánicas 
más notables de Europa, recorrió sucesivamente 
Italia, Suiza, Alemania, Francia y Bélgica. Fué 
este sabio el primero que dió á conocer en Ná- 
poles los elementos de la Fisiología vegetal. 
Además de sus numerosas Meniorias, insertas en 
las Actas de la Academia de Ciencias de Nápoles, 
publicó las siguientes obras: Propiedades medi- 
cinales de los vegetales del reino de Nápoles; Tra- 
tado de Fitognosia; Flora napolitana; Curso de 
Botánica, ete. 


TENOREA (de Tenore, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de las malaxídeas, cuyas especies 
habitan en Java, y son plantas herbáceas pará- 
sitas sobre los troncos de los árboles, con falsos 
tubérculos aovados, comprimidos, pedúnculos 
erguidos ó patentes, y flores dispuestas en raci- 
mos ó en el ápice de pedúnculos aproximados y 
bracteados; perigonio con las hojuelas exteriores 
ó sépalos patentes, libres, las laterales casi opues- 
tas al labelo y más estrechas, y las interiores ó 
pétalos filiformes; labelo libre, ascendente, en- 
tero, asurcado en su línea media y sin tubércu- 
los; ginostemo continuo con el ovario, erguido, 
comprimido, casi laminado en forma de disco 
en su ápice y con el estigma marginado; antera 
bilocular, pequeña, con cuatro masas polínicas 
colaterales unidas por el ápice formando dos pa- 
nojas. 


TENORIA: f, Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Acantáceas; sus especies habitan en 
la India, y son plantas herbáceas anuales, con las 
hojas opuestas, lanceoladas, erizadas, aserrado- 
pestañosas, con espinas interpeciolares ternadas á 
uno y otro lado y aleznadas; flores axilares senta. 
das, con brácteas y bracteillas, y corolas de nna 
pulgada de longitud; cáliz cuadripartido, con la 
lacinia posterior algo mayor y laanterior bidenta- 
da;corola hipogina, bilabiada, con el labio supe- 
rior bítido y el inferior trífido, provisto de dos ca- 
litos en su base; cuatro estambres insertos en el 
tubo de la corola, salientes y didínamos, con los 
filamentos soldados por pares, y las anteras bi- 
Joculares, iguales, con las celdas paralelas, lam- 
piñas y mochas; ovario bilocular, con las celdas 


| cuadriovuladas; estilo sencillo y estigma acumi- 


nado, El fruto es una cápsula comprimida, bilo- 
cular, con ocho semillas y que se abre por debis- 
cencia loculicida en dos valvas que llevan en su 
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línea media los tabiques; semillas aovadas, com. 
primidas, lisas, truucadas y provistas de una 
retícula fina en su testa. 


- TENORIA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ála familia de las Compuestas, subfamilia 
de las labiatifioras, tribu de las nasauviáceas, 
cuyas especies habitan en la India orieutal, y 
son plantas herbáceas ó fruticosas, erguidas 6 
volubles, con las hojas alternas, nientbranosas, 
penninerviadas, y las cabezuelas dispuestas en 
panojas flojas ó en corimbos, con las flores blan- 
cas ó amarillas; cabezuelas multifloras, homóga- 
mas, radiadas, con involucros cilíndricos más 
cortos que las flores y formados por una ó dos 
series de escamas flojamente empizarradas, pla- 
nas, las interiores más largas; receptáculo sin 
pajitas, desnudo ó con frecuencia pelosopesta- 
ñoso; corolas pelosas, bilabiadas, con el labio 
exterior más ancho y liguliforme, tridentado, y 
el interior bífido ó bidentado, revuelto; anteras 
con aletas largas y apéndice candal entero; aque- 
nios con pico corto y costillas numerosas, eriza- 
dopubescentes, cilíndricos, oblongo-aovados ó 
aovadolanceolados, con disco epigino grande y 
nectario estiliforme, con callo basilar y aréola 
terminal; vilano con dos ó varias series de pelos 
pajosos apenas desiguales, aserrados y casi plu- 
mosos, 


- Texorta: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las ammineas, cuyas especies habitan en las 
regiones extratropicales del Antiguo Mundo, y 
son plantas herbáceas ó fruticosas, muy lampi- 
ñas, con las hojas rara vez divididas y general- 
mente con el limbo abortado y el pecíolo con- 
vertido en un filodio entero; umbelas compues- 
tas, con involucros variados, y flores amarillas; 
cáliz con el limbo apenas desenvuelto; pétalos 
casi redondos, enteros, arrollados, con una la- 
cinia ancha y revuelta; fruto comprimido late- 
Talmente ó casi dídimo, con estilopodio depri- 
mido, y mericarpios con cinco costillas agudas, 
filiformes ó poco marcadas, las laterales margi- 
nales; vallecitos con bandas glandulosas ó sin 
ellas, ó con granulaciones; carpóforo libre; se- 
milla cilíndrica, convexa y casi plana por un 
ado. 


TENORIO (Don Juan): Lit. Según todas las 
probabilidades, el tipo de D. Juan Tenorio tiene 
un fundamento real y verdadero. Quizá algún 
individuo de esta familia hízose célebre por sus 
desafueros y calayeradas, y por la intervención 
en su vida de algún hecho misterioso que la 
imaginación del vulgo convirtió en sobrenatural. 
No ha de contradecir personaje artístico tan fa- 
moso, la creación más original y más extendida 
de nuestra literatura, la ley común de las cosas, 

ue asigna como origen de todos los tipos legen- 
darios y pupulares un sér histórico, que aumen- 
tado y engrandecido con sus cualidades por la 
poderosa fantasía del pueblo, se convierte en un 
carácter, reflejo y representación de una nación 
ó de una raza, Hase atribuído el origen del per- 
sonaje en cuestión á individuo del mismo nom- 
bre y apellido, á un marqués de Marana, y sobre 
todo á cierto caballero sevillano, cuya poética 
historia, tal como la refiere su ciudad natal, me- 
rece conocerse, 

Vivía en Sevilla en el siglo xvir un caballero 
de Calatrava, impío y libertino, llamado D. Mi- 
guel de Mañara. Volvía una noche á deshora de 
sus acostumbrados devaneos, y al pasar por una 
obscura calleja del barrio de los judíos recibió 
en la cabeza un golpe que le derribó en tierra 
sin sentido. Volvió en sí, se levantó y sacó su 
espada; no vió á nadie, pero oyó una voz que de- 
cía; — Está muerto; traed el ataúd. Sintió don 
Miguel estremecerse todo su cuerpo, y regresó á 
su casa pensativo. Pronto olvidó aquel aviso del 
cielo, pero la misericordia divina no le desampa- 
ró. Otra noche å la misma hora se extravió en 
las calles de la ciudad sin poder encontrar su 
morada; revolvíase á todas partes, y no hallaba 
salida: sobrecogióle el espanto, y con éste el re- 
mordimiento; tuvose por vencido, y estrechando 
la cruz de su espada comenzó á implorar el auxi- 
lio del cielo. Apareciósele entonces á lo lejos y 
destilando hacia donde él estaba una larga y do- 
ble hilera de luces: era un cortejo fúnebre que 
avanzaba con hachas encendidas. Aterrado de 
semejante visión, preguntó con voz desfallecida 
al primero que pasó por su lado: - ¿A quién le- 
váis á enterrar? — A D. Miguel de Mañara - le 
contestó el interrogado. — Creció su espanto, repi- 
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tió tres veces la misma pregunta, y siempre se le 
dió igual respuesta; quedó abismado en sus re- 
flexiones, la visión desapareció, volvió la obscu- 
ridad y el silencio, y acto continuo salió de entre 
las tinieblas una voz que le dijo: - Ya puedes 
proseguir. — Y en efecto, halló al punto el camino 
de su casa, Al día siguiente ya el libertino era 
un hombre sesudo, ya el impío un santo Don 
Miguel de Mañara, consagrado desde aquel mo- 
mento á una vida cristiana y penitente, empezó 
á practicar las más sublimes virtudes; y anhelan- 
do en su ardiente caridad reparar en lo posible 
el pasado desperdicio de sn juventud y de su 
riqueza, ideó entregarse del todo al alivio de la 
ajena pobreza é inlorturio, A él se debe la erec- 
ción del hospital denominado de La Caridad. 

Sea este ú otro cualquiera el origen, ello es 
que la imaginación popular ha creado la leyenda 
de D. Juan Tenorio, personaje ideal que no ha 
sido realizado en toda su pureza y perfección por 
ninguno de los grandes poetas que han preten- 
dido interpretarlo, Recorreremos con la brevedad 
posible las diferentes interpretaciones que ha 
tenido, bajo su propio nombre ó con otros dife- 
rentes, siguiendo el juicio crítico que respecto á 
la materia han formulado con perfecto acuerdo, 
salvo insignificantes cuestiones de detalle, los 
eximios escritores D. Manuel dela Revilla y don 
Francisco Pí y Margall. Diremos ante todo lo 
que es y representa el tipo ideal, antes de ver 
cómo lo han interpretado los poetas 

D. Juan Tenorio ofrece á los ojos de la crítica 
un doble aspecto. Es juntamente un tipo nacio- 
nal y universal, humano y español. Como tipo, 
es de todas las épocas y de todos los países; como 
carácter individual, es exclusivamente propio de 
España. Así se explica la inmensa popularidad 
que entre nosotros goza, y se comprende la faci- 
lidad con que ha tomado carta de naturaleza en 
las literaturas extranjeras, Es Tenorio la perso- 
nificación acabada del carácter español, y sin- 
gularmente del andaluz, en todo lo que tiene de 
bueno y de malo, y sobre todo lo último. Lo 
distintivo, lo genuinamente original de nuestros 
caracteres, con electo, ese desenfado y temerario 
arrojo, que unido 4 una nativa nobleza y á una 
generosidad instintiva y espontánea, pero no 
siempre acompañada de buen sentido ni de mo- 
ralidad muy escrupulosa, puede hacer de nosotros, 
según los casos, Guzmanes, Tenorios ó Quijotes, 
héroes ó bandidos, nunca cobardes, villanos ó 
traidores. Es, en suma, esa indefinible mezcla de 
valor sereno y temerario arroje, de indómita fe- 
rocidad y tierna dulzura, de noble generosidad 
y saña terrible, de altivez romana, fiereza goda 
y generosidad árabe, que en las alturas del bien 
produce los Cides y los Guzmanes, y en las pro- 
fundidades del mal los Tenorios y Corrientes; 
héroes los unos, bandidos los otros, pero todos 
valientes, generosos, hidalgos, rara vez culpables 
de bajeza, ruindad y felonía. Pero no es sólo 
D. Juan Tenorio el tipo genuinamente español: 
es además un tipo universal y humano. Tenorios 
hay en todas partes, por más que D. Juan Te- 
norio sólo sea posible en España, y dentro de 
ésta en la región andaluza. Prescindiendo, en 
ofecto, del color local de la figura, descúbrese 
en ella un tipo universal, que es al mismo tiem- 
po una de las más altas creaciones dramáticas 
que puedan concebirse, comparable bajo muchos 
conceptos con el Hámlet, el Segismundo, el Faus- 
to y el Manfredo, con todas las más perfectas 
concepciones del arte literario, Es D. Juan Te- 
norio, bajo este punto de vista considerado, el 
calavera voluble, arrojado, falto de toda ley y 
freno, que no veen la vida nada superior al 
placer y sobrepone su personalidad á tada mo- 
ral, Á toda autoridad, ú todo respeto. Sus ape- 
titos, sus pasiones, su voluntad indomallle y 
caprichcsa, son para él la ley suprema, á la que 
todo lo sacrifica, desdo su conciencia hasta 
su vida si es necesario. Ligero é irrefloxivo, no 
atiende al mal que á los demás causa, ni al que 
á sí propio puede causarse. Fiado en su fuerza y 
valentía para librarso de la ¡nsticia humana, 
cúidase poco de la divina, no por no creer en 
ella, sino porque la ve muy lejana, y cuando con 
ella se le amenaza contesta siempre con burlona 
sonrisa: ¡Auy laryo me lo fidis! No puede decir- 
se que es un hombre perverso, porque no hace el 
mal por cálculo ni por fría maldad, sino porque 
de él puede reportar un placer; y tanto es así, 
que cuando el bien no es incompatible con sus 
gustos, cuando puede ser honrado sin perder los 
goces á que aspira, complácose en dispensarlo 
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burla de sos acreedores, y hace gala de saber des. 
pacharlos dándoles por tuda moneda buenas pa- 
labras. Hijo sin corazón, rabia por ver muerto á 
su anciano padre. Ya se insolenta con él, ya le 
engaña y le hace servir de escudo contra los ven- 
gadores de sus víctimas. No es ya un caballero 
sino un canalla; no ya el galán seductor de Tir. 
so, sino un calavera de mal género. Para colmo 
de inmoralidad, muere sin arrepentirse, No sólo 
con relación al de Tirso, sino también conside- 
rado en sí, resulta el D. Juan de Molière contra- 
dictorio y falso. Es más escéptico de lo que per- 
mitia su siglo; no cree ni en el cielo ni en el in- 
tierno, en Dios ni en el diablo, en la libertad ni 
en la Providencia, en la virtud de la Medicina 
ni en la del hombro; cree sólo que dos y dos son 
cuatro, y cuatro y cuatro son ocho. Escéptico 
hasta el punto de no creer en Dios ni en la in. 
mortalidad del espíritu, mal podía ese D, Juan 
parecer un héroe recibiendo impávido la estatua 
del comendador de Calatrava, Al que no cree en 
lo sobrenatural, mal le pueden infundir temor 
las sombras y los espectros. Ni como seductor 
puede compararse el D. Juan de Molière con el 
de Tirso. No seduce en escena sino á dos igno- 
rantes pescadoras que no saben hablar su len. 
gua, y distan por lo tanto de la cultura y la de- 
licadeza de alma de Trishea y Arminta. 

En el siglo xvir quiso D. Antonio de Zamora 
dar nueva vida á D. Juan Tenorio. Le falseó 
también, aunque no tanto como el poeta de 
Luis XIV Zamora pintó ¿su D Juan creyente 
como el de Tirso; enemigo como el de Tirso de 
pensar en la muerte y privarse por miedo á la 
vida futura de gozar de los placeres y encantos 
del mundo; no ya como el de Tirso, gentil se- 
ductor y noble caballero. El D, Juan de Zamora 
es un sér abrutado que no vacila en recurrir á 
la violencia para la satisfacción de sus torpes 
apetitos; riñe por sólo el gusto de reñir, y enan- 
do no tiene con quién la emprende á estocadas 
con estudiantes que no le provocaron; quebranta 
osadamente las leyes de la hospitalidad y el due- 
lo, y mata al comendador sólo porque el comen- 
dador, en cumplimiento de su deber, se opone á 
que ataque á su huisped Filiberto, pendiente un 
desafío; obra á sabiendas el mal y hace gala de 
no enmendarse á pesar de los consejos de los 
hombres y los avisos del cielo. Es díscolo, pen- 
denciero, jactancioso, exagerado y despreciable, 
Es, no un sér espontáneo, sino un actor que está 
siempre en escena, Asíes tam contradictorio y 
tan poco racional en su conducta. Otro tanto su- 
cede con su bravura. Mata al comendador por- 
que éste le impide que riña con Filiberto; y ya 
que con Filiberto riñe, después de haber querido 
proseguir la lucha á pesar de los mandatos de su 
padre y el jténganse al rey! de la justicia, aban- 
dona el campo por un simple consejo de su cria- 
do. El convite al comendador en el D, Juan de 
Tirso hállase motivado por las exageradas ideas 
de honor en su siglo; el de Zamora insulta y 
convida á la estatua sin que razón alguna lo ex- 
plique. No es ya ese D. Juan un carácter, sino 
la exageración de un carácter, una especie de 
figurón dramático. 

En el presente siglo muchos y muy grandes 
poetas han buscado en D. Juan el protagonista 
de sus más brillantes composiciones. El primero 
en fecha y en importancia ha sido lord Byron, 
de inconcebible originalidad, de poderosa y ar- 
diente imaginación y de vasta inteligencia, Es- 
eribió Byron sobre su D. Juan, no un drama, 
sino un poema, y un poema tan sui géneris, que 
él mismo lo califica de enigma poético. Desgra- 
ciadamente no lo concluyó, ni lo dejó siquiera 
adelantado, á pesar de haber compuesto nada 
menos que 16 cantos, Según dijo, apenas había 
entrado en materia, y en verdad que, silo hu- 
biera acabado, tendríamos en su rara epopeya la 
más fiel y completa fotografía de nuestra época. 
No parece sino que Byron se propuso hacer el 
reverso del D, Juan que acabamos de ver en Za- 
mora, El suyo no tiene nada de matón, ni de 
pendenciero, ni de vanaglorioso, ni de exagerado, 
ni de loco: es, por el contrario, un hombre que 
hasta parece ignorar sus grandes y privilegiadí- 
simas dotes. No por su propia voluntad, sino por 
el estímulo de las circunstancias, se van desen- 
volviendo sus facultados. Seduce sin querer, y 
ama con la pasión que le aman, como no se lo 
impida su orgullo. No hace jamás alarde de va- 
lor, y lo tieno en toda ocasión proporcionado á 
los peligros que corre. Permanece sereno en las 
mayores borrascas de la vida, sin que jamás bla- 
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con mano generosa y pródiga. Si en sus relacio- 
nes con las mujeres falta constantemente á la 
palabra dada, porque así lo exige su natural in- 
constancia, no así en su trato con los hombres, 
porque en tal caso el honor del caballero no es- 
torba al desenfreno del calavera. Es arrojado, 
valiente, en ocasiones noble y generoso, y la in- 
dómita energía de su alma, la firmeza de su ca- 
rácter, la claridad de su inteligencia, la gentil 
apostura de su persona, hacen de él un tipo ver- 
daderamente honroso, aunque siniestro y som- 
brío Tal es D. Juan Tenorio: representación 
dramática y bellísima de la personalidad huma- 
ha, afirmándose, mediante una voluntad enér- 
gica y una libertad sin freno, contra todo y 
contra todos; menospreciando la justicia, la 
moral y la razón; arrojándose con ímpetu salva- 
je contra la sociedad entera y haciéndola retro- 
ceder aterrada; llevando por doquiera el escán- 
dolo y el crimen, la desolación y el espanto; pro- 
vocando al mismo cielo. y sucumbiendo al fin 
audaz, impenitente, inflexible, ante la fuerza 
mayor de lo sobrenatural, no como quien cede al 
deber ó á la razón, sino como quien, mal de sn 
grado, se somete á la fuerza que puede más que 
él. Este es, sin duda, el Tenorio ideal, aquel que 
todos concebimos y sentimos, aquel que late en 
el fondo de todas las producciones de los poetas. 

El que sin duda se acercó más al ideal, aun 
cuando sia llegar á la perfección, fué el primero 
que le llevó 4 la escena, el insigne y genial Tirso 
de Molina. El D. Juan de Tirso de Molina es un 
gallardo y seductor mancebo que se complace en 
ganar el corazón de las mujeres, las abandona 
en cuanto logra engañarlas, y vuela de flor en 
flor como la mariposa; un caballero de temple 
que tiene su honor en mucho, no retrocede ante 
ningún peligro y atropella por todo en cuantos 
lances le ocasionan sus locos devaneos; un cris- 
tiano que olvida lo flaco de su naturaleza, mira 
lejos de sí la muerte, y goza, sin temor al infier- 
no, de los placeres de la vida, un mozo que, 
arrebatado por el vicio, desoye al cielo, y sólo se 
arrepiente cuando le abrasa el fuego que ha de 
matarle; la imagen, por fin, del alma libre y el 
cuerpo cautivo. No es un hombre de pasiones: 
ni ama ni odia. Siente cuando más por las belle- 
zas que ve un calor que no trasciende al espíri- 
tu, y si alguna vez mata, es, no por odio ni por 
venganza, sino por arrollar un obstáculo. No 
conoce más que un amor, el amor propio, y Por 
éste determina su conducta. No por eso es ma- 
tón ni pendenciero: no usa de la espada sino en 
su defensa. Puesto á defenderse, no ceja, en 
cambio, ni la voz de la sangre. Cede una sola 
vez, y esta cuando ve inútil toda resistencia. 
Miente y engaña; pero adviértase bien, con el 
sólo objeto de cautivar mujeres y lograr la sa- 
tisfacción de sus carnales apetitos; rara vez con 
el de atenuar sus faltas, ni procurarse oro, niex- 
cusar un lance Le repugna la hipocresía y la ba- 
jeza. Tiene en tanto su honor de caballero, que, 
al verlo deprimido en la inscripción de un sepul- 
ero, convida y reta á la estatua del queallí yace. El 
D. Juan de Tirso de Molina no es impío: ereeen 
Dios y en la inmortalidad del espíritu; cree en 
el cielo y el infierno. Cree en la eficacia de la con- 
fesión para salvarse. Cree posible rescatar por 
las oraciones de la Iglesia las almas de los que 
murieron en pecado. 

Honor y placer son los ejes sobre que gira el 
carácter del primitivo D, Juan Tenorio, carácter 
que no es moral, pero que es en el fondo verda- 
dero. El amor voluble es por desgracia común 
entre los hombres. Precisamente por haber sabi- 
do el poeta presentar con arte en su protagonis- 
ta esa mezcla del libertino y del héroe, esa ente- 
reza ante lo desconocido, esa firme voluntad que 
le hace caminar impávido al cumplimiento de 
su destino sin que experimente turbación de qne 
al instante no so reponga, es D Juan, nosólo un 
enráctor, sino también uno de los tipos más po- 
pulares que ha concebido la Poesía. Place á las 
muehedumbres hallar, cuando menos en el tea- 
tro, almas enteras, ya que en el mimilo apenas 
ve más que almas tibias y cobardes, aunque tan 
viciosas como la de D. Juan Tenorio, veladas 
por la hipocresía 

Después de Tirso, Molitro fué el primero que 
puso en escena á D. Juan Tenorio. Le compren- 
dió mal y le desfguró, con ser poeta de primer 
orden. Su D. Juan es razonador y escéptico. Sin 
ser hipócrita, emplea por cálenlo la hipocresía, 
Carece de virtud, y adolece de todos los vicios, 
No sólo es libertino, sino también tramposo. Se 
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sone de estoicismo. Elevado de repente á, la cum- 
bre de la grandeza, ni sufre los vértigos que da 
el poder y la gloria, ni ha de hacer esfuerzo al- 
guno por levantar á la altura de su destino su 
corazón y su entendimiento. Parece siemp.e na- 
cido para lo que es, sin que jamás peque de so- 
berbio ni tampoco de humilde. Ensalzado ó aba- 
tido, rey ó esclavo, le sostiene siempre en un 
justo medio el sentimiento de su propia digni- 
dad. Cambia de amores el D. Juan de Byron co- 
mo el de todos los poetas, pero con una diferen- 
cia notabilísima, Cambia el de los otros poetas 
por temperamento, por una como idiosincrasia 
de carácter; el de Byron por casos de fuerza ma- 
yor que vienen á separarle bruscamente de sus 
pasajeros ídolos. Es verdaderamen te el D. Juan 
de Byron un sér más pasivo que activo; un sér 
que, como el pedernal, necesita del eslahón para 
despedir lumbre. Es, después de todo, el D. Juan 
que menos dista del de Tirso. 

Puso también en escena á un D. Juan el fran- 
cés Alejandro Dumas. No lleva ese D. Juan el 
apellido de Tenorio, sino el de Marana, pero 
como carácter pertenece á la familia. El D. Juan 
de Alejandro Dumas es más grave y sombrío que 
el de Molière, y más hello que el de Zamora. Es 
más bien un tentador que un seductor, más un 
diahlo que un hombre. Recurre å la fascinación 
y ála magia; hace siempre sonar muy alto su 
nobleza, sus castillos y sus vasallos, Y como en 
su oro y sus blasones encuentra el principal 
medio de cautivar la hermosura y satisfacer sus 
desordenadas conenpiscencias, por no perderlos 
quebranta sin vacilar las más justas leyes y rom- 
pe los más fuertes vínculos. Calumnia á su her- 
mano, cohibe la voluntad de un padre moribnn- 
do, y blande el puñal contra un saserdote á 
quien no puede ganar por la hipocresía ni inti- 
midar con locas amenazas. Es arrebatado, vio- 
lento, rápido en todas sus empresas; ejecuta in- 
mediatamente lo que concibe; arrolla todos los 
obstáculos. Orgulloso como Satanás, no puede 
sufrir rivales ni aun en sus vicios. El D. Juan 
de Tirso es nn seductor alegre y bello, y el de 
Dumas un tentador fosco y terrible. Ha falseado 
y complicado extrañamente Dumas el carácter 
de su protagonista, dándole un rival y ponién- 
dole bajo la influencia del diablo. 

Nuestro distinguido y brillante poeta D. José 
Zorrilla ha escrito también su D. Juan Tenorio, 
uno de sus más aplaudidos dramas. Lo calcó en 
el de Dumas, teniendo en España mejor pauta 
y guía. Tomó muchas faltas de su modelo, otras 
las corrigió, otras las cometió por cuenta pro- 
pia. El D. Juan de Zorrilla no se sabe si es cre- 
gente ó escéptico. Con doña Inés y D. Gonzalo 

abla sinceramente de Dios, del cielo, de su 
propia salvación, de la posibilidad de que se 
convierta en ángel el que fué demonio: es ere- 
yente. A sus amigos Centellas y Avellaneda les 
declara por dos veces que jamás creyó en otra 
vida ni conoció más gloria que la del mundo: es 
escéptico. Zorrilla hace á D. Juan escéptico ó 
creyente, según lo van exigiendo las peripecias 
de su drama, y merced å esa indeterminación de 
su carácter le pone repetidas veces en contra- 
dicción consigo mismo, Es verdaderamente las 
timosa la conducta de D. Juan desde que entra 
en el panteón de su padre y de sus víctimas. La 
sombra de doña Inés y el movimiento de todas 
las estatuas sobre los sepulcros, le turban y des- 
conciertan de tal modo, que, perdido el senti- 
miento de la realidad, toma por vanos fantas- 
mas á sus amigos Avellaneda y Centellas. Atri- 
buye luego á fascinación lo que por sus ojos ha 
visto, se recobra, hace nuevos alardes de valor 
contra los muertos, y termina por convidar á su 
cena la estatua de D. Gonzalo, Sólo por blasonar 
de intrépido hace esta incalificable locura, sin 
creer que D. Gonzalo pueda aceptar el convite. 
Con todo, hace poner silla y plato al comenda- 
dor y servirle vino en la copa. Cuando aquél 
llama, y va repitiendo aldabonazos cada vez más 
cerca, sin que haya salido nadie á franquearle la 
entrada, atribuye el hecho á farsas de sus hués- 
pedes, En lugar de salir, como el D. Juan de 
Tirso, á su encuentro y abrirle la puerta, corre 
á echar los cerrojos à todas las del aposento. 
Después de ver las sombras de D. Gonzalo y 
doña Inés insiste en que todo fué ficción, y sobre 
si sus camaradas fueron engañadores ó engaña- 
dos trábase pendencia y los mata D. Juan en 
duelo. Ditícilmente caba carácter más falso. La 
falsedad del carácter de D. Juan subsiste, no 
sólo en la segunda parte del drama, sino tam- 


TENO 


bién en la primera. Zorrilla, siguiendo y 6xage- 
raudo á Dumas, pone en competencia Con don 
Juan áun D, Luis Mejía, y presenta á los dos 
en la hostería de un italiano haciendo público 
alarde de sus vicios, Hecha una apuesta para 
lograr sus intentos, se delatan mutuamente á la 
justicia y caen presos entrambos. Recobran luego 
la libertad, y, al hallarse en la calle donde vive 
doña Ana, Tenorio se deshace de Mejía dispo- 
niendo que una ronda de los suyos le ataque por 
la espalda, le sujete y le encierre en una bode- 
ge, hazaña más de bandido que de caballero, 
Ese D. Juan, además, no siempre mata en riña, 
ni siempre con la espada. Sin darle tiempo á que 
se defienda mata al comendador de nn pistole- 
tazo, aberración que no ha cometido el D. Juan 
de ningún otro poeta. Después de los actos an- 
teriores, en el cuarto pasa D. Juan sin transi- 
ción alguna del desenfrenado sensualismo en que 
ha vivido al amor más casto y puro. Cree que 
por doña Inés ha de salvarse, y se halla dispues- 
to á pedirla de rodillas al bueno de D. Gonzalo. 
Lo bueno es que ese D. Juan tan amartelarlo por 
doña Inés, al sentir cerca dle sí los alguaciles y 
soldados que van å prendeile, pensando sólo 'en 
salvarse la abandona cobardemente, dejándola 
por todo premio de amor el cadáver de D, Gon- 
zalo, de quien era hija. Zorrilla, como Dumas, 
quiso dar á su drama un tinte religioso, y, como 
a Dumas, Je convino hacer llegar al diablo á las 
puertas del cielo; sacrificó á su pensamiento 
teológico la unidad de carácter de su protago- 
nista. 

Pero si renunciando á pedir verdad y morali- 
dad nos contentamos con la belleza: si acallando 
la voz de la razón y del sentimiento dejamos 
que la fantasía se enseñores del ánimo y damos 
rienda suelta á sus impulsos, entonces, poseídos 
de singular deleite, arrehatados por indecibles 
emociones, vemos desp legarse ante nuestros ojos 
el cuadro espléndido de tolas las bellezas de la 
forma, el conjunto más acabado y perfecto de 
situaciones admirables, efectos dramáticos, pa- 
siones arrebatadas, vigorosos conceptos, imáge- 
nes encantadoras, figuras radiantes de luz y co- 
lorido, todo envuelto en el riquísimo ropaje de 
una versificación sonora, armoniosa, robusta, 
elegante, arrebatadora, incomparable, creación 
poderosísima y grandiosa de una imaginación 
rica y fecunda, soberana absoluta de la más her- 
mosa lengua de la Edad Moderna, de esa admi- 
rable lengua castellana en que escribió Cervan- 
tes, pensó Quevedo y cantó Calderón, Conside- 
rado bajo este punto de vista el D. Juan Teno- 
rio de Zorrilla, na tiene rival; así es que, siendo 
el menos adecuado al tipo legendario, el más 
falso y peor concebido de todos acaso, ha logra- 
do sustituir á todos los demás é identificarse con 
el Tenorio ideal de la fantasía de las gentes. 

No es posible hablar de cuantos poetas han es- 
cogidoá D. Juan por protagonista, ya de sus dra- 
mas ya de susepopeyas, Calderón, con el título de 
No hay cosa como callar, escribió una comedia 
donde le reprodujo en D. Juan de Mendoza, Es- 
pronceda le encarnó en su D. Félix de Montemar, 
y D. Manuel Fernández y González en su drama 
Don Luis Osorio y en su novela Don Juan Teno- 
rio. Zorrilla lo reprodujo en la preciosa leyenda 
Margarita la Tornera: lo ha hecho protagonista 
de un pequeño poema el Sr. Campoamor, y lo ha 
presentado con colorido realista y escéptico, y bajo 
sarcástica forma, el portugués Guerra Jungueiro 
en su Aforte de Don João. Espronceda es el que 
mejor conserva el tipo en su Estudiante de Sala- 
manca, bosquejo de mano maestra del perso- 
naje. 

La multitud de producciones en que se ha tra- 
tado el tipo de D. Juan Tenorio prueha la uni- 
versal popularidad que ha alcanzado el dramáti- 
co tipo del calavera sevillano, popularidad que 
se explica por lo que hay de humano en este 

ersonaje, eterno en la Historia; personificación 

e un modo de ser, si criminal, grandioso de la 
naturaleza humana, cual es la voluntad afir- 
mándose contra toda ley, rechazando todo freno, 
y no retrocediendo sino ante la mano de Dios, 
Tenorio había de ser popular en el mundo ente- 
ro; y no hay que decir si lo será en España, 
siendo reflejo exacto de la raza española en uno 
de sus más característicos aspectos, 


- Tenorio: Geog. V. SAN PEDRO ne TENO- 
RIO. 


- TENORIO: Oeog. Volcán de la cordillera de 
Costa Rica que limita al E, la prov. de Guana- 
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caste, entre el volcán Orosí y la sierra Tilarán. 
I Río de Costa Rica; es un afl. del río de las Pie- 


dras, que va al estuario del Tempisque, 


- Texorio (Jorre): Biog. Marino español, á 
quien otros llaman Alfonso Jofre de T enorio, M. 
en aguas del Estrecho de Gibraltar á 4 de abril 
de 1340, Como almirante de Castilla, cuando ésta 
mantenia guerra con Portugal, recorrió con una 
armada, causando daños, las costa del último 
país citado. A su encuentro salió la armada por- 
tuguesa, á las órdenes del genovés Manuel Pe- 
sano ó Pezano (1336). Al saberlo Tenorio, avan- 
zó con su armada en busca del enemigo. Halla- 
base cerca del Algarbe, y doblando el Cabo de 
San Vicente se dirigió á Lisboa. Apenas divisó 
á la armada enemiga inició el combate, que fué 
muy reñido. Pezano confirmó allí su fama de va- 
leroso y entendido, pero sus naves emprendieron 
la fuga. Los castellanos echaron á pique seis na- 
ves portuguesas y capturaron ocho. Quedaron 
prisioneros Manuel Pezano, que iba en la capita- 
na, y su hijo Carlos, Los vencedores ganaron 
también muchos trofeos y el estandarte de la 
armada portuguesa. Jofre Tenorio condujo sus 
naves á Sanlúcar de Barrameda, y subiendo por 
el Guadalquivir Hegó triunfalnente á Sevilla. 
Hecha la paz con los portugueses, amenazó á 
España una invasión de benimerines. El rey de 
Castilla, Alfonso XI, envió al Estrecho de Gi- 
braltar (1339) su escuadra, al mando de Tenorio, 
el cual vigiló con sus naves de tal modo que en 
Algeciras y Gibraltar se notó bien pronto gran 
escasez de las cosas más necesarias, Aragón ha- 
bía aumentado con algunas naves la armada de 
los cristianos: pero la muerte del marino ara- 
gonés Gelabert de Cruilles hizo que dichos bar- 
cos se retiraran å Cataluña. Entonces quedó Te- 
norio con una armada insuficiente para la custo- 
dia del Estrecho (febrero de 1340). Casi totos 
sus marineros habían muerto ó estaban enfer- 
mos; carecía el almirante de víveres y soldados, 
y por falta de tripulantes hubo de enviar ocho 
naves gruesas al Puerto de Santa María. Otra 
nave despachó para decir al rey que la armada 
de los africanos, compuesta de más 70 galeras y 
leños, y de 140 velas menores, había pasado el 
Estrecho y desembarcado en Algeciras y Gibral- 
tar inmensa multitud de hombres y caballos. La 
armada musulmana se trasladó de Ceuta å Alge- 
ciras á favor de la noche, pero aun de día hubie- 
ra sido temeridad en los cristianos el oponerse 
á tantas naves perfectamente armadas, Tenorio 
sólo tenía 27 galeras, seis leños ó buques de alto 
bordo y algunos barcos de transporte. Di'o, sin 
embargo, que á no ser de noche habría combati- 
do á los benimerines, y los cortesanos, que no 
vieron en ello suficiente disculpa, le acusaron de 
cobardía y ann algunos de traición. También Al- 
fonso XI parecia estar descontento de su almi- 
rante. Este, que tenía su familia en Sevilla, al 
saber, porque su esposa se apresuró á comuni- 
cárselo, las voces que circulaban. fuera de sí, sin 
tomar consejo de nadie, resolvió morir, pues 
otra cosa no era posible. Dando la señal de com- 
bate, avanzó con su galera capitana, seguido de 
las demás, cuyos tripulantes no acertaban á ex pli- 
carse tanta osadía. Las naves castellanas, rodea- 
das de enemigos, fueron en pocos momentos cap- 
turadas ó echadas á pique. Sólo la de Jorre Te- 
norio hizo frente á cuatro galeras enemigas. El 
número de sus defensores, casi todos parientes 
de Jofre y gentes de su casa, disminuía á cada 
momento; mas era Tenorio tan querido, que casi 
todos, aun con heridas mortales, so acercaban & 
él, le besaban la mano, y medio muertos le de- 
feudían con sus cuerpos hasta que caían á sus 
pies. Tres veces penetraron los africanos en la 
galera capitana, y otras tantas fueron rechaza- 
dos. Un zeneta derribó al almirante cortándole 
un pie, y el esforzado marino, viendo su galera 
rodeada de numerosos enemigos, sin gente ya 
para luchar contra ellos, abrazó con una mano 
el estandarte real, y con la otra continuó la de- 
fensa hasta que murió acribillado de golpes, co- 
mo en nuestra siglo Churruca cerca de aquel 
mismo sitio. De la armada castellana sólo se 
salvaron cinco galeras, que se refugiaron en Tari- 
fa. El nombre de Churruca es popular en Espa- 
ña. El de Tenorio, no menos digno de eterna 
loa, muy pocos lo conocen, 


- Trenorto (Pero): Biog. Pralado español. 
M. en 1399, Favorecido por Pedro I de Castilla, 
que lo nombró canónigo de Zamora y arcediano 

e Toro, después de la muerte de dicho monar- 
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ca (1369) intrigó para que la plaza de Toro se 
entregase á Enrique II, qne le recompensó con 
la mitra de Toledo. Antes debió de ser obispo de 
Coimbra. Durante el cisma de la Iglesia, que es- 
talló en 1378, á la muerte de Gregorio XI, como 
hubiera dos Papas (Urbano VI y Clemente VID), 
celebró Tenorio en Alcalá de Henares un conci- 
lio nacional en el que se decretó que los caste- 
lanos no prestaran obediencia á ninguno de los 
dos competidores hasta que declarase la Igle- 
sia cuál de ellos era el legítimo Pontífice. Hizo 
construir el claustro de la catedral de Toledo, 
una capilla para que le sirviese de sepultura, y 
un magnífico puente sobre el Taju. Al ocurrir 
(1390) en Alcalá de Henares el fallecimiento de 
Juan I de Castilla, á quién derribó su caballo, 
Tenorio, que acompañaba al rey, hizo levantar 
una tienda en el lugar de la desgracia, y, de 
acuerdo con los médicos, ocultó el suceso duran- 
te algunos días mientras escribía å las ciudades 
y å los ricoshombres, anunciándoles que el esta- 
do del monarca permitía muy pocas esperanzas, 
y que por lo mismo, cumpliendo úrdenes de Juan 
1, les encargaba que, en caso de morir este últi- 
mo, aceptasen como rey al príncipe Enrique. 
Beatriz, esposa de Juan 1, se trasladó desde Ma- 
drid á Alcalá, no bien supo lo acaecido, y el ar- 
zobispo de Toledo, tomadas ya las disposiciones 
necesarias, hizo pública la catástrofe y expuso 
el cuerpo de D, Juan en la capilla de su palacio, 
al mismo tiempo que en Alcalá se aclamaba å 
Enriqne III Como era éste menor de edad se 
convocaron Corte en Madrid, donde, antes de 
abrirlas, hubo un consejo de personajes notables, 
en el que Tenorio propuso formar el Consejo de 
Regencia según una ley de las Partidas, que pres- 
cribía nombrar regentes á una, dos, tres ó cinco 
personas. Nose llegó 4 un acuerdo. Luego se 
abrió un testamento de Juan I; y aunque era sa- 
bida de todos la última voluntad del testador, 

ue no quería se vum pliese lo consignado en aquel 

ccumento, el arzobispo de Toledo, dice López 
de Ayala, «tomó el testamento, é llevole consi- 
go por cuanto estaban en él algunas mandas fe- 
chas por el rey D. Juan á la iglesia de Toledo, 
diciendo que entendía de las demandas, pues 
eran obras de piedad é limosna por el alma del 
rey, é puesto que el testamento non valiese en 
lo al que en aquello valdría.» Tras prolongada 
discusión, los procuradores del reino, á disgus- 
to de Tenorio y de otros dos, que abrigaban la 
esperanza de formar un triunvirato para la re- 
gencia, acordaron con algunos principales seño» 
res confiar el gobierno á un consejo compuesto 
del duque de Benavente, el marqués de Villena, 
al conde D, Pedro, los arzobispos de Toledo y 
Santiago, los maestres de Santiago y Calatrava, 
algunos otros caballeros y ocho procuradores de 
las ciudades y villas. Estas disposiciones ocupa- 
ron los últimos meses de 1390 y los primeros de 
1391. Tenorio escribió á las ciudades y villas, en- 
viando copias del testamento de Juan I, y pro- 
curando que todos desobedeciesen, como nulas é 
ilegales, las órdenes del Consejo de Regencia. 
Obraba entonces de acuerdo con el marqués de 
Villena. Se formaron dos partidos: el de Tenorio, 
que defendía la validez del citado testamento, y 
el de los que preferían seguir la ley de Partidas. 
Unos y otros llegaron á las manos, y á fines de 
1391, como término medio, convinieron que fue- 
sen tutores y gobernadores los nombrados en el 
testamento de D, Juan, uno de ellos el arzobis- 
po de Toledo, y otras personas. En Cortes de 
Burgos (1392) triunfaron los defensores del tes- 
tamento, no sin que corriera la sangre, y en vir- 
tud de aquel acuerdo los prelados de Toledo y 
Santiago, el maestre de Calatrava y Juan Hur- 
tado de Mendoza se encargaron del gobierno. En 
calidad de co-regente, debió de intervenir Teno- 
rio en las negociaciones con Granada y en las 
que precedieron á la paz ajustada con Portugal 
á 15 de mayo de 1393. Hallándose con el rey y 
los otros tutores en Zamora, ol arzobispo de To- 
ledo declaró su intención de retirarse ú sus tie- 
rras y dejar el cargo de regento. Preso por esta 
causa, hubo de entregar los castillos de Talave- 
ra, Uceda y Alcalá, que dependían de su arzo- 
bispado. Al conocer estos hechos, Clemente VIT 
lanzó entredicho sobre los obispos de Zamora, 
Salamanca y Palencia, más la excomunión sobre 
la corte entera, por cuya orden se había ejecuta- 
do la prisión del arzobispo; pero nn legado de 
Clemente, el obispo de Alba, pidió que se devol- 
vieran á Tenorio la libertad, sus castillos y ho- 
noreg; así sə hizo, y el legado levantó las censu- 
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ras y trató inútilmente de calmar las disensio- 
nes de los tutores. Estas sólo acabaron cuando 
Enrique ILI se declaró mayor de edad. Tenorio 
desempeña un papel principal en la famosa ayen- 
tura, falsa probablemente, del gabán de Enrigue 
III (véase) y los sucesos posteriores. ls innega- 
ble que Tenorio fué turbulento y ambicioso; que 
para realizar sus planes alistó tropas en más de 
una ocasión, en una de las cuales amenazó å Va- 
lladolid. Fueron más tranquilos los años de su 
vida posteriores á la declaración de la mayor 
edad de Enrique III. 


TENORITA (de Tenore, ne pr.): f. Miner. Oxi- 
do de cobre de color pardo, que se presenta cris- 
talizado en láminas hexagonales birrefringentes 
de dos ejes; el sistema al cual parecen referirse 
mejor estos curiosos cristales es el ortorrómbico, 
y como propiedad muy singular suya debe citarse 
el hecho de que siempre presentan dos ex foliacio- 
nes iguales bajo un ángulo medido por 72. No 
abunda en la naturaleza el mineral que estudia- 
mos, y parece resultar formado á expensas de las 
alteraciones y aun dela disociación de otros com- 
puestos naturales de cobre, cuya molécula es más 
complicada, y quizá los fenómenos generadores 

uedan atribuirse al calor, teniendo en cuenta 
os mismos yacimientos y la manera de presen- 
tarse el cuerpo cuya descripción nos ocupa, y que 
ha sido atribuído, principalmente desde el punto 
de vista de su reproducción artificial por Maske- 
line y Jenasch, habiendo logrado su síntesis en 
una serie de experimentos curiosísimos, los cua- 
les se ponen más abajo con los indispensables 
pormenores, como ejemplo de las más notables y 
completas síntesis mineralógicas. 

Dos colores tiene la tenorita, sin ser calificada 
por eso entre los minerales llamados dicroicos; 
aparece transparente ó cuando menos translúci- 
da en grado sumo y de color pardo bastante obs- 
curo cuando es vista con luz transmitida; en 
otro caso tiene de continuo los tonos grises pro- 
pios del acero; el color de su polvo es negro; po- 
see brillo metálico intenso; su peso especílico y 
la dureza son los de otros minerales de cobre, y 
nunca constituye grandes masas, sino, por el con- 
trario aparece formando láminas delgadas no 
muy grandes, de constante forma hexagonal y 
como si procedieran de un cuerpo fundido y en- 
friado luego con muchísima lentitud. Su compo- 
sición química es la del óxido eúprico puro, y 
así contiene en 100 partes: cobre 79,87 y oxige- 
no 20,13, cuya composición aparece bien repre- 
sentada en la fórmula CuO, correspondiente al 
óxido cúprico. 

Los caracteres químicos de la tenorita son los 
generales de todos los compuestos de cobre, lo 
mismo por vía seca que apelando á los ácidos, 
en los cuales se disuelve, usando el nítrico con- 
centrado y caliente, sobre todo, para dar un lí- 

vido de hermoso color azul precipitable por los 
álcalis y por el ferrocianuro de potasio, ya que 
al cabo se ha formado una sal cúprica definida; 
al soplete es más resistente, pero llega á dar las 
reacciones del cobre, en particular la de la llama, 
4 la cual comunica un tono verde azulado bastan- 
te intenso y puro. 

Sélo se ha encontrado el mineral que nos 
ocupa en terrenos esencialmente volcánicos, pues 

ace únicamente en el Vesubio, y vésele erista- 
izado y muy brillante tapizando el interior de 
las oquedades que deja la lava, por donde pa- 
rece probable su origen por virtud de acciones 
de temperaturas muy elevadas sobre otros mine- 
rales de cobre más antiguos, y de seguro de com- 
posición química más complicada y difícil de de- 
terminar. 

No obstante ser la tenorita mineral bastante 
raro, conforme acaba de verse, su formación íg- 
nea ha sido ya indicada en 1838, porue Hinle 
habla de un fragmento bastante grande de óxido 
de cobre muy puro y muy bien cristalizado for- 
mado por accidente, partiendo del cobre metáli- 
co; procedía el mineral reproducido accidental- 
mente de la oxidación directa de un pedazo de 
cobre metálico que había sido calentado durante 
muchos días en un horno ordinario de /ahricar 
cal viva, enyo cobre estaba metido en el interior 
de una masa de arcilla rofractaria. 

Otra reproducción de la tenorita también por 
accidente, y no de intento, ha sido indicada por 
Jenasch ya en 1859, pues dió noticia de haberse 
hallado muy buenos cristales de óxido cúprico 
en el fondo de un horno empleado en la fábrica 
de Mulden para tostar ó calcinar minerales co- 
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brizos; los ejemplares abundaban, y pudo hacer- 
se su estudio con cierto detenimiento y detalle 
desde los puntos de vista químico y cristalográ- 
fico; es notable en primer término que estos cris. 
tales se encuentran como empotrados y adheri- 
dos en una masa de color negro y aspecto eris- 
talino; su color vese asimismo negro de hierro 
sumamente brillante, y determinado su peso es- 
pecífico resultó ser 6,45; su aspecto y estructura 
era laminal, y en cuanto á la forma tenían la de 
prismas rómbicos todos ellos mezclados; no fué 
más adelante el autor en sus investigaciones 
por eso no llegó á demostrar la identidad de los 
cristales de Mulden con los de la tenorita recogi- 
da en las lavas del Vesubio, y sólo cuidóse de 
probar que se trataba del óxido cúprico cristali- 
zado, conforme varias veces se ha dicho. 

Ya en 1857 hablase preocupado Becquerel en 
la síntesis «le este cuerpo hasta conseguirlo tal 
como se encuentra en la naturaleza; he aquí su 
procedimiento: servíale de punto de partida el 
bióxido de cobre puro igualmente constituído que 
la tenorita, y conseguido descomponiendo por el 
calor el nitrato de cobre; este óxido mezclábalo 
con cuatro ġ seis veces su peso de hidrato potá- 
sico y lo colocaba en un crisol de plata, calen- 
tándolo hasta conseguir la fusión completa de 
la potasa; enfriado el crisol separábase un resi- 
duo, el cual era sometido á una levigación que 
separaba la parte soluble, quedando al cabo una 
masa constituida por óxido cáprico de la forma 
Cuo, en cristales regulares, de color negro, do- 
tados de intenso brillo metálico que parecen ser 
tetrardros. Así se demuestra. como en el caso an- 
terior, que las metales oxidables á elevada tem- 
peratura dan estos compuestos cristalizados, y 
que también los óxidos amorfos, puestos en de- 
terminadas condiciones é interviniendo el calor, 
puede afectar formas geométricas regulares y per- 
ectas. 


TENOS: Geog. ant. Isla del grupo de las Cícla- 
das, sit en el Mar Egeo, entre Micone y Andros. 
Llamábase también Hidrusa y Ofiusa. Hoy Tino. 


TENOSAURO (del gr. krels, krevós, peine, y 
caúpa, lagarto): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los iguánidos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza con escudos poco convexos por encima; 
hocico agudo: garganta plegada al través sin for- 
mar verdadera papada; aberturas nasales latera- 
les; con dientes palatinos; dorso con cresta; cola 
con grandes espinas dispuestas en anillos; entre 
los dos primeros de éstos pequeñas escamas, Con 
poros fernorales. 

El género Ctenosauro fué establecido por Gray 
para incluir en él algunas de las especies com- 
prendidas por Harlan en su género Cyclura, y 
que anteriormente describía Cuvier en su género 
Iguana. 

El tipo de este género es el Clenosauro Har- 
lani Dum., et Babr., que llega á medir más de 
1 !/, metro de longitud total. Tiene la cabeza 
en forma de pirámide cuadrangular, poco alar- 
gada, de lados casi iguales, el superior un poco 
convexo de delante å atrás; el hocico, afilado, 
termina por delante en punta roma y redondea- 
da; el asserculum está poco marcado; el borde 
rostral también poco perceptible; las ventanas 
de la nariz son grandes, ovales y sencillas, abier- 
tas cerca de la punta del hocico y dirigidas hacia 
los lados; la boca es muy poco sinuosa, con los 
dientes maxilares pequeños y casi iguales, los 
anteriores cónicos y sencillos y los posteriores 
cilíndricos, comprimidos y terminados en eúspi- 
de dentada; su número es de unos 32 å cada lado 
de ambas mandíbulas: los dientes palatinos son 
pequeños, cónicos y en número de seis ú ocho á 
cada lado; el ojo es de mediano tamaño y con 
los párpados desiguales, pues el inferior es mu- 
cho mayor que el superior; el tímpano es grande, 
muy abierto y con el orificio oval; la garganta 
carece de verdadero buche, pero tiene la piel 
floja, plegada al través y formando pliegues an- 
chos que parece permiten una gran dilatación de 
la faringe; el cuerpo es ligeramente comprimido 
y lleva á los lados dos pliegnes que salen de la 
piel, que se unen con otros más é menos oblicuos; 
la cola, larga y carnosa en la base, delgada en la 
mayor parte de su extensión y comprimida, pre- 
senta una especie de cresta cubierta de escamas, 
aquillala y dentada como una sierra; esta cresta 
se halla siempre más ó menos desarrollada según 
la edad del individuo; las patas son robustas y 
abultadas; el borde posterior de los fémures lle- 
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va una serie de poros bastante voluminosos, en 
número de unos 20 ó 22 á cada lado; los dedos 
están bastante desarrollados en comparación con 
Ja talla del individuo; los de las patas anteriores 
son casi iguales y los de las posteriores son más 
desiguales, de tal modo que el cuarto se prolonga 

llega 4 ser más largo que todo el pie; el ano es 
transversal. » , 

Estos roptiles, conocidos con el nombre vulgar 
de Jguanos, que es común & todas las especies de 
esta familia, fueron desde muy antiguo conoci- 

or los europeos que pisaron por primera vez 
Lo Antillas. Cristóbal Colón. en su diario del 
primer viaje, dice que en 21 de octubre de 1492 
¿andando así en cerco de una de estas lagunas, 
vide una sierpe, la cual matamos y traigo el cue- 
ro á sus altezas. Ella como nos vido, se echó en 
la laguna y nos le seguimos dentro, porque no 
era muy fonda, fasta que con lanzas la matamos; 
es do siete palmos de largo; creo que de estas se- 
mejantes hay aquí en estas lagunas muchas» y 
en la relación del día siguiente 22: «Tomamos 
agua para los navíos en una laguna que aquí está 
acerca del cabo del isleo, que así la nombré, y 
en dicha laguna Martín Alonso Pinzón, capitán 
dela Pinta, mató otra sierpe como la otra de 
ayer, de siete palmos...» , 

El Dr. Chanca, Bernáldez y Fernández de 
Oviedo hablan todos también de estos reptiles, 
á los que llaman Zvana ó Giovana, y dicen que 
comen los indios como manjar delicadísimo. 

Viven estos animales en los sitios más incul- 
tos y cálidos, y andan lo mismo por los árboles 
y matorrales que por el suelo ó por el agua, en 
cuya vecindad se les encuentra de ordinario, 

A pesar de la reputación de exquisito sabor 
de su carne, no se encuentra nunca como man- 
jar corriente en los mercados; y en Cuba, según 
La Sagra, solamente los habitantes del campo, 
y en particular los negros de las haciendas, sue- 
len comer alguna que cogen. 

La Sagra dice que pudo criar una viva duran- 
te algún tiempo. Era un individuo pequeño, su- 
mamente tímido y frugal, que jamás se le veía 
comer, pues se ocultaba para hacerlo ó comía de 
noche. Los pedacitos de carne y de pan que se le 
daban permanecían frecuentemente intactos todo 
el día, y á pesar de tener agua al lado jamás se 
la vió beber, 


TENOSCELIO (del gr. kreís, krevós, peine, y 
oxéhos, tibia): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los prioninos. Los insectos de 
este género se distinguen por ofrecer los carac- 
teres siguientes” lengiieta mediana, dividida en 
dos lóbulos transversales y redondeados en su 
extremidad; sus palpos casi contiguos é inser- 
tos en la base de estos lóbulos; el lóbulo de las 
maxilas oblicuo y densamente ciliado en su ex- 
tremo; los palpos medianos, robustos y desigua- 
les; el último de los maxilares en forma de un 
triángulo alargado, el de los labiales más ancho 
y más corto; las mandíbulas rectas, después ar- 
queadas, agudas en su extremo y bidentadas por 

entro; el labro vertical, un poco cóncavo y trun- 
cado sobre su borde libre; la cabeza más larga 
que ancha y recorrida por un surco que se en- 
sancha poco á poco; el epistoma en forma de un 
triángulo alargado y con una escotadura ancha 
por delante; las antenas de longitud variable, 
filiformes, con el primer artejo grueso y que llega 
hasta el protórax, en forma de un cono arquea- 
do ó recto, el tercero un poco más largo que el 
cuarto y quinto reunidos, los siguientes decrecen 
gradualmente; una foseta porífera en el vértice 
de los artejos tercero, cuarto y quinto, y otra de 
igual naturaleza en la base del quinto; los arte- 
jos siguientes provistos de surcos cada vez tmás 
completos; los ojos medianamente separados por 
encima y muy separados por debajo; el protórax 
transversal medianamente convexo en su parte 
media, redondeado y regularmente aserrado en 
sus lados, con sus ángulos anteriores un poco 
salientes y los posteriores agudos, finamente ru- 
goso y opaco por encima, provisto de callosida- 
des corroídas al parecer, lineales y lucientes; el 
escudo transversal y redondeado por detrás; los 
élitros anchos, medianamente convexos, estre- 
chados hacia atrás, con un reborde por delante, 
inermes ó espinosos en el ángulo sutural; las pa- 
tas largas, robustas y casi ignales; tibias linea- 
les, provistas por dentro de dos series de espinas 
fuertes y poco apretadas; su ángulo terminal ex- 
terno dentiforme; tarsos cortos, anchos, con el 
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primero y segundo artejo casi iguales, el tercero 
variable, algunas veces estrecho y simplemente 
escotado en los posteriores; el último segmento 
abdominal transverso y muy escotado; el apén- 
dice mesosternal inclinado, triangular y escota- 
do en su extremo;el prosternal oblicuamente afie- 
chado ó casi recto y muy saliente por detrás; 
elcuerpo alargado, no paralelo, glabro por enci- 
ma y alado. 

Las hembras tienen las antenas más cortas; el 
protórax muy rugoso en toda su superficie y sin 
callosidades; el último segmento abdominal lar- 
go y redondo en su extremo. 

Él Ctenoscelis ater es el tipo de este género; 
insecto de buen tamaño, de color pardo rojizo, 
con los élitros finamente rugosos y con algunas 
líneas salientes. 


TENOSIO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los erisoméli- 
dos, tribu de los alticinos. Tos caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
cabeza casi enteramente separada del protúrax; 
frente provista de una silla entre las antenas; el 
labro algo sinuado; palpos maxilares largos, el 
último artejo dJelado, en forma lle un cono agu- 
do y más largo que el anterior; los ojos algo re- 
dondeados, muy gruesos y muy salientes; las an- 
tenas delgadas, filiformes, tan largas como el 
cuerpo, con el primer artejo largo, claviforme, 
el segundo muy corto, el tercero algo más largo, 
el cuarto tan largo como los dos anteriores re- 
unidos y los siguientes casi iguales entre sí. El 
protórax pequeño, notablemente más estrecho 
que los élitros, casi cuadrado, sus bordes casi 
rectos, sus ángulos salientes, superficie poco con- 
vexa, marcada por un surco transversal, y limi- 
tado en carla lado por una pequeña foseta redon- 
deada; el escudo oblongo y muy obtuso; el pro- 
noto es transversal y está íntimamente unido å 
la base de los élitros; esta disposiciun y la poca 
salida de la cabeza dan al cuerpo de estos insec- 
tos una apariencia robusta, lo cual está en rela- 
ción con sus aptitudes, pues la facultad de eje- 
cutar saltos más ó menos considerables, supone 
un vigor y una resistencia proporcionales; la su- 
perficie del pronoto ofrece notables impresiones, 
que consisten en un surco transversal que se alo- 
ja en la Lase, y en estrías cortas dirigidas en el 
sentilo longitudinal; estas estrías, cuando salen 
del borde anterior del pronoto, son arqueadas 
hacia el exterior, punteadas y algunas veces reem- 
plazadas por una corta serie de gruesos puntos; 
las piezas del prasternón son generalmente dis- 
tintas por las suturas; los episternones afectan 
una forma cuadrangular; su mayor diámetro está 
dispuesto en el sentido transversal y limita por 
delante las cavidades cotiloideas anteriores; la 
base, más ó menos ancha y truncada, se apoya 
sobre el mesosternón y deja incompletas las ca- 
vidades cotiloideas; el mesosternón afecta una 
forma oblonga, triangular ó cuadrangular; el ab- 
domen está siempre compuesto de cinco segmen- 
tos; las patas son largas y robustas; los fémures 
posteriores mny gruesos, uvalados, no acanala- 
dos por debajo, pero ofrecen en su último tercio 
una escotadura profunda; las tibias son tan Jar- 
gas como los fémures, casi doble más largas que 
los fémures de los pares anteriores, arqueardas y 
ensanchadas en su extremidad, con la cara pos- 
terior deprimida, denticulada sobre sus bordes, 
y una espina situada en el lóbulo externo de la 
articulación del tarso; éste con el primer artejo 
tan largo como los dos siguientes reunidos, el 
segundo oblongo, el tercero algo redondeado, y 
el cuarto terminado por uñas apendiculadas, 

En nuestros climas el período de actividad 
de estos curiosos insectos corresponde al de la 
vegetación. Los individuos que pueden resistir 
los primeros fríos se retiran á sus viviendas do 
invierno, es decir, debajo de la piedras, debajo 
de las cortezas de los vegetales y principalmente 
en el musgo que rodea el pie de los árboles. El 
número de estos insectos que han polido escapar 
å la destrueción, y que están encargados de la 
conservación de la especie, no es considerable, 
Duranto el verano se multiplican tanto, que ú 
pesar de su pequeñez pueden causar daños im- 
portantes, Cuando las plantas están bien des- 
arrolladas basta á estos insectos una proporción 
tan mínima de alimento, que el vegetal pareco 
no sufrir más que ligeras mutilaciones del pa- 
rénquima de sus hojas, Y en efecto, se observa 
durante el verano que las hojas de las plantas 
crucileras están realineute cribadas de agujeros, 
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y á pesar de esto el vegetal da semillas perfec- 
tamente sanas. 

La mayor parte de estos insectos están pro- 
vistos de alas, pero no recurren frecuentemente 
á este medio de locomoción. Ellos saltan mucho 
más que vuelan, y buscan escaparse de la mano 
por saltos reiterados, Para ejecutar estos saltos, 
el insecto contrae sus antenas y sus patas y se 
apoya sobre la superficie que le leva, Esta im- 
pulsión la da el insecto por el esfuerzo de la 
tibia apoyada contra el fémur. La postura de los 
huevos es en primavera, depositándolos sobre 
las hojas y en el ángulo de sus nervios. La larva 
tiene la cabeza redondeada y córnea; la boca diri- 
gida oblicuamente hacia adelante; antenas in- 
sertas en la parte anterior y externa de la ca- 
beza, formadas de tres artejos; labro grande, 
carnoso, redondeado por delante; mandíbulas 
medianas, poco arqueadas, anchas en sn extre- 
midad y con varios dientes agudos; las maxilas 
terminadas por un pequeño lóbulo que lleva los 
palpos largos, cónicos, formados de cuatro arte- 
jos, de los cuales el último es el más largo; labio 
inferior formado de un menton muy grande, es- 
trechado por delante, de piezas palpigeras con- 
fundidas en su base, de palpos labiales de dos 
artejos; el túrax compuesto de segmentos casi 
sen:ejantes á los segmentos abdominales; el pro- 
tórax presenta por encima una placa escamosa 
diversamente impresionada; las patas termina- 
das por una uña delgada; los nueve segmentos 
abdominales son semejantes entre sí, recubiertos 
de pequeñas placas escamosas, setígeras, lucien- 
tes, dispuestas de diferente modo tanto sobre la 
región dorsal como sobre la cara opuesta; el seg- 
mento aual es estrecho, redondeado, uniforme- 
miente coloreado, y presenta por debajo una pro- 
lengación bífida que sirve para la progresión. 

Estas larvas son de forma alargada, lineal, 
recubiertas de sedas ó pelos más ó menos apre- 
tados, ordinariamente de color amarillo. Para 
metamorfosearse en ninfa la larva se fija por la 
extremidad anal, y en tal posición atiende á su 


«cambio en insecto perfecto. 


TENOSIQUE: Geog. Pueblo de la municipalidad 
y part, de Balancan, est. de Tabasco, Méjico; 
700 habits. Sit. en la margen dra. del río Usu- 
macinta, al S. del pueblo de Balancán. 


TENOSOMA (del gr. relvw, yo extiendo, y cô- 
pa, cuerpo): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los estafilíni- 
dos, tribu de los oxitelinos. Sus caracteres más 
importantes son los siguientes: menton trans- 
versal; lengiieta ancha, algo sinuada por delante 
y enteramente soldada á sus paraglosas; la línea 
de sutura está indicada por una serie de cilos; 
los palpos labiales son muy cortos; el último ar- 
tejo es un poco más delgado que los otros; los 
maxilares tienen el segundo artejo cónico, el ter- 
cero más largo y más grueso, piriforme, el cuar- 
to muy pequeño y subulado; las niandíbulas cor- 
tas, bifidas en su extremidad, bidentadas en la 
parte media y con una membrana ciliada en su 
base; labro corto y un poco sinuado en su mitad; 
sus apéndices membranosos triangulares; el in- 
tervalo entre ellos guarnecido de sedas rígidas; 
la cabeza trígona y ligeramente estrechada por 
detrás; ojos algo globosos; antenas muy largas y 
muy delgadas, con el primer artejo mediana- 
mente largo y los cuatro ó cinco últimos de va- 
riable grosor; el protúrax transversal y general- 
mente estrechado por detrás; élitros de longitud 
variable y truncados en su extremidad; abdomen 
generalmente lineal; patas cortas y poco robus- 
tas, las intermedias aproximadas en su base; to- 
das las tibias sin espinas; tarsos muy cortos, su 
artejo último más largo que los dos primeros 
reunidos; el cuerpo más ó menos deprimido, li- 
neal, finamente punteado y pubescente, 

La ausencia de espinas en todas las tibias, y la 
brevedad de los tarsos, distingue esencialmente 
este género de los demás de los oxitelinos. El 
protorax presenta generalmente dos impresiones 
longitudinales, y en algunas especies, por ejem- 
plo en el Zamosoma dilatatus, los élitros se pro- 
longan mucho. No existo ninguna diferencia 
esencial en los dos sexos. Estos insectos, de pe- 
queño tamaño, tienen costumbres variadas: unos 
viven debajo de las cortezas, otros sobre las flo- 
res y la hierba de las praderas, y muchos cerca de 
las aguas, en donde se refugian en la arena. Su 
marcha es muy ágil. y vuelan con mucha fre- 
enencia, pero este vuelo es poco prolongado, 

El cuerpo de las larvas está compuesto de 13 
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segmentos, es alargado, más ó menos deprimido, 
lineal ó un poco estrechado por detrás; la cabeza, 
córnea y horizontal, tiene casi la forma que ha 
de tener en el estado perfecto, y lleva antenas do 
euatro á cinco artejos; la cavidad bucal es muy 
pequeña y parece que mo puede admitir más que 
alimentos fluidos; los órganos bucales son com- 
letos y se componen: de un labro, dos mandí- 
Balas más ó menos largas, dentadas por dentro ó 
bífidas en suextremidad; dos maxilas por un solo 
lóbulo, y llevando palpos de tres 4 cuatro arte- 
jos; un labio inferior, que consiste en un menton 
córneo y una pequeña lengiteta; los segmentos 
torácicos y abdominales MNevan escudos córneos, 
los primeros por encima solamente, los segun- 
dos por encima y por debajo; el último segmento 
del abdomen está provisto de dos apéndices es- 
tiliformes más ó menos largos y compuestos de 
dos á cuatro. Una prolongación anal muy salien- 
te, tubulosa, inclinada, y que sirve para la pro- 
gresión, termina el cuerpo; las patas son cortas y 
están compuestas de cinco piezas, de las cuales 
la última, que representa el tarso, lleva una sola 
uña; existen nueve pares de estigmas, uno situa: 
do sobre la membrana que une el protórax al 
mesotórax; los otros están colocados sobre los 
ocho primeros segmentos abdominales, cerca de 
sus bordes laterales superiores. 
Estas larvas aparecen principalmente en oto- 
ño y en primavera. Las ninfas no ofrecen nada 
de particular. 
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TENOSTREO: m. Paleont.Género de la familia 
de los límidos, suborden de los pectináceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lameli- 
branquios y tipo de los moluscos, Esta concha se 
caracteriza por presentar una forma irregular, 
subequivalva y de una consistencia gruesa y fuer- 
te, mereciendo la particularidad de tener su su- 
perficie adornada con gruesas y luertes estrías, 
que se disponen como costillas radicantes á par- 
tir del vértice de la concha, y que dan á ésta un 
aspecto completamente verrucoso y como estra- 


tificado, pues su estructura es bastante laminar. 


hallándose constituída por capas superpuestas de 
un modo análogo á lo que ocurre en las ostras; 
las orejuelas son bastante'anchas, pero no decli- 
ves. El Ctenostreon pertenece á los terrenos se- 
eundarios, apareciendo en el lías de las forma- 
ciones jurásicas, y presentándose hasta los estra- 
tos del terreno cretáceo inferior, siendo la más 
importante de sus especies la proboscidea, deseri- 
ta por Sowerby, y procedente de los estratos 00- 
líticos. El género fué creado por Eichwald en 
1867, separándole del importante y extenso gé- 
nero Lima, del cual es también una variedad el 
Ctenoides, que puede considerarse como un sub- 
género del que describimos, y que se caracteriza 
por presentar la concha más alargada y equilate- 
ral, algo dentada ó escotada en los bordes, y 
adornada con numerosas costillas radiantes y es- 
camosas, que se diferencian de las del género tí- 
pico en que son más estrechas y de menor tama- 
ño, abundando sus formas fósiles desde el terre- 
uo cretáceo, 


TENOTOMÍA (del gr. révew, tendón, y Top, 
corte, sección): f. Cir. Sección de un tendón, y 
también de un músculo ó aponeurosis en los ca- 
sos de retracción permanente y rebelde á toda 
otra medicación. Estas operaciones, que rarísima 
vez se practicaban antiguamente, tomaron á me- 
diados de este sigloun desarrrollo extraordinario, 
llegando á establecerse, por decirlo así, una es- 
pecie de competencia entre los cirujanos por des- 
cubrir un nuevo músculo que pudiera secclonarse, 

Hoy día, sólo en muy contados casos se seccio- 
nan los músculos del ojo para el estrabismo, y 
los de la lengua para la tartamudez; sin embar- 
go, en el tronco se ha conservado muy justamen- 
te la sección del esternomastoideo para el torti- 
colis, y en el miembro inferior la del tendón de 
Aquiles. 

ara Jos casos en que esté indicada la sección 
de otros músculos ó tendones, formula el doctor 
Malgaigne, en su Manual de Medicina operatoria, 
las reglas siguientes: 1.2 Todas estas secciones se 
practicarán, siempre que sea posible, por una in- 
cisión subcutánea. 2.” El instrumento especial 
que se necesita es el tenótomo, cuya forma es va- 
riable, Algunos cirujanos quioren que tenga el 
corte convexo y otros lo prefieren cóncavo, pero 
el recto puede servir para todos los casos. La 
punta puede ser obtusa ó aguda, circunstancia 
que hace variar el procedimiento operatorio, 3.* 

puntura que se haga en la piel será en to- 
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dos los casos lo más estrecha posible, con obje- 
to de evitar la inflamación que podría producir 
una herida más extensa. 4.” Es de todo punto 
indispensable impedir la entrada del aire. A este 
fin se hace la punción á cierta distancia del múscu- 
lo que se trata de dividir, á través de la cual se 
desliza luego de plano la hoja del instrumento, ó 
bien se forma con la piel un pliegue paralelo á la 
dirección del músculo, cuya base corresponde á 
uno de sus bordes. Hundido el tenótomo en la 
base de este pliegue, bastará dejar suelta la piel 
para que quede algún intervalo entre la punción 
cutánea y la incisión del músculo. 6 ° Hecha ya 
la punción, se pasa el tenótomo por encima ó por 
debajo del músculo que se va á dividir. Para re- 
conocer este trayecto será prudente que la hoja 
se deslice de plano y con el filo mirando hacia el 
lado que está más lejos de los vasos. 8.0 Al desli- 
zar el instrumento por debajo del músculo es pre- 
caución esencial ponerlo tirante, para levantarlo 
y desprenderlo en cierto modo de los órganos 
profundos. 7.* Cuando el tengtomo está atrave- 
sado en la longitud del músculo se le imprime 
un movimiento de rotación de un cuarto de círcu- 
lo, de manera que el corte caiga perpendicular- 
mente sobre el músculo, de fuera á dentro ó vico- 
versa, 8. El instrumento debe obrar principal- 
mente por presión y aserrando lo menos posible, 
Este precepto se funda en la observación de que, 
cuando se corta por presión, sólo ceden las partes 
que están muy tirantes y, como los vasos resultan 
siempre flojos, de este mado deben escapar más 
fácilmente á la acción del tenótomo. Por eso es 
indispensable, al cortar, poner el músculo ó ten- 
dón todo lo más tirante posible, de manera que, 
por decirlo así, vengan por sí mismos á ofrecerse 
á la acción del instrumento, A medida que éste 
va obrando, se perciben chasquidos sucesivos que 
indican los progresos de la sección, y la falta súbi- 
ta de resistencia, seguida de la separación de am- 
bos extremos del músculo, indica que la tenotomía 
queda terminada. 9.9 No obstante, no hay que 
tener confianza absoluta en este último signo, 
porque sucede á veces que, aun después de cor- 
tado el tendón ó músculo, la vaina celulosa im- 
pide la separación de ambos extremos: por con- 
siguiente, antes de retirar el tenótomo debe el 
cirnjano estar bien seguro de que mo queda obs- 
táculo alguno de esta índole, y en caso de que la 
vaina estuviese retraída y resistente sería nece- 
sario «lividirla á su vez, teniendo presente que 
hay que poner mucho cuidado en no atribuir á 
esta vaina la resistencia de otros músculos ó liga- 
mentos. Se conoce que la vaina es la que resiste 
cuando poniendo la región fuertemente tensa se 
la percibe tirante por debajo de los tegumentos, 
10. Una vez cortado todo lo necesario se retirará 
el tenótomo, con la precaución de no ensanchar 
la abertura de la piel. Si se temiera que hubiese 
entrado aire en la herida subcutánea, antes de 
cerrarla convendría darle salida por medio de 
suaves presiones hechas con los dedos. 11. Por 
último, como la curación de la deformidad exige, 
casi siempre, la aplicación consecutiva de apara- 
tos de enderezamiento cuyo primer efecto consis- 
te en separar los extremos del músculo dividido, 
será prudente esperar dos ó tres días antes de apli- 
carlos, å fin de que haya podido iniciarse un mo- 
vimiento de organización en el sitio operado; y 
al ejecutar después el movimiente de extensión 
necesario hacerlo con mucha cautela, es decir, 
sin violencia de ningún género. 


TENOXTITLÁN: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de Jocotitlán, dist. de Ixtlahuac, est, de 
Méjico; 700 habits. 

TENOYA: Geog. Lugar del ayunt. de San Lo- 
renzo, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
562 habits. 

TENPACENTI: Oeog. Pueblo del dist. de Dan- 
li, dep. del Paraíso, Honduras; 1500 habits, 


TENRIU-GAVA: Geog. Río de la isla Hondo, 
Japón. Nace en la prov. de Sinano; sus primeras 
aguas forman el lago Sura, sit. á ¿96m de altu- 
ra y de 15 kmas.?; corre después hacia el S. y S. E., 
entra en la prov. de Totomi, y los 260 kms. de 
curso vierte en el Océano Pacífico. 


TENS (Jost MiouEL): Biog. V. DuTÉNs (JosÉ 
MIGURL). 

TENSAS: Geog. Río ó caño del est. de Luisia- 
na, Estados Unidos. Empieza en el Lake Provi- 
dence, condado de East Carroll, limítrofe del es- 
tado de Mississippi; corre de N. 48. á través de 
los condados de Mádison, Tensas y Concordia, y 
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á los 350 kms. de curso próximamente vi 
sus aguas en el Washita, frente á Trinity, MN 
dado del est, de Luisiana, Estados Unidos, li. 
mitado por el Tensas al O, y el Mississinptal E, 
1591 kms.? y 18500 habits. Terreno bajo y llano 
y muy fértil; algodón. Cap. Saint-Joseph. 


TENSIFT: Geog. Río de Marruecos, en cuyo 
valle y cerca de su orilla izq. se halla sit. la e. de 
Marruecos, Nace en los montes del Atlas, en la 
vertiente meridional del Yébel-Taurirt , cerca 
del collado de Tizín-Teluet, al S. E, yá unos 80 
kms, de Marruecos, Según Gómez de Arteche y 
Coello ( Descripción y mapas de Marruecos), con- 
tribuyen á formar el río muchos arroyos cris- 
talinos procedentes «le la cordillera también, que 
bajan por entre adelfas, grandes plantios de oli- 
vos y ruinas de acueductos á fertilizar la llanu- 
ra en que asienta la cap. del Imperio, esparcien» 
do por sus inmediaciones un aspecto de fecundi- 
dad á que no están acostumbrados los ojos del 
viajero en aquel país arenisco y triste. La direc- 
ción general del Tensift es de E. á O. próxima- 
mente, y su caudal de aguas tan considerable que 
en Marruecos tiene 300 m. deanchura, y el puen- 
te (Al-Kantra) que facilita la comunicación en- 
tre ambas orillas tiene 30 ojos en arcos ojivales, 
siendo uno de los más soberbios monumentos, tan 
escasos allí cuando han de ofrecer utilidad gene- 
ral. Sin embargo, y á pesar de recibir despues por 
uno y otro lado afl. de bastante importancia, de 
Jos que alguno desaparece entre las arenas, el Ten- 
sift es vadeable con más frecuencia de lo que pa- 
rece debiera serlo, efecto de la gran corriente que 
lleva en los deshielos y de las arenas de las ori- 
llas que impelen hacia él los vientos. Los afl. más 
notables de la izq., generalmente perpendiculares 
á la cordillera, son el Nfisah, Asif-Inual y Xid- 
xaua: los de la dra, no merecen mención, pues 
casi tados ellos desaparecen en las arenas. Su cur- 
so, por fin, es de unos 3' 0 kms. hasta el Océano, 
en que desemboca á 30 kms. al S. de Safi, pa- 
sando en todo él por varios aunque pobres luga- 
res, del que sólo merece mención el de Yud, bas- 
tante abundante en mantenimientos, y que á Des- 
caudray pareció como un oasis en su viaje de 
Mogador 4 Marruecos. Las orillas del Tensift 
agradaron tanto á este mismo viajero, que dice en 
su relación: «Después de haber atravesado el ra- 
mal del Atlas que se prolonga hacia el puerto de 
Mogador llegamos á las orillas del Tensif, río 
que fertiliza varios cantones de aquel territorio: 
lo fecundo de la tierra y la fuerza de la vegetación 
compensan ampliamente la vista y la imagina- 
ción de las impresiones desagradables de las du- 
nas de arenas abrasadoras cuando se llega á sus 
riberas. » 


TENSIÓN (del lat. tensto): f. Estado de rigi- 
dez, que, contrayéndose ó estirándose, adquie- 
ren algunos cuerpos flexibles ó elásticos. 


_«.. tragándosele, de tal suerte le inflama el 
hígado, que con la TENSIÓN se le rompe, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


— TENSIÓN: Mec, Pocas veces se aplican las 
fuerzas á los sistemas materiales directamente; 
lo más general es emplear cuerpos apropiados, 
como varillas ó barras rígidas, consideradas co- 
mo inflexibles, pero movibles, ó cuerdas flexibles 
que se suponen inextensihles. 

Si consideramos dos fuerzas aplicadas en las 
extremidades de una cuerda flexible é inextensi- 
ble, y estas fuerzas se equilibran, la cuerda debe 
quedar tendida en línea recta, y las fuerzas de- 
ben ser iguales y contrarias; porque, si estas dos 
fuerzas no tuvieran la misma dirección que la 
cuerda, la harían girar; y, si estando en la mis- 
ma dirección, no fueran iguales y contrarias, 
harían marchar la cuerda en su dirección, y en 
el sentido de la mayor. Se llama tensión de la 
cuerda en un punto dado el valor de cada una 
de estas fuerzas iguales, ó la reacción mutua de 
de las dos porciones de la cuerda que se reunen 
en este punto, 

Consideremos ahora un hilo flexible de peque- 
fio espesor, 4M1B (fig. 1), sujeto por sus extre- 
mos á dos puntos fijos Æ y B, y solicitado en 
sus diferentes puntos por fuerzas dadas de in- 
tensidad suficientemente pequeña para que no 
determinen la rotura del hilo y le hagan tomar 
una posición definida de equilibrio. Si M es un 
punto cualquiera de este hilo, las dos porciones 
AM y MB del mismo ejercen una sobre otra en 
el estado de equilibrio acciones moleculares igua- 
les y contrarias; prescindiendo de la naturaleza 
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iones, se admite que todas las qne 
de osta a do A M y obran sobre MB se reducen 
ana fuerza única T aplicada en el punto 3f; y 
análogamente, la porción MB ejerce sobre AM 
una acción que se reduce á una fuerza igual y 
contraria á T. El valor común de estas dos fuer- 
zas es lo que se llama la tensión del hilo en el 

%. 

punto iderando el hilo como el límite de un po- 
lígono funicular, cuyos lados se hacen infinita- 
mente pequeños, resultará que la direccion de la 
tensión en cada uno de los puntos del hilo serå 
la del elemento correspondiente prolongado in- 
definidamente, es decir, la dirección de la tan- 


A B 


T 
M 


Fig. 1 


gente en dicho punto á la curva que forma el 
hilo. De mado que la dirección de la tensión en 
cualquier punto quedará conocida en cuanto lo 
sea la curva que el hilo toma en su posición de 
equilibrio. La intensidad ó valor de esta tensión 
será variable de un punto á otro del hilo, y po- 
drá representarse por una función continua de 
las coordenadas de la curva. Veamos cómo pode- 
mos hallar la expresión de esta tensión. 

Para esto nos serviremos de las ecuaciones 
que expresan el equilibrio del hilo flexible éin- 
extensible, qne se hallan de la siguiente ma- 
nera: concibamos que se solidiñca un elemento 
mm' del hilo; es evidente que por esto no se tur- 
bará el equilibrio, si existía de antemano; es 
necesario, pues, que este elemento considerado 
aisladamente se encuentre en equilibrio bajo la 
acción de las fuerzas que lo solicitan. Recípro- 
camente, si los diversos elementos del hilo están 
en equilibrio bajo la acción de las fuerzas que lo 
solicitan, es incontestable que el sistema entero 
estará en equilibrio, Sean, pues, X, Y, Z (fig. 2) 
las componentes de la fuerza P que solicita al ele- 
mento mm’ en cada uno de sus puntos. Este ele- 
mento estará sujeto además á la acción de las dos 
tensiones 7 y T’, desiguales y contrarias, que 
se ejercen según las tangentes en los puntos m y 
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m’. En toda la longitud del elemento snficiente- 
mente pequeña mn? =ds se puede suponer el 
hilo homogéneo; la densidad del elemento será 
constante, y su masa será proporcional á su lon- 
gitud. Llamando p á esta densidad, la masa del 
elemento estará representada por pds, prescin- 
diendo de la sección normal del hilo, que supo- 
nemos constante y muy pequeña. Como dicho 
elemento es muy pequeño, las ¡nerzas que le so- 
licitan pueden suponerse paralelas, y la acción 
total de estas fuerzas, proporcional á la masa, 
tendrá por componentes pXds, pYds y pZds, á 
las cuales habrá que agregar las tensiones 7 y 
T”, dirigidas sogún la tangente á la curva en los 
extremos del elomento. Deberá, pues, existir el 
equilibrio entre estas cinco Merzas que pueden 
considerarse aplicadas al mismo junto; y la- 
mando (x, y, 2) y (2, y, 2) 4 las coordenadas 
de los puntos m y m”, las tres ecuaciones del 
equilibrio serán, teniendo en cuenta que las com- 
ponentes de las tensiones según los tres ejes es- 
tarán expresadas por 


T' de 7 dy dl ; 
ds ds ds 
dz d dz 
-T ®, E y- 2 
ds” r ds y -7 de? 
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y da dz de = ` 
(1-1 e) tedio 


Y _ p 22. = 1 
(72 T SL) +oYds o) (1) 


„dZ _qp de ) Zds=0 
(7 ds T ds +e l 

Puesto que la longitud del elemento mm’, 6 
la distancia de los dos puntos m y m’, es infini- 
tamente pequeña, la tensión en m será igual å 
la tensión en m más un incremento infinitesi- 
mal, es decir, que las tres diferencias 


, da . de r dy T dy 
Ti tar ds ds 
y dz _m_ dz 
y Ta ds” 
pueden reemplazarse por las diferenciales 
lp de y dy ap Es, 
AT ds paí ds ) y ds? 


y las ecuaciones (1) se podrán escribir así: 


TE) +pXds=o 


d TL +pYds=0 > (2) 


A A ae 


a r-E-)+pzds=o, 


Efectuando la diferenciación indicada en la 
primera de estas ecuaciones, resulta 


22 ar+Ta E +pXds=0. 

ds ds 

Llamando a, $, y los ángulos que la tangente 
m forma con los ejes, y A,, Mp 7, los ángulos que 
el radio de curvatura 7 forma con los mismos 
ejes, se tiene 


du 


de : ìs cos A 
y osa, a = “05M ete; 


r 


en su consecuencia, las ecuaciones (2) pueden 
escribirse del modo siguiente: 
A 
dT cos a+ Tus cos A, +pXds=0 
T 
aT cos +29 cos y +pYds=0 
r 


(3) 


Tds 


dT cos y + 
r 


cos v, + pZds=0. 


Escritas en esta forma, expresan que existe el 
equilibrio entre la fuerza d7, dirigida según la 
tangente, la fuerza r”, dirigida según el ra- 
PS 

dio de curvatura, y la fuerza motriz pPds del 
elemento de masa ds. De donde se deduce que 
el plano osculador de la curva está determinado 
por la tangente y por la dirección de la fuer- 
za P. 

Del sistema de ecuaciones (3) puede obtenerse 
el valor de la tensión en cada punto del hilo, 
Para esto, multipliquemos dichas ecuaciones res- 
pectivamente por 


d 
cosa, cosp, cosy, é Z, == 


Teniendo presente que 
cos %a.+c0s?*B +e08*y=1, 
cosa cos A, + cos 8 Cos p + cosy 003 1,=0, 
y sumando, tendremos 
aT+p(Xdx+ Ydy + Zdx)=0, ó 
dT= - p(Xdx+ Ydy + Zdz). (4) 
La diferencial de la tensión está expresada en 
función de las componentes de la fuerza que ac- 
túa en el ¡mnto considerado, 
Si la cantidad p(Xdx+ Ydy + Zdz), producto 
del trinomio del trabajo por la densidad p, es la 
diferencial exacta de una función de x, y, z, tal 


como f(x, y, 2,) podremes integrar la ecuación 
(4), y tendremos 


T=C- f[p(Xdx+ Ydy+ Zdz), 
ó, haciendo 
Spe(Xdx+ Ydy+ Zdz)=fz, Y, 2, 
T=C-A, y, 2). 
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Para un punto cuyas coordenadas sean £o, Yo, 
20, y la tensión Ty, tendremos 


Ta =C -f (£o Yos Zo); 
de donde 
T- To=f(La, Yo Zo) Aa, Y z} ó 
T=To- 1 KE, Y, 2)-f%o, Yor Zo) $ 


De modo que cuando p(Xdæ+ Ydy + Zdz) es 
una diferencial exacta, conociendo la tensión en 
un punto cualquiera del hilo en equililnio, se 
podra calcular ésta para todos los deniás puntos, 

Si el hilo es homogéneo en toda su longitud 
p será constante, y bastará que 


Xdx+ Ydy + Zde 


sea una diferencial exacta para que ge pueda 
calcular directamente la tensión T. 

La tensión será constante en los dos casos si- 
guientes, sea ó no el hilo homogéneo: 

1.2 Cuando X=0, F=0, Z=0, ó sea cuan- 
do P=0; pero entonces, no actuando sohre el 
hilo ninguna fuerza, está necesariamente en 
equilibrio y la tensión es nula. 

2.2 Cuando la fuerza 7’ es en cada punto per- 
pendicular á la tangente. En efecto, puesto que 


XA 
P’ P?’ P 
son los cosenos de los ángulos que la fuerza for- 
ma con los ejes, se tiene 


X de Y dy A dz _ 
ar HE CS ATP A G 
ó Xdz+ Ydy + Zdz=0, 


y por consiguiente T'= To. 
En este caso las ecuaciunes (3) se reducen á 


T 
-Ż così = -pX 
77 eos M= -p 


(6) 


—— cos m= -pY > 
7 M P 


\ 


Elevando al cuadrado y sumando, tendremos 


qa 
2 = p(X? 4 24 22); 


Z cos »;= - pZ. 
pa 


y como 
(X+ P+ 22)=0%, 
resulta 


T 
T= Prp, P= ——. 
TP, r 


Como la tensión es constante, vemos que la 
fnerza motriz está en razón inversa del radio de 
curvatura. 

_Sienda a”, B', y” los ángulos de P, con los 
ejes, se tiene 
X=Posa=L cos al, 
r 


Y 


Y=Pcosp'=L_ cosp’, 
Tp 

Z=?P cosy = cos Y’, 
7P 


Sustituyendo estos valores en lag ecuaciones 
(6) resulta 


cos a’ = — cos Ay, cos B’ = — COS Hy, COS Y'= — COS Py, 


lo que nos dice que la fuerza P está dirigida se- 
gún la prolongación del radio de curvatura en 
el punto 47, 

Estas cirennstancias quedan realizadas euan- 
do un hilo está tendido sobre una superficie por 
dos fuerzas que tiran de sus extremos; pues su- 
poniendo que exista el equilibrio, la resistencia 
de la superficie en sus diferentes puntos equiva- 
le á pequeñas fuerzas normales å esta superficie, 
y por consiguiente al hilo. La tensión de ¿ste 
debe, pues, ser la misma en todos sus puntos, y 
por consiguiente las lueyzas aplicadas á sus ex- 
tremos y que tiren de él dehen ser iguales entro 
sí é iznalos á esta tensión. Además el plano os- 
culador del hilo es en cada punto normal 4 la 
enperficio fija, de donde resulta que dicho hilo 
sigue en la superficie la línea más corta entre 
dos cualesquiera de sus puntos, 

Como aplicación de la fórmula general que da 
el valor de la tensión en los diferentes puntos de 
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un hilo en equilibrio, consideremos la catenaria 
ó curva formada por un hilo pesado y homogé- 
neo perfectamente flexible suspendido por sus 
extremos de dos puntos fijos y abandonado á la 
acción de su propio peso. En tal caso se tiene 
X=0, Z=0, p Y= - pide modo que la ecuación 
(4) se reducirá á dT'=pdy, de donde, integran- 
do, T=py, pues la constante es cero. De manera 
que la tensión de la catenaria en cada punto es 
proporcional á la ordenada de este punto. — 

Esta teoría tiene su aplicación en la resisten- 
cia de materiales, puentes colgantes, etc. 


TENSO, SA (del lat, tensus, p. p. de lendere, 
tender): adj. Que se halla en estado de tensión. 


TENSOR: m. Ferr., Const, y Electr. Mecanismo 
de tracción que se emplea, ya para producir gran- 
des esfuerzos de tensión, cuanto para hacer el 
enlace de dos cuerpos en condiciones determina- 
das. 

Dos aplicaciones principales tienen los tenso- 
res: hacer el enganche de locomotoras y carrua- 
jes, y de éstos entre sí en los trenes, y templar 
un cable ó una barra para darles la tensión con- 
veniente al servicio que deben prestar. . 

Los tensores que se emplean en los ferrocarri- 
les pueden variar algo en su forma, pero eu ge- 
neral se componen (fig. 1) de dos eslabones Á y 
B suficientemente largos. con brazos en forma de 
U tendida, y cerrados por tuercas 7; uno de los 
eslabones se fija de una manera invariable á una 
anilla ó gancho que lleva el bastidor del carrua- 
je, y la otra se engancha en el garfio que leva el 
vagón siguiente; las dos tuercas tienen las dos 
roscas labradas en sentido contrario; un tornillo 
CD ó larga varilla labrada en rosca å partir de sus 
extremidades, y con las roscas, también se senti- 
dos opuestos, une Jas dos tuercas, de modo que, 
haciendo girar la varilla CD en uno ó en otro 
sentido, obliga á aproximarse á los dos vagones 
que une, ó permite se separen bajo la reacción de 
los muelles de los topes; para producir el movi- 
miento del tornillo, lleva, en el tensor que esta- 
mos describiendo, que es el tensor ordinario, 
una barra FE que forma con la primera una T, 


Fig. 1 


y que tiene en su extremo Ùn contrapeso E para 
auxiliar el movimiento de la rosca; los tensores 
se emplean en carruajes de dos topes; al formar 
los trenes se les aprieta hasta que los topes de 
dos vagones consecutivos ejerzan uno sobre otro 
una presión considerable; de este modo se evitan 
las sacudidas y se disminuye la intensidad de 
los choques; hace un puco más lento el desen- 
ganche, dificulta algo el movimiento al romper 
la marcha el tren, porque la máquina tiene que 
vencer Á la vez toda la resistencia debida á la 
inercia de la niasa, pero una vez en marcha 
aquél se opone á todo movimiento de lado, y por 
lo tanto anula ol riesgo de un descarrilamiento 
por semejante causa; sabido es queel movimien- 
to de lazo, que se presenta ú la salida de las cur- 
vas principalmente, cuando los enganches van 
muy sueltos, consiste en los vaivenes que á de- 
recha é izquierda so producen por los choques de 
los reboriles de las ruedas contra los carriles, 
choques que hacen se vuelva el carruajo brusca- 
mente contra el carril opuesto, en el que se pro- 
duce el mismo efecto, y en una de esas sacudidas 
ocurre con alguna frecuencia que el rebordo sal- 
ta por encima del riol y se produce el descarri- 
lamiento, en tanto que si los enganches se hacen 
á gran tensión el tren forma como un solo ea- 
rruaje que se pliega á la figura de la línea sin 
poderse desviar á derecha ó izquierda, y no hay 
riesgo de descarrilamiento, como no obedezca éste 
á cansas exteriores, 

Otro modelo de tensores, que ha tenido desde 
su invención mucho uso, es el que se conoce con 
el nombre de tensor Lasala, del de su inventor. 
Difere del anterior en que, en lugar de la barra 
EF que forma cuerpo con los tornillos C y D, 
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éstos se hallan separados en dos partes, reunidas 
por dos pequeños muelles de ballesta dispuestos 
en la forma representada en la fig. 2. Este tensor 
permite suprimir completamente los muelles de 
tracción, como se ha hecho en multitud de lí- 
neas férreas, en las que se ba empleado para va- 
gones de mercancías, y aun en algunas para los 
enganches de los coches de viajeros, y entonces 
el atalaje so compone do un tensor de muelles 
para la tracción, y de topes ó parachoques de 
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caucho. Sin embargo, á pesar de sus buenas con- 
diciones y de la gran economía que este tensor 
produce está abandonado en muchas líneas, por- 
que es muy pesado, y principalmente porque la 
lormación de los trenes resulta muy penosa y 
hasta peligrosa con semejante aparato, volviendo 
al tensor ordinario (fig. 1). 

La construcción del tornillo ó tornillos de los 
tensores requiere cuidados especiales, puesto que 
sulre la rusca, que es redondeada, todo el esfuer- 
zo de tracción, y å él está fiada la seguridad del 
tren. Con objeto de que se pueda separar un 
carruaje de un tren en marcha, el ferrocarril del 
South-Eastern ha dispuesto un sistema de amarre 
especial que realiza convenientemente el objeto 
propuesto, fabricando un tensor especial también, 
eu el que uno de los anillos tiene la forma de un 
largo corchete, en el cual una de sus ramas puede 
oscilar alrededor de su extremidad, cuaudo la 
otra extremidad queda libre de la acción de una 
palanca que la mantiene en su sitio durante la 
marcha; cuando se trata de enganchar un vagón 
sin parar el tren, lo que es muy conveniente en 
las maniobras necesarias en las estaciones, el 
guardalreno que va en el vagón que se va á se» 
parar, al aproximarse á la estación ó å la aguja 
que debe tomar para marchar por otra vía que 
el resto del tren, tira hacia sí de la palanca por 
medio de una cuerda ó una cadena, el corchete 
se abre y el vagón queda independiente del tren 
y en disposición de marchar por otra vía, ma- 
niobrando la aguja, ó detenerse, haciendo obrar 
el freno. 

Para atirantar las cadenas ó cables de un puen- 
te colgante también se hace uso de tensores, que 
en rigor no difieren de los que acabamos de ex- 
plicar. 

Para levar los muros desplomados de un edi- 
ficio á su primera posición, para hacer que los 
tirantes de hierro de lasarmailuras cumplan ese 
objeto cuando por las variaciones de tempera- 
tura cambia la longitud del tirante, se parte esto 
tirante en dos, suponiendo el último caso, y cada 
trozo termina en tornillo, con roscas en sentidos 
contrarios; el tensor se reduce en este caso á un 
anillo con dos tuercas opuestas y una palanca 
para hacerle girar. Si se trata del primer caso, 
una serie de tirantes, como el que acabamos do 
explicar, terminados por sus extremos más dis- 
tantes en gruesas cabezas que se apoyan en unas 
planchas de hierro, permiten que, calentando los 
tirantes de orden impar para que se alargunen, y 
apoyiintdose las planchas que sostienen el tirante 
en la parte exterior de los muros paralelos que 
se quieren volverá su posición, al poner en ten- 
siún el tensor, lo que se hace sin esfuerzo alguno, 
acorta la longitwl de Jos tirantes, que al con- 
traerse por enfriamiento hacen ceder å los muros 
una pequeña cantidad, con lo que se alojan los 
tirantes de lugar par, á los que se les da tensión 
por melio de los tensores correspondientes, y 
esta operación, repetida convenientemente, pue- 
de en muchos casos salvar de la ruina á un edi- 
ficio de importancia, habiéndose ya aplicado se- 
mejante procedimiento con completo éxito en 
muchos casos; mas para ello es necesario que los 
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muros no hayan sufrido otro accidente que la 
desviación, hacer la operación con grandes pre. 
cauciones, y en ambos casos conservar los ten. 
sores y tirantes una vez terminada, reparando 
siempre además las grietasque se presentan des- 
pués de hecha la operación que acabamos de in- 
dicar. 

Los hilos de las líneas telegráficas rara vez 
quedan con la tensión conveniente tendidos á 
mano, y de todos modos con el calor se dilata 
en cantidad considerable dada la gran longitud 
que tiene el hilo entie dos puntos de sujeción, y 
la catenaria que forma entre cada dos postes 
toma una flecha muy pronunciada que produce 
vibraciones molestas que conviene evitar; para 
impedir esto y poder atirantar los hilos en el 
verano, se emplean tensores colocados en los 
puntos de amarre sobre los postes, próximamen- 
te á un kilómetro de distancia, no pudiendo ser 
ésta mayor, porque exigiría un esfuerzo conside- 
rable para hacer deslizar el hilo sobre los aisla- 
dores intermedios. Un tensor se compone de un 
aislador y una pieza de hierro provista de dos 
tornos en los que se arrolla el hilo, maniobrados 
con una llave y unido cada uno á una rueda de 
trinquete. El aislador es rectangular ó con una 
caperuza de porcelana (fig. siguiente) que se lija 
sólidamente sobre los postes por grandes tor- 
nillos de cabeza cuadrada que penetran 6 centi- 
metros en la madera; el tensor propiamente di- 
cho se compone de dos tambores de hierro gal- 
vanizado, uno á cada extremo de una placa hori- 
zontal que por su medio está suspendida del 
centro de la caperuza por el intermedio de una 
varilla vertical; la placa termina en cada extre- 
mo por una horquilla, entre cuyos brazos, y en 
cojinetes abiertos al efecto en ellos, paea el eje 
del tambor correspondiente, que es metálico y 
está atravesado por un agujero para ensartar en 
él el hilo de línea: el eje del tambor es horizon- 
tal, y exteriormente á la horquilla termina en 
euadradillo, para adaptar en él una llave de pa- 
lanca de gran fuerza y hacer girar el rodillo, á 
cuyo eje va unida una rueda de trinquete, y la 


que forma el trinquete tiene su eje al exterior de 
la horquilla; de este modo, para tender el hilo, 
se ensarta en el agujero del tambor, se le da una 
vuelta y se anuda consigo misnto, y colocando 
la llave en el cuadradillo se hace girar el tambor 
en el sentido que permite hacerlo el trinquete, 
el que no consiente la vuelta á atrás, impulsado 
por un muelle á apoyarse sobre la rueda; para 
aflojar el hilo se levanta el tringuete con un 
hierro de destornillador, después de colocar la 
llave y sujetarla para que no se escape el hilo 
violentamente, y se da vuelta á aquélla con len- 
titud: la primera operación debe hacerse å nie- 
dida que va aumentando la temperatura atmos- 
férica, y la segunda, inversamente, cuando va 
disminuyendo, para que nunca tenga el hilo 
mayor tensión que la conveniente, que no debe 
pasar de 14 kilogramos por milítuetro cuadrado. 
Con objeto de que el aislador no sufra y se rom- 
pa, pues la tensión que sufre, suponiendo los 
hilos en recta, es la diferencia de tensiones de 
aquellos, conviene apretar los tensores simultá- 
neamento para que la tensión de ambos hilos sea 
la misma; para que sea fácil conocer esto, con- 
viene colocar un tope sobre el poste, á cada lado 
de la varilla de suspensión y á un milímetro de 
ella en su encuentro con la placa: la tensión será 
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igual cuando la varilla no toca á ninguno de 
estos topes y está equidistante de ellos. 


TENTACIÓN (del lat. tentatio): f. Instigación 
ó estímulo que induce ó persuade á una cosa 


mala. 
... primero la TENTACIÓN del hombre que la 


creación del hombre. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


- TRNTACIÓN: Deseo repentino de una cosa, 
aunque no sea mala, 


..., es excelente proyecto, pero difícil. Creo 
que se deba resistircomo TENTACIÓN. 
JOVELLANOS. 


- TENTACIÓN: fig. Sujeto que induce ó per- 
suade. 

— CAER UNO EN LA TENTACIÓN: fr. fig. Dejarse 
vencer de ella, resolverse á ejecutar una cosa en 
que se teme algún riesgo. 


... nO caiga otra vez en la TENTACIÓN de ser 
desatento con quien pueda tachárselo tan fran- 


ca y justamente, etc. 
JOVELLANOS. 


— TENTACIÓN: Relig. La vida del hombre es 
una tentación sobre la Tierra, es una guerra, 
dice el Santo Job. Tenemos qne pelear conti- 
nuamente con el mundo, el demonio y la carne, 
cuyas armas son las tentaciones. E] mundo nos 
tienta con sus riquezas, honores y placeres, con 
sus malos ejemplos y peores discursos, con sus 
modas indecentes y lenguaje escandaloso. El 
demonio nos tienta representándonos con viveza 
las glorias del mundo, y diciéndonos, como á 
Jesucristo en el desierto: todo esto te daré si 
creyéndome me adorares; provocando nuestra 
concupiscencia con imaginaciones obscenas, y 
sugiriendonos pensamientos malignos de todas 
clases, Finalmente, la carne nos tienta rebelán- 
dose continuamente contra el espíritu, resistién- 
dole porfiadamente y trabajando incesantemente 
en hacer que consienta con sus desordenados 
deseos. Difícil es sostenerse contra enemigos tan 
sagaces y tan porfiados, ni salir con victoria en 
una pelea tan desigual, tan empeñada y tan du- 
radera, que no termina sino cuaudo cesa la vida, 
Difícil no caer vencidos, siendo la naturaleza hu- 
mana tan flaca y los enemigos tan fuertes, sien- 
do en semejante pelea la ruina de la virtud casi 
inevitable si no presta su auxilio la mano po- 
derosa del Señor. Si supiésemos bacer buen uso 
de las tentaciones, decía Sau Francisco de Sa- 
les, en lugar de relusarlas las provocaríamos, 
y ann desearíamos tenerlas; pero por cuanto 
nuestra flaqueza y cobardía nos es bien notoria 
por tantas experiencias y tristes caídas, tene- 
mos mucha razón, y es muy justo, que digamos 
á Dios y le roguemos: No nos dejes caer en la 
tentación. Ya se puede conocer el fervor con que 
debemos hacer una petición tan importante, de- 
biéndose advertir que no se nos ha dicho que 
pidamos á Dios que nos libre de la tentación, 
sino que no nos deje caer en ella. 

Aunque toda la vida durase la tentación de 
algún pecado, no bastaría para hacernos desagra- 
dables á la Divina Majestad, si no tuviésemos 
complacencia en ella, ni diésemos nuestro con- 
sentimiento; la razón es porque en la tentación 
no obramos si no sufrimos, y puesto que no te- 
nomos gusto en ello, tampoco podemos tener cul- 
pa alguna. San Pablo padeció mucho tiempo ten- 
taciones de la carne, y estuvo tan lejos por eso 
de sor desagradable á Dios, que, por el contrario, 
fué Dios glorificado en ellas; tan crueles fueron 
las tentaciones carnales que padeció la bienaven- 
turada Angela de Foligni, que causa compasión 
la relación que hace de ellas; grandes fueron tam- 
bién las tentaciones que tuvieron San Francisco 
y San Benito, cenando, para castigarlas, el uno se 
arrojó entre las espinas y el otro se sepultó en 
la nieve, y, sin embargo, nada descaecieron por 
esto de la gracia de Dios, antes bien la acrecen- 
taron mucho, Conviene, pues, tener mucho úni- 
mo en las tentaciones, y no creerse vencido mien- 
tras ellas desagraden, observando bien la dife- 
rencia que hay entre sentir y consentir, la cual 
está on que podemos sentirlas aunque desagra- 
«len, pero no podemos consentirlas sin que nos 
causen algún placer, puesto que ordinariamente 
$8 pasa por el placeral consentimiento. En cuan- 
to á la delectación que puede seguirse å la ten- 
tación, como en nuestra alma tenemos dos par- 
tes, una inferior y otra superior, y la inferior no 
slempre obedece á la superior, sino que obra por 
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sí, sucede no pocas veces que la parte inferior se 
complace en la tentación sin consentimiento, an- 
tes bien con disgusto de la superior, y ésta es 
aquella contradicción y guerra que pinta el Após- 
tol cuando dice que la carne codicia contra el 
espíritu, y que hay una ley en los miembros y 
otra ley en el espíritu. La voluntad no consien- 
te, la delectación es involuntaria, y, siéndolo, no 
puede ser pecado. 


TENTÁCULO (de tentar): m. Zool. Especie de 
filamentos, de que están provistos ciertos ani- 
males alrededor de la boca, y de que se sirven 
para tantear el terreno ó para coger su presa. 


TENTADERO: m. Corral ó sitio cerrado en que 
se prueba la bravura de los becerros con el fin 
de destinarlos á las corridas, ó bien de castrar- 
los. 


TENTADOR, RA (del lat, tentátor): adj. Que 
tienta. U. t. c. s. 


... que tenga padrinos que le aconsejen lo 
bueno, quien tuvo TENTADORES que le aconse- 
jasen lo malo. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


— Pues, ¿qué tenemos? 
— No sé. ¡Bravo TENTADOR 


Es el oro, del amor! . 


Tirso DE MOLINA. 
— TENTADOR: Por antonomasia, el DIABLO, 


... apareciósele entonces... visiblemente su 
TENTADOR. 
P. JUAN DE TORRES. 


TENTALEAR: a. Tentar, reconocer repetidas 
veces con las manos, bastón, etc., una cosa d si- 
tio que no se ve. 


TENTAR (del lat. tentáre): a. Ejercitar el sen- 
tido del tacto, palpando ó tocando una cosa ma- 
terialmente. 


Después que Isaac en el fingido cuello 
Puso las manos, á su dueño infieles, 
Y en las del hijo TIENTA ajeno vello, 
ESQUILACHE. 


— TENTAR: Examinar y reconocer por medio 
del sentido del tacto lo que no se puedo ver; co- 
mo hace el ciego, ó el que se halla en un lugar 
obscuro, 


Sintió Leocadia que quedaba sola y encerra- 
da, y levantándose del lecho anduvo todo el 
apcsento, TENTANDO las paredes con las ma- 
nos, ete. 

CERVANTES. 


... entró dentro TENTANDO por el obscuro 
portal con un cayado, que en vez de su bor- 
dón traía. 

Lore DE VEGA. 


— TENTAR: Instigar, inducir ó estimular, 


Quien al padre primero de la gente 
TENTÓ, cuando salió del paraiso. 
VILLAVICIOSA. 


- TENTAR: Intentar ó procurar. 


... estoy cierta 
Que le dijo la encubierta 
No TENTASE conocer 
Prendas de la oculta dama, 
Porque asi la perderia, 
TIRSO DE MOLINA, 


Riego salió con una columna volante å reco. 
nocer los pueblos de la costa y TENTAR con 
ellos algún movimiento favorable á sus proyec- 
tos. 

QUINTANA, 


- TENTAR: Examinar, probar ó experimentar, 


... con doce nadadores señalados, para TEN- 
TAR la hondura del agua. 
Inca GARCILASO, 


... resolvió (Cortés) TENTAR primero el ca- 
mivo de la paz... etc, 
Soris. 


— TENTAR: Probar á uno, hacer examen de su 
constancia ó fortaleza. 


«:. é por esta razón tuvo Nuestro Señor Dios 
por bien de TENTAR al conde de Provincia, 
consintió que fuese preso en porer del soldán. 

Conde Lucanor. 


- TENTAR: Cir. Reconocer con la tienta la 
cavidad de una herida. 
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... tomaron la sangre á Antonio y TENTÁN- 
DOLE los cirujanos la herida, pidieron albricias 
á su hermana. 

CERVANTES. 


TENTATIVA (de tentativo): f. Acción con que 
se intenta experimentar, probar ó tantear una 
cosa. 


Todas estas TENTATIVAS fueron descubiertâs 
y reprimidas antes de estallar, etc, 
QUINTANA, 


No es razón para negarse á aprender, el ba- 
ber visto salir mal esta ó aquella TENTATIVA. 
OLIVÁN. 


— TENTATIVA: Primer acto ó examen que se 
hace en las universidades, para tantear la capa- 
cidad y suficiencia del estudiante que se ha de 
graduar. 


— TENTATIVA DE DELITO: Dro. pen. Denomí- 
nase tentativa el acto ó actos preparatorios de 
un crimen ó delito que no ha llegado á consu- 
marse, Según la ley 2.2, tít. XXXI, Partida 7.4, 
el que se arrepintiese de algún pensamiento an- 
tes de ejecutarlo no merece pena, porque en su 
poder no están los primeros movimientos de la 
voluntad, pero si lo procura y comienza á poner 
en Obra, aunque no lo efectúe, será culpado y 
digno de la pena correspondiente al delito. Tal 
sería si pensada alguna traición contra el rey 
comienza á llevarla á efecto hablando ó haciendo 
juramento ó escrito con otros acerca de ella, ó 
comienza á formalizarla eu otro modo semejante, 
aunque no se cumpla; y también si pensado el 
homicidio prepara veneno para darlo á alguno 
eu comida ó bebida, ó va contra él con arma 
para matarle, ó le acecha con este fin, ó procura 
su muerte en otro modo semejante puesto en 
obra y no cumplido; como igualmente si pensan- 
do robar ó forzar á mujer virgen ó casada, se 
trata con ella ó la lleva arrebatada con este ob- 
jeto, aunque no lo cumpla. En estos tres casos 
de traición, homicidio y rapto, como dice Escri- 
che, merece castigo el que intenta el delito co- 
mo si lo cumpliese, pues no quedó por él en su 
ejecución; pero en otros delitos menores que los 
dichos, no merece pena alguna el que los piense 
y proceda á su ejecución, si se arrepintiere antes 
de su cumplimiento, Del modo con que se expli- 
ca la ley parece inferirse que aun en los tres ca- 
sos de traición, homicidio y rapto no merece 
pena, 6á lo menos la pena correspondiente á los 
delitos ya consumados, el que los intenta y luego 
desiste de ellos por su propio arrepentimiento; 
de manera que sólo incurrirá en ella cuando no 
es detenido en la ejecución de empezado proyec- 
to, sino por circunstancias fortuitas indepen- 
dientes de su voluntad. Como quiera que sea, 
puesto que el bien de la sociedad exige medidas 
que faciliten 4 un hombre extraviado el arre- 
pentimiento de sus malvados designios, dándo- 
le más interés en detenerse al principio que en 
llevarlos á completa ejecución, es sin duda mu- 
cho más conveniente, más útil y más justo, cas- 
tigar el delito empezado con menos rigor que el 
consumado; pues el miedo de una pena mayor 
detendrá muchas veces á un delincuente en sus 
primeros pasos, mientras que si sabe que sólo 
por haber empezado á cometer un delito ba de 
padecer el mismo castigo que si lo consumase, 
tiene ya más interés en llevarle á cabo, no sólo 
por el logro del placer ó del fruto que espera, 
sino también quizá porque el buen éxito de su 
empresa puede alejar ó disminuir á veces los 
riesgos á que se expone. 

Con arreglo al art. 3. del Código penal vi- 
gente, son punibles, no sólo el delito consumado, 
sino el frustrado y la tentativa. Hay delito frus- 
trado cuando el culpable practica todos los ac- 
tos de ejecución que deberían producir como 
resultado el delito, y, sin embargo, nolo produ- 
cen por causas independientes de la voluntad 
del agente, Hay tentativa cuando el culpable da 
principio á la ejecución del delito directamente 
por hechos exteriores, y no practica todos log 
actos de ejecución que debieran producir el de- 
lito, por causa ó accidente que no sea su propio 
y voluntario desistimiento. 

Es tan imperceptible la línea divisoria entre 
el delito consumado, el frustrado y la tentati- 
va, que no podrían comprenderse sus diferen- 
cias en muchos casos sin la prudente aplicación, 
y sin un aventajado criterio en los juzgadores 
en los delitos contra las personas; no son tan 
graves las dudas que pudieran ofrecerse en los 
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Zelitos contra las cosas, dimanando quizá de 
aquí la diferencia que se advierte en la redac- 
ción del artículo entre el Código de 1850 y el de 
1870. La definición de tentativa de éste es la 
primitiva del Código, adicionada con las pala- 
bras no practica todos los actos de ejecución que 
debieran producir el delito, las cuales sustituyen 
á las de no prosigue en ella; sustitución que tuvo 
sin duda por objeto que aparezca con más celari- 
dad el pensamiento del legislador, evitando que 
se confunda la tentativa con el delito frustrado 

con el consumado. Las palabras directamente 
por hechos exteriores, quieren decir que los pasos 
dados para delinquir han de ser encaminados de 
un modo directo al fin criminal, y que sean de 
los que por herir los sentidos de los hombres 
caen bajo su dominio y pueden ser juzgados por 
su inteligencia. 

La tentativa es punible porque hay en ella un 
hecho que perjudica á la sociedad, y por otra 
parte voluntad del agente al perpetrarla; mas 
como el mal que causa es menor que el delito 
consumado, es también menor la penalidad con 

ue se castiga. Mas cuando el delincuente so 
detiene en el camino del emmen, ó por temor á la 
pena, ó por remordimieneo, ó por cualquiera otra 
causa, pero de modo que el desistimiento pueda 
atribuirse sólo á su voluntad, no hay tentativa. 
Este desistimiento voluntario se supone en to- 
dos aquellos casos en que una cireunstancia aje- 
na á la voluntad del delincuente no haya suspen- 
dido la ejecución del delito, porque no es dado 
al hombre, sin gran peligro de errar, registrar el 
corazón de sus semejantes y distinguir los senti- 
mientos que han detenido la acción criminal. 
Tampoco habrá entonces penalidad, á no ser que 
para la ejecución del delito suspendido nubiese 
ya perpetrado otro particular, de cuya responsa- 
bilidad no le libertará el desistimiento volunta- 
rio del que no llegó á eonsumar. Así, el que pro- 
poniéndose asesinar á uno le maltrata y le causa 
una herida al sujetarlo, pero antes de cometer el 
asesinato retrocede espantado de su delito, se 
libertará de la pena que la ley señala al asesino, 
mas uo de la que impone al que, del modo que 
él lo ha hecho, ataca á las personas. La irrespon- 
sabilidad de que acabamos de hablar en los de- 
litos que el perpetrador no consuma por su pro- 
pio y voluntario desistimiento, se funda en que 
el mal ejemplo y la alarma que ocasiona el prin- 
cipio de ejecución del delito, cesan y se reparan 
al volver el que comenzó á cometerle al sendero 
de la virtud y de la ley. Así queda abierta la 
puerta del arrepentimiento á los que han empe- 
zado ya á infringir las leyes penales, y tienen un 
estímulo poderoso para no causar un mal positi- 
vo si al irá descargar el golpe reflexionan que 
desistiendo de la acción crimival se libran de la 

ena. 

P La pena correspondiente á los autores, cóm- 
plices y encubridores de la tentativa de un deli- 
to se determina en los arts. 67, 72 y 73 del Có. 
digo penal, debiendo descenderse para el autor 
de tentativa dos grados de la pena señalada para 
el delito consumado, para el cómplice de tenta- 
tiva tres grados, y para el encubridor de tentati- 
va cuatro grados, 

La Sala 2.2 del Tribunal Supremo, en sen- 
tencia de 9 de abril de 1880, ha sustentado la 
doctrina anteriormente expuesta con respecto å 
la tentativa en la forma que pasa á exponerse, 
Atendido el literal contenido del párralo tercero, 
art. 3.* del Cúdigo penal, y su genuino sentido, 
la intención y resolución de cometer un delito 
no es justiciable, porque la ley no juzga los actos 
internos, ni lo son tampoco los actos externos, 
aunque de preparación, á no ser que ellos por sí 
constituyan otro delito, porgue exigiéndose ter- 
mivantemente para que haya tentativa que el 
culpable dé principio á la ejecución directamen- 
te, es decir, que la acción, el auto material del 
delito, haya empezado, los medios ó actos pre 
paratorios no son principio de ejecución del he- 
cho punible, pues éste no tiene lugar hasta tanto 
que lo intentado y preparado se ejecuta. 

Téngase presente, respecto de la expendición 
de moneda falsa, que, según el art. 301 del Co- 
digo penal, son castigados como reos de tentati- 
va de este dolito aquellos en cuyo poder se encon- 
traren monedas falsas que por su número y cun- 
diciones se infiera razonablemente que están des- 
tinadas á la expendición. En cuanto al delito de 
allanamiento de morada, constituye tentativa el 
hecho de intentar penetrar en una casa, cosa que 
no se realiza por oponerse un criado (sentencia 
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de 12 de febrero de 1882). La tentativa y el deli- 
to frustrado de robo, con motivo del cual resnlta 
homicidio, son castigados con la pena de cadena 
temporal en su grado máximo á cadena perpe- 
tua, á no ser que el homicidio cometido la ine- 
reciera mayor, según las disposiciones del Código 
penal, art. 519 del mismo. 


TENTATIVO, VA (del lat. tentátum, supino de 
tentáre, tantear, probar): adj. Que sirve para 
tantear ó probar una cosa, 


TENTE EN EL AIRE: com. Hijo 6 hija de cuar- 
terón y mulata, ó de mulato y cuarterona. 


TENTE EN PIE: m. fam. REFRIGERIO; Corto 
alimento que se toma para reparar las fuerzas. 


TENTEGORRA: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Cartagena, prov. de Murcia; 242 
habits. 


TENTEK: Geog. Río del dist. de Sergiopol, 
prov. de Semiriechensk, Rusia asiática. Nace en 
los montes Karkaraly, en medio de la cordillera 
del Ala-Tan dsúngaro; corre al N. y N.N.E.; 
se divide on varios brazos, y se pierde finalmente 
en un gran pantano, al S. del lago Sasik-Kul, 


TENTEMOZO: m. Puntal ó arrimo que se apli- 
ca á una cosa expuesta á caerse, Ó que amenaza 
ruina. 

- TENTEMOZO: DOMINGUILLO. 


TENTENIGUADA: Geog. V. TELDE (Gran Ca- 
naria). 

TENTIAK-SOR: Geog, Pantano de la prov. de 
Uralsk, Asia central, sit. cerca del litoral N.E, 
del Mar Caspio, entre el Sagviz, río de estepa, 
al N., y el Emba al S. ; 87 kms. de largo de N. 
á S. por 40 de máxima anchura de E. á O. 


TENTIRIA (de Tentyris, n. pr.): f. Zool. Géne- 
ro de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los tencbriúnidos, tribu de los tentiri- 
nos. Los caracteres más importantes que distin- 
guen este género de insectos son los siguientes: 
submenton muy escotado; sus dientes laterales 
agudos; menton algo transversal, más ó menos 
anguloso sobre los lados, estrechado y muy pro- 
fundamente escotado por delante; el último ar- 
tejo de los palpos maxilares ligeramente securi- 
lormo; las mandíbulas ocultas durante el reposo, 
así como también el labro; la cabeza ol:longo- 
ovalada y provista de un surco gular; el epistoma 
estrechado ó parabólicamente redondeado; los 
ojos alargados, transversales y casi reniformes; 
las antenas muy largas y muy robustas, filifor- 
mes y con los artejos cast cónicos; el tercer artejo 
tres veces próximamente tan largo como el se- 
gundo, el último grande y ovalado; el protórax 
no contiguo á los élitros, transversalmente orbi- 
cular, con sus ángulos posteriores muy borrados; 
el escudo relativamente muy grande; élitros ova- 
lados, convexos, declives y atenuados posterior- 
mente, escotadas y enteramente marginados en 
su base; sus epipleuras muy anchas, redondea- 
das; las patas muy largas; tibias redondeadas; 
tarsos medianos; el prosternón unas veces encor- 
vado detrás de las coxas anteriores, otras pla- 
no ó arqueado; las epímeras mesotorácicas ex- 
ternas; los episternones metatorácicos redondea- 
dos en su borde interno; el cuerpo glabro. 

Este género es el más considerable de la tribu 
do los tentirinos, Sus caracteres esenciales resi- 
den en la forma redondeada de las tibias ante- 
riores y sus ¿litros enteramente marginados en 
su base. La forma general de estos insectos es 
muy constante. A excepción de algunos en que 
los élitros están surcados y punteados, rugosos 
ó cubiertos de fosetas confluentes, sus tegumen- 
tos son lisos á simple vista. Su librea es de color 
negro profundo, en general poco brillante, y su 
tamaño por lo nienos regular. 

Las Tentyria están casi confinadas alrededor 
dol Mediterráneo y del Mar Caspio; apenas se 
han encontrado dos ó tres especies á cierta dis- 
tancia de estos dos mares. Son insectos diurnos, 
que corron con agilidarl en las horas de sol, muy 
voraces, y en ocasiones atacan á las larvas, orn- 
gas y otras presas que so hallan en un estado 
natural de poca resistencia, Durante la vida los 
tegumentos se recubren de una ligera eflorescen- 
cia. El tipo de este género es la Zentyria orbica- 
lata Fab. 


TENTIRINOS (de tentiria ): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los tenebriónidos, que se caracteriza por ofre- 
cer la lengiieta transversal y más ó menos esco- 
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tada; el lóbulo interno de las maxilas provisto 
de una uña córnea en la mayor parte de las es. 
pecies; la cabeza casi siempre medianamente en- 
cajada en el protórax ó completamente libre; el 
epistoma, de forma variable, recubre general- 
mente el labro; las antenas de 11 artejos, el úl- 
timo libre; las coxas posteriores medianamente 
separadas y más ó menos transversales; los tarsos 
casi siempre glabros, acanalados y provistos de 
cirros espiniformes, cortos en sus bordes por de- 
bajo; los episternones metatorácicos cortos; el 
prosternón y mesosternón muy raramente con- 
tiguos, 

Esta tribu es muy rica en géneros y especies, 
Los caracteres principales que la distinguen de 
los megageninos y los adesminos son la estre- 
chez de los episternones metatorácicos y la for- 
ma del apéndice intercoxal del abdomen, de 
donde resulta que las coxas posteriores están me- 
nos distantes entre sí. 

Los insectos más grandes de esta tribu son de 
mediano tamaño, y en la inmensa mayoría de 
los casos sus tegumentos son negros, glabros y 
tan finamente punteados que parecen lisos á 
simple vista. En el Antiguo Continente los ten- 
tirinos están casi continados en las costas del 
Mediterráneo y en el Asia; cuatro ó cinco espe- 
cies tan sólo se han descubierto en las Inilias 
orientales, en el Africa. En el Nuevo Continen- 
te se les encuentra en Chile, Perú y en las regio- 
nes occidentales de la América del Norte. 

Los géneros que comprende esta tribu están 
agrupados en dos secciones. En la primera el 
apéndice intercoxal del abdomen es ancho y 
truncado por delante, y en la segunda dicho 
apéndice es corto y no está truncado, 


_TENTÓN:; m. fam. Acción de tentar brusca y 
rápidamente. 


TENTRAS: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los cerambicinos. Los caracteres 
principales de este género son los siguientes: el 
último artejo de los palpos alargado, atenuado 
y obtuso en su extremo; Ja cabeza embutida en 
el protórax hasta los ojos; frente declive; tubér- 
culos anteníleros nulos; las antenas delgadas, 
setáceas, muy finamente pubescentes, tan largas 
como la mitad de la longitud del cuerpo, con el 
primer artejo en forma de un cono invertido: 
los siguientes decrecen poco á poco; los ojos fina- 
mente granulosos, medianos y anchamente se- 
parados por encima: el protórax transversal, casi 
plano, brevemente estrechado en su base, pro- 
visto en cada lado, inmediatamente por delante 
de este estrechamiento, de un apéndice angulo- 
so, truncado posteriormente y limitado por un 
surco arqueado muy distinto; el escudo cuadra- 
do; los élitros ligeramente convexos, tres veces 
tan largos como anchos, paralelos, redondeados 
por detrás y dejando el pigidio al descubierto; 
patas largas; fénures comprimidos, peduncula- 
dos en su base: los posteriores llegan hasta el 
vértice de los élitros; tarsos largos y delgados, 
el primer artejo de los posteriores por lo menos 
tan grande como el segundo y cuarto reunidos; 
el pigidio y quinto segmento abdominal forman 
un cono alargado; el apéndice mesosternal es- 
trecho é inclinado; el apéndice prosternal de la 
misma anchura que el prosternón y aflechado 
posteriormente; el cuerpo oblongo y finamente 
pubescente, 

El tipo de este género es el Tenihras oblitera- 
tus de Cayena, de color testáceo uniforme y re- 
vestido de una pubescencia gris. 


TENTREDÍNIDOS (de tentredo): m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los himenópte- 
ros. Los insectos de esta familia han recibido el 
nombre de moscas de sierra á causa de la dispo- 
sición particular del oviscapto de las hembras, 
que sirve para hacer incisiones en las hojas ó en 
Jas partes verdes de los vegetales, para depositar 
sus huevos. Los tentredínidos se reconocen por 
su abdomen sentado, es decir, tan ancho en su 
base como el tórax, contra el cual se aplica en 
toda su extensión, Tienen las antenas niuy va- 
riables, tanto por su forma como por el núme- 
ro de sus artejos, que oscila entre tres y 30. En 
cuanto á su forma son unas veces setáreas, otras 
en maza, y otras, en fin, punteadas ó tambien 
ramificadas. Esta última se nota en los machos 
de ciertas especies; el labio superior de los ten- 
tredínidos es ordinariamente transversal ó cua- 
drado, con los ángulos anteriores redondeados y 
vellosos; las mandíbulas son más fuertes en los 
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machos que en las hembras, y alargadas, denta- 
das hacia el extremo y más ó menos comprimi- 
das; las maxilas son largas, membranosas y bi- 
lobadas, es decir, que la galea y el intermaxilar 
son distintos; los palpos maxilares tienen seis 
artejos; el labio inferior es trífido ó trilobado; el 
lóbulo medio representa los dos intermaxilares 
reunidos, y los lóbulos laterales responden á las 
dos galeas; los palpos labiales estin compuestos 
de tres artejos; el tórax es grande y general- 
mente más ancho que la cabeza; lleva las alas 
muy desarrolladas, divididas en celulas nnmero- 
sas y completamente cerradas, que se distin- 
guen, en las alas anteriores, en una ó dos mar- 

inales ó radiales, tres ó cuatro submarginales ó 
enbitales, tres discoidales y dos marginales pos- 
teriores; las patas son de mediana longitud y 
tienen las tibias generalmente armadas de dos 
espinas en la extremidad; los fémures posterio- 
res algunas veces anchos y abultados; las tibias 
posteriores provistas de espinas en medio de su 
longitud, y en ciertas especies están desprovistas 
de espinas; los cuatro primeros artejos de los 
tarsos ordinariamente guarnecidos por debajo 
de pelotas membranosas, que en ocasiones ad- 
quieren la forma de pequeñas copas; el abdomen 
de los tentredínidos está provisto en la extre- 
wmidad, como el de los uroceridos, jeneumónidos 
y bracónidos, de dos especies de estilos que están 
fijos al semianillo superior del último segmento. 
En las hembras, según ya hemos dicho, el abdo- 
men lleva nn oviscapto que ha valido á estos in- 
sectos el nombre de moscas de sierra, por las se- 
ries de dientecitos de que está armado, y que le 
permite funcionar como la lámina de una sierra. 
Este oviscapto se compone de las mismas partes 
que el de los icneumónidos y familias próximas, 
es decir, de dos valvas formadas de dos piezas 
colocadas una frente á otra; de dos láminas den- 
tadas que constituyen el taladro propiamente 
dicho, y de otras dos piezas que reemplazan la 
especie de cilindro incompleto de los icneumó- 
nidos. Estas dos piezas están separadas en los 
tentredínidos de suerte que todas las partes del 
ovisca pto son pares; este es el carácter más nota- 
ble de la estructura del taladro, y el que la dis- 
tingue de otras familias de himenópteros, y del 
aguijón, que no viene á ser más que una modifi- 
cación. 

Los tentredínidos verifican la postura de muy 
diverso modo, según los grupos y también las 
especies. Las hembras de algunas especies prac- 
tican en las maderas una serje única de aguje- 
ros, al paso que las de otras forman dos líneas, 
una al lado de otra. Cada uno de aquéllos recibo 
un huevo, que baja por las hojas del oviscapto. 
Cuéntanse especies que depositan los suyos en 
el borde de las hojas, y varias, en corto nú- 
mero, los fijan en el envés, adhiriéndolos unos 
á otros como los granos de un collar. El depó- 
sito de cada huevo va acompañado del de una 
gota de substancia espumosa, que se supone tie- 
ne la propiedad de impedir que se cierre la he- 
rida del vegetal; los lados del oviscapto están 
provistos de un gran número de tubérculos muy 
pequeños, que sirven, según se cree, para deter- 
minar por su contacto irritante la afluencia de 
mayor cantidad de savia. Vallisnieri y Reaumur 
han conocido que las heridas hechas en los ve- 
getales se agrandan según van creciendo los 
huevos, si bien no se sabe cómo se verifica esto, 
Supónese que toman de la substancia extraña á 
la savia que les rodea, merced á la cual alcan- 
zan doble tamaño del que tenían al principio. 
Este cnrioso fenómeno ha sido ya observado á 
propósito de les huevos de los cinfpidos, y esta- 
blece nna relación curiosa entre estas dos fami- 
lias de insectos, por más que los cinfpidos no 
sean exclusivamente fitófagos. La formación de 
las agallas, que sigue å la picadura de los efni- 
pes y otros insectos de la misma familia, se ob- 
serva también después de la picadura do ciertos 
tentredínicios. Esta picadura da lugar á la for- 
mación de agallas de variadas formas, en las 
cuales las larvas jóvenes que deben abrir encon- 
trarán á la vez alojamiento y materia con qué 
alimentarse. Este hecho es excepcional, pues 
generalmente las larvas de los tentredínidos vi- 
ven al descubierto, y algunas veces aparecen en 
tal núniero que vienen á ser una verdadera plaga 
para los agricultores. 

Las larvas de los tentrerlínidos son muy pare- 
cidas á las orugas, y también han sido llamadas 
falsas orngas. En electo, tienen, como las orugas, 
seis patas llamadas escamosas, que son las patas 
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torácicas, y en la parte posterior del cuerpo las 
patas membranosas, ó falsas patas. Por el nú- 
mero de estas falsas patas se distinguen de las 
verdaderas orugas. Las falsas patas son ocho, y 
á lo sumo 10 en las orugas, mientras que en las 
larvas de los tentredínidos existen en número 
de 12416 pares. Por otra parte, la estructura 
de las patas transitorias difiere en estas dos cla- 
ses de larvas; así, las orugas propiamente dichas 
tienen las patas armadas de una corona de uñas 
ó de espinas arqueadas, y esta corona falta 
contuletamente en las larvas de los tentredí- 
nidos, 

Estas larvas tienen el cuerpo dividido en 12 
segmentos, excluyendo la cabeza. Se ve sobre 
la cabeza dos ojos simples, y por debajo dos pe- 
queñas antenas cónicas. El labio superior está 
generalmente escotado; las mandíbulas son an- 
chas, más gruesas y conla dentadura más fuerte 
que en el insecto perfecto; las maxilas son bilo- 
badas, pero sus lóbulos están menos desarrolla- 
dos que en el estado pertecto; los palpos maxi- 
lares no tienen más que cuatro artejos; el labio 
inferior es pequeño y carnoso, y los palpos la- 
biales están compuestos de tres artejos; se ob- 
serva además debajo del labio, como en las 
orugas, el orificio de la hilera ó del órgano ex- 
cretor de la seda, pues estas larvas la producen, 
aunque en pequeña cantidad. Viven sobre las 
hojas, al descubierto, como ya se ha dicho, y se 
arrollan generalmente en espiral, sobre todo 
cuando se las inquieta. Su color es generalmen- 
te verde ó amarillento, y están adornadas de 
líneas ó de manchas de diferentes matices. Cam- 
bian cuatro veces de piel, como la mayor parte 
de los otros insectos. 

El número de patas provisionales varía en los 
diferentes grupos de tentredínidos, y no per- 
mite, sin embargo, reconocer las larvas de cada 
uno de estos grupos, pues cambia de una especie 
á otra. 

Las larvas más grandes de los tentredínidos 
son las del género Cómbex, que son también Jos 
insectos de mayor tamaño de esta familia, Estas 
larvas tienen 22 patas, es decir, 16 patas tran- 
sitorias y seis permanentes, Su cuerpo está sem- 
brado de pequeños tubérculos setígeros, y cuan- 
do están inquietas ó cuando se las toca dejan 
escapar por unos polos laterales, colocados de- 
bajo de losestigmas, un líquido verdusco que sale 
con alguna velocidad. 

Al cabo de algunas descargas, siete ú ocho 
próximamente, estas larvas se encuentran algún 
tiempo en la imposibilidad de producir otras 
nuevas, 

Cuando llegan al estado de crecimiento que 
deben tener, se construyen un capullo muy fuer- 
te y de color pardo, que fijan á una rama óen la 
superficie inferior de las hojas caídas, y en Jas 
cuales se transforman en ninfas, 

En esta última forma pasan cerca de dos 
años. 

Las larvas de los Aylotoma se distinguen por 
el apéndice que forman en cada lado, encima de 
las patas, los segmentos abdominales, y por un 
tubérculo membranoso ó especie de pelota que se 
observa entre las uñas terminales de las patas 
posteriores. Algunas larvas de este grupo tienen 
20 patas; 14 patas transitorias; otras no tienen 
más que 18, ó por lo menos uno de los 20 pares 
de patas, el del séptimo segmento, es muy redu- 
cido para que se considere su existencia, Las 
larvas del Hylotoma se construyen un doble ca- 
pullo, el exterior reticulado, el interior más 
apretado, pero de un color más pálido, 

Las larvas de ciertas especies de 4/lantus tie- 
nen 22 patas y no construyen capullo: ellas se 
forman en tierra una cavidad al pie de la escro- 
fularia. 

Las larvas del Emphytus cinctus construyen 
su habitación en el centro mismo rel tallo de los 
rosales, en los cuales viven, y cierran la abertura 
con sus excrementos, Las larvas del Selarndria 
ovala tienen también 22 patas y el cuerpo re- 
vestido de una especie de substancia lanosa que 
se levanta y no reaparece más en cuanto llega el 
último de la piel. Estas larvas construyen un 
doble capullo de seda, Las larvas del Srlandria 
cerasi no tienen más que 20 patas y dejan esca- 
par de sus flancos una materia viscosa de color 
verde negruzco, que recubre todo su euerpo, 
Quedan inmóviles durante el día en la:anperficio 
de las hojas, con la cabeza doblada solwe el pri- 
mer segmento torárico y sus patas ocultan, de 
suerte que se les tomaría por un simple glomé- 
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rulo de mucosidad. Las larvas del Athalig spri- 
narum tienen 2 patas y viven en sociedad en 
diferentes especies de coles; en el mismo verano 
se producen dos generaciones; no forman capullo 
y viven en el suelo en una cavidad ovalada, que 
barnizan mediante una substancia glutinosa 
mezclada con tierra. Los Lophyrus, de antenas 
pectinadas en Jos machos, tienen 22 patas cuan- 
do pasan por el estado de larvas, y estas larvas 
viven en sociedad de 50 á 100 individuos. Estas 
devoran las hojas de diferentes especies de abe- 
tos y atacan también á los retoños jóvenes, en 
los cuales forman canales de cierta profundidad. 
Cuando se las toca dejan escapar por su boca una 
gota de un líquido claro y de olor resinoso. Al 
Ìlegar al estado de ninfas se fabrican un capullo, 
de pequeño tamaño con relación al grosor del 
cuerpo del animal, el cual está obligado á en- 
corvarse de algún modo; su permanencia en el 
capullo es en ocasiones de años enteros. 

Las larvas de los Lyda difieren de todas las de 
la misma familia porque no tienen patas tran- 
sitorias, y su cuerpo termina en dos puntas cor- 
tas bajo las cuales se encuentran dos largos 
apéndices articulados que tienen alguna seme- 
janza con las patas torácicas y están dirigidos 
hacia atrás. Estas larvas viven en sociedad en 
las telas, sobre diferentes especies de árboles 
frutales y sobre los abetos, cuyas hojas les sir- 
ven de alimento. Cada larva se hila un capullo 
separado, y el conjunto de los capullos está re- 
cubierto de hojas reunidas con la materia sedo- - 
sa. El modo de locomoción de estas larvas difiere 
del de otras larvas de tentredínidos por causa 
de la ausencia de las falsas patas; ellas se sus: 
penden á un hilo de seda para descender de una 
hoja ¿la otra, á la manera de las orugas, y se 
deslizan más bien que marchan. Existen larvas 
de Lyda que viven solitarias y se envuelven en 
una hoja, que mantienen arrollada mediante la 
sela que segregan. 

Durante el invierno se encuentran los capullos 
de ciertos tentredínidos fijos á las ramas de 
los árboles sobre los cuales han vivido sus lar- 
vas, y no aparecen en el estado de insecto hasta 
la primavera siguiente. 

Los tentredínidos del género Perga, grupo exó- 
tico de la tribu de los cimbicinos, y que vive en 
Nueva Holanda, son muy notables por los eui- 
dados que dan las hembras á sus pequeños. Le- 
wis ha observado las costumbres de una especie 
de este género, y dice que el insecto perfecto 
deposita sus huevos en una incisión longitudi- 
nal, entre las dos caras de las hojas de una espe- 
cio de encalipto; estos huevos están colocados 
al través, en dos series, en número de 80 próxi- 
mamente. La hembra no se separa de la hoja 
hasta el nacimiento de los futuros hijos, que 
reciben así una especie de incubación, pero no 
se limita únicamente á esto su solicitud. Cuando 
las larvas han salido del huevo, la madre les 
acompaña; coloca sobre ellas las patas extendi- 
das y las protege contra los ataques de losinsec- 
tos parásitos con notable perseverancia, 

Los tentredínidos, en general, en estado per- 
fecto son poco ágiles, si se exceptúa las especies 
del género Lyda. Se puede decir que son insec- 
tos de las regiones templadas, que se encuentran 
sobre todo en la primavera sobre las flores, y en 
particular sobre las umhelíferas. Algunos viven 
del jugo de las flores; ciertas especies son carni- 
ceras y atacan á los otros insectos, Son también 
la presa de gran número de parásitos durante el 
estado de larva. Los machos se distinguen de 
las hembras porque tienen el último arco ven- 
tral entero, mientras que está hendido en las 
hembras para que sirva de alojamiento al ovis- 
capto, Este órgano es generalmente poco saliente, 
pero es muy raro que no so perciba la extremi- 
dail. En algunas, aunque muy pocas especies, el 
taladro es tan largo como el abdomen. 

Los caracteres mediante los cuales los tentre- 
dínidos en el estado perfecto pueden reconocerse 
y distinguirse los unos de los otros, se sacan 
de las alas y las antenas. Las alas difieren por el 
número y la forma de sns artejos. La considera- 
ción de la forma y del número de los artejos de 
las antenas sirve particalarmente para distinguir 
las divisiones ó tipos principales de la familia de 
los tentreulínidos, mientrasque las variaciones que 
presentan las células de Ins alas dan los caracte- 
res de un empleo cáfhiodo para señalar los géne- 
ros. A estos caracteres se han añadido algunas 
otras consideraciones, sacadas de las patas y de 
otras partes del cuerpo, pero son de tna impor- 
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tancia secundaria; en cuanto al empleo de los 
caracteres que nos suministran las larvas, no 
puede admitirse en una división sistemática 
fundada sobre el examen do los insectos perfec- 
tos. 

Estos insectos se dividen naturalmente en eua- 
tro tribus, que son: 

Los Lidinos, caracterizados por tener las an- 
tenas multiarticuladas y algunas veces agrada- 
blemente pectinadas ó flabeladas en los machos, 
más ó menos en sierra en las hembras, y algu- 
nas veces simplemente setáceas, 

Los Tentredininos, que tienen las antonas de 
nueve á 15 artejos, ordinariamente setáceas, á 
veces casi moniliformes, y otras más gruesas ba- 
cia el extremo, 

Los Hilotominos, que no tienen más que tres 
artejos en las antenas, de los cuales el último es 
muy largo y ganehudo. 

Los Cimbicinos, cuyas antenas son cortas, en 
maza, y con ocho artejos cuando más. 

Los géneros Lyda, Tenthredo, Selandia, Cla- 
dius, Hylotoma, Sericocera y Cimbex represen- 
tan las mencionadas tribus de esta familia, 


TENTREDO (del gr. revópndó», avispa): m. 
Zool. Género «le insectos del orden de los hime- 
núpteros, familia de los tentredínidos, tribu de 
los tentredininos, Este género de insectos se dis- 
tingue por ofrecer los caracteres siguientes: labio 
superior ordinariamente transversal, con los án- 
gnlos anteriores redondeados y algo vellosos; Jas 
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mandíbulas fuertes, alargadas, dentadas en su 
extramo y más ó menos comprimidas; maxilas 
largas, membranosas y provistas de dos lóbulos; 
los palpos maxilares con seis artejos; el tórax 
grande y generalmente mås ancho que la cabeza; 
las alas anteriores tienen dos células marginales 
y cuatro submarginales; las antenas tienen nue- 
ve artejos y son setáceas: los artejos tercero y 
cuarto son iguales; las hembras provistas de su 
correspondiente oviscapto, compuesto de dos 
valvas, dos láminas dentadas y otras dos piezas 
que forman un cilindro incompleto, 

Las larvas de estos insectos tienen el cuerpo 
dividido en 12 segmentos; el labio superior ge- 
neralmente escotado; las mandíbulas más an- 
chas, más gruesas y más dentadas que en el in- 
secto perfecto; las maxilas bilobadas; los pal- 
pos maxilares no tienen más que cuatro artejos; 
el labio inferior es pequeño y carnoso, y los pal- 
pos labiales son de tres artejos; debajo del labio 
existe el orificio do la hilera de la seda. Estas 
larvas viven sobre las hojas al descubierto, y se 
arrollan en espiral, especialmente cuando se las 
inquieta. Su color es verde-amarillento, y su 
cuerpo está adornado de algunas líneas y man- 
chas de diferentes colores. 

Los tentrerdos son insectos tan graciosos como 
audaces; los únicos en su familia que á veces 
hacen uso de sus fuertes maxilas para comer. La 
carne no es su alimento regular, pero no la des- 
precian, según se ha observado en la especie 
típica de este género, el Tenthredo nassata Lin. 


TENTUDIA: Geog. V. TUDIA. 


TENTZO: Geog. Cordillera de cerros en los lí- 
mites de los dist. de Tecali y Tepeji, est. de 
Puebla, Méjico; alt. sobre el nivel del mar, 2631 
metros. 


TENUAMENTE: adv. m. Con tenuidad y esca- 
samente, 


.... por las cuales recihian solamente la li» 
mosna, de que tenían necesidad, para susten- 
tar su vida pobre y TENUAMENTH. 


Pubko DE MEDINA. 


TENUE (del lat. tenitis): adj. Delicado, del- 
gado y débil. 
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Pensando en aquel trance el rey valiente, 
Que en TENUES auras se voló la fiera. 
VILLAVICIOSA. 


e.. estos cuerpos tan TENUES..., bastan para 
formar por combinaciones químicas entre si la 
inmensidad de los seres, etc. 

OLIVÁN, 


— Tenur: V. LETRA TENUE. 


-Tenvue: De poca substancia, valor ó impor- 
tancia. 


... leyendo Gramática á unos muchachos, 
para acaudalar un TENUE sustento. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


... los montes TENUES y de cortos fondos, 
sin servir de consuelo á las necesidades públi- 
cas, producen efectos enteramente contrarios. 

JOVELLANOS. 


- Tenus: Tratándose del estilo, SENCILLO. 


TENUIDAD (del lat. tenuitas): f. Debilidad, 
delicadeza, raridad ó sutileza. 


... para invadir (los demonios) alma y cuer- 
po, mucho les ayuda la sutileza y TESUIDAD, 
Fr. Pebro MANERO. 


Estos filamentos son Jos conductos seminife- 
ros, cuyo número fijó el anatomista Mouro en 
62500..., y 8% TENUIDAD tal, que es imposible 
inyectarlos. 

MONLATU. 


— TeNUIDAD Cualquier cosa de poca entidad, 
valor ó estimación. 


TENUO, NUA: adj. ant. TENUE. 


TENUTA (de tener): f. Posesión de los frutos, 
rentas y preeminencias de algún mayorazgo, que 
se goza hasta la decisión de la pertenencia de la 
propiedad, entre dos ó más litigantes, 


«.. paraqueen los dichos pleitos de TENUTA 
y posesión, digan y aleguen de su justicia. 
Nueva Recopilación, 


- TeNUTA: Legisl. Luego que un mayoraz- 
go quedaba vacante por fallecimiento del poseo- 
dor, pasaba su posesión civil y natural por sólo 
el ministerio de la ley, sin ningún acto de 
aprehensión ni aceptación, á la persona siguien- 
te en grado que tenía derecho de suceder en él, 
según Jos llamamientos de la fundación, aun 
cuando otro hubiese tomado en vida del posee- 
dor, ó Imbiese tomado de este mismo la pose- 
sión real ó corporal; por manera, que aunque 
después naciere otro que por ser de mejor lí- 
nea y grado hubiere obtenido el mayorazgo vi- 
viendo al tiempo de la vacante, no podra pri- 
var de él al que ya le tenía adquirido legítima- 
mente ni á su legítima posteridad. Pero como á 
veces se dudaba de quién era el signiente en gra- 
do, cuando se presentaban muchos con la solici- 
tud de que declarándoseles por poseedores legí- 
timos se les diese la posesión real, actual ó cor- 
poral, cuyo acto como personal no suplia la ley, 
Á fin de que se les contribuyese con sus rentas, 
se hacía entonces indispensable el juicio ó inter- 
dicto de tenuta, que venía å ser un juicio mixto 
de posesorio plenario y petitorio, de modo que 
eran rarísimas las sentencias de tenuta que se 
formaban después por las del juicio de propie- 
dad. El que pretendía suceder en el mayorazgo 
vacante, podía obtener su posesión: 1.9, pidién- 
dola ante la justicia ordinaria del pueblo donde 
están situados los bienes; 2.°, contradiciendo 
ante la misma justicia la posesión que se hubie- 
re dado á otro, y solicitando se lo pusiese en ella 
con exclusión del que la tomó; 3.*, valiéndose 
del interdicto de tenuta con el previo artículo de 
administración. 

La posesión civil y natural del mayorazgo pa- 
saba al que debía suceder al poseedor por minis- 
terio de la ley, según la 1.8, tít. XXIV, lib. XI 
de la Nov. Recopilación, aplicada por la sen- 
tencia de 4 de octulwe de 1862. Consecuencia de 
esta disposición fué la doctrina sentada en la 
sentencia de 8 de junio de 1869, que declaró que 
ocasionada la vacante antes dol restablecimiento 
de la ley de 1220, la vinculación estaba íntegra, 
y si el segundo llamado entró á gozar el vínculo 
por no hallarse presente el primer llamado, no 
poseyó nunca como dueño ni por título alguno 
que le transtiriese ol dominio. Los testimonios 
de la toma tle posesión de un mayorazgo sin de- 
signación de bienes no pueden invocarse como 
prueba suficiente de serlo vinculados algunos 
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determinados (sentencia de 28 de junio de 1869), 
(Escriche). V. MAYORAZGO. : 


TENUTARIO, RIA: adj. For, Perteneciente 6 
relativo á la tenuta. 


..» del cual, si en las leyes TENUTARIAS no 
se hizo especial mencion, fué por ventura por 
olvido de provincias, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


TENZA: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Oriente, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en el 
ameno valle de su nombre y en una planicie en- 
tre cerros, á 1590 m. sobre el nivel del mar;7500 
habits, La conquistó Gonzalo Jiménez de Quesa. 
da en 1537. Produce toda clase de frutos, y cerca 
de él se encuentran las minas de esmeraldas de 
Somondoco. 


TENZUELA: Geog. Lugar del ayunt, de Pela- 
yos, p. j. y prov. de Segovia; 95 habits, 


TEÑIDURA: f. Acción, ó efecto, de teñir. 


TEÑIR (del lat. tingíre): a. Dará una tela, 
paño ú otra cualquier cosa un color distinto del 
que tenía. 


.»» Mámase boy río del Acige por la muche- 
dumbre desta tierra que en aquellos lugares 
se saca á propósito de TEÑIR lanas y paños de 
negro. 

MARIANA. 


_Con los que se TENÍAN las barbas tenía par- 
ticular enemistad; etc. 


CERVANTES. 


Resolvió (Hernán Cortés) entrar de luto en 
la ciudad por la muerte de Magiscatzin; pre- 
vinose de ropas negras, que vistieron sobre las 
armas él y sus capitanes, á cuyo efecto mandó 
TEÑIR algunas mantas de la tierra. 

SoLÍa, 


-TEÑIR: ant, fig. Imbuir de una opinión, 
especie ó afecto, 


... TEÑIDO de este dictamen el papa mandó 
al cardenal Alejandro Farnese. .. que en su nom- 
bre dijese al vicario general que por aquella 
vez no se eligiese español. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— TEñIR: Pint. Rebajar ó apagar un color con 
otro más obscuro. 


Los demás cielos son muy bellos y diáfanos, 
y aún parecerian mejor si Jas figuras de los 
términos intermedios uo estuviesen tan TEÑI- 
DAS de su mismo color, y sobre un mismo 
tono. 
JOVELTANOS. 


TEO: Geog. Ayunt. formado por las parroquias 
de San Simón de Ons de Cacheiras, San Juan de 
Calo, Santa María de Lampay, Santa María de 
Luón, Santa Eulalia de Oza, San Miguel de Ra- 
rís, San Juan de Recesende, San Cristóbal de 
Reyes, Santa María de Teo, Santa María de 
Vaamonde y Santo Tomás de Vilariño, en la 
última de las cuales está la Casa Consistorial, 
titulada Ramallosa, p. j. de Padrón, prov. de la 
Coruña, dióc, de Santiago; 6896 habits. de he- 
cho y 8058 de derecho. Sit. en la parte S. de la 
prov., á la dra. del río Ulla, en los confines de 
Pontevedra y á unos 10 kms. de la estación de 
f. c. de Santiago. Terreno montuoso en parte; 
cereales, vino, patatas, legumbres y frutas. ll 
V. Santa MARÍA DE TEO. 


TEOBALDO: Biog. Antipapa. V. Honorto II, 
Papa. 


TEOBALDO I: Biog. Rey do Navarra y conde 
de Champagne, apellideilo el Póstumo, el Grande 
y el Trovador. N. en Troyes en 1201. M. en la 
misma ciudad ó en Pamplona á 8610 de julio 
de 1253. Como conde de Champagne se le llama 
Teobaldo IV. Fué hijo de Teobaldo III, conde 
de Champagne, y de Blanca de Navarra, á quien 
otros llaman Sancha, hermana de Sancho VII, 
rey de Navarra. Vino al mundo después del fa- 
llecimiento de su padre, Blanca, ya viuda, de- 
lendió la herencia de su hijo, es decir, el conda- 
do de Champagne, y otros estados, contra las 
reclamaciones de Erardo de Brienne, à quien un 
decreto del Parlamento (julio de 1216) negó por 
fin todo dorecho, A su madre debió acaso Teo- 
baldo la vocación poética, si es cierta que Blanca 
procuraba estar rodeada de poetas. Pasó Teolial- 
do una gran parte de sn juventud en la corte de 
Felipe Augusto, rey de Francia, Allí encontró 
á los grandes poetas de su tiempo, hoy olvida- 
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dos casi todos. En la Universidad de París hizo 
serios estudios, con lo que vino á ser una excep- 
ción en la nobleza de su tiempo; pero eligió por 
principal maestro á un tal Gace ó Gacio Brusié, 
grande amigo de aventuras galantes, en las que 
exponía en ocasiones la vida k que le dabau 
asunto para bonitas canciones. Bien pronto igua- 
ló á Bruslé en la audacia amorosa, pues es casi 
indudable que la primera dama de sus pensa- 
mientos fué Blanca de Castilla, esposa del que 
más tarde reinó en Francia con el nombre de 
Luis VIII. Los testimonios contemporáneos no 
aclaran si Blanca correspondió á esta pasión, ó 
si por lo menos la estimuló. Teobaldo no dió 
pruebas de fidelidad. Un año después de sus des- 
posorios con la hermana del rey de Escocia to- 
maba por esposa á Gertrudis de Hapsburgo, y 
transcurridos algunos meses lograba anular su 
casamiento para contraer matrimonio con Inés de 
Beanjeu (1223 6 1224). Al mismo tiempo desple- 
gaba un celo ejemplar en servicio del marido de 
Blanca de Castilla, Le acompañó en la lucha 
contra los barones de Gascuña; peleó á su lado 
contra los ingleses, sobre todo en el sitio de La 
Rochela; le siguió en la cruzada contra los albi- 

enses, y con Luis comenzó el sitio de Aviñón 
(1225); mas al cabo de cuarenta días le dejó, 
alegando que había cumplido su deber de vasa- 
llo, en realidad porque mantenía secretas inteli- 
gencias con los señores del Mediodía, cuya alian- 
za era la única que podía asegurarle la herencia 
de su tío, Sancho VII de Navarra, á la sazón 
enemistado con Teobaldo. En una poesía censura 
la guerra contra los albigenses, dicienslo que es 
lucha de clérigos, los cuales han dejado de pro- 
nunciar sermones para guerrear y matar gente, 
Inverosímil parece la afirmación de Mateo de 
París, según el que Teobaldo se apartó del ejér- 
cito cediendo al deseo de hallar å Blanca, enton- 
ces lejos de su esposo. Ni se puede afirmar que 
el conde dió á Luis VIII un veneno, pues es du- 
doso que el rey fuera víctima de tal crimen, Sin 
embargo, Blanca tenía sin duda razones para 
odiar á Teobaldo. Cuando éste, convocado á la 
consagración de Luis IX, acudió al llamamiento, 
se le prohibió la entrada en Reims, y las gentes 
suyas que le precedían se vieron expulsadas con 
insulto. Dícese que, al obrar así, cedió la regente 
á la influencia de ua legado, Furioso Teobaldo, 
movido acaso por los celos, unido ya con los con- 
des de Bretaña y Marche, entró sin vacilaciones 
on el partido de los enemigos de la corona; pero 
su indignación duró poco tiempo; para que des- 
apareciera bastó que Blanca le hiciera saber que 
no la molestaría su visita. En adelante el conde 
sirvió los intereses de la corte, aunque en la apa- 
riencia continuó unido á los confederados, ln. 
tervino (1227) en las negociaciones para la paz 
de Vendome; descubrió luego á la regente un 
proyecto de rapto que amenazaba á Luis IX, y 
negoció en seguida, por cuenta de Blanca, el ma- 
trimonio de la hija del conde de Tolosa con el 
hermano de Luis, enlace que dió al dominio real 
una vasta y rica provincia, y que privó de un 
poderoso aliado al partido de los señores. Estos, 

ara atraerse 4 Teobaldo, quisieron casarle con 
a hija del conde de Bretaña, El conde consintió 
en ello, mas una carta del rey impidió el proyec- 
tado matrimonio, Fortificado el partido feudal, 
su jefe, Felipe de Boulogne, acusó á Teobaldo de 
haber envenenado á Luis VIII y traicionado á 
Francia en el sitio de Aviñón. El mismo mani- 
fiesto mencionaba las relaciones ilícitas de la rei- 
na Blanca con el legado del Papa y con el conde 
de Champagne. Además los confederados consi- 
guieron que pasase å Francia una hija de Enri- 
que II de Inglaterra y de la reina Isabel: Alicia, 
reina de Chipre, que podía alegar algunos dere- 
chos á la Champagne y Brié, € invadieron estos 
dos condados con el pretexto de devolverlosá su 
legítima soberana. Acosado tenazmente por el 
enemigo, que desastaba por completo su territo- 
rio, Teobaldo acudió å la regente, la cnal exigió 
á los invasores la evacuación de la Champagne. 
Precisa fué la presencia del rey y de su ejercito 
para que se cumpliera la orden, Rescatados los 
derechos de Alicia, Luis IX se encargó del pago 
å condición do que Teobaldo le cediera los con- 
dados do Blois, Chartres y Sancerre, con el viz- 
condado de Chatonudún. En marzo de 1232 el 
conlo de Champagno se casó con Margarita, su 
tercera mujer, hija de Archambaud de Borbón. 
Tenía ya, según parece, seis hijos, y permaneció 
fiel á la cansa de Luis IX hasta que heredó la co- 
tona de Navarra. Muerto Sancho VII (9 de abril 
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de 1234), que no dejó hijos, pero que había pro- 
hijado á Jaime I de Aragón, reclamó Teobaldo 
el trono, al que tenía derecho por su madre. Los 
navarros, á quienes desagradaba el unirse con 
Aragón, prefirieron al conde de Champagne; 
Jaime I no quiso hacer uso de la fuerza, aunque 
por el momento pidió la corona vacante; Teobal- 

o fué proclamado rey de Navarra (8 de mayo 
de 1234) en la ciudad de Pamplona, en la que 
residió la nueva dinastía, y la decisión del Papa 
(28 de agosto de 1234), elegido árbitro, afirmó 
en el trono al conde de Champagne. Tomando 
en serio sus nuevos deberes, Teobaldo, que halló 
Navarra en gran parte inculta y con escasa po- 
blación, llevó de su condado al reino español 
muchos colonos, que en pocos años hicieron de 
Navarra un país rico y fértil, principalmente 
por el cultivo perfeccionado de la viña y por la 
fabricación de sus mejores vinos. Quiso también 
rescatar las provincias que había cedido al rey de 
Francia por el dinero dado á la reina de Chipre; 
rechazó Luis IX el trato, y Teobaldo, pensando 
en renovar antiguas alianzas, violó una promesa 
hecha en otro tiempo á Blanca de Castilla: casó 
ásu hija Blanca con el duque de Bretaña, sin 
obtener ni pedir la autorización del rey de Fran- 
cia. Este último apeló á los armas. Teobaldo 
solicitó el apoyo del Papa, Gregorio IX, que arre- 
gló el asunto. Teobaldo abandonó sus pretensio- 
nes á los condados de Blois, Chartres y Sancerre, 
y entregó dos plazas para que respondieran de 
su fidelidad. En esta ocasión vió de nuevo á 
Blanca de Castilla, que le reprendió con severi- 
dad. Roberto, hermano de Luis IX, hizo que los 
suyos insultaran al rey de Navarra, y los sacó 
de la prisión en que el de Francia los puso para 
dar satisfacción al príncipe ofendido. Al decir de 
algunos historiadores, Teobaldo, preocupado con 
otras cosas, no mostró resentimiento. Apartóse 
de Blanca más enamorado que nunca, con más 
viva pasión por la Poesía. Dícese que en aquella 
época, ayudado por Gace Bruslé, compuso sus 
canciones; pero no es probable que aguardase 
para escribirlas á que su dama tuviera cuarenta 
y siete años de edad; algunos de sus versos pa- 
recen anteriores á 1229, y otros no pudieron ser 
anteriores á 1240, El rey de Navarra celebraba 
con nuevo ardor á sudama, cuando una cruzada 
interrumpió su amorosa ocupación. Unido á la 
cruzada que partió de Francia para rescatar el 
Santo Sepulcro, dejó sus Estados bajo la protec- 
ción del Papa. El ejército cristiano desembarcó 
en Ptolemaida (1238). Teobaldo, su jele, se mos- 
tró valiente soldado y mediano general. Luchó 
contra los sarracenos, á los que venció, y luego 
se dejó sorprender por ellos. Los señores, sin 
atender sus órdenes, iban con sus tropas por dis- 
tintos lados, haciendo la guerra por su propia 
cuenta, Creciendo la indisciplina, hubo de ajus- 
tarse con el sultán de Damasco una tregua de 
tres años, que en realidad puso fin á la campaña, 
Teobaldo y otros caballeros visitaron después los 
Santos Lugares como peregrinos. El primero, 
urificado en las aguas del Jordán, volvió (1240) 
á Navarra sin haberse corregido del defecto de 
cantar á las damas. Por ciertas diferencias que 
tuvo con el obispo de Pamplona llegó á ser ex- 
comulgado por la Santa Sede, que puso entredi- 
cho en todo el reino. Cedió el rey en sus preten- 
siones, marchó á Roma, y allí logró la absolu- 
ción. En el resto de su vida supo merecer los so- 
brenombres de Bueno y Grande. Lesobrevivieron 
dos hijos: Teobaldo y Enrique, y dos hijas: Leo. 
nor y Blanca. Hoy Teobaldo I es principalmente 
conocido por el Trovador ó el Cancionero. Su 
biógrafo Tournier escribe: «No es, hablando con 
propiedad, el padro de la canción francesa; aun 
dejando aparte la poesía provenzal, que no obs- 
tante es cierto conocía y en la que se inspiró, se 
hallan predecesores suyos hasta en la lengua, 
la lengua de oil, en que se hallan escritos sus 
versos. Pero fucen vida y por largo tiempo el 
más popular de los cancioneros franceses, Si no 
hay verdadera creación en las Artes, si el mayor 
de los maestros es siempre discípulo de alguno, 
si, en fin, todo el honor de una invención literaria 
sertenece y debe pertenecer al que ha sabido dar- 
la valor y acreditarla, puedo dejarse á Teobaldo 
un honor en el que la erudición sólo puede hallar 
pretendientes mny obseuros. Sin duda la calidad 
de cancionero tuvo alguna parte en su reputa- 
ción; sus tuismos rivales no podían negar su ho- 
menaje á un príncipe que no desdeñaba el nom- 
bre de rimador, y que sentaba å la Poesía en el 
trono. También, sin duda, contribuyó á que sus 
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versos pasasen de boca en boca y de memoria 
en memoria la graciosa música con que Teobaldo 
los realzaba. Sin embargo, lo que de él poseemos, 
abstracción hecha de algunos aires cuya notación 
es obscura y su autenticidad sospechosa, es sufi- 
ciente para explicar la alta estima que Dante 
profesaba á este poeta coronado, el primer can- 
cionero entre los reyes, que ha dicho Villemain. » 


La primera edición de las obras de Teobaldo se 
hizoen París (1742, 2 vol. en 8,9). Se publicaron 
de nuevo aquéllas en 1829 (en 8.9). La edición 


más completa es la de Tarbé (Reims, 1851, en 


8.%), con útiles Investigaciones sobre la vida lite- 


raria y las obras de Tevbaldo, 


- TroBaLDo II: Biog. Rey de Navarra y con- 
de de Champagne, hijo y sucesor de Teobaldo I. 
N. en 1240, M. en Trápani (Sicilia) á 4 de di- 
ciembre de 1270. Contaba trece años de edad al 
ocupar el trono bajo la tutela de su madre Mar- 
garita de Borbón, mujer de eminentes cualida- 
des, que falleció en Províns á 13 de abril de 
1258. Puesto por Margarita, que temís las pre- 
tensiones de Alfonso X de Castilla, en la protec- 
ción de Jaime I de Aragón, éste acudió en auxi- 
lio de Teobaldo no bien el castellano apareció 
con su ejército en las fronteras de Navarra; pero 
la influencia de algunos prelados y nobles hizo 
ajustar una tregua (1264), que permitió al nava- 
rro ceñir tranquilamente la corona. Teobaldo 11 
acompañó á Luis IX de Francia en su cruzada 
contra Túnez, para lo cual dejó á su hermano 
Enrique el cuidado de gobernar en su ausencia, 
Muerto San Luis delante de Túnez, los cristia- 
nos regresaron å Europa. En el camino de vuel- 
ta halló el rey de Navarra la muerte. Su viuda 
Isabel, hija de San Luis, sucumbió en 25 de 
abril del año siguiente. A Teobaldo sucedió su 
hermado Enrique. 


TEOBALDO 1: Biog, Conde de Champaña y 
Blois. M. en Epernay en 1089. A la muerte de 
su padre, Eudo II, de quien era el menor de los 
hijos, le correspondieron en la partición los con- 
dados de Blois y de Tours; pero habiéndose ne- 
gado á prestar homenaje al rey le fueron quita- 
das sus posesiones, que pasaron á manos del con- 
de de Anjou, por el cual fué vencido hacia 1042, 
Al fallecimiento de su hermano mayor (1047) 
Teobaldo se apoderó de la Champaña, despojan- 
do de ella á su sobrino. Diez años más tarde 
reanudó la guerra con el conde de Anjou, con el 
que sostuvo una lucha encarnizada. Teobaldo 
tuvo por sucesor, en el condado de Champaña, 
á su hijo Hugo I, y en el de Blois á su otro hijo 
Esteban. 


- TroraLno 11: Biog. Conde de Champaña y 
de Blois, apellidado e? Grande. Nació hacia 1090, 
M. en 1152, Era nieto de Teobaldo I é hijo de 
Esteban, conde de Blois, á quien sucedió en 
1102, bajo la tutela de su madre Alicia, hija de 
Guillermo el Conguistador. Teobaldo se alió en 
un principio con los ingleses, pero en 1124 se 
unió á Luis VI para combatir al emperador de 
Alemania, Al año siguiente obtuvo de su tío 
Hugo la cesión de la Champaña. Habiéndose apo- 
derado su hermano Esteban del trono de Ingla- 
terra en 1135, invadió la Normandía, que aban- 
donó en 1137 mediante una renta anual de 2000 
marcos de plata, Teobaldo rehusó, después de la 
derrota y cuando la cautividad de su hermano 
en 1141, la corona de Inglaterra que le ofrecían 
los barones normandos. Al año siguiente estalló 
la guerra entre él y el rey de Francia con moti- 
vo de la elección de Pedro de La Chátre, arzo- 
bispo de Bourges. Luis VII penetró en la Cham- 
paña, tomó á Vitry, é hizo morir en las llamas 
1300 personas encerradas en una iglesia (1142), 
Después de este acto de crueldad influyó San 
Bernardo en el ánimo del rey, que renunció á 
continuar la guerra, reconoció como arzobispo á 
Pelro de La Chátre y realizó la segunda cruza- 
da. Teobaldo 11 goró de paz desde aquel mo- 
mento. Fundó muchas iglesias; terminó el mo- 
nasterio de Clairvaux y creó en Troyes varios 
establecimientos industriales. Se había casado 
con Matilde, hija del duque de Carintia, de la 
enal tuvo 10 hijos. 


- Tronarno II: Biog. Conde de Champaña, 
nieto de Teobaldo IT. Nació en 1177. M. en 1201. 
En 1197 sucedió á su hermano Enrique II; hizo 
al año siguiento donación de Melún al rey de 
Francia; resolvió tomar parte en una cruzada, 
de la que fué elegido jefe, y murió en el momen- 
to en que iba á ponerse en camino, Poco después 
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su esposa Blanca de Navarra dió 4 luz un hijo 
póstumo, que fué el célebre Teobaldo 1V. 


- TeoBaLDO IV y V: Biog. Condes de Cham- 
paña ó Champagne. V. TEOBALDO 1 y 11, reyes 
de Navarra. 


TEOBROMA: m. CA0A0. 


- TeoBroMa: Bot, Género de plantas (Theo- 
broma ) perteneciente á la familia de las Bitne- 
riáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son arbolillos con las 
hojas alternas, pecioladas, grandes, aovadas ú 
oblongas, enteras y con estípulas peciolares ge- 
minadas; pedúnculos axilares ó laterales, ya sen- 
cillos y unifioros ó ya numerosos, fasciculados, y 
en este caso ramificados y multiforos: cálizquin- 
quepartido, coloreado, caedizo, con las lacinias 
iguales y valvadas en la estivación; corola de 
ciuco pétalos hipoginos, acapuchonadocóncavos, 
y con el ápice encorvado hacia adentro y pro- 
longado hacia arriba en una lengiieta espatula- 
da; estivación valvular; tubo estaminal corto, 
aorzailo, partido en 10 lacinias, cinco de ellas 
estériles alternando con los pétalos y lineales- 
aleznaras, y las otras cinco fértiles, opuestas á 
los pétalos, más cortas y terminada cada una poi 
dos anteras; éstas son extrorsas, biloculares, dí- 
dimas, alojadas dentro de las concavilades de 
los pétalos, con las celdas separadas transversal- 
mente y bivalvas; ovario sentado, quinquelocu- 
lar, conteniendo en cada celda de ocho á 10 óvu- 
los biseriados, horizontales é insertos en el án- 
gulo central; estilo quinquéfido en el ápice y con 
estigmas sencillos: fruto coriácenleñoso, aovado- 
oblongo, angostado en el ápice, pentagonal, con 
los ángulos ruzosos ó tuberculados, indehiscente, 
con cinco celdas y con carne pulposa amarga, 
pero que se morlifica por la cocción; semillas alo- 
jadas en la pmipa, aovadas, angulosas, con la 
testa erustácea y frágil y la endopleura mem- 
branosa y pulposa; embrión sin albumen, con 
los cotiledones carnosos, lobuladoplegados, y con 
la raicilla cortísima. 

TEOBRÓMICO (Acipo) (de teobroma): adj. 
Quim. Cuerpo de propiedades ácidas que repre- 
senta el término más elevado de la serie de áci- 
dos grasos que resultan al saponificar el aceite 
de coco fusible á la temperatura de 30°; erista- 
liza en agujas microscópicas que se funden & 
72,2, y destilan sin descomponerse á tempera- 
turas bastante elevadas; cuando está seco es 
muy eléctrico, propiedad que se observa con más 
intensidad en su sal de plata, y el analisis con- 
duce á representar su composición por la fórmu- 
la empírica C¿¿H,930, (Kingzett). 


TEOBROMINA (de feobroma): f. Quim. Alca- 
loide descubierto en 1842 por Woskresenski; 
existe ya formado en la naturaleza, en las semi- 
Mas del cacao, árbol poco elevado que crece en 
América y que los botánicos clasifican en la fa- 
milia de las Bitneriáceas, denominándole Theo- 
broma cacao. Para aislar el alcaloide en cuestión 
se trituran las semillas citadas y se las agota por 
agua hirviendo, que disuelve, no sólo la base or- 
gánica, sino también cierta cantidad de ácido 
málico, de malatos ácidos y de materias colo- 
rantes; el lígnido, colado otra vez por lienzo, se 
trata por exceso de acetato plúmbico, que preci- 
pita las tres últimas snbstancias, y separado el 
precipitado por filtración, se elimina el plomo 
haciendo atravesar por la disolución corriente 
de hidrógeno sullurado; después se vuelve á fil. 
trar, y el nuevo líquido se evapora hasta seque- 
dad, se trata el residuo por alcohol hirviente y 
se deja enfriar la disolución alcohólica, con lo 
que se deposita la teobromina en forma de polvo 
cristalino aún coloreado, y cuyo color se hace 
desaparecer sometiéndola á nuevas cristalizacio- 
nes. 

También puede seguirse otro procedimiento, 
que consiste en desembarazar al cacao de la ma- 
teria grasa mediante la presión á temperatura 
superior á la ordinaria, y el marco se hace hervir 
con la mitad de su peso de cal apagada y con 
alcohol de 80” centesimales; la disolución alco- 
hólica filtrada en caliente abandona al enfriarse 
la mayor parte de la teobromina, pudiendo apro- 
vecharse la que queda disuelta sin más que eva- 
porar las aguas madres hasta que se reduzcan Á 
pequeño volumen; los líquidos procedentes do 

as últimas cristalizaciones contienen cierta can- 
tidad de cafeína, que se puede extraer por medio 
de la bencina fría, 

Sea cualquiera el procedimiento que se siga 
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para prepararla, se presenta la teobromina, ya 
en polvo blanco y cristalino, ya en prismas an- 
hidros de sabor ligeramente amargo; es inalte. 
rable al aire aun á la temperatura de 100%, y ca- 
lentada á 290 se sublima sin descomponerse, 
produciendo vapores que al condensarse forman 
cristales microscópicos, consistentes en prismas 
romboidales terminados por un apuntamiento 
octaédrico; es poco soluble en agua aun hirvien- 
te, así como en alcohol y éter ala temperatura 
ordinaria, pero el primero de estos dos últimos 
vehículos la disuelve en caliente en mayor pro- 
porción. Si se hace hervir la teobromina con 
agua de barita se disnelve sin experimentar al- 
teración aparente y sin desprender amoníaco, y 
el líquido al enfriarse se transiorma en papilla 
blanca. Calentado el alcaloide con una mezcla 
de ácido sullírico y bióxido de plomo, se des- 
prende anhidrido carbónico aun cuando cese la 
acción del calor, y si el óxido plúmbico no se 
empleó en gran exceso, el líquido filtrado, qne es 
incoloro y ligeramente ácido, colora la piel de 
púrpura y presenta propiedades que pueden ser- 
vir ¡rara reconocer y caracterizar la teobromina; 
calentado con potasa desprende amoníaco; la 
corriente de hidrógeno, sulínrado determina la 
formación de depósito de azufre, y la magnesia 
le conmnica color de añil que desaparece por 
exceso del óxido alcalinotérreo, pero que se re- 
produce con facilidad añadiendo una cantidad 
conveniente de ácido sulfíírico; este mismo lí- 
quido, calentado con exceso de magnesia, des- 
prende amoníaco, toma color rojo y deja un re- 
siduo que tratado por alcohol hirviente cede á 
este vehículo un cuerpo eristalizable en prismas 
de base rómbica, incoloros, de reacción ácida y 
que nose combinan con el nitrato de plata. ni con 
los cloruros platínico ó mercúrico. Por la acción 
del cloro la teobromina produce compuestos 
análogos á los que da la ca'eína en las mismas 
condiciones, y así se obtiene un líquido ama- 
rillento que da color azul con las sales ferrosas 
en presencia del amoníaco, que tiñe la piel de 
color purpúreo, y en el que el cloruro platínico 
produce un precipitado de cloroplatinato de 
metilamina, si el halógeno obra sobre el alcaloi- 
de en suspensión en agua se origina ácido mo- 
nometilparabánico, y si se reemplaza el cloro por 
la mezcla de clorato potásico y ácido clorhídrico 
á una temperatura de 50°, y se añade después al 
líquido disolución de bidrosulfito de potasio, se 
depositan prismas monoclínicos de monometila- 
loxanhidrosulfito, á la vez que queda disnel- 
ta otra substancia denominada apoteobromina; 
por último, si en la reacción ante»ior se reem- 
plaza el hidrosulfito por el hidrógeno sulfurado, 
se oltienen hacecillos cristalinos de metilalo- 
xantina, 

La acción de los ácidos sobre la teobromina 
es bastante interesante; el clorhídrico no actúa 
sino å la temperatura de 2409, y entonces ori- 
gina numerosos productos, de los que los más 
importantes y característicos son el amoníaco, 
la metilamina, la sarconina y losácidos fórmico 
y carbónico; los ácidos nítrico ó erómico la des- 
doblan con formación de ácido monometilpara- 
bánico, y si se la trata por el primero de estos 
cuerpos se desarrolla la coloración purpúrea que 
origina el ácielo úrico en las mismas condiciones, 
y que es debida á la murexida ó purpurato de 
amoníaco, 

La teobromina, que funciona como una base 
débil, susceptible de combinarse, no sólo con los 
ácidos, sino también con los óxidos, presenta 
una composición que, en unión del peso molecu- 
lar, conduce á la fórmula empírica C,H,N,O,; y 
su constitución molecular, aun cuando no se 
haya fijado todavía con exactitud, ha sido ohjeto 
de discusiones hastante empeñadas: Strecker, 
teniendo en cuenta las relaciones que hay entre 
la xantina y el cuerpo de quese trata, considera 
á éste como el derivado monoacetilado de aquél, 
proponiendo para la teobromina la expresión 
racional 


CN, 
(coy 
(C.H,0Y" 
H.CH, 


que se diferencia de la corrrespondiente á dicha 
xantina en que la de ésta contiene una mo écula 
de glicolurea unida å otra de cianógeno, mientras 
ue en aquélla el cianógeno se halla combinado 
una molécula de metilacetilurea; esta fórmula 
se halla en contradicción con algunos fenómenos, 


Na 
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por ln que no ha sido aceptada, y Rochleder la ha 
reemplazado por la expresión 


(CHO, 


que tampoco puede ser admitida, porque, según 
ella, el segundo átomo de nitrógeno pierde una 
de sus dinamicidades para soldarse al primer 
átomo de dicho metaloide, no quedándole sino 
dos valencias libres, que se suponen satisfechas 
por dos radicales monodínamios y uno didínamo. 
lo que exigiría que dicho nitrógeno funcionase 
como pentadínamo, cosa poco probahle á menos 
que se admita que el radical didinamo Iuncione 
como lazo de unión, lo que de todos mados ha- 
bría de exigir que se motlificase la expresión an- 
terior. Por último, las ideas modernas conducen 
å suponer que la teobromina tiene una constitu- 
ción en cierto modo semejante á la del ácido 
úrico, tada vez que, como él, produce murexida, 
y en virtud de este carácter, así como por las 
relaciones que existen entre el cuerpo en cues- 
tión, la caleína y el ácido cafúrico, Fischer pro- 
pone la expresión 


CH¿-N-CH 
1 l 
CO C—-NCH, 


ta 
aN - CN 200, 
que representa la última palabra de la Ciencia 
acerca de este asunto, 

Clorhidrato de teobromina, C¿H¿N¿O,. HCL — 
Se origina cuando se disuelve el alcaloide en 
ácido clorhídrico concentrado y caliente, y es 
tan poco estalle que basta calentarle á 100° para 
eliminar todo el ácido, y que también se descom- 
pone produciendo una subsal por la simple dilu- 
ción en agua, 

Cloroplatinato de teobromina, 


(C,H¿N,O.. HC1),PtCl, +4H;0. 


- Cristaliza en prismas oblienos de base rómbi- 
ca, eflorescentes al aire, que pierden su agua de 
cristalización á la temperatura de 100° y que se 
obtienen añailiendo cloruro platínico á la diso- 
lución clorhídrica de teobromina. 

Tetraioduro de teobromina, C¿H¿N¿O, HL, — 
Se forma tratando la disolución clorhídrica del 
alcaloide por ioduro potásico; la mezcla aban- 
donada á sí misma, deposita al cabo de cierto 
tiempo grandes prismas casi negros, descompo- 
nibles por el agua fría y porel alchol caliente. 

Teobromina sódica, — El alcaloido de que se 
trata experimenta la doble descomposición con 
el hidrato sódico, formando agua y sustituyén- 
dose el sodio á uno de sus átomos de hidrógeno; 
en estas condiciones se produce el cuerpo en 
cuestión en forma de cristales blancos y delicues- 
centes, descomponibles por el anhidrido carbó- 
nico, y enya disolución precipita en blanco por 
las sales de plomo, plata, zinc y mercurio. 

Teobromina argéntica, - Se prepara tratando 
la teobromina por disolución amoniacal de ni- 
trato de plata y desecando á 1209 el precipitado 
producido; es sólida, blanca, cristalina, y calen- 
tada durante algún tiempo å 100° con ioduro de 
metilo se proluce una dable descomposición, 
que da origen á que se forme iodnro argéntico y 
metilteobromina, la cual no es otra cosa que el 
alcaloide que se conoce con el nombre de ca- 
eina. 


TEOCALÍ: m. TEUucaLíÍ. 


TEOCALTICHE: Geog. Río de Méjico, en el 
cantón del mismo nombre, est. de Jalisco, Mé- 
jico. En su curso de N,O. å S.E. pasa por las 
inmediaciones de las poblaciones Paso de Sotos 
y Teocaltiche, y se une al río Verde cerca del 
pueblo de San Andrés, | Undécimo cantón del 
est. de Jalisco, Méjico, cuyos límites son: al N. 
el est. de Aguascalientes, al E. el cantón de 
Lagos, al S. el de la Barca, y al O. el de Gna- 
dalajara y el est. de Zacatecas. El territorio del 
cantón se halla regado por el río Verde, cuyas 
márgenes están pobladas de hermosos sahinos; 
procede del est. de Aguascalientes, y aumenta 
su caudal, en su largo curso por el expresado 
cantón, con las aguas de los ríos de Teocal- 
tiche y de Lagos, el arroyo de la Encarnación y 
otros muchos que fertilizan los terrenos. En- 
tre las montañas, sóle son dignas de mención 
las que forman las sierras de San Martín, ramal 
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de la de Nochixtlán, en los límites con el parti- 
do de este nombre, y se halla cubierta de enci- 
nos, pinos y robles; 101100 habits., distribuídos 
en seis municips.: Teocaltiche, La Encarnación, 
Jalostotitlán, San Miguel, Paso de Sotos y Mes- 
ticacán. || C. cab. del undécimo cantón del de- 

rtamento y municip. de su nombre, est. de 
Jalisco, Méjico, sit. cerca de la margen izq. del 
río, en los 31° 28” de lat, N., al N.E. de la c, de 
Guadalajara y al O. de la de Lagos. Es una de 
las e. más antiguas y considerable del cantón de 
Lagos; posee busn templo, regulares edificios y 
7000 habits. Población de la municip. 28200 
habits., distribuidos en la c. de Teocalticha; 
congregaciones de La Galera, Gavilanes, Huejo- 
titlán, Paso de Cañas, Pueblito, Ostolán, Ate- 
poca, Villa Ornelas, Santa Bárbara, Río Chico, 
Tablero, Belén, Los Gregorios y Ahuetita; ha- 
ciendas de Ajojúcar, Río Chico, Medio Sitio y 
Las Juntas, y 75 ranchos. 


TEOCATAGNOSTAS: m. pl. Hist. ecles, Here- 
jes de época no bien determinada. Su nombre se 
forma de las dos palabras griegas Oeos, Dios, y 
karaywóskw, yo juzgo, yo condeno. Llamó Juan 
Damasceno teocatagnostas ú ciertos herejes, ó 
mejor blasfemos, que vituneraban las palabras ú 
obras de Dios y varias cosas referidas en la Es- 
critura. Eran acaso un resto de los maniqueos. 
Algunos autores dicen que los teocatagnostas 
vivieron en el siglo vri; pero San Juan Damas. 
ceno, único que habló de ellos, nada escribió del 
tiempo en que aparecieron. Además, en sn Tra- 
tado de las herejías con frecuencia califica de 
herejes á ciertos impíos y perversos, como los que 
se han visto en todos los tiempos y que no han 
formado ninguna secta, 


TEOCELO: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, cantón de Coatepec, est. de Vera- 
cruz, Méjico, sit. 4 4 kms, al S de la c. de Coa- 
tepec. La municip. tiene 5800 habits., distri- 
buídos en el pueblo de Teocelo y muchos ran- 
chos. 


TEOCOCUILCO: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Villa Juárez, est, de Oaxaca, Méjico; 
1500 habits. Sit. á 20 kms. al O. de la cab. del 
dist, y á 2000 m. sobre el nivel del mar. 


TEOCODÁCTILO: m. Zool. Género de reptiles 
del orden saurios, sección escalabotos, familia 
platidactilos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: dedos retráctiles y completamente 
libres en toda su extensión, pero revestidos por 
debajo de escamas transversales; un surco longi- 
tudinal que separa éstas permite la retracción de 
la uña, que falta en el pulgar. 

Como especies de este género citaremos el 
Theodactylus laevis: la piel de esta salamanque- 
sa, en la parte superior de su cuerpo, no tiene 
más aspereza que la que pueden ofrecer los finos 
y menudos granos que la cubren; la abdominal 
está protegida por pequeñas escamas. Se encuen- 
tra el Theodactylus laevis en casi toda la Améri- 
ca del Sur y sus antillas. 

Thecodactylus pollicaris. — Esta especie, por lo 
que toca á su forma general y proporciones, se 
Gilerencia muy poco del gecko de las murallas 
de Europa (Gecko stcllio Merrem.); pero según 
parece no llega al tamaño ordinario, antes al 
contrario, es mucho menor. La cabeza es pirami- 
dal, cualrangular, deprimida y de lados des- 
iguales, las superficies laterales inclinadas hacia 
fuera; el hocico romo y obtuso en la punta, algo 
escamado por debajo ante los ojos, disminuyen- 
do de golpe delante do las ventanas de la nariz; 
éstas son medianas, algo abiertas; los ojos son 
grandes al nivel de la cabeza, provistos de un 
párpado incompleto, marcado por arriba, delan- 
te y abajo, y capaz de cubrir los dos tercios an- 
teriores del globo; el iris, hendido verticalmente, 
presenta en cada uno de sus limbos tres dente- 
llones romos y redondeados; el orificio del tíni- 
pano es simple, libre, pequeño, oval y arriñona- 
do; boca grande, recta hasta debajo del ojo, de- 
trás del cual se levanta un poco para encorvarse 
en seguida hacia abajo; la lengua Mana, delgada, 
libre en todo su tercio anterior, retenida hacia 
abajo por dos hilitos blandos y extensibles; la 
extremidad obtusa y algo corta; las papilas blan- 
das, granosas y poligonales; los dientes maxila- 
res son pequeños, uniformes, cilíndricos y del- 
galos, con la punta cónica, simple, algo compri- 
mida en los dientes posteriores, casi iguales, au- 
mentando apenas su tamaño y volumen hasta el 
décimocuarto, y disminuyendo insensiblemente 
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en seguida, huecos y compuestos de una subs- 
tancia vítrea transparente, encorvados apenas 
hacia atrás, en número de 30 á 36 en cada lado 
de las quijadas; paladar desprovisto de dientes; 
el hueso hioides carece de apófisis media poste- 
rior; la traquiarteria es simple y no ofrece vesti- 
gio alguno de la hinchazón que Tiedmann ha 
señalado sobre la del Gecko franjeado (G. fim- 
briatus, Daudin). La garganta es simple; cuello 
apenas marcado; el tronco poco hinchado, de- 

rimido por encima; la cola cónica y simple; 
los miembros cortos; los dedos pequeños y rolli- 
zos; en los pies anteriores están colocados casi 
en una misma hilera y son de una misma longi- 
tud á poca diferencia, siendo la mayor de poco 
más de una línea; el primer dedo es el más cor- 
to, después el quinto, luego el segundo, el terce- 
ro y cuarto son iguales; en los pies posteriores 
están muy poco más desarrollados y tampoco 
ofrecen más que una diferencia sumamente pe- 
queña, el primero es el más chico, después si- 
guen el segundo y tercero, el cnarto y quinto 
son de un tamaño igual, pero el quinto, que está 
situado algo atrás sobre el tarso, parece por lo 
mismo un poco más corto; el ano es transversal 
y recto en el macho; sobre el borde interno de 
los muslos se ve una serie de 20 á 25 poros sim- 
ples; el intervalo de las órbitas y del borde 
de los ojos está revestido de escamas granosas, 
pequeñas é iguales, las cuales se hacen un poco 
mayores y toman una forma oblonga sobre la 
parte delantera y los lados del hocico; el borde 
de los párpados está guarnecido de una hilera 
de pequeñas escamas granosas, algo mayores que 
las del intervalo de las órbitas y más pequeñas 
que las de delante del morro. La superticie del 
párpado es una escama; las ventanas de la nariz 
no parecen tener escama especial para su orifi- 
cio; entre ellas se ven tres pequeñas placas poli- 
gonales, iguales, que sobrepmjan la rostral: ésta 
es grande, cuadiilátera, algo surcada hacia atrás 
en su parte media, en contacto, por arriba, con 
las tres pequeñas placas internasales, sobre los 
lados con las primeras labiales, y sus ángulos 
superiores truncados por la abertura de las ven- 
tanas de la nariz; las labiales superiores son 10 
en cada lado: las primeras grandes, de forma 
trapezoide, en contacto por delante con la ros- 
tral y hacia atrás con las segundas labiales; su 
ángulo superior anterior contiguo al orificio de 
las ventanas de la nariz; las cinco labiales si- 
guientes son menores, de tamaño casi igual en- 
tre sí y de forma cuadrilátera; las últimas la- 
biales disminuyen rápidamente, toman una for- 
ma más redondeada, y terminan casi sobre el ojo; 
las escamas que orlan el orificio del tímpano, 
no se distinguen de las que cubren las regiones 
circunvecinas; la barbal es simple, grande, tri- 
angular, con el ángulo posterior muy agudo; sus 
lados se hallan en contacto con las primeras la- 
biales inferiores y las primeras submaxilares la- 
terales; las labiales inferiores son seis ó siete en 
cada lado; las cuatro piimeras de mediano tama- 
ño, cuadriláteras y de dimensión casi igual entre 
sí; las últimas, á medida que se hacen más pe- 
queñas, se redondean poco á poco y terminan 
hacia el mismo punto que das labiales superio- 
res; las dos primeras maxilares laterales de cada 
lado son las únicas perceptibles; las primeras, 
grandes, trapezoides, en contacto por delante con 
la barbal, hacia afuera con la primera labial in- 
ferior correspondiente, por detrás con la segunda 
maxilar, hacia dentro con las primeras escamas 
de la región yugular, y por su ángulo interno 
contiguas la una á la otra; las segundas maxila- 
res laterales son pequeñas é irregularmente cua. 
driláteras, pero ya su borde posterior se redon- 
dea; su lalo externo está en contacto con la se- 
gunda labial; las escamas de la región yugular 
son granosas, finas y lisas en la superficie: las 
partes superiores de la nuca, del cuello, del lo. 
mo, de la cola y de los miembros están enbier- 
tas de escamas granosas muy pequeñas, en me- 
dio de las cuales se elevan sin regularidad bien 
marcada, correspondiéndose no obstante algunas 
veces en series longitudinales paralelas, pero sin 
serie impar, en la región del raquis, diferentes 
de los tubérculos esparcidos vagamente, de forma 
triedra, lisos y algo inclinados hacia atrás; so- 
bro la nuca y el cuello estos tubérculos son muy 
pequeños y apenas se distinguen de las escamas 
circunvecinas; mas sobre el lomo, y principal- 
mente sobre la cola, se desarrollan algo más, son 
agudos ú obtusos y las aristas más ó menos mar- 
cadas, según los individuos, pero la base siempre 
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es oval; sobre la cola presentan una disposición 
verticilada más manifiesta y regular, pero á cierta 
distancia, sobre este órgano, se pierden, y la cola 
hasta su extremidad no está revestida, aun en 
los individuos que la tienen intacta y bien con- 
servada, más que de escamas granosas, delgadas 
algunas veces y alargadas á modo de escamas 
oblongas, iguales, lisas y empizarradas; la ex- 
tremidad de la cola termina por unas escamas 
de forma poco aparente. La región inferior del 
tronco está cubierta de escamas pequeñas, oblon- 
gas, iguales, lisas, con el borde posterior redon- 
deado, empizarrado, alterno, de un modo bastan- 
te ajustado, casi en forma subhexágona; las es- 
camas vecinas del borde del ano son granosas y 
muy finas, pero toman luego sobre la región in- 
ferior de la cola el tamaño que tenían en la re- 
gión abdominal; la serie media se dilata también 
formando larminitas bastante anchas, y continña 
bajo esta forma hasta la región subcandal, pero 
hacia la extremidad de la cola todas las esca- 
mas vuelven á tomar una forma igual y una 
disposición empizarrada y alterna. Sobre la su- 
perficie interior de los miembros se ven, como dle- 
bajo del vientre, algunas escamas de borde libre 
redondeado, empizarradas, alternas y lisas en su 
superficie. Las escamas que rodean el borde an- 
terior y posterior de los miembros son algo ma- 
yores que las otras; las del borde posterior de los 
muslos sobre todo son oblongas y están bastan- 
te desarrolladas: en las hembras son lisas, pero 
en los machos estas escamas del borde posterior 
de los muslos están taladradas por un poro cris- 
poso y oval, Estos poros reunidos constituyen 
por detrás de los muslos una hilera continua, 
sólo interrumpida delante del ano por una gran- 
de escama lisa é imperlorada. La parte superior 
de los dedos está guarnecida de escamas peque- 
ñas, de borde redondo empizarradas y alternas; 
sobre las palmas y las plantas las escamas to- 
man una forma granosa, y en la base de los de- 
dos vuelven á tener el borde libre y redondeado, 
toman de nuevo la disposición empizarrada, lo 
cual acontece más allá de los discos, Estos se 
componen de láminas grandes, hlandas, reves- 
tidas de una epidermis delgada, fina y granosa 
en sn superficie, y muy escotada, á manera de co- 
razón en el medio, á no ser la última de cada 
disco, que es entera, El número de láminas no es 
el mismo en todos los dedos; el primero tiene cin- 
co, el quinto seis, Jos otros siete, Todos los dedos 
tienen uñas finas, cortas, comprimidas, retorci- 
das, simples é irretraihles. 

El color de esta especie es de un leonado cla- 
ro, más ú menos ceniciento sobre las partes su- 
periores. Sobre este tinte fundamental se ven 
más ó menos, en la edad juvenil, dos series lon- 
gitudinales paralelas de manchas grandes, hexá- 
gonas, morenas, bastante próximas unas de otras. 
Con la edad estas manchas se confunden frecuen- 
temente de derecha á izquierda, y dan lugar á 
unas fajas transversales más ó menos netamente 
cortadas, de las cuales quedan vestigios sobre la 
cola por largo tiempo; pero sobre el lomo se acla- 
ran y no dejan más que unas manchas irregula- 
res morenas ó negruzcas. Sobre los miembros se 
hallan á veces algunas fajas transversales more- 
nas ó negras, pero por lo común son manchas 
semejantes å las del lomo. La parte inferior de la 
garganta es de un amarillo de azafrán claro y la 
del cuerpo de un color blanquecino, pero las es- 
camas están más ó menos punteadas de negro, 

Esta especie es muy conocida en Cuba, 


TEOCOLAS (del gr. 0tos, Dios, y xódaz, adula- 
dor): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los calcídidas, tribu 
de los espalanginos. Los caracteres más impor- 
tantes de este género son: caheza cuadrada, casi 
horizontal, con la frente ligeramente tridentada; 
las antenas se componen de 11 artejos, de los 
que el segundo es grande, y á partir del tercer 
artejo todos son cada vez más gruesos, y los tres 
últimos forman una maza; el labio superior es 
pequeño; las mandíbulas anchas, córneas y ar- 
madas de algunos dientes en su extremidad; las 
maxilas largas y terminadas por un gran lóbulo; 
los palpos maxilares cortos y más ó menos fili- 
formes, compuestos de cuatro artejos, el último 
es grande y el más largo, el más grueso y reves- 
tido de sedas largas; el menton es largo y estre- 
cho y el labio se termina por un lóbulo membra- 
noso, grande y reclondeado; los palhos labiales 
tienen dos ó tres artejos; el dorsn del protórax 
es grande y triangular; el escudo grande y redon- 
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deado; sin alas, ó no existen más que pequeños 
rudimentos de ellas; el abdomen se compone de 
siete segmentos en los machos y seisen las hem- 
bras; el oviscapto es corto y saliente; las patas 
son simples; los fémures dentados por debajo, y 
las tibias arqueadas para aplicarse exactamente 
sobre los fémures; los tarsos tienen cinco artejos; 
independientemente del número de segmentos 
del abdomen, que difiere en los machos y en las 
hembras, de la forma de las antenas y de otras 
diferentes partes del cuerpo, los sexos se distin- 
guen por las modificaciones que sufren algunos 
órganos, tales como los palpos maxilares y los 
labiales, y más especialmente porque las hem- 
bras son ápteras. 

Las larvas de estos insectos son pequeños gu- 
sanos desprovistos de patas, de color blanqueci- 
no y de consistencia carnosa; su forma es ovala- 
da, larga, con la extremidad posterior delgada y 
con ligeras señales de articulaciones; su cabeza 
es pequeña, casi esférica, y situada en la extre- 
midad más gruesa del cuerpo; la cara inferior 
del cuerpo presenta dos tubérculos por segmen- 
to, que son los rudimentos de otras tantas patas; 
las ninfas no se encierran en un capullo, pero 
algunas especies emplean en la construcción de 
su envoltura los mismos residuos de las orugas 
en el cuerpo de las cuales han vivido, 

En el estado perfecto estos insectos se encuen- 
tran en gran número sobre las plantas de diver- 
sa naturaleza. 


TEOCOTE: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en Méjico para designar una planta pertenecien- 
te á la familia de las Conífevas, tribu de las abie- 
tíneas, la cual es conocida entre los botánicos 
bajo el nombre sistemático de Pinus Teocote 
Cham. et Schlecht. 


TEOCRACIA (del gr. Oeoxparía; de Oebs, Dios, 
y kparéw, dominar, reinar): f. En sentido rigu- 
roso, gobierno que se ejerce directamente por 
Dius, como el de los hebreos antes que tuviesen 
reyes. 

— TEOCRACIA: Gobierno en que el poder su- 
premo está sometido al sacerdocio, 


La TEOCRACIA, la aristocracia la más injus- 
ta, ha sacado siempre sus prohombres del lodo. 


Larra. 


— TEoCcrRACIa: Polit. La palabra teoeracia, que 
significa gobierno de Dios, se emplea para desig- 
nar el gobierno ejercido en nombre de la Divini- 
dad por hombres que se atribuyen su represen- 
tación y pasan por ministros suyos, ó, en otros 
términos, por una casta sacerdotal. Como la teo- 
cracia dirige siempre la organización primitiva, 
las naciones han comenzado por ella, siendo la 
forma social que primero se presenta en la his- 
toria de las sociedades humanas. Remontándose 
al origen de las naciones, se las ve nacer, sin ex- 
cepción, por la transformación de poblaciones 
nómadas que, renunciando á su salvaje indepen- 
dencia y adoptando la vida sedentaria, se hacen 
una patria y plantan los primeros cimientos para 
constituir una sociedad civilizada. Esta transfor- 
mación, que ofrece grandes dificultades, es un 
resultado de la religión. Cualquier sentimiento 
distinto al temor de potencias superiores á la 
naturaleza humana, y el deseo egoísta de atraér- 
selas en favor propio, quedaría sin acción sobre 
hombres que no difieren de los niños más que 
por la violencia de sus pasiones brutales; por lo 
menos, ningún otro móvil tendría fuerza bastan- 
te ni ejercería efecto continuado para retenerlos 
en una vida regular contra la cual se sublevan 
sus instintos groseros y costumbres inveteradas 
de ocio, vagancia é imprevisión. Las legislacio- 
nes primitivas, que atribuyen su origen á re- 
velaciones sobrenaturales de la Divinidad; y las 
tradiciones antiguas, que asignan á los dioses la 
invención de la Agricultura 7 de las Artes úti- 
les, prueban de consuno que las poblaciones nó- 
madas que han constituído después las grandes 
naciones no se han fijado en el suelo ni han 
humillado sus frentes ante el imperio de la ley, 
sino vencidas y dominadas por la religión. 

Los dos hechos citados son harto elocuentes, y 
torla insistencia acerca de los mismos pecaría de 
superflua; pero no lo será probar, por el examen 
de los caracteres que los distinguen, que las insti- 
tuciones teocráticas no pueden tener otro «destino 
que hacer entrar y retener en la vida civilá pue- 
blos nómadas é indisciplinados. No es peculiar 
de las legislaciones teocráticas la multiplicidad y 
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severidad de los castigos, mas sí lo es, por lo me- 
nos en proporciones tan extensas, lo frecuente de 
su aplicación á actos que considerados en si mis- 
mos no son crímenes, ni siquiera delitos. En la 
legislación mosaica la violación del Sábado se 
castiga con la muerte, y según las leyes de Ma. 
nú el uso de bebidas espirituosas es un crimen tan 
horrible como el de matar á un brahmán. No se 
limitan las legislaciones teocráticas á prescribir 
el amor de Dios y del prójimo, la conmiseración 
hacia los débiles y desgraciados, los sentimientos, 
en una palabra, que constituyen el dominio de la 
religión; no se prohibe tan sólo atentar á la vida, 
á la propiedad, á la libertad y al honor de las 
personas, prohibición que constituye la materia 
de las leyes civiles y criminales de las naciones 
civilizadas, sino que se pone no menos atención 
y solicitud en enseñar lo que se debe beber y co- 
mer, y aun la forma en que los alimentos autori- 
zalos han de prepararse, las telas con que debe 
cubrirse el cuerpo y el corte de los vestidos, las 
abluciones que han de hacerse al día y los cuida- 
das que es necesario consagrar al cuerpo. Las le- 
yes de Manú fijan las horas á que hay que levan- 
tarse y acostarse, trazan las precauciones que per- 
sonalmente deben adoptarse para precaverse de 
los peligros del agua y del fuego, indican las cor- 
tesías que deben hacerse á los que concurren á las 
casas, indicando su forma según la calidad de 
aquéllos. Los persas y los indios tienen prescrip- 
ciones acerca del corte de las uñas, asi como los 
hebreos las tienen para determinar el corte de la 
barba, existiendo en todas las legislaciones teo- 
cráticas multitud de reglas referentes á los actos 
más vulgares de la vida. 

En la apretada red de ordenanzas que estrecha 
con sus mallas la vida entera del individuo y le 
arrebata toda especie de actividad y espontanei- 
dad, se ve el efecto de una tiranía suspicaz, que 
nada quiere dejar á la libre determinación del 
hombre, por miedo á que el uso de su libertad en 
las cosas pequeñas acabe por inspirarle el deseo 
de independencia en las grandes. Tal teoría sos- 
tienen muchos escritores, añadiendo que el siste- 
ma noes, en suma, más que un ingenioso medio 
de dominación que, acostumbrando al individuo 
á no consultar jamás ni su razón ni su voluntad, 
y á no obrar más que bajo la presión de un man- 
dato extraño, le convierte en un instrumento 
puramente pasivo en manos de los que ejercen 
la autoridad. Esta opinión, sin embargo, pudiera 
no ser exacta, pues no es ciertamente el interés 
de la clase sacerdotal y de su dominio el que ha 
dictado tan minuciosas prescripciones, sino la ley 
de la necesidad, porque sin tal reglamentación la 
formación de leyes civiles se hacía imposible para 
poblaciones bárbaras que no tenían ideas, y menos 
aún costumbres de obediencia y conocimiento de 
deberes que cumplir. En el nuevo orden de cosas 
y modo de vida en que esas poblaciones entraban 
casi sin preparación, ó por lo menos sin prepara- 
ción suficiente, no hubieran podido subsistir, si 
no se les hubiese trazado un programa completo y 
detallado. Además de insistir sobre las grandes 
virtudes que constituyen la moral en el sentido 
propio de la palabra, era preciso enseñar á hom- 
bres incultos y groseros las virtudes inferiores 
que caracterizan la infancia de la civilización de 
los pueblos, y sin las cuales no puede existir la, 
sociedad civil; virtudes que debían ser recomen- 
dadas con tanto mayor cuidado cuanto eran más 
extrañas á familias que entraban en un género de 
vida que les era completamente desconocido, y 
que debían servir, una vez establecidas en las cos- 
tumbrea, para crear un obstáculo insuperable para 
el retorno á la vida nómada y bárbara. Así se 
explican las numerosas prescripciones relativas 
al orden, previsión, decencia, limpieza, conve- 
niencias sociales, etc, A tales pueblos no basta 
enseñarles el camino, sino que hay que conducir- 
los, como å los niños, de la mano, sin que pu- 
diera contarse en absoluto con su inteligencia, 
espontaneidad y previsión, y mucho menos con 
la rutina, que en las sociedades civilizadas man- 
tiene gran número de virtudes que practican sin 
darse cuenta de ellas. Sin una reglamentación 
minuciosa é inflexible, jamás los pueblos salva- 
jes hubieran podido mantenerse en la línea de 
conducta quese les había trazado. Sólo el temor 
al castigo, dado el natural grosero, rudo y brutal 
de tales pueblos, podía contenerlas, por lo que el 
código encargado de tal misión consistía en una 
nomenclatura espantosa de penas y de suplicios, 

La teocracia tiene, por lo tanto, en la historia 
do la humanidad una misión especial, que con- 
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siste en crear y organizar los pueblos é introdu. 
cir la civilización entre los hombres que todavía 
no la conocen. Esta noble y gran misión es, no 
obstante, temporal, pues el papel dela teocracia 
termina así quo la sociedad asienta sus bases in. 
quebrantables y el hombre se halla ya fijo al 
suelo y acostumbrado á los deberes de la vida 
civil; entonces tócale 4 aquélla transformarse 
cambiando sus instituciones primitivas. Por des. 
gracia no suele hacerlo así, sin que pueda acha. 
carse å la rutina, al interés, al amor y costumbre 
del dominio, la obstinación con que la teocracia 
pretende mantener el ejercicio de un poder que 
ha perdido su razón de ser. Ciertamente que log 
gobiernos teocráticos no pueden sustraerse á es. 
tas pequeñas miserias de las cosas humanas, mas 
no hay que buscar en estas consideraciones del 
orden inferior, sino en la naturaleza misma de 
la teocracia, las verdaderas causas de su aspi- 
ración á ser la forma legítima y eterna de las 
sociedades, Las instituciones teocráticas se eg. 
tablecer, en nombre de la Divinidad, y se con- 
sideran, no como obra de los hombres, sino como 
revelación del cielo, siendo, por consiguiente 
á los ojos de los que las admiten, y con mayor 
razón á los de los que las hacen ejecutar, eternas 
é inmutables como su autor divino, Defendiendo 
sus privilegios el sacerdocio cree defender la cau- 
sa de Dios, imaginándose que mo sería fiel á su 
mandato, cuyo ejercicio le ha confiado el dueño 
de todo lo creado. 

Las instituciones teocráticas no pueden seguir 
la marcha de la civilización prestándosa á com- 
binaciones nuevas. Las leyes humanas pueden 
revisarse á medida que se va comprendiendo me- 
jor la noción del Derecho ó que lo reclaman las 
circunstancias; mas no sucede lo mismo con las 
leyes teocráticas, que carecen de esa elasticidad, 
Según su criterio la pretendida sabiduría huma. 
na no puede enmendar ni corregir la divina, y, 
por lo tanto, no cabe más que aceptar las leyes 
teocráticas tomándolas tal cual son, ó rechazarlas 
por completo. Y sin embargo, un régimen social 
que únicamente reconoce la legitimidad de las 
instituciones establecidas en el origen de la so- 
ciedad, y que rechaza como un error ó como un 
crimen todo lo que entra en tan mezquino cua- 
dro, no logra sino retener la inteligencia en un 
nivel muy bajo, e: mismo que tienen los pueblos 
al salir de la barbarie. Para formarse una idea 
de los deplorables efectos de la obstinación de 
las teocracias en gobernar a los hombres, basta 
lanzar una mirada sobre Asia. Si se exceptúan 
el Japón, lanzado hoy en las vías del progreso, y 
la China, á quien un buen sentido burdo ha sal- 
vado de la dominación sacerdotal para hacerla 
caer en la más absurda rutina, todas las demás 
naciones de Oriente han continuado siendo teo- 
eráticas, sin haber sabido elevarse por encima de 
esta forma social elemental. Unas han perecido 
sin haber alcanzado el grado de desarrollo que 
en justicia les hubiera correspondido; otras lan- 
guidecen todavía en incurable decrepitud, en que 
han caído al salir de la infancia, sin haber jamás 
pasado por la era de fuerza y de virilidad que 
constituyen las naciones. 

Por fortuna el destino de los pueblos hállase 
en sus propias manos, pudiendo, si así lo desean, 
librarse de los lazos de las instituciones teocrá- 
ticas y proseguir en seguida libremente su des- 
arrollo social, cosa que jamás se consigue por la 
violencia. Los chatrias en la India, la casta de 
los guerreros en Egipto, los hohenstaufen en la 
Edad Media, combatieron vanamente al sacerdo- 
cio. Nada puede por sí sola la espada en las co- 
sas concernientes al espíritu, habiendo precisión 
de apelar al libre ejercicio de la razón y de la 
conciencia. Siendo la teocracia, como todo go- 
bierno, asunto entregado á la opinión, sólo pue- 
de ser poderosa en tanto que se cree en ella, per- 
diéndose en el vacío en el momento que las al- 
mas se sustraen á su influencia, lo cual sucede 
desde el instante en que se consideran capaces 
de gobernarse á sí mismas. Mas son raros los 
pueblos que para guiarse no necesitan el auxilio 
de extraña mano. El mundo no ha conocido mås 
que dos, Grecia y Roma, sobre todo la primera; 
por eso al llegar los griegos á la libre posesión 
de sí mismos, pudieron, como dice Miguel Ni- 
colás, haciendo el resumen de sus ideas sobre la 
teocracia, educarse en la vida política, en las 
Letras, en la Filosofía y en las Artes, llegando 
á un grado de grandeza tal, que será enteramen- 
te objeto de admiración por parte de los espíri- 
tus cultivados. 
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TEOCRÁTICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, á la teocracia. 


TEOCRIO: m. Zool. Género. de insectos del 

orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los cerambicinos, que se distin- 
gue por ofrecer los caracteres siguientes: sub- 
menton provisto de un pedúnculo más ó menos 
distinto que lleva el labio inferior; menton trans- 
versal, generalmente redondeado y con un seno 
bien marcado en sus ángulos y parte media; la 
lengiieta más Ó menos membranosa y distinta de 
Jas otras partes del labio inferior; el último ar- 
tejo de los palpos labiales y maxilares es aciou 
lado; las maxilas se componen de dos lóbulos 
muy reducidos: el externo tiene la forma de una 
Jániina truncada por delante; el interno es ar- 
queado y con numerosos CHYOS en su borde in- 
torno en su extremidad; el labro es siempre cor- 
neo y soldado al epistoma: la cabeza retráctil; 
los tubérculos anteníferos salientes, contiguos y 
poco divergentes; la frente mas alta que ancha y 
trapeciforme; las antenas pubescentes, provistas 
de algunos pelos muy finos por debajo, más lar- 
gas que el cuerpo, con el primer artejo un poco 
más corto que el tercero; éste más largo que los 
siguientes, que decrecen lentamente ; los ojos 
aproximados por encima; sus lóbulos inferiores 
más altos que anchos; el protórax transversal, 
cilíndrico, provisto de dos surcos transversales, 
el uno anterior, el otro basilar, é inmediatamente 
por delante de éstos de dos tubérculos laterales 
medianamente obtusos; el escudo casi cuadran- 
gular; los élitros convexos, oblongos, ligeramen- 
le atenuados y aisladamente redondeados por 
detrás; las patas medianamente robustas; las co- 
xas anteriores son casi globulosas; las cavida- 
des cotiloideas de las coxas intermedias son 
abiertas; los epímeros torácicos penetran en su 
interior y entran en contacto con las coxas que 
cierran; los trocánteres de las coxas posteriores 
son transversales y están separados por el apén- 
dice intercoxal del abdomen; los femures poste- 
riores son iguales á los tres primeros segmentos 
abdominales; las tibias están terminadas por dos 
espinas que adquieren su mayor desarrollo en las 
hembras durante la época de la postura de sus 
huevos; el quinto segmento del abdomen es 
transversal, redondeado, fuertemente escotado 
en triángulo y tomentoso en su extremidad; el 
apéndice intercoxal es ancho, más ó menos alar- 
gado y agudo; los epímeros metatorácicos se 
prolongan hacia atrás más allá de los episterno- 
nes y también de las coxas posteriores y se 
terminan en una uña encorvada hacia arriba; el 
mesonoto está provisto de algunas redes trans- 
versales muy finas ó invisibles á simple vista, 
las cuales, frotando con las líneas correspondien- 
tes de la cara interna del pronoto, dan por resul- 
tado un ruido más ó menos agudo; el apéndice 
mesosternal es medianamente ancho y paralelo; 
el apéndice prosternal es más estrecho y muy 
arqueado posteriormente; el cuerpo es pubes- 
cente, 
. El tipo de este género es el Theocris saga, 
insecto propio del Gabón, de mediano tamaño, 
pardo, con tres líneas longitudinales sobre el pro- 
tórax, cinco sobre cada élitro de color amarillo 
pálido; los élitros están densamente punteados 
en toda su superficie, con algunas asperezas en 
su borde anterior, 


TEÓCRITO: Biog. Célebre poeta griego. Vivía 
en la primera mitad del siglo 111 a. de Jesucris- 
to. N. en Siracusa, y, según un epigrama del 
mismo poeta, su padre se llamó Praxágoras. 
Tuvo por madre á Filinna. Parece que Teúcrito 
recibió una parte de sn educación poética en la 
isla de Cos, ú la cual le atrajo la reputación de Fi- 
letas, tan célebre gramático y crítico como poe- 
ta. Allí estuvo por espacio de cinco ó seis años, 
y de su permanencia en dicha isla nos queda su 
testimonio en el /dilio séptimo, en el que se re- 
presenta con dos amigos que se marchan á las 
fiestas de otoño (Thalysias). También se ve en 
él que Teócrito era ya conocido como poeta, 
aunque su modestia no lo permitía igualarse å 
Asclepiades ni á Filotas, y que estaba en amis- 
tosas relaciones con Arato, “otro notablo poeta 
de aquel tiempo, Entre los discípulos de Filetas 
se encontraba un hijo de Ptolemco, rey do Egip- 
to, que luego se llamó Filadelfo. Fste príncipe 
fué asociado al trono de [Egipto en el año 235, y 
å los dos años quedó solo en el trono. Amigo de 
las Letras como los primeros Ptolemeos, llamó á 
su lado á su maestro y á los condiscípulos más 
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distinguidos, Teócrito, llevado á la brillante 
corte de los Lágidas, pagó su reconocimiento á 
su real protector con un Elogio que tiene más 
mérito como documento histórico que como com- 
posición poética. De su permanencia en Egipto 
hay dos composiciones que son más apreciadas: 
Eschina y Los siracusanos, que son un elogio 
de los Lágidas que lleva intercalada una picante 
descripción de las costumbres populares. A pesar 
de su talento, Teócrito no recibió de Ptolemeo 
Jas recompensas que merecía y volvió á Siracusa 
en 272, cuando ya la isla se encontraba apaci- 
guada por las disposiciones de Hierón. Al ser 
éste proclamado rey en el año 270, Teócrito le 
dirigió una súplica en verso, que es la última 
que puede darnos algún dato acerca del poeta 
griego. Como perteneciente á Teócrito nos que- 
dan 30 ¿dilios, 22 Epiyramas, un poemita titu- 
lado Sirynx, y el fragmento de un poema sobre 
Berenice. Syring es un juego de imaginación; 
comprende 20 versos pareados ó dispuestos de dos 
en dos, de manera que cada par es más corto que 
el precedente. Así, hay 10 pares de versos dismi- 
nuídos gradualmente que, según dicen, repre- 
sentan los 10 tubos de una flauta de Pan. Esta 
disposición no es la única dificultad de la Sy- 
rinx, cuyo estilo es enigmático y casi ininteligi- 
ble. Los 22 epigramas no son todos regularmen- 
te de Teócrito; Jacobs opina que el 17 y 18 son 
de Leónidas de Tarento. Ahrens sólo admite 
nueve como auténticos, Estos poemitas son, por 
otra parte, de verdadero mérito, pues nos ofre- 
cen las cualidades del género de los buenos tiem- 
pos: sencillez, precisión y encanto. Las demás 
obras de Teócrito que han llegado hasta nos- 
otros derivan de la colección de Ártemidoro, que 
además contenía las de Bión y Mosco. Teócrito 
es el pacta bucólico por excelencia; es el que ha 
pintado al natural á los pastores, es decir, que 
tenía å la vista en su país á los cabreros, boye- 
ros, músicos y cantautes. Las figuras que trazó 
tenían sus tipos más ó menos perfectos en la 
vida real, y se ciñó å hacer con ellos lo que los 
poetas dramáticos practicaban para presentar en 
escena á los hijos de familia, å los esclavos bri- 
bones ó á los soldados. Los pastores de Teócrito 
no tienen más ingenio de lo que se les puede su- 
poner, y sólo tienen la especie de ingenio que se 
desarrolla espontáneamente en la vida menos 
sutilizada; es uva agudeza sencilla y graciosa. 
Son apasionados, violentos é injuriosos; son hi- 
jos de la soledad, y apenas sospechan las comodi- 
dades sociales. La lengua que hablan es sobre- 
manera sencilla, pero enérgica como sus pasio- 
nes y llena de calor y de fuerza. En los idilios 
mitológicos no se limitó Teócrito, como sus coe- 
táneos de Alejandría, á depurar mitos antiguos y 
combinar epítetos; en los personajes imaginarios 
que pone en escena hay seres verdaderos; en el 
plan, suministrado por la tradición antigua, hay 
un pensamiento, un sentimiento, algo que sale 
de las entrañas del poeta. Los epigramas de 
Teócrito no lo son sino en el sentido primitivo de 
la palabra, Son breves inscripciones para esta- 
tuas, para ofrendas y sepulcros. No todos están 
escritos en versos elegiacos nien el dialecto dó- 
rico. Sólo se distinguen por la propiedad del es- 
tilo y por la elegante sencillez, que es el carác- 
ter común de todos los escritos del poeta, Casi 
todos los idilios están escritos en dialecto dóri- 
co y en versos hexámetros. Sin embargo, el vi- 
gésimo quinto ostá en dialecto jónico; el trigési- 
mo está en la lengua y en el metro de los cantos 
anacreónticos, y el vigésimo octavo y el vigési- 
mo nono pertenecen por la forma del verso, y en 
parte por el tono del lenguaje, á ciertas varieda- 
des de la poesía lírica de los eolios, en los que do- 
minaban las combinacionesdel troqueo y del yam- 
bo. Así se formó el pocta un estilo familiar y poć- 
tico, sencillo y colorido, que se adapta á la ex- 
presión de las situaciones y de los sentimientos 
más diversos, la querella de dos pastores ó la 
queja apasionada do Simeta, la canción de los 
segadores ó las últimas palabras de Dafnis. Di- 
fícilmente empleó poeta alguno un instrumento 
tan flexible y tan enérgico. Teócrito no se con- 
tentó con esto. 131 se apropió con sus descripcio- 
nes ¿picas la lengua de Homero, y con sus ensa- 
yos líricos el antiguo eolio de Alceo y de Safo, 
«Teócrito es admirable en su género: por lo 
demás, esta musa rústica teme, no sólo el fora, 
sino hasta la ciudad.» Estas palabras son de 
Quintiliano. El elogio es algo vago. El retórico 
latino no vió en el poeta de Siracusa más que al 
cantor de las Tirsis y de las Dametas. Es cierto 
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que Teócrito es admirable en el genero pastoril; 
pero también lo es en otros muchos, y hasta en 
los extraños á la poesía campestre. La trompa 
de Homero no daba sonidos falsos en su boca, y 
la lira de Anacreonte producía en su mano me- 
lodiosos acordes, Este privilegiado poeta sólo 
dejó composiciones breves, y en esto es inferior 
á los maestros de la antigüedad, pero es de su 
familia. Los manuscritos que quedan de los Jdi- 
lios de Teócrito son muy defectuosos, y á pesar 
de los esfuerzos de la crítica moderna no hay 
un texto que satisfaga por completo. La edición 
príncipe de Teócrito es un infolio sin fecha ni 
lugar de imprenta, que contiene también las 
Obras y los días de Hesiodo. Se cree que este vo- 
lumen fué impreso en Milán hacia 1481. La edi- 
ción de los Aldos es de Venecia (1495, en folio). 
Posteriormente se han hecho numerosas edicio- 
nes, entre las cuales son las más notables la de 
Valckemaer (Leyden, 1779-81, en 8.%); la de 
Heindorf (Berlín, 1810, 2 vol, en 8.”); la de 
Ahrens (Leipzig, 1855-59, 2 vol. en 8.°), y la de 
Paley (Cámbridge, 1863, en 8.°). Las traduccio- 
nes de Teócrito son muy numerosas. En caste- 
llano tenemos; 4nacreonte, Bion y Mosco: Poe- 


sias. Traducidas del griego por D. Joseph Anto: 
nio Conde (Madrid, 1796, en 8,9). 


- Teóckrro DE Crios: Biog. Sofista griego. 
Vivía en el siglo 1v antes de J. C. Con sus pa- 
labras mordaces y escritos satíricos ofendió al 
célebre Alejandro, cuyo odio se atrajo. Pereció 
luego por orden de Antígono, á quien había he- 
cho blanco de sus epigramas. Con poco funda- 
mento se le atribuye una obra sobre Africa, in- 
cluída en los Fragmenta historicorum gracorum 
(París, 1848), que forma parte de la Biblioteca 
greco-latina de Didot, 


TEOCUITATLÁN: Geog. Pueblo cab. de muni- 
cipalidad del cuarto cantón, est. de Jalisco, Mé- 
jico, sit. á 46 kms. al N.E. de la c. de Sayula, 
La municip. tiene 15 400 habits., distribnídos en 
los pueblos de Teocuitatlán, Pueblo Nuevo y 
Concepción Buenos Aires, haciendas de Santa 
Rosa, Rueda, Citala, Huejotitlán, Buenavista, 
Tierra Blanca y San José de Gracia, y 58 ran- 
chos. 


TEODATO: Biog. Rey de los ostrogodos de 
Italia. M. cerca de Ravena en 536. Era sobrino 
de Teodorico, y recibió una esmerada educación, 
Sus estudios no pudieron cambiar sus malas cua- 
lidades de cruedad, avaricia y perfidia, Nombra- 
do prefecto de Toscana por Teodorico, tuvo éste 
que reprenderle varias veces por sus usurpacio- 
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nes. Amalasunta, durante su regencia, le obligó 
á restituir lo que había usurpado, á pesar de lo 
cual, después de la muerte de su hijo Atalarico, 
le hizo reconocer por rey en 534. Olvidando 
Teodato estos beneficios, la desterró al año si- 
guiente y la hizo estrangular en su baño. To- 
mando por pretexto este crimen, Justiniano tra- 
tó de Ilevar á cabo los proyectos que tenía sobre 
Italia. Sus tropas invadieron Dalmacia y Sici- 
lia, en donde encontraron escasa resistencia, y 
cuando Belisario desembarcó en Italia fué con- 
siderado como un libertador. Después dela toma 
de Nápoles puso Teorlato al frente del ejército 
á Vitiges, y los soldados, indignados por la co- 
bardía dol monarca, proclamaron rey å su gene- 
ral, Teodato huyó á Ravena; pero habiéndole 
alennzado al pasar un río, lo degollaron. 


TEODEBALDO: Biog, Rey de Austrasia, N, 
en 533. M. en 553, Fué hijo de Teodeberto T, 
al cual sucedió en 547, Durante su reinado, los 
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jefes que habían conducido los francos á Italia 
tomaron una parte activa en las revoluciones de 
aquel país y perdieron sus antiguas conquistas, 
Teodebaldo no hizo nada digno de mención, y 
murió á consecuencia de una parálisis, 


TEODEBERTO I: Biog. Rey de Austrasia. N. 
hacia 504. M, en 547. Fuc hijo de Tierri I y 
nieto de Clodoveo. En su juventud dió pruebas 
de gran valor y de una extremada habilidad. Por 
sus cualidades políticas y militares merece un 
lugar distinguido entre los príncipes merovin- 
gios. Llamado á Italia por el emperador Justi- 
niano dejó que los ostrogodos y los griegos se 
debilitaran con sus luchas, y luego los venció 
sucesivamente, volviendo á las Galias con un 
rico botín. Se disponía á marchar contra Cons- 
tantinopla, y ya tenía hechos varios preparativos, 
cuando un día, estando de caza, murió aplastado 
por un árbol. 


— TEODEBERTO Il: Biog. Rey de Austrasia. 
N. en 586. M. en 612. Fué hijo de Childeber- 
to II, al cual sucedió en 596 en Austrasia y 
Germania, mientras que su hermano, Tierri II, 
era reconocido como rey de Borgoña y de Alsa- 
cia. Pronto estalló la guerra entre ambos herma- 
nos por las intrigas de su abuela, y, derrotado 
dos veces, Teodeberto fué entregado á aquella 
mujer implacable, que después de hacerle orde- 
nar de sacerdote le condenó á muerte, 


TEODELINDA: Biog. Reina de los lombardos. 
M. en 625. Era hija de Garibaldo, duque de 
Baviera, y casó en 589 con Autarico, rey de los 
lombardos. Muerto este príncipe, los lombardos, 
por respeto a las virtudes de su viuda, le pro- 
metieron reconocer por rey al que eligiera por 
esposo, Contrajo nuevo matrimonio con Agilul- 
fo, duque de Turín, á quien hizo proclamar rey 
en 591. Siendo católica, influyó en el ánimo de su 
esposo para que abjurara el arrianismo, lo cual 
consiguió. Al morir su segundo esposo en 615 
se encargó de la tutela de su hijo Adaloaldo, 
viviendo tranquilamente ensus Estados y en paz 
con el Imperio. 


TEODERICO ó TEODORICO (Fray): Biog. Re- 
ligioso y escritor español, Vivía en la segunda 
mital del siglo xirr. Do este escritor dicen lo 
siguiente Quetif y Echard en la pág. 354 y si- 
guientes de la biblioteca de escritores de su Or- 
den: «Fr. Teoderico catalán, floreció en el si- 
glo x111 (por los años de Cristo 1276) en tiempo 
del rey D. Jaime I de Aragón el Conquistador, 
siendo obispo de Valencia Fr. Andrés de Alba- 
late del orden de Predicadores, que ocupó la 
silla episcopal desde el año de 1248 al de 1276, 
varón de piedad no vulgar, de una consumada 
erudición á que llaman polymateia, y de todas 
las dotes más esclarecidas; y lo prueban los car- 
gos que obtuvo de capellán del romano pontí- 
fice, y de penitenciario apostólico, la grande in- 
timidad que siempre tuvo con dicho obispo de 
Valencia, su pariente y condiscípulo, nombradí. 
simo entre los ilustres de su tiempo, y también 
las obras que dió á luz, de las cuales se conser- 
van aún estas en lengua catalana. La primera 
empieza así: ¿Le comenzament del libre le qual 
compila frare Tederich de Vorde dels prelcadors, 
explanat per Galien correger de Mayorche, et con- 
tent al comensement quina cosa es cirugía. Sigue 
después: 41 honorable Pare é amich Andreu per 
la gracia de Deu bisbe de Valencia frare Tede- 
rich, ete. Divídese la obra en tres ó cuatro libros, 
que tratan de Cirugía, exponiendo el libro de 
Hugón de Luca, peritíssimo en esta Facultad. 
Al fin añade el autor un tratado en su misma 
lengua materna: del Sublimament del arsénich, 
ó de la preparación del arsénico ó sal amoníaco.» 
Otra obra del mismo Teoderico empieza así: 
«Asi comenza la cirugía dels cavals, per so que 
sien curals he nudrits, he engendrals secóns la 
súa valor, que li porteyin.» Esto es: «de la eura- 
ción de los caballos, cómo se tengan, nutran, y 
engendren, como conviene, según la nobleza «de 
su género.» Tieno esta obra CLX capítulos. La 
tercera empieza así: «Asst comenza lo libre de 
nudriment é de la cura dels ocels los quals se 
portayen ha casa, id est, de cura accipilrum avi- 
umque ancupum liber unus; in librum Isaaci 
flit Rege jubente Almassore seriptum, exarabico 
translatum a Gallieno de Cremona.» Todas estas 
obras deben de hallarse manuscritas en París en 
la Bibliotera Nacional, escritas en pergamino, 
en folio, de letra del siglo xris, dedicadas por el 
autor á Fray Andrés do Albalate, obispo de Va- 
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lencia, como que las había escrito á persuasión 
suya. También, según Amat, se hace memoria, 
en el catálogo de los códices manuscritos de In- 
glaterra, de una obra intitulada Cirugia id est, 
chirurgia Fr. Teoderici ordinis predicatorum, 
en un tomo en 4,*, escrito en pergamino. De él 
mismo parece ser el otro tratado de la misma 
biblioteca intitulado: Tractatus de virtutibus 
aque vitæ per Fr, Theodoricum, ordinis prædi- 
catorum. Simloro, y tomándolo de él Beughem, 
aseguran que se imprimió la primera obra de 
Teoderico De chirurgia (Venecia, 1499, 1513 y 
1519); ambos se alucinan, ó el impresor, cuando 
atribuyen á Teoderico, obispo cerviense, la obra 
que es del Teoderico catalán, que la escribió en 
el idioma vulgar de su provincia. La obra de 
Cirugía escrita en catalán, dijo Amat, está tra- 
ducida al castellano en la Biblioteca del Esco- 
rial, en un códice en folio, escrita en papel con 
215 folios, con las iniciales y títulos de encarna- 
do, de letra, según parece, del siglo xv, con este 
título en la sobreguarda del códice: Cirugía de 
Tedrico, Está imperfecta y sin fin. 


TEODICEA (del gr, Ocós, Dios, y Sixn, justi- 
cia): f. Ciencia de Dios y de los atributos divi- 
nos, derivada de la razón, sin el auxilio de la 
revelación divina, 


- Tropicka: Fil, Los filósofos antiguos que 
escribieron teorías ó tratados sobre la justicia de 
Dios ó sobrela Providencia, no los denominaban 
Teodicea, no obstante que la traducción de las 
dos palabras griegas que forman esta voz quie- 
ren decir justicia de Dios; consistía esto en que 
la demostración de la existencia de Dios y la 
investigación de sus atributos formaba, según 
ellos, parte de la Metafísica, Andando los tiem- 
pos, cuando la buena nueva esparció por doquie- 
ra la doctrina de Cristo, cuando una religión 
distinta se enseñoreó de las almas, elevándose 
por encima de los restos del viejo politeísmo 
griego y romano, la revelación tuvo ú ocupó su 
Jugar en los entendimientos, y al lado de la in- 
vestigación libre de la razón humana hnbo de 
colocarse por los doctores de la Iglesia la inter- 
pretación del dogma. La palabra Teodicea no se 
aplica á un tratado exclusivo, á una investiga- 
ción especial de determinado orden de verdades, 
hasta que Leibnitz en el siglo xvI1 rotula con 
ella su obra acerca de la bondad divina. «La sa- 
biduría infinita del Creador, dice Leibnitz, unida 
á su bondad inmensa, ha hecho, que bien exa- 
minado el conjunto, nada pudiese ser creado de 
mejor modo que lo ha sido por Dios. Por consi- 
guiente, todas las cosas son armónicas en per- 
fección, concurriendo en conjunto con el más 
perfecto acuerdo, las causas formales ó las al- 
mas con las causas materiales ó los cuerpos, las 
causas eficientes ó naturales con las causas fina- 
les ó morales, el reino de la gracia con el reino 
de la naturaleza. Para comprender bien la eco- 
nomía del plan divino, no es necesario detenerse 
á contemplar exclusivamente tal parte, tal mo- 
mento, tal acto, sino que es forzoso abrazar el 
conjunto en el tiempo y en el espacio, extender 
la mirada al pasado y al porvenir, elevarla por 
encima de nuestro planeta á los astros sinuú- 
mero, que se puede suponer se hallen habita- 
dos por criaturas felices. En este mundo, que ha 
merecido la preferencia divina, hállanso mezcla- 
dos los dolores y las malas acciones humanas, 
pero formando parte de serie mejor posible, Bajo 
el punto de vista metafísico el mal tiene su fun- 
damento necesario en la limitación, en la imper- 
fección esencial de las criaturas, imperfección 
que debe subsistir en el mundo más perfecto, 
puesto que la Creación no es susceptible de una 
perfección infinita. 1.1 mal físico del sufrimiento 
no es más que un castigo y una prueba; como 
castigo es un bien de un orden superior, es un 
bien moral; como prueba no sólo será amplia- 
mente compensado y recompensado, sino que 
debe servir para el acrecentamiento de nuestro 
mérito y de nuestro honor, así como de nuestra 
futura felicidad, En cuanto al mal moral ó al 
pecado, nada nos autoriza å afirmar que la per- 
fección del mundo, es decir, de los atributos de 
Dios en el mundo, no exigiesen que Dios permi- 
tieso este efecto dol libro arbitrio del hombre.» 

Como sn ve lleva la obra de Liobnitz al más con- 
solador de los optimismos, y, bien considerado, 
el libro no traspasa el objeto propnesto según el 
concepto formado por los modernos do la Teodi- 
cea, Ó sea el conocimiento de Dios y de sus 
atributos. Y. Dios, 
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Acerca de la importancia y lugar de la Teodi. 
cea dentro de la Filosofía, merecen recordarse las 
palabras del eminente filósofo católico Fr. Zefe- 
rino González: «No obstante que la Teodicea pu- 
diera llamarse la parte primera y la más impor- 
tante de la Filosofía, habida razón de la, digni- 
dad y excelencia de su objeto, la hemos dejado 
para ocupar el último lugar en la Filosofía espe- 
peculativa, porque el procedimiento natural de 
la razón humana, abandonada á sus propias fuer- 
zas, es el movimiento progresivo y ascendente 
de lo sensible á lo inteligible, del efecto á la 
cansa, de la criatura al Criador. Por eso, según 
una observación profunda de Santo Tomás, en 
la doctrina ó ciencia natural que considera las 
criaturas en sí mismas, y por medio de ellas se 
levanta al conocimiento de Dios, la primera in- 
vestigación es acerca de las criaturas y la última 
acerca de Dios, Pero en la doctrina sobrenatural 
de la fe, la cual considera las criaturas sólo con 
relación á Dios, la primera es la consideración 
acerca de Dios, y después viene la de las criatu- 
ras. Así es que el procedimiento científico que se 
refiere á la fe (la ciencia teológica) es más per- 
fccto en sí mismo, porque es más semejante al 
conocimiento de Dios, el cual, conociéndose 4 sí 
mismo, conoce en su esencia las otras cosas. » 


TEODOCIANOS: m. pl. Hist. ecl. V. Teonoro, 
hereje. 


TEODOLINA: Geog, Dist. del dep. General Ló- 
pen, prov. de Santa Fe, Rep, Argentina; 2000 
habits. 


TEODOLITO (¿del gr. Oedoua, mirar, y óðós, 
camino?): m, Instrumento de precisión que se 
compone de un círculo horizontal y un semicír- 
culo vertical, ambos graduados y provistos de 
anteojos, para medir ángulos en sus planos res- 
pectivos, 


Se han comprado un excelente TEODOLITO y 
un buen microscopio, 


JOVELLANOS, 


- TEODOLITO: Top. El teodolito, como el ta- 
químetro, es el instrumento más completo y exac- 
to que se ha inventado para la medida de los 
ángulos horizontales y verticales; las contiuuas 
modificaciones y mejoras que se han hecho en él 
desde su invención, han permitido que puedan 
hacerse hasta las observaciones astronómicas que 
se necesitan en la Geodesia para la determinación 
de la hora, de la latitud del lugar, ete. 

Hay diferentes disposiciones de este instru- 
mento, según los distintos constructores y según 
las condiciones que imponen las personas que 
encargan su construcción; pero vamos á descri- 
birlos que se construyen por Trougton y Do- 
Hong, que son los que se emplean más general» 
mente, así como sus correcciones, y después in- 
dicaremos las modificaciones que han experimen- 
„tado, 

Este instrumento, tal como se halla represen- 
tado en la fig. 1, consta de dos placas circulares, 
A y B, que componen lo que se llama /imboho- 
rizontal; la placa superior 4, ó el nonius, puede 


Figs. 1 y 2 


girar libremente sobre la inferior 3, teniendo 
ambas un movimiento horizontal alrededor del 
eje C. Este eje está compuesto de dos partes: una 
exterior æ (fig. 2), y otra interior b; la primera 
unida invariablemente al limbo B, y la otra å la 
placa 4 del nonins; esta segunda es de forma 
¡ cónica y se halla ajustada interiormente á la pri- 
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mera, pudiendo girar con un movimionto suave; 
ambas partes se hallan unidas por medio de un 
tornillo e, colocado en la parte inferior de la pie- 
za interior, como se representa en la fig. 2. 

El diámetro de la placa B es mayor que el de 
la superior 4, y su borde esta chaflanado y ou- 
bierto con una lámina de plata, para recibir la 

radnación en los extremos de un diámetro de 
la placa superior A, y en un corto espacio (e está 
también chaflanado por su borde y cubierto de pla- 
ta, formando con el de la placa inferior un plano 
inclinado continuo, a b; estos pequeños espacios 
a forman los nonius, sobre los cuales hay unos 

equeños microscopios E, para poder leer y apre- 
ciar las graduaciones. 

Sobre el mismo árbol ó eje C del teodolito, y 
debajo del limbo, hay dos platillos, 2” y FF”, que 
se conservan paralelos por medio de una especie 
de zócalo D, y de cuatro tornillos, de los que 
tres solamente, c-c-c, se ven en la figura; éstos gi- 
ran en tuercas d-d-d, que pueden estar colocadas 
en el platillo inferior v’, ó en el superior comoen 
la fig. 1, mientras que sus cabezas oprimen al 
otro platillo, actuando en di'crente sentido los 
dos tornillos colocados en la dirección de un 
mismo diámetro, por cuyo medio el iustrumento 
puede ponerse horizontal para hacer las observa- 
ciones. 

Debajo de los platillos paralelos hay una es- 
piga de rosca adaptada á la parte superior de un 
cilindro, al cual van unidas tres varas de madera 
formando el trípode, y dispuestas de tal modo 
que, cuando se hallan adaptadas, forman un solo 
cilindro, prolongación idel anterior, 

La placa circular B, que lleva la graduación, 
puede hacerse fija é invariable, Jo que se consi- 
gue por medio del tornillo Z7, el cual puede apre- 
tar el collar e*” para abrazar el eje €, impidiendo 
su movimiento; y como este eje © va unido al 
limbo se conseguirá su inmovilidad, pero si es 
necesario fijar el limbo en una posición determi- 
nada y precisa entonces conviene poderle dar 
movimientos lentos, para lo cual se ha colocado 
el tornillo de coincidencia 7, fijo al platillo su- 
perior y enlazado al collar C. Del mismo modo, 
la placa 4, que eleva el nonins, puede hacerse 
fija á la inferior B por medio del tornillo de pre- 
sión T, y darle pequeños movimientos con el de 
coincidencia £. 

Sobre el plano de la placa B del nonius hay 
dispuestos dos niveles de aire, JJ, en ángulo 
recto, los cuales se apoyan sobre tornillos, gggg, 
en la placa, para poder hacer las correcciones, y 
sirven para hacer su limbo horizontal; además 
hay en el centro una brújula F. Sobre el mismo 
plano B hay dos apoyos, K y L, que sostienen 
los cojinetes %, en que entra el eje horizontal del 
semicírculo ó limbo vertical 17, sobre el que está 
colocado el anteojo; en uno de los extremos del 
eje horizontal (fig. 1) hay montada una varilla 
que sostiene el microscopio N para poder leer 
los grados vertienles marcados en el limbo por, 
el nonius e”; dicha varilla, y por consiguiente el 
microscopio, pueden moverse en un arco de algu- 
nos grados entre las barras del bastidor X para 
poder hacer las lecturas, 

El extremo + del eje lleva otra pieza con un 
tornillo de presión O, y otro de coincidencia P, 
á fin de poder hacer fijo y dar pequeños movi- 
mientos al limbo ó semicírculo vertical. 

En una zona del arco vertical está embutida 
una placa ó cinta do plata, en la que se hallan 
hechas las divisiones, y leva wn nonins para 
apreciarlas en el otro lado, que es el que se ve 
on la figura; están respresentadas las diferencias 
entre la hipotenusa y la base de un triángulo 
rectángulo, ó sea la diferencia entre la longitud 
de nna línea inclinada y su proyección horizon- 
tal, para lo cual se halla marcado el número de 
centavas partes que hay que restar de la longi- 
tud medida para tener la horizontal. 

Debajo, y unido alanteojo, se coloca un nivel 
de aire X, el que se lija en uno de sus extremos 
Por medio de una pieza que entra en una venta- 
nilla g, y representada en la fg. 3, y en el otro 
por un tornillo f, cuyo movimiento permite 
hacer variar la posición del nivel con respecto 
al oje óptico del anteajo; en el extremo g { fig. 3) 
hay también dos tornillos, ¿-7, cuyo ohjeto es 
ajustar lateralmente el paralelismo de los ejes 
del nivel y del anteojo. Este tiene dos parles 
cilíndricas de metal de campanas, ¿1, que se 
apoyan en dos collares torneados en la misma 
forma, la parto superior, 2-2, de estos collares 
puede girar y sujetarso por medio de unas aguji- 
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tas J-J, å fin de poder sacar el anteojo 6 fijarle. 

En el foco del ocular está dispuesto el retículo 
con tres hilos, uno horizantal y los otros dos 
eruzados, formando un pequeño ángulo entre sí, 
lo cual es preferible á colocar dos hilos solamen- 
te, porque un objeto lejano puede comprenderse 
mejor dentro del ángulo que no biscctado por la 
cuerda vertical. Los tornillos que sirven para 
corregir la posición del retículo están represen- 
tados con 2-2-%; hay cuatro colocados en posi- 


ciones perpendiculares formando cuatro ángulos 
rectos, 

El objetivo X está dispuesto en un tubo in- 
terior al del anteojo, de manera que por medio 
del tornillo O se puede alejar ò separar del 
retículo å fin de poder ver los objetos con clari- 
dad, haciendo que sus imágenes se pinten en el 
mismo retículo, 

El teodolito, tal camo le acabamos de descri- 
bir, es muy manejable y de fácil instalación, 


diámetro, por cuanto si se aumenta éste las de- 
más partes se hacen más reforzadas, y aumen- 
ta por consiguiente el peso del instrumento, 

A veces se hace esto con objeto de poder ob- 
tener mayor precisión y apreciación en la medi- 
da de los ángulos, haciendo el anteojo de mayor 
fuerza y subdividiendo más la graduación del 
limbo, lo que permite además introducir una 
modificación en los apoyos K y Z, con el fin de 
poder corregir la posición del eje horizontal %; 
en los instrumentos pequeños este eje se hace 
por construcción paralelo al plano del limbo ho- 
rizontal, de manera que los apoyos X y L están 
sujetos á este plano invariablemente, pero en 
los otros se apoyan sobre un bastidor, el cual se 
une al limbo horizontal por medio de tres tor- 
nillos, formando un triángulo equilátero, dos de 
los cuales son paralelos al eje horizontal A y el 
tercero en la dirección del anteojo; por medio de 
estos tornillos puede, pues, hacerse el eje h para- 
lelo al plano del limbo horizontal, 

Antes de emprender las operaciones con este 
instrumento es necesario hacer las siguientes rec- 
tificaciones y correcciones: 

1,% Queel eje de rotación 2-R(fg. 4) sea 
vertical cuando las tangentes de los puntos me- 


— 


Co 


Fig. 4 


dios de los tubos de los niveles 2-2 y m-m 
sean horizontales; y como por construcción el eje 
RE es perpendicular al plano del jimbo 4B, 
cuando dichas tangentes sean horizontales, ó Jas 
burbujas de los niveles ocupan la parte central 
del tuba, el plano del limbo será horizontal. 

2." Centrar el anteojo, haciendo que su eje 
óptico se confunda con el de figura. 

3,1 Que este eje óptico, hecho ya común con 
el eje de figura, sea paralelo á la tangente del 
punto medio del nivel á que va unidoel anteojo, 

4.2 Anotar si cuando el plano del limbo está 
horizontal y el nivel del anteojo también, la 1f- 
nea de fe del nonius ó su cero coincide con el 
cero de la graduación del semicírculo ó limbo 
vertical, 
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Para hacer esta rectificación, empezarentos por 
girar el plano del limbo alrededor del eje RR 
hasta que los dos niveles nn’ y mm’ (que forman 
ángulo recto) se coloquen en las direcciones d d” 
y d a” de los tornillos TZ” y T’ T”; en esta 
posición, si las burbujas no ocupan los centros de 
los tubos, verifiquémoslo subiendo ó bajando los 
tornillos, primero con los dos 7"7”” para el nivel 
m m’; cuando esto se haya conseguido se hace 
girar el limbo 180° alrededor del eje RR’, de ma- 
nera que los extremos n y m de los niveles, que 
antes caían sobre los tornillos 7' y 7”, ahora 
caigan sobre los Z” 7”; é inversamente, sien esta 
posición las burbujas están en medio de los ni- 
veles, prueba que el eje X R es perpendicular á 
la vez å las tangentes del punto medio de los 
niveles n n'y mon' que se han conservado hori- 
zontales en su movimiento, y por consiguiente, 
siendo perpendicular á dos rectas horizontales 
que se cruzan, será perpendicular al plano hori- 
zontal determinado por ellas, y por lo tanto ver- 
tical; pero si esto no tiene Ingar, se conseguirá 
haciendo correr á la burbuja la mitad del espa- 
: cio que le falta para ocupar el medio del tubo 
con el tornillo 7' ó con el 4”, y la otra mitad con 
el a’ del nivel, pava el nivel 2-2” y con les tor- 
nillos 22” y m’ para el nivel m 1"; en este es- 
tado se vuelve el Jimbo å su posición primitiva, 
deshaciendo el giro de 180°, y aun cuando las 
burbujas ocupaban los medios de los tnbos; po- 
drá suceder que ahora no se verifique esto, por la 
variación que se ha hecho sufrir å los tornillos, 
pero corresriremos, lo mismo que antes, por mi- 


h : ` y ¡ taes, la diferencia que haya entre la posición de 
tiene generalmente el limbo horizontal 0,18 de | 


Ja burbuja y la posición media que debe de oen- 
par, y de este modo, repitiendo la operación por 
tanteos, se conseguirá que las burbujas permanez- 
can en el centro en las dos posiciones, en cuyo 
caso el eje R KR será vertical, y el limbo 4 P, 
que por construcción le es perpendicular, será 
horizontal. Conseguido esto, cuando se instale el 
instrumento para hacer las operaciones no hay 
más que empezar por hacer que los niveles sean 
horizontales; ó lo que es lo mismo, que sus bur- 
bujas ocupen el centro de los tubos por medio de 
los tornillos 2-7"-7".F", y entonces el eje R R' 
será desde luego vertical y el plano del limbo 
horizontal. 

Para centrar el anteojo ó hacer que su eje óp- 
tico, es decir, la línea que une el centro del ob- 
jetivo con el eruzamiento de las cerdas del re- 
tículo, sea el eje de figura del anteojo, no hay 
más que fijarse en un punto de mira, de suerte 
que la visual que pasa por el cruzamiento de las 
cerdas coincida con el punto elegido A (ig. 5); 


| haciendo ahora girar el anteojo alrededor de su 
eje CD (fig. 4) resbalando sohre los collares, ó 
sirviendo éstos de guía, si el eruzamiento de las 
cerdas mm coincide siempre con el punto elegido 
Mes claro que la rotación se verifica alrededor de 
la visual, y de consiguiente se confunden la vi- 
sual y el eje de rolación, ó sea el cje óptico y el 
eje de figura; en el caso que esto no tenga lugar, 
sino que el cruzamiento de las cerdas se halleen 
e y el punto elegido en Af, el movimiento de 
rotación del cruzamiento de las cerdas del re- 
tículo e se verificará alrededor del punto m, y 
ocupará en este movimiento todas las posiciones 
del circulo ea, cb; fijemos el anteojo en esta po- 
sición en la que el cruzamiento de las cerdas está 
lo más distante posible del punto e, que es el 
que coincido con el punto elegido AF; entonces 
se hace correr este ernzamiento por medio de 
dos pequeños tornillos ¿£ del retíenlo la mitad 
de la distancia ec’; moviendo després todo el an- 
teojo hasta quo coincida de nuovo en el punto 
elegido en el terreno, 6 lo que es lo mismo, que 
se mueva la mitad del espacio cc” que le faltaba; 
en este estado se hace girar de nuevo y se ve si 
el punto de cruzamiento que había venido å m, 
ó próximo á él, coincide con el punto elegido du- 
rante el giro, ó si se separa aún, en Cuyo caso se 
repite de nuevo la corrección, continuando así 
hasta conseguirlo, 

Para hacer los ejes del anteojo y del nivel pa- 
ralelos no hay más que seguir exactamente ol 
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medio indicado para los niveles, que consiste on 
poner horizontal el nivel, lo que se consigue 
dando un pequeño movimiento al semicírculo 
vertical á que va unido, por medio del tornillo 
de coincidencia P (fig. 1); cuando la burbuja del 
nivel ocupe su medio se dirige una visual con el 
anteojo, y se observa qué punto marca de la mi- 
ra; graduado, se saca de los collares y se le in- 
vierte de modo que el collar inmediato al ocular 
sea ahora el del objetivo; si el nivel ha quedado 
horizontal también Jo será el eje del anteojo, y 
marcará de consiguiente en la mira el mismo 
punto; en caso contrario se corregirá la mitad 
con el tornillo f que une el nivel al anteojo, y la 
otra mitad, moviendo el semicírculo ó limbo ver- 
tical, se visa de nuevo, y se lee la división de la 
mira; después se deshace el giro sacando el ante- 
ajo de sus collares y volviéndole á la posición 
primitiva, y se ve si el nivel permanece horizon- 
tel; en caso contrario se vuelve å corregir por 
mitades, hasta conseguir que, sacando el anteojo 
de sus collares é invirtiéndole, el nivel perma- 
nezca siempre horizontal, ó lo que es lo mismo, 
la burbuja ocupe el medio del tnbo. 

Después de haber hecho las rectificaciones an- 
teriores y tener por lo tanto dispuesto el teodo- 
lito para hacer las observaciones de ángulos ho. 
rizontales, queda examinar si, estando el nivel 
horizontal, y de consiguiente el eje del anteojo 
y las visuales que por él dirijamos en esta posi- 
ción, se pueden medir los ángulos verticales á 
partir de esta línea, para lo cual sería preciso 
que la línea de fe del nonius ó su cero coincidie- 
se con el cero de la graduación del limbo ó se- 
micírenlo vertical, cuando el nivel está horizon- 
tal; si esto no se verifica es preciso leer con toda 
precisión la diferencia que hay entre los dos ce- 
ros y el sentido en que se encuentra esta «liferén- 
cia, para tenerla en cuenta en lo sucesivo en to- 
dos los ángulos que se midan; si se quisiese evi- 
tar este inconveniente de tener que corregir to- 
dos los ángulos de este error, podría hacerse la 
rectificación de otra manera: empezaríamos por 
hacer coincidir los dos ceros, y en esta posición 
colocaríamos el nivel horizontal por medio del 
tornillo ¿ que le fija al anteojo; hecho esto ha- 
ríamos el eje del anteojo paralelo al eje del ni- 
vel valiéndonos de los tornillos ¿é del retículo, 
pero entonces el eje óptico no sería el ejo de 
figura, y nos hallaríamos en el caso que hemos 
explicado de los niveles Troughton. 

Cuando el teodolito tiene mayores dimensio- 
nes, y, como hemos indicado, los apoyos K y L 
están unidos (fig. 1) al limbo por medio de un 
bastidor con tres tornillos 77"T” (fig. 6), hay que 
hacer todavía otra corrección, que consiste en 
que el eje % (fig. 1) sea paralelo al plano del lim- 
bo AB, y el eje del anteojo CD (fig. 4), que le 
es perpendicular, describirá entonces un plano 
al girar alrededor de este eje %; con esta dispo- 
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sición puede hacerse la corrección directamento 
sobre el instrumento, es decir, que coincidan el 
cero del nonius con el del limbo vertical, 
Para esto, supongamos que en la fiy. 6 la lí- 
nea hh representa la proyección del eje h que so 
apoya en los montantes X y L {fa 1), y CD la 
del eje del antenjo; si después do instalado el 
teololito de manera que su limbo 4% sea hori- 
zontal hacemos coincidir el cruzamiento de las 
cerdas del anteojo con un punto del hilo de una 
plomada colocada de antemano, y damos un 
movimiento de rotación al anteajo alrededor del 
eje A, el cruzamiento de las cerdas coincidirá con 
todos los puntos del hilo vertical de la plomada 
si el eje % es horizontal, puesto qne entonces el 
eje del anteojo describirá un plano vertical; pero 
si esto no sucedo moviendo Jos tornillos t y t” 
podremos conseguirlo, yenando la visnal del an- 
teojo coincida constantemente con el hilo de la 
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plomada estaremos seguros de que el eje A% es ho- 
rizontal, y por lo tanto paralelo al plano del 
limbo 4B. En esta posición, podrá suceder que 
no coincida el cero del limbo vertical con el de 
su nonius; pero como éste va unido á los mon- 
tantes ó al bastidor en que se apoyan éstos, mo- 
viendo el tornillo £ el eje kk permanecerá hori- 
zontal, aun cuando careciera de altura, el anteo- 
jo y el nivel que van unidos al limbo cambiarán 
también de posición, de manera que se le podrá, 
hacer recorrer un ángulo igual á la diferencia 
que existía entre su cero y el del nonius, para 
que enando el nivel sea horizontal ambos ceros 
se confundan y puedan medirse los ángulos ver- 
ticales á partir de cero. 

Además se suelo añadir á estos teodolitos un 
segundo anteojo colocado debajo del limbo ho- 
rizontal, que puede sujetarse al eje C por medio 
de un tornillo de presión y darle movimientos 
lentos con otro de coincidencia. Este anteojo, 
como ahora veremos, sirve únicamente para in- 
dicarnos si el limbo horizontal experimenta al- 
gún movimiento durante las observaciones. 

Hecha ya la descripción del teodolito, y ex- 


refor 
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puesta la manera de hacer las correcciones para 
asegurarse de que el instrumento está en disposi- 
ción de hacer las operaciones con él, vamos å ver 
cómo se miden los ángulos horizontales y verti- 
cales, 

Supongamos que 4 y B (fig. 7) son los dos 
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objetos cuyo ángulo horizontal trata de medir- 
se, ó sea el ángulo formado por los planos verti- 


Teodolito de Gambey. 
A, circulo vertical graduado, móvil alrededor del eje horizontal B; L, anteojo óalidada concéntrica que 


sirve para mirar la estrella ó punto enya distancia cenital se 
vertical; Z, cirenlo horizontal ó azimutal graduado, en el cua 


quiero conocer, y que se lee en el cirenlo 
se lee el ángulo trazado por el circulo 


vertical alrededor del eje C, cenando se han observado sucesivamente dos estrellas ó puntos distin- 
tos; £' anteojo para mirar un punto remoto que sirve de referencia. 


cales que pasan por cada uno de los puntos A y 
RB y el punto de estación O. Empezaremos colo- 
cando el teodolito de manera nue su limbo 48 
sea horizontal por medio de los tornillos ggg; 
en seguida haromos que los ceros de los nonius æ 
coincidan con el 09,180? de la graduación de la 
placa B, lo cual se conseguirá con los tornillos 
T y ton esto estado se hace girar el limbo ho- 
rizontal alrededor del eje C, de manera que la 
visual del anteojo coincida con el punto 4, y en 
esta posición se fija por medio del tornillo 7f; 
haciendo la coincidencia precisa con el tornillo 
I, en seguida se afloja el tornillo 7 y se hace 
girar solamente la placa 4 que leva el anteojo 
y los nonius, hasta que la visual del anteojo pase 
porel objeta B; se fija el anteojo en esta posición 
con el anillo 7 y so hace la coincidencia con el 
t, y entonces los ceros de los nonius marcarán en 
a y bel valor del ángulo medido, 

Con los teadolitos, dispuestos como hemos di- 


cho, pueden repetirse los ángulos horizontales de 
la manera siguiente: sin variar en nada la posi- 
ción anterior se afloja el tornillo 27, que sujeta 
todo el limbo horizontal (compuesto de las dos 
placas A y R) al eje C, y se le haco girar Ie- 
vando consigo el anteojo hasta que la visual 
paso por el punto 4, fijándole de muevo con el 
tornillo JZ y terminando la coincidencia con el 
J, el cero del limbo habrá venido 4 parar al 
punto a”; si ahora repetimos la operación ante- 
rior tomando como cero la graduación del punto 
a”, para lo cual aflojaremos el tornillo 7 y diri- 
giremos el anteojo al ohjeto A, el ángulo que lea» 
mos en a’ será duplo de AOR, puesto que corres- 
ponderá 4 la graduación del ángulo «OB; así 
podremos continuar, y tendremos ángulos tri- 
ples, cuádruples, ete., del ángulo AOB que se 
trata de medir, 

Parn observar los ángulos verticales ó el ángu- 
lo que forma la visual dirigida á un punto con 
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la línea horizontal, si el instrumento está bien | temente Jos rayos emitidos por el retículo mar- 


instalado y corregido, no hay más que dirigir 
la visual, sujetar el anteojo en esta posición 
or medio del tornillo de presión O, terminando 
a coincidencia con el P, y hacer la lectura del 
nonins del limbo vertical, Si el teodolito tiene 
la disposición que hemos indicado, de manera 
que se haga que coincidan los ceros del nonius y 
del limbo cuando el nivel y antoojo son horizon- 
tales, entonces la graduación que se lea es el 
valor exacto del ángulo; mas en el caso contra- 
rio, basta observar la separación que hay entre 
el cero del nonius y el cero del limbo, cuando el 
eje del anteojo es horizontal, y tener en cuenta 
esta cantidad, para agregarla ó quitarla á los án- 
gulos verticales medidos, según esta diferencia 
sea positiva ó negativa; es decir, según esté á la 
derecha ó á la izquierda del limbo. 

Numerosos son los tipos de tendolitos que se 
deben á diversos autores, que han buscado, ya el 
menor peso, ya la rapidez en las operaciones, ya 
una gran exactitud, que es necesaria, sobre todo 
en las operaciones geodésicas, ya en la agrega- 
ción de algún elemento, como por ejemplo el 
analatismo, que transformará el teodolito en otro 
instrumento más perfeccionado, esto aparte de 
otras modificaciones de detalle, como por ejem- 
plo la sustitución de los cuatro tornillos nive- 
lantes que sostienen la plataforma de los primi- 
tivos instrumentos, ó solos tres tornillos que fa- 
cilitan colocar en estación el aparato, la posibi- 
lidad de hacer ciertas correcciones, el cambio del 
retículo de cerdas por otro de cristal grabado, 
etc. No es posible en un artículo como el pre- 
sente dar á conocer el sinnúmero de modifica- 
ciones y de tipos de esta clase: el precioso y di- 
minuto Richer; el del mismo autor, con anteojo 
telemétrico Briiner, para >peraciones geodésicas 
de tercer grado; el excéntrico ó de contrapeso de 
Gambey para triangulaciones geodésicas; el co- 
losal Metford's, con movimientos de traslación 
en todos sentidos y círculo cenital completo, los 
ingleses, de dos anteojos, con brújula y limbo có- 
nico, el Pastorelli, con dos anteojos prismáticos 
y círculo entero giratorio; el del capitán Heve- 
rest, con limbo plano y tres nonius; el teodolito 
Combes, para trabajos subterráneos; los teodoli- 
tos repetidores; el teodolito Universal, con an- 
teojo concéntrico ó lateral; el azimutal, para tri- 
angulaciones topográficas de tercer orden : el Rei- 
terador; el teodolito taquímetro, sistema Salmoi- 
raghi; el de Kern; el de Ritter;las brújulas teo- 
dolitos de Breithaupt, de nivel esférico en el so- 
porte, que llevan la brújula de gran tamaño enci- 
ma del anteojo; el del mismo autor, con dos miras 
transparentes provistas de nivel esférico y trípo- 
des å corredera, prisma y cristal de color para el 
oenlar, espejo para alumbrar el retículo, prisma de 
reflexión total para observaciones conitales, y dos 
lámparas de Weisbach; el del mismo autor con 
limbo vertical enbierto; el de Casella, con pínu- 
Jas y anteojo con retículo en ernz; los de Brei- 
thaupt, con anteojo excéntrico y telemétrico; el 
del mismo antor, con división centesimal y 
cinco hilos horizontales en el retículo en Ingar 
de tres; el especial del citado autor, que no tie- 
ne más que un círculo horizontal con nonius que 
aprecian minutos y una orientadora en caja rec- 
tangular colocada debajo del anteojo, fundado 
en que la observación dela aguja, necesaria para 
orientarle, se hace por medio del anteojo colo- 
cando detrás del objetivo una lente especial, lo 
cual permite determinar las variaciones de la 
aguja con tanta exactitud que el instrumento 
puede considerarse como nna brújula de declma- 
ción, etc., ete.; pero no es posible entrar en de- 
talles, que harían interminahle el artículo pre- 
sente, por lo que hemos preferido dar una ex- 
tensa explicación del teodolito más en uso entro 
los ingenieros. 


~ TRODOLITO MAGNÉTICO: Jng. y Fis. Aparato 
destinado á medir la inclinación y declinación 
en las expediciones científicas. Se debe á La- 
mont, y consiste en una barra imanada horizon- 
tal, que va protegida por un tnho de vidrio, al 
qne mantiene suspendido un hilo de seda sin 
torcer; unido alimán va un espejo perpendicu- 
lar á su eje, para poder, por metio do un anteojo 
cuyo objetivo mire al espejo, observar la posición 
del imán; próximo al ocular leva el anteojo una 
pequeña abertura, y bajo ella una placa do vi- 
drio inclinada å 45°, que arroja sobre el retículo 
el ayo de luz que por él penetra después de re- 
flejada; si ol anteojo se ha enfocado convenien- 


chan paralelos entre sí á la salida del instrumen- 
to, y vuelven, después de reflejarse sobre el espejo, 
para formar una imagen en el plano mismo del 
retículo; cuando éste coincide con la imagen el 
eje óptico del anteojo es perpendicular al espejo, 
y por tanto paralelo al eje del imán; el anteojo 
se mueve sobre un círculo azimutal provisto de 
su nonius, y haciendo mover el anteojo hasta la 
coincidencia de la imagen del rayo luminoso con 
el retículo se lee la graduación que el nonias 
acusa, con lo que se obtiene la posición exacta 
del meridiano magnético; hecho esto se quita la 


parte superior del aparato, y se hace girar el 
anteojo alrededor de un eje horizontal y alrede- 
dor del vertical del instrumento, hasta enfilar 
con el punto celeste cuya posición se trata de 
determinar, y, leyendo el ángulo que ha girado 
el nonius, por diferencia entre esta lectura y la 
anterior se obtiene la declinación del punto ob- 
servado; el movimiento horizontal del anteojo 
se consigue con un tornillo de presión y otro de 
coincidencia, y del mismo modo el movimiento 
en un plano vertical; el instrumento además se 
pone en estación por medio de uno ó dos niveles 
sobre la plataforma, que está sostenida por tres 
tornillos nivelantes, todo esto como en un teo- 
dolito ordinario, 

Para medir la inclinación se fija al aparato un 
anillo de cobre que sostiene dos barras de hierro 
dulce, colocadas en los extremos del diámetro 
del anillo, que es perpendienlar al meridiano 
magnético, y cuyas dos barras se hallan dispues- 
tas de tal modo que sus acciones sobre el imán 
se suman, tendiendo ambas á desviarle en el 
mismo sentido; se mide la desviación con el an- 
teojo, y de ella se deduce la inclinación, como 
vamos & demostrar. La imanación de una barra 
es proporcional á la componente vertical del 
campo magnético terrestre, componente que de- 
signaremos por v, y otro tanto sucede con la 
acción de las barras suplementarias, imanadas 
también, y cuya acción está dirigida perpendi- 
cularmente al imán; llamemos » å la componen- 
te horizontal del campo magnético, y seaa el án- 
gulo que mide la desviación observada; siendo 
K una cantidad constante que puede determi- 
narse de una vez para todas y dar la constante 
del instrumento, será 


(1) 


Ahora bien: la Tierra obra también, según sa- 
bemos, sobre los imanes, y da por lo tanto origen 
á un campo magnético llamado ¿errestre, cuyas 
líneas de fuerza son paralelas, ó pueden conside- 
rarse como tales, dentro de un espacio relativa. 
mente considerable, y por tanto en dicho espa- 
cio el campo es uniforme y su dirección es la que 
tomaría una aguja imanada libremente suspen- 
dida por su centro de gravedad. La intensidad 
7 de este campo puede suponerse descompuesta 
en dos componentes: una horizontal, k= 7'cos?, 
y otra vertical, v= T sen?, en que č representa 
las inclinaciones, de donde, dividiendo la segun- 
da ecuación por la primera, resulta 


hsena=Xw, 


+ = tangi; (2) 
y como de (1) se deduce 
A 
sen a 


será también tang A , como queríamos 
demosliar. 

TEODOMIRO: Biog. Capitán visigodo, sobera- 
no del reino å que dió nombre. M, en 743, IX- 
cese que fué jefe de la armada visigoda que hacia 
605 rechazó á los musulmanes que intentaban 
desembarcar en nuestra península, De aquel su- 
ceso se tienen pocas é inciertas noticias. Súlo 
sabemos que pertenece al reinado de Egica. Agré- 
gase que Meolomira, en los días de Witiza, des- 
hizo una flota de mahometanos (709), hecho que, 
como el anterior, no está comprobado. Dos años 
después era Rodrigo rey de los visigodos, cuando 
los muslimes desembarcaron en Andalucía (711) 
un ferte ejército mandado por Tarik ben Zeyad. 
Teodomiro ejercía á la sazón en dicha comarca 
española el cargo de conde, gobernador ó jefe 
superior. Acudió con sus fuerzas (1200 $ 1700 
jinetes) para rechazar al enemigo; pero sus tro- 
pas fueron dispersadas en sangrientas escaramn- 
1 zas, y no se atrevieron á luchar de nuevo contra 
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los invasores, Entonces Teodomiro escribió al 
rey, refiriéndole lo sucedido y llamándole en su 
auxilio con cuantas gentes pudiera allegar, Ro- 
drigo acudió al llamamiento, y sufrió completa 
derrota en la batalla generalmente llamada del 
Guadalete. Es verosímil que en ella tomara par- 
te Teodomiro. Los historiadores afirman que en 
dicho combate se portó como un valiente, y que, 
perdida la jornada, rennió algunos centenares 
de dispersos y se retiró hacia las tierras que le 
pertenecían al Norte de la provincia cartaginesa. 
Tarik, el vencedor en el Guadalete, se dirigió en 
seguida hacia el centro de Andalucía. «En las 
llanuras do Ecija, y para defender el paso del 
Genil, escribe Morayta ( Historia de España, to- 
mo I, pág. 775), le sale al encuentro Teodomiro, 
que cede al empuje de los mahometanos, mas no 
sin recoger á los suyos, con quienes se encastilla 
vigilante por sierras y desfiladeros, para comen- 
zar una de aquellas luchas de guerrillas que cons- 
tituyeron siempre la especialidad de los españo- 
les.» Los godosque siguieron á Teodomiro le acla- 
maron rey, y esto ha hecho que algunos autores, 
entre ellos Masdeu, le cuenten, no sin motivo, 
como el primer soberano de la Reconquista. Re- 
trocediendo siempre llegó Teodomiro al terri- 
torio que los conquistadores llamaron tierra de 
Tdmir, é igual nombre dieron por la misma 
cansa á una ciudad ó fortaleza que se levantaba 
sin duda en las tierras particulares de Teodomi- 
ro, y quese hallaba en la frontera occidental de 
Murcia, al pie de un monte, en el mismo lugar 
que ocupa hoy Caravaca. El nombre árabe Td- 
mir no tiene vocal entre las dos primeras letras. 
Nuestros historiadores Jo escriben en esta forma: 
Tadmáir. Lo mismo podría decirse Tudmtir, De 
un pasaje del itinerario de Abi Mohammed ben 
Rucach, citado por Faustino Borbón (Cartas 
para ilusirar la España árabe), parece resultar 
que Tadmir se encontraba entre Nerpio y Mur- 
cia. La expresión árabe es Carictucat Tdmtr 
(fortaleza de Teodomiro). Es probable que el 
nombre de Tadmir se perdiera, y que Carietu- 
cat se convirtiera en Carucat, y después en Cara- 
vaca. En esta ciudad Teodomiro, á pesar de que 
contaba con escaso número de soldados, resolvió 
mantenerse á toda costa, Cuando Zaida, general 
de Tarik, se dirigió hacia aquellas tierras con un 
ejército, Teodomiro, posesionado do las alturas 
y desfiladeros, hostigó al enemigo en las gargan- 
tas y pasos de las montañas, que defendió palmo 
å palmo, evitando siempre una batalla general, 
la cual no consentía la inferioridad de sus fuer- 
zas. Los muslimes, á fuerza de obstinación, le- 
garon hasta las campiñas de Lorca y empeñaron 
batalla con los cristianos, que fueron vencidos y 
arrollados. La caballería africana los persiguió 
erudamente y los obligó á refugiarse en la más 
próxima ciudad fortificada, que era Aurida (Ori- 
huela). En ella se vió Teodomiro sitiado por fuer- 
zas diez veces smperiores. Hizo que todas las mu- 
jeres de la ciudad vistieran el sayo militar de los 
godos, que con sus cabellos imitaran la barba de 
Jos soldados, y las colocó en los muros de la plaza 
sitiada, logrando así que el vencedor creyera 
que era grande el número de sus enemigos, El 
mismo Teodomiro, disfrazado, salió de Orihuela 
como parlamentario, habló con Zaida y obtuvo 
un tratado ventajoso. La autenticidad de la es- 
tratagema referida es dudosa. El hecho, sin eni- 
bargo, es verosímil, y pertenece al año de 712, 
Muza, que realizó algunas conquistas, encargó á 
su hijo Abdelaziz la continuación de la campa- 
ña. De cuantos enemigos disputaban su presa 4 
los mnslimes, ninguno más provocativo y más 
fuerte que Teodomiro. Contra él fué: Abdelaziz. 
Los encuentros en que musulmanes y cristianos 
midieron las armas, fiteron repnetidísimos. Teo- 
domiro seguía practicando el sistema de guerri- 
Jas, con el que impacientó y en ocasiones puso 
en fuga å los islamitas, á quienes, sin embargo, 
nada agradaba tanto como aquel modo de pelear, 
Al cabo Teodomiro pidió la paz, y Abdelaziz se 
la concedió, consignándose ésta en un tratado 
(abril de 713), donde se convinieron por uma y 
olira parte condiciones honrosísimas, Dicho pac- 
to, conservado por el historiador árabe Dhabbi 
y publicado por Casiri, establecía que los mus- 
imes no harían guerra á Teodomiro y á los su- 
yos; que Teodomira no sería depuesto; que los 
` islamitas no matarían á los cristianos, no los 
cantivarían, ni los separarían de sus hijos y 
i mujeres; que no los barian fuerza por lo que 
' tocaba á Ja religión, ni incendiarían sus iglesias, 
' El poder de Teodomiro se extendería y ojercita- 
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ría pacíficamente sobre estas siete ciudades: 
Auriola ó Aurariola (Orihuela), Lekan£, Locant 
ó Alicant (Alicante); Eio ó mansión del conde; 
Durcat ó Lorca (Lorca); Mola (ruinas de Villa- 
ricos en la orilla izquierda y á la desmbocadura 
del río Almanzora); Bukesaro (Campo de Bujé- 
jar), y Valentila, que no es Valencia, Teodomi- 
ro no capturaría á los muslimes, no daría asilo 
ni prestaría socorro á los enemigos de éstos, an- 
tes bien, si losconocía, descubriría sus proyec- 
tos. El y los suyos se obligaban á pagar un tri- 
buto anual de un dinar de oro por cabeza, cua- 
tro medidas de trigo, cuatro de mosto, cuatro de 
vinagre, cuatro de miel y cuatro de aceite, y los 
siervos ó pecheros la mitad. Así quedó fundado 
el reino de Zdmir, Aciertan, pues, los historiado- 
res que cuentan á Teodomiro como primer rey 
de la Reconquista, fundados también en el tes» 
timonio del moro Rasis, que escribe: «Derrota- 
dos los cristianos y muerto Rodrigo, fué procla- 
mado en su lugar Teodomiro.» Afírmase que 
éste, para lograr que el pacto fuese ratificado 
por el califa de Damasco, lo que en efecto suce- 
dió, hizo un viaje á la última ciudad citada. 
Acaso esto sucedió después del asesinato de Ab- 
delaziz (716), pues se tiene noticia de que, al ser 
enviada al califa la cabeza del asesinado, Teodo- 
miro aprovechó la ocasión para solicitar del so- 
berano de los muslimes que ratificase el conve- 
nio firmado por Abdelaziz. Morayta dice: «Teo- 
domiro, varón digno de la mayor alabanza, 
constante en la fe, sabedor de las sagradas le- 
yes, elocuente á maravilla, diestro en pelear, 
advertido en los reveses y prudente como nin- 
guno, ejerció pacíficamente su mando hasta el 
año 743, en que murió.» Se cree que el reino de 
Teodomiro subsistió hasta su conquista por Ab- 
derramán I, hacia 778. 


TEODORA (del gr. 0eos, Dios, y 5Gpov, presen- 
to, regalo): f, Bot, Género de plantas ( Theodora ) 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las cesalpinidccas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas arbóreas, con las hojas paripinnadas é 
imparipinnadas por aborto, con las folíolas co- 
riáceas y las flores ornamentales dispuestas en 
panoja; cáliz bibracteolado en su base, embuda- 
do, con el limbo partido en cuatro lacinias ova- 
les muy obtusas, la posterior mayor, escotada ó 
bífida; corola de cinco pétalos insertos en la gar- 
ganta del cáliz, mayores que las lacinias de este, 
unguienlados, el posterior mayor, trasovado, muy 
obtuso, opuesto á las lacinias posteriores del cá- 
liz, y los demás alternos con éstas y aovado-elíp- 
ticos; 10 estambres insertos con los pétalos, más 
ó menos monadelfos en la base, libres en la parte 
superior, cinco de ellos más cortos alternando 
con los otros cinco, y todos provistos de anteras 
aovadas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
pedicelado, con el pedicelo muy corto ó cuando 
más igual al tubo estaminal, aovado, comprimi- 
do y pluriovulado; estilo filiforme, muy largo al 
principio, retorcido en espiral y después hincha- 

o y terminado por un estigma acabeznelado; 
legumbre coriácea, aovado-elíptica, con la mar- 
gen superior y á veces ambas prolongadas en 
aleta y conteniendo de una á seis semillas y con 
dehiscencia incompleta por permanecer las val- 
vas unidas por una de las suturas;semillas com- 
primidas, aovadas, casi globosas ô arriñonadas, 
con el ombligo desnudo sin arilo; embrión sin 
albumen, con los cotiledones rectos y la raicilla 
muy corta, 

= TEODORA (SANTA): Biog. Mártir. M. á 28 
de abril de 303. Era natural de Alejandría. Ci- 
tada ante el gobernador de la ciudad ratificó su 
profesión de fe delante de los jueces, que la con- 
denaron áser deshonrada. No bien fué conducida 
á un lugar infame, suplicó á Dios que salvara su 
honra. Cuando ésta iba á ser hollada, otro eris- 
tiano, Dídimo, cambiando sus vestidos con Teo- 
dova, puso en libertad á la virgen, quedando 
Dídimo en su lugar. Al saber lo ocurrido el go- 
bernador pregonó la cabeza de Teodora, la cual 
se presentó espontáneamente en el momento en 

ue iban á degollar á Dídimo, y entregó su cue- 
lo al hacha de los verdugos, que decapitaron á 
los dos cristianos. Su fiesta se celebra en el ani- 
versario de su muerte. 

- Tronora: Biog. Emperatriz de Oriente, N. 
hacia el año 500, M. en 548. Fué hija do Acacio, 
director de la casa do fieras de la Sociedad de los 
Verdes, la cual influyó para que, después de la 
muerte de su padre, se dedicara Teodora al tea- 
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tro. Según Procopio, se distingnió más por la 


licencia de costumbres que por su talento. Fué 


querida de Enbolo, al cual acompañó á Africa; 


pero habiéndola abandonado, volvió á Constan- 
tinopla. Entonces varió radicalmente de conduc- 
ta, y habiéndose enamorado de ella Justiniano, 
que gobernaba el Imperio por su tío Justino, se 
casó con ella en 525. A la muerte de su tío la 
proclamó emperatriz y la asoció al Imperio. To- 
mó gran parte Teodora en los negocios públicos, 
y conservó hasta el fin su influencia en el ánimo 
del emperador. 


— Tronora: Biog, Emperatriz de Oriente, N., 
en Elisa (Paflagonia) hacia 810, M. en Contanti- 
nopla en 867, Eufrosina, madrastra de Teófilo, 
mandó reunir las jóvenes más hermosas del Im- 
perio con objeto de elegir una compañera á su hi- 
jastro, siendo Teodora la que obtuvo la preferen- 
cia. Con sus grandes virtudes impidió que su espo- 
so se dejara arrastrar por los placeres, y nroderó su 
afición á la doctrina de los iconoclastas. En 842 
fué nombrada regente durante la menor edad de 
su hijo Miguel, y gobernó con gran prudencia 
durante quince años. Puso término å las cuestio- 
nes de los iconoclastas, y colocó á Ignacio en la 
silla patriarcal de Constantinopla. Sostuvo gue- 
rras contra los sarracenos, en las que experimen- 
tó algunos contratiempos, por lo cnal se apresuró 
á terminarlas, Su reinado se vió turbado por las 
intrigas de cortesanos ambiciosos y por las vio- 
lencias de su hermano Bardas, favorecido por 
los vicios del joven emperador Miguel. Teodora 
dimitió la regencia y fué encerrada con sus hijas 
por orden de Bardas, viviendo así hasta la muer- 
te de Miguel en 867. La Iglesia griega la consi- 
dera como santa, y celebra su fiesta en 11 de 
febrero. 


- TEODORA: Biog. Dama romana, poderosa de 
890 á 920 después de Jesucristo. Era de familia 
ilustre y poseía grandes riquezas. Tan galante 
como artiliciosa, se sirvió de sus amantes para 
satisfacer su ambición. La influencia que ejerció 
en Roma durante treinta años no tuvo límites, 
pues se dice que llegó á disponer del soberano 
pontificado. Se ignora el fin de su vida. 


— Tronora: Biog. Dama romana, hija de su 
homónima. M. en el siglo x. Imitó la conducta 
y tuvo el mismo poder que su madre. Aunque 
casada con el cónsul Graciano, se enamoró de 
un clérigo joven de Ravena, llamado Juan, con 
el que tuvo relaciones ilícitas. Por la influencia de 
Teodora fué Juan nombrado obispo de Bolonia, 
arzobispo de Ravena, y por último Papa, en 914, 
con el nombre de Juan X. 


- TEODORA: Biog. Emperatriz de Oriente, 
hija de Constantino VIII, N. hacia 980. M. en 
1056. Reinó algunas semanas en 1042 con Zoé ó 
Zoa, su hermana; pero bien pronto se vió sepa- 
rada del poder, que recobró en los últimos días 
ó á la muerte de Constantino X (1054). Gobernó 
entonces con el mayor tacto durante diecinueve 
meses; fué por sur virtudes y prudencia muy 
querida de sus súbditos; designó como sucesor 
suyo á Miguel Estratiótico; falleció 4 los setenta 
y seis años de edad, y con ella acabó la dinastía 
macedónica, 


TEODOREA (de Teodoro de Saussure, n. Dr.): 
f. Bot. Género de plantas (Theodorea) pertene- 
ciente å la familia de las Bitneriáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas cubiertas de tomento estrellado, con las ho- 
jas alternas, pecioladas, con el pecíolo engrosa- 
do en el ápice, palmadocompuestas, y con esti- 
pulas laterales, geminadas y caedizas; panojas 
ramificadas formando un racimo flojo, axilares 
ó situadas debajo de la yema terminal, con las 
flores rojas, dotadas de un olor intenso y des- 
agradable, y unisexuales por aborto; cáliz colo- 
reado, acampanado ó rara vez tubuloso, profun- 
damente partido en cinco lóbulos patentes casi 
coriáceos, valvados ó induplicados en la estiva- 
ción, y patentes, revueltos coherentes por el 
ápice en la antenis; corola nula; las flores mas- 
culinas tienen un tubo estaminal incluído ó muy 
poco saliente, sólido, ensanchado en forma de 
orza en su ápice, con cinco ó 10 lóbulos que 
llevan insertos en su parte externa las antenas, 
y éstas son biloculares, con las celdas distintas 
y bivalvas; ovario rudimentario sentado dentro 
del tubo estaminal; las flores femeninas tienen 
el tubo estaminal soldado con un carpóforo cor- 
to, y las anteras estériles ciñendo la base de los 
ovarios en que termina el carpóforo; cinco ova- 
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rios uniloculares en el ápice del carpóforo por 
cima del tubo estaminal, sentados ó pediccla- 
dos, uniloculares y conniventes con el eje; óvu- 
los numerosos, biseriados en la sutura ventral 
horizontales ó ascendentes, ortótropos ó anfítro. 
pos; estilos sencillos, soldados entre sí, brusca- 
mente encorvados y terminados por estigmas 
sencillos y obtusos; el fruto está formado por 
cinco carpelos foliculares, 6 menor número por 
aborto, patentes ó reflejos, coriáceos ó casi leño. 
sos, sentados ó pedicelados, libres, uniloculares 
y que se abren en Ja madurez por la sutura ven- 
tral, alguna vez membranáceos ó foliáceos, con 
las semillas salientes; semillas núumcrosas, inser- 
tas en dos series en la sutura ventral, horizon- 
tales ó ascendentes, aovadas ó casi globosas, con 
la testa coriácea y el ombligo basilar recubierto 
por una masa carnosa pedicelada; embrión anfi. 
tropo ó paralelo al ombligo, con los cotiledones 
gruesos, carnosos, convexos por el dorso y con 
la cara plana igual, algunas veces soldados con 
ésta, con la raicilla muy corta, diametralmente 
opuesta al ombligo, centrífuga, ínlera, y la 
plúmula dividida en dos hojuelas. 

TEODOREDO: Biog. Rey de los visigodos, 
también llamado Zeudo, Teodoro, Teuderico y 
Teodorico. M. en la batalla de Chalóns sur Mar- 
ne ó de los Campos Cataláunicos en 451. Gibbón 
cree que era hijo de Alarico (el hermano de 
Ataulfo), pero se juzga inexacto el pasaje en que 
se apoya: un extracto del panegírico de Avito 
por Sidonio Apolinar. Fué Teodoredo proclama- 
do rey de los visigodos á la muerte de Valia 
(420). Obtuvo la corona por elección. Retenido 
en Tolosa (Francia), no pudo impedir que los 
vándalos, en España, se volvieran contra los 
suevos y contra los mismos visigodos. Sin em- 
bargo, los vándalos pasaron pronto al Africa 
(428). Los suevos, saliendo de Galicia con su rey 
Requila (439), llegaron hasta Andalucía, pero 
respetando las tierras de Teodoredo, el cual fir- 
mó alianza con el rey Requiario, hijo de Requi- 
la, Aumentaron el desorden en nuestra penínsu- 
la los bagaudas (véase esta palabra) con sus co- 
rrerías. Teodoredo continuó en las Galias. Bien 
porque encontrara estrechos los límites de sus 
Estados en aquella región, ó porque Aecio se los 
disputara, sostuvo diferentes y encarnizadas lu- 
chas con el Imperio romano. Realizó su propó- 
sito, que era ensanchar las fronteras de los Es- 
tados de Ataulfo. Al efecto aprovechó las des- 
avenencias entre Aecio y Bonifacio. Poco des- 
pués de su proclamación, había apoyado con una 
parte de su ejército á los romanos en una expe- 
dición á España. Luego sitió la cindad de Arlés 
(426), salvada con numerosas fuerzas por Aecio. 
Los visigodos, amenazados por los vándalos, hi- 
cieron la paz, y volvieron á España con los ro- 
manos para rechazar á sus comunes enemigos. 
Luego Teodoredo acometió de nuevo (430) á la 
citada Arlés, que también entonces se salvó por 
la actividad de Aecio. Más tarde puso sitio á 
Narbona (437), y vencido por Litorio (lugarte- 
niente de Aecio), que debió en gran parte el 
triunfo á la caballeria de los hunos, el vencedor 
marchó contra Tolosa (438). Teodoredo rechazó 
el asalto, puso en fuga á los hunos, prendió á 
Litorio y le dió muerte (439). Así el Imperio 
gótico en las Galias se extendió hasta el Ródano. 
La corte imperial romana hubo de solicitar la 
paz, que se ajustó por mediación de Avito (439), 
prefecto pretoriano de las Galias y suegro de Si- 
donio Apolinar. Teodoredo casó á una de sus hi- 
jas con el vándalo Humerico, hijo de Genserico. 
Sospechando Humerico que su mujer quería en- 
venenarle, ordenó que Ja cortasen las orejas y la 
nariz, y en aquella disposición se la devolvió á 
su padre. Juró Teodoredo tomar venganza, te- 
mió Genserico y envió mensajeros al feroz Atila, 
que pronto con sus hunos apareció en las Galias 
(450). Procuró Atila sembrar la discordia entre 
romanos y visigodos; pero Teodoreda, vacilante 
en un principio, siguió al cabo los consejos de 
Ávito, que le hizo ver sus propios intereses, y 
prometió al emperador un concurso enérgico 
contra los hunos. Para ello juntó numeroso ejér- 
cito, y acompañado de sus dos hijos mayores, 
Turismundo y Teodorico, se reunió con Aecio y 
Meroveo, obligando á los hunos á replegarse en 
las Hanuras de Chalóns, donde se dió contra los 
hunos la famosa batalla en que éstos fueron ven- 
cidos. Teodoredo, que mandaba el ala derecha, 
y quo se lanzó á la cabeza de los suyos en busca 
de Atila, fué uno de los primeros que hallaron 
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la muerte. Unos dicen que, habiendo caído del 
caballo en medio de la refriega, fué atropellado 
or sus mismos soldados, y otros que cayó tras- 
do por la flecha del ostrogodo Andrajes; su 
cuerpo se encontró bajo un montón de cadáve- 
yes. Turismundo hizo enterrar å su padre en el 
lugar en que había perecido. Tuvo Teodoredo 
sejs hijos y dos hijas. De los hijos conocemos los 
nombres de Turismundo, Teodorico, Federico y 
Furico. Todos eran arrianos como el padre, 


TEODORETO: Biog. Escritor eclesiástico grie- 
o, obispo de Ciro (Siria). N. en Antioquía hacia 
386 ó 393, M. porlosaños de 457 ó 458, Fué uno 
de los más sabios y más célebres escritores de la 
Iglesia. Reunía al conocimiento de las lenguas 
griega, hebrea y siriaca una grando erudición 
sagrada y profana y mucha elocuencia, Preveni- 
do por su estimación y amistad á Nestorio, tuvo 
largo tiempo repugnancia en creerle culpable de 
herejía; creyó que pensaba mejor que hablaba, y 
le exhortó en más de una ocasión á explicarse, 
mas nada pudo obtener de su amigo. Indis- 
puesto por otra parte con San Cirilo de Alejan- 
dría, antagonista de Nestorio, creyó percibir en 
sus obras los errores de Apolinar, y escribió con- 
tra él con mucha acritud; mas desengañado des- 
pués, se reconcilió con San Cirilo y reconoció la 
ortodoxia de su doctrina. Vióse atacado perso- 
nalmente á su vez por los eutiquianos, como 
partidario de Nestorio, y, llamado al concilio 
general de Calcedonia, presentó en la sesión 
séptima, celebrada á 26 de octubre de 451, una 
súplica pidiendo que se examinasen sus escritos 
y su fo; se le respondió que bastaba que anate- 
matizase á Nestorio; lo hizo, y se le deciaró or- 
todoxo; no ha lugar á dudar que este anatema 
haya sido sincero; la conducta de Nestorio le 
había desengañado en orden á este heresiarca. 
Mas los escritos de Teodoreto contra San Cirilo 
subsisten, y componiéndolos en el primer calor 
de la disputa, no se expresó siempre con bas- 
tante exactitud, Así, en 553, aunque había 
muerto en el seno de Iglesia y fué absuelto por 
el concilio de Calcedonia, sus escritos fueron 
examinados con rigor en el segundo concilio de 
Constantinopla y condenados con los de Ibas y 
de Teodoro de Mopsuesta; esto es lo que se ha 
llamado Los tres capítulos, Además de la His- 
toria eclesiástica de Teodoreto, que es la conti- 
nuación de la de Eusebio, se tienen de él unos 
Comentarios sobre la Sagrada Escritura; La 
Historia de las herejías; Las vidas de treinta 
solitarios; La Terapéutica, con 11 discursos des- 
tinados á extinguir las preocupaciones de los 
paganos contra el cristianismo: 10 Sermones ó 
discursos sobre la Providencia; unos diálogos 
contra los entiquianos; unas cartas, etc. Estas 
obras fueron publicadas por el Padre Sirmond, 
en París, en 1642, en 4 vols. en fol. El Padre 
Garnier añadió un quinto volumen en 1684. Este 
nuevo editor, en sus disertaciones, ha tratado á 
Teodoreto con demasiado rigor; le ha imputado 
errores de que es fácil disculparle. Lleva la in- 
justicia de sus sospechas hasta creer que Teodo- 
reto no formó su istoria de las herejías sino 
para tener ocasión de hacer sospechosa la fe de 
San Cirilo y de los ortodoxos, haciendo la apo- 
logía de su propia creencia y de la de Nestorio. 

TEODORICO: Biog. V. THIERRY, 

- Teovorrco: Biog. Rey de los visigodos, hijo 
de Teodoredo, N. en 426. M. en agosto de 466. 
Profesaba el arrianismo. De acuerdo con su her- 
mano Federico, hizo dar muerte á su otro her- 
mano Turismundo (452). Entonces por elección 
ocupó el trono, Era, en edad, mayor que Fede- 
rico y que Eurico. Respetando la paz que con 
los romanos había celebrado Turismundo, prestó 
al emperador Valentiniano tropas que dirigió 
Federico para someter á un cuerpo de bagandas 
(V. esta palabra), que so había hecho ducño de 
parto del territorio tarraconense. Federico en 
dicha campaña obtuvo señaladas victorias. Teo- 
dorico, cuyo maestro de Gramática y do Retóri- 
ca había sido Avito, recibió á éste con grandes 
honores, y al conocer el saco de Roma por los 
vándalos excitó á su antiguo muestro para que 
vistieso la púrpura imperial, prometiéndole que 
lo ayudaría con todas sus fuerzas, Para ello con- 
vocó en Arlés una asamblea, en la que Avito fué 
elevado al imperio por los guerreros visigodos. 

in seguida el clegido marchó ú Italia (456). 
Requiario, rey de os suevos en España, corrió 
como conquistador las provincias que pertence- 
cian å visigodos y romanos. Teodorico y Ávito 
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le enviaron embajadores para invitarle á que se 
conformara con la posesión do los estados suevos; 
pero Requiario, que entonces saqueaba la Carta- 
ginense, recibió con insolencia á los mensaje- 
ros y continuó sus correrías: en la: Tarraconen- 
se. Para castigarle, Teodorico pasó los Piri- 
neos con un ejército de visigodos é imperiales. 
Al anuncio de su llegada retrocedió Requiario 
hacia sus tierras; mas perseguido por Teodorico, 
sufrió completa derrota en las márgenes del 
Urbico (el Orbigo), cerca del Páramo, á cuatro 
leguas de Astorga (456). El visigodo avauzó 
hasta Bracara, ciudad que entregó al 'saqueo, 
sin respetar las iglesias, aunque sí á las per- 
sonas, pero quedando prisioneros los principales 
suevos que en ella se encontraron. Poco des- 
pués Requiario perecía por orden de Teodorico. 
Este descansó en Bracara hasta la primavera, 
tiempo en que pasó á Lusitania (457) para redu- 
cir á la obediencia de Avito las plazas que los 
suevos habían arrebatado al Imperio. Teodorico, 
ante el que huían los suevos, tomó y saqueó á 
Emérita (Mérida), donde había crecido número 
de dichos bárbaros. Allí supo que Avito había 
sido destronado por el suevo Ricimer, lo que 
sintió vivamente. En su marcha por la Lusita- 
nia se había mostrado cruel con los vencidos, 
robando cuanto hallaba en sus ciudades y en sus 
iglesias. La caída de Avito comprometía la si- 
tuación de los visigodos en las Galias. Teodorico 
se dirigió rápidamente á Tolosa de Francia, pero 
dejó gran parte de su ejército en España para 
contener á los suevos y conservar las conquistas 
que, destronado Avito, habían de formar parte 
de los dominios visigodos. Ayulfo 4 Achulfo, 
jefe de los suevos, antes obediente á Teodorico, 
se alzó en armas, El ejército visigodo marchó 
contra él talando pueblos y campos, ya de los 
suevos, ya de los hispano:romanos. Ocupó el 
país que se extiende al N. del Duero, hacia la 
sierra, y penetrando en Astúricala pasó á sangre 
y fuego. Ayulfo fué ventido y ejecutado. Los 
suevos imploraron la paz de Teodorico, quien se 
la concedió y les permitió nombrar un rey (458). 
El emperador Mayoriano no logró ser reconocido 
por Teodorico, y envió á España dos ejércitos 
para que las provincias aún romanas fuesen res- 
petadas por suevos y visigodos, Así la lucha se 
hizo general, encarnizada y tremenda, peleando 
suevos, godos, romanos y españoles, También 
en las Galias luchó Teodorico contra Mayoriano. 
Atacó y sitió la ciudad de Arlés, siendo sus hues- 
tes rechazadas por el conde Egidio. Algunos his- 
toriadores dicen que llegó armado hasta el Ró- 
dano, que tomó y saqueó á Lyón, pero es lo 
cierto que no tardó en celebrarse (460) una paz 
entre godos y romanos. Unos y otros procuraron 
vanamente después la paz con los sueros, que 
continuaron sus devastaciones, si bien al cabo 
de algunos meses se convino una tregua ó ar- 
misticio entre godos, suevos y españoles (460). 
Proclamado emperador de Occidente el vulgar 
Vibio Severo, se negó á reconocerle Egidio, ge- 
neral de las tropas romanas en las Galias, el 
cual quizás hubiese pasado á Italia á no impe- 
dirlo Teodorico, que rompió los tratados con 
Mayoriano. Agripino, gobernador de la Galia 
Narbonense, odiaba á Egidio, y ya delendiese 
mal 4 Narbona, ya la vendiese, sabemos que 
Teodorico se apoderó de la plaza sin esfuerzo 
ninguno (462), con lo que don:inó en toda aque- 
Ja parte de las Galias. El rey godo, amenazado 
al N.O. por Egidio, envió contra el romano á 
Federico, mientras que él tomaba posesión de 
la costa meridional de las Galias hasta el Ry. 
dano. Entre Orleáns y Tours, Federico fué ven- 
cido y muerto por Egidio (463); pero éste sucum- 
bió cuando se «disponía á continuar la guerra 
contra Teodorico. Su victoria no había estrecha- 
do en lo más mínimo los límites del reino visi- 
godo en Occidente; su muerto dejó abierto á los 
godos todo el país comprendido entre el Ródano 
y el Océano, entre los Pirineos y el Loira, vasto 
territorio que quedó en posesión de Teodorico. 
Este empleó los últimos años de su reinado en 
aumentar y robustecer el poder de su pueblo, en 
tomar posesión de las principales ciudades de la 
Galia meridional, Nimes entre otras, importan- 
te ciudad romana, á la que dejó sus franquicias 
municipales y su derecho latino. Dondequiera 
que vió reconocido el imperio de los godos res- 
petó las libertades y las costumbres localos, lo 
que atrajo á su dominación gran número de 
poblaciones. Exigía en las Galias tributos mu- 
cho más Jlevaderos qno los cobrados por los 
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romanos. Remismundo, rey de los suovos, hizo 
alíanza con los godos (464). Teodorico le dió por 
esposa una de sus hijas, y supo con agrado que 
Remismundo se había hecho arriano. HalláLaze 
Teodorico en el apogeo de su poder y de su glo- 
ria, cuando en Arlés ó en Tolosa fué asesinado 
por su hermano Eurico, Algunos lo llaman Teo- 
dorico TI para distinguirle de su padre. Sidonio 
Apolinar, que le trató mucho, y a quien Teodo- 
rico hizo conde, dejó de dicho rey godo, en una 
carta dirigida á Agrícola, interesantes noti- 
cias, que han copiado casi todos nuestros histo- 
riadores, 


- Treopor1ico: Biog, Rey de los ostrogodos y 
do Italia, apellidado el Grande. N. cerca del lago 
Platensa, en Hungría, en 455. M. en Ravena á 
26 de agosto de 526, Era hijo de Teodomiro, jefe 
principal de los ostrogodos, de la ilustre familia 
de los Amales. Al hacer la paz con el emperador 
León en 462, fué entregado por su padre en cali- 
dad de rehenes y llevado á Constantinopla. Su 
inteligencia y amabilidad encantaron al empo- 
rador, el cual dispuso que se educara como si 
fuera de su familia; así es que aprendió con fa- 
cilidad el griego y el latín. A ruegos de su padre 
volvió con él en 472, demostrando pronto que 
los placeres de Bizancio no habían debilitado la 
grandeza de su alma. Después de batir á los sár- 
matas franqueó con los godos el Danubio, y pe- 
netrando en la Macedonia y la Tesalia se apoderó 
de Larisa y Heraclea. Muerto Teodomiro en 472, 
le sucedió Teodorico, cuyo auxilio fué reclamado 
por Zenón contra el usurpador Basilisco. En re- 
compensa fué nombrado senador, patricio y ge- 
neralísimo, concediéndole además grandes can- 
tidades de dinero. La falta de cumplimiento & 
ciertas promesas de Zenón irritó la cólera de 
Teodorico, que con su ejército se dirigió á la pro- 
vincia de Ródope y al litoral del Mar Egeo, que 
devastó por completo. Zenón comprendió la ne. 
cesidad de estar en paz con Teodorico, y llamán- 
dole á Constantinopla le nombró comandante de 
la Tracia, le colmó de honores y le designó cón- 
sul, quedando entonces los godos en las regiones 
del Bajo Danubio. En 484 Teodorico recibió el 
honor insigue, reservado solamente å los césares, 
de ver su estatua ecuestre levantada en la puerta 
de su palacio, Después de haber derrotado á los 
búlgaros en 475, se entregó á los placeres de la 
vida civilizada, hasta el punto de que parecía 
haber olvidado á su pueblo. Amenazados en 
el Danubio los godos en 487 por las empresas 
victoriosas de Odoacro, rey de Italia, llamaron 
á Teodorico, el cual concibió el proyecto de 
conquistar aquel país, solicitando para ello el 
permiso de Zenón. Este hizo redactar y aprobar 
por el Senado un acta pública llamada Pragmá- 
tica, por la cual se cedía á los godos y á su rey 
la Italia, Teodorico reunió los jefes de su nación, 
y å su voz casi todos los godos abandonaron el 
territorio que ocupaban y formaron un ejército 
de 200000 combatientes. En el otoño de 488 
se puso en marcha aquella gran multitud, lle- 
vando al frente á Teodorico, el cual, después de 
derrotar á los gépidos, atravesó la Panonia y los 
Alpes Julianos y fué á acampar en las orillas del 
Isonzo. Odoacro quiso impedirle el paso de este 
río, pero fué derrotado en la primera batalla, 
Teodorico prosiguió su marcha victoriosa y se 
apoderó de las ciudades de la Italia central, ocu- 
pando por fin å Rímini, que era el puerto de apro- 
visionamiento de Ravena, ciudad en la que se ha- 
bía hecho fuerte Odoacro. El hambre que empezó 
pronto á sentirse obligó á Odoacro á hacer pro- 
posiciones de paz, y después de largas negocia- 
ciones se convino que ambos reyes vivirían en 
Ravena y compartirían el gobierno de Italia. 
Este acuerdo no duró mucho tiempo, y ya iba á 
empezar la guerra cuando Teodorico manifestó 
deseos de la más sincera reconciliación. Para 
celebrarla concordia establecida invitó á Odacro, 
å su hijo y á sus primeros oficiales á un banquete 
que dió en los jardines de su palacio, pero Á una 
señal de su jefo los godos se arrojaron sabre log 
convidados y los asesinaron, muriendo Odoacro 
y su hijo á manos de Teodorico, Sin esperar la 
respuesta del emperador, Teodorico se hizo pro- 
clamar rey de los godos y de los romanos, dic- 
tando un edicto riguroso contra log partidarios 
de su rival, La autoridad del nuevo rey fué pron- 
to reconocida en la Italia meridional y en Si- 
cilia, y formó.el mayor de los reinos bárbaros quo 
so fundaron sobre los restos del Imperio. Inde- 
pendiente de la corte de Constantinopla, se mos- 
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tró romano para con los bárbaros y reivindicó 
la supremacia de los emperadores. Sin renegar 
do su origen, quería que le considerasen como un 
sucesor de los césares. Trató á los reyes con un 
tono paternal, dándoles consejos y haciéndoles 
observaciones acerca de la justicia y de la con- 
cordia mutua. Los reyes germanos reconocieron 
esta supremacía, que consolidaba sus usurpacio- 
nes, ereando la unidad y la solidaridad entre los 
expoliadores del Imperio. Tal fué la política que 
el ostrogodo se propuso en el exterior, y que 
siguió con un resultado satisfactorio. En el inte- 
rior empezó por repartir entre los godos el tercio 
do las tierras y de los esclavos, y conservó laad- 


616 


TEOD 


ministración romana, así en el orden civil como 
en el político. Sin embargo, hizo resplandecer en 
los negocios públicos un espíritu de justicia, una 
solicitud por el bien general y particular, que se 
había olvidado desde los tiempos de Teodosio. 
El sistema de no admitir más que godos en el 
ejército aislaba á los dos pueblos, cuya fusión 
era opuesta á las miras de Teodorico, hasta el 
punto de que, siendo partidario del fomento de 
las Letras y de las Artes, prohibió á los suyos 
que frecuentaran las escuelas. El elemento mili- 
tar tuvo una alta influencia en los negocios pu- 
blicos, lo que contribuyó á consolidar la domina- 
ción de los godos. En 495 casó con Audefleda, her- 
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mana de Clodoveo, cuya ambición trató de con- 
tener. En 498 el emperador Anastasio le confirió 
las insignias reales. Habiendo estallado algunas 
discordias por cuestiones religiosas en Roma, se 
trasladó Teodorico en 500 á dicha ciudad, pero 
dejó el asunto ála incumbencia de la Iglesia, 
En 512 marchó á la Galia, hizo reconocer á su 
nieto Amalarico, y confió la administración al 
duque Teudis, La paz en que por espacio de 
diez años vivió con sus vecinos le permitió ver 
los resultados de su prudente gobierno, Concedió 

ran autoridad al Senado, y le consultaba en to- 
dos los asuntos de importancia. Guiado por ju- 
risconsultos como Casiodoro, Boecio y Símaco, 
su previsora administración mantenía por todas 
partes la tranquilidad y la justicia. La agricul- 
tura mejoró notablemente, el comercio tomó un 
gran vuelo, y se construyeron muchos edificios 
notabies. Para mejorar la condición moral de sus 
vasallos ayudaba á los obispos en sus trabajos, y 
fomentó el desarrollo de las Letras, de las Artes 
y de la Judustria. El brillo de este reinado se 
aumentó con la reconciliación de las Iglesias 
griega y romana. La exaltación del fervor reli- 
gioso en todo el Occidente hizo nacer en el áni- 
mo de los italianos la esperanza de ver la unidad 
de la fe triunfando del último obstáculo que se 
oponía, el arrianismo, que profesaba Teodorico. 
Varios erlictos publicados por el emperador Jus- 
tino contra los arrianos irritaron la cólera de 
Teodorico, y para revocarlos envió á Contanti- 
nopla al Papa Juan I. Entretanto algunos con- 
sejeros godos procuraron fomentar su encono 
contra los romanos, y dejándose llevar de su fu- 
ror condenó á muerte á Boecio y á Símaco. In- 
formado del resultado negativo que había tenido 
la embajada del Pontífice Juan I, Je hizo encerrar 
en una cárcel así que regresó á Italia en 526, 
muriendo al poco tiempo el Papa, víctima de las 
privaciones y de los sufrimientos. Esta muerte 
produjo tales remordimientos á Teodorico, que 
sólo le sobrevivió tres meses. Según Procopio, 
«se le puede llamar usurpador y tirano; pero en 
realidad fué un rey que no cede á ninguno de 
los que se han distinguido en cualquier trono.» 


TEODORO (San): Biog. Soldado romano, con- 
temporáneo de Diocleciano. N. en Siria. Hallá- 
base en Amasea cuando confesó valerosamente á 
Jesucristo, en el año 307, y movido por su celo 
incendió un templo do Cibeles. Fué atormentado 
y quemado. San Gregorio de Nicea escribió su 
panogírico. La Iglesia celebra la festividad de 
este santo en 9 de noviembro. 


- Trovoro: Biog. Lector de la iglesia de Cons- 
tantinopla é historiador griego. Vivió en la pri- 
mera mitad del siglo vr después de J. C. Nada 
se sabe de su vida, Es autor de una Historia de 
la Iglesia, en dos libros, que comprende desde 
ol año 20 del reinado de Constantino hasta ol 
reinado de Juliano. Esta obra fué publicada en 
griego por Roberto Estienne (París, 1544), en 
griego y latín (Ginebra 1612, y París, 1673) con 
notas de Valois, y, traducida al francés, por el 
presidente Cousín, en su Historia de la Iglesia. 
Por el cargo que ejerció Teodoro le llaman al- 
gunos biógrafos Teodoro Lector, 


- Troporo (San): Biog. Arzobispo de Can- 
torbery. N. en Tarsis (Cilicia) en 602, M. en 
690. Hizo sus estudios en Atenas; adquirió un 
conocimiento profundo de la Literatura profana 
y sagrada, y después se trasladó Roma, donde se 
encerró en un convento. A pesar de no haber re- 
cibido orden sagrada alguna, era tal su reputa- 
ción de saber y de virtud que el Papa Vitalia- 
no le nombró (668) arzobispo de Cantorbery y 
primado de la Gran Bretaña. Después de haber 
recibido en el mismo día la orden del presbite- 
rado y la consagración episcopal, Teodoro mar- 
chó para Inglaterra en compañía del abad Adria- 
no y Benito Biscop, y llegó á su diócesis á prin- 
cipios del año 669. Fundo en ella un gran nú- 
mero de escuelas, propagó las Artes y las Cien- 
cias, restableció la disciplina, presidió el conci- 
lio de Hetfield (680), fijó la doctrina de la Igle- 
sia de Inglaterra respecto del misterio de la En- 
carnación, y restableció en la silla de York á San 
Wilfrido, desterrado en Frisa. Compuso una 
obra con el título de Penttentiate. La Iglesia ce- 
lebra su fiesta en 19 de septiembre, 


- TEODORO: Biog. Emperador griego de Tesa- 
lónica, desde 1222 á 1230. Se le apellida Angelo 
ó el Angel, Era descendiente de una familia no- 
ble, y se asoció á Miguel, su hermano bastardo, 
que se había formado en el Epiro un principado 
independiente, Al morir Miguel en 1216, Teodo- 
ro tomó el gobierno de sus Estados, los que en- 
grandeció con la conquista de la Tesalia, de la 
Macedonia y de otros países. La traición que hi- 
zo å Pedro de Curtenay y al legado que le acom- 
pañaba, fué causa de que se promoviese una 
eruzada contra él, pero tuvo medios para que 
no se llevara å efecto. En 1222 se hizo coronar en 
Tesalónica con el título de emperador romano. 
Declaró la guerra al rey de los búlgaros, Asán II; 
pero habiendo sido hecho prisionero, le sacaron 
los ojos (1230). Después de un largo cautiverio 
el mismo Asán le facilitó medios para recobrar 
el poder en 1237, y Teodoro, á causa de su ce- 
guera, invistió a su hijo Juan con la dignidad 
imperial. 

— TEODORO: Biog. Rey de Córcega. N. en Metz 
en 1690. M. en Londres á 11 de diciembre de 
1756. Llamábase Teodoro Antonio, y fué barón 
de Neuhof. Su padre era comandante de un fuer- 
te, y murió dejando á Teodoro de corta edad. 
Este fué admitido entre los pajes del duque de 
Orleáns, y lnego se encargó del mando de una 
compañía, Su carácter aventurero le hizo pasar 
al ejército sueco. Sirvió do intermediario entro 
el barón do Gœertz y Alberoni en el proyecto 
que ambos Ministros tenían para el restableci- 
miento de los Estuardos en Inglaterra. Alberoni 
se declaró su protector, y le nombró coronel. Ri- 
perdá le obligó á casarse con mis Saarsfield, da- 
ma de honor de la reina Isabel de Farnesio. No 
pudiendo Teodoro soportar su carácter, abandonó 
secretamente á Madrid en 1720 y marchó & París, 
desde donde se trasladó á Florencia, AN{ enta- 
blo relaciones con los refugiados de Córcega y 
concibió el proyecto de librar aquel país del po- 
der de los genoveses. Al efecto visitó varias cor- 
tes europeas, y la regencia de Túnez le propor- 
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cionó gran cantidad de efectos de guerra, En 
15 de marzo de 1736 desembarcó cerca de Ale. 
ria, siendo acogido por el pueblo como su liber. 
tador. Al mes de es tar en aquel país fué pro- 
clamado (15 de abril) rey de Córcega por la 
Asamblea general de Alesani, tomando el non. 
bre de Teodoro I. Procuró favorecer el desarro- 
llo del Comercio, la Industria, la Agricultura y 
la explotación de las minas; proclamó la liber- 
tad de conciencia é hizo acuñar moneda con las 
armas de] reino. Resuelto á expulsar á los geno- 
veces de la isla, empleó para ello toda clase de 
medios, y lo hubiera conseguido si no hubiesen 
surgido rivalidades entre los corsos. Los descon- 
tentos del gobierno de Teodoro crecieron de tal 
maneta, que éste tuvo que embarcarse para el 
continente en 11 de noviembre de 1736, después 
de establecer un Consejo de Regencia. Recorrió 
toda la Italia, y luego se embarcó para Amster- 
dam, Mientras los genoveses ponían á precio su 
cabeza, Teodoro estuvo en la cárcel á instancias 
de un acreedor. Hizo después varias tentativas 
para recobrar el poder que había perdido, pero 
todas fueron inútiles. En 1743 volvió á estallar 
la guerra entre los insulares y la República de 
Génova, y Teodoro se presentó á bordo de un 
buque inglés. Hizo un llamamiento á los corsos; 
mas éstos no correspondieron, en vista de lo 
cual los ingleses le abandonaron. Teodoro mar- 
chó á Londres, donde sus acreedores le hicieron 
poner en la cárcel. Tres años después el tribunal 
reconoció su insolvencia y le puso en libertad, 
de cuyo favor disfrutó poco tiempo por haberle 
sobrevenido la muerte. 

-TEODORO DE CESÁREA: Biog. Hereje del 
siglo vi, apellidado Ascidas. Fué en un princi- 
pio el superior de un monasterio de Palestina, 
De allí salió para Constantinopla (535), decidido 
á propagar la herejía de los origenistas. A este 
fin se unió á la emperatriz Teodora, para lograr 
que Justiniano condenase é hiciera condenar á 
sus enemigos. Apoyado en el crédito que el fa- 
vor de Teodora le había dado, sostuvo una lucha 
encarnizada con el Papa Vigil ó Vigilio; pero el 
concilio de Constantinopla puso fin á las disen- 
siones (563), excomulgando á Teodoro y priván- 
dole del arzobispado de Cesárea, que el hereje 
había obtenido por mediación de la emperatriz, 

— TEODORO DE CinBNE: Biog. Filósofo griego, 
apellidado el 4tco. N. en Cirene, y vivía á fines 
del siglo 1v a. de J.C. Fué discípulo de Arístipo 
el Joven y de Cenón de Citio, y sobrepujó á la 
escuela cirenaica por la relajación de su moral y 
por sus ataques á la religión. Fué desterrado de 
Cirene, y en Atenas estuvo á punto de beber la 
cicuta, debiendo su salvación á Demetrio Fale- 
reo. En la corte de Lisímaco estuvo amenazado 
con la muerte en cruz. Se dice que murió vio- 
lentamente en Cirene. Teodoro fué el fundador 
de una secta de la escuela cirenaica que se llamó 
de los Teodorianos, Su filosofía consistió en ne- 
gar la existencia de los dioses y las reglas de la 
moral. Según él, el robo, el adulterio y el sacri- 
legio no tienen nada de censurables en sí mis- 
mos, y sólo se castigan por una especie de con- 
venio para proteger la sociedad. También pre- 
tendía que el fin principal de la vida era disfru- 
tar de los placeres y evitar las penas. Estas doc- 
trinas eran síntomas de disolución de la sociedad 
griega. 

— TEODORO DE HERACLEA: Biog, Prelado grie- 
go. N. en Heraclea. M. en 355 6 358, Nombra- 
do por Constantino obispo de su ciudad natal, 
llegó á ser nno de los jefes del partido arriano, 
uno de los comisarios enviados á Egipto por el 
concilio de Tiro para informar contra Atanasio 
(336), y presentó en 342, en Constanza, la cons- 
titución de Antioquía. Asistió en 347 al conci- 
lio de Sardes, que abandonó con otros prelados 
arrianos para formar el concilio de Filipópolis; 
y aunque depuesto por la primera de estas asam- 
bleas, no dejó de conservar su silla episcopal. 
Era uno de los hombres más instruídos de su 
época. Había compuesto varias obras, hoy perdi- 
das, entre las cuales se citan una Exposición de 
los Evangelios y Comentarios sobre las actas de 
los Apóstoles. 


- Trovoro Dx MorsunsTa: Biog. Hereje. N. 
en Antioquía hacia 350. M. en Constantinopla 
en 428 ó 429, Era hijo de una familia ilustre, y 
hermano de Policronio, ohispo de Apamea. Des- 
pués do haber estudiado Retórica, que le enseñó 
Libanio, al mismo tiempo que San Juan Crisós- 
tomo, pensó abrazar ó abrazó la vida monástica, 
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ero se disgustó al poco tiempo, volvió al siglo 

trató de casarse, hacia 369, con una dama de 
Antioquía. Entonces San Juan Crisóstomo le 
escribió dos cartas para reducirle á su primer 
propósito. Titúlavse Ad Theodorum lapsum, y 
se hallan al principio del tomo primero de las 
obras del santo. Teodoro se dejó convencer por 
su amigo y renunció á la vida secular. Hizo nue- 
vos estudios, tomando por maestros a Flaviano 
de Antioquía, Diódoro de Tarso y Craterio, se 
ordenó de sacerdote (382) y sucedió (394) 4 Olim- 
pio en el obispado de Mopsuesta (Cilicia). En el 
mismo año se marchó á Constantinopla, donde 
el emperador Teodosio le cobró gran afecto, y 
asistió al concilio celebrado en aquella ciudad. 
Un biógrafo ha dicho: «Aunque fué considerado 
como uno de los más firmes mantenedores de la 
ortodoxia; aunque en sus sermones y escritos 
combatió la secta de los apolinavistas; aunque 
publicó numerosas obras contra los arrianos, los 
nestorianos y los pelagianos, fué acusado de com- 
partir las opiniones de estos últimos, sobre todo 
por haber acogido á los obispos pelagianos ex- 
pulsados de sus diócesis, y hubo de hacer una 
retractación pública de los errores que se le im- 
putaron. Sin embargo, el pretendido pelagianis- 
mo de Teodoro se explica muy bien por la oposi- 
ción que hizo å las opiniones de Agustín sobre 
el pecado original. Después de su muerte, los 
nestorianos apoyaron sus doctrinas en algunos 
escritos de Teodoro. Por esta causa San Cirilo 
de Alejandría y Leoncio atacaron sn memoria, y, 
á pesar de la apología de Facundo, su persona 
y sus escritos fueron anatematizados por el quin- 
to concilio ecuménico reunido en Constantino- 
(553). Sus escritos gozaban de una gran reputa- 
ción en las iglesias de Siria, y muchos de ellos 
se tradujeron en siriaco, en árabe y en persa. 
Entre sus discípulos es preciso citar á Nestorio, 
Juan da Antioquía, Andres de Samosata y Teo- 
doro.» Según otro biografo [ Diccionario de las 
herejías, t VII, Madrid, 1851, págs. 93 á 95) 
<no se ;e puede negar (å Teodoro) un gran talen- 
to, mucha erudición y un celo diligentísimo con- 
tra los herejes. Escribió contra los arrianos, los 
apolinaristas y los ennomianos: dicese también 

ue muchas veces llevó al extremo este celo y usó 
de violencia contra los heterodoxos.» Agrégase 
que limpió de arrianos su diócesis de Mopsuesta. 
¿Mas, añade el biógrafo antes copiado, no supo 
preservarse del vicio que quería reprimir, é im- 
buído en la doctrina de su nirestro, Diódoro de 
Tarso, se la hizo admitirá Nestorio, y sembró las 
primeras semillas del pelagianismo., En electo, se 
le acusa de haber enseñado que había dos perso- 
has en Jesucristo y que entre la persona divina 
y la persona humana no había más que una unión 
moral; de haber defendido que el Espíritu Santo 
procede del Padre y no rle! Hijo, y de haber ne- 
gado co:no Pelagio la transmision y las consecuen- 
cias del pecado original en todos los hombres. El 
sabio Tttigio ha hecho ver que el pelagianismo de 
Teodoro de Mopsuesta se advierte con especiali- 
dad en la obra que compuso contra Aram ó Ara- 
mo, bajo enyo nombre, que significa siro, quería 
expresar å San Jerónimo, porque este santo Pa- 
dre había pasado la mayor parle de su vida en 
Palestina y había escrito tres diálogos contra 
Pelagio. Además Assemani acusa á Teodoro de 
haber negado la eternidad de las penas del in- 
fierno y haber quitado del canon varios libros 
sagrados. Compuso un nuevo símbolo y una li- 
turgia, que usan aún los nestorianos. También 
ejercitá su pluma contra Origenes y contra todos 
los que explicaban la Sagrada Escritura como 
este Padre en un sentido alegórico. Ebedjesu, en 
su Catálogo de los escritores nestorianos, le atribuye 
una obra encinco libros, Contra allegoricos. En sus 
Comentarios å la Sagrada Escritura, que se dice 
explicó íntegra, siguió siempre el sentido liberal 
solamente... Dió tna explicación enteramente 
profana del Cantar de los Cantares, que escamia- 
lizó mucho á sus contemporáneos: en Ja interpre- 
tación do los profetas torgiversóel sentido de mu- 
chos pasajes que hasta entonces se habían apli- 
cado à Sesucristo, y así fomentó la incredulidad 
de los judíos... Wi 'doctor Lardner, que dió una 
lista muy larga de las obras de Teodoro, cita un 
pasajo sacado del Comentario al Evangelio de 
San Juan que no es favorablo å la divinidad de 
Jesucristo: por eso los nestorianos no admitían 
este dogma sino en un sentido impropísimo. - 
Así, pues, es nma afectación muy imprudente la 
de aquellos críticos que dudan si Teodoro enseñó 
verdaderamente el error de Nestorio, y si fué ca- 
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lumniado por los alegoristas contra quienes había 
escrito, No se necesita otra prueba de su herejía 
que el respeto con que los nestorianos miran 
su memoria: le consideran como á uno de sus 
principales doctores, le veneran como á un santo, 
aprecian muchísimo sus escritos y celebran su 
liturgia.» Hasta nosotros han legado pocas obras 
de Teodoro de Mopsuesta, que, si se hubiera de 
creer á varios historiadores, escribió 10000, al 
parecer todas en griego. Una de ellas, titularla 
Peri enantropeseos tou monogenous, está dirigida 
contra los arrianos, eunomianos y apolinaristas. 
En los Catenæ del P. Cordes se halla el Comenta- 
rio de Teodoro sobre los Salmos. Según Fabricio, 
existe manuscrito otro Comentario del mismo 
autor sobre los doce profetas mayores. Acaso no 
es obra distinta de la titulada Comentario á los 
doce profetas menores, que, á mediados de este 
siglo, se creía oxistente en la Biblioteca Real de 
París. De Teodoro poseemos también un Tra: 
tado de la magia en Persia. Los fragmentos de 
sus obras fueron recogidos por Facundo (edic. de 
1629), que copió, por ejemplo, el libro XIII del 
Mysticus. Otros, como el citado de la magia, se 
hallan en la Biblioteca de Focio Las actas del 
quinto concilio ecuménico dan fragmentes de los 
comentarios de Teodoro sobre la mayor parte de 
los libros de la Biblia. Por esto sabemos que 
mantenía el sentido literal contra las interpreta- 
ciones alegúricas de Orígenes y sus discípulos, y 
que ponía en duda la antovidad canónica del 
Cuntar de los Cantares, de la epístola de Santia- 
go, de la epístola de Judas y de las dos últimas 
e San Juan. Varios de sus Comentarios sobre las 
profetas menores se hallan en la Scriptorum vete- 
rum, nova collectio (1825, en 4.%, de Angelo Mai, 
Munter publicó (1788) una parte de sus Comenta. 
rios sobre San Lucas, conservados en las calene, 
Finalmente, se atribuyená Teodoro un tratado 
sobre la Interpretación alegórica de la. Escritura; 
un libro sobre los Milagros de Jesucristo; una 
Apología de San Basilio contra Kunomo. No es 
probablemente suya la Liturgia que da Renau- 
dot en su colección con el nombre de Teodoro, y 
que fué adoptada por los nestorianos, 
-Troporo EstebiTA (San): Biog. Escritor 
eclesiástico. N. en Constantinopla en 759. M,en 
826. Se separó de su espesa Ana para abrazar la 
vida religiosa; legó á ser abad «del monasterio 
de Saceudion (794), y se negó á aprobar el diver- 
cio del emperarlor Constantino VI (795), por lo 
que fué desterrado å Tesalónica. Llamado á lo 
muerte de su perseguidor (797), fué nombrado 
abad de Studa (de donde tomó el sobrenom- 
bre). Más tarde sulrió, á consecuencia de su ca- 
rácter rígido y violento, un nuevo dostierro bajo 
Nicéforo (806), y fué aprisionado por el empora- 
dor iconoclasta León V el Armenio, que llevó 
su crueldad hasta el punto de castigar su noble 
firmeza con terribles flagelaciones. En 824, rei- 
nando Miguel TI, Teodoro abandonó å Constan- 
tinopla y se retiró á la isla de Calcis. Se ticne 
de este santo prelado un gran número de obras 
de Teología, de las que wna parte han sido pu- 
blicadas por el P. Sirmond. 


- Teonoro Gaza: Biog. V. GAZA 6 GAZES 
(Tronoro). 

-Troporo HIRTACENES: Biog. Retórico bi- 
zantino. N., å lo que se cree, en Ártace, cerca de 
Cícico. Vivía en los comienzos del siglo xiv 
después de Jesucristo. Fué superintendente ó 
decana de los profesores de Retórica en Constan- 
tinopla. Era un erudito, de estilo elegante has- 
ta cierto punto, pero cuyos escritos nada te- 
nían de substanciales, ni contenían hechos inte- 
resantes ni pensamientos nuevos, Se citan: tres 
Monodios, ú oraciones fúnebres; un Discurso de 
felicilación al emperador Andrónico; un Elogio 
de san Anantas el Taumaturgo; Elogio de la 
Virgen, madre de Dios; 23 Cartas, ete. 


-Teovoro Pronromo: Biog. Escritor bizan- 
tino. Vivía en la primera mitad del siglo x11 dos- 
pués de Jesucristo; fué monje, y entonces tomó 
el nombre de ¿fidarión. Adquirió mucha fama 
con las numerosas obras que compuso sobre Teo- 
logía, Filosofía, listoria, Astronomía, Gramiti- 
ca, cto, Putre estos trabajos, en general menlia- 
nos, se citan los Amores de Rodante y Dosicles, 
novela en versos yámbicos y en nueve libros, 
desprovista de interés; Amarante ó los Amores 
de un viejo, diálogo publicado con la obra ante- 
rior; Combate de los ralones y el gato, poema; Bpi 
grammeta, quibus omnia utriusque Testamenti 
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en el destierro; De sapientia, pequeño poema de 
1 000 versos dirigido á Manuel Comneno, etc, 


TEODORO |: Biog. Papa. N. en Jerusalén ha- 
cia 580. M. en Roma á 13 de mayo de 649, Fué 
elegido, para suceder á Juan 1V, en 24 de no- 
viembre de 642, En seguida envió cartas sino- 
dales å Paulo, patriarca de Constantinopla, or- 
denándole el examen de la causa de su predece- 
sor Pirro, que profesaba el monotelismo. Paulo 


¿no hizo caso de las órdenes del Pontífice, y fa- 


voreció å los monotelitas. Teodoro reunió en 


| Roma en 648 un concilio, en el que fué depuesto 


Paulo, y Pirro anatematizado La sentencia fué 
escrita con una pluma mojada en un cáliz, que 
contenía la sangre de Jesús mezclada con tinta, 
práctica que luego siguió el concilio VIII general 
de Constantinopla en el que Focio fué conde- 
nado. 

- Teovoro 11: Biog. Papa. N en Roma. M. 
en la misma ciudad à 3 de marzo de 398. Fué 
elegido en 12 de febrero del mismo año, y su 
pontificado súlo duró veinte días. Durante este 
corto tiempo llamó á los obispos que habían sido 
expulsados de sus diósesis, restableció los cléri- 
gos ordenados por l'ormoso, é hizo colocar en 
San Pedro el cuerpo de dicho Papa, que unos pes- 
cadores habían encontrado en el Tíber. 


TEODORO ! LASCARIS: Biog. Emperador 
griego «le Nicea. N. hacia 1175. Reinó de 1206 
ú 1222, Descenliente de una antigua familia 
bizantina, casóse en 1198 con Ana Angela Com- 
neno, viuda de Isaac Comneno Sebastrocator y 
segunda hija del emperador Alejo III. Angel 
Comneno había usurpado el trono de Cons- 
tantinopla al emperador Isaac el Angel, Otro 
Alejo, hijo de Isaac, reivindicó en 1203, con 
ayuda de los cruzados latinos, sus derechos y los 
de su padre. Lascaris lo dispuso todo para una 
vigorosa resistencia, pero la debilidad de Ale- 
jo MIT, que huyó á Ilalia, hizo inútiles sus es- 
fuerzos. Los griegos, atacados por los lutinos y 
venecianos, colocaron de nuevo eu el trono (19 
de julio de 1203) á Isaac, que reinó algunos me- 
ses con su hijo Alejo IV. Un nuevo usurpador, 
Alejo Ducas Murznfle, derribó á estos dos prín- 
cipes, haciéndose proclamar emperador con el 
nombre de Alejo V. Los latinos pusieron sitio 4 
Constantinopla para vengar la muerte de Alejo 
y de Isaac, Alejo V, acompañado de Lascaris, 
defendió hábil y enérgicamente la ciudad, pero 
no pudo impedir que los latinos forzasen las 
puertas de Constantinopla (12 de abril de 1204), 
y se fugó durante la noche, En situación tan de- 
sesperada, hubo dos pretendientes al trono: Teo- 
doro Lascaris y Teodoro Ducas. La elección se 
verificó al despuntar el día en la iglesia de Santa 
Sofía, siendo proclamado Lascaris. Rehusó éste 
el título imperial y declaró que se contentaba 
con el de déspota hasta que quedase el Imperio 
libre de sus enemigos. Puso inmediatamente 
manos á la obra, pero era demasiado tarde. 
Mientras excitaba á los griegos á una valerosa 
resistencia los cruzados penetraban en la ciudad, 
y en la confusión del asesinato y del saqueo 
Lascaris se escapó con su mujer y llegó á las 
costas de Asia. Los latinos, vencedores, procla- 
maron emperador á Baldníno, conde de Flandes, 
Lascaris consiguió reunir algunas tropas en Asia, 
recibió auxilios del sultán de Konial ó Iconio, 
y se hizo dueño de la importante ciudad de Ni- 
cea y de la mayor parte de la Bitinia. En la di- 
visión que se hizo del Imperio correspondió la 
Bitinia å Luis, conde de Blois, el cual derrotó å 
Lascaris en 6 de diciembre de 1204, cerca de 
Pemanena, plaza fuerto situada en los confines 
de la Misia y de la Bitinia. El príncipe griego 
se retiró å Brusa y formó un nuevo ejército, cn- 
yo mando confió á su hermano Constantino, 
Este no fué más feliz que Teodoro. Encontró en 
Adramita á los latinos dirigidos por Enrique, 
hermano de Balduíno, y sufrió una complota 
derrota. Las victovias del rey de los búlgaros y 
una insurrección de los griegos dieron lugar 4 
que fuesen llamados á Europa el condo de Blois 
y los otros barones latinos, que fué un medio de 
salvación para Lascaris, que se vosesionó de 
nuevo do la Bitinia; y como su suegro se hallaba 
prisionero del marques de Montferrato, tamó los 
títulos de emperador y autócrata de los romanos, 
que usaban los emperadores de Constantinopla. 
Lascaris, para dar más solemnidad á su corona- 
ción, convocó en Nicen una asamblea de tados 
los obispos de la Iglesia de Asia. El patriarca 


capiu comprehenduntur, en griego; La amistad i Camarero, que vivia entonces en Didimótica, so 
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negó á acudir y envió su dimisión, siendo re- 
emplazado por Miguel Antoriano, que presidió 
la coronación (1206). Varios nobles griegos le 
disputaron este título y fundaron principados 
independientes en el Asia Menor, pero el más 
formidable rival del emperador de Nicea fué 
Alejo Comneno, que reinaba en Trebisonda des- 
de 1204, y cuyo hermano David conquistó el 
Asia Menor hasta la Propóntida. Teodoro y Da- 
vid eran iguales en habilidad militar, actividad 

perseverancia. David llamó en su socorro á 
los latinos. Lascaris batió separadamente å Da- 
vid y á Envique de Constantinopla. Una tregua 
ijustada en 1210 quedó sin efecto, y una segun- 
da guerra terminó con la derrota de David, que 
cedió á Lascaris la mayor parte de la Paflago- 
nia en 1214. La lucha con los latinos no fué 
menos favorable al emperador de Nicea. Sitiado 
en Nicomedia (1207), se apoderó, en una salida, 
del conde Thierry de Los, barón poderoso de los 
Países Bajos, que fué rescatado por Enrique me- 
diante la entrega de varias ciudades fortificadas. 
Apenas Lascaris hubo terminado esta guerra, 
cuando tuvo que habérselas con un nuevo ene- 
migo, Su suegro, Alejo, escapado de la prisión, 
reclamó sus derechos al trono en 1210 con el 
apoyo de Gaiat-ed-Din, sultán de Koniah. Lasca- 
ris resistió victoriosamente á esta coalición, hizo 
prisionero á Alejo y lo encerró en un monasterio, 
Sus últimos diez años los pasó tranquilamente. 
Murió en 1222, 


—Treonoro II Lascaris: Biog. Emperador 
de Nicea, hijo de Juan Vatace. N. en 1222. M. 
en agosto de 1259. Sucedió á su padre en 30 de 
octubre de 1255. Cuidóse primeramente de ase- 
gurar la alianza del sultán de Iconio contra los 
búlgaros, que acababan de invadir la Tracia. 
Después de hacerse coronar en Nicea (24 de di- 
ciembre) por el monje Arsenio, nombrado enton- 
ces patriarca, pasó el Helesponto con un pequeño 
cuerpo de ejército y alcanzó una victoria contra 
los búlgaros cerca de Andrinópolis, Tres felices 
campañas siguieron á este primer triunfo; la 
paz se ajustó en 1258. Desembarazado de los 
búlgaros Lascaris se entregó á su violencia na- 
tural, que había llegado hasta el frenesí. Ya en 
una de sus marchas á Tracia había dispuesto 
que diesen una paliza á su primer Ministro, Jorge 
Acropolita. En 1259 tuvo sospechas de que una 
mujer de ilustre familia, Marta Paleólogo, había 
usado de sortilegios con uno de sus cortesanos, 
Basilio, y ordenó que la metiesen hasta el cuello 
en un saco con gatos, å los que se Jes pinchaba 
con agujas para excitar su furor. El temor de 
que recayesen en él los sortilegios de Marta, le 
hizo poner fin á su suplicio bárbaro. Dirigió en- 
tonces su cólera sobre Miguel Paleólogo, herma- 
no de Marta, y mandó prenderlo; pero una en- 
fermedad mortal le inspiró mejores sentimientos; 
puso á Paleólogo en libertad y le recomendó sus 
hijos. Murió en el monasterio de Sosandro, en 
Magnesia, å los tres años y diez meses de reina- 
do, dejando un hijo y cuatro hijas. 


TEODOROS Ó SAN TEODORO: Geog. Monte 
de la isla de Creta, sit. en la cordillera de los 
Esphokiotas, Asprovuna ó Madaros, al S. de la 
Canea y á 8 kms. de la costa meridional; 2.470 
m. de alt. ff Islote del Mar Egeo ó Archip., si- 
tuado al 0.S.O, de Jarki y al E, N.E. de Alim- 
nia ó Limniona. Pertenece al dist. de Rodas, 
prov. de Yezairi-Bahr-i-Sefid ó de las Islas del 
Mar Blanco, Turquía asiática, 


-Tronoros ó Troporo II: Biog. Negus ó 
emperador de Abisinia. N. en Cherhié, capital 
del distrito montañoso de Kuara, en la Abisinia 
central, en 1818, M. en 1868. Su padre, Hailo 
Mariam, pertenecía á una de las familias más 
ilustres de la comarca y gobernaba el Kuara jun- 
tamente con su tío Konfú. La madre de Teodo- 
ros descemilía de la antigua familia de los empe- 
radores abisinios, la que, según la tradición, 
traía su origen de Menelik, hijo del rey Salo- 
món y de la reina de Saba. El verdadero nombre 
de Teodoros era Kassa Kuaranaya. Sumida la 
Abisinia, hacía medio siglo, en una completa 
anarquía, había llegado å convertirse en teatro de 
interminables guerras entre los gobernadores ile 
las provincias y las grandes familias feudales. 
Los tres principales reinos, el Tigré, el Amhara 
y el Schoa, se hahían conquistado cada nno una 
existencia independiente, y si la tradición otor- 
gaba aún al poseodor del Amhara y de su capi- 
tal Gondar cierta especie de soberanía sobre los 
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reyes do los otos dos países, era necesario un ! 


TEOD 


hombre capaz de hacer esta soberanía efectiva, 


TEOD 


Metcalfe Plowden escribió á este fin á su go- 


El padre y el tío de Teodoros murieron hacia | Lierno, y la contestación de Clárendon, Ministro 


1839, poco después de la derrota que el último, 


guerrero hábil é intrépido, había hecho sulrir á | 


las tropas de Mehemet Alí, virrey de Egipto, 
quien quería aprovecharse de la anarquía que 
reinaba en Abisinia para conquistar esta región. 
Parientes ambiciosos se apoderaron de la heren- 
cia del padre y del tío de Teodoros y enviaron å 
éste al convento de Yanker, en las cercanías del 
lago Tsana, con objeto de que estudiase bajo la 
dirección de los monjes que debían inculcarle el 
amor á la ciencia, alejándole de toda idea am- 
biciosa. Poco después, Maro, uno de los jefes no 
sometidos de la Abisinia, tomó el convento por 
asalto y asesinó å los discípulos que en él se halla- 
ban, y que en su mayor parte eran hijos de otros 
jefes. Teodoros pudo librarse de la muerte y 
buscar un asilo en la familia de su tío, pero bien 
pronto tuvo que emprender de nuevo la huída, 
porque Gocho, príncipe de Godscham, obtuvo de 
esta familia una sangrienta victoria y se apoderó 
de sus posesiones. Entonces Teodoros se refugió 
en las montañas aisladas de Sabaro, se hizo jefe 
de una partida de ladrones, y cuando se vió al 
frente de una cuadrilla bastante fuerte resolvió 
apoderarse del principado de Dembea, en el Am- 
hara, que se hallaba gobernado por Menéné, 
amazona originaria de los gallas, y su hijo Ras- 
Alí. En el primer encuentro Kasa batió á sus 
adversarios y Menéné le ofreció la soberanía de 
Dembea y la mano de su nieta, que aceptó el 
vencedor, quien, envalentonado con este triun- 
fo, emprendió nna expedición contra los egip- 
cios; pero éstos, más aguerridos que sus solda- 
dos, le hicieron experimentar una derrota com- 
pleta, La tentativa de Menéné y Ras-AlÍ para 
desembarazarse de él, aprovechando la posición 
crítica en que se encontraba, no tuvo otro resulta- 
do que el de asegurar más la dominación de aquél 
sobre Dembea, sirviéndole de pretexto para apo- 
derarse de Gondas, antigua capital de Abisinia. 
Dueño de esta ciudad, concibió el proyecto de 
restablecer la unidad del Imporio y someter å 
su cetro toda la Abisinia. En su primera tenta- 
tiva para conseguir este objeto, Gocho, príncipe 
de Godscham, destruyó el ejército de Teodoros 
en una sangrienta batalla y tomó posesión de 
Dembea; pero un año más tarde, Kassa, á la ca- 
beza de un nuevo ejército, mató á Gocho en las 
inmediaciones del lago Tsana (1853). Ras-Alí, 
sublevado de nuevo por esta época, fué también 
reducido á la obediencia, viéndose entonces Teo- 
doros soberano indisentible de la Abisia central, 
Dirigió sus armas contra Ubié, rey del Tigré, le 
venció en la batalla de Deraskié (5 de febrero 
de 1855) y al siguiente día de la victoria fué co- 
ronado por el gran sacerdote, rey de los reyes 
de Etiopia con el nombre de Teodoro II. Un 
Teodoro 1 había reinado en Abisinia en el siglo 
xv, y Kassa escogió este nombre porque, según 
una tradición generalmente extendida por la 
comarca, un Teodoro debía restablecer el anti- 
guo Imperio de Etiopia y extirpar el islamismo. 
En el verano de 1855 sucumbió también el reino 
de Schoa al poder victorioso del nuevo sobera- 
no. Entonces fué cuando Kassa Kuaranaya se 
ocupo con gran energía en la regeneración del 
país. Era preciso ante todo acabar en la Abisi- 
nia cen las partidas de ladrones que infestaban 
tanto los caminos como la región de los llanos, 
y, exterminado el bandolerismo, abolió la bárba- 
ra costumbre de entregar el matador á los pa- 
dres de la víctima, siendo desde entonces juzga- 
dos los eriminales por las antoridades públicas, 
Estableció juzgados de paz en los campos, el 
ejército recibió por primera vez un sueldo regu- 
lar, y los soldados fueron obligados á comprar 
sus víveres en vez de tomarlos, como otras ve- 
ces, å la fuerza. Abolió la esclavitud, puso á 
los pobres bajo su protección directa, confiscó 
los bienes del elero, que se hallaba en posesión 
de las dos terceras partes del suelo, y destruyó 
su poder é influencia, proporcionando al mismo 
tiempo nuevos recursos al bienestar de las masas. 
A la introducción de estas medidas contribuye- 
ron los ingleses Bell y Metcalfe, el último cón- 
sul de Inglaterra en Gondar, y Bell, que des- 
pués de servir en la mariua inglesa fué á Abisi- 
nia en busca de aventuras, siguiendo los conse- 
jos de ambos. Teodoros llevó á aquellos países 
obreros europeos y misioneros suizos é ingleses. 
Descoso Teodoros de estrechar sus relaciones 
con Inglaterra, resolvió, ya asegurado en su tro- 
no, enviar una embajada å la roina Victoria, 


entonces de Negocios Extranjeros (1856), incluía 
en sí los primeros gérmenes del desacuerdo que 
debía enfriar los vivos sentimientos de amistad 
que Teodoros por aquella época profesaba á los 
ingleses. Declaraba Clárendon que la reina se 
hallaba dispuesta á recibir una embajada abisi- 
nia, si el emperador de Etiopia renunciaba á sua 
antiguos proyectos de conquista en Egipto y en 
el Massana. Respondió Teodoros que en aquellas 
circunstancias semejante declaración significaba 
que debía renunciar al derecho de represalias 
frente á los ataques de Egipto, pero que ¡ or más 
que estuviese irritado la amistad que profesaba 
á los dos ingleses que tenía presentes de ningún 
modo se enfriaría. Muerto Plowden en 1859 en 
una sublevación, el emperador vengó su muerte 
mandando matar á 1700 rebeldes que cayeron 
en su poder; algunas semanas después cupo 
igual desgracia á Bell, y casi por la misma época 
el negus perdía á Tsubedge, su esposa querida, 
Un cambio completo se operó desde entonces en 
el carácter de Teodoros, y su conducta en ade- 
lante fué más bien la de un déspota feroz que la 
de un sabio reformador. Numerosas sublevacio- 
nes hubo en las diferentes partes del Imperio, 
que fueron reprimidas con una crueldad bárba- 
ra. Cuando en 1862 Inglaterra y Francia, por 
mediación de los cónsules Cameron y Lejeau, 
reanudaron las relaciones comerciales con Abisi- 
nia, el emperador mostró en un principio las 
más amistosas disposiciones; pero en el enrso 
del año 1868 Teodoros arrojó del país á Lejeau, y 
poco después puso en prisión á Cameron y 4 los 
misioneros extranjeros en Magdala, ciudad y 
fortaleza del Amhara, Todas las tentativas lhe- 
chas para obtener la libertad de los prisioneros 
fracasaron, y el gobierno inglés resolvió por fin 
enviar contra el negus una expedición de cerca 
de 20000 hombres, de tropas indias en su mayor 
parte, expedición que, á las órdenes de Roberto 
Napier, desembarcó en diciembre de 1867 en 
Zula, puerto del Mar Rojo, y de allí penetró en 
la meseta abisínica. Teodoros había concentrado 
todas sus fuerzas delante de Magdala, en donde 
se libró en 10 de abril de 1368 una batalla en la 
que los ingleses quedaron vencedores, El negus 
se retiró á su fortaleza y devolvió á los ingleses 
los prisioneros europeos, pero Napier le exigió 
además que se rindiese sin condiciones; y ha- 
biéndose negado á ello dió en 13 de abril el 
asalto ú la fortaleza, en la que, según se dice, se 
dió el mismo emperador la mnerte, siendo dos 
de sus hijos hechos prisioneros; 11 000 abisinios 
depusieron las armas, y las pérdidas de los ven- 
cedores fueron casi insignificantes. 


TEODOSIA: Geog. ant. C. del Quersoneso Táu- 
rico, sit. al S. E., en el Bósforo Cimeriano. Hoy 
Caffa. 

TEODOSIANO, NA (del lat, theodosianus ): adj. 
Perteneciente á Teodosio el Grande ó á su nieto 
Teodosio H. 


TEODOSIO (Honorio): Biog. General romano, 
N. en España. M. en Cartago en 376. Poseyó el 
título de conde, Fué el padre del emperador 
Teodosio I. Distinguióse en los reinados de Va- 
lente y Valentiniano I, ya por las guerras que 
sostuvo en Bretaña, ya por sus triunfos en Afri- 
ca. Libró á la Bretaña de los pictos, y encomen- 
dado á su reconocida prudencia el gobierno de 
aquella isla, se distinguió por su mesura y su 
tacto. En Ja Mauritania, cansados los pueblos 
del yugo romano, proclamaron emperadorá Fer- 
mín, hijo de Nubel. Enviado Teodosio para re- 
ducirlos, obró con tanta habilidad, que Fermín, 
atacado de improviso, huho de limitarse á ganar 
tiempo, para lo cual fingió gran arrepentimiento, 
se sometió con sus pueblos y ofreció rehenes, No 
tardó, sin embargo, en renovarse la guerra, que 
duró dos años, al cabo de los cuales Fermín, 
que se veía sin ejército, solicitó y obtuvo la paz, 
Tampoco fué ésta más que una tregua. Sobre 
Teodosio cayó un numeroso ejército de maurita- 
nos; por una y otra parte se hicieron prodigios 
de valor, pero las tropas de Fermín acabaron por 
ser derrotadas. Su caudillo juntó otros soldados, 
reapareció al frente del ejército, y por algún 
tiempo llevó lo mejor de la campaña, Teodosio 
al cabo, en cierto encuentro, le arrolló hasta los 
inaccesibles montes del país. De allí bajó más 
tarde Fermín y obligó al general romano á reti- 
rarse. Vencido después y perdida toda su espe: 
ranza, Fermín (otros escriben Firmo ó Firmino) 


TEOD 


se dió la muerte. La gloria de Teodosio no tardó 
en excitar la envidia. Díjose á Valente que Teo- 
dosio, querido por las tropas, podría aspirar al 
mando supremo; los adivinos vaticinaron la fu- 
tura grandeza de aquel general, y entre los ro- 
manos corrió muy válida la predicción de que el 
Imperio pasaría á un héroe cuyo nombre comen- 
zaría por las sílabas teod. El supersticioso Va- 
lente, para que la profecía no se cumpliese, hizo 
decapitar á Teodosio, que poco antes había reci- 
bido el bautismo, y cuya esposa fué la española 
Termancia. Con Teodosio perecieron otras mu- 
chas víctimas que reunían las condiciones mar- 
cadas por el presagio. Algunos atribuyen la sen- 
tencia á Valentiniano, y otros á Graciano, No 
pudo ser dictada por el primero, que murió en 
375; ni es verosímil que lo fuera por el segundo, 
dadas las relaciones que mediaron después entre 
el hijo de la víctima (V. Troposio I) y Gra- 


ciano. 


- Teoposio DE TriroLI: Biog, Célebre geó- 
metra griego. N, en Bitinia. Vivía en el siglo 1 
a. de J. C. Nada se sabe de la vida de este geó- 
metra. Existen de él tres obras estimadas: Sphe- 
rice, De habitationibus y De diebus et noctibus. 
La primera, por mucho tiempo considerada como 
clásica, ha sido traducida por los árabes. Los 
tratados De habitationibus y De diebus el nocti- 
bus versan sobre la diversidad de los fenómenos 
celestes observados desde distintos puntos de la 
superficie de la Tierra, y sobre las variaciones del 
día y de la noche en diferentes épocas del año, 
Se sabe por Estrabón (libro XII) que Teodosio 
tenía dos hijos que cultivaban con fruto las Ma- 
temáticas. 


TEODOSIO | (FLavi0): Biog. Emperador ro- 
mano, apellidado el Grande. N. en Canca (hoy 
Coca, en la provincia de Segovia) ó en Itálica 
en 346. M., víctima de una hidropesía, cerca de 
Milán, á 16 ó 17 de enero de 395, Fué hijo del 
conde Honorio Teodosio y de su esposa Terman- 
cia, ambos españoles y cristianos. Acompañó á 
su padre en las guerras de Bretaña y Africa. 
Por su gran valor y su precoz talento militar 
obtuvo (374) el cargo de gobernador de Mesia, 
donde residía cuando los pueblos inmediatos al 
Danubio, sublevados por la tiranía de Máximo, 
gobernador romano, y unidos à otras gentes del 
Norte, pasaron el río citado y se entregaron á 
sus acostumbrados excesos Teodosio, que se 
puso al frente de un corto número de tropas 
improvisadas, hizo en ellos gran carnicería y los 
obligó á emprender la retirada. Decapitado su 
padre (376), los enemigos de éste resolvieron 
también perder al joven Teodosio, el cual, por 
dicha causa, ó porque no quisiera servir á los 
asesinos de su padre, renunció el gobierno de 
Mesia y se retiró á sus posesiones de España, 
en opinión de algunos en Cauca, su pueblo na- 
tal. Virtuoso, sobrio, trabajador, rico y liberal, 
Teodosio socorrió á sus compatriotas con sus con- 
sejos y con sn fortuna. La derrota y muerte del 
emperador Valente, en lucha con los godos(378), 
decidió á Graciano, que se consideraba incapaz 
de resistir por sí mismo, å enviar å Teodosio 
mensajeros, que le ballaron en Cauca, para 
anunciarle que iba á ser asociado al Imperio. 
Largo tiempo rehusó Teodosio la diadema con 
una sinceridad capaz de convencer å los corte- 
sanos. «ll estado del Imperio, escribe el francés 
Ernesto Gregoire, era tan desesperado, que sólo 

or abnegación acabó por aceptar la ruda tarea 

e remediar los inmensos males provocados por 
las faltas de Valente.» En Sirmio recibió Teo- 
dosio la púrpura (19 de enero 4 19 de junio de 
379). Graciano le confirió el título de augusto y 
lo cedió todas las provincias que Valente pose- 
yera, es decir, el Imperio de Oriente, más toda 
la Grecia y la mitad de Iliria, Todos los histo- 
riadores reconocen que Teodosio cra el único 
capaz do hacer frente 4 los bárbaros, y quo los 
romanos, así cristianos como gentiles, conliaban 
sin distinción en su valor y en su talento para 
evitar los peligros que les amenazaban. La pri- 
mera disposición de Teodosio fué ordenar que 
en un mismo día, pretextando una distribución 
de dinero, se reunieran en diversas ciudades de 
Tracia los godos esparcidos en aquella povin- 
cia, en la que, cumpliendo órdenes secretas, se 
les degolló traidoramente, La barbarie de las 
leyes de la guerra, entonces en uso, explica, pero 
no justifica, semejante atrocidad, á pesar do la 
enal los bárbaros continuaron asolaudo la misma 
Tracia. Teodosio reunió en la fortaleza de Tesa- 


TEOD 


lónica, que había de ser su base de operaciones, 
los restos del ejército, el que aumentó con mon- 
tañeses de las comarcas vecinas. Restableció la 
disciplina, y poco á poco hizo aguerridos á sus 
soldados en combates parciales contra los bár- 
baros que saqueaban el país en distintas bandas. 
Sus generales, guiados por él, consiguieron al- 
gunos triunfos, y el enemigo fué rechazado más 
allá del Hemus, pero una grave enfermedad de 
Teodosio reanimó (380) á los bárbaros, Los vi- 
sigodos, mandados por Fritigern, y los ostrogo- 
dos, á quienes dirigía Alateo, se apoderaron, los 
primeros de la Tesalia, el Epiro y la Acaya, y 
los segundos de la Panonia. Apenas convale- 
ciente, inspeccionó Teodosio sus tropas; mas sor- 
prendido en su campamento por los contrarios, 


Moneda de oro de Teodosio el rande. 


sus guardias murieron todos. Así pudo escapar 
Teodosio. Los bárbaros ocuparon la Macedonia. 
Graciano, cuyo socorro pidió Teodosio, envió 
algunas legiones acaudilladas por los francos 
Arbogasto y Bouto, padre cste último de la em» 
peratriz Endoxia. Con este auxilio Teodosio re- 
conquistó la Tracia y la Macedonia. Fritigern, 
amenazado por su enemigo Atanarico, hubo de 
retirarse, Teodosio negoció la paz por separado 
con los diversos jefes de banda, y la alcanzó, ya 
cediendo tierras å los bárbaros, ya admitiendo 
las tropas de éstos en el ejército imperial. Los 
contingentes bárbaros á dicho ejército sumados 
fueron considerables. Poco después Graciano 
ajustó un tratado con Fritigern. Después de 
haber salvedo al Imperio merced á su vigor y 
prudencia, Teodosio entró en Constantinopla 
como triunfador (noviembre de 380). Al año 
siguiente había reparado los desastres, si no del 
todo, en lo necesario para luchar contra Atana- 
tico, que mantenía la guerra; pero Teodosio 
prefirió tratar con dicho bárbaro. Hecha la paz 
en condiciones honrosas, Atanarico visitó la 
ciudad de Constantinopla, en la que el empera- 
dor le dispensó brillante acogida. Murió algunos 
meses después Atanarico, y fué enterrado con 
gran pompa por Teodosio, que marchó á Ja ca- 
beza del cortejo fúnebre, y que en vida del godo 
le había prodigado también honores inusitados, 
no porque Teodosio admirase á los bárbaros, 
sino porque los necesitaba, dado el horror que al 
ejercicio de las armas sentían sus verdaderos súb- 
ditos. Por tales medios ganó Teodosio el cariño 
de los godos, que se comprometieron å guardar 
los pasos del Danubio, que recibieron pensiones 
y presentes, y á los cuales, sobre permitirles 
conservar sus leyes y sus jeles, se eximió de todo 
impuesto y se les concedió el poscer las fértiles 
tierras que so extienden desde los Balcanes has. 
ta el Danubio, En ocasiones hubo de castigar 
Teodosio las demasías de sus aliados. Ln otras 
la necesidad le obligó å tolerarlas, pues no era 
de natural benigno y bondadoso. En Mesia fué 
rechazada una invasión de hunos (381), cuyos 
últimos restos expulsó Saturnino (382). Rena- 
cieron la Agricultura y el Comercio; y aunque 
acaso pudo destruir álos godos, no quiso hacerlo 
Teodosio, porque hubiera necesitado agotar las 
fuerzas del Imperio y devastar sus más hermosas 
provincias, A la muerte de Graciano (383), mos- 
tró que no temía al usurpador Máximo, si bien 
cediendo á las circunstancias llegó á un acuerdo 
con él, no sin asegurar antes al joven Valenti- 
niano la posesión de Italia y Africa, Recibió 
luego (384) una embajada de Sapor III, que 
confirmó la paz con los persas. Procuró Teodosio 
apaciguar los disturbios originados por la lucha 
entre católicos y arrianos, ístos poderosos en 
Oriente. Individuo de una familia ortorloxa, eva 
muy piadoso, Cristiano desde su infancia, hízose 
bautizar con solemnidad cuando se hallaba con- 
valeciento (380), poco después de su elevación al 
Imperio. Con esto rompió la costumbre de los 
grandes de su época, que no recibían dicho 
sacramento hasta los últimos años de su vida ó 
en peligro de muerte, aun siendo buenos cristia- 
nos. Cuando creyó consolidado su poder publicó 
(enero de 381) un edicto que prohibía el culto 
público á todas las sectas que no admitían el , 
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símbolo de Nicea, y ordenó á los arrianos la 
restitución de las iglesias de que se habían apo- 
derado. Muy lejos de ejecutarse al punto aquella 
ley en todas partes, hubo Teodosio de dictar 
hasta el fin de sus días otras 19 leyes para que 
la primera se cumpliese. En Constantinopla 
convocó, en la primavera de 381, el segundo 
concilio ecuménico, que confirmó la fe de Nicea. 
El mismo concilio hizo que Gregorio Naciance- 
no, patriarca de Constantinopla por voluntad 
del emperador, renunciase aquella dignidad, en- 
tonces dada al ortodoxo Nectario. Dos años más 
tarde Teodosio reunió en Constantinopla otro 
concilio para redactar una fórmula de unión que 
pusiora fin á la herejía; mas el acuerdo fué im- 
posible por la resistencia de los arrianos, que 
aún tenían gran influencia en la capital. Más 
severo con los paganos y con los maniqueos, 
dispuso que se les castigara con la muerte. Sin 
embargo, no hay ejemplo de que se quitara, 
por sentencia, la vida á nadie por motivos reli- 
giosos en Oriente, en tanto que el usurpador 
Máxinio, en Occidente, hacía ejecutar á Prisci- 
liano y sus discípulos, primer ejemplo de tal 
rigor en el seno del catolicismo. Órdenó Teodo- 
sio penas rigurosas contra los cristianos que se 
convertían al paganismo, hecho frecuente por la 
riqueza de los templos de los gentiles. Para 
cortar el mal de raíz mandó cerrar aquellos 
templos, varios de los cuales se destruyeron más 
tarde en el transcurso de su reiuado. Entre los 
destruídos se contó el magnífico Serápeum de 
Alejandría, porque los paganos, sublevados al 
ver convertido un templo en iglesia, se hicieron 
allí fuertes, Aspiraba Teodosio á conseguir la 
unidad religiosa; no obstante, concedía cargos, 
sin excluir los más altos, á los paganos sinceros. 
Una poderosa banda de godos y otros bárbaros 
quedó destruída (386) á orillas del Danubio, 
por el gobernador de Tracia, Promoto. Teodosio 
no presenció aquel suceso, aunque se hallaba 
cerca del campo de batalla. Valentiniano, á 
quien Máximo había despojado de Italia, solicitó 
(387) la intervención de Teodosio, con quien 
celebró una conferencia en Tesalónica. Zósimo ó 
Zózimo dice que Teodosio tuvo el proyecto de 
no emplear contra Máximo más que las amena- 
zas y las negociaciones, pero que cambió de 
propósito no bien Justina, madre de Valenti- 
niano, le prometió, si devolvía á éste Italia por 
la fuerza, la mano de sn hija, la hermosa Gala, 
pues Teodosio había perdido (385) å su primera 
mujer, la española y piadosa cristiana Flacila, 

ue había dado á su esposo dos hijos: Arcadio y 
Honorio, nacido el primero en España y el 
segundo en Constantinopla. Varias presuncio- 
nes de gran valor hacen suponer que Teodosio 
se había casado con Gala en 386. Su segunda 
esposa ejerció gran influencia en la resolución 
de Teodosio, que declaró la guerra á Máximo. 
Adopladas las medidas necesarias, con su habi- 
lidad estratégica ordinaria y la energía que le 
caracterizaba, Teodosio hizo creer á Máximo que 
meditaba un ataque por mar å las costas de Ita- 
lia, por lo qneel usurpador envió á dicha penín- 
sula una poderosa escuadra con sus mejores tro- 
pas, almando de Andragato, su general más há- 
Lil, Teodosio, después de baber enviado á Italia 
un pequeño cuerpo de ejército con Valentiniano, 
avanzó á marchas forzadas con el grueso de sus 
tropas hacia los Alpes Julianos (fines de mayo 
de 388). Al mismo tiempo dirigía å Retia algu- 
nas fuerzas á las ordenes de Arbogasto, que de- 
bía molestar el flanco izquierdo de Máximo, 
Este había formado tres cuerpos, á saber: la ar- 
mada que confió al citado Andragato y dos ejér- 
citos de tierra, uno que tenía por general á su 
hermano Marcelino, con encargo de defender 
los Alpes, y otro acaudillado por el usurpador, 
el cual salió al encuentro de Teodosio, á quien 
halló en Siscia (Sisselz). La caballería de Máximo 
logró alguna ventaja en lucha con la vanguardia 
enemiga; peroal día siguiente, tras largo pelear, 
desertaron varias legiones del usurpador y Teo- 
sio alcanzó el triunfo. Huyó Máximo, le persi- 
guió el vencedor, y, alcanzado en Aquileya el ven- 
cido, los suyos le entregaron. ('onducido el pri- 
sionero á la presencia de Teodosio, éste se com- 
padeció de Máximo, mas no pudo evitar que al 
punto los soldados decapitaran al usurpador. En 
el tiempo que medió entre el vencimiento de 
Máximo y su prisión en Aquileya, había caído 
Teodosio con impetuosidad sobre las trapas de 
Marcelino, í las que dispersó, Sólo faltaba redu. 
cir á Victor, hijo de Báximo, y al general An- 


TEOD 


muy niño todavía, se ha- 
Arbogasto, 
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dragato, El primero, 
llaba en las Galias, y fué muerto por 0 
el general de Teodosio; el segundo, que temía 
la suerte de Máximo, la evitó por el suicidio. 
Las rápidas victorias de Teodosio, seguidas de 
una amnistía general otorgada por el vencedor, 
permitieron á éste devolver å Valentiniano IÍ 
todo lo que había poseído Graciano; pero muerta 
Justina en aquellos días, Teodosio, en calidad 
de tutor, conservó el gobierno de Italia, y envió 
al joven emperador á la Galia, confiando su 

uarda al dicho Arbogasto. Durante tres años 
residió Teodosio en Italia, de ordinario en Mi- 
Ján y algunas temporadas en Roma. Con su pra- 
dencia y severidad acostumbradas continuó me- 
jorando la situación del Imperio. Aún poseemos 
548 leyes por él dictadas, y notables toas por su 
humanidad y oportunidad. Mintio Zúsimo al 
decir que en su reinado se multiplicaron inopor- 
tunamente los altos empleos. Tampoco es cierto 
que el emperador necusilase de los hunos para 
contener á los godos, como pretende Amadeo 
Thierry. Hasta la muerte de Teodosio, los bir- 
baros respetaron la paz del Imperio. Dislrutaba 
el emperador un poder ilimitado, que todos aca- 
taban, cuando dió el raro ejemplo de acep- 
tar humildemente la censura pública de uno de 
gus arrebatos, Dotado de brillantes cualidades, 
tenía, sin embargo, el defecto de una colera 
pronta y torrible. Así, en 387, al saber que en 
Antioquía había estallado una rebelión, dictó 
las más severas medidas para reprimirla, si bien 
no tardó en revocarlas, llevado de su habitual 
generosidad, y hasta procuró dar disculpas de 
su rigor, Más tremendo fué el hecho de Tesaló- 
nica. Por un motivo liviano, la justa prisión de 
un cochero del circo, favorito de la multitud, se 
produjo un motín en el que perecieron muchos 
godos de los que servían á Teodosio, Este orde- 
nó, en venganza, el degiiello de toda la pobla- 
ción, donde tenía tantos amigos, é hizo ejecutar 
la sentencia de un modo périido. En el circo so 
celebró magnílica fiesta; y mientras todas las 
miradas estaban fijas en el espectáculo, la sol- 
dadesca rodeó silenciosamente el edificio, y á 
una señal, penetrando por todas las puertas, 
lanzósc sobre la indefensa multitud. Durante 
tres horas mató sin piedad. nadie, ni mujeres, 
ni niños, ni ancianos, fué respetado,» Los asesi- 
nos eran godos, Las víctimas fueron (390) 7 000 
según unos, y 15000 al decir «le otros, Después 
del trágico suceso, Teodosio, como de costumbre, 
se dirigió un día á la basílica de Milán para asis- 
tir á los oficios, pero en la puerta halló á San 
Ambrosio, que le prohibió la entrada, diciéndole 
que «la iglesia del Señor estaba cerrada para los 
que habían vertido sangre inocente.» Teodosio se 
confesó culpable y se sometió á los actos más 
humillantes de la penitencia pública. Vivió al- 
gún tiempo encerrado en su palacio, sin vestir 
el traje imperial, aunque sí ejerciendo como em- 
perador, y cuando al cabo de ocho meses se le 
consideró, por su contrición, digno “le volver al 
seno de la Iglesia, pidió públicamente perdón de 
su pecado ai entrar por primera vezen el templo. 
Justo es decir que la matanza de Tesalónica le 
había sido aconsejada por Rufino, á quien sin me- 
recerlo otorgaba una confianza sin límites, por- 
que en él había hallado un ministro capaz de 
realizar su idea favorita de la unidad religiosa. 
Con frecuencia abusaba Rufino de su poder y co- 
metía exacciones y otras iniquilades; pero ha- 
lando siempre algo que interesaba á la le, y en 
donde su intervención era necesaria, lograba ser 
perdonado. En el viaje de regreso á Constanti- 
nopla (391) halló Teodosio los bosques de Mace- 
donia infestados de partidas de lLandoleros, á 
una de las cuales dió caza y dispersó. Volvieron 
los bandidos cuando el emperador y sus solda- 
dos se entregaban al sueño, atacaron por sorpre- 
sa el campamento, y Teodosio huyó con gran 
trabajo. Ocurrió luego el asesinato de Valenti- 
niano 11 (392) por Arbogasto, que proclamá em- 
perador á Eugenio. Decidido á vengar á su eu- 
fiado, pero conociendo los talentos militares lel 
asesino, Teodosio se preparó á la guerra durante 
dos años. Pasados éstos, se dirigió con su ejerci- 
to (junio de 394), en marcha rápida, hacia los 
Alpos Julianos, Al bajar por éstos halló al ene- 
migo apostado en las cercavías de Wipach, en el 
contlado de Giertz, Tos soldados de Eugenio eran 
francos y alemanes. Los de Teodosio cran godos, 
mandados por sus jefes indigenas Gainas, Saúl y 
Alarico, Teodosio dispuso al punto que un ener- 
po de godos atacase al enemigo; pero éste, aco- 
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metido con gran valor, rechazó á sus contrarios, 
causindoles pérdidas enormes, y sin que Teodo- 
sio mandase en su ayuda otras fuerzas. En la 
mañana del día siguiente se halló Teodosio casi 
envuelto por las tropas de Eugenio. Inspirando 
á las suyas plena confianza en la protección di- 
vina, lo que las llevó á despreciar el peligro, dis- 
minuído en seguida por la deserción del general 
enemigo Arbitrio; aprovechando á tiempo una 
violenta tempestad que le favorecía, pues el aire, 
soplando en la dirección de los soldados de Ar- 
bogasto, los cegaba y anulaba el efecto de sus 
flechas, hizo Teodosio que su ejército avanzara 
y derrotó al de Eugenio, quien manifestó gran 
valor en el combate. Este ultimo fué hecho pri- 
sionero y conducido á presencia de Teodosio, que 
mandó decapitarle å su vista. Arbogasto, con Jos 
restos de sus tropas, se refugió en las montañas; 
mas perseguido, se dió la muerte con su espada, 
Era decidido pagano, lo que acaso fué otra de las 
causas de la guerra que le hizo Teodosio, el cual, 
merced á su triunfo, vino á ser único soberano 
del Imperio, que à su muerte se dividió para 
siempre. El vencedor, después de haber concedi- 
do un perdón general, pasó en Occidento los me- 
ses que vivió todavía. Las fatigas de la última 
campaña le produjeron una hidropesía maligna, 
que causó sn muerte en breve tiempo. Conocien- 
do que se acercaba el lin de su existencia, divi- 
dió el Imperio eutre sus hijos Arcadio y Hono- 
rio, dando al primero el Oriente y al segundo el 
Occidente. Aquél tendría por Ministro à Rutino, 
y Honorio á Estilicón, å quien “Teodosio aconse- 
Jó que en materias religiosas siguiera una poli- 
tica más conciliadora que la suya. Teodosio re- 
conocía que su proyecto de unidad en las creen- 
cias, realizado en Oriente, no podía ser ejecuta- 
do sin grave peligro en Occidente. Gala, su se- 
gunda esposa, le dió dos hijas: Gala Placidia, 
casada primero con Ataulfo y luego con el conde 
Constancio, de cuyo tuatrimonio nació Valenti- 
viano IL; y Honoria, que fué mujer de Atila. 
Tuvo además Teodosio dos sobrinas españolas: 
Serena y Termancia, hijas de su hermano Hono- 
rio, ya difunto cuando Teodosio las Jlevó consigo 
al ir á tomar posesión del cargo de emperador 
que Graciano le concediera. Serena se casó con 
Estilicón. Aunque Constantino ya había declara- 
do que la definición dogmática pertenecía á la 
Iglesia y que al emperador le competía imponer- 
la por la fuerza, fué Teodosio el primero que re- 
sueltamente persiguió á los heterodoxos, el que 
abrió el camino á la intolerancia, llegando al 
extremo de autorizar las delaciones, derogando 
la ley que declaraba responsable al delator que 
no prolaba su acusación, y encargando (582) al 
prefecto del pretorio que nombrara inquisidores, 
pilabra que por primera vez tomó el sentido te- 
rrible que llegó á tener en el lenguaje moderno, 
Especialísimo cuidado prestó el emperador á la 
necesidad de unificar la legislación y de armoni- 
zarla con el sentido cristiano de su tiempo. Le- 
gislador fecundo, como ninguno de sus antece- 
sores, legó um interesantísimo cuerpo de disposi- 
ciones. Prohibió solicitar los bienes de los con- 
denados por rebelión; para ser perdonado por 
San Ambrosio, ordenó que ninguna sentencia de 
muerte se ejecutase antes de pasados treinta días 
después de dictada; mandó que se repartiesen 
entre el Tesoro y el reo, ó sus herederos, los bie- 
nes de los desterrados, que antes iban å parar ín- 
legros al fisco; prohibió los matrimonios entre 
hijos de hermanos, bajo la pena de ser quemados 
vivos y declarada espuria la prole; vedó Jas unio- 
nes entre sobrinos y cuñados y entre cristianos y 
judios; prohibió å éstos comprar esclavos cris- 
tianes; permitió á los cristianos rescatar sin li- 
mitación alguna å sus esclavos; ordenó que nadie 
vendiera ni comprase tañedoras de instrumentos, 
que nadio las convidara á banquetes ó espectácu- 
los, y que nadie ejerciera ni enseñara esta profo- 
sión; despreció 4 los libelistas, disponiendo que 
no se les castigara (393); quiso que se acelerasen 
los procesos; dictó escarmientos ejemplares para 
cuantos acosaran 4 los detenidos; y en suma, 
fué un legislador digno de elogio. Sin embargo, 
ha tenido también sus detractores. De él se 
cuenta que practicó asquerosas afeminaciones, y 
se agrega que sus cortesanos realizaban bajas 
complacencias, Lo único que parece indudable 
es que su afición al lujo contribuyó á desarro- 
Marle de un modo escandaloso. «La Historia dirá 
siempre, escribe Morayta, que (Teodosio) aban- 
donó, hasta sin disputarlos, los intereses del po- 
der temporal. La Historia además debe alabar 
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la prudencia de sus leyes; los éxitos de sus ejér- 
citos, debidos á su pericia militar; la pureza de 
su administración, y su conducta para con los 
bárbaros, que, dadas las circunstancias, no había 
mas medio que transigir con ellos.» Como hom- 
bre privado, Teodosio amaba y practicaba las 
virtudes de la vida doméstica, era sobrio y cas- 
to, amante de su lamiilia y afectuoso com sus 
amigos. Recompensaba magníficamente las ac- 
ciones virtuosas, compadecía las debilidades de 
los homb1es, no permitía que se impusiesen tri- 
butos en su nombre, daba siempre con placer, 
armonizaba lu magnificencia de un emperador 
con una prudente economía, era enemigo de las 
fiestas suntuosas, y jamás gastaba en su provecho 
las sumas que podían aliviar la desgracia. Tra- 
taba ú sus parientes con distinción, á los sabios 
con respeto, á los grandes con cortesía y á todos 
sus gobernados con afabilidad. Al ser perdonado 
por San Ambrosio, se comprometió con éste, para 
el caso en que se sintiera sañudo, á no pronun- 
ciar palabra alguna antes de decir por su orden 
todas las letras del allabeto, para que la ira, con 
la tardanza, perdiese sus bríos. Aficionado á la 
lectura, poseyó, no obstante, una mediana ins- 
trucción, si bien hizo un estudio profundo de la 
historia romana, en la que encontró enseñanzas 
provechosísimas que hacía notar á sus íntimos. 
Capaz de los más grandes esfuerzos para llegar á 
un fin, ya logrado caía en una indolencia incom- 
prensible, Amala los placeres de la mesa, aun- 
que sin exceso, las distracciones y las conversa- 
ciones alegres. Fué cruel, impaciente y colérico, 
pero sabía vencer, con un gran esfuerzo de vo- 
Iuntad, todos los defectos de su carácter. Nie- 
bulr escribe: «Con razón ha recibido el nombre 
de Grande; ejecutó grandes cosas de un modo 
grandioso; fué el último emperador que mereció 
el nombre de cúsar.» Y agrega Gregoire: «Si 
pudo evitar la inminente caída del Imperio, sólo 
fué durante su vida; después de él no se detuvo 
la decadencia.» 


- Troposto 11: Biog. Emperador de Oriente, 
apellidado el Joven. N. á 30 de abril de 401. M. 
en Constantinopla á 28 de julio de 450. Era hijo 
de Arcadio, al cual sucedió á la edad de ocho años. 
Estuvo primero bajo la tutela de Antonio, que 
gobernó con prudencia lrasta 414, año en que ce- 
dió el poder 4 Pulqueria, hermana de Teodosio. 
Por consejo de ésta casó con Athenais, hija del 
filósofo Leoncio, que en el bautismo tomó el 
nombre de Eudoxia. Sostuvo contra los persas 
guerras, que terminaron por un tratado de paz. 
Los hunos pasaron el Danubio en 441 á las ór- 
denes de Atila y desu hermano Bleda, y después 
de apoderarse do varias ciudades llegaron hasta 
Tracia. Teodosio reunió las fuerzas que había 
enviado á Sicilia contra Genserico, rey de los 
vándalos, y las que tenía en Europa y Asia; pero 
sus generales no supieron dirigir aquellas gran- 
des masas, y sufrieron grandes descalabros. Los 
bárbaros se dirigían triunfantes á Constantino- 
pla, y Teodosio pudo detener su marcha con- 
cediéndoles terrenos en la Tracia y pagindoles 
un subsidio anual de bastante importancia. El 
reinado de Teodosio se vió agitado por las here- 
jías religiosas y por las cuestiones promovidas 
por los sectarios de Nestorio y de Eutiques. 
Acababa de desterrar á Palestina á su esposa 
Eudoxia, cediendo á sospechas infundadas, cuan- 
do Teodosio murió de la caída de un caballo. 
Carecía de las cualidades necesarias á un sobe- 
rano, por lo cual los negocios estuvieron å cargo 
do su hermana, de su mujer y de los Ministros, 
y hasta de los ennucos, que abusaron de su con- 
fianza. Este emperador es notable por la legisla- 
ción que llova su nombre (Codex Theodosianus), 
Encargó á varios funcionarios que coleccionaran 
las leyes romanas y las constituciones imperiales 
desde Constantino, dividiéndolas por orden de 
tiempos y materias. Este trabajo, que se terminó 
en 438, fué puesto en vigor al año siguiente al 
mismo tiempo en Roma y en Constantinopla. 
La última y más completa edición del Código 
teodosiano, es la de Hænel en el Corpus juris 
antejustiuaacuim (Bonn, 1837). 


- Teonosto II: Biog. Emperador de Oriente, 
de 7164717, Era cobrador de impuestos en la 
Misia cuando la escuadra que destronó á Anas- 
tasio 11 le proclamó para sucederle en 716, Teo- 
dosia tué llevado å la fuerza á Constantinopla, 
donde fue coronado, pero se dedicó poco á los 
negocios. Al año siguiente abdicó la corona en 
León Isáurico y se retiró á un monasterio de 
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Efeso, donde pasó el resto de su vida escribien - 
do en letras de oro los Evangelios y los libros de 
la Iglesia. Los griegos le atribuyeron varios mi- 
lagros después de su muerte, 


TEODOSIÓPOLIS: Geog. ant. C. de Mesopota- 
mia, llamada también Resena, sit, á orillas del 
Chaboras. Victoria de Gordiano III sobre Sapor, 
en 243. Hoy Ras-el-Ain. 


TEODOTIANOS: m. pl. Hist, ecl. V. TEODOTO, 
hereje. 


TEODOTO: Biog. Hereje. Vivía á fines del 
siglo IL. So le apellido el Bizantino, y también 
el Zurrador, á causa de su oficio. Los autores 
eclesiásticos que han hablado de él convicuen en 
que, durante la persecución de la Iglesia cristia- 
na por Marco Aurelio, preso Teodoto con otros 
muchos, no tuvo valor para sufrir el martirio, y 
renegó do Jesucristo por librarse del suplicio. 
Desde entonces, según dichos escritores, se cu- 
brió de ignominia, y creyó evitarla refugiindose 
en Roma, pero allí fué conocido y tan detestado 
de los cristianos como en su patria. Para paliar 
su delito dijo que, según el Evangelio, el que ha 
blasfemado del hijo del hombre será. perdonado, 
y aun añadió que él había renegado de un hom- 
bre y no de un Dios, y que Jesucristo no se aven- 
tajaba á los otros hombres más que por su naci- 
miento milagroso, en dones más abundantes de 
la gracia y en virtudes más perfectas, Teo:loto 
fué condenado y exconmlgado por el Papa Viec- 
tor, que según los cronologistas ocupó la silla 
de Roma desde el año 185 hasta el 197, Casi por 
el mismo tiempo un tal Artemas ó Artemón pro- 
paló en Roma una doctrina semejante, y halló 
también discípulos que se llamaron artemonilas. 
Decía que Jesucristo no había comenzado á reci- 
bir la divinidad hasta su nacimiento. Concíbese 
que por la divinidad entendía solamente ciertas 
calidades divinas, y que, según su opinión, Jesu- 
cristo no podía ser llamado Dios sino en un sen- 
tido impropio. Es difícil saber distintamente en 
qué concordaba ó se coutradecía la doctrina de 
estos herejes, porque los antiguos no se explican 
con bastante claridad. Lo único que se afirma 
cemo probable es que los partidos des uno y del 
otro se reunieron y formaron una sola secta, la 
cual no fué muy crecida ni duró mucho tienpo. 
En efecto, un antiguo autor, que se cree sea Cayo, 
presbítero de Roma, y que había: escrito contra 
Artemón, parece confundir á los teodocianos y 
artemonitas, y les imputa los mismos errores, 
Estos sectarios, dice, sustentan que su doctrina 
no es nueva; que fué enseñada por los Apostoles 
y segunda en la Iglesia hasta el pontificado de 

ictor y su sucesor Ceferino, pero que desde en- 
tonces se alteró. Mas son refutados, no solamen- 
te por las Divinas Escrituras, sino por los escritos 
de nuestros hermanos que vivieron antes de Víc- 
tor, por los hinmos y cánticos de los primeros 
fieles que atribuyen la divinidad á Jesucristo, y 
por la excomunión que Víctor lanzó contra Teo- 
doto. El mismo autor los acusa, no sólo de que 
porvertían el sentido de las Escrituras por medio 

e sutilezas de lógica, sino de que habían adulte- 
rado el texto de ellas, y lo prueba por la confron- 
tación de sus copias con los ejemplares más an- 
tiguos que ellos y por la diversidad de sus pre- 
tendidas correcciones. Agrega que desechaban 
hasta la ley y los profetas, por creer que les bas- 
taba la gracia del Evangelio. Uno de los princi- 
pales discípulos de Teodoto el Bizantino fué 

eodoto el Cambista, que para establecer de un 
modo más indisputable que Jesucristo no era 
más que un hombre pretendió que era inferior à 
Melquísedech, y formó la secta de los melquisu- 
decianos, 


TEODULFO: Biog. Obispo de Orleins, uno de 
los restauradores de las Letras en Francia, N. en 
España hacia mediados del siglo vt. M. en An- 
gers en 821. Por su talento y erudición fué Na- 
mado á la corte de Carlomagno, quien lo nombró 
obispo do Orleáns hacia 794, y le proveyó al 
mismo tiempo de una de las mejores abadias, la 
de Fleury-sur-Loire, hoy San Benito. En con- 
cepto de obispo figuró en el mismo año en el 
concilio le Francfort, celebrado contra la here- 
Jia del adopcianismo. Teodulfo escribió con tal 
objeto nna epístola dogmática sobre la Esencia 
de Cristo. En Fleury-sur-Loire, en donde era 
décimocnarto abad, acrecentó la fama de aquel 
Monasterio fundando grandos escuelas para jó- 
venes nobles, También restauró otro monasterio 
cerca de Orleáns, el de Mici, que había fundado 
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Clodoveo. En los trabajos de reconstrucción en- | tinopla; pero Basilio, el verdadera, el solo empe- 
contróse Teodulfo con el fundador de los Bene- : rador, no permitió å su madre mezclarse en los 


dictinos, San Benito de Aniana, cuyo cuerpo, 
trasladado más tarde á Fleury, hizo de este mo" 
nasterio uno de los lugares de peregrinación más 
frecuentados. Teodulfo reanimaba al mismo tiem- 
po el cultivo de las Letras en su diócesis; Orleáns 
le debe sus primeras escuelas públicas, Las Le- 
tras tuvieron que agradecerle la conservación 
y transcripción de numerosos manuscritos, úni- 
co medio de difusión de la Ciencia en aquella 
época. La Biblia de Teodulfo, conservada en Puy 
en el tesoro «le la catedral, y anterior en un siglo 
ála de Carlos el Calvo, está reputada como de 
más valor que ésta. Hospicios, capillas, una 
iglesia magnífica construida en Germigny, ates- 
tiguan la fecunda actividad de este obispo, así 
como las Cupitulares á su clero demuestran el 
mucho cuidado que puso en reformar ó conservar 
la disciplina eclesiástica, Carlomagno le confió 
una misión, una especie de información que de- 
bía llevará cabo con Leydrate, arzobispo de Lyón, 
en la Narbonense (798), y una segunda en la 
Aquitania en 811. Según la relación que hace ¿l 
nismo de estas misiones, su papel cra el de ve- 
lar por la reforma de la administración de jus- 
ticia, Fué uno de los firmantes del testamento 
de Carlomagno. Luis el Penigno, durante los 
primeros años de su reinado, demostró á Teodul fo 
a misma confiauza que su padre. Teodulfo lo 
recibió en Orleáns en 814, y dlos años más tarde 
fué á Roma á recibir el pallium de manos del 
Papa. Está en duda si tomó parte en la revolu- 
ción de Bernardo. rey de Italia, que en 817 le- 
vantó el estandarte contra su padre. Compren- 
dido Teodnlfo en esta traición, se vió priva- 
do de su obispado y benelicios, y preso en An- 
gers, en donde murió cuatro años después. Ade- 
más de las obras citadas, escribió un libro Del 
Bautismo, un volumen de poesías titulado Car- 
minum libri sex, Exhortación á los jueces, ete. 


TEÓFANA: Biog. Emperatriz de Oriente. Vi- 
vía en el siglo x. Era de obscuro nacimiento, 
bija de un tabernero, pero hermosa sobre toda 
ponderación, ambiciosa y hábil sobre todo. Con 
sus intrigas y sagacidad supo inspirar una vio- 
lenta pasión á Romano (hijo de Constantino VII), 
que, todavía joven, se casó con ella en 949, Im- 
paciente por reinar, excitó å su marido al parri- 
cidio, Constantino, ligeramente indispuesto, te- 
nía gue medicinarse. Ganaron, á fuerza de dine- 
ro, al empleado de palacio Nicetas, y le dieron 
un veneno que este desgraciado mezcló con la 
medicina. Por suerte el emperador, teniendo la 
enpa en la mano, dió un paso en vago y derramó 
la mayor parte de su contenido; y aunque lo que 
quedaba no tenia bastante fuerza para quitarle 
inmediatamente la vida, sí la tuvo para hacerle 
caer en un estado de languidez de que murió al 
poco tiempo. Entonces Teófana, que dominaba 
siempre al débil Romano, se hizo dueña del Im- 
perio. Por su causa se vieron arrojadas de la 
corte la madre de Romano, Elena, y sus cinco 
hermanas, que fueron encerradas en un monas- 
terio; despues, y mientras el emperador se dis- 
traía con mujeres perdidas, bufones, caballos y 
cocheros, jabalíes y cazadores, la esposa gobernó 
y humilló el Imperio. Un día se le ocurrió la 
idea de reinar ella sola, y envenenó ñ su marido 
como lo había hecho con su suegro (15 do marzo 
de 963). Comprendió, sin embargo, Teófana, lo 
instable de un trono que sólo tenía por apoyo 
una mujer indigna de estimación y dos niños ¿le 
quienes nada se podia temer. Desde entonces pen- 
só en procurarse un sostén; y puesta en inteli- 
gencia con Nicéforo Pocas, preparó la usnrpación 
de este guerrero y se casó con él en 963. Cansada 
pronto de su nuevo esposo, lo hizo asesinar por 
Juan Zimisces, su amante (diciembre de 269), el 
cual á su vez se proclamó emperador con perjui- 
cio «le los hijos do Romano; pero después de ha- 
berse servido de Teófana como de escalón para 
subir al trono, la desterró á la isla Proconesa, en 
donde halló Teófana medios de volver á Cons- 
tantinoyla secrelamente, y se refngió en la iglo- 
sia de Santa Sofía. Basilio manlo sacarla de allí 
å la fuerza, é hizo trasladarla å Armenia á un mo- 
nasterio que había fundado Niréforo. Antes de 
salir de Constantinopla consiguió ella hablar con 
Zimisces; prísose con él furiosa; y como viera 4 
su hijo Basilio al lado del príncipe, empezó å 
darle puñetazos, y lo hubiera estrangulado si no 
se lo qnitaran de las manos. Al advenimiento de 
sus hijos en 975, Teófana fué llamada á Constan- 


negocios de Estado, 


TEOFANES (SAN): Biog. Historiador bizanti- 
no. N, eu 758. M. en la isla de Samotracia en 
818. Descendiente de una poderosa familia, fué 
educado en la corte imperial y casado con una 
rica heredera; pero llevado de una gran exalta- 
ción religiosa, vivió con su esposa en la conti- 
nencia, la decidió á entrar en el claustro, y él 
también se retiró al monasterio de Megalagro 
(Misia), del que fué más tardeabad. Habiéndose 
presentado en el concilio de Nicea (787), de- 
tendió en él con calor el culto de las inrtgenes, 
fué preso por orden del emperador iconoclasta 
León V, y después desterrado å la isla de Samo- 
tracia, en donde terminó su vida. Se le debe una 
continuación de la Cronología de Jorge el Synce- 
llo, de 277 å 811. Este trabajo, interesante desde 
el punto de vista historico, ha sido publicado en 
griego y en latín por Combefis (París, 1655, en 
tol.) 


TECFILACTO: Biog, Historiador bizantino, 
apcllidado Simocntto. N. en Locres hacia 570. 
M. pore) año 630 de nuestra era. Habitó en Cons- 
tantinopla, en donde desempeñó cargos públicos 
en la ¿poca de Heraclio. Existen de él tres obras: 
Historio del emperador Marnricio, en ocho libros, 
publicada por vez primera en Insgoltadt con una 
traducción latina; Froblemas de Fisica, en 20 
capítulos; Cartas morales, campestres y amorosas, 
en número de 85, imitacion de las de Aristene- 
tes. Kn la primera obra citada de Teofilacto se 
encuentran noticias preciosas para la Historia y 
la Geografía. ll estilo de este escritor carece de 
sencillez y elegancia. 


TEOFILÁNTROPOS: m. pl. Hist. ecles. Herejes 
de finos del siglo xvre y principios del xIx. Vi- 
vieron en Francia. El nombre con que se les de- 
signa está formado de tres palabras griegas: Oeós 
(Theos), Dios; piħos (filos), amigo, amante, y 
Gvbpwros anthropos), hombre. Teofilántropo 
equivale, pues, á amigo de Dios y de los hombres, 
y designa á la secta que en Francia, durante la 
Revolución, quiso hacer del deísmo una nueva 
religión basada en principios humanitarios. Des- 
pués de las escenas provocadas por el ateísmo y 
del culto dado á la diosa Razón, Robespierre 
hizo decretar dos creencias: la inmortalidad del 
alma y la existencia del Sér Supremo. D'Auber- 
mesnil, diputado en la Convención, exhumó al- 
gunas prácticas de los antiguos magos y fundó 
la asociación de los tecantropófilos, teoandrófilos 
ó tcofilántropos, que con todos estos nombres son 
conocidos. Chemín, Janes, Moreau, Maudar, to- 
ilos hoy desconocidos, y el hermano del minera- 
Jogista Haiiy, fueron los jefes de la nueva secta 
en París, El primero redactó un Manual, y en 
parte el Afio religioso de los icofilántropos (4 vo- 
lúmenes en 18.9). Los individuos de la nueva 
religión se reunieron por vez primera, según 
versiones distintas, á mediados de 1795, en 16 
de diciembre de 1796 ó en 15 de enero de 1797. 
Obtuvieron la alta protección de Lar¿vellére- 
Leyeaux y del Directorio, que puso å su dispo- 
sición (1797) las principales iglesias de París. 
Atrajeron á gran número de personas bien in- 
tencionadas, seducidas por la moral pura que 
se les predicaba No obstante, como un perio- 
dista dijera que la secta era un club de jacobi- 
nos. el nuevo culto cayó pronto en el descrú- 
dito. y sobre los teofilántropos pesó el anatema 
del ridiculo, Celebraban los teofilántropos sus 
fiestas el día décimo, aunque pronto aceptaron 
el Domingo, y aspiraban á confundir todas las 
religiones en un instituto de moral, tendencia 
en la que ven muchos el espíritu de la masone- 
ría. Sus ceremonias consistían en un sermón y 
cánticos en francés. Los adeptos desempeñalan 
por turno las funciones sacerdolales, y en tal 
caso vestían nna túnica blanca semejante à un 
alba. La secta no subsistió más que en París, con 
un pequeño número de fieles, hasta que un de- 
creto do los cónsules (21 de octubre de 1801) 
los prohibió valerse de todos los edificios nacio- 
nales. 


TEÓFILO (Sax): Biag. Obispo de Antioquía, 
y uno de los Padres de la Iglesia. N, en los 
comienzos del siglo 11 de nuestra era, M, entro 
Jos años 181 y 186, Criado en el paganismo, se 
convirtió á la religión cristiana con la lectura 
de los libros sagrados: fué elevado 4 la silla 
episcopal de Antioquía hacia 168, y defendió 
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hasta su muerte el cristianismo, ya con sus dis- 
cursos, ya con sus escritos. Teófilo compuso un 
libro contra Hermógenes y otro contra el dua- 
lismo de Marción, que se han perdido. Jeró- 
nimo le atribuye una Harmonia de los Evange- 
lios y un Comentario sobre los Evangelios y los 
proverbios de Sulomón. La única obra suya que 
ha llegado hasta nosotros es un tratado apolo- 
gético y polémico de la religión cristiana, titu- 
lado Tres libros á Autolico: en esta apología se 
dirige Teófilo á Autolico, filósofo pagano tan 
elocuente como instruído; cn ella se consagra á 
demostrarle lo absurdo de la idolatría y la falsa 
idea que el paganismo tiene de Dios; después 
expone la parte dogmática del cristianismo, etcé- 
tera. En resumen, la dialéctica de Teófilo es débil 
y su obra de un valor mediano, 


~ TeóriLo: Biog. Jurisconsulto griego. M. en 
Constantinopla hacia 536. Enseñó Turispruden- 
cia en Constantinopla; fué Doctor en Derecho; 
Consejero de Estado (528); debió á su reputa- 
ción los títulos de Maestro y de Ilustre, y fué 
encargado por Justiniano de ayudar á Tribo- 
niano y otros jurisconsultos á elaborar las gran- 
des colecciones de leyes publicadas durante su 
reinado con los títulos de Digesto, el Código y 
las Institutas. De 534 á 536 dió un curso en el 
cual comentaba en griego las tres primeras par- 
tes del Digesto. También es Teófilo autor de una 
Paráfrasis de las Institutas, que es todavía el 
mejor comentario, y contiene preciosas noticias 
sobre las particularidades del antiguo Derecho 
romano. 

=- Teórino: Biog. Emperador de Oriente. N. 
en Amorio (Frigia). M. en 842, Era hijo de Mi- 
guel II el Partamudo, que le asoció al gobierno en 
821, y al cual sucedió en 829. 1:1 Imperio estaba 
amenazado por todas partes por los musulmanes; 
y habiendo marchado contra ellos, sufrió varias 
derrotas. En 837 seapodery de la Siri +, y destru- 
yó á Zapetia, cindad donde nació el califa Mo- 
tasem, Írritado éste, reunió todas sus fuerzas y 
cayó sobre Amorio, ciudad que destruyó por 
completo después de asesinar á sus habitantes, 
Ientristocido Teófilo por esta catástrofe, se negó á 
tomar alimento y murió de una disentería. Su 
fanatismo iconoclasta le llevó al extremo de ex- 
pulsar á los pintores del Imperio. Su reinado fué 
desgraciado ú pesar de sus deseos por el bien pú- 
blico; fomentó el Comercio, favoreció las Letras 
y embelleció la capital. 


~ TróriLO: Biog. Sacerdote y monje alemán. 
Vivió hacia el siglo xr de nuestra era. Se cree que 
su verdadero nombre era Roger, que había naei- 
do en Alemania, y del título de un manuscrito 
existente en Cimbridge resulta que habitó mu- 
cho tiempo en Lombardía. Es autor de una obra 
muy curiosa titulada Diversarum artium seheda- 
la, escrita con profundo entusiasmo y extremada 
modestia, En este trabajo, de un valor capital 
para la historia del Arte, trata el monje Teófilo 
de lo concerniente á la pintura en lienzo, en ma- 
dera, en vitela, en vidrio, de la pintura á la en- 
caústica y al fresco, del arte de ejecutar mosaicos 
con cristales coloreados, de la Orfebrería y artes 
que de ella dependen, ete. 


~- TeóFILO: Biog. Alquimista del siglo XVI. 
Desconocemos su patria, y no tenemos noticias 
de su vida. Nicolás Antonio no le cita, ni habla 
de él Picatoste en sus Apuntes para una biblio- 
teca científica española del siglo XVI (Madrid, 
1891). La Academia Española, que le llama 7heó- 
filo el Mayor, dice que escribió una obra titulada 
Tesoro del Arte: Tratado de Alquimia, Por ella 
le incluye en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua, 

- Teórino Prorosrararto: Biog Médico bi- 
santino. Vivía en la primera mitad del siglo viL 
Nada se sabe acerca de su vida. Gozó de gran re- 
putación como médico; fué, según se cree, maestro 
de Esteban de Atenas, y hacia el fin de su vida se 
retiró á un clanstro. Se citan como suyas las obras 
siguientes: Decorporís humani fabrica; Commer- 
tarii in IHippocratis aphorismos; Je urinis; De 
excrementis alvimis; De pulsibus, ete. 

TEOFRASTA (do Teofrasto,n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas f T'heophrasta) perteneciente á 
la familia do las Teolrastáceas, cuyas especies 
habitan en la isla de Santo Domingo, y son arbo- 


lillos con tallo sencillo terminado por un penacho | 


de hojas aproximadas, easi verticiladas, mezcla- 
das con espinas aceradas, con el limbo alargado- 
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minales numerosos, casi corimbosos, cortos, con 
pedicelos bracteados y con otras dos bracteitas 
menores en su mitad superior, y las flores blan- 
cas y colgantes; cáliz profundamente partido en 
cinco lacinias obtusitas empizarradas; corola hi- 
pogina, cilíndrico-acampanada, quinquelobulada, 
con los lóbulos obtusos, empizarrados, y el tubo 
provisto interiormente de una corona formada 
por cinco escamas alternas con los lóbulos del 
limbo, abroquela:as, carnosas y soldadas entre 
sí en su mitad inferior; cinco estambres insertos 
en la parte interior de la base de la corona y 
opuestos å los lóbulos de la corola, con los filamen- 
tos muy cortos y libres y las anteras conniven- 
tes, en forma de cono, extrorsas, biloculares, con 
las celdas adheridas á un conectivo que se pro- 
longa por encima de éstas, resultando así acumi- 
nado y con dehiscencia longitudinal; ovario uni- 
Jocular con placenta basilar casi globosa, y óvulos 
numerosos, ascendentes y anfítropos; estilo corto 
y estima casi acabezuelado y bilobulado; el fruto 
es una baya globosa, algo pulposa, unilocular y 
frágil; semillas numerosas, libres, insertas por 
medio de pedicelos sobre una placenta basilar 
globosa, casi cuneiformes, con ombligo ventral 
cerca de la extremidad más ancha, y testa muci- 
laginosa y delgada; embrión excéntrico dentro de 
un albumen córneo, con los cotiledones aovados 
y planos y la raicilla cilíndrica é ínfera, 

Theophrasta Jussient Lindl. —- Arbusto de la 
isla de Santo Domingo, con las hojas casi verti- 
ciladas, oblongas, obtusas, secas, muy dentadas, 
y las flores blanquecinas y dispuestas en racimos 
terminales. Estimada como ornamental por su 
follaje. 

Thcophrasta macrophylla Fiort, - Especie aún 
más notable que la anterior por el tamaño de sus 
hojas y por ser éstas muy numerosas. También 
se cultivan las especies T. altaucata, crassipes, 
latifolia, minor y regalis. 

11 cultivo de estas plantas requiere estufa ca- 
liente y húmeda y tierra substanciosa pero muy 
permeable; el cultivo en macetas ó tiestos no es 
tan ventajoso para el desarrollo de estas plantas 
como el de asiento en los sitios mejor iluminados 
de la estufa, pero puede lograrse criándolas en 
buena tierra mezclada con mantillo y estiércol 
bien pasado. Se multiplican esquejando las hojas 
con una porción pequeña de tallo leñoso. 


TEOFRASTÁCEAS (de teofrasta ): f. pl. Bot, Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las gamopétalas su- 
perováricas. Son árboles ó arbustos con las hojas 
alternas, sencillas, coriáceas, provistas de pun- 
titos glandulosos pardos y sin estípulas; flores 
hermafroditas, alguna vez incompletas por abor- 
to, regulares, ordinariamente axilares, dispuestas 
en umbela ó corimbo, generalmente manchadas 
por la existencia de glándulas numerosas y con 
perfloración empizarrada; cáliz cuadri ó quinqué- 
fido ó cuadri ó quinquepartido; corola gamopé- 
tala ó alguna vez polipétala, acampanada ó en- 
rodada isostémona; estambres insertos en el tu- 
Lo ó en la garganta de la corola, cinco fértiles 
alternando con otros cinco petaloideos ó estami- 
nodios, los primeros opuestos á los lóbulos de la 
corola; filamentos cortos, libres ó algo soldados 
en tubo en su base, y anteras biloculares, alguna 
vez conniventes, con dehiscencia longitudinal ó 
apical; ovario libre, unilocular, con placentación 
basilar ó central, y la placenta sentada ó pedice. 
lada; óvulos fijos á la placenta por un hilo ven- 
tral lineal ó puntiforme, alguna vez anátropos 
(Monotheca ); estilo corto, sencillo, con estigma 
generalmente indiviso; el fruto es drupáceo ó 
bacciforme, generalmente oligospermo y aun mo- 
nospermo por aborto; semillas con tegumento 
sencillo, generalmente mucilaginoso y algunas 
veces con más de un embrión; ésto cilindráceo, 
algo arqueado, paralelo al hilo en los frutos po- 
lispermos y transversal en los monospermos, 
incluído en un albumen carnoso ó córneo, con 
los cotiledenes semicilíndricos ó planos y casi 
foliáceos y la raicilla redondeada, más larga que 
los cotiledones, ínfera ó vaga. 

Sus géneros más importantesson: T'hcophrasta, 
Clavija, Juquinia y Monotheca, y sus especies 
son todas tropicales, habitando la mayor parte 
en America, 


TEOFRASTO: Biog. Filósofo y naturalista grie- 
go. N. en Eresos (isla de Lesbos) hacia 374 antes 
de Jesucristo. M. on Atenas hacia 287, Según 


oblongo, espinosodentado y rígido; racimos ter- | Diógenes Laercio, fué hijo de Melanto, lavador 
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de paños, y estudió en su ciudad natal e 

cipo. Luego se trasladó á Atenas, donde a 
primeramento con Platón y después entró y per 

severó en la Escuela de Aristóteles, el cual le 
distinguió entre todos sus discípulos, Cuando ést, 

salió de Atenas para trasladarse á Calcis dejó 
su escuela encargada å Teofrasto. Supo éste me 
tar los peligros que amenazaban desde la muerta 
de Sócrates á los filósofos que consideraban hos- 
tiles á la religión. En 316 salió desterrado en 
virtud de la disposición, que se dictó á instancias 
de Sófocles, de que se desterrara á todos los filó- 
sofos, pero pronto fué Hamado á la capital. Al 
morir Aristóteles dispuso que Teofrasto se encar- 
gara definitivamente de la dirección de la escue. 
la peripatética. Parere que Teofrasto se propuso 
únicamente interpretar el pensamiento de su 
maestro en donde presentaba alguna obscuridad 

y completar las deficiencias de aquel genio pode. 
roso en una obra que abarcaba todos los ramos 
del saber humano; pero la diferencia de talento 
no le permitió llenar cumplidamente su cometi- 
do. En cuanto al fondo de las doctrinas de Teo. 
frasto, es sólo el intérprete de las de Aristóteles: 
y si alguna vez modifica las teorías, es únicamen. 
te para hacerlas más inteligibles. Teofrasto eseri- 
bió mucho; cada obra de Aristóteles llevaba otra 
de Teofrasto que servía para su interpretación 

pero todos estos escritos han desaparecido. Don- 
de demostró alguna originalidad es en la parte 
de su obra referente á Historia Natural. Hasta 
nosotros han llegado dos obras de Botánica: La 
historia de las plantas, en 10 libros, y las Cau- 
sas de la vegetación, en seis libros. Estas dos obras, 
en las que el autor no supo adelantar á la cien- 
cia de su tiempo, son todavía útiles por los datos 
que contienen acerca de las plantas conocidas de 
los antiguos, y sirven más bien á la historia de 
la ciencia que á la ciencia misma. Escribió ade- 
más Teofrasto muchos tratados sobre puntos de 
Ciencias naturales: como Sobre los olores; Sobre 
dos vértigos; Sobre la parálisis; Sobre el fuego; 
Sobre los colores, ete., cuyos fragmentos han lle- 
gado hasta nosotros en lamentable estado. Más 
que á los escritos anteriores, debe Teofrasto su 
reputación á la obra titulada Caracteres morales 
de Teofrasto. Èn ella se representan las costum- 
bres con rasgos particulares tomados de la vida 
real. Para esta pintura encontraba el filósofo 
preciosos materiales en la comedia nueva, queen 
esta época sucedía á la antigua de Cratino y 
Aristófanes. Esta obra es sumamente apreciable 
por el conocimiento de las costumbres atenienses, 
y debe gran parte de su fama á La Bruyere, que 
después de traducirla al francés la imitó de un 
modo superior. La primera edición de Teofrasto 
es la de los Aldos de Venecia (1498, en fol.) 
Siguen: la de Basilea (1541, en fol.) y la de Ca- 
motio, Venecia (1552, en 8.°). Superior å éstas 
es la de J. G. Schneider: Theophrasti Eresti que 
supersunt opera (Leipzig, 1818-21, 5 vol. en 8.9). 
De los Caracteres se han hecho varias ediciones 
por separado, entre ellas la de Nuremberg (1527, 
en 8.9); Lyón (1592, en 8.0); Parma (1786, en 
4.2), y ln de M. Diibner (1941) en la Biblioteca 
griega de A. F. Didot. Dicha obra se ha vertido 
al castellano con este título: Caracteres morales 
de Teofrasto, y reflexiones filosóficas sobre las 
costumbres de nuestro siglo por monsieur Duclós. 
Traducidos los primeros del griego y las segundas 
del francés por J. López de Ayala (Madrid, 1787, 
en 8.9 menor). 


TEOGENO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escara- 
beidos, tribu de los dinastinos, que se distingue 
por los caracteres siguientes: el menton, en for- 
ma de óvalo regular y alargado, algunas veces 
sinuado sobre los lados; el lóbulo externo de las 
maxilas robusto, recto, un poco encorvado y 
obtuso en su extrema, muy ciliado y dentado ó 
inerme; las mandíbulas bidentadas en su extre- 
midad; ol epistoma estrechado y truncado por 
delante en los machos y bidentado en las hem- 
bras; el vértice con un tubérculo en este sexo, 
armado en los machos de un cuerno general- 
mente muy grande, arqueado y mús ó menos 
dentada; el protórax liso y provisto en los ma- 
chos de un cuerno horizontal más ó menos largo 
y velloso por debaja, tomentoso en las hem- 
bras; los élitros unas veces rugosos, otras lisos 
en las hembras, siempre lisos en los machos; las 

atas, sobre todo las anteriores, alargadas en 
os machos; las tibias anteriores provistas en los 
dos sexos de tres dientes muy fuertes; los tarsos 
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largos, el primer artejo de los posteriores un 
poco más largo que el siguiente; el pigidio tiene 
una franja de largos pelos; el apéndice posteoxa 
del prosternón tiene la forma de un cono alar- 
gado y obtuso. , 

Este género se compone de cuatro especies 
muy notables por su tamaño, la armadura de 
su cabeza, la del protórax y su sistema especial 
de coloración. La especie mejor conocida es el 
Thcogenes Neptunus Schenh. El color de su 
cuerpo es ferraginoso más 0 menos obscuro, con 
la cabeza y la mayor parte de las patas y la par- 
te inferior de su cuerpo de color negro uniforme, 
Los pelos que lleva son rojos, muy finos y más 
ó menos largos. Esta especie se encuentra desde 
los Estados Unidos hasta Colombia. 


TEOGNIS: Bioy. Poeta griego. N. en Megara 
hacia 570 a. de Jesucristo. M. probablemente en 
Tebas hacia 485. Las pocas noticias que hay de 
este poeta se deducen de sus poesías. Pertenecía 
á la aristocracia dórica, que gobernó en Megara 
desde que esta ciudad estuvo separada de Co- 
tinto. Esta oligarquía fué derribada por Teóge- 
ves, jefo del partido popular, que usurpó el po- 
der supremo. Teógenes cayó á su vez y dió 
paso á una democracia que degeneró en una es- 
pecie de demagogia violenta, la cual pereció por 
gus propios excesos, volviendo otra vez la oligar- 
quía. En medio de estas luchas de los partidos 
se deslizó la vida de Teognis. Formando parte 
de un círculo de amigos ricos y nobles, fué el 
pocta de aquella reunión, y sus elegías fueron el 
adorno de sus festines, Al terminar éstos, cuan- 
do las copas se habían vaciado en honor de los 
dioses con un canto de acción de gracias acom- 
pañado de la lira, empezaba otro menos serio, el 
comos, acompañado de flauta. Teogois compuso 

. muchas elegías para esta parte del festín; en ellas 
celebraba las alegrías de la vida y los dones 
de la fortuna. Así que el partido democrático 
volvió al poder, una de las primeras medidas de 
los vencedores fué confiscar los bienes de los 
vencidos. En la especie de poema moral que 
poseemos con sn nombre, Teognis no cesa en sus 
invectivas contra los hombres del partido po- 
pular, 4 quienes llama malos y cobardes. En 
cambio los dorics, la antigua aristocracia, son 
los buenos, los valientes; el poeta les prodiga 
los epítetos gallardos con tanta liberalidad como 
á los otros las calificaciones injuriosas. La parte 
festiva del poema cs seguramente del tiempo 
en que Teognis vivía en casa de sus padres, en 
que el gobierno de Megara iba á su gusto y en 
qué florecían las sociedades de sus amigos. En 
los primeros versos que dirige á Cirno se nota 
ya cierta disposición de ánimo atrabiliaria y mi- 
santrópica. Al hablar de la invasión de los perie- 
cos, gente del territorio de Megara que acababa 
de conquistar violentamente el derecho de ciu- 
dadanía, dice dirigiéndose al joven Cirno: «Esta 
ciudad es todavía una cindad; pero ciertamente 
es otro pueblo; es una gente que antes no cono- 
cía tribunales ni leyes. Tba vestida de pieles de 
cabra; y como los siervos, moraba fuera de esta 
población. Y ahora ellos son los buenos, y los 
que ha poco eran los valientes son ahora los 
cobardes. ¿Cómo aguantar semejante espectá- 
culo? Engáñanse mutuamente, burlándose unos 
de otros; no- tienen el sentimiento de lo bueno 
ni de lo malo.» Las Sentencias morales de Teog- 
nis son dignas de su reputación, por lo cual no 
es de extrañar que fuera tan apreciado de los 
filósofos antiguos. Jenofonte alaba su profundo 
conocimiento de la vida humana; Isócrates le 
considera como el moralista que, con Hesiodo y 
Focílides, dió los mejores preceptos de conducta, 
Los 1 389 versos que nos quedan de este poeta 
justifican tales alabanzas, pues con un lenguajo 
energico, y con la vivacidad de un sentimiento 

intimo, se dan consejos de útil aplicación para 
la vida práctica. La colección de las Sentencias 
de Teognis se inpwimió por primera vez por Al- 
do (Venecia, 1495, en fol). A partir de esta 
fecha se suceden las enliciones, entre las cuales 
son dignas de mención: la do París (1537, en 

4.*); Utrecht (1651, en 12.9); Strasburgo (1784, 

en 12.9), Bekker hizo una excelente erlición aña- 
diendo 159 versos inéditos hasta entonces (Leip. 
7lg, 1815, en 8.5), El toxto de Teognis se en- 


cuentra ademí 


Boissonalo (París, 1823, en 32.”) y on los Poete 
E græci de Bergk (Leipzig, 1343, 1852, en 


is en los Porta graci guomici de . 
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yovos, generación): f. Generación de los dioses 
del paganismo. 


TEOJOMULCO: Geog. Pueblo, mineral y mu- 
nicipalidad del dist. de Juquila, est. de Oaxaca, 
Méjico; 700 habite, Sit. en lomas donde hay 
pintoresco bosque de árboles frutales, å 125 ki- 
lómetros al N. de la cab. del dist. y á 1000 me- 
tros sobre el nivel del mar. Las minas, actual- 
mente abandonadas, son de plata y galena. 


TEOLO: Geog. Aldea del dist, y prov. de Pa- 
dua, Véneto, Italia, sit. en la vertiente del monte 
della Madonna, montes Euganeos; 300 habi- 
tantes. Fuente termal sulfurosa de las Fonte- 
ghette, en el establecimiento balneario de monte 
Ortono. 


TEOLOCHOLCO ó SAN LUIS TEOLOCHOLCO: 
Geog. Pueblo cab. de la municip. de su nombre, 
dist, de Zaragoza, est. de Tlaxcala, Méjico; 1500 
habits, Sit. á 11 kms. al S,E. de la e. de Tlax- 
cala, al E. de la vía férrea de Puehla á Apizaco. 
La municip. tiene 3 500 habits., distribuídos en 
los pueblos de San Luis Teolocholco, su cabecera, 
Santa Ana Acroxtla del Monte, Santa María 
Aztama y San Antonio Cuamanala, y hacienda 
del Espíritu Santo. 


TEOLOGAL: adj. Perteneciente á la Teología ó 
propio de ella. 


s.. por los muchos provechos, que á estos 
nuestros reinos de aquel estudio se han segni- 
do, asi en las letras TEOLOGALES como en len: 
guas latinas y griegas. 

Nueva Recopilación, 


- TEOLOGAL: V VIRTUD TEOLOGAL. 


TEOLOGÍA (del gr. O6cokoyla; de Beos, Dios, y 
Aoyos, doctrina): f. Ciencia que trata de Dios y 
de sus atributos, según conclusiones deducidas 
por la recta razón de las verdades reveladas. 


Estudió Filosofía 
Y TroLoGía también, etc. 
Rosas. 


+. €l tal padre maestro es un hombre indi- 
gesto, que no sabe más que sus ergos, su TEO- 
Locia, su biblia, sus concilios, sus santos pa- 
dres, y servitor. 
IsLA. 


... era fraile de la Merced, y por más seña- 
maestro en TEOLOGÍA, etc, 
HARTZENBUSCH. 


- TeoLocía escoLÁstIcCA: La fundada en la 
Filosofía, y expresada con la nomenclatura aris- 
totélica ó peripatética, 


Sólo diré á vuestra merced que en esta carta 
sobre la TEOLOGÍA escolástica muestra una 
grande adhesión á los enemigos más solapados 
y más perniciosos de la Iglesia, ete. 

ISLA. 


— TEOLOGÍA NATURAL: TEODICEA. 


-NO METERSE uno EN TEOLOGÍAS: fr. fig. y 
fam. Discurrir ó hablar llanamente, sin mez- 
clarse en materias arduas que no ha estudiado. 


.. Señor, yo no me meto en TEOLOGÍas; lo 
que sé es que cada uno en su oficio puede ala- 
bar á Dios. 

CERVANTES. 


- TEOLOGIA: Rel. La Teología, ó según la de- 
fine el Diccionario de la Academia, la ciencia 
que trata de Dios y de sus atributos, según con- 
clusiones deducidas por la recta razón de las ver- 
dades reveladas, admite multitud de snbdivisio- 
nes, según la parte de la ciencia total ¡4 que se 
refiere, Llámase Teología dogmática la parte de 
Ja Teología referente á las cosas de fe; Teología 
moral la parte concerniente á la vida práctica 
ó cosas que deben practicarse; Teología mística 
la que se refiere á la vida contemplativa; Teolo- 
gía positiva la ciencia de los monumentos que 
los teólogos aceptan como autoridades en su ar- 
gumentación, tales como la Escritura, las obras 
de los Santos Padres, la tradición oral, ete. ; Teo- 
logía canónica es la ciencia de los cánones ó leyes 
de la Iglesia; Teología litúrgica la ciencia de las 
ceremonias del culto; Teología escolástica la 
fundada en la Filosofía y expresada con la no- 
menclatura aristotélica ó peripatética, 

La división acerca del concepto, contenido é 
importancia de la Teología entre racionalistas y 
católicos es profunda, como no podía menos de 
suceder tratándose de una ciencia que se ocupa 


TEOGONÍA (del gr. Geoyovla; de ebs, Dios, y | de las cuestiones que más pueden distanciar á 
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unos de otros, y en que, por lo tanto, ha de mar- 
carse hondamente la disparidad de criterios, que 
expondremos sucesivamente. 

ara los racionalistas existe un abismo infran- 
queable entre la Teología y la Ciencia, afirma- 
ción rudamente combatida por los católicos. He 
aquí cómo sostienen aquéllos su creencia. El 
desdén de la Teología por las Ciencias no se 
concreta á los tiempos del establemiento del 
cristianismo, sino que se ha perpetuado al través 
de los siglos. Todos los Padres, todos los docto- 
res de la Iglesia, Bossuet inclusive, desprecian 
profundamente la Ciencia, y llaman orgullo á las 
justas pretensiones de la razón y de la verdad. 
No es fácil olvidar las aceradas invectivas profe- 
ridas por Lamenais en nombre de la Teología en 
el segundo volumen del Ensayo sobre la indife- 
rencia contra la Ciencia, violencias motejadas 
como audaces por los individuos del clero que 
no poseían el verdadero espíritu del cristianismo, 
pero calurosamente aprobadas por los teólogos de 
corazón y de entendimiento. 

En Grecia existían teólogos sin existir Teolo- 
logía, porque nadie antes de la decadencia había 
pensado en reunir en un cuerpo de doctrina los 
datos esparcidos é incoherentes que constituían 
las creencias. Así, en la antigüedad los poetas se 
ocupaban de Teología por el punto de vista de la 
imaginación, y algunos filósofos por el de la ra- 
zón, como á su vez el legislador se preocupaba de 
ella por el de las costumbres y conducta de los 
hombres. Como la Teología es, en definitiva, dis- 
tinta de la razón y de la Ciencia, y tenía por 
lunción especial regular el ejercicio público y 
privado de la voluntad, tenía el legislador que 
ocuparse de ella en tal concepto. Kn Grecia la 
religión era uno de Jos resortes del Estado, como 
lo prueba la muerte de Sócrates. En Roma, la 
religión era una religión del Estado: sus minis- 
tros eran magistrados políticos é intervenían á 
caña momento en los menores incidentes; por 
eso el Estado y la religiún pagana sucumbieron 
al mismo tiempo. Varrón, según testimonio de 
San Agustín, en su Ciudad de Dios, distinguía 
la Teología en tres clases: Teología poética, de- 
bida á la tradición y transmitida por los escrito- 
res; Teología física, creada por los filósofos; y 
Teología civil, fundada por los legisladores y los 
hombres de Estado, 

Por lo demás, la Teología pagana no compren- 
día bajo ningún aspecto lo que los modernos 
llaman revelación, y que ha dado lugar á una 
división nueva de la Teología en natural y posi- 
tiva, la primera resultado de los datos suminis- 
trados por el entendimiento, y la segunda de los 
dogmas establecidos por la revelación. Esta di- 
visión es muy reciente en el cristianismo, hasta 
el punto de que Leibnitz no alcanzó á conocerla; 
por primera vez aparece de modo determinado 
en la filosofía alemana por conducto de Wolf, en 
su obra titulada Skcologia naturalis methodo 
seientifica pertracta (1736), donde se afirma que 
todo lo que se enseña en la Teología debe de- 
mostrarse. Esta Teología natural, que Leibnitz 
Hamó Teodicea, sin distinguirla ni determinarla 
con claridad, se ocupa, según Wolf, de Dios, 
sus atributos, las consecuencias de estos atribu- 
tos con relación á los seres de la Creación, y la 
refutación de los argumentoa contrarios. Se pue- 
«de, sin embargo, hacer constar que la Teología 
natural de Wolf no responde, sino muy imper- 
lectamente, á lo que en el día se llama religión 
natural. Wolf se concreta á no contrariar en 
nada la Teología positiva, mientras que la Teo- 
dicer moderna obra en el dominio de las ideas 
religiosas como si existiese Teología positiva; 
de aquí que la Teodicea se confunda de hecho 
con la Metafísica, tal como se entiende hoy. Jin 
cuanto à la Teología natural de Wolf, nacida 
en Alemania por exigencias de la Reforma, con- 
serva en aquel país un importancia considera- 
ble en la economía de las ciencias humanas, La 
Teología positiva presenta dos grandes divisio- 
nes, que sirven para contenido de todos los co- 
nocimientos en la materia: la Teología dogmá- 
tica y la Teología moral. La primera es una ex- 
posición de la Cosmogonía, no solamente como 
se entiende por la Iglesia católica, sino una de- 
mostración sui géneris de los diversos objetos de 
la Metalísica, tal como han sido definidos por 
los Santos Padres, los doctores, los concilios y 
Papas, ó tal como se comprende en los libros 
ortodoxos, La segunda es una vasta casuística, 
fruto de la práctica cristiana desdo el origen lel 
cristianismo. El espíritu que reina en la una 
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como en la otra, 
debe ser, sino en hacer constar lo que enseñan 
ó han ejecutado los directores de la Iglesia en 
todo el curso de su historia: de suerte que la 
Teología católica es, propiamente hablando, un 
curso de historia de las ideas y costumbres de 
la tradición cristiana, Esta tradición hállase ya 
envejecida y no se rolserva más que la letra, 
porque los que la siguen se apartan cada vez más 
de su espíritu. Lo cual no impide á la Teología 
católica apartarse cada vez más de la Ciencia, 
la razón y los ideales. La Ciencia, sin embargo, 
ha adelantado, la razón ha roto los hierros que 
la encadenaban, y no se cuida mucho del me- 
nosprecio que por ellas siente la Teología. Los 
eslnerzos á que la razón se entrega, los trabajos 
que realiza, los problemas que estudia, las ver- 
dades que descubre, los misterios que la detie- 
nen, todo este conjunto hállase fuera de la es- 
fera de la religión. Si la Teolog'a se limitara á 
regir la voluntad, quizá no se vería atacada; 
pero como extralimitindose va más allá de su 
propio dominio, la Filosofia se ve constreñida á 
ponerse en oposición con ella, y á dirigirla ata- 
ques que al finyála postre resultan siempre 
victoriosos. 

Expresaremos ahora, siguiendo la elocuente 
exposición del P. Zelerino González, lo que la 
Teología representa para los católicos, haciendo 
como demostración de su importancia y conte- 
nido el resumen de lo que abarca la obra más 
grande que de Teología se ha escrito. 

Si la verilad es como la manilestación origi- 
naria de Dios; si la justicia y la santidad se 
resumen y concentran en la verdad divina, que 
essu expresión más elevada, la lucha del hom- 
bre contra la verdad debía ser más viva y más 
universal, y por eso Dins creó una raza especial 
de hombres para confiarles el apostolado de la 
verdad, Este es tan anliguo como el mundo. El 
primer hombre fué su primer apóstol y transmi- 
tió hasta el patriarca del Diluvio De las lanu- 
ras de Senaar salieron después los hijos de la 
dispersión, llevando consigo hasta los confines 
de la Tierra los fragmentos de la verdad divina; 
y mientras por una parte llamaba Dios al pastor 
de la Caldea para constituirle con su pueblo en 
depositario fiel de su palabra, hacía aparecer 
también de pueblode pueblo y de siglo en siglo 
algunos genios superiores destinados á conser- 
var la verdal primitiva, siquiera incompleta y 
desfigurada. Zoroastro y Pitágoras, Platón y 
Aristóteles, Cicerón y Epicteto, son como piedras 
miliarins colocadas por la Providencia para in- 
dicar al hombre el camino entre sombras y obs- 
curidades. A pesar de esta, el género humano, 
arrastrado por ese orlio misterioso hacia la ver- 
dad, casi había llegado 4 desterrarla del mundo. 
Era necesario una gran restauración de la ver- 
dad para salvar el mundo, y fué entonces cuan- 
do la palabra eterna de Dios «dejóse ver sobre la 
Tierra y conversó con los hombres» y «el Verbo 
se hizo carne y habitó con nosotros...» 

Dios, dice San Pablo, quiso restaurar en Cris- 
to y por Cristo todas las cosas. El A póstol debió 
recoger esta palabra de los labios de Dios cuando 
fué arrebatado hasta su trono, porque sólo de 
los labios de Dios podía caer una palabra que 
resume toda la economía de la encarnación y 
los misterios de Cristo sobre su Iglesia: instaw- 
rare omnia in Christo. Sin duda que la verdad 
debía ocupar un lugar mny preferente en esta 
obra de restauración. El Verbo Jlamó á los Após- 
toles y les dijo: Yo soyel camino, la verdad y la 
vida; ld y enscñad á todas las naciones. Vero 
después de restaurar la verdad divina era pre- 
ciso restanrar la verdad hnmana, y suscitó á los 
Clementes y Orígenes, å los Atanasios, á los 

Jasilios, Lactancios y Agustinos, para que em- 
prendicsen la grande obra de la restanración de 
la verdad en el orden científico y filosófico, y 
echasen al propio tiempo los cimientos de una 
ciencia nueva que el cristianismo traía en su 
seno. Esa ciencia tiene un nombre que sólo al 
evistinnismo pertenece, porque sólo el cristianis- 
mo tiene una Teología. 

Los hombres del Norte, al caer sobre el Im- 
perio romano para ejercer sobre é] las venganzas 
del cielo, habían entregado al fuego y dispersa- 
do por los vientos las piedras del edificio aún no 
acabado de ia filosofía cristiana, que habfa cos- 
tado tantos esfuerzos á los antignos doctores de 
la Iglesia. Era preciso, por lo tanto y ante todo, 
reconstruir y completar este edificio; y en ver- 
dad que la empresa era difícil por demás. Los 


no consiste en investigarlo que ! doctores cristianos de los prime 
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ros siglos ha- 


bíanse aprovechado, para la obra, do los elemen- 
tos suministrados por la filosofía pagana que 
encontraron en su camino; pero invadida des: 
pués por razas salvajes y por pueblos sin histo- 
ria, Europa vió sepultarse y desaparecer entre 
sus ruinas aquellos elementos. Por otra parte, 
esa misma Europa que merced á la acción lenta, 
perosegura y enérgica, del principio cristiano, y 
á la impulsión eléctrica de las Cruzadas, había 
recobrado, por decirlo así, la conciencia de su 
poder, de su fuerza y de sus destinos; esa Euro- 
pa que se agitaba en todos sentidos y se agolpa- 
ba å las puertas de la Universidad, y Jlenaba las 
calles y las plazas para escuchar la palabra de 
la Ciencia, olvidaba con frecuencia, en su entu- 
siasmo literario, la diferencia entre el bien y el 
ma), confundiendo la palabra de la Ciencia que 
caía de los labios de San Anselmo y de Alberto 
Magno con la que caía de los labios de Roscelín 
y de Abelardo. El espíritu humano, mientras 
por una parte se desenvolvía á la sombra de la 
idea cristiana, por otra emprendía otra vez la 
lucha siempre antigua y siempre nueva entre el 
error y la verdad. La Europa, en fin, al princi- 
piar el siglo xI15, se hallaba en una época de 
transición y atravesaba una gran crisis. Enton- 
ces vino al mundo Santo Tomás de Aquino. 

La Teología, es decir, la ciencia del cristia- 
nismo, es por su naturaleza una ciencia univer- 
sal; ciencia divina y humana ú la vez, ciencia 
de fe y de razón, ciencia que toca å todos los 
objetos, que repele todos los errores y tiende á 
asimilarse todas las verdades. La creación, pues, 
de la ciencia teológica exigía un conjunto de 
raros talentos que ningún hombre había reuni- 
do hasta entonces, Habíanse hecho ensayos más 
ó menos felices en los siglos anteriores, pero la 
Iglesia aguardaba y aguardaba siempre. Los an- 
tiguos doctores cristianos, al combatir los erro- 
res que el viento de la herejía arrojaba sobre su 
camino, labraron algunas piedras para el gran- 
de edificio, y hasta la Ciudad de Dios, esa reve- 
lación magnífica de la inteligencia poderosa de 
San Agustín, contenía sólo fragmentos para 
la grande obra, fragmentos inmortales, sí, pero 
fragmentos. La hora de la Providencia no ha- 
bía llegado aún. Pero llegó un día en que Dios 
suscitó en medio de la Iglesia al hombre que se 
había preparado desde lejos en el secreto de sus 
designios. Ese hombre, cuya inteligencia era 
una revelación, cuya razón era vasta como el 
Universo y sublime como los misterios de lo in- 
finito, que poseía el genio de la ereación y una 
mirada profundamente sintética, presentó al 
mundo un libro, y en presencia de ese libro el 
mundo y la Iglesia lanzaron un grito de entu- 
siasmo. El grito de entusiasmo y de admiración 
con que fué saludada la Suma Teológica al apa- 
recer sobre la Tierra, ha sido repetido de pue- 
blo en pueblo y de sigloen siglo hasta nosotros. 
Y es que la Iglesia, la cristiandad y el mundo 
todo, han visto siempre en la Suma Teológica, al 
aparecer sobre Ja Tierra, el monumento doctri- 
nal del cristianismo por tantos siglos esperado, 
la síntesis más vasta y magnífica de la Ciencia, 
de la razón y de la fe; de la ciencia humana, 
que se apodera de las leyes que rigen la natn- 
raleza y la humanidad; de la razón filosófica, 
que se eleva á las grandes verdades del orden 
natural que abren el camino á verdades más 
altas, preambula fidei; de la fe divina, que sa- 
liendo del Verbo de Dios vivifica el corazón 
del hombre, afirma y agranda los horizontes de 
su inteligencia. La Suma Teológica es, en una 
palabra, y si es lícito hablar así, la encarnación 
del pensamiento de Dios en la obra del hombre, 
Explicado el contenido de este libro, hállase ex- 
puesto el vasto concepto que de la Teología tie- 
nen los católicos. 

Por eso pasamos á expresar ó reseñar la Suma 
Teológica, ó, como dice un escritor, el libro más 
sorprendente, más profundo, más maravilloso 
que ha salido do la mano del hombre, porque 
la Sagrada Escritura ha salido de la mano de 
Dios. ] 

Tras una luminosa y profunda Introducción 
acerca de la necesidad, condiciones, objeto y 
eminencia de la Sagrada Teología, el angélico 
doctor entra de lleno en el océano de esa cien- 
cia nobilísima, anteponiéndole una división tan 
seucilla como sublime: «Siendo, dice, el objeto 
de esta ciencia el conocimiento de Dios en sí 
mismo, y en cuanto que es principio y fin de 
las cosas, trataremos: 1. De Dios ( Primera par 
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te). 2.” Del movimiento de la criatura racional 
hacia Dios (Segunda parte). 3.2 De Cristo, que 
en cuanto al hombre es el camino por el al 
hemos de llegar á Dios ( Tercera parte). Sólo 4 
Santo Tomás ha sido dado formular una síntesis 
tan precisa y tan completa de un objeto tan 
vasto, como sólo él pudo encerrar en los estre- 
chos límites de una Suma, mediante el método 
escolistico elevado á la más pura expresión 

toda la doctrina cristiana, es decir, toda la Sa. 
grada Escritura, todos los concilios, todos los 
Santos Padres, todos los doctores y escritores 
eclesiásticos, y cuantas verdades vagaban dis- 
persas en los escritos de los gentiles, especial- 
mente en los de Platón y Aristóteles. A parte del 
enlace de toda la Suma, que la semeja á un fron- 
doso árbol cuyo tronco se trifurca, y cuyas ra. 
mas principales se subdividen aún en tratados 

cuestiones y artículos, que, como las hojas, Tee 
ciben su savia del tronco, es necesario fijarse en 
el mecanismo de cada artículo. Comienza ésta 
planteando la cuestión y poniendo las dificulta- 
des que al parecer militan contra la verdad que 
se investiga; sigue la exposición de esta verdad 

las pruebas sobre las cuales descansa y la con- 
clusión que se deduce de aquellas pruehas, ce- 
rrando el artículo con la respuesta á las dificul- 
tades propnestas al principio. Se enumerarán 
rápidamente algunas de las 3112 conclusiones 
de este libro incomparable, 

Primera parte. Divídela el santo Doctor en 
tres grandes tratados: 1.%, de essentia divina; 
2.2, de distinelione personarum; 3.°, de processu 
creaturarum ab ipso Deo; ó, lo que es igual, de 
Dios uno, de Dios trino, y del mundo espiritual 
y corporal, invisible y visible. El tratado de 
Dios uno abraza las grandes cuestiones de la 
existencia de Dios, de su simplicidad, de sus 
perfecciones y de la manera cómo puede ser vis: 
to y poseído por la criatura. Enlazada con la lu- 
minosa teoría de la ciencia de Dios está la pre- 
destinación á la gracia y á la gloria, que tomada 
en conjunto es eterna y efecto sólo de la bondad 
divina, sin que sea posible distinguir en ella lo 
que es efecto del libre albedrío y de la misma 
predestinación, como no se puede distinguir lo 
que es efecto de la causa segunda y de la causa 
primera. Al lado de estas cuestiones interesantes 
de la esencia y atributos divinos, trata el angé- 
lico doctor de lo bueno, de lo verdadero y de lo 
bello; expone las teorías de la verdad y de la fal- 
sedad, de las ideas, de la vida, y del grado de 
bondad que corresponde å las criaturas por razón 
de su sér, por las perlecciones accidentales que 
les sobrevienen y por razón del fin á que están 
ordenados y al cual llegan, condiciones todas que 
las alejan infinitamente de la bondad absoluta y 
esencial de Dios. En el tratado de la Trinidad 
desenvuelve la doctrina católica acerca de las 
procesiones ó emanaciones divinas, permanentes 
y eternas, de las relaciones reules fundadas en 
aquellas inefables procesiones, y de las personas 
que por aquellas relaciones se constituyen. En 
cuanto puede ser explicado el misterio inefable 
de la Trinidad, lo ha sido por Santo Tomás de 
Aquino. 

La producción de las criaturas, su distinción 
y su conservación y gobierno, constituyen las tres 
subdivisiones del grandioso tratado de la Crea- 
ción, siendo admirable que parece que no se ocultó 
á Santo Tomás la moderna teoría de la evolución, 
y la modernísima del transformismo. La eterni- 
dad del mundo no repugna á la razón, y sólo por 
la fe sabemos que ésta fué sacada de la nada en 
el principio del tiempo; en el Verbo estaba como 
en su principio ejemplar, y antes que ninguna 
eriatura hubiera tenido principio. Según el santo 
doctor, Dios crió á la vez las naturalezas angéli- 
cas, el Universo y el tiempo, que es la medida 
de la sucesión de las cosas. El mal, bien sea pu- 
ramente físico, bien tome el carácter de pena, es 
simplemente la resta de una perfección que per- 
tenece á la integridad del bien según su especie 
y su lin, mientras que el mal moral, ó la culpa, 
es solamente da falta de orden en la voluntad 
culpable, y por eso la cansa del mal es siempre 
el bien. Ocúpase también el santo de la natura- 
leza, movimiento, conocimiento, voluntad y amor 
de los ángeles; de sus relaciones con el mundo 
material, con ol espacio, el Ingar y el tiempo; de 
su creación, de su gloria, de su culpa, de su pena 
y de su comercio en particular con los hombres. 
Respecto á la ercación material, el angélico doc- 
tor pono los principios de una exégesis, que pue: 
de ser á la vez racional, científica y religiosa, si 
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algún día la Ciencia dice la última palabra sobre 
los orígenes misteriosos del globo que nos sus- 
tenta. Siendo Dios la causa del mundo, es tam- 
bién su gobernador y su fin, sin que nada se sus- 
traiga á su acción inefable, íntima y universal, 
aungue en la ejecución del plan soberano de su 
rovidencia se asocie las causas segundas como 
rticipantes de su bondad. La parte que en 
este plan vastísimo toca å los ángeles buenos, á 
los ángeles malos y al hombre, hallas explana- 
do en las últimas cuestiones de la Primera parte, 

Segunda parte. Terminado el grandioso tra- 
tado Je Dios y de las cosas que de Dios proce- 
den, pasa el angélico doctor á ocuparse del hon- 
bre, que es imagen de Dios, y que, dotado de 
libre albedrío, es principio potestativo de sus 
actos, Por estos actos puede el hombre llegar á 
Dios, que es su fin y su bienaventuranza; y 
como el fin sea á las acciones lo que el primer 
principio á las conclusiones especulativas, lo 
primero que mueve, lo que ilustra, y lo que in- 
forma el progreso operativo, de ahí el que Santo 
Tomás comience esta parte de la Suma por el 
fin del hombre, Los actos por los cuales consi- 
gue el hombre su fin, unos son propios del hom- 
bre (actos humanos ), y otros le son comunes con 
los animales / pasiones); los actos humanos, como 
más inmediatos al fin, llaman antes la atención 
del santo, para pasar luego á las pasiones. Vie- 
nen en seguida las causas de estos actos, intrín- 
secas nnas (potencias, hábitos y virtudes, con sus 
anexos los dones, las birnarenturanzas y los fru- 
tos, y con sus contrarios los vicios y los peca- 
dos), extrínsecas otras (la ley y la gracia, con las 
cuales nos instruye Dios y nos ayuda), y, final- 
mente, el mérito, que es efecto de la gracia y con 
el cual se consigue el fin. La Segunda parte de 
la Suma Teológica, á cansa de su grande exten- 
sión, fué subdividida en dos secciones, que reci- 
bieron el nombre de Prima Secunda Partis y 
Secunda Secunda pariis. La Prima Secunda 
abraza los tratados cuyos títulos se han indicado 
ligeramente, pero examinando las materias bajo 
un aspecto fundamental ó general. Consideran- 
do, empero, Santo Tomás que los tratados mo- 
rales universales son menos provechosos, porque 
las acciones que han de ser regidas por ellos son 
siempre particulares, propúsose tratar de nuevo 
de cada vicio y virtud particularmente conside- 
rados, tanto respecto al común de los hombres 
como por lo que interesa á los diferentes estados 
de la vida: tal es el objeto de la Secunda Se- 
cunde. El método empleado en materia tan 
complicada es una de las maravillas de la Suma. 
Reduce el santo las virtudes á siete: las tres 
teologales y las cuatro cardinales, afiliando á 
estas últimas todas las demás virtudes morales, 
unas como partes subjetivas y otras como par- 
tes integrantes, y finalmente otras como partes 
potenciales: y á continuación de la luminosa 
doctrina sobre cada una de estas virtudes expo- 
ne la doctrina de los dones que les correspon- 
den, de los vicios que les son contrarios y de las 
obligaciones afirmativas ó negativas que impo- 
nen al cristiano Desde la cuestión 183 trata el 
santo de las obligaciones y de los diferentes es- 
tados de los hombres, en general primeramente, 
y después, del estado episcopal, del estado reli- 
gioso y de las dilerentes órdenes religiosas. Son 
notabilísimas las conclusiones acerca de las cé- 
lebres controversias de la premoción fisice y de 
la gracia eficaz ab intrinseco, que son cuestiones, 
por decirlo así, inseparables, afectando una al 
orden natural y al sobrenatural la otra, En el 
tratarlo de las leyes se ocupa de la esencia de la 
ley en general, del legislador y de la promulga- 
ción de la ley, 

Tercera parte. Después que trató Santo To 
más de Dios considerado en sí mismo y en 
cuanto es principio de las criaturas; después de 
los tratados que tienen por objeto el hombre, y 
particularmente los actos humanos sobrenatn- 
rales por los cuales puede y debe el hombre acer- 
carse á Dios, pasa ú tratar de Dios en cuanto 
que es El mismo el camino para llegar á poscer- 
le. Divídese esta parte de la Suma, cuyo objeto 
es Dios Salvador, en tres tratados: 1.9, del inc- 
fable misterio de la Encarnación; 2.°, de los mo 
dios por los enales nos unimos á Dios hecho 
hombre, es ilecir, de los Sacramentos; y 3.9, del 
mismo efecto final de nuestra unión con Cristo, 
ó sea de la vida eterna. 

Tal es el pasmoso libro llamado Suma Teoló- 
gica. Hoy mismo inspira enantas obras teológi. 
cas so escriben en el sono de la Iglesia católica, 
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y el glorioso León XIL ha ordenado su cons- 
tante estudio, 

Sin participar de la opinión de los que afirman 
que nuestra Filosofía no merece figurar al lado de 
la de otras naciones; sin asentiral dictamen de los 
que parecen estar persuadidos de que la Filosofía 
española carece de todo mérito y originalidad, 
es innegable que el movimiento “filosófico reali- 
zado en la península ibérica no puede ponerse en 
parangón con el movimiento teológico que comu- 
nica especial brillo á la historia eclesiástica de 
España. Cualquiera que ses la opinión que se 
adopte sabre la importancia absoluta ó relativa 
de la Filosofía española, siempre será preciso re- 
conocer que esta importancia es muy inferior á 
la de la Teología española, de la cual se puede 
decir con razón que ocupa lugar, no sólo prefe- 
rente y distinguido, sino acaso el primero en la 
historia de las ciencias teológicas, Porgue la ver- 
dad es que si España puede presentar algunos 
filósofos más ó menos recomendables y distin- 
guidos, no puede presentar escritores que rayen 
tan alto en Filosofía como rayaron en Teología 
Torquemada, los dos Sotos, Cano, Carranza, Mo- 
lina, Suárez, Vázquez, Alfonso de Castro, Pérez 
de Ayala, Báñez, Lemos y Valencia, con tantos 
otros que dieron gloria inmortal á nuestra pa- 
tria. 

TEOLÓGICAMENTE: adv. m. En términos ó 
principios teológicos. 

e.. MAS NO por eso erró TEOLÓGICAMENTE Ter- 
tulinuo. 
Fr. Pebro MANERO, 


TEOLÓGICO, CA (del lat, ¿heologicus; del 
gr. Geodóyixós): TEOLOGAL. 


Fuera de los escritos misticos y TEOLÓGI- 
COs,... si queremos encontrar prosistas nos ha- 
bremos de refugiar en la Historia. 

LARRA. 


«.. me quedo absorto de ver cómo saben en- 
lazar la idea ó el concepto popular de la Vir- 
gen con alguno de los más remontados peusa- 
mientos TEOLÓGICOS., 

VALERA, 


TEOLOGIZAR: n. Discurrir sobre principios ó 
razones teológicas. 


e.. comunicó (san Jerónimo) sus dudas con 
Didimo, penetró todo su modo de TEOLOGIZAR, 
Fr. José DE SICUENZA, 


TEÓLOGO, GA (del lat. ¿hcológus; del gr. Geo- 
Asyos): adj. Inteligente ó docto en esta ciencia, 


- TeóLoco: TEOLOGAL; perteneciente á la 
Teología, ó propio de ella. 

... quesi en rigor de Filosofía TEÓLOGA elen- 
mudecer del demonio es por el efecto que en 
el honibre hace, como el hablar; por lo mismo 
en lanzando al demonio, habló luego el hom. 
bre, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


- TreóLoco: m. Profesor ó estudiante de Teo- 
logía, 
¿Pero quién negará que alli donde acaba el 
TEÓLOGO, allí ha de comenzar el predicador! 
Isra. 


Queda el doctor Rodriguez, TEÓLOGO de buen 
gusto, y muy decente orador sagrado, aplicado 
en extremo, en extremo libre de otras ocupa- 
ciones, ete, 

JOYELLANOS, 


TEOLOYUCÁN: Geog. Pueblo cab. de la muni. 
cipalidad de su nombre, dist. de Cuantitlán, es- 
tado de Méjico; 800 habits. Sit, en la margen 
izquierda del río de Cuautitlán, al N, de la cabe- 
cera del dist, y á 27 kms. de la c. de Méjico por 
el Ferrocarril Central. La municip. tiene 3100 
habits., distribuídos en el pueblo de Teleoyuca, 
y 14 barrios. 

TEOMABAL: Geog. Isla y restinga del grupo 
y Archip. de Joló. La isla, sit. ¿unos 6 4 millas 
al N. de la isla Pantocunán, tiene próximamen- 
te 2 de extensión, y no está bien reconocida, La 
restinga Teomahal se halla al E.N,E. de la ista 
del mismo nombre y la forman dos bancos; en 
el del O., próximo a la isla, la carta marca de 
104 12 m., quedando interrumpida la sonda 
desile este último braceaje hasta la isla. En el 
del E. se sondan 14 m. de fondo, pero en su ex- 
tremo S. hay dos manchones cubiertos sólo por 
9 m, de agua. 
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TEÓN (Eno): Biog, Sofista y retórico griego, 


"Vivió en Alejandría con posterioridad á la era 


cristiana, aunque en época incierta, No existe 
de Teón ningún detalle biográfico. De sus escri- 
tos sólo ha llegado basta nosotros el titulado 
Progymnasmata ó Ejercicios, que es un tratado 
bien poco metódico, en el cual el autor da las re- 
glas necesarias, según él, para formar un orador. 
De sus ediciones es notable la de Fiuck (Stutt- 
gard, 1834, en 8.9). 

—- TEÓN DE ALEJANDRÍA: Biog. Matemático 
y astrónomo griego. Vivía en la segunda mitad 
del siglo 1v de nuestra era. Fué uno de los últi- 
mos geómetras que mantuvieron el esplendor que 
al estudio de las Cieucias debió la escuela de Ale- 
jandría, y observó en 365 eclipses de Sol y de 
Luna. El fué quien dirigió la educación de su 
hija, la ilustre é infortunada Hipatia. Unicamen- 
te se conservan de este sabio un Comentorio so- 
bre los elementos de Euclides, un Comentario so- 
bre Arato, Tablas manuales astronómicas, Co- 
mentario sobre el Almagesto de Ptolemeo, en 13 
libros, de los cuales se han perdido el tercero y 
el undécimo, y parte del quinto, décimo y duo- 
décimo. 


- TEÓN DE ESMIRNA: Biog. Matemático y 
astrónomo griego. Vivía en el siglo 11 después 
de Jesucristo, en los reinados de Trajano y Adria- 
no. Nada se sabe de la vida de este sabio, que 
pertenecía á la escuela pitagórica, y que, según 
Ptolemeo, hizo observaciones sobre Mercurio y 
Venus. Sólo quedan de él una Aritmética, pu- 
blicada por Boullián con traducción y notas la- 
tinas, en la cual figura una curiosa teoría de Jos 
números musicales, y una Astronomía publicada 
por Martín con traducción y comentarios en la- 
tín, que contiene preciosas noticias acerca de la 
historia de la Astronomía, de Filosofía y de Li- 
teratura griega, como igualmente numerosas 
citas y extractos de autores hoy perdidos. 


TEONA: f. Paleont. Género de la familia de los 
frondipóridos, subclase de los ¡narticulados, clase 
de los ciclostomátidos, subtipo de los briozoarios 
y tipo de los moluscoideos, Preséntase constituí- 
do este género por una colonia polimorfa y bas- 
tante variable, pues unas veces aparece consti- 
tuída por un penacho, presentando ramos libres 
ó anastomosados que dan lugar á la constitución 
de una red; las células son tubulosas, fascicula- 
das y completamente adherentes, quedando es- 
pacios intercelulares entre las aberturas de las 
células, y se presentan porosas ó compactas; há. 
llanse situadas estas células en un solo lado de 
la colonia del pólipo y son fasciculadas, estando 
situadas sus aberturas sobre una especie de abul- 
tamiento ó formación amamelonada que son 
confluentes, y que generalmente están colocados 
en una sola fila. La porción inferior de los diver- 
sos ramos del polípero está cubierta por el epi- 
teco, como ocurre en el actual género Frondipo- 
ra. El género Theonoa fué creado y descrito pri- 
meramente por Lamark, pertenece á los terre- 
nos jurásicos y cretáceos en las formaciones me- 
sozoicas, y se encuentra también en las formacio- 
nes de los terrenos terciarios. 


TEOPANTLÁN: Geog. V., cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, dist. de Matamoros, est. de 
Puebla, Méjico, á 35 kms. al N.E, de Izúcar de 
Matamoros. Tiene la municip. 3500 habits., dis- 
tribuídos en los pueblos de Tepaluca, Tenango 
y Xalapaxco, y las haciendas de San Bartolo y 
la Soledad. 


TEOPASQUITAS: m. pl. Misi. ecl. V. PATRI- 
PASIANOS. 


TEOPATITAS: m, pl, Mist, ecl, V. Tropas: 
QUITAS. 


TEOPISCA: Geog. V, cab, de la niunicip. de su 
nombre, dep. del Centro, est. de Chiapas, Méji- 
co; sit, 4 25 kms. al S.E. de la c. de San Cristó- 
bal. La población es de las más antignas, y según 
se cree su nombre viene de Teopisqui, que en 
mejicano significa sacerdote; 1700 habits. La mu- 
nicivalidad comprende 12 haciendas y seis ran- 
chos, 


TEOPOMPO: Diog. Rey de Esparta. Vivió 4 
mediados del siglo virt a. de J. C. En su tiempo 
se crearon los éforos en Esparta ó adquirieron 
Una gran preponderancia con detrimento de la 
Monarquía. Los espartanos conquistaron á los 
argivos el país de Tires y dieron principio á la 
larga guerra de Mesenia. Teopompo derrotó á 
los enemigos en la primera batalla; pero luego 
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fué derrotado, y siguiendo la costumbre de aque- 
llos tiempos, los vencedores sacrificaron al jofe 
prisionero, para honrar á la divinidad que les 
había concedido la victoria, 

- Teorompo: Biog. Orador é historiador grie- 
go. N. en Chío hacia 378. M. después de 305 
a, de J. C. Pertenecíaá una familia aristocrática; 
y cuando un movimiento popular dió el poder á 
Ja democracia, su padre fué expulsado de la ciu- 
dad. Teopompo marchó con él al destierro, don- 
de pasó la mayor parte de su vida. Antes de su 
expatriación estudió con Isócrates, del cual 
aprendió aquella elocuencia tranquila y apacible 
que empezaba á estar tan en boga en las fiestas 
públicas. Durante su destierro recorrió casi todas 
las ciudades importantes, pronunciando arengas 
ó panegíricos. Artemisa convocó una especie de 
certamen retórico para los funerales de su esposo 
Mausoleo, certamen al cual asistieron los más 
famosos oradores, siendo Teopompo quien obtn- 
voel premio. Su destierro terminó cuando Ale- 
jandro, vencedor de Asia, ordenó á la ciudad 
de Chío que llamara á sus antiguos ciudadanos. 
Al volver á su patria, Teopompo se puso al fren- 
te del partido aristocrática; y aun cuando se 
creó gran número de adversarios, logró sostener- 
se con el apoyo de Alejandro, pero así que mu- 
rió este príncipe, tuvo que volveral destierro No 
sabiendo dónde refugiarse, se marchó á Egip Lo, 
viviendo desde entonces en la obscuridad más 
completa. Teopompo escribió primeramente una 
Historia de la Grecia en doce libros, que era 
continuación de la de Tucídides y que compren- 
día hasta la batalla de Leuctras. Luego escribió 
Las filípicas, ó sea la Historia de Filipo V, rey 
de Aacedonia, obra que adquirió gran fama en 
la antigüedad, También escribió algunos Pane- 
gíricos y una Diatriba contra Platón. Los frag- 
mentos de estos escritos fueron coleccionados por 
Wichers (Leiden, 1829, en 4.%). 


TEOPOSCO: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Zeotitlán, est. de Oaxaca, Méjico; 1 300 
habits. Sit, en la falda de un cerro, 423 kms, al 
O. de la cab. del dist. y á 2500 m. sobre el ni- 
vel del mar. 


TEORA: f. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios del orden de los dibranquios, familia 
de los escrobiculáridos. Este género de moluscos 
se distingue por ofrecer los caracteres siguien- 
tes: manto con los bordes papilosos, con una 
abertura muy ancha para el paso de un pie gran- 
de, agudo, comprimido, no bisifero, pero provis- 
to de un orificio pequeño del aparato bisógeno: 
palpos grandes; branquia lisa; sifones muy largos 
y separados. 

La concha comprimida, lisa, pulimentada y 
hialina; valvas entreabiertas por detrás; la por- 
ción ensanchada del cartílago ligeramente obli- 
ena, pero no cubierta sobre el borde carilinal 
posterior; dientes laterales muy separados; im- 
presiones de los aductores superficiales; seno 
paleal no confinente; el interior de las valvas 
con algunas irisaciones. 
` La especie típica de este género es la Theora 
lata, de Filipinas. 

—Trora: Geog. Lugar del dist, de Sant’ Ange- 
lo de Lombardi, prov, de Avellino ó Principado 
Ulterior, Campania, Italia, sit. en nna colina y 
1 3 kms, de la orilla dra. del Ofanto; 6500 ha- 
bitantes, Hornos de cal, 


TEORAMA: Geog. Pueblo y dist. de la prov. de 
Ocaña, dep. de Santander, Colombia, sit. en 
una meseta corca del río Catatumbo, á 1058 
m. sobre el nivel del mar; 1800 habits. Mina de 
azufre, 

TEOREMA (del lat, ¿hcorima; del gr. deópyua; 
de 0ewpeo, examinar): m. Proposición en que se 
va å averiguar la verdad de una cosa, especula- 
tivamente y por sus principios. 


«+ Juan Pisani, obispo cameracense, declara 
los TEOREMAS de la luz. 
A ` 
CRISTÓBAT SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Se hace el más estrecho encargo al profesar 
de Matemáticas, que en una y otra enseñanza 
ponga el mayor cuidado... en reducir sus de- 
mostraciones á los TEGOREMAS de más general 
y conocida utilidad; ete. 

JOYELLANOS. 


=- TkoREMA: Fil. Teorema es verdad de ca- 
rácter general, que procedo de razonamientos ó 
demostraciones, cuya base se halla en principios 
evidentes ó de intuición directa, llamados axio- 
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nas (V. AXIOMA). El teorema es la forma lógica 
que habitualmente revisten las verdades mate- 
máticas, que por la continuidad de su objeto 
(cantidad) parecen más exactas que las verdades 
de otro orden, «de lo cual dimana el calificativo 
de ciencias exactas que se ha aplicado á las Ma- 
temáticas. Verdadera lógica de la naturaleza, las 
Matemáticas, que estudian la forma en que se 
producen todos los fenómenos del orden físico, 
tienen parentesco innegable con la Lógica, Ma- 
temáticas del espíritu, que expone la forma en 
que se traducen los fenómenos del orden físico 
al orden mental. Y Lócica. 

Contra lo que opinan algunos positivistas en- 
ragés, los conocimientos matemáticos no son pro- 
ducto exclusivo de la generalización y de la abs- 
tracción; existe en ellos un elemento racional, 
á priori, que es la base de la universalidad de 
su aplicación. Ya St. Mill les niega el carácter 
exclusivamente inductivo, porque en cada teore- 
ma todo es conocido, pues los teoremas se formu- 
lan siempre, ya en juicios idénticos, ya en juicios 
analíticos, y se procede en su formación por pa- 
vidad de raciocinio. Delbeuf reconoce también 
la posibilidad de una geometría teórica, producto 
de una experienciaideal. Como tordo conocimien- 
to, el matemático, que es empírico-ideal, al afr- 
mar la continuidad homogénea del espacio, y de 
toda cantidad (asunto propio de las Matemáti- 
cas), revela que el hecho individual percibido(d el 
símbolo y esquema que lo sustituye) es la oca- 
sión ó la condición de la idea general que conce- 
bimos racionalmente, aunque no su principio; la 
sugiere, pero no la contiene. Recogido en la per- 
cepción habitual el fondo complejo de lo empírico 
surge la concepción intensiva y directa, sin es- 
luerzo inductivo ó dial'ctico, como sucede con 
los conceptos de las paralelas, de lo infinamente 
pequeño, etc, 

Los teoremas matemiticos, veriladeros juisios 
idénticos y analíticos (y casi siempre equivalon- 
tes y susceptibles de conversión directa), en los 
cuales la idea del atributo es inherente á la del 
sujeto, sin que se pueda negar aquél á no caer 
en contradicción, ligan su existencia con la del 
pensamiento mismo Puesto en duda el teorema, 
aun por experiencias aparentemente contrarias 
(las que ofrecen á veces los errores del cálculo), 
todavía la contradicción implícita en la supuesta 
ilegitimidad del teorema se convierte en asidero 
ásu verdad, Dice St Mill: si un hombre que 
no hubiera visto más que líneas indefinidamente 
prolongadas como los rieles de un camino de hie- 
rro, que por las leyes de la perspectiva parecen 
encontrarse å lo lejos, no legaría á creer que las 
paralelas se encuentran, ósial querer sumar dos 
objetos con otros dos un genio maligno creara 
aparentemente otro entre nuestros dedos, no Ie- 
garíamos á creer que dos y dos son cinco, Si no 
se ha definido las paralelas, es decir, si se ignora 
lo que son, se podrá creer que las líneax que 
parecen á primera vista rectas y equidistantes 
pueden encontrarse si se prolongan, lo enal no 
implica contradicción, porque tales verdades 
parciales carecen de cualidad constante, según la 
cual se conciben Jas paralelas en su definición. 
Pero definidas las paralelas no es admisible que 
coincidan, y si la experiencia engañosamente 
mostrara lo contrario concluiriamos mantenien- 
do el concepto de aquéllas y diciendo que las 
líneas que se observan en la experiencia no son 
verdaderas paralelas. De igual modo, si carece 
un entendimiento de las nociones numéricas del 
dos, tres, cuatro y cinco (caso en parte observa- 
do en algunos salvajes y en los niños de corta 
edad), el genio maligno podría fácilmente per- 
suadirle, al confundir incoherentemente los su- 
mandos, que dos y dosson cinco. Pero si el enten- 
dimiento posee tales nociones, y apoyado en ellas 
demuestra analílicamente que dos y dos son 
cuatro, aunque al sumar dos grupos de dos ob- 
jetos encuentre un total de cinco, concluirá, no 
contra la demostración, sino rechazando la suma 
por alucinación de su parte ó por influencia ma- 
ligna, 

Los teoremas matemáticos, como los moldes 
lógicos, son esquemas de verdades generalos, cuya 
negación implica la contradicción del pensamien- 
to mismo, y, por tanto, la persistencia del cle- 
mento ideal frente å experiencias que parcial- 
mente le nieguen, persistencia que se aplica, no 
súlo al orden teórico y especulativo, sino al práe- 
tico y read, cuando afirmamos, por ejemplo, que 
el hecho no destruye, aunque parcialmente nie» 
guo, el derecho, y que lo que es, aunque desviado 
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en parte de lo que debe de ser, no lo suprime 
antes bien, pone de relieve su exigibilidad, — ' 


TEORÍA (del gr. 9ewpla; de Oewpéw, contem- 
plar): f. Conocimiento especulativo de las cosas, 


«»« las TEORÍAS por si solas de nada sirven 
para la mayor parte delas artes prácticas, eta, 
JOVELLANOS, 


La TEORÍA cientifica de un hecho, 6 sea de 
un fenómeno en el orden físico ó material, no 
es un trabajo de imaginación, etc, 

OLIVAN, 


Pase vuecencia la vista 
Por ese escrito, y verá 
Las brillantes TEORÍAS... 
=- Yo estoy por lo positivo, 
Brerón DE LOS HERREROS, 


- Troría: Fil. La teoría es un sistema de 
proposiciones más ó menos generales, coordena- 
das y subordinadas, que se deducen (a majori 
ad minus) de principios universales, ó que se 
conciben en supuesto de ellos. La tendencia ge- 
neralizadora y especulativa (poder de ideas) del 
pensamiento se opone habitualmente al espíritu 
observador y práctico, y aun se señala divorcio 
entro la teoría y la práctica, siempre que la pri- 
mera está mal formada, degenerando en utopia, 
ó que la segunda se halla parcialmente ob- 
servada, y cae en la rutina, vicios que se co- 
vrigen, merced á la unidad de pensamiento y 
obra como exigencia de toda lógica racional, 
Son los hechos ó fenómenos (contenido de la 
practica) pedazos de verdad, verdades parcia- 
les que necesitan de las ideas (contenido de la 
teoría) como principios explicativos, lo cual 
revela que el conocimiento científico ha de 
ser empírico-ideal. La oposición entre empíri- 
eos é idealistas, entre prácticos y teóricos, de 
suerte que aquéllos se atienen å los fenómenos y 
al orden sucesivo de su aparición, y éstos á las 
verdades generales que los explican, es oposición 
perenne, como que no se resuelve por ninguno de 
los términos extremos, sino por virtud de un 
principio de composición que justifica las ver- 
dades generales que las ciencias demuestran, y á 
la vez los hechos relativos, cometidos á leyes 
desde su inicial desarrollo. El acuerdo entre am- 
bos puntos de vista va precedido del predo- 
minio relativo de cada uno de ellos, de tal suerte 
que la historia del pensamiento se desenvuelve 
en períodos críticos y semiescópticos (empivis- 
mo práctico y semirrutinario, el hecho y la serie 
de ellos), en períodos afirmativos ó dogmáticos 
(idealismo teórico, restauraciones idealistas), y 
en períodos sincréticos, verdaderos compases de 
espera en los cuales el espíritu humano concibe 
síntesis más ó menos comprensivas de todo lo 
hasta entonces sabido. Y como la evolución del 
pensamiento no puede detenerse, 4 los períodos 
sineréticos suceden nuevos avances de la crítica, 
que rechaza las síntesis relativas por insuficien- 
tes, que desecha las teorías antes formadas por 
parciales, pero á condición de sustituirlas, ó por 
lo menos preparar su sustitución por otras. Así 
es que las teorías pasan como otras tantas espe- 
cies fósiles, en las cuales cristalizó y petrificó en 
su día el pensamiento, pero la tendencia espe- 
culativa subsiste, y å la teoría rechazada sucede 
otra más amplia. De tal suerte el pensamiento 
humano obedece å su ley propia, /Zus ultra, y 
logra ampliar de modo indefinido sus perspecti- 
vas del prisma de la realidad. Sirva, como ejem- 
plo que lo comprueba, el movimiento positivista 
(V. Positivismo) de nuestros días, que siente 
la necesidad de una restauración ilealista y que 
se constituye eu especie de idealismo invertido 
ó de Metalísica al revés. 

Si se exceptúa ¿las Matemáticas y á la Lógica, 
que como ciencias de formas abstractas, suscep- 
tibles dle ser pensadas sin la complejidad del 
contenido real que las integra, y que pueden 
aplicar á la verificación de sus teorías el princi- 
pio de la inconcebible de los contrarios, toman- 
do un cierto carácter axiomático, fodas las de- 
más ciencias renuevan constantemente sus teo- 
rías como principios, si explicativos, de carácter 
relativo y por tanto reformable, La doctrina ge- 
neral de la ciencia (4 su vez teoría de ella) exa- 
mina la hase y carácter de toda teoría aceptable, 
y distingue las condiciones impuestas por la na- 
turaleza alel pensamiento á la idealidad racional 


¡del vano fantasear de espíritus dislocados, Las 


teorías concebidas como principios explicativos 
de un conjunto de fenómenos no son axiomas 
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ni verdades empíricas; son ideas necesarias, de 
carácter intermedio entre la certeza apodíctica 

la asertórica, que desenvuelven y ponen de 
relieve la complejidad de lo real, que aspiramos 
á conocer cada vez mejor. a , 

Las teorías propiamento empíricas, sólo fun- 
dadas en la experiencia, sin que la interpreta- 
ción del pensamiento trascienda del material 
ofrecido por la observación, son fácilmente veri- 
ficables (ejemplo algunas leyes físicas, la del 

eso específico de los cuerpos entre otras) y no 
revelan su carácter contingente y relativo, ín- 
terin nuevos hechos, material más extenso de la 
experiencia, no exceden el principio explicativo 
de la teoría, concebida siempre en el supuesto de 
la permanencia de las leyes de la naturaleza. 
Las teorías de segnudo orden, las que rebasan 
e] campo de la experiencia y la esfera de los 
fenómenos perceptibles, se conciben sobre una 
base más restringida, según ¡wincipios que la 
experiencia no puede suministrar (teorías astro- 
nómicas), y que son problemáticos é hipotéticos 
(V. Hiréresis). Su valor cualitativo depende 
de la mayor ó menor analogía con las experien- 
cias recogidas. Aumenta tal analogía, la conje- 
tura de inducción anticipada se convierte en 
verdad comprobada, en teoría que se confirma; 
por el contrario, si disminuye aquélla, la teoría 
conjetural resulta insuliciente y ha de ser sus- 
tituída por otra más comprensiva. El pensa- 
miento especulativo (el del teórico} se funda en 
una especie de inducción que va de lo observa- 
ble á lo que no se observa (Y, Ayirists, los mé- 
todos experimentales señalados por Bacén). Pi- 
nalmente, las teorías metafísicas, que se propo- 
nen explicar la totalidad de la experiencia, ó 
sea concebir la experiencia posible en vista de 
la experiencia efectiva, deben ante todo pur- 
garse de su vicio de origen, del doginatismo, que 
es la muerte del pensamiento científico (Y. DoG- 
MATISMO), y constituirse como Metafísica crítica 
con la base de la experiencia inmanente, V. Me- 
TATÍSICA. 

La misión ordenadora (en cierto modo disci- 
plinaria) de la teoría metafísica (de la cual no 
puede prescindir por completo aun el empírico 
más empedernido) surge de las contradicciones 
que revelan las ciencias positivas fundadas en la 
experiencia, contradicciones que sólo desapare- 
cen merced á la unificación del saber, que persi- 
gue la Metafísica Admite, por ejemplo, la Quí- 
mica átomos que niega la Físicró que concibe de 
manera diferente; ésta se apoya en vibraciones 
y conservación del movimiento, mientras que la 
Biología halla todo su génesis en la célula, y si 
la una lo explica todo mecánicamente la otra 
declara insuficiente tal principio, y ambas reco- 
nocen implícitamente la necesidad de conciliar 
la hipótesis mecánica con la teoría finalista 
(V. Mecanismo y TELEOLOGIA) Aún adquiere 
mayor relieve el conflicto si se estudia el trán- 
sito de la naturaleza å la vida interior, donde 
aparece como nudo gordiano la divergencia en- 
tre el determinismo de los fenómenos naturales 
y la iniciativa propia del agente moral (V, De- 
TERMINISMO y LiBerTAD). La Metafísica erítica, 
la que reconoce como impuesta por muestra pro- 
pia constitución mental la relatividad de los co- 
nocimientos, aspira á explicar (conciliar por ver- 
daderos términos medios que son otras tantas 
teorías) la experiencia posible en vista de la ex- 
periencia real y ya recolectada, Si ha de tras- 
cender con la universalidad de su aplicación, la 
teoría metafísica, unificando la experiencia, ha 
do tomar como hase la inmanencia de lo experi- 
mentado, la conciencia propia que se eleva gra- 
dualmente å ser, como ya decía Leibnitz, el es. 
pejo del Universo. 

Pasan las teorías, y subsiste la necesidad de 
teorizar y especular, (Quien so limita Á reprodu- 
cir las que han cumplido ya su historia (desde 
los números de Pitigoras y el Derinrgo de Pla- 
tón al punetum, saliens lo Lotze) galvaniza las 
especies fósiles «lo la Metafísica, prestándoles vida 
artificiosa con nominalismos abstractos de la roa- 
lidad de los objetos. No tiene razón do ser (aparte 
el intevés histórico) su reproducción, pues, como 
dice Mansdley, «los que maldicen de las teorias 
obran como el eunuco, que maldico de la luju- 
ria; la impotencia es necesariamento casta.» La 
Ogica hiunanente en la realidad y en el pensa- 
miento climina las teorías insuficientes, y por 
tanto falsas, y ú ln vez sugiere las doctrinas, que 
son la prolongación explicativa de la experien- 
cla, raíz viva de la especulación ó vista å dislan- 
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cia. Errando, errando, deponitur error. Las teo- 
rías insuficientes han contribuído á simplificar 
el problema total, reduciéndole á los dos objetos 
que son conocidos empíricamente: el movimien- 
to, sus modos y sus leyes, y la conciencia, sus 
modos y sus leyes. Reproducido en el fondo, 
siquiera su complejidad haya aumentado, el pro- 
blema eterno de la ciencia y de la vida entre sus 
dos términos contrarios: el materialismo y el 
idealismo, ó la experiencia y la especulación, 
late dentro de él la aspiración perdurable y no 
satisfecha del pensamiento humano para dar 
con la corriente central y unitaria, que ha de 
ser la base fundamental de la concepción de la 
realidad. 


— TEORÍA: Malem. V. TECNIA. 
TEÓRICA (del gr, Gewpexó): f. Teoría, 


— No tanto, que aunque no adore, 
Ni tus desvelos imite, 
Favorezca, escriba y llore, 
Ni la práctica ejercite, 
Vuestra TEÓRICA ignore. 
Tirso DE MOLINA. 


A cada paso la experiencia triunfa de la 
TEÓRICA, y los hechos desmienten los racioci- 
nios; ete, 

JOVELLANOS. 


De la aplicación de la Química y Fisica á la 
explicación de tonos los hechos agricolas, se 
deducen principios, reglas y consejos, que 
coustituyen la TEÓRICA en agrienltura. 

OLIVÁN, 


TEÓRICAMENTE: adv. m. ESPECULATIVA- 


MENTE, 


TEÓRICO, CA (del lat, ¿heor!cus; del gr. bew- 
pexos): adj. Perteneciente å la teoría. 


.. ¿Su enseñanza elemental (la del diseño) 
se podrá reducir á pocos y muy sencillos prin- 
cipios TEÓRICOS. 

JOVELT,ANOS, 


Repetían las madres sus lecciores, 
Mas no bastaban TEÓRICAS razones; 
Porque obraba en los jóvenes cangrejos 
Solo un ejemplo más que mil consejos. 

SAMANIEGO, 


- Trórico: Que conoce las cosas sólo especu- 
fativamente. 


... los meros TEÓRICOS son una especie de 
charlatanes, ete. 
JOVELLANOS, 


Había en la Universidad de Coimbra un me- 
diquillo TEÓRICO, gran disputador y muy pre- 
sumido, pero ignorante y necio å par de su 
presunción, 

ISLA. 


El químico práctico no pasará de TEÓRICO 
en Agricultara,... si no ha hecho más que es- 
tudiar y explicar los fenómenos en su labora- 
torio, 

OLIVÁN. 
TEOS: Geog. ant. ©. y puerto de la Jonia, 
Asia Menor, sit, en la costa S.E. de la penínsu- 
la de Clazomene. Patria de Anacreonte, y una de 
de las 12 c. de laconfederación jonia. Hoy Sed- 
chidehik. 


TEOSO, SA (de tca ): adj. Dícese de la madera 
que sirve para alumbrar, por ser resinosa. 


Aderezada ya la gran hoguera 
Con muchos leños de rajada encina, 
Y con pedazos de TEOSOS pinos, 
GREGORIO HERNÁNDEZ, 


TEOSOFÍA (del gr. deoropía; de Oeds, Dios, y 
copia, sabiduría): f. Doctrina de varias sectas 
que, despreciando la razón y la fe, presumían 
estar iluminadas por la divinidad é íntimamente 
unidas con ella, 


= Teosofia: ant. TROLOGIA. 


Y á brazos partidos con buena ventura 
La TECSOFÍx del rico Tomás, 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


-TrosorFia: Rel. La definición que precede, 
tomada del Diccionario de la Academia Espa- 
fola, parece suficiente y no muy inexacta para 
un diccionario vulgar, En un diccionario enci- 
elopédico, y sobre todo en nuestros días, en que 
la Teosofia vuelve å estar de moda, la delinición 

de la Academia es incompleta, y por consiguien- 
| te inexacta. Todo misticismo guo no se funda on 
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una religión positiva sería Teosofia según el 
Diccionario de la Academia, y verdaderamente 
no es así. El místico, sin religión positiva, tiene 
de común con el teósofo el creer que su ciencia, 
no sólo tiene á Dios por objeto, como la Teología 
óla Teodicea, sino que viene de Dios y es reve- 
lada natural y misteriosamente por Dios en el 
fondo ó centro del alma del hombre; pero el 
teósolo difiere de este místico en que combina 
el misticismo entusiasta y la intrainspección de 
su alma, y la Metafísica y el íntimo conocimien- 
to de las cosas divinas, con el estudio de la na- 
turaleza, con el saber de sus leyes, y á menudo 
con cierto poder y dominio sobre los seres del 
Universo visible. 

Se puede afirmar que es antiquísima la Teoso- 
fía. En los tiempos modernos ha habido de ella 
varias escuelas, siendo Paracelso, á principios 
del siglo xvi, el fundador de la más famosa. 

Desde entonces hasta fines del siglo xvir1 ha 
habido notables teósolos, contándose entre ellos 
Jacobo Bochm, Cornelio Agripa, Roberto Fludd, 
Van Helmont y Saint-Martín. El carácter gene- 
ral que nos permito agruparlos á todos es el en- 
tusiasmo intuitivo, por cuya virtud adquieren, 
ó suponen que adquieren, y luego combinan, la 
ciencia de Dios y la ciencia del Universo; pero 
como en cada uno de los autores citados hay 
muy distintas ideas y sistemas muy varios, no 
es posible exponer en conjunto la doctrina tco- 
sófica común á todos, y es menester estudiar se- 
paradamente cada pensador y cada sistema. 

En los tiempos novísimos ha venido á Europa, 
desde la India oriental, una flamante Teosofia q ue 
se ha extendido por todas partes, así en nuestro 
continente como en América, y que requiere y 
merece que se explique aquí, annque sea en breve 
compendio. 

Podemos considerar como fundadora, 6 más 
bien como importadora en Europa de esta miste- 
riosa doctrina, á una dama, llamada Elena Pe- 
trowna Hahn, conocida y famosa bajo el nombre 
de Blavatsky, que era el apellido de un general 
ruso con quien se casó en 1848, 

Muy prolijo sería referir aquí los lances y aven- 
turas de esta singular profetisa. 

A lo que parece, aunque no acertemos á com- 
prender por qué, en la misma noche de la boda 
la dama se enfureció de tal suerte contra el ge- 
neral, que, fuera de sí, le descargó tan tremendo 
golpe con un candelero de plata, que le derribó 
al suelo sin sentido. La Blavatsky, creyéndole 
muerto, montó á caballo y salió huyendo en la 
obscuridad de la noche. El general se repuso y 
no murió, pero no quiso volver á unirse con tan 
peligrosa consorte, y ambos vivieron separados, 
La Blavatsky desde entonces llevó una vida 
errante y pasó muchos años en largas peregrina- 
ciones. Estuvo en el Asia central, en la América 
del Sn», en Méjico y en Africa, y en Egipto apren- 
dió las Cientas ocultas con un sabio copto. Des- 
pués visitó los Estados Unidos, el Japón y la 
India, y en 1852 trató de penetrar en el Tibet, 
donde parece que pasó tres años. Aún antes de 
todos estos viajes se cuenta que la señora Bla- 
vatsky estaba dotada naturalmente de varias 
congénitas y muy raras aptitudes: veía las cosas 
å través de los cuerpos opacos y & larga distancia; 
se ponía en comunicación con personas que esta- 
ban á muchos kilómetros del sitio en que ella es- 
taba; desprendía su cuerpo etéreo del cuerpo só- 
lido, adquiriendo así Ja apariencia de ubicua, y 
acertaba á veces con sólo la voluntad y sin toque 
corpóreo á mover las cosas materiales. 

Se cuenta que el más interesante período de su 
vida fué de 1867 á 1870, Estaba entonces en Ti- 
flis, muy delicada de salud, y so quedaba duran- 
te horas como traspuesta y sin conocimiento, 
mientras que su yo interior trasponía al Tibet 
para oir allí las lecciones de sus sabios maestros, 
Mamnados makatmas, ó sea grandes espíritus, pues 
en sánscrito maka significa grande y atma espi- 
ritu. 

La ciencia que estos mahatmas enseñaron á la 
señora Blavatsky, es la Teosofía novísima que 
ahora está de moda. 

La señora Blavatsky empezó á difundir esta 
ciencia en los Estados Unidos, publicando, con 
este fin, varios libros, entre los cuales descuella 
el que Heva por título /sís sin velo, 

El más predilecto y fiel de sus discípulos fué 
el coronel Olcott, y con él y con otros muchos fun- 
dó ella en Nuova York, en el año de 1875, la So- 
ciedad Teosófica, cuyo principal objoto fé el estu- 


- dio de los tesoros literarios y de la misteriosa sn 


628 TEOS 


biduría del Oriente. Presuponía este estudio que 
los indíos poseían desde la más remota antigie- 
dad extraños conocimientos, de los cuales la mo- 
derna Filosofía europea no acertaba á comprender 
ni lo más rudimentario. 

Como el linaje humano no ha llegado á la ple- 
na madurez, indispensable para comprender bien 
estas cosas, se sigue que la Teosofia no puede di- 
vulgarse por completo, y que ni la señora Bla- 
vatsky ni ninguno de cuantos después han eseri- 
to ó hablado sobre la ciencia han enseñado sino 
muy pequeña parte de lo mucho que hay que sa- 
ber en ella. Importa además hacerse cargo de 
que lo más profundo y mejor de esta ciencia es 
incomunicable, y que sólo se adquiere penetrando, 
el que puede y vale para ello, en el centro de su 
propia alma, y allí, en lo más íntimo y secreto, 
hallándolo todo. Infiérese, pres, que lo que hace ó 
debe hacer la Sociedad Teosófica no es enseñar toda 
la ciencia, sino preparar los espíritus para la ini 
ciación y para la adquisición ulterior de la cien- 
cia misma, La más eficaz preparación para esto 
es el estudio de los antiguos libros indios, filosó- 
ficos y religiosos. De aquí que la señora Blavats- 
ky, de acuerdo con el coronel Olcott, decidrese 
fundar en la India la Sociedad Teosófica capital 
y central. En el año de 1878 la señora Blavatsky 
se fué, pues, á la India Estuvo algún tiempo en 
Bombay, y en Adyar, cerca de Madrás, fijó luego 
su residencia. 

La dama rusa y el coronel hicieron en la In- 
dia innumerables prosélitos. Sus predicaciones 
surtieron efectos rápidos y pasmosos, aunque 
tanto la señora Blavatsky como el coronel fue- 
ron, según afirman sus adeptos, muy persegui- 
dos por los misioneros cristianos, 

Alligida por aquellas persecuciones, la señora 
Blavatsky cayó enferma; estuvo á punto de mo- 
rir, y, deshauciada ya por los médicos, se pidió 
permiso para la cremación de su cuerpo; pero 
de repente y como por milagro recobró la salud, 
y determinó volver y volvió á Europa. Se detu- 
vo dos meses cerca de Nápoles, en Torre del Gre- 
co, al pie del Vesubio, Fué luego 4 Wiirzburgo, 
después á Ostende, y por último se estableció en 
Londres, donde fundó el periódico titulado Lu- 
cifer, y terminó y publicó su obra magistral La 
Doctrina Secreta, en la que habían colaborado 
sus amigos y maestros los makatmas, enviándole 
por conducto maravilloso y entregándole por me- 
dio de manos invisibles no corta porción del ori- 
ginal manuscrito, 

La actividad de la señora Blavatsky fué muy 
fructífera entonces. Desde Londres se difundió 
por toda Europa su doctrina, 

Por último, en aquella gran ciudad, en el día 
8 de mayo de 1891, rodeada de sus amigos y dis- 
cípulos, murió la señora Blavatsky, dejando á 
sus discípulos y amigos la consoladora esperanza 
de que su grande espíritu, que había trabajado 
con tanto éxito en el cumplimiento de la evolu- 
ción mental de nuestro linajo, ha de volver pron- 
to á encarnarse y á aparecer en otra envoltura 
humana para extender en nuestro mundo el co- 
nocimiento de la verdad eterna. 

Ya que hemos dado ligera noticia biográfica 
de la iniciadora de la Teosofía, procuremos ex- 
poner lo que es esta ciencia. Lo haremos sin co- 
mentarios, con imparcialidad, sin reprobación y 
sin aprobación, ni positiva, ni irónica, De esta 
suerte podrá el lector, según la índole y propen- 
sión de su entendimiento, considerarlo todo como 
absurdo y blasfemo desatino, como verdad pas- 
mosa ó como extraña mezcla de errores y verda- 
des. 

La Teosofía no es una religión: es la ciencia 
fundamental de todas las religiones. Esta cien- 
cia es oculta, Su revelación y divulgación va ha- 
ciéndose por partes, lenta y progresivamente, 
según la ¿poca en que se hace y la capacidad que 
alcanza el pueblo, la raza ó la porción del género 
humano que debe recibirla, y que la recibe más ó 
menos envuelta en símbolos, parábolas y alego- 
rías, y expresada en ritos y ceremonias que ocul- 
tan misterioso significado. Hay, pues, en toda 
religión algo de Teosofia, pero en ninguna reli- 
gión está completa. Se signo también, de lo di- 
cho, que toda religión es exotérica y esotérica. 
Para el vulgo, que sólo sabo el símbolo é ignora 
su honda significación teosófica, la religión es 
exolérica. Sólo es esotérica para los iniciados que 
saben, más ó menos profundamente, según los 
grados de su iniciación y su capacidad mental, 
lo que el símbolo significa, 

losulta, pnos, que la Tensofía no propaga 
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nueva religión ni repugna las que hay, sino que 
las acepta todas. No puede negarse, sin embar- 
go, que concede cierta preferencia á una religión, 
porque en ella hay más Teosofía que en todas 
las otras. Esta religión es el budismo, fundado 
hará más de dos mil años, unos seis siglos an- 
tes que la religión cristiana. 

Como el budismo, que cuenta entre sus cre- 
yentes más de la cuarta parte del humano lina- 
je, aunque no es Teosofía, contiene mucha, Jos 
teósofos modernos propagan por todas las regio- 
nes de Europa y América el conocimiento del 
budismo con grande actividad y celo. 

Con este propósito el coronel Olcott redactó y 
publicó en diversos idiomas un Catecismo budis- 
ta que cuenta ya muchísimas ediciones, que es 
perfectamente ortodoxo, y que está aprobado y 
recomendado para uso de las escuelas por Su- 
mangala, gran sacerdote de la Sripada y rector 
del seminario budista Widyodaya Varivena. 

Pero como la Teosofía supone que toda religión 
ha sido fundada por iniciados, budas ó mahat- 
mas, que han envuelto en símbolos parte de su 
saber teosófico, no contentos los teósofos del día 
con la difusión del citado catecismo, que viene 
á contener los símbolos fundamentales, annque 
despojados ya de mil leyendas y fábulas, han 
escrito y publicado también libros sobre el bu- 
dismo esotérico, que viene á ser como la extrac- 
ción y destilación de la Teosofía que en el bu- 
dismo está contenida. El libro más extenso y 
fundamental sobre este budismo esotérico le cs- 
cribió en la India Sinnett. En Francia escribió 
casi sobre el mismo asunto Arturo Arnould otro 
librito titulado Creencias fundamentales del bu- 
dismo, del cual poseemos muy elegante versión 
castellana. 

Es de advertir que al libro de Arnould no se 
le puede hacer la misma censura que un moderno 
escritor bralimán hace al libro de Sinnett, afir- 
mando que lo que contiene no es budismo eso- 
térico, sino las más sublimes doctrinas de la Filo- 
sofía vedenta, que sirvieron de fundamento al 
budismo, que le informan, y que están en la 
India tan divulgadas que apenas hay lugarcillo 
donde no sean más ó menos conocidas. 

Sea de esto lo que se quiera, todos los teósofos 
están de acuerdo en que no hay religión que no 
contenga, en mayor ó menor dosis, algo de Teo- 
sofía, puesta y simbolizada en ella por el iniciado 
ó los iniciados que la fundaron. Para los teósofos 
fueron iniciados Pitágoras, Orfeo, Moisés, Jesu- 
cristo, San Pablo, San Juan Evangelista, San 
Clemente de Alejandría, Orígenes, y suponemos 
que Mahoma; pero el más ¡lustre de estos ini- 
ciados, fundadores de religiones, es, sin duda, 
para los teósofos, Sakya Muni, ó dígase Sidd har- 
ta Gautama, príncipe de Kapilavastu, fundador 
del budismo. 

Prescindiendo ahora, hasta cierto punto, de lo 
que está ó no está en la Filosofía vedanta y de lo 
que está ó no está en el budismo exotérico y 
esotérico, vamos á exponer aquí los principios 
fundamentales de la Teosofía. 

Algunos definen esta ciencia el propio conoci- 
miento de Dios en el Universo, No podemos com- 
prender el Universo sin comprender á Dios, y á 
Dios no le comprendemos fuera de nosotros, sino 
en nosotros, como si el fondo, la raíz y la esen- 
cia de nosotros, fuese Dios mismo. 

Aventurándonos á explicar con más claridad 
lo que antecede, podemos asegurar que, según la 
Teosofía, Dios, no sólo está en todo lugar, sino 
que lo es todo, no en lo imudable, pasajero y 
aparente que hay en las cosas, sino en lo esencial 
y perpetuo. Dios no es ni mi pensar, ni mi sen- 
tir, ni mi obrar; pero la causa de mi pensamien- 
to, de mi sentimiento y de mis obras y la fuente 
eterna de mi sér, eso es Dios, 

En cierto modo, pues, y por más que lo velen 
ó lo disimulen algunos teósolos, Dios tiene en 
mí conciencia de sí propio; esto es, que no hay 
más Dios que el hombre que se endiosa, cuando 
aparta los obstáculos que se oponen á la mani- 
festación divina, Son estos obstáculos el egois- 
mo, las pasiones y apetitos que de él nacen, y 
nuestras preocupaciones y errores. Para des- 
echarlos vale la doctrina teosótica, ó sea la doctri- 
na de los sabios que han alcanzado el propio co- 
nocimiento. El que llega á la altura de ese cono- 
cimiento propio vence y domina su yo ilusorio 
y caduco, y se eleva hasta su verdadero yo; logra 
la unión con el sér divino, y, contemplando á 
Dias en sí propio, lo comprende tado y nada 
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to, substancial y verdaderamente real, está en- 
cerrado en el pensamiento divino, El hombre 
entonces es una misma cosa con Dios, en quien 
residen el eterno reposo, la eterna bienaventu- 
ranza y Ja esencia eterna. Todo lo cual existe por 
sí y es independiente de las cosas exteriores 
visibles, que no son nada sino un mundo de for. 
mas y apariencias que él mismo con su voluntad 
y saber ha construido, Y esta propia contempla- 
ción y este propio conocimiento de Dios, que 
sólo alcanzan los hombres que con Dios se unen, 
es la sabiduría de Dios ó Teosofia. 

Expuesto todo lo dicho anteriormente de un 
modo más claro, porque es más somero, se re. 
duce á lo que sigue: á que verdaderamente no 
hay más Dios que un gran todo único, ni ha 
más voluntad divina que una ley única también, 
El Universo es el producto de esa ley, el desen. 
volvimiento de ese gran todo único. Cuando se 
desenvuclve es la creación y la vida, y cuando 
se repliega en sí es la destrucción y la muerte, 

En realidad nada sale de la nada: la creación 
es imposible, El mundo es eterno. En los gran- 
des períodos que los indios llaman Pralayas, 
el Universo reposa en el seno de Brahma. Y en 
los grandes períodos que los indios llaman 
munrvantaras, el Universo sale del seno de Brah- 
ma y se manifiesta y desenvuelve, Concebidos 
así Dios y el Universo, la Teosofía enseña que 
cada sér humano vive, ó suele vivir, no una vida, 
sino varias sobre la Tierra, recncarnándose en 
personalidades diferentes y transitorias. El fin de 
estas reccarnaciones es el desenvolvimiento de 
la propia conciencia, ó sea el que llegue á tener 
conciencia de sí mismo, el Espíritu universal y 
único, que todavía se encuentra en nosotros en 
estado latente, y que constituye nuestra parte 
inmortal, El hombre que Mega á lograr esta pro- 
pia conciencia es ya mahatma ó buda; las reen- 
carnaciones acaban para él, y logra lo que lla- 
man los budistas nirvana, 

El concepto del nirvana tiene algo de ne- 
buloso; pero si apartamos la niebla en que se 
envuelve, fuerza será reconocer que el término 
de toda aspiración, que la bienaventuranza, que 
el cielo, que la inmortalidad del alma indivi- 
dual, para el budista, y probablemente tam- 
bién para el teósofo, es la nada, ó más bien la 
difusión en el seno de la naturaleza de todos los 
elementos transitorios que constituían nuestro 
sér individual, y la perfecta unión del elemento 
permanente y eterno con el Espíritu universal y 
úntco. 

Deducción capital de toda la anterior doctrina, 
es .la negación del milagro. La voluntad ca- 
prichosa de un Dios antropomórfico no puede 
sobreponerse á la loy única que rige y gobierna 
la naturaleza. Y como nada hay por cima de 
ella, nada hay tampoco sobrenatural. Los actos 
prodigiosos, que al vulgo parecen sobrenatura- 
les, son porque sus causas están aún ignoradas 
del vulgo en el momento en que se realizan, 
Y se realizan en virtud del oculto saber que de 
la ley única tiene el iniciado, y de las facultades 
y potencias que en él dicho saber desenvuelve. 

Esta facultad. de obrar prodigios, reconocida 
nor la ciencia de la India, aunque niega el mi- 
lagro, es de dos mados: cuando se ejerce por 
medio de drogas y otros auxilios extraños, se 
Mama lankila; y cuando se ejerce por el de- 
senvolvimiento interior de un poder latente, que 
está en nuestra alma, se llama /olothra. 

La lokolhre, una vez adquirida, no se pierde 
nunca. Es una conquista que hace por sus mé- 
ritos el mahatma ó el buda, que, al llegar 4 
la perfección, conoce lo posible y lo imposible, 
lee el pensamiento de todos los seres, distingue 
do la realidad las ilusiones de los sentidos, y sube 
suprimir los «deseos y averiguar los nacimientos 
y los renacimientos de los individuos. 

La distribución equitativa de las facultades y 
biones, el orden y progreso de las recnearnacio- 
nes por que va pasando cada wmo, todo está su- 
jeto å ley única que, considerada con relación á 
este lin, se llama ley del Xarma, por la cual ley 
cada sér humano cosecha lo que siembra, y no 
recibe más paga sino la que merece y granjea. 

Ya que hemos hablado del Universo en gene- 
ral, expongamos ahora del modo más conciso 

ue nos sea posible cuáles son los siete principios 
o partes fundamentales que, según la Teosolía, 
componen al sér humano. Seguiremos y extrac- 
taremos para esto nua de los doctos escritos de la 
señora Annie Besant, aventajada discípula, å lo 


queda oculto para el, porque todo lo permanen: + ue entendemos, de la amesa Elena Blavalsky. 


TEOS 


El primer elemento ó principio es el cuerpo 
material, rupa, compuesto, como el de las plan- 
tas y el de Jos animales, de átomos organizados 

vivientes, agrupación ó confederación de bac: 
terias 6 microbios, enlazados por un poder vital 
superior, que produce con este conjunto un nue- 
yo sér orgánico. Cuando este poder vital supe- 
rior deja en libertad á los mencionados átomos 
vivientes, se apartan unos de otros y sobreviene 
la EN seguado principio ó elemento del hombre 
se llama linga-sharira. Es un cuerpo idéntico 
en la forma al cuerpo que todos vemos, pero 
finido, etéreo, astral, porque está formado de 
una substancia gaseosa, sutilísima como la que 
llena los espacios intersiderales, y tan imperce]»- 
tible á Jos sentidos ordinarios de los hombres, 

ue sólo la ven, la oyen ó la tocan las persones 
clarividentes, ó por rara virtud natural y cons- 
tante ó por hipnotismo. a 

A fin de no pecar de prolijos, no exponemos 

aquí las sutilezas de que se valen los iniciados 
vara explicar la unión de este cuerpo fluido con 
el sólido, y sólo diremos que el cuerpo fluido es 
el que lleva en sí é infunde en el sólido el poder 
vital que une y ordena el conjunto de sus úto- 
mos, de donde tal vez deba inferirse que el ener- 
po fluido es el plasmante del sólido, el cual es 
como una copia de él, grosera, pesada y terres- 
tre. Como el cuerpo fluido se sustrae á muchas 
influencias materiales, permanece ileso y com- 
pleto aunque el cuerpo sólido pierda algo. De 
aquí que el cuerpo fluido de un cojo ó de un 
manco, cuando se aparece á un clarividente, se 
presenta con sus dos piernas ó con sus dos bra- 
zos. 

El tercer principio ó elemento del hombre es 
la vitalidad del conjunto, prana. El cuerpo as- 
tral ó linga-sharira es, como hemos dicho, la 
guía y el vehículo de prana. Después de la 
muerte ó disolución de rupa, linga-sharira suele 
sobrevir algún ticmpo y aun aparecerse á las 
personas vivas como la sombra ó espectro del 
difunto. 

En algunos casos no muy comunes, y en algu- 
nas personas privilegiadas, linga-sharira, ó el 
cuerpo fluido, se separa en vida del sólido, y aun 
se aparece á otras personas. 

Los tres elementos mencionados hasta ahora 
constituyen la porción más baja del sér humano. 
La muerte, á que dichos tres elementos eslán 
sujetos, disuelve la unidad de su conjunto, pero 
no destruye los átomos, que son eternos, según 
la Teosofia. 

El cuarto principio, que es el primero de los 
que forman la porción más elevada de la natu- 
raleza en el hombre, se llama en sánscrito ama- 
rupa, ó dígase vehiculo del deseo, Equivale á lo 
que algunos sabios de nuestro Occidente han 
llamado alma animal ó alma irascible y conen- 
piscible, Colecada en medio de los tres princi- 
pios inferiores ó terrenales, y de los tres princi- 
pios superiores ó digamos celestes, es como el 
lazo que los une; es el asiento de las pasiones, 
apetitos y deseos que nos inspiran el amor á la 
vida que ahora vivimos, y que atraen y detienen 
los principios superiores como encadenados á la 
bestia que hay en cada hombre, 

El quinto principio, llamado manas en sáns- 
crito, es el asiento de la memoria y del racioci- 
nio. Equivale á lo que nuestros autores europeos 
laman alma racional. Según las teósofos, este 
quinto principio apenas empieza á desenvolverse 
en la mayoría del humano linaje. En casi todos 
los hombres se encuentra aún en un estado rudi- 
mentario, por donde es difícil de caleular y de 
prever hasta qué punto de progresiva mejora 
podrá legar in humanidad con el tiempo cuando 
este quinto principio se desenvuelva cn cuantos 
individuos la componen. 

Debemos advertir aquí que el alma racional ó 
maras, desenvuelta ya en seres adelantados, 
como son los adeptos ó mahatmas, es la que 
toma la apariencia del cuerpo astral ó fluido, y 
va Á largas distancias, y so maniliesta y aparo- 
ce. Los hombres que por su virtud, ascotismo é 
Intensa absorción en ellos mismos, alcanzan tan 
extraordinario poder, so llaman arehates, El ma- 
nas de ellos dicen que se crea una forma corpó- 
vea semejante al cuorpo astral, y que de esta 
Manera atraviesa todo material obstáculo, se fil- 
tra por las paredes y se muestra en muchos la- 
gares á la vez, Hay quien añade que adquiere 
la facultad do oir los sones y armovías del mun- 
do invisible, de leer los más secretas pensa- 
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mientos de los otros hombres y de descubrir sus 
caracteres, y hasta de abandonar este planeta 
y visitar otros planetas y mundos habitados. 

_De que el alma racional, manas ó quinto prin- 
cipio, esté aún tan poco desenvuelto en la ma- 
yoría de los hombres, se infiere, sin que sea me- 
nester decirlo, que el sexto principio es rarísimo, 
está en germen en la mayoría de los hombres y 
apenas se muestra en algunos. Este sexto prin- 
cipio se llama budi. Equivale á lo que llaman 
alma espiritual ó ápice de la mente los místicos 
europeos, 

El sexto principio, budi, no es ya personal 
ó individnal, sino en cuanto se considera como 
vehículo ó medio de poner en comunicación al 
séptimo principio, atma, espíritu, con los otros 
principios inferiores, 

El séptimo principio es, por lo tanto, el único, 
el espíritu, Dios en suma; y cuando el hombre 
Mega á él ocurre el nirvana, y puede decirse ya: 
el hombre no es hombre, sino Dios. Muerto en él 
todo deseo de engañosos placeres las encarna- 
ciones y reencarnaciones llegan á su término, y 
manas, el alma racional, permanece en eterno 
reposo identificada con atma. 

Mucho se ha discutido (y no cabe su exposi- 
ción en este artículo) sobre la condición ó eslado 
de manus luego que con atra se une, Por una 
parte nos inclinamos á creer que el individuo 
desaparece, que conio tal individuo se aniquila, 
que es como una gota de agua que se confunde y 
se disuelve en un océano infinito. Y por otra 
parte hay puntos de la doctrina que nos incli- 
nan á creer que manas conserva su individuali- 
dad aún, elevándose y fundiéndose con atma. 
A veces ha ocurrido, y puede volver á ocurrir, 
que alguien, que un manas que ha llegado ya á 
su perfecta elevación y unión con atma, y que 
por consiguiente está libre de volver á encar- 
narse y de vivir nueva vida mortal, se sienta 
compadecido y lastimado de la ignorancia y mi- 
seria de los demás hombres sus hermanos, y 
quiera ilustrarlos, socorrerlos y salvarlos, para 
lo cual acepta el sacrificio de volver á la Tierra 
revestido de carne humana, Los que hacen este 
sacrificio sublime se llaman budas de compa- 
sión, y el camino que siguen se llama el sendero 
de la renuncia. 

Es tan vasta la doctrina teosófica, que sólo 
podemos explicar aquí ligerísimamente algunos 
puntos de ella, quedando bastantes inexplica- 
dos y obscuros, y no pocos ni mencionados si- 
quiera. Diremos, sin embargo, antes de terminar, 
algo que aclare lo dicho, y que nos parece muy 
importante. 

Los tres primeros principios inferiores del hom- 
bre, rupa, prana y linga-sharira, unidos á kama- 
rupa, ó sea al alma irascible y conenpiscible, cons- 
tituyen al hombre animal y son caducos y perece- 
deros como los demás animales, Los dos principios 
superiores, budi y atma, el vehículo del espiritu, 
tienen más de impersonales y de universales que 
de individuales, Jo permanente y esencial del 
hombre, considerado como individuo, es, por lo 
tanto, el alma racional ó manas, la cual, encar- 
nándose muchas veces y pasando por muchas vi- 
das sucesivas, se va mejorando y perfeccionando 
hasta conseguir el nirvana., Esta educación y 
esta serie de trausmigraciones duran siglos y si- 
glos. Los entreactos ó intermedios entre encar- 
nación y encarnación las pasa manas en un esta- 
do que se llama devachan, sobre el cual se discu- 
rren y se refieren cosas tan sutiles que sería im- 
posible exponerlas aquí sin llenar muchas hojas. 
Baste decir que, en el devachan, la conciencia 
individual del manas y su memoria de la vida 
pasada no son, á loque parece, tan lúcidas y cla- 
ras que scan aptas para recibir el premio ó el 
castigo por el bien ó por el mal que en la suso- 
dicha vida hicieron. No nos atrevemos å repre- 
sentarnos cómo será el devachan: tal vez sea co- 
mo un semisneño, como un dormitar delejtoso 
con el sentimiento de que soñamos ó dormita- 
mos, La ley del karma, no obstante, es menester 
que so cumpla, y por eso el hombre que ha sido 
malo en una vida anterior recibe en una nueva 
encarnación y vida el castigo do sus culpas. Ya 
so ve que el devachan de la Teosofía, más que al 
ciclo y al infierno de nuestras religiones occiden- 
tales, se asemeja å los Campos Eliseos de los gen- 
tiles ó al limbo de ahora. ll verdadero cielo do 
los budistas y teúsofos es el nirrana; y es el 
verdadero infierno, ó mejor dicho, el verdadero 
purgatorio, una existencia terrestre ulterior en 
la que el pecador, conforme á la inflexible ley 
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del karma, recibe el castigo de sus pecados en 
existencias anteriores. Nada habría que respon- 
diese con exactitud al infierno, ya que casi toda 
culpa se purga y se redime, si no existiese el 
avitchí, en que el pecador padece tormentos es- 
pantosos; pero, á lo que se entiende, el tal esta- 
do es rarísimamente excepcional, y sólo pueden 
llegar á él algunos seres humanos cuya maldad 
estupenda y prodigiosa los eleva á la altura del 
Satanás de nuestras religiones, Aun así el avi- 
chi no equivale á nuestro infierno, porque la 
doctrina teosófica implica un indefinido progre- 
so, una perpetua ascención hacia el bien y hacia 
la luz, y un término ó desenlace final dichosísimo 
en las vidas de cada individuo, dela humanidad 
entera, de los innumerables mundos que pueblan 
el éter y de todo el Universo, hasta que todo 
vuelva á recogerse en el seno de Brahma, aca- 
bando así la manrantara actual y empezando la 
praluya, ó sea el reposo Leatífico ó el nirvana 
sublime y divino de la totalidad de los seres. 

Baste, como ligera información de la compli- 
cada, enciclopédica y novísima Teosofía, lo que 
aquí á grandes rasgos dejamos expuesto. Quien 
desee adquirir más noticias y datos sobre la men- 
cionada Teosoffa, puede leer los libros que hemos 
citado ya y otros muchos, así como no pocas re- 
vistas que sobre el asunto se publican por toda 
Europa, y entre ellas algunas en España, como 
son: en Madrid Sophia, y Antahkarena en Dar- 
celona. Nosotros nos atrevemos á recomendar 
muy singularmente á los estudiosos y anhelantes 
de profundizar en esta ciencia los libros del ale- 
mán Francisco Hartmann, como por ejemplo Lo- 
tusblithen, El guía en lo espiritual, ete. ; Vedan- 
ta y Budismo como fermentos de una fulura 
regeneración de la conciencia religiosa entre los 
europeos, por Th. Schultze; la Historia del ocul- 
tismo novisimo, por Carlos Kiesewetter; La llave 
de la Teosofia, por la señora Blavatsky; y La 
Doctrina Secreta, de la misma autora, obra que 
hemos citado ya, y de la que ha aparecido en 
España el primer tomo de una excelente traduc- 
ción en castellano, y pronto aparecerá el se- 
gundo. 


TEOSÓFICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, á la Teosofia. 


En esta última novela hay, sin duda, en me- 
dio de sus sencillas y naturales bellezas, so- 
brada afectación, y seusiblería malsana, pro- 
pias de Rousseau, maestro de Saint-Pierre, y 
TEOSÓFICO prurito de buscar en la naturaleza 
una revelación religiosa, etc. 

VALERA. 


TEÓSOFO (dol gr. Gebsopos; de Beos, Dios, y 
sopós, sabio): m. El que profesa la Teosofía. 


TEOT: Biog. V. THEOT. 


TEOTALCO: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Chiautla, est. de Puebla, 
Méjico, sit. á 40 kms. al N.O. de la cab, del 
dist. La municip. tiene 2600 habits., distribui- 
dos en la v. de su nombre, pueblos de Tzompa- 
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huacán y Cuayaca y cinco ranchos, 


TEOTEPEC: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Juquila, est. de Oaxaca, Méjico; 1100 
habits. Sit. en una loma, á 36 kms, al S. E. de la 
cab, del dist. y 4 100 m. de alt, sobre el nivel 
del mar. 


TEOTEPEQUE: Geog. V. del dep. de Santa 
Tecla, dep. de La Libertad, Salvador; 1550 ha- 
bitantes, Sit. 4 56 kms, al S.O. de la c. cab. del 
dep., en la Costa del Bálsamo. Obtuvo el título 
de v. en 1841, época en que fué creada cab. del 
dist. de su nombre, y lo fué durante cuarenta 
años, Extracción del bálsamo, 


TEOTIHUACÁN: Gcog. Río temporal del est, de 
Méjico, en los dists. de Otumba y Texcoco, De 
las montañas que rodean el valle de Otumba na- 
cen algunas barrancas que en tiempo de lluvias 
conducen sus torrenciales avenidas al cauce co- 
mún del río de Teotihuacán. [ste se forma prin- 
cipalmente en las montañas Tepayo, Campana- 
rio, Soltepec y San Telmo, al E. y S.E, de la 
población de Otumba. De las vertientes del Te. 
payo y el Campanario se forma el primer brazo 
del río, que dirigiéndose al O, pasa entre Otumba 
y Axapuxeo, uniéndosele en la hacienda de Huo- 
yapán la barranca que desciende de las alturas 
de Hamapa, y Inego á 2 4 kms, al N.O. del puo- 
bla de Cuautlancingo, la mayor que se forma de 
las corrientes que bajan de las alturas de Solte- 
pee y San Telmo, surcando terrenos de Tlaltica- 
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huacán, Otamba y Tlalcoayac. Después do la 
unión de esta última prosigue el río de Teoti- 
huacán al S.O., encontrando en el pueblo de San 
Francisco otra quiebra del terreno que conduce 
las aguas de las alturas de cerro Gordo. Luego 
pasa al S, de las ruinas y v. de Teotihuacán, ya 
en terrenos de) dist. de Texcoco; 4 14 km. al O, 
encuentra el río otra quiebra, por la cual bajan 
las aguas de las faldas de la sierra que une á 
Patlachique con el cerro de San Telmo, y por 
último, rodeando el cerro de Patlachique, toma 
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José Acolmán, El Calvario, Curato de Acolmán, 
al S. del cual encuentra la quiebra de Santa Ca- 
tarina y va á arrojarse al lago de Texcoco des- 
pués de un curso de 43 kms., tomando por punto 
de partida el cerro de Tepayo (García Cubas). || 
V. cab. de la municip. de su nombre, dist, de 
Texcoco, est. de Méjico; 700 habits, Sit. á 20 
kms. al N. de Texcoco, y 4 2281 m. de altura 
sobre el nivel del mar. La municip. tiene 4 200 
habits, , distribuidos en la v. de San Juan Teo- 
tihuacán; pueblos de Tepexpán, San Francisco 


el ríola dirección S., pasando por Atlatongo, San | Totolcingo y Zacualuca; barrios de Maquixco, 
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Puxtla, San Juan Evangelista, San Lorenzo 
Purificación, San Sebastián y Santa María Coat, 
lán; haciendas de Tepexpán, Tlaquinga y Mar . 
nec y rancho de Cosotlán, A 3 kms, al N.E de a 
»oblación de San Juan Teotihuacán, en un suelo 
de formación basáltica y en un terreno inclinad 

que forma la base de! elevado y voluminoso ce- 
rro Gordo, se levantan dos grandes pirámides 
dedicadas por los antiguos mejicanos, la mayor, 
con el nombre de Tonatiuh, al Sol, y la menor, 
con la denominación de Meatli fetacuatl, å la 
Luna. La del Sol tiene 232 m. de base y 6 de 


altura; la de la Luna 156 m. de base y 46 de 
alto. Ambas constan de cuatro cuerpos y tros 
gradas, y están construídas por capas sobrepues- 
tas y alternadas de barro y piedra, de toba vol- 
cánica de barro y arena gruesa de tezontle, y por 
último una muy delgada de finísima cal, bruñida 
por su cara superior, siguiéndose el mismo siste- 
ma en todo el monumento. En el interior las 
pirámides de Teotihuacán conservan idénticos 
detalles á los de las pirámides egipcias. La única 
abertura conocida se encuentra en la cara anstral 
de la pirámide de la Luna á la altura de 20 me- 
tros, Dicha abertura da entrada á una estrecha 
galería descendente, interrumpida por un pozo 
profundo cuadrangular, cuyas paredes están re- 
vestidas de sillares de toba volcánica (Diccio- 
nario Geog. de México, por García Culias). Refi- 
riéndose á estos notables monumentos, el mis- 
mo García Cubas, en su Cuadro geográfico de 
los Estados Unidos Mejicanos, consigna que en 
una grande extensión del terreno que rodea las 
pirámides, á más de una legua de radio, se ob- 
servan Jos cimientos de multitud de edificios; 
descúbrense en las márgenes del río, y á uno y 
otro larlo de los caminos, las capas horizontales 
de cal; otras capas de tierra y lodo, de tezontla 
y de toha volcánica existen allí mismo, revelan- 
do un idéntico sistema de construcción, en los 
caminos quo unen las pirámides con San Juan; 
además de estas construcciones, se notan distin- 
tamente vestigios de paredes que se cortan en 
ángulo recto. La multitud de piedras labradas 
que se han extraído de todas estas ruinas, y que 
se emplean actualmente en las construcciones 
del pueblo de San Juan y de las haciendas in- 
mediatas, indican que la antigua población era 
de cierta importancia. Rodean las pirámides 
innumerables túmulos conocidos con el nombre 
de tlalteles, Estos monumentos se hallan unas 
veces aislados y otras unidos y alineados, limi- 
tando la calzada que comienza cerea de la Ciu- 
dadela, pasa por la cara occidental de la pirá- 
mide del Sol y termina enfrente de la cara aus- 
tral del monumento «de la Luna, formando al 
concluir un gran círenlo, en cuyo centro se en- 
cuentra otro túmulo, Taláimase esa enlzada Calle 
ó Valle de los Muertos, El aspecto que pro- 
senta esta doblo y simétrica hilera de túmulos 
es de los más imponentes, Colocado el observa- 
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dor en el eje dela calle, contemplando esa doble 
hilera de monumentos que, descubiertos en par- 
te, presentan extensas escalinatas medio derrui- 
das, y teniendo al frente la pirámide de la Luna, 
que se alza majestunsamente rodeada de los iat- 
teles que al terminar la calle se separan en for- 
ma de anfiteatro, se siente sobrecogido de entu- 
siasmo á la vezque turbado por la tristeza que 
causa el romántico aspecto del lugar. Aquellas 
obras gigantescas construídas por la mano del 
hombre, que permanecen allí como para reve- 
lar la remota existencia de un hombre, tal vez 
feliz y poderoso, y que de sn sér no ha dejado 
otra memoria que esos edificios misteriosos, eu- 
yas píginas, grabadas en las rocas, no han po- 
dido aún ser descilradas, admiran á la par que 
conmueven. Muchos creen que todas estas pe- 
queñas pirámides, que como satélites rodean á 
las del Sol y de la Luna, representan los astros 
del firmamento. Esta hipótesis podría ser un 
argumento en favor de los que atribuyen á este 
género de construcción un objeto científico. Los 
egipcios edificaban unas veces suntuosas sepul- 
turas, y otras construían pequeños túmulos á se- 
mejanza de montañas, Si bien las construcciones 
de que ahora se trata no están abiertas en las 
rocas de las grandes eminencias y difieren muy 
particularmente de las de Tebas, en cambio con» 
servan mucha analogía respecto de los demás 
monumentos fúnebres, tanto por su situación en 
los sitios más elevados como por el objeto á que 
estaban destinados. La Comisión Científica de 
Pachuca, al ocuparse en el levantamiento del 
plano de las ruinas, emprendió la demolición de 
un túmulo situado on el centro de la Calle de los 
Muertos, y encontró un nicho vacío de las di- 
mensiones del cuerpo de un hombre y con las 
paredes y la bóveda perfectamente hruñidas, 
cual si estuviesen estucadus; tal vez en otros 
túmulos se encontrarán cadáveres ó momias, que 
vendrán á dar la solución definitiva de este jro- 
blema, 

TEOTILAPA: Geog. Pueblo y municip. del 
dist, de Cuicatlán, ost, de Oaxaca, Méjico; 1300 
habits, Sit, 488 kms, al E. de la cabecera dol 
dist. y á 700 m. sobre el nivel del mar. 


TEOTISMO. m. /fist, cel, Doctrina de Catali- 
na Théot, Y. Tukor (CATALINA). 


TEOTITLÁN DEL CAMINO: Geog. Dist. del 
est. de Oaxaca, Méjico. Confina al E. con el 
dist. de Tuxtepec, al N. con los est, de Veracruz 
y Puebla, al O, con el dist. de Coixtlahuaca y 
al S. con el de Cuicatlán; 28000 habits., distri- 
buídos en la villa de Teotitlán del Camino, pue- 
blos de Nanahnatipac, Casablanca, Toxpalán, 
Tecomavaca, Cués, Teopoxco, Huehuetlán, Cuan- 
neeniltitla, Ateixtlahuaca, Ocopelatitla, Eloxo- 
chitlin, Acatepec, Tecoat), Toquiapán, Mazat- 
lán, Huautla San Juan, Huautla San Mateo, 
Chilehotla, Huautla San Miguel, Tenango, Jio- 
tes, Coatzopán, Ayutla é Ixcatlán, hacienda de 
Ayotla y ranchos de San Bernardino, Vigaste- 
pec, Cuautempán y Camilo, i V. cab. del distri- 
to y municip. de su nombre, est. de Oaxaca, 
Méjico; 1700 habits. Sit. al pie del cerro de 
Vigastepece, en el camino nacional de Méjico á 
Oaxaca, á 1100 m. de alt. sobre el nivel del 
mar. 

-TroriT.ÁN DEL VALLE: Geog. Pueblo y 
municip, del dist, de Tlacolala, est, de Oaxaca, 
Méjico; 2500 habits. Sit, á 10 kms. al N.E. de 
la cap. del dist. y 41638 m. sobre el nivel del 
mar. 


TEOTOCÓPULI: Biog. V. TREOTOCÓPULI, 


TEOTONGO: Gcog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Teposcolula, est. de Oaxaca, Méjico; 
1700 habits. Sit, en una ladera, á 25 kms. al N. 
de la cab. del dist. y 41790 m. sobre el nivel 
del mar. 

TEOZACOALCO: Geog. Pueblo y municip. del 
dist. de Nochistlin, est. de Oaxaca, Méjico; 700 
habits, Sit. en una loma, á 67 kms. al S, de la 
cal, del dist. y 41725 m. dealt, sobre el nivel 
del mar, 


TEPAKÁN: Geog. Pueblo cab, de la munici- 
palidad del part. de Izamal, est. de Yucatán, 
Méjico, å 20 kms. al N. de la cah, del partido. 
Población de la munici, 1900 habits., distribui- 
dos en el puoblo y en ocho fincas rústicas. 


TEPALCATEPEC: Orog. Río del est. de Michoa- 
cán, Méjico, Nace en el est, de Jalisco, pasa por 
el mineral del Favor, pueblosde Dolores y Tepai- 
catenec, reune varias vertientes y so nno al río 
del Marqués. 1 Pueblo cab. de la municip. de su 
nombre, dist, de Apatzingán, est. de Michoacán, 


TEPA 


sico: 1200 habits. Sit. á la orilla del río de 
Me Sirve de límites entre los obispados 
de Michoacán y Guadalajara. La municip. tiene 
$ 900 habits., distribuídos en el pueblo cab., Te- 
paltepec, pueblos tenencias do Buenavista, To- 
matlan y Jalpán, congregación de Santa Ana 
Tetlama, haciendas de San Isidro y Terrenate y 
muchos ranchos. | Pueblo y municip. del dis- 
trito de Yautepec, est. de Oaxaca, Méjico; 590 
habits. Sit. en la falda del cerro do la Bendición, 
4 68 kms. S.E. de la cab. del dist, 


TEPALCATLALPÁN: Geog. Pueblo de la pre- 
fectura y municip, de Xochimilco, dist. Federal, 
Méjico; 1000 habits. Sit. á 8 kms. al S.O. de la 


cab, 

TÉPALO (palabra formeda de las voces pétalo 
y sépalo): m. Bot. Nombre con que se designa 
carla una de las piezas del verticilo floral externo 
en las flores que no presentan un cáliz y una 
corola manifiestamente distintos. Se propuso 
este nombre por la dificultad de resolver la natu- 
raleza de estas piezas, aparentemente sepaloideas 
unas veces y petaloideas otras; poro hoy real- 
mente son contadísimos los casos en que no se 
conoce de una manera exacta la naturaleza de es- 
tas piezas florales, refiriéndolas unas veces, å sé- 
palos y otras å pétalos, En las monocotilexlóneas, 
en las que tan frecnentes son los casos de flores 
aparentemente provistas de un solo verticilo 
floral externo, pueden distinguirse, sin embargo, 
por su inserción, considerándose como sépalos 
las tres más exteriores y como pétalos las tres 
más interiores, habiéndose originado la confu- 
sión por la frecuencia con que unas y otras se 
presentan de igual forma y coloración. En las 
dicotiledóneas apétalas son frecuentes también 
los casos en que se ha llamado sépalos 4 las 
piezas florales externas, pero éstas realmente son 
sépalos y el verticilo floral externo es considerado 
hoy como cáliz, Lo propio ocurre con muchas 
dicotiledóneas dialipétalas que carecen de corola 
å tienen los pétalos rudimentarios, como ocurre 
con muchos géneros de ranunculáceas, y cuyos 
sépalos, mucho más vistosos y coloreados, habían 
sido considerados como tépalos, 


TEPALTZINGO: Geog. V. cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist. de Tonacatepec, 
est. de Morelos, Méjico; 3900 habits. Sit. al 
5.5,0, de la cab. del dist., al pie de una cordi- 
lera de cerros La municip. cuenta 6600 habi- 
tantes, distribuídos en la v. de Tepaltzingo, 
pueblos de Atotonilco y Huautla y siete ranchos. 


TEPANCO: Geog, V, y cab. de municip. del 
dist. de Tehuacán, est de Puebla, Méjico, sit. á 
21 kms, al N. de la e. de Tehuacán y á 1816 
m, sobre el nivel del mar. La municip. tiene 
2200 habits., distribuídos en la v. mencionada, 
haciendas de Tecontepec, Cacaloapán y Temala- 
cayuca, y ranchos de San Bartolo y el Encinal. 


TEPANCUAPÁN: Geog. Lago del dep. de Co- 
mitán, est. de Chispas, Méjico. Tiene 25 kms. de 
long. y 4 de máxima anchura. Se encuentra á 
40 ó 50 al E, de la c de Comitán. Allí, según 
Remesal, se embarcó en 1559 la expedición que 
fué å la conquista de los lacandones, 


. TEPANTLAL!I: Geog. Pueblo y municip. del 
dist, de Villa Alta, est. de Oaxaca, Méjico; 700 
habits. Sit. en una cañada, á 78 kms. al S. de 


la cab, del dist. y á 1900 m, sobre el nivel del 
mar, 


TEPATEPEC: feog. Pueblo de la municip. do 
Mixquiahuala, dist, de Actopán, est. de Hidalgo, 
Méjico; 1100 habits, Sit, á 14 kms. al E, del 
pueblo de Mixquiahuala, 


TEPATITLÁN: Geog. Dop. y municip. del 
tercer cantón ó de la Barca, est, de Jalisco, Mé- 
Tico; 35500 habits., distribumdos en la e. de 
Tepatitlán, pueblo de Acatic, haciendas de Santa 
laria, La Joya, Segneros, La Estancia, Calde- 
rón y Paredones, y 153 ranchos, | €. cab. del 
dep. y municip. de su nombre, cantón tercero ó 
de la Barca, est, do Jalisco, Méjico, Sit. en la 
margen dra, del río de su nombre, all. del río 
Verde, À 91 kms, al R.N, E, de la e. de Guada- 
lajara y å 1862 m, sobre el nivel del mar, en la 
carretera de Lagos 4 Guadalajara. Posee buenas 
fincas particulares, con especialidad las que 


limitan su hermosa plaza principal; 8000 habi- 
tantes. 


TEPATLASCO: Geog, Pueblo de la municip. de 
San Bartolo Naucalpán, dist. de Tlalnepantla, 
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est. de Méjico; 1000 habite, Sit. á 12 kms, al 
O. de la v. de Naucalpán. || Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, cantón de Córdoba, 
est, de Veracruz, Méjico. Sit, á 26 kms, al N.E. 
de la c. de Córdoba, La municip. tieno 900 ha- 
bitantes, 


TEPE (del b, lat. teppa, césped; del gr. rénvw, 
cortar): m, Pedazo de tierra muy trabado con 
las raíces de la grama, que se corta en forma de 
cuña, y sirve para hacer murallas, acomodándo- 
los unos sobre otros. 


Sus TEPES (los de los hormigueros) se im- 
pregnan de humo, que luego llevan al terre- 
no, etc. 

OLIVÁN. 


TEPÉ: Geog. Pueblo de la municip. y dist. de 
Ixnmiquilpán, est. de Hidalgo, Méjico; 700 ha- 
bitantes. Sit. á 6 kms, hacia el S, E. de su cabe- 
cera municipal. 


TEPEACA: Geog. Dist. del est. de Puebla, Mé- 
jico, le limita al N. el est, de Tlaxcala; al N. E, 
el dist. de Libres; al E. el de Chalchicomula; al 
B. y S.E. el de Tecamachalco, y al $, y O. el de 
Tecali. 11 «list. tiene 37 100 habits., distribuídos 
en seis municips.: Tepeaca, Acajeti, Acatzingo, 
Los Reyes, Nopalucán y Chiapa. | C. cab. de la 
municip. y dist, de su nombre, est. de Puebla, 
Méjico, Sit. á 33 kms. al E. de la cap. dolest., en 
el camino de Tehuacán y 4 2262 m, de alt, so- 
bre el nivel del mar. La municip. tiene 8100 
habits., distribuídos en la e. Tepeaca de la Rosa, 
pueblos de San Nicolás, Xochitenango, Acatlán, 
Purificación, San Bartolomé, Carpinteros, Acti- 
pán y Ostoctipán, y 17 hacienrlas. Los españoles 
fundaron en este lugar, en 1520, la segunda po- 
blación, dándole el nombre de Segura de la Fron- 
tera, en la cual se edificó el primer templo y con- 
vento en el país, con la advocación de San lran- 
cisco; la construcción es de tal solidez que sirvig 
á los conquistadores de fortaleza, En 23 de abril 
de 1821, los insurgentes, mandados por el general 
Herrera, fueron atacados en Tepeaca par fuerzas 
españolas al mando de Hevia, que quedó ducño 
del canipo de batalla. 


TEPEAGUA: Geog. Rada en la costa de la Re- 
pública del Salvador, dep. de La Libertad. Hå- 
llase protegida por las puntillas de Peña Partida 
y Chilama, y en ella está el puerto de La Liber- 
tad. 


TEPEAMATLE: m. Bof. Nombre vulgar em- 
pleado en Méjico para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Moriáceas, la cual 
es conocida entre los botánicos con el nombre 
científico de Ticus nympherfolia Ta. 


TEPEAPULCO: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de su nombre, dist. de Apán, est. de Hi- 
dalgo, Méjico; 700 habits. Sit, al pie de la sie- 
rra de Jihuingo, á 20 kms. al N.O. de la cap. del 
dist. La municip. linda por el N, con Guatepec 
y Jinguilucán; por el S. con Apán y Calpulal pán 
de Tlaxcala; por el E. con Apán, y por el O. con 
Axapuxco y Otumba de Méjico, y tiene 4700 
habits., distribuídos en Pueblo de Tepeapmlco, 
haciendas de Malpaís, Tepetales, San Lorenzo, 
Santa Clara, San José, San Jerónimo y Puebli- 
lla, y 18 ranchos. 

TEPEAQUÉS, SA: adj. Natural de Tepeaca, 
U. t. c s. 

—TErEAQUÍS: Perteneciente á este dist, de 
Méjico. 

TEPECOACUILCO: Geog, Pueblo cab, de la 
municip. de su nombre, dist, de Hidalgo, esta- 
do de Guerrero, Méjico, sit. á 42 leguas al S. de 
la cap. de la Rep. y á 24al F,S,E, de Igna- 
Ja, en terreno llano ceñido hacia el O, por un 
riachuelo, limitado al N. por el cerro del Cal- 
vario y surcado por la barranca de Palapa que 
divide á la población. Tieno 3000 habits,, y la 
municip. 11500, distribuídos en los pueblos de 
Teyecoacnileo, Coacoyula, Mayanalán, Palula y 
Tuxpán, tres haciendas y varios ranchos. 


TEPECOYO: Geog. Puehlo del dist. de Santa 
Tecla, dep. de La Libortad, Salvador; 1650 ha- 
bitantes. Sit, 4 32 kms. al O, ¿al S. de Santa 
Tecla, lxtracción de bálsamo. 


TEPECHITLÁN: Geog. Pueblo cab. de la nm- 
nicip. del part. de Tlaltenango, est, de Zacale- 
cas, sit. al N. de la conii. de los ríos del Teul 
Tlaltenango, á 16 kms, S. de la cab. del part, y 
al pio del cerrito del Mariachi; 1100 habits, La 
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municip. tiene 5000 habits., distribuidos en los 
pueblos de Tepechitlin, Santiago, Valesteipa, 
Villita y Zacualtempa, y 14 ranchos, 


TEPEHUANES: Geog. Río de Méjico, en el par- 
tido de Papasquiaro, est. de Durango; nace en 
la sierra Madre, al N.O. de la población de Santa 
Catalina de Tepehuanes; pasa por dicho pueblo 
y por el de Presidios, y se une al río de Santiago 
al N. del pueblo de Barrazas, después de un cur- 
so de 20 kms. 


—TEPENUANES 6 SAN PABLO TEPEHUANES: 
Geog. V. BALLEZA. 

— TErEHUANES Ó SANTA CATALINA: Geog. 
Pueblo cab. de la municip. de su nombre, parti- 
do de Pajas niaro, est. de Durango, Méjico. Si- 
tuado á 40 kms. al N.O. de la cab. del part, , en 
las vegas del río de su nombre, afl. de Santiago. 
La municip. tiene 2700 habits., distribuidos en 
el pueblo de su nombre, congregaciones de Ca- 
rreza, Baca, Arroyo Chico y Sauces, y ranchos 
de Bagres y Venado, 


TEPEJTIC: Geog. Pueblo de la municip. de Mix- 
quiahuala, dist. de Actopán, est. de Hidalgo, 
Mejico; 2200 habits. Sit, a 10 kms, al O. de Mix- 
quiahuala, 


TEPEIZQUINTE: m. Animal cuadrúpedo de la 
provincia ile Tabasco, del tamaño de un lechón, 
parecido al gamo y de su mismo color. 


TEPEJI: Geog. Dist. del est. de Puebla, Méji- 
co; le limitan al N. los dist. de Tecali y Tecama- 
chalco; al E. el de Tehuacin;alS, el de Acatlán, 
y al O. el de Matamoros; 52100 habits., distri- 
buítlos en 12 municips.: Tepeji, Molcajac, Hua- 
tlatlauca, Huehuetlán, Chimecatitlán, Ahuatem- 
pin, Zacapala, Coyotepec, Coayuca, Atexcal é 
Ixcaquixtla. En las montañas del dist. hay mi- 
nas de plata, plomo, mármol y carbón de piedra, 
l Municip. del dist. de Tula, est. de Hidalgo, 
Méjico. Linda por el N. con el municip. de Tula; 
por el S. con Huehuctoca, Tepozotlán y Villa 
del Carbón, del est. de Méjico; por el E. con el 
municip. de Atotonilco, y por el O, con Chapa 
de Mota y Jilotepec, del est. de Méjico. Tiene 
4800 habits., distribuídos en los pueblos Tepeji 
del Río, San Ildefonso, Tlahutla, Santa María 
Magdalena, Santa Ana, Santiago, San Ignacio, 
San José Piedra Gorda y San Buenaventura, ha- 
ciendas de Lacañada, El Salto y Caltengo, ran- 
cho del Carrizal y siete barrios. || Villa cab. de la 
municip. y dist. de su nombre, est, de Puebla, 
Méjico. Antiguamente se llamó Tepeji de la Seda, 
por la producción que de esta materia obtenían 
los pobladores, dedicados entonces á su elabora- 
ción. Sit. á 75 kms. al S.E, de la cap. del esta- 
do. La municip. tiene 7300 habits., distribuídos 
en la villa mencionada, pueblos de Almalonga, 
Chapultepec, Huexonapan y Otlaltepec, hacien- 
da de Sauta Ana y 12 ranchos, 

— TEPEJI Ó SANTA MARIA: Geog. Pueblo de la 
municip. de Bonanza, dist. de Pimapán, est. de 
Hidalgo, Méjico; 1100 habits. 

- Treest DEL Rio: Geog. Pueblo cab, de la 
municip. de su nombre, dist, de Tula, est. de 
Hidalgo, Méjico; 700 habits. Sit. en la margen 
izq. del río de Tepeji,á 18 kms. al S. de la villa 
de Tula. 


TEPEJILLO ó SANTOS REYES: Geog. Pueblo y 
municip. del dist. «le Juxtlahuaca, est. de Oaxa- 
ca. Méjico; 700 habits. Sit. en una loma, á 20 
kms. al N.E. de la cal. dol dist. y á 2480 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


TEPELMEME ó SANTO DOMINGO: Geog. Pue- 
blo y municip. del dist. de Coixtlahuaca, est. de 
Oaxaca, Mejico; 1700 habits, Sit. 4 25 kms. al 
N. de la cab. del dist. 


TEPEMAJALCO ó SAN LUCAS: Geog. Pueblo 
de la municip. de San Antonio la Isla, dist. de 
Tenango, estado de Méjico; 900 habits. 


TEPENAGUASAPA: Geog, Río dle Nicaragua, 
Nace en las montañas de Quimichapa, y desem- 
boca en la margen oriental del lago de Nicara- 
gua. 

5 


TEPEOJUMA ó SAN CRISTÓBAL: Geog. Villa 
cab, de la municipalidad de su nombre, cist. de 
Matamoros, est, de Puebla, Méjico, sit. å 18 ki- 
lómvtros al N. de Izúcar de Matamoros, Tiene la 
municip, 3000 habits., distribuídos en la villa do 
sn nombre, pueblo de Teyuca y Soyatla, hacienda 
de San José, y seis ranchos. 


TEPEPÁN: Gcog. Pueblo de la prefectura y mu- 
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nicipalidad de Xochimilco, dist. Federal; 1 000 
habits. Sit. á 4 kms. al O. de la cab. 


TEPEPUL 1: Biog. Rey quiché de la época pre- 
colombiana. Era hijo de Gueumatz, 4 quien su- 
cedió. Hubo de gobernar con otro príncipe lla- 
mado Iztayul. Fué el sexto soberano de los qui- 
chés, No dejó memoria de hecho alguno digno 
de recuerdo. No es posible señalar, nisiquiera 
aproximadamente, la época en que vivió, 


— TEPEPUL 11: Biog. Noveno rey quiché, hijo 
y sucesor dle Quicab ó Caquicab (v. esta palabra). 
M. hacia los principios del siglo xvr ó ú fines 
del xv. Tuvo por adjunto á Iztayul HI. Los 
dos reyes veían con celos el engrandecimiento 
de la ciudad de Quanhtemalán (Guatemala), 
corte de los cakehiqueles. Como supieran que 
por el frío excesivo se habían perdido las siem- 
bras de granos y que el hambre se sentía en 
dicha capital, declararon la guerra á sus veci- 
nos. De los quichés se armaron cuantos podían 
combatir, y conduciendo en andes å su dios, 
Tohil, emprendieron la marcha, ostentando los 
principales capitanes vistosos plumajes y ador- 
nos de oro y pedrería. Un desertor del ejército 
quiché se presentó 4 Oxlahubtzi y Cablahuh- 
Tihax, soberanos de los cakchiqueles, y les 
anunció la aproximación del enemigo. «Vienen, 
les dijo, no en legiones de ocho y dieciséis mil 
hombres, sino por multitudes. Pasado mañana 
estarán aquí, y su irrupción será terrible, pues 
arrasarán Ja ciudad y pasarán á cuchillo á sus 
habitantes.» Adoptaron sus precauciones los 
cakchiqueles (V. CABLABUH-TIHAX), que se 
animaron con las ventajas conseguidas en los 
primeros encuentros, y se prepararon á esperar 
en la capital el grueso del ejército quiché. Es 
pintoresca y animada la descripción de la ba- 
talla que tuvo por teatro las cercanías de Quauh- 
temalán. «Desde que la aurora, dice un cronista 
de los cakchiqneles, comenzó á aparecer en el 
horizonte y á iluminar las cumbres de las mon- 
tañas, empezaron á oirse los gritos de guerra; 
las banderas se desplegaron, resonaron los tam- 
bores y caracoles, y en medio de este confuso 
estruendo se vió descender á los quichés, cuyas 
largas filas se movían con una velocidad asom- 
brosa, bajando en todas direcciones de la mon- 
taña.» Llegados á la ovilla del río que corría por 
las inmediaciones de la ciudad ocuparon algu- 
nas casas, y se formaron en batalla bajo el man- 
do de los reyes Tepepul é Iztaynl. El encuentro, 
agrega el citado analista, «fue terrible y espan- 
toso. Los gritos de guerra y el ruido de los ins- 
trumentos bélicos aturdían á los combatientes, 
y los héroes de uno y otro ejército hacían uso de 
todos sus encantos. Sin embargo, á poco rato los 
quichés fueron rompidos, y la confusión se in- 
trorlujo en sus filas. La mayor parte de su ejér- 
cito huyó sin pelear, y su mortandad fué tan 
grande que no se pudo calcular, Entre los pri- 
meros quedaron los reyes Tepepul é Iztayul, que 
se entregaron con su dios Tohil, el Galel-Achi, 
el Ahpop-Achi, el abuelo y el hijo del guarda- 
joyas, el cincelarlor, el tesorero, el secretario y 
un sinnúmero de plebeyos, y todos fueron pasa- 
dos al filo de la espada. Nuestros viejos refieren, 
hijos míos, que fué imposible contar á los qui- 
chés que perecieron en esta jornada á mano de 
los cakchigueles.» Así acabó la vida de Tepe- 
pul II, y con ella el poderío de su pueblo. Las 
líneas copiadas más arriba pertenecen al príncipe 
Hernández Arana Xahila, 


TEPESIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Rubiiceas, tribu de las 
cinconeas, cuyas especies habitan en Chile, y 
son plantas fruticosas, con hojas opuestas, pe- 
ciola las, ovales, aguzadas por ambos extremos, 
membranáceas, con estípmlas enrtas, ovales, agu- 
das y cacdizas, y las Mores axilares geminadas ó 
ternadas, con pedicelos largos y capilares; cáliz 
con el tubo oblongo, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, partido en cuntro lacinias cortas, 
aquilladas, dos opmestas, exteriores, mayores y 
erguidas, y dos más pequeñas y conniventes; 
corola súpera, casi enrodada, hendida en cuatro 
lóbulos hasta más de la mitad; cuatro estambres 
inse: tos en la garganta de la corola, casi salien- 
tes ó incluídos, con los filamentos muy cortos y 
las anteras ovales; ovario Ínfero, cuadrilocular, 
con óvulos numerosos, horizontales y anátropos, 
insertos sobre placentas situadas en los ángulos 
centrales de las celdas; estilo filiforme, y estig- 
mu algo carnoso y cuadrilobulado. El fruto es 
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una baya oblonga, coronada por el limbo del 
cáliz, con semillas angulosas y punteadas alo- 
jadas en la pulpa; ombrión ortótropo en el eje 
de un albumen carnoso, con los cotiledones 
muy cortos, y la raicilla gruesa y próxima al 
ombligo. 

TEPESONTES: Geog, V. SAN JUAN y SAN 
MIGUEL TerEsoNTES (Salvador). 


TEPETITÁN: Geog. Río del est. de Tabasco en 
el dist. de Macuspana, Méjico; forma los de 
Chilapa y Chilapilla, que vierten sus aguas en 
el Grijalva, [| Pueblo de la municip. y part. de 
Macuspana, est, do Tabasco, Méjico; 3000 ha- 
titantes. Sit. en la orilla izq. del río de su nom- 
bre, que forma después el Chilapilla, afluente 
del Grijalva, á 28 kms. al E. de la v. de Macus- 
pana, su cab. 

— TEPETITÁN: Geog. Pueblo del dist, y dep. de 
San Vicente, Salvador; 1500 habits. Sit. á ori- 
llas del Acahuapa y al N. del cerro Grande, ¿4 
kms. al O, de San Vicente. Caña de azúcar y 
maíz, 

TEPETITLAN: Geog. Municip. del dist. de 
Hidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; comprende 
los pueblos de San Mateo y Tepetitlán, la cab., y 
San Mateo Ayecac, y ranchos de San Pedro 
Huhitzilhuacán y San Miguel Ayecac. Población 
1800 habits. || Pueblo cab, de la municip. de su 
nombre, dist. de Tula, est. de Hidalgo, Méjico; 
1000 habits. Sit. 424 kms. al N. de la villa 
de Tula. Linda por el N. con los municipios de 
Mixquiahuala y Chapantongo; por el S. con el 
municipio de Tula; por el E. con Tezontepec, y 
por el Ô. con Chapantongo y Jilotepec, del es- 
tado de Méjico. La municip. tiene 4000 habi- 
tantes, distribuídos en los pueblos de Tepetitlán, 
Sayula, Pino, San Pedro Nextlalpán, San Mar- 
tín y Daxthó; haciendas de Endó, Joya y Nex- 
tlalpán, y cinco ranchos. || Pueblo cab. de la mu- 
misipalidad de su nombre, dist. de Hidalgo, 
est. de Tlaxcala, Méjico; 900 habits. Sit. a 5 
kms. al S. del pueblo de San Felipe Iztacnixtla, 
y ¿193 al 0.S.O, de su cab. municipal. 


TEPETLÁN: Geog. Pueblo cab, de la munipa- 
lidad de su nombre, cantón de Jalapa, est. de 
Veracruz, Méjico. La municip. tiene 900 habi- 
tantes, con las ranchevías de Titalapa, Tepetates, 
Totoyula y Tahuixcán. 

TEPETLAOXTOC: Geog. V. cab. de la mwi- 
cipalidad de su nombre, dist, de Texcoco, est, de 
Méjico; 800 habits. Sit. en lomas que forman 
la base de sucesión de eminencias que van á ter- 
minar al F. en el cerro Patlachique, y las cuales 
forman los contrafuertes de la sierra oriental del 
valle. La municip. cuenta con 5000 habitantes, 
distribuídos en la v. de Tepetlaoxtoc, pueblo de 
Apipiehuaseo y 11 barrios. 

TEPETLIXPA: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Chalco, est. de 
Méjico; 2700 habits. Sit. 4 5 kms. al O. de 
Ozamba, en la vertiente meridional de la serra- 
nía que separa el dist, de Chalco del Plan de 
Amilpas. La municip. tiene 3200 habits. , distri- 
buídos en los pueblos de Tepetlixpa, Nepantla 
y Cuecuecauntitla, y hacienda de Ulapango. 


TEPETONGO: Geog. V. cab. de municip. del 
part. lo Jerez, est. de Zacatecas, Méjico, sit. en 
la margen izq. del río de su nombre, 425 kms, O. 
de la e. de Jerez. La municip. linda al N. con 
la de Susticacán, al E. con la de Jerez, al O. con 
la de Monte Escobedo y al S. con el cantón de 
Colotlán, del est, de Jalisco; 13 200 habitantes 
distribuídos en la v. de 'Tepetongo, haciendas 
de Buenavista, Cuidado, Troje y Víboras, y va- 
rios ranchos, 

TEPETZINTLA: Geog. Pueblo cab. de munici- 
palidad del cantón de Tuxpán, est. de Veracruz, 
Méjico; 1 200 habits. Sit. a 60 kms. al N.O. del 
puerto de Tuxpán. La municip, tieno 2700 ha- 
hitantes, distribuídos en Jas congregaciones de 
Tenesco, Moyntla, Juan Felipe, Moralillo, San 
José, Tecomate, Piudra Lalbvada, Cerro Azul, 
Camperhana, La Loma, Tamalinillo, Tierra Blan- 
ca y El Horno, 

—- TEFETZINTLA Ó SANTA Mania: Geog. Villa 
cab, de la municip. de su nombre, dist. de Za: 
eatlán, est. de Puebla, Méjico, sit. 4 20 kms, al 
E.S.E. de la cab. del dist. La municip. tiene 
3 400 habitantes, distribuídos en la v. de su nom- 
bre, pueblos de Tonalixco. Santo Tomás, San Si- 
món, San Baltasar y Santa Catarina, y seis ran- 
chos, 
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TEPEXCO: Geog. Y. cab. de municip. de su 
nombre, dist. de Matamoros, est. de Puebla 
Méjico, á 35 kms. al O. de Izúcar de Matamoros, 
La municip. tiene 1700 habits., distribuídos en 
la v. mencionada, pueblo de Calmeca y rancho 
de Azola. 


TEPEXOXUCA: Geog. Pueblo de la municina. 
lidad y dist. de Tenango, est. de Méjico; 1300 
habits, [| Pueblo de la mmnicip de Ocoyoacac 
dist. de Lerma, est. de Méjico; 1100 habits, ` 


TEPEXPÁN: Geog. Pueblo de la municip. de 
San Juan Teotihuacán, dist. de Texcoco, est, de 
Méjico; 700 habits. Sit. al N. E. de Méjico, á 2244 
m. sobre el nivel del mar, 


TEPEYAHUALCO: Geog. V. cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Libres, est. de 
Puebla, Méjico, sit. å 26 kms. al E. de San Tnan 
de los Llanos. Tiene la municip. 3600 habitan- 
tes, distribuídos en la v. de su nombre y nueve 
haciendas, 


TEPEYANCO: Geog. Pueblo cab. dela munici- 
palidad de su nombre, dist. de Zaragoza, estado 
de Tlaxcala, Méjico; 1300 habits. Sit. al pie del 
gran cerro Metepec, á 8 kms. al S. de la c. de 
Tlaxcala. La municip. tiene 1900 habitantes, 
distribuídos en los pueblos de Tepeyanco, San 
Juan Huatzinco, Santiago Tlacheocalco y Santa 
Isabel Xilosoxtla. 


TEPEZALÁ: Geog. Pueblo y mineral, cab. de 
la municip. del part. de Ocampo, estado de 
Aguascalientes, Méjico, sit. 48 kms. al O. del 
mineral y v. de Asientos, en la ladera occidental 
del grupo de montañas que forman el distrito 
minero de Asientos. Minas de plata, plomo, 
cobre y hierro. Hay cuatro fundiciones de cobre 
y una extensa fábrica de sulfato. El pueblo posee 
un templo antiguo y otro moderno, ascendiendo 
la población á 3900 habits. La municipalidad 
comprende el pueblo y mineral y Tepezalá, 
haciendas de Silas, Conquián y San Antonio, 
y cinco ranchos; 8 900 habits. 


TEPIC: Geog. Río de Méjico, en el territorio 
del mismo nombre. Nace al S.E. de la ciudad 
de Tepic, en la sierra de Huitzizila; dirige su 
curso al N.N.O. pasando por la expresada c., y 
se une al río Grande de Santiago. || Territorio 
de la Federación mejicana y antiguo cantón del 
est. de Jalisco hasta 1884. Se halla sit. entre 
los 20% 39* y 23” 17’ de lat. septentrional, y en- 
tre los 4° 48" y 6° 38” de longitud occidental de 
Méjico. Sus límites son: al N. Sinaloa y Du- 
rango; al E. Jalisco, interrumpido por el est, de 
Zacatecas; al S. el mismo Jalisco, y al O. el 
Grande Océano; 29211 kms.? y 131019 habi- 
tantes (1894). Suscostas, que se extienden desdo 
la ensenada del valle de Banderas al S., hasta la 
boca de Teacapán al N. , por la que se comunican 
el río de las Cañas y la albufera de Mezcaltilán 
con el Grande Océano, comprenden cerca de 300 
kms. Terreno muy fragoso, pues en él se alzan 
las escabrosas sierras del Nayarit, que forma 
parte de la gran sierra Madre, y ocupan las pre- 
fecturas orientales del territorio, erizándolas de 
extensas y elevadas cordilleras, las cuales se 
hallan separadas por barrancas profundas, reco- 
rridas en su fondo por ríos torrenciales que van 
á descargar en el río Grande de Santiago y en 
la Albufera de Mezcaltitán. Las prefecturas oc- 
cidentales ocupan los llanos que se extienden del 
pie de dichas cordilleras á la costa, y en los 
cuales desbordan los ríos durante las grandes 
avenidas, fertilizando los terrenos y haciéndolos 
sumamente ricos y productivos. En el término 
de Ahuacatlán y al E. de Tepic el terreno es 
volcánico; en la primera de dichas localidades 
se alza el volcán del Cebornco å 1 525 metros de 
alt., y en la segunda el de Sangangiiey, de 2 000, 
Los principales ríos son: el Grande de Santiago 
ó de Tololotlán, y los de San Pedro, Rosa Morada, 
Acaponcta, Las Cañas, Miravalles, Chila y Ame- 
ca. En la sierra del Nayarit y en otras hay mi- 
nas de galena argentífera, plata y otros meta- 
les. El elima es generalmente cálido, sobre todo 
en la región occidental del territorio, pues en la 
oriental se halla modificado por las diferentes 
altitudes del terreno, siendo extremadamente 
caliente en el fondo de los valles y cañadas, 
templado en las vertientes y frío en las enmbres 
de las cordilleras. Los campiñas fertilizadas por 
los desbordamientos periódicos de los ríos, par- 
ticularmente en la rica región de Santiago Ix- 

| cuintla, comprendida entre los ríos San José y 
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Santiago, son extremadamente productivas, así 
como las de San Pedro, Tepic, Tuxpán, Sentis- 

ac y Acaponeta, en las cuales el maíz produce 
200 fanegas por una, siendo el valle de Jala, al 
N. de Ahuacatlán, el más feraz para dicha 
planta, supuesto que rinde hasta 600 fanegas 

or una. Además de los cultivos de maíz y fríjol, 
muy extendidos en todo el territorio, se siembra 
el trigo en las municip. de Ahuacatlán, Ixtlán 

San Pedro de Lagunillas, de Compostela; gar- 
banzo en las de Santiago y Ahuacatlán; cebada 
en las de Tepic, Santa María del Oro, Ahuacat- 
lán, Ixtlán y Amatlán de Cañas, y arroz, calé, 
algodón, tabaco y caña de azúcar en varias mu- 
nicipalidades. La cría de ganados, sobre todo la 
del vacuno y de cerda, tienen también cierta 
importancia, así como la pesca en los esteros y 
lagunas de la costa. En la ensenada del valle de 
Banderas hay ricos placeres de perlas. La mayor 
parte de los habits, del territorio se ocupan en 
los trabajos de la agricultura, empleándose los 
demás en el comercio y en varios ramos indus- 
triales, como son tejidos de algodón, fabricación 
de hilaza, para cuyo efecto existen varios esta- 
blecimientos en Tepic y en Santiago, elaboración 
de vino mezcal, aguardiente, azúcar, panocha, 
aceite de coco, harina de trigo y jabón. Divídese 
el territorio en siete part., que son: Tepic, Aca- 
poneta, Acahuatlán, Compostela, San Blas, San- 
tiago Ixcuintla, y pueblos del Nayarit (García 
Cubas, Dic. Geog, de México). || Part. del terri- 
torio de su nombre, Méjico, cuyos límites son: 
al N. el part. de Santiago, al E. el de Ahuacat- 
lán, al $. el de Compostela y al O, el de San 
Blas. Cuenta con 29200 habits., repartidos en 
tres municip,: Tepic, Jalisco y Santa María del 
Oro. || C. cap. del territorio y cab, de la muni- 
cipalidad de su nombre, Méjico, sit. al pie de 
las lomas de la Cruz, en las márgenes del río de 
sn nombre, en los 210 30” de latitud N., á 968 
m. de alt. sobre el nivel del mar; 13000 habi- 
tantes. Las calles de la c. son generalmente 
rectas, y los edificios bien construidos, y elegan- 
tes algunos de ellos. Posee numerosas plazas y 
plazuelas, siendo las principales la de la Inde- 
pendencia, Hernán Cortés, Itúrbide, Hidalgo, 

ibertad, Cristóbal Colón, Cuauhtemoc y San- 
tuario de Guadalupe. Sus edifs. públicos, la casa 
del Gobierno, el santuario de Santa Cruz y 
otros templos; las aduanas terrestre y del des- 
pacho marítimo, la Penitenciaría, el Rastro, el 
panteón y las oficinas de Correos y Telégrafos. 
Tepic tiene un teatro con el nombre de Calde- 
rón, y lugares muy amenos en sus inmediaciones, 
señalándose entre ellos espaciosas huertas y las 
fábs. de hilados y tejidos de algodón llamadas 
Jauja y Bellavista, La municip. tiene 22 400 
habits., distribuídos en la e. de Tepic, pueblos 
de San Andrés, Pochotitlán y San Luis, hacien- 
das de San Cayetano, Mora, Trapiche, Fortuna, 
Presa, Ingenio, Puga, Escondida y Bellavista, 
y 73 ranchos. Tepic fué fundado en 1531 por 
Nuño de Guzmán, que descubrió y conquistó la 
Nueva Galicia, hoy est, de Jalisco, y fué tam- 
bién el fundador de Guadalajara, Compostela y 
otras poblaciones. Estos países parece que fueron 
poblados antes ds la conquista por numerosas 
tribus oriundas de Aztlán, su patria, que vinie- 
ron del N, en busca de las regiones del Mediodía. 


TEPLITZ ó TOPLITZ: Gcog. C. cap. de distrito, 
círculo de Leitmeritz, Bohemia, Austria, sit, å 
233 m. de alt., en el hermoso valle de Biela, que 
separa el Erzgebirge del Mittelgebirge, á orillas 
del Saubach y en el f.c. de Komotau á Aussig 
sobre el Elba; 18500 habits. Teplitz y la aldea 
próxima de Schönau son célebres por sus fuentes 
termales (20 4 39%) bicarbonatadosódicas. Con- 
curren anualmente al balneario unos 12000 en- 
fermos, La fuente principal es el Urquelle, en 
el Stadtbad, que alimenta al Furstedbad, So- 
phienbad y Kaiserbad. Agosto es la época de 
mayor concurrencia; los bañistas se reunen por 
la mañana en el Curgarten, en el centro de la 
c., y 4 mediodía en el jardín y parque de Clary, 
donde está el Garte-Salon. Son los mejores edi- 
ficios el Kaiserbad, el teatro, el Sehlackenburg, 
con restaurant y torre, y la Bellavista. Monu- 
mento de Fedorico Guillermo III, que tomaba 
las aguas do Teplitz todos los años. La aldea de 
Schónau cs ahora parte de Teplitz; hay en ella 
cuatro grandes establecimientos de baños: el 
Nenbad, el Steinbad, el Stephansbad y el Sehlan- 
genbad, y además los baños militares. Merecen 
citarse además el Kaiserpark ó Parque del Em- 
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perador, nuevos y bonitos pascos, y los hospita- 
es israelita, de pobres, civil y militares prusiano 
y sajón. En Teplitz (1813) los emperadores de 
Rusia y Austria y el rey de Prusia firmaron el 
primer tratado de la Santa Alianza. 


TEPOSCOLULA: Geog. Dist. del est. de Oaxa- 
ca, Méjico, comprendido entre los 170 19 y 17% 
53' de lat, N. Confina al N. con el dist. de No- 
chixtlán, al O. con los de Tlaxiaco y Huajuapán, 
al N. con el de Coixtlahuaca y al S. con el de 
Tlaxiaco; 33000 habits. en 33 pueblos. || Pueblo 
y municip. del dist, de Teposcolula, est. de 
Oaxaca, Méjico; 1200 habits, Sit, á 8 kms. al 
N. de la cab, del dist. y á 1810 sobro el nivel 
del mar. 


— TEPOSCOLULA Ó SAN PEDRO y SAN PABLO 
TEPOSCOLULA: Geog. Pueblo cab. del dist, y mu- 
nicipalidad de su nombre, est. de Oaxaca, Mé- 
jico; 1900 habits, Sit. en un terreno quebrado, 
å 146 kms. al O. de la cap. del est, y å 1670 
m. de alt. sobre el nivel del mar. 


TEPOTZOTLÁN ó SAN MARTÍN TEPOTZOT- 
LÁN: Geog. Pueblo cab. de municip. del dist, de 
Cuantitlán, est. de Méjico; 600 habits. Sit, al 
pie de la sierra de su nombre, 4 37 kms. al N, E. 
de Méjico. La municip. tiene 6200 habits., dis- 
tribuídos en los pueblos de Tepotzotlán, San 
Mateo Xolox, Santiago Nautlapán, Santa Ma- 
ría, Tepojaco y Santa Cruz el Barrio; barrios de 
Tlacateco, Texcacoa, Huilango, Axotlán y Ca- 
pula, ocho haciendas y cuatro rancherías. 


TEPOXTLÁN: Geog, Y. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Cuernavaca, est. de More- 
los, Méjico; 3500 habits. La municip. compren- 
de estas localidades: v. de Tepoxtlán; pueblos 
de Ixcatepec, Amatlán, Santiago, Santa Catari- 
na Zacatepec, San Andrés de la Cal, Santo Do- 
mingo y San Juan Clacotenco, y un rancho, con 
un total de 7300 habits, 


TEPOZÁN: m. Bot, Nombre vulgar empleado 
en Méjico para designar unas plantas pertene- 
cientes á la familia de las Escrofulariáceas, las 
cuales corresponden en realidad á dos especies, 
aunque de un mismo género, y son las que los 
botánicos designan con los nombres de Budleya 
americana I, y Budleya occidentalis L. 


TEPOZOCO: Geog. Baños termales de agua 
sulfurosa en las inmediaciones del pueblo de 
Santo Tomás, jurisdicción del Almoloya del Río, 
dist, de Tenango, est. de Méjico. 


TEPTEROS ó TEPTERIACOS: m. pl. Efrog. 
Pueblo uralo-altaico de la Rusia oriental, casi 
todos en los gobiernos de Ufa, Urenburg y Perm. 
Son unos 25000, altos, vigorosos y de costum- 
bres sedentarias, 


TEPUCHE: Geog. Pueblo cab. de la alcaldía de 
su nombre, dist. y directoría de Culiacán, esta- 
do de Sinaloa, Méjico, sit. ála izq. del Humaya, 
al N. de Culiacán. La municip. tiene 14000 ha- 
bitantes y 12 celadurías: Aguacaliente, Molo 
Viejo, Caninahuato, Quebrada Honda, San Ca- 
yetano, Santa Fe, Zalate, Corral de Piedra, En- 
cinal, Vinolitos, Jacobito y Huerta. 


TEPUXTA: Geog. Pueblo cab. de su alcaldía, 
directoría del Verde, dist, de Concordia, est. de 
Sinaloa, Méjico, sit. á la margen izq. del río del 
Presidio. La alcaldía tiene 2800 habits., distri- 
buídos en el pueblo mencionado y en las celadn- 
rías de Concepción, Tagarete, Cerritos, Iguanas, 
Casas Viejas, Palmillas y Jacobo. 


TEPUXTEPEC ó SANTO DOMINGO TEPUXTE- 
PEC: Geog. Pueblo y municip. del dist. de Villa 
Alta, est. de Oaxaca, Méjico; 1400 habits. Si- 
tuado en un cerro, á 75 kms, al S, de la cab. del 
dist. 


TEQUENDAMA: Geog. Magnífico salto ó casca- 
da del río Funza, sit. en el dep. de Cundinamar- 
ca, Colombia, á unos 20 kms, al S.O. de Bogotá 
y Å 2467 m, sobro ol nivel del mar, «E1 declivo 
del locho, dice Esguerra, hace adquirir á la co- 
rrionte una velocidad cada voz mayor, y rodar 
las aguas en oleaje presuroso sobre la roca, la 
cual avanza como un escalón sobre el abismo 
formando un reborde tan largo como el aucho 
del río, que tiene más de 20 m., y que so preci- 
pita allí por una pendiente de 139 de alt. per- 

endicular, Impelido el río por la pujante fuerza 
le proyección que lleva se lanza en forma de 
arco, del cual se desprenden largos copos blan- 
cos, que sin alcanzar el suelo so resuelven on 
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Huvia tenuísima, mientras que la mole central 
de esa corriente, sin apoyo, retorciéndose en mul- 
tiplicadas hebras, se enreda, se mezcla, se en- 
sancha y parece competir con sus despojos á cuál 
llega primero al abismo en que han de confun- 
dirse. Según la feliz expresión del Dr. Francisco 
José de Caldas, parece que el Funza, acostum- 
brado á recorrer las regiones de los Andes, ha 
descendido, á pesarsnyo, á esta profundidad, y 
quiere orgulloso elevarse otra vez en forma de 
vapores. El ruido que se oye allí ensordece al 
espectador extasiado, Se levantan del fondo nie- 
blas deusas que suben arremolinadas á grande 
3Mtura y descomponen en arco iris la luz del Sol 
cuando hiere con sus rayos la cascada, Para que 
esta maravilla produzca más efecto, parece he- 
berse esmerado la naturaleza en adornar el Ingar 
de la escena con galas dignas de su grandiosidad. 
Efectivamente, el semicírculo de rocas forma un 
anfiteatro de murallas artificiales, raro por sus 
variados colores y revestidos de plantas nacidas 
en los intersticios, de los cuales surgen chorros 
de agua originados por las nieblas que se con- 
densan entre aquel variado cortinaje de verdes 
plantas, Del derrame del agitado pozo se forma 
otra vez el río, que corre bullicioso por entre pe- 
ñascos, ya en clima templado y dejando atrás las 
bandadas de loros y guacamayos que revolotean 
en el abismo, La catarata varía de aspecto según 
la estación y la hora del día. La época en que 
desplega toda su magnificencia es en la estación 
lluviosa, por lo crecido del río, En fin, el Tequen- 
dama ofrece con el estruendo de sus aguas, los 
vapores y sus hermosos cambiantes de luz, el 
profundo abismo, su naturaleza agreste, variada 
y silenciosa que lo rodea, la diversidad de aves 
y vegetación propia de climas diferentes, un es- 
pectáculo imponente y sublime que, como dice 
el célebre Caldas, ya citado, inspira cierto horror 
deleitable.» || Prov, del dep. de Cundinamarca, 
Colombia; tiene por cap. la c. de la Mesa y una 
una población de 45000 habits., distribuidos en 
el dist. de la cap. y enlosde Agua de Dios, Ana- 
poima, Anolaima, Colegio, Girardot, Gnataquí, 
Jerusalén, Nariño, Nilo, Pulí, Quipile, Ricaur- 
te, San Antonio, Tena, Tocaima y Viota. 


TEQUES (Los): Geog. V del antiguo dep. de 
Bolívar, Venezuela, perteneciente al dist. Guai- 
caipuzo y sit, al S.O. de Caracas, en el camino 
de Caracas á Parapara, en terreno muy quebrado 
y á orillas del San Pedro, riachuelo que con el 
Macarao forma el Guaire, en las Adjuntas; 1500 
habits. En las cercanías de esta v. tuvo su resi- 
dencia el célebre Guaicaipuro, señor ó cacique de 
los indios teques. V GUAICAJPURO, 


TEQUESQUINAHUA: Gcog. Pueblo de la muni- 
cipalidad y dist. de Texcoco, est. de Méjico; 600 
habits. Sit. á 9 kms. al E.S. E. de su cab. muni- 
cipal. 


TEQUESQUIPÁN: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Temascalte- 
pec, est. de Méjico; 700 habits. Sit. á 12 kiló- 
metros N.E. de la cab, del dist. La municipali- 
dad tiene 6000 habits., distribuídos en los pue- 
blos de Teguesquipán, San Mateo, San Miguel 
y San Francisco; barrias de Rincón, Estancia y 
Pedregal, y haciendas de Albarranes, Cienegui- 
las y San Juan. 


TEQUIA: Geog. Aldea de la prov. de García 
Rovira, dep. de Santander, Colombia; 4000 ha- 
bitantes, Se fundó con el fin de crear un centro 
de reunión y catequización de los indios chitare- 
ros, que habitaban la comarca. Primivamente 
fué edificada en un punto que hoy se llama Hu- 
racán; después se trasladó al sitio denominado 
actualmente Pueblo Vicjo, y luego al lugar en 
que hoy se halla, 42250 m. sobre el nivel del 
mar, En su jurisdicción tuvo lugar un combate 
ó acción librada por Jerónimo de Aguado y des- 
favorable á los indígenas. Sus vecinos crían mu- 
chos cerdos, y hay varias minas de carbón, una 
de las cuales está ó ha estalo ardiendo desde 
hace algunos años, A fines de 1877 la Asamblea 
legislativa del dep. suprimió esto dist., y su to- 
rritorio se agregó al del dist, de Málaga, [oy 
figura otra vez como aldea aparte, 


TEQUILA: Geog. Cerro de constitución volcáni. 
ca que se levanta á más de 3 000 m. sobre el nivel 
del mar, sit. al 8.O. é inmediato á la e, de Tequi- 
la, Méjico, lt Cantón del est. de Jalisco, Méjico, 
enyos límites son: al N., el est, do Zacatecas; al 
N.O. y O. el Territorio de Tepic; al E. el cantón 
de Guadalajara; al S. el de Ameca, y al S,O, el 
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de Mascota. Hay en él dos lagunas: la dela Mag- 
dalena y la Atemanica, la primera al O. do Tequila 
y la segunda al N. del pueblo desu mismo nom- 
bre. La de Atemanica, aunque pequeña, es pro- 
funda, y en ella desaguan dos arroyos de aveni- 
das temporales; no tiene playas, pues se halla 
circundada de peñascos y malezas que hacen 
inaccesibles sus orillas é impiden el uso de sus 
aguas; la de la Magdalena es extensa, pues mide 
16 kms. de S. á N. y 12 de E. å O., y extiéndese 
al 5.0. de la población de su nombre. Este gran 
depósito se formó después de la conquista á con- 
secuencia de una tromba que descargó en el lugar 
haciendo desaparecer ol pueblo de Huejícar y 
algún otro que en él había, de cuyos restos Se 
formó el de la Magdalena; posee dos islotes, uno 
cerca del pueblo de San Juanito al E. y otro en 
la orilla opuesta. El cantón posee 68 000 habi- 
tantes, distribuídos en las municips. de Tequila, 
Amatitán, Magdalena, Hostotipaquillo, Ahua- 
lalco, Etzatlán y Tenchitlán. I C. cab. del duo- 
décimo cantón del dep. y municip. de su nom- 
bre, est. de Jalisco, Méjico, sit. al pie de una 
colina, al N. de la serranía de sn nombre y á 
1315 m. de alt. sobre el nivel del mar. Es ciudad 
importante por su comercio, y por ser el centro 
de la gran explotación del aguardiente que por 
destilación se extrae de una variedad del maguey 
ó agave americana. La municip. cuenta 12600 
habits., distribuídos en la cindad de Tequila, 
pueblo de Atemanica, haciendas de Potrero, Es- 
tancita, Lo de Teresa, Pasito y San Martín, y 
40 ranchos (G. Cubas, Diccionario Geográfico de 
México). || Pueblo cab, de municip. del cantón 
de Zongolica, est, de Veracruz, Méjico, sit. 412 
kms. al N, de la cab. del cantón. La municipa- 
lidad tiene 1100 habits., y las congregaciones de 
Almatepec, Poxcantla, Hecoaxco y Tlasalolapán. 


TEQUÍO: m. En Nueva España, gravamen, 
tarea, carga concejil. 


TEQUISISTLÁN: Geog. Pueblo y muvicip. del 
dist. de Tehuantepec, est. de Oaxaca, Méjico; 
1100 habits. Sit. al pie de una loma, å 58 kiló- 
metros al O, de la cab, del dist. y 4114 m. sobre 
el nivel del mar. 

TEQUISQUIAC Ó SANTIAGO TEQUISQUIAC: 
Geog. Pueblo cab. de la municip. de su nonbre, 
dist. de Zumpango, est. de Méjico; 400 habitan- 
tes. Sit. á 55 kms. al N. de Mejico, á orillas de 
una barranca y en terreno quebrado por varias 
omas, que gradualmente desciende á los llanos 
de Atitalaquia. Son notables estos lugares, por 
ser los elegidos para practicar las obras del des- 
agúe dol valle. La municip. tiene 3 400 habitan- 
tes, distribuídos en los pueblos de Santiago, Te- 
quisquiac y Tlapanaloya; harrios de San Mateo, 
Acatlán, San José y San Miguel; hacienda de 
San Sebastián y tres ranchos. 


TEQUISQUIAPAN: Geog. V. cab. de la muni- 
sipalidad de su nombre, dist. de San Juan del 
Río, est. de Querétaro, Méjico; 4 500 habitantes. 
Sit, á 44 leguas al N.N.E. de la cab. del dis- 
trito y 1717 m. sobre el nivel del mar. La mu- 
nicipalidad tiene por límites al N. el mnnicipio 
de Cadercita; al O. el de Tolimanejo; al S. el de 
San Juan del Rio, y al centro el est, de Hidalgo. 
El clima es templado, Su población es de 1700 
habits., distribuidos en la v. cab. de la munici- 
palidad, Tequisquiapán ; haciendas dọ “Pequis- 
quiapán, Fuentezuclas, Fuente y Laja, y 11 
ranchos. De 1541 41542 el rey de España re- 
conpensó å los capitanes que habían cooperado 
á la conquista de ese territorio haciéndoles mer- 
ced de unas tierras en las cuales se fundó la ha- 
cienda de Teguisquiapán, Los terrenos cedidos, y 
que constituían un aduar de indios mansos y 
comprendían los puntos conocidos por La Laja, 
San Nicolás, Santillán y Fuentezuelas, recibic- 
ron de los misioneros el nombre do la Magdalena; 
la colonia obtuvo en 1640 ó 1642 el título de 
pueblo de Tequisquiapán (G. Cubas, ic. Geográ- 
fico de México). 

TEQUIXTEPEC ó SAN MIGUEL TEQUIXTEPEC: 
Groy. Pueblo cabecera do municip. del dist. do 
Coixtlahuaca, est. de Oaxaca, Méjico; 1100 ha- 
bitantes, Sit, entre lomas, 4 12 kma, al N. de la 
cab, del dist. y 4 1980 m. sobre ol nivel del 
mar, 


-TrquixteeEC ó San Peono y San Panto 
Trouixterxe; Geog. Puoblo y municip. del dis- 
trito de Huajuapin do Loón, est. do Oaxaca, 
Méjico; 1300 habits. Sit. entre dos barrancas, Å 
41 kms, al N.N. E. de la cab, del dist, 


TER 


TER: Geog. Río de Cataluña, en las prov. de 
Gerona y Barcelona. Su cuenca, dice el general 
Gómez de Arteche, está formada de las vertien- 
tes occidentales de las sierras de San Antonio y 
de la Magdalena del Mont, que con el Grau de 
Olot le va separando de la del Fiuviá; de las 
meridionales del Pirineo desde Collit al Coll de 
Finestrelles, y de la sierra de Nuestra Señora de 
Nuria hasta el arranque de la de Cadí, y de las 
orientales de la que desde allí va separando las 
aguas del Llobregat hasta el Monsény, elevadí- 
simo monte que esparce vastas ramificaciones 
hecia ambos ríos y el mar, dilatándose al E. por 
los montes de San Hilario y los Gabarras hasta 
el Cabo Bagur. Los Pirineos van gradualmente 
descendiendo desde los Centrales hasta la mon- 
taña de Albera, y de consiguiente en las fuentes 
del Ter aún alcanzan alturas muy considerables, 
siendo la del Coll de Finestrelles de 3110 metros 
sobre el nivel del mar, Por eso los estribos que 
forman la cuenca del Ter y sus ramales, entre los 
que se van formando los numerosos afnentes que 
enriquecen el caudal suyo, son elevados, esca- 
brosos, y sólo laborables en los valles, ó por mejor 
decir barrancos que cortan aquella región áspera 
y cubierta en general de bosques y de rocas. Nace 
el Ter en las faldas de los Pirineos, junto al lago 
de Carenne; atraviesa primero la región N.O. de 
la prov. de Gerona, recibiendo hasta Setcaras el 
tributo de numerosas cascadas, que en saltos bu- 
lliciosos se hunden en su seno, y engrosado 
considerablemente con las aguas del Ritort, que 
se le unen en Camprodón, sigue hacia San Juan 
de las Abadesas y á Ripoll, donde se le une el 
Fresser, y entra en la prov. de Barcelona por el 
llamado Corral Nou. Su tránsito por la prov. de 
Barcelona tiene lugar por las Codinas, Montes- 
quín, Sant Quirse de Besora, Las Penas, Torelló, 
Conanglell, Masías de Voltregá, Manllen, San 
Miguel de la Guardia, Roda, San Pedro de Ca- 
serrás y San Román de Sau, al salir de cuyo 
término entra por el de San Martín de Carós en 
la prov. de Gerona. Los afis. dignos de mención 
en su vertiente dra. son los siguientes: el río 
Emprión, que nace en la prov. de Gerona y des- 
agua en las Codinas; la riera de Alou, que des- 
emboca frente á Sant Quirse de Besora; el arroyo 
Pujals, procedente del Collet de San Agustín, 
que desciende hasta las Planas; el de Talamanca, 
que surge de la fuente del Parret y va á morir 
en Quintanas, sobre el Hostal de la Rata; el río 
Sarréns, que baja del Allo Llusanés por Santa 
Cecilia de Voltregá; y finalmente el río Gurri y 
la riera Major y la de Tabérnolas, que entre 
estas dos últimas corrientes se interpone, cruzan- 
do por el pueblo de su nombre, procedente de 
Coll Sasminas y San Pedro de Sabassona, Entran 
en el cauce del Ter por su margen izq. el río 
Foradada, que parte de las montañas de Llaexs, 
en la prov. de Gerona, y al poco rato de correr 
por la de Barcelona recibe las aguas del arroyo 
Vallfogona; la riera de Saderra, que remonta su 
origen å Santa María de Besora; la de Verganyá, 
que toca en San Vicente de Torelló; el río Ges, 
que se forma en Jas vertientes occidentales del 
Puig-Sacalm, una de las eminencias de la pro- 
vincia de Gerona, y desagua dentro de la de Bar- 
celona en Conanglell, después de atravesar por 
San Felin de Torelló; la riera de la Gorga, que 
tiene principio en Mont-Agats y atraviesa por 
Santa María de Corcó, ó por otro nombre El Es- 
quirol; la riera de Tavertet, que lame por el 
N.O. la meseta de este nombre; y por último el 
torrento de Fábregas y la riera de Rupit, que 
saliendo de esta prov. van á terminar su curso 
en la de Gerona, formándose el primero en las 
Escalas de Sellent, de donde baja al río por San 
Juan de Fábrega, y la segunda en Coll-sa-cabra 
y el collado do Gravet, desde cuyo punto hasta 
encontrar la corriente principal describe grandes 
tortuosidades y forma en muchos puntos saltos 
y cascadas, tocando en San Miguel de Rupit ha- 
cia la mitad del trayecto quo recorre ( Descrip- 
ción de laprov. de Barcelona, por Maureta y Thos 
y Codina). En la continuación de su curso por 
la prov. de Gerona el Ter pasa al S. de Amer, 
recogiendo entre ásperos desfiladeros las aguas 
que vierten del Grau del Olot por el N. y del 
Pla do las Arenas por el S., con la riera Mayor 
que baja del Monsény por San Saturnino de 
Osormortá San Martín de Carés y llega á Gerona, 
dondo recibe las aguas del Onyá, que desciende 
de Brugnola y San Martín do las lsposas en los 
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exteriores. Desde Gerona, y ya á 20 622 kms. del 
Fiuviá, sigue hacia el E. como desde Roda en 
dirección próximamente paralela al curso de 
aquel río, bañando á San Julián de Ramis, Colo- 
mes, Unges y Torroella de Montgrí, á cuya in- 
mediación da sus aguas al Mediterráneo frente á 
las islas Medas. Este río tiene un curso de 167 
kms. y caudal bastante considerable, así como 
frecuentes avenidas en las épocas del derreti- 
miento de las nieves y de las lluvias, producién- 
dolas tan fuertes el Onyá que muchas veces se 
ha visto inundada la parte baja de Gerona y 
amenazada de grandes catástrofes, 


TERA: Geog. Río de la prov. de Soria, Le dan 
origen varios arroyuelos que manan al pie del 
puerto de Piqueras, y recoge además los derra- 
mes de la sierra Tabanera y de Montes Claros 
que limitan el pequeño valle por donde al prin- 
cipio corre. Dentro del mismo baña los pueblos 
de La Poveda y Barrio Martin, y la v. de Almar- 
za, donde le cruza por un puente de piedra la 
carretera de Soria å Logroño. Encauzado entre 
altes ribazos, sigue el río su marcha yor Tera y 
Espejo; pasa después por Chavaler y Tordesillas, 
lamiendo en algunos sitios los escarpados rema- 
tes occidentales de la sierra Carcaña, y va por 
último á desaguar en la ovilla izq. del Duero, 
cerca del puente de Garray, por bajo de cuyos 
arcos pasan ambos ríos antes de llegar á juntar 
sus corrientes, Aunque en la primera sección de 
su curso alimentan al Tera manantiales casi to- 
dos constantes, suele en los estíos perder con 
frecuencia su agua antes de llegar al Duero, por 
invertirse en el riego de algunos huertos y pra- 
dos, y también por la detención que sufre å causa 
de las represas que exige en tales épocas el mo- 
vimiento de los numerosos molinos establecidos 
en sus orillas. La longitud del curso del Tera es 
de 34 kms., y su dirección media de N. á S., 
salvo algunos bruscos cambios que alteran mo- 
mentáneamente el rumbo gencral de su marcha 
en Jas inmediaciones de Espejo. Dentro de la 
jurisdicción de este pueblo recibe dos afluentes 
dignos de mención: cerca del puente de Zarran- 
zano se le une por la izq. el torrente de San Gre- 

orio, el cual sólo es notable por sus repentinas 

imponentes avenidas; desciende de las alturas 
de la sierra de Alba, recogiendo en su breve 
curso las aguas de una copiosa fuente que brota 
en la granja de su nombre, y por la dra. se le 
junta el Razón, riachuelo de curso constante, 
aunque ordinariamente de escaso caudal, forma- 
do con las procedentes de las gargantas de la 
sierra Cebollera, que afluyen al valle de Valde- 
avellano (P. Palacios, Descripción física de la pro- 
vincia de Soria). Il Río de la prov. de Zamora. 
Le dan nacimiento los arroyos que ocasionan las 
neveras de la vertiente S.E. de peña Trevinca, 
hacia el portillo de Puertas, unidos á los que 
forman los escasos manantiales que brotan en la 
vega del Feijo. Todavía con exiguo caudal reco- 
rre la vega dicha, ó sea el vallejo comprendido 
entre la peña Trevinca y la sierra de Vigo, hasta 
que penetra en la laguna de Lacillos, sit, en la 
vertiento occidental del Moncalvo, de la cual 
sale, ya más caudaloso, por entre enmarañados 
riscos. A 3 ó 4 kms, por bajo de esa laguna el 
río se despeña, en sorprendente cascada, å la pro- 
funda y pintoresca hondonada, en verjel conver- 
tida, llamada La Cueva, por cuyo fondo corre 
para seguir á una garganta ó tajo abierto en pè- 
ñascales y continuar en profundísimo y pedre- 
goso cauce, poblado, á pesar de ello, de lozana 
vegetación arbórea, formando de trecho en tre- 
cho otras cascadas más ó menos considerables, 
que se divisan de los que pudieran llamarse arri- 
des del Tera, algunos de cuyos saltos se han 
aprovechado para establecer molinos, De este 
modo desciende hasta Rihadelago, población que, 
rodeada de seculares bosques de castaños y ver- 
des praderías, divide en dos barrios unidos por 
un quento de madera, y al unfrsele, por la dere- 
cha, 4 500 m. de la salida del pueblo, los arro- 
yos do La Cárdena y Cubellas, que, por Las Fra- 
gas, bajan de la sierra Segundera, cambia brus- 
camente la direrción de N.O. 4 S.E. quo traía 
desde su origen, por otra de O. á E., con la que 
á poca distancia entra en el lago de Sanabria ó 
San Martín de Castañeda, del cual sale con ese 
mismo último rumbo para recuperar el primitivo, 
al recibir, á corto intervalo, el regato de la Yo- 
gua ó río de Vigo que, procedente do la vortien- 


montes Gavarras, atravesando lac., ¿cuya salida | te meridional do siorra Cabrera, ha fertilizado 
alluyo el Galligáns, que la separa de los fuertes * en su trayecto los terrenos de Vigo y Pedrazales, 
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después de atravesar la laguna del primero de 
sus nombres. Desde que el río deja el lago de 
Sanabria desciende por la cañada del Tera has- 
ta Galendo, y marcha á recibir el arroyo Trefa- 
cio, y 500 m. más abajo el Rozas, que acuden 
por la izq. Modifica allí nuevamente el Tera su 
dirección, y tomando casi la de N. å S. baja 
con algunas inflexiones hasta la falda septentrio- 
nal del escueto y empinado cerro en que se alza 
la Puebla de Sanabria, donde aumenta sus aguas 
con las del río Castro ó Requejo, que le afluye 
por la dra., habiendo antes absorbido al arroyo 
Barrolino, y todavía 2 kms. más arriba que á 
éste al río Truchas, junto al puente de piedra de 
llanes. Torciéndose ahora para lamer la base 
oriental del dicho cerro en que se cimenta la 
Puebla, marcha con tortuoso curso, en rumbo 
medio de O.N.O. á E.S.B. hasta Manzanal de 
Abajo, ó sea en unos 45 kms., y de allí å la 
desembocadura del río Negro, distante otros 5 
kms., con el de O0.S,O. á £.N.E. En toda esta 
sección de su carrera recibe el Tera una porción 
de tributarios, de los cuales son los principales, 
siguiendo el orden de sucesión en cada una de 
las márgenes, los siguientes: los arroyos Ferre- 
ros, de Ungilde, del Robledal , de La Cruz, de Las 
Truchas, río Chano, arroyos Pedra d'Anta, Man- 
zanal, de La Sierra, Carballo, río Ciornas, arroyo 
Ciervos y río Rojo por la dra., y arroyos del 
Manzanal, Santa Marta, de San Julián, Lagare- 
jos, de Anta, de San Martín y de Valparaiso por 
la izq. Al unírsele por la dra. el río Negro sufre 
el Tera otro cambio de dirección, tomando la de 
O. á E., con la cual, después de haber bañado á 
Villar de Farfón, penetra, á unos 10 kms. del 
principio de su nuevo rumbo, en la extensa vega 
de Tera, y al atravesarla se divide en varios bra- 
zos, de los cuales es el principal el que, arran- 
cando entro Camarzana y Pumarejo, llega hasta 
Aguilar, pasando por bajo de un puente estable- 
cido entre Sitrama y Santibáñez; antes de llegar 
á Vecilla recibe al arroyo del Regato ú Oterino, 
y frente al mismo Vecilla lo entra el de La Al- 
mucera, también por la izq., nacidos, uno y otro, 
en la ladera meridional del monte de La Chana, 
habiendo afluído en el intermedio, por la dere- 
cha, el arroyo de Las Fouzas. En la confluencia 
del arroyo de La Almucera cambia por última 
vez el Tera su rumbo, y con el de N.O. á S.E., 

uo allí adquiere, va á desaguar en el Esla por 
bajo de Milles de La Polvorosa, después que se 
le ha unido, frente á Mozar de Valverde, el río 
Castrón, y más abajo el arroyo Matacanes. El 
curso total del Tera es de unos 150 kms. (Gabriel 
Puig, Descripción física y geológica de la prov. de 
Zamora). I| Lugar con ayunt., al que está agre- 
gado el lugar de Estepa de Tera, p. j. y provin- 
cia do Soria, dióc. de Osma; 200 habits. Situado 
en llano, á la dra, del río de su nombre. Cerea- 
les y hortalizas. 


TERACÓNICO (AcIDO): adj. Quim. Cuerpo de 
propiedades ácidas que se forma en pequeña can- 
tidad, á la vez que el ácido piroterébico y la 
lactona oxisocaproica, cuando se somete á la 
destilación seca el ácido terébico, y para sepa- 
rarle se somete el producto bruto de esta desti- 
lación al siguiente tratamiento: se comienza por 
diluirle en agua, se le sobresatura por ligero ex- 
ceso de hidrato bárico, que convierte en sales de 
bario los ácidos libres, y después se somete el 
líquido transparente á corriente de anhidrido 
carbónico, cuyo objeto no es otro que eliminar 
la barita no combinada, al estado de carbonato 
insoluble; separado éste por filtración se agita 
el líquido con éter,que disuelve la lactona oxi- 
socaproica, y la disolución acuosa, separada por 
decantación de la capa etérea, se concentra con 
precaución para que se deposite el teraconato 
bárico, que cristaliza antes que el compuesto 
correspondiento del árido piroterébico: la sal 
obtenida purificada por repetidas cristalizacio- 
nes,se disnelve en ácido clorhídrico diluído, y 
la disolución se agota por éter, que se apodera 
del cuerpo buscado y le abandona luego por 
evaporación. 

El ácido teracónico se presenta en hermosos 
cristales lerivados de un prisma oblicuo no si- 
métrico (sistema triclínico), fusibles á la vez que 
se descomponen en parto 4 temperaturas com- 
prendidas entre 161 y 163°, bastante solubles 
en el agna fría y más aún en la hirviente y en 
el alcohol, pero no tanto on el éter, Representa- 
da su composición por la fórmula empírica 


Cr Hog 
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su constitución molecular corresponde á la ex- 
presión desarrollada 
(CH)¿0 =C(CO¿H) - CH, - COH, 

en la cual existen dos carboxilos CO¿H, que de- 
muestran la bibasicidad del ácido, como se com- 
prueba en la práctica. El ácido teracónico, calen- 
tado á temperatura superior á su punto de fu- 
sión, pierde agua y se transforma en un anhi- 
drido oleaginoso, volátil entre 270 y 280” y sus- 
ceptible de regenerar el cuerpo de que se deriva 
por la acción directa del agua. 


TERACRÍLICO (ACIDO) (de teredeno, y acri- 
lico): adj. Quim. Cuerpo de propiedades áci- 
das estudiado por Fittig y Krafft, que se origi- 
na cuando se somete el ácido terpenílico á la 
destilación seca, en cuya operación se observa 
desprendimiento de anhidrido carbónico; para 
separar el cuerpo en cuestión de los productos 
condensados en el recipiente, se los abandona 
durante veinticuatro horas con objeto de que se 
deposite el ácido terpenílico arrastrado mecáni- 
camente, y después se filtran á través de un fil- 
tro mojado para eliminar cierta cantidad de 
materia aceitosa; el líquido filtrado se sobresa- 
tura con carbonato sódico, se lava con éter la 
disolución alcalina, y la capa acuosa, neutraliza- 
da por ácido sulfúrico diluído, se destila en co- 
rriente de vapor de agua: para purificar el ácido 
así obtenido se le transforma en sal cálcica, que 
después de sometida á varias cristalizaciones se 
descompone por ácido clorhídrico. 

El ácido teracrílico es líquido, incoloro, in- 
cristalizable, de olor semejante al de los ácidos 
valérico y caproico, y que hierve á la tempera- 
tura de 218°; fundido con potasa se translorma 
su mayor parte en ácido acético, y el ácido brom- 
hídrico fumante le convierte á la temperatura 
ordinaria en un cuerpo isomérico perteneciente 
al grupo de las lactonas. Representado por la 
fórmula C¿H¡20, funciona como monobásico, en 
virtud de cuya propiedad origina sales, de las 
que la cálcica, muy soluble en agua, cristaliza en 
largas agujas transparentes é incoloras, pero que 
se empañan con rapidez al aire; y la argéntica, 
descomponible á 100°, es poco soluble en agua 
fría, y también cristaliza en agujas que se vuel- 
ven pardas por la acción de la luz. 


TERAFOSA: f. Zool. Género de arañas del or- 
den de los arácnidos, familia de las migálidas, cu- 
yos principales caracteres son los siguientes: 
mandíbulas grandes y fuertes, protuberantes y 
articuladas horizontalmente; el dorso, arqueado 
con frecuencia, está cubierto de pelos cortos; los 
ojos, en número de ocho, están siempre situados 
por delante del coselete, y á menudo recogidos 
en un solo grupo; los palpos suelen ser prolon- 
gados, robustos y pediformes; en las hembras 
está provisto el digital de un aparato conector 
globuloso ó en forma de óvalo prolongado; las 
maxilas son largas, con frecuencia divergentes, 
cilindroideas ó triangulares, y terminan en pun- 
ta ó en una línea transversal; el labio external, 
muchas veces corto ó estrecho, se prolonga otras 
entre las maxilas; el cosclete es grande, ancho 
y comprimido, combado, largo, oval, trapezoideo 
ó elíptico, y entonces disminuye gradualmente 
de anchura hacia su parte posterior: raro es el 
caso en que está desnulo; de ordinario le cubren 
pelos cortos ó un vello de color obscuro que en 
ciertos individuos ofrece nn viso metálico; las 
patas, fuertes y largas, suelen ser vellosas y pre- 
sentar espinas movibles; los tarsos son carnosos 
por debajo, y en la parte superior tienen una 
pequeña garra oculta en el pelo; el abdomen es 
oval, redondeado, ó tiene una escotadura en su 
parte posterior; velludo en la mayoría de casos, 
distíngnese además por sus colores obscuros y 
uniformes; en la parte inferior se ven cuatro 
aberturas pulmonares, que en un corto número 
de géneros se reducen á «os, 


Las grandes tevafosas habitan todas en los | 


climas cálidos; las especies menores en los tem- 
plados; hasta aquí no se ha encontrado ninguna 
en los que son frios, 

Estos arácnidos representan las mayores es- 
pecies, y son los que aprisionan en sus telas, no 
sólo 4 los insectos de gran tamaño, sino aveci- 
las, tales como los colibrícs. Las hembras encie- 
rran sus huevos en un capullo de seda, y cazan 
y persiguen á los animales de que so alimentan, 
Viven por lo regular en agujeros que practican 
en tierra, ó se ocultan en las anchas hojas de los 
árboles y de las plantas, ó en el interior do los 
troncos de aquéllos. 
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TERA!: Geog. Dist. de la prov. de 
North West Prov., India, sik- al pie da mao 
laya, entre el Phica ó Fica, afl. izg. del Ramgan- 
ga, y el Saryú, brazo derecho del Gogra, Confina 
al N. con el dist. de Kumaun, a] N.O., S. y S.E 
con la prov. de Rohilkand y al E. con el Nepal; 
2429 kms.? y 250000 habits, Riéganlo impor- 
tantes ríos que bajan del Himalaya, y abundan 
en él los elefantes, tigres, leopardos, osos, hie- 
nas, lobos, jabalíes, ciervos, etc. Las produecio- 
nes más importantes son: el arroz, que da tres 
cosechas anuales; el trigo, cebada, mijo, maíz 
mostaza, caña de azúcar, algodón, tabaco i 
mienta y cáñamo, La cap. ó principal localidad 
es Kasipur. 

TERAKAKO: Geog. Península de la isl 
Norte, Nueva Zelanda; es el límite oriental de 
la bahía de Hawke, y pertenece al condado de 
Wairoa. Unida á la costa por estrecho istmo 
mide de N. á S. 20 kms. y tiene como apéndice 
el islote de Portland ó Te Hura. 


TERÁMENES: Biog. Político ateniense. M, en 
404 antes de J.C. Parece que su padre, Hagnón 
fué un personaje de importancia, Terámenes 50 
dió á conocer desde luego en el partido oligár- 
quico. En 411 tomó una parte activa en la re- 
volución que derribó 4 la democracia. La mani- 
festación del ejército de Samos hizo comprender 
al nuevo gobierno de los Cuatrocientos, del cual 
formaba parte Terámenes, que su poder no sería 
de larga duración, y para evitar la caída se se- 
paró de sus compañeros. En seguida se afilió al 
partido democrático, y el celo que por él demos. 
tró le valió ocupar siempre un empleo ú otro, 
En 410 se le confió una escuadra de 32 buques; 
y habiéndose unido á Alcibiades y Trasíbulo, 
obtuvieron juntos una gran victoria contra los 
espartanos. Estuvo unido á Alcibiades en las 
operaciones del año 408, que dieron por resultado 
la toma de Calcedonia. Figuró en la batalla do 
las Arginusas como comandante de un buque. 
Despues de esta victoria los generales atenien- 
ses persiguieron al enemigo, y encargaron á Te. 
rámenes y otros comandantes que recogieran los 
heridos y las tripulaciones de 20 trirremes que 
habían quedado desamparadas; pero no habiendo 
hecho esta operación, perecieron más de 1000 
hombres. Los generales fueron llamados á Ate- 
nas para responder de esta desgracia. Terámenes 
y Trasíbulo demostraron que era debida å la 
falta de previsión de los jefes, y en su consecuen- 
cia éstos fueron condenados å muerte. Siendo in- 
evitable la caída de la democracia, Terámenes 
volvió al partido oligárquico y fué el que tomó 
mayor parte en el tratado que abrió Atenas á 
los aliados y sustituyó la democracia por el go- 
bierno de los Treinta. Como individuo de este 
gobierno se alarmó de los actos de violencia que 
sus compañeros llevaban á cabo, pero sus buenas 
intenciones fueron imútiles ante la resolución de 
su colega Critias. Creyendo éste que la oposi- 
ción de Terámenes podría ocasionar la caída del 
gobierno le hizo prender, y en nombre de sus 
colegas le condenó á muerte por traidor, 


TERAMNA Ó TERAPNE: Geog, ant. C. de La- 
conia, Grecia, sit. al O. del Eurotas y muy cerca 
de Esparta. Patria de Helena y de Cástor y Pó- 
lux. Hoy Calamata, 


TERAMNO: m. Bot, Género de plantas (Te- 
ramnus) perteneciente á la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las faseoleas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia, y son plantas herbá- 
ceas ó sufruticosas, volubles, más ó menos pelo- 


1 sas, con las hojas pinnadas ó trifoliadas, con las 


folíolas pecioluladas, con peciolillos aleznados y 
estípulas pequeñas lanceoladas; racimos axilares 
interrumpidos, con los pedicelos casi fascionla- 
dos; cáliz bibracteolado en su base, casi bilabia- 
do, con el labio superior bífido y el inferior tri- 
partido, con las lacinias lanceoladas y agudas; 
corola amariposada, con el estandarte trasovado, 
escotado, abrazando á las alas, que son casi tan 
cortas como él, pero más cortas que la quilla, 
rectas á adherentes á ésta; 10 estambres mona- 
delfos con el tubo hendido, de ellos cinco al- 
ternos, estériles ó con anteras rudimentarias; 
ovario oblongo, obtuso, sencillo, pluriobalado, 
con estilo corto algo encorvado y lampiño y es- 
tigma casi acahezuclacio; legumbre lineal, com- 
primida, casi cilíndrica, apenas encorvada, mu- 
eronada por la baso persistente del estilo, polis- 
perma y con angostamientos marcados entro se- 
milla y semilla; semillas casi ovales y sin arilo. 
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: Geog. O. cap. de dist. y de la pro- 
vincia do" Teramo ó Abruzo Ulterior 1, Abruzos, 
Italia, sit. en una meseta entre la orilla dra. del 
Vezzola y la izq. del Tordino ¿10000 habitantes, 
F. e, á Giulaniova, en la línea de Ancona á Fog- 

ia. Hilados de seda; fab, de curtidos, porcelana, 
sombreros y muebles. Obispado. Catedral del 
siglo x11. Ruinas romanas de la antigua Inte- 
ramna ò Interámnum Proetutiórum, 


TERAMÓCERO: m. Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los brén- 
tidos, tribu de los nomocefalinos. Este género se 
distingue por ofrecer los siguientes caracteres: 
cabeza unas veces (en el Teramocerus puncitros- 
tris por ejemplo) muy alargada y perfectamente 
cilíndrica, otras veces (el T. ceilis) más corta y 
eu forma de un cono invertido; su cuello algo bul- 
biforme; el rostro de longitud variable; su parte 
basilar por lo menos tres veces más larga que la 
anterior, cilínárica ó redondeada en sus ángulos; 
Ja anterior más ó menos ensanchada por delante; 
el carácter más constante de los órganos bucales 
es la ausencia del labro; las mandíbulas están 
poco desarrolladas y sujetas á variaciones indi- 
viduales, en cuanto á su magnitud y forma yen los 
machos el cuadro bucal es más ó menos cóncavo y 
sin ningún vestigio de pedúnculo, y está ocupado 
por una gran pieza cóncava que cubre enteramen- 
te la lengiieta, las maxilas y los palpos; esta pieza, 

ne es oblongo-ovalada, y algunas veces replega- 
da bruscamente en el interior de la cavidad bu- 
cal, corresponde evidentemente al menton de los 
curculiónidos; la lengiieta es siempre rudimenta- 
ria, y las maxilas son semejantes á las de los cur- 
enliónidos, que están formadas de un tallo del- 
gado con los palpos en su extremidad; las antenas 
son largas y muy delgadas, filiformes ó setaceas, 
con los artejos basilares cónicos ó nudosos en su 
extremidad; el segundo artejo es sensiblemente 
más corto que el tercero, los últimos largos, y el 
último de todos es atennado por delante; los ojos 
gruesos, redondeados y muy salientes; el protórax 
muy alargado, estrechado por delante, deprimido 
y atanalado por encima, y apenas reducido en su 
base; los élitros muy largos, inermes ó mucrona- 
dos en su extremo, acanalados ú lo largo de la 
sutura, lisos ó finamente punteados en estrías; 
las patas medianamente robustas; los fémures 
pedunenlados en su base: los posteriores llegan 
hasta el vértice del segundo segmento del abdo- 
men; las tibias son muy delgadas; los tarsos tie- 
nen el primer artejo la mitad más largo que el 
segundo y tercero rennidos; los dos primeros seg- 
mentos del abdomen no presentan ningún canal; 
el cuerpo es largo, muy estrecho y glabro, 

Las hembras tienen el rostro mucho más corto: 
sus dos partes iguales, la basilar mucho más ro- 
busta que la anterior, que es delgada y filiforme; 
las antenas más cortas. 

Estos insectos presentan los tegumentos bri- 
llantes, y sus formas típicas habitan en la Malasia 
y Polinesia, 


TERÁN: Geog. Lugar del ayunt. de Cabuérniga 
(Valle de), p, j. de Cabuérniga, prov. de Santan- 
der; 244 habits, 


- Torás: Geog. Municip. del est, de Nuevo 
León, Méjico, V. GENERAL TERÁN. 


TERANODO: m. Paleont. Género de la familia 
de los teranodóntidos, orden de los terosaurios, 
subclase de los saurios, clase de los reptiles y 
tipo de los vertebrados. Este importante género 
da nombre á la familia de que forma parte, y se 
caracteriza por presentar los huesos de su esquele- 
to verdaderamente neumáticos y huecos, con las 
paredes duras, fuertes y muy delgadas, y por pre- 
sentar los miembros anteriores alargados, espe- 
cialmente su dedo extremo, que se prolonga ex- 
traordinariamente con el objeto de sostener una 
membrana que hace el efecto de ala, pues los 
reptiles de este género eran del grupo de los vo- 
ladores, Haciendo caso omiso de las mandíbu- 
las de este animal, que so presentan completa 
mente desprovistas de dientes, se distingue esto 
género principalmento por la anquilosis que 
presentan varias vértebras dorsales y la articula- 
ción de los omoplatos con las apófisis espinosas, 
fenómeno que se realiza para dar más fuerza y 
seguridad á la cintura escapular, que de este modo 
tiene una inserción análoga en un todo á la que 
presenta el arco pelviano. Las alas del género 
Pteranodon alcanzan oxtraordinarias dimensio- 
nes, pues abiertas tendrían una separación de un 
extremo á otro que no puede considerarse menor 
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de 8 á 9 metros, si bien debe advertirse que las 
especies que alcanzan este tamaño van acompa- 
fiadas de ejemplares que pertenecen á otras espe- 
cies mucho más pequeñas, entre las cuales pue- 
de citarse la nanus, descrita por Marsh, y que 
como su nombre indica es de Jas de más pequeño 
tamaño, pues no excede de un metro la separa- 
ción de las partes extremas de sus alas. Presén- 
tanse estas formas en los yacimientos que han re- 
cibido el nombre de Pteranodon-beds, que perte- 
necen å las formaciones de los terrenos cretáceos 
de la América del Norte, y el autor que más ha es- 
tudiado estas formaciones, que es el paleontólogo 
Marsh, presume con bastante fundamento que 
los diversos restos de pterosaurios que se encuen- 
tran en las formaciones del terreno cretáceo de 
Inglaterra pertenecen indudablemente al género 
Pleranodon ó á una forma muy próxima á éste 
género, y que los huesos descritos por varios na- 
turalistas, entre los cuales figuran Owen y Seeley, 
como frontales y como vómer, no son otra cosa 
que una parte que resulta de la unión de las apó- 
fisis espinosas y de los omoplatos, con los cuales 
se hallan en conexión, 


TERAPEUTAS: m. pl. Hist. ecl, Herejes del 
siglo r, Su nombre se deriva del verbo griego 
terapeuo, que significa curar ó servir, Según dis- 
tintas versiones, se les llamó ó se llamaban tera- 
peutas porque se creían servidores de Dios, ó 
porque procuraban curarse de las enfermedades 
dol alma, dando además ejemplo que podía ser- 
vir para curar å los demás. Filón dice en el pri- 
mer libro de la Vida contemplativa que en Egip- 
to, y especialmente en los alrededores de Alejan- 
dría, había muchos hombres (los terapeutas) y 
mujeres (las terapéutidas) que hacían un género 
de vida particular; renunciaban sus bienes, de- 
jaban su familia y todos los negocios temporales, 
vivían en la soledad y tenían cada uno su habi- 
tación separada y á cierta distancia de las otras. 
Esta habitación se llamaba semneo ó monasterio, 
es decir, lugar de soledad. Alí, según el mismo 
escritor, se entregaban los terapeutas á los ejerci- 
cios de la oración, la contemplación y la presen- 
cia de Dios; se juntaban para orar å la mañana 
y á la noche; no comían hasta después de puesto 
el sol, y algunos pasaban muchos días sin co- 
mer; se mantenían sólo con pan y sal, añadiendo 
á veces un poco de hisopo. Leían en sus semacos 
los libros de Moisés, de los Profetas y de los Sal- 
mos, en donde buscaban sentidos místicos y ale- 
góricos, persuadiéndose de que la Sagrada Escri- 
tura, bajo la corteza de la letra, encerraba sen- 
tidos profundos y ocultos. También tenían algu- 
nos libros de sus ancianos, y componían himnos 
y cánticos para excitarse á alabar á Dios; hom- 
bres y mujeres guardaban continencia. El relato 
de Filón ha suministrado abundante materia á 
las disputas y conjeturas de los sabios, y se 
cuestiona sobre si los terapeutas eran cristianos 
ó judíos, y en el primer caso si eran monjes ó 
seglares, y en el segundo si eran una rama de los 
esenios ó una secta diferente. Eusebio, San Jeró- 
nimo, Sozomeno, Casiano y Nicéforo entre los 
antiguos; Baronio, Petavio, Godeau, el P. Mont- 
faucón, el P. Alejandro y el P. Helyot entre los 
modernos, y aun algunos autores anglicanos, 
han creído que los terapentas eran judíos conver- 
tidos al cristianismo por San Marcos ú otros pre- 
dicadores del Evangelio, Al contrario, Focio, 
Valois en sus Notas á Eusebio, Bouhier, el Domi- 
nico Orsi, el P. Calmet, y la muchedumbre de 
los críticos protestantes, sustentan que los te- 
rapeutas eran judíos y no cristianos, Véanse 
aquí las principales razones que contraponen å 
las que dió Eusebio para probar su opinión. En 
primor lugar, si los terapeutas hubieran sido 
los primeros cristianos de la Iglesia do Alejan- 
dría, sería extraño que ningún autor eclesiástico 
hubiese hablado de ellos antes del siglo 1v, y 
que Eusebio no los hubiese conocido más que 
por la relación de Filón. Orígenes y Clemente 
de Alejandría, que habían pasado parte de su 
vida en las escuelas de esta ciudad, debieron ha- 
berlos conocido, y el segundo los habría puesto 
sin duda en el número do los que llama Fos ver- 
daderos guósticos. Tal vez muchos abrazaron el 
cristianismo å fines del siglo 1, pero no hay nin- 
guna prueba positiva, En segundo lugar, Filón 
da á entender que esta secta era ya antigua y 
que tenía libros de sus fundadores; que estaba 
esparcida por todas partes, aunque los más do 
los terapeutas residían en Egipto. En el año 40 
de J. C., cuando Filón fué enviado en embajada 
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á Roma, no estaba aún fundada la iglesia de esta 
ciudad y uo se habían publicado todavía más 
libros del Nuevo Testamento que el Evangelio 
de San Mateo. La mayor antigúedad que se 
puedo dar á la Iglesia de Alejandría es el año 
50, y tal vez se fundó mucho más tarde. Aun 
cuando Filón hubiera vivido cuarenta años des- 
pués de su embajada, no pudo decir que unos 
terapeutas cristianos eran una secta antigua, ni 
que tenían libros de muchos años. Además, cons- 
ta que el eristianisnio, que empezó en Jerusalén, 
se propagó primero en la J udea y en la Siria, en 
Antioquía y sus inmediaciones; allí, y no en 
Egipto, es donde se hallaba el mayor número 
de cristianos, Se multiplicaron en el Asia Menor, 
en Grecia, en Macedonia y en Italia por los 
afanes de San Pedro y San Pablo; pero en nin- 
guna parte del Nuevo Testamento se habla de 
los cristianos de Egipto. El amor å la soledad, 
la vida austera, el desprendimiento de todas las 
cosas, la contemplación y aun la continencia de 
los terapeutas, no son pruebas infalibles de su 
cristianismo; los esenios de la Judea practicaban 
poco más ó menos el mismo género de vida, y 
sin embargo nadie cree ya que los esenios fuesen 
cristianos. Hay gran probabilidad de que lains- 
titución del cristianismo contribuyó en gran 
manera á extinguir esas dos sectas de “os ju- 
díos. Por otra parte, los terapeutas tenían cier- 
tas observancias judaicas de que debieron abste- 
nerse los cristianos: guardaban el Sábado; no 
usaban ni el vino ni la carne; celebraban las 
fiestas de los judíos, particularmente la de Pen- 
tecostés; practicaban frenenentes abluciones, etc. 
Los cristianos, por el contrario, desde su ori- 
gen observaron el Domingo, San Pablo les pres- 
cribía que comieran de todo indistintamente, y 
reprendió con severidad á los gúlatas porque 
querían judaizar; los Apóstoles habían condena- 
do esta conducta en Jerusalén, y no es probable 
que San Marcos hubiese querido tolerarla en la 
Iglesia de Alejandría. Por último, el banquete 
religioso de los terapeutas no era la celebración 
de la Eucaristía, como se persuadía Eusebio: 
aquel banquete consistía en comer pan, sal é 
hisopo, y era seguido de una danza en que se 
juntaban los hombres y las mujeres: nada de 
esto se hacía en las juntas de los primeros cris- 
tianos. No es, pues, cabal, ni exacto, el paralelo 
que Eusebio quiso hacer entre éstos y los tera- - 
peutas. Mucho menos puede defenderse que los 
últimos eran monjes. La vida solitaria y monás- 
tica no empezó en Egipto hasta el año de 250, 
en tiempo de la persecución de Decio, cuando 
San Pablo, el primer ermitaño, se retiró al de- 
sierto de la Tehaida. San Pacomio no introdujo 
la vida cenobítica hasta más de cincuenta años 
después, cuando ya hacía mucho tiempo que no 
se hablaba de esenios ni de terapeutas. Estos te- 
nían mujeres cousigo, y los monjes no las tu- 
vieron jamás; los primeros no observaban todos 
la continencia, y los segundos siempre, La pala- 
bra monasterio, de que usa Filón, no prueba na- 
da, porque significa simplemente una morada 
solitaria, Los protestantes dicen que los cenobi- 
tas imitaron la vida que hacían los esenios en 
Palestina, y que los anacoretas siguieron el 
ejemplo de los terapeutas; pero hacía mucho 
tiempo que estaban olvidadas estas dos sectas 
judeicas cuando aparecieron San Pablo y San 
Facomio. No andan menos discordes las opinio- 
nes de los críticos sobre la cuestión de si los te- 
rapeutas eran una rama de los esenios ó una 
secta diferente, porque en este punto nos vemos 
reducidos á conjeturas. Prideaux, que citó y 
comparó lo que Josefo dice de los esenios de Pa- 
lestina con lo que escribe Filón y con lo que 
cuenta de los terapeutas de Egipto, hace ver que 
estos dos antores están acordes tocante å las 
opiniones, las costumbres y el método de vida 
de los esenios, ya de la Judea, ya del Egipto, 
donde los había también, y que los terapeutas 
se diferenciaban únicamento de ellos en que da- 
ban de mano á todo por entregarse á la contem- 
plación. Por eso llama á los jimeros esentos 
prácticos y å los segundos escuios contemplativos, 
La opinión común de los críticos es que los te- 
rapeutas eran una rama de la secta de los ese. 
nios, En qué tiempo empezaron y de dúnde ha- 
dían sacado su doctrina y los motivos de su mé- 
todo de vida, esa es materia de nuevas conjetu- 
ras. Brucker creo que unos trescientos años an- 
tus de J. C. muchos judíos, por huir de las per- 
turbaciones y calamidades de sn patria, so refu- 
giaron unos on lugares apartados de la Judea y 
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otros en Egipto, abrazando cada cual un géne- 
ro de vida particular: que adoptaron las opinio- 
nes de los filósofos pitagóricos que enseñaban 
por entonces, y que en esta Filosofía bebieron el 
amor á la soledad, el desprendimiento de todas 
las cosas, las austeridades, la contemplación y 
las explicaciones alegóricas de la Sagrada Eseri- 
tura. Añade que estos judíos seguían las opinio- 
nes de Jos sabatistas y filósofos orientales, análo- 
gas á las de Pitágoras. Mosheim piensa lo mis- 
mo; no obstante, dice en su Hfistoria eclestástica 
que no ve nada en la narración de Filón ni en 
las costumbres de los terapeutas que pueda in- 
ducir á considerarlos como una rama de los ese- 
nios, y que podían ser una secta particular de 
judíos melancólicos y entusiastas. Probahlemen- 
te no comparó lo que dice Filón en el primer li- 
bro De vitá contemplativa con lo que escribió en 
su obra intitulada Omnis probus liber, porque 
si no habría visto que este autor distingue cla- 
ramente á los esenios en dos ramas, los prácticos 
y los contemplativos llamados terapeutas, 


TERAPÉUTICA (del gr. Oeparevrerí; de Qepa- 
rreóto, servir, cuidar): f. Parte de la Medicina, 
que enseña los preceptos y remedios para el tra- 
tamiento de las enfermedades, Se divide en ge- 
neral y especial, 


an fuese comprendido debajo de aquella par- 
te medicinal, que cura con medicina, y se lla- 
mó TERAPÉUTICA, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


El sabido axioma de Contraria contrariis 
curantur, tiene en Higiene aplicación mucho 
más segura que en TERAPÉUTICA. 


MONLAU. 


— TERAPÉUTICA: Med. Léense en los libros 
distintas definiciones de esta asignatura desde 
Hipócrates hasta nuestros contemporáneos. Gu- 
bler y Fonssagrives la distinguieron con el nom- 
bre de arte de curar. Boerhaave, en el siglo úl- 
timo, la llamaba ciencia de la curación; Barthez 
ciencia de las indicaciones curativas; Chomel 
rama de la Patología que tiene por objeto la 
curación de las enfermedades; Gerdy la parte de 
Ja Medicina que enseña á tratar las enfermeda- 
des; Trousseau y Pidoux ciencia de las indicacio- 
nes sacadas de un buen diagnóstico; según Sem- 
mola, se ocupa en determinar la virtud de los 
agentes que curan las enfermedades y de las 
leyes según las cuales debe utilizarse esta virtud; 
Wood de Pensilvania la define la ciencia de 
aplicación de los medicamentos á la curación de 
las enformedades ó estados páticos; Guéneau de 
Mussy el arte de cuidar á los enfermos, de diri. 
girlos 4 través de las fases de la enfermedad 
hacia la mejor solución posible, de conducirlos 4 
la curación (si ésta puedo obtenerse), ó de en- 
dulzar al monos sus sufrimientos y prolongar la 
lucha; Littré y Robin la que da preceptos para 
la elección y administración de los medios cura- 
tivos de las enfermedades y acerca de la natura- 
leza de las medicaciones; Coca y Cirera la parte 
de las instituciones médicas que enseña las re- 
glas ó preceptos que deben seguirse en el trata- 
miento de las enfermedades, con expresión de 
los diversos medios de quo á este objeto podemos 
valernos; Oms y Oriol dicen que se ocupa de las 
reglas ó precoptos que deben seguirse en el tra- 
tamiento de las enfermedades, y consiste en la 
aplicación racional de los medios capaces de 
combatirlas; Castro, catedrático que fué de Ma- 
drid, la ciencia de las indicaciones y de los in- 
dicados; el Dr. Gimeno Cabañas (cuyo notable 
Tratado elemental de Terapéutica, materia mé- 
dica y arte de recctar so ha utilizado para redac- 
tar este artículo) define la Terapéutica la parte 
de los conocimientos médicos que tiono por ob- 
jeto el tratamiento de las enfermedades. 

De los autores más modernos, Lauder Brun- 
ton asegura que la Terapéutica es el arte de 
aplicar los remedios À los distintos estados mor- 
bosos; Iayem el conocimiento de las indicacio- 
nes y el arto de lenarlas, y Gormán Sée dice quo 
tiene por objeto el estudio do los medicamentos 
y de las indicaciones curativas, esto es, de las 
leyes que pueden guiar al médico en la aplicación 
del agento medicamentoso, Por último, el doctor 
Masso, catedrático de Barcelona, enya definición 
admite el Dr. Peset y Corvera, quo lo os de Va- 
lencia (Curso clemental de Terapéutica, Valencia, 
1894), dice que «Terapéutica es el ramo de los 
conocimientos médicos que estudia los modifica- 
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dores con relación al hombre enfermo para con- 
seguir su alivio ó su curación.» , 

Tratar las enfermedades, dice muy bien el 
Dr, Gimeno (loc. cit, ), no es más que valerse de 
medios adecuados para conseguir directa ó indi- 
rectamente la curación, el alivio ó el consuelo 
del enfermo, No es lo mismo tratar una enfer- 
medad que curarla. Hay afecciones que es impo- 
sible curar, y ante las cuales resultan inútiles 
todos los recursos de la Terapéutica; en ese caso 
se encuentran gran parto de las llamadas orgá- 
nicas, por ejemplo las del corazón y origen de los 
grandes vasos. Sin embargo, por más que la 
Terapéutica se declare impotente para eurarlas, 
el profesor no se cruza de brazos y pone en juego 
todos los medios para conseguir el alivio, ya que 
no la curación, y esto selogra, bien amortiguando 
ó haciendo desaparecer algún síntoma molesto ó 
peligroso, bien deteniendo el curso patológico ó, 
convirtiendo en lenta su funesta marcha. 

Otras enfermedades, no tantas como el vulgo 
cree, no deben curarso, aunque sea posible su 
curación. En esto existe, sin erabargo, mucha 
preocupación, aun entre los mismos médicos; 
práctico habrá que siguiendo las ideas del vulgo 
no se atreverá á emplear medios para conseguir 
Ja desaparición de ciertas erupciones cutáneas 
por el temor ridículo y pueril de que al desapa- 
recer de la piel el humor escoja como sitio de sus 
estragos una víscera, y no faltará quien, llamán- 
dose médico, cometa aún mayores errores, domi- 
vado por la absurda creencia del noli me tangere 
en muchas enfermedades. 

Por esto el terapeuta no cura siempre las en- 
fermedades, pero siempre las trata. Los recursos 
de que so vale para ello se llaman agentes tera- 
péuticos ó remedios. 

Al estudiar la Terapéutica se presenta una 
cuestión dudosa para muchos, pero cuya solución 
(Dr. Gimeno, loc. cit. ) es muy clara y terminan- 
te. La Terapéutica, ¿es ciencia ó arte?; Es un cuer- 
po de principios fundamentales, ó un simple 
conjunto de reglas de aplicación? La escuela po- 
sitivista acopta una Medicina tan limitada y tan 
raquítica, que no es extraño que le niegue en 
absoluto el nombre de ciencia. «La Medicina es 
un arte, no es una ciencia, ni jamás se revesti- 
rá do ese carácter: así dicen Littré y Robin en 
su Diccionario de Medicina, cuya 16.* edición 
tradujeron al español hace pocos años los Doc- 
tores Aguilar Lara y Carreras Sanchis. Los que 
piensan de esta manera creen que la Medicina es 
salamente la Terapéutica, y que todos los demás 
conocimientos que agrupan con el nombre co- 
mún de Medicina, como la Anatomía, la Fisio- 
logía y la Patología son una sección de la Bio- 
logía, sección que sirve de fundamento á la Me- 
dicina artística.» La Medicina, según Littré, es 
un arte, es decir, el empleo determinado de cier- 
tos conocimientos, no para obtener una verdad 
científica, sino un resultado práctico. La Medi- 
cina reposa en un conjunto de nociones especu- 
lativas, conjunto que se llama Patología, y que 
comprende la Anatomía morbosa y las enferme- 
dades. La Patología, á su vez, depende de la 
Biología, no siendo la lesión anatómica y la en- 
fermedad más que nna alteración de la textura 
y de las propiedades normales.» De esta manera 
so hacen sinónimas Medicina y Terapéutica (Gu- 
bler), y en dicho concepto tienen á la última so- 
lamente como un arte. El ars longe de Hipócrates 
se ha venido perpetuando á través de los siglos, 
y ha sostenido la tondencia de que la Terapéu- 
tica y la Medicina no eran más que un conjunto 
de reglas. 

«Así se podía comprender (añade el Dr. Gime- 
no, doc. cit. ) en épocas en que se ignoraba la ma- 
nera de obrar de los agentes que sirven para tratar 
Jas enfermedades; en ¿pocas en que el estudio de 
la Fisiología era tan obscuro y tan incierto que 
no se conocía apenas el mecanismo de las funcio- 
nes, y mal se podía comprender ol mecanismo de 
la curación; en épocas en que no había más guía 
ni más norto junto al enfermo que un empirismo 
grosero y sin razonamiento, por el cual se veía 
uno obligado å usar ciertos agentes curativos 
porque otros los habfan usado cien veces antes, 

porque la rutina los habfa consagrado con la 
vetustez de cion años. Entonces se valían de la 
quina, porquo se había visto que en el Perú, lo 
mismo que cn Italia y en España, en manos de 
los Jesuítas, de igual manera que el charlatán 
Talbot, curaba las intermitentes. Se empleaba el 
hierro porque, como representanto de Marte, de- 
bía ser indicio de la fortaleza y el vigor, y se 
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ponían en práctica medios curativos sólo porque 
la autoridad de un hombre glorificado por la 
Historia así lo exigía. Aquellas épocas en que se 
rendía culto á los nombres y al tiempo, al ma. 
gister dixit y å la antigüedad, sin darse razón 
de porqué esto curaba y aquello aliviaba, com- 
préndese que debían tener å la Terapéutica sola- 
mente como un arte, como una colección de re. 
glas empíricas para procurar el restablecimiento 
de la salud. Isto era entonces inevitable y lógico: 
repetirlo hoy, no tiene justificación. » o 

Nada hay que autorice la especie de ostracismo 
del terreno de las ciencias, al que condenan mu- 
chos á la Terapéutica. «Esta rama del árbol de 
nuestros conocimientos médicos, ha dicho un 
ilustre escritor contemporáneo, no es sólo la apli- 
cación de tal ó cual principio, de tal $ cual pro- 
cedimiento ó agente curativo al tratamiento de 
una enfermedad. La Terapéutica no es sólo la 
administración de un vomitivo, la operación de 
una sangría ó la cura de un vejigatorio. Para 
hacer todo esto, se necesita partir de verdades 
científicas que son por completo del dominio de 
la Terapéutica; es preciso conocer la manera có- 
mo se introducen, se absorben y obran los agen- 
tes terapéuticos; se necesita un fundamento de 
leyes fijas é invariables que, dándose las manos 
de un lado con la Anatomía y Fisiología norma- 
les y patológicas, y de otro con las Ciencias na- 
turales, físicas y químicas, presenten un cuerpo 
sólido de doctrina al razonamiento.» 

La objeción que oponen Jos que niegan å la 
Terapéutica el carácter de ciencia, es la de que 
los conocimientos científicos qne parecen consti- 
tuirla no son suyos, sino que los toma prestados 
á otras ciencias. Esto es un error: después de los 
adelantos de los últimos tiempos; después que el 
progreso ha ido creando y fortaleciendo la far- 
macodinamia; después que el espiritu de experi- 
mentación, ayudado de una observación directa, 
ha permitido que ya no se diga de muchos agen- 
tes curativos lo que Molière del opio (qne hace 
dormir porque hace dormir), asegurar que á la 
Terapéutica le falta constitución científica pro- 
pia, es no conocer el moderno carácter de que se 
ha revestido al descorrer el velo que hacía obs- 
curo é impenetrable el modo de obrar los medi- 
camentos. 

La Terapéutica tiene sus principios y verdades 
fundamentales propios y característicos, y por 
eso es ciencia; pero tiene que valerse de esas 
verdades y principios para hacer deducciones y 
aplicaciones prácticas & la cabecera del enfermo, 
y por eso es arte, Es, en suma, ciencia y arte á la 
vez. 

Trousseaux y Pidoux, en el prólogo de la no- 
vena edición de su notable y conocidísima obra 
de Terapéutica, decían tratando de este asunto: 
«La ciencia es el instrumento indefinidamente 
perfeccionable; el arte es la mano que siente, 
que simpatiza, que se mueve por sí misma y se 
asimila al instrumento... El arte y la ciencia se 
penetran mutuamente; una doble corriente está 
continuamente pasando del uno å la otra, » El doc- 
tor Gimeno, ahondando esta misma cuestión con 
su elegante frase y claro talento, escribe lo si- 
guiente: «La ciencia y el arte marchan unidos 
en Terapéutica; son dos elementos que se nece- 
sitan, y sin enya unión sería sólo la Medicina 
un rudo é ignorante empirismo; dos elementos 
que viven el uno á expensas del otro, hinchado 
y vanideso á veces el arte, serena y modesta 
siempre la ciencia, El arte, cuando se equivoca, 
es por ignorancia ó por pujos de independencia; 
cuando la ciencia lo hace es sólo por la impe- 
tuosidad y el entusiasmo de su juventud, puesto 
que la ciencia puede decirse que acaba de nacer 
y el arte es ya viejo. El arte no llegará á ser 
perfecto hasta que la cienoia no se le asimile por 
completo; hasta que no pueda darse paso alguno 
en el terreno artístico que no sea explicado, 
apoyado y entendido en el terreno científico; 
hasta que el arte, abandonando sus pretensiones 
autoritarias, se resigne á ser nada más que un 
servidor inteligente, un brazo ejecutor del espí- 
ritu que anima las verdades cientíticas. > 

Al hablar do la importancia de la Terapéutica, 
puede afirmarse que no hay en los conocimientos 
médicos rama alguna más valiosa que ésta, To- 
das las llamadas ciencias médicas no tendrían 
razón de ser si no tendieran á procurar la cura: 
ción ó alivio de las enfermedades, Saber Anato- 
mía y Fisiología; conocer la disposición de los 
órganos y la realización de sus funciones; poseer 
el secreto de la contracción del músculo, del 
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trabajo de la glándula ó de la vibración molecu- 
Jar del nervio; disecar, hasta la última raicilla 
escondida en el último rincón del mundo celu- 
Jam tros tejidos; acudir luego á la cabecera del 
enfermo para observar las irregularidades de la 
vida que constituyen la en fermedad; llegar á la 
conquista de sus fenómenos, traduciendo al len- 
guaje de la ciencia el lenguaje incomparable del 
sufrimiento y del dolor; todo esto, que represen- 
ta largas horas de meditación y de trabajo, de 
nada serviría si no existicse el móvil que se en- 
carga de realizar la Terapéntica; sin éste, llega- 
ría á ser ol estudio de las demás ciencias médi- 
cas un estudio hecho para satisfacer la curiosi- 
dad intelectual, y una respuesta más al eterno 
por qué de nuestro espíritu «Si la Medicina, 
dice Bouchut, deja de pretender la curación de 
las enfermedades ó de los males que abruman á 
la humanidad, para contentarse con hacer estu- 
dios utilizando la lente, la balanza ó el escalpe- 
lo, deja de ser Medicina para ser un ramo de la 
Historia Natural.» Y más adelante añade ( Nou- 
reaux elements de Pathologie générale): «Todos 
Jos estudios etiológicos, anatómicos y diagnósti- 
cos á que el médico se dedica, no tienen otro 
objeto que el de proporcionarle una base sólida 
para la aplicación de los medios terapénticos 
racionales ó empíricos. Los experimentos y las 
observaciones que no conducen á este resultado, 
ó que no procuran conseguirlo, son completa- 
mente inútiles.» 

Ya dijo Amadeo Latour que «sin Terapéutica 
la Medicina no sería más que una inútil Historia 
Naturaj,» y Fonssagrives fué más lejos al firmar 
que «la Medicina entera se ha hecho para la Te- 
rapéntica. » Gerdy aseguraba, hace algunos años, 
que «la Terapéutica es el acto definitivo de la 
Medicina y Cirugía prácticas; es por decirlo así, 
su brazo derecho. de la misma manera que ol 
diagnóstico eu su ojo.» «Suprímase la Terapén- 
tica, dice el P. Debreyne, y la Medicina no será 
más que una ciencia puramente descriptiva e ico- 
nográfica, una rama seca de la Historia Natural, 
un objeto de estudio para el naturalista, como la 
Zoología ó la Mineralogía.» 

Todas las ciencias médicas convergen á la 
Terapéntica; trabajan para ella, la sostienen, le 
dan aliento y vida, y contribuyen á colocarla, 

or su importancia innegable, en la cúspide de 
os conocimientos médicos. No se olvide que se 
puede ser buen anatómico y buen fisiológo y no 
ser buen médico, al paso que lo será siempre el 
buen terapeuta. «En el terreno práctico de la 
Medicina, ha escrito un tratadista, valdrá en to- 
das ocasiones más aquel que sepa echar mano de 
todos cuantos medios pueda disponer para curar 
la enfermedad, que el que, conociendo muy bien 
la disposición del septum lucidum y el rincón 
donde se pierde la más diminuta rama de la ca- 
rótida interna, ó disputando eternamente sobre 
la dirección de las fibras nerviosas en el encéfalo 
ó sobre la existencia del ácido néumico, no sepa 
en cambio administrar en un momento dado con 
oportunidad, precisión y energía un simple vo- 
mitivo ó un narcótico. » 

Muchas son las relaciones de la Terapéutica 
con las demás ciencias, médicas ó no médicas. 
La índole de esto artículo impide enumerarlas 
siquiera, máximo cuando se comprenden á pri- 
mera vista. El lector á quien interese este asun- 
to, puedo consultar obras modernas de la especia- 
lidad y los artículos correspondientes de los gran- 
des Diccionarios de Jaccoul y Dechambre. 

La Terapúntica, como todas las ciencias y ar- 
tes, ha necesitarlo y necesita do ciertos medios 
para conseguir la adquisición de los materiales 
que la constituyen: tales son la Historia, el em- 
pirismo, la observación, la cuperiencia, y, como 
consecuencia de todo, la Estadística, 

En el transcurso de la Historia, los medicamen- 
tos han venido al campo do la Terapéutica de 
distintas maneras: por la superstición, por la 
imitación de los animales, por el instinto, por 
la casualidad, por el tanteo, por ideas preconce- 
bidas y por la moda, Víctima de las enfermeda- 
des, el hombre hubo de pensar en los medios 
para combatirlas; pero en los tiempos primitivos 
Ko era posible que alivinara cuán cerca de él los 
ofrecía la naturaleza, la creencia en sus dioses 
le indujo á pedirles auxilio, y la religión fué bien 
pronto su Medicina entera, La superstición se 
cuenta, pues, entro los primeros recursos tera- 
pénticos. Los templos se llenaban de enfermos, 

os sacerdotes eran los únicos médicos, y los re- 


toda la red prodigiosa de vasos que riegan | 
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medios consistían en ceniza, miel, sangre de ani- 
males, oraciones, pantomimas, ete., ayudados por 
la superchería y el fanatismo. El resultado de 
las curaciones obtenidas se grababa en tablillas 
colgadas de las paredes, y estas tablas votivas fne- 
ron los primeros materiales científicos de la Te- 
rapéutica, 

Al propio tiempo, eseudriñando lo que á su 
alrededor pasaba, el hombre logró fijarse en que 
el instinto de los animales les hacía usar deter- 
minados medios para curarse, Así se vió, por 
ejemplo, que el hipopótamo se sangraba restre- 
gándose contra las cañas del río; que el perro 
vomitaba y se purgaba con el Ciprodon dacti- 
lon; que el pájaro ibis encontraba medio de ad- 
ministrarse lavativas, etc.; aún la tradición ha 
conservado hasta nuestros días el recuerdo de la 
cabra que descubrió el uso del café al árabe, y el 
de los perros, carneros, etc., que se dice enseña- 
ron al hombre la virtud de ciertas aguas modici- 
nales (la fuente del Toro, por ejemplo, en el Mo- 
lar). Parece, siu embargo, algo exagerada la 
creencia de que los animales hayan podido en- 
señar mucho al hombre en ese terreno. En cam- 
bio hay que recordar que la casualidad ha sido 
y es abundante fuente de conocimientos para la 
Terapéutica. ¡Cuántos agentes y proceilimientos 
terapéuticos se deben á esa casnalidad de la cual 
depende muchas veces el destino de las familias 
y de los pueblos! 

El tanteo ha sido también origen de algunos 
descubrimientos, aunque es el medio más inse- 
guro que puede citarse y aconsejarse con dicho 
objeto. Con todo, aún en nuestros días se echa 
mano de él á cada paso para buscar elementos y 
materiales de curación, especialmente cuando se 
trata de enfermedades poco conocidas, Una idea 
que cruza rápida y fugaz el espíritu, una ligera 
sospecha, un recuerdo transitorio, un entusiasmo 
exagerado y acaso culpable, una falsa apreciación 
clínica, basta para que muchos médicos se atre- 
van á tratar tal ó cual enfermedad con tal ó cual 
agente, sin conocer acaso la naturaleza de aquélla 
ó la acción de éste. 

4No conocemos (dice Gimeno, loc. cit.) un 
medio más anticientífico ni más perjudicial que 
el tanteo; ¡ojalá que se convencieran de ello todos 
los médicos! Así no se vería nise oiría Jo que 
diariamente se ve y se oye en los hospitales, 
Academias y periódicos al querer hacer que un 
solo remedio sea útil para un sinnúmero de en- 
fermedades, ó que una enfermedad sea tratada 
por casi todos los agentes de que la Terapéutica 
dispone.» 

Otra funesta vía para la Terapéutica ha sido la 
de las ideas preconcebidas ó prejuicios. Muchas 
veces, antes de usar un agente terapéutico y co- 
nocer su modo de obrar, el médico, dominado 
por una idea especial que él ha forjado, hace 
obedecer y amoidar su conducta, en el trata- 
miento de las enfermedades, á esta idea anterior; 
de ahí el reflejo que todos los sistemas, sectas y 
doctrinas han tenido en Terapéutica, y que de 
tan funestos resullados han sido para su progre- 
so. De ahí también mil absurdas preocupaciones 
que colocaban á los médicos de otro tiempo á la 
altura de los charlatanes ó embaucadores. 

La idea de que los caracteres exteriores de los 
agentes terapénticos tenían alguna relación con 
los órganos enfermos, hizo que en épocas de ig- 
norancia se usaran muchas plantas atendiendo á 
dichos caracteres, Así, el ruibarbo, por su celor 
amarillento, fué empleado en la ictericia; la 
sangre do drago, por ser roja, en las hemorra- 
gias; la pulmonaria, por presentar sus hojas 
manchas blancas, en la tuberenlosis; las cápsu- 
las de adormidera, por su forma, en las enferme- 
dades de la cabeza, etc. 

La magia de la Edad Media y los estudios ca- 
balísticos también influyeron sobre la Terapén- 
tica. Por eso en la lobreguez de los tugurios de 
los alquimistas so idearon los remedios más 
monstruosos, inverosímiles ó ridículos. Por eso 
se usaron las perlas, la orina humana, la leche 
de virgen, los cabellos, la saliva y otras subs- 
tancias repugnantes. Hijos de esas antiguas lo- 
curas son todavía la mayor parte de los remedios 
populares ó caseros con que el vulgo atormenta 
al enfermo y al médico, y de cuyos remedios han 
salido å veces, aunque pocas, aplicaciones á la 
Terapéntica científica. Consecuencia de ideas 
preconcebidas fueron asimismo las extravagantes 
doctrinas de Paracelso, que, creyendo, ó fingiendo 
creer, en una influencia especial de los astros y 
de los espíritus, y en una virtud oculta ó mágica 
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de los agentes curativos, arrojó á la ciencia de 
su tiempo en la más espantosa confusión. Tras 
de él vino la Quimiatría y luego la Yatromecá- 
nica: según predominaba una ú otra, eran los re- 
medios químicos ó físicos, 

Más tarde, el hipocratismo mompelierano, de- 
jando en libertad é independencia 4 la fuerza 
vital, prescindió muchas veces del empleo de 
agentes más ó menos enérgicos, decidiéndose por 
la expectación, exagerada en ocasiones, 

La moda tiene su tanto de culpa y su parte 
de beneficio en ese proceso formado å los medios 
y procedimientos de que se ha valido y vale la 
Terapéutica. Los más reputados agentes han te- 
nido su apogeo de grandeza y su período de de- 
cadencia. Hoy mismo se ven remedios ensalzados 
en todos los tonos y estilos, cuando antes apenas 
se les conocía ó no se les daba importancia; en 
cambio, agentes que en otro tiempo constituían 
una panacea, se han olvidado por completo ó sólo 
se les asigna un recuerdo histórico, La mayor 
parte de los agentes terapéuticos han sido vícti- 
mas de las veleidades éinconstancias de la moda, 
Los mismos medios han contribuido y contribu- 
yen á esos caprichos injustificables. No esextra- 
ño que el vulgo los imite. Y esto es verdadera- 
mente triste, según Fonssagrives. Por eso Sem- 
mola escribe «¡Moda ó rutina! La señal parte de 
algún maestro y la ciega grey lo sigue, y hom- 
bres eminentes que debieran ser ejemplo de se- 
veridad y de rigorismo experimental al aceptar 
ó proponer un nuevo agente, llegan á convertir- 
se en tan ciegos secuaces de la fácil moda, que 
el diapasón desu Terapéutica rebaja la Medicina 
hasta el punto de poner los grandes medicamen- 
tos å la altura de los específicos que lenan la 
cuarta plana de los periódicos.» La verdadera 
ciencia es algo más seria que todo eso; la ciencia 
no acoge hoy entusiastamente un remedio para 
abandonarlo sin razón mañana; la ciencia no hace 
caso de los nombres retumbantes, de las etique- 
tas doradas y de las viñetas al cromo que ador- 
nan frascos y cajas; la ciencia es superior á todas 
esas miserias y debilidades, que no lograrán tur- 
bar el curso tranquilo de su progreso. 

La Historia demuestra, sin embargo, que en 
una ú otra forma esto ha sucedido siempre; aun- 
que nos enseña también que ni la casualidad, ni 
el tanteo, ni el instinto, son bastantes para fun- 
dar una Terapéutica científica, y que es preciso 
acudir á otras bases para conseguirlo. La influen- 
cia del empirismo, la observación y la experiencia, 
ban sido aquí tan importantes como en las de- 
más ciencias experimentales. 

Para terminar estas líneas, resta decir que, 
según los medios de que se vale la Terapéntica, 
puede ser médica, quirúrgica é higiénica ó die- 
tética, y que también puede dividirse la Terapéu- 
tica en general y especial, 


TERAPEUTICO, CA (del gr. Oeparevrixós): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la Terapéutica. 


«..: invocan (las naciones) la Medicina, cuyos 
recursos TERAPÉUTICOS son de todo punto im- 
potentes contra la misteriosa ¡ufluencia epidé- 
mica; ete, 

MonLAv, 


TERAPIA: Geog. ©. de la costa occidental ó 
europea del Bósforo, sit. cerca y al N.N,E. de 
Constantinopla. Residencia de las embajadores 
de Yrancia é Inglaterra y de varias factorías 
europeas. 


TERAPNE: Geog. ant. V, TERAMNA. 


TERARART: Geog. Río del Sihara. Desciende 
de las pendientes meridionales del Hoggar; corre 
de N ÀS., y vierte sus aguas en el Niger. 


TERASIA: Geog. Isla del dist. de Tera ó San- 
torín, prov. y Archip. de las Cíclades, Grecia, 
sit. al N.O. y muy cerea de Santorin; 8 kilóme- 
tros cuadrados, Forma un municip. de 600 ha. 
bitantes, cuya cap. es Potamos, 


TERASPIS: m. Paleont, Género de la tribu do 
los cofaláspidos, familia de los fractosomos, orv- 
den de los ganoideos, subelase de los paleictios, 
elaso de los peces y tipo de los vertebrados, Ca- 
racterízaso este pez fósil por presentar ol esque- 
leto óseo y el cuerpo cubierto por una verdadera 
coraza, constituía por escamas cicloideas y re- 
vestido además por placas ganoideas, debiendo 
presentar las branquias libres, careciendo por 
tanto de opérculos; los fuleros debían estar colo- 
cados en el borde anterior de las nadaderas, los 
primeros radios de las cuales presentaban algunas 
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espinas. Como incluído en los ganoideos acora- 
zados, y dentro de éstos en la tribu do los cefa- 
láspidos, presentaba la cabeza cubierta en su 
totalidad por una especie de caparazón ó collar, 
resultante de la soldadura de las primitivas pie- 
zas dérmicas, y el resto del cuerpo hállase reves- 
tido por grandes escamas de forma romboidal y 
de consistencia verdaderamente ósea. La región 
caudal aparece también cubierta por escamas 
ganoideas y tiene una simetría completamente 
heterocerca. El género Pteraspis fué creado por 
Agassiz, y se caracteriza principalmente, para 
distinguirse de los otros de su misma tribu, por 
la sencillez de estructura de su escudo ó collar 
cefálico, y algunas veces ha sido confundido con 
huesos procedentes de otros peces; ha sido en- 
contrado en las formaciones del terreno silúrico 
de Galizia, en Austria, y en la arenisca roja an- 
tigua en Inglaterra. 


TERASQUEMA: 1n. Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los cerambicinos, que se 
distingue por ofrecer la cabeza horizontal, en 
forma de un cuadrado transversal; el submenton 
profundamente escotado y alojadoen el menton: 
sus lóbulos laterales dentiformes y agudos por 
delante; el menton transversal; la lengiieta pe- 
queña, córnea y con una escotadura muy grando; 
las maxilas con dos lóbulos: el externo muy lar- 
go, recto, y en forma de una lanza; el interno 
muy pequeño y unido al externo; las mandíbu- 
las medianas, verticales, con una quilla por enci- 
ma ó inermes por dentro; las antenas largas, 
ásperas al tacto, con el primer artejo muy largo 
y xo forma cónica, el tercero un poco más largo 
que el cuarto, los siguientes, hasta el último, 
iguales, el último muy alargado y agudo en su 
extremo; los ojos algo separados por encima; el 
protórax transversal, convexo, con una red 
flexuosa por encima, redondeado y provisto de 
una espina en cada lado; el escudo redondeado por 
detrás; los élitros muy convexos, medianamen- 
te alargados, truncados y biespinosos posterior- 
mente; las patas largas y comprimidas; las coxas 
anteriores varían desde la forma globulosa hasta 
la forma más transversal; las cavidades cotiloi- 
deas abiertas, y los epímeros mesotorácicos pe- 
netran en su interior y entran eu contacto con 
las coxas, que encierran; los trocánteres de las 
cuatro coxas anteriormente distintos; los fému- 
res son lineales, el primer artejo de los tarsos 
es más corto que el segundo y tercero reunidos; 
el apéndice mesosternal muy ancho y escotado 
posteriormente; el apéndice prosternal es trunca- 
do por detrás y provisto de dos pequeñas espinas 
verticales entre las caderas anteriores; el cuerpo 
pesado, medianamente alargado y pubescente; 
las hembras tienen las mandíbulas un poco más 
cortas; las antenas lisas y más cortas que en los 
machos. 

El tipo de este género es el Teraschema Me- 
nalcas, insecto de gran tamaño, de color rojo 
ferruginoso, salvo la cabeza y el protórax que son 
negros, densamente pubescentes sobre esta últi- 
ma parte del cuerpo, mientras que en el abdomen 
y los élitros apenas existe pubescencia; los élitros 
presentan en su base un gran número de granu- 
laciones. 

TERASTRAÉA: f. Palcont. Género de la tribu 
de los astráceos, familia de los astreidos, orden 
de los aporosos, subclase de los zoantarios, clase 
de los antozoarios, subtipo de los pólipos y tipo 
de los celentereados. Es un polípero macizo, as- 
treode, con los polipicritos apretados unos con- 
tra otros, de forma convexa, compuesto de pa- 
pilas y con la muralla común cubierta de un 
epiteco delgado; presentaba gemación submar- 
ginal y reproducción por división del cáliz; poli- 
pieritos prismáticos unidos con las murallas ín- 
timamente por la parte superior y separados en 
la inferior; cálicos poligonales profundos y de 
bordes simples; colamnilla esponjosa; tabiques 
delgados, unidos, granulosos y con dientes ase- 
rrados á su vez: los más grandes se hallan en el 
centro; ol carácter más distintivo y esencial de 
las formas de este género es el presentar los 
tabiques de los cálices superficiales casi confhnen- 
tes, y probablemente la reproducción se verifica» 
ba por una verdadera gemación ó formación de 

emas quo tenía lugar en la parte submarginal. 

ertenecen todas las formas de este género á las 
épocas jurásica y terciaria, alcanzando un des- 
arrollo bastante grande. 


TERATO (del gr. 6nparás, cazador): m. Zool. 
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Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cicindélidos, tribu de los colirinos. 
Los caracteres más importantes de este género 
son los siguientes: lóbulo externo de las niaxilas 
uniarticulado, corto y espiniforme; el último ar- 
tejo de todos los palpos ligeramente arqueado, 
deprimido y truncado en su extremidad, el pri- 
mero de los labiales grueso, como turbinado, el 
tercero muy abultado; el labro muy grande, con 
rebordes laterales y con un apéndice ancho y 
dentado por delante; la cabeza muy grande, es- 
trechada por detrás, más ancha que el protórax 
al nivel de los ojos; los ojos oblongos, su órbita 
superior muy pronunciada; las antenas, delgadas 
y filiformes, apenas llegan á la base del protórax; 
el protórax muy estrechado por delante y en su 
base, algo globuloso en su parte media; los élitros 
notablemente más anchos que el protórax en su 
base, alargados, paralelos, con un área común 
elevada debajo del escudo; tarsos casi semejantes 
en los dos sexos: los dos primeros artejos de to- 
dos alargados, casi cilíndricos, abultados en su 
extremidad, el tercero deprimido y en forma de 
un triángulo alargado, el cuarto cordiforme y 
esponjoso por debajo; el penúltimo segmento del 
abdomen escotado en los machos; el prosternón 
es más ó menos convexo; el mesosternón está 
escotado en su vértice para recibir un apéndice 
agudo del metasternón, que es de forma normal; 
sus parapleuras están compuestas de los dos ele- 
mentos ordinarios, los episternones y los epíme- 
ros, pero la sutura que los separa es difícil de 
distinguir. . 

Este género se compone en la actualidad de 
unas 15 especies, que están confinadas en las 
partes orientales del Continente Indico y los 
archipiélagos del mismo. Una de las especies, el 
Therates labiata, se dice que exhaja un olor fuer- 
te de rosas, 


TERATOGENIA (del gr. répas, monstruo, y 
«yéveoras, sér producido): f. Terat. Producción de 
las monstruosidades, cuya teoría se funda en los 
puntos fundamentales siguientes: 1. A expensas 
de un blastodermo único y en una misma mancha 
embrionaria aparece una sola línea primitiva, y 
desde este momento queda abierto ancho campo 
para las perturbaciones teratológicas. 2,” Si en 
este período de desarrollo sobreviene una bifur- 
cación de una extremidad dará lugar á un mons- 
truo bicéfalo ó sicéfalo, ó producirá la polimelia 
inferior. Si esto ocurre á la vez en las extremi- 
dades caudal y cefálica, resultará un monstruo 
esternópago, rifópago, pigópago, ete. 3.2 Si la 
desviación se realiza en fases ulteriores de la 
evolución, producirá la multiplicación de un 
miembro ó de un órgano cualquiera, según el 
punto en que se haya verificado la bifurcación, 


TERATOLITA: f. Min, Arcilla litomarga fe- 
rruginosa considerada como una variedad de bo?, 

entre los minerales así clasificados incluída; 
así, trátase de un silicato hidratado de alúmina 
procedente, como la mayoría de las arcillas, de 
alieraciones y mezclas de otros minerales de 
mayor complicación. Distínguese la teratolita, 
como todos los otros individuos del grupo, por 
ser una de las arcillas más ferruginosas que se 
conocen; su estructura es compacta; la fractura 
concoidea ó terrosa; posee la cualidad del apega- 
miento á la lengua, y esto con grandísima inten- 
sidad; su peso específico, nada considerable, está 
representado en el número 1,6 á 2, conforme ú 
las mejores determinaciones; en cuanto á la du- 
reza, no difiere mucho de la asignada como gene- 
ral á todas las otras arcillas, 

Se presenta la teratolita formando capas com- 
pactas do no gran espesor, que tienen á veces 
marcado aspecto terroso, bastante porosas y de 
color violáceo bicn marcado, semejante en algu- 
nos ejemplares al tono que adquieren los ocres 
artificiales cuando son obtenidos á temporatura 
elevadísima, y partiendo, como es costumbro, 
en su fabricación, del sulfato ferr”so del comer- 
cio. En cuanto å los caracteres químicos del mi- 
neral que describimos, sábese cómo, operando 
por vía seca y usando el vivo fuego del soplete, 
llega 4 fundirse al cabo de algún tiempo, y en 
este caso obtiénese un esmalte, como el de todas 
las arcillas del grupo, colorido de amarillo y 
también pardo obscuro, conforme 4 la proporción 
del hierro asociado al silicato alumínico, pues de 
la reducción y de la hidratación del óxido de 
aquel metal, que es la materia colorante de la 
teratolita, depende en resumen el matiz y colo- 
ración del esmalte obtevido, siguiendo el proce- 
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dimiento indicado y de uso corriente en esta 

énero de investigaciones; es curioso notar cómo 
A arcilla que estudiamos presenta de continuo 
en su superficie impresiones vegetales bien mar. 
cadas, lo cual parece explicarse bien teniendo 
presente su yacimiento, pues el cuerpo descrito 
hállase siempre en terreno carbonífero en las 
formaciones del mismo en las serranías de Pla. 
nitz, no lejos de Zwickan, en Sajonia, única loca. 
lidad donde su presencia aparece determinada 
de manera clara é indudable;en sus yacimientos 
diferénciase bastante la teratolita de sus congé. 
neres, los cuales forman á la continua nódulos 
de mayor ó menor tamaño en basaltos óamigda- 
loirles, sin que sn modo de estar infinya grande. 
mente en las cualidades esenciales de unos y 
otros cuerpos, entre los que es, por otra parte 
difícil establecer diferencias muy marcadas; to. 
das son substancias minerales de aspecto torroso 
formadas por el silicato hidratado de alúmina 
asociado al óxido de hierro, que desempeña papel 
de materia colorante, alterable á elevada tempe- 
ratura, y cuando ya la arcilla se altera perdiendo 
su agua y llegando hasta ser fundida, 


TERATOLOGÍA (del gr. répas, monstruo 
Aoyos, discurso): f. Patol, Parte de la Patología 
que trata de las monstruosidades. Como éstas 
resultan siempre de perturbaciones en el naci- 
miento y desarrollo de los órganos, constituyen 
verdaderas enfermedades de origen embrionario, 

Sn descripción, hecha con arreglo á los prin- 
cipios de lo que se llama método natural en 
Biología, hace que pueda referirse la Teratología 
por una parte á la Anatomía patológica y por 
otra á la Fisiología patológica, 

La claridad de los resultados que se obtienen 
comparando los monstruos con los seres normales 
puede guiar al médico en el método que debo 
seguir para describir las enfermedades posteriores 
al nacimiento, pues éstas necesitan, como las 
otras, una comparación incesante con el estado 
normal, 

Como tipos de monstruos merecen ser citados 
los dobles ó duplicados, es decir, aquellos pro- 
ductos de la concepción que por todo su aspecto 
dan idea de que han llegado á desarrollarse dos 
individuos, pero se han reunido en un cuerpo, y 
en el punto más ó menos extenso en que se ha- 
llan en contacto se han estorbado mutuamente 
en su desarrollo. En muchos monstruos dobles 
se ven los dos cuerpos que reunidos forman el 
monstruo completamente desarrollado de una 
manera simétrica perfecta, y también simétrica- 
mente entorpecido el desarrollo en el punto de 
unión; en otros casos, por el contrario, aparece 
uno de los cuerpos mucho más desarrollado que 
el otro, de modo que el individuo menos des- 
arrollado aparece como un apéndice parasitario 
del otro mas bien que como un gemelo de igual 
importancia. Estos dos grupos, en que pueden 
dividirse todos los casos de monstruosidad do- 
ble, se pueden llamar monstruosidad igual ó com- 
pleta y desigual ó parasitaria, 

Lo dicho en el artículo MONSTRUO, y en otros 
especiales, evita entrar aquí en mayores detalles. 


— TERATOLOGÍA: Bot. Llámase así la parte de 
la morfología vegetal encargada del estudio de 
las formas extraordinarias ó anómalas que pue- 
den presentar los diferentes órganos de los vege- 
tales, como por ejemplo los tallos que se apla- 
nan tomando la forma de palas ó de láminas, 
sufriendo lo que se llama fascinación; el engro- 
samiento excesivo de ciertos puntos de las ra- 
mas, que determina en éstas las formas tuberosas 
ó tuberculiformes, en órganos que normalmente 
no la presentan, y otras muchas variaciones cuyo 
número y carácter puede variar indefinidamente. 
En realidad, todas las alteraciones morfológicas 
que corresponden á la Teratología tienen por 
causa alteraciones do la nutrición, y son casi 
siempre de carácter patológico. Sus cansas son 
muy variables, y pueden consistir en alteraciones 
de la nutrición, como sucede con el alargamien- 
to excesivo de los tallos cuando falta la luz 
(ahilamiento), ó también deberse á picaduras de 
insectos, como las agallas, á heridas cicatrizadas 
en malas condiciones, determinando formación 
de tejidos que alteran el curso normal de Ja 
nutrición, y con más frecuencia acaso «le lo quo 
pudiera creerse tienen por causa la invasión de 
microorganismos y aun do verdaderas bacteriá- 
ccas, como las que originan las tuberosidades 
tan frecuentes en los fresnos y sauces. 


TERATOSAURO (del gr. répas, réparos, pro- 


TERB 


digio, y capa, lagarto): m. Paleort, Género de 
la familia de los zanclodóntidos, grupo de los 
terópodos, suborden de los dinosaurios, orden de 
los saurios, clase de los reptiles y tipo de los 
vertebrados. Caracterízase este reptil fósil por 
presentar una colamna vertebra] constituída por 
numerosas vértebras bicóncavas, teniendo el pu- 
bis el aspecto de placas anchas y alargadas re- 
unidas por el borde anterior de las mismas; en 
las extremidades posteriores, que tienen análo- 
gamente á las anteriores dispuestas como en los 
animales caruiceros, son de notar en primer tér- 
mino sus falanges, de las cnales las terminales 
están dispuestas en forma de garras, lo que nos 
indica algunas de las costumbres y género de 
alimentación que debían presentar estos terribles 
reptiles; estas extremidades eran pen tadáctilas, 
igual que las anteriores, siendo el tamaño mayor 
en las posteriores y presentándose los huesos de 
las unas y de las otras macizos y pesados; el 
hueso premaxilar se presenta con una ó más filas 
de huesos que se insertan en él, y tienen la su- 
perficie lisa y la forma algún tanto comprimida, 
encorvada y con los bordes posteriores redondea- 
- dos y unidos los unos á los otros ó presentando 
entalladuras, El género Teratosaurus fué creado 
y descrito por van Meyer, caracterizado espe- 
cialmente por el extraordinario tamaño de sus 
dientes, que son muy comprimidos y alargados, 
teniendo por completo la forma de un sable, la 
única especie descubierta hasta hoy, y cuya des- 
cripción no es lo bastante exacta para caracteri- 
zarla, es la suevicus, procedente de las forma- 
ciones conocidas con el nombre de keuper, ó 
sea la parte superior del terreno triásico de 
Aixheim, en Alemania; porteriormente al des- 
cubrimiento de esta especie, los hallazgos de 
Kappf en las formaciones de Stubensandstein, 
que han dado á conocer nuevos ejemplares del 
Teratosaurus suevicus, permiten suponer la 
identidad del género Teratosawrus con el género 
típico de la familia, que es el Zancleodon, pues 
las diferencias que los separan no permiten en 
realidad establecer un genero aparte, pues son 
cuando más caracteres de variedades, teniendo 
en cuenta la importancia que éstas tienen, espe- 
cialmente en los géneros fósiles, 


TERBINA (de terbio): f, Quim. Oxido de ter- 
bio, V. TERBIO. 


TERBIO; m. Quim, Metal cuya existencia no 
ha sido plenamente comprobada, y que se cree 
constituye el radical del óxido térreo denomina- 
do terbina. El estudio de algunos metales, como 
la samarskita y la gadolinita, ha dado Ingar en 
estos últimos tiempos á que se afirme la existen- 
cia de ciertos metales nuevos que no se han logra. 
do aislar, y que se conocen sólo por sus propieda- 
des espectrales ó por corto número de caracteres 
físicos, y á este grupo de elementos pertenece el 
terbio, anunciado por Mosander, negado por 
Berlin, Bahr y Bunsen, y por Cléve y Hoglund, 
y últimamente admitido con alguna certidum- 
bre por Delafontaine y Marignac. El primero 
de todos estos químicos logró separar de la itria 
bruta en 1843 tres óxidos diferentes, de los que 
llamó terbina al caracterizado por el color rosá- 
ceo de las sales que originaba al combinarse con 
los ácidos; más tarde Berlin cambió la denomi- 
nación anterior por la de erbixe, con la que hoy 
se la conoce, á la vez que negaba en dicha itria 
bruta la existencia de un óxido distinto de los de 
itrio y erbio, idea que ha predominado on la 
ciencia hasta que, primero Delafontaine y luego 
Marignac, han demostrado que en la misma 
itria existe un óxido amarillo capaz de formar 
sales incoloras, y de originar, con el sulfato po- 
tásico, un sulfato doble poco soluble en agua, y 
cuyas propiedades se aproximan bastante á las 
que presenta el compuesto análogo á que da lu- 
gar la erbina de Mosander, Estando la cuestión 
en tal estado, encontró Lawrence Smyth, en la 
samarskita de la América del Norte, un óxido al 
que denominó mosandram, considerándolo como 
desconocido antes, y que Marignac identificó con 
la terbina de Delalontaine y con la erbina de 
Mosander, por más que no se hubiese logrado 
aislar ninguno de estos cuerpos en estado do pu- 
reza. Desde este momento la existencia dol ter- 
bio ha sido admitida por la mayor parte de los 
químicos, no ya como un elemento libre, sino 
Como un metal cuyo óxido tiene color anaranjado 
obscuro, y es susceptible de formar sales incolo- 
ras y que no presentan espectro de absorción, 
propiedad esta última puesta en duda en 1882 
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por Roscoe y Schuster, que trataron de probarla 
existencia de la terbina mediante el espectros- 
copio; sin embargo, se ha probado más tarde 
que la substancia analizada por este último quí- 
mico no era sino una mezcla que contenía didi- 
mio, samario, y probablemente itrio y holmio. 
Los trabajos de Marignac acerca del terbio de- 
muestran que se peso atómico del elemento cuyo 
símbolo es Tb debe representarse por 99 ó por 
148,5, según que se formule la terbina TbO 6 
Tb,0) respectivamente. 


TERBURG (GERARDO): Biog. Pintor holandés. 
N. en Zwolle, en la provincia de Over-Issel, en 
1608. M. en Déventer en 1681. Recibió las pri- 
meras lecciones de su padre, distinguido pintor 
de historia, que había estado en Roma. Después 
fué á perfeccionarse á Harlem, y recorrió Alema- 
nia, Italia, España, Inglaterra y Francia, de- 
jando por todas partes muestras de su talento de 
pintor. En 1646, en Munster, reveló Terburg, 
teniendo treinta y ocho años de edad, sus envi- 
diables facultades artísticas. Fué á dicha ciurlad 
cuando se celebró en ella la reunión del Con- 
greso para tratar de la pacificación general. Re- 
lacionado con el pintor del conde de Peñaranda, 
embajador de España, le ayudó á terminar un 
cuadro de la Crucifixión para el mencionado 
conde, el cual, reconociendo en la obra la ma- 
no de un artista sobresaliente, hizo que le pre- 
sentasen á Gerardo, á quien encargó su retrato. 
Terburg llevó å cabo este trabajo á satisfacción 
del conde de Peñaranda, y no hubo embajador 
de los que concurrieron al Congreso que no se 
llevase su retrato ejecutado por este artista, que 
pintó el famoso cuadro del Congreso de Munster, 
su obra capital. Ajustada la paz de Westfalia, 
Ter: urg acompañó å España al citado conde, que 
lo presentó á la corte. Felipe IV le dispensó una 
buena acogida y le encargó su retrato, que hi- 
zo el holandés, como también los de varios se- 
ñores de la corte. El rey lo nombró caballero, le 
dió un collar de oro, una efigie y una preciosa 
espada. De Madrid fué Terburg á Londres, des- 
pués á París, en cada una de estas capitales hizo 
también bastantes trabajos, por fin regresó å su 
país natal, y allí se casó con su prima, llegando á 
ser burgomaestre de Déventer, en donde mmió, 
Entre las obras de Terburg, se citan las siguien- 
tes: El concierto; La lección de música; La ins- 
trucción paternal; una Joven lavándose las ma- 
nos; una Joven leyendo una carta, ete. 


TERCAMENTE; adv, m. Con porfía, con tena- 
cidad. 


A poco salió mi sobrino, que después de 
darme las gracias se empeñó TERCAMENTE en 
hacerme admitir un billete para el baile de la 
señora H..., etc. 

LARRA. 


TERCEIRA ó TERCERA: Geog. Isla del grupo 
central del Archipiélago de las Azores; 578 
kms.? y 50000 habits. Tiene forma ovalada bas- 
tante regular. Esencialmente volcánica y mon- 
tafiosa, como todas las Azores, su punto culmi- 
nante, la Caldeira de Santa Bárbara, se eleva á 
1067 m. de alt. Islas Terceras ó de Terceira se 
ha solido denominar á todo el archipiélago ó al 
grupo. Según consigna D., Luis Bayo on el De- 
rrotero de las islas Canarias, Madera, ete., la 
Tercera ó Terceira es la principal de las Azores, 
como residencia del Capitán Genera] y del obis- 
po. La c. de Angra, en la costa del S., es su ca- 
pital. En la costa oriental se halla la v. de Pra- 
ya en el extremo N. de una ensenada de su mis- 
mo nombre, La población se halla repartida en 
una c., dos v. y 16 lugares. Su terreno es muy 
fértil, y produce lino, trigo, vino, frutas, legum- 
bres y patatas ó papas en gran cantidad, De ga- 
nado vacuno, lanar y de cerda, así como de ga- 
Hinas y demás aves, conejos, cte. , tiene lo bas- 
tante para que las embarcaciones puedan pro- 
veerse á precios muy cómodos. La aguada se 
hace en general con facilidad, y la leña no es 
costosa. La pesca es de buena calidad y abunda 
en todas las costas, Su coniercio es igual al que 
hace la isla de San Miguel; exporta trigo; y de 
todos los demás granos y frutos, incluso el lino 
y vino, que no es tan bueno como el de la isla 
del Pico, recoge lo suficiente para su abasto y 
consumo. Tanto los naturales como los foraste- 
ros suelen padecer flujos de sangre, enfermedad 
que en muchos casos termina de un modo fatal. 
Las costas son generalmente altas, con tales 
peñascos y precipicios que casi hacen inexpug- 
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nable la isla, En sus puntos accesibles hay ba- 
terías de cañones de gruesos calibres, dotadas de 
la correspondiente guarnición. Jl interior es 
montuoso, y tanto él como la parte oriental son 
de mediana elevación, pero la del O. es muy 
alta. De E. á O, corro una sierra volcánica en 
cuyas faldas, de lava descompuesta que desde la 
cumbre baja hacia el N. y hacia el S. hasta el 
mar, se hallan la mayor parte de los viñedos y 
arboledas de frutales existentes en la isla. Ju la 
parte S.E. se ve una mesa elevada, muy nota- 
ble, de forma casi circular y de 2 millas de ra- 
dio, rodeada de un cerco de montañas de pen- 
diente rápida hacia el S. y suave declive hacia 
el N.E., la cual se halla cerrada al E. por la 
Loma ó Loniba de Praya, cuyos dos puntos cul- 
minantes tienen respectivamente 507 y 561 me- 
tros de elevación, y limitada al S. por tierras 
altas, entre las cuales descuellan el Pico de Pie- 
dras, de 400 m., y el Pico Verde, de 315. Dicha 
mesa se halla ceñida al N.O. por las montañas 
de la Caldeira central, que desde 621 m. de ele- 
vación bajan en rápida pendiente hacia la c. de 
Angra. La Caldeira central tiene también en su 
cumbre una mesa y llanura de figura elíptica, 
que desciende en suave declive hacia el N. hasta 
el pie de las altas montañas del centro de la isla. 
Entre estas últimas, las más notables son: el pico 
Agudo, de 808 m. ; y el del N., de 819. La falda 
de ellas, que cae hacia la Caldeira central, es 
muy pendiente, pero la del E, y la del N, bajan 
con suavidad hacia el mar. En la parte occiden- 
tal de la isla se halla la citada Caldeira de San- 
ta Bárbara ó de la Serreta, que está separada de 
la central por una gran quebrada que la aisla 
completamente. En la mesa circular que forma 
su cumbre hay varios cráteres y diversos lagos. 
Cuando desde mar afuera se descubre al S.O. la 
Caldeira de Santa Bárbara, lo más alto de su 
cumbre parece una línea casi recta y horizontal. 
Por la medianía, y en Jo más meridional de la 
Tercejra, se encuentra el monte del Brasil, que 
es una península de 169 m. de elevación, corta- 
da á pique por la parte que cae al mar, y des- 
cendiendlo suavemente por la del N., casi á cuyo 
pie está la ciudadela ó castillo de San Juan, 
principal defensa de toda la ¡sla y de la c. de 
Angra, población que desde ella se extiende en 
la llanura. La cumbre del monte del Brasil for- 
ma también una caldeira ó cavidad circular, como 
la generalidad de las montañas volcánicas de 
las Azores: en ella hay una torre que sirve de 
vigía, En el extremo E, del monte del Brasil 
hay un faro de luz fija blanca, elevado 24m, 3 
sobre el nivel del mar y 6 m. sobre cl terreno, 
con el alcance de 8,5 millas, El fondeadero de 
Angra se halla en una ensenada del mismo nom- 
bre, cuya extremidad oriental es la punta del 
Val, es el espacio comprendido entre el castillo 
de San Sebastián (que está á 6 cables al N. 42° 
E. de la vigía del monte del Brasil) y el fuerte 
de San Antonio, que se halla en el extremo me- 
ridional de la muralla y baterías que desde el 
castillo de San Juan salen rodeando la falda 
oriental del expresado monte, Al N,N.O, del 
tondeadero se halla la c. y su muelle, que con 
marejada es de acceso arriesgado, La c. de An- 
gra, que está sit, en un paraje hermoso, tiene 
casas de tres pisos, y las aceras de sus calles son 
muy cómodas. El monte del Brasil está bien 
fortificado por la parte de tierra, y el castillo de 
San Sebastián, aunque pequeño, es muy fuerte, 
Casi todas las fortificaciones fueron construidas 
por los españoles en el reinado de Felipe 11 y 
siguientes, después "de haber conquistado la isla 
D. Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, 

Al pie del castillo de San Sebastián roba la 
costa al N. y presenta una playita de arena algo 
abrigada de la mar por un murallón del mismo 
castillo, á lo cual llaman Puerto de las Pipas, y 
es el lugar donde se aseguran las lanchas pesca- 
doras varándolas en la arena, y donde se puedo 
desembarcar cuando Ja marejada no permite ha- 
cerlo en el muelle de la ciudad. Desde la punta 
del Val, que es la extremidad N.E, de la rada $ 
ensenaila de Angra, hasta la de las Cuntiendas, 
que es lo más S,E, de la isla, corre la costa toda 
de pie:lra, próximamente al E., por espacio de 
6,5 millas, formando varias puntitas y ensenadas 
pequeñas, con tal cual playuela de corta exten- 
sión. Entro dichas puntas, å 6 cables de la prime- 
ra se encuenta la de San ledro, enfrente del Ingar 
de sn mismo nombre, y comoal S. 30%0, del pico 
de Piedras, equidistante de ambas, estála de la 
Yeiteira, con un lugar del mismo nombro al pio 


81 


641 


842 TERO 


TERO 


TERO 


y al S, del pico Verde; y por último, 2 millas al ¡ un lugar llamado Santa Beatrice. Desde la punta | de Teve, acusándolo de haber hecho matar Á sa 


O. de la punta de las Contiendas, se halla el 
puerto de Judea, que es una ensenadita en la boca 
de un riachuelo que baña un pueblecillo de igual 
denominación. Entre el monte del Brasil y la 
punta de las Contiendas, casi á igual distancia 
del primero como de la segunda, se hallan las 
Cabras, que son dos islas que demoran al S. 80° 
E. del punto más elevado de la cima de dicho 
monte. A 6 millas escasas al S. 70° E. del punto 
culminante del monte del Brasil, á 2 millas 
cortas al S. 51° E. de la Cabra Mayor, y 42,7. 
millas al S. 4190. de la punta de las Contiendas, 
se halla la medianía del mayor de losislotes, muy 
juntos, llamados los Frades ó Frailes. Desde la 
punta de las Contiendas se retira la costa for- 
mando una caleta de corta extensión, cuya extre- 
midad septentrional, que es medianamente baja 
y escarpada, se llama la punta de la Mina, y está 
å corta distancia de la caída oriental de un alto 
tan elevado como el pico de las Contiendas. En 
el extremo de la punta de la Mina hay cuatro 
islotillos, A 2 millas al N.N E. de la punta de 
la Mina hay otra baja y redonda, que se llama 
Biscoitos, y 1,3 milla más allá, casien el mismo 
arrumbamiento, está la punta de San Jorge, que 
es baja y de piedra, tiene una batería encima y 
se halla dominada por el pico del Capitão (152 
m.). Entre la punta de la Mina y la de Biscoitos 
forma la costa una ensenada enteramente des- 
abrigada, para cuyo reconocimiento sirvo el pico 
de la Cruz (218 m.), que se alza á 3 cables al N. 
3 N.E, del lugar de San Sebastián. En esta en- 
senada, que se llama de Porto Novo, la mayor 
parte del fondo es de piedra, y en su medianía, 
por la parte septentrional del pico de la Cruz, des- 
agua un arroyo, cerca de cuya boca se puede saltar 
en tierra. Desde la punta de San Jorge se redon- 
dea la costa en un trecho de una milla hasta la 
punta de Santa Catalina, que es de mediana 
altura y tiene una batería encima; pero antes, 
como á Y milla al N. 8° O. de la primera punta, 
se encuentra la de los Bajíos, que echa hacia el 
E. una restinga como de un cable de extensión, 
que rompe por poca marejada que haya. Como & 
2 millas al N. de la punta de los Bajíos está la 
de Malmerenda,:alta y muy escarpada, y tiene á 
su pie varias rompientes; muy próximo á su ex- 
tremidad hay un bajito que descubre en bajamar. 
Entre ambas puntas hace la costa una gran en- 
senada en forma de media luna, que tiene pró- 
ximamente una milla de abra desde la batería 
de Santa Catalina hasta la del Espíritu Santo, 
distancia en la cual corre una hermosa playa, en 
cuya mitad septentrional hay una muralla de de- 
fensa á la villa de Praia y el único paraje accesible 
que existe en toda la isla. A 2 millas escasas al N. 
27° O, de la punta de Malmerenda está la de 
Carneiros, que con la primera abraza una ense- 
nadita de tierras altas, escarpadas é inaccesibles. 
A 1 3 milla al N.N.O. de la punta de Carneiros 
corre la costa próximamente al O.N.O. en dis- 
tancia de más 10 millas hasta la de la Rúa Lon- 
ga, que es lo más septentrional de la isla, y aun- 
que forma varias ensenaditas toda ella es perdida, 
está llena de pedruscos y tiene algunos bajos, 
por lo cual no se la debe atracar á menos de una 
milla, A 2,7 millas al O. 4 N.O. de la punta de 
Carneiros se halla la del Espartal, al O. de la 
cual hay dos ensenaditas bastante hondas. En- 
frente de la primera ensenadita, á 7 cables de tie- 
rra, se encuentra un grupo de piedras que velan, 
llamado Piedras de Villanova, que forman con la 
costa un paso franco para embarcaciones menores, 
al E. del cual se cogen 11 m, de agua y al O. 16, 
En la costa occidental de la segunda ensenadita, 
en enyo fondo se halla la población de Villanova, 
se puede desembarcar al abrigo de la punta del 
mismo nombro. La ¡punta de Villanova, que es 
la occidental de la ensenadita, está á 2 millas al 
N. 86° O, de la punta de Espartal. Desde ella 
la costa, que no es sino un escarpón seguido con 
varias piedras á su pie, corre con algunas ligeras 
ondulaciones hasta la punta de Alagoa, frontón 
alto, tajulo y saliente, que se halla á 2 millas 
escasas al N. 75° O, de la punta do Villanova, 
A una milla escasa al N. 78° O. de punta de 
Alagoa está la del Misterio, que cuando demora 
á ciertos rumbos parece que remata en un escar- 
pado de poca altura, coronado por un peñasco 
en forma de cono, Entre ambas puntas hace la 
costa varias ensenaditas. Poco más de 7 cables 
al O de la punta del Misterio, la costa, que con- 
tinúa alta y escarpada, forma una ensenada bas- 
tante honda, pero inservible, en cuyo fondo hay 


del Misterio hasta la de la Rúa Longa, que de- 
mora al O. y å 2,7 millas de ella, la costa, siem- 
pre alta y escarpada, sigue una línea muy irre- 
gular. La punta de la Rúa Longa es baja y poco 
saliente, tiene desembarcadero á la banda occi- 
dental, y se halla á 1 4 milla al N. 250 E, del 
pico de Viana, monte volcánico que se alza en 
medio de un espacioso campo de lava, que em- 
pieza en el centro de la isla y sigue hasta la 
costa, donde se ve el lugar llamado San Pedro 
á corta distancia de la punta. Desde la punta do 
la Rúa Longa, la costa, inabordable y formada 
de escarpados de mediana elevación, sigue para 
el O, inclinándose algo al S., y describe así un 
arco de círculo bastante regular hasta la punta 
del Negrito, y aun ai se quiere hasta la de la 
Serreta, En todo este tramo no se encuentra nada 
más notable que, á 2 millas al O. de la punta de 
la Rúa Longa, la de Pinto, que es un medio pico 
tajado á pique, pues la otra mitad la ha destruí- 
do el mar, y cerca del cual se ve el lagar de San 
Benito. Desde la punta del Negrito, que está 
como á 3,5 millas al 0.5.0. de la punta ó pico 
de Pinto, y á una milla larga al N. 400 E. de la 
punta de la Serreta, la costa se llama mucho al 
S. La punta de la Serreta, que, así como la del 
Negrito, está enbierta de lavas y escorias vomi- 
tadas por el pico Nigrao, que los domina, sale á 
la mar å una distancia de media milla, y á una 
y otra banda forma ensenada con la costa. La 
ensenada que la punta de la Serreta forma á la 
banda meridional no es tan marcada como la 
del N. y termina en un pico de 332 m. de alto, 
que se llama de la Serreta, y está sit. á corta 
distancia al S.O. de un lugar del mismo nombre. 
Desde el pico de la Serreta corre la costa media 
milla al S, hasta la punta de Ruba ó Rabro, y 
luego continúa formando arco y llamándose hacia 
el S.S,E, por espacio de 2 millas, hasta la punta 
Gorda, desde donde se redondea al S. 530 E. en 
distancia de 5,7 millas hasta la punta de San 
Mateo, que es la occidental de la ensenada, de 
2,5 millas do abra, que forma el monte del Brasil 
por su parte del O., y hacia la cual se extiende 
también algo la población de Angra, Toda la 
costa, desde la punta de la Serreta hasta la Gorda, 
es brava y escarpada, y aun desde allí hasta el 
monte del Brasil se puede decir que es lo mismo, 
si se exceptúa en la ensenada comprendida entre 
la punta de San Mateo y dicho monte, donde es 
más baja y abordable, por lo cual los botes pue- 
den atracar en ella, aunque con dificultad. En 
las inmediaciones de dicha ensenada se hallan 
los más hermosos jardines y los más ricos viñedos 
y naranjales de la isla, Divídese ésta en dos 
concejos: Angra do Heroismo, con 15 municipios; 
y Praia de Victoria, con mueve. Como las demás 
Azores, la Terceira ha sufrido violentas conmo- 
ciones volcánicas, El 4 de mayo de 1614 hubo 
un terremoto tan grande que en la c. de Angra 
destruyó 11 iglesias y mueve capillas, sin contar 
las casas particulares, y en la de Praia casi no 
dejó en pie un edif. El 10 de octubre de 1720 se 
vió cerca de la Tercera un fuego considerable que 
salía del mar, y el 19 del mismo mes, habiendo 
ido algunos á reconocerlo de orden del gobierno, 
descubrieron una isla envuelta en humo y llamas, 
de la cual, con un estrnendo semejante al trueno, 
era arrojada á mucha distancia gran cantidad de 
ceniza, al parecer impelida por la fuerza de un 
volcán. Al mismo tiempo se sintió un terremoto 
en los parajes inmediatos, y se encontró en la 
mar, especialmente alrededor de la nueva isla, 
una gran cantidad de piedra pómez, que yendo 
á merced de las olas y los vientos se extendió á 
mucha distancia de las islas. 

Hist. - No están de acuerdo los historiadores 
portugueses en las circunstancias ni en la fecha 
del descubrimiento de la Tercera, pero si en que 
se verificó poco después que la de San Miguel, y 
en que el infante D. Enrique hizo merced de su 
gobierno, hallándose yerma y despoblada, en 
1450, á Jácome de Bruges, caballero flamenco de 
la servidumbre del príncipe y casado con doña 
Sancha Rodríguez de Arza, noblo portuguesa y 
dama de la infanta doña Brites, Habilitó á sus 
expensas el gobernador ó capitán donatario dos 
buques y los cargó de ganados, que transportó 
å la Tercera Pasó después á la Madera en busca 
de pobladores, y habiendo sabido que había fa- 
llecido su padre en Flandes fué 4 tomar posesión 
de su patrimonio, y no so tuvo jamás noticia 
exacta de sn muerte, sólo sí que su viuda se 
presentó en justicia contra un portugués, Diego 


marido para obtener la capitanía de la isla. Casó 
la hija mayor de Jácome con un caballero inglés 
Eduardo Paim, comendador de Santiago é hijo 
de un secretario de la reina de Portugal, doña 
Felipa de Láncaster, que lo había traído de In. 
glaterra al contraer matrimonio con el rey don 
Juan 1. En representación de su esposa presentó 
Eduardo demanda del gobierno de la Tercera: 
pero perdida la escritura de merced otorgada por 
el infante D. Enrique fué excluída la heredera 
y recayó la capitanía ó gobierno, por premio de 
sus servicios, en Juan Vaz Corterreal y Alvaro 
Martíns Moméns, portugueses descubridores de 
la Tierra del Bacallao en la América del Noite 
dividiendo la isla en los corregimientos de Angra 
y Praia, merced que hizo la viuda del infante 
D. Fernando, sucesor de D. Enrique, como tu. 
tora de su hijo menor, el infante D, Diego, 

En poder de Portugal siguió la isla, como el 
resto del archip., hasta 1582. Conquistado este 
reino por Felipe II de España, se supo que en 
las Azores ó Terceras corrían peligro las naos es- 
pañolas que por aquellas aguas cruzasen, pues el 
pretendiente al trono portugués, el prior de 
Ocrato, contaba allí con algunas naves y las que 
le ofrecían Inglaterra y Francia. Envid, pues, 
con una armada, en 1581, á D. Pedro de Valdés, 
el cual, á poco de haber navegado, supo, por el 
encuentro de una carahela enviada por el gober- 
nador de la isla do San Miguel, Ambrosio de 
Aguiar, que las Terceras y el Jayal eran las que 
permanecían insumisas y en tratos con D. Anto- 
nio y con el rey de Francia. El 28 llegó á San 
Miguel, y el 30 tomaron puerto las dos galeras y 
cinco carabelas que conducía. En 1.0 de julio se 
le comunicó que en breve recibiría un nuevo re- 
fuerzo de naos y carabelas, en número de 12, 
mandadas por D. Galcerán Fenollet y llevando 
á bordo 2200 infantes españoles y alemanes y 
alguna artillería al mando del Maestre de Campo 
D. Lope de Figueroa. Mas ávido de laureles, y 
sin esperar la llegada de estas fuerzas, Valdés 
emprendió la jornada á la Tercera, pensando re- 
ducirla antes de que arribase un general tan re- 
nombrado, que en caso de victoria habría de al- 
zarse para sí con el honor de la campaña. Aunque 
enarbolaba bandera de paz y pedía plática, al 
llegar al puerto de Angra, cap, de la Tercera, 
fué recibido á arcabuzazos y no se le quiso oir, 
Entonces meditó una arriesgada acometida y co- 
nato de desembarco por el puerto de Praia con 
los 330 arcabuceros y piqueros y los 90 artilleros 
mejores de la armada, al mando de sn hijo el 
capitán D. Diego de Valdés y del intrépido don 
Luis de Bazán, sobrino del marqués de Santa 
Cruz. El resultado fué tan funesto, que los isleños 
dieron con ellos, valiéndose de la estratagema de 
500 bueyes y vacas acosados contra los que des- 
embarcaron sobre la misma orilla del mar, y allí 
perecieron todos, á excepción de unos pocos que 
pudieron ganar las naos á nado. Valdés perma- 
neció en expectativa hasta el 25 de septiembre, 
en que se le incorporaron los buques y fuerzas 
que trafan en su socorro D. Lope de Figueroa y 
D. Galcerán Fenollet, Mas ya no pudo pensarse 
sino en volver á la península, por lo adelantado 
del tiempo y el peligro de aquellos mares tor- 
mentosos en la otoñada, Al año siguiente mar- 
chó contra las islas otra escuadra al mando de 
D. Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, 
que en el memorable combate de San Miguel 
venció á la poderosa escuadra francesa alistada 
en favor del pretendiente. El vencedor regresó á 
Lisboa, pero faltaba dominar la isla Tercera, 
Procuró Felipe 11 conseguirlo por medios políti- 
cos, y å este efecto envió á la isla dos comisarios 
portugueses, Amador Viéira y Manuel de Ma- 
galhanes, con proposiciones pacíficas para que se 
sometiera á la obediencia. Ni aun oirlos quiso 
Manuel de Silva, condecorado por D. Antonio de 
Ocrato con el título de conde de Torres Vedras. 
Por otra parte, de Francia y de Inglaterra no 
cesahan de enviarse armas y refuerzos al capi- 
tán Charles de Bordeaux, que había quedado 
en aquella isla con otros franceses; y como las 
nuevas salidas de enemigos menudeasen el rey 
se vió en la necesidad de apresurar los pre- 
parativos, confirmando al marqués de Santa 
Cruz para el mando superior de la segunda ex- 
pedición, Componíase Ja nueva escuadra de dos 
galeazas, 12 galeras de España, tres galeones de 
Su Majestad, dos del marqués y otros 78 barcos 
entre grandes y pequeños, que habían de prestar 
el servicio del desembarco con las 22 que estaban 
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isla de San Miguel con el mismo objeto, 
an estos barcos 2708 hombres para el re- 
mo, 3823 marineros y 8841 soldados. La esena- 
dra española salió del puerto de Lisboa en 23 de 
iunio y llegó en 5 de julio á la isla de San Mi- 
nel. Cerca de dos meses hacía que la francesa, 
confiada por Catalina de Médicis al comendador 
de la Chastre, se hallaba ya en las Azores, pues 
en 17 de mayo había zarpado del Havre de Gra- 
cia, fondeando en el puerto de Angra en 11 de 
junio siguiente. La fuerza puesta bajo su mando 
consistía en 3100 hombres de armas, sin los 
aventureros franceses, y 14 navíosarmados y 100 
jezas de artillería gruesa. Con ésta y la de los 
portugueses, que cnadriplicaba en todo su nú- 
mero, más las naves de los corsarios Alonso Ver- 
dún, Juan Jouget y Robert Ransonet, debía de 
la Chastre ocupar la isla Tercera y el Fayal y 
mantenerlas en la obediencia de D. Antonio con- 
tra el ataque de los españoles. De la Chastre, 
con el grueso de las armas que mandaba, se en- 
cargó personalmente de la defensa de la Tercera, 
éncomendando la de Fayal al capitán Charles de 
Bordeaux. En cuanto al puerto de Angra, se 
acordó defenderlo por medio de una línea forma- 
da con los navíos que de la Chastre había llevado, 
haciendo desembarcar parte de su gente para 
aumentar el ejército de tierra. 

Decidió D. Alvaro acometer la isla Tercera, y 
el 24 de julio colocóse en posición frente á la 
playa de la villa de San Sebastián, cerca de la 
artillería de los fuertes. Aunque fué recibido con 
muchos cañonazos desde éstos y de las trinche- 
ras, envió luego con un trompeta un soldado 

ortador del edicto de gracia que el rey le man- 
5 publicar antes de emprender las operaciones 
de guerra. En él ofrecía en nombre de Su Ma- 
jestad á todos los franceses, y á los demás extran- 
jeros que quisiesen salir de la isla, libertad, ha- 
cienda, armas, ropas y transporte hasta un puer- 
to de Francia, y á los portugueses vecinos ó es- 
tantes en aquélla perdón general, seguridad de 
vidas y haciendas, y prohibición de saco y pro- 
tección para la paz y el comercio. Mas este men: 
sajero no fué recibido, ni aun otros dos portu- 
gueses prisioneros á quienes se puso en salvo, 
Entonces, protestando D. Alvaro de que sobre 
los contumaces caería la responsabilidad de los 
daños públicos, castigos de sangre y fuego, muer- 
tes y devastaciones que se causaran en defensa 
de los derechos y de la soberanía de la Majestad 
real, metióse en consejo con los principales ca- 
bos de la armada y ejército, resolviendo acome- 
ter la isla, cuyos desembarcaderos ya halian 
sido reconocidos por la parte de una ensenada 
ó cala llamada das Molas, como 4 2 leguas de 
la ciudad de Angra y una de la villa de la Pra- 
la. El 26, Martes, á las tres de la mañana, em- 
pezó la operación general (E. de Navascués, El 
marqués de Santa Cruz). Bravamente acometie- 
ron las galeras contra los fuertes y trincheras, 
batiéndolos hasta llegar å menos de 200 pasos 
de la artillería enemiga; desembarcaron los sol. 
dados, y en poco más de media hora dieron bue- 
ha cuenta de los franceses, que se retiraron hacia 
los altos perseguidos por los nuestros. Acudieron 
con refuerzos la Chastre y Manuel de Silva, y se 
trabó tan reñido combate que tuvo que acudir 
el marqués con los escuadrones; cuatro veces se 
ganó y perdió una colina, y los franceses tuvie- 
ron que retirarse al fin dejando en el campo más 
de 300 muertos, Esta derrota, y la insurrección 
de sus propios soldados, obligaron á capitular al 
general francés, Independiente Portugal, de nue- 
vo las Azores formaron parte de sus dominios. 
En nuestro siglo el hecho culminante en la his- 
toria de la Terceira fué su resistencia al partido 
miguelista en 1829, 


Tercera (EL DUQUE DE VILLAFLOR, du- 
que de): Biog. Político y general portugués. N, 
en 1792, M, en Lisboa en 1860. Dió comienzo á 
la carrera de las armas en la lucha sostenida por 
la península ibérica contra la dominación de 
Napoleón; peleó á las órdenes de Wéllington, y 
alcanzó el grado de oficial de Estado Mayor, 
Conseguida la paz marchó al Brasil (1916), as- 
cendió á coronel y fué sucesivamento gobernador 
de Pará y de Bahía. En 1821 volvió á Europa 
con el roy Juan VI, llegó á ser ayudante le 
campo del infante, y fué nombrado general en 
1823. A la muerte de dicho príncipe (1826), el 
dunque de Terceira, que ora gohernador del Alom- 
tejo, se hizo partidario de las ideas liberales y 
de la hija de D. Pedro, doña María, proclamada 
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reina de Portugal. Batió á los secuaces de don 
Miguel, y fué promovido á mariscal. Poco des- 
pués, habiéndose apoderado D. Miguel de la re- 
gencia, el duque fué destituído de sus empleos 
y tuvo que kuir á bordo de un buque de guerra 
inglés, Estuvo algún tiempo en Londres; en 1528 
regresó á Portugal; trató en vano de socorrer la 
ciudad de Porto, sitiada por las tropas del re- 
gente; pasó al siguiente año á la isla Terceira; 
se apoderó de todo el Archipiélago de las Azores, 
y recibió de D. Pedro el título de duque de Ter- 
ceira. Tomó parte en la expedición de 1831, y 
después de la victoria naval ganada å los migue- 
listas por Napier desembarcó en los Algarbes, 
contribuyó poderosamente al triunfo de la bata. 
lla de Almada, é hizo su entrada en Lisboa en 24 
de junio de 1833. El duque de Terceira comenzó 
por decretar una amnistía y reducir los impues- 
tos, tomó después medidas enérgicas para impe- 
dir que los miguelistas hiciesen un movimiento 
ofensivo sobre la capital, los arrojó de Santarem, 
obtuvo nuevos triunfos y los derrotó en el com- 
bate de Asseiceira (16 de mayo de 1834), que 
determinó la capitulación de Evora, que puso 
fin á la guerra civil. Doña María y el partido 
constitucional triunfaban. Si los miguelistas se 
veían obligados á renunciar á sus pretensiones, 
no sucedía lo mismo á los demócratas. El duque 
de Terceira, nombrado primer Ministro (1836), 
se consagró á mantener en su integridad la carta 
de D. Pedro, pero fué violentamente arrojado 
del poder hacia fines del mismo año. Habiendo 
restablecido la carta Costa-Cabral en 1342, llamó 
al duque al Ministerio de la Guerra, que desem- 
peñó Terceira poco tiempo. En 1846 estalló una 
nueva insurrección democrática. El duquede Ter- 
ceira quiso sofocar la insurrección de Oporto, pero 
cayó en poder de los insurrectos; y cuando algún 
tiempo después fué llamado Costa-Cabral á for- 
mar nuevo Ministerio conservador, no utilizó los 
servicios del duque. En 1851 sublevóse de nuevo 
el partido democrático; el duque procuró en bal- 
de, á instancias de la reina, formar un Ministe- 
rio y hacer frente á la tempestad; tuvo que ce- 
der, y á partir de este momento vivió alejado 
casi por completo de los negocios, El duque de 
Terceira era copero mayor, gentilhombre de cå- 
mara, gran esendero, par del reino, presidente 
del Consejo Superior de Justicia Militar, y final- 
mente Ministro y secretario de Estado honora- 
rio, 
TERCELETE: adj. V. ARCO TERCELETE. 


TERCENA: f, Almacén en que el Estado vende 
directamente tabaco y otros efectos estancados. 


... anda listo, quese va å cerrar la TERCENA, 
mira que estoy sin rapé, etc. 
LARRA. 


TERCENAL: m, prov. 47. Fascal de treinta 
haces. 


TERCENISTA: com. Persona que tiene á su 
cargo la tercena. 


TERCER: adj. Apócope de TERCERO, U. siem- 
pre antepuesto al sustantivo, 


.«..« de las letras de ese TERCER nombre no 
tengo memoria. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


TERCERA (de tercero): f. En la guitarra, una 
cuerda de las cinco que componen su arnionía, 
que está en este orden. 


Si está el Principe en tocar 
Esta guitarra, ¿qué espera? 
Muy diestro debe de estar, 
Pues ha sabido templar 
La prima cou la TERCERA. 
Morrro, 


- Tercera: En el juego de los cientos, con- 
junto de tres cartas de un palo seguidas por su 
orden, y toma nombre de la carta superior; como 
TERCERA mayor, la que empieza por el as; real, 
la que empieza por el rey, ete. 

— TERCERA: Mús. Consonancia que comprende 
el intervalo de dos tonos y medio. 


— TERCERA MAYOR: Mús, Dirono, 
- TERCERA MENOR: Mús, SEMITONO. 


Los tonos son siempre tie os y patéticos, y 
compuestos sobre la TERCERA menor, 
JOVELLANOS, 


~ TERCERA: Geog. V. TERCEIRA, 
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TERCERAMENTE: adv, l. p. us. En tercer lu- 


gar. 


«. TERCERAMENTE se colige, que sería bien 
se reformase el dotar de las mujeres. 
Pero SIMÓN ÁBRID. 


TERCERÍA (de tercero ): f, Mediación entre dos 
personas para un ajuste, convenio ó cosa seme- 
jante. 


e.. Do escrupulean solicitar con TERCERÍAS á 
las que por competir en galas y nuevos usos 
con sus Vecinas titubean en la honestidad. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- Estoy 
Pensando que es ofeuderos 
Admitir la TERCERÍA; 
Que vuestros merecimientos, 
Vanidad, no dicha sola, 
Darán á Elvira y Melendo; ete. 
Rulz DE ALARCÓN. 


- TERCERÍA: Oficio del que tenía en su poder 
los diezmos hasta entregarlos á los partícipes, 


- Terceria: Depósito ó tenencia interina de 
un castillo, fortaleza, ete. 


- TERCERÍA: ALCAHUETERÍA. 


- Tenceria: Derecho que deduce un tercero 
entre dos ó más litigantes, ó por el suyo propio, 
ó auxiliando y fomentando el de alguno de 
ellos. 

— TERCERÍA: Legis. Tercería es, como su mis- 
mo nombre indica, la intervención de un liti- 
gante cualquiera en las cuestiones que signen 
otros dos. Para que haya tercería se hace indis- 
pensable que el tercer opositor, pues este nombre 
se da al litigante que interviene en la cuestión 
litigiosa ya planteada, sostenga pretensiones 
distintas de los otros dos. La antigua jurispru- 
dencia admitía dos clases de tercerías: las Ha- 
madas excluyentes y las llamadas coadyuvantes, 
deliniéndolas de la siguiente manera: ¿ercería 
concluyente, decía, es aquella en que el tercer 
opositor alega en su pro un derecho preferible 
al de los otros dos que litigan; tercería coadyu- 
vante, añadía, es aquella en que el tercer oposi- 
tor ayuda ó sostiene la pretensión de los otros 
dos. Esta división debe desaparecer. Cuando en 
un litigio se presenta un tercero sosteniendo las 
mismas pretensiones que cualquiera de los otros 
dos, con arreglo á los principios que la ley de 
Enjuiciamiento civil establece, lo que procede es 
que se una & aquel á quien trata de ayudar, y 
que, unidos, litiguen bajo la misma dirección. 
Entonces no hay, no puede haber tercería. Ha- 
brá un pleito de uno contra dos, y no otra cosa, 
Para que la tercería exista son condiciones indis- 
pensables que el tercero se presente en juicio ya 
promovido á lo reclamado por los otros dos, 
ó deduzca reclamaciones distintas de las que los 
otros dos aleguen, ó sostenga que le asiste un 
derecho prelerente al dle cualquiera de ellos, La 
tercería tiene siempre el misnio carácter, y por 
eso rechazamos la antigua división, lo cual no 
implica que haya varias clases de tercería, ó sea 
tantas como juicios en que puedan promoverse: 
una de ellas es la terceria del juicio ejecutivo, y 
las otras las que pueden promoverse en los de- 
más jnicios donde haya embargo de bienes y 
procedimientos de apremio, Como en todos se ha 
desubstanciar las tercerías del propio modo, qui- 
zá en la ley de Enjuiciamiento debieron estas 
disposiciones ordenarse en un título distinto, 
completamente consagrado á esta materia. Vea- 
mos los preceptos de la ley. 

Según el art. 1532, las tercerías habrán de 
fundarse: ó en el dominio de los bienes embar- 
gados al deudor, ó en el derecho del tercero á 
ser reintegrado de su crédito con preferencia 
al acreedor ejecutante. Este arrículo establece las 
dos especies de tercería quo en el juicio ejecuti- 
vo pueden promoverse, y son la llamada de do- 
minio y la llamada de mejor derecho. Un aeree. 
dor exige å su dendor el cumplimiento do cierta 
obligación. El deudor no la satisface, y el aeree- 
«lor lo ejecuta. Se despacha la ejecución, y son 
embargados los bienes del deudor, Entro estos 
bienes esti una finea rural ó urtana cualquiora, 
que es también embargada. Después do serlo, se 
presenta un tercero solicitando que se alce eso 
embargo y se le entregue la finca, porque ésta 
es suya, y en virtud do que la ha comprado ó 
por cualquier otra causa la ha adquirido, Así se 
promueve una terccría de dominio. El tercero 
reclama contra ejecutante y ejecutado, invocan- 
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do que le pertenece el dominio de dicha finca y 

ue debe entregársele á él porque es cosa suya. 
Veamos ahora en qué consiste la tercería de me- 
jor derecho. Esta es aquella en que el tercer opo- 
sitor no alega que la finca embargada le perte- 
nece, sino que tiene derzcho preferente al ejecu- 
tante para cobrar otro erédito del producto de 
la finca en cuestión. Tal ocurriría si, promovido 
el juicio ejecutivo por A contra B, y habiéndole 
embargado á Bla finca Z, se presentase © alegan- 
do que dicha finca estaba hipotecada á un erédi- 
to que él tiene contra B, y por lo tanto debiera 
él cobrar dicho crédito antes que A. En los jui- 
cios ejecutivos no pueden presentarse otros casos 
de tercería que éstos, ni la ley admite ninguno 
más, y por eso está tan clara en el artículo la 
expresión de los fundamentos de las tercerías. 

Las tercerías podrán deducirse en cualquier 
estado del juicio ejecutivo, Si la tercería fuere 
de dominio, no se admitirá después de otorgada 
la escritura ó consumada la venta de los bienes 
á que se refiera, ó de su adjudicación en pago y 
entrega al ejecutante, quedando á salvo el dere- 
cho del tercero para deducirlo contra quien y 
como corresponda, Si fuere de mejor derecho, 
no se admitirá después de realizado el pago al 
acreedor ejecutante. Las demandas de tercería 
no suspenderán el curso del juicio ejecutivo del 
que sean incidencia. Se substanciarán en pieza 
separada por los trámites del juicio declarativo 
que corresponda á su cuantía (arts. 1533 y 
1534). Como se ve, la demanda de tercería no 
causaba suspensión del procedimiento ejecutivo. 
En esto la ley actual está conforme con la ante- 
rior, que vino á modificar radicalmente la prácti- 
ca seguida antes de ella, con arreglo á la cual 
había casos en los que esa demanda motivaba 
la suspensión del indicado procedimiento, El 
principio aceptado, que sirve de base á la ley, 
es justo, pndiéndose substanciar la tercería á la 
vez que se continúa el procedimiento ejecutivo. 
En la tercería va á averiguarse si los bienes per- 
tenecen al deudor ó al tercer opositor, ó si éste 
tiene el derecho preferente para cobrarse con su 
importe respecto al acreedor ejecutante; en el 
procedimiento ejecutivo se trata sólo de esclare- 
cer si la ejecución está ó no bien despachada, y 
si procede ó no hacer trance y remate de los 
bienes embargados. La dilucidación de estos 
problemas no es incompatible; su esclarecimien- 
to puede hacerse simultáneamente. Es un dere- 
cho del acreedor, que ha presentado título ejecu- 
tivo, que no se paralice ó detenga la ejecución 
porque se haya presentado” esa demanda, que 
podría ser infundada ó maliciosa, y ocasionarle, 
si produjera el efecto suspensivo indicado, gran- 
des perjuicios. No habiendo incompatibilidad 
en el proceso de estas dos partes del juicio eje- 
entivo, debe proseguir su substanciación. 

Cuando sea de dominio la tercería, luego que 
en el juicio ejecutivo recaiga sentencia firme de 
remate, se suspenderá el procedimiento de apre- 
mio respecto de los bienes á que se refiera, hasta 
la decisión de aquélla. Si la tercería fuere de 
mejor derecho, se continuará el procedimiento 
de apremio hasta realizar la venta de los hienes 
embargados, y su importe se depositará en el 
establecimiento destinado al efecto, para hacer 
pago á los acreedores por el orden de preferencia 
que se determine en la sentencia del juicio de 
tercería (arts. 1535 y 1536). Según el art. 1537, 
en la demanda de tercería deberá presentarse el 
título en que se funde, sin cuyo requisito no se 
le dará curso. Esta disposición no figuraba en la 
antigua ley: es obra de la Jurisprudencia, Los 
tribunales insistieron en establecerla, hasta que 
al cabo el legislador la incluyó entre las bases 
de su reforma, dándola consagración solemne y 
explícita, El fundamento de esta regla es alta- 
mente racional. Aun cuando la tercería no sus- 
pende en realidad el procedimiento ejecutivo, 
paraliza el término de la ejecución, porque apla- 
za que so substancie la vía de apremio ó difiere 
el pago del crédito. Si pudiera de cualquier modo 
deducirse una demanda de esa especie, muchas 
veces los mismos dendores ó personas allegadas 
á ellos suscitarían este incidente, aunque sólo 
fuera con el propósito de mortificar ó perjudicar 
al acreedor, Ha sido, pues, preciso adoptar pre- 
canciones, á fin de que esto no suceda y de que 
las torcerías no sirvan para eludir el cumpli- 
miento de otros preceptos dela ley ó para burlar 
su espíritu, dilatando con exceso el juicio ejecu- 
tivo. . 

No se permitirá en ningún caso sogunda ter- 
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cerfa, ya sea de dominio, ya de preferencia, que 
se funde en títulos ó derechos que poseyera el 
que la interponga al tiempo de formular la pri- 
mera. La oposición que por esta causa se haga á 
la admisión de la demanda podrá substanciarse 
por los trámites establecidos para las excepcio- 
nes dilatorias, y si se accediere á ella será con- 
denado en las costas el que hubiere deducido la 
tercería. Las tercerías se substanciarán con el 
ejecutante y el ejecutado, sirviendo de emplaza- 
miento para este juicio la entrega de las copias 
de la demanda y de los documentos. Ambos de- 
berán contestar å la demanda dentro del térmi- 
no correspondiente, å contar desde la entrega 
de dichas copias, y si no lo verifican ni se per- 
sonan en autos, se tendrá aquélla por contesta- 
da respecto del que se halle en este caso, si- 
guiéndose el juicio en su rebeldía, El ejecutado 
que haya sido declarado en rebeldía en el juicio 
ejecutivo, seguirá con el mismo carácter en el 
de tercería; pero si fuese conocido su domicilio 
se le notificará el traslado de la demanda, en- 
tregándose las copias. Si el ejecutante y el eje- 
eutado se allanaren á la demanda de tercería, el 
Juez sin más trámites llamará los autos a la 
vista con citación de las partes, y dictará sen- 
tencia. Lo mismo se practicará cuando ambos 
dejaren de contestar á la demanda. Dicha sen- 
tencia será apelable en ambos efectos. Si se hu- 
biera embargado ó embargaren bienes no com- 
prendidos en la tercería de dominio, podrán con- 
tinuarse contra ellos los procedimientos de apre- 
mio no obstante la tercería, entregándose suim: 
porte al ejecutante á cuenta de su crédito. Las 
disposiciones citadas hasta ahora serán aplica- 
bles ¿ las tercerías que se interpongan en los 
procedimientos para la ejecución de sentencias, 
y en cualquiera otro juicio ó incidente en que se 
proceda por embargo y venta de bienes (Artí- 
culos 1538 á 1543). 

Tal es el procedimiento que se sigue en las 
tercerías, en consonancia con lo dispuesto en el 
art. 488, que ordena que las demandas de terce- 
ría y todas las demás que siendo incidentales ó 
consecuencia de otro juicio deban ventilarse en 
la vía ordinaria, se substanciarán por los trámi- 
tes establecidos para el juicio declarativo que 
corresponda, según la naturaleza ó cuantía de 
la cosa litigiosa. Si ésta no excediere de 250 pe- 
setas, y la demanda fuere incidental de un jui- 
cio del que conozca el Juez de primera instan- 
cia, decidirá éste la reclamación en juicio verbal 
sin ulterior recurso. Según el art, 739, si en la 
ejecución de la sentencia de un juicio verbal se 
entablare alguna tercería de dominio ó de mejor 
derecho sobre los bienes embargados, la decidirá 
el mismo Juez municipal por los trámites esta- 
blecidos para el juicio verbal, cuando el valor de 
lo reclamado no exceda de 250 ptas. Si excediere 
de esta cuantía, deberá presentarse la demanda 
ante el Juzgado de primera instancia, para que 
se ventile por los trámites del juicio declarativo 
que corresponda. En este caso el Juez de primera 
instancia ordenará al municipal que suspenda 
sus procedimientos hasta que recaiga sentencia 
en el juicio de tercería, si esta fuere de dominio; 
y si fuere de mejor derecho, que consigne en la 
Caja de Depósitos el importe de los bienes que 
se vendieren. 

Con arreglo al art. 11 d. la ley de Adminis- 
tración y Contabilidad de 25 de junio de 1870, 
cuando contra los procedimientos administrati- 
vos para el reintegro á la Hacienda pública en 
los casos «dle alcances, malversaciones de fondos 
ó desfalcos, se opusieren demandas por terceras 
personas que ninguna responsabilidad tengan 
para con la Hacienda pública por obligación ó 
gestión propia ó tramitada, el incidente se ven- 
tilará por trámites de justicia ante los tribunales 
competentes. Según el art. 2," de la Instrucción 
de 12 de mayo de 1838, en que se dictan reglas 
para el procedimiento contra deudores á la Ha- 
cienda púhlica, las personas que entablen ter- 
cerías de dominio en debida forma obtendrán la 
suspensión del apremio; pero haciéndose primero 
el embargo de los bienes objeta de la reclamación 
y sti anotación preventiva en el Registro de la 
Propiedad si se trata de inmuebles ó derechos 
reales, y continuando el procedimiento contra los 
demás bienes que se hubieren embargado ó se 
crea conveniente embargar. Jas reclamaciones 
de personas que entablen tercería de mejor de- 
recho no podrán producir nunca la suspensión 
inmediata del procedimiento, el cual continuará 
hasta lograr la venta de los bienes trabarlos y la 
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de los que por insuficiencia de aquéllos fuese 
preciso embargar, depositándose en las Cajas 
del Tesoro el importe del remate. Podrá evitar 
dicha venta el tercer opositor si consigna el im- 
porte del principal, costas, gastos é intereses de 
demora. Dichas reclamaciones pueden presen- 
tarse en cualquier estado del procedimiento eje- 
cutivo, si éste no se hubiera terminado por ad- 
judicación á la Hacienda ó á la entidad subro- 
gada ó por ingreso en la cantidad adeudada. El 
espíritu de estas leyes con respecto á tercerías es 
el mismo que informa, acerca de los citados in. 
cidentes, el art, 21 de la ley orgánica del Tribu- 
nal de Cuentas del Reino. 


TERCERILLA (d. de tercera): f. Composición 
métrica de tres versos de arte menor, dos de los 
cuales riman ó hacen consonancia. 


TERCERO, RA (del lat. tertiartus): adj. Que 
sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, segun- 
do. U. t. c. s. 


En el capitulo TERCERO se dice lo siguien- 
te: ete, 


QUINTANA. 


«.. los diferentes tercetos se enlazan unos con 
otros, rimando el primero y TERCERO de cada 
uno con el segundo del que le sigue. 

GIL DE ZÁRATE, 


— TERCERO: Que media entre dos ó más per- 
sonas para el ajuste ó ejecución de una cosa 
buena ó mala. U. m. c. s. 


.. los compañeros, haciendo oficio de TER- 
CEROS, venden á los mozos su industria, ete, 
MARIANA. 


Ponderé aqui tus labores, 
Tu cuidado y tu buen pico; 
Y hace tanto un buen TERCERO, 
Que te recibió al proviso. 
MorETO. 


Amad å doña Lucia, 
Que no os seré mal TERCERO, 
Aunque el desdén que os enseña 
He visto, 
Tirso DE MOLINA. 


— TERCERO: m. ALCAHUETE. 


— Tercero: El que profesa la regla de la TER- 
CERA Orden de San Francisco, Santo Domingo 
y Nuestra Señora del Carmen. 


«como hoy hacen, y les es permitido å los 
TERCEROS seglares de la sagrada Orden del 
Carmen, y á los de Nuestro Seráfico P. San 
Francisco. 


Fr. SANTIAGO BELLEJERO. 


— TERCERO: El que tiene el oficio de recoger 
los diezmos y guardarlos hasta que se entregan 
á los partícipes. ' 

— TERCERO: Persona que no es ninguna de 
dos ó más que intervienen en trato ó negocio de 
cualquier género. 


— Pues bien, que lo decida un TERCERO. 
TRUEBA. 


— TERCERO: Una de las sesenta partes en que 
se consideraba dividido el segundo de círculo, el 
cual no se divide sino en décimas. 

— TERCERO EN DISCORDIA: El que se nombra 
entre dos árbitros para que deshaga la discordia 
de sus dictámenes, ó uniéndose al sentir de uno 
de ellos, ó dando diversa sentencia de la de 
ambos, 


«+». «no será malo sustituir las Cámaras á la 
Constitución.» Pero el TERCERO en discordia 
decidió la cuestión, etc. 

Larra. 


Dos abonados del patio traban una fuerte 
disputa... un TERCERO en discordia,... los po- 
ne en paz, ete. 

HARTZENRBUSCH. 


— TERCERO: Geog. Río do la Rep. Argentina 
en la prov, de Córdoba, Se forma de la reunión 
de varios arroyos que nacen entre las sierras de 
Achala y del Campo, atraviesa esta última bajo 
el nombre de río Grande, llega en dirección S., 
inclinada hacia el E., 4 Bell-ville (antes Fraile 
Muerto), estación del f. e. Central Argentino, 
sigue al S, hasta recibir las aguas del río Sala- 
dillo, que es una continuación del río Cuarto, 

toma en seguida el nombre de Carcarañá. 

Tás adelante, cerca de la estación de Las Tortu- 
gas, del f. c. Central Argentino, recibe las aguas 
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de Las Tortugas, límite entre las pro- 
Santa Fe y Córdoba, arroyo que pro- 
tanosa depresión del terreno don- 
uces de los ríos Primero y 
un arco que cambia 


del arroyo 
vincias de 
cede de la pan 
de se borran los ca luego 

gundo, y describe , á 
mera dirección de E. á N.E. para des- 
embocar finalmente en el Paraná (Latzina). Co- 
rre este río por los dep. de Calamuchita, Tercero 
de Arriba y Tercero de Abajo, de la provincia 
de Córdoba. | Dos dep. de la prov. de Córdoba, 
Rep. Argentina. El dep. Tercero de Arriba está 
al E. de Calamuchita y al $. de Anejos del Sur 

río Segundo; tiene 4 952 kms.* de extensión y 
8000 habits. Pampayasta y Capilla Ro:lríguez 
son Jos principales lugares, sit. á orillas del río 
Tercero. El dep. Tercero de Abajo está al E. de 
Tercero de Arriba y al S. del río Segundo; tiene 
5142 kms. de extensión y 12000 habits. Villa 
María, estación del f. c. Central Argentino, es 
un centro importante de población. De aquí 
arranca el f. e. Andino, que pasa por rio Cuarto 
á Villa Mercedes, en la prov. de San Luis. Vi- 
llanueva, con 4000 habits., fundada en 1814 en 
la orilla opuesta del río Tercero, está unida con 
Villa María por un puente de hierro y una línea 
de tranvías. Al E, de Villa María, como å unos 
5 kms. de distancia de esa población, hay una 
colonia fundada en 1876 por la Compañía de 
Tierras del Ferrocarril Central Argentino. Ocu- 
pa una sup. de 4500 hectáreas. 


TERCEROL: m. Mar. Lo que ocupa el lugar 
tercero; como la vela menor con su mástil, el 
tercer remo en el banco, etc. 


a.. hicieron á medio árbol TERCEROL, previ- 
niéndose de lo más necesario. 
MATEO ALEMÁN. 


TERCEROLA: î. Arma de fuego, de que usa la 
caballería ligera, más corta y reforzada que la 
carabina, 


- TERCEROLA: Especie de barril de mediana 
cabida. 


TERCETO (del ital. terzelto ). m. Combinación 
métrica de tres versos endecasílabos, que se em- 
plea siempre repetida y de que constan exclusi- 
vamente algunas composiciones poéticas, excep- 
tuado un cuarteto con que terminan. En ellas 
riman el primer verso con el tercero, el segundo 
de cada TERCETO con el primero y el tercero del 
TERCETO siguiente, En el soneto combínanse ad 
Ubitum los consonantes de los dos TEKCETOS 
que entran en él. 


Como yo por la crítica elocuente 
De ingenios cultos mis TERCETOS paso. 


ESQUILACHE. 


— Ya está el último TERCETO. 
Catorce versos cabales, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TERCETO: TERCERILLA. 


, — Tercero: Mús. Composición para cantarse 
& tres voces. 


TERCIA (del lat. tertia): f. Tercera parte de 
Una vara, 


En la misma cortadura hay un corte en la 
peña, á la izquierda del río, para formar un 
camino de cosa de dos TERCIAS de ancho, ete. 

JOVELLANOS, 


— Anda dentro, 
Y ensánchame vara y TERCIA 
La costura del hrial, 
Que me viene nn poco estrecha, 
RAMÓN DE La CRUZ. 


~ Tercia: Tercto; cada uno de los fardos con 
que se carga una acémila, 


Tercia: Una de las horas en que los roma- 


nos dividían el día, y corresponde á las nueve do 
la mañana. 


»»» por mucha hambre que tengas, qué mu- 
cho es esperar hasta hora de TERCIA? 
P. ALonso RovrÍGuEz. 


es era ya la hora de TERCIA, y en la cocina 
no habia dispuesta cosa alguna para la comida 
de aquel día, 


Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


- Trrcra: En el oficio divino, una de las ho- 
ras menores, la inmediata después de prima; y 
s ama así por corresponder á aquella hora del i 

a. 

— TERCIA: 


: Casa en que se depositaban los 
diezmos, 
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- Tercia: Dercera; en el juego de los cien- 
tos, conjunto de tres cartas de un palo seguidas 
por su orden, y toma nombre de la carta supe- 
rior, 


— Terora: Pieza de madera de hilo, de doce á 
treinta pics de longitud, con una escuadría de 
dieciséis dedos de tabla por doce de canto. 


- Tercras: pl. Los dos novenos de todos los 
diezmos eclesiásticos, que se deducían por lo co- 
mún para el rey. 


Julio 11 la permitió al rey D. Manuel de 
Portugal (la cruzada), y las TERCIAS de las 
iglesias, y que de las demás rentas eclesiásticas 
se le aculiese con la décima parte. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


<. bajo cuya auloridad (la del Gobierno) se 
hallan las cillas y tazmias, las TERCIAS y excu- 
sados, etc. 
JOVELLANOS. 


- Tercra: Geog. Caserío del ayunt. de Mora- 
talla, p. j. de Caravaca, prov. de Murcia; 154 
habits. || Caserío del ayunt, y p. j. de Lorca, 
prov. de Murcia; 1182 habits. 


-TERCIA DEL CAMINO: Geog. Antiguo conce- 
jo de la prov. y part. de León, compuesto de los 
pueblos de Barrio, Camplongo, Fontún, Golpé- 
jar, Millaro, Poladura, Roliezmo, San Martino, 
Velilla, Ventosilla, Villamanín y Villanueva, 


TERCIADO, DA (del lat. tertíatus): adj. Azú- 
CAR TERCIADO, Ó TERCIADA. 


-Trucriapo: m. Espada corta y ancha, á la 
que falta una tercera parte de la marca. 


..» poniendo en obra su propósito, sacó aqnel 
TERCIADO, y dió á aquel caballero una gran 
cuchillada en la cabeza. 

ANTONIO DE NEBRIJA. 


... sacando un TERCIADO que tenia, le tiró 
un golpe á Malco, y le cercenó una oreja, de- 
rribándosela del todo. 

MARIA DE JESÚS DE AGREDA. 


- TercraDo: Género de cinta algo más ancha 
que listón. 


TERCIANA (del lat. tertíana): f. Calentura 
intermitente que repite al tercero día, 


... habia entrado un soldado de los adocena- 
dos, de buen rumbo, å curarse unas TERCIA- 
NAS. 

Estebanillo González, 


e.. (los infelices) que arrastran la vida á ori- 
llas de los pantanos, ó en medio de los arroza- 
les, debilitados por las frecuentes TERCIANAS, 
engendran una taza encleuque y depaupera- 
da; etc. 

MoxLAv. 


- TERCIANA DE CABEZA: Cefalea intermi- 
tente, 

- TERCIANA: Patol. Esta forma de fiebre in- 
termitente (V. FIEBRE, MALARIA y PALUDISMO) 
se manifiesta cada dos días y no cada tres, como 
á primera vista pudiera creerse, 

Los antiguos acostambraban á tomar en enen- 
ta en sus cálculos la primera cifra y la última; 
así se explican los nombres de terciana y cuar- 
tana. 

Descritos ya en otros artículos los caracteres 
generales de las fiebres intermitentes, lo mismo 
que su diagnóstico y tratamiento, resta decir 
aquí que hay casos de terciana doble (tertiana 
dúplex) en que sobrevienen dos accesos en un 
mismo día, y otros de terciana doblada (tertiana 
duplicata) en que dichos accesos se observan en 
días diferentes. 

La terciana doblada sólo se distingue de la 
cuotidiana porque los accesos difieren de un día å 
otro, ya por su violencia, ya por algún otro ca- 
rácter, como por ejemplo la hora de la aparición, 
No debe confundirse tampoco con la cuartana 
dohle, en la cual hay, durante dos días consecu- 
tivos, accesos que difieren entre sí por algunos 
caracteres: el tercer día apirexia; después dos 
nnevos accesos, de los cuales uno recuerda el del 
primer día y el otro el del segundo, y así suce- 
sivamente. 

¿n otro tiempo se multiplicaban todavía más 
estos tipos, porque so tenía la pretensión, admi- 
tienda ritmos más ó menos complicados, de rofe- 
rir al tipo intermitente todas las fiebres posibles, 
El hemitrecas, de que tanto so ha hablado, la 
liebre semiterciana, no debían ser en su origen 
más que una terciana ó una cuolidiana doblada; 
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después se modificó varias veces la definición, 
hasta que se aplicó esa denominación á la fiebre 
tifoidea, 

TERCIANARIA: f. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Labiadas, tribn de las escutelaríneas, la 
cual es conocida entre los botánicos bajo el 
nombre sistemático de Scutellaria galericula- 
ta L. 


TERCIANARIO, RIA: adj. Que padece tercianas, 
U. t. c.s. 


- TERCIANARIO: Dícese del país ocasionado 
á ellas, 


—TERCIANARIO: Aplícase å la misma calen- 
tura que repite cada tercer día ó á otra cosa que 
guarde igual período. 


TERCIANELA: f. Tela de seda semejante al 
tafetán, pero más doble y lustrosa. 


«.. la (vara) de TERCIANELA negra á catorce 
reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


TERCIAR (del lat. tertíare ): a. Poner una cosa 
atravesada diagonalmente, al sesgo, ó ladearla. 
Dícese casi siempre respecto del cuerpo humano. 


Si el breve chnpetin, las anchas bragas, 
Y el albornoz, no sin primor TERCIADO, 
No te lo han dicho, ete, 

JOVELLANOS, 


Sus manos siempre están ocupadas: ó empa- 
queta el cigarro, 5 saca la navaja, Ó TERCIA la 
capa, ó se cala el chapeo, ó se aprieta la faja, 
ó vibra el garrote. 

LARRA. 


¡Aún no sabe quién soy yo 
Si la mantilla me TERCIO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—TERCIAR: Dividir una cosa en tres partes, 


... los escudos, TERCIADOS en banda, se co- 
mienzan á blasovar por la figura superior, 
JOSÉ DE AVILÉS. 


— TErCIAR: Dicho de una carga, equilibrarla, 
repartiéndola por igual á los dos lados de la 
acémila. 


—TERCIAR: 4gr. Dar la tercera reja ó labor 
å las tierras, después de barbechadas y bina- 
das. 

Lo general es dar en campos que estuvieron 
descuidados, cuatro rejas, que son: romper en 
lo nuevo y alzar ó*tbarbechar en lo viejo, binar, 
TERCIAR y cohechar. 

OLIVAN. 


—TeEnciar: Agr. Cortar las plantas ó arbustos 
por una tercia sobre la tierra para que rebroten 
con más fuerza. 


~ TERCIAR: n. Interponerse y mediar para 
componer algún ajuste, disputa ó discordia, 


Volved á buscar al Rey, 
Y haced, Ramiro, á su lado 
El oficio que yo al vuestro 
Hice con vuestros contrarios; . 
Que TERCIAR yo en los conciertos 
De Elvira y el rey don Sancho, 
Ni es de sn respeto injnria 
Ni de su amor es agravio, etc. 

RUIZ DE ALARCÓN, 


Porque en diciendo que ven 
Dos ojos negros, al punto 
A minar, á corromper 
La lealtad de las criadas, 
Para que TERCIEN, 
HARTZENBUSCH, 


—TErcIAR: Hacer tercio, tomar parte igual 
en la acción de otros. 


es crei yo (å este punto) TERCIAR en la con- 
versación y preguntar á entrambos cuándo po- 
driamos empezar nuestra contrata, 
MrsoxERO ROMANOS. 


- Tercerar: Completar el número necesario 
de personas para alguna cosa. 


~ TERCIAR: p. us, Cumplir el número tercero 
ordinal. . 

... tentación primera suya con Eva, segunda 
en Job, TERCIADa en Cristo, y continuada en 
todos. 

Fr, Hortensio PARAVICINO, 


TERCIARIO, RIA (del lat. tertiarivs ): adj. 
Tercero en orden ó grado, 
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~ TERCIARIO: Arg. Dícese de cierta especie 
de arco de piedra que se hace en las bóvedas 
formadas con cruceros, 


— TERCIARIO: Antrop. prehis, Es tal voz el 
problema más importante de la Antropología 
prehistórica y de la Paletnología el que se refiere 
å la existencia del hombre terciario, es decir, á 
la aparición y condiciones en que pudo desarro- 
llarse el género humano durante los tiempos 
geológicos en que se constituyeron y formaron 
los terrenos terciarios, El estudio de esta cues- 
tión ha tenido un carácter verdaderamente filo- 
sófico y hasta dogmático, pues algunos autores, 
llevados de un celo y una ortodoxia dentro de las 
doctrinas católicas tal vez exagerados, han ne- 
gado sistemáticamente los hechos y los descu- 
brimientos en que se apoya científicamente la 
existencia del hombre terciario; prescindiendo 
nosotros de todo lo que no se refiera estricta- 
mente al criterio histórico natural, en que única- 
mente podemos apoyarnos, expondremos sucin- 
tamente los datos en que se funda la admisión 
del hombre en la época terciaria, recopilados en 
parte por autor de tan indisentible autoridad 
como el eminente antropólogo Quatrefages, y 
discutidos, y más especialmente las afirmaciones 
sentadas por el defensor del hombre terciario, 
Mortillet, por el geólogo español Vilanova, que 
dedicó verdadera atención á la solución del pro- 
blema que estudiamos, 

Era precisa la existencia del hombre terciario 
por las variaciones de las razas cuaternarias, y 
para explicar la presencia de tipos en Francia y 
el Brasil. Se oponía la desaparición de los ma- 
miferos terciarios, no teniendo en cuenta la inte- 
ligencia del hombre. En 1863 halló Desnoyers 
huesos con incisiones en Saint-Prest, y lo con- 
firmaron los sílex del abate Bourgeois en las are- 
nas pliocenas; posteriormente se han hallado en 
el mioceno de Thenay por Bourgeois, en monte 
Aperto, Otta y Castenedolo por Capellini y Ri- 
beiro, huesos con incisiones y sílex diversos, y en 
la última localidad los restos de una familia 
náufraga que nada tienen de las formas simias, 

ues se parecen á las razas del Olmo y Canstadt. 
En América, en los canchales auríferos de Cala- 
veras y en el terciario de la Pampas, existen crá- 
neos humanos en unión de los restos de Glypto- 
don, Hoplophorus y otros mamiferos terciarios. 

Rames ha descubierto piedras talladas eu el 
mioceno de Puy-Courny (Aurillac); Capellini, en 
monte Aperto, huesos con incisiones; Ribeiro, 
en el Tajo (Portugal), hachas de piedra;en Amé- 
rica, Withney descubrió el famoso cráneo de Ca- 
laveras 4 153 pies de profundidad, en terreno 
calificado por él de plioceno, 

El descubrimiento de Desnoyers se refiere á 
huesos del Elephas meridionalis y del Rhinoceros 
leptorhinus con incisiones ó estrías como hechas 
con hacha de piedra por la mano del hombre, y 
encontrados en terreno plioceno; quedó como 
muy dudoso el carácter plioceno del terreno. En 
el Congreso Antropelógico de 1867 presentó el 
abate Bourgeois varios pedernales, trabajados, 
según él, por el hombre; pero las opiniones que- 
daron muy divididas respecto al carácter inten- 
cional de la forma de tales piedras; Mortillet los 
considera como tallados intencionalmente por 
el fuego, pero no por el hombre, sino por su pre- 
cursor el Anthropopithecus alalus, ó sia habla; 
pero hoy mismo los negritos de Andamán ob- 
tienen útiles de piedra por el fuego, y el conoci- 
miento del fuego es precisamente característica 
del hombre. En el Congreso de Budapesth (1876) 
presentó Capellini los huesos del Bulenotus in- 
signis, del plioceno cerca de Bolonia, huesos con 
incisiones que los arlversarios del hombre tercia- 
rio atribuyen á la acción de los dientes de tibu- 
rones; pero en ese caso las señales de mordeduras 
estarían á Jos dos lados, 

Los pedernales que Carlos Ribeiro encontró en 
el valle del Tajo, al borde de un antiguo lago 
terciario, en Otta, no han sido admitidos como 
terciarios por el Congreso Antropológico de 1880 
en Lisboa. 

Ragazzoni encontró (1860) en Castenedolo, 
cerca de Brescia, restos de esqueletos do dos ni- 
fios y una mujer; Sendi, profesor de Autropolo- 
gía en Roma, escribió una Memoria sobre ellos, 
y más tarde so han dividido las opiniones, afir- 
mando Quatrefages que el yacimiento os tercia- 
rio, y contestando otros que el terreno estaba 
removido y, por consigniente, los esqueletos eran 
más modernos que el terreno. 
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Ameghino descubrió restos del hombre y de su 


; industria en el terreno terciario de las Pampas, 


pero Burmeister sostiene la opinión de que el 
terreno donde se encontraron aquellos restos es 
cuaternario, 

También se oponen objeciones de carácter 
teórico á la afirmación de la existencia del hom- 
bre en el período terciario; en efecto, de este 
período al cuaternario ninguna especie de mamí- 
lero continúa viviendo; pero á esto se pnede con- 
testar citando el ejemplo del Elephas antiquus 
y el Hipopotamus amphibius, que del plioceno 
pasan al cuaternario; y si los mamiferos han 
pasado de un período al siguiente, jeuánto más 
podría el hombre ayudado de su inteligencia! 
Además, es más admisible su primera aparición 
con el clima benigno del terciario que no con el 
glacial del comienzo del cuaternario. 

Queda dicho, y hasta probado, que el hombre 
pudo existir durante el período que los geólogos 
llaman terciario, ya que el estado físico y aun el 
orgánico terrestre lo consentía; pero auÍ entra 
ahora la verdadera dificultad, que consiste en 
averiguar si lo que se considera como perfec- 
tamente posible se ha realizado con electo, ó 
si no pasa de la categoría de un deseo más ó me- 
nos plausible, 

Para algunos antropólogos, como Capellini, 
Haekel, Mortillet, ete., á tal punto es positiva 
la aparición de la humana especie en dicho pe- 
ríodo, que discurriendo éste en su última obra 
sobre las bases de la clasificación de su peregrina 
historia, se expresa en los siguientes términos: 
«La Paletnología es el estudio del origen y des- 
arrollo de la humanidad anterior á los documen- 
tos históricos; ó en otros términos, es la historia 
del hombre que precede á los documentos escri- 
tos, los monumentos figurados y hasta la tradi- 
ción y la leyenda, 

»El estudio de esta ciencia, añade, se divide 
en tres partes, que son: 1.* La referente al hom- 
bre terciario, Ó sea origen de la humanidad. 
2.* Examen del hombre cuaternario, ó desarro- 
llo de la misma; y por último, conocimiento del 
hombre actual, primeros horizontes, y aun me- 
jor, prolegómenos de la. historia propiamente 
dicha.» 

Clara y terminantemente se desprende, de los 
párrafos transcritos, que para éste, como para 
otros no menos entusiastas antropólogos, la exis- 
tencia del hombre terciario no admite la menor 
duda, destinando Mortillet al esclarecimiento de 
este problema tan importante, y que considera 
como punto de partida en la materia, nada me- 
nos que 100 páginas de su obra, nutridas de da- 
tos por todo extremo curiosos é interesantes. No 
deja, sin embargo, de causar verdadera extrañe- 
za la declaración que estampa en el folio 126 en 
los siguientes términos: «Queda plenamente pro- 
bado: 1.%, que durante los tiempos terciarios 
existieron seres bastante inteligentes para tallar 
la piedra y encender lumbre; 2,*, que todos es- 
tos seres no eran ni podían ser aún hombres, 
sino meramente sus precursores, Ó sea, en otros 
términos, animales intermedios entre los prima- 
tes antropoirleos actuales y aquél, á los cuales 
llamaremos antropopitecos; y 3,% por último, 
que hasta el presente no se han encontrado los 
restos de estos antropopitecos, resultando en 
consecuencia que en este terreno quedan aún 
por realizar grandes y trascendentales descubri- 
mientos.» 

Aunque á primera vista pudiera encontrar al- 
gún escrupuloso crítico una flagrante contradic- 
ción entre lo dicho en la página donde so trata 
del hombre terciario y en la que se niega la 
existencia de nuestra especie durante aquel pe- 
ríodo, que en otra publicación admite hasta el 
punto de crear, algo fantásticamente, tres espe- 
cies de hombres terciarios bajo la denominación 
de Homo Bourgeoisi, JI. Ramesi y H. Ribeiria- 
mus, dedicados al abate Bourgeois, á Rames y 
Riheiro, en el fondo la contradicción sólo es 
aparento, y quizás taml ién hija de la poca exac- 
titud en el lenguaje, pues loque Mortillet lama 
primer períoilo de la historia humana en rigor 
debiera más bien llamarse gestación de la huma- 
nidal, obeeciendo ciega é inconsideradamente 
á la teoría transformista, en virtud de la cual 
el hombre no apareció de repente, en un mo- 
mento dado del desarrollo del planeta, sino que 
duranto incaleulable espacio de tiempo debieron 
existir otros seres intermedios entre los dos úl- 
timos eslabones de la serie zoológica. Mas sin 
negar en absoluto semejante teoría ó hipólesis, 
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no por esto deja de ser muy significativa la pa» 
Jadina declaración que, lo mismo Mortillet ue 
otros distinguidos antropólogos, se ven obl igados 
å hacer, procediendo con lealtad, de que hoy por 
hoy ni siquiera se conocen los vestigios de los 
tales antecesores del hombre, rechazando aquél 
fundado en buen razonamiento, la idea de A]! 
berto Gaudry, de atribuir al primate llamado 
Dryopitecus la labra de los instrumentos de pie- 
dra encontrados por el abate Bourgeois en la 
Turena, 

Prescindiendo de examinar á fondo la doctri- 
na que obliga á admitir gratuitamente la exis- 
tencia de los antecesores humanos, á pesar del 
buen consejo que da Mortillet al declarar que la 
Paletnología seria debe estudiarse con el espíritu 
libre de toda preocupación, no debiendo tener 
más objeto quien la cultive que llegar al cono. 
cimiento de la verdad, ya que esto nos apartaría 
demasiado del objeto del “escrito, importa, sin 
embargo, aquilatar el valor que debe en puridad 
concederse á los argumentos alegados en pro de 
la idea, asunto que no deja de revestir cierta 
trascendencia, puesto que de su resolución de- 
pende el que admitamos ó no que sea el período 
geológico terciario el verdadero comienzo de la 
humana especie, y de consiguiente el primer 
capítulo de nuestra propia historia, Divide Mor- 
tillet estas pruebas en siete grupos, procediendo 
á exponer todos los datos en que estriban después 
de dar un somera idea del carácter físico y pa- 
leontológico del terreno terciario, cuya clasifica- 
ción, así como la del período cuaternario, le sirve 
de complemento. 

Dejando aparte aquellos datos ó pruebas que 
su buena fe le obliga å rechazar, tales como, por 
ejemplo, el referente á las señales que ofrecen 
los huesos fósiles de animales encontrados en 
San Prest por Desnoyers, y que éste atribuía á 
la acción de útiles de piedra dirigidos por una 
mano inteligente, así como también los indicios 
que ofrecen otros huesos fósiles de Val d'Arno 
(Florencia), del propio horizonte de San Prest, 
es decir, del plioceno llamado astiense, y las 
restantes pruebas de los grupos que se relacionan 
con señalesen los huesos y en otros fósiles, y con 
esqueletos y cráneos humanos, etc., veamos qué 
valor alcanzan para el grave problema de que se 
trata los restantes argumentos. 

Estriba principalmente el conocimiento que 
respecto å la existencia del precursor del hombre 
durante el período terciario tiene Mortillet, en 
el hallazgo hecho por al abate Bourgeois en la 
localidad de la Turena llamada Thenay, en el 
realizado por Rames en la Auvernia, y en el fa- 
moso de Portugal, debido al malogrado Ribeiro, 
y de ahí la creación, según dijimos, de las tres 
especies del género antropopiteco, sin haber 
visto, por supuesto, el menor vestigio de ellos, 
como él mismo declara con sin igual franqueza 
y buena fe, 

Comienza el autor el examen de la cuestión 
señalando muy oporinmente los caracteres dife- 
renciales que distinguen los instrumentos talla- 
dos por una mano inteligente y las huellas que 
deja el calor lento ó rápido, natural ó intencio- 
nado, en las piedras de sílex, que son las proce- 
dentes de las mencionadas localidades. La acción 
de altas temperaturas, sobre todo si es rápida, 
determina la formación de planos irregulares, 
poco ó nada semejantes á Jos que produce el 
choque; además el agrictamiento de la piedra en 
la superficie produce, por el cruzamiento de las 
lfneas de retracción, un gran número de polígo- 
nos irregulares; si el enfriamiento es muy rápido 
las grietas penetran más en la masa, la cua) se 
desagrega, dejando un núcleo irregular cubierto 
de pequeños hoyos angulosos é irregulares, inii- 
tando, según el propio Mortillet, la piel de un 
varioloso, Toros estos efectos pueden, en su sen- 
tir, modificarse grandemente cuando la operación 
de calentar y enfriar el pedernal se dirige con 
lentitud. 

También es sabido que la piedra, bajo la in- 
fluencia de temperatnras altas y sostenidas, 
pierde su translucidez y hasta toma tintas más 
obscuras si el calor no es violento, mientras que 
en el caso contrario los matices del cuarzo tien- 
den al gris y hasta el blanco, observándose muy 
parecidos efectos por la acción do los agentes 
atmosléricos, los cuales, si actúan de modo que 
los cambios de temperatura se sucedan con ra- 
pidez, determinan también el fraccionamiento 
del pedernal, pero con la circunstancia, muy dig- 
na para el caso de que so trata do tenerla presen- 
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ue las superficies de rotura no so 
Pd sino qu afectan extremada regula- 


: aspecto de pequeñas cavidades ó 
> dad, I oides, redondeados, fácilmente dis- 
n nibles de los producidos por el fuego. - 
“Sentados estos antecedentes, Mortillet señala 
los dos caracteres más distintivos de los instru- 
mentos debidos ála acción intencionada, á saber: 
el plano y el concoide de percusión; aquél es la 
superficie plana, natural ó preparada por el hom- 
bre con objeto de dar con otra piedra el golpe 
saltar la lámina, casco ó astilla, 
ue ha de hacer sal 1 i 
ésto la impresión que deja el choque on el sí- 
lex, en la obsidiana y en otras piedras de frac» 
tura concoj:lea, así llamada precisamente porque 
del punto que recibió el golpe alcanzan varias 
líneas curvas parecidas å las estrías de cr ecimien- 
to de las conchas bivalvas; el conjunto describe 
una superficie circular ó elíptica, convexa por 
un lado y cóncava por el opuesto. 
La superficie concoidal que se produce por un 
choque fuerte sobre el plano de percusión es, 
or consiguiente, un carácter decisivo respecto 
a mano inteligente que la prorlujo, al que se 
agrega å veces la existencia de superficies algo 
irregulares que se advierten cerca del punto don- 
de se experimentó el choque, por efecto del des- 
prendimiento de pequeñas astillas. Plano de cho- 
que, superficie concoidea, plana ó convexa, y hue- 
llas de las pequeñas astillas que saltaron, Cons- 
tituyen, en concepto de Mortillet, los rasgos 
distintivos que ha de reunir un arma ó utensilio 
de piedra tallada para que deba considerarse 
como obra auténtica de un sér inteligente, diri- 
giendo la mano que la labró, regularidad y con- 
junto de coincidencias que difícilmente pueden 
ser resultado de agentes naturales. A este pro- 
pósito, y por vía de complemento á lo que acaba 
de indicarse, considero oportuno transmitir las 
atinadas observaciones que hace Navarro en la 
Memoria sobre la cueva del tesoro de Málaga, 
Divide éste los cascos, astillas ó lascas en exte- 
riores, que son aquellas que por ser extraídas las 
primeras tienen por superficie de una de sus 
facetas la corteza del nódulo de sílex; y en inter- 
pas, las que extraídas después de levantada la 
corteza del nódulo no pueden tener faceta alguna 
formada por la capa del riñón de pedernal. stas 
segundas afectan generalmente una forma pris- 
mática, pero con irregularidad, y pueden deter- 
minarse por su sección triangular, cuadrangular 
ó pentagonal, caso tan raro el último como fre- 
cuentes son los otros. En las lascas hay que con- 
siderar dos caras, una plana ó cóncava interior, 
y otra externa ó convexa, siendo ésta la formada 
por las superficies que dejaron otras al ser ex- 
traídas, y aquélla por no tener más que la su- 
perficie que se produjo al levantarla del núcleo. 
Agrega å todos estos caracteres Mortillet otra 
circunstancia digna de consideración, que con- 
siste en los retoques que ofrecen muchos utensi- 
lios, por medio de los cuales aquellos objetos 
más ó menos irregulares, ó que experimentaron 
alteraciones en sus formas, fueron reducidos á 
voluntad del hombre al fin que éste se propuso. 
Los retoques generalmente se producen por pre- 
sión, bien sea aplicando el instrumento contra 
otra piedra, haciendo saltar pequeñas astillas, ó 
sirviéndose de algún hueso, el cual ofrece la ven- 
taja de ser algo elástico, á favor de cuya circuns: 
tancia se obtiene más fácilmente lo que se desea. 
Con frecuencia esta operación se practica en las 
dos caras del arma ó utensilio, y en los bordes, 
siquiera sea más frecuente observarse en un solo 
lado, siendo los reloqnes bastante regulares y 
contiguos, cosa que por lo común no se advierte 
en los que producen los agentes exteriores, å 
pesar de lo que el mismo Mortillot asevera to- 
cante å la notoria regularidat quo olrecen á vo- 
ces las impresiones «ue producen los cambios 
considerables y bruscos «dl enlor solar. Hecho 
con minuciosidad este juicio comparado entre 
los efectos de la acción intencionada y los pro- 
ducidos por los agentes naturales, pasa aquél á 
examinar lo relativo á los ohjetos encontrados 
por Burgeois, Rames, Ribeiro, ecte., bajo el do- 
b 8 punto de vista del yacimiento y circunstan- 
cias de hechura de los mismos, decidióndose en 
ambos extremos por la afirmativa, «declarando 
que, si todas las anteriores habían sido pruebas 
negativas, las de que so trata revisten carácter 
tal de autenticidad que en su sentir resuelven 
de plano la cuestión, 
tamos, procediendo con entera imparciali- 
ad y animados tan sólo por el más vivo desco 
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del acierto, si hay algo que objetar á tan resuelto 
parecer. Respecto á la cuestión del yacimiento 
y el hallazgo en el propio criadero de los men- 
cionados objetos, sólo opondremos algún reparo 
por lo que á Portugal se refiere, fundados en lo 
dicho por Virchov, Evans, Cazalis y por mi en 
el Congreso de Lisboa. En cuanto á la autenti- 
cidad de los instrumentos presentados por Bur- 
geois en la Asamblea de París de 1867, y por 
cste y Ribeiro en la de Bruselas, aparte la opi- 
nión de hombres muy eminentes, según se lee 
en los libros de sus actas, queda una objeción 
gravo que presentar, á saber: la que se despren- 
de de la intervención del fuego manejado por el 
sér que aún no debía ser hombre, y de lns reto- 
ques que ofrecen dichos objetos, circunstancias 
ambas consideradas por Mortillet como decisi- 
vas. 

Por poco que se reflexione acerca de las difi- 
cultades que hubo de vencer el hombre hasta 
hallarse en posesión del fuego, se verá cuán pro- 
blemático debe -ser que aquel lo conociera hasta 
el punto de servirse de tan maravillosa conquis- 
ta. no sólo en los comienzos, sino en rigor, y 8e- 
gún el propio Mortillet, antes de existir, en ra- 
zón á que, eu concepto de este arqueólogo, el que 
talló los instrumentos de piedra preparándolos 
por medio del fuego no fué el hombre propia- 
mente dicho, sino el antropopiteco, su inmedia- 
to antecesor. Adviértase, por otra parte, el hecho 
singular de no encontrarse vestigios de la acción 
del fuego, ni en los estratos del terciario supe- 
rior, ni tampoco entre los materiales de la for- 
mación diluvial, donde por fuerza debían existir 
carbones, cuyo hecho súlo se realiza en aquellas 
cavernas que en tiempos bastante posteriores fue- 
ron habitadas por el hombre. 

Sabido es también que la invención de la Ce- 
rámica ocurrió al final del período del elefante 
primitivo y del oso de las cavernas, donde son 
muy escasos aún sus vestigios, si los hay que 
sean auténticos, conservándose apenas señales 
de la acción del fuego para dar consistencia å las 
vasijas, lo cual prueba cuán raro era á la sazón 
el conocimiento del poderoso agente y de sus 
más elementales aplicaciones; de modo que casi 
pudiera decirse que el pretendido antropopiteco 
era bastante más hábil en este ramo tan impor- 
tante que el hombre mismo, quien, según Mor- 
tillet, sólo comenzó á ser lo que hoy es durante 
el período cuaternario, 

A tal punto esimprobable que durante el pe- 
ríodo terciario supiera nadie servirse del fuego 
para preparar las piedras destinadas á la labra, 
que hasta en tiempos bien recientes, relativa- 
mente hablando, el hombre le ha prestado culto, 
y su conservación se considera tan necesaria, sin 
duda por la dificultad suma de procurársele, que 
es bien sabida de todo el mundo la severidad de 
las leyes que con inusitado rigor se aplican á la 
desdichada vestal cuando por cualquier descuido 
deja apagar la lámpara que como depúsito sagra- 
do se le había confiado. No se comprende, con 
efecto, que la humanidad hubiera permanecido 
estacionaria en asunto tan importante por un 
espacio de tiempo tan considerable, como que de 
admitirse la existencia del hombre ó de sn ante- 
cesor durante el terreno terciario debería con- 
tarse aquélla por decenas, y quizás por centenas, 
de miles de años. 

Ahora bien: si, como acaba de verse, son de 
algún peso las razones que puedon alegarse en 
contra de la hipótesis de la posesión de la lumbre 
en el periodo en que se supone haber fabricado 
el hombre los primeros instrumentos, ¿ho deberá 
también ofrecer alguna dificultar la idea de atri- 
buir los retoques que ofrecen dichos utensilios 
al antropopiteco, el soñado ascendiente humano? 
Sin género alguno de duda, este argumento tiene, 
á nuestro modo de ver, bastante mayor fuerza 
que el anterior, puesapenas se concibe que aquel 
semillembro 4 quien Hackel llama atadas ó 
mudo, como testimonio vivo de su escasa inteli- 
gencia, ya que en su concepto aún uo sabía ni 
artienlar palabra, no so comprende, repito, que 
aqnel sér tosco y tan embrionario se permitiera 
ciertos refinamientos como el de que so trata, 
para dar mayor esbeltez, regularidad y elozancia 
á las formas do su primitiva industria. Con efec- 
to, los retoques que se advierten on los instru- 
montos de edades bien posteriores siempre tie- 
nen por objeta regularizar, recomponer y dar 
mayor belleza á los utensilios, ora los hubiera 
deteriorado el uso ó el tiempo, ora no reapondie- 
ran por completo al fin útil que el hombre se 
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proponía; después de lo cual, ¿se pretende aún 
que cuando el antropopiteco labra objetos tan 
toscos y rudimentarios, como el mismo Bourgeois 
declara, se permitiera el raro capricho de pensar 
en detalles encaminados á dar mayor realce á los 
instrumentos que él mismo fabricaba? Téngase 
en cuenta además el contraste, bien extraño por 
cierto, que de admitir tan peregrina idea existo 
entre la ninguna aptitud que para las Artes y la 
Industria muestran los monos antropomorfos, 
que no han podido fabricar el instrumento más 
tosco de piedra ni de madera, y el sentimiento 
artístico llevado á un grado sumo si fuera verdad 
lo de los retoques producidos por un sér que, 
según la teoría transformista, si fué nuestro pró- 
ximo ascendiente hubo de proceder directamente 
de aquéllos. 

Estas y muchas otras consideraciones que por 
brevedad se omiten, tienden, si no á negar en 
absoluto la pretendida fabricación de instrumen- 
tos terciarios como obra del antrapopiteco in- 
ventado por Haeke!, Mortillet y demás exagera- 
dos evolucionistas, por lo menos á exigir alguna 
mayor seriedad en quienes enseñan Antropolo- 
gía, para que no se apartaran de su culto muchas 
gentes que juzgan la ciencia equivocadamente al 
través del prisma de estos apasionamientos, 

Una última reflexión para concluir: el propio 
Mortillet declara que entre los objetos recogidos 
en Thenay por el abate mencionado faltan casi 
en absoluto los percutores, las astillas ó cascos, 
resultado de una acción intencionada, los núcleos 
con las señales del desprendimiento de aquéllas, 
y hasta en los instrumentos mismos aquel plano 
de percusión que con la superficie concoidea y 
las pequeñas astillas constituyen los rasgos ca- 
racteristicos que distinguen el hacha verdadera 
de la falsa. 

Si, pues, por este lado no parece tener gran 
fundamento la idea del hombre terciario juzgado 
por las obras que dejó su progenitor en la Turena, 
veamos si debe concederse alguna mayor impor- 
tancia á lo que tan ampliamente se discutió y 
reconoció en el Congreso de Lisboa. 

Esta cuestión de los sílex tallados de Thenay 
recibió hace pocos años el golpe de gracia de 
parte de los geólogos de la Asociación lrancesa, 
los cuales, celebrando ésta su anual asamblea en 
Blois, acordaron hacer un reconocimiento de 
aquella localidad, resultando del informe redac- 
tado por el distinguido Cottean que, si bien per- 
tenece al terciario aquel terreno, según dijo 
Bourgeois, confirmando lo dicho por otros espe- 
cialistas, en cuanto á los objetos encontrados en 
su propio yacimiento fueron tan escasos y du- 
dosos, que en concepto de los exploradores sería 
arriesgado pretender decidir asunto tan grave 
con tan pobres é insignificantes documentos. 

Sin entrar en los minuciosos pormenores que 
se leen en el libro de actas de dicha Asamblea, 
y concretánioso á lo que realmente ofrece verda- 
delo interes para la solución del debatido asunto, 
importa consignar que en la primera Memoria 
que publicó en 1864 Ribeiro sobre la geología 
portuguesa describía como perteneciente á la 
formación diluvial un gran depósito de la cuenca 
inferior del Tajo, en la que tuvo la fortuna de 
encontrar algunos instrumentos tallados en pie- 
dra, que por su propio yacimiento consideraba 
como cuartenarios, según el mismo declara en 
escritos posteriores, teniendo la buena fe de ma- 
nifestar, que ignorando el hallazgo de objetos aná» 
logos en el terciario, esta circunstancia le movió 
å caracterizar como cuaternario lo que en reali- 
dad no lo era. Mas así que tuvo conocimiento de 
los datos adneidos por Bourgeois, no sólo recti- 
ficó en olra Memoria que dió á luz en 1871 el 
concepto de la formación del Tajo, especialmente 
desarrollada en ésta, sino que llevo al Congreso 
de Bruselas en 1872 varios instrumentos de pe- 
derna] para someterlos å su superior criterio. La 
comisión nombrada por la Asamblea no estuvo 
acorde en reconocer la autenticidad de dichos 
objetos; y como 4 pesar de toilo estas cuestiones 
sólo pueden resolverse examinando con el dete- 
nimiento debido el verdadero yacimiento de los 
objetos, acordóse que había necesidad de celebrar 
en Lisboa una sesión del Congreso Internacional 
de Antropología y Arqueología prehistóricas, la 
cual realizóso on 1880, Excusado pareco manifes- 
tar el grandísimo interés que el sólo anuncio de 
que en la capital del reino lusitano iba ú resol- 
verse definitivamente la cuestión del hombre 
terciario despertó en toda Europa, do cuyas na- 
ciones acudieron gran número de eminencias an» 
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tropológicas y arqueológicas, geólogos y paleontó- | naturalistas, en contra de la existencia del hom- 


logos experimentados, ansiosos de presenciar el 
debate, visitar las localidades y saver el definiti- 
vo resultado del asunto que tal gravedad reves- 
tía. 

El Congreso, dando, como era natural, la debi- 
da preferencia al mencionado problema, nombró 
en una de las primeras sesiones una comisión de 
su seno encargada de informar acerca de la an- 
tenticidad de los objetos que se conservan en el 
rico Museo de Lisboa y sobre las condiciones de 
su yacimiento, á cuyo fin organizóse una expe- 
dición de todos los congresistas á Ota y Arehino, 
donde los geólogos portugueses decían haber en- 
contrado las piezas justificantes del litigio. 

Realizado el viaje y examinadas con deteni- 
miento las hachas y otros ntensilios de piedra, 
la comisión sometió al Congreso en la seción so- 
lemne presidida por los reyes D. Luis y D. Fer- 
nando, el razonado dictamen cuyas principales 
conclusiones fueron: 1.2 que si no en todos los 
objetos sometidos á su examen, por lo menos en 
algunos debían reconocerse verdaileras señales 
de autenticidad, como producto de una mano 
inteligente; y 2.2 que el depósito en que se en- 
cuentran pertenece al terreno terciario. Abierta 
discusión acerca de ambos extremos, ofrecierónse 
algunas dificultades para aceptar el primero de 
parte de los señores Evans y Virchow; y en cuan- 
to al segundo intenté apuntar algunas dudas, 
en que ni la naturaleza geognóstica ni el aspec- 
to que ofrece la formación de Ota se parecen lo 
más mínimo á las análogas de España, y sí mu- 
cho á la diluvial de San Isidro y de otros puntos. 

Pero aparte de estos aspectos del litigio, pre- 
sentábase otro que en rigor aún entraña mayor 
trascendencia; pues prescindiendo de la edad 
relativa y absoluta de ambos depósitos, y aun 
dando de barato que pertenecieran los dos al pe- 
ríodo terciario, el punto capital que quedaba por 
resolver fué el verdadero yacimiento de los obje- 
tos labrados; pues mientras Bellucci y Mortillet 
afirman que el instrumento de pedernal encon- 
trado por aquel, å presencia mía por cierto, for- 
maba parte del terreno por hallarse empotrado 
en él, siendo de consiguiente contemporáneo de 
la sedimentación de sus materiales, la inmensa 
mayoría de los excursionistas pudimos advertir 
que no sólo aquél, sino los restantes utensilios 
hallados en Ota, estaban en la superficie, y porlo 
tanto que no eran terciarios. Esta opinión fué 
posteriormente confirmada por el distinguido 
geslogo y antropologista Cottean en un escrito 
publicado con motivo de la Asamblea que la Aso. 
ciación Francesa para el Progreso de las Ciencias 
celebró en Blois en 1885, después de haber hecho 
la sección geológica el estudio de la famosa loca- 
lidad de Thenay, en cuyo informe, á más de 
negar la significación que se ha pretendido con- 
ceder á los descubrimientos de Bourgeois, el autor 
insiste en que los objetos de Ota aparecieron å la 
superficie; y en cuanto & los encontrados por 
Rames en Auvernia dice que el terreno de Puy- 
Courny no es terciario como creía aquél, según 
la Sociedad Geológica de Francia vió y decidió 
en la reunión extraordinaria en aquella parte del 
territorio celebrada años atrás, 

Descartados por otra parte los argumentos que 
se fundaban en el famoso cráneo humano de Ca- 
lifornia, que se sabe hoy era moderno; en el de 
Olmo (Italia), cuaternavio y no más antiguo, 
como creía Cocchi; en los huesos de Savona, 
acerca de los cuales poco ó nala se averiguo has- 
ta hoy, sólo queda como dato, en que algunos 
pocos creen aún, de la existencia del hombre ter- 
ciario, el hallazgo de varios esqueletos humanos 
en Castenedolo, junto å Brescia, entre materia- 
les del terciario plioceno bien caracterizado; pero 
å pesar de la insistencia con que el descubridor 
Ragazzoni, y algunos otros en Italia, en Francia 
y entre nosotros, ereen que dichos huesos forman 
parte del terreno, no faltan eminencias cientifi- 
cas que niegan el aserto, fundadas, no tan sólo 
en el examen hecho de las circunstancias que en 
la localidad concurren, sino también en el hecho 
de ser por todo extromo raro y excepcional el 
encontrarse esqueletos enteros de mamíferos en 
formaciones de sedimento como la de quese tra- 
ta. Recientemente visitó dicha localidad el dis- 
tinguido geólogo de Génova, profesor Issel, y en 
el escrito en que dió cuenta del estudio hecho 
asegura que los tales restos humanos, lejos de 
ser terciarios, fueron enterrados en tiempos rela- 
tivamente modernos, 

Con sobrado fundamento alegan distinguidos 


bre terciario, la flagrante contradicción que su- 
pondría el hecho anacrónico de aparecer nuestra 
especie en tiempos en los que, por decirlo así, 
aún no había terminado la evolución de Jos ma- 
míferos, y el no menos significativo de permane- 
cer aquélla del todo invariable, en medio de un 
mundo que así en lo mineral como en lo orgáni- 
co se hallaba sujeto á continuos y profundos 
cambios y trastornos. 

Tenemos, pues, que renunciar, por ahora á lo 
menos, á la existencia en los tiempos terciarios, 
no sólo del hombre tal cual le vemos hoy, sino 
también de su pretendido antecesor, debiendo 
advertir, para poner término al empeñado de- 
bate, que en manera alguna nos asusta en ningún 
concepto la antigüedad que de admitir el hecho 
tendría que concederse al humano linaje, y que 
el resistirnos á darle crédito consiste únicamen- 
to en la falta absoluta de pruebas inconcusas, 


— TERCIARIO: Geol. Dícese de una era ó serie 
de terrenos ó períodos que constituye una gran 
parte de la historia de la Tierra, y que puede 
definirse diciendo que es aquélla en que las con- 
diciones físicas y biológicas de la Tierra, que hasta 
entonces eran casi por completo uniformes, se 
diferencian progresivamente hasta constituir la 
variedad que caracteriza á la era moderna. Há- 
llanse comprendidos los terrenos terciarios entre 
los últimos estratos de los terrenos cretáceos, 
últimos de la era secundaria, representados por 
los correspondientes al piso daniense y las for- 
maciones de la última era de la historia de la 
Tierra, que es la cuaternaria. 

Algunos autores han formado con esta era y 
la cuaternaria una sola división, dándola el nom- 
bre de cenozoica ó cainozoica, ó sea de los ani- 
males recientes; como sinonimias, aunque no 
presentan mucha importancia, deben citarse las 
más conocidas, como son Ja de montañas tercia- 
rias con que las designaba Ardníno, grupo su- 
pracretáceo de Delabeche, terreno del mismo 
nombre por Huot; superior orden de Konybeare, 
época paleotérica de Cordier, segunda formación 
arenicca terciaria y segunda caliza terciaria y 
aluviones antiguos de Boué; y por último terre- 
nos terciarios de la niayoría+de los autores, & par- 
tir de Cuvier, Brongniart y Lyell. 

Al fin de los tiempos cretáceos hallabase En- 
ropa reducida á un pequeño macizo central y con 
un relieve relativamente escaso, empezaba á rea- 
lizarse el movimiento de emersión que ú través 
de numerosas vicisitudes fué acentuándose hasta 
ol levantamiento de las altas cadenas de monta- 
ñas que hoy día existen, y tanto el crecimiento 
de las masas continentales como la variedad de 
condiciones que presentaban produjeron un cam- 
bio notable en las faunas y en las floras terres- 
tres, 

En la época terciaria la Tierra experimentó 
notables cambios; fué un período de tiempo du- 
rante el cual las tierras y los mares variaron 
extraordivariamente en su morfología, adqui- 
riendo aquéllas sus principales relieves. Este 
hecho fué de gran trascendencia, por lo que in- 
fiuyóen la distribución de las aguas continenta- 
les, en la distribución de la temperatura y en la 
aparición de faunas y floras regionales, cada vez 
más limitadas. Muchos territorios, en virtud de 
las modificaciones orogénicas, estuvieron simul- 
táneamente emergidos y bajo las aguas del mar, 
sucedióndose formaciones marinas á las forma- 
ciones de carácter lacustre, pues las depresiones 
de los continentes estuvieron recubiertas por las 
aguas do inmensos lagos. Estos desplazamientos 
habían de producir no pocos trastornos; muchas 
islas quedarían unidas á los continentes; en éstas 
se producirían golfos y bahías numerosas en 
cambio de la desaparición de otras antignas; al- 
gunos mares interiores estarian en comunicación 
con los océanos, y toda esta serie de cambios 
permitiría que ciertas especies se extendieran por 
los continentes ó aislaría á otras, rodeándolas de 
barreras naturales que impidieran su emigración, 

Las formaciones lacustres veremos que ocupan 
dilatados territorios; en nuestro país las grandes 
estepas actuales que se extienden por Castilla, 
Aragón y Andalucía principalmente, eran lagos 
inmensos, cuyos sedimentos forman hoy un suelo 
cubierto de vegetación raquítica; lo mismo por 
el Norte que por las costas de Devante el mar 
eoceno cubría algunas regiones hoy al desen- 
bierto, Las zonas climatéricas, que se iniciaron 
en la época jurásica y produjeron bastante efecto 
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en la cretácea, estableciéndose la doble facies 
del Sur y del Norte, se acentúan en el período 
terciario de tal manera que aparecen los bielog 
en el polo y la nieve en las altas cumbres. Claro 
está que los trastornos orogénicos habían de 
desarrollar no poca energía en muchas localida. 
des; no esextraño que se produjeran violentas 
erupciones volcánicas, y que en la actualidad se 
distingan los terrenos terciarios por las rocas 
eruptivas que en abundancia los atraviesan 
siendo las propias de este período los basaltos y 
las traquitas. 

La flora terciaria revela admirablemente los 
cambios elimatéricos; en general difiere poco de 
la actual y mucho de la mesozoica y paleozoica 
por el predominio de las dicotiledóneas leñosas, 
que formaron bosques hasta en las regiones po- 
lares, hoy cubiertas de hielo, La fauna está des. 
provista por completo de formas paleozoicas; lag 
mesozoicas están en decadencia, han desayareci- 
do los grandes reptiles; por la superficie de los 
mares se ven, en vez de aquellos colosos, otros 
no menores, aunque pertenecientes á la clase de 
los mamíferos, los cetáceos; por el aire vuelan 
las aves en gran número, los mamíferos mono- 
dellos de variadas formas discurren por la Tie. 
rra. Entre los moluscos ya no existen ammonites 
ni belemnites; en cambio los bivalvos y los gas- 
terópodos exhiben millares de formas. En el mar 
pululaban unos foraminíferos gigantescos, los 
Nummulites, que forman poderosos pisos cali- 
zos, Al final de esta cpoca, y antes de que se 
iniciara el período diluvial y la extensión for- 
midable de los hielos, la forma humana, que 
había de alcanzar el dominio de la Tierra más 
adelante, apareció sobre el planeta. 

Pueden admitirse como trazos característicos 
del periodo terciario los establecidos por el 
geólogo alemán Credner, que agrupa del modo 
siguiente en los seis órdenes de fenómenos que 
van á continuación: 

1.2 Porlaseparación continua y completa 
del límite entre los mares y los continentes á 
causa de los movimientos de elevación y descen- 
so secularmente continuados, Al principio del 
período terciario los continentes no presentaban 
la extensión que hoy en día, pues extensos te- 
rritorios hallabanse cubiertos por el mar, y pro- 
fundos golfos y algunos estrechos se internaban 
por las actuales tierras dividiéndolas en penín- 
sulas y á veces en islas; en toda la duración de 
la época terciaria existieron, como en los perío- 
dos precedentes, movimientos lentos delos con- 
tinentes, á causa de los cuales los países costeros 
experimentaban una elevación que transformaba 
en tierra firme los golfos y canales poco profun- 
dos, en tanto que los que tenían alguna profun- 
didad se transformaban en mares interiores ó 
en lagos, al mismo tiempo que las islas costeras 
se unían á los continentes, aumentando de este 
modo las dimensiones de los mismos, y por ra- 
zón análoga surgían del fondo del mar otras 
islas que se formaban á expensas de las zonas 
profundas del Océano. En las depresiones de los 
nuevos continentes se estancaban las aguas at- 
mosféricas produciendo lagos; un movimiento 
inverso de descenso se realizaba también en 
grande escala en algunas regiones, como ocurría 
en las bajas llanuras del Norte de Europa, y 
tenía como natural consecuencia una serie de 
fenómenos opuestos Á los descritos, Estas osei- 
laciones dieron lugar progresivamente á los ac- 
tuales contornos de los continentes, y determi- 
nan las alternancias tan características de for- 
maciones marinas, lacustres y de agua dulce 
que caracterizan las formaciones terciarias, al 
propio tiempo que continuos canbios de la fau- 
na y de la flora, independientes de las modifica- 
ciones climatéricas que por su parto han impre- 
so á los habitantes de las tierras. 

2.2 Formación de las más altas montañas 
actuales por intensos elevamientos locales, que 
ha sido el acto más principal de los que han 
dado lugar á la formación de los Pirineos, los 
Alpes, el Cáncaso, los Cárpatos, el Himalaya y 
una porción de cordilleras que deben su forma- 
ción £ la época terciaria. Las capas ó estratos 
depositados durante la ¡viniera mitad de esta 
época se ven actualmente, como ocurre en el 
monte Perdido y otros picos á más de 3000 me- 
tros de altura, y en algunos vértices del Hima- 
Jaya alcanzan å más de 5000: la formación de es- 
tos potentes estratos de rovas, hecha abstracción 
de los cambios que ha originado en los contornos 
verticales de los continentes, ha originado nue- 
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yog sistemas de ríos y ha tenido también una 
notable influencia en las condiciones meteoroló 
gicas y climatéricas, y por consiguiente en las 
faunas y en las floras. as 
© La aparición de las zonas climatéricas es 
otro de los más importantes fenómenos ocurri- 
dos durante la época terciaria, rompiendo a ver- 
dadera morotonia de clima que existia en toda 
la Tierra, pues es sabido que en las épocas ante- 
riores, desde los polos al Ecuador, dominaba un 
clima cálido completamente uniforme; por esto 
la existencia de las gigan tescas formas de la flora 
carbonífera, que presentaban igual vigor en las 
latitudes boreales que en las ecuatoriales, y la 
distribución de los corales silúricos, que se mul- 
tiplicaban igualmente en los trópicos que en los 
mares polares, la temperatura alcanzaba un lí- 
mite tal que no sentia la influencia de la diversa 
repartición de los rayos solares. Poco å poco fué 
perdiendo la Tierra su calor propio, y las dife- 
rencias de clima fueron sintiéndose cada vez con 
más intensidad, dando lugar progresivamente ú 
la formación de zonas en el actual sentido de la 
palabra; el principio de este cambio puede de- 
cirse que tuvo lugar en la época jurásica y en la 
cretácea, pues ya se inicia alguna diierencia de 
climas alejándose del Ecuador, pues aparece una 
facies N. y otra S., especialmente en la fauna, 
y en el período terciario es donde esta división 
zonal se acentúa, acercándose progresivamente 
al estado actual. Todas estas modificaciones en- 
cuentran indudablemente su más fiel expresión 
en los cambios experimentados por los animales 
y los vegetales y en el carácter de las distintas 
floras de diferentes puntos en la época terciaria; 
así se ha observado en Italia una gran riqueza 
de palmeras, en tanto que en la Europa central 
abundaban los hosques de árboles siempre ver- 
des, y en los países bálticos existían las conífe- 
ras y árboles de hoja caduca, La disminución 
progresiva y continua del calor durante el perío- 
do terciario, y el movimiento de las líneas iso- 
termas á partir del Ecuador, que es su natural 
consecuencia, ha hecho que las floras se retiren 
algún tanto más al S. de su primitiva patria, 
aproximándose al Ecuador; el resultado de este 
fenómeno fué que en la Europa central, por 
ejemplo, la flora tropical y subtropical de facies 
completamente indoanstraliana que existía du- 
rante la época primera del período terciario, fué 
sustituída por la flora subtropical y de aspecto 
análogo al que presenta en la actualidad la de 
la América central, flora que se desarrolló du- 
rante toda la extensión del período mioceno, y 
ue á su vez fué sustituida por la flora templada 

e aspecto mediterránico que caracteriza al pe- 
ríodo plioceno. Esto explica que la flora de un 
mismo depósito terciario pierda su carácter tro- 
pical y tome el de las zonas templadas, y esta 
misma es la razón por la cual se encuentra en 
una serie de capas terciarias una doble transi- 
ción, de un lado de las formas tropicales á las 
formas templadas por intermedio de las formas 
subtropicales, y de otro lado y horizontalmento, 
ó mejor dicho, en dirección periférica, desde el 
Ecuador hacia los polos, y en dirección vertical 
desde las capas más antiguas hasta las más mo- 
dernas, Las modificaciones climatológicas in- 
fluían más directamente en las plantas, por estar 
fijas en el suelo, que en los animales; pero de 
todos modos estas modificaciones se presentan 
muy evidentemente en la sucesión de las faunas 
marítimas, y puede citarse como ejemplo el de 
los depósitos inferiores de Ja cuenca terciaria de 
Londres, especialmente en la arcilla de dicha 
localidad, donde las faunas tropicales y subtro- 
picales se suceden con verdadera regularidad, 
pues mientras las capas superiores presentan 
moluscos que corresponden á formas que viven 
actualmento en los mares de Inglaterra, las in- 
feriores tienen una fawna que hoy existe tan 
sólo en regiones completamente tropicales. Como 
fenómeno dependiente do estas condiciones cli. 
matéricas debo citarso la aparición completa de 
los primeros hielos en los polos y en las altas 
montañas, ocurrida probablemente al finalizar 
el período terciario, 

4,9 Otro do los caracteres del perfodo tercia- 
rio es la desaparición completa de muchas for- 
mas animales y vegetales, y la marcada deca- 

encia de otras varias que caracterizaban las 
anteriores formaciones, pues duranto este perfo- 
do se ve desapavecor los inoceramos y exogiros, 
tan abundantes on los períodas jurásico y cretå- 
ceo; los ipurites, cuya abundancia es tal que 
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forman rocas en el período cretáceo; las neri- 
neas, que llenan por sí solas bancos enteros del 
jurásico; los ammonites y belemnites, que son 
las formas más abundantes en los anteriores pe- 
ríodos; y por último, los saurios marinos y los 
pterodáctilos mesozoicos; otros animales y vege- 
tales van disminuyendo paulatinamente en todo 
el terciario, hasta desaparecer por completo en 
la época actual, siendo los principales algunas 
especies de cicádeas, de coníferas tropicales, de 
erinoideos, muchos de moluscos, especialmente 
de trigonia, y algunos ganoideos. 

5.2 Adquieren gran desarrollo algunos tipos 
animales l vegetales cuya primera aparición tu- 
vo ingar durante el período mesozoico, y entre 
ellos abundan algunas plantas angiospermas y 
las palmeras, los batracios, los escuálidos y los 
peces óseos, y especialmente los mamiferos. 
Puede decirse que el verdadero desarrollo de los 
mamíferos y de las plantas angiospermas es 
una de las características del periodo terciario; 
los más antiguos restos de mamíferos que se co- 
nocen proceden del periodo terciario y pertene- 
cen á un marsupial; en las formaciones llamadas 
Dogger, y en el jurásico blanco, se encuentran 
igualmente restos de mamíferos inferiores, pero 
solamente en el terciario inferior es donde esta 
clase presenta ya alguna variedad y cierta rique- 
za, pues allí se presentan los monodelfos, cuya 
organización es bastante perfecta, siendo los más 
importantes de entre ellos, en el terciario anti- 
gno, el Anoplotherium y Palcotherium, encon- 
trándose en estos animales particularidades de 
los rumiantes y de los paquidermos, debiendo 
considerarse, por tanto, como el origen de estos 
últimos; añádense á los anteriores mamíferos 
algunos carniceros, insectívoros, roedores, qui- 
rópteros y varios monos, y en las formaciones 
occidentales de la América del Norte se encnen- 
tran los gigantescos Lowolophodon y Dinoceras, 
que se caracterizaban por presentar tres pares de 
cuernos de extraña forma, teniendo el tronco y 
los miembros análogos á los del elefanle, y por 
varias particularidades sus esqueletos recuerdan 
de un mado muy notable å los tapires y á los 
rinocerontes, siendo preciso admitir la existen- 
cia de un término de transición entre los paqui- 
dermos iniparidigitados y los elefantes; dichas 
formas son los precursores de los dinoterios, 
mastodontes y elefantes verdaderos del terciario 
reciente. No se encuentran todavía trazas de 
rumiantes, suidos, rinocerontes, caballos é hipo- 
pótamos en el terciario antiguo, pues estos ani- 
males aparecen solamente en el reciente, cuya 
fauna de mamíferos se caracteriza por los rino- 
cerontes y Anchilherium é Hipparion, precur- 
sores ambos de los caballos actuales, los géneros 
Masthodon y Dinotherium, y los elefantes, cier- 
vos, antílopes y gacelas, á Jos cuales se unen al 
fin del periodo numerosos perros, osos, gatos y 
diversos monos. 

6.2 La aparición de un número más ó menos 
grande de especies, análogas primero é idénticas 
después á las actuales, es otra de las caracterís- 
ticas de los terrenos terciarios, siendo también 
ésta la causa del gran aumento que en especies 
se realizan durante este período, observándose 
una verdadera progresión, creciente á medida 
que se estudian los depósitos más modernos, 
Admítese generalmente que los moluscos de la 
¿poca miocena encierran de un 104 un 40 por 
100 de especies actuales, los de la pliocena anti- 
gua de un 10 áun 60 por 100, y los do la reciente 
de un 60 á un 90. 

Pueden reunirse los fenómenos y caracteres 
propios de estos terrenos diciendo que ol tercia- 
rio es el período durante el cual las palmeras, los 
árboles angiospermos, los mamíferos, y con ellos 
los moluscos bivalvos y los gasterópodos, adqui- 
rieron el máximo de desarrollo; se acentuaron 
las diferencias climatéricas separándose en zonas 
diferentes según su alejamiento del Ecuador, es- 
tablecióndose como corolario de estas zonas las 
biológicas do animales y vegetales; las condicio- 
nes climatológicas se aproximan cada vez más á 
las de nuestros días, å la vez que se multipli- 
can el número de formas animales y vegetales 
idénticas á las especies actuales. La variedad de 
medios y la complicación do causas influyeron 
sobre la Tierra con más intensidad que en nin- 
guna do las épocas anteriores; es, pues, el tercia- 
rio el último desarrollo de nuestro planeta antos 
do su entrada en la era actual. La realización de 
las anteriores modificaciones, que verosímilmento 
no se verificaban con mucha más rapidez en la 
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época terciaria que en la época actual, puede dar 
idea de la duración que ha exigido el desarrollo 
y formación de Jos períodos terciarios. Faunas y 
floras enteras son reemplazadas por otras durante 
la duración de un terreno; elévanse á su altura 
actual las más altas montañas; los continentes 
se forman y agrandan merced å las islas coste- 
ras, y estas acciones, que nos parecen insensibles 
en la actualidad, fueron igualmente lentas en el 
período terciario, 

Es tal vez la fauna más característica del pe- 
ríodo terciario la de los mamiferos, pues merced 
á los estudios del notable paleontólogo Gaudry 
se ha demostrado que durante la mayoría de los 
tiempos terciarios esta clase de animales eran 
muy dilerentes de los actuales y se encontraban 
en un completo período de su evolución, como 
puede demostrarse con el cuadro de distribución 
de las formaciones terciarias establecido por el 
mismo paleontólogo del modo siguiente, empe- 
zando por las más inferiores y antiguas para con- 
cluir en las más modernas y recientes; 


Período eoceno ó terciario inferior 


1 Piso de las areniscas de La Fére en el de- 
partamento del Aisne, que se caracteriza por la 
aparición del Arelocyon. 

2 Piso de los liguitos de Soissonnais, en el 
que aparecen los géneros Coryphadon y Palao- 
nictis, 

3 Piso de la arcilla de Londres y de las arenas 

de Cuyse-la-Motte, caracterizado por la apari- 
ción de los géneros Hyracotherium y Pliolo- 
PAUS. 
? 4 Piso de la caliza basta de París, al que 
pueden añadirse las capas de Argentón, Issel y 
parte de los depósitos siderolíticos de Over- 
Gósgen y de Eberkingen en Suiza, apareciendo 
en este piso los generos 4cerothertum (1), Palezo- 
therium, Paloplotherium, Lophiodon, Pachyno- 
lophus, Pterodon, Proviverra y Cenophitecus. 

5 Piso de las arenas de Beauchamps, con el 
que corresponden las capas de Hordwell en In- 
glaterra, y probablemente parte de los depósitos 
siderolíticos de Mauremot en Suiza, verificándose 
en él la aparición de los géneros Afacrocharus, 
Cheromorus, Phagatherium, Hyopolamus, Di- 
plopus, Dichobolus, Theridomys, Scruroides, Am- 
phicyon, Cynodon, y además del erizo, los mur- 
ciélagos y la ardilla, 

6 Piso del yeso de París, con el que figuran 
las llamadas capas de la Debruge y de San Hi- 
púlito de Catón en Francia, y Bémbridge en 
Inglaterra, apareciendo en este piso los géneros 
Cheropotamus, Tapirulus, Eurylherium, An- 
chilophus, Acotherium, Cebocherus, Xiphodon, 
Amphimeryz, Plesiaretomys, Trechomys, Gale- 
thylas (%), Hyænodon y Adapis: es el reinado de 
los paquidermos, y los carnívoros presentan aún 
en parte los caracteres de los marsupiales. 

7 Piso de la caliza de Brié, incluyéndose 
provisionalmente en este lugar las formaciones 
de las fosforitas de Quercy, y en el cual apa- 
recen los génoros Cadurcotherium, Hyrachias, 
Entelodon, Antheracotherium, Dacrylherium, 
Chalicotherium, Tragulophyus, Lophiomeryx, 
Hyemoschus (3), Gelocus, Dremotherium, The- 
rencherium, Plesictis, Plesiogale, Llurogale y 
Necrolemur, debiendo citarse además el perro, 
la civeta, la marta y un rinolofo. 


Terreno mioceno 6 terciario medio 


8 Piso de las arenas de Fontainebleau y de 
la Ferte-Alais, á las cuales puedon unirse las 
capas de la isla de Wight, de Ronzon, de Wi- 
licbramar, Lausana en Suiza y Cadibona en Ita- 
lia. Apareció en este piso el género Tetraces 
el reinado del Hyopotamus y del Anthracothc- 
rium, desapareciendo en el mismo los géneros 
Palerotherium y Anoplolherium. 

9 Piso de Saint-Géraud.-lc-Puy en el depar- 
tamento de Allier, en Francia, al que puede 
unirse una parte de la caliza de Beauce: apareco 
en este piso el género Rhinoceros probablemente, 
y el tapir, el topo, el desmán, la mtsaraña, y 
los géneros Plesiosorerz y Luctritis, y los rumian- 
tes que se presentan carecen en absoluto de 
cuernos, no habiendo aparecido todavía los pro- 
boscídeos. 

10 Piso de la caliza de Montabuzard y do 
las arenas del Orlcanesado, pudiondoconsiderarso 
como incluído en este nivel el lignito de monte 
Bomboli, en Toscana. En este piso hacen su 
aparición los génoros Zistricdon, Anchitherium, 
Dicrocerus, Mastodon, Dinotherium, Macrothc» 
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rium, Oreopithecus y Pliopithecus, así como la 
lutra y el cerdo; desaparecen en este piso los 
últimos vestigios de los marsupiales, y comienza 
el reinado de los proboscídeos y de los monos. 

11 Piso llamado de Sansán y de Simorre en 
el departamento de Gers, y de Saint-Gaudéns 
en el de Hante Garonne, de la Grive Saint-Al- 
bán, de Chaux-de-Fond en Suiza, y de Eibis- 
wald en Estiria, realizándose en este piso la 
aparición de los géneros Hyotherium, Glisorez, 
Machæeredux, Toxodon, Dryopithecus é Hyenare- 
tos, y del antílope, castor, gato y ratón de los 
campos; desaparecen los géneros Cainolherium y 
Anthracotherizm, y en el mismo los rumiantes 
adquieren un desarrollo relativamente conside- 
rable. 

12 Piso llamado de Eppelsheim, situado en 
Hesse-Darmstadt, y probablemente los mamife- 
ros de la formación de Œningen, en Suiza, per- 
tenecen å este horizonte, en el que aparecen los 
Hipparion, Hipopotamaus, Dorcatherium, Lago: 
mys y Simocyon. , 

13 Piso superior del terreno mioceno Hamado 
de Pikermi en Grecia, Baltavar en Hungría, 
del monte Leberón en Francia, y de Concud 
en la provincia de Teruel, en España. Aparecen 
en él los géneros Leptodon, Tragocerus, Pate- 
cryx, Palæotragues, Palecreas, A ntidorcas C) 
Helladotherium, Ancylotherium, Ictitherium, 
Hyænictis y Premephitios, además de la gacela, 
el ciervo, el puerco espín y la hiena; en este piso 
es el verdadero predominio de los herbívoros, 
que vivían en numerosos rebaños. 


Terreno plioceno 6 terciario superior, que com- 
prende tan sólo los dos últimos pisos de la serte. 


14 Piso de Montpellier y de Casino en Tos- 
cana, en el cual aparece el género Semnopithecus 
y se continúa el Hipparion, pero en cambio des» 
aparecen el Dinotherivmn y el Ancylotherium, así 
como otros muchos que habían vivido en épocas 
anteriores. 

15 Piso de Perrier, cerca de Issoire, de Cou- 
pet, de Vialetto, en el departamento del Loira 
Superior, y de Chagny en el de Saone-et-Loire, 
perteneciendo al mismo parte de las capas del 
vallo del Arno, en Italia, y del llamado crag 
de Inglaterra, Aparecen en este piso una porción 
de animales de extremada importancia, como 
son el caballo, el toro, los elefantes, las marmo- 
tas, las liebres y los osos, desapareciendo los 
monos, disminuyendo mucho los antílopes, y 
mul tiplicándose extraordinariamente los ciervos; 
el elefante coexistía con el mastodonte. 

El carácter estratigráfico más importante de 
la formación terciaria es el de presentarse en la 
misma disposición en que se sedimentaron sus 
estratos, y dar lugar 4 depósitos ó formaciones 
generalmente planas y de gran extensión, como 
se observa en nuestra misma península, todo lo 
cual á causa del desecamiento, de la presión, y 
por consiguiente de la disminución de volumen 
de los sistemas de capas acuíferas, ha producido 
hundimientos ó grietas, y ha hecho sufrir á las 
capas superiores pliegues, roturas y cambios de 
nivel. Por excepción ha ocurrido lo contrario en 
aquellas regiones en que han tenido lugar los 
elevamientos considerables é irregulares que han 
dado origen á las más altas montañas de la 
Tierra; así, la cadena de los Alpes presenta uno 
de los ejemplos de influencia volcánica durante 
esta época relativamente reciente; los estratos 
del grupo eoceno, las calizas nummulíticas y las 
formaciones Mamadas flysch, y sobre todo la 
molasa, no solamente han sido elevadas y ple- 
gadas å causa de la aparición de la cadena cen- 
tral de los Alpes, sino que en ocasiones se han 
invertido y mezclado confusamente á una ele. 
vación de 3.000 y más metros sobre el nivel del 
mar; el vértice del llamado Diente del Mediodía, 
de Niederhorn, de Rallingstocke, de Diablerest, 
de Righi y otros, está formado por capas ter- 
ciarias; las relaciones de yacimiento que guar- 
dan entre sí los estratos de la zona terciaria 
subalpina, que forman las colinas y mesetas si- 
tuadas al N. de los Alpes, son aún mucho más 
complicadas; pues mientras que la molasa en 
particular se presenta horizontal 4 una gran 
distancia de las montañas, se ve en sus cercanías, 
aproximadamente á una milla, un pliego anti- 
clinal, que se puede seguir desde Baviera y 
continuar hacia el S. por toda Suiza; las capas 
inclinadas que se dirigen hacia el S. buzan de nna 


manera muy rápida bajo la creta y las calizas | 


¡nrásicas de los contrafuertes del N. No se puede 
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explicar esta disposición más que suponiendo 
una presión ejercida por la zona central de los 
Alpes, á causa de la cual las capas calizas, hasta 
entonces uniformes, se han comprimido fuerte- 
mente y han sido echadas sobre las formacio- 
nes terciarias costeras. 

En los Pirineos los depósitos eocenos se unen 
ó las aguas cretáceas presentando elevaciones 
extremadamente considerables, pues algunas de 
ellas constituyen las elevadas formaciones y 
picos del monte Perdido, á 10676 pies de altura, 
y las de Troumouse y Marbore, å 10584. Como 
los depósitos miocenos horizontales de las lade- 
ras septentrionales de los Pirineos descansan 
sobre los cortes de los estratos eocenos casi ver- 
ticales, es preciso que el último y más impor- 
tante elevamiento de los Pirineos haya tenido 
lugar entre los dos períódos eoceno y mioceno. 
Por último, las rocas eocenas de los montes 
Cárpatos están completamente levantadas, y no 
es posible encontrar, á causa de los trastornos 
tan grandes que presentan, sus verdaderas rela- 
ciones estratigráficas. Aunque el levantamiento 
de los Pirineos afectó á un tiempo, según se 
cree, å los materiales de los terrenos cretáceos y 
al terciario inferior, sin embargo, por efecto de 
otras oscilaciones del suelo ocurridas entre es- 
tos períodos geológicos, se observa en muchos 
puntos una verdadera discordancia de estratifi- 
cación entre los estratos de ambos, sirviendo en 
general los cretáceos de base á los terciarios, €x- 
cepto en aquellos puntos en que por efecto de la 
acción violenta de estos movimientos terrestres 
se ha verificado una verdadera inversión, como 
en el caso citado por Verneuil cerca de Haro, 
donde las capas del terreno cretáceo descansan 
sobre las del terciario medio. El sistema de los 
Alpes principales marea por arriba, en una par- 
te de la Europa occidental, el principio del pe- 
ríodo cuaternario, Otros levantamientos se veri- 
ficaron en el largo espacio de tiempo que carac- 
teriza este período de la historia física del globo, 
accidentes que interrumpieron repetidas veces 
la formación de sus depósitos, imprimiendo un 
sello particular á sus diferentes pisos, como ve- 
remos al establecer su división y al trazar la 
historia de cada uno de sus tres grupos princi- 
pales. Para dar exacta idea de la actividad oro- 
génica de este período, bastará indicar los le- 
vantamientos que, según la clásica teoría del 
geólogo francés Elie de Beaumont, ocurrieron en 
toda su duración, á partir del printero, que es 
el sistema 15, llamado de los Pirineos, y cuya 
dirección es O. 13° N. ; entre las capas eocenas y 
las inferiores del sistema mioceno se verificó el 
levantamiento de Córcega y Cerdeña, en direc- 
ción N.S.; sigue después el del sistema de la 
isla de Wight, cuya dirección es O. 45° 50" N., 
y que corresponde á una época intermedia entre 
los depósitos de las areniscas de Fontainebleau 
y la llamada caliza de La Beauce, á cuya caliza, 
y antes del depósito de la molasa ó parte supe- 
rior del mioceno, corresponde el sistema del San- 
cerrois, cuya dirección es E. 25” N.; entre las 
formaciones miocena y pliocena se levantó el 
sistema de los Alpes occidentales, enya dirección 
es N. 26° E, ; y por último, separando este perío- 
do de los cuartenarios, está el sistema de los 
Alpes principales, cuya dirección es O. 11° 15'S. 

Los fenómenos volcánicos en el período tercia- 
rio dan aún más idea de la actividad de la di- 
námica interna que los mismos fenómenos orogé- 
nicos antes citados, y contrasta su verdadera 
actividad con la escasa ó nula que tuvieron en 
la época secundaria, porque en casi todos los 
países formados por los depósitos de esta edad 
se han verificado grandes erupciones volcánicas, 
cuyos productos se parecen completamente á los 
emitidos durante la eva paleozoica por su Íntima 
conexión con los estratos sedimentarios y su re- 
partición general; las rocas eruptivas de estos 
períodos primitivos fueron la diabasa, los pórfi- 
dos y los meláfidos, y las de la época terciaria 
las traquitas y los basaltos, comenzando con 
estas rocas la gran serie de las formaciones erup- 
tivas, que se continúa desde la época terciaria 
hasta la época actual, pues Jas lavas y las esco- 
rias hoy en actividad concuerdan íntimamente 
con los productos eruntivos de la época terciaria, 
Pnede hacerse el estudio de los fenómenos erup. 
tivos por las zonas en que se presentan, siendo 
la más importante de todas ellas la de la Europa 
central, que, estudiada por la mayoría de los 
geólogos, puede presentarse como el tipo más 
perfecto de las ernmptivas, Figuran on primer 
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término los domos de basaltos, de traquita y de 
fonolita, que constituyen los volcanes estratifi- 
cados, circulares ó abiertos lateralmente, cuyas 
partes altas están formadas por escorias, y que 
da lugar á veces á las llamadas Maare, ocupadas 
por agua en el interior, y á las corrientes de lava 
de la región del Eifel, cuyos elementos han 
atravesado las capas devónicas y las areniscas 
abigarradas dispuestas horizontalmente. Deben 
considerarse después los domos de fonolita no- 
seánica, los cráteres, las corrientes de ceniza y 
de lava, las formaciones de toba y de escorias de 
los alrededores del llamado estangue de Laach, 
siendo esta región muy característica y presen- 
tando un diámetro de 2443 millas, con un 
gran número de volcanes estratificados y de for- 
maciones de escorias que rodean por todas partes 
el lago Laach y se hallan situados sobre las capas 
devónicas dislocadas y trastornadas mucho an- 
tes de la erupción; sus cráteres presentan los 
bordes netos y bien conservados, abriéndose 
algunas veces lateralmente, por donde se escapan 
las corrientes de lava, formando verdaderas sa- 
banas, á los llamados domos, Otros volcanes, 
como el de Herchemberg, son restos de escoria 
en forma de cono ó de quilla; pero á pesar de 
esto se puede ver la relación direcla que tienen 
con las corrientes de lava, habiendo otros for- 
mados por domos homogéneos de fonolita no- 
seánica, como los de Oldriick. Considérase como 
Maar el estanque de Laach y el de Wehr, el 
primero de los cuales, cerrado por todas partes, 
está lleno de agua, mientras que el segundo tie- 
ne una abertura de desagiie natural y no forma 
más que una especie de pantano; la formación 
de tobas, en el territorio de Laach, alcanza una 
gran extensión y una gran potencia, y está cons- 
tituída por escorias, traquitas, piedra pómez y 
leucita; las primeras están formadas por peque- 
ños fragmentos, generalmente deleznables, de 
lava porosa, vesiculosa, y con numerosos crista- 
les de augita, láminas de mica, y más raramen- 
te de olivino y de hornblenda, encerrando restos 
vitrificados de areniscas y de pizarras devónicas 
de granito y de gneis, con las que alternan del- 
gadas capas de toba terrosa de color claro; las 
tobas leucíticas y pumíticas se han formado pos- 
teriormente, hallándose las primeras extendidas 
principalmente por las alturas de la meseta de- 
vónica de Laach, y las segundas, que reciben el 
nombre de trass, se extienden, por el contrario, 
por las partes bajas, especialmente en los valles 
del Neth, del Brohl y otros laterales, donde 
cubre el suelo una capa bastante espesa. No 
puede existir duda alguna sobre la época de las 
ernpeioues volcánicas de esta región, porque los 
lignitos oligocenos que cubren localmente el do- 
vónico en algunos puntos están atravesados y 
cubiertos á su vez por los productos volcánicos, 
y además las tobas Jencíticas contienen impre- 
siones de vegetales de la época terciaria media, 
las tobas de escorias inferiores están cubiertas 
por las formaciones llamadas loess, y por último 
las tobas pumíticas reposan y alternan con estas 
niismas formaciones; no se conoce, sin embargo, 
ninguna corriente de lava sobre el loess cuater- 
nario, de suerte que la formación de cráteres de 
escorias y de corrientes de lava tuvo lugar entre 
el oligoceno, y el depósito de loess y la formación 
de las tobas traquíticas, leucíticas y pumíticas 
se realizó sincrónicamente con el loess, 

El Siebengebirge es un grupo de siete monta- 
ñas en conexión las unas con las otras, y forma- 
das de traquita, fonolita y basalto, á cuyas ro- 
cas se unen los conglomerados basálticos y tra- 
quíticos, mientras que por el lado opuesto del 
Rhin se eleva un eráter poco profundo y de for- 
ma circular, que es el Rodesberg. Forman igual- 
mento parte de esta región terciaria ernptiva las 
numerosas montañas basálticas, fonolíticas y 
traquíticas del Westerwald y la mescta llamada 
Vognelsgebirge, de más de 40 millas cuadradas, 
formada por capas basálticas dispuestas en terra- 
zas, las unas colocadas encima de las otras y re- 
posando todas sobre el trías ó los lignitos de 
Wetteravio. Debe citarse también la región lla- 
mada Habiehtswald y Meissner, donde el basal- 
to está atravesado por doleritas más recientes, de 
estructura granuda bastante gruesa, formando 
vn manto de más de 100 m. de potencia sobre 
un lecho de lignito que alcanza 33 m. de espe- 
sor; con el basalto Jos lignitos se han transfor- 
mado en antracita por un efecto de metamortis- 
mo, y merced á la explotación de este combusti- 
bie se ha puesto al descubierto el canal de erup- 


TERC 


ción del basalto y de la dolerita que forman la 
moset gión llamada Rhin se encuentra al E. de 
Vogelsberg, en la cadena que de S. á N. corta el 
terreno triásico, y está formada por domos ais- 
lados de basalto y fonolita, con rocas traquíticas 

tobas basálticas que se prolongan geológica- 
mente bajo la forma de domos aislados de basal- 
to y de filones hasta cerca de Eisenach, llegando 
al pie septentrional del Thuringerwald, conti- 
nuándose además por la Sniza sajona y dando 
lugar á las grandes regiones volcánicas del N. de 
Bohemia. En esta última los basaltos y fonoli- 
tas comienzan en el país de Egel por la montaña 
de escorias que recibe el nombre de Hammer- 
buhl, ocupando una extension grande al E. de 
Carslbad; á pesar de esto el verdadero desarro- 
llo de las rocas terciarias aparece más variado 
en algunas regiones de Bohemia, pues en la quo 
estudiamos son las fonolitas, las traquitas y los 
basaltos, con los conglomerados de estas mismas 
rocas, los que toman parte en la formación de la 
cadena, atravesando en filones la formación de 
lignitos de la cuenca de Bohemia, dando lugar 
á fenómenos de contacto verdaderamente nota- 
bles, y originándose corrientes y mantos de lava 
que cubren las areniscas terciarias, 

Figuran también entre las principales rocas 
eruptivas las que constituyen los montes Gigan- 
tes, que llegan hasta Silesia, donde han dado 
lugar á los domos basálticos de Goldberg, Lieg- 
nitz y Oppeln. La relación entre la zona volcáni- 
ca de la Alemania central y los países volcánicos 
situados a] S. de los Cárpatos establécese por las 
innumerables erupciones de teschenita que atra- 
viesan los terrenos neogeno y eoceno de los Cár- 
patos del N, Como último término de la nume- 
rosa serie volcánica de la Europa central deben 
citarse las regiones volcánicas de Hungría y 
Transilvania, especialmente las de Tokay, Ma- 
tra y el Erzgebirge; distínguense por la gran 
variedad de las rocas traqníticas, entre las cua- 
Jes es preciso citar la propilita, la traquita, la 
andesita y la traquita cuarcíferas. Sobre las la- 
deras de las montañas que forman estas rocas 
se apoyan masas de liparita acompañadas de co- 
rrientes de perlita y de obsidiana, rodeadas de 
conglomerados y de tobas traquíticas y pumíti- 
cas que llegan hasta la parte inferior de los va- 
les, encerrando restos de plantas oligocenas y 
algunos trozos «dle un ópalo xinoideo y lechos de 
lignito; en algunas traquitas de Transilvania se 
von filones que contienen oro y teluro, como 
ocurre en las de Nagyag y Oftenbanya; estas ro- 
cas traquíticas han atravesado las capas eocenas 
horizontales de Hungría y Transilvania, y á su 
vez han sido cortadas por los basaltos, enyas 
erupciones son muy numerosas, aunque de muy 
escasa importancia. 

Deben recordarse, hablando de las formaciones 
volcánicas terciarias, las que corresponden al 
ventro de Francia, que constituyen los conos 
volcánicos de Auvernia, Velay y Vivarais; los 
volcanes extinguidos de Olot, en la provincia de 
Gerona, en Cataluña; los que corresponden al 
principio de la actividad volcánica en la cordi- 

lera de los Apeninos, y los de Sicilia y algunas 
de las representaciones volcánicas de Grecia. A 
este mismo período pertenecen las erupciones 
en la zona volcánica del N. que se extiende des- 
de Groenlandia por Islandia, las islas Feroé, 
Escovia, las Hébridas é Irlanda; el basalto gra- 
nudo, la anamerita y la dolerita predominan en 
estas regiones, acompañadas de tobas y conglo- 
merados y formando potentes sistemas de capas 
quo se extienden horizontalmente, caracterizán- 
ose estas formaciones volcánicas por su frag- 
mentación regular, que las hace aceptar formas 
de columnas; descansan horizontalmente en mu- 
chos lugaros sobre los lignitos, y de una manera 
general sobre todo las capas terciarias; en algu- 
nas partes, como en Islandia, hay filones de ba- 
salto que atraviesan å las formaciones descritas, 
y domos de traquita cuarcífera, La mayoría de 
os volcanes activos que rodean toda la zona del 
Océano Pacífico presentan todos los tipos de ro- 
cas volcánicas desde el poríodo terciario á los 
actuales, 

Snelen dividirse las formaciones terciarias en 
tres horizontes: 

1, Horizonte inferior ó eoceno. 

2. Horizonte medio ó mioceno. 

3.2 Horizonto superior ó plioceno. 

Algunos autores establecen un horizonte más, 
dividiendo las formaciones terciarias como sigue: 
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Terciario antiguo 


I Eoceno. 
2 Oligoceno. 


Neogeno ó terciario reciente 


3 Mioceno. 

4 Plioceno. 

La división más completa de las hasta hoy 
establecidas es la de Mayer, de Zurich, que divide 
las formaciones terciarias en cuatro horizontes y 
12 pisos, del modo siguiente: 


1 - EocEÉNo 


1 Piso suesonense. - Arena y arcilla plástica 
de Soissóns; arenas inferiores y calcáreas, doagua 
dulce de Rilly, en la cuenca de París, y arcillas 
plásticas de la misma cuenca, 

2 Piso londonense. - Arcilla de Londres; ar- 
cillas superiores con lignitos de Meudón; arenas 
marinas de Cuise-Lamotte; capas nummulíticas 
del Alto Garona. 

3 Piso parisiense. - Caliza grosera de París; 
arenas y arcillas de Bagshot y Bracklesham; for- 
mación nummulítica de los cantones de Schwytz, 
Glaris y Appenzell; capas con Nummulites de 
Kressemberg. 

4 Piso bartonense. — Arcilla de Barton y are- 
nas de la isla de Wight; caliza de agua dulce de 
Saint-Quen y arenas de Beanchamps; formación 
nummulítica de Ralligenstucke y de Italia; are- 
nisca de Viena, en parte; Nummulites superiores 
de Biarritz. 


II - OLIGOCENO 


5 Piso ligurense, — Arena marina de Lethen, 
en Bélgica; capas superiores de la cuenca de 
Londres (Brémbidge y Osborne); arena de Egeln, 
lignitos de Marck; depúsitos de limonita de 
Kandern (ducado de Baden), de Frohnsletten, 
ete., en Wurtemberg; de Egerkingen, la Sarraz, 
ete., en Suiza; yeso de Montmartre; maciño de 
los Apeninos. 

6 Piso tongriense. -- Arcilla con Cyrena con- 
vexa de Tongres, en Bélgica; arcilla con Septario 
de Bélgica, de Kreuznach y de la Alemania del 
Norte; arena marina de Weinheim; molasa ma- 
rina de Bâle y Pruntut; calizas con Asterias de 
Burdeos; división inferior de la arenisca de Fon- 
taineblean, etc. 

7 Piso aquilamiense, - Formación de lignitos 
inferiores del Alto Ródano; molasa roja de Righi; 
capas con Cyrenas de Maguncia y de la Baviera 
del Sur; Jignitosdel Bajo Rhin y de Westerwald; 
falans inferiores de Burdeos; división superior de 
la arenisca de Fontainebleau; lignitos de Radoboj 
y de Sotzka, 


111 - Mioceno 


8 Piso mayencense. — Calizas con Cerithes y 
moluscos terrestres de Maguncia; formación ma- 
rina del cantón de Basselland; molasa gris de 
agua dulce de Lausana; caliza de agua dulce de 
Vim, Wurtemberg, cte.; areniscas amarillas do 
Burdeos. 

9 Piso helvetiense.- Arenisca fosilífera y mola- 
sa suiza subalpina de Saint-Gall y Berna; caliza 
fosilífera de Günzburg; caliza con Litorinella de 
Ja cnenca de Maguncia; capas con Cerithes y caliza 
de Leitha en la cuenca de Viena; capas superiores 
del falun de Burdeos, 

10 Piso tortonense. — Marga azulada con Conus 
maculatus y Ancillaria grandiformis de Tortona; 
molasa de agua dulce superior de Suiza, Œnin- 
gen, etc. 


IV - PLIOCENO 


11 Piso plaisantiense. — Marga azulada de 
Castellarquato, otc., en el ducado de Plaisancio y 
en el de Módena; marga amarilla de Caltanisothi 

Miletello, en Sicilia; crag rojo y crag coralino 
de Suffolk. 

12 Piso astiense. - Areniscas amarillas y azu- 
les de Asti, ete., en Piamonte, Módena, Toscana, 
etc.; crag con osamentas de mamíferos de Nor- 
wich; caliza de Mesina. 

La división de la era terciaria, desde Lyell á 
la actualidad, se ha realizado merced À la pro- 
porción distinta do formas fósiles que on cada 
terreno se han encontrado con relación á las 
actualmente vivas;en tiempos del citado geólogo 
la proporción era de 344 por 100 en el eoceno, 
de 17 á 20 en el mioceno y de 40 á 60 en el 
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plioceno. Las observaciones de muchos geólogos 
dieron lugar á la creación de dos nuevos términos 
á los tres clásicos en que se había dividido, que 
fueron el de paleoceno para los primeros depósi- 
tos terciarios y el de oligoceno, propuesto por 
Beyrich, para la época de transición entre el 
eoceno y el mioceno, y por último se ha creado 
la palabra neogeno para la reunión de la segunda 
parte del mioceno y de todo el plioceno. 

El geólogo francés Lapparentacepta la división 
en cuatro grupos, estableciendo de abajo á arriba 
los siguientes pisos y subpisos: 

Sistema eoceno, que se subdivide á su vez en 
dos pisos: el inferior, llamado suesoniense, cons- 
tituído por los tres subpisos siguientes: 

Manduniense, formado por las margas inferio- 
res de Meudón, y al que siguen el esparnaciense 
y el ypresiense. Sigue después el piso parisiense, 
que so subdivide á su vez en tres subpisos, lla- 
mados Juteciense, bartociense y liguriense. 

El sistema oligoceno está constituído por dos 
pisos en Ja parte inferior: el tongriense, que com- 
prende dos subpisos: el infratongriense y el 
ctampiense; en la parte superior el piso aquita- 
niense, que no se subdivide, 

El sistema mioceno hállase formado por dos 
pisos, que son el langiense en la parte inferior, 
el helveciense en la media y el tortoniense en la 
superior; y por último el sistema plioceno com- 
prende cuatro pisos, que de abajo å arriba son: 
mesiniense, plaisanciense, astiense y arnusiense. 

La distribución geográfica del sistema terciario 
puede decirse que es general á todos los conti- 
nentes, y en Europa juega un papel muy impor- 
tante, porque sus depósitos no están limitados á 
los bordes litorales de las costas como los depó- 
sitos marinos sincrónicos de la América del Norte, 
gracias á los golfos profundos y á los estrechos 
que en la edad terciaria dividían nuestro conti- 
nente en un grupo de islas que penetraban casi 
hasta la parte central. La gran llanura baja del 
Norte de Europa es un territorio terciario casi 
centinuo, cubierto algunas veces de formaciones 
más recientes, pero que se halla en conexión al 
S. con las formaciones terciarias de Bohemia y 
y al E. con la zona terciaria de Rusia y Polonia, 
quo se extiende hasta la parte inferior del río 
Dnieper y al O. hasta llegar á los depósitos 
terciarios belgas y holandeses. A estos últimos 
depósitos se une también la cuenca terciaria del 
Norte de Francia, extendiéndose hacia el S. en 
dirección á París y Orleáns, hasta llegar á la 
meseta central de Francia; hacia el O. se presenta 
el terciario en la parte Sur de Inglaterra, en las 
dos riteras del Támesis, así coma en la isla de 
Wight y en el condado de Hampshire, debiendo 
señalarse una gran analogía entre estos depósitos 
y los de Francia. Al Sur de Francia toda la 
región situada entre la meseta central y los 
Pirineos está constituída por formaciones ter- 
ciarias que parecen hallarse en comunicación 
directa con el Mediterráneo y con el Atlántico. 
Desde la actual desembocadura del Ródano en 
Marsella se extienden estas formaciones por las 
cordilleras de los Alpes, por Ginebra y Munich 
hasta Viena, llenando el ancho espacio que 
queda entre los Alpes y el Jura y formando la 
meseta entre los Alpes y el Danubio, tomando 
de esto modo una parte muy importante en la 
constitución de los contrafuertes del E. y del N. 
Donde hoy está situada Viena, el brazo de mar 
terciario que hasta allí llegaba desde el Golfo de 
Lyón se ensanchaba formando un golfo que cubría 
la Moravia, Hungría y Transilvania y una parte 
de los Cárpatos, de modo que tan sólo islas for- 
madas por estas montañas se elevaban en toda 
la extensión dicha; esta cuenca se unía al E, con 
el mar terciario del Sur de Rusia y se prolongaba 
indudablemente por toda el Asia central hasta 
China y el Japón. Las formaciones terciarias 
apoyábanse también en las pendientes meridio- 
nales de los Alpes, formando la cuenca del Po 
y elevándose hacia el S. para formar los Apeni- 
nos, que desde Génova á Ancona están exclusi- 
vamente constituídos por el terciario, lo mismo 
que las pendientes del lado do Dalmacia; forma 
también el terciario la mayor parte de los Ape- 
ninos en la parte S. de los mismos, así como 
desempeña un importante papel en la constitu- 
ción de Grecia y Sicilia, 

El terciario en la América del Norto presonta 
una constitución muy sencilla, pues forma una 
estrecha banda en la vertiente del Océano Atlán- 
tico desde Nueva York, se continúa por Nuova 
Jorsey, el Maryland, Virginia y las dos Carolinas, 
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torciendo allí en dirección á los montes Allega- 
nys y ensanchándose hasta. formar parte de los 
estados de Georgia, Alabama, Luisiana y Tejas, 
cambiando desde allí su dirección al N. de toda 
la cuenca del río Mississippi hasta su confluencia 
con el Ohio en el estado de Illinois; constituye 
también el terciario las costas de los estados de 
Arizona, California y Oregon en el Pacífico, y en 
el interior del continente las únicas formaciones 
terciarias que se encuentran son depósitos de 
agua dulce ó salobre, pero no marinos, ocupando 
estos depósitos un largo espacio en las laderas 
orientales de las montañas Roqueñas, al N yal 
S. del Misouri superior, donde son extremada- 
mente ricos en mamíferos terciarios, sobre todo 
en las formaciones llamadas Malas Tierras, en la 
While River. Los depósitos terciarios de los paí- 
ses árticos presentan un interés muy particular: 
en Groenlandia hállanse cubiertos en gran parte 
por los glaciares, diferenciándose en esto de las 
condiciones de clima que presentaba en el perío- 
do terciario, pues estaba dotada de una fora 
completamente tropical y espléndida que llegaba 
hasta Jos 79° de latitud, y cuya riqueza puede 
apreciarse con el solo dato de que permitió for- 
mar capas de lignito de 3 m. de espesor. Un 
cierto número de vegetales que existen en Groen- 
landia, como son las especies de los géneros 
Sequoia, Taxodium, Quercus y Juglans, son 
idénticas á las formas miocenas de Alemania y 
de Suiza, Las islas del Archipiélago Artico ame- 
ricano, el Norte del Canadá, Islandia, las islas 
de los Osos y el Spitzberg;, presentaban igual- 
mente en el período terciario una flora muy se- 
mejante á la flora miocena de nuestras latitudes, 
hallándose constituida, según el botánico Heer, 
de nueve grandes helechos, 31 coníferas, 11 mo- 
nocotiledóneas y 99 dicotiledóneas, entre las 
cuales predominaban los juglandeas, plátanos, 
higueras, y los géneros Acer, Populus, Hedera y 
Vitis. Probablemente este mundo vegetal ártico 
es algo más antiguo que el mioceno de la Eu- 
ropa central, por efecto sin duda de la emigra- 
ción de las plantas dichas hacia el Ecuador. 

En España ocupan las formaciones terciarias 
más extensión que el resto delos terrenos juntos, 
pues llega al 34 por 100 de la superficie de nues- 
tro suelo, de los cuales el 27 pertenece al ho- 
rizonte mioceno, pues tiene una extensión de 
137500 kms.?, dando lugar á las áridas estepas 
de las dos Castillas; su distribución particular es 
la siguiente: 

El primer período de la época terciaria, ó sea 
el eoceno, alcanza en España bastante desarrollo, 
y origina accidentes orográficos tan curiosos co- 
mo los de la provincia de Alicante y de la im- 
portancia de la cordillera pirenaica, á cuya for- 
mación en gran manera concurre este terreno 
dispuesto en varias zonas, de las cuales la más 
importante es sin duda alguna la pirenaica, que 
sin interrupción se extiende por toda Ja vertiente 
O. de esta cordillera desde Figueras y Gerona 
hasta el O. de Estella, donde una faja cretácea 
lo separa de un manchón largo y estrecho que, 
partiendo de Alegría, ocupa gran parte del con- 
dado de Treviño; reaparece luego en forma de 
insignificantes depósitos en las provincias de San- 
tander y Oviedo, con caracteres petrográficos y 
de estructura muy parecidos al resto de dicha 
zona, donde el eoceno consta de dos grupos de 
materiales, el superior compuesto de brechas y 
pudingas, sin Nummulites, con pocos restos ani- 
males y bastantes plantas del grupo de los Fu- 
cus, y el inferior, esencialmente calizo, con arci- 
llas y margas, que es el nummulítico por exce- 
lencia, al cual pertenece Montserrat, ocupando 
el horizonte más bajo. Sin embargo, desde la 
altura de 300 ó 400 m. este monte consta, según 
Verneuil, de pudingas cuyo cuarteamiento de- 
termina la singular forma que afecta, 

Mereco citarse en dicha región, como hecho 
notable, la existencia de grandes masas de sal 
junto con depósitos de yeso, como se ve en Pe- 
ralta (Navarra) y en Cardona, en cuya última 
localidad ofrece tales condiciones de yacimiento 
y circunstancias tan curiosas de relación con 
otros materiales que rodean al imponente macizo 
salino, que algunos llegaron á darle carácter 
eruptivo, suponiendo haber determinado por su 
salida del interior la inclinación que, mirando 4 
la sal, ofrecen las capas de arenisca que la ro- 
dean. Hoy estas ideas, que dominaron algún día 
en el campo de la Geología, han sido reempla- 
zadas por otras más razonables, haciendo proce- 
der dicha substancia de la que llevan y llevaron 
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desde un principio disueltas las aguas de los ma- 
res. 

Esta zona eocénica, que mide solre 500 kiló- 
metros de largo y hasta 120 de máxima ampli- 
tud, ofrece en algunos sitios, en los conglomera- 
dos del horizonte superior, algunos cantos de 
granito y de pórfido, lo cual indica ser posterior 
á dichas rocas, así como el atravesarlo los basal- 
tos de Olot y Castellfullit precisa su anteriori- 
dad. 

La otra zona importante del terreno eoceno 
puede, y en rigor debe llamarse alicantina, pues 
en el E, y centro de dicha provincia es donde 
adquiere notable desarrollo en superficie y alti- 
tud, como puede verse en la imponente sierra 
Aitana, superior al mismo Montserrat, y en el ca- 
prichoso monte llamado de Puigcampana, de 
forma cónica, con la escotadura que se llama la 
Cuchillada de Roldán, por suponer la falsa creen- 
cia de las gentes que el tal guerrero, no se sabe 
con qué objeto, hizo saltar con sn poderoso brazo 
aquel fragmento de montaña, arrojándolo, como 
en otro tiempo hizo Júpiter con los cíclopes del 
Etna, al mar, donde se ostenta bajo el aspecte 
de la isla de Benidorm. 

En Valencia el eoceno, no sólo forma toda la 
accidentada comarca de la Marina en relación 
con los terrenos cretáceo y triásico desde el pro- 
montorio de Calpe hasta Villajoyosa y Orcheta, 
Relleu y Sella, donde se levantan sus estratos 
para formar el macizo, mejor que sierra Aitana, 
sino que se extiende por el interior de su terri- 
torio hasta Alcoy, donde se ostenta también en 
capas muy próximas á la vertical, adosadas con- 
tra el cretáceo de Moncabrer en el Castellar, y 
dando origen á los montes llamados el Carrascal, 
la Serrella, y á otros notables accidentes orográ- 
ficos de aquellas cercanías. En Penáguila ofrece 
escarpes de gran altura con oquedades inmensas, 
y cavernas con arcos naturales muy curiosos, así 
como en el collado de Calpe asombran los preci- 
picios que forma. AlS. y 5: de Alcoy se presenta 
este terreno en Tibi, Onil, Biar, Agost y Aspe, 
elevándose sus materiales en algunos sitios hasta 
formar el enhiesto pico de Maimó y la singular 
peña del Cid. 

En dos puntos de Alicante ofrece el eoceno un 
hecho estratigráfico muy curioso en el racó (rin- 
cón en castellano) de Cortes, en el término mu- 
nicipal, y al O. del pueblo de Orcheta y al E. de 
Agost; redúcese el fenómeno á que los materia- 
les calizos y arcillosos, dispuestos en bancos re- 
gulares, forman, á modo de alto, grandioso circo 
de bordes en algunos sitios cortados á pico, conio 
si sus paredes se hubieran separado, á modo de 
granada madura, para dejar ver en su interior el 
terreno cretáceo, sobre el cual apoyaban antes 
de abrirse aquella inmensa mole, bien sea por 
hundimiento ó por levantamiento. Los bancos 
que servían de base afectan también una cierta 
inclinación, formando con el horizonte un ángulo 
bastante abierto, cuyas circunstancias todas acu- 
san, sin duda alguna, la realización de colosales 
movimientos terrestres, que si no alcanzaron la 
intensidad que observamos en el cantón suizo de 
Glaris y en otros puntos de aquel país clásico de 
los grandes acontecimientos geológicos, donde 
hay inversión completa de los terrenos, por lo 
menos acusa en la región alicantina trastornos 
terrestres de no escasa monta. Algo de esto ocu- 
rrió igualmente en el horizonte superior eoceno 
catalán y aragonés, como lo acreditan las varia- 
das inclinaciones que ofrecen sus estratos, pero 
en menor escala. 

En condiciones algo más normales se encuen- 
tra el eoceno en terreno andaluz, al O. de Gra- 
nada, desde Antequera y sus cercanías hasta el 
S. de Ronda, formando dos fajas separadas por 
un manchón del mioceno, y en relación con el 
jurásico, el trías y el problemático pérmico. 

Más al S.O. se observa muy desarrollado el 
terciario inferior, desde cerca de Bornos hasta 
Tarifa, Algeciras y Estepona, sirviéndole de lími- 
te occidental el territorio de Medinasidonia, 

Adviértese, según se ve, un gran hiatus ó 
vacío entre el nummulítico del antiguo reino de 
Valencia y el andaluz, igual ó algo menor que 
el que existe entre el pirenaico y este último, 
350 kms., lo cual significa que el mar de dicha 
época, en ol que se depositaron sus materiales, 
no ora continuo, ó bien que éstos desaparecieron 
por la acción erosiva do los agentes exteriores, 
ó por haber sido cubiertos por los miocenos, plio- 
cenos y dilnviales, que tanto abundan en los es- 
pacios intermedios. 
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Algunos hechos curiosos, á más de los indica. 
dos, distinguen las zonas del N.B. y del S.E 
que acaban de señalarse. Con electo, la primera 
contiene, según queda dicho, entre sus compo- 
nentes, por más que la cosa sea accidental, gran- 
des depósitos salinos y de yeso que faltan en la 
otra, y es que estos accidentes figuran en el gru- 
po superior eoceno, constituído por rocas detri- 
ticas, las cuales faltan lo mismo en Alicante que 
en Andalucía, donde el terreno sólo consta de 
formaciones de sedimentos químicos, como las 
calizas, depósito que casi pudiera llamarse orgá- 
nico si se tiene en cuenta la abundancia de res- 
tos fósiles que se encuentran en dichas rocas, así 
como las margas y arcillas que, con pocas arenis- 
cas, como producto de sedimentación mecánica 
forman la base del terreno, ? 

, En Cataluña y Navarra abundan los Nummu- 
dites, como en todas partes donde existe el hori- 
zonte inferior, tazón por la cual se le aplica el 
consabido adjetivo; igual riqueza se observa en 
Alicante y Andalucía; pero respecto de los otros 
organismos, se advierte la dilerencia de haber 
más restos de conchas y mejor conservadas en 
aquella parte de España, al paso que, sobre todo 
en la marina alicantina, sin escasear los molus- 
cos, aunque mal conservados, casi siempre en 
estado de molde, lo que imprime carácter excep- 
cional es la profusión, verdaderamente asombro- 
sa, de equinodermos, los que en rigor tampoco 
faltan en Cataluña, peroen número infinitamen- 
te más reducido. 

Y ya que se trata de organismos propios del 
eoceno, no se crea deba olvidarse la existencia de 
nnos moluscos gastrópodos muy curiosos, llama- 
dos Lígnus, que se encuentran en un diminuto 
manchón de la prov. de Teruel, en territorio de 
los baños de Segura, perteneciente, según Ver- 
neuil, al horizonte superior. La singularidad de 
aquellos fósiles consiste en que la espira que for- 
nia la concha se desarrolla normalmente alrede- 
dor del eje ó columnilla, como ocurre en todos 
los de la clase, pero al llegar å determinada al- 
tura el animal continuó su laboren sentido con- 
trario, de donde el extrafio hecho de aparecer la 
boca casi en el mismo plano y muy próximo al 
punto de partida de la concha. 

De la composición petrográfica y orgánica del 
coceno de nuestro país, así como de los acciden- 
tes estratigráficos que acaban de señalarse, parece 
poderse inferir con bastante fundamento que á 
poco de depositarse sus materiales en el fondo 
del mar, pues tal exclusivo rasgo ofrecen sus se- 
dimentos, y antes sin duda de que invadieran el 
territorio las aguas de los grandes lagos, que se- 
gún veremos caracterizan la mayor parte del 
mioceno, hubo de experimentar la peninsula los 
terribles efectos de sacudidas terrestres, mucho 
más extensas en el S. y S.E. que en la zona pi- 
renaica, å juzgar por la disposición que respec- 
tivamente ofrecen ambas regiones. 

El estudio comparativo de Jos Nummulites de 
todo el territorio, hecho por cl vizconde de Ar- 
chiac, tan competente en la materia, lo condujo 
á la conclusión de que el mar en que aquellos sin- 
gulares protozoos vivieron, pereciendo en su seno 
para no reaparecer jamás en la escena del mundo, 
debía ofrecer golfos más ó menos profundos y tal 
vez separados unos de otros, con lo cual se ex- 
plica la diferente distribución que los menciona- 
dos fósiles ofrecen, en la cual se observa que de 
52 especies que en su tiempo se conocían en todo 
e] Antiguo Continente sólo 16 se encuentran en 
nuestro país, y que de las 26 que figuran en las 
enencas del S. y N. de los Pirineos (Alto Garo- 
na y río Aude) sólo cuatro son comunes á todas, 
es decir, que éstas eran las únicas que podían 
adaptarse á condiciones biológicas diferentes. 

Comenzando por la extensión que alcanza, 
comparte el mioceno ó segundo perfodo terciario 
con los terrenos paleozoicos y con las formacio- 
nes arcaicas y graníticas más desarrolladas la 
superficie del territorio español, y en cuanto á 
su distribución y alcance ofrece un hecho por 
todo extremo curioso, á saber: que mientras los 
depósitos de naturaleza lacustre ocupan la parte 
central, elevándose sus materiales á considera- 
bles altitudes, los marinos, que en muchos pun- 
tos se confunden y compenetran con los pltoce- 
nos, sólo se encuentran en algunos puntos del 
interior, limitándose á bordear, digámoslo así, 
el litoral mediterráneo, y algo el atlántico en el 
vecino reino, 

Las formaciones de agua dulce, con sus fósiles 
propios característicos, ocupan casi por completo 
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les grandes Cuencas del Ebro, Duero y Tajo, con 

rte del Guadiana, Júcar y otras de menor i 
ortancia, lo cual significa que, durante los 
tiempos medios terciarios, las dos Castillas y la 
mayor parte de Aragón estaban convertidos en 
inmensos lagos, cuyas aguas no se sabe en rigor 
de dónde procedían; pues siendo á todas luces 
insuficientes las que hoy suministran las arterias 
ue abrieron el cauce en sus propios materiales, 
algunos geólogos de fama, y entre ellos . os seño- 
res Verneuil y Farbes, se aventuraron & dar una 
explicación del hecho, invocando gané i pre- 
tendida existencia de la Atlántida y éste las 
relaciones que la ponínsula pudiera toner por 
entonces con Irlanda. En el concepto de Vila- 
nova, el carácter extremadamente húmedo de 
dicha época podría quizás dar razón mejor del 
acontecimiento. , . 

Sea de esto, empero, lo que se quiera, lo cier- 
to es que el notable desarrollo de las formaciones 
lacustres en el centro de España, y la altitud que 
alcanzaron, no inferior de 500 metros, y que en 
algunos puntos llega á doblar dicha cifra, cons- 
tituyen uno de los rasgos característicos de la 
estructura geológica del país, con la particula- 
ridad, digna de tenerse en cnenta, de haberse 
verificado el tal movimiento ascensional sin 
dislocaciones ni grandes trastornos, puesto que, 
en casi todos los puntos ocupados por el terreno 
en cuestión, los materiales apenas acusan insig- 
nificantes movimientos terrestres, mantenién- 
dose horizontales ó punto menos los estratos, 
según se observa en Madrid mismo, cuya pobla- 
ción, situada á 656 metros sobre el nivel del 
mar, está construída sobre un ligero manto de 
dilúviam que cubre á las arcillas y demás rocas 
miocenas en su estado normal. 

Mas si problemática es la alimentación de 
dichos lagos, que debieron subsistir durante 
mucho tiempo, si se tiene en cuenta el espesor 
que en algunos puntos alcanzan sus materiales, 
350 metros en las Tetas de Viana, cerca de Tri- 
llo, no es menos difícil explicar el desagiie de 
tales masas de agua dulce y la designación del 
procedimiento empleado por la naturaleza. Con 
electo, respecto á lo ocurrido en el lago del Ebro, 
el Sr. Verneuil sospecha que tal vez la especie 
de desfiladero profundo que, interrampiendo la 
faja montañosa que desde Barcelona se extiende 
hasta Tortosa, abrieron las aguas para establecer 
luego el curso de dicho río, motivó ó pudo faci- 
litar el desagíe, 

En cuanto al lago de Castilla la Nueva, ó sea 
el de Madrid, el propio geólogo dice que puede 
con ciertos visos de probabilidad asegurarse que 
comunicaba con Valencia y Murcia, donde los 
materiales se extienden hasta el litoral mismo, 
sin interrupción los lacustres hasta Minglanilla, 
cortados entre este punto y Villargordo del Ca- 
briel por el hondo cauce del río, pero conti- 
nuando más allá hasta Utiel y Requena, donde 
servían de barrera á dichas aguas los montes de 
las Cabrillas, los cuales obligaron en cierto mo- 
do á que aquéllas se extendieran por Cofrentes, 
Jarafuel y Zarra, donde de nuevo tropezaron con 
los accidentes orográficos del terreno cretáceo 
que les servía de límite. Tal vez desaguara di- 
cho lago en el mar de dicha época por la depre- 
sión que dió paso á las aguas del río Magro por 
Montserrat y Niñerola, en cuya última locali- 
dad separa nn pequeño valle de erosión las 
formaciones lacustres de las marinas, ambas á 

os muy interesantes, éstas caracterizadas por 
varios fósiles propios, y entro ellos muy espe- 
cialmente por la Ostrea crassisima, que abunda 
sobremanera, y aquéllas por los curiosos fenó- 
menos de metamorfismo que en su seno se veri- 
ficaron, en virtud de los cuales las rocas calizas 
convirtiéronse on hermoso alabastro yesoso, con 
la particularidad de que los manantiales que 
determinaron el cambio de naturaleza mineral 
hubieron de participar del carácter geiseriano, 
ya que la sílice en forma de cristales de roca 
(jacintos de Compostela) y de piedra do chispa 
figura en tan singular dépósito. 

Por último, el lago de Castilla la Vieja ó del 
Duero, aunque en una primera Memoria lo hacía 
comunicar Verneuil con el del Ebro por el desti- 

adero de Pancorbo, que diera paso å las aguas 

asta el Mediterráneo, en otra publicación pos- 
terior rectificó la idea, asegurando que los mon- 
tes cretáceos aislan por dicho pnto ambas ac- 
tuales cuencas, Botella, en su mapa geológico 
de la península, establece dle nuevo la comunica- 
ción, pero por la brújula de Burgos, dondo el 
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mioceno lacustre alcanza la altitud de 980 me- 
tros, hecho antes señalado por aquél. 

Los lagos de ambas Castillas estaban separa- 
dos por la cordillera granítica del Guadarrama, 
siquiera pudieran comunicar sus aguas por Bara- 
hona, entre Sigiienza y Almazán, en la línea ac- 
tual divisoria de] Ebro y Duero, donde Ezquerra 
y Prado indican en sus escritos un manchón de 
dicho terreno. 

De todos modos, y sea la que quiera la expli- 
cación de todos estos hechos que realzan la im- 
portancia de esta parte de la estructura geológica 
de la península, de la cual los depósitos mioce- 
nos de agua dulce representan, según Verneuil, 
las dos quintas partes del territorio, lo más pro- 
bable es que bacia el final de dicho período de 
la terrestre historia hubo de verificarse vn mo- 
vimiento en masa del centro de España sin oca- 
sionar grandes dislocaciones, si se tiene en cuenta 
la posición normal ya señalada de todos sus ma- 
terlales, y sí sólo el correspondiente hundimien- 
to de la parte periférica, si se quiere, de donde 
resulta que los lagos centrales miocenos de nues- 
tro territorio hubieron de ocupar antes un nivel 
bastante inferior al en que hoy se encuentran los 
materiales que se sedimentaron en su seno. 

Todas estas circunstancias determinan preci- 
samente los caracteres que distinguen nuestra 
mesa central de la de Francia, representada por 
el territorio de la Auvernia, donde también figu- 
ran algunos depósitos lacustres, pues á pesar de 
haber sido atormentada aquella región por tre- 
mendas y vastas erupciones volcánicas, de las 
cuales por cierto sólo en la Mancha Baja existe 
una exigua manifestación, no se verificó allí el 
levantamiento general que aquí se advierte, al- 
canzando sus materiales, según queda dicho y 
confirman los minuciosos estudios del Instituto 
Geológico, tan notables altitudes como las indi- 
cadas, y la del Villar, cerca de Almansa, de 
1000 metros. 

Mayor altura miden, según Verneuil, algunos 
puntos ocupados por formaciones miocenas ma- 
rinas en territorio de Jaén, Granada y Cádiz, 
como se observa en Alcalá la Real, donde la ca- 
liza conchífera, dispuesta en bancos horizontales 
colocados á 100 metros de altitud, domina una 
basta llanura desigual y accidentada en su topo- 
grafía, que rodean terrenos secundarios. Los de- 
pósitos que apoyan en discordancia de estratifi- 
cación, siguiera no con gran buzamiento, contra 
las rocas metamórficas de sierra Nevada, que 
Vilanova considera como pérmicas, llegan á la 
enorme altura de 1400 metros. Por último, el 
islote de caliza con clypeásteres, que sirye de 
asiento al pueblo de Chiclana, está 4 730 metros 
sobre el nivel del mar y á 300 sobre el valle del 
río Guadalimar, abierto en las areniscas triásicas 
yen las pizarras silúricas, 

En las cercanías de Martos, de Córdoba, de la 
Carolina, Linares, y en varios otros puntos, cam- 
pean algunos pequeños manchones del terreno 
mioceno ó marivo, aislados hoy, pero que sin 
duda alguna formaban antes parte de grandes 
depósitos, y cuya separación fué debida á movi- 
mientos también en masa, verificados en condi- 
ciones muy parecidas á las que levantaron los 
sedimentos lacustres, supuesto que apenas se 
advierten tampoco claras señales de grandes tras- 
tornos. Posteriormente contribuyó á dicha sepa- 
ración la enorme fuerza erosiva y de acarreo por 
las aguas y la atmósfera. Con sobrada razón dice 
el tantas veces citado Verneuil que estos acci- 
dentes constituyen uno de los rasgos propios y 
característicos de la geología española sobre todo, 
cuyos dominios puede decirse comparten casi por 
igual el terreno de que ahora se trata y los ar- 
caicos y paleozoicos, junto con las formaciones 
graníticas y porfídicas. 

Trazada de esto modo la fisonomía que el mio- 
ceno presenta en la península, procede que aho- 
ra digamos cuál es su composición mineral y 
orgánica. 

Tratándose de un terreno á cuya estructura 
concurren por igual las formaciones lacustres y 
las marinas, claro está que la composición pe- 
trográfica ha de ser muy variada; y así es con 
efecto, pues en las primeras figuran como rocas 
esenciales en lugar preferente por su abundancia 
las calizas comunes y otras quo son algo siliceas, 
con abundantes huellas y á veces conchas ente- 
ras de Planorbis, Laymneas, Paludinas, ete., co- 
mo se ven en Colmenar Viejo, de donde se em- 
plea todavía bastante piedra para la construcción. 
Alternan con estos materiales bastantes arcillas 
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y margas, que á menudo suelen ir acompañadas 
de yeso en bancos, como se observa en las cerca- 
nías de la capital del lado S., cuyos cerros y co- 
linas, onduladas y tristes por la pobreza de la 
vegetación, corresponden á este terreno. En otros 
puntos las arcillas alternan con verdaderos ban- 
cos de azufre y ciertos lechos de dusodila im- 
pregnada de sulfato de magnesia 6 sal amarga: 
tal es lo que sucede en las famosas minas de 
Hellín. También se observan en los depósitos 
lacustres arenas, resultado de la destrucción me- 
cinicas de las areniscas y conglomerados, aun- 
que abundan menos que en las formaciones ma- 
rinas. Todos estos materiales, dispuestos por re- 
gla general en bancos horizontales ó muy poco 
inclinados, originando å veces grandes mesetas, 
se encuentran en Aragón, en Valencia y en las 
dos Castillas, 

Como substancias accidentales deben mencio- 
narse en las formaciones lacustres, á más de las 
rocas sulfatadas y salinas, el pedernal y la mole- 
ña ó sílex molar, tan abundante en Vallecas, 
Vicálvaro y Cabañas (Toledo), acompañando en 
las mencionadas localidades á un mineral asaz 
curioso y que se destina á muy variados fines, á 
saber. la magnesita, porser silicato de magnesia, 
espnma de mar y también piedra loca, así lla- 
mada porque perdiendo el agua de cantera que 
en abundancia contiene, pesa mucho menos al 
cabo de algún tiempo de ser extraída de la tie- 
rra. La de Vallecas, bastante usada en Madrid 
para hornillos refractarios, es muy hasta y ordi- 
naria; no así la de Cabañas, que si se explotara 
como es debido podría ser objeto de grandes 
aplicaciones, pues como piedra ó tierra de pipas 
puede sostener la competencia con la procedente 
de la Anatolia. Las aguas geiserianas, que duran- 
te este período terrestre hubieron de ser muy 
abundantes, en unos puntos se impregnaron de 
silice las calizas, y en otros produjeron el peder- 
nal, la moleña y la magnesita, siendo ésta la ra- 
zón de ir siempre juntas estas dos subtancias. 

En algunos puntos, como por ejemplo en Vi- 
llarrubia de Santiago, hállanse como empotradas 
entre los materiales miocenos grandes masas de 
sal, las cuales á veces quedan ocultas en el terre- 
no y sólo se evidencian por los materiales, como 
en las salinas de Espartinas, no lejos de Aran- 
juez. 

En otras localidades es el lignito el que, dis- 
puesto como la hulla en capas alternando con 
arcillas y margas, ofreciendo å menudo bastan- 
tes huesos fósiles de mamíferos, según se observa 
en Alcoy, en Dos Aguas (Valencia) y en otros 
puntos, representa un como accidente de este te- 
rreno. En término de Montserrat, de esta última 
provincia, existe, y Vilanova ha visto, un yaci- 
miento de pirolusita en condiciones muy curio- 
sas, esto es, impregnando el mineral las rocas 
calizas y margosas, y también en forma de gran- 
des holsadas. No lejos de allí, en la posesión 
llamada Niñerola, subsiste aún el manantial 
sulfuroso, resto de las abundantes aguas mine- 
rales que, apareciendo al través de las calizas la- 
custres, las convirtieron en hermoso alabastro, 
de cuyas canteras se extrajo el que sirvió para la 
artística fachada del palacio del marqués de Dos 
Aguas en Valencia. 

En las formaciones marinas que completan en 
la península el terreno mioceno los elementos 
dominantes son Jas calizas; muy fosilíferas por 
lo común las arcillas y margas, y por último las 
areniscas y conglomerados cuarzosos en general; 
las substancias accidentales son en ellas tan es- 
casas cuanto abundantes las vimos entre los se- 
dimentos lacustres; diríase que en el seno de las 
aguas dulces verificíbanse más reacciones quf- 
micas terrestres, y que se dejaban sentir en ma- 
yor escala los efectos, siempre curiosos, dol gei- 
serismo, ú la sazón muy activo. Lo cierto es que 
entre los materiales de origen marino apenas 
figuran el yeso y el azufre, el lignito, la magne- 
sita y las restantes substancias señaladas en los 
sedimentos lacustres; y como quiera que la ma- 
yor parte de dichos minerales son susceptibles 
do proluctivas explotaciones, resulta que debo 
servir de buen criterio, para ir en busca de sus 
criaderos, el que sea de esta índole y no marina 
la formación dominante en la localidad. 

Las calizas se presentan unas veces de estruc- 
tura compacta, siendo entonces excelentes piedras 
de construcción, como sucede con las que se be- 
nefician en Monóvar, en Novelda y en las cerca. 
nías de Alicante. También las hay granudas y 
porosas, pasando á veces å margas calizas, y es 
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cuando por Jo común suelen llevar más restos or- 
gánicos, cuya circunstancia avalora la impor- 
tancia de dichas piedras, consideradas como buen 
abono mineral. Pero en este concepto, la tierra 
por excelencia útil para la agricultura es la mar- 
ga, que abunda sobre manera en el mioceno ma- 
rino y especialmente en el que rodea el Medite- 
rránco, como, par ejemplo, donde llaman tap y 
llacorella á dicha roca, que contiene no pocos fò- 
siles, sobre todo moluscos y dientes de peces. 

En cuanto d las rocas arenosas son entre nos- 
otros más escasas, debiendo mencionar, sin em- 
bargo, la dura y compacta de Montjuich, que se 
destina á piedras de molino, y se presenta en 
bancos bastante inclinados y con muchas conchas 
fósiles, no siempre bien conservadas. En Alhama 
de Granada existe la verdadera molasa igual á la 
suiza, formando las laderas y cauce del río del 
mismo nombre, dispuesta en bancos horizontales, 
con sendas vavidades y grietas acreditando su 
poca consistencia, á cuya circunstancia pudieran 
quizás atribuirse los terribles efectos de los terre- 
motos que asolaron la comarca, Con idénticos 
caracteres se presentan, al parecer, estas rocas en 
Jas cercanías de Haro, en Pechina y San Vicente, 
donde alcanzan hasta 400 metros sobre el nivel 
del río, ofreciendo en otros puntos de aquella 
cuenca, como Valtierra. Remolinos y Añana, 
masas de sal acompañadas de yeso y de sulfato 
de sosa. 

Las formaciones de naturaleza marina, repre- 
sentadas por los materiales que acaban de indi- 
carse, ofrecen en algunas localidades circunstan- 
cias uy curiosas, dignas de ser conocidas, por 
cuanto pueden contribuir á completar la fisono- 
mía de este terreno en la península. 

En el primer lugar ya queda dicho que estas 
formaciones no penetran mucho en el territorio, 
siendo Chinchilla, Vianos, Villarrubias y otros 
lugares do las cercanías de Alcaraz, en la Man- 
cha, los más interiores donde aquéllas se encuen- 
tran. La cuenca del Guadalquivir se aparta tam- 
bién mucho del litoral, formando en ella un de- 
pósito dicho terreno cuyo espesor hace sospechar 
que sus materiales se sedimentaban en un golfo 
bastante profundo, que probablemente comuni- 
caria con el de Murcia y Alicante por Granada, 
Guadix y Huéscar, ó por un desfiladero más al 
N., lo cual, de haberse verificado según sospe- 
chaba Verneuil, habría dejado separadas la sie- 
rra Nevada y las montañas de Ronda, constitu- 
yendo á la sazón una isla ó perínsula del conti- 
nente más antiguo. 

En segundo lugar es curioso, bajo el puntu de 
vista agrícola, que los tales depósitos marinos den 
origen, como, por ejemplo, en la provincia de 
Murcia, á páramos muy tristes por su extremada 
aridez, y que en territorio de Lorca, donde el mio- 
ceno adquiere notorio desarrollo, ofrezca los dos 
horizontes, marino en la base con la Ustrea cras- 
sissima de dimensiones verdaderamente extraor- 
dinarias y muchos Clypeásteres; y lacustre, lor- 
mado de arcillas y margas bituminosas que co- 
ronan el depósito llevando azufre, yeso y gran 
número de peces fósiles. En el pueblo de Lallosa 
(Valencia) también coinciden ambas formacio- 
nes, á saber: la de agua dulce, representada por 
capas algo inclinadas de calizas y margas azula- 
das con vetas de lignito y Planorbis, Limncas y 
Neritinas; y la marina, constituida por bancos de 
calizas y areniscas con muchos moluscos, entre 
los cuales figurar Ostras, Venus y otros géneros. 

Muchas otras particularidades pudieran citarse 
referentes á la naturaleza mineral y accidentes 
estratigráficos del terreno en cuestión; pero bas- 
tando á nuestro propósito lo que queda expuesto, 
pasaremos, para completar su conocimiento en la 
ponfusula, á dar una idea de los restos orgánicos 
que entre sus materiales se encuentran, indicando 
por vía de ilustración algún hecho muy curioso. 

Comenzando este relato por los mamíferos, 
existen, sobre todo en nuestro territorio, algunos 
lugares que pueden calificarse de clásicos, sea por 
la abundancia ó por la calidad de los fósiles des- 
cubiertos. En el primer concepto, y también por 
orden de fechas, el sitio que merece el primer 
lugar es el barranco de las Calaveras, en Concun, 
á corta distancia al Noroeste de Teruel, así lHa- 
mado precisamente porque entre los huesos des- 
cubiertos había un cierto número de cráneos, aun- 
que ninguno humano, como equivocadamente 
creía el P. Torrubia al dar cuenta del hecho á 
mediados del siglo XVII! en su famosa obra titu- 
lada Aparato para la Historia Natural de Espa- 
fa, y en el capítulo V, cuyo epígrafe, Gigantolo- 
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gía española, claramente indica el error en que 
el buen fraile incurrió considerando el osario 
terciario de que so trata como señal evidente de 
la batalla librada entre razas de guerreros de co- 
losales dimensiones. 

En la mencionada localidad aragonesa los que 
más abundan son los huesos del Hipparion, 
animal que algunos consideran como precursor 
en Europa del caballo, varios de antílope, de 
tragóceras y de otros rumiantes; y lo que es aún 
más curioso, algunos huesos de carniceros, tales 
como la hiena y el género Hyænicthis, con la 
particularidad de encontrarse los mismos seres 
en varios criaderos franceses muy conocidos, y 
más que todos en el famoso de Pikermi, junto á 
Atenas, dados å conocer en un libro magistral 
por el insigne profesor de París, Gaudry. Otro 
lugar bajo este punto de vista interesante es el 
territorio de Cuevas (Almería), londe existen no 
pocos esqueletos de grandes mamíferos, difíciles 
de extraer de aquella formación de caliza granuda 
y poco consistente, tan parecida por cierto å la del 
plioceno de Sicilia, á cuyo nivel quizás pertenezca 
lo de la provincia de Almería, 

En la de Madrid, en Carrión de los Condes 
(Palencia), y en otros varios puntos de ambas 
Castillas, hanse encontrado defensas, huesos y 
hasta esqueletos enteros de otro género caracte- 
rístico, el AMastodonte y especie angustidens; por 
último, en Fuensaldaña (Valladolid) y en la 
explotación de lignito en una localidad de Bar- 
celona se hallaron hace seis años los restos de 
dos especies de Dinoteríum, el giganteum y el 
bavaricum, propios del mioceno y enteramente 
desconocidos antes en la fauna mamalógica fósil 
española, en cuyo concepto el hallazgo reviste 
notoria importancia. A corta distancia al N.E. 
de Alcoy explótose años atrás un buen criadero 
de lignito, ya abandonado, en el cual tembién 
aparecieron no pocos huesos de Hipparion y do 
otros mamíferos afines, y hasta de los de las 
propias especies de Teruel. 

Los moluscos lacustres, aunque se hallan 
representados por muchos individuos, en general 
sólo corresponden á los géneros Planorbis, Lym- 
næas, Paludinas, Melanopsis, ete.; no los de 
procedencia marina, que son mucho más variados, 
figurando aparte la Ostrea crassissima ya citada, 
otras varias especies, algunas del género Arca, 
bastantes Pectenes, entre otros el burdigalensis, 
característico del horizonte aquitaniense, Pano- 
peas, etc., y entre los gasterópodos figuran, á 
más de los mencionados, algunas Plerrotomas y 
Conus, como el Mercali y Dujardini, Cerithtum, 
ete, Las areniscas de Montjuich, la molasa de 
Alhama, y muy especialmente las calizas de 
estructura granuda de las cercanías de Alicante, 
de los alrededores de Orihuela y de otros puntos 
de dicha provincia, así como Cuevas, Pechina y 
muchos otros sitios de la de Almería, son liásicas 
en este concepto. Junto con estos fósiles aparecen 
también no pocos equinodermos, dominando las 
especies del género Clypeaster, Scutella y otros, 
siendo las localidades más ricas Cuevas, Lorca, 
Aspe y Cuatretonda (Valencia). 

En algunos puntos, como Lorca y Hellín, 
hanse encontrado algunas hojas características 
del mioceno, y en el término municipal de la 
ciudad de Alcoy descubrió Vilanova unas algas 
que, examinadas por el insigne Saporta, las ban- 
tizó con el nombre de Taonurus ultimus, y otros 
despojos no menos interesantes que llama el 
mismo Spongeriomorpha. En territorio de Guar- 
damar y de Aspe ha recogido el mismo Vilanova 
(1890) gran cantidad de plantas de este terreno, 
pero que no han podido ser debidamente estu- 
diadas, lo cual no obsta para que aumenten el 
interés que ofrece su examen y conocimiento. 

Aunque falta hacer un estudio detallado del 
mioceno en la península, ya pueden indicarse 
sus principales horizontes, á juzgar por los fósiles 
en las diforentes localidades encontrados, El lla- 
mado aquitaniense existe en la provincia de 
Alicante, entre Alfaz y Lanncia, en cuyas calizas 
duras y semicristalinas, adosadas contra las os- 
tribaciones meridionales de Aitana, se hallan 
adheridos muchos Pectenes propios de dicho piso, 
figurando entre ellos el burdigalensis, así llamado 
por ser Burdeos una de las localidades de dondo 
procedían los que por primera vez se estudia- 
ron, 

El piso mejor representado es el helveciense, 
al cual corresponden las calizas de Clyperisteres 
y Otros erizos, y los de la Ostrea grande crassis- 
sima, con otros moluscos no menos caracterís- 
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ticos, tales como Turritella rotifera y T, tursig 
muy abundantes en las areniscas de Montjuich. 
Los depósitos lacustres de las Castillas y Aragón, 
á los cuales hay que referir las localidades de 
Libros, Concud, Alcoy, Fuensaldaña y demás 
yacimientos de huesos fósiles, parece deben con- 
siderarse como del piso tortoniense, 

No parece que hayan ocurrido grandes tras- 
tornos en la Tierra, ó por lo menos en Europa 
en la América del Norte, posteriormente á la 
sedimentación de los materiales pliocenos, últi- 
mos del terciario, en su imensa mayoría marinos 
á juzgar por la estratigrafía normal que éstos 
ofrecen, cuyos bancos por lo común preséntanse 
horizontales ó punto menos, y formando en casi 
todas partes el litoral ó tierras que penetran 
poco en el interior. 

Esta circunstancia se advierte precisamente 
en nuestro país, donde el plioceno hállase cir- 
ennserito, por decirlo así, á la costa del Medite- 
rráneo y á la isla de Mallorca, participando en 
la colina de Bellver de idénticas condiciones. En 
Cabo de Gata obsérvase algo parecido å lo que 
indicamos tratando de dicho terreno en Italia, 
pues también allí están sus materiales, calizos y 
arcillosos, relacionados con las erupciones volcá- 
nicas que en otros tiempos se verificaron y deter- 
minaron parecidos ó iguales efectos, entre los 
cuales deben mencionarse las termántidas y la 
existencia en el terreno de algunos jroductos 
eruptivos. 

Por regla general forman parte del plioceno 
ibérico calizas, arcillas y margas, arenas y are- 
niscas por lo común de poca consistencia, y for- 
mando llanuras, cerros y colinas de escasa im- 
portancia, en las cuales apenas se advierte la 
menor dislocación, pues hasta en el centro vol- 
cánico almeriense antes citado se observa que los 
materiales calizos que lo representan ocupan 
las laderas y hasta el borde mismo de algunos 
cráteres, entre otros el llamado Hoyazo de 
Níjar. 

Por lo que se refiere ála extensión y distribu- 
ción de dicho terreno en la península, así como 
å la naturaleza lacustre ó marina de sus forma- 
ciones, la cosa se presenta aún bastante proble- 
mática, por la dificultad que existe en establecer 
los límites entre este poríodo geológico y el mio- 
ceno. Esta perplejidad se revela en el mapa de 
Vernenil, en el cual no se deslindan bien estos 
terrenos, sino que ambos se representan con la 
propia tinta amarilla, con la sola diferencia de 
indicar con las letras ? ó m, como exponentes á 
la ¿ del terciario, si éste es lacustre marino, Y 
en este concepto coloca un gran manchón que, 
partiendo de las cercanías de Figueras, se extien- 
de hasta La Bisbal y N. de Martorell, formando 
una especie de golfo rodeado del nummulítico y 
de las formaciones graníticas y del gneis. Repite 
el propio terreno en la provincia de Barcelona 
desde Granollers, continuando casi sin interrup- 
ción por la de Tarragona hasta el Coll de Bala- 
guer, en condiciones muy parecidas al anterior, 
es decir, sin penetrar mucho en el país, y rodeado 
de los mismos materiales, Luego figura en dicho 
mapa como terciario superior marino una zona 
muy extensa que arranca de Tortosa y Torre de 
Mardá, y continúa sin interrupción casi hasta 
Almería; pero aquí conviene advertir que Ver- 
nenil pinta como terciario mucho territorio que 
no lo es, como por ejemplo las vegas de Cas- 
tellón, de Valencia, Gandía y gran parte de 
Alicante y Murcia, que corresponden á la forma 
diluvial, 

De igual naturaleza marina aparece toda la 
enenca del Guadalquivir, con algún manchón 
aislado en las provincias de Granada y Málaga; 
otro depósito en la del Guadiana, en Badajoz, 
Mérida y Medellín, y por último, entrando ya 
en Portugal, coloca una masa considerable en 
la cuenca del Tajo desde Abrantes á Lisboa, 
prolongándose bastante en dirección S. con algún 
pequeño manchón más abajo y una faja en el 
litoral de los Algarbes, que va desde Lagoa hasta 
Faro. En las islas Baleares obsérvase este terreno 
en el centro de Mallorca en forma de faja, 
bastante ancha desde la bahía de Alcudia hasta 
Palma y Cabo Salinas, sólo interrumpida por la 
intercalación de algunos islotes cretáceos. 

Botella reduce mucho la extensión de estos 
últimos horizontes terciarios, en los cuales dis- 
tingue el plioceno del mioceno y admite en aquél 
dos pisos: lacustre el de arriba y marino el otro. 
Do todos modos, ambos terrenos se confunden, 
tanto por la analogía de composición, cuanto 
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or no estar aún bien estudiada la fauna mala- 
cológica que en nuestro suelo se encuen tra. 
Vilanova afirmaba que todo el litoral, Y aun 
bastanto del interior, á partir del E. de ican e, 
antes de llegar á la hermosa huerta, hasta lme: 
ría, Jos islotescercanos 4 Málags y los alrededores 
de Huelva deben considerarse como pliocenos, 
en atención á haber recogido en varios puntos 
muchas especies de conchas iguales á las encon- 
tradas en Palermo, y entre ellas la gran Pa: 
nopea Fanjast, el Cardium hians, Pecten Jaco. 
bæus ó de los peregrinos, P. varius, Cyprina 
islandica, algunas de las cuales viven aún en el 
Mediterráneo, y otras muchas. , 

El terreno plioceno, que forma lo que D'Or- 
bigny llamó piso subapenino, por hallarse repre- 
sentado en Italia por accidentes topográficos 
subordinados en parte á la cordillera de los 
Apeninos, hase dividido recientemente para 
facilitar su estudio en dos principales horizontes, 
que son: mesinense, de Mesina, en Sicilia, que 
corresponde al que algunos llaman mioplioceno, 
porque en su sentir establece el tránsito del uno 
al otro; y astiense, de Asli, en el Piamonte, 
donde se halla muy desarrollado y es rico en 
moluscos fósiles, Aún agregan otros geólogos un 
tercer piso superior, al que Meyer denomina 
saharense, que sirve de paso insensible á la era 
cuaternaria, Los belgas establecen el paralelismo 
del mesinense con el que denominan «amberense, 
de Amberes, y del astiense con el escaldense y 
diestense, del Escalda y de Diest, 


TERCIAZÓN (de terciar, dar la tercera reja ó 
labor á las tierras, etc.): m, Tercera reja ó labor 
que se da á las tierras, después de barbechadas y 
binadas, 


TERCIO, CIA (del lat. tertlus): adj. TERCERO. 


+.» Uzir, que tiene la TERCIA parte de la ca- 
balleria, y de las rentas. ] 
Lurs DEL MÁRMOL, 


- Tercio: m. Cada una de las tres partes 
iguales en que se divide un todo. 


Ahora coloco mi TERCIO de librería en el 
estrado, convertido en estudio; después se 
eortará y adornará el salón. 

JOVELLANOS, 


Mal hace usted si no se cuida, 
Que en el último TERCIO de su vida 
Debe usted procurar... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«el impuesto, en menos cuantia, 
Con otro reparto al rey ofreced, 
- El TERCIO, — Corriente. 
HARTZENBUSCHM. 


- Teroro: Cada uno de los fardos con que se 
carga una acémila, 


- Tercio: Mitad de la carga cuando va en 
fardos, 


e.: pusiéronle (al licenciado Vidriera) en 
unas argueñas de paja, como aquellas doude 
Nevan el vidrio, igualaudo los TERCIOS con 
piedras, ete. 


CERVANTES. 


- Tercio: En la espada, aquella parte de tres 
en que imaginariamente se divido, que cs la 
punta, el medio y la mano. 


s. mas miraron la espada, y también la vie- 
ron con indicios de venganza, porque eu los 


últimos TERCTOS estaba manchada de sangre, 
GABRIEL DEL CORRAL. 


- Tercio: Cualquiera de las tres partes en 
que se divide la carrera del caballo; y so llaman 
arrancar, correr y empezar á parar, las cuales 
son desiguales entre sí, 

- Tercio: Una parte del rosario, 


— TERCIO: Mar, Cada uno de los an tiguos ba- 


tallones ó trozos de tropas que guarnecían las 
galeras, 


—Trrcto: Mar, Cada una de las cofradías que 
antes había en los principales puertos y distritos 
de las costas, comprendiendo los adherentes y 


utensilios, como lanchas, redes, ete., pertence- 
cientes á la comunidad y sus asociados. 


Tercero: Mil, Cuerpo de Infantería que, 
durante los siglos xvt y XVH, equivalía en Es- 
paña á REGIMIENTO, Componíase de un número 
vario de compañías, provistas de tres armas di- 
ferontes, la espada y rodela, el arcabuz y la pica 
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al principio, y más tarde la pica, el ercabuz y 
el mosquete. 


«en que le mandaba vinjese Juego al pun- 
to á conducir un TERCIO que bajaba de Lom- 
bardia á Génova de Infantería española. 

CERVANTES, 


«+. Quedó de retaguardia con los caballeros 
deSan Juan, y soldados del tErcIO de Pia- 
monte. 


Luis DEL MÁRMOL, 


- Tekcro; 2/42. Denominación que ha solido 
darse á cuerpos ó batallones de Infantería en la 
milicia moderna. 


- Tercios: pl. En el caballo y bestias de su 
especie, las tres partes que, aunque no iguales, 
sirven para conocimiento de su altura, midiendo 
su proporción. 


«.» ¡qué disforme costalón era el gigante fi- 
listeo! ¡con qué terCIOS de bestia le pinta la 
Sagrada Escritura! 

P. JUAN DR TORRES. 


- Tercios: Miembros fuertes y robustos del 
hombre, 


Esteban tiene buenos TERCIOS. 
Diccionario de la Academia, 


- TERCIO NAVAL: Mar, Cada uno de los cuer- 
pos formados por la marinería de una comarca, 
alistada ó matriculada para el servicio de la 
marina de guerra y mandada por oficiales de la 
misma. 


- EN TERCIO Y QUINTO; loc, fig. con que se 
expresa la gran ventaja que hace una cosa å 
otra. 


-GANAR LOS TERCIOS DE LA ESPADA: fr. 
Esgr, Introducir uno la suya muy adentro, car- 
gando la contraria de modo que no pueda obrar. 


- HACER uno BUEN, Ó MAL, TERCIO Á otro: 
fr. Ayudarle ó estorbarle; hacerle beneficio ó 
daño en una pretensión ó cosa semejante. U. por 


lo común en sentido desfavorable. 


No quiero hacerle mal TERCIO; 
¡Nada! dejemos vivir 
A todo el mundo, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— HACER TERCIO uno: fr. Entrar en parte en 
alguna cosa, completar el número de los que 
concurren á ella, 

— MEJORADO EN TERCIO Y QUINTO: expr. fig. 
Aventajado con exceso, ó favorecido mucho más 
que otro. 


- Tercio DE ViLLOZÁS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de Villozás, ayunt. de 
Paderne, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
185 habits. 


TERCIODÉCUPLO, PLA: adj. Que contiene un 
número trece veces exactamente. U, t. c. s. m. 


TERCIOPELADO, DA: adj. ATERCIOPELADO. 


- TERCIOPELADO: m. Especie de tejido como 
el terciopelo, que tiene el fondo de raso ó rizo. 


Ya el TERCIOPELADO aprieta, 
Y el mercader intratable, 
Por si le pido fiado, 
Ha empezado å mesurarse. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


TERCIOPELERO: m. Oficial que trabaja los 
terciopelos. 


TERCIOPELO (de tercio, tercero, y pelo): m. 
Tela vellnda de seda, que regularmente se hace 
de tres pelos. 


— ¡Qué lastimosa desgracia! 
Mas ¡dónde, decid, tan presto 
Halló Ventura, el pastor, 
Vestidos de TERCIOPELO? 
Tirso DE MOLINA, 


Póngase usia más lejos, 
Que hace calor, y se chafa 
Con la jerga el TERCIOTELO. 
Ramón DE LA Cruz, 


En uno (baile) de máscaras 
Donde, por señas, gastó 
Mi último maravedi, 
lube yo de parecer 
Aceptable 4 un dominó 
De TERCIOPELO de Utrech, 
Breróx DE Los HERREROS. 


- Terciorezo: Tela velluda y semojante al 
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verdadero terciopelo, pero tejida con hilos que 
no son de seda. 


- TenctorELo: Art, y Of. Esta tela tiene, so- 
bre un tejido más ó menos complicado, el pelo, y 
por regla general se hace de las armaduras más 
sencillas, en las que se entrelaza lo que se llama 
el pelo, compuesto de multitud de apéndices más 
ó menos largos, tan pronto lasos como rizados, 
cortados como sucede en el terciopelo propiamen- 
te dicho y en las felpas, ó formando bucles como 
en los astrakanes: es el terciopelo uno de los gé- 
neros más variados; los hay de seda, lana y algo- 
dón, y hasta de esparto; los terciopelos de algo- 
dón se llaman panas y veludillos; por el aspecto 

ve presenta, se divide el terciopelo en liso, riza- 

o, rizado-labrado, cortado-labrado, cincelado, 
ete., teniendo todos 55 centímetros de anchura se 
obtienen haciendo uso de una trama y dos ur- 
dimbres, de las cuales una forma con la trama 
una tela simple por entre cuyas mallas pasan los 
hilos de la otra urdimbre, que quedan aprisiona- 
dos en número variable entre las mallas, contri- 
buyendo esta doble urdimbre á diversificar los 
efectos; los hilos de la segunda urdimbre son los 
que constituyen el terciopelo propiamente dicho 
y forman un rizado especial que sobresale del fon- 
do de la tela. Los terciopelos ordinarios frisados 
de las fábricas de seda se obtienen sobre un fondo 
de tafetin, que se hace de modo que por cada 
entrediente del peine pasen cuatro hilos de la 
primera urdimbre; mas la urdimbre de pelo, que 
va arrollada á un enjulio especial, pasa por el 
peine á razón de dos hilos dobles por diente, en 
sus cuatro del fondo; este último va tendido 
como de ordinario y el de polo se deja con poca 
tensión, la que se obtiene con un contrapeso pro- 
porcionado, que actúa sobre una cuerda arrollada 
al extremo de su enjulio; la (fig. 1) representa la 
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Fig. 1 


sección de un terciopelo en fabricación: A es la 
urdimbre, los circulitos B la trama, C los hilos 
de la segunda urdimbre destinada á formar el 
pelo y quo se encuentran en el fondo en el án- 
gulo D. 

El procedimiento para tejer es bien sencillo: 
se comienza por montar el telar en dos cuerpos 
diferentes, uno compuesto de cuatro perchadas 
(fig. 2) para tejer el fondo, y el otro de dos para 
el pelo; en A se representa el montaje del telar 
y en N la armadura del tejido; en Jf se ve que 
los dos primeros hilos de la urdimbre pasan por 
los lizos de las dos primeras perchadas; el ter- 
cero es el primer bilo de la urdimbre del pelo y 
pasa por un lizo de las perchadas del segundo 
cuerpo del telar;los dos hilos siguientes vuelven 
á ser de la urdimbre del fondo, correspondiendo 
por lo tanto al primer cuerpo de perchadas; el 
quinto de la urdimbre de pelo pasa á la segunda 
perchada del segundo cuerpo, y así sucesivamen- 


Figs. 2y 3 


te. La armadura del tejido ya hemos dicho que 
está representada en N, y en esta parto de la 
figura se ve el cruzamiento de sus hilos, que 
consiste en pasar tres hebras de trama, y al Ie- 
gar Á la cuarta, en que se levantan los hilos de 
la urdimbre de pelos,on lugar de hebra se pasa 
una especie de aguja larga do hierro ó de cobro 
que se llama hicrro; la urdimbre suplementaria 
coge esta aguja quo sirve de trama, pasa por 
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encima y se entretejen de nuevo otras tres he- 
bras de trama de fondo, para colocar otra vez un 
nuevo hierro, y así sucesivamente, bastando tres 
hierros para el trabajo, y una vez colocados los 
tres se saca el primeramente empleado para co- 
locarle después del último, y así sucesivamente, 
sin que se deshagan los primeros bucles ó lazos 
que forma la urdimbre de pelo, sobre los respec- 
tivos hierros; éstos deben salir con facilidad, y 
para ello han de estar perfectamente rectos y 
calibrados, siendo de sección circular, y además 
conservarlos bien pulimentados, para que no 
presenten resistencia alguna; lleva también cada 
uno una anilla para cogerlos, y si se emplean 
para el terciopelo frisado llevan un doble gan- 
cho afectando la forma de la fig. 3; se llaman 
terciopelos cortados los que tienen cortados los 
hilos de la urdimbre de pelo de modo que for- 
men una especie de pinceles como el representa- 
do en la fig. 1, y para su tejido los hierros no 
pueden tener la sección circular, sino redondea- 
dos por un lado y planos por el otro, con una 
ranura en uno de los ángulos para guiar la cu- 
chilla con que se ha de cortar la urdimbre de 
pelo; la parte plana va hacia abajo y la ranura, 
del lado del peine, cuya posición se modifica, al 
pasar la segunda trama de fondo en que el peine 


Fig. 4 


se desvía de su posición, por medio de unas char- 
nelas que lleva aquél, y al propio tiempo la 
ranura del hierro se coloca en la parte más al- 
ta sin más que fijar aquél, lanzando la tercera 
trama del fondo para volver á colocar el hierro 
y repetir la operación; no se pueden quitar los 
tres hierros 4 la vez, porque de hacerlo así las 
sortijas se deshilacharian; las sortijas se cortan 
con un cuchillito ó cepillo especial antes de re- 
tirar el hierro, cuya cuchilla pasa por la rauura, 
sobre la que resbala rápidamente. 

La fig. 4 represeuta un dibujo relativo al ter- 


Fig. 5 


ciopelo cortado, con sus flechas, en el que están 
representados los puntos en que sesitúan los hie- 
rros correspondientes; la cuchilla llamada plan- 
cha (fig. 6), de que hemos hecho alguna indica- 
ción en otro artículo, se compone de una plan- 
chita de hierro sobre la que se sujeta la cuchilla 
de acero a, adaptándose á ella por medio de un 
tornillo y una tuerca que la sujetan á una brida 


Fig. 6 


b; esta cuchilla se llama uña, debe estar bien 
afilada y entra en la ranura para cortar el pelo, 
á cuyo fin hay que comenzar por regular la dis- 
tancia de la uña å la plancha, y después se adapta 
ésta al último hierro y so huce correr á todo lo 
largo de aquél, con lo que quedarán cortados to- 
dos los hilos; esto debo hacerse con rapidez y 
soltura para qu» resulte bien, y con la cuchilla 
bien afilada, sis lo que mordería los hilos arru- 
gándolos y sin cortarlos; si ol terciopelo es de 
lana no puede volverse el hierro, porque la ur- 
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dimbro de pelo no cederá lo bastante después de 
haber pasado dos tramas. 

El terciopelo frisado se ha representado en di- 
bajo (fig. 5), y en él las flechas indican los cuar- 
tos lugares donde se colocan los hierros. 

El astrakán se fabrica del mismo modo pero 
se dejan sin cortar los lazos de la urdimbre de 

elo. 
r Los terciopelos labrados tienen figuras recor- 
tadas formando fores, hojas y otros adornos ater- 
ciopelados, que se destacan sobre fondo liso en el 
que ha desaparecido la urdimbre de pelo, y en 
otros, siendo todo el tejido de terciopelo, los 
adornos se distinguen por el color y se tejen 
combinando las perchadas con los lizos sueltos, 
empleando aquéllas para hacer el fondo, y á veces 
se suprimen también, montando el telar en dos 
cuerpos, según hemos dicho, dejando el de atrás 
para el aterciopelado y el de delante para el fon- 
do; también se hacen terciopelos labrados con 
terciopelo frisado sobre fondo de satén; esta cla- 


se de trabajos presenta el inconveniente de no 
necesitar todos los hilosde la urdimbre la misma 
tensión, pero esta dificultad se salva con un 
aparato muy sencillo llamado cantre (fig. 7), que 
se coloca bajo la urdimbre, y consiste aquél en un 
bastidor con varios ejes horizontales, en los que se 
ensartan tantos carretes cuantos hilos tiene la ur- 
dimbre de pelo, convenientemente separados en 
los ejes del aparato; los carretes tienen la forma 
de dobles poleas, de las que la mayor sirve de ple- 
gador á su hilo correspondiente, y en sentido con- 
trario se arrolla otro hilo que sostiene un peso de 
plomo y sirve de tensor; esta clase de tejidos no- 
cesita más hierros y se corta marchando la plan- 
cha hacia el obrero, descansando sobre la tela 
tejida, entretanto que la uña marcha vuelta ha- 
cia el peine. 

Las felpas no son otra cosa que terciopelos con 
el pelo más largo, y otro tanto sucede con los 
tejidos llamados peluche; en un metro de tela 
hay 12 de urdimbre de pelo, y por tanto los hie- 
rros deben ser más gruesos y suelen también sus- 
tituirse por regletas de madera. 

La moqueta es un terciopelo de lana que tuvo 
su origen en Inglaterra y se ejecuta como los 
terciopelos frisados, pero con hierros mucho más 
gruesos; para el fondo se emplea el cáñamo, por 
ser más resistente y más á propósito para alfom- 
bras. El terciopelo de Utrech es de lana cortada 
y se hace el pelo con la trama de modo que sólo 
tiene una nrdimbre y dos tramos, de las que la 
una es la de la armadura y la otra la del pelo. 
Las panas son terciopelos de algodón de dos tra- 
mas y una sola urdimbre á la manera que el ter- 
ciopelo de Utrech. 

Por último, hoy se hacen felpas ó peluches 
llamados de lino, quese emplean en la Tapicería, 
y cuyo ancho llega á 17,30; son sumamente eco- 
nómicas y dan muy buenos resultados, 

Limpieza del terciopelo. — El terciopelo es un 
tejido muy delicado: en cuanto se moja se pone 
arrugado y se endurece, y para volverleá su pri- 
mitivo estado no hay más que volverle á mojar, 
pero por el revés, colocando encima y próxima 
una plancha bien caliente, sin que llegue á to- 
carle; ol calor evapora el agua, que en este esta- 
do, atravicsa el tejido y separa las fibras enreda- 
das y pegadas entro sí dejándole después más 
al aire libre; el mismo procedimiento se puede 
emplear cuando por el uso se encuentra chafado 
ó con el pelo aplastado. 


TERCIOS (Los): Geog. Caserio del ayunt, y 
p. j. de Puerto de Santa María, prov. de Cádiz; 
144 habits, 
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TERCIS: Geog. Aldea del cantón is 
Dax, dep. de las Landas, Francia, Se md 
ca del Luy y 4 30m. de alt.; 700 habits. Esta- 
blecimiento de baños con aguas termales cloru. 
radas sódicas sulfurosas. 


TERCLÁDODO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los lamiínos, que presenta 
los caracteres siguientes: submenton provisto de 
un pedúnculo que lleva el labio inferior; el men. 
ton transversal, redondeado y sinuado por de- 
lante; labio inferior compuesto de una parte ba- 
silar, de otra fulcral y de una lengiieta mem. 
branosa desprovista de paraglosas; palpos labia- 
les de tres artejos y los maxtiares de cuatro; un 
lóbulo en las maxilas y el interno ausente; man- 
díbulas variables; el labro soldado al epistoma; 
la cabeza fuerte y triangularmente cóncava en. 
tre sus tubérculos anteníferos; éstos muy salien- 
tes y contignos en su base; frente un poco más 
alta que ancha; antenas robustas, un poco más 
largas que el cuerpo, con el primerartejo en 
maza, el tercero provisto de grueso pincel de 
pelos, los últimos muy anchos y angulosos, el 
último ovalado; ojos medianos; sus lóbulos infe- 
riores transversales; el protórax tan largo como 
ancho, cilíndrico y provisto de cinco tubérculos; 
escudo en forma de un triángulo curvilíneo; éli- 
tros provistos en su base de una cresta fuerte y 
corta; las patas medianamente robustas; coxas 
anteriores globulosas y angulosas al exterior; 
fémures robustos y terminados gradualmente en 
maza; el quinto segmento del abdomen prolon- 
gado en su parte media en un lóbulo redondea- 
do y plano; el mesosternón vertical por delante; 
su parte horizontal obtusamente angulosa; el 
apéndice mesosternal muy estrecho y declive; el 
apéndice prosternal truncado por detrás y para- 
bólicamente arqueado por delante. 

_El tipo de este género es el Thercladodes Krus- 

si White, de color negro muy brillante, con los 
lados del protórax de color amarillo ocráceo y 
los élitros atravesados en su parte media por una 
banda ancha y blanca; las crestas basilares de 
estos órganos son fasciculadas de negro; su vér- 
tice y el abdomen están provistos de gran nú- 
mero de brochas de pelos amarillos ó pardos. 
Estos insectos producen un ruido agudo cuando 
frotan su protórax con el pedúnculo del mesotó- 
rax. Para este efecto el mesonoto está provisto 
de líneas reticuladas salientes muy finas que Fro- 
tan unas contra otras, correspondientes å la cara 
interna del pronoto. 
. Sus larvas tienen la cabeza más ó menos inva- 
ginada en el protórax, horizontal y córnea, mien- 
tras que los segmentos del cuerpo son blandos y 
blanco-amarillentos; la boca se compone de un 
labro cerrado por delante; de mandíbulas cortas, 
robustas é inermes en su lado interno; de maxi- 
las con un solo lóbulo que lleva palpos cilíndri- 
cos y de cuatro artejos, y de un labio inferior 
en donde se distingve un menton carnoso, una 
lengiieta y pequeños palpos de dos artejos; las 
antenas, muy cortas y casi siempre insertas de- 
bajo de un apéndice del borde inferior y Jate- 
ral de la cabeza, son retráctiles y compuestas 
de cuatro artejos; los elementos oculares, muy 
pequeños y en apariencia completamente orga- 
nizados, existen en número de tres en cada lado; 
de los tres segmentos torácicos el protórax es 
tan grande como los dos siguientes reunidos; las 
patas son muy reducidas, impropias para la lo- 
comoción, $ insertas cerca de los bordes latera: 
les de los segmentos torácicos; los nueve seg- 
mertos abdominalas están claramente separados 
y protegidos, tanto por encima como por debajo, 
por placas córneas; el primer par de estigmas 
está situado sobre el mesotórax y los ocho res- 
tantes sobre los ocho primeros segmentos del 
abdomen, casi en la región dorsal. Estas larvas 
viven y prefieren la madera muerta de los tron- 
cos de los vegetales leñosos, y en ocasiones se 
les encuentra en número muy extraordinario. 
Cuando llega el momento de la metamorfosis 
forman su capullo con Jos detritus de sus gale- 
rías. A los pocos días salo la ninfa, que se dis- 
tingue por las espinas pequeñas que lleva en al- 
gunos segmentos rle su cuerpo. 


_TERCO, CA: adj. Pertinaz, obstinado éirredu- 
cible, 


... habléle; mas él estaba tan TERCO, viendo 
que habia de morir, que no habia remedio de 
reducirse, 

OVALLE, 


TERE 


... cuanto enojo siente la Divina Majestad 


on los hijos TERCOS y rebeldes. 
° s P. JUAN DE TORRES. 


— Treco: Persistente, duro y bronco; como el 
mármol y otras cosas. 

TercÚY: Geog. Lugar del ayunt. de Sapeira, 
p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 79 habits. 


TERCHAN ó TERS-AJÁN-SU: Geog. Río del 
dist. de Amasieh, prov. de Sivas, Anatolia, 
Turquía asiática. Fórmanlo, con el nombre de 
Ladik, varios arroyos que descienden del Ak- 
Dagh ó monte Blanco; atraviesa el lago Ladik, 
corre al O.N.O., 0.8.0. y S.S. E., recibiendo 
numerosos arroyos; riega el Sulu-Ova ó llanura 
de Sulu, y á los 150 kms. de curso vierte sus 
aguas en el Tosanli-Sn, cerca de Amasieh. 


TERDAL; Geng. ©. del principado de Sanghi, 
Deján, India, sit. en la orilla dra, del Krichna; 
6000 habits, Templo yaina del siglo x1r. 


TEREBAMIDA (de terebeno y amida): f. Quim. 
Amida derivada del ácido terébico, y resultante 
de sustituir un átomo de hidrógeno de este 
cuerpo por el radical NH. Se produce calentan- 
do dicho ácido en atmósfera de gas amoníaco, 
con Jo que la masa, fundida en un principio, 
se solidifica después para liquidarse de nuevo al 
elevar la temperatura á 140°, pero la transfor- 
mación se efectúa con más rapidez operando á 
1607; la masa disuelta en el agua cristaliza por 
evaporación. Los cristales de terebamida, poco 
solubles en agua y alcohol frío, se disuelven 
mucho en los mismos líquidos hirvientes, y la 
disolución no reacciona sobre el papel de torna- 
sol ni descompone los carbonatos alcalinos; los 
álcalis cáusticos disuelven fácilmente la tereba- 
mida, pero la sal que se obtiene es un terebato 
en lugar de un diaterebato, El análisis centesimal 
de este cuerpo, y lasrelaciones que le ligan con 
el ácido terébico, conducen á representar su com- 
posición por la fórmula C,H¿0(N Ho). 

TEREBANGERENO: m. Quim. Con este nom- 
bre se designan en Química dos hidrocarburos isó- 
meros, aislados por Nandin, de fórmula C,H;g, 
y pertenecientes, por lo tanto, á la serie terebé- 
nica, que se han encontrado en la esencia extraí- 
da del vegetal conocido en Botánica con el nom- 
bre de Archangélica officinalis; parece ser que 
esta esencia tiene propiedades distintas, según 
proceda de las raíces ú de las semillas de dicha 
planta, y la diferencia es sin duda debida 4 la 
que presentan entre sí los terebangerenos en ella 
contenidos, y que se distinguen en la nomencla- 
tura designándolos respectivamente con las le- 
tras griegas B y a. 

a- Terebangereno. — La esencia bruta de la semi- 
Ma de angélica es un líquido volátil, de olor 
franco semejante al del vegetal de que procede, 
menos densa que el agua, susceptible de desviar 
á la derecha el plano de polarización de la luz, y 
que por la acción de este agente, unida á la del 
aire, adquiere color amarillo y se resinifica; si se 
destila esta esencia en las condiciones normales 
de presión, no se obtiene ningún compuesto de- 
finido que hierva á temperatura constante por 
la facilidad con que la esencia se polimeriza, pero 
si la operación se practica en el vacío, y además 
se añade sodio cuando ya toca á su fin, después 
de varios fraccionamientos cuidadosos se llega á 
aislar un líquido que hajo la presión de 22 milí- 
metros de mercurio hierve de una manera cons- 
tante á la temperatura de 87°, y no es otro que 
el hidrocarburo de que se trata, 

El terebangereno así obtenido es líquido in- 
coloro, muy móvil, de olor semejante al del 1ú- 
pulo, y que respirado produce una especie de 
sofocación análoga á la que se observa con los 
compuestos amílicos; no adquiere color amarillo 
por la acción do la Inz, hierve á 175° bajo la pro- 
sión normal, y su densidad 4 0° es 0,873 (la de 
la esencia en iguales condiciones es 0,872): des- 
vía á la derecha el plano de polarización de la 
Juz, y observado en un tubo de 200 milímetros 
de longitud y con la luz amarilla producida por 
los vapores dle sodio incandescentes hace girar 
licho plano un ángulo de +25",16. Calentado en 
vasijas cerradas Á la temperatura de 100%, el te- 
Tehangereno se vuelvo viscoso d la vez que su 
poder rotatorio disminuye progresivamente, has- 
ta que al cabo de cuatrocientas treinta y dos ha- 
ras de calefacción Mega Á un límite en el cual 
la desviación absoluta queda reducida para igual 
longitud á +090,44; este límite se alcanza más 
rápidamente (tan sólo en seis horas) elevando la 
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temperatura á 180°, explicándose el cambio que 
sufre el hidrocarburo por la facilidad con que se 
polimerizan los compuestos de la serie terebé- 
nica, 

El hidrocarburo de que se trata es sumamente 
oxidable, por cuyo motivo se resinifica al aiie, 
pero sin variar de color, y esta fácil oxidabilidad 
explica el hecho de que la esencia de angélica 
bruta contenga no menos de 30 por 100 próxi- 
mamente de materias viscosas, cuyo punto de 
ebullición es más elevado que el del terebange- 
reno, hasta el extremo de destilar algunas á 
330%, quedando otras semilíquidas y ya difíciles 
de volatilizar; los productos recogidos á la cita- 
da temperatura presentan la coloración azul que 
distintos observadores han indicado como propia 
de algunos polímeros de los hidrocarburos de 
fórmula CH yg. La acción que los agentes quí- 
micos ejercen sobre el terebengereno es poco 
conocida, saliéndose tan sólo que el cloro y el 
bromo le atacan violentamente que el sodio á 
100° lo polimeriza con rapidez, siendo muy 
sensible que los investigadores que «le este cuer- 
po se han ocupado no estudiasen la acción de los 
ácidos clorhídrico y sullúrico, que es tan carac- 
terística para los carburos terebénicos. Por las 
propiedades del tercbangereno parece pertenecer 
a la clase de los isoterebentenos, ofreciendo no- 
tables analogías con el f-isoterebenteno de Ri- 
ban, cuyo punto de ebullición posee, pero del 
que se distingue porque la acción sobre la luz 
polarizada tiene lugar en sentido inverso, 

Según Müller, la esencia de los frutos de la 
Angélica Archangética contienen, independien- 
temente de un terpeno, que según dicho autor 
hierve á 1729,5 y tiene por densidad 0,8487, un 
ácido valérico, probablemente el metiletilacético, 
y un ácido oximirístico de fórmula C,¿Ho¿0g. 

B-Terchangereno. —- Procede, según se ha di- 
cho en el comienzo de este artículo, de la esen- 
cia extraída de la raíz de angélica, por más que 
su estudio, como el de esta misma esencia, no es 
todo lo completo que fuera de desear. Según las 
experiencias practicadas en 1882 por Beilstein y 
Wiegard, dicha primera materia contiene tres 
carburos terebénicos, caracterizados por hervir á 
158%, entre 170 y 1759 y á 176”, y cuyas den- 
sidades á 16%,5 son, vepectivamente, 0,8809, 
0,8504 y 0,8481; la existencia de este último es 
bastante dudosa, pues no se explica con facilidad 
cómo se le ha podido separar del segundo, dada 
la pequeña diferencia que existe entre sus pun- 
tos de ebullición; además, los citados autores 
creen que la indicada esencia contiene otro carbu- 
ro terebénico que hierve hacia 250°, y cimeno que 
intentaron aislar, tratando los hidrocarburos 
por ácido sulfúrico fumante, ignorando sin duda 
los trabajos de Riban, que demuestran que el ci- 
meno se produce por la acción de dicho ácirlo so- 
bre los carburos terebénicos. El compuesto, que 
hierve á 158°, aunque absorbe una molécula de 
ácido clorhídrico gaseoso, no forma clorhidrato 
sólido, pero el que destila á 172%, y queá la vez 
es el más abundante, da origen á un monoclorhi- 
drato fusible á 127°, y dotado de las principales 
propiedades que caracterizan al alcanlor artifi- 
cial. 

Nandin, en vista de los resultados obtenidos 
por los químicos anteriores, duda, y no sin razón, 
si la esencia por ellos empleada se habría adul- 
terado con esencia de trementina, por lo cual ha 
estudiado de nuevo este asunto, preparando por 
sí mismo la esencia de la raíz de angólica y le- 
gando á conclusiones totalmento distintas: esta 
esencia, de 0,875 de densidad ú 00, tiene el olor 
propio de la planta, se vuelve amarilla por la 
acción de la luz, es ávida de oxígeno y se resi- 
nifica como la de semillas, y se polimeriza por la 
ebullición y con más rapidez en presencia del 
sodio metálico. Sometida á la destilación frac- 
cionada en el vacío permite aislar el B-tereban- 
gereno de olor picante, que hierve 4 1660 å la 
presión normal, de 0,870 de densidad á la tem- 
peratura de 0%, y cuya desviación absoluta para 
la luz polarizada, y en un tubo de 200 milíme- 
tros de longitud, es de 5°39; se polimeriza por el 
calor y pierde sn fluidez con mucha más lenti- 
tud que el carburo de la esencia de semillas, y 
sin que su poder rotatoria sufra la disminución 
tau notable que experimenta el de esta última; 
además produce un monoclorhidrato líquido, que 
no se solidifica ni aun enfriándole å ~ 20°. 

Como consecuencia de estos trabajos se dedu- 
ce que la esencia de raíz de angélica se halla 
compuesta tan sólo de B-terebangereno y sus po- 
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límeros, quedando, sin embargo, la duda de que 
este hidrocarburo no sea otra cosa quo el desig- 
nado con la denominación a mezclado con algún 
terpeno inseparable y de punto de ebullición me- 
nos elevado. 


TEREBATO (de terebeno ): m, Quim. Sal forma- 
da por el ácido terébico. Este ácido, como se dice 
en otro lugar (V, TerÉBICO), produce dos clases 
de sales, según se le sature porlas bases libres ó 
carbonatadas; en el primer caso fimciona como 
bibásico, ó más bien se une á una molécula de 
agua para formar los denominados diaterebatos, 
y en el segundo su basicidad esigual 41 y da lu- 
gar á los terebatos normales, cristalizables, de 
reacción ácida, y que tratados por exceso de álca- 
li ó calentados con determinados óxidos metáli- 
cos pasan al estado de diaterebatos. 

Terebato de potasio, C,H¿0,K + H,O. — Se le 
obtiene directamente saturando el ácido por el 
carbonato del metal, y evaporando luego la 
disolución hasta consistencia de jarabe; es un 
cuerpo sólido, cristalizable, sumamente soluble 
en agua, y que sometido á la temperatura de 
100° queda anhidro. 

Terebato de bario (C,C¿0,)2Ba +2H,0. -Se 
obtiene por el mismo medio que el anterior, sin 
más variante que la de añadir alcohol á la diso- 
lución concentrada hasta consistencia de jarabe, 
pero es preciso llegar á dicho grado de concen- 
tración, porque si el alcohol citado se adicionase 
á la disolución diluída no cristalizaría por el 
momento, y al cabo de largo tiempo se produci- 
rían mamelones cristalinos formados por la com- 
binación del terebato de bario con el diaterebato 
del mismo metal; según Cárleton Williams, el 
terebato bárico, al contrario de lo que acaba de 
decirse, es incristalizable, y se transforma en sal 
diaterébica cristalizada cuando se le trata por 
agua de barita, 

Terebato de plata, C¿H¿O¿Ag. - Aunquo, se- 
gún Williams, puede obtenerse como la sal co- 
rrespondiente de bario, Bromeis afirma que se 
produce cristalizado en hacecillos sedosos tra- 
tando el terebato amónico por ligero exceso de 
nitrato argéntico, evaporando luego el líquido y 
dejándole enfriar lentamente, Las aguas madres 
que en el procedimiento de Williams han aban- 
donado el terebato argéntico, contienen una se» 
gunda sal cristalina, al parecer formada por la 
combinación de dicho terebato con el ácido dia- 
terébico, 

Terebato de etilo, C,Hy0,(C,H5). - Se prepara 
calentando en tubos cerrados y á la temperatura 
de 150 el ácido terébico con el alcohol absoluto, 
ó el terebato de plata con ioduro de etilo. Es un 
líquido de consistencia oleaginosa, casi incoloro 
en frío, pero de olor aromático en caliente y de 
sabor particular con dejo amargo; hierve sin 
descomponerse å 255”, se disuelve poco en el agua, 
fría y más en la caliente, y los álcalis le saponi- 
fican regenerando el alcohol y originando un 
diaterebato; su densidad á 16° es 1,113. Según 
Roser, el sodio reacciona sobre este cuerpo, des- 
prendiendo hidrógeno y transformándole en una 
substancia cristalizada que se debe considerar 
como etilteraconato sódico, porque saponificada 
produce ácido teracónico; la potasa alcohólica en 
presencia de cierta cantidad de agua da origen 
al ácido suceínico. 

La disolución del ácido terébico en el alcohol 
absoluto, tratada por el amoníaco gaseoso y seco, 
no origina la amida correspondiente, pero el mis- 
mo álcali acuoso disuelve lentamente el terebato 
de etilo, y la disolución evaporada en presencia 
de ácido sulfúrico se transforma en una materia 
gomosa, de reacción ácida, soluble en todas pro» 
porciones en el agua, y cuya disolución acuosa 
precipita por el ácido clorhídrico; esta materia, 
tratada en caliente por el óxido mercúrico, pro- 
duce una combinación cristalina y poco soluble, 

Jhaterebatos. - Formados de la manera dicha 
al comenzar este artículo, responden å la fórmu- 
la general C-H MaOs, y se derivan, al parecer, 
de un ácido hipotético al que se ha denominado 
dinterébico, y que se diferencia del terébico en 
las elementos de una molécula de agua; estas 
sales son neutras á los reactivos coloreados, no 
so descomponen por el ácido carbónico, ni pier- 
den su agua de constitución cuando se las someto 
Á temperaturas no muy elovadas; todas, excepto 
las de potasio y amanio, cristalizan y se disuel- 
ven con dificultad, como los terebatos carrespon- 
dientes, y su disolución, tratada por un ácido 
mineral, regenera el ácido terébico, 
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Diaterebato de barto, C,H,0¿Ba+3H,0. — Se 
le obtiene neutralizando con agua de barita el 
terohato de bario obtenido por la acción del áci- 
do terébico sobre el carbonato del metal; después 
se precipita el exceso de hidrato bárico por co- 
rriente de anhidrido carbónico, y se evapora el 
líquido para que la sal cristalice. Este cuerpo 
pierde el agua de cristalización cuando se le tra- 
ta por el alcohol absoluto ó calentándole á la 
temperatura de 140%, pero expuesto al aire re- 
cobra de nuevo el agua desprendida. 

Diaterebato de plomo, C,H,y¿0¿Pb+2H,0. — 
Preparado por doble descomposición, se presenta 
en pequeños cristales reunidos en mamelones in- 
solubles en agua fría y parcialmente solubles en 
la hirviente, que les hace experimentar un prin- 
cipio de descomposición. Además del compuesto 
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anterior, existe una sal básica resultante de la 
unión de una molécula de diaterebato neutro 
con otra de hidrato plúmbico, y que se obtiene 
disolviendo en la relación de los pesos molecula- 
res el óxido de plomo en el ácido terébico; esta 
sal contiene una molécula de agua, que no puede 
perder sin descomponerse. 


TEREBELA (dim. del lat, terebra, barrena): f. 
Zool. Género de gusanos del orden de los poli- 
quetos, familia de los terebélidos, sección de los 
sedentarios, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: tienen la boca en la parte anterior, 
compuesta de dos labios transversales, el supe- 
rior ancho, saliente, arqueado y con muchos 
tentáculos, y el inferior estrecho y doblado 
trausversalmente; las branquias son de dos á 


Terebela conchifera 


seis, están en la parte superior del animal colo- 
cadas sobre los primeros segmentos, ypresentan 
la forma de arbolillos delicados; los tentáculos 
que hay alrededor del labio superior son largos, 
desiguales, filiformes, con un surco por debajo, 
pueden extenderse, y están cubiertos de aspere- 
zas muy menudas; los primeros segmentos care- 
cen de patas, ó están representadas en el prime- 
ro y segundo par por dos hojuelas inferiores; las 
de los dos segmentos que siguen, á contar desde 
el cuarto, son de tres clases: las primeras tienen 
remo dorsal provisto de sedas subuladas, y ca- 
recen de ventral y de sedas con garfio; las se- 
gundas y demás, hasta las del par décimosépti- 
mo, y aun décimonono, tienen rento dorsal pro- 
visto de un manojo de sedas subuladas, y tam- 
bién remo ventral en forma de pezón colocado 
al través, armado de una fila doble de sedas con 
garfio; las restantes carecen de remo dorsal, 
pero le tienen ventral, guarnecido como los pre- 
cedentes de una fila doble de sedas con garho; 
las patas de los tres últimos pares son casi im- 
percentibles; tienen sedas subuladas, todas vuel- 
tas hacia fuera y teiminadas simplemente en 
punta, y sedas de garfio cortas y delgadas, for- 
mando entrada hacia su extremidad, que está 
levantada, redondeada por encima y dividida 
por debajo en cuatro dientes; el cuerpo es largo, 
un poco protuberante, y se prolonga hacia atrás 
en forma de cola; el saco es tijo, membranoso, 
poco sólido, casi cerrado por detrás, y está cu- 
bierto de grasa, arena y fragmentos de concha. 

Comprende este género las especies Terebella 
conchilega y Terebella gigantea. La primera se 
distingue por tener la cabeza muy pequeña y 
enteramente oculta con el reborde labial del ani- 
llo bucal, que ofrece gran desarrollo en los lados 
y por debajo; los pies torácicos figuran en nú- 
mero de 17 en la mayor parte de los individuos; 
los abdominales ascienden á 150; la región pos- 
terior se atenúa mucho por detrás; las branquias 
son muy desiguales; las dos anteriores son, por 
lo menos, una tercera parte más largas que las 
otras; los escudos, según Pallás, se prolongan 
hasta más allá de la mitad anterior del cuerpo. 

El tubo de esta especie presenta una aucla 
abertura en su extremidad superior, 

Este anélido habita en el Mar Báltico, y prin- 
cipalmente en las costas de Francia é Inglate- 
Tra. 

La Terebella gigantea tiene las branquias pro- 
longadas; el tronco, que se extiende hasta la 
extremidad, está guarnecido en su contorno de 
ramas cortas y finas; los cirros son muy numo- 
rosos y muy delgados, midiendo de 10 å 15 cen- 
tímetros de longitud. Este anclido merece real- 
mente el nombre específico que se le ha dado, 
pues la largura de su cuerpo alcanza á 40 centi- 
metros. Habita en las costas de Inglaterra. 

_La Terebella gigantea no practica galerías, 
sino que vive libremente en el fondo del mar. 
Semejante costumbre parece extraña; es màs 
probable que este anélido, sin tener morada fija, 


camine de piedra en piedra, ocultándose á cada 
momento, 


TEREBELARIA (del lat. terebellamm, barrena): 
f. Paleont. Género de la familia de los entalofó- 
ridos, suborden de los inarticulados, orden de 
los ciclostomátidos, clase de los briozoarios y 
tipo de los moluscoideos. Preséntase este género 
bajo la forma de una colonia más ó menos arbo- 
rescente, constituida por ranios de bastante con- 
sistencia y que se subdividen dicotómicamente, 
sobre los cuales preséntanse las células, que son 
de aspecto tubuloso y se hallan dispuestas en 
una serie cuya disposición es helicoidal, de tal 
modo que existe siempre una zona de células 
fuertemente apretadas las unas contra las otras, 
que describen una de las espirales de la hélice 
arrolladas alrededor del tronco, y á la que suce- 
de otra serie de células abortivas cuyas cavida- 
des están cerradas por una lámina de naturaleza 
caliza; alternan por tanto una serie helicoidal de 
células perfectamente desarrolladas con otra de 
células abortivas; no existe capa posterior de 
consistencia porosa, faltando también los poros 
accesorios é intermedios. Este género, Terebella- 
ría, tiene una distribución bastante extensa du- 
rante la época de los terrenos secundarios, pues 
se encuentran especies del mismo en todas las 
formaciones de los terrenos jurásicos y cretáceos, 
no habiendo más que un género de la familia, el 
Laterotubigera, que le acompaña en esta distri- 
bución, pues todos los restantes se presentan 
sólo en las formaciones cretáceas, á excepción 
del Spiropora, que apareciendo también en el te- 
rreno jurásico vive asimismo en la época actual. 


TEREBÉLIDOS (de terebela ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de gusanos anélidos, orden de los polique- 
tos, sección de los sedentarios, que se caracteri- 
zan por tener un haz de cirros aglomerados que 
se mueven de continuo rodeando la extremidad 
anterior. Otro de los caracteres distintivos con- 
siste en la notable blandura del cuerpo, cuyos 
tintes, bastante vivos, aunque mates, varían po- 
co. La cabeza de estos anélidos, más ó menos 
marcada, es difícil de distinguir, y en la cara 
superior tiene cirros prehensiles más ó menos nu- 
merosos que representan las antenas; el anillo 
bucal carece de apéndices: el cuerpo se divide 
en dos regiones bien marcadas, excepto en las 
especies de un género. 

Comprende esta familia los géneros 4apht- 
trite Mull., Terebella L., Pista Mal, Scione 
Mal., //eterophenaca Quet. 


TEREBELO (del lat. terebrllum, barrena): m. 
Zool. Ginero de moluscos gasterópudos del orden 
de los prosobranquios, familia de los estrómbi- 
dos. Sns caracteres más importantes son los si- 
guientes: pio estrecho, arqueado, no conformado 
para la marcha, comprimido, sin apoyarse sobre 
el suelo más que por su parte anterior, que es 
muy pequeña, escotada y con un surco marginal 
muy pequeño; la parte posterior det pie es ova- 
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lada y comprimida, con el opérculo en su extre. 


midad; hocico largo; ojos cclocados en la extre. 
midad de pedúnculos, alargados y cilíndricos; 
de estos pedúnculos sale un filamento tentacular: 
el sifón rudimentario; el manto tiene un apéndi. 
ce filiforme encajado en la canaliculación sutura]; 
el pene largo, estrecho, terminado por una uña 
aguda ó bifurcada; el diente central de la rádula 
nulticuspidado y corto; el diente lateral casi trí- 
gono; los marginales falciformes, estrechos, agu- 
dos, con el borde finamente denticulado; la con. 
cha alargada y subcilíndrica; la espira corta 
obtusa en el vértice; sutura lineal; abertura lon. 
gitudinal, estrecha por detrás, un poco ensan- 
chada por delante; labro delgado, simple, no 
arqueado, oblicuamente truncado por delante; 
el borde de la columnilla recto y liso: la colum. 
nilla un poco saliente en la base; el opérculo 
pequeño, estrecho y digitado; la disposición de los 
ganglios viscerales es la siguiente: un ganglio 
supraintestinal, colocado en el costado izquierdo 
del cuerpo, se une p^r una comisura oblicua al 
ganglio comisural derecho, situado cerca del ce- 
rebroide derecho, y por otra parte un ganglio 
subintestinal se une por una comisura que cruza 
la anterior al ganglio comisural izquierdo, 

El tipo de este género es el Tercbellum subu- 
latum, del Océano Indico. 


TEREBELOPSO (del lat, terebellum, barrena, 
y el gr. des, aspecto): m. Paleont. Género de la ` 
familia de los estrómbidos, grupo tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Es una concha alargada, de for- 
ma subcilíndrica y con una espira muy larga, 
presentando una sutura completamente lineal; 
la abertura es longitudinal, alargada, bastante 
más estrecha en la parte posterior, que alcanza 
hasta el tercio final de la concha, dilatandose un 
poco en la parte anterior con tendencia á consti- 
tuir un aspecto aliforme; el labro es delgado y 
simple, sin arquear, presentándose oblicuamente 
truncado en la parte anterior; el borde de Ja co- 
lumnilla es recto y liso, siendo ésta algún tanto 
saliente en la base. El género Terchellopsis fué 
creado en 1844 por el geólogo Leymerie, sirviendo 
como tipo la especie Brauni, que se encuentra en 
las formaciones nummulíticas del terreno ter- 
ciario, 

TEREBENO (de terebintina): m. Quim. Hi- 
drocarburo, isómero del terebenteno, descubier- 
to por Deville como el resultado de la acción 
modificadora que ejerce el ácido sulfúrico con- 
centrado sobre la esencia de trementina; se- 
gún dicho autor tiene olor á tomillo, hierve á 
160°, se combina con el ácido clorhídrico para 
formar un subclorhidrato, y con el cloro y el bro- 
mo produce distintos compuestos de sustitución, 
Después de los trabajos de Deville, otros inves- 
tigadores, y principalmente Riban, han estudia- 
do de nuevo esta cuestión, demostrando que el 
cuerpo obtenido por aquel químico era una mez- 
cla de verdadero terebeno con gran cantidad de 
cimeno, y después de aislar el primero perfec- 
tamente puro se han conocido de una manera 
completa sus principales propiedades. 

Para obtener el terebeno por el método de Ri- 
ban se introduce esencia de trementina bien rec- 
tificada en un matraz enfriado exteriormente por 
corviente de agua, y se la mezcla con 1/29 próxi- 
mamente de su peso de ácido sulfúrico concen- 
trado, agitando frecuentemente, con lo que se 
forman dos capas, de las que la inferior, de color 
pardo, está compuesta por la mayor parte del 
ácido añadido, mientras que la superior contiene 
el carburo modificado; pasadas veinticuatro ho- 
ras se decanta la última y se la destila, recogien- 
do los productos que hierven hasta 250°, sin pre- 
ocuparse del ácido sulfúrico y del agua que se 
desprenden en abundancia, ni del residuo que 
queda en la retorta, el cual contiene colofeno ó 
diterebeno y algunos de sus polímeros superiores 
mal definidos y designados en general con el 
nombre de metaterobenteno. El producto con- 
densado en el recipiente se somete después de 
desecado á un nuevo tratamiento con úcido sul- 
fúrico, seguido de otradestilación, con objeto de 
eliminar el colofeno que se forma por la acción 
polimerizante del ácido, y estas operaciones se 
repiten hasta que el producto obtenido no pre- 
sente el menor indicio de polarización rotatoria, 
en cuyo caso se le lava con lejía concentrada de 
sosa cáustica para privarle de productos sulfura- 
dos fétidos y colorantes, y se le somete á cuida- 
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ccionada, que debe ser suma- 


mente lenta aun empleando el aparato de bolas 
que ideó Wurtz y que modificaron e y 7 
ninger;como resultado de esta última destilación 

obti sivamente los compuestos Sl- 
se obtienen sucos onike 2° Ci. 
guientes: 1.° Terebeno que pasa a 15 ntidad 
meno. 3.” En ciertos casos Ana pequeña cansi a 
de materia alcanforada. 40 Colofeno; y 5. Pro- 
ductos viscosos superiores á este último. 

El terebeno obtenido por el procedimiento an: 
terior es un líquido incoloro, móvil, de ¿olor dé- 
bil difícil de definir, que hierve á 156°, no se 
solidifica á — 270 y cuya densidad á 0° es 0,8787; 
totalmente desprovisto de poder rotatorio para 
la luz polarizada, su índice de refracción & la 
temperatura de 25%, y con relación á la raya D 
del espectro solar, es 1,4626, presentando además 
una densidad de vapor que está perfectamente 
de acuerdo con cl peso molecular que correspon- 
de á la fórmula Cp Hg» Es inalterable por la ac- 
ción del calor, que aun á 300% no da lugar á la 
formación de polímeros, pero el tricloruro de 
antimonio le polimeriza transformándole en un 
carburo sólido y amorfo denominado tetratere- 
beno; absorbe el oxígeno del aire con lentitud, y 
después de un tiempo bastante largo se vuelvo 
viscoso, pero es mucho menos oxidable que el 
terebenteno, hasta el extremo de que compara- 
das las cantidades de oxígeno que en ignal tiem- 
po absorben ambos carburos, la del segundo es 
doble que la del primero. Constituye un agrupa- 
miento molecular dotado de gran estabilidad, 
susceptible de entrar y saliren las combinaciones 
sin perder ninguno de sus caracteres, lo que ex- 
plica que el terebeno sea el último término de las 
transformaciones intramoleculares que experi- 
mentan sus isómeros cuando se les somete á ac- 
ciones químicas enérgicas y no graduadas. 

El terebeno, tratado por el ácido sulfúrico 
concentrado, experimenta des acciones comple- 
tamente distintas, polimerizante la primera y 
oxidante la otra; en virtud de aquélla, que es la 
más enérgica, gran parte del carburo se trans- 
forma en diterebeno ó colofeno, mientras que en 
ésta el ácido es reducido con producción simul- 
tánea de gas sulfuroso y agua, á la vez que el 
hidrocarburo pierde dos átomos de hidrógeno y 
se convierte en cimeno. Este hecho explica que 
durante la preparación del terebeno se formen 
cantidades considerables de cimeno, que puede 
aislarse tratando en frío por ácido sulfúrico 
concentrado los productos de dicha preparación 
que destilaban á 175%, El notable químico Wright 
ha puesto en duda la formación de cimeno ú 
expensas del terebeno y del ácido sulfúrico, pero 
Riban respondió á estas objeciones demostrando 
que la reacción en estas circunstancias se efectúa 
å muy bajas temperaturas, ann á las próximas á 
0°, si bien es más rápida á la ambiente, hechos 
todos que han sido comprobados por Orlowski. 

Sometiro á la acción del gas clorhídrico seco, 
el terebeno, como la mayor parte de los car- 
buros de su serie, se transforma en una masa 
sólida y cristalina de monoclorhidrato, que tam- 
bién se produce en las condiciones que luego se 
dirán, El calor de combustión del terebeno deter- 
minado por Favre y Silbermann, sería de 10662 
calorias; pero como en la época en que estos 
experimentadores hicieron sus trabajos no se 
había Hogado á aislar el hidrocarburo en perfecto 
estado de pureza, el citado número no puede 
inspirar ninguna confianza y necesita ser com- 
probado por nuevas investigaciones. 

En el año de 1879 dos químicos alemanes, 
Armstrong y Tilden, publicaron una Memoria 
tratando do demostrar que el terebeno no existe 
como especie química, y que el cuerpo tenido 
hasta entonces por tal no era sino canfeno inac- 
tivo que no eristalizaba por impedírselo cortas 
cantidades de impurezas; el punto de partida 
quo les servía para asentar esta afirmación era 
un método de obtención que difería notablemente 
del seguido por Deville y Riban, pues consistía 
eu tratar el terebenteno por el ácido sulfúrico y 
lavar luego la mezcla con agua alcalina en Ingar 
de destilarla directamente, operación que prac- 
ticaban más tarde con intermedio del vapor de 
agua; de esta manera la reacción era más gradual, 
pues se suprimía la enérgica acción del calor sobre 
la mezcla ácida, no siendo de extrañar que en ta. 
les condiciones se forme canfeno inactivo, que es 
quizá el término de transición entre el tereben- 
teno y el terebeno; de todos modos, como la 
hipótesis de los químicos alemanes estaba bas- 
tante fundamentada, y como se trata además de 
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experimentadores serios incapaces de fundar su 
opinión en ninguna ligereza, importa mucho 
discutirla para afirmar ó negar la existencia del 
carburo en cuestión como compuesto “definido. 
En primer término debe observarse que el tere- 
benoes un líquido bastante móvil, cuya densidad 
es notablemente menor que la del canfeno liqui- 
dado y considerado á 1gual temperatura, cosa 
que no debía suceder en el caso de los químicos 
citados, pues el canfeno impuro habría de pre- 
sentar necesariamente consistencia algún tanto 
oleaginosa; además el clorhidrato de terebeno 
pierde espontáneamente su ácido clorhídrico 
mucho más rápidamente y en mayor cantidad 
que los de cauleno, y tratado por el agua fría 
cede á este líquido en igualdad de tiempo triple 
proporción de dizho ácido que los últimos. 
Finalmente, el citado clorhidrato, fusible alrede- 
dor de 125% (los de canfeno se funden ú 145), 
tratado por agua y potasa alcohólica regenera 
un carburo líquido, no congelable á - 27°, y 
susceptible de transformarse de nuevo é inte- 


gralmente en un compuesto idéntico al que le 
originó, mientras que los clorhidratos de canfeno 
en las mismas condiciones originan este hidro- 
carburo, que es sólido á la temperatura ordina- 
ria. Como síntesis de todos estos trabajos puede 
afirmarse la existencia del terebeno, para cuya 
obtención debe seguirse en un todo el método 
arriba descrito sin modificarle, como lo hicieron 
Armstrong y Tilden, pues en este caso se obtiene 
caufeno, cuya formación no obsta en modo alguno 
á la existencia del terebeno. 

Clorhidratode terebeno, C¡ Hyg.Cl. — Se prepara 
haciendo atravesar corriente lenta de ácido clor- 
hídrico gaseoso por el terebeno seco y enfriado 
por una corriente de agua, hasta que la masa se 
haya solidificado casi totalmente, en cuyo mo- 
mento se separan las pequeñas cantidades de 
productos líquidos compmimiéndolos entre pa- 
peles de filtro; el clorhidrato bruto así preparado 
no contiene la cantidad teórica de eloro, á con- 
secuencia de la disociación que el cuerpo experi- 
menta aun á la temperatura ordinaria, y para 
tenerle completamente puro es indispensable 
introducir el producto anterior en un matraz 
bastante espacioso Heno de ácido clorhídrico, y 
que luego se cierraá la lámpara para sublimar 
la materia que contiene á temperaturas inferio- 
res á 100°. 

Este compuesto es sólido, blanco, menos céreo 
y más duro que el alcanfor artificial (monoclor- 
hidrato de tercbenteno) cuyo aspecto de cristales 
penniformes posee, y fusible á 125° en atmósfera 
de ácido clorhídrico que se oponga á su disocia- 
ción; abandonado á sí mismo en vasijas abiertas, 
desprende lentamente ácido clorhídrico, de igual 
modo, aunque no con tanta rapidez, que si se le 
coloca en atmósfera limitada y en presencia de 
cal viva; lavado con agua fria se descompone 
dejando como residuo B-canfeno inactivo, pero 
si el líquido estaba á 100° la descomposición es 
total y muy rápida, y en virtud de ella se rege- 
nera el terebeno líquido, efecto que también se 
produce por la potasa alcohólica ú 100% Este 
clorhidrato de terebeno es jsómero con dos mo- 
noclorhidratos sólidos de igual lórmula aislados 
hasta el día, y se distingue del de terebenteno 
en la descomposición rápida que el agua á 1009 
le hace experimentar. 


TEREBENTENO (de terebiniina): m. Quim. 
Algunos autores consideran esta palabra como 
sinónima de esencia de trementina, lo que cons- 


tituye notoria impropiedad, toda vez que la | 
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segunda es un material complejo en que, sí bien 
abunda el hidrocarburo que leva el primer nom- 
bre, no está, sin embargo, en estado de pureza, 
y de aquí que en la actualidad ambas expresiones 
resulten completamente distintas, aplicándose la 
primera tan sólo á las especies químicas extraídas 
de las diversas esencias de trementina. Claro es 
que, según esto, lo primero que habrá que indi. 
car, antes de entrar en otras cuestiones, es el 
método que sirve para separar el terebenteno de 
los compuestos que en la esencia le scompañan, 
método propuesto por Berthelot, y que consiste 
en mezclar dicha esencia con disolución de un 
carbonato alcalino con objeto de neutralizar los 
ácidos libres que contiene, y destilarla luego en 
el vacío y en baño de María. Riban aconseja 
simplemente someter dicha esencia á la destila- 
ción fraccionada recogiendo las porciones que 
pasan al recipiente á temperaturas próximas á 
156%, con lo que se separan los carburos más vo- 
látiles, el cimeno y los productos oxigenados, que 
son bastante abundantes y que se forman por el 
contacto del aire, 

Encontrándose el terebenteno en la esencia 
de trementina elaborada por las coniferas del 
género Pinus, claro es que existirán tantos hi- 
drocarburos como esencias, distinguiéndose espe- 
cialmente los productos de la esencia francesa 
extraída del Finus maritima y la del Pinus aus- 
tralis que crece en América;además se han estu- 
diado en estos últimos tiempos los terebentenos 
existentes en las trementinas llamadas rusas, 
producidas por el Pinus sulvestris y el P. Lede- 
bourii, así como el del P, pumilio, observándose 
que las diferencias que existen entre los de tan 
diversos orígenes estriban en su mayor parte en 
el poder rotatorio, permaneciendo constante ó 
casi constante el punto de ebullición y las pro- 
piedades químicas, por cuyo motivo se deberán 
estudiar primero las propiedades físicas comunes 
á todos ellos, después las variables con cada uno y 
las reacciones que los caracterizan, así como sus 
derivados. 

El terehenteno puro, cuya composición se re- 
presenta por la fórmula C¡H;g es un líquido 
incoloro, bastante movible, de olor especial y 
bien conocido, susceptible de arder con llama 
brillante y dando mucho humo, y cuyo punto de 
ebullición ha fijado Riban en 156”,5, y oscila, se- 
gún Berthelot, entre 159,5 y 163; es menos 
denso que el agua, y los números en que varía 
la densidad, en los que proceden de diversos 
orígenes, están comprendidos entre 0,8621 y 
0,8767. 

La propiedad que distingue los diferentes te- 
rebentenos es Ja desviación que hacen experi- 
mentar al plano de polarización de la luz; así, el 
del Pinus maritima (esencia francesa) tiene un 
poder rotatorio hacia la izquierda para la raya D 
del espectro de — 409,32 (Riban), mientras que el 
del P. australis (esencia inglesa) es dextrogiro 
y su poder rotatorio de +180,9 para la tinta 
sensible (Berthelot). Tilden, que ha estudiado 
la esencia rusa, ha encontrado + 23°,3 como po- 
der rotatorio del terchbenteno de ella extraído, 
mientras que el del P. pumilio desvía hacia la 
izquierda — 6,7. Este carácter, lejos de ser cons- 
tante á todas temperaturas, sufre distintas mo- 
dificaciones; pues si bien no varía ó lo hace muy 
poco por una ebullición prolongada fuera del 
contacto del aire, en cambio se altera profunda- 
mente sometiendo al hidrocarburo á temperatu- 
ras próximas á 250%; Berthelot, que ha estudiado 
á fondo esta cuestión, ha encontrado los resulta- 
dos siguientes: 


Desviación 


Temperatura Duración para la tinta sensi- 

del baño de la experiencia |ble bajo 100 mm. de 
n m espesor 
Esencia francesa.. ......... . e| no sobrecalentada > ~ 35,4 
Idem, íde oo eeuen eraann hacia 250° 7 á 8 horas - 32,45 
Esencia disuelta en alcohol. . ..... hacia 360° 1 hora 30 minutos - 120 
Esencia inglesa. ....... +... . o| no sobrecalertada » + 18°,6 
Esencia inglesa calentada dd. ...... 250° 4 homs | + 163 
Idem, id., id. ............. 250° - 2600 4 horas + 118 
Idem, íd., fd. ............. 250° - 280° RO horas - 8755 
Idom, fd., fde ............. 250° - 300° 37 horas - 66 


En el cuadro anterior se observa que el tere. 
benteno dextrogiro se hace levogiro calentándolo 
convenientemente, lo que se explica por haherso 


transformado en una mezcla de polímeros y de 
isoterehenteno, de Jos que este último desvía 
hacía la izquierda el plano de polarización: en 
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cuanto á la acción que el calor ejerce sobre los 
hidrocarburos de otros orígenes no se puede 
decir nada, por faltar los datos indispensables. 
Hay que observar, además do esto, que algunos 
agentes, tales como los ácidos orgánicos, los 
cloruros y fluoruros térreos, etc., modifican tanı- 
bién el poder rotatorio sin sujeción á leyes fijas 
sin que sea conocida la causa del fenómeno. 

El terebentono, sea cualquiera el origen de 
que proceda, comienza á descomponerse á teni- 
peraturas superiores á 360°, y si so hace atrave- 
sar su vapor por un tubo de hierro calentado al 
rojo sombra, como lo han hecho primero Berthe- 
lot y después Schultz, la descomposición es com- 
peta y da por resultado la producción de benci- 
na, tolueno, cumo!eno, cimeno y naftalina se- 
gún el primero, y además fenantraceno, antra- 
veno y metilantraceno en opinión del último de 
los citados químicos; estos cuerpos proceden de 
la destrucción completa de la molécula orgánica, 
en virtud de la enal se establece un nuevo estado 
de equilibrio más estable en las condiciones en 
que se opera. Tilden ha estudiado la acción de 
este agente, pero obrando de una manera gra- 
dual, para lc que hizo pasar el vapor de tereben- 
teno á través de un tubo de hierro calentado á 
un rojo tan débil que apenas es visible en la cá- 
mara obscura, y de sus experiencias deduce que 
el terebenteno en estas condiciones se transfor- 
ma en su mayor parte en los productos siguientes: 

.°, un terpeno isómero inactivo que destila en- 
tre 170 y 180%; 2.*, colofeno originado por poli- 
merización; 3.%, cimeno resultante de perder el 
carburo estudiado dos átomos de hidrógeno; y 
4.”, un penteno al parecer idéntico al isofreno 
de Greville Williams, que se encuentre en abun- 
dancia en las materias que pasan de 20 å 70”; 
la presencia de este cuerpo tiene importancia 
capital, porque viene á apoyar la opinión de 
Berthelot, que supone que los ecarbnros C,yH,g se 
derivan por polimerización de los C¿Hg, hipóte- 
sis además comprobada, no sólo por fenómenos 
tanto analíticos como sintéticos, sino porque 
Bouchardat ha realizado un fenómeno inverso al 
de Tilden, transformando el isofreno C,Hg en 
terebenteno C,¿H,¿ por la acción del calor; cnan- 
do se opera á temperaturas más elevadas no se 
encuentra el penteno citado entre los produe- 
tos de descomposición, porque la acción del ca- 
lor le polimeriza y le transforma en isotereben- 
teno. Independientemente de los productos fun- 
damentales que se acaban de enumerar, la des- 
composición del terelenteno á temperaturas re- 
lativamente bajas da lugar á la formación de 
ciertos carburos aromáticos, como los encontra- 
dos por Berthelot y Schultz, y además un hep- 
teno C,H,,, citado por Renard entre los carburos 
procedentes de someter á la destilación seca la 
colofonia. 

Una de las acciones más notables que hay que 
estudiar en el cuerpo de que se trata es la que 
ejerce el oxigeno, ya se encuentre puro, ya mez- 
clado con el nitrúgeno bajo la forma de aire 
atimoslévico; si se abandona el terebenteno en 
contacto con este último gas se observa que se 
vuelve viscoso y se resinifica, á la vez que se des- 

rende anhidrido carbónico en pequeña canti- 

ad y se forman ácidos fórmico y acético, y si la 
acción se produce en presencia del oxígeno puro 
la cantidad de gas absorbida durante treinta días 
es, según Berthelot, 3,4 por 100 para la esencia 

francesa levogira, 4,7 para la inglesa dextrogira y 
4,9 para la suiza, levogira como la primera; este 
oxígeno se emplea en formar los productos cita- 
dos, así como cierta cantidad de cimeno resultan- 
te de la combustión de dos átomos de hidrógeno, 
y además la mayor parte de él queda en un es- 
tado particular, ya de disolución ó de combina- 
ción inestable, que haco del terebenteno aireado 
un agente oxidante de los más enérgicos, Muchas 
son las opiniones que se han emitido para ex- 
plicar la forma en que el oxígeno existe en el te- 
rebenteno, y do ellas se citarán las más impor- 
tantes, con los fundamentos en que se apoyan, 
toda vez que semejante fenómeno es uno de los 
más curiosos de la Química: Sehanbein, par- 
tiendo de la teoría del ozcno y antiozono, admi- 
tía que la oxidación del terebentono no era pre- 
cedida de una polarización del oxígeno inactivo, 
en virtud do la cual el oxígeno negativo ú ozono 
se combinaba con ol carburo resinificindole, 
mientras que el positivo ó antiozono quedaba 
disuelto, lo que era fácil de demostrar, no sólo 
porque el líquido descoloraba la disolución de 
añil, sino también porque agitíndole con los 
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ácidos sulfúrico ó nítrico daba lugar á la forma- 
ción de agua oxigenada; esta opinión, modilica- 
da con arreglo á las teorías modernas acerca del 
ozono, ha prevalecido durante largo tiempo, me- 
reciendo la sanción de químicos bastante nota- 
bles, hasta que investigaciones posteriores han 
demostrado que no era exacta y que debía ser 
reemplazada por otra más conforme con la reali- 
dad de los hechos. Berthelot, cuyo nombre es 
preciso citar en Química á cada momento, por 
haber dirigido su actividad y su talento á casi 
todos los puntos obscuros de la ciencia, ha he- 
cho notables investigaciones acerca de este asun- 
to, experimentando ya con el añil, ya con el pi- 
rogalato potásico y deduciendo de sus trabajos 
las conclusiones siguientes: 1.*, que el tereben- 
teno constantemente airado y al aire libre cede 
al añil para descolorarle 168 veces sn volumen de 
oxígeno en siete meses y nierlio; 2.*, que el hi- 
drocarburo aireado, y después sustraído å la ac- 
ción ulterior de la atmósfera, da al añil y al pi- 
rogalato la mitad sólo de volúmenes de oxigeno 
oxidante; 3.2, que esta última dosis de oxígeno 
no está contenida en el carburo en estado libre, 
porque no se desprende por la chullición ni des- 
alojándole con ayuda de otro gas, como el anhi- 
drido carbónico ó el óxido de carbono, lo que 
excluye la idea de una unión semejante á la que 
existe entre el oxígeno y los glóbnlos rojos de 
la sangre; 4.*, que la cantidad de gas simple- 
mente disuelta en el hidrocarburo es tan insig- 
nificante que no representa sino la centésima 
parte de la que se emplea en oxirlar el añil y el 
pirogalato; y 5.2, que es preciso abandonar Ja 
opinión antes admitida de que el oxígeno, al 
obrar sobre el tercbenteno, adquiere las propie- 
dades características del ozono, debiendo supo- 
ner, por el contrario, que el gas existe al estado 
de combinación poco estable semejante al per- 
óxido de nitrógeno, apto para oxidar grau nú- 
mero de cuerpos que no altera el oxígeno libre. 
Estos resultados han sido comprobados por otros 
investigadores, como Kingzett, que dice que el 
cuerpo que se forma no es otro que el peróxido 
canfórico de Brodie; y como Sobrero, que cree, 
por el contrario, es un óxido de terebenteno 


CioH,60 + H0. 


Después de los clásicos trabajos de Berthelot 
se han realizado muchos otros, entre los que no 
es posible pasar en silencio los de Radonlowitsch, 
de los que se deduce que la oxidación de los car- 
buros terebénicos por el oxígeno ó por el aireen 
presencia del agua da lugar á la formación de agua 
oxigenada que se puedo caracterizar claramente 
por sus diversas reacciones, y aun dosificar en 
cierto grado por un procedimiento colorimétrico 
basado en la formación de ácido percrómico; 
adeniás este último químico afirma que las reac- 
ciones atribuídas al ozono en los vapores de 
aceites esenciales se deben á dicha agua oxige- 
nada, que estando diluída es volátil sin descom- 
posición. Para dar por terminada esta cuestión, 
sólo resta citar las opiniones de Bardsky y de 
Papasogli, que sostienen, no sólo la hipótesis de 
Radonlowitsch, sino que además afirman que la 
acción oxidante del terebenteno aireado se debe, 
por lo menos en parte, á la formación de com- 
puestos oxigenados de nitrógeno, 

No son súlo cuerpos oxidantes los que resul- 
tan de la acción del aire sobre el terebenteno, 
pues Schiff ha observado que si se abandona el 
hidrocarburo durante dos años á la luz difusa, 
adquiere la propiedad de reducir el nitrato de 

lata amoniacal y de colorear de violeta obscuro 

h disolución de ácido fuchsinosulfúrico, reac- 
ciones propias de los compuestos aldehídicos; el 
cuerpo formada, y al que se deben estas propie- 
dades, puede aislarse destilando la materia que 
le contiene y agitando los primeros productos 
condensados con sulfito monosódico, 

Si la oxidación del terehenteno se ejerce por 
medio del dicromato potásico y el ácido sulfú- 
rico, se transforma en ácido tereltálico y otro 
imposible de separar del anterior, pero cuyas 
propiedades parecen coincidir con las del ácido 
isoltálico. 

El terebenteno se combina con el hidrógeno 
libre bajo la influencia del efluvio eléctrico ab- 
sorbiendo 2 6 5 tomos de dicho gas, con for- 
mación de productos resinosos casi sólidos y po- 
limerizados; si en lugar de emplear el hidrógeno 
libre se recurre á la acción hidrogenante del 
ácido iodhídrico en las condiciones prescritas 
por Berthelot, se obtienen carburos cada vez 
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más hidrogenados, hasta llegar al C,H 
ya saturado, La electrolisis de una mezcla de 
terebenteno, alcohol y ácido sulfúrico diluído 
da como productos principales cimeno, mono. 
hidrato de terebenteno y un ácido gomoso mu 

higrométrico y alterable per el calor, que Renard 
considera como el derivailo sulfoetílico de un 
ácido hidroxilcanfórico; además se forman como 
materias secundarias corta cantidad de terpina 
y otro ácido, cuya fórmula no se ha fijado aún, 

Los cuerpos halógenos ejercen sobre el terc- 
benteno acciones bastante enérgicas, que es im- 
portante estudiar; el cloro seco y obrando á = 15° 
se combina directamente con el hidrocarburo 
sin desprendimiento de ácido clorhídrico, y da 
lugar según Nandin á un cuerpo Cy Hyg, que 
se descompone en cimeno y ácido clorhídrico por 
la más ligera elevación de temperatura. Si la 
cloruración se opera en jwesencia del pwotoclo- 
ruro de fósloro y á la temperatura de 250, la 
reacción se hace sumamente regular y el rendi- 
miento en cimeno representa precisamente las 
tres cuartas partes del peso del hidrocarburo 
primitivo. Por último, Ruoff ha estudiado la 
acción que ejerce el cloro en presencia del iodo 
en frío y å 200%, así como también la del cloruro 
de iodo á 350° en tubos cerrados, encontrando 
como productos finales de tan enérgica clorura- 
ción bencina perclorada, percloretano y perclo- 
rometano, es decir, los mismos cuerpos que ori- 
gina el cimeno en análogas condiciones. El bro- 
mo, actuando en exceso sobre el hidrocarburo de 
que se trata, produce un derivado tetrabromado 
poco nienos que inatacable por el sodio; pero si 
la cantidad empleada es la mitad de la necesa- 
ria para que este cuerpo se forme, y si además 
se regula la intensidad de la reacción enfriando 
convenientemente, no se observa desprendimien- 
to de ácido brombhíslrico y se obtiene el producto 
de adición CoH Bra correspondiente al que se 
origina, según Nandin, por la acción del cloro á 
=lu. 

El iodo á la temperatura ordinaria se disuelve 
en el terebenteno comunicándole color verde obs- 
euro, pero si se calienta la disolución se desiren- 
de ácido iodhídrico y se forma cimeno como en los 
casos anteriores. Preis y Raymann han calentado 
la esencia de trementina en vasijas cerradas con 
la mitad de su peso de iodo, y operando á tempe- 
raturas comprendidas entre 230 y 250° han obte- 
nido, independientemente de los carburos gaseo- 
sos que pertenecen probablemente á la serie del 
metano, otros líquidos como el metaxileno, me- 
sitileno, paraxileno, seudociameno, y un deri- 
vado bencénico de 11 átomos de carbono distin- 
to del lanreno de Yittig; en ningun caso se ha 
observado la producción de cimeno, porque éste 
es destruído por el halógeno á altas tempera- 
turas. Las condiciones en que los químicos ante- 
riores han trabajado son demasiado enérgicas 
para permitir un estudio sistemático, pero Árms- 
trong, operando de una manera más gradual, es 
decir, destilando sencillamente el terebenteno 
con la cuarta parte de su peso de jodo, ha obte- 
nido cimeno y otro carburo C,¿Haa, inatacable por 
los ácidos nítrico y sultúrico y al parecer forma- 
do por la mezcla de dos cuerpos isómeros. 

La acción que los metaloides distintos de los 
halógenos ejercen sobre el terebenteno es menos 
importante, pues el azufre y el fósloro no hacen 
sino disolverse en él, por más que en el caso de 
este último se observe que desaparece su acción 
tóxica, lo que ha inducido á Personne å reco- 
mendar la esencia de trenientina como antídoto 
en los casos deenvenenamiento porel menciana- 
do fósforo. 

Terminado el estudio de la acción que los 
cuerpos simples ejercen sobre el hidrocarburo 
que constituye el objeto de este artículo, se hace 
indispensable, procediendo lógicamente, con- 
signar la do los enerpos compuestos más impor- 
tantes, y entre ellus ha de merecer la profe- 
rencia la ejercida por los ácidos; los hidrácidos 
se combinan con él para formar sales lo bastante 
interesantes para estudiarlas más adelante, por 
cuya razón se tratará ahora de los oxácidos. El 
ácido sulfúrico actúa con extremada energía sobre 
el terebenteno desprendiendo gran cantidad de 
calor, y ya se dijo al hablar del terebeno(V. esta 
palabra) el resultado de Ja reacción; si en lugar 
de emplear el ácido concentrado se le reemplaza 
con el mezclado con agua no se observa fenóme- 
no alguno á la temperatura ordinaria, pero si se 
calienta hasta 80%, å la vez que se agita vivamen- 
to, el poder rotatorio disminuye poco á poco y 
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Mega å desaparecer, y si se destila la mezcla en 
estas condiciones el producto destilado con el 
vapor de agua no es sino la mitad del líquido 
»rimitivo y está compuesto de terpileno. Yinal- 
mento, si se hace caer gota á gota la esencia de 
trementina sobre ácido sulfúrico mezclado con 
dos moléculas de agua y mantenido ú la ebulli. 
ción en un matraz espacioso, independien temente 
del terebeno y de otros cuerpos ya citados lo que 
se produce es gran can tidad de cimeno, 

El ácida nítrico ejerce sobre el rerebenteno 
acción sumamente violenta, desprendiendo ver- 
daderos torrentes de vapores rulilantes y origi- 
nando cuerpos variables con la concentración del 
ácido y con las cantidades empleadas; si está di- 
Inído en su propio volumen de agua se producen 
materias resinosas y ácidos fijos y volatiles, ya 
pertenecientes á la serie grasa ya å la aromática, 
entre los que se encuentran los ácidos tórmico, 
acético, propiónico, Lutírico, terébico, oxálico, 
toluico, tereftálico y terecrísico; la 1.1ateria resi- 
nosa destilada con potasa produce toluidina, El 
ácido nitroso transforma al hidrocarburo en una 
substancia negra y resinoidea, á la vez que des- 
tila un líquido rojizo, cuyo olor es muy análogo 
al de las almendras amargas, pero poco al del 
cuerpo primitivo. 

Mucho pudiera decirse aún acerca de las inte- 
resantes reacciones que el terebenteno produce en 
presencia de diversos cuerpos, tanto orgánicos 
como inorgánicos; pero teniendo en cuenta la 
excesiva extensión que va adquiriendo este ar- 
tículo, musho más cuando aún falta estudiar los 
derivados del hidrocarburo, se terminará esta 
parte citando una reacción sumamente sensible 
que le caracteriza y permite demostrar su exis- 
tencia cuando existeen una atmósfera en ja pro- 
porción de ?/spp: esta reacción se practica prepa- 
rando en un anillo hecho con hilo de platino una 
perla de protocloruro de antimonio y sometién- 
dola á la temperatura ordinaria á los vapores 
de terebenteno simplemente, exponiendola á la 
atmósfera donde se trata de demostrar su pre- 
sencia, con lo que, caso de existir, la perla adqui- 
rivá color rojo de sangre característico, 

Respecto de los usos å que en la Industria se 
destina el terebenteno nada se dirá en este Ju- 
gar, porque lo que se emplea no es la especie 
química así determinada, sino la esencia de tre- 
mentina, por más que en realidad ésta deba sus 
aplicaciones á aquel hidrocarburo, 

Clorhidratos de tercbenteno. — Al actuar el áci- 
do clorhídrico sobre el terebenteno los dos cuer- 
pos se combinan directamente para formar mo- 
no ó biclorhidratos, de los que el primero se pre- 
senta bajo dos modificaciones isoméricas, sólida 
la una y líquida la otra. 

El monoclorhidrato sólido, C,¿11,¿HC], denomi- 
nado también alcanfor artificial, fué desenbierto 
en 1804 por Kindt, y se obtiene haciendo pasar 
corriente lenta de ácido clorliídrico gaseoso y 
seco å traves del terebenteno bien enfriado, con 
objeto de absorber el calor que se desprende en 
la combinación; operando en estas condiciones, 
se forman siempre los dos isómeros líquido y só- 
lido en proporciones que varían con la tempera- 
tura, siendo la más conveniente según Berthelot 
la de +35%, á la que el rendimiento en alcanfor 
artificial es de 67 por 100; el producto obtenido 
se comprime entre papel de filtro hasta que ya 
no le moje, y después se le purilica haciendole 
cristalizar en el alcohol ó el éter. 

El alcanfor artificial se presenta cuando está 
puro en hermosos cristales blancos, agrupados 
como las barbas de una pluma, blandos como la 
cera, de olor alcanforado, insolubles en el agua 
y solubles en el alcohol, el éter y el ácido acéti- 
co eristalizable; su poder rotatorio, del mismo 
sentido que el del terehenteno de que procedo, es 
para la modificación levogira — 239,9 y +9,0 pa- 
ra la dextrogira, siempre que el hidrocarburo no 
haya sido sometido å agentes que lo modifiquen 
óplicamente, pues en otro caso el clorhidrato 
no es ya homogéneo bajo el puuto de vista óp- 
tico, y al evaporar sus disoluciones, alcohólica 
Ó etórea, se obtienen depósitos sucesivos cuyo 
poder rotatorio varía de nna manera sensible. La 
temperatura do fusión de este cuerpo es, según 
la mayor parto de los autores, de 1157; pero Ri- 
ban alirma que cenando está puro y ca atmósfera 
do ácido clorhídrico que se oponga á su disocia- 
ción su punto do fusión secleva á 131°, pudiendo 
hervir á 298, si bien entonces desprende vapores 
de ácido clorhídrico; es fácilmente sublimable, 
poro la operación dobe hacerso á temperaturas 
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bastante bajas á fin de evitar toda causa de des- | propara introduciendo en un frasco corrado una 


composición. 

El agua fría no descompone el monoclorhidra- 
to de terebenteno, y aun á la temperatura de la 
ebullición aponas si se apodera de corta cantidad 
de su ácido clorhídrico, pero calentado con este 
liquido á 200” en vasijas cerradas la descomposi- 
ción es completa, transformándose el hidrocar- 
buro en terebeno. El ácido nítrico fumante le 
ataca con suma dificultad, propiedad que no 
deja do tener importancia, porque permite sepa- 
rar la modificación sólida de la líquida, toda vez 
que esta última es rápidamente destruída; sin 
embargo, si la acción del ácido se prolonga yor 
larga tiempo, el alcanfor artificial pierde ácido 
clorhídrico y acaba por transformarse en una 
materia blanca, pulverulenta, soluble en Jos &l- 
calis, y que algunos suponen idéntica al ácido 
tereftalico, 

Si se dirigen los vapores del cuerpo de que se 
trata á un tubo que contenga cal viva calentada 
á temperatura inferior al rojo sombra pierde su 
ácido clorhídrico y se convierte en un líquido de 
ignal composición que el terebenteno, pero en 
realidad formado por dos isómeros, líquido el 
uuo no estudiado y sólido el otro, que es el can- 
feno, La potasa alcohólica reaccionando à la tem- 
peratura de 180° también le descompone, trans- 
lormándole en canfeno activo puro, reacción que 
igualmente produce el estearato sódico actuando 
entre 200 y 220° en vasijas cerradas; pero si se 
sustituye esta sal por Jos benzoatos potásico ó 
sódico, la mayor parte del canfeno originado es 
inactivo, 

Se ha dicho al iratar del alcanfor artificial 
que al hacer actuar el ácida clorhídrico sobre el 
terebenteno se forma siempre cierta cantidad de 
monoclorhidrato líquido, isómero del anterior y 
cuya proporción aumenta si se deja que la tem- 
peratura se eleve durante la reacción; esta modi- 
ficación líquida, separada de los cristales que la 
acompañan y enfriada á la temperatura más baja 
posible para eliminar notable cantidad de pro- 
ducto sólido, se descolora por negro animal y se 
termina su purificación, que nunca es completa, 
sometiendole, como aconseja Barbier, á repetidas 
destilaciones en el vacío. Óperamlo de este modo 
se obtiene un líquido oleaginoso, incoloro, no 
congelable á ninguna temperatura, de 1,017 de 
densidad å 0° y que hierve á 120° bajo la presión 
reducida de 40 milímetros de mercurio; esta 
substancia, cuyo índice de refracción es 1,4083 
(Barbier), desvía hacia la izquierda el plano de 
polarización de Ja luz con un poder rotatorio para 
las radiaciones amarillas del sodio de — 29%; al- 
gunos químicos, y entre ellos Deville, suponen 
que este clorhidrato es inactivo å la luz polari- 
zada, y que la desviación que se observa se debe- 
ría á cierta cantidad de clorhidrato sólido que 
siempre lleva disuelto; pero Berthelot ha hecho 
notar que, siendo su poder rotatorio mayor que 
el del alcanfor artificial, es indispensable tam- 
bién que el líquido ejerza acción sobre el plano 
de polarización. El clorhidrato líquido, tratado 
por la potasa alcohólica, regenera un carburo tam- 
bién líquido, muy movible, cuyos puntos de ebu- 
Jición y poder rotatorio son iguales á los del te- 
rebenteno primitivo, y que sometido å la acción 
del gas clorhídrico produce una mezcla de mono- 
elorhidratos líquido y sólido, de los que el último 
es dextrogira, El monoclorhidrato en cuostión, 
tratado por el sodio, da, según Montgolfier, cierta 
cantidad de un carburo líquido inactivo que hier- 
ve å 163° y cuya composición responde sensible- 
mente Á la fórmula CieH x; este carburo, que se 
halla unido á cierta cantidad de hidruro de canfe- 
noimposible de separar, se disuelve enteramente 
en el ácido sulfúrico fumante produciendo un áci- 
do sulfoconjugado cuya sal de bario es muy solu- 
hle. Algunos autores no admiten la existencia del 
monaclorhidrato líquido de terebenteno como 
esperie química, teniendo en enenta que la com- 
binación del alcanfor artificial con el biclorhi- 
drato sólido afecta también el mismo estado lí- 
quido; pero esta opinión no parece funiada, por- 
que hasta el presente no existen pruebas convin- 
centes que la abonen, y, por el contrario, la ma- 
yaría de los hechos se hallan en oposición con 
ella. 

El biclorhidrato de tereleñtero, Ciall 21C, 
se designa á veces con el nombre do biclorhidra» 
to de terpileno, denominación por demás impro- 
pia, pues debe reservarse en absulnto para desig- 
nar al cuerpo resultante de la acción «del terpile- 
no con ol ácido clorhídrico. Este clorhidrato se 


capa de terehenteno de algunos milímetros de 
espesor, sobre la superficie de disolución acuosa 
saturada de ácido clorhídrico; al cabo de una 
semana de reposo se agita vivamente el frasco, 
repitiendo de tiempo en tiempo da agitación, 
hasta que transcurrido un mes próximamente el 
carburo se Mena de cristales delgados y nacara- 
dos cuya proporción aumenta abandonandole al 
aire en vasija de gran superficie. En lugar 
de este procedimiento puede seguirse otro, que 
consiste en saturar con ácido cloriídrico gaseo- 
so la disolución del terebenleno en alcohol, éter 
ó ácido acético cristalizable, y una vez terminada 
la saturación se precipita la mezcla por el agua; 
el líquido levogiro resultante de la uvión del 
mono con el biclorlidrato se abandona al aire 
libre para que el monoclorhidrato se volatilice y 
quede sólo come residuo el biclorhidrato, que se 
acaba de purificar comprimiéndole entre hojas 
de papel de filtro y cristalizándole por disolución 
en el alcohol. Por último, también puede prepa- 
rarse este cuerpo tratando Ja terpina finamente 
pulverizada é interpuesta en agua por el ácido 
clorhídrico gaseoso ó por los tri ó pentacloruros 
de fósforo. 

El biclorhidrato de terebenteno se presenta en 
cristales blancos, nacarados, insolubles en agua, 
solubles en el alcohol, el éter, el ácido acético, 
ete., y fusible de ordinario entre 42 y 44%, por 
más que, según Riban, cuando está completa- 
mente desembarazado de los productos líquidos 
que por Jo común lo acompañan se funde de 
una manera constante å 49,5; es del todo inacti- 
vo å la luz polarizada, y aunque se sublima con 
facilidad no se le puede destilar siu que se des- 
componga. La potasa acuosa no le ataca á la 
temperatura de la ebullición, pero la alcohólica 
le transforma en terpinol, que también se pro- 
duce cenando se hace hervir el compuesto primi- 
tivo con alcohol acidulado de ácido clorhídrico. 
El biclorhidrato de terebenteno se combina en 
frío con el monoclorhidrato sólido cuando se 
trituran reunidos ambos cuerpos, originando una 
combinación que es líquida á la temperatura or- 
dinaria; produce igualmente compuestos liqui- 
dos, semejantes al anterior, con los movoclorhi- 
dratos de terebenteno y de canfeno activo óinac- 
tivo, con el ¿ter clorhídrico del borneol, con el 
alcanfor de las lauríneas y con el derivado mono- 
clorado de este último. La reacción más sensible, 
que permite demostrar la existencia de cortísi- 
mas cantidades de clorhidrato de tercbenteno, 
se funda en que cuando se le trata por corta can- 
tidad de cloruro férrico en disolución concen- 
trada y se calienta moderadamente Ja mezcla, se 
desarrolla hermoso color de rosa, que pasa al 
rojo violáceo, y finalmente al azul. 

Bromhidratos de terebenteno, — El primero, 
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correspondiente al monoclorhidrato, se obtiene 
haciendo pasar al través del terebenteno, enfria- 
do å temperatura inferior á 0°, corriente lenta 
de ácido brombídrico, y purificando el producto 
por repetidas cristalizaciones en el éter. Así se 
obtiene un cuerpo cuyos caracteres exteriores, 
incluso el olor, son iguales á los del monoclor- 
hidrato, que se funde á 80% (Papasogli), cuya 
disolución alcohólica toma color rojo en contacto 
del aire, y cuyo poder rotatorio es — 22%8; según 
Berthelot, calentado á 180° en tubos cerrados 
con potasa alcohólica, produce éter ordinario y 
un líquido oxigenado volátil entre 180 y 2109, y 
constituído principalmente por el alcohol 
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mezclado con su ¿ter etilico CHO. Si en la 
preparación del monobromhidratode terebenteno 
so deja quo se eleve la temperatura, se produce 
una modificación líquida que ha sido poco estu- 
diada. 

El bibromhidrato de terebenteno, Cioli 2H Br, 
no parece haberse aislado por la acción directa 
del terebenteno y del ácido bronuhírrico; pues si 
bien Oppenhein afirma que al saturar por este 
gas la disolución acética del carburo se forma 
un líquido anilogo al que engendra el ácido 
elerhídrico en idénticas condiciones, lo cierto es 
que este líquido, abandonado al aire, no produce 
cristales del cuerpo en cuestión. Berthelot, sin 
embargo, ha señalado la formación de un hi- 
bromhidrato cuyos caracteres exteriores coinci- 
den con los del clorhidrato, por la acción del 
ácido brombídrico ó de los Lromuros «e fósforo 
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sobre la terpina; este compuesto se funde á 429, 
y tratado por el acetato argéntico á la tempera- 
tura ordinaria se transforma en terpinol (Op- 
penhein). 

Hidratos de terebenteno. — El terebenteno se 
combina con el agua en dos proporciones distin- 
tas, para dar origen al mono y al bihidrato, 
de los que el último no se estudia en este lugar 
por ser más conocido bajo la denominación de 
terpina (V. esta palabra). El monohidrato, 
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señalado por Berthelot, y aislado y estudiado 
en estado de pureza por Flawitzky, se prepara, 
según el segundo de estos químicos, tratando el 
terebenteno levogiro extraído de la esencia Iran- 
cesa por una mezcla de ácido sulfúrico y de al- 
alcohol (las cautidades que hay que emplear 
son: una parte de terebenteno, 1,5 de alcohol de 
90° centesimales, y 0,5 de ácido sulfúrico, cuya 
densidad sea 1,64); agitada la materia durante 
un período de doce días y cuando la mayor parte 
del carburo se ha disuelto, se elimina la porción 
que sobrenada, se precipita por agua la disolu- 
ción, y el producto obtenido se purifica desti- 
lándole primero en corriente de vapor acuoso y 
después con fraccionamiento de productos. 

El monohidrato de terebenteno puro es un 
líquido incoloro, de alor semejante al de los al- 
coholes terciarios, de sabor ardiente, cuya den- 
sidad á 18% es 0,9201, y dotado de un poder ro- 
tatorio levogiro de — 56°,2; insoluble en agua y 
ligeramente soluble en la mezcla de alcohol y 
ácido sulfúrico, hierve entre 217%,7 y 220*,7, 
descomponiéndose ligeramente con desprendi- 
miento de agua y formación de un residuo casi 
incoloro. Calentado en tubos cerrados con anhi- 
drido acético engendra un isoterebenteno levo- 
giro volátil é 175%, y una substancia descompo- 
vible en parte por la destilación, y que si bien 
no se ha logrado obtener pura se aproxima por 
su composición al éter acético del monohidrato 
de terebenteno, lo que de ser cierto tendería á 
probar que este hidrato es un alcohol. 

Renard sometiendo á la electrolisis la mezcla 
de terebenteno, alcohol y ácido sulfúrico diluído, 
ha obtenido un monohidrato líquido, ligeramen- 
te oleaginoso, inoxidable al aire, insoluble en 
agua, soluble en alcohol, éter y ácido acético, 
que hierve entre 210 y 214° y cuya densidad á 
10° es 0,951; el ácido nítrico concentrado obra 
sobre él con extraordinaria violencia, pero si está 
diluído en la proporción de dos partes de ácido 
y tres de agua la reacción es tranquila y da 
origen á ácido oxálico y á otro ácido muy poco 
soluble en agua aun hirviente, pero bastante en 
el alcohol. 

IsoTEREBENTENO, — Berthelot ha dado esta 
denominación á un carburo isómero del tere- 
benteno que se forma por la acción del calor; y 
si en un principio se conocieron dos modifica- 
ciones hoy día alcanzan mayor número, por 
más que algunos de ellos no hayan sido comple- 
tamente estudiados; los dos fundamentales, ais- 
lados uno por el citado químico y el otro por 
Riban, fueron designados con las letras griegas 
a y B y son los mejor conocidos, por cuya razón 
se estudiarán con más detalles que los restan- 
tes. 

a-Isoterebenteno, — Para prepararle calentaba 
Berthelot á 300% durante dos horas la esencia 
de trementina inglesa y dextrogira, sometiendo 
el producto resultante á la destilación, y redesti- 
lando entre 176 y 178” las materias condensadas 
á menos de 250° Es un líqnido incoloro, móvil, 
muy refringente, de olor análogo al de la corte- 
za vieja de limón, que hierve entre 176 y 178°, y 
cuya densidad á 220 es 0,8432; desvía el plano 
de polarización de la luz en sentido contrario al 
del carburo generador, y su poder rotatorio, que 
es —10°,0 á la temperatura de 22%, parece va- 
riar su valor absoluto con la intensidad de la 
calefacción, este compuesto, tratado por el alco- 
hol y el ácido nítrico, produce un hidrato cuya 
forma es sensiblemente la misma que la del hi- 
drato de terebenteno, y sometido á la acción del 
ácido clorhídrico gaseoso origina un compuesto 
líquido resultante de la combinación de un bi y 
un monoclorhidrato, de los que se puedo aislar 
el último descomponiendo el primero por el áci- 
do nítrico. Según los trabajos de Berthelot, este 
hidrocarburo debe considerarse como interme- 
dio entre el terebhenteno y la esencia de limón. 

B-Isotercbenteno. — Riban ha preparado esta 
modilicación del isoterebenteno sometiendo la 
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esencia francesa levogira á la acción del calor en 
las condiciones indicadas en el caso anterior, 
pero teniendo la precaución de que la tempera- 
tura sea exactamente de 300°, porque de elevar- 
se más se formaría cimeno, y de no llegar «ue- 
daría terebenteno inalterado. Así preparado, es 
un líquido incoloro, móvil, de olor puro á esen- 
cia de naranja, que hierve å 175° y cuya densi- 
dad á 0% es 0,8586; desvía el plano de polariza- 
zión de la luz en el mismo sentido que el carbu- 
ro generador, pero su poder rotatorio es mucho 
menor que el de éste, toda vez que oscila entre 
-9,17 y -9,72 (para la raya D del espectro 
solar); se combina con el bromo sin desprender 
ácido bromhídrico cuando se opera en disolu- 
ciones sulfocarbónicas diluídas y frías, y enton- 
ces forma un compuesto C,¡H,¿Brz, que conve- 
nientemente tratado origina un cimeno CoHin 
cuyo punto de ebullición coincide sensiblemente 
con el del isoterebenteno. 

Si se hace actuar el ácido clorhídrico gaseoso 
sobre el cuerpo de que se trata se forma un mo- 
noclorbidrato líquido, que purificado por desti- 
lación fraccionada en el vacío es incoloro, bas- 
tante móvil, de 0,9927 de densidad á 0°, volátil 
á 110° bajo la presión de 20 milímetros de mer- 
curio, y que tratado por la potasa alcohólica pier- 
de su ácido clorhídrico y regenera el carburo pri- 
mitivo. 

Puede obtenerse un biclorhidrato de 8-isote- 
rebenteno sometiendo á la acción del ácido clor- 
hídrico la disolución etérea del carburo; este 
clorhidrato, fusible á 499,5, como el de tereben- 
teno, tiene propiedades en un todo análogas á 
las de éste. 

Además delos isoterebentenos anteriores se co- 
nocen otros, en bastante número, y cuyoestudio, 
según se ha dicho, no es tan completo como el 
de aquéllos; así, Bouchardat, calentando durante 
seis horas, entre 250 y 2600 el valerileno de Re- 
boul, ha obtenido un carburo líquido CyyHyg, de 
olor á esencia de limón, de 0,848 de densidad á 
0°, y cuyo punto de ebullición está situado alre- 
dedor de 180°: este cuerpo, tratado por el ácido 
sulfúrico, se polimeriza como el terebenteno; se 
combina directamente con el ácido clorhídrico 
gaseoso para formar un monoclorhidrato líquido, 
que se transforma en biclorhidrato sólido pro- 
longando la acción del ácido durante muchos 
meses, 

Por último, Flawitzky ha obtenido otro iso- 
terebenteno calentando en vasijas cerradas y al- 
rededor de 150° el monohidrato de terebenteno 
con anhidrido acético; es un líquido de 0,8639 
de densidad á 0°, que hierve 4 179%,3, y cuyo 
poder rotatorio levogiro es — 61°; tratado por el 
gas clorhídrico seco produce un biclorhidrato 
sólido, que á su vez puedeconvertirse en bihidrato 
análogo á la terpina. 

TETRATEREBENTENO, CsyH gy — Este polímero 
del terebenteno, descubierto por Riban, se forma 
por la acción del tricloruro de antimonio sobre 
dicho terebenteno, y para prepararle se procede 
de la siguiente manera: se introduce poco á poco 
en el carburo el tricloruro de antimonio pul veri- 
zado, aplastándole entre hojas de papel de filtro, 
y se agita vivamente la mezcla, tomando la pre- 
canción de sumergir de tiempo en tiempo la 
vasija en agua fría, á fin de impedir que la tem- 
peratura se eleve más allá de 50 ó 60%; después 
de varias adiciones sucesivas, y cuando el des- 
prendimiento de calor es ya muy débil, se de- 
tiene la operación, observándose que se ha for- 
mado una masa espesa compuesta del terebenteno 
no alterado, colofeno, tetraterebenteno, triclo- 
ruro de antimonio y oxicloruro de este metal si 
intervino la humedad. Esta masa se vierte en 
gran volumen de alcohol absoluto, que disnelve 
los cuerpos anteriores, excepto el tetraterebente- 
no y el oxicloruro de antimonio, que se acaban 
de privar de productos líquidos por lociones con 
el mismo alcohol, pero hirviente. Hecho esto no 
resta sino separar los dos compuestos insolubles, 
lo que se consigue con facilidad tratando la masa 
por éter y destilando la disolución etérea después 
de filtrada; el residuo de la destilación, manteni- 
do en el vacío durante una hora 4 240”, deja libre 
el cuerpo buscado, que se debe reponer en vasijas 
lenas «le anhidrido carbónico, 

El tetraterobenteno obtenido como se acaba 
de decir sucintamente, es sólido, amorfo, trans- 
parente, de color ligeramente amarillento, frá- 
gil, do fractura concoides y cuyo polvo es per- 
fertamente blanco; fácilmente electrizable por el 
frote es casi insoluble en el alcohol, pero soluble 
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en el éter, el sulfuro de carbono, los petróleos y 
la esencia de trementina, que le abandona al 
evaporarse bajo la forma de un barniz incoloro, 
Desvía hacia la derecha el plano de polarización 
de la luz con un poder rotatorio de +200; se 
funde á temperatura inferior á la de ebullición 
del agua, pasando por estados pastosos interme. 
dios entre el sólido y el líquido que impiden 
fijar con exactitud su punto de fusión, y su den- 
sidad á 0% es 0,977, Expuesto al aire cuando está 
muy dividido, y con especialidad á la tempera- 
tura de 40°, se oxida fácilmente absorbiendo has. 
ta 12 por 100 de oxigeno y formando productos 
que no son ácidos, pues que no se disuelven en 
los á]calis. 

Sometido á la temperatura de 350% el tetra. 
terebenteno permanece fijo y por lo tanto no 
destila, pero si se le calienta aún más, sobre todo 
en el vacío, se descompone en cuerpos más senci- 
llos y menos condensados, entre los que se en- 
cuentran principalmente un carburo C,yH;¿ que 
hierve á 176” (probablemente isoterebenieno), 
un polímero de éste, el diterebeno ó colofeno 
cuyo punto de ebullición oscila entre 318 y 3200, 
y finalmente carburos viscosos que hierven á más 
de 360%. Es de notar que los productos del des- 
doblamiento del terebenteno se disuelven en el 
alcohol, en cuyo vehículo es casi insoluble el car- 
buro inicial, lo que ha permitido á Riban esta- 
blecer una teoría de la trausformación industrial 
de las materias resinosas insolubles en solubles 
por la acción de las altas temperaturas; se sabe, 
en efecto, que muchos cuerpos, y en especial el 
copal y el ámbar amarillo, insolubles ó poco so- 
Iubles en los disolventes usuales, adquieren gran 
solubilidad y se hacen aptos por lo tanto para la 
preparación de barnices si se los somete previa- 
mente á una temperatura de 350 á 400°, lo que 
se debe,sin duda alguna, á que el calor produce 
una despolimerización semejante á la que se ob- 
serva en el tetraterebenteno; esta teoría parece 
tanto más justificada, cuanto que la mayoría de 
las materias resinosas se hallan formadas por 
polímeros de los carburos terebénicos en grados 
más ó menos avanzados de oxidación, y que so- 
metidas á la destilación seca producen, de igual 
manera que el tetraterebenteno, carburos de fór- 
mula C,¿H,g y colofeno, 


TEREBENTÍLICO (Acino): adj. Quim. Cuerpo 
de propiedades ácidas que, según Personne, se 
produce haciendo pasar los vapores del hidrato 
de terebenteno sobre cal sodada calentada, y tra- 
tando el producto de la reacción por ácido clor- 
hídrico. Según el citado químico este cuerpo es 
cristalizable, y su composición responde å la fór- 
mula C¿H¡.02; pero Hempel, que ha repetido la 
reacción de Personne, no ha logrado obtenerle á 
pesar de todos sus esfuerzos. 


TERÉBICO (Acivo) (de terebeno): adj. Quim. 
Este cuerpo de propiedades ácidas, descubierto 
por Bromeis, es un isómero del ácido etilerotóni- 
co que se forma por oxidación de la colofonia ó 
de la esencia de trementina. Para prepararle 
pueden seguirse distintos procedimientos, de los 
que los más importantes se indican á continua- 
ción: se añaden pocoá poco 800 gramos de ácido 
nítrico de 1,25 de densidad á 200 de esencia 
de trementina, y una vez hecha homogénea la 
mezcla por agitación, se la calienta á 80°; cuando 
la reacción ha terminado se mantiene la materia 
dnrante veinticuatro horas en baño de María y 
so añade de tiempo en tiempo ácido nítrico de 
1,4 de densidad hasta que la resina formada en 
un principio se haya disuelto, después de lo cual 
se evapora el líquido hasta que se reduzca á la 
tercera parte del volumen primitivo y se añade 
bastante cantidad de agua; la disolución acuosa, 
nuevamente evaporada, abandona cristales de 
ácido terébico y de oxalato ácido de amonio, sin 
que se observe la producción de ácido tereftá- 

ico. 

Mielek modifica el procedimiento anterior y 
aconseja operar de la manera siguiente: se vier- 
ten con lentitud 125 gramos de esencia de tre- 
mentina en 1000 ó 1100 de ácido nítrico calen- 
tado å 100° y cuya densidad sea 1,18; cuando 
la mitad de la esencia ha sido añadida se eleva 
más la temperatura, y terminada la oxidación, 
en la que se desprenden compuestos oxigenados 
de nitrógeno y ácido cianhídrico, se deja enfriar 
la materia hasta 40°, se quita la resina que se se- 
para, y se ovapora el líquido. Cuando la concen- 
tración ha Negado å la mitad se manifiesta nue- 
va reacción, durante la cual se desprende anhi- 
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drido carbônico y vapores nitrosos, y j entonces 
deja enfriar la masa en el fondo le la vasija 
se da un polvo blanco formado por ácido toreftá- 
Teo; So diluye el líquido en un poco de agua, se le 
filtra, se concentra de nuevo hasta le pita M se 
deja enfriar para que se separe el aol o oxi ico, 
Por una nueva concentración al baño « e aría 
se produce una materia viscosa que, agitada Eon 
un poco de agua y abandonada å sí misma, deja 
. el ácido terébico cristalizado. El rendimiento 
ue produce el método de Mielck es sumamente 
debil (2 por 100 del peso de la esencia emplea- 
da, por lo que Geisler le modifica á partir desde 
el momento en que después de la primera con- 
centración la disolución tiene consistencia de 
jarabe; entonces destruye las impurezas intro- 
duciendo la materia en matraces bastante espa- 
ciosos, en los que la trata por ácido nítrico ordi- 
nario, al que añade de tiempo en tiempo cierta 
cantidad del mismo ácido lumante; cuando el 
producto no presenta ya las reacciones caracte- 
rísticas del ácido oxálico se le diluye en mucha 
agua, que separa el ácido tereftálico, mientras 
ue el terébico queda disuello y se deposita me- 
diante la concentración; siguiendo este procedi- 
miento en todas sus partes, y operando con cui- 
dado para evitar pérdidas de materia, se obtienen 
50 gramos de ácido terébico por cada 1200 de 
esencia de trementina empleada, 

El ácido terébico, preparado por cualquiera 
de los procedimientos que se acaban de indicar, 
se presenta, cuando cristaliza rápidamente, en 
cristales microscópicos constituídos por dobles 
pirámides; pero si el cambio de estado es lento y 
el disolvente es el alcohol cristaliza en prismas 
voluminosos transparentes y derivados del siste- 
ma elinorrómbico; aunque el punto de fusión de 
este cuerpo se fija en 174°, se sublima ya á 100, 
y cuando se trata de destilarle se desdobla en 
anhidrido carbónico y ácido piroterábico (véase 
esta palabra); su solubilidad varía considerable- 
mente con la temperatura, pues 100 partes de 
agua á 149,7 disuelven 0,97 de ácido y 119 á la 
ebullición, é igual cantidad de alcohol absoluto 
disuelve 5,47 partes 4 149,2 y 67,1 si está hir- 
viente, observándose un hecho análogo con el 
éter. Cuando se le trata por nna mezcla de bicro- 
mato potásico y ácido sulfúrico, ó por el perman- 
ganato potásico, la acción oxidante de estos reac- 
tivos le transforma en los ácidos acético y car- 
bónico, y la potasa en fusión da lugar á que se 
desprenda hidrógeno y se produzca el ácido acé- 
tico antes citado. 

Cuando se satura el ácido terébico por los áci- 
dos libres actúa como bibásico, formando las 
sales denominadas diaterehatus, que al parecer 
se derivan de un ácido hipotético que tiene una 
molécula de agua más que el ácido terébico; pero 
si la saturación tiene Jugar por los carbonatos 
alcalinos se originan los verdaderos terebatos, 
que son cristalizables, se hallan dotados de reac- 
ción ácida, y que en presencia de un exceso de 
álcali se transforman en diaterebatos. El análisis 
centosimal del ácido terébico, y la determinación 
de su peso molecular, conducen á representar su 
composición por la fórmula empírica. C,H,90,; su 
constitución molecular, deducida del conjunto de 
sus reacciones, corresponde, según Roser, á la 
expresión desarrollada. 


(CH),C - CH(CO,H) - CH, 
I 1 


o Co. 


El ácido terébico, tratado por el percloruro de 
fósloro, cambia un átomo de hidrógeno por otro 
de cloro y origina el ácido cloroterébico de fórmula 
CHClO, que se prepara haciendo reaccionar 
Jos cuerpos citados y tratando la materia oleagi- 
nosa resultante por agua fría. Este cuerpo es 
sólido, cristalizable, muy soluble en agua, fusi- 
ble £ 191%, capaz de producir sales correspondien- 
tes á los terebatos, y que en presencia del hidrá- 
geno naciente praducido por la amalgama de 
sodio regenera el ácido de que se deriva; si se 
calienta el ácido cloroterébico más allá do su 
punto de fusión, ó se le trata por agua á 140° en 
tubos cerrados, pierde una molécula de ácido 
clorhídrico y so convierte en úcido terebilénico, 

e cuya reacción deduce Roser para el cido elo- 
Toterébico la fórmula de constitución 


(CH),C - CCI(CO,H) - CH, 
l] [] 


10) CO. 
TEREBILÉNICO (Acino): adj. Quim. Cuor- 


TERE 


po de propiedades ácidas descubierto por Ro- 
ser, que le prepara calentando el ácido clorote- 
rébico más allá de su punto de fusión para que 
aquél pierda una molécula de ácido clorhídri- 
co. Es un cuerpo sólido, cristalizable en pris- 
mas ortorrómbicos, soluble en alcohol y éter, 
fusible á 169° y sublimable sin que experimen- 
te la menor alteración; se une al bromo y al 
ácido bromhídrico con bastante dificultad, y su 
molécula, cuya composición responde á la fór- 
mula empírica C,H,¿O,, se supone constituida, 
como indica la expresión 


COOH 


I 
(CH¿)=C - C= CH 
l ] 
0-—-C0. 


TEREBINTÁCEAS: f. pl. Bot. ANACARDIÁ- 
CEAS. 


TEREBINTINA: f, ant. TREMENTINA. 


... la resina del lentisco corresponde á la 
TEREBINTINA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


TEREBINTO (del lat. terebinthus; del gr. repé- 
fBiv6os): m. Arbol de mediana altura. Tiene la 
corteza cenicienta; las hojas largas, tiesas y siem- 
pre verdes, Echa la fior en cachos bermejos, y 
su madera es dura y semejante á la del len- 
tisco. 


— TEREBINTO: Bot, Género de plantas ( Tere- 
binthus Jpertenecienteá la familia de las 
Terebintáceas, cuyas especies habitan 
en la región mediterránea, y son plantas 
arbúreas ó arbustivas, con las hojas al- 
ternas, ternadas, imparipiunadas ó pa- 
ripinnadas, sin estipulas, y con inllo- 
rescencias axilares en panoja ó racimo, 
con los pedicelos provistos de una brac- 
teita en su base y las semillas amig- 
daiiformes y oleosas; flores divicas; las 
masculinas constan de un cáliz peque- 
ño quinquéfido, carecen de corola y tie- 
nen cinco estambres insertos en el cá- 
liz, opuestos á las lacinias del mismo, 
con los filamentos muy cortos, confluen- 
tes en disco en la base, y las anteras 
biloculares, grandes, casi tetragonales 
y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio rudimentario; las flores femeninas 
constan de un cáliz pequeño, tri ó cua- 
drifido, con las lacinias adherentes al 
ovario; carecen de corola, de estambres 
y de disco, y tienen un ovario sentado, 
unilocular, rara vez trilocular, con dos 
de las celdas rudimentarias; óvulo úni- 
co, cou funículo ascendente de la base 
de la celda; estilo muy corto, con tres 
estigmas casi espatulados, encorvados, 
papilosos ó algo pubescentes; el fruto 
es una drupa poco jugosa, conendocar- 
pio leñoso, monospermo, y semilla as- 
cendente; embrión sin albumen, con 
los cotiledones gruesos, planoconvexos, 
y la raicilla súpera, lateral, con los co- 
tiledones acumbentes. 


TEREBRA (dellat. terebra, rosca, tornillo): f. 
Zool. Género de moluscos gasterópodos del orden 
prosobranquios, familia terébridos, Los caracteres 
más importantes que distinguen este género son 
los siguientes: tentáculos pequeños y cilíndricos; 
los ojos situados en la extremidad de estos ten- 
táculos; el sifón largo y hendido longitudinal- 
mente; el pie elíptico, sin surco marginal ante- 
rior; branquias dobles y desiguales; la rádula 
está formada esencialmente de dos series de 
dientes marginales, estrechos y agudos; el raquis 
es inerme, pero se encuentra excepcionalmente 
un pequeño diente central y dos dientes laterales 
con el borde pectinado. Todos estos dientes lin- 
gualas, colocados en un saco unciforme de pare- 
des delgadas, están penetrados por el líquido de 
una gruesa glándula venenosa provista de un 
canal exuretor único, y que probablemento re- 
presenta las glándulas salivales de otros mo- 
luscos, 

La concha es subulada, sólida, brillante y con 
las vueltas muy numerosas; la espira muy larga; 
la abertura ovalada y escotada por delante; la 
columnilla simple; el labro delgado, cortante y 
no sinuoso. 

Este género contiene cerca de 200 especies de 
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Jos mares tropicales, y el tipo es la Terebra ma- 
culata L. 


TEREBRALIA (del lat, terebra, rosca, tornillo): 
f. Zool. Género de moluscos gasterópodos del 
orden prosobranquios, familia cerítidos. Este 
género se distingue por ofrecer los caracteres 
siguientes: pic ancho, obtuso por detrás, casi 
circular; los tentáculos llevan Jos ojos hacia el 
tercio ó la mitad de su longitud; el sifón más ó 
menos aparente y franjeado; los bordes del 
manto franjeados también; el diente central de 
la rádula pequeño, ovalado ó casi trígono, de 
borde denticulado; el diente lateral grande, casi 
romboidal, colocado sobre una base rostrada y 
provista de un borde denticulado; el primer 
diente marginal estrecho, con un limbo posterior 
poco desarrollado; el diente marginal externo 
provisto de un apéndiceancho y de forma alada; 
la concha con epidermis, imperforada, cónico- 
piramidal y negruzca, con algunas várices exte- 
riores y los dientes interiores correspondientes; 
las vueltas de la espira están surcadas trans- 
versalmente; la abertura es piriforme y acanala- 
da por detrás; el canal anterior es corto; el labro 
arqueado, ensanchado por delante, y envía hacia 
Ja base de la columnilla una prolongación que 
tiende å cerrar el canal; el eje de la columnilla 
está plegado interiormente; el opérenlo es cór- 
neo, orbicular, con las vueltas numerosas y el 
núcleo central. Los diferentes moluscos que 
componen este género habitan los estanques 
salados, algunos pantanos y las desembocaduras 


Terebinto 


de los ríos, especialmente en la India, Borneo y 
California, 

La especie típica de este género es la Tere- 
bralia palustris Bruguiere, de la India, y que 
sirve de alimento å los naturales de este país. 


TEREBRANTE (del lat. terébrans, terebrántis, 
p. a. de terebrare, taladrar): adj. Med. Dícese del 
dolor cuando produce una sensación parecida á 
la que resultaría del actu de taladrar una parte 
del cuerpo. 


TEREBRARIA (del lat, terebra, barrena): fe 
Bot, Género de plantas perteneciente á la familia 
do las Rubiáceas, tribu de las guetardeas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas fruticosas ò arbustivas, 
con las hojas opuestas, nuvadas ó lanceoladas, 
caedizns, rara vez acorazonadas, y las estípulas 
lanceoladas, muy rara vez abrazadoras y trun- 
endas; pedúnculos axilares bítidos ó dos veces 
bífidos, con las flores solitarias, sentadas en las 
dicotomías á unilaterales respecto de las ramas; 
cáliz con el tubo aovado ú glohoso, soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, tubuloso, persisten» 
te ó caedizo, truncado ò dentado; corola súy era, 
asalvillada, con el tubo cilíndrico, la garganta 
desnuda, completamente lampiña, y con el limbo 
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en cuatro á nueve divisiones ovales- 
oblongas y planas; anteras en igual número que 
los lóbulos de la corola, insertas en la garganta 
de ésta, sentadas é incluídas; ovario ínlero, con 
cuatro á nueve celdas y en cada una de éstas un 
solo óvulo anátropo, erguido sobre su base; 
estilo sencillo y estigma acabezuelado ó vara vez 
bilobulado. El fruto es una drupa aovada ó casi 
globosa, coronada por el limbo del cáliz ó des- 
nuda en el ápice, con cuatro å nueve ángulos 
poco marcados y otras tantas celdas rectas y 
monospermas; semillas erguidas en la base de 
las celdas y cilíndricas; embrión recto en el eje 
de un albumen carnoso y abundante, con los 
cotiledones oblongos, planoconvexos, y la raici- 
lla corta, obtusa, acorazonada, comprimida y 
súpera, 


TEREBRATELA (de terebrátula ): f. Zool. Gé- 
nero de moluscoideos braquiópodos del orden de 
los articulados, familia de los terebratúlidos. 
Se distingue este género por los caracteres si- 
guientes: concha longitudinalmente ovalada ó 
un poco transversa; la superficie algunas veces 
lisa, pero generalmente está adornada de plie- 
gnes radiantes; la valva ventral es bomheada; la 
valva dorsal generalmente aplastada; el gancho 
de la valva grande está truncado por un fora- 


partido 


Tevebratella astierana 


men redondeado; el deliidium rudimentario; 
área más ó menos desarrollada; el interior de la 
valva ventral provisto de placas dentales; la 
valva dorsal con un área cardinal incompleta; 
el proceso cardinal muy saliente; el aparato bra- 
quial largo y formado de dos ramas descenden- 
tes que se fijan á un septo medio muy acusado 
con la ayuda de una pequeña banda yugal; este 
aparato ascendente está constituído por dos lá- 
minas vueltas hacia la parte posterior de la 
valva y reunidas por delante por una banda 
transversal; el sistema nervioso consta de un 
anillo esofigico con un abultamiento ganglionar 
supraesofigico, del cual salen grandes nervios 
para los brazos; el ganglio subesofágico es nmeho 
más voluminoso que el anterior, y de él salen 
nervios para los lóbulos del manto, para los bra- 
zos y para los músculos aductores, así como dos 
ganglios pequeños que suministran nervios al 
lóbulo ventral del manto y al músculo del pe- 
dúnenlo; las glándulas sexuales se componen de 
ligamentos y protuberancias gruesas, que se ex- 
tienden desde la cavidad visceral hasta las lagu- 
nas del manto. 

El tipo do este género es la Terebratella dor- 
sata, de los mares australes. 


TEREBRÁTULA (del lat. terebra, barrena): f. 
Zool. Género de moluscoideos braquiópodos del 
orden de los articulados, familia de los terebra- 
túlidos, El manto de estos moluscos es una mem- 
brana delgada y transparente en la enal se dis- 
tinguen tres capas: una interna formada por cé- 
Inlas aplastadas y revestida de cilos vibrátiles 
que porsus movimientos contribuyen á renovar 
el agna en la cavidad paleal; una capa media 
que tiene una estructura parecida á la del cartí- 
lago, y en la que el espesor es más considerablo 
en ciertos puntos, principalmente on el borde 
del manto y debajo de los músenlos, y una capa 
externa en contacto inmediato con la concha y 
compuesta de nna serie de células en medio de 
las cuales se abre la base de los ciegos pauleales 
que penetran en las perforaciones de la concha; 
en ciertos puntos la capa media se desilabla para 
formar cavidades que contienen el líquido san- 

uíneo y en las cuales están suspendidas las glán- 
ulas genitales; los brazos salen de la membrana 
perivisceral, ensanchados en la base y termina- 
dos en punta: están suspendidos por un aparato 
calizo; el pedúnculo, que actúa como órgano de 
fijación, pasa por el Toramen dela valva ventral; 
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su base, un poco encorvada, se encuentra dentro 
de un saco que proviene de una invaginación del 
manto, mientras que su vértice se prolonga fue- 
ra de la valva y se fija por su extremidad á los 
cuerpos submarinos por medio de sedas muy 
finas, verdaderos tubos de paredes formadas 
por capas concéntricas; el tudo digestivo es im- 
perforado en su parte terminal; la boca está si- 
tuada en la línea media del disco braquial, en 
la baso de los brazos, y consiste en una simple 
hendedura un poco arqueada, desprovista de ar- 
madura y con labios membranosos, móviles y 
muy sensibles; el esófago ocupa la línea media 
del cuerpo, algo abultado, terminando en el in- 
testino largo, más ó menos sinuoso; el estómago 
está rodeado de órganos glandulares que presen- 
tan un aspecto gramuloso y caracterizado por su 
coloración verdusca: estos órganos glandulares 
son los lóbulos hepáticos; el sistema circulatorio 
está compuesto de un corazón unido á la cara 
dorsal del estómago y que comunica con las ve- 
has y arterias; el sistema nervioso es apenas vi- 
sible: consiste en un collar esofágico que presen- 
ta ganglios más ó menos claros y que envían 
nervios å los brazos, al manto, músculos y pe- 
dúnculo; la concha es ovalada, enteramente lisa, 
generalmente con dos pliegues en la valva dor- 
sal, con dos senos correspondientes en la valva 
opuesta; el gancho de la valva ventral es redon- 
deado y truncado por un foramen circular; en el 
interior de la valva ventral no existen ni placas 
ventrales ni septo; el proceso cardinal está muy 
poco acusado; el aparato braquial sale del pro- 
ceso cardinal y se reune hacia el tercio de la lon- 
gitud total; las puntas crurales están bien des- 
arrolladas, convergentes, pero siempre desuni- 
das; las ramas descendentes son ligeramente di- 
vergentes, con dos ramas ascendentes muy cortas 
quese nnen por medio de una pequeña banda 
arqueada, 

$i tipo de este género es la Terebratula vitrea 
Born., que se encuentra repartida profusamente 
en todos los mares, 

Más importante aún que el animal vivo es la 
representación fósil de este braquiópodo, pues 
basta indicar que se presenta desde la era prima- 
ría en los terrenos devónicos hasta la época ac- 
tual, para convencerse que es una de las formas 
de animales de mayor persistencia, pues se ha 
perpetuado á través de las edarles geológicas casi 
desde la aparición de la vida del planeta, siendo 
de los pocos animales de los enales pudieran ci- 
tarse especies en la mayoría de los pisos de los 
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terrenos, y habiendo dado lugar por su gran ri- 
queza de formas fósiles á la subdivisión en géne- 
ros, de los cuales merecen citarse los más impor- 
tantes, 

El Dielasma fué creado por King en el año de 
1850, habiendo sido llamado también por el mis- 
mo autor Epithyris, pero que no debe confun- 
dirse con este mismo nombre apiicado á otro 
animal, Porphillips, en 1841; además de las an- 
teriores sinonimias, pueden cilarse da de Semi- 
mula, dada por Mac-Coy en 1855, habiendo sido 
llamado también Notothy»is, dado á conocer por 
Waaguen en 1882; y por último, este mismo 
sutor, y en el mismo año, la dió el nombre de 
Zugmeyeria, La diferencia más esencial de este 
género con la Terebrátula se halla en la presen- 
cia, en la cavidad subcardinal de la valva ven- 
tral, de dos tabiques Muertes y divergentes el 
uno respecto del otro. Pertenecen las especies de 
este género á todas las formaciones comprendi- 
das entre el silúrico y el triásico, siendo la espe- 
cie más importante la Klongatum, Se ha consi- 
derado como una sección del subgénero la Diela- 
mina, creada por Waaguen en 1882 y que pre- 
senta la superficio cubierta de pliegues fuertes á 
irrogulares, siendo su especie plicata procedente 
del terreno carbonífero. 

Otro suhgénero importante es el Pygope, de- 
bido á Link en 1830, y cuyas principales sinoni- 
mías son: ladebida å Selwitor, que en el año de 
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1879 la describió con el nombre de diphui 
Catullo la dió el nombre do Antinomia eo, 
y Haan la había calificado como Pugites en * 833; 
es semejante á los individuos del genero Gosso. 
¿hyris en los primeros tiempos de su desarrollo 
pero después, por una falta ó retroceso de des. 
arrollo de la parte media, los lóbulos laterales 
que se han aumentado se aproximan y se sueldan 
entre sí, formando un agujero central muy ca- 
racterístico, La más importante especie de este 
subgénero es la dipkya, que pertenece al piso 
denominado titónico. 

El tercer subgénero, Dictyothyris, que se ca- 
racteriza por tener la valva con un pliegue me- 
diano y dos senos laterales en la dorsal, á la que 
corresponde en la ventral un seno medio situado 
entre dos pliegues salientes; la ornamentación 
de la superficie de esta concha está compuesta 
de costillas radiantes bastante finas, presentando 
espinas en el punto de encuentro de las líneas 
de crecimiento de la concha; en la valva ventral 
hay dos placas dentales, generalmente ocultas 
bajo un depósito calizo, y en la valva dorsal 
existe un proceso cardinal de forma redondeada 
y bien desenvuelto, agujereado en el vértice por 
las impresiones de los músculos diductores de 
las valvas; la eminencia cardinal es incompleta, 
y ol septo es rudimentario; el aparato branquial 
excede de la mitad de la longitud de la valva. 
La especie más importante de este género es la 
coarctata, del piso batoniense de los terrenos oolí- 
ticos de Bohemia. 


TEREBRATÚLIDOS (de terebrátula): m. pl, 
Zool. Familia de moluscoideos de la clase de los 
braquióporos, orden de los artienlados, Esta fa- 
milia presenta los caracteres siguientes: animal 
fijado por un pedúnculo; los brazos dispuestos 
en lóbulos y generalmente arrollados en su ex- 
tremidad en una corta espira mediana; la concha 
lisa ó plegada, longitudinalmente ovalada ótrans- 
versa, y generalmente con las valvas abultadas; 
el gancho truncado por un foramen redondeado 
y acompañado por debajo de dos piezas deltidia- 
les; las impresiones musculares constituídas en 
la valva ventral por las dos señales estrechas y 
alargadas de los aductores, acompañadas por de- 
lante de dos anchos diductores, y posteriormente 
de dos músculos pedunculares; posteriormente 
se notan también dos pequeñas marcas dejadas 
par los diductores accesorios, y algunas veces una 
impresión transversal, suhcardinal y debida al 
músculo peduncular medio; en la valva dorsal, 
además de las impresiones de los diductores, 
visibles en el vértice del proceso, y las impresio- 
nes «de los músculos pedunculares, situados entre 
las fosetas, existen cuatro anchas impresiones 
centrales separadas unas de otras y producidas 
por los aductores. 

Según las modificaciones del aparato se divi- 
de esta familia en algunas tribus, tales como las 
siguientes: 1.* Zercbratulinos: éstos tienen las 
puntas crurales libres ó soldadas; no existe septo 
dorsal; el aparato braquial es generalmente cor- 
to, con ramas descendentes estrechamente uni- 
das en su extremidad á las ascendentes, con las 
cuales forman un ángulo más ó menos acusado. 
2.2 Magelaninos: un septo dorsal; aparato bra- 
quial largo, cuya parte ascendente se une á las 
ramas descendentes por una curva redondeada. 
3.* Terebratelínos: ramas descendentes reunidas 
al septo por una pequeña banda yugal, 4.2 Mal- 
feltinos: extremidades de las ramas descendentes 
soldadas å las ascendentes en placas más ó menos 
ensanchadas, que constituyen un anillo comple- 
tamente cerrado. En algunos géneros el aparato 
queda incompleto y no se encuentran más que 
simples señales de estas diferentes piezas. 5,2 Cen- 
tronclinos: aparato descendente completo; apa- 
rato ascendente representado por una placa me- 
dia ordinariamente poco desarrollada. 6.8 Maya- 
sinos: aparato ascendente siempre incompleto, 
constituído por pequeñas apófisis que salen del 
septo medio y están encorvadas la una hacia la 
otra, 

Esta familia es numerosa en géneros, de los 
que citaremos el Tercbratulina, Terebrátada, 
Magellania, Megalanteris, Terebratella, Centro- 
nella, Magas, ete. 


TEREBRATULINA (de tercbrátula): €. Zool. 
Género de molnscoideos hraquiópodos del orden 
de los articulados, familia de los terebratúlidos, 
que se caracteriza por ofrecer los brazos dispues- 
tos en dos lóbulos laterales encorvados en el lado 
ventral y que se reunen en la línea media para 
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formar una pequeña espira arrollada en el lado 
dorsal; los senos del manto en número de cuatro 
en cada lóbulo, los laterales son los más desarro- 
Jlados; seis glándulas genitales, de las cuales dos 
en cada lóbulo paleal suspendidas en los senos 
laterales y dos en la cavidad visceral; sedas pa- 
leales anilladas; los cirros braquiales con discos 
calizos superpuestos y articulados; la concha 
ovalada, alargada, adornada de finas costillas 
radiantes, dicótomas y grannlosas; gancho cor- 
to, truncado por un gran foramen circular que 
acompañan dos piezas deltidiales „poco desarro- 
lladas; el proceso cardinal apenas indicado y sin 
septo; el reborde de las fosetas forma dosanchas 
expansiones, de la extremidad de las cuales salen 
las ramas crurales; el aparato braquial corto; las 
espículas paleales caracterizadas por anchas pla- 
cas cortadas en sus bordes, 

Estos moluscos tienen vrobablemente los sexos 
separados. Las glándulas sexuales se componen 
de filamentos y protuberancias amarillentos y 

ruesos, que se extienden en disposición parcada 
Sesde la cavidad visceral hasta las lagunas del 
manto, donde se dividen en múltiples ramifica- 
ciones. Los productos sexuales llegan á la cavi» 
dad visceral, y de este punto son conducidos al 
exterior por los conductos del orificio infundibu- 
liforme. El desarrollo se realiza, previa segmen- 
tación total, por invaginación del blastodermo 
en forma de gástrula. La cavidad pastrular se 
divide en un espacio central y dos diverticulos 
laterales que se estrechan y forman la cavidad 
general. Luego se prolonga la larva ovalada y se 
divide por estrangulación en tres partes, la an- 
terior de las cuales se ensancha en forma deum- 
brela y adquiere pestañas vibrátiles y manchas 
oculares, pero más tarde se atrofia, quedándose 
reducida å formar el labio superior. En la por- 
ción media se eleva entonces un pliegue para la 
formación de los dos lóbulos del manto, que no 
tardan en cubrir la porción media, al mismo 
tiempo que una parte de la porción terminal. El 
segmento posterior, que es el que sirve de punto 
de fijación, se convierte en pedúnenlo; los lóbu- 
los del manto se vuelven hacia adelante y pro- 
ducen las valvas de la concha. Los manojos de 
sedas caen, empieza la sedimentación calcárea 
en la concha, y aparecen los filamentos tentacu- 
lares de los futuros brazos, colocados en círculo. 

Este género tiene muchas especies distribuídas 
por todos Jos mares, y el tipo de ellas es la Tere- 
bratulina caput-serpentis L, 


TEREBRATULOIDEA (de terebrátula, y el grie- 
go ecos, aspecto): Y. Palcont. Género de la fami- 
lia de los rinconélidos, orden de los articulados, 
clase de los braquiópodos y tipo de los moluscoi- 
deos. Es una concha de forma globulosa y super- 
ficie plegada, con el seno y el pliegue de la misma 
perfectamente marcados; el gancho ó vértice está 
encorvado y tiene la particularidad de presentar 
un pequeño foramen ò taladro en la parte termi- 
nal, careciendo por completo de Jas placas den- 
tales, en lo cual se separa principalmente del 
género HEhynchotrema, al que le unen los restan- 
tes caracteres de un modo bastante completo; los 
dientes cardinales son fuertes, hallándose solda- 
dos á las paredes internas del gancho sin inter- 
medio de placas; entre ellos, y en el interior del 
mismo gancho, existe una delgada lámina que 
hace doble la cavidad apical; las impresiones 
musculares son bastante profundas y hållanse 
situadas en el centro de la valva; en la valva 
dorsal falta por completo el proceso cardinal, y 
la eminencia está interrumpida en el centro por 
una escotadura de forma triangular y colocada 
sobre dos placas foveales convergentes que no 
llegan á reunirse en el medio, dando lugar al 
septo mediano. El género Terrbratuloiiea fué 
creado por Waaguen en 1883, y es considerado 
por algunos paleontólogos, entre ellas Fischer, 
como formando un subgénero del Rhynchotre- 
a; pero esta opinión no puede admitirse, por- 
que tiene caracteres bastantes para constituir 
£énero aparto, especialmente por su aspecto al- 
gún tanto parecido å las terebrátulas, que le hace 
Separarse en parte de las dos familias, constitu- 
yendo Un grupo intermedio. Pertenecen todas 
as especies de esto género á las formaciones del 
terreno carbonífero, siendo la más característica 
de todas ellas la Davidsoni. 

TERÉBRIDOS (de terebra ): m, pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos gnsterópodos del orden de los 
prosobranquios. Esta familia está formada de 
moluscos dióicos, en los que la branquia está 
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constituída de dos hojas desiguales; los ojos co- 
locados en la extremidad de los tentáculos; la 


rádula lleva dos series de placas subuladas, ar- 
queadas y generalmente terminadas en una uña; 


el tubo digestivo describe varias circunvolucio. 


nes y desemboca casi siempre en el manto cl lado 


derecho y parte anterior; la abertura bucal ar- 
mada de robustos órganos masticadores y en la 
cual desaguan dos glándulas salivales; de la ca- 
vidad bucal sale el esófago, y á él sigue un in- 
testino gástrico ensanchado y casi siempre en 
forma de saco ciego, y á éste el intestino delgado 
rodeado de una masa hepática voluminosa mnl- 


tilobulada que llena casi por completo la parte 


superior del saco visceral y derrama su secreción 
en el intestino y en el estómago; el corazón, ro- 


deado de un pericardio especial, está casi siempre 


situado á un lado cerca del aparato respiratorio; 


por regla general consta de un ventrículo cónico 
y de una aurícula dirigida hacia el órgano respi- 
ratorio, en la cnal entra la sangre conducida por 


las venas; la aorta, que sale del ventrículo, se 


divide en dos troncos arteriales, de los cuales uno 
se prolonga hacia adelante y envía numerosas 


ramificaciones á la cabeza y al pie, y el otro se 


dirige hacia atrás y se distribuye en las vísceras; 


los capilares de las arterias se abren en senos 
sanguíneos, sin paredes, de la cavidad visceral, 
desde donde vuelve la sangre á través de las ar- 
terias branquiales á los órganos respiratorios y 
de ellos al corazón; el sistema nervioso se com- 
pone de dos ganglios cerebroides, de algunos 
ganglios viscerales más ó menos separados, de 
dos ganglios pediosos contiguos y de dos ganglios 
estomatogástricos ó bucales; la disposición de los 
ganglios viscerales puede referirse 4 dos tipos: 
en el primer caso, un ganglio snpraintestinal, 
colocado en el lado izquierdo del cuerpo, se une 
por una comisura oblicua al ganglio comisural 
derecho, situado cerca «del cerebroide derecho; 
por otra parte, un ganglio subintestinal, coloca- 
do en el lado derecho del cuerpo, está unido por 
una comisura, que cruza la anterior, al ganglio 
comisural izquierdo, Resulta do esto que la ca- 
dena visceral está completamente cruzada; eri el 
segundo tipo el ciclo nervioso visceral no está 
torcido como el anterior; los nervios que emanan 
de cada ganglio intestinal están distribuídos en 
el mismo lado que el ganglio comisura! corres- 
pondiente, la concha es zubulada; la última vuel- 
ta es corta; el canal muy corto; la columnilla no 
plegada; el opérculo córneo, ovalado y con el 
núcleo apical. El género más importante que tie- 
ne esta familia es el Terebra. 


TEREBRIRROSTRA; f. Paleont. Género de la 
familia de los terebratúlidos, orden de los arti- 
culados, clase de los braquiópodos y tipo de los 
moluscoideos. Se caracteriza esta concha por su 
forma alargada y presentar la superficie adorna- 
da por costillas radiantes redondeadas, pues son 
bastante gruesas; el gancho es recto, muy largo, 

está terminado por un pequeño agujero, ha- 
Tlándose dividido interiormente por las placas 
dentales, que son de bastante tamaño, alcanzan- 
do un desarrollo mayor que el orcinario; el pro- 
ceso cardinal es bastante saliente, y el aparato 
braquial se parece en un todo al del género 7e- 
rebratella, Según Deslongehamps, la bandeleta 
yugal va disminuyendo de volumen hasta termi- 
nar por desaparecer en los individuos de alguna 
edad, carácter por el cual debe colocarse enton- 
ces esta sección en la subfamilia ó tribu de los 
magellaninos. Este género ha sido creado po, 
D'Orbigny en el año de 1847, pero debe hacerse 
notar que es muy importante una sinonimia debi- 
da á Cúmberland, que la describió en el año de 
1816 con el nombre de Lyra; la especie mås 
importante del Terebirrostra es la Meadi, que 
pertenece á las formaciones cretáceas ó jurásicas, 
donde se encuentra con bastante frecuencia, 


TEREBRIS: Geog. ant. Nombre del río Segura, 
según Ptolemeo. 


TEREBRISPIRA: f. Palcont. Género de la fami- 
lía de los fascioláridos, grupo raquiglosos, sub- 
orden poctinibranquios, orden prosobranquios, 
clase de los gasterúporlos Z tipo de los moluscos, 

is una concha imperlorada de aspecta fusiforme 

bastante sólida, con la espira muy alta, extre- 
madamente larga y bastante aguda; el canal es 
muy corto, terminando en la parte anterior å la 
abertura de la concha, que presenta una lorma 
oval oblongada; el labro es simple, hallándose 
surcado interiormente por pliegues ó líneas bien 
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marcadas, y la columnilla es cóncava, arqueada, 
y presenta en la base algunos pliegues que no 
son visibles al exterior; el opérculo, por los restos 
de él encontrados, es de forma oval, agudo en el 
vértice ó ligeramente encorvado, presentando el 
núcleo apical, El género Jerebrispira es debido 
å Canrad, que le creó en el año de 1862, habien- 
do sido unido á los fascioláridos fósiles por Meek, 
y merece citarse como la más clásica do sus es- 
pecies la elegans, que procede de los terrenos 
terciarios y especialmente de las formaciones mio- 
cenas del Alabama. 

Pueden considerarse como precursores de esta 
forma, y describirse al mismo tiempo que el gé- 
nero Terebrispira, los tres siguientes: Piestochi. 
lus, creado por Meek en 1864, que se caracteriza 
por tener las vueltas poco convexas y no ser 
visibles al exterior los pliegues columnares, es- 
tando el labro liso interiormente; encuéntrase la 
especie más típica, que esla Scarborougha, en las 
formaciones cretáceas del Mississippi. El segun- 
do subgénero es el Mesorkytis, del mismo autor 
que el anterior, pero que data de 1876, análogo 
por su forma al anterior, del que se distingue 
por tener Jos pliegues columnares visibles y poco 
oblicuos; la especie más importante es la graci- 
lenta, de las formaciones cretáceas del río Mi- 
souri, en los Estados Unidos; este subgénero se 
parece bastante por la disposición de sus plie- 
gues å las especies del género Aphanitoma. El 
Cruptorhytis data del mismo año y es debido al 
mismo antor que el anterior, distinguiéndose 
por presentar los pliegues muy oblicuos y más 
altos que en los géneros de la familia de los fas- 
cioláridos, pero tampoco son visibles exterior- 
mente. La especie más importante es la fusifor- 
mis, que procede de los terrenos cretáceos del 
llamado grupo de Dakota. 


TERECRÍSICO (Aciho): adj. Quim. Cuerpo 
de propiedades ácidas, y uno de los tres no 
nitrogenados que Caillot ha obtenido al oxi- 
dar la esencia de trementina por el ácido ní- 
trico diluído en su propio peso de agua. Para 
prepararle se hacen reaccionar ambos cuerpos, y 
ha materia que resulta, compuesta de una subs- 
tancia resinosa y un agua ácida, se filtra para 
separar la primera y so evapora la segunda 
hasta sequedad en baño de María; el residuo de 
Ja evaporación se trata por agua, que separa una 
ma'erla de consistencia de pez, que contiene la 
mayor parte de los ácidos tereftálico y toluico, 
y la disolución acuosa se mezcla con carbonato 
bárico, que forma las sales de bario insolubles 
de estos mismos ácidos, y terecrisato soluble del 
mismo metal; el líquido nuevamente filtrado, y 
descompuesto por la cantidad estrictamente ne- 
cesaria de ácido sulfúrico, deja libre el ácido 
terccrísico mezcladocon algo de ácido terébico, 
por lo que se termina su purificación transfor- 
mándole en sal plúmbica, lavando ésta gran 
número de veces con pequeñas cantidades de 
agua hirviendo, y descomponiéndola por el ácido 
sul lúárico. 

El ácido terecrísico se presenta hajo la forma 
de una masa pastosa, cristalizable, de color 
amarillo anaranjado y de sabor primero muy 
agrio y después acre y amargo; se disuelve en 
todas proporciones en agua, alcohol y éter, y 
funciona como bibásico formando sales de co. 
lor amarillo ó anaranjado, y que casi todas 
son solubles en agua. El análisis centesimal de 
este cuerpo, y su peso molecular determinado con 
auxilio de la sal plúmbica, conducen á repre- 
sentar su composición por la fórmula empírica 
CsH.0;, sin que hasta el presente se posean da- 
tos suficientes para establecer su constitución 
molecular, 


TEREDINA (del latín zeredo, carcoma): fe 
Paleont. Género de la tamilia de los Solido, 
suborden de los adesmáceas, orden de los tetra- 
branquiales, clase de los lamelibranquios y tipo 
de los moluscos, Este inportantísimo fósil os una 
concha compuesta de dos valvas exteriores y 
fijas, teniendo la misma forma que la del Tere- 
do, y mostrando en su superficie exterior cinen 
áreas distintas, de las cuales Jas dos anteriores 
se distinguen por estar adornadas de estrías den- 
tienladas y discordantes; la escotadura anterior 
de estas valvas está cerrada por una especie de 
callum cuyos bordes están soldados en la línea 
media, no dejando subsistir más que una ranura 
correspondiente á la hendedura pedia del man- 
to; los ganchos están cubiertos por una capa 
dorsal que aparece cuadrilobada, formada por 
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dos protoplaxos y probablemente por otros me- 
soplaxos soldados. El tubo adventicio es muy 
largo, de naturaleza caliza y bastante espeso y 
consistente, hallándose contorneado y soldado á 
la concha por todas sus partes, representando 
probablemente los apéndices ciatiformes, ó sea 
sifonoplaxos soldados de los foládidos; la extre- 
midad del tubo descrito á veces es bífida, se 
halla dividida por tabiques internos y carece de 
paletas. . 

Las Teredina pueden ser comparadas á los 
foládidos, cuyo tubo se halla soldado directa- 
mente á las valvas, y en los cuales reunidos los 
dos callum superior é inferior cierran la extre- 
midad anterior del tubo; las apóñsis estiloides 
son visibles en el interior del mismo tubo y las 
piezas dorsales se hallan también soldadas. Los 
individuos jóvenes tienen una forma completa- 
mente semejante å los Xylophaga y también á 
los Teredo, Deshayes ha visto valvas aisladas, y 
el interior del tubo de los individuos viejos es 
extremadamente grueso, sobre todo en la parte 
anterior. Las Teredinas difieren de los Teredo 
por sus valvas soldadas al tubo adventicio y por 
la presencia de las capas dorsales y por la ausen- 
cia de las paletas. Este género fué creado por 
Lamark en 1818, y todas sus especies se distri- 
buyen en los terrenos terciarios, especialmente 
en el eoceno inferior de la cuenca anglo-parisien- 
se, siendo la especie más importante de todas la 
personata. 


TEREDÍNIDOS (de zerzdoj: m. pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos lamelilranquios del orden tetra- 
branquios. Los caracteres más importantes que 
distinguen esta familia son los siguientes: ani- 
mal vermiforme y muy alargado; una pequeña 
parte de su cuerpo, que comprende las vísceras, 
á excepción de las branquias, está protegida por 
Ja concha; los sifones muy largos, en parte re- 
unidos, que llevan en la extremidad posterior y 
embutido en las partes blandas un par de apén- 
dices calizos, simples ó artienlados; el corazón 
no atravesado por el recto; el pie rudimentario, 
sin señal de apárato bisógeno; la concha perfo- 
rante, relativamente muy pequeña y alojada 
cerca de la extremidad anterior de un tubo libre, 
equivalva, sin placas calizas accesorias; sin char- 
nela; interior de las valvas provisto de una larga 
apófisis encorvada; el borde anterior reflejado 
hacia el exterior; la impresión del aductor pos- 
terior de las valvas muy grande, colocada en la 
cara interna de la auricula posterior; la impresión 
del aductor anterior muy pequeña; el ligamento 
depositado en la superficie de los ganchos sobre 
una especie de cóndilo ligeramente saliente; el 
tubo adventicio largo, calizo, recto y algo cilín- 
drico. 

Las valvas de los teredínidos tienen la es- 
tructura normal de la de los otros lamelibran- 
quios. 

La presencia de las paletas sobre los sifones, el 
corazón no atravesado por el recto, diferencian 
esta familia de los foládidos, por más que la 
morfología de estos órganos todavía está falta de 
un estudio detallado. 

Esta familia comprende muy pocos géneros; el 
más importante es el Teredo. 


TEREDO (del gr. repydóv, gusano que roe la 
madera): m. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios del orden sifonados, familia teredíni- 
dos. Sus caracteres más importantes son: palpos 
muy estrechos; branquias estrechas, alargadas 
y prolongadas en el sifón branquial; sifones 
largos, en gran parte reunidos, después libres 
cerca de su extremidad, desiguales y con los 
orificios franjeados; manto grueso, abierto por 
delante al nivel de un pie pequeño en forma de 
ventosa y rodeado de una especie de anillo foliá- 
ceo; una expansión dorsal del manto, que forma 
escudo, recubre la región apical y dorsal de la 
concha; ésta, más ó menos globulosa, entre- 
abierta por delanto y por detrás; cara externa 
dividida en varias áreas; tubo adventicio calizo 
muy largo, incompleto cuando la oxtremidad 
anterior del animal está en el centro de la ma- 
dera perforada; la extremidad posterior tiene 
láminas ó septos más ò menos numerosos; la 
concha del Teredo tieno una estructura muy 
complicada, Se observa por delante un ángulo 
claramente limitado y en el cual el seno varía 
según las especies. La superficie exterior de cada 
valva presenta de delante å atrás cinco zonas 
bien distintas: primero, un área anterior provista | 
de estrías horizontales y denticuladas; segundo, | 
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un área anterior media que lleva estrías oblicuas 
de delante á atrás y də arriba á abajo; estas 
estrías, muy finas, son igualmente denticuladas, 
pero el número de los dentículos es muy conside- 
rable; tercero, un área media, casi vertical, estre- 
cha, adornada de líneas arqueadas; cuarto, un 
área media posterior, muy ancha, adornada de 
estrías ascendentes, no denticuladas, poco salien- 
tes; y quinto, un área posterior más ó menos 
limitada por una depresión apenas estriada. La 
cara interna de las valvas tiene: 1.*, una larga 
apófisis delgada, comprimida y que ha sido lla- 
mada apófisis estiloide; 2,”, apéndices ó crestas 
correspondientes á las líneas de contacto de las 
diferentes áreas de la cara exterior: la más mar- 
cada es la que limita el área posterior; 3.”, en el 
borde ventral, y correspondiendo á la extremi- 
dad del área media externa, existe un nódulo 
saliente ó tubérculo parietal. 

Los teredos son por excelencia los perforado- 
res de la madera. Lss destrozos que ocasiona este 
animal vermiforme son bastante grandes para 
justificar tanto el odio que se le profesa. Puede 
introducirse en la madera, destruir los cascos 
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de los buques y toda clase de construcciones 
marítimas, de modo que muy en breve no pue- 
dan resistir el empuje de las olas. Los primeros 
navegantes portugueses é ingleses sufrieron á 
menudo contratienipos en sus atrevidas empre- 
sas por haberse inutilizado sus buques, y más 
tarde viéronse en la precisión de cubrir el fondo 
de éstos con plomo y cobre, Se supone que el 
teredo se importó en Europa á mediados del si- 
glo XVIII desde los mares tropicales, pero consta 
que algunas especies son propias de nuestras re- 
giones, de modo es que no hay esperanza de 
verlas destruídas por un invierno riguroso, En 
el primer tercio del siglo pasado, en los Países 
Bajos, reinó la mayor excitación por haber que- 
dado destruida la madera de Jos diques de Ze- 
landia y Frilandia. Por fortuna el teredo aban- 
donó algunos años después estos diques; pero 
temiéndose que el enemigo volviera, Jos holan- 
deses ofrecieron un gran premio para el que ha- 
llase el medio de rechazar el ataque de estos 
animales. Centenares de ungiientos, barnices y 
líquidos venenosos se recomendaron al punto, y 
difícil sería calcular el importe de los perjuicios 
causados por esta calamidad, que en opinión de 
Seelleius había sido decretada por Dios para 
castigar la soberbia de los holandeses, 

El tronco de encina más sano y duro no puede 
resistir á estos perniciosos seres, pues en cuatro 
ó cinco años lo inutilizan, según varias veces se 
ha observado en los astilleros de Plymouth. Con 
buen éxito se ha cubierto la parte de la madera 
que se halla bajo el agua con clavos cortos y de 
cabeza ancha, que en el agua salada pronto cu- 
bren toda la superficie con una gruesa capa de 
orín, impenetrable para los teredos;á consecuen- 
cia de esta medida han desaparecido casi en los 
puertos de Plymouth y Falmouth, donde antes 
abundaban. Pero en otras regiones han seguido 
destruyendo, por ejemplo en las columnas de 
madera del puente de Port-Patrich, en la costa 
de Ayrshire, de tal modo que se cree que este 
animal, juntamente con un crustáceo también 
dañino ( Limnobia terebrans), ocasionarán pron- 
to la destrucción completa de todo el material 
de aquellas colunmas. 

Hasta hoy se conocen ocho ó 10 especies, re- 
unidas por Linneo bajo el nombre de Feredo na- 
valis, El zoólogo francés Quatrefages es el que 
mejor nos ha instruído sobre las particularida.- 
dos de algunos teredos de las costas europeas, 
entre ollos el grande Teredo fatalis, culpallo de 
la mayor parte de las destrucciones citadus an- 
teriormente. 

Sabemos, dice Quatrefages, que los citados 
moluscos perforan las maderas más duras, y sa- 
bemos que sus galerías están tapizadas de un tubo 
calcáreo con que el animal está en relación por 
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dos puntos correspondientes á las paletas. Nadie 
desconoce tampoco que los teredos pueden va- 
ciar un pedazo de madera sin que se yea por 
fuera rastro de la destrucción. Por fin, es in. 
exacta la opinión de que los teredos sólo avan- 
zaban en la dirección de las fibras de la madera: 
perforan la madera en todas direcciones, y á 
veces una misma galería describe las curvas más 
diferentes, ya siguiendo la fibra ya cortándola 
en ángulo recto. Adamson, observador excelente 
de moluscos en el siglo pasado, encontró que la 
extremidad ciega tenía en algunos casos la mis- 
ma capa de cal, comoel resto de la galería, y 
algunos naturalistas que consideraban esto como 
una particularidad de los individuos adultos 
han fundado sobre estas cirennstancias algunas 
deducciones para la afinidad sistemática de los 
teredos, 

La pregunta de qué modo el teredo penetra 
en la madera se ha contestado hasta ahora uná. 
nimemente, considerándose la concha como un 
instrumento con que el animal abre su morada, 
Hace algunos años que en Francia é Inglaterra 
se han sustentado varias teorías, atribuyendo la 
perforación á una actividad ya mecánica, ya 
química. Deshayes, célebre conquiliólogo fran- 
ces, está prendado de esta últinia opinión. La 
mejor de sus razones es para nosotros la obser- 
vación de que los músculos del teredo no son 
propios para dar á la concha los movimientos 
necesarios para practicar galerías, tales como el 
animal las hace, El citado naturalista atribuye 
la perforación de las galerías á una secreción 
propia para disolver la madera. En esta expli- 
cación puede haber algo de exacto; pero no es 
suficiente, porque no da cuenta de la regularí- 
dad que este trabajo presenta en toda su exten- 
sión. Cualquiera que sea la clase de madera y 
la dirección de las galerías, el corte es siempre 
tan marcado vual sila galería estuviera hecha 
con un taladro afilado con la mayor precisión. 
Las paredes de la galería y su extremidad exte- 
rior son todas lisas, cualquiera que sea la dureza 
de las capas de madera, y se sabe que, por ejem- 
plo en el abeto, esta dilerencia es muy grande, 
La suposición de que cualquier medio de disolu- 
ción pudiera trabajar con regularidád, parece 
muy difícil; atacaría, según parece, más rápida- 
mente las partes tiernas menos compactas de la 
madera, de suerte que las más duras queda- 
rían. 

Si el trabajo de los teredos se debe á una ac- 
tividad mecánica directa, parece por lo pronto 
difícil contestar de qué instrumento se sirve el 
animal. Sin embargo, no debe olvidarse que el 
interior de la galería siempre está Jleno de agua, 
y por lo tanto todos los puntos no protegidos 
por un tubo calcáreo están sujetos á un ablanda- 
miento continuo. Con la actividad mecánica, por 
débil que sea, basta para absorber esta capa 
ablandada, y por delgada que ésta sea basta 
para explicar la excavación de la galería si la 
actividad de que se trata es continua. Como Jos 
repliegues superiores del manto, y sobre todo la 
capucha de la cabeza, pueden hincharse volunta- 
riamente por la afluencia de la sangre y están 
cubiertos de una gruesa epidermis, y como la 
capucha puede ponerse en movimiento por cua- 
tro fuertes músculos, puede ser muy propia para 
representar el papel de que se trata. Parece, por 
tanto, muy probable que está destinada á raspar 
la madera después que ésta se la reblandecido 
por la acción del agua, y quizás también por una 
secreción del animal. 

Las últimas observaciones que sobre esta cues- 
tión se han hecho han sido las de Harting. Se- 
gún dice este célebre zoólogo, el teredo se sirve 
al perforar de las dos valvas de su concha como 
de dos mandíbulas ó puntas de tenaza. Ha des- 
cubierto un sinnúmero de dientecitos dispuestos 
de modo que con cada golpe la masa de madera 
se parte en muy pequeños pedacitos cuadrangu- 
lares. Los dientecitos se desgastan poco porque 
cortan y no raspan, y porque al crecer la concha 
cada vez se forman otros nuevos, 

Los toredos se propagan con mucha rapidez. 
En Pasajes, cerca de San Sebastián, un barco 
se hundió Áá causa de un accidente: al cabo de 
enatro meses se sacó del londo del mar con la 
esperanza de poder utilizar la madera, pero los 
teredos lo habían perforado de tal modo que 
tanto las tablas como las vigas quedaron com- 
pletamente inutilizadas. 


TEREDÓN Ó TERIDOTIS: Geog. ant. C. do Cal- 
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sit, cerca de la desembocadura del Eufrates, 


po 1 logar en que hoy está Basora. 
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TEREDOSOMA (de teredo, y el gr. cápa, cuer- 
o): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los colídidos, tribu 
de los colidinos. Los insectos de este género se 
distinguen por ofrecer los caracteres siguientes: 
menton un poco estrechado y algo escotado por 
delante; lengúeta córnea, provista de dos lóbu- 
los laterales coriáceos, ensanchados por delante 
y ciliados; lóbulos de las maxilas córneos, el in- 
terno pequeño, guarnecido de cilos pequeños es- 
pinosos, el externo más grande, membranoso y 
ciliado en su extremidad; el último artejo de los 
palpos cilíndrico; las mandíbulas obtusamente 
denticuladas en su extremidad ; el labro corto y 
entero; la cabeza peqneña, inclinada y redondea- 
da por delante; el epistoma separado de la fren- 
te por una línea angulosa; las antenas insertas 
al descubierto y de 11 artejos: el primero glo- 
buloso, el segundo de la misma forma, el tercero 
Jargo, los los últimos formando vn botón redon- 
deado y un poco comprimido; ojos redondeados, 
medianos; el protórax muy largo, algo cilíndrico, 
finamente marginado lateralmento; escudo re- 
dondezdo, un poco transversal; élitros largos y 
cilíndricos; patas cortas, las anteriores conti- 
guas y las cuatro posteriores algo separadas; ti- 
bias ligeramente ensanchadas y provistas de al- 
gunos pelos en su extremidad; los tres primeros 
artejos de los tarsos cortos, iguales, guarnecidos 
de largos pelos finos por debajo; el cuerpo muy 
largo, delgado y cilíndrico. 

Las especies de este género son delgadas, y los 
élitros no presentan ninguna costilla y están 
simplemente punteados en estrías. Ellos viven 
debajo de las cortezas, y el tipo del género es el 
Teredosoma opacus. 

La larva de este insecto es muy larga, cilín- 
drica, delgada y recubierta de una piel fina; la 
cabeza es mås sólida, redondeada, un poco sa- 
liente, sin epistoma distinto, y lleva sobre la 
frente dos inipresiones alargadas; el labro es sa- 
liente y semicircular; las mandíbulas están en- 
sanchadas en su base y bidentadas en su extre- 
midad; las maxilas carnosas, con sus lóbulos 
confundidos y guarnecidos de cilos en su borde 
interno; llevan también los palpos de cuatro ar- 
tejos, de los que el primero y el cuarto son muy 
pequeños; el labio inferior es carnoso, con la 
lengüeta redondeada por delante; sus palpos se 
componen de tres artejos; las antenas de cua- 
tro, de los cuales el primero es muy corto, los 
dos siguientes nn poco alargados, y el último, 
semejante á un cilo, se halla provisto en su base 
de un artejo pequeño accesorio; los cinco estem- 
mas ń ojos simples, colocados en dos series trans- 
versales, se ven debajo de cada antena; la serie 
anterior es de tres y la posterior de dos; los seg- 
mentos, detrás de la cabeza, están guarnecidos 
de pelos aislados; el último se prolonga en un 
tubo anal y lleva superiormente dos uñas encor- 
vadas; las patas son muy cortas y su artejo ter- 
minal tiene una sola uña, De los nueve pares de 
estigmas el primero está colocado entre el pro- 
tórax y el mesotúrax, los demás en los bordes 
laterales y superiores de los ocho primeros seg- 
mentos abdominales. 

La ninfa está provista sobre el tórax de una 
corona de pequeñas espinas, y en su extremidad 
de dos uñas encorvadas hacia afuera que facili- 
tan la salida del insecto perfecto. 


TEREFTALAMIDA f. Quim. Derivado amidado 
dlel ácido teroftálico, y resultante de sustituir los 
dos átomos de hidrógeno de los carhoxilos por 
igual número de moléculas del radical amido 

Ha. Preparada por cualquiera du los procedi- 
mientos generales que sirven para obtener los 
compuestos de igual función química que ella, 
es sólida, blanca, amorfa, insoluble en todos los 
vehículos neutros y de nne composición que se 
representa por la fórmula C¿B,O(NH.),; tratada 
por el ácido nítrico fumante se convierte en un 
derivado mononitrado, y destilada con anhidri- 
do fosfórico produce el nitrilo tereftálico ó di- 
cianuro de fenileno CoH (CN Ja. 


TEREFTALATO (de terebintina y ftalato ): m. 
Quim. Sal formada por ol ácido tereftilico, y ro- 
sultante de sustituir su hidrógeno básico por los 
radicales electropositivos simples ó compuestos; 
la circunstancia de sor dicho ácido búsico hace 
gue pueda producir dos clases de sales, neutras ó 

idas, según que la sustitución sea total ó par- 
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cial. Estas sales se preparan por los procedi- 
mientos ordinarios, es decir, directamente cuan- 
do son solubles, ó por doble descomposición en 
otro caso, y si el radical que reemplaza dicho 
hidrógeno es alcohólico, lo que da lugar á la 
formación de los éteres tereftálicos, es preciso 
recurrir å la reacción que se verifica entre el 
cloruro de teraftalilo y los alcoholes correspon- 
dientes. 

La sal que sirve de base para la preparación 
de todas las demás es la amónica 


CHO (NH Do, 


que obtenida saturando el ácido con el álcali se 
presenta en pequeños cristales muy solubles. 
La sal de bario, C¿H,O,Ba + 4H,0, poco soluble 
en agua fría aunque algo más en la hirviente, 
afecta la forma de pequeñas tablas agrupadas en 
estrellas, que quedan anhidras á 1509, y que se 
forman precipitando la sal amónica por el cloru- 
ro bárico y haciendo recristalizar el precipitado 
en agua hirviente, 

Tereftalato de metilo, CHOCH) - Es el 
éter metílico del ácido tereftálico, y tiene bas- 
tante importancia por ser lo suficientemente ca- 
racterístico para reconocer en análisis pegueñas 
cantidades de dicho ácido; se prepara calentando 
á 40% el ácido tereftálico con percloruro de fós- 
foro y añadiendo. luego alcohol metilico al pro- 
ducto de la reacción; después se añade agua á la 
mezcla y se la agita con éter, que al evaporarse 
deja el tereftalato de metilo en libertad. Es un 
cuerpo sólido, incoloro, inode ro, fusible å 140%, 
sublimable sin descomposición y susceptible de 
cristalizar en hermosos prismas aplastados quo 
á veces alcanzan muchos centímetros de longi- 
tud; es insoluble en agua, poco soluble en al- 
cohol frío y mucho en este vehículo caliente, 
así como en el éter. 

Durante la formación de los éteres neutros del 
ácido tereftálico se producen siempre, annque en 
corta cantidad, los compuestos ácidos correspon- 
dientes, y sobre todo si el método que se sigue 
en la preparación es el fundado en la doble des- 
composición que tiene Ingar entre los ioduros 
alcohólicos y el tereftalato de plata; estos éteres 
son cristalizables y solubles en el alcohol, y pue- 
den funcionar como ácidos monobásicos. 


TEREFTÁLICO (AciDO) (de terebintina, y fiá- 
dico): adj. Quim. Cuerpo de propiedades acidas 
descubierto por Caillot entre los productos re- 
sultantes de oxidar la esencia de trementina por 
el ácido nítrico; después Hofmann, oxidan- 
do el cimeno y el ácido y aldehido cnmínicos, 
obtuvo otro compuesto también de propieda- 
des ácidas, al que denominó ácido insolínico, 
y que Miiller y Warren de la Rue demostraron 
era idéntico con el ácido tereftálico, estudiado 
de una manera bastante completa. Muchas son 
las circunstancias en que se produce el cuerpo de 
que se trata, pudiendo afirmarse de una manera 
general que se origina siempre que se oxida por 
el ácido nítrico, ó mejor aún por la mezcla de 
bicromato potásico y ácido sulfúrico, un deri- 
vado bisustituído de la bencina, en el que las 
cadenas laterales se hallan en la posición de- 
nominada para que corresponda á los vértices 
1 y 4 del hexágono de Kekulé: además se for- 
ma en la oxidación de las esencias de limón, 
cayeput, camomila romana y tomillo (Schwa- 
nert); en la del tolilenoglicol, derivado del pa- 
raxileno (Grimanx); en la del dibromuro de ter- 
peno (Biedermann y Oppenhein); en la del me- 
tilestilbeno (Gondsclmidt y Hepp); en la desti- 
lación seca de una mezcla de bromoxifenilsulfito 
y cianuro potásicos (Ireland), y en la fusión 
del benzoato potásico (Conrad). 

Claro es que cualquiera de los procedimientos 
en virtud de los cuales se forma, y que son más 
numerosos que los citados, puede servir para 
obtener el ácido tereftálica, pero en la práctica se 
prefieren siempre aquéllos en que al mayor rendi- 
micuto va unida la sencillez en las manipulacio- 
nes, por lo cnal el ordinariamente seguido es el 
de Múller y Warren de la Rue, que so practica 
de la manera siguiente: se hare hervir durante 
doce horas en un matraz la mozela formada por 
una parte de esencia de cominox, ina de bicro- 
mato potásico, ocho de ácido sulfúrico concentra- 
do y 12 de agua, y terminado el tiempo marcado 
de ebullición se recoge sobre un tiltro la porción 
insoluble, se lava para eliminar las sales solubles 
de cromo y se la hace hervir con amoníaco, que 
disuelve el ácido tereftálico libre y descompone 
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el tereftalato eromico; la disolución, de la que se 
separa el óxido de cromo por segunda filtración, 
se descompone por ácido clorhídrico que precipi- 
ta el ácido teroftálico, fácil de purificar totalmente 
por lociones sucesivas con agua hirviente y con 
alcohol. 

El ácido tereftálico, que se presenta de ordina- 
rio en forma de polvo opaco, puede adquirir la 
forma cristalina cuando se descompone por un 
ácido la disolución diluída de su sal de potasio 
ála temperatura de la ebullición; los cristales 
muy pequeños que entonces se separan se agru- 
pan en masa coherente dotada de brillo sedo- 
so; casi insoluble en agua, alcohol, étér y clo- 
roformo, sesublima á alta temperatura sin perder 
agua ni pasar al estado líquido, y si la subli- 
mación tiene lugar en atmósfera de anhidrido 
carbónico los vapores al condensarse afectan la 
forma de cristales hemitrópicos. Calentado con 
la potasa se desdohla en carbonato potásico y 
bencina, y se disuelve en el ácido sulfúrico con- 
centrado, ¡midiendo precipitarse por el agua de 
esta disolución sin quese haya alterado en lo más 
mínimo, Es nuo de los cuerpos orgánicos más fá- 
ciles de caracterizar aun en pequeñas cantidades, 
no sólo por las circunstancias en que se forma y 
por sus propiedades, sino también por la acción 
que ejerce el percloruro de fósforo; si se calientan 
ambos cuerpos reunidos y al producto de la reac- 
ción se añade primero alcohol metílico y después 
agua, y por fin se agita la mezcla con éter, este 
último cuerpo, decantado y evaporado, abando- 
na grandes cristales de teraftalato de metilo fu- 
sibles á 140°; tal lacilidad de caracterización, uni- 
da á la seguridad que existe acerca de su cons- 
titución molecular, tienen gran importancia en 
Química orgánica, aprovechándose para averiguar 
si un derivado bisustituíto de la bencina perte- 
nece ó no á la serie para, 

El análisis centesimal y la determinación del 
peso molecular del ácido tereftálico conducen á 
representar su composición por la fórmula empí- 
rica C¿H¿0,, y su función química, así como Ja 
constitución molecular, $on hoy perfectamente 
conocidas, pues las reaciones de transformación 
que este cuerpo presenta ofrecen tal claridad que 
no queda lugar å duda alguna. Si en el hexágono 
por que Keluké representa el hidrocarburo funda- 
mental de la serie bencénica se reemplaza un áto- 
mo de hidrógeno correspondiente 4 cualquiera de 
los vértices por el carboxilo COH, el cuerpo así 
derivado es un ácido monobásico que no podrá 
presentar isómero alguno, por ser perfectamente 
simétrica la molécula de la bencina; pero si en 
lugar de ser un átomo de hidrógeno el sustituido 
por el carboxilo fuesen dos, el compuesto resul- 
tante funciona necesariamente como ácido bibá- 
sico y presentará tantos isómeros como posiciones 
relativas puedan ocupar los carboxilos en el hexá- 
gono fundamental, comprendiéndose fácilmente 
que esta posición no será la misma si los carbo- 
xilos citados reemplazan al hidrógeno de vértices 
contignos ó de otros separados por uno ó dos in- 
te/medios; esto, que pudiera parecer mera lucu- 
Vración de gabinete sin relación alguna con el 
modo de ser de las cosas, está plenamente confir- 
mado en la práctica por las distintas propiedades 
que caracterizan á cuerpos cuyas fórmulas tan 
sólo se diferencian en los cambios de posición que 
se acaban de indicar. En el caso presente, al rea- 
lizarse la sustitución según se ha dicho, se obtie- 
nen los ácidos ftálicos, que son tres, y de los 
cuales el tereftálico es aquel en que los dos car- 
doxilos están separados por igual número de vér- 
tices intermedios, lo que se designa con el prefijo 
para y se simboliza por la fórmula esquemática 


C.CO,H(1) 


Úmo/ y 
ah J% 
C.CO,H(4) 


El ácido tereftálico, como todos los compues- 
tos de la serie aromática, puede dar gran número 
de derivados, toda vez que, además de las sales 
correspondientes á su carácter de ácido bibásico, 
existen los resultantes de sustituir los átomos de 
hidrógeno del núcleo bencénico por elementos ó 
grupos de elementos, y todos ellos conservarán 
la misma basicidad que el ácido primitivo, por 
permanecer inalterados en su molécula los dos 
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carboxilos CO¿H. Entre estos derivados se en- 
cuentran los mono y bibromados, de los que el 
primero, C¿H¿Br(CO2H)z denominado también 
ácido monobroniotereftálico, se prepara oxidan- 
do el ácido bromotoluico por el permanganato 
potásico en disolución alcalina, y se presenta en 
agujas microscópicas casi insolubles en agua 
iría y en éter, bastante solnbles en el primero 
de estos vehículos hirviente y en el alcohol, 
fusibles 4 305° y que retienen hasta 120° una 
molécula de agua de cristalización; este com- 
puesto, susceptible, como todos ¡os ácidos, de 
originar sales, éteres, amidas, ete., se convierto 
en fenol cuando se le funde con exceso de sosa 
cáustica, ó en ácido oxitereftálico si al operar la 
fusión se evita elevación excesiva de temperatu- 
ra. El derivado dibromado ú ácido dibromoleref- 
tálico, C¿H,BrCO¿H),, se origina al hacer her- 
vir el dibronocimeno con seis partes de ácido 
nítrico diluído en el doble de su peso de agna, 
y cristaliza en laminillas brillantes muy solubles 
en el alcohol, el éter y el ácido acético, insolu- 
bles en el agua fría y casi insolubles en la ben- 
cina y la ligroína; este cuerpo no se funde sino 
á temperaturas superiores á 320%, á las que tam- 
bién se descompone y se sublima en parte. 

Cuando se hace actuar una mezcla de ácidos 
sulfúrico y nítrico sobre el ácido tereftálico se 
forma un derivado nitrado C¿H¿(NO,JO,, crista- 
lizable en prismas ó en mamelones, soluble en 
agua y alcohol caliente, susceptible de formar 
sales y éteres que en general son cristalizables, 
y que reducido por los agentes capaces de pro- 
ducir esta metamorfosis cambia el oxígeno del 
grupo NO, por el hidrógeno, y se convierte en 
ácido amidotereftálico, C¿H(NH,JO,: este ácido 
amidado forma prismas delgados, de color ama- 
rillo de limón, muy poco solubles en los velí- 
culos neutros ordinarios, que se combina con 
las bases dando disoluciones incoloras, aunque 
muy fluorescentes, y capaz de unirse también å 
los ácidos formando compuestos cristalizables y 
desprovistos de aquella propiedad. 


TEREFTALOFENONA (de terebintina, y fialo- 
fenona): f. Quim. Cuerpo descubierto por Núlting 
y Kohn, perteneciente al grupo de las fenonas y 
que se origina haciendo reaccionar el cloruro de 
tereftalilo sobre la bencina en presencia del clo- 
ruro de aluminio. Es una substancia cristalina, 
blanca, insoluble èn agua, soluble en el alcohol 
y en el éter, inatacable por los álcalis, aun en 
disolución alcohólica, y cuya composición se 
representa por la fórmula C.H,(COC¿Hy),, en la 
que los grupos atómicos COC¿H, corresponden 
á los vértices 1 y 4 del hexágono de Kekulé, y 
por lo tanto están en la posición que se denomi- 
na para, 


TEREK: Geog. Río del S.E. de Rusia; nace de 
los heleros del monte Sirju-Barzon y desagua en 
el Mar Caspio. Hasta Kobi lleva el nombre de 
Res-Don, el cual en su origen desciende por un 
valle de la cordillera principal del Cáucaso ovien- 
tado a] S., y luego toma la dirección al S. E. en- 
grosado por los numerosos arroyos que dicha cor- 
dillera le envía. Después de Kobi se dirige al 
N.E. y en seguida al N., rodea el Kasbek y pe- 
netra en el desfiladero de Darial, estrecha y tor- 
tuosa garganta, de 13 kms. de long., encerrada 
entre montañas formidables, cortalas á pico, 
que sólo dejan al río un paso de 15 m, de an- 
chura; el Terek se precipita rugiendo y formau- 
do torbellinos de espuma en este cauce que tie- 
ne un desnivel de 4,6 por 100; el camino militar 
sigue sobre una estrecha cornisa la orilla dere- 
cha. A la salida del desfiladero se encuentra la 
fortaleza moderna de Darial y las ruinas de otra 
enya fundación se remonta al año 140 a. de J. C. 
Poco después ol Terek franquea otra garganta 
menos considerable, y en Vladikavkas entra en 
la llanura y termina el curso superior á los 85 
kms. del nacimiento. En Nikolaicoskaia el río, 
acrecido por sus all., penetra en el ancho vallo 
que corta la última estribación del Cáncaso, pasa 
bajo el camino de hierro Vladiknokas á Rodof 
sobre el Don, y músabajo de Stanitsa Alexan- 
drovskaia toma la dirección al N. hasta Prichibs- 
kaia, donde forma numerosas islas. Agras abajo 
de lekaterinogrask el curso del río es muy tor- 
tuoso; las colonias de Karaj le desvían hacia el 
E. á las llanuras del litora! del Mar Caspio, y 
desde esto punto la corriente se desliza tran- 
quila entre orillas tan bajas que los pueblos ribe- 
reños necesitan estar protegidos por diques con- 
tra las inundaciones, que no siempre se evilan, 
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Junto á Dubouskaia entra el Terek en los terre- 
nos pantanosos de su delta y se divide en varios 
brazos que forman dos grupos: el septentrional 
compuesto de tres brazos paralelos, el Prorua, 
el Sreduiaya y el Tolofka, que van á desembocar 
al N. de la punta Brians-Kaya; y el oriental que 
comprende el antiguo Terek, el más importante, 
y el nuevo Terek; éste se subdivide en «os bra- 
zos, Anachkiria al N. y Reslambek al S., ael 
cual se destaca el Canal Biriutchii. Estas tres 
desembocaduras son las únicas navegables, y las 
embarcaciones remontan el río hasta la con fuen- 
cia del Malka cerca de lekaterinogradsk. La 
long. total del curso del Terek es de 616 kiló- 
metros y abraza una cuenca de unos 60 000 ki- 
lómetros cuadrados, l Malka ya citado y el 
Sunya, que se lo une al entrar en la planicie del 
litoral del Caspio, son sus dos afls. más impor- 
tantes. Los salmones constituyen la principal 
riqueza de las pesquerías del Terek, construídas 
en 1825 á orillas del mar, y hoy bastante aleja- 
das de él; en el curso superior del río abundan 
extraordinariamente las truchas. || Provincia ma- 
rítima de la Rusia caucásica, limitada al N, por 
el gobierno de Stanropol, al E. por el Mar Cas- 
pio, al S, porla prov, de Daguestán y los gobier- 
nos de Tiflis y Kutais, y al O. por la prov. de 
Kuban; 69467 kms.? y 775978 habits. La parte 
septentrional del país es una llanura uniforme 
iuclinada haria el E.; la meridional es monta- 
ñosa, y en ellaseencuentran las cimas más altas 
del Gran Cáucaso, cuya porción media separa la 
prov, de Terek de los gobiernos de Tillis y Ku- 
tais; en el S.O, el monte Elbrus eleva sus cum» 
bres gemelas á 5630 y 5592 m. La vertiente N. 
de la cordillera desciende con rápida inclinación 
y se convierte en una Jlanura de estepas, cuya 
altitud llega á ser negativa, hasta 25 m. con re- 
lación al nivel del Mar Negro. En el N.E. de la 
prov., el grupo del Bech-tan, compuesto de 16 
montañas aisladas, alcanza 890 m. de alt. Cru- 
zan el interior de la prov. varias cordilleras de 
colinas; la más importante, llamada montes de 
Balach, se eleva á 703 m. Casi toda la comarca 
pertenece á la cuenca del Terek; este recihe den- 
tro de los límites de la prov. sus afis. principales, 
el Malka y el Sunya, El río Kurna separa aqué- 
lla de la de Kuban, y el Sulak sigue la frontera 
S.E. Pertenece å la prov. de Terek el litoral del 
Mar Caspio comprendido entre la bahía de Se- 
rebiakonskaia y el fondo de la de Agrajan, ó 
sean unos 200 kilómetros. La formación geoló- 
gica del suelo es muy variada: en la cordillera 
del Gran Cáucaso dominan las pizarras, recu- 
biertas de granitos en algunos parajes; en las es- 
tribaciones las rocas calizas y las sílices de di- 
versas épocas; en las estepas los terrenos plioce- 
nos y modernos; en el valle alto del Terek, ha- 
cia el centro de la región S. de la prov., las are- 
niscas terciarias se interponen entre las capas 
cretáceas. Hay muchos vestigios de la actividad 
volcánica; el Elbrus es un volcán extinguido, y 
el Kasbek y el grupo de Bech-tan son efecto de 
movimientos eruptivos. A igual causa obedecen 
las numerosas fuentes minerales: sulfurosas en 
Piatigorsk, ferruginosas en Teliesnovodsk, alca- 
linas en lesentuki y aciduladas en Kislovodsk. 
En la cuenca del Sunya hay muchos manantia- 
les sulfurosos y pozos de petróleo poco abun- 
dantes. El clima es templado, con bruscas tran- 
siciones del frío al calor y diferencias considera- 
blos entre la temperatura máxima y la mínima. 
En Uladikavkas la media en julio, el mes más 
caluroso, es de +19*,2; la de febrero, el mes más 
frío, de - 4%, y la media anual +89, 7, Las lluvias 
son más abundantes en las inmediaciones del 
Cáucaso, donde llega la precipitación anual á 
949 milímetros; en las estepas la cantidad de 
Muvia es tan escasa que no basta para los cul- 
tivos, á los que se da el riego necesario por me- 
dio de canales. Así como las altas regiones mon- 
tañosas son estériles, en las zonas inferiores el 
suelo, con abundante riego, es muy fertil; cultí- 
vanse trigo y centeno principalmente; los melo- 
nes y sandías se prolucen bien en algunos para- 
jes; en tado el valle del Terek y en su delta 
prosperan las hortalizas, frutas y viñedos; los 
vinos de Kislir, com los que se imitan los de los 
países meridionales, tienen celebridad, La cría 
de ganados so practica en las montañas del S, y 
en las estepas, donde la población nómada tiene 
grandes rebaños. Todas las industrias tienen por 
objeto el aprovechamiento de las primeras mate- 
rias que la ganadería y la agricultura suminis- 
tran; fab. do vinos, de harinas y do grasas y 
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conservas de frutas. Los principales 

comercio son Uladikaokes, ap. de la prona 
Georgievsk, Mosdok y Kisliar. El f. e. de Uladi. 
kaokas á Rostof sobre el Don cruza la prov. de 
S.E. á N.O., está en vías de hecho otro camino 
de hierro desde Uladikaokas hasta Tiflis á través 
del Cáucaso y pasando al E. del desfiladero de 
Daria], Actualmente la prov. está dividida en 
cuatro círculos, que llevan el nombre de sus res. 
pectivas capitales: Uladikaokas, Grosnyi, Mal- 
chik y Jasat-Yurt, y tres secciones: Piatigorsk 
Kisliar y Sunya., ’ 

TEREK-DAVAN: Geog. Collado en la par 

oriental de la cordillera de Alai, Purquistán 
ruso, sit. cerca de las fuentes del Kisil-Su, á 
3861 m. de alt. Por él pasa uno de los minci- 
pales caminos entre el Ferghana y el Turques- 
tán oriental, y sirvió también de paso å la mayor 
parte de los conquistadores del Asia central. 


TEREKT1: Geog. Collado de la cordillera de 
Terektin-Tau, Thian-chañ, sit. en la frontera 
entre la Rusia asiática y el Turquestán oriental; 
Imperio chino. Tiene 3840 m. de alt. ” 


TEREKTIN-TAU: Geog. Cordillera del Thian- 
Chañ, Asia central. Extiéndese entre el collado 
de Turugart al O. y el valle del Aksai ó Tauch- 
kan-Daria al E., separando la cuenca de este 
río de la depresión del Tarim y la Rusia de la 
China. Su cumbre más elevada se cree que es el 
pico Nicolás, de 5200 á 5500 m. de alt. 


TERELIA (del gr. répn», blando): f. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden de los dípteros, fami- 
lia de los múscidos, tribu de los tefritinos. Este 
género se distingue por ofrecer los siguientes 
caracteres: cara plana y desnuda; epistoma sa- 
liente; frente ordinariamente ¡movista de sedas 
alargadas; ojos redondeados; palpos un poco sa- 
lientes y ensanchados en suextremidad; antenas 
muy cortas; segundo artejo largo, el tercero cor- 
to, de doble longitud que el segundo; alas lisas 
y sin punta distinta en el borde posterior; las 
nerviaciones transversas perpendiculares; la ner- 
viación mediastina doble hasta cerca del borde 
posterior; el abdomen oblongo, ordinariamente 
de cinco segmentos distintos; el oviducto alar- 
gado, deprimido y estrechado en su extremidad; 
las tibias intermedias generalmente terminadas 
por dos puntas. 

La Terellia pallens es el tipo de este género, 
Este insecto es muy pequeño, de color amarillo 
pálido; el tercer artejo de las antenas negruzco; 
la cara blanquecina; el tórax negro en su cara 
dorsal; una mancha leonada y triangular en la 
extremidad, y en los lados dos bandas obscuras; 
el ablomen con cuatro series de puntos negros; 
el taladro muy corto y ferruginoso, con la extre- 
midad negra; las patas leonadas y las alas sin 
mancha, Las larvas se alimentan de los jugos de 
las plantas; son blancas, lisas y de forma cóni- 
ea. En el momento que van á pasar al estado de 
ninfas salen de las plantas y penetran en el sue- 
lo. El insecto adulto, que suele aparecer al año 
siguiente, vuelve á su planta primitiva y se ali- 
menta del jugo de las flores. 


TEREMENDO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municip. de Huaniqueo, dist. de Puruándiro, 
est. de Michoacán, Méjico; 2000 habits. Tere- 
mendo, anterior al descubrimiento del Nuevo 
Mundo, fué en los primeros tiempos de la con- 
quista de alguna importancia; tenía corregidor 
y república de indios, y fué evangelizado por los 
religiosos Franciscanos. Según consta de algu- 
nos reales despachos y providencias del siglo 
xv1, los españoles daban á este pueblo el nom- 
bre de Jaso. Xaso y Teremendo se lee en la 
Descripción universal de las Indias escrita por 
Juan López de Velasco. El obispo Quiroga ense- 
ñó á sus moradores el oficio de curtir pieles y de 
hacer zapatos, que ejercieron durante muchos 
años. La parroquia, bajo la advocación de los 
Santos Reyes, era muy pequeña, y se reconstru- 
yú con mayor amplitud å fines del siglo xvIHL. 


TERENCIA: Biog. Mujer de Cicerón. Vivía en 
el siglo 1 a, de J. C. Descendiente de una noble 
y muy rica familia, Terencia se casó con Cicerón 
hacia el año 80 antes de nuestra era. Después 
de una unión que había durado treinta años, y 
de la cual habían nacido nn hijo y una hija, Ci- 
cerón repudió á su esposa. Fundo esta determi- 
nación en el carácter brusco de Terencia, y sobre 
to lo en sus prodigalidades y hábitos fastuosos, 
aunque, según se cree, repudió å Terencia para 
casarse con la joven y rica Pubilia, con cuya 
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dote pagó sus enormes deudas el amigo de Pom- 

oyo. Terencia á su vez se casó de nuevo con el 
Fidoriador Salustio, enemigo de Cicerón; luego 
con Mesala, y finalmente con Vivio Rufo, Vivió 
Terencia hasta los cien to tres años, y según otros 
alcanzó la edarl de ciento diecisiete. Hoy la crí- 
tica pone en duda el casamiento de Terencia con 
Salustio y el posterior con Mesala. 


TERENCIANO, NA (del lat. terentíanes ): adj. 
Propio y característico del poeta cómico Jatino 
Terencio, ó que tiene semejanza con cualquiera 
de las dotes y calidades por que se distinguen 


gus obras. 

—TARENCIANO (Mauro): Biog. Gramático y 

eta didáctico latino. N. en Cartago hacia fines 
del siglo 1 de la era cristiana, Ignoramos la fe- 
cha de su muerte En tiempo de Trajano fué 
gobernador de Siena, en el Alto Egipto. De Te- 
Tenciano poseemos un tratado de Métrica titula- 
do De litteris, syllabis, pedibus el metris tracta» 
tus. En esta obra manejó el autor, con un arte 
no exento de elegancia, un asunto que de suyo 
es årido y escabroso. Para unir el ejemplo al 
precepto, habla de cada metro en el metro mis- 
mo. Tuvo el libro mucho aprecio en la antigiie- 
dad, como lo prueban Jas muchas citas que de él 
traen los autores de tratados de Retórica. La 
obra de Terenciano se publicó por vez primera 
en Milán (1497); después se incluyó en el Cor- 
pus poelarum de Maittaire y en la Gramnatica 
latina auctores antiqui de Putschius. Aparte se 
editó en Francfort (1584) y en la colección de 
J. Van Lennep (Treveris, 1825). 


TERENCIO (PuBLIO): Biog. Poeta cómico la- 
tino, apellidado Afer. N. en Cartago hacia el año 
194 a. de Jesucristo. M. hacia 158, Se cree que, 
aunque de buena familia, fué robado en la me- 
nor edad y vendido como esclavo al senador 
Terencio, el cual, prendado de su ingenio, le dió 
brillante educación, su nombre, y más tarde la 
libertad. Debido á la misma cansa tuvo amistad 
fntima con Lelio y Esripión Emiliano, que tanta 
influencia tuvieron en la translormación social 
de su tiempo. Parece que á los veinticinco años 
ofreció la primera obra de su ingenio á los ediles. 
Estos le enviaron al viejo Cecilio, que había 
compartido con Plauto la suprema autoridad 
sobre la escena cómica, Cecilio lẹ consideró de 
gran mérito, y su recomendación fué bastante 
para que el genio de Terencio brillara y para qne 
sus obras fueran admitidas. Desde que apareció 
su primera producción, Terencio tuvo encarniza- 
dos enemigos, los prólogos lo aseguran, y en ellos 
se ve hasta dónde llegaba el deseo de gloria del 
poeta. Su talento supo triunfar de las cábalas de 
una crítica malévola, y con sus nuevas obras se 
elevó al apogeo de su gloria. Los hombres que 
cultivaban las Letras, como Galba, Sulpicio, Le- 
lio y Escipión, y todos los que deseaban suavizar 
Jas feroces costumbres de los plebeyos, buscaban 
su amistad. La sensibilidad del poeta, y tal vez 
la vanidad de un liberto, se veía halagada con las 
distinciones de aquellos patricios, que le iguala- 
ban á ellos por la uniformidad de pensamiento 
y por el culto común de la Poesía. Hasta se llegó 
á decir que sus ilustres amigos habían colaborado 
en algunas de sus comedias; lo cierto es que sus 
consejos, y particularmente su gusto, el senti- 
miento de lo que debía agradar ó herir su deli- 
cadeza, tuvo gran influencia en sus composicio- 
nes, sobre todo en el modo de escribir. La com- 
pañía de sus nobles amigos contribuyó mucho å 
perfeccionar su estilo, pero no á mejorar su for- 
tuna, que cada día fué disminuyendo. Por otra 
parte, los disgustos que le producían los ataques 
de los envidiosos llegaron á abatir su ánimo. 
Entonces resolvió alejarse de Roma, al menos 
por algún tienpo, y marchar á Grecia en busca 
de nuevas inspiraciones. Cuéntase que pereció en 
Un naufragio con las traducciones de 108 come- 
dias griegas que había terminado; otros aseguran 
que, habiendo perdido su equipaje, en el que 
traía dichas traducciones, fué víctime dela pena 
y sentimiento que esta pérdida le cansara, To 
cierto es que cuando se disponía á volverá Roma 
rico dle esperanzas y lleno de ilusiones, murió en 
la plenitud de su vida y de su talento. De las 
comedias que eseribió este poeta solamente seis 
se han salvado de las iras del tiempo, y en todas 
ellas se puede señalar como el mojor de sus mé- 
ritos, quo resplandece, el servicio prestado por 
Terencio å la lengua latina, porque luco on ellas 
toda la perforción, toda la pureza que más tardo 
se vio con los escritores del tiempo de Augus- 
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to. Imitadas todas del teatro griego, tienen co- 
nocida procedencia Y revelan en su austera en- 
tonación una moralidad más severa que la que 
ofrece Plauto en las suyas, aunque no puede 
decirse esto en absoluto. Las seis comedias cita- 
das son: Andria, Hecyra, Heautontimorumenos, 
Phormio, Eunuchus y Adelphi. La que leva por 
título Andria toma su nombre de Andros, Ingar 
del nacimiento de la protagonista. Su asunto es 
como sigue: un joven ateniense, Pánfilo, ha ama- 
do demasiado á Gliceria, la hermana de una cor- 
tesana venida á Atenas de Andros, prometiéndole 
reparar las consecuencias de su amor por medio 
de un matrimonio, aun cuando sus bodas están 
ajustadas con otra. Simón, padre de Pánfilo, 
conocedor de los amores «le su hijo y pára poner 
á prueba su corazón, prepara las bodas con la 
hija de Cremes;el hijo. siguiendo los consejos del 
esclavo Davo, finge obedecer los deseos de su 
padre; pero el luturo suegro encuentra un niño 
expuesto, sabe que es de Pánfilo y la boda se 
desconcierta; un extranjero rompe el nudo de- 
clarando que Gliceria es hija de Cremes, y todo 
se arregla, Púnfilo se casa con Gliceria y Filu- 
mena con Charín, á quien ama y del que esama- 
da. Hecyra (la suegra): esta comedia es un cuadro 
de familia. Pánfilo, por obedecer á su padre, ha 
tomado á Filumena en matrimonio; tanto cono 
ella ama á su marido, éste la desprecia. Durante 
un viaje de Pánfilo, y por no sufrir el genio de 
su suegra, abandona Filumena la casa de su es- 
poso y se traslada á la de sus padres. Al regresar 
el marido, ni se cree padre de un recién nacido 
ni quiere volver á unirse á su esposa; los padres 
consideran que todo es debido á la cortesana 
Bachis, amiga de Pántilo; pero por medio de un 
anillo que en cierta fiesta nocturna había dado 
éste á una joven, se rompe el nudo y Filumena 
se hace digna del amor de su marido, leauton- 
timorimenos (el que se castiga á sí mismo). El 
viejo Menedemo ha obligado å su hijo Clinias á 
separarse de su amada Antifila, y éste, en su 
desesperación, se alista en el ejército de Asia, 
Menerdemo se aflige de la soledad en que su hijo 
le ha dejado, é intenta con privaciones y excesi- 
vos trabajos castigarse de un mal cansado por su 
rigor. Phormio: Formión es un parásito que en- 
gaña á dos viejos y los roba para servir á sus 
hijos eu sus calaveradas amorosas. Eunuchus: en 
esta comedia un joven se introduce en casa de 
una cortesana en traje de eunuco para lograr los 
amores de una bella joven, que en concepto de 
hermana de Thais vive con ella. 4delphi (los 
hermanos). Dos viejos, el uno que todo lo permite 
á su hijo y el otro que todo lo niega, son los ca- 
racteres que Terencio pinta, viniendo á demos- 
trar que ambos extremos son igualmente malos, 
Terencio no fué un escritor de alta inspiración 
que sienta en sí mismo genio bastante para crear 
cuadros interesantes como Aristófanes y Menan- 
dro, pero es un hombre de talento que piensa 
con detenimiento y exquisito gusto los cuadros 
que otros formaron, que conoce al hombre y sus 
pasiones y los movimientos de su corazón, y que 
los sigue siempre que los quiere pintar. Cuida- 
doso de todo, lima con esmero su frase, retoca el 
estilo, y sin salir de la región de la vida, donde 
la comedia se inspira, pinta sus personajes con 
verdad, con belleza, con infinita exactitud. El 
diálogo tiene todos los encantos del genio: ora 
vivo y animado si la situación así lo exige, ora 
reposado y severo siel asunto ó los personajes lo 
reclaman, es siempre digno modelo que debe ser 
imitado por todos los poetas, En Terencio hay 
detalles, frases y giros que encantan y que pier- 
den su fuerza ó su gracia al traducirlos á otra 
lengua; por eso debe estudiarse en el original, y 
adeniás de gozar todas las bellezas se verá cuánto 
contribuyó al perleccionamiento de la lengua, y 
se comprenderá que es el poeta que mejor ha 
pintado en la literatura latina las pasiones del 
hombre, la mismo itel viejo que del joven, el que 
ha visto en la mujer y en el esclavo los resortes 
á que ceden, el que ha pintado con tanta verdad 
las más opuestas situaciones de la vida. Las 
ediciones de las obras de Terencio son numero- 
sísimas, punes hasta nuestro siglo se cuentan más 
de 400. Se cree que la primora es de 1469, aun- 
que no Jleva fecha, y está enriquecida con notas 
de Donato. Algunas otras ediciones, casi conten:- 
porineas de la citada, se publicaron sin fecha en 
Strasburgo, Colonia, Roma y Nápoles, Do las 
publicadas posteriormente son notables: la de 
Venecia, Aldo (1517, en 8,%); París, Estienno 
(1536, en folio); Leyden, Elzevirio (1635, en 
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12.9); París, por Camús ad usum Delphini (1675, 
en 4.9), y la de Londres (1820, 2 vol. en 8.%), 
que es una de las mejores y más hermosas. Tam- 
bién se han traducido á todas las lenguas mo- 
dernas de Europa. En castellano tenemos la ver- 
sión de Pedro Simón Abril, la cual es de gran 
mérito y se titula Las seis comedias de Teren- 
cio, conforme á la edición de Faerno, impresas 
en latin y traducidas en castellano por Pedro 
Simón Abril, natural de Alcaraz (Alcalá de 
Henares, 1583, en 8.°; Valencia, 1762, 2 t. en 
8.°; 1776, íd., íd.). La Biblioteca Universal, en 
Madrid, fundada por Joaquín Pí y Margall, pu- 
blicó también en dos tomos la versión castella- 
na de las Comedias de Terencio, 


TERENIABÍN (del ár. terenchobín; del persa 
terengobín ): m. Materia viscosa, blanca y dulce, 
parecida á la miel bianca, que se pega á las ho- 
jas de ciertos árboles ó arbustos que se crían en 
la Persia y en los contornos de Alepo y del Cai- 
ro. Es muy purgante. 
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... 8l TERENIABÍN de los árabes parece sea 
una especie de maná líquida, cuai es la que 
muy á menudo se coge en el monte Libano. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


TERENITA: f. Min. Producto de alteraciones 
de la wernerita denominada parantina, que es 
complicadisimo silicato de alúmina y cal en 
proporciones variables, conteniendo agua y hie- 
rro al estado de óxido férrico, magnesio, man- 
ganeso, formando protóxido, potasa y sosa. Per- 
tenece porlo tanto á aquel curioso é interesante 
grupo de minerales pétreos caracterizados dentro 
de la composición química referida, la cual cam- 
bia entre límites no muy apartados ni que se de- 
terminan fácilmente, por cristalizar en prismas 
rectos de base cuadrada, con la particularidad 
de que el primero tiene exactamente las mismas 
modificaciones, cualesquiera que sea la composi- 
ción del mineral considerado xernerita. Desde el 
punto de vista petrográfico se incluyen entre los 
minetales tetragonales que flotan en el líquido 
Thoulet, y cuyo peso específico es el asignado á 
la turmalina negra; presentan secciones octá- 
gonas, cuadradas ó alargadas, estriadas en el 
sentido de la longitud, ó granos yuxtapuestos 
que tienen grandes semejanzas con los determi- 
nados en el cuarzo denominado granulítico, al 
cual se asemejan en este respecto. 

Carecen de color y no presentan relieve apa- 
rente; tienen todos, cuando están tallados en 
láminas delgadas, la polarización cromática con 
intensidad igual que si se tratara del cuarzo; 
pero no se advierten en modo alguno los regue- 
ros de inclusiones que son tan característicos de 
este último mineral. Algunas especies son ata- 
cables por el ácido clorhídrico, otras permane- 
cen inalterables á su contacto aun en caliente, 
pero al descomponerse las primeras no producen 
jamás ácido silícico en estado gelatinoso, ni 
tampoco presentan indicios de contener magne- 
sio cuando se emplea como reactivo el ácido hi- 
drofluosilícico; todas las especies producen en la 
llama la coloración amarilla que denuncia al 
punto la presencia del sodio. 

Son siempre los cristales bastante alargados, y 
vense sienpre aislados en varias calizas meta- 
mórficas, y se van constituyendo granos en las 
dioritas, diabasas, anfibolitas y granulitas piro- 
xénicas, Dentro de este cuadro general están los 
caracteres de la terenita, no tan claros ni bien 
determinados, pues trátase a] cabo de un pro- 
ducto de la alteración natural de varios minera- 
les; y como de la composición química dependen, 
en último análisis, las propiedades externas, 
cuando aquélla se modifica de alguna manera, 
también éstas han de experimentar los cambins 
correspondientes. De otra parte, el cuerpo que 
describimos constituye un mineral tan raro y 
poco abundante que sólo se ha encontrado, for- 
mando vénulas de pequeña extensión, en una 
caliza granuda, de color blanco, existente en 
Antwerp, condarlo de San Lorenzo, en el estado 
do Nueva York, teniendo por asociado y com- 
pañero al mineral de cuyas alteraciones pro- 
cedo, 


TERENO; m. Quim, Hidrocarburo obtenida 
por Friedel haciendo actuar sucesivamente el 
percloruro de fúsforo y la potasa sobre el metil. 
butirilo, y que tambien se forma cuando se ca- 
lienta en tubos cerrados å la limpara una mez- 
cla de potasa alcohólica y amileno monocloralo. 
Es un líquido múvil de olor ponetrante, cuyo 
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punto de ebullición está próximo é 49%, y que 
en presencia de las disoluciones alcalinas de co- 
bre ó de plata produce precipitados, amarillo el 
primero y blanco el segundo; en presencia del 
bromo produce dos compuestos de adición di y 
tetrabromados, y el análisis demuestra que su 
composición debe representarse por la fórmula 
empírica C¿Hz. Los precipitados que el tereno 
forma son las sales de cobre y plata, la propiedad 
de unirse directamente con el bromo, y las re- 
acciones en cuya virtud se obtiene, conducen á 
considerarle como ol propilacetileno correspon- 
diente á la expresión A sarrollada 


CH; - C=0H. 


TERENTILO ARSA (Cayo): Biog. Político ro- 
mano, Vivía en el siglo v antes de J. O. Elegi- 
do tribuno de la plebe (461 antes de J. C.), pi- 
dió que se nombraran 10 legisladores para la 
redacción de un código de leyes obligatorio para 
patricios y plebeyos. El Senado se opuso á tal 
designación durante largo tiempo; pero al erho 
adoptó la proposición de Terentilo, y así nació 
el Decenvirato. V. esta palabra. 

TEREÑES: Geog. Lugar de la parroquia de San 


Esteban de Leces, ayunt. de Ribadesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 161 habits. 
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TEREO: Afi. Hijo de Aros (Marte), que llega- 
do de Tracia.auxilió tan oportunamente á Pan- 
dión contra Labdacos, rey de Tebas, que decidió 
la victoria en favor de Atenas. Para recompen- 
sarle Pandión le dió por mujerá su hija Procnea, 
y de este matrimonio nació Itis. Pero sucedió 
que Tereo hubo de apasionarse tan violenta- 
mente de su cuñada Filomela que la deshonró, 
y para que no pudiese declararlo la cortó la len- 
gua. Filomela, sin embargo, supo burlar tan eri- 
minal prevención: en un peplos que bordó á su 
hermana, escribió lo sucedido. Al leerlo Procnea 
ciega de indignación ahogó al hijo que había te- 
nido de Tereo, y descuartizado lo sirvió en la 
mesa de su padre, después de lo cnal huyeron 
las dos hermanas. Persiguiólas Tereo armado de 
hacha y espada, é iba á alcanzarlas en el bosque 
de Daulis, al pie del Parnaso, cuando una divi- 
nidad los convirtió á él en abubilla, á Procnea 
en ruisoñor y á Filomela en golondrina, 


TERES (JUAN): Biog. Prelado español. N. en 
Verdú (Lérida). M. en Tarragona á 10 de julio 
de 1603. Fué canónigo penitenciario de la igle- 
sia de Tarragona, y después consagrado obispo 
titular de Marruecos; en seguida obispo de Elna, 
luego de Tortosa, y finalmente arzobispo de Ta- 
rragona, donde se le recibió con extraordinario 
gozo é hizo mucho bian. Ejerció también por al- 
gún tiempo ol cargo de virrey de Cataluña. El 
Papa Clemente VIII le comisionó para extinguir 
los canónigos regulares en el principado de Ca- 
taluña, Publicó Terés las Constituciones provin- 
ciales Tarraconenses, en cinco libros, junto con 
el Archiepiscopologio de Tarragona (Tarragona, 
1593, en 4.°), Dejó además una Descripción de la 
metrópoli de Tarragona y de su arzobispado, de 
la cual leyó una parte Diago, como lo dice en su 
Historia de los condes de Barcelona. En 15 de 
junio de 1586 consagró Terés, siendo ya obispo 
de Tortosa, la iglesia parroquial de su patria, Ver- 
dú. Recibió sepultura entre los altares de San 
Fructuoso y de San Juan, de la metropolitana de 
Tarragona. 


TERESA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de Vi- 
ver, prov. de Castellón do la Plana, dióc. de Se- 
gorbe, 1059 habits, Sit. ¿la izq. del río Palan- 
cia, cerca de Bejis, á cuyo término perteneció. 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite y le- 
gumbres; fab, de aguardientes y papel de es- 

T848. 


~ TERESA: Geog. Pueblo de la prov, de Mó- 
rong, Luzón, Filipinas; 1893 habits, Sit, cerca 
y al N. de Mórongz, 

-Teresa DE Corkenres: Geog. Villa con 
Ayunt., p. je de Ayora, prov. y dióc, de Valen- 
cia; 1940 habits. Sit. al N. de Ayora, en la par- 
te S.O. de la prov, y å la izq. del río Reconque 
ó Ayora, en el vallo de Cofrantes y en la carre- 
tera de Alicante å Chelva por Almansa y Reque- 
na, Terreno montuoso un su mayor parte, rega- 
do por el citado río y otros varios riachuelos y 
arroyos; cereales, vino, aceite, legumbres y tru- 

AS. 

- Teresa: Bioy, Condesa soberana de Portu- 

gal. N, hacia 1070. M, en 1,9 de noviembre de 
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1130. Otros suponen que vino al mundo en 1080. 
Era hija de Alfonso VI, rey de Castilla y León, 
y de su esposa Jimena Núñez de Guzmán; pero 
tomo el citado monarca obtuvo el divorcio y se 
declaró ilegítima su unión con Jimena, de quien 
era primo, y ála que algunos llaman Jimena 
Muñoz, no falta quien á Teresa califique de hija 
ilegítima. Poseía gran belleza y un carácter fir- 
me y altanero. Casada por los años de 1092 ó 
1093 con el conde Enrique de Borgoña (nieto de 
Roberto de Borgoña), recibió en dote, por volun- 
tad de su padre, la provincia del Miño, la de 
Beira y el país de Tras-os-Montes. Así vino á 
formarse el condado de Portugal, que los nuevos 
esposos poseerían como feudatarios del reino cas- 
tellano-leonés. Los demás territorios que hoy 
forman el reino de Portugal se debieron á las 
conquistas de Enrique de Borgoña y de Alfonso 
Enríquez. Reinando en Castilla y León Urraca, 
hermana de Teresa, esta última, en 1112, se 
presentó en el campamento de Urraca, no lejos 
de Carrión ó de Peñafiel, para excitar á su ma- 
rido á que, antes de ayudar á la soberana de Cas- 
tilla, exigiese de ella el cumplimiento de una 
promesa: la fraternal repartición de los Estados 
de Alfonso VI. Nacieron de aquí disgustos y re- 
celos, por los que Urraca hubo delevantar el cer- 
co puesto á una de dichas plazas, en la que es- 
taba su segundo esposo, Alfonso 1 de Aragón. 
Enrique de Portugal, que sólo obtuvo el castillo 
de Cea, se retiró a sus Estados, en los que falle- 
ció å 1,0 de mayo de 1114. Entonces Teresa tomó 
el gobierno del condado á nombre de su hijo Al- 
fonso Enríquez. Dotada de gran prudencia y 
rara energía, contribuyó mucho á la emancipa- 
ción de Portugal. No obstante la independencia 
de su carácter, jamás obraba sin oir los consejos 
de un caballero de Galicia, Fernando Pérez, con- 
de de Trastamara, con quien se ha dicho que 
contrajo segundo matrimonio. También se afir- 
ma que antes había tenido por amante á Ber- 
miudo, hermano del conde de Trastamara, y más 
tarde yerno de Teresa. Ya vinda se estableció en 
Zamora, c. queno falta quien suponga compren- 
dida en los Estados que al hijo de Teresa per- 
tenecían. En lucha Urraca y su hijo Alfonso, la 
primera sitió en Soberoso á los partidarios del jo- 
ven príncipe (1116): más á su vez se vió sitiada 
por Teresa, que acudió con tropas portuguesas, y 
que, sin renunciar á las pretensiones de su di- 
funto esposo, se había reconciliado al parecer con 
su hermana, aunque manteniendo secretas rela- 
ciones con los parciales de su sobrino Alfonso. 
Urraca, merced á una vigorosa acometida, pudo 
retirarse á León. Teresa permaneció en Galicia 
hasta que la obligó á regresar á Portugal la ame- 
naza de los muslimes á las posesiones de su con- 
dado. Aprovechando los disturbios del reino de 
León, se apoderó de los estados de Túy y Orenso. 
Hecha la paz entre Urraca y su hijo, la primera 
decidió castigar á su hermana. Con sus tropas, y 
en compañía del arzobispo Gelmírez, que siguió 
á la reina con sus hombres de armas, penetró en 
Portugal, avanzando victoriosa hasta sitiar á 
Teresa en el castillo de Lanlioso ó Lanioso (1120). 
Gelmírez quiso entonces regresar á Santiago, 
porque sin duda le ligaban compromisos con Te- 
resa; y aunque Urraca no lo consintió, aquella 
contrariedad hizo que las dos hermanas celebra- 
ran solemnemente un pacto. Teresa prometía con 
juramento auxiliar á Urraca en todas las ocasio- 
nes; no hacer armas nunca contra ella; defenderla 
contra sus enemigos cristianos ó musulmanes, y 
no dar asilo en sus Estados á ningún rebelde á 
Urraca. Esta concedía á su hermana muchas tie- 
rras y Ingares en los distritos de Zamora, Toro 
y Salamanca. Entonces, y no antes, se estableció 
sin duda Teresa en la ciudad de Zamora. Sacan- 
do partido de los posteriores disturbios del rei- 
nado de Urraca, Teresa dejó sentados Jos prime- 
ros cimientos de la independencia de Portugal, 
quo, al acaecor la muerte «de dicha reina (marzo 
de 1126), había aumentado considerablemente 
por la parto de Galicia y por las actuales provin- 
cias de Beira y Tras-os-Montes. A Urraca sucedió 
en Castilla y León Alfonso VIT, No quiso éste 
tolerar que su tía le negara homenaje. Marchó á 
Zamora, donde se encontraba Teresa, que se ti- 
tulaba ya reina, con su hijo Alfonso Enríquez, 
En Ricobayo, pueblecillo do aquella comarca, se 
avistaron la tía y el sobrino, y, ajustando la 
paz por un cierto tiempo, vada acordaron res- 
pecto de las relaciones entre Portugal y León, 
Acaso porque, juzgando inconriliables sns res poc» 
ı tivas pretensiones, no creyeron llegado el caso 
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de acudir á las armas. Teresa, secundada en su 
obra por todos los hidalgos y caballeros portu- 
gueses, animados de un deseo de nacionalidad 
que se arraigaba de día en día, fortificó sus cas. 
tillos en Galicia y levantó otros nuevos, espe. 
cialmente en la ribera del Miño. Con numeroso 
ejército avanzó Alfonso hacia Galicia y Portugal 
y ganó muchos castillos y fortalezas. La infanta 
ó reina, que ambos títulos se dan á Teresa, hubo 
de reconocer la supremacía del reino leonés, Por 
aquel tiempo, ofendidos los portugueses por las 
íntimas relaciones que mediaban entre Teresa 
el citado Fernando Pérez (hijo del conde de Tra. 
va), acaso también por la humillación que ha. 
bían sufrido sus armas, proclamaron soberano al 
joven Alfonso Enríquez. Resistió Teresa, siguien- 
do probablemente los consejos de su favorito; los 
de nno y otro bando se hallaron en los campos 
de San Mamed, cerca de Guimaraens ó Guima. 
ranes; las tropas de Teresa quedaron vencidas 
(24 de enero de 1128), y ella tuvo que abando. 
nar el país con su privado. Otros refieren que, 
encerrada Teresa en el castillo de Lantioso, man- 
tuvo, sin embargo, secretas negociaciones con 
Alfonso VII, el cual juntó un ejército para li. 
bertarla; pero agregan que, vencido el leonés, 
hubo de resignarse Teresa á entrar en la vida 
privada. A Teresa se atribuyen varias fundacio. 
nes religiosas. Ella fué la que admitió en Portu- 
gal á los Templarios. Es probable que fijara su 
residencia, ya desposeída del gobierno, en las 
cercanías de Braga. 


— TERESA ANSÚREZ: Biog. Reina de León. 
Vivió en el siglo x. Fué hija de Ansur Fernán. 
dez, conde de Monzón, y hermana de Fernando, 
que poseyó el mismo título. En 960 ó 961 se casó 
con Sancho I el Craso, rey de León, á quien un 
año después dió un hijo que se llamó Ramiro, 
Ayudada por Elvira, hermana de Sancho y re- 
ligiosa en el monasterio de San Salvador de León, 
lagró que su esposo pidiera al califa de Córdoba 
el cuerpo del mártir San Pelayo, sacrificado por 
orden de Abderramán TIT. El cuerpo fué llevado 
á León y depositado en un monasterio que se 
dedicó á San Pelayo. Por muerte de Sancho 1 
(967), ocupó el trono su hijo Ramiro III, niño 
de cinco años de edad. Durante su minoría go- 
bernaron en el reino de León Teresa y Elvira, 
madre y tía de Ramiro, á quienes con la regen- 
cia se confió la tutela y educación del hijo de 
Sancho. Teresa, poco después de su viudez, entró 
en el claustro, y las dos mujeres gobernaron con 
el mayor acierto. Según varios historiadores, Te- 
resa no se hizo religiosa hasta los días en que 
Ramiro salió de la tutela (982% Entonces tomó 
el velo en el convento de San Pelayo, del que 
era prelada en 997. Igmoramos la fecha de su 
muerte. Algunos la llaman Teresa Jimena. 


— TERESA CRISTINA MARÍA: Biog. Empera- 
triz del Brasil. N. 4 14 do marzo de 1822. M. en 
Oporto á 28 de diciembre de 1889. Era hija de 
Francisco I, rey de las Dos Sicilias, y de su se- 
gunda esposa María Isabel, hija de Carlos IV, 
rey de España. Por procurador en Nápoles á 30 
de mayo de 1843, y personalmente en Río de Ja- 
neiro á 4 de septiembre del mismo año, se casó 
con Pedro II, emperador del Brasil, á quien dió 
una hija, Isabel Cristina, nacida en 1846. Con 
su esposo vino á Europa cuando Pedro II fué 
destronado, y en Oporto murió repentinamente. 


- TERESA DE JESÚS (SANTA): Biog. Célebre 
religiosa y escritora española. N. en Avila á 28 
de marzo de 1515. M. en Alba de Tormes (Sala- 
manca) á 4 de octubre de 1582, En el siglo se 
Mamó Teresa Sánchez Cepeda Dávila y Akuma- 
da, pero generalmente usó los nombres de Tere- 
sa de Ahumada hasta que comenzó la reforma de 
que luego se hablará, dejando entonces aquel 
apellido por el de Jesús. El padre de Santa Teresa 
fué Alfonso Sánchez de Cepeda, que tuvo dos mu- 
jores. La primera, Catalina dol Peso y Honan, le 
dió tres hijos: María de Cepeda, Juan Jerónimo 
y Pedro. La segunda, Beatriz Dávila y Ahuma- 
da, nueve, á saber: Fernando, Rodrigo, Santa 
Teresa, Lorenzo, Antonio, Pedro, Jerónimo, 
Agustín y Juana. Alfonso Sánchez y su esposa 
Beatriz eran de familia noble, De la mujer cons- 
ta que estaba emparentada con muchas familias 
ilustres de Castilla, Desdo sus primeros años 
mostró Teresa una imaginación vehemente y 
apasionada, Su padre, aficionado à leer huenos 
libros, tenfa algunos romanceros, cuya lectura 
y las prácticas piadosas comenzaron A despertar 
el corazón y la inteligencia de la futura sente 
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cuando ésta contaba seis ó siete años de edad, 
En dicho tiempo pensó ya en sufrir el martírio, 
ara lo cual, ella y uno de sus hermanos, que se 
e fuera Rodrigo, trataron de ir á tierra de 
supone ei i 11í los d 
moros, pidiendo limosna, para que allí los des- 
cabezasen. Convencidos de que su proyecto era 
irrealizablo, los dos hermanos acordaron ser er- 
mitaños, La santa escribe: ¿En una huerta que 
había en casa, procurábamos como podíamos, 
hacer ermitas, poriendo unas pedrecitas, que 
luego se nos caían, y ansí no hallábamos reme- 
dio en nada para nuestro deseo... Hacía (yo) li- 
mosna como podía, y podía poco. Procuraba so- 
ledad para rezar mis devociones, que eran har- 
tas, en especial el rosario... Gustaba (yo) mucho 
cuando jugaba con otras niñas, hacer monaste- 
rios, como gue éramos monjas, y yo me parece 
deseaba serlo.» Perdió Teresa á su madre hacia 
1527, ó sea á los doce años de edad. Ya en 
aquel tiempo sus gracias naturales eran muchas. 
Aficionada á la lectura de libros de caballerías, 
olvidó sus juegos de la niñez. He aquí sus pala- 
bras: «Comencé á traer galas, y á desear con- 
tentar en parecer bien, un mucho cuidado de 
raanos y cabello y olores, y todas las vanidades 
que en esto podía tener, que eran hartas, por ser 
muy curiosa... Tenía primos hermanos algu- 
nos... eran casi de mi edad, poco mayores que 
yo; andábamos siempre juntos, teníanme gran 
amor; y en todas las cosas que les daba conten- 
to, los sustentaba plática y oía sucesos de sus 
aficiones y niñerías, no nada buenas... Tomé 
todo el daño de una parienta (se cree que una 
prima), que trataba mucho en casa... Con ella 
era mi conversación y pláticas, porque me ayu- 
daba á todas las cosas de pasatiempo, que yo 
uería, y aun me ponía en ellas, y daba parte 
de sus conversaciones y vanidades. Hasta que 
traté con ella, que fué de edad de catorce años... 
no me parece había dejado á Dios por culpa 
mortal.» Del relato de la santa resulta que du- 
rante tres meses escasos tuvo amor á los pasa- 
tiempos de buena conversación, favorecidos por 
las criadas, con ocasión de peligro para ella y 
deshonra para su padre y hermanos, juntamen- 
te con la afición á las galas y el deseo de con- 
tentar y parecer bien; pero ella misma declara 
que las «cosas deshonestas naturalmente las abo- 
rrecía,» Su padre cortó el mal de raíz llevando á 
Teresa (1531) al cunvento de Santa María de 
Gracia, en Avila, También se ha dicho que hacia 
1529 escribió Teresa libros de caballerías. Ya 
en el monasterio, los primeros ocho días echó 
mucho de menos Teresa su falta de libertad. -No 
quería ser monja, y sus adoradores la envia- 
ban recados, mas según su propia frase, «como 
no había lugar, presto se acabó.» En dicho con- 
vento permaneció Teresa hasta el otoño de 1532, 
sin decidirse á ser monja. Acometida de grave 
enfermedad, hubo:de tornar á casa de su pa- 
dre, y ya curada, la llevaron al lado de su 
hermana María de Cepeda, que con su marido, 
Martín de Guzmán y Barrientos, vivía en Caste- 
llanos de la Cañada. Luchando consigo misma, 
llegó á decir á su padre que deseaba ser monja, 
pues creía ella, dado su carácter, que el haberlo 
dicho bastaría para no volverse atrás. Su padre 
contestó que no lo consentiría mientras él vivie- 
ra. Sin embargo, Teresa dejó la casa paterna, 
entró (2 de noviembre de 1533) en el convento 
de la Encarnación, en Avila, y allí profesó en 3 
de noviembre de 1534, La mudanza de vida y de 
los manjares hicieron daño á su salud. Padeció 
la monja desmayos, un mal de corazón y otras 
cosas. Así pasó el primer año. Para curarla, lle- 
vóla su padre (1535) 4 Castellanos de la Cañada, 
con su hermana, En dicha aldea permaneció 
Teresa hasta la primavera de 1536. Entonces 
pasó á Becedos. De vuelta en Avila (Domingo 
do Ramos de 1537), sufrió (julio) un parasismo 
de cuatro días en casa de su padre. Quedó para- 
lítica por más de dos años. En Castellanos de la 
Cañada había logrado (1535) la conversión de un 
clérigo concubinario. Antes y después del para- 
sismo, sus padecimientos físicos fueron extraor- 
dinarios, A mediados do 1539 Teresa quedó sa- 
nada, según ella por San José, Con la salud vol- 
vieron las aficiones mundanas, fáciles do satisla- 
cer, puesto que la clausura Á todas las monjas 
Ro se impuso como obligatoria hasta 1503, Vivía 
Teresa de nuevo en el convento, donde recibía 
frecuentes visitas, Languideció entonces su es- 
piritu, y dejó la oración (1541). Afirma que luego 
se le apareció Jesucristo (1542) en el locutorio 
con semblante airado, reprendiéndole su trato 
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familiar con seglares. No obstante, permaneció 
Teresa en estado de tibieza muchos años, hasta 

ue se movió á dejar el trato de seglares (1555) 
& la vista de una imagen de Jesús crucificado. 
Ya había perdido á su padre (1541), cuyas últi- 
mas palabras le hicieron profunda impresión, El 
sacerdote que le había asistido en sus últimos 
momentos (el Dominico Vicente Barón), se en- 
cargó de dirigir la conciencia de Teresa, la cual, 
hasta la fecha citada, conociendo sus faltas, no 
quería corregirias. Al cabo la monja se confortó 
con la lectura de las Confesiones, de San Agus- 
tín. Los Jesuítas Juan de Padranos y Baltasar 
Alvarez fundaron en Avila un colegio de la Com- 
pañía (1555). Teresa confesó con Padranos; al 
año siguiente (1556) comenzó á sentir grandes 
favores espirituales, y poco después se vió ani- 
mada (1557) por San Francisco de Borja. Tuvo 
en 1558 su primer rapto y la visión del infierno; 
tomó por confesor (1559) á Baltasar Alvarez, que 
dirigió su conciencia durante unos seis años, y 
disfrutó, dice, de grandes favores celestiales, en- 
tre los que se contó la visión de Jesús resucitado, 
Hizo voto (1560) de aspirar siempre á lo más 
perfecto; San Pedro Alcántara aprobó su espíritu, 
y San Luis Beltrán la animó á llevar adelante 
su proyecto de reformar la Orden del Carmen, 
concebido hacia dicho año. Quería Teresa fundar 
en Avila un monasterio para la estricta obser- 
vancia de la regla de su Órden, que comprendía 
la obligación de la pobreza, de la soledad y del 
silencio. Por mandato de su confesor, el Domi- 
nico Pedro Ibáñez, escribió su vida (1561), tra- 
bajo que terminó hacia junio de 1562; añadió, 

or orden de Fr, García de Toledo, la fundación 
de San José; y por consejo de Soto volvió á es- 
cribir su vida en 1566. Aquí juzgamos oportuno 
copiar á un biógrafo francés, que por su nacio- 
nalidad no puede ser sospechoso: «En todas las 
páginas (del libro de su vida) se ven las huellas 
de una pasión viva, de una franqueza conmove- 
dora, y de un iluminismo consagrado por la fe 
de fieles, Todas sus rovelaciones atestiguan que 
creía firmemente en una unión espiritual eutre 
ella y Jesucristo; veía á Dios, la Virgen, los san- 
tos y los ángeles en todo su esplendor, y de lo 
alto recibía inspiraciones que aprovechaba para 
Ja disciplina de su vida interior. En su juventud 
las aspiraciones que tuvo fueron raras y parecen 
confusas; sólo en plena edad madura se hicieron 
más distintas, más numerosas y también más ex- 
traordinarias. Pasaba delos cuarenta y tres años 
cuando el Señor le concedió por vez primera el fa- 
vor de un éxtasis. Sus visiones intelectuales se suco- 
dieron sin interrupción durante dos años y medio 
(1559-61). Sea por desconfianza, sea para probar- 
la, sus superiores la prohibieron que se abandona- 
se á estos fervores de devoción mística, que eran 
para ella una segunda vida, y la ordenaron que 
resistiera Á estos arrobamientos, en que su salud 
se consumía. Obedeció ella, mas á pesar de sus 
esfuerzos, sv oración era tan continua quí ni aun 
el sueño podía interrumpir su curso. Al misme 
tiempo, abrasada de un violento deseo de ver á 
Dios, se sentía morir. En este estado singular 
tuvo en varias ocasiones la visión que dió origen 
al establecimiento de una fiesta particular en la 
Orden del Carmelo.» Alude el biógrafo francés 
(Nueva biografía general, París, 1877, t. XLV, 
col. 115) al suceso (1559) que refiere la santa en 
estas líneas: «Vi á un ángel cabe mí hacia el 
lado izquierdo en forma corporal... No era gran- 
de, sino pequeño, hermoso mucho, el rostro tan 
encendido que parecía de los ángeles muy subi- 
dos, que parece todos se abrasan... Veíale en las 
manos un dardo de oro largo, y al fin del hierro 
mo parecía tener un poco de fuego. Este me pa- 
recía meter por el corazón algunas veces y que 
me llegaba a las entrañas: al sacarle me parecía 
las llevaba consigo, y me dejaba toda abrasada 
en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor 
qme me hacía dar aquellos quejidos, y tan exce- 
siva la suavidad que me pone esto grandísimo 
dolor que no hay desoar que se quite, ni se con- 
tenta el alma con menos que Dios. No es dolor 
corporal, sino espiritual, aunque no deja de par- 
ticipar el cuerpo algo, y aun harto. Es un re- 
quicbro tan suave que pasa entre el alma y Dios, 
que suplico yo á su bondad lo dé á gustar á 
quien pensare que miento, — Los días que durnba 
esto andaba como embobada, no quisiera ver ni 
hablar, sino abrasarme con mi pena, que para 
mí ora mayor gloria, que cuantas hayan tomado 
lo criado» ( Vida de Santa Teresa, cap. XXIX). 
Para perpetuar la memoria de dicha misteriosa 
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herida, el Papa Benedicto XIII, á petición de 
los Carmelitas de España é Italia, estableció 
(1726) la fiesta de la Sransverberación del cora. 
zón de Santa Teresa. El biógrafo francés agrega: 
«Hasta exhalar el último suspiro Teresa gozó la 
dicha de conversar con las personas divinas, que 
la consolaban ó revelaban ciertos secretos del 
cielo; la de ser transportada al infierno ó al pur- 
gatorio, y aun la de presentir lo venidero.» A 
fines de 1561 recibió Teresa cierta cantidad de 
dinero que le remitió desde el Perú uno de sus 
hermanos, y con ella se ayudó para continuar 
la proyectada fundación del convento de San 
José. Para la misma obra conto con el concurso 
de su hermana Juana, á cuyo hijo Gonzalo se 
dice que resucitó la santa. Esta, á principios de 
1562, marchó á Toledo á casa de doña Luisa de 
la Cerda, en donde estuvo hasta junio. En el 
mismo año conoció al P. Báñez, que fué luego 
su principal director, y á Fr. García de Toledo, 
ambos Dominicos. Después de dos años de lu- 
chas llegó á sus manos la bula de Pío IV para 
la erección del convento de San José, en Avila, 
ciudad á la que había regresado Teresa. Abrióse 
el monasterio de San José (24 de agosto de 1562); 
tomaron el hábito cuatro novicias; hubo alboro- 
tos en Avila; se obligó á la santa å regresar al 
convento de la Encarnación, y, calmados los 
espíritus, vivió Teresa cuatro años en el con- 
vento de San José con gran austeridad. Las 
religiosas adictas á la reforma de Teresa, llama- 
das Carmelitas Descalzas, dormían sobre un jer- 
gón de paja; consagraban ocho meses del año á 
los rigores del ayuno y se abstenían por com- 
pleto de comer carne. Teresa no quiso para ella 
ninguna distinción, antes bien siguió confundida 
con las demás religiosas no pocos años. Su refor- 
ma, que, como se verá, comprendió también á 
los hombres, se llamó de los Carmelitas Descal- 
zos, y progresó rápidamente, no obstante los esca- 
sos recursos de que disponía la santa, El P. Ros- 
si, general del Carmen, visitó (1567) el convento 
de San José, lo aprobó, y dió permiso á Teresa 
para fundar otros de mujeres y dos de hombres. 
a santa, en aquel año, marchó á Medina del 
Campo para posesionarse de otro convento; es- 
tuvo en Madrid, y en Alcalá de Henares arregló 
el convento de Descalzas fundado por su amiga 
María de Jesús. Por entonces se empezó á tratar 
de la reforma para hombres. En Malagón se fun- 
dó otro monasterio de la reforma. De Malagón se 
trasladó Teresa á Toledo, á donde Jlegó enferma 
(1568), y tras corta residencia en Escalona, re- 
gresó á la cindad de Avila. De ella salió para 
Valladolid; allí dejó establecido otro convento, 
y por Medina y Duruelo volvió al de Avila 
(1569). Pasó á Toledo y Madrid; de aquí otra vez 
å Toledo, ciudad en la que experimentó muchas 
dificultades para la fundación de un convento, 
la cual quedó hecha 413 de mayo, y vencidos 
otros obstáculos, tomó posesión del monasterio 
de Pastrana (9 de julio). De vucita en Toledo, 
allí permaneció un año, durante el cual hizo al- 
gunas breves excursiones 4 Medina, Valladolid 
y Pastrana. En Duruelo se había fundado el pri- 
mér convento de hombres (1568). Afírmase que 
vió Teresa milagrosamente el martirio del Padre 
Acevedo y otros 40 Jesuítas asesinados (1570) por 
el pirata protestante Jacobo Soria, Tras una visi- 
taá Pastrana, de donde regresó á Toledo, entró 
en Avila (agosto). Poco después se fundaba en 
Alcalá el tercer convento de Descalzos, y en Sa- 
lamanca, ciudad en que estuvo la santa, el sépti- 
mo de Dezcalzas, al que siguió otro de mujeres 
en Alba de Tormes (25 de enero de 1571). De 
Alba volvió Teresa á Salamanca, siendo hospe- 
dada en el palacio de los condes de Monterrey; 
pasó á Medina, y de vuelta en Avila, aceptó el 
priorato del convento de la Encarnación, cuya 
reforma consiguió. El priorato duró tres años, 
Fundáronse varios conventos más de Descalzos; 
algunos en Andalucía abrazaron la reforma, y 
comenzó la discordia entre Calzados y Descalzos, 
todo ello en 1572, afio en que Teresa recibió mu- 
chos favores espirituales en el convento de la 
Encarnación: tales fueron su desposorio místico 
con Jesucristo y un éxtasis en el locutorio cuan- 
do couversaba con San Juan de la Cruz. La san- 
ta, que en el transcurso de su vida escribió mu- 
chas cartas, estuvo en Salamanca en 1573, AlM!, 
obedeciendo á su director, el Jesníta Ripalda, 
redactó el libro de sus fundaciones. Vivió des- 
pués en Alba (1574), de da que, á pesar de ha- 
larse enferma y muy atribulada, pasó por Me- 
dina del Campo y Avila á Segovia, En osta ciu- 
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dad fundó otro convento, al que pasaron las re- 
ligiosas del monasterio de Pastrana. En dicho 
año se denunció á la Inquisición por vez primera 
Ja autobiografía de Santa Teresa, que, de regreso 
en Avila, terminado (6 de octubre) su priorato 
en la Encarnación, volvió á su convento de San 
José. A fines de año marchó á Valladolid. En 
principios de enero de 1575 por Malina, llegó á 
Avila, y deteniéndose poco, né á Veas por To- 
ledo, Malagón y Almodóvar, donde se dice que 
»rofetizó las virtudes del beato Juan Bautista de 
la Concepción, reformador de los Trinitarios. 
Hecha la fundación del décimo convento do Des- 
calzas en Veas (24 de febrero), y fundado el con- 
vento de Descalzos de Almodóvar del Campo (7 
de marzo), se trasladó la santa á Sevilla estando 
enferma, y pasó grandes incomodidades en el 
viaje. Sufrió también grandes contradicciones en 
Sevilla, aunque logró fundar en ella el undécimo 
convento de Descalzas. Estalló la discordia entre 
Carmelitas Calzados y Descalzos en el capítulo 
general celebrado por aquéllos en Plasencia; en 
virtud de las bulas pontificias se acordó tratar 
con rigor å los Descalzos, que se habían extrali- 
mitado en sus fundaciones, y como fuera el Pa- 
dre Gracián (21 de noviembre), por comisión del 
nuncio, á visitar los Carmelitas Calzados de Se- 
villa, éstos resistieron la visita con gran alboro- 
to. El P. Salazar, provincial de Castilla, intimó 
á Teresa que no hiciera más fundaciones y que 
se retirase á un convento sin salir de él. Trató 
Ja santa de retirarse á Valladolid, pero se opuso 
Gracián. En Sevilla estaba Teresa al fundarse en 
Caravaca (1. de enero de 1576) el duodécimo 
convento do Descalzas. Delatada á la Inquisición 
por una beata salida del convento, eligió para su 
residencia el convento de Toledo. Dejó Sevilla 
(4 de junio), llegó á Malagón (día 11), y de allí 
á Toledo, donde ya estaba á principios de julio. 
Antes de establecerse, marchó al convento de 
Avila para arreglar varios asuntos; pero regresó 
rápidamente á Toledo en compañía de Ana de San 
Bartolomé, á la que había tomado por secreta- 
ria. Allí concluyó el libro de las fundaciones, las 
cuales se suspendieron en los cuatro años que 
duraron las persecuciones y conflictos entre Cal- 
zados y Descalzos. Eligió en Toledo por confesor 
á Velázquez. Propaladas muchas calumnias con- 
tra Teresa, se trató de enviarla á un convento de 
Indias. Hizo la santa un viaje de Toledo á A vila 
(julio de 1577), para someter á la Orden del Car- 
men el convento de San José, antes sujeto al 
ordinario. Miguel de la Columna y Baltasar de 
Jesús, desertores de la reforma, extendieron las 
calumnias contra los Descalzos, á los que con 
tal motivo persiguió el nuncio Felipe Sega. Acu- 
dió Teresa al rey, que tomó mano en el asunto. 
Las monjas de la Encarnación, en Avila, la eli- 
gieron priora, á pesar de las censuras del Padre 
Valdemoro (octubre de 1577). La santa escribió 
(julio á noviembre) el libro De las moradas. 
Sostuvo luego (1578) una polémica con el Padre 
Suárez, provincial de los Jesuítas, y el nuncio 
redobló sus persecuciones hasta el punto de pre- 
tender destruir la reforma, desterrando á los 

rincipales Descalzos y confinando á Toledo á 

eresa, por él calificada de fémina inquieta y an- 
dariega. En Sevilla un mal confesor delató á la 
Inquisición las supuestas faltas de la priora de 
las Descalzas y de Santa Teresa misma, sobre lo 
cual se formó un ruidoso expediente que puso en 
claro la inocencia de ambas. Fué aquel año 
(1578), que la santa pasó en Avila, el de más 
amarguras y persecuciones para Teresa, pues 
ella misma en una de sus cartas dijo que le ha- 
cian guerra todos los demonios. Por entonces se 
hizo otra denuncia del libro de su Vida. Desde 
principios de 1579 comenzó á calmar la tempes- 
tad contra Teresa y su relorma. La santa escri- 
bió on Avila (6 de junio) los cuatro avisos que 
dijo haber recibido del mismo Dios para aumen- 
to y conservación de su Orden, los cuales publicó 
Fray Luis de León al fin del libro de la Vida. 
De Avila salió (25 de junio) para visitar sus 
conventos. Sucesivamente estuvo en Medina del 
Campo, Valladolid, otra vez en Medina, en 
Alba de Tormes y Salamanca. De regreso en 
Avila (primeros de noviembre), salió para Mala- 
gún, á pesar de estar enferma, y llegó á dicho 
pueblo (día 19) pasando por Toledo. En Villa. 
nueva asistió ú la fundación (25 de febrero de 
1580) del décimotercero convento de Descalzas. 
Regresó á Toledo, á pesar del mal estado de su 
salud y de los dolores de un brazo que se le ha- 
bía roto (1577) de resultas de una caída. En 
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Toledo tuvo un ataque de perlesía y mal de co- 
razón, que la puso Á las puertas de la muerte. 
De allí pasó á Segovia y volvió ála ciudad de 
Avila, Por aquellos días Gregorio XIII expidió 
las bulas (22 de junio) para la formación de pro- 
vincia aparte para los Descalzos. Teresa visitó 
Medina y Valladolid, donde cayó gravemente 
enferma. En Palencia fundó otro convento, al 
que siguieron dos de Delcazos, uno en Vallado- 
dolid y otro en Salamanca, ambos fundados en 
1581. El décimoquinto de Descalzas quedó fun- 
dado por la santa en Soria (3 de junio de 1581). 
Luego Teresa pasó por el Burgo de Osma, Sego- 
via y Villacastín á la ciudad de Avila, en laque 
las monjas del convento de San José la eligieron 
priora, cargo que hubo de aceptar. Despues es- 
tuvo (1582) en Medina, Valladolid, Palencia y 
Burgos, casi siempre enferma. Supo que en Gra- 
nada se había fundado el décimosexto convento 
de Carmelitas, y uno de Descalzos en Lisboa. El 
décimoséptimo de Descalzas lo fundó ella en 
Burgos, donde escribió sus últimas fundaciones, 
incluyendo la de dichaciudad. Saliendo de Bur- 
gos pasó por Palencia, Valladolid, cuya priora 
la echó del convento, Medina del Campo, cuya 
priora también la despreció, y Peñaranda. Al 
llegar á Alba de Tormes (20 de septiembre) es- 
taba medio muerta. Recibidoel Viatico y confe- 
sada, murió en brazos de Ana de Jesús. Su cuer- 
po fué enterrado en Alba con grandes precancio- 
nes para evitar un robo. Exhumado en 25 de no- 
viembre de 1585, quedó allí un brazo y se llevó 
el resto del cuerpo 4 Avila, donde se colocó en 
la sala capitular; pero el cadáver, por mandato 
del Papa, fué devuelto al pueblo de Alba, ha- 
biéndose hallado incorrupto (1586). Elevóse su 
sepulcro en 1598; colocóse su cuerpo en la capi- 
lla Nueva en 1616, y en 1670, todavía incorrup- 
to, en una caja de plata. Beatificada Teresa en 
1614 por Pauio V, é incluída entre las santas por 
Gregorio XV en 12 de marzo de 1622, fué desig- 
nada (1627) para patrona de España por Urba- 
no VIII, que le dió el título de doctora de la 
lglesio, no concedido á otra mujer. La Iglesia 
celebra su fiesta en 15 de octubre, 

El misticismo español aparece con todo su es- 
plendor y grandeza en la ilustre Doctora de Avi- 
la. Mujer de alma arrebatada, de corazón apasio- 
nado y de brillante fantasía, como lo acreditan 
sus escritos, á sus éxtasis y fe ilimitada, no sa- 
erificó ni el libre albedrío ni la personalidad 
humana, antes bien en sus obras se manifiesta 
poderoso el individualismo característico de nues- 
tras escuelas místicas. Partió Teresa de la ob- 
servación interior ó psicológica, uniendo admi- 
rablemente la tendencia cristiana con la máxi- 
ma socrática, el conocimiento de Dios con el 
conocimiento del hombre por sí mismo, no sien- 
do este último para la santa más que un medio, 
Es innegable el carácter filosófico del misticismo 
de Santa Teresa, la cual dió nombre á una de 
las escuelas de escritores ascéticos del siglo XVI. 
El estilo de sus obras místicas es natural y sen- 
cillo, castizo y propio. Cuando se deja dominar 
de sus arrobamientos, el lenguaje es fogoso, 
arrebatado, sublime; sus cláusulas son con fre- 
cuencia desaliñadas, debido esto, como sus de- 
fectos gramaticales, á que la escritora decía lo 
que pensaba, sentía y quería sin atender á las 
formas con que había de revestir sus ideas. Si 
su corazón se enardecía y su pasión se exaltaba, 
sabía dominar todas las dificultades, y de su 
pluma brotaban entonces torrentes de elocuen- 
cia. En las situaciones en que su ánimo parecía 
más tranquilo y reposado, su manera de decir 
resultaba pura, fácil, graciosa y elegante. Culti. 
vó además Toresa la poesía lírico-religiosa, Lle- 
vada de su entusiasmo, se sujetó menos que cuan- 
tos cultivaron dicho género á la imitación de los 
libros sagrados, apareciendo, por tanto, más ori» 
ginal. Sus versos son fáciles, de estilo ardiente y 
apasionado, como nacido del amor ideal en que 
se abrasaba la doctora, amor que era en ella 
fuente inagotable de mística poesía. Su confesor, 
Francisco de Rivera, trazó así el retrato de Te- 
resa: «Era de muy buena estatura, y en su mo- 
cedad hermosa, y aun después de vieja parecía 
harte bien: el cuerpo abultado y muy blanco, 
el rostro redondo y lleno, de buen tamaño y pro- 
porción; la color blanea y encarnada, y cuando 
estaba en oración se lo encendía y se ponía her- 
mosísima, todo él limpio y apacible; el cabello, 
negro y crespo, y frente ancha, igual y hermosa; 
las cejas de un color rubio que tiraba algo á ne- 
gro, grandes y algo gruesas, no muy en arco, 
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sino algo llanas; los ojos negros y redondos 
un poco carnosos; no grandes, pero muy bien 
puestos, vivos y graciosos, que en riéndose se 
reían todos y mostiaban alegría, y por otra par- 
te muy graves, cuando ella quería mostrar en e] 
rostro gravedad; la nariz pequeña y no muy le- 
vantada deen medio, tenía la punta redonda 
un poco inclinada para abajo; las ventanas a 
ella arqueadas y pequeñas; la boca ni grande ni 
pequeña; el labio de arriba delgado y derecho; 
el de abajo grueso y un poco caído, de mu , 
buena gracia y color; los dientes muy buenos; la 
barba bien hecha; las orejas ni chicas ni grandes; 
la garganta aucha y no alta, sino antes metida 
un poco; las manos pequeñas y muy lindas. En 
la cara tenía tres lunares pequeños al lado iz- 
quierdo, que le daban mucha gracia, uno más 
abajo de la mitad de la nariz, otro entre la na- 
riz y la boca, y el tercero debajo de la boca, 
Toda junta parecía muy bien y de muy buen 
aireen el andar, y era tan amable y apacible 
que 4 todas las personas que la miraban, co- 
múnmente aplacía mucho. » 

Las obras místicas de carácter didáctico más 
importantes de cuantas escribió la santa se titu- 
lan: Camino de perfección; Conceptos del amor 
de Dios y Castillo interior ó las moradas. Ade- 
más de estas tres, pertenecen á dicho género las 
tituladas: Vida de Santa Teresa de Jesús; Libro 
de las relaciones; Libro de las fundaciones; Libro 
de las constituciones; Avisos de Santa Teresa; 
Modo de visitar los conventos de religiosas; Ex- 
clamaciones del alma á su Dios. Todos los libros 
citados, con las poesías de la santa, sus escritos 
breves, sus escritos sueltos, las obras que se la 
atribuyen, y los documentos relativos á Santa 
Teresa y sus obras, pueden verse en elt. LIII 
dela Biblioteca de autores españoles de Rivade- 
neira, con erwlitas notas de D. Vicente de La- 
Tuente, quien puso en dicho tomo estos prelimi- 
nares: Motivos por los cuales hay que dar cabida 
en esta colección á las obras de Santa Teresa; 
Doctrina de Santa Teresa, su mérito é ¿mporlan- 
cía; Estilo y lenguaje de Santa Teresa; Ortogra- 
fía y pronunciación de Santa Teresa; Escritos de 
Santa Teresa: paradero actual (1861) de ¿os ori- 
ginales de ellos; Ediciones de las obras de Santa 
Teresa en castellano; Varias traducciones de las 
obras de Santa Teresa; Vida de la. misma escrita 
por extranjeros; Mejoras en esta edición sobre to- 
das las anteriores españolas y extranjeras. En 
dicho volumen precede á cada obra de la santa 
un preámbulo del colector. Escribió también 
Santa Teresa 409 Cartas, que forman una edi- 
ción muy interesante, y que se insertaron en el 
t. LV de la Biblioteca de Rivadeneira, donde se 
halla, en el t. XXI (pág. XXIX) una Carta de la 
santa al ilustrisimo señor don Diego de Mendoza, 
y en el XXXV (pág. 334) su glosa de Vivo sin 
vivir en mí. Citaremos también la Vida de San 
ta Teresa de Jesús, escrita por ella misma, con 
una introducción aclaraloría por J. C. y Cho 
(Madrid, 1868, en 8.”); Obras y escritos de Santa 
Tereso, de Jesús publicados bajo la dirección del 
presbitero D. Pedro García San Juan (íd., 1871, 
4 t. en 4.°), con láminas. En Madrid se guardan, 
en la sección de manuscritos de la Biblioteca 
Naciona), estos cuatro, relativos á la famosa 
doctora: Su vidu copiada de los originales del 
Escorial; Su vida y obras, copiada de los origi- 
males de Sevilla; Exclamaciones del alma á Dios, 
escritas año de 1569; Sobre su canonización y 
patronato. Los escritos de la santa se han vertido 
á todos los idiomas. Para conmemorar el tercer 
centenario del fallecimiento de la santa hubo 
(1882) distintas fiestas en varios puntos de Es- 
paña. En Avila se celebró (15 de octubre) un 
certamen literario en el que se premió con me- 
dalla de oro y 190 ejemplares de la abra impre- 
sa á Miguel Átrián, autor de la Memoria titula- 
da: Santa Teresa de Jesús considerada como es- 
critora: Disertación histórico-critica, El premia- 
do era y es (1897) catedrático del Instituto de 
Teruel. El nombre de Santa Teresa de Jesús figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por la Academia Española. 


Teresa GIL: Biog. Infanta de Portugal y 
reina do León. Vivía á fines del siglo x11 y en la 
primera mitad del xın. Fué la hija mayor de 
Sancho I, rey de Portugal, y de Dulce, Lija de 
Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona. De 
su discreción, gracia y hermosura hacen unani- 
mes elngios nuestros cronistas. Teresa, en 1190, 
se casó con Alfonso IX, rey de León, sin tener 
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nta el parentesco, pues la infanta portu- 
a era Visita de su homónima, Teresa, hija 
de Alfonso VI, y el monarca leonés bisnieto de 
Urraca, hija también de Alfonso VI. El Papa 
Clemente 111, no bien supo el enlace de Alfon- 
so IX con su prima, mandó á su legado que de- 
clarase la nulidad del matrimonio y procediese 
á su disolución. No consintieron en ella los espo- 
sos, fundándose en que el impedimento de que 
se trataba era puramente civil y podían ellos 
mismos dispeusarlo. El Pontífice entonces resol. 
vió enviará España al cardenal Jacinto (1191), en 
calidad de legado, para proceder contra los reyes 
de León en caso de que resistieran sus órdenes, 
Así las cosas falleció Clemente, y Jacinto fué ele- 
vado á la silla de San Pedro con el nombre de Ce- 
lestino III. En seguida hizo que á León se tras- 
ladase el cardenal Gregorio de San Angelo, quien, 
al ver la oposición del monarca, convocó en Sa- 
lamanca (1192) un concilio, al queinvitó á todos 
los obispos de León y Portugal. Declaróse nulo el 
matrimonio, pero los obispos de León, Astorga, Sa- 
lamanca y Zamora, que no asistieron al concilio, 
sostuvieron la validez de aquel enlace, por enten- 
der queel impedimento de consanguinidad, en el 
grado de que se trataba, no era de derecho divino 
ni de derecho eclesiástico, sino puramente civil 
y político, establecido por los reyes, que por lo 
mismo podían dispensarse de observarlo. El lega» 
do excomulgó á los cuatro obispos y amenazó á 
los reyes de León y Portugal con poner en entre- 
dicho sus Estados si desobedecían por más tiempo 
al concilio. Los consortes no se dieron prisa á 
separarse, y el cardenal Gregorio, apurados los 
medios de persuasión y la amenaza, fulminó un 
entredicho contra los dos reinos, lo cual causó en 
los pueblos grandísima conmoción. En vano par- 
tió para Roma el obispo de Zamora á fin de al- 
cauzar del Papa la dispensa del impedimento que 
hacía nulo el matrimonio; lo único que del Pon- 
tífice alcanzó fué que le absolviera á él de la 
excomunión, y que levantara el entredicho por 
lo tocante á los pueblos, limitándose á prohibir 
(1193) la celebración de los divinos oficios en 
presencia del rey y dela reina. Por una bula 
pontificia quedó en 1196 disuelto definitivamente 
el matrimonio de Alfonso y Teresa, que acataron 
la bula temerosos de la inquietud que sus vasa- 
llos mostraban por las censuras eclesiásticas, y 
tombién de la excomunión contra ellos fulmina- 
da, Teresa había dado å su esposo tres hijos: Fer- 
nando, que murió en la infancia; Sancha y Dul- 
co, que sobrevivieron & su padre. Por los años de 
1216 el conde castellano Alvaro Núñez de Lara 
entró en negociaciones con Alfonso IX para casar 
á Sancha, hija de éste y de Teresa, con Enrique I, 
rey de Castilla, cuya prematura muerte (1217) 
frustró aquellos planes. Alfonso IX instituyó he- 
rederas de su corona á sus hijas Sancha y Dulce. 
Sancha era la mayor; pero el reino de León per- 
tenecía, muerto Alfonso, ¿su hijo Fernando 111, 
cuya madre era Berenguela. Para evitar una gue- 
rra civil, Berenguela propuso una entrevista á 
la madre de las infantas, & Teresa, que vivía en- 
tonces retirada en el monasterio de Lorvao, en 
Portugal. Esto sucedía poco después del falleci- 
miento de Alfonso 1X (1230). Aceptada la pro- 
puesta, Teresa y Berenguela se reunieron en Va- 
lencia de Alcántara. La segunda expuso tantas 
razones que los prelados y otros hombres distin- 
guidos que acompañaban á Teresa acabaron por 
convencerse y aconsejaron å ésta que desistiera 
de los pretendidos derechos de sus hijas. Aceptó 
el consejo Terosa, y en cambio Fernando III se- 
ñaló á cado una do sus hermanas (11 de diciem- 
bre de 1230) la renta vitalicia de 15000 doblas 
de oro por año, Teresa Gil, å quienes algunos 
dan el apellido Sánchez sin duda por ser hija de 
Sancho, había residido en Zamora por los años 
de su matrimonio, Ignoramos el resto de su vida, 


TERESES: Geog. ant, C. de España, apellidada 
Fortunales, sit. en la Betuvia de los célticos. Se- 
gún Rodrigo Caro, es San Nicolás del Puerto; 
según Cortés, la v. de Bodonal. 


TÉRETE (dol lat. teres, terttis, vollizo): adj. p. 
us. Rollizo, duro y de carne fuerte, 


TERETÍNICO (Acina): adj. Quim. Cuerpo de 
propiedades ácidas descubierto por Weppen y 
Kolbe entre los productos resultantes de hacer 
reaccionar el óxido de plomo sobre la esencia 
de trementina, Para prepararle so calienta sua- 
vemente dicha esencia con masicot, con lo que 
el carburo se colorea primero absorbiendo gran 
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cantidad de oxígeno, y después pierde de nuevo 
su color á la vez que en el londo del vaso se de- 
posita un precipitado amarillo y voluminoso; se 
recoge este último sobre un filtro, donde se le 
lava con alcohol hirviente hasta que los líquidos 
de loción no se enturbien por el agua, y después 
de desecado se le descompone á la temperatura 
ordinaria por el ácido sulíhídrico, no restando 
ya para terminar la obtención sino tratar la masa 
resultante por el alcohol, que disuelve el ácido y 
deja como residuo el sulfuro de plomo. 

El ácido teretínico es un cuerpo sólido, de as- 
pecto resinoideo, cuya disolución alcohólica en- 
rojece el papel azul de tornasol, y evaporada 
espontáneamente bajo la acción de los rayos so- 
lares abandona pequeños grupos de cristales blan- 
cos y delicados; si por el contrario laevaporación 
es excesivamente brusca no se produce sino una 
masa parda y viscosa desprovista en un todo de 
apariencia cristalina; esta disolución precipita la 
mayoría de las sales metálicas, á la vez que se 
enturbia y abandona el ácido libre cuando se la 
mezcla con el agua, El ácido teretínico se repre- 
senta por la fórmula empírica CHO; y la re- 
acción que le da origen, y en la que se produce 
también ácido fórmico, corresponde á la ecuación 


CioH,c+70=C¿H,,0; + CH0; 
Tere- Acido Acido 
benteno teretinico fórmico 


TERETRIO (del gr. repérpiov, barrena): m. Zool. 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los histéridos, tribu de los histerinos. 
Los caracteres más importantes de este género 
son los siguientes: cabeza pequeña, estrechada 
y obtusa por delante; la cavidad bucal es peque- 
ña, ocupada en su mayor parte por las mandi- 
bulas, cortas, anchas, muy agudas, inermes y cie- 
rran la boca por encima con el labro, mientras 
que el menton, que es siempre córneo y muy 
grande, ocupa gran espacio por debajo, de suerte 
que no queda más que una fisura estrecha y 
transversal para la salida de los demás órganos 
bucales; el menton varía poco y forma una placa 
casi siempre entera; los palpos labiales, así como 
los maxilares, son cortos, y su artejo terminal, 
que es cilíndrico ó fusiforme, es más largo que 
el penúltimo; las antenas están insertas sobre 
los lados de la frente; su maza es sólida, ovalada 
y comprimida; las fosetas antenales son grandes, 
medianas, laterales; el protórax cilíndrico, cor- 
tado rectamente por detrás, ligeramente escotado 
por delante; los epímeros mesotorácicos son un 
poco visibles por encima; el propigidio muy cor- 
to; el pigidio grande, en forma de un triángulo 
enrvilíneo y vertical; las patas cortas; tibias an- 
teriores muy anchas, arqueadas y finamente den- 
ticuladas; el prosternón muy convexo, escotado 
en su base, y recibe un poco el mesosternón; el 
cuerpo cilíndrico y ligeramente deprimido, 

En nuestros climas estos insectos son comu- 
nes, sobre todo en primavera y en otoño, Su mar- 
cha es poco ágil, pero vuelan bien, y cuando se 
les coge simulan la muerte contrayendo sus patas 
y sus antenas, 

Las larvas de estos insectos son alargadas, 
gradualmente estrechadas por detrás y compues- 
tas de 13 segmentos, de los cuales solamente dos 
son córneos, la cabeza y el protórax; la cabeza 
lleva dos antenas relativamente largas y com- 
puestas de cuatro artejos; la cavidad bucal es 
muy pequeña, y el labro falta lo mismo que la 
lengiieta; á falta de esta última, el menton, que 
es pequeño y bilobado, con sus lóbulos divergen- 
tes, lleva los palpos labiales, que están formados 
de dos artejos; las maxilas son completamente 
libres, salientes, cilíndricas, compuestas de dos 
piezas y terminadas por un lóbulo muy pequeño; 
sus palpos cuentan cuatro artejos; las mandíbu- 
las son salientes, muy agudas y provistas de un 
diente en su bordo interno; las patas, muy cortas, 
se componen de cinco piezas, de las cuales la 
última, ósea el tarso, está terminada por una sola 
uña; el último segmento del abdomen se prolon- 
ga en un pequeño tubo anal, y lleva encima dos 
apéndices biarticulados; el primor par de estig- 
mas está situado en el mesotórax, y los demás 
en los ocho paros de segmentos abdominales; 
cuando llega la época de la metamorfosis, estas 
larvas tionen la costumbre de construirse una 
celda lisa, Las ninfas no presentan de particular 
más que dos apéndices divergentes on la oxtre- 
midad del abdomen, 


TERFEZIA: f, Bot, Género de plantas perieno- 
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ciente al tipo de las talofitas, clase de los hongos, 
orden de los ascomicetos, familia de los Tuberá- 
ceos, cuyas especies habitan en el Norte de Afri- 
ca, y se distinguen especialmente por tener el 
peridio blanco y liso y la gleva desprovista de 
venas. Alguna de las especies se encuentra en 
las costas europeas del Mediterráneo, como su- 
cede con la Terfezia Leonis Tul., la cual habita 
también en la Argelia y es comestible, siendo 
muy estimada por los árabes. Se distingue por 
el peridio globuloso ó piriforme, que puede He- 
gar al tamaño de una naranja, blanco entera- 
mente, liso, y por su gleva pálida, harinosa en 
fresco, blanda, húmeda y dividida en comparti- 
mientos redondeados y coloreados, 


TERGES: Geog. Río de Portugal, en el Alem- 
tejo. Es afl. del Cobres por la orilla izq., y pasa 
por Albernoa, al S. de Beja. 

TERGIVERSACIÓN (del lat, tergiversatio): f. 
Acción, ó efecto, de tergiversar. 
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s Que aun hoy somos obligados, á no oir 
las misas de los amancebados tan notorios, que 
por ninguna TERGIVERSACIÓN, disimulación ó 
paliación se pueden encubrir, 

AZPILCUETA. 


TERGIVERSAR (del lat. tergiversari): a, For- 
zar, torcer las razones ó argumentos, ó las rela- 
ciones de los hechos y sus circunstancias, para 
que prevalezca el error, 


TERGLOU, TRICORNO ó TRIGLAV: Geog. 
Montaña de tres picos en los Alpes Julianos, 
sit, al N.O. de la Carniola, Austria-Hungría; su 
punto culminante se eleva á 2356 m. de alt., y 
sus otras dos cimas, el Kon y el Boyatin, á 
2245 y 42000 m. respectivamente. En ella na- 
cen el Isonzo y el Save. 


TERI: Geog. C. del dist. de Kohat, prov. de 
Peichaver, Penyab, India, sit. en la orilla iz- 
quierda del Teri Toi, afi. del Indo, y en los 
montes de Jataks; 4200 habits. 


TERIACA: f. TRIACA. 


«.. cuanto á los remedios, que en tales casos 
se suelen dar por la boca, 10 hay ninguno que 
se iguale con la perfecta TERIACA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


TERIACAL: adj. TRIACAL. 


TERICOLOSAURO: m. Paleont. Género de la 
familia de los mosasáuridos , suborden de los 
pitonomorfos, orden de los saurios, clase de los 
reptiles y tipo de los vertebrados, Caracterízase 
este reptil nadador, que vivía en el mar, por 
presentar el cuerpo de una longitud bastante 
grande y de un aspecto completamente ofidifor- 
me, presentando porlo tanto extremidades muy 
cortas, y de las cuales las posteriores eran ordi- 
nariamente más pequeñas que las anteriores. Su 
columna vertebral hallábase constituída por un 
número extraordinario de vértebras, proceles to- 
das ellas, y presentando por tanto grandes y 
fáciles movimientos de laterabilidad de las unas 
sobre las otras; el número de estas vértebras es 
aproximademente de 130, presentando por tan. 
to una longitud total de 6 4 metros, contando la 
cola, que era larga y comprimida, pues la mayo- 
ría de sus vértebras no presentan apófisis trans- 
versales, mientras que las apófisis espinosas son 
altas y desarrolladas, Las costillas presentan 
una sola cabeza, sólo estaban situadas en la par- 
te anterior del cuerpo, y se unían por delante 
al menos cinco pares con un esternón extrema- 
damente fino y delicado, que ha sido descubier- 
to por Marsh, rectificando de este modo la falta 
del mismo, que se consideraba como un carácter, 
no sólo de esto género, sino de todo el grupo, 
desde que fué ercado por el paleontólogo ameri- 
cano Cope, La estructura de las extremidades 
era bastante nnáloga á la de los cetáceos, ha- 
ciéndose notar en las mismas lo corto del húme- 
ro y la existencia de un radio de bastante mayor 
tamaño que el cúbito; el carpo hállase consti- 
tuído por sicto huesos, sobre los cuales se inser- 
tan los cinco dedos de las extremidades penta- 
dáctilas; los miembros posteriores poseían exac- 
tamente la misma estructura, pero eran de un 
tamaño bastante más pequeño, El cránco ase- 
méjase por su forma general y caracteres al que 
presentan los lacértidos, y por la estructura do 
su mandíbula al de los verdaderos ofidios; su 
longitud era aproximadamente de 17,30, y pre- 
sentábaso bastante doprimido, especialmente 
comparándole con las formas de Mosasarurus, 
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teniendo las órbitas provistas de un anillo escle- 
rótico; los huesos terigoideos se encontraban en 
la línea media del cráneo, hallándose provistos 
de dientes en número de seis, por lo cual se dis- 
tinguía del MMosasaurus, que presentaba ocho, 
teniendo además los citados huesos una foseta 
donde se alojaba la columnilla y trazas de la 
inserción del cartílago, por medio del cual se 
unían á los huesos denominados cuadrados. El 
hocioo en que terminaba anteriormente el crá- 
neo de estos animales era bastante obtuso y la 
dentición era acrodonte, presentando los dientes 
una corona colocada sobre una raíz ósea de es- 
tructura fibrosa, y siendo los dientes un poco 
comprimidos, de modo que constituían dos aris- 
tas; en ol intermaxilar es bastante aplastado. 

El género Plerycollosaruro ha sido descrito por 
el paleontólogo belga Dollo, separándole por 
completo, por las diferencias que en la descrip- 
ción se han dado, del género Mosasaurus, dentro 
del cual le había descrito Goldfus, sirviendo de 
tipo la especie M. Maximiliani; Hoernes, en su 
tratado de Paleontología, también le considera 
como un subgénero del citado Mosasaurus; pero 
nosotros seguimos la opinión de Dollo, que es 
más exacta, porque existen verdaderamente bas- 
tantes caracteres diferenciales y propios en esta 
forma para considerarla como un verdadero gé- 
nero. Se han encontrado los ejemplares de este 
fósil en los terrenos cretáceos de la América del 
Norte, 

TERICTIO (del gr. rrépvs, ala, é ¿x0%s, pez): m. 
Palcont. Género fo la tribu de los pteríctidos, 
familia de los fractosómidos, orden de los ga- 
noideos, grupo do los paleicteos, clase de los 
peces y tipo de los vertebrados. Tiene el esque- 
leto cartilaginoso y las branquias estaban libres, 
sin cubrir por ninguna clase de opérculos; los 
fuleros colocados en el borde anterior de las ale- 
tas. Colocado dentro del grupo de los acorazados, 
presenta una forma notabilísima y de las más 
diferentes de las actuales, pues tiene la cabeza y 
el tórax recubiertos porunas grandes placas óseas 
colocadas muy simétricamente alrededor de una 
central y dorsal de forma hexagonal algo alarga- 
da, y la rogión caudal está provista de escamas 
ganoideas que la encierran en una especie de 
estuche de forma cónica truncada en su extre- 
mo; su complicada armadura céfalotorácica varía 
en su cara ventral, pues esta parte del capara- 
zón no está unida de un modo invariable en la 
parte superior del mismo. Las aletas pectorales 
tienen la forma de un remo y están compuestas 
de dos piezas móviles ó digitadas, encerradas en 
un estuche compuesto de piezas muy análogas á 
las que forman el caparazón céfalotorácico, 

Los ojos están colocados lateralmente y en un 
ángulo formado por una especie de collar ó es- 
trechamiento torácico y el hueso infraorbitario, 
que es preciso no confundir con el que constitu- 
ye la mandíbula inferior. Preséntanse estos pe- 
ces en la consistencia de su esqueleto como un 
tránsito de los verdaderamente cartilagíneos å 
los propiamente óseos, pues su colunma verte- 
bral, si bien noestá osificada, tiene consistencia 
suficiente para mostrar las apófisis vertebrales y 
los radios de las aletas conservados perfecta- 
mente alrededor de las mismas. 

Corresponden las formas del género Plerich- 
thys á las formaciones más antiguas ó inferiores 
del terreno devónico, casi en su último límito 
con las últimas capas del silúrico, habiéndose 
encontrado los mejores ejemplares en la arenisca 
roja antigua de las islas Orkney. Bastantes restos 
muy incompletos, pertenecientes á la tribu Ztc- 
vichthydos, demuestran la existencia de un gran 
número de formas que, conocidas con los nom- 
bres de Homostius Asmuss, Heterostius Asmuss 
y Chelyphorus Agassiz, deben considerarse como 
subgéneros del descrito. Constituye un verdadero 
subgénero la forma descrita con el nombre de 
Asterolepis, cuya especie cornutus es la más 
importante de todas, y que se encuentra en las 
formaciones de la arenisca roja antigua de Le- 
thembar, en Escocia, y análogamento algunas 
especies para las cuales se ha creado el subgénero 
Pthviolepis, pudiendo por último incluirse tanı- 
bién en el género que estamos describiendo el 
Pamplractus, que se distingue sólo por la exis- 
tencia de una gran placa media en la parte 
superior, 


TERIDIO (del gr. Omplóto», animalito): m, Zool, 
Género de arañas del orden de los arácnidos, fa- 
milia do los terídidos, cuyos principales caracto- 


TERI 


res son los siguientes: tienen ocho ojos casi igna- 
les, situados en dos líneas más ó menos conver- 
gentes; los cuatro del centro forman cuadro; el 
labio es corto, más ancho en su base, triangular 
ó semicircular; las maxilas, prolongadas y estre- 
chas, se inclinan sobre el labio; las patas son 
largas y finas: las del primer par son con fre- 
cuencia las más largas. 

Las especies de este género se hallan disemi- 
nadas por el Antiguo y Nuevo Continente. Estas 
arañas son sedentarias; forman una tela seme- 
jaute á una red irregular, compuesta de hilos 
que se eruzan de diversos modos en planos dife- 
rentes, 

Entre otras especies podremos mencionar el 
Theridion lineatum y el T. grossum. La prime- 
ra especie se caracteriza por su abdomen oval lar- 
go, convexo el dorso, y de color amarillo de li- 
món ó blanquizco, con una raya negra longitu- 


> 
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dinal en la parte inferior del vientre; cuatro 
puntos negros alrededor de las hileras, y una 
serie de otros más pequeños del mismo tinte, 
dispuestos longitudinalmente á lo largo del dor- 
so, pero que desaparecen cuando el abdomen al- 
canza por la gestación su mayor desarrollo, El 
coselete y las patas son de color rojizo, lo mismo 
que la boca; las patas prolongadas y finas, la pri- 
mera más larga que la segunda. Algunas veces se 
desfigura el abdomen después de la postura, ad- 
quiriendo entonces una forma cilíndrica, más 
gruesa en su parte posterior. 

El macho es semejante á la hembra: sólo di- 
fiere por sus mandíbulas más prolongadas; el 
digital ofrece la forma de un óvalo puntiagudo; 
el copulador es de un pardo rojizo, con una pro- 
minencia cilíndrica del mismo tinte. El tamaño 
de esta especie es de unas 3 4 líneas de largo. 

Francia, Alemania y Suecia son los países de 
Europa donde parece más común esta especie, 

El Theridion grossum tiene el abdomen abul- 
tado y redondeadoconvexo, de color pardo acei- 
tanado; el coselete es de un pardo amarillento; 
en el dorso se ven varios dibujos en que alternan 
los colores blanco y negro; las patas son fuertes 
y largas; el metatarso de un tinte rojo ferrugi- 
noso, El tamaño de este teridio es algo mayor 
que el de la especie anterior. Habita en toda 
Europa, y parece común en Grecia, También es 
bastante conocida esta especie en la Morea. 


TERIDOMIO (del gr. Onpubóns, salvaje, y nôs, 
ratón): m. Palcont. Género de la familia de los 
oetodóntidos, orden de los roedores, subclase de 
los placentarios, clase de los mamíferos, tipo de 
los vertebrados, Forma parte del género Theri- 
domys, que presenta cuatro molares en cada 
mandíbula y que se encuentra incluído en un 
grupo de roedores denominados muriformes por 
el aspecto exteriorque presentan estos animales, 
completamente semejantes al de los ratones; sus 
cuatro extremidades son tetradáctilas, presen- 
tando por tanto cuatro dedos, y en su sistema 
dentario es preciso hacer notar la existencia do 
cuatro molares, cuyo esmalte aparece constitu- 
yendo pliegues. El género Theridomys se pareco 
bastante á las formas do esta familia que viven 


en la América meridional y en las Indias occi- . 
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dentales, y fué creado por Pomel, habiendo sido 
encontrados sus restos en las formaciones ter- 
ciarias del terreno mioceno superior de algunos 
puntos de Francia, siendo el género actual que 
mejor idea puede dar de esta forma fósil el 
Echimys, del cual se diferencia tan sólo en algu- 
nos caracteres verdaderamente secundarios, que 
se refieren á la estructura de los dientes. Proce- 
dentes de las mismas formaciones y yacimientos, 
y muy análogos al género descrito, son el Hisop- 
tychas, creado por Pomel, y el .Adelomys; y pro- 
cedente de las formaciones miocenas puede citarse 
el Omegodus, 


TERIDOTIS: Geog. ant. Y. TEREDON. 


TERIENZO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Selorio, ayunt. y p. j. de Villa- 
viciosa, prov. de Oviedo; 96 habits. 


TERIFONO (del gr. Gnplov, animal, y ġo. 
veúw, yo mato): m. Bot. Género de plantas (The. 
riphonum) perteneciente á la familia de las 
Aráceas, tribu de las areas, cuyas especies ha- 
bitan en la India, y son plantas herbáceas, 
pequeñas, acaules, con las raíces tuberosas, las 
hojas muy largamente pecioladas, acorazonado- 
aflechadas, nerviadas, y el escapo solitario, ce- 
ñido por las bases de los pecíolos de las hojas 
interiores, con la espata de igual coloración por 
fuera y por dentro, festoneada en sus márgenes 
y arrollada en su base; espádice interrumpido en 
la parte inferior, andrógino, con los estambres 
rudimentarios situados debajo y encima de los 
fértiles, y éstos muy apretados entre sí; el espá- 
dice termina por un espádice aleznado y desnu- 
do; anteras perceptibles, biloculares, cuyas cel- 
das se abren por medio de poros terminales; 
ovarios numerosos, erguidos, libres, con tres á 
ocho óvulos insertos en el fondo; estigma termi- 
nal, sentado y orbienlar. Los frutos son bayas 
oligospermas 6 monospermas por aborto. 


TERIGOCÉFALO (del gr. rrépus, rrépuyos, ala, 
y kegpadí, cabeza): m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los catafractos, suborden de los acan- 
topterigios propiamente dichos, orden de los 
anartroptéridos, subclase de los teleosteos, clase 
de los peces, tipo de los vertebrados. Caracterí- 
zase este pez fósil por presentar el cuerpo bas- 
tante alargado y de forma muy comprimida. En 
el esqueleto de la cabeza es de notar en primer 
término el hueso infraorbitario, que es bastante 
ancho y de forma de una coraza. Las nadaderas 
ventrales hállanse colocadas por debajo de las 
nadaderas pectorales, que son de un tamaño 
mucho mayor que las otras. Los dientes presen- 
tan un aspecto aterciopelado, no sólo aislada- 
mente, sino por la forma y distribución que 
presentan en el paladar, y más generalmente en 
las mandíbulas. El género Pterygoccphalus fué 
descrito por Agassiz, y se encuentra en unión de 
algunas formas del mismo grupo actualmente 
vivas y de algunas completamente fósiles en los 
depósitos de los terrenos terciarios, siendo la 
más importante de las últimas el Callipteryz y 
el Scorperropterus, que pueden considerarse co- 
mo subgéneros del descrito, y aun algunos auto- 
res los consideran á todos como incluídos en el 
género Scorpenea, que es el que representa ac- 
tualmente las formas de todo el grupo. 


TERIGOQUITO (del gr. rrépus, rrépuyos, ala, 
y xrar, túnica): m. Paleont, Género de la fa- 
milia de los quitónidos, orden de los poliplacó- 
foros, clase de los gasterópodos, tipo de los mo- 
luscos. En este género los caracteres más impor- 
tantes son el presentar las valvas intermedias 
bastante largas y fuertemente arqueadas, siendo 
además sinuosas en la parte anterior; las láminas 
suturales tienen una forma perfectamente redon- 
deada y son algún tanto prominentes, presen- 
tándose divididas por una profunda escotadura 
de forma cuadrangular; el área yugal presenta 
su superficie finamente denticulada; las láminas 
de inserción de las valvas anterior y posterior 
no han sido hasta el presente descritas, siendo 
ésta una dificultad de tal índole que á Fischer le 
parece imposible, ó cuando menos aventurado, 
hacer hoy a clasificación de este género, pero 
puede admitirso perfectamente siguiendo la no 
menos autorizada opinión de Rochebrune, al que 
se debe su formación y descripción en 1882, 
habiendo incluído en el género Pterygochiton 
todas las especies procedentes de los terrenos 
jurásicos que habían sido descritas anteriormen- 
to como formando parto del género Chilon, y 
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adiendo servir come una de las más típicas la 
Terquemt, procedente del piso liásico. 


TO (del gr. rrépus, wrépuyos, ala, y 
eS pra O: me Paleont, Género de la fami- 
lia de los euriptéridos, subclase de los merosto- 
mas, clase de los erustáceos y tipo de los artró- 
podos. Es un género importante fósil, de un or- 
den que tiene muy pocos representantes en la 
actualidad, y se caracteriza por presentar el cé- 
falotórax ó parte anterior del animal bastante 
corto y de forma semilunar, siendo los ojos de 
forma elíptica y marginales, por estar situados 
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en las partes laterales del mismo. El abdomen 
de este animal es alargado y se compone de un 
número de segmentos variable entre 12 y 13, 
siendo mucho más estrecho que el céfalotóraz, 
de modo que aparece como una especie de apén- 
dice. Las céfalotorácicas presentan la forma de 
pinzas las unas, de antenas multiarticuladas las 
otras y de patas nadadoras las restantes; el pri- 
mer par de estas patas es muy largo y está ter- 
minado por las pinzas de mayor tamaño; los tres 
siguientes son mucho más cortos y bastante des- 
arrollados y fuertes, y debían jugar un papel do 
órganos tactiles á juzgar por la forma y la es- 
tructura; y por fin el último par preséntase cons- 
tituido bajo la forma de un potente órgano de 
natación, análogo en un todo al que presenta 
el género Euryplerus. El telson, que es la última 
parte del caparazón de este animal, es más ancho 
y más corto que en el citado género Eurypleras. 

El género Pterygotus es completamente paleo- 
zoico ó de los terrenos primarios, y la especie 
más importante, que es la anglicus: procede de la 
lamada arenisca roja antigua de las formaciones 
del terreno devónico inferior de Inglaterra, pre- 
sentando los ejemplares procedentes de For- 
fashire unos 4 pies de longitud. Teniendo en 
cuenta la gran semejanza exterior que estos ani- 
males presentan con los caparazones de los peces 
ganoideos, procedentes también de la arenisca 
roja antigua, puede explicarse la gran equivoca- 
ción del gran naturalista Agassiz, que consideró 
& este género como formando parte de los citados 
peces. Algunos fragmentos del PDterygotus pro- 
blematicas, encontrados en los estratos más infe- 
riores de las formaciones de la arenisca roja an- 
tigua, parecen proceder do animales cuya lon- 
gitud no era menor de 2 m. Las formas descritas 
con el nombre de Siimonta y de JIimantopterus, 
procedentes de la arenisca roja antigua, parecen 
o intermedias entro este género y el Zuryp- 

TUS, 


TERILO: m. Zool. Género do insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los crisoméli- 
dos, tribu de los eumol pinos. Sus caracteres más 
importantes son los siguientes: cuerpo oblongo 
y tegumentos fuertes, lisos y brillantos, adorna- 

os de colores vivos con rellejos metálicos; ca- 
beza redondeada, con la boca dirigida hacia aba- 
Jo y embutida en el protórax hasta el borde pos- 
terior de los ojos; la fronto plana ó casi plana; el 
epistoma está separado de la frento por surcos 
oblicuos y convergentes hacia atrás; su borde 
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libre es escotado; su forma es transversal; las 
mandíbulas son cortas, gruesas y ligeramente ar- 
queadas; su cara interna está más ó menos exca- 
vada; su extremidad ancha y dividida en dos 
dientes fuertes y obtusos; las maxilas están siem- 
pre provistas de dos lóbulos: el interno es lami- 
noso, muy corto y muy obtuso en su extremidad; 
el externo es casi doble más largo, delgado, y 
presenta hacia su base los vestigios de sutura 
que le hacen aparecer biarticulado; el palpo ma- 
xilar está invariablemente formado de cuatro ar- 
tejos: el primero corto, el segundo más largo, el 
tercero cónico, el cuarto generalmente ovalado, 
más ó menos atenvado hacia la extremidad y 
truncado; el labio inferior se compone de un 
menton muy corto, más ó menos escotado por 
delante, de una lengiieta semiovalada, escotada 
por delante y provista en cada lado de una pa- 
raglosa formada de algunos pelos fasciculados; 
los nalpos son triarticulados y menos variables 
que los de la maxila; los ojos medianos, oblon- 
gos, escotados ó solamente sinnados en el borde 
interno, pero generalmente enteros y hemisféri- 
cos; las antenas son de la longitud de la mitad 
del cuerpo, con el primer artejo abultado, el se- 
gundo oblongo, un poco más corto que el si- 
guiente, los restantes algo desiguales, y el úl- 
timo comprimido; el protórax casi tan largo 
como ancho, poco convexo, el borde anterior 
muy avanzado en su parte media; los bordes la- 
terales redondeados, igualmente estrechados ha- 
cia el vértice y hacia la base; el escudo poco 
desarrollado, dos veces tau ancho como largo y 
redondeado en el vértice; los élitros oblongos, 
adornados de costillas lisas irregulares y de finas 
rugosidades transversas; el prosternón es mucho 
más corto que el pronoto; sn borde anterior es 
excavado y recubre en parte los órganos bucales; 
el esternón es trausversal: su superficie es casi 
plana y se apoya sobre el mesosternón; los epí- 
meros protorácicos están bien limitados por su- 
turas: lo mismo sucede con los episternones; 
esta parte, situada entre el ángulo anterior del 
pronvto y el prosternón, está cortada en trián- 
gulo de ángulos obtusos; el metasternón pre- 
senta las parapleuras siempre bien distintas y 
obtusas en la extremidad posterior; las patas 
son medianamente largas y más ó menos robus- 
tas; las coxas anteriores son cilíndricocónicas, y 
por consiguiente las cavidades cotiloideas son 
circulares y siempre completas, y están más ó 
menos separadas la una de la otra, según la lon- 
gitud del prosternón; los fémures fusiformes y 
armados por debajo de dientes obtusos ó agudos; 
las tibias son rectas y acanaladas al exterior; 
los tres primeros artejos de los tarsos, siempre 
más ó menos ensanchados, son de longitudes re- 
lativas muy variables; generalmente es el más 
largo, y su longitud se compara á la de los dos 
artejos signientes reunidos; las uñas de los tar- 
sos son apendiculadas. 

La especie típica de este género es el Zerillus 
rotundicollis, oblongo, de color bronceado obs- 
curo, con poca pubescencia, con las antenas de 
color rojo pardusco, la cabeza y el protórax con 
dos agujeros llenos de puntos muy numerosos, 
con tres costillas interrumpidas sobre los élitros; 
la hembra deposita sus huevos al pie de algunos 
arbustos en otoño, y las larvas, que salen en la 
primavera siguiente, roen las hojas tiernas, per- 
judicando en gran manera las plantaciones; vi- 
ven en sociedades numerosas y no parecen muy 
ágiles en sus movimientos; cuando se las quiere 
coger simulan la muerte, dejándose caer al suelo. 


TERIM ó TARIM: Geog. C. del Hadramaut, 
Arabia, sit. en la orilla izq. del Guadi-Mosileh; 
26000 habits. Es una de las cap. del Hadra- 
maut, 


TERINA (del gr. 6%p, animal salvaje): fe Zool, 
Género de insectos del orden de los dípteros, fa- 
milia de los acaliptéridos, tribu de los heteromi- 
cinos. Los caracteres más importantes de este 
género son los siguientes: epistoma saliente, pro- 
visto de algunas sedas, asi como la frente; las 
antenas medianamente largas; el estilo desnudo 
y alargado; el abdomen oblongo; los fómures an- 
teriores abultados y vellosos; las alas con ner- 
viaciones transversales, 

La especie típica de este género es la Therina 
femorata Meig., insecto muy pequeño con la ca- 
beza ferrnginosa; la parte posterior de la frente 
gris, con una mancha negra; las antenas negras; 
el tórax gris, con cuatro bandas ohsenras: ol ab- 
domen negro; las patas ferruginosas; fómures 
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anteriormente negros; alas hialinas. Estos insec- 
tos son muy pequeños, pero infinitamente nume- 
rosos; viven sobre las plantas herbáceas, ocultos 
generalmente en las hierbas, en las praderas y 
los bosques; se encuentran algunas veces en las 
corolas de las flores. 


- TERINA: Geog. ant, C. del Abruzo, Italia, 
sit. en el golfo de su nombre, Hoy Santa Eule- 
mia, 


TERINEA (del gr. mrépwos, ala): f. Palcont. 
Género de la familia de los avicúlidos, suborden 
de los mitiláceos, orden de los tetrabranquiales, 
clase de los lamelibranquios y tipo de los molus- 
cos. Caracterízase esta concha por ser bastante 
gruesa y consistente, de forma oblicuamente oval 
é inequivalva, cuya falta de simetría se demues- 
tra también en la inequilateralidad de las dos 
valvas; es auriculada, presentando dos como á 
modo de orejuelas en la parte superior de la con- 
cha, y por bajo de la orejuela anterior derecha, 
que es bastante más corta que la posterior, existe 
una escotadura para dar salida al biso del ani- 
mal; el borde dorsal de la concha es rectilíneo y 
horizontal; el área es muy ancha, gruesa, y se 
encuentra estriada exteriormente para dar lugar 
á la inserción de un ligamento; la charnela de 
esta concha hállase constituida por algunas lå- 
minas oblicuas anteriores y varios dientes más 
largos también oblicuos pero colocados en la par- 
te posterior y que se extienden desde el vértice 
hasta la impresión del músculo aductor; la im- 
presión muscular del aductor posterior de las 
valvas es muy grande, pero poco profunda, y por 
último existe otra impresión de bastante menor 
tamaño que se encuentra situada en la base de 
la orejuela anterior que ha sido considerada como 
procedente de la inserción de un músculo ante- 
rior de las valvas que probablemente hacía el 
efecto de suplementario. 

El género Plerinea es debido á Goldfuss, que 
le describió en el año de 1832, y todas sus espe- 
cies son procedentes de las formaciones de los 
terrenos primarios, habiendo sido considerada 
como típica la levis. Se han formado varias sec- 
ciones con algunas especies que difieren un tanto 
de la descripción típica de este género, siendo la 
más importante la Vertumnia, que ha sido la 
última creada por Hall en 1884 y que se carac- 
teriza por presentar la valva derecha algún tan- 
to convexa y la izquierda aplastada ó cóncava, 
siendo su especie más característica la avis. Otra 
de las secciones está constituída por el subgénero 
denominado Actinopteria, que presenta la forma 
general de la Pterinea, siendo los caracteres par- 
ticulares de esta sección la ausencia del área li- 
gamentaria estriada, la convexidad algún tanto 
fuerte de la valva derecha y el tamaño bastante 
grande de los dientes cardinales y laterales; la 
especie característica de este grupo es la murica- 
ta. La tercera sección está constituida por el sub- 
género Ptychopleria, que tan sólo difiere de la 
Actinopteria en que su extremidad anterior se 
presenta rostriforme y la orejnela anterior dere- 
cha es bastante grande, de forma estrecha y do- 
tada de un pliegue longitudinal; la especie Xu- 
genia es la más característica, y pertenece, como 
todas ellas, á las formaciones del terreno devó- 
nico. 

Es de verdadera necesidad marcar del modo 
más fijo posible los caracteres diferenciales entre 
las especies de los géneros Avicula y Pierinea, 
que, en realidad, es empresa bastante difícil no 
estableciéndola sobre ejemplares perfectamente 
conservados, porque las transiciones entre los 
caracteres de uno y otro género parecen verdade- 
ramente insensibles, pudiendo establecerse que 
los caracteres diferenciales exclusivos del género 
Plerinea son: el área ligamentaria estriada, la 
charnela dotada de varios dientes, y la impresión 
muscular anterior, 


TERINEÍNOS (de terínea): m. pl. Paleont, 
Tribu ó subfamilia de moluscos fósiles del orden 
de los tetrabranquiales y suborden de los miti- 
liceos. Ordinariamente son dimiarios ó con dos 
solos músculos, ó mejor dicho con dos solas in- 
serciones de los mismos, porque todos son fósi- 
les; la concha es aviculiforme, presentándoso 
alula é inequivalva, teniendo una escotadura 
para dar salida al biso en la parte inferior de 
la orejuela anterior de la concha; el área liga- 
mentar es bastante ancla, presentándose toda 
ella cruzada por estrías paralelas; la charnela es 
dentada, variando bastante según los géneros, y 
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existe también nna impresión muscular por bajo 
de la orejuela anterior de la concha. , 

El género tipo de esta tribu es el Plerinea, y 

los restantes, que son también pertenecientes 
al terreno dovónico en las formaciones primarias 
son: el Actinodesma, bastante subequilateral y 
con las orejuelas largas y estrechas, siendo su 
especie más importante la malleiforme, proce- 
dente de Jas formaciones de Alemania; el Glup- 
todesma, que Fischer considera como de algún 
tanto dudosa clasificación, que tiene dos dientes 
Jaterales muy fuertes y del cual se ha separado 
un subgénero denominado Ectenodesma, proce- 
dente de América del Norte, así como el género; 
el último género de la tribu es el Myalinodonta, 
cuya concha es aplastada y carece de la orejuela 
anterior, siendo la posterior muy grande, pro- 
cediendo la especie Normaniana, que es la más 
importante del mismo del terreno devónico, de 
Nehou, 


TERINO: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, familia de los ninfálidos, 
tribu de los argininos, establecido por Double- 
day, y cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cabeza ancha y peluda; ojos ovales y sa- 
lientes; maxilas apenas tan largas como eltórax; 
palpos labiales escamosos, salientes y prolonga- 
dos hasta más allá de la frente; antenas muy 
cortas, delgadas y bruscamente terminadas en 
maza obtusa; tórax medianamente robusto, oval 
y peludo; alas superiores subtriangulares, con el 
borde anterior redondeado y truncado en el vér- 
tice; borde externo escotado, sinuoso, tan largo 
solamente en su perímetro como las dos terceras 
partes del borde anterior; borde interno casi rec- 
to, tan largo casi como el externo; alas inferiores 
casi cuadrangulares, con el borde anterior lige- 
tamente curvo; borde externo sinuoso y avanza- 
do para formar un ángulo al nivel de la termi- 
nación de la tercera vena media; borde interno 
más largo que el externo, escotado hacia el án- 
gulo anal; patas del primer par del macho esca- 
mosas, con las tibias más cortas que los féma- 
res; tarsos uniarticulados, subcilíndricos, más 
cortos que las tibias; patas del primer par en 
las hembras escamosas, más robustas que las del 
macho, con los tarsos compuestos de cinco arte- 
tos; patas, en ambos sexos, del se ndo y tercer 
par con las tibias más cortas que los fémures y 
los tarsos más largos que las tibias; abdomen 
tan largo próximamente como las dos terceras 
partes de la longitud del borde interno de las 
alas inferiores. 

De las orugas y crisálidas de este género de 
lepidópteros, según Chenu, no se conocen ningu- 
nos caracteres, 

Como tipo de este género puede citarse el Te- 
rinos Clarissa Borsd., quese encuentra en Java, 
Borneo y Singapore. 


TERINOPECTEN (del gr. mrépwos, ala, y pec- 
ten): m. Paleont, Género de la familia de los lí- 
midos, suborden de los mitiláceos, orden de los 
tetrabranquiales, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. Es una concha inequivalva 
é inequilateral, de forma suborbicular con la su- 
perficie acostillada, partiendo las costillas del 
vértice y en disposición radiante; preséntase au- 
riculada ó con dos hojuelas laterales bastante 
mal definidas, que se unen entre sí sin sintosi- 
dades bien pronunciadas y á los bordes de las 
valvas; el borde cardinal es bastante alargado, 
siendo este tal vez el carácter más importante 
para distinguir las especies de este género de 
otros que son muy análogos, como el Aviculo- 
pecten y el Dyriopecten; el área cardinal es bas- 
tante aplastada y presenta varios surcos ligamen- 
tarios, largos y estrechos, con una ligera obli- 
cuidad á cada lado de los vértices; la valva de- 
recha es bastante menos convexa que la izquier- 
da y ostenta una profunda y estrecha escota- 
dura por la cual tenía la salida el biso, y que 
está situada debajo de la orejuela anterior; la 
impresión del músculo aductor do las valvas es 
grande, de forma simple, y se halla situada un 
poco más abajo del centro; la im presión del mús- 
culo aductor de las valvas es grande, de forma 
simple, y se balla situada un poco más abajo del 
centro; la impresión del músculo aductor del pie 
es mucho más pequeña, bastante más profunda, 
y está colocada debajo del vértice. El género 
Pterinapecten fué creado por Hall en 1883, y la 
especie más importante es la midosus, proceden- 
te de los terrenos silúricos y devónicos. El Zy- 
riopecten puede considerarse como un subgénero 
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del que describimos, y se caracteriza porque la 
línea cardinal es bastante corta y la orejuela 
anterior muy pequeña, estando la superficie 
adornada de costillas radiantes bastante fuertes 
y gruesas. 

TERIOGNATO (del gr. Gnpiov, animal, y yvá- 
bos, mandíbula): m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los cliptodóntidos, orden de los anomo- 
dontios, clase de los reptiles y tipo de los verte- 
brados. Pertenece este género á un grupo de 
formas completamente extinguido y del que no 
hay por lo tanto representantes actuales, y que 
se caracterizaban por ofrecer una columna ver- 
tebral bastante extensa, formada por una se- 
rie de vértebras bicóncavas en las cuales se in- 
sertahan en algunas de ellas costillas anterio- 
res que presentaban una doble cabeza. Del resto 
del esqueleto merece fijar la atención la pelvis, 
cuyo sacro está constituido por más de dos vér- 
tebras, así como las extremidades, que se hallan 
adaptadas por completo para la marcha ordina- 
ria ó progresión, no estando, como ocurre en la 
mayor parte de los reptiles fósiles, dispuestas 
para la natación ó el vuelo. El cráneo presenta 
un agujero parietal y por su aspecto exterior se 
parece bastante al que ofrecen los animales de 
la clase de las tortugas; la dentadura casi falta 
por completo, por lo que se parecen Á los des- 
dentados de gran tamaño;existe un anillo escle- 
rótico que rodea la órbita. El género Thertogna- 
thus ha sido creado por Owen, al mismo tiempo 
que el Kistocephales, procediendo ambos de Jas 
mismas formaciones, que son las que constituyen 
la parte inferior del terreno triásico de las regio- 
nes del Sur de Africa,en donde se ha encontrado 
también el género Oudenodon descrito por el 
mismo autor y que para algunos ha servido de 
tipo para la descripción de este grupo de reptiles 
desdentados. Puede considerarse como un sub- 
género de la forma que describimos el Rhyncho- 
saurus, que presenta un tamaño mucho más pe- 
gueño y que procede de la arenisca roja de Grin- 
sill, cerca de Shrewsbury y que es considerado 
por Huxley como perteneciente á la familia de 
los lacertilios. 


TERIOSUCO: m. Paleont. Género de la familia 
de los crocorlílidos, orden de los erocodílidos, 
subclase de los saurios, clase de los reptiles y 
tipo de los vertebrados. Este género es el verda- 
dero representante fósil de los cocodrilos actua- 
les en el sentido estricto de la palabra, pudiendo 
decirse que es el precursor de todas las formas 
del grupo, y presenta una serie de caracteres 
intermedios entre los crocodílidos y los aligato- 
res, que son dos formas que en realidad no se 
han separado hasta la época de los terrenos ter- 
ciarios, pudiendo considerarse, por tanto, como 
una forma sintética de los dos. Caracterízase por 
presentar el cráneo alargado en forma de hocico, 
aunque su cráneo no pasa en total de 0,07 m, de 
longitud, y todo él ofrece una forma bastante 
análoga á la del aligator; el intermaxilar pre- 
senta dos profundas escotaduras para alojar å 
dos dientes que están situados en la parte ante- 
rior de Ja mandíbula; los dientes están estria- 
dos y son de un tamaño muy desigual; estos ani- 
males debían nutrirse probablemente de mar- 
supiales de pequeño tamaño, cuyos restos se 
encuentran asociados á ellos en casi todos los 
yacimientos. Las vértebras de los ejemplares de 
este género son proceles, ó más bien completa- 
mente biplanas. El tamaño de estos animales en 
los ejemplares que pueden considerarse como 
adultos no pasaba do 0,40 m. 

Pertenece el género Thcriosuchus á Jas forma- 
ciones llamadas purbeckienses, que son las más 
superiores del piso tilónico, que á su vez lo es 
de las formaciones oolílicas de la serie jurásica 
en los terrenos secundarios, De la misma proce- 
dencia es una forma que puede considerarse como 
un subgénero descrito por Owen con el nombre 
de Nanosuchus, y que tan sólo se distingue por 
ofrecer dimensiones un tanto mayores y tener 
los dientes una mayor uniformidad, al mismo 
tiempo que son más delgados, Puedo decirse que 
estas formas han precedido å las verdaderas lor- 
mas de crocodílidos y aligatores que aparecen en 
la llamada arcilla de Londres con el Crocodylus 
toliapricus y en las llamadas arenas soisonenses 
el Depressifrons y å las formas de los aligatores 
la especie JTantoniensis procedente de la llamada 
caliza de agua dulce de Hardle Cliffs en Ingla- 
terra, y la Parisiensis descrita por Cuvier como 
procedente del yeso terciario de Montmartre y 
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la Darwini procedente de Weissenau; pero todas 
ellas presentan ajemplares de muy pequeño ta. 
maño. 


TERISTRO (del lat. theristrum.; del gr, Guo. 
7pow): m. Velo ó manto delgado que usaban las 
mujeres de Palestina para el verano, 


Eva primera madre, Sara hermosa. 
Rebeca de Jacob, Raquel y Lía, > 
Tamar la del TERISTRO, y envidiosa 
De la excelencia de Moisés Maria. 

LoPE DE VECA, 


TERLÉGUIZ: Geog. Barrio del ayunt. de Cor- 
tézubi, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Viz- 
caya; 41 habita, 


TERLIZ (del lat, triliz, trilicis, de tres hilos): 


ni, Tela de lino ó algodón, de colores y tres li- 
zos. 


... Ocho arrohas ayer sobre su espalda 
De cotón ambulaba y de TERLICES (la pasiega No. 
, driza 
En público mercado, etc. i ) 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


««« nunca la frente lacia 
Eche en el rudo TERLIZ, 
Sin rogar con eficacia 
Para él al Señor la gracia 
De ser contigo feliz. 
HARTZENBUSCH. 


TERLIZZI: Geog. C. del dist. de Barletta, pro- 
vincia ó Tierra de Bari, Apulia, Italia, sit. en 
el tranvía de vapor de Bari á Barletta; 22 500 
habits. Viñas y almendros; cantera de piedra de 
construcción. Antiguo castillo, 


TERMA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulilloras, tribu de las cinareas, cuyas 
especies habitan en los países templados del he- 
misferio boreal, y son plantas herbáceas ergui- 
das, ramibcaas, espinulosas, con las kojas pin- 
nadas una, dos ó tres veces, los lóbulos dentados, 
espinescentes en el ápice, y las cabezuelas pauci- 
floras, insertas sobre un receptáculo redondeado, 
con aréolas córneas circulares, formando en con- 
junto una csbezuela esférica compuesta de cabe- 
zuelas con las flores azuladas ó blanquecinas; 
cabezuelas secundarias, numerosas, agregadas, 
las apicales más precoces, envueltas por un in- 
volucro común de escamas poco numerosas, pe- 
queñas y reflejas; involuerillos polifilos, persis- 
tentes, formados por tres series de folíolas, las 
exteriores más cortas piliformes, escariosas, cons- 
tituyendo nna especie de pincel, las medianas 
algo más largas, casi espatuladas, ligeramente 
acuminadas, y Jas interiores alargadas, lineales- 
acuminadas y aquilladas; corolas tubulosas, con 
el tubo muy corto y el limbo partido en cinco 
lacinias desiguales; estambres con los filamentos 
lampiños, y las anteras no apendieuladas y algo 
barbadas en la base; estigmas libres y arqueado- 
divergentes: aquenios cilíndricos y cubiertos de 
tomento sedoso; vilano muy corto, casi coroni- 
forme, con las cerditas soldadas formando una 
cúpula casi entera, 


TERMAICO: Geog. ant, Golfo formada por el 
Mar Egeo, entre la península Calcídica al E., y 
Macedonia y Tesalia al O. Hoy Saloniki. 


TERMAL: adj. Perteneciente 4 las termas ó 
baños de agua caliente. 


«.» había pensado terminar la curación con 
los baños TERMALES de Trillo, etc. 
JOVELLANOS. 


La colocación de este baño (de los romanos) 
hace presumir que los romanos debieron de 
conocer las virtudes de las aguas TERMALES de 
Alange. 

LARRA. 


TERMANCIA: Geog, ant, C. de España. Según 
unos, es la misma que Termes; según otros, la 
moderna Lerma, 


TERMÁNTIDA: f. Gcol. Roca de la familia de 
las arcillosas, comprendida dentro de las clás- 
ticas ó detríticas, y también incluída por algu: 
nos en las metamórficas, debidas á la acción del 
fuego, por lo que también ha recibido el nombre 
que lleva, por resultar de la alteración de las ar- 
cillas, á causa de la elevación de temperatura 
producida por la combustión generalmente de 
depósitos de lignito, que han dado á las arcillas 
una especie de cochura muy particular, y merced 
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á la cual ha tenido origen la roca que estudia- 
mos. 
Todo el aspecto de estas rocas nos recuerda las 
arcillas de que proceden, distinguiéndose tan sólo 
por su mayor dureza, que llega á veces hasta la 
del mismo jaspe, y por no hacer pasta con el agua, 
Las variedades son: compacta, de aspecto bri- 
Jlante, fractura concoidea, sonora y frágil, lista- 
da, compuesta de fajas de diversos colores; piza- 
rrosa, formada de hojas ó láminas delgadas, que 
se convierten en polvo seco por la trituración; 
escoriforme, por su estructura análoga á la esco- 
ria de un volcán; brechiforme, cuando aglutina 
fragmentos de otras rocas; fosilífera, cuando lleva 
fósiles ó impresiones suyas, ete. a 
Aunque para algunos geólogos las termántidas 
sólo son resultado del incendio espontáneo de 
los combustibles, y por consiguiente su único 
yacimiento el terreno carbonífero, hay arcillas 
cocidas ó termántidas, como consecuencia de la 
proximidad á rocas volcánicas, pudiendo citar, 
entre otras localidades famosas, las islas Cíclopes 
(Sicilia), donde el basalto en su erupción á través 
de las arcillas pliocenas hasta tal punto las 
convirtió en termántidas, que Guemellaro, de 
Catania, las dió el nombre de Ciclopita, creyén- 
dolas rocas nuevas; sólo el hallazgo de fósiles 
descubiertos por Vilanova en 1852 esclareció este 
asunto. En la isla de Ischia, al pie mismo del 
Epomeo, existe también la arcilla pliocénica, 
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muy rica en fósiles, transformada en termántida 
por la famosa corriente traquítica del Arso. No 
menos importante, bajo este punto de vista, es 
la localidad llamada Z? Bagno Seco (Lípari). 

En el distrito del Cabo de Gata también so 
hallan en abundancia estas rocas, Las termásti- 
das son bastante comunes en Alemania, y parti- 
cularmente en Sajonia; en las siete montañas ó 
Siebengebirge (Prusia); en Bohemia y otros pun- 
tos; en Francia se encuentran en Saint-Etienne, 
en los alrededores de Puy, en Velay y en Mont- 
Doré; en Italia las ya indicadas y el Val di Noto; 
en España abundan sobremanera en la región 
volcánica de Cabo de Gata, Mazarrón, etc. 

Estas rocas son de poco uso común en razón á 
su fragilidad; sin embargo, suelen destinarse á 
piedras de construcción y á reparar los caminos, 
además de ser objetos importantes de estudio, 
La margolita, que no es otra cosa más que la 
marga metamórfica ó endurecida por la acción 
de una temperatura más ó menos elevada, y el 
arcillófido, ó sea el pórfido arcilloso, resultado de 
la descomposición del ortófido y de su consolida- 
ción posterior por causas análogas, deben en rigor 
incluirse también con las rocas del grupo de la 
termántida. 


TERMAS (del gr. Oépua:; de Gépun, calor): f. 
pl. CALDAS, 


— Terxas: Edificio ó establecimiento bal- 


perrea 
T 
breee 


Plano de las termas de Caracalla en Roma 


neario en que se toman baños calientes mine- j 
rales. 


+». Signe el camino al sur hasta las caldas ó 
fuentes de Priorio, donde hay unas cómodas 
TERMAS, bien construidas, ete. 

JOVELLANOS. 


~ Termas: En Roma antigua, edificio desti- 
nado para baño público, 


s.. Se ha dicho que Inego que conquistaban 
(los romanos) un país, lo primero que bacian 
era edificar TERMAS, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


— Termas: En Roma antigua, palacio sun- 
fuoso con baños, bibliotecas, gimnasios y jar- 
ines, 


Las TERMAS de Tito, de Nerón. 
Diccionario de la Academia. 


TERMATOSAURO (del gr. répua, répuaros, 
límite, y cavpa, lagarto): m, Paleont. Género de 
reptiles fósiles de la familia de los plesiosáuridos, 
grupo de los placocranios, orden de los saurop- 
terigios, tipo do los vertebrados. Tiene las vér- 
tebras biplanas ó ligeramente bicóncavas, estan- 
do formada la región sacra por una ó dos sola- 
mente, pero en cambio la cervical está compuesta 
de un cuello muy largo, serpentiformo, con un 
número de vértebras que varía de 24 4 81, en 
los que se artienlan costillas securiformes de 
dobl» cabeza; las costillas principales se compo» 
nen de dos piezas, existiendo además unas cos- 
tillas impares colocadas en la línea media y 
parte terminal; no presentan esternón osificado, 
existiendo sólo uno abdominal; Jas cinturas 
escapular y pelviana están bien desarrolladas; 
el coracoides es grando, encontrándose los per- 
tenecientes á los dos lados en la línea media. 
En la pelvis, el pubis y el isquion forman una 
larga placa, y el fleon es delgado y fino; la cola 
es notablemente corta y las extremidades están | 


transformadas en nadaderas semejantes á las de 
las tortugas marinas; los huesos del carpo y del 
tarsoson redondeados, colocados delante de unos 
largas dedos, que son muy visibles; el húmero y 
el fémur están notablemente acortados, pero no 
tanto como en el Retiosauro, y mucho menos 
que el radio y la tibia. El cúbito y el peroné son 
aplastados. La nadadera posterior es considera- 
blemente más larga que la anterior, siendo ambas 
pentadigitadas. 
La constitución de la cabeza es especialísima, 
pues es estrecha y alargada, aplastada por la 
rte superior y con grandes agujeros ó cavida- 
es, siendo el tipo común á todos los grandes 
reptiles nadadores ó enaliosauros de la época 
secundaria; el supermaxilar es más grande que 
el intermaxilar, & pesar de estar éste mny des- 
arrollado; el cráneo es pequeño comparado con 
el largo tamaño del cuerpo, pues tiene apenas 
un tercio de la longitud del animal, que suele 
medir 9 metros de la punta del hocico å la ex- 
tremidad caudal; tiene los dientes colocados en 
el borde alveolar de las mandíbulas, siendo muy 
iguales y numerosos, análogamente constituídos 
y dispuestos á los de los cocodrilos actuales; los 
dientes son estriados y cada uno va solocado en 
un alvéolo completamente distinto y separado 
del de los otros. Las narices están colocadas en 
la base ó punta del hocico, delante de las órbitas, 
y respecto á la existencia del anillo esclerótico, 
admitida por Cuvier, ha sido puesta en duda por 
Owen; la superficie del cuerpo estaba desnuda, 
sin escamas ni placas, Fué creado el Termato- 
saures por Plieninger, y procede de las capas 
que, por su gran riqueza en fósiles vertebrados, 
han recibido el nombre de Bone-bed, que se en» 
cuentran situadas encima de las formaciones que 
reciben el nombre de kewper en el terreno trit- 
sico, si bien puede considerarse que los yaci- 
mientos en donde se encuentran los restos de 
este género pertenecen ya al piso denominado 
lías, que forma parto de los terrenos jurásicos; 
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Curioni ha descrito en los estratos inferiores de 
los terrenos jurásicos una forma que parece ser 
la continuación de la descrita y que ha recibide 
el nombre de Afacromiosarurus, y posteriormente 
en el piso llamado neocomiense encuéntraso el 


género descrito con el nombre de Polyptychodon, 
descrito por Owen. 


TERMEH-CHAI: Geog, Río de Anatolia. Nace 
en la parte N, del dist. de Tokat, prov. de Sivas; 
corre al O. y N., y á los 140 kms, de curso vierte 
en el Mar Negro, junto å Termeh, pequeña po- 
blación de 600 almas y de clima malsano. 


TERMENES ó THERMENES: Geog. País del 
antiguo Langtiedoc, Francia, que es hoy parte 
del cantón de Monthonmet, dist, de Carcasona, 
dep. del Aude, Francia. Fué su cap. el castillo 
de Termenes ó de Termes, 


TERMENS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ba- 
laguer, prov, de Lérida, dióc. de Urgel; 935 ha- 
bitantes. Sit. en la parte O. del Ilano de Urgel, 
á la izq. del Segre, con cuyas aguas se riega la 
huerta, Cercales, vino, aceite, almendra, cáña- 
mo, hortalizas y frutas; cría de ganados; fab. de 
harinas. 


TERMES (del lat, termes, carcoma): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los arquípteros, 
familia de los termítidos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: antenas cilíndricas 
multiarticuladas, generalmente con dos estem- 
mas; ojos compuestos, pequeños y reticulados ó 
nulos en alguno de los sexos en los llamados sol- 
dados; mandíbulas gruesas y fuertes con cuatro 
ó seis dientes en su borde interno, aún más des- 
arrolladas en los llamados soldados; palpos ma- 
xilaros de cinco artejos; labio inferior dividido 
en cuatro lóbulos casi iguales y los palpos Jabía» 
les triarticulados; alas de los machos delgadas, 
transparentes y poco retienladas, aplicadas du- 
rante el reposo å lo largo del cuerpo y caedizas; 
patas cortas con los tarsos de cuatro artejos; 
abdomen de nueve anillos, desprovisto de apén- 
dices. 

Los termes, á quienes muchos llaman térmi- 
tes tomando mal este nombre del francés, son 
llamados también hormigas blancas, y comejenes 
en América y anay en Filipinas, Viven siempre 
en los países templados ó tropicales formando 
sociedades numerosas, y algunos de ellos haciendo 
nidos de un tamaño extraordinario, hasta de 
20 pies, y de una construcción bastante compli- 
cada. 

Estas sociedades están formadas de individuos 
de varias clases, como sucede en las abejas y las 
hormigas. Los unos alados, que son los machos 
y las hembras antes de su fecundación; los otros 
ápteros, que son larvas y ninfas; pues comoar- 
quínteros, son ágiles en todas las épocas de su 

esarrollo y carecen de metamorfosis complica- 
das, ó individuos de clases especiales, unos con 
la cabeza grande, rectangular y robusta, despro- 
vista de ojos y armada de mandíbulas grandes, 
fuertes y agudas, son los soldados y representan 
probablemente machos estériles, y otros más pe- 
queños y de aspecto ordinario y son los obreros, 
que como en las abejas y hormigas representan 
hembras infecundas encargadas del trabajo de la 
colonia. 

Müller dice que existen también otras formas 
de ninfas con rudimentos de alas que pueden 
llegar á adquirir la madurez sexual, como sucede 
en las abejas sujetándolas á una alimentación 
especial en el caso de que falte el macho ó la 
hembra reyes de la colonia, 

La historia de los termes es tan detallada é 
interesante, que podrían ocuparse algunos cen. 
tenares de páginas si pudiese relatarse minucio. 
samente, y por lo tanto sólo haremos una reseña 
general de esos extraños seres y sus costumbres, 
dando å conocer algunos detalles sobro las espe- 
cies de Africa, Asia, América Europa. 

En primer lugar debemos advertir que el ter- 
mes no es una hormiga, pues perteneco á un 
orden de insectos muy distinto, siendo afín de 
Jas moscas dragón y de la hormiga león (Libe. 
llula y Mirmeleo). 

Los termes son sociables, y así como otros in. 
sectos del mismo carácter, divídense en varias 
categorías, conocidas con los nombres de obre. 
ros, machos y hembras; estas últimas están pro- 
vistas do alas cuando alcanzan todo su desarro. 
Mo, Sn cuerpo es de forma oblonga y plana; las 
antenas cortas; las mandíbulas denticuladas, y 
en muchos casos sumamente largas y formida- 
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bles. Cada colonia se funda por una sola pareja, 
designada con los nombres de rey y reína; los 
demás individuos son machos y hembras des- 
awrollados, cuya misión consiste en perpetuar la 
especie creando nuevas colonias, y también hay 
individuos no desarrollados, ó neutrales de am- 
bos sexos, que se llaman soldados y están pro- 
vistos de fuertes mandíbulas y enorme cabeza, 
y obreras, que son las más comunes en la colo- 
nia. 

En cuanto á los soldados, aunque de aspecto 
temible, sólo pueden morder, pues carecen de 
aguijón y de glándulas ponzoñosas; pero en cam- 
bio atraviesan hasta las ropas del enropeo, y cuan- 
do se fijan en el cuerpo desnudo de un indígena 
ocasiónanle atroces dolores, La principal misión 
de los soldados parece limitarse á Ja defensa de 
la vivienda, pues cuando algún enemigo rompe 
las paredes de esta última aquéllos salen en tro- 
pel para atacar al invasor, y entonces, sin temor 
al peligro, precipítanso sobre el primer objeto 
que encuentran á su paso. Relativamente hay 
pocos soldados; su proporción con las obreras es 
sólo de 1 por 100, 

Cuando se reunen dos termes desarrollados 
para fundar una colonia, sufren la suerte de cier- 
tos potentados orientales que nunca salen de su 
palacio. Una vez establecida la reina, aumenta 
en tamaño tan rápidamente que aunque estu- 
viera en libertad no podría moverse ó andar en 
el espacio de más de una pulgada; la cabeza, el 
tórax y las patas conservan sus primitivas di- 
mensiones, pero el abdomen se dilata de tal ma- 
nera que llega á medir más de 2 pulgadas de 
longitud por tres cuartos de pulgada de anchu- 
ra. Así desarrollada, pone los huevos por miles 
y las obreras se los llevan al puuto para deposi- 
tarlos en ciertas aberturas reservadas. Cuando 
termina la incubación se cuida de los hijuelos 
con la mayor solicitud, hasta que se desarrollan 


Termes 
Macho, — Obrera. — Soldado, — Reina 


en machos, hembras ó neutros y pueden ya to- 
mar parte en el trabajo diario, 

Una vivienda de termes africanos es una cons- 
trucción maravillosa, pues aunque se conipone 
sólo de arcilla las paredes son tan resistentes 
como la piedra; la forma del conjunto es esen- 
cialmente cónica; la parte central representa un 
cono perfecto, y otros más pequeños se agrupan 
alrededor como los pináculos de una torre gó- 
tica. 

Anderson ha publicado en su interesanto obra 
titulada El lago Ngamí muchos curiosos deta- 
lles sobre el termes africano. Dice que ha visto 
hormigueros que medían más de 20 pies de altu- 
ra, con una circunferencia de cientos, y que 
cuando los insectos alcanzaban todo su desarro- 
llo y adquirían sus alas salían de su vivienda en 
tan considerable número que el aire se obscure. 
cía, como si alguna nube se interpusiera en tre la 
luz del Sol. Tan irresistible es el impulso que in- 
duce á los termes á salir fuera para respirar el 
airo, que nada bastaría para contenerlos, 

Su admirable vivienda es siempre un objeto 
muy curioso hasta en su exterior; las paredes, 
como antes dijimos, son muy duras, tanto quo los 
cazadores acostumbran å encaramarse sobre ellas 
pera examinar el terreno, y lo mismo hacen Jos 

úfalos salvajes, porque saben muy bien que 
aquella mole es bastante sólida para sostener su 
enorme poso, El trabajo cuotidiano de los termes 
se puede reconocer desde luego por la humodad 
do la arcilla reciente, y por lo tanto es fácil cal- 
cular de una manera aproximada el tiempo 
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que esos insectosinvierten en edificar una de sus 
notables construcciones. El viajero experimen- 
ta siempre cierta satisfacción al divisar uno de 
estos nidos, porque sabe que hallará en sus in- 
mediaciones numerosas setas, mucho más sabro- 
sas y delicadas que las que se encuentran en 
otras partes. 

Los indígenas buscan también los nidos de 
termes porque se comen sus habitantes, consi- 
derándolos como un manjar muy delicado, An- 
derson dice que cierto día, hallándose en confe- 
rencia con un jefe salvaje y queriendo darle á 
conocer la superioridad de la cocina europea, le 
ofreció un pedazo de jamón. El jefe lo tomó y 
dijo que era muy bueno, pero añadió que los 
termes tenían mejor gusto aún. Para coger estos 
insectos en suficiente número los indígenas prac- 
tican un agujero en el nido, y cuando los obre- 
ros se rennen para reparar la brecha los barren 
echándolos en nna vasija, repitiendo la opera- 
ción hasta que obtienen los necesarios, 

Lo mismo que las verdaderas hormigas, los 
termes conservan sólo sus alas un tiempo limi- 
tado, sirviéndoles únicamente para escapar del 
nido; después se las arrancan tan pronto como 
se aparean. En ambos grupos de estos insectos 
están fijas del mismo modo, hallándose dobladas 
hacia adelante. Si se coge un termes vivo y se 
Oprimen esos singulares órganos en dicha direc- 
ción con ayuda de un alfiler saltarán al punto, 
pero si se hace en sentido contrario no será po- 
sible avrancarlos sin que se lleven un pedazo del 
cuerpo. 

Un observador nas ha proporcionado algunos 
detalles curiosos sobre los termes de la India y 
su manera de desprenderse de las alas. Dice así: 

«Poco después del primer aguacero, cuando 
llega la estación lluviosa, de todos los agujeros 
de las tierras, de las paredes de ladrillo ó de ba- 
rro, y de cuantos lugares, en fin, contienen ni- 
dos, comienzan á salir legiones de hormigas blan- 
cas aladas, que muy pronto llaman la atención 
de las aves Insectivoras y omnívoras, particu- 
larmente de los gorriones, que acechan ansiosos 
el momento de disfrutar de un abundante fes- 
tín. 

DA juzgar por el aspecto de las alas de esas 
hormigas cuando salen de sus viviendas de ba- 
rro, me inclinaría á creer que no las desarrollan 
hasta que la humedad de la atmósfera les indica 
que deben prepararse á despojarse de ellas, Es- 
tos órganos, bastante lisos, tienen un aspecto 
sedoso algo semejante al de la ninfa joven, y 
suelen ser brillantes. Las hormigas varían mu- 
cho de tamaño en este período de su existencia; 
si se hallan en localidades favorables son bas- 
tante gruesas, pero de lo contrario parecen se- 
cas. Los machos y las hembras se muestran in- 
diferentes entre sí hasta que emprenden su pri- 
mer vuelo, pero búscanse apenas se posan en 
tierra. Entonces unos y otras comienzan á correr, 
sin que nada baste aparentemente para conte- 
nerlos; la hembra, que es menos grande y está 
más gorda, no se mueve con tanta rapidez como 
el macho; detiénese de vez en cuando y hace 
singulares contorsiones con la parte posterior de 
su cuerpo, Debe presumirse que en esta ocasión 
exhala un olor particular al que el macho parece 
muy sensible, pues cuando llega al sitio por 
donde ha pasado una hembra su excitación y 
actividad redoblan singularmente. 

»Hasta este momento uno y otro conservan 
sus alas, que será muy difícil arrancar; mas ape- 
nas el macho alcanza á la hembra precipítase 
sobre ella y la coge de la cabeza; esta es la señal 
para hacerla comprender que ya no necesita sus 
órganos del vuelo, y haciendo una contorsión 
los dos insectos se desprenden de sus ya inútiles 
alas. Después continúan su carrera, cruzando 
por barrancos, jardines y todo cuanto encuentran 
å su paso; pero entonces muchos termes son vie- 
timas de las aves ó animales de otra especie. 

DSi escapan de sus numerosos enemigos, la 
hembra elige pronto domicilio conveniente para 
fundar la colonia con la ayuda del macho.» 

De los tormes de la América del Sur, Bates 
ha proporcionado también datos curiosos en su 
interesante obra sobre la fauna del Amazonas; 
pero como muchas de sus observaciones sólo 
prueban la identidad de costumbres con los ter- 
mes del Antiguo Continente, nos limitaremos & 
extractarlas. 

To mismo que en las especies ya descritas los 
soldados son los únicos que luchan, y así esque 
cuando el cuadrúpodo llamado hormiguero rom- 
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pe las paredes de la vivienda y comienza 4 de. 
vorar los habitantes, solamente los soldados 
mueren, porque siempre salen á combatir contra 
el enemigo, mientras que las obreras huyen en 
todas direcciones para ocultarse como mejor 
pueden. Á cansa de esto la economía del nido 
no se altera mucho, y cuando el hormiguero se 
retira las obreras comienzan á reparar los des. 
trozos ocasionados. 

Visto por fuera el nido apenas se reconocería 
como la vivienda de un insecto, pues parece una 
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masa de arcilla endurecida; pero si se examina de 
cerca se verá una serie de agujeritos que indican 
desde luego la naturaleza del objeto. 

Si se corta verticalmente la celdilla de una 
reina, de modo que el cuchillo pase á través de 
los agujeritos, se observará que el hueco mayor 
de la celdilla se lena casi con el cuerpo de la 
hembra, cuya cabeza y tórax se verán en la ca- 
vidad; á cada lado hay una serie de agujeritos, 
los cuales forman como un paso de forma cilín- 
dricaque se comunica con el interior de la celda, 
y como las obreras son muy pequeñas pueden 
cruzar fácilmente por allí, lo cual sería imposi- 
ble para la reina á causa de su enorme cuer po. 
Por eso se las ve circular de continuo, llevando 
cada cual entre sus pinzas un huevo, que condu- 
cen al lugar destinado á la incubación. La reina 
los pone tan rápidamente, que las obreras han 
de ser muy activas para trasladarlos. Se calcula 
en muchos millares los huevos que la hembra 
pone cada día, 

El pasadizo que conduce á la celdilla de la 
reina es muy estrecho, y por él sólo pueden pa- 
sar las obreras para llevarse los huevos que la 
reina pone å la cámara ó lugar referido de incu- 
bación, no pudiendo tampoco pasar los saldados 
por el pasadizo á causa del mayor volumen de 
cuerpo de éstos, 

Antes de encerrarse en la celdilla real dista 
mucho Je ser un insecto grande, y el abdomen 
guarda las proporciones ordinarias con el tórax 
y la cabeza; pero cenando se ha instalado en su 
domicilio aquella parte comienza á ensancharse, 
llegando á ser tan enorme que el insecto no 
puede moverse, de modo que su prisión no le es 
enojosa, puesto que la necesita para preservar 
su cuerpo enorme y blando, varios centenares 
de veces más grande que el del macho. Así de- 
bía ser, puesto que la reina produce por término 
medio, según se ha calculado, algo más de 30 
millones de huevos. 

Abriendo una celdilla real longitudinalmente 
se ve que el aspacio donde está la reina ocupa 
casi el centro. Los diversos compartimientos de 
la vivienda varían mucho por sus dimensiones, 
correspondiendo sin duda á las de la reina; se 
han encontrado algunas del tamaño de una nuez 
de coco y de extraordinario peso, componiéndose 
la mayor parte de arcilla sólida. 

Debo recordarse que Jos nidos de los termes 
no están sólo en la superficie, sino que peno- 
tran á considerable profundidad bajo la tierra, 
siendo las galerías subterráneas proporcionadas 
á las dimensiones de la construcción exterior, 
La mayor parte del material de que se compo- 
nen las paredes y galerías so extrae de abajo, y 
si en la construcción no hay salida visible es 
porque los insectos pueden pasar por sus largas 
galerías sin que les moleste la luz del sol. Así las 
obreras como los soldados son ciegos; mas aun- 
que los falten los órganos visuales externas, son 
muy sensibles á la luz y evítanla por todos los 
medios posibles, 
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El régimen alimenticio de los termes es yege- 
tal, consistiendo principalmente en fibras leño- 
sas, pero en rigor comen todo cuanto se pone & 
su alcance, y por lo mismo se pueden considerar 
como una calamidad para el viajero. Devoran 
las esterillas que sirven al hombre ara descan- 
sar; corroen la madera del baúl mas sólido, las 
plantas y animales disecados, y hasta los mue- 
bles, pero de una maneta que carcomen todo el 
interior, dejando el exterior intacto, por lo cual 

+ no se reconoce å primera vista el destrozo, 

Difícil es librarse de los termes ó extirparlos; 
cierto que las ropas y muebles se pueden impreg- 
nar de una solución de sublimado corrosivo, lo 
cual basta para que esos insectos no los toquen, 
pero son pocos los objetos con que se puedo pro: 
ceder así, y lo mejor que puede hacerse para alın- 
yentarlos es atacar el centro de donde provie- 
nen. Inútil sería exterminar las obreras ó solda- 
dos, porque, apenas muertos, otros individ uos los 
sustituyen ; pero si se destruye la reina Ja pos- 
tura «de huevos cesará al punto, y la colonia se 
extinguirá. , 

Cuando los termes adultos abandonan sus vi- 
viendas vuelan con frecuencia en tan conside- 
rable número, que muy pronto llenan las habi- 
taciones de las casas y hasta apagan las luces; 
más apenas tocan tierra y se despojan de sus 
alas todos sus enemigos se precipitan sobre ellos 
con afán, de modo que de cada 20 000 individuos 
apenas quedan dos ó tres para fundar una nueva 
colonia; las aves, los escarabajos, las arañas y 
otras especies de hormigas persiguen sin tregua 
á los termes y los devoran con afán. 

Daremos ahora algunos detalles sobre las es- 
pecies europeas, tomándolos del sabio naturalis- 
ta Quatrefages. 

«Rochefort, Saintes y Tournay Charente, dice 
este autor, han sufrido durante algunos años la 
plaga de los termes, que invadieron completa- 
mente la Rochela, Probablemente fueron impor- 
tados por algún buque, y hallándose en los cajo- 
nes desembarcados disemináronse después por 
todo el país. Inútiles fueron todos los esfuerzos 
para extirpar á los terribles insectos, y parece 
imposible que pudieran cometer tantos destrozos. 

»La Prefectura y las casas inmediatas fueron 
los sitios más castigados por los termes; no se 
podía poner una sola tabla en los jardines sin 
que á las veinticuatro horas quedara completa- 
mente carcomida, y llegaron á perforar los tron- 
cos de los árboles hasta las mismas ramas. 

»En la alcoba de una casa pude ver las galerías 
abiertas por los termes, que parecían estalactitas, 
y también pude contar varias en los sótanos, tan 
largas algunas que se corrían entre el suelo y el 
techo á lo largo de las paredes. En otra casa 
abrieron conductos desde el piso bajo hasta el 
segundo, pasando por debajo de la misma super- 
ficie de las paredes cuando éstas eran suficiente- 
mente gruesas, pues siempre trabajan subterrá- 
neamente cuando no hay piedras ó cuerpos duros 
que se lo impidan. 

»Se necesita muchisima é incesante vigilancia 
para seguir el curso de las devastaciones de los 
terribles insectos. Cierto día se descubrió que los 
archivos del Ayuntamiento estaban casi comple- 
tamente destruídos, sin que exteriormente se re- 
conociera por la menor señal el destrozo ocasio- 
nado. Los termos se habían introducido en las ca- 
jas en que so guardaban los documentos minando 
las estanterías, y una vez dentro devoraron todos 
los papeles interiormente dejando intactos los 
legajos superioros y el canto de las hojas de pa- 
pel, de modo que una caja que estaba llena sola- 
mente de polvo parecía conservar su contenido 
en ol más perfecto orlen.» 

En el Museo Británico se conservan varias 
muestras de los destrozos ocasionados por los tev- 
nes, y entre ellas se ve un tablón completamente 
ahuecado, que sólo conserva la superficie exterior, 
tan adelgazada que parece una cartulina. 

Además de las especies observadas por Quatre- 
fages, bay otras en el Sur de Francia, en España 
yen Cer eña: una de estas especies, el Termes 
flavicollis, ataca principalmente y destruye los 
olivos, excavando sus galerías á lo largo del tron- 
co y en la corteza de éste, Y, CALOTÉRMITE. 

En casi toda Ja América so designa con el noin- 
bro de hormigas blancas y de comejen, y en Pili. 
piwas, donde son muy comunes, les llaman aray. 

Las especies principales do este género son el 
Termes lucifugus Rossi, que es el que ocasionó 
destrozos en la Rochela, ete., y vivo en el Sur do 
Europa; el Termes fatalis Ya, del Africa tropical, 
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que eleva grandes nidos de 10 4.13 pies de eleva- 
ción; el 7, dubius Ramb.; el T, dirus Klug. y 
el 7. obscurus Bl., en América; el T, obesus en 
la India, y los 7' dives Hag., T. cardonarium 
Hag. y T. monoceros Koen., que reciben en Tili- 
pinas el nombre de anay. 


— Termes: Geog. ant. C. de España que Plinio 
y Ptolemeo citan entre las de los arevacos; per- 
teneció al convento jurídico de Clunia, y su nom- 
bre, según consigna Cortés en su Diccionario, se 
lee con gloria en las dos famosas guerras, la ser- 
toriana y la numantina. De lo primero es buen 
testigo L, Floro, quien refiere que con tal tesón y 
constancia sostuvo Termes el partido de Sertorio, 
que cra el que convenía á España para hacerse 
independiente, y aun para domar á la Señora, que 
no cejó, ni quiso capitular con los romanos sino 
después de rendido su vil sucesor Perpena. La 
misma aversión á la dominación romana mani- 
festó esta ciudad en la guerra numantina. Era 
Termes, dice Apiano, una ciudad grande y que 
siempre había manifestado su gran repugnancia 
al yugo de los romanos. Vencida Numancia y 
destruída hasta sus cimientos, todavía su compa- 
ñera Termes permanecía firme en su propósito. 
Dióse á T. Didio el encargo de sujetarlar; sitióla 
con un grueso ejército, la obligó a capitular, po- 
niendo el vencedor á los vencidos la condición de 
abandonar aquel sitio fuerte, donde estaba la 
ciudad, y de bajarse á habitar á terreno llano y 
pueblo indefenso y sin murallas. T. Livio da 4 
entender que P. Pompeyo logró antes de Didio 
domar á los termestinos, pero de la relación de 
Apiano se infiere lo contrario, Tácito refiere el 
arrojo y valor con que un termestino dió la muer- 
te á L. Pisón, odiado por su codicia, y la cons- 
tancia y serenidad con que aguantó el último 
suplicio separándose en un empuje de las manos 
de los que le conducían al suplicio, y descachán- 
dose la cabeza contra una peña. El mismo envió 
á decir á sus compañeros que bien podían asistir 
á su suplicio, seguros de que no los descubriría 
ni aun con la vista, El sitio de la ciudad de Ter- 
mes se cree ser hoy uua elevación donde se con- 
serva solamente una ermita bajo la advocación 
Nuestra Señora de Tiermes. Harduino opinó por 
Lerma, pero en este punto merece más crédito el 
P. Flórez, que reconoció el terreno. Jerónimo 
Pujades dice que acaso de Q. Mimetio Termo le 
quedase el nombre á la villa de Termens, en Ca- 
taluña, región de los pallareses. 


TERMESOS: Geog. ant, C. de Pisidia, å la que 
atacó Alejandro Magno al dirigirse hacia Iso. 
Sus ruinas se ven al N.O. de Adalia, prov. de 
Konieh, Anatolia, Turquía asiática. 


TERMEZ: Geog. ant, C. del Juaresm, cuyas 
ruinas se ven hoy en la orilla dra. del Amu- 
Daria, al S.E. de Chir-Abad, principado de Hi- 
sar, Turquestán ruso. La destruyó Gengis-Jan 
en 1220; recdificada, aún tenía gran importan- 
cia á mediados del siglo x1v, y cuando á princi- 
pios del xv habló de ella el español Clavijo. 


TERMIA: f. Bot. Género de plantas (Ther- 
mia) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las podalipiéas, cuyas especies habitan en las 
regiones cálidas de Asia, y son plantas herbá- 
ceas, rizocárpicas, algo pelosas, con las hojas tri- 
folidadas, las estípnlas aovadolanceoladas, libres 
y foliáceas, y las flores amarillas, sin brácteas, 
dispuestas en racimos terminales; cáliz aovado, 
partido en su ápice en cinco lacinias distribuí- 
das con desigualdad, dosá un lado y tres á otro; 
corola amariposada, con el estandarte cortamen- 
te unguiculado, orbicular, ancho, sinuado en el 
ápice, las alas oblongas, tan largas como el es- 
taudarto, y la quilla casi recta, con los pétalos 
soldados; 10 estambres libres; ovario casi senta- 
do pluriovulado; estilo algo curvo y ensanchado 
en la base con estigma mediano terminal; Jegum- 
bre oblonga, comprimida y algo curva, 


- Termas Geon. Isla del dist, do Kea ó Tsia, 
prov. y Archipiélago de las Cíclades, Grecia, si- 
tuada al S. E. de la isla de Kea ó Keos; 85 kiló- 
metros cuadrados y 3500 habits. Es tierra Hana 
y bien cultivada. Manantiales do aguas termales 
{á las que debe su nombre) salinas y ferrugino- 
sas. La cap. es Mesaria ó Kitnos, nombre que 
también so aplica å la isla. 


TERMIDOR (del fr, thermidor; del gr. Olprun, 
calor, y ôôpov, don, regalo): m. Undreimo mes 
del calendario republicano francis, cuyos días 
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primero y último coincidían respectivamente 
con el 19 de julio y el 17 de agosto. 


TERMINACIÓN (del lat, terminatio); fe Acción, 
ó efecto, de terminar ó terminarse. 


.., y le escribiré á la TERMINACIÓN de este 
asunto, 
FERNÁN CABALLERO. 


- TERMINACION: Gram, Letra ó letras que se 
subsiguen al radical de los vocablos, y también 
aquella ó aquellas que determinan el género y 
número de las partes variables de la oración óla 
desinencia métrica de cualquiera palabra. 


Los tiempos subordinados tienen sus pro- 
pias TERMINACIONES; etc. 
JOVELLANOS. 


-TEnMINACIÓN: Med. Estado de la natura- 
leza de un enfermo al entrar en convalecencia. 


TERMINACHO (dəspect. de término): m. fam. 
Voz ó palabra poco culta, mal formada ó inde- 
cente. 

- TERMINACHO: fam. Término bárbaro ó mal 
usado, 


TERMINADOR, RA (del lat. terminator): adj. 
Que termina. U. t. e. s. 


TERMINAJO (despect. de término): m. fam. 
TERMINACHO. 


TERMINAL (del lat, terminalis): adj. Final, 
último, y que pono término á una cosa. 


«cuando se mide en las eras, hace colmo, 
y tiene la forma que los mojones TERMINA- 


LES, 
COVARRUBIAS, 


Las metas TERMINALES, 
Los términos inmobles, 
De que suelen servir los firmes robles, 
RIVERA. 


— TERMINAL: Bot. Dícese de lo que está en el 
extremo de cualquiera parte de la planta. 


Estilo TERMINAL, flores TERMINALES. 
Diccionario de la Academia. 


TERMINALIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Combretáceas, cuyas 
especies habitam en las regiones intertropicales 
de todo el orbe, y son plantas arbóreas ó fruti- 
cosas, con las hojas alternas, aproximadas en 
los ápices de las ramas, enterísimas y sin estípu- 
las, y las flores polígamas por aborto, bracteadas 
y dispuestas en espigas que se desarrollan gene- 
ralmente antes que las hojas; cáliz con el tubo 
cilindráceo, soldado con el ovario, angostado 
sobre éste, y el limto acampanado, con cinco 
dientes y caedizo; corola nula; 10 estambres dis- 
puestos en dos series en el limbo del cáliz, la 
witad de ellos alternos con los dientes de éste, 
y la otra mitad opuestos; filamentos aleznados y 
anteras biloculares, aovadas, casi globosas y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario ínfero, uni- 
locular, con dos óvulos anátropos colgantes del 
ápice de las celdas; estilo aleznado y estigma 
agudo; el fruto es una drupa aovada y angulosa 
ó comprimida y adelgazada, poco jugosa ó car- 
nosa, con el endocarpio leñoso y monospermo; 
semilla invertida; embrión ortótropo, sin albu- 


men, con los cotiledones arrollados en espiral y 
la raicilla súpera. 


TERMINANTE: p. a. de TERMINAR, Que ter- 
mina. 

- TERMINANTE: adj. Claro, preciso, conclu- 
yente. 


El delito era patente, la ley TERMINANTE y 
positiva, ete. 
QUINTANA, 


„e no podian oponerse, ni alegar ignoran- 
cia, porque el bando estaba TERMINANTE, ete, 
ANTONIO FLORES, 


TERMINANTEMENTE: adv. m. De manera 
terminante, en términos que no admiten réplica 
ó duda. 


Pregunta es esta á la cual no sé que haya 
contestado nadie TERMINANTEMENTE, ni juzgo 
fácil una categórica contestación, j 

CASTRO Y SERRANO. 


TERMINAR (del lat. termināre): n, Acabar, 
y ser fin ó término de una cosa, 
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... veía bajar el estrellado Plaustro cerca de 
donde nuestra vista TERMINA el horizonte. 
LOrE DR VEGA. 
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Siete fértiles años imagina 
En espigas y vacas, cuyo halago 
En otros siete estériles TERMINA. 
CALDERÓN. 


— TERMINAR: a. Poner fin ó término á una 
cosa, acabarla, concluirla, 


... en ti, por ti y para ti he de comenzar, 
proseguir y TERMINAR todos mis pensamien- 


tos, , 
ANTONIO AGUSTÍN. 


— TERMINAR: n. Med. Acabarse una enferme- 
dad por los modos regulares. 

— TERMINARSE: r, Ordenarse, dirigirse una 
cosa á otra como á su fin y objeto. 


TERMINATIVO, VA (del Jat. ¿erminátum, su- 
pino de terminare, terminar): adj. Respectivo ó 
relativo al término ú objeto de una acción. 


TERMINI: Geog. C. cap. de dist., provincia de 
Palermo, Sicilia, Italia, sit. en una colina, cer- 
ca de la orilla izq. del río Términi ó San Leo- 
nardo, en su desembocadura en el Mar Eolio y 
en el f. c. de Palermo á Roccapolumba; 25000 
habits, Puerto de cabotaje; comercio de cereales, 
aceite, arroz y frutas; fab, de macarrones; pesca. 
Establecimiento de aguas termales ferruginosas 
y sulfurosas. Museo de Antigüedades. Términi 
ocupa una situación pintoresca sobre la verticn- 
te de la colina que se eleva desde el mar; está 
defendida por un viejo muro y por un castillo 
construído sobre una roca elevada, Las calles 
son en general estrechas y sucias, con algunos 
edifs. de cierto mérito, entre los que figuran las 
iglesias de Santa María y Santa Catalina y la 
Casa Consistorial. En el puerto se ocupan acti- 
vamente en la pesca de sardinas, anchoas y 
atunes. En el verano, con buen tiempo, los bu- 
ques fondean al N.E. de la c. en 18 ó 22 m,; en 
la costa E, de ésta hay una pequeña ensenada, 
Sobre el muelle hay un faro con luz fija, roja, 
elevada 5,5 m. sobre el nivel del mar y visible 
á la distancia de 4 millas con atmósfera clara. 
Términi es la antigua Himera, luego llamada 
Thermae Himerenses. 


TERMINISTAS: m. pl. Fist. ecl. Herejes cal- 
vinistas que ponen un término á la misericordia 
de Dios, y enseñan: 1.° que hay muchas perso- 
nas dentro y fuera de la Iglesia 4 quienes Dios 
ha fijado cierto término antes de su muerte, 
transcurrido el cual no quiere ya salvarlas, por 
más tiempo que vivan aùn en la Tierra; 2.” que 
lo ha resuelto así por un decreto impenetrable é 
ivrevocable; 3.? que una vez espirado este térmi- 
no Dios no les da ya los medios de arrepentirse 
y salvarse, y aun quita å su palabra toda virtud 
para convertirlos; 4.0 que Faraón, Saúl, Judas, 
la mayor parte de los judíos y muchos gentiles, 
fueron de este número; 5.” que Dios sufre aún 
hoy å muchos réprobos de esta especie, y si les 
concede gracias después del término señalado 
no es con intención de convertirlos. Los otros 
protestantes, sobre todo los luteranos, desechan 
estas opiniones, que son otras tantas consecuen- 
cias de los decretos absolutos de predestinación 
defendidos por Calvino y los gomaristas. 


TÉRMINO (del lat. terminus): m. Fin de una 
cosa material ó inmaterial. 


... guardándose no sea la fnerza del amor 
para con su amigo tan sin TÉRMINO y tasa, 
que por darle contento descontente 4 Dios, 

P. JUAN DE TORRES. 


Lleve el diablo al decrépito canijo 
Que no espera su TÉRMINO cercano 
Tranquilo y sin bodorrio en su cortijo. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Término: Mojón que se pono para distin. 
guir los límites. 


... un hombre hasta los pechos sin brazos, 


como TÉRMINO, , 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- Térmrxo: Forma ó modo de portarse ó ha- 
blar en el trato común. 


¿Soy tan necia por ventura que te había de 
dar ocasión de poner en duda mi bondad y 
buen TÉRMINO? 

CERVANTES, 
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-TérmINo: Distrito ó espacio de tierra quo 
corresponde å una ciudad, villa, ete, 

... por mostrar que no temen vuestras ar- 

mas, pues las vienen á buscar fuera de sus 


TÉRMISOS. 
INCA GARCILASO, 


,.. y los alárabes gozan los TÉRMINOS en po- 


ca seguridad. 
Lurs DEL MÁRMOL. 


- Ténmixo: Paraje señulado para algún fin. 


... al fin Hipomenes llegó primero al TÉRMI!- 
No señalado, y gozó el premio de su victoria. 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


... que en soltándola habían de volver á un 
TÉRMINO señalado, donde habian de dar fin å 
Su Carrera. 


CERVANTES. 


— Térmivo: Tiempo determinado. 


... diólela reina tres días de TÉRMINO, y que 
pasados los volviese á ver. 
Lurs Muñoz. 


—Término: Límite ó confín de un lugar ó 
provincia con otra. 
Como padrones que por gran distancia 


La apartan de los TÉRMINOS de Francia. 
CRISTÓBAL DE MESA, 


..., conspiraba (esta Ordenanza) á la usurpa- 
ción de los TÉRMINOS públicos, confundiéndo- 
los en los acotamientos particulares, ete. 

JOVELLANOS, 


—Térmixo: Objeto, fin. 
..., determinó los objetos de investigación; 
ó por mejor decir, los objetos del discurso, re- 


duciéndolos también 4 nueve TÉRMINOS. 
JOVELLANOS. 


- TÉRMINO: PALABRA; sonido ó conjunto de 
souidos articulados que expresan una sola idea, 


... tiene cada facultad y ejercicio palabras 
propias y no podrá hablar con la pureza de 
sus TÉRMINOS el que no tuviese noticia de 


ellas. 
Lurs Muñoz. 


... así me daréis perdón si algún tanto me 
dejo Jlevar de los TÉRMINOS filosóficos para 


responder. 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


— Término: Hora, día ó punto preciso de ha- 
cor algo. 
— ¿Quiere casarte tu padre 
Con don Diego? 
¿Hay plazo, TÉRMINO ó dia 
Para que lo mires bien? 
MorETO. 


- Término: Estado ó situación en que se ha- 
lla una persona ó cosa. 

... á quien mis criados dijeron en el TÉRNI- 
NO que yo quedaba. 
CERVANTES. 

- Término: Arg. Sostén ó apoyo que termina 
por la parte superior en una cabeza humana, al 
modo que los antiguos figuraban al dios Tér- 
MINO. 

~ Término: Gram. Cada uno de los dos ele- 
mentos necesarios en la relación gramatical. 

— Término: Lóg. Aquello dentro de lo cual se 
contiene enteramente una cosa, de modo que 
nada de ella se halle fuera de él. 

TÉRMINO: Aed. Día en que en las enferme- 
dades se notan síntomas ó alguna novedad en el 
enferma. 

- Término: As, Punto, tono. 

-Téxmino: Pint, Paraje en que se represen» 
ta algún objeto en nu cuadro; y se llama primer 
TÉRMINO el paraje más cercano, segundo el me- 
dio, y tercero el último. 

- Términos: pl. Astrol. Ciertos grados y lí. 
mites en que se creía quelos planetas tienen ma- 
yor fuerza en sus influjos. 

— Términos: Lóg. Palabras quo substancial- 
mento componen un argumento ó silogismo, en 
el cual es defecto tener cuatro TÉRMINOS, 

- Término recuibrico; Astron. Distancia de 
la Luna á uno de los dos nodos de su órbita, 

-TÉRMINO MEDIO: Aquel arbitrio prudente ó 
proporcionado que se toma ó sigue para la reso- 
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lución de alguna duda, 


ó composició j 
de una discordia, P n y ajuste 


+. (el temple) se gradúa por el TÉRMIN 
dío de las oscilaciones de temperatnra obi 
vadas en el termómetro. ` 


OLIVAN, 


— TÉRMINO PERENTORIO: For, El que se con- 
cede con denegación de otro, 


e. con apercebimiento que dentro de sei 
horas, que pide de TÉRMINO perentorio remar 
taria la paga y el depósito, ? 

La Picara Justina. 


— TÉRMINO PROBATORIO: For. El que señal 
el juez, con arreglo á la ley, para recibir el plei. 
to á prueba y hacer las probanzas, 


.. — TÉRMINO REDONDO: Territorio exento de la 
jurisdicción de todos los pueblos comarcanos, 


-TÉRMINO ULTRAMARINO: For. El que se 
concede para la prueba que debe hacerse en Ul- 
tramar. 


- Ténmixos HÁBILES: Posibilidad de hacer 
una cosa, 

— TÉRMINOS NECESARIOS: Astron, En loseclip- 
ses de Sol ó Luna, aquellas distancias de los Iu- 
minares al nodo más cercano, dentro de los eua- 
les necesariamente ha de haber eclipse en alguna 
parte de la Tierra, 


— TÉRMINOS POSIBLES: Astron. En los eclip: 
ses, aquellas distancias al nodo, dentro de las 
cuales puede haber eclipses, y fuera de ellas es 
imposible. 

— TÉRMINOS REPUGNANTES: Lóg. Los que di- 
cen incompatibilidad entre sí, ó no pueden estar 
en un sujeto á un mismo tiempo. 


— MEDIOS TÉRMINOS: Rodeos ó tergiversación 
con que uno huye de lo que cree nocivo, ó que 
no es á su gusto, 


— CORRER EL TÉRMINO: fr. Ir transcurriendo 
el TÉRMINO señalado para una cosa, 


— EN BUENOS TÉRMINOS: loc, adv, con que ex- 
plicamos que lo que ha dicho uno con perífrasis 
ó encubiertamente, quiere decir lo que no se 
atrevía á declarar. 


Eso en buenos TÉRMINOS es llamarme igno- 
rante, 
Diccionario de la Academia. 


— EN PROPIOS TÉRMINOS: loc. adv. Con pun- 
tual y genuina expresión para la inteligencia de 
una cosa. 


— TÉRMINO: Fil. Término es la expresión ver- 
bal del primer elemento lógico (idea ó concepto) 
que sirve de base y supuesto á toda operación 
intelectual. No se concibe la Aritmética sin los 
signos de la numeración, y del mismo modo no 
se construye la Lógica sin los signos que expre- 
san el pensamiento y sus estados, porque el pen- 
samiento no se puede separar de su expresión en 
el lenguaje (V. LENGUAJE), el cual reviste por 
lo mismo un aspecto lógico. El término sig- 
no, el primero, del pensamiento, se forma en 
supuesto de éste, y por tanto la Lógica, de- 
nominada Gramática en acción, no es ciencia pu- 
ramente verbal, porque se ocupa del signo por 
lo que expresa, por su fondo, más que por 
su estructura formal. Aunque los términos, ma- 
teria y base del juicio (V. Juicio), son nom- 
bres ó signos de las cosas, directamente expre- 
san la idea ó concepto que de ellas formamos; 
pero tales ideas tienen en nosotros ó fuera de 
nosotros sus objetos (lo ideado) y responden á 
estados de conciencia ú operaciones mentales. 
Si los términos ó nombres son nombres de cosas 
las exponen tal como pensamos, y en este respec- 
to son también signos de las operaciones menta- 
les, que es como los estudia la Lógica formal. 
En suma, los términos son expresión de la rea- 
lidad 4 través de la representación ó signo de la 
realidad en cuanto pensada. Si á la representa- 
ción excede la emoción, si al pensamiento se so- 
bropone el sentimiento, entonces decimos que el 
estado psíquico ó interior carece de término ade- 
cuado para su expresión; que el sentimiento es 
incfablo, V. SENSACIÓN y SENTIMIENTO. 

Intentó Aristóteles clasificar los términos ge- 
nerales que se hallan en el fondo de todas nues- 
tras afirmaciones (pues el término es el soporte 
de toda relación, si proviamente concebida por 
el pensamiento, expresada en la palabra) y á la 
vez las ideas, y por tanto los objetos de estas 
ideas, que sirven de molde á nuestros pensa- 


TERM 


mientos (V. Carecoria). Después se han ideado 
distintas enumeraciones de los términos genera- 
les, categorías ó predicamentos, simpre con el 
riesgo evidente de que la Lógica degenere en un 
verbalismo abstracto, de que da cumplida mues- 
tra la Filosofía escolástica (V. Excorismo y Es- 
coLASTICISMO). En cuanto todo objeto puede ser 
pensado por sí mismo, como supuesto de las in- 
ferencias ó atribuciones que en él se hallen im- 

lícitas, se constituye como término. Encerrar 
éste en una cuadrícula fija para que el pensa- 
miento cristalice en él de modo definitivo, es 
negar la flexibilidad del pensamiento mismo, que 
es siempre ampliable en grado indefinido, y la 
vida del lenguaje, que amplifica también el al- 
cance de los signos que la constituyen, 

En Jos tírminos se considera su cantidad ó 
extensión (V. EXTENSIÓN) según el mayor ó me- 
nor número de individuos que abraza en su sig- 
nificación, cantidad siempre determinada entre 
los límites mínimo (el individuo) y máximo (sér 
ó algo), y además su comprensión (V. COMPREN- 
SIÓN) según el mayor ó menor número de atribu- 
tos ó cualidades que los términos expresan, com- 
prensión siempre determinada entre los límites 
relativamente opuestos á los anteriores, máximo 
(el individuo) y mínimo (sér ó algo). Merced á 
la proporción inversa, que tige las relaciones de 
la extensión y de la comprensión (tanto crece la 
una cuanto mengua la otra), se señala la recí- 
proca subordinación de las ideas, que indica la 
jerarquía de las cosas ideadas connexio rerum et 
connexio idearum, como base y punto de enlace 
de la inducción con la deducción, á pesar de su 
opuesta naturaleza (Y. Denuección é INDUC- 
ción). La subordinación de un término menos 
extenso á otro más extenso no niega que el an- 
tes subor:linado (en el respecto de la extensión) 
sea superior al otro por su comprensión, siendo 
entonces obligado concebir la realidad, según ya 
decía Pascal, como una esfera, cuyo centro se 
halla en todos los puntos, y á la vez fácil expli- 
. car la legitimidad con que procedemos de lo par- 
ticular å lo general (por el hilo se saca el ovillo), 
y ú la inversa. 

Toda ciencia posee su terminología ó conjunto 
de términos técnicos, como signos específicos de 
pensamientos previamente concebidos: asíse ha- 
bla de matemáticas, de fórmulas algebraicas, de 
tecnicismo filosófico, de términos bursátiles ó de 
cotización, etc. Indispensable el tecnicismo para 
todas las ciencias, pues á ideas específicas han 
de corresponder términos adecuados, no se ha 
de abusar, sin embargo, en el lenguaje científico 
del tecnicismo, y sobre todo no se ha de olvidar 
que el pensamiento es un Jenómeno vivo y no un 
producto muerto, y å su vez el signo un molde 
plástico y no una cuadrienla fija. Por cristalizar 
el primero, y petrificarse el segundo, muchas 
cuestiones se embrollan indefinidamente, y aun 
se dificulta su solución convirtiéndolas en in- 
trincadas disquisiciones de palabras, enando se 
debe sólo discutir por ideas, ya que el nombre 
no hace la cosa. La enteleguia de Aristóteles, la 
idea de Platón y el Werden ó devenir de Hégol, 
como signos petrificados que han perdido en Jos 
comentadores la plasticidad que les atribuyeran 
los que primeramente los usaron, son ejemplo, 
con los intrincados problemas á que han dado 
origen en su interpretación, de que la fórmula 
cerrada y ergotista del término, que sólo vale 
por ser signo del pensamiento, puede convertir- 
se por éste en el borceguí que violentamente em- 
pequeñece el pie de los chinos. Como el pensa- 
miento vive y prospera individual y socialmente 
y bay una solidaridad innegable entre él y el 
signo que lo expresa, nno y otro han seguido las 
mismas vicisitudes y sólo so ha producido el pro- 
greso del primero en cuanto ha rebasado los estre- 
chos molrley dol último. Las imperfecciones del 
lenguaje técxico, señaladamente al interpretarlo, 
produjeron, por ejemplo, la decantada contra- 
dicción entro Platón y Aristóteles (V. Anīsto- 
TELISMO y PLATONISMO), que una crítica más cer- 
tera ha disipado porcompleto, Así pueden llegar 
los problemas filosóficos aparentemente más in- 
trincados á degenerar en vanas cuestiones de pa- 
labras, tan minuciosas que se quiebran de sutiles. 
Nunca como en tales casos se puedo recordar el 
dicho «la letra mata, el espíritu vivifica.» 

Todo gran movimiento filosófico implica un 
cambio correspondiento de su tecnicismo; toda 
revolución producida en las ideas ha reperentido 
en la terminología. So ercan palabras nuevas, se 
fija más exactamente la siguilicación de otras, y 
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algunas se modifican recibiendo acepciones nue- 
vas ó significación distinta, en fin, á la vida del 
pensamiento corresponde la plasticidad del sig- 
no. Las escuelas y los sistemas dejan escrita su 
historia en las palabras. Los términos técnicos 
son como los jalones que el pensamiento va se- 
ñalando en el proceso que sigue, como signos de 
las perspectivas que recoge, Ante tal paralelismo 
constante entre los términos y las concepciones 
abstractas que expresan, es lícito afirmar que la 
Filosofía (y por tanto toda ciencia) se encuentra 
en su propia historia, penetrando el historiador 
(Fouillés lo ha intentado en muchas de sus obras) 
las direcciones más aparentemente opuestas de 
la razón humana, inliriendo de la feuómenolo- 
gía mental la misma ley de unidad de composi- 
ción que ponen de relieve los naturalistas en los 
fenómenos vivos. Sin cercenar la importancia 
innegable de la experiencia, que sugiere nuevas 
y más amplias concepciones de la realidad, no 
se ha de desconocer el alcance de los procedi- 
mientos nativos y espontáneos de la inteligencia 
y de las ideas directoras que presiden el movi- 
miento general del pensamiento humano. 


- Ténmixo: Mat. Las diferentes partes com- 
ponentes de una expresión algébrica enlazadas 
por los signos + y —, se llaman términos de esta 
expresión. Por ejemplo, si una cantidad está ex- 
presada por Aæ - By + C, las partes Ax, - By, + C 
son los términos de esta cantidad. Si varias ex- 
presiones están relacionadas por los signos de 
igualdad ó desigualdad, los términos de estas ex- 
presiones se dicen también términos de la igual- 
dad, ecuación ó desigualdad de que se trata. 

Los términos de una expresión algebraica se 
dividen en positivos ó aditivos y negativos ó sus- 
tractivos, según están afectos del signo + ó -. 

Una cantidad que se compone de un solo tér- 
mino, como A, ó Ax, ó Axy, ete., toma el nom- 
bre de monomio: si de dos, como A + B, A — B», 
a22+ay, ete., sele llama binomio; si de tres, tri- 
nomio; y siempre que se compone de varios tér- 
minos, recibe el nombre genérico de polinomio. 

Dase también el nombre de términos á las can- 
tidades que se comparan entre sí para formar di- 
ferencias ó razones. Así, por ejemplo, en la dife- 
rencia 4 - B=m, A y B son los términos de la 
diferencia m, A el primer término y B el segun: 
do. En la equidiferencia 4- B=C- D, las can- 
tidades 4, B, C y D son los términos de la equi. 
diferencia, que se suelen clasificar en medios y 
extremos por su posición relativa, y en primeros 
y segundos por su significación en las diferencias 
que constituyen la equidiferensia. A y D son 
términos extremos; B y C medios; A y Č pri- 
meros de las equidiferencias; B y D segundos de 
las mismas, También se suelen designar, por su 
orden de posición sucesiva, primero, segundo, 
tercero y cuarto término, 

La misma nomenclatura se sigue en las razo- 
nes por cociente y proporciones. Ásí, en la razón 
A: B=m, A y B son los términos de la razón, 
A el primero y B el segundo. Y en la proporción 
A:B::C0C:D, Ay Dse llaman términos ex- 
tremos; B y C medios; 4, primero; B, segundo; 
C, tercero; y P, cuarto. 

Llámanse términos semejantes en una expre- 
sión algébrica polinómica á los que tienen Ja 
misma parte literal. Así, en el polinomio 


Gal? + Bab + Bal? — 5a? — Gha? 


son semejantes los términos ab? y 3ab?, pues 
ambos tienen la misma parte literal ad?, y tam- 
bién son semejantes los términos 8a?b, Gba”, pues 
ab es igual da?, 

Los terminos semejantes pueden reducirse á 
uno solo, y esto se consigue por la regla siguien- 
te. Para reducir dos términos semejantes, quo 
tienen el mismo signo, á uno solo, se suman los 
coeficientes, y al resuitado se le antepono el sig- 
no común. Y si los dos términos semejantes tie- 
nen diferente signo, para reducirlos á uno solo 
se restan los coeficientes y al resultado se ante- 
pone el signo del mayor, Si la naturaleza de los 
coeficientes no permitiera efectuar aritmética- 
mente su suma ó resta se efectúan estas opera- 
ciones algebraicamente y se encierra el resultado 
dentro de un paréntesis, poniendo fuera la parto 
literal común. Si on un polinomio hay más de 
dos términos semejantes se reducen dos de ellos 
å uno solo por la regla anterior, después el que 
resulto y un torcero, y así sucesivamente hasta 
que se hayan considerado tados, ó bien se redu- 
cen todos Jos términos aditivos semejantes á uno 
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solo, después todos los sustractivos semejantes á 
wno solo, y en seguida se reducen á uno solo los 
dos términos que han resultado de las dos pri- 
meras reducciones, 

Cualquiera que sea el orden en que se efectúen 
estas reducciones, el resultado final será siempre 
el mismo. 

La demostración de estas reglas para la reduc- 
ción de términos semejantes está comprendida 
en la de la regla ó fórmula de multiplicación de 
un polinomio por un monomio; pues según ésta, 
siempre se tiene, sea cual fuere la naturaleza de 
a, bye, 

am-bm+cm=(0 -b+c)jm, 


Como ejemplo hagamos la reducción de los 
términos semejantes del polinomio 


- 8b3 4-73 + 302 - 9026 — 503 + ab + 493, 


Los términos semejantes — 893, +38%, -— 58, 
+ 40% dan, reduciendo primero los positivos 


3034 4b= 4703, 


y después los negativos — 8b — 555= — 1383, el 
resultado final — 663, Los términos también se- 
mejantes — 9a% y a?b dan - 84%, De modo que 
el polimonio propuesto se reducirá al siguiente: 


— 60% 4 743 - Sab, 


— TÉRMINO: Legisi. Casi todas las acepciones 
de la palabra término tienen importancia en el 
aspecto legal. Tiénela y muy grande la que co- 
rresponde á las palabras ó expresiones de que 
uno se sirve para manifestar sus ideas ó hacer 
conocer las cosas como si estuvieran presentes. 
Muchos términos pueden tomarse en su propia 
significación, ó en otrasignificación menos propia, 
y de aquí el grandísimo cuidado que debe poner 
el legislador al consignar las palabras en la ley, 
cuya recta interpretación es causa de dudas y 
confusiones, manantial de asuntos litigiosos y 
motivo de entorpecimiento para las mismas dis- 
posiciones que se pretende implantar. Importa 
también sobremanera que las personas que hacen 
alguna disposición entre vivos, ó por causa de 
muerte, nsen de términos tan convenientes y 
adaptados á su iutención que no dejen motivo 
alguno de duda, ni den lugar á contestaciones 
que no siempre es fácil decidir, por más reglas 
que hayan dado los jurisconsultos para la inter- 
pretación de las palabras dudosas. Cuando no 
hay ambigitedad en los términos, no puede haber 
cuestión sobre la voluntad. Cum tn verbis nulla 
embiguilas est, non debet admilli voluntatis ques- 
tio. En los testamentos no conviene apartarse de 
la significación de los términos, mientras no 
aparezca que el testador tuvo otro pensamiento: 
Non aliter á significatione verborum recedi oppor- 
tet, quam cum manifestum est aliud sensisse tes- 
tatorem. Mas no siempre deben tomarse los tér- 
minos å la letra, puesto que muchas veces hablan 
los testadores alusivamente y no siempre echan 
mano de voces propias (ley 5.3, tít. XXXIII, 
Part. 7.2). 

Son términos generales las palabras ó expre- 
siones en que esta concebida una disposición le- 
gal ó particular, sin limitarse á casos, circuns- 
tancias ó casos individuales. Los términos gene- 
rales abrazan todos los casos, y no debe admitirse 
distinción cuando no la hace la ley: Ubi lex non 
distinguat, nec non distinguere debemus. Son tér- 
minos esenciales las palabras que deben ponerse 
necesariamente bajo pena de nulidad del acto; 
de suerte que no pueden suplirse por otras equi- 
valentes. Tal es el término de acepto ó aceptamos, 
que según el Código de Comercio debe concebirse 
la axeptación de las letras de cambio, , 

Término, en la acepción jurídica de esta pala- 
bra, es el espacio de tiempo que se concede para 
evacuar algún acto judicial. En el lengnaje fo- 
rense Jas palabras término, plazo y dilación, 
especialmente las dos primeras, se usan como 
sinónimas, sin embargo de que término es la más 
técnica y general. El objeto de los términos ó 
plazos lo explica la ley de Partida (1.9, tít. XV, 
Part. 3,*) diciendo: «Porque las partes puedan 
buscar abogados quo les aconsejen, porque ayan 
tiempo en que sepan responder á la demanda, 6 
porque puedan aducir en juicio testigos ó privi. 
legios, ó cartas para probar é averiguar lo que 
cumplo å sus pleytos, Y para tomar è seguir al- 
zada, ó para facer ó cumplir toda otra cosa que 
el judgador les mandase.» 

Con el fin do hacer menos dilatoria y dispen- 
diosa la administración de justicia, se han dic- 
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tado constantemente disposiciones encaminadas 
á este propósito, sin que, por dificultades que no 
pueden ser insuperables, hubiesen correspondido 
los resultados. Las leyes de la Novísima mani- 
festaron el firme propósito del legislador, de que 
los términos se estimasen perentorios, pero poco 
á poco y por corruptelas y prácticas injustificadas 
fueron decayendo de su observancia rigurosa. 
Encargóse, sin embargo, de nuevo por el regla- 
mento provisional de justicia, que previno en el 
art. 43 se entendieran los términos que señalan 
las leyes recopiladas para la substanciación en 
los pleitos, precisos y perentorios, pero á poco, 
por Real orden de 5 de septiembre de 1850, hubo 
de recordarse lo mandado. Por la base segunda 
de la ley de 13 de mayo de 1855, autorizando al 

obierno para ordenar y publicar la anterior ley 
de Enjuiciamiento civil, se mandó que seradop- 
tasen las medidas más rigurosas para que en la 
substanciación de los juicios no hubiera dilacio- 
nes que no fueran absolutamente necesarias para 
la defensa de los litigantes y el acierto en los 
fallos; queriendo significar que ni fueran tan 
cortos que ahogasen la defensa y pudieran ser 
causa de que no hubiera acierto en los fallos, ni 
tan largos que causasen dilaciones perjudiciales 
á las partes y á la justicia. 

Toilos los términos en los juicios emanan de 
la ley que los establece y autoriza; pero atendi- 
dos la procedencia, objeto y naturaleza de cada 
uno, toman distinto nombre. Son términos łe- 
gales los que concede y fija la ley; judiciales los 
que señalan los tribunales en virtud de sus 
facultades; convencionales los que fijan las par- 
tes ó se conceden mutuamente; individuales los 
que solamente puede utilizar uno de los Jiti- 
gantes; comunes los que se conceden y utilizan 
todos; prorrogables los que por disposición de la 
Jey pueden ampliarse por los tribunales más allá 
del límite fijado por la ley; ¿improrrogadles ó fa- 
tales los que la ley prohibe que se extiendan 
más allá del tiempo por ella señalado, y peren- 
torios los que se conceden últimamente y con 
denegación de otro, cuya circunstancia los hace 
improrrogables. 

Si las leyes de procedimiento son verdaderas 
disposiciones de Derecho público, en todo litigio 
hay algo más que el interés de los litigantes: 
hay el interés público que exige la pronta admi- 
nistración de justicia, y sería una saludable re- 
forma la de que todos ó la mayor parte de los 
términos fuesen improrrogables, procediendo eu 
su consecuencia los Jueces de oficio y sin nece- 
sidad de petición de parte. Esto creemos que se 
adaptaría mejor á los buevos principios de la 
ciencia procesal; pero como la ley de Enjuicia- 
miento civil no gira sobre esta base, sino sobre 
la de que en asuntos civiles nada se hace si las 
partes no lo solicitan, de aquí que haya conser- 
vado más términos prorrogables de los que fuera 
conveniente que hubiera en ella, La palabra 
apremio, que en breve citaremos, tiene dos acep- 
ciones: es la acción que se concede á una de las 
partes para pedir que se obligue á otra á cum- 
plir lo mandado por el Juez ó Tribunal, ó la 
facultad de éstos para acordar esta petición, 
bajo el apercibimiento á que haya lugar; y se 
constituye en rebeldía la parte que ha dejado de 
utilizar su derecho, que se tiene por caducado. 
En lenguaje forense se dice también acusar la 
rebeldía. 

Según los artículos 301 y 302 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, las actuaciones y diligen- 
cias judiciales se practicarán dentro de los tér- 
minos señalados para cada una de ellas. Cuando 
no se fije término se entenderá que han de 
practicarse sin dilación, La infracción de estas 
disposiciones será corregida disciplinariamento 
según la gravelad del caso, sin perjuicio del 
derecho de la parte agraviada para reclanar la 
indemnización de perjuicios y demiis responsa- 
bilidades que procedan. Los Jueces y Tribuna- 
les impondrán, en su caso, dicha corrección dis- 
ciplinaria å sus auxiliares y subalternos, sin 
necesidad de petición de parte, y si no lo hicie- 
ren incurrirán á su vez en responsabilidad, Tam- 
bién la impondrán á los Jueces y Tribunales que 
les estén subordinados, cuando por apelación ń 
otro recurso conozcan de los autos on que so 
hubiere cometido la falta ó en virtud de queja 
justificada de cualquiera do los litigantes, 

Según el artículo 303, los términos judiciales 
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empezarán á correr desde el día signiente al en ` 


que se hubiera hecho el emplazamiento, citación 
ó nolilicación, y se contará en ellos el día del 
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vencimiento. Este artículo usa de las voces tér- 
minos judiciales, no en el sentido de ser los que 
otorga el Juez, sino por los términos que se con- 
ceden en los juicios para evacuar cualquiera ac- 
tuación. Ambas voces son aplicables á todos los 
términos, ya se concedan por la ley, ya por el 
Juez, ó ya por la práctica. Es decir, que la pala- 
bra ú adjetivo judiciales no se toma como deri- 
vado de Juez, sino de juicio, 

En ningún término señalado por días se con- 
tarán aquellos en que no puedan tener lugar 
actuaciones judiciales. Tampoco se contarán los 
días de las vacaciones de verano en el término 
para interponer ante el Tribunal Supremo re- 
curso de casación por infracción de ley, á no ser 
que verse sobre desahucios, actos de jurisdicción 
voluntaria ó cualquier otro negocio urgente de 
los que pueden decidirse en Sala de vacaciones, 
Esta prescripción del artículo 304 es una conse- 
cuencia del precepto consignado en el 256, que 
dispone que las actuaciones judiciales habrán de 
practicarse en los días y horas hábiles bajo pena 
de nulidad, La ley 2,2, tít. XV, Part. 3,3, decía 
que «mientras el plazo durare, que el judgador 
de alguna de las partes, non debe facer ninguna 
cosa nueva en el pleyto, nin de trabajar de ello, 
fueras ende sobre aquella razon porque fué dado 
el plazo.» Nada dice la ley sobre esta suspen- 
sión de actuaciones dentro de un término que 
no sea las mandadas practicar en él; pero así se 
ha hecho en la práctica, y así entendemos que 
debe hacerse, 

Los términos señalados por meses se contarán 
por meses naturales, sin excluir los días inhibi- 
les. En estos casos, si el plazo concluyese en Do- 
mingo ú otro día inhábil, se entenderá prorroga- 
do al siguiente día hábil (Art. 305). Este artículo 
parece una contradicción al precepto del 256 y 
del mismo 304, que hablan de días inhábiles, en 
los que no pueden practicarse actuaciones judi- 
ciales, puesto que se dice que los términos seña- 
lados por meses se contaran por meses naturales, 
sin excluir los días inhåbiles, lo cual quiere decir 
que si se concede un mes para evacuar una dili- 
gencia, no se concede tal mes, sino veinticinco ó 
veintiséis días cuando más, puesto que en los 
cuatro ó cinco días festivos no podrá el litigante 
practicar actuación alguna, en razón á que el 
precepto terminante del art. 256 prohibe practi- 
car éstas en días inhábiles, como lo son los fes- 
tivos. El término de cuarenta días para interpo- 
ner el recurso de casación no se halla compren- 
dido en este artículo, puesto que la ley lo señala 
claramente por días, 

Según el art. 306, serán prorrogables los tér- 
minos cuya prórroga no esté expresamente pro- 
hibida por la ley. Para otorgavla será necesario: 
1.° Que se pida antes de vencer el término. 2,0 
Que se alegue justa causa, á juicio del Juez ó 
Tribunal, sin que sobre la apreciación que haga 
de ella se dé recurso alguno. El abuso de los 
términos judiciales empleado por los litigantes 
de niala fe, dió motivo al art. 23 de la antigua 
ley de Enjuiciamiento, del que está el actual 
tomado literalmente, después de otras muchas 
disposiciones, sin que se lograra el objeto apete- 
cido, No obstante tal disposición no se ha corta- 
do por completo el abuso, y lo que es más, cree- 
mos que no se cortará, porque el mismo artículo 
auloriza para prorrogar términos cuya prórroga 
no esté expresamente prohibida por la ley. Sin 
embargo, algo se ha adelantado, y haciendo los 
Jueces un buen uso de la facultad que se les con- 
cede, si no en un tolo, en parte, podrá evitarse 
la astucia de los litigantes de mala fe, El Juez 
ha «le tener en cuenta, para otorgar la prórroga, 
que la causa ha de ser justa, no frivole ó un 
mero pretexto, 

No podrá pedirse ni concederse más de una 
prórroga, la cual se otorgará por el tiempo que 
el Juez ó Tribunal estime prudente; pero en nin- 
gún caso excederá de la mitad del señalado por 
la ley para el término que se prorrogue. Trans- 
curridos los términos prorrogables ó la prórroga 
otorgada en tiempo ibil si se hallaren los autos 
en la escribanía, se dará á los autos el curso que 
corresponda, Si los autos se hallaren en poder de 
alguna de las partes, luego que apremic la con- 
traria se mandará d aquélla que los «devuelva 
dentro do veinticuatro horas, bajo la multa de 10 
å 15 ptas. por cada día que dejo transcurrir sin 
devolverlos, Esta multa se exigirá personalmente 
del procurador cuando intervenga, å no ser que 
justifique su ineulpabilidad, Si transenrren tres 
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rio á recogerlos de quien los tenga, bajo su res- 
ponsabilidad y sin necesidad de nueva provi- 
dencia, y en caso de que no le scan entregados 
en el acto del requerimiento dará cuenta al l uez 
ú Tribunal para que disponga se proceda á lo que 
haya lugar por la ocultación del proceso, No se 
admitirá más de un escrito de apremio. Las cog» 
tas del mismo y de las demás actuaciones hasta 
que se devuelvan los antos, serán en todo caso 
de cuenta del apremiado (Arts, 307 á 309). 

Serán in.prorrogables los términos señalados: 
1.2 Para comparecer en juicio. 2,* Para proponer 
excepciones dilatorias, 3. Para interponer log 
recursos de reposición, apelación 6 súplica, y pre- 
parar ó interponer los de queja por la no admi. 
sión de la apelación. 4.0 Para pedir aclaración de 
alguna sentencia, ó que se supla la emisión que 
en ella se hubiere cometido, 5.0 Para presentarse 
el apelante ante el Tribunal superior en virtud 
del emplazaniiento hecho á consecuencia de ha» 
berse admitido una apelación. 6.“ Para compa- 
recer anto el Tribual superior, con el correspon- 
diente testimonio, ó mejorar la apelación admi- 
tida en un efecto. 7.0 Para pedir certificación de 
la sentencia á fin de interponer recurso de casa- 
ción por infracción de ley ó de doctrina legal, y 
para formalizarlo en el Tribunal Supremo. 8,2 
Para interponer recurso de casación por quebran. 
tamiento de forma. 9,% Para presentarse anto el 
Tribunal Supremo, á consecuencia de haberse 
admitido dicho recurso de casación, ó recurrir en 
queja de la providencia á que se deniegue la cer- 
tilicación de la sentencia $ la adwisión del re- 
curso. 10,” Cualesquiera otros respecto á los cua- 
les haya prevención expresa y terminante de que, 
pasados, no se admitan en juicio la acción, ex- 
cepción, recurso ó derechos para que estuvieren 
concedidos. Los términos improrrogables no pio- 
drán suspenderse, ni abrirse después de cumpli- 
dos, por vía de restitución, ni por otro motivo 
alguno. Sólo por fuerza mayor que impida utili- 
zarlos, podrán suspenderse durante su curso, 
"Transcurridos que sean los términos improrroga- 
Lles, se tendrá por caducado el derecho y perdido 
el trámite ó recurso que lubiere dejado de utili. 
zarse, sin necesidad de apremio ni de acuse de 
rebeldía á no ser cuando se trate de comparecer 
en juicio. No se admitirá escrito ni reclamación 
alguna que se oponga á esta disposición; y si fue- 
re necesario recoger losantos para darles el curso 
correspondiente, se empleará el procedimiento 
de que anteriormente se ha hecho mención (Ar- 
tículos 310 á 312). 

Las providencias, los autos y las sentencias 
serán pronunciadas necesariamente dentro del 
término que para cada una establece la ley, y el 
Juez ó Tribunal que no lo hiciere será corregido 
disciplinariamente. Consiguaremos ahora los 
artículos de la ley de Enjuiciamiento civil que 
tratan de los términos relativos á diversas cues- 
tiones judiciales, De sentencias definitivas y 
autos, 382; para solicitar testimonio en apelación 
admitida en un solo efecto, 391; para compare- 
cer á mejorarla, 392 4 394; para impugnar la 
pretensión de que se admita en ambos efectos, 
395; para preparar é interponer el recurso de 
queja por denegación de apelación, 398 y 399; 
para interponer el de súplica, 402; término para 
recurrir contra una sentencia habiendo hecho 
uso del recurso de aclaración, 407; término or- 
dinario de prueba en el juicio de mayor cuantía, 
553; término extraordinario, 555 4562; en juicio 
de desahucio, 1568; para interponer demanda de 
retracto, 1618 á 1620; para solicitar testimonie 
de la sentencia á fin de interponer recurso de 
casación porinfracción de ley ó de doctrina, 1700; 
para comparecer ante el Tribunal Supremo, 1701; 
para interponer recurso de queja del auto dene- 
gatorio, 1703 y 1705; para presentar el recurso, 
1711 41713; para que el abogado manifieste que 
creo improcedente el recurso, 1714: para inter- 
poner el recurso por quebrantamiento de forma, 
1749; para comparcecr ante el Tribunal Supre- 
nio, 1753; para recurrir en queja, 1755; para 
interponer recurso de casación contra sentencias 
de amigables componedores, 1766; y para inter- 
poner el recurso de revisión, 1798 á 1500. 

Se expresarán ahora las disposiciones y los 
términos en la loy de Enjuiciamiento criminal, 
determinando los artículos que á unas y otros 
hacen referencia, 

Cuando no se fijen en la ley se entiendo que 
las resoluciones han de dictarse y las diligencias 
practicarse sin dilación: art. 198. Serán impro- 


días sin devolverso los autos, procederá el actua- 1 rrogables los términos judiciales cuando la ley no 
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a expresamente lo contrario. Pero podrán 
suspenderse ó abrirse de nuevo si fuere posible, 
sin retroceder el juicio del estado en que se halle 
cuando hubiere causa justa y probada. Se repu- 
tará causa justa la que hubiere hecho imposible 
dictar la resolución ó practicar la diligencia ju- 
dicial independientemente de la voluntad de 

uienes hubiesen debido hacerlo. Art. 202, Se- 

ún el art. 215, llámase término prejudicial al 
que se concede al que entrega unos autos sin 
despachar cuando debía formular algún dictamen 
ó pretensión. 

Véanse los términos que establece la ley de 
Enjuiciamiento criminal con arreglo á los ar- 
tículos que se citan. En el acto. Resolución del 
Juez municipal suplente sobre si ha ó no lugar 
á la renuncia del propietario: art. 77. El día 
siguiente al de la notificación: para aclarar una 
sentencia: art. 161. De uno ú dos días: para 
evacuar el ministerio Fiscal el traslado de la in- 
hibitoria: art. 34. De uno á tres días: para ex- 
tender y remitir el testimonio que debe acompa- 
ñar al oficio de la inhibición: art. 76. Inmedia- 
tamente que sean precisas ó en el mismo día ó 
en el siguiente al que se hayan presentado las 
pretensiones para dictar y firmar las providen- 
cias: art. 204. En el mismo día ó al siguiente: 
para dictar y firmar una sentencia en juicio de 
faltas: art. 203. En el acto de saber la senten- 
cia: para interponer resurso por infracción de 
ley contra la sentencia de un delito flagrante: 
art. 800. De uno á tres días: para resolver el 
Supremo la cuestión previa de admisión ó adhe- 
sión de un recurso de casación por infracción de 
ley: art. 886. El día siguiente á la última no- 
tificación: para apelar en el juicio de faltas y 
para preparar el recurso de casación por infrac- 
ción de ley en el mismo: art, 212. El día si- 
guiente al de la vista: para resolver la que se 
llama del antejuicio: art. 774. De doce horas: 
para contestar los representantes de naciones 
extranjeras al oficio pidiendo la venia para en- 
trar å registrar en sus casas ú oficinas: art, 559, 
De veinticuatro horas: deben mediar entre el 
acto de la citación del presunto culpable de una 
falta y la celebración del juicio: art. 965. Para 
practicar por medio de oficio el requerimiento 
de inhibición de un Juez municipal: art. 23, 
Para que el Juez municipal requerido que de- 
sista remita las diligencias al requirente: art, 29, 
Para que el Juez municipal que no desista ex- 

onga los fundamentos de su negativa: art. 27, 

ara que recibidos los autos por el Juez requi. 
rente, declare si insiste ó se aparta de la com- 
petencia, y para que el Juez requirente que in- 
siste en la competencia participe al requerido 
que remita las diligencias dentro del mismo tér- 
mino á quien haya de resolver: art. 30. Para 
oirá cada una de las partes y dictar auto el 
Tribunal requirió, inhibiéndose ó declarando no 
haber Ingar: art. 37, Para comunicar al requeri- 
do de inhibición que se desiste de la inhibitoria: 
art, 41. Para comunicar al requerido de inhibi- 
ción que el requirente mantiene su competencia 
y que remita la causa al Tribunal correspon- 
diente: art, 42, Para que el funcionario de poli- 
cía judicial dé conocimiento á la autoridad de 
las diligencias practicadas: art. 295, Para entre- 
gar al Juez más próximo al que haya sido dete- 
nido por nn particular, autoridad ó agente de 
policía judicial: art. 496. De cuarenta y ocho 
horas: para examinar en la secretaría Jas dili- 
gencias de un juicio de faltas apelado: art. 977. 
De setenta y dos horas: para que el Juez propio 
de la cansa á quien entregan un detenido eleve 
la detención á prisión ó la deje sin efecto: artí- 
culo 516. Para librar el mandamiento al alcalde 
haciéndole saber la ratificación ó reposición del 
auto de prisión: art. 517. Deundia: para inter- 

oner el recurso de casación por infracción de 
ey en los juicios de faltas: art.856. De dos días: 
para que el Juez municipal resuelva si procede ó 
no el requerimiento de inhibición: art. 27. Para 
que el Juez municipal requerido resuelva si de- 
siste ó mantiene la competenca: art. 29. Para 
evacuar el ministerio Fiscal un traslado de com- 
potencia: art, 31. Para recobrar el Juez mnnici- 
pal ante quien so ha propuesto la declinatoria si 
procedió ó no acordar la inhibición: art. 32. 
Para que el Tribunal ante quien se propone la 
inhibitoria libro oficio inhibitorio ó declare no 
haber Ingar: art, 34, Para que el Tribunal que 
ha propuesto la inhibición diete auto, decidien- 
do sobre las razones del requerido que no so in- 
hibe: art. 40. Para ovacuar el ministerio Fiscal 


dispon 
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dictamen en materia de competencias: art. 43. 
Para la comparecencia que se celebra ante el 
Juez de instrucción en la apelación de un auto 
denegatorio de recusación de un Juzgado muni- 
cipal: art, 81. Para fallar la apelación anterior: 
art. 81. Para resolver el recurso de reforma: ar- 
tículo 222, Para interponer el recurso de casa- 
ción por quebrantamiento de forma contra la 
sentencia de un delito flagrante: art, 800. De 
tres días; para decidir la competencia del Juez 
ó Tribunal llamado á resolverla: art. 31. Para 
que el Tribunal inhibido remita la cansa al 
que le ha propuesto la inhibición: art. 38. 
Para remitir el Tribunal requerido y no inhibi- 
do, al Tribunal requirente, el testimonio de lo 
expuesto por el ministerio Fiscal y las partes: 
art. 39. Para deducir las competencias: art. 43. 
Para oirá las partes en la pieza de recusación; 
art. 64. Para dictar y firmar las sentencias: 
art, 203. Para el recurso de súplica y para el 
de reforma: art. 211. Para instruirse el apelante 
personado en tiempo y las demás partes presen- 
tes: art, 229. Para dar vista de la casación y 
regulación: art. 243, Para extender la certifica- 
ción de antecedentes penales del procesado: ar- 
tículo 379. Para la segunda incomunicación del 
reo: art, 508. Para instrucción del ministerio 
Fiscal y querellante sobre la conclusión del su- 
mario: art. 627. Para que el Tribunal dicte el 
auto mandando abrir el juicio oral ó sobreseyen- 
do: art, 633. Para que el ponente examine las 
pruebas propuestas en los escritos de calificación: 
art. 658. Para hacer la recusación de un perito: 
art. 662. Para evacuar el traslado de la reen- 
sación de un perito el que intente valerse de él: 
art, 663. Para proponer artículo de previo pro- 
nunciamiento: art. 667. Para evacuar el tras- 
lado de un artículo previo: art. 667. Para re- 
solver el artículo previo: art, 674. Para que la 
parte á quien se ha desestimado un artículo pre- 
vio formule el escrito de calificación: art, 679, 
Para hacer la calificación de un delito flagran- 
te: artículo 796. Para celebrar el jnicio por ca- 
lumnia ó injuria contra particulares: art. 809. 
Para conceder el testimonio de la sentencia pe- 
dido para interponer el recurso de casación y 
para expedir ese mismo testimonio: art. 858, 
Para decidir el fiscal del Supremo sobre la que- 
ja contra el tribunal sentenciador: art. 867. 
Para que el abogado del recusante pobre forma- 
lice la queja ante la Sala segunda del Supremo: 
art. 868, Para que el procesado que ha compa- 
recido en forma legal, impugne en la Sala segun- 
da del Supremo el recurso de queja contra el 
tribunal sentenciador, interpuesto por el minis- 
terio Fiscal ó por el acusador privado: art. 872. 
Para pedir ante la Sala segunda del Supremo 
que mande al tribunal sentenciador qne expida 

entregue al recusante el testimonio de la reso- 
lación para seguir el recurso de casación por in- 
fracción de ley, ya que le ha sido denegado el 
recurso de casación por quebrantamiento de for- 
ma: art. 942. Para celebrar el juicio de faltas: 
art, 964. Décimo día: para el recurso de apela- 
ción para interponer el recurso de casación por 
quebrantamiento de forma y para la preparación 
del recurso de casación por infracción de ley: 
art. 506. Para comparecer ante el Juez munici- 
pal por haberse declarado falta el hecho que dió 
origen al sumario: art. 625, Para calificar por es- 
crito los hechos del ministerio Fiscal, el acusa- 
dor particular, el actor civil, los procesados y 
las terceras personas civilmente responsables: 
art. 649. Para interponer el recurso de casación 
por infracción de ley: art. 856. Para que el abu- 
gado de oficio interponga el recurso de casación 
por infracción de ley para instrucción: art. 878. 
Para el traslado que se confiere á las partes per- 
sonadas en el recurso de casación por infracción 
de ley para instrucción: art. 880. Para redactar 
y publicar la sentencia de un recurso de easa- 
ción por infracción de ley: art. 899, Vara inter- 
poner el recurso de casación por quebrantamien- 
to de forma: art, 916. Para instrucción del re- 
currente y de cada una de las demás partes en 
el recurso de casación por quebrantamiento de 
forma: art, 928. Para que el recurrente de un 
recurso doble, á quien sea denegado en la Sala 
tercera el recurso de casación por quelranta- 
miento de forma, interponga ante la Sala se- 
gunda el recurso de casación por infracción de 
ley: art, 944. Para después de recibida la causa 
de innerte en la Sala segunda del Suprema, pedir 
vista los defensores del procesada: art, 915, De 
seis días: para la prueba del incidente de recu- 
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sación de un perito: art. 662. De ocho dias: para 
la prueba del incidente de recusación cuando la 
cuestión fuere de hecho: art. 65. Como máxi- 
mum para la prueba del artículo sobre reclama- 
ción de documentos en un artículo previo: artí- 
culo 671. Para terminar, siendo posible, el su- 
mario de un delito flagrante: art, 793. De diez 
dias: para que si no se insta dentro de ellos la 
querella se declare abandonada: art, 275, Para 
la prueba en segunda instancia de un juicio so- 
bre faltas: art. 980. Para personarse el apelado 
ante la Audiencia: art, 224. De quince días: 
para comparecer ante el Supremo en negocios de 
la península: art. 859. Para personarso el apela- 
do en el Supremo: art. 224. De veinte días: para 
comparecer ante el Supremo en negocios de las 
islas Baleares: art. 859. De treinta días: para 
comparecer ante el Supremo en negocios de las 
islas Canarias: art. 859. Para comparecer los he- 
rederos del querellante á sostener la querella: 
art. 276. De dos meses: para acudir al Juez ó 
Tribunal competente å instarle resolución de la 
cuestión prejudicial determinante de la culpabi- 
lidad ó de la inocencia: art. 4.0. 


633 


- Término: Mil, Dios de los límites y de las 
fronteras en la Mitología romana. El concepto 
del dios Término tiene su origen en el valor sa- 
grado que desde remota antigiiedad se dió á los 
límites y á la piedra que servía para marcarlos, 
La división de la propiedad inmueble fué el prin- 
cipio de toda con- 
cordia y el medio 
de conciliar Jas 
pretensiones con- 
trarias; santificar 
este principio era 
darle el carácter 
de inmutabilidad 
que necesitaba. 
De aquí que las 
representaciones 
más altas del or- 
den, Zensen Gre- 
cia y Júpiter en 
Italia, fueran los 
primeros dioses 
protectores de los 
límites. En Roma 
se atribuía la or- 
ganización terri- 
torial á los dos re- 
yes sabines: Tito 
Tacio, que consa- 
gró en el Capito- 
lio el dios Térmi- 
no; y Numa, que 
fundó las Termi- 
nalias, fiestas que 
se celebraban en 
la campiña roma- 
na á fines de año, 
en 23 de febrero, 
Indica Preller, 
que comoesta fies- 
ta implica nna di- 
visión del territo- 
rio y de la propie- 
dad, se atribuía 
igualmente á Numa la organización territorial; 
y como las piedras y los mojones que demarca- 
ban los campos eran objeto de un culto y respeto 
tradicionales, Numa pasó también por autor de 
las practicas y leyes de que dicho culto se com- 
ponía. Aquel que derribaba ó se llevaba uno de 
esos mojones era maldito él y su pareja de bue- 
yes, y había derecho para condenarle á muerte, 
Pero con el tiempo se dulcificó esta ley. 

Una antigna leyenda refería que el Término 
del Capitolio no quiso ceder su puesto á Júpiter, 
Jo cual, como observa Preller, indica ser aquel 
dios símbolo de inamovilirlad y la Íntima rela- 
ción existente entre él y Júpiter. Como el eulto 
á Término debía practicarse al aire libro, la te- 
chumbre de dicho templo estaba abierta en la 
parte que caía sobre la imagen del dios. Sin duda 
aquel antagonismo de Júpiter y de Término se 
concilió más tarde con el culto 4 Júpiter-Tér- 
mino. 

La antigua ercencia referente ¿la división del 
terreno, aparece reflejada en el signiento frag- 
mentode un oráculo; «Cuando Júpiter tomó para 
sí la Mtruria, decidió y ordenó que se midicran 
y dividlieran los campos, pues conocía la codicia 
de los hombres; también estableció límites, 1's- 
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tos límites los hombres los tocarán y destrui- 
rán á la octava generación, cuando el mundo 
toque á su fin. Pero desdichado aquel que lleve 
la mano å aumentar su dominio y restringir el 
de su reino; esta falta le atraerá la maldición de 
los dioses. Si el culpable es un esclavo, sus due- 
ños deben juzgarle severamente. Si los dueños 
son cómplices, su casa sera bien pronto destruída 

toda su raza se extinguirá. Aquellos euya ma- 
no haya cometido el erimen serán atormentados 
con enfermedades y heridas crueles, y sus miem- 
bros se debilitarán. Su hacienda será arrasada 
por las tormentas, sus frutos arrancados por la 
tempestad y el granizo, abrasados por el rigor 
canicular, comidos por el añublo, y el pueblo 
servirá de botín de guerra.» 

La limitación de tierras fué objeto de prácti- 
cas religiosas, concernientes en parte al amojo- 
namiento, y en parte á las fiestas Terminalias 
con que terminaba el año, Antes de colocar las 
piedras ó mojones poníanlas derechas junto al 
hoyo que les estaba preparado; ceñíanlas guir- 
naldas y cintas, celebraban un sacrificio en el 
hoyo, cuyo fondo regaban con sangre de la vícti- 
ma, y añadían libaciones de incienso, frutos, 
miel y vino. Una vez consumida la víctima co- 
Jocaban la piedra sobre los huesos y restos bu- 
meantes, y luego nivelaban cuidadosamente la 
tierra en derredor. La Terminalia de los cam- 
pos era, según la descripción de Ovidio, una 
festa de familia y de buena vecindad; en ella se 
celebraban sacrificios en común, y luego se re- 
unían los festejadores para celebrar un banque- 
te, en el que se cantaban himnos en honor de 
Término. 

Los romanos representaron á Término en un 
pilar (el mojón primitivo), cuyo corenamiento 
era el busto del dios. Este modo de representar 
es el que los modernos han empleado como ele- 
mento decorativo de los jardines; pero con no- 
tables alteraciones icónicas, pues en vez del bus: 
to del dios Término ponen el de Pan, Satiro ó 
Sileno, cuando no un kermes ó busto doble. A 
estas imágenes se da el nombre de Término, y 
algunos autores hau dado el de términos mari- 
nos ¿las figuras de tritones y náyades enyos 
miembros inferiores están formados por colas de 

rescado envoscadas, figuras que seemplean para 
E decoración de fuentes, grutas, ete. 


-Tánmixo: Geog. Lugar del ayunt. de En- 
trambasaguas, p. ]. de Santoña, provincia de 


Santander; 280 habits. 


— Término: Geog. Laguna de Colombia, si- 
tuada en el territorio ó prov. de Casanare, de- 
partamento de Boyacá; la forman los derrames 
del río Capanaparo, tiene 15 kms. de largo y 
más de 7 de ancho, y es notable por estaren el 
límite de las llanuras de dicha prov., por su ta- 
maño y por los buenos peces que se encuentran 
en ella. 


—-Térmso: Geog. Laguna de la República de 
Venezuela, sit. en las llanuras comprendidas 
entre los rios Apure y Meta. Tiene unos 80 ki- 
lómetros cuadrados de sup., que varía mucho, 
pues forman la laguna los desbordamientos del 
Capanaparo, afl. del Orinoco. 


TERMINÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Bribiesca, prov. y dióc. de Burgos; 168 habi- 
bitantes, Sit, cerca de Oña, en terreno llano, 
regado por los ríos Ómino, Caderechano y Oca. 
Cereales, vino, legumbres y frutas. 


Términos: Geog. Laguna ó albufera en el 
litoral del est. de Campeche, Méjico. Mide unos 
90 kms. de N.E. á 5.0. y 55 de ancho, y está 
formada por las aguas de una multitud de ríos, 
esteros, arroyos y lagunas que en ella desemho- 
can. Sus contornos ó costas, que pueden tener 
unos 330 kms., están formadas por las islas del 
Carmen y la Aguada al N. y N.E., por terrenos 
do la municip. de Sabaneny al N.E. y E., por 
los da la de Mamantel al S.E. y S., y por los 
de la del Carmen al S.S.0. y O. So comunica 
con el mar por las barras denominadas Principal 

de Puerto Real: la primera entre la extremi- 
dad occidental de la isla del Carmen y la playa 
do Jicalango, y la segunda entre punta de Puer- 
to Real, extremo oriental do la isla del Carmen, 
y la costa oriental de lu isla de la Aguada. Des- 
embocan en ella los ríos Sahanacuy, Mamantel, 
Candolaría y otros muchos, Tas playas son pan- 
tanosas. Da laguna debió su nombre de Térmi- 
nos å la circunstancia de servir de límites al an- 
tiguo est, de Yucatán con el de Tabasco, Méji- 
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co. El descubrimiento de la laguna de Términos 
se debe al piloto Alaminos, que conducía la ex- 
pedición de Grijalva en 1518 y que Jlegaron å ese 
paraje después de seis combates con los indíge- 
nas en Champotón, y cuya boca ó barra de paso 
tomaron por la boca de un río, lo que hizo decir 
á dicho piloto que aquella boca ponía términos 
å la tierra de Yucatán. AJÍ fué donde Grijalva y 
sus gentes, habiendo saltado á tierra y perma- 
necido tres días, adquirieron la persuasión de 
que Yucatán no era isla, como sus antecesores y 
ellos mismos creían, sino tierra firme unida con 
la que veían hacia adelante en Occidente. El 
mismo Alaminos, guiando la escuadrilla del 
conquistador Hernán Cortés, visitó la laguna en 
1519 por segunda vez, y parece, pues, que desde 
entonces quedó descubierta y reconocida, es de- 
cir, antes de la conquista de la Nueva España, 
la isla del Carmen, la laguna y la tierra firme de 
sus contornos (García Cubas). 


TERMINOTE: m. aum. de TÉRMINO, 


— TermINOTE: fam. Voz afoctada ó desusada, 
ó demasiadamente culta. 


TERMIÑANA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Jagoaza, ayunt. de El Barco, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 82 
habits. 


TERMISTIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cerambicidos, tribu 
laminos. Los caracteres más importantes que 
presentan los insectos de este género son los si- 
guientes: cabeza algo retráctil, medianamente 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos, que 
son cortos; la frente plana, más alta que ancha; 
antenas muy robustas, setáceas, no cilíndricas, 
un poco más largas que el cuerpo, con el primer 
artejo robusto, en forma de un cono invertido, 
más corto que el tercero, los siguientes cada vez 
más cortos; lóbulos inferiores de los ojos gran- 
des y más altos que anchos; el protórax trans- 
versal, cilíndrico y provisto en cada lado de un 
fuerle tubérculo cónico; el escudo redondeado 
por detrás; élitros medianamente alargados, poco 
convexos, ligeramente declives, poco á poco es- 
trechados y oblicnamente truncados posterior- 
mente; las patas muy largas, robustas y casi 
iguales; fémures lineales, los posteriores iguales 
á los cuatro primeros segmentos abdominales; 
tarsos medianos, los anteriores un poco ensan- 
chados; uñas simples y provistas de un diente 
en su base; el qninto segmento del abdomen de 
forma cónica muy corta; el apéndice mesoster- 
nal de mediana anchura y paralelo; el proster- 
nal muy ancho; el cuerpo medianamente alarga- 
do, robusto, pubescente y con algunos pelos. 

El tipo de este género es el Thermistis cro- 
ceocincta, insecto de gran tamaño, amarillo en 
la parte inferior del cuerpo, negro velloso por 
encima, mate en las antenas y Jas patas, con la 
frente, los lados anteriores del protórax, dos 
bandas transversales sobre los élitros y la cara 
inferior de los fémures del mismo amarillo que 
la parte inferior del cuerpo, salvoalgunos puntos 
gruesos cerca de sus bordes laterales; los élitros 
Son lisos. A este insecto se le encuentra en los 
troncos y ramas de algunos vegetales leñosos. 
La hembra fecundada pone sus huevos debajo 
de la corteza y al pie de los troncos. Las larvas 
practican galerías más ó menos sinuosas, y pa- 
sado el invierno penetran en la corteza y se 
elevan por ella en línea recta. Las pequeñas 
astillas que arrancan cuando construyen sus ga- 
lerías las arrojan por un agujero hecho previa- 
mente, el cual delata su presencia en el árbol 
que toman por su cuenta, Llegado el segundo 
invierno, la larva, que carece de tarsos, alcanza la 
edad adulta, convirtiéndose en ninfa; entonces 
se esconde entre el serrín de las galerías tapadas, 
y al cabo do pocas semanas sale el insecto per- 
Tecto: Los troncos viejos hahitados sólo por al: 
gunas larvas resisten á su taladro; pero como el 
insecto suele utilizar siempre los mismos sitios 
para anidar, aquéllos se echan también á perder 
en poco tiempo, sobre todo si las larvas aumen- 
tan á cansa de esta costumbre. 

Tas ninfas se reconocen por el gran número 
de espinitas que presentan en algunos segmentos 


del abdomen, especialmente en los tres primeros 
en la región dorsal, 


TERMÍTIDOS (ile termes): m, pl. Zool. Fami- 
lia do insectos del orden arquípteros, cuyos prin- 
cipales caracleres son los siguientes: cabeza re- 
donileada, lisa, generalmento con dos estemmas; 
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labio hendido hasta la base en cuatro divisio- 
nes puntiagudas; palpos labiales con los dos úl. 
timos artejos muy largos y gruesos y el último 
un poco más obtuso; maxilas alargadas agudas 
dentadas, ensanchadas en la base formando una 
porción membranosa, con el lóbulo externo más 
corto, plano y obtuso; palpos maxilares media- 
namente largos, con los dos primeros artejos 
muy cortos y los dos últimos casi cilíndricos 
mås largos que los precedentes; mandíbulas 
gruesas y dentadas; labro redondeado en su 
borde inferior; ojos pequeños y muy reticulados; 
antenas cortas, cilíndricas y de pocas artejos; 
tórax transverso, generalmente en forma de es- 
cudo; abdomen corto y grueso; patas cortas, con 
las espinas poco desarrolladas; los tarsos de cua- 
tro artejos, los tres primeros pequeños y poco 
perceptibles; uñas grandes y sencillas; alas alar- 
gadas, medianamente anchas, generalmente opa- 
cas, articuladas en su base con una especie de 
muñón, con dos ó tres nerviaciones: la primera 
en el borde costal y la segunda inmediata á ésta; 
venas transversas variables, ? 

Los termítidos son insectos que viven en so- 
ciedades numerosas como las hormigas y las 
abejas, y lo mismo que en ellas se distinguen 
distintas clases de individuos; los machos, que 
son alados y en corto número; las hembras tam- 
bién aladas, de mayor tamaño y dotadas de una 
fecundidad prodigiosa, de tal modo que una vez 
verificada la cópula su abdemen aumenta extra- 
ordinariamente hasta adquirir un tamaño casi 
cien veces mayor que el que tenía, debido al 
enorme desarrollo de los ovarios, que permite á 
la hembra poner muchísimos millares de huevos 
al día; en cada colonia sucede, como con las 
abejas, quesólo hay una reina; los soldados, que 
son machos transformados, ápteros, con la cabeza 
enormemente desarrollada y provistos de mandí- 
bulas grandes y fuertes, y los obreros, que son los 
más numerosos y tienen rudimentos de alas, y 
probablemente, como en las abejas y las hormi- 
gas, son hembras estériles. 

Viven en grandes nidos ú hormigueros, de 
estructura muy curiosa, los unos hechos con ar- 
cilla, otros en la madera, etc., y en los trópicos 
y países por lo menos templados en que viven 
originan grandes daños, pues todo lo dest-upen. 

La familia de los termítidos no comprende 
muchos géneros; de ellos citaremos los siguien- 
tes: Termes L., Lutermes Heer., Calotermes 
Hag., Termopsis Hag., Rhinolermes Hag., y 
Anoplotermes Mull. 

Esta familia de los termítidos es una de las 
que más interés paleontológico presentan de 
tolos los insectos, no sólo por estar incluídos en 
el orden de los arquípteros, que es el primero que 
apareció de toda la clase, sino porque existe un 
gran número de géneros que, aun dada la difícil 
conservación de los restos de los insectos, han 
tenido yacimientos y condiciones á propósito 
para ser conservados fósiles. Aparecen represen- 
tantes de los termítidos en los terrenos prirna- 
rias, entre ellos el Termes contusus en las forma- 
ciones carboníferas del estado de Illinois, en los 
Estados Unidos de la América del Norte, de enya 
procedencia ha sido descrito por el célebre pa- 
leontólogo Sendder. Heer ha dado á conocer 
hasta seís especies de diferentes géneros de este 
punto, procedentes de las formaciones liásicas 
del terreno jurásico de Schambelen, siendo las 
más dignas de mención las que pertenecen á 
varios generos completamente extinguidos, en- 
tre los cuales merecen citarse principalmente el 
Clathrotermes y el Calotermes, debidos los dos 
al citado Heer. Algunos termítidos que han sido 
clasificados como pertenecientes al género típico 
Térnites se han encontrado con bastante abun- 
dancia en los estratos de agua dulce de las for- 
macior:es del terreno terciario mioceno de CEnin- 
gen y Radoboj. Por último, deben citarse algu- 
nas formas de termítidos procedentes de los ya- 
cimientos más á propósito para encontrar estos 
fósiles, que son las formaciones de lignito y las 
de ámbar de Roth, debiendo añadirse que en el 
ámbar aparecen también representantes de al- 
gunas familias próximas á los termítidos, como 
son la de los Psóridos y los Embidos, siendo de 
esta última la forma más característica la Em- 
bia antiqua, descrita por Pictet. 


TERMO: Geog, ant. C. cap. de la Etolia, Gre- 
cia, sit. cerca del monte Panatolios. En ella 
se celebraban las asambleas de la Liga Etolia. 


TERMOAVISADOR (del gr. Sépua, calor, y avi- 
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sador J: m. Fis. Especie de termómetro de máxi- 
ma y mínima, de un género partienlar ideado 
or M. Tommasi, y destinado principalmente á 
revenir los accidentes que pudieran resultar de 
un aumento exagerado de la intensidad de una 
corriente. El aparato funciona por el aumento 
de temperatura que sufren los conductores, 

En una caja aisladora se dispone un hilo de co- 
bre doblado en forma de U, que constituye parte 
de un circuito principal, y un recipiente metálico 
que contiene una substancia aisladora fusible, 
tal como la estearina, parafina, etc. ; esta subs- 
tancia, en contacto con el hilo, le aisla del reci- 

jente. Desde el momento en quo la intensidad 
Zo la corriente excede del límite deseado el hilo 
en U se calienta, funde la estearina, y por la ac- 
ción de un muelle en espiral se pone en contacto 
con el recipiente metálico: así se encuentra ce- 
rrado el circuito de una pila local destinada á 
hacer funcionar un timbre de alarma. Un inte- 
rruptor colocado cerca de este timbre permite 
pararle cuando se ha notado el peligro, y puede 
al mismo tiempo encender una lámpara incan- 
descente colocada en derivación y provista de un 
vidrio rojo, que suministra una nueva señal de 
alarma. . 

Puede unirse al aparato un segundo interrap- 
tor automático, destinado á abrir el circuito prin- 
cipal y á suprimir de este modo todo peligro de 
incendio ó deterioro de máquinas, aun en ausen- 
cia de todo el personal. Este interruptor se com- 
pone de un electroimán de Hughes intercalado 
en el cirenito principal, que atrae su armadura y 
cierra éste. Cuando la señal de alarma funciona, 
la corriente local pasa al electro y neutraliza el 
efecto de la corriente principal. La armadura 
Ceja de ser atraída, y su desplazamiento hace 
que se rompa el circuito principal. 

Este aparato tiene las ventajas de ser de gran 
sencillez, no introducir en el circuito ninguna 
resistencia apreciahle, señalar el aumento de 
temperatura sin romper el circuito, y finalmen- 
te poder arreglarse para todas las tempera- 
turas, 


TERMOBARÓMETRO (del gr. Ocpuós, caliente, 
y barómetro): m, Fis. Variedad de termometro 
de aire que puede emplearse también como ba- 
rómetro. No es más que una modificación del 
termómetro de Galileo ideado por Amontons á 
principios del siglo anterior con objeto de tener 
un termómetro comparable, y cuya construcción, 
al decir de los físicos de aquella época, se fun: 
daba en dos principios: que el muelle ó fuerza 
elástica del aire ó de un gas permanente, para 
una misma temperatura, aumenta con el peso 
que tenga que soportar, y que la temperatura de 
un líquido en ebullición permanece constante 
en tanto permanece en este estado. El termoba- 
rómetro Amontons se componía de una esfera de 
vidrio hueca de la que partía un tubo horizon- 
tal que se doblaba verticalmente, y por su ex- 
tremo superior se hallaba en comunicación con 
la atmósfera; introduciendo en el tubo una cier- 
ta cantidad de mercurio, y llenando previamen- 
te la bola de vidrio de aire seco, la cantidad de 
éste era tal que, en el agua hirviendo, la bola 
podía sostener una colnmna de mercurio de 73 
pulgadas, ó sea 1,97545 m., comprendido en 
este neso el de la presión atmosférica, es decir, 
que á la presión de una atmósfera, ó 760 milí- 
metros, la columna de mercurio había de ser de 
1,21545 m., sin penetrar nada de mercurio en 
el tubo horizontal, y menos en la bola. Si la pre- 
sión exterior no cambia á medida que la masa 
de aire se enfría, disminuye en fuerza elástica y 
la columna de mercurio que hay á partir del 
codo del tubo se reduce por pasar á la rama ho- 
rizontal de éste una parte del líquido, y ála 
temperatura del hielo fundente el peso que so- 
portará la masa de aire de la bola será de 1,38011 
metros de mercurio, y si la presión atmosférica 
es de 760 milímetros la columna se habrá redu- 
cido 4 62011 milímetros. 

Varios son los termobarómetros que se cons- 
truyeron basados en los mismos principios; pero 
hay que toner presente que, como la masa de 
aire encerrada en Ja bola de vidrio tiene que 
sostener, no sólo la columna de mercurio, sino 
la presión atmosférica, variablo á carla instante, 
tiene que observarse al propio tiempo un baró- 
metro normal para deducir la altura que debe 
tener el mercurio en el tubo, ó mejor dicho, la 
que hay que agregar ó restar á la altura de 
aquél para tener la de la columna que ha de dar 
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la temperatura: una tabla que ligne las fuerzas 
elásticas del aire con las temperaturas corres- 
pondientes, permitirá deducir la del medio en 
que se opera. , 

También puede el aparato servir como baró- 
metro, porque en tanto no cambie la tempera- 
tura del aire contenido en la bola la columna 
será tanto menor cuanto mayor es la presión 
atmosférica, y viceversa; pero por las mismas 
razones antes expuestas, para poder deducir la 
presión atmosférica deberá llevar un termómetro 
tipo que, señalando la temperatura ambiente en 
el instante de la observación, y buscando esta 
temperatura en las tablas de tensiones y tempe- 
raturas, permita deducir la altura en milímetros 
de mercurio que puede soportar, y, restando de 
ésta la elevación de la columna en el tubo, la dife- 
rencia dará en milímetros de mercurio la presión 
atmosférica; podrá también utilizarse para me- 
dir altitudes, haciendo uso de las fórmulas ba- 
rométricas convenientemente preparadas. Este 
aparato, modificado, ha dado lugar al simpiezó- 
metro, de que en otro sitio nos hemos ocupado. 
Véase. 


TERMOCAUTERIO (del gr. Gepuós, caliente, y 
cauterio): m, Cir. Instrumento inventado por 
Paquelín y que sirve para las cauterizaciones en 
Cirugía, ó para cohibir una hemorragia durante 
las maniobras operatorias: en una palabra, tiene 
todas las aplicaciones del cauterio actual, y en 
cambio evita al operado y á los que le rodean el 
espectáculo triste, casi inquisitorial, de un bra- 
sero en el que se enrojece el hierro. 

Se funda el termocanteiio en la propiedad que 
tiene el platino, cuando ha llegado á cierto grado 
de calor, de hacerse incandescente en contacto 
de una mezcla gaseosa de aire y ciertos vapores 
hidrocarbonados (petróleo, ete. ), y mantener esa 
incandescencia mientras dura dicho contacto. 
Este instrumento, que puede afectar todas las 
formas útiles en Cirugía (como la de un cuchillo, 
una lanza, una flecha, un botón, un punto de 
ignipuntura, etc. ), permite operar durante cinco 
horas, con una provisión de 200 gramos del lí- 
quido que da los vapores hidrocarburados. El 
operador puede hacer, ¿su antojo, que el aparato 
vecorra las más diversas temperaturas, desde el 
rojo obscuro hasta el rojo blanco y recíprocamen- 
te, manteniéndole además en un grado fijo todo 
el tiempo necesario; puede, además, moderar ó 
acelerar su acción, encenderle ó apagarle. 

Aunque atraviese los tejidos y los líquidos 
orgánicos, el termocauterio pierde muy poco ó 
nada de su actividad. No se desgasta, y está al 
abrigo de todo desarreglo importante. Su empleo 
no puede ocasionar ningún accidente. Además, 
contando sus accesorios, presenta mny poco vo- 
lumen. 

El termocauterio se emplea en gran número 
de operaciones, sobre todo para la ablación de 
los tumores, de las hemorroides, la abertura de 
los abscesos profundos, la sección de ciertos te- 
jidos infartados de sangre, la traqueotomía, etc, 

Se compone el termocauterio de tres partes 
principales: 1,*, un foco de combustión; 2.%, un 
recipiente para el hidrocarburo volátil; 3,3, un 
insulfador de goma (como los que se emplean en 
los aparatos inhaladores ó pulverizadores ordi- 
narios). El foco de combustión constituye el can- 
terio propiamente dicho. Consiste en una cámara 
de platino que ofrece gran superficie en un pe- 
queño volumen. Esta cámara, que por su cara 
externa es la parte cauterizante del instrumento, 
puede, afectando las formas más diversas, amol- 
darse ú todas las necesidades de la Cirugía. Ane- 
jos à ella hay dos tubos concéntricos: umno inter- 
no, que Rota, por decirlo así, en su interior, y 
está destinado á la llegada de la mezcla gaseosa; 
otro externo, soldado & su alrededor por uno de 
los extremos y que sirve para el desprendimiento 
de los prodnetos de la combustión, merced á los 
orificios dispuestos en el otro extremo. Este úl- 
timo tubo da paso, por su extremidad libre, al 
tubo interno, que un paso de tornillo terminal 
permite fijar á nn mango hueco de madera, El 
recipiente es un frasco que lleva en su cuello un 
gancho romo, para colgarleámn ojal, un bolsillo, 
etc. Está cerrado con un tapón de goma atrave- 
sado en su centro por dos tnbos metálicos. Uno 
de estos tubos recibe el aire atmosférico del in- 
suflador; otro da paso á este mismo aire saturado 
de vapores hidrocarburados. 1 hidrocarboro más 
conveniente es el producto que se designa en el 
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insuflador es una pera de Richardson (V. PuL- 
VERIZADOR). Las tres porciones del aparato es- 
tán unidas entre sí por dos tubos de goma, de 
paredes gruesas, uno de los cuales va desde el 
mango que soporta el cauterio al recipiente, y el 
otro del recipiente al insuflador, 

Para utilizar el termocauterio, se coloca el foco 
de combustión en la parte blanca de la ilama de 
una lámpara de alcohol. Al cabo de treinta se- 
gundos próximamente, sin separar el foco de 
combustión de la lámpara, se hace funcionar el 
insuflador por pequeñas sacudidas. Un ruido es- 
pecial anuncia que se está realizando la combus- 
tión, y, casi al mismo tiempo, el cauterio se 
pone incandescente. 1] aire atmosférico que el 
insuflador lleva al recipiente se carga allí de 
vapores hidrocarbnrados, y la mezcla gaseosa que 
resulta arle sin Mama en el foco de combustión. 
Uba vez incandescente, para mantener el aparato 
en ese estado, basta utilizar el insuflador. Pnede 
suspenderse la insuflación durante medio minuto, 
sin que por eso se apague el cauterio. 

El rojo obscuro es la temperatura más favora- 
ble para la mayor parte de las operaciones: los 
tejidos se cortan entonces con bastante lentitud 
para que el efecto de la cauterización se produzca 
al mismo tiempoque la reacción, y no sea de temer 
la hemorragia; el rojo blanco, por el contrario, 
abre los vasos con tanta rapidez, que la sangre 
puede salir lo mismo que por la acción del ins- 
trumento cortante. 
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TERMODINÁMICA (del gr. Gépun, calor, y di- 
námica): f, Fis. y Mec. Ciencia que se ocupa del 
estudio del calor como fuerza, de la energía me- 
cánica de este agente y de sn aplicación å las 
máquinas. Considerando el calor como causa de 
los cambios de densidad y de estado que sufre la 
materia ponderable, es un fluido particular, el 
calórico, que puede penetraren todos los cuerpos 
y modificar las distancias moleculares, 6 no es 
sino un movimiento periódico, ya de las molé- 
culas ponderables de los mismos cuerpos, ya de 
un fluido imponderable, el éter,esparcido en toda 
la naturaleza, llenando todos los espacios que deja 
libre la materia. Cuestión ha sido ésta muy de- 
batida por los filósofos que han tratado de averi- 
guar lo que era el calor, del que se conocían sus 
efectos, desde Newton que admitía la emisión, ó 
sea la materialidad del calor y de la luz, el que 
suponía se podía transportar como la materia, 
llenar los cuerpos, ete. Descartes es el primero 
á quien se le atribuye la teoría de las ondulacio- 
nes del movimiento, por másque Bacón ya ha- 
bía anunciado que el calor no era más que un 
movimiento, cuya hipótesis no se abrió paso en- 
tonces, porque las razones en que se apoyaba no 
tenían carácter científico. ¿De dónde nace esta 
lucha de opiniones? sin duda de que es indepen- 
diente de toda tecría sobre la constitución del 
calor el estudio de Jos fenómenos que produce, 
ó por lo menos de la mayor parte de ellos; la me- 
dida de las dilataciones de los cuerpos, los pro- 
cedimientos termométricos que de ella se dedu- 
cen, son muy suficientes para definir el estado 
térmico de un medio ó de un cuerpo cualquiera, 
y para conocer las leyes del equilibrio de tempe- 
ratura, cuyas leyes, si bien muy complicadas, no 
necesitaban para establecerse hipótesis alguna 
solwe la naturaleza del calor; otro tanto puede 
decirse respecto á los cambios de estado de los 
cuerpos, puntos críticos en íntima dependencia 
con las variaciones de presión y temperatura, 
Sólo cuando se trata del estudio de los manantia- 
les ú orígenes del calor es cuando se presenta la ne- 
cesidarl de una hipótesis acerca de su naturaleza, 
ó mejor dicho de analizar las conocidas: Rumford, 
en 3798, hizo girar un cilindro hueco de bronce, 
impulsado por una manivela, alrededor de un 
taladro de acero fijo, que oprimía el fondo del 
cilindro, estando éste lleno de agua á 15% al prin- 
cipio del experimento; al cabo de dos horas y me- 
dia do movimiento, los 12 kilogramos de agua 
que contenía el cilindro se habían elevado A 
100°, sin que so hubiese relucido la capacidad 
calorífica de las limaduras producidas, de donde 
dedujo que el rozamiento era un manantial de 
calor y que era inagotable, y por consecuencia que 
no podía el calorsernn enerpo material, sino que 
tenía que ser un movimiento, Boyle juzga tam. 
bién un movimiento el calor: <en la producción 
de los dos, dice, ni el agente ni el paciente ponen 
nada de su parte, como no sea el movimiento y 
sus efectos naturales. Cuando un herrador bate 
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caliente, y sim embargo nada interviene para 
que pueda ponerse así, como no sea la fuerza del 
movimiento del martillo, que imprime en Jas par- 
tes más pequeñas del hierro una agitación vio- 
lenta y diversamente determinada: de suerte que 
este hierro, que antes era un cuerpo frío, recibe 
calor por la agitación impresa en sus partes más 
pequeñas. Este hierro se pone caliente, primero, 
con relación á algunos otros cuerpos en cuya 
comparación estaba frío antes; luego adquiere 
calor de una manera sensible, porque esta agita- 
ción es más fuerte que las de las partes de nues- 
tros dedos, y en este caso suele suceder que el 
martillo y el yunpue queden fríos después de la 
operación. Lo que muestra que el calor adquirido 
por el hierro no se lo comunicaba ninguno de 
aquellos dos instrumentos por estar calientes, es 
que el calor produce en él un movimiento sobra- 
do considerable para agitar violentamente las 

artes de un cuerpo tan pequeño como el pedazo 
EN hierro en cuestión, sin que dicho movimiento 
sea capaz de causar el mismo efecto en masas 
tan grandes como las del martillo y el yunque. 
Con todo, si se repitieran á menudo y con pres- 
teza los golpes, y el martillo fuese pequeño, éste 
podría calentarse también; de donde se sigue que 
no es necesario que un cuerpo esté caliente para 
comunicar calor. Si se mete con un martillo un 
clavo grueso en un pedazo de madera, se le des- 
cargarán muchos golpes en la cabeza antes que se 
caliente; pero tan luego como el clavo haya pe- 
netrado en la madera hasta la cabeza, bastarán 
unos cuantos golpes para hacerle adquirir un calor 
considerable; porque mientras á cada martillazo 
el clavo penetra más y más en la madera el mo- 
vimiento producido en ésta es principalmente 
progresivo, y obra sobre el clavo entero dirigido 
hacia un solo y mismo lado; mas cuando cesa este 
movimiento progresivo, como la sacudida im- 
presa por los martillazos es incapaz de profun- 
dizar más el clavo, ó descomponerlo, menester es 
que produzca su efecto, imprimiendo en las partes 
de éste una agitación violenta é interior, en la 
cual consiste la naturaleza del calor.» 

Newton por sn parte dice en muchos párrafos 
de su Optica: «Los cuerpos y la luz, ¿no obran 
mutuamente uno sobre otro, es decir, los cuerpos 
sobre la luz reflejándola, rompiéndola y doblán- 
dola, y la luz sobre los cuerpos, caldeandolos y 
dando á sus partes un movimiento de vibración 
en el cual consiste el calor?...» Cuando todos los 
cuerpos fijos se calientan más allá de cierto gra- 
do, ¿no despiden luz, no brillan? ¿Y no producen 
esta emisión las vibraciones de sus partes? Todos 
los cuerpos que abundan en partes terrosas, y so- 
bre todo en sulfurosas, ¿no difunden luz siempre 
que estas partes están suficientemente agitadas, 
ya provenga esta agilución de calor, ó de tracción, 
percusión, putrefacción, de cualquier movirnien- 
to vital ó de otra cansa? 

En la Memoria de Laplace y Lavoisier sobre 
el calor específico de los cuerpos, se lee: «Sábese 
que hasta los cuerpos más densos están llenos de 
poros ó pequeños vacíos, cuyo volumen puede 
ser considerablemente mayor que el de la mate- 
ria que contienen; estos espacios vacíos dejan á 
sus partes imperceptibles la libertad de oscilar 
en todos sentidos, siendo natural pensar que es- 
tas partes se hallan en agitación continua, la 
cual, si aumenta hasta cierto punto, puede des- 
unirlas y descomponer los cuerpos; y este movi- 
miento intestino es el que, en sentir de los físi- 
cos, constituye el calor. Para explanar esta hipó- 
tesis, haremos observar que en todos los movi- 
mientos en los cuales no hay cambio brusco 
existe una ley general, á que los geómetras han 
designado con el nombre de principio de la con- 
servación de las fuerzas vivas, ley que consiste 
en que, en un sistema de cuerpos que actúan unos 
sobre otros de cualquier modo, la fuerza viva, 
esto es, la suma de los productos de cada masa 
por el cuadrado de su velocidad, es constante. 
Si los cuerpos están animados por fuerzas acele- 
ratrices, la fuerza viva es igual á la que era en 
el principio del movimiento, más la snma de las 
masas multiplicadas por los cuadrados de las 
velocidades originadas por la acción de jas fuer- 
zas aceleratrices;» en esta hipótesis «el calor es 
la fuerza viva que resulta de los movimientos 
imperceptibles de las moléculas de los cuerpos, 
la suma do los productos de la masa de cada mo- 
lécula por el cuadrado de su velocidad. Si se 
ponen en contacto dos cuerpos de diferente tem- 
peratura, las cantidades de movimiento que se 
comunican recíprocamente serán desiguales al 


TERM 


principio; la fuerza viva del más frío aumentará 
en la cantidad en que disminuye la del otro, y 
este aumento subsistirá hasta que se igualen las 
cantidades de movimiento comunicadas por una 
y otra parte; en este estado, la temperatura de 
los cuerpos habrá llegado á la unilormidad.» 

Hacia 1800 Mongolfier dijo que una masa de 
aire que se dilata como un muelle no produce 
movimiento, sino perdiendo una cantidad de 
calor que se convierte en efecto mecánico. En 
1812 Davy frotó dos pedazos de hielo á 0° uno 
contra otro en una atmósfera á temperatura in- 
ferior y los liquidó; mas para fundir el hielo era 
necesaria una cantidad de calórico latente consi- 
derable que aquél no podía tomar de los cuer- 
pos que le rodeaban, cuya temperatura era infe- 
rior & cero, ni del hielo mismo, puesto que su 
capacidad para el calores la mitad de la del agua, 
y por lo tanto ésta, líquida y á cero, posee, tanto 
por su capacidad específica como por su calórico 
latente, una cantidad de calor considerablemen- 
te mayor que la del hielo á igual temperatura, 
cuyo calor, en la experiencia citada, se había des- 
arrollado porel rozamiento, es decir, por un mo- 
vimiento; Davy llamaba al calor movimiento re- 
pulsivo; el movimiento perdido por la masa so- 
metida al rozamiento, es igual al movimiento 
repulsivo ganado por sus partículas. Ahora bien: 
si el movimiento produce calor, el calor debe 
poderse transformar en movimiento. 

Todos estos estudios quedaron como relegados 
al olvido, hasta que en 1824 el distinguido in- 
geniero Sadi-Carnot publicó su célebre trabajo 
acerca de la fuerza motriz del fuego, demos- 
trando que era posible la producción del trabajo 
mecánico mediante el transporte del calor de 
un cuerpo caliente å otro frío, pero que era im- 
posible efectuar la operación inversa sin gasto 
de trabajo mecánico; según dicho ingeniero, el 
paso del calórico á una máquina produce tra- 
bajo sin pérdida alguna de calor, de modo que 
el vapor de agua que se liquida al pasar de una 
elevada temperatura á otra más baja devuelve 
al condensador todo el calor que recibió del 
combustible por la caldera. Marco Segnier vuel- 
ve á la idea de Mongolfier, pues en su tratado 
Influencia de los caminos de hierro, publicado 
en 1839, dice que si la cantidad de calor recibida 
por el agua en la caldera de las máquinas de 
vapor se encontrase por completo en el agna 
fría del condensador, como pretendía Sadi-Car- 
not, una misma cantidad de calor produciría 
una acción mecánica indefinida, lo que es ab- 
surdo, pareciendo más natural suponer que des- 
aparecia una cierta cantidad de calórico en el 
acto mismo de la producción de la potencia me- 
cánica; y recíprocamente, añadiendo con Mon- 
golfier que la fuerza que aparecía durante el 
descenso de temperatura de un gas que se dila- 
ta es la medida y representación de esta dis- 
minución de calor. En 1842, Foule, Mayer y 
Colding formularon casi al mismo tiempo la 
equivalencia entre el calor gastado y el trabajo 
producido, es decir, que siempre que se produce 
trabajo por medio del calor, desaparece una can- 
tidad de éste proporcional al trabajo producido; 
se iba por fin á reconocer que el calor no se 
limita á provocar la producción de un movi- 
miento, sino que le produce en realidad, que no 
es una causa ocasional, sino generatriz del mo- 
vimiento; desde entonces la Termodinámica ha 
venido å ser una ciencia especial, gracias á los 
trabajos do Clausius, Clapleyron, Hirn Ranki- 
ne, Helmholtz, Thomson, Kirchoif, Bunsen, Vi- 
cuña, Rojas y D. José Echegaray, Grove, La- 
boulaye, Fabre, Jacquier, ete. Echegaray decía 
ya en 1867: «Toda acción mecánica, todo tra- 
bajo, toda fuerza, puede dar ocasión á un des- 
arrollo de calor; ó mejor dicho, toda acción me- 
cánica, que al parecer se pierde y se anula, 
ni se anula ni se pierde; en realidad se trans- 
forma íntegra y completa en calórico.» Muchas 
veces pasará inadvertido este desarrollo de calor 
á nuestra vista por circunstancias especiales, 
pero siempre podrá hacerse constar el hecho con 
aparatos muy sensibles; el rozamiento desarrolla 
calor, como lo demuestran los hechos citados y 
otros mil, cuales, entre otros, pudiéramos señalar 
el medio do calentarse las manos sin fuego, que 
todos conocemos: basta frotarlas con rapidez; el 
calor que produce todo ejercicio corporal, el acto 
de llegarse å quemar las zapatillas de los fronos 
cuando son aquéllas de madera, la manera de 
encender lumbre los salvajes haciendo girar 
rápidamento una varilla de madera cuya punta 
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se apoya en un trozo de leña seca; por el choque 
hemos visto ya un ejemplo; además, el agua del 
mar se calienta por la agitación producida por 
la tempestad; la presión produce el mismo efec. 
to, y ejemplo de ello es el eslabón neumático 
Todo esto demuestra que el calor desarrollado 
por todo trabajo mecánico es sólo una transfor. 
mación, y sólo la transformación de la fuerza 
consumida al parecer, ó del movimiento anulado 
en otro movimiento equivalente; nada se anula 
nada se extingue y deja de ser en el Universo, 
nil más insignificante átomo; se transforma. 
se divide, pero no desaparece; es, pues, dice el 
ilustre ingeniero, «el mundo material un mag- 
nífico oleaje de fenómenos que cruzan y se com- 
binan, sin que jamás brote alga de la nada, ni 
torna á la nada lo que es;» presenta, tras de esta 
afirmación, con esa claridad, esa precisión, ese 
sollo propio del que fué nuestro maestro, una 
multitud de ejemplos en apoyo de afirmación 
tan rotunda, que bien quisiéramos transcribir si 
el tiempo no nos faltara. El calórico, la fuerza 
el movimiento: he aquí tres grandes principios 
identificados en un principio único, y transfor- 
mándose unos en otros como evoluciones de un 
gran todo, y esto no son vanas hipótesis, no ha 
habido teoría que reciba comprobaciones más 
terminantes. Se consume inmensa cantidad de 
combustible en una máquina, el agua entra en 
ebullición, adquiere el vapor una tensión que 
nunca se hubiera podido concebir á no haberla 
descubierto la casualidad, esa ilustre protectora 
de los hombres de ciencia, á no haberla denun- 
ciado la observación, esa guardadora de las puer- 
tas del saber humano, y a no haberlo demostra- 
do la experiencia, esa matrona á cuyo especial 
registro tienen que someterse todas Jas proposi- 
ciones que no marchan en ruta, sino que pre- 
tenden quedarse en el templo de la verdad; esa 
tensión (lel vapor pone en movimiento inmensos 
talleres, en los que se trabajan toda clase de ma- 
teriales; ¿qué es lo qué ha ocurrido aquí? calor 
transformado en fuerza, fuerza en movimiento 
ó en trabajo, y éste ó aquél en calor, equivalen- 
cia completa, sustitución íntegra; el calor del 
combustible transformado en luerza clástica del 
vapor, ésta transformada en el movimiento de 
la máquina y por ende en el trabajo útil que 
produce, más el gastado en vencer las resisten» 
cias pasivas, y unos y otros, al cesar el movi- 
miento ó tratar de detenerse, en calor, que se 
manifiesta en los organismos de la máquina que 
oponían ó dificultaban el movimiento, en el aire 
mismo que la rodea, en las herramientas que 
hacen la obra, y en la obra misma, calor que es 
tan intenso que, para que no se destemplen las 
herramientas, hay que relrescarlas constante- 
mente. 

El calor específico de un cuerpo, ó su capacidad 
para el calor, es la cantidad de calor necesaria 
para elevar un grado la temperatura de un kilo- 
gramo del cuerpo; este calor específico contiene 
á la vez el calor necesario para elevar un grado 
la temperatura del cuerpo sin cambio de volu- 
men, más elque exige su dilatación. Sabemos 
que el trabajo de una fuerza es el producto de 
la fuerza, por la proyección sobre la dirección 
de la misma, del camino recorrido por su punto 
de aplicación; si se evalúa la fuerza en kilogra- 
mos y la distancia en metros la unidad de tra- 
bajo es el kilogrimetro, ósea el trabajo de una 
fuerza capaz de elevar un kilogramo á un metro 
de altura; en el sistema C. G.S., la vnidad de 
trabajo llamada erg, «ue es el trabajo de una 
fuerza de nna dina, que hace recorrer al punto 
de aplicación una longitud de un centímetro en 
sentido opuesto å la dirección de la fuerza; euan- 
do un cuerpo cae en el vacío desde una altura H, 
se sabe que la velocidad Y está ligada á la altu- 
ra por la fórmula 3?=247f, en que ges la inten- 
sidad de la gravedad en el punto de caída; y 
como la masa m de un cuerpo es la relación del 


peso P, å la intensidad de la gravedad, óm=-> 


multiplicando esta ecuación y la anterior miem- 
bro á miembro, resulta mP2=27P1/, de donde 
el trabajo de la gravedad, 7'7/= ¿mV ?, es la mi- 
tad de la fuerza viva; hay, pues, equivalencia 
entre ambas cantidades; se demuestra en Mecá- 
nica que el incremento de las fuerzas vivas de un 
sistema en movimiento es igual al doble de la 
suma de los trabajos de las fuerzas exteriores é 
interiores que obran durante el mismo tiempo, 
consideradas cada una, con su signo, y como 
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el trabajo puede ser motor expresado, Tm, y re- 
sistente, ó Tr, comprendiendo este último, de 
signo contrario al primero, las resistencias exte- 
riores y las resistencias pasivas, de las que una 
parte se transforma en calor equivalente; si Y, 
es la velocidad inicial del móvil y Y la final, la 
ecuación que expresa este principio es 


3mV?-2mV.2=2 Tm- Te). 


Para la unidad de calor se toma la caloria, que 
es la cantidad de calor necesario para elevar de 
0 á un grado centigrado un kilogramo de agua, 
de modo que la caloria es el kilogramo grado, y 
taubién se adopta la pequeña caloria, mil veces 
menor que aquélla, y es el gramo grado; la uni- 
dad cegesimal de calor es también el erg, unidad 
de trabajo; pero como resulta excesivamente pe- 

ueña, se adopta el megalerg, ó sea un millón 

e ergs. Siempre, en todas las experiencias di- 
rectas ó indirectas, en todas cireunstancias, hay 
proporcionalidad exacta entre el kilográmetro, 
la fuerza viva y la caloria, siempre con 424 kilo- 
grámetros de trabajo, ó sea de fuerza actuante, 
se puede desarrollar una caloria, y con una ca- 
loria se puede obtener un trabajo de 424 kilo- 
grámetros, por cuya razón se dice que 424 kilo- 
grámotros es el equivalente numérico de la calo- 
ria, y 1/jo, calorias el equivalente calorífico del 
kilográmetro, y elevar 424 kilogramos á un me- 
tro escomo aumentar en un grado centesimal 
la temperatura 0 de un kilogramo de agus; 
igualar kilográmetrosá calorias, dice Echegaray, 
es como igualar fuerzas vivas entre sí. 

La transformación de la energía mecánica en 
calor, y recíprocamente, se hace por vía de equi- 
valencia, es decir, que existe, según hemos dicho, 
una relación constante entre la energía que apa- 
rece ó desaparece y la cantidad de calor que 
desaparece ó aparece, y para comprobarlo basta 
medir una cantidad de calor por una parte, y 
por otra un trabajo mecánico ó una variación 
de fuerza viva; la primera evaluación no presenta 
dificultad real: es una sencilla cuestión de calo- 
rimetría; pero no sucede lo propio en la segunda, 
porque independientemente del trabajo mecáni- 
co exterior al cuerpo, que por regla general es 
fácil obtener, así como la fuerza viva correspon- 
diente al rendimiento total, hay que tener en 
cuenta el trabajo interior correspondiente á los 
movimientos moleculares, y la fuerza viva de- 
bida á las vibraciones que pueden tener lugar; 
estos inconvenientes se salvan operando sobre 
cuerpos en los cuales no se produzca modificación 
ni trabajo interior, 

Esto es lo que ha hecho Violle, utilizando una 
experiencia de León Foucault; entre dos polos 
de un electroimán hace girar un disco de bronce 
por medio de un peso, que al descender pone en 
movimiento un aparato de relojería que hace 
girar al disco con velocidad de 150 4200 vueltas 
por segundo; si en lugar del peso y del mecanis- 
mo de relojería se emplea, como Foucault, un 
manubrio, y se hace antes que haya corriente al- 
guna que anime al electroimán, al pasar de pron- 
to la corriente de seis pares Bunsen á los brazos 
del electroimán nacen en el disco móvil co- 
rrientes inducidas, y por su reacción sobre las 
corrientes de los carretes del electroimán se opo- 
nen al movimiento y le hacen parar en algunos 
segundos, como si se hubiera aplicado un freno 
invisible; las corrientes inducidas cesan antes de 
detenerse el disco; pero esta destrucción de mo- 
vimiento produce calor, que acusan aparatos ter- 
moeléctricos; si en lugar de esto se haco pasar la 
corriente por el electroimán, y luego se procura 
hacer girar el disco empujándole con el manu- 
brio, se encuontra una grau resistencia, y el es- 
fuerzo necesario para mover el disco sólo por 
breves momentos es bastante considerable para 
que la transformación del trabajo destruído, en 
calor, eleve la temperatura del disco de 30 å 
85” sobre la temperatura del aire; reduciendo la 
pila á dos pares y prolongando el movimiento 
por dos minutos'se ha obtenido una elevación 
de temperatura de 60%; con el aparato do reloje- 
ria se puedo graduar la velocidad y se evita la 
fatiga, y so observa que el disco so calienta rá: 
pidamente por las resistencias que dificultan el 
movimiento; se puede calcular de esto modo el 
trabajo producido, del que parte se utiliza en 
vencer las resistencias pasivas, como rozamien- 
tos y otras, pero se evalúa esta parto buscan- 

o que peso proluciría el mismo movimiento 
cuando la corriente no pasa por el electro; la di- 
ferencia entre las dos cantidades de trabajo co- 
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rrespondientes es la medida de la energía que ha 
desaparecido, transformada en calor; en cuanto 
å la cantidad de éste, se calcula quitando rápi- 
damente el disco después de la operación y su- 
mergiéndole en un calorímetro. 

Si desde una altura H se deja caer una bala de 
plomo de peso P, que se detiene en su caída al 
choear con un plano inalterable, el plomo, casi 
desprovisto de elasticidad, pierde su velocidad 
instantáneamente, quedando unido al plano y 
anulándose por completo su fuerza viva, y se 
calienta en una cantidad equivalente; si se re- 
presenta por 7' el trabajo destruido será 


T=PH= EQ; 


llamando Q lo que la bala se ha calentado y 
Eel equivalente mecánico del calor, es decir, la 
relación del trabajo Z al calor producido Q, 
que recibe aquel nombre porque, siendo cons- 
tante, para Q igual á la unidad, resulta 7, =E, 
habiéndose adoptado para E, como resultado 
de varias experiencias, E=424; reciprocamen- 
te, si se supone que la fuerza eléctrica del va- 
por de agua se emplea en subir el peso P á la 
altura AH, llamando Qo y Q, las cantidades de 
calor que recibe de la caldera á la temperatura 

% y la que devuelve al condensarla ála 1, será 
T=4240,-Q; la relación entre el trabajo pro- 
ducido por el vapor y el calor destruído, que es 
precisamente igual al calor ganado por el plomo 
en la experiencia anterior; de modo que, para 
engendrar el calor 424 unidades de trabajo, es 
preciso consumir una cantidad calorífica que 
desaparece por completo; de manera que la fuerza 
viva del cuerpo al moverse se ha reemplazado 
por la suma de las fuerzas vivas de sus molécu- 
las; el principio de la equivalencia mecánica del 
calor resulta de la conservación del trabajo ó de 
las fuerzas vivas del sistema, confirmándose así 
las ideas de Huyghens, de Leibnitz y de Juan 
Bernouilli. El calor que un cuerpo recibe no se 
emplea todo en elevarsu temperatura: una parte 
de él produce el anmento de volumen del cuerpo 
bajo la presión del medio ambiente, es decir, se 
convierte en un movimiento externo perfecta- 
mente visible y mensurable; las moléculas se 
separan, y el resto del calor produce un trabajo 
interno que no se puede medir directamente; 
así, si Q representa el calor total recibido por un 
kilogramo del cuerpo que pasa de la temperatura 
to å la t, K será verdadera capacidad para el 
calor sin ninguna producción de trabajo, Zm el 
trabajo interno de las fuerzas moleculares, y Tp 
el correspondiente å la presión exterior: 


Tm 
E E 


será la expresión algebraica de este principio. 

El principio de la equivalencia entre el calor 
y el trabajo mecánico, fundamental de la teoría, 
lo demuestra Mayer por un método especial que 
se basta por sí solo, pues no exige experiencia 
alguna directa; descansa sobre la antigua teoría 
de los gases, establecida sin idea preconcebida 
alguna por Mariotte, Gay-Lussac, Desormes y 
otros, pero que resulta de una mejor interpreta- 
ción de los hechos observados: sea nna masa de 
gas encerrada en un cuerpo de bomba bajo un 
émbolo, y ocupando volúmenes Y y V’ bajo las 
presiones P y P” y á temperaturas £ y £'; las le- 
yes de Mariotte y Gay-Lussac se expresan por 
la fórmula 


Q=K(t, -to)+ 


14 
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en cuya fórmula se ve que para t=£", es decir, si 
la temperatura no varía, resulta Y P=V"P, esto 
es, que los volúmenes están en razón inversa 
de las presiones, conforme á la ley de Mariotte; 
si P= P, ó cuando, bajo igual presión, los volá- 
menes son proporcionales á los binomios de di- 
latación, si se hace (=0, y t' =273 además, re- 
sulta V'=2V, lo que demuestra que el gas, al 
doblar su volumen bajo la presión exterior, hace 
un trabajo medible; si p es la presión por unidad 
superficial del émbolo y b la base del cilindro, 
al recorrer aquél una longitud A baio la presión 
pb el volumen del gas sufrirá un incremento 
V'- V, y el trabajo de esta presión es 


pbh=n(V' - Y), 
resultando igual á la vresión ejercida sobre la 
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unidad de superficie multiplicada por el incre- 
mento de volumen. Si el volumen queda el mis- 
mo, es decir, si V =P”, las presiones son pro- 
porcionales á los binomios de dilatación, y para 
t=0 y l =278 resulta P'=2P, es decir, que la 
presión se hace doble sin que el gas haya produ- 
cido ningún trabajo; para hacer pasar la tempe- 
ratura de 0á 278” so necesita menos calor, cuan- 
do el gas no efectúa trabajo alguno, que si su 
volumen se encontrase libremente bajo la pre- 
sión exterior supuesta invariable; ó dicho de 
otro modo, el calor específico C de un gas bajo 
volumen constante es menor que su calor espe- 
cífico €” bajo presión constante, hecho impor- 
tante puesto en evidencia por Desormes con una 
experiencia muy sencilla, que consiste en enra- 
recer hasta un cierto punto el aire contenido en 
un matraz, haciendo uso de una bomba; si P es 
la presión atmosférica y p la del aire del matraz, 
inferior á aquélla, la diferencia de presiones la 
dará un tubo manométrico unido á la boca del 
matraz y sumergido en un vaso con mercurio, 
el que, por la altura á que suba, dará á conocer 
la diferencia de presiones. Si se abre la llave 
del matraz el aire exterior se precipita en él y 
ejerce un trabajo sobre la masa primitiva, la 
que llega á una temperatura ¿+2, superior á la 
primitiva, al colocarse á la presión P; después 
se observa que vuelve la temperatura á £ grados 
bajo una presión /”,que también marcará el ma- 
nómetro; el cálculo de esta experiencia da 


('=1,3480 


para la masa total de aire bajo el mismo volu- 
men 
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P__1+a((+x) 
P Itat ? 
de donde 
(P-P)(1+al) 
A (1) 


en que a es el coeficiente de dilatación; aplican- 
do directamente la ley de Mariotte á la masa de 
aire inicial á la temperatura t se obtiene 


g= 


pV=PV', 
de donde 
Z =Z y DY- 2-r 
A pP’ 


expresión que representa la compresión por uni- 
dad de volnmen que produce el efecto termomé- 
trico z; designando por y el producto por una 
condensación 
V-V _ a«a 
y lta ? 


se puede establecer aproximadamente 


| 


(2) 


eliminando a entre las ecuaciones (1) y (2) re- 
sulta 


P-P _ 
y= Pop =0°,348, 
lo que nos dice que, cuando se comprime el aire, 
a 


de la fracción 7 de un volumen á £ grados, 


+a 
ó de la fracción a de un volumen á cero, se ca- 
lienta un poco más de un tercio de grado: los 
calores específicos del gas á presión constante y 
volumen constante, están en la relación 


a 1,348 
T =— T =1,348; 


sin embargo, este valor resulta pequeño á causa 

del calor absorbido por el matraz en la experien- 

cia citada; es por lo que Gay-Lussac admitía el 
. 


valor 1,372: la relación £, que so deduce de 


las vibraciones sonoras, es 1,4; la compresión que 
en éstas se produce origina un desprendimiento 
de calor, lo que explica la dilatación de aquéllas 
en el movimiento vibratorio de gases y vapores, 

sin cuyo calor el sonido no se propagaría en una 
atmóslera saturada de éter. Según Regnault, la 
capacidad del aire á presión constante, refori- 
da á la del mismo peso de agua, es sensiblemen, 
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te igual á 0,2877, cualquiera que sea la presión. 
de modo que en el eslabón neumático, por ejem- 
plo, si el aumento brusco de presión eleva la tem- 
peratura, es preciso que haya una producción de 
calor equivalente al trabajo consumido, no sien- 
do dicha elevación sino una manifestación del 
calórico latente que se hubiera desprendido del 
gas, como sale el agua de una esponja cuando se 
la comprime. . . i 

Un gas puede dilatarse sin producir un trabajo 
externo y sin enfriarse, según ha demostrado 
Gay-Lussac, que reunía por un tubo lateral dos 
matraces de vidrio, vacío el uno y lleno de un 
gas el otro, y cada uno provisto de un termóme- 
tro sumamente movible; al abrir la llave de co- 
municación de ambos matraces el gas se precipita 
en el matraz vacío hasta igualarse la presión; se 
observa que el termómetro que ocupa el matraz 
que estaba lleno desciende algunos grados, tan- 
tos como sube el otro termómetro, y por tanto 
estas cantidades se compensan, la temperatura 
media es la misma, y sin embargo la presión se 
ha reducido á la mitad y el volumen se ha du- 
plicado; la diferencia entre las temperaturas 
extremas es mayor para el hidrógeno que para 
el ácido carbónico. El gas comprimido al lanzarse 
al vacío produce un trabajo y se enfría, cuyo tra- 
bajo queda destruído en el matraz vacío por el 
choque y por el rozamiento, y el aire de] matraz 
vacío se calienta á igual número de grados; esto 
demuestra que la relación que existe entre el 
trabajo producido en el primero por la expansión 
y el calor gastado es la misma que la que hay 
entre el trabajo destruído en el segundo por 
rozamiento molecular y choque, y el calor creado, 
á pesar de la escasa diferencia que existe entre 
los dos modos de producción y de atracción, E 
de trabajo, ya de calor. Esta constancia del 
equivalente mecánico del calor se debe á Joule, 
que reprodujo la experjencia en condiciones más 
concluyentes, reemplazando los matraces por 
depósitos de cobre de paredes muy resistentes de 
30 litros de capacidad, colocados en una cuba 
llena de agua, donde sumergía un termómetro; 
el aire estaba á 30 atmósferas y el otro depúsito 
estaba vacío; cuando el termómetro de la cuba 
quedó fijo abrió la llave de comunicación entre 
ambos depósitos, y el termómetro no sufrió alte- 
ración. 

Dados estos preliminares, Mayor se propuso 
determinar el equivalente mecánico del calor, es 
decir, el valor de Æ de la ecuación T=£Q antes 
presentada; al efecto, decía, si se coloca un metro 
cúbico de aire á 0° y presión de 76 centímetros 
en un cuerpo de bomba cilíndrico, en que la su- 
perficie de la base sca un metro cuadrado, el 
émbolo estará á un metro de altura del fondo; 
el peso del metro cúbico de aire en estas condi- 
ciones es de 118,293; si se eleva la temperatura 
á 273° bajo la misma presión el volumen del gas 
será doble, el émbolo se habrá elevado otro me- 
tro bajo la presión atmosférica, que en kilogra- 
mos es 760x13,598=10334*s, y el gas habrá 
producido un trabajo 7=10334%S x 1% = 10 334 
kilográmetros. Pero por la elevación de tempe- 
ratura bajo la presión atmosférica el gas absorbe 
una cantidad de calor q”, que será 

q"=0,2377 x 1,293 x 273 = 83,9055 calorias; 
si se hubiera producido en el gas el mismo au- 
mento de temperatura sin que variase el voln- 
men, hubiera sido forzoso proporcionarle una 
cantidad de calor g que satisficiera ú la propor- 


-$ ==T ; la diferencia, 
Q=g' -q=23,973, 


es el calor que el aire habría gastado para pro- 
ducir un trabajo de 10334 kilográmetros; y po- 
niendo estos valores en la ecuación antes citada, 
obtuvo Mayor F=431. En este método se com- 
para el calor absorbido por el gas con el trabajo 
producido; Joule y Hein han obtenido resultados 
algo diferentes, comparando el trabajo destruído 
con el calor desarrollado en el rozamiento del 
agua y en el aplastamiento del plomo, 

Joule ponía dos placas do hierro en una vasija 
llena de mercurio, una fija y la otra fuertemento 
unida å la primera con una palanca cargada con 
un peso, ¿imprimía á esta segunda placa un mo- 
vimiento de rotación por medio del descenso de 
otro peso; ol trabajo necesario para vencer el 
rozamiento es el producto del peso por la altura 
do caída, y el calor resultante so medía por la 
temperatura del mercurio, habiendo así obtenido, 
al igualar ambas cantidades, 425 kilográmetros 


ción 
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como equivalente mecánico. Otro de sus experi- 
mentos consistía en comprimir el aire contenido 
en una vasija metálica, que sumergía en el agua 
de un calorímetro; cuando el aire había llegado 
á determinado número de atmósferas se observa- 
ba la temperatura del agua, deduciendo así la 
cantidad de calor cedida al líquido; mas como 
podía haber un error, porque el rozamiento pro- 
porcionaba un aumento de temperatura, comen- 
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te como el yunque vuelven á subir á alturas di- 
ferentes, y por tanto la fuerza viva adquirida por 
la caída del ariete no queda destruída por com. 
pleto, conviniendo tener esto en cuenta: llaman- 
do H å la altura de caída del ariete, há la que 
vuelve á subir y A* á la que suben el yunque y el 


<K———_— aioi 


zaba de nuevo la operación, dejando el depósito d 

de aire en comunicación con la atmósfera; el 

calor producido era debido al rozamiento, que 

había que restar del de la experiencia anterior, P h P` 


habiendo obtenido 438 kilográmetros por este 


medio. 


Otro do los procedimientos consistía en colocar 
en una vasija de agua ó de mercurio el eje de 
un cabrestante, al que searrollaban por fuera de 
la vasija dos cuerdas, cuyos dos cabos pasaban 
por dos poleas horizontales, ó más bien dos tor- 
nos, y se fijaban á ellos; estos tornos tenían unas 
poleas por las que pasaban cuerdas que llevaban 
en sus extremos suspendidos dos pesos P y 1”; el 


árbol del cabrestante llevaba hasta 16 paletas, 


Las cuerdas, fijas por su otro extremo al cabres- 
tante, se arrollaban á él, en el mismo sentido 
ambas; un termómetro dentro de la vasija servía 


para apreciar la temperatura cuando descendían 


os pesos, haciendo girar á los tornos y arrollarse & 


ellos las cuerdas, lo que obligaba å girar al cabres- 


tante y con él las paletas; tabiques fijos á la cuba 
inipiden que gire el líquido, que se calienta sólo 


por rozamiento y agitación; el movimiento del 
sistema comienza por ser acelerado, pero bien 
pronto se hace uniforme; cuando se ha estableci- 
do el régimen, se anota la altura h, de que los 
pesos han descendido y la temperatura t, del lí- 
quido; y como desde este momento el trabajo de 
los pesos sólo se emplea en conservar la unifor- 
midad de movimiento y en elevar la temperatura, 
al cabo de un cierto tiempo se mide la tempera- 
tura £, y la altura á que los pesos han descendido 
ha; representando por A el peso del agua ó del 
líquido ensayado por su capacidad calorífica, por 
m un peso de agua equivalente å los órganos só- 
lidos que participan de la calefacción, el calor Q 
vendrá dado por la fórmula Q=(1/ +m) (€, — £,); 
en esta experiencia conviene corregir el efecto 
de temperatura del medio ne rodea el aparato, 
que llamándole @ debe procurarse realizar la 
ecuación 0—¿=8,- 0; el trabajo producido es 
T=(P+ P'-p)R,- hy), en que p representa la 
porción de peso equivalente á la rigidez de las 
cuerdas y á los rozamientos; para determinar p, 
se separa el cabrestante de su árbol giratorio de 
paletas y se le sostiene por medio de una pieza 
que le mantiene vertical; se cambia el sentido 
del giro arrollando uno de los cordones en senti- 
do contrario al que tenía, para que uno de los 
pesos pueda subir cuando baje el otro; se deter- 
mina por tanteos qué peso p hay que añadir å 
P' para que el movimiento sea uniforme, y este 
peso será equivalente á la rigidez de las cuerdas 
y demás resistencias pasivas; poniendo los valo- 
res de T y Qen la ecuación de la equivalencia 
del trabajo antes escrita, resultará 


(P+ P- p) (hi-hi) =M + m) (t-t); (3) 


poniendo en esta ecuación los valores que se ha- 
yan obtenido en la experiencia, se obtiene para 
E el valor 424, que se usa generalmente. 

El procedimiento de Hirn, de que antes hici- 
mos mención, consiste en el aplastamiento del 
plomo por un ariete; un trozo de plomo de p ki- 
logramos, y que presenta una cavidad para reci- 
bir el depósito de un termómetro, se coloca en- 
tre un yunque de arenisca de peso P y un ariete 
do hierro de peso 2”; cada pieza va suspendida 
por cuerdas de garfios fijos á una viga horizontal 
indeformable (fig. siguiente), y la distancia d 
del centro de gravedad de p al eje de suspensión 
se ha determinado porel número de oscilaciones 
u por minuto, haciendo uso de la fórmula 


t=- ryd, (4) 


Si r es el retroceso del yunque P después del 
choque, medido en proyección horizontal, la al- 
tura de su centro do gravedad sobre su posición 
de equilibrio será sensiblemente 


d NBA, 


al desviar al ariete de sn posición vuelve á caer, 
choca contra el plomo y se calienta; tanto el arie- 


plomo después del choque, la expresión del tra- 
bajo destruído será 


T=P. E -—h)-(P+py (5) 


Llamando 0 la temperatura del aire ambiente 
£ la del plomo antes del choqne, la que se conoce 
por el termómetro alojado en él, y que se retira 
en el momento en que va á ser golpeado; si 
después del choque se coge el plomo con unas 
tenazas, se llena la cavidad de agua á 0°, y cuyo 
peso es p,', y se sumerge un termómetro, se ob. 
servará cada cuatro minutos, designando por to 
la temperatura inicia] que sería común al plomo 
y al agua, si se estableciera instantáneamente el 
equilibrio de temperatura, y que difiere poco 
de la observada en el primer momento, y se lla- 
man t, y l las observadas á los cuatro y á los 
ocho minutos después del choque, los excesos 
sobre la temperatura ambiente serán (¿—a, t,-a, 
t, — a; y como estas cantidades, según se denmes- 
tra en” Física, forman una progresión geométrica, 
si el tiempo crece en progresión aritmética, de 
donde se deduce ley de Newton, con auxilio del 
cálculo diferencial, se tendrá 


=t-0:t-4:t-e, 
que servirá para terminar é, que es 


La expresión del calor creado será 
O=pelty-1)+p to 


en que e es la capacidad del plomo fundido; sus- 
tituyendo los valores de T y Q en la ecuación de 
equivalencia, se obtiene para E el valor 4,25. 

Demostrado el primer principio de Termodi- 
námica, no podemos hacer más que enunciar el 
segundo, pues lo contrario sería salir del cuadro 
propuesto. Este principio es: que la suma de las 
transformaciones que un sistema sufre recorrien- 
do un ciclo reversible y cerrado, es igual á 0, lo 
que se expresa analíticamente de una manera 
muy sencilla, representando por dQ el elemento 
de caloria desprendido durante una modifica- 
ción correspondiente á un elemento del ciclo; y 
siendo 7'la temperatura absoluta correspon- 
diente, la expresión del teorema es 


se llama elemento de transforma- 


aQ 

T 
ción, é simplemente transformación: este prin- 
cipio se debe á Carnot. Claudius ha demostrado 
que la suma de los elementos de transformación 
correspondientes á una serje de operaciones re- 
versiblesque no forman ciclo sólo depende de los 
estados inicial y final del sistema, y nunca de 
las modificaciones intermedias, es decir, que en- 
tre el estado inicial (0) y final (1) se puede es- 
cribir 


en que 


la cantidad $ se llama eutropta del cuerpo. 
Máquinas térmicas. —-Se llama máquina iér- 
mica á todo aparato que produce trabajo consu- 
miendo calor, cuya transformación se opera por 
medio de un gas ó de un vapor y conforme con 
los principios de Termodinámica; el tipo de estas 
máquinas son las de vapor; una cierta cantidad 
de agua á temperatura ¿ se pone en contacto de 
un manantial de calor, llamado caldera; aquélla 
se transforma en vapor å una temperatura (, 
muy superior á £, cuyo vapor pasa á un cilindro 
donde trabaja por expansión sobre un émbolo; 
de aquí pasa á un refrigerante ó condensador, en 
el que vuelvo á tomar, al menos teóricamente, 
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en temperatura ¿ inicial, volviendo al estado lí- 

uido, y pasa de nuevo å la caldera, formando 
así lo que se Mama un ciclo cerrado, La expe- 
riencia ha demostrado que el calor Y', restituido 
al condensador por unidad de peso del vapor. de 
agua, es muy inferioral calor Q tomado inicial- 
mente en el hogar, y el calor perdido Q -~ Q' co- 
rresponde al trabajo producido en el cilindro y 
le es equivalente. La máquina térmica perfecta 
sería la que transformase por completo en tra- 
bajo mecánico el calor que recibe del hogar, lo 
que no puede ocurrir jamás; la cantidad Q-Q 
de calor perdido, ya por radiación ó por con- 
ductibilidad, es siempre una porción notable de 
Q, de manera que la cantidad utilizable es siem- 

re una fracción más ó menos grande de Q. Se 
llama coeficiente económico la relación 


2-0 o 
q 


del calor utilizado al gastado, y esta relación 
caracteriza el valor de las máquinas térmicas 
bajo el punto de vista de su rendimiento. No es 
ocasión de entrar en el estudio de las máquinas 
térmicas. V. MÁQUINA TÉRMICA y MÁQUINA DE 
VAPOR. Pa 

Máquinas electromagnéticas. — El principio de 
transformación se encuentra comprobado por 
multitud de fenómenos, de los que hemos citado 
gran número. Cuando mna corriente eléctrica 
atraviesa un conductor de pequeño diámetro le 
calienta, y el calor desarrollado en este hilo es 
igual á la suma algebraica de las cantidades de 
calor debidas å las acciones químicas, disminuí- 
da del que se manifiesta en la pila, según ha 
demostrado Favre; si la corriente atraviesa una 
máquina electromagnética produciendo un tra- 
bajo externo, da tanto menos calor cuanto más 
trabajo produce, habiendo servido esta acción á 
Favre para hallar el equivalente mecinico: colo- 
caba en dos calorímetros diferentes la pila elce- 
trica y un motor electromagnético de Froment, 
puestos en comunicación por un hilo bastante 
grueso y corto para no calentarse; cuando la 
máquina funcionaba de vacío, la suma de calor 
recogido en los dos calorímetros representaba 
exactamente el que ordinariamente desarrolla la 
pila, ó sea 18 calorias por cada 33 gramos de 
zinc disuelto; pero en cuanto el motor elevaba 
un peso se hacía notar una pérdida de calor pro- 
porcional al trabajo producido, aproximándose 
á 424 ó á 425 la cantidad de calor equivalente á 
la nnidad mecánica. 

Trabojo muscular, — La transformación de ca- 
lor en movimiento, y viceversa, se puede hacer 
constar en los mismos seres animados. Encerra- 
do un hombre en una garita de 4 metros cúbicos 
de capacidad, especie de calorímetro del que se 
ha estudiado la ley de enfriamiento quemando 
hidrógeno y con dos tubos de caucho con sus 
válvulas, tubos que llegan á la boca, y de los 
que el uno conduce á un gasómetro aforado, 
lleno de aire para respirar, y el otro á uno vacío 
para llevar los gases de la respiración, puede 
estudiarse el efecto ya en reposo ó ya subiendo 
su peso por las paletas de una rueda de árbol 
horizontal; según las experiencias de Hirn, 30 
gramos de oxígeno consumido por la respiración 
producían 155 calorias cuando el individno esta- 
ba en reposo, mientras que, haciendo mover la 
rueda, 132 gramos de oxígeno que hubieran de- 
bido dar, según los datos anteriores, 637 calorias, 
sólo producían 251, es decir, que se habían trans- 
formado 436 unidades de calor. 

En muchos otros detalles pudiéramos entrar, 
que omitimos por falta de espacio, recomendan- 

o al lector el precioso trabajo de Jacquier sobre 
este punto tan importante de la Mecánica, 

Demostrado que el calor es un movimiento, 
determinado su equivalente mecánico, lo pri- 
mero que ha ocurrido á los físicos es explicar 
todos los fenómenos caloríficos por el movimien- 
to vibratorio, para encontrar una nueva compro. 
bación de este hecho unos, y otros para explicar 
lo que con las antiguas teorías no tenía explica- 
ción satisfactoria, y con efecto se ha llegado al 
resultado más completo; las leyes de Mariotto 
y Gay-Lussac, los cambios de estado de los 
cuerpos, ete. No podemos entrar en este estudio, 
por más que bien quisiéramos hacerlo, pues nos 
apartaríamos mucho del objeto de este artícu- 
lo. Respecto al estado de los cuerpos, Echega- 
ray, con su elegancia en el raciocinio y su preci- 
siun en la demostración, establece la relación que 
existe entre el volumen de un cuerpo, la presión 


Tomo XA 
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¿que está sometido y su temperatura; y con e fec- 
to, á cada volumen v, y bajo una presión p, tiene 
todo cuerpo una temperatura t; luego el estado 
de un cuerpo se puede expresar por la ecuación 
F(p,v,t)=a, ecuación que representa una super- 
ficie por la que se pueden determinar todos los 
puntos de la que limita al cuerpo, y cuando éste 
pase de una condición á otra el punto caracte- 
rístico describirá sobre la superficie una trayec- 
toria que, si se conoce su proyección sobre el 
plano de las vp y la £ de sus diversos puntos, 
uedará determinada; estas curvas cambiarán 
e forma según la ley de variación que sigue el 
cuerpo, pero entre ellas hay dos curvas muy 
interesantes, que son las ¿sotermas que corres- 
ponden á las variaciones de presión y volumen 
å temperatura constante, con las curvas de nive} 
de la superficie y se proyectan en verdadera mag- 
nitud sobre el plano Vo; y las curvas adiabáticas 
que corresponden á las variaciones del cuerpo, 
cuando no gana ni pierde calor. Es de sentir que 
no podamos seguir esta nueva senda de la Termo- 
dinámica gráfica; pero nos lo impiden las mismas 
razones antes expuestas, por lo que nos limita- 
mos á las indicaciones que hemos presentado. 


TERMODON: Geog. ant. Río del Ponto, Asia 
Menor, hoy Thermeh, Corría de S. å N, y vertía 
sus aguas en el Ponto Euxino, cerca de Temis- 
cira. Las Amazonas poblaban sus orillas. 


TERMOELECTRICIDAD (del gr. Gépur, calor, 
y electricidad): f. Fis, Transtormación de la 
energía calorífica en electricidad. De la misma 
manera que hay reversibilidad entre los fenó- 
menos caloríficos y dinámicos, existe completa 
entre los primeros y los eléctricos. Cuando se 
hace variar entre 10 y 150° la temperatura de 
un cristal de turmalina por uno de sus extremos 
éste se electriza, adquiriendo las dos mitades del 
cristal electricidades de nombre contrario, y 
queda un cierto espacio que las separa en estado 
neutro, siendo de tener en cuenta que este esta- 
do no subsiste sino en tanto que la temperatura 
varía, desapareciendo el fenómeno en cuanto que- 
da aquélla constante; esta propiedad, de muy 
antiguo conocida, no es exclusiva de la substan- 
cia indicada, sino que sucede lo propio con los 
cristales de otros cuerpos, como el cristal de 
roca, el topacio, el azúcar, el silicato de zinc, el 
espato y otros, por cuya propiedad dichos cuer- 
pos han recibido el calificativo de piroeléctricos 
por Brewster; si se reunen varios cristales igua- 
les formando haz, de modo que estén del mismo 
lado los polos del mismo nombre, aumenta la 
tensión considerablemente; pero si se ponen 
unos á continuación de otros con Jos polos de 
nombre contrario en contacto, el efecto es el 
mismo que el de un solo cristal: todo esto prue- 
ba que el calor es ua manantial de electricidad, 

Si se calientasun punto de un conductor ho- 
mogéneo, y ya no se trata de cristales, bastante 
largo ó formando circuito, no se observa desarro- 
llo alguno de fuerza electromotriz, no hay co- 
rriente; la simetría del sistema y de la acción 
excluye toda posibilidad de un fenómeno esen- 
cialmente disimétrico; es más: si hay disimetría 
de cierta índole, si en lugar de un conductorson 
dos, soldados entre sí, de la misma naturaleza y 
secciones diferentes, tampoco hay corriente; pero 
si tenemos dos hilos conductores 4B y CP, de 
la misma naturaleza € igual sección, se calienta 
una extremidad B del uno y se aplica å otra C 
del segundo fría, la disimetría se establece con re- 
lación al calor y la superficie de contacto presenta 
una fuerza electromotriz, que se acusa cerrando el 
circuito con un galvanómetro Thomson, que per- 
mite medir la diferencia de potencial, ó con un 
galvanómetro en que esta diferencia de potencial 
se manilieste por la corriente desarrollada; la 
corriente cesa en cuanto las extremidades de los 
hilos en contacto han adquirido la misma tem- 
peratura. Seebeek demostró en 1821, que si en 
un cirenito formado por dos ó más metales, pues- 
tos simplemente en contacto ó soldados, se ca- 
lienta una de las soldaduras, aparece en el mo- 
mento la fuerza electromotriz; esta propiedad la 
demostró Seebeek por el aparato que Heva su 
nombre, y al que lla dado el nombre de estriho 
por su forma (fig. 1): le constituye una barra de 
bismuto dB y una hoja de cobre CDI, soldadas 
por sus extremos para formar circuito cerrado; 
una aguja imanada 7/7, colocada en el cirenito, 
se desvía de su posición en el nomento que, bien 
por una lámpara ó la mano, se calienta una de 
las soldaduras, A por ejemplo: la corriente mar- 
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cha del bismuto al cobre á partir de la solda- 
dura, siguiendo la dirección AC.DEB que indica 
la flecha; el bismuto hace, por lo tanto, el papel 
de polo negativo, y el cobre el de positivo; otro 
tanto sucede con los metales de la serie siguien- 
‘te: bismuto, níquel, platino, paladio, cobalto, 
manganeso, plata, estaño, plomo, cobre, oro, 
zine, hierro, arsenio y antimonio; es decir, que en 
el ordeu en que están colocados, escogiendo dos 
1 
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Fig. 1 


enalesquiera de la serie, el que esté el primero 
' de los dos elegidos en la lista será el polo nega- 
tivo y el -otro el positivo, y por lo tanto cada 
metal de ella es electropositivo respecto á los 
que le siguen y electronegativo con relación á 
los que le preceden; este es precisamente el prin- 
cipio fundamental de las pilas termoeléctricas; 
estos fenómenos son debidos á la diferencia de 
temperaturas entre dos puntos determinados, de 
donde resulta un finjo continuo de calor que 
marcha del uno al otro. Para ciertos metales la 
fuerza electromotriz crece de un modo continuo 
con la temperatura de la soldadura caliente, pero 
en la mayor parte de los casos sólo aumenta 
hasta llegar á un máximo, para decrecer después 
y anularse cambiando de sentido, siendo de ad- 
vertir que esta inversión tiene lugar á una tem- 
peratura variable, y que excede al máximo en 
una cantidad igual al exceso de éste sobre la 
temperatura de la soldadura fría. Veamos de qué 
depende la fuerza electromotriz, que se puede 
considerar como la causa directa de tales fenó- 
menos: la experiencia ha demostrado que la 
magnitud de esta fuerza depende del exceso de 
temperatura de la soldadura sobre la tempera- 


tura ambiente y sobre la de los conductores en 
su continuidad y del valor absoluto de esta úl- 
tima; mas como siempre, es lo general, se hace 
uso de un circuito cerrado en que por lo menos 
hay dos soldaduras de temperatura en seme- 
jante disposición, no juega papel alguno, 

Sean (fig. 2) A y B dos soldaduras contiguas 
y Ela fuerza electromotriz que nace cuando las 


C 


Fig, 2 


soldaduras se hallan á temperaturas 4 y fo; de- 
signando por C y C” dos constantes específicas 
para las substancias consideradas, se tiene 


E=(t,-4)x , 0) 
x[0- Clt =C(t, - h) -a 
si una de las soldaduras se conserva á cero en el 
hielo fnndente 4 =0 y l¿=1, será 
e=Ct4 0; (2) 
si la soldadura que se calienta se lleva sucesiva- 
mente å £ y & grados, 


e= Ct, + CB 


e=004 +08 TTA 


(3) 


de aquí la regla que Becquerel había deducido 
directamente. Entre dos soldaduras á las tempo- 
raturas lg y t la fuerza electromotriz que nace 
es igual á la diferencia entre las fuerzas electro- 


| motrices que se observarían si una de las solda- 


duras, estando á cero, la otra se hubiera elevado 
sucesivamente 4 £, y á í, grados. La fórmula (1) 
demuestra que Æ se anula y cambia de signo dos 
veces cuando l; varía, pues para £¿=¿, resulta 
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L=o0; y con efecto, se sabe que en semejante ca- 
so no hay fuerza electromotriz; además, se sabe 
también que Æ tiene signos diferentes, según 


que é, Zis también Æ puede anularse por ser 
cero el otro factor, es decir, C- C(t,+t,), de 
donde t¿= bs además, puede compro- 
barse que E tiene distintos signos, según que 
Cc ma C 
tl Z- —t,; el valor límite de b=- -4 
ha recibido el nombre de punto de inversión, y 
habrá uno para cada valor de £,; si esta última 
temperatura es constante, sabemos que, para ob- 


tener el máximo, basta igualar á cero la derivada 
de E con relación á la variable £,; esta derivada es 


C-20'1,=0 (4) 
de donde o ” 
h= g’ (5) 


valor independiente de £,, que por esto mismo se 
llama punto neutro å la temperatura correspon- 
diente; llamándola to, la ecuatión (4) da C=2C "to; 
y sustituyendo en la (1), resulta la fórmula ge- 


neral 
E= (t,-t[20'lo — Ct, - £,)] 
=90 "(bt - tt 
=20'(t, a(i 24.) 


(6) 
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Para cada par de metales son necesarias doscons: | 


tantes específicas si se quiere ealenlar la fuerza 
' electromotriz C”, y to, pero debe entenderse que 


' no es necesario conocer estas constantes para j 


todas las agrupaciones posibles, según ha de- 
mostrado experimentalmente Becquere!, bastan- 
do conocer un corto número de ellas, lo que se 
ex presa por la ley siguiente: 

Si se llama Æap la fuerza electromotriz que se 
desarrolla en un par de dos metales A y B cuan- 
do se mantienen á temperaturas determinadas 
las soldaduras, y del mismo modo Fac y Eno de- 
signan las fuerzas electromotrices que nacen 
para las mismas temperaturas en pares forma- 
dos por los cuerpos 4 y U por wna parte y B y 
C por otra, á estas tres fuerzas las liga la si- 
guiente sencilla relación, 


Epe = Lag — Lap, (7) 
que demuestra que, para calcular las fuerzas elec- 
tromotrices para todos los agrupamientos que 
puedan hacerse con distintos cuerpos, basta es- 
tudiar los diversos grupos que se ¡meden formar 
con un sólo cuerpo 4: el cuerpo que se ha toma- 
do como término de comparación ha sido el plo- 
mo; y tomando el microvoli, ò sea la millonési- 
ma de volt, para unidad de fuerza electromotriz, 
y el grado centigrado para medir la temperatura, 
se ha obtenido: para. el 


Zine... o... ....... d=-= BE... .o... 20= 0,0289 microvolts. 
Plata... ....».».... b=-M8........ 20'= 0,0145 íd. 
CobrO...ooooooooooo. DE 68, ........ 2= 0,0125 íd. 
Latón.. ...oo..oo ooo... .. b=+ YL.o......o.. 20= 0,0056 íd. 
Aluminio... es essa neeo f=-118.,....... 201=-0,0026 íd. 
Estaño. .....«........ b=+ MBir...o..... 201=-0,0067 íd. 
Maillechort. . .......... bo=-384........ » 201=-0,0251 íd. 
Hierro. +... «+... toc. bi=4+B7P7..... o... 20”=-0,0120 íd. 


Los coeficientes correspondientes á 
grupos se obtienen por diferencia, Los signos 
para E son tales, que el + significa que en la 
soldadura caliente la corriente marcha del me- 
tal que se considera hacia el plomo. 

Si se elevan las soldaduras de un par á tem- 


peraturas to y £,, y después å las £, y ĉn la suma ' 


de las fuerzas electromotrices desarrolladas en 
ambos casos es igual á la fuerza electromotriz 
que se obtendría entre £o y t» cuya ley, compro- 
bada experimentalmente, y que se conoce con el 
nombre de ley de las temperaturas sucesivas, 
puede exponerse así: 


O to 


Otra ley notable es la que se conoce con el 
nombre de ley de los metales intermedios, que 
consiste en que, sí en un circuito dos metales 
AB se hallan separados por uno ó varios meta- 


les intermedios á la temperatura constante £ j 


grados la fuerza electromotriz es la misma que 
si no existieran esos metales intermedios, exis- 
tiendo sólo los 4 y B unidos directamente, y å ¿ 
grados la soldadura. Esta proposición, demostra- 
da por Becquerel, permite unir dos metales á 
voluntad directamente ó por una soldadura cual- 
quiera; de la misma manera, si se introducen en 
el cirenito un galvanómetro ú otro aparato cual- 
quiera no habrá sufrido alteración la fuerza elec- 
tromotriz, con tal que ne haya diferencias de 
temperatura entre los puntos de contacto. 

Si este circuito comprende un número par de 
soldaduras se las puede agrupar por pares elte- 
tricos, á cada uno de los cuales son aplicables 
las fórmulas precedentes; la fuerza electromotriz 
total, es la suma de las fuerzas electromotrices 
así determinadas; si el número de soldaduras es 
impar, se puedo á dos soldaduras llevarlas 4 la 
misma temperatura, y se cue en el caso anterior 
en virtud de la loy de los metales intermedios. 

La existencia de corrientes termolcctricas de- 
muestra que las fuerzas electromotrices de con- 
tacto descubiertas por Volta son función de la 
temperatura; mas estas fuerzas no obran solas, 
como ¡lemnestra palpablemente el fenómeno de 
la inversión de que hemos hablado; las variacio- 
nes de temperatura dan origen 4 diferoncias de 
potencial on los conductores, a la menor disime- 
tría quo el conductor presento, teniendoen enen- 
ta que esta disimetría se entiende respecto á la 
conductibilidad para el calor, pues si el conductor 
es hemogéneo no se presenta electo alguno, por- 
que la caída del potencial y el descenso de tem- 
peratura son simétricos entonces Á ambos lados 
del punto calentado, cuando en e) otro caso cani- 


los otros ¡ 
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bian de magnitud uno y otro fenómeno y á veces 
¡ hasta de signo; hasta tal extremo puede ocurrir 
este desarrollo de fuerza electromotriz, que basta 
arrollar en espiral parte de un hilo de platino, 
como hizo Magnus, para que al calentar uno de 
les extremos resulte corriente, por la disimetría 
establecida; Strugeon obtuvo el mismo efecto 
con una barra de acero, de la que sólo había su- 
frido la operación del temple la mitad. Cnalquie- 
ra que sea la causa de las corrientes termoeléc- 
tricas, según Becquerel, la producción del calor 
en un conductor debe ir siempre acompañada de 
una corriente, ó por lo menos de un movimien- 
to eléctrico; si el circuito es homogéneo las co- 
rrientes obtenidas son de la misma intensidad y 
de sentidos contrarios, por lo que se destruyen 
mutuamente sin manifestación alguna exterior; 
mas si hay disimetría una de las corrientes pre- 
valece sobre la otra, y sólo la corriente diferen- 
cial es la apreciada por el galvanómetro. A nues- 
tro modo de ver, la electricidad es un movi- 
miento vibratorio especial de la materia incoer- 
cible, como vibración es el calor, la luz y el 
magnetismo, y nada de extraño tiene que el mo- 
vimiento calor produzca electricidad, cuyo mo- 
vimiento puede anularse por encontrarse en su 
origen dos ondas idénticas pero de sentidos 
opuestos, lo que en manera alguna está en opo- 
sición con la explicación dada por Becquerel. 


TERMOETERIZACIÓN (del gr. 0épun, calor, y 
eterización): F. Cir. Procedimiento de anestesia 
quirúrgica que consiste en el empleo de los va- 
pores de éter. 

Según los autores que han recomendado esta 
práctica, dada á conocer en España por el ilus- 
1 trado catedrático de oporacioves, de Barcelona, 
Dr. Morales Pérez, la termocierización es prefe- 
; rible al uso del cloroformo y al del éter bajo la 
forma antigua, en ciertos casos en quo el estado 
general del enfermo hace temer los poligros de 
la anestesia. Por lo demás, los fenúmenos que 
acompañan á la administración del éter bajo esa 
nueva forma son los propios de la eterización. 


TERMOFILITA: f. Afin. Silicato hidratado de 
magnesia, considerado como una variedad bien 
determinada de la serpentina, que sirve de tipo 
á distintos minerales agrupados, en razón de su 
composición química, en torno de ella y con ella 
| relacionados, mediante propiedades muy impor- 

tantes y características de tales cuerpos, objeto 
| de explotaciones industriales, merced á la con- 
| 


dición de ser susceptibles do pulimento, Á la 
inalterabilidad de sus variados colores y Á su 
resistencia y dureza, que hacen de eJlos excelen- 
tos piedras de adorno, utilizables, Inego de labra- 
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das, en la decoración; á ella préstanse á maravilla 
las llamadas serpentinas nobles, en otro lugar 
del Dıccronario descritas (V. SERPENTINA), 
La termofilita se distingue muy bien dentro del 
grupo en el que se halla incluída, atendiendo 
al conjunto de sus cualidades y á la misma ma- 
nera de presentarse en la naturaleza; no se trata 
de un cuerpo amorfo constituido por la reunión 
íntima de elementos pétreos diversamente colori- 
dos, ni es tampoco una substancia bien cristali- 
zada, cuyas formas se determinan pronto, gracias 
á la facilidad de la medida de los cristales. Ni 
una cosa ni otra es el mineral que describimos, 
y hasta pudiera decirse que constituye un trán- 
sito, y representa, en cierto modo, una labor 
cristalogénica no terminada ó detenida en un 
período, por decirlo así, embrionario, cuando las 
formas no han adquirido todavía su característica, 
más esencial. Porque la fermofilita preséntase 
formando cristales indistintos, cuya apariencia 
hace conjeturar que acaso puedan ser releridos 
al tipo del prisma ortorrómbico; también se ve 
con frecuencia en forma de granos de estructura 
lanielar bien marcada, y acontece ver en uno y 
otro caso que el mineral está diseminado en una 
masa amorfa igualmente compuesta, y que es 
una serpentina nada alterada; los cristales y los 
granos de que se ha hecho mérito presentan uba 
exfoliación bastante clara y fácil en una sola 
dirección; el color del cuerpo que describimos 
suele ser pardo claro, y algunos ejemplares lo 
tienen hasta blanco de plata; dejan paso á la 
loz, clasificándose entre los minerales scinitrans- 
parentes; su peso específico no pasa del número 
2,6, y la dureza corresponde al número 2,5 de la 
escala de Mohs. En cuanto á los caracteres quí- 
micos, sábese cónio por vía seca, y al vivo fuego 
del soplete, se hincha bastante y se ex folia, no lle- 
gando å fundirse sino en los bordes, y eso cuando 
son muy delgados; el resto del mineral permanece 
inalterable por mucho que se prolongue la acción 
del soplete: por vía húmeda es también uno de 
los cuerpos que mayor resistencia presentan á 
los reactivos, puesto que el mismo ácido sulfúrico 
concentrado y caliente le ataca poco y con gran- 
dísima dificultad. Sólo se ha encontrado la żer- 
moftita en una localidad, mal determinada de 
Finlandia. 


TERMÓFILO: m, Fis. Acumulador de calor. 
White ha inventado un acumulador de calórico 
basado teóricamente en el mismo principio que 
el*fonógrafo de Edison, aunque absolutamente 
diferente en cuanto á su construcción práctica. 
Sabido es, con efecto, que el calor, como la luz, 
como la electricidad y el magnetismo, no son 
otra cosa que vibraciones especiales del éter, en 
tanto que el sonido es una vibración del aire; y 
por tanto, mientras el fonógrafo recoge y trans- 
mite estas vibraciones, el termófilo ó termófero, 
que también así se llama, pretende recoger, 
transmitir y hasta almacenar el calor, lo que 
confirma por completo la teoría vibratoria de 
aquél, admitida por Becquerel, Dumas y otros 
físicos. Se asemeja también á los acumuladores 
eléctricos por cuanto almacenan un movimiento, 
y el acumulador de Paul Carrière, al que llama 
termóforo, realiza en cierto modo, y relativamen- 
te al calor, lo que las pilas secundarias con rela- 
ción å la electricidad. Nada más podemos decir 
respecto á esta clase de aparatos, que hasta el mo- 
mento, å pesar de las promesas qne se anuncia: 
ban, no han podido abrirse camino en el campo 
de la Ciencia, y únicamente damos estas noticias 
para señalar los primeros pasos qne se han dado 
en este camino tan difícil de seguir, al menos 
con éxito satisfactorio. Problema es que, si se 
resolviera, habría resuelto también el de la vida 
en los siglos futuros, cuando la falta de combus- 
tihle haga necesarias nuevas energías para sa- 
tisfacer las exigencias, no sólo do las artes é 
industrias, sino hasta las más elementales de la 
existencia humana. 


TERMOGALVANÓMETRO (del gr. répuy, calor, 
y yalvanómrtro ): m. Fis, Galvanómetro aperiódi- 
co modificado para el estudio del calor radiante. 
En este aparato el imán del galvanómetro es fijo 
y el bastidor 4 marco del multiplicador móvil, 
compuesto de una sola vuelta de hilo formado por 
mitad de dos metales diferentes, que son cobre 
y maillechort soldados por sus extremidades; va 
suspendido este hastidor de un hilo de seda sin 
torcer, y lleva un espejo en su parte inferior: en- 
tre Jos brazos del imán, en herradura, va fijoun 
cilindro de hierro dulce que se imana por influen- 
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alrededor de él puedo girarel marco de que 
hemos hablado y que se halla colocado en un 
campo magnético de gran potencial, hallándose 

ar tanto sustraído á toda acción magnética ex- 
terior; este aparato generalmente va encerrado 
en una vitrina, pero puede también colocarse den- 
tro de un estuche de madera que se cuelga en el 
muro; ina lente convergente permite aumen tar 
la claridad de las imágenes; este galvanómetro 

neđe construirse con carácter diferencial, y es 
muy sensible y completamente aperiódico, es de- 
cir, de oscilaciones tan pequeñas en un momen to 
dado, que se pueden considerar nulas, cuyas cua- 
lidades le hacen inapreciable para el olijeto á que 
le destinó su autor, d'Arsonval, al modificar el 
galvanómetro aperiódico que había construído 
con Deprez. 

Otro modelo del mismo autor se encuentra en 
que el cilindro central de hierro se ha suprimido, 

el hilo de suspensión sostiene un pequeño peso 
formado por cobre paladio, que lleva debajo fijo 
el espejo. 

Una tercera disposición se encuentra en este 
aparato, que se compone entonces de «iosimanes 
en herradura alargada, opuestos por los polos del 
mismo nombre; una lámina de hierro dulce, si- 
tuada entre ambos imanes, refuerza el potencial 
del campo magnético; á esta lámina rodea un 
bastidor móvil suspendido por los dos hilos me- 
tálicos que terminan en los contactos, á los que 
se han de unir los reófovos del manantial de elec- 
tricidad; lleva además un espejo cóncavo para 

oder leer con comodidad las desviaciones del 
astidor móvil de que antes hemos hablado. 


cia, y 


TERMÓGENO (del gr. 6épun, calor, y yev- 
vá, yo engendro): m, Fés. y Mec. Todo aparato 
destinado á producir calor mecánicamente. Los 
termógenos entran, por lo tanto, ó más bien son 
del dominio completo dela Termodinámica, pues 
son toda clase de máquinas fundadas en los prin- 
cipios «dle esta ciencia, y su objeto, según hemos 
indicado, es transformar un trabajo en calor. 
Según hemos dicho en otro artículo (V. TERMO- 
DINÁMICA), de todas las máquinas de esta espe- 
cie las de vapor son las que tienen más impor- 
tancia; todo termúgeno transforma el trabajo, 
de cualquier claso que sea, en calor; así, los ca- 
loríferos, por ejemplo, convierten el trabajo quí- 
mico de combinación del carbono con el oxígeno 
en calor, que se utiliza en la calefacción de edi- 
ficios de todo género, agua de baños y máquinas 
térmicas; mas como estando éstas incluídas en 
la clasificación de termúgenos sería restringir la 
irase si no se diese más extensión á la palabra, 
de aquí el quese entiendan hoy por termógenos, 
no sólo las máquinas que engendran calor, sino 
en general todas las que transforman energía 
mecinica en calor, éste en aquélla, ó lfs en que 
estas transformaciones se reproducen formando 
un ciclo cerrado, como sucede en las máquinas 
de vapor de condensador; ya hemos dicho en el 
artículo citado la marcha de este ciélo en las re- 
citadas máquinas, y no hay para qué teproducir- 
Jas aquí; entre todas Jas máquinas térmicas las 
de vapor ocupan el primer lagar, pnes la energía 
mecánica del vapor es uno de los agentes físicos 
de mayor importancia para emplearlo como fuer- 
za motriz; no hace dos siglos que se hicieron los 
primeros ensayos para aplicar å la producción 

el movimiento la fuerza elástica del vapor, co- 
nocida ya desde mny antiguo, pero nada com- 
prendida, y cuyos ensayos dieron por resultado 
la máquina de vapor, que comenzó por la eolipila 
y no se sabe dónde terminará; y aunque no hace 
cien años que comenzó la máquina de vapor 4 
entrar en los talleres ya los domina por coni- 
pleto, habiendo producido una revolución en la 
industria del mundo entero: ha invadido sucesi- 
vamente las fíbricas, las vías férreas, la nave: 
gación, y en general la industria de transportes; 
se difundo por las granjas y auxilia los trabajos 
agrícolas, y ya hoy transforma la energía calori- 
fica en eléctrica, abriendo nuevas y amplias vías 
Á la Ciencia, á la Industria y å las Artes; las 
consecuencias económicas ó sociales de la susti- 
tución de las fuerzas del hombre ó de los anima- 
les por aquel poderosa motor, y por este último 
engendrado por el primero, “se desarrollan 4 
muestra vista con rapidez prodigiosa; no es ex- 
traño, ptes, que sin entrar on el detenido es- 
tudia de las máqnivas de vapor presentando una 
serie de monografías ó tipos, ni aun el más ele- 
mental ile caracteres generales, cuyos estudios 
no son de este lugar, habiendo dedicado á dl 


TERM 


artículos especiales en esta obra misma, digamos 
algo de lo que aún no ha podido tratarse y enyo 
Ingar es el presente: queremos hablar del rendi- 
miento. 

Una máquina de vapor puede ser de conden- 
sación ó sin condensación, trabajar en cualquie- 
ra de los casoscon expansión ó sin expansión, 
como ya sabemos; se comprende que el rendi- 
miento máximo corresponderá á aquellas má- 
quinas en que se utiliza toda la fuerza elástica 
del vapor posible, dado el trabajo de la máquina; 
y cuando aquél no tiene ya temperatura ni ten- 
sión para seguir dando trabajo útil, se aprove- 
cha el resto de energía calorífica en restituir ésta 
å la miquina para economizar el combustible, 
es decir, que las máquinas de mayor rendimien- 
to entre las de vapor, han de ser las de expansión 
y condensación; el gas que trabaja en estas má- 
quinas es una suma de vapor que se puede supo- 
ner la misma siempre; sale de la caldera, pasa & 
los cilindros obrando por presión directa en una 
cierta longitud de la carrera del émbolo, sigue 
obrando después por expansión en el resto, en 
virtud de su fuerza elástica; al hacerel trabajo 
pierde gran cantidad de calor, el equivalente al 
trabajo producido, y cuando la temperatura del 
vapor ha descendido pasa al condensador, en 
donde acaba de perder aquélla devolviéndola al 
agua, que más tarde ha de pasar ú la caldera; 
pero en todos estos movimientos, en este ciclo, 
no todo el calor le recorre en la forma que hemos 
dicho; parte del calor se pierde por conductibi- 
lidad de los organismos de la máquina, otra 
parte no menos importante desaparece por ra- 
diación, y una muy respetable cantidad de ener- 
gía se transforma en trabajo necesario para ven» 
cer las resistencias pasivas, como choques y ro- 
zamientos, y transformarse de nuevo en calor 
perdido y muchas veces perjudicial, al verificar 
el trabajo para que la máquina se ha construído. 
El rendimiento de toda máquina es la relación 
entre el trabajo útil y el trabajo motor, y des- 
pues de lo que llevamos dicho se comprende que 
el rendimiento de una máquina de vapor no 
puede ser muy grande, aun cuando el trabajo 
producido tenga inmensa importancia; pero en 
el cálculo del rendimiento, hay que tener pre- 
sente, que de todos los factores que de una ma- 
nera tan vaga y general hemos hablado, no to- 
dos son perfectamente conocidos, que hay accio- 
nes que, conociéndolas, no podemos aún medir 
exactamente, y otras que pasan completamente 
inadvertidas á nuestros ojos, por ejemplo la 
dilatación ó aumento de volúmenes de los cilin- 
dros y otras, y de aquí que en el cálculo del 
rendimiento, al que se aplica la fórmula de Car- 
not, de que hemos hablado en TERMODINÁMICA, 
no pudiendo entrar más que las pérdidas de 
energías conocidas, resulta una cifra conocida 
con el nombre de rendimiento teórico, superior 
al rendimiento efectivo de la máquina, que se 
lama rendimiento práctico, y que se calenla de- 
terminando el trabajo equivalente á la energía 
calorifica gastada, el trabajo efectivo ó trabajo 
útil, y la relación de ambos dará cl rendimiento, 

Hirn ha hecho importantes experiencias para 
poner en evidencia el calor destruído por el tra- 
bajo externo, llamando Tm el trabajo motor to- 
tal, Zu el trabajo útil que «da la máquina, que 
se mide por el freno de Prony, y 7,el trabajo 
molecular, como m= Zut Tp Si este último 
fuese conocido se podría determinar Z'p, y divi- 
diendo por el calor consumido Q se tendría Æ; 
mas el trabajo molecular no se puede medir así; 
pero 7p es proporcional á Tm, luego 1=n Tm; 
y poniendo este valor en la ecuación anterior re- 

» 
sultará Zn=T7,+a7m, de donde Taz "S 
y como Tm= EQ se deducirá el valor del trabajo 
útil Y, =(1-a)EQ; así, cl calor consumido es 
proporcional al trabajo útil, suponiendo cierta 
la proporcionalidad del trabajo motor al calor; 
sin embargo, no resulta la proporcionalidad ci- 
tada entre el trabajo útil y el calor, al menos de 
las fórmulas anteriores, puesto que para 7, =0 
resullaría Tp =0, es decir, que uma máquina, 
marchando en el vacío, y sin producir trabajo 
útil, no comunicaría trabajo motor, lo que es im- 
osilde, y esta amomalía de las fórmulas nace 
de haber supuesto 7,=047m: luego este método 
no daría resultado; mas si en lugar do hacer va- 
riar la cantidad de calor perdido y el trabajo, se 
hace constante T'a y probablemente Zm hacion- 
do variar sólo el gasto de vapor, por tanto la 
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cantidad de calor en circulación, se observa, por 


` experiencia, que el número de calorias perdidas 


es el mismo, con lo que queda demostrada la 
proporcionalidad entre el calor y el trabajo. 
Volvamos á Ja determinación del rendimiento 
de una máquina térmica cualquiera; sea el que 
quiera el motor, describe un ciclo cerrado; es 
decir, que en cada período entre las temperatu- 
ras fo y & del hogar y del refrigerante, el motor 
pasa por los mismos estados sucesivos de fuerza 
elistica, volumen y temperatura. Esta demos- 
trado por los físicos que, si el calor se empleara 
de manera que produjese el máximo de efecto 
mecánico, sin modificar la temperatura, siendo 
Qo y Q; las cantidades de calor dadas al motor 
por el hogar á la temperatura to y perdida por el 
manantial de frio å t, se tiene la proporción 


Qo _ to , 
Qı 4 
de donde resulta 
Q-Q _ _ b-h, 
Qo lo ’ 


estas relaciones quedan, por lo tanto, invariables 
para todos los cuerpos intermedios cuando to y 
t, quedan fijos, lo que demuestra la igualdad de 
rendimiento de las máquinas; la expresión del 
trabajo disponible 7' es T=424(Q,- (),), y po- 
niendo por el paréntesis su valor deducido de la 
E J; este va- 
0 
lor de T representa el máximo de trabajo que 
daría el motor en la unidad de tiempo, si el vapor 
en constante contacto con los órganos de la mé- 
quina, si la misma temperatura no produjese 
más que efectos mecánicos, y con este límite ideal 
hay que comparar, ya sea el trabajo realmente 
disponible 7,=424(Q0— Q',), ya sea el E recogi- 
do en el freno dinamométrico; la relación 


F 


T 


es lo que antes hemos llamado rendimiento prác- 
tico del motor, muy semejante al de un motor 
hidráulico, que se obtiene dividiendo el trabajo 
F recogido en el freno, por el trabajo de la caída 
ph de su peso p de agua desde la altura A; la 
pérdida total será 7- F=f- TP=T(1-—P). La 


relación 


ecuación anterior, T=424Q, 


=w determina lo que se conace 


r 
con el nombre de rendimiento orgánico, es de- 
cir, el necesario para hacer mover los órganos de 
la máquina, y la pérdida de trabajo por este 
concepto, que es 7,- F=7,(1—«w). La relación 
z r =C es lo que se llama rendimiento genéri- 
co; hace conocer la pérdida de trabajo 


T-T,=(1-6)T, 


debida al mal empleo del calórico, como escapes 
por radiación, ete. Observemos que P= Gu, Para 
formarse idea de la importancia de las pérdidas 
de trabajo, citaremos, con Jacquier, una de las 
experiencias de Hirn, que obtuvo para rendi- 
miento práctico de una máquina de vapor 
F 
-7 70.24, 
resultando que la pérdida total era de un 76 por 
100; para e) rendimiento genérico obtuvo 


Te 
T 
y por lo tanto ol mal empleo del vapor, los es- 


capes, ete., consumian un 66 por 100 do la ener- 
gía disponible, y para el rendimiento orgánico 


=0,34, 


+ =0,71, y en consecuencia el movimiento 


a 
de los órganos de la máquina consumía un 29 
por 100 de Ty, y 29x34=9,86 por 100 del tra- 
hajo teórico: se ve también que la pérdida total 
0,76 es igual sensiblemento å la pérdida gené- 
rica, más la pórdida orgánica, es decir, 


0,76=0,66 + 0,0984 = 0,7584, 


Todo constructor que calcule de esta manera 
los diversos elementos de una máquina térmica 
podrá perfeccionarla después, modificando con- 
venientemente sus órganos, 

No entramos en el estudio de las máquinas 
do gas ó aire caliente; porque aparte dle que las 
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consideraciones que hiciéramos no serían difo- 
rentes de las que acabamos de exponer, nada 
nuevo nos enseñaría, pues hemos demostrado 
el principio de la igualdad del rendimiento de 
todos los motores térmicos. 


TERMOLI: Geog. C. y puerto del dist. de La- 
rino, prov. de Campobasso ó Moliso, Italia, si- 
tuala en un promontorio del Adriático y en el 
f. c. de Ancona å Foggia; 5000 habits. Obispa- 
do, Catedral del siglo x1 y castillo del x11, 


TERMOMAGNETISMO (del gr. Oépun, calor, y 
manetismo): m. Fis, Desarrollo de la energía 
magnética por la acción del calor. En virtud de 
la ley de transformación de las energías, es natu- 
ral que los físicos hayan tratado, ya que el calor 
es un movimiento que obra como fuerza viva que 
produce trabajo, que se transforma en movimien- 
to y en electricidad, de transformarle en magne- 
tismo; y Mestre en 1881 ha estuliado esta cues- 
tión, haciendo pasar sucesiva y alternativamente 
por un núcleo de hierro hueco una corriente de 
vapor y otra de aire frío: Mauricio Leblanc por 
su parte, y con el mismo fin, pensó que haciendo 
girar entre los polos de un imán un disco de hie- 
rro formado por una plancha de muy pequeño 
espesor, cuyo disco se calentaba en parte por un 
foco calovífico cualquiera, en tanto quese enfriaba 
después al pasar al aire se obtendría el resultado 
apetecido, es decir, crear una fuerza magnética; 
pero los resultados no han sido nada satislacto- 
rios. Edison, en 1887, ideó al quo ilama motor 
piromangnético, que se compone de una armadura 
de hierro que gira rápidamente, debiendo su mo- 
vimiento 4 las variaciones de su estado magnéti- 
co, producidas por cambios bruscos de tempera- 
tura; al efecto, entre los dos polos de un electro- 
imán horizontal puede girar, alrededor de su eje 
vertical, un haz de pequeños tubos de hierro de 
nmy pequeño diámetro y paredes sumamente 
finas, y cuyos tubos están destinados á dar paso 
á una corriente de aire caliente, que eleva su tem- 
peratura al rojo; sobre el eje de rotación hay una 
pantalla plana que pasa por encima, de los tubos, 
de mndo que cada uno de sus extremos se halle 
próximo á uno de los dos polos opuestos; la panta- 
lla pasa sobre los tubos, á los gue resguarda sólo 
en parte, de modo que, al producirse la rotación, 
los tubos quedan cubiertos un instante, no de- 
jan paso al aire caliento y se imanan por influen- 
cia, mientras que los otros no se imanan por efec- 
to de su elevada temperatura; el caldeo de los 
tubos produce una disminución del campo, á la 
que se debe la rotación: el aire destinado á la 
combustion del hogar atraviesa primeramente 
los tubos cubiertos por la pantalla y los enfría, 
con Jo que se caldea la corriente, que lleva una 
temperatura muy elevada cuando llega al hogar, 
En el mismo año y el mismo Edison ideó otro 
aparato que llamó generador piromaguético, en el 
que las variaciones «del campo magnetico desti- 
nadas á producir las corrientes de inducción se 
dehen 4 variaciones de temperatura: está fundado 
en idéntico principio que el aparato anterior, y se 
compone de ocho elementos ¡idénticos entre sí; 
carla elemento es un electroimán de brazos hori- 
zoutales, delante de cuyos polos se presenta un 
cilindro de palastro ondulado, que sirve de núcleo 
á un carrete de hilo de cobre; los carretes se ha- 
Yan agrupados en serie, y forman un circuito 
certiulo como el del anillo de Gramme; los núcleos 
ondnlados atraviesan por sus extrentos los discos 
horizontales de hierro que constituyen las masas 
polares comunes å todos los electroimanes; por 
el centro de estos discos pasa un árbol vertical, 
hueco, que en su votación arrastra una placa se- 
micircular de arcilla refractaria, la que va tapan- 
do y «destapando sucesivamento todos los tubos, 
de modo que en cualquier momento hay cuatro 
tubos tapados; este aparato se monta sobre un 
horno provisto de una máquina soplante, y los 
tubos descubiertos sirven dechimenca para dejar 
escapar los productos de la combustión, los que 
al propio tiempo elevan la temperatura de aqui. 
Mos al rojo, de donde resulta que constantemente 
se calientan al rojo cuatro tubos y se enfrían por 
la corriento de aire otros tantos, dando lugar á 
dos corrientes en sentidos opuestos, siendo para- 
lela la linca en que se verilica la conmutación 
å la arista rectilínea del obturador. El árbol lle- 
va un disco aislador para recoger la corriente, | 
rodeado aquél lo segmentos metálicos opuestos, 
cuya línea de separación es también paralela 
å la arista del obturador; sobre estos segmen- 
tos rozan ocho muelles al circuito cerrado del ! 
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inducido y á igual distancia, entre dos carre- 
tes concéntricos. De este modo cada segmento 
comunica constantemente con los cuatro carre- 
tes en que la corriente es del mismo sentido, 
representando así los dos polos del inducido, 
cuyas dos mitades vienen å estar reunidas en 
cantidad, y los dos segmentos metálicos comuni- 
can respectivamente con dos collares de latón 
aislados del árbol, sobre los que recogen la co- 
rriente dos escobillas. El problema del termo- 
magnético no está, desgraciadamente para la cien- 
cia, resuelto aún, lo que no es de extrañar toda 
vez que lo rápido de los inventos, que se agolpan 
y suceden sin intermisión, han marchado, como 
natural era, hacia las partes más prácticas ó de 
más aplicaciones de la ciencia, y después de todo, 
hace aún muy pocos años que se ha iniciado el 
camino de los conocimientos termomagnéticos, 
hasta hoy bastante incompletos. 


TERMOMANÓMETRO (del gr. 0épun, calor, y 
manómetro): m. Fis. Aparato empleado para 
medir las temperaturas elevadas por mediode la 
presión. La parte ¡wincipal la constituye un tubo 
lleno de un líquido coloreado y graduado en at- 
mósferas y fracciones de atmósferas, según las 
relaciones conocidas entre las tensiones del va- 
por de agua á su máximum de densidad y las 
temperaturas correspondientes; se empleó con 
mucho afán para medir las tensiones del vapor 
de agua en las calderas de las máquinas de va- 
por, pero bien pronto fué decayendo su uso has- 
ta abandonarle por completo, ya por la fragili- 
dad del tubo, ya, y más que nada, por su poca 
exactitud. Para medir temperaturas se introduce 
en la caldera, y al cabo de unos diez minutos se 
saca; y como el vapor contenido en el tubo ha 
adquirido la tensión correspondiente á la tem- 
peratura á que se ha elevado, bastará convertir 
por las fórmulas conocidas la graduación por at 
mósferas en grados termomáétricos para obtener 
aquélla; en este caso conviene hacer en el tubo 
de una vez todas las graduaciones termométii- 
cas, y mejor aún colocar esta escala y la de pre- 
siones. 


TERMOMECÁNICA (del gr. Bépun, calor, y me- 
cánica ): f. Fis, y Alee. Estudio «le las leyes y fe- 
nómenos del calor, considerado como fuerza viva, 
como movimiento vibratorio. No es posible en- 
trar en el estudio de la Termequímica en un ar- 
tículo como el presente, pues tanto equivaldría 
escribir un tratado especial sobre el asunto: sólo 
diremos, en la imposibilidad de entrar en estudio 
tan detallado, por falta de espacio, lo que en su 
teoría termodinámica expone como resumen el 
distinguido ingeniero de caminos D. José Eche- 
garay ;siendo,como es, la base de la ciencia ternio- 
mecánica la Termodinámica, reducida á dos prin- 
cipios fundamentales, nno rigurosamente exacto, 
el de la transformación, y otro el del rendimien- 
to, cuya demostración completamente rigurosa 
y científica no se ha encontrado aún; estos dos 
problemas, de que hemos hablado al ocuparnos 
de la Termo:linámica, son el de la transformación 
del calor en trabajo y recíprocamente, y el de la 
igualdad del rendimiento; el ilustre sabio que 
nos sirvió de maestro en Ja Escuela de Ingenije- 
ros dice que estos dos principios fundamentales 
dan lugar á dos ecuaciones, como ha demostra- 
do, y para determinarlas se siguen constante- 
mente, sean cuales fueren sus variables, dos mé- 
to:los: para deducir una ecuación fundamental 
del principio de la transformación, se aplica di- 
cho principio á un cuadrilátero infinitamente pe- 
queño que vamos å definir; admitida la correla- 
ción que existe entre la presión p, el volumen Y y 
la temperatura £ de un cuerpo cualquiera, son tres 
variables, de las que cuando p queda constante 
y varían las otras dos el punto representativo 
describe una recta paralela al eje de las v, supo: 
niendo la superficie del cuerpo #(p, +, £)=0, re- 
ferida á un sistema de coordenadas rectangula- 
res; ú todas las paralelas á este eje las llama 


Echegaray Lincas de nivel relativas á p, es decir, - 
e 


en que p es constante; enando v es constante, el 
punto representativo describe con la variación 
de p y £ una recta paralela al ejo de las p, y 4 
todas las paralelas & este oje las designa con el 


nombre de líneas de nivel relativas á v, y cuando | 


t permanece invariable, variando v y p, ol punto 
representativo deseribe una línea térmica de se- 


" gunda clase (así llama å las lineas isotermas), pu- 
` diendo decir, por lo tanto, que las líneas isnter- 


mas son líneas de nivel, relativas å f; las líneas 
: ` A 
considerarlas antes son de primera clase. Tas lí- 
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neas de nivel de una clase sólo difieren entre sí 
por los valores de las constantes, es decir, de la A 
la v ó la €, que en cada caso no varía; dadas esta 
AS s 
explicaciones, la regla de Echegaray esla siguien- 
te, no conocida antes de la exposición de sus ra- 
zonamientos, y que expone con la sencillez y la 
modestia que caracterizan å los destellos de imagi.- 
nación tan privilegiada: Para traducir el primer 
principio fundamental (el de la transformación 
del trabajo Jen ecuación, basta aplicar dicho prin- 
cipio á un cuadrilátero infinitamente pequeño 
Formado por cuatro líneas de nirel infinitamente 
próximas dos á dos y pertenceicndo ambos pares 
de lineas á las dos variables elegidas como inde- 
pendientes, «Fácil sería explicar, dice, la razón 
de esto artificio, que simplifica notablemente los 
cálculos; pero no ha de creerse que es el único 
medio de llegar å una ecuación entre los coefi- 
cientes específicos, y sí sólo el más sencillo, » 

, 1 ara deducir del segundo principio (el del ren. 
dimiento constante) una ecuación entre C cons- 
tante que depende de la naturaleza del cuerpo, p 
t y v, se aplica dicho principio á un cuadrilátero 
elemental, formado por curvas térmicas de pri- 
mera y segunda clase, que tenga además un vér- 
tice ó un lado común con el cuadrilátero emplea- 
do anteriormente y sea de igual área. «De las dos 
ecuaciones fundamentales, continúa, se deduce 
siempre una función termodinámica; por último, 
todos los coeficientes específicos se expresan en 
cada caso en valores de la función termodinámi- 
ca y de las derivadas parciales de una de las tres 
cantidades p, v ó £ con relación á las otras dos, 
A todas las ecuaciones precedentes es preciso 
unir f(p, v, £)=0, la cual dependerá del estado 
particular del enerpo, y será distinta, según que 
se trate de sólidos, líquidos ó gases; pero los 
principios deducidos, mientras no se particulari- 
ce f, son completamente generales, 

_Nada más fácil que interpretar, según la teo- 
ría del movimiento, y continúa hablando dicho 
ingeniero, los varios efectos de una cantidad 
AQ de calor comunicado á un cuerpo; AQ no es 
otra cosa que cierta cantidad de fuerza viva que 
se va á dividir en otras varias, ó lo que es lo mis- 
mo en trabajos mecánicos equivalentes, porque 
toda fuerza viva es igual á cierta cantidad de 
trabajo; el calor efectivo E no es otra cosa que 
la parte de fuerza viva de AQ que pasa á las 
moléenlas ó átomos del cuerpo, y quizá al éter 
intermolecular, á la materia difusa é incoer- 
cible que todo lo llena, es decir, que Z es lo que 
aumenta la fuerza viva de los átomos y expresa 
en cierto modo la aceleración de su movimiento. 
El trabajo interno AZ representa la parte de 
fuerza viva de AQ que se convierte en trabajo, 
y separa y aleja las moléculas venciendo sus 
atracciones recíprocas; además hay un trabajo 
externo AT, parte de AQ, que así se ha trans- 
formado. Y por último, otra parte 4 AF, que 
representa la fuerza viva de toda la masa del 
cuerpo y forma parte de la fuerza viva AQ, pu- 
diendo por lo tanto establecerse la ecuación 


AQ=H+AI+ ATHPAR, 


que expresa la identidad de fuerzas vivas en una 
y otra forma. 

La demostración de estos principios se encuen- 
tra en el estudio Termodinámica publicado por 
la Nevista de Obras Públicas, años VI y VII de 
la segunda serie (1868-69), tomos XVI y XVII, 
á cuyo estudio remitimos al lector seguros de qne 
ha de agradecer le demos å conocer este trabajo 
del eminente ingeniero. 


TERMOMETRÍA (de termómetro ): f. Fis, Rama 
de la Física que se ocupa de la medida del calor, 
así como termómetro es todo instrumento desti- 
nado á medir el calórico, ó más bjen determinar 
las variaciones de la temperatura, puesto queen 
rigor no mide el calor un termómetro. La im- 
perfección de nuestros sentidos no nos permite 
apreciar la temperatura de los cuerpos, es decir, 
su estado calorítico, sino según las sensaciones 
más ó menos vivas de calor y frío que producen 
en nuestro sér; y siemlo esto así, no cabe otro 
recurso, para apreciarle, que recurrirá los efectos 
físicos que el calor produce sobre los cuerpos, 
cuyos efectos son muy variados; el conjunto de 
los medios y procedimientos usados para medir 
las temperaturas, ó al menos para compararlas, 
es lo que en rigor constituye la Termometría. 
Cuando dos ó más cuerpos se encuentran en pre: 
sencia unos de otros en un espacio limitado, 
unos pierden calor ó se enfrí«a y otros lo ad- 
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vieren ó se calientan; ó dicho más científica- 
mente, Como el calor no es más que un mo- 
vimiento vibratorio de la materia incoercible, 
del éter, hay una composición de movimientos, 
de velocidades, que tienen que dar, para todas las 
moléculas, para el éter mismo, un movimiento 
único, una velocidad resultante mayor que la 
menor que tuvieran los cuerpos, y éstos se dice 
ue se calientan, y menor que la mayor de 
aquéllos, que son los que se dice que se enfrían. 
A estos aumentos y disminuciones de calor 
corresponden dilataciones y contracciones, es 
decir, amplitudes diferentes de las ondas vi- 
bratorias, cambios de volumen en los cuerpos 
. en que tales fenómenos se verifican, y cuando 
los cuerpos han adq uirido esta temperatura co- 
mún, que ya no sufre alteración á no ponerse en 
contacto con un nuevo manantial de calórico de 
diferente energía, se dice que se ha establecido 
el equilibrio movible de temperatura, porque, con 
efecto, las velocidades se han equilibrado, y sin 
embargo el éter sigue vibrando con movimiento 
uniforme, y para los que no ven aún en el calor 
más que un fluido, el cuerpo que tiene más cede 
al que tiene menos, como éste presta á aquél su 
fluido hasta que, teniendo todos una cantidad 
igual, prestan tanto como reciben, en enyo caso 
se ha llegado al equilibrio movible de que hemos 
hablado, A cada velocidad, á carla cantidad de 
calor, corresponde un movimiento único de on- 
da, un volumen determinado, y nada más que 
uno, y de aquí se deduce que las variaciones de 
temperatura se pueden medir por los cambios de 
volumen, y á esta propiedad es á la que se ha 
acudido para emplear los termómetros como me- 
didores del calor (V. TERMÓMETRO); mas entién- 
dase bien, que si estas variaciones de volumen 
pueden dar el medio de apreciar las variaciones 
de la temperatura de un cuerpo, jamás sirven para 
dar idea del calor absorbido, pues para hacer 
subir e) mismo número de grados la temperatu- 
va dle cuerpos diferentes, por ejemplo un kilo- 
gramo de agua y otro de hierro, oro ú otro me- 
tal cualquiera, no puede emplearse la misma 
cantidad de calor; ó de otro modo, según las re- 
sistencias pasivas que el movimiento tenga que 
vencer, así se necesitará emplear más ó menos 
energía para la producción de un mismo efecto. 
En el artículo antes citado hemos hecho algu- 
nas consideraciones acerca de los aparatos más 
en uso para apreciar, ó más bien para comparar, 
las temperaturas de los cuerpos, y qué cuerpos 
conviene emplear como medios activos de com- 
paración. Siendo por regla general el cambio de 
volumen el que da una medida de la temperatu- 
ra, y estando todos los cuerpos sometidos á la 
dilatación, pero siendo estas dilataciones dife- 
rentes, es decir, teniendo todos distinto cocfi- 
ciente de dilatación, como tienen también dis- 
tinta capacidad calúrica, se comprende cuán di- 
fícil es medir las variaciones de temperatura; 
pues siempre el medio que para ello sirva no 
puede estar aislado, y tanto menos cuanto que 
los cuerpos más sensibles, y por esto los más em- 
pleados, son los líquidos y los gases, que tienen 
que estar encerrados en una vasija, depósito, 
tubo, ete., de otro material, y todos en general 
en contacto con otros cuerpos que, impresionán- 
dose también por la acción del calor, no pueden 
menos de transmitir sus alteraciones al medio 
activo, cuya observación no resulta, por lo tan- 
to, exacta, pues no es posible, en la mayor parte 
de los casos, tener en cuenta las alteraciones del 
cuerpo que pudiéramos llamar extraño al expe- 
rimento, del soporte, por decirlo así, del medio 
activo; no tiene, pues, nada do extraño que los 
diferentes termómetros empleados no sean com- 
parables entre sí; suponganios, por ejemplo, para 
fijar las ideas, que tenemos una barra horizontal 
de hierro empotrada en un muro; que el extre- 
mo do esta barra, que queda libro, actúa sobre 
una palanca de primer género de brazos des- 
iguales, obrando la barra sobre el brazo menor, 
en tanto que el mayor recorre un cuadrante gra- 
duado: esto será un termómetro, pues las varia- 
ciones de temperatura modificarán la longitud 
de la barra, y estas modificaciones las acusari el 
cuadrante, ó al menos esto parece Á primera vis- 
ta, y sin embargo la que sí se puede asegurar es 
ve las divisiones que la aguja señale en el eua- 
dranto no representan las variaciones de longitud 
de la barra, ¡mes si ésta se calienta, por contacto 
directo con ella y con el manantial de calor y 
por radiación, se calienta el muro en que agué- 
lla está empotrarla, se calienta cl eje de giro de 
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la palanca y la palanca misma, el cuadrante y 
los soportes de todos estos elementos, pero no se 
cuenta con dichos elementos en la medida de la 
temperatura, y sin embargo tordos ellos, nnos 
en más, otros en menos, es decir, positiva é ne- 
gativamento, todos ellos influyen en la posición 
de la aguja, luego ésta marcará sólo la resultan- 
te de todas las acciones simultáneas de que ve- 
nimos hablando; y como cada uno de los cuer- 
pos que componen el conjunto tiene diierente 
coeficiente de dilatación, como la acción iel ca- 
lor puede ser muy compleja para algunos cuer- 
pos, como sucede con las arcillas, que se contraen 
por desecación antes de dilatarse ó que pueden 
contraerse por combinación química, resulta que 
no es posible la comparación de unos termóme- 
tros con otros; es más, no puede ser comparable 
un termónietro consigo mismo, teóricamente al 
menos; con efecto, el coeficiente de dilatación 
de un cuerpo que se considera constante dentro 
de ciertos límites no lo es en rigor, pues nunca 
pasa la materia bruscamente de un estado å otro; 
un cuerpo no tiene la misma cohesión å una ú 
otra temperatura; el trabajo mecánico del calor 
es una función de muchas varialles, entre Jas 
que la cohesión se encuentra, y el coeficiente de 
dilatación qne permite medir este trabajo tiene 
que modificarse de una manera continua, si- 
guiendo leyes aún no determinadas, y por tanto 
un termómetro, á distintas temperaturas, obra 
como dos termómetros diferentes; no esextraño, 
pues, que no sea comparable consigo mismo, y 
más aún si se tiene en cuenta que las acciones 
exteriores repetidas modifican la naturaleza de 
los cuerpos, cambian su elasticidad, y por tanto 
que no pueden tener el mismo grado de exacti: 
tul los ensayos que se verifiquen con un mismo 
termómetro, como lo demuestra, entre otras co- 
sas, la variabilidad del cero, que no existe sólo 
para los termómetros de líquidos, sino que es 


general. En los termómetros de mercurio, este ; 


cambio del cero se atribuye al vidrio exclusiva- 
mente; ¿y porqué no también al metal? Pero 
admitiendo que sólo se deba á aquél, esti de: 
mostrado, según los experimentos recientes de 
Crafts, que la naturaleza del vidrio influye cn 
la rapidez y en la extensión de Ja desviación; 
que el punto cero desviado por la prolongada 
acción de nna alta temperatura tiendo å quedar 
fijo en su nueva altura, y que el termómetro es 
más estable bajo la infinencia del calor que á 
toda otra temperatura inferior, 
Siendo la Termometría la ciencia que se ocupa 
de la medición de las temperaturas, se compren- 
de desde luego que forma parte ile esta ciencia 
la Calorimetría, que tiene por objeto medir Jas 
cantidades de calor que aparecen ó desaparecen 
de los cuerpos en determinadas circunstancias, 
Cuando un cuerpo, decimos en otra ocasión (véa- 
se TERMÓMETRO), está cambiando de estado, la 
temperatura de la mezcla nose modifica; si pasa, 
por ejemplo, del estado sólido al líquido, bajo la 
acción de un foco calorífico cualquiera, de la 
combustión de la leña, por ejemplo, el calor que 
desprende ésta, que es el que verifica el trabajo 
de la fusión, no es acusado por el termómetro, 
queda oculto en el cuerpo y se Jlama calórico 
latente, y el objeto de la Calorimetría es la me- 
dida del calórico latente, la determinación de 
los coeficientes de dilatación; veremos, tanto al 
ocuparnos del termómetro como en el presente 
artículo, cuántas dificultades presentaba la me- 
dida del calórico libre de los cuerpos, y esto basta 
para comprender cuánto no habrán aumentado 
las dificultades cuando se trata del calórico la- 
tente; no es mestro objeto entrar en el estudio 
de la Calorimetría, á la que esta obra dedica un 
artículo especial (V. CAT.ORIMRTRIA)J, sino sólo 
relacionar esta parte de la ciencia con la que se 
ocupa de la medida del calórico libre de los euer- 
pos. Por lo que hemos «dicho antesse comprende 
enán importante es para la medida del calor li- 
bro la determinación del calor específico, del coe- 
ficiento de dilatación de los cuerpos. 1l calórico 
Intente que queda libro en los cambios de estado, 
como el libre que pasa á latente ú oculto, ejerce 
además poderosa infinencia, al menos en lo que 
se refiere al agua, en los climas; la nieve que se 
liquida, el agua que se evapora, la niebla que so 
condensa bajo forma de rocío ó escarcha, la nube 
que se deshace en granizo ó en lluvia, la charca 
ue se hiela, ete., absorben fabulosas cantidades 
de calor libre ó dejan pasará este estado parto 
del latente que poseían; este calórico, que de tal 
modo aparece ó se oculía, produce corrientes en 
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Jas masas de aire á que afecta, y todos estos ele- 
mentos procedentes de una misma causa, y cuyos 
efectos se reproducen casi periódicamente, por 
las circunstancias especiales de cada localidad, 
dan á la misma un aspecto, unas condiciones es- 
peciales en relación con el clima, que es en rigor 
el resultado de tales componentes. Se deduce de 
esto que el clima de un país no es absoluto, pues 
depende de circunstancias naturales, como la 
proximidad al mar, la zona en que se encuentre, 
altitud del terreno, ete., y de circunstancias que 
pueden considerarse como accidentales, cuales 
son, por ejemplo, la proximidad de lagos ó char- 
cas, la de bosques, huertas, etc.; las primeras 
condiciones no cabe al hombre modificarlas, pero 
sí las segundas, bastando esta modificación en 
muchos casos, y casi pudiéramos decir en todos, 
para modificar más ó menos, y en ocasiones l.as- 
ta cambiar por completo, las condiciones cli- 
matológicas del país. Si se pone en cultivo de 
riego, por ejemplo, un país muy seco, la eva- 
poración es mayor, y por Jo tanto én el estío, 
cuando más uso se hace de los viegos, la tempe- 
ratura descenderá por el calórico libre que nece- 
sita el agua que pase al estado de latente para 
convertirse en vapor; esto producirá nubes y 
nieblas al enfriarse la atmósfera, y ocultando el 
sol en épocas en que antes quedaba libre, el ca- 
lor radiado por el astro y absorbido por la tierra 
seri menor; y conio este ejemplo, que en rigor 
es de resultados más complejos, pudieran pre- 
sentarse muchos otros en apoyo de esta aserción, 
cmo por ejemplo el de las plantaciones de 
bosque que tienden á disminuir las inundacio- 
nes, que disminnyen también la evaporación, 
porque son una valla á las corrientes atmosféri- 
cas. Basta con lo dicho para ver cuán importante 
es el estudio de la Termometría, ó reunión de 
procedimientos aplicables á la determinación del 
calórico, tanto libre como latente, de los cuer- 
pos. 

Para terminar, vamos á entrar en algunas con- 
sisleraciones que corresponden á este mismo artí- 
culo; puesto que el calor no es más que un mo- 
vimiento, y todo movimiento lleva en sí la idea 
del reposo, se comprende que cuando éste exista 
habrá ausencia de calor, es decir, la cantidad de 
calor del cuerpo en que esto ocurriera sería cero; 
pero este cero no es el cero del termómetro, es 
el cero absoluto, cero absoluto que conviene co- 
nocer, siquiera no sea más que en hipótesis, pues 
hasta ahora no se ha podido llegar á él; claro es 
que, como na conocenios más que el cero relativo 
y vna serie de escalas, å estos elementos debe 
referirse aquél, y lo ordinario es referirle al ter- 
mómetro centigredo; para determinar la posición 
del cero absoluto en el termómetro observemos 
queel coeficiente de dilatación del aire es 0,00366, 

: ; se l; 
que equivale sensiblemente ála fracción E 
Jlamemos f la fuerza eléctrica del volumen no 
de aire å la temperatura del cero absoluto; á £* 
este volumen será (1 +at), siendo a el coeficiente 
de dilatación, y á volumen constante será su fuer- 
za eléctrica f (1 +at); si en estas condiciones se 
admite que á la temperatura del cero absoluto 
el aire continúa siendo un gas perfecto, es decir, 
que le sea aplicable la ley de Mariotte, la última 
expresión representará su fuerza elástica; y como 
en este momento debe ser nula, puesto que ha ce- 
sado todo movimiento molecular, sin lo cual ha- 
bría calor, f (1 + af )=0, siendo a, el nuevo coe- 
ficiente de dilatación, será la expresión que nos dé 
el valor de £, que es t= --= - 273%; es de- 

I 

cir, que el cero absoluto estaría 273° bajo el cero 
del termómetro centígrado, siempre, según he- 
mos dicho, que fuese aplicable al aire å esta 
temperatura la ley de Marriotte, y contadas, á 
partir de este punto, las temperaturas, Jas que 
se obtuvieran serían también absolutas, repre- 
sentarían la cantidad absoluta de calórico de los 
cuerpos; asf, tn cuerpo á to del termómetro cen- 
tígrado tendría la temperatura 7' absoluta * 


T=14273. 


Este es el método de determinación; pero hay 
dos hipótesis que no se pueden aceptar exacta- 
mente: que el aire sea gas å cero absoluto, y que 
sea cierta la ley de Mariotte, 


— TERMOMETRÍA: Fisiol. y Patol. Medición do 
las temperaturas por medio del termómetro, 

Ha recibido el nombre de termometría clínica 
ó patológica la determinación, por el termómotro, 
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de la extensión y rapidez ile las variaciones de la 
temperatura animal en las enfermedades. 

En las mujeres que están pariendo, por ejem- 
plo, la temperatura se eleva 0,5 á 1° durante el 
trabajo; disminuye después del parto, durante 
veinticuatro horas. Pasado ese tiempo se eleva 
de nuevo, á la vez que el pulso se acelera, pero 
en débil grado, á menos que existan complicacio- 
nes, para merecer el nombre de febre de leche 
que algunos han usado. 

La temperatura de un miembro paralizado es 
siempre 1 ó 20 inferior á la del miembro sano, 
di'erencia que tiende á desaparecer cuando el 
calor de la cama y el reposo permiten un reparto 
más uniforme de la temperatura. Los miembros 
paralizados oponen, por el estaílo de su circula- 
ción capilar, una resistencia menor al enfriamien- 
to que el miembro sano. Aunque otra cosa se crea 
generalmente, la sensación de [río que acusan los 
enfermos en el estadio de escalofrío de la fiebre 
intermitente corresponde ń un hecho real, el des- 
censo de la temperatura de la periferia del cuerpo, 
coincidiendo con la elevación de la temperatura 
interior. En cambio, en el estadio de calor la tem- 
peratura de los enfermos puede elevarse hasta 420, 
Esto resulta de la producción de más calor en los 
tejidos, y de un reparto más igual, en la perife- 
ria, dela temperatura central, bajo la influencia 
del niovimiento más rápido de la sangre (Marcy). 
En la fiebre amarilla el termómetro llega à mar- 
car 42%,89; en la fiebre intermitente, 419,11 y 
42*,22; en la fiebre continua 420,8 (Haller). En 
el cólera, por el contrario, la temperatura des- 
ciende á 33 ó 34° en la boca y axilas; en las vís- 
ceras profuudas es de 2 å 3° menor que la tem- 
peratura normal media (Voyére). 

Investigaciones de Briquet, Mignot y otros 
demuestran que, en los adultos, el mayor enfria- 
miento no va más allá de 32°, y que en el recién 
nacido esta cifra se detiene en 23”. De aquí se 
deduce que cuando el termómetro aplicado en la 
axila da temperaturas inferiores á 32°, y con más 
motivo á 30°, puede afirmarse que no hay vida, 
á menos que se trate del cuerpo de nn reción na- 
cido; en cambio, si se trata de éste, sólo se po- 
drá asegurar la muerte cuando el instrumento 
marque menos de 23°. 

El período de reacción determina el retorno 
de la temperatura y hasta una temperatura más 
elevada. La muerte de los coléricos va prece- 
dida de una elevación de temperatura más consi- 
derable que la reacción propia de la curación; 
puede elevarse hasta 420, pero casi siempre varía 
entre 39 y 40. La ascensivn termométrica se de- 
tiene en el momento mismo de la muerte. Algo 
parecio sucede en la tifoidea. En el tétanos, por 
el contrario, la temperatura aumenta algnnos 
momentos después de la muerte. Mientras gre la 
temperatura va elevándose, la absorción del oxí- 
geno y la exhalación de gas carbónico siguen un 
curso inverso (Doyére), En la viruela da tempe- 
ratura llega muy pronto á su máximum de ele- 
vación y se mantiene cn esa cifra; en el saram- 
pión esa elevación es progresiva durante dos ó 
cuatro días; en la escarlatina también es brusca 
la elevación máxima. En la pulmonía la tempe- 
ratura se eleva á unos 40° desde el primer día, y 
se mantiene en esa cifra, con oscilaciones de me- 
dio gralo cuando más, bajando luego 1 ó 2 en 
doce ó dieciocho horas, del séptimo al duodécimo 
día, según los casos. 

La hipertermia es un hecho clínico que merece 
ser estudiado en da evolución de muchas afeceio- 
nes morbosas; indica el curso de la enfermedad, 
la inminencia do una complicación, la proximi- 
dad de la curación, ete.; pero en cada afección 
el exceso de calorificación se refiere á condiciones 
particulares, y so presenta con un carácter par- 
tienlar que le da su antononiía, Nunca hay que 
olvidar, al aplicar el termométro elínico, la causa 
general y superior, el estado morloso, del enal 
dependen la localización primera ó directa y los 
actos rellejos que do ella derivan, Por lo demis, 
la hipertermia, síntoma terrible en tadas las alec- 
ciones, no se presenta nunca en el mismo punto 
ni de la misma manera, aunque sea igual el grado 
termomitrico. 


TERMOMÉTRICO, CA: mul. Perteneciente, ó re- 
lativo, al termómetro. 


TERMÓMETRO (del gr. Qépun, calor, y pérper, 
medida): m, Instrumento que sirve para medir 
la temperatura, El mås usual so compone de un 
tubo capilar cerrado, de vidrio, ensanebado en la 
parte inferior, á modo de pequeño dejusito, que 
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contiene un líquido, por lo común azogne ó alco- 
hol teñido, el cual, dilatándose ó contrayéndose 
por el aumento ó disminución de calor, señala 
los grados de temperatura en una escala colocada 
al lado del tubo. 


El calor subió adonde nunca le vió nuestro 
TERMÓMETRO, esto es, cerca de veinte y siete 
grados; etc. 

JOYELLANOS. 


...: el TERMÓMETRO acusa entonces el des- 
censo de un grado de temperatma por cada 
ciento once kilómetros. 

OLIVvÁN. 


Si el TERMÓMETRO requiero 
Apunta dos bajo cero; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- TERMÓMETRO: Fés. De tal manera influye 
el ealor en la casi totalidad de los fenómenos 
naturales, que no pudo pasar inadvertida esta 
acción y la importancia que tiene en la vida del 
globo y de los seres que en él habitan; y una 
vez conocido, debieron, los hombres más ins- 
truídos, de pensar si podría encontrarse un apa: 
rato que permitiera medirle, ó por lo menos, si 
no se podía averiguar con él su energía absoluta, 
comparar los diversos estados vibratorios del 
éter, como se diría hoy, 6 la cantidad relativa de 
fluido emitido, que se decía entonces. Y con 
efecto, á fines del siglo xvr, Galileo, según unos, 
Drebhel de Alamaer, médico. holandés, según los 
más, y Sanctorins, médico veneciano, según otros, 
descubrió el primer instrumento medidor del 
calor, ó termómetro, muy imperfecto en un prin- 
cipia, que ha dejado bastante que desear duran- 
te muchos años, y relativamente perfeccionado 
hoy, dei que nos vamos å ocupar en el presente 
artículo. Amontons y Newton observaron, el 
uno que el agua hirviendo, ó mejor el vapor de 
agua hirviendo á presión constante, y el otro 
que el hielo fundente, es decir, el agua conteni- 
da en una vasija que tiene hielo en fusión, tic- 
ncn una temperatura constante, concibiendo la 
idea de tomar estos puntos como de comparación 
para medir las temperaturas; además, se ha ob- 
servado que todos los cuerpos se dilatan por el 
calor, volviendo en su mayor parte å su volumen 
primitivo, cuando vuelve å descender la tempe- 
ratura á la de origen; que entre 0 y 100° centl- 
grados la dilatación es proporcional ála tempe- 
ratura para el vidrio y los metales; que el alar- 
gamiento de una barra está expresado por ktl, 
siendo Z la longitud, € la temperatura y kun 
número constante entre los límites citados, que 
no es otra cosa que el alargamiento correspon- 
diente al aumento de un grado, entre los citados 
límites, es decir, el coeficiente de dilatación; que 
si bien los líquidos no están sometidos á esta 
ley, se puede obtener un coeficiente de dilata- 
ción medio, que se separa poco de los extremos 
entre los límites citados; que los gases, á presión 
constante, se dilatan proporcionalmente á la tem- 
peratura entre O y 100%, y que á presión variable 
los volúmenes para temperaturas £ y €, siendo a 
el coeficiente de dilatación para presión cons- 
tante, HI y H' las presiones y Y y F’ los volú- 
menes, hay entre estas cantidades la relación 


VH W = constante. 


l+tat  1+al 

Esto ha permitido hacer instrumentos que 
sean perfectamente comparables entre sf, to- 
mando determinados cuerpos que, sometidos á la 
acción del hielo fundente y á la del agua hir- 
viendo, daban volúmenes que se tomaban como 
puutos fijos de una escala cualquicra, y dividien- 
do en partes iguales la distancia que separaba 
las longitudes correspondientes á estas tempe- 
raturas se tendría una escala para apreciar las 
temperaturas intermedias y las correspondien- 
tes á otras inleriores al límite inferior y supe- 
riores al superior, siempre que no hubiera temor 
de separarse mucho de los límites para los que 
en cada cuerpo la ley de variación era exacta. 
Reaumur buscó la solución «do otro problema, 
pues pretendió, no sólo que los diferentes termé- 
metros fuesen comparables entre sí, sino que 
cada aparato lo fuese consigo mismo, y creyó 
habe rresuelto la enestión dividiendo el tubo, en 
que encerraba el líquido sometido á las varia- 
ciones de volumen, en partes iguales, ó mejor 
de la misma capacidad; pero su manera de pro- 
eeler obligaba á obtener instrumentos muy vo- 
luminosos y poco sensibles, y además la tempe- 
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ratura que esto físico señalaba como la del agua 
hirviendo era la de ebullición del alcohol, que 
no tiene igual fijeza, por ser más sensible es 
variaciones de presión; no prevaleció su sistema 
pues los termómetros que llevan su nombre no 
son los construídos bajo sus prescripciones, sino 
aquéllas modificadas por Delue, uno de los que 
más han contribuído á perfeccionar los termó. 
metros y al que se deben las numerosas y minu- 
ciosas precauciones que se han de observar para 
dar garantías de suficiente exactitud á uno de 
estos aparatos; aconsejó además emplear como 
medios termométricos el aire y el mercurio, pues 
el alcohol se dilata con irregularidad más ó me. 
nos acentuada, según su grado de pureza. Sen. 
tados estos preliminares, pasemos ya á la des. 
cripción de los diferentes termómetros que hoy 
se conocen, ó por lo menos å los principales, yá 
la de los procedimientos de construcción. 

Todo termómetro se compone de dos partes 
esencialmente diferentes: el medio sensible é ter- 
mómetro propiamente dicho, y la escala, y en 
cada tipo estudiaremos con su debida separación 
ambos elementos, Como medio sensible conviene 
estudiar cuál es el más conveniente; los sólidos 
son muy poco dilatables, y por tanto pequeñas 
variaciones de temperatura apenas se hacen sen- 
sibles ó pasan inadvertidas por completo al ojo 
más experto, por lo qne desde luego se compren- 
de que sólo para temperaturas muy elevadas, á 
las quo no resistirían otra clase de cuerpos, pue- 
den ser ntilizados;los gases son, por el contrario, 
extraordinariamente sensibles, y para las tempe- 
raturas corrientes únicamente se necesitarían 
aparatos muy voluminosos, por lo que se desti- 
nan å la construcción de termómetros diferencia- 
les, es decir, en los ne sólo se busca la pequeña di- 
ferencia de temperatura que puede existir entre 
dos atmósferas contiguas; de donde se desprende 
que los termómetros más generalmente emplea- 
dos tienen por medio sensible un líquido; y como 
éste no puede estar aislado, ha de encerrársele, 
y de tal modo que no cambie su masa, lo que 
sólo se consigne colocándole en un depósito her- 
múticamente cerrado; y como debe tener facul- 
tad para cambiar de volumen no ha de llenar la 
vasija, y además, como pequeñas variaciones de 
volumen no serían sensibles en un gran depósito, 
es preciso adicionar d éste un tubo que, cuanto 
más estrecho sea, más sensible hará á la vista los 
movimientos del líquido; los líquidos general- 
mente empleados son el mercurio, el alcohol, que 
á pesar de sus inconvenientes tiene la ventaja 
de ser muy sensible å los cambios de tempera- 
tura, algunas veces el sulfuro de carbono, y el 
ácido sulfúrico, JE) mercurio es el medio por ex- 
celencia, porque es el que se dilata con más re- 
gularidad, no entra en ebullición sino á una tem- 
peratura elevada, su punto de congelación es 
bastante bajo, y además, como metal, es muy 
Luen conductor del calórico, y por esto mismo 
se pone más pronto que ningún otro cuerpo en 
equilibrio de temperatura con el medio ambien- 
te, siendo menor su capacidad calorífica; mas 
para temperaturas muy bajas, en que el mercurio 
próximo al punto de canibio de estado se separa 
de las leyes de dilatación, hay que acudir al al- 
cohol, cuyo punto de congelación es tan bajo 
que, hasta que Wroblewski consiguió solidificarle 
por procedimientos especiales y por descensos 
increibles de temperatura, se consideraba que no 
era posible conseguirlo. 

Termómetro de mercurio, - Se compone de un 
tubo de vidrio capilar, ó á lo más de muy reduci- 
do diámetro, que termina por uno de sus extre- 
mos en un pequeño depósito cilíndrico, esférico 
ó en forma de tubo arrollado en espiral; el tubo, 
soldado por su otra extremidad, va ocupado en 
parte con mercurio, del que también está lleno 
el depósito, y el resto de aquél perfectamento 
purgado de aire, pues de otro modo las variacio- 
nes de volumen del líquido producirían varia- 
ciones en la presión del mismo que modificarían 
las leyes de dilatación; el mercurio debo estar 
perfectamente puro; en estas condiciones el me» 
nor cambio de volumen del líquido so hará sen: 
tir por la diferencia de altura «del mercurio en el 
tubo, ó de la columna termomátrica, que así se 
Dama la parte de tubo ocupada por el liquido; 
respecto á la pureza del mercurio, condición esen- 
cialísima, dice Buignet que el que se encuentra 
en el comercio y ha permanceido por algún tiem- 
po en los lahoratorios contiene, no sólo óxido 
del metal, sino otros metales extraños, como 
zinc, cobre y plomo, cuya presencia modifica no- 
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tablemente sus propiedades físicas, adquiriendo 
otras varias, como la de adherirse Bl vi rio 
dejando en él una huella de su paso, lo que lo 
hace impropio para este uso, por lo que, antes d e 
emplearle, hay que someterlo á una purificación. 
la que no puede ser la destilación, porque os 
metales que le acompañan emiten vapores que 
son arrastrados por el del mercurio con suma 
facilidad; hay, pues, que recurrirá otro procedi- 
miento, que consiste en introducir el mercurio 
en una vasija de vidrio con el 1 por 100 de su 
eso de ácido nítrico, á 1,42 de graduación, pre- 
viamente diluído en dos veces su volumen de 
ua; se pone la vasija & calentar al baño de Ma- 
ría y temperatura de 50 á 60% por espacio de 
veinticuatro horas, agitando con frecuencia la 
mezcla, retirando por decantación al cabo de este 
tiempo la solución, que sobrenada y lleva consigo 
los metales extraños; se procede después å lavar 
secar el mercurio así purificado; expuesto al 
aire este metal absorbe su oxígeno, sobre todo á 
las temperaturas del estío, formando óxido de 
mercurio, que presenta para los termómetros los 
mismos inconvenientes que los metales extraños; 
cuando se agita el mercurio que contiene óxido 
éste se discmina en la masa, pero al dejarla re- 
posar, como pesa aquél menos que el mercurio, 
sale á la superficie formando una capa gris; para 
limpiarle de ella conviene introducir el mereu- 
rio en unembudo con su llave, que se abre cuan- 
do el metal ha reposado, para que el mercurio 
puro corra por el fondo, , 
El tubo y la ampolla que forma el depósito 
deben también estar perfectamente secos y des- 
provistos de polvo, lo que se consigue soldándo- 
os el fabricante al tiempo de construirlos; la 
unión del tubo å la ampolla se hace por solda- 
dura á la lámpara de alcohol ó å la de esmaltar. 
Suponiendo ya estas condiciones satisfechas, la 
construcción de un termómetro comprende to- 
davía otras tres, que son: el calibrado del tubo ó 
su división en partes iguales, la introducción del 
mercurio en el depósito, y la graduación ó for- 
mación de la escala, Las indicaciones de un ter- 
mómetro no son exactas si las divisiones que 
recorre la columna líquida no representan dila- 
taciones iguales del mercurio, y para esto es ne- 
cesario que el tubo esté bien calibrado, es de- 
cir, que sea perfectamente cilíndrico y de sec- 
ción constante, en cuyo caso bastará dividirle en 
partes iguales, ó de no ser así, como de ordinario 
ocurrre, dividirle en partes de igual capacidad, 
y para esto, antes de soldar el tubo al depósito, 
so introduce en el primero una columna de 2 4 
3 centímetros de longitud, que se la hace reco- 
rrer sucesivamente todo el tubo, cuidando de 
unir éste á una regla dividida en milímetros; si 
en cualquiera posición el mercurio ocupa siempre 
una longitud igual, el tubo estará bien calibra- 
do; en otro caso, si la diferencia de longitudes 
es de algunos milímetros, no cabe más que dese- 
char el tubo, y si las variaciones son poco sen- 
sibles se pega á lo largo de aquél una tira de 
papel y se van marcando con trazos de lápiz los 
puntos que únicamente van ocupando las extre- 
midades de la columna, que indicarán capacida- 
des ignales, y si las extremidades de estas divi- 
siones coinciden, es decir, si la extremidad in- 
ferior de una posición coincide con la superior 
de las que preceden, se considerará el espacio 
comprendido entre cada dos divisiones y se le 
podrá dividir en partes iguales, que sensible- 
mente tendrán la misma capacidad, operación 
aquélla que puede hacerse con una máquina de 
dividir. 
Soldada la varilla al depósito hay que llenar 
el termómetro, y para ello basta calentar á la 
kimpara de alcohol el depósito; el aire, al dila- 
tarse, es expulsado en gran parte, ¿introduciendo 
a boca abierta del tubo en una vasija que ten- 
ga merenrio, al contraerse por el enfriamiento 
absorberá una cantidad del líquido, que pasará 
al depósito; para facilitar la carga convendrá 
soldará la parte abierta del tubo un embudo 
que so carga con mercurio; como do una vez no 
queda completa la operación habrá que repetir 
lo mismo otras varias, y cuando ya se crea que 
hay suficiento líquido en el depósito so le hace 
hervir, con cuya precatición los vapores mercu» 
rialos arrastrarán todo el aire y la humedad que 
pulicra contener el tubo, soldando su extremi- 
dad á la limpara antos que se enfríe; en el ter- 
mometro deben quedar la mitad ó los dos tercios 
dol tubo vacíos, dobiendo ser tanto mayor esto 
espacio cuanto el termómetro está destinado á 
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medir temperaturas más elevadas, y al soldarle 
debe haberse dilatado el mercurio de modo que 
llene el tubo por completo, para que no se rom- 
pa cuando se le someta å temperaturas elevadas. 

Una vez lleno el termómetro hay que proce: 
der á colocarle la escala de temperaturas, y para 
ello señalar dos puntos de temperatura fija, que 
son los del hielo fundente y del agua hirviendo; 


sabido es que en tanto que un cuerpo cambia de j 


eslado conserva una temperatura invariable, se- 
gún hemos dicho antes que ocurría con el agua 
al pasar ésta del estado sólido al líquido y de 
éste al estado de vapor; y como estos dos térmi- 
nos son fáciles de obtener y las temperaturas á 
que corresponden no son, nimuy baja la prime- 
ya ni muy elevada la segunda, al agua es á la 
que se recurre para obtener dichos puntos fijos 
de la escala, tomando como cero de la escala, y 
no cero absoluto de temperatura, pues está muy 
por debajo de dicho punto, el de paso del agua 
destilada ó perfectamente pura, de sólida á Jí- 
quida, que es lo que se conoce con el nombre de 
hielo Iundente; la manera de proceder consiste 
en colocar en una vasija de fondo cónico termi- 
nado por un tubo como un embudo, y una ilave, 
para dejar correr el agua que procede de la fu- 
sión, el termómetro que se va á graduar, relle- 
nando el resto de la vasija con hielo machacado, 
de nianera que sólo quede libre del termómetro 
parte del tubo, al que previamente se ha pegarlo 
una tira de papel en sentido de su longitud, de- 
biendo estar el resto del tubo, así como el depó- 
sito, rodea:los del hielo (Eg. 1); se abre la llave 


Figs. 1 y 2 


L y se coloca debajo una vasija para recibir el 
agua que escurra del aparato 4; al cabo de un 
cuarto de hora se habrá visto estacionarse 4 la co- 
lumna que ha ido descendiendo sucesivamente, 
y cuando hay seguridad de que ya no desciende 
más se señala con lápiz en el papel el punto á 
que ha llegado el nivel del líquido en el tubo, 
en cuyo punto está el 0 de la escala, 

Para señalar el punto límite superior se hace 
uso del aparato f fig. 2), k compuesto de un tor- 
nillo 4B, dividido por una rejilla R, colocando 
fuego vivo en B, que es el hogar; å altura suli- 
ciente del cenicero 4, sobre el hoynillo, va una 
caldera CG, compuesta de dos cuerpos: el D que 
se llena de agua hasta C, y el L más estrecho y 
abierto por la parte superior; sobre esta caldera 
se coloca una campana F, que va provista de un 
tubo cónico descendente y de dos bocas: una, M, 
en el centro de la tapa, y otra, W, á un costado; 
por la boca M se' introduce el termómetro por 
medio de un tapón de goma, caucho ó corcho, 
no debiendo llegar el depósito del termómetro á 
la superficie del líquido; la otra boca, A', sirve 
para colocar del mismo modo un manómetro de 
aire libre J, á fin do medir la tensión del vapor 
en el aparato; el tubo Z permite la salida del va. 
por á la atmósfera; el vapor desprendido por la 
ebullición del líquido rodea al termómetro por 
llenar la cámara PDZ, pasa á la envolvente exte- 
rior Z/ y sale por 1 ¿la atmósfera, en la forma 
indicada por las flechas; el mercurio so eleva 
hasta llegar á un cierto punto, y cuando ya de 
él no pasa se hace un trazo en el papel que lleva 
unido y á la altura del nivel que ha tomado; la 
segunda envolvente tiene por objeto impedir el 
enfriamiento del vapor contenido en la cáma- 
ra Z, 

Queda aún que construir la escala, de la que 
sólo se tienen los puntos extremos, el 0 y el 
segundo punto, queen el termómetro centígrado 
so marca 100;si el tubo cstuviera bien calibrado 
bastaría dividiren 100 partes iguales el espacio 


| 
| 
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que separa los puntos 0 y 1000, y numerar las 
divisiones, que representarían grados termomé. 
tricos centesimales; mas cuando el tubo no se 
encuentra bien calibrado hay que hacer uso de 
las divisiones, de igual capacidad que en un prin- 
cipio se habian señalado, y para ello se cuenta 


j el número de divisiones de las primitivas com- 


prendidas entre O y 100, y dividiendo por 100 
este número se obtendrá el número de divisio- 
nes y fracción de éstas que corresponde áun 
grado, y se empezarán á señalar bajo esta baso 
á partir del 0; después se pueden continuar las 
divisiones por bajo del O y por encima de 100; 
hay que advertir que, como puede comprenderse 
por el modo de formar la escala, ésta sirve sólo 
para el termómetro para que se ha construído; 
y por tanto, que si el tubo ó depósito se rompen, 
la escala queda inutilizada y no puede aplicarse 
á otro termómetro; es además necesario que la 
escala no cambie de posición, y al electo convie- 
ne grabarla en el mismo vidrio que forma el 
tubo, y para marcarla se cubre, antes de hacer 
operación alguna, el tubo con una capa de bar- 
niz inalterable al agua y al vapor; sobre el bar- 
niz, con una punta de acero, se señalan los gra- 
dos y la numeración correspondiente, y al ter- 
minar la graduación se expone el tubo por diez 
minutos 4 la acción de los vapores de ácido 
fiuorhídrico, que ataca al vidrio en los puntos no 
recubiertos por el barniz, 

Hay que tener presente que la presión atmos- 
férica influye en el punto de ebullición de los 
líquidos y en la temperatura de los vapores; el 
punto 100 de la escala, para que sea fijo, hay 
que determinarlo por la ebullición á presión de- 
terminada, y ésta es la de una atmósfera, ó sea 
760 milímetros de mercurio; pero se ha observa- 
do que á cada grado de elevación ó descenso de 
la temperatura de ebullición corresponde una 
elevación ó descenso de 27 milímetros en la co- 
lumna barométrica, y por tanto á cada milíme- 


tro corresponde -x de grado; bastará, pues, 


para obtener el punto 100°, consultar la colum- 
na barométrica, y la diferencia en mås ó en me- 
nos å 760 milímetros, expresado que sea », te- 
nerlo muy en cuenta en la graduación, que dará 
para el punto de ebullición 


100%, 
0h, 


El termómetro se sumerge en el vapor de agua 
y noen el agua, porque la temperatura del va- 
por es la misma, ya sea el agua pura ó contenga 
sales en disolución, y en cualquier clase de vasi- 
ja que se haga hervir el líquido, lo que no suce- 
de con la temperatura de ebullición del agua de 
la vasija, Respecto de la observación anterior, 
para obtener el verdadero punto 100° basta re- 
ducir á presión la cantidad 


n _ 2100+m 
O 


y tomar la longitud ¿ que hay entre los pmntos 
extremos, llevarla á una hoja de papel, dividirla 
en (2700+2) partes iguales, y, tomando 27 de 
éstas. lo que resulte será la longitud de un grado; 
también puede hacerse directamente esta opera- 
ción sobre el tubo por medio de una máquina de 
dividir, en cuyo caso se podrán apreciar oy de 
grado. 

Escalas termométricas. — Tía escala centigrada 
se debe 4 Celsius, quien entreviendo las ventajas 
de la división centesimal la propuso en 1741, 
pera no es la única que se emplea: anteriormen- 
te Reaumur, al construir su termónietro, dividía 
el espacio comprendido entre los puntos extre- 
mos en 80 partes iguales ó grados Reaumur, y 
para obtener el punto 80° Reaumnr con presión 
(760 | n) milímetros bastará establecer la pro- 
porción siguiente: 


1 . 
27:00:80: 0 


es decir, que si un grado centesima! d -or de 

los puntos extremos corresponde å 27 milíme- 

tros, á - o de dichos puntos, ó sea á un grado 
ly 


Reaumur, corresponderá otro número de milf. 
notros, que se obtiene por medio de la propor- 
ción anterior, que da, para este número do milf- 
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metros, 4=33,75; por lo tanto, c] punto de la 
ebullición del agua estará á 


M . 
(80+ 3375 } 
y será fácil determinar el punto 80° por un pro- 
cedimiento semejante al antes explicado. 

Fahrenheit había tomado para punto cero de 
la escala, ó de partida do la graduación, la mez- | 
cla frigorífica de hielo y sal amoníaco, inferior 
á la del hielo fnndente, apoyándose, para deter- 
minar este punto, en que la temperatura que 
.producía era la del frío más intenso observado | 
en Dantzig antes de 1714; esta temperatura no : 
corresponde á ningún feriómeno fijo, pues de- 
pende de la del hielo y de las cantidades que de 
éste y de la sal entren en la mezcla; además, el 
punto de ebullición del agua le señalaba con | 
212”; la temperatura del hielo fundente ó.el cero | 
centígrado se observó que correspondía 4 32° 
Fahrenheit; y esto sabido, para dar más fuerza 
á la escala se tomó como punto de partida la 
temperatura del hielo fundente, que, como co- 
rrespondía á 329 y la del agua hirviendo á 212, 
resultaban 180 entre los límites extremos, por 
lo que se dividía, y así se hace hoy, en 180° la 
distancia entre las temperaturas extremas, y se 
contaban 32 divisiones bajo la inferior para se- 
falar el cero. La escala centigrada se usa en Es- 
paña, Francia y Norte de Europa; la Reaumur, 
que data de 1731, en Francia y Norte de Euro- ; 
pa, y la Fahrenheit sólo en Inglaterra, Alema- 
nia y Estados Unidos de América. 

Es necesario saber reducir los grados de una 
escala á otra, operación sumamente sencilla y 
que se obtiene por las proporciones siguientes, 
que no necesitan explicación: 


100° : 800 ;: 1 => 


cada grado centesimal equivale á -5 Reau- 


mur, 


80° : 100%:: 1: yal, 


cada grado Reaumur es = grados centesima- 


les, 
9 
5’ 


cada grado centesimal es los + de la escala 


100° : 180° 2: 1 : z=- 


Fahrenheit. 
180° :100::1: a 


cada grado Fahrenh sit es los n de un grado 


centigrado. 


80° : 180° :: 1 : r=, 


9 


cada grado Reaumur equivale á —— grados en 


la escala Fahrenheit; y 
180° : 80% ::1: v=&, 


cada grado Fahrenheit es sólo los => de un ' 


grado Reanumur. 

Según esto, para reducir grados centesimales 
á Reanmur, ó viceversa, bastará multiplicar el 
número que acuso la escala por la relación co- 
rrespondiente antes hallada. Si ér es la tempera- 
tura en grados Fahrenheit, para reducirlos á 
centesimales ĉe resulta también inmediatamente 
la siguiente fórmula: 


to=(4- 32 


9 
y de ésta se deduce 


== lo+92 


para convertir centesimales en Fahrenheit. Do 
la misma manera, el número ér de grados Reau- 
mur, que equivale á t de Fahrenheit, estará 
lado por la fórmula 


= ho 4 
t= h 2). 


TERM 


: de donde se deduce 


t=- 1,432 
4 
para convertir los segundos en los primeros. 
No son las citadas anteriormente las únicas 
escalas empleadas, pues en Rusia se hace uso de 


' laescala Delisle, que es invertida; señala cero en 


el puuto de ebullición y 150” en el hielo funden- 
te, de modo que la longitud de cada grado De- 


lisle equivale á + de grado contígrado, y ca- 
dada nno de éstos 2 de aquél; cada uno del 
primero esen longitud igual á L£ Reaumnr, y 
> 15 
, 15 : 
uno de éstos vale -57 de los primeros: uno de 
éstos es los. 4. de un Farenheit, y uno de los 
o 


últimos los + de los primeros, pero hay que 


contar los Delisle en sentido contrario; es decir, 
que para convertir Delisle en cualquiera otra 
escala hay que multiplicar el número que señala 
por la relación correspondiente, y restar el re- 
sultado de 100, 80 ó 212 respectivamente, es 
decir, 


2 
t¿=100 — A 


de donde 
2 
t4=—— (100 to), 


para convertir centesimales á Delisle ó vicever- 
sa, como es fácil darse cuenta de ello por las 
conversiones de grados Delisle 4 Reaumur, y de 
éstos en aquéllos, se obtienen las fórmulas sen- 
cillas 

8 


t,=80- 1 


ta, 


or 


de donde 
t= + (80 —4,), 


y las relaciones que existen entre Delisle y Fah. 
renheit son tan sencillas como las anteriores, y 
deducidas del mismo modo 

6 


4=212- —— ta, 


de donde 
n=- (212 - te). 


Para expresar una temperatura å cualquiera es- 
cala, se considerarán con el signo + ó positivo las 
temperaturas superiores al cero de su escala, y 
como negativas, ó poniendo delante el signo ~, & 
las inferiores al cero del termómetro, 

Por bien construído que un termómetro se 
encuentre, siempre está sometido á un error 
cuya causa no está aún bien definida, pero que 
merece tenerse en cuenta, y esque el cero, con el 
tiempo, se eleva, es decir, que sometido al hielo 
Iundente, señala on ocasiones hasta 2°; esto pue- 
de provenir, ya de que haya disminuido de vo- 
Inmen el depósito por no haber terminado la 


' contracción cuando se señaló, ó porque después 


de la elevación grande de temperatura la reao- 
ción sufrida por el vidrio al enfriarse ha ido 
más allá del punto en que se encontraba antes 
de calentarle, ó porque å esta elevada tempera- 
tura, con el vacío absoluto en la cámara y some- 
tido å la presión exterior, se ha producido la 
reducción de volumen, por más que esto no pa- 
rece probable, pues lo mismo ocurre con los ter- 
mómetros que contienen aire ó que tienen abier- 
to el tubo por la parte superior; la explicación 
que se da ahora del transporte del cero, es que 
el vidrio del depósito sufre un trabajo molecu- 
lar después de haberle elevado á la temperatura 
de ebullición del mercurio y haberse enfriado 
rápidamente, con cuyo trabajo sufre una especie 
de temple, que aumenta la capacidad iel depó- 
sito en un principio, volviendo 4 la primitiva 
muy lentamente, y tanto que Despretz ha obser- 
vado que el movimiento continua por espacio de 
muchas años; esto se repite siempre que el ter- 
niómetro sufre una temperatura elevada; con- 
viene, pues, antes de hacer una operación dlete- 
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nida, comprobar la posición del cero. Claro 

que un termómetro no puede omplearse sino ara 
temperaturas para las cuales conserva el medio 
activo en estado ordinario, en el caso presente 
el líquido; pero la dilatación de un cuor w 
deja de ser regular en las inmediaciones de HN 
cambio de estado; así, aun cuando el mercurio 
se solidifica á -39° y hierve á 330, su dilata. 
ción sólo es regular entre -36 y +200* que son 
los límites entre los que puede emplearse, Ade- 
más no es extraño que dos termómetros que con- 


Termómetros centígrados con sus escalas graduales 


cuerdan en el cero y el 100° no se hallen de 
acuerdo á ninguna otra temperatura, lo que pro- 
viene de que, sufriendo también el vidrio una 
dilatación, ésta no es la misma para las distintas 
clases de vidrio. 

Un termómetro es más ó menos sensible según 
la disposición de la columna y depósito, pudien- 
do entenderse la sensibilidad, ya porque acusa 
pequeñas diforencias de temperatura, ya porque 
se ponga muy pronto en equilibrio de tempera- 
tura con los medios ambientes; si el tubo es ca- 
pilar y el depósito relativamente grande, como 
un pequeño aumento de volumen del líquido 
hace subir rápidamente la columna, la longitud 
de cada grado será muy grande y podrán apre- 
ciarse décimas y hasta centésimas de grado; en- 
tonces la extensión de la columna ocupa muy 
pocos grados, por ejemplo 10, siendo precisa una. 
serie de termómetros, en los que el grado supe- 
rior de uno sea el inferior del siguiente, consti- 
tuyendo los termómetros que se Tlaman de esca- 
las fraccionadas; estos termómetros, que son los 
que se usan en Medicina, de que ya hablaremos, 
necesitan de diez minutos á un cuarto de hora 
para tomar la temperatura del medio que los 
rodea; en cambio son muy sensibles en el segun- 
do concepto, es decir, adquieren muy pronto la 
temperatura ambiente, los termómetros en que 
el depósito es muy pequeño, porque pequeña es 
también la cantidad de líquido que tiene que 
calentar aquél, 

No todos los termómetros se gradúan de la ma- 
nera directa que hemos explicado, sino que es 
muy frecuente, sobre todo en los de escala incom- 
pleta, es decir, que no llega 4 los 100°, el gra- 

uarlos por comparación; la manera de proceder 
en este caso es comparar el termómetro que se va 
á graduar con otro perfectamente construído y 
rectificado; se colocan ambos en una cubeta que 
contenga agua á una determinada temperatura, 
por ejemplo 10% del termómetro tipo, y cuan- 
do ambos están completamente tranquilos se 
señala el 10° en el punto á que ha llegado la co- 
lumna; se eleva la temperatura del agua, por 
ejemplo 20° del termómetro tipo, señalando este 
punto en el que se construye; se divide luego el 
espacio que separa ambas divisiones en tantas 
partes como grados las separa, y teniendo hecho 
esto, que dará la longitud de un grado, se pro- 
longan las divisiones á uno y otro lado de los 
extremos así hallados. 

Termómetro de alcohol. ~ El mercurio presenta 
el inconvenientede que, pudiendo sólo apreciar- 
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e con él temperaturas de - 36% como mínimo, 
no es útil para las temperaturas muy bajas, por 
lo que ha habido que pensar en un líquido que 
no se solidificase á las temperaturas muy infe- 
riores á cero á que hubiera que someterle, y el 
primer líquido en que se pensó fué el alcohol, al 

ue se colorea de rojo con orehilla, ó amarillo 
con cúreuma. La manera de llenar el depósito 
consiste en calentarle para expulsar el aire, su- 
mergir la boca abierta del tubo en el alcohol, 
que es aspirado al en friarse el depósito; inver- 
tirle, volverle á calentar, y repetir la operación; 

como pudiera haber quedado alguna burbuja 
de aire, una vez frío el alcohol atar el tubo al 
extremo de una cuerda, de modo que quede ver- 
tical el termómetro, con el depósito en la par- 
te inferior cuando se suspende de la cuerda; en 
semejante disposición hacer girar rápidamente 
la cuerda como una honda, y por efecto de la 
fuerza centrífuga el alcohol se recoge hacia el 
depósito, y el aire, como menos denso, pasa al 
tubo, del que se le puede desalojar haciendo 
hervir el alcohol, y continuando la operación 
hasta dejar en el termómetro la cantidad que 
deba tener, en cuyo momento se suelda el tubo 

or la boca. Para graduarle, el cero se señala como 
de ordinario, sumergiendo el termómetro en hielo 
fundente; pero como el alcohol hierve å 79° cen- 
tígrados no puede llegar la escala á esta altura, 
y tanto menos cuanto, según lo que hemos dicho 
antes acerca ¿le su cambio de estado, la dilatación 
deja de ser regular, de morlo que no queda otro 
recurso que formar la escala por comparación 
con un termómetro de mercurio, sumergidos anı- 
bos en una cubeta con agua, cuya temperatura 
se va elevando gradualmente, y señalando en la 
escala los diferentes grados que sume la del ter- 
mómetro de mercurio, 

Otros termómetros de columna líquida. —- El 
termómetro de alcohol presenta el inconveniente 
de que, á bajas temperaturas, toma el alcoho) la 
consistencia de un jarabe y corre difícilmente 
por el tubo; además, como los diferentes alcoho- 
les pueden tener distintas graduaciones hidro- 
métricas, no concuerdan las escalas colocados 
en la misma atmósfera, pudiendo diferir en mu- 
chos grados, y á fin de evitar este inconveniente 
se sustituye el alcohol por el sulfuro de carbono, 
líquido que no contiene agua y que conserva el 
mismo grado de fluidez á todas las temperaturas. 
Delue, físico del siglo pasado, comparó las indi- 
caciones que daban termómetros construídos y 
graduados con independencia unos de otros, cu- 
yos medios activos eran el agua, el alcohol, el 
mercurio y el aceito de oliva, y encontró dife- 
rencias tan notables en la graduación para una 
misma escala y temperaturas iguales, que no 
podían ser comparables fuera de los límites ó 
puntos extremos; de 1846 á 1852 hizo J. Pièrre 
investigaciones con gran número de líquidos, 
resultando de estos trabajos que los termómetros 
más parecidos á los de mercurio son los de sul- 
furo de carbono, alcohol, éter común, y los de 
cloruro $ bromuro de etilo; mas como las tem- 
peraturas de ebullición de estos líquidos son res- 
pectivamente 48% 799, 35,50, 119 y 50,7”, los 
termómetros construídos con estos líquidos sólo 
pueden servir para las bajas temperaturas; el 
agua es la que produce discordancias mayores 
con las indicaciones del termómetro de mercu- 
rio. En vista de las discordancias observadas 
entre los termómetros de líquidos diferentes, se 
trató de averiguar si había algún cuerpo que en 
estado líquido ó gaseoso pudiese dar indicaciones 
comparables entre sí cuando se toman sus va- 
riaciones de volumen como medida de las tem- 
peraturas, es decir, se he tratado de averiguar 
si había algún cuerpo cuyas dilataciones sean 
exactamente proporcionales á las cantidades de 
calor que las producen; y de no existir cuerpo en 
estas condiciones, cuál se aproximaba más á ellas. 
Desde 1723 Taylor se hahía ocupado del mismo 
problema en cuanto so refiere á los líquidos; to- 
maba dos masas iguales de líquido á temperatu- 
ras diferentes, acusadas por un termómetro tipo, 
y las mezclaba con todo género de precauciones 
para que no hubicra pérdida de calor; es evidente 
que la mezela debía tener la temperatura media 
de las de los dos líquidos, que debían ser exac- 
tamente iguales; estos experimentos, repetidos, 
demostraron que súlo el mercurio lena esta con- 
dición hasta los 200°, y que pasado esto límite 
las indicaciones son demasiado altas, es decir, 
que para producir la misma cantidad de calor se 
Necesita menor temperatura. No podemos seguir 
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en este artículo ocupándonos del asunto que he- : 
mos comenzado á indicar, pues su estudio co- 
rresponde á otro. V. TEnMOMETRÍA. 
Termómetro metastático, — Este nombre recibe | 
todo termómetro construído de modo que sus 
indicaciones permitan la observación de peque- 
ñas fracciones de grado, y además reunan las 
ventajas de la serie de termómetros de escalas 
fraccionadas; la escala de uno de estos termóme- 
tros comprende un corto número de grados, pero 
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Fig. 3. - Termómetros metastálicos 


el valor absoluto de sus indicaciones vatía á vo- 
luntad del observador, como si los puntos fijos 
extremos del hielo fundente y del agua hirvien- 
do se trasladasen á un punto cualquiera del tubo; 
son de depósito muy pequeño y de tubo capilar, 
es decir, que reciben la sensibilidad bajo los dos 
aspectos que la hemos considerado; contiene este 
depósito, sin embargo, la cantidad de mercurio 
suficiente para que, aun dada la temperatura 
más baja que con él se quiera medir, el líquido 
llene el depúsito y el tubo por completo, con más 
parte de un recipiente globular que lleva sol- 
dado al extremo superior del tubo y que comu- 
nica con él por un pequeño orificio; el tubo va 
dividido en partes de ignal longitud, pero ésta 
arbitraria, por ejemplo 200 (fig. 3). Para hacer 
uso de este termómetro se comienza por regular 
su marcha de modo que el nivel esté compren- 
dido en el límite de las temperaturas que se van 
á determinar, por ejemplo entre 20 y 30 grados; 
se le coloca en una cubeta con agua á tempera- 
tura algo superior á la más elevada que ha de 
soportar, es decir, en esta investigación, superior 
á 30%; cuando el líquido está en equilibrio se 
saca el termómetro del baño, y cuando comienza 
á enfriarse se da al tubo una sacudida brusca 
que divide la columna mercurial, separando la 
primera del recipiente superior en el punto de 
unión; á partir de este momento el mercurio 
del depósito inferior obra como en un termóme- 
tro ordinario, y queda el aparato en disposición 
de hacer uso de él entre los límites de tempe- 
ratura para los que se ha regulado; pero enton- 
ces es necesario conocer en primer lugar cuánto 
vale en grados ó fracción de grado cada división 
de la escala, y en seguida á qué grado del termó- 
metro tipo corresponde una de ellas; para conse- 
guirlo se colocan el termómetro metastático y el 
tipo en un mismo baño á una de las temperatu- 
ras para que se ha de utilizar, medida en el tipo, 
por ejemplo á 20%, y se anota å qué división del 
metastático corresponde esta graduación; se hace 
elevar un grado la temperatura M se hace igual 
anotación, con lo que se tienen los dos elemen- 
tos que eran necesarios. Como vemos, estas ope- 
raciones son sumamente delicadas, como todas 
las que tienen por objeto investigaciones de pre- 
cisión, y por tanto no debe omitirse detalle al- 
guno de cuantos puedan conducir al objeto que 
se pretende. 

Termómetro de peso. ~ Difiere totalmente de 
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los demás termómetros en que la temperatura se 
determina por el peso del mercurio que ha que- 
dado ó que falta para llenar el termómetro. Con- 
siste en un depósito de vidrio que se termina 
superiormente par un tubo dos veces acodado, 
que en su extremo se estrecha hasta presentar 
una abertura capilar; el depósito, que es cilín- 
drico, tiene algnna capacidad, para que las can- 
tidades de mercurio desalojadas scan suficientes 
á poder apreciar por su peso las 
temperaturas. Se pone el tubo 
vacío; se le llena de mercurio ca- 
lentando el depósito y haciendo 
que el tubo penetre en un depå- 
sito de mercurio, y se continúa 
la operación basta que estando 
el depósito á cero grados el tubo 
esté completamente lleno; se pe- 
sa de nuevo, y la diferencia en- 
tre esta pesada y la anterior dará 
el peso P del mercurio conteni- 
do en el depósito, á cero grados; 
se lleva después el aparato á un 
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baño de temperatura £ descono- Fig. 4 
cida y constante, colocando de- Termómetro 
bajo de la boca una vasija ( f- de peso 


gura 4), pues el mercurio, al di- 

latarse, como antes llenaba el aparato, no po- 
drá estar contenido en él y saldrá por la boca 
una cierta cantidad; se pesa el mercurio que ha 
salido, y, si p eseste peso, P -~ p será el del mer- 
curio que queda; la relación del peso del mereu- 
rio que ha salido p, al que queda P- p, represen» 
tará, evidentemente, la dilatación total aparente 
del mercurio a] pasar de cero å £ grados; esta re- 


lación es , y dividiendo esta expresión 


por £ se tendrá la dilatación d para un grado, 
es decir, 


2 
Pp 0) 


y representará la dilatación aparente del mercu- 
rio en el vidrio del termómetro para el aumento 
de volumen y para un grado; pero según las ex- 
periencias de Dulong y Petit, el coeficiente de 
dilatación aparente del mercurio en el vidrio es 


1 


sago A 
luego 
_ bb = l 
(P- pit 6480 ” 
de donde 
¿= 6480 x 357 (2) 
. 1 
det l nú d= 
para eterminar el número 6130 no hay 


más que sumergir el termómetro en un baño de 
temperatura £ conocida y constante, con lo que 
la fórmula (1) permitirá obtener este cantidad. 

El termómetro de peso permite determinar la 
dilatación del vidrio y de los líquidos. La del 
vidrio se obtiene, ó mejor el coeficiente de dila- 
tación de este cuerpo, se deduce del coeficiente 
de dilatación absolnta del mercurio obtenido di- 
rectamente y del coeficiente de dilatación apa- 
rente medido por el método anterior en una en- 


volvente de vidrio: si es el coeficiente de 


1 

480 
dilatación aparente del vidrio en cuestión, el de 
dilatación absoluta del mercurio, según Dulong 


y Petit, es n. mT el de dilatación absoluta 
de) vidrio será, por lo tanto, 
. 1 1 1 
= - = — =0,0 
x 5550 6480 38671 00002585. 


Como el coeficiente D de dilatación absoluta 
de un líquido es la suma de los de dilatación 
aparente d de dicho líquido y K de la envolven- 
te,ó D=d + K, se determinará por medio del ter- 
mómetro de peso, en que el mercurio está susti- 
tuído por el líquido que se ensaya; y conocido K 
por el mismo procedimiento que acabamos de 
explicar, se obtendrá D con toda brevedad. La 
principal ventaja del termómetro de peso es la 
pequeña longitud que tiene el tubo, por lo que 
se le puede sumergir por completo en el medio 
cuya temperatura se desea conocer, y además no 
hay posibilidad de error de graduación, como 
ocurre con los domás termómetros; pero las ope- 
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raciones son largas y delicadas, y se necesita nna 
balanza muy sensible y exacta; es decir, que apa- 
rece en éste, como en todos los casos, el conocido 
principio de Mecánica: lo que se gana en exactitud 
se pierde en tiempo. : 

Termómetros de aire. — Fundándose Dulong y 
Petit en Jas diferencias que existen entre las d1- 
lataciones del medio activo y las cantidades de 
calor absorbido para producirlas, aun empleando 
el mercurio, y en la idea de que se dilatan sen- 
siblemente con igualdad todos los gases entre 
temperaturas dadas y algo distantes de la de su 
cambio de estado, y por lo tanto en que su di- 
latación es independiente de la naturaleza de sus 
moléculas y de su acción recíproca y sólo depen- 
de de la cantidad de calor absorbida, considera- 
ron el termómetro de aire muy superior á los 
demás y propio exclusivamente para las investi- 
gaciones científicas do la temperatura; como una 
de las causas de no ser comparables los termó- 
metros de mercurio se debe á las variaciones de 
dilatación del vidrio, que son diferentes según la 
naturaleza del material que forma el depósito y 
tubo, y la magnitud del coeficiente de dilatación 
de un gas, comparado con los de los líquidos y 
sólidos, hace que las influencias citadas no pro- 
duzcan en los cambios de volumen de este gas 
sino errores despreciables, juzgaron que el coefi- 
ciente de dilatación permanecerá constante, y 
más si el gas elegido como medio es de Jos la: 
mados permamentes, como sucede al aire, no 
habiendo construído el termómetro de hidrógeno, 
que bajo este punto de vista sería preferible, por 
ser de uso incómodo y no exento de algún pe- 
ligro; por otra parte, el termómetro de aire se 
halla de acuerdo con el de hidrógeno entre 0 y 
350%; ya veremos que, á pesar de todo, las venta- 
jas teóricas del termómetro de aire sobre el de 
mercurio uo son tan grandes como creyeron los 
físicos citados. 

Todo aparato que sirva para medir la dilata- 
ción de los gases, como los de Regnault para apre- 
ciar la dilatación de un gas 4 presión ó á volumen 


constante, puede emplearse como termómetro de 
aire; ¡mes procediendo en cada operación como 
si se tratase de determinar el coeficiente del aire, 
de la relación que liga dicho coeficiente con la 
presión y con la temperatura se puede deducir 
ésta, puesto que el coeficiente del aire está ya 
calculado, y el volumen, y por tanto la presión 
del gas, se obtienen por el mismo procedimiento; 
de esto resulta que los termómetros de aire son 
de dos tipos, según que se determinen las varia- 
ciones del volumen á presión constante ó las de 
ésta á volumen constante, sistema este último al 
que da la preferencia Regnault, porque en el 
primero la masa de aire sometido ála acción 
del calor disminuye á medida que se eleva la 
temperatura, de donde se deduce que, refiriendo 
el volumen á la temperatura del tubu en que se 
observan las dilataciones, dicho volumen se cal- 
cula con una aproximación decreciente, 

Entre los aparstos que pueden emplearse co- 
mo termómetros de aire figura el de la fig. 5. Eb 
termómetro C.D con depósito cilíndrico para que 
adquiera más pronto la temperatura del aire ó 
vapor contenido en la vasija B colocada sobre el 
hornillo 4; se llena C de aire seco por medio de 
la bomba de inyección J, y los tubos en U que 
contienen substancias muy ávidas de humedad 
para desecarle 27 é Z; cuando ha adquirido la tem- 
peratura del medio, se cierra el tubo por la unión 
O å la lámpara y se observa la presión baromé- 
trica; se traslada entonces el depósito C á una 
cubeta de mercurio, metiendo el tubo D vertical- 
mente en el líquido; se rodea todo el depósito 
con hielo, y cuando se juzga que ha tomado el 
aire interior la temperatura cero se rompe la 
extremidad del tubo debajo del mercurio, que 
sube á ocupar la parte cilíndrica hasta que la 
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presión interior haga equilibrio 4 la atmosférica, 
y pesando el mercurio que ha pasado al aparato, 
por este peso se puede caleular el volumen, y por 
la diferencia entre la altura barométrica y la que 
existe entre el nivel del depósito y el dela cube- 
ta se tiene la presión del aire en el interior, ele- 
mentos que sirven para calcular la temperatura, 
por la fórmula del termómetro de peso antes de- 
mostrada. 

Cuando la temperatura sea tan elevada que 
se teme se funda el vidrio del depósito, hay que 
sustituir este material por otro. Pouillet hizo 
uso del platino, pero presenta varios inconve- 
nientes, cuales son condensar el aire en la su- 
perficie sin que se pueda desprender sino á tem- 
peraturas superiores á 100°, y más principalmen- 
te que, á elevada temperatura, el platino es per- 
meable á los gases y principalmente al hidróge- 
no; y como el aparato esté rodeado de una lia- 
ma hidrogenada, penetra dicho gas á través de 
las paredes del depósito y se combina con el oxí- 
geno del aire para formar agua, todo lo que hace 
variar el volumen del gas y alterar los resulta- 
dos; por esto Sainte-Claire-Deville reemplazó el 
platino con porcelana de Bayeux, que es imper- 
meable á los gases y sufre muy elevadas tempe- 
raturas. 

De los termómetros de aire, cuya invención se 
atribuye á Galileo y á Cornelio Drebbel (Ag. 6), 
merecen citarse por su sencillez los dos tipos si- 
guientes: el más sencillo consiste en un recipiente 
y tubo de termómetro, abierto por su extremidad 
y de suficiente longitud para que no pueda salir- 
se de él una gota de un líquido coloreado que se- 
para el aire contenido en el interior del tubo y 
depósito del aire exterior; los cambios de tempe- 
ratura producen modificaciones en el volumen 
del aire interior; y como el tubo está abierto; la 
presión sufrida por el líquido debe ser igual por 
ambos lados, y por tanto, si al moverse corre por 
una escala graduada, señalará la temperatura del 
medio, El otro aparato no es más que un manóme- 
tro de aire á pequeña presión: es el termómetro 
anterior, en à que al introducir el líquido que 
hace de índice no se toma sólo una gota, sino 
que se invierte el tubo después de calentarle li- 
geramente en una cubeta conteniendo un líquido 
coloreado que subirá ó bajará en el tubo según la 
presión del aire interior, y por lo tanto según la 
temperatura; pero en rigor-e] movimiento de la 
columna no depende sólo de estos elementos, sino 
de la presión atmosférica, es decir, de la diferen- 
cia de presión entre el interior y el exterior, pu- 
diendo decirse otro tanto del tipo anterior, de 
donde resultan poco exactos estos termómetros, 
por lo que basta graduarlos por comparación; 
pudieran hacerse exactos en sus apreciaciones 
de temperatura si fuesen de escala movible y 
antes de hacer uso de ellos se regulase la po- 
sición del cero, teniendo en cuenta la altura 
barométrica en el momento de la observación, lo 
que podría hacerse fácilmente estando formada 
la escala de dos reglas, una fija con divisiones 
en milímetros á uno y otro lado del cero, á la 
presión de 760 milímetros de mercurio, y la otra 


Fig. 6. - Termómetro de arre de Cornelio 
Drebbel y de Galileo 


regla con la escala termométrica que deslizase 
en una ranura, y por medio de un tornillo de 
presión y otro de coincidencia para correr el cero 
de la escala movible tantos milímetros subiendo 
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unido el termómetro cuanto se hnblera desvia. 
do la columna barométrica de la posición de 760 
milímetros. 

Termómetros metálicos. — Son termómetros en 
que el medio es un cuerpo sólido ó está com pueg 
to de cuerpos sólidos; y siendo los más di ata. 
bles los metales, éstos son los que se han esco ido 
como medio activo; sin embargo, por muy al 
sible que sea un metal á la acción del calor su 
coeficiente de dilatación es muy pequeño, y las 
observaciones fundadas en esta dilatación, son 
muy difíciles y poco exactas; pero como no todos 
los metales se dilatan del mismo modo y como 
las acciones moleculares de los cuerpos Do se 
pueden contrarrestar en modo alguno, se ha 
pensado en que la unión íntima de dos ó más lá- 
minas de metales cuyos coeficientes de dilatación 
fuesen muy diferentes, producirían una defor- 
mación en el conjunto, un movimiento que, con- 
venientemente amplificado, permitiría apreciar 
los pequeños cambios de temperatura; y con efec- 
to, si se unen una lámina de zine y otra de cobre 
de modo que estén perfectamente soldadas en 
toda su longitud, como el zinc es mucho más di- 
latable que el cobre, al elevarse la temperatura 
la barra formada, recta en un principio, se en- 
corvará, quedando el zinc en la parte convexa de 
la curva, ocurriendo lo 
contrario si la tempera- 
tura desciende: en este 
principio están fundados 
los termómetros metáli- 
cos, de los que vamos ¿, 
describir los principales, 

El termómetro de Re- 
gnier se compone de dos 
hojas, una de cobre y jk 
otra deacero f fig. 7), con $ 
igual curvatura y solda- 
das en toda su longitud; 
uno de los extremos está 
fijo á unas pinzas, y el 
otro, libre, lleva una agu- 
ja invariablemente unida 
á él; en el plano que for- 
ma el conjunto hay un cuadrante, en el que por 
comparación se ha señalado la graduación, cuyo 
cuadrante le recorre la aguja al menor cambio 
de temperatura, 

Muy semejante á éste es el termómetro Sver- 
gensen, que se compone de una plancha muy 
delgada, formada por tres metales y encorvada 
en forma de herradura, de modo que las extre- 
midades van paralelas; los metales son: latón al 
exterior, acero al interior, y la soldadura en el 
centro; fija una de las extremidades y libre la 
otra, al menor movimiento de la hoja transmite 
aquél, por un mecanismo cualquiera, á una pa- 
lanca que recorre un cuadrante, 

El mismo termómetro Regnier se ha modifi- 
cado, uniendo la extremidad Cá una palanca 
del primer género (fig. 8) en su brazo menor, 
estando el otro formado por un arco dentado 
que engrana con un piñón que arrastra Una agu- 


T 


Fig. 7 
Termómetro metálico 
de Regnier 


Fig. 8. - Termómetro metálico de cuadrante 


ja dentro de una esfera circular graduada; el 
centro de la palanca es un eje fijo: este termó- 
metro se conoce con el nombre de termómetro de 
cuadrante, 

El termómetro de Breguet es mucho más sensi- 
ble que los anteriores, Se compone de tres lá- 
minas metálicas, de 1 á 2 milímetros de anchu- 
ra, soldadas on toda su extensión y arrolladas 


ó bajando respecto del de Ja escala fija å que va | en hélice; las láminas son de plata, como metal 
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en el interior, oro en el centro y 

latino al exterior, teniendo la interposición del 
oro por objeto evitar la rotura, ó por lo menos 
la separación de las partes soldadas quo pudiera 
ocurrir, sin este metal de dilatibilidad interme- 
día entre los otros dos; uno de los extremos de 
la lámina así formada, está suspendido vertical- 
mento al final de nn soporte; el otro extremo 


muy dilatable, 


Fig. 9. - Termómetro metálico de Breguet 


(fig. 9) va unido á una aguja horizontal que 
recorre un cuadrante, y el todo está cubierto por 
un fanal para resguardarle del polvo; las va- 
riaciones de temperatura, produciendo dilatacio- 
nes ó contracciones desiguales en los metales, 
hacen que la hélice se arrolle ó desarrolle, reco- 
rriendo las divisiones del cuadrante; este termó- 
metro es sumamente delidado, pero por lo mis- 
mo más sensible que los anteriores; en él no hay 
rozamientos, los movimientos de la lámina, muy 
delgada y de gran longitud, muy libres, por esto 
mismo la menor variación de temperatura es 
apreciada porel metal, y los cuerpos que forman 
equélla no son atacables por la humedad. 

El termómetro Jmutisch consiste en un tubo 
formado por una hoja metálica muy delgada, 
encorvado en forma de herradura, lleno de un 
líquido bastante dilatable, y soldado en ambas 
extremidades, fijo el tubo por uno de sus extre- 
mos y llevando unida una aguja que recorte un 
cuadrante en el otro. El menor cambio de tem- 
peratura produce una variación de volumen en 
el líquido, y el tubo, que es de sección elíptica, y 
que debe estar lleno constantemente, á lo que le 
obliga la presión exterior, modifica su sección y 
su curvatura de una manera análoga á como lo 
hace el barómetro de Bourdón: es un termómetro 
muy seguro y de gran sensibilidad, que se ha 
generalizado algún tanto en las clínicas de Me- 
dicina. 

Termómetro de caucho. - También se ha pen- 
sado en aplicar este cuerpo á la apreciación de 
las temperaturas, y Michelson ha construído un 
termómetro de caucho endurecido por el calor; 
consiste el aparato en una lámina muy delgada 
de esta substancia, soldada á otra de cobre en 
toda su longitud; uno de los extremos está fijo é 
inmóvil, y al otro va unida una varilla de vidrio 
encorvada en ángulo recto, que transmite el 
movimiento de la placa, bajo la acción del calor, 
á un espejo; observado éste por medio de un 
anteojo que recorre un limbo graduado, de modo 
que se pueda ver en el espejo la imagen del 
anteojo normal á su plano, se obtiene la tempe- 
Tatura. 

Termómetro negativo. — Lats Chinoff, habiendo 
observado que el coeficiente de dilatación de la 
ebonita es mayor que el que corresponde al mer- 


Fig. 10, ~ Termómetro de máxima y de minimis 


curio, concibió la idea de construir un tormómetre 
que descendiera con el aumento de temperatura; 
y al efecto, el termómetro que lleva su nombre, 
y que por algunos se lluna termómetro negativo, 
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porque cuanto más desciende la columna mayor 
temperatura acusa, no se diferencia del de mer- 
curio sino en tener el depósito de ebonita; como 
se ve, el movimiento de la columna puede decirse 
que es diferencial, y está representado por la 
diferencia entre el aumento de volumen del de- 
pósito y la dilatación de la columna; la gradua- 
ción de este aparato debe hacerse por compara- 
ción. 

Termómetros diferenciales —Generalmente lla- 
mados termóscopos. Nos ocuparemos de esta clase 
de aparatos en artículo especial, que puede con- 
sultarse. V. TERMÓSCOPO. 

Termómetros de máxima y mínima, — En las 
observaciones meteorológicas es muy convenien- 
te conocer la temperaturas máxima y mínima 
del día, las que no se pueden determinar con los 
termómetros ordinarios, pues por muy asidua 
que sea la observación es fácil que escape al ojo 
del observador el momento preciso de retroceso 
de la columna, ya en uno ú otro sentido; y aun 
cuando esto no suceda, no se tiene la seguridad 
de que tal cosa no ha sucedido: ha sido, por lo 
tanto, preciso idear instrumentos especiales en 
que quedaran señaladas dichas temperaturas; 
los más sencillos son los de Rutherford. 

Sobre una misma placa de vidrio (fig. 10) van 
fijos dos termómetros, 4 y B, cuyos tubos se 
han doblado horizontalmente en ángulo recto; 
el superior, 4, es de mercurio, y el inferior, B, 
de alcohol, destinado el primero á las tempera- 
turas máximas y á las mínimas el segundo; y 
para que esto pueda ser, lleva el primero, 4, un 
pequeño cilindro de hierro que puede deslizar 
libremente en el tubo; este cilindro, que sirve de 
índice, está en contacto, por su base más próxi- 
ma, al depósito con el mercurio å la extremidad 
de la columna, y al dilatarse el mercurio, como 
el índice es horizontal, le empuja en su movi- 
miento á lo largo del tubo; pero en el momento 
en que el mercurio deja de dilatarse el índice 
se detiene, y cuando retrocede el líquido queda 
inmóvil aquél, de modo que puede avanzar en 
la escala, pero jamás retroceder, puesto que el 
hierro no tiene la menor adherencia con el mer- 
curio; la base más próxima al mercurio es la que 
señala la temperatura máxima del período trans- 
entrido desde que se colocó el índice en contacto 
con el metal líquido, operación que hay que ha- 
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Fig. 11 


cer cuando se quiere colocar el termómetro en 
disposición de funcionar nuevamente, lo que se 
consigue llerando el índice á estar en contacto 
con el mercurio por medio de nn pequeño imán 
que se hace pasar por la parte exterior de la 
columna, El termómetro de mínima también 
Neva su índice, pero éste es de esmalte; si el ín- 
dice se coloca en la extremidad y dentro de la 
columna líquida, como el alcohol moja el es- 
malte y tiene un pequeña adherencia con él, al 
descender la columna arrastra al índice, que 
avanza hasta el punto de máxima contracción 
del líquido; pero cuando la temperatura se eleva 
y el alcohol se dilata pasa entre la pared del 
tubo y el Índice sin mover á éste, y por tanto 
la extremidad del índice más distante del depó- 
sito es la que da la temperatura mínima; para 
colocar ol índice en disposición de funcionar, 
basta invertir el termómetro hasta gue el fn- 
dice se apoye en la superficie del líquido. 

El termómetro de máxima y mínima do Six 
y Bellani se compone (fig. 11) de una placa PQ, 
en la que hay un tubo de vidrio DABJHFOC, 
cuatro veces encorvado en ángulo recto, que se 
termiua en dos depósitos V y C; el tubo está 
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lleno hasta una cierta altura, BF, de mercurio 
BHF; el depósito D, la rama AB, la FG y la 
mitad del depósito © de alcohol; dos peque- 
ños cilindros de bierro, MM y N, encerrados en 
otros de esmalte, sirven de índices, que están 
rodeados cada uno por un bnele de cabello que 
por su fuerza elástica sostiene el Índice den- 
tro del alcohol á una altura cualquiera, impi- 
diendo deslizar los índices á lo largo de los 
tubos, de los que cada uno lleva su escala & 
partir del nivel del mercurio en ambas ramas, 
en que se escribe el cero. Cuando se quiere hacer 
uso de este aparato, hay que comenzar por obli- 
gar á los cilindros á que desciendan sobre el 
mercurio por medio de un pequeño imán; si la 
temperatura aumenta, la columna de alcohol 
que corresponde al depósito lleno se dilata y 
obliga á elevarse al mercurio en la otra columna, 
arrastrando al índice N; si, por el contrario, la 
temperatura disminuye, la columna marchará 
en sentido contrario; como los índices acompa- 
ñan al movimiento ascencional de la superficie 
del mercurio en cada columna, pero al bajar 
aquél se detienen por la adherencia del cabello, 
el índice M señalará la máxima y el Mla mí- 
nima. 

Negretti y Zambra han construído un termó- 
metro de máxima solamente, que tiene sobre el 
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Figs. 12 y 18 


de Rutherford la ventaja de ser transportable, 
mientras que en aquél, si el índice por un mo- 
vimiento brusco penetra en el mercurio, deja de 
funcionar. Consiste el aparato en un tubo, DAB 
(fig. 12), recto ó encorvado, que, en el punto en 
que se encorva, se suelda un pequeño Índice de 
vidrio ó se dobla de manera que la columna no 
pueda descender sólo por la acción de la contrac- 
ción, sino que quede cortada en 4 desde el mo- 
mento en que desciende la temperatura, y de este 
modo la columna 4.B quedara fija, y por tanto 
señalará la máxima observada; para llevar el 
mercurio å su posición, y que pueda volverá fun- 
cionar, basta poner vertical el tubo. 

De esta especie son los llamados termómetros 
clínicos usados en Medicina; el paso A es tan 
estrecho, que para volver el mercurio al depúsito 
se necesita dar al tubo algunas sacudidas; ade- 
más han de ser muy sensibles y contienen sólo 
una pequeña parte de la escala, estando señalada 
en rojo la división 37°, que corresponde á la 
temperatura normal del individuo. 

Los termómetros de máxima y mínima más 
apreciados por los físicos son los de Walferdin. 
El de máxima se construye como un termóme- 
tro de mercurio (fig. 13), pero en el extremo su- 
perior del tubo lleva un depósito lateral 4 
llamado panza, que tiene una pequeña cantidad 
de mercurio, del que lena el tubo; cuando se 
quiero hacer alguna observación se calienta ol 

epósito hasta que el mercurio llene por comple- 
to el aparato, y después se invierte, quedando el 
depósito en la parte superior y bajando el mercu- 
rio de la panza hacia la punta; se le deja enfriar 
hasta una temperatura más baja que las que se va- 
yan å determinar, teniéndole siempro invertido; 
al volverlo, por la adhesión, e} mercurio de la 
panza seguirá llenando el tubo;en esta disposi- 
ción, se coloca en el medio cuya temperatura se 
trata de determinar; al elevarse la temperatura 
el mercurio del tubo pasará en parte á la panza y 
el tubo continuará lleno, y al sacar el termóme» 
tro del medio observado la columna habrá des- 
cendido, y para ver la temperatura se le compara 
con un termómetro tipo, colocando ambos den- 
tro de un baño, cuya temperatura se va elevando 
poco å poco hasta que el mercurio llene el tubo 
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y esté pronto á pasar á la panza; consultando el 
termómetro tipo, se tendrá la máxima pedida, 
El termómetro de mínima del mismo autor tie- 
ne la punta hacia abajo, cerca del depósito, que 
contiene mercurio y una pequeña cantidad de al- 
cohol;cuando se quiere hacer alguna observación, 
se enfría el instrumento á una temperatura infe- 
rior å la mínima que se busca; sele invierte, y por 
la punta penetra en el tubo cierta cantidad de 
mercurio; colocado el termómetro en el medio 
que se va á observar, en tanto baje la tempera- 
tura el índice de mercurio del tubo desciende, y 
una parte de aquél cae en el depósito; si la tem- 
peratura se eleva, el mercurio vuelve á subir; 
retirado el instrumento, se observa, como antes, 
la temperatura por su comparación con un tér- 
mómetro tipo. 

Termómetros submarinos. — Destinados á me- 
dir la temperatura de las aguas en el fondo de 
los mares y lagos, el de Walferdin, que acabamos 
de explicar, satisface esta condición, y correspon- 
de, por lo tanto, al presente grupo, pero no es 
ciertamente el único que puede emplearse, Ne- 
grotti y Zambra, ópticos en Londres, de quienes 
ya hemos hablado, han construído termómetros 
con este objeto, que se componen de un termóme- 
tro ordinario de cubeta esférica, cuyo tubo se 
encorva á manera de sifón, y en cuya parte in- 
ferior va anejo un depósito de mercurio; un sen- 
cillo mecanismo permite dar al aparato un mo- 
vimiento oscilatorio que le vuelve de abajo å 
arriba; al llegar á la profundidad de la observa- 
ciún, se le da un movimiento de rotación alrede- 
dor de su eje; la esfera del termómetro se eleva, 
luego recala, y el mercurio que pasó de la rama del 
depósito á la que corresponde la escala graduada 
se detiene, indicando la temperatura exacta en 
el momento de practicar la operación; un movi- 
miento de relojería análogo al de los desperta- 
dores, unido al mecanismo de rotación, per- 
mite aplicar el termómetro al aire libre; como 
se ve, es, como el anterior, al que se asemeja 
tanto, también un termómetro de invierno. Este 
termómetro fué presentado por el doctor Cam- 
penter á la Sociedad Real Inglesa, 

Termómetros registradores. — Con objeto de 
tener las observaciones de todos los momentos 
sin necesidad de vigilar la marcha de las tempe- 
raturas, lo que es casi imposible, se han ideado 
aparatos que las dejan dibujadas sobre una hoja 
de papel cuadriculado; pero su uso no corres- 
ponde al artículo presente, habiendo dedicado 
otro especial á tan importante aparato. V. TER- 
MOMETRÓGRAFO. 

Termómetros para elevadas temperaturas, — 
También ocupan artículo especial. V. Piróme- 
TRO. 

Termómetros eléctricos (V. TERMOMUITIPLI- 
CADOR). — De tres tipos preden ser los termóme- 
tros eléctricos: unos se fundan en las propieda- 
des de las pilas termoeléctricas y se llaman ter- 
momultiplicadores, de que hablaremos en otro 
artículo; en otros la electricidad sirve sólo para 
transmitir las indicaciones, y forman la parte 
principal del aparato una lámina metálica, un 
tubo lleno de un líquido, etc.; y por último, 
existen termómetros fundados en las variaciones 
de resistencia, 

De los primeros termómetros hablaremos en 
el artículo especial que hemos citado, En cuanto 
á los segundos, el termómetro, propiamente ha- 
blando, puede ser del sistema Jmmisch, de que 
hemos hablado; un tubo de latón delgado y en- 
corvado en herradura, lleno de alcohol, leva un 
apéndice que obra sobre la aguja móvil de un 
cuadrante; cuando la temperatura tiende å pasar 
de un cierto límite la aguja toca á uno de los 
contactos situados á cada lado de ésta, con lo 
que cierra un circuito que contiene un timbre, 
que ad viorte á distancia el máximo ó el mínimo 
alcanzados, 

El bastón termométrico es de la misma clase 
que el anterior, aunque de forma diferente, y se 
emplea para determinar el paso de la tempera- 
tura de un lagar, bodega, silo, almacén de fo- 
rrajes, etc., de un punto dado; se compone de 
una caja cilíndrica, en la que se hallan dis- 
puestos varios tabiques metálicos de hoja muy 
delgada, paralelamente á la hase; el espacio 
que los separa está lleno de líqnido; el último 
tabique, membrana que totaliza los movimien- 
tos ile las demás, va unida å una varilla cen- 
tral colocada dentro de un tubo, en cl que 
puedo deslizar libremente, y al llegar al máximo 
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hay un contacto que establece la corriente que 
hace sonar el timbre. , 

Entre los termómetros fundados en las varia- 
ciones de resistencia podemos citar el de Sie- 
mens, sumamente sencillo: es un termómetro 
submarino; se sitúan en los brazos correspondien- 
ves de un puente de Wheatstone dos hélices idén- 
ticas de cobre que llamaremos 4 y £, á la misma 
temperatura, y se hace marque cero el galvanó- 
metro, variando la resistencia de los otros dos 
brazos del puente; después se sumerge en el mar 
una de las hélices 4, obligando al ga] vanómetro 
á volver al cero, haciendo variar á este fin la 
temperatura de B; al establecerse el equilibrio 
ambas hélices tienen la misma temperatura, 
bastando medir la de B para conocer la que se 
busca. 

El bolómetro de Langley es un termómetro de 
esta especie: se compone de una pila cuya co- 
rriente atraviesa un circuito que forma el puente 
de Wheatstone; sobre dos de los brazos opuestos 
se han colocado varias låminas sensibles de acero, 
platino ó paladio, de medio milímetro de ancho 
y otro tanto de grueso, replegadas un cierto 
número de veces para que ocupen muy pequeño 
espacio: una de las láminas tiene los dobleces en 
dos haces á uno y otro lado de la segunda lámi- 
na intercalada en otro brazo del puente, y recibe 
el haz que se desea estudiar; el conjunto de las 
dos láminas se introduce en un cilindro hueco 
que lleva un diafragma; por medio de un reos- 
tato se lleva á cero el galvanómetro; si cambia 
la temperatura ambiente no se moverá el galva- 
nómetro, porque influye del mismo modo en am- 
bas láminas; pero si se lanza un haz luminoso 
por el diafragma sobre la lámina que está en- 
vuelta por la otra cambia la resistencia y des- 
aparece el equilibrio entre los dos brazos del 
puente, desviándose la aguja del galvanómetro; 
este aparato es tan sensible que acusa una va- 
riación de 0,00001 de grado. 

El termómetro Kichhorts se funda en las varia- 
ciones de resistencia del estaño, y se compone del 
ya citado puente de Wheatstnne, dos de cuyos 
brazos están formados por dos rejillas de estaño 
fijas por ambas caras de una placa de ebonita; 
los otros dos los forma un hilo dividido, con una 
corredera; å ésta se halla conectado el galvand- 
metro, así como á la unión de las rejillas de es- 
taño; la pila lo está con los dos cabos del hilo 
dividido; al calentar una de las rejillas aumenta 
su resistencia, haciendo desviar la aguja del gal- 
vanómetro que en un principio se llevó å cero; y 
graduando por comparación el aparato, se puede 
medir el calor desarrollado por cualquier acción; 
es tan sensible esto instrumento, que basta colo- 
car la mano á un metro de distancia de una de 
las rejillas para hacer desviar la aguja del galva- 
nómetro, habiéndole aplicado al estudio de la 
radiación calorífica de la piel. 

Termómetros de Kinnersley y de Riess. - Se 
hallan destinados á determinar la temperatura 
de la chispa eléctrica ó la el paso de una co- 
rriente por entre dos varillas de metal; en el ter- 
mómetro de Kinnersley las varillas de metal 
van dentro de un cilindro de cristal que lleva 
cierta cantidad de gas, y, hallándose el tubo en 
comunicación con otro idéntico que lleva una 
escala graduada, eu tanto no haya corriente el 
agua subirá en ambos tubos á la misma altura, 
pero si por una chispa ó una corriente se calienta 
el aire del primer tubo, al aumentar de volumen 
empuja el agua, que sube en el otro, Riess ha 
perfeccionado este aparato, componiéndose su 
termómetro del tubo vertical 4, con su escala 
C (fig. 14), en comunicación aquél con el matraz 
B por un tubo capilar D ligeramente inclinado 


y lleno de un líquido coloreado; en el matraz hay 
dos contactos, 1,7”, y un hilo, JZ, en espiral, que 
los une; cerrado el matraz, al hacer pasar una 
corriente subirá el líquido en el tubo 4 y seña- 
lará la temperatura de aquélla; inclinando más 
ó menos el tubo, se hace variar la sensibilidad del 
instrumento. 
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Termómetro diferencial telefónico. — Se destina 
á ballar la diferencia de temperaturas entre dos 
estaciones, unidas por dos hilos de naturaleza 
distinta, hierro y plata por ejemplo, y cuyos ca. 
bos están soldados en cada una de las estaciones; 
en este circuito se intercala un interruptor rápio 
do de corrientes y un teléfono; si en las dos es- 
taciones hay la misma temperatura, como afecta 
á las soldaduras, no hay corriente; pero si la 
temperatura es diferente, la débil corriente que 
se establece, y sus interrupciones, producirán un 
sonido en el teléfono, sonido que se anulará ca- 
lentando ó enfriando gradual y convenientemen- 
te una de las soldaduras, en cuyo momento las 
dos tendrán igual temperatura; y por tanto, mi- 
diendo la de una de ellas, de la calentada arti- 
ficialmente se obtendrá la de la otra estación; 
el Dr. Leur ha deducido que con el circuito de 
plata ó hierro se podía operar á 5 kilómetros de 
distancia, y hasta 35 si el circuito era de bis- 
muto-antimonio; como se ve, éste es un termó- 
metro multiplicador. 


TERMOMETRÓGRAFO (del gr. 0épun, calor, 
sérpov, medida, y ypágew, yo describo): 1n. Fís, 
Termómetro que deja escritas las diversas tem- 
peraturas á que se le ha sometido en un espacio 
de tiempo determinado. Generalmente los ter- 
mometrógrafos ó termógrafos, que también veci- 
ben este nombre, están basados en la dilatación 
desigual de líquidos y sólidos, que se utiliza 
para producir un movimiento que, transinitido 
por un mecanismo á un estilo ó lapicero, va 
trazando en una hoja de papel cuadriculaido una 
curva, cuyas coordenadas expresan grados y 
unidades de tiempo, Se compone un fermome- 
trógraľo de una vasija metálica elástica, y sus- 
ceptible por lo tanto de cambiar de forma bajo 
la acción de una fuerza no muy considerable, 
para volver á la primitiva en cuanto cesa el 
esfuerzo, cuya vasija se llena de un líquido, que 
generalmente es el alcohol, y se cierra con una 
soldadura; como los coeficientes de dilatación 
entre cl líquido y el sólido son muy diferentes, 
un cambio de temperatura en más ó en menos 
producirá una mayor dilatación ó contracción 
en el líquido que en el sólido; en el primer caso, 
como para una misma superficie envolvente los 
volúmenes varían con la forma el esfuerzo pro- 
ducido por el líquido hace que se modifique la 
capacidad para contener aquél, y este cambio 
de forma puede transmitirse al trazador; en el 
segundo caso, al contraerse el líquido, la vasija 
volvería, en virtud de su elasticidad, á la posición 
de equilibrio ó á otra más proxima á ella, según 
la temperatura, pero sin pasar de dicha posición 
de equilibrio, si no existiera la presión atmosfé- 
rica; pero bajo la acción de ésta la vasija segui- 
rá cambiando de forma hasta reducir su vobi- 
men lo necesario; de mode que, en estos termó:- 
metros, siempre resulta la capacidad llena del 
medio activo, á cualquier teniperatura que se le 
considere. La forma del vaso varía según los 
constructores, pues en tanto que unos hacen la 
vasija de paredes indeformables, excepto una, 
con objeto de que, acumulindose en ésta toda 
la deformación, se haga más sensible aquélla, 
otros, por el contrario, forman todo el depósito 
de paredes muy delgadas, y por lo tanto defor- 
mables; así, Breguet construye sus termógralos 
con un depósito cilíndrico, cuya cubierta es la 
única parte deformable, asemejándose entonces 
al depósito de los barómetros aneroides; Richar 
forma el depósito con un delgado tubo de sección 
elíptica. fijo por uno de sus extremos y encor- 
vado y libre por el otro; Redier conserva al tubo 
su sección elíptica, mas da la forma rectilínea 
abajo, pero retorciendo el tuho sobre sí mismo, 
quedando fija una extremidad; la otra gira en 
uno ú otro sentido alrededor de su centra, según 
que hay elevación ó descenso de temperatura. 
Un sistema de palancas ó un mecanismo cual- 
quiera hace mover el estilo, que se apoya sobre 
un cilindroregistrador que tiene un movimiento 
de rotación producido por im mecanismo de re- 
lojería, de modo que el movimiento sea anifor- 
me; á este cilindro so arrolla una hoja de papel 
euadriculado, cuyas abscisas, en sentido do las 
secciones rectas del cilindro, representan los 
tienipos, es decir, las horas del día, minutos, 
ete., y las ordenadas, en sentido vertical, las 
temporaturas en grados; las líneas que eneun- 
dran la hoja, llevan numeradas de trecho en tre- 
cho las líncas de ordenadas y abscisas; en otros 
termégralos las ahscisas son temperaturas y las 
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ordenadas tiempos. Como las variaciones de for- 
ma del depósito que determinan la posición del 
estilo en cada movimiento no son uniformes las 
divisiones de la escala de temperaturas tampoco 
ueden ser idénticas, siendo muy frecuente por 
esto que uno de los ejes de la cuadrícula sea cur- 
yo en lugar de rectilíneo; se gradúa este aparato 
or comparación con un buen termómetro tipo 
do mercurio. , 
Algunas objeciones se pueden presentar á es- 
tos termógrafos, pero la mayor parte de elias sin 
fundamento; por ejemplo, que el líquido que 
llena el depósito puede volatilizarse á determi- 
nadas temperaturas, y por tanto las variaciones 
de volumen y deformaciones consiguientes del 
depósito son mayores que las que corresponden 
á un líquido, mas esto no ofrece graves incon- 
venientes si se ha cuidado de hacer debidamente 
la graduación; en cambio, otras objeciones son 
justas; así, por ejemplo, que el termometrógrafo 
no funciona sólo por los cambios térmicos de la 
atmósfera ó medio en que está colocado, sino que 
los movimientos del estilo son la resultante de 
un cambio de volumen del líquido y de la pre- 
sión atmosférica, y por tanto las indicaciones 
serán diferentes, según la altura de la columna 
barométrica, para temperaturas iguales; mas como 
los líquidos son muy poco compresibles, la in- 
finencia de la presión exterior será despreciable 
en las observaciones que se practicam con este 
instrumento, lo que quiere decir desde luego 
que no es de precisión; aún este inconveniente 
podría corregirse, si teniendo á la vista la hoja 
de un barógrafo, correspondiente á la del ter- 
mógrafo, se corrigieran ambas hojas por medio 
de las fórmulas que ligan las presiones con las 
temperaturas y los volúmenes con las presiones, 
siguiendo el procedimiento de las aproximacio- 
nes sucesivas, que consiste en suponer exacta la 
hoja del barógrafo para determinado número de 
observaciones, es decir, para horas determinadas; 
con este dato calcular la temperatura, ó más Lien 
la corrección de las temperaturas correspondien- 
tes, en la hoja del termógralo; estas temperatu- 
ras con primera corrección servirían para corre- 
` gir la hoja del barógrafo, á la que se pueden ha- 
cer objeciones semejantes que a la de la tempe- 
ratura, y con la nueva hoja corregida volver á ha- 
cer lo propio para el termógrafo, y así sucesiva- 
mente, hasta que dos correcciones sucesivas acu- 
sasen la misma temperatura y la misma presión; 
entonces, con los puntos señalados en los gráficos 
del termómetro y barómetro, y las curvas mar- 
cadas por los estilos de Jos instrumentos, trazar 
las curv ıs entre los puntos de observación, y se 
tendrían las hojas corregidas, Otra objeción es 
que los constantes cambios de forma de las pa- 
redes sensibies del depósito fatigan al material, 
que va perdiendo su fuerza elastica, al propio 
tiempo que va cambiando la posición molecular 
de equilibrio, y por tanto que cambia la gradua. 
ción por completo de una manera constante, 
que se puede hacer muy sensible al cabo de cierto 
tiempo, á cuya observación sólo podría contes- 
tarse cambiando las hojas, ó más bien la gra- 
duación de las hojas de los gráticos, pero esto 
es casi irrealizable. Por último, el rozamiento del 
estilo y de todo el mecanismo puede alterarlos 
resultados, y tanto más cuanto que no es una 
resistencia uniforme, sino que puede cambiar por 
multitud de circunstancias. Además es aparato 
delicado, que con la mayor facilidad puede sufrir 
roturas ó desperfectos que leinutilicen, siendo 
tanto más posible cuanto que, estando destina- 
dos estos aparatos á medir la temperatura exte- 
rior, no se pueden encontrar debidamente res- 
guardados, por más que de ordinario vayan co- 
locados en una caja de cristal que los defienda, 
en cuyo caso las observaciones son menos exac- 
tas, pues se crea una atmósfera, alrededor del 
aparato, dilerento de la que se quiere estudiar, 
También se llama tormometrógrafos á los ter- 
mómetros que se emplean para averiguar la 
temperatura del fondo del mar, y de los que 
alguna idea hemos dado en el artículo TERMÓ- 
METRO, y que completaremos aquí. Tanto para 
este objeto como para las grandes elevaciones 
atmosféricas, se emplea una especio de pila ter- 
moeléctrica, formada por una soldadura, de hierro 
y cobre por ejemplo, que se coloca en el punto 
quese trata is analizar, y forma parto de un 
civenito, en el que está la soldadura opuesta á la 


primera y un gálvanometro; la segunda solda- ' 
dura se coloca dentro de un vaso que contenga , 


un lí-uido cualquiera; en el golvanómelro se 
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observa la intensidad de la corriente producida, 
al propio tiempo que se anota la temperatura del 
líquido del vaso, y por medio de una tabla ó de 
una fórmula se deduce la temperatura de la sol- 
dadura; como se ve, este sistema no es otro que 
una aplicación del termomultiplicador de Nobili 
(V TERMOMULTIPLICADOR), Otro método, de ma- 
yor precisión, consiste en hacer variar la tempe- 
ratura del líquido contenido en el vaso hasta 
anular la corriente, en cuyo momento, como 
las dos soldaduras se han colocado á una misma 
temperatura, basta hailar la del líquido por me- 
dio de un termómetro; para hacer variar la tem- 
peratura del líquido se coloca el vaso que le 
contiene en otro vaso que contenga éter, el 
cual se calienta al baño de María y se enfría 
insuflando aire para provocar la evaporación. 


TERMOMICRÓFONO (del gr. Gépun, calor, y 
micrófono): m. Fis. Micrófono debido al doctor 
Orchorowicz, quien le dió á conocer en 1885. 
Las variaciones de intensidad de la corriente 
son debidas á los cambios de resistencia de un 
aglomerado de polvos metálicos bajo la influencia 
de las vibraciones de un diafragma. Es necesario 
que los polvos se calienten por la corriente para 
que el aparato adquiera sensibilidad; de ahí su 
nombre. El termomicrófono funciona sin carre- 
te de inducción. 


TERMOMULTIPLICADOR (del gr. Oépun, Car 
lor, y multiplicador): m. Fis. Termómetro eléc- 
trico compuesto de una pila termoeléctrica y de 
un galvanómetro, Ya hemos dicho en otro artí- 
culo (V. TERMOELECTRICIDAD) que áun circuito 
formado por trozos de dos ó más metales de la 
serie termocléctrica, ya simplemente en contac- 
to ya soldados entre sí, si el circuito está ce- 
trado y en un número par de soldaduras, se 
puede agrupar en pares, siendo la fuerza electro- 
motriz total la suma de las fuerzas electromo- 
trices determinadas por cada par. Aunque muy 
someramente, y como de pasada, se ha ocupado 
ya esta obra de las pilas termoeléctricas (véase 
PILA); y aunque sin descripción alguna, se ha 
presentado un grabado del termomultiplicador 
de Nobili, el principal ó por lo menos el más 
conocido de los termomultiplicadores, que lleva 
de ordinario el nombre de Melloni, como dire- 
mos después; mas como entonces no se dijo, se 
hace forzoso ahora que entremos en la descrip- 
ción y aplicaciones principales de esta clase de 
aparatos. Los primeros que hicieron la combina- 
ción de la pila y galvanómetro fueron Melloni y 
Nobili para hacer el estudio del calor radiante; 
el conjunto de estos aparatos eonstituye un 
termómetro diferencial sumamente sensible; la 
intensidad de la corriente en las pilas termo- 
eléctricas está, por lo que hemos dicho, en razón 
directa del número de soldaduras ó elementos de 
la pila, por cuya razón á los aparatos de esta 
especie se les llama termomultiplicadores; si se 
somete una de las caras ó conjunto de soldadu- 
ras de la serie par ó impar á la acción de un foco 
calorífico se produce una fuerza eloctromotriz 
proporcional, como demostramos al hablar de 
termoelectricidad, á la diferencia de temperatura 
de las dos series, originándose en e) aparato una 
corriente cuya intensidad mide el galvanómetro 
previamente graduado para este objeto, y la ra- 
zón do las intensidades obtenidas en distintos 
casos es igual á la razón de las elevaciones de 
temperatura en la serie de soldaduras sometida 
á la acción del calor. Como el tipo de los apara- 
tos que nos ocupan es el ideado por Nobili y 
Melloni, comenzaremos por él este estudio, y 
para ello dejemos hablar al Mundo Físico de 
Guillemín, cuya traducción está editada por la 
casa Montaner y Simón. 

«La pila termocléctrica de Nobili se compone 
de lo siguiente: una serie de barras de antimo- 
nio, soldadas punta con punta á unas barras do 
bismuto de igual longitud que aquéllas, está ple- 
gada de tal suerte (fig. 1) que todas las solda- 
duras pares se hallan al mismo lado y las impa- 
res al otro. Uniendo ambas series por medio de 
dos alambres que parten de las barras extremas 
se tiene un circuito, en el cual nacerá una co- 
rriente eléctrica tan luego como haya una dife- 
rencia de tenperatura entre las soldaduras opues- 
tas. Se agrupa cierto número de elementos se- 
mejantes dando al grupo la forma de wn prisma 
rectangular, cuyas dos caras opuestas contienen: 
la una todas las soldaduras pares de las barras y 
la otra toras las impares, y hacen las veces de 
reóforos de esta pila dos bornas (contactos) fijas 
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en dos caras laterales del prisma, una de las ena- 
les comunica con la primera barra de bismuto 
y la otra con la última de antimonio, » 

»Cuando se quiere harer uso de la pila de No- 
bili para estudiar la radiación calorífica se re- 
unen los dos polos con un galvanómetro, y se 
resguardan las caras de la pila de las variaciones 
irreguiares de temperatura con cubiertas de la- 
tén, de forma prismática, provistas de unos orifi- 
cios que se abren y cierran ú beneplácito. Apenas 
actúa un poco de calor sobre una de las caras de 
la pila, se engendra una coriiente y se observa 
una desviación en la aguja del galvanómetro La 
dirección de la desviación depende de cuál sea 
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Fig. 1. - Elemento de la pila termorlécirica 
de Nobili 


la cara calentada, y su amplitud marca la inten- 
sidad de la corriente, que á su vez puede servir 
para determinar la diferencia de temperatura de 
las caras del aparato. La pila termoeléctrica cons- 
tituída de este modo, es un instrumento suma- 
mente sensible; basta tocar con el dedo una de 
sus caras, ó hacer Jlegar á él por insuflación una 
Locanada de aire caliente, para que la aguja 
imanada sufra una fuerte desviación. » 

El galvanómetro de Nobili (véase el grabado 
en el artículo PILA) que se adapta á esta pila 
para constituir el termomultiplicador, consiste 
en un marco de marfil alrededor del cual se arro- 
lla el hilo multiplicador; encima de este bas- 
tidor lleva un cuadrante cupo centro coincide 
con un bilođe seda cruda que sostiene el par de 
agujas que forma el sistema astático; el marco 
de marfil puede moverse en un plano horizontal, 
lo que se consigue por medio de un tornillo ex- 
terior; para hacer uso de él se empieza por po- 
nerle en el plano del meridiano magnético, reco- 
nociéndose que se ha conseguido esto cuando el 
cero de la graduación del cuadrante corresponde 
con una de las puntas de la aguja, en cuyo mo- 
mento las espiras de hilo de cobre son paralelas 
á las dos agujas del sistema; el marco arrastra 
en su movimiento una placa rectangular de mar- 
fil que lleva dos contactos de latón, en cada uno 
de los cuales va á terminar una punta del hilo 
del multiplicador, colocándose en dichos contac- 
tos los redfoyos de la corriente, cuya dirección é 
intensidad se trata de averiguar; al cerrarse el 
circuito la corriente recorre las esp iras del mul- 
tiplicador, y la aguja superior se desvía á uno ú 
otro larlo, según la dirección de la corriente, y 
la desviación es mayor ó menor según la inten- 
sidad; se ha observado que, si el ángulo que for- 
ma la aguja con el meridiano magnetico no ex- 
cede de 200 dicho ángulo es sensiblemente pro- 
porcional á la intensidad, pero si pasa de ese 
límite la desviación ya no existe la proporcio- 
nalidad, y para servirse del galvanómetro es ne- 
cesario construir una tabla que marque el valor 
de la intensidad por cada grado de desviación; 
para formar esta tabla Melloni hacía uso de las 
corrientes termoeléctricas; Becquerel comparaba 
dos corrientes de sentido contrario que atrave- 
saban simultáneamente dos hilos arrollados á 
un marco de un mismo multiplicador, midiendo 
la diferencia de sus acciones sobre la aguja, ha- 
ciendo de este modo el galvanómetro diferencial; 
pero el método más sencillo es dividir el galva- 
nómetro de modo que, sin necesidad de tabla, la 
graduación señale intensidades, en cuyo caso las 
divisiones no serán iguales, y se hacen interca. 
lando en el circuito de las corrientes que se van 
á medir, el galvanómetro que se trata de gra- 
duar, y otro aparato que marque exactamente la 
intensidad, pudiendo emplear para ello cual- 
quiera de los dos reómetros que se conocen con 
el nombre de drújulas de senos ó de tangentes, 
cuya descripción no es de este lugar, 

Pueden construirse diferentes termomultipli- 
cadores, cambiando la constitución de la pila y 


_la forma del multiplicador; así, para medir la 


energía de los grandes manantiales de calor, 
puedo emplearse como termonmltiplicador una 
pila Clamond ó une pila Noé y una brújula de 
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senos; constituída esta última pila por elemen- 
tos formados por maillechort y por une aleación 
de zine y de antimonio, ésta constituyendo cilin- 
dros horizontales dispuestos en forma, radial, y 
el maillechort bajo forma de cuatro hilos agru- 
pados que se sueldan á la extremidad centra] de 
una barra y á la periférica de la siguiente, adap- 
tando á las últimas soldaduras láminas metálicas 
de gran superficie para producir el en friamiento; 
las soldaduras centrales llevan nna prolongación 
formada por un hilo de cobre, y la otra extremi- 
dad de este hilo es la que recibe la acción calorÍ- 
fica. Para corrientes no muy intensas se puede 
utilizar una pila formada por elementos consti- 
tuídos por hilos de hierro y cobre soldados para- 
lelamente y afilados hacia sus extremidades, no 
pudiendo en este caso emplearse más que dos 
elementos que se establecen en oposición; puede 
ser la pila, por ejemplo, de dos agujas unidas por 
un alambre de hierro 44 (fig. 2), y el galvanóme- 
tro G por un alambro de cobre BB; no hay co: 


rriente en tanto que las dos puntas a y b se ha- 
Jlen á la misma temperatura; pero cuando la de 
a es diferente de la de ù, la corriente se establece 
inmediatamente; si la diferencia de temperatura 
es pequeña habrá proporcionalidad entre esta 
diferencia y la intensidad de la corriente, pu- 
diendo medirse dicha diferencia de temperatura 
por medio de un galvanómetro convenientemen- 
te graduado. Puede también hacerse uso, para 
constituir un termomultiplicador, de la llamada 
pinza eléctrica, compuesta de dos pares montados 
en serie, constituidos, como hemos dicho, colo- 
cando el cuerpo cuya temperatura se quiere de- 
terminar entre las soldaduras del mismo nom- 
bre, y entonces el galvanómetro acusa la dife- 
rencia entre la temperatura ambiente y el cuer- 


po. 

El termomultiplicador tal como antes le he- 
mos descrito es el de Nobili, que Melloni com- 
pletó adicionando á la pila un pie con su pinza 
para fijarse en una regla del aparato, una lám- 
para Locatelli sin vidrio, con reflector y de una 
sola corriente de aire, una lámpara Argand de 
doble corriente y cubierta con un vidrio, un hilo 
de platino en forma de bucle con objeto de ca- 
lentarle para hacer uso de él como foco de calor, 
una plancha de cobre ennegrecida con igual ob- 
jeto, el cubo de Leslie, de cobre ennegrecido 
exteriormente para llenarle de agua á 100°, y una 
colección de pantallas y de reflectores; este apa- 
rato, que es el verdadero termomuitiplicador de 
Melloni, se emplea para el estudio del calor ra- 
diante; y mirado bajo otro punto de vista, puede 
servir para estudiar la termoelectricidad y deter- 
minar el equivalente eléctrico del calor. 


TERMONATRITA: f, Mín, Carbonato sódico 
hidratado procedente de la eflorescencia del na- 
trón, que es también carbonato sódico hidrata- 
do, sólo que este último cristaliza en el sistema 
monoctlínico con 10 moléculas de agua. 

Ordinariamente aparece el cuerpo que descri- 
bimos en forma de tablas constituídas por pris- 
mas aplastados y pertenecientes al sistema orto- 
rrómbico, al cual se refieren sin dificultad algu- 
na: tieno la termonatrita color blanco, estructu- 
ra cristalina ó laminal, suele ser translúcida, y, 
cuando es muy pura, transparente, sobre todo ob- 
servando cristales que no hayan estado mucho 
tiempo expuestos al aire; su pesa específico no 
pasa nunca de 1,52; por lo tocante á la dureza está 
representada en el número 1,5, no legando ja- 
más á la propia de la caliza. En cuanto á la 
composición química puede considerarse como el 
primer hidrato del carbunato de sodio, y así con- 
viénele la fórmula H,Na,CO,, que también pue- 
de escribirse Na,CO,, 11,0, admitiendo su origen 
mediaute doshidratación del natrón, perdiendo 
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esta sal al eflorescerse no menos de nuevo molé- 
culas de agua de cristalización, para convertirse 
poco á poco en el cuerpo cuya descripción nos 
ocupa ahora, y el cual se caracteriza perfecta- 
mente atendiendo á sus propiedades químicas. 
Por vía seca no se funde al fuego del soplete 
aunque se prolongnen sus acciones durante algún 
tiempo, pero la llama adquiere el color amarillo 
que le comunican todos los compuestos sódicos; 
por vía húmeda es soluble en el agua en todas 
proporciones, dando un líquido de sabor picante 
y bien marcada reacción alcalina; en su calidad 
de carbonato es descompuesta la termonatrita 
por los ácidos minerales enérgicos, producién- 
dose tumultuosa efervescencia. 

No abunda este carbonato sódico tanto como 
otros cuerpos igualmente constituídos, pero que 
contienen mayor número de moléculas de agua 
entre sus cristales; así, sólo se encuentra, siempre 
formando eflorescencias, å las orillas de algunos 
lagos salados, siendo roineral propio de ciertos 
países tropicales. . 

Fácil cosa es obtener cristales ortorrómbicos 
de termonatrita iguales á los que se hallan en la 
naturaleza, con sólo evaporar á la temperatura 
comprendida entre 25 y 37” una disolución de 
carbonato sódico en el agua. 

Otras veces se prefiere la fusión acuosa de los 
cristales de sosa, en cuyo caso, perdiendo la ma- 
yor parte de su agua, conviértese en este mono- 
hidrato. Una formación espontánea debe citarse 
aquí, la cual comprueba el origen y procedencia 
del mineral descrito, y esque, examinando al mi- 
croscopio el polvillo blanco producido en la efo- 
rescencia del natrón y en general del carbonato 
sódico cristalizado con 10 moléculas de agua, vé- 
sele formado por un agregado de diminutos pris- 
mas ortorrómbicos, idénticos á los de la termo- 
natrita natural, 


TERMONDE: Geog. C. cap. de cantón y de 
dist., prov. de Flandes oriental, Bélgica, sit. al 
E, de Gante, en la confl. del Escalda y el Den- 
dre; 10000 habits. De ella parten líneas férreas 
á Bruselas, Malinas, Amberes, San Nicolás, Lo- 
keren, Gante y Alost. Cultivo de semillas olea- 
ginosas, cáñamo y lino; fab, de aceite, jabón, 
tejidos de algodón, curtidos, cuerdas, etc. Asti- 
lleros, Sobre el Escalda puente construído en 
1825. Antigua iglesia de Nuestra Señora con 
pilas bautismales del siglo x11. Casa Consisto- 
rial, con torreón, del siglo xv, y al lado la Gran 
Guardia, con torre octágona, En 1667 Luis XIV, 
con ejército considerable, sitió 4 Termonde, pero 
tuvo que retirarse ante la inundación que los si- 
tiados produjeron rompiendo las esclusas, En 
1784 el emperador José IT hizo desmantelar las 
fortificaciones, restablecidas en 1822, El nombre 
flamenco de la c. es Dendermonde, que significa 
Boca 6 desembocadura del Dendre, 


TERMONECTO (del gr. Oépun, calor, y vak- 
Tés, nadador): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ditísci- 
dos, tribu de los ditiscinos. Este género se dis- 
tingue por los caracteres siguientes: lóbulo me- 
dio del menton muy corto, ancho, entero ó un 
pneo escotado; el último artejo de los palpos la- 
biales más corto, el de los maxilares tan largo 
como el penúltimo, todos un poco arqueados y 
truncados en su extremo; el labro declive, esco- 
tado y ciliado en su parte media; las antenas 
cortas y setáceas; su primer artejo más largo, el 
segundo más corto que los otros; un escudo dis- 
tinto; los élitros más ó menos brevemente ova- 
lados, ensanchados por detrás, unas veces depri- 
midos posteriormente y otras muy convexos; pa- 
tas anteriores robustas; los tres primeros artejos 
de sus tarsos forman en los machos una paleta 
guarnecida por debajo de cúpulas de variable 
magnitud; los tarsos intermedios simples en los 
dossexos y terminados por dos uñas desiguales, 
la superior más grande y fija; el apéndice co- 
xal está dividido en dos lóbulos divergentes y 
redondeados; el prosternón muy ancho, ligera- 
mente convexo, en forma de lanza y obtuso en 
su extremo opuesto; el cuerpo más ò menos an- 
cho, avalado y convexo, 

Toda esta organización está admirablemente 
adaptada al género de vida de estos insectos. 
Viven únicamente en las aguas dulces, y prefe- 
rentemente en las que son estancadas, La respi- 
ración pareco quo no es necesaria más que Á lar- 
gos intervalos. Durante la buena estación la ma- 
yor parte de ellos salen dol agua 4 diferentes ho- 


ras del día, según el estado de la temperatura; 
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su vuelo, aunque lento, es prolongado y acompa- 
ñado de un zumbido muy agudo. Cuando se leg 
coge emiten un fluido fétido en la articulación 
de la cabeza y del prótorax. Durante el invierno 
se ocultan en el fango, y otros salen de las aguas 
y buscan un refugio debajo del musgo, La cópula 
de los dos sexos tiene lugar en los primeros días 
y al final de la primavera. Los huevos son lar- 
gos y cilíndricos, 

El cuerpo de las larvas está compuesto de 12 
segmentos, es más ó menos transparente, filifor- 
me y oblongo ú ovalado; la cabeza es libre, de- 
primida, y su borde anterior está provisto de un 
cuernecito en su parte media y cierra la boca por 
arriba; ésta, completamente cerrada, se compone 
de un menton carnoso, sin señal de lengiteta, que 
lleva dos palpos de cuatro artejos, y de mandí- 
bulas agudas, sin dientes y con una pequeña 
abertura cerca de su extremidad; en cada lado 
de la cabeza existen seis ocelas, dispuestas en 
dos series transversales: las externas son redon- 
deadas, las medias elípticas y las internas muy 
alargadas; las antenas son delgadas, filiformes, 
cortas, laterales y compuestas de cuatro artejos; 
los segmentos torácicos no difieren de los abdo- 
minales, salvo el protórax que es un poco más 
largo que los otros; el último segmento del ab- 
domen es enteramente córneo, casi cilíndrico ó 
córneo, generalmente ciliado lateralmente, y ter- 
minado por dos tubos filiformes, móviles y cilia- 
dos también; las patas son muy largas y termi- 
nan por un tarso de un solo artejo provisto de 
dos uñas; nueve pares de estigmas, el primero 
situado en la cara inferior y anterior del meso- 
tórax, y los siete siguientes situados sobre los 
siete primeros segmentos abdominales, cerca del 
borde externo de los escudos dorsales; el nove- 
no par ocupa la extremidad del octavo y últi- 
mo segmento abdominal, cerca del orificio anal; 
estas larvas son ágiles y de gran voracidad; su 
alimento consiste principalmente en larvas de 
insectos y moluscos acuáticos. 


TERMÓPILAS: Geog. Célebre desfiladero de 
Grecia, sit, en la antigua Lócrida Epicnemidia, 
entre los altos y escarpados estribos del Eta ú 
Oeta y un pantano que se extendía hasta el Gol- 
fo Málico, y en la moderna prov. de Ftiótida y 
Fóvida, al N.O. de la aldea de Budonitsa, no 
lejos de la desembocadura del Esperqueios ó Sper- 
cheios. Por él se comunicaban la Tesalia y la 
Lócrida, y era tan angosto que sólo daba paso 
á un carruaje de frente en la parte más estre- 
cha. Pero desde los tiempos antiguos á hoy, la 
configuración de estos lugares ha variado mu- 
cho. Los acarreos de los manantiales termales 
que dieron nombre al paso / Termópilas significa 
las calientes puertas) han elevado el suelo, y 
los aluviones del Spercheios y otros riachuclos 
han agrandado el litoral del Golfo Málico, de 
suerte que hay ya mucha mayor distancia entre 
éste y las montañas. Aquí fué donde Leónidas, 
con 300 espartanos y unos 4000 griegos de otros 
estados, intentó cerrar el camino al ejército de 
Jerjes en el año 480 a. de J. C. Véase cómo des- 
cribe el historiador Herzberg estos famosos com- 
bates: «Cuando Jerjes, dice, llegó con su ejército 
å Traquis, hizo alto, y á los cuatro días ordenó 
el ataque del estrecho paso, en donde Leónidas 
había organizado una defensa hábil y audaz que 
le valió un completo triunfo por de pronto. To- 
dos los ataques de los persas y de los demás pue- 
blos asiáticos se estrellaron ante la excelente tác- 
tica de Leónidas, ante el valor de los griegos y 
ante la superioridad de las armas de los hoplites 
griegos sobre el armamento de la infantería asió- 
tica. Desgraciadamente, cada vez se ponía más 
en evidencia que los griegos, que ningún auxilio 
habían recibido del istmo, y que experimentaran 
notables pérdidas á causa de Jas nubes de flechas 
y de los sablazos de sus enemigos, debían ser 
por fuerza aniquilados en un incesante combate, 
por la colosal superioridad numérica de los per- 
sas. Pero no fué ésta la única causa de la catás- 
trofe, sino que la motivaron y precipitaron otros 
acontecimientos. En la mañana que siguió á esta 
primera batalla de las Termópilas, Aquemenes 
atacó enérgicamente con sus 800 buques de gue- 
rra los 300 de que podían disponer los griegos. 
Cierto que los persas no eran, desde el punto de 
vista de la táctica, superiores á los griegos; pero 
éstos habían padecido tanto, que al día siguien- 
te decidieron emprender la retirada hacia el S. 
Ocupados en los preparativos para este movi- 
miento, supieron al caer la tarde, por un bugue 
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nía en comunicación con Leonidas, la 
a de que el intrépido rey espartano 
había muerto, y que las Termópilas habían sido 
tomadas por los persas. El rey Jerjes había in- 
tentado en vano, el mismo día del último.com- 
bate naval de Artemisión, apoderarse por fuerza 
del paso; pero aquella vez, como las otras, se 
habían frustrado sus intentos. Hallábaso ya fue- 
ra de sí y presa de la mayor indignación y ver- 
iienza, cuando vino á su auxilio la pérfida trai- 
ción procedente de los mismos griegos septen- 


trionales. 
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la posteridad, fué el malio Episltes, quien des- 
cubrió á Jerjes la llamada Anopea, es decir, el 
sendero de la montaña por donde podían atra- 
vesarse impunemente las Termópilas. Al cerrar 
la noche, el general persa Hidarnes, con 30000 
hombres guiados por Epialtes, pudo marchar ba- 
cia Anopea sin cuidado alguno, gracias á la fal- 
ta de vigilancia y á la mala organización de los 
focenses, á quienes estaba confiada la defensa de 
aquel importante sendero. Leónidas había reci- 
bido ya por algunos griegos noticias del peligro 
que le amenazaba. Cuando al rayar la aurora 


Plano de las Termópilas 


supo que Hidarnes se había apoderado de las 
alturas de Calidromón y que dentro de pocas 
horas estaría en ol valle, aquel gran héroe tomó 
en seguida una determinación altamente prácti- 
ca y patriótica. Era imposible hacer frente en 
aquel momento á Jerjes y á Hidarnes sin expo- 
nerse å causar la pérdida de todo el ejército grie- 
go; pero igual ruina amenazaba indefectiblemen- 
to á éste si se abandonaban las Termópilas y en 
la retirada se encontraba con los persas. No ha- 
bía más remedio que dejar partir á la masa de 
los griegos y salvarles con el sacrificio de una 
pequeña parte del ejército, sacrificio que hicie- 
ron los espartanos defendiendo las Termópilas 
hasta perecer el último, á propuesta del mante- 
nedor del cumplimiento del deber espartano. 

Estos guerreros, juntamente con los tebanos, 
que por fuerza tuvieron que quedarse y que de- 
bían espiar las tendencias persas de su gobierno, 
y con los intrépidos tespiotas, que se ofrecieron 
voluntariamente, formando un total de 1200 ho- 
plites, con el correspondiente número de escla- 
vos, permanecieron en el valle. Leónidas quería 
principalmente atraer 4 Hidarnes y evitar que 
persigniese al ejército griego que se dirigía al S. 
Por eso á las diez de la mañana salió con su pe- 
queña hueste al encuentro de las próximas co- 
lumnas del gran rey y trabó con ellas una encar- 
nizada lucha. Por fin encontró aquel noble héroe 
la muerte gloriosa del soldado, y cuando supie- 
ron los griegos que Hidarnes había llegado al 
Interior del paso se dirigieron á una especie de 
trinchera construída por los focenses en el inte- 
rior del valle, y allí el resto de los audaces com- 
batientes se defendió con rabia mientras quedó 
un solo hombre. Sólo los hoplites tebanos se rin- 
dieron; y Jerjes, en su salvaje furor por la pér- 
dida de 20000 hombres en las Termópilas, mandó 
que se les pusiese el sello de esclavos reales. Los 
griegos perdieron 4000 hombres, de los cuales 
2000 habían perecido antes de este último com- 
bate.» En las Termópilas también los romanos 
vencieron á Antioco el Grande en el año 191, y 
en nuestros tiempos este paso fué testigo de la 
heroicidad de Diakos, que en 1821 hizo frente, 
sólo, tras una roca, á 400 musulmanes, Hoy con- 
serva el nombre de Termópilas un demos 6 mu- 
hicipio lamado también Molos, perteneciente al 
dist, de Locris, en la citada prov. de Ftiótida y 
Pócida, y cuya cap. es Budonitsa. 


TERMÓPSIDO: m. Bot, Género de plantas 
(Thermopsis ) perteneciente 4 la familia de las 
egttminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las podaliriéas, cuyas especies habitan 


en Asia y Africa, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, vellososedosas, con las hojas palmeadas ó 
trifolioladas, las superiores alguna vez sencillas, 
con estípulas aovadolanceoladas, libres y casi 
siempre foliáceas; racimos terminales con las flo- 
res pediceladas, geminadas ó verticiladas, sin 
brácteas, con las corolas amarillentas; cáliz oblon- 
go óacampanado, quinquéfido en su ápice, casi bi- 
labiado; corolas arariposadas, con el estandarte 
provisto de una uña muy corta;las alas oblongas, 
tan largas como el estandarte, y la quilla casi 
recta, obtusa, con los pétalos unidos por el dorso; 
10 estambres libres; ovario pluriovulado, casi 
sentado, con el estilo curvo, engrosado en la base, 
y el estigma pequeño y terminal; legumbre com- 
primida, oblonga, lineal ó en forma de hoz. 


TERMOQUÍMICA (del gr. Gépuy, calor, y qut- 
mica): f. Quim. El estudio de las Ciencias natu- 
rales se halla ligado de tal manera en todas ellas, 
que los progresos de las unas repercuten sobre 
las otras haciéndolas adelantar notablemente, 
y cada descubrimento, al reflejarse sobre las de- 
más, es manantial del que brotan, no solamente 
multitud de hechas nuevos, sino también teo- 
rías y doctrinas de la más alta trascendencia; y 
este fenómeno, aplicable á todos aquellos conoci- 
mientos cuya base es la observación y la expe- 
riencia, se acentúa notablemente tratándose de 
ciencias tan íntimamente relacionadas como la 
Física y la Química; la primera se desarrolló, 
es verdad, con carácter científico, mucho antes 
que la segunda, pero esto se debe á que los fenó- 
menos de ésta son, por decirlo así, más íntimos, 
afectan á la esencia misma de los cuerpos, y re- 
quieren, por lo tanto, mayor habilidad y mayor 
suma de conocimientos en los investigadores; 
además, en aquellos casos en que los fenómenos 
se exteriorizan experimentan tales modificaciones 
los cuerpos en su aspecto exterior que parecen 
transformarse unos en otros, y así no es de ox- 
trañar que los antiguos alquimistas, al ver que in- 
truducida una lámina de hierro en disolución de 
sulfato de cobre se cubría de este último metal, 
creyesen que se había convertido el primero en el 
segundo, y no opusiese su espíritu la menor duda 
á la tan ansiada transmutación de los metales co- 
munes en oro. La Física, cuyos fenómenos son 
más variables y están sujetos Á leyes cuantita. 
tivas más fáciles de determinar, y á las que so 
puede aplicar el razonamiento matemático, se 
organizó como ciencia cuando su hermana la Quí. 
mica estaba aún reducida á una serie de conoci- 
mientos cuyo conjunto era completamente empí- 
rico y que al parecer estaban libres de toda rela- 
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ción mutna, y sin embargo en aquélla han do- 
minado, hasta hace un tiempo relativamento 
corto, hipótesis enteramente falsas, que refleján- 
dose sobre ésta durante su período embrionario 
dieron lugar á marcados errores. 

Esta influencia que se acaba de indicar de las 
ciencias unas sobre otras, ha hecho que perma- 
neciesen ocultos fenómenos y relaciones de capi- 
tal importancia, que sólo un cambio de ideas y 
un perfeccionamiento de los medios de trabajo 
ha permitido evidenciar, y ha dado origen al 
desarrollo de nuevos puntos de vista sumamente 
interesantes para el esclarecimiento de hechos 
de difícil interpretación. Concretándose á lo que 
á la Termoquímica se refiere, es preciso hacer 
notar, que en tanto que dominó la hipótesis de 
la emisión para explicar los fenómenos caloríficos 
en general, en tanto que se admitía la existencia 
de aquel fluido incoercible é imponderable que 
se denominaba calórico y que se suponía com- 
puesto de partículas en perpetuo estado de re- 
pulsión, no podían establecerse relaciones de 
ningún género entre el fenómeno químico en 
general y las manifestaciones térmicas de que 
iba acompañado, y así se ve que los hombres de 
ciencia de comienzos de este siglo, para no refe- 
rirse á épocas anteriores, sabían que en no pocas 
combinaciones había desprendimiento notable de 
calor, y sin embargo no se les ocurría buscar los 
lazos que 4 este calor ligaban con la combinación 
misma; esto se debió á que, siendo el calor una 
materia, cualquiera que ésta fuese tendría por 
necesidad que encontrarse almacenada en el in- 
terior de los cuerpos que por cualesquiera causa 
eran capaces de desprenderla. Pero después vino 
el cambio progresivo de las ideas, la hipótesis 
de la emisión fué sustituída por la de las ondu- 
laciones, se descubrieron las relaciones cuantita- 
tivas que existían entre el calor y el trabajo y 
viceversa, y al aplicar los principios fundamen- 
tales de la Mecánica al estudio de este agente 
se abrió nuevo campo que no podía menos de 
dar provechosos frutos. Después se estableció en 
la ciencia la doctrina de la energía y con ella 
el principio fundamental de su conservación, se 
dieron los primeros pasos acerca de la equivalen- 
cia de los distintos agentes físicos, y al enlazar 
y unificar de este modo todas las fuerzas de la 
naturaleza los sabios no olvidaron que en las 
combinaciones había cambios térmicos, y mi- 
diendo su cuantía por diferentes procedimientos 
acumularon datos numéticos que más tarde ha- 
bían de servir para la constitución de esa rama 
de la Química que con el nombre de Termoguí- 
mica se ocupa de las relaciones que existen entre 
los fenómenos térmicos y los químicos; desde el 
momento en que la cantidad de energía que exis. 
te en la naturaleza es perfectamente constante, 
y desde el instante en que á esta misma energía 
puede aplicarse un principio análogo al que La- 
voisier demostró acerca de la materia, los cam- 
bios químicos, ya fuesen de combinación ó de 
descomposición, debían hallarse comprendidos 
dentro de él, y por lo tanto las manifestaciones, 
ya sean térmicas, eléctricas ó luminosas, que los 
acompañan, no representan sino transformacio- 
nes de esa misma energía, y en las que el ele- 
mento cuantitativo debe hallarse en relación con 
la intensidad del fenómeno químico. A esto po- 
dría preguntarse de dónde poseían los cuerpos 
esa energía que demostraban luego en sus reac- 
ciones; pero la respuesta á esta pregunta acude 
en seguida al espíritu sin más que recorda» las 
teorías cinéticas que se han propuesto para expli- 
car la constitución de la materia, y que hasta el 
presente no han sido contradichas por ningún 
hecho fundamental, 

El estudio de las relaciones que existen entre 
el calor y los fenómenos químicos pertenece todo 
entero al presente siglo, pudiendo decirse que 
fuera de los trabajos aislados de algunos experi- 
mentadores, como Fabre y Silbermann y algunos 
otros, tiene por primera manifestación la ley de 
Dulong y Petit, que establece la constancia del 
producto que resulta al multiplicar el calor es- 
pecífico de un cuerpo por su peso atómico, ley 
extendida por Neumann y Regnault å los com- 
puestos, aunque con ciertas modificaciones. Pero 
la verdadera gloria de la creación de la Termo. 
química como conjunto de hechos relacionados 
entro sí, y por lo tanto como una ciencia dentro 
de otra ciencia, se debe casi exclusivamente 4 
dos sabios, dinamarqués el uno y francés el otro, 
que próximamente en el mismo tiempo estable- 
cioron el principio fundamental, basado, no sólo 
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en ajenas investigaciones, sino en numerosísi- 
mas experiencias propias, cuya exactitud resul- 
taba de la comparación que entre ellas pudiera 
establecerse; estos químicos, que eran Thomsen 
y Berthelot, abrieron un nuevo y extenso campo 
á los descubrimientos científicos, interpretaron 
multitud de hechos enya explicación era en cierto 
modo obseura y empírica, y al publicar el prime- 
ro sus Memorias acerca de este asunto, y el se- 
gundo su obra magistral titulada Ensayo de Me- 
cánica química fundada en la Termoguímica, han 
legado á la ciencia un verdadero monumento. 
Antes de entrar en la exposición de los prin- 
cipios generales que sirven de baso á esta nueva 
rama de la ciencia, es indispensable exponer los 
medios de trabajo que exige y la manera cómo 
deben practicarse las investigaciones. Al hablar 
de cambios térmicos producidos por los fenóme- 
nos químicos, hay que hacer notar en primer 
término que estos cambios no deben medirse 
tan sólo por la elevación ó descenso de tempera» 
tura que originan y que se refieren á las canti- 
dades de calor mensurables únicamente por los 
procedimientos calorimétricos, y de aquí que es- 
tos procedimientos sean la base de los traba- 
jos de Termoquímica. Claro es que, en rigor, 
cualquiera de los aparatos destinados á determi- 
nar el calor específico de los cuerpos puede ser- 
vir para el fin de que se trata; pero la experien- 
cia ha demostrado que unos satisfacen las nece- 
sidades de la ciencia mejor que otros, ya por la 
mayor exactitud de los resultados, ya porque 
disminuyen en cierto modo las correcciones ne- 
cesarias, ya, en fin, por la facilidad de las ma- 
nipulaciones; así, los calorímetros de hielo do 
forma ordinaria, como el de Lavoisier y Laplace, 
y el pozo de Black, son inaplicables en la ma- 
yoría de los casos, y han sido reemplazados por 
el de Bunsen, que, á pesar de fundarse en el 
mismo principio de la fusión del hielo, es com- 
pletamente distinto, no sólo por su forma, sino 
también por la manera de manejarle. Compónese 
este aparato de un tubo de vidrio ancho, C (A- 
gura 1), que lleva en su parte superior soldada 
una probeta F y se prolonga por su fondo en 


otro tubo D, encorvado en forma de U y enla- 
zado mediante un cierre hermético situado en 
G con otro tubo horizontal E perfectamente 
calibrado y dividido en partes de igual capaci- 
dad; para usar este aparato se comienza por ver- 
ter en C agua hervida, que se calienta hasta la 
temperatura de la ebullición, y cuando se ha 
evaporado lo bastante para que ocupe el espacio 
A se acaba de llenar dicho depósito con mer- 
curio, que ocupará la porción B, así como todo 
el tubo D; después, introduciendo en la probeta 
F alcohol enfriado á - 20°, se espera å que el 
agua se congele alrededor de la misma y forme 
un cilindro de hielo de 6 á 10 milímetros de 
espesor, en cuyo caso se ajusta el tubo Z y so 
rodea toro el aparato, excepto este tubo, de hielo 
fundente. Dispuesto el calorímetro de la manera 
dicha, hay que determinar en primer término la 
constante del aparato, ó sea el número de divi- 
siones que retrograda el mercurio en Æ al intro- 
ducir en F una caloria, para lo cual, después de 
anotar la posición del mercurio en F, se iñtro- 
duce en la probeta una cantidad determinada de 
agua, que se ha calentado previamente 4 tem- 
peratura conocida; en tales condiciones el agua 
fundirá parte del hielo formado alrededor de £, 
y la masa experimentará una contracción que se 
traduce en movimiento de retroceso experimen- 
tado por el mercurio en %, y que dependerá, no 
sólo de la cantidad de calor que dicha agua haya 
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! cedido, sino de las dimensiones relativas de las 
diversas partes del aparato; el número de divi- 
siones que dicho mercurio recorra, dividido por 
el de calorias introducidas en F, será la cons- 
tante buscada. Hecha esta operación preliminar, 
se practican las determinaciones calorimétricas 
vertiendo en la probeta los cuerpos cuyo calor 
de combinación se desea conocer, y observando el 
movimiento del mercurio en Æ. 

Además del calorímetro que se acaba de citar, 
7 del Fabre y Silbermann deserito en la pa- 
abra correspondiente (V. CALORÍMETRO), se usa 
el de Berthelot, basado en el método de las mez- 
clas, en el que se han extremado las precau- 
ciones para impedir los errores producidos por 
radiación, y que empleando diversos accesorios 
permite su aplicación á los casos más diversos; 
este aparato, representado en la jig. 2, se com- 
pone de un vaso de platino 41, de unos 600 cen- 
tímetros cúbicos de capacidad, que constituye 
el verdadero calorímetro, provisto de un agita- 
dor helizoidal F, destinado á mezlar los líquidos 
y å hacer uniforme su temperatura, y de un ter- 
mómetro F; se apoya sobre tres puntas de cor- 
cho en el interior de un segundo vaso de cobre, 
cuyas paredes, muy delgadas, están plateadas y 
pulidas por el interior, y que se halla colocado á 
su vez, mediante tres cilindros, también de cor- 
cho, en el centro de un doble cilindro de hoja de 
lata de doble fondo, y en el que éste, así como el 
espacio anular, están Henos de agua, en la que 
se sumergen un agitador y un termómetro; final- 
mente, todo el aparato, cada uno de cuyos vasos 
lleva su correspondiente tapadera provista de 
los orificios necesarios, está envuelto por una 
espesa cubierta de fieltro que disminuye la ac- 
ción de la temperatura exterior, En el interior 
del vaso A se introduce un peso conocido de 
agua destilada, y en él se verifican las reaccio- 
nes, ya en contacto directo con el líquido, ya en 
el interior de vasos de platino ó de vidrio cuyo 
equivalente en agua se determina de antemano, 
y cuya forma sea la más propia para el objeto 
que con ellos se desea obtener; estos vasos å ve- 
ces están provistos de serpentines, en los que se 
condensan los productos volátiles sin salir del 
interior del calorímetro, Como lo esencial en 
este procedimiento es la medida del cambio de 
temperatura que experimenta el agua del vaso 
A, es absolutamente indispensable emplear ter- 
mómetros perfectamente comprobados y cuya 
sonsibilidad. exceda de los límites ordinarios;los 
que con este objeto usa Berthelot son los cons- 
truídos por Baudin, que además de hallarse per- 
fectamente calibrados y llevar inscrito el peso 
del depósito, del tubo y del mercurio, compren- 
den tan sólo 10%, divididos cada uno en 50 par- 
tes, lo que permite apreciar, si se hacen las lec- 
turas con un anteojo, medias divisiones que co- 
rresponden á centésimas de grado; estos termó- 
metros, que han de comprobarse cuidadosamente 
con otro que sirve de tipo de comparación, tie- 
nen el cero visible para poderle rectificar de 
tiempo en tiempo. En cuanto á la práctica y 
cálculo de una determinación calorimétrica por 
medio de este aparato, no hay que hacer, de una 
manera general, sino referirse á lo ya dicho en la 
palabra CALORIMETRÍA (véase). 

El calorímetro de Berthelot, que es el más usa- 
do en estos últimos tiempos, requiere algunos 
accesorios, como el pilón de platino destinado á 
triturar los sólidos en el seno mismo del agua, 
las cámaras de combustión que permiten quemar 
los líquidos en atmósfera de oxígeno, enfriando 
convenientemente los gases, recogiéndolos á su 
salida para pesarlos ó medirlos y analizarlos en 
caso de necesidad, y otros muchos imposibles de 
detallar en un artículo de estas condiciones. En 
el caso de determinar el calor producido por la 
explosión de ciertas mezclas gaseosas, el mismo 
Berthelot ha ideado lo que llama bomba calori- 
métrica, que no es otra cosa que una bomba de 
palastro de acero cuyas paredes tienen 2,5 milf- 
metros de espesor, dorada por su parte interior, 
y de una capacidad de 200 á 250 centímetros 
cúbicos; el cuello de este aparato permite, no sólo 
hacer el vacío, sino introducir los gases que se 
han de combinar, iniciándose la explosión me- 
diante una chispa eléctrica que salta entre dos 
alambres de platino convenientemente dispnes- 
tos; excusado es decir que esta bomba debe intro- 
ducirso en el vaso 4 de la fig. 2. 

Indicados los medios que se emplean en Ter- 
moquímica para las determinaciones calorimé- 
tricas, siquiera sea de la manera sucinta y concisa 
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¡ que impone la naturaleza de este artículo, resta 
ahora exponer la doctrina fundamental que de 
estas determinaciones se ha deducido, así como 
también las consecuencias y aplicaciones á que 
se presta. Demostrada de una manera general la 
modificación térmica que acompaña á toda com- 
binación, se ha visto que unas veces era positiva 
y otras negativa, es decir, que unas veces el fe. 
nómeno químico iba acompañado de desprendi- 
miento y otras de absorción de calor, habiéndose 
denominado por Berthelot exotérmácas las com. 
binaciones que se encuentran en el primer caso 
y endotérmicas las comprendidas en el segun- 
do, á la par que Thomsen denominaba tonalidad 
térmica al conjunto de las dichas modificaciones 
Pero esta tonalidad térmica medida por medio 
de los calorímetros, ¿á qué se refiere y qué valor 
tione con relación å la masa del cuerpo? La con- 
tostación á esta pregunta es sumamente sencilla 
y tan clara que no puede dejar lugar á dudas de 
ningún género; desde el momento en que la Quí- 
mica asigna un valor real á la molécula yun 
peso fijo y constante para cada cuerpo, la defi- 
nición de dicha tonalidad, ó, adoptando la no- 
menclatura de Berthelot, el calor de formación de 
un compuesto, queda definido como el número de 
calorias absorbidas ó desprendidas para originar 
una molécula de él; así, cuando se dice que 
el calor de formación del anhidrido sulfuroso 
es igual á +71070 calorias (referidas éstas á un 
gramo de agua), se expresa que la formación de 
64 gramos de SO, desprende 71070 unidades de 
calor, Sin embargo, esta definición, tal como aca- 
ba de presentarse, no es del todo completa, pues 
es indispensable indicar el estado en que se en- 
cnentran los cuerpos generadores, así como el 
del compuesto final, comprendiéndose fácilmente 
que el calor de formación del ácido fosfórico, por 
ejemplo, no puede ser el mismo si se hace uso 
sucesivamente del fósforo ordinario sólido, del 
mismo fundido ó del fósforo rojo, y si aún el 
término de la reacción es el anhidrido fosfórico, 
el ácido fosfórico normal sólido ó el mismo cuer- 
po disuelto en el agua. De aquí que importe con- 
siderablemente, como con razón ha insistido Ber- 
thelot, el fijar de una manera detallada á qué 
sistema, tanto inicial como final, corresponde de- 
terminado calor de formación, especificando, no 
sólo los cuerpos que componían el primero y 
que resultan del segundo, sino también el estado 
físico en que unos y otros se encuentran; para 
representar de una manera abreviada y en fór- 
mulas químicas los sistemas iniciales, se ha con- 
venido en separar los símbolos de los constitu- 
yentes por puntos ó por el signo +, expresando 
el agua de constitución, que entra en proporcio- 
nes definidas, por H,O afectado del exponente 
que convenga, y la de disolución, cuya cantidad 
es indeterminada, simplemente por Aq; así, el 
ácido fosfórico normal en disolución acuosa, que 
antes sirvió como ejemplo. puede suponerse for- 
mado de tres maneras distintas, que se expresan 
como sigue: 

1.° Por disolución del ácido normal en agua, 
lo que se escribe: 

Calor de formación de 


(PhO¿Hz. Aq)=m calorias. 


2. Por la unión de los elementos del ácido 
normal y la disolución subsiguiente, lo que se 
indica escribiendo: 

Calor de formación de 


(Ph.O,. Hz. Aq)=n calorias, 


3.2 Por la unión del ácido fosforoso disuel- 
to en agua con el oxígeno, lo que se expresa 
por: 

Calor de formación de 


(PhO¿H¿Aq.0)=p calorias. 


Ejemplo que basta para que se comprenda cla- 
ramente la notación que en cada caso debe 
adoptarse; en él no se especifica el estado físico 
de los componentes más que en el caso de hallarse 
disueltos; pero como la ciencia carece de símbo- 
los que representen estos estados, serán objeto 
de indicaciones especiales colocadas á continua- 
ción del primero ó del segundo miembro de la 
ecuación. 

Ahora bien: ¿qué valor debe concederse á estos 


calores de formación? ¿son números aislados, ó 
representan algo que pueda hallarse relacionado 
con la afinidad? La respuesta á estos interrogan- 
tes la dió por primera vez Thomsen en 1853 al 
decir, según sus propias palabras, que «el calor 
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total desarrollado en una reacción mide la pér- 
dida de fuerza química resultante del acto de la 
combinación,» y que «para un mismo cuerpo y 
nna misma temperatura la intensidad de la fuerza 
uímica es constante.» En estas frases se habla 
e una fuerza química, cuya significación ha sido 
siempre, y esaún, vaga y mal definida; pero basta 
sustituir este concepto por el moderno de ener- 
ía para que adquieran un sentido perfectamente 
preciso, hasta el punto de coincidir casi por com- 
leto con el primer principio de los establecidos 
por Berthelot y de ne mas tarde se ha de tra- 
tar. Después del químico danés, H. Sainte-Claire 
Deville escribía en 1860 que, «siendo la afinidad 
la causa, 6! calor desprendido es el efecto produ- 
cido por esta fuerza, á la que es proporcional; de 
donde resulta, que si se quiere tomar el efecto por 
la causa y la causa por el efecto, lo que es per- 
mitido aquí, se llega á admitir que la afinidad 
en intensidad no es otra cosa que la cantidad de 
calor latente encerrada en el cuerpo,» lo que de- 
muestra la comunidad de ideas de ambos sabios, 
toda vez que la afinidad del uno no es otra cosa 
que la fuerza química del otro. Hasta esta época 
permanecieron todavía algún tanto confusos al- 
unos principios de la Termoquímica, y Berthe- 
ot fué el encargado de esclarecerlos primero 
en Memorias sueltas que vieron la luz en dis- 
tintas publicaciones periódicas, y después, en 
1879, y ya reunidas formando cuerpo de doctrina, 
por medio de la obra más arriba citada, cuyo 
mérito es tal que resulta siempre superior á las 
mayores exageraciones encomiásticas; en esta 
obra se establece como primer principio funda- 
mental de esta rama de la ciencia el denominado 
del trabajo molecular, principio que se enuncia 
como sigue: 

La cantidad de calor desprendida en una reac- 
ción cualquiera mide la suma de los trabajos 
físicos y químicos en ella realizados, y por tanio 
la cantidad de energía que el sistema ha per- 
dido. 

Este principio no está demostrado á priori ni 
obtenido directamente de la experiencia y por 
generalización, pero se halla en el caso de aque- 
Mas leyes que la intuición descubre y que reci- 
ben luego su sanción y su fuerza por la cons- 
tante concordancia que existe entre las conse- 
cuencias de ella deducidas y los hechos obser- 
vados. 

El principio de Berthelot está en un todo de 
acuerdo con la doctrina de la energía que hoy 
domina en la ciencia, y no viene á ser otra cosa 
que una consecuencia de la ley denominada de 
la conservación de la energía, unida á la de su 
transformación; según esta doctrina, cada cuerpo 
encierra en estado potencial una energía propia 
susceptible de pasar å actua], desarrollando tra- 
bajo mecánico ó transformándose en otras como 
la calorífica, capaces de convertirse en éste; y co- 
mo la determinación del equivalente mecánico 
del calor establece una relación numérica fija, 
constante y definida, entre el calor y el trabajo, 
las variaciones térmicas que en una reacción se 
producen representarán este mismo trabajo, lo 
que se comprueba por,el hecho perfectamente de- 
mostrado de que la reacción inversa de la pri- 
mera determina ó exige una cantidad de calor 
igual en su valor cuantitativo, pero de signo con- 
trario, å la de la reacción directa; así, si la forma- 
ción dei agua en estado de vapor saturado á 0? y 
á partir de los elementos gaseosos desprende 58,1 
calorias, significa que la energía perdida en el 
acto de la combinacián está representada por 
este número de unidades térmicas, y que para 
descomponer el agua formada es necesario que 
absorba el calor que desprendió al originarse, 

Sin el principio del trabajo molecular los da- 
tos aportados por las determinaciones calorimé- 
tricas carecerían de todo valor y de torla signifi- 
cación, cosa totalmente opuesta al sentido actual 
de la ciencia; los calores de formación do los 
cuerpos son en cierto modo comparables ú los 
absorbidos ó desprendidos durante los cambios 
de estado, de igual manera que estos mismos 
cambios son también comparables ú los fenóme- 
nos químicos; y si los antes denominados calóri- 
cos latentes representan hoy el trabajo molecular 
necesario para fundir ó volatilizar los cuerpos, 
de idéntica manera dichd calor de formación ha- 
brá de significar la expresión del trabajo quí- 
mico de combinación ó de descomposición. Bue- 
na prueba de lo que acaba do decirse se encuen- 
tra en las llamadas modificaciones ó estados alo- 
trópicos, en los que los elementos adquieren pro- 
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piedades distintas sin que varíe en lo más míni- 
mo la naturaleza de Ja materia que los consti- 
tuye; tales estados, que antes no se sabía cómo 
explicar, no pueden concebirse de otro modo que 
como combinacionesdel elemento consigo mismo, 
y que han de ir acompañadas, según la experien- 
cia confirma, de absorción ô desprendimiento de 
calor. 

El principio fundamental de la Termoquímica 
ohliga á considerar las reacciones de distinta 
manera que antes se había hecho, pues induce á 
tener en cuenta, no sólo los pesos de los cuerpos 
que en ellas intervienen, sino también los cam- 
bios de energía á que dan origen, de tal manera 
que las ecuaciones empleadas para simbolizarlas, 
y que se refieren tan sólo á dichos pesos, resul- 
tan loy por todo extremo deficientes, á menos 
que se las adicione un término que simbolice el 
cambio térmico á que dan lugar: así, la forma- 
ción del agua á partir de los elementos, que an- 
tes se representaba por H,+0=H%0, deberá 
escribirse H, + O= H,O +n calorias, sin lo cual 
se miraría el problema bajo uno solo de sus as- 
pectos, desatendiendo los demás, 

Sentada la trascendencia del principio funda- 
mental de la Termoquímica, esbozado por Thom- 
sen y formulado de una manera completa por 
Berthelot, es indispensable ahora exponer los 
demás, que, si no son tan capitales como aquél, 
tienen también extraordinaria importancia, no 
sólo bajo el punto de vista absoluto, sino porque 
sirven de guía para los trabajos de esta índole. 
El segundo principio, denominado de la equiva- 
lencia calorífica de las transformaciones quémt- 
cas, Ó también del estado inicial y del estado final, 
es el siguiente: 

Si un sistema de cuerpos simples ó compuestos 
tomado en determinadas condiciones experimenta 
cambios fisicos ó químicos capaces de conducirle 
á un nuevo estado sin producir ningún efecto me- 
cánico exterior, la cantidad de calor desprendida 
ó absorbida por el efecto de estos cumbios depende 
únicamente del estado inicial y del estado final 
del sistema, yes la misma cualesquiera que sean 
la naturaleza y el orden de sucesión de los estados 
intermedios. 

Para la fácil comprensión de este principio pue- 
de ponerse como ejemplola translormación del 
carbono y del oxígeno en anhidrido carbónico, 
fenómeno que puede realizarse de dos maneras 
distintas, según se opere la combinación for- 
mándose dicho anhidrido directamente, ó según 
se produzca primero óxido de carbono y se una 
luego éste con otro átomo de oxígeno; en el 
primer caso la experiencia demuestra que la 
combustión completa de 6 gramos de carbono al 
estado de diamante desprende nada menos que 
47 calorias referidas al kilogramo de agua; en 
el segundo los mismos 6 gramos de diamante, al 
originar el óxido de carbono, desprenden 12,9 
calorias, y despuésla combustión de este gas, para 
transformarse en anhidrido carbónico, abando- 
na 34,1 calorias, que sumadas con las 12,9 an- 
teriores igualan á las 47 que corresponden á la 
formación directa del anhidrido. 

Este principio es sumamente fecundo en con- 
secuencias, deduciéndose de él numerosos teo- 
remas, generales unos y aplicables otros tan 
sólo á determinado número de cuerpos, pero que 
en ningún caso pueden pasar sin enunciarse 
dondequiera que se trate de exponer los funda- 
mentos de la Termoquímica. Los teoremas co- 
rrespondientes al primer grupo, y que todos han 
recibido su sanción de la experiencia, son en 
número de ocho, y se enuncian como sigue: 

1.2 El calor absorbido en la descomposición 
de un cuerpo es enteramente igual al desprendi- 
do en su formación, siempre que los estados ini- 
cial y final sean idénticos. 

:2, La cantidad de calor desprendida en una 
serie de transformaciones físicas y químicas, rea- 
lizadas simultáneamente, es la suma de las can- 
tidades de calor que se desprenden en cada trans- 
formación aislada. 

3. Sise verifican dos series de transforma- 
ciones partiendo de estados iniciales distintos 
para Hegar al mismo estado final, la diferencia 
entre las cantidades de calor desprendidas en ani- 
hos casos será igual al cambio térmico producido 
al pasar de un estado inicial al otro, 

4. Sise verifican dos series de transforma- 
ciones partiendo de un mismo estado inicial para 
Hegar á estados finales distintos, la diferencia 
entre las cantidades de calor desprendidas en 
ambos casos será igual á la desprendida ó absor- 
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bida siempre que se pase de un estado final 4 otro, 

5.9 Si un cuerpo sustituyé á otro en una 
combinación, el calor que por el hecho de la 
sustitución se desprende es la diferencia entre el 
desprendido por la formación directa de la com- 
binación nueva y el de la primitiva. 

6.” Si un compuesto cede uno de sus ele- 
mentos á otro, el calor desprendido por la reac- 
ción es la diferencia entre el calor desprendido 
por la formación del primer compuesto mediante 
el elemento libre y el de formación del compues- 
to nuevo por medio del mismo elemento también 
libre. 

7.2 En las reacciones incompletas el calor 
desprendido por la combinación efectiva de las 
fracciones de los cuerpos primitivos, que perma- 
necen realmente combinados después de disolver 
la mezcla en gran cantidad de agua, es igual al 
calor desprendido por la reacción efectiva, más 
el desprendido cuando se disuelve el producto 
en gran cantidad de agua, disminuida esta suma, 
en la de los calores desprendidos cuando cada 
uno de los cuerpos primitivos se disuelven en el 
agua, yen el también desprendido al mezclar 
las dos disoluciones diluídas con una porción de 
agua que en total iguale á la empleada para 
disolver el producto de la reacción. 

8.” En las acciones lentas el calor despren- 
dido es la diferencia entre las cantidades de ca- 
lor que se desprenden cuando se llevan á igual 
estado final, por la acción de un mismo reactivo, 
el sistema de los componentes y el de los proce- 
dentes de la acción lenta de que se trata. 

Estos teoremas, que como se ve no se refieren 
á ningún género particular de compuestos, se 
aplican de una manera general y han sido com- 
probados plenamente por la experiencia, de tal 
forma que se puede hoy asegurar que cualquier 
excepción observada respecto de alguno de ellos 
es debida, ó á errores de determinación, ó á ha» 
ber descuidado alguna circunstancia que debió 
tenerse presente. Numerosos ejemplos pudieran 
citarse en comprobación de los principios ante- 
riores; pero se omiten aquí en absoluto, porque 
tras de no enseñar nada nuevo á quien quiera 
que lea este artículo le darían una extensión que 
le haría salir de los límites propios del Diccio- 
NARIO; sin embargo, si los lectores quisiesen cs- 
clarecer aún más esta cuestión comprobando los 
datos numéricos que á ella se refieren, podrán 
consultar la obra de Berthelot, en la que se en- 
cuentran los suficientes para satisfacer todas las 
exigencias, 

De los teoremas referentes á determinado gé- 
nero de cuerpos sólo citaremos aquellos que por 
la frecuencia con que se presenten en la práctica 
merezcan mayor atención, porlo cual, y en lo que 
á los compuestos inorgánicos se refiere, no pue- 
den dejar de consignarse los relativos á la Tor- 
mación de las sales sólidas, caso el más general 
de la acción de los reactivos; estos teoremas son 
los siguientes: 

1.” El calor de formación de nna sal sólida 
se obtiene sumando los calores desprendidos á 
una misma temperatura por las acciones sucesi- 
vas del ácido sobre el agua, de la base sobre el 
agua y del ácido disuelto sobre la base en el 
mismo estado, y restando después de esta suma 
el calor de disolución de la sal. 

2.0 El calor de formación de los hidratos sa- 
linos, de los hidratos ácidos y de los básicos, es 
igual á la diferencia que existe entre el calor de 
disolución del cuerpo anhidro y el del cuerpo 
hidratado en una misma cantidad de agua y á 
igual temperatura, 

3.” El calor de formación de una sal doble 
cristalizada equivale á la diferencia entre su ca- 
lor de disolución y la suma de los calores tam- 
bién de disolución de las sales componentes, au- 
mentada con el calor desprendido al mezclar las 
disoluciones de las sales separadas y suponien- 
do todo á igual temperatura, 

4.2 El calor de formación de una sal ácida 
cristalizada es igual á la diferencia entre el de 
disolución de dicha sal y los calores de disolu- 
ción de sus componentes, aumentada en el calor 
que se desprende por la mezcla de las disolucio- 
nes do la sal neutra y del ácido tomadas separa- 
damente y á la misma temperatura, 

5.2 La diferencia entre las cantidades de ca- 
lor desprendidas ó absorbidas en la redisolución 
de un precipitado bajo dos estados distintos, 
pero 4 una misma temperatura, es igual al calor 
desprendido ó absorbido cuando ol precipitado 
pasa de un estado al otro, 
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Las combinaciones orgánicas, que con tanta 
frecuencia se presentan en la Química, y que tan 
dignas son de particular atención, han sido ob- 
jeto de numerosas investigaciones, no sólo por 
parte del ya citado Berthelot y de Thomsen, sino 
también de otros notables experimentadores, co- 
mo Ditto, Troost, Hantelcuille, Pierre, etc., et- 
cétera; y aunque de sus trabajos se han dedu- 
cido buen número de teoremas, la brevedad im- 
puesta por las condiciones de este artículo obli- 

a á no consignar aquí más que los tres consi- 
erados como fundamentales, y que se expresan 
á continuación: 

1. En dos sistemas de compuestos distintos 
formados desde sus elementos, carbono, hidróge- 
no, oxigeno, nitrógeno, ete., ó desde combina- 
ciones binarias muy sencillas, como agua, anhi- 
drido carbónico, óxido de carbono ó amoníaco, 
la diferencia entre el calor de formación del pri- 
mer sistema y el del segundo es igual al calor 
desprendido cuando uno de ellos se transforma 
en el otro. 

2.9 El calor de formación de un compuesto 
orgánico, á partir de sus elementos, esla diferen- 
cia entre la suma de los calores de combustión 
total de éstos y el del compuesto, siempre que se 
formen idénticos productos. 

3.0 Recíprocamente, si se conoce como dato 
el calor de formación de un compuesto orgánico, 
puede calcularse el de combustión sumando las 
cantidades de calor desprendidas cuando su car- 
bono ó hidrógeno, supuestos libres, se transfor- 
man en agua y anhidrido carbónico, y restando de 
esta suma el calor de formación del compuesto. 

En todo lo que antecede, se ha supuesto, para 
fijar mejor las ideas, que la tonalidad térmica de 
una reacción era absolutamente constante siem- 
pre que los estados inicial y final sean los mis- 
mos y aun cuando se varíen las circunstancias 
en que se produzca, y esta condición no es del 
todo exacta más que cuando los cuerpos, ha- 
llándose en el mismo estado físico, estén siempre 
á igual temperatura, pues de otro modo dicha 
tonalidad se hace distinta, lo que se comprende 
fácilmente sin más que recordar que al variar la 
temperatura de los cuerpos absorben ó despren- 
den un número de calorias que depende, no sólo 
de su masa, sino también de su capacidad calo- 
rífica, y que la manera de realizarse una reacción 
sólo es verdadera en ciertas condiciones de tem- 
peratura, La variación que experimenta la tona- 
lidad térmica, ó dicho de otro modo, el calor de 
formación de los cuerpos, es un dato que importa 
mucho conocer para que los resultados numericos 
de la Termoquímica tengan valor absoluto, por lo 
cual es indispensable consignar las proposiciones 
más fundamentales que á este punto se refieren, 
y que son las 12 siguientes: 

1.2 Las diferencias entre las cantidades de 
calor que desprende una misma reacción & dos 
temperaturas distintas, es igual á la diferencia 
que existe entre las cantidades de calor absorbi- 
das por los componentes y por los productos de 
la reacción en el intervalo de ambas temperatu- 
ras. 

2,* En general, si en el intervalo T-t no 
experimenta cambios de estado físico ninguno de 
las cuerpos iniciales primitivos ó finales, la varia- 
ción del calor desprendido en una reacción se 
reduce á la suma de los calores específicos me- 
dios de los primeros cuerpos en este intervalo, 
disminuida en la suma de los mismos calores pro- 
pios de los segundos y multiplicada por la dife. 
rencia de temperatura T-t. 

3,1 En las combmaciones gaseosas de los cle- 
mentos formados sin condensación, el calor des- 
prendido es independiente de la temperatura, 

4,8 El calor desprendido por una reacción 
entre cuerpos gaseosos verificada å presión cons- 
tante, es sensiblemente independiente de la tem- 
peratura. 

5,2 La variación del calor desprendido por 
una reacción entre cuerpos gaseosos á presión 
constanto, durante cierto intervalo de tempe- 
ratura, es ignal á la variación del calor despren- 
dido 4 volumen constanto durante el mismo in- 
tervalo, aumentada en el producto que resulta 
de multiplicar las dos milésimas del cambio do 
volúmen por la diferencia de temperaturas. 

6,% El calor desprendido por una reacción 
entro cuerpos gaseosos ú presión constante, es 
igual al calor de combinación 4 volumen cons- 
tante y å una temperatura cualquiera, aumen- 
tado en el prodneto precedente, pero contan- 
do las diferencias de temperaturas desde el O 
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absoluto, ó sea desde — 273? del termómetro cer- 
cígrado. 

7.% Si todos los componentes y compuestos 
que intervienen en una reacción son liquidos el 
calor desprendido permanece constante, crece ó 
disminuye, según que la suma de los calores es- 
pecíficos moleculares medios de los cuerpos del 
sistema inicial sea, en dicho intervalo de tempe- 
raturas, igual, mayor ó menor que la suma de los 
calores específicos moleculares medios de los 
cuerpos del sistema final durante el mismo in- 
tervalo. 

8. El calor desprendido en la formación de 
compuestos sólidos, por medio de componentes 
sólidos también, es de un modo sensible inde- 
pendiente de la temperatura, con tal que loslí- 
mites entre los cuales ésta varía no estén muy 
separados uno de otro. 

9.2 Si todos los componentes y compuestos 
de una reacción estáu disueltos el calor despren- 
dido permanece constante, crece ó disminuye, 
según que la suma de los calores específicos mole- 
culares medios de los cuerpos del sistema inicial 
sea, para este intervalo de temperatura, igual, 
mayor ó menor que la suma de los calores espe- 
cíficos moleculares medios de los cuerpos del 
sistema final en el referido intervalo. 

10.8 El calor desprendido ó absorbido porla 
disolución de una sal anhidra cambia continna- 
mente de valor con la temperatura de disolución, 
y hasta puede á veces cambiar de signo para un 
intervalo de temperatura que no exceda de 100 
ó 200”. Si la disolución de una sal anhidra en 
gran cantidad de agua absorbe calor á la tem- 
peratura ordinaria, esta absorción crecerá conti- 
nuamente á medida que descienda la tempera- 
tura inicial, y decrecerá, por el contrario, cuando 
ésta se eleve, existiendo una temperatura quo 
suele llamarse de inversión, á la que la disoin- 
ción de la sal se producirá sin modificación tér- 
mica de ningún género; pero en cambio á tem- 
peraturas más altas que la de inversión la ab- 
sorción de calor se convierte en desprendimiento, 
que crece ya indefinidamente con la tempera- 
tura. 

11.8 La separación de una sal sólida en una 
disolución diluída, ya se verifique por cristaliza- 
ción ó por precipitación, representa un fenóme- 
no inverso de la disolución, y debe ofrecer las 
mismas variaciones cuantitativas, annque desig- 
no contrario. Si á la temperatura ordinaria hay 
desprendimiento de calor éste crecerá á medida 
que dicha temperatura descienda, y decrecerá 
cuando se eleve hasta llegar al punto de inver- 
sión, pasado el cual la cristalización ó precipita- 
ción absorberán calor en lugar de desprenderle. 
La transformación de los cuerpos amorfos en 
cristalizados, ó viceversa, y la metamorfosis de 
los cuerpos dimorfos al pasar de un sistema cris- 
talino á otro, originan de la misma manera ab- 
sorción ó desprendimiento de calor, según las 
variaciones que experimente la temperatura á 
que se verifican. 

12.3 Análogamente, hay variación y cambio 
de signo, según las temperaturas, en los efectos 
térmicos de la dilución. 

Por los teoremas anteriores se ve cuán largo y 
minucioso ha sido el trabajo del sabio químico 
francés, á la vez que hacen notoria la sagacidad 
é inteligencia indispensables para deducir conse- 
cuencias precisas y concretas delinmenso núme- 
ro de datos calorimétricos encontrados durante 
los dieciséis años que mediaron desde el comien- 
zo do sus investigaciones hasta la publicación de 
su obra; si el trabajo se hubiese reducido á prac- 
ticar una determinación calorimétrica para cada 
cuerpo la tarea hubiera sido relativamente sen- 
cilla, pero las proposiciones que se acaban de 
enunciar hacen peusar que la determinación del 
calor tan sólo de una sal ha exigido diversas 
experiencias, hechas á distintas temperaturas, 
para poder luego enlazar entre sí los números 
obtenidos. 

Nose ha detenido Berthelot en los dos prin- 
cipios anteriores que establece como fundamen» 
tales de la Termoquímica, sino que ha ido aún 
más lejos, fijando el que llama del trabajo máxi- 
mo, enunciado como sigue: 

Tolo cambio químico realizable sin interven- 
ción de una energia extraño, tiendo d la produc» 
ción del cuerpo ó del sistema de cuerpos que des- 
prende mayor cantidad de calor. 

Este principio presenta no pocas excepciones; 
pues si bien es evidente que en tanto que quedo 
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reacción subsiguiente, y por el paso á otro de 
menor energía, hay, sin embargo, que tener en 
cuenta quo las condiciones determinantes, su. 
mamente variables en su multiplicidad, pueden 
faltar y detener, en consecuencia, la serie de 
transformaciones químicas en un punto en que 
la onergía disponible todavía no es nula, ya que 
el trabajo, no ha llegado ser máximo; así por 
ejemplo, una mezcla en volúmenes iguales de 
óxido de carbono, hidrógeno y vapor de agua 
no se modifica cuando se calienta á una tempera. 
tura elevada, porque en estas condiciones se 
produciría dicha mezcla por la combustión de yo. 
Júmenes iguales de oxígeno y de formeno, y sin 
embargo la cantidad de calor desprendida sería 
mayor si el carbono quedase libre y todo el hi- 
drógeno pasase al estado de vapor de agua. Tales 
excepciones, sin embargo, noquitan su valor al 
principio del trabajo máximo, que encuentra su 
confirmación en la mayoría de los casos, 

Este último principio lleva como corolario 
otro de suma importancia denominado de la ne- 
cesidad de las reacciones, y cuyo enunciado es 
como sigue; 

_Toda reacción quimica susceptible de realizarse 
sin el concurso de un trabajo preliminar y sin la 
intervención de una energia extraña á la de los 
cuerpos que existen en el sistema, se produce ne- 
cesariamente siempre que desprenda calor. 

El principio del trabajo máximo, unido al de 
la necesidad de las reacciones químicas, permi. 
ten prever en la mayor parte de los casos la 
posibilidad de las combinaciones y descomposi.- 
ciones, así como los cuerpos que de éstas han de 
resultar; es verdad que á veces hay que hacer 
intervenir las que se denominan fuerzas de des- 
prendimiento; pero éstas no actúan sino como 
Iniciadoras de la reacción, y desarrollan un tra- 
bajo que puede considerarse como infinitamente 
pequeño comparado con el originado en la re- 
acción misma; indefinidamente pueden perma- 
necer en contacto el oxígeno y el hidrógeno en 
las proporciones necesarias para formar agua sin 
que la combinación se realice, pero basla hacer 
saltar una pequeñísima chispa eléctrica en cual- 
quier punto de la masa gaseosa para que por 
grande que ésta sea detone en su totalidad; y en 
este caso, ¿puede compararse el calor desarrolla- 
do por esta pequeña chispa con el que la combi. 
nación produce, cuando el segundo puede ser, por 
decirlo así, infinitamente grandesin más que au- 
mentar la masa de los gases mezclados? Lo mis- 
mo puede afirmarse de las mezclas explosivas 
conocidas con el nombre de pólvoras, que inertes 
en las condiciones ordinarias desarrollan sus te- 
rribles efectos tan sólo por la presión del dedo 
en el disparador del arma que las encierra, sin 
que á nadie se le ocurra afirmar que esta ligerí- 
sima presión es la causa primera de la explo- 
sión subsiguiente. Tales ejemplos, y otros muchos 

ue pudieran citarse, se explican bajo el punto 

e vista de la Termoquímica, admitiendo que los 
cuerpos á que se refieren encierran en sí mismos 
una energía potencial que para convertirse en 
actual exige que se inicie la acción mediante la 
fuerza de desprendimiento, de igual modo que 
el vapor encerrado en una caldera no pone en 
movimiento la máquina sobre que actúa sin que 
la mano del obrero abra la lave que le conduce 
á los cuerpos de bomba, sin que se sospeche que 
la fuerza empleada en esta última acción es la 
que muevo la máquina misma. 

De los dos principios anteriores, dedúcese tam- 
bién que las combinaciones endotérmicas, es de- 
cir, aquellas que se forman con absorción de ca- 
lor, presentarán como caracteres principales los 
de no formarse directa y espontáneamente y de 
ser sumamente inestables, pues han de exigir que 
se introduzca en sus componentes bajo una forma 
cualquiera la energía que necesitan absorber para 
unirse y dar lugar al compuesto; serán muy poco 
estables, pues según el principio del trabajo má- 
ximo tenderán á transformarse en el sistema que 
desprenda mayor cantidad de calor, sistema que 
aquí es el formado por los componentes, y tales 
substancias se encuentran en un estado mole- 
cular de equilibrio inestable capaz de permane- 
cer en tal forma indefinidamente en muchos 
casos, pero que la más ligera fuerza de despren- 
dimiento destruyo por completo. Ejemplo de la 
formación de estas substancias es la síntesis del 
acetileno, efectuada por el mismo Berthelot ha- 
ciendo saltar poderoso arco voltaico entre elec- 
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energía en un sistema podrá ser gastada por una | hidrógeno; pero en esto caso, aparte de las di- 
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ferencias que existen entre las energías propias 
del carbono libre y el combinado, interviene un 
agente tan poderoso como la electricidad, capaz 
de transformarse en calor y en luz y de des- 
arrollar un trabajo inmensamente superior al 
que aparentemente se destruye durante la for- 
mación de dicho acetileno; es más, en muchos 
casos en que se originan compuestos endotér- 
micos, al parecer de una manera directa, la 
reacción es limitada, contrarrestándose por la 
descomposición, que tiene lugar en idénticas 
condiciones. En cuanto á los ejemplos de com- 
puestos endotérmicos inestables, son extraordi- 
pariamente numerosos; pero para esclarecer el 
punto de que se trata bastará citar el cloruro y 
el ioduro de nitrógeno, que una vez lormados 
mediante reacciones complejas se descomponen 
con explosión, á veces espontáneamente, y si no 
bajo la acción de cansas tan diúbiles como el 
simple rozamiento con las barbas de una pluma, 

Expuestos ya, aunque sucintamente, los me- 
dios de trabajo que la Termoquímica emplea y 
los principios que la sirven de base, es preciso 
indicar, siquiera sea someramente, las ventajas 
que Ja Química ha conseguido con la adopción 
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de nentralización del ácido acético por la misma 
base, mientras que la cantidad — B deberá igua- 
lar únicamente al calor de dilución del ácido acé- 
tico; las determinaciones calorimétricas prueban 
efectivamente que las cosas suceden como se aca- 
ba de indicar, y que el ácido nítrico descompone 
á la totalidad del acetato, mientras que el acéti- 
co no altera en absoluto al nitrato: pero si no 
hubiese sido así, y si el termómetro demostrara 
que la tonalidad térmica no era la que corres- 
pondía å la teórica, se comprende la posibilidad 
de calcular, por lo menos de un modo aproxima- 
do, la proporción de sal que hubiera sido des- 
compuesta en cada caso según los valores que 
adquiriesen A y B. 

Si importantes son las deducciones que la Ter- 
moquímica permite sacar cuando se Ja aplica á 
los compuestos inorgánicos, no son menores las 
correspondientes á los orgánicos, pues el estudio 
del calor correspondiente á este género de cuer- 
pos ha permitido fijar muchos puntos de vista, 
Así, los fenoles en general, y en particular el fe. 
nol ordinario, son enerpos cuyos caracteres los 
hacen asemejarse, ya á los ácidos, ya á los alco- 
holes, pero sin que exista una reacción lo suficien- 


de la nueva doctrina. Considerando al calor.| temente marcada para incluirlos terminantemen- 


como la medida do la afinidad, se da un valor 
cuantitativo á una fuerza acerca de la qne son 
muy imperfectos los conocimientos humanos; y 
sin esclarecer en nada su verdadera naturaleza, 
se la incluye, sin embargo, en el cuadro de las 
demás fuerzas que actúan sobre los cuerpos, y 
se establece una relación de cantidad entre ella 
y los demás agentes naturales. Por otra parte, 
esta misma Termoquímica ha permitido diluci- 
dar cuestiones que antes permanecían en la obs- 
curidad, y así ha explicado la modificación que 
experimentan los elementos al presentarse en 
distintos estados alotrópicos, é igualmente ha 
pernútido comprobar que la isomería de Jos cuer- 
pós compuestos se debe á modos diversos de 
agrupación molecular originados con distintas 
tonalidades térmicas, 

En el estalio de los acidos y de las bases no 
son menores las ventajas que con la Termoquí- 
mica se han alcanzado, pues en primer término 
ha dado lugar á que se definan de una manera 
concreta aquellos conceptos de ácidos enérgicos 
y ácidos debiles que tan confusos se presenta- 
ban anteriormente, y ha sido también causa de 
que se puedan conocer los casos en que se for- 
man hidratos definidos sin más que mezclar las 
ácidos y las bases con el agua en proporciones 
diversas y en el interior del calorímetro; por 
otra parte permite resolver la duda de si un 
ácido es mono ó polibásico, como ha sucedido 
con el sulflídrico, cuyas combinaciones hisus- 
tituídas con los metales alcalinos ó sulfuros 
neutros, que antes se consideraban como verda. 
deras sales, han perdido hoy este carácter á con- 
secuencia de las investigaciones calorimétricas, 
siendo sustituidas por los sulfhidratos, que pa- 
san á ser los verdaderos derivados salinos del 
ácido sulfhídrico, tenido actualmente como mo- 
nobásico, 

Respecto de las sales la ciencia en cuestión ha 
llegado aún más allá, y después de explicar aque- 
Mas leyes de Berthollet por todos admitidas em- 
Piricamente y sin fundamento racional, así como 
las excepciones que presentaban, ha dado lugar 
á fijar las condiciones de su equilibrio cuando se 
hallan disueltas en un mismo vehículo, en vir- 
tud del teorema que Berthelot formula diciendo: 
<La estática de las disoluciones salinas está regu- 
lada por el calor desprendido en las reacciones 
entre las sales y los ácidos aislados del disolven- 
te, pero tomados en el estado real de combinación 
quimica definida bajo el que cada uno de ellos 
existiría separadamente en el seno del mismo 
disolvente suponiendo siempre que ácidos y sales 
se comparaban bajo estados físicos semejantes.» 
Como ejemplo de la aplicación de este principio 
puede citarse la acción mutua de los ácidos ni- 
trico y acético sobro el nitrato y el acetato de 
sodio: si se trata nna molécula de acetato por 
otra de ácido nítrico se desprende nna cantidad 
de calor +A; y si se trata, porel contrario, elni- 
trato sódico par el ácido acético en Jas mismas 
proporciones, se olserva una absorción de calor 
~ B; si el ácido nítrico desaloja completamente 
al acética del acetato, y si el ácido acútico es del 
todo inactiva con el nitrato, la cantidad +A 
dehe ser igual al calor de disolución del ácido 
nitrico, más el de neutralización de este ácido 
por la sosa, restando luego de esta suma el calor 


te en una de estas dos funciones químicas; como 
ácidos se unen á las bases formando derivados 
salinos muy poco estables, y como alcoholes ori- 
ginan compuestos etéreos Lajo algunos concep- 
tos diferentes de los éteres propiamente dichos, 
existiendo, por lo tanto, duda acerca del lugar 
que les corresponde eu la clasilicación, duda que 
se resolvió creando para ellos una función espe- 
cial y característica; pues bien: los calores de 
formación de los derivados fenólicos, tanto sali- 
nos como etéreos, difieren considerablemente de 
los de las sales y los éteres propiamente dichos, 
pudiendo compararse si acaso, en cuanto á su 
acidez, con los ácidos más débiles, y en enantoá 
los caracteres alcohólicos á aquellos alcoholes 
que se denominan terciarios, en los que las pro- 
piedades funcionales se hallan más atenuadas, lo 
que viene å justificar la creación de la función 
dicha. Otro ejemplo también de importancia pre- 
sentan los compuestos nitrados, cuyas propieda- 
des explosivas habían llamado durante largo 
tiempo la atención, y que hoy se explican tenien- 
do en cuenta que la formación directa de los com- 
puestos oxigenados de nitrógeno, á partir de los 
“elementos, es siempre endotérmica, y que por 
lo tanto, al introducir el radical NO, en nna nio- 
lécula orgánica se hace penetrar en ella un cuerpo 
formado con absorción de calor, y en consecuen» 
cia fácil de descomponer, deduciéndose además 
que los dichos derivados nitrados serán tanto más 
explosivos cuanto menor haya sido el calor que 
desprendió el ácido nítrico al reaccionar sobre la 
materia orgánica de que se derivan. Aún pudiera 
citarse, como ejemplo de la importancia de que 
se trata, el hecho de que los datos termoquími- 
cos hayan venido á comprobar la doble función 
ácida y fenúlica á la vez, que caracteriza al ácido 
salicílico, toda vez que al neutralizar este cuerpo 
por un primer equivalente de base desprende 
una cantidad de calor comparable al de los áci.- 
dos bien caracterizados, mientras que el despren- 
dido al unirse con un segundo equivalente de 
la misma base es muchísimo menor, y en nin- 
guna manera comparable al que en ignal caso 
desprenden los ácidos bibisicos, asemejándose, 
por el contrario, al de los fenoles en idénticas 
condiciones, : 
èxjmesta en las líneas que anteceden de una 
manera sumaria la doctrina que la Termoquími- 
ca ha introducido en la ciencia, y esbozadas, 
aunque ligerísimamente, las ventajas que ha re- 
portado, antes de terminar este artículo es pre- 
ciso subsanar algo que pudiera considerarse como 
injusticia que en él se ha cometida; puede decir- 
se que en la anterior exposición sólo han sonado 
los nombres de dos sabios, Berthelot y Thomsen, 
y para eso el segundo con alguna ligereza, como 
si å ellos se debiesen únicamente y en absoluto 
los trabajos que han dado vida å la nneva cien- 
cia; nada menos que eso: la labor de estos quí. 
micos, y con especialidad del primero, ha sido 
todo lo monumental que rorresponde al trabajo 
continuado duranto dieciséis años de un hom- 
bre infatigable y dolado å la vez de los talentos 
de observación y de generalización; pero esto 
trabajo hase basado también en las investigacio» 
nes de otros antecesores y coetáneos, cada nno 
de los enales ha aportado la piedra que luego, al 
construir el edificio científico, resiste parte de su 
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poso, y desempeña en consecuencia importante 
papel. Los trabajos de Lavoisier y de Laplace 
en calorimetría; los calores de combustión de- 
terminados por Fabre y Silbermann, aunque de 
modo no muy exacto; y la ley de Dulong y Petit, 
han sido los que dieron el primer impulso, con- 
tinuado luego por Berthelot y Thomsen, que re- 
gularizaron el movimiento dirigiéndole por ca- 
minos perfectamente definidos, y álo largo de 
los cuales ha recibido nuevos impulsos merced å 
las investigaciones de químicos tan conspicuos 
como Deville, Trovost, Scheurer-Kestner, Hau- 
tefeuille, Ditte, Andrews, Pfaundller, Lougui- 
nine y tantos otros, 


TERMORREGISTRADOR (del gr. 0épua, calor, 
y registrador): m. Fís, Aparato destinado á re- 
gistrar las variaciones de temperatura de un me- 
dio ó temperaturas determinadas, Considerado 
de esta manera genera), son infinitos, puede 
decirse, losaparatosá los que conviene este nom- 
bre; un tenmometro de máxima ó mínima, los 
termógrafos por ejemplo, son termorregistrado- 
res; pero más especialmente se suele dar este ca- 
lilicativo á termómetros especiales, Es curioso, 
por ejemplo, cltermorregistrador fotográfico, en- 
ya construcción es muy sencilla y que está basa- 
do en la impresionabilidad de algunas prepara- 
ciones químicas; supongamos una cámara olscu- 
ra con una abertura vertical muy estrecha en la 
pared donde suele colocarse el objetivo; que esta 
abertura se cubre con un termómetro de mereu- 
rio en todo el espacio que comprende la escala; 
que enel bastidor de la cámara se coloca un 
papel impresionable, por ejemplo, por el nitrato 
de plata, y que se expone á la luzel aparato así 
dispuesto. Los rayos luminosos que encuentran 
al mercurio no pasan á la cámara por la opaci- 
dad del metal, pero los que sólo atraviesan el 
tubo dividido del termómetro irán á herir á la 
hoja impresionada, y al revelar la prueba foto- 
gráfica se observará en la hoja una mancha jrre- 
gular sobre fondo blanco; la línea de separación 
de blanco y negro señalará la marcha que ha 
seguido la temperatura; si se coloca la hoja de- 
bajo de una cuadrícula transparente cuyas absci- 
sas y ordenadas sean horas y temperaturas, se 
podrá averiguar la hora en cualquier momento 
del día. 

El temorregistrador eléctrico tiene por ohjeto 
transmitir y fijar á distancia las indicaciones 
termométricas: se compone de un transmisor 
termométrico y un receptor. Fl primero se compo: 
ne de un termómetro metálico, que puede ser 
cualquiera de los que hemos explicado de esta 
clase en el artículo correspondiente, en el que la 
aguja, al moverse sobre un cuadrante, produce 
la transmisión electrica; al efecto, la aguja se 
halla en comunicación con una pila y va monta- 
da en ella una pinza metálica que queda formada 
por dos ramas aisladas una de otra. El receptor 
tiene dos electroimanes á los que van unidos dos 
brazos, cada uno de los cuales mueve un aparato 
de relojería; los clectros obran así sobre una de 
Jas ruedas de un engranaje rliferencial, cuyo pi- 
ñón pone en marcha el estilo registrador; cuan- 
do la aguja en su movimiento toca una de las 
ramas de Ja pinza, se lanza una corriente por 
el electro correspondiente y suelta el mecanis- 
mo de relojería que se pone en marcha, en cuyo 
movimiento el estilo recorre una división, al 
propio tiempo que el engranajo hace que un pe- 
queño vástago metálico que lleva el aparato se 
introduzca en un recipiente con mercurio, ce- 
rrando de este moda un circuito en el que hay 
otra pila; la corriente de éste vuelve al transmi- 
sor y obra sohre un electro que mueve á la pieza 
metálica de dos brazos, haciendo queden éstos á 
igual distancia de la aguja, lo que se consigue 
con dos electroimanes, cada uno de los enales 
comunica con uno de los engranajes del recep- 
tor. Para unir los dos aparatos se necesitarían 
seis lilas, pero en los termorreguledores, por una 
modificación sencilla de los mecanismos, se res 
ducen aquellos á dos, 

Sabido es que para evaluar la acción directa 
del Sol se emplea un aparato llamado artinóme. 
tro, que en rigor no es otra cosa que un dernió- 
metro compuesto de otras des, encerrados cada 
uno en una envolvente de vidrio, y de enyos 
depósitos uno está cubierto eon negro de huma 
para aumentar su poder absorhente, y el otro 
cristalizado para lisminvirle todo lo posible; en 
la obscuridad señalan la misma temperatura, 
pero no sucede así á la luz del día, elevándoso 
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más el del depósito ennegreeido; la diferencia 
observada en las temperaturas que señala la in- 
fluencia del calor solar es muy útil conocerla, y 
puede registrarse por medio de un aparato se- 
mejante á los que hemos presentado, constitu- 
yendo un nuevo termorregistrador. 

Para registrar la duración de la presencta del 
Sol sobre el horizonte, se han construído termo- 
rregistradores especiales: el más notable por su 
originalidad consiste sencillamente en una eslera 
de vidrio, ó mejor una lente de foco muy corto, 
puesta en contacto con una hoja de papel enne- 
grecido; el foco de esta lente está dispuesto de 
tal modo que cualquiera que sea la posición del 
Sol se encuentra sobre la hoja de papel, y por 
tanto los rayos de aquél, cuando brilla, produ- 
cen una carbonización local de la hoja sólo en el 
punto tocado por el rayo, y esta carbonización 
sigue progresivamente la marcha del rayo solar 
y desaparece en cuanto el Sol se oculta; la línea 
carbonizada indica la marcha que ha seguido el 
Sol desde su salida á su ocaso, excepto en los 
momentos en que ha estado oculto por las nubes, 
y si la hoja de papel se coloca bajo una escala de 
horas y temperaturas, se podrá estudiar perfec- 
tamento el movimiento producido, las horas en 
que ha brillado sobre el horizonte sin nada que 
empañe su pureza, y las en que ha estado oculto 
por cualquier causa, 


TERMORREGULADOR (del gr. Oépua, calor, y 
regulador): m. Fis. Aparato por cuyo medio se 
regula el calor en los hornos de torrefacción y de 
secación. D'Arsonval presentó en 1881 ú la Aca- 
demia de Ciencias de París este aparato, con el 
cual pueden medirse temperaturas hasta 12009, 
y que presenta las siguientes ventajas: 1.1 Sirve 
de pirómetro, que comprueba en cada instante 
su propia marcha. 2.2 Sirve para medir con gran- 
de exactitud todas las temperaturas inferiores al 
reblandecimiento de la porcelana. 3.? Una vez 
regulado, vuelve á señalar automáticamente la 
misma temperatura cuando se vuelve á encender 
el fuego. El cuerpo dilatable es el aire atmosfé- 
rico, ó cualquiera otro de los llamados gases per- 
manentes; la masa y el volumen de aire perma- 
necen constantes, y las variaciones de presión, 
debidas á los cambios de temperatura, son las 
que indican las diferentes temperaturas, 

Este precioso instrumento es muy útil para 
los químicos, que pueden con él calentar los tu- 
bos cerrados á temperaturas elevadas y constan- 
tes, sin ningún peligro de incendio y sin el mal 
olor que produce el contacto de los cuerpos gra- 
sos. Los tubos, crisoles y copelas pueden calen- 
tarse del mismo modo por medio de este aparato, 
que se aplica en todos los casos en que es nece- 
saria una temperatura elevada y constante. 


TERMÓSCOPO (del gr. Bépun, calor, y oko- 
wéw, yo examino): m. Fis. Aparato que sirve 
para patentizar las variaciones de temperatura. 
Tal es la definición que da Lefévre de esta clase 
de aparatos, que como se ve no son otra casa que 
termómetros, pero termómetros especiales y muy 
sensibles, y generalmente haciendo el aire ó un 
gas de medio activo del termóscopo. En otro 
Jugar nos hemos ocupado de los termómetros en 
general (V. TERMÓMETRO), y ahora hemos de 
hablar más especialmente de los termóscopos, 

A fines del siglo xvi ó principios del XvI1 se 
hace remontar la invención del termóscopo ó 
termoscopio, citindose entre sus inventores ú 
Galileo, Drebbel, Van Helmont, Sanctorius, Bac- 
con, Fladd, Sarpi y Borolio: todos estos aparatos 
estaban fundados en los efectos de la dilatación 
del aire sometido á la influencia del calor, El 
termoscopio de Drebbel se componía de un tubo 
C encorvado, de ramas desiguales, terminando 
la mayor en mm globo A (fig. 1) €e vidrio, y por 
el otro en una pera C, de vidrio tanbién, abierto 
al aire por un orificio capilar en la punta J); el 
aparato estaba en parte ocupado por una disolu- 
ción de agua regia (mezcla de ácidos nítrico y 
clorhídrico) para impedir la congelación con los 
fríos dol invierno, y algo de vitriolo verde para 
dar color al líquido; se lena el tubo por D, 
evidando que quede en 4 y € suficiente canti- 
dad de aire para que ocupe todo el globo aun en 
los períodos do mayor frío, y «ue, sin embargo, 
durante los de calor más fuerte no pueda su 
fuerza expansiva lanzar el líquido en el tubo 
contenido; å los dos lados del tubo lleva una 
escala BF graduada en partes iguales; cuando la 
temperatura so eleva, dilatándose el airo do «10, 
hace pasar el líquido á la otra rama, y el nivel 
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de éste en B desciende, sucediendo lo inverso si 
la temperatura exterior baja. 

Galileo formó su termóscopo con un depósito 
A de vidrio, que se prolongaba en un tubo B 
varias veces plegado sobre sí mismo (fig. 2) para 
tener una gran longitud de tubo en un pequeño 
espacio; el tubo, asi como el depósito, llenos de 
aire, y separado éste del exterior por un índice ġ 
de mercurio; además el tubo se hallaba dividido 
en toda su longitud en partes iguales, que mar- 
caban grados, tan caprichosos como los de Dreb- 
bel, y además abierto por su extremo €; la lon- 
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gitud total del tubo debía ser tal que no fuese 
lanzado el índice al exterior por mucho que se 
elevase la temperatura, y la cantidad de aire con- 
tenida del lado de la bola 4 lo suficiente para 
que ni aun con las temperaturas más bajas pn- 
diese el índice pasar á la bola, 

D'Alembert, que fué el que se ocupó de descri- 
bir primero ambos termóscopos, dice que sus 
defectos consisten en que se hallan sujetos á 
recibir las impresiones de dos causas, porque no 
tan sólo el aumento de calor, sino también el 
peso de la atmósfera, son los que hacen mover- 


Figs. 1, 2 y 3 
Termáscopo de Drebbel, de Galileo y de Florencia 


se á la columna del primero y al índice del se- 
gundo. 

Hoy el estudio de termómetros y termóscopos 
de aire es sumamente importante. Puede servir 
como tal el aparato de Regnault para el estudio 
de la dilatación de los gases; para una masa de 
gas cualquiera existe una relación constante en- 
tre el volumen +, la presión p y la temperatura 
¿ del gas, relación que se expresa, de una manera 
general, por la ecuación que hemos presentado 
en otra ocasión, 


F(+,pt)=0, 0) 


y cuya forma vanios á tratar de determinar. Es- 
ta ecuación se puedo considerar que representa 
nna superficie referida á tres planos coordenados, 
y hemos dicho (V. TERMÓMETRO) que las seccio- 
nes de esta superficie por planos paralelos al de 
las ep ó líneas de igual temperatura satisfacen 
á la ley de Mariotte. Si suponemos p constante, 
es decir, si trazamos una sección paralela al plano 
de las el, tendremos las leyes de la dilatación á 
presión constante; este estudio, aparte de ensa- 
yos hechos por otros físicos, ensayos defectuosos 
y cuyos errores nacian principalmente de no ha- 
llarse los gases sometidos å la experiencia sufi- 
cientemente desecados, se debe principalmente á 
Ridberg y después á Regnault; el aparato em- 
pleado por esto físico (fig. 4) consiste en un 
matraz de vidrio, A, terminado por un delgado 
tubo, B, y unido á un manómetro de aire libre, 


CDEG; el matraz se coloca dentro de un vaso ó 
copa, 4f, en el que la temperatura se puede hacer 
variar entre 0% y un límite superior cualquiera, 
habiéndose aforado su capacidad con merewrio, y 
cuyo coeficiente de dilatación A” se ha determina- | 


do; su volumen á 0° llamémosle v,;las dos ramas 
del manómetro están reunidas por una llave de 
tres vías D; la rama menor se halla dividida en 
partes de igual capacidad y se termiva por un del- 
gado tubo horizontal, que le une al matraz y que 
leva una bifurcación cerrada por otra llave de 
tres vías;se ha aforado con mercurio el volumen 
u del tubo horizontal y el de las divisiones de 
la rama vertical C; el volumen u es muy peque- 
ño y está constantemente á la temperatura am- 
biente: se supone que no varía durante la expe- 
riencia; el manómetro se coloca en una cuba 
atravesada constantemente por una corriente de 
agua que mantiene la misma temperatura, y la- 
teralmente está cerrada por un vidrio de caras 
paralelas; la bifurcación va unida å una serie de 
tubos desecadores, que pueden ponerse en comu- 
nicación, ya sea con una bomba de gas ó con un 
depósito que contenga el gas sobre el que se va 
á operar. Se comienza por desecar el aparato, para 
lo cual, interrumpida la comunicación con el 
manómetro, se calienta el matraz y se hace el 
vacío con la bomba; se deja luego entrar el gas, 
que pierde su humedad al atravesar los tubos 

esecadores; pero como esta sola operación no 
basta para la desecación completa, se repite diez 
ó doce veces. Regnault le ha comprobado hasta 
que en dos operaciones consecutivas obtenía el 
mismo coeficiente de dilatación, lo que consiguió 
á la décima operación; se Mena entonces el ma- 
traz de gas seco, como hemos dicho, y se inte- 
rrumpe la comunicación con el depósito por me- 
dio de una llave, ó también cerrando el tubo á la 
lámpara; se llena la capacidad 47 de hielo fun- 
dente y se hace que el nivel del mercurio en el 
manómettro llegue en la rama C hasta la línea ori- 
gen de las divisiones, para lo que se quita mercu- 
rio por la llave D ó se vierte más por la parte su- 
perior; la masa de gas ocupa entonces el volumen 
vo Á 0°, mas el volumen u y su presión será 


H+h, 


llamando H Á la presión barométrica en el mo- 
mento de la experiencia y A å la distancia que 
separa en la vertical, el mercurio de las dos ramas 
del imanómetro; se quita el hielo de la copa y se 
calienta el matraz; el gas se dilata y empuja al 
mercurio, y al llegara una temperatura £, á que 
se trata de operar, se hace funcionar el manóme- 
tro, do manera que siendo /7' la nueva presión 
baromiétrica y Ala diferencia de altura entre los 
niveles 7 y G de las dos ramas del manómetro, 
se tenga sensiblemente H'+R'=JI +h, puesto 
que la experiencia se hace á nivel constante; el 
gas ocupa entonces el matraz, cuyo volumen es 
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v (1+ Xt] más el espacio u, más un cierto nú- 
mero de divisiones del tubo manométrico, que á 
0° ocupaba cada una el volumen v y ahora re- 
presentan el volumen %o(1+.8), siendo 9 la 
temperatura del manómetro; si a es el coeficiente 
de dilatación del gas, la masa que ocupaba el 
matraz á 0° tendría un volumen de 2, 
la que está en el manómetro representaría en las 
o (1+.X0) 
1+a6) ?” 
aplicaudo á la masa total de gas reducida á 0° la 
ley de Mariotte se tione 


(votu) (17+h) 


expresión en que si exactamente H+h=H+4R, | 


mismas condiciones un volumen 


v (1+ Kt) (1+0) I ARNO 
AA JUANA 
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es decir, si la presión es constante, se convierte 

en esta otra; 

2140) , MIKO 
1+ab 1+a0 


En rigor, en estas ecuaciones œ no puede tener 
el mismo valor en los términos al y af, porque 
es el coeficiente medio entre cero y ¿en el pri- 
mero y entra cero y 6 en el segundo; pero co- 
mo el término að tiene poca importancia, se re- 
suelve por el método de las aproximaciones su- 
cesivas, tomando para a en este término un va- 
lor aproximado obtenido en investigaciones an- 
teriores. 

Para hacer uso del aparato como termómetro, 
como a es conocida entonces y la incógnita es é, 
se procede del mismo modo, colocando el matraz 
en el líquido cuya temperatura se trata de deter- 
minar, y despejando ¿ de las ecuaciones (2) y 
(3) se obtendrá la temperatura 


(3) 


V= 


H+h 14XK0 
-Hth : 
i= (v+u) Hw Jta 1+00 (a) 
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También se puede operar á volumen constan- 
te, y entonces lo que hay que medir son las va- 
riaciones de presión, conviniendo más este pro- 
cedimiento, porque todo el gas está dentro del 
matraz y tiene la misma temperatura, lo que no 
ocurre en el otro caso; se deduce de aquí una 
definición del grado centigrado, que en el fondo 
no difiere de la que resulta de la graduación or- 
dinaria del termómetro. El grado centígrado es, 
según esto, la elevación de temperatura que 
produce en una masa de aire un aumento de 
presión, que es la centésima parte del aumento 
que esta masa sufre al pasar de la temperatura 
del hielo fundente á la del agna hirviendo, bajo 
la presión normal de 76 centímetros. Las opera- 
ciones á que da lugar este método de medir tem- 
peraturas resultan largas y molestas, por lo que 
so emplea otro procedimiento más práctico, de- 
bido también á Regnault, en el que, si bien ni el 
volumen ni la presión son constantes, como el 
coeficiente de elasticidad es casi igual al de dila- 
tación, es despreciable el error cometido, y para 
ello emplea o termóscopo (fig. 5), que consiste 
en un depósito cilíndrico 4.8 de vidrio, que se 
termina por nn tubo BC encorvado en ángulo 
recto y alilada la punta; para operar con él, se 
le seca bien al fuego y se le pesa; se coloca frío 


verticalmente dentro de la atmósfera cuya tem- 
peratura se desca conocer y de modo que la pun- 
ta esté al aire libre; el contenido en el interior 
se dilata saliendo nna parte de él por la punta, 
y cuando se va ú hacer la observación se cierra 
el tubo á la lámpara y so anota la presión at- 
mosférica H, que es la que poscía el gas; se deja 
enfriar el termómetro, se sumerge la punta en 
un baño de mercurio, estando vertical el aparato 
y la punta hacia abajo, y, rodeando de hielo fun- 
dente el depósito, se rompe la punta por medio 
de unos alicates; con objeto de que, como el 
merenrio no moja al vidrio, el aire no pueda pe- 
netrar en el depósito; se recubre aquél con una 
capa de ácido sulfúrico ú otro líquido, el gas del 
interior se contrae y el mercurio pasa al depósi- 
to, hasta equilibrarso las presiones interior y ex- 
terior; cuanilo la temperatura ha llegado å cero 
grados se tapa la punta con un poco de cera, 
que va derretida en una cuchara, y así dispues- 
to se retira el hielo, en la seguridad que ya no 
cambia el nivel del mercurio, y por medio de un 
catetómetro y de un tornillo de dos puntas se 
mide la altura A del nivel del mercurio en el de- 
pósito, sobre el de la cubeta, anotando la presión 
atmosférica Z7’ en este momento; se pesa el apa- 
rato así cargado, y el aumento de peso que ha 
sufrido desde la primera pesada será el peso p 


del mercurio que contiene;se llena por completo 
de mercurio á cero grados, pesando de nuevo, y 
el aumento P de peso respecto de la primera pe- 
sada representará evidentemente el peso de este 
mercurio: el volamen del aparato á cero grados 
será Z., siendo d el peso específico del mercun- 
rio á cero grados: el volumen del gas que quedó 


en el aparato, á cero grados, será 


P? zA ; pero 
la masa de gas ocupaba, en el momento en que 
se cierra el tubo, un volumen + (1+X04 la 


o 
presión H y temperatura desconocida £, mientras 


que á cero grados era Ez bajo la presión 


D 
E" -h; luego, simplificando, será 


Pil + Kt) 
l+at 


de donde se deduce el valor de £ 


a AP-MDOP-W-PH 
PUR -(P-p) UI -hja ` 


Como se ve, este aparato no es otra cosa que 
un termómetro de peso, del que de una manera 
general nos hemos ocupado en otro artículo (véa- 
se TERMÓMETRO), si bien no es exactamente el 
aparato que se conoce con este nombre. Convie- 
ne hacer notar que de las operaciones necesarias, 
y que hemos detallado, sólo la primera es forzo- 
so hacerla en el momento de la observación. 

El aparato que se emplea para determinar la 
temperatura por la dilatación de un gas å volu- 
men constante, que es el procedimiento exacto, ha 
hecho que Regnault le llame termómetro normal, 
También se han hecho ensayos por Regnault 
para sustituir en los termóscopos el aire por otro 
gas, habiendo empleado principalmente el hi- 
drógeno, el ácido carbónico y el ácido sulfuroso; 
en estos aparatos se señalaban los puntos extre- 
mos cero y ciento del mismo modo y al propio 
tiempo que para un termómetro de airo tomado 
como tipo de comparación, habiendo hecho cons- 
tar que el hidrógeno marcha sensiblemente de 
acuerdo con el termómetro de aire entre 0 y 325", 
sucediendo otro tanto con el termómetro de áci- 
do carbónico, pero no con el ácido sulfuroso, que 
marcha en desacuerdo á partir de 100%; en ge- 
neral, se podrá reemplazar el aire por un gas 
siempre que éste se hallo mmy distante del pun- 
to de licuación. Los termómetros de aire estu- 
diados hasta aquí, usados como termómetros 
absolutos, presentan un grave inconveniente, 
que es lo largo y delicado de las operaciones, 
razón por la que, á pesar de su exactitud, so 
prefiere á ellos el termómetro de mercurio, 

Veamos lo que sucede y en qué consiste otra 
clase de termóscopos, que son los más conacidos 
con esto nombre: queremos hablar de los termé- 
metros diferenciales, Leslie Rumford y Matthies- 


H=(P-p) IP -h), 


(6) 
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sen han construído termóscopos Je aire que no 
presentan los inconvenientes de los primitivos, 
pues en ellos no influye la presión atmosférica, 
más que en cuanto puede hacerse sentir en el vo- 
lumen de la capacidad en que el aire ó gas ter- 
mométrico va encerrado; no dan la temperatura 
de un medio determinado, sino la diferencia de 
temperaturas que existen entre dos medios dife- 
rentes. 

El termóscopo ó termómetro diferencial de Les- 
lie se compone de un delgado tubo en U (fig. 6), 
de vidrio, perfectamente calibrado, terminado en 
dos esferas huecas del mismo material y fijo aquél 
á una tabla montada sobre un pie; un líquido 
coloreado llena la rama horizontal del tubo y la 
mitad de las verticales; el líquido que se emplea 
ha de ser tal que no emita vapores, por lo que se 
hace uso del ácido sulfúrico teñido de rojo con la 
cochinilla. Colocados verticalmente los dos tubos 
iguales, y fijos ¿la tabla, se cuida de que las bo- 
las estén sin cerrar, y con objeto de facilitar la ope- 
ración de llenar el tubo una de las bolas termina 
en un embudo; el aparato se coloca en una atmós- 
fera á temperatura no muy alta, por ejemplo 10%, 
y bastante uniforme, y en este estado se vierte 
el líquido por una de las bolas hasta que llegue 
á la altura conveniente en los tubos; en este mo- 
mento debe ser el mismo el nivel del líquido en 
ambas ramas, y se cierran á la vez las dos bolas á 
la lámpara de esmaltar para que el aire contenido 
en aquéllas se halle å la misma presión y tempera- 
tura, No es preciso, sin embargo, para conseguir 
este resultado practicar la operación en la forma 
dicha, pero es el medio más sencillo; puede estar 
abierta sólo una de las bolas para verter por ella 
el líquido y cerrarla después; pero en este caso, 
como el nivel del líquido no será el mismo en 
ambas ramas, se hace pasar aire de una á otra, 
calentando las bolas desigualmente, con lo que 
(la más caliente debe ser la del lado en que el 
nivel del líquido era más bajo) el aire contenido 
en la más caliente, dilatándose más, empujará el 
líquido hacia la otra rama y hará que al correr 
el gas por el tubo horizontal pase una parte del 
gas de un lado á otro; de este modo, y al cabo de 
varios tanteos, se conseguirá igualar el nivel, del 
líquido en las ramas; en este punto de nivel, se 
marca cero en cada rama; después se rodea una 
de las bolas yla rama correspondiente de hielo 
fundente, mientras que la otra, separada de la pri- 
mera por una doble pantalla, se coloca en una 
atmóslera á 10° centígrados; el aire contenido en 
la rama caliente se dilata y empuja al líquido 
hacia la otra, quedando cada rama con un nivel 
diferente, y cuando no se observa movimiento en 
la columna líquida se marcan 10 en la tabla al 
lado de cada uno de los niveles; después se divi- 
den los intervalos, entre 0 y 10, en 10 partes igna- 
les, y cada una de éstas, representando un grado, 
se continúan las divisiones en las dos ramas por 
encima y debajo de los ceros. Se comprende, según 
esto, que siempre que la temperatura de las dos bo- 
las sea la misma el termóscopo señalará cero, y sólo 
la diferencia de temperatura cuando éstas sean 
desiguales; este termóscopo es sumamente sensi- 
ble, y por sus condiciones sólo puede abarcar un 
pequeño número de grados, debiendo cuidar que 
jamás quede sin líquido una de las columnas, en 
cuyo caso una masa de aire podría pasar á la otra 
é inutilizar el instrumento, al que, para que pu- 
diera utilizarse de nuevo, sería preciso volver al 
cero en una atmósfera uniforme y por tanteos. 

Este termóscopo puede servir para señalar di- 
ferencias de temperatura entre sólidos y gases, 
pero para los líquidos le ha modificado Mat- 
thiessen en la forma que representa la fig. 7, 


` 


acortando el tubo horizontal 77 y volviendo å 


doblar en ángulo recto dos veces Tos verticales, 
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que son mucho más largos, para terminar cada 
uno en una bola por la parte inferior; el líquido 
indicador llena la rama horizontal H y la mitad 
de las verticales E y F; por lo demás se gradúa 
como el anterior, del que sólo difiere en la forma. 

El mismo termóscopo puede afectar otra figu- 
ra diferente para poder establecer la comparación 
entre un líquido con un sólido ó un gas: es una 
forma mixta de las dos anteriores, representada 
en la fig. 8; una de las ramas, 4C, está encor- 
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vada como la del termóscopo Matthiessen, y la 
otra, BDF, se dobla horizontalmente prolongán- 
dose lo necesario para que el centro de gravedad 
del sistema pase por la vertical del centro del 
pie; en nada difiere, por lo demás, de los termós: 
copos anteriormente explicados. La bola A sirve 
para sumergirla en el líquido, cuya diferencia de 
temperatura con la atmósfera ó medio en que la 
otra bola B se halla se trata de determinar. 
Casi al mismo tiempo que Leslie construyó 


Fig. 6. — Termómetro diferencial de Leslie 


Rumford su termóscopo, que es el que lleva este 
nombre exclusivo de otro cualquiera, que on ri- 
gor apenas difiere del de Leslie, si bien resulta 
mucho más sensible, porque la masa de líquido 
que tiene que mover el gas al dilatarse es mucho 
meno», mientras que es mayor el volumen del 
gas. En este aparato (fig. 9), las bolas son de un 
diámetro algo mayor que en los anteriores, las 
ramas verticales del tubo son mucho más cortas, 
y en cambio la horizontal es de bastante longi- 
tad, como que en ella se encuentran Jas escalas; 
el tubo no contiene, aparte del gas que le llena, 
otra cosa en su interior que un pequeño Índice 
de un líquido coloreado: sólo tiene este Índico 
unos 2 centímetros de longitud; cuando las dos 
bolas alcanzan igual temperatura el índice debe 
estar en el centro del tubo horizontal, y á cada 
extremo de aquél en esta posición corresponde 
uno de los ceros de la escala; en uno de los án- 
gulos que forma el tubo hay un pequeño apén- 
dice ó cavidad para arreglar el aparato; cenando 
hallándose á la misma temperatura las dos bo- 
las el índice no está en el medio prueba es de 
que hay más cantidad de aire en una que en 


Fig. 8 


otra, y es preciso hacer pasar el exceso al lado 
opuesto, para equilibrarle y que pueda funcionar 
el termóscono; al ofecto, calentando la bola del 
lado opuesto, se hace pasar el Índice á un apén- 
dice, con lo que inmediatamente se iguala la 
presión en ambas ramas; basta inclinar en segui. 
da el aparato para que el índice salga y pase á 
ocupar el lugar que lo corresponde. La gradua- 
ción se hace por comparación. 

Sabido es que la presión atmosférica, y por 
tanto la altitud, modifican el punto de ebullición 
ó cambio de ostado de los liquidos, de modo que 
el agua pura al nivel del mar, ó 76 centímetros 
dle mercurio, de presión en el aire, hierveá 1000, 
pero su punto de ebullición se eleva en el fondo 
do nn pozo ó desciendo en la cúspide do una 
monlaña; así, en Quito, 4 2720 metros de altitud 


Fig. 9. — Termómetro diferencial de Rumford 


ó 553 milímetros de mercurio la columna baro- 
métrica, el punto de ebullición es 919,35, etcé- 
tera; esta observación se emplea para determinar 
la altitud de un lugar, empleando el aparato ó 
termóscopo llamado termómetro ¿psométrico, que 
en la proximidad de 100° la escala permite ob- 
tener centésimas de grado; bastando colocar el 
termóscopo en una cuba llena de agua, á la que 
se hace hervir, determinando la temperatura á 
que el fenómeno se verifica, la tabla de tensión 

e los vapores da la presión correspondiente, de 
la que se puede deducir la altitud por la fórmula 
barométrica; pero es más sencillo, y suele acom- 
pañar al termóscopo, una tabla especial, en que 
ya tiene reducidos á metros de altitud los grados 
ipsométricos. 

Para terminar, diremos que los aparatos desti- 
nados á medir altas temperaturas son también 
termóscopos, á los que se conoco generalmente 
con el nombre de pirónictros (véase), mereciendo 
citarse el de Lamy en la disociación máxima de 
carbonato de cal, é indica temperaturas snperio- 
res á 860%; también son de disociación los Sie- 
mens y Saleron, y recientemente se han ideado 
otros varios, como el eléctrico de Siemens; el de 
Trennechini; el de Tampler; el de Ducomet, ba- 
sado en la diferente temperatura de fusión de 
distintas aleaciones; el de Saintignon, que se 
funda en la elevación de temperatura que ad- 
quiero una corriente de agua de gasto conocido, 
cuando circula por una cápsula colorada en el 
medio cuya temperatura se trata de determinar; 
el de Amegat, que sólo se diferencia del anterior 
en que el agua circula por un doble serpentín, 
colocado en el foco calorífico cuya temperatura 
se desea conocer, etc.; de nada de esto podemos 
ocuparnos aquí, ya por falta de espacio ya por 
haberse dedicado un artículo especial á este im- 
portante asunto, 

Termóseopo eléctrico. — Para patentizar las va- 
riaciones de temperatura, Edison ha ideado un 
termóscopo eléctrico al que da el nombre de mi- 
erotasímetro: es una especio de micrófono para 
estudiar los pequeños camvios de presión. Con- 
siste en un disco de cartón entre dos láminas de 
platino, estando el todo comprimido por una va- 
rilla rígida que se mueve con un tornillo micro- 
métrico. 

El aparato está colocado sobre uno de los bra- 
zos lel puente de Wheatstone; las variaciones 
de presión ó de resistencia son acusadas por el 
galvanómetro, 
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la calefacción de los carruajes de los trenes, Con- 
siste en colocar hacia la parte media de cada 
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carruaje, y bajo el bastidor, una caldera de hierro 
de hogar interior, de cuya parte superior salen 
dos tubos que conducen el agua caliente á log 
extremos dei vagón, y que circula en seguida 
por otra serie de tubos, situados transversalmen. 
te, entre los banquillos de cada departamento 
volviendo luego por una canalización especia] 4 
la parte inferior do la caldera; para compensar 
las pérdidas ocasionadas por la condensación 
hay un recipiente leno de agua que comunica 
con la atmósfera y sirve de reserva, facilitando 
además la libre circulación de aquélla, El humo 
dei hogar sale por un tubo adaptado al eje de 
uno do los tableros, que sobresale del techo del 
carruaje. De este morlo se tiene á los pies de los 
viajeros una temperatura de 50 á 60°, y en el 
vagón un exceso de 8 á 10? sobre la temperatura 
exterior. Este sistema de calefacción, que nore- 
quiere que se abran las portezuelas para cambiar 
los caloríferos cuando se enfría el agua, no con- 
sume más de 5 céntimos por hora y por ca- 
rruaje. En Bélgica se calientan los vagones ha- 
ciendo cireular por ellos agua caliente que pasa 
desde el ténder a los pies de los viajeros, y vuel- 
ve desde los coches á aquél, ó va directamente, 
parte al inyector de caldeo, y parte al de ali- 
mentación de la caldera. Este sistema no tiene 
más inconveniente que el de ser doble la canali- 
zación de los carruajes. En Alemania y Austria 
se emplea la circulazión del vapor por tubos que 
pasan bajo los pies de los viajeros, y en Suecia 
el vapor y el aire combinados; el primero circu- 
la por un tubo de hierro provisto de aletas que 
aumenta la superficie de radiación, y que va me- 
tido en una caja de madera colgada debajo del 
bastidor, El aire de la caja, calentado por el tubo 
de vapor, penetra en los departamentos por ori- 
ficios practicados debajo de los asientos. La com- 
pañía de los Ferrocarriles de Madrid-Cáceres- 
Portugal emplea termosifones de vapor, que le 
toman de la locomotora, para la calefacción de 
sus carruajes. 

También se emplean termosifones para la ca- 
lefaccion de los aposentos, y en este caso la cal- 
dera se coloca debajo del hogar del fogón de la 
cocina, para utilizar el calor perdido en dicho 
hogar, ó bien, y acaso es mejor, en un sitio no 
distante de la puerta de entrada á la vivienda; 
porque aparte de la independencia con que se 
hace el servicio de calefacción, el aire que lega 
del exterior, al ponerse en contacto con el hogar 
y la caldera, adquiere una temperatura suficien- 
te para conservarla agradable en las habitaciones; 
y como el aire que éstas toman del exterior viene 
en su casi totalidad por dicha puerta, resultan 
aquéllas con un buen temple y más fáciles de 
calentar á poco coste. Las cañerías que parten 
de la caldera, y que constituyen la parte princi- 
pal del termosifón, deben estudiarse de tal ma- 
nera que recorran las habitaciones principales de 
la vivienda, que son las más expuestas á en- 
friarse, alejando aquéllas de los dormitorios, que 
nunca deben tener una temperatura excesiva, y 
que aspirando el aire de las habitaciones inmedia- 
tas pudieran recibirle frío sino se tomara tal 
precaución; el paso de las cañerías por las puer- 
tas debe hacerse de tal manera que no difienlte 
el tránsito ni presente mal aspecto, no debiendo 
olvidarse, en primer lugar, que al ponerse en co- 
municación dos habitaciones á diferente tempe- 
ratura se establecen inmediatamente dos co- 
rrientes que marchan en sentidos contrarios, 
una de aire frío que pasa de la habitación que 
tiene menor temperatura å la adyacento por la 
parto inferior, y otra de aire caliente que salo 
por la parte superior de la habitación más tem- 

lada a la siguiente; que de estas dos corrientes 
as más fría es la que lleva el aire más puro, por 
regla general, la que va á reponer el oxígeno 
gastado por la vila, en tanto que la más tem- 
plada se halla cargada de miasmas y es inútil 
para la respiración, y en segundo Ingar que el 
aire caliente es, 4 igualdad de condiciones, me- 
nos denso qne el frío, y por tanto que, si so es- 
tablecc una corriente de caloren la parto alta de 
una habitación, como el aire es muy mal con- 
ductor del calor, no so consigue otra cosa que 
aumentar la temperatura de las capas superiores, 
enrarecer más la atmósfera y hacerla menos res- 
pirable, en tanto que si In corriente calorífica mar- 
cha por la parte inferior se estableco otra de 
airo ascendente, á temperatura olevada, que ex- 
tendiéndose por tada la habitación produce una 
atmósfera templada, que es lo que debhe praen- 
rarse, de donde so desprende que las cañerías 


TERM 


de estos termosifones deben recorrer el zócalo de 
las habitaciones enando no puedan ir ocultas bajo 
el piso, siendo esto último indispensable en el 
cruce por delante de puertas y balcones, convi- 
niendo cubrivlas en estos sitios por una chapa 
calada de fundición, para que deje cirenlar la co- 
rriente de aire caliente, 


TERMOSTATO (del gr. 0épua, calor, y el latín 
stare, permanecer): m. Fis. y Mag. Regulador 
de temperatura. En el artículo correspondiente 
(V. REGULADOR) nos hemos ocupado de una 
manera genera] de esta clase de aparatos, que 
reciben diferentes nombres según sus aplicacio- 
nos especiales. Reostatos son los aparatos que se 
emplean en la industria manufacturera para ob- 
tener una temperatura casi constante ú oscilan- 
do entre determinados límites, dentro de los 
cuales se producen los fenómenos que se tratan 
de provocar, como son las llaves de los registros 
do las chimeneas, las puertas del hogar y ceni- 
cero de los hornos que arreglan el tiro, y en ge- 
neral todos los aparatos de conducción y distri- 
bución del fuego; pero en rigor no todos estos 
elementos merecen el nombre de reostatos, pues 
hay muchos que tienen que manejarse á mano, 
y el menor descuido en el conductor de la ope- 
ración hace que la temperatura baje ó exceda do 
alguno de los límites, haciendo que el fenómeno 
se paralice ó que quede destruído gran parte del 
trabajo; para ser un verdadero reostato es nece- 
sario que el aparato haga automáticamento la 
distribución del calor por la propia marcha de 
la máquina ó del aparato, ya activando la com- 
bustión, ya facilitando la transmisión cuando la 
temperatura baja, ya deteniendo aquélla ó difi- 
cultando la segunda cuando sube. Supongamos, 
por ejemplo, que entre la pared vertical por 
donde haya de recibir el calor un horno y el 
hogar, se coloca una cámara de paredes metáli- 
cas dividida en otras dos por un tabique verti- 
cal normal á la pared del horno, comunicando 
en aquéllas sólo por la parte inferior y llenas de 
agua hasta cierta altura, que en una de ellas se 
encuentra cubierta la superficie líquida por un 
flotador horizontal, y que en la parte superior 
de la otra hay uná válvula cargada con un peso 
convenientemente calculado para que al llegará 
cierta tensión comunique la cámara correspon- 
diente con la atmósfera, en tanto que el fuego 
sigue una marcha regular, el nivel del agua en 
ambas cámaras, equilibrado por la presión del 
vapor, en la que el líquido tiene su superficie 
libre con el peso del flotador de la otra cámara, 
y con la presión de la masa de aire en ella con- 
tenida, no se alterará sensiblemente, Si la tem- 
peratura del hogar desciende, parte del vapor 
contenido en la segundo cámara se condensará, 
produciéndose un vacío relativo, que vendrá á 
llenar el agua de la primera cámara y presentará, 
al descender el nivel del líquido en ésta, mayor 
superficie de calefacción; y si, por el contrario, 
la temperatura del hogar aumenta, si la combus- 
tión es más activa, la evaporación es más rápida 
en la segunda cámara, no pudiendo verificarse 
en la primera por hallarse cubierta la superficie 
líquida con el flotador; aumentando la presión 
en la segunda cámara el nivel descenderá, ele- 
vándose la otra hasta que la tensión del aire 
equilibre aquella presión, y el calor del hogar, 
antes de llegar al horno, tendrá que atravesar 
la masa de agua, reduciendo así la superficie de 
calefacción; al legar la presión á un cierto lími- 
to la vilvula dejará paso al vapor excedente, al 
paso que un pequeño chorro de agua fría que 
entra por un tubo casi capilar, en comunicación 
con un depósito superior, viene á reemplazar la 
evaporada: este aparato será un verdadero reos- 
tato. 

„Una disposición muy empleada es la que in- 
dicamos al hablar del regulador de temperatura 
en el artículo antes citado, y que se aplica en 
las estufas do antracita de América, colocando 
una barra de hierro de suficiente longitud den- 
tro del depósito de aire caliento de la estufa, y 
que según aumente ó disminuya la temperatura 
so dilata ó contrao, y, hallándose fija por un ex- 
tremo å las paredes tel depósito, por el otro so 
enrasa con una llevo colocara en el tubo de hu- 
mos, y en su movimiento hace girar å la llave, 
que, unida á una válvula muy sensiblo, abre ó 
cierra más ó menos el paso del airo bajo ol ho- 
far, y por tanto activa ó detieno la combustión. 
También se aplica 4 los depósitos de agua ú 
otros líquidos para el servicio de baña», destila- 
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ciones, evaporaciones, ete., cuya temperatura 
deba ser constante durante un cierto tiempo. 
Pero sobre todos los termostatos conocidos 
merece especial mención el del doctor Ure, fun- 
dado en el mismo principio que acabamos de 
exponer. Para regular el aire de ventilación que 
debe entrar en un departamento F (fig. 1), ya 
sea éste una habitación, ya la cámara de cale- 
facción de un horno, se dispone sobre la rejilla 
R del hogar H una varilla vertical formada por 
dos ó mayor número de barras metálicas á su 
otro extremo O, va articulada la palanca 04B 
del primer género, que al propio tiempo que 


Fig. 1 


mueve la válvula 4 de paso de airo al hogar ó 
de salida de humos por la chimenea, lleva en su 
otro extremo una biela BE, articulada en B con 
UAR y en Econ la trampa de ventilación XD, 
articulada en D, á la que abre ó cierra según 
que la varilla Y se dilata ó contrae, de modo 
que si un exceso de fuego dilata la varilla, ca- 
lJentando excesivamente al propio tiempo la ha- 
bitación F por la pared &, se abre más la com- 
puerta ED y aumenta la ventilación, al propio 
tiempo que cerrando la llave 4 disminuye el 
tiro del fuego, con lo que la varilla se contrae, y 
á la vez que recile F' menos calor, por cerrar- 
sé más la compuerta ED, entra menos aire 
frío en la cámara X; cuando el fuego es constan- 
to, la varilla, que ha llegado á un cierto grado 
de dilatación, permanece constante de longitud, 
y no cambia la posición del aparato por haberse 
establecido el régimen, Jo que se verifica al muy 
poco tiempo de haber comenzado ú funcionar el 
fuego. . 
El termostato (fig. 2) presenta otra disposi- 
ción aplicable á un depósito de agua caliente al 
que se quiera conservar una temperatura cons- 
tante, abriendo ó cerrando más ó menos la llave 
que da entrada al agua caliente. Dos barras de 
metal A y N, de diferente naturaleza, y unidas 
de modo que la M tenga mayor coeficiente de 
dilatación, van fijas por su punto medio á una 
pinza FG, y están dobladas en arco de círculo; 
sus extremos E y H se unen á dos palancas Z y 
J, articuladas en P y que terminan en una vari- 
lla PF, que puede moverse verticalmente; un 
botón O de esta varilla entra en la corredera de 
una palanca 48, que puede girar alrededor del 
eje 4, sobre el que está montada la llave de 
paso del agua caliente del tubo conductor, que 
no se ve en la figura; al aumentar la temperatu- 
ra del depósito en comunicación con el aparato 
la varilla EMNH se encorva, eleva la varilla 
PI, y ésta hace girar la palanca AB por medio 
del botón P cerrando la liave; por el contrario, 


Fig. 2 


el enfriamiento del depósito hace contraer la 
barra curva, que so abre, y haciendo descender 
la varilla PZ' mueve la palanca AB en sentido 
contrario abriendo la llave 4; Qes un contrapeso 
que tiende å cerrar la llave auxiliando el esfuer- 
zo de la palanca, y CD un cuadrante dividido 
que recorre el extremo B de la palanca 44, que 
hace do índice, y pormite así conocer hasta qué 
punto está abierta la llave, Ó sea el consunio de 
agua caliente. 

Otra disposición que con igual objeto ¡melo 
emplearse es la representada en la fig, 3. Dos 
barras, 4B y CD, do igual coeficiente de dilata- 
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ción, están invariablemente unidas en uno de sus 
extremos 4C; la llave EF del tubo que conduce 
el agua caliente, HIT, termina exteriormente en 
una palanca ZF, á cuyos extremos se articulan 
dos bielas EB y FD, articuladas á su vez por sus 
otras extremidades å las barras AB y CD. Al 
dilatarse éstas por un aumento de temperatura 
hacen girar á la llave, y cerrándola proporcio- 
nalmente á la dilatación de las barras disminuú- 
yen el gasto de agua caliente y la del depósito 
se enfría; y como éste está en inmediato contac- 
to con las barras disminuya la temperatura de 
éstas, que en su contracción abren la llave de 
paso, continuando estos fenómenos hasta que se 
establece el régimen, lo que no tarda en suceder. 
El doctor Ure ha hecho varias aplicaciones de 
su procedimiento, y en particular á las chime- 
neas de tiro, cuyo registro se maneja de osta 
manera. 

Sin embargo, esto sistema de termostatos pre- 
senta un inconveniente, j es que pocas veces 
pueden emplearse barras de suficiente longitud 
para que sea sensible su dilatación y contrac- 
ción, exigiendo, para conseguir este resultado, 
mecanismos complicados de palancas y engrana- 
jes, complicaciones siempre embarazosas y poco 
seguras, pues las palancas no pueden permane- 
cer inalterables ni siempre en perfecto estado 
dle movimiento, lo que inntiliza muy pronto el 
aparato, y los engranajes oponen una gran re- 
sistencia, difícil de vencer sin deformaciones en 
las borras, esto aparte de los entorpecimientos 
por cuerpos extraños que se colocan entre los 
dientes y pueden ser causa de roturas ú otros 
accidentes. 

El termostato ó regulador Sorel, de que he- 
mos hecho ligeras indicaciones en el artículo 
citado, y que debe consultarse, satisface mejor, 
en la mayor parte de los casos, que los sistemas 


` Fig. 3 


que acabamos de citar; no entramos á definirle, 
pues juzgamos suficientes las indicaciones que 
entonces hicimos acerca del mismo. 

Otro termostato pudiéramos citar; pero sin 
enseñar nada nuevo, sólo conseguiríamos alar- 
gar este artículo, bastando con lo que llevamos 
dicho para que pueda comprenderse el objeto y 
manera de funcionar de tales aparatos, de ordi- 
nario bastante delicados, y á los que conviene 
dedicar una conservación muy esmerada si han 
de llenar el objeto para que se aplican. 


TERMOTELÉFONO (del gr. 7épun, calor, y telé- 
Jono): m. Fís. Teléfono debido á Preece, formado 
por un diafragma, en ol centro del cual está fijo 
un hilo de platino muy fino, unido por el otro 
extremo al interior del mango del aparato. La 
corriente enviada por el transmisor pasa por este 
hilo, y provoca en él, con sus variaciones de in- 
tensidad, cambios de temperatura, y por consi- 
guiente dilataciones y contracciones que hacen 
vibrar el diafragma, 


TERMÚTICO: Geog. ant. Brazo del Nilo. Lo 
dió nombre la c. de Termntis, sit, en sus orillas, 
Sepavábase del brazo Atribítico para unirse al 
Agatodemón, entre Naueratis al N. y Andrópo- 
lis al S.E. 


TERNA (del lat. terna, triple): f. Agregado de 
tres sujetos en orden, que se proponen para un 
empleo, 

«+. UNA TERNA de sujetos háhiles y celosos, 
para que su majestad señalara de ellos el que 
tuviese por más conveniente, ete, 

JOVELLANOS, 


- Trrva: En el juego do dados, pareja de tros 
puntos. 


- TERNA: Cada juego ó número de dados con 
+ “¡no se juega. 
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... tendía el rancho sobre mi ferreruelo, sa- 
caba dos TERNAS de dados, y hacia rifar mis 


empanadas á escudo. 
Estebanillo González, 


TERNANTO (del gr. reprvós, agradable, y 
dvdos, fior): m. Bot. Género de plantas ( Terp- 
nanthus) perteneciente å la familia de las Ru- 
táceas, tribu de las diosmeas, cuyas especies ha- 
bitan en el Brasil, y son plantas fruticosas, con 
las hojas alternas, pecioladas, trifolioladas, con 
las folíolas aovado-acuminadas, carnositas, en- 
terísimas, muy lampiñas, glancas por el envés, 
y las flores, en el ápice de los tallos, formando 
corimbos axilares ó terminales, son ornamen- 
tales, blancas y con olor agradable; cáliz corto, 
en forma de cúpula, pentagonal y profunda- 
mente partido en cinco dientes; corola de cinco 
pétalos insertos sobre un disco hipogino, estre- 
chos y largos, con uña curva y muy estrecha, 
desiguales, empizarrados en la estivación y er- 
guidopatentes en la antesis; cinco estambres in- 
sertos con los pétalos, alternos con ellos y más 
cortos, con los filamentos filiformes, tubercula- 
dos, y las anteras introrsas, bilocnlares, oblon- 
golineales, con las celdas opuestas, dehiscentes 
longitudinalmente, y el conectivo carnoso y 
arrollado en espiral; ovario inserto sobre un gi- 
nóforo envuelto en su porción inferior por un 
disco cilindráceo acampanado, cuyo borde pre- 
senta 10 dientes; este ovario es velloso y consta 
de cinco celdas que se acusan al exterior como 
otros tantos lóbulos; óvulos geminados en las 
celdas, insertos, superpuestos en los ánguloa 
centrales, el superior ascendente y el inferior 
colgante; estilo más largo que los pétalos, eri- 
zado en la base y terminado por un estigma 
acabezuelado quinquelobulado. El fruto es una 
cápsula formada por cinco cocas bivalvas ó por 
cuatro, y aun dos por aborto, con el endocar pio 
cartilaginoso, libre, que se hiende en dos lóbu- 
los que se separan elasticamente y es membra- 
noso en la base; semillas geminadas ó solitarias 
por aborto, arriñonadas, con el seno umbilicado 
y la testa coviácea; embrión sin albumen, omó- 
tropo, curvo, con los cotiledones grandes, biauri- 
culados en la base, arrugados, el exterior envol- 
viendo al interior, y la raicilla cilíndrica, encor- 
vada y próxima al ombligo, 


TERNARIO, RIA (del lat, lernaríus ): adj. 
Aplícase al número compuesto de tres unidades 
ó escrito con tres guarismos, y en general á 
todo lo que consta de tres elementos, U. algunas 
veces €, $. 


... ponderando como su afligido cuerpo está, 
sustentado con otro TERNARIO de tres agudos 
clavos, que le tienen asido. 

P. LUIS DE LA PUENTE, 


+... Aristóteles (dijo) contenerse toda cosa 
debajo del número TERNARIO. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


— TERNARIO: Espacio de tres días para una 
devoción y ejercicio espiritual. 

TERNATA: Geog. Dist. de la prov. del Draa, 
al S.. de Marruecos; se divide en dos partes: el 
Ras Ternata, sit, en la orilla izq. del Draa, y el 
Ternata propiamente dicho, aguas abajo del an- 
terior y en las dos orillas del río. El Ras Terna- 
ta comprende seis ksur ó lugares fortificados con 
unos 5000 habits, El Ternata propiamente dicho 
tiens por los menos 50 ksur, algunos con 2000 

abits. 


TERNATE: Geog. Pueblo de la prov. de Cavi- 
te, Luzón, Filipinas; 2346 habits. Sit. en la cos- 
ta y on la parte O. de la prov. 


— TERNATE: Geog. Isla del grupo Gilolo-Ter- 
nato, Pequeñas Molucas, Indias holandesas, Ar- 
chipiélago Asiático, sit. al O, de la isla Gilolo $ 
Halmahera, frente á la bahía de Dodingga. De 
forma oval; 65 kma.? y 9500 habits. Es un vol- 
cán todavía en actividad, el Gamma-Lama 6 pi- 
co de Ternate, cuya cima, de 1650 m, de altura, 
presenta tres picos: Madina, Arfat y Kekau; el 
sogundo, que está en medio, es el más alto, y su 
su cráter so vo Mistintamente desdo la costa N. 
de la isla, Desde hace tres siglos so han contado 
15 grandes erupciones y muchas menos impor- 
tantes. Las más terribles han tenido lugar en 
1636, 1840 y 1855; casi todos los poblados de la 
isla quedaron destruídos, y gran número de ha- 
bitantes perecieron. Las principales produccio- 
nes de la isla son arroz y maíz, sagú, café, pi- 
mienta, nuez moscada y algodón. La cap. es 
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Ternate. Bajo la soberanía de Holanda, gobier- 
na la isla (menos parte de la e. de Ternate) un 
sultán indígena, cuya autoridad se extiende ú 
alguna de las islas inmediatas. || Prov, ó residen- 
cia de las Indias holandesas, Archipiélago Asi- 
tico, formada con las islas septentrionales de las 
Molucas, parte de la costa E. de Célebes y las 
posesiones holandesas de la Nueva Guinea é is- 
las circunvecinas. Extiéndese entre 1240 41' y 
144° 41' Jong. E. de Madrid: su extremidad N. 
se halla en los 3° 30 lat, N. á lo ancho de la is- 
la Morotai, y el límite S. está señalado por la 
aldea de Napenbord, puerto holandés, sit. en 
la costa S. de la Nueva Guinea, en el paralelo 
de 9” lat, S. Comprende el principado é islas de 
Bangas, el reino de Tembuku y el país de To- 
mori, en la costa E. de Célebes, las islas Gilolo- 
Ternate y adyacentes, las islas Bachian-Obi- 
Sula, las islas Papu al O, de Nueva Guinea y la 
parte occidental de la Nueva Guinea, con las 
islas de la bahía de Geelvink y otras, La super- 
ficie total de estas tierras es de 458000 kms.?, con 
muy cerca de 500000 habits, (| C. de la isla Ter- 
nate, Molucas, cap. de la sultanía de Ternate 
y de la prov. ó residencia del mismo nombre, 
Indias holandesas, Archipiélago Asiático; 6500 
habits, Está sit. en la costa oriental de la isla, y 
forma dos ó tres calles paralelas cortadas por 
transversales, La parte N. es la que propiamente 
se llama Ternate; al S. están los barrios habita- 
dos por los indígenas, y la mezquita y el pala- 
cio del sultán. Tuvo Ternate en pasados años 
mucha más importancia comercial que hoy, y era 
fomoso su mercado de plumas de ave del pa- 
raíso. 


TERNATEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de las papilionáceas, tribu de las faseoleas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y América, y son plantas herbáceas ú 
fruticosas, con frecuencia volubles, con las hojas 
pinnadas, trió multifoliadas, y las foliolas opues- 
tas, distantes de la terminal; estípulas casi per- 
sistentes, con frecuencia lineales ó divididas en 
lacinias aleznadas; pedúnculos axilares, uni ó 
bifloros, formando racimo, con brácteas muy se- 
mejantes á las estípulas, pero generalmente ma- 
yores, y bracteillas más largas que las brácteas 
lineadas, tan largas ó más que el cáliz; flores 
anchas, purpurescentes, azuladas, blancas ó ro- 
jas; cáliz tubuloso, quinquéfido en el ápice, con 


las lacinias superiores aovadas y acuminadas, las 


supremas generalmente más unidas entre sí que 
las demás y la inferior más estrecha; corolas 
amariposadas, con el estandarte ancho, casi or- 
bicular, escotado ó bífido, y el dorso desnudo, 
angostado en la base, no spendiculado; alas 
oblongas, encorvadas hacia fuera, adherentes å 
la quiila, y ésta muy larga, pedicelada, pequeña, 
encorvada, algo picuda, aguda, más corta que 
las alas y con los pétalos soldados en el ápice; 
10 estambres monadelfos ó el vesilar casi libre, 
con las anteras todas iguales; un disco envaina- 
dor; ovario pedicelado, multiovulado, con estilo 
curvo más ó menos ensanchado en el ápice y 
una línea pelosa en su borde inferior; estigma 
acabezuelado; legumbre pedicelada, lineal, plano- 
comprimida, con muchas márgenes engrosadas y 
las valvas sin nervios ni aletas; semillas nume- 
rosas, planas y con arilo, 


TERNAUX (GUILLERMO Luis, barón de ): Biog. 
Industrial francés. N. en Sedán en 1765. M, en 
1833. A los dieciséis años de edad se encargó de 
la dirección de la fábrica de paños de su padre, 

ue se vió precisado á abandonar á consecuencia 
de distintos reveses de fortuna, y, en fuerza de 
inteligencia y de actividad, Guillermo Luis con- 
siguió salvarla de una ruina inminente. Oficial 
municipal de Sedán en 1792, se vió comprendi- 
do después del 10 de agosto en la orden de arres- 
to dada por el comisario do la Asamblea Legis- 
lativa contra La Fayette y otros, y tnvo que ex- 
patriarse. Vuelto á Francia después del 9 de ter- 
midor, fundó sucesivamente en las Ardenas, en 
el Marno y en Louvier, fábricas de paños, cuya 
prosperidad lo colocó bien pronto á la cabeza de 
las primeros industriales francesos. Poco después 
fué nombrado presidente del Consejo General de 
Mannfacturas, y no temió pronunciarse abierta- 
mente contra el sistema restrictivo de Napoleón 
relativo al comercio; así es que acogió con jú- 
bilo la vuelta de Jos Borbones. Entonces fué 
nombrado coronel de la Milicia Nacional, indi- 
viduo del Consejo General del Sena, y recibió el 
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título de barón, que le dió Luis XVI 
1818 á 1830 tomó una parte activa en la aisde 
cimientos políticos como diputado, y tres años 
después murió en Saint-Ouen. Escribió las si- 
guientes obras: Memoria sobre los medios de ase- 
gurar la subsistencia de la ciudad de Paris 
Datos sobre el mejoramiento de los ganados de 
Francia. 

TERNE: adj. fam. VALENTÓN, U. t, ©. s, 


Hombre de pelo en pecho y mucho aliento 
Con los TERNES y jaques entra en rueda; ete, 


ESPRONCEDA, 


... el domingo anterior, mientras la daifa 
ocupaba una silla en la máquina giratoria del 
supuesto tio Vivo, la miraba un TERNE å la 
zaino; ete. 

HARTZENBUSCH, 


Unas veces quiere (mi padre) enseñarme 4 
derribar para llevarme luego á Sevilla, donde 
dejaré bizcos á los TERNES y gente del bron- 
ce, ete, 

VALERA, 


TERNECICO, CA, TO, TA: adj. d. de TIERNO. 


... cuando arde el sol de manera que podría 
ser dañoso á los hijnelog TERNECICOS, eztien- 
den ellos sus alas, en las cuales reciben los ra- 
yos del sol, 

Fr, Luis DE GBANADA. 


TERNEJAL: adj. fam. TERNE, 
TERNEJÓN, NA: adj. TERNERÓN, 
TERNERA: f, Cría hembra de la vaca, 


_ ¡Ay de vosotros... los que gozáis de los me- 

Jores cabritos y coméis las TERNERAS escogidas 

y más tiernas de toda la vacada, ete, | 
MALÓN DE CHAIDE. 


Ni se diga lo que de las TERNERAS, que cuan- 
tas más se consumen más se crian; etc, 
JOVELLANOS, 


— TERNERA: Carne de TERNERA ô de ternero, 


- Digo que Vusia coma 
Manjar entre húmedo y seco: 
Carnes no del todo asadas, 
Verbigracia, pavos, pollas, 
Perdices, lechones, liebres, 
TERNERA; etc. 

Tirso DE MOLINA. 


.». Siguióle un plato de TERNERA mechada 
que Dios maldiga, etc, 
LARRA. 


— TERNERA (LA): Geog, Cerro en los Andes 
de la prov. de Atacama, Chile; 4449 m. de alt, 


TERNERO (de ¿¿erno): m. Cría macho de la 
vaca. 


Compraré de contado 
Una robusta vaca y un TERNERO, etc. 
SAMANIEGO. 


- TERNERO RECENTAL: El de leche ó que no 
ha pastado todavía. 

TERNERÓN, NA (de tierno): adj. fam. Aplíca- 

se al que se enternece con facilidad. U, t. c. s. 

+. Se hicieron tan TERNERONES, que pudiera 

venderlos por terneras en las despensas de los 
embajadores más recatados. 

À. DE SALAS BARBADILLO. 


TERNERUELA: f. d. de TERNERA, 


Purpúrea TERNERUELA conducida 
De su madre, no menos enramada, 
Entre albogues se ofrece. 

GÓNGORA. 


TERNEUSE Ó TERNEUZEN: Geog. V. NEU- 
ZEN. 

TERNEZ: f. ant. Terneza ó ternura, 

TERNEZA: f. Calidad de tierno ó de poca 
edad, 

- TERNEZA: Blandura, flexibilidad y delica- 
deza, 

— TERNFZA: Afecto, cariño y sentimiento ex- 
plicado con palabras y acciones atractivas y sua- 
ves. 

... Ta afición, y la TERNEBZA de entrañas, y la 
solicitud y cuidado amoroso... excede todo 


cuanto se puede imaginar y decir. 
Fr, Lurs DE LEÓN, 
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..., comulgaba cada fiesta, con tantos s08- 
piros, tantas lágrimas, tanta TERNEZA, tanto 


amor; etc. 
MALÓN DE CHAIDE. 


—Tervzeza: Facilidad de enternecerse, lo- 
rando ó compadeciéndose. 
—Teryeza: Dulzura ó suavidad en las pala- 
bras ó expresiones. 
... innimitable en los endecasilabos, y ele- 
gantisimo y de maravillosa suavidad y TER- 


NEZA. 
FERNANDO DE HBRRERA, 


— TERNEZAS: pl. REQUIEBROS. 


«.. ni por mis TERNEZAS, 
Ni por mis rahias y enojos, 
Se ha dejado ver; y asi, 
Estoy encantado y loco, 
LOPE DE VEGA. 


Déjame escuchar, Dominga, 
Sus regalos y TERNEZAS; 
Que los celos siempre nacen 
Sin ojos y sin orejas. 
Tirso DE MOLINA, 


TERNEZUELO, LA: adj. d. de TIERNO, 


El padre anciano con placer sonríe 
Si el TERNEZUELO infante, cuando ostenta 
A sus ojos las armas, temeroso 
Se abriga al seno de su madre ansioso. 
ESPRONCEDA. 


Con el tercer remedio, con el de acostarse 
jumtos desnudos, era con el que no se atreviab, 
sin duda por requerir mayor atrevimieuto que 
el que cabe, no ya sólo en doncellicas TERNE- 
ZUELAS, siuo también en cabreros de corta 
edad. 

VALERA. 


TERNI: Geog. C. cap. de dist., prov. de Perm- 
sa, Umbría, Italia, sit. en la orilla dra. del Nera 
y en el f. e, de Foligno á Orta y á Roma; 11000 
habits. Establecimientos metalúrgicos, los más 
importantes de la Italia central; gran fáb. de 
armas del gobierno, en la que se emplea como 
fuerza motriz el agua del Valino, conducida por 
un canal. Sede episcopal, que data de los prime- 
ros siglos del cristianismo; restos de un gran 
anfiteatro del tiempo de Tiberio, y de templos, 
baños, ete., pues allí estuvo Interamna, cuna 
del emperador Claudio. Estatua del historiador 
Tácito, á quien se supone también nacido en In- 
teramna. Comercio de vinos y pasas. En las in- 
mediaciones hermosa catarata de la Marmora, 
formada por el Velino, cou altura de 165 m. 


TERNILLA (d. de tierna): f. Parte del cuerpo 
del animal, más dura que la carne y más blanda 
que el hueso, 

... una flecha de un arco le pasó el pecho, y 
le dió en la TERNILLA, quedando el hastil de 
fuera blandiendo. 

DirGo GRACIÁN. — * 


.». Ja columna vertebral del hombre... es co- 
mo uba pila eléctrica de huesos superpuestos, 
y separados por TERNILLAS; etc. 

MONLAD. 


TERNILLOSO, SA: adj. Compuesto de terni- 
las, ó parecido á ellas. 


... en lugar de esto se le dió (al elefante) 
aquella trompa flexible y TERNILLOSA, de la 
cual se sirve tan fácilmente. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


TERNÍSIMO, MA: adj. sup. de TIRRNO, 


»»- qué lástimas, qué sollozos, qué suspiros 
serian los de la “ERNÍsIMA Marre! 
Fr. José pE SIGUENZA. 


e.. que le negase este favor, cuando ninguno 
dejó de hacer con ella de los que manifestaban 
amarla con TERNÍSIMO afecto. 

María De Jesús DE AGREDA. 


TERNISTE (del gr. rrépva, talón): m. Zool. 
Género de aves del orden de las gallináceas, fa- 
milia de las tetraónidas, tribu de las perdicinas. 
Estas avos son los francolines de Africa, caracte- 
rizados por tener en la garganta un espacio des- 
nudo de color vivo; sus formas son esbeltas; el 
cuello de mediana longitud; la cabeza pequeña; 
las alas muy redondeadas, con la cuarta remera 
más larga; la cola lo es más que las alas y se 
trunca casi en ángulo recto; el pico es prolonga- 
do; las patas altas; el tarso lleva un espolón en 
el macho, 
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El tipo de este género es el Plernistes rubrico- 
Uis, que se distingue por los siguientes caracte- 
res: casi todas las plumas de esta ave, excepto 
las de la parte superior de la cabeza, presentan 
en su centro una mancha triangular prolongada, 
blancoamarillenta, y tienen filetes blancos, for- 
mándose así un dibujo uniforme. Las remeras 
primarias difieren de las otras plumas por estar 
orilladas de amarillo exteriormente; en sus bar- 
bas internas hay una mancha amarilla, ancha y 
prolongada; las plumas de la cola están rayadas 
irregularmente de pardo y amarillo; el ojo es 
pardo claro, rodeado de un espacio desnudo rojo 
bermellón; la garganta es amarilla y manchada 
de rojo obscuro; el pico es de un pardo intenso, 
rojo en la base; las patas de un pardo obscu- 
ro. El Plernistes rubricollis mide 02,40 y 02,66 
respectivamente; el ala tiene 0,20 y la cola 
Qu 11. 

El área de dispersión de esta ave se extiende 
desde el Norte de Abisinia al país de Somali; 
pero sólo se la encuentra en la costa, jamás en 
la montaña. 

El Piernistes rubricollis es la primera ave que 
se encuentra al dirigirse desde la costa del Mar 
Rojo hacia las montañas. Habita por parejas ó 
familias las espesuras que existen á orillas de los 
lechos de los torrentes, siendo tanto más abun- 
dante cuanto mas compactas se presentan aqué- 
llas, Brehm dice que no lo ha visto en los bosques, 
pero se encuentran todavía algunos individuos 
al pie de los primeros contrafuertes de las mon- 
tañas. 

El Pternistes rubricollis no se pone más á 
descubierto que los demás francolines; si un 
hombre se acerca corre rápidamente hacia el pri- 
mer matorral, se oculta, deslízase como una te- 
cha de uno en otro, y procura siempre esconderse. 
Diríase que sabe cuán útil le es la semejanza de 
coloración de su plumaje con el de la tierra. 
Sólo cuando le sorprenden en descubierto ó le 
sigue un perro la pista vuela ruidosamente para 
ganar un matorral aislado, Su vuelo es bastante 
fácil; revolotea primero, y se cierne al llegar ú 
cierta altura; por este concepto se asemeja al 
Tetrao urogallo, pero se distingue principalmen- 
te en la carrera. 

Esta ave es monógama como los demás fran- 
colines y se la encuentra aparcada; algunas veces 
se ven varios individuos reunidos, pero son dos 
ó tres parejas que se hallan allí por casualidad, 
ó bien toda una familia, es decir, los padres con 
cinco ó seis hijuelos. Los machos son tan celosos 
como las demás gallináceas. 

El grito de esta ave se asenteja bastante al de 
un tetraónido, aunque con frecuencia recuerda 
más bien el de la pintada ó de la perdiz grisque 
el del Tetrao urogallo. En abril y mayo, periodo 
del celo, se ponen excitadas estas aves y gritan 
por la tarde sin descansar un momento, 

Brehm encontró un vido cierta vezen un ma- 
torral espeso al ras del suelo y en medio de va- 
rios troncos de arbolillos; componíase de hojas 
y plumas, y contenía seis huevos muy semejan- 
tesá los de una gallina pequeña. La hembra 
descubre por sí misma dónde se halla su nido, y 
refiere el mismo Brehm á este propósito que 
«salió una hembra de dicho matorral, alejóse á 
la distancia de unos cincuenta pasos, y agitó las 
alas gritando al mismo tiempo, con la evidente 
intención de atraerme. Reconocí la breña y mar- 
ché en seguimiento del ave, que, saltando siem- 
pro, gritaba sin cesar; así me condujo en un 
trecho de quinientos pasos, y remontándose lue- 
go de pronto volvió á su nido; no pude ver al 
macho, pero no dudé que se hallaba en los al- 
rededores. » 

Los indígenas cogen muchas de estas aves con 
redes; también se las caza fácilmente con esco- 
peta. Cuando la Luna está en su segundo cuar- 
to se recorre el lecho de los torrentes en la esta- 
ción de las lluvias, y se puede tirar á tanlas de 
estas aves como se quiera; pero es preciso herir- 
las de muerte, pues de lo contrario se escapan 
deslizándose por los matorrales, Su carne, muy 
sabrosa, se parece mucho á la de la pintada, 

El Pternistes rubricollis soporta bastante hien 
la cautividad; encuéntranse individuos enjanla- 
dos en las casas de los europeos que residen en 
los países en donde habita esta ave, pero siempre 
conservan su salvajismo. Brehm dice que trajo 
una á Europa. 


TERNO (del lat, ternars ): m. Conjunto de tres 
cosas de una misma especie. 
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De generosos mayores, 
De ascendientes invencibles 
Heredó lsabel á Francia 
El TERNO heroico de lises. 
RIVERA. 


¿No hay en tu divina esencia ese inefable 
TERNO de personas sacratisimas? 
MALÓN DE CHAIDE. 


—TrrwO: Vestuario uniforme de los tres que 
celebran una misa mayor ó asisten en esta forma 
á una función eclesiástica, 


... para cada fiesta de todos los días del año 
hay diferentes frontales, y ornamentos, capa, 
TERNO, y manga de Cruz, 

PEDRO DE MEDINA. 


— Esta pascua 
Hizo mi Ginés un TERNO 
Para un lugar de la Mancha, 
Y de un retal que quedó 
Como de unas treinta varas 
Hice este guardapiés, y una 
Colchita para la cama. 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Terx0: En el juego de la lotería primitiva, 
suerte de tres números con que gana el jugador. 


A mi me ha tocado un TERNO 
De la lotería, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


«le encargó (el albañil 4 su consorte), que 
si alguna vez le veía venir eu silla de manos, 
tuviese por cierto qne había acertado un TER- 
no y que podia arrojar los trastos por la ven- 
tana. 

ANTONIO FLORES. 


- TERNO: Voto, juramento ó porvida, 


— Yo le diré al seductor... 
— Le tengo de echar más TERNOS... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Andrés Morugo, labrador casado 
Con Beatriz Malagón, que era una arpía, 
Soñó que se moria 
Por la misma Beatriz envenenado, 
Y que muriendo el hombre echando TERNOS, 
Bajaba derechito á los infiernos, 
HARTZENBUSCH. 


- Terxo: /mpr. Unión de tres pliegos, meti- 
do uno dentro de otro. 

-Terro seco: En la lotería primitiva, el que 
se jugaba solo, sin ir á ambo en la misma cé- 
dula. 


-TERNO SECO: fig, y fam. Fortuna muy feliz 
é inesperada de uno. 


TERNOICEN: m. Geol. Roca de origen vegetal 
actualmente en formación, debiendo incluirse por 
tanto entre las de origen orgánico y completa- 
mente detríticas, debidas á las acciones de la vida 
en la superficie del globo. Ha recibido también 
esta roca el nombre de tierra negra por el color 
y aspecto que presenta; tiene un espesor variable 
de 0,604 1,50 m., estando constituida en sus tres 
cuartas ó cuatro quintas partes por elementos 
arenosos, y el resto por cantidades variables de 
amoníaco, potasa, sosa, ácido fosfórico y una 
porción variable de materias orgánicas capaz de 
ascender á 10 y aun á 17 por 100, especialmente 
en las capas ó partes superiores de la formación. 
Es deleznable, suave al tacto, de un olor bastan- 
te parecido al del mantillo, y se aglutina cuando 
contiene cierta cantidad de agua. 

Según los interesantísimos estudios acerca de 
esta roca, publicados en 1865 en los Bulletins de 
l'Academie de Sciencies de Saint-Petersbourg por 
los geólogos Huot y Ruprecht, el ternoicen de 
la Rusia meridional y Hungría resulta de una 
transformación operada en un suelo primitiva- 
mente silíceo por la descomposición de la hierba 
de las estepas, pues sabido es que la vegetación 
terrestre llega å veces á modificar de una manera 
permanente en grandes extensiones la composi- 
ción de la parte superficial del suelo; falta por 
completo esta tierra á todo lo largo de los ríos 
y de los lagos, pero recubre toda la extensión de 
las mesetas y rle las colinas, siendo sus límites 
por la parte meridional las líneas litorales ó an- 
tiguas riberas del Mar Caspio, y al N. das regio- 
nes de los lagos y de las marismas, sobre las cua- 
les al principio de la era geológica actual llega- 
ban los bloques de granito filandés transporta- 
dos por los hielos. La región ó área de estas tie- 
rras negras, 4 la que Ruprecht ha dado el nombre 
de continente del Ternoicen, forma de S.O. 4 
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N.E. una especie de itsmo que se extiende desde 
los montes Cárpatos hasta los Urales, y sólo en 
la Rusia europea ocupa una extensión de 95 mi- 
llones de hectáreas, álas cuales es preciso añadir 
la llamadas tierras negras de Hungría, de Mol- 
davia y Banat. Esta tierra, blanda, fácil de tra- 
bajar y muy fértil, representa una antigua este- 
pa cubierta por una gran vegetación herbácea, y 
enriquecida progresivamente por los productos 
de la descomposición vegetal que no se han per- 
dido en la atmósfera, merced á la altura y á la 
abundancia de la vegetación subsiguiente, que 
han hecho el efecto de una verdadera protección. 
Puede calcularse aproximadamente el tiempo 
que ha sido necesario para la formación de esta 
roca de origen orgánico, porque se ha observado 
que cerca de Tehernigov existe una especie de 
necrópolis en la que se han contado 800 urnas 
funerarias procedentes del siglo XVI, y cuya su- 
perficio se ha cubierto desde entonces de una 
capa de tierra negra variable de 15 á 21 centi- 
metros de espesor; y según este cálculo, han bas- 
tado cuatro mil años para la formación de todo 
el ternoicen conocido en Europa. Algunos auto- 
res suponían una cierta relación entre el origen 
de este material y el del locs; pero según observa 
Lapparent no existe nada de común entre el li- 
mo cuaternario, producto de una complejidad 
mucho mayor, y la roca que estudiamos. 


TERNOIS: Geog. País del antiguo Artois, boy 
del dep. del Paso de Calais, en la parte central 
del dist. de Saint Pol. 


TERNSTREMIA (de Ternstrem, n. pr.): f. But. 
Género de plantas f Ternstroemiía ) perteneciente 
á la familia de las Ternstremiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Ameri- 
ca, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con las 
hojas alternas, pecioladas, coriáceas, enteras ó 
aserradas, sin estípulas, y los pedúnculos axila- 
res solitarios y unifloros; cáliz provisto en su 
base de dos bracteitas y formado por cinco sépa- 
los persistentes, empizarrados, los exteriores me- 
nores; corola gamopétala, quinquéfida, con los 
lóbulos empizarrados en la estivación y casi 


Ternstremia 


opuestos á los sépalos; estambres numerosos dis- 
puestos on varias series y soldados en la base con 
la corola, con los filamentos muy cortos, y las 
anteras introrsas, biloculares, lineales, mucro- 
nadas, insertas por la base y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario libre, con dos á cinco celdas 
y en cada una dos ó cuatro óvulos campilótro- 
pos, colgantes é insertos en el ángulo central; 
estilo filiforme y estigma sencillo; el fruto es 
una cápsula coriácea ó algo carnosa, casi globosa, 
picuda por ser persistente la base del estilo, con 
dos ó cinco coldas y que se abre irregularmente 
en otras tantas valvas seminíferas; semillas dos 
ó cuatro en cada celda, ó una sola por aborto, so- 
litarias, colgantes, encorvadas en tornia de he- 
rradura, con la testa crustácea, brillante y pun- 
teada; embrión cilíndrico en el eje de un albu- 
men carnoso, con los cotiledones y la raicilla sú- 
peros, 


TERNSTREMIÁCEAS (de fernstremia): f. pl, 
Bot. Familia de plantas perteneciente al tipo de 
las fanerógamas, subtipo de las angiospermas, 
clase de las dicotiledóneas, subclase de las dia- 
lipótalas súperováricas, Son árboles ó arbustos 
sin jugo lechoso, con las ramas cilíndricas, las 
hojas alternas, frecuentemente fascienladas en 
las cimas de las ramas, muy rara vez opuestas 
(Caryocar y Haploclathra J, gencralmente sen- 
cillas, rara vez digitadas ( Anthodiscus y Ca- 
ryocar), coriáceas ó membranosas, penniner- 
viadas, enteras ô denticuladas, sin estípulas, ó 
rara vez con dos muy pequeñas y caedizas. 
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Flores hermafroditas, regulares, ya axilares, 
solitarias ó fasciculadas, ó ya en racimos ó pa- 
nojas terminales, con los pedúnculos desnudos 
ó provistos de brácteas y articulados en la base; 
cinco sépalos, rara vez cuatro, seis ó siete, em- 
pizarrados y libres ó apenas soldados en la base; 
cinco pétalos, rara vez cuatro, seis ó nueve, hi- 
poginos, libres ó soldados en anillo en su base, 
con la prefloración empizarrada ó retorcida; es- 
tambres generalmente indefinidos, rara vez en 
igual número que los pétalos ( Pentaphylaz ), ó 
en número doble, hipoginos, bien libres, bien 
soldados en su base entre sí ó también con los 
pétalos; anteras fijas por la base y ergnidas ó 
fijas por el dorso, y versátiles, biloculares, con 
las celdas paralelas, que se abren en el ápice 
por una grieta ó por un poro (Pentaphilaz); 
ovario libre, alguna vez más ó menos empotrado 
en el disco ( Visnea), con la base ancha y sen- 
tado, con tres á cinco celdas y otros tantos esti- 
los libres ó más ó menos soldados, terminados 
por estigmas agudos ú obtusos; dos ó más óvulos 
en cada celda, rara vez solitarios, ya erguidos ú 
horizontales, anátropos, ó ya colgantes, anátro- 
pos ó cam¡lótropos. 

El fruto puede ser carnoso ó coriáceo, indehis- 
cente, rara vez dehiscente; semillas poco nume- 
rosas, insertas en los ángulos internos de las 
celdas sobre placentas carnosas ó fungosas; al- 
bumen generalmente poco abundante, y em- 
brión recto, arqueado ó arrollado, con los coti- 
ledones semicilladricos, continuos con la raicilla 
y más cortos que ella ó mayores, planos y ple- 
gados longitudinalmente. 

Sus géneros más importantes son la Terns- 
troemia, Visnea y Pentaphylaz, y la mayoría 
de sus especies habitan en la región oriental de 
Asia. 


TERNURA: f. Calidad de tierno. 
— TERNURA: TERNEZA. 


... me gusta (la epistola)... no en cuanto Ji- 
sonjea mi amor propio, sino en cuanto halaga 
mi TERNURA. 

JOVELLANOS. 


... es tan bella virtud 
En hombre la rectitud 
Como en mujer la TERNURA. 
BARrTzZEN BUSCH. 


TERNURO: m. Zool, Género de aves del orden 
rapaces, familia falcónidas. Se caracterizan por 
tener alas grandes y subobtusas, siendo la quin- 
ta remera la más larga; los tarsos son altos y 
los dedos cortos. Por todos los demás caracteres 
no difieren de los pizaetos y lofaetos. 

El tipo de este género es el Plernura tyran- 
nus, cuyos caracteres principales son los siguien- 
tes: la cabeza, la nuca, la garganta y la parte 
auperior del pecho son negras; el lomo de color 
uniforme; el vientre es de un pardo negro mo- 
teado de blanco; las remeras tienen cinco ó seis 
fajas de este último tinte; la cola es de un gris 
pardo por encima y blanquizca por abajo, von 
cinco fajas transversales de un color más pálido; 
las plumas de las nalgas tienen puntos blancos. 
Mide 00,72 de largo por 19,38 de punta á pun- 
ta de ala; ésta plegada tiene 0,44, y la cola 
0m,39; la hembra tiene 0%,06 más para la pri- 
mera de estas dimensiones, y de 09,08 .á 0m,12 
para la segunda. Esta rapaz, el Arutaurana de 
los americanos del Sur, constituye una de las 
más hermosas especies. 

En los pequeños son más opacos los colores 
pardusco ó gris pardo, y las plumas del lomo 
suelen tener un filete pálido; la garganta es blan- 
quizca; el pecho de un pardo amarillento con 
manchas obscuras; el ojo amarillo naranja; el 
pico negro; la cera de nn gris amarillento, y las 
patas de un amarillo claro. 

El Pternura tyrannus habita los bosques del 
Brasil central, sin ser conocido en ninguna otra 
parte. El príncipe de Wied, á quien se debe el 
descubrimiento, no pudo adquirir más que un 
individuo, y Burmeister no vió tampoco más 
que dos. 

«El que yo he descrito, dice el príncipe de 
Wied, estaba posado en la rama gruesa de un 
árbol muy alto; disponfase á coger un didello, 
y le rodeaba una nube do aves de diversas espe- 
cies, sohre todo de tucanes, lanzando todas agu- 
dos gritos. Su estómago estaba vacío, y por lo 
tanto debió acechar su presa más codiciosamon- 
te, cuando el tiro que le disparó le derribó.» 

Aliméntanes al parecer de animales pequeños, 
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sobre todo de monos; anida en los árboles y pone 
dos buevos. 

Refiere Brehm lo siguiente á propósito de este 
género da aves: «durante mucho tiempo cref que 
nuestro jardín zoológico poseía una de estas aves; 
pero cuando hubo terminado la muda, reconocí 
que era una especie más rara todavía: el Plernura 
isidori. Esta magnífica rapaz era al principio tí- 
mida y salvaje, y hacía uso de su pico y sus ga. 
rras, según he podido reconocerlo á expensas 
mías. Si se acercaba alguien á su jaula agitábaso 
y se enfurecía, y durante varios meses no se fa. 
miliarizó con su guardián. Ahora se ha domesti- 
cado hasta cierto punto, permaneciendo trenqui- 
la, como las otras águilas, durante horas enteras, 
apoyándose sobre una sola pata; el fuego de sus 
miradas revela, sin embargo, que no es del todo 
indiferente á cuanto le rodea. Comúnmente lleva 
el moño levantado, aunque no tanto como los 
lofaetos, y cuando come lo recogo sobre la nuca; 
su mirada es ardiente y feroz, asemejándose más 
bien á la del azor que á la del águila, no obstan- 
te lo cual tiene el ave un aspecto tan altivo como 
aquélla, y no revela hipocresía su expresión; su 
voz es bastante armoniosa, sobre todo si se la 
compara con la de otras rapaces. 

»Por lo que yo he podido ver hasta aquí no es 
difícil alimentar á esta rapaz, pues acepta todas 
las carnes que le dan, bien sean de aves ó de 
mamíleros. Sin embargo, no comienza á comer 
hasta que sabe lo que lo dan; si durante largo 
tiempo ha tomado carne limpia, y encuentra 
algún día en su pitanza una pata de gato con la 
piel, vacila algún tiempo antes de apoderarse de 
ella; otro tanto sucede cuando le dan peces. Pa- 
rece ser poco sensible al frio; durante las gran- 
des nevadas ó las lluvias no abandona con gusto 
su percha para refugiarse en la parte cubierta de 
su jaula. 


TEROCARDIA (del gr. rrepóv, ala, y xapõla, 
corazón): f. Paleont, Género de la familia de los 
cárdidos, suborden de los cardiáceos, orden de los 
tetrabranquiaies, clase de los lamelibranquios y 
tipo de los moluscos. Es una concha de forma 
alargada, gruesa y consistente, redondeada por 
la parte anterior y presentando por la posterior 
una especie de ala que se separa de la concha por 
una escotadura ó seno bien marcado, á cuyo lado 
se halla una especie de cordón ó collar que va 
atenuándose hasta la línea cardinal; la Júnula 
está perfectamente limitada y circunscrita, y la 
superficie de la concha se presenta adornada de 
costillas radiantes; la charnela presenta en la 
parte derecha un diente lateral anterior y otro 
más grueso oblicuo situado en el borde cardinal, 

por último otro suplementario contiguo al bur- 
de de la húínula y que se une al diente cardinal, 
además de otro diento lateral posterior situado 
en la extremidad de la expansión aliforme que 
presenta la concha; á la izquierda de la charnela 
existen dos dientes laterales bastante separados 
y un diente cardinal; la impresión del músculo 
aductor anterior de las valvas es excavada y pro- 
funda, y la del aductor posterior está colocada 
sobre una lámina saliente. El género Pterocardia 
fué creado por Bayan en 1874, y es considerado 
por Fischer como un subgénero del importante 
género Cardium, inclnyéndole dentro de la sec- 
ción que describe con el nombre de Pachycar- 
dium, siendo la más importante de sus especies 
la Buvignieri, que pertenece al piso coraliense 
de las formaciones jurásicas. 


TEROCARIS: m. Paleont. Género del tipo de 
los artrópodos, en la clase de los crustáceos, sub- 
clase de los malacostráceos y orden de los lep- 
tostráceos. Caracterízase esta especie de cangrejo 
de mar fósil por presentar el cuerpo comprimido 
lateralmente con un caparazón que debía ser bas- 
tante delgado y de forma bivalva, presentando 
los segmentos torácicos sin soldar, y separados, 
por tanto, los unos de los otros, y las patas, cuyo 
número es bastante numeroso, muy semejantes 
á las que se presentan en los crustáceos filópo- 
dos. La forma del caparazón es casi circular, pa- 
reciéndose extremadamente á la del género ap- 
tychopsis, y está compuesto de dos grandes piezas 
laterales y de una rostral complementaria y de 
forma triangular, distingniéndose tan sólo del 
citado género en que so halla escotado en la 
parte posterior, de tal modo que las mitades 
laterales no so tocan entre sí la una con la otra 
más que en una cuarta parte de su longitud to- 
tal. El género Plerocaris fué creado por Barran- 
de; procede de las formacienes de los clásicos 
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terrenos silúricos de Bohemia, y presenta una 
clasificación bastante discutida por las analogías 

ue, no sólo él, sino los demás géneros de estos 
crustáceos paleozoicos, tienen con las formas del 

énero Nebalía, y de este modo tendría valor. la 
hipótesis según la cual formarían un grupo in- 
termedio entre los entomostráceos y los mala- 


costráceos. 


TEROCELA: f. Paleont, Género de la familia 
de los quenopódidos, grupo de los tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Caracterízase este género por ser 
su concha imperforada, subfusiforme, con la es- 
pira muy larga y formada por numerosas vuel- 
tas; la abertura se prolonga en una semicanalan- 
terior bastante aguda y generalmente recta, y 
el labro, que es grueso, fuerte y algo vuelto al 
exterior en el adulto, se presenta trilobado, sien- 
do el lóbulo mediano bastante más grande que 
los otros dos, sobre los cuales sobresale prolun- 

ándose hacia afuera; el opérculo debía ser pare- 
cido al del género Chcnopus, de tamaño bastan- 
te pequeño, de forma oval ó subfusilorme y con 
el núcleo subapical. Este género le describió 
Meek en el año de 1864, siendo la especie más 
importante la Plerocella Typanus, descrita por 
Conrad y procedente de los terrenos cretáceos. 
Fischer considera este género como la novena 
sección del género Chenopus, y puede agregárse- 
le como subgénero el Dimorphosoma, creado por 
Gradner en 1875, que presenta el labro prolon- 
gado en una sola digitación en forma de uña, y 
una canal posteriormente muy corta, en lo que 
difiere también este subgénero de uno muy 
próximo á él, que es el /felicaulas; la especie 
más importante es la calcaratus, procedente 
también de Jos terrenos cretáceos. 


TERÓCODO: m. Paleont, Género de la familia 
de los esticocírtidos, orden de los círtidos, clase 
de los radiolarios y tipo de los protozoos. Es 
uno de los pocos géneros que se encuen tran com- 
pletamente extinguidos de los incluídos en el 
grupo de que este animal fósil forma parte, y se 
caracteriza principalmente por presentar su con- 
cha ó esqueleto, que es la parte que se presenta 
fosilizada, de aspecto como constituyendo un 
enrejado, por tener unas especies de aberturas, 
huecos ó ventanas distribuidas en toda su su- 
perficie; hállase dividida esta concha por dos ó 
más estrangulamientos ó estrechamientos trans- 
versales, que dan lugar å la formación de dos ó 
más segmentos de tamaño bastante desigual. 
Exteriormente presenta el aspecto general de 
tres casquetes de diverso tamaño, en forma de 
cúpulas, que se superponen los unos á los otros, 
presentando en el superior un solo prolonga- 
miento espinoso en dirección del eje, y varios 
prolongamientos encorvados hacia la parte in- 
terior en el segmento intermedio. En el último 
de los segmentos, que es el de mayor tamaño, y 
que presenta filas circulares de ventanas ovales, 
existen en la parte interior y rodeando la aber- 
tura, que puede considerarse como boca, una se- 
rie de prolongaciones espinosas en número bas- 
tante grande y variable. El género Plerocodon 
ha sido descrito por Ehrenberg, y la especie más 
importante es la campana, así llamada porque 
presenta una forma completamente acampanada 
y que se encuentra en las formaciones de Jos te- 
rrenos terciarios de las islas Barbadas en nnión 
de otros varios géneros del mismo grupo, de los 
cuales algunos tienen representantes actualmen- 
te vivos, pudiendo considerarse como subgénero 
del que describimos algunas formas descritas 
por Ehrenberg en sus clásicos estudios sobre los 
in fusorios fósiles, y de las cuales son las más im- 
portantes el Lithornithium y el Dictyopodium, 


TEROCÓRAX: m. Zool, Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los córvidos, cu- 
yos principales caracteros son los siguientes: 
pico obscuro, de mediana longitud y consisten- 
cia, ancho en la base y algo encorvado hacia la 
punta; alas largas y agudas; cola tan larga como 
el cuerpo; tarso más largo que el dedo medio; 
tamaño mediano. 

La especie más conocida de este género, el 
Pterocorax scapulatus, se caracteriza porque, ex- 
cepto la parte superior del pecho y una ancha 
faja de la nuca, cuyo color es blanco brillante, 
el plumaje del Pterocoraz: scapulatus es comple- 
tamente negro; esto último tinte tiene mucho 
brillo, y el blanco presenta reflejos satinados; el 
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ojo es pardo claro, y el pico y las patas de un 
tinte negro. El ave mide unos 07,50 de largo; 
el ala plegada 01,26 y la cola 0™,07. 

Esta especie se halla diseminada en una gran 
parte de Africa, al S. del 182 de latitud N.; en 
el S, la representa una especie afín. Esta ave se 
encuentra por todas partes en el Sudán y en la 
Abisinia inferior, aunque no es muy común. 

Según las observaciones de Brehm, el tero- 
coras: scapulatus es propio de la llanura y falta 
completamente en las montañas, donde le susti- 
tuye el cuervo-buitre de pico negro. Brehm le ha 
visto comúnmente apareado, y å veces en redu- 
cidas bandadas, aunque no tardan en diseminar- 
se; nunca encontró Brehm muchos individuos 
reunidos. Hartmann dice que por el plumaje y 
los movimientos se asemeja en un todo el tero- 
córax á la picaza. Brehm cree que se parece mu- 
cho más al cuervo, pero de todos modos se debe 
convenir en que es una hermosa especie, Vuela 
con ligereza y facilidad, ofreciendo un aspecto 
magnífico; sus alas puntiagudas y su cola redon- 
deada le comunican cierta semejanza con el 
halcón, y desde lejos se ve brillar el blanco plu- 
maje de su pecho. Su andar es grave, aunque li. 
gero y rápido; su grito es bastante suave, que 
ofrece analogía desde lejos con ciertas notas del 
gran cuervo, 

En los puntos donde es común el Plerocoraa: 
scapulatus vive en buena inteligencia con el 
hombre, sólo en el Samhara notó Brehm qneera 
receloso, y aun allí parecían inspirarle menos 
temor los naturales que los europeos; en los pun- 
tos donde acampaban las caravanas no tenían ya 
miedo de aquéllos, Visita con regularidad todos 
los pueblos de la costa del Samhara; en el de Ed 
lo vió Brehm posado en los techos de paja de las 
cabañas, como hacen las cornejas de pico blanco 
y las otras; anida en los árboles aislados de las 
estepas ó de los bosques de poca espesura, y pone 
tres ó cuatro huevos al principio de la estación 
de las lluvias. Los padres manifiestan mucho 
cariño á su progenie, y acometen á los hombres 
que se acercan á ella, 

En todo el Sudán oriental y en el Habesch no 
se molesta á esta ave; no porque la consideren 
impura, sino porque á nadie le ocurre utilizar su 
carne. 


TEROCRINO (del gr. rrepóv, ala, y xplvo», 
lirio): m. Paleont. Género de la familia de los 
platicrínidos, suborden de los teselados, orden 
de los crinoideos y tipo de los equinodermos. 
Lag formas de este importante género presentan 
el cáliz irregular, con una base monocíclica, con- 
teniendo dos ó tres basales y de tres á cinco in- 
terradiales anales; llevan frecuentemente una 
pequeña placa colocada en los interradios entre 
los brazos, cuyo número es de 10 ó más, con lar- 
gas pínulas, La especie típica de este género de 
erizos marinos fósiles tiene el cáliz enpuliforme, 
con tres basales, cinco radiales grandes, muy 
altas y profundamente escotadas en su vértice 
en forma de herradura; las interradiales se ele- 
van á gran altura, y presenta de una á tres in- 
terradiales anales de pequeño tamaño; sobre 
las radiales se halla nna branquial axilar, y 
tiene 10 brazos, algunas veces bifurcados en una 
serie de artejos de tamaño alterno; el ano se 
prolonga generalmente en un tubo; el tallo es 
largo y sus artejos son redondos ó elípticos, te- 
niendo el canal nutricio muy estrecho. Este gé- 
nero, Plerocrinus, fué creado y descrito primera- 
mente por Lyón y Casseday, habiéndose encon- 
trado todas sus especies en las formaciones de 
los terrenos de la caliza carbonífera, encontrán- 
dose en unión del mismo algunas especies de una 
forma descrita con el nombre de Dichocrinus. 


TERODÁCTILO (del gr. rrepóv, ala, y dáxru- 
Aos, dedo): m. Paleont. Género de la familia de 
los terodactílidos, orden de los terosaurios, sub- 
clase de los sanrios, clase de los reptiles y tipo 
de los vertebrados. Es uno de los más importan- 
tes reptiles fósiles, y pertenece á un grupo de 
formas de las que no se conocen actualmente 
ropresentantes de ninguna clase, pues vivieron 
sólo durante la formación de los terrenos jurási- 
co y cretáceo que forman la parte media y últi- 
ma de la era secundaria, habiendo constituído 
el género que describimos la forma más típica de 
todo el grupo, y sirviendo también de tipo á la 
familia á que da nombre, Los huesos que cons- 
tituyen el esqueleto de este curioso reptil tienen 
una estructura neumática, siendo, por tanto, 
huecos y de paredes fuertes, duras, resistentes, 
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pero presentando un escasísimo peso, como co- 
rresponde å los animales que vuelan, y á los cua- 
les pertenecía este género, pues era un reptil 
volador á expensas de una membrana alar que 
estaba sostenida por el dedo externo de los miem- 
bros anteriores que se prolongaba extraordina- 
riamente sosteniendo una especie de ala 6 para- 
caídas bastante análogo al que se presenta hoy 
en los quirópteros. 

El Pterodactylus presentaba un cuerpo bastan- 
te corto que contrastaba extraordinariamente 
con la longitud bastante grande del cuello y de 
la cabeza, así como la región caudal era también 
extraordinariamente corta. En el esqueleto de la 
cabeza debe hacerse notar la existencia de unas 
fosas prelagrimales situadas entre las órbitas y 
la abertura de las narices, de las cuales no están 
completamente separadas; rodeaudo la órbita 
existe perfectamente desarrollado un anillo es- 
clerótico formado por placas de aspecto radial; 
el hueso premaxilar está erizado de dientes hasta 
en la extremidad del mismo. Su columna verte- 
bral está constituída por una serie no muy larga 
de vértebras proceles, y las costillas se articulan 
por una sola cabeza; el hombro ó cintuta escapu- 
Jar es fuerte, muy desarrollada, como corresponde 
á las grandes resistencias que un animal volador 
tiene que vencer con dicho órgano, por estar 
situada en su prolongación el ala que le sirve 
para volar, siendo el hueso coracoides volumino- 
so y hallándose articulado con el esternón y con 
el omoplate, que es muy largo y presenta una 
verdadera platicnemia, ósea que su sección trans- 
versal, al cortar el hueso perpendicularmente al 
eje mayor, tiene la forma de un sable, lo que 
corresponde á la inserción de potentes músculos 
en dicho hueso, que además se halla provisto de 
una ancha cabeza articular, con Ja que hace el 
omoplato un ángulo recto; el esternón tiene for- 
ma de escudo y presenta una fuerte cresta ante- 
rior y mediana, asemejándose bastante á la qui- 
lla que tienen las aves. El antebrazo es extra- 
ordinariamente mucho más largo que el brazo, y 
de los huesos del carpo los metacarpianos son 
los más largos de todos; presenta tres dedos nor- 
malmente desarrollados y el segundo y cuarto 
uu tanto variables, pero el que tiene una extra- 
ordinaria longitud es el quinto, pues sus falanges 
exceden en longitud á los huesos del brazo, al- 
canzando en totalidad una longitud mayor que 
la de todo el cuerpo el brazo y el citado dedo 
por la parte posterior, y por la anterior entre el 
cuello y el mismo dedo. En esta última parte 
del Patagium se encuentra, sirviendo de órgano 
de sostén, el rudimento de un metacarpiano que 
corresponde al primer dedo. Las extremidades 
posteriores tienen un desarrollo bastante grande 
y son muy delgadas, hallándose provistas de 
cinco dedos, de los cuales el externo se halla á 
veces muy reducido y transformado en un ver- 
dadero muñón. Las vértebras sacras son muy 
numerosas, pues estudiando algunos ejemplares 
ha llegado á contar Meyer hasta seis. El pubis 
es corto y tiene bastante semejanza con el que 
se presenta en el grupo de los cocodrilos, ensan- 
chándose en forma de paleta en la parte anterior, 
y el íleon es de muy escasa consistencia y estre- 
cho, siendo el isquion pedunculado y presentan- 
do hacia la parte inferior el aspecto de un disco 
circular aplastado. 

En muchos ejemplares del género Plerodacty- 
lus se han observado trazas de Patagíum, sobre 
todo en los procedentes de las pizarras litográfi- 
cas, donde existen especies de muy diversos ta- 
maños, aunque casi siempre de pequeña talla, 
El género Ornithocephalus, creado y descrito por 
Sómmering, y aceptado posteriormente por el 
paleontólogo Seeley, fué desgraciadamente funda- 
do, comolo ha demostrado Zittel, pues conocién- 
dose sólo un cráneo en muy malestado de con- 
servación, afirma este paleóntologo que debe con- 
siderarse como formando la “especie bremirostris 
del género que describimos, en tanto que la for- 
ma descrita con el nombre de Pachyrhamphus, 
creada por Fitz y descrita posteriormente por 
Goldfuss como forma típica dal Plerodactylus 
crassirostris, y que posteriormente Seeley había 
considerado como incluído en los pterodactílidos, 
pertenece en realidad á los pterosaurios macru- 
Tos, 

Pueden considerarse con absoluta certeza, como 
formando subgéneros del que describimos, varias 
formas descritas con diferentes nombres, pero 
entre las cuales son las más importantes las si- 
guientes: Cycnorhamphus, oreado y descrito tam- 
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fundándole en una especie del 

énero típico, que es la suevicus, descrita por 
uenstedt, y procedente de unos estratos del 
terreno llamado Jura blanco de Nuspligen: el 
nombre dado á osta especie, al constituirla en 
género, recuerda la forma ornitoidea por lo alar- 

ado del pico. Presenta este subgénero una por- 
ción de particularidades bastante importantes, 
como son: el presentar ol sacro formado tan sólo 
por dos vértebras, reducción verdaderamente 
notable, pues es mucha mayor en todas las res- 
tantos especies; la crosta del esternón es extra- 
ordinariamente desarrollada y saliente, y de 
igual modo los miembros anteriores presentan 
unos metacarpianos largos y delgados, sirviendo 
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Esqueleto fósil del pterodactylus crassirostris 


robablemente como verdaderos órganos esque- 
féticos ó de soporte. 

El otro subgénero que debe incluirse también 
es el Dermodactylus, descrito por el paleontólogo 
americano Marsh, y que se conoce tan sólo por 
los caracteres de la única especie que so ba des- 
crito con el nombre de montanus, po proceder 
de la región así llamada, y constituída por el te- 
rreno jurásico se distingue, bien de las verdade- 
ras formas del género que ahora describimos en 
que, si bien tiene los huesos neumáticos, pre- 
sentan sus paredes gruesas 8 consistentes; ade- 
más, los dientes que Marsh describe como perte- 
necientes á esta subgénero son más redondeados 
que los de los restantes Pterodactylus. 

Han sido descritos también como pertenecien- 
tes á este género algunas formas que posterior- 
mente se han inelnído en las otras familias del 
orden de que forma parte, y -así en la familia de 
los ranforrínquidos se incluyen hoy el descrito 
como Pierodactylus crassirostris por Goldiuss, y 
que ha recibido posteriormente el nombre de 
Pochyrhamphus por Fitzinger, y también de 
Scaphoguatus por Wagner, y que había sido mal 
colocado á causa de una restauración inexacta; 
pero según los estudios de Waguer y Meyer, de- 
mostrados de un modo convincente por Zittel, 
pertenece á la familia que hemos indicado, pues 
sus mandíbulas se presentan armadas de dientes 
en toda su extensión, y sólo se diferencia del 
Rhamphorhinchus en el pubis, que es un poco 
más ensanchado, Pertenecen en realidad al géne- 
ro Ornithocheirus, también de la familia de los 
ranforrínquidos, las formas descritas como es- 
pecies del género de que nos ocupamos, con los 
nombres de giganteus, y procedente de la bahía 
superior de Kent, y las especies simus, Filloni y 
Sedywickt, descritas por el gran anatómico Owen 

procedentos de las formaciones denominadas 

pper Greensand, en las cercanías de Cimbrid. 
go, en Inglaterra, mereciendo decirse que la se- 
paración extrema de las alas de esta última 
alcanzaba á 6 m. 


TERODO (del gr. rrepóv, ala, y ód0ús, diente): 
m. Paleont. Género de la familia de los dasiúri- 
dos, orden de los marsupiales, subclase de los 
monotremas, grupo de los placentarios, clase 
de los mamíferos y tipo de los vertebrados. Este 
curioso marsupial fósil era verdaderamente car- 
nívoro, como lo demuestra su dentadura, que 

ertenece en un todo á las formas que presentan 
os animales carniceros, y que se distinguía de 
los verdaderos carnívoros placentarios por la 
presencia de varios dientes de los denominados 
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carniceros. La fórmula dentaria del género Pte- 
rodon puedo expresarse del modo siguiente: 


el último premolar y los dos primeros molares 
superiores son dientes verdaderamente carnice- 
ros que presentan una fuerte prolongación en 
forma de talón, de donde ha tenido origen el 
nombre que lleva este animal, y además presen- 
tan las coronas truncadas por el uso en la mayo- 
ría de los ejemplares. Es de 1.otar en la mandi- 
bula inferior el tamaño de los molares, cuya ley 
de crecimiento es posterior, ó sea que son ma- 
yores cada uno de los dientes según se va hacia 
la parte posterior de la rama man- 
dibular. La llamada dentición de 
leche, que ha sido conocida mer- 
ced á los estudios del paleontologo 
Filhol, parece presentarse mucho 
más completa que en todas las for- 
mas actuales do los marsupiales. 
El género Pterodon fué creado y 
descrito por el naturalista Blain- 
ville, y se ha encontrado en los 
terrenos terciarios, especialmente 
en las formaciones del eoceno su- 
perior, 


TERODONTE (lel gr. mrepóv, 
ala, y óðoús, diente): m. Paleont, 
Género de la familia de Jos estróm- 
bidos, grupo de los tenioglosos, 
suborden de lns pectinibranquios, 
orden de Jos prosobranquios, clase 
de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Caracterízase este género 
por presentar una concha de forma 
oval oblongada, bastante ventru- 
da, arrollada en espiral, siendo ésta 
de forma cónica bastante alargada y presentán- 
dose completamente regular y teniendo las vuel- 
tas su superficie lisa; la abertura de esta concha 
es oval y hállase terminada anteriormente por 
una canal de corto tamaño ó por una simple es- 
cotadura en algunas de las especies; el labro es 
bastante dilatado y se encuentra bastante ente- 
ro, hallándose algunas veces bordeado y vuelto 
hacía la parte exterior, pero sin presentar seno, 
y cuando más un poco prolongado y canalicula- 
do hacia la parte posterior, hallándose dotado 
en el interior de una fuerte salida en forma de 
diente y longitudinal, que da lugar á una depre- 
sión en los moldes de esta concha. El género 
Pterodonta es uno de los géneros creados por el 
eminente paleontólogo D'Orbigny, y fué descrito 
por el mismo en 1851, siendo la más importante 
de sus especies la inflata, que pertenece, como to- 
das las restantes, al terreno eretáceo de las for- 
maciones secundarias, 


TERÓFORO (del gr. rrepóv, ala, y bopós, por- 
tador): m. Zool, Género de la familia de los te- 
rofóridos, suborden de los microlepidópteros, 
orden de los lepidópteros, clase de los insectos 
y tipo de los artrópodos. Caracterízase esta pe- 
queña mariposa por lo exiguo de su tamaño, 
como todas las del grupo en que está incluída, 
presentando una estructura verdaderamente de- 
Jicada, en cuya parte anterior tiene situadas 
unas antenas muy largas y setiformes, presen- 
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tando también los palpos maxilares bien des- 
arrollados y constituidos por cuatro ó cinco ar- 
tejos. Las orugas se caracterizan por presentar 
siempro 10 patas, de las cuales las abrlominales 
llevan, alrededor de las plantas, una corona de 
ganchos; muchas especies abren galorías, en las 
que viven, horadando el parénquima de las ho- 
jas, y obras producen una especie de arrolla- 
miento en las mismas hojas ó en las yemas, vi- 
viendo en el interior. La mayor parte de estos 
animales se mantienen ocultos durante el día. El 
género Pterophorus fué creado por Linneo, y la 
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característica más particular del mismo es el 
presentar las alas hendidas en lóbulos finamente 
divididos en su borde, á manera de una pluma, 
y las dos especies más importantes del género 
son el Pt, pentadaciylus y el Pt. plerodactylus, 


TERÓGERO: m. Bot. Género de plantas ( T'he- 
rogeron ) perteneciente 4 la familia de las Com- 
puestas, sublamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en el in- 
terior de Nueva Holanda, y son plantas sufruti- 
cosas, ramificadas, erguidas, lampiñas, con las 
hojas alternas, linealeslanceoladas, agudas ú 
obtusas, enteras ó muy poco dentadas, y las ca- 
bezuelas solitarias en las terminaciones de las 
ramas, con las flores del disco amarillas y Jas de 
la circunferencia blancas; cabezuelas multifloras, 
heterógamas, con las flores del radio pluseriadas, 
liguladas y femeninas, y las del disco tubnloras 
y hermafroditas; involucro formado por varias 
series de escamas lineales, agudas, casi ignales; 
receptáculo desnuda, con fositas punteadas; co- 
rolas del radio semiflosculosas con la lígula li- 
neal, y las del disco flosculosas con el limbo quin- 
quedentado; anteras no apendiculadas; aquenios 
todos semejantes, comprimidos, sin pico; vilanos 
del radio uniseriados y pelosos, y los del disco 
dobles, el exterior generalmente de cinco pajitas 
cortas lanceoladas y agudas, y el interior de 
cinco á siete cerditas largas. 


TEROIGNE: Biog. V. THEROIGNE. 


TEROITIS: m. Paleont. Género de la familia 
de los murícidos, grupo de los raquiglosos, sub- 
orden de los pectinibranquios, orden de los pro- 
sobranquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Es una concha de aspecto murici- 
forme y que presenta su superficie cubierta do 
una especie de várices de aspecto foliáceo, que es 
uno de los caracteres más importantes para dis- 
tinguirle del género Ocinebra, dentro del cual le 
incluyen algunos considerándole formando parto 
de un subgénero del mismo, que es el Ceratosto- 
ma; la espira es bastante alta y elevada, y el la- 
bro se presenta plegado, bastante grueso inte- 
riormente y con un diente saliente en la base;la 
abertura es de forma oval y el canal de una lon- 
gitud medianamente larga, pero apareciendo ce- 
rrado ó casi cerrado; el opérculo tiene una forma 
oval, correspondiendo å la de la abertura, y su 
núcleo es sublateral ó completamente lateral y 
externo. Este género, Plerohytis, fué creado por 
Conrad en 1868, y por sus caracteres le coloca 
Fischer unido al Ceratostoma, estando ambos in- 
cluídos dentro del género actual Ocincbra. La 
especie más importante de este género es la um- 
brifer, procedente de las formaciones terciarias 
del terreno mioceno de Virginia, siendo también 
de] mismo terreno las especies fósiles del género 
Vitularia, que tienen la concha oblonga y la es- 
pira muy corta, así como el canal, apareciendo 
la superficie más bien granulosa que varicosa, 
por ser las várices muy poco salientes. También 
debe incluirse en este grupo la sección Lyropur- 
pura, creada por Bayle en 1880, y cuyas várices 
son muy marcadas y salientes, siendo la especie 
más importante la crassicostata, procedente de 
las formaciones eocenas de la cuenca parisiense. 


TEROL: Geog. Barriada del ayunt. de Cara- 
banchel Bajo, p. j. de Getafe, prov. de Madrid; 
120 habits. 


TEROLEJA: Geog. Lugar del ayunt. de Terza- 
ga p. j. de Molina, prov. de Guadalajara; 115 
abits. 


TERÓMERO: m. Paleont, Género de la familia 
de los astártidos, suborden de los submitiláceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los Jame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Presenta este 
género una concha de forma trígona, con los vér- 
tices bastante alargados, adelgazados y atenua- 
dos en su extremidad y casi rectos; el borde ven- 
tral de la concha es redondeado; la superficie 
aparece asurcada verticalmente, y tiene además 
estrías concéntricas que completan el adorno de 
la misma; la charnela llevaba ¡probablemente dos 
pequeños dientes cardinales situados en la parte 
izquierda de la misma, y uno tan sólo correspon- 
diendo á la parte derecha; existía además un lar- 
go diente lateral posterior en cada una de las dos 
valvas, El género Pteromeris fué descrito por el 
paleontólogo Conrad en 1865, siendo la especie 
más importante de las que presenta la minutis- 
sima, que se encuentra en los terrenos terciarios 
cocenos de la Alabama, en la América del Norte. 
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TEROMÍA (del gr. rrepóv, ala, y puta, mosca): 

Paleont. Género de la familia de los miidos, 
uborden de los miáceos, orden de los tetrabran- 
¡uiales, clase de los lamelibranquios y tipo de los 
noluscos. Es una concha muy inequivalva, de 
orma trígona y ovalada, casi equilateral y de 
nuy escasa consistencia, en lo que se distingue 
le las especies fósiles del género Corbula, que son 
grnesas y pesadas; cl aspecto general es giboso, 
3resentándoso cerrada y con una especie de ros» 
iro en la parte posterior, donde se presenta ohli- 
mamente angulosa; los ganchos de la concha son 
apistogiros y la superficie generalmente es lisa, 
aunque se presenta también adornada por estrías 
flispuestas concéntricamente; la valva derecha 
alcanza bastante más tamaño y es más profunda 
que la izquierda, y Neva un diente cardinal bas- 
tante fuerte situado posteriormente; la valva iz- 
quierda presenta una larga foseta cardinal ante- 
rior, seguida de la fosa de inserción del cartílago 
interno y de un diente cardinal posterior; en al: 
gunas especies la valva recta presenta señales é 
indicios de dientes laterales en forma de lámina 
en parte confinentes; Ja línea paleal se aleja del 
borde ventral y aparece algún tanto sinuosa en 
la parte anterior. El género Pteromya fué creado 

or Moore en 1861, y la especie más importante 
es la Croweombei, procedente de las formaciones 
retienses, 4 las cuales ha debido preceder, sin em- 
bargo, la dorsomya, que se encuentra en el terre- 
no carbonífero, representada por la especie dor- 
sata, que es la que sirvió å Ryekholt para crear 
este género en 1852, presentando forma Corbado- 
mya y no pudiendo utilizarse los caracteres de la 
charnela por ser ésta completamente desconocida. 
Fischer considera estos géneros como de clasifica- 
ción bastante dudosa, y une á los mismos el Fa- 
dagella, que es una concha oblonga, aquillada y 
corbuliforme, con el borde cardinal sin dientes, 
pero provista de una foseta debida á la inserción 
de un cartílago. La especie más importante es la 
Jaba, del eoceno. 


TEROMIS (del gr. mrepóv, ala, y pôs, ratón): 
m. Zool. Género de mamíferos del orden de los 
roedores, familia esciúridos, que se caracteriza 
por la presencia de una espesa membrana que 
arranca de los costados y miembros anteriores y 
posteriores y está cubierta de numerosos pelos, 
compactos en la cara dorsal y escasos en la ven- 
tral; una apófisis ósea del carpo, que se prolonga 
en punta saliente y muy aguda por detrás de la 
articulación de la muñeca, comunica más solidez 
á las inserciones anteriores de esta membrana; en 
la cola es el pelo muy abundante y forma pena- 
cho; el hocico es corto y obtuso;los molares muy 
flexnosos en la corona. Tienen los teromis 12 vér- 
tebras dorsales, siete lumbares, tres sacras y de 
13 á 19 caudales, 

Los teromis habitan en los países meridionales 
de Africa y en los islas del Archipiélago Indico. 

Sus costumbres son nocturnas; pasan de día en 
un nido situado en el tronco de los árboles hue- 
cos; salen á la hora del crepúsculo y corren por 
el ramaje para buscar el alimento, Su membrana, 
que forma una especie de paracaídas, les permite 

ar saltos enormes, pero siempre en dirección 
oblicua y de arriba á abajo, Durante el invierno 
permanecen varias noches en su retiro sin salir, 
aunque no tienen sueño invernal. 

Entre los esciúridos, este es uno de los géneros 
que comprende menos especies. Citaremos conio 
la más conocida, el Teramis pelaurista cuyos ca- 
racteres son: la talla del gato doméstico; es una 
de las ardillas voladoras más conocidas y la de 
mayar tamaño de toda la familia; su cuerpo mide 
07,66 de largo, la cola 00,58, y su altura hasta 
el lomo 012,29; el cuerpo es prolongado; el cuello 
corto; la cabeza pequeña y ol hocico obtuso; las 
orejas son cortas, anchas, levantadas y puntiagu- 
das; los ojos grandes y salientes; las piernas pns- 
teriores notablemente más largas que las delan- 
teras, y los dedos «de las patas anteriores arma- 
dos de uñas cortas y putiagudas, excepto el pul- 
gar, quees rudimentario; la cola, larga y colgante, 
está cubierta do pelos abundantes y espesos; los 
del cuerpo y de los miembros son cortos, com- 
pactos, aplanados y hastos, principalmente en el 
lomo; los de la membrana aliforme finos y cor- 
tos, dispuestos de modo que forman flecos; detrás 
de las orejas so nota un pequeño nochón «le pelo 
pardo-obscuro, yen la mejilla una verruga en- 
biorta de pelos cerdosos, como lo son también los 
del mostacho, de un largo regular. Como aconte- 
ce en todos los animales nocturnos, los ojos estin 


TERO 


adornados de largas cejas que sirven para res: 
guardarlos; la parte superior de la cabeza, el 
lomo y la raíz de la cola presentan una mezcla 
de gris y negro, porque algunos pelos son ente- 
ramente de este último color, y los otros tienen 
la punta gris; los lados de la" cabeza y las fajas 
que bajan de la muca, corriéndose por las patas 

elanteras, son del mismo tinte que el pelaje del 
lomo, ó de un pardo castaño; la cara es negra; 
las orejas de un pardo claro, y el vientre blanco, 
gris sucio, màs claro en la línea media; la mem- 
brana aliforme es de un pardo negro ó castaño 
en su cara superior, y de un gris que pasa al 
amarillo en la superior, con el borde orillado de 
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gris; las piernas son de un pardo castaño 6 negro 
rojo, y la cola negra. 

El Teromis petaurista habita en el Continente 
Indio, las islas Malabares, Malaca y el reino de 
Siam. Las especies de este género que se encuen- 
tran en las islas de la Sonda, aunque viven muy 
cerca del Teromis petaurista, se dilerencian bas- 
tante de éste, 

Frecuenta los más espesos bosques; vive solo 
ó con su hembra; duerme todo el día en el hueco 
de un árbol, y cuando sale de noche trepa y salta 
por las copas de los árboles, con una rapidez, 
agilidad y aplomo sin igual. De un salto pue- 
de pasar de un árbol á otro, no en línea recta, 
sino trazando una curva proyectada de arriba á 
abajo. 

Para practicar este movimiento extiende su 
membrana aliforme separando horizontalmente 
las patas, y forma así un gran paracaídas, con 
cuyo auxilio se sostiene sirviéndole la cola de 
timón. A semejanza de ciertos monos, puede 
cambiar bruscamente de dirección al eruzar el 
espacio, siendo tan rápidos sus movimientos que, 
según dicen, no puede seguirlos la más atenta 
mirada, 

El oído y la vista son los sentidos más per- 
fectos del Teromis petaurista. Es menos inteli- 
gente, más desconfiado y tímido que los otros 
esciúridos; el menor ruido le hace huir, y este 
continuo temor le libra hasta cierto punto de 
los carniceros trepadores, pero con frecuencia es 
presa de las grandes aves de rapiña nocturnas, 
que le cogen al salto sin dejarle defender. 

Como escasea tanto el Teromis petaurista, na- 
da de extraño tiene que no conozcamos sus cos- 
tumbres; rara vez tienen los viajeros ocasión de 
observarle, y los indígevas no saben tampoco 

an cosa acerca de este animal. 

El Teromis petaurista es molesto cuando está 
aprisionado; siempre tímido, duerme todo el día, 
se agita bruscamento por la noche, roe las ta. 
blas de su jaula, y muere al cabo de algunos 
días ó semanas por mucho que se le cuide; 4 
esto se debe el no haber visto nunca ninguno 
vivo on Europa. 


TERONAÚTILO (del gr. rrepóv, ala, y vavri- 
los, navegante): m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los nantílidos, suborden de los retrosi- 
fonados, orden de los tetrabranquiales, clase de 
los cefalópodos y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízase este nautilo fúsil por presentar la concha 
completamente espiral y rodeándose las unas 
vueltas å las otras, excepción hecha de la úl- 
tima, que no está arrollada, ¡mes se presenta 
lihre y casi recta, con expansiones laterales ali- 
formes que hacen muy característico y comple- 
tamente inconfundible å este genero; las vueltas 
de la concha son bastante numerosas y los tn- 
biques interiores en que se halla dividida son 
simples y ligeramente cóncavos, como enrrespon- 
de á los géneros de las formaciones paleozoicas; 
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el sifón que recorre toda la concha siguiendo la 
espiral de sus vueltas es casi central, y la aber- 
tura de la concha no es circular á causa de las 
expansiones que preseuta la última vuelta. Este 
género fué descrito por Meek en 1867, y es uno 
de los fósiles más característicos de las forma- 
ciones del terreno pérmico en la serie paleozoica, 
siendo la más importante especie del Meronar- 
tilus la Secbachianus, descrita como típica por 
Geintz. 


TERONITELA: f. Palcont. Género de la familia 
de los modiolópsidos, suborden de los submiti- 
liceos, orden ile los tetrabranquiales, clase de 
los lamelibranquios y tipo de los moluscos. Este 
gúnero fué fundado y descrito en el año de 1874 
por Billings, haciendo la descripción sobre mol- 
des de la concha que había desaparecido, y que 
presentaban en la parte anterior de los ganchos 
Ó vértices de la misma algunos pequeños dientes 
cardinales, y en la posterior, y situados muy cer- 
ca del borde cardinal, algunos otros dientes más 
ó menos alargados; la estructura del borde car- 
dinal presenta un gran número de analogías con. 
la del género Cyrtadorta, no sólo por la impre- 
sión bastante profunda debida á la inserción de 
los músculos, sino por la gran oblicuidad de la 
misma y por los dientes laterales que presenta; 
la impresión del músculo anterior es también 
muy marcada, Fischer considera bastante dudo- 
sa la clasificación de este género, que él incluye 
tan sólo provisionalmente, en unión de otros mu- 
chos, á continuación del género Aodiolopsts, lor- 
mando un verdadero apéndice de formas lósiles 
cuya clasificación no puede considerarse aún como 
definitiva. El género Pteronitella perteneceá las 
formaciones del terreno silúrico de Nueva Esco- 
cia, y la especie más importante es la venusta, que 
fué la que sirvió á Billings para la descripción 
de este género, pues ha sido considerada como 
la más típica. 


TERONITO: m, Palcont, Género de la familia 
avicúlidos, suborden mitiláceos, orden tetra- 
branquiales, clase lamelibranquios y tipo molus- 
cos. Es una concha de forma subtriangular, bas- 
tante estrecha en la parte anterior, y subequi- 
valva; la valva izquierda es un poco más bom- 
beada que la derecha; los ganchos son casi 
anteriores, y el borde de la concha es casi con- 
tinno, á excepción de una pequeña escotadura 
que existe en el borde anterior de las valvas y 
por debajo de la orejuela anterior, que es bas- 
tante corta; dicho ya que la concha es auricula- 
da, basta añadir que la orejuela posterior está 
perfectamente desarrollada, contrastando con la 
escasez de tamaño de la otra; el borde cardinal 
es recto y tan largo como la misma concha, y 
la charnela situada sobre la valva derecha está 
constituída por un pequeño diente cardinal, y 
otro mucho más largo situado en la parte late- 
ral y paralelo al borde cardinal, El género Pte- 
ronites fué creado en 1844 por Mac-Coy, consi- 
derando como la especie típica, sobre la cual hizo 
la descripción del mismo, la angustus, procedente 
como todas las restantes del mismo género de 
los terrenos devónicos y carhoníferos. 

Pueden agregarse como subgéneros á esta es- 
pecie de madreperla fósil otras tres formas com- 
pletamente análogas y que se encuentran en los 
mismos yacimientos; la primera es la que cons- 
tituye el subgénero Monopteria, incluído también 
por Fischer como de clasificación algún tanto 
indeterminada en el apéndice que coloca á con- 
tinuación de los avicúlidos, y que está formado 
por varios géneros paleozoicos; se caracteriza por 
la forma oblicuamente subenadrangular de la 
concha, que es subequivalva, algo convexa y 
muy inequilateral, presentando una gran ala 
posterior, de límites algo inciertos, en su parte 
haja, siendo la orejuela anterior mucho más pe- 
queña; no existe escotadura por la cual tuviera 
salida el biso, y únicamente el borde de la con- 
cha está ligeramente escotado en la parte ante- 
rior; la charnela no tiene dientes y el área liga- 
mentaria presenta algunos surcos. Data este 
género de 1866, en que fué creado por Meek y 
Worthen, procediendo del terreno carbonífero 
del Ilinois (Estados Unidos) la espocie gibbosa, 
que es la más importante, El ZLiopteria es de- 
bido á Hall, y se caracteriza por ser una concha 
aviculiforme, subequivalva y bastante oblicua, 
convexa é inequilateral: los ganchos son peque- 
ños y poco salientes, y la orejuela anterior corta 
y bastante obtusa; los bordes anteriores de la 
concha no presentan escotadura alguna, ni aun 
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para la salida del biso, presentando únicamente 
una ligera escotadura por debajo de las orejue- 
las; el área cardinal es muy estrecha y aparece 
adornada de algunas estrías que proceden indu- 
dablemente de la adherencia de un ligamento; 
la charnela no presenta dientes y las impresio- 
nes musculares son muy superficiales. La especie 
más típica es la Dekay?, que se encuentra en los 
terrenos devónicos y carboníferos de América y 
de Europa. El subgénero Leptodenna, creado un 
año más tarde que el anterior por el mismo Hall, 
difiere tan sólo del mismo porque la orejuela 
anterior se prolonga hasta constituir una for- 
mación aliforme bastante aguda; el área car- 
dinal es muy estrecha; su más importante es- 
pecie es la potens, del terreno devónico de Amé- 
rica. 

El subgénero Fopleria está constituído por 
una concha equivalva, de forma general redon- 
deada, por reducirse al máximum las expansio- 
nes laterales ú orejuelas que caracterizan á todas 
Jas formas de este grupo; las dos valvas son con- 
vexas, con el borde cardinal recto y la impresión 
debida á la inserción del ligamento es externa. 
La especie más importante, procedente del silú- 
rico inferior de Terranova, es la typica. Según 
Zittel, el género Euchasma, creado al mismo 
tiempo que el Kopteria y por el mismo autor, es 
una verdadera sinonimia, por )o cual diremos tan 
sólo que la especie más importante es la Blu- 
membachiæ, que es del terreno silúrico, 


TEROPERNA: f. Paleont. Género de moluscos 
de la vlase lamelibranquios, orden tetrabran- 
quiales, suborden mitiláceos, familia avicúlidos. 
Caracterizase esta concha por ser de forma obli- 
cuamente ovalada, bastante inequilateral y con 
dos prolongaciones ó alas en las partes laterales 
de las valvas, siendo además inequivalva, pnes 
la valva izquierda es un poco más convexa que 
la derecha; algunos ejemplares se encuentran 
nacarados interiormente de un modo análogo á 
la madreperla, cuya representación fósil corres- 
ponde al género que describimos; la cara exte- 
rior aparece generalmente estriada y con epider- 
mis, ó más bien de superficie áspera y lamelosa, 
dispuestas estas láminas en zonas más ó menos 
concéntricas respecto al vértice y apareciendo 
superpuestas las unas á las otras hacia la parte 
superior; el borde cardinal es recto y la escota- 
dura de la concha para dar salida al biso está 
situada debajo de la orejuela anterior derecha; 
la orejuela posterior es bastante más larga qne 
la anterior, algo estrechada, y está limitada por 
una sinuosidad; la charnela está compuesta de 
dientes anteriores, 6 más bien muescas muy nu- 
merosas y marginales, siendo de mayor tamaño 
los dientes posteriores, que se distribuyen para- 
lelamente al borde dorsal; los vértices de la con- 
cha son poco salientes y algún tanto aplanados, 
y el área cardinal de pequeño tamaño y con la 
superficie estriada transversalmente; el ligamen- 
to elástico debía insertarse en una foseta oblicua 
que aparece colocada en la parte posteriorde los 
vértices; la impresión del músculo adductor de 
las valvas es subcentral, y la impresión muscular 
tiene forma completamente redondeada. La ma- 
yor dificultad para la distinción de las especies 
de este género está en separarla de las especies 
fósiles del género Avicula, que se presentan des- 
de las formaciones silúricas hasta la época actual, 
si bien Fischer considera que las formas paleo- 
zoicas corresponden en realidad al género Pleri- 
mer; pero estratigráficamente está perfectamente 
limitada la colocación del género Pteroperna, 
porque sus especies tan sólo se presentan en las 
formaciones llamadas de la gran oolita, perte- 
necientes á la parte media del terreno jurásico, 
siendo la más característica de todas las es- 
pecies la costulata, dada & conocer por Deslong- 
champs. 

A continuación del género Pteroperna deben 
colocarse dos subgéneros que, si propiamente no 
puedo afirmarse que son desmembraciones del 
mismo, forman con él un grupo bastante homo- 
géneo de los representantes fósiles de la madre- 
perla, y son los siguientes: Pecwdoptera, creado 
por Mosk en 1873, y caracterizado por su concha 
oblienamente subtrígona y algo ovalada; el área 
cardinal es corta, así como la orejuela anterior, 
que no ostá bien limitada, y la orejuela posterior 
es corta, comprimida y no presenta sinuosidad 
alguna; la especie mås importante de este subgé- 
nero es la anomala, que se encuentra en los te- 
rrenos cretáceos. El Orytoma, descrito por Meck 
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en 1864,es una concha aviculiforme, pero menos 
oblicua y más inequivalva; por excepción apare- 
ce en este subgénero la escotadura para dar sa- 
lida al biso, bastante fuerte, formando un ver- 
dadero seno situado debajo de la orejuela ante- 
rior, que es de tamaño bastante pequeño. La es- 
pecie más característica es la costata, que se 
encuentra en la mayoría de los terrenos secun- 
darios. 


TEROPIAMON: m. Quim. Amida derivada del 
ácido opiánico, y resultante de sustituir por el 
residuo halogénico de dicho ácido los tresátomos 
de hidrógeno del amoníaco. Aunque se la ha ob- 
tenido directamente partiendo del ácido opiáni- 
co, se encuentra entre los productos que resultan 
de la acción del ácido nítrico diluído sobre la 
narcotina, y se prepara operando como á conti- 
nuación se indica: se mezclan 3,5 partes de áci- 
do nítrico de 1,4 de densidad con 10 partes de 
agua, y la mezcla se añade á 1,4 de narcotina, 
calentando en baño de María hasta que la tempe- 
ratura se eleve hasta 49”, con lo que el alcaloide 
se funde, se disuelve poco á poco sin desprendi- 
miento de gases, y en el líquido se produce un 
precipitado blanco y cristalino cuya cautidad es 
bastante pequeña y parece depender en alto gra- 
do de la rapidez con que se efectúa Ja oxidación 
de la citada narcotina; cuando el precipitado 
cesa de anmentar se separa por filtración el lí- 
quido ácido, que contiene los ácidos opiánico 
y hemipínico, así como la meconina, y se hace 
cristalizar el primero por disolnción en el alco- 
hol hirviente. 

El teropiamon obtenido por el medio que se 
acaba de indicar se presenta cristalizado en finas 
agujas incoloras, insolubles en el agua, poco so- 
lubles en el éter y en el alcohol frío, y más en 
este último vehículo hirviendo; el ácido clorhí- 
drico le ataca, el nítrico le descompone y el sul- 
fúrico le disuelve adquiriendo color amarillo 
que por el calor se transforma en rojo carmín. 
El cuerpo de que se trata no es alterado por el 
amoníaco, pero la lejía de potasa á la ebullición 
hace que se desprenda este álcali volátil y que se 
forme opianato de potasio, reacción que, unida á 
sus propiedades características, basta para deter- 
minar la función química que le corresponde, 
El análisis centesimal de este enerpo, y el valor 
de su peso molecular, conducen á representar su 
composición por la formula empírica 


Cy Hy NOy2+ HO, 


al par que su constitución molecular corresponde 
á la expresión 


Ci HO 
N LCi H0, 
Co HgO% 


TEROPSO: m. Paleont. Género de la familia 
de los máctridos, suborden de Jos miaceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lameli- 
branquios y tipo de los moluscos. Es sn concha 
de escasa consistencia, delgada y fina, de forma 
oval más ó menos perfecta, pues á veces tiende 
á presentar el aspecto trígono que caracteriza 4 
las especies del género Harvella; la eminencia 
cardinal se presenta bastante alargada, y la de- 
presión espatuliforme procedente de la inserción 
del cartílago oval se distingue perfectamente; 
en la charnela existe un diente cardina) bastan- 
te alto, y otro lateral sitnado en la parte poste- 
rior que es aún más alargado, canalieulado por un 
surco que le recorre en toda su longitud y forma 
como dos especies de labios en el mismo. Este 
género, que es el único representante fósil de las 
diversas formas reunidas con que se ha consti- 
tuído el género Jfarvella, fué creado por Conrad 
en 1860, y la especie más importante del /terop- 
sis es la papyria, que se encuentra en los terre- 
nos terciarios y que procede especialmente de 
las formaciones eocenas de la cuenca del Alaba- 
ma en los Estados Unidos. 


TEROQUEILO: m. Paleont. Género de la fami- 
lía de los turbínidos, grupo de los ripidoglosos, 
suborden de los escutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasteróporlos y tipo 
delos moluscos. Es una concha imperforada, de 
bastante consistencia y cónica, de pequeño ta- 
maño y que se presenta aquillada; la espira es 
bastante corta y la abertura presenta una forma 
circular, siendo entera en todo su borde; el pe- 
ristoma es grueso y consistente, así como el bor- 
de de la columnilla, que se presenta sulumbili- 
cada, prolongánlose en la base en forma de un 
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rostro subcanaliculado. Este género Pterocheilos 
fué descrito por Moore en 1867, y no debe con- 
fundirse con el Pterochilus descrito por Alder 
Hancock en 1851, y Fischer le considera aún de 
clasificación bastante dudosa, colocándole en un 
grupo incierto como apéndice á la familia de los 
turbínidos; por otros autores ha sido clasificada 
esta concha en el grupo de los Umbonium, y aun 
por algunos en los Tinostoma, porque la aber. 
tura de la concha es exactamente circular; la 
especie más importante es la primus, descrita 
por Moore y procedente de las formaciones Jiá- 
sicas de los terrenos jurásicos, 


TEROQUITO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los quitónidos, orden de los poliplacóto. 
ros, clase de Jos gasterópodos y tipo de los mo- 
luscos, Caracterízase por ser una concha bastan- 
te alargada, con las valvas muy poco asurcadas, 
y estando compuesta toda ella de ocho piezas 
imbricadas de adelante 4 detrás, de tal modo 
que el borde posterior de la pieza anterior recu- 
bre parcialmente al borde anterior; cada valva 
se designa por el número de orden del Jugar que 
ocupa á partir de la primera, si bien ésta se 
denomina frecuentemente valva anterior ó celá- 
lica, siendo en este género de forma subsemi- 
circular; las valvas intermedias tienen forma 
trapezoidal, presentan una superficie granulosa 
y están dotadas de láminas suturales grandes y 
anchas; la valva posterior, denominada también 
valva anal, tiene una forma subromboidal, sien- 
do obtusa por la parte de atrás. Sobre cada valva 
se distingue en la cara dorsal ó exterior una 
parte granulosa, tuberculosa ó estriada, que ja- 
más está cubierta por expansión de la zona co- 
riácea periférica: es la que se llama el tegmnén- 
tum, cuya estructura es muy notable porque se 
halla perforado por una gran cantidad de cana- 
les que la hacen resultar esponjosa, y cuyos ori- 
ficios, visiblesen la parte anterior ó posterior de 
las valvas, reciben cl nombre de subgruda; la 
parte cubierta por la zona y encajada por los 
tejidos ha recibido el nombre de articulamén- 
tum y no tiene poros de ninguna especie. 

Sobre el borde anterior del tegméntum se ve 
una lámina más ó menos prolongada hacia ade- 
lante que ha recibido el nombre de lámina de 
inserción, y cuyo borde es simple ó se encuentra 
dividido por una serie de dentelladas ó fisuras; 
las partes comprendidas entre estas incisiones 
han recibido el nombre de dientes. Fué creado 
este género Pterochiton por Carpenter en el año 
de 1882, y en el mismo año fué descrito por 
Rochebrune con el nombre de Anthracochitom, 
y un año más tarde fué descrito por Koninck 
como Rhombichitom, y la especie más importan- 
te es la gemmatus, que se encuentra en las for- 
maciones del terreno carbonífero, 


TEROR: Geog, V. con ayunt., al que se hallan 
agregados el lugar de Guanchia, los barrios de 
El Alamo, El Hoyo, Muñigal, Pedregal, Las 
Peñas y Rincón, y gran número de caseríos, 
p. j. de Las Palmas, isla de la Gran Canaria, 
prov. y dióc. de Canarias; 4125 habits., de los 
cuales sólo 591 corresponden á la v. cab. del 
ayunt. Sit, en el interior de la isla y lacia el 
Ñ., entre Santa Brígida al E. y Valleseco al O., 
en un pintoresco valle que corresponde á los 
nacimientos de) barranco que desemboca en la 
costa N. de la isla con el nombre de Tenoya, y 
antes también llamado barranco de Teror. Te- 
rreno montuoso, con cumbres bastante elevadas; 
cereales, hortalizas y frutas; erfa de ganados. 
Manantial de agua acídnla gaseosa, cupos efec- 
tos so dice que son muy saludables, Famoso 
templo en el que se venera la celebrada Virgen 
del Pino, fundado á principios del siglo XVI y 
reedificado en el xvI11; tiene tres naves con co- 
lumnas mny esbeltas, elegante fachada con tres 
grandes puertas y alto cimborrio. En las afueras 
y en las inmediaciones hay frondosos paseos y 
deliciosas casas de campo. 


TEROSAURIOS (del gr. rrepóv, ala, y caúpa, 
lagarto): m. pl. Paleont. Orden de la subclase de 
los saurios, clase de los reptiles y tipo de los 
vertebrados. Paleontológicamente es uno de los 
órdenes de reptiles que más interés presentan, 
en primer término porque todas las formas mm- 
cluídas en el mismo son completamente fósiles, y 
además por la especial estructura quo presentan 
por las relaciones que han permitido establecer 
entre todas las formas fósiles y las actuales es- 
pecies de este grupo de animales. Estos reptiles 
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vivieron tan sólo durante los períodos jurásico y 
cretáceo de la época mesozolca, hallándose ac- 
tualmente extinguidos, y los caracteres más im- 
portantes y generales que tienen son: el pre- 
sentar los huesos de una estructura perfecta- 
mente neumática, como todos los animales que 
tienen una vida aérea, siendo Jas paredes de es- 
tos huesos delgadas, pero resistentes y duras; en 
los miembros anteriores presentase el dedo ex- 
tremadamente alargado, con objeto de sostener 
una membrana alar que pudiéramos considerar 
bastante análoga á la que presentan los actuales 
murciélagos y que le servía para el vuelo, fun- 
ción que poseían en alto grado estos animales. 

El paleontólogo Seeley ha pretendido crear 
para este grupo de los terosaurios una subclase 


particular á la que daha el nombre de Sauror-* 


ato, que presenta un gran número de analogías 
con las aves, superioressin duda alguna á la que 
tienen todos los restantes reptiles. El citado pa- 
leontólogo cree que los huesos nenmáticos que 
presentan los animales todos de este grupo deben 
pertenecer á formas animales de circulación muy 
activa y sangre caliente, y que poseía ventricnlos 
cardíacos enteramente separados; desde luego los 
moldes que se conocen de la cavidad cerebral de 
los terosanrios procedentes especialmente de los 
terrenos cretáceos de Inglaterra, se parecen bas- 
tante más al tipo que presentan las aves que al 
general que se manifiesta en los reptiles. Tam- 
bién en otro grupo de reptiles, que son los dino- 
saurios, se presentan bastantes caracteres orni- 
toideos, y aun á veces más importantes quelos que 
presentan los del grupo que estamos describiendo, 
de modo que es mucho más científico y razona- 
ble admitir que las aves descienden probable- 
mente de los dinosaurios y que los terosaurios 
forman un grupo atávico ó aberrante que ha des- 
aparecido por completo sin dejar sucesores de 
ninguna clase. 

Desde que empezó á estudiarse este grupo se 
distinguieron en el mismo dos clases de formas, 
unas braquiuras ó de tipo muy corto que han 
tenido por forma característsca al Pterodactylus, 
y otras macruras ó de aspecto largo, cuyo tipo 

rincipal han sido el Rhamphorhynchus. Seeley 
Yivide los terosaurios macruros en tres familias, 
que son la de los ranforrínguidos, dimorfodónti- 
dos y ornitoquéridos; pero según la opinión de 
otros paleontólogos, entre los cuales debe citarse 
Hoernes, no deben formar más que un grupo 
único, porque los dimorfodóntidos y ornitoguéri- 
dos, lo mismo que los géneros Packyrhamphus 
y Dorygnathus, ofrecen una tal semejanza con Jos 
ranforrínquidos, que paleontólogo de tanta fama 
como Zittel los ha considerado como subgéneros 
del que sirve de tipo å este último grupo. A las 
verdaderas familias de los terodactílidos y ran- 
forrínquidos, que presentan tanto Ja una como la 
otra dientes perfectamente desarrollados, aun- 
que en diversos grados, debe unirse una tercera 
familia, que es la de los teronodóntidos, cuyas 
mandíbulas se presentan completamente desden- 
tadas. . 
El género tipo, no sólo de la primer familia de 
las tres en que los hemos dividido, sino de todo 
el grupo, es el Pterodactylus, que presenta el 
cuerpo bastante corto, pero el cuello y la cabeza, 
así como la cola, muy desarrollados, y que pre- 
senta numerosos subgéneros. 


TEROSTOMA (del gr. rrepó», ala, y erona, 
boca): m. Paleont, Género de la familia de los 
cerítidos, grupo de los tenioglosos, suborden de 
los pectinibranguios, orden de los prosobran- 
quios y tipo de las moluscos, Caracterízase por 
ser una especie de concha ó caracol parecido al 
género Cerithtum, si bien se distingue del mismo 
y de todos los otros del grupo por an tamaño 

astante pequeño; es de forma subcilíndrica, ó 
mejor turriculada, estando constituída su espira 
por numerosas vueltas que se encuentran ador- 
hadas en su superficie de una especie de líneas 
en relieve que forman como costillas que recorren 
toda la longitud de las vueltas de espira, apare- 
ciendo á trechos recortadas é interrumpidas por 
estrías ó líneas transversales que hacen aparecer 
como tuberculosas å dichas costillas; la abertura 
de esta concha es de forma completamente cir- 
cular, presentándose dilatada, aunque entera, 
en todo su borde. El género Merostoma fué crea- 
do por Deshayes en 186], y respecto Á su clasifi- 
cación es preciso tener en cuenta que paleontó- 
logo de tanta autoridad como Fischer considera 
bastante dudosa la colocación de este género en 
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la familia de los cerítidos; la especie más impor- 
tante de este género es la bella, que pertenece á 
las clásicas formaciones eocenas de la cuenca ter- 
ciaria de París, 


TEROTECA (del gr. rrepóv, ala, y xn, caja): 
f. Paleont. Género de la familia de los terotéqui- 
dos, suborden de los testáceos, orden de Jos te- 
cosomátidos, clase de los pterópodos y tipo de 
los moluscos. Caracterízase este género por pre- 
sentar una concha no arrollada en espiral, sino 
dispuesta en forma piramidal y de sección trian- 
gular perfectamente caracterizada; es de tamaño 
esta concha bastante corto, algo aplastada y más 
ó menos arqueada, presentando una dilatación 
transversal y una quilla opuesta á la misma en 
su cara dorsal; la lámina dorsal excede en tama- 
ño å la lámina ventral lateralmente, y aun por 
la parte anterior de la abertura, encontrándose 
la extremidad de la lámina dorsal encorvada ba- 
cia ol lado abdominal de'la concha; la lámina 
ventral es de tamaño bastaute pequeño y de 
forma triangular; el vértice de la concha no pre- 
senta tabique que la divida interiormente y que 
pudiera confundirla con la concha de algunos 
cefalópodos, y aun con los tubos de algunos otros 
grupos de animales. 

Este género, Plerotheca, fué creado por Salter 
en 1852, y hasta hoy se han descrito ocho espe- 
cies procedentes todas ellas do las formaciones 
del terreno silúrico de Bohemia, Inglaterra y el 
Canadá. La especie típica ha sido la Plerotheca 
transversa, descrita por Portlock, y en este géne- 
ro se han incluído todos los pterópodos antiguos 
descritos por diversos autores bajo el nombre de 
Cleodora y que habían sido confundidos en algu- 
nos casos con varios géneros de braquiópodos; 
la extremidad posterior de la concha aparece 
encorvada hacia el lado abdominal, siendo, por 
tanto, su dirección opuesta á la que presentan 
las conchas de Cavolinia, cuya inclinación es 
dorsal. 

TEROTÉQUIDOS (de teroteca ): m. pl. Paleont. 
Familia del suborden de los testáceos, orden de 
los tecosomátidos, clase de los pterópodos y tipo 
de los moluscos, Caracterízase este género por 
presentar una concha noarrollada en espiral, si- 
no dispuesta en forma piramidal y de sección 
triangular perfectamente caracterizada; es de ta- 
maño esta concha bastante corto, algo aplastada 
y más ó menos arqueada, presentando una dila- 
tación transversal y una quilla opuesta á la mis- 
ma en su cara dorsal; la lámina dorsal excede en 
tamaño á la lámina ventral lateralmente y aun 
por la parte anterior de la abertura, encontrán- 
dose la extremidad de la lámina dorsal encorva- 
da hacia el lado abdominal de la concha; la lá- 
mina ventral es de tamaño bastante pequeño y 
de forma triangular; el vértice de la concha no 
presenta tabique que la divida interiormente y 
que pudiera confundirla con la concha de algu- 
nos cefalópodos y aun con los tubos de algunos 
otros grupos de animales, El género típico de esta 
familia, y que ha servido para su descripción, es 
el Plerotheca, que fué creado por Salter en 1852, 
y hasta hoy se han descrito ocho especies proce- 
dentes todas ellas de las formaciones del terreno 
silúrico de Bohemia, Inglaterra y Canadá. La es- 
pecie típica ha sido la Plorotheca transversa des- 
crita por Portlock, y en este género se han in- 
cluído todos los pteropodos antiguos descritos por 
diversos autores bajo el nombre de Cleodora, y 
que habían sido confundidos en algunos casos 
con varios géneros de braquiópodos; la extremi- 
dad superior de la concha, que apareco doblada 
hacia la parte ventral de este género, lo está en 
las conchas de Cavolinia, que pudieran confnn- 
dirse con éstas hacia la parte dorsal. El otro gé- 
nero que se incluyo en la familia de los terotéqui- 
doses el Phragmotheca, descrito por Barrande en 
1867, y cuya principal especie es la bohémica, 
procedente de las formaciones silúricas de Bohe- 
mia y de mayor longitud que las especies perte- 
necientes al otro género, si bien no está lo bas- 
tante conocida para hacer una perfecta descrip- 
ción de la misma. 


TERPANORO: Biog. Célebre poeta lírico grie- 
go. N. en Antisa (isla de Lesbos), y vivía en el 
siglo vir antes de J. C. Cuenta la tradición que 
cuando Orfeo fué hecho pedazos por las Ménades 
de Tracia, éstas arrojaron al mar su cabeza, que 
fué llevada por las olas á la isla de Lesbos y en- 
terrada en Antisa, donde enseñaban su sepulcro, 
en el que se decía que los ruiseñores cantaban 
con mas melodía. Esta tradición contiene, sin 
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embargo, un hecho real: la emigración de los 
bardos de Pieria, que llevarov á la isla de Lesbos 
el culto de las Musas y de la Poesía; pero Lesbos 
no comenzó á ofiecer á la admiración de Grecia 
las obras de la musa eólica hasta el siglo VIt an- 
tes de nuestra era, hacia el tiempo de Calino y 
Tirteo, en el cual vivía Terpandro. Habiendo éste 
adquirido gran celebridad, marchó á Esparta, 
extasió á los lacedemonios con sus cantos, superó 
á todos sus rivales en las fiestas de Apolo Car- 
nio la primera vez quese convocó á los aedas, y, 
en las lides musicales de Pito cuatro veces se- 
guidas fué coronado vencedor. Terpandro com- 
prendió que á nuevas combinaciones rítmicas 
correspondían nuevas combinaciones musicales, 
y al electo reformó la lira de cuatro cuerdas aña- 
diéndole tres más, que desde entonces se llamó 
forminge. Terpandro debió dedicarse al canto de 
las poesías líricas compuestas por él mismo ó por 
otros poetas contemporáneos. Escribió himnos 
en variedad de metros, y algunos de estos him- 
nos, llamados nomos, ofrecían probablemente 
combinaciones de metros variados unidos en pro- 
porciones armoniosas, las cuales iban ya forman- 
do conjuntos regulares ó estrofas. Todo lo que 
se diga acerca de las obras de este poeta y mú- 
sico es obscuro, y sólo puede asegurarse que su 
influencia fué grande. Sus nomos fueron largo 
tiempo la hase de la música religiosa. Su escuela 
fué de larga duración, y en las fiestas de Apolo 
Carnio siempre obtuvieron el premio los que la 
seguían. 


TERPENILATO: m. Quém. Sal formada por el 
ácido terpenílico, y resultante de sustituir su hi- 
drógeno básico por los radicales electropositivos 
simples ó compuestos. El ácido terpenilico, á se- 
mejanza de su homólogo inferior el terébico, pue- 
de dar dos series de sales, de las que en unas 
funciona como monobásico y en otras como bi- 
básico, si bien las segundas se diferencian de las 
primeras por contener una molécula más de agua, 
Aquéllas constituyen los verdaderos terpenilatos 
correspondientes á la fórmula general C¿H,,0,M, 
mientras que éstas, representadas por la expre- 
sión C¿H, 05M), reciben la denominación de dia- 
terpenilatos. 

Los terpenilatos ordinarios se preparan satu- 
rando el ácido por los óxidos ó los carbonatos 
metálicos á la temperatura ordinaria, y son casi 
todos solubles en agua y de reacción ácida al pa- 
pel de tornasol. 

Terpenilato de bario, (C¿H,10,)¿Ba. — Prepara- 

do por el método general, se presenta bajo la 
forma de polvo blanco, amorfo y muy soluble en 
agua. 
E erpenilato de cobre, (C¿H,10.,)¿Cu + 2:BL,0.- Se 
deposita por evaporación lenta de su disolución 
acuosa en cristales brillantes de color verde y al 
parecer derivados del sistema clinorrómbico, por 
más que la forma cristalina, así como la canti- 
dad de agua de eristalización, sean imposibles de 
determinar á causa de la rapidez con que se eflo» 
resce en contacto con el aire. 

Terpenilato de plata, C,H,,0,Ag. — Es una ma- 
sa blanca, cristalina é inalterable á la luz, que se 
separa cuándo se disuelve el óxido de plata en el 
ácido libro á la temperatura de la ebullición; se 
disuelve fácilmente en el agus hirviendo, aun- 
que no tanto en la fría, y aunque se le puede se- 
car sin que se altere á 95%, toma color pardo á 
100. 

Terpenilato de etilo, CH,0,(C, Hs). — Se pre- 
para baciendo actuar el ioduro de etilo sobro la 
sal que se acaba de citar, y se presenta bajo la 
forma de un líquido oleaginoso bastaute espeso, 
de olor característico á fruta, que hierve á 3000 
sin descomponerse, y cuyos vapores condensados 
se concretan espontáneamente, al cabo de algu- 
nos días, en masa formada por pequeños crista- 
les fusibles á 370, 

Dia TERPENILATOS. — Estas sales, cuya cons- 
titución se ha expuesto al principio de este ar- 
tículo, se producen cuando se calienta el ácido 
terpenilico ó uno cualquiera de sus derivados sa- 
linos con un exceso de base, 

Diaterpenilato de barto, C¿H,¿0¿Ba + 2H,0. ~ 
Se prepara calentando el ácido terpenílico con 
gran exceso de hidrato bárico, eliminando luego 
la base sobranto por corriente de anhidrido car- 
bónico y evaporando bastante el líquido para 
que la sal se deposite en cristales duros, brillan- 
tes y menos solubles en caliente que en frío. . 

Diaterpentlato de plata, C¿H,¿0,Ag,. - Obte- 
nido por doble descomposición, es un precipita- 
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Jo arrequesonado, poco soluble en agma, casi in- | 
atacable por la acción de la luz y que resiste sin 
alterarse la temperatura de 100% reaccionando 
esta sal con el ioduro de etilo se origina el éter 
diaterpenílico, que es sólido. 


TERPENÍLICO (Acivo): adj. Quim. Cuerpo 
de propiedades ácidas desenbierto por Hempel, 
que le describió con el nombre de ácido terpé- 
mico, y le obtuvo oxidando la terpina ó bihidra- 
to de terebenteno por una cantidad insuficien- 
te de bicromato potásico y ácido sulfúrico, de- 
biendo operarse de la manera siguiente: se mez- 
clan cuatro partes de terpina pura y cristali- 
zada con 35 de bieromato potásico y 50 de ácido 
sulfúrico concentrado, al que se añade precisa- 
mente el triple de su propio volumen de agua; se 
calienta en aparato destilatorio provisto de re- 
frigerante ascendente, y se suspende la acción 
del fuego en cuanto empieza la reacción, que es 
lo bastante enérgica para desarrollar la cantidad 
de calor necesaria; terminada la oxidación se ca- 
lienta de nuevo la masa hasta que adquiera co- 
Jor verde puro, siendo muy oportuno terminar 
la operación en una cápsula á fin de que se vola- 
tilice la terpina no atacada y el ácido acético 
formado; después de frío el líquido se le agota 
por éter, y la disolución etérea se evapora aña- 
diendo al residuo un poco de agua y calentán- 
dole durante doce horas en baño de María, å la 
vez que se renueva el agua volatilizada para eli- 
minar todos los compuestos volátiles; pasado 
este tiempo, y como residuo de la evaporación, se 
obtiene un Jíquido semejante á la glicerina, que 
cristaliza espontáneamente al cabo de algunos 
días ó con rapidez si se introduce una pequeñísi- 
ma parte de ácido terpenilico sólido. Según 
Hempel, los productos secundarios de esta pre- 
paración no son otros que los ácidos acético y 
carbónico; pero Fittig y Kraft han demostrado 
que el ácido terpenílico obtenido por este medio 
va siempre mezclado coo ácido terébico, que se 
puede separar, aunque con alguna dificultad, tra- 
tando por éter la mezcla de ambos cuerpos y so- 
metiendo en seguida á repetidas cristalizaciones 
la parte que se ha disuelto en este vehículo. No 
es necesario recurrir a la terpina para preparar 
el cuerpo en cuestión, pues la esencia de tremen- 
tina misma tratada de un modo análogo tam- 
bién le produce, y aun ofrece la ventaja de que 
la reacción es bastante menos viva, y se puede 
regular, por tanto, con más facilidad; las canti- 
dades que hay que emplear en este caso son una 
parte de esencia de trementina pura, una de bi- 
cromato potásico y 15 de ácido sulfúrico concen- 
trado, que se disuelve en tres partes de agua, 

El ácido terpenílico, preparado por cualquiera 
de los dos métodos anteriores, es un cuerpo sóli- 
do, cristalizable con una molécula de agua en 
prismas derivados del sistema triclínico, que al 
aire se eflorescen y pierden su forma caracterís- 
tica para convertirse en polvo blanco; por la ac- 
ción del calor, cuando está cristalizado, se funde 
á 70%en su agua de cristalización, experimen- 
tando la fusión ignea, en el caso de ser anhidro, 
alrededor de los 900; se sublima entre 130 y 140°, 
y sometido á temperaturas más elevadas se des- 
dobla, como ha demostrado Kraft, en ácido car- 
bónico, ácido teracrílico y corta cantidad de un 
aceite neutro que hierve å 197°, aceite consti- 
tuído, según Amthor, por dos lactonas isómeras 
de fórmula C,H,¿0,, de composición que recuer- 
da la de su homólogo inferior el ácido terébico. 
El cuerpo de que se trata es soluble en el agua 
fría y mucho en la hirviente, no es atacado por 
el hidrógeno naciente, y en cambio la mezcla 
oxidante de bicromato potásico y ácido sulfúrico, 
que no altera al ácido terébico, descompone al 
terpenílico en ácidos carbónico y acético. El 
análisis centesimal de este cuerpo, y el valor de 
su peso molecular, conducen á representar su 
composición por la fórmula empírica 


C¿H,¿0,+ H0 


(cuando está cristalizado), y su función química 
es, å semejanza de su homólogo inferior el ácido 
terébico, la de ácido mono ó bibásico, según se 
neutralice por los carbonatos metálicos ó por un 
exceso de base á temperatura superior á la ordi- 
naria, 


TERPENO: m. Quim. Dícese de todo carburo 

de hidrógeno cuya composición y fórmula son 

' idénticas A las del terebenteno extraído de la 
esencia de trementina, El nombre de terpenos, 

que es hoy sinónimo de carburos terebénicos, 
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seaplica á toda una serie de compuestos de hi- 
drógeno y carbono, cuya composición se repro- 
senta por la fórmula Colis, y que teniendo co- 
munes algunas propiedades se diferencian sin 
embargo lo bastante para constituir con ellos 
esjecies químicas determinadas y distintas unas 
de otras. Estudiados individualmente en el Dic- 
cionario aquellos á que se ha asignado nombre 
propio, en este lugar deberá tratarse únicamente 
de sus caracteres comunes, de las diferencias que 
en conjunto los separan y de su constitución mo- 
lecular, añadiendo como por vía de apéndice li- 
geras indicaciones acerca de las propiedades de 
aquellos naturales ó artificiales que no han reci- 
bido denominación especial. 

Los representantes del grupo, bastante nume- 
roso, de los terpenos se encuentran ya formados 
en la naturaleza, ó son objeto de preparación ar- 
tificial en los laboratorios; en el primer caso 
existen formando la mayor parte de multitud de 
esencias á las que comunican su olor particular, 
y en el segundo resultan de la acción de los reac- 
tivos sobre otros cuerpos, y con especialidad so- 
bre la esencia de trementina, observándose el 
hecho notable de que sean más conocidos los se- 
gundos que los primeros, quizás porque estos 
últimos se obtienen con alguna dificultad en es- 
tado de pureza. Los terpenos contenidos en las 
esencias naturales no están nunca puros, sino que 
se hallan mezclados con otros cuerpos que se 
pueden clasificar en los cinco grupos siguientes: 
1.0 Productos volátiles mal determinados. 2,” 
Cimeno. 3.” Compuestos oxigenados sólidos ó 
líquidos (estearoptenas) de naturaleza á veces 
desconocida, pero de función á veces bien defini- 
da, pues entre ellos existen aldehidos, alcan fo- 
res, acetonas, fenoles, ete, 4.0 Polímeros del car- 
buro Cote resultantes de su condensación; y 
5.2 Acidos de la serie grasa, y especialmente los 
acético y fórmico. El procedimiento general en 
cuya virtud se logra separar los terpenos de las 
materias que se acaban de citar, consiste en so- 
meter la mezcla compleja á largas destilaciones 
fraccionadas efectuadas con deflegmadores ade- 
cuados; pero este medio no basta en muchos ca- 
sos, pues el producto así obtenido suele conte- 
ner compuestos oxigenados y cantidades más ó 
menos considerables de cimeno; Jos primeros se 
eliminan recurriendo á agentes químicos que los 
destruyan ó los fijen y variables con su natura- 
leza, pero que geveralmente son la potasa para 
eliminar ó descomponer los ácidos, éteres y leno- 
les; el bisulfito sódico, que se une á los aldehidos 
y acetonas, y finalmente el sodio metálico, capaz 
de combinarse con las últimas trazas de alcanfor 
ó de otros productos oxigenados, La separación 
del cimeno sólo puede hacerse en el estado ac- 
tual de la ciencia por repetidas destilaciones 
fraccionadas, medio tanto más imperfecto cuan- 
to que ciertos terpenos hierven á la misma tem- 
peratura que dicho cimeno; así, es preferille, 
cuando no se trata sino de demostrar su presen- 
cia, recoger las porciones que hierven alrededor 
de 176°, tratarlas por ácido sulfúrico evitando 
toda elevación de temperatura, y separar el cime- 
no de los polímeros que se han formado desti- 
lando la mezcla en corriente de vapor de agua; 
algunos autores censuran con razón este proce- 
dimiento, porque está hoy perfectamente de- 
mostrado que casi todos los terpenos, tratados 
por el ácido sulfúrico concentrado, originan can- 
tidades más ó menos considerables de cimeno, 

Los terpenos se presentan casi todos en el es- 
tado líquido (los canfenos, sin embargo, son sóli. 
dos), hierven á temperaturas comprendidas en- 
tre 150 y 180° (el punto de ebullición de la ma- 
yoría es 1569 y el de los isoterebentenos 175°). 
La dilerencia más esencial que presentan entre 
sí las propiedades físicas de los diversos terpe- 
nos es la acción que ejercen sobre la luz polari- 
zada, pues mientras unos, como el terpileno y el 
terebeno, son inactivos, otros desvían el plano de 
polarización, ya á la derecha ya á la izquierda, 
con poderes rotatorios que varían considerable- 
mente: es de notar que ciertas variedades ópti- 
cas activas ó inactivas pueden obtenerse á vo- 
luntad eligiendo un agente oportuno: así sucede 
que se originan los canfenos en un medio alcali- 
no neutro ó ácido; por un ácido débil, como el 
esteárico, se obtienen especies activas, mientras 
que si el ácido existente en el medio que las ori- 
gina es más enérgico, conio el acético, el elorhí- 
drico ó el sulfúrico, los productos resultantes 
son inactivos, pudiendo llegar á transformar 
todo el carburo en terebeno, término el más es- 
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table de la serio si la acción de estos últim 

ácidos no se gradúa. Las densidades de loscar. 
buros isoméricos derivados del terebenteno va. 
rían generalmente al pasar de una á Otra es Ñ 
cie, y si se los considera á una misma tempera, 
tura, la de 60° por ejemplo (para que el canfe- 
no, entonces líquido, sea comparable á los de- 
más), se clasificarán por sus densidades, en el 
orden siguiente: ? 


Isoterebenteno. .......... 0,8116 
Terebeno. o... oo. ...., 0,8266 
Terebenteno. ........... 0,8271 
Canlen0.. +... oo... oo... 0,8738 


Como resumen de todo lo que en la actualidad 
se conoce acerca de las propiedades físicas de log 
diversos terpenos, puede decirse: 1,°, que el ter- 
benteno y el terebeno tienen las mismas cons- 
tantes; 2.°, que los isoterebentenos se alejan por 
todos sus caracteres físicos de los demás isóme- 
ros líquidos; y 3.*, que los canfenos no tienen 
más carácter común con los otros que el punto 
de ebullición. 

Las diferencias que presentan entre sí los ter- 
penos bajo el punto de vista químico son bas- 
tante marcadas, y requieren estudiarse con cierto 
detenimiento. Sabido es que la mayoría de ellos 
absorben cantidades considerables de oxígeno; 
pero la proporción relativa es muy variable, 
puesto que los números que la representan sou 
entre sícomo 1 : 2: 20 para el terebeno, el tere- 
benteno y el f-isoterebenteno respectivamente, 
no habiendo aún datos suficientes acerca do la 
oxidabilidad relativa del terpileno, y no pudien- 
do compararse el canfeno á los demás por pre- 
sentarse en estado sólido. Examinando ahora la 
combinación de los distintos terpenos con el áci- 
do clorhídrico, fenómeno que ba sido estudiado 
en todos los términos de la serie, ha conducido 
á los resultados comparativos siguientes: 

1. El terpileno se combina directamente y 
en conjunto con el ácido clorhídrico para formar 
un biclorhidrato sólido CH ,¿2HC1. 

2.” Los a y f-isoterebentenos se unen con el 
gas clorhídrico, produciendo un líquido mezcla 
de mono y biclorhidrato, resoluble para el pri- 
mero en compuestos sólidos, y para el segundo 
en biclorhidrato sólido y monoclorhidrato líqui- 
do: si se cambian las condiciones operatorias y 
se emplea la disolución etérea del carburo, no se 
forma más que biclorhidrato. 

3.” El terebenteno se une también al ácido 
clorhídrico gaseoso con desprendimiento de ca- 
lor, pero la acción se detiene en la formación de 
dos monoclorhidratos isómeros, sólido el uno y 
el otro liquido; esto parece indicar una afinidad 
menos pronunciada por el ácido que en los dos 
cuerpos anteriores, lo que se comprueba por el 
hecho de que, empleando la disolución etérea de 
terebenteno, se obtiene una combinación de una 
molécula de biclorhidrato y dos de monoclorhi- 
drato, mientras que los isoterebenienos produ- 
cen sólo el compuesto más rico en hidrácido. 

4.” Los canlenos y el terebeno absorben el 
gas clorhídrico con gran lentitud, desprendiendo 
muy poco calor y no produciendo sino monoclor- 
hidratos sólidos y fácilmente descomponibles; 
estos carburos, disueltos en el éter ó en cualquier 
otro disolvente, originan sólo monoclorhidratos, 
término que no se puede traspasar. 

Todos los monoclorhidratos sólidos derivados 
de los terpenos se presentan en pequeños eris- 
tales aglomerados en forma de barbas de pluma, 
tan semejantes entre sí que su aspecto no basta 
para distinguirlos unos de otros cuando están 
puros; sin embargo, Riban ha llegado á demos- 
trar su isomería por un examen atento de sus 
puntos de fusión en atmósferas de gas clorhídri- 
co, y estudiando la acción que sobre ellos ejerce 
el agua á la temperatura de 100%; atendiendo al 
primero, queden clasificarse en tres categorías 
fusibles, la primera (clorhidrato de terebeno) á 
125°, la segunda (ídem de terebenteno) de 131 á 
132, y la tercera (clorbidrato de los diferentes 
canfenos y éter clorhídrico de los borneoles) á 
146”, La clasificación anterior ha sido confirma- 
da por la acción del agua á la temperatura de la 
ebullición, que descompone rápidamente, aunque 
en tiempos distintos, todos los clorhidratos, ex- 
cepto el de terebenteno, que es casi inatacable. 
Riban ha comparado la velocidad de las reaccio- 
nes tomando por ordenadas las cantidades de 
ácido clorhídrico que se eliminan y por abscisas 
los tiempos, y construyendo luego las gráficas 
correspondientes, cuyo examen le ha conducido 
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á Jas conclusiones siguientes: 1.*, que el clorhi- 
drato de terebenteno no experimenta sino trazas 
de descomposición, representada por una línea 
recta; 2.2, que los clorhidratos de los canfenos y 
del terebeno se descomponen rápidamente por el 
agua, y que sus curvas, cuya, concavidad mira al 
eje de las x, son muy semejantes, así como sus 

ropiedades, lo que podría inducir å considerar 
dichos canfenos como los isómeros sólidos del 
tercbeno; y 3.2, que el éter clorhídrico de los 
borneoles se descompone más lentamente por el 
agua que los clorhidratos de canfeno, y no es, 
por lo tanto, idéntico á estos últimos, aunque 
como ellos regenere un canfeno por la acción de 
dicho líquido. Las consideraciones que se acaban 
de enumerar, unidas á otras experiencias que 
aquí no pueden ser analizadas, permiten estable- 
cer tres tipos de clorhidratos, que son: los indes- 
componibles por el agua (terebenteno); los des- 
componibles por este líquido regenerando un car- 
buro líquido (terebeno), y los que le regeneran 
sólido (canfenos y borneoles). 

De lo dicho anteriormente acerca de los clor- 
hidratos, se deduce un medio práctico y rápido 
å la vez para reconocer el tipo á que los terpenos 

rtenecen, que se practica del modo siguiente: 
se tritura la materia ensayada con agua teñida 
de azul de tornasol, y comprobado que el líqui- 
do conserva su coloración se calientan algunos 
decigramos de la materia sólida á 100° y en tu- 
bos cerrados durante cuatro horas, con 25 veces 
su peso de agua, con lo que al salir del baño la 
masa líquida debe quedar inalterada y el sólido 
conservar su forma primitiva, á la vez que un 
poco del agua decantada, acidificada con ácido 
nítrico y tratada por nitrato argéntico, produce 
sólo enturbiamiento ó ligerísimo precipitado de 
clornro de plata: en este caso puede afirmarse 
que el cuerpo ensayado era el clorhidrato de te- 
rebenteno; si al mezclar la substancia con el 
agua teñida de azul este color pasa lenta ó ins- 
tantáncamente al rojo se repite la calefacción 
en las condiciones anteriores, pudiendo obser- 
varse que al salir del baño la capa que sobrena- 
daes líquida y permanece en este estado duran- 
te el enfriamiento ó se solidifica: en el primer 
caso proviene del clorhidrato de terebenteno, y 
en el segundo de los de canfenos ó del éter clor- 
hídrico de los borneoles, 

Terminada la comparación de las propiedades 
características de los distintos terpenos, hay 
que entrar ahora, siguiendo el plan adoptado, 
en el estudio de su constitución molecular: Ber- 
thelot ha expuesto una teoría completa de los 
compuestos de esta serie, en virtud de la cual el 
terobenteno y sus isómeros se derivan de un 
carburo de fórmula C¿Hj¿ denominado tereno, 
que, si bien es hipotético, presenta algunos isó- 
meros que se han conseguido aislar; según esta 
teoría, los terpenos resultan todos de la conden- 
sación en una sola de dos moléculas de dicho te- 
reno, hipótesis que ha recibido la más brillante 
confirmación, tanto por los caminos analíticos 
como por los sintéticos, toda vez que Tilden ha 
transtormado la esencia de trementina en iso- 
preno C,H.. y que Bouchardat ha obtenido un 
carburo C,,H ¡5 dotado de iguales propiedades 
que los terpenos, calentando hacia 280°, no sólo 
el isopreno citado sino también su isómero el va- 
lerileno de Rebonl. La hipótesis de Berthelot, sin 
embargo de tener gran importancia, no permi- 
te conjeturar nala acerca de la constitución pro- 
bable de los terpenos, toda vez que se desconoce 
en absolnto la del tereno y la del isopreno, pu- 
diéndose suponer únicamente que dichos terpe- 
nos se derivan de la serie aromática por la faci- 
lidad con que se transforman en cimeno, y por- 
que al oxidarse originan algunos ácidos corres- 
pondientes á esta misma serio, y en tal'sentido 
Kekulé ha propuesto para el torebenteno la fór- 
mula esquemática 
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Sin embargo, si se tiene en cuenta que los 
compuestos aromáticos se forman siempre en 
pequeña cantidad, y que, por el contrario, los 
terpenos se polimerizan fúcilmente, se unen di- 
rectamente á los hidrácidos y al agua, no forman 
compuestos nitrados característicos, y al oxidar- 
se producen sobre todo ácido terébico, caracteres 
que no presentan los compuestos aromáticos, se 
comprende que la mayoría de los autores reserve 
su opinión en este asunto y se limite á declarar 
la ignorancia en que la ciencia se encuentra, 
pensando de la misma manera que Berthelot al 
creer que los terpenos forman una serie especial 
tan distinta de la grasa como de la aromática. 

Terpenos diversos. — Deseritos en las palabras 
correspondientes del Diccioxarto aquellos ter- 
penos que por ser más conocidos han recibido 
denominación especial, cumple indicar aquí y 
estudiar algunos otros descubiertos en época re- 
lativamente reciente y aún innominados; entre 
éstos debe citarse en primer término el que von 
Gerichten ha estudiado procedente de la esencia 
de perejil, el cual, después de muchas rectifica- 
ciones, hierve entre 160 y 164°; su densidad 4 
12° es 0,865, y desvía á la izquierda el plano de 
polarización de la luz con un poder rotatorio 
para Jos rayos amarillos de — 307,8; el ácido clor- 
hídrico le comunica color pardo sin que se for- 
men cristales de clorhidrato, pero añadiendo 
alcohol y extendiendo el líquido en gran super- 
ficie se obtiene corta cantidad de eristales fusi- 
bles á 116”, y cuyo olor se asemeja bastante al 
del alcanfor; tratado por el iodo da lugar á la 
formación de ácido iodhídrico y de un carburo 
cuyo punto de ebullición no ha sido determina- 
do, pero que por sus productos de oxidación pa- 
rece ser el cimeno. 

Los pinos, esos vegetales que dieron origen á 
los primeros terpenos conocidos, han sido de al- 
gunos años á esta fecha manantial fecundo de 
otros cuerpos isómeros con el terebenteno, y per- 
tenecientes, por lo tanto, á la serie de que se 
trata; así, Atterberg, estudiando la esencia del 
Pinus pumilio, ha encontrado, independiente- 
mente de un terebenteno que hierve á 156° (véa- 
se TEREBENTENO), 1.%, un terpeno cuyo pun- 
to de ebullición está comprendido entre 171 y 
1760, y cuya densidad á 17,5 es 0,8598; este 
cuerpo, cuyo clorhidrato no se ha legado å pre- 
parar, presenta un poder rotatorio específico de 
—5”,38; 2.°, un líquido de olor nuy agrabable 
que hierve alrededor de 250% descomponiéndose, 
lo que hace preciso destilarle en corriente de 
vapor de agua: este compuesto, muy oxidable y 
cuyo poder rotatorio es de —6”,2, debe conside- 
rarse como un sesquiterpeno, pues su fórmula es 
C¡sHas=3C5Ho; y 3.°, terpenos polimerizados, 
Este mismo químico ha encontrado, en los acei- 
tes esenciales que resultan de destilar las maderas 
resinosas de Suecia un carburo Collio de olor 
característico 4 madera de pino, que hierve entre 
173 y 175°, y cuyo poder rotatorio dextrogiro es 
+19,5. Por último, la destilación de la colofo- 
nia produce, según Renard, otro terpeno distin- 
to de los anteriores, y compuesto, al parecer, 
de dos hidrocarburos de igual fórmula, de los que 
uno es polimerizable, carácter de que el otro ca- 
rece, lo que le distingue de los demás compnues- 
tos de la serie, 

Aplicando el método general de separación 
de los terpenos á las esencias extraídas de dis- 
tintos vegetales, se han llegado á aislar nuevos 
cuerpos que vienen á aumentar el número de los 
ya conocidos en la serie, resultado que se ha ob- 
tenido por distintos experimentadores con las 
esencias de limón, naranja, cominos, valeriana, 
tanaceto y algunas otras, Artificialmente se han 
conseguido análogos resultados, y así Tugoles- 
sow ha transformado el dianiileno y el bromuro 
de rmtileno en carburos Cots y Radziszewski 
y Schramm han transformado también en ter- 
peno la oxiisoamilamina quitándola los elemen- 
tos del agua y del amoníaco por la acción del 
ácido fosfórico anhidro, 


TERPIENNA: Geog. Golfo de la isla Sajalin, 
formado por el Mar de Ojotsk, sit. entro el Cabo 
Saimanof al O. y el Cabo Terpienija al E.; an- 
chura de 127 kms, y fondo de 60 m. 


TERPILENO: m. Quim. Ulidrocarburo isómero 
del tercbenteno, y que se forma al descomponer 
por el potasio metálico el biclorhidrato de tere- 
benteno obtenido por la acción del árido clorhí- 
hídrico sobre la terpina; la primera idea que so 
tuvo do este cuerpo fué debida á Deville; pero 
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su estudio más completo le hizo Berthelot, que 
lo ha asignado además el nombreque lleva. Este 
cuerpo, que se forma también, según Lauth y 
Oppenheim, calentando el biclorhidrato de tere- 
benteno con la anilina hasta la temperatura de 
ebullición de esta última, es líquido de olor se- 
mejante al de la esencia de limón, que hierve á 
160°, completamente inactivo á la luz polariza- 
da, y que en presencia del ácido clorhídrico ga- 
seoso y seco regenera un biclorhidrato sólido; su 
fórmula es, como la del terebenteno, C,oH yg 

Biclorhídrato de terpileno, Cio His(HClh. — 
Aunque este cuerpo no ha sido muy estudiado, 
se sabe que se forma por la acción directa del 
terpileno sobre el ácido clorhídrico gaseoso, en 
cuyo caso se obtiene una masa cristalina acom- 
pañada de corta cantidad de líquido, como suce- 
de al tratar la esencia de limón por el mismo 
gas ácido; el líquido que se forma en esta opera- 
ción, enfriado en una mezcla de ácido carbónico 
sólido y éter, se transforma definitivamente en 
la modificación sólida, que posee las propiedades 
características de los biclorhidratos de los carbu- 
ros terebénicos, 

Hidruro de terpileno, Cy Hop — Este carburo 
fué obtenido por Berthelot haciendo actuar el 
ácido jodhídrico sobre el terebenteno, y se forma 
también á la vez que el terpileno durante la re- 
acción del sodio metálico sobre el biclorhidrato 
de terebenteno. Es un líquido móvil, de olor al- 
canlorado y empalagoso, y enya densidad (0,8171 
á 0° y 0,8060 á 177,5) es superior á la del diami- 
Jeno, del que se distingue además porque no se 
altera en presencia del ácido sulfúrico. 


TERPINA (de terebentina): F. Quim. y Farm. 
Este cuerpo, denominado también bihidrato de 
tercbenteno é hidrato de esencia de trementina, se 
forma por la unión directa de sus componentes 
siempre que se abandona el terebenteno en con- 
tacto con el agua, por cuya razón se deposita ex- 
pontáneamente en la esencia de trementina hú- 
meda bajo la forma de agujas cristalinas que 
aparecen sobre las paredes de la vasija. Los pri- 
meros que señalaron su existencia fueron Bois- 
senot y Persot, que la encontraron destilando el 
terebenteno que había estado algún tiempo en 
contacto con agua, y enfriando á temperaturas 
inferiores á 0% el líruido acuoso que se condensa 
en el recipiente; Wiggers ha comprobado que 
ciertas preparaciones empleadas en Veterinaria, 
y que contenían mezclas de esencia de trementi- 
na, alcohol y ácido nítrico, depositaban abun- 
dantes cristales de terpina al cabo de algún 
tiempo, por lo que aprovechó esta observación 
para que le sirviese de base de un procedimiento 
destinado á prepararla. 

La obtención de la terpina es una operación 
bastante importante por el uso que de aquella 
materia se hace en Medicina, por euya razón se 
describirá primero el procedimiento ordinaria- 
mente seguido, y después se indicarán las mo- 
dificaciones introducidas en él por diversos quí» 
micos. Se comienza por mezclar paulatinamente 
tres partes en volumen de alcohol de 80° cen- 
tesimales con una de ácido nítrico ordinario, 
añadiendo á la mezcla cuatro partes de esencia 
de trementina recién destilada y agitando bien 
el todo para facilitar la interposición de los tres 
cuerpos; la mezcla líquida se coloca en platos 
de vidrio de 1 4 2 centímetros de profundidad, 
que se tienen durante uno ó dos meses en es- 
pacios cerrados, cuya temperatura media oscile 
entre 18 y 25°. Los cristales de terpina aparecen 
á los pocos días y lentamente van engrosando, 
de manera que al fin del período citado suele 
resultar una masa casi sólida impreguada de 
líquido viscoso y negruzco; esta masa se coloca 
en un embudo para que dicho líquido escurra, 
enjugando después la parte sólida entre papel 
absorbente y purificándola por disolución y cris- 
talización en ocho partes de alcohol de 90°, al 
que so añaden algunas gotas de lejía de sosa con 
oljeto de neutralizar el ácido nítrico excedente, 
No se conocen bien las circunstancias que favo- 
recen la formación de la terpina; pues no obs- 
tante haberse observado que se produce mejor 
en verano que en invierno, la marcha de la one- 
ración es snmamente caprichosa, hasta el punto 
de que en algunos casos so obtienen muy pocos 
cristales y gran cantidad de productos líquidos, 
sin que sea posible encontrar la causa de esto 
fenómeno; según Personne, cuando esto ocurre 
conviene verter la mezcla líquida en capas del. 
gndas sobre la superficie del agua, y entonces al 
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cabo de algunos días se forman los cristales bus- 
cados. La teoría de esta operación es tan mal 
conacida como las circunstancias que en ella in- 
fluyeu, pues se desconoce en absoluto el papel 
que desempeña el ácido nítrico que, á pesar de 
no modificarse en la reacción, es absolutamente 
indispensable, hasta el punto de que, si se lo sw 

rime, el rendimiento es sumamente débil; en 
cuanto al alcohol, se supone que no obra sino 
como disolvente, porque, según Berthelot y De- 
ville, puede reemplazarse sin alterar los resulta: 
dos por una porción de cuerpos como el éter, el 
alcohol metilico, la acetona, el ácido acético eris- 
talizable, la bencina, etc. 

Hasta estos últimos tiempos no se sabía que 
la terpina pudicra formarse de otras maneras 
que las anteriormente dichas, pero Flawiteky 
ha demostrado en 1879 que los ácidos sulfúrico 
y clorhídrico producen la misma reacción que 
el nítrico, para lo cual mezcló el autor citado 
cuatro partes de terebenteno levogiro francés, 
una de alcohol de 90° centesimales y una de 
ácido sulfúrico ó ácido clorhídrico, añadiendo 
á la mezcla al cabo de diez días dos partes de 
agua y vertiendo todo en vasijas de gran super- 
ficie; empleando el ácido sulfúrico los cristales 
de terpina comienzan á aparecer al tercer día, 
mientras que el clorhídrico provoca ya su for- 
mación al cabo de cuatro horas, lo que parece 
indicar que la fijación de agua se realiza bajo su 
infinencia con más rapidez aún que bajo la del 
ácido nítrico; además es de notar la diferencia 
que existe entre e) ácido clorhídrico diluído y 
el concentrado; pues mientras el primero pro- 
duce el efecto dicho, el segundo determina, se- 
gún Berthelot, la formación de biclorhidrato de 
terebenteno. 

La terpina, después de purificada por repetidas 
eristalizaciones, se presenta cristalizada en pris- 
mas rectos de base rómbica, enyas caras M for- 
man un ángulo de 74% 44”, y que á veces son 
muy voluminosos y de una transparencia per- 
fecta; estos cristales exigen para disolverse 200 
veces su peso de agua fría, 22 de la hirviente y 
6,6 de alcohol de 85” centesimales á la tempe: 
ratura de 10%; además son solubles en caliente 
en la esencia de trementina, el éter, los aceites 
grasos, etc. La terpina, cuya densidad es 1,0994, 
y que está desprovista de poder rotatorio, se 
funde entre 103 y 1050, desprendiendo indicios 
de agua, y recientemente fundida experimenta 
el fenómeno de la subfusión, quedando blanda y 
viscosa, hasta que al cabo de algún tiempo se 
transforma en masa cristalina radiada; calentada 
á temperaturas superiores å su punto de fusión 
pierde sn agua de cristalización (una molécula) 
y destila sin descomponerse, resultado á que 
también se llega manteniéndola por algún tiem- 
po en el vacío seco, pudiendo recobrar esta agua 
cuando se la expone de nuevo al aire húmedo ó 
haciéndola cristalizar en alcohol de 85° centosi- 
males; el cuerpo anhidro se funde á 150%, tempe- 
ratura á la que ya se sublima en corriente de aire, 
y hierve de una manera constante y sin descom- 
posición sensible á 250°, El análisis centesimal 
de la terpina, y su peso molecular determinado 
por medio de la densidad del vapor, conducen á 
representar la composición del cuerpo anhidro 
por la fórmula C,¿H,5.2H1,0, y por 


Co Hio 2H0 + H,O 


la del cristalizado, 

La terpina, sometida Á los distintos agentes 
químicos, da lugar á reacciones por todo extremo 
interesantes, y que no pueden, por lo tanto, pa- 
sarse en siiencio; de los cuerpos halógenos se ha 
estudiado la acción del bromo, que es débil á la 
temperatura ordinaria, pero que calentando con 
precaución Á la do 50° se hace más enérgica y da 
Jugar á la formación de agua y de un compnes: 
to oleaginoso quo parece ser un bibromuro de 
terebentono C,¿H,glBr,; si se destila este cuerpo 
ó se le hiervo con potasa en polvo, ó aun se le 
calienta con anilina, pierdo dos moléculas de áci- 
do bromhiídrico y se transforma en cimeno puro 
idéntico á los otros carburos de igual fórmula 
obtenidos hasta el día, Los bidricidos producen 
todos una acción análoga entre sí, en forma tal 
que lo que se diga para uno de ollos puede apli- 
carse ú los demás; así, el ácido clorhídrico gasco- 
80, ya reaccione sobre la terpina pulverizada, ya 
después de ponerla en suspensión en agua ó de 
disolverla en ol alcohol, la transforma integral- 
mente en biclorhidrato do terchenteno fusible á 
44% ll ácido sulfúrico concentrado disuelve los 
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| cristales de lerpina tomando coloración roja, y 

¡ si entonces se diluyo el líquido con agua se pre- 
cipita una materia resinoidea poco conocida; si 
el ácido estuviese diluído y á la temperatura or- 
dinaria, se formaría, según Walitzk y, un carburo 
de hidrógeno isómero con el terebenteno, efecto 
que también producen el ácido nítrico ordinario 
en frío, el mismo diluído ó el fosfórico á la tem- 
peratura de la ebullición, y el acético cristali- 
zable á 200%; si se sustituye este último cuerpo 
por su anhidrido y se eleva la temperatura á 
240° el efecto es totalmente distinto, pues lejos 
de desdoblarse la molécula se observa un fenó- 
meno de sustitución en el que se origina, según 
Oppenheim, un éter monoacético del cuerpo de 
que se trata. Los cloruros, Lbromuros y ioduros 
de fósforo producen, como los hidrácidos, efectos 
andiogos originando biclorhidratos, bibromhi- 
dratos ó biiodhidratos, distintos de los normales 
por la temperatura á que cambian de estado. Los 
oxidantes aplicados á la terpina actúan de dis- 
tinto modo, según su naturaleza; el ácido nítrico 
concentrado da origen á los mismos productos, 
excepto la resina, que con la esencia de tremen- 
tina, es decir, que forma los ácidos paratoluico, 
tereftálico y terébico, á la vez que se desprenden 
anhidrido carbónico y pequeñas cantidades de 
ácidos grasos volátiles, Por último, la acción gra- 
dual del ácido crómico engendra el ácido terpe- 
nílico, pero un exceso del oxidante la convierte 
sobre todo en ácido acético. 

La terpina es un cuerpo de que la Terapéutica 
saca hoy bastante partido como agente estimu- 
lante, anticatarral y antirreumático, cuyos be» 
neficiosos resultados se observan en la diátesis 
úrica y en las afecciones de las mucosas de los 
aparatos respiratorio y urinario; para producir 
estos efectos se la administra en dosis de 12 435 
centigramos bajo la forma de píldoras y bajo la 
de sellos ú obleas medicamentosas; además de 
este uso, sirve la terpina para preparar el terpinol. 

La terpina se ha utilizado modernamente en 
Medicina, siendo una de las fórmulas que más 
convienen la siguiente, recomendada por Bardet 
en su Formulaire des nouwweaus remedes (París, 
1896): agua 100 giamos, alcohol 20, terpina 0,50, 
jarabe de catecú 30. Para tomar en las venticua.» 
tro horas. También se puede disolver en vino 
blanco. 

Se emplea á dosis muy variables: de 0,10 has- 
ta 1, 2 y 3 gramos por día. 

Es un poderoso modificador de las secreciones 
bronquiales. El depósito que se forma en las ori- 
nas cuando se les añade ácido nítrico es resinoi- 
de, y no debe confundirse con el depósite de al- 
búmina. 


TERPINENO: m. Quim, Carburo perteneciente 
al grupo de los terpenos, y que se forma, según 
Walitzky, por la acción del ácido sulfúrico so- 
bre la terpina, ó cuando se trata esto ùltimo 
cuerpo por una mezcla de ácido nítrico y agua 
caliente, ó por el ácido fosfórico vítreo å tempe- 
raturas comprendidas entre 50 y 80°, ó, final- 
mente, cuando se calienta dicha terpina å 200°, 
en vasijas cerradas, con ácido acético cristaliza- 
ble. El método'más conveniente para preparar 
el terpineno consiste en mezclar 10 ó 12 gramos 
de terpina con 30 de ácido sulfúrico diluído en 
igual cantidad de agua, procurando que la tem- 
peratura no se eleve de una manera sensible; el 
líquido transparente que sobrenada á la mezcla 
ácida se lava con una disolución débilmente al- 
calina, y se le destila en el vacío con un poco de 
sodio metálico. 

El terpineno es un líquido incoloro, de 0,93 
de densidad á 0°, inactivo á la luz polarizada y 
que hierve á temperaturas comprendidas entre 
176,5 y 181,5 bajo la presión ordinaria; con el 
ácido clorhídrico y con el bromo no produce 
compuestos sólidos. Durante la preparación de 
este cuerpo, dudan algunos autores si se produce 
un monobidrato de terebenteno que luego es 
descompuesto por el sodio, fundándose en la ac- 
ción que ciertos ácidos ejercen sobre la terpina, 


TERPINILENO: m. Quim. Carburo perteno- 
ciente á la serie de los torebénicos, que se forma, 
según Tilden, á la vez que el terpinol, en la ac- 
ción dol ácido sulfúrico sobre la terpina; es un 
líquido incoloro, completamente inactivo 4 la 
luz polarizada, que hiervo de 176 á 178%, y cuya 
densidad 4 15° es 0,8 526; por estos dos últimos 
caracteres se aproxima á los isoterebentenos, y 
Riban supone que puede ser idéntico al terpine- 
uo obtonido más tarde por Waliteky. 


| 


TERP 


TERFINOL (de terpina): m. Quim. y Farm 
Cuerpo líquido que se forma, según Wiggers y 
List, por la acción de pequeñas cantidades de 
cidos sulfúrico ó clorhídrico sobre la terpina 
que tiene frecuento empleo en Terapéutica, E 
método más conveniente para preparar el terpi- 
nol es el propmesto por los citados químicos, que 
se practica disolviendo nna parte de terpina cris. 
talizada en 25 de agua hirviendo, añadiendo 
cuatro ó cinco partes de ácido clorhídrico por 
cada 100 partes de disolución, y agitando fuer- 
temente el líquido, que se pone lechoso, y sedi. 
vide luego, al dejarle reposar, en dos Capas; se 
decanta la superior y algo de la inferior acuosa 
que se destilan, y el producto resultante, neu. 
tralizado y desecado sobre sal anhidra y cloruro 
cálcico, se decanta por segunda vez Y se repone; 
durante esta preparación es preciso poner peque- 
ña cantidad de ácido clorhídrico para que no se 
forme clorhidrato de terebenteno, loque también 
se evita reemplazando dicho ácido por los sulfńý- 
rico ó acético, 

El terpinol es un líquido oleaginoso, incoloro 
de olór que recuerda el de los jacintos, que hier- 
ve å 168° próoximamenge, y cuya densidad es 
0,852. Tratado por el ácido clorhídrico se trans- 
forma en biclorhidrato de terebenieno, y desti- 
lado con la mezcla oxidante de dicromato potá- 
sico y ácido sulfúrico experimenta una profun- 
da descomposición, entre cuyos productos se 
encuentra el ácido acético. La fórmula que Wig- 
gers y List atribuyen al terpinol es (CoH) H,O, 
y le consideran como el éter simple del mono- 
hidrato de terebenteno, que suponen es un al. 
cohol, 

Después de los trabajos de los químicos ante- 
rioresse han hecho nuevas investigaciones acer- 
ca del cuerpo en cuestión, obteniéndose resulta- 
dos algún tanto distintos de los de aquéllos; así, 
según Tilden, el compuesto preparado hacien- 
do hervir la terpina con el ácido clorhídrico di- 
luído es un líquido oleaginoso, destilable sin 
alteración entre 205 y 215°, de 0,9 274 de densi- 
dad á la temperatura de 16%, y cuya fórmula, 


(CioH¿0)a 
ofrece la constitución probable 


Q 
Cio Hig <> CioHrgo 


Flawitzky dice que, aceptando la fórmula que 
primeramente atribuyó al terpinol, resultaba la 
anomalía de hervir á temperatura demasiado 
baja para el número de átomos que contiene, por 
lo cual rechaza la constitución admitida por 
Wiggers y List, y supone que el cuerpo de que 
se trata, lejos de ser una especie química, se halla 
formado por la mezcla de un terpeno C,pH,g, y 
de un monohidrato C,,H,¿0, en la proporción 
do tres moléculas del primero y una dd segundo, 
hipótesis que aparece en cierto modo confirmada 
por los datos que aportan el análisis centesimal 
y la determinación de la densidad en el estado 
de vapor; como se ve, no obstante las diversas 
investigaciones, el conocimiento del terpinol es 
muy incompleto, y requiere, por lo tanto, ser 
estudiado de nuevo antes de decidirse por cual- 
quiera de las opiniones citadas, 

Sea el terpinol una especie química definida, 
ó sea, como quiere Flawiztky, una simple mezcla, 
el hecho es que produce acción beneliciosa en el 
organismo humano para la curación de ciertas 
enfermedades, por lo que so le emplea en Tera- 
péutica, teniendo en cuenta sus propiedades bal- 
sámicas y antiúíricas, para combatir la bronqui- 
tis, la blenorrea crónica y los catarros de la ve- 
jiga de la orina; con tal objeto se le administra 
ála dosis de 0,15 á 0,40 gramo, bajo la forma 
de cápsulas, si no ha de ir asociado á otra subs- 
tancia medicamentosa, y bajo la de píldoras en el 
caso contrario. 

Varias son las aplicaciones médicas del terpi- 
nol para el tratamiento do Jas enfermedades de 
la vejiga y bronguios. 

El mejor procedimiento de administración con- 
siste en darlo bajo la forma de cápsulas, de 10 
centigramos cada una, á la dosis de 5 á 10 

or día, ó sea de 50 centigramos á un gramo. 
Tauret ha dado la fórmula siguiente para pildo- 
ras: lerpinol y benzoato de sosa, aa 10 centigra- 
mos; azúcar, e. s. Para una píldora, So pueden 
tomar do éstas seis, ocho y hasta 10 ó 12 por 

a 

El terpinol se elimina sobre todo por el pul: 
món; es, pues, un modificador de las secreciones 
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pronqniales. Los csputos se hacen mis finidos, 
su mal olor desaparece y la ex pectoración es más 
fácil. En las afecciones de las vías urinarias la 
acción del terpinol es inferior á la de la esencia 
de trementina y la terpina, según Dujardin 
Bezumetz. Puede emplearse con venta'a en el 
tratamiento de las afecciones pulmonares por la 
inyección rectal de gases y vapores medicamen- 
tosos; asociado al encaliptol yal guayacol, for- 
ma parte del antiséptico pulmonar Giner Aliño, 
tan generalizado hoy en España para inhala- 


ciones. 

TERPNISA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los cerambicinos. Los caracteres 
más importantes que presenta este género son 
los siguientes: lengiieto membranesa y escotada; 
palpos de longitud variablo, su último artejo 
triangular; las mandibulas cortas, arqueadas y 
agudas en su extremidad; la cabeza poco salien- 
te: sus tubérculos anteníferos deprimidos, con- 
tiguos y ligeramente escotados; ojos salientes y 
muy gramulosos; las antenas largas y delgadas, 
más ó menos vellosas por debajo, surcadas por 
encima; los cinco primeros artejos espinosos; el 

rotórax ovalado, convexo, inerme; los élitros 
redondeados en su extremidad, que está provis- 
ta de una espina á cierta distancia de la sutura; 

atas largas; las coxas anteriores generalmente 
globulosas y ligeramente angulosas; sus cavida- 
des cotiloideas estrechamente abiertas por de- 
trás; las cavidades cotiloideas de las coxas in- 
termedias abiertas hacia afuera; los fémures ter- 
minados en maza; tibias largas y lineales; tarsos 
cortos y delgados; el prosternón extremadamen- 
te estrecho; el mesosternón plano, 

Este género se ha creado sobre una especie, la 
Terpnisa listropterina, de regular tamaño. Su 
librea es de color negro grisiceo, con las antenas 
amarillas y la parte posterior de la cabeza y 
protórax rojos; toda la superficie de su cuerpo 
está revestida de una pubescencia muy fina de 
color blanquecino sedoso, que forma una especie 
de dibujo sobre los élitros, 


TERPSÍCORE: f. Asiron. Asteroide número 
81, descubierto por el astrónomo francés Tem- 
pel en el Observatorio de Marsella el día 30 de 
septiembre de 1864. Aparece en el campo del 
anteojo como estrella de 12,* magnitud, efectúa 
su revolución alrededor del Sol en cerca de cinco 
años, y el plano de sn órbita tiene, respecto del 
de la eclíptica, una inclinación de 7° 55”, Su ór- 
bita fué calculada por Maywald. 


— Teresicorr: 1/4. Musa que preside al can- 
to coral y al baile; insepa- 
rable de Melpómene (véase 
esta voz), por serlo el coro 
de la tragedia griega. Como 
el haile fué un elemento pri- 
mitivo del coro dramático, 
de aqui el carácter de Terp- 
sícore que queda indicado; 
pero en la última época de 
la religión griega ese carác- 
ter se modificó, y dicha mu- 
sa presidía exclusivamente á 
la poesía lírica. Su atributo 
es la cítara, cuyas cuerdas 
pulsa. En una pintura de 
Herenlano apareco inclinada 
sobre la lira, que toca como 
escuchando con deleciación 
su música. Ta lira es atribu- 
to común á Erato y á Terp 
sícove; pero son tíciles de 
distinguir Jas los musas, por- 
que la segunda aparece siem- 
pre de pie y en actitud de 
romperá bailar, y la segunda suele estar sentada, 


TERPSÍFONO (dcl gr. réppes, placer, alegría, 
y pur, voz): m, Zool. Gnero de aves cel ar- 
den de los pájaros, familia de los muscicipidos, 
tribu de los miagrinos, cuyos principales carac- 
teres son los signientes: alas largas, con las pri- 
meras remeras escalonadas y la enarta y quinta 
iguales; cola larga, eunciforme, ancha, con las 
dos timoneras medias más largas; tarso tan largo 
como el derlo medio. 

. Como tipos de este género citaremos el Terp- 
siphone paradisii, que es una magnífica ave de 
0,66 de largo, da los cuales corresponden 
0,41 6 0,44 á las puntas caudales medias, 
Mientras que las otras alcanzan cuando más 


Terpstcore 
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0m,14; el ala plegada mide 02,11, El color del 
plumaje varía según ol sexo y la edad: el macho 
adulto tiene la cabeza, el cuello y el pecho de 
un tinte negro verdoso brillante; el resto del 
cuerpo blanco, excepto algunas plumas cuyos 
tallos son negros; las remeras son de este último 
color, orilladas de blanco exteriormente. La 
hembra se diferencia del macho, en particular, 
por tener la cola más corta, 

La cabeza, el cuello y el pecho son de un ne- 
gro brillante en el macho joven; el vientre blan- 
co, y el resto del cuerpo 
pardo. La hembra joven 
sólo difiere por tener las 
timoneras caudales más 
cortas, En el momento 
de abandonar los hijue- 
losel nido la parte ante- 
rior de su cuello es de 
un gris ceniciento, y del 
mismo tinte el pecho, la 
parte superior del vien- 
tre y los costados. El ojo 
es pardo obseuro; el pár- 
pardo y el pico de un azul 
cobalto; las patas de co- 
lor de espliego azulado. 

El Terpsiphone para- 
disii habita en toda la 
India, dese Ceilán ó el 
extremo Sur hasta la fal- 
da del Himalaya; al E. 
lo representa otra espe- 
cie, 

Esta ave vivo todo el 
año en el bosque, aunque 
algunas veces se aventu- 
ra por los matorrales de 
los lugares descubiertos, 
prolongando sus excur- 
siones 4 bastante distancia. Jerlon vió á un in- 
dividuo posarse sobre un buque en el Golfo de 
Bengala, donde permaneció tres días, cazando 
insectos desde la punta de una verga. 

El mismo autor añade qne el Terpsiphone pa- 
radisii evita las alturas, no encon Lrándosele más 
allá de 600 metros sobre el nivel del mar. Nunca 
dencansa; vaga sin cesar por el bosque, volando 
de un árbol á otro y de breña en matorral; su 
alimento consiste en insectos de diversas espe- 
cies, que caza como el papamoscas, Rara vez baja 
á tierra: lánzase de una rama para perseguirá un 
insecto; vuelve á su sitio, ensanchando cada vez 
y de un modo gracioso su larga cola. Al volar 
traza líneas onduladas y deja oir un grito pene- 
trante y poco agradable. Por lo común se le en- 
cuentra solitario; sólo en la época del celo se le ve 
con su hembra. El nido, formado exteriormente 
de musgo y de líquenes, está relleno de pelos y 
lanas. 

Blyth y Jerdon han observado las costumbres 
del ave cautiva; el primero conservó una durante 
varios meses en una gran pajarera y sealimenta- 
ba á gusto de las moscas que atraía el alimento 
de las aves. Jerdon observó otra que vivió algu- 
nos días en una habitación cerrada y se ocupaba 
también todo el día en cazar dichos insectos, 

El Terpsiphone melanogastra tiene las partes 
superiores de color pardo canela; las plumas del 
moño y un ancho collar son de un negro azul 
irisado; las alas negras, con las remeras secun- 
darias orilladas de blanco por fuera; la cola de 
un pardo canela, con las dos timoneras medias 
blancas y la base y el raquis de color negro; la 
parte inferior del cuerpo, Á partir del pecho, 
tiene un tinte gris de color obscuro. El ave mide 
01,33 de largo total. 

Esta magnífica aye habita en Abisinia. Brehm 
la vió 4 menudo en los bosques del Africa orien- 
tal: todos las días encontraba parejas en el valle 
de Mensa, particularmente en los sitios donde 
las breñas formaban más espesura, 

Esta ave ofrece más de un punto de semejanza 
con los verdaderos papamoseas; cuando está po- 
saila se la vo levantar y bajar lenta y alternati- 
vamente la cola y el moño;su vuelo, bastante ex- 
traño, es rápido y ligero cuando el animal per- 
sigue á un insecto ó trata de alejar un intruso 
de su dominio, pero lento, interrumpido y pesa- 
do si el ave ha de franquear un espacio muy 
grande, 

Cuando esto Terpsiphone tiene completo su 
plumaje cansa grata y viva impresión. La época 
do reproducirse es también la en que se muestra 
más activo; el amor le transporta; la pasión de 
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los celos le domina; los machos se persiguen sin 
descanso en la cima de los árboles, y su blanca 
cola flota graciosamente tras ellos balanceada por 
los aires, He aquí la descripción interesante que 
hace Swinhoe de una especie semejante á los 
terpsffonos, que observó en China: ¿Cuando vuela 
tiene realmente esta ave un aspecto grandioso, al 
que contribuyen las dos largas timoneras flotan- 
tes, que agitadas por la más leve brisa tan pron- 
to se separan como se unen.» 

Le Vaillant fué el primero que describió mi- 
nuciosamente las costumbres de un derpsifono 
del Sur de Africa, el tchitrec {Terpsiphone cris- 
tota), nombre que le dió fundándose en su grito. 
Dice que los machos son muy pendencieros, y que 
ha visto con frecuencia å cinco ó seis perseguirse 
furiosamente; pero cita un hecho que parece in- 
creible: asegura que estas avesse precipitan sobre 
las plumas de la cola de su adversario y se las 
arrancan. Según dice Brehm, él no observó jamás 
cosa semejante: á decir verdad, Jos terpsífonos 
sólo conservan su adorno algunos meses ó varias 
semanas, pero esto consiste en que las plumas 
caen por electo del desgaste y roce continuo quo 
tienen con las hojas y troncos de los árboles, y 
son reemplazadas por otras más cortas. 

La voz del ave no es ronca como la de otras 
especies del mismo género, y consiste en un so- 
nido dulce y armonioso. Emite las primeras no- 
tas lentamente; las otras se suceden con rapidez. 

Le Vaillant describe el nido del ¿chitrec, aun- 
que confesando explícitamente que no ha visto 
ningún individuo de la especie cerca de él, y 
añade que se ha fiado de lo que le dijo uno de 
sus compañeros, Parece que este nido tenía forma 
le un cuerno y se hallaba pendiente de la bifine- 
cación de una rama de mimosa; medía 0™,22 
de largo por su curvatura; el diámetro de la ex- 
cavación era de 0,14, Componíase de fibras cor- 
ticales muy finas, entrelazadas con mucho arte; 
la parte exterior parecía de una tela basta; el 
interior no estaba relleno de materiales blandos. 


TERQUE: Geog. Villa con ayunt., p. je de Can- 
jayar, prov. de Almería, dióc. de Granada; 926 
habits, Sit, á la dra. del río Andarax, cerca de 
Huécija y Bentarique. Terreno montuoso en gran 
parte; cereales, esparto y legumbres. 


TERQUEDAD (de terco): f. Pertinacia, obsti- 
nación, inflexibilidad, 


—¡Ah! nunca 
Me amaste. — ¡Qué TERQUEDAD! 
Quizá más de lo que debo 
Te he querido... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Aunque ella ya se arrepiente 
De su necia TERQUEDAD, 
Fuera yo, siendo sn esposo, 
Burla del vulgo procaz. 
HARTZENBUSCH. 


— TERQUEDAD: fig. Porfía, disputa molesta y 
cansada, inflexible â la razón. 


.«.. padeció en su defensa la TERQUEDAD de 
Causidico, que procuran por el precio, no sólo 
disculpar los delitos, sino defender las virtudes. 

QUEVEDO. 


.«.. porque los males apetecidos en sola su 
TERQUEDAD hallan sosiego. 
RIVERA. 


TERQUEMIA (de Terquenm ): f. Paleont, Género 
de la familia de los espondílidos, suborden de los 
pectináceos, orden de los tetrabranquiales, clase 
de los lamelibranquios y tipo de los moluscos, 
Es nna concha inequivalva y subequilateral, ha- 
Jándose fija por la región del vértice de la valva 
derecha; la valva izquierda es ligeramente cón- 
cava, de superficie casi toda ella lisa, estando 
sólo adornada en la parte posterior, análoga men- 
te á lo que ocurre en la parte libre de la valva 
derecha, por un pequeño número de pliegues con- 
céntricos ó de costillas radiales; el arca cardinal 
tieno forma triangular y es algo transversa, hn- 
Mándose estriada en la dirección de su alarga- 
miento transversal, estando desprovista de dien- 
tes y siendo alguna vez saliente en la línea me- 
dia; la foscta lizamentaria media eslongitudinal 
y recta, siendo bastante estrecha, y Ja impresión 
muscular está situada cerca del Lorde posterior, 
siendo la línea paleal invisible, i 

E? género Terquemia Iné ereado por el palcon- 
tólago Tate en 1867, v tiene como sinonimia al 
Carpenteria de Deslongehamps, de 1859, pero no 


al que leva igual nombre, de Gray, de 1856, Es 
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un fósil característico de los terrenos jurásicos, 
especialmente de las formaciones Mamadas lías, 
á cuyo piso caracteriza la especie Jieberti. Las 
conchas de este género han sido consideradas por 
algunos autores como formas de Spondylus, que 
carecen de dientes, 

TERQUERÍA: f. TerQUEZA. 


... en lo que se opuso Tertuliano con TER- 
QUERÍA y pertinacia á la Escritura, y á la de- 
finición de la Iglesia, erró torpemente. 

Fr, PEDRO MANERO, 


¡Oh, cómo se queja Dios dela dureza y TER- 
QUERÍA de los mortales! 
MALÓN DE CHAIDE. 


TERQUETO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos y tribu de los cerambicinos. Sus caracte- 
res más notables son los signientes: cabeza pla- 
na entre sus tubérculos anteníferos, que son cor- 
tos y deprimidos; la frente transversal; antenas 
de la longitud dei cuerpo, con el primer artejo 
grueso, más corto que el tercero, éste más gran- 
de que el cuarto, y los siguientes gradualmente 


más cortos; lóbulos inferiores de los ojos grandes, 


y equilaterales; protórax transversal, convexo 
por delante, aplanado y declive de delante á 
atrás, un poco comprimido y muy tuberculoso 
sobre los lados;el escudo triangular;élitros oblon- 
gos, paralelos, muy deprimidos, verticalmente 
declives y redondeados por detrás; las patas muy 
robustas; fémures en maza, los posteriores un 
poco más cortos que el abdomen; el quinto seg- 
mento abdominal en forma de un triángulo cur- 
vilíneo muy transversal; el apéndice mesoster- 
nal muy ancho, declive, unas veces inerme y 
otras provisto de una cresta transversal; el apén- 
dice prosternal más estrecho, llega al nivel de 
las caderas anteriores horizontal, truncado en 
sus dos extremidades, provisto de un tubérculo 
más ó menos distinto; el cuerpo muy robusto, 
pubescente, erizado de pelos largos y finos, fas- 
ciculados entre el protórax y los élitros. 

Las liembras tienen las antenas delgadas, de 
la longitud de las tres cuartas partes del cuerpo, 
erizadas de largos pelos finos casi iguales; ojos 
finamente granulosos, sus lóbulos inferiores más 
pequeños y algo redondeados; el protórax algo 
tuberculado en sus lados; patas cortas; coxas an- 
teriores globulosas y poco salientes; fémures pos- 
teriores muy cortos; los apéndices mesosternal y 
prosternal son estrechos é inermes; el primero 
triangular, el segundo arqueado por delante y 
por detrás; el cuerpo más estrecho, 

El Terchetes intonsa, forma tipo de este géne- 
ro, es un insecto pequeño y esbelto, de color tes- 
táceo, con la cabeza, los lados del protórax y el 
vértico de los élitros más ó menos maculados 
de un color pardo negruzco y algunas veces sin 
manchas, Estos insectos se encuentran, durante 
los meses de junio y julio, en las ramas y tron- 
cos de algunas especies de árboles; la hembra 
fecundada pone sus huevos á mucha profundi- 
dad entre los huecos de las cortezas, al pie de los 
troncos; las larvas practican en los primeros años 
galerías debajo de la corteza, y pasado el invier- 
no penetran por la misma corteza y se elevan 
por ella en línea recta; las largas astillas que 
arrancan son arrojadas por uh agujero, con lo 
cual descubren más fácilmente su presencia; pa- 
sado el segundo invierno, la larva, que carece de 
tarsos, alcanza la edad adulta, después de pasar 
por el estado metamórfico de ninla; en esta úl- 
tima forma se esconde entre el aserrín de las ga- 
lerías tapadas, y al cabo de pocas semanas sale 
el coleóptero Donde se presenta en gran número 
perjudica mucho los plantíos que flanquean los 
caminos ó las huertas, pues pueden ser derriba- 
dos por el viento; los troncos viejos y habitados 
solamente por algunas larvas resisten á su tala- 
dro; pero como el coleóptero suelo utilizar siem- 
pre los mismos sitios para anidar, aquéllos se 
echan también á perder con el tienpo, sobre todo 
si las larvas aumentan á causa de su costumbre. 


TERQUEZA: f. TERQUEDAD. 


«echamos cada uno porsn parte, poniendo 
la mayor en la liviandad de nuestros gustos, 
en la TERQUEZA de nuestros tesones, 

Fr. Horressto DARA VICINO. 


«+» cuando querían denotar la TERQUEZA de 
la ira amansada por algún buen melio. 
P. JUAN DE TONRES 


TERRABA: Ccoy. Llanuras de la comarca ede 


TERR 


Puntarenas, Costa Rica, notables por su belleza, 
feracidad y buen clima. Las riegan el caudaloso 
río Grande de Térraba y sus all., y el punto prin- 
cipal de ellas es Buenos Aires, pequeña y moder- 
na población llamada á gran porvenir. 


TÉRRABAS: m. pl. Etnog. € Hist. Tribus in- 
dígenas de Costa Rica. Véase lo que León Fer- 
nández escribía (Colección de documentos para la 
historia de Costa Rica, t. TT, pág. 31 y 32, nota), 
en 1883: «Uno de los afluentes principales y su- 
periores del Changuinola lleva hoy día el nom- 
bro de Filorio, y å sus márgenes existen todavía 
los restos de la tribu de los indios Zerrebes ( T'e- 
ribies, Tiribies, Terbis), de la cual salió la colo- 
nia actual de los Zérrabas (Texabas y Norles), 
sacados por los misioneros á principios del siglo 
pasado y establecidos en los valles ocupados por 
los indios Borucas (Pruncas), en la costa del 
Pacífico. Además de los documentos que acerca 
de esto poseemos, la casi completa igualdad del 
idioma de los Térradas del Pacífico con el de los 
Terrebes del lado del Atlántico es una prueba 
irrecusable de nuestro aserto,» El río Changuino- 
la, según León Fernández, es el mismo que en 
el siglo xv1 llamaban los españoles río de la Es- 
trella. Gabb, en una conferencia leída (20 de 
agosto de 1875) ante la Sociedad Filosófica Ame- 
ricana de Filadelfia, traducida del inglés por Ma- 
nuel Carazo é insertada por León Fernández, con 
notas, en la obra antes citada (t. II, pág. 303 
y sig.), dijo ( Colección de documentos, ete. ,t. 11, 
pág. 326 y 827): «Cruzando hacia la pendiente 
del Pacífico (en Costa Rica), los Térrabas son de 
idéntica tribu con los Tiribíes, Existe aún una 
vaga tradición de que éstos son emigrantes del 
lado del Atlántico; pero cuándo y por qué razón 
se efectuó esta emigración, se ha olvidado. VÍ 
asiento original ó patria de esta tribu es un ca- 
ñón estrecho y escarpado, atravesado por un río 
que más bien podría llamarse un torrente, país 
que forma marcado contraste con las fértiles la- 
nuras y espaciosas sabanas de Térraba; y no es 
remoto que, bajo la presión de una población de- 
masiado densa, se verificasen varias emigracio- 
nes. Aún hoy día relatan que, ha como veinte ó 
treinta años, llegó á ellos un sacerdote de Térra- 
ba, bautizó á todos los que quisieron someterse 
al rito, y, con deslumbrantes cuentos acerca de 
la abundancia de carnes y de otras comodidades 
para la vida, que astutamente inventó para ten- 
tarlos, se Leve consigo una docena de sus mejo- 
res hombres, que jamás regresaron. Una ojeada 
al vocabulario, mostrará la poca diferencia de es- 
tas dos ramas de la misma tribu en su lengua. 
Los Borucas ó Bruncas, que ocupan un viilorrio, 
á poca distancia del asiento principal de los Té- 
rrabas, son aparentemente los ocupadores más 
antiguos del terreno, tal vez estrechados en un 
rincón por los invasores.» A lo que agrega Fer- 
nández: «Existen documentos que prueban que, 
el año de 1700, el misionero [ray Pablo de Relm- 
lida, una de las víctimas de la sublevación de 
1709, sacó á los indios Térrabas de su antiguo 
asiento, que es la vertiente del Atlántico, y fun- 
dó una población en las llanuras de los indios 
Borucas, en la costa del Pacífico.» Según Gabb, 
los Térrabas llaman Zubó al gran espíritu ó prin- 
cipal sér sobrehumano, llamado Sibú ó Zibó por 
otros pueblos de la América central. Los mismos 
Térrabas creen en unos diablos, seres malévolos 
á los que no tienen gran miedo y que designan 
con el nombre de guk. Bancroft, en sus Jazas 
nativas de los Estados del Pacífico, no mencionó 
á las tribus del lado sudoeste de Costa Rica, don- 
de viven los semicivilizados Tórrabas y Bruncas, 
pero afirmó que en la parto occidental de Costa 
Rica se encontraban Jos «Térrabas y Changue- 
nas, feroces y bárbaras naciones, en constante 
guerra con sus vecinos.» A lo que objeta Gabb: 
¿Tanto los Térrahas, como sus vecinos los Brim- 
cas, ó, como los llaman los españoles, los Do- 
rucas, viven en una ó dos pequeñas aldeas y están 
bajo la completa sumisión de sacerdotes misio- 
neros, así en lo eclesiástico como en lo munici- 
pal, y van perdiendo rápidamente la Jengua y 
sus costumbres salvajes, y se están aproximando 
Á la condición civilizada de las aliens de Pacaca, 


Co, Quircó, ets, en Costa Rica, donde los indios | 


hablan solamente castellano y hasta han perdi- 


do las tradiciones de sn antiguo modo de ser,» Al- | 


guna otra noticia de los Térrabas hallará el lec- 
tor en la (eografía de Costa Rica (Barcelona, 
1892, pig. 250 y 256) escrita por el costarricenso 
Francisco Mantero Barrantes. 
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TERRACINA: Geog. C, del dist. de Velletri 
prov. de Roma, Italia, sit. en la costa, en la parte 
S. de las lagunas Pontinas, á unos 4 kms, al E 
del puerto Badino, parte de clla en una eminen. 
cia escabrosa y otra parte en terreno bajo, á la 
entrada del canal construído porel Papa Pío YI 
con objeto de drenar las lagunas citadas; 6500 
habits, Antiguamente se llamó Anxuz i cuyo 
templo y ruinas se distinguen en las alturas que 
la avecinan; luego fué su nombre Trachinia con- 
verlido por los romanos en Tarracina. El “anti. 
guo puerto, hoy cegado, se encuentra algo al O 
de la c., cerca de la boca del canal. En la extre 
midad del muelle, en una columna de hierro 
fundido, sobre una base de granito y unida a] 
muro del muelle, hay un faro de luz fija Llanca 
elevada 7,8 m. sobre el mar y 5,8 sobre el te. 
rreno, la cual se distingue á 5 millas de distan. 
cia. El barrio nuevo, á orillas del mar, fundado 
por Pío VI, ofrece pocas curiosidades, La e, vie. 
ja, edificada en la vertiente de la colina, tiene 
una gran plaza, que es el antiguo Foro, y en la 
que se halla la catedral de San Cesáreo, sobre 
el emplazamiento de un templo de Roma y de 
Augusto. Conserva bellas columnas antiguas, 
Tomando por una puerta ála dra. de la cate. 
dral, que da á una calle antigua, en parte; atra- 
vesando luego una plantación de olivos por una 
brecha del muro y marchando á lo largo de otro 
muro en esta misma plantación, se llega al pre- 
tendido palacio de Teodorico, construcción le- 
vantada hacia el año 500 y transformada después 
en fortaleza, Se supone que aquí estaba el acró» 
polis de la primitiva e, 


TERRADA (de tierra): f. Especie de betún que 
se hace cociendo almagre, ajos machacados, blan- 
quimiento y cola. 


TERRADAS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados la aldea de Palau, Surroca y los 
arrabales del Más y del Ricart, y». j. de Figueras, 
prov. y dióc. de Gerona; 705 habits. Sit. en un 
pequeño llano, cerca de Boadella. Hay en el tér- 
mino riscos y montañas con notables cuevas ó 
subterráneos, entre ellas las llamadas de Santa 
Magdalena y dels Encantats. Cereales, vino, 
aceites, legumbres y hortalizas, 


— TERRADAS (ABDÓN): Biog. Político espa- 
ñol. N. en Figueras, provincia de Gerona, en el 
primer cuarto de este siglo. De viva imaginación 
y regular talento, pero de escasa cultura, fué 
Terradas el fundador en España del partido po- 
lítico que hoy llamamos democrático, Gran agi- 
tador de las masas populares, llevó durante al- 
gin tiempo la perturbación á la comarca ampur- 
danesa. Por cinco veces consecutivas fué elegido 
alcalde constitucional de Figueras, y siempre so 
negó á prestar el juramento de fidelidad al re- 
gente del reino D. Baldomero Espartero, por lo 
cual fué destituído las cinco veces, y procesado y 
encerrado últimamente por tres meses en el cas- 
tillo de San Fernando de Figueras. En 1842 fué 
comandante de un batallón de la Milicia Nacio- 
nal de Barcelona, y en esta ciudad levantó gran 
polvareda con la publicación de sus Hojas, en las 
que exponía claramente sus ideales políticos an- 
timonárquicos, Terradas eseribió una comedia 
en dos actos y en verso catalán titulada Lo Rey 
Alicomicó, escrita por un Alicomicó, é impresa en 

aicelona por Antonio Berdaguer, 1838. Don 
Francisco Tubino, en la Historia del Nenacincion- 
to literario contemporánco de Cataluña, pig. 204, 
da noticia de los múviles que tuvo Terradas 
para escribir esta comedia, En el prólogo de ella 
algo se indica, pero las noticias que consigna 
Tubino son mis amplias, y facilitadas por suje- 
to que, sin duda, formó parte de la monarquía 
Micomicona. Dice Tubino: «Cuando buscaba Te- 
rradas niedios para difundir las máximas demo- 
eráticas entre sus paisanos de una manera efi- 
caz, un suceso extraño, y al parecer grotesco, 
hubo de facilitarle, con creces, lo que con tanta 
impaciencia deseaba. Vivía en Figneras por los 
años de 1835 al37 un anciano septuagenario de 
apellido Perxas, quien libraba su existencia y la 
de cinco hijos ejerciendo el modesto empleo de 
cartero. De éstos, el menor, llamado Vicente, 
descubrió desde niño marcada inclinación à lo 
fantistico, señalándose por su carúcter pacífico y 
suave, su genio alegre y un tanto soñador. Dicen- 
nos los informes que hemos recogido que, como 
Vicente Perxas se viera obligado á pasar muchas 
veladas cuidando un enfermo, para entretener 
el tiempo dióse á la lectura del Quijote, y de 
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tal manera le impresionaron las aventuras del 
manchego hidalgo, y tan en serio tomó cuanto 
al gobierno de su sándalo escudero en la Insula 
Barataria se refería, que asociando estas impre- 
siones å los hechos relativos á la Princesa Mico- 
misona concluyó, falto de discernimiento y 
meollo, por perder el seso, metiéndosele en la 
cabeza que todo aquello cra pura realidad, y que 
bien podía considerarse heredero del trono de 
Micomicón, y reinvidicar, por ende, los derechos 
que como å tal rey le pertenecían. Cundió por 
la ciudad la noticia del género de locura de que 
adolecía el pobre Vicente, excitando hilaridad 
en unos, lástima y compasión en otros; pero Te- 
rradas, que sabía sacar partido del menor inci- 
dente, si podía refluir en benelicio de sus planes, 
escuchando menos los consejos de la caridad 
que la voz de su pasión, lejos de disuadirle, en 
lo que á él tocaba, del error en que sus mal di- 
rigidas lecturas le habían imbuído, pintóle con 
vivísimos colores, como realidades, sus ensueños, 
logrando apoderarse, por tal modo, de su albe- 
drío para explotarle según que cuadraba å sus 
miras políticas. Sólo considerando el desgobier- 
no en que estuvo una parte de la peníusula, por 
consecuencia de las luchas entre carlistas é isa- 
belinos, se concibe que Abdón Terradas pudiera 
crear en el Ampurdán una asociación jocoseria 
que tenía por objeto rendir homenaje á Vicente 
Perxas, proclamado como rey de la monarquía 
Micomicona. Tratábase, en apariencia, de una 
sociedad de recreo que quería buscar solaz en tan 
descabellada representación. cuando en el fondo 
lo que había era el propósito de rodear del más 
cruel ridículo la institución monárquica, ofre- 
ciéndola al pueblo con los rasgos que mis po- 
dían desprestigiarla. Hizose nombrar Terradas 
gran chambelán de palacio, organizando el ser- 
vicio de éste y el de la majestad irriso:ia que en 
ocasiones había de ocuparle. Tomaron Jos fun- 
cionarios palatinos nombres de burlas que ocul- 
taban sátiras sangrientas y groseras de la reali- 
dad, y en días propicios recibía el soberano å sus 
súbditos, daba bailes y conciertos, expidiendo 
decretos y pronmigando leyes que se imprimian 
en una gaceta, publicada en catalán, con el tí- 
tulo de Butlletí oficial. No entra en nuestros 
cálculos el seguir paso å paso el desarrollo de 
esta farsa, cuyo teatro fué trasladado á Barcelo- 
na, cuando Terradas y sns jóvenes correligiona- 
rios, Sunyer y Tutan entre otros, acudieron, á 
impulso el movimiento político que agitó á la 
ciudad de los condes durante el lustro de 1833 
á 1842, Redactándose por Terradas en el idioma 
vulgar todos los documentos que procedían de 
la realeza micomicona, bandos, alocuciones, ór- 
denes, programas que ocultaban sus excentrici- 
dades ingeniosas, servía directamente la causa 
del provincialismo en su doble fase restaurado- 
ra. Favorecido en Barcelona por los aconteci- 
mientos ensanchó el círculo de sus esfuerzos, 
repitiendose las recepciones, que eran anuucia- 
das estrepitosamente, sin que las autoridadas lo 
impidieran, reflexionando que de seguir otro 
rumbo concedían á los hechos la importancia 
que sus fautores deseaban. Virme en su empresa, 
y dando vuelo à su inventiva, escribió Terradas 
una comedia, reflejo de la monarquía de mofa á 
que daba vida, y, además de imprimirla, la hizo 
representar en la noche del 11 de febrero de 
1838. No hay para qué decir el éxito de Lo Rey 
Micomicó, que éste era el título de la pieza, re- 
vordando el estado de Barcelona en aquellos días 
de frenesí revolucionario, y la circunstancia de 
figurar en las posiciones más ventajosas é influ- 
yentes varios de los consocios de Terradas. Si 
hemos de dar crédito 4 las noticias que se nos 
transmiten, éste obtuvo una ruidosa ovación; y 
el público, que descubrió la sálira, dió 4 la co- 
media un valor de actualidad que debía imflnir 
no poco en el ánimo predispuesto y excitado de 
la muchedumbre,» En 1841 publicó en Barcelo- 
na nn folleto titulado Zo que erun y lo que sor. 
Obsequios y anasajos hechos por unos tejedores dé 
Vich å unos hombres del pueblo, y tradujo y 
adicionó en 1846 la //¿storía populur de la Revo- 
lución francesa desde 1789, cete., por Calbet 
(Madrid, imp. de Sanchiz). En el periódico ma- 
drileño titulado Æ Dómine Lucas (1.* do dicien- 
bre de 1845), publicó Cubi el siguiente examen 
frenológico de Abdón Terradas: «Sumamente 
terco en sus opiniones ¢ ideas. Respecto á los 
hombres on general, poco; sólo áaquellos que 
considera de gran mérito. Bastante buen cora- 
zon. Genio triste y desesporanzado, Buena parte 
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intelectual y armónicamente desarrollada. Tiene 
mucha constructividad, y por consiguiente sería 
buen director de fábrica, buen comerciante prat- 
tico, buen médico operador, Debe procurar no 
ser tan impresionativo á las olensas y detener 
los ímpetus de su ira. Poca adquisividad.. Si 
bien es sospechoso y reservado, puede ser im- 
prudente por falta de cireunspocción y sobra de 
acometividad. Memoria local.» 


TERRADELLAS: Geoy. Lugar del ayunt. de 
Vilademuls, p. j. y prov. de Gerona; 31 habits. 


~ TerraprLias (Domixco MIGUEL BERNA- 
BÉ): Biog. Compositor español. N. en Barcelona, 
donde fué bautizado á 13 de febrero de 1711. M. 
en Roma hacia 1751, Hizo sus primeros estudios 
de Música en un convento de su ciudad natal. 
Su amor vehemente por dicho arte le hacia de- 
sear ir á Italia, á fin de completar su educación 
con las lecciones de un gran maestro. Un nego- 
ciante, amigo de su padre, le ayudó para llevar 
á cabo el proyecto, tomándole á burdo de su bu- 
que y conduciendole á Nápoles. Las recomenda- 
ciones del comerciante procuraron á Terradellas 
la protección del embajador de España, por el 
que consiguió Domingo una plaza de alumno ex- 
terno en el Conservatorio de San Onotrio, diri- 
gido entonces por Durante. Después de haber 
estado algún tiempo lajo la dirección de este sa- 
bio músico, empezó Terradellas á dedicarse å la 
composición dramática. El brillante éxito que 
tuvieron sus primeras obras le dieron inmedia- 
tamente reputación. Su primera ópera, represen» 
tada en 1739 en el gran teatro de Napoles, Iné 
el Astarté; en ella se descubre un genio espontá- 
neo, un raro talento de expresion y un gusto 
armónico más riguroso que el de Hasse, del cual 
parece que adoptó el estilo en las melodías. En 
lo enérgico y en lo grandioso se acerca más á 
Majo y Jomelli. Terradellas escribió en Roma 
(1740) una parte del Romolo, de Latilla; después 
dió en la misma ciudad la Artemisa, ópera en 
tres actos, notable en la parte de invención. La 
Issifile, representada (1742) en Florencia, no 
gustó; pero Terradellas tomó un Lrillantísimo 
desquite al año siguiente en Merope, bella com- 
posición en que el talento del músico legó á su 
más ccmpleto desarrollo. Todos los títulos de las 
obras de Terradellas no son conocidos, y es qui- 
zás muy posible que no poseamos sino una pegue- 
ña parte. lin 1746 fué llamado Terradellas á Lon- 
dres. Ali dió el Afitridate, cuyas piezas se gra- 
baron separadamente en dicha capital; despuis 
el Bellerophon, ópera en tres actos, que tuvo 
igual suerte. En Londres publicó también (1747) 
una colección de 12 arias y dńos italianos en par- 
tición de orquesta, sacados de las óperas que se 
habían representado hasta aquella época, De 
vuelta å Italia, en el concurso del año de 1747 
Terradellas obtuvo la plaza de maestro de capi- 
lla de la iglesia de Santiago de Jos Españoles en 
Roma, y desde entonces parece que fijó su resi- 
dencia en aquella ciudad. Se dice que allí murió 
de tristeza por el mal éxito de su úpera seria Se- 
sostris, que se ejecutó en Roma en 1751, Igno- 
ramos dónde pudo encontrar la antigua redac- 
ción de la Gacela Musical de Leipzig (t. II, på- 
gina 431) una anécdota referente å la muerte de 
Terradellas tan injuriosa para el carácter como 
para el talento de Jomelli, y cuya falsedad es 
evidente. Según esta noticia, la ópera del com- 
positor español había tenido un gran éxito, en 
tanto que la de Jomelli, su rival, había hecho 
un fiasco completo; pero el triunfo había sido pa- 
gado muy caro, porque el cuerpo de Terradellas 
se había encontrado en el “Píber cosido á puña- 
ladas. El pueblo romano había atribuído su 
muerte á Jomelli, y había grabado una medalla 
en honor do Terradellas: en ella se veía ú éste 
representado en un carro tirado por Jomelli como 
esclavo por las calles de Roma; y para quo no 
quedara duda de la parte que éste había tenido 
en la muerte de su rival, se habían grabado en 
el reverso de la medalla estas palabras de un re- 
citado de la última ópera de Jomelli: Zo son 
capace, Toda esta historia es tan falsa como odiv- 
sa, porque Jomelli continuó viviendo pacífica- 
mente en Roma hasta 1754, estoes, durante tres 
años, lo cual hubiera sido imposible después de 
una aventura tan escandalosa. Terradellas dejó 
en manuserito una misa á cuatro voces y orques- 
ta, y el oratorio Giuseppe riconosciuto, Las tra- 
diciones que se conservan en España acerca de 
Terradellas, son las siguientes: que estudió la 
Música y los principios do composición bajo la 
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direccion de Francisco Valls, maestro de capilla 
de la catedral de Barcelona; que después de ha- 
ber manifestado sus grandes disposiciones en al. 
gunas pequeñas obras que hizo, pasó å Nápoles 
para perfeccionar sus estudios con (| maestro 
Gaetano Greco, en cuya enseñanza tuvo por con- 
discípulo al famoso Pargolesi. Soriano, en el tomo 
111, páginas 216 y siguientes de la Historia de 
la música española, habla largamente de Terra- 
dellas, 


TERRA DE PORTO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Grove, ayunt, de Grove, 
p. je de Cambados, prov. de Pontevedra; 89 ha- 
bitantes, 


TERRADILLOS: Gcog. V. con ayunt., al que 
están agregados la v. de Lagartos y el lugar de 
Villambrán de Cea, p.j. de Carrión de los Con- 
des, prov. de Palencia, dióc. de León; 499 ha- 
bitantes, Sit. en un pequeño valle, á la izq. del 
riachuelo llamado de los Templarios. Cereales, 
vino y legumbres. Perteneció esta villa al ayun- 
tamiento de Moratinos. || Lugar con ayunt., al 
que está agregada la alquería de Maza de Alba, 
p. j. de Alba de Tormes, prov, y dióc, de Sala- 
manca; 413 habits. Sit. en terreno llano y å la 
falda de pequeñas colinas, no lejos del rio Tor- 
mes, Cercales, ulgarrobas y hortalizas. 


— TERRADILLOS DE Escueva: Geog, Lugar 
dol ayunt. de Villaluelda, p. j. de Roa, prov. đe 
Burgos; 224 habits. 

— TERRADILLOS DE SEDANO: Geog. Lugar con 
aywnt., p. j. de Sedano, prov. y dióe. de Bur- 
gos; 225 habits. Sit. å orillas del río Rudrón, 
Terreno llano en parte; cereales, vino y horta- 
lizas. - 


TERRADO (de tierra): m. En las casas, sitio 
descubierto, por lo común en lo más alto de 
ellas, 


a otros hacian escalas de sus mismas picas 
para ganar las ventanas d CERRADOS, etc. 
Soris, 


—A Puzol, quinta suya aquí cercana, 
Irá: desde el TERRADO puedes vella. 
Tirso DE MOLINA. 


+. los TERRADOS de las albacaras vierten 
también por canaloues á la misma platafor- 
ma, etc. 
JOVELLANOS. 


— Terrano: Arg. Muy poco se diferencian el 
terrado y la azotea;sin embargo, el carácter de 
aquél es que suele estar cubierto por un techado 
ligero, en tanto que la segunda no tiene cubierta 
alguna y forma por sí la terminal del edilicio 
(Y. AZOTEA). El objeto del porchadoes resgnar- 
dar á la azotea del sol sin quitarle la ventilación; 
las azoteas sólo tienen por objeto el solaz y el 
recreo, y los terrados generalmente se usan, 
conio las cuevas ó sótanos, para guardar las pro- 
visiones de ciertos comestibles que se hacen en 
determinadas épocas para todo el año. Se mon- 
tan sobre un suelo como los del resto de la 
vivienda, y en cuanto á su pavimento puede ser 
de plomo, zine, asfalto y aun baldosas lien re- 
cochas, recibidas con cemento ó «al hidráulica 
que tape perfectamente sus juntas;un medio muy 
conveniente para cubrirlos terrados consiste en 
extender sobre el correspondiente entablado de la 
armadura una capa de 13 centímetros de arcilla 
bien amasada con pelote á partes iguales; sobre 
ésta, Lien seca, se aplica á brocha una mano de 
brea caliente, y antes de su enfriamiento se 
coloca encima una tela de lona bien estirada, y 
des¡més otra capa de arcilla y otra de ÚUrca, es- 
polvoreando sobre ella polvos finos tamizados de 
ladrillo ó teja, con lo cual se forma una cubierta 
muy sólida sin ser susceptible de agrietarse. Las 
aguas lovedizas que entran por el y orchada, así 
como las que caigan de la cubierta, se recogen en 
un canalón de plomo ó zine colocado sobie el 
alero, de donde se vierten al exterior del edifi- 
cio por medio de tubos del mismo material ó de 
hierro fundido, colocados i plomo y å los haces 
interiores de la fachada, en las cajas que al cons- 
truir éstas se forman, ó lo que es mucho mejor, 
dejándolos aparentes por los haces exteriores, 

Terrados de suelo metálico, — Los únicos me- 
tales empleados son el zine y el plomo, estando 
hoy el primero en desuso porque resisto peor 
que el segundo, según ha demostrado la expe- 
riencia, 

„No puede tener los rebordes quo cn las cu- 
biertas ordinarias forman las chapas metálicas, 
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porque han de resistir la circulación delos habi- 
tantes del edificio, 

Los terrados llevan siempre un pequeño ante- 

echo de 1 4 1,20 metro de altura, que sirve de 
Ático á la construcción, con objeto de dar seguri- 
dad al que habita el edificio, sin lo que correría 
el riesgo de caer á la calle, preti) que es una di- 
ficultad más para la construcción, pues presenta 
obstáculos á la salida de las aguas. 

Las condiciones que han de reunir los terra: 
dos, y que indirectamente hemos ennmerado, ha- 
cen de esta construcción una de las más difíciles 
de ejecutar bien, no sólo al plomero, sino á tolo 
el que se dedica á esta clase de obras, cualquiera 
que sea el piso que se coloque en ellas; pero al 
plomero más que á ningún atro, por las condicio- 
nes especiales del material que emplea. Con efec- 
to, las juntas apenas han de ser sensiiles y de- 
ben hacerse impermeables; si es el piso de una 
sola pieza, lo que se conseguirá por medio de 
soldadwas, al dilatarse el metal con el calor 
forma bolsas ó arrugas, que al llegar el fresco de 
la noche desaparecen, y repitiéndose esto diaria- 
mente se producen grietas por las que el agua 
penetra, cousiguiendo se destruya el piso y la 
armadura, lo que produciría un coste excesivo. 
La cuestión no se ha resuelto hasta hoy satisfac- 
toriamente; pero indicaremos el sistema que pue- 
de seguirse, sin qne garanticemos el resultado, 
Antes de colocar el pavimento, se debe fijar sobre 
la armadura un enlatado de tablones bien uni- 
dos, sentando sobre éste un solado de ladritlos de 
plano llamado fabla, la que está unida con mor- 
tero de cal. Así preparado el piso, corresponde 
al plomero su terminación. 

Empieza aquél por tender una capa de arena 
bien seca, de 07,02 40m, 03 de espesor, la que se 
divide en varios departamentos o fajas en la di- 
rección del caballete, por medio de listones de 
canto que no sobresalgan de la arena, y los que 
se sujetan con clavos å la fibrica inferior, siendo 
estas fajas del ancho de las hojas que se van á 
emplear. Bien apisonada la arena, y unido é 
igual el piso, se tiende Ja primera hoja del lado 
del pretil, de modo que recubra una parte de 
éste, la zabaleta y parte del piso, haciendo á la 
hoja un doblez hacia la parte superior de 0%, 02 
á 07,63, pero cuidando antes de clavar el lado 
inferior al listón con clavos de zinc, cuya cabeza, 
bien remachada, se cubre con una gota de es- 
taño; la hoja del doblez vuelve sobre el clavo al 
que resguarda. Se procede en seguida á tender la 
segunda hoja en la dirección de la primera, ha- 
ciendo en su borde inferior un redoble igual á 
aquélla, pero en sentido contrario, y se colocan 
las hojas de modo que sus rebordes se enlacen 
como dos corchetes, clavando esta segunda haja 
como la anterior en el listón correspondiente, for- 
mando el redoble y continuando la operación 
hasta la combrera, a la que debe corresponder el 
medio de una hoja, que se sujeta con clavos sin 
rehorde y estañadas las cabezas, ¿cuyo efecto, al 
colocar el enlistonado, se divide el piso teniendo 
presente esta circunstancia. 

Todas las hojas deben recubrir, en la porción 
quo les corresponde, la zabaleta y parte del pre- 
til. 

Este sistema tiene el inconveniente de que, si 
bien permite la dilatación de las hojas en el sen- 
tido de la pendiente, no así la transversal, y los 
temibles electos del sol no se anulan por comple- 
to. Puede modificarse haciendo un poco alarga- 
dos y en el sentido de la cumbrera dos agujeros 
de las planchas, y poniendo clavos de calezaan- 
eha un poco salientes sin eubrir con soldadura, 
lo que permite la dilatación en todos sentidos; 
en este caso, para seguir el sistema, å la cumbre- 
ra dehen Negar las cabezas do dos hojas, y en 
ellas se pone una enbrejunta en forma de cor- 
cheto doble que coja å las dos hojas y sin clavar, 
de modo que sólo sirve para resguardar los cor- 
chetes inferiores y la junta que allí se forma, 

Tiene el inconveniente de dar juntas màs abul- 
tadas y ser más ficiles al acceso del agua, 

Puede sustituirse al sistema anterior otro quo 
difiere poco de él, dividiendo el piso por listones 
qa formen cuadrados en diagonal dle un metro 
de lado próximamente, enlniendo cada cuadrado 
Gen una hoja que leva cuatro corchetes en lugar 
če dos; los dos del ángulo superior hacia arriba 
y los del inferior en sentido contrario y recu- 
briéndose mutuamente, haciendo las sujeciones 
en los ángulos y lados superiores y en la forma 
explicada, on cuyo caso la dilatación aminora 
los efectos; pero en cambio se aumenta el núme- 
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ro de juntas, y por tanto las probabilidades de 
destrucción por efecto de la humedad. 

Una vez colocado el piso, cualquier sistema 
que se emplee, se recubren los extremos de las 
hojas sobre el antepecho con otra hoja pequeña 
que, empotrada en la fábrica por la parte supe- 
rior, monte sobre las demás de 07,03 á 0,04, 
elavándola si es preciso desde 1 ó 2 metros, pero 
cuidando de hacer los agujeros grandes en la 
hoja inferior para permitir las dilataciones, no 
introduciendo demasiado los clavos, y soldar las 
cabezas sobre la hoja de recubrimiento. 

Se procede después å fijar los canalones ó tu- 
bos de bajada en los ángulos, los que se colocan 
teniendo cuidado de recortar las hojas, antes de 
fijarlas, al tamaño de la pieza que se va áunir, y 
haciendo esta unión con soldadura, sacando el 
tubo ó canalón por un agujero que al efecio debe 
haLerse dejado en la fábrica. 

Finalmente, cuando el antepecho no lleva una 
barandilla de madera ó hierro, que pocas veces se 
coloca, se recubre también este antepecho con un 
teiadillo de hojas del metal empleado en el piso, 
terminadas, tanto por el exterior como por el in- 
terior, por un tirabuzón hacia su paite inferior, 
al que se une una pegueña chapa que termina en 
el pretil. Este tejadillo resguarda el antepecho y 
desvía las aguas de las hojas del piso en su origen. 

Cuando se están construyendo estas obras de- 
ben resguardarse de la acción del sol y regar las 
hojas, siendo más conveniente hacerlas en tiem- 
po Iresco, para evitar el colocarlas en estado de 
dilatación. 

Terrados asfaltados. — La enbierta ó piso me» 
tálico se suele sustituir en los terradas por un 
asfaltado, que es muis económico y produce hoy 
bastantes buenos resultados, á condición de que 
las maderas de las armaduras no tengan movi- 
miento aleuno. 

Sobre el enlatado de que hemos hablado ante- 
riormente se coloca un solado de ladrillos en la 
forma entonces explicada, á diferencia de que 
las caras más ásperas deben estar en la parte su- 
perior y que no se emplea mortero; se rellenan 
las juntas con mástic asfáltico, y una vez frío 
y seco se fija una lona bien tirante encima, que 
se suieta con clavos colocados en las juntas; se 
tiende encima una capa de asfalto por fajas de 
cm, 50 á 00,60 de anchas y 0,006 de grueso, y 
una vez [ría aquélla se tiende otra capa en que 
las bandas vayan normalmente á las de la infe- 
rior y de solos 0™,004 de grueso, salpicando la 
superficie con arena de grano fino, cuando aún 
está caliente el asfalto, y apisonándolo con pisón 
plano de madera, 

El lecho de ladrillos se sustituye hoy ventajo- 
samente por una capa de hormigón de 07,05 de 
espesor, no tendiendo el asfalto hasta que el hor- 
migón esté bien seco; por este sistema se econo- 
miza el empleo de la Jona. * 

En los terrados asfaltados conviene pintar y 
embrear bien las maderas, que deben ser de bue- 
na clase, sin defectos, con poca resina y estar bien 
secas. El asfaltado debe hacerse fuera de la ac- 
ción del sol y del viento. Para fabricar el más- 
tic asfáltico se emplean unos hornillos portáti- 
les de palastro, en los que ajusta una caldera del 
mismo metal, recubierto todo con una tapa he- 
wmislérica provista de su chimenea, con un aguje- 
ro ó recorte por el que entra un cazo ó encharón 
á fin de remover y recoger la masa para. emplearla. 
Preparados el hornillo y la caldera, se parten en 
pequeños trozos ó se machacan los panes asfálti- 
cos; se vierte sobre la caldera una corta cantidad 
de betún puro, se añade en seguida el mástic 
á pequeñas porciones y se da fuego, removiéndo- 
le con el cazo ó con una espátula de hierro; cuan- 
do el mástic vertido se ha fundido ya se agre- 
ga más á la masa, y se continúa asf hasta que 
so llena la caldera á la mitad de mástic fundi- 
do, en enyo momento se vierte arena gruesa y 
de buena calidad, en la proporción de un 60 por 
100 de la mezcla, pero poco á poco, como se ver- 
tió el mástic, y esperando, para agregar más, 
á que la arena añadida se sumerja por sí sola en 
la masa, revolviéndola entonces y esperando aún 
algo más, hasta que aquélla vuelva a adquirir la 
temperatura que antes tenfa, en cuyo momento 
puerlo agregarse nueva cantidad de arena, Essu- 
imamente importante no dejar quemar el más- 
(ie, lo que se conoce en seguida por dos abun- 
dantes vapores blancos que por la chimenea sa- 
len; si el asfalto se quema la obra que con él se 
ejecute sale muy seca, es quebradiza y se destru- 
ye con facilidad, 
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TERRAIL (PEDRO DU): Biog. V. BAYARDO (Pr. 
DRO DU TERRAIL, señor de). 


TERRAJA: f. Tabla ó plancha de metal, que 
en uno de sus cantos tiene recortado el perfil $ 
contorno de las molduras uniformes que se ha. 
cen de yeso, estuco, barro y algunas otras ma- 
terias. Se usa pasando el filo del recorte por en. 
cima del bulto ó embrión de lo que se quiere la. 
brar, antes que la pasta se endurezca. Cuando es 
circular el adorno ó el plano donde van las mol- 
duras, como sucede en los florones, moldes de 
campanas, etc., se hace girar la TERRAJA por 
medio de un eje fijo ó de un aparato especial uni. 
do á ella, 


— TERRAJA: Instrumento de acero que sirvo 
para hacer tornillos. 


— TERRAJA DE AGUJERO CERRADO: La queen 
el espacio por donde ha de pasar la espiga del 
tornillo, tiene un diámetro invariable y Sen su 
borde interno los cortes ú limas con que se labran 
las espirales. 


, STERRATA DE COJINETES: Aquella en que el 
diámetro del agujero se puede re. iucir por medio 
de cojinetes, ajustándolos al grueso de la espiga, 


Terrasa: Alb. Se compone toda terraja 
(fig. siguiente) de un listón AL que sirve de guía 


B 


para el movimiento dela herramienta;en el cen- 
tro de dicho listón se coloca un madero CD 
å escuadra con él, el que sirve de apoyo å una 
tabla Æ de refuerzo de la chapa de zinc ó de pa- 
lastro F, que á ella se sujeta con tornillos, y dos 
tornapuntas 7, que van á parar al listón, hacen 
solidario el sistema. La chapa F leva recortadas 
las molduras que haya de producir, pero en sen- 
tido inverso, es decir, que las partes salientes de 
la moldura son entrantes en la terraja, y vice- 
versa. 

Para correr la terraja, se colocan, bien sujetas 
al muro y perfectamente de nivel, dos reglas que 
abarcan todo el ancho de las molduras, las que se 
conservan perfectamente paralelas en toda su 
longitud, de modo que una de las reglas quede 
por encima y la otra por debajo de la moldura; si 
ésta no hubiera de ser horizontal, las reglas que 
habían de comprender á la moldura tendrían la 
inclinación de la moldura misma; sobre estas re- 
glas se aplica la terraja con fuerza, después de 
haber hecho el abultado de las partes salientes 
de la moldura, con yeso y ladrillos ó cascotes y 
revestimiento de mortero de yeso; se hace desh- 
zar la terraja en la disposición indicada para se- 
parar el exceso de yeso; la moldura debe hacerse 
por trozos longitudinales cortos y por capas, re- 
gando la fábrica antes de extender cada capa, 
para que el yeso agarre, y empleando en un pin- 
cipio este material amasado espeso, y des]més 
claro, cuando ya Ja moldura se vaya dibujando; 
para que la terraja deslice con alguna facilidad 
hay que lavarla al terminar cada pase, así como 
los reglones que sirven de guías; si las molduras 
son verticales ó inclinadas, la terraja debe correr 
de arriba á abajo para facilitar su movimiento, 
Para las archivoltas ó corrido de molduras ciren- 
lares se fija la terraja á un cintrel de madera 
que gira alrededor del centro del arco, apoyán- 
dola además en una regla sujeta al paramento 
del muro, por encima de los puntosen que haya 
de hacerse la moldura y con la misma forma cir- 
cular de ésta, es decir, concéntrica con ella, El 
yeso que se destine á estos tralmjos dehe ser 
blanco, cornido y de clase superior, sin mezcla al- 
guna de tierra, tanto para conservar su fnerza, 
cuanto para que la moldura resulte más fina. 

—Treurasa: Art. y Of, Con esta herramienta 
se fabrican Jas tuercas en maderas y en metales. 
Siendo éstas las más importantes, nos ocuparemos 
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de ellas primeramente: pueden labrarse en la hi- | ducir cuanto más profundo es el agujero que se 


Jera doble, pero es preferible hacerlas al torno, 
porque son más regulares y más fuer tes, no ha: 
biendo sido atormentadas por la acción de la 
hilera, que siempre levanta un poco el metal por 
más cuidado que en su construcción se tenga. 
Las terrajas hechas al torno se llaman matrices 
ó madres. Hay talleres en que todas 
las terrajas son matrices ó madres, 

otros en los cuales nose hacen más 
que algunas madres que sirven para 
aterrajar los cojinetes, por medio de 
los cuales se reproducen otras terra- 
jas. 

Bueno será, antes de ocuparse de 
la construcción de éstas, estudiar sus 
formas y hacerse cargo de su manera 
de operar. Pueden dividirse en dos 
clases: las cilíndricas y las cónicas. 
Las de una misma clase pueden di- 
feriz unas de otras por la manera en que en ellas 
se practican los desahogos, cortes longitudinales 
paralelos al eje de la terraja y destinados á dar 
salida á las raeduras y á formar en los filetes ån- 
gulos que atacan la materia. 

Terrajas cilíndricas, — La (fig. 1) representa 
una de ellas, que como las cónicas se compone 
de tres partes: Ja cabeza, el cuello y el tornillo, 

La cabeza a es cuadrada óchata, según la con- 
fección del ojo del destornillador, palanca doble 
que abraza la cabeza de la terraja y que se guía 
con ambas manos. 

El cuello b es una parte torneada lisa que se- 
para la cabeza del tornillo, cuyo diámetro debe 
ser más reducido que el del fondo de los filetes 
de los tornillos. 

El tornillo e es la parte trabajadora de la te- 
rraja, á cuya confección se debe prestar mucho 
cuidado. Tales son las variaciones de su lorma, 
que establecen alguna distinción 
entre las varias terrajas. 

El tornillo representado en la 
(fa. 1) es cilíndrico, tanto en el 
exterior como en el interior de los 
filetes, de donde resulta que sólo 
opera la parte inferior, y que las 

artes 2, 3 y 4 pasan sin agran- 
Jarla por la núm, 1, que uo sirve 
entonces más que para guiar la te- 
rraja. 

La cilíndrica no se emplea ordi- 
nariamente sino para terminar 
agujeros comenzados con las cóni- 
cas, cuyo diámetro inferiores igual 
al del agujero que se quiere aterra- 
jar. 

La terraja cilíndrica no sirve 
para toda la operación como no se 
haga el agujero cónico en su parte superior, 
pero este procedimiento es malo, porque los tor- 
nillos que se deben introducir en la tuerca pue- 
den experimentar oscilaciones. 

Cuando se quiere aterrajar se emplean, pues, 
en primer lugar las terrajas cónicas, que se in- 
troducen enteramente en el agujero hasta que 
los filetes hayan penetrado en el metal; luego se 
retiran, y para terminar la tuerca se introduce 
la terraja cilíndrica, cuyo filete interior, siendo 
del mismo grueso y diámetro que los de la parte 
superior de la terraja cónica, penetra ficilmente 
en la taza que han formado, y á medida que se 
introduce la profundiza igualmente en todo el 
largo de la tuerca. Algunas veces no se emplea 
más que una sola terraja cónica en la parte infe- 
rior, y cilíudrica en la superior, en una longitud 
por lo menos igual al espesor de la tnerca; la 
parte cónica empieza el filete, y la cilíndrica lo 
acaba del todo, Diremos algunas palabras sobre 
la manera de aterrajar por medio de una serie de 
terrajas cilíndricas, las cuales tienen todas el 
mismo paso, pero diferentes diámetros. La pri- 
mera que se introduce es la de más pequeño diá- 
metro, y no hace más que empezar el agujero; la 
segunda, que es un poco más grnesa, lo profun- 
diza, y sucesivamente se emplea una tercera ó 
una cuarta, de un diámetro cada vez mayor, has- 
ta que los filetes quaden completamente impre- 
sos. Este procelimiento exigo el empleo de un 
húmero considerable de terrajas, razón por la 
cual no se usa sino en casos muy raros, en que 
los agnjeros son muy profundos, Siendo el pri- 
mer fileto el único que ataca la materia, la resis- 
tencia es independiente de la profundidad del 
agujero; en tanto que, como después voremos, las 
terrajas cónicas son tanto más difíciles de con- 
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quiere aterrajar. 

Terrajas cónicas. - Das medios hay de hacer- 
las: 1.9, torneando desde el principio la parte 
que debe ser fileteada, en forma de cono trun- 
cado; 2.°, fileteando la terraja como si debiese 
ser cilíndrica, y haciéndola después cónica en su 
parte exterior, ora con el torno, ora con la lima. 
En el primer caso, el fondo y el exterior de los 
filetes están situados en superficies cónicas; en 
el segundo no es cónica la terraja más que ex- 
teriormente, y el fondo de los filetes está situado 
en una superficie cilíndrica. 

El diámetro inferior de las terrajas cónicas es 
igual al agujero que se quiere aterrajar; el diá- 
metro superior tiene la profundidad de los filetes 
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á medida que se la dé vueltas se desprenderá de 
la parte inferior una porción de filete igual á la 
que se introduce en la superior; y como el nú. 
mero de los filetes que atacan la materia per- 
manece constante, se quitará por todas partes el 
mismo espesor de virutas, 

El modo de acción de la terraja cilíndrica 
tiene la mayor analogía con el de la hilera có- 
nica sencilla, y Jas consideraciones que hajo 
este concepto hemos presentado en la forma más 
conveniente que debe darse á los procedimientos 
son aplicables aquí en toda su generalidad, La 
parte operante de los filetes de una terraja debo 
tener poca extensión en todos los sentidos de la 
circunferencia, porque todo el trabajo que se 
efectúa en el interior de los filetes es de com- 
presión; los desahogos deben ser lo mayores 
posible, y si no existiesen la materia no se cor- 
taría, sino que estaría comprimida; la terraja 
sería muy «dura de conducir, y la parte superior 
de los filetes de la tuerca no presentaría resisten- 
cia alguna. 

La terraja difiere de la hilera sencilla, con la 
cual tiene tanta analogía, en la preciosa propie- 
dad de poderse afilar, bien en nna muela ciren- 
lar, bien en la piedra de accite, lo cual puede 
prolongar mucho su uso. Tan luego como los 
ángulos están gastados dejan de cortar y com- 
primen la materia; preciso es, pues, afilarlos 
inmediatamente, si no se quiere hacer con lenti- 
tud y dificultad un mal trabajo. 

Réstanos, para concluiz cuanto tenemos que 
decir sobre la forma de las terrajas, hablar de 
Jos desahogos que se practican en toda su lon- 
gitud, para dejar paso al aceite y á las viru- 
tas, 

En las terrajas cilíndricas no sirve el desahogo 
más que para el paso del aceito; pues como tra- 
baja sólo el filete inferior lleva por delante las 
virutas, y los filetes siguientes no encuentran 
más materia que quitar; pero no sucede lo mismo 
con las terrajas cónicas, que cortan tado 4 lo largo 
de la vuelta; sus desahogos sirven á la vez para 
el paso del aceite y el de las virutas. La forma 
de los desahogos es bastante variable y no de- 
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de la tuerca. La parte saliente de un filete so- 
bre el filete inferior siguiente es, por couse- 
cuencia, tanto más pequeña cuanto mayor nú- 
mero de filetes hay en la terraja. Esta parte 
saliente representa la suma de los «spesores de 
las virutas quitadas por todos los dientes de un 
mismo filete, y de aquí resulta que cuanto más 
larga sea la terraja más fácil será dar vueltas, 
puesto que cada filete quita menos materia, 

La resistencia será tanto menor cuanto más 
pequeña sea la profundidad del agujero, porque 
habrá menor número de filetes que trabajan. 
Luego si se aterrajan agujeros profundos, preciso 
será hacer la terraja más larga á fin de que cada 
filete tome menos materia; si el agujero es poco 
profundo se hará la terraja más corta, porquo 
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pende muchas veces sino del capricho de les trae 
bajadares, cada uno de los cuales tiene un mé- 
todo diferente; su número se determina ordina- 
riamente por la relación que existe entre el diá- 
metro del macizo de la terraja y la profundidad 
de los filetes. Para hacer comprender bien esta 
teoría se necesitan algunas figuras. 

Sea el más pequeño de los arcos concéntricos 
de la fig. 2 el cuerpo de la terraja, y el mayor el 
de la parte superior de los filetes. Si el desahogo 
se hace siguiendo la línea «a, se debilitará el 
cuerpo de la terraja; si se hace siguiendo las lí- 
neas bb (fig. 3), como que los filetes tienen mu- 
cha extensión en el sentido de la circunferencia, 
eprimirán la materia. 

También se pueden hacer cuatro desprendi- 
mientos, como en la fig. 4, de manera que se ob- 
tengan cuatro ángulos vivos; pero éstos se des- 
gastarán, la terraja disminuirá de diámetro ex- 
terior y se destruirá con más rapidez. Los des- 
ahogos se deben hacer de manera que la parte 
exterior conservada del filete tenga bastante cx- 
tensión para que el diámetro de la terraja se 
conserve en el afilado, y no lo bastante para que 
comprima demasiado la materia; la fig. 5 da un 
ejemplo de esta disposición. No debe creerse que 
para que la terraja corto pronto es preciso que sus 
angulos sean pumtiagudos, pues esto es un error; 
basta que los desaliogos formen con la cireunfe- 
rencia el ángulo mayor posible, á fin de que la 
viruta arrancada se desprenda fácilmente y no 
haga el efecto de una cuña, permaneciendo in- 
terpuesta entre el diente de la terraja y la parte 
que ataca. 

En las torrajas de cinco y sois cavas (fig. 6) 
se verifica este efecto de una manera muy nota- 
ble; la viruta se «desprende dificilmente, ejerco 
una presión enérgica contra la materia que aún 
no so ha quitado, la comprime y hace la terraja 
muy dura de conducir. Entonces se recomienda, 
y con razón, que se aterraje girando en un sen- 
tido y deshaciendo un poco la vuelta; cae con 
este movimiento la viruta arrancada, se escapa 
por el desprendimiento y no produce ya tanto 
el efecto de compresión que hemos indicado, 
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efecto que no depende absolutamente sino de la 
forma de los desalogos. 

Las terrajas triangulares son las que cortan 
con más velocidad, porque presentan 2 la viruta 
un fácil desprendimiento, forma que no es apli- 
cable å las terrajas cuyo cuerpo es muy grueso 
relativamente á los filetes, Muchas veces se em- 
plea, con preferencia á la forma de cinco caras, 
indicada en la fig. 6, la de la fig. 7; los rlosaho- 
gos no son ya planos, sino que tienen la forma 
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pero este ligero defecto se repara con ventajas 
por el buen uso de la terraja y por la perfección 
el resultado obtenido. 

La terraja es un útil muy bien entendido, de 
un uso fácil, que exige pocas operaciones y que 
llena su objeto cuando ha sido bien combinado, 
sin grande gasto de fuerza motriz y sin exigir 
mucha inteligencia de parte del obrero que la 
conduce, razón por la cual se confía muchas 
veces la operación de aterrajar á mano á hom- 
bres puramente de trabajo, Muchos son los en- 
sayos que se han hecho, no para perfeccionar la 
terraja, que es un útil casi perfecto, sino para 
cambiar el sistema. 

También hay terrajas que pueden servir si- 
multineamente para hacer tuercas de derecha ó 
izquierda, según se quiera; la más común se com- 
pono de un cilindro en el cual va introducida 
una hoja de acero dentada en sus dos largos cos- 
tados, y cuyos dientes solos rebasan el perímetro 
del cilindro, La punta de éste se introduce en el 
agujero que se quiere aterrajar, se hacen morder 
los primeros dientes, qne son muy salientes como 
en la terraja cónica, y se da después vueltas á 
derecha é izquierda apoyándose en el destorni- 
llador; una vez que se ha hecho el trazado para 
uno é dos dientes no puede ya variar la inclina» 
ción. No sabemos que esta terraja se haya apli- 
cado en parte alguna; como que la inclinación 
de los filetes no depende sino de la presión que 
en la terraja se ejerce, debe ser difícil hacer en- 
trar exactamente un diente en el filete trazado 
por el diente inferior, En la terraja ordinaria no 
se tiene necesidad de ejercer presión alguna, se 
introduce por sí misma en la materia y traza en 
el intevior del agujero filetes que inmediatamen- 
te tienen la inclinación requerida, Otras terrajas 
guardan cierta analogía en principio con las hi- 
Jeras de tres y cuatro cojinetes; las partes cor- 
tantes no forman cuerpo con la terraja, sino que 
están en acanaladuras practicadas en toda su 
longitud, y pneden separarse más ó menos del eje 
por medio de tornillos de presión, de manera quo 
pueden aterrajar agujeros de dimensiones bas- 
tante diferentes. Estas terrajas son ingeniosas, 
pero complicada y difícil su construcción; no 
pueden además emplearse sino para diámetros 
gruesos, razón por la cual no se han generalizado 
en los talleres de construcción, en los cuales no 
hay que aterrajar más que agujeros cuyo grueso 
está determinado do antemano, y para los cuales 
so hace cierto número de terrajas de dimensiones 
diferentes. Sin embargo, «dichas terrajas tienen 
una ventaja que conviene indicar: la do que sus 
ángulos son más vivos y so pueden afilar más 
fácilmento que los de los otros géneros de terra- 
jas, las virutas tienen por lo tanto un despren- 
dimiento más fácil, y so obtienen tuercas más 
porfectas, en las cnales no so ha comprimido en 
manera alguna la materia. Las figs. S, 9 y 10 
pueden dar una idea de este género de terrajas. 

Construcción de las terrajas para metales, — 
Para la construcción de las terrajas se elige ordi- 
nariamente acero fundido de primera calidad, 
que se forja como de or-linario y so tornca ó se 
lima para darle la forma cónica ó cilíndrica. Ys 
preferible torncarlas, porque son mucho más re- 
gulares que cuando se liman. 

Hemos dicho que á veces so hacían terrajas á 
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de una garganta entrante á unos 90%, y cortan 
más pronto que los de todas las terrajas que 
hasta aquí hemos descrito, Esta manera de des- 
ahogar las terrajas se emplea en varios talleres 
grandes y produce buenos resultados, sobre todo 
para la fabricación de las tuercas fuertes para 
máquinas; el solo inconveniente que tiene es 
hacer que la terraja se afile con menos facilidad, 
pues no so pueden aguzar los ángulos sino en el 
dela muela circular ó con la piedra de aceite; 


Fig. 10 


1 la hilera, en cuyo caso se las filetea como si se 
tratase de un perno ordinario. Cuando se quie- 
ren hacer torneadas se colocan entre dos puntas 
y se traza la hélice por medio de un buril colo- 
cado en el soporte de un carretón;se termina con 
el peine, y se obtienen terrajas perfectamente 
regularos. Cuando no se tiene torno de carretón 
se empieza por trazar una hélice poco profunda 
en la terraja por medio de la hilera doble, y lue- 
go se coloca entre las dos puntas del torno y se 
forma el filete por medio del peine, el cual 
marcha en su movimiento de avance por la 
hélice trazada con la hilera. Este procedimiento 
de fabricación es sencillo, pero se obtienen terra- 
jas menos regulares que las hechas en torno de 
carretón. Si en la terraja quedan asperezas poco 
considerables, se hacen desaparecer haciéndola 
girar rápidamente en el torno de puntas y apro- 
ximando un peins muy cortante, que se deja co- 
rrer sin otro conductor que la terraja misma y 
sin morder demasiada materia. Por este medio 
tan sencillo desaparecen aquéllas á expensas del 
grueso de los macizos, 

El ángulo de los filetes es ordinariamente de 
60%, pues de hacerse más débil sería demasiado 
delgado y difícil que se llegase á la coincidencia 
perfecta entre los filetes del tornillo y los de la 
tuerca, En general, una terraja en la cual son 
los macizos iguales å los vacíos produce tuercas 
ó hileras de cojinetes, en las cuales son los hue- 
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cos mayores que los macizos; los cojinetes repro- 
ducen tornillos en los que son los macizos casi 
ignales á los vacíos, y que por consecuencia en- 
tran fácilmente en las tuercas, 

Fácil es comprender la razón por la que los 
vacíos de la tuerca son mayores que los macizos 
de las terrajas que la han formado; jamás una 
terraja es de una regularidad perfecta, y siempra 
tiene partes de filetes un poco más inclinadas 
que las otras; estas partes demasiado inclinadas 
no pueden alojarse en el hueco de la tuerca, sino 
agrandándola á expensas del macizo del filete, 
Por un motivo análogo reproduce una hilera un 
tornillo cuyo macizo es más débil que su hueco; 
la diferencia depende también del grueso del 
tornillo relativamente al de la madre que ha 
formado la hilera. Cuando el diámetro del tor- 
nillo es mayor que el de la matriz, aun cuando 
aquélla fuese perfectamente regular reproduciría 
huecos mayores que los macizos, con grueso tanto 
mayor cuanto mas considerable fuese la diferen- 
cia de los diámetros. 

Antes de templar las matrices se ajusta la ca- 
beza en el ojo del destornillador, y se practican 
los desahogos con la lima ó con la máquina de 
acepillar; la operación del temple no presenta 
muchas particularidades; las matrices se templan 
en toda su fuerza; para sacarlas del temple se 
cogen con unas pinzas enrojecidas y se sumergen 
cuando el color amarillo de paja se presenta; para 
las terrajas grandes se emplea un método dife- 
rente: despues de haberlas sumergido en el agua: 
cuando tienen un color rojo de cereza, se las em- 
papa de aceite por medio de una muñequiila y 
se colocan encima de nn brasero de carbón, te- 
niendo cuidado de volverlas lentamente, y euan- 
do el aceite se enciende se sumergen con rapidez, 
Tas terrajas cilíndricas no se templan en duro, 
sino en la extremidad dol tornillo, 

Cuanto acabamos de decir es aplicable á las 
terrajas tanto como á las matrices; pero lo repes 
timos, es preferible no emplear sino matrices, 
pues los ángulos de las terrajas, gue son de me- 
tal, se agrietan muchas veces en el temple. 

Las terrajas muy gordas pueden, sin inconve- 
niente, hacerse de hierro para templarse en se- 
guida por paquetes, pero es preciso tener cuidado 
de dejarlos mucho tiempo al fuego å fin de que 
la concentración penetre de 1 à 2 milímetros 
por debajo del hueco; sin esta precaución pierden 
Jas terrajas su diámetro cuando se fuerzan en los 
agujeros. También las terrajas medianas pueden 
ser de hierro, pero es mejor que sean de acero, y 
de este metal deben ser las pequeñas. 

Terrajas para madera. - Su forma y su género 
de fabricación varían según el diámetro de las 
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tuercas que están destinadas 4 producir, gene- 
ralmento de hierro. Para tuercas pequeñas se 
hacen de hilera dol le y se les da entrada ha- 
ciéndolas cónicas; no tienen más que cinco ó seis 
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filetes, y se les labra por debajo un desahogo 
triangular; los dos ó tres filetes útiles son macte 
zos y su diámetro apenas pasa de un centímetro; 
como que comprimen la materia más bien que la 
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cortan, romperían la madera si se empleasen | tre los clavos sirve para alojar el serrín de la 


ara jeros grandes, , 
P Las terrajas de hierro fundido se hacen con 


frecuencia de 1 á 5 centímetros; sobre la rosca 
se filetea un modelo de madera, al cual se da 
una forma cónica análoga á la de las terrajas 
para metal, con la diferencia de que toda la co- 
nicidad recae sólo en ciuco ó seis filetes. Las te- 
rajas salen de la fundición perfectamente for- 
madas: no hay más que meterlas en el torno en 
que se conservan las puntas y quitarles la costra 
de óxido; á los filetes se les da un repaso con el 
peine. En ellas se practican ordinariamente cua- 
tro desabogos, los cuales no ocupan más que la 
octava parte de la circunferencia, Estas terrajas 
son bastante suaves de conducir;la madera com- 
primida en el interior de los filetes, que tienen 
mucha extensión, entra en los desahogos en vir- 
tud de su elasticidad, y queda cortada por los 
ángulos de los filetes; bueno sería, por las razones 
que hemos indicado al hablar de Jas terrajas para 
metal, dar menos extensión á los filetes y más á 
los desahogos, pues así no habría que ejercer en 
las caras de la tuerca un esfuerzo que tiende á 
romperlas. , 

Las terrajas de hierro se hacen de 5 Á 10 cen- 
tímetros, y sus cortes son bastante variados; las 
figs. 11, 12 y 13 son las generalmente empleadas; 
su modo de acción no difiere en nada de las te- 
rrajas de diámetro inferior. 

Todas estas terrajas comprimen, arañan y des- 
trozan la madera, en tanto que la hilera para 
madera corta sin producción sensible de calor, y 
produce tornillos perfectamente acabados. Hay 
terrajas para madera que, fundadas en el mismo 
principio, producen resultados análogos, como la 
que se representa en las figs, 14, 15 y 16:a esel 
cuello y b el cilindro, cuerpo de la terraja, Esta 
terraja, para diámetros menores de 4 centímetros, 
es de hierro; para las dimensiones menores se 
hace de madera dura. En derredor del cilindro 
se traza la hélice kh, cuyo paso debe ser igual al 
de las tuercas que se quieren obtener. Si se ope- 
ra sobre hierro se formará el filete e, despren- 
diendo el entredós de los filetes con una punta, 
y se aviva el filete con el ángulo del buril; si se 
opera en madera basta indicar la hélice Á con 
una raya, cuyo empleo veremos después. 

De acero se hacen dos hierros análogos al que 
esti representado en la fig. 15; uno de ellos es 
más corto que el otro en una cantidad igual á la 
mitad de la altura de un filete d (ig. 14). Estos 
dos hierros están colocados en la línea de hélice 
de manera que sobresalgan un tanto del cilindro; 
f y g son agujeros practicados en los hierros co- 
rrespondientes 4 otros agujeros practicados en 
el cilindro, en los cuales se pasan unos tornilli- 
tos que sostienen Jos hierros en su lugar, 

Para aterrajar un agujero del diámetro del ci- 
lindro se introduce la terraja en dicho agujero, 
y el filete c se mete en la madera y guía los hie- 
rros en su movimiento de hélice; el hierro d ata- 
ca primeramente la madera por la punta que se 
ve en la figura; esta punta sobresale del cilindro 
una cantidad igual a la cuarta parte de la pro- 
fundidad del filete, y cuando se ha dado una 
media vuelta á la otra extremidad del hierro d, 
que sobresale del cilindro un medio espesor del 
filete, agranda el hueco formado por la primera 
extremidad; cuando se ha dado sobre dos vueltas 
termina el segundo hierro e”, f del filete por sus 
dos puntas e y f; la primera, e, sobresale del ci- 
lindro c en una cantidad igual å los $ de la pro- 
fundidad del filete; la segunda, f, tiene exacta- 
mente el hueco y lo termina del todo; las viru- 
tas pasan por los agujeros que se ven practica- 
dos en las extremidades de los hierros y se des- 
prenden fácilmente. El largo del hierro d es 
igual al diámetro del cilindro y á los $ de la al- 
tura de un filete; el del hierro e, f tiene este 
mismo diámetro y ”/¿ de la altura del filete. Es- 
tos hierros están templados al aceite, y se les 
ha dado un color azul claro á fin de que se les 

pueda preparar con facilidad, 

Cuando el cuerpo de la terraja es de madera se 
hace fácilmente el filete cortando e por medio de 
puntasde hierro, que se colocan de 5 en 5 milf- 
metros en la línea de hélice, y que se liman en sus 
respectivas posiciones; los primeros clavos deben 
estar muy unidos, casi tocándose, y sobresalir po- 
to por encina del perímetro del cilindro;á medi- 
da que se acercan al hierro d van aumentando en 
grueso, y en parte saliente para que el tra- 
bajo de este hierro esté ya preparado y me- 
nos expuesto á entorpecimientos. E espacio en- 
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madera, 

. Esta terraja funciona muy bien ; puede aterra- 
Jar un agujero en la extremidad de una plancha 
de abeto sin henderla, Diliere en principio de la 
hilera para madera en que la hélice que deter- 
mina el movimiento de descenso está situada 
delante de los hierros que forman el filete, En la 
hilera para madera el cilindro para filetear se 
encuentra primeramente con el hierro y luego se 
introduce en una tuerca que la guía en el movi- 
miento de hélice. Se podrían hacer terrajas so- 
bre este principio por medio de un tornillo que 
entrase exactamente en la tuerca ue se quisiera 
formar, en cuya parte inferior se colocarán hie- 
rros ó clavos dispuestos en hélice y destinados & 
formar la tuerca como en la hilera para madera; 
el tornillo entraría inmediatamente en el hueco 
practicado por el hierro ó los clavos, y la terraja 
sería guiada perfectamente en su movimiento de 
descenso Algunos obreros han empleado te- 
rrajas de este género y ban producido, á lo que 
parece, muy buenos resultados. Su uso, sin em- 
bargo, no se ha generalizado. Algunas otras mo- 
dificaciones podríamos indicar de las que se han 
hecho en este importante ramo de la Industria, 
pero basta con lo dicho, euyo trabajo debemos á 
Laboulaye. 


TERRAJE: m. TERRAZGO; pensión que paga al 
dueño de la tierra el que la labra. 


TERRAJERO: m. TERRAZCUERO, 
TERRAL: adj. V. VIENTO TERRAL. U, t. €. s. 


»». porque hay TERRALES, que vienen de tie- 
rra, y mares, que soplan de mar... Común- 
mente los TERRALES Ó terrenos soplan des- 
pués de media noche, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


TERRALLA Y LANDA (ESTEBAN DE): Biog. 
Poeta español. N. probablemente en la provincia 
de Cádiz. M. en Lima (Perú). Floreció 4 fines 
del siglo xviu. Las noticias de su vida y el jui- 
cio de sus obras se deben al peruano Ricardo 
Palma, que de él habló, copiando algunas de 
sus poesías, en la tercera serie de sus Tradicio- 
nes peruanas. Dice Palma: «En los últimos años 
del pasado siglo (el xv111) residía en Lima un 
joven español llamado don Estevan de Terralla 
y Landa, el cual, después de haber vivido algún 
tiempo en Méjico, vino al Perú por los años de 
1787, dedicándose á la industria minera en las 
provincias de Cajamarca y Huamachuco. Pero la 
fortuna, que no prodiga sus favores á los hijos 
de Apolo, fué avara para con don Estevan, quien 
renunciando, al fin, á buscar los tesoros que la 
tierra oculta, se estableció en Lima, donde el 
virrey don Teodoro de Croix, enamorado de su 
ingenio y travesura, le dispensó la protección 
más solícita. — El poeta Terralla era todo lo que 
hoy llamaríamos un gran calavera. Mientras 
tuvo un Mecenas poderoso, por no agraviar á 
éste, era recibido en la buena sociedad de Lima, 
y se disimulaban lo pendenciero de su carácter 
y susescandalosas aventuras de galán y jugador. 
Mas vuelto á España el Virrey Croix, Terralla 
se encontró con que las familias acomodadas le 
cerraban sus puertas, considerándolo como hom- 
bre peligroso para ser admitido en la intimidad 
del hogar. El despecho lanzó å nuestro joven en 
todos los desórdenes del libertinaje, y, á fines de 
1792, fué 4 buscar un asilo en el hospital de los 
padres belethmitas. Venus le había dado cruda 
guerra, y Terralla salía de sus combates herido 
de muerte. — En esa época, y bajo el seudónimo 
de Simón Ayanque, escribió los romances que, 
con el título de Lima por dentro y fuera, son 
generalmente conocidos, y que, hasta hace pocos 
años, fueron nna lectura obligada, El poeta puso 
la musa al servicio de su venganza contra una 
sociedad que lo rechazaba, por la mala reputa- 
ción que se había conquistado. De este libro, 
cuyo mérito no es de los más culminantes, se 
han hecho infinitas ediciones en Cádiz, Madrid, 
Méjico y Lima, y aun conocemos la de gran lujo 
que en 1854, y con soberbios grabados, apareció 
en París. - Grande fué la indignación que pro- 
dujo en Lima la diatriba de Terralla, En el to- 
mo XXXVIII de Acuerdos del Cabildo se en- 
cuentra el acta de la sesión del 1. de enero de 
1799, en la cual se da un voto de gracias 4 don 
Pedro Tadeo Bravo de Rivera por la oportuna 
presentación y actuaciones judiciales sobre el re. 
cojimiento del libro satírico Lima por dentro Y 
fuera. No se calmó con esto la cólera del ofen- 
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dido pueblo, y en una función de teatro se que- 
maron sobre la escena muchos ejemplares del 
injurioso libro.» Como muy juiciosamente ob- 
serva el literato argentino D. Juan María Gu- 
tiérrez, «Lima por dentro y fuera, tanto po- 
dría ser la descripción de Sevilla ó de Méjico, 
como de la Ciudad de los Reyes; pues no con- 
tiene sino generalidades, y cuando más prueba 
que la vida obscura del autor y su inclinación á 
conquistas fáciles le habían puesto en el caso de 
maldecir de las Lais de los portales, cuyos re- 
cuerdos debieron serle dolorosos desde los aus- 
teros claustros del hospital belethmítico.» Pal- 
ma agrega: «Y ese libro, inspirado por senti- 
mientos innobles y mezquinos, gozó de gran 
popularidad, haciendo llegar hasta nuestra ge- 
neración el nombre del maldiciente poeta. Las 
andaluzadas de Terralla se aceptaron como ver- 
dades evangélicas, y dieron no pocas veces armas 
á la ignorancia y al espiritu de provincialismo 
para zaherir á la sociedad limeña, pintada por 
el irritable vate como una sociedad sin virtudes 
y sin ilustración. — Si se fuera á juzgará Terra- 
lla únicamente por su Lima por dentro y fuera, 
á fe que no saldría bien librado el poeta. Reco- 
nociendole ingenio y facilidad para versificar, 
aunque no siempre gran ccrrección, hay que 
declarar que su libro no es sino un hacinamien- 
to de chocarrerías de mal género, exageraciones, 
mentiras y calumnias, Juzgándolo caritativamen- 
te, decimos que el poeta respiraba por la herida, y 
que la musa del resentimiento no fué nunca la más 
verídica ni la mejor inspirada, — Pero hay tres li- 
bros desconocidos cési del poeta español, y de ellos 
nos proponemos dar una rápida idea, - Con moti- 
vo de las exequias que en honor de Carlos III se 
verificaron en Lima en 11 de agosto de 1789, pu- 
blicóse por la imprenta de los niños expósitos 
un volumen de 106 páginas en 4.*, titulado: 
Lamento métrico general, llanto funesto y gemi- 
do triste por el nunca bien sentido doloroso ocaso 
de nuestro augusto monarca D. Carlos TIH, por 
D. Estevan Terralla y Landa. -Si el poeta se 
propuso excitar el llanto, confesamos que la con- 
siguió con su libro; pero es el llanto que produce 
el exceso de la risa. Desde el título, en que cam- 
pea un retumbante gongorismo, se siente el lec- 
tor forzado á sonreir... Si no tuviéramos en 
cuenta el espíritu de aquel siglo, pensaríamos 
que Terralla se propuso ridiculizar la costumbre 
de hacer versos á porrillo para los funerales de 
monarcas, príncipes, arzobispos y Virreyes... 
Vencer las dificultades métricas é inventar com- 
binaciones era la gran aspiración de los poetas, 
como si la poesía, más que en la idea, estuviera en 
la forma. Terralla fué el que mayor tributo pagó 
á esa manía de su época, si bien hay que hanerlo 
la justicia de que fué el que menos se contagió 
del culteranismo gongórico. — En el tomo XLV 
de Papeles Varios de la Biblioteca de Lima hay 
un opúsculo en verso de nuestro poeta. Titúlase 
Alegría universal, Lima festiva y encomio poé- 
tico, y fué escrito para festejar el recibimiento 
del virrey Gil y Lemus. Cuarenta páginas de 
agudezas y zalamerías de cortesano, en versifi- 
cación bastante correcta: tal es el opúsculo en 
que el vate hace genuflexiones de lacayo para 
conquistarse las simpatías y protección del nue- 
vo señor. Desgraciadamente para Terralla, el 
virrey bailío no se pagaba mucho de versos. — El 
tercer libro de Terralla, que también es una rare- 
za bibliográfica, titúlase: El Sol en el Mediodía, 
y fué publicado, como los dos anteriores, por la 
imprenta de los huérfanos. En enero de 1790 re- 
cibióse en Lima la noticia de la exaltación de 
Carlos IV al trono de España, y junto con ella 
el aviso de que el bailío don Irey Gil de Toledo 
Lemus y Villa-Marín, caballero profeso del Or- 
den de San Juan, estaba nombrado para relevar 
en el gobierno del Perú al vwrey D, Teodoro de 
Croix. Este no quiso dejará su sucesor, que en 
efecto legó 4 Lima á principios de marzo, la sa- 
tisfacción de presidir las fiestas que era de estilo 
hacer en las colonias cada vez que una nueva 
Sacra Real Majestad empuñaba el cetro; y en 
consecuencia se designaron los días 7, 8 y 9 de 
febrero para los obligados festejos, encomendan.- 
do el virrey Croix la descripción de ellos á su 
poota favorito... El libro de Terralla empieza 
con algunas líneas en prosa, en las que la mo- 
destia con que el autor hable de su trabajo lite- 

rario contribuye 4 hacerlo simpático. .. El poema 
descriptivo está escrito en pareados endecasíla. 

bos, y consta de una introducción y 11 cantos. 

Estos son consagrados Á describir log arcos de la 
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ciudad, adornos de la plaza Mayor, salvas, mú- 
sicas, luminarias, árboles de fuego, mojigangas 
de parlampanes, enanos, gigantes, payas, gíba- 
ros, negros, matachines, ete., y corridas de to- 
ros. La versificación es generalmente fluida y 
correcta, y hay en el poema fragmentos que, en 
verdad, cautivan el espíritu por la gracia y la 
agudeza. En este libro Terralla es pródigo en 
lisonjas al Perú. Las mujeres de Lima son ánge- 
les de virtud y belleza; los hombres dechados de 
honradez y generosidad; todo, en fin, es para él 
magnífico en una sociedad á la que, dos años 
más tarde, debía escarnecer con su atrabiliario 
Lima por dentro y fuera... La reputación de Te- 
rralla para componer enigmas era muy popular, 
y de allí viene el apodo que le dieron: el poeta de 
las adivinanzas.» Los galanes le pagaban á 2 y 
á 4 pesos cada acertijo, y, en la tertulia noctur- 
na, vendían como fruto propio lo que era de aje- 
no huerto. Aunque algunos hallen ridículo que 
Terralla hubiese consagrado tiempo y talento á 
trivialidades tales, por mucho que ellas le pro- 
dujeran el pan de cada día en sus horas de pe- 
nuria, nosotros creemos que no á todas las inte- 
ligencias ilustradas es dado ejecutar con acierto 
juguetes literarios de ese género. «Imaginación 
traviesa (escribe Palma), gala y ligereza en el 
decir, y profundidad en el concepto, se encuen- 
tran en las 40 adivinanzas de Terralla que hemos 
visto coleccionadas en un pequeño manuscrito.» 
En octubre de 1790 comenzó á publicarse en 
Lima el Diario Erudito, que vivió poco nrás de 
dos años, y del que fué Terrala,al decir de Ricar- 
do Palma, «uno de los más activos colaborado- 
res, y aun sostuvo en él polémicas literarias con 
los sabios escritores del famoso Mercurio Perua- 
no. Pobres de mérito son los versos que de Te- 
rralla se encuentran en el Diario Erudito; pero 
llaman la atención, por la agudeza de la sátira 
y lo correcto del estilo, sus artículos en prosa. 
El titulado Vida de muchos, ó sea una semana 
bien empleada por un currutaco de Lima (Palma 
lo copia íntegro), es un bonito cuadro de cos- 
tumbres que parece escrito en nuestros días: 
tanto es el sabor de actualidad que tienen va- 
ries de sus frases y alusiones. El nos da luz sobre 
muchas de nuestras costumbres antiguas, y aun 
sobre personajes populares... Por muchos se ha 
creído, y aun así se ha consignado en periódicos 
de nuestros tiempos, que Terralla era mejicano, 
sin más razón acaso que la simpatía que revela 
por Méjico en su Lima por dentro y fuera. Pero 
él ha cuidado de revelar su nacionalidad, no sólo 
en el Lamento métrico, donde se llama hijo de 
los reinos de España, sino que, en la introduc- 
ción al Sol en el Mediodía, dice que la pintura 
de las fiestas reales la escribe: 


Un numen que bebió del Guadalete 
La cristalina, fugitiva plata, 


La composición en que lucen todas las dotes del 
satírico poeta es el testamento que escribió en 
el hospital quince ó veinte días antes de su 
muerte, Quevedo mismo no lo habría excedido 
en donaire epigramático. » Palma copia parte de 
este gracioso romance, que juzga así: «Filosofía 
amarga, sentimiento cristiano unido á la hiel 
que engendran en el alma las decepciones, gala- 
nura y chiste campean en este romance del poe- 
ta moribundo. No se diría sino que Terralla, el 
cáustico pintor de las costumbres limeñas, quiso 
en la muerte ser lógico con la vida. Vivió rien- 
do, y su agonía fué una carcajada.» 


TERRANA; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifloras, tribun de las asteroireas, cuyas 
especies habitan en Siberia, y son plantas her- 
báceas, perennes, con rizoma leñoso, hojas glau- 
cescentes erizadas de pelos muy cortos, las radica- 
les trasovadas y angostadas en pecíolo, obtusas 
y casi mucronadas, y las caulinares alternas, poco 
numerosas; tallo casi sencillo, monocétalo ó poco 
ramificado con una cabezuela en la terminación 
de cada ramita, con las flores del disco amarillas 
y las del radio azuladas; cabezuelas multifioras 
heterógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas y femeninas, y las del disco tubulosobi. 
* Jabiadas, hermafroditas; involucro ancho, acam- 
panado, formado generalmente por tres series de 
escamas empizarradas y membranosas; receptácu- 
lo plano, alveolado; las flores del radio tienen las 
corolas semiflosculosas, con la lígula oblongo-elíp- 
tica, tridentada, y las del disco la tienen floscu- 
losa, con el limbo muy distinto del tubo, bila- 
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biado, con los labios casi plamos, el exterior cua- 
dridentado y el interior estrecho y enterísimo; 
anteras no apendiculadas y estigmas aguzaditos; 
aquenios ligeramente comprimidos y vellosos; 
vilano semejante en los aquenios del disco y en 
los del radio, doble, con las cerditas ásperas ase- 
rradas, las de la serie exterior cortas y las de la 
¡nterior más largas y mazudas, 


TERRANOVA: Geog. Gollo, puerto y ciudad en 
la costa E. de la isla de Cerdeña, A unos 10 ki- 
lómetros al S.E. del Cabo Figari so encuentra el 
extremo N, E, de la isla Tavalara, nombrada Spal- 
madore di Fouri. Estas dos puntas forman la 
entrada del Golfo de Terranova que se ensena 
cerca de 10 millas al O. hasta el puerto y pobla- 
ción de este nombre. La prolundidad á la entra- 
da del golfo es de unos 54 m., y dentro hay re- 
gularmante de 33 ú 37 m. de fondo fango. Al 
lado S. del Cabo Figari, á 1,5 cable de la costa, 
está el islote Figarello, elevado en forma de pi- 
ránide, cubierto de arbustos y limpio por la parte 
del E. Entre el islote Figarello y la punta Sepre, 
á 2,33 millas al 0.S.O., la costa de la península 
de Figari entra al N.N.O, durante 1,5 millas y 
forma la bahía de Aranei, que es segura, cómoda, 
que puede recibir un número cualquiera de bu- 
ques a] abrigo de todo viento. A 0,75 milla al 
S. 4S.0. de la punta Sepre se encuentra el pe- 
queño islote de Porticciolo, al O, del cual la costa 
forma ancha ensenada de 2 cables por 4 de seno 
y fondo de 64 in. arena, que puede abrigar á los 
buques pequeños de todos los vientos. Por dentro 
de la isla Porticciolo les tierras del interior son 
elevadas y descienden hasta la orilla: en el fondo 
del golfo, alrededor del puerto de Terranova, 
el piso es bajo y pantanoso. La entrada del puer- 
to, á 4,5 millas al S.O. del islote Yigarelo, tieno 
cerca de un cable de ancho, pero está tan obs- 
truída por piedras y bajos que sólo da paso á 
embarcaciones reducidas. Dentro el puerto se en- 
sancha hasta cerca de una milla, teniendo en 
todo una longitud de 2,5 millas de E. á O., con 
fondos de 5á 9 m. Las costas interiores están 
muy obstruídas por islotes y piedras, de las que 
muchas se extienden á casi una milla en la bahía 
delante de la población, dejando paso por ambos 
lados. La pequeña población de Terranova (de 
5000 habits. escasos) está en el fondo de la ba- 
hía, pertenece al dist. de Tempio Pausania y tie- 
ne estación en el f. e. de Cagliari al Golfo do los 
Avanci. El riachuelo Pedrogiano corre por dos 
bocas al S. del puerto, y uno ó dos arroyos des- 
aguan también por esta parte. El país inmediato 
es muy pantanoso y malsano: cerca de la pobla- 
ción se encuentran los restos de una catedra] y 
de la antigua ciudad romana Olbia, 

— TERRANOVA: Geog. C. cap. de dist,, pro- 
vincia de Caltanissetta, Sicilia, Italia, sit. en 
una colina, á orillas del Mar de Africa, con fe- 
rrocarril á Licata; 20000 habits. Puerto de mar, 
fundado por Federico 11. Tiene muy poco de no- 
tabie; las calles son desiguales y sucias, y el cas- 
tillo, las iglesias y los conventos están muy des- 
cuidados; la población sostiene comercio de azu- 
fre, trigo, vino, y telas groseras fabricadas en la 
ciudad. El río Maroglio, que se reune á 2 millas 
de lacosta al Dissueri, corre á través de llanuras 
muy bien cultivadas desde las altas tierras del 
N.E. y desemboca al E. dela ciudad. El fondea- 
dero está á 1,5 milla de la playa y es muy ex- 
puesto, porque los vientos del S.O. levantan 
mucha mar. Los buques pequeños se colocan á la 
extremidad E. del caricatore (embarcadero), bajo 
la torre de la Insegna, sit. sobre la tierra alta, 
por encima del Cabo Soprano. En las inmedia- 
ciones de la c. se encuentran las ruinas de Gela. 


- TERRANOVA: Geog. Isla del Océano Atlán- 
tico, en el litoral de la América del Norte, se- 
parada del Dominio del Canadá por el Estrecho 
de Belle-Isle, y comprendida entre los 460 36'- 
519 39" lat, N. y 48° 57'-55° 44' long. O. Ma- 
drid. Aunque de contornos muy irregulares, la 
forma do la isla mede compararse á un triángu- 
lo cuya base, desde el Cabo Ray al O., al Cabo 
Race al E., mido unos 500 kms. ; desde este úl- 
timo al Cabo Normand 635, y el tercer lado, ó 
sea la costa occidental, 470, abarcando una su- 
perficie de 110 670 kms.? con 203 500 habits. 

Las costas, formadas por elevados escarpes 
verticales, grandiosas arcadas ó paredes incli- 
nadas, traza en la superficio del mar una línea 
extraordinariamente accidentada por numerosas 
bahías, golfos, ensenadas, penínsulas, promon- 
torios, islas é islotes. Partiendo desile el Cabo 
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Race hacia el N., haste más allá de San Juan 

capital de la isla, el litoral forma el frontón 
oriental de la península de Avalón; luego se en- 
cuentran sucesivamente: la bahía de la Concep- 
ción, de 70 kms. de profundidad y 32 de ancho 
en la entrada, con importantes pesquerías en sus 
orillas; la bahía de la Trinidad, más profunda 
aún que la anterior, y cuya parte interior corres- 
ponde al estrecho istmo que une la península de 
Avalón al resto de la isla; la de Bonavista, sem- 
brada de numerosas islas é islotes; la de Nuestra 
Señora, al O. de la gran isla de Fogo y de los 
dos islotes de Twitlingale, y en cuyo fondo des- 
agua el río de las Hazañas, el más importante 
de la isla: esta bahía está limitada al Ô. por el 
Cabo de San Juan, donde comienza Ja llamada 
costa francesa, y muy cerca de él se eleva una 
pirámide natural de 100 m, de alt. Al otro lado 
de este promontorio se hallan las abras de la 
Sierra, del Paquete, de los Pinos, de la ¥lor de 
Lis y otras; luego la bahía Blanca, donde co: 
mienza la gran peníusula del Norte; la costa si. 
gue muy elevada, y desde toda su altura se pre- 
cipitan cn cascada varios ríos y arroyos; la ba- 
hía del Canadá, y frente á ella la isla bastante 
grande de Belle-Isle, el Cabo Rojo, la isla Groais 
y las bahías de las Liebres, de San Antonio, de 
Saint-Mein, de los Griguets y la del Pistolete, 
son los principales accidentes que se encuentran 
hasta el Cabo Normand, término O, de la bahía 
del Pistolet en el extremo N. de la isla. Si- 
guiendo el litoral occidental se entra en el Es- 
trecho de Belle-Isle, dejando á la derecha la 
costa del Labrador; se suceden después las ense- 
nadas de las Flores y de Santa Margarita, muy 
concurrida por los pescadores en el mes de ju- 
nio; la bahía ¿isla de San Juan, el Port-au- 
Choix, la punta Rich, la bahía de Ingornachois, 
la Bonne Baio, la bahía de las Islas, llamada así 
por las islas de 300 á 400 m. de altura que hay 
en su entrada, la bahía de Port-au-Port, la isla 
Roja, una de las másabundantes en pesca, y por 
último el Cabo San Jorge, que abriga la exten- 
sa bahía del mismo nombre, y en el Cabo Ray 
la costa cambia de dirección hacia el E, El lito- 
ral del S. no olrece, aunque de contorno muy 
movido, accidentes de importancia; hasta dar 
frente al Archip. de San Pedro y Miguelón no 
se abren Jas grandes bahías, como la de la Er- 
mita; la de la Fortuna, separada por una gran 
península de la del Recreo (Placentia Bay); la 
de Santa María y la de los Biscay, cerca ya del 
Cabo Race, 

El interior del país uo corresponde á lo acci- 
dentado de la costa; el terreno es poco movido y 
de escasa altitud. Paralela á la costa occidental 
se extiende una cordillera que empieza en el Ca- 
bo Ray, se pierde al N. de la bahía de San Jor- 
ge en una meseta surcada por fallas paralelas, y 
reaparece cerca de la bahía Blanca, Al O. de 
esta cordillera, eje y divisoria de aguas de la is- 
la, otro menos importante se dirige al mar, for- 
ma los escarpes del Cabo Anguila y va á unirse 
á la principal, al E. de la bahía de San Jorge; 
más al N. del cabo de este nombre nacen otras 
montañas, que más allá de la bahía de las Islas 
forman el Long Rang y se prolongan por la pe- 
nínsula septentrional, siguiendo la orilla orien- 
tal del Estrecho de Belle-Isle; el macizo Blomi- 
don, cerca de la costa, puede considerarse inde- 
pendiente de aquéllas; su altitud es de 635 me- 
tros, y domina todas las alturas inmediatas. La 
sierra de Enmedio cruza la isla oblicuamente, y 
en ella se alza el monte Peyton, á 509 m.; otra 
alineación de montañas de menor longitud y al- 
titud so desarrolla entre las bahías del Recreo y 
de Bonavista. Los ríos de Terranova son innu- 
merables, y todos muy parecidos por la cortedad 
de su curso y por la lentitud con que sus aguas 
se deslizan hasta perderse en los lagos ó precipi- 
tarse en turbulentas cascadas de lo alto de los 
fiordos; el primero por orden de importancia es 
ol río de los Exploits, que nace en un pequeño 
lago; á los 200 kilómetros de curso encuentra 
el Red Judian Pond, ó lago del Piel Roja, de 
donde sale mucho más caudaloso, y recorriendo 
112 kilómetros llega á la bahía de los Exploits, 
uno de los entrantes de la de Nuestra Señora. 
El río Hunmber tiene origen en el pequeño lago 
Adde, es el desagie del Grand Pond ó Gran La- 
go, de 490 kms.?, y desagua en la bahía de las 
Islas; el Gander, vertedero del Gander Lake, 
cruza cuatro lagos, y termina en la bahía de su 
nombre, entrante del Hámilton Sund; y por úl- 
timo, el río Terranova desagua en la bahía San- 
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grienta, ensenada de la de Bonavista. Los la- 
gos son también numerosos, calculándose que 
con las lagunas y pantanos cubren la tercera 
arte de la sup. de la isla. . 

El suelo es muy abundante de productos mi- 
nerales; las rocas graníticas y silurianas, que son 
Jas formaciones dominantes, encierran _pórfidos, 
jaspes, serpentinas, mica, arcillas plásticas, már- 
moles blancos y negros, etc. ; abunda también la 
hulla, y hay minas de oro, plata, cobre, plomo, 
plombagina, hierro de diferentes clases, manga- 
neso, níquel, cadmio y bismuto. , 

En Terranova dominan los vientos del conti- 
nente, y debido á esto su clima es un término 
medio entre el continental y el marítimo, y se 
observan además grandes diferencias anómalas 
entre la temperatura de las distintas localidades, 
teniendo en cuenta sus respectivas latitudes, y 
que obedecen å la topografía del terreno, según 
esté expuesto á los vientos del S.O. ó á los del 
N. La media anual en San Juan, en el paralelo 
de los 470 34', es de 5°,1; Ja mínima de — 16°,5; 
en San Jorge, á los 48° 25”, el termómetro se- 
fala 6%,3 y — 9, 4 respectivamente; obedece esto 
á que la península de Avalón, en cuya extremi- 
dad oriental se halla San Juan, sirve de inmenso 
dique á los témpanos del Mar Glacial, arrastra- 
dos hacia el S. por las corrientes; la enorme can- 
tidad de hielo que se amontona en la costa pro- 
duce un extraordinario enfriamiento de la at- 
mósfera. Las lluvias y las nieves son mny abun- 
dantes en la región meridional; por término me- 
dio la cantidad de agua que cae en un año es de 
17,50, llegando á 27,01 en San Juan. En invier- 
no las ramas de los árboles, los arbustos y las 
matas se recubren del rocío de plata, producido 
por la congelación rápida de la lluvia al contacto 
de los cuerpos sólidos. En las costas de la penín- 
sula de Avalón y en las meridionales hasta el 
Cabo Ray las nieblas son muy intensas y frecuen- 
tes, y reconocen por causa la enorme cantidad de 
vapor que se esparce por la atmósfera al fundirse 
los témpanos de hielo cuando llegan á las tem- 
pladas corrientes de Gulfstream. 

El suelo de Terranova es en general poco fér- 
til, y estéril en grandes extensiones; á excepción 
de una faja del litoral del S., de las altas cimas 
de las islas, de los lagos, de los pantanos y de 
las turberas, todo el país está ó estuvo poblado 
de bosques, en los que dominan los abetos y 
pinos de distintas clases, alerces, abedules, fres- 
nos, sauces, etc.; en la costa oriental la hume- 
dad de las nieblas no permite que prosperen ár- 
boles frutales de especies europeas, y en el inte- 
rior son muy escasos los ejemplares que se en- 
cuentran; en cambio hay muchos miles de kiló- 
metros cuadrados cubiertos de plantas de poca 
altura, cuyas bayas se emplean en la preparación 
de dulces y conservas. La fauna es, como la 
flora, semejante á la del Canadá, pero cuenta 
mucho menor número de especies; abundan mu- 
cho los caribús (especie de ciervo), á los que los 
lobos hacen una guerra terrible, y los zorros de 
distintos colores, especialmente amarillos; que- 
dan aún algunas martas salvajes, comadrejas, 
nutrias, armiños castores, ratas y otros anima- 
les, cuyas pieles son muy estimadas; los bancos 
de hielo, arrastrados por las corrientes boreales, 
transportan algunas veces osos y morsas, que 
toman tierra en las playas de Terranova. La 
raza de los famosos perros de este país ha des- 
aparecido casi por completo. 

Durante mucho tiempo se ha considerado el 
suelo de la isla como improductivo; y si bien hay 
regiones de relativa fertilidad la agricultura 
casi no existe, á lo que también contribuyen 
otras causas, como la falta de vías de comunica- 
ción; además, la salazón del pescado en su época 
atrae casi todas las fierzas vivas del país. Se 
calcula que hay unas 15000 hectáreas en cúltivo 
agrupadas alrededor de los lagos y pantanos, y 
se produce trigo, patatas, frutas y legumbres, 
Las industrias, excepto la pesca del bacalan, 
aunque progresan, son aún muy insignificantes; 
en Filteove y en las costas del E. y del S. se 
explotan algunas minas de cobre. 

El comercio do exportación consiste casi ex- 
clusivamente en pescados, grasas y pieles de 
foca, cuyo valor asciende å unos 37 millones do 
pesetas annales: la importación tiene por objeto 
principal los útiles y artefactos de pesca, tejidos, 
productos alimenticios, muehles, utensilios di- 
versos, etc., importantes cada año sobra 40 mi- 
llones de pesetas. 

Las comnnicariones en el interior de la isla 
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son muy deficientes: en 1890 sólo había 179 ki- 
lómetros de vía férrea; se está construyendo un 
f. e. transversal de E. á O., desde San Juan á la 
bahía de San Jorge, frente al punto de partida, 
en la orilla opuesta del Estrecho de Belle-Isle, 
de una línea en construcción que llega hasta 
Montreal pasando por Quebec. Terranova tiene 
extraordinaria importancia telegráfica, por re- 
unirse allí 10 cables transatlánticos. Las comu- 
nicaciones con Europa son cómodas y frecuentes; 
la colonia subvenciona diferentes compañías de 
navegación. 

La soberanía inglesa está representada por un 
gobernador de nombramiento real, reemplazado 
cada seis años, y administra la isla un Consejo 
ejecutivo ó Ministerio compuesto de siete indivi- 
duos, un Consejo legislativo y una Asamblea le- 
gislativa elegida por sufragio. La Constitución 
data de 1855, si bien reformada treinta años 
después. Los principales recursos de la colonia 
son los derechos de aduana; los ingresos fne- 
ron en 1891 de 9556000 pesetas, y los gastos 
9615000; la Deuda pública, flotante y consoli- 
dada, asciende 27 000000 1/, de pesetas. Desde el 
año 1861 y siguientes, en que la pesca fué esca- 
sísima, la situación financiera de la isla es bas- 
tante desastrosa. La administración de justicia 
está á cargo de un Tribunal Supremo, otro de 
Marina y otro de Distrito. Un obispo católico 
reside en Harbur Grace, otroen San Juan, y uno 
protestante en esta ciudad. La Instrucción pú- 
blica cuenta con escuelas, católicas y protestan- 
tes, de primera y segunda enseñanza. 

La verdadera riqueza de Terranova no está, 
como queda dicho, en su suelo, casi estéril, ni 
en sus minas, casi desconocidas; la inagotable 
fuente de recursos con que la isla cuenta está en 
los mares que la rodean, en cuyas aguas hormi- 
guean los pescados en número incalculable; Te- 
rranova será siempre, dice Reclús, la Tierra de 
los bacallaos, cuyo nombre, debido á los pesca- 
dores españoles, figura en los mapas antiguos; 
el abadejo ó bacalao se pesca en los bancos ó me- 
setas escondidas bajo el mar, y principalmente 
en el Gran Banco, al S.E. de la isla, espacio 
submarino cubierto por una capa de agua cuyo 
espesor se acerca á 100 metros, y de unos 120000 
kilómetros cuadrados de superficie; un profundo 
foso limita el banco por el N.O., separándole de 
la península de Avalón y de otros islotes subma- 
rinos de menor extensión y profundidad, llama- 
dos Banco Verde y Banco de San Pedro, cerca 
de la isla de este nombre. A 200 kilómetros al 
E. se eleva, desde un fondo de mar de 1000 me- 
tros, otro banco, el Bonnet-Flamand. A pesar de 
los 70 á 80 metros de espesor que tiene la capa 
líquida sobre el Banco de Terranova, el mar rom- 
pe en sus orillas y se produce fuerte oleaje en la 
superficie, pero fuera de este cordón la superficie 
del agua permanece tranquila como en un puer- 
to, y los pescadores no tienen otros peligros que 
evitar que los abordajes de unos barcos con otros 
y las embestidas de los témpanos de hielo que 
arrastran las corrientes. A estos témpanos se atri- 
buye la formación de los bancos, por la aglome- 
ración de las piedras y tierras que llevan en sí, y 
que dejan caer al fundirse en las aguas templa- 
das del Mar de Bafin y del Golfo de Méjico, Esta 
teoría no puede admitirse, porque los oloques 
de hielo que se detienen en las costas de Terra- 
nova y han sido examinados son de un cristal 
tan puro, que bien pueden llamarse infinitesi- 
males las materias pétreas ó terrosas que contie- 
nen, además de que tampoco la situación de los 
bancos corresponde con el camino que estos blo- 
ques siguen. Aunque la sonda sólo ha encontra- 
do arenas, gravas y conchas, sin tocar nunca en 
la roca viva, lo más lógico es suponer estas me- 
setas submarinas como pertenecientes al primi- 
tivo relieve planetario y formando parte de la 
base ó pedestal del Continente Americano. Cual- 
quiera que sea el origen de los bancos de Terra- 
nova, dice Jules Duval, lo cierto es que allí está 
la patria nativa ó el cuartel genera) de innume- 
rahles legiones de pescados, especialmente aba- 
dojos, bien sea porque allí hacen la incubación, 
ó bien porque después de dejarla confiada å las 
algas de las orillas acuden á aquellos parajes, 
como lugar predilecto, desdo la regunda mitad 
de abril, abandonando los ignorados lugares en 
que pasan el invierno. La tumultuosa fermenta- 
ción de la vida animal en el mar durante el ve- 
rano atrae multitud de pájaros, y á esta circuns- 
tancia se debe el descubrimiento de la riqueza 
que tanto renomhre ha dado á Terranova, 
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Los franceses son los que practican la pesca 
en mayor escala, debido á las primas de 50 fran- 
cos por cada marinero embarcado, y de 12 å 20 
por cada quintsl métrico de pescado con que el 
gobierno subvenciona á los armadores de Saint- 
Maló, Granville, Fecamp, Dieppe y otros puertos 
de Bretaña y Normandía. Después del bacalao 
(unas 185000 toneladas por año), el pescado que 
se coge en Terranova en mayor cantidad es el 
arenque, sobre todo en la costa occidental, en la 
bahía de las Filas y en el estuario de Humber; 
la pesca de las focas ha disminuído mucho en 
importancia; en 1831 se cogieron 700000 cabe- 
zas, y actualmente no se obtienen la cuarta par- 
te; lo propio sucede con las ostras, y á esto, que 
revela una notable disminución en la población 
del mar, se trata de poner remedio con la pisci- 
cultura, cuyo establecimiento principal está en 
la isla Dildo. 

A pesar de todo y de las vicisitudes políticas, 
Terranova es siempre la principal fuente que 
surte al mundo de un manjar tan humilde como 
útil, y el bacalao de šus bancos tieno la ventaja 
sobre el de las pesquerías españolas de Canarias 
y costa occidental de Africa, sino de la calidad, 
de su mayor tamaño, 

En los mares que rodean la isla se crían pul- 
pos de colosal tamaño; en 1873 se capturó uno 
cuyo cuerpo medía 25,25 de largo, tenía 10 bra- 
zos y más de 1000 ventosas, y la long. de extre- 
mo å extremo pasaba de 16 m. Sobre las playas 
se han encontrado restos de otros de mayores 
proporciones, y que sin duda fueron destrozados 
durante violentas tempestades, 

Hist. - Por caprichos de la suerte lleva Terra- 
nova el nombre que menos le cuadra en Améri- 
ca, porque precisamente debiera llamarse Terra 
antigua, por ser la primera ó una de las prime- 
ras que se descubrieron. En efecto, los escandí- 
pavos establecidos en Islandia desde el siglo 1x, 
buscando nuevos derroteros al O, y al S.O., lle- 
garon primeramente á Groenlandia, y avanzan- 
do más al S., en una expedición mandada por 
Erico el Rojo, alcanzaron hacia el siglo xr las 
costas del Labrador, la isla de Terranova, el 
Golfo de San Lorenzo y otra isla que llamaron 
Vinlaud; pero resulta muy dudoso que el país 
de Helluland (Fierra de las Rocas) ó de Mark- 
land sea la isla que hoy se llama de Terranova. 
En un discurso pronunciado por el ilustre y eru- 
dito marino de la armada española, Fernandez 
Duro, en la Sociedad Geográfica de Madrid, re- 
cordó'que varios escritores flamencos y franceses 
del siglo xvr, y después los autores del Diccio- 
nario Enciclopédico, habían consignado en sus 
obras y artículos el rumor de que los pescadores 
vascongados, persiguiendo á la ballena en los 
mares del Norte, llegaron á las costas del Cana- 
dá cien años antes de la época en que Colón 
realizó su descubrimiento. En la investigación 
de datos y elementos que pudieran comprobar la 
realidad de este descubrimiento de América por 
los vascongados, si no ha encontrado Fernández 
Duro pruebas que valgan en juicio para apartar 
toda duda, ha hallado en cambio indicios muy 
convincentes que permiten afirmar la probabili. * 
dad de tal hecho. Desde Juego no puede negarse 
la importancia que tuvieron la pesca, la marina 
de guerra y el comercio marítimo en las costas 
de Cantabria á partir del siglo x11, como lo de- 
muestran el fuero de San Sebastián dado en aquel 
siglo, el sitio que puso á Bayona en 1131 Alfon- 
so 1 de Aragón, la muy activa parte que en el de 
Sevilla tomaron las naves vizcaínas mandadas 
por Ramón de Bonifaz, el auxilio que los mari- 
nos vascongados prestaron á Felipe e? Hermoso 
de Francia en el sitio de la Rochela, la derrota 
de la escuadra vasca en aguas de Flandes por 
otra inglesa que acaudillaba Eduardo III, y la 
completa vietoria que sobre los ingleses consi- 
gnieron los vascos en aguas de la Rochela y que 
les permitió imponer duras condiciones á los ven- 
cidos, obligándoles á consentir que los vascos 
pudieran comerciar y pescar libremente en las 
islas Británicas. Estos hechos, pues, obligan å 
reconocer que los marinos del Cantábrico dispo- 
nían de elementos para navegar en los mares del 
N. de Europa, y noes aventurado suponer que 
los que pescaban en Irlanda fueran arrojados por 
las tempestades á las costas de Terranova, no 
muy distantes de aquélla, Además, es indudable 
que la pesca de Ja ballena era una de las ocupa- 
ciones favoritas del marino vasco, Constante- 
mente acosados aquellos cetáceos, su presencia 
en el Cantábrico era cada vez más rara; y como 
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del N. venían, los barcos balleneros, armados en 
Pasajes ó en Bayona, decidieron iren su busca al 
N., á Groenlandia. Más de un año solían tardar 
en el viaje; necesariamente debían acercarse & 
algún país en que hubiera agua dulce y víveres, 
y este país no podía ser otro que América. En 
estas expediciones vieron Jos innumerables bæ- 
callaos que viven en aquellas aguas, y su pesca 
y conservación dieron origen & una segunda in- 
dustria. En 1463, en un arancel de Enrique IV 
para la c. de San Sebastián, se cita el dacallao 
como artículo que entraba por Guipúzcoa; luego 
no puede dudarse que estaban ya descubiertos 
los bancos donde se pesca. Para salar y conservar 
el bacallao eran indispensables el aire seco y la 
sombra, y esta operación, que no podían hacerla 
en Islandia, Noruega é Inglaterra, la practica- 
ban en el país que llamaron del Bacallao, es de- 
cir, Terranova y Labrador. Posteriormente, in- 
gleses y franceses se atribuyeron ciertos derechos 
sobre la pesca del bacallao; reclamaron los vas- 
congados los suyos, é Inglaterra declaró que es- 
taba dispuesta à reconocerlos si aquéllos los acre- 
ditaban suficientemente; pero no satisfizo á la 
Gran Bretaña la información que los vasconga- 
dos hicieron para demostrar la inmemorialidad 
de su pesca, y abandonados por el gobierno, y 
vejados por los arbitristas españoles, cesó la pro- 
ductiva industria del bacallao. Cordeiro, secre- 
tario de la Sociedad Geográfica de Lisboa, la 
presentado objeciones contra la prioridad del 
descubrimiento de Terranova por los vascos, fun- 
dadas principalmente en no haberse consignado 
este hecho por escrito, sin tener en cuenta al 
hacer tal objeción que los pescadores vasconga- 
dos no sabían ni leer, y que se han incendiado 
los archivos de la costa. 

Es de notar también que lugares de Terrano- 
va y obras tierras inmediatas tienen nombres 
vascongados, y que Caboto, en 1500, dice, refi- 
riéndose á Terranova, que vió una isla llamada 
del Bacallao. Pero no debe atribuirse el descu- 
brimiento de Terranova sólo á los vascos espa- 
ñoles y franceses, sino también á ingleses, pues- 
to que en el siglo xiy gran parte de la costa can- 
tábrica de Francia pertenecía å Inglaterra. Tam- 
bién se ha ocupado de este asunto el cónsul 
general de España en el Canadá marqués de Pre- 
mio Real, que presentó á la Sociedad Geográfica 
de Quebec nna extensa y erudita Memoria refe- 
rente á las islas San Pedro y Miquelón, reivindi- 
cando para los vascongados el descubrimiento de 
los bancos de pesca. Uno de los capítulos de di- 
cha Memoria está dedicado al examen de los de- 
rechos á la pesquería cedidos por el tratado de 
Utrech. Los escritores Faucher de Saint-Maurice, 
Marmette, Le Vasseur y otros, están acordes con 
esta opiniones. 

Sea de ello lo que quiera, pues á pesar de los 
eruditos trabajos é investigaciones de ilustres 
historiadores y geógrafos esta tan debatida 
cuestión no ha sido despojada de sombras y du- 
das, cuando Cristóbal Colón descubrió un nuevo 
continente las expediciones marítimas tomaron 

- gran incremento entre las naciones de la Europa 
occidental en busca del camino directo al extre- 
mo oriental de Asia. Inglaterra confió esta mi- 
sión á Giovanetti Gaboto y á su hijo Sebastián, 
venecianos que ejercían el comercio en Bristol; 
este viaje, realizado en 1497, no dió gran resul- 
tado; más satisfactorio fué el que emprendió Se- 
bastián Gaboto al año siguiente, llegando á re- 
correr parte de la costa de la isla del Bacallao y 
advirtieudo la existencia de las célebres pesque- 
rías. En 1504, veinte años antes de que Varazza- 
no, navegante florentino al servicio de Francis- 
co I, tomase posesión en nombre del rey de 
Francia, aquella tierra era muy frecuentada por 
los pescadores vascos. Hore, comerciante de Lon- 
dres, organizó en 1536 una sociedad que se esta- 
bleció en Terranova, mas no tuvo éxito; cincuen- 
ta años después los ingleses repitieron otra ten- 
tativa sin mejor resultado, y transcurrieron 
otros enarenta años hasta que sir Jorge Calvert 
fundó una pequeña colonia, casi al mismo tiempo 

ue los franceses se establecían un poco más al 
à. en la costa meridional. Hasta 1660 no reco- 
noció el gobierno de Francia la importancia del 
establecimiento y nombró un gobernador; pero 
las guerras desdichadas que Francia sostuvo en 
los últimos años del reinado de Luis XIV lo hi- 
cieron perder esta colonia, que el tratado de 
Utrech asignó á los ingleses, excepto las dos pe- 
queñas islas San Pedro y Miquelón. Por dicho 
tratado se concedió á Francia el derecho de posca 
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y taimadamente se negó á España, quedando 
para la primera el privilegio de establecer seca- 
deros y almacenes en la costa occidental de la 
isla, que hoy todavía se llama Prench shore ó 
costa francesa, Este privilegio les molesta mu- 
cho å los ingleses, y tratan de mil maueras do 
quitarlo, ya poniéndoles trabas en las construc- 
ciones en tierra, ya prohibiendo á los pescadores 
franceses coger el cebo necesario para la pesca 
del bacalao, con lo cual se suscitan niil cuestio- 
nes diplomáticas entre los Gabinetes de Londres 
y París. De aquí sin dula ha nacido la idea de 
ofrecer á Francia una compensación 4 cambio 
del abandono de la French shore, es decir, de 'a 
renuncia å la pesca en ayuas de Terranova; el 
premio sería la retrocesión á Jos franceses de la 
isla Mauricio ó de Francia en el Mar Indico. 

— TERRANOVA: Geog. Río de la isla de Terra- 
nova. Fs un torrente, rápido y tortuoso, que 
forma varias cascadas y corre hacia el N.E. 
atravesando lagos y recibiendo efluentes de éstos 
hasta verter sus aguas en el Atlántico, en la ba- 
hía Sangrienta (Bloody Bay), ensenada de la 
bahía de Bonavista. 


TERRANUOVA: Geog. V. TERRANOVA (Italia). 


TERRAPLÉN (del lat. terra, tierra, y plenus, 
lleno): m. Fábrica de tierra, apretada ó ajisona- 
da, con que se llena un vacío, ó que se levanta 
para defensa y otros usos. Le tiene frecuente- 
menteen la Fortificación. 


Las obras sólidas y dispendiosas que sólo 
puede emprender la fortuna de un opulento 
propietario..., paredones de retén. PERRRAPLE- 
NFS..., se ven muy rara vez en las tierras de 
este pais, 

JOVELLANOS. 


—TEHRAPLÉN: Ing. y Const. Esta obra se 
construye con tierras reunidas en montón, con 
obieto de que la parte superior de aquélla al- 
cance una altura determinada y tenga una for- 
ma fijada de antemano, que generalmente es 
la de un plano horizontal ó con poca inclinación 
sobre el horizonte, Hamándose en estos casos 
explanación á dicha superficie superior del te- 
rraplén. A veces en lugar de ser aquélla un solo 
plano está constituída por varios muy poco in- 
clinados, siempre con respecto å la horizontal, y 
unidos por una superficie cilíndrica ó cónica, de 
curvatura muy pequeña, cuyo objeto es sólo 
suavizar el paso de una á otra superficie plana. 
Los terraplenes y los desmontes corstituyen las 
obras de tierra necesarias para la construcción 
de una vía cualquiera de comunicación, dándose 
áconocer esto gráficamente por el plano y los 
perfiles longitudinal y transversal (véase los ar- 
tículos correspondientes). Estando un terraplén 
terminado en su parte inferior por una superfi- 
cie próximamente plana, como decimos, lateral- 
mente estará limitado por superficies engendra- 
das por una recta que se apoye normalmente en 
los bordes de la explanación, y cuya inclinación 
con respecto á la horizontal sea la correspon- 
diente al talud que tengan las tierras, de modo 
que su equilibrio sea estable, es decir, que per- 
manezcan en su primitiva posición á pesar de la 
influencia de los agentes exteriores. Este talud 
(véase) varía generalmente poco alrededor de la 
inclinación de 45°, es decir, del talud de 1 por 1 

ue es el llamado lalud natural de las tierras. 

a parte inferior de la obra que nos ocupa la 
constituye el terreno natural, y el espacio queen 
él ocupeel terraplén será mayor ó menor según sea 
el ancho de la vía del talud adoptado y la cola roja 
en cada punto, y de aquí el interés que hay en 
reducir estas dimensiones y la denominación de 
ferrocarriles económicos á los de vía estrecha, en 
que además de reducirse el ancho de la explana- 
ción se disminuyen también las otras dimensio- 
nes citadas. 

Construcción de los terraplenes. Preparación 
del terreno, - Entrando ahora de lleno en la ma- 
nera de llevar á efecto la construcción de estas 
obras, diremos que lo primero de que debe cui- 
darse el ingeniero es de la forma y condiciones 
del terreno sobre que ha de asentarse el terraplén; 
por lo general, un lígero examen ocular basta 
para convencerse de que pueden echarse las tie- 
rras desde luego sin ninguna preparación previa 
del terreno natural. Más hay ocasiones en quo 
esto no sucede, ya por la forma ó por la natura- 
leza de aquél. 

1. Cuando la forma de la superficie sobre 
que ha de cargar el terraplén es muy acciden- 
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tada, ó más bien cuando ofrece una inclinación 
muy pronunciada en sentido transversal, puede 
ocurrir que al arrojar las tierras éstas rueden por 
la pendiente que se les presenta y ocupen una 
extensión mayor que la calculada, haciendo 
mucho más costoso el terraplén, puesto que el 
terreno que habrá que expropiar será mayor y 
también lo será el volumen necesario de tierras 
y el tiempo empleado en la construcción. Pero 
aun suponiendo construído el terraplén con 
arreglo al proyecto, y sin ocupar más extensión 
de la debida, podrá ocurrir que aquél reshale 
poco á poco por la pendiente AC’ del terreno 
natural, viniendo á desviar la vía de comunica- 
ción, y sobre todo prodlucicndose con el tiempo 
disgregaciones y hundimientos en el terraplén, 
que exigirían costosas reparaciones. Para evitar 
todo esto debe empezarse por desmontar el terre- 
no (fig. 1) de modo que quede un escalonado; 
entonces las tierras se apoyarán sobre los planos 


Fig. 1 


horizontales ab de los escalones, conviniendo, 
para la unión de las partes del terraplén que 
se apoyan en los distintos escalones, que és- 
tos, en vez de ser horizontales, estén limitados 
por planos, con una pequeña inclinación en 
sentido contrario á la de la ladera sobre que se 
apoya la obra; los escalones deben tener 0,50 
á 1,50 metro de altura, con objeto de que 
las tierras puedan ser elevadas directamente con 
espuertas ó con la pala de un escalón al siguiente, 
y que al mismo tiempo no puedan llegar å de- 
rrumbarse. Las tierras extraídas de este escalona- 
do, ya removidas y no constituyendo una masa 
unida comocuando formaban parte de la ladera, 
están en las condiciones de las tierras de cual- 
quier desmonte, y pueden por tanto emplearse 
en la construcción del mismo terraplén; y si uo 
fuera por el temor de que dejándolas ya removi- 
das en los mismos escalones presentarían una su- 
perficie continua ó poco menos, por la cual resba- 
larían las tierras necesarias para el terraplén, no 
habría gran inconveniente en limitarse á remo- 
ver estas tierras sin extraerlas del escalonado 
aba;por otra parte, es evidente que sobrarían tie- 
rras en tal caso, pues sabido es que ocupan mayor 
volumen las tierras en los terraplenes que cuando 
estaban formando parte del terreno natural, es 
decir, que con las tierras de un desmonte que 
cubique un volumen D, hay bastante para for- 
mar un cubo de terraplén igual å aD; siendo a 
un coeficiente de tumefacción siempre mayor que 
la unidad, conviene, silas tierras del escalonado 
son de mala calidad, mezclarlas con las que se 
vayan á emplear en el terraplén; pero si no fuese 
esto necesario, bastará llevar las tierras de esca- 
lón en escalón hasta deyositarlasen la parte 4B, 
sin que el terraplén se pueda apoyar sin escalo- 
nado previo en el terreno natural, y quedando 
así constituida en esta parte una primera capa 
ADK de terraplén, que debe tener poca altura 
para que la rliferencia de asientos, cuando se 
forme la totalidad del terraplén, sea pequeña. Es 
pues, éste, un caso análogo enteramente al de 
la construcción de un desmonte por caballeros. 

Otras veces, en vez de asentarse parte del te- 
rraplén sobre una sola vertiente A(”, tiene qne 
apoyarse en dos, C'A y CA; conviene entonces, 
si las pendientes son algo fuertes, remover el 
terreno antes de depositar las tierras, y si las 
laderas tienen ya inclinaciones considerables for- 
mar por uno y otro lado esealonados análogos al 
antes indicado, depositåndose las tierras extraf: 
das en la parte superior mis llana, œ AC", el 
escalonado es aún más necesario en este caso de 
dos vertientes, pues por lar acciones atmosféri- 
cas, el peso del mismo terraplén y las trepidacio- 
nes producidas en él, si la obra forma parte de 
un ferrocarril, tendería á deslizar cada mitad del 
terraplén por una ladera distinta, y se formarían 
grietas hd, quedando la obra destruída ó poco 
menos. 

Como el transporte vertical es relativamente 
costoso, y la tierra del escalonado será en peque- 
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ña cantidad por regla general, podrá convenir á 
veces depositar Jas tierras procedentes de este es- 
calonado formando caballeros situados en pun- 
tos bajos de la ladera, en vez de elevarlas hasta 
la parto "AC C AB (según hemos dicho). Si el 
terreno se prestase áello en la bass del terraplén, 
esos caballeros podrán depositarse allí, de modo 

ue sirviesen como refuerzos transversales ó apo- 

os de la base de aquél. En el caso de llevar 
los productos á la parte alta C”.4C” para formar 

rte del terraplén, deherá empezarso por des- 
montar los escalones inferiores, yendo así los 
trabajos de arriha á abajo, con objeto de que al 
desmontar un escalón in ferior se puedan colocar 
los productos en el superior, yendo asi dle 
unos en otros escalones hasta llegar á la parte 
más alta. Si hubieran de verterse los productos 
en caballeros inferiores al terraplén, se seguirá 
una marcha inversa. 

2.2 La naturaleza del terreno influye á veces 
perjudicialmente en la conservación de un terra- 
plén; tal sucede cuando aquél es muy pantanoso 

en él domina la arcilla, pues en tal caso, 
después de establecido el terraplén, y por la ac- 
ción de las lluvias, se diluirán las tierras de la 
base al contacto del terreno, y podrá producirse 
un deslizamiento de parte del terraplén, per- 
diendo éste su forma y firmeza; conviene, para 
evitarlo, sanear el terreno, antes de establecer el 
terraplén, con zanjas de avenamiento todo lo 
profundas que sea necesario, hasta llegar á un 
terreno más seco, zanjas que se rellenarán de 
piedra en seco; estas zanjas deben estar dispues- 
tas de modo que la humedad vaya filtrándose 
hasta ellas, y, corriendo luego las aguas de esta 
filtración á lo largo de aquéllas, vayan á parar á 
un punto bajo desde donde puedan corror libre- 
mento á perderse en algún arroyo. Mas como 
estos terrenos pantanosos porlo general son muy 
llanos es difícil dar salida exterior á las aguas 
procedentes de ellos, y lo que suele hacerse en- 
tonces es llevar aquellas á confluir á puntos ba- 
jos, en los que se practican pozos de varios me- 
tros de profundidad, que á ser posible debe al- 
canzar la necesaria para llegar á un terreno más 
permeable, por el cual se escapen las aguas, Este 
pozo se rellena de piedra en seco como las zanjas, 
para evitar que se ciegue, Generalmente este sis- 
tema de saneamiento está formado por dos zan- 
jas longitudinales á uno y otro lado del terra- 
plén y á 4 0 6 metros del pie del mismo, en- 
lazadas entre sí por otras zanjas transversales 
al terraplén, con pendiente en dos sentidos para 
que las aguas vayan å una ú otra de las dos zan- 
jas primeras. La distancia entre las transversales 
es variable según las circunstancias, y puede to- 
marse como término medio unos 20 430 metros, 
Estas zanjas, alojadas transversalmente y por 
bajo del terraplén, pueden ser causa de asientos 
desiguales, y así es que suelen suprimirse, couser- 
vando sólo las longitudinales. En algunos casos 
so han construído dos zanjas á un solo lado del 
terraplén, unidas de trecho en trecho por otras 
transversales y rellenas todas de piedra en seco; 
pero esta disposición depende de que el terreno 
esté inclinado y existaá cierta profundidad una 
capa de grava sobre la que pueda deslizar la su- 
perior de arcilla, queimpregnada de agua facilita 
el corrimiento. Un caso de estos se cita en la ex- 
celente obra del ingeniero Rebolledo, en que las 
zanjas situadas aguas abajo del terraplén, y dis- 
tantes entre sí 10 metros, llegaban á una profun- 
didad do 12615 hasta más abajo de la capa de 
deslizamiento; y una vez saneados los macizos 
rectangulares comprendidos entre dos zanjas 
transversales contiguas y las longitudinales, for- 
maban, por decirlo así, un muro de sostenimien- 
to del terreno superior que tendicra å deslizar. 

Finalmente, aun siendo de buena calidad el 
terreno, si está lleno do vegetación, ó tiene raí- 
ces de arboles, cepas, etc., conviene arrancarlas 
y quitar la vegetación que exista, moviendo el 
terreno con arado ú otro medio parecido, con 
objeto de evitar que, por la permanencia do raí- 
ces en el terreno, al pudrirso aquéllas sufra éste 
asientos que ocasionen hundimientos en el terra- 
plén, y que á la voz la remoción del terreno fa- 
vorezca la mejor trahazón con el mismo. De- 
ben, por este último motivo, quitarse, ó mejor 
partirse, los cantos muy gruesos que existan es- 
percidos sobre el terreno, y separar los que se ha- 

len formando montones, pues sus huecos quo: 
darían sin tierra que los rellenase, y si por cual. 
quier cansa penetrase ésta en los referidos huecos 
se producirían asientos en la obra. 
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Extración de las tierras, - Una vez preparado 
ó reconocido convenientemente el terreno sobre 
que ha de asentar un terrapién se procede á su 
construcción propiamente dicha, que puede ha- 
cerse, ya con tierras procedentes de los desmon- 
tes próximos, y entonces las obras de tierra de 
la vía que se considera (pues hemos ya dicho 
que en las de comunicación es donde tienen su 
casi exclusiva aplicación los terraplenes), se ha- 
cen por compensación, y en otras ocasiones 88 
extraen las tierras de unas zanjas de poca pro- 
fandidad situadas cerca, y por lo general á los 
lados de la vía, estando entonces el terraplén 
formado con tierras de préstamo. De todas suer- 
tes, debemos considerar: 1.9, la extracción; 2.5, 
conducción; y 3.°, descarga de las tierras. La 
primera de estas operaciones se efectúa material- 
mente con diferentes útiles, entre los que figura 
en primer lugar la pala, siendo la mejor la ¡a- 
mada inglesa, cuya forma redondeada por delan- 
te, ó terminada más bien en curva parecida á la 
del arco ojival, facilita su introducción en el 
terreno. Empléanse también las azadas y azado- 
nes, sirviendo los anteriores útiles para atacar 
los terrenos blandos, como son de ordinario los 
que suministran el material que ha de servir 
para formar terraplenes. Si se tratase de tierras 
margosas ó arcillas compactas, y en general tie- 
rras algo duras, será preferible, y aun necesario, 
el empleo del zapapico y aun del pico, pudiendo 
llegar el caso de tener que hacer uso de barrenos 
si la dureza fuera excesiva; mas en este caso es 
lo probable qne el material extraído, que sería 
entonces la piedra, tuviera empleo más ventajoso 
en otras obras que en los terraplenes ó pedraple- 
nes (que serían en este caso). Finalmente, á veces 
se emplean para extraer las tierras, ó más bien 
para arrancarlas, las máquinas llamadas excaya- 
doras. Y. TÚNEL. 

En cuanto á la manera de organizar los tra- 
bajos de extracción de las tierras, nos ocupare- 
mos principalmente del caso en que las obras se 
hagan por compensación, pues nada ofrece de 
particular la extracción de la tierra en los prés- 
tamos, y por otra parte en otro artículo (véase 
Préstamo) se detallan todas las particularida- 
des referentes á este asunto. Cuando las obras 
de tierra se hacen por compensación, es decir, 
que los terraplenes están formados por las tie- 
rras extraídas de los desmontes necesarios para el 
paso de la vía que se construye, es muy impor- 
tante una buena organización de los trabajos 
para que éstos resulten con la mayor economía 
posible; conviene entonces atacar el desmonte 
por ambos lados, destinándose las tierras de cada 
uno á distinto terraplén, y así debe atacarse 
con más actividad por aquel lado en que ha de 
ser necesaria mayor cantidad de tierras para el 
terraplén inmediato, pudiendo en rigor decirse 
que si del lado 4 (fig. 2) ha de formarse un te- 
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rraplén para el que sea necesario el volumen Y 
del desmonte total, y en el otro lado B el te- 
rraplén correspondiente exige la parte alícuota 
Y" del desmonte, las actividades con que deben 
emprenderse los trabajos en los lados 4 y B 
deben estar en la relación >” disponiéndose 
para esto mayor número de operarios y medios 
más rápidos de transporte en la parte A que en 
la B, de modo que, á ser posible, se terminen á 
un tiempo los desmontes Y y V”. En la práctica 
no podrá llevarse esto en todo rigor, como es fá- 
cil comprender, mas debe procurarse conseguir 
tal resultado ó aproximarse á él. El desmonte 
de cada lado se ataca por escalones abe, bde, et- 
cótera, de 1,50 de altura próximamente, colocán» 
dose los operarios en fila normal al desmonte que 
se va Á prasticar, y separados unos de otros tam- 
bién 1,50 para que no se embaracen en sus tra- 
bajos; no se desmonta el escalón más bajo 
abc en toda la anchura del desmonte, y pasan 
entonces los operarios Á desmontar el escalón 
cde, y de éste al c/g, etc., y una vez que hayan 
terminado con estos escalones triangulares des- 
montan el beda, de forma cuadrangular, pasando 
luego á hacer lo mismo con ol deff, y así sucesi- 
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vamente; y terminada esta serie de escalones 
cuadrangulares, y una vez que está sustituída la 
primitiva superficie del terreno aceg... por la 
adBfdh..., vuelven á la parte inferior para des- 
montar sucesivamente la primera adby, B/ÍA, 
ete. siguiendo después siempre una marcha aná- 
loga basta llegar al plano horizontal aa” de la 
explanación. Claro es que, conforme van sien- 
do atacados escalones más altos la anchura del 
desmonte es mayor, porque no pueden dejarse 
verticales las paredes de aquél sino con un cier- 
to talud, y si se quiere dar toda la actividad de 
que este procedimiento es susceptible deberá irse 
aumentando el número de operarios á medida 
que vayan trabajando en escalones más elevados, 
A uno y otro lado de estos escalones deben de- 
jarse rampas que sirvan para el acceso de los 
vehículos que hayan de transportar las tierras 
al vertedero para formar allí el terraplén, y di- 
chas rampas deberán ser más ó ntenos anchas, 
según sean los medios de transporte emplea- 
dos. 

El anterior procedimiento es poco rápido cuan- 
do el desmonte es de gran consideración, y en 
este último caso, si se quiere dar actividad á los 
trabajos, debe seguirse el sistema, muy general- 
mente empleado, de atacar el desmonte á la vez 
por varios puntos situados á diferentes alturas; 
así, se empezara, por ejemplo, por alacar á la vez 
en los puntos 4, e, ¿, debiendo mediar entre estos 
puntos dos ó tres escalones de los que hemos 
hablado, ó por lo menos uno, con objeto de que 
no se intercepten ni molesten en sus operacio- 
nes los diferentes obreros. Debe avanzarse en 
estos diferentes tajos con la misma rapidez pró- 
ximamente, para que no se alcancen los trabajos 
unos á otros; dos rampas, una por cada lado del 
desmonte que se esté construyendo, y su comuni- 
cación con todos los tajos, sirven: la primera para 
los vebículos cargados que van á la descarga, y 
la otra para los que vuelven á los diferentes ta- 
jos. Estas rampas se dejan al hacer el desmonte 
de modo que se hallen dentro de la parte que ha 
de quedar definitivamente desmontada, y al ter- 
minar los trabajos se desmontan las tierras que 
sostienen las rampas cuando va á hacerse el refino 
de los taludes, 

Esta marcha se sigue cuando los medios em- 
pleados eu el transporte de las tierras son los 
ordivarios: desde la espuerta hasta los volquetes, 
y los carretones de mano, Cuando se emplean, 
como es modernamente muy general, los vagones- 
volquetes, si el desmonte es muy profundo se 
suele también dividir en dos ó más pisos, pero 
entonces las rampas necesitan ser más anchas y 
de pendiente muy suave, y en cada uno de los 
puntos de ataque ó tajos deberá haber dos vías 
por lo menos, una para los vagones cargados y 
la otra para los vacios, de modo que mientras se 
termina la carga del primer tren los vagones 
vacíos deben haber legado y estar colocados pró- 
ximos al punto de excavación donde han de 
ser cargados; mientras éstos se cargan Jos pri- 
meros deben ser conducidos á la vía general 
que ha de llevarlos á la descarga, colocando en 
seguida otro tren de vagones en la vía de carga 
que aquéllos han abandonado. En cada tajo hay, 
pues, dos vías por lo menos de carga, de la lon- 
gitud de un tren ó poco más, las cuales se redu- 
cen á una sola por medio de un cambio de vía, 
y ésta á su vez se bifurca en seguida para enla- 
zarse cada uno de los dos ramales resultantes á 
una de las vías generales que conducen hasta el 
punto de descarga. Á medida que la excavación 
en cada tajo avanza hay que ir corriendo los 
cambios de vías con objeto de que las de carga 
tengan la longitull menor posible, esto es, la de 
un tren de vagones ó poco más, para que el tiem- 
po invertido en las maniobras indicadas sea 
siempre el mismo y el menor posible, consi- 
guiéndose con esto que los trabajos marchen con 
toda regularidad, 

Lo anteriormente expuesto supone que el des- 
monte es de mucha consideración y gran anchu- 
ra; si no se estuviera en este último caso, pero 
quisiera darse gran impulso á los trabajos y el 
desmonte fuera de más de 6 m. de cota, se em- 
pezaría por llevarla trinchera á una altura inter. 
media de, por un lado del desmonte definitivo, 
extrayendo sólo la parte abed (fig. 3) indispen- 
sable para el paso de los vagones, y avanzando 
así rápidamente desile el principio una vez que 
quepa en esta cortadura un tren de vagones, Los 
próximos al frente de la excavación se cargan 
con los productos de este frente, es decir, que se 
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va avanzando en esta parte y prolongando la 
cortadura abed, y el resto de los vagones se des- 
tina á desmontar adhg, y más principalmente el 
befe, con objeto de llegar lo antes posible á dejar 
un plano libre ef, y haber así rebajado en la al- 
tura Ze la cota del desmonte en esta parte; una 
vez conseguido esto se podrá atravesar el des- 
monte por un lado abriendo un tajo a'b'c'd, 
cuya parto inlerior está á nivel de la explanación 
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definitiva; cuando con la via superior se hubiese 
desmontado todo el volumen ghfe se levantará 
esta vía, y haciendo uso de la d'c’ so terminará 
la obra. 

En el caso de un desmonte de mucha anchura 
y cotas poco considerables, menores de 6 ô 7 me- 
tros, con un solo piso se puede hacer el desmon- 
te. Pueden entonces seguirse dos procedimien- 
tos, que vamos á indicar. 

Primer procedimiento. - Consiste en ir avan- 
zando en el desmonte, por trozos de longitud de- 
terminada, 20 6 25 m., y la necesaria para que 
quepan 4 ó 5 vagones, por lo general solamente 
4. El trabajo se lleva escalonado, y si bien po- 
dría seguirse el sistema de ir colocando todas las 
vías que permitiera el ancho de la trinchera, 
conforme se fuera avanzando, habría que atacar 
todo el frente á la vez, lo que haría lento el 
avance, porque no podrían cargarse los vagones 
más que en este sentido; pues aunque se cargan 
lateralmente con las tierras que será preciso ex- 
traer para formar el talud del desmonte, éstas 
darían mucho menor contingente que las del 
frente de la trinchera, y el trabajo estaría mal 
repartido, no aprovechándose bien para la carga 
todo el contorno de los vagones. Es preferible, 
pues, seguir otro sistema. Si la longitud de cada 
vagón es de 5 m., y se emplean 4 en cada vía, 
como hemos dicho, la longitud de cada trozo en 
que se divide el desmonte será de 20 m.; pues 
bien, se empieva por atacar el trozo AD de 10 
m. (fig. 4), con un ancho necesario para colo- 


Fig. 4 


car dos vías 8 y y, y la excavación se debe ha- 
cer de modo que en los — de la profundidad 


las tierras extraídas se hayan depositado å los 
lados de la trinchera, y la última cuarta parte se 
cargue directamente en los vagones colocados en 
las dos vías que llegan hasta el punto qa”; una 
vez excavada esta cuarta parte, y habiendo lle- 
gado así á la explanación, se aumentan las vías 
B y y en la longitud de 10 m. y colocando en 
cada una dos vagones se van cargamilo en ellos 
las tierras depositadas, como hemos dicho, en los 
bordes de la trinchera y las procedentes del tro- 
zo BC de 20 m.; la excavación se hace asimismo 
en este trozo en la misma forma, es decir, los 


—= de las tierras se depositarán en los bordes 


de la trinchera, y el último cuarto es el que se 
carga en los vagones AB; de este modo, pues, 
se sigue avanzando lo más de prisa posible con 
las dos vías del centro, y cuando estén car- 
gadas las tierras que habían sido amontonadas 
en nn’ y $ so excavan estos trozos, bastando co- 
locar dos vías a y 3 de 10 m., y á su vez, cuando 
se hayan cargado los tierras depositadas en n'r 


y rr, produoto de los = del desmonte BC 


atacado en el ancho de las dos vías B, y, se ata- 
can estos trozos n'r, nr”, y de este modo se ei- 
gue avanzando; de suerte que una vez regulari- 
zado por completo el trabajo, habrá cuatro vías 
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en una longitud de 20 x n metros que llegará has- 
ta aa’ (siendo » el número de trozos que hay 
hasta aa’); además se prolongarán en el trozo 
abb'a! de 10 m., y å partir de bb’ sólo habrá dos 
vías que alcanzarán los dos trozos de 20 metros 
BC y CD. Los trabajos se verificarán, pues, 
del modo siguiente: los operarios habrán ataca- 
do (por escalones) el trozo DF de 20 m., y las 
tres cuartas partes de las tierras de este trozo 
habrán sido ya colocadas en N y N’, quedando 
sólo por desmontar la cuarta parte de las tierras 
que están á mayor profundidad; esta última cuar- 
ta parte la cargarán en un vagón situado en el 
extremo D de CD y en la vía $ y otro situado 
en la vía y, mientras que las tierras que fueron 
depositadas en L y Z’ serían cargadas en los seis 
vagones que hay en CD; tres en f, y otros tres 
en y. Entretanto habrán sido ya retiradas las 
tierras depositadas en n'r y n”7”, y los operarios 
excavarán las tierras depositándolas directamen- 
te en otros ocho vagones situados en BC; cuatro 
en la vía f£ y otros cuatro en la y. Por último, 
otros operarios excavarán las tierras abed y 
a'Ved* necesarias para que quede el desmonte 
con el talud conveniente, y serán aquéllos car- 
gados directamente en los dos vagones situados 
en las vías a y f en el espacio AB. Se puede, 
pues, decir que el trabajo está dividido en cua- 
tro secciones, destinándose las tierras de la pri- 
mera sección á dos vagones, las de la segunda á 
seis, las de la tercera å cuatro y las de la cuarta 
á cuatro, formando un total de 20 vagones. 
Pero el trabajo resulta así bien distribuído, 
porque si, por ejemplo, tiene 6 m. de altura la 
trinchera, y el ancho de cada vía es de 3 m., el 
volumen de las tierras (que llamaremos Y) ne- 
cesarias para cada trozo de vía es de 3 x 6 x 20 
m.5 y 360 m.3; ahora: en la primera sección se 


carga el volumen — 2V, en la segunda el 
Y, en la tercera 2 V, yen la cuarta 
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(suponiendo que el ancho ec sea de 3 m., como 
el de las vías). 

Es decir, que el número de vagones empleados 
en cada sección es proporcional al volumen de 
tierras que hay que cargar; así se ve que el 
trabajo marchará con regularidad y sin pérdida 
de tiempo, ni de dinero por tanto. Los trabajos 
se efectúan, pues, con 20 vagones; pero como se 
tarda tiempo en retirar Jos cargados y susti- 
tuirlos por otros varios para que durante este 
tiempo no estén ociosos los operarios y se les 
presenten siempre vagones que cargar, será con- 
veniente que sólo esté en carga una mitad de 
los vagones, los de una ú otra mitad de la trin- 
chera, y entonces cada tren se compondrá de 10 
vagones, que, una vez cargados, se retirarán y 
serán sustituídos por otros, y entretanto se ha- 
ce esta maniobra los operarius cargarán los va- 
gones que deben haber en la segunda mitad de 
la trinchera; sia embargo, como ésta resulta 
bastante ancha, los operarios perderían tiempo 
en ir de una parte á otra para trabajar, y así lo 
que será preciso hacer es, ó establecer puenteci- 
llos formados de tablones y que los cargado- 
res de uno y otro lado carguen las tierras á la 
vez en los 10 vagones que haya en la trinchera, 
de suerte que mientras los operarios de la dere- 
cha, por ejemplo, cargan directamente en los 
vagones adosados en las vías y y 3, los del lado 
de la izquierda de la trinchera recorran con sus 
espuertas parte del puentecillo para venir á car- 
gar á los mismos vagones. Tiene esto el incon- 
veniente de que siempre una mitad de los car- 
gadores pierden tiempo en recorrer los puentes, 
y además es excesivo el gasto que exigen éstos 
por sencillos que sean; y así, nos parece lo más 
preferible que la carga se haga siempre en los 
20 vagones á la vez, y que una vez cargados, 
mientras se verifica la sustitución por otros va- 
rios, los cargadores se ocupen en extraer las 
tierras, de suerte que todos ó parte de Jas opera- 
rios se ocupen en excavar cuando se está efec- 
tuando la referida maniobra, y después en hacer, 
una vez ya colocados los vagones, la carga. 

Segundo procedimiento. - Consiste en avanzar 
á la vez con dos vías solamente, de tal modo que 
se avance lo más de prisa posible hasta que en 
el interior de las trincheras quepa un tren com- 
pleto de vagones en cada una de las vías, y ha- 
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cer después el desmonte lateralmente cargando 
directamente de costado sobre los vagones, Se 
empieza, pues, el ataque de la trinchera con el 
ancho de dos vías nada más, y dejando casi ver- 
ticales las paredes de aquélla, aunque con peque- 
ños resaltos para poderse colocar luego en ellos 
los operarios que han de excavar los macizos la- 
terales; conforme se va avanzando en la trinche- 
ra se colocan las dos vías en prolongación de las 
que se establecieron al frente del desmonte a) 
empezar el ataque y en la longitud que aquélla 
lo permita, y en una de las vías se sitúan los 
vagones que se empleen, verificándose la carga 
de los productos del frente de la trinchera sobre 
un vagón a ó dos a,b inmediatos á dicho frente, 
y el resto de los vagones c,d,e..., etc., se car- 
gan con las tierras procedentes de los lados de 
la trinchera, verificándose el trabajo por opera- 
rios situados en los resaltos 7,7’ (fig. 5) antes 
indicados, que atacan el terrenoarrojando con la 
pala directamente las tierras sobre los vagones, 
Cuando por virtud de este desmonte lateral se 
va ensanchando la trinchera, se colocan tablones 
algo inclinados apoyados en el borde de los va. 
gones, y en el resalto ó meseta 7,7, cuya altura 
es poco superior å la de los vagones, y así las 
tierras arrojadas directamente sobre los tablones 
van cargadas sobre aquéllos; á veces la consis- 
tencia de las tierras es tal que pueden ser ata- 
cadas por el azadón, y entonces el operario no 
tiene que hacer más que remover con aquella 
herramienta las tierras, que se desprenden, ca- 


Fig. K 


yendo por sí y desmoronándose hasta llegar á los 
vagones. Generalmente, como el desmonte es, en 
el caso que examinamos, de poca elevación, se 
hace un solo resalto á una altura poco superior á 
la del borde de los vagones, quedando así å ambos 
lados los resaltos citados convertidos en dos an- 
chas mesetas, que se conservan, hasta tanto se ha 
terminado el desmonte, con sus taludes corres- 
pondientes, y después se desmontan estas mese- 
tas con la pala, arrojando directamente los ope- 
rarios las tierras extraídas sobre los vagones; la 
marcha de los trabajos es fácil de comprender: 
cada vez sólo hay un tren de vagones, y carga- 
do éste los operarios pasan al otro lado para 
desmontar en esta parte y cargar un tren vacío, 
que debe ya haber en la otra vía, y mientras se 
carga éste debe el primer tren ser retirado y sus- 
tituído por otro, para repetir con él las mismas 
operaciones; el procedimiento tiene las venta- 
jas de ser más rápido y expedito y no exigir 
tantos aparatos de la vía como empleando el 
primeramente explicado, ventaja tanto más apre- 
ciable cuanto que, según antes dijimos, deben 
irse corriendo estos aparatos (V. CAMBIOS DE 
via) conforme avance la excavación. 

Otros procedimientos pueden emplearse, que 
en general podrán asimilarse más ó menos á 
uno de los anteriormente descritos, y el buen 
criterio del ingeniero es el que le guiará en la 
elección del sistema más adecuado á las circuns- 
tancias particulares de cada caso. 

Conducción de las tierras, - Los medios em- 
pleados para llevar las tierras desde el punto de 
donde se extraen al de su depósito son suma- 
mente variados, según la distancia que haya que 
recorrer y según otra porción de cireunstancias, 
como son los vehículos más en uso en cada 
localidad, la importancia y rapidez de los tra- 
bajos, etc. El más sencillo medio de llevar las 
tierras al sitio donde se han de depositar es el 
golpe de pala, el obrero excavador lanza así di- 
rectamente aquéllas al punto de su emplea; 
pero así las tierras sólo pueden transportarse 
unos 3 metros en sentido horizontal, y mucho 
menos en sentido vertical ó inclinado hacia arri- 
ba; no puede considerarse como un medio de con- 
ducción propiamente dicho, y sólo es aplicable 
para la formación de caballeros Á los lados del 
desmonte, y así sólo es realmente un buen pro- 
cedimiento para cargar directamente sin el in- 
termedio de espuertas ni de nada sobre los vehí- 
culos de transporte, Realmente el sistema más 
sencillo de transporte de las tierras esla espuer- 
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ta y el serón; después sigue en importancia la 
carretilla; luego el carretón, que es un vehículo 
de dos ruedas y que se conduce por varios 
hombres, unos empujando por la trasera y otros 
ejerciendo una tracción en la parte anterior; este 
vehículo, así como su similar el cangrejo, que es 
de ruedas más fuertes y más pequeñas, y que 
diliere de aquél en no tener caja, son menos em- 
pleados en España, en las obras de tierra, que 
los otros medios de transporte. El cangrejo se 
emplea más bien en este caso para conducir los 
grandes cantos que à veces se encuentran en las 
excavaciones. La carreta de bueyes es también 
otro medio algunas veces usado, pero el de em- 
pleo más frecuente es el carro ó volquete (véase), 
gue por su capacidad, la seguridad con que mar- 
cha por los caminos, sumamente irregulares ¿éim- 
perfectos, que se forman para el transporte hasta 
el terraplén, y finalmente por su facilidad para 
la descarga, se ha generalizado mucho cuando la 
distancia del desmonte al terraplén es, como 
generalmente ocurre, poco considerable. Otro 
medio de conducción es el de las vías funicula- 
res, en que una cuerda sostenida por caballetes 
hace las veces de camino, y sobre ella se apo- 
yan y marchan los vehículos especiales que se 
emplean en este sistema; pero no se presta esto 
á la clase de trabajos que nos ocupa, siendo su 
aplicación más adecuada á explotaciones mine- 
ras y á otros casos parecidos. Por último, el ve- 
hículo más proporcionado y más conveniente, 
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cuando hay que dar gran impulso á los trabajos 
y cuando la distancia que bay que recorrer hasta 
el terraplén es grande, es el vagón ó vagón vol- 
quete; varios de estos vehículos se cargan á la 
vez, y son conducidos, formando un tren, hasta el 
punto de descarga, ya por caballerías ó con loco- 
motora, 

La cantidad de tierra que un operario puede 
cargar en un tiempo dado varía según el vehí- 
culo empleado, pues claro es que, según se ocupe 
aquél en llevar espuertas, carretillas, etc., le será 
más ó menos fácil el trabajo, porque es menor ó 
mayor la distancia á que tiene que depositar la 
tierra, y por ejemplo, al llenar espuertas le bas- 
ta atraer las tierras hacia la espuerta que tiene 
entre los pies, mientras que para cargar otros 
vehículos necesita dar un movimiento mayorá la 
pala de que se sirve en tal caso. Se admite, como 
término medio, que con diez horas diarias de 
trabajo, un operario puede cargar; 

16 metros cúbicos cuando llena espuertas, 

15 metros cúbicos cuando llena carretillas, 

15 metros cúbicos cuando llena carretones. 

12 metros cúbicos cuando llena carros ó va- 
gones. 

Según estos datos, se podrá calcular, conocido 
el volumen del desmonte que hay que practicar, 
el número de operarios y de vehículos necesarios 
para terminar las obras en un plazo determina- 
do; pero hay que advertir que los números antes 
consignados sufren notable disminución cuando 
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la consistencia de las tierras es muy grande, y 
sobre todo cuando están aquéllas muy mezcladas 
con grava ócantos algo gruesos, pudiendo llegar 
å disminuir estos valores en una cuarta parte. 

El tiempo que se tarda en llenar unos ú otros 
vehículos depende de su capacidad y del núme- 
ro de operarios que están para lenarles. Supo- 
niendo el caso, muy sencillo, de que sólo haya 
dos vehículos para el trabajo, es preciso que el 
tiempo que tarde uno de ellos en ir, descargar y 
volver sea igual al que tarda en cargarse el otro; 
y teniendo en cuenta que las espuertas, serones 
y carretillas, y aun los carretones, son conduci- 
dos por hombres y los carros por caballerías, que 
van al mismo paso que sus conductores, y lo 
mismo ocurre con los vagones arrastrados por 
caballerías, es decir, que en todos estos casos la 
marcha del vehículo es de unos 3 kilómetros en 
cada hora, y que los vagones recorren arrastrados 
por locomotoras unos 18 kilómetros por hora, 
resulta, haciendo los sencillos cálculos necesa- 
rios y teniendo en cuenta que el tiempo de des- 
carga es para los carros 0,05, 0,07 ó 0,09 de 
hora, según vayan tirados por una, dos ó tres 
caballerías, y para los vagones se puede admitir 
que sea de 0,05 horas, siendo casi nulo el quese 
tarda en descargar cualquiera de los otros vehí- 
culos, y suponiendo que se emplean tres carga- 
dores para cada carro ó vagón y uno solo para 
cada espuerta ó carretilla, la experiencia ha en- 
señado que: 
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Un espuerta tarda en Cargarst.. o... .....>. 


eo. . +... ... 


Una carretilla grande. . ... 
Una carretilla pequeña. . + 
Un carro volquete. 


Un vagón arrastrado en tren por caballerías... . 
Un vagón arrastrado en tren por locomotora... . 


DISTANCIA 
TIEMPO CAPACIDAD DEL Número Á QUE PODRÁ LLEVARSE EN CADA 
DE LA CARGA VEHÍCULO CARGADORES VEHÍCULO LA TIERRA 
MIENTRAS SE CARGA OTRO IGUAL 
. «| 0,00625 hora 0,01 m. cúbicos 1 9,50 metros 
...| 0083 > 0,05 >» 1 50,00 » 
+. .| 0,02 » 0,03 » 1 30,30 » (valor más admitido) 
...| 0,1388 » 0,50 >» 3 135,00 » 
.. | 0,4165 » 1,50 » 3 556,00 >» 
«+. +1 0,555 > 2,00 » 3 4558,00 >» 


Cuando la distancia də transporte es, por 
ejemplo, de unos 60 metros, lo mås conveniente 
será emplear carretillas pequeñas: pero enton- 
ces habrá que dividir en dos secciones la dis- 
tancia, porque, en efecto, mientras una carre- 
tilla se carga, otra podrá llegar y volver, á 30 
metros; y como la distancia es el doble, el ra- 
ciocinio indica á primera vista que debería des- 
cargarse á Jos 30 metros la primera carretilla 
y desocuparla en otra carretilla que fuese la 
que llevase los productos á otros 30 metros, 
es decir, al punto de descarga definitivo; pero 
como evidentemente es absurdo el volcar una 
carretilla en otra, lo que se hace es que un ope- 
rario lleva la carretilla á 30 metros, allí en- 
cuentra otra vacía, dejando la primera vuelve 
con la segunda al punto de carga, y entretanto 
otro operario coge la carretilla llena que llevó 
el primero á 30 metros y la conduce á la descar- 
ga, volviendo luego con ella vacía á los 30 me- 
tros, onde encontrará de nuevo al primer ope- 
rario con otra llena, y así seguirá la marcha de 
los trabajos; vemos, pnes, que aquí se verifica el 
trabajo con un relevo, y claro es que en vez de 
dos carretillas harán falta tres, suponiendo que 
una sola está en carga, y los operarios serán un 
excavador y cargador y dos conductores, es de- 
cir, tres operarios; de este modo se podrán exca- 
var, según dijimos más arriba, 15 metros cúbi- 
eos diarios y llevar las tierras á la distancia ho- 
rizontal de 60 metros: será, pues, muy fácil cal- 
cular el número de operarios y vehículos necesa» 
rios cuando se fije el número de metros cúbicos 
que al día se quieran extraer. En vez de seguir 
la marcha que hemos dicho, cuando hay un re- 
levo ó varios se puede levar cada carretilla por 
un mismo operario hasta la descarga y volverla 
vacía, sin que aquélla cambie de conductor, y 
así se conseguirá no perder tiempo; pero es evi- 
dente que el número de carretillas y el de ope- 
rarios será igna] al del caso en que se hicieran 
materialmente los relevos, como antes dijimos. 
Cuando se emplean carros es evidente que tam- 
poco deberán hacerse dichos relevos, y sí sólo 
aumentar el número de carros, como si realmien- 
te hubiese un cambio material de motores en cada 
punto de cruce, 

Preséntase ahova la idea de cuál será el medio 


de transporte que másarmonía dé á Jos trabajos, 
y cuál de los indicados deberá por tanto elegir- 
se. Desde luego se comprende, en vista del cua- 
dro anterior, que enanto mayor sea la distancia 
entre el punto de extracción de las tierras y el 
de descarga, es decir, entre el desmonte y el te- 
rraplén, deberán emplearse vehículos de mayor 
cabida y marcha más rápida, y se comprende 
desde luego que la comparación habrá de esta- 
blecerse entre vehículos de condiciones más pa- 
recidas, es decir, se deberá establecer entre la 
carretilla y el carro, por ejemplo, entre éste y 
los vagones arrastrados por caballerías, ete., por- 
que entre tales medios de transporte de con- 
diciones semejantes es entre los que pudiera ca- 
ber la duda. 

Para verificar la comparación bastará esta- 
blecer el precio del transporte del metro cúbico 
á una distancia indeterminada, en el caso de em- 
plear uno y otro medio de transporte, é igualan- 
do los valores despejar de la ecuación correspon- 
diente el valor de la distancia indeterminada, que 
llamaremos x. 

Supongamos que un vehículo A se quiere com- 
parar con otro 8, y que para el primero sean: 
P el precio de transporte del metro á la distancia 
zx; J el jornal de un cargador; J’ el del vehículo 
(comprende el jornal del conductor ó conducto- 
res y de los motores empleados); V el número de 
cargadores; N’ el de horas de trabajo al día; T 
el tiempo en horas que se tarda en cargar 4 por 
los N cargadores; 7" el que emplea el vehículo 
en recorrer un metro de distancia; 7” el tiempo 
que se tarda en la descarga, y C ìa capacidad 
del vehículo en metros cúbicos, y representemos 
para el vehículo B las cantidades correspon- 
dientes á las anteriores por las mismas letras, 
pero minúsculas. Claro es que por hora un car- 
gador y un vehículo ganarán las cantidades res- 
pectivas 


IO y 
Wir 


y en el tiempo de la carga so gastará 


(x =h- + +) T, 


En el tiempo del transporte á la distancia æ% se 
gastará 


, 
pr xg 

(porque entretanto los cargadores no estarán 
desocupados, sino que cargarán otro vehículo, y 
por tanto el importe de su trabajo no deberá. 
atribuirse al coste del primer vehículo). En el 
tiempo de la descarga gastará el contratista 

J' 


N 


. 


Por último, al regresar, el gasto correspondiente 
será 


Ta, 


De modo que, en resumen, 
Z y 
=( ——+—-) 7 — 
tr) T+- Ta 


+I =l (NIINA Pet JI] 


N' WN 
Asimismo se tendrá, para el vehícuio B, 


p= jti Ajte N 


y como el precio del transporte + del metro 


cúbico correspondiente al vehículo 4 ha de ser 
igual, para hacer la comparación que antes diji- 


mos, al > correspondiente al vehículo B, ten- 


dremos 
-pep [NIHIN +2 Te] 
=—_ AAA ES, (U 


de donde podremos deducir x. Por regla general 
N'=0.' evidentemente; pues aunque se cambie 
el medio de transporte serán Jas mismas las ho- 
ras de trabajo al día, y J=j; y si además, como 
ocurre en la mayor parte de los casos (á excep- 
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ción del en que uno de los términos de la com- 
paración sean los vagones arrastrados por loco- 
motoras), se tiene 7'=1', la fórmula anterior se 


convierte en la siguiente: 


—UNT+ TI TA T+T T] 


=- AAAY Tejt. (2) 

Supongamos, como ejemplo, que se trata de 
comparar la carretilla con el carro; entonces 
N=1;además, durante la carga el carretillero 
no está parado, sino conduciendo otras carreti- 
las, de modo que su salario en este tiempo, cor 
relación al coste del transporte de la primera ca- 
rretilla que condujo, es nulo, y debe atribuirse 
á la segunda; y como aquí sólo nos ocupamos 
del gasto correspondiente á uno de estos vehícu- 
los, es decir, á la primera carretilla, se tendrá 
J'=0; además, el tiempo 7” de descarga es in- 
significante y puede suponerse cero, según ya 
dijimos. Por otra parte, para el carro n=3; de 
modo que la formula (2) se reduce á 


UT +27 Ta] 


= BJH 049 Tetje, 


de donde 
(8Jt+74+30')0-JT0_, 
2T (Fe-$C) ? 


y sustituyendo los precios de los jornales que se 
conocen en cada localidad, los valores de las ca- 
pacidades C y c, el tiempo de la carga dados 
por el cuadro último, y finalmente los valores de 
Y” y T’ deducidos de los que también hemos con- 
signado más arriba, es decir, =0,07 ó 0,09 ho- 
ras, según la capacidad del carro, y 


g= 


"aa 1 

T= s00 
horas (deducido de la proporción 
3000m _ 1um ) 
y» z r 


resultará para x un valor en metros que, hechas 
las operaciones, se ve que es próximamente de 
unos 100 m. para carretillas de 0,03 m.* de ca- 
pacidad y carros de 0,50 m3. Es decir, que para 
100 m. es casi indiferente, bajo el punto de vista 
económico, emplear una ú otra clase de vehícu- 
los, y es claro que para distancias menores con- 
vendrá la carretilla, y para mayores el carro. 

La comparación se puede hacer de análoga ma- 
nera á cualquiera otros vehículos, y basta se pue- 
den ocupar vehículos de la misma especie, pero 
en que varíe la capacidad, como sucederá al com- 
parar carros pequeños y grandes, y en tal caso 
sólo variarían de unos á otros los datos e y e y 
T” y €”, Conviene advertir, que cuando uno de 
los términos de comparación sea el vagón, con- 
vendrá, teniendo en cuenta la actividad que se va 
á imprimir á los trabajos, calcular el número de 
vehículos; pues como éstos por lo general no se 
alquilan como los otros medios de transporte, 
sino que se adquieren por el contratista, deberá 
tenerse en cuenta su coste y el de la vía, y por 
último el número de vías de descarga y medios 
auxiliares para esta última; y sabiendo de ante- 
mano los costes de estas tres partidas, considerar 
el total como capital que debe amortizarse en la 
construcción, ó bien si luego el material se ha de 
emplear en otras obras, teniendo en cuenta todo 
esto y apreciando el número de años que podrá 
durar todo este material y considerar que en estos 
años debe quedar amortizado su valor; una vez 
conocida la amortización anual, y conocido tam- 
bién de antemano el número de metros cúbicos 
que al año han de transportarse con los referi- 
dos vehículos, será muy fácil conocer la par- 
te alícuota de esta amortización que correspon- 
de al metro cúbico transportado, y esta canti- 
dad deberá afiadirse á los otros sumandos con el 
P 


ó —=, Además, en el caso de em- 
c c 


learse vagones, los procedimientos rápidos de 
escarga exigen, con forme veremos más adelante, 
algunos operarios y caballos, cuyos jornales debe- 
ran dividirse por el número de metros cúbicos 
transportados y descargados al día, y esta parte 
alícuota correspondiente á cada metro cúbico ha- 


valor 
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brá de añadirse á los sumandos que componen 
el valor E correspondiente, 


Hemos dicho que los vehículos ordinarios van 
conducidos por los caminos ó rampas de comuni- 
cación á los diferentes tajos de desmonte, y luego 
siguen estas rampas hasta llegar al terraplén y al 
punto de descarga, debiendo en general, y con 
mayor razón cuando los vehículos son carros ó 
carretones, en una palabra, vehículos de ancho 
algo considerable, servir uno de los caminos 
para los carros cargados y el otro para los descar- 
gados. Los caminos referidos no tienen por lo 
general preparación ni afirmado ninguno, y sólo 
cuando se producen grandes baches conviene 
echar en los pasos peores algo de cascote para 
rellenar. Estos caminos van, pues, por el terre- 
no natural del mismo desmonte hasta el punto 
de paso del desmonte al terraplén, continuando 
luego, ya por la coronación de este último, ó ya 
por retallos longitudinales del ancho necesario, 
que se dejan en las laderas según se ve en la 
(fig. 6), cuando el terraplén se hace en varios 
pisos ó tongadas, aprovechando para esto la dife- 


rencia que hay entre el talud natural de las 
tierras, que es de 1 por 1, y el definitivo, que que- 
da generalmente de 3 de base por 2 de altura. 

En el caso de que se empleen vagones para el 
transporte de las tierras los caminos citados de- 
ben tener algo mayor anchura, y su pendiente 
máxima ha de ser accesible á los caballos cuando 
se emplea este medio de tracción, es decir, de 
unos 0,05 y aun menos, á lo sumo de unos 0,025, 
si deben ser conducidos por locomotoras; sobre 
estos caminos se asienta la vía férrea, y claro es 
que requerirá más cuidados el camino que para va- 
hículos ordinarios. Entre los sistemas de vagones 
uno de los mejores es el Derveille (V. VAGÓN), 
que no exige apenas igualdad en la vía, y ésta 
ocupa poco ancho, pues la cabida de estos vago- 
nes es pequeña, mas å pesar de esto su empleo es 
muy conveniente y se ha extendido mucho, Cuan- 
do los trenes van conducidos por caballerías, to- 
das las vías del desmonte se reunen en una sola 
á poca distancia del punto de carga, según ya 
hemos indicado más arriba, y esta vía á sn vez 
se bifurca en seguida, teniendo uno de los dos 
ramales para trenes llenos que van á descargar, 
y el otro para los vacios que vuelven; á su vez 
estos dos ramales, al llegar cerca del punto de 
descarga, se reunen en una sola vía de corta lon- 
gitud, que se divide en las que sean necesa- 
rias para verificar la descarga, según muy pronto 
indicaremos. Cuando los trenes son arrastrados 
por locomotoras, como la velocidad es mayor y 
no hace falta hacer ninguna obra en el camino, 
hay una sola vía desde el punto de carga al de 
descarga, y en este último la vía única se di- 
vide en dos ramales de la longitud de un tren, 
los enales se reunen otra vez en uno solo de cor- 
ta longitud, el que se divide á su vez en los que 
sean necesarios para la descarga. 

En cuanto al número de motores según el de 
vagones empleados, se puede admitir que 3 ca- 
ballos de fuerza pueden conducir un tren de 10 
vagones; y con una locomotora el número de va- 
gones puede ser mayor, pero por lo general no 
convendrá que sea muy grande, tanto para faci- 
litar la carga como la descarga. , 

Lo que precede se refiere al transporte ordina- 
rio, es decir, al sensiblemente horizontal. Si la 
distancia entre el punto de carga y el de descar- 
ga fuera tal que resultase necesario adoptar pen- 
dientes superiores å 0,05 ó 0,06, habría que re- 
currir al transporte inclinado y al vertical, según 
los casos, pero su estudio corresponde á otro lu- 
gar. V. TRANSPORTE. oo. 

Descarga de las tierras. — La tercera operación, 
y en la que consiste propiamente la formación 
tlel terraplén, es la dedepositar las tierras en el 
punto que ha de ocupar aquél; esta descarga se 
verifica en general con bastante rapidez y facili- 
dad; con las espuertas y serones hasta dar á és- 
tas ó aquéllos un impulso hacia arriba para ha- 
cer que se eleve en el aire la carga, y, retirando 
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con rapidez el receptáculo, dejar caer así la 
tierra que contenía; las carretillas se descargan 
torciéndolas de lado y separando á la vez el 
cuerpo para que no lastimen al operario las Va- 
ras del vehículo., Los carros ordinarios se des. 
cargan desenganchando la mula de vayas sin 
necesidad de retirarla, y, para esto, solamente se 
suelta la darriguera, que pasando por debajo del 
vientre del animal le unía á las varas é impedía 
así durante la marcha que girase el carro eleván. 
dose aquéllas, Ahora bien: cuando el vehículo 
se ha colocado en el borde de la parte construída 
del terraplén, haciendo que la caballería que le 
arrastra se coloque en el lado opuesto al punto 
donde se va á descargar, es decir, la trasera del 
carro, cerca del borde del terraplén que va cons- 
truído se hace retroceder ú recular al carro lo 
más cerca posible del borde referido, y entonces 
después de quitada la tablilla y de soltada la 
barriguera, según hemos dicho, empuja el con- 
ductor con el hombro una de las varas, y giran- 
do la caja alrededor del eje del carro se vierten 
las tierras por efecto de la inclinación del fondo 
de aquél; cuando el carro es volquete no hay 
que hacer más que quitar la aguja que sujeta y 
hace solidarias las varas con la caja, y dando 
un empuje á ésta se inclina también hacia atrás, 
vertiendo las tierras; tanto con estos carros co- 
mo con los ordinarios hay necesidad, para acabar 
de verificar la descarga, de hacer avanzar al mo- 
tor para que arrastre el vehículo un pequeño 
trecho hasta que el carro haya depositado to- 
das las tierras que por su peso sujetahan la caja 
en la posición indicada, y entonces, por sí propio, 
se coloque en posición normal, en cuyo momento 
el conductor del carro asegurará esta posición con 
la aguja ó completando con la barriguera el en- 
ganche del motor, según se trate de un volquete 
ó de un carro ordinario, y el vehículo podrá ser 
ya conducido al punto de carga por el camino ó 
yampu correspondiente. En cuanto á los vehícu- 
los menos usados, como las carretas y los carre- 
tones de mano, se descargan á la manera de los 
carros ordinarios, Por último, como los vagones 
empleados en la construcción de obras de tierra 
son volquetes, es decir, que la caja del vagón 
puede girar alrededor de un eje horizontal, que- 
dando en posición inclinada para verter por sí 
sólo el contenido, basta para descargarlos soltar 
la clavija ó gancho que asegura la posición hori- 
zontal de la caja, y ya por la velocidad que lle- 
va el vagón, y que al tropezar con un obstáculo 
colocado al extremo de la vía hace que se vuel- 
que, ó ya, si el vehículo está parado, ejerciendo 
un esfuerzo en el lado opuesto á aquel por que 
debe verter, se consigue volcar las tierras para 
formar el terraplén; depende esto de que el mé- 
todo que se siga sea el llamado inglés ô el fran- 
cés, que más adelante explicaremos, 

En cuanto å la mancra mejor ordenada de 
formar los terraplenes, se pueden hacer de una 
sola vez en toda su altura, » bien en dos ó más 
capas superpuestas, En el primer caso se em- 
pieza el trabajo en la línea de paso del desmonte 
al terraplén (que en realidad es la intersección 
de la superficie del terreno natural con la ex- 
planación), echando la tierra con igualdad á la 
vez en todo el ancho necesario, es decir, de mo- 
do que en la parte superior tenga el de la expla 
nación, y así se continúa avanzando, para lo 
cual los vehículos se descargan del borde de la 
parte que va ya construída, y un operario se en- 
carga de igualar la superficio de la explanación 
para que quede en ella el nivel requerido; ope- 
rando de este modo las tierras caen de los vehí- 
culas rodando por el talud que les presenta la 
parte ya construída; conviene, conforme se avan- 
za en el terraplén, colocar de trecho en trecho ni- 
veletas, que alineadas con otras dos colocadas 
más atrás, en la parte que ya se sabe está bien 
explanada, da la seguridad de que la parte que 
va constiuyéndose queda al nivel debido. Algu- 
nas veces en lugar de formar el terraplén en todo 
sn ancho á la vez se construye sólo con un ancho 
pequeño, y después se recrece lateralmente el 
núcleo primeramente formado; esto suele hacerse 
algunas veces cuando se levantan los terraplenes 
con vagonetas ó vagones pequeños y hay interés 
en avanzar de prisa en la construcción y abrir 
cuanto antes al público una vía de comunica- 
ción; alriendo entonces provisionalmente con el 
ancho estrictamente indispensable para Ja ex- 
plotación, y después, durante ésta, se recrecen 
los terraplenesy ensanchan también los desmon- 
tes según se había proyectado; pero tal procedi- 
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miento es muy malo, pues sobre no ofrecer segu- 
ridad ni los desmontes, en los que suelen ser en 
tal caso frecuentes los desprendimientos, ni los 
terraplenes, que no tienen tijeza ni caja suficien- 
te, ocurre con estos terraplenes que, como el nú- 
cleo primeramente construido está algo consoli- 
dado, cuando se hacen los recrecimientos latera- 
les las tierras de éstos no traban con las del nú- 
cleo, y tanto por esto como por verificarse en 
aquéllas asientos de que el núcleo no participa 
yesbalan las tierras de los lados sobre las de 
aquél, y se producen á veces verdaderos des- 
prendimien tos que dan lugar á costosas repara- 
ciones, 

Cuando los terraplenes se construyen con ve- 
hículos ordinarios, el constante pisar de los 
hombres y las caballerías y el paso de los mismos 
vehículos producen un aplanamiento en las 
tierras, que las une y hace que quede el terraplén 
bastante consolidado al terminar su construc- 
ción; en cambio cuando se lleva á cabo ésta con 
vagones, ni éstos insisten directamente sobre el 
terreno, ni tampoco pesan sobre el terraplén los 
motores que conducen los trenes, como en el 
otro caso, ni anun quedan las tierras apisonadas, 
resultando luego que tarda muchos años en 
terminar de hacer asiento la obra, y entretanto 
hay que atender å reparar las pequeñas desigual- 
dades qne se notan en la vía. Como esto sería 
difícil en una carretera, pues habría que andar 
levantando el firme á cada paso, y en unos cuan- 
tos años no habría trozo de firme consolidado 
ni el trånsito sería cómodo, y en cambio es más 
fácil arreglar cualquier desigualdad en una vía 
férrea, de aquí que en la construcción de éstas 
sean de empleo casi exclusivo los vagones, y 
que, por el contrario, en las carreteras apenas se 
adopten otros vehículos en su construcción que 
los ordinarios, y más principalmente los carros, 
y entre éstos los volquetes, 

Nada de particular ofrece la descarga de los 
vehículos ordinarios fuera de lo que hemos di- 
cho, pero no sucede lo mismo cuando se emplean 
vagones; pues, en primer lugar, éstos, en vez de 
ser conducidos aisladamente, van en trenes, y es 
necesario adoptar procedimientos especiales para 
que la descarga de todos los vagones de un tren 
se haga rápida y casi simultáneamente; en efec- 
to: enando, por ejemplo, se emplean carros or- 
dinarios, á cada momento se están descargando 
por lo menos uno ó dos simultáneamente, y la 
descarga es, por decirlo así, continua, mientras 
que con los trenes de vagones la descarga es 
periódica, de modo que para que en un tiempo 
dado, por ejemplo una hora, descargue un cier- 
to número de metros cúbicos, hace falta que se 
emplee muy poco tiempo en el acto de la descar- 
ga, pues en esa hora una parte del tiempo se em- 
plea en sacar un tren de vagones ya descargados 
y colocar otros cargados, de modo que ese tiem- 
po desaprovechado en realidad para el acto mis- 
mo de la descarga, tiene que compensarse con 
la rapidez con que ésta se verifique. Si á esto se 
añade que empleando vagones se da gran impul- 
so å los trabajos, y en aquéllos el número de 
metros cúbicos descargados por día es muy supe- 
rior en general al quese descarga adoptando cual- 
quiera de los otros sistemas, se comprende que 
sea preciso, con mayor razón, seguir métodos 
especiales para verificar la descarga. Dos son, 
en realidad, estos métodos, característicamente 
distintos: el sistema. inglés y el sistema francés, 

Sistema inglés. - En este sistema, después de 
reunirse, como hemos dicho más arriba, las dos 
vías de ida y vuelta æ y b respectivamente en 
una sola de corta longitud, ésta se divide en otras 
tres, 1, 2 y 3, de longitud suficiente para conte- 
ner además un vagón (fig. 7). La maniobra se 
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efectúa dol modo siguiente: al llegar un tren de 
vagones cargados por la vía a se detiene en este 
punto, es decir, antes del punto r á que pueden 
legar sin tropezar los trenes en las vías e y b, 
y una vez separado el mator se edesengancha el 
primer vagón, y un caballo de los que debe ha- 
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ber para el servicio de la descarga le Heva al ga- 
lope ó trote largo hasta la vía 1, y al llegar cer- 
ca de la oxtremiJad se desengancha rápidamente 
el caballo, que sólo se unía al vagón con un 31$- 
tema de escape tal, que para deshacer el engan- 
che basta tirar de una cuerda (V. VAGÓN), y en- 
tonces el vehículo, continuando su marcha por 
la velocidad adquirida, lega al extremo de la 
vía 1, donde tropezando con una traviesa sujeta 
á los carriles se detiene; pero en aquel momento 
un operario, dando un golpe con una pala ú otra 
herramienta, suelta el gancho que impedía á la 
caja del vagón, colocarse de modo que al dar aquél 
contra la traviesa, por efecto del choque se vier- 
te la tierra que contenía el vagón, y uno ó dos 
operarios arreglan esta tierra hasta que quede 
plano el piso; una vez hecho esto, un caballo al 
servicio de la descarga conduce á aquél, ya vacío, 
å la vía b, y å una distancia suficiente de + para 
que quepan entre este punto y dicho vagón to- 
dos los otros vagones del tren; entretanto se ha 
verificado la descarga de este primer vagón, el 
caballo que le llevó á la vía 1, ó mejor otro ca- 
ballo, si se quiere ir con más rapidez, vuelve para 
coger en seguida el vagón y llevarle á la vía 2, 
repitiéndose con éste análogas operaciones que 
con el primer vagón, y así se sigue, de modo que 
se vayan descargando á la vez con las tres vías los 
mismos vehículos del tren; una vez reunidos to- 
dos en la vía b, se les enlaza entre sí con los en- 
ganches correspondientes y se les vuelve á con- 
ducir al punto de carga; en cuanto ha terminado 
la descarga de un tren, debe haber acabado de 
Negar otro al punto a, y de este modo la opera» 
ción no se interrumpe. Como el terraplén va ere- 
ciendo es preciso prolongar las vías 1, 2 y 3, y 
para que el trayecto recorrido por los vagones 
desde a hasta los extremos de dichas vías sea el 
menor posible se van trasladando los cambios r 
y t y alargándose por consiguiente las vías a y 
b, cada vez que la longitud do las de descarga lle- 
gue á ser de 40 ó 50 m. Las vías 1, 2 y 3 se van 
prolongando en longitudes iguales á un carril, y 
por consiguiente siempre que la extensión de 
terraplén construído que haya delante de las vías 
sea esta misma; mas como las tierras de este trozo 
extremo del terraplén están fijas y presentan po- 
ca seguridad para colocar ls vía férrea ordinaria, 
lo que se hace es repartir más igualmente el peso 
que pueda transmitir dicha vía al terraplén re- 
cién hecho, y para ello se emplea un bastidor de 
madera formado de dos largueros de bastante 
escuadría y de la longitud de un carril, y cinco 
ó seis traveseros, asegurándose la indeformabili- 
dad del bastidor con una cruz de San Andrés, que 
además contribuye á repartir la presión, según 
hemos dicho; sobre los largueros van sujetos dos 
carriles, y en el extremo de delante, æ, este bas- 
tidor va encima de los carriles, y bien sujeta á 
ellos la traviesa que sirve para detener los vago- 
nes; este bastidor se sujeta á los carriles fijos con 
bridas y tornillos, y cuando ha avanzado el te- 
rraplén la longitud de un carril se deshace la 
unión con los carriles fijos, y con un cable, del 
que tira un caballo, se traslada el bastidor al ex- 
tremo del terraplén, colocando en el lugar que 
antes ocupaba aquél otro par de carriles, que se 
fijan al terreno del modo ordinario, y al extremo 
de éstos es donde de nuevo se sujeta el bastidor; 
de este modo los vagones pasan de los carriles 
fijos á los del bastidor, y se descargan en este úl- 
timo. Se puede aumentar en este sistema el nú- 
mero de vías de descarga, pero se ha visto prác. 
ticamente que no produce esto una economía de 
tiempo proporcional al trabajo empleado, 

Sistema francés. — La vía en que se reunen los 
dos trenes de vagones, llenos y vacíos respectiva- 
mente, se divide cerca de los bordes del terraplén 
en dos si éste ha de ser ancho, y si no sigue sin 
bifurcarse hasta el borde del terraplén, y desde 
allí se continúa sostenida por una armazón, espe- 
ciede puente provisional, que recibe el nombre de 
ballena, 

Compónese este aparato de dos vigas armadas 
iguales y enlazadas entre sí, de diversa constitu- 
ción según sea la longitud, y uno de euyos ex- 
tremos se apoya en el borde del terraplén con 
una entrega suficiente, y el otro está sostenido 
por un entramado vertical cuya ancha hase va 
provista de ruedecillas ó rodillos que insisten 
sobre carriles, lo que permite cambiar de lugar 
å la ballena según avance el terraplén. En la 
fig. 8 presentamos un modelo de ballena muy 
empleado por su poco coste, que es de poco más 
de 300 pesetas, de una longitud de 12 metros y 


TERR 


una altura de 6, habiendo sido empleada prime- 
tamente en el ferrocarril francés de Lille á la 
frontera belga. Vemos que se compone esta ba- 
llena, y en general todas, de un armazón verti- 
cal AB, y otro horizontal CD; el primero está 
formado por dos montantes verticales apoya- 
dos y unidos á dos carreras, consolidándose ésta 
unión con tornapuntas; los dos montantes van 
enlazados entre sí con un travesero hacia el ter- 
cio de la altura, y dos cepos, uno en la base y 
otro en la parte superior, y además con una cruz 
de San Andrés, como se ve en la proyección de 
frente de la figura indicada. Estos montantes 
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van provistos de unos agujeros ó cajas rectangu- 
lares colocados á distancias iguales, y que se co- 
rresponden horizontalmente en ambos montan- 
tes; en estas reglas penetra una lanza de hierro 
que sostiene la segunda parte de la ballena, el 
armazón horizontal, que está constituído en la 
representada en la fig. 8 por dos vigas de gran 
escuadría, ensambladas de trecho en trecho á 
otras piezas transversales, que le mantienen en 
constante separación; además, para que el apoyo 
sobre el extremo terraplén sea suficiente y se re- 
parta la presión en su superficie, van unidos por 
la parte inferior ambos largueros á dos traveseros 
casi juntos. Sobre cada larguero va un carril que 
se coloca en prolongación del de la vía asentado 
sobre el terraplén. Por último, conviene asegu- 
rar la estabilidad del conjunto colocando dos 
tornapuntas, é, t, representadas en su mitad pró- 
ximamente en la figura, articulados lateralmente 
al armazón vertical, y que en cada posición de 
la ballena se apoyen en el terreno natural dos 
carreras que sirven de base al aparato y que 
también van unidas por dos traveseros cerca de 
sus extremos, formando en conjunto un bastidor, 
en que se apoya por el intermedio de rodillos una 
vía férrea de la longitud de un carril que carga 
en el terreno natural. Cuando la actividad de los 
trabajos ha de ser muy grande se emplean ba- 
llenas de grandes dimensiones, entre las que ci- 
taremos la representada, en ejes, en la fig. 9, en 
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la cual cada carril del armazón horizontal está 
sostenido por una verdadera viga armada, for- 
mada por una pieza horizontal ab, que á su vez 
está sostenida en f por el intermedio de los ca- 
ballctes en otras dos, ade y afe, encorvadas y 
enlazadas por pequeños montantes intermedios; 
el armazón vertical es más complicado también, 
y cada montante de los ¿en la fig. 8 está reem- 
plazado por dos piezas inclinadas unidas de tre- 
cho en trecho con piezas horizontales n; la parte 
inferior, en vez de apoyarse entre rodillos, cons- 
tituye un verdadero carretón de seis ruedas, que 
corre sobre carriles; por último, hay también 
dos tornapuntas proyectadas en t, que sostienen 
también, por su tercio anterior, el armazón ho- 
rizontal. Con nna de estas grandes ballenas se 
han construído terraplenes hasta de 10 metros 
de altura en el ferrocarril de San Germán á Ver- 
salles, llegándose á descargar por hora 40 vago- 
nes de 1,50 de cabida, es decir, 600 metros cúbi- 
cos por día; y en algunos otros casos se han lle- 
gado á descargar, por día, 1350 metros cúbicos 
con esta gran ballena, si bien es verdad que las 
jornadas eran entonces de quince horas. Apara- 
tos de tales dimensiones exigen mucho personal 
para el trabajo, y son además sumamente costo- 
sos y difíciles de manejar; lo mismo sucede con 
las ballenas dobles, es decir, para doble vía, las 
cuales exigen, por su gran anchura, muchas 
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veces un trabajo preliminar, que consiste enigua- 
lar el terreno sobre que han de apoyarse, ha- 
ciendo para esto préstamos en el suelo ó foado, en 
los cuales se apoya la vía sobre que está sosteni- 
da anteriormente la ballena; la tierra de estos 
préstamos se emplea también en el terraplén, y 
bajo este punto de vista no hay trabajo inútil; 
poro como siempre se gastan jornales en este tra- 
bajo, resulta aquí ya ma pérdida, un gasto más; 
por tal cireunstancia las grandes ballenas son de 
uso muy restringido, y sólo cuando el impulso 
que sea preciso dar á los trabajos sea extrordi- 
nario, y las obras de importancia sama, son ver- 
daderamente recomendables, Claro es, por otra 
arte, que pueden proyectarse tipos de ballenas 
ie dimensiones intermedias, y que en cada caso 
convendrá estudiar cuál sea la más conveniente. 
"Cuando el terraplén es de gran altura se debe 
hacer también por este procedimiento, en dos ó 
tres capas, empleando para cada una do éstas 
una ballena ó dos (según el ancho de la capa), y 
procurando que las inferiores vayan bastante 
más adelantadas que las superiores, y que los 
trabajos marchen con regularidad. 

La marcha de los trabajos con el procedimiento 
francés es la siguiente: llega un tren de vagones 
á la vía de los cargados, y allí el motor se separa 
del tren y va å la otra vía, donile ya debe estar 
un tren vacío, el cual conduce al punto de extrac- 
ción de las tierras. Entonces una caballería ó dos 
arrastran hasta el principio de la ballena el nú- 
mero de vagones del tren que quepan en aquélla, 
y desenganchado el primer vagón se descarga en 
la entrada de la ballena, de modo que las tierras 
que transporten vayan á formar la continuación 
del terraplén; una vez verificada la descarga, y 
vuelta la caja del vagón á su posición normal, 
se la conduce 4 brazo hasta la extremidad de la 
ballena; en seguida se desengancha el segundo 
vagón del tren, se le lleva a) punto que ocupaba 
el primero ó poco mås adelante para descargarle, 
y hecho esto se le conduce hasta engancharle 


con el primero, y así sucesivamente; verificada - 


así la descarga de un trozo del tren, el caballo 
al servicio de la descarga le lleva á la vía de va- 
gones vacíos, y en seguida va å engancharse á 
otro trozo del tren cargado la longitud igual al 
priniero es decir, la de la ballena, y se repiten 
con este tren parcial las mismas operaciones que 
con el primero; de este modo se sigue hasta la 
descarga completa del tren. Claro es que deben 
marchar los trabajos da tal suerte, que cuando 
un tren se baya descargado y haya sido colocado 
en la vía de trenes vacios, Ó vía de vuelta, lle- 
gne otro tren cargado al extremo de la de ida. 
Con tal procedimiento llegará un momento en 
que parte del espacio ocupado por la ballena esté 
ya terraplenado y muchos de los vagones des- 
carguen en dicho espacio, lo que hará que sea 
preciso arreglar las tierras, extendiéndolas é igua- 
lándolas como en el método inglés, para evitar 
en lo posible los retrasos que esto ocasiona, y ha- 
cer además que el terraplen se vaya elevando 
en todo su ancho á la vez, en vez de lormarle de 
un núcleo que después haya que ensanchar late- 
ralmente (procedimiento que ya hemos visto es 
malo y no debe seguirse), se emplean con estos 
dos objetos unos pocos vagones que viertan de 
frente, y el resto que viertan de costado, de- 
biéndose procurar que dichos vagones estén al- 
ternados los que viertan á un lado con los que lo 
verifiquen al opuesto. 

Cuando por la descarga sucesiva de vagones 
hayan llegarlo las tierras á empezar á cegar la 
base de la ballena, y el extremo de Jos carriles 
sobre que insiste, hay que trasladarla más ade- 
lante, y la longitud que se lo haga avanzar debe 
coineidir con la longitud de un carril, para que 
en el trozo de terraplén recién construído se pue- 
da continuar la vía en esta longitud, y á prolon- 
gación de estos dos carriles recién colocados se 
sitúan los de la ballena; para verificar este avan- 
ce deben algunos obreros de antemano haberse 
ocupado en asentar sobre el terreno natural un 
trozo de vía de la longitud ya dicha (de un ca: 
rril), à continuación de aquéllos sobre que se 
apoya la ballena; entonces, valiéndose de palan- 
cas ú otros medios para levantar la parte de di- 
cho aparato apoyada directamente en el terra» 
plén, y tirando con caballerías, ó mejur valiéndo- 
se también do palancas que obren en la parte in- 
ferior de la ballena, se la lleva al par de carriles 
últimamente colocados; se asientan los ya dichos 
sobre el terraplén y se verifica por completo la po- 
sición de la ballena, fijándoles para que no se mue- 
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van con las tornapuntas laterales análogas álast, | Para que quede constante el talud se colocan 


£ de la fig. 8, y acuñando los rodillos ó ruedas del 
carretón de la misma ballena. ntonces se puede 
continuar la descarga de vagones, pero quitando 
cuanto antes los carriles sobre que se apoyaba la 
ballena en su anterior posición, para colocarlos 
á continuación de los en que actualmente se apo- 
ya. Como cuanto más larga sea la ballena mayor 
número de vagones se podrán descargar á la vez, 
y al mismo tiempo se tardará más tiempo en 
cambiarla de posición, se ve la conveniencia de 
emplear ballenas de mucha longitud; pero como 
éstas son caras, de aquí que su empleo no sea 
siempre recomendable, como más arriba hemos 
indicado. 

Además de estos dos sistemas generales que 
hemos explicado, se emplean otros mixtos y más 
ó menos parecidos á unos ú otros. Así, por ejem- 
plo, en la construcción del levrocarril de Aran- 
juez á Cuenca hemos visto construir un terraplén 
con vagonetas de vía estrecha, siguiendo un pro- 
cedimiento intermedio entre el francés y el in- 
glés; el terraplén estaba bastante próximo de la 
cantera de extracción de tierras (que no formaba 
parte del trazado del camino); una sola vía con- 
ducía desde la cantera al punto de descarga, y 
las vagonetas, en número de tres ó enatro, llega- 
ban al extremo del terraplén por efecto de la 
pendiente constante de la vía; un operario iba 
en el último vagón con objeto de apretar un fre- 
no de palanca y detener los vagones en el punto 
conveniente, es decir, al extremo mismo del te- 
rraplén; allí la vía volaba algún tanto sostenida 
por dos pies derechos apenas arriostrados, se ve- 
rificaba la descarga, y los pies derechos, que 
formaban, como se comprende, una ballena muy 
rudimentaria, quedaban encerrados en el terra- 
plén y se perdían por lo tanto; tal procedimien- 
to, sobre haber ocasionado varios accidentes, 
pues á veces no podían ser detenidos los vagones 
ú tiempo y se despeñaban, destrozándose y des- 
trozándolo todo, siendo casi un verdadero mi- 
lagro que se pudiera sostener la vía volada, y 
sobre ella los vagones, dado lo imperfecto del sos- 
tén; aparte dle esto, tiene mil inconvenientes, co- 
mo el de quedar enterrada é inutilizada una por- 
ción de madera, que, al pudrirse luego, necesa- 
riamente ha de producir asientos en el terraplén; 
el de resultar muy estrecha la vía, lo que exige 
luego recrecimientos laterales, etc. De modifi- 
carse cualquiera de los dos procedimientos fun- 
damentales en que nos hemos detenido deberá 
hacerse con mucho cuidado, pues siendo aquéllos 
métodos reconocidos por la experiencia como bas- 
tante buenos, es muy fácil que al querer intro- 
ducir en ellos ciertas modificaciones aparezcan 
multitud de defectos que á primera vista podrían 
no notarse, 

Una vez construído un terraplén en la forma 
explicada, generalmente no quedará ni con un 
ancho completamente uniforme ni sobre todo con 
el perfil definitivo con que haya sido proyectado; 
además, aun suponiendo que esto ocurriera, co- 
mo no está hecho el asiento de las tierras, no 
tardará el terraplén en cambiar de forma, que- 
dando la explanación desigual; conviene, pues, 
para no hacer trabajos inútiles, dejar el terra- 
plén durante un invierno por lo menos, para que 
por sí solas vayan las tierras haciendo su asiento, 
y después ya se debe recrecer la parte superior, 
y replantear con cuidado la plataforma de la obra 
para que quede según el proyecto; como las tie. 
rras necesarias para esto serán en corta cantidad 
se puede hacer el transporte en espuertas ó ca- 
rretillas, y es además conveniente esto, porque 
si se empleasen carros ó vagones quedaría des- 
igual el piso por los baches que el paso de los 
primeros produciría, y por el desigual piso que 
quedaría al levantar la vía férrea;si seempleaba 
el segundo medio de transporte, á la vez que se 
va igualando el piso, debe hacerse el refino de 
los taludes, que se verifica cuando las tierras del 
terraplén son de tal calidad que pueden ser de- 
gradadas por los agentes exteriores, revistiendo 
los taludes con una capa de tierra vegetal de buena 
clase; esta capa hasta econ que tenga de 20 á 30 
centímetros; y al construirse el terraplen se tiene 
en cuenta este recrecimiento lateral que luego 
ha de hacerse, si bien es verdad que los asientos 
del terraplén harán inútil dicha precaución. El 
revestimiento que decimos se hace (para evitar 
que pueda sufrir asientos, y no caer, por esto 
mismo, en lo defoctuaso que es construir el te- 
rraplén de un núcleo recrecido más tarde) por ca- 
pas apisonadas de unos 20 centímetros de altura. 


reglones en el sentido de la máxima pendiente 
de la ladera, con la inclinación debida y sujetos 
de trecho en trecho; la parte exterior de estog 
reglones es la que debe coincidir con el talud, y 
por eso entre cada dos reglones se va haciendo 
el revestimiento; á medida que éste se eleva de. 
be apisonársele también lateralmente con palas 
ó con un pisón á propósito, formado de una tabla 
provista de un mango largo que forma con el 
plano de aquélla un ángulo poco menor de 180°; 
una vez igualada así la superficie se quitan los 
reglones, igualando el sitio que éstos ocupaban 
con más tierra y valiéndose del pisón citado ó 
de las palas. El procedimiento es análogo al que 
se sigue para el repaso de desmontes, sólo que 
en vez de recrecer hay que quitar tierra á los ta. 
ludes, y en lugar de emplear los reglones se ex- 
cavan en el sentido de las líneas de máxima pen- 
diente, una entre las zanjas llamadas maestras, 
enyo fondo tiene exactamente la inclinación del 
talud proyectado, y para conseguir esto se em- 
plea un nivel de talud (fig. 10), que está consti- 
tuído por una tabla, uno de cuyos hordes, ab, tie- 
ne la inclinación del talud, y para colocarla en 
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posición normal lleva una plomada, cuyo peso en- 
tra libremente en una caja d labrada en la misma 
tabla; este nivel de talud se usa también para 
colocar en su posición los reglones ?naestros que 
sirven de guía en el refino de terraplenes. Cuan- 
do se ha construído un terraplén por varias ca- 
pas, en cuyo caso ya dijimos que se dejaban 
tampas (fig. 6) laterales, se empieza antes de ha- 
cer el refino por deshacer estas rampas, igualan- 
do á la par la superficie de la ladera del terra- 
plén para que quede próximamente con el talud 
definitivo, y una vez conseguido este objeto se 
procede al refino como hemos indicado antes. 

Terminada la construcción de un terraplén se 
coloca sobre él la parte resistente sobre que ha 
de verificarse el tránsito, es decir, el firme ó vía 
de comunicación de una carretera, abriendo 
para esto la caja correspondiente, el balasto y la 
vía propiamente dicha si se trata de un ferroca- 
rril, etc., pero esta clase de obras salen ya del 
objeto del presente artículo. 

La construcción de Jos terraplenes en la forma 
que hemos indicado se refiere al caso general de 
que dicha obra de tierra se apoye sobre el terre- 
no natural; mas cuando no ocurre esto, sino que 
está sostenida lateralmente por los estribos y los 
muros de acompañamiento ó en ala anejos á una 
obra de fábrica de alguna importancia, ó reposa 
por completo sobre obras de menor considera- 
ción, debe construirse el terraplén por capas 
apisonadas de poca altura (unos 20 centímetros) 
con objeto de evitar que por asientos desiguales 
sufra empujes mal distribuídos la obra de fà- 
brica en cuestión. La longitud en que debe cons- 
truirse el terraplén en esta forma debe ser al 
menos de unas dos veces la altura de la obra de 
fábrica, y las tierras empleadas hasta esta altura 
han de ser de muy buena calidad. 

Los terraplenes dehen cuidarse evitando su 
destrucción, nna vez estando abierta la vía al 
público, empleando revestimientos, ete. V. Ta- 
LUD. 

Kvaluación de los terraplenes. — Indicado lo 
relativo á la construcción material de estas obras, 
vamos á acuparnos ahora de los medios emplea- 
dos en su cubicación para poder de antemano 
saber la cantidad de tierras necesarias y el tiem- 
po invertido, y, en suma, el coste de la obra. El 
terreno natural está formado, como se sabe, por 
una superficie completamente irregular, pero en 
una corta extensión, en la comprendida, por 
ejemplo, entre dos perfiles transversales de una 
vía de comunicación (V. PERFIL): se le puede 
considerar, sin grave error para lasaplicaciones, 
como un trozo de paraboloide hiperbólico; así es, 
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ne si consideramos que cortamos la superficie 
del terreno por cuatro planos verticales, 4 Bda, 
BCcb, CDde y DAad (fig. 11), se puede suponer 
que estas in tersecciones son líneas rectas (en una 
corta extensión como suponemos), y que la super- 
ficie del terreno está engendrada por otra recta 
quese mueva apoyándose en AD y en BC, per- 
maneciendo paralela á un plano que lo sea á su 
vez á las rectas 4B y UD; ahora bien: si unimos 
por rectas los puntos B y D y los A y Cestas 
dos rectas se cruzarán en el espacio, y, según 
aparece en la figura, BD está más alta que 4C, 
y todo plano RSTU paralelo á 48 y CD corta- 
rá al ABU según una recta ES, que será para- 
lela á 4B evidentemente; al plano BOD le cor- 
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Fig. 11 


tará según la ST paralela á CD, y á los planos 
ABC y ADC (que se cortan según AC) los en- 
contrará según las rectas TU y UR, paralelas 
respectivamente á las rectas de los mismos pla- 
nos AB y CD; de modo que, en resumen, la figu- 
ra RSTU, que tiene sus lados opuestos RS y 
TU paralelos á AB, y los otros dos á CD, es un 
pera elogramo, y la diagonal T'R, que según la 

ipótesis admitida pertenece á la superficie na- 
tural del terreno, divide en dos partes iguales al 
paralelogramo dicho; de consiguiente, si supo- 
nemos que infinitamente próximo al plano RSTU 
hay otro paralelo á él, el volumen entre ellos 
comprendido quedará dividido en dos iguales 
por la superficie elemental del paraboloide; y 
extendiendo el razonamiente á los volumenes 
infinitesimales comprendidos entre cada dos de 
losinfinitos planos paralelosal RSTU, resulta, fi- 
nalmente, que la superficie del terreno que hemos 
supuesto se confunde con la del paraboloide, en 
el espacio ABCD, divide, en este mismo espa- 
cio, en dos partes equivalentes al volumen del 
tetraedro ABCD; de suerte que si trazamos la 
sección recta abed del prisma vertical formado 
por los cuatro planos dichos, el volumen Y del 
espacio comprendido entre el plano abcd las ca- 
ras verticales y la superficie del paraboloide, 
será equivalente á la suma de los volúmenes de 
los prismas abcA BC y ade ADC menos la mitad 
del volumen de dicho tetraedro (pues AC está 
por hajo del paraboloide), de modo que, llaman- 
do T á este último volumen, y P, y Pa los de 
los prismas triangulares abd ABD y bdeBDC, y 
P; y P, los de los prismas acd ACD y acbACb, 
tendremos 


V=(Pi+ P) -7 
y por una razón análoga será 
V=(P,+ P) +- 


Sumando ambas ecuaciones se deduce 
2V =(P,+ Po) +(P3+ Pih 
$ bien 


ya PrtPat Pot Ps (3) 
2 


Expresemos ahora los valores de las P en fun- 
ción de las magnitudes de la figura, y llamando 
a, a, a”, a” las alturas de las aristas 4a, Bb, 
etc., so tendrá que el volumen del prisma tri- 
angular 4BDabd será 


US 


P=- (a+a +a”)jw 
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(siendo 20, el área de su sección recta abd); asi- 
mismo, para los otros prismas, se tendrá 


P= -= le ta” +4" ju, 
P= (a+ au”+a” jog 
P,= == (ata ta" jwg 


Sustituyendo ahora estos valores en el de Y 
(3), se tendrá 


1 1 s 
V=—_X -7 [ata t ajo 


+(a Ha” +") + (a+ a” + a 


tata ta yw (4) 


Ahora bien: las áreas Op Wy Wg wy SON las 
de los triingulos abd, bde, ete., y son iguales 
cada una á la mitad del producto do su base por 
su altura; por ejemplo, la w, será 


u= lxh 


(siendo ¿=ab y h la perpendicular bajada desde 
d sobre ab). Pero si el cuadrilátero irregular 
abed se convierte en rectángulo, entonces 


ab=cd=1; be=ad=!, 


y las alturas de los triángulos dichos se confun- 


den con los lados del rectángulo; de modo que, 
si 
1 r 1 

“= xl; 3 ==¿—1x Y, ete., 


es decir, que 
w= = = = l PA Y 
13043 09=04==— Xé, 


el valor de V se convierte, haciendo reduccio- 
nes, eu 


1 1 » 1 
y= t Y HH A 
= x= x30+a +0 +0 x= xl 
=l p (Ctto ax 


2 

l pf (ata) (a +a" tl ] 
A l| -A aT E 
A 


pero las fracciones de dentro del corchete son las 
expresiones de las áreas de las trapecios 4 Bab 
y (CDed, que designándolas por las letras t y t 
se tendrá . 


v=- Ut+0). (5) 


Pero hemos dicho que el paraboloide que 
contiene las rectas 4B, BC, CD y DA se po- 
dría considerar como la superficie del terreno 
si los planos verticales son poco distantes, pero 
en cuanto å la superficie de explanación nada 
hemos dicho; mas por lo general esta superficie 
es un plano horizontal, en cuyo caso coincidirá 
con la sección recta abcd, ó bien un plano incli- 
nado (si la vía va en pendiente, y aun en el caso 
de estar aquélla en curva y pendiente y estar 
constituída por un heliozoide de plano ó de cono 
director, ó por una superficie cónica si sólo fuese 
en curva y se diera á la explanación el peralte 
correspondiente; aparte de que los últimos casos 
no se llevan á la práctica, porque el peralte de 
la vía en las férreas se consigue solamente con 
la forma dada al balasto; que en todos estos ca- 
sos la superficie es de tan pequeña curvatura que 
entre dos perfiles transversales consecutivos pue- 
de considerarse la forma de Ja explanación como 
un plano más ó menos inclinado, según sea la 
pendiente de la vía, y entonces ocurrirá que, 
considerando que este plano esté más alto que la 
sección recta abcd, al volumen V” antes calcula- 
do habrá que añadir otro volumen Y” compren- 
dido entre la sección recta abed, el plano de la 
explanación y las aristas 4a, Bb, ete., prolon- 
gadas; y como la expresión (6) es independiente 
ya del tetraedro y del paraboloide ABCD, y 
como además en el volumen Y” habrá dos trape- 
cios ¿” y £” análogos á los ¿ y €, y la distancia 
entre estos planos será la e, se tendrá, para ex- 
presión del volumen total de terraplén V, com. 
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prendido entre los cuatro planos verticales di- 
chos, la siguiente: 


V,=V+V =— 1 +8)+ ye +0") 
= AAA do 


siendo t, y £, las áreas de los trapecios verticales 
totales, caras laterales opuestas del sólido en 
cuestión comprendido entre la explanación y el 
terreno. 

Consideremos ahora un terraplén cualquiera 
cuyo perfil longitudinal es rectilíneo; considere» 
mos (fig. 12) dos perfiles transversales, cuya 
distancia es Z; si 48 es el eje de la vía y rebati- 
mos los planos de dichos perfiles (1) y (2) con la 
superficie natural del terreno, á una serie de 
rectas ac”, de, ed y ner, Gji, ete.; si por todos 
los puntos de intersección de estas rectas de uno 
y otro perfil, y por los a, e, f, 1, hh y n de en- 
cuentro de las otras rectas de cada perfil; en su- 
ma, si por todos los vértices de los polígonos, 
para indicar la forma de ambos perfiles, trazamos 
planos verticales paralelos al eje de la vía, tales 
como el dd,, el a%a””, ete., estos planos cortarán 
á los perfiles (1) y (2) según rectas verticales dd’ 
y didi’, y así los demás, de modo que, conside- 
rando la superficie del terreno como engendrada 
por una recta paralela á los planos verticales 
dd,, ete. , que se moviera apoyándose en los con- 
tornos ad'e'e' y adii 91h; análogamente á lo 
dicho más arriba, tendremos una serie de sóli- 
dos comprendidos entre cuatro planos vertica- 
les, á saber: RS y TU de los pertiles (1) y (2), y 
dos de los otros planos dd,, etc.; de modo que 
cada sólido de éstos se encontrará en el caso con- 
siderado antes, pues cada uno de ellos estará li- 
mitado por cuatro rectas; así que, si por ejem- 


Fig. 12 


plo, consideramos el sólido proyectado horizon- 
talmente en dd, 7,7, y llamamos £, y £, las áreas 
de los trayecios djd'f y d,f di jy, tendremos 
que el volumen de este sólido será 


Y == Ub + bo) 


En cuanto á los sólidos extremos proyectados 
en a”coa”’ y en g'"R"k"g”, su volumen tendrá 
análoga expresión á la anterior, es decir, de la 
forma (5), pues no hay más diferencia sino que 
uno de los trapecios £, ó £, se convierta en tri- 
ángulo; de modo que, sumando todos los volú- 
menes estos parciales, se tendrá, para volumen 
del sólido comprendido entre los planos extre- 
mos que pasan por los puntos a y h, la expre- 
sión 


Yy=— UH th (Hee) 
== Kafe ata tii. 


Quedan aún los volúmenes comprendidos en- 
tre el punto æ y el triángulo naa’, y el com- 
prendido entre 4, y la superficie kh*2; para estos 
trozos, por ejemplo para el primero, se supone 
que la superficie del terreno está engendrada por 
una recta que pasa por a y se apoya en naj’; y 
según esto, los volúmenes dichos se reducen 4 
los de dos pirámides cuyos vértices sean respec- 
tivamente a y kı, y cuyos volúmenes son (V, Pr- 
RÁMIDE) 


1 1 . 
T lx naa, y = ¿xd 


De modo que, llamando S y S las superficies 
yue expresan los dos sumandos del paréntesis de 
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Vp, y s, y s' las de los triángulos AXc' y naay’, 
se tendrá, para volumen del entreperáil, 


r=- US+8)+— Us+s) (6) 


Hemos supuesto que el eje de la vía era una 
línea recta, es decir, que los perfiles transversa- 
les eran paralelos; si el trazado fuese en curva 
se supone rectificada la traza, y entonces los per- 
files transversales resultan también paralelos; 
claro es que el volumen, al expresarlo por la fór- 
mula (6), no es ya el verdadero; pero el error 
relativo es muy pequeño, porque al rectificar el 
trazado de la vía en una curva, lo que disminu- 
ye ya el volumen, hacia el lado exterior de ésta, 
viene á compensarse con lo que aumenta en la 
parte interna de la misma curva; y si además se 
considera que los radios de esta curva son, por 
lo general, muy grandes, y mayores á medida 
quo el camino es de más rápidos transportes, y 
por tanto á medida que los terraplenes y des- 
montes son de mayor consideración, se compren- 
de que el error cometido, tomando el valor ficti- 
cio del terraplén supuesto rectificado en vez del 
verdadero, es muy poqueño en relación con el 


valor de este mismo volumen; como, por otra ¡ 


parte, daría lugar á cálenlos sumamente forza- 
dos la evaluación del verdadero volunien, se si- 
gue en la práctica el procedimiento de rectifica. 
ción dicho, y se considera pura cada entreperfil 
como verdadera la fórmula (6). 

También se ha supuesto que los dos perfiles 
entre Jos que se busca el volumen estaban en 
terraplén, pero son frecuentes los casos en que 
uno de ellos está en desmonte, ó á media ladera, 
ó finalmente ambos á media ladera, y entonces 
habría que empezar por hallar Ja línea de paso 
(véase). Si la línea de paso (fig. 13) es una que- 
brada adedef (ó puede asimilarse á ella) cuyos 
lados sean respectivamente paralelos y perpen- 
diculares al eje AB de la vía; y si, por ejem- 
plo, la parte comprendida entre dicha línea 
de paso y el perfil AS es la que está en teira- 
plén, habrá que considerar por separado cada 
volumen proyectado en habb', en bb'dd', etcé- 
tera; para los volumenes intermedios, tales como 
el hd'dd”, que se proyectan según rectángulos, 
será aplicable la fórmula (5), pero en la cual 
€ =0, puesto que el área que hay en el piano 
vortical cd es evidentemente nula, por confun- 
dirse la línea del terreno con la explanación 
según la línea ed. Los volúmenes extremos kabb’ 


Fig. 13 


y afed’, que se proyectan horizontalmente según 
trapecios, tendrían por expresion la fórmula (6), 
pero en la que S'=0; 3 =0, y S será el área pro- 
yectada en ha”, y s la proyectada en a'b”; suman- 
do todos estos volúmenes parciales, en los cuales 
es evidonte que variará de uno å otro la equi- 
distancia e, tendremos el volumen total en te- 
rraplén; el volumen en desmonte diremos de 

aso que se hallaría de idéntica manera y va- 
iéndose de la misma fórmula. 

Si la línea de paso (fig. 14) fuese nna quebra- 
da cualquiera abed, entonces habría que consi- 
derar los volúmenes parciales Rebb”, bb'e'c, et- 
cétera, limitados por planos verticales bb”, ec 
que pasan por los vértices de la línea de paso, un 
volumen tal como el bcc'd”, aunque tiene por 
proyección horizontal un trapecio; como las ba- 
ses de éstos no son las trazas de los perfiles trans- 
versales que limitan el volumen, no será aplica- 
ble la fórmula (6), que implícitamente supone 
que dicha condición se verifica, y habrá que re- 
currir á la fórmula más general (4); igual expre- 
sión será aplicable Á los volumenes extremos 
Rabb’ y e'cdS, aunque deberá tenerse en cuenta 
que las alturas a correspondientes á los puntos 
a, b, c, etc., son nulas; como los áreas w,, wy 
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etc., se pueden expresar en función de las dis- 
tancias b'e”, c'e, ete., se lega á una expresión 
en que entran sólo las alturas a y las longitu- 
des bb', b'e', ete.; si se trata, por ejemplo, del 
volumen bec'Y*, la fórmula (4) sería, en este caso, 


ml nl p ps 
V=33[0+05 xbe + 


la oo lao , 
ax—z-be xed tagih xU tiata)” 


l1 =- -; 1 == 
x EA xee |= -T E tob +cc') 


1 — =: — ” 
+ Ue x (axti +ax 00) |: (7) 
siendo e, e”, a”, a” respectivamente las alturas 
correspondientes å los puntos b’, e”, e y b (estas 
dos últimas son nulas), y ¿ el área del trapecio 
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vertical proyectado en b'g. Trazando pora yd 
los planos verticales an' y de”, se puede aplicar 
la formula anterior (7) a los volúmenes proyec- 
tados sobre los trapecios abb'a’ y edd'c” y á los 
correspondientes á los triángulos aa R y dd's, 
con las reducciones consiguientes para estos úl- 
timos. Si uno de los perfiles ó ambos atraviesan 
la ladera, se buscaría la línea de paso y se consi- 
derarían por separado los trozos de los perfiles 
enrrespondientes al terraplén. 

El procelimiento explicado rara vez se aplica 
en la práctica, sobre todo en las cubicaciones 
que hay que hacer para los proyectos de las vías 
de comunicación, porque daría lugar tal proce- 
dimiento á cálenlos sumamente pesados, cuya 
exactitud, siempre relativa, no compensaría el 
trabajo invertido en efectuarlos, y probable- 
mente resultaría más costosa la vía de comuni- 
cación, teniendo en enenta que aquel mayor tra- 
bajo, propio de ingenieros, habría de exigir una 
remuneración, como es natural. En la práctica 
se recurre Á métodos más expeditos, siendo los 
más conocidos y empleados el llamado de la 
media de las áreas y el del área media. 

Media de las áreas. — Consiste este procedi- 
miento en reunir las áreas de dos perfiles conti- 
guos y multiplicar esta suma por la semidistan- 
cia que los separa, es decir, aplicar, en vez de la 
(6), la fórmula 


n=- 1[S+8)+(8'+s')]. (8) 


E error cometido estará dado por la expre- 
sión 


1 g 1 ; 1 ra 
US +54 —Us+s) 1848) 
1 


Us +)= (7 jiss) 


= = Us+8'). 


Esto supone que los dos perfiles están en te- 
rraplén; en el caso de estar uno de ellos en des- 
moute y el otro en terraplén, la parte corres» 
pondiente á este último tendrá por expresión 


(9) 


para cada volumen parcial bb'ec’, cdd'e, eteéte- 
ra, siendo 1, la distancia media entre D'e' y de, ó 
entre cd” y cd, ete., y tel área b'c’ ó la c'a’, et- 
cétera. Se puede eliminar 7,, que es distinto para 
cada volumen parcial; en efecto, el volumen 
parcial en desmonte, tal como el cdd'e”, tendrá 
por expresión 


1 
V,= ht 


1 1 3. 
V=- ht, (10) 
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ta 


E — , — , 
en la que l= ww"; así, como l,=uu”, y tegel 
trapecio proyectado en ca”, se tiene ' 


htl swu" =l; 
pero además, al cortar por el plano ef se tendrá 
una intersección tal conio la recta Ak con el te- 


rreno natural, y 4/4” con la explanación (figura 
15), de modo que 


hu! A 
kw > 


pero los trapecios proyectados en las líneas dd! 
y “a” de la fig. 14 tienen por líneas equidistan- 
tes de las bases, respectivamente, á las magni- 
tudes w’k y u”k de la fig. 15, de modo que el 


u” 


Fig. 15 


área de estos trapecijos tiene por expresión, 
respectivamente, cd xu'h’ y d'd” xuk; y como 
sus alturas cd” y cd” (fig. 14) son iguales, re- 
sulta que la relación de las áreas de dichos trape- 
t 
cios es la misma: h 
w 
pues las relaciones 


; es decir, ; tenemos 


A 
UN 
+ =1 
ht 


AE 

de las cuales se deduce 

tl 

bat 
lt 
q") 

tel 
valores que, sustituídos en (9) y (10), nos dan la 
expresión de igual forma para los volúmenes 


cdd'e y cdd”e”; concretándonos al primero, que 
es el en terraplén, se tiene 


a= 


u= 


1 e 
CE pr 

que es ya independiente de ?,. 
Sumando los distintos volumenes dela fórmula 
(11) se obtendrá el total; quedarán aún, sin em- 
bargo, los volúmenes laterales proyectados en 
los espacios Raa’ y Sda (fig. 14), que son te- 
traedros. Vemos que en realidad no es en este 
caso directamente aplicable el método de la me- 
día de las áreas; mas como por lo general en ¡a 
pequeña longitud de la línea de paso ak es lo 
corriente que ésta pueda asimilarse á una recta 
(fig 16), será directamente aplicable la fórmula 
(9), en que 4 =nm, ó mejor la (11), al volumen 
aa'k'k; y t y £ los trapecios proyectados en a'k' 


R o T 
a a a” 


(11) 


8 


K 
s“ U 
Fig. 16 


y a'k"; para tener el volumen total habrá que 
añadir los proyectados en Raa’ y kSk', es decir, 


— Ta xaa' + = SK x KE’; 
que puede reemplazarse por la suma 
(a+ SK, 
con un error e igual á la diferencia de volúme- 


nes proyectados en rkk' y sa'a, error que se 
comprende ha de ser muy pequeño por lo gene- 
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ral; Ja fórmula que expresara el volumen total 
sería, según esto, 
1 
2 
como el volumen que supone este procedi- 
miento de la media de las áreas es 


1 
2 


aro 74 y h xare (Ra +19); 


y= 


7, „arc RS, (12) 


el error será 


l Reks) -l U Ral + k's) 
2 3 
== (Ra + K'S), 


es por exceso; pero como no sabemos si en ge- 
neral es por exceso ó por defecto el error e, no 
puede conocerse cuál sea el valor del error total; 
en cada caso será fácil de determinar; mas la 
práctica ha enseñado que es insignificante por 
lo que puede influir en el coste de las obras; la 
fórmula (12), pues, será aplicable en la generali- 
dad de los casos, ó bien, si de ella se elimina el 
valor de ù, se aplicará la misma fórmula (4), en 
que y ¢ serán las superficies proyectadas en 
a'k’ y alk". 

En el caso en que nno de los perfiles transver- 
sales que comprenden el volumen que se busca, 
ó los dos, estén á media ladera, se separa la 
parte en desmonte de la en terraplén, y se apli- 
ca å cada uno por separado la fórmula, del mis- 
mo modo que en el método general; de manera 
que si el perfil AS está, por ejemplo, á media 
ladera, el TU en desmonte, abede es la línea de 
paso y uu’, dl” las que marcan el ancho de la 
vía (fig. 17), habrá que considerar por separado 
los volumenes LR Ta que está todo en desmon- 


Fig, 17 


te; el «a' Uca en desmonte también, pero limita- 
do por la línea de paso, y por último el acSa 
en terraplén, 

Area media — Consiste este procedimiento 
abreviado en expresar el valor del volumen de 
un entreperfil por el producto de la distancia 
que separa los dos perfiles de que se trata, mul- 
tiplicada por un área intermedia entre las de 
ambos perfiles, y que es la de otro perfil eqni- 
distante de aquéllos. Ahora bien: sí los dos per- 
Áiles están en terraplén y representamos gráfica- 
mente los volúmenes tomando un eje de absci- 
sas (fig. 18) ox, en el que marcamos las distan- 
cias ob, bd, ete., entre los diversos perfiles, y re- 


Fig. 18 


presentamos por ordenadas verticales ab, cd, et- 
cétera, los valores de las áreas de dichos perfiles, 
tendremos que el área del trapecio abcd, por 
ejemplo, será 


—— (abed) x bd= + (s+s); 


es decir, que el área de este trapecio sirve para 
representar el volumen de un entreperfil por la 
fórmula del método de la media de las áreas ya 
explicado; dicha fórmula es exacta sólo cuando 
el volumen en enestión está proyectado hori- 
zontalmente en un rectángulo; mas suponien- 
do provisionalmente que se verifica esta cir- 
cunstancia, es evidente que si trazamos otro 
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perfil cualquiera intermedio, 7s, á la distancia 
ès del primero de los considerados, el volumen 
del entreperfil correspondiente será 

—= (arcad+2).bs, (13) 
siendo A el área del perfil situado á la distancia 
bs, pero el área absr del trapecio tiene por ex- 
presión 

l tR). (14) 

== (ab+ rs) xbs; 

es decir, que el volumen que abreviadamente 
representa esta área es el del entrepertil en cues- 
tión, si el área A es igual en la expresada por la 
ordenada 7s, ólo que es lo mismo, que para que las 
dos expresiones (13) y (14) sean iguales es preciso 
que A sea el área representada gráficamente por 
la ordenada 7s, de modo que resulta de esto que, 
según el sistema de representación adoptado, 
los volúnienes entre dos perfiles comprendidos 
entre ab y ed están expresados por las áreas de 
los trapecios correspondientes, y las ordenadas 
sucesivas de la recta ac son equivalentes á las 
áreas de los perfiles que tengan las mismas abs- 
cisas, en la hipótesis de que las ordenadas ab y 
ed representen á su vez las áreas de los perfiles 
extremos, De aquí se deduce que el área que re- 


presenta pg, situado á la mitad de la distancia 
bd, es la del perfil transversal situado á la mis- 
ma distancia; y como en el trapecio abed 


p=} (b+ od), 


resulta en definitiva que pg es el área interme- 
dia equidistante de las que comprenden el entre- 
perfil en cuestión, y por tanto que en el volu- 
men de aquél sigue el procedimiento del área 
media, que es bd x y (siendo y el área interme- 
dia), y es la representada por pg; y como, según 
lo dicho, el volumen en el procedimiento de la 
media de las áreas (que coincide con el exacto 
en la hipótesis adoptada desde el principio) está 
representado por 


bdx | (ab+ed), 


ó bien por bd x pq, claro es que uno y otro pro- 
cedimiento dan idéntico resultado, en la primiti- 
va hipótesis de tener dicho volumen por proyec- 
ción horizontal un rectángulo. 

En este supuesto, vemos, pues, que ambos 
procedimientos aproximados coinciden con el 
exacto; mas cuando el volumen se proyecta en 
un trapecio, como es Jo ordinario, habría que 
añadir, para tener el exacto, al volumen proyec- 
tado en el rectángulo, los volúmenes de las pi- 
rámides laterales que tienen por expresión (véa- 
se la fórmula 5) 


1 
—— | e 
3 (s+s') 


Mas como este volumen, según el procedi- 
miento de que nos ocupamos, tendrá por expre- 
sión 

1 
4 


lx(s +8), 


(porque en una pirámide las áreas de las seccio- 
nes paralelas å la base están en la misma rela- 
ción que los cuadrados de sus distancias al vér- 
tice, y por tanto, siendo y el área de la sección 
que en una de estas pirámides intercepta el per- 
fil intermedio, se tendrá 


Ss A 
r e 2 € p ’ 
( 2) y? 


ó lo que es lo mismo, p= s); de modo que 


el error cometido al tomar la expresión del vo- 
lumen en el procedimiento del área media, esta- 
rá dado por la diferencia 


1 e A 
~z} x (e+s) ex (sts) 


error que, Como se ve, es por defecto y menor 
que el gue se comete en el procedimiento de la 
media de las áreas, puesto que sólo tiene por 
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valor la cuarta parte de la suma de los volúme- 
nes de las pirámides laterales. Sin embargo, el 
procedimiento que nos ocupa rara vez se emplea, 
porque es inaplicable en el caso en que un perfil 
esté en desmonte y el siguiente en terraplén, 
porque el perfil intermedio podrá coincidir en la 
ínea de paso, ó, en general, estará muy próximo 
á ella, de modo que su área no guardará relación 
ninguna con los de los perfiles extremos del en- 
treperfil, y por lo mismo, en este caso, el volu- 
men dado por el sistema que nos ocupa será 
completamente erróneo, pues cuando se emplea 
un procedimiento abreviado de éstos lo que se 
busca es la rapidez en los trahajos, y por lo mis- 
mo debe seguirse un mismo sistema en todos los 
casos; y como aplicando éste habría que dejar de 
emplearle cuando en un entreperfil estuviera una 
línea de paso, y este puede retrasar algo la mar- 
cha, sería dado á errores por olvidar á veces que 
debiera cambiarse de procedimiento, de aquí que 
no se emplee casi nunca el del área media, sien- 
do el más frecuente el de la media de las áreas, 
sobre todo en los trabajos de movimientos de 
tierras en las carreteras y ferrocarriles, 

Por último, para terminar con este asunto, di- 
remos que el método del úrea media es aplicable 
lo mismo al caso en que el entreperfil está en 
desmonte; que cuando se halla á media lade- 
ra debería aplicarse por separado á la parte en 
desmonte y á la en terraplén, análogamente á lo 
que se hace cuando se emplea el procedimiento 
de la media de las áreas, y en el general que he- 
mos visto puede considerarse como más exacto; 
pero en estos casos subsisten en mayor ó menor 
grado los inconvenientes ya dichos por el de en- 
contrarse un perfil en desmonte y el siguiente 
en terraplén, así es que en realidad sólo es apli- 
cable el sistema al caso de hallarse ambos perfi- 
les que comprendan un entreperfil en desmonte 
ó terraplén. 
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— TERRAPLÉN: Geol. Es uno de los más inte- 
resantes accidentes geológicos, por la variedad 
de las cansas con que se produce y las maneras 
de presentarse, por lo cual daremos tan sólo idea 
de las más principales variedades que se deseri- 
ben en Geología. En primer término deben men- 
cionarse los terraplenes ó terrazas litorales debi- 
dos á las erosiones marinas que se originan prin- 
cipalmente por las mareas, siendo éste el hecho 
mås general de la erosión marina en los océanos 
de mareas vivas, y variando, no sólo la forma, 
sino el número de estos terraplenes ó platafor- 
mas según la intensidad y amplitud de la masa, 
pues así en las islas situadas en alta mar, donde 
la diferencia de nivel es escasa, variando entre 
1 y 2 m., el terraplén es simple ó único y pre- 
senta una pendiente muy escasa hacia el mar. 
Si, por el contrario, se trata de los estrechos, ra- 
das, golfos, y en general aquellos sitios estre- 
chos donde la marea se exagera y aumenta la 
velocidad y fuerza alcanzando una gran ampli- 
tud, prodúcense entonces varios terraplenes ó 
terrazas escalonadas en serie, y de los cuales dos 
de ellos, que son los que corresponden álas altas 
y bajas mareas ordinarias, son más anchos y 
más perfectos que todos los demás, señalándose 
con menos caracteres los terraplenes debidos 4 
las altas y bajas mareas equinocciales, pudiendo 
presentarse como un notable ejemplo de estos 
terraplenes litorales de erosión el de la costa de 
Inishmore cerca de Kinahan, así como el del 
Cabo de Blanc-nez en el Paso de Calais. 

Los ríos, y especialmente los que dan lugar 4 
la formación de lagos por ensanchamiento de su 
cauce, presentan verdaderos terraplenes ó terra- 
zas que atestiguan los cambios de nivel que el 
lago ha sufrido en diversas épocas, ocurriendo 
esto como consecuencia del descenso de nivel 
que presentan las aguas del lago al aumentar el 
lecho ó cance del río de salida y al depositar en 
el lago todos los materiales que llevaban las 
aguas en suspensión al perder éstas su velacidad. 
Preséntase bien claro este fenómeno en el lago 
do Ginehra, cuya salida por un escarpe de 40 
m, de profundidad ha dado lugar al cambio de 
nivel que han originado los terraplenes forma- 
dos por los aluviones que se escalonan en las 
orillas del lago marcando los diversos niveles 
del mismo, pudiendo reconocerse que la varia- 
ción desde la época romana ha sido aproxima- 
damente de unos 2 m. 

La mayor importancia de las terraplenes como 
fenómeno geológico la presentan en las lama- 
das líncas de ribera que caracterizan y sirven do 
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testigos permanentes de los movimientos de 
emersión y descenso lentos, que presentan los 
continentes especialmente en las regiones árti- 
cas de ambos hemisferios. En la península es- 
candínava, y especialmente en la parte septen- 
trional de la misma, son verdaderamente nota- 
bles los terraplenes de grava y las Hamadas lí- 
neas de ribera ó Strandlinien, que puede decirse 
que señalan etapas diferentes de la emersión de 
la costa de Noruega, que no solamente han de- 
jado estas señales sino que produjeron la estan- 
cación al mismo nivel de las aguas dulces de los 
valles, de donde han resultado terraplenes de 
los aluviones que se presentan en el interior del 
continente. Cada terraplén corresponde á una 
época diversa de aluviones determinada por un 
aumento en la humedad del clima, y la presen- 
cia de varios superpuestos indican una sucesión 
de períodos húmedos y secos durante los cuales 
no ha cesado el movimiento de cmersión de las 
costas. Brayais ha reconocido en Altenfjord dos 
terraplenes marinos superpuestos que se extien- 
den desde el fondo del golfo hasta Hammerfest 
en una longitud de 30 á 35 kilómetros; la dife- 
rencia de altura entre los «os terraplenes es de 
38,70 metros en el fondo del golfo y se reduce á 
14,50 en Hammerfest, no siendo horizontales 
ninguno de los dos, lo que demuestra que el 
movimiento de emersión fué más pronunciado en 
el interior queen la costa, y que alcanzó más 
intensidad la segunda vez que la primera, 

Preséntanse en la América del Sur análogos 
terraplenes á los descritos de Noruega, pues en 
las costas de Chile aparecen en multitud de 
puntos una sucesión de estos terraplenes de ori- 
gen marino, en los que abundan las conchas de 
la época actual y que se elevan en algunos pun- 
tos ú grandes alturas, así en las islas Chiloé á 
108 metros, y en Valparaíso á más de 300. Estos 
terraplenes, que dominan antiguas bahía3 ó las 
desembocaduras de algunos rios, no se presen- 
tan exactamente horizontales, y su altura es tan- 
to mayor cuanto más alejados se presentan de 
las costas actuales, lo que demuestra que la 
emersión de las tierras que los ha originado era 
más acentuada en los Andes chilenos que en el 
litoral de la costa, pues se ha calculado que de 
1817 á 1835 el suelo de Valparaíso se ha elevado 
3,20 metros, ó sea unos 0,19 por año, en tanto 
que de 1614 á 1817 la elevación total de la playa 
no pasó de 1,80 metro. Es verdaderamente cu- 
rioso el hecho de que estos terraplenes costeros 
preséntanse tan sólo en la altas latitudes de uno 
y otro hemisferio, y casi con verdadera impor- 
tancia en las regiones polares, 

En el estudio de las formaciones de la época 
cuaternaria tienen un verdadero interes los te- 
rraplenes ó terrazas, que son uno de los más 
característicos accidentes de los depósitos delas 
llanuras y de los valles, pues se presentan á una 
gran distancia de los antiguos centros de disper- 
sión glaciar. componiéndose estas lormaciones 
de gravas, arenas, limo calizo y el llamado lehm 
ó tierra de ladrillos. Ofrecen en general estos 
depósitos una verdadera disposición escalonada 
desde el fondo de los valles hasta las alturas de 
división de las aguas, constituyendo terraplenes 
dispuestos sucesivamente, de los cuales cada uno 
está constituído por una capa de aluviones de 
arena y grava, cubiertos por una especie de limo 
ó cieno que constituye una capa de espesor va- 
riable. En los terraplenes inferiores la constitu- 
ción de estos aluviones es muy constante, pues 
están formados por capas de cantos rodados de 
mayor tamaño y más abundante hacia la base, 
que alternan con estratos y venas de arena de 
grano bastanto grueso, cuya estratificación gene- 
ralmente es inclinada y bastante confusa, como 
corresponde á los depósitos formados en aguas 
corrientes; estas formaciones son á las que ha 
llamado Belgrand grava del fondo, y por encima 
de las cuales hállase situada la llamada arena 
grasa ú aluviones do ribera, que es un depósito 
do limo de color gris, evidentemente formado en 
aguas más tranquilas, y todo ello está coronado 
por un cieno caliza amarillento llamado ¿oess, 
que se halla cruzado muy irregularmente por 
venas del limo anteriormente citado, llamado 
tierra do ladrillos, 

Puede decirse que estos terraplenes ó depósi- 
toa cuaternarios, así como todo el resto de las 
formaciones cuaternarias de los valles y las lla- 
nuras están formados por una capa que, debido 
al colar que presenta, ha sido denominada dilu- 
vrum rojo, y que durante mucho tiempo ee ha 
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creído completamente independiente de los de- 
pósitos inleriores, parte de los cuales recibía, á 
causa de su especial color, el nombre de dilu- 
vium gris; pero en realidad esta independencia 
no es más que aparente, puesto que el diluvium 
rojo ha resultado de la alteración de los depósi- 
tos á que recubre. 

Es de notar que los terraplenes que constitu- 
yen los depósitos de grava no se encuentran in- 
distintamente á todas las alturas, pues parecen 
hallarse de preferencia dentro de ciertos límites 
de altitud; así, en el valle del Sena los niveles 
superiores se observan cerca de París á los 60 me- 
tros, y en Picardía, en el valle del Somme, entre 
40 y 48, hallándose situados los niveles inlerio- 
res en Grenelle á unos 30 m. aproximadamente, 
habiéndose explicado esta localización porla for- 
mación y origen mismo del valle. Estos terraple- 
nes cuaternarios no son tan sólo característicos 
de las formaciones de Europa, puesto que se en- 
cuentran en los llamados territorios del O. de los 
Estados Unidos, según lo han demostrado los 
clásicos estudios de Gilbert, según el cual al 
principio de la época cuaternaria el gran lago 
salado de Utah y otros más pequeños que hoy 
existen hallábanse formando uno solo, al que se 
ha denoninado Boneville, y cuyo nivel estaba 
300 m. más alto que los actuales, como lo de- 
nuestra una línea completa de terraplenes per- 
fectamente caracterizados que allí se encuentran, 
y situados á 200 m, de altura, si bien existen 
otros, aunque de menos importancia, á unos 120, 
lo que demuestra que la comarca pasó por dos 
fases sucesivas de gran humedad separadas por 
un período de sequedad; como además los terra- 
plenes no son horizontales pónense de manifes- 
to una serie de movimientos del suelo, según di- 
recciones diferentes de la vertical, y puede afir- 
marse además que estos fenómenos están en re- 
lacioun con las huellas de los antiguos glaciares 
de la vertiente occidental de las montañas Ro- 
queñas. 

En Escandinavia los terraplenes aluviales for- 
mados por materiales en los que principalmente 
dominan los cantos rodados y la grava son bas- 
tante frecuentes, ¡presentándose generalmente 
aconipañados de los depósitos de conchas y de 
las llamadas líneas de ribera, que son una espe- 
cie de trazos ó ranuras marcadas en las rocas por 
la acción del deshielo por la baja marea, y que 
pertenecen la mayoría á la época cuaternaria, 
siendo testimonio, así como las playas elevadas, 
de importantes cambios de nivel que se produje- 
ron en aquella época. 

Para explicar la existencia, no sólo de los te- 
rraplenes de que ahora nos ocupamos, sino de 
los otros dos fenómenos que le son análogos y 
que entran también en la misma categoria, se 
han emitido varias opiniones Y creado diversas 
teorías, pero la más plausible y general de todas 
ellas, para explicar, no sólo la existencia de los 
terraplenes ó terrazas, sino la de las playas ele- 
vadas y líneas de ribera, sin recurrir á la movi- 
lidad de la corteza terrestre, es la que relaciona 
estos fenómenos con el glaciarismo en general, 
pues allí donde se presentan este lenómeno ha 
tenido una gran intensidad é importancia, de tal 
modo que en la repartición geográfica de los dos 
órdenes de hechos puede decirse que existe una 
verdadera rolación de causa á efecto, y por lo 
mismo la altura de los terraplenes, si ha sido ori- 
ginada por la atracción de la costa sobre el mar 
vecino, ha debido variar en cada punto según la 
importaucia de la masa que ejercía la acción, y 
es natural, por tanto, «que sea mås fuerte al S., 
donde las masas montañosas son á la vez más 
altas y más amplias. 

Deben mencionarse, por último, para terminar 
el estudio de los terraplenes ó terrazas geológi- 
camente considerados, los que resultan de las 
relaciones entre los glaciares y los ríos, pues sa- 
bido es que cada glaciar «a origen á un río, y que 
los grandes cursos de agua han debido sufrir va- 
riaciones en su régimen, dependiente de los fo- 
nónienos glaciares, y es por tanto natural pensar, 
siguiendo la opinión de Penck, que durante los 
períodos de gran desarrollo y extensión del hielo 
los materiales que constituyen la morena ó can- 
chal terminal deben ocasionar una verdadera 
obstrucción en el cauce dol río, y que, por tanto, 
á toda fase do avance en el glaciar ha correspon- 
dido en ol río otra de aluvionamiento del canal, 
y, por el contrario, en cada período ó retroceso en 
el cual predomina la acción del agua corriente 
se marcará un ensanchamiento del mismo cauce 
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por el arrastre de sus materiales. En la Euro 
central y occidental se presentan varios ejemplos 
de estos terraplenes debidos al aluvionamiento do 
los rios; así, en la confluencia de los ríos Mein y 
Rhin las arenas de Mosbach forman, á 63 metros 
de altura, un terraplén que tiene 35 de potencia 
y por encima aparece otra formación análoga; 
tanto eu los Pirineos conio en los Alpes las prin: 
cipales terrazas son tres en cada región de en. 
cuentro de un glaciar con un río. 

No debe considerarse, sin embargo, el fenó. 
meno de los terraplenes aluviales como exclusi. 
vamente originado á consecuencia del régimen 
glaciar, porque se presenta también en algunos 
valles en los que jamás han existido glaciares, 
como ocurre en el valle del Somme, en Francia. 
en el cua! la terraza de Saint-Acheul se distingue 
perfectamente de la de Menchecourt; sábese ade- 
más que un río, cualquiera que sea su potencia é 
caudal, no forma su cauce ni arrastra cantos y 
grava de su fondo más que cuando su corriente 
es verdaileramente torrencial, y es lógico suponer 
que los movimientos sucesivos de inmersión de 
los continentes han marcado, por así decirlo, la 
actividad de los grandes ríos. 


TERRAPLENAR (del lat. terra, tierra, y ple- 
máre, llenar): a. Llenar de tierra un vacío ó 
hueco, 


... viendo unos calabozos muy húmedos, 
hondos y escuros, preguntó que si habia te- 
nido allí algún clérigo? Respondiéronle que 
para eso se hahian hecho: mostró sentimiento, 
y mandólos TERRAPLENAR. 

QUEVEDO. 


= TERRAPLENAR: Levantar un terraplén. 


+.» porque se puede batir por muchas par- 
tes, y los antiguos murus no son TERRAPLE- 
NADOS. 
Luis DEL MÁRMOL. 


TERRAPLENO: w. TERRAPLÉN, 


... asi por lo grueso del TERRAPLENO, que 
por dedentro se una, como por la nobleza de 
los baluartes. 

VAnÉN DE SOTO. 


... cerca de la cuarta vigilia de la noche fué 
hacia ellos, andando sobre el mar, como si ho- 
lara el TERRAPI ENO más seguro. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


TERRÁQUEO, QUEA (del lat. zerra, tierra, y 
aque, agua): adj. Aplícase al globo ó á la esfera 
compuesta de tierra y agua, 


Iris partió ligera como el viento, 
Lo que anduvo la pobre no se diga. 
Corrió tres veces la TERRÁQUEA bola; 
Mas vana fué su pertiuaz fatiga, 
Y húbose de volver cansada y sola. 
HARTZENBUSCH. 


TERRASA (FRAY PEDRO): Biog. General de 
los Carmelitas. N. en la Puebla de Fontova ó 
Fantova (Huesca). M. en Nápoles á fines de 
1511. Latassa escribe: «Fué religioso Carmelita 
de la observancia, y Lector en el Convento de 
Aviñón, elegido para este cargo el año de 1478, 
en el capítulo general de esta religión, celebrado 
en Brixia. Fué también orador evangélico céle- 
bre en el siglo xiv, y después de otros cargos 
tuvo el de Provincial en los Estados del Papa, 
de Procurador general de su Orden en Roma, y 
de Vicario general de aquélla en 1502, con bula 
del Papa Alejandro VI. De su orden fué asi- 
mismo á presidir la elección de Provincial de 
Nápoles y Comisario apostólico para la colec- 
ción de subsidios eclesiásticos, destinados 4 la 
guerra contra los turcos, en el condado de Avi- 
ñón y territorios adyacentes desde el 1. de mayo 
de 1501. Ultimamente obtuvo el generalato de 
su Orden en el capítulo tenido en Plasencia en 
3 de julio de 1503. Empleos y comisiones que 
desempeñó con religiosidad y prudencia.» Había 
merecido la confianza del referido Papa y de 
Julio II, quien también le concedió diferentes 
privilegios é indulgencias para toda su religión. 
Del mismo modo supo adquirirse la estimación 
de varios soberanos, entre quienes se singularizó 
el rey Segismundo de Polonia, el cual, á súplica 
suya, eximió en 1509 á los Carmelitas de sus 
Estados de algunos tributos antiguos. Escribió: 
Oratio sacra de divina providentia, habita in ca- 
pella pontificia coram Santissimt D. Sixto Pa- 
pa IV in Cardinalium senatu, Dominica IV 
Quadragesimæ, anno 1483. Se imprimió dos ve- 
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in lugar de edition, pero una de ellas se 
hizo en Roma en el año de 1483. - Muchas Epís- 
tolas; una dirigida al maestro Carmelita Fray 
Juan Estevan Basignati, se halla Zn Com. in li- 
bros IV sentenliarum Joannis de Baccone (Milán, 
1511). Se publicó en folio, y la divulgó también 
tratando del dicho maestro Basignati, el Padre 
Fr. Cosme de San Esteban, tn Bibliot. Carmel. 
(pág. 606 del tomo I, año de 1752, en folio); 
poniendo su fecha en los Jdus del mes de febre- 
ro de 1510, en el convento de Santa María Trans- 
pontina de Roma. — Constituciones ordenadas y 
dispuestas en el capítulo general de la religión 
del Carmen, celebrado el año de 1503 en Plasen» 
cía, que publicó en latín, siendo general, y se 
conservaban á principios de nuestro siglo ma- 
nuscritas en el referido convento del Carmen de 
Roma, como refiere el maestro Lezana en sus 
Anales. — Relación en forma de Diario que ad- 
vierte lo que ordenó en sus visitas y en otras 
providencias de su gobierno. Libro manuscrito, 
el cua), según el maestro Lezana, estaba en el 
archivo del referido convento de Roma, y lo 
mismo dice el P. Fray Daniel de la Virgen 
María, In Vinea Carmeli(pig. 536, n. 665), ete. 


TERRASINI: Geog. C. del dist. y prov. de 
Palermo, Sicilia, Italia, sit. á la entrada del 
Golfo de Castellamare; 7500 habits. Puerto de 
cabotaje. 

TERRASOLA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregados varios caseríos y alquerías, 
p- j. de Villafranca del Panadés, prov. y dióce- 
sis de Barcelona; 580 habits. Sit. junto al ria- 
chuelo de Rindevitlles y cerca de San Pedro de 
Riudevitiles, á 8 kms. de la estación de f.e. de 
San Sadurní. Cereales, vino, hortalizas y frutas; 
fab. de aguardiente, papel, y tejidos de algo- 
dón. 

TERRASSA (FR. PEDRO): Biog. V. TERRASA 
(Fr. PEDRO). 


TERRASSE (FRAY PEDRO): Biog. V. TERRASA 
(Fray Penko). 


TERRASSÓN: Geog. Cantón del dist. de Sar- 
lat, dep. de la Dordoña, Francia; 17 municip, y 
15000 habits. Minas de hulla, 


TERRATEJG: Geog. Lugar con ayant., p. j. de 
Albaida, prov. y didc. de Valencia; 492 habi- 
tantes, Sit. á Ja dra. del río PBernisa, cerca de 
Montichelvo, Terreno montuoso en parte; cerca- 
les, vino, aceite, algarrobas y frutas. Hasta 1847 
perteneció al part. de Gandía. 


TERRATENIENTE (del lat. terra, tierra, y te- 
nens, tenéntis, que tiene): com. Dueño ó posee- 
Jor de tierra ó hacienda. 


.»« los dueños y TERRATENIENTES particula- 
res no tienen más que el dominio útil y su- 
perficiario, 

JOVEL!.ANOS, 


Pronto cundió la fama por todas partes de 
que Dionisofanes habia hallado 4 su hijo. y de 
que el cabrerillo Dafnis se había cambiado en 
señor TERRATENIBNTE, etc. 

VALERA. 


TERRAY (José Manía): Biog. Político y ha- 
cemlista Irancés, N. en Boen (Forez) en 1715. 
M. en París Á 18 de febrero de 1778. Llevailo å 
París por su tío, que era primer médico de la ma- 
dre del regente, terminó sus estudios en el Cole- 
io de Juilly. Nombrado en 1736 Consejero del 
arlamento por la intlnencia desu tío, se distin- 
guió por su aplicación y su rápida comprensión 

e todos los asuntos. En 1753 fué desterrado á 
Pontoise con el Parlamento de enyas opiniones 
participaba, al regresar á París tomó posesión 
de la herencia de su tío, y la riqueza le hizo 
cambiar sus costumbres en licencia y su aplica- 
ción en activa ambición. Se hizo cortesano de 
madama de Pompadour, y fué el único magistra- 
do que no dimitió después del conflicto que sur- 
g10 entre el rey y el Parlamento en 1756, Al año 
siguiente fué nombrado relator de la corte para 
todos los grandes negocios, Junto con otros per- 
sonajes tomó una parte mmy activa en la expul- 
sión de los Jesuítas, y después de presentar á las 
Cámaras un dictamen abrumador, se le nombró 
para recibir el juramento de abjuración á los 
ex jesuítas, Esta campaña le valió la abadía de 
Molesme, de 18000 libras do renta. En 1769 el 
príncipe de Condé Je nombró presidente de su 

onsejo, y al poco tiempo ocupó el puesto de in- 
terventor general, Alejado de toda idea teórica, 
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y concentrado en la práctica de las cosas, Terray 
adoptó por regla de conducta la de no sujetarse 
á ningún principio y no tener en consideración 
más que la utilidad del momento. La situación de 
la Hacienda era deplorable; la deuda importaba 
muchos millones; los anticipos sobre las rentas 
eran mayores, y lo mismo sucedía con los gastos 
respecto á los ingresos. Terray, para remediar 
estos males, creyó como medida más eficaz la 
economía, la reducción de los gastos y el alivio 
de los impuestos, á cuyo efecto empezó una serie 
de operaciones sobre la deuda, que en realidad 
fueron una bancarrota parcial. Entre todas las 
medidas arbitrarias de Terray, ninguna lo fué 
tanto y tan odiosa como la obligación que im- 
puso á las ciudades de entregar al Estado los 
fondos destinados á la amortización de sus den- 
das, y la violación de los depósitos judiciales. 
Un hecho digno de observación es el apoyo que 
dió á estas medidas tan impopulares aquel mis- 
mo Parlamento que más tarde habfa de hacer 
abortar con sus resistencias los racionales planes 
de Turgot. La Compañía de las Indias, que en 
1769 había perdido su monopolio, recibió un 
nuevo golpe en 1770 al exigirle 15 millones. Te- 
rray tuvo nna gran participación en el golpe de 
Estado Maupeou contra los Parlamentos, La 
desgracia de Choiseul dió á Mawpeou y Terray 
el colmo del poder; pero apenas obtenida la vic- 
toria surgió una sorda rivalidad entre ambos, 
llegando á decirse que Terray trabajaba para de- 
rribar á Maupeon, ocupar su puesto y hacerse 
nombrar cardenal. La supresión de los Parla- 
mentos abrió á Terray ancho campo para sus 
expedientes económicos. Aunque sin plan de re- 
forma, y atendiendo solamente al resultado del 
presente, prosiguió dando disposiciones que per- 
dieron la Hacienda. A esto hay que añadir los 
actos de escándalo y de libertinaje, de que Te- 
rray pareció cuidarse muy poco. Para defenderse 
ante el rey bastaba á Terray la lacilidad que tenía 
para satisfacer las exigencias de dinero del mo- 
narca, con Jo cual éste se daba por contento. La 
muerte de Luis XV fué la causa de su caída; y 
aun cuando hizo grandes esfuerzos para conti- 
nuar en su puesto con Luis XVI, su impopula- 
ridad le impidió conseguirlo, y en 1774 fué sus- 
tituldo por Turgot. Se designó por residencia á 
Terray su posesión de Lamothe-Tilly; pero no 
conformándose con su destierro, parece que no 
fué ajeno á los falletos que se publicaron ata- 
cando la adniinistración de Turgot y que con- 
tribuyoron á su caída. No por esto volvió el po- 
der á Terray, el cual murió en París, dejando 
una considerable fortuna. El abate Terray ha 
sido objeto de censuras y de alabanzas exagera- 
das. Es cierto que no tuvo una meralidad supe- 
rior Á la de su época y que sus medidas econó- 
micas fueron arbitrarias; pero disminuyó el dé- 
ficit y conjuró de pronto una de las causas de la 
Revolución. 


TERRAZA (de terrazo): f. Jarra vidriada, de 
dos asas. 


— TERRAZA: ÁRRIATE; espacio algo levantado 
ó separado del piso, que hay alrededor de la pa- 
red de los jardines y patios, y en el cua] se plan- 
tan árboles, hierbas y flores. 


—- Terraza: Geog, Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Teroleja, Valsa- 
Jobre y Ventosa, p. j. de Molina, prov. de Gua- 
dalajara, dióc. de Sigiienza; 387 habits. Sit, en 
terreno llano á la izq. del río Gallo. Cercales y 
hortalizas. Hasta hace algunos años daba nom- 
bre al ayunt, el lugar de Valsalobre, 


TERRAZAS: Geog. Lugar del ayunt. de Cas- 
trovido, p. je de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos; 98 habits. 


- TERRAZAS (MELCHOR): Biog. Escritor y 
político boliviano. N. en Cochabamba en 1829, 
Mostró desde su infancia un claro talento. Des- 
tinado å la carrera de las Letras, estudió en el 
Colegio Nacional de su país, hizo allf rápidos 
progresos, elevándose en todos los eursos sobre 
el nivel de sus condiscípulos, y mereció por esta 
superioridad, así como por su natural serio, 
desempeñar desde la edad de catorce años la 
plaza de regente de estudios en diversas ocasjo. 
nes. Enseñaba como maestro, á medida que su- 
bía en la escala de los alumnos, Dedicado á las 
ciencias jurídicas, recibió el grado de Doctor y 
el título de ahogado å los veintiún años. Luego 
ejerció con igual crédito la profesión del foro y 
el magisterio docente, en el cual tuvo á su cargo 
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varias cátedras, las últimas correspondientes á 
la Facultad de Derecho de Cochabamba, quo 
obtuvo mediante la prueba legal de oposición, 
Siendo el profesorado su principal carrera, ocupó 
casi todos los puestos de dirección, inspección y 
administración universitaria, hasta merecer el 
alto rango de Ministro de Estado en los depar- 
tamentos de Instrucción Pública, Justicia y 
Culto, Notable es la Memoria que sobre estos 
tres ramos presentó á la legislatura del año de 
1872, especialmente por las apreciaciones gene- 
rales y ponsamientos de reforma. Desempeñó 
también la magistratura judicial en sus diferen- 
tes escalas, habiendo llegado á tomar asiento en 
la Corte Superior de Oruro y en Ja de su país 
natal, mediante un nombramiento de la Asam- 
blea Nacional. Sirvió hábilmente en la tribuna 
y el periodismo á la causa liberal, combatiendo 
á los gobiernos personales y ¿las facciones. En 
1873 fné nombrado Ministro plenipotenciario de 
su país en el Perú, 


TERRAZGO: m. Pedazo de tierra para sem- 
brar. 
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e.. en Asturias todas las propiedades de TE- 
RRAZGOS podrán escasamente producir el uno 
por ciento de su valor actual. 

JOVELI.ANOS., 


Se llama TERRAZGO mineral & Ja tierra, con- 
siderada únicamente bajo el aspecto de la 
proporción de sus tres principales componen- 
tes minerales; ete. 

OLIVAN. 


— TERRAZGO: Pensión que paga al dueño de la 
tierra el que la labra, 


.«.. Cuya fuere la tierra tome el TERRAZGO, 
según ponen las viñas en aquel Ingar, 
Fuero Real de España. 


TERRAZGUERO (de ferrazgo): m. Labrador 
que, en reconocimiento del señorío, paga al se- 
ñor solariego cierta pensión ó censo por las tie- 
rras que labra. i 


Como hay falta de luces para erigir y pro- 
mover con utilidad establecimientos indus- 
triales, todo el mundo se mete å TERRAZOUR- 
RO; ete. 

JOVELLANOS. 


TERRAZO (del lat, terracóus, de tierra): m. 
ant. JaRno; vasija de barro ó de un metal, & 
manera de jarra, con un asa sola, 


. é daban un moro por un pan, é por un 
TERRAZO de vino, 
Crónica general de España, 


— TERRAZO: Pint, Porción de terreno campes- 
tre que se pinta en los cuadros para poner en él 
las figuras. 


TERRAZOS: Geog. V. del ayunt. de Las Ves- 
gas, p. j. de Bribiesca, prov. de Burgos;172 ha- 
bitantes, 


TERRAZUELA: f. d. de TERRAZA. 
... Cuaudo bebia agua en unas TRRRAZUFLAS, 


que la suelen beber. 
Conde Lucanor, 


TERRAZULEJO: m ant. TERRAZA. 


se mandó entonces el rey Ambrior tomar 
unos TERRAZOLEJOS pequeños, fechos á mane- 
ra de hollas, é nmy delgados, é finchólos de 
brasas, é de fuego de alquitrán. 
Crónica general de España, 


TERREAR: n. Descubrirse ó dejarse ver la 
tierra en Jos sembrados. 


TERREBONNE: Geog. Condado del est, de Imi- 
siana, Estados Unidos, limitado al E. por el río 
Bine y al O. por el efluente del lago Chetima- 
ches y la bahía Achafalaya; proyecta varias pe- 
nínsulas en el Golfo de Méjico, y tieno al S. las 
profundas bahías de Terre Bon y Timballier; 
4 695 kms,? y 22 000 habits. País lacustre y pan- 
tanoso, Cap. Houma. 

~ TERRERONNE: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. en la parte 
del paía comprendida entre el San Lorenzo y la 
Altura de las Tierras; 140900 kms,? y 24 000 
habits, Cap. San Jerónimo. 


TERRECER (del lat, terrefacire ): a, ATERRR- 
CER. Ut er 


TERREGOSO, SA: adj. Aplícaso al campo lle- 
no de terrones. 
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TERRE HAUTE: Geog. C. cap. del condado de 
Vigo, est. de Indiana, Estados Unidos, sit, en 
la orilla izq. del Wabash; 35 000 habits. F.c.á 
San Luis, Cincinnati, Chicago, Crawpordville, 
Indianópolis, Vincennes, etc. Debe su nombre á 
su situación en lacumbre de un otero. Minas de 
hulla é importantes industrias metalúrgicas. 
Aguas salinas procedentes de un profundo pozo 
artesiano. Escuelas Normal y Politécnica. 


TERREL: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, sit. en la región S.O. del esta- 
do, y limitado al O. por el Ichawaynochaway; 
832 'kms.? y 15 500 habits. Terreno llano. Caña 
de azúcar y algodón. Cap. Damson., 


TERREMOTO (del lat. terracmótus; de terra, 
tierra, y motus, movimiento): m. Movimiento 
oscilatorio del suelo, atribuido á los gases y 
materias en fusión que existen en el interior del 
globo. 


Diego de Ordaz, viendo gue cesaba el TR- 
REMOTO... los animó con adelantarse, etc. 
Soris, 


... las altísimas cortaduras en las bocas de 
los ríos,... no pueden ser efecto de TERREMO- 
TO, etc. 

JOVELLANOS. 


Los de ilustre jerarquia 
Y los míseros galanes, 
Todos viven entre afanes, 
Recelando cada dia 
TERREMOTOS y huracanes. . 
HARTZENBUSCH. 


- TERREMOTO: Geol. Llámase terremotos á los 
movimientos vibratorios, instantáneos y violen- 
tos, de la corteza terrestre, aceptando la breve y 
exactísima definición dada por el Sr, Solano, sa- 
bio catedrático de Geología de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Central. Para el señor 
Vilanova «es un movimiento brusco é instantá- 
neo que lleva la destrucción á todas partes y 
aflige el ánimo más sereno;» y claro es, que sien- 
do éste uno de los fenómenos más notables de la 
Geología, ha sido definido por la casi totalidad 
de los geólogos que se han ocupado en dar una 
definición general y sintética del mismo, debien- 
do citar en primer término la del profesor fran- 
cés Lapparent, que dice que es un sacudimiento 
ó conmoción del suelo que produce en las regio- 
nes á que afecta efectos de una intensidad muy 
variable, desde un temblor apenas perceptible 
hasta hundimientos espantosos. El notable geó- 
logo alemán Credner, profesor de la Universidad 
de Leipzig, da una definición estrictamente cien- 
tífica, atendiendo sólo á la naturaleza del mismo 
fenómeno, diciendo que es el resultado en la su- 
perficie de la Tierra de una sacudida en un punto 
determinado, que se propaga en todas direccio- 
nes merced á la elasticidad del medio, y que 
estas conmociones terrestres reconocen dos causas 
completamente distintas: una el volcanismo, 
quees lo más general, y otra las acciones atmos- 
féricas obrando sobre ciertas rocas que forman el 
subsuelo de una región. El eminente profesor 
Archibaldo Ceikie, director de la Comisión Geo- 
lógica de Inglaterra, le define diciendo que indi- 
ca una sacudida subterránea natural, desde un 
ligero temblor hasta un choque perceptible, ó 
de intensidad capaz de derribar las casas, dislo- 
car las rocas y producir derrumbamientos. 

Los fenómenos son análogos á la conmoción 
comunicada al suelo por la explosión de los ha- 
rrenos de mina, ó más bien á ondulaciones pro- 

adas á modo de olas por la costra sólida del 
globo. M. Milne ha observado que la perturba- 
ción puede depender del tránsito de la forma 
ondulatoria á la de torsión; ó de otro modo, que 
el paso ó cambio de la ola en choque es el que 
constituye el verdadero terremoto. Además de 
la ola ó conmoción transmitida á lo largo de la 
costra sólida, otras ondas se propagan también 
por el aire y por el mar, si no dista de él dema- 
siado el sitio de la im¡mlsión. Son numerosos y 
muy “estructores en sus efectos los terremotos 
que se originan bajo el mar, 

El resultado de muchas medidas realizadas 
con instrumentos delicados, lleva á creer que el 
movimiento horizontal durante un pequeño te- 
rremoto es, por lo general, de una fracción de 
milímetro no más, y rara vez excede de3 04 
milímetros. La opinión vulgar exagera mucho la 
amplitud de las sacudidas en el sentido vertical, 
Cuando éstas pasan de 5 á 6 milímetros, las 
chimeneas de ladrillo y piedra se rompen; y sin 
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embargo, una persona que vaya andando por un 
paraje descubierto puede no percibir el fenóme- 
no, El movimiento vertical parece también ser 
excesivamente pequeño. Se han llevado á cabo 
experiencias encaminarlas á determinar la velo- 
cidad de la onda seísmica ó de terremoto, y sus 
variaciones con la naturaleza del material á tra- 
vés del cual se propagan. M. Mallet ha hallado 
que el choque producido por la explosión del 
algodón pólvora atraviesa la arena á razón de 
825 pies por segundo; en 1088, pizarras y cuar- 
citas, en 1306 el granito friable, y en 1 664 el 
granito sólido. El general Abbot, observando los 
efectos de la explosión de la dinamita y del al- 
godón pólvora, halló que la velocidad de trans- 
misión del choque variaba desde 1240 á 8800 
pies por segundo, y que crecía cuando el choque 
era más violento. 

Merced al empleo de los métodos de observa- 
ción más delicados, ha llegado á comprobarse en 
estos últimos años que el suelo que pisamos se 
halla sometido en todas partes á temblores débi- 
les y á diminutas pulsaciones de larga duración. 
La antigua expresión terra firma es tan falsa en 
sí como impropia á la luz de las modernas in- 
vestigaciones. Los cambios bruscos de tempera- 
tura y de presión atmosférica y el paso de los 
animales producen trepidaciones en el suelo, que 
á pesar de su excesiva debilidad pueden perci- 
birse por medio del micrófono y verse con el gal- 
vanómetro. Muchos temblores de variable inten- 
sidad, y al parecer irregulares, consistirán en 
movimientos pequeñísimos ó corrimientos en la 
costa del globo. Más difícil es trazar las pulsa- 
ciones profundas de la corteza, en muchos casos 
periódicas, y dependientes, al parecer, de causas 
tales como las oscilaciones diurnas de la tempe- 
ratura y presión atmosférica, de las mareas, etc, Y 
son tan numerosos y marcados estos temblores 
y pulsaciones, que han hecho imposible deter- 
minar de un modo preciso las perturbaciones de 
la gravedad producidas por la influencia lunar, 
por no existir un punto inmóvil en que fijar los 
aparatos. 

Los movimientos que sufre el suelo en un 
temblor de tierra varían, tanto por la intensidad 
que presentan, como por la manera de producirse; 
los más frecuentes son las conmociones del suelo, 
generalmente en relación con las erupciones vol- 
cánicas, y solamente en los verdaderos terremo- 
tos se presentan movimientos violentos, que 
pueden referirse á dos distintos grupos, según la 
manera y forma de producirse y propagarse: son 
los unos los movimientos verdaderamente ondu- 
latorios ó vibratorios, y los otros las sacudidas 
ó movimientos bruscos y únicos. En el primer 
caso la superficie de la Tierra experimenta en 
zonas alternativas señales ó movimientos de de- 
presión y de elevación, originindose, por lo tan- 
to, una verdadera ondulación, que puede ser 
bastante perceptible para que simule á veces el 
aspecto de la superficie del mar: estos movimien- 
tos ondulatorios se extienden á espacios verda- 
deramente grandes, pero no producen electos 
desastrosos más que cuando su intensidad ó po- 
tencia alcanza un límite verdaderamente grande, 
ó cuando se cruzan varias oscilaciones que han 
sido producidas al mismo tiempo; en este último 
caso la superficie del suelo presenta un verdade- 
ro movimiento ondulatorio, y los terremotos 
que llevan este nombre son los que más desas- 
tres producen. Las sacudidas son terremotos cu- 
ya acción se ejerce particularmente de abajo å 
arriba, de modo que el suelo realiza un movi- 
miento alternativo de elevación y depresión, y á 
esta especie do terremotos corresponden los de 
más desastrosos efectos, pues quebrantan y mue- 
ven las grandes masas de rocas, destruyen los 
edificios, y, según Humboldt, han lanzado per- 
sonas á algunos cientos de pies en algunas oca- 
siones. 

Es natural la trepidación, el movimiento del 
suelo, dado el principio indudable de la dismi- 
uución de volumen quo sufro continuamente el 
esferoide terrestre. Con instrumentos apropiados 
podrán ohservarse trepidaciones de muy diversa 
intensidad, desde la sólo apreciable por medios 
micrográficos, hasta la brusca que ocasiona terri- 
blrs trastornos, 

La heterogoneidad de materiales que constitu- 
yen el globo hace que sn contracción no pueda 
realizarse de un modo homogéneo; de cuando en 
cuando tienen que producirso esas violentas sa- 
cudidas que se denominan terremotos. 

El fenómeno este, relacionado con la cansa 
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general de la formación de las montañas, ha de 
observarse con intensidad mayor en aquellas zo- 
nas de plegadura donde las fallas, los trastor. 
nos estratigráficos, acusan una labor dinámica 
continuada, de la cual son efecto los relieves Ue 
el terreno ofrece. El terremoto obedece RA 
principio genera), se produce, sin embargo, en 
os puntos más débiles, hay una relación marca- 
da, estrechísima, entre este linaje de aconteci- 
mientos y la constitución geológica del suelo 

No todos los terremotos son debidos á las mis- 
mas causas; la generalidad ocurren en virtud del 
principio general de la dinámica terrestre, pero 
os hay producidos por fuerzas más modestas; la 
sal común al desaparecer por disolución de los 
estratos profundos puede ocasionar terremotos 
(que serán tanto más intensos y extensos cuanta 
más amplitud tenga el estrato que se derrumba 
y å mayor profundidad se encuentre: una capa 
del terreno puede desaparecer por otras muchas 
causas que obran transformando el subsuelo. Lag 
capas arcillosas se convierten muchas veces, im- 
pregnándose de agua, en una pasta muy á pro- 
pósito para que deslicen los estratos colocados 
encima si tienen suficiente inclinación. Son va- 
riados los accidentes dinámicos que pueden mo- 
tivar un terremoto local. 

La trepidación del suelo es frecuente en las 
zonas volcánicas; los terremotos preceden á las 
erupciones. 

Cuando por una causa cualquiera un espacio 
del suelo sufre una sacudida violenta, ésta se 
transmite en virtud de la elasticidad de los 
materiales pétreos, formándose una onda. sets- 
mica que adquiere sucesivamente mayor ampli- 
tud, del mismo modo que la adquieren las ondas 
producidas por el choque de un cuerpo sólido en 
el agua. No tiene, sin embargo, aquélla la regu- 
laridad de éstas, la onda seísmica encuentra nu- 
merusos obstáculos que la hacen variar de direc- 
ción; por esta causa es irregular. 

Hay terremotos en que la onda no se produce 
por sacudidas en sentido vertical, sino que son 
los movimientos desde su origen ondulatorios, 
se extienden á grandes espacios y no tienen las 
fatales consecuencias que suelen tener los pri- 
meros; cuando varias ondulaciones sufren una 
reflexión y en el movimiento chocan contra las 
directas, puede producirse un movimiento de 
torbellino; estos terremotos son los que más te- 
rribles accidentes ocasionan. 

Todavía la transmisión de la onda puede ve- 
vificarse de dos formas: ó se transmite en todas 
las direcciones, en cuyo caso el terremoto es 
central, ó se transmite en una sola dirección, en 
cuyo caso es lineal; al primero alude la compa- 
ración que hemos hecho con la producción de 
ondas en la superficie del agua. Cuando las os- 
cilaciones no parten de un punto, sino de toda 
una zona, y se propagan regularmente en una 
dirección, se llaman ¿ransversales. 

Todas estas maneras de propagarse es claro 
que son circunstanciales, debidas á los acciden- 
tes del terreno, á los obstáculos que las ondas 
encuentren en su camino, 

Como terremotos centrales podemos citar el 
de Lisboa en 1755; el de Calabria en 1783; los 
de Alemania de 1818, 1846 y 6 de marzo de 
1872, etc. Lineales parecen ser los que se pro- 
ducen en la América del Sur en una zona estre- 
cha comprendida entre la costa occidental y los 
Andes. Para la observación de estos fenómenos 
hacen falta estaciones seismográficas convenien: 
temente dotadas de los aparatos necesarios. En- 
tre éstos se encuentran los seismógrafos. con los 
cuales se aprecian las menores trepidaciones 
del suelo y se puede averiguar la dirección de la 
onda. 

Diferentes autores, reuniendo datos y for- 
mando estadísticas, han llegado ha conclusio- 
nes generales respecto al punto donde las osci- 
laciones se originan, llamado foco ¿niciul ó pun- 
to de partida del terremoto, que está á una pro- 
fundidad relativamente poco importante; esto 
prueba que no se trata aquí de fenómenos re- 
lacionados con la masa central del globo, sino 
de accidentes superficiales; y siendo asf, no pue- 
de menos de existir una relación estrecha entre 
el fenómeno y la constitución geológica del 
suelo, y aun la dirección de las corrientes de 
agua, etc. A Mallet, Hopkins, Seebach, Lasanlx 
y otros se deben diversos medios para conocer 
A profundidad á que se encuentra el foco de un 
terremoto. Mallet le determina por la dirección 
y situación de las grietas abiertas en los muros 


TERR 


de las paredes denuidas, Seebach demuestra j 


ue lo mismo este dato que la situación del epi- 
centro, la velocidad de transmisión de la onda 
el momento de la primera sacudida, pueden 
averignarse conociendo exactamente la hora en 
ue ha sido observado el terremoto en el mayor 
número posible de puutos, Para conocimiento 


A aaa 


TERR 


de cste dato se vale del seismoconágrafo de La- 
saulx, , 

La transmisión de la onda sefsmica se verifica 
con una velocidad muy variable. Se calcula la 
velocidad media comparando la hora á que co- 
menzó el terremoto en dos puntos lejanos. El 
famoso terremoto de Lisboa se propagó con una 
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velocidad de 550 metros por segundo; el ocurri- 
do en la América del Norte en 1843 alcanzó ha- 
cia el O. una velocidad de 605 metros por segun- 
do y de 908 en dirección E. 

Las sacudidas terrestres en los terremotos son 
brevísimas é instantáneas, debiendo atribuirse 
á repetición del fenómeno cuando se habla de 
terremotos que han durado algunos minutos, 
Las oscilaciones sucédense á veces con brevísi- 


mos intervalos, como sucedió, por ejemplo, en el * 


de 29 de junio de 1873, en el que se experimenta- 
ron en Venecia siete movimientos ascendentes y 
otros tantos en sentido contrario, mediando en- 
tre uno y otro un minuto seguido; otras veces se 
repiten los terremotos con cierto ritmo ó de un 
modo irregular, durante días, meses y aun años 
enteros, debiendo citar el que precedió á la apa- 
rición del Jorullo en Méjico tres meses antes de 
verificarse la erupción, y el famoso de Calabria, 
en el que casi diariamente se experimentaron 
sacudidas desde 1783 hasta fines de 1786, ha- 
biendo contado Pignatore hasta 942 sacudi- 
mientos en el primer año; lo singular es que en 
algunos terremotos continúan los ruidos subte- 
rráneos bastante tiempo después, como se ob- 
servó en el ocurrido en el cantón de Vale (Sui- 
za) en 1855, cuyos rumores sulterráneos dura- 
ron hasta 1862. Estas oscilaciones á veces se 
circunscriben á regiones limitadas, como suele 
suceder en los precursores de las erupciones, y 
en este caso los terremotos se llaman locales, al 
paso que otras, ó se experimentan en grandes 
extensiones do terreno en el mismo momento, 
como es frecuente á lo largo de la cordillera de 
los Andes, ó partiendo de un punto se propagan 
con rapidez vertiginosa ú comarcas sumamente 
exlensas, como se observó en el por tantos con- 
ceptos fatal de Lisboa, cuyos efectos se manifes- 
taron en casi toda Europa, en el Norte de Afri- 
ca, en la costa americana del Norte y en varias 
islas del Atlántico, recibiendo en estos dos casos 
el terremoto el nombre de general. 

Aun cenando sea muy difícil hacer observacio- 
nes exactas, que puedan servir de fundamento å 
cálculos más ó menos aproximados, tocante á la 
velocidad con que se »opaga la onda seísmica, 
sin embargo Humboldt la estimaba en 4 ó 5mi- 
riámetros por minuto, lo cual equivale á 660 ú 
830 metros por segundo, y Carlos Deville ase- 
gura que eu el terrenioto de Guadalnpe, ocurrida 
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- en 1843, las oscilaciones llegaron á Santa Cru. 
con una velocidad de 925 metros por segundo, á 
Santhomas con una rapidez de 2566, y á Cayena 
á razón de 3788, lo cual daría una velocidad 
media de 2 426 metros, 

Las oscilaciones de los terremotos, parecidas á 
las ondas sonoras, con las que muy oportuna- 


į mente las compara el doctor Young, partiendo . 


. de un centro de sacudimiento que casi siempre 
es un punto circunscrito y raras veces una línea, 
: pueden ser verticales, horizontales y giratorias ó 

circulares. Si el punto del primitivo sacudimicn- 
: to es prolundo y no muy enérgico las oscilacio- 

ues son debiles, y sólo se percilen en el fondo 
de las minas y grietas terrestres, llegando ape- 
| nas á la superficie; pero si aquél se encuentra 
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Terremoto de Culabría 


En Europa, desde 1350 4 1857, so describieran 
4620 temblores de tierra, de ellos 509 en Sicilia 
y S. de Jtalia, 196 en la Italia media, 77 en la 
península ibérica, 105 en Francia y 1086 en los 
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ongo, durante el cual en seis días hubo más de 
760 sacudidas. La ciudad de Lima, desdo su fun- 
dación, ha sido destruída por terremotos 10 ve- 
| ces, 


` 
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\ más somero el movimiento es vertical, obrando 


en este sentido en los puntos situados encinia, 
Lacióndose poco á poco oblicuo y hasta horizon- 
tal á medida que se aparta la onda del punto 
de impulsión. Por último, si el terremoto arran- 
ca de zonas muy prolundas é inmediatas á la 
pirosfera terrestre, el movimiento se percibe en 
sentido vertical en toda la comarca afligida por 
tan espantoso fenómeno. Ahora bien: es por 
desgracia sobrado frecuente el que todos estos 
movimientos se compliquen entrecruzándose y 
dando origen al movimiento circular ó de torbe- 
Mino, el más terrible de todos, como resultante 
de muchas conmociones simultáneas, partiendo 
de centros distintos y colocados en profundida- 
des y distancias desiguales. Un ejemplo notable 
de esta última clase de niovimientos lo ofrecen 
dos pirámides existentes en el convento de San 
Bruno, en las cuales, después del terremoto de 
Calabria, obsérvase que, dle las tres piedras de 
que se componían, la inferior había sido dislo- 
cada y la media y superior habían dado un cuar- 
to de conversión sobre las que les servían de 
base. 

La duración de cada sacudida es insignifican- 
te; pero de ordinario se suceden varias en un 
tiempo corto, y al conjunto se le asigna el nom- 
bre de terremoto; con este criterio la duración 
puede ser de algunos minutos. En 1868 hubo en 
el Eenador un terremoto que duró quince minu- 
tos y en el cual perecieron 40000 personas; el de 
Lisboa duró cinco minutos; Caracas fué destruí- 
da en 23 de marzo de 1812 en treinta segundos, 
El número de sacudidas que se suceden es å veces 
considerable; suma algunos centenares: en 1856, 
en Honduras, se contaron 108 en una semana; 
en Lima, en 1746, hubo 451 en cinco meses. 
Siempre suelen iv seguidas las grandes catástro- 
fes de una serie de pequeñas trepidaciones du- 
rante meses y aun años. 

El espacio dentro del cualse votan las sacudi- 


.das de un mismo terremoto suelo ser á veces 


enorme. El temblor de tierra que destruyó á Lis- 
boa en 1.° de noviembre de 1755 motivó la des- 
trucción de algunos pueblos del N. de Africa y 
se extendió hasta el límite N, de Europa, sin- 
tiéndose en las Antillas y en el Massachusets. 
En Chile se extienden á veces los terremotos li- 
neales hasta 150 millas. 

Son muy frecuentes los temblores de lierra: se 
verifican con cierta periodicidad. En la región 
comprendida eutre Panamá y Tehuantepec, Mon- 
tessus ha formado un catálogo de 2300 sacudi- 
das; ha calculado que hay por término medio 
unos 250 temblores de tierra al año en derredor 
de cuatro centros distintos: Guatemala, Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica. Este número resultaría 
aún mucho mayor si se tuvieran en cuenta los 
períodos que podemos considerar de movimiento 
continuado, como por ejemplo el que precedió 
de 1879 41880 å la aparición del volcán de Ilo- 
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Alpes. Ya sabemos que en la producción de los 
terremotos italianos intervienen las fuerzas vol- 
cánicas con frecuencia, y entre los terremotos de 
los Alpes hay muchos que son debidos á los ac- 
cidentes locales que allí tanto abundan. 

En estos últimos años las costas mediterráneas 
han sufrido no pocas sacudidas, y siempre en el 
mismo período de tiempo; desde el último terre- 
moto de Niza (marzo de 1887), todos los años en 
las costas españolas se han sentido en dicho mes 
trepidaciones de escasa importancia, En el año 
de 1890, en los comienzos de marzo, se sintieron 
en Barcelona unos temblores de tierra que, se- 
gún descripción de una persona entendida, pro- 
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dujo en las casas de campo de los alrededores un 
ruido semejante al de la caída de varios cuerpos 
blandos sobre el terrado. 

Respecto á la estación en que éstos ocurren con 
más frecuencia, aunque en rigor puede decirse 
que en todas se experimentan, sin embargo, se- 
gún resulta de las repetidas y asiduas observa- 
ciones de varios geólogos, y en particular de Pe- 
rrey, de Dijón, resumidas en los cuadros adjun- 
tos, son más frecuentes en el invierno y el otoño 
y en los equinoccios y solsticios. , 

Mås adelante veremos las consecuencias que 
de cstos datos deduce el eminente físico última- 
mente citado, 
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AÑOS O E Ji O E E E | E | TOTAL 
: : : : : : : : Fa |' S | £ 
liga Só els 
lealta PNC CA PR ICI PEC RIC PC PC - 
i i 
1844... ... 10: 9. 9| 7] 71 9| 7) 8| 5 gl als 86 
1848... ... 0 6; 5| 3] 6] 3| 6/ 6| 9/11! 6131 85 
1816, ..... 71 5]10, 3f 4; 4j 6 30 | 51 7, 8| 8 77 
1847. ......5' 4, 9 6f 2j 21 6j 91 4/10: 5| 4 66 
, 33 | 24 | 33 | 21 50 | 25 | 83 | 23 | 31:23 | 31] — 314 
A | _ Invierno 20 | Primavera 53 | Verano 81 |  OtoñoS5 
TERREMOTOS EXPERIMENTADOS EN LAS CUENCAS 
| Francia 
ME£SES i Rhin y Bélgica Ródano Danubio 
aem a AAA | 
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Son tantas las observaciones recogidas por este 
diligente geólogo de Dijón, que no sólo ha lo- 
grado formar con ellas una importantísima es- 
tadística, sino también una ciencia nueva llama- 
da Seísmica, rama desprendida de la Geología y 
que está llamada á prestar grandes servicios á la 
Física terrestre, 

Antes del terremoto el barómetro suele mani- 
festar variaciones bruscas, de índole especial, å 
las que á veces acompañan disturbios atmosléri- 
cos; precede á la conmoción un ruido subterraneo 
de carácter variable en cada territorio; y alguna 
señal no perceptible para el hombre debe exis- 
tir, cuando, según opinión vulgar, manifiestan 
los animales domésticos marcada inquietud. 

A veces se sienten estos efectos de improviso, 
si bien lo más común es que se anuncien por 
ciertos signos, no siempre los mismos. En Italia 
laman aria di terremoto cuando la atmósfera se 
halla en calma, triste la luz del Sol aunque esté 
el día sereno, sintiéndose cierta opresión quo va- 
ticina la próxima catástrofe, Suelen desaparecer 
algunos manantiales y hasta secarse los pozos, 
pero ninguno de estos fenómenos puede conside- 
rarse conto precursor constante de los terremntos. 
A veces cenando el Sol brilla en todo su esplen- 
dor, y está el cielo sereno y apacible el aire, es 
cuando se producen repentinamente esas catás- 
trofes que convierten en un campo de ruinas y 
de muerte las campiñas y las ciudades, aniqui- 
lando en un abrir y cerrar de ojos millares de 
existencias. 

El espantoso terremoto de Lisboa sorprendió 4 
la capital durante una fiesta, á las nueve de la 
mañana, en uno de esos hermosos días quo se 
disfrutan bajo aquel delicioso clima, y precisa- 
mento en el momento en que los habitantes se 
dirigfan á los templos. Los temblores de tierra 
ocurren lo mismo con un cielo sereno que duran- 
to la tormenta; Humboldt no vió jamás que estos 
fenómenos hayan influído en la aguja imannda, 
y otro viajero, Adolfo Ermann, observó lo mismo 
en el terremoto que se sintió en Irkutsk, cerca 
del lago Baikal, el 8 de marzo de 1829. 

El temblor de tierra de Riobamba, ocurrido el 
4 de febrero de 1797, uno de los mayores desas- 
tres de que hace mención la historia física de 
nuestro globo, y acerca del cual pudo recoger 


Humboldt preciosos detalles, tampoco fué prece- 
dido de ningún síntoma atmosférico visible, 

Con frecuencia acontece que un ruido sordo y 
atrovador acompaña ó sigue á la catástrofe; pero 
dicho ruido no tiene su origen en la atmósfera, 
sino en las entrañas mismas de la Tierra, y re- 
sulta del crujido de las rocas, que en una exten- 
sión inmensa ceden á la presión de las lavas in- 
flamadas reduciéndose á fragmentos. 

Lo que más frecuentemente anuncia el terre- 
moto, hasta el punto de poder considerarse ya 
como su comienzo, es ese ruido sordo subterri- 
neo que, oído una vez, no puede confundirse con 
ningún otro, pero que es difícil también compa- 
rarle con los que estamos acostumbrados å per- 
cibir, pues ni las lejanas descargas de artillería, 
ni el paso de carrnajes pesados por calles estre- 
chas y empedradas, ni el lejano redoble de miles 
de tambores, pueden dar idea clara de él. Aunque 
según la teoría que expondremos parece que este 
ruido subterráneo forma ya parte del terremoto, 
y en la mayoría de los casos así sucede, sin em- 
bargo en muchos otros el terremoto sobreviene 
sin anuncio alguno, como sucedió en el de Río- 
bamba ya referido, y otras veces el ruido subte- 
rráneo se percibe algún tiempo después del terre- 
moto, como sucedió en Quito ó Ibarra, donde la 
detonación percibióse á los veinte minutos des- 
més del terremoto, y en Trujillo un cuarto de 
Dora después del temblor de tierra que destruyó 
la ciudad de Lima el 28 de octubre de 1746, 

Sucede por lo común å ese ruido especial el 
verdadero temblor de tierra, palabra que, refirión- 
dose al suelo, lo expresa todo: tiembla la tierra, y 
los hombres, los animales y la naturaleza entera 
experimentan un terror indescriptible; el terreno 
se euartea y agricta formando grandes hendedu- 
ras; levántase en masa en extensiones Å veces 
considerables; ábrense simas ó pozos naturales 
interrumpiendo la circulación ácuca subterránea; 
desaparecen montes enteros; derrúmbanso los más 
sólidos edificios; y en suma, la comarca que ex- 
perimenta efectos tan terribles ofrece la imagen 
del caos y de la destrucción. 

Al sacadimiento acompañan una serie de tras- 
tornos que es difícil catalogar: los edificios se 
agrictan y hunden, las casas desaparecen á ve- 
cos en profundas hendedurns del suclo; perecen 
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familias y aun pueblos enteros, y se transforme: 
en un momento la facies topográfica de un país 
Con profundo terror se recuerdan las catástrofes 
de Calabria, Lisboa, Mendoza, el Euador, Cara. 
cas, Andalucía, Niza, ete., en las cuales perecie. 
ron muchos millares de personas, 

En el terreno se producen hundimientos que 
relajan el nivel; se agrietan las rocas abriéndoso 
fallas y resbalando una parte sobre la, otra, has. 
ta quedar en muchas ocasiones algunos metros 
más alta ésta que aquélla, Rocas inmensas, sepa. 
rándose de los macizos montañosos, caen y se 
fragmentan; los ríos salen de su cauce y motivan 
inundaciones, variando despmés de posición hasta 
quedar seco el antiguo álveo, ó también, pene. 
netrando por las grietas, pueden desaparecer en 
algunas circunstancias; las fuentes se secan; los 
manantiales frios vuélvense termales y los de 
aguas potables aparecen convertidos en salinos: 
se opera en el régimen hidrográfico una transfor- 
mación tan grande como en la disyosición de las 
rocas, 

Entre los fenómenos meteorológicos que pre- 
ceden y acompañan á los terremotos, y cuya re. 
lación con éstos hasta el presente no ha sido fá. 
cil explicar, figura en primera línea la luvia, 4 
veces torrencial, originando verdaderas inunda- 
ciones, siendo tan frecuentes, sobre todo en la 
América del Sur, que sus habitantes las reciten 
como compensación de los estragos que aquéllos 
ocasionan. Sin embargo, y aunque la lluvia suele 
preceder á veces, no debe, en nuestro concepto, 
considerarse como causa eficiente de los terremo- 
tos, que según veremos hay que buscarla en la 
actividad propia del globo, siendo aquélla más 
bien efecto de los trastornos atmosléricos que 
estas operaciones naturales determinan. 

Tampoco es raro observar la aparición de bó- 
lidos ó globos de fuego en la atmósfera, como, 
entre otros casos, refiere el doctor Pilla el que 
acompaño al terremoto ocurrido en Toscana en 
1846; Sarti y Soldani citan otros en Italia, y las 
auroras Loreales en los países del Norte, según 
se observó en el terremoto ocurrido en Noruega 
en 24 de mayo de 1847. Este curioso fenómeno 
cs debido, según se cree, á la acción electromag- 
nética terrestre, y está enlazado tal vez conlos 
terremotos. 

Los temblores de tierra que afectan á las cortas 
se transmiten, como no puede menos de suceder, 
al mar, y en éste se experimentan efectos que 
pueden aumentar la catástrofe; el oleaje invade 
los pueblos costeros, y los buques fondeados en 
los puertos quedan muchas veces en seco ó sufren 
las consecuencias del fuerte oleaje bruscamente 
producido. 

La ola es capaz de transportar en ocasiones 
los barcos al interior de la tierra. En Arica (Le- 
rú), el día 13 de agosto de 1868, ú consecuencia 
de un terremoto las aguas invadieron la ciudad, 
transportando por encima de ésta å una milla de 
distancia tres grandes embarcaciones que esia- 
ban fondeadas en el puerto; nueve años despues 
se repitió la invasión de las aguas, y uno de los 
huques, la corbeta JYatcrie, fué transportada 4 
kms. más al interior, donde aún estaba en 1877. 

A consecuencia de la famosa erupción del Kra 
katoa una ola levantó el vapor de ruedas Ba- 
row, que se hallaba en la rada de Telok-Belong, 
conducióndole hasta el barrio chino; otra ola le 
volvió á levantar al día siguiente, dejándole en 
seco á más de 3 millas al interior sobre el río 
Kouripan, pero tan bien colocado que forma un 
verdadero puente. 

En ocasiones, aun enando la sacudida sea muy 
intensa, los barcos apenas la experimentan. 

A veces la trepidación se propaga por los océa- 
nos å grandes distancias. El temblor de tierra 
ocurrido en agosto de 1868 en el Perú se propa- 
gó por todo el Océano Vacííico con la velocidad 
de 200 4 400 millas por hora, sintiéndose hasta 
en el Japón y en Australia, y produciendo gran- 
des marcas en algunas islas, 

También puede existir en el fondo del mar el 
foco inicial del terremoto, y en este caso propa- 
garse, produciendo en la superficie de las aguas 
grandes oscilaciones; en las costas el mar retro- 
cedo é invade con gran ímpetu el territorio lito- 
ral, arrastrando hacia el interior Jos barcos ó 
inundando los pueblos y las ciudades (Callao, 
Concepción). La retirada del mar dura por tér- 
mino medio de cinco á treinta y cinco minutos, 
y vuelve después formando una ola poderosa que 
se ha olevado en ciertos casos hasta 70 metros 
sobre el nivel ordinario, 
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En las aguas que cirenlan porlos continentes, | 
aunque no tanto como en éstos, déjanse sentir | 
los efectos de los terremotos; en unos puntos | 
desaparecen ó disminuyen considerab:emente los 
manantiales, y hasta pierden ó cambian sus pro: 
piedades las aguas minerales; los arroyos suelen 
desviarse de su curso y hasta desaparecer su catt- 
dal en las grietas que el terremoto abre; otros so | 
depositan en depresiones producidas por el te- 
rremoto mismo, formando lagos á expensas de 
otros que se desecan. En el terremoto ocurrido 
en febrero de 1855 en Brusa, todas las fuentes 
termales, y algunas que no lo eran, desa parecio: 
ron durante seis días;-en otros sacudimientos 
experimentados en abril se agotaron los manan» 
tiales comunes, aumentando el caudal de los Ler- 
males, apareciendo aguas calientes, aunque su 
duración no fué larga; hasta en los pozos arte- 
sianos déjanse sentir estos efectos, enturbiándo- 
se á veces las agnas, como se ha observado re- 
cientemente en el de Passy, ó alterándose el 
caudal y å veces hasta la temperatura, 

En los mures, los efectos, aunque menores que 
en los continentes, son más considerables que en 
las aguas que circulan por éstos: los buques ex- 
perimentan å veces fuertes sacudidas; agítanse 
Jas aguas levantando inmensas olas, que retirán- 
dose primero de la costa vuelven después furio- 
sas contra ella, destruyéndolo todo. Muchos ca- 
sos pudieran citarse en confirmación de lo que 
acabamos de indicar, pero el más notable entre 
todos es el ocurrido en la famosa roca Seyla, en 
el terremoto de Calabria, donde desprendiéndose 
primero enormes peñascos de la escarpada ribera 
redujeron á ruinas muchas casas de campo, Ila- 
madas villas, con sus hermosos jardines. 

Después de la sacudida del 5 de febrero, que 
se sintió á eso de la una de la tarde, el príncipe 
Seyla aconsejó á muchos de sus vasallos que 
abandonasen la ribera y se refugiaran en las bar- 
cas pescadoras á fin de evitar un nuevo desastre, 
y él mismo se trasladó á una sin la menor des- 
confianza; pero å eso de la media noche, y cuando 
una parte de los habitantes dormía tranquila- 
mente en el fondo de aquéllas, experimentóse 
una nueva sacudida, desprendiendose algunas ro- 
cas, y poco después las olas, que se habían elc- 
vado 4 6 m. de altura, se precipitaron furiosas 
sobre la orilla arrastrando cuanto encontraron 
delante, y retirándose por breves momentos para 
volver luego con más violencia. Todas las barcas 
se fueron å pique ó se estrellaron contra la cos- 
ta, y aun se encontraron algunas en el interior 
de las tierras. El anciano príncipe de Seyla pe- 
reció con 1430 calabreses. En el terremoto ocu- 
trido en Lisboa en 1.0 de noviembre de 1755 las 
aguas retiráronse primero, y nego, elevándose á 
muchos metros de altura, volvieron contra la 
ciudad, en la que causaron grandes destrozos; en 
la costa de España, en Cádiz, se elevaron las 
aguas más de 20 metros; en Jrlanda, en el puer- 
to de Kinsale, varios buques fueron lanzados á 
la plaza del mercado; en Inglaterra y Escocia 
los lagos y los ríos se agitaron de un modo ex- 
traordinario; las corrientes termales de Teeplitz 
se retiraron y volvieron después colorcadas por 
sales ferruginosas, inundando la ciudad; en Tán- 
ger so agito el mar tan extraordinariamente que 
franqueo diez veces consecutivas sus ordinarios 
límites; en la isla de la Madera se elevó el Océano 
18 m. sobre su nivel; y por último, en las pe- 
queñas Antillas, donde Ja marea no excede de 
0m,75, después de tomar el agua el color de la 
tinta se elevó á 7 m. 

Los temblores de tierra en Chile han sido 
estudiados por Domeyko, que ha sintetizado sus 
observaciones, recogidas durante cuarenta y seis 
años en la región, del modo siguiente: 

«1.” Los temblores de tierra son más frecuen- 
tes en la parte septentrional de Chile, dondo los 
Andes, desprovistos de volennes, elevan sus cum- 
bres å más do 500 m. sobre el nivel del mar, que 
en la parte meridional, donde los picos de la 
misma cordillera arrojan candentes lavas y no se 
elevan á tan considerable altura. Pero en la par- 
te meridional Jos desastres son de mayor impor- 
tancia que en el N. de Chile, 

»2.” Los efectos que los terremotos producen 
sobro los edilicios, dependen más de la naturale- 
za del suelo que de la intensidad del movimiento. 

»3.0 Las agitaciones del mar son de dos ma- 
neras: las unas locales, oscilatorias, en que el 
mar comienza por retirarse á una distancia ma- 
yor o menor de las bajas mareas; después, ele- 
vando sus olas á 30 ó 40 m, de altura, avanza 
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imponente hacia tierra, invade ciudades, inunda 
gran territorio y une nuevas desgracias å las oca- 
sionadas por el terremoto; en las otras agitacio- 
nes, que son efecto de temblores producidos en 
puntos distantes, se forman olas que se precipi- 
tan sobre las márgenes sin retirada anterior. 
»4.2 En los grandes terremotos los sacudi- 
mientos se repiten á intervalos, siendo el segun- 


¡ do ó tercero el más desastroso, 


«5.2 Los efectos destructores no son nunca | 


Cavidades abiertas en el suclo durante un 
terremoto 


tan cousiderabies en el interior como en la su- 
perficie de una mina.» 

Exposición y crítica de lus teorías sobre las 
causas de los terremotos. - Tempestades sublerrá- 
neas. A esta clase pertenecen dos teorías anti- 
guas y la moderna de Rossi y Sttopani. Plinio 
se fundaba en los ruidos subterráneos parecidos 
á losde las tempestades. Peltier se funda en la 
electricidad estática por influencia igual á la 
atmosférica, y se hace posible que en regiones 
profundas halle masas de rocas que se electricen 
y otras que las aislen, como la obsidiana, que al 
suponerla formada es tomarla causa por el electo, 
y que las tempestades internas y externas no se 
corresponden. Rossida por causa de los terremo- 
tos la existencia de corrientes electromagnélicas 
en el interior del globo, así como grandes canti- 
dades de agua en vapor, que en los fenómenos 
seísmicos hay desprendimiento de gases y que 
coinciden con ellos los cambios atmosléricos, que 
se desarrollan conmociones eléctricas, y que es- 
tas concausas obran y producen el movimiento 
de las borrascas interiores. 

Hipótesis fundadas en hundimientos interio- 
res: 1.2 la de Bousingault, que dice que los Andes 
es una protuberancia de materiales detríticos 
fragmentados que han salido en estado sólilo, y 
por esto explica los terremotos de los Andes, 
pero no es generalizable; 2." de Hotkins, que su- 
pone la existencia en el interior de la corteza 
terrestre de grandes grietas que al derrumbarse 
producen los terremotos; pero en contra se dice 
que hay terrenos en que no hay oquedades, 

Teoría de las marcas interiores, - Fundada por 
Humboldt, Ampere y Poisón, y desarrollada por 
el capitúin Perey. Consiste en la existencia de 
una masa líquida incandescente y que tiene ma- 
reas producidas por las mismas cansas que las 
de los mares. Pero entonces los terremotos se- 
rían periódicos y más frecuentes y sensibles en 
el Ecuador que en los polos, y habría notable di- 
ferencia enando la Luna estuviera en las sicigias 
que en las cuadraturas; habiéndose observado 
en las primeras 2761 y en las segundas 2,626 
también debían ser más en el perigeo que en 
el apogeo, y por los números se ve que la influen- 
cia astronómica es casi nula, 

Teoría por los movimientos de la piroesfera. 
— Fundada por Veziau en el hecho cierto de 
los movimientos de la corteza terrestre depen- 
diente del de la piroesfera por las acciones quí- 
nicas que allí se verifican. 

Acción mecánica de la corleza terrestre, - Sus- 
tentada por Dana Sues y Hein, se funda en que 
bay pruebas del replegamiento de la corteza y 
la relación entre las grandes líneas de las cordi- 
Heras y fallas y la de los terremotos (así se ob- 
servó en Andalucía), y que los terremotos que 
ocurren en parajes lejanos de volcanes es poruo 
en épocas anteriores ha habido levantamientos; 
así, en Sierra Nevada el cuaternario forma ángu- 
los hasta de 67°, y por eso los terremotos «le 
ahora son continuación de fenómenos de acción 
hipogena; refuerza esta científica hipótesis lo 
que sucede en los glaciares, grietas, ete., acom- 
pañado de ruidos, 

Teoría aceptada ó muderna, - Wíndase en la 
acción mecánica del vapor de agna en las regio- 
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: nes profundas del globo; iniciada por Lyel y 


sostenida hoy por Daubré, alirma: 1.* El agua 
puede penetrar y penetra por la gravedad y ca- 
pilaridad en regiones muy profundas y de eleva- 
da temperatura. 2.” Lo prueban la temperatura 
de los gciseres y las substancias que llevan en 
disolución, y por eso al contraerse la corteza 
terrestre se originan repliegues interiores que 
forman oquedades donde se deposita el agua, que 
al evaporarse adquiere tensiones enormes, Dau- 
bré á 4509, en un tubo de hierro de 11 mm. de 
espesor, produce efectos como la dinamita, y al 
estallar se forman ampollas y griclas como los 
terremotos; la multiplicación del fenómeno de 
trepidación se explica por el restablecimiento de 
la pared de separación de dos cavidades, y pres- 
cindiendo del agua de infiltración la temperatura 
del rojo está ú 38 kms., que se observa que don- 
de más accidentados son los terrenos más terre- 
motos hay. 

Para formar clara idea de lo que son y de los 
efectos que producen los fenómenos dinámicos 
estudiados en los terremotos, nada más propio 
que el estudio monográfico de uno de aquellos 
cuya impresión ha quedado profundamente gra- 
bada. Por esta causa parécenos oportuno y útil 
en alto grado hacer aquí una descripción extrac- 
tada de los terremotos ocurridos en Andalucía, 
descripción que tomaremos de una publicación 
de la época en que tuvieron lugar, 

«El fijar la hora en que se sintió,el terremoto 
del 25 de diciembre sería un dato de la mayor 
importancia para la resolución de varios proble- 
mas seismológicos; pero como es imposible que 
los relojes estuvieran en todas partes perfecta- 
mente arreglados a] meridiano del Jugar, basta 
la diferencia de algunos segundos para que ya 
vo sea aplicable la observación de la hora, cuan- 
do se trata de saber en cuál de dos puntos cer- 
canos se sintió primero el ruido que precedió al 
terremoto ó las sacudidas que lo constituyeron 
para calcular con estos datos la velocidad del 
movimiento. Si á esto se agrega que, siendo 
inesperados los terremotos, cuando se hacen sen- 
tir la impresión que generalmente producen es 
de sorpresa ó de terror, muy raro es el caso en 
que pueda aceptarse como verdadero momenta 
inicial del fenómeno el que señale uno de los 
testigos presenciales, 

»Sucede á veces, y en la presente ocasión ha 
ocurrido en Málaga, en Granada y en alguno que 
otro punto, que se han parado los relojes de 
péndola en el momento de ocurrir el temblor; y 
esto, que parece salvar las dificultades de que un 
observador pueda fijar la hora precisa de la pri- 
mera oscilación, las deja, sin embargo, en pie 
desde el momento que falta la concordancia en- 
tre los relojes; una prueba de ello es que, habién- 
dose parado á las 8h y 58” un buen reloj que 
había en el Hospital de San Juan de Dios de 
Granada, marcaba las 9h y 2* otro del Hospital 
de Lazarinos, que también se paró, y que, según 
el médico del establecimiento, estaba arreglado 
con el de la catedral. Otros varios se detuvieron 
en la misma ciudad; y lo que es más curioso, la 
oscilación seísmica hizo que echara ú andar uno 

ue hacía tiempo estaba parado en el comedor 
de una casa de Ja calle de San Juan, habitada 
por un ingeniero del cuerpo de Minas. 

En la mayor parte de los pueblos se señala 
la hora de las nueve de la noche para el primer 
movimiento, y así sucede en el Almendral, Ca- 
cít, Colmenar, La Viñuela, Melegís, Murchas, 
Periana, Río Gordo, Santa Cruz y Ventas de Za- 
farraya. En otros se adelanta el suceso, señalán- 
dose å las Sh 56° en Loja y en Milaga; antes de 
las nueve, sin especificar cuánto, en Játar y Za- 
farraya, tetardándose, por el contrario, hasta las 
9h 10' en Fornes, Arenas del Rey, Santafé, El 
Padnl y Granada; y bien puede asegurarse que 
entre estos límites no queda un segundo en el 
que no se suponga el comienzo de las sacudidas. 
Do todas estas horas, omitiendo otras que ovi- 
dentemente se contradicen, como en Albuñuclas, 
donde se fijan las 8 45” en una contestación y 
las nueve en otra; en Alhama, que hay las indi- 
caciones de las nueve y M3’; y en Granada, don- 
do se fija el suceso antes de las nueve, 4 las 9h 9" 
y á las 9h 10%; tratemos, aunque no sea más que 
como una primera investigación, de ver hacia 
qué parte está el origen ó procedencia de los mo- 
vimientos, sin tener en cuenta la diferencia de 
longitud de los sitios, puesto que las horas no 
son sino aproximadas, tanto por el estado de los 
relojes como por la infidelidad dela observación, 
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»Dos indicaciones de hora, de que no nos he- 
mos hecho cargo aún, y que nos merecen mas 
confianza, son las 8h 43" 55”, indicada por la pa- 
rada de un péndulo en el Observatorio de San 
Fernando, péndulo cuyo estado absoluto se co- 
nocia; y la de 9h 10%, hora de Madrid, observada 
on la estación del f. c. de Granada. 

»Reducida la primera al meridiano de Madrid, 
es de 8h 53' 557, Como aquí no hay más que dos 
indicaciones, no podemos deducir sino que el 
foco ú origen del terremoto estaba al O. de Gra- 
nada, y en esa dirección parece que debe bus- 
carse. » 

La comisión francesa se fijó también en la hora 
dada por el Observatorio de San Fernando, 

En la madrugada del día 22 de diciembre se 
sintió un ligero temblor de tierra en la parte oc- 
cidental de la península; el día 25, á la hora an- 
teriormente citada, tuvo lugar el terrible sacu- 
dimiento que afectó al territorio andaluz, 

Unos geólogos, siguiendo la opinión de Mac- 
person, confunden en uno estos dos sacudimien- 
tos, dando al fenómeno una extensión conside- 
rable; en cambio otros, y entre ellos la comisión 
española, consideran ambos temblores como oca- 
sionados por cansas completamente distintas, 

El día 25 se sintió casi á la misma hora en las 

rovincias de Granada y Málaga, llegando hasta 
Madrid y Segovia por el N.; Cáceres y Huelva 
por el O. ; Valencia y Murcia por el E., y al Me- 
diterráneo por el S. ; de mancra que actuó, según 
la comisión oficial, sobre una superficie de más 
de 4000 miriámetros enadrados, si bien hacia los 
límites de tan vasta extensión la tierra sólo se 
agitó ligeramente. 

Si á esta superficie se añade aquella á donde 
sólo se ban hecho perceptibles las vibraciones por 
medio de los aparatos seismográficos, la exten- 
sión es más considerable. La oscilación fué no- 
tada en Roma, Bruselas, Greenwich, Wilhems- 
hafen, etc. 

El epicentro, ó sea la región que encierra las 
localidades que sufrieron los mayores desastres, 
forma, según la comisión francesa, una elipse 
alargada del E. al O., que tiene 40 kms. próxi- 
mamente de longitud y 10 de latitud, y está atra- 
vesada en el primer sentido por la sierra Tejea. 
Una segunda zona de menor intensidad envuel- 
ve á ésta, es de menor extensión y muy prolon- 
gada al S.0.; su longitud, medida de Guadix á 
Estepona, es de unos 200 kms., y su mayor an- 
chura de 100, 

Según la comisión española, el foco del movi- 
miento no es un punto desde el cual puedan tra- 
zarse las direcciones que indican la marcha del 
terremoto como los rayos de un circulo, ni vie- 
nen tampoco estas direcciones á cortar perpendi- 
cularmente una sola recta, sino que se adaptan 
más ó menos á los grandes barrancos ó cursos de 
agua, como si por la parte inferior de ellos co- 
rriesen grandes grietas ó estuviesen alineadas 
grandes cavidades, en las cuales existiera la cau- 
sa determinante de los terremotos. 

La comisión pudo apreciar por un hecho ca- 
sual la dirección del primer sacudimiento. Co- 
municaba en la noche del 26 un telegrafista de 
Malaga directamente con Granada, cuando reci- 
bió aviso del de Vélez Málaga que quería línea 
franca para comunicar también con el mismo 
punto, Terminó el primero su despacho directo, 
y al participar al de Vélez que estaba pronto le 
contestó éste: (Aguarda, siento terremoto;» y en 
efecto, pocos segundos después lo percibió el de 
Málaga. Es, pues, evidente que en este caso las 
sacudidas marchaban de E. 4 O. próximamente. 

La transmisión del movimiento, salvo las ano- 
malías consiguientes á lo que en las quiebras y 
derrumbes intluyen Ja naturaleza y configura- 
ción del terreno y las condiciones «le edilicación, 
parece haber seguido la siguiente ley: en una 
superficie de fignra irregular (dentro de cuyo 
ámbito, de unos 200 kms,?, se comprende el va- 
lle de Zafarraya y las sierras de Tejea, de Mar- 
chamona y de Enmedio, que lo cirenndan), las 
grietas de los edificios parecen tomar todas las 
direcciones, y sus escombros caen en todos los 
rumbos, como si la fuerza que los ha impulsado 
obraso principalmente de abajo á arriba, aun- 
que modificada, por otra fuerza lateral relacio- 
nada con la dirección de las grietas del terreno 
que, aunque varían también, marchan las más 
visibles é importantes de N.O. á S.E., y otras 

perpendicularmente á ella, siguiendo las gran- 
des quicbras que forman los actuales cursos «de 
aguas, los barrancos, cortaduras y antiguas gric- 
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tas, que fácilmente se observan desde los valles 
en lo alto de las sierras. Fnera de este limitado 
espacio sigue la confusión, aun cuando no tan 
acentuada, en la dirección del movimiento, y 
fuera ya, por decirlo así, de la zona peligrosa, 
las direcciones irradian del centro á la superlicie. 

Con arreglo á la escala de Rossi, podrán ira- 
zarse sobre un mapa líneas que marquen la gra- 
dación de intensidad, de las cuales la primera, 
por ejemplo, pasaría por Roma y Moncalicro, 
donde sólo ha podido percibirse el movimiento 
con aparatos seismométricos; la segunda por Cá- 
ceres, Madrid y demás lugares en que no lo han 
sentido sino las personas que se hallaban en 
estado de quietud, no las que estaban distraídas 
y en movimiento, para quienes pasó inadverti- 
do; Ja tercera por Sevilla, donde sentido por Jas 
personas movió los muebles ó hizo sonar las 
campanillas; la cuarta por Córdoba, donde el 
terremoto llegó á causar el desplome de una 
búveda de la torre de San Torenzo; Ja quinta 
abrazaría uni gran parte de las poblaciones de 
Málaga y Granada, y la sexta, por desgracia, 
encerraría en su fúnebre circuito los pueblos de 
Alhama, Játar, Arenas del Rey, Jayena, Albu- 
fuelas, Murchas, Ventas de Zafarraya, Periana, 
Alcaucín y Canillas de Aceituno. Debe añadirse, 
s'n embargo, que, según el autor de este artícu- 
lo, Madrid estuvo en la tercera, pues sonaron 
Jas campanillas y se cayeron algunos objetos no 
bien fijos, 

La velocidad de propagación en el epicentro 
no ha podido ser determinada por la falta de 
observatorios seísmicos; fuera, según las obser- 
vaciones hechas en Greenwich y Wilhemshafen, 
donde el movimiento vibratorio se percibió per- 
fectamente, la velocidad fué de 1500 m. por se- 
gundo. 

La profundidad å que se hallaba el verdadero 
foco inicial no pudo ser determinada por el pro- 
cedimiento de Secbach; el de Mallet, sujeto å 
muchos errores, parecía indicar á la comisión 
española que el foco se encontraba á escasa pro- 
fundidad. Por otras causas, calcularon ésta å 
unos cuatro kilómetros. 

M. Fouqué, por un procedimiento propio, fijó 
á once kilómetros la profundidad del foco, 

La relación entre el terremoto y la estructura 
geológica de la península fué observada por el 
Sr, Macpherson, que decía: «El temblor de tierra 
acaecido en la península la noche del 25 del pa- 
sado diciembre, y que aún no puede darse por 
terminado, ha revestido un carácter tal de in- 
tensidad, y presenta en sus manifestaciones coin- 
cidencias tan marcadas con la estructura geoló- 
gica de esta parte de la Tierra, que considero de 
interés entrar en algunos detalles acerca de lo 
más culminante que de este fenómeno se des- 
prende. 

»Para el total de la p nínsula el temblor se di- 
vide en tres fases sucesivas: una de poca impor- 
tancia relativa, que tuvo lugar en la madrugada 
del 22 de diciembre, y que se limitó á la parte 
occidental del país, habiendo participado sólo de 
sus efectos Galicia y Portugal; otra quefué la que 
revistió verdadera importancia, tres días después, 
ó sea á las nueve de la noche del 25 del mismo, 
mientras la otra comprende las oscilaciones que 
han tenido y aún tienen lugar en la parte más 
castigada por la del citado 25, 

»Esta oscilación abarcó una extensión superfi- 
cial considerable, y el terreno, movido de una ma- 
nera apreciable, parece extenderse próximamente 
por todo el espacio comprendido desde Cádiz al 
Cabo de Gata y desde Málaga á la cordillera 
Carpetana. 

DEl movimiento, según todos los datos hasta 
alhora conocidos, fué haciéndose más y más in- 
tenso å partir de esta masa montañosa en di- 
rección al S., hasta llegar á su máximo en la 
región comprendida en la Serranía de Ronda y 
la sierra Nevada. 

DEn Madrid la trepidación fué bastante per- 
ceptible, suficiente para parar algunos relojes y 
hacer sonar algunas campuanillas, siendo el mo- 
vimiento aparentemente pen'lular y dirigido de 
N.áiS, 

»Se notaron hasta dos oscilaciones sucesivas, 
separadas por un intervalo de tres á cuatro se- 
gundos, durando cada una de ellas de dos á tres, 

»Este movimiento, como he dicho, fué gradual- 
mente acentuándose en dirección al S., y sobre 
todo á partir del barde meridional de la meseta 
central, limitada por la falla que determina el | 


valle del Guadalquivir. 
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»Ahora bien: en donde estriba cl interés de 
este fenómeno, es en la coincidencia que se ob. 
serva entre sus diversas manifestaciones y la es. 
tructura geológica de la península; y para hacer 
resaltar esto, séanme permitidas algunas consi- 
deraciones acerca de la misma, 

»Los terrenos arcaicos de la península, salvo 
raras excepciones, se hallan plegados y fallades 
con singular constancia de 5,0. á N.E.; y como 
tipo de esta particularidad puede citarse la cor. 
dillera Carpetana, que atraviesa la península en 
casi toda su extensión. 

»Con posterioridad á este plegamiento, que 
acaeció en una época anterior al paleozoico, se 
depositaron Jos sedimentos cimbricos y silúricos 
los que á su vez fueron también plegados, pero 
de N.O. á S. E., ó sea en una dirección que for- 
ma un ángulo casi recto con el anterior, 

»Con este plegamiento general de los estratos 
paleozoicos inferiores coincidió la aparición de 
una ancha zona que atraviesa la península des- 
de Galicia al valle del Guadalquivir, de grandes 
anasas de granito, pórfidos, diabasas y otras ro- 
cas, y que hoy, geológicamente hablando, seg- 
mentan la península en dos porciones distintas, 

»Esta gran banda, que hoy día aparece como 
uno de los accidentes más notables de la penín- 
sula, corta y segmenta los depósitos arcaicos de 
una manera verdaderamente notable, como se 
percibe á grandes rasgos aún en la misma cordi- 
llera central ó Carpetana, en la interrupción que 
sufre entre la sierra de Gata y la de Estrella en 
Portugal. 

DSi se estudia la vertiente andaluza del Medi- 
terráneo se ven dos grandes macizos, principal- 
mente formados por terrenos arcaicos: uno de 
ellos conocido con el nombre de Serranía de 
Ronda y el otro con el de Sierra Nevada, ambos 
constituídos por una serie de pliegues y fractu- 
ras orientadas de S.O. á N.E., existiendo entre 
ambos un espacio relleno por depésitos paleozio- 
cos secundarios y terciarios, 

»MHacia la mitad de este espacio afloran, como 
una isla en medio de esos depósitos más recien- 
tes, una serie de cumbres orientadas de N.O. á 
S.E., y formadas también por rocas arcaicas, y 
que son conocidas con los nombres de sierra 
Tejea y Almijara, y cuyos pliegues, al igual de 
las otras masas arcaicas, están también orien- 
tados de S.O. á N.E., apareciendo por consi- 
guiente esta masa como uu segmento de un ma- 
cizo mucho más considerable y como destacado 
de las masas adyacentes por el hundimiento 
del macizo en ambos lados, el cual en sus va- 
rias oscilaciones ha ido recibiendo el espeso 
manto de sedimentos que hoy le cubre, y cuya 
estructura queda fácilmente explicada como 
consecuencia de esa gran fractura que atraviesa 
la península, y en cuya prolongación se encuen- 
tra esta comarca, fractura que parece no termi- 
nar en el valle del Guadalquivir, sino que por 
debajo de depósitos más recientes reaparece aquí 
inconexionando las masas arcaicas de la Serra- 
nía de Ronda y de la sierra Nevada, y de cuya 
antigua unión parece ser testigo la masa de las 
Tejea y Almijara. 

»Dada esta estructura, además de su genera- 
lidad y extensión, las dos coincidencias princi- 
pales que esta oscilación de la superficie presen- 
ta con la estructura geológica de la península 
son: primero, el temblor del 22, que se limita 
á la parte que queda al Occidente de la ya 
mencionada banda; y segundo, á que el máximo 
de acción del temblor del 25 tiene lugar en el 
espacio comprendido entre la sierra Nevada y 
la Serranía de Ronda, y precisamente en la zona 
que rodea á la masa arcaica de las sierras Tejea 
y Almijara, como si aquella parte, rota y des- 
gajada por las trastornos seculares de nuestro 
gloho, hubiera sido la más frágil y que más ha 
tenido que sufrir á impulso del movimiento 
oscilatorio, que tan tristes resultados la teni- 
do para Andalucía, ¡mes allí precisamente está 
Alhama desplomada sobre el río; Periana redu- 
cida ú un montón de escombros de sálo 3 me- 
tros de altura; Albuñuelas casi destruída; Za- 
farraya, Nerja, Torrox y otros pueblos atesti- 
guando todas lo frágil an de esa quiebra, que 
data, puede decirse, desde la época silúrica, y 
que, sin embargo, no puede considerarse como 
soldada todavía.» 

Las sacudidas fueron muchas y presentaron 


, todos los grados de intensidad y duración, des- 


de la más debil, inapreciable sin aparatos soís- 
micos, qua dura una fracción de segundo, hasta 
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que arrasó poblaciones sólida- 
El tiempo que duraron las 
s del día 25 no pudo deter- 
minarse con exactitud: mientras el gobernador 
de Málaga telegrafiaba å Madrid que el torre» 
moto había durado 4 segundos, algunos perió- 
dicos daban cuenta del Suceso asignándolo 10 
segundos de duración; en Alhama y Granada 
creyeron que había sido de 14 á 15 segundos; 
en Periana afirman que fué de 3; en Durcal de 
2;dc3 44 en Madrid;de 4 en F erreirola y Jaén; 
de 4 å 6 en Ciudad Real;de 7 å 8 en Cazorla; de 
g en Huelva; de 10 412en Albuñol y Montefrío; 
12 en Almuñécar, etc. . 

Estas cifras indican la inseguridad con que se 
afirma, siendo muy posible que en algunos pun- 
tos en que se cree que la duración del terremoto 
fué de 20, 30, 35, 40 y aun 50 segundos, se con- 
fundieran en una distintas oscilaciones, 

La comisión española tiene la convicción de 
que la primera saendida no duró más le cuatro 
segundos; que ú ésta siguieron varias hasta las 
91 20' de la madrugada, en que se sintió la úl- 
tima. 

Martínez calcula en 3 segundos la duración de 
Ja primera sacudida en Malaga. El número de 
éstas varía según las localidades. 

El dictamen de la comisión española dice acer- 
ca del número de sacudidas: 

«En puntos lejanos, como Madrid, Segovia, 
Cáceres, Moguer y Jerez no se sintió más que 
una; dos en otros menos distantes, como Ciudad 
Real, Cabra, Colmenar y Baza; tres en Córdoba, 
San Fernando (Cádiz), Sevilla, Bérchules, Gójar, 
Atarfe y otros pueblos de las provincias de Gra- 
nada y Málaga; cinco en Loja, Montefrio y Quen- 
tar; siete en Santafé, Melegís, Murchas, Ventas 
de Zafarraya, Chimeneas, Nigiielas, Bayácar, 
Cájar y Motril; creen recordar que fueron de 8 á 
10 en la estación del ferrocarril de Granada, en 
Pinos del Valle, Armilla, Carataunas y Soportú- 
jar; de 10 415 en Granada, El Almendral, Cacín 
y Turro, Fornes, Cáñar, Cijuela, Chauchina, Ga- 
via Grande y Salobreña; de 15 á 20 en Arenas 
del Rey, Ventas de lluelma, Chite y Talará; 21 
fijaron en Santa Cruz de Alhama, y en Játar ase- 
guró una respetabilísima é ilustrada persona á dos 
de los individuos de la comisión que había con- 
tado hasta 110 durante toda la noche del 25 al 
26 de diciembre. Sin embargo, la mayor parte de 
los lugares donde se han sufrido los efectos de los 
terremotos, entre ellos Alhama, Albuñuelas, Pe- 
riana, Cortijo del Guaro, Baños de Vilo y Vélez 
Málaga, se han limitado á decirnos que habían 
notado muchos ó varios sacudimientos. 

»La verdad es que, con más ó menos frecuen- 
cia, desde el 25 de diciembre hasta el 24 de fe- 
brero, ya en unos ya en otros puntos, unas 
veces casi insensibles para todos, casi no pasa día 
en que no se señalen, notándose como los más 
fuertes, después del primero que se sintió el 25 
de diciembre, otro que ocurrió á las dos de la ma- 
drugada del 26, es decir, en aquella misma acia- 
gada noche, y los sentidos el 30 de diciembre y 
el 5 de enero de 1835, ó sea á los catorce días. » 

Después de febrero, hasta fin de año, todavía 
se notaron numerosas oscilaciones, frecuentes cn 
Marzo y abril, más raras en los meses sucesivos; 
la última de que se tiene noticia fué observada el 
18 de noviembre en Torre del Mar por Delorme. 

La sacudida del día 25 fué precedida en el te- 
rritorio andaluz por otras muchísimo más débiles, 
observadas los días 23 y 24 en Zafarraya y en al- 
guna otra localidad, 

Jos sacudimientos han sido de las tres especies 
admitidas por los autores. Se sintieron movi- 
mientos horizontales en todos aquellos lugares 

ue se hallaban fuera de la zona de acción donde 

escargó la borrasca seísmica; como por ejem» 
plo en Jerez, Sevilla, Cáceres, Madrid, Valen- 
cia, Alicante, Almería y muchas poblaciones de 
las mismas provincias de Málaga y Granada, coma 
Estepona, Antequera, Guadix, Baza, ete. Los sa- 
cudimientos verticales, propios de aquellos pun- 
tos bajo los cunlos estalla Ja borrasca, se obser- 
varon en Zafarraya, Ventas de Zafarraya, Peria- 
na, Alcancín y Canillas de Aceituno, poblaciones 
reducidas á escombros. En algunas poblaciones 
gravemente dañadas, cono Alhama, Arenas del 
Rey, Güevéjar, ete., pudieron no verificarse sa- 
endimientos verticales, dependiendo las ruinas 
de la naturaleza del suelo y de las condiciones 
de edificación, en cambio en otras que sufrieron 
relativamente poco, como Málaga y Colmenar, 
hnbo sacudhnientas verticales, Que existieron 


Ja más terrible, 
mente construídas. 
conmociones fuerte 
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giratorios lo prueba el monumento elevado á la 
memoria de Torrijos en Málaga, en el cual una 
de las piedras que forman el obelisco se separó 
algunos grados de sn posición; y lo prueba la 
fuente principal de Alhama, cuyo remate giró 
una cantidad apreciable. 

Los fenómenos que precedieron, acompañaron 
y siguieron al terremoto fueron: 

Cambios en el régimen de las aguas. — Se pre- 
sentaron, según la comisión española, toda serie 
de perturbaciones que en el régimen de las aguas 
ha solido observarse cn otros casos. 

Subió el agua de los pozos en diferentes luga- 
res, como en Santafé, en Armiila, en Piceno, en 
Pulianas, en Vélez Málaga, en un cortijo de Atar- 
fe, donde llegó á tencr 2 metros sobre su nivel 
ordinario, y Cúllar Baza, donde saltó del pozo. 

Aumento el caudal de las fuentes manantiales 
en Chite y Talará, Archidona, Cijuela, Granada, 
ete., mientras que se secó, disminuyó ó se sus- 
pendió en Pampaneira, Pinos del Valle, Arenas, 
Jayena, Alhama, etc.; habiendo participado de 
los dos fenómenos Cáñar, Játar, Santa Cruz de 
Alhama y Ventas de Zafarraya; en Pinos del 
Valle, Arenas, Játar y Alhama volvieron á re- 
aparecer las aguas perdidas, 

Enturbiáronse las aguas de los pozos, fuentes 
y manantiales de Periana, Campillos, Málaga, 
121 Almendral, Loja, El Padul, Ventas de Zata- 
rraya, Pampaneira, Vélez de Benaudalla, Cani- 
llas de Albaida, Archidona, Algarinejo, Baya- 
cas, Iznallos, Motril, Soportújar, Purullena y 
Zújar, permaneciendo más ó menos tiempo en 
este estado. 

Lo ocurrido en las fuentes se notó también en 
algunos ríos y arroyos, cuyas aguas quedaron 
momentáneamente cortadas, detenidas ó corrien- 
do fuera de su cance natural en Alhama, Giievé- 
jar, Láchar y Mecina Alfahar. 

En el cortijo de los Alamos, de Santa Cruz de 
Alhama, aparecieron, el 25 de diciembre, aguas 
termales, que luego desaparecieron, para presen- 
sentarse á los tres días como á 600 m. al S, de 
los baños de Alhama, formando una abundantí- 
sima fuente de agua termal, ligeramente sulfn- 
rosa, que cuando la examinó la comisión un mes 
después no daba menos de cinco metros cúbicos 
por minuto, y cuya temperatura era de 50” cen- 
tígrados; esto sin influir en el caudal de las an- 
tiguas termas, que también aumentó, adquirien- 
do un ligero olor å hidrógeno sulfurado que 
nunca se le había advertido. 

Asimismo han tenido aumento las conocidas 
aguas minerales de la Malá, donde, según parece, 
san nuevos algnnos de los veneros que allí sur- 
gen, y otro manantial no tan caliente como los 
de Alhama, pues sólo marcó el termómetro 25* 
centígiados, comenzó á correr en 25 de diciem- 
bre y siguió en aumento hasta llegar á un cau- 
dal de un metro cúbico por minuto, un mes des- 
pués de haber surgido en el barranco de la Cue- 
va, al 5.0. de Izbor. 

Igualmente templadas, pues sólo marcan 21* 
centígrados, son las aguas sulfurosas de los ba- 
ños de Vilo, en la jurisdicción de Periana, cuyo 
caudal y riqueza en hidrógeno sulfurado aumen- 
taron notablemente con el terremoto de 25 de 
diciembre. 

No menos dignos de mención son los surtido- 
res de agua, cargados de finísima arena silicea, 
que brotaron en una haza de las Albuñuelas, y 
«que al cesar de correr, muy poco des]més, deja- 
ron sobre la tierra vegetal pequeños montones 
de arena blanca. Esta arena, la que dejó otro 
manantial an poco mås bajo y la que en mayor 
cantidad salió por el surtidor del baño fuerte de 
Alhama, å 36 kms. de distancia y con un desni- 
vel de pocos metros, manifiesta claramente el 
origen de ese sedimento. 

La comisión, en efecto, se lo explica diciendo 
que la parte insoluble de las rocas en que están 
abiertos los canales y cavernas de las sierras de 
Loja, de Alhama y demás de aquella comarca, 
por las cuales circulan las aguas que van corro- 
yéndolos, se depositaba en el fondo mientras és- 
tas corrían tranquilas con la presión ordinaria; 
pero anmentándose ésta por las cansas produc- 
toras dcl lerrernoto, han arrastrado cuanto ha- 
bía en las envidades y lo han sacalo fuera, unas 
veces en forma de agua turbia y sedimento por 
los manantiales, otras en el de verdaderas mo- 
yas por agujeros abiertos por la presión mis- 
MA. 

Perturbación en los aparatos magnilivos 31 eléc- 
tricos, — Los telegrafistas de la estación del go- 
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bierno en el ferracarril de Granada observaron 
el 25 de diciembre, unos tres cuartos de hora 
antes del primer sacudimiento, una declinación 
en la brújula de 250 al E, El día 26 á las doce 
del día notaron una desviación de 5% al E., y á 
las tres hubo una trepidación bastante sensible 
y de unos cinco segundo. El día 29 se notó una 
nueva desviación de 9°. 

El jefe de la estación telegráfica de Loja ob- 
servó grandes perturbaciones en la aguja mag- 
nética, Fenómenos de la misma índoles fueron 
percibidos en Fornes y Vélez Málaga. 

Las perturbaciones atmosféricas que ocurrie- 
ron, según anota la comisión en su informo, 
prueban que los fenómenos eléctricos fueron mu- 
chos. Se atribuyen á un desarrollo de electrici- 
dad, producida por el vapor de agua al salir de 
las grietas, las nieblas luminosas que algunos 
dicen haber visto en Murchas, Periana y Zafa- 
rraya. 

Depresiones barométricas. — Un San Fernando 
el barómetro inició su bajada desde las diez de la 
mañana del día 25 de diciembre; en Jerez acusó 
una depresión considerable; en Sevilla, dieciséis 
horas antes del primer sacudimiento, tuvo el ba- 
rómetro un descenso rápido de 2 milímetros; en 
Ciudad Real á las seis de la tarde del día 25 mar- 
caba 704,4 milímetros, y á las nueve de la noche 
del 26 sólo 699,7; en Córdoba, desde las nueve 
de la mañana å las nueve y media del 25 descen- 
dió 3 milímetros; en Cáceres y en diversos pue- 
blos de las provincias de Granada y Málaga la 
depresión fué muy notable. 

Según los datos del Observatorio de Granada, 
del día 20 al 21 de diciembre hubo un descenso 
en el barómetro de 6,53 milímetros, y fué des- 
cendiendo poco á poco en los días 22 y 23 hasta 
Negar á 700,99 por la mañana y 699,46 por la 
tarde, El 24 ascendió á 702,14 milímetros, y el 
25 marcaba por la mañana 702,20 y por la tar- 
de 699,32. 

En Málaga, según el Observatorio Meteoroló- 
gico del Instituto, consta: que desde el día 19 de 
diciembre, en que marcaba el barómetro 770,09 
milímetros, hasta el 20 á la misma hora, bajó 
4,43; 4 los tres días, es decir, el 23 å las nueve 
de la mañana, llego á 758,38 milímetros, aumen- 
tando el día 24 un milímetro; siguió ascendien- 
do, aunque muy poco, el 25, y el 26 marcaba 
752,88 milímetros, bajando 1,25 á las tres de la 
tarde; siguió el descenso el 27 hasta marcar 
749,54, es decir, que tuvo una baja de 20,55 mi- 
límetros en los ocho días comprendidos del 19 al 
27 de diciembre, desde cuya fecha fué constante- 
mente aumentando hasta fin de mes. 

Ruidos. — A excepción de Córdoba, donde, se- 
gún el testimonio de un ilustrado ingeniero mi- 
litar, se sintió de una manera muy marcada el 
ruido que precedió algunos momentos á la pri- 
mera sacudida del 25 de diciembre, en ninguna 
de las demás provincias se hizo perceptible el 
ruido, ni aun en las limítrofes con las de Grana- 
da y Málaga. 

También dejaron de sentirse ruidos en algu- 
nas poblaciones de estas dos provincias, casi to- 
das situadas á gran distancia del radiante seís- 
mico, como son Albuñol, Castilléjar, Castril, Cú- 
llar Iaza, Cúllar Vega, Gor, Gorafe, Huclago, 
Huéscar, Itrabo y Lobra, pertenecientes å la 
de Granada, y Algoticín, Benahavis, Benarrabá, 
Ronda y Tolax, «de la de Málaga. En cambio, to- 
dos ó casi todos los que han tomado por centro 
los sumideros de Zafarraya quedan dentro de 
nna elipse cuyo eje mayor, de 200 kilómetros, va 
de N.E. 48,0., y el menor, de 100, de N.O. á 
S.B., han percibido el ruido con más ó menos 
intensidad. 

La naturaleza de estos ruidos es apreciada de 
muy distinto modo, según los individuos y se- 
gún las poblaciones; unos les comparan con un 
trueno, otros con las detonaciones de armas de 
fuego, á veces les creen parecidos al de irenes en 
marcha, ete, 

De sus observaciones deduce la comisión espa- 
ñola que este fenómeno acompaña siempre á los 
sacudimientos terrestres, y halla explicación sa- 
tisfactoria en las teorías de Rossi y Stoppani. 

Desprendimientos de gases. - No cabe duda de 
que los hubo, Se notó olor á pajuelas en Alla- 
ma, Armilla, Albuñuelas y otros pueblos de la 
provincia de Granada, y en Arenas, Periana, 
Campillos, ete., de la de Málaga, 

Se señalaron Imos y nieblas en Alhama, Cá- 
ñar, Ventas de Zafarraya, Zafarraya, Vélez de 
Benaudalla y Daños de Vilo, 
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Han sostenido algunos que los gases eran lu- 
minosos. 

En Gabia Grande se ha hecho constar que, en 
una pedriza denominada Piedras de Montero, y 
en un pedazo de terreno como de 4 kilómetros 
en cuadro, no cesaron los movimientos terrestros 
durante todo el período de los terremotos. Ex- 
plican los individuos de la comisión cspaño:a 
este hecho por la existencia, debajo del terreno, 
de una masa de agua que lo empuja de abajo á 
arviba, sin tener fuerza bastante para romperlo, 
ó por la presión de un surtidor de gas que muevo 
las piedras y la tierra que tiene encima, sin lan- 
zarlas. 

Perturbaciones en el mar. — De los datos obte- 
nidos de Sevilla, Motril, Salobreña, Algarrobo, 
Torrox, Vélez Málaga y Málaga, resulta que en 
el primero de dichos puntos no hubo en los bu- 
ques anclados en el río más que el ruido do las 
amarras cuando se hizo sentir el terremoto, En 
Motril se observaron en el mar fuertes oleadas, 
y continuó embravecido; en Salobreña hubo un 
ligero retroceso y después avance. EJ alcalde do 
Algarrobo manifestó que hubo mar de fondo, 
caracterizado por el ruido extraño que se sintió, 
parecido al choque de tablas; y los pescadores 
aseguran que las aguas bajaron notablemente en 
la madrugada que sucedio al primer terremoto, 
hasta el extremo de que descendieron las barcas 
tres brazas. En Vélez Málaga se notó una des- 
viación del mar, después oleaje, y, al parecer, 
foslorescencia, mientras que en Málaga, y más 
al O. de la costa, sólo se observaron las marcas 
correspondientes al plenilunio, y hasta el 29 ó 
30 de diciembre no hubo mar fuerte. 

Verdaderas voluduras de piedras se produje- 
ron en el cerro Vitón, junto al camino de Zafa- 
rraya å Loja, en una faja de cerca de 200 metros 
de longitud y más de 20 de anchura, surcada 
por numerosas grietas, cuya dirección es la mis- 
ma de la estratificación de las calizas jurásicas 
del terreno, es decir, al E. 30° S. Otras voladu- 
ras se observaron en el corro del Encinar, en una 
zona en que las calizas, también jurásicas, apare- 
cen destrozadas como si hubieran sufrido el efec- 
to de una mina gigantesca, zona que, con más 
de 300 metros de latitud, va probablemente 4 
unirse por medio de grietas, cuya continuidad 
no siempre es visible, á la en que se verificaron 
los grandes desprendimientos, tal vez también 
voladuras que se notan en las laderas opuestas 
del valle por donde corre el río Guarro, hacia el 
cortijo del Batán, descubriéronse cerca de ésto, 
en el camino que va de los baños sulfurosos de 
Vilo al pueblo de Colmenar, una multitud de 
grietas normales á las primeras. 

Abriéronse grictas de gran importancia y en 
considerable número, siendo dignas de mención 
las que se encuentran en Pinos del Valle, Sale- 
res, Albuñuelas, Jayena, Arenas del Rey, Cacín, 
Zafarraya y Periana; sobre todo la que, inicián- 
dose en la sierra de Alhama con una que desde 
las peñas de Baqueros cruza la cuesta de las 
Animas, se dirige por los Bermejales de los Dla- 
nosal cortijo de la Fuente de los Morales, y pa- 
rece estar en íntima relación con otra que desde 
el barranco de las Piletas, origen del río Mar- 
chán, con dirección N.O. á S.E., y siguiendo 
los derrames septentrionales de la sierra Tejea, 

nasa por el cortijo del Huerto de Navas y el de 

aldeiglosias hasta la Similla dela Alcanca, des- 
de cuyo punto se subdivide y se presentan otras, 
ya paralelas, ya perpendiculares á la anterior, 
en el Hoyo Largo, en la Umbría de las Pilas y 
en el cortijo del Cementerio, la cual penetra por 
las casas de Ventas de Zafarraya. 

Estas grietas, que tienen su mayor amplitud 
entre las calizas jurásicas, cruzan también las 
pizarras cámbricas y los mármoles laurentinos, 
sin perderse en un trayecto que pasa de 7 kiló- 
metros. 

Hubo desprendimiento de peñones en las sie- 
rras de Tejea, Marchamonas y de Enmedio, 
siendo verdaderamente formidables en el Tajo 
Fuerte, en el Boqueto de Zafarraya, en el cerro 
Vitón, en las vertientes meridionales do las sie- 
rras de Enmedio, Doña Ana y Tejer, sobre todo 
en esta última, en los sitios llamados Tajos Li- 
sos, la Árcaza y la cueva do la Fájara, siendo de 
notar que en toda esta comarca las quiebras y 
desprendimientos coinciden con antiguas fallas, 

Movimientos locales dignos de notarse son 
también la caída do los Tajos de Alhama, los 

hundimientos de la cortijada del Guarro y del 
vueblo de Güevéjar y gran parte de los derrun- 
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bamientos de Albuñuclas y Gnájar Alto, los des- 
lizamientos de las cercanías de Murchas, el des- 
plome del techo de varias cavernas de la sierra 
Tejea y algunos descensos del suelo en esta mis- 
ma. Todos estos accidentes son debidos á la 
constitución geológica del suelo, y han sido ex- 
plicados extensamente por la comisión española 
en el dictamen de que tomamos todos los le- 
chos, 

Sin contar la capilal, en la provincia de Gra- 
nada el número de pueblos perjudicados asciende 
á 63, y å 45 en la de Málaga. 

El número de casas destruídas en los 63 pue- 
blos se ha calculado en 5480, de las cuales 3342 
se han dado por hundidas totalmente, y en Mála- 
ga el número de las que se hundieron completa- 
mente, según la estadística oficial, es de 1057 
casas, y llega á 4178 el número de las que se 
consideran en inminente ruina, á lo cual hay 
que añadir 6463 edificios que se dice están re- 
sentidos, 

Sumando los daños causados en la propiedad 


AllaMa.... «oo... ...«..... .... 
Arenas del Rey.. ..o ooo. oo ooo... .. 
Albuñuelas... .....«..... +... ... 
Ventas de Zafarraya. ......... ...... 
Zafarraya. o... o... . +... +... .... 
Jayena. o... .... o... .. o. .... 


Santa Cruz. 
Murchas. ..... 


o .....» o... +.» +... 


Loja, Játar, Salar y Mecina Prondales.. .. +. + 


Cacín, Capileira, Cáñar y Zubia. ........ 


PROVINCIA 


Periana.. ...o.o..o..o oo... +... .... 
Canillas de Accituno.. .......«. +. «. 
AlcautÍD. . . o... 0... ... .. +... .. 
Vélez Málaga.. . ...... co... ... 
AMarnalejo..... «o... ..<.. +... 
Algarrobo... ... o. +... +... ....». +. 
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urbana de ambas provincias por el terremoto 
3 


resultan: 
3 342 casas totalmente hundidas en Gra 
2138 íd. parcialmente destruídas en íd. nada, 
1057 ediliciostotalmente destruídosen Málaga 
4178 íd. en inminente ruina en íd. e 
6463 íd. resentidos en íd. . 

17 178 edificios arruinados y resentidos en am. 

bas provincias, 

En Málaga los pueblos más perjudicados fue- 
ron Periana, Vélez Málaga, Canillas do Aceitn- 
no, Alcaucín, Málaga, Cómpeta, Cútar, Arenas 
Antequera, Frigiliana, Algarrobo y Alfarnalejo. 

En ambas provincias los daños han sido bas- 
tante desiguales: Periana, que cuenta 534 edili- 
cios, perdió 307; Vélez Málaga 1291; Canillas 
de Aceituno 476; Cómpeta 320; Cútar 229, 

En la provincia de Granada, Alhama perdió 
1611; Albuñuelas 555; Santa Cruz de Alhama 
209; Murchas 102, 

Las desgracias personales fueron numerosas 
como indican los siguientes estados: ? 


GRANADA 
i Muertos Heridos Total 
t — 
„ai 307 502 809 
... 135 253 388 
O: 102 500 602 
co. 73 7 80 
-j 25 86 11 
e... 17 5 22 
.. -i 13 8 21 
e.‘ 9 13 22 
.. 9 30 39 
no. » 22 22 
690 1426 | 2116 
DE MÁLAGA 
Muertos Heridos Total 
.. ! 40 18 58 
... 5 5 10 
e. 4 » 4 
... 6 16 22 
... » 13 13 
e. » o 7 7 
| 55 59 114 


Además de los temblores perceptibles y de los 
movimientos más ó menos violentos, debidos á 
los choques subterráneos, la corteza del globo 
parece experimentar en muchos parajes oscila- 
ciones de un carácter uniforme y tranquilo, por 
cuya virtud se producen elevaciones ó descensos. 
Pueden estos cambios ser tan graduales que no 
produzcan alteración apreciable en el aspecto del 
suelo å que afectan, y solamente ser comproba- 
Lles en el transcurso de muchas generaciones y 
por medio de medidas cuidadosas. En las costas 
es donde únicamente pueden realizarse éstas, por 
proporcionar el nivel del mar una línea de refe- 
rencia relativamente invariable. 

Todavía, á principios de siglo, Playfair sos- 
tenía que el nivel del mar era uniforme en todo 
el globo, idea hoy inaceptable, pues se conocen 
las torsiones locales producidas en aquél por la 
atracción de las masas continentales. Además 
hay otras causas que pueden alterar el nivel del 
mar localmente, y también totalmente, en el 
transcurso del tiempo. Así, un cambio en la dis- 
tribución actual de Ja densidad del núcleo del 
planeta, la fusión do una masa considerable do 
hielos polares, y canibio del centro de gravedad 
de la Tierra por la acumulación de grandes ma- 
sas de hielo en uno de los polos, han sido estn- 
diadas como causas capaces de producir la modi- 
ficación que nos ocupa. 

Que el suelo cambia de nivel es cosa induda- 
ble, consecuencia precisa de los principios sen- 
tados en el estulio anterior; en los continentes 
se han do experimentar oscilaciones que serán 
tanto más apreciables cuanto se vean más favo- 
recidas por las condiciones geológicas del terre- 
no; ya hemos advertido que hay regiones fijas á 


las que cuadra la denominación de pilares. No 
es facil, sin embargo, tomar nota de este linaje 
de hechos; falta un término de comparación. 

Lo mismo que la superficie de los continentes 
está sujeta á un cambio de nivel la superficie de 
los mares, y este hecho cabe comprobarlo con 
relación á las costas en las que siempreel emba. 
te de las olas ó la fauna litoral dejan señales evi- 
dentes de los niveles alcanzados por el agua. 

Aparte estos fenómenos de carácter general, 
relacionados con la causa primera de la dismi- 
nución del volumen terrestre, hay otros que tie- 
nen una importancia muy relativa, que son de 
índole puramente local y pueden ser originados 
por causas diversas. Generalmente, en los auto. 
res, suelen confundirse en este mismo capítulo 
todo género de levantamientos y hundimientos; 
bueno es advertir por esto que no todos tienen 
el mismo origen. 

Tras de un terremoto; efecto de hundimientos 
de capas profundas; al derrumbarse grutas; en 
otra multitud de casos, brusca ó lentamente, 
ciertas partes del terreno so hunden y las inmo- 
diatas parecen levantarse relativamente á aqué- 
las. El hecho se suele comprobar observando 
que ciertos puntos, antes visibles desde otro, en 
la actualidad no pueden verse. 

La mayor parte de las observaciones apunta- 
das se refieren å oscilaciones de las costas, y en 
este punto también conviene advertir que en la 
generalidad de los casos lo que se creía oscilación 
continental ha sido un cambio del nivel de las 
aguas. Este cambio, en los mares interiores es 
debido á causas especiales que hacen que aumen- 
te ó disminuya el caudal de las aguas deposita- 
das en la cuenca; relativamente al mar, claro es 
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uo las costas parecen elevarse unas veces y dos- 
ras. 

conde "América se citan casos numerosos de le- 
vantamientos instantáneos: en 1750 la costa de 
Chile so levantó 8 metros; el puerto viejo de la 
Concepción quedó impracticable; muchas rocas 

no se hallaban á cierta profundidad quedaron 
al descubierto. En 1822 una extension de 240 
millas de costa perteneciente al Perú y Chile se 
levantó á más de un metro, dejando en seco bas- 
tantes bancos de moluscos; en toda aquella par- 
te de América podían multiplicarse los ejem- 
a Nueva Zelanda, en la costa B., ciertas 
formaciones litorales posteriores á la época ter- 
ciaria aparecen hoy á 500 y hasta 1500 metros 
de elevación sobre el mar; en cambio la costa 
del O. se hunde gradualmente, 

En Ceilán algunes bancos de coral aparecen 
muy elevados sobre el nivel del mar, y si conti- 
núa el movimiento de ascenso de la Tierra ó des- 
censo del mar, unirán dichos bancos la isla al 
continente. Ñ 

En Europa pueden citarse multitud de casos 
parecidos, El entbate de las olas suele socavar 
las rocas formando lo que se llaman señales de 
ribera; es nuy frecuente en las costas europeas 
el encontrar tales señales á 200 y más metros so- 
bre la actual superficie de las aguas. Ciertas es- 
pecies de moluscos, crustáceos, ete., viven pega- 
dos á las peñas del litoral al nivel próximamen- 
te del mar; en muchos puntos se encuentran las 
conchas de estos animales á muchos metros de 
elevación. 

En Inglaterra, en las costas francesas, ete., se 
citan señales de ribera ú diversas alturas. 

Es ya popular el ejemplo que ofrecen las rni- 
nas del templo de Serapis, cerca de Nápoles, Se 
conservan algo distantes de la costa tres colnm- 
nas en pie, de 15 metros poco más de elevación; 
estas columnas tienen en la parte inferior una 
superficie de 4 metros de altura intacta, después 
una zona de 3 metros perforada por las valvas 
de la Modiola lithophaga, y la parte superior no 
ofrece nada digno de mención. La costa con las 
ruinas se hundió después de un temblor de tic- 
rra unos 7 metros, permaneciendo el templo ba- 
jo las agnas, y sirviendo las columnas para que 
las modiolas se escondieran en ellas, despues de 
llenarlas de agujeros; posteriormente un movi- 
miento de elevación del suelo dejó las cosas tal 
cual se encuentran. 

Los hundimientos bruscos por efectos de te- 
rremotos se han repetido en determinados pun- 
tos de la Tierra. De hundimientos verificados con 
lentitud y en épocas recientes nos dan cuenta 
los bosques sumergidos, en que todavía se ven 
numerosos troncos, observados en la costa de 
Inglaterra, Normandía, Carolina del Sur, Nueva 
Jersey, ete. En Holanda buena parte del terri- 
torio se encuentra bajo el mar, defendida tan 
súlo por los diques; en Grocnlandia muchos 
puntos donde antes atracaban los barcos se 
encuentran bajo el mar. La formación de las islas 
madrepóricas, según Darwin, se ha debido al 
hundimiento de islas, en derredor de las cuales 
fabricaron las madréporas sus políperos, 

La distribución geográfica actual de algunos 
grupos de animales y plantas, prueba de una 
manera evidente que muchos territorios, hoy se- 
parados, estuvieron unidos antes, permitiendo 
una fauna ó flora uniforme, de la que quedan 
manchones colocados á distancias infranqueables 
por las especies, 

_ Las variaciones de nivel en Escandinavia han 
sido objeto de observaciones numerosas y con- 
cienzudas durante siglo y medio, hasta el extre- 
mo de que pueden considerarse como las mejor 
estudiadas. La especial disposición de Jas costas 
escandínavas con sus pintorescas flores y sinmú- 
mero de islotes, escollos y penínsulas que las 
accidentan de modo particular: la indecisión de 
límites entre las aguas y las tierras, que es ca- 
ráctor de aquel hermoso territorio enropeo, han 
sido explicados por haber sufrido el país un mo- 
vimiento de descenso que permitió á las aguas 
lonar todos lss valles de las costas, formando 
canales de límites muy irregulares, multiplican- 
do los islotes y los escollos, å cuyo movimiento 
siguió otro de elevación que el apreciado en la 
actualidad. loy se encuentran señales de ribera 
4 200 metros sobre el mar en algunos fiordos, y á 
esas mismas alturas aparecen pegadas las con- 
cbas de algunos moluscos y crustáceos y los 
tubos calizos de las sérpulas, 
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No es, sin embargo, en la oscilación del suelo 
donde hay que buscar el origen de esas señales 
y de los cambios experimentados por las costas 
escandínavas, sino en las variaciones que ha su- 
frido el nivel del mar, 

En 1792, el almirante sueco Nordenankar sos- 
tenía en una tesis académica quo el Báltico era 
un vasto depósito con desagiie incompleto, en 
el que vertían sus aguas muchos ríos cuyas va- 
riaciones de caudal originaban cambios en el 
nivel del mar. La misma opinión sostenía á me- 
diados de este siglo Albin Stjerncrentz, al que 
se deben importantes estudios sobre el Báltico. 
Celsius había calculado la retirada del mar en 
unos 4 3 pies por siglo, y la Academia de Sto- 
kolmo, y varios observadores particularmente, 
se propusieron averiguar esta cifra, fijando seña- 
les en las costas, sin obtener resultados útiles: 
fué preciso establecer estaciones de observación, 
que, dirigidas por el Dr. Holmstrim, produje- 
ron notables estadísticos; unidas éstas á los da- 
tos proporcionados por la marina y å los traba- 
jos particulares de Nathorst y otros naturalis- 
tas, han llegado á probar que las oscilaciones en 
el nivel del Báltico se verifican con gran unifor- 
midad, excepción hecha de ciertas desviaciones 
anuales que tienen carácter local; se acentúan 
más hacia el N., y se nota durante algunos años 
un aumento de aguas, al que sigue un período 
de disminución como el actual, 

Si el descenso de nivel persiste en lo sucesivo, 
durante mucho tiempo, logrará grandes varia- 
ciones en la topografía de aquella región; el pri- 
mer efecto será seguramente el aislamiento del 
Golfo de Botnia, que formará un lago, alinen- 
tado por las aguas de las vertientes de su cuen- 
ca, independiente del resto del Báltico, gracias 
á una cinta de tierras cuyas partes más elevadas, 
emergidas, forman hoy el Archipiélago de Aland 
y el sinnúmero de islotes, de escollos y bajos 
que ligan por aquella parte la costa finlandesa á 
la costa de Suecia. 

Anotaremos aquí algunos datos recogidos por 
Areitio, que prueban la existencia en nuestro 
país de aquellos accidentes señalados en el resto 
de este artículo. Hemos de ¡rescindir de los 
hundimientos locales que se producen de un 
modo brusco en algunos puntos de la península 
y son efecto de accidentes geológicos. 

Feijóo cita un hecho interesante: existía á una 
legua de Rioseco un monasterio, desde el cual, 
en su tiempo, se divisaba entero aquel pueblo; 
cincuenta años antes sólo se divisaban las pun- 
tas de las torres, 

En una nota dirigida por Botella á la Acade- 
mia de Ciencias de París, en 1870, expone el 
distinguido geólogo que desde Villar Don Die- 
go (provincia de Zamora) se veía entonces la 
mitad de la torre de la iglesia de Beni!aves: 
veintitrés años antes sólo se veía la extremidad 
del campanario. Estos cuatro puntos se encuen- 
tran en una línea de levantamiento que pasaría 
por Burgos, quedando los puntos extremos á la 
distancia de 300 kilómetros próximamente. 

En Cádiz el avance del mar es manifiesto. Las 
ruinas de la antigna Gades se encuentran hoy 
bajo las aguas; los pescadores las divisan en los 
días claros en las inmediaciones del castillo de 
San Sebastián y á cierta profundidad. Los restos 
del famoso templo de Hércules aparecen bajo el 
agua junto á la isla do Sancti-Petri. 

El mismo movimiento de avance se observa 
desde la desembocadura del Guadalquivir hasta 
el Estrecho de Gibraltar. Las minas de Salme- 
dina (antigua Ebora), en la desembocadura de 
aquel río, están sumergidas. En las costas de 
Tarifa hay bajo el agua restos de antiguas edi- 
ficaciones. 

Los movimientos de retroceso son también 
apreciables en muchos puntos. Según Plinio, en 
el río Velezillo, cerea de Vélez Málaga, había 
un brazo de mar navegable. En Almuñécar des- 
cubrieron restos de una nave, con utensilios de 
la misma y monedas de Maximiliano y Diocle- 
ciano, á 20 metros de profundidad y 200 de la 
costa. 

En el Mar Cantábrico los ejemplos de rotro- 
ceso son muchos y muy notables. En Santoña, 
las nrgollas en que amarraron las naves de Car. 
los I de España, cuando visitó aquella villa, se 
encuentran hoy separadas del mar por varias 
casas, con sus hnertas, un paseo y una playa. 
varadero. 


TERRENA (Fray GEMO): Biog. Prokulo os- 
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pañol. N. en Perpiñán (Francia), ciudad que 
entonces pertenecía al reino de Mallorca. M. en 
Aviñón á 21 de agosto de 1342. Ingresó en la 
Orden de los Carmelitas Descalzos, á la que per- 
teneció desde su juventud, y por sus estudios y 
otras prendas obtuvo en su Orden varias conde- 
coraciones y empleos, llegando á la suprema 
dignidad de prior general de la misma por los 
sulragios de los vocales que componían el ca- 
pítulo celebrado en 1319 en Burdeos, Antes de 
acabar el trienio de su generalato fué elegido 
obispo de Mallorca en 15 de abril de 1321. Ha- 
bíase graduado de Doctor en la Universidad de 
París, y enseñó más tarde en Aviñón las cien- 
cias sagradas, Como obispo de Mallorca, 4 don- 
de se conjetura que se trasladó en el citado año 
de 1321, aumentó con dos beneficios el reducido 
clero de su catedral, y por la energía con que 
defendió las inmunidades de la Iglesia hubo de 
ser trasladado á la diócesis de Elna. Otros nies 
gan que fuera su energía la causa del traslado, 
recordando que Terrena fué muy apreciado y 
familiar de lus monarcas y príncipes de la Casa 
Real, así en Aragón como en Mallorca, por lo 
que, sin duda, se halló en la ¡jura que el rey 
Sancho I hizo del feudo de los Estados de Ma- 
lorca al rey de Aragún en Zaragoza á 26 do 
septiembre de 1321. Bien pudo suceder que con 
el transcurso de los años surgiera una desave- 
nencia que le privara del favor de dichos sobe- 
ranos, La opinión más común atribuye å Terre- 
na la fundación del primer convento de Carme- 
litas en Mallorca, que fué el de la ciudad de 
Palma, erigido, según parece, en el mismo año 
de la llegada de Teriena á la isla. Es muy vero- 
símil que este último diera la regla carmelitana 
å las religiosas del monasterio de Santa Marga- 
rita en Palma, monasterio muy anterior á los' 
días de Terrena y en el que antes se había se- 
guido la regla de San Pedro. Figuró Terrena 
entre los admiradores de la vida y olras de Rai- 
mundo Iulio, y en 1325, 1327, 1339 y 1340 
promulgó constituciones sinodales en las cuales 
se halla el decreto que declara la concepción 
virginal de María, En Palma regaló Terrena á 
la sacristía de la Sex una imagen antigua, de 
plata dorada de la Virgen con el Niño Jesús en 
brazos, teniendo éste una flor de lis en la mano 
derecha, Trasladado en 1330 ó 1832 ála silla de 
Elna ó Elne, en Francia, pasó á gobernarla, y 
en Aviñón, al ocurrir su muerte, ejercía el cargo 
de Inquisidor general. Siempre manifestó sn celo 
en la celebración de muchos sínodos y se ocupó 
en los negocios de su tiempo. Tritemio escribe: 
Guido, natural de Perpiñán, catalán, duodéci- 
mo general de los Carmelitas, después obispo de 
Mallorca y últimamente de Elna, fué un varón 
eruditísimo en las divinas escrituras, y que no 
ignoraba las letras humanas, de grande inge- 
nio y dulce elocuencia, disputador muy agudo, 
y muy célebre, no menos por su vida que por su 
ciencia. Escribió muchos excelentes opúsenlos, 
Fué varias veces legado de Su Santidad.» Cons- 
ta que Terrena combatió por escrito å los here- 
jes. Dejó no pocas obras, de las que el lector ha- 
Mará noticia, con algunos datos más de la vida 
del obispo, en las A/emorias de Torres Amat (pá- 
ginas 620 y 621), en la Biblioteca de escritores 
baleares (t, II, págs, 436 y 437), por Joaquín 
María Bover, y en el Episccnalogío de la santa 
iglesia de Mallorca (págs. 128 á 148), por An- 
tonio Fmió. Los escritos más notables do Te- 
rrena se titulan: Cuodlibetarum questionum li- 
der unus, manuscrito que vió Alba en el con- 
vento de Carmelitas de Ferrara. — Quæstiones 
ordinaria liber unus, que acaso no es obra dis- 
tinta de la anterior. — Concordia in quatuor 
evangelía liber unus (Colonia, 1631). - Tracta- 
tus contra hæreses, que valió å su autor el sohre- 
nombre de Malleus Hercticorum. - Unos Comen- 
tarios (en latín) sobre los acho libros de la Física 
de Aristóteles, que Nicolás Antonio vió manus- 
critos en el convento de Carmelitas de Santa 
María Transpontiana, en Roma, ete, 


TERRENAL (de terreno): adj. Perleneciente á 
la tierra, en contraposición de lo que perteneco 
al cielo, 
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+.» libertando su alma de toda solicitud TE- 
RRENAL, 


Fr. Luis nE LEÓN, 
«» todos estos nombres y muchos más le da 


san Pablo al hombre que heredamos de nues 
tro Adán TERRENAT.: eto, 


MALóN DE CHATDR, 
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TERRENATE Ó SAN NICOLÁS DE TERRENA- 
TE: Geog. Pueblo cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Juárez, est. de Tlaxcala, Meéji- 
co; 2000 habits, Sit. 419 kms. N. de la c. do 
Huamantla. La municip. tiene 3800 habits., dis- 
tribuídos en un pueblo, seis haciendas y un ran- 
cho. 


TERRENIDAD: f. Calidad de terreno. 


... este beneficio hace dos efectos eu la al- 
ma: el uno que la espiritualiza, y separa en 
ella... la escoria y TERRENIDAD de su propio 
sér, y de la unión terrena del cuerpo ma- 
terial. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


TERRENO, NA (del lat. terrēnus): adi. Porte- 
neciente á la tierra, ó que tiene sus propieda- 
des. 

- TERRENO: TERRENAL, 

... el uso de las rameras la TERRENA ciudad 


la ha hecho torpeza licita. 
MARIANA. 


e ni oyeron Jas orejas humanas, ni cupo 
jamás en TERRENO pensamiento lo que tiene 


Dios aparejado para los que viven allá sobre j 


las estrellas, 
MALÓN DE CHAIDE, 


- TenRENO: m. Sitio ó espacio de tierra, 


... semejantes å los rios, que solamente hu- 
medecen el TERRENO por donde pasan, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No sólo en Oriente nace 
El sol, que en giros diversos 
Su luz comunica á todos; 
Y según están dispuestos 
Los TERRENOS, así engendra 
Perlas en Oriente, incienso 
En Arabia, en Libia sierpes, ete. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Las substancias alimenticias que las raíces 
apetecen, se encuentran á veces en los TERRE- 


NOS; etc. , 
OLIVÁN. 


— TERRENO: fig. Campo ó esfera de acción en 
ue con mayor eficacia pueden mostrarse la ín- 
dole ó cualidades de personas ó cosas. 

—TurreNO: Geol. Conjunto de substancias 
minerales que tienen origen común, ó cuya for- 
mación corresponde á una misma época, 

- TERRENO DE ACARREO: Depósito de subs- 
tancias minerales conducidas y acumuladas por 
las corrientes de agua. 

—Ténrexo FRANCO: Mín. El que puede ser 
concedido libremente por el estado para la in- 
dustria minera. 

— DESCUBRIR TERRENO: fr. fig. DESCUBRIR 
TIERRA; hacer ó decir algo con el fin de son- 
dear á uno ó averiguar una cosa. 

- GANAR TERRENO; fr. fig. Adelantar en una 
cosa. 

... en las mudanzas que ha padecido el len- 
guaje con los adelantamiento de la sociedad, 
el entendimiento ha ido ganando TERRENO, et- 
cétera. 

JOVELLAXOS. 

-QANAR TERRENO: fig. Irse introduciendo 
con arte, habilidad ó gracia para lograr un fin. 

-MEDIR EL TERRENO: fr, fig. Tantear las 
difienltades de un negocio, 4 fin de poner los 
medios para vencerlas. 

—PERDER TERRENO: fr. fig. Atrasar en 
negocio, 


un 


- La oposición es compacta, 
— Ha habido interpelaciones, 
—Al paso que de hora en hora 
Pierden TERRENO esos hombres, 
El descontento del pueblo 
Crece, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- RECONOCER EL TERRENO: fr. fig. Rucoxo. 
CER BL CAMPO. 

-Tenrexo: Geol, La unidad fundamental y 
típica universalmente reconocida y aceptada por 
todos los geólogos con el nombre do terreno, 
está constituída por varias capas ó pisos do la 
corteza terrestre y presenta una fauna y Una 
flora características de earls nra do las ¿pocas de 


la historia terrestre. Para Credner el terreno ! 
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comprende una gran masa rocosa ó pétrea carac- 
terizada é individualizada por la materia que la 
compone, por su forma y por su disposición; 
este criterio es más bien petrográfico que verda- 
deramente geológico. Para Lapparent es una 
reunión de pisos formados durante un mismo 
régimen geográfico y separado por la aparición 
y desaparicion de grupos orgánicos importantes 
y característicos, y según el Congreso de Bolonia 
es la representación en el espacio de lo que en 
el tiempo es un sistema, ó mejor un periodo, 
La voz terreno comprende el conjunto de ma- 


sas minerales formadas durante un periodo geo- | 


lógico, sin tenerse en cuento la natu- 
raleza de la causa á qre deben su ori- 
gen, como por ejemplo: terreno cua- 
ternario, terciario, secundario, jurá- 
sico, cretáceo, ete, De manera que la 
formación es un accidente sincrónico 
ó contemporáneo, de escaso valor en 
el orden cronológico, siquiera sea im- 
portante en el concepto de expresar 
la diferente actividad de los agentes 
que han obrado y actúan aún en el 
globo; mientras que el terreno repre- 
senta el elemento cronológico, siendo 
sinónimo de época geológica ó de al- 
guna de sus divisiones. Con el fin de 
facilitar esta materia puede compa- 
rarse la historia terrestre con la humana, y 4e- 
cir que la roca, la formación y el terreno Son 
para aquélla lo que para ésta es la sociedad, 
las clases, razas ó castas, y los períodos en que 
los historiadores han dividido la vida del hom- 
bre; ó si se quiere, la roca es elemento cons- 
tante, sin el cual no habría formaciones ni te- 
rrenos; la formación, como síntesis de la di- 
námica terrestre, equivale á las razas, castas ó 
clases en la historia humana, y como ellas es 
sincrónica; por último, el terreno es la expre- 
sión del tiempo sucesivo que establece la cro- 
nología terrestre. El estudio de las formacio- 
nes sólo exige, según estos principios, conocer 
á fondo las rocas, y cuando más algunos fósiles, 
para esclarecer su naturaleza; el de los terrenos, 
que representa la verdadera historia terrestre, 
supone hallarse familiarizado con las rocas, con 
las formaciones, con los fósiles que contienen, y 
con todos los accidentes que los materiales te- 
rrestres pueden ofrecer. Para facilitar la inteli- 
gencia de asunto tan vital cuanto difícil, con- 
viene ante todo establecer Jas bases para la di- 
visión ó clasificación de dichos terrenos, entran- 
do después en la descripción particular de cada 
uno. La primera división que se establece en la 
historia del globo es en dos grandes grupos, 
colocando en el primero todos los materiales 
anteriores á la aparición de la vida, y en el 
segundo todos los posteriores. Partiendo de la 
primera consolidación dei globo, se ofrece á 
nuestra consideración una doble serie de capas; 
las más, infrapuestas á ésta, representan perío- 
dos diversos y sucesivos de enfriamiento; las 
otras se hallan sobrepuestas y son resultado de 
causas muy diversas, y particularmente de lo 
que hemos Hamado sedimentación. De modo 
que, á ser posible, el examen de los diferentes 
materiales de enfriamiento nos daría, según el 
orden de infrapesición, el resumen de la historia 
terrestre en tal concepto considerada. Pero la 
materia del interior del globo no se ha limitado 
tan sólo á esto, sino que, rompiendo el obstáculo 
que le opone la costra sólida, ha aparecido dife- 
rentes veces al exterior, participando de la na- 
turaleza de las capas de enfriamiento y ocasio- 
nando efectos notubles en los terrenos de sedi- 
mentos ó de sobreposición. 

Tocante á la serie de materiales sobrepuestos 
ála primera capa de enfriamiento, en los que 
principalmento nos fijaremos por ser de más 
fácil estudio, so ha convenido en dividirla en 
cuatro grandes épocas, que de abajo à arriba so 
llaman primaria ó paleozoica, secundaria ó me- 
sozoica, terciaria ú conozoica y cuaternaria ó 
neozoica. Cada una de éstas se subdivide en lo 
que propiamente se llaman terrenos, formando 
en conjunto el cuadro que ofrecemos en la pági- 
na 55 de la clasificación de terrenos, 

Los medios de que nos valemos para llegar á 
tener una idea clara de cada terreno en parti- 
cular, tratándose en especial de los de sedi- 
mento, son el estudio de las rocas, al que lama- 
mos carácter mineralógico; el conocimiento dle 
los accidentes que ofrecen los bancos ó estratos, 
yes el carácter estratigráfico; y por último la 
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distinción de los fósiles, quo se resumen en 2] 
carácter paleontológico. 

Si bien la descripción de un terreno exige el 
estudio y conocimiento profundo do las rocas 
que lo componen, pues por ello se empieza cuan. 
do se trata de distinguirle y clasificarle, el ca- 
rácter mineralógico olrece escaso valor desde el 
moniento en que dos terrenos diferentes pueden 
ofrecer la misma composición, y en uno mismo 
presen tarse en localidades distintas una composi- 
ción diversa; sólo en algunos casos podrá ser ca- 
racterística la presencia de determinadas subs. 
tancias, como por ejemplo el carbón en el car- 


Fig. 1.- Planos de crucero 

A, B, C, superficies de un escarpe en que se ponen de mani- 
fiesto todos estos accidentes; X, E, planos de estratificación; 
C, C, planos de crucero; J, J, planos de juntura ? 


bonífero, las margas irisadas y el ródeno en el 
triásico, ete. 

Más importante que el anterior, el carácter 
estratigráfico se funda en la manera especial có- 
mo se han ido depositanlo los materiales de 
scdimento, lo cual permite establecer el princi- 
pio de que cuando en un mismo corte existen dos 
ó más órdenes de capas, si éstas no han sufrido 
dislocaciones posteriores puede asegurarse que 
las de abajo son más antiguas que las de arriba, 
Sin embargo, puede suceder, y de ello puedo 
citarse más de un caso, que por efecto de movi- 
mientos terrestres haya inversión en las capas ó 
estratos, en cuyo caso el carácter estratigráfico 
puede inducir á error, ° 

El verdadero carácter geológico en el cual pue- 
den fundarse, así la relativa como la edad also- 
luta de los terrenos, es el paleontológico, que 
consiste en la naturaleza de los restos orgánicos 
que se encuentran en el seno de los materiales 
terrestres. Con efecto, conteniendo cada terreno 
una fauna y una flora especial, el conocimiento 
de sus representantes servirá perfectamente para 
distinguir unos terrenos de otros; y si, por otra 
parte, recordamos que los seres que simbolizan 
las mencionadas faunas y floras se asemejan 
tanto más á los actualmente vivos cuanto más 
moderno es el terreno en que se encuentran, es 
claro que por este medio podremos designar Ja 
edad de aquéllos. Pero para que el conocimiento 
de un terreno sea cabal, siquiera se dé la prefe- 
rencia al carácter paleontológico, debe fundarse 
también en el estratigráfico y en el mineraló- 
gico. 

„La palabra formación es fundamental en la 
historia terrestre, y se aplica á todo conjunto 
de materiales que deben su origen á una misma 
causa, cualquiera que sea la época en que ésta 


Fig. 2. — Inclinación 


ha obrado; así, se dice con toda propiedad for- 
mación Íguca, neptúnica, marina ó lacustre, to- 
rrestre, ete., y que está lormada como el terreno 
por una serie de capas, estratos ó bancos, ó sea 
por masas minerales generalmente de mucha ex- 
tensión, euyos planos superior é inferior si su 
posición es horizontal, laterales si es vertical, 
conservan entresí cierto paralelismo, cualesquie- 
ra que sean los accidentes que ofrezca. Las caras 
paralelas que limitan las capas se Haman planos 
de estratificación; otras líneas oblicuas ó perpen- 
diculares å éstas separan Á veces los materiales 
que componen una capa en porciones regulares 
que indican siempre cierta retracción en la ma- 
teria, á cuyos planos se da el nombre de juntura, 
Los canteros granadinos, según Rojas Clemente, 


TERR 


an con el nombre de cabezas de las j 
lente común en las pizarras y en otras 
y cuyo conocimiento es trascen- 
dental. Por último, cuando las láminas ú hojas | 
ue componen una roca en vez de ser paralelas á | 
los planos de estratincación se presentan obli- | 


los design 
rocas, ACCN 
metamórficas, 


Fig. 3, Corte de una parte del Jura 


este caso ofrezcan sccilentes diversos, de aquí la 
necesidad de «lividir el terreno en grupos, éstos 
en pisos, y ¡Or último en hiladas, comparables 
å las capas de ladrillo ó piedra que se sobrepo- 
neu en la construcción de un edificio. Todos los 
materiales que se observan en los terrenos no 
olrecen siempre igual importancia para su deter- 
minación, de donde derivan las expresiones de 
rocas ó estratos esenciales y caracteristicos, como 
por ejemplo el carbón en el carhonífero; kabi- 
tuales los que, sin ser de necesidad en un terre- 
no dado, se presentan con mucha frecuencia, 
como por ejemplo las calizas cristalinas en el 
gneis, la doiomía en el terreno creticeo, etcéte- 
ra. Cuando hay identidad ó mucha semejanza de 
composición en dos terrenos más ó menos distan- 
tes entre sí se acostumbra á llamarlos paralelos, 
y si se refiere esta similitud de caracteres á algún ı 
dato de la composición mineral ú orgánica del y 


tramo, hilada ó piso recibe ésta el nombre de 
horizonte, geognóstico en el primer caso, paleon- 
tolúgico si la identidad es entre especies fósiles, 
Así decimos, por ejemplo, horizente del Muschel- 
kalk, de la arenisca verde, ete., de la Ostrea are- 
naria, del Cerithium lapidum y otros, por donde 
se ve que la palabra horizonte geognóstico es 
sinonima de estrato esencial. 

Los estratos en un terreno pueden estudiarse 
en si, ora uno á uno, ora muchos reunidos, ó 
bien en las relaciones mutuas que entre ellos 
existen. En el primer caso hay que examinar la 
dirección y la inclinación, su continuidad é in- 
terrupción; en el segundo la concordancia y la 
discorancia, 

Llinase dirccción ó rumbo de las capas el 
punto del horizonte donde se dirigen, para lo 
cual es preciso que ofrezcan cierta inclinación, 
pues las horizontales no la tienen determinada, 
variando según se las mire. Para apreciar la di- 
recclón nos valdremos de la brújula, haciendo 
coincidir la delos estratos con la línea que mar- 
ca el N.O., en cuyo caso el ángulo que forma la 
aguja determina el rumbo, Conviene para esto 
tener en cuenta lo que se llama declinación mag- 
nctica, que es la desviación que el polo magué- 
tico ofrece respecto del terrestre. Hoy día es oc- 
cidental, y en nuestras regiones era on 1878 de 

-25'N.O. Cuando una capa ó serie de ellas no 
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Fig. 4. — Inclinación de las capas 
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cuas, constituyen un tercer orden de planos, que 
se llaman de crucero (fig 1). , 

Los estratos en un conjunto constituyen un 
terreno; pero como no siempre es facil encontrar 
reunidos en un solo punto todos los componentes 
de uno mismo, y como puede suceder que aun en 


2 


es horizontal, se dice, en términos geológicos, que 
buza; el punto por donde se pierden con frecuen- 
cia en el interior de la Tierra se llama buzamien- 
to, y el ángulo que forman con la vertical levan- 
tada en dicho punto representa la inclinación 
(fig. 2). Para hacer inteligible esta materia, una 
de las mås importantes de la Es- 
tratigrafía, puede compararse la 
dirección € inclinación de los es- 
tratos al caballete y aleros de un 
tejado: aquél representa la direc» 
ción; éstos la inclinación ó buza- 
miento. El corte del Jura repre- 
sentado en la fig. 3 puede com- 
pletar esta idea, supuesto que las 
líneas a b c, que representan las 
crestas de dicha cordillera, son 
las equivalentes al caballete, así 
como las pendientes ó laderas 
indican la inclinación. De donde 
se deduce, que dirigiéndose las capas de N. à $, 
el buzamiento ha de ser de E. ó de O. 4 E. 
Para medir la inclinación de las capas pode- 
mos valernos de diferentes medios: si no se aspi- 
ra á una gran exactitud, y carecemos además de 
instrumentos á propósito, nos serviremos de las 
manos (fig. 4), haciendo que una de las dos sea la 


vertical, yl otra paralela al buzamiento de los 
estratos. Los geólogos ingleses suelen servi: se del 


clinómetro (V. esta palabra), para cuyo uso la 
rama inferior ha de coincidir con la de inclina- 
ción de las capas, y la superior se pone horizon- 
tal por medio del nivel allí indicado; como la 
charnela lleva un semicírculo graduado, ¿ste in- 
dica el valor del ángulo. Con la brújula que exis- 
te en la rama inferior puede apreciarse la direc- 
ción. El instrumento de que generalmente se | 
valen los geólogos es la brújula (V. BRÚJULA DE 
GEOLOGO), con la cual es fácil apreciar la direc- 
cion, mayormente si, como sucede en algunos, | 
lleva marcada la declinación magnética; y tam- 


Vie, A 


TERR 753 


bicn la inclinación, fijando primero la aguja, sa- 
cando después la pieza, con la cual y el bor"e de 
la misma brújula forma ésta asiento, ó se adapta 
mejor que å las capas mismas al mango del mar- 
tillo, que se hace coincidir con éstas. J'espués dle 
lo cual, en el semicírculo graduado que lleva la 
misma brújula se nota la desviación del indica- 
dor ó plomo, y ésta será la inclinación. 
Respecto al punto hacia donde se verifica el 
buzamiento, lo da siempre la misma dirección, 
con lo cual aquélla forma un ángulo de 90%. Llá- 
mase línea anticlinal la que marca la intersec- 
ción de capas salientes que se dirigen ó buzan en 
direcciones opuestas, como indican las letras a, 
b, c, de la fig. 3. Linea sinclinal la que indica 
la intersección de capas cuyo luzamiento se con- 
funde en un mismo punto; ó en otros términos, 
en estratos entrantes. El fondo de los valles re- 
presenta este último orden de líneas. De modo 
que, por lo común, la línea anticlinal representa 
la cima ó cresta de la montaña, mientras que la 
línea sinclinal coincide con la vaguada, Algunas 
veces, empero, por electo de depresiones terres- 
tres, las capas en ios montes se dirigen hacia su 
interior, en cuyo caso la cima coincide con el eje 
sinclinal. Macpherson cita casos muy curiosos de 
esta especie de irregularidad ó anomalía de las 
líneas sin anticlinales en la interesante Memoria 
geológica sobre la prov, de Cádiz, modelo en su 
genero, que recomendamos á los que quieran 
iustruirse en Geología práctica. Un caso análogo 
á este es el que marca lo que llamaremos estra- 
tificación palmeada ó en ahanico. Como el estu- 


Horiontalidad aq 0rente de las copas 


dio de la dirección é inclinación de las capas es 
de suma trascendencia conviene ¡woceder con 
mucho aplomo, pues de lo contrario nos expon- 
dremos å serios errores. Uno de ellos, y muy fre- 
cuente por cierto, es aquel en que estando las 
capas más oblicuas aparecen como horizontales, 
en lo que se llama la cabeza de los estratos ( fgu- 
ra 5). 

Las cajas miradas aisladamente, no sólo ofre- 
cen á la consideración del geólogo la dirección y 
la inclinación, sino también otros accidentes 
igualmente dignos de tenerse en cuenta, tales 
como la disposición que afectan, ete. Lo común 
es que las capas seau paralelas, conservando el 
mismo espesor en extensiones å veces considera- 
bles; pero suele también acontecer que se adel- 
gazan y terminan en punta, coincidiendo eu un 
punto los dos planos de estratificación, en cuyo 
caso, si sólo se observa en uno de sus extremos, 
se da el nombre de banco ó estrato en cuña, y si 
el adelgazamiento es en los dos extren:os, se la 


Fig. 6. - Corte del San Gotardo 


a, Gneis; b, pizarra micácea; e, piedra córnea; d, 


pizarra arcillosa; e, yeso; f, granito; g, cuarzo; 


h, piedra ollar; £, asbesto; Æ, pizarra talcosa 


llama en lente por la forma que afecta, Cuando * 
una misma capa se interrumpe y vuelve ú pre- 
sentarse con iguales ó análogos caracteres se 
dice que hay fractura ó dislocación, y sial re- 
aparecer aquella no se encuentra en el mismo 


nivel ó á la misma altura es prueba de que exis- 
te una falla ó resbalamiento, accidente bastante 
común en la práctica, Respecto á la disposición 
que las capas pueden ofrzcer, las hay horizonta- 
les, inclinadas, verticales, algunas rebasando la 
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perpendicular, en cuyo caso aparecen como su- 
periores las que en realidad son inferiores: las 
hay también plegadas ú onduladas y angulosas, 
como se observa muy á menudoen el terreno car- 
bonílero; y por último existen algunas, parti- 
cularmente en los Alpes, cuya colocación, imi- 
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lidad en un terreno, ó, lo que es lo mismo, no 
haber sulrido dislocaciones posteriores, unas ve- 
ces se observa en capas solrepuestas, en cuyo 
caso se dice concordancia de sobrepusición; mas si 
media un espacio cualquiera entre los estratos 
paralelos, se llama concordancia de separación 
(figs. 1 y 8). Si las capas al apoyarse unas con 
otras, ó hallándose separadas, no guardan para. 
Jelismo entre sí, se dice discoriancia de sobrepo- 
sición Ode separación, y å los estratos se los de- 
signa con el nombre de discordantes, 

Cuando sobre capas más ó menos inclinadas 
se presentan otras, oblicuas también, sobre la 
cabeza de aquéllas, la discordancia recibe el 
nombre de transgresiva (fig. 8). En la discor- 
dancia de separación existe siempre un desnivel 
entre unas capas y otras, accidente que se cono- 
ce en la ciencia con el nombre de salto, falla, 
etc, El significado de estas palabras no es, sin 
embargo, el mismo; así, se llama propiamente 


Fig. 9. — Corle ideal de un filón 


salto ó resbalamiento cuando las capas desnive- 
ladas se hallan en contacto en la grieta donde 
se verificó el fenómeno, como se observa en la 
mina San Carlos en Hindelaencina, según Vi- 
lanova ha tenido ocasión de observar; cuando 
entre unas y otras media un espacio cualquiera, 
si está hueco, quedando abierta la grieta, se dice 
falla ó soplado, y si lo ocupa algún material, 
entonces se llama filón (fig, 9); tifón si los ma- 
teriales, aunque procedentes también del inte- 
rior del globo, se presentan en masa y no son 
metalíleros (fig. 10), y dique si los materiales 
proceden de las mismas capas dislocadas relle- 
nando la grieta (Ag. 11). La palabra dique, de 
origen inglés, se aplica á las especies de mura- 
Mones que en los terrenos volcánicos de cualquier 
naturaleza aue senn se levantan á mayor ó me- 
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Fig. 7. — Concordancia de separación 
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tando la de los dedos de la mano, hace se las 
llame en abanico, según demuestra la fig, 6. 
Cuando los estratos se estudian, no en sí, sino 
relacionados los unos con los otros, dan origen á 
lo que se llama concordancia y discordancia de 
estratificación, dato de la mayor importancia 
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para el conocimiento de los terrenos. Llámase 
concordancia cuando los estratos guardan entre 
sí el paralelismo debido al procedimiento de sy 
formación, y ¿las capas ó bancos que olrecen 
esta circunstancia se les da el nombre de concur- 
dantes. Este hecho, que siempre supone nornia- 
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Fig 8. — Discordancia de separación 


veces de materiales de sedimento, como el pepe- 
rino, por ejemplo, aunque su naturaleza sea vol- 
cánica. En el Vesubio, en el Ftna, en el Valdi- 
noto en Sicilia, y muy especialmente en Alicu- 
di y Filicudi, islas de Lipari, existen estos ac- 
cidentes en grande escala, 

Estos y muchos otros casos que con frecuencia 
se observan de discordancia y dislocamiento de 
las capas son generalmente debidos á movi- 
mientos terrestres, los unos de abajo á arriba, y 
los otros, por el contrario, de arriba ¿abajo. El 
primero de estos movimientos, en virtud de los 
cuales una parte de la superficie terrestre es lle- 
vada más allá de su nivel por una fuerza inter- 
na, se llama levantamiento. Si la causa deter- 
minante de esta acción, que suele ser por lo co- 
mún roca Íguea, no aparece al exterior y se tra- 
duce su acción por la inclinación de las capas 
solyepuestas, en este caso se llama cono de le- 
vantamiento (fig. 12). Siel grani- 
to, púrfido ó lava aparece al exte- 
rior separando ó dislocando Jos 
estratos, además de levantarlos, 
se designa con el nombre de crá- 
ter de erupción. La división, nú- 
mero y clasificación de los terre- 
nos ha variado, no sólo con el cri- 
terio de cada tuno de los antores, 
sino en relación con los conoci- 
mientos de cada época en el des- 
arrollo de la Geología; por esta 
razón prescindiremos de la expo- 
sición de las diversas clasificacio- 
nes, limitándonos tan sólo á dar á conocer la de 
un reputado geólogo español, el Sr. Vilanova, 
que está fundada en la de Ómalius d'Halley, 
que es una de las que más interés y generalidad 
han tenido en la ciencia, y que va expuesta en 
el cuadro (pág. 755), presentando, además de las 
divisiones características y sucesión cronológica 
de cada terreno, la relación de las más impor- 
tantes y clásicas localidades que han servido 
de tipo para la descripción de los mismos y las 
formaciones que los representan en nuestra pe- 
nínsula, 


| nor altura sobre el resto del terreno, formado å 


que se asignaban anteriormente á los sistemas, 
y corresponde también con bastante rigor á la 
división cronológica conocida con el nombre de 
período y qué ha sido reconocida sobre toda 6 


Abarca, pues, el terreno los mismos límites ! 


AB, falla ó salto vertical; CD, falla oblicua 


la mayor parte de la superficie del globo. Es pre- 
ciso no olvidar que los límites de un terreno 
geológico será menos exactos y precisos de carac. 
terizar que los de los pisos de que están consti- 
tuídos, y esto se comprende perfectamente te- 
niendo en cuenta que los límites, canibios ó va- 
riaciones que les dieron origen no se verificaron 
instantáneamente, sino que fueron sucediéndose 
y modificándose de un modo continuado y lento; 
y además es preciso también tener en cuenta 
que los límites tienen una marcada tendencia 
geográfica que los hace variar, pues el período 
no principia ni termina por todas partes al mis- 
mo tiempo, Esta última observación conviene 
igualmente á todas las divisiones geológicas que 
se establezcan por la reunión de varios siste- 
mas. 

La más normal y ordinaria de las agrupacio- 


Fig. 10.— Tifón 


nes de los terrenos la constituye la que recibe el 
nombre de grupo, reservándose, según el criterio 
del eminente geólogo lrancés Lapparent, el nom- 
bre de series para las agrupaciones intermedias 
que á veces es presiso establecer, La reunión de 
terrenos que constituyen la serio representa la 
totalidad de los sedimentos depositados durante 
una eva ó período de tiempo determinado, y para 
la lormación de estos grupos superiores se tiene 
muy en cuenta los grandes caracteres y líneas 
de la serie orgánica, más fáciles de definir que 
las condiciones geográficas del conjunto, que á 
veces han sido borradas ó alteradas. 

Los principios generales de Ja división de las 
formaciones sedimentarias son los que determi. 
nan la creación de los terrenos geolcgicos, y el 
ideal de los mismos debe ser el representar uni- 
dades exactamente equivalentes, pudiendo afir- 
marso que actualmente la Geología descriptiva 
está en un período de translormación y de deon- 


Fig. 11. — Falla oblicua rellena por materiales de los estratos que se han puesto ablicuos 


ración de los términos ó unidades ya creadas 
hace tiempo, Quince son los terrenos ó períodos 
admitidos en la clásica obra de Geología de Lap- 
parent; el primitivo, que puede considerarso 
cono cristalino y azoico, y los restantes perfec- 
tamente sedimentarios y orgánicos; caracterízase 


por la falta absoluta do elementos orgánicos en . 


sus eswatos, que están constituídos por gneis, 
granitoides y micacita, figurando como elemento 
eruptivo el granito gnéisico, y realizándose en 
esta ¿poca la primera aparición de las masas con- 
tinentales, 

El segundo terreno ó período es el cámbrico, 
primero de los cuatro que constituyen la era 


Fig. 12. — Cono de levantamiento 


primaria; realízase en él la aparición de los ve- 
getales por algunas algas dudosas y la de algu- 
nos animales invertebrados, por las gusanos are- 
nícolas y por formas pertenecientes á los géne- 
ros Oldhamia y Paradoxides, Divídese en dos 
épocas: la ardenense ó inferior y la escandí- 
nava. 
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CLASIFICACIÓN GENERAL DE TERRENOS 


GRUPOS 


TERRENOS] Y FORMACIONES PISOS BANCOS Ú HORIZONTES TOMADOS COMO TIPO 


V"SATAAS 


1, Madrepórico.. 


Madrepórico. . . . . . Bancos de caliza formada hoy por las madréporas, meandrinas, porites y otros 
zoófitos en el Mar Rojo y de la India, dando origen á arrecifes. 


2.° Turbáceo. . .!Turbáceo ódela turba Turba de los paises bajos y pantanosos con restos del hombre y de su indus- 


tria; turba de las altas mesetas al nivel de las nieves perpetuas. 


Modernos.. .'3,* Detritico.. . «!DetriticO. . o.. o.. Tierras vegetales y virgenes; arenas voladoras, saliferas; escombros de las mon- 
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tañas constituyendo el talud ó rellenando cavidades; canchales recientes. 


4. Aluvial. . . «JAluvial.. ... .. . «1 Aluviones modernos, marinos y fluviátiles en forma de depósitos de grandes 


cantos, de chinas, grava, arenas y tierra formando deltas. 


5.° Tobáceo. . . .|Tobáceo. . . . . . + «| Toba terrestre en capas y revistiendo plantas y animales de la época históri- 


ca; toba marina; incrustaciones de la Guadalupe sobre huesos humanos. 
Superior. — Errático. .| Costas levantadas del Báltico, de Irlanda y de Pozzuolo con conchas fósiles 
identicas á las actnales; cantos erráticos y canchales modernos. 


Cuaternarios| Pleistoceno. . . <Medio....— Diluvial. .| Dilúvium, lhem del Rhin, silex labrados de la Picardía con restos del hombre 


— CUATERNARIO 


CENO. e eee jes > 


— ZENOZOICO.. . Falúvico (mioce- 


M M e 


1.* NEPTÚNICA 


Mesozoico. .| Secundarios. 


y de otros mamiferos; brechas y cavernas huesosas; depósitos auriferos. 
Inferior... — Errático.'. | Primera formación errática; canchales antiguos; cantos erráticos enormes del 
¡Subapenino (plio- N. de Europa; drift glacial de Norfolk, de Escocia y del Pais de Gales. 
| Co... +. + » «|Arenas y margas subapeninas; crag de Suffolk y de Amberes; colinas de Ro- 
l ma; giurgiulena de Catania, Siracusa y Palermo, Terreno superior de Lorca. 
Superior, ....... Falun de la 'Vurena, Burdeos, Montpellier, Dax, parte del terreno de Viena, 
pisos superiores de la n.olasa suiza de Berna, Appenzel y Saint Gall, 
Medi... .... + .|Caliza de la Beauce; silex molar de Paris con fósiles lacustres; caliza lacustre 
de las dos Castillas y marina de Torrente, Callosa y otros puntos. 
Inferior... ... . « «Arenisca de Fontainebleau; arenas y arcillas inferiores fosiliferas de Viena; 
areniscas con fósiles marinos de Montjuich; caliza de Alcoy, Almansa, ete. 


DO)... o... 


y Superior. .. ... . +[Caliza silicea de la Brie, yeso supcrior de Montmartre; areniscas, conglome- 
t Nunmaulítico (eo) rados y calizas margosas con nammulites de Santander y Asturias, 
ceno). e. e . (Medio. ..... . « s| Arenisca de Beauchamps; caliza basta de Paris; arenas del Soissonais; terreno 
pbummulítico de Montserrat y Cardona, Peralta, ete., con sal y yeso, etc. 
Inferior. ....... Arcilla de Londres y de Bognor; arcilla plástica de París con lignito y mu- 
chos nummulites y otros fósiles marinos, . 
Creta de Maestricht; caliza pisolitica de Meudón y Laversine (París); caliza 
coralifera de Faxoé (Dinamarca), ete. 
Creta blanca superior con nódulos de pedernal en bancos alteruando con aqué- 
lla; scaglia de Jos italianos, quadersandstein superior de los alemanes. 
/ Creta blauca inferior con silex; marga cretosa; creta llamada en Francia Tuf- 
Jeau; caliza de Hippurites, planerkalk superior de Sajonia. 
Creta clorítica; glauconia cretosa; arenisca verde superior; quadersandstein 
Cretáceo. inferior; calizas Margosas de Chert, Morella, etc, . 
po... Gaul; parte inferior de la arenisca verde superior; glauconía cretosa en parte; 


Superior. ...... 


Planerkalk inferior; marga y arcilla de Folkstove y de Kent. 
Arenisca verde inferior; pisos neocómicos superiores de Suiza; arenas con ma- 
teria verde de Kent y de Sussex; calizas de Cintorres. 
Neocómico; capas calizas, arcillosas y de margas del neocómico medio é infe- 
tior de los alrededores de Nenfehatel, de Alcalá y Cuevas (Castellón). 
Weáldico; arcillas de Weald, de Kent, de Surrey, Sussex, etc.; arenas, are- 
niscas, caliza y arcilla de Hastings, Cuckfield, Sussex, ete. 
Purbeck superior, bancos de mármol con cypris; medio, formaciones lacustres 
y marinas; inferior, lacustre; serpulitenkalk de Dunker. 
Caliza de Portland y de Toro (Castellón) con trigonia gibbosa, arcilla de Kim- 
i} meridge; caliza margosa de Jérica con ostrea virgula y Ceromya excêntrica, 
loolita media.. e.. Oolita de Oxford; coral-rag y arcillas de Oxford, de Dives, ete., caliza de Ne- 
Jurásico... ` rineas de Thurmann; caliza y arcilla de Calomarde, Frias, Cabra, ete. 
pa inferior. . . . -|Grande é inferior oolita; pizarras de Stonesfield; arcilla de Bath; oolita de 


Inferior. ....... 


Oolita superior... .. 


Caen, Ranville y Bayenx; caliza de Albarracin, de Sarrión (Teruel), etc. 
LíaS. ......... Lias superior, medio é inferior; calizas, arcillas y margas azuladas de Guada- 
` laviar, Albarracin, Anchuela y Javalambre con Spirifer rosiratus. 
Superior ó keuper. . «| Margas irisadas de la Suabia, de Minglanilla, Carlet, Segorbe, ete., con yeso 
y sal en masa ó manantiales; conglomerado de Stuttgard con mamiferos. 
Triásico Medio ó muschelkalk. | Caliza conchifera de Ceratites nodosus y Avicula socialis: caliza margosa de 
...... Mora del Ebro, Carlet, Murviedro, etc. 
(rot ó aren. abigarrada| Arenisca roja moderna superior; arenisca abigarrada; ródeno en capas y con- 
glomerado siliceo de Sierra Espadán, el Puig, etc. 
‘Superior, ....... Zechstein, representado por varias capas de caliza y materiales en que predo- 
mina la magnesia con yeso y limonita subordinadas. 


Pérmico.. . . . .¿Medi0. ........ Kupferschicfer $ pizarras cobrizas colocadas en Alemania entre calizas piza- 


Carbonífero, . . . 


.?— PALEOZOICO. . | Primarios. . 


DevónicO. .. +... 


SilúricO. s.. 
+ -ÁZOICO, +. 


— ANTIGUO. . lanas 


a ÍGNEA 


= MODERNO. , . Piriideos.. ] 


rrosas ó calcitas que forman el piso superior è inferior. 
Inferior... . . + + » »|Ztoth todiliegende; arenisca roja moderna inferior y conglomerados privados 
de cobre; parte de la arenisca de los Vosgos. 
Superior, . . . . . . .|Coal- Measures, pizarras arcillosas con plantas fósiles y numerosos bancos de 
hulla y nódulos ó masas de hierro de excelente calidad (Asturias y León). 


Medio... .. +... -| Millstone Grit, ó arenisca carbonifera, pasando con frecuencia á conglomera- 
dos y arkosas con algunos bancos de carbón, 
Inferior... ...... Carboniferous-limestone; caliza carbonifera ó de montaña con escasos bancos 
de ulla, algunos filones metalíferos y muchos animales fósiles, 
Superior. a. ess.. Arenisca blanca de Elgin con Telerpetón; margas pizarrosas de llama junto á 
Sabero, con Cardium palmatum, Posidonomya Pargat, eto. 
Medio. ......... Caliza de Rifel cerca de Colonia, de Villmar y de Nassau; margas de Colle y 
Sahero con muchas especies de trilobites, 
Inferior... . +. + + « . Arenisca roja antigua; arenisca de spirifer y pizarras de Sandberger; caliza 
negra y pizarras ferruginosas de Sabero con trilobites. 
Capas de Ludlow y caliza de Wenlock, pizarras negras de Sierra Morena y 
gassa con Uraptolithus, Orthoceras bohemicum y Cardiola interrupta. 
Cuarcitas con bilobites, ete, 
Medio. ..... + + „ Arenisca de Caradoc y areniscas ferruginosas de Sabero con bilobites, capas 
de Idandeilo y de Almadén, 
Fauna primordial de Barrande, terreno cámbrico de Lyell, caliza de Bala y 


pro renee’ 
< 


Inferior.. a.s. *| de lingulas, pizarras arcillosoferruginosas de Verdiago y Velilla con Para- 
. . Cristalofílico de doxides bohemicum, Conacephaliles Sulzeri, ete. 
OmalinS ee p aaa Pizarras talcosas, anfibólicas, esteatíticas, micáceas y gneis con muchos filones 
o metaliferos y rocas subordinadas. 
\Granitico, |... GraniticO.. ...... Granito tipo, abortado y degenerado con todas sus especies y variedades. 
“¿Porfidico. .... Porfidico......<.. Pórfidos feldespáticos y maguésicos. 
Iraguitico.. . . Traguitico. ..... «I Traquita, fonolita, cenizas y detritns de su descomposición, 
Basáttico. . . . . Basáltico.. . . . . . „| Basalto en masa y colunmar, peperinos, conglomerados, ete. 
Lávico....... Lávico ó volcánico. .] Lava ó tefrina, cenizas, lapilli, tobas lávicas, etc, ? 
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El tercer terreno es el silárico, en el que pre- 
dominan los trilobites, que habían aparecido ya 
en el anterior y se continúan en el siguiente; 4 
ellos se unen Jos graptolites y los cefalópodos, 

aparecen los primeros peces al propio tiempo que 
Jos primeros rudimentos de la flora terrestre; 
los lenómenos eruptivos se realizan por la apa- 
rición de los granitos, dioritas y diabasas, inicia- 
da ya en el terreno anterior. Divídese en dos 
épocas, que son: armonicana y bohémica. 

El terreno devónico, que ha recibido también 
el nombre de reinado de los peces, comprende 
tres épocas, la renana, eileliense y famonien- 
se; abundan en ella los peces ganoideos hetero- 
cercos, especialmente los géneros Holoptychius y 
Cephalaspis, presentándose de los invertebrados 
el Spirifer, Calceola y Goniatites; en la flora 
empieza á iniciarse el reinado de las plantas 
acrógenas y de las gimnospermas como precur- 
soras de la flora hullera; los fenómenos erupti- 
vos han dado lugar á las granulitas, la conti- 
nuación de las diabasas y á los filones estanní- 
feros. 

Forman para algunos un solo terreno, que es 
el permocarbonífero, lo que para otros consti- 
tuyen dos, y con él termina la era primitiva; de 
los vertebrados predominan los anfibios, los sau- 
rios, los dinubatracios, y en general el grupo de 
los laberintodontes, que empieza aquí para con- 
tinuarse en el triásico; de los invertebrados abun- 
dan los corales, Productus, fusulinas y otros 
varios, y la flora, que es extraordinariamente 
rica, está compuesta de licopodiáceas, helechos, 
calamodendras y coníferas. Los fenómenos erup- 
tivos han dado origen á grandes masas de púrfi- 
dos y porfiritas, y en menor abundancia á melá- 
fidos y pechsteins. Divídese este sistema carbo- 
nífero en tres épocas: antracífera, hullera y pér- 
mica. 

El terreno tridsico inicia todos los corres: 

ondientes á la extensa era secundaria, y se re- 
aciona con el anterior por la continuación de 
los reptiles laberintodontos y el carácter gene- 
ral de la flora, caracterizándose en los vertebra- 
dos por los dinosaurios, teriodontes, Ceratodus 
y Simosaurus, y en los invertebrados por los 
Ceratites, Eucrinus, Halobia, Monotis y Ammo- 
nites, que hacen su aparición; de la flora predo- 
minan las cicádeas y los helechos arborescentes. 
Sus erupciones dieron origen á los meláfidos, 
enfótidas, inyecciones de cuarzo y filones de mi- 
nerales de cobre. Divídese el terreno en tres épo- 
cas, que de abajo á arriba son: la vosgense, la 
franconiense y tiroliense. 

La serie jurásica hállase formada por dos terre- 
nos, el que ocupa el número siete, que es el Ziási- 
co, y el octavo, que es el oolítico; entre los dos for- 
man el reinado de los saurios en los vertebrados, 
el de los ammonites, belemnites y braquiópo- 
dos en los invertebrados, y el de las cicádeas en 
los vegetales. El terreno liásico se caracteriza 
especialmente por la aparición de los mamíferos 
y la presencia de los enaliosaurios y de los peces 
ganoideos homocercos; de los invertebrados los 
principales géneros son: el 4Avicula, Cardinia, 
Pecten y Gryphea; en su flora predominan el 
Podozamites, Plerozamites y Pterophyllum. Du- 
rante esto período se originan abundantes filones 
euarzosos, baríticos y plumbileros, y en él se 
realizó la invasión marina del golfo anglo-pari- 
siense. Compréndense en este terreno cinco épo- 
cas, que cronológicamente expuestas son: la re- 
tiense, hetangiense, sinemuriense, liásica y toár- 
cica, 

El terreno oolítico, que se divide en cinco épo- 
cas, se caracteriza por la presencia de los marsu- 
piales, dinosaurios, cocodrilos y un ave muy 
notable y característica llamada Archeoplerye, 
De los grupos inferiores abundan los corales y 
equinoideos, en unión con el Diceras, Lima, Tri- 
gonia y Nerinea. La flora se caracteriza por la 
presencia de los géneros Araucaria, Zamites, 
Olozamites y Lomatopterís. Sus épocas son: bajo- 
ciense, batoniense, oxfordiense, coraliense y ti- 
toniense, 

La serio cretáces comprende dos terrenos, que 
tienen de común la falta de erupciones y de fe- 
nómenos análogos durante su formación, y la 
presencia do los cefalópodos sin arrollar y de los 
rudistas, El terreno inferior ó ¿nfracrelácco pre- 
senta una gran abundancia de dinosaurios, en 
unión del Jguanodon y el Lepidotus, que son dos 
géneros característicos; abundan también los 
Ammonites, Crioceras y Hamites, y su flora está 
representada por helechos, cicádeas y coníferas, 
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especialmente de los géneros Sequoia, Pinus y 
Cedrus. Distínguense en este terreno enatro épo- 
cas: neocomiense, urgoniense, aptiense y al- 
biense. 

El eretáceo es el segundo terreno de la serie, 
que empieza con la época cenomaniense y se con- 
tinúa por la turoniense y la senoniense, hasta 
terminar en la daniense. Preséntanse con mucha 
abundancia restos de peces y de reptiles, cuyos 
principales géneros son el Hesperornis, fehthy- 
ornis, Mosasurus, Corax y Otodus. De los in- 
vertebrados pueden citarse los Scaphiles, Tu- 
rrilites, Hippuriles, Sphorulites, Radiolites y 
Micraster. Su flora se caracteriza por la aparición 
de las plantas angiospermas y la presencia de las 
primeras palmeras, y durante este período tuvo 
lugar la contracción de la zona tropical. 

El terreno eoceno es el primero de la era ter- 
ciaria; inicia ya el reinado de los mamíferos en- 
tre los vertebrados, el de los gasterópodos y acé- 
falos en los moluscos, y el de las angicspermas 
en los vegetales, que han de continuarse hasta la 
época actual; dominan los paquidermos, y abun- 
dan los Nummulites, Alveolina, Cerithium y 
Crassatella, y entre los vegetales predominan las 
quercíneas y lauríneas, presentándose también 
los géneros Phentz, Sabelites y Flabellaria: vuel- 
ve á iniciarse la serie de fenómenos eruptivos 
con la aparición de las rocas modernas, tales 
como la serpentina, eufótidas, ofitas y liparitas 
granitoides, Realízase duranta su período un gran 
movimiento de emersión de los continentes y la 
reaparición del mar nummulítico, verificándose 
también la aparición de las cordilleras de los 
Pirineos y de los Apeninos; comprende este te- 
rreno dos épocas, que son: la suesoniense y la 
parisiense. 

El Olígocero es un terreno recientemente crea- 
do con elementos de los dos entre que se halla 
situado: caracterízase por el predominio de los 
paquidermos y de los rumiantes, y la presencia 
de los géneros Cylherea, Desayesia y Nática; su 
flora alcanza el máximo de la riqueza vegetal, y 
se continúa en la misma forma durante el siste- 
ma siguiente. Sus erupciones dan lugar á las pri- 
meras corrientes basálticas, como las de la Pro- 
venza y el Vicentín, y durante este sistema se 
realiza la invasión marina de la uropa septen- 
trional, seguida inmediatamente del período de 
los grandes lagos; comprende dos épocas, que son 
la tongriense y la aquitaniense. Con pocos carac- 
teres diferenciales se establece el terreno mioce- 
no, dividido en tres épocas, que son: ja langien- 
se, helvetiense y tortoniense; abundan en él Jos 
grandes rumiantes, los cetáceos y los peces de 
gran tamaño pertenecientes á la familia de los 
tiburones, siendo de los invertebrados los más 
importantes los géneros Murex, Scutella, Cly- 
peaster y Amplioper. Continúan las erupciones 
basálticas, á las que pertenecen, entre otras, las 
de Auvernia, y se presentan también andesitas y 
dacitas en otras varias localidades, como sucede 
en Hungría; á este terreno pertenece la invasión 
del mar llamado de la Molasa y el elevamiento 
de los Alpes, 

Ocupa el lugar catorce de la serio total, y el 
último de los terciarios, el terreno plioceno, carao- 
terizado por la abundancia do grandes proboscí- 
deos y los géneros Pecten, Pectunculus y Nassa; 
empieza á iniciarse el empobrecimiento de la flora 
de los dos terrenos anteriores; sus fenómenos 
ernptivos dan lugar á la aparición de varias ro- 
cas, entre las cuales son las principales las dolo- 
mitas, traquitas, andesitas y algunos basaltos; 
aparecen durante este terreno los inviernos, y rea- 


' lízase probalilemente el clevamiento de los An- 


des. Comprende cuatro largas épocas, que son: 
mesiniense, plaisanciense, astiense y arnusiense. 

EI terreno reciente comprende la llamada era 
moderna y las formaciones conocidas con el 
nombre de cuaternarias, que se dividen en cuatro 
épocas, que son: la primera ó más antigua, la del 
Elephas antiquus, la segunda; la del Primige: 
nius; la tercera la del Reno, y la cuarta y final 
la de la Turba. Verifícase la extinción de los 
grandes mamíferos proboscídeos, y realizase con 
toda seguridad la aparición del hombre, que es 
hipotética en alguno de los anteriores terrenos; 
la fauna y la flora son las mismas que so des- 
arrollan al presento, y sus fenómenos eruptivos 
han dado origen á los voleanes llamados latinos 
y á los cráteres de Anvernia; tiene logar la exis- 
tencia de los grandes glaciares y la formación del 
locca, abundando también las formaciones de 
limo ó cieno con piedras sin rodar, y como fenó- 
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meno meteorológico debe citarse el elevamiento 
de la temperatura. 


— TERRENO (EL): Geog. Caserío del ayunt, 
p-j. de Palma, prov. do Baleares; 469 habits, 


TÉRREO, RREA (del lat. terreus): adj. De tie. 
rra. 


..» Jos más puros y perfectos sentidos, que 
menos participan corpórea y TÉRREA substan- 
cia, son la vista y el oido. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA, 


... anmenta el atrabilis 
'TÉRREA, fría, y que provoca 
A retiros intratables. 
Tirso DE MOLINA. 


TERRER: Lugar con ayunt., p. je de Calata- 
yud, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazona; 983 
habits. Sit. en la carretera de Madrid á Barce- 
lona y en la orilla del río Jalón, con estación en 
el f. c. de Madrid á Zaragoza, intermedia entre 
las de Ateca y Calatayud. Cereales, vino, ciña- 
mo, lino, legumbres y frutas. 


— TERRER DE VALENZUELA (MARTÍN): Biog. 
Prelado español. N. en Daroca (Zaragoza) en 
1549. M. en Zaragoza a 28 de noviemlire de 1631, 
Estudió en Alcalá, donde desde 29 de mayo de 
1576 fué colegial del mayor de San ]llletonso, y 
más tarde doctor teólogo de su Universidad, su 
catedrático de Filosolía y de lengua hebrea, An- 
drés Santos, siendo obispo de Teruel, le hizo 
canónigo en dicha ciudad y después rle Zarago- 
za, á donde Santos pasó como arzobispo. Ailí 
Teirer fué cxaminador sinodal y calificador de 
la Inquisición. En 13 de mayo de 1589, escribe 
Latassa, «juró el oficio de Canciller de compe- 
tencias y lo tuvo hasta fin del mismo mes de 
1593, en que fué electo obispo de Albarracín. 
Desde el año 1596 de Teruel, hasta 1614, que 
entró á presidir en Tarazona, y últimamente en 
la metropolitana de Zaragoza desde 18 de junio 
del año 1630, donde murió..., después de haber 
dejalo en estas diócesis grandes ejemplos de 
piedad, prudencia, caridad y liberalidad. Su 
Magestad Católica lo había hecho de su Consejo 
de Estado. El reino de Aragón lo viá, siendo su 
diputado, asistir á las Cortes de Tarazona de 
1592, así como al Concilio provincial de Zara- 
goza en 1615, y fundar el insigne Colegio de 
Teúlogos de Aragón, bajo la invocación de San 
Martín y Santa Emerenciana, en Alcalá, dotán- 
dolo con más de 2000 ducados de rental anual 
en 1611, como refiero el abad Carrillo, en la 
Historia de San Valero... No fué menos atendi- 
da su patria, Daroca, donde erigió y dotó en su 
colegial una sumptuosa ca pilla con capellanes y 
fundaciones cuantiosas y la cligió para su entie- 
rro.» Publicó este prelado: Constituciones Sino- 
dales del obispado de Teruel en la Sinodo que 
allí celebró en 1612; Constituciones del Insigne 
Colegio de Teólogos de Aragón, de la Universi- 
dad de Alcalá de Henares (Alcalá de Henares, 
1740, en fol.). 


TERRERA: f. Pedazo de tierra cortada ó es- 
carpada. 
,.. por la mayor parte hacen su nido en ri- 


beras, donde hay TERRERAS y peñas altas. 
ALoxso MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- Ternera: Pájaro semejante á la totovía, 
que va con las cogujadas y tovas. Es del color de 
la tierra, y anda siempre en los eriazos y tierras 
aradas. Sale corriendo á los caminos, y va largo 
trecho delante de los caminantes, 


TERRERAS (Las): Oeog. Caserío del ayunt. y 
p. j. de Lorca, prov. de Murcia; 87 habits, 
TERRERÍA: f. ant. Amenaza con que se infun- 
de miedo ó terror. 
«.. tiene que le es muy grave cosa de sofrir 


aquellas TERRERÍAS que le facen, 
Conde Lucanor, 


TERRERO, RA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á la tierra, 

- TERRERO: Aplícase al vuelo rastrero de 
ciertas aves, 

- TERRERO: Dícese del caballo ó yegua que 
dobla y levanta poco los brazos de la tierra. 

— TERRERO: Aplícase Á las cestas de mimbres 
ó espmertas que se emplean para llevar tierra de 
un punto á otro. 


— TERRERO: fig. Bajo y humilde, 
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— TERRERO: M, TERRADO, 


El moro picó el caballo, 
Y hacia el TERRERO le guía, 
Murmurando de su estrella, 
Que á mil mudanzas le inclina, 
Romancero, 


-—Puede el sótano llegar, 
Si importara, hasta el TERRERO 


De palacio: etc. 
Rulz DE ALARCÓN. 


—No sé; de celos me muero, 
-Y yo no puedo ocultarlos. 
-Gente ha venido al TERRERO; 
Mas yo vendré å averiguarlos. 

Tirso DE MOLINA. 


- Terrero: Montón de tierra, y con especia- 
lidad el que se ha sacado de una limpia. 


... las personas que quisieren labrar las di- 
chas minas y beneficiar los dichos TERREROS y 
escoriales... paguen la siguiente. 

Nueva Recopilación. 


-Ternero: Depósito de pedruscos inútiles 
sacados de una mina. 

- Terrero: Objeto ó blanco que se pone para 
tirar á él. 

- Terrero: fig. Objeto, blanco, fin á que se 
dirigen nuestros deseos, miradas, esperanzas, 
ete, 

... para la gravedad y honestidad de tan gran 
señora no le decia bien de ir á una huerta á ser 
TERRERO «le los ojos de tantos hombres y cria 


dos suyos. 
MALÓN DE CHAIDE. 


- FIACER TERRERO: fr. fig. Cortejar, obse- 
quiar ó galantear á una dama desde la calle ó 
campo delante de su casa, 


... cómo puede hacer á su dama TERRERO 
quien lo está hecho á los golpes de la fortuna? 
VICENTE EsPINEL. 


=- Yo, hermano mio, 
No enamoro princesas; mi TERRERO 
Hago en tiendas, plazuelas ó en el río, 
Donde hallo proporción á mi divero; ete, 
MORETO, 


— TERRERO: Geog. Caserío del ayunt. de Va- 
Meseco, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
50 habits. 


— TERRERO Y PERINAT (EMILIO): Biog. Gence- 
ral español. N. á 20 de septiembre de 1827. M. 
en Madrid á 24 de febrero de 1892. A favor de 
los liberales luchó en Ja última guerra carlista, 
distinguiéndose en varias acciones, por las que 
obtuvo rápidos ascensos. En 1878 fué nombrado 
Teniente General. Luego ocupó puestos impor- 
tantes, como los de Capitán General de Castilla 
la Nueva, jefe del cuarto militar de Alfonso XIE, 
Capitán General de Filipinas y presidente de la 
Junta Consultiva de Guerra, Poseyó las grandes 
3ruces de San Hermenegildo, del Mérito Militar 
y de Isabel la Católica, como también el Doble 
Dragón de China. Poco antes de su muerte, obli- 
gado por penosa enfermedad, pidió y obtuvo su 
3uartel para Madrid. Presa de enajenación men- 
tal, era cariñosamente vigilado; pero aprove- 
chando nn rlescuido se arrojó 4 la calle por un 
balcón (22 de febrero de 1892), y de resultas de 
la caída falleció en la fecha citada más arriba, 


TERREROS: Geog. Cortijos del ayunt. de Can- 


toría, p. j. de Huércal-Overa, prov, de Almería; 
308 habits. 


— Terreros (Fray Bruxo): Biog, Guerrille. 
ro peruano. N. en Mito, á pocas legnas de Jauja, 
hacia 1788, M. en 1827. Fué hijo de una india 
y de un español. Copiamos la biografía que es- 
eribió Ricardo Palma, con el título de JZ coronel 
Fray Bruno, en la serie euarta de sus Tradicio- 
nes peruanas. Dice así: «Despejado era el rapaz, 
y cobrándole afición nno de los religiosos de Oco- 
pa loyóle al convento, hízolo vestir la jerga de 
novicis y, cuando lo vió expedito en el latín de 
Nebrija y en la filosofía de Heinecio, envióle 4 
Lima muy recomendado al guardián de San 
Francisco, - Kn breve Bruno Terreros, en cuva 
moralidad no hubo pero que poner, y cuya apli- 
cación era ejemplar, se aprendió de coro un tra- 
tado de teología dogmática, y en 1810 recibió la 
orden del subdiaconado. - Áños más tarde, el 
arzobispo Las-Tleras le nombrá coadjutor del eu- 
rato de Chupaca, y en osa condición se hallaba 


cuando estalló la guerra de independencia. Fray | cirio y fundoción hasta el presente, á fin de; 
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Bruno se distinguía por la austeridad de sus cos- 
tumbres y por llenar, conforme al espíritu del 
Evangelio, los deberes de su sagrado ministerio. 
Con esto, dicho se está que fué muy querido de 
sus feligreses, -En la plática dominical Fray 
Bruno se mostraba más realista que el rey, y 
decía que la revolución americana era cosa de 
herejes, fraemasones y gente pervertida por la 
lectura de libros excomulgados. Añadía que eso 
de derechos del hombre y de patria y libertad 
eran pampiroladas sin pies ni cabeza; y que pues 
el rey nació para mandar y la grey para obede- 
cer, lo mejor era no meterse á descomponer el 
tinglado ni en barullos que comprometen la pe- 
leja en este mundo y la vida eterna en el otro... 
Vino el año de 1822, y con él la causa de la mo- 
narquía se echó á dar manotadas de ahogado, 
Los realistas cometieron extorsiones... Un capi- 
tán realista, al mando de sesenta soldados, llegó 
á Chupaca y amenazó á Fray Bruno con darle 
de patadas si no le entregaba un cáliz de oro. 
Nuestro humilde franciscano convirtióse en irri- 
tado león, amotinó á los indios, y la tropa esce- 
pó á dezcalzaperros. » Desde ese día Fray Bruno 
colgó los hábitos, se plantó al cinto sable y pis- 
tolas, y, trabuco en mano, se puso á la cabeza de 
200 montoneros, lanzando antes un original do- 
cumento, que así puede pasar por proclama como 
por sermón ó pastoral. Palma le copia íntegro, 
y después escribe: «Invistióse inmediatamente 
(Fray Bruno) de un título militar, sin desdeñar 
por eso el que le correspondía por su cendición 
religiosa. Así, sus proclamas y úrdenes generales 
iban encabezadas con estas palabras: — £l coronel 
Fray Bruno Terreros... Ni Vidal, ni Guavique, 
ni Agustin el Largo, ni el famoso Cholo-fuerte, 
jefes de los guerrilleros, que tanto hostilizaron 
á las tropas realistas, igualaron en coraje, acti- 
vidad y astucia al coronel Fray Bruno Terreros. 
Para él la guerra tenía el carácter de guerra re- 
ligiosa, y sabía inflamar el ánimo de sus monto- 
neros arengándoles con el Evangelio en una 
mano y el trabuco en la otra, como lo hicieron 
en Francia los sacerdotes de la Vendée. Los hom- 
bres que lo seguían asistían å Ja misa que su 
caudillo celebraba, en los días de precepto, y 
algunos se hacían administrar por él el sacra- 
mento de la Encaristía. Aquellos guerrilleros, más 
que ¡or su patria, se batian por Dios. Morir en el 
combate era para ellos conquistarse la salvación 
eterna... Cuentan que Fray Bruno Terreros tra- 
taba sin misericordia á los españoles que tomaba 
prisioneros después de alguna escaramuza, y que 
su máxima eva: — de los enemigos Jos menos, ~ 
Pero esta aseveración no la encontramos sufi- 
cientemente comprohada en los boletines y ga- 
cetas de aquella epoca.» Lo positivo es que el 
nombre del Franciscano llegó á inspirar respeto 
á los españoles, dando origen á este refrán: ¿ Frai- 
le y coronel? ¡Líbrenos Dios de él! Asegurada la 
independencia, renunció Fray Bruno su clase de 
coronel solicitando de Bolívar, por toda recom- 
pensa de sus servicios á la cansa nacional, el per- 
miso de volver á su convento. El guardián de 
San Francisco vió la pretensión de mal ojo, re- 
celando sin duda que el ex guerrillero llevase al 
claustro costumbres belicosas, Informado de ello 
Bolívar, se dirigió al gobernador del arzobispado 
con dos oficios en los que solicitaba para Terre- 
ros una colocación decorosa. En 25 de agosto de 
1825 (dice el autor de la Historia del Perú inde- 
pendiente ) fué nombrado Terreros cura de Mito, 
beneficio que prefirió á otros por ser el lugar de 
su nacimiento. En su nueva vida religiosa olvidó 
sus costumbres de guerrillero; y fué tan solícito 
en el cumplimiento del deber sacerdotal, que en 
1827, al atravesar el río de Jauja para irá con- 
fesar á un moribundo, desoyendo el ruego de al- 
gunos indios que le pedían nose aventurase, por 
estar el río muy crecido, fué arrastrado por la 
corriente y pereció ahogado, 


-TERREROS Y PANDO (ESTEBAN): Biog. Jo 
sníta y escritor español. N. en Vizcaya en 1707. 
M, en Forli (Italia) en 1782, Buen gramático y 
paleógrafo, tradujo del francés la conocida obra 
El espectáculo de la naturaleza ‘Madrid, 1753- 
55, 16 t. en 4.°) del abate ó presbítero Pluche, 
sustituyendo en ella un compendio de Palcogra- 
fía española al de Paleografía francesa del ari- 
ginal. De esta Paleografía española se hizo 
edición aparte con el título de Paleografía espa- 
fiala, que contiene todos los modos renocidos que 
ha habido de escribir en. España desde su prin- 
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| facilitar el registro de los archivos, ete. (Madrid, 
1758, en 4.°)}, con láminas. Terreros, al ser ex- 
pulsado de España con los demás Jesuítas en 
1767, dejó manuscrito, en Madrid, entre los pa- 
peles del Colegio Imperial (luego Estudios Rea- 
les de San Isidro) un Diccionario suyo. Súpolo 
el conde de Floridablanca, y ordenó á los bi- 
bliotecarios de San Isidro que cuidasen de su 
publicación. Así lo hicieron los bibliotecarios, 
dedicando la obra al mismo conde. Al Diccio- 
nario precede un prólogo de 34 páginas, que no 
descubre gran erudición ni expone la mejor 
doctrina filológica. Según el autor, empleó en 
la obra sesenta mil horas, ó sea cinco mil días 
artificiales, es decir, más de trece años. El Die- 
cionario, aunque muy apreciable para la época 
en que se compuso y por el trabajo que costó á 
Terreros, no tiene el mayor mérito. Se impri- 
mió con este título: Diccionario castellana, con 
las voces de ciencias y artes, y sus correspondien» 
tes en las tres lenyuas, francesa, latina é taliana 
(íd., 1786-93, 4 t. en fol., de unas 800 páginas 
cada nno). 


TERRESTRE (del lat. terréstris): adj. Perte- 
neciente á la tierra. 


«.» el hierro se tiene todavía su peso TERRES- 
TRE que vence al fuego accidental, 
Peouo Mesía. 


«.. he visto el expediente formado sobre 
aprobación de las ordenanzas de la nueva 
compañia de seguros TERRESTRES y mariti- 
mos, etc, 

JOVELLANOS. 


TERREZUELA: f, d. de TIERRA. 


... de lo más alto bajan muchas fuentes 
que salen á los Jlanos y riegan algunas TERRE- 
ZUELAS, 


Ltrs DET MÁRMOL, 


«.. se detuvo en Viana, TERREZUELA suya 
propia, no muy distante de Amsterdam. 
VARÉN DE Soto, 


— TERREZUELA: Tierra de poca substancia ó 
poco valor, 


TERR! ó TERRIBLE: Geog. Montaña de Suiza, 
en el cantón de Berna, al S.E. de Porentruy. 
En los días de la primera República francesa 
se formó con los principados de Montbeliard y 
Porentray un dep. que se llamó del Mont-Te- 
rrible, 


TERRIA: f. Zool, Género de insectos del orden 


lepidópteros, sección ropalóceros, familia piéri- 
dos, establecido por Swainson, y cuyos prine' 
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pales caracteres son los siguientes: cabeza corta, 
inclinada, un poco oculta por el borde costal de 
las alas superiores; ojos desnudos, de mediano 
tamaño; palpos muy cortos, regularmente coni- 
primidos, provistos de pelos poco alargados, es- 
camosos y muy aproximados, con su último ar- 
tejo pequeño, delgado, desnudo, un poco salien- 
te, dos veces más corto que el precoldente; an- 
tenas delgadas, de mediana lengitud, termina- 
das en maza ovoidea; cuerpo bastante delgado; 
tórax muy corto; ahdomen comprimido, pró- 
ximamente do la longitud de las alas inferiores; 
alas delgadas, delicadas, bastante anchas, con 
las células discoidales cerradas, las superio- 
res con el borde costal muy arqueado en la 
base, las inferiores rodeando por debajo el ab- 
domen. 

Orugas delgadas, puntiagudas, casi lineales y 
pubescentes; erisálidas un poco arqueadas, lige- 
ramente comprimidas, aquilladas por encima, 
desprovistas de puntas laterales y terminadas 
por delante en punta. 

Las Terria son los piéridos de menor tamaño, 


notalles por sus alas, qne son ordinariamente 
amarillas, con el ápice de las superiores de color 
negro bastante vivo, 
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Algunas especies sou blancas por encima y más 
ó menos amarillas por del ajo. . 

En cuanto á las dilerencias sexuales consisten 
generalmente en el color, que es más pálido en 
las hembras que en los machos, 

Las orugas que se conocen de algunas espe- 
cies de este genero viven sobre las legumino- 
sas, en las regiones intertropicales de ambos 
continentes. , 

Este género comprende bastantes especies, 
que han dividido en seis grupos, de los cuales 
citaremos como ejemplo alguna especie; del pri- 
mero la Terria Nicippe Cram., de América, 
dese Georgia å las Antillas; del segundo la 
T, mexicana Bond., de Méjico; del tercero la 
T. Nise Cram., de Guayana y Surinam; del 
cuarto la 7. Harina Horsf., de Java; del quin- 
to la T. Hecabe L., de las Indias orientales y 
Java; y del sexto la T. Eynatia Godart., de 
Amboina y Célebes, 


TERRIBILIDAD (del lat, terribilitas ): f. Cali- 
dad de terrible. 


... DO ha de tener que ver el cristiano con 
la locura del circo, con la deshouestidad del 
teatro, con la crueldad del anfiteatro, con la 
TERRIBILIDAD de la arena, etc. 

MARIANA. 
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... este calahozo era famoso en toda el Asia, 
y el mismo apellido explica su rigor y TERRI- 
BILIDAD. 
Fr. JUAN DE LA PUENTE. 


TERRIBILISIMO, MA: adj. sup. de TERRIBLE. 


... hnbo un TERRIBH.ÍSIMO (terremoto) que 
trastornó montes enteros, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


... terrible: sino TERRIRIÍSIMA guerra es la 
que la carne hace al espiritu. 
FR, ANTONIO DE GUEVARA, 


TERRIBLE (del lat. terríbilis): adj. Digno ó 
capaz de ser temido, que causa terror. 


+... Á este tiró uñas abajo un golpe TERRIBLE 
de pobreza, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


Era preciso animar este impulso general;... 
lo era arreglar el plan de la nueva y TERRIBLE 
campaña que se abría entonces. 

JOVELTAXOS., 


- TERRIBILE: Aspero y duro de genio ó condi- 
ción. 
-¡Tía' — Está usted hoy TERRIBLE; 
¡A qué fin mortificar 
A esa señorita? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- TERRIBLE: Muy grande ó desmesurado en 
su línea. 
- Trerrirve: Grog. V, Terri. 


TERRIBLEMENTE: adv. m. Espautosa, violen- 
ta ú horrilleniente. 


. sintió TERRIBLPMENTE D. Alonso tau vil 


supercheria, 
El Soldado Pindaro, 


También á ti cuitada el amor crudo, 
También te hirió á ti TRRRIBLEMENTE. 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


TERRIBLEZ: f. ant. TERRIBILIDAD. 
TERRIBLEZA: f. ant. TERRIBILIDAD. 


.. aunque el rey D. Sancho se agradó mucho 
de esta fortificación tan necesaria, no pudo 
sufrir otras TFRRIBLEZAS y medio tirania del 
obispo, más soldado que sacerdote, 

AMBROSIO DE MORALES, 


e. por las cuales se nos figura la muchedum- 
bre y TERRIBLEZA espantosa de los tormentos 
de aquel lugar. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


TERRÍCOLA (dol lat. terricola; de terra, tierra, 
y colére, halútar): com. Habitador de la tierra. 


TERRIENTE; Grog. Lugar con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Villarejo, p. j. de AL 
barracín, prov. y dióc. de Teruel; 917 habits. Si- 
tuado cerca de Moscardún. Terreno quebrado en 
parte; cereales y patatas. 


TERRÍFICO, CA (del lat, terrificus): adj. Que 
amedrenta, pone espanto ó terror. 
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Por la sierra TERRÍFICA adelante 
Otra toparon gruta más fumante, 
Alli uu dragón en repetida escama 
Furores alimentan de la llama, 
FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


TERRÍGENO, NA (del lat. terrigénus; de terra, 
tierra, y gignére, engendrar, nacer): adj. Nacido 
ó engendrado de la tierra. 


... é como venciese ó sembrase discordia en 
los TERRÍGENOS, siquier horubres de la tierra 
nacidos, 

JUAN DE MENA. 


Por cierto no fué poca . 
La audacia del TERRÍGENO gigante. 
VILLEGAS. 


TERRINCHES: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Infantes, prov. y dióc. de Ciudad Real; 957 ha- 
bitantes. Sit. cn el confín S. E, dela prov., ó sea 
en los límites de la de Jaén, å la dra. del río Gua- 
darmena. Terreno desigual; cereales, vino, aceite, 
legumbres y hortalizas; fab. de aguardientes. 


TERRINO, NA: adj. De tierra. 


TERRIO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Dimo, ayunt. de Catoira, p. j. de Cal- 
das, prov. de Pontevedra; 116 habits. 


TERRITORIAL (del lat. territoriális): adj. Per- 
teneciente al territorio. 


.»., €l Consejo hablará primero de aquella 
parte de su jurisdicción alta y TERRITORIAL 
que ejerce á nombre de los maestros en todos 
los pueblos de las órdenes, ete. 

JOVELLANOS. 


... las condiciones TERRITORIALES, las atmos- 
féricas, las climatológicas, la exposición úorien- 
tación, etc., destruyen en mucha parte aquella 
proporcionalidad. 

MONLAT. 


Seis mil duros de renta TERRITORIAL, Supo- 
nen unas propiedades cuyo valor excede de 
ciento cincuenta mil duros; etc, 

CASTRO Y SERRANO. 


TERRITORIO (del lat. territorium ): m. Sitio ó 
espacio que comprende el término de un reino, 
provincia, ciudad, ete. 


- TE RITORIO: Circuito ó término que com- 
prende la jurisdicción ordinaria. 


- TERRITORIO: Estadíst. El territorio es el 
suelo natal con sus recuerdos, la patria con sus 
alecciones, la propiedad con sus grandes intere- 
ses, el dominio agrícola con el trahajo, que es la 
fortuna del pueblo. Primer elemento de un país, 
hay que considerar en el territorio: 1.? El estado 
físico de las comarcas: su situación, sus límites, 
costas, montañas, ríos, lagos, pantanos, y la 
constitución mineralógica de las diferentes cla- 
ses de terrenos. 2,” El clima: temperatura media 
y máxima, cantidad de lluvia que riega sus lla- 
nuras y montañas, presión atmosférica, vientos 
y otros agentes meteorológicos. 3.* La división 
física: extensión de las regiones montañosas, de 
las llanuras y de los valles, de las tierras de la- 
bor, de los pastos y de los bosques. 4.” La divi- 
sión política y administrativa antigua y vigente. 

La Estadística civil supone ú priori la exis- 
tencia de dos grandes elementos indivisibles: el 
territorio y la población. Un territorio sin po- 
blación no es sino un desierto, y una población 
sin territorio no puede existir, ó es nómada. Los 
artículos categóricos que deben formar parte del 
argumento de que aquí nos ocupamos, son: 1.0 La 
extensión del territorio en su medida matemáti- 
ca. 2.0 El número de gentes que habita aquel 
espacio. 3.” La relación aritmética que existe 
entre la población y el territorio, en sentido ab- 
soluto. 4. La comparación de esta relación con 
la que ofrezcan otros países. 5.* La influencia de 
las elementos topográficos sobro el número de 
la población. 

Aquí se presenta una cuestión: los elementos 
topográficos, ¿pertenecen al dominio de la Esta- 
dística? Y si pertenecen, ¿de qué modo? ¿objeti- 
va ó subjetivan.ente? Respondemos sin tituhear 
que dohen considerarse subjetivamente, no obje- 
tivamente, Esta distinción es necesaria, tenien- 
do en cuenta la dilerencia que existe entre la 
Estadística moral y la Estadística civil; dos co- 
sas enteramente distintas, en cuanto pueden ser- 
lo el estudio del mundo físico y el del mundo 
moral. En aquélla figuran los elementos topo- 
gráficos, desde luego como objeto primario, ó 
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sca objetivamente; en ésta figuran como objeto 
secundario, ó sea subjetivamente, Deben por lo 
tanto tenerse en cuenta los elementos topográfi- 
cos, Ó sea el estado físico que quiere buscarse 
ues su sola influencia sobre las cosas y sobre 
os hombres, valiéndose á lo sumo de los servi. 
cios de la Geografía física, de la Geología, de la 
Botánica, de la Zoología, ete., como de ciencias 
auxiliares, pero sia formar parte en gran mane. 
ra de la exposición. El estado físico influye so- 
bre el número actual de la población, proporcio- 
nado á la extensión del territorio y á su fuerza 
primitiva, La población, prescindiendo por un 
momento de la falta de cultura, puede ser favo. 
recida ó contrariada por un clima más ú menos 
propicio, más ó menos ingrato á la salud de las 
honibres, á la agricultura, etc.; pere guardímo- 
nos de dar á este elemento mayor impor tancia 
de la que deba tener, puesto que la existencia de 
la población supone ya el concurso de los ele. 
mentos naturales, más ó menos favorables. Don- 
de éstos sean inseparables el hecho de la pobla. 
ción no es posible, y donde no hay población no 
puede haber Estadística civil, La Historia nos 
enseña, en electo, que el trabajo de los hombres 
triunfa muchas veces, en ciertas localidades, de 
la ingratitud de la naturaleza, convirtiendo un 
desierto, de hielo y de pantanos lleno, en una 
majestuosa y poblada capital; por ejemplo, San 
Petersburgo. 

Convenimos con Dufau en que el estudio de 
la población debe preceder en el orden lógico al 
del territorio, porque lo quese refiere al hombre 
mismo directamente es el objeto de mayor inte- 
rés que puede proponerse toda ciencia, y porque 
la consideración del suelo en tanto puede impor- 
tarnos en cuanto se relacione con sus habitan- 
tes, influyendo en sus condiciones de vida y su- 
friendo la acción de sus facultades; pero no 
creemos que la Agricultura, la Industria y el 
Comercio se deriven del territorio y hayan de 
estudiarse como manifestaciones suyas, Cierto 
que el territorio es la base de todas las aplica- 
ciones de la Industria, que podemos mirarle como 
el continente de lo que en términos económicos 
se llama los agentes naturales; pero también es 
verdad que la producción no existe sin la acción 
del hombre, que la Agricultura, las mannfactu- 
ras y el Comercio no nacen si el trabajo no con- 
curre como elemento esencial, como verdadero 
agente, Es decir, que los fenómenos industriales, 
si no Geben incluirse en el cuadro de la población, 
menos pueden serlo en el de? territorio, que son 
el resultado de la combinación de ambos elemen- 
tos, y dan motivo suficiente para introducir un 
nuevo y distinto término en la división general, 
que se ocupe de ellos exclusivamente y deje re- 
ducido el estudio del territorio á la consideración 
de sus cualidades y accidentes propios de los fe- 
nómenos que en él se verifican por causas inde- 
pendientes de la voluntad del hombre, ó en que 
éste tiene muy pequeña parte, porque predomi- 
nan las leyes del orden físico. A juicio nuestro, 
la cons deración del hombre como miembro de la 
sociedad industrial, que Dufau hace en el estu- 
dio del territorio, debe ser objeto de una rama 
especial de la Estadística: por lo cual, y acep- 
tando los restantes términos como aquél los es- 
tablece, nuestra clasificación es la siguiente: 1.? 
Estadística de la población 2.* Estadística del 
territorio. 3, Estadística tel trabajo; y 4.” Es- 
tadística del gobierno (Carreras y González). 
V. POBLACIÓN y CATASTRO. 


- TERRITORIO: Dro. intern. Puedo definirse 
el territorio diciendo que es el Ingar en que el 
Estado ejerce todos sus derechos políticos y la 
mayor parte de losinternacionales, logrando por 
tal posesión su particularización € independencia 
en la societad política de las naciones. El terri- 
torio se compone de la extensión de tierra y 
agua que depende exclusivamente del poder su- 
premo del Estado. La soberanía política, consi- 
derada con relación al territorio, so denomina so- 
beranía territorial, y se manifiesta por el donrinio 
ejercido sobre un territorio determinado y sobre 
todo lo que en él existo: Quidguid est in territo- 
rio est etiam de territorio. 

Aunque sea propiamente el espacio compren- 
dido dentro de los límites, se extiendo por una 
parte á las aguas territoriales, á los buqnes de 
la nación en tiempo de paz, y á un cierto dere- 
cho de jurisdicción sobre los súbditos residentes 
en las naciones orientales, y queda limitada en 
cambio por el privilegio de la extraterritoriali- 
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dad, por las servidumbres internacionales, y en 
seneral por los tratados. La propiedad, entendi- 
Sa en el sentido internacional como derecho de 
los Estados en su territorio, constituye el impe- 
río; en mano de los particulares es lo quo se la- 
ma dominio. El territorio, que detinían los roma- 
nos universitas rerum intra fines cujusque civi- 
tatis, puede llamarse, con Pando, toda aquella 
porción del globo de que la nación es dueña, y á 
la cual se extiende su soberanía. Comprende el 
territorio, no sólo el suelo en que la nación ha- 
bita, sino también sus colonias y enclaves en 
otras naciones, y su jurisdicción fluvial y maríti- 
ma. El dominio eminente del Estado sobre el 
territorio, que no debe confundirse con la pro- 
piedad civil, es relativo con respecto á los súbdi- 
tos, y autoriza sólo á exigir la sumisión política 
en los que en él habitan, y á un derecho propor- 
cional de expropiación en caso de pública nece- 
sidad. No deben confundirse los distintos géne- 
ros de derechos de dominio que ejercen los Esta- 
dos. A más del eminente sobre todas las cosas 
qne se hallan en el territorio, existen los bienes 
públicos en su sentido estricto, de los que puede 
tener á la vezel uso al lado de la propiedad 
(substancia ), cosas del fisco, ó tener meramente 
derecho å la substancia, siendo su uso de todos 
los ciudadanos (caminos públicos, ríos interiores 
navegables, etc.). Puede un Estado, como perso- 
na jurídica, poseer bienes on el territorio de 
otro; tal derecho, aunque forma parte del patri- 
monio público del primero, se regula dentro de] 
segundo por la legislación común de la propie- 
dad individual y privada. 

Señaiando las fronteras los límites hasta don- 
de se extiende la acción de la tolerancia territo- 
rial y las leyes, no es necesario encarecer suim- 
portancia, La ciencia del Derecho internacional 
distingue comúnmente dos especies de fronteras, 
las físicas ó naturales y las convencionales, re- 
sultado de los tratados ó fronteras artificiales. 
Las primeras hállanse formadas por el mar, los 
ríos, las montañas, las estepas, etc. Creyúse an- 
tignamente que los límites creados por la natu- 
raleza no podían jamás dejar de ser fronteras, 
dando á los Estados la configuración mejor para 
su prosperidad, siendo secuela de esta creencia 
la de que un Estado no debía traspasar los lí. 
nites naturales ni dejar de esforzarse por obte- 
nerlos si ıle ellos carecía. Mas la teoría se des- 
truye con sólo suscitar la dificultad de determi- 
nar las verdaderas fronteras naturales de cada 
país, materia siempre opinable aun para trata- 
distas de la misma nación. Con respecto á las 
fronteras marítimas, se considera como regla 
general que los Estados ribereños ejercen su so- 
beranía hasta la distancia donde llega un tiro 
de cañón disparado desde la orilla, principio que 
ha hallado su expresión en el aforismo de Byn- 
kersherk: terra dominium finitur, ubi finitur 
armarum vis ó quousque mari el lerre imperari 
potest. Se supone que hasta allí llega el poder 
del Estado; mas como esa distancia varía con los 
progresos de la artillería, las potencias han pro- 
mulzado leyes ó fijado convenios, estableciendo 
la distaucia de 4 á 2 millas; si entre dos países 
no existe esa distancia, se fija una línea media. 
Los ríos se consideran entre las fronteras natu- 
rales, trazándose una nea que pasa por medio 
de aquillos; si el río se separa de su curso, se 
tiene por frontera el lecho primitivo. En reali- 
dad jamás los ríos han sido obstáculos natura- 
les entre las naciones, pues la aglomeración de 
poblaciones junto á los grandes ríos demuestra 
que éstas constituyen nn medio de aproxima- 
ción. Esto, que era cierto en la antigitedad, se 
ha hecho más patente aún en la Edad Moderna, 
siendo los ríos que atraviesan diversos Estados 
verdaderas arterias de comnnicación internacio- 
nal. Las corrientes de agua que sirven de Iron- 
teras muestran que la naturaleza misma ha pre- 
destinado para unir y no para separar diversos 
Estados, que la libertad de navegar se establece 
por la misma dificultad de imperdirla, y que 
para establecer una verdadera demarcación de 
soberania es necesario el acuerdo de los Fstados, 
Si éstos se halan separados por montañas se 
adopta por frontera una linea que sigue la enm- 
bre, ó la que señalan las vertientes. Esta línea no 
se considera tampoco que sirva para separar las 
naciones, pues los túneles y los caminos de hic- 
tro hacen ver que los montes mas altas no son 
barreras invencibles para la comunicación inter- 
variotiad. Mas puedon serlo las estepas, siendo 
uecesario un convenio para lijar el sitio por don- 
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de debe correr la línea del límite en espacios 
que á veces son desmesuradamente grandes. En 
suma: las fronteras llamadas naturales no cons- 
titayen por sí mismas una línea de separación, 
que sólo existe merced á los tratados. Las que 
por éstos se fijan, y se llaman fronteras artificia- 
les ó convencionales, consisten en una línea geo- 
métrica cuya dirección se fija, con arreglo á los 
límites naturales, por medio de puentes marca- 
dos en el mapa, por las vertientes, etc. Se indi- 
ca la línea por medio de hitos, mojones, fosos, 
etc., siendo muy útil, para evitar cuestiones en- 
tre las autoridades fronterizas, marcar la línea 
con señales exteriores que la den perfectamente 
a conocer. Como persona internacional, el Esta- 
do tiene el derecho de adquirir ó enajenar pose- 
siones territoriales y toda clase de propiedades 
que le pertenezcan, hallándose determinado por 
la legislación de cada país los límites en que debe 
encerrarse esto derecho. Los medios de adquirir 
el dominio internacional pueden ser de dos cla- 
ses: originarios (acquisitio originaria), ó deri- 
vados (acquisitio derivativa), siendo totalmente 
aplicables los principios del Derecho romano en 
los dos casos. La accesión, sumamente rara, care- 
ce de importancia, y se regula por las leyes del 
Derecho civil. Forma con la prescripción y la ocu- 
pación los medios originarios, Hamándose así los 
medios de adquisición que un Estado emplea 
para agrandarsu dominio internacional sin dis- 
minnir el territorio de otro, : 

Con respecto á la prescripción, las relaciones in- 
ternacionales sólo la admiten, separándosedel De- 
recho privado, mas que con suma restricción, Su 
importancia puede resumirse del siguiente modo: 
1.* El Derecho internacional no reconoce térmi- 
nos de prescripción, puesto que un Estado es 
dueño de un territorio en tanto que puede y 
quiere mantener en él su autoridad. 2.° Nadie 
puede interrumpir la continuidad de un derecho 
antiguo: un gobierno puede perder de hecho una 
posesion, pero le es siempre permitido intentar 
recobrarla de una ú otra manera. 3.” En las re- 
laciones internacionales sólo se da importancia 
real ¿la antigüedad inmemorial (antiguilas, ve- 
tustas, cujus contraria memoria non existit). 
La sanción de la Historia impove silencio á to- 
das las reivindicaciones, y el hecho cumplido, 
amparado por una antiguedad inmemorial, se 
convierte en legítimo ante el Derecho interna- 
cional. Entiéndese por ocupación la toma de po- 
sesión de una tierra que no pertenece á ningún 
Estado. La historia de las ocupaciones es muy 
instructiva, porque por ellas se ha creado el po- 
der político y la importancia financiera, indus- 
trial y comercial de muchas naciones contempo- 
ráreas. En el siglo xv y en el xvrt, cuando se 
descubrieron las más importantes tierras desco- 
nocidas, los Estados que las ocuparon se divi- 
dieron al determinar los límites de las nuevas 
posesiones. Aun cuando la mayor parte de los 
descubrimientos y exploraciones se concretaron 
á las costas, los Estados descubridores se decla- 
raron dueños de éstas y de todas las tierras des- 
conocidas situadas en el interior de la isla ó con- 
tinente descubierto: los portugueses se decían 
dueños de toda Africa, los españoles de la Amé- 
rica del Sur, y los ingleses «le la del Norte. Para 
ventilar la cuestión se acudió á los Papas, que 
la decidieron adjudicando enormes porciones del 
planeta á diferentes naciones, mediante las cono- 
cidísimas bulas de 1454 y 1493. Lo raro de los 
descubrimientos de tierras sin poseedor en la 
actualidad, han hecho perder importancia al 
asunto, teniéndola sólo bajo el aspecto científi- 
co las islas que nuevamente señalan las expo- 
diciones polares. Para que la ocupación preva- 
lezca, es necesario: 1.” Que tenga lugar en nom- 
bre y con asentimiento de un gobierno; si se 
efectúa por funcionarios de éste no existe la me- 
nor duda en cuanto á la nación poseedora, nas 
la ocupación emprendida por particulares no 
debe sancionarse por el gobierno en cuyo prove- 
cho se ha realizado. 2.9 Que sea efectiva, para lo 
cual el Estado demnestra que ha querido some- 
terásu pader el territorio desenbierto, mani- 
festándolo al exterior por el pabellón nacional, 
por armas y otros símbolos, y, sobre todo, por la 
ocupación material de la tierra nueva, introduc- 
ción de una administración, envío de tropas, 
construcción de fortificaciones, ete. 3,9 Que las 
tierras ocupadas ó no pertenezcan å nadio ó se 
hallen habitadas por tribus bárbaras: on este 
caso la Historia demuestra que no siempre las 
naciones civilizadas han obrado como reclaman 
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de consuno la libertad y la justicia. 4. Que los 
límites de la ocupación se determinen por la po- 
sibilidad material de hacer respetar la autoridad 
del gobierno en la extensión del país ocupado, 
pues donde el poder del Estado no se hace sentir 
no hay ocupación, 

Entre los medios derivados hay que colocar 
todos los que un Estado emplea para adquirir 
parte del territorio de otro, sea de modo amis- 
toso, sea por la fuerza. Las donaciones, los cam- 
bios, las ventas de territorios, las constituciones 
de dotes que comprendían provincias, las cesio- . 
nes voluntarias cuando los monarcas considera- 
ban propio el patrimonio del Estado, eran fre- 
cuentes en la Edad Media y en los comienzos de 
la Moderna. Hoy las ideas han cambiado, con- 
siderando el territorio, no propiedad del sobera- 
no, sino propiedad indivisible de toda la nación; 
jamás puede ser enajenada sino por una ley, y 
con el asentimiento de las Cámaras donde existe 
el régimen representativo. 

El carácter general de todos los medios deri- 
vados consiste en la necesidad de un tratado, de 
un acuerdo común al pueblo que adquiere y al 
que cede el torritorio; los medios son la compra, 
la cesión voluntaria y la conquista. La compra 
es hoy mny rara, y sólo se admite no compren- 
diendo á los habitantes, á quienes se deja el de- 
recho de emigrar. Como ejemplos recientes pue- 
den citarse las compras hechas por los Estados 
Unidos de las posesiones ruso-americanas, y de 
las islas danesas de Santo Tomás y San Juan. 
La cesión es también poco frecuente en nuestros 
días; puede citarse como ejemplo la cesión hecha 
en 1863 por Inglaterra á Grecia de las islas Jó- 
nicas. La conquista es el medio, no obstante su 
antigüedad, que más se usa en el día. Para que 
la transmisión de un territorio adquirido por las 
armas se efectúe con regularidad, es necesario: 
1.° Poseer el consentimiento de las potencias 
contratantes, consignado en un tratado de paz, 
2.0 Operar la ocupación efectiva de la porción 
conquistada, que debe someterse á la adminis- 
tración de su nueva patria. 3. Obtener la ohe- 
diencia de la población que habita el territorio 
cedido. Algunos han ¡pretendido que esta obe- 
diencia debe manifestarse por medio de plebisci- 
tos, pero esta opinión tiene poca consistencia 
por los amaños á que se presta la votación. 

En principio las posesiones territoriales cons- 
tituyen una propiedad inalienable, mas en la 
práctica ninguna nación puede estar segura de 
vo encontrarse un día en circunstancias que la 
obliguen á ceder de buen grado, ó á la fuerza, 
una parte y aun la totalidad de su territorio. 
En general, puede decirse que todas las cansas 
de aumento de un Estado son también cansas 
de disminución para otro. Lo que suele suceder 
es que una nación se vea despojada de sus pose- 
siones contra su voluntad y consentimiento, 
constituyendo el hecho una verdadera con- 
quista. 

TERRIZO, ZA: 
tierra. 

— TERRIZO: m. prov. Ar. Barreño sin vidriar. 


TERROBA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Torrecilla de Cameros, prov. de Logroño, dióce- 
sis Calahorra; 187 habits. Sit. en una hondona: 
da ó valle rodeado de cerros, cerca de Montalvo, 
Terreno Hano en parte, regado por el río Loza; 
cereales y hortalizas; canteras de piedra caliza. 


TERROMONTERO: m. Montecillo, cerro ó co- 
llado como montón de tierra. 


adj. Hecho ó fabricado de 


Perdido de mis monteros 
En esta iuculta maleza, 
Vengo siu pies ui cabeza 
Por estos TERROMONTEROS., 
JERÓNIMO CÁNCER. 


TERRÓN: m. Pedazo de tierra compacto y 
duro, 


Si, tomado un TERRÓN, mojado y amasado 
entre los dedos, se deja secar al sol, ha de 
ofrecer alguna resisteucia para deshacerse y 
desmoronarse, 

OLIVÁN. 


«Saldaña, 
Tierra de Leán. - ¡Demontres! 
¡Tierra de pan! Si pudiera 
Irme trayendo á TERRONES 
A Galicia tres yngadas 
De la buena, era en el orbe 
Yo la más feliz. 


HARTZENBUSCH, 


760 TERR 
- TERRÓN: Pedazo que se forma de partes 
menudas, agreyándose unas á otras. 


Enriquecióse (Gerión) con los montes de oro, 
cuyo uso no era conocido, y por esta causa 
granos y TERRONES deste metal se hallaban 
por los campos, no anados con el crisol y con 
el fuego, sino como nacian, etc, 

MARIANA. 


Como preservativo ó conjuro de ese malefi- 
cio, era fama que servia el... llevar encima un 
TERRÓN de sal, etc. 

MONLAT. 


- TERRÚN: Lo que quoda en los capachos 
después de molida y exprimida la aceituna. 


- TERRÓN: TERRÓN DE TIERRA. 


- Terroxes: pl. Hacienda raíz de campo; 
como viñas, tierras labrautías, ete. 


... ausentes de su patria, donde no dejaron 
sino los TERRONES que los sustentaban. 
CERVANTES. 


«tn su poema intitulado Las Obras y los 
Dias acreditó (Hesiodo) su inclinación á la 
Agricultura, y consiguientemente á los TERRO- 
NES, eto, 

Isa. 


— TERRÓN DE TIERRA: fig. y fam. MONTÓN 
DE TIERRA. 
- A RAPA TERRÓN: m, adv. fam. DE RAIZ 


-Terrón (Rio DEL): Geog. V. Pisvras (Río 
DE Las), 


TERRONES: Geog. Caserío del ayunt. de Na- 
rros de Matalayegna p. j. de Sequeros, prov, de 
Salamanca; 55 habits. 


- TERRONES AGUILAR VEIL CAÑO (FRANCIS- 
co): Biog. Prelado y esciitur español N. en 
Andújar (Jaén) hacia 1551. M. en Villalón (Va- 
lladolid) á 13 de marzo de 1613. Su biografía se 
halla en el sermón que en sus bonras fúnebres 
predicó su hermano Juan en Zamora (16 de abril 
de 1613) á las Descalzas, y en el que dijo ha- 
blando de Francisco: «Cura fué en su mocedad 
en dos Ingares junto 4 Madrid... Siendo de la 
Lectura «de la Sagrada Escritura en la santa 
iglesia de Granada, sin faltar un día de leer su 
cátedra, asistía al coro y á las horas canónicas 
como el más desocupado de su cabildo. Vino å 
Madrid por Procurador de su iglesia, y en la 
Congregación ó Cortes Eclesiásticas, lué uno de 
los sujetos que más lució así en votar en varias 
materias como en el púlpito. Alí lo escogió... 
Felipe II por su predicador con grande aplauso 
de toda la Corte, que le llamaban, no sólo Predi- 
cador del Rey, sino Rey de los Predicadores, y 
como tal ha dado tan grande tronido en toda la 
Cristiandad el Dr. Terrones, cual ninguno le dió 
en nuestros siglos... Ocho años le sirvió en el 
oficio, cada día con mayor aprobación: y aunque 
tuvo S. M. otros Predicadores con el mesmo tí- 
tulo honroso, no se lo ofreció sermón de impor- 
tancia que no se le encomendase á Terrones: co- 
mo cuando hizo en su capilla honras por su hija 
la Señora Infanta Doña Catalina, que murió en 
Saboya, el Dr. Terrones predicó; cuando el Papa 
Clemente VIII envió la rosa de oro bendita á la 
Señora infanta Doña Isabel... el Dr. Terrones 
predicó á la misa y ceremonia de la rosa Cuan- 
do por la “gota y otras enfermedades no pudo 
S. M. salir å la capilla á oir sermones, al doctor 
Terrones mandaba que le predicase en su retrela 
y lo hizo diversas veces, que fué la cora mis 
hueva que se ha visto en España, y un acto para 
que fué menester grandísimo valor y prudencia; 
porque predicar á un rey tan poderoso á solas en 
su cama, y el predicador solo en la pieza, los 
dos mano å mano, consideraldo, que de solo oillo 
se herizan los cabellos. Finalmente, cuan ‘o 8. M. 
dispuso sus cosas para morir, «lejó ordenado... 
quo en las honras y oficio funeral... predicase el 

r. Terrones, y así... se hizo en San Jerónimo 
el Real de Madrid... Pues la... afición que le 
tuvo la Reina, nuestra señora, qne está en el 
cielo, no se puede significar: Hamábalo mi Pre- 
dicador, el mi Terrón; y queriendo imitar al 
suegro, agravada con el preñado desta reina de 
Francia que agora es, mandó que un día de la 
Visitación do Nuestra Señora le predicase en su 
Oratoriv á solas con sus Damas y Dueñas en 
Valladolid, siendo ya electo Obispo, y se tuvo 
por cierto que el Rey estaba en cuhierto tras de 
un canzel... Y agora el año pasado (1612), ha- 
Viendo legado å manos de $, S. (Paulo V, que 
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había oído predicar á Terrones en Madrid cuan- 
do vino de Legado conu la rosa) un Sermón im- 
preso que predicó en su iglesia de León á las 
honras de la Reina Nuestra Señora, lo celebró 
tanto el Papa que mandó hacer en Roma im- 
presión de ellos... De manera que Reyes, Papas 
y todo el mundo se hacen lengua para loar el 
ingenio, Letras y buena elección del obispo Te- 
rrones, y la gracia de decir que Dios puso en su 
lengua... Testigo es (de sus buenas costumbres) 
el Colegio Real de Granada, donde lué colegial 
21 años, Cuarenta años enteros enseñó en latín 
y en romance; 22 años leyó en Gramática, por 
sustitución Cátedra de Teología Escolástica, des- 
pués Cátedra en propiedad en la universidad de 
Baeza... 40 años predicó... Vi por mis ojos seis 
libros grandes en folio de Sermones suyos.» Te- 
rrones lué Doctor en Teología, profesoren Baeza 
durante algunos años, predicador de Felipe II, 
iutérpreto de sagradas letras y canónigo de la 
catedral de Granada, obispo de Túy y despuis 
de León. Aparte de las líneas copiadas más arri- 
ba, que bastarían para justificar el crédito de 
que gozó en vida, poseemos otros dos testimo- 
nios, que son las aprobaciones á su Arte dadas 
respectivamente por el Dr Gonzalo Sánchez 
Lucero, magistral de Granada y rector de la 
Universidad, y por el Jesuíta Agustín de Cas- 
tro, Decía el primero en Granada á 11 de julio 
de 1616: «He visto esta fustrueción de Predica- 
dores, que escribió el Sr. D. Francisco Terrones... 
honra y gloria de España, Maestro de Predica- 
dores y uno de los más insignes que se ha cono- 
cido en toda ella... Nos puede consolar (de la 
pérdida de sus sermones) este... Arte de predicar, 
de que había notable necesidad en la iglesia, así 
por la gran dificultad deste oficio, como por los 
pocos Maestros y menos discípulos que tratan 
de poner en estilo la enseñanza de oficio tan im- 
portante y tan poco entendido de infinitos pre- 
dicadores.» Y Castro, en la misma ciudad, á 12 
de julio de dicho año, escribía: «Es obra muy 
digna de su Autor, bien conocido en España por 
sus grandes Letras y grande talento de púlpito.» 
Según su hermano Juan, falleció el obispo Te- 
rrones antes de cumplir los sesenta y dos años 
de edad. De sus escritos da noticia Juan en estas 
líneas: «Habiendo (el obispo) en su vida hecho 
su testamento y ordenado en él que cuando Dios 
le llevase se diesen todos los cartapacios que te- 
nía escritos de mano de sus Sermones... y otros 
estudios bien trabajados y excelentes á sus tres 
hermanos religiosos, para que por mi mano y 
orden, conio uno y el mayor en edad, se repar- 
tiesen; cuando murió no lué posible cumplirse 
este legato, porque muriendo en la villa de Vi- 
llalón... algún curioso que debía de conocer y 
estimar esta hacienda, la hurtó toda, De mane- 
ra que cuando la Justicia Real y el subcolector 
Apostólico entraron á la Libreria para hacer in- 
ventario y recuento, no se halló libro escrito de 
mano. Y así de ocho cartapacios grandes en fo- 
lio sólo se escaparon dos, que S. S. había lleva- 
do consigo, y yo los hube con hartas dificulta- 
des y costa, y los tengo, y 20 pliegos de papel 
escritos, que por no estar con los otros cartapa: 
cios ni en la mesnta forma no los debió de cono- 
cer el que llevó los demás, y hallándose entre 
los libros llegaron á mis manos, — Es una Carta 
del Sr. Obispo, escrita 4 un nuestro sobrino, 
Co'egial Mayor y Catedrático en Salamanca, 
que hoy es Religioso de la Compañía de Jesús, 
y una breve Artecica que å instancia suya com- 
puso para saber predicar... Había doce años que 
yo predicaba con alguna aceptación cuando vine 
de las Indias á España y conocí a mi herniano... 
Mudé estilo... y procuré ajustarme con el bueno 
que él tenía.» Tgnoramos si se impriniió el Ser- 
món predicado por Francisco Terrones en las 
honras de Felipe 11. El que dijo en las de la 
infunta Catalina, duguesa de Saboya, se publicó 
en Madrid (1577, en 4.9). En ol Arte de que 
luego se hablará se insertó la Carta (escrita en 
Túy á 5 de agosto de 1805) del obispo Terron:s á 
su sobrino el Dr. D. Alonso del Caño, colegial 
del arzobispado y catedrático de Salamanca, re- 
mitiéndole el Arte de predicar que le había pe- 
dido. Dicho Arte fué editado por Juan de Te- 
rrones, hermano tlel autor, con este título: Arte 
ó instrucción y breve tratado que dice las partes 
que ha de tener el Predicador Evangélico: cómo 
ha de componer el sermón; qué cosas ha de tratar 
en él y en qué manera las ha de decir (Granada, 
1617, en 4,%). El editor agregó å la obra algu- 
nos sermones de su cosecta, ajustado å las ro- 
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glas del Arte escrito por el obispo. Noticias co- 
piosas de dicha obra y de Francisco Terrones sa 
hallan en el Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV 
col. 717 á 721). ? ' 


TERRONTERA; f, Quebrada de tierra en algún 
monte. 
Se precipita con ruido borrendo 
Por la profunda y hueca TEKRONTERA. 


GREGORIO HERNANDEZ, 


TERROR (del lat. terror): m. Miedo, espauto 
pavor de un mal qua amenaza, ó de peligro que 
se teme. 


... Cayó sobre todos el miedo y el asombro 
suspendiéudose por un rato el uso de sentidos 
y Potencias con aquel género de súbita ena. 
jenación, que llaman TERROR pánico los anti- 
guos, 


Sois. 


¿O será que á mi alma indimita 
Sobrrcoge un TEUROR pánico 
Pensando en el yugo próximo...? 
Pues todo pudiera ser, 

Breróx DE LOS HERREROS, 


— TERROR (REINADO DEL): Fist. Nombre 
dado al régimen de Francia durante la Revolu- 
ción, desde el 31 de mayo de 1793, fecha de la 
prisi: n de los girondinos, hasta el 9 de termidor 
(27 de julio de 1794), día de la caída de Robes- 
pierre. Los principales actos del poder, que en 
dicho tiempo perteneció al partido de la Mon- 
taña y el Comité de Salvación Pública, fueron 
el de promulgar la Constitución de 1793 y el 
establecimiento del Sér Supremo y de la Razón. 
Marat, Dantón y Robespierre dirigieron la po- 
lítica de aqnel período, en el que perecieron en 
la guillotina María Antonieta, 21 girondinos, el 
duque de Orleáns (Felipe Igualdad), Desmou- 
líns, Chanmete (inventor de las fiestas á la diosa 


! Razón), el poeta Andrés Chenier, la hermana de 


Luis XVI, el químico Lavoisier, Juan Silvano 
Bailly, Dantón y otros muchos, Las víctimas se 
contaron por centenares, Marat pereció asesina- 
do por Carlota Corday. En los días del Terror 
se inauguró el calendario republicano, El gene- 
ral francés Jourdán ganó á los aliados la batalla 
de Flenvus, y el gobierno republicano se hizo 
temer de sus enemigos interiores y exteriores. 
El reinado del Terror significó el triunfo de las 
masas. Basado en la formación del Tribunal re- 
volucionario y en los Comités de Salvación Pú- 
blica, acabó al ser decapitados Robespierre y 
sus amigos, hecho al que siguió la reorganiza- 
ción de los citados comités, la clausrra del Club 
de los Jacobinos y la abolición del Tribunal revo- 
luciovario. E] lector hallará más detalles en mu- 
chos artículos de este DICCIONARIO y en la Zis- 
toria del Terror por Mortimer-Ternaux (París, 
1864). 


TERRORÍFICO, CA: adj. TERRİFICO. 
TERRORISMO: m. Dominación por el terror. 
TERRORISTA: m. Partidario del terrorismo. 
TERROSIDAD: f. Calidad de terroso. 


TERROSO, SA (del lat, terrósus): adj. Que tie- 
ne mezcla de tierra. 


- Ternoso: m. Germ, Montón de tierra. 


- Terroso: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Uruz de Terroso, ayunt. de Villardebós, 
p. je de Verín, prov. de Orense; 375 habits. Il 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de San Martín de Terroso, p. j. de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de Santiago; 
305 habits. Sit, en terreno llano, en el camino 
de Benavente á Galicia, Centeno, cáñamo y pa- 
tatas. I| V. SANTA CkUZ DE TE ROSO, 


TERRUBIAS: Geog. Alquería del ayunt. de San 
Pedro de Rozados, p. j. y prov. de Salamanca; 
86 habits, 


TERRUÑO: m. Sitio ó espacio de tierra, 


... pues cualquiera se puede proveer de la 
más vecina de alguna cosa, que su TERRUÑO 
uo lleva, ó no tan sazouado, ó no con tauta 
abundancia. 

OYALLE. 


+... habia animalejos, como sapillos, renacua- 
jos y otras sabandijas engendradas de tan poco 
espacio, que se causa sie la mucha humedad 
maliciosa del TERRUÑO, 
VICENTE ESpINEL. 


TERS 


TERRUZO: m. ənt. TERRUÑO. 


TERS: Geog. TIRIS. 

TERSA Ó TIRSA: Geog. anb. C. de la Palestina, 
on Ja tribu O. de Manasés. Fué, antes de Sama- 
via, cap. del reino de Israel, 


TERS-AIRIK: Geog. Río del dist. de Kokpek- 
finsk, prov. de Semipalatinsk, Rusia asiática. 
“Nace en la vertiente septentrional del Tarbaga- 
tai, correal E. y Ñ., recibe por la dra. el Kandy- 
Su y desagua en un pantano, á unos cuantos ki; 
Jómetros de la margen occidental del lago Zai- 
zan. En su valle superior hay oro. 


TERS-AJÁN-SU: Geog. V. TERCHAN. 


YTERSALO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíici- 
dos, tribu de los cerambicinos, cuyos caracteres 
principales son los siguientes: lengüeta membra- 
nosa y bilobada; palpos maxilares un poco mås 
largos que los labiales, el último artejo de to:los 
triangular; mandíbulas cortas, arqueadas y agu- 
das; cabeza poco saliente y plana entre las ante- 
nas; frente declive truncada; las antenas mucho 
más largas que el cuerpo, poco robustas, pubes- 
centes, poco vellosas generalmente, con el pri. 
mer artejo en forma de un cono invertido, los 
siguientes nudosos y el tercero más largo que el 
cuarto; los ojos muy separados por encima; el 
protórax transversal, redondeado é inerme, sin 
surco transversal ni estrechamiento en su base, 
y por delante un poco deprimido y provisto por 
encima de algunas callosidades; el escudo muy 
pequeño y en triángulo curvilíneo; los élitros 
medianamente alargados, un poco convexos y 
más ó menos deprimidos, truncados y biespino- 
sos en su extremidad; la espina externa es la más 
larga; patas medianamente robustas; coxas an- 
teriores globulosas;sus cavidades cotiloideas me- 
dianamente abiertas; fémures en forma de una 
maza fusiforme, los posteriores de la longitud de 
los élitros, con una ó dos espinas en su extremi- 
dad, así como los intermedios; tarsos posteriores 
con el primer artejo igual al segundo y tercero 
reunidos; el apéndice mesosternal muy ancha, 
más ó menos vertical por delante, horizontal y 
paralelo por detrás y escotado en arco en su ex- 
tremo; el apéndice prosternal más estrecho y 
truncado por delante; el cuerpo pubescente, 

La especie típica de este género es el Thersa- 
lus pulverulentus De Geer, 


TERSANA: Geog. Isleta adyacente á la costa 
meridional de Anatolia, Turquía asiática. Pro- 
longa al N.N.E. la península del Cabo Suvla, y 
cierra la entrada oriental de la pequeña bahía 
de Skopia. Es un triángulo de 3 kms, de altura 
y 2 de base. 

TERSAR: a, Poner una cosa pura, limpia y 
tersa, 


«.. de manera... que para hacer Dios un re- 
trato suyo, un espejo para su imagen, no se 
embarazó en TERSAR cristales. 

Fx, HonTExsIO PARAVICINO. 


TER-SCHELLING: Geog. Isla del Mar del Nor- 
te y una de las que cierran la entrada del Zuy- 
derzée, Holanda, sit. entro la isla Vlieland al 
S.O. y la Ameland al E.; 107 kms? Su lito- 
ral N. tiene altas dunas que dominan un mar 
relativamente profunda; la costa S., por el con- 
trario, va bajan:lo hasta confundirse con los ban- 
cos de arena y escollos que obstruyen esta parte 
del Zuyderzée. Pertenece al dist, de Hoorn, pro- 
vincia de Holanda septentrional, y tiene 4000 
habits., casi todos pescadores, Antes del siglo X11 
estaba unida al continente. 


TERSIDAD: f Calidad de terso. 


TERSITEA: f, Paleont. Género do la familia de 
los fascioláridos, “grupo de los raquiglosos, sub- 
orden de los pectinibranquios, orden de los pro- 
sobrancuios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos, Presenta una concha irregularimen- 
te fusiforme, imperforada y bastante gruesa y 
consistente, con la espira alargada de forma có- 
nica y aguda, con la última vueltr carenada y 
considerablemente gruesa en la parte de la sutu- 
ra, formando una verdadera callosidad que hace 
desdoblar hacia la parte exterior el labro y el ca- 


mal posterior de la abertura, siendo la parte an- ; 


rior de esta última vuelta atenuada y fina; la 
abertura de esta concha es estrecha, de dirección 
un tanto oblicua y bastante sinuosa, siendo el 
canal largo y estrecho y el bordo de la columni- 
Na arqueado y cóncavo;ol labro es simple y bas- 
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tante grueso en la parte posterior. Este género 
es debido á Coquand, que le describrió en 1862 


por los caracteres de la Thersitea gracilis, que ! 


es la especie más importante y característica pro- 
cedente de las formaciones terciarias eocenas de 
Argelia, en cuyo piso suesoniense ó inferior tiene 
el género su verdadero yacimiento. Fischer con- 
sidera este género como formando parte del Cla- 
vella, admitiendo que los caracteres diferencia- 
les con algunas especeis de aquél pueden, cuando 
más dar lugar á la constitución de un subgénero. 


TERSKI-ALATAU: Geog. Cordillera de la pro- 
vincia de Semiriechensk, Rusia asiática. Es parte 
del sistema del Thian-Chañ. El Uguz-Baz, punto 
culminante de la cordillera, levanta su cima, co- 
ronada de nieves, å la alt. de 5030 m. 


TERSKII-BEREG: Geog. Litoral oriental de la 
península de Kola, gobierno de Arjánguel, La- 
ponia vusa, sit. entre la costa Murmana al N. y 
la de Kandalakcha al S. ; y detallando más, entre 
la desembocadura del Varzuja al S, y el Cabo 
Sviatoi-Noss al N. 


TERSO, SA (del lat. tersus, p. p. de tergére, 
limpiar): adj. Limpio, “claro, bruñido y resplan- 
deciente. 

Mas luego que del viento 
El ímpetu violento 
Una caña abatió, que cayó al río, 
En tono de lección dijo la rana: 
«Ven å verla, hijo mio; 
Por defuera muy TERSa, muy lozana; 
Por dentro toda fofa, toda vana.» 
IRIARTE. 
Tersa y luciente brilla 
La morena mejilla; ete. 
ESPRONCEDA, 


Maestro, para mi hermana 
Quiero un espejo macizo 
De piata. — Lo haré más TERSO 
Que una lámina de vidrio. 
HARTZENBUSCH. 


- Terso: fig. Tratándose de lenguaje, estilo, 
ete., puro, limado, exento de imperfecciones, 


... se refieren varios cuentos en estilo TERSO 
y elegante, etc, 
JOVELLANOS. 


... admiran con cierta especie de idolatria la 
pura y TERSA de Garcilaso y Rioja, la fe y ma- 
jestad de Fray Luis y de Herrera; ete. 

HAnrTzZENBUSCH. 


TERSURA; f. Calidad de terso, 


... quién no admira... la TERSURA en el ha. 
blar, y acierto en el disponer? 
Lurs Muñoz. 


Brilla en su frente juvenil TERSURa, 
Negros rizos coronan su cabeza; ete. 
ESPRONCEDA, 


TERTANGA: Geog. Lugar del ayunt. de Arras- 
taria, p. je de Amurrio, prov, de Alava; 128 ha- 
bitantes. 

TERTIL (del ár. tertál, por libras): m. Derecho 
de ocho maravedís por libra de seda, que se pa- 
gaba en el reino de Granada desde el tiempo de 
los moros. 

TERTREA (de Du Tertre, n. yr.): f Dot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, tribu de las cofeas, cuyas especies habi- 
tan en la Martinica, y son plantas Írnticosas, 
con las ramas generalmente espinescentes en el 
ápico, las hajas opuestas, cortamente pecioladas, 
ovales, agudas, membranosas, lampiñas, con es- 
típulas interpeciolares acuminadas; las flores ye- 
queñas, dispuestas en racimo terminal, con las 
ramas opuestas; cáliz con el tubo aovado, soldado 
con ol ovario, y el limbosúpero, persistente, par- 
tido en cinco lacinias erguidas, ovales, obtusas y 
pestañosas; corola súpera, corta, embrudada, con 
la garganta adornada por pelos largos y el limbo 
partido en cuatro lóbulos cortos, obtusos y casi 
patentes; cuatro estambres insertos en la parto 
superior del tubo de la corola, salientes, con los 
filamentos cortos, y las anteras oblongas y ergui- 
das; ovario ínfero, hilocular, inserto sobre un 
disco epigino carnoso, con los óvulos solitarios 
en las celdas, anátropos y colgantes del ápice de 
las mismas; estilo sencillo incluído y estigma par- 
tido en dos ramas muy cortas y obtusas; ol fruto 
es una baya oblonga, comprimida, provista de 
dos surcos, coronada por el limbo del cáliz y cuyo 
endocarpio consta de dos núcleos papiráceos, com- 
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primidos y menospermos; semillas invertidas, 
con la forma semejante á la del endocarpio; em- 
brión ortótropo en el eje de un albumen carnoso, 
con los cotiledones planos y la raicilla alargada 
y súpera. 

TERTRY: Gcog. Aldea del cantón de Ham, 
dist. de Peronne, dep. del Somma, Francia, si- 
tuada á 70 m. de alt., å orillas del Omignón. Es 
la antigua aldea de Testry ( Zestriacum), cerca 
de la cual Pepino de Heristal venció en 687 al 
rey de Neustria, Thierry IIT, preparando así el 
advenimiento de la dinastía carlovingia. 


TERTULIA: f. Reunión voluntaria de hombres 
discretos, para discurriren alguna materia. 


- TERTULIA: Junta de personas de ambos 
sexos para conversación, juego y otras diversio- 
nes honestas. 


... se tienen las TERTULIAS y veladas por la 
noche, y en ella las comidas, los bailes, ete. 
JOVELLANOS. 


¡El !,.. Nosotros, 
Aunque somos holgazanes 
Servimos de algo en el mundo. 
Acreditamos å un sastre, 
Alegramos las TERTULIAS, 
Sostenemos los billares, ete. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


~ TERTULTA: En los antiguos teatros de Ma- 
drid, corredor más alto que todos los aposentos, 


.. Tara noche se olvida de aparecer un mo- 
mento por la TERTULIA Ó asestar su doble an- 
teojo á la banda opuesta. 

DARRA. 


TERTULIA es aqui también 
Un corredor que circunda 
El teatro, más arriba 
De los palcos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Al alzarse el telon todo ha vuelto al estado 
normal: la rubia aparece en la delantera de la 
cazuela, el romántico en la luneta, el clásico 
(quiero decir el marido) está en la TERTU- 
Lla; etc, 

HaRrTZENBUSCH. 


TERTULIANO, NA: adj. Dícese del que concu- 
rre å una tertulia, U. t. © s. 


Y entraron los TERTULIANOS, 
Rigidisimos jueces 
Que, sedientos de Aganipe, 
Se enjuagan; pero no beben. 
Luis DE ULLOA. 


... Oigo pasos y creo que ya van Hegando los 
TERTULJANOS, 
ANTONIO FLORES. 


— TERTULIANO (QUINTO SEPTIMIO FLOREN- 
TE): Biog. Ilustre Doctor de la Iglesia, N. en 
Cartago hacia el año 160. M. hacia 240. Era 
hijo de un centurión del procónsul do Africa, 
No hay datos de su niñez, y son muy pocos los 
qne existen acerca de su juventud. Por sus escri- 
tos se ve que poseía un talento muy activo y 
muy cultivado y una imaginación sutil y vigo- 
rosa. Aunque se asegura que estudió con gran 
aprovechamiento todas las ciencias, parece que 
dió la preferencia al Derecho, indispensable á los 
oradores. Aprendió también el griego, y €l mis- 
mo recuerda que escribió en esta lengua, Nacido 
en el seno del politeísmo, permaneció largo tiem- 
po en esta religión, asegurando que participó de 
los prejuicios vulgares acerca de los cristianos y 
que se burló de la resnrrección de la carne y de 
las penas eternas. Pareco que estuvo en Roma, 
en su juventud, antes de convertirse, y un espí- 
ritu inquieto como el de Tertuliano no debía en- 
contrarse muy á gusto en una ciudad donde la 
cultura intelectual dejaba tanto que desear. Se 
desconocen los motivos y la época de su conver- 
sión, en la que es probable que influyera alguna 
cosa repentina y brusca. Tal voz no fuera ajeno 
al espectáculo de una minoría oprimida, pero 
firme, que protestaba con energía de las brutali- 
dades de la fuerza, Tertuliano era, en efecto, una 
de esas almas rectas, inflexibles, casi violentas 
para el bien, á quienes la injusticia subleva, y 

ue so inclinan espontáneamente del lado de los 
débiles. Por eso se ve que desde el dia siguiento 
al de su conversión empezó una lucha que había 
de durar toda su vida. Desde Trajano el oristia- 
nismo estaba prohibido en el Imperio, por cuya 
razón so practicaba clandestinamente y escapaba 
á la acción do la ley gracias al silencio en que se 
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dosenvolvía y á la indiferencia de los magistra- 
dos; así es que durante el siglo segundo los cris- 
tianos no fueron perseguidos de una manera ge- 
neral y permanente. A últimos de dicho siglo 
los de Africa fueron tratados con crueldad, y 
muchos de ellos encerrados en las prisiones. En- 
tonces Tertuliano les dirigió una carta para for- 
talecerles en las pruebas que habían do sostener 
por la fe: Carta á los mártires, que fué el prime- 
ro ó segundo de sus escritos, Tal vez había ya 
compuesto el pequeño tratado sobre la Oración 
dominical, especie de paráfrasis que contiene va- 
rias consideraciones llenas de pureza y de eleva- 
ción acerca de la oración y sus efectos. Al poco 
tiempo escribió un tratado De Spectaculis, en el 
que censura con grande energía toda clase de 
representaciones, y proscribe con la misma se- 
veridad los sangrientos combates del anfiteatro, 
los juegos del circo y las distracciones teatrales. 
Un poco más tarde compuso el tratado De Ido- 
latria, que puede considerarse como un libro de 
disciplina. En él examina lo que está permitido 
$ prohibido á los cristianos en sus relaciones con 
los paganos, inclinándose en sus decisiones á la 
más extremada severidad, No solamente ataca 
las ceremonias del culto, sino que condena todo 
lo que tenga relación directa ó indirecta con la 
idolatría. En los dos libros Ad Nationes y el 
Apologético es donde puede estudiarse la polémi- 
ca de Tertuliano contra el paganismo. Las con- 
sideraciones y raciocinios que se encuentran en 
la segunda de dichas obras, se habían expuesto 
con anterioridad; no eya la primera vez que se 
reclamaba contra el extraño procedimiento se- 
guido en los juicios contra los cristianos; que se 
protestaba contra rumores odiosos; que se ponía 
en parangón la pureza y la piedad cristianas con 
la disolución desenfrenada y la extravagante su- 
perstición de los paganos, y la libertad concedida 
á los filósofos para burlarse de las creencias po- 
pulares, con la intolerancia que pesaba sobre los 
cristianos. Pero lo que llamaba la atención, por 
la novedad, era el vigor que Tertuliano desple- 
gaba en la defensa y en el ataque, la fiereza con 
la que el acusado se constituía en juez y acusa- 
dor, el acento de indignación comunicativa que 
estallaba por todas partes y la contundente ló- 
gica con que perseguía á sus adversarios hasta 
sus últimas trincheras. Tertuliano, lejos de bus- 
car aliados entro los filósofos, levanta un muro 
de separación entre la Filosofía y la fe, y siadu- 
ce el testimonio del alma humana, no es el alma 
acostumbrada á la meditación y dirigida por la 
Dialéctica, sino el alma sencilla, ignorante, que 
en su manifestación primitiva confiesa da verdad 
y se vuelve espontáneamente hacia su Creador, 
El talento de Tertuliano no tiene la cultura ni 
la flexibilidad de Justino, de Clemente de Ale- 
jandría y de Orígenes. Lógico y apasionado al 
mismo tiempo, es, por esta razón, estrecho y 0x- 
clusivo, Hay en el Apologético ciertos detalles 
con los que no está conforme la crítica, tales 
como la historia del proceso verbal de la senten- 
cia de Jesús enviada por Pilatos al emperador 
Tiberio, el enal propuso al Senado que se admi- 
tiera á Jesús en el número de los dioses, y se cou- 
sidera también como hiperbólico el pasaje donde 
dico que los cristianos, siendo de ayer, llenaban 
todo el Imperio. Es cierto que los cristianos es- 
taban diseminados por todas partes y que en al- 
gunas regiones eran más numerosos que en otras, 
pero en tiempos de Tertuliano aún formaban una 
pequeña minoría. Dos siglos más tarde, apenas 
había en el Senado algunos individuos que pro- 
fesaran la religión cristiana. El cristianismo em- 
pezó por atraerse las clases inferiores; en la se- 
gunda mitad del siglo 11 se insinnaba en la clase 
me:lia, y la aristocracia resistió mucho tiempo, 
Entre las obras del doctor en esta época deben 
mencionarse los tratados De Testimonio anima, 
De Patientia, De Baptismo y De Prascriptionibus 
adversus heereticos. lin el primero, Tertuliano 
pretende encontrar, prescindiendo de toda clase 
de estudio, el fundamento de la fo cristiana, in- 
nata en el alma del hombre, Sorprende que ha- 
lara de la paciencia el más impetuoso de los 
hombres, y sin embargo, la sincera confesión que 
“ace, es un ejemplo de verdadera humildad, El 
“ibro Del Bautismo está lono de sutilezas bastan. 
te pueriles acerca de las virtudes misteriosas del 
agua y sns gracias santificantes. El De las Pres- 
eripciones está dirigido contra la herejía en gene- 
val. La herejía es nueva, y aun cuando se remon- 
tara al tiempo de los Apóstoles, carece de dere- 
chos, porque no tiene títulos legítimos, por cuya 
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razón los herejes son intrusos é invasores. Tam- 
bién figuran entre las obras de este período los dos 
libros de Tertuliano á su mujer (4d uxorem), 
siendo sacerdote en Cartago, según testimonio de 
San Jerónimo. La Iglesia de Roma en los prime- 
ros años del siglo 111 estaba turbada por divisio- 
nes intestinas. Los fieles estaban vacilantes en 
medio de las controversias más animosas y de 
las enseñanzas más diversas. Tertuliano legó á 
Roma en estas circunstancias, y al momento to- 
mó parte en la lucha con aquella lógica absolu- 
ta y aquel carácter violento y agresivo que le era 
peculiar. Entre las tendencias relajadas de los 
unos y la rigidez austera de los otros la elección 
no era dudosa, y se decidió por las doctrinas sos- 
tenidas por Montano, á lo cual los historiadores 
eclesiásticos han llamado la caída de Tertuliano. 
En esto parece que influyeron los ultrajes que 
experimentó por parte del clero de Roma, pues 
San Jerónimo dice expresamente: «Los celos y 
los malos tratamientos del clero de Roma le 
llevaron á los dogmas de Montano.» Sin embar- 
go, su carácter rudo y entusiasta debía inclinar- 
le naturalmente hacia el rigorismo estoico de 
esto secta, Desde el principio había abrazado la 
nueva doctrina por sus puntos más severos, El 
lado dulce y tierno de la religión de Cristo le 
había escapado, ó le pareció una relajación y 
hasta un enervamiento de la tradición. Por lo 
demás, no se doblegó servilmente bajo el yugo 
del montanismo, del que sólo adoptó algunas 
opiniones. Ultimamente se hizo heresiarca y dió 
su nombre å la secta llamada tertulianista, Es 
cierto que la defección de Tertuliano le hizo va- 
riar poco; pues excepto un tono más áspero y 
algunas invectivas contra los que él llama psi- 
gutcos, por oposición á los neumáticos, no hay 
casi diferencia entre las obras que escribió antes 
del cisma y las que escribió con posterioridad. 
Cuatro obras escribió con motivo de la persecu- 
ción: De Corona militis; De Fuga in persecutio- 
ne; Scorplace adversus gmosticos y la carta Ad 
Scapulan:. Las dos primeras son uba polémica 
dirigida contra los cristianos, que creían pruden- 
te no excitar la cólera de los perseguidores con 
alardesinútiles, y que creían seguir la enseñanza 
de Cristo evitando el martirio con la huída ó el 
retiro. El Scorpiace tiene las mismas ideas con- 
tra los gnósticos, quienes en tiempo de persecu- 
ción trataban de atraer las almas tímidas, repi- 
tiéndoles que Dios, que no admite los sacrificios 
sangrientos, no podía descar la sangre delos cris- 
tianos, La Carta á Seapula es una protesta con- 
tra las violencias que se hacían sufrir á los cris- 
tianos. Las tendencias montanistas de Tertulia- 
no se manifiestan en sus obras de polémica, pero 
son más visibles en los tratados de Moral y de 
disciplina religiosa, entre los cuales figuran: 
De Hubitu mulicbri; De Cultu feminarum; De 
Virginibus velandis; De Lxuhorlatione castitatis; 
De Monogamia y De Pallio. El carácter común 
de todos estos escritos es una severidad llevada 
hasta el ascetismo, un radicalismo sombrío, ab- 
soluto y estrecho. Tertuliano parece considerar 
al mundo como una asociación monástica, y el 

cristianismo, aplicado á la conducta de la vida, 

no como una regla, sino como una lucha conti- 
nua contra la naturaleza, Ser verdadero cristia- 

no es, para este escritor, abdicar la razón, des- 

truir en sí mismo los más profundos instintos, 

las pasiones más legítimas; mutilar la naturale- 
za, aspirar al sufrimiento, mortificarse y cifrar 
la alegría en las privaciones y las penas. Se ig- 
noran los hechos de los últimos tiempos de la 
vida de Tertuliano. Se separó de la Iglesia desde 
los primeros años del siglo 111, y se dice que se 
alejó pronto de los montanistas, pero no para 
reconciliarse con la Iglesia. En tiempos de San 

Agustín todavía quedaban en Africa algunos 
partidarios del tertulianismo, La Iglesia ha te- 
nido inteligencias más poderosas que la de Ter- 
tuliano, pero pocos caracteres más vigorosos. 

Salido bastante tarde del paganismo, lo rechaza 
por completo y desprecia todo lo que la civiliza- 
ción antigua había producido, sin distinguir 
entre lo bueno y lo malo. Desde su conversión 

puso al servicio de su nueva fe un genio activo, 

apasionado, áspero y sutil al mismo tiempo; un 

lenguaje rudo, á veces obseuro é incorrecto, pero 
siempre animado y vivo. Fué el campeón de la 
causa cristiana, haciendo frente á los que la 
atacaban: en el exterior contra la autoridad po- 

lítica y la opinión; en el interior contra los deli- 
rios del guosticismo y contra las complacencias, 

las tibiezas, las relajaciones y el espíritu literal 
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y farisaico de los que él llama psígricos, En esta 
continua lucha Tertuliano demostró el carácter 
inflexible de un estoico de los primeros tiempos 

El cristianismo fué para él una nueva vida, una 
nueva disciplina moral, de la que tomó la parto 
práctica, y de la parte práctica el carácter seve- 
ro, de donde tienen origen las exageraciones que 
se advierten en sus obras. Algunos dividen la 
vida de Tertuliano en dos partes, distinguiendo 
en él dos hombres distintos, el ortodoxo y el 
hereje, el cristiano fiel y el infiel. En el pri- 
mero todo es bueno, puro, excelente; en else- 
gundo todo es falso, malo, peligroso; el uno es 
hijo sumiso de la Iglesia; el otro enemigo rebel- 
de. Esta distinción parece arbitraria y carece de 
fundamento, porque no hay vida en la que se 
encuentre más unidad que en la de Tertuliano, 
En sus primeros escritos se observan las mismas 
tendencias, el mismo defecto de comedimiento 
que en los últimos. Lo que sucede es que, así 
como en algunos la experiencia suaviza las aspe- 
rezas, y el trato de los hombres les enseña la 
indulgencia, con Tertuliano sucede lo contrario: 
á medida que avanza en edad se endurece, la 
lucha no hace más que irritarle, precipitarle más 
y más en la senda de las exageraciones. La cla- 
sificación de las obras de Tertuliano es bastante 
difícil, tanto por las ideas montanistas que en 
todas se observa, como porque la polémica y la 
enseñanza dogmática van mezcladas en ellas, 
Sia embargo, tomando por base la naturaleza de 
los tratados, pueden clasificarse en obras consa- 
gradas á la apologética, obras de controversia y 
obras que tienen por objeto los ritos y la vida 
del cristiano. La edición príncipe de las obras de 
Tertulianose publicó en Basilea en 1521, en folio, 
por Beato Reano. Antes se había publicado va- 
rias veces el Apologético, la primera en Venecia 
en 1483, y posteriormente en Milán, 1493, y 
Venecia, 1494. La mejor edición es la de Ri- 
gault (París, 1634, 1641, en fol.). El Apologéti- 
co se ha traducido á varias lenguas, siendo no- 
table la versión castellana titulada Apología de 
Quinto Septimio Florente Tertuliano, presbitero 
de Cartago, contra los gentiles en defensa de los 
cristianos. Escrita en Roma año doscientos de 
Christo N, S. en el principio de la quinta perse- 
cución de la Iglesia. Traducida por el P. Fr, Pe- 
dro iHanero (Zaragoza, 1644. en 4.°, y Madrid, 
1779 ó 1789, en íd.). También merece recuerdo 
esta traducción española: Obras de Tertuliano 
con versión parafrástica y argumentos castellanos 
de don P. José Pellicer de Tovar (Barcelona, 
1639, en 8.9). 


TERTULIO, LIA: adj. TERTULIANO. U. t. c. 3, 


— Estábamos de luto por la ausencia de us- 
ted; dijo uno de los TERTULIOS con tono de 
burla, 

ANTONIO FLORES, 


TERUEL: Geog. Prov. de España, una de las 
tres, y la más meridional, del antiguo reino de 
Aragón. 

Situación, límites y fronteras. — Ocupa esta 
prov, parte de la región interior y oriental de la 
península, al S. del Ebro, y se halla sit. entre 
los 39° 56" y 41° 20' lat, N, y los 1053" y 3” 58" 
long. E. de Madrid. Confina al N. con la pro- 
vincia de Zaragoza, al E, con las de Tarragona 
y Castellón, al S. con las de Valencia y Cuenca 
y al O. con la de Guadalajara. Según determina 
sus fronteras el docto ingeniero y geólogo D. Da- 
niel de Cortázar ( Boletín de la Comisión del Ma- 
pa Geológico de Ispaña, tomo XII), å partir de 
la laguna de Gallocanta, á 980 m. de alt., en el 
extremo N.O. de la provincia, dobla el lindero 
septentrional la sierra de San Martín, para cru- 
zar el Jiloca y el Huerva, siguiendo á través del 
campo Romano hasta la ermita de Nuestra Se- 
ñora de Herrera, y comprendiendo el término 
de Noguera separa los de Plenas, Moneva y Lé- 
cera, que corresponden á la prov. de Zaragoza, 
Continúa la linde por la sierra de los Arcos para 
torcer hacia el N. hasta Vinaceite; deja Almo- 
chuel como perteneciente á Zaragoza, así como 
å la Zaida y Íscatrón, y en las cercanías de este 
último pueblo, después de cortar el río Martín, 
casi toca el Ebro, pero se separa cada vez más, 
según adelanta hacia el E., y pasando á unos 
10 kms. al N. do Alcañiz atraviesa el Guadalo- 
pe, así como el Matarraña, más abajo de Maza- 
león, Megando al Algás en el término de Cala- 
ceite. Está constituído el límite oriental de To- 
ruel, desde Caseras 4 Arnes, por el río Algás, que 
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ros de mencionar, no llegando en el tér- 

pri de Valderrobles más allá de los puertos de 
Beceito, y siguiendo por la sierra hasta el Tosal 
de Encanades encierra todas las aguas que ali- 
mentan el arroyo Tastavíns. Se halla después 
constituído el lindero por las alturas que se al- 
zan al E. del pueblo de las Parras de Castellote, 
sigue por la loma de la Fatanella hasta cerca 
de Trouchón, cambiando rápidamente de rumbo 
para cerrar el término de Mirambel. Por los al- 
tos de Cantavieja sube hacia la iglesuela del Cid 

Mosqueruela, para buscar el arroyo Monleón, 
por bajo de la aldea de la Estrella, y remontan- 
do unos 8 kms. aquel arroyo lo abandona para 
tocar en el Tormorroyo, al N. de Puerto Mingal- 
bo. Se aproxima en seguida hacia Peñagolosa, 
atraviesa el río Linares, sigue por el cabezo de 
las Cruces á cortar el Miraje, no lejos de Rubie- 
los de Mora, y pasando más al Mediodía, entre 
San Agustín y Villanueva de la Reina, deja å 
Barracas y el Toro en la prov. de Castellón, yen- 
do á tocar en el cabeza de los Perros para con- 
cluir en el de la Salada. El lindero meridional 
parte desde este punto para buscar la sierra Cum- 
bre en el término de Abejuela, y marchando por 
la del Sabinar atraviesa el río de Arcos por bajo 
de las Salinas. Cambia de rumbo varias veces si- 
guiendo los contrafuertes de Javalambre, y con 
el arroyo ó río Deva llega al Guadalaviar, desde 
donde subiendo hacia Formón toca en el mojón 
de Los Tres Reinos y por el pico Ocejón y los 
cerros de las Tejeras alcanza en Puente García el 
sitio donde nacen á poca distancia el Tajo, el 
Cabriel y un afl. pequeño del Guadalaviar, Si- 
gue después por el puntal del Corzo y el río Tajo, 
y llega hasta la falda del cerro de San Felipe. 
Comienza aquí el límite occidental, que dando 
vuelta á la muela de San Juan y doblando la sie- 
rra del Tremedal busca los manantiales más 
altos del río Gallo, que cruza en seguida para 
buscar la sierra Menera, que pronto deja al diri- 
girse con rumbo N. hacia la laguna de Gallocau- 
ta, en donde hemos fijado el comienzo del linde- 
ro septentrional. 

Extensión y población. — La superficie de esta 
prov. es de 14818 kms.?, y su población, según 
el último censo (1887), 241 865 habits., lo que da 
una densidad de 16 habits. por km.? Bajo este 
concepto es, pues, una le las últimas de España; 
sólo tienen densidad inferior Albacete, Ciudad 
Real, Cuenca y Soria (de 14415). El censo de 
1877 dió 242165 habits.; luego, aunque muy 
poco, ha disminuído la población de esta pro- 
vincia. Según los datos sobre movimiento de la 
población de España en el septenio de 1886-92, 
publicados por el Instituto Geográfico y Estadís- 
tico, por cada 100 habits. nacieron al año 3,99, 
hubo 0,86 matrimonios y 3,55 defunciones. De 
los nacimientos son ilegítimos, según datos an- 
teriores, el 2,11 */.. 

Orografía € hidrografía. — En dos partes dis- 
tintas considera Cortázar dividida la prov. de 
Teruel; la llamada Tierra baja, que es la cuenca 
del Ebro, comprende esencialmente el territorio 
de los partidos de Alcañiz, Híjar y parte N. del 
de Montalbán; y la Sierra, que puede estimarse 
como formando el resto de la prov. ; figuran como 
grupos montañosos de primera importancia, el 
formado por los derrames del Moncayo, cuya 
altura sobre el nivel del mar es de 2315 m., y 
que alzan sus cumbres en el N de los partidos 
de Montalbán y Calamocha; los montes Univer- 
sales, nudo central de la orografía española, que 
con sus contrafuertes cubren el partido de Alba- 
rracín, alcanzado en el vértice geodésico, sit. en 
la sierra Alta, 1856 m, de alt.: la sierra de Ja- 
valambre, que se eleva å 2020 m., y que con sus 
imponentes alturas se extiende por el Mediodía 
de los part. de Teruel y Mora de Rubielos; y el 
macizo montañoso que en el E. de la prov. cons- 
tituye el territorio de los partidos de Castellote, 
Aliaga y gran parte del de Mora, en cuyo terri- 
torio se alzan como puntos más cnlminantes las 
sierras de Santa Bárbara y de la Garrocha, con 
1250 y 1525 m. de alt.; el Pinar de Majalinos 
con 1562, y los Monegros que llegan ála altitud 
de 2019. Dentro de la prov. no hay más lanu- 
ras que las de algnnas vegas y altas mesas sitas 
al N. de la cap., y los páramos do los partidos de 
Híjar y Alcañiz. Deben considerarse en el primer 
grupo orográfico camo sierras con nombres inde- 
pendientes: la Pelarda ó de la Rocha, que pene- 
trando en la prov. por Lanzuela y Bea alcanza 
su mayor elevación, de 1365 m., en el alto del 
Retuerto, entre Collado y Fonfría, De esta sierra 
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se destaca la de Anadón, que se extiendo hasta 
la muela del mismo nombre, con 1322 m. de al- 
titad, y que se continúa al S. con la sierra de 
Segura, que se eleva á 1283, En relación con las 
que acabamos de citar, pero algo más al N.E., 
existe otra serie de alturas que, comenzando en 
el término de Santa Cruz de Nogueras, siguen 
hacia el S.E. subdividiéndose en varios ramales, 
cuyos puntos culminantes son el Morrón de Bá- 
denas, forniado por pizarras silurianas, y la Peña 
Calera al S, de Monforte, que alcanzan 1300 y 
1309 m. de alt. La sierra de San Martín es deri- 
vación del Moncayo, por lo que se origina en la 
prov. de Zaragoza; y aun cuando sus alturas no 
son muy considerables, pues la mayor es de 1227 
m. en la Cruz de Valdellosa, está perfectamente 
marcada en la izq. del río Jiloca, si bien va poco 
á poco descendiendo para llegar á confundirse 
con el terreno del valle cuando finaliza al S. de 
Calamocha. En el segundo grupo debemos co- 
menzar mencionando la sierra de Pedregal, divi- 
soria entre Guadalajara y Teruel, y que toman- 
do, cuando tuerce al S.E., el nombre de sierra 
Menera, bien puede decirse que concluye en el 
cerro nombrado de San Ginés, sito al S. de Pe- 
rasence, con una alt. de 1497 m. Más al Medio- 
día se encuentra la sierra del Tremedal, conti- 
nuada por la Alta, y la de Albarracín. Hállanse 
estas alturas en íntima relación con los montes 
Idúbeos ó Universales, que se alzan más al N, 
de Griegos hasta la muela de San Juan, con 
1870 m. de alt., y de donde, tanto para Aragón 
como para Castilla, se destacan numerosos con- 
trafuertes, cuyos puntos culminantes dentro del 
territorio turolense son: el puntal del Corzo, con 
1712 m. dealt.; el pico Ocejón con 1287; el mon- 
te Javalón, vértice geodésico, con 1692; la peña 
de la Cruz, con 1370; y el cerro de la Carbonera, 
próximo á Gea, que se alza ¿1271 m, sobre el ni- 
vel del mar. El grupo de Javalambre tiene su vér- 
tice más elevado á 2020 m. en la sierra que le da 
nombre, y de la que dependen por el Mediodía la 
sierra del Sabinar, con 1217 m., y los Altos de 
Paraíso, que se elevan Á 1781, mientras que por 
el N. se desarrolla la sierra de Camarena, alcan- 
zando una alt. de 1901, y que si bien pierde de 
alt. en el puerto de Teruel continúa después 
tomando los nombres de la sierra de Forniche, 
con 1573; de San Jaime, con 1745; y del Pobo, 
con 1767. Esta serie de montes jurásicos quedan 
más al N. cortados por el río Alfambra; pero si- 
guen por la Umbria de Cañada Vellida hacia 
Cervera y Cuevas, destacándose dos grandes ra- 
males, uno que llega hasta Aliaga y Camarillas 
para enlazarse con los Monegros, y otro que des- 
pués de constitnir la loma cretácea de San Just, 
de 1560 m. de alt., llega en la sierra de Guada- 
Inpe hasta el Pinar de Majalinos, que se eleva á 
1562. 

El grupo montañoso del E. de la prov. puede 
considerarse engendrado en VPeñagolosa, pro- 
vincia do Castellón, donde alcanza la alt. de 
1 813 m., baja de altura al constituir dentro de 
Teruel los llamados serrijones de Puerto Min- 
galbo, que se hallan á 1512 m., mas pronto 
empiezan extensos contrafuertes que, con la de- 
nominación de peña Calva, de 1653 m., y loma 
del Asno, con 1633, van á formar los Monegros 
y los montes de Pinarciego, que se elevan á 
1659 m. Así se origina un territorio quebradísi- 
mo, formado todo él por materiales cretáceos y 
que abraza los términos de Alcalá de la Selva, 
Linares, Mosqueruela y Fortanete, Se enlazan 
aquellas alturas por el N. con el monte Taras- 
cón, de 1894 metros de altitud, y La Lastra, con 
1 446, enhiesta divisoria correspondiente al tér- 
mino de Villarroya, mientras sigue por Levante 
la sierra del Rayo, de 1410 m. de elevación, 
sita al O. de Cantavieja, y La Palomita, que, 
con la alt. de 1757 m., constituye un inmenso 
macizo entrela cañadade Benatanduz, Villarluen- 
go, Tronchón y Mirambel, De aquí se derivan la 
muela Carrascosa con 1249 nm., la loma de la 
Fantanella con 1:03, y la sierra de Santa Bár- 
bara con su ramal de sierra de la Gurrocha, es- 
trechamente unida ála de Majalinos, antes men- 
cionada, todas dependientes de los Monegros. 
Las alturas que se presentan en el N.E. de la 
prov. pueden también referirse al macizo de la 
Peñagolosa, y eneste territorio, aun cuando no 
tan quebrado coma el que acabamos de estudiar, 
conviene recordar la sierra de la Ginebrosa, de 
766 m. de altitud, continuada hacia Poniente 
con la Pilarra, que al E. de Andoria alcanza 
742 m., y con la muela de los Mantalbos, que se 
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eleva á 1300. Por Levante hay que considerar 
los altos de Fórnoles de 667 m., la Cerrollera 
con 949, los puertos de Beceite con 924, y los 
cerros de Valderrobles con sólo 575 m. de alti- 
tud. Aún queda en la prov. una serie de alturas 
muy marcada, que comenzando al Mediodía de 
Monreal del Campo continúa porel E. de Bueña 
y Aguatón, siguiendo al S. para formar una di- 
visoria muy marcada, cuya principal altura es 
la peña Palomera, con altitud de 1529 m., y 
donde pueden marcarse otros puntos no tan ele- 
vados, pero que pasan de 1220 m. de alt, 

Todas las corrientes que circulan por la pro- 
vincia de Teruel pueden dividirse desde luego 
en tantas secciones independientes cuantas son 
las cuencas hidrológicas á que corresponden. La 
primera y principal es la del Ebro, sigue la del 
Turia, y además de la del Mijares quedan en 
los confines del S.O. de la prov. algunos arroyos 
que van á tributar al Tajo ó al Júcar. Separan- 
do los ríos y arroyos de cada una de las cuencas, 
podemos formar la signiente lista general: 

Cuenca del Ebro. — Corresponden á ella el Ji- 
loca, Cella, Navarrete, Huerva, Azuara, Moyue- 
lo, Aguas, Martín, Regallo, Adovas, Seco, Gar- 
gallo, Guadalupe, Malburgo ó Pitarque, La Ca- 
ñada, Las Cuevas, Tronchón, Ladruñán, Ber- 
gante, Alchoza, Guadalopillo ó Calanda, Mez- 
quín, Nonaspe ó Matarraña, Tastavíns, Prado, 
Beceite y Algas. 

Cuenca del Guadalaviar ó Turia. — Compren- 
de los ríos y arroyos de Frías, Calomarde, Ro- 
yuela, Bezas, Allambra, Camarena ó Cascante, 
Deba, Ebrón y Arcos. 

Cuenca del Mijares. - Son dependientes suyos 
el Linares, Albentosa, Paraíso, Valbona, Alcalá, 
Espina, Fuente Lozana y Nogueruelas, 

Cuencas del Júcuar y Tajo. — Ríos Cabriel y 
Gallo respectivamente. 

Muy escasas son las lagunas ó depósitos de 
aguas estancadas. Según Cortázar, junto al pue- 
blo de Bello, que linda con la prov. de Zaragoza, 
existen dos lagunas que en épocas lluviosas se 
extienden considerablemente, uniéndose con la 
famosa de Gallocanta, que corresponde al te- 
rritorio zaragozano, pero en verano aquéllas se 
separan, y, reduciéndose las tres considerable- 
mente, quedan rara vez completamente en seco, 
pues aun en tiempos de gran escasez de aguas 
no se extinguen las manantiales ú ojos que, 
junto con los hidrometeoros, las dan origen. La 
mayor altura de las aguas de estas lagunas no 
pasa de 4 m., que va menguando á medida que 
disminuye la superficie bañada, quedando en- 
tonces en el suelo una costra blanca salina que 
antes guardaba la Hacienda, y que, vista de te- 
jos, hace el efecto de nieve, Cuando se rennen 
las tres lagunas cubren una superficie que llega 
á 1800 hectárcas, variando notablemente la 
temperatura del líquido en relación con la de la 
atmósfera, siendo, por punto general, más ele- 
vada en verano y más fría en invierno gue la 
del ambiente, como es fácil comprender. La al- 
titud es de 980 m., y no sería ni muy costoso ni 
difícil dar corriente á las aguas, con lo que se 
obtendría grandes beneficios para la Agricultu- 
ra y la salubridad de los pueblos de Tornos, 
Castejón de Tornos y Belloen la prov. de Te- 
ruel, ó Gallocanta, Berruecos y Cuerlas en la de 
Zaragoza, sitos en las márgenes de las lagunas, á 
cuyos habits, diezman todos los años las fiebres 
palúdicas. 

En el término, y 42 kms, de Tortajada, pueblo 
del part. de Teruel, hay también una laguna, de 
bastante exteusión y profundidad, formada á 
expensas de un manantial constante. Sito este 
depósito de aguas entre dos cerros muy eleva- 
dos, sobre el río Alfambra, tiene una posición 
ventajosa para ser «desaguado á poca costa, con 
lo que se podría regar algunos terrenos conti- 
guos antes que los sobrantes llegasen al río, 
A 4 kms. al O. de la c. de Alcañiz existe ja la- 
guna llamada Estanca, que mide 6 kms, de cir- 
cuito. Es admirable la abundancia de peces que 
allí se crían y de aves acuáticas que al mismo 
sitio acuden. La profundidad media de esta gran 
balsa es de 6 m., y difícilmente podría mante- 
nerse la provisión de agua necesaria en ella sin 
ayuda de la que suministra, tres días en el año, 
una recquia derivada del río can todo el candal 
de éste, y el tercio del mismo desde 1.9 de octu- 
bre hasta el 24 de junio. Los productos de caza 
y pesca de la Estanca se arriendan anualmente 
por una crecida cantidad. Aún no hace muchos 
años que había cn Alcañiz otra laguna, cuyas 
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aguas estancadas, al evaporarse durante el ve- 
rano, eran causa de numerosas enfermedades, 
cuyo peligro ha desaparecido por haber sido la 
balsa desecada y reducida á cultivo. Además, en 
el término de la e. hay un número considerable 
de balsas, particularmente eu la proximidad de 
las masadas esparcidas por la jurisdicción, Den- 
tro del término de Albalate hay diferentes bal. 
sas, de cuyas aguas hacen uso los vecinos; pero 
están dedicadas principalmente á abrevadero de 
los ganados, y otro tanto sucede en Andorra. 
Los pueblos de Azaila, Calaceite, Camañas, 
Campillo, Castelnou, Cucalón, Pozohondón, 
Rubielos de la Cérida, Vinaceite, Valdeltormo 
y algún otro de la prov., sólo cuentan con las 
aguas de las lluvias que, recogidas en balsas 
cuidadas con esmero, sirven para todos los usos 
domésticos, 

Geología y minas. — Del amplio y magistral 
estudio que hizo D. Dar el Cortázar sobre la 
geología de esta prov., resumiremos las conside- 
raciones generales sobre cada una de las forma- 
ciones que se encuentran en ella. El terreno si- 
lúrico asoma en tres regiones distintas constitu- 
yendo siete manchas, cuya sup. total es de 565 
kms?. En la cuenca del Jiloca hay dos zonas, 
una å la izq. y otra á la dra. del río, que pene- 
tran en la prov. de Zaragoza y se hallan sepa- 
radas entre sí por la banda terciaria en que se 
halla edificada la v. de Calamocha. La primera 
de dichas zonas, que tiene 8 kms. de anchura en 
el límite de la prov., se extiende hacia el 5.0, 
y remata en punta en el lugar del Poyo, siendo 
su long. de 22 kms. y su extensión de 144 kiló- 
metros cuadrados. Dentro de este terreno no hay 
más que un pueblo, Castejón de Tornos; peroen 
sus linderos, ó muy cerca, se encuentran, ade- 
más de El Poyo, los lugares de Tornos y San 
Martín del Río, y la v. de Calamocha. Se ex- 
tiende la segunda zona paralelamente al Jiloca, 
desde el lugar de Lechago hasta el límite de la 
prov., siguiendo la dirección de S.E. ú N.O, 
próximamente, Tiene 16 kms. de long., 2 de an- 
chura máxima y una sup. de 23 kms? No con- 
tiene ningún pueblo dentro de su perímetro, 
pero el límite occidental toca en los lugares de 
Báguena, Burbáguena y Luco de Jiloca. Así 
como las anteriores, la tercera mancha silúrica 
se encuentra en la región N.O. de la prov.; y 
cerca de las últimamente mencionadas, en los 
términos de Bádenas, Santa Cruz de Nogueras, 
Nogueras, Mezquita de Loscos, Monforte y Lan- 
zuela. Tiene 98 kms.?, una figura sumamente 
irregular, y penetra por dos parajes distintos en 
la prov. de Zaragoza. Al S.E. de Monforte hay 
otra banda silúrica, larga y estrecha, que se 
extiende desde la muela de Anadón hasta Ado- 
vas y tiene 69 kms.? de sup. En sus bordes se 
hallan, además de Adovas, Montalbán, Armillas 
y la Hoz de la Vieja. La sierra Menera, com- 
puesta de sedimentos silúricos, se halla en el 
límite occidental de la prov. y se extiende de 
S.E. á N.O. , penetrando en el territorio de Gua- 
dalajara por el término de Pedregal. En la re- 
gión S.O. de la prov. hay otras dos manchas 
silúricas, separadas entre sí por los materiales 
triásicos y jurásicos del término de Albarracín. 
Una de ellas, la más occidental, tiene 147 kiló- 
metros de sup., y se extiende desde el Jugar de 
Torres hasta el lindero de la prov., límite que 
traspasa para penetrar en territorio de Guadala- 
jara. Muy cerca, ó en el perímetro de esta man- 
cha, que comprende las sierras Alta y de Tre- 
medal, hállanse, además del citado pueblo de 
Torres, los lugares de Noguera, Orihuela y Bron- 
chales. La otra hállase al S.E. de Albarracín, 
entre las v. de Gea y Tormón, y encierra dentro 
de su sinuoso contorno la sierra del Collado de 
la Plata. Tiene más de 20 kms. de long., una 
anchura máxima de 4, y 60 kms.? de sup. 

Escasa extensión tiene el terreno devoniano 
en la prov. do Teruel, donde no aflora más que 
en la región N.O., constituyendo tres manchas 
de reducidas dimensiones. La primera de ellas 
ocupa una sup. de 16 kms.? en las inmediacio- 
nes de Nogueras y Santa Cruz de Nogueras, y 
traspasa el límito de la prov. penetrando en la 
de Zaragoza por el término del Villar de los 
Navarros. Sus materiales se sobreponen & las 
rocas silurianas, únicas con que tienen contacto 
en el territorio de Teruel. La segunda mancha 
devoniana es menos extensa que la anterior, 
pues sólo tiene 4 kms,?, y está sit, en la cuenca 
del río Huerva, encerrando dentro de su perí- 
metro el mgar de Laguernola, Hállase limitada 
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al N.E. por el triásico, al S.E. y N.O. por el 
oligoceno y al $.0. por el posplioceno, terrenos 
bajo los cuales se esconde el devoniano en aque- 
lla parte de la prov. La tercera y última mancha 
devoniana tiene su mayor dimensión, que es de 
6 kms., orientada de S.E. à N.O., entre los lu- 
gares de Armillas y la Hoz de la Vieja, hallán- 
dose en contacto solamente con el terreno silu- 
riano de la banda de Montalbán, Su extensión 
superficial es de 5 kms”, Las rocas del terreno 
triásico aparecen en numerosos parajes de la 
prov., pero no alcanzan desarrollo notable más 
que en tres regiones: una perteneciente é los 
part, de Montalbán y Calamocha, otra sit. entre 
Aliaga y Mora de Rubielos, hallándose la ter- 
cera entre Albarracín y la sierra de Javalambre. 
En la primera de dichas regiones las capas triá- 
sicas presentan una snp. de 280 kms.* y forman 
una mancha que se extiende de S.E. á N.O, 
desde las cercanías de Adovas hasta el término 
de Cucalón, por el cual sale de la prov. de Te- 
ruel para penetrar en la de Zaragoza. En la 
segunda región, donde alcanzan gran desarrollo 
las rocas triásicas, forman éstas una mancha de 
220 kms.? que tiene su mayor dimensión (28 
kms.) de N. á S. y se extiende por los términos 
de Ababuj, Allepuz, Monteagudo, Cedrillas, El 
Castelar, Forniche Alto, Forniche Bajo y Cabra 
de Mora. Más extensa que las dos anteriores y 
de contorno más irregular es la mancha triásica 
que se extiende desde el término de Albarracín 
hasta la sierra de Javalambre, con dirección 
aproximada de N.O. áS. E£. Tieno 307 kms.? de 
sup., 50 kms. de long. y una anchura variable, 
difícil de promediar á causa de las numerosas 
sinuosidades de su contorno, dentro del cual se 
halla comprendida la sierra del Collado de la 
Plata, constituída por rocas silurianas, y los pue- 
blos de Colomarde, Royuela, Bezas, Rubiales, 
Tormón, El Cuervo, Tramacasticl, Villel, Ces- 
cante, Valadoche y Camarena. El terreno jurá- 
sico presenta una sup. de 3250 kms.?, y es, des- 
pués del oligoceno y el cretáceo, el que más des- 
arrollo alcanza en la prov. de Teruel, Muéstrase 
en diversos parajes, constituyendo manchas de 
amplitud tan distinta que varía desde 1 hasta 
1200 kms? La sup. últimamente citada tiene 
la mancha que llamaremos de Albarracín, por 
ser éste el pueblo de mayor importancia que 
está edificado en ella. Aquí el terreno jurásico 
se extiende de N. å S. más de 8 kms., desde las 
cercanías del lugar de Odón hasta los límites 
meridionales de la prov., comprendiendo dentro 
de su perímetro, que es suniamente irregular, 
además de la c. nombrada dos v., más de 20 
lugares, varias sierras elevadas y las primeras 
fuentes de los ríos Tajo, Guadalaviar, Cabriel y 
Jiloca, La mancha jurásica que por orden de 
extensión sigue á la de Albarracín es la que de- 
nomina Cortázar de Javalambre, aplicándola el 
nombre del macizo montañoso más elevado de 
la prov. Tiene 1030 kms. de superficie y una 
longitud de 84, contados de N. å S., desde el 
lugar de Gálvez hasta la Salada, punto elevado 
al cual confluyen las líneas fronterizas de los 
territorios de Teruel, Castellón y Valencia. En- 
tre las dos grandes manchas mencionadas exis- 
ten otras cuatro de diversas formas y amplitu- 
des, casi alincadas de N. 4 S. La más meridio- 
nal se extiende de S.E. & N.O., desde la mar- 
gen dra. del Guadalaviar hasta el lugar de Be- 
zas, y mide 72 kms?, No encierra en su ambito 
ninguna sierra importante, ni más lugar habi- 
tado que el Campillo. Sírvenla de límites por el 
O. y 5.0. las rocas triásicas de Beza, Rubiales 
y Villel; por el S.E., y en long. muy corta, las 
capas eretáceas que ernzan el río entre Villel y 
Villastar, y por el N.E. los depcsitos terciarios 
del último pueblo citado y de Teruel. Un asomo 
juvásico de forma ovalada hay al N.O. de Te- 
ruel, entre los ríos Alfambra y Guadalaviar; mide 
menos de un kn)? y se halla completamente cir- 
cunserito por las rocas del terreno oligoceno. Por 
estas mismas se halla también rodeada otra man- 
cha jurásica que existe al N, de las dos anterio- 
res, en la división de aguas de los ríos Alfambra 
y Jiloca. Tiene 58 kms, ? y no da asiento á nin- 
gún lugar habitado, siendo Celadas y Villarque- 
mado Jos pueblos más próximos. A poco de salir 
de la anterior por el lindero septentrional se 
entra en otra mancha jurásica, cuya parte cen- 
tral sirve también do divisoria å los ríos Alfam- 
bra y Jiloca. AI N. de Montalbán hay una ex- 
tensa mancha jurásica de figura irregular, pues 
se compone de dos bandas unidas en sus extre- 
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mos occidentales, landas que, á partir de la 
unión que se verifica entre Huesa y Muniesa, so 
prolongan una hacia Levante y otra hacia e] 
S.E., hallándose al final separadas por 36 kilg. 
metros. Menos extensa que la anterior y de fien. 
ra más regular es la mancha jurásica de Foz de 
Celanda, sit. á Levante de Montalbán, entre 
Castellote y Alcañiz. Tiene 32 kms. do longitud 
medidos de Levante á Poniente; una anchura 
máxima de 7, y 140 kms.? de sup, Crúzala el río 
Guadalope, dejando ¿ la dra. las eminencias 
llamadas sierra Ginebrosa y Tigró de San Mar- 
cos. La mancha jurásica más oriental de la pro- 
vincia forma parte de otra que alcanza gran 
desarrollo en el territorio de Tarragona, midien- 
do en el de Ternel 96 kms?, Beceite y sus re- 
nombrados puertos se hallan en esta región, cu- 
yos materiales sirven de asiento por el O, á los 
depósitos cretáceos y oligócenos del término de 
Valderrobles. Cinco asomos jurásicos, cuyas su. 
perficies no llegan á sumar 12 kms.?, hay ade- 
más de los mencionados en el territorio de Te- 
ruel. 

La superficie de los materiales cretáceos, que 
son, dentro de la serie secundaria, los más exten- 
samente repartidos en la prov, de Teruel, pasa 
de 4060 kms? La mancha principal del terreno 
cretáceo, dentro del territorio de Teruel, mide 
más de 3565 kms.? y forma parte de la que con 
grandísima superficie tiene sus límites orienta- 
les en el reino de Valencia, no lejos del Mar Me- 
diterráneo. Sus contornos son sumamente irre- 
gulares, y el ámbito que comprenden pasa en 
longitud, medida de N. á S., de 400 kms. entre 
la villa de Oliete y el Ingar de San Agustín, 
donde el terreno cretáceo, que tiene cerca de 70 
kms. de anchura por el Septentrión, va á rema- 
tar casi en punta. Esa mancha encierra dentro de 
su perímetro numerosos pueblos pertenecientes 
á los partidos judiciales de Montalbán, Caste- 
Note, Aliaga y Mora de Rubielos, y en ella se 
encuentran también las cuencas carboníferas de 
Utrillas, Gargallo y Val de Ariño, unida esta 
última å los anteriores por una especie de ist- 
mo sito en el término de Alcaine. También for- 
ma parte de la mancha que describimos, contri- 
buyendo mucho å la irregularidad de su contor- 
no, una banda larga que parte desde las inme- 
diaciones de Montalbán y se prolonga al N.O. 
hasta cerca de Cucalón, banda en cuyo borde 
septentrional se halla el llamado circo de Segura, 
de paredes casi verticales con 300 m. de eleva- 
ción. Separada de la anterior por una zona de 
materiales terciarios hállase la mancha de Alpe- 
ñés y Pancrudo, y cuya extensión es proporcio- 
nal å una altura de 28 kms.?, orientada de N. á 
S., y una anchura máxima de 4 kms, El sitio 
más oriental de la prov. donde aparecen los ma- 
teriales cretáceos se halla en el término judicial 
de Valderrobres, donde existe una banda de ca- 
lizasurgo-aptenses, dirigida de N. N.E. 4S.S,O., 
que toca por Levante en el pueblo de Beceite y 
tiene 40 kms.? de superficie. Hacia el S. de la 
provincia hay también rocas eretáceas en dos 
manchas separadas por materiales triásicos y ju- 
rásicos: la primera mide 55 kms.?, es de forma 
alargada y se extiende de E. á O, por los térmi- 
nos de la Puebla de Valverde, Cubla y Vilel, 
donde cruza el río Guadalaviar y la carretera.que 
conduce del Rincón de Ademuz á Teruel; la se- 
gunda se halla en el término de Ríodeva y tras- 
pasa los límites de la prov. internándose en la 
de Valencia, pero en el territorio de Teruel no 
tiene más que 39 kms. de superficie. Al partido 
judicial de Calamocha pertenece el territorio 
más vccidental de la prov., donde asoman las 
rocas creláceas en una superficie de 178 kilóme- 
tros cuadrados, comprendiendo dentro de su pe- 
rímetro los lugares de Bello, Odón, Torralba de 
los Sisones y Blancas, y, traspasando las fronte- 
ras de Teruel, penetra en los territorios de Za- 
ragoza y Guadalajara. Las rocas terciarias for- 
man grandes extensiones en dos comarcas del 
territorio de Teruel, presentando en una de ellas, 
la más occidental, unos 1 860 kms. de superficie, 
y cerca de 3 000 en la otra. En la región occiden- 
tal se extienden los materiales terciarios de N. á 
S. de la prov., á derecha é izquierda del meri- 
diano de Teruel, y constituyen, en parte, los 
valles y vertientes «de los ríos Jiloca, Alfambra 
y Guadalaviar, así como las elevadas mesas en 
que toma origen el Martín, formando una man- 
cha extensa cuya continnidad se halla apenas 
interrumpida por las rocas devonianas de La- 
gueruela hacia el N., y por las triásicas, jurá- 


TERU 


etáceas de Villel hacia el S. La otra 
a, que se extiende por la 
S recha del Ebro, y ocupa en parte las cuencas 
los ríos Martín, Guadalope y Matarraña, se 
do arada de la anterior por sierras y altos 
halla eS montañosos compuestos de rocas silu- 
mo ásicas jurásicas y cretáceas. Tiene, 
Mo emos dicho antes, cerca de 3 000 kms. de 
o veTficio, y forma parameras extensas en Ja re 
gión más septentrional de la prov. de Teruel, 
cuyos límites traspasa para penetrar en las de 
Zaragoza, Tarragona y Castellón hasta el térmi- 
no de Valderrobres, donde queda interrumpida 
or la sierra de Beceite y otras eminencias cons- 
tituídas por rocas jurásicas y cretaceas, 

Los depósitos cuaternarios, aunque existen en 
numerosos parajes de da prov., mnestranse en 
casi todos, ó con reducida superficie, ó con esca- 
so espesor, Dichos depósitos constituyen fajas 
estrechas á lo largo de todos los ríos, arroyos y 
barrancos de la prov., y suelen formar, además, 
en las Hanuras mantos extensos, pero de tan 
corto espesor que á través de ellos asoman á me- 
nudo las rocas subyacentes más antiguas, En 
cinco parajes hay manchas cuaternarias relati- 
vamente extensas. El primero se halla en la par- 
te septentrional de la prov., å la dra. del Jiloca, 
donde hay una masa de rocas cuaternarias que 
constituyen el suelo, ya en totalidad, ya parcial- 
mente, de los términos de Fuenferradas, Godos, 
Barrachina, Navarrete, Lechago, Valverde, Cuen- 
cabuena, Laguernela y Ferrernela. Esta mancha 
tiene de superficie 230 kms.? y una longitud de 
32 kms., contados en la dirección S.X,-N.O., 
entre Fnenferradas y Ferreruela, lugar este úl- 
timo que está situado al límite común de las 
provs. de Teruel y Zaragoza. Los materiales cua- 
ternarios se hallan en contacto con las rocas si- 
lurianas de Báguena, Burbáguena, Luco de Ji- 
loca y Lechago, con las devonianas de Lague- 
ruela y con las miocenas de la cuenca del río de 
Panerndo, afl. del Jiloca. En el segundo paraje 
donde se muestran los materiales cuaternarios 
éstos forman una mancha de 62 kms.?, dentro 
de cuyo perímetro se hallan los pueblos de Mon- 
real, Torrijo del Campo, Caminreal y Villalba 
de los Morales, mancha que está cruzada por el 
río Jiloca de S, 4 N. en la longitud de 9 kiló- 
metros, Esta mancha tiene un contacto pequeño 
con los materiales jurásicos en el término de 
Blancas, hallándose limitada en el resto de su 
extensión por las rocas cretáceas y miocenas de 
la cuenca del Jiloca, En la parte central de la 
prov., término de El Pobo, hay otra mancha 
cuaternaria de unos 10 kms,?, cuyos materiales 
se apoyan por el E. en las rocas triásicas, por el 
S. en las jnrásicas y por los demás rumbos en 
las cretáceas. Las dos manchas restantes hállan- 
se en la cuenca del Mijares, término de Mora de 
Rubielos, y están separadas entre sí por una 
banda de rocas ereticeas que cruza el río con 
dirección aproximada de N. á S. La más occi- 
dental de las des tiene 28 kms.? de extensión, y 
está rodeada por las rocas jurásicas y creticeas 
do los términos de Sarrión, Valbona, Rubielos 
de Mora y Albentosa. Son también rocas eretá. 
ceas las que rodean por completo á la mancha 
enaternaria más oriental, la cual presenta una 
superficie de 38 kms,? y encierra dentro de su 
perímetro la y, de Olba, que está sit. cerca del 
lindero de las provs. de Teruel y Castellón. A pe- 
sar de quo hay numerosos yacimientos, hoy por 
hoy tiene poca importancia Teruel como provin- 
cia minera, Carecen de verdadero valor indus- 
trial los criaderos de hierro, porqne en la actua- 
lidad las minas de esta clase, sì han de ser be- 
neliciables, necesitan reunir condiciones excep 
cionales, por decirlo asi, de abundancia, calidad 
y facilidad para la exportación. Hay, no obstan- 
te, alguna que podría dar lugar, con dirección 
inteligente, á una explotación ordenada y frue- 
tífera. Prescindienda del hierro oolitieo de la 
Hoya de la Caridad, å las inmediaciones de Sa- 
mon, que forma parte integrante de las rocas 
del sistema jurásico, y «dle los óxidos del mismo 
metal que con frecuencia acompañan á diversas 
Capas de diferentes sistemas, las verdaderas me- 
nas de hierro existen principalmente en el sis- 
tema siluriano de las sierras Menera, del Treme- 
dal, Alta y de Albarracín; en los lepósitos triá- 
sicos de esta última comarca; en los jurásicos de 
las inmediaciones de Almohaja, sobre las ver- 
tientes orientales de la Cumbre de San Ginés; en 
ambas faldas de la sierra erctácea de Ejulve, y 
en algún otro punto. Aunque todos de esearísi- 
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mo interés industrial, existen en la prov. dife- 
rentes criaderos de plomo, armando la mayor 
parte de ellos en el sistema triásico. Los otros 
lo efectúan en el siluriano; pues aun cunno real- 
mente se ofrece también la galena en el creticeo 
del término de Linares, es como parte accidental 
de los criaderos de zinc y de cobre que allí se 
hallan. En cuanto å los criaderos enpríferos, la 
mayor parte arman en el sistema siluriano; pero 
alguno hay reconocido en el triásico y aun en el 
erctáceo. Tan insignificantes son, sin embargo, 
las labores practicadas en algunos de ellos, y tan 
mezquinas sus crestas superficiales, que apenas 
puede, respecto de ellos, hacerse otra cosa que 
mencionar su existencia. Hay un criadero de co- 
Lre y ¡omo en el cabezo de la Caña, término de 
Olalla; otro análogo en el cerro Piqueras, de te- 
rritorio de Piedrahita; y un tercero, semejante á 
los precedentes, en el cerro de los Castillejos, 
correspondiente á Bronchales. 

Por Jos años de 1854 se extrajo algún mineral 
de cobre de criaderos que yacen en suelo triúsico 
de los términos de Villel (cerro Torrejón y Par- 
tida del Collado), Torrijos (cerro de la Coberte- 
ra) y Manzanera, tolos ellos á distancia pequeña 
de asomos hipogénicos. Los criaderos que hasta 
ahora se conocen mejor y más han llamado la 
atención son los que asoman en términos de 
Torres, Albarracín y Gee. Hay masas bastante 
considerables de calamina enclavadas en las ca- 
lizas cretáceas, cuyas masas se hallan principal- 
mente en una zona que se extiende entre Lina- 
res y Valdelinares. La calamina de estos eriade- 
ros, más ó menos teñida, rodeada, y en parajes 
atravesada por los úxidos de hierro, envuelve 
cristales de blenda, así como algunas bolsas y 
venas de galena. Existen también dos minas de 
antimonio, concedidas una en el cerro de las 
Platerías, del término de Lanzuela, y otra en la 
partida denominada Morera del Carrascal. del 
de Maicas, Sit. la primera en la mancha siluria- 
na más septentrional de la prov., cerca de los 
confines con la de Zaragoza, sus labores, redn- 
cidas á una calicata, consisten en un pozo de 
escasa profundidad, abierto á los 18 m. al N.E. 
de la paridera de Custodio Blasco, laber que no 
ha>e más sino confirmar Ja existencia en aquel 
paraje de un filón de cuarzo, de medio m, próxi. 
mamente de espesor en el punto de la excava- 
ción, á cuyo filón, á que sirven de caja las cuar- 
citas silurianas, acompaña alguna cantidad de 
estibina. De los criaderos de mauganeso, uno, 
que radica en término de Camañas (p. j. de Te- 
ruel), arma en el sistema jurásico, y los demás 
están comprendidos, nnos en rocas cretáceas y 
otros entre materiales ya terciarios, ya postplio- 
cenos, El de Camañas es uno de los que más 
productos ha dado, y sobre él, en los parajes que 
denominan Solana de los Arroqueros y Cerro 
Inigo, radican dos concesiones mineras: La Jno- 
cencia, con 12 hectáreas de terreno; y La Júpi- 
ter, cuyas pertenencias, que suman una superfi- 
cie de 204 hectáreas, envuelven & la de la pri- 
mera, lindando con ellas, Abunda la sal entre 
las margas triásicas de la prov., pero sulo se pre- 
senta disuelta en las aguas que cireulan por en- 
tre aquellas rocas, Varios son los puntos en que 
se encuentran manantiales salinos, debiíndose 
mencionar desde Juego los situados en territorios 
de Armillas (p. j. de Montalbán), Ojos Negros y 
Frías (part. de Albarracín) y Arcos (part, de 
Mora de Rubielos), porque durante muchos años 
fueron objeto de custodia y explotación por parte 
del Estado. El alumbre se produce, aunque en 
cantidad pequeña, en término de Ariño, donde 
años atrás existieron hasta cinco fábricas para 
su refino. Otras funcionaron además en Alloza, 
Oliete, Alcaine, Estercuel, Gargallo, Cañizar y 
otros puntos; pero como al mismo tiempo, ó 
acaso antes de que semejante industria se ini. 
ciara en esos pueblos, también en Alcañiz se 
elahoraha el alumbre, éste legó á obtener cierta 
fuma, y esa v. dió nombre á todo el procedente 
de la comarca. El mineral que en Alenñiz se be- 
nelició era una alumita, que principalmente so 
explotaba å las inmediaciones del Puig Moreno. 
El azufre tiene ó ha tenido relativa importancia. 
El criadero que está entre Lilwos y Ríodeva es 
el que con mis constancia so viene explotando 
en el territorio turalense, siendo también el que, 
relativamente ¿dla sup. que comprende, mayores 
productos ha dado. Muchos son los pueblos de la 
prov, en euyos términos se ha mencionado la 
existencia de ezrhón fósil, y en la mayor parte 
de ellos, en electo, han existido ú existen toda- 
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vía concesiones para la explotación del combus- 
tible; pero son muy insignificantes los vestigios 
de carbón en algas de las localidades, como 
par ejemplo sucede en los suelos terciarios do 
Calauda, Belmonte, Camañas, Orrios, Celadas, 
Tortajada y Teruel, y en los jurásicos de Blesa, 
Municsa, Huesa, Alcorisa, Foz, Calanda, Agua- 
tón, Santa Eulalia, Tramacastilla y Terriente. 
Cuatro son las comarcas lignitíleras que merecen 
fijar la atención, ú saber: las cuencas de Utrillas, 
de Gargallo, del Val de Ariño y la parte superior 
del valle del Guadalope en Jas inmediaciones de 
Aliaga. La más importante es la de Utrillas. El 
valle en que está sit. este pueblo y el de Eseu- 
cha está cerrado al N.N, E. por la cordillera ju- 
rásica de La Muela que lo separa del río Martín 
y de Montalbán, al $,8,0, por la sierra ó pára- 
mo de San Just, al E,S.E. por el collado de Las 
Minas, en término de Moutalbån y las Dolairas 
de Palomar, y al O.N.O. por el serrijón que se 
denomina abadía de las Parras; es decir, que se 
extiende de O.N.O. á E.S,E, en una longitud 
de unos 16 kms., alcanzando en su centro un 
ancho máximo de 4850 m., que disminuye con- 
siderablemente, no sólo en ambos extremos del 
valle, sino en todo su tercio oriental. V, Urnt- 
LLAS. 

Según la última estadística minera, las minas 
productivas de la prov. son nada mis que una de 
zine y plomo, 11 de lignito y dos de azabache; 
como improductivas se anotan 15 de hierro, 12 
de plomo, cuatro de cobre, una de azogue, los de 
antimonio, ocho de manganeso, una de sal, una 
de azuire, 74 de lignito, dos de rocas bitumino- 
sas y una de aguas subterrineas. La producción 
en 1890-91 fué de 6600 quintales métricos de ca- 
lamina, 160 de galena, 11408 de lignito, 104 de 
azabache y 7915 de sal. 

Respecto å las aguas minerales, como estable- 
cintiento balneario de utilidail pública sólo existe 
el de Segura, con aguas bicarbonatado-mixtas, 
variedad silicatada, Cortázar cita, además, los 
siguientes manantialos: los llamados Bañes de 
Alcaine; la Fuente Caliente ó Picada de Aliaga, 
de aguas ferruginosas purgantes; los Baños de 
Arcos, cerca de Ariño, de aguas sulfurosas ter- 
males; el manantial ferruginoso de Bronchales; 
las aguas hidrosulíurosas frías de Camarena; las 
salinas de la Fuente de la Cort; las de Fortanete, 
Fuentes Claras y la Ginebrosa; las termales de 
Mora; las salinas que hay al E. de Teruel yá 
orillas del Al/anibro, y el manantial ferruginoso, 
sulfuroso y caliente de Ville), 

Clima y producciones. — Considera Cortázar 
Jas dos grandes regiones constituída una por toda 
la Sierra y otra denominada Tierra baja, que 
esencialmente comprende las cuencas de los ríos 
Martín, Guadalope y Matarraña. 

Hay entre estas dos regiones notables dife- 
rencias climatológicas, debidas á la distinta al- 
titud y á las diversas circunstancias topográficas. 
En la comarca de la sierra los vientos N. y S.O, 
son los dominantes, despejando la atmóslera los 
primeros y siendo origen de lluvias los segundos, 
La máxima temperatura, que suele corresponder 
å la segunda quincena de julio ó de agosto, lega 
4 veces á 420 centígrados å la sombra y aire libre, 
y los grandes fríos coinciden con el principio 
del año, bajando el termómetro en ocasiones á 
-20° centígrados, Las heladas son fuertes, secas 
y á menudo pertinaces, y frecuentemente se pre- 
sentan las nieblas y escarchas en el invierno y 
aun en el otoño, después de las lluvias de tempo- 
ral que suelen comenzar á últimos de septiembre, 
Son frecuentes las nieves, y mientras en los va. 
les raza vez duran sin derretirse más de un día, 
los montes se cubren en tales términos que desde 
noviembre á abril no se ven libres del manto 
blanco, de que suelen quedar restos de un año 
para otro en ciertas circavas y imbrías, En las 
partes más elevadas son comunes las tempesta- 
des, acompañadas de grandes vientos y fuertes 
descargas eléctricas, en los meses de abril y mayo, 
y en los bajos los chubascos del estío suplen has- 
ta cierto punto la falla do linvias estacionales, 
Es decir, que en primavera y estío, según las lo- 
calidades, es cenando se nota máxima tensión 
eléctrica en la atmósfera, que tiene su mayor pu- 
reza al comenzar la estación otoñal. La influencia 
que las corrientes, la magnitud y forma de los 
montes y aun la vegetación ejercen, no sálo en 
la temperatura, sino también en la proporción ile 
vapor acuoso que hay cn la atmósfera, so haco 
patente con las nubes, escarchas, etc., que so 
presentan en la sierra, domle no es raro ver los 
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ríos cubiertos por un espeso vaho contenido entro 
las oscarpas de las orillas, y que agarrándose con 
tenacidad á los picachos de los cerros permanece 
días enteros antes de desvanecerse por el impulso 
del viento. Según datos de la cap. de la provin- 
cia, que ála alt. de Teruel, la cual es de 893 mo- 
tros, Á la latitud de 40° 15” al N., y en la longi- 
tud, con respecto al meridiano de Madrid, de 
2° 35' al E., la altura Lavométrica media es de 
684 milímetros, la máxima temperatura pasa á 
fines de julio de 40° centígrados y la mínima baja 
en enero 4 -12° centígrados, siendo la media 
anual de unos 11% centígrados, cuyo dato viene 
á comprobarse por la temperatura del agua de 
las fuentes que brotan en el término. La tempe- 
ratura media del año se reparte del modo siguien- 
tes: 4° 7 centígrados durante el invierno, 10% 7 
centígrados en la primavera, 21° 1 centígradosen 
el verano y 12° centígrados en el otoño. Los vien- 
tos dominantes son los del N. y S.O., siendo los 
más frecuentes los primeros; siguen å los segun- 
dos los del S.E., y son más raros los del S. ; hay 
en el año unos ciento veinte días despejados, cer- 
ca de ciento cincuenta nubosos y más de noventa 
cubiertos. La cantidad de aguna que proporcionan 
los hidrometeoros llega anualmente á 360 milí- 
metros caídos en unos ochenta días, y de esta 
suma corresponden 70 milímetros á catorce días 
de invierno, 120 milímetros á treinta días de pri- 
mavera, 80 milímetros a dieciséis días de verano 
y 90 milímetros á veinte días de otoño. 

En la Tierra baja es el clima más benigno y uni- 
forme que en el resto de la prov. ; y como aquel te- 
rritorio corresponde á los llanos del Ebro tiene 
gran semejanza con el de Zaragoza, á lo que ade- 
más contribuye lasimilitud enla constitución geo- 
lógica y topográfica. En términos generales puede 
decirse que el clima es templado en primavera y 
otoño; caluroso en el verano, sobre todo si do- 
mina el viento del Mediodía, que en el país lla- 
man bochorno, y seco y frío en invierno al presen- 
tarse los vientos del N. ó cierzos, que no es raro 
soplen con terrible fuerza durante varios días con- 
secutivos. Sin embargo, no son pertinaces las he- 
ladas ni frecuentes las nieves, y la atmósfera se 
presenta en general pura y despejada con los 
vientos del N.O., que son los dominantes en el 
año. Las observaciones meteorológicas hechas en 
Zavagoza pueden servir como términos medios 
aceptables para la región de que tratamos. La 
alt. barométrica media es de unos 750 milíme- 
tros. La temperatura llega en verano á 43° C. y 
baja á principios de enero å —5* C., siendo la 
media anual de unos 15° C., según se comprueba 
por la temperatura de las fuentes del país, dato 
exacto para aquellos países donde no dominan 
marcadamente las lluvias de otoño é invierno 
ni las de primavera y verano, que es lo que su- 
cede en la tierra baja. A cerca de 300 milímetros 
asciende anualmente la cantidad de agua que en 
unos cien días proporcionan los hidrometeoros, 
y de esta cantidad corresponden 60 milímetros á 
veinte días de invierno, 120 á cuarenta de la pri- 
mavera, 40 á doce de verano y 80 á dieciocho de 
otoño. Los vientos del S.O. y S.E. cubren la at- 
mósfera más de sesenta días al año, en que ade- 
más se cuentan, como término medio, con unos 
ciento cincuenta nubosos y otros tantos despeja- 
dos. Con lo dicho quedan determinadas aproxi- 
madamente las principales circunstancias del 
clima provincial; pero añade Cortázar algunas 
palabras referentes á las cuatro distintas zonas 
climatológicas, que, según D. Agustín Pascual, 
pueden diferenciarse, para el cultivo en el terri- 
torio del Bajo Aragón: 

Zona templada, — Región del olivo y la vid: 
alt. inferior á 500 m.; temperatura media de 13 
å 15° C.; se hace la siega 4 mediados de julio y 
la vendimia 4 mediados de septiembre. Aunque 
sin datos seguros, puede fijarse en el país, como 
comprendiendo la tierra baja, el vallo del Jiloca, 
la parto inferior de la cuenca del Turia y las 
laderas cuya altitud no exceda de 500 m., siendo 
notable la fecundidad de las tierras ile esta zona 
cuando abundan los riegos, como sucede en Al. 
cañiz y Valderrobres, en Cella y Calamocha. 

Zona fria templada, — Región de la encina y 
coscoja: alt. do 500 á 850 m.: la temperatura 
media varía entre 10 y 13° C., Inciéndose la sie- 
ga á principios «do agosto, Se extiende esta zona 
por los dists, de Aliaga, Castellote, Teruel y Mo- 
ra de Rubielos, no subiendo gran cosa del fondo 
de los valles, donde la producción hortense y de 
cereales son de importancia verdadera, 

Zona fria, - Región de los prados y pinares: 
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alt, de 850 á 1500 m.; temperatura media entre 
6 y 109 C. Se siega en agosto y siembra en sep» 
tiembre. Comprende en el territorio de Teruel 
parte de los parts. de Montalbán y Mora y casi 
todo el de Albarracín, de modo que á ella perte- 
necen las sierras de la Palomita, Los Monegros, 
San Just, La Rocha, Menera, Tremedal, la mue- 
la de San Juan y otros puntos elevados de la 
prov., que sou sitios adecuados para la producción 
forestal. 

Zonaártica. - Región de arbustos y prados al- 
pinos: alt, de 1500 á 2000 m. y temperatura 
media de 3 á 6* C. Esta región sólo comprende 
los puntos más altos del territorio, como Jos pi- 
cos de Javalambre, cubiertos de nieve casi todo 
el año. 

Respecto á las producciones de la prov., en 
general puede decirse que figuran en primer tér- 
mino el olivo, la vid y los cereales, que se con- 
siguen en los valles y llanuras; el pino, encina y 
sabina, que se dan en las laderas de las montañas 
y aun en lo alto de ciertos páramos; y por fin 
los pastos, propios de los cerros, umbrías y pun- 
tos más elevados de las sierras que cruzan el país, 
dan copioso alimento á multitud de ganados, so- 
bre todo lanar. Los principales centros de pro- 
ducción agraria son los parts. de Alcañiz, Alia- 
ga, Híjar y Valderrobles, donde el aceite cons- 
tituye la principal riqueza. El cultivo de la mo- 
rera, en tiempos antiguos muy foreciente, es 
aún importante en tierras de Alcañiz y Albalate 
del Arzobispo. Cultivase el azafrán en Torrijos, 
Caminreal, Rudilla, Blesa, Muniesa y algunos 
otros pueblos. Frutas exquisitas de todas espe- 
cies se crían en las riberas del Jiloca, Martín, 
Calanda y demás corrientes del N. de la provin- 
cia, siendo superiores las de Alcañiz y las de las 
orillas del Guadalope. La producción del cá- 
ñamo, patatas y hortalizas, es abundantísima en 
el part. de Híjar, en las riberas del Jiloca, del 
Alfambra y en la Hoya de Teruel. Los centros 
más notables para la cosecha del vino son Hí- 
jar, Alcañiz y Montalbán, y por fin la produc- 
ción forestal tiene su mayor desarrollo en los te- 
rritorios de Albarracín y Mora de Rubielos. 

Según la Memoria de la Exposición de Agri- 
cultura celebrada en Madrid en 1857, el princi- 
pal arbolado, en la parte S.O. de la prov., co- 
rresponde al Juniperns sabinoides, y sin embar- 
go de ser fría esta región y con pocas tierras de 
primera calidad produce ricos pastos para el ga- 
nado lanar y cabrío en los altos y para vacuno 
y caballar en los valles, Los parts. de Albarracín 
y Teruel tienen bosques importantes, por servir 
de centro hidrográfico donde nacen el Turia, Ca- 
briel, Júcar y Tajo, y en el primero de ellos, que 
por alcanzar altitudes elevadísimas es muy frío, 
se levanta la tierra con el arado á últimos del 
mes de marzo si las nieves y hielos no lo impi- 
den; se bina en junio y se siembra; el trigo al 
caer las primeras lluvias del otoño, en febrero y 
marzo la cebada, avena, judías, lentejas y yeros, 
y en abril el garbanzo, La recolección se hace en 
julio y agosto. Se quema la tierra en hormigue- 
Tos, y se emplea, aunque en corta cantidad, el 
guano en las tierras destinadas á hortalizas, con 
objeto de adelantar la vegetación. De raíces sólo 
se cultivan nabos y zanahorias. Las patatas se 
crían, no sólo en regadío, sino también en seca- 
no, siendo estas últimas de superior calidad. 

En muchos pueblos existen vastos montes de 
pinos, siendo éstos de las especies albar ( Pinus 
syivestris) y negral ( P. pinaster), y además se ve 
el rodeno, cuyos productos se destinan & la cons- 
trucción de edificios y de utensilios de cocina; 
hay también rodales donde vegetan achaparra- 
dos la sabina (Juniperus sabina), el cedro (J. 
Subinoides ) y el enebro, así como el chaparro, 
aliaga, espino majolero y endrino; hay romero y 
fresno en pocos puntos, y tampoco abundan la 
carrasca, rebollo, acecho, avellano, olmo, álamo, 
guillombo, sarga y mimbrera. Las especies de 
árboles frutales, manzano, peral, ciruelo, guin- 
do, nogal, acerola, almendro y melocotonero, son 
muy variadas, sobre todo en el partido de Alba- 
rracín. Los granos que se cultivan en esta zona 
son: trigo jeja, chamorro, royo, candeal, moruno 
y morcacho, centeno, cebada y avena, y además 
se obtienen garbanzos, habas, judías, lentejas, 
guisantes de mala calidad, yeros y almortas. En 
las huertas lechugas, coles, acelgas, calabazas y 
pepinos son las producciones más comunes. Nace 
naturalmente y sin cultivo la rubia, y el azafrán 
se cría en corta cantidad y en pocos puntos, pero 
de muy buena calidad, pues en algunos pueblos, 
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como Bello, se vende á 25 ptas. la onza para 
exportarse 4 América. También se cultiva el cå- 
ñamo en tierra de regadío. Los pueblos del par- 
tido de Teruel, sit. por regla general en terreno 
desigual y escabroso, de suelo procedente de ro. 
cas calizas y arcillosas, por su temperatura fría 
desigual é inconstante, resisten la diversidad y 
abundancia, á lo que no ayuda el regadío, que 
no existe, á no ser en la parte bañada por los 
ríos Allambra y Turia, el primero que fertiliza 
las vegas de Alfambra, Peralejos, Cuevas Labra. 
das, Villalba Baja y Tortajada, y el segundo las 
de Teruel, Villastas, Vilel y Libros. De rafces 
se cultivan nabos, señaladamente en la serranía 
y zanahorias, pero de calidad ordinaria, Respec- 
to á tallos tuberculosos se obtiene mucha pata- 
ta, de dos clases, llamada vulgarmente boba la 
una, y la otra antigua ó manchega, menos en- 
carnada y de mucha fécula. ln algunos pueblos 
se obtiene vino de mediana calidad. Los granos 
que se cosechan son: el trigo jeja, chamiorro, royo 
y moscacho, el centeno, la cebada, la avena, yel 
panizo; de legumbres se conocen las habas, ju- 
días, lentejas, yeros y almortas. En el regadío 
se cultiva el cáñamo, y da producto escaso. Los 
bosques se benefician en monte bajo, y sólo sir- 
ven para combustible. Hay, sin embargo, pina- 
res, negrales en lo general, si bien se halla tal 
cual pino albar, pero de altura pequeña y corpu- 
lencia escasa, de modo que apenas se encuentran 
algunos para la construcción de edificios. En al- 
gunos pueblos, dentro del partido, existen sabi- 
nas, enebros y carrascas, y algunos frutales 

nogales, enyas cortezas se usan para tintes. Son 
raros los caballos padres, y su raza vale poco, 
mientras los asnos, aunque pequeños, son muy 
fuertes. No se cría ganado mular, Las vacas se 
destinan á la labor. En este partido hay muchas 
ovejas y carneros de lana estambrera, siendo las 
carnes de buena calidad. Abunda el ganado ca- 
brío, blanco y pequeño. El sistema agrícola del 
partido de Mora de Rubielos está acomodado al 
país, árido, montañoso y frío, donde los cerea- 
les, que constituyen su principal riqueza, se siem- 
bran temprano y se recolectan tarde. Los pro- 
ductos consisten generalmente en trigo morca- 
cho, centeno, cebada, avena, maíz, judías, pata- 
tas, nabos y zanahorias, y algunas frutas y ver- 
duras de poca estimación. El arbolado de los 
montes es el enumerado anteriormente, dominan- 
do el nogal entre los frutales. Abunda el ganado 
mular, asnal y vacuno y se cría mucha lana es- 
tambrera, la cual alimenta varias fábs. de hilado. 
En el part. de Valderrobres hay muchas masías, 
y aunque el suelo es pobre y la tomperatura in- 
constante se produce mucho aceite, y también 
algún vino, panizo, verduras, hortalizas, miel y 
cera. Se siembra de cereales los olivares, y en al- 
gunos pueblos se ponen judías, patatas y cebo- 
llas después de recolectado el grano. Se hacen 
muchos hormigueros, y los estiércoles proceden- 
tes de las poblaciones se destinan á las huertas. 
Los instrumentos de labor que se emplean son 
muy agudos, por convenir á la aspereza del te- 
rreno. Hay en Valderrobres molinos aceiteros de 
ocho vigas ó prensas, y los recejos para deshacer 
la oliva se mueven por la fuerza del agua, extra- 
yéndose el aceite con máquinas de hierro colado. 
Las prensas que se usan son las llamadas de ro- 
mana en general, annque ya se emplean en al- 
gunos pueblos las de presión fuerte ó hidráulicas, 
y los filtros, que también se van generalizando. 
La mayor parte del ganado es mular y asnal; 
hay algún vacuno y caballar, y es de poco interés 
el lanar y cabrío. El territorio de Aliaga, con los 
de Cantalavieja y Alcalá, comprende el grupo 
montañoso que se eleva a] E, de Teruel, y que 
pertenece al sistema de Pañagolosa, abundante 
en pastos. Cría mucho ganado, sobre todo lanar 
y cabrío. El llamado territorio de las Baylias es 
muy forestal y célebre por sus afamados quesos. 
La tierra baja es eminentemente agrícola, En el 
partido de Aliaga se aprovechan para riego de 
hortalizas las aguas de los arroyos con acequias 
de mala construcción, No se conoren más tallos 
y raíces alimenticias que las patatas, patacas y 
nahos, ni otras maderas que el pino albar y ne- 
gral, chopos y álamos negros; algunos nogales y 
espinos: trigo, avena, cebada, legumbres varias, 
torlo de inferior calidad, y algo de cáñamo, que 
se emplea en telas de jerga. Se coge algún vino 
y poca fruta, En la tierra de Híjar, Albalate del 
Arzobispo y Montalbán, que se extiende por la 
parte llana de la prov., tienen acequias con pre- 
sas en el río Martín y hermosos viñedos y árbo- 
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Jes frutales, siendo muy feraces los alnviones de 
Albalate y Alcañiz, asemejándose su cultivo al 
valenciano, y dispuesto alguna vez para engen- 
drar industrias especiales, como la de la morera 

la del cáñamo. Los olivos son colosales y los 
maíces adquieren grandes dimensiones, señala- 
damente en las orillas de los ríos y en las hermo- 


sas huertas del Martín y del Guadalope. Tal es | 


el resumen de la agricultura de la prov. de Te- 
"i riqueza rústica imponible reconocida es de 
8846 221 ptas. y de 9847 659 la que se calula 
oculta; el total de terreno cultivado asciende 
¿ 1036365: de regadío 49506 y de secano 
986 859; las fincas rústicas son 540585; los pro- 
pietarios de fincas rústicas 85678 y los colonos 
1785. El terreno oculto se hace subir á 303 396 
hectáreas. El cultivo se clasifica así: 


De regadio 


Prados. eooo rroo 1491 hectáreas 
Cereales y semillas. .... 40394 » 
Hortalizas y legumbres. .. 3043 > 
Viñas... eos 1178 > 
Olivares... +... +. 3050 » 
Arboles frutales. . . . . +. - 350 > 
De seccno 
Prados... .... +... .. 3515 hectáreas 
Dehesas de pasto. +... -. $9 323 » 
Eriales con pasto. +... . 218 940 » 
Eras y canteras. seana 2547 » 
Monte alto y bajo... ... 190 432 » 
Alamedas y sotos. . . +... 4327 » 
Cereales y semillas. . . . . 315516 » 
TÍAS... ........ +. 14394 » 
Olivares. e e s .«.. onu 10 263 » 
Infruetíferos.. . .. .. +. + 119354 » 


Los montes públicos tienen 223 869,64 hcctá- 
reas de sup. La ganadería cuenta con 845 484 
cabezas de todas clases; de ellas lanar estante 
604972, lanar trashumante 110718, cabrío 
54575, vacuno 9450, caballar 10523, mular 
22550, asnal 13700 y de cerda 2834. La rique- 
za pecuaria imponible r conocida es de 1029513 
ptas. y de 2017 509 la que se supone oculta. 

Industria y comercio. — Muy escasa importan- 
cia tienen una y otro, álo cual contribuye, entre 
obras causas, la falta de vía férrea que ponga á la 
cap. en comunicación con las provs. colindantes. 
Unas cuantas fabs. en actividad para el benefi- 
cio de las minas de sal, los hilados de lana y los 
tejidos de jerga, y algunas fábs. dejabón, curti- 
dos, papel, cardas y batanes, etc., representan 
la industria de esta prov. Se importan máqui- 
nas y herramientas, frutos coloniales, bacalao y 
tejidos varios, como principales artículos; los 
minerales, el vino, el aceite, cercales, frutas y 
hortalizas son las mercancías que se exportan á 
las provincias vecinas. Los contribuyentes por 
industria, comercio y fabricación son unos 2000, 

Vías de comunicación. - No hay más f. e. en 
la prov. que la parte del de Zaragoza á Barcelo- 
na por Reus, que eruza el extremo N, de aqué- 
lla por Azaila, Puebla de Hijar y Samper, y de 
este punto 4 Puig Moreno y Alcañiz, parte de la 
línea llamada de Val de Zafán á San Carlos de 
la Rápita. 

Las carreteras de la prov. son: de primer or- 
den de Alcolea del Pinar á Tarragona y de Ta- 
rancón á Teruel por Guenca; en total 252 kiló- 
metros, la mayor parte construídos. De segundo 
orden de Teruel å Sagunto por Puebla de Val- 
verde, de Zaragoza á Castellón por Híjar y Al- 
cañiz, y de Zaragoza á Teruel; en total 217 kiló- 
metros construídos. De tercer orden de Alba- 
late del Arzobispo á la estación del f. c, de Val 
de Zafán; de Albalate del Arzobispo á Cortes 
por Oliete y Ariño; de Albentosa ó Venta del 
Aire á Morella por Rubielos de Mora; de Al- 
cañiz 4 Caspe; de Alcañiz a Cantavieja por Agua 
Viva, Mas de las Matas y Castellote; de Aliaga 
á la Iglesuela del Cid por Cantavieja; de Ba- 
rruezoá Ademuz por Manzanera, Torrijas y Ar- 
cos; de Beceite á la carretera de Gandesa á Tor- 
tosa; de Calaceite á Monroyo por Valderrobrea, 
Fuentespalda y Peñarroya; de Calanda 4 Ce- 
roMera por Ginebrosa y Calada; do Cañeto å 
Albarracín; de Cariñena å Escatrón; de Caudé 
á El Pobo por Albarracín; de Iglesnela del Cid 
á Alcalá de Chivert: de In Puebla de Valverde á 
Castellón por Mora de Rubielos; de los Mases 
de Albentosa á Aliaga por Mora y Alcalá de la 
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Selva; de Morella á Alcorisa por Zurita y Cas: | 
tellote; de Orihuela, en la carretera de Cande, á 
El Pobo, ála de Alcocer á Tortuera; de Pan- 
crudo á Ja carretera de Teruel á Zaragoza, entre 
Villarquemado y Cella, por Visiedo y Camañás; : 
de Teruel á Cortes por Alfambra y Portalrubio, 
y de Valdealgorta à Beceite por Valderrobres; 
en total 882 kms., de los que poco mis de 200 
están construídos. De carreteras provinciales 
construídas sólo hay unos 30 kms.; los caminos 
vecinales suman 63 kms. 

Correos y telégrafos. - Hay administración 
principal de correos en la cap., y subalternas ó 
estafetas y carterías en Azoila, Puebla de Híjar, 
Híjar, Alcañiz, Calaceite, Valdealgorfa, La Co- 
doñera, Valderrobres, Monroyo, Torre de Arcas, 
Castellote, Calanda, Alcorisa, Albalate del Ar- 
zobispo, Ariño, Oliete, Montalbán, Vivel del 
Río, Segura, Huesa, Loscos, San Martín del 
Río, Báguena, Luco de Jiloca, Calamocha, Po- 
zuel, Monreal del Campo, Panermio, Villafran- 
ca del Campo, Singra, Torremocha, Villarque- 
mado, Alfambra, Rillo, Mezquita de Jarque, 
Aliaga, Pitarque, Villarluengo, Tronchón, Mon- 
teagudo, Mora de Rubielos, Rubielos de Mora, 
Albentosa, Sarrión, Puebla de Valverde, Villel, 
Libros, Javaloyas, Albarracín y Tramacastilla; 
dirección de sección telegráfica en la capital, y 
estaciones telegráficas en Híjar, Alcañiz, Alco- 
risa, Montalbán, Calamocha, Monreal del Cam- 
po, Albarracín y Mora de Rubielos. 

Organización adminmstrativa, —- Comprende la 
prov. 10 part. jud., que son: Albarracín, Alca- 
ñiz, Aliaga, Calamocha Castellote, Hijar, Mon- 
talbán, Mora de Rubielos, Teruel y Valderro- 
bres, con un total de 279 ayunt, (V. España, 
en el Apéndice). Pertenece á la 5,* región mili- 
tar, cuya capitalidad es Zaragoza; á la Audien- 
cia territorial y dist. universitario de Zaragoza, 
con Instituto de segunda enseñanza y Audiencia 
de lo criminal en Teruel, y á las dióc, de Teruel, 
Zaragoza y Segorbe. 

Hisl. - La parte E, y N.E. de la actual pro- 
vincia de Teruel perteneció á la antigua Pdeta- 
nia, el resto era del país de los celtíleros luso- 
nes, que se llamaban turbitanos ó turbolctas 
hacia la región del S. y S.E., confinante con las 
tierras de los saguntinos (V. la Aist. de la c., en 
el artículo TeuceL). Bajo la dominación árabe 
mucha parte de la actual prov. correspondió al 
pequeño estado musulmán de Albarracín (véase), 
Según consigna Madoz en su Diccionario, con la 
antigua división territorial la mayor parte de 
los pueblos de que hoy se compone esta provin- 
cia formaban los partidos de su nombre, Daroca, 
Albarracín y Alcañiz, regidos en lo militar y 
político por gobernadores militares, y en lo ju- 
dicial por corregidores letrados. Cuando en 1809 
dispusieron los franceses arreglar la división del 
territorio de la península por departamentos 
erigieron uno con el nombre de Guadalaviar 
Alto, cuya capital debía ser Teruel. Confinaba 
por el departamento de Zaragoza, y sus límites 
eran el río Calda, arrancando desde Caldacón, 
en donde confluye con el Guadalope ó Ejulve; 
seguía la dirección de este río, y pasando al $, 
del pueblo de Ejnlve tomaba la línea de demar- 
cación hacia el O., uniéndose al río Martín, pa- 
sando antes por el S. de Estercnel. Desde allí 
continuaba, siguiendo la corriente de este último 
río, hasta encontrar su origen, y dejando á Cer- 
vera y Panerudo dentro del Guedalaviar Alto 
continuaba por entre Pozohondón y Montrede, 
entre los nacimientos de los ríos Molina y Gua- 
dalaviar, terminando en Nuestra Señora del 
Tremedal, que quedaba para el departamento de 
Zaragoza. Por el E. confinaba con el departa- 
mento del Ebro, y por el S.. y S.O. con los de 
Guadalaviar Bajo (Valencia) y del Júcar Alto 
(Cuenca). La línea que determinaba sns límites 
partía de los confines meridionales del departa- 
mento del Ebro, y pasando por el N, de Villa. 
hermosa y Cortes de Aren: so se inclinaba al S, de 
San Agustín, entre Alcoltas y el Toro, tomando 
luego al O. para bajar otra vez al S. de la Hoya 
de Carrasca, y cortando el Guadalaviar 4 media 
legua de Santa Cruz se dirigía al N,O., y luego 
al N. de Moya, S. de Vallanca, entre Mojos y 
Salvacañete, entre el origen de los ríos Tajo, 
Guadalaviar, Júcar y Cabriel, terminando al S. 
de Nuestra Señora del Tremedal. Ni la exten- 
sión de este departamento ni sus límites diviso- 
rios eran los que se le dieron después como pro- 
vincia. En unas partes se dilataban y en otras 
se contraían á los que ahora tiene, resultando al. 
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gunas menos leguas de superficie. Tras esta di- 
visión vino la de prefecturas, decretada por el 
intruso José Bonaparte en 17 de abril de 1810; 
vaciada en el mismo molde que la anterior, el 
pensamiento no se modificó en nada: varióse 
únicamente el nombre. Las circunstancias en que 
entonces se hallaba la nación, y las que sobrevi- 
nieron después, privaron á los invasores de gene- 
ralizar su proyecto; así es que pasó inadverti. 
do en casi todo el país, y sólo se puso en prácti» 
ca en algunos puntos que por sus circunstancias 
especiales eran dominados completamente por 
los ejércitos imperiales. Huyeron éstos más allá 
de los Pirineos y las cosas volvieron á conti- 
nuar bajo el mismo régimen anterior, hasta que 
con la variación de sistema político en 1820 las 
Cortes se ocuparon de arreglar una nueva divi- 
sión de provincias, á fin de que la acción del po- 
der y el de las autoridades se hiciese sentir mas 
directamente sobre los pueblos. Esta ley fué de- 
eretada en 30 de enero de 1822, según la cual la 
prov. que nos ocupa confinaba por el N. con la 
de Zaragoza, al E, con la de Castellón, al 5. con 
las de Valencia y Cuenca y al O. con la anterior 
y las de Guadalajara y Calatayud. Sus límites 
empezaban por el N. de un monte divisorio de 
de aguas que hay al Septentrión de Nuestra Se- 
ñora de la Pelarda, entre Piedrahita y Fonfría; 
continuaba por el N. de Rudilla, O, de Amadón, 
cortando el río Aguas entre Maicas y Segura, y 
porel N. de Hoz de la Vieja y Torre de las 
Arcas iba por los montes que dan origen al río 
Ejulve, pasando por Nuestra Señora del Monte 
de la Carrasca, y por encima de Luco, que que- 
daba para esta prov., se dirigía al anterior límite 
de Aragón con Valencia, cerca de Zorita. 

Por el E. tomaba su origen el límite en donde 
terminaba el anterior, siguiendo hasta frente de 
Tronchén; aquí lo dejala para encaminarse al 
O. de Mirambel, Cautavieja, La Iglesuela, Mos- 
queruela y Puerto Mingalbo, cuyos pueblos que- 
daban para la prov. de Castellón, y volviendo á 
tomar el anterior límite en el punto en que cor- 
taba el río Linares lo seguía hasta las inmedia- 
ciones de Toro. Allí empezaba el límite S., y 
emprendiendo su dirección por la sierra de las 
Sabinas dejaba á Aras de Alpuente para Valen- 
cia y se divigía al anterior límite de Cuenca y 
Aragón, en el punto en que se hallaba el mojón 
de Castilla y Valencia, á terminar en las sierras 
de Albarracín por Fuente García. Por el O, em- 
pezaba en dichas sierras, pasaba por el origen 
del Guadalaviar y el Tajo, seguía hasta frente 
del Pobo, y volviendo hacia el N, cruzaba por 
entre Blancas y Torralbilla á buscar la con- 
fluencia del Pancrudo con el Jiloca, subiendo 
por último al monte divisorio de aguas al N. de 
Nuestra Señora de la Pelarda, de donde arran- 
caba el límite N, La ley de 30 de enero de 1822 
creaba la prov. de Calatayud, y desde luego se 
infiere naturalmente que muchos pueblos de los 
que hoy forman la de Teruel debian componer 
aquélla, y así era en electo. Tan alterado sandan 
los límites del año de 1822 con los de la división 
de 1833, que el septentrional casi es diferente 
en su totalidad. Ahora tiene la prov. que des- 
cribimos todos los pueblos aquende el Ebro que 
componen el p. j. de Alcañiz, muchos que sien- 
do entonces de Calatayud en la actualidad for- 
man los de Segura y Castellote, y 10 pocos del 
de Calamocha. El límite E, también ha sufrido 
alguna variación, lo mismo que el del O, En el 
primero, por la ley del año de 1822, quedaba 
Puerto Mingalbo y otros pueblos para la pro- 
vincia de Castellón, cuando ahora están agrega- 
dos al part. de Mora, y en el segundo algunos 
de los de la prov. de Calatayud forman parte 
del Juzgado de Albarracín y Calamocha. Tos su- 
cosos políticos del año de 1824 vinieron á anular 
los trabajos legislativos del anterior sistema, y 
sólo en el año de 1833, cuando á consecuencia 
de los grandes perjuicios que se irrogaban å la 
Administración se conoció queera indispensable 
remediar en parte tan notable delecto, se decre- 
tó en 30 de noviembre de aquel año una loy, en 
virtud de la cual la prov. de Teruel quedó es- 
tablecida en la forma gue al presente se encuen- 
tra, 


- TERUEL: Geog. Dióc. suftagánea del arzo- 
bispado de Zaragoza, Todo su territorio perte- 
neco á la prov. civil de Teruel, salvo el pueblo 
de Bechf, que es de Castellón. Comprende los 
arciprestazgos de Albarracín, Aliaga, Mora do 
Rubielos, Segura y Teruel. En la cap. hay wna 
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zasa de sacerdotes de las misiones de San Vi- 
cente de Panl, y conventos de Franciscas y Car- 
melitas Descalzas; en Mora de Rubielos conven- 
to de Agustinas Calzadas, Esta dióc. es relativa- 
mente moderna. En 1423, siendo antipapa Be- 
nedicto XILI, ó sea Pedro de Luna, se erigió en 
colegiata la iglesia turolense de Santa María de 
Media Villa. Los reyes de Aragón solicitaron de 
la Santa Sede que elevase la colegiata á cate- 
dral; pero nada se consiguió hasta que en 1577, 
á instancia de Felipe II, el Papa Gregorio NIU 
expidió bula erigiendo en silla episcopal la igle- 
sia de Teruel. Fué el primer obispo D. Andrés 
Santos, un año después trasladado á la silla me- 
tropolitana de Zaragoza. 


—TerUEt: Geog. P. j. de la prov. de su nom- 
bre, Comprende los ayunts, de Aldehuela, Al- 
fambra, Camañas, Camarena, Campillo, Cascan- 
to, Castralvo, Caudé, Cedrillas, Celadas, Con- 
cud, Corbalán, Cubla, Cuevas Labradas, Esco- 
rihuela, Escriche, Libros, Orrios, Peralejos, Pe- 
cales, El Pobo, La Puebla de Valverde, Ríodeva, 
Rubiales, Teruel, Tortajada, Tramacastiel, Va- 
lacloche, Valdecebro, Villalba Aita, Villalba 
Baja, Villastar y Villel. Sit. en la parte meri- 
dional de la prov., en los confines con la de 
Valencia. 


— TERUEL: “zog. C. con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Gasconilla, San Blas y 
Villacspesa, y los barrios del Arrabal, X] Car- 
men, Las *,uevas, La Florida y San Julián; 
9423 habi:s. el ayunt., y 5435 la e. Esta y su 
término municipal se hallan en la parte S. de la 
prov. ,casien el centro de un extenso semicírenlo 
formado por las estribaciones de la sierra de El 
Pobo al N. y N.E.; por la unión de éstas con 
otras de Javalambre al Y. y S., y por las de la 
sierra «lo Albarracín al S., S.O. y O. La c. se 
ancuentra á los 2° 3 15” long, E, y alos 40» 21" 
le lat, N. Su alt, es de 916 m. Alzase la e. en 
la meseta de una pequeña colina cireunvalada 
por un estrecho valle al O. y S.; por un angosto 
y profundo barranco al N., y por una especie de 
vallejo y rambla al E. A sus pies, en la parte 
baja de la colina, en tres distintos puntos, están 
los suburbios. Como ya se ha dicho, hay tres al- 
Jeas agregadas: los Mases ó San Blas, Villaespe- 
za y Gasconilla: el primero á Poniente, á unos 6 
kilómetros, desparramado por las dos orillas del 
Guadalaviar; el segundo al Mediodía, á 4 ó 5 ki- 
lómetros, en la margen izq. de la vega; y el ter- 
zero á Levante, en un monte pinar que dista 10 
kms. Cruzan el término municipal los ríos Gua- 
lalaviar y Alfambra, cada uno de los cuales rie- 
ga un brazo de huerta. El Guadalaviar llega de 
O. á E.; el Alfambra sigue la dirección N.N.O, 
$ N.O. Ambos se juntan á un km. de la c., en el 
punto llamado Entrambasaguas, formando el río 
Puria, que llega å la base del montículo que 
senpa la población y sigue hacia el S. por medio 
del valle de huerta. De cada uno de los ríos se 
lerivan varias acequias que, siguiendo por am- 
bos lados de la vega, llenan completamente to- 
das las necesidades de los riegos, y suministran 
bastantes saltos que se utilizan en industrias 
varias, una de ellas la del alumbrado eléctrico, 
El aspecto del terreno es triste por la falta de 
vegetación; pues si se exceptuán los dos valles 
que forman la reducida y muy productiva huer- 
ta, todo lo deniás es secano muy pelado. En el 
campo hay varias partidas de viñedo, y los mon- 
tes Pinar, Coscojar y Carrascalejo, cuyos nom- 
bres indican la especie arbórea que en cada uno 
predomina; el primero y segundo al E., 4 10 y 5 
kms. respectivamente, aquel de 3500 hectáreas 
y de 900 el otro; el tercero al O., á unos 6 kiló- 
metros, con 4363 hectáreas, En el término mu- 
nicipal existen varios manantiales en puntos di- 
versos, todos con aguas potables, algunas riquí- 
simas. Sin embargo de esto y de la proximidad 
de los ríos á la e., ésta se halla mal surtida de 
agua. La inmensa mayoría de los moradores con- 
sume las aguas de la peña del Macho y las del 
Guadalaviar. A unos 5 kms, al N.N.O, de la 
población, al principio dela rambla denominada 
Río Seco, en el punto conocido por peña del 
Macho, se toma el agua del fonda ú lecho de 
aquélla mediante un azud subterriuco, siendo 
luego conducida por cañería de barro hasta el 
collado, donde so cambia por cañería de hierro 
fundido, entrando en la e, por el hermoso acue- 
ducto de los Arcos. El caudal es haco mucho 
tiempo muy escaso, pues apenas basta para ali. 
mentar ocho mezquinas fuentes públicas despa- 
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rramadas en el casco dela población y en el arra- 
bal, y otras tantas particulares, Llega el agua å 
la c. alterada en su primitiva composición, y 
apenas se la emplea para otros usos que para el 
asco y limpieza. La del Guadalaviar se toma á 
unos 7 kms. de Teruel, en la acequia de la Peña; 
signo paralela al río por el lado derecho de la 
vega, y cerca de la c. entra en la tubería de hic- 
rro que la conduce por la carretera de Cuenca á 
una fuente de 12 abundantes caños y dos am- 
plios abrevaderos, todo ello adosado al muro de 
sostenimiento de la carretera de Zaragoza, al pie 
de la c, y en dirección O.N.O,, junto al ex con- 
vento de San Francisco. El agua del Guadalaviar 
es clara, cristalina, muy transparente y delgada, 
figurando entre las potables buenas, En la mar- 
gen dra, del Alfambra, á 4 kms, al N. de la ciu- 
dad, brota un abundante manantial, cuyas aguas, 
no analizadas con escrupulosidad, contienen en 
bastante cantidad una sal de magnesia, que se 
creo es el silicato y nitrato potásico, además de 
otras sales en menor proporción. Estas aguas se 
emplean en forma de baños calientes coutra to- 
das las manifestaciones reumáticas, y en bebida 
como dinréticas. Su acción es muy pronta y pro- 
nunciada. Para utilizarlas se ha construido un 
grande y amplio edificio. No están declaradas 
de utilidad pública, por lo que oficialmente su 
ncmibre (Baños de la Huerta Nueva) no figura 
entre los establecimientos hidrominerales, 

das observaciones hechas en la estación mete- 
reológica del Instituto provincial, comparadas 
en un período de cinco años (1877-82), dan estos 
resultados: la presión media anual del aire du- 
rante el quinquenio fué de 684 milímetros; la 
mensual de 693,4. La oscilación media durante 
el año 1,3 milímetros; la mayor mensual 8,7, y 
la anual do 14,4. La presión menor corresponde 
siempre å la primavera; signe subiendo durante 
el verano; se mantiene con ligeras variacionesen 
el otoño, y de nuevo asciende en el invierno, 
tiempo en que llega al maximum. Son muy no- 
tables las frecuentes variaciones, algunas veces 
de muchos milímetros. La temperatura media 
anual durante el quinquenio resultó ser 12,8 gra- 
dos centígrados; la media máxima á la sombra 
29,2; la media mínima, å la sombra también, 2,5; 
la máxima absoluta 49,8, y la minima absoluta 
13,6 bajo cero, Fué el otoño la estación más llu- 
viosa, signiendo, por el orden que se citan, la 
primavera, el estío y el invierno. Llovid en 
cada año, como promedio, la cantidad de 480 li- 
tros de agua por metro cuadrado, siendo debidas 
las lluvias principalmente à los vientos del S. y 
S.E., ambos procedentes del Mediterráneo. Los 
vientos reinantes son los del N., N.O. y N.E., 
siempre (ríos, y con menos frecuencia el S.O., 
S.E. y S., los tres primeros en el invierno y los 
tres últimos cn el estío. El cielo de Teruel pue- 
de calilicarse de puro, transparente, alegre y 
despejado. En el quinquenio correspondic on 
á cada año, por término medio, sesenta y seis 
días de luvia ó llovizna, ocho de nieve y vein- 
te de tempestades. 

La superficie de la muela en que se asienta la 
ciudad es algo irregular, presentando un declive 
desde la plaza de la Judería, punto el más ele- 
vado, que se halla al E., hasta el centro de Te- 
ruel, disposición que da origen á las varias ca- 
lles que con pendientes más ó menos pronuncia- 
das parten del mencionado punto. En las demás 
el terreno es bastante llano, con ligeras inclina- 
ciones que favorecen el enrso de las aguas, An- 
tiguamente tuvo Teruel altas murallas cortadas 
de trecho en trecho por torreones, de los que aún 
existen el de la Unión, Bombardera, Ambeles y 
San Esteban. Después de la primera guerra ci- 
vil comenzó á edificarse fuera del recinto murado 
en toda la parte N. N.E y E., habiendo desapa- 
recido las murallas, Otra muralla baja queda 
aún. Hubo siete puertas, de las que sólo restan la 
Andaquilla y la de San Miguel. La c. consta 
de 54 calles y 17 plazas, incluyendo entro ústas 
el Paseador, la Ronda de Ambeles y el Ovalo, 
con unas 1015 casas, Casi todas las calles son es- 
trechas, algunas tortuasas, en general sin buena 
alineación. El piso, no obstante las reformas de 
los últimos años, en los que se han colocado ace- 
ras y pavimentado muchas calles, dotándolas de 
buenas alcantarillas, es aún desigual y malo, De 
las plazas, sólo merecen tal nombre: la de Cas- 
telar, en cuyo centro se eleva un modesto monu- 
mento å la memoria del botánico Francisco Los- 
cos; la del Seminario; la do la Constitución; la 
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do otro monumento á Francisco de Aranda, cn 
Teruel llamado el venerable Francés, y un asilo 
ó establecimiento benéfico, de alguna belleza 
de fundación particular; la de la Libertad, en 
la que se alza un monumento consagrado å la 
mensoría de los que en 1874 perecieron luchan. 
do contra los carlistas; la del Mercado, con una 
fuente de jaspe, y Ja de la Jndería, 

Las casas son de tres pisos por término me. 
dio, sin contar la planta haja, La mayoría carece 
de las condiciones exigidas por el clima. Cons- 
truídos muchos edificios de tabicones de yeso de 
poco espesor, éstos no abrigan la casa en invier. 
no ni se oponen á la acción del sol en el vera. 
no;además los pisos bajos suelen ser inhabitablos 
por la humedad. Desde la época de la desamor- 
tización se ha edificado de nuevo casi la mitad 
de Teruel, mejorando no poco las construcciones, 
La parte más baja de Ja ciudad, correspondiente 
al N., N.O. y O., esla más llana; en ella están 
las mejores calles, los edificios son en general más 
grandes, con buenas condiciones higiénicas, y es 
menos densa la población. Los suburbios son 
tres: el Arrabal, Las Cuevas y Sau Julián. El pri- 
mero, separado de la cindad por el Paseador y la 
Ronda, se halla al N. N.E., en nn plano bastan- 
te más bajo que Teruel, y le habitan labradores 
y jornaleros, que suelen ocupar una casa por ve- 
cino; cuenta con 17 calles, anchas algunas, tor- 
tuosas otras y más ó menos empinadas, sin alinea- 
ción ninguna ni más pavimento queel natural 
arcilloso, muy desigual por la acción de las aguas 
y el tiempo; las casas, de dos pisos las más, están 
fabricadas de delgados tabicones de ripios y yeso, 
sin plan, orden ni arlarno de ningún género, En 
el barrio de San Julián, pegado á la base de la 
ciudad en el lado S.E., y mucho más bajo, viven 
jornaleros en pobres casas. Más notable es el de- 
nominado Las Cuevas, separado del casco de Te- 
ruel por un angosto y hondo Larranco que cerre 
de N.E. á 8.0. Como su nombre indica, está for- 
mado este barrio por cuevas abiertas en la áspera 
pendiente de una de las laderas del barranco, en 
terreno calizo ó arcilloso, subyacente á una es- 
pesa capa de conglomerado cascajeño muy duro 
y compacto que forma el techo de todas aquellas 
especiales viviendas, dándoles gran solidez y 
protegiéndolas de la infinencia de los agentes at- 
mosféricos, Generalmente las cuevas son muy 
irregulares, bajas de techo y no muy capaces, 
sin más luz ni ventilación que la permitida por 
la puerta de entrada y la chimenea; algunas re- 
sultan mixtas, pues á la cueva natural han aña- 
dido una especie de antepabellón más ó menos 
capaz, fabricado de tabiques de yeso. El alum- 
brado público de la ciudad y arrabal es por la luz 
eléctrica hasta la una de la mañana; en los de- 
más suburbios, por faroles de petróleo. Los ba- 
trios de San Blas, Villaspesa y Gasconilla son 
poblados exclusivamente agrícolas, con viviendas 
aisladas en medio del campo ó del monte. 

Ternel cuenta con tres establecimientos hené- 
ficos: el Hospital de Nuestra Señora de la Asun- 
ción, la Casa Provincial de Beneficencia y el Asi- 
lo para Ancianos. Se halla el primero en la pla- 
za de Castelar, con vistas por el lado opuesto ú 
Poniente, con extenso horizonte y buena luz y 
ventilación. Es un edificio bastante capaz, suli- 
do, con seis salas de buenas condiciones higiéni- 
cas, que pueden alojar cómodamente hasta 70 
enfermos. La fundación se remonta á fines del 
siglo xI1, y se debió á varios vecinos de Teruel, 
siendo entonces casa de San Lázaro para refugio 
y amparo de los leprosos. Magdalena de la Ca- 
ñada, que en ella había prestado sus servicios, y 
que la auxilió con sus propios recursos, consiguió 
elevarla å hospital mediante concesión de Alfon- 
so IV de Aragón, expedida en 1333, vinculando 
en los descendientes de la peticionaria, por las 
rentas que ella puso para el sostenimiento del 
asilo, los derechos sobre el mismo, privilegio que 
se ejerció hasta que el heredero Mariano Fillol 
lo cedió (1555) å la ciudad mediante ciertas con- 
diciones que todavía subsisten, En este hospital 
reciben asistencia los militares enfermos. Por 
acuerdo de la fundación, en él no pueden ser ad- 
mitidos otros enfermos que los naturales de la 
ciudad de Teruel y los del pueblo do Monterde, 
de la provincia del mismo nombre. Prestan allí 
servicio las Termanas de la Caridad de San Vi- 
cente de Paul, El Asilo Provincial de Beneficen- 
cia, emplazado en da vega, junto á la carretera 
de Zaragoza, á unos 500 metros de la población, 
en medio de una bonita huerta y rodeado de un 
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á expensas de Félix Rico, obispo de Teruel. Es 
un edificio de grandes dimensiones, de forma de 
ralelogramo rectangular, y consta de la plan- 
ta baja y dos pisos más cón tres espaciosos pa- 
tios. En él se encuentran instalados el hospital 
rovincial, el manicomio, el departamento de 
expósitos y el de acogidos ó asilados, Hay taller 
de sastreria, carpintería, alpargatería, de tejerlor 
de paños, é imprenta. La población general del 
establecimiento es, por término medio, de 250 
acogidos de ambos sexos, 70 enajenados, 20 ex 
ósitos y 30 440 enfermos. Las Hermanas de San 
Vicente de Paul prestan los servicios propios de 
su instituto. El Asilo para Ancianos, confiado å 
las Hermanitas de los Pobres, fué fundado hace 
pocos años por el ya dilunto Antonio Ibáñez, 
obispo de Teruel. Está instalado en una antigua 
osada del barrio de San Julián, en la carretera 
ie Valencia, y es un pequeño edificio de un solo 
piso en el que admiten á los ancianos pobres, 
hombres y mujeres, hasta un reducido número, 
Para la enseñanza existen en Teruel: la Escue. 
la Normal de Maestros, el Instituto de segunda 
enseñanza, abierto en 1845 y hoy instalado en 
un buen edificio construido «dl hoc, con abun- 
dancia de material científico, estación meteoro- 
lógica y una biblioteca, que tiene el carácter de 
provincial y más de 10000 volúmenes; las clases 
de la Sociedad Económica Turolense de Amigos 
del País, donde los adultos de ambos sexos reci- 
ben la instrucción primaria y se enseña á otros 
el Dibujo, la Música y la Gimnasia; las clases 
del Ateneo Científico, principalmente dedicadas 
á la instrucción mercantil, y el Seminario Con- 
ciliar. 

Las cárceles de partido, de la Audiencia y co- 
rreccional, ocupan parte del ex convento de Tri- 
nitarios, en el extremo N. N.O. de la población. 
Ni la solidez del edificio ni su capacidad corres- 
ponden al objeto á que está destinado. Las pri- 
siones son pocas, muy pequeñas, bajas de techo 

casi todas húmedas. El ex convento de Carme- 
litas, emplazado å la entrada de la calle de San 
Francisco, con buenas vistas á la vega, habilita- 
do hace muchos años para cuartel, puede conte- 
ner hasta 1000 plazas. 

Los templos de Teruel son 11 en el casco de la 
ciudad y nno en el arrabal, consagrados todos al 
culto público de la rc:igión católica, Desparra- 
mados por la ciudad con bastante simetría, ocupa 
el centro la catedral. En general son espaciosos, 

ero ninguno de ellos tiene gran valor artístico, 

l de San Pedro merece citarse por ser de una 
sola nave, inmensa, ancha, algo aplastada, de 
estilo gótico, todo lo que acredita su antigüedad, 
desfigurada mejor que renovada en 1741 con 
ehurriguerescos adornos en capiteles, ventanas y 
capillas, y con colosales figuras en los interco- 
lumnios. El retablo mayor es obra de Joli. La 
torre perdió su gallardía desde que, rebajada en 
1795, dejó adulterar su mejor cuerpo y hacer de 
nuevo el segundo. En el claustro de esta iglesia, 
en una urna de maderas finas, se guardan en 
posición vertical las momias de los fanrosos aman- 
tes de Teruel, Juan Diego Martínez de Marcilla 
(véase) é Isabel de Segura. La ex iglesia de San 
Francisco, hoy depósito municipal, bien conser- 
vada á pesar del abandono en que se halla, se 
debió al arzobispo de Zaragoza García Fernández 
de Heredia, muerto en 1411. Es de estilo gótico 
florido, con bonito y grandioso ábside, hermosa 
portada principal, puerta lateral más sencilla, 
pero igualmente artística, elegantes ventanales 
y conjunto de gran mérito, mostrando sus alica» 
taos y tallas una sencillez y elegancia admira- 
bles en sus adornos, estrías y colynmas, que son 
de mucho gusto y excelente construcción, Entre 
las primeras iglesias que se fundaron en Teruel 
figura la de Santa María de Mediavilla, así Na- 
mada por su situación en el centro de la ciudad, 
Se construyó en la segunda mitad del siglo xiti, 
y fué parroquia desde el primer día, Tenía en- 
tonces la forma de Ja cruz latina, con orientación 
de E. á O., ósea con el ábside å Levante en di- 
rección á Tierra Santa. lué obra casi exclusiva- 
mente de ladrillo y mampostería. En ella cam- 
peaba el estilo ojival primitivo, con reminiscen- 
cias del arto bizantino y la influencia del árabe 
en algunos detalles, Así continnó la iglesia hasta 
1423, año en que, hallándose en Teruel Alfon- 
so V celebranda Cortes, fué erigida en colegiata. 
So hicieron con tal motivo obras, una de ellas la 
reconstrucción del actual cimboriio, de gusto 
gútica de la tercera ¿pora. Por aquel tiempo so 
labró la preciosa verja del coro. Hacia 1536 el 
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mazonero Gabriel Francés, ó Joli según otros, 
fabricó el retablo del altar mayor, que es la obra 
tuaestra del templo; en dicho retallo, de estilo 


: del más puro Renacimiento, brilla la rica ima- 


ginación de las escuelas españolas de aquel tiem- 
po. Coctåneo tal vez de esta obra magistral fué el 
chapitel que so empingorotó al campanario. De 
corte y estilo del Renacimiento, resulta feo en el 
sitio en que se halla y es causa permanente de 
ruina para la torre, La colegiata se convirtió en 
catedral en 1577. En esta época y á principios 
del siglo xvir se realizaron las obras que trans- 
formaron por completo la primitiva iglesia, ha- 
cicudole perder su carácter y la unidad que ha- 
bía conservado. Las últimas obras de restaura- 
ción se efectuaron desde 26 de julio de 1886 has- 
ta 25 de febrero de 1838. Hoy (1897) apenas que- 
dan restos de lo que fué la iglesia primitiva, y só- 
lo puede admirarse algo de su antiguo techo su- 
Liendo á los desvanes. Antiguo es en parte el 
altar mayor, en la capilla de la Coronación de la 
Virgen, cuyo retablo gótico es notable por su 
cuadro central, en el que resaltan las majestuo- 
sas figuras del Padre y del Hijo, revestidas de 
bordados ropajes y ciñendo la diadema å una 
hermosa niña que representa á María Santísima, 
En la parte superior, en el pedestal y å los la- 
dos, hay muchos cuadritos bajo «dorados guarda- 
polvos del siglo xv, y en las pulseras, entre va- 
rias figuras de profetas, existen algunos escudos 
de armas, En el mismo templo merecen especial 
mención el retablo que sirve de altar mayor, 
obra de Joli antes mencionado, cuyos difercutes 
tableros representan misterios gozosos y glorio- 
sos, destacándose en el centro el de la Asunción 
de Nuestra Señora, hallándose el altar recargulo 
de estatuas, bajos relieves y otros adornos; el 
altar de la Transfiguración del Señor, en el que 
las estatuas del Salvador, Moisés, Elías y los 
tres discípulos están muy bien trabajadas, espe- 
cialmente la primera; el retablo gótico de las 
Once mil Vírgenes, pintado en 1628 por el va- 
lenciano Antonio Iisquet; la capilla de los Re- 
yes, que guarda las reliquias de los santos már- 
tires Eugenio, Jacinto, León y Alejandro, y las 
de las santas Jerónima, Escolastica y Margarita, 
en dos altares colaterales, descollanilo en el altar 
del centro nna buena capia del cuadro de Ru- 
bens La Adoración de los Keyes, hecha por Fran- 
cisco Jiménez de Tarazona; y finalmente, la her- 
mosa verja gútica del coro. El edificio hoy se 
compone de tres naves sin fisonomía arquitectó- 
nica. La torre ha sufrido muchas translormacio- 
nes que han dejado maltratadas sus aribigas 
labores, cambiando la forma de sus ventanales y 
rebajando su mérito artístico. El segundo cuerpo 
es de fecha muy posterior al primero, que indu- 
dablemente es obra del siglo x11. En esta torre 
se halla desde 1864 un reloj. En la catedral se 
guarda una custodia admirable construída en el 
siglo xv por Bernabé García de los Reyes á 
expensas del arzobispo Francisco Pérez de Prado, 
Toda la custodia, excepto el viril, es de plata; 
mide 2,56 metros de elevación y costó 82 500 
pesetas. Nada digno de particular mención ofre- 
ce la iglesia de San Andrés. 

La arábiga torre de San Martín, fundada so- 
bre un arco que da paso á la cuesta de la Anda- 
quilla, es casi tan antigua como la reconquista 
de Teruel (siglo x11), pues la iglesia de San Mar- 
tín, de que forma parte, se construyó poco des- 
pués de aquel suceso. La torre es de estilo mu- 
déjar, casi árabe puro, y llama la atención por 
su esbeltez, sus adornos y la valentía con que 
está construída. Desde 1549 á 1551 el francés 
Pierres de Bedel reparó los cimientos. Entonces 
se inclinó un poco la torre, y ha seguido incli- 
nándose hacia la plaza del Seminario, sin que 
por eso amenace ruina, Hermana de la dle San 
Martín es la torre del Salvador, construída so- 
bre un arco que da paso à la calle «del mismo 
nombre, De estilo mudéjar también data del si. 
glo Xii, sirve de campanario á la iglesia del 
Salvador, está mejor conservada que la de San 
Martín, es no menos bella que ésta, y como la 
antorior se halla afeada en su parte superior por 
las almenas de ladrillo que en muestro siglo le 
pusieron. En la iglesia del Salvador existe el 
Cristo de la tres manos, imagen antiquísima, 
que acaso formó parte de un grupo, y que debe 
su especial nombre á la mano que en el se vo pe- 
gada al costado izquierdo. Es el Seminario un 
edificio de colosales proporciones, debido 4 la 
Compuñía de Jesús, con másaspecto de fortaleza 
que de templo, Su iglesia es capaz, pero falta de 
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severidad y verdadero gusto. Afírmase que la 
torre de la iglesia de San Juan se levantó sobre 
un torreón árabe; que la iglesia de Santiago fué 
en otro tienpo mezquita árabe, y palacio de re- 
yes moros el inmediato convento de religiosas de 
Santa Clara. 

El acueducto de Los Arcos, que es tambien 
viaducto, terminado por Pierres de Bedel en 
1558, y que cosló 50 000 escudos, consta de ocho 
arcos de 94 palmos geométricos de luz, dos sobre 
el lecho del barranco que sirven de viaducto, y 
seis en la parte superior formando el acueducto, 
Los arcos son de medio punto, menos uno, que 
es ojival, y están formados por grandes piedras 
sillares perfectamente ajustadas. 

Castillo de San Esteben llama el pueblo á 
cierta antigua fortaleza, hoy afeada por balco- 
nes y ventanas, que se construyó en el borde de 
la cima de la colina en que está fundado Teruel, 
El nombre del castillo está tomado del barrio de 
San Esteban,al S.E., de la población, así llama- 
do por la iglesia que en el mismo existió, Adosa. 
do al edilicio que sirve de cárcel existe un pe- 
queño portal que parece ser de la época de la 
antigua muralla de la ciudad. Restos de esta mu- 
ralla pueden verse aún en el portalde San Miguel, 
en la calle del Rincón, en la de Alcañices y en 
otros puntos. El teatro, aunque ocupa una man- 
zana, es pequeño y sin valorartístico, Son moder- 
nos y buenos edificios el rlel Instituto y la Casa 
Ayuntamiento. En este último se halla también 
la Audiencia de lo criminal, Bueno es igualmente 
el Palacio de la Diputación, y ofrece algún interés 
el antiguo edificio de la Comunidad, en el que se 
halla instalada, en la plaza de la Libertad, la So- 
ciedad Económica. El Matadero público, en el 
extrema N.N.O., es de regulares condiciones. En 
Ja calle del Seminario se halla la casa del Cupi- 
tudo, así llamada porque allí se reunía el capitu- 
lo eclesiástico, hoy reorganizado. En su salón 
principal se conservan cuadros que representan 
los patronos de las siete iglesias capitulares. AMÍ 
se ve también Ja cabeza del antipapa Gil Sánchez 
Muñoz (Clemente VIIJ). Mal conservado el edi- 
ficio, se proyecta su reconstrucción. En la plaza 
de la Judería existe una casa antigua muy mala, 
y en ella un salón con un magnífico artesonado; 
muchos creen que sirvió de sinagoga á los ju- 
dios, pero inludablemente debió de formar par- 
te del palacio de los reyes, por cuanto este edi- 
ficio se extendía hasta el Torreón de Ambeles, 
y porque en sus frisos se ven escudos de varias 
familias ilustres de Aragón. La Plaza de Toros, 
que se balla fuera de la e., junto á Ja carretera 
de Alcañiz, es capaz para unos 2000 espectado- 
res. Sobre el río Turia, para dar paso á la carre- 
tera de Teruel á Tarancón, se halla el puente de 
San Francisco, terminado en 1868. Vulgarmente 
se le llama Puentede Iierro, por ser ésta la ma- 
teria de que esti hecho. Es colgante y de airosa 
construcción. El cementerio ocupa la cima de 
wna colina, 70 metros más alta que la ciudad y 
distante de (sta unos 800: es un paralelogramo 
rectangular de 11 900 metros cuadrados, dividi- 
do en dos patios casi iguales; en el centro del 
primero se alza un bonito panteón, construido 
con mármol de Carrara, En Teruel no hay pa- 
seos púllicos. Sirven para este objeto las carre- 
teras de Zaragoza, Alcañiz y Tarancón, ésta lla- 
mada de Cuenca por la gente del país, 

Aunque en Teruel existen unas 18 escuelas de 
primera enseñanza, de las cuales 10 son gratui- 
tas, Ja mayoría de sus habitantes carecen de to- 
da instrucción. Se publican varios periódicos se- 
manales, Presta buenos servicios la Junta ò Sin- 
dicato de Riegos, que cnida de las acequias, cas 
tiga ciertas faltas y resuelve las enestiones entro 
regantes, evitando la costosa y molesta inter- 
vención de los tribunales ordinarios, Asnciacio- 
ciones l enclicas son las de San Vicentedo Paul, 
que practican la caridad á domicilio, y varias 
hertandades de gremios para el mutuo socorro 
de los serios. Hay una findación Hamada de la 
Santa Limosna, por legado de Francés de Aran. 
da, para remedio de las necesidades de pobres 
vergonzantes, Ja Sociedad Económica ha esta- 
ldecido el Mente de Piedad, la Caja de Ahorros 
y una Cocina Económica, que funciona en el in- 
vierno. 

A mediados de este siglo tenía Teruel un co- 
mercio extenso y activo en toda clase de produc- 
tos, por lo que se le Hamaba pwerta seco, Hay la 
falta de comunicaciones es causa de gran deca. 
dencia, Los productos de la agricultura son: en 
el campo, centeno, trigo, cebada y vino;en la 
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kuarta, granos, cáñamo, maíz, cebollas, patatas, 
zanahorias, alguna remolacha, muchas hortalizas 
y bastante fruta. La rutina impone las prácticas 
de pasados siglos. El ganado lanar y cabrío, aun- 
que disminuido por la despoblación de montes, 
no carece de importancia, especialmente el pri- 
mero, y tarubién el de cerda. En Teruel se fabri- 
can bayetas, licores, harinas, cuerdas, alfarería 
ordinaria y otras cosas. Tienen alguna fama en 
el país las mantas de lana de la fábrica de Ta- 
rrad. En el término do Teruel hay en explota- 
ción varias yeserías. 

Hist. ~ La fundación de Teruel se pierde en la 
obscuridad de los tiempos, Se ha dicho que co- 
rresponde å la antigua Zurba, que los griegos la 
llamaron Zurboleos, los romanos Zurolium, y 

ue posteriormente se le designó con el nombre 
de Terol; yero todas estas palabras, y algunas 
más, no está probado que designasen población 
alguna que ocupara el terreno de la ciudad de 
los amantes. Ni es fácil creer que los turbolctas, 
aquellos que dieron pretexto para la destrucción 
de Sagunto por Aníbal, habitasen en el terreno 
ó término que hoy pertenece á Teruel. En este 
territorio, en el año 196 a. de J.C., hubo san- 
grienta batalla entre los romanos mandados por 
el pretor Quinto Minucio Termo, y los celtíleros 
acaudillados por Buder y Desasides, La suerte 
fué adversa á los celtíberos, que dejaron sobre el 
campo 12000 hombres entre muertos y heridos. 
Como lugar del combate se designa el llano de 
Concud, 4 media legua de Teruel. Datos leha- 
cientes para la historia de la ciudad no se hallan 
hasta el siglo x11. Aunque los terrenos de los 
alrededores de Teruel han sido roturados en su 
mayoría, nunca se han descubierto restos de po- 
blación. En esto y en la posición que la ciulad 
ocupa se fundan los que creen que siempre estu- 
vo la ciudad en el Ingar que hoy ocupa. Cerca de 
ella, å derecha é izquierda de la carretera de Za- 
ragoza, quedan vestigios de una vía roniana, he- 
cho que, unido al de la posición de Teruel, hace 
sospechar que los romanos, si antes no existían, 
fundaran allí alguna población. Se ha dicho que 
Teruel fué fundado en 1170 y 1171 por unos 
cuantos adalides que, desoyendo los consejos de 
Allunso 11, se enpeñaron en tomar ù los moros 
las posiciones que tenían en la meseta donde hoy 
se sienta la cindad, y se agrega que, expulsados 
los muslimes por aquellos valientes, éstos comen- 
zaron la edificación en el lugar dicho y no en 
otro, por haber hallado un toro que empezó á bra- 
mar luego que los vió, y sobre el toro una estre- 
lia, lo que tuvieron por feliz anuncio. Por docu- 
mentos ya publicalos consta que en Teruel exis- 
tian iglesias antes de que Alfonso II reconquis- 
tara el territorio. Si había iglesias, también ha- 
bría población. Hecha la reconquista eu dicho 
año por ciertos adalides de Alonso II, única 
parte verídica de la tradición, el citado monar- 
ca dió á sus repobladores los fueros de Sepúl- 
veda, 

Pronto adquiri Teruel gran importancia co- 
mo punto avanzado donde se preparaban todas 
las campañas contra los moros de Valencia. El 
mando supremo de la ciudad correspondía á un 
magistrado, á quien amaban Juez, La ciudad se 
hizo en seguida cabeza de comunidad con juris- 
dicción sobre 92 pueblos y aldeas, que sumaban 
una población de más de 30000 almas. La comm- 
vidad era una especie de federación no sometida 
å las leyes aragonesas ni á la autoridad del Jus- 
ticia de Aragón. El poder civil y hasta criminal 
pertenecía al Juez citado, que respondía de sus 
actos sólo ante sus gobernados. Sólo en ¿pocas 
de trastornos, y con la aprobación del país, po- 
día el rey enviar al Justicia ó delegados suyas 
para dirimir las contiendas, Teruel ayudó á Jai- 
me I en la conquista de Valencia; guerreó contra 
Castilla en 1271, invadiendo las comarcas de 
Tuete y Cnenca; dió dinero en 1322 al infante 
D. Alfonso para su empresa contra la Cerdaña; 
hizo lo mismo con Pedro IV en 1343 para la gue- 
rra de Mallorca; defendió Ja causa de dicho mo- 
narca en las guerras de la Unión, y visitada por 
Pedro IV (1348), que allí celebró Cortes, obtuvo 
on recompensa el título de ciudad exenta, Du- 
rante la gnerra entre Pedro IV de Aragón y Pe- 
dro I de Castilla, Teruel cayó en poder de este 
último (1364), al parecer por la traición de uno 
do sus defensores, y tras un silio de nueve días. 
Los enstellanos evacuaron la chulad en 5 de abril 
de 1367, En ella se reunieron las Cortes de Ara- 
gún en 1427 con la asistencia de Alfonso V, que 
hizo ahogar al Jnez Francisco Villanueva, el cual 
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se oponía á que el rey mermase los fueros de la 
comunidad, 

En las Cortes de Alcañiz de 1436, los procura- 
dores de Teruel admitieron los fueros, privile- 
gios y buenas costumbres del reino de Aragón, 
«en tanto no perjudicasen ni fuesen contra sus 
privilegios, usos y costumbres particulares.» A 
la ciudad llegaron, procedentes de Valencia, en 
7 de enero de 1482, los reyes Fernando é Isabel, 
que en la catedral juraron los fueros, privilegios 
y libertades de Teruel, recibiendo un donativo 
espontáneo de 200 florines de oro. Dos años 
después entraba en la ciudad el inquisidor Juan 
de Solivella para establecer el llamado Santo 
Oficio. Todo el pueblo se sublevó, y el inquisi- 
dor hubo de huir. La ciudad envió comisionados 
al rey y apeló al Papa, pero al calo hubo de 
consentir el establecimiento del temido tribu- 
nal, que en la plaza del Mercado celebró un auto 
de fe en 30 de agosto de 1485, y otro en el l'a- 
seador en 7 de enero de 1486, quemando vivas 
en el primero á cuatro personas y mueve en el 
segundo. En 1570, como los jurados de la ciu- 
dad defendieran sus fueros contra las disposicio- 
nes de Felipe I, éste envióal duque de Segorbe 
con 2000 soldados, que impusieron la voluntad 
del monarca. En días posteriores Teruel acordó 
iv en socorro de Zaragoza, respondiendo al lla- 
maniento de Lanuza; pero antes de que pudiera 
hacerlo, Zaragoza fué vencida. Entonces Feli- 
pe IL abolió los fueros de Teruel. Alzóse esta 
ciudad contra los franceses en 1808, nombrando 
representante de la Junta Suprema de Aragón 
al conde de la Florida, dando al ejército gran 
número de voluntarios, y concurriendo muchos 
de sus vecinos á los memorables sitios de Zara- 
goza. Rendida esta plaza en 1809, la Junta de 
Aragón halló asilo en Teruel (10 de mayo), 
doude permaneció hasta fines de diciembre, 
época en que quedi la ciudad para los franceses; 
pero en 7 de marzo de 1810 la recobró Pedro 
Vill:campa, obligando å la guarnición francesa 
å refugiarse en el Seminario, Suchet, general 
francés, entró de nuevo en Teruel, que en sep- 
tiembre de 1810 era ya de los españoles, los 
cuales la perdieron en seguida, continuando así 
las cosas hasta la definitiva evacuación francesa 
en 1813. En los años de la lucha por la inde- 
pendencia la ciudad había contribuído á man- 
tenerla, no súlo con gran número de voluntarios, 
sino también con dinero y provisiones de boca y 
guerra por valor de más de 12 millones de rea- 
les. Fué también de las primeras que con entu- 
siasmo proclamaron la Constitución de 1812, 
Por ella pasó Fernando VII al regresar á Espa- 
ña (1814). Defendió Teruel la causa de Isabel 11 
en los días de la primera guerra carlista, y en 
1843 se sublevó en sentido progresista, sin que 
el ejército del general Ena, que bombardeó la 
ciudad, pudiese tomarla. Por los carlistas fué 
atacada en 3 de julio y 4 de agosto de 1874. Eu 
el primero de dichos días dirigió á los absolu- 
tistas Alfonso de Borbón (hermano del titulado 
Carlos VIT), que llevaba 4 sus órdenes las fuer- 
zas de Marco de Bello y Villalain, en total unos 
6000 hombres. Los turolenses habían levantado 
á su costa las defensas, que importaron unas 
60000 pesetas. La ciudad, de pequeño recinto, 
contaba con débiles murallas. Había un parque 
con 1500 sacos de tierra, muchos cajones y 40 
útiles para los trabajos de defensa. Los defenso- 
res, 2000 próximamente, eran milicianos, excep- 
to 190 guardias civiles, y unos 100 hombres en- 
tro individuos de orden público, municipales, 
camineros y los artilleros «ue servían las cuatro 
piezas de dotación de la plaza, en la que Santa 
Pau (Jacinto) ejercía el mando militar y Sar- 
miento el civil. Villalain, con la única pieza que 
levaron los carlistas, debía atacar por la puerta 
del Tozal, y, de los batallones de Aragón, el se- 
gundo acometería por la izquierda y el primero 
por la derecha. ln Teruel no se creía entonces 
que se atrevieran á atacarlo los carlistas, y entre 
los testigos y actores de los sucesos es general el 
convencimiento de que hubo en la plaza quien 
les ayuló. Sólo así se explica qne los absolutis- 
tas, además favorecidos por la obscuridad de la 
neche, lo que les permitió acercarse á la ciudad 
sin ser notados, ocupasen con el mayor sigilo 
algunas casas del barrio de San Miguel. Caleí- 
lase que esto sucedió á las nuevo de la noche, 
Poco después algunos veteranos que, como de- 
lensores, llegaron t dichas casas, quedaron pri- 
sioneros, EI tiroteo con que se recibió á otros mi- 
licianos, que más tarde entraron en dichas calles 
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con igual propósito, sembró la alarma en la po. 
blación é hizo conocer á ésta que los carlica 
estaban en su recinto, De una y otra parte co 
n.enzó el fuego á las diez de la noche (3 de iu. 
lio). Con algún retraso llegaron las fuerzas di 
Villalain, que ocuparon el arrabal, El grueso de 
Jas fuerzas de Marco avanzó por la carretera de 
Alcañiz. En ésla, cerca del acueducto y viaducto 
llamado de los Arcos, abrieron los carlistas un 
boquete en la muralla exterior. Sin duda por 
allí penetraron las fuerzas que se ha dicho que 
ocupaban algunas casas del barrio de San Mi. 
guel. 

Como los turolenses no oyeron el ruido que de. 
bió producir el derribo de aquella parte de la mu- 
ralla, es verosímil la sospecha de que hubo en el 
interior gentes que ayudaron cn aquel trabajo 4 
los carlistas. Los habitantes del arrabal se refu- 
glaron en la ciudad. l'or esto las fuerzas de Vi. 
llalain se establecieron sin resistencia alguna en 
dicho arrabal, donde sólo hallaron un niño yun 
anciano. Al primero le cortaron una mano, yal 
segundo también le maltrataron, La lucha duró 
toda la noche. Los carlistas que ocupaban las 
casas del barrio de San Miguel, mantenían el 
fuego en aquel lado de la población, Hacia el 
mismo punto avanzaban las luerzas de Marco de 
Bello; pero debiendo éstas pasar el puente en- 
tonces llamado de Pierrard (hoy de la Reina) 
sobre la carretera de Alcañiz, se vieron detenidas 
por los certeros disparos de los defensores, Ma- 
nuel Aparicio, apellidado el Monegrillo, esquila- 
dor y pelaire, natural (creemos) de Used (pro- 
vincia de Zaragoza), comandante del primer ba. 
tallón de las fuerzas de Marco de Bello, se colocó 
en el centro del puente, alumbrado porla Luna, 
é increpando y apaleando á los suyos les obligó 
á seguir adelante, hasla que una bala le quitó la 
vida, Con su muerte acabó el avance de los car- 
listas por la carretera. Algunos de les soldados 
de Villalain, atravesando rápidamente el espacio 
con rendido entre las casas del arrabal y la mu- 
ralla, colocaron en ella dos escalas, mas los po- 
cos que intentaron el asalto murieron por los 
certeros disparos de sus enemigos, Entre el arra- 
bal y la ciudad se cruzaron los fuegos, como en 
la parte de San Miguel, toda la noche. Sin em- 
bargo, Villalain, á pesar de las reiteradas órde- 
nes de Marco, no formalizó el ataque. Ni mejoró 
la suerte de los absolutistas cuando Marco dis- 
puso que una de las compañías de reserva refor- 
zara la acometida y pasara el puente de Pierrard. 
AMgunos carlistas que del lado de San Miguel se 
hallaban pegados á la muralla, no pudieron en- 
trar en la plaza. Marco de Bello marchó á verse 
con D. Alfonso, al que enterú de todo y de que 
el batallón tenía más 150 bajas. Presentóse á la 
sazón el capitán de artillería, que se había reti- 
rado con su pieza por mandato de Villalain, y 
D. Alfonso ordenó la retirada, que ya habia efec- 
tuado Villalain, no sin incendiar algunas casas 
y causar grandes destrozos en el arrabal. Al re- 
tirarse los carlistas no se dió la orden á las coni- 
pañías que estaban dentro de la plaza, las cuales 
quedaron abandonadas y aisladas. Al aclarar el 
día 4 de julio los defensores no veían fuera car- 
listas, mas en la parte de San Miguel continuaba 
con mayor ó menor viveza el fuego de fusilería. 
Tortuosas las calles inmediatas, no permitían 
acercar y situar la artillería para batir las casas 
ocupadas por los carlistas, que allí quedaron 
abandonados. Al fin se pudo colocar un cañón 
convenientemente, y å los dos disparos se causó 
algún destrozo en las casas. Los carlistas no es- 
peraron el tercero, y se rindieron ñ discreción, 
asombrando á los liberales ver unos 150 hombres, 
gente escogida, perfectamente vestidos, armados 
con fusiles Derdan, y con buena provisión de car- 
tuchos. Desarmados, fueron condueidos al Semi- 
nario Conciliar. A las cinco de la mañana se abrió 
una de las puertas de salida al arrabal, y so re- 
cogió á los heridos y muertos, Las pérdidas de 
los liberales no fueron grandes. Las de los car- 
listas escedieron de 200 bajas. Ternel añadió á 
sus antiguos el título de Aeroica, y se creó una 
medalla para conmemorar el comportamiento de 
sus bizarros defensores, que, al negarse á recibir 
recompensa alguna, bien merecían esta prueba 
de gratitud, 

Nuevo é insignificante ataquo hubo en la no- 
che del 6 de julio. Jl hecho se redujo á un bre- 
vísimo tiroteo por las fuerzas del carlista Madra- 
zo, El día 7 llegaron á Teruel tropas liberales con 
Iriarte, que se las llevó el 25, no sin prometer 
que socorrería á la ciudad siempre que fuera ne- 
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cesario. Lisonjeado D. Alonso, . € 
pretendiente, con su entrada en Cuenca, juntó 
en Jérica la mayor parte de las fuerzas de Va: 
lencia y del Maestrazgo; aviso á los rle Aragón 
para que se le reuniesen, yr suelto a ponoven el 
ataque contra 1 eruel, salió de Jérica (2 de agos: 
to) y por Sarrión llegó, al anochecer del día 3, & 
Jas inmediaciones de la plaza con el batallón de 
zavos, el de Lozano y Jas brigadas de Chelva, 
Segorbe, Gandesa, Castellón y San Mateo, que 
sumaban 13 hatallones, 300 caballos y cuatro 
piezas de artillería. También tenían que acudir 
los aragoneses para poder á la vez sitiar la po- 
blación y batir í las columnas de socorro. 

Aquella misma noche tomaron posiciones los 
carlistas, que eran unos 14 000, y queála una de 
la noche ocuparon el arrabal. No sorprendieron 
4 las turoJenses. Estos conocían su llegada á Sa- 
rrión y esperaban å loscarlistas. Eran los defen- 
sores una mitad menos que en el primer ataque, 
ya porque muchos habfan huído de la ciudad, ya 
porque otros dejaron las armas, Los carlistas 
colocaron en el cementerio dos piezas, y en la 
altura de Santa Barbara otras dos, que empeza- 
ron á disparar no bien asomó la aurora del día 4, 
durante el cnal se sostuvo un nutrido fuego de 
cañón y fusil, arrojando unos y otros granadas 

ne no causaron gran daño. En Teruel las auto- 
ridades militar y civil eran las mismas del primer 
sitio. A las seis de la tarde hicieron los carlistas 
señal de parlamento. Suspendido el fuego, entró 
en Teruel un paisano con bandera blanca y olicios 
para el alcalde y para la autoridad militar, inti- 
mando la rendición en el termino de dos horas, 

ues en caso contrariola ciudad sería incendiada. 

os defensores contestaron negativamente y se 
aprestaron á resistir la acometida que esperaban 
al cumplir el plazo señalado. Reinó, sin embar- 
go, el mayor silencio toda la noche. Dispuso don 
Alfonso que se diera el asalto antes de que apa- 
reciese la Luna, y lo encargó á una compañía de 
zuavos y á un batallón de la brigada de Caste- 
Món. Provistas de escalas, pices y demás útiles, 
marcharon estas fuerzas hacia la plaza, á la que 
no atacaron porque no quisieron. Perdió á los 
carlistas el parlamento, que reanimó å los turo- 
leses, hasta entonces muy decaídos, y desde el 
parlamento resueltos ú vender caras $us vidas. 
Supieron entonces los carlistas que se aproxima- 
ba una columna liberal; suspendieron la opera- 
ción, y como no habían acudido las fuerzas ara- 
gonesas y las demás no podian á la vez verifiar 
el ataque y rechazar á los que acudían en auxilio 
de la plaza, se retiraron todos los absolutistas 
antes de que amaneciera. La columna liberal que 
mandaba López Pinto apresuró su marcha no 
bien recibió la noticia de que corria peligro Te- 
ruel, y Megó á esta ciudad el día 5. El fracaso de 
Jos carlistas en sus dos ataques, esperialmente el 
de Marco de Bello en el primero, produjo la rei- 
na y el descrédito de la causa absolutista en Ara- 
gon, á lo menos en la provincia de Ternel, pues 
comenzaron en seguida, en gran número, las de- 
serciones en las filas de Marco. Por el segundo 
ataque, que heroicamente rechazó, obtuvo Teruel 
el título de siempre heroica. 

Desde 1875 Jos tnralenses celebran anualmente 
una fiesta dedicada å la memoria de las víctimas 
de los dos ataques, La fiesta, en un principio, se 
verificaba alternativamente en los días 3 de julio 
y 4 de agosto de distintos años; pero desde hace 
mucho tiempo se efectúa cada año en los dos días 
citados, Fué hasta 1893 una procesión civico-re- 
ligiosa; mas en la última fecha citada se convir- 
tiven cívica exclusivamente (carácter que conser- 
va) por na haber consentido e) obispo, Fernández 
del Rincón, que el clero figurara en la procesión 
que recorría varias calles de la ciudad. 

Entre los hijos ilustres de Ternel figuran: San- 
cho Sánchez Muñoz, uno de dos que la repoblaron 
en tienpode Alfonso IF; Blasco Garcés de Mar- 
cilla, amigo y compañero del anterior; Pedro de 
Alava, primer Jucz de Teruel, nombrado en 1177; 
Pasenal Muñoz, que acompañó ú Jaime I en la 
conquista de Valencia; los celebrados amantes 
Diego Ma1tínez de Marcilla é Isabel Segura; 
Francisco de Villanneva, Juez de Teruel en 1427; 
Antonio Sánchez Muñoz, obispo de Segorbe y Al- 
barracín; Jaime Martínez Santángel, quemado 
por la Inquisición en el citado aulo de fe Je 
1486: Magdalena de la Cañada, toujer caritati- 
va; el venerable Francés, que en realidad se la- 
maba Francisco Fernández Pérez de Aranda 
(V. Aranna, Mosis Francés mE); el antipape 
Gil Sánchez Muñoz; el Padre Jerónimo de Mar- 


TERU 


el hermano del | tínez de Ripalda, autor de un famoso catecismo; 


Miguel Jerónimo de Castellote, Justicia de Ara- 
gón; Juan Yagiie de Salas, notable pocta; Juan 


| Martínez Salafranca, uno de los fundadores del 


periodismo en España; Pedro Gregorio Antillón, 
obispo de Huesca; Florencio Llorente, obispo de 
Gerona, etc. 

De cuatro partes consta el escudo de armas de 
Teruel: á la izquierda se ven las cuatro barras 
de Aragón, porque en el territorio de este reino 


está enclavada la ciudad; á la derecha un toro ; 


que Heva encima una estrella, aludiendo å cierta 
falsa tradición de que se habló más arriba, según 
unos, 6 como emblema antiquísimo de ignorado 
sentido, en opinión de otros; sobre éstos dos cuar- 


teles, debajo de la corona del esendo, un murcie- ! 


lago, concedido å los turolenses por Jaime I, para 
que figurase en las armas de la ciudad, en pre- 
mio al brillante comportamiento de aquéllos en 
la conquista de Valencia; en la parte inferior del 


Teruel 


Armas de 


escudo un cañón ernzado con un obús, una gra- 
nada encendida en la parte superior y debajo una 
pila de Lalas, tolo en campo rojo, nuevo atribu. 
to heráldico otorgado á la ciudad después del 
triunfo de la causa que defendió en 1843. Teruel, 
que ya ostentaba los blasones de Mary noble, leal, 
fidelisima y vencedora, ganó en 1874, como se ha 
dicho, los de Heroica y siempre heroica, 
-TERUEL DE La EstER (MARIANO): Biog. 
Pintor y dibnjante español. Murió, muy joven 
todavía, en Madrid å 23 de diciembre de 1877. 
Toni parte activa en la ilustración de diferen- 
tes olas y periódicos y ayudó á otros artistas 
en trabajos decorativos y de carácter monumen- 
ta). Presentó un cuadro al óleo en la Exposición 
celebrada en 1877 en Sevilla. Pocos meses antes 
de su fallecimiento contrajo matrimonio, y mar- 
chó á Zaragoza como corresponsal artístico del 
semanario La Academia. En la obra de Dorre- 
garay, Monumentos arquiteciónicos de España, 
se hallan notables trabajos de Teruel. Enfermo 
se hallaba este último cuando supo la noticia de 
la muerte del pintor Lanzuela, con quien había 
trabajado bastante, y dejó el lecho para ir á la 
casa mortuoria áeumplir con el amigo perdido el 
último deber. Pocos días después acabó su vida. 


TERUELITA (de Teruel, n. pr): fe Min. Espe- 
cie de dolomia enidruple, ósea mineral formado 
y constituído uniéndose los carbonatos de ca- 
cio, magnesio, hierro y manganeso en las propor- 
ciones necesarias y de la manera adecuada para 
originar una substancia que, según luego vere- 
mos, se clasifica perfectamente dentro del grupo 
de las dolomías, incluyéndola en él sin confun- 
dirla en modo alguno con la brennerita, con 
cuya especie se ha confundido á poco de haber 
sido descubierta y descrita la que nos ocnpa, y 
tiene importancia por tratarse de un mineral 
español y por españoles estudiado, 

Quien primero advirtió Ja existencia de la te- 
ruelita fué D. Juan Pedro Lazasea, farmacéntico 
establecido en la ciudad de Teruel, y la primera 
descripción del mineral débese al ingeniero de 
minas D Amalio Maestre, y se halla en el tomo 
III de los Anales de Minas, pág, 264, corres- 
pondiente al año de 1845, Jlalla este autor de 
los yesos de Teruel y de sus particularidades, 
mencionando las peculiares de determinada capa, 
y dice ast: «Bajo esta capa, que puede conside- 
rarse como una brecha huesosa en vista de la 
gran cantidad de restos de vertebrados que con- 
tiene, hay otra de 40 å 50 varas de espesor, de 
yeso bastante arenácco, de color rojizo que tira 4 
chocolate, que en muchas partes presenta cto- 
rescencias de sulfato de sosa, y diseminado en 
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su masa nn mineral no descrito, La primera per- 
sona que me lo hizo notar fué el farmacéntico de 
Ternel D. Juan Pedro Lagasca, y desde Inego lo 
consideré como una especie nueva, cuya idea 
confirmaron el ingeniero polaco Carlos Karsniki 
y el profesor Llobet, que me acompañaban en 
aquel viaje en octubre de 1841. Creímos que 
podía dársele el nombre de termelita, para indi- 
car la localidad donde se hahía encontrado, con- 
siderándolo yo un carbonato de cal y hierro, 
por razón de su forma cristalina semejante á al- 
gunas de la cal y hierro espático y por los ligeros 
ensayos que me fué dado practicar. Posterior- 
mente el mismo ingeniero Karsniki llevó algu- 
nos ejemplares á la Escuela de Minas de Frei- 
here, y supo que hacía poco tiempo el protesor 
Brejthanp Jo había calificado de una variedad de 
Litterspath, ósea de cal carbonatada magnesifera 
y ferromeanganesifera, análoga á la que él había 
encontrado en el Tirol, ó sea la braunerita. Este 
mineral se halla en las inmediaciones de Teruel, 
cristalizado en octacdros ol licnos, cuyo eje llega 
å tener 6 líneas de longitud, dimensión á que 
no llega ninguno de los ejemplares que existen 
en los laboratorios de París, Berlín y Freiberg. 
Su color es de chocolate obscuro; su textura es- 
pática, dividiendose in fragmentos con crucero 
doble; raya el espato calizo y es rayado por el 
fluor; eu gravedad especifica es 2,8; se disuelve 
en el ácido nítrico lentamente y con poca eler- 
vescencia, y la disolución. presenta los caracteres 
de las sales de cal, hierro, manganeso y magne- 
sia; es, pues, un carbonato cuádruple, pero enyas 
proporciones no me he hallado en el caso de de- 
terminar por falta de medios. El sitio mejor 
donde puede hallarse Ja ternelita es en un ba- 
rranco á media hora de Teruel, por encima del 
Calvario. » 

Tal es la primera sencillísima noticia que ha 
escrito"el Sr. Maestre referente á su descubri- 
miento, y con ella empieza la historia de un 
mineral todavía poco conocido, á causa de no 
haberse publicado hasta el presente su análisis 
cuantitativa, si bien otros caracteres suyos há- 
lanse con perlecta claridad determinados, con- 
forme luego se dirá, tratando de los pormenores 
del cuerpo objeto del presente artículo. Ahora, 
continuandosu historia cirennstanciada, diremos 
que el profesor D, Francisco Quiroga, en un tra- 
bajo presentado á la Sociedad Española de His- 
toria Natura;, y publicado en el tomo II de sus 
Anales, correspondiente al año de 1873, página 
249, incluye una famosa nota de mano del in- 
signe profesor de Mineralogía del Museo, don 
Donato García, puesta como etiqueta á un ejem- 
plar del mineral que estudiamos, el cual, proce- 
dente de su colección, se conserva en aquel 
Museo. Y dice así la referida nota: «Zeruetila, 
Se habla de este mineral en el tomo III de 
Ainas por Maestre. No es mineral nuevo como 
dice y se equivoca Breithaup. Ya le cita Haiiy 
en su cal carbonatada magnesiana. Parga tiene 
ésta de Haüy de Hall en el Tirol en un yeso 
pardo acenizado y tan obscuros como éstos. Sus 
cristales son octaedros romboidales. Véase á 
Cleaveland en las dolomías. Como Maestre no 
tenía esta noticia, lo creyó mineral nuevo, En el 
sitio en que se halla (en yeso) hay también hue- 
sos fósiles; pertenece al mismo terreno de Conent, 
del que no dista. Rojas (D. Simón de Rajas Cle- 
mente es á quien alude) trajo de Granada un 
yeso con estos cristales, que más parecen rombos 
truncados que afectan la forma de octaedros, » 
Negaba en absoluto el Sr. García la existencia 
de la teruelita como especie mineralógica, con- 
siderándola ya clasificada y descrita por Hatiy é 
incluída por él mismo en las calizas magneosianas, 
y así podía colegirse que se trataba sólo de una 
dolomía colorida de obscuro, quizá por cl óxido 
de hierro; su mismo yacimiento y asociaciones 
con el yeso parccían apoyar la conjetura, y, de 
resultar probable siquiera, quedaba destruida la 
primera hipótesis de la noticia escrita por el 
Sr. Maestre, 

Deseando Quiroga conocer el dato de Maiy 
invocado como testimonio de autoridad, acudió 
á la clásica obra de esteantor, y en su Traité de 
Alineralogie, t. 1, pág. 439, hállase sólo la si. 
gniente indicación, única del libre que queda 
referirse à la feructita: «Los cristales de eal car- 
honatada ferrílera están engartados en una cal 
sullatada sabeompacta blanca ó gris, Se los en- 
cuentra en los alrededores de SalzImrgo, en Ba: 
viv ra, y cerca de Hall, en el Tirol. Existe tam- 
bién en España, donde se encuentran engastados 
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sns cristales en un hierro oxidado pardusco. » No 
era, en verdad, muy explícito el testimonio del 
gran mineralogista” francés invocado en la cu- 
riosa Note de 1). Donato García; pero no obs- 
tante, parecía autorizar la duda y aun inclinaba 
el ánimo hacia la negación de los caracteres 
específicos de la teruelita, á pesar de los estudios 
de ella hechos en Freigberg, en, los enales pa- 
recían confirmarse cuantas conjeturas pusiera 
Maestre en la breve descripción del mineral ha- 
Hado en Teruel, publicada, conforme «queda di- 
cho, en los Anales de Minas. Mucho tiempo 
transcurrió sin que nadie hablase de la famosa 
dolomía, considerada sólo enriosidad mineraló- 
gica, y en tal concepto conservada en las colec- 
ciones; y fué tal el olvido, que se halla omitida, 
å lo menos en la categoría de especie, en todos 
los libros extranjeros de mayor fama y crédito, 
y en los mismos españoles se omite á la continua 
y súlo por accidente se nombra al hablar en las 
descripciones geológicas de las capas donde yace. 
Tenemos, pues, que hasta 1873, fecha del trabajo 
de Quiroga, la historia del mineral que nos ocupa 
estaba reducida; å la primera descripción de don 
Amalio Maestre dando cuenta del descubrimien- 
to é indicando las propiedades que le fué dado 
conocer, á Jos análisis y estudios muy incom- 
pletos hechos en Freigberg, á la curiosa Note 
puesta por D. Donato García al ejemplar de su 
colección, y å las vagas indicaciones que pueden 
verse en el Tratado de Haiiy. Con ser esto tan 
poco sirvió de base al estudio del citado pro- 
fesor Quiroga, cuyo trabajo es ya comienza de 
monografía, la cual pronto habrá de completarse 
mediante nuevas investigaciones, relerentes en 
particular al conocimiento de Ja composición 
elemental de la ¿erueliter, por medio de comple- 
tísimos análisis cuantitativos. Entonces, uniendo 
este trabajo ú la medida de los cristales, se ten- 
drán los dos caracteres esenciales de la especie 
determinados, y por ende se podrá intentar la 
deseripción completa de un mineral curiosísimo, 
propio de España, por más que tenga marcadas 
analogías y muchas semejanzas con otros de la 
familia de las dolomías, 

Preséntase la ternelita, tal como aparece des- 
crita en el tantas veces citado trabajo del profe- 
sor Quiroga, cristalizada en romboedros alarga- 
dos, truncados siempre sus ángulos vértices; sc- 
mejante morlificación no reviste de continuo 
iguales caracteres ni se halla en todos los ejem- 
plares en el mismo grado de desarrollo; antes 
por el contrario, mientras que en algunos crista- 
les es tan pequeña que apenas parece iniciada y 
en ellos considérase rudimentaria, en otros, y 
son acaso los más frecuentes, es tan intensa que 
ha Jlegado å univ los ángulos planos obtusos de 
los lados qne limitan el sólido, resultando así lo 
que bien puede calificarse de forma peculiar y 
característica de la cuádruple dolomía objeto del 
presente artículo. Fácil es reconocer á primera 
vista y sin minucioso examen el plano de trun- 
camiento de enalquier cristal, porque tiene dos 
caracteres especialísimos y muy visibles: carece 
de todo brillo y la superficie es mate, diferen- 
ciándose así del resto del mineral, siempre dota- 
do de lustre, y luego el color pronto se advierte 
cómo es asimismo distinto del general de la ma- 
sa, advirtiendo que en algunos y no muy nume- 
rosos ejemplares dicho plano de truncamiento se 
presenta excavado y como hundido y desinstado 
quizá å haber sido más grandes Jas morlilicacio- 
nes llevadas å enbo en los elementos de la forma 
romboédrica primitiva, enya existencia demnes- 
tran otras curiosas propiedades de los cristales 
de teruelita, En algunos de ellos, nada escasos, 
vese alrededor de cada uno de los dos planos 
modificantes una corona determinada por tres 
facetas pequeñas, las cuales vienen à ser residuo 
de la forma primitiva, restos del rombaedro ori- 
ginario, transformado de la manera antes dich 
siguiendo Ja dirección de tales facetas el mineral 
posee una exfoliación perlccta y clarísima; de 
ella es resultado un rombmoedro originario cuyo 
ángulo vale 1507, según resulta de buen número 
de medidas practicadas por el Sr, Quiroga para 
su estudio, El mismo afirma que Inego de haber 
consultado el Atlas del Zratudo de Mincratogia 
de Dulrenoy (segunda edición, lámina 46, figu- 
ra 285), puedo comprobar la analogía de las for- 
mas secundarias asiguadas á Ja teruelita con las 
de la givbertita yrocedente de Sadzlurgo. En 
punto a la forma peculiar de la dolomia que es- 
tudiamos y á su derivación, quedaban confirma- 


das las primeras noticias del Sr. Maestre cuando . 
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la describía cristalizada en octaedros oblicuos, 
pues tales parecen hasta ulterior examen los 
cristales de ternclita, y nada tiene de extraño 
que así fueran considerados al hallarlos disemi- 
nados en un terreno especial de espesor determi- 
nado. 

Conforme en el brillo se diferencian los planos 
del cristal de los modificadores, distínguense de 
la propia manera por el color; pues siendo negro 
más ó menos puro el general del cuerpo que se 
describe, es de tonos rojizos más ó menos claros, 
pero siempre bastante acentuado, el de dichos 
planos modificantes; en cambio el color del polvo 
y de la raya de la teruelita es de continuo blanco 
muy poco agrisado; el Justre puede calificarse de 
algo graso, y suele aparecer como velado ó empa- 
ñado par punto general, menos en las superficies 
conseguidas en la exloliación, muy brillantesen 
partienlar enando se observan las reción obteni- 
das; considerado un cristal cualquiera del mine- 
ral que nos ocupa no deja paso à la luz en abso- 
luto, y así es clasificado entre los cuerpos opacos; 
mas tallindolo en liminas bastante delgadas, 
apelando á los ¡mocedimientos más de uso en la 
petrogralía, llega å ser translúcido y á su través 
percíbese la luz con marcados tonos rojizos: en 
cuanto å la dureza parece hallarse comprendida 
entre la correspondiente å la caliza y la asienada 
al espato fluor, si bien acercándose” más á la de 
este último, que ocupa el cuarto lugar de la escala 
de Mohs; el peso específico, según las determi- 
naciones hechas por Quiroga, difiere bastante 
del que en su descripción puso Maestre, pues sólo 
alcanza å ser de 2,0109, aunque el número sólo 
es aproximarlo y ha menester comprobaciones. 

En la nota que nos sirve de guía para deseri- 
bir la teruelita no hay un análisis cuantitativo 
de semejante cuerpo, y Quiroga, no pudiendo en 
el momento hacer determinaciones precisas de 
sus componentes, hubo de limitarse al examen 
cualitativo, empleando el clásico método de Will, 
aplicándolo á disoluciones del mineral en los 
ácidos nítrico y clorhídrico, que son líquidos in- 
coloros ó muy ligeramente verdosos; del examen 
químico en tales cireunstancias practicado, se 
deduce que en la composición de la ternelita en- 
tran el óxido de calcio y el de magnesio, que 
forman la mayor parte de ella, y una pequeña 
cantidad de óxido ferroso é indicios solamente 
de protóxido de manganeso; estos cuerpos están 
combinados con el ácido carbónico, 6 sea consti- 
tuyendo carbonatos, á los cuales acompaña el 
ácido foslórico, siquiera sea en mínimas propor- 
ciones, lo suficiente, no obstante, para que los 
reactivos ordinarios indiquen bien á las claras 
su presencia. Acaso este punto, donde es más 
deficiente é incompleta la monografía de la te- 
ruelita, sea muy pronto esclarecido y resuelto 
por el conocimiento de su análisis minucioso, que 
acaso confirme las presunciones de ahora, demos- 
tirando cómo se está en el caso de una dolomía, 
cuadrúple carbonato de calcio, magnesio, hierro 
y manganeso, 

Tiene la ternelita caracteres químicos bjen 
marcados y de fácil determinación, y son los si- 
guientes: por vía seca no se funde ni aun mani- 
fiesta incipiente cambio de estado empleando 
muy continuado y sostenido el más vivo Mego 
del soplete, nas presenta curiosísimos lenómenos 
dignos de ser notadas, en cuanto por ellos viénese 
en conocimiento de la naturaleza del mineral y 
de sus componentes; al extremo del dardo del 
soplete la teruclita adquiere gran brillo y pro- 
duce infensísima loz, debida ń la incandescencia 
peculiar de los óxides de metales alcaljnoterro- 
sos, utilizada, respecto dela cal cáustica, en apli- 
caciones como la luz Drummond, tan usada an- 
ses de generalizarso los potentes focos eléctricos 
en arco voltaico; al producirse el fenómeno de la 
luminosa incandesconcia se observa que el mi- 
neral apenas cambia de color, ni casi se emblan- 
quece en tanto dura la enérgica acción de la 
mayor temperatura, que es dable alcanzar por 
medio del artificio del soplete; mas adviértese 
que å cousecnencia de la descomposición del ear- 
bonata, eliminindose el ácido carbónico y que- 
dando libre de cal, cuya presencia se denmestra 
porque la teruclita adquiere entonces propieda. 
des alcalinas, y devuelve al punto su color azul 
al papel do tornasol envojecido por un ácido 
enérgico; enando el mineral ha sido sometido 
durante cierto tiempo, siempre bastante largo, 
al fuego de redueción, jamás adquiere la enali- 
dad de actuar sobre la aguja imanada, cuyo ca- 
rácter negativo tiene suma importancia, por fun- 
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darse en él su distinción y diferencia de la bren. 
nerita, con cuyo mineral por tanto tiempo se 
ha confundido, También al fuego del soplete, y 
sirviendo de reactivo el búrax, se consigue la 
perla característica del hierro; con la sal de fós- 
fora da análoga reacción; en ella, cuando está 
fundida, se disuelve la teruelita sin dejar el me- 
nor residuo, y hace gran efervescencia, como si 
se hallara dentro de un líquido muy ácido. Por 
vía húmeda atácanla y la descomponen de diver. 
so modo los ácidos minerales; con el nítrico di. 
luído y á la temperatura ordinaria apenas hay 
efervescencia, y la acción es más ráyida usándolo 
concentrado y caliente; en el clorhídrico se di. 
suelve mejor aún sin calentar, y tralándole por 
el sulfúrico hay efervescencia y queda nn residuo 
de color blanco, pulverulento, constituído por el 
sulfato cálcico ó yeso; en las disoluciones nitri- 
cas ó clorhídricas del mineral, casi siempre in- 
coloras, se pueden reconocer, mediante sus ca- 
racteres peculiares, el hierro, el manganeso y el 
magnesio, de lo cual se infiere su constitución, 
conforme aparece consignada en el estudio del 
Sr. Quiroga, tantas veces citado en el presente 
artículo, al cual sirve de norma y guía, 

Aunque las propiedades enumeradas no sean 
tan concluyentes como fuera menester para fun- 
damentaren ellas la clasificación de la teruelita, 
colócasela ya definitivamente en el grupo en el 
cual por su forma y composición le corresponde 
ser incluída. Esto no obstante, el Sr. Quiroga ha 
podido establecer, al final de su trabajo, de una 
manera terminante y precisa, las diferencias que 
existen entre la breunerita y la teruelita, y he 
aquí sus palabras: «Hasta ahora se ha tenido 
este mineral por breunerita, es decir, por un 
carbonato magnésico en que una parte de la base 
ha sido sustituida por los óxidos ferroso y man- 
ganoso; yo creo, sin embargo, que la cantidad 
de estos óxidos es menor en el mineral de Teruel 
que en la breunerita de Breitlanp, puesto que 
al soplete ésta se hace magnética y aquél no; 
además la ternelita contiene una cantidad de cal 
muy superior á la de los óxidos citados antes, y 
que juntamente cou la magnesia y el ácido car- 
bónico forman la casi totalidad del mineral; na- 
da de esto he visto en Jos análisis de las breune- 
ritas del Hartz, del Tirol y del valle de Fassa, 
hechos por Stromeyer, Teniendo en cuenta las 
observaciones anteriores y el ángulo del +€ mhoe- 
dro primitivo, ereo que pueda colocarse este mi- 
vera! entre la dolomía, siendo únicamente una 
variedad notable por su forma secundaria, que 
no he visto citada como perteneciente à esta es- 
pecie.» A esta conclusión se lega en el estudio 
adoptado por guía, y recientes olscrvaciones, 
que pronto deben ver la Juz pública, confirman 
en todas sus partes la clasificación de la terueli- 
ta. Su yacimiento está, desde sn descubrimiento, 
bien determinado en terreno terciario ó mioceno 
de los alrededores de Ternel, como indica en su 
descripción el Sr. Maestre, en una capa de yeso 
bastante arenáceo, de color achocolatado, por 
debajo de los depósitos fosilíleros terciarios; en 
un barranco llamado de la Mana de Nogues, 
cerca del Calvario, indicado en las noticias del 
Sr. Maestre citado, se encuentran en el fondo 
bastantes cristales aislados, indudablemente 
arrastrados por las aguas, desprendidos e Ja 
masa en la cual se hallan diseminados, conforme 
dicho queda. Tal es la historia, todavía muy 
incompleta, de un mineral enrioso por todo ex- 
tremo, lo mismo atendiendo á la forma romboé- 
drica muy modificada que mirando á la compo- 
sición quimica, referille á la de una dolomía tí- 
pica, en cuanto se trata, en definitiva, de una 
substancia natural, pero almndante en los terre- 
nos, formada mediante la asociación química del 
ácido carbónico en las óxidos de calcio, mereu- 
rio, hierro y manganeso en proporciones todavía 
no precisadas por el análisis, no hecho todavía, 
de este cuádruple carhonato. 

TERUELO: m. prov, Ar. Bola hueca, donde 
se incluye el nombre ó número de cada uno de 
Jos que entrañ en suerte. 

TERUNCIO (del lat, leruncius; de ter, tres, y 
uncia, onza): ny Moneda romana que valía la 
cuarta parte de un as. 

TERUVELA: f ant, PoLíi.La. 


ae Otrosí castigaba mucho 4 los castrados, é 
ados y å los otros ovciales de palacio, é 


priv: 
siempre habia en costumbre de los llamar TR- 
RUVELA é mures de la corle, 


Crónica general de España, 
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VARA: Qeag. C. cap. de principado, Gun- 
Tate Indis. St al 0.8.0. de Palanpur, El 
principado, limitado al N. por Deodar ó Diodar, 
al E. E. por Kankrey, al S. por Radanpur, al 
O. por Babhar y Morvaza y al N.O, por Suigam; 
tiene 824 kms.? y 9 000 habits. 


TERYAN: Geog. Cantón del dist. y prov. de 
Exzeram, Armenia, Turquía asiática, sit, en las 
dos orillas del Kara-Su, brazo del Kufrates, y 
también á orillas de su afl. izquierdo el Tuzla- 
Chai. Sus montañas están enbiertas de magnifi- 
cos bosques, en los que predominan las encinas. 
Tiene unos 28 000 habits., y la cap. es Mamaja- 
tun. 

TERZAGA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Terzaguilla, p. je de 
Molina, prov. de Guadalajara, divc. de Sigiien- 
za; 288 habits. Sit. en un valle, cerca de Vierzo 
y Torremochuela. Terreno quebrado en parte: 
cereales, legumbres y hortalizas. 


yerate, 


TERZAGUILLA: Geog. mgar del ayunt. de 
Terzaga, p. j. de Molina, prov. de Guadalajara; 
26 habits. 


TERZAS: Grog. Lugar dela parroquia de San- 
ta María de Cartelle, ayunt. de Cartelle, p. j. de 
Selanova, prov. de Orense; 105 habits, 


TERZÓN, NA (le tercio): adj. prov. Ar. Véa- 
se NoviLLO TERZÓN, U. t. e. s. 

TERZUELA (de tercia): f. En algunas iglesias, 
distribución que se gana por asistir á la hora de 
tercia. 

TERZUELO: m. Tercio ó tercera parte de una 
cosa. 

-TERZCELO: TONZUELO. 


TES ô TESS: Geog. Rio del gobierno de Kob- 
do, Mongolia, Imperio chino. Nare cn los mon- 
tes Bolkai, al S. del lago Sangiun-Da.ai, corre 
al O., recibe varios afis. por la izq. y ninguno 
por la dra., y á los 600 kms. de eurso vierte sus 
aguas en el lago Ubso-Nor. 


TESA ò TESSA: Geog. Río de Túnez. Reune 
las aguas mis ó menos constantes de gran nú- 
mero de nadis ó riachuelos procedentes de los 
montes y mesetas que separan el país del Kefal 
N.O. del de Kairuán al S.E., y desagua en la 
orilla dra. del Meyerda å los 125 kms. decurso, 


TESALIA: Ceog. Región de Grecia y la parte 
septentrional del reino, al que fué cedida por 
Turquía, en virtud del tratado de Berlín en 1881. 
Se divide en dos prov. ó nomos, las de Larisa y 
Trikkala, cuyos límites no coinciden con los de 
la Tesalia antigna, pues avanzan al O. hacia la 
línea que separa jas cuencas del Peneo y del 
Aquelvo, y al N, dejan á Turquía el distrito de 
Elassona. Así constituída la Tesalia, confina al 
N. con la prov. turca de Monastir (Macedonia), 
al O. con la de Tanina y la prov. griega de Arta, 
alS.O. con la Akarnanta-y-Etolia, al S. con la 
Ftiútila-y-Fóeida y al S.E. con los golfos de 
Volo y Salónica. Su frontera N. está formada 
por una linea que atraviesa el macizo del Olim- 
po, desciende hacia el S, para dejar á Tur- 
guía la mayor parte del valle Xerias, vuelve á 
subir hacia el N. y sigue la cresta de los montes 
Jassia. La frontera O. va por la cresta de una 
de las cordilleras del Pindo, desciende luego al 
valle del Aquelóo y sigue el curso del río, La 
frontera S. parte del Aquelóo, describe nna cur- 
va hacia el N.O., desciende después al S.B., 
corta los valles de sus alls., y ganando la cresta 
del Othris la signe hasta el Golfo de Volo. Ta 
sup. es de 12410 kms.?, Je los cuales correspon- 
den á la prov, de Larisa 6540 y Á la de Trik- 
kala 5370. La población es de 325000 habitan- 
tes. La Tesalia es una llanura rodeada de un 
zíreulo dde montañas, que forman la cuenca do 
an salo río, el Penco, y dividida por una serie 
dealtnras transversales en dos partes; al O. la 
Alta Tesalia y al E, la Baja Tesalia. La primera 
es hoy la prov. de Trikkala; en la antigüedad 
formaba la Tesaliotis y Ja Hestiwotis; la Baja 
Tesalia, hoy prov, de Larisa, era la Pelasgiatis, 
y la región montañosa que la termina al S. la 
Phtiotis. Las montañas que limitan al N. de la 


Tesalia son: el Olimpo, cayo punto culminante ; 


(3050 m.) se alza en territorio turco y los mon- 
tea Jassia, antiguos Canibnníos, que se prolan- 
gan de E. 4 0, con nma altura media de 1600 á 
1500 m. hasta el Zigos, perteneciente al macizo 
del Pindo. Los montes Cambunios forman una 


! las que se hallan los célebres monasterios aéreos 


tura máxima es de 1728 m. 
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serie de cordilleras paralelas, dirigidas de N.E. 
á 5.0. Las rocas que dominan å Kalabaka y en 


llamados Meteoros, son ramilicaciones de esta 
cordillera (V. Katañaka). Al S. de la Tesalia 
se alza el monte Othrys, Ozris ú Otris, cuya al- 


Hist, - La antigua Tesalia estaba separada de 
la Macedonia al N. por los montes Cambunios 
y el Olimpo; del Epiro y la Etolia al O. porel 
Pindo; de la Dórida, las Lócridas y la Eubea al 
S. por el Usta hasta el desfiladero tle las Termó- 


pilas, y por los golfos Málico y Pagasético, y 
bañada al ù. por el Mar Egeo, en cuyas orillas 
se elevan las cimas del Pelión y del Osa. A fines 
de los tiempos heroicos, el valle del Esperquio, 
entre el Uta al S. y el Othris al N., no estaba 
comprendido en la Tesalia propiamente dicha, 
limitada entonces al S. por el Othris y por una 
línea que, partiendo de esta montaña, termina- 
ba en el Golfo Milico, cerca de la desemboca- 
dura del Esperquio, Formaba la Tesalia un gran 
valle, cuenca la más ancha y rica de la Grecia, 
sin otra comunicación con el mar que el destila- 
dero del Tempe, entre el Osa y el Olimpo, por 
el que corre el citado río Peneo, con sus afls, el 
Enipeo, el Yon, el Letho y otros. Según la tra- 
dición, hubo época en que estos rios no tenían 
desagüe, y naturalmente el país estaba converti. 
do en inmenso lago; un terremoto ú otro fenó- 
meno geológico, ó, según los mitos, un golpe del 
tridente de Neptuno, dió salida á las aguas; el 
limo depositado en estas tierras por tan larga 
inundación y el desbordamiento de Jos numero- 
sos ríos del país, le dieron maravillosa fertilidad. 
La Tesalia en los tiempos primitivos estuvo po- 
blada por gentes de diversa procedencia, y cada 
pueblo formó un pequeño estado monárquico. 
Parece que los más antiguos debieron ser pelas- 
gos, como lo revelan los nombres de varias tri- 
bus, como los hestienos y perrebos, liaciu 1:00 
antes de J.C. Deucalión y su hijo Helen, ante- 
pasados mitológicos de la raza helónica, inva- 
dieron la Tesalia por el O, y se establecieron en 
el valle del Esperquio. Bajo los hijos de Helen, 
la dominación de los conquistadores se extendió 
por la mayor parte de Tesalia. Así, el nombre de 
Dorida, dado å la parte septentrional, llamada 
niis tarde Histiótida, entre el Peneo y los mon- 
tes Cambunios y el Olimpo, prueba que este país 
fué conquistado por la tribu helénica de los do- 
rios. El centro de la Tesalia, llamada más tarde 
Tesaliótida, llevaba entonces el nombre de EóJi- 
da, sin duda por haberlo poblado eolios-heocios 
de Arne, que más tarde ocuparon la Grecia cen- 
tral. Otros ealios, conocidos con el noml.re de 
minyos y magnetas, ocuparon la costa oriental. 
Estos Ingares se hallaban entonces en poder de 
los perrebos, que los habitaban juntamente con 
la tribu semifalmlosa de los centauros, y que 
fueron rechazados hacia el N. por los eolias uni- 
dos á Jos lapitas, También hablan las tradicio- 
nes de los dolopes que poblaban los nrontes 
Otris, y los enianos y malienos, cerca del Gollo 
Múálico, Poco después de la guerra de Troya re- 
cibió el paísel nombre de Tesalia por la invasión 
de los tesprotas-tesalios, pueblos venidos del 
Epiro, que nunca alcanzaron el grado de civili- 
zación que los demás griegos, 4 quienes óstos 
acusaron siempre de ligeros, perfidos y sensuales, 
Comprendia la Tesalia cinco dits. ó cantones, å sa- 
ber: la Phtiótida ó Ftiótida, con las e. de Tebas, 
Eretria, Phylaco, Itona, Halos, Pteleón, Autrón, 
Larisa-Cremasta, Falara y Lamia; á esta provin- 
cia pertenecían también los pequeños cantones 
do los Doloyes en el nudo del Pindo y del Oth- 
ris, con la e. de Ktimene; de los Œnianos, en el 
curso superior del Espergnio, con la e, de Hypa- 
ta; y de los Malienos, entre este río y las Ter- 
mópilas, eon las e. Anticira, Traquis y Heráclea. 
En tiempo de la guerra de Troya la ltiótida era 
casi toda la Tesalia meridional, la Tesaliótida en 
el centro, con las e. de Metrópolis, Cierión y Far- 
salia. La Pelasgiótida con la Perrehía, sit. al E. 
de la isla de Kubeo, La Histiótida, con las e. de 
Trikke, Pelinna y Qèginión. Vinalmente, la; 


Magnesia al S.E. Estos dist. parece que forma- 
ron una especie de confederación, al Irente de la 
cual se hallaba, en circunstancias esq eciales, un 
magistiado llamado tagos, ó rey, y euya auto- 
ridad era más bien militar que civil, Fn el siglo 
iya Cg, Jasón, tirano de Feres, se hizo procla- 
mar jefe de toda la región, reunió im ejercito 
considerable y una escuadra, y aliado à Tebas 
contra Esparta devastó la Fccidla, se apoderó do | 
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los pasos de la Grecia central, y aun pensó en 
hacerse reconocer como jefe de todos los griegos 
y conduvirlos contra el rey de Persia, Murió ase- 
sinado, y también dos de sus hermanos; el ter- 
cero, Alejandro, no pudo impedirque los oligarcas 
de la familia de los Alenades entraran en Lari- 
sa, restallecidos por Pelópidas (368), á quien 
inspiraba ya recelos el creciente poder de aquel 
estado. Amenazados los Alenades por los suce- 
sores de Alejandro, llamaron à Vilipo de Mace- 
donia, que derrotó á los tiranos de Feres, conce- 
dió & las e. una aparente lilertad y dividió el 
país en tetrarquías independientes entre sí, pero 
sometidas á su soberanía. Desde estos tiempos, 
es decir, desde el año 357 a. de J.C., la Tesalía 
quedó convertida en prov. de Macedonia, cuyos 
destinos compartió bajo los sucesores de Alejan- 
dro Magno. Uno de ellos, Demetrio Poliorcetes, 
fundó en el Golfo Pasagótico la ce. de Demetria- 
da, que fué pronto la más importante de todo el 
país, Teatro de la guerra entre Filipo IlI y los 
romanos, al quedar éstos vencedores en Cinos- 
célalas (197), cayó juntamente con la Macedo- 
nia bajo la dominación romana (168-148). En la 
división que hizo Augusto de las provs., fué 
comprendida en el proconsulado de Acaya. En 
tiempo de Alejandro Severo formaba una pro- 
vincia especial. Larisa era entonces su cap., y en 
las últimas divisiones del Imperio fué compren- 
dida en la dice. de Macedonia, prefectura de Ti- 
ria, Imperio de Oriente, Devastaron el pafs go- 
dos, kuuos, búlgaros y eslavos, y en el siglo xtt 
vino å ser el centro de un reino búlgaro-vilaco. 
Gran Valaquia se llamó desde entonces á la Te- 
salia. Los turcos la conquistaron & fines del si. 
glo xiv. Como al principio se ha dicho, pasó al 
moderno reino de Grecia por consecuencia de los 
convenios pactados en la conferencia de Berlín, 
y ahora, en la primavera de 1897, declarada la 
guerra entre Grecia y Turquía, ha sido invadida 
por las tropas del sultán, 


TESÁLICO, CA (del lat. thessaltens): adj. Tr- 
SALIULNSE, 


TESALIENSE: adj. Natural de Tesalia. Usase 
tcs. 


- TERALIENSE: Perteneciente á esta región de 
Grecia antigua. 

TESALIO, LIA (del lat. thessaltus ): adj. TESA- 
LIEXSE. Apl. å pers., ú. t, € s. 


TÉSALO, LA (del lat. thessálus): adj. TESA- 
LIENSE; natural de Tesalia. U. t. c. s. 


TESALÓNICA Ó TERMA: Geon. ant. C. de Ma- 
cedonia, sit. en el Golío Termaico y pertene- 
ciente á la Migdonia, V, SALÓXICA. 


TESALÓNICO, CA: adj. Natural de Tesalóni- 
ca, U. t. e s. 


- Tesatóxico: Perteneciente ú4 esta ciudad 
de Macedonia. 


TESAR (de tieso): a. Mar. Poner tirantes los 
cal os. 


- Tesar: Andar hacia atrás los bueyes unci- 
dos. 


TESARÉCFORA: f. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambicidos, tribu de Jos cerambicinos, qne so 
caracteriza por tener la cabeza poco convexa 
solye el vértice, cóncava entre sus tubérculos 
anteníferos; frente rectangular; submenton pro- 
visto «dle un pedúnenlo más ó menos distinto que 
lleva el labio inferior; el menton transversal, 
generalmente redondeado en sus ángulos y si- 
nuado en su parte media por delante; el labio 
inferior tipicamente compuesto de una parte ba- 
silar, de uma parte fuleral, de una lengiieta 
membranosa provista de puraglosas; palpos la- 
biales de tres artejos, los maxilares de enatro; 
las maxilas con un solo lóbulo; mandíbulas muy 
variables, según las especies; el labro soldado al 
epistoma; antenas pubescentes, erizadas de pelos 
finos, con los artejos tercero y cuarto casi gua. 
les, más gruesos, y con cirros más densos que 
los siguientes; ojos finamente granulados, sus 
lóbulos inferiores largos; el protórax transversal 


¿casi cilíndrico, provisto de dos surcos transvor- 


sales Mlexuosos, el uno basilar, el otro menos 
aparente, lejos de su borde anterior; sus tubér- 
culos laterales un poco aproximadas en su base: 
el escudo más ó menos largo y redondeado pos- 
teriormente; élitras apenas más anchos que lar- 
gos en su base, ohlicuamente teuneados y denti- 
formes en su borde posterior; además tiene cada 
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uno en su base nn grueso tubérculo cónico; pa- 
tas muy robustas; femures ligeramente gruesos, 
los posteriores llegan hasta el vértice de los cli- 
tros; el quinto segmento del abdomen en forma 
de un triángulo curvilíneo transversal; el apén- 
dice mesosternal muy ancho, paralelo, declive; 
el apéndice prosternal más estrecho y arqueado 
posteriormente; el cuerpo muy corto, pubescen- 
te, evizado de pelos largos y finos más ó menos 
abundantes. 

El tipo de este género es la Tessarecphora 
arachnoides Thoms., insecto pequeño, propio de 
la Guayana y del Brasil, de color aznlado más 
ó menos brillante y con algunas manchas blan- 
cas por encima y por delajo. Soltre los élitros se 
ven tres bandas estrechas de ¡elos de color ama- 
rillo derado sedoso. Después del apareamiento 
las hembras ponen sus huevos cn la madera 
earcomida; la larva se alimenta durante varios 
años de las substancias en putrefacción, y su 
estado de ninfa dura poco tiempo. 


TESARIA (del gr. réscapes, cuatro). f. Pot, 
Género de plantas (Zessarir ) perteneciente Á 
la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las asteroidens, cuyas es- 
pecies habitan en la América meridional, y son 
plantas fruticosas con las hojas y ramas cubier- 
tas de nn tomento peloso blanquecino, las hojas 
opuestas, ovales, ovalesoblongas ó lancenladas, 
enterísimas ó dentadas, y las cabezuelas dis] ues- 
tas en corimbos terminales ramificados, con las 
flores del centro puepúreas y las del margen 
rosadas; cabezuelas multiflloras, heterógamas, 
con las llores del radio todas tubulosas, las mar- 
ginales disqmestas en varias series, femeninas, y 
las centrales poco numerosas, ó å veces una sola, 
hermafrodita ó masculina, por tener el ovario 
estéril; involucro oblongo, formado por e camas 
empizarradas escaviosas, las exteriores cortas, 
pestañosas y persistentes, y las interiores alar- 
gadas, agudas, enterisimas y cacdizas; receptá- 
culo finamente erizado de pestañas; corolns fe- 
meninas filiformes, truneadas ó con dos ú tres 
dientes, y las centrales mayores, ensanchadas 
en el ápice y quinquéfidas; anteras ligeramente 
apendienladas en la base; aquenios cortos, cilin- 
dricos y lampiños; vilano uniscriado, con las 
cerditas filiformes. 


TESARODONTE (del gr. receapes, cualro, y 
bõovs, diente): m. Zool. Género de insectos del 
orden de Jos coleópteros, familia de los escara- 
beidos, tribu de los coprinos. Este género, separa 
do por algunos autores de los Herches, se dis- 
tingue por los caracteres signientes: menten casi 
cuadrado y con una escotadura ancha por delan- 
te; el epistoma unas veces transversal y triden- 
tado por delante, otras veces estrechado y biden- 
tado anteriormente, con una escotadura en cada 
lado; la lengiteta, situada detrás del menton, 
está más ó menos escotada; Jos dos primeros ar- 
tejos de sus palpos están erizados de pelos; el 
tercero, eonstantementeglabro, es pequeño, ova- 
lado ó fusiforme; el tallo de las maxilas es cór- 
neo, robusto y alargado; los dos Jóbulos que lo 
terminan tienen un aspecto fingoso; el externo 
es constantemente más grande que el interno; 
los palos maxilares son glabros, filiformes, y 
sus artejos intermedios son más cortos que el 
primero y el enarto; los cantes oculares están 
algunas veces angularmente ensanchados; Jas 
antenas tienen nueve artejos; el protórax es 
transversal, ligeramente redondeado en su base, 
recto en los dos tercios de sn longitud, después 
más ó menas anguioso y estrechado por delante, 
provisto de uma Toseta en cada borde lateral; no 
presentan escudo; los cliteos globoso-ovalados, 
sus epipleuras nmy anchas; patas largas, sobre 
todo las posteriores; tibias anteriores tridenta- 
das; su espina corta y truncada oblienamente en 
su extremidad; las intermedias gradualmente 
ensanchadas, arqueadas, oblienamente trunca- 
das, un poco angulosas cerca de su parte media, 
provistas de dos espinas agudas y desigualos; las 
posteriores más delgadas, ensi rectas, ciliadas, 
terminadas por un apíndico encorvado hacia 
dentro; tarsos anteriores muy cortos; los artejos 
de los cuatro posteriores comprimidos; uñas muy 
ayquendas: el almomen corto y das suturas de sus 
segmentos ventrales muy borrosas; de los tres 
segmentos torácicos el metasternón es el más 
grande; el mesosternón se encuentra reducido à 
una estrecha banda transversal separada del me- 
tasternón por ima fina sutura poco mareada, 

Este género tione por tipo el Zessarodon Nova 
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Hollande Fab., insecto pequeño, muy conve- 
xo, muy corto, con una puntuación muy fuerte 
sobre el protórax, y presenta estrías muy finas 
sobre los élitros; su larva es de forma normal, 
y su cuerpo está sembrado de pelos largos y 
finos, aunque poco numerosos; sus mandíbulas 
son obtusamente tridentadas en su extremidad; 
sus lóbulos niaxilares están terminados por una 
uña córnea; sus patas compuestas de cinco pie- 
zas distintas, de las cuales la última está pro- 
vista de una uña, y su abertura anal está situn- 
da en la parte media, por encima de dos mame- 
ones, 


TESAROLAX: m. Paleont. Género de la familia 
de los quenopódidos, grupo de los tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Es una concha imperforada y 
subfusiforme, con la espira bastante larga y 
formada de vueltas muy numerosas; abertnra 
prolongada en un semicanal anterior bastante 
agudo y generalmente recto, aunque á veces 
puede encorvarse; el alargamiento de este canal, 
sobre lodo en la parte posterior, se conlinúa å 
toda lo largo de la espira y iù veces la pasa y se 
prolonga más allá que ella; el labro es hastante 
grueso y consistente, presentando dos procesos 
digitales que constituyen verdaderos lóbulos á 
causa de la sinuosidad de su borde anterior, que 
es grueso y da lugar á la formación de uno de 
los citados procesos, y en la parte posterior ori- 
gina la otra digitación que se aplica sobre el 
borde de la espira; el opérenlo, aunque raras ve- 
ces aparece, es de forma oval ó subpiriforme, 
siendo el núcleo subapical; el carácter más im- 
portante para distinguir el género Tessarolax 
es el prolongamiento de la callosidad columnar, 
que cubre una parte de la espira y de la última 
vuelta, en donde produce wna ó dos especies de 
bolsas. Pertenece este género ú los terrenos que 
reciben el nombre de ganlt, que forma parte de 
los terrenos cretáceos inferiores, y la especie más 
importante es la bicarinatus, debida al paleon- 
tólogo D'Orbigny. Pueden considerarse como 
formas análogas á este género ntras varias que 
se encuentran en sus mismos yacimientosó en 
otros del mismo grupo, siendo las principales 
las siguientes: Cerotosiphon, descrita por Gill en 
1870, y que posteriormente ha recibido el nom- 
bre de Ornithopus por Gardner, y se caracteriza 
por tener el canal prolongado en una larga digi- 
tación encorvada del lado izquierdo; el labro es 
alifarme y presenta digitaciones espini/ormes, 
de las cuales la posterior va paralelamente å la 
espira; la especie más importante es la Moreau- 
sianus, que seenenentra en el piso neocomiense, 
Del piso coraliense procene el Cry hosolenas, des- 
crito por Piette en 1876, y que se caracteriza 
por tener el labro semijalmendo y tridúctilo, 
que se aplica sobre una pequeña parte de la es- 
pira; la caMosidad columnar es hastante gruesa 
y el canal aparece hinchado en la parte poste- 
rior. La principal especie de este género es la 
Tetracer. El subgénero Lispodesthcs tiene el ca- 
nal posterior que se prolonga por casi toda la 
espira, el ala es larga y bifida, y la digitación 
posterior estrecha y unciforme, siendo la poste- 
rior lobiforme, La especie más importante del 
género es la mu tialis, descrita por White, y 
procedente de los terrenos cretáccos. El snbgé- 
nero Jimorphosoma y el Elicoularz tan sólo di- 
fieren en que el canal posterior es mucho más 
corta en el primero que en el segundo, que se 
caracteriza porque el lahro se prolonga en una 
sola digitación unciforme, y el canal posterior 
se separa de la espira cerca del ápice: tanto el un 
género como el otro proceden de las terrenos 
eretáceos, siende la especie más importante del 
primero la calcaratus, y del segundo la ornatus. 
El P/rrocella, creado por Meck en 1864, presen- 
ta el labro nmy desarrollado y trilobado, siendo 
el lóbulo mediano más grande y más largo que 
los otros dos, siendo la especie más importante 
de las varias que se encuentran en la creta la 
tippanus, descrita por Conrad, 


TESAROPA: ni. Zon?, Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cerambicidos, tribu 
huminos. Los enracteres más importantes que 
distinguen este género son Jos siguientes: palpos 
extremadamente cortos; mandíbulas mny cortas 
y muy robustas; la cabeza snreada desde el vér- 
tice hasta la base de la frente, triangularmente 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos; éstos 
son cartos, contignos en su base y muy diver- 
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gentes; la frente corta, muy convexa, poco á 
poco estrechada hacia abajo: antenas densamen. 
te revesti.las de cirros cortos y muy finos, por 
debajo de pelos más largos y mis apretados 
con el primer artejo delgado en su base, mucho 
más corto que el tercero; ojos aproximados por 
encima y divididos; sus Jólulos inferiores muy 
grandes, redondeados y convexos; el protórax 
un poco más largo que ancho, ligeramente re- 
dondeado en sus lados; el escudo en triánoulo 
rectilíneo; los élitros, planos, recubren las “bros 
cuartas partes del abdomen y son redondeados 
posteriormente; patas largas; tolas las coxas con- 
tignas, las anteriores transversales; fémures es. 
trechos, con el artejo cuarto corto; el quinto 
segmento del abdomen en forma de un cuadrado 
transversal y ligeramente escotado; el cuerpo 
muy largo y apenas pubescente, 

51 tipo de este génerocs el Tessarope tenuipes, 
de Pensilvania, de color negro ó pardo, y los 
tegnmentos parecen más ó menos ásperos por 
encima. 


TESAUA: (eo. ©. del Hausa, Sudán central, 
cap. de un territorio dependiente del Gober; 
11000 habits. Su territorio se halla comprendi- 
do entre el Damergo al N., el Zinder al E., el 
Katsena al S, y el Gober al O, 


TESAURERO (del Jat. thesaurarius): m. ant, 
TESORERO. 


TESAURO (del lat. (hesañras): m. TESORO; 
nombre dado å ciertos diccionarios ó catálogos 
de palabras, con definiciones ó noticias útiles ó 
curiosas. 

— Tresarno: ant. TESORO. 


TESAUT: Geog. Río de Marruecos. Lo forman 
el Tesaut-Fukia y el Tesant-Tabtia, que nacen 
en el macizo de Teluet, Gran Atlas, y se dirigen 
al N., uniéndose cerca de Denmat. Riega un 
dist. fértil y poblado, recoge numerosos arroyos 
y vierte sus aguas en el Umm-er-Rbia. 


TESCATLIBOCHTLI: Ail. V. TEZCATLIPOCA. 


TESCOLOSTEPE: Groy. Rio de Nicaragua. 
Vierte sus agnas en el lago de Nicaragua, al N. 
de Granada. 


TESCHEN: fícog. C, cap. de dist., Silesia, 
Austria-Hungría, sit. al E.S. E. de Tropyan, á 
orillas del Olsa, en el empalme de los F. e. de 
Oderherg á Csacza y de Ostrau á Bielitz; 9000 
habits, Fab, de tejidos de paño y de curtidos. 
Escuela de Comercio y Escuela Militar. Antigua 
puerta, resto de nna fortaleza, Fué cap. del prin- 
cipado del mismo nombre. Tratado de 13 de 
mayo de 1779 entre María Teresa y Federico II, 
por mediación de Francia, y por virtud del cual 
terminó la guerra de Sucesión de Baviera. 


TESECHOACÁN: Geog. Río de Mejico, en los 
cantones de Cosamaloapán y Veracruz, est. de 
este nombre. Nace en las vertientes del Zem- 
poaltepee, est. de Oaxaca, en donde es conocido 
con el nomhre de Villa Alta, regando el distrito 
así llamado de S. á N. , hasta sus oonfines sep- 
tentrionales, de donde se dirige al E. para pe- 
netrar en terrenos del est, de Veracruz por el 
Ingar llamado Piedra de Sol; dirigiéndose des- 
pués al N.E. pasa por Playa Vicente y Tese- 
ehoacán, reuniéndose á unos 60 kms., al N. de 
este pueblo, al Paloapán. El curso del río es de 
245 kms. (García Cubas). || Pneblo cab. de la 
municip. de su nombre, cantón de Cosamalos- 
pán, est, de Veraernz, Méjico; 1000 habits. Si- 
tuado en la margen izq. del río de su nombre, 
å 25 kms. al S.E. de la cab. del cantón, Tiene 
la inumicip. 4000 habits., «distribuidos en el 
pueblo de su nombre, haciendas de San Jeróni- 
mo, Chiltepec, San Nicolás, Guerrero y Chapo- 
poán, y varios ranchos, 


TESEGUITE: Geog. Aldea del ayunt. de Te- 
guise, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 168 
habits. 


“TESEJERAGUE: feag. Caserío del ayunt, de 
Tuineje, y. j. de Arrecile, prov. de Canarias; 100 
habits. 


TESELA (del lat, tessólla ): f. Arqucal, Cada 
una de las piezas cúbicas de márniol, piedra, 
barro cocido è cualquiera otra pasta, con que 
los antignos Jabraban los pavimentos de mo- 
sairo, 

= Teska: Bof. Género de plantas ( Fesseila) 
perteneciente al tipo de las talofitas, elase de las 
algas, orden de las feoficeas, familia do las Dia- 
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cuyas especies se caracterizan porque 
sus células forman colonias lineales, rectangula- 
res, anchas, con los ángulos vedondeados, y pre- 
sentan una hoja ancha longitudinal y otras pe- 
ueñas alternadas € interrumpidas en su mitad; 
no están soldadas nuas á otras, ni presentan ves- 
¡vio alguno de pedicelo. 
Pea SS ei más importante es la Tesella inte- 
rrupta, la cual vive en el Atlántico asociada á 
otras especies, y muy principalmente å la Siria- 
tella unipunctata Agr. . 


TESELATO, TA (del lat. tessellátus): adj. Ar- 
gueología. Dícese del pavimento ú obra construído 


con teselas. 


TESELINIA: f. Bot. Género de plantas ( Tesse- 
línia) perteneciente al tipo de las muscincas, 
clase de las hepnilicas, orden de las marcáncidas, 
familia de las Riciáceas, cuyas especies se carac- 
terizan por presentar los anteridios empotrados 
en su parte inferior y salientes en la superior, 
formando una línea marginal; las Mores femeni- 
pas superficiales, con la copa apiramidada y co- 
rrada, y los esporangios sentados, coronados por 
el estilo persistente. 


tomáceas, 


TESEO: Mit. Héroe legendario del Ática, hijo 
de Egeo, rey de Atenas y Etra, ó sea de la onda 
que bate la ribera y del aire puro. Otra tradi- 
ción le daba por padre á Poseidón (Neptuno), 
dios del mar. La primera leyenda nos dice que 
Egeo abandonó á Etra en Trezena (Argólida) 
dejándola en cinta, y que depositó bajo una 
enorme piedra sus sandalias y su espada, por las 
cuales debía con el tiempo reconocer á su hijo si 
éste era tan fuerte que conseguía levantar la pie- 
dra, En dicho punto nació y se crió Teseo, en el 
palacio de su abuelo materno, el rey Piteo. 

Cierto día presentóse Hércules en la morada 
del rey de Trezena, arrojó al suelo su piel de león, 
y al verla, tomándola por el animal mismo, huye- 
ron espantados los muchachos que allí se encon- 
traban; sólo Teseo, tomando un hacha de manos 
de uno de los servidores del palacio, se arrojó 
sobre la supuesta fiera. Etra, al ver esto, acor- 
dándose de las recomendaciones que le había he- 
cho Egeo, instruyó á su hijo respecto del tesoro 
que para él había dejado su padre, Teseo enton- 
ces levantó la piedra, so apoderó de las sandalias 
y de la espada (los mismos atributos, dice Cos, 
que llevó Perseo al país de los Gorgonas), y se 
puso en camino para Atenas, Este camino hallá- 
base á la sazón poblado de bandidos, por lo cua] 
Piteo aconsejó á su nieto que hiciese el viaje por 
Inar; mas el nuevo héroe, deseoso de emular 4 
Hércules, quiso mejor ir por tierra, para desafiar 
los peligros. 

Los mismos antiguos llamaban á Teseo el se- 
gundo Hércules, El viaje de aquél, desde Treze- 
na ú Atenas, es una repetición de los trabajos de 
Hércules. Teseo encuentra en tierra de Epidamo 
å su primer enemigo el gigante Terifetes, que 
con una terrible maza golpeaba á los caminan- 
tes, en el cual gigante, hijo del dios del fuego, 
Helestos, ve Decharme una personificación de la 
nube de tempestad que hiere con el rayo á los 
hombres, Tesco Jucha con Perifetes, le mata y se 
aposlera del arma, que en adelante va á ser el 
signo distintivo del héroe. En el istmo de Co- 
rinto halla al bandido Sinis (el destructor), el 
cual sometía á los extranjeros á una prueba te- 
rrible, consistente en sujetar contra el suelo el 
tronco de un enorme pino que él humillaba con 
poderoso brazo, y, como å dos demás les faltaba 
fuerza para ello, el pino, al enderezarse súbita- 
mente, lanzabalos por el aire y los estrellaba con- 
tra las peñas, Sólo Tesco salió victorioso de se- 
mejante prueba, y ció muerte, aplicándolo la 
pena del Talión, ú tan terrible monstruo, que 
representa, según el citado mitólogo, al huracán 
cuyo violento soplo troncha los árboles grandes, 
Más lejos encuentra Tesco al jabalí de Cromión, 
semejante al de Erimantea y de Calidón, y le 
mata con su espada, En Megirida obtiene luc- 
go un muevo triunfo matando al temible Seirón 
(otra imagen del peligroso viento en lo alto de 
las rocas), que detenía á los caminantes, los des- 
pojaba de sus ropas y les obligaba á que le lava- 
sen los pies estando él sentado al borde de las 
rocas selronianas, cuyos picos dominaban desde 
una altura vertiginosa el Gollo Sarónico, y de un 
puntapié arrojala à la víctima sobre las rocas, 
donde las devora nna tortuga, lin Eleusis en- 
tra en lucha atlótica con el rey de la Arcadia, 
Cerción, que se jactala de invencible en ella, y 
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le humilla, como Hércules humilló á Anteo. Des- 
pués so le ofrece á orillas del Cefiso ático el gi- 
gante Polipenón ó Damostes (otro monstruo de 
la tempestad), más conocido por el epíteto «le 
Pr ocusto, y le condena å sufrir el mismo suplicio 
que él imponía á sus victimas, y que consistía 
en tenderlos en un lecho corto, y lo que sobraba 
de las piernas cortarlo. 

Llega por lin Tesco á la ciudad de Atenas; en- 
tra en ella vestido con traje virginal, flotante, y, 
al ver tan extraño y desconocido personaje con 
rubia cabellera, búrlanse de él los obreros que se 
ocupan en acabar el frontón del teniplo de Apo- 
lo Délfico. L} héroe por toda contestación desun- 
ce los bueyes de un carro y lanza éste å más al- 
tura que la cúspide del templo. Egeo estaba á la 
sazún casado con Medea, la cual se siente instinti- 
vamente celosa del joven extranjero, y para librar 
de él al marido dice à éste que le invite ú comer 
y prepara para el convidado una bebida envena- 
da; pero antes de que la terrible maga pueda 
poner por obra su designio, Teseo se da á conocer 
de su padre desenvainando en su presencia la 
espada. Entonces Egeo arroja de sí á Medea y å 
sus hijos y da al que acaba de encontrar partici- 
pación en su reino. Desilo este momento Teseo 
se ocupa en consolidar el poder de su padre y 
asegurar sus derechos al trono, que tiene que de- 
fender de los 50 Pallúntidas. Deseoso de alcan- 
zar popularidad, realiza varias hazañas. Primero 
marcha en busca del toro de Maratón que devas- 
taba el Atica, le sujeta y le trae vivo á Atenas, 
donde le sacrifica å Apolo Dillico. Preséntanse 
un día los enviados de Creta que vienen por ter- 
cera vez å reclamar el tributo anual que Atenas 
pagaba en expiación de la muerte de Andrógeo, 
el cual tributo consistía en siete doncellas y siete 
mancebos designados por la suerte, que en Cre- 
ta eran encerrados en el laberinto para que sir- 
viesen de pasto ul feroz monstruo Minotauro, 
Teseo, al ver la allicción de los atenienses, se olre- 
ce para lormar parte de la expedición y promete 
poner término á tan birbaro sacrificio, Egeo deja 
partir á su hijo y da para el navío que ha de 
conducirle dos velas, una blanca y otra negra, 
con encargo al piloto de que al regresar, cuango 
la nave diese vista á las costas del Atica, izase 
la vela blanca si venía Teseo victorioso y la nc- 
gra si había muerto, Llega Teseo á Creta con los 
jóvenes que le acompañan, y quiere que el rey 
del país, Minos, reconozca en úl al hijo de Posel- 
dún (Neptuno); Minos le somete á una prueba, 
que consiste en arrojar al mar un anillo de oro 
para que lo recoja Tesco, el cual se sumerge en 
el agua y reaparece luego con el anillo, y una co- 
rona de oro con que Anfitrite había premiado su 
audacia. Decharme ve en este episodio una ima- 
gen del disco brillante del Sol que surge glorioso 
de las ondas á la mañana, y á la tarde se sumer- 
ge en ellas. 

En la leyenda que vamos relatando intercalan 
los mitógrafos otro pasaje curioso, que es el de 
los amores de Ariadna y Teseo (Y. ARIADNA) 
Apenas éste legó á Creta enamoró á la hija de 
Minos, y ella puso en sus manos el hilo que ha- 
hia de servirle de guía para andar por el labe- 
rinto sin perderse. Así pudo el héroe llegar has- 
ta el Minotauro, darle muerte y salvarse con la 
gente que le acompañaba. Dispónese á partir 
Teseo, y Ariadna le sigue; pero su amante le Mé 
infiel, pues la abandonó en la isla de Naxos, y 
se dejó atraer por los encantos de Agla. Dechar- 
me compara å Teseo en el laberinto con el Sol 


F que penetra en la caverna de la nube ó del in- 


vierno tempestuoso, guiado por la virgen del 
fuego celeste, y cuando sale triunfante desu pri- 
sión continúa su camino dejando tras de sia su 
amante, la cual encuentra por dichosa rival á 
Aula, la brillante aurora (2). Con las alegrías de 
su triunfo Tesco olvida hacer hizar la vela blan- 
ca que debía anunciar su vuelta al viejo Egeo, 
que desesperado se precipita desde loalto de una 
roca al mar, lo que no impidió que los atenicn- 
ses saludaran con gritos de entusiasmo al que les 
había libertado de la cruel servidumbre de Mi- 
nos. 

Desde entonces Teseo, como Héreules, se ejer- 
citó en expediciones å lejanos países, llevando 
por compañero 4 Diritoos, I] origen de la amis- 
tad del héroe con éste fué el siguiente: celoso 
Piritoos de la gloria de Tesco quiso poner å prue- 
ba la fuerza del héroe, y al efecto robó los buc- 
yes que pastaban cerca de Maratón, Corre Tesco 
en busca del raptor, que en vez de buirle da la 
eara; encuéntrauise los dos adversarios frente á 
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frente y quedan paralizados y mudos por la ad- 
miración que mutuamente se inspiran; por fin, 
en vez de combatir se dan la mano y se juran 
amistad eterna. Teseo auxilió á Piriloos en su 
lucha con los Centauros, y nnidos ambos heroes 
realizan la famosa expedición contra las Amazo- 
nas (V. esta voz), que valió á Teseo como pre- 
mio de su victoria la posesión de Autiope, reina 
de aquéllas. Deseosas las Amazonas de vengar 
tal ultraje, invadieron el Ática en son de guerra 
y llegaron hasta las puertes de Atenas, donde 
acamparon. Entablúse 
larga y reñida lucha, en 
la que por fin triunfa- 
ron Teseo y los atenicn- 
ses, y murieron muchas 
Amazonas, cuyas tum- 
bas encontraban luego 
los viajeros en Megara 
y Queronea, en Tesalia, 
lo que prueba, como 
observa Decharme, la 
difusión de este mito, 
Queda Teseo dueño de 
Antiope y la hace su 
esposa. De ella tuvo a 
Hipólito, personaje que 
Decharme asimila 4 
Vaetún, hijo de Helios, 
el Sol, concebido, no 
como héroe triunlante, 
sino desdichado, pues 
antes de llegar å su 
engrandecimiento es 
muerto por el toro que Poscidón soltó del mar, 
ó sea por la nule tempestuosa que se eleva del 
seno de las ondas. Hipólito fué fatal objeto de 
la violenta pasión de su madrastra Fedra, mujer 
de Teseo después que Antiope, pasión cantada 
por los poetas antiguos y modei nos. 

El mito del rapto de Antiope se reproduce 
bajo otra forma, dice Decharme, en el rapto de 
Helena por Teseo y Piritoos. Blectúose éste en 
Esparta cuando la joven no era todavía esposa 
de Menelao, y sucedió que, como los dos héroes 
tenían igual derecho å poseerla, decidieron echar 
suertes y le tocó á Teseo, el cnal prometió á su 
amigo, en compensación ayudarle á encontrar 
otra mujer. Fueron al Epiro, y allí Piritoos qui- 
so robar á Cora, hija del rey de los moloses, Ay- 
donco. Y observa el citado mitugrafo que esta 
escena, que aquí se coloca al Occidente de Grecia, 
es idéntica á la que otras tradiciones colocan en 
los infiernos, donde Teseo había descendido con 
su amigo; pero en ambos casos la cireunstancias 
del mito son las mismas, 171 rey Aydonco, cuan- 
do descubre lasintenciones de Piritoos, entrega 
á ċsle al perro Cerbero y encadena ú Teseo, que 
consigue su libertad gracias å las fuerza de Hér- 
cules. 

Vuelve Teseo á Atenas y la encuentra altera- 
da á merced de opuestos bandos; quiere poner 
orden en ella, no lo consigue, y se embarca para 
Sciros, donde pide hospitalidad al rey Licome- 
des, el cual, bajo pretexto de mostrarle la ex- 
tensión de sus dominios, le conduce å lo alto de 
una roca escurpada, desde donde le tira, Esta 
caida, como Ja de Céfalo, concluye Decharme, es 
la del Sol cuando llega al término de su carrera 
y desaparece tras de los altos picos, desde los 
cuales parece precipitarse, Por lo demás Teseo, 
aunque el mus glorioso, no es el primero, sino el 
último, cronológicamente hablando, de los reyes 
del Alica, que personificaron los accidentes de 
su suelo y de su clima, 

Corría entre los antiguos la versión de que 
Teseo, despues de muerto, se apareció para auxi- 
liar á los atenienses en la batalla de Maraton. 
En los últimos tiempos los mismos atenienses lo 
ecnsideraban como un personaje histórico au- 
tor de muchas de las instituciones políticas del 
Ática. 

El arte ateniense gustó de representar las ha- 
zañas de Teseo con el realce qne merccían, En 
cuanto ¿la Escultura, las mejores obras que pme- 
den citarse son las metoyas de los lados N, y 8S. 
del Hamado templo de Teseo en Atenas, que re- 
presentaban las hazañas del héroo por el orden 
siguiente; 1.°, combate con el Minotauro: 2,0, 
lveha con el toro de Maratón; 3,%, vencimiento 
de Sinis en el istmo de Corinto: 4.9, escena de 
diulosa inlerpretación que acaso sea la del /reho 
de Proruxdto; 52, vencimiento del gigante Verile- 
tes, de cuya maza se apodera el héroe; 6.2, lucha 
con clarcadiano Cereyón;7.%, muerte de Seirón; 
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muerte del jabalí de Cromión. El tipo de Teseo 
creado por el arte ateniense es el de un hombre 
joven desnudo, hermoso, de formas vigorosas, 
atléticas, pero elegantes y nobles; en una pala- 
bra, la interpretación fiel del que mos ofrece la 
leyenda cuando el héroe llega á Atenas, El tipo 
popular de la tradición ateniense es el que vemos 
en un exvoto que se conserva en el Museo del 
Louvre; allí apareco vestido de clámide, con 
casco cónico y apoyándose en un bastón. En las 
pinturas do los vasos griegos de la buena época 
las hazañas de Teseo fueron uno de los motivos 
frecuentes que los pintores de los talleres del 
Cerámico de Atenas ejecntaban con cariño. En la 
colección de vasos de nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional hay buenos y repetidos ejemplos. 
El mejor se halla en las pinturas firmadas por 
Aysón, que adornan una copa (kylie) por den- 
tro y por fuera. La copa es de barro ático; el 
fondo es negro; las liguras rojas, y su dibujo, de 
admirable corrección, pertenece al estilo ático 
puro del siglo 1v antes de J. C. Las pinturas de 
la. cara exterior, dividida en dos mitades por las 
asas, representan los siguientes asuntos: venci- 
miento de Sinis; lucha con el jabalí de Cromión, 
enya vieja ninfa trata de impedirla; muerte de 
Scirón; lucha de Cerción; el lecho de Proensto; 
triunfo sobre el toro de Maratón. La medalla 
del interior representa å Teseo presentando á 
Minerva el Minotauro. Otra copa del Museo Bri- 
tánico, también ática y coetánea de la de Madrid, 
ofrece los mismos asuntos, con alguna variante, 
En dos cráteras del Museo Arqueológico Nacio- 
nal, una de ellas también de la buena época, 
aparece el combate de Teseo con la reina de las 
Amazonas, Antiope. 


TÉSERA (del lat. tesstra ): f. Pedazo de made- 
ra, piedra, bronce, hueso, marfil ú otra materia, 
de varias figuras, con una señal ó inscripción, 
del cual usaban los romanos, ya para entenderse 
secretamente en la guerra, ya como boleta para 
los viveres ó pagas de lossoldados, ya como pre- 
mio del valor de los gladiadores, ya como bille- 
te de teatro, ya, en fin, como prenda de hospi- 
talidad ó alianza, 


... de la orden de repartir las vituallas á los 
soldados por sus boletas, que llamaban los ro- 
Manos TÉSERAS. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


... y que era como la TÉSERA militar, ó lo 
que en la guerra decimos dar nombre. 
Fr. Luts be Luóx. 


— TÉSERA: Arqueol. La tésera fué para los ro- 
manos lo que hoy es la ficha y el billete. Dié- 
ronla variedad de empleos, y en consonancia con 
ellos diversas formas en distintas materias, Las 
principales variedades eran las siguientes, 

Dado (tessera lussoria) para juegos de azar, ó 
de cálculo y azar á la vez. Consistía en un cubo 
de marfil, hueso ó madera, marcado con puntos 


Tésera Lono 


Tessera lussoria 


en sus seis caras, exactamente como los dados 
de hoy. Algunos ejemplares se han descubierto 
y se conservan en los Museos. El Arqueológico 
Nacional poseo dos de hueso, procedentes uno 
de Córdoba y otro de Elche. 

Se jugaba con tres dados á un tiempo, metién- 
dolos para tirarlos en un cuerno; el mejor golpe 
era en el que saltaban tres números distintos, y 
el peor en el que salían iguales, 

Téscra de hospitalidad: tablilla que el ducño 
do la casa presentaba å su hucsped cuando éste 
so despedía; quebrábanla en dos pedazos, que 
guardaban respectivamente dichas personas, co- 
mo simbolo de hospitalidad y amistad, para que 
sus descendientes, si alguna vez so encontraban, 
pudieran reconocerse y renovar ó pagar las an- 
tiguas obligaciones de familia. Plauto hace men- 
ción de estas téseras, de las cuales también se 
conserva algún original. 

Téscra-bono ( Tessera frumentaria cl niunma- 
ria), que los magistrados daban en ciertas ocn- 
siones ú las gentes pobres, quienes al presentarla 
donde fuera menester recibian una cantidad de 
pan, trigo, vino y aceite, ó una cantidad en di- 
nero. En nn principio eran tablillas ewulrangu- 
lares, de madera, cn las que estaba marcada la 
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cantidad que había de recibirse. En un ejemplar 
que reproduce Rich, esta indicación está hecha 
por medio de círculos. Más tarde estas téseras 
fueron bolas, en las que iba escrita dicha canti- 
dad ó una orden de entrega de la misma. En 
este caso la tésera hacía el efecto de una letra 
de cambio, que debía presentarse en el almacén 
del donador y que podía venderse ó translerirse. 
Los emperadores solían arrojar de estas teseras 
á la plebe, y algunos personajes ricos se ganaron 
así el favor popular, 

Tésera teatral (tesscra thcatralis). - Billete de 
entrada al teatro ó á cualquier otro lugar de 
espectáculos. Estas tíseras distribufalas el dun- 
viro ó personaje que pagaba la función, y daba 
derecho á ocupar un asiento, cuyo número solía 
aparecer indicado en ellas, al propio tiempo que 
el de la sección ó clase de localidades y el de 
la fila, así como también la obra que se iba á 
representar, En Pompeya se ha encontrado una 
tésera en la cual, dentro del círculo, formado 
por una serpiente que se muerde la cola, se lee 
que la obra cuya representación se preparaba era 
la Casina de Plauto, y la localidad correspon- 
diente era la octava, de la segunda fila del ter- 
cer cuneus (V. Trarro). Las téseras teatrales son 
de metal ó de hueso. Las de metal están fabrica- 
das por iguales procedimientos que las monedas, 
y como objetos arqueológicos se comprenden y 
clasifican entre las piezas numismáticas que DO 
son monedas, de las cuales nos ocupamos en el 
artículo Numismática, Nuestro Museo Arqueo- 
lógico Nacional posee cerca de un centenar de 
téseras; una mitad de ellas son de cobre y las 
restantes de plomo, con variedad de tipos y le- 
yendas que acusan en muchas la época imperial 
romana. Entre las de plomo hay una muy curio- 
sa que por su anverso ofrece la cabeza de Ariad- 
na y por el reverso el laberinto de Creta. En la 
misma colección hay una tésera de hueso, que, 
por su anverso, lleva una preciosa cabeza de gue- 
rrero con casco, y por el reverso esta inscripción: 
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° Tésera aladiatoria (lessera gladialoriu). —- Era 
una tablilla oblonga de marfil, en la que estaba 
escrito el nombre del gladiador, å quien se le daba 
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como certificado de aptitud cuando dejaba de 
ser tirón ó recluta, ó como distinción honorífica; 
el de su maestro, y la fecha de sus primeros triun- 
fos. En unas 60 de estas téseras se ve la inscrip- 
ción SP., y rara vez SPECT ó SPECTAT (spec- 
latus), esto es, distinguido, en cuya categoría 
entraba el gladiador que obtenía tal premio, Y 
es posible que aquellos gladiadores que llegaran 
á obtener un cierto número de esas condecora- 
ciones tuvieran derecho å figurar entre los vete- 
ranos. 


TESERATOMA (de téscra, y el gr. Toph, divi- 
sión): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los heterópteros, fa- 
milia de los edésidos, establecido por Burmeis- 
ter, y que ofrece los siguientes caracteres: cal:eza 
pequeña, triangular, redondeada en su extremo, 
con los lóbulos laterales unióudose nn poco por 


delante del lóbulo medio, al cual sobrepasan li.’ 


geramente; ojos bastante gruesos, globnlosos y 
salientes; estemmas muy marcados; antenas bas- 
tante cortas, formadas por cuatro artejos gruesos 
y macizos, el primero pequeño y que no sobre- 
sale del borde de la calieza, los siguientes algo 
más largos é iguales entre sí, el segundo y ter- 
cero algo engrosados en su extremo y el cuarto 
fusiforme; pico poco saliente que apenas sobrepa- 
sa la inserción del primer par de patas; protórax 
con los bordes laterales y los ángulos posteriores 
redlondeados, el borde posterior saliente sobre el 
escudo y truncado; quilla esternal ancha en la 
baso y prolongada formando una especie de lámi- 
na alargada y plana entre las patas anteriores; 
escudo que no llega hasta la mitad del abdomen, 
redondeado y algo puntiagudo; élitrosambos con 
la membrana adornada de unas 15 nerviaciones 
y prolongados algo más allá del ápice del abuo- 


men; éste algo ensanchado en sus bordes, oval, 
ligeramente dentienlado por los bordes de sus 


anillos; vientre sin quilla, con un tubérculo re- 
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dondeado en su base, que encaja en la escotadura 
semilunar de la quilla external; patas cortas 
fuertes; los lémures con dos espinas grandes por 
debajo antes de su extremo; tarsos de tres arte. 
jos, el primero muy grueso y ancho y peloso por 
debajo, 

Las especies del género Tesseratoma viven en 
Asia é islas próximas; como especie más frecuen- 
te mede citarse la Tesseratoma papillosa Drur. 
que mide unos 25 ¿30 milímetros; es de color 
amarillento, con los bordes del protórax redon- 
deardos; el extremo del escudo poco puntiagudo 
redondeado y de color negro; las patas y las an- 
tenas pardas, 

Esta especie se encuentra en China, Java y 
Filipinas, 

TESERÓCERO (del gr. résaapes, cuatro, y ré- 
pas, cuerno): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escotíli- 
dos, tribu de Jos platiyinos. Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
submenton confundido con la pieza basilar; 
menton cuadrangular, redondeado en sus ingu- 
los, ligeramente escotado por delante y provisto 
de una pieza palpígea simple en su base, bífida 
en sn extremidad; los palpos labiales de tres 
artejos, el primero y segundo muy cortos, el 
tercero un poco más largo y obtuso en su extre- 
midad; dos lóbulos en las maxilas, el externo 
muy pequeño, agudo y ciliado, el interno más 
grande y cortado oblicuamente; los palpos ma- 
xilares córneos, cilíndricos, con el primer artejo 
muy grande, ciliado por dentro, el segundo y 
tercero transversales, el cuarto delgado y un 
poco más largo; las mandíbulas cortas y algo 
bidentadas por dentro; el labro muy transversal; 
la cabeza un poco más corta que el protórax, 
redondeada en el punto de unión del vértice y 
la frente, ésta raramente cóncava; el escapo de 
las antenas variable, prolongado más allá de la 
inserción del funículo; la maza ovalada y glabra 
en su base en una extensión muy corla; los ojos 
finamente granulados en casi todos, oblongo- 
ovalados, poco salientes y transversales; el pro- 
tórax alargado, medianamente convexo, para- 
lelo, apenas sinuado en sus lados, cortado reeta- 
mente en sus dos extremidades; el escudo muy 
pequeño y variable; los élitros, alargados, recu- 
bren enteramente el pigidio, truncados y tuber- 
culosos en su extremidad; patas anteriores y 
posteriores contiguas; las coxas posteriores no 
prolongadas en su extremidad interna y separa- 
das; los tarsos, con el primer artejo tan largo 
como los siguientes reunidos, comprimidos, el de 
los posteriores provisto sobre su borde externo 
de una serie de cilos cortos y rígidos; el abdo- 
men horizontal, convexo;su segundo segmento, 
muy corto sobre la línca media, ensanchado y 
arqueado en sus extremidades; el metasternón 
un poco más largo que el abdomen; el apéndice 
mesosternal corto, triangular y un poco ineli- 
nado. 

Las hembras conservan casi todos los carac- 
teres esenciales de los machos, y se distinguen 
principalmente por su último segmento abdo- 
minal escotado y por la excavación terminal de 
los élitros, que es más profunda. 

El tipo de este género es el Tesseroceraus insig- 
nis, de la América del Sur. Sus larvas tiehen 
el cuerpo cilíndtico, recto, son ápodas, y están 
privadas de ojos; la cabeza fuerte, saliente y 
provista de antenas muy cortas, de dos artejos 
y alojadas en pequeñas cavidades; los palpos 
Jabiales y los maxilares están muy reducidos y 
compuestos de dos artejos solamente; las modi- 
ficaciones más sensibles de estas larvas están 
en armonía con la forma delas galerías que 
construyen y la naturaleza del tejido leñoso en 
el cual hacen estas galerías; el último segmento 
del aldamen está cortado oblicuamente y ter- 
minado por una pequeña espina córnea, 

La metamorfosis de estas larvas so verifica en 
el interior do sus galerías, y son notables por la 
rapidez con que tienen lugar, 

E? insecto perfecto vive exciusivamente eu los 
vegetales leñosos, 


TESICO: Ocoy. Puerto de la isla de Cuba, en 
la costa N., prov. de Santa Clara. Es el seno 
más occidental de la ensenada de San Jnan de 
los Remedios, en cuyo Ingar los cayos Luayo, 
Camino y otros forman un famoso puerto que 
hasta 1828 fué el principal de la jurisdicción «le 
aquella v. Su Loca tiene más de una legua, y al 
fondo y á la entrada 88 brazas de sonda, En el 
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nerto desaguan las zanjas de Tesico, de Juca- 
guayabo y otras corrientes. Abre entre las pun- 
tas Blancas, extremo oriental del cayo del Co- 
mino, y la punta Gorda al O., mediando entre 
Jas mismas el cayo Guayo y otro más al O., entre 
el cual y el cayo Comino se halla el fondeadero. 
Hacia el desagiie de la zanja de Tesico se halla, 
en un pequeño cayo arenoso del litoral, un sitio 
que llaman Pueblo Viejo, donde según tradición 
éstuvo el primer asiento de San Juan de los 
Remedios, una de las primeras v. fundarlas en la 
isla por los españoles, junto al pueblo indígena 
que se llamaba Cábana ú Sábana. Sólo vestigios 
quedan de la antigua población, que tnvo que 
ser abandonada por su exposición á los insultos 
de los piratas filibusteros hacia 1677. Desde en- 
tonces se conoce la boca del estero ó zanja con 
el nombre del Embarcadero. Habilitados los 
fondeaderos de San Juan de los Remedios para 
el comercio nacional y extranjero por Real or- 
den de 18 de mayo de 1796, fué Tesico el prin- 
cipal surgidero y muelle hasta 1828, en que el 
gobierno superior determinó que se estableciese 
el puerto de la cab, en el inmediato de Caiba- 
rién, como más abrigado, seguro y cercano å la 
boca que sirve de entrada la bahía de San Juan 
de los Remedios, cuya v., sin embargo, no dista 
del embarcadero de Tesico más de 3 millas al 
N., al paso que Caibarién se halla á 6, Con esta 
instalación quedó abandonado el puerto de Te- 
sico (Pezuela, Dic. Geog. de Cuba). 


p 


TESIERA (de Tessier, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas (Tessiera) perteneciente á la familia 
de las Rubiáceas, tribu de las espermacoceas, 
cuyas especies habitan en América, y son plan- 
tas herbáceas tropicales, cubiertas por tomento 
lanudo denso en toda su superficie, excepto en 
las corolas, con las hojas opuestas, lineales, ner- 
viádas, coherentes en la base por medio de estí- 
pulas multipartidas, y con las flores, axilares y 
sentadas, dispuestas en verticilos paucifloros 
bracteados; caliz con el tubo aovado, soldado 
con el ovario, y el limbo súpero, cuadrilobula- 
do, persistento, con los lóbulos casi iguales y 
los accesorios casi nulos; corola súpera, embu- 
dada, con la garganta lampiña y el limbo cua- 
drilobulado; cuatro estambres insertos en la 
garganta de la corola, muy poco salientes, con 
los filamentos filiformes y las anteras lineales é 
incumbentes; ovario ínfero, bilocular, provisto 
de un disco epigino ligeramente carnoso, el cual 
contiene en cada celda un solo óvulo anfítropo 
y abroquelado; estilo sencillo y estigma dividi- 
do en dos lóbulos poco marcados. El fruto os 
una cápsula menibranácea, bilocular, la cual se 
abre en dos valvas por dehiscencia septífraga; 
estas valvas son cóncavas y están coronadas por 
el limbo del cáliz, al fin caedizas, y dejan al 
descubierto un tábique medianero oval que le- 
va las semillas insertas en ambas caras, solita- 
rias é insertas hacia la mitad del tabique; semi- 
las con el dorso convexo y la cara ventral plana; 
embrión recto en el eje de un albumen carnoso, 
con los cotiledones orbiculares y foliáceos y la 
raicilla cilíndrica é ín fera, 


TESINO: Geog. Valle del S, del Tirol, Austria- 
Hungría. Es una ramificación del Val Sugana, 
y está limitado al E. por el 
valle de Primiezo y el terri- 
torio italiano de Feltra, al 
S. y O. por el valle del Bren- 
ta ó Valsugana, y al N. 
por las varias montañas que 
o separan del valle del Avi- 
sio. Recórrelo de N.O. á 
S.S.E. el Grigno, afluente 
izq. del Brenta. Consta de 
tres municipios: Castello Te- 
sino, Pieve di Tesino y Cinte 
Tesino, con 4500 habits. |) 
V. TessiNO. 


TESIO: m. Bot. Género de 
plantas ( Thesium.) pertene- 
ciente á la familia de las 
Santaláceas, cuyas especies 
habitan on Europa, y son 
plantas herbáceas ó sufruti- 
cosas, con las hojas altor- 
nas, planas ó tríquetas, y 
. las flores dispuestas en es- 
pigas, racimos ó panojas; flores hermafroditas, 
con el cáliz soldado en la base con el ovario, 
el limbo súpero, persistente, embudado, hendi- 
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do ó partido en cinco lacinias, sin glándulas, 
pudiendo tener la superficie interna lampiña ó 
vellosa; disco epigino y nulo; cinco estambres 
opuestos á los lóbulos calicinales, con los fila- 
mentos cortos, aleznados, desnudos ó provistos 
en el dorso de hacecillos de pelos, y las anteras 
biloculares; ovario ínfero, unilocular, con dos 
óvulos anátropos colgantes del ápice de una 
placenta central filiforme y libre; estilo filifor- 
me sencillo y estigma acabezuelado; fruto mo- 
nospermo, cortezudo y coronado porel limbo del 
cáliz; semilla invertida, con el embrión recto 
situado en el ápice de un albumen carnoso, y la 
raicilla corta y súpera, 


TESIS (del lat, thésis; del gr. Géow): f. CON- 
CLUSIÓN ¡aserto ó proposición que se defiende en 
las escuelas, 


Contra la segunda TESIS, 
En que asientas, que es sustento 
Sangre humana... 
De esta manera argumento. 
CALDERÓN. 


— TrsIs: Fil, Tesis es la enunciación del juicio 
ó proposición. La tesis es un término más com- 
plejo (V. Término). La tesisá su vez se hace 
aún más compleja en la relativa oposición de 
qu es susceptible (V. Antitesis). La acepción 

e la tesis, opuesta á la antítesis, que se ha de 
concertar con ella en la síntesis, según concebía 
Hégel el proceso dialéctico (V. FiLosoria y He- 
GUELIANISMO), no ha suprimido la significación, 
tradicional en las escuelas, de la tesis como el 
enunciado propio de la demostración (V. De- 
MOSTRACIÓN), quod erat demostrandum. Lo mis- 
mo que el término es el signo de la idea, la tesis 
es la expresión del problema que implica toda 
demostración; es, por tanto, la tesis término rle 
término. Sobre la base que ofrece la tesis (pro- 
blema puesto ó formulado) procede el pensa- 
miento á demostrar la inclusión ó continencia 
de la tesis en el principio ó razón de la demos- 
tración misma, traduciendo la continuidad real 
de las cosas en la racionalidad continua de los 
pensamientos. «Términos de la cuestión, asunto 
de que se trata, fórmula del problema,» todo 
esto es lo que expresa la tesis, elemento el pri- 
mero de la demostración y de igual importancia 
que el principio, en que se funda el procedi- 
miento demostrativo. Así se dice con razón: 
problema bien puesto ó exactamente formulado, 
con su tesis precisa, tiene mucho adelantado 
para una solución adecuada; y por el contrario, 
cuestión mal puesta, con sus términos involu- 
crados, sin tesis clara, no puede ser bien resuel- 
ta. De la discusión nace la luz, cuando la tesis 
bien formulada preside el desarrollo del princi- 
pio demostrativo. Degenera, en el caso opuesto, 
Ja discusión en disputa. 

Como la inclusión de la tesis en el principio 6 
razón de demostrar patentiza la solidaridad de 
unas ideas con otras (cuya forma de expresión se 
halla en la asociación , supuesto obligado del 
ejercicio de la memoria), no se ofrece nunca la 
tosis aislada ó desligada, sino en conexiones con 
otras (tesis de tesis), de donde resulta que un 
problema sugiere otro y éste otro, y así indefini. 
damente; ó en otros terminos, «toda verdad se 
halla preñada de nuevas verdades,» nexo de los 
problemas que se opone al dogmatismo, mortífe- 
ro para el pensamiento científico (V. Docmaris- 
mo). Y en la diferenciación ó desdoblamiento de 
la tesis en otras varias, no sólo aumenta la can- 
tidad de los problemas, sino su cualidad y su 
precisión, pues adquiere cada tesis, cuando se 
demuestra las que le son subordinadas ó coorde- 
nadas, mayor legitimidad. En las ciencias, que, 
como las Matemáticas, se sobrepone la continui- 
dad del objeto (la cantidad) a la complejidad de 
su contenido, el enlace de las tesis ($ teoremas) 
llega á una concatenación tan inflexible, que el 
pensamiento se produce con una exactitud suma, 
En otra clase de problemas, donde los términos 
y las tesis se hallan poblados de elementos com- 
plejísimos (por ejemplo en asunto litigioso, cues- 
tiones de Derecho), la diversidad de perspectivas 
que ofrecen dificulta en parte el rigor de la de- 
mostración, y ésta ha de ir siempre acompañada 
de distinciones que en parte atenúan, pero no 
niegan, el rigor del procedimiento, según la cono- 
cida máxima: distingue tempora. et concordabis 
jura. 


TESIVO: Geog. V. Trento. 
TESO, SA; p. p. irreg. de TESAR, 


TESO 


— Teso: adj. Treso. 


... para que así esté siempre TESA y abierta 
para el oficio susodicho. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 
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— Teso: Tenso, tirante. 
— Teso: m. Cima ó alto de un cerro ó collado, 


.»»34 los lados se han puesto salpicados al- 
gunos robles y negrillos, y en unas altarillas ó 
TESOS del mismo campo seis bellísimos tejos. 

JOVELLANOS, 


— Trso: Const. Prominencia que se encuentra 
en cualquiera superficie, En las llanuras es muy 
frecuente encontrar estos abultamientos que no 
Megan á ser colinas, y que dentro de su mayor 
elevación presentan bastante regularidad en su 
superficie; de donde resulta son muy á propósito 
para establecer torres, observatorios, fincas de 
recreo, etc. 

La madera enteriza presenta siempre muchos 
tesos ó abultamientos quese forman por el retor- 
cido de las fibras, y que se distinguen, aparte de 
sobresalir de la superficie, por un brillo especial 
y característico, La construcción admite tesas y 
hoyos, que son formas que pudiéramos llamar 
conjugadas de ciertas superficies; así, en las arma- 
duras y cubiertas, los ángulos, que se llaman 
limas, para distinguir unas de otras, reciben el 
nombre de limas tesas ó simplemente limatesos á 
los ángulos salientes ó aristas que se enbren con 
cobijas y son las divisorias de aguas de las ver- 
tientes, y limas hoyas ó limahoyas á los ángulos 
entrantes ó rincones que se cnbren con canales, 
en las que se reunen las aguas de las dos vertien- 
tes que forman la lima. 


- Teso: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Marina de Bora, ayunt., p. j. y prov. de Ponte- 
vedra; 61 habits, 

-Terso (EL): Geog. Barrio del ayunt. de Ca- 


hañasrazas, p. je de Ponferrada, prov. de León: 
39 habits, 


TESÓN (de teso, tieso); m. Firmeza, constan- 
cia, inflexibilidad, 


¿Qué reparo previno la defensa, que no le 
expugne el TESÓN? 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«3 Su jabalina 
Se abre estrecho sendero; 
Hasta que á su TESÓN, á su cuidado 
Restituyen las ramas el venado, 
JOVELLANOS, 


Sacrificios, no clamores, 
TESÓN, virtudes, no lágrimas, 
La nación pide á sus hijos, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


TESONERÍA: f. ant. Terquedad, pertinacia. 
TESONÍA (de tesón ): f. ant. TesonEría. 
TESORERÍA: f. Cargo ú oficio de tesorero, 

— TESORERÍA: Oficina ó despacho de] tesorero. 


Tres son los objetos en que (el Banco) debe 
emplear sus fondos: giro real, descuento de le- 
tras, pagarés y billetes de TESORERÍA, etc, 

JOVELLANOS. 


Os llamaré 
Cuando haya en TESORERÍA 
Fondos sobrantes. 

BRETÓN DE LOs HERREROS, 


TESORERO, RA: m. y f. Persona diputada 
para la custodia y distribución del tesoro. 


... los TESOREROS é los camareros é los que 
guardan el haber del rey, son comparados al 
estómago del cuerpo natural, 

Regimiento de Principes. 
Es indispensable que haya en cada monte 


un director, un contador, un secretario, un 
TESORERO, etc, 


JOVELTANOS, 


- Trsoxeno: En las iglesias catedrales y co. 
legiales, canónigo ó dignidad á cuyo cargo está 
la custodia de las reliquias y alhajas mis pre- 
ciosas de ellas, 


TESORILLO ó SAN MARTÍN (Er): Geog. Ba» 
rriada del ayunt. de Jimena de la Frontera, pro- 
vincia de Cádiz; 801 habits, 

TESORO (del lat. thesañrus): m, 


antiguo de dinero ó alhajas escondido 
dueño se ignora, 


Depósito 
y cuyo 
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..» €l TESORO enterrado no produce; mas la 
limosua rinde abundantes frutos de vida 
eterna. 

NÚÑEZ DE CEPEDA, 


.»» TESORO no dice riqueza como quiera, sino 
la más preciada, la guardada, la escondida, 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


— Trsoro: Erario público ó particular que se 
conserva y guarda por una persona destinada á 
este fin, para ocurrir á los gastos y urgencias. 


El TESORO real estaba exhausto, y sus en- 
tradas obstruidas, 


JOVELLANOS. 


Tuteo á cinco ministros 
Y á cuarenta diputados, 
Y el director del TESORO 
Hace lo que yo le mando. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TESORO: Abundancia de caudal y dinero, 
guardado y conservado. 


... porque si un hombre tiene su TESORO 
donde está sn corazón, tantos corazones has 
robado como TESOROS. 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


.». POr no navegar con la tormenta y crecien- 
do la tempestad, se anegó con todos sus robos 
y malvados TESOROS, 

AMBROSIO DE MORALES, 


— Trsoko: fig. Persona ó cosa, ó conjunto ó 
suma de cosas de mucho precio ó muy dignas de 
estimación. 


Varón sabio eu sus ritos y abastado 
De bienes y TESORO inestimable. 
ERCILLA. 


— Ya le he escrito 
Que Plácido es un TESORO 
«+ De virtudes, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TESORO: fig. Nonibre dado á ciertos diecio- 
narios ó catálogos ds palabras, con definiciones 
ó noticias útiles ó curiosas, 


— Trsoro: Legis. V. HALLAZGO. 


— TESORO PÚBLICO: Hae. púb. La institución 
administrativa conocida con el nombre de Tesoro 
público, es nn centro donde se reunen los recur- 
sos del Estado y en donde se pagan las obliga- 
ciones de éste. Debe por consiguiente mantener, 
en cualquier tiempo y en cualquier punto del 
territorio nacional, el equilibrio entre los in- 
gresos y los gastos, ejerciendo por lo tanto la 
misma misión, respecto á la Administración pú- 
blica, que la caja en una empresa partienlar, in- 
dustrial, comercial ó financiera. La magnitud de 
operaciones que en el sentido indicado represen- 
ta la Administración del Estado, aleja totalmen- 
te la idea de un solo centro ó caja á donde aflu- 
yeran todos los ingresos y salieran todos los 
gastos, cosa imposible por la inmensa aglomera- 
ción de caudales que tal centralización repre- 
sentaría, y porla dificultad de atender desde ese 
único punto á Jas atenciones diseminadas por 
todos los ámbitos del país, con grave detrimento 
de los intereses generales, que tendrían que su- 
frir la pérdida inmensa representada por los gi- 
ros y remesas del numerario, Trátase de un cen- 
tro ideal, consignado como unidad moral y 
atendido por la unidad de dirección. En el sis- 
tema establecido, todo manejo y movimiento de 
fondos debe ser gobernado ó dirigido por un solo 
administrador, cuyo cuidado atento y vigilante 
abraza y domina å la vez el conjunto y los de. 
talles de los recursos y de las necesidades de la 
nación y de cada una de sus localidades. El 
servicio de Tesorería, dice Conte, tiene por ob- 
jeto concentrar los recursos del Estado, córcu- 
darlos por el país, llevándolos donde hagan falta, 
y distribuirlos yor último entre los acreedores 
del Erario. El Tesoro es el cajero que cobra y 
guarda los fondos públicos, y el banquero que 
los maneja de modo que so hallen oportunamen- 
te donde debon ser gastados, De aquí que sus 
funciones son importantísimas, y de ellas de- 
pende en gran parte el buen orden de la Ha- 
cienda, 

La unidad aparece como condición indispen- 
sable del Tesoro público, puesto que teniendo 
éste por objeto la realización del presupuesto, se 
rompería la armonía si hubiera diversos centros 
independientes encargados de cumplirla, so- 
brando seguramente en unos los fondos que fal- 
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tarían en otros. La centralización administrativa 
se impone de tal suerte en tan importante ramo 
del servicio público, que el Ministro de Hacien- 
da es el único que como ¡jefe supremo del Tesoro 
debe hallarse encargado del flujo y reflujo de 
fondos en las arcas del Estado, como único co- 
nocedor del cuadro de sus recursos y necesidades, 

y del balance general de su activo y pasivo. Esto 
no obsta para que las dependencias del Tesoro. 
sean varias, debiendo basarse la división en la 
naturaleza misma de los impuestos establecidos 
y de las obligaciones que ordinariamente han do 
satisfacerse; para facilidad del contribuyente, y 

para evitar el quebranto del giro, debe multi- 

plicarse todo lo posible el número de Tesorerías, 

Los tratadistas se han dividido acerca de una 
cuestión práctica importante en la Administra- 
ción pública, ó sea si el servicio del Tesoro debe 
confiarse á una empresa particular, que lo des- 
empeñe con alguna ventaja para el Estado y ma- 
yor economía. La índole especial de este servicio, 
tan semejante, según dejamos expuesto, al que se 
verifica en casa de un comerciante ó de un ban- 
quero, consiente que sin menoscabo alguno de la 
soberanía pueda ejecutarse por entidad distinta 
del gobierno, Para muchos autores es siempre 
preferible que el Estado maneje por sí mismo 
sus recursos, creyendo que la gestión de la Ha- 
cienda hace indispensable una gran independen- 
cia, y que la seguridad del Tesoro sólo puede 
hallarse debidamente garantida en poder del 
Estado, porque confiar á una empresa particular 
la recaudación de las contribuciones y el pago 
de las públicas atenciones, equivale á poner en 
sus manos la existencia misma del gobierno, 
cosa posible en tiempos normales, pero que po- 
dría dar lugar á una gran catástrofe en caso de 
fraude ó quiebra. A pesar de la teoría, es lo cierto 
que Inglaterra, nación tan práctica y cauta, con- 
fía la administración del presupuesto al Banco 
Nacional y al de Irlanda, que lo bace gratis por 
el provecho que envuelve el manejo de intereses 
de tanta cuantía, 

La administración del Tesoro debe ajustarse á 
la ley del presupmesto en todas sus operaciones 
de cobro y pago, quese deben revelaren la cuen- 
ta llevada å la caja en esta ó la otra forma, re- 
llejo exacto de la verdadera situación de la Ha- 
cienda pública. Lo miás importante que es nece- 
sario estudiar en el ramo es la manera de hacer 
frente al desnive] que transitoriamente pueden 
olrecer los recursos y las obligaciones, ó sea el 
sistema para contraer la deuda Hotante. En Es- 
paña la unidad del Tesoro sólo se ha conseguido 
merced á incesantes y vigorosos esfuerzos. Des- 
de principios del siglo xvI11 existió ya una Te- 
sorería general, destinada á concentrar los fon- 
dos del Estado, y la Constitución de 1812 vino 
å hacer de ella una institución política, man- 
dando en el artículo 345 «que haya una Tesore- 
ríd general á la que tocará disponer de todos los 
productos de las rentas del Estado.» Entre las 
repetidas disposiciones, encaminadas más mo- 
dernamente al mismo objeto, citaremos la ley de 
26 de mayo de 1835, que consideraba como de- 
Iraudador de los caudales públicos á todo el que, 
no siendo recaudador de la Hacienda, recibiese 
valores pertenecientes á ella; la de 4 de noviem- 
bre de 1840, que prohibía hacer pago alguno 
como no estuviera dispuesto por el Ministro de 
Hacienda; la instrucción provisional para la or- 
ganización del ramo, fecha 23 de mayo de 1845; 
el Real decreto de 24 de octubre de 1849, man- 
dando que ingresaran material ó formalmente en 
el Tesoro los productos íntegros de todas las 
rentas, impuestos y derechos, cualquiera que sea 
su clase y denominacion ; la instrucción que para, 
llevar á efecto esa medida se dió en 25 de enero, 
de 1850; la ordenado en la ley de Administra- 
ción y Contabilidad de 20 de febrero de ese 
mismo año, y, finalmente, el Real decreto de 10 
de mayo de 1851, que para centralizar, no sólo 
la recaudación, sino la distribución de fondos,, 
suprimió las pagadurías especiales de los Minis» 
terios, mandando que todos los pagos se hicieran 
por las dependencias del Tesoro público. T 

Constituyen la Hacienda pública todas Jas ' 
contribuciones, rentas, fincas, valores y derechos; 


pertenecientes al Estado, cuyos rendimientos, 
forman el haber del Tesoro y se aplican al pago 
de las obligaciones del Estado, La recandación 
del haber del Tesoro se halla á cargo del Minis- 
terio de Macienda, y se verifica por agentes del 
mismo responsables, sujetos á rendición de cuen- 
tas y á prestar fianzas cuando lo exija la seguri- 


TESO 


dad de los fondos á tenor de los reglamentos, 
Aunque la administración de las rentas, impues- 
tos ó derechos que en el día están á cargo da 
otros Ministerios, por corresponder á servicios 
especiales, continúen bajo su dirección, los agen- 
tes destinados á 5u cobranza dependen inmedia- 
tamente del de Hacienda en punto á la entrega 
y aplicación de tondos y á la rendición de cuen- 
tas, La suma de los caudales públicos, incluso 
los reintegros de pagos indebidos, y el producto 
en venta de los efectos que se enajenan por in- 
útiles é innecesarios en todos los ramos del servi- 
cio del Estado, se reunen en el Tesoro ó sus de- 
pendencias, ingresando en sus arcas material y 
virtualmente. Han quedado, pues, suprimidas 
las depositarías y pagadurías especiales, y acor- 
dada la centralización absoluta de todos los fon- 
dos, porque en realidad no hay en cada Estado 
sino un presupuesto, una cuenta, y, cn fin, una 
caja, siendo las que existen oficinas subalternas 
(Arts. 1 á 4 de la ley de Administración y Conta- 
bilidad de 25 de junio de 1870). Con respecto á los 
pagos rigen las disposiciones preceptuadas en la 
ley citada y reglamentos especiales, en los cuales 
el director general del Tesoro, por delegación del 
Ministro de Hacienda, ejerce el cargo de ordena- 
dor general de pagos del Estado. V. ORDENA- 
CIÓN DE PAGOS, 

Con arreglo al art. 1. del Reglamento de 13 
de junio de 1888, el Banco de España centraliza 
en sus cajas de Madrid, y de las sucursales en 
provincias, el ingreso de todos los caudales del 
Tesoro y de la Hacienda pública. Este Regla- 
mento, redactado de acuerdo con el Banco de Es- 
paña para el cumplimiento del convenio con di- 
cho establecimiento celebrado para el servicio de 
la Deuda flotante del Tesoro y Tesorería del Es- 
tado, que se le encomendó por ley de12de mayo 
de 1883, empezó á regir en 1.2 de julio siguiente. 
Terminado el plazo de cinco años por que se ce- 
lebró dicho convenio, por ley de 24 de junio de 
1893 se prorrogó con las condiciones en dicha ley 
establecidas, y para su cumplimiento se dictó el 
Reglamento de 24 de junio de 1893. 

En la Administración de la Hacienda pública 
ocurre que los gastos comienzan á deberse desde 
el primer día del año económico, y la mayor par- 
te de los ingresos no empiezan á cobrarse sino á 
mediados del segundo mes. Como no es posible 
dilatar el pago de lo debido por la no realización 
de los ingresos, el Tesoro, que no tiene recursos 
propios, sino los que obtiene del presupuesto, se 
ve en la precisión de acudir al crédito, haciendo 
operaciones de Tesorería, por las que adquiere 
fondos con que satisfacer todas las obligacio- 
nes á su vencimiento. Estas operaciones dan lu- 
gar å la Deuda flotante, que pueden definirse di- 
ciendo que es una deuda transitoria contraída 
á corto plazo, durante el cual percibe un interés 
y á cuyo término se reembolsa. 

La Deuda flotante debe terminar con el pre- 
supuesto, y en éste se marca el gasto que se cal- 
cula que debe costar su entretenimiento. Si los 
presupuestos se cierran con déficit, y éste, en vez 
de terminar en los años sucesivos, aumenta con 
los déficits de estos años, que se van aglomeran- 
do, crece la Deuda flotante, se arrastra la de 
uno á otro año, se suman las de dos ó tres ó cua- 
wo, exigiendo cada vez mayor gasto su entrete- 
nimiento, hasta que se salda, ó por una consoli- 
dación que echa una carga perpetua sobre los 
presupuestos venideros, ó por una operación de 
Tesorería á largo plazo, que impone un gasto de 
intereses durante el mismo plazo, ó exigiendo al 
país contribuyente ó á los bienes del Estado lo 
bastante para saldarla, siendo más frecuentes los 
dos primeros medios que el último, 

Los medios de estar representada la Denda 
flotante, ó la manera de contratarla, pueden ser 
do tres clases: 1.? La emisión de títulos especia» 
les denominados créditos ó bonos dei Tesoro, 
que es el medio más aceptable y el que ha pre- 
dominado en Inglaterra, 2, La obtención de los 
productos del ahorro y capitales ociosos por me- 
dio de un establecimiento ó Caja de Depósitos, 
sistema francés sumamente peligroso en monien- 
tos en que cunde la alarma entre los acreedores. 
3. La negociación de los fondos necesarios con 

ancos, sociedades ó particulares, que es el mé- 
todo más costoso, por el monopolio que ejercen 
las sociedades ó capitales dedicados á estas opo- 
raciones. En España se han practicado todos los 
sistemas posibles en materia de Deuda flotante. 
V. CAJA DE DEPÓSITOS, 
Para ella comenzaron á usarse á fines del siglo 
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xviii los vales reales, que no eran, en suma, más 
que billetes del Tesoro. Después se apeló á los 
giros sobre provincias y Ultramar. En 1834 se 
crearon billetes con prima, y diez años después, 
en 1844, D. Alejandro Mon convirtió gran parte 
“de la Deuda flotante en consolidada al 3 por 100, 
En 1851 el Sr. Bravo Murillo planteó la ley que 
„establecía que la Deuda flotante consistiese en 
emitir billetes, descontando pagarés y negocian- 
do giros. En 1870 quedaron sólo los billetes, pri- 
mero por la ley del Sr. Figuerola con interés de 
6 por 100 y plazos de cuatro, ocho, doce y die- 
ciocho meses, y luego por la ley del Sr. Moret 
eon interés de 12 por 100, y plazos de tres, seis, 
nueve, quince y dieciocho meses, Representan 
en la actualidad la Deuda flotante efectos en car- 
tera á tres meses fecha, renovables á voluntad 
del Ministro de Hacienda por los saldos á favor 
del Banco de España, por la diferencia entre lo 
que se recauda y satisface, por cuenta del Teso- 
ro. Pasando la Deuda flotante de 165 millones, 
se emiten hilletes del Tesoro å tres, seis, nueve 
y doce meses fecha, que se entregan al Banco para 
su negociación. 

La Deuda flotante, para la cual se han aplicado 
en España todos los sistemas, tiene límite fijo. 
La ley de Administración y Contabilidad estable- 
ce que en la ley de cada presupuesto se fije el 
importe ó la cantidad å gne podrá ascender, du- 
rante el año å que corresponde el mismo, la Den- 
da flotante del Tesoro. Dentro del límite deter- 
minado para esta clase de deuda, podrá el Minis- 
tro de Hacienda adquirir sumas ó préstamos, ó 
verificar cualquiera operación de crédito sin ne- 
cesidad de otra autorización. En los demás casos 
será indispensable se le autorice por una ley. 


—TeEsoro: Geog. Cortijada del ayunt. y par- 
tidojudicial de Sorbas, prov. de Almería; 92 ha- 
bitantes. 


— Tesoro (EL): Geog. Laguna de la isla de 
Cuba, en la parte S. de la prov. de Matanzas, 
sit. en la parte orienta] de la ciénaga de Zapata; 
recibe el caudaloso río Habana, y sus bordes con- 
tinúan el lindero jurisdiccional entre Cárdenas 
y Cienfuegos. Está al N. dela ensenada de Co- 
chinos (Pezuela). 


TESOURO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Andrés de Serantes, ayunt, de Tapia, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 56 habits, 


TESPESIA (del gr. Beorécios, divino): f. Bot. 
Género de plantas f Thespesia) perteneciente å la 
familia de las Malváceas, tribu de las hibisceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y Oceanía, y son plantas arbóreas, con 
las hojas alternas, pecioladas, acorazonadorredon- 
deadas, enterísimas, con cinco ó siete nervios, 
escamosas por debajo y con las bases de los ner- 
vios provistas de glándulas; estípulas peciolares 

eminadas; pedúnculos axilares solitarios, uni- 

oros; corolas amarillas, con la base de los péta- 
los provista de una manchita purpúrea; involu- 
ero formado por tres bracteillas caedizas; cáliz 
cupuliforme con el borde roído ó truncado; corola 
de cinco pétalos hipoginos, aovados, con las uñas 
adheridas al tubo estaminal y la estivación re- 
torcida; tubo estaminal en forma de columnita, 
dividido en la parte superior en filamentos nu- 
merosos, filiformes y salientes, con las anteras 
arriñonadas y bivalvas: ovario sentado, sencillo, 
quinquelocular, con las celdas parcialmente di- 
vididas por medio de tabiques verticales incom- 
pletos; óvulos ascendentes, poco numerosos, in- 
sertos en los ángulos centrales de las celdas; 
estilo terminal sencillo, engrosado en la parte 
superior y con cinco surcos; estigmas cinco, cor- 
tos y agudos, El fruto es una cápsula coriácea, 
casi globosa, mucronada, indehiscento, quinque- 
locular, con las celdas casi bipartidas, con tabi- 
ques membranosos y placentas centrales fungo- 
sas; semillas próximamente en número de cuatro 
en cada celda, ascendentes, trasovadotrígonas y 
tomentosas; embrión ligeramente arqueado den- 
tro de un albumen escaso y mucilaginoso, con los 
cotiledones foliáceos, plegados sobre sí mismos, 
y la raicilla fnfera, 


TESPÍADES (del lat. ¿hespiñídes): f. y). Tas mu- 
gas, así llamadas porque moraron, según la fábu- 
la, en la ciudad de Tespias, 


TESPIAS: Geog. Municip. del dist. de Tebas, 
prov, de Atica y Beocia, Grecia, sit, en el valle 
el Kanavari, antiguo Tespios, tributario del lago 
Likeri; 5000 hahits, Tespia es el nombre de una 
de las más antiguas c, de la Beocia, de la que se 


TESP 


conservan algunas ruinas, Estaba al O, de Tebas 
y al pie de Helicón, donde hoy Erimo Castro ó 
Neocorio, Los tespios concurrieron con los espar- 
tanos á la defensa de las Termópilas, 


TÉSPIDO (del gr. Gégris, adivino): m. Bot. 
Género de plantas ( Thespis) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las asteroides, cuyes especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas, 
anuales, erguidas, ramificadas, Jampiñas, con los 
tallos cilíndricos, las hojas alternas, oblongas, 
angostadas en la base, dentadas en el ápice, y los 
pedúnculos axilares y terminales con cabezuelas 
pequeñas poco numerosas reunidas en corimbos 
y flores amarillas; cabezuelas multifloras, hete- 
rógamas, con todas las flores tubulosas, las mar- 
ginales multiseriadas femeninas, y las centrales 
poco numerosas y masculinas; involucro formado 
por varias series de escamas agudas, poco más 
cortas que el disco; receptáculo plano, desnudo, 
con puntuaciones paco marcadas; corola tubulo- 
sa, las femeninas muy delgadas, casi cónicas, 
con el estilo incluído, y las masculinas con el tubo 
muy corto, el limbo acampanado y quinqueden- 
tado; anteras incluídas, sin apéndices; aquenios 
comprimidos, lampiños; vilanos más cortos que 
los aquenios, blancos al principio y al fin casi 
rojizos, formado siete ú ocho cerditas gruesas y 
algo barbadas., 


TESPIO (del gr. 0éo.res, adivino): m. Zool. Gé- 
nero de insectos «del orden de los ortópteros, fa- 
milia de los mántidos, establecido por Serville, 
y cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cabeza ancha, corta, triangular; vértice unido y 
sin espinas; cuerpo delgado, casi filiforme, muy 
largo y semejante al de los fáunidos; abdomen 
muy delgado, casi filiforme, apenas ensanchado 
en su extremo, con los cercos pequeños y cóni- 
eos en los machos, y en las hembras ensancha- 
dos y foliáceos, rugosos, truncados y sinuososen 
el borde, con arrugas ó pliegues Lransversos que 
marcan los segmentos que los Torman; placa su- 
praanal en los machos, saliente y puntiaguda, 
tan larga como la quinta parte de la longitud del 
abdomen, con tres quillas angulosas, la superior 
menos marcada que las laterales y por debajo 
excavada; ojos redondeados; estemmas, en nú- 
mero de tres, bien perceptibles; antenas setá- 
ceas, multiarticuladas, casi capilares y más lar- 
gas que el cuerpo en los machos; protórax muy 
alargado, de la longitud del abdomen y apenas 
dilatado anteriormente en los bordes; élitros y 
alas en el macho tan largas como el abdomen; 
en la hembra cortos é impropios para el vuelo; 
fémures intermedios y posteriores desprovistos 
de lóbulo foliáceo, los anteriores alargados y es- 
trechos. 

Serville describe de este género cuatro espe- 
cies que propone dividir en dos subgéneros, Thes- 
pis y Angola, que hoy han elevado á géneros los 
entomólogos que se han ocupado del estudio de 
estos insectos, aumentando el número de espe- 
cies contenidas en dichos géneros, 

El Thespis livida Serv., tipo de este género, 
vive en el Brasil, y es un insecto de poco más de 
2 centímetros de longitud, de color amarillo 
lívido y con el cuerpo algo rugoso; la frente lleva 
tres quillas transversales poco marcadas; el pro- 
tórax poco ensanchado por delante, bordado y 
ligeramente denticulado, con la quilla media 
poco marcada; los élitros algo más largos que el 
abdomen, ovales y de color amarillo pálido; las 
alas un poco más cortas, con la base obscura y 
transparentes, y las patas más obscuras que el 
resto del cuerpo, con las coxas anteriores múti- 
cas y la cara interna de los fémures punteada 
de pardo, 


—Trspio: Mit, Hijo de Erecteo que, según 
algunos, fué el fundador de la ciudad de Tespias, 
en Beocia. Sus descendientes se llamaban tespía- 
des. 


TESPIS: Bing. Poeta griego. N, en Atenas, y 
vivía en la segunda mitad del siglo ví a. de 
J.C. Sólo se sabe de este pocta que era contem- 
poráneo de Solón, Los antiguos le atribuían la 
invención de la Tragedia, pero ésta ya existía, 
aunque limitada á un canto en honor de Baco, 
Tespis ideó tomar por asunto de poema una par- 
te de la leyenda de este dios y ponerla en acción, 
El coro cantaba y danzaba, y de vez en cuando 
salía de él un personaje y hablaba solo, ya para 
contestar á las palabras del coro, ya para mani- 
festar sus pensamientos, ya para excitar al coro 
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á nuevos cantos. La parte meramente lírica de 
las composiciones de Tespis era mucho más con- 
siderable que las demás. El argumento dramáti- 
co, el episodio, como decían, tenía poquísimo 
desarrollo, y el actor, el sustentante, se dirigía 
al coro en versos cuya forma y carácter se uso- 
mejaban mucho á los metros líricos, Se conser- 
van los títulos de cinco composiciones de Tespis: 
Los juegos fúnebres de Pelias ó Forbas; Los sa- 
cerdotes; Los jóvenes, y Penteo. Los versos que 
algunos autores citan no tienen carácter de au- 
tenticidad. Aristófanes dice que la parte coreo- 
gráfica de las composiciones de Tespis era nota- 
bilísima. Los versos de este último pueden verse 
en los Fragmenta trayicorum græcorum, después 
de los Fragmenta Euripidis, edit, A. F. Didot. 


TESPROCIA: Geog. ant, Comarca del Epiro, 
Grecia, sit. al O., á lo largo del Mar Jónico. Re- 
gábanla el Aquerón y el Cocito. C. principales: 
Butrótum, Onchesme y Dodona. 


TESQUEMAQUERITA (de Zeschemacher): f. 
Miner, Bicarbonato amónico, que constituye una 
especie mineralógica bien definida, dada å cono- 
cer y descrita por el sabiv Dana: no es abundan- 
to en los terrenos ni se halla tampoco muy re- 
partida en la naturaleza, pero tiene importancia 
atendiendo á su origen y manera de formarse, 
pues trátase de un mineral que procede del reino 
orgánico, y es una sal amónica generada en la 
descomposición de substancias organizadas, ó 
cuando menos procedentes de organismos y cons- 
tituídas con sus particulares funciones, ya vivos, 
ya después de la muerte. Como la somberita y 
cuerpos análogos, es el cuerpo que nos ocupa un 
producto amoniacal formado en el guano á ex- 
pensas de reacciones químicas sobrevenidas á 
aquella substancia en el transcurso del tiempo y 
mediante fenómenos de fermentación, á los cua- 
Jes no son extraños los fermentos ni tampoco las 
acciones oxidantes del aire atmosférico, siquiera 
wnas y otras no se hallen bien determinadas á 
la hora presente ni sean debidamente conocidos 
los mecanismos en cuya virtud se han producido 
estos cuerpos volátiles, de función alcalina, y 
cuyo principal carácter químico es dar amoníaco 
gaseoso cuando son calentados en contacto de la 
cal viva, y en general de cualesquiera ¿lcalicáns- 
tico, capaz de desalojar al amoníaco de sus com- 
binaciones salinas. 

Preséntase la tesguemaquerita cristalizada en 
formas mal determinadas, al punto de no ser 
referibles á ninguno de los sistemas regulares 
establecidos; ordinariamente sus cristales care- 
cen de todo color, pero los hay amarillos, siendo 
en ambos casos perfecta su transparencia, á pesar 
del pequeño tamaño; tienen dos exfoliaciones 
perfectas bajo un angulo de 120%, y las superfi- 
cies en ellas descubiertas poseen magnífico bri- 
llo; el peso específico del mineral es 1,45 y la 
dureza corresponde al número 1,5, estando por 
consiguiente entre la del talco y la del yeso; la 
composición química es la de un bicarbonato 
amónico normal y bastante puro, representado 
en la fórmula NH ,HCO,, y reconócese su natu- 
raleza apelando á los reactivos especiales de los 
compuestos amónicos; por eso sus disoluciones 
concentradas precipitan en amarillo con el clo- 
ruro de platino, sobre todo en presencia del al- 
cohol; se volatiliza sin dejar residuo, y sr carác- 
ter de bicarbonato pónese de manifiesto or no 
precipitar sino en caliente con las sales solubles 
de magnesio, 

La tesquemaguerita ha sido encontrada en 
los guanos de la costa de Africa, de la Patago- 
nia y de las islas Chinchas; además su presen- 
cia ha sido comprobada en un depurador del 
gas del alumbrado, donde se encontró cristali- 
zada en prismas rómbicos, cortos, dotados de in- 
tenso brillo y eflorescentes en contacto del aire, 


TESQUENITA: f. Geol. Roca del grupo de Jas 
augíticas, familia de las piroxénicas, textura 
granítica, correspondiendo al tipo general do las 
granitoides y á la série de las rocas básicas mo- 
dernas. Incluyénla otros petrógrafos en el gru- 
po formado por las rocas de plagioclasa nefelina 
en las rocas silicatadas enstalinas, Hállase cons- 
tituída esta roca por grandes cristales de varios 
minerales característicos, y que se han formado 
todos ellos antes de la constitución de la roca, 
y entre los cuales figuran los de labradorita ó 
anortita representando los feldespatos, á los que 
se unen ol hierro titanado y el apatito, hallán- 
dose empastados todos ellos en uu magma ó ce- 
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mento cristalino y granudo, constituído por 
eleolita, augita y anfíbol, entre los cuales se 
desarrollan accidentalmente la clorita y la cal- 
cita, figurando además como elementos comple- 
tamente accesorios la mica magnesiana y la 
esfena; el eminente petrógrafo alemán Lasaulx 
cita además, como elementos constitutivos de 
esta roca, entre los principales, á la hornblen- 
da, á la nefelina, al apatito y å la ilmenita, 
añadiendo además en esta larga lista, como 
minerales accesorios, á la ortosa, al olivino, á 
la titanita y al hierro magnético ó magnetita, 
citando también como producto de alteración 
de la nefelina á la analeima y otras ceolitas 
que se desarrollan en el seno de la masa de la 
roca. 

La estructura de esta roca es completamente 
granuda y microlítica, no existiendo ni restos 
siquiera de un verdadero magma vítreo, y pue- 
de considerarse como representando en la serie 
de las rocas básicas modernas á las sienitas eleo- 
líticas antiguas, con la diferencia de ser reem- 
plazada la ortosa que domina en las sienitas 
por la plagioclasa, que caracteriza á las tesque- 
nitas. 

Ha recibido el nombre la roca que describi- 
mos por haberse encontrado y deserito por pri- 
mera vez en las proximidades de Teschen, loca- 
lidad de la Silesia austriaca, y posteriormente 
ha sido encontrada también en Moravia, con- 
siderándose estas dos localidades hasta hace 
poco como las únicas en que se encontraban re- 
presentantes de este grupo de materiales; apa- 
rece esta roca en las citadas localidades atrave- 
sando los estratos cretáceos y eocenos, siendo 
por consiguiente más moderna que la encon- 
trada posteriormente en algunos puntos de la 
cordillera del Cáucaso, en donde la caja en que 
se encuentran los filones ó tifones de esta roca 
es una eolita jurásica, si bien es casi seguro que 
su erupción ha sido posterior á dicha época. El 
geólo español Macpherson ha demostrado la 
existencia de la chenita en Portugal, donde atra- 
viesa las capas cretáceas, si lien su edad debe 
ser posterior, y Cheffat la ha citado también aso- 
ciada á las ofitas atravesando los estratos infra- 
cretáceos. 


TESS: Geog. V. TES. 
TESSA: Geog. V. TESA. 


TESSÉ (Maxcio JUAN BAUTISTA RENATO DE 
FROULAY, conde de): Biog. Mariscal de Francia. 
N. en 1651. M. en los Camaldulos, cerca de 
Kgrosbois (Sena y Marne) 4 30 de mayo de 1725. 
Fué hijo de Renato, Teniente General; y habien- 
do entrado muy joven en el ejército, hizo sus pri- 
meras armas en 1669 como ayudante del maris- 
cal de Crequi, encargado de invadir la Lorena. 
Luego pasó al ejército del Rosellón, y mandó la 
caballería en la expedición de Sicilia en 1675. A 
su regreso å Francia volvió á unirse á Crequi 
cerca de] Rhin, siendo herido en 1678 en la ba- 
talla de Rinfeld. En 1680 fué nombrado gober- 
nador del Maine, y al año siguiente del Delfina- 
do, asistiendo en 1684 á la toma de Luxembur- 
go. En el mismo año el rey creó para él el em- 
pleo de coronel de dragones. Revocado el edicto 
de Nantes, fué encargado de las conversiones 
militares en el principado de Orange. En 1688 
fué nombrado Mariscal de Campo y caballero del 
Espíritu Santo, pasando al ejército de Duras que 
se hallaba en Alemania, en doude fué el ejecu- 
tor implacable de las órdenes que dió Louvois 
para el incendio del Palatinado. En 1691 fué as- 
cendido á Teniente General, y se constituyó en 
intermediario entre el duque de Saboya y Luis 
XIV para las negociaciones que dieron por Te- 
sultado el tratado de 1696, que fué para Tessé 
el origen de una gran fortuna. Los diferentes 
hechos de armas en que posteriormente tomó 
parte le valieron el bastón de mariscal, que se le 
concedió en 1703. La disensión que habfa en 
España entre Bervik y la esposa de Felipe V 
fué causa de «ue le sustituyera Tessé, Este llegó 
á Madrid en 1704, y en seguida fué á tomar el 
mando del sitio de Gibraltar. La derrota de la 
escuadra de Pointis le obligó á retirarse, y, ha- 
biendo recibido orden de reconquistar Á Catalu- 
ña, sitió á Barcelona, siguiendo el plan de 
Luis XIV. La llegada dela escuadra inglesa, y 
los socorros que recibieron los sitiados, le abli- 
garon á levantar el cerco, marchando hacia los 

irineos, y defendiendo las costas dela Proven- 
za, invadidas por el duque da Saboya y el prin- 
cipe Eugenio. En 1708 fué enviado como pleni- 
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potenciario á Roma, no consiguiendo separar al 
Papa y á los demás príncipes italianos de la coa- 
lición. En 1712 fué nombrado general de gale- 
ras á la muerte de Vendome, y en 1724 vino á 
España como embajador extraordinario, infiu- 
yendo en el ánimo de Felipe V para tomar de 
nuevo la corona después dela muerte de su hijo 
Luis, y llevando á cabo el casamiento de una 
infanta con Luis XV. A su regreso á Francia 
murió, á la edad de setenta y tres años, en los Ca- 
maldulos, donde había elegido una habitación 
para su retiro. Tessé fué un general hábil, pero 
indeciso, así como tuvo en alto grado la finura 
del diplomático y el talento del escritor. 


TESSEL: Geog. V, TEXEL 


TESSIER (ALEJANDRO ENRIQUE): Biog. Agró- 
nomo francés. N, en Angerville, cerca de Etam- 
pes, en 1741. M. en París en 1837. Educado 
gratuitamente en el Colegio Montaigu de París, 
tomó el título de abate sin haberse hecho sacer- 
dote. Dedicóse des]més al estudio de las Ciencias 
naturales y de la Medicina, y se recibió de Doc- 
tor en 1776, Su saber y talento le recomendaron 
para ser enviado á Sologne á estudiar el corne- 
zuelo de centeno, y ¿su vuelta publicó una sabia 
Memoria sobre diversos puntos de Agricultura y 
Veterinaria, En 1783 fué nombrado individuo 
de la Academia de Ciencias, y poco después di- 
rector del establecimiento rural de Rambouillet. 
Consagróse Tessier en esta época á experimentos 
interesantes sobre el cultivo comparado de todas 
las variedades de trigos franceses y de otras na- 
ciones, praderas artificiales y semillas de plantas 
exóticas; pero en lo que más se dió á conocer fué 
en el enidado que puso para conservar y mwti- 
plicar los rebaños de ganado merino enviados 
de España á Luis XVI en 1786, y en adquirir, 
por concesión del gobierno francés en el tratado 
de Basilea de 1796, 1000 corderos y 4000 ovejas. 
Gracias á esta importación fundó varios estable- 
cimientos de cría y conservación, y obtuvo mag- 
níficos resultados. Obligado en la época de la 
Revolución á alejarse de Rambouillet, vivió en 
Fecamp; fué médico del Hospital Militar de esta 
ciudad; allí conoció á Cuvier, y formó parte des- 
pués del despacho de Agricultura creado por la 
Convención, Nombrado al poco tiempo inspector 
general de los apriscos nacionales, desempeñó 
diferentes misiones y fué nombrado individuo 
del Instituto, de la Academia de Medicina y de 
la Sociedad Central de Agricultura. Se ocupó 
de varias enfermedades epidémicas, de la topo- 
grafía médica de la Sologne, de las enfermedades 
de las semillas y su influencia en la salud del hom- 
bre y de los animales, del cultivo del algodón, 
etc. En 1791 fundó la Revista (Journal) de Agri- 
cultura para uso de los habitantes del campo, y al 
año siguiente empezó á publicar los Anales de 
Agricultura. Entre las diferentes obras que ha es- 
crito, se citan las siguientes: Diccionario de Agri- 
cultura y economía rural, en colaboración con 
otros sabios; Instrucción sobre el cultivo del algo- 
dónen Francia; Instrucción sobre el ganado la- 
nar, y en particular de la raza de los merinos; 
Historia de la introducción y propagación del 
ganado merino en Francia, etc. 


TESSINO: Geog. Río de Suiza é Italia. Nace 
en el cantón de su nombre, en la vertiente orien- 
tal del collado de Nufenen, que separa el monte 
de San Gotardo de los Alpes tessineses y desagua 
en la orilla izq. del Pó, cerca de la c. de Pavía. 
En la primera parte de su eurso recorre el valle 
Bedretto con la dirección 0.5.0. 4 E.N.E.; en 
Ariolo, donde desemboca el túnel que atraviesa 
el San Gotardo, vuelve al E., y luego al S.E. 
rodeando el macizo de los Alpes del Tessino y 
sigue hasta Biasca el estrecho valle llamado Le- 
ventino; hasta Bellinzona el río y el camino de 
hierro marchan casi unidos, eruzándose repetidas 
veces. A partir del desfiladero de Dani Grande 
el Tessino abandona la región de las altas mon- 
tañas y entra en un país de aspecto meridional; 
recibe el Moesa y el torrente del Calanca, y cerca 
de Magadino desemboca en el lago Mayor, del 
cual sale por la extremidad meridional junto á 
Sesto Calende, en territorio italiano. Hasta Cas- 
telnovate el río cruza una región de colinas de 
poca altura y se desliza después por la Manura 
entre praderas, bosques y arrozales; las orillas 
son tan bajas en algunos puntos, que para evitar 
las frecuentes inundaciones se ha hecho preciso 
construir diques, y las aguas, buscando su salida 
natural, se han Alstribuldo por numerosos bra- 
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zos secundarios que forman diversas islag; 
último, el Tessino pasa por Pavía, y argi por 
metros aguas abajo se reune con el På. 

Desde su salida del lago Mayor, el río, mar- 
chando primero hacia el S. y luego al S.E., sir. 
ve de frontera entre el Piamonte y la Lombar- 
día, y entra después en esta región separando 
las provs. de Milán y de Pavía, correspondiendo 
å ésta la última parte del curso del río, 

La longitud del curso del Tessino es de 80 
kms. desde el nacimiento hasta el lago Mayor y 
de 104 desde la salida del lago hasta la confluen- 
cia con el Pó, ósea, desde el origen á la termina. 
ción, 248 kms. Todo el curso inferior es navega- 
ble, El Canal Naviglio Grande, derivado de la 
orilla izq. del Tessino en Tornavento, le pone 
en comunicación con Milán. Las arenas aurífe- 
ras que arrastra el río son objeto de algunas 
explotaciones. 

Este río es célebre en la historia de Roma, por 
haber dado nombre á la primera batalla ganada 
por Aníbal en Italia. En octubre del año de 218 
antes de J. ©. Megó el caudillo cartaginés al 
valle de Ivrea con 20 000 infantes y 6.000 caha- 
llos. El cónsul Escipión reunió en la Alta Italia 
las tropas que allí habían sido enviadas para 
vencer una sublevación de los celtas, y á fin de 
acosar á los africanos antes de que pudiesen jun- 
tarse con los celtas pasó el Pó por Plasencia, y 
subiendo por este río se presentó delante de los 
cartagineses, los cuales, saliendo de Turín, se 
dirigían al E. Después de haber atravesado el 
Tessino se encontró Escipión de repente con un 
fuerte contingente de caballería mandado por el 
propio Aníbal, trabándose entre ella y la infan- 
tería ligera de los romanos un sangriento com- 
bate, en el cual éstos salieron completamente 
derrotados. El cónsul, herido, debió su salvación 
á uu hijo Publio, joven audaz de diecisiete años, 
que después había de ser el vencedor de Zama. 
Los romanos hubieron de huir á toda prisa 4 
Plasencia, no sin sufrir nuevas pérdidas en la 
retirada. 


- TEssINO: Geog. Cantón de Suiza, sit. en la 
parte meridional entre los de Valais, de Uri y 
de los Grisones y el reino de Italia; 2818 kiló- 
metros cuadrados y 126751 habits. El país, com- 
pletamente montañoso, está dividido en dos dis- 
tintas regiones por la pequeña sierra del Cenere; 
forman la una, llamada Sopra Cenere, los altos 
valles que envían sus aguas al lago Mayor; la 
otra, Sotto Cenere, tiene menos alt. y más ca- 
rácter meridional. La primera comprende el alto 
valle del Tessino y las del Verzasca y del Mag- 
gia; la frontera del cantón sigue la cresta de San 
Gotardo á partir del Pizzo Gallina, replegándose 
luego al N. para envolver el curso superior del 
Reuss; sigue después la divisoria entre el Rhin 
y el Tessino y vuelve otra vez al N. por la cum- 
bre del Adula, englobando el valle Blegno. Los 
Alpes del Tessino comprenden muchas sierras 
distintas, que se destacan del San Gotardo y se 
extienden en forma de abanico de N. á S. entre 
el Tessino y el Toce. Las montañas del Sotto 
Cenere se designan con el nombre de Alpes de 
Lugano; en ellos se distinguen dos picos célebres, 
aunque no son los más elevados: el de San Sal- 
vador, punto culminante de un promontorio que 
avanza en el lago de Lugano; y el Generoso, en 
la orilla opuesta. Excepto una pequeña parte 
del país sit. al N. del paso del San Gotardo, 
que pertenece á la cuenca del Reuss, toda el res- 
to está comprendido en la cuenca del Tessino, y 
por lo tanto en la del Pó. Corresponde á Suiza 
el eurso del Tessino desde su nacimiento en el 
collado de San Giacomo al E. del paso de Nufe- 
nen hasta el lago Mayor: en este trayecto recibe, 
entre otros afls., el Breno y el Moesa. Al lago 
Mayor afiuyen el Verzasca y el Maggia; los ríos 
Cassarate y Agno van al lago de Lugano, del 
cual pertenecen al Tessino 31 kms.?, más de la 
mitad de sup., y aquél envía, por el río Fresa, 
sus aguas al lago Mayor ó Verbano, cuya parte 
meridional está dentro del territorio italiano, y 
sólo quedan para Suiza 36 kms.? de los 210 que 
mide de sup. El clima de esta comarca presenta 
grandes variedades, desde la temperatura polar 
de los altos valles hasta la subtropical de las 
orillas de los lagos. La temperatura media anual 
en Lorarno es de 130: ésta es la más elevada de 
toda Suiza; las lluvias son muy abundantes y 
las nieblas frecuentes. En el valle del Tessino 
dominan los vientos del N. y del $S.; el fönk 
sopla particularmente en invierno y primavera, 
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yen los lagos las brisas son alternativas: la ira. 
montana, que desciende de las alturas, y la breva 
ò inverna, sigue la dirección opuesta. La vegeta- 
ción corresponde á la diversidad de climas; en 
los altos valles sólo se producen pastos y bos- 
ques de abetos; en las orillas de los lagos se en- 
cuentran las plantas de la región del M editerrá- 
neo; los naranjos y limoneros crecen espontánea- 
mente y sólo necesitan un ligero cultivo; se pro- 
ducen cereales, maíz, tabaco y vino: el que se 
recoge de los viñedos de Locarno, Mendrisio y 
Lugano tienen fama, y por esta producción el 
Tessino ocupa el primer lugar entre los cantones 
de Suiza. 

La fauna es la de los Alpes centrales y meri- 
dionales; los lobos han desaparecido casi por 
completo; se ven aún algunos osos, y abundan 
los zorros, martas, tejones, liebres y nutrias; 
los pájaros son numerosos: los lagos contienen 

ran cantidad de pescados;en las inmediaciones 
Sel de Lugano hay víboras y serpientes negras 
inofensivas; entre los insectos figuran el escor- 
pión y la cigarra. Las principales industrias son 
los hilados de seda, la fab. de tabaco, los tejidos 
de paja y la explotación de canteras. El cantón 
carece dle recursos propios para el sustento de 
sus habits., y muchos emigran temporalmente 
á las naciones vecinas, ó definitivamente á Ul- 
tramar, regresando al país natal sólo en el caso 
de haber hecho fortuna. Excepto la municipa- 
lidad de Bosco, donde se habla el alemán, en 
todo el Tessino se emplea el idioma italiano. La 
religión dominante casi en absoluto es la cató- 
lica, El cantón se divide en ocho dist.: Bellin- 
zona, Blenio, Leventina, Locarno, Lugano, 
Mendrisio, Riviera y Val Maggia, que compren- 
den 265 municips. ; hasta 1881 hubo tres capi- 
tales: Bellinzona, Locarno y Lugano, que alter- 
naban cada seis años; desde aquella fecha Be- 
linzona es la cap. única. El f. c. del San Go- 
tardo entra en el Tessino por Ariols, y cexca de 
Bellinzona se bifurca en dos líneas: una se di- 
rige á Milán atravesando el Sotto Cenere, y la 
atra, siguiendo la orilla oriental del Jago Mayor, 
se interna también en Italia más allá de Ca- 
viano; un pequeño ramal va desde la bifurca- 
ción-á Locarno, y otro f. e., también muy corto 
yd vía estrecha, une á Ponte Tresa, sobre el 
ago de Lugano, con Lunio, dentro de la fron- 
tera de Italia. La Constitución del Tessino es 
análoga á la de los demás cantones suizos; fre- 
cuentemente es revisada, y cada vez. lo ha sido en 
sentido más democrático; el poder Legislativo 
reside en el Gran Consejo elegido por el pueblo; 
el Ejeentivo en el Consejo de Estado, y el poder 
Judicial en un tribunal superior, en los de dis- 
trito y en los Juzgados de paz, En la confección 
y adopción de las leyes interviene el pueblo di- 
rectamente. 

Hist, - Casi todo el país que hoy forma el 
cantón de Tessino pertenecía en el siglo xiI á 
los obispos y á la e. de Como. En el siglo si- 
guiente se le disputaron varias familias señoria- 
les, partidarias de los gítelfos unas y de los gi- 
belinos otras, El camino del San Gotardo, cons- 
truído en esta época por orden del emperador 
de Alemania, dió gran importancia al país y 
excitó la codicia de los suizos, que acababan de 
formar la confederación, de la que entró á for- 
mar parte en 1516, después de confirmar Fran- 
cisco I los derechos que por conquista adquirie- 
ron aquéllos sobre el Tessino. Hasta la Revolu- 
ción francesa el cantón, aunque gobernado con 
dureza, disfrutó de tranquilidad, salvo algunas 
revueltas sin importancia; después de la Kevo- 
lución se formaron dos partidos: uno quería la 
incorporación á la República Cisalpina, y el otro, 
que al fin triunfó, defendía la unión con Suiza 
mediante el reconocimiento de iguales derechos 

ue los disfrutados por los demás confederados, 

ajo la República Helvética fué dividido en dos 
cantones, y por el acta de mediación volvió á 
formar uno solo. Desde 1810 á 1813 sufrió la 
invasión del ejército francés y estuvo en peligro 
de ser incorporado al reino de Italia. Por haber 
manifestado sus simpatías a) partido revolucio- 
Dario italiano, Austria, al hacorso dueña de la 
Lombardía, castigó duramente á los tessineses, 
expulsando 6000 de éstos que residían en aquel 
país, y estableciendo en la frontera un severo 
bloqueo. Intercalados con estos sucesos hubo 
frecuentes y sangrientas revueltas interiores, 
que, primeramente con el solo carácter de polí- 
ticas, y luego con el de religiosas también, des- 
trozaron el país y ocasionaron la intervención 
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del gobierno federal, como sucedió en 1890, 
desde cuya época el cantón ha progresado nota- 
blemente, y á ello ha contribuído mucho la cons- 
trucción del f.c. del San Gotardo. 


TESSY-SUR-VIRE: Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Lo, dep. de la Mancha, Francia; 14 muni- 
cipios y 8500 habits. 


TEST ó ANTON: Geog. Río del condado de 
Hants, Inglaterra. Nace en la vertiente S. do 
los North Downs, cerca de la aldea de Upton; 
corre al S.S. E., S.O., S,5.0, y S.S.E.: recibe 
por la dra. el Anton; pasa por Fúllerton, Stóck- 
bridge y Romsey, y á los 50 kms. de curso 
vierte en el estuario ó ensenada de Sóuthamp- 
tun. 


— Test: Mist. Nombre dado al juramento 
impuesto en 1673 porel Parlamento de Inglate- 
rra á los funcionarios públicos. La palabra es 
inglesa y equivale á la castellana prueba, Car- 
los II, en 25 de marzo de 1672, había publicado, 
al parecer, en apoyo de la libertad de concien- 
cia, en realidad para favorecer á los católicos, 
una declaración llamada de tolerancia ó de in- 
dulgencia, que suspendía las leyes penales dic- 
tadas contra los no conformistas, Presbiterianos 
y puritanos atacaron con ardor una tolerancia 
de la que, sin embargo, debían aprovecharse. 
Los anglicanos, que gritaron mas, consiguieron 
en los comienzos de marzo de 1673, por iniciati- 
va de Sahftesbury, que la Cámara de los Comu- 
nes votara el bill que en seguida fué llamado 
the iest, es decir, la prueba, Esta famosa acta, 
hecha para oponerse á las intenciones bondado- 
sas de Carlos II con los católicos, y especial- 
mente para excluir del trono al duque de York 
(luego Jacobo 11), gran almirante de Inglaterra, 
vino á ser verdadera piedra de toque para dis- 
tinguir á los católicos de los protestantes. En 
substancia decía que todo el que ejerciese un 
oficio ó cargo público estaba obligado á prestar 
de un modo solemne los juramentos de pleito 
homenaje al monarca y de supremacía, y á reci- 
bir el sacramento de la Eucaristía conforme al 
rito anglicano, en una iglesia parroquial, de- 
biendo extenderse un certificado que firmarían 
los ministros y mayordomos de la parroquia, y 
cuya verdad constaría por juramento de dos tes- 
tigos dignos de fe. Habría además un registro 
de certificados. Los que prestasen el juramento 
de pleito homenaje y supremacía, estaban obli- 
gados á subscribir lo siguiente: «Declaro que creo 
que no se opera transubstanciación en el sacra- 
mento dela Cena del Señor, ni antes ni después de 
la consagración, sea el que fuere quien la haga.» 
Carlos II no se atrevió å negar su consentimien- 
al test. En consecuencia, casi todos los oficiales 
católicos dejaron sus empleos, y el duque de 
York se despojó de las lucrativas funciones de 
gran almirante. Aunque los Estuardos en aquel 
tiempo no temían contrariar públicamente las 
simpatías religiosas y políticas de los ingleses, 
éstos no cedían en su campaña contra los católi- 
cos. Así, en 1674, el Parlamento votó un nuevo 
bill del test, en virtud del cual podía exigirso la 
negativa de la transubstanciación, no sólo å to- 
dos los funcionarios públicos, sino también á 
cualquier súbdito del rey. Además, los sacerdo- 
tes católicos saldrían de Inglaterra antes de seis 
semanas, siendo castigados con la muerte los que 
desobedecieran. Diversas causas movieron al rey 
å prometer que daría su sanción å todos los bills 
que la Cámara de los Comunes adoptase contra 
los papistas. Entonces dicha Asamblea declaró á 
éstos últimos, exceptuando al duque de York, 
incapaces de ocupar asiento en cualquiera de las 
dos Cámaras, razón por la que no se vió entre 
los lores un solo católico desde 1678 hasta 1829. 
Al juramento del test se agregó (1678) la repro- 
bación del culto de la Virgen y los santos, In- 
troducido el testen Escocia (1682), contenía allí 
la adhesión al protestantismo y la renuncia al 
Covenant y á toda doctrina de resistencia a] go- 
bierno. A pesar de todo, Jacobo II sucedió en el 
trono (1685) á su hermano Carlos. En vano tra- 
tó de abolir el test. Pasando revista å un bata- 
Món inglés, dijo que podían abandonar las filas 
tados los soldados que no aprobasen dicha abo- 
lición. En el acto casi todos los soldades que le 
escuchaban entregaron las armas. Jacobo los 
Hamó, diciéndoles que en adelante no los con- 
sultaría. Poco después era destronado por Gui- 
Nermo 111 (1688). Este mantuvo el test, que fué 
abolido en 1829, 


TEST 781 

TESTA (del lat. testa, vasija, hueso, concha): 
f. CABEZA; parte superior óanterior del cuerpo 
animal que contiene el cerebro y los principales 
órganos de los sentidos, y que en el hombre y en 
muchos animales está unida al cuerpo por el 
cuello, 


La colmilluda TESTA ora llevando 
Del puerco jabalí cerdoso y fiero, etc. 
GARCILASO, 


Iba el soherbio bruto á paso lento, 
La tierra hollando con la hermosa planta, 
Aspero y liso el cuero ceniciento, 
Llenas de arrugas manos y garganta; 
El aire empaña con el negro aliento, 
Alta la tosca TESTA, con que espanta, 
Retorciendo la trompa á los colmillos 
Sobre los anchos dientes amarillos. 

MorEro. 


— TESTA: CABEZA; parte superior de ella, que 
empieza desde la frente y ocupa todo el casco. 


- TrsTA: Frente, cara ó parte anterior de al- 
gunas cosas materiales. 


— Testa: fig. y fam. Entendimiento, capaci- 
dad y prudencia en la acertada conducta de las 
cosas. 

Aquí de Dios, y de Apolo, 
Pues por que acierte mi TESTA, 
Es bien que las nueve Musas 
Se metan en mi mollera, 
QUEVEDO. 


— TESTA CORONADA: Rey, príncipe ó señor, 
que mo reconoce superior en lo temporal. 


Posteriormente el orgullo de las TFSTAS co- 
ronadas hubo de conocer la importancia de la 
pluma para conservar á la posteridad sns gran- 
des hechos ó sus intrigas politicas, etc. 

LARRA, 


— TESTA DE FERRO: TESTAFERRO. 


— Trsra: Bot. Llámase así la cubierta más ex- 
terior de la semilla, la cua] procede de la trans- 
formación de la primina existente ya en el óvulo. 
La testa puede presentar las coloraciones y con- 
sistencias más variadas; incolora ó blanca, como 
en las judias comunes, la adormidera, la mosta- 
za blanca, etc.; roja, como en las semillas de co- 
ral, semillas mates y semillas jóvenes de las peo- 
nías; negras como en la neguilla, ó jaspeadas do 
diferentes coloraciones, como en el ricino y en 
ciertas variedades de judías; pero son raras las 
coloraciones vivas, y lo general es que se presen- 
ten colares blancos sucios, grises ó pardoclaros, 
Por su consistencia puede ser desde membranosa 
á tenue, como generalmente lo es en las semillas 
adheridas al pericarpio de los frutos monosyer- 
mos, como los aquenios y cariópsides; escariosa, 
como en las almendras; algo cartilaginosa, como 
en las habas; carnosa, como en el granado; co- 
riácea y muy gruesa, como en el castaño de Iun- 
dias; crustácea como en el ricino, ó francamente 
leñosa como en Jos piñones, Puede también la 
testa originar prolongaciones que faciliten la di- 
seminación de las semillas, bien por dar lugar á 
pelos cortos como en la adelfa, ó á veces larguí. 
simos como en el algodonera, ó bien por producir 
aletas estrechas como en algunas especies del gé- 
nero Linaria, ó anchas otras veces y aun de ta- 
maño considerable, como sucede en muchas big 
noniáceas, 

— TesTA (La): Geog. Cabo y extremidad N., de 
la isla de Cerdeña: forma con el Cabo Feno, de 
Córcega, la entrada O. de las Bocas de Bonifa- 
cio; ambos cabos distan 9 millas en el arrumba- 
miento N, 10% O. y S, 10” E, El Cabo La Testa 
tiene unos 49 m. de altura y forma una pequeña 
península circular unida á la costa por una len- 
gua de arena; su parte O. está formada por que- 
bradas de granito sin vegetación, con muchas 
piedras sobre la superficie del mar en su base, 
Una antigua torre se levanta en su cima, Sobre 
la parte N. del Cabo La Testa, cerca de la torre 
de Santa Reparata, hay un faro en torre de hase 
cuadrada sobre un edificio rectangular, elevado 
20 m, sobre el pico, con luz fija blanca, variada 
de tres en tres minutos por destellos rojos prece- 
didos y seguidos de cortos eclipses, visible 4 16 
millas de distancia. 


— TESTA DEL GARGANO: Geog. Promontorio 6 
cabo de la prov. de Foggia ó Capitanata, S. de 
Jtalia, sit. en la costa del Mar Adriático, Es la 
extremidad oriental del macizo del monte Gar. 
gano, entre el puerto de Vieste al N, y eld 
San Felice al S. y e 
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— Testa (PEDRO): Biog. Pintor italiano, ape- 
Nidado el Luguesino. N. en Luca en 1617. M, 
ahogado en el Tíber en 1650. Muy joven marchó 
á Roma; contó entre sus maestros á Pedro de 
Cortona y entró en relaciones con Poussín, cuya 
manera adoptó, así como la del Dominiquino, 
Por su carácter tuvo Testa numerosos enemigos, 
Entre sus obras, que acreditan un verdadero ta- 
lento, se citan: La degollación de los inocentes; 
La muertedel B. Angel; La muerte de Dido; El 
milagro de San Teodoro; La Libertad, fresco, et- 
cétera. Testa dejó también aguas fuertes muy no- 
tables, 


TESTACELA (dim. del lat. testa, concha): f. 
Zool. Género de moluscos gasterópodos del orden 
de los pulmonados, familia de los testacélidos, 
cuyos caracteres más notables son: animal largo, 
limacitorme, mucho más grande que su concha, 
que no recubre por detrás más que una pequeña 
parte de su superficie; los tegumentos de la re- 
gión dorsal están recorridos por dos surcos que 
salen del borde anterior de la concha y van á 
parar á los tentáculos; éstos son estrechos y ci- 
Jíndricos; el orificio genital está colocado detrás 
del lado derecho, por debajo del vértice de la 
concha; los dientes linguales con la punta en 
forma de un anzuelo y sin diente central; la 
concha pequeña, auriforme, sólida; la impresión 
del músculo qne une el animal å su concha tiene 
la forma de una media luna; la colamnilla aplas- 
tada. 

Este género comprende seis ó siete especies del 
perímetro occidental del Mediterránen, Argelia, 
Francia é Italia, y está representado en Inglate- 
rra y en las islas Canarias por dos especies pro- 
bablemente introducidas por el hombre. 

Las testacelas son moluscos que se alimentan 
de animales vivos. Persignen sobre todo á las 
lombrices cavando galerías subterráneas, y para 
cazarlas ensanchan su orificio bucal y sacan el 
bulbo lingual guarnecido de espínulas en forma 
de anzuelo. Se ha observado que un individuo 
del Testacella Mangei se ha engullido en parte 
una lombriz de 75 milímetros de longitud por 
10 de diámetro. Y á falta de lombrices las testa- 
celas atacan los individuos del mismo género y 
de otros moluscos del género Heliz y Limax. 

Durante el verano, en el período de más se- 
quedar, estos moluscos se cubren de una especie 
de capullo terraso, formado por la exudación de 
su mucus, Si se rompe este capullo, se podrá ver 
al animal algo contraído y en parte recubierto 
por el manto extraordinariamente desarrollado, 
opaco, blanquecino. Estos animales ponen muy 
pocos huevos, aislados, calizos, expulsados len- 
tamente y dlepositados á respetable profundidad 
en el suelo. El diámetro de estos huevos es muy 
considerable en el tipo de este género, el Testa- 
cella haliotidea. 

Las testacelas salen de sus escondites durante 
la tarde y la noche. Su ojo está bien conforma- 
do, poro el globo es más largo que el de los de- 
más pulmonados. La anatomía muestra un enor- 
me desarrollo de la bolsa lingual, que está fija á 
los tegumentos por músculos retractores, cuyo 
número es variable según las especies. 


TESTACÉLIDOS (de testacela): m. pl. Zool, 
Familia de moluscos gasterópodos del orden de 
los pulmonados, Tos caracteres más importantes 
que la distinguen son los siguientes: animales 
desprovistos de maxila; la rádula formada de 
series oblicuas de dientes muy alargados, estre- 
chos y agudos en el vértice; el disco que forma 
el pie más ó menos estrecho; los tentáculos cor- 
tos; los dos sexos están reunidos en cada indivi- 
duo, pero los orificios genitales la mayor parte 
de las veces son contignos; el desarrollo del em- 
brión se efectúa por segmentación desigual del 
vitelo, mediante los estados rudimentarios de 
blástula y gástrula; cl embrión adquiere un velo 
vibrátil, mediante el cual hace movimientos do 
rotación en la albúmina líquida del huevo. En 
la parte del cuerpo opuesta á la abertura bucal 
se forma el esbozo de la concha, y poco después 
entra en función el riñón primitivo, formado á 
oxpensas dol mesodermo; la concha, de forma 
variable, es holostoma, es decir, que no está pro- 
longada en un canal anterior, y nunca se en- 
cuentran capas nacaradas. 

Esta familia es numerosa en géneros, entre 
los que citamos el Zrstacella, Claudina, Cibbus, 
Daudebardía, Streptaris, ete. 


TESTÁCEO, CEA (del Jat. tcstacius): adj. Di- 
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cese de los animales que tienen conchas, Usa- 
se t. €. s. m. 


TESTACIÓN (del lat, testatío): f. Acción, ó 
efecto, de testar ó tachar. 


TESTADA: f, TESTARADA. 


TESTADO, DA (del lat testatus): adj. Dícese 
de la persona que ha muerto con testamento, 
por contraposición á la que ha muerto intes- 
tada. 


TESTADOR, RA (del lat. testátor): m. y f. Per- 
sona que haco testamento. 


... se deja el patronato de las escuelas al rec- 
tor del colegio de San Hermenegildo, del que 
era individuo y morador el padre Sebastián 
de Reina, director espiritual de la TESTADO- 
Ra, etc. 

JOVELLANOS. 


... dijeron los parientes del TESTADOR (al 
escribano) que entrase corriendo, ete. 
ANTONIO FLORES. 


„e usted, que es la que falta á la condición 
del testamento, parece que debía contentarse 
con el reparto hecho por el TESTADOR, 

HArnTZENBUSCH. 


TESTADURA (de ¿estar ): f. TESTACIÓN. 


TESTAFÉRREA: m. TrsTAFERRO. 


TESTAFERRO (del ital. testa.ferro, cabeza de 
hierro): m. El que presta su nombre en un con- 
trato, pretensión ó negocio que en realidad es de 
otra persona. 

Los trajineros, los arrieros, los carreteros 
son los confidentes, los factores, los TESTAFE- 
RROS de los comerciantes. 

JOVELLANOS, 


TESTAMENTARÍA: f. Ejecución de lo dispues- 
to en el testamento y voluntad del testador. 


—- TESTAMENTARÍA: Reunión de los a]baceas. 


- TESTAMENTARIA: Conjunto de documentos 
y papeles que convienen para el debido cumpli- 
miento de la voluntad del testador. 

— TesTAMENTARÍA: Legisl. La palabra tes 
tamentaría, voz derivada de testamento, tiene 
gran extensión dentro del lenguaje jurídico ó fo- 
rense, Se entiende así todo lo que se refiere å la 
ejecución de las últimas voluntades, y se da este 
nombre á la reunión de albaceas testamen tarios, 
ya al conjunto de documentos y demás papeles 
necesarios al objeto de cumplir la voluntad del 
testador, ya á las diligencias y operaciones que 
practican los ejecutores de la última voluntad, 
ya, por último, álas mismas actuaciones judi- 
ciales que con tal objeto se promueven de oficio 
ó á instancia de parte. La ley de Enjuiciamiento 
civil, en el título X del libro I, al tratar de las 
testamentarías, se refiere ú las actuaciones judi- 
ciales que han de practicarse, bien de oficio ó á 
instancia de parte, en el caso en que fallece una 
persona bajo testamento, para cumplir y llevar 
á efecto su última voluntad. 

Los juicios de sucesión son de dos clases: de 
testamentaría y abintestato, indicando la dife- 
rencia entre uno y otro las mismas palabras con 
que se les designa. Es indudable que la ley de- 
Día haber tratado en un solo título el juicio uni- 
versal de sucesión, distinguiendo en él la exis. 
tencia ó la falta de testaniento para motivar las 
disposiciones aplicables á cada caso; también 
pedía la lógica que priraero se hubiera ocupado 
de las testamentarías, y después de los abintes- 
tatos, sin que parezca del todo convincente la 
razón que se da en abono del sistema de la ley, 
de que el juicio de abintestato concluye por aco- 
modarse å los trámites establecidos para las tes- 
tamentarías luego que haya herederos reconoci- 
dos, porque siempre resultará que el abintestato 
es la excepción y las testamentarías la regla 
general. 

En la cuestión de testamentarías y abintesta- 
tos existía antes de la ley de 1855 un verdadero 
caos. Aun los comentaristas de esa ley hicieron 
notar que en ella se habían cometido omisiones 
de mucha importancia, tales como las relativas 
å los procedimientos para hacer uso del derecho 
de deliberar, y de la aceptación de la herencia á 
beneficio de inventario, del caso en que fueren 
menores los herederos y estuvieren sujetos á la 
patria potestad, de la forma en que hubieran de 
practicarse las particiones, en el caso en que sicn- 
do menores los herederos, cl testador hubiera 
prohibido directa ó indirectamente la interven- 
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ción judicial; pero á pesar de tales omisiones 
quizá naturales en una ley que tenía que orga: 
nizar un punto tan importante como descuidado 
y confuso de nuestro antiguo procedimiento 
en el que brillaba por su ausencia toda regla 
fija; á pesar de eso po pudo menus de reconocerse 
que la ley había entrado en el buen camino, 
había dado las reglas más precisas y había cor. 
tado las dilaciones y los abusos que en la prác- 
tica eran moneda corriente, 

Desde luego la ley vigente es más ordenada. 
La de 1855 trataba toda la materia de testamen- 
tarías también en un título, pero sólo como por 
vía de introducción á ese título en sus 10 pri. 
meros artículos disponía que el juicio de testa. 
mentaría podía ser voluntario y necesario, los 
casos en que procedía uno y otro, el Juez com- 
petente para conocer en ellos, y las providencias 
necesarias á la prevención del juicio. La ley vi- 
gente ha seguido otro orden. Divide el título 
en enatro secciones: la primera encaminada á 
tratar de las disposiciones generales, en la que 
se ocupa de todos los puntos que la antigua ley 
trataba en sus 10 primeros artículos; la segunda, 
y la más importante, la relativa al juicio vo- 
luntario de testamentaría; la tercera al juicio 
necesario, y la cuarta å la administración de las 
testamentarías. La división, al par que conve- 
niente, es filosófica y ordenada. 

El juicio de abintestato pasa á ser de testa- 
mentaría cuando los herederos son de la clase 
de descendientes, ascendientes ó colaterales den- 
tro del cuarto grado, y en otro caso después de 
hecha la declaración de herederos. En estos casos 
todas las disposiciones del título X del libro II 
son aplicables á los juicio de abintestato. 

Según el art. 1036 de la ley, el juicio de tes- 
tamentaría podrá ser voluntario ó necesario. Por 
más que la ley da á las testamentarías el nombre 
de juicio, sólo puede entenderse esto en un sen- 
tido lato, porque en realidad no existe en ellas 
verdadera contienda entre partes, pues en el caso 
de suscitarse controversia acerca del derechoá la 
herencia, á la legitimidad de los créditos, á la 
inclusión ó exclusión de bienes, ete., estas cues- 
tiones, aunque sean incidencias de las testamen- 
tarías, han de ventilarse en juicio ordinario, 
Pero como cada interesado tiene derecho å opo- 
nerse á las peticiones de los otros si le perjudi- 
can, y como, por otra parte, nada se lleva á efecto 
sin la aprobación judicial, de aquí que no sea 
impropio el nombre de juicio. Este juicio puede 
tener fundamento en la voluntad de las partes 
interesadas en la herencia que crean convevien- 
te reclamar la intervención de la autoridad ju- 
dicial, 6 en la necesidad de que ésta tome bajo 
su protección y tutela á ciertas personas desvali- 
das, para ampararlas en sus legítimos derechos 
y evitar que sufran perjuicio ó menoscabo. Do 
aquí la división de voluntario y necesario que 
la ley hace de este juicio, división filosófica y 
conveniente, que si en la práctica antigua no 
era conocida por estos nombres, se hallaba sin 
embargo establecida de hecho por la forma de 
prevenir el juicio, y admitida también por los 
concursos. La forma de los procedimientos en 
uno ú otro juicio es la misma, salvo ligeras mo- 
dificaciones, pues ambos se dirigen al mismo 
fin. La diferencia capital entre ellos está en su 
origen, en las personas con derecho para pro- 
moverlos. Cuando una ó varias personas están 
autorizadas legítimamente para promoverlo, en- 
tonces este juicio es voluntario; y en los casos en 
que el Juez debe prevenirlo de oficio, necesario. 

Serán parte legítima para promover el juicio: 
1.* Cualquiera de los herederos testamentarios. 
2.* El cónyuge que sobreviva. 3,9 Cualquiera de 
los legatarios de parte alícuota del caudal. 4.2 
Cualquier acreedor, siempre que presente un tí- 
tulo escrito que justifique cumplidamente su 
erédito (Art. 1038). Al decir la ley herederos 
testamentarios, hace exclusión de los herederos 
legítimos, pues si los llamados á la herencia fue- 
ran Jos herederos legítimos por haber fallecido 
su causante sin testamento, entonces el juicio 
sería de abintestato, aunque para su tramita- 
ción se siguiera el mismo orden establecido para 
las testamentarías, Se otorga al cónyuge super- 
viviente el derecho á promover el juicio volun- 
tario de testamentaría con gran espíritu de jus- 
ticia, pues aparte de lo caracterizado de su per- 
sona, puede haher aportado al matrimonio bienes 
propios, y es dueño de la mitad de los ganancia- 
les si los hubiere, siendo por lo tanto su inter- 
vención en todas las operaciones que se practi- 
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quen para levar á efecto la liquidación y parti- 
ción de los bienes del difunto por todo extremo 
necesaria, al par que justa y conveniente, Al ha- 
blar la ley de los legatarios de parte alícuota, se 
refiere á los legatarios de una parte proporcional 
de la herencia, como si los lega el tercio, el quin- 
to ú otra cualquier parte que este contenida en 
el todo un cierto número de veces. La ley niega 
esto derecho á los legatarios de cosa genérica, es- 
pocífica ó de cantidad determinada, pues éstos, 
por regla general, no tienen interés en el aumen- 
to del cauda) hereditario; porque sea ¿ste cual- 
quiers, aumente ó disminuya, ellos no han de 
recibir más ni menos de lo que el testador les 
haya legado, y aún tienen acción real para rei- 
vindicar la cosa. El precepto concediendo el de- 
recho á promover el juicio voluntario de testa- 
mentaría á los acreedores es plausible; en los 
juicios necesarios de testamentaria los inventa- 
rios han de formarse siempre judicialmente; los 
bienes se han de constituir en depósito, sin que 
pueda hacerse acuerdo alguno en contrario, y los 
interesados menores, incapacitados ó ausentes, no 
pueden dispensar al administrador do la presta- 
ción de la fianza, Y en el caso de estos acrecdo- 
res no había razón para estas medidas, porque si 
los acreedores pueden hasta condonar sus deu- 
das, ha de permitírseles que hagan con los deu- 
dores los acuerdos y convenios que estimen con- 
veniente, respecto á los puntos antes dichos, sin 
obligarles á esos procedimientos costosos y dila- 
torios; y cuando en los juicios de concurso pue- 
den hacer los acreedores convenios con el con- 
cursado, y si también en el dle testamentaría se 
les permite separarse desu seguimiento, en cual- 
quier estado del juicio, y adoptar los acuerdes 
que estimen conveniente, no había razón tampo. 
co para que no se les permitiera, sin separarse 
del juicio, formar los inventarios extrajudicial- 
mente y acordar lo que les parezca sobre el de- 
pósito y fianza. No todos los acreedores, sin em- 
bargo, tienen derecho para promover el juicio 
voluntario de testamentaría, como no lo tenían 
por la antigua ley para pedir la prevención del 
necesario; es además preciso que esos acreedores 
presenten un título escrito que justifique cum- 
plidamente su crédito, 

Los herederos voluntarios y los legatarios de 
parte alícuota, no podrán promover el juicio vo- 
luntario de testamentaría cuando el testador lo 
haya prohibido expresamente, Tampoco podrán 
promoverlo los acredores: 1.” Cuando tengan ase- 
gurado su crédito con hipoteca voluntaria ó con 
otra garantía suficiente. 2,° Cuando en otro caso 
los herederos les dieren fianza bastante á respon- 
der de sus créditos, independientemente de los 
bienes del finado (Arts. 1039 y 1040). 

Será necesario el juicio de testamentaría en los 
casos en que el Juez debe prevenirlo de oficio. 
Estos casos serán: 1. Cuando todos ó algunos 
de los herederos estén ausentes y no tengan re- 
presentante legítimo en el lugar del juicio, 2,* 
Cuando los herederos ó cualquiera de ellos sean 
menores ó estén incapacitados, å no ser que estén 
representados por sus padres. En el caso primero, 
luego que comparezcan los parientes por sí ò por 
medio de representante legítimo, se les hará en- 
trega de los bienes y efectos pertenecientes al 
finado, cesando la intervención judicial, á no ser 
que la solicitare alguno de los que sean parto le- 
gítima para promover el juicio voluntario. Ann- 
que scan menores ó estén incapacitados los he- 
rederos, no se podrá prevenir el juicio necesario 
de testamentaría cuando el testador lo haya pro- 
hibido expresamente. Si se hubieren incoado ya 
diligencias preventivas, se sobrescerá en ellas 
luego que con la copia del testamento seacredite 
dicha prohibición (Arts. 1041 á 1043). 

Según el art. 1045, cuando el testador haya 
probibido la intervención ¡judicial en su testa- 
mentaria, para que esta prohibición produzca sus 
electos, será necesario que aquél haya nombrado 
uuna oò más personas, facultándolas para que con 
el carácter de albaceas, contadores ó cualquiera 
otro, practiquen extrajudicialmente todas las 
Operaciones do la testamentaría. Este artículo, 
huevo en la ley, vino á sancionar lo que en la prác- 
tica se verificaba por las prescripciones de nues- 
tras antiguas leyes; mas según él, no bastará, sin 
embargo, quo el testador haya dispuesto que no 
intervenga en su testamentaría la autoridad ju- 
dicial: es necesario además que haya nombrado 
testamentarios ó contadores con las facultades 
necesarias para que extrajudicialmente formen el 
inventario, avalúo y división de la herencia entre 
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esos herederos menores ó incapacitados; porque 
si no hace este nombramiento, si no adopta las 
medidas necesarias para evitar abusos, la necesi- 
dad de atender á la conservación de esos bienes 
y la protección que se debe á esas personas des- 
validas, exigen que el Juez prevenga el juicio 
necesario de testamentaría, aunque el testador 
haya prohibido la intervención judicia), sin per- 
juicio de que, una vez hecho el inventario y depo- 
sitado los bienes, se abstenga de todo procedi- 
miento si así lo solicitase el representante de los 
menores ó incapacitados. 

Si el testador hubiere establecido reglas dis- 
tintas de las ordenadas en la ley para el inven- 
tario, avalúo, liquidación y división de sus bie- 
nes, los herederos voluntarios y los legatarios 
deberán respetarlas y sujetarse á ellas, Lo mismo 
deberán hacer los herederos forzosos, siempre que 
no resulten perjudicados ó gravados en sus legi- 
timas. En cualquier estado del juicio voluntario 
de testamentaría, podrán los interesados separar- 
se de su seguimiento y adoptar los acuerdos que 
estimen convenientes. Para este electo se consi- 
derarán como interesados, además de Jos herede- 
ros y legatarios, los acreedores que hubieren pro- 
movido el juicio, y el cónyuge sobreviviente. 
Cuando lo solicitaren de común acuerdo, deberá 
el Juez sobreseer en el juicio, y poner los bienes 
á disposición de los herederos. En el juicio suma- 
rio, y después de haber practicado jurlicialmente 
el inventario y depósito de los bienes, podrán 
también los interesados separarse de su segui- 
miento para hacer extrajudicialmente las demás 
operaciones de la testamentaria. En este caso no 
pondrá el Juez los bienes á disposición de los 
herederos hasta después de aprobadas las parti- 
ciones. Las liquidaciones y particiones de heren- 
cia hechas extrajudicialmente, annque lo hayan 
sido por contadores nombrados por el testador, 
deberán presentarse á la aprobación judicial, 
siempre que tenga interés en ella como heredero 
ú legatario de parte-alícuota algún menor, inca- 
pacitado ó ausente cuyo paradero se ignora. A 
los menores incapacitados ó ausentes los queda- 
rán á salvo los derechos que les conceden las le. 
yes, además de los que se les reconocen en la 
misma ley de Enjuiciamiento civil. No obstará el 
juicio de testamentaría para que los herederos 
ejerciten en tiempo y forma el derecho de deli- 
berar ó el beneficio de inventario, Al promover 
el juicio, podrán pedir el término legal para de- 
liberar ó manifestar que aceptan la herencia á 
beneficio de inventario. En uno y otro caso, for- 
matizado que sea el inventario, el Juez mandará 
que se les ponga de manifiesto para que puedan 
resolver lo que convenga á sus intereses. Las 
testamentarías podrán ser declaradas en concurso 
de acreedores ó en quiebra en los casos en que 
así proceda respecto á los particulares, y sı lo 
fuesen se sujetarán á los procedimientos de estos 
juicios (Arts. 1046 á 1053). . 

Dictadas por Ja ley las disposiciones generales 
comunes á Jos juicios voluntario y necesario de 
testamentaría, pasa á tratar expresamente del 
juicio voluntario, ordenando todo lo que á éste se 
refiere, y cuyos procedimientos son iguales á los 
del necesario con ligeras modificaciones, y á los 
abintestatos después de hecha la declaración de 
herederos, ó cuando éstos son de la clase de des- 
ceudientes, ascendientes ó colaterales del cuarto 
grado, con las modificaciones que exige la natu- 
raleza de cada uno de estos procedimientos, 

El que promueva el juicio voluntario de tes- 
tamentaría, deberá presentar el certificado de 
defunción de la persona de cuya sucesion se 
trate; y no siendo esto posible, otro documento 
ó prueba que la acredite y el testamento del 
finado. Siendo parte legítima quien lo pida, y 
cumplidos los requisitos expresados, mandará 
el Juez que se ratifique en la solicitud deducida 
á su nombre. Hecha esta ratificación el Juez 
habrá por prevenido el juicio, mandando citar 
para él en forma å los herederos, á los legatarios 
de parte alícuota, y al cónyugo sobreviviente, si 
los hubiere, y en su caso á los acreedores que 
hayan promovido el juicio. Si hubiere herederos 
ó legatarios de los antedichos que por ser meno- 
res © incapacitados tengan tutor o curador, se 
entenderá con éstos la citación para el juicio, 
Si no lo tuvieren se les nombrará ó se hará que 
lo nombren con arreglo á Derecho, á no ser que 
se hallen representados por sus padres, Cuando 
el tutor, curador, padre ó madre tengan en la 
herencia un interés incompatible con ei del me- 
nor ó incapacitado å quien ropresentan, se pro- 
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veerá á éste, con arreglo & Derecho, de un cura- 
dor especial para el juicio, cuya intervención se 
limitará á los actos en que exista dicha incon:- 
patibilidad. A los herederos y demás interesados 
ausentes que tengan residencia conocida se les 
citará personalmente. A los que no la tengan se 
les amará por edictos, que se fijarán en los si- 
tios públicos é insertarán en los diarios oficiales 
del pueblo del juicio si los hubiere, y en el Bo- 
letin de la provincia; y si el Juez lo estimare 
necesario, atendidas las circunstancias del caso, 
en la Gaceta de Madrid ó en el lugar de la últi- 
ma residencia del ausente. Se citará también al 
promotor fiscal para que represente á los intere- 
sados en la herencia que sean menores ó inca- 
pacitados y no tengan representación legítima; 
a los ausentes cuyo paradero se ignore, y á los 
que, debiendo ser citados en persona por tener 
domicilio conocido, no se hallaren en el lugar del 
juicio. Cesará la representación del promotor 
fiscal: Respecto de los menores é incapacitados, 
luego que estén habilitados de tutor ó curador. 
En cuanto á los ausentes cuyo paradero se ig- 
nore, cuando se presenten en el juicio, ó puedan 
ser citados personalmente, aunque vuelvan á 
ausentarse, Y respecto de los ausentes citados 
en persona, también cuando se presenten ó trans- 
curran desde la citación sin haberse presentado 
quince días si residen en la península y tres me- 
ses en otra parte. En este último caso se seguirá 
el juicio en rebeldía, sin volver á citar á los que 
habiendolosido en forma no hayan comparecido. 
Si el que haya promovido el juicio solicitare 
oportunamente la intervención del caudal, se 
decretará, practicándose las diligencias preveni- 
das para el caso, en la forma ó de la manera me- 
nos vejatoria posible. No podrá decretarse dicha 
intervención sino limitada á formar judicial- 
mente los inventarios, cuando se solicite después 
de treinta días de la muerte del testador ú de 
haberse tenido noticia de su fallecimiento. Para 
hacer los inventarios judicialmente se dará co- 
misión al actuario, sin perjuicio de que el Juez 
pueda concurrir å la formación en todo ó en 
parte cuando lo solicite alguno de los interesa- 
dos y él lo considere necesario. Dentro de los 
ocho días siguientes al en que se haya mandado 
formar judicialmente el inventario, deberá prin- 
cipiarlo el actuario, señalando día y hora, que 
hará saber á los interesados al citarlos para esa 
operación (Arts. 1054 å 1064). 

Del resto de la tramitación del juicio volun- 
tario de testamentaría nos hemos ocupado en el 
lugar oportuno (V. PARTICIÓN DE HERENCIA), 
y por lo tanto citaremos los dos únicos artículos 
de la ley, el 1094 y el 1095, en se trata, y en 
el primero de ellos de referencia, de lo que es 
peculiar al ¡juicio necesario de testamentaría. 
Con efecto, el art. 1094 determina que súlo se 
prevendrá el juicio necesario de testamentaría 
en los casos determinados en el art, 1041 con 
la limitación consignada en el 1044, esto es, 
que aunque sean menores ó estén incapacitados 
los herederos, que es el segundo caso en que 
procede la prevención del juicio necesario do 
testamentaria, no se podrá prevenir éste cuando 
el testador lo haya prohibido expresamenle, 
rindiendo siempre la ley un tributo de respeto 
hacia la voluntad cel testador. 

Según el art. 1095, practicadas las diligencias 
necesarias para la seguridad de los bienes, libros 
y papeles, se acomodará este juicio å los trámi- 
tes establecidos para el voluntario, con las mo- 
dificaciones siguientes: 1.0 Los inventarios se 
formarán judicialmente. 2.9 Los bienes se cons- 
tituirán siempre en depósito, sin que pueda 
adoptarse acuerdo alguno en contrario. 3,9 El 
administrador dará fianza bastante á responder 
de lo que administre. Si le hubieren relevado 
de ella los interesados que sean mayores de 
edad, será proporcionada å la participación que 
tengan en la herencia los menores, incapacita- 
dos ó ausentes, sin que en ningún caso pueda 
dispensársele do esta obligación. Hasta que es- 
tén aloptadas estas medidas, no podrá cesar la 
intervención judicial, caso do que sea solicita- 
da. 

La ley, en la sección siguiente, Ó sea en la 
cuarta del tit. X, libro TI, trata de la adminis- 
tración de las testamentarías, siendo sus dispo- 
siciones comunes al juicio voluntario y necesa- 
rio; pero como desde luego se comprende, no 
tione aplicación al voluntario más que en el caso 
en que los bienes se hayan constituído en depó- 
sito. Y conio esto no es la regla general, la ley 
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po ha podido omitir el dar algunas pata la ad- 
ministración de los bienes de esos juicios. á 

Con arreglo al art. 1096, en todo juicio ° 
testamentaría se guardará y cumplirá lo que e 
testador hubiere dispuesto sobre la administra- 
ción de su caudal hasta entregarlo á los herede- 
ros. La razón del hecho no puede ser más con- 
eluyente y está dentro del espíritu que informa 
Ja ley, pues si el testador puede por si, prescin- 
diendo de sus disposiciones, prohibir la inter- 
vención judicial en sn testamentaria, y puede 
disponer lo que le plazca sobre la formación de 
inventarios, avalúo, liquidación y división de su 
caudal, siempre que con estas determinaciones 
no resulten perjudicados em sus legítimas los 
herederos forzosos, å quienes no puede imponer 
en ellas gravamen alguno, con mayor razón le 
había de permitir la ley que dejara ordenada su 
voluntad en cuanto å lo relativo á Ja adminis- 
tración de su caudal hasta entregarlo á los here- 
deros, 

Cuando el testador no haya dispuesto lo que 
debe hacerse sobre este punto, la administración 
de la testumentatía se regirá por las reglas esta- 
blecidas para los abintestatos. El administrador 
de la testamentaría sólo tendrá la representación 
de la misma en lo que se relacione directamente 
con la administración del caudal, su custodia y 
conservación, y en tal concepto podrá y deberá 
disponer ó gestionar lo conducente para ello, 
ejercitando las acciones que procedan. Cuando 
esté intervenido el caudal, al acto de abrir la 
correspondencia, que deberá verificarse á presen- 
cia del administrador, podrán concurrir los he- 
rederos. A instancia de los interesados, el Juez 
podrá mandar que, delos productos de la admi- 
nistración, seentregue por vía de alimentos á los 
herederos y legatarios y al cónyuge sobrevivien- 
to hasta la cantidad que respectivamente pueda 
corresponderles como renta líquida de los bienes 
á que tengan derecho. El Juez fijará la cantidad 

los plazos en que el administrador haya de 
Tacer la entrega (Arts. 1 097 41100). 

La última disposición, última también de la 
materia de testamentarías, es nueva con relación 
á la ley de 1855, y justa y conveniente; pues si 
los partícipes á la herencia, por las dificultades 
á que da lugar, ya el testamento ó circunstan- 
cias posteriores, se encuentran imposibilitados 
de percibir lo que de ellas les corresponde, nada 
más justo que la ley haya atendido á las necesi- 
dades aquéllas, ordenando que mientras llega 
el momento oportuno de entregarles lo que les 

ortenece, por vía de alimentos se les entregue 
a renta de los bienes á que tengan derecho, como 
producto de la administración. Todo esto en el 
caso de que el juicio no haya sido promovido 
por un acreedor, y la deuda sea igual ó superior 
al caudal de testador; pues como los acreedores 
tienen igual preferencia para cobrar sus eréditos, 
si se biciere esa entrega á los herederos podría 
resultar en definitiva en perjuicio de los acree- 
dores. Ahora, respecto al cónyuge superviviente, 
si éste tuviere Lienes propios que estén incluídos 
en la testamentaría y no sea responsable de las 
deudas de ella, creemos que deberán entregársele 
los productos de la administración en la canti- 
dad que pueda corresponderle como renta de los 
bienes á que tenga derecho. En cuanto á la en- 
trega, en todo caso, de esos productos, no ofrece 
dificultad la disposición. Los interesados han 
de solicitarla del Juez, y éste mandará que se 
haga, fijando la cantidad que ha de entregarse 
y los plazos en que el administrador ha de ha- 
cerlo. 


TESTAMENTARIO, RIA (del lat, testamenta- 
rtus): adj. Perteneciente, ó relativo, al testa- 
mento. 


Es una de ellas relativa al valor de la dispo- 
sición TESTAMENTARIA de doña Mariana Pérez 


de Garayo, etc. 


JOVELT.ANOS, 


Veamos de qué se trata. 
De alguna disposición 
TESTAMENTARIA... ¿No digo? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TESTAMENTARIO: m. Albacea ó cabezalero 
qne tiene á su cargo ejecutar y cumplir la vo- 
luntad del testador y lo dispuesto y mandado 
en el testamento. 


«». la muerte del fundador (del hospital) está 
en 1516, y el principio de la obra por los TES- 
TAMENTARIOS en 1515, 

JOVELLANOS, 
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Tal vez D. Juan, como tiene 


Amistad y parentesco 
Con los dos TESTAMENTARIOS, 


Sabrá decir qué hay en esto. . 
L. F. pe MORATÍN. 


TESTAMENTO (del lat. festaméntum ):m. Acto 
solemne y esencialmente revocable, en que se 
consigna la última voluntad de una persona, de 
las que pueden oto:garlo según las leyes, tocan- 
teal destino de la generalidad de sus bienes y á 
la declaración de ciertos derechos, para después 
del fallecimiento del testador. 


— Llevóla 
La enfermedad de su tía, 
Para que como heredera 
A su TESTAMENTO asista. 
Tirso DE MOLINA. 


«.-, firmaron la memoria que dejó escrita la 
misma testadora, como tenia prevenido en una 
de las cláusulas de su TESTAMENTO, etc. 

JOVELLANOS. 


..» si aprovecháis el tiempo 
Aún os queda una esperanza. 
— ¿Qué esperanza? — El TESTAMENTO. 
— Decis bien. Por esta noche 
Aún tiene vida el enfermo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TESTAMENTO: ant. For. Embargo ô apre- 
hensión judicial de las cosas, á pedimento del 
acreedor. 

- TESTAMENTO ABIERTO: El que se hace de 
viva voz, declarando el testador su última vo- 
luntad ante tres testigos y escribano, hoy no- 
tario, ó sin él, ante cinco testigos vecinos del 
lugar donde se otorga, ó finalmente ante siete 
testigos, aunque sean forasteros, y sin asistencia 
de notario. 

~ TESTAMENTO CERRADO, ó ESCRITO: El que 
se otorga presentando el testador un escrito 
cerrado, en que se asegura que contiene su úl- 
tima voluntad, ante siete testigos y un notario, 
firmando así el otorgante como los demás en el 
sobrescrito ó nema. 

Alteró aqueste pretexto 
Un TESTAMENTO cervado, 
Que dejó César, diciendo 
Que sólo 4 Carlos dejaba 
Por legitimo heredero, 


Conio hijo natural suyo. 
MORETO. 


— TESTAMENTO MILITAR: El que hacen los 
militares sin otra solemnidad que probar su vo- 
luntad con dos testigos, ó por una simple escri- 
tura de su puño. 

— TESTAMENTO NUNCUPATIVO: TESTAMENTO 
ABIERTO, 

— TESTAMENTO OLÓGRAFO: El escrito de mano 
del testador. 

— ANTIGUO TESTAMENTO: Libro que contiene 
los escritos de Moisés y todos los demás canó- 
nicos anteriores á la venida de Jesucristo. 

—- Nuevo TESTAMENTO: Libro que contiene 
los Evangelios y demás obras canónicas poste- 
riores al nacimiento de Jesús, 


Escójase una buena (historia sagrada). Creo 
que lo sea la de Calmet, que abraza el viejo y 
NUEVO TESTAMENTO. 

JOVELLANOS. 


- Lo QUE NO PASA POR TESTAMENTO, PASA 
POR CODICILO: fr. fig. y fam. con que se da á 
entender que lo que no puede hacerse por el 
camino regular, se suele hacer por otros me- 
dios. 

— ORDENAR, Ú OTORGAR, UNO SU TESTAMENTO: 
fr. Hacerlo, 

— QUEBRANTAR EL TESTAMENTO: fr. For, In- 
utilizar ó invalidar el que hizo según derecho, y 
permaneciendo en el mismo estado el testador; 
como cuando le nace un heredero, cuando hace 
otro TESTAMENTO perfecto, ó cuando adopta pur 
hijo á alguno, 

— TESTAMENTO: Legisl, Derivación de la pro- 
piedad, y nacida de la libertad del hombre, Ja 
facultad de hacer testamento es útil á la fami- 
lia y ventajosa al Estado. Hállase tan arraigada 
en la conciencia humana la idea del derecho que 
el hombre tiene de disponer de sus bienes para 
después de su muerte, que son muy pocos los 
pueblos en que no se ha conocido la facultad de 
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tiempos, valiéndonos de esta frase empleada al 
tratar del origen de multitud de instituciones, 

pero que nunca, como en el caso presente, tieno 
exacta aplicación, sin que se pueda distinguir 
la época ni el país en que ha comenzado el uso 
de este derecho. Aparte de los fundamentos de 
derecho de que en breve nos ocuparemos, expo. 
niendo los de la facultad de testar y el derecho 
de donde procede, es aquélla de indudable utili- 
dad para las naciones, pues sin los testamentos 
la sociedad sufriría graves perjuicios con la disi- 
pación de las fortunas, la cual se verificaría fre- 
cuentemente en todos los casos en que los par. 
ticulares miraran con odio y aun con indiferen- 
cia al heredero que la ley les señalaba. Hay casos 
en que el patrimonio de un individuo, toda la, 
universalidad de sus bienes, pasa á otra per- 
sona. El Derecho romano reconoció que esto 
podía tener lugar, no sólo respecto de los difun- 
tos, sino también respecto de los vivos, Pero 
Justiniano abolió las sucesiones universales de 
los últimos, y el Derecho moderno no reconoce 
otro medio de adquirir que la sucesión por causa 
de muerte. 

Verificase esta adquisición ó por voluntad 
del dueño ó por ministerio de la ley, y este es el 
origen de la doble sucesión testamentaria é in- 
testada. Habiéndonos ocupado en los respectivos 
lugares del DiccioNARIO de las sucesiones, y de 
lo concerniente á la herencia y los herederos, 
trataremos aquí sólo de los testamentos, 

Fundamentos de la facultad de testar. ~ En 
todo testamento la voluntad del testador debe 
cumplirse, y ocioso parece intentar persuadir al 
hombre de un derecho que conoce por sentimien- 
to de la propia conciencia; las verdades de sen- 
timiento son verdades de intuición. Pero hay 
varios medios de combatir su principio; las es- 
cuelas que pugnando contra la propiedad no 
han conseguido destruirla, se proponen triun- 
far de ella inutilizándola. Eso, å nuestro enten- 
der, supone declarar al individuo decaído de un 
derecho cuando más útil pueda serle; secues- 
trarle el ejercicio de su voluntad cuando le habla 
con mayor poderío la voz de sus afecciónes, So- 
bre existir, por desgracia, escuelas que niegan la 
facultad de testar, opongúmosles las pruebas que 
la justifican y recomiendan. En otras cuestiones 
ha podido haber divergencia; sea dicho en ho- 
nor de la tesis que sustentamos, lo mismo se 
defiende por las abstracciones de la más pura 
metafísica, que por los principios del más estric- 
to derecho, que por los principios de la más fría 
utilidad. 

Leibnitz, buscando la razón filosófica del tes- 
tamento, se impresionó tan vivamente con la 
idea de la inmortalidad, que fundó sobre ella el 
derecho de testar: Testamenta mero jure nullius 
essent momenti nisi ánima esset immortalis. Sed 
quia mortut re vera adhuc vivunt, ideo manent 
dominirerum, quos vero heredes reliquerunt con- 
cipiendi sunt, ut procuralores in rem suam. El 
respeto que aun á los más despreocupados inspi- 
ran las últimas palabras de un moribundo aumen- 
tan el valor de esta consideración, que Lerminier 
amplifica en los términos siguientes: «Hay en la 
voluntad de un testador, en la intención que 
expresa en sus últimos momentos, en las pala- 
bras que recogemos de su boca expirante, en lo 
que nos manda y en lo que nos lega, un elocuen- 
te testimonio, dado nor Ja familia y la sociedad, 
de que no morimos completamente, que debe- 
mos dejar un testamento, no para embarazar la 
marcha y el destino de los que nos sobreviven, 
sino para imponernos un poco á su memoria. La 
sociedad, siempre fuerte, pero siempre moral, no 
podría querer precipitar su marcha, conculcando 
las más tiernas creencias del hombre y de la Lu- 
manidad. Si la legislación impide al testador 
disponer de su voluntad y de sus bienes en cier- 
ta medida, le degrada violando el respeto debido 
á los recuerdos que de él y los supos se encantan 
y consuelan.» Do que aprueba la conciencia en 
a esfera de la Moral, bien ha podido precep- 
tuarlo la loy en el terreno del Derecho. Tenemos 
que admitir la testamentificación como corolario 
preciso del derecho de propiedad: de otro modo 
a propiedad es una cosa imperfecta, un derecho 
á medias. Los males que se atribuyen å esta 
manera de donación, una de las que puede hacer 
el propietario, son quiméricos. Lejos de que fo- 
mente la ociosidad, es el mayor estímulo al tra- 
bajo, mediante la esperanza de que nadie, sino 
la persona de nuestro cariño, va á recoger el 


testar, Su origen se pierde en la noche de los | producto de nuestros desvelos. Las desigualda- 
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des de fortuna, que pueden ser su resultado prác- 
tico, son necesarios en la vida y constituyen una 
de las más bellas armonias de la sociedad. Sin 
este recurso la propiedad se anula bajo su as- 
pecto econóntico más importante, que es mirada 
como base y garantía del crédito, pues lo que 
mantiene la fe de las transacciones humanas, lo 

uo les da valor, es la especie de inmortalidad 
de que ha revestido la ley á la persona jurídica 
del difunto por medio de las sucesiones. Con 
razón afirma Thiers que la propiedad no produ- 
ce todos los efectos, los mejores y los más fe- 
cundas, sino á condición de ser completa, per- 
sonal y hereditaria. 

Desde el punto de vista de la conveniencia, 
esla facultad de testar título de autoridad en el 

dre, motivo de respeto en el hijo, y fuente de 
recíprocos deberes en la familia y en la socie- 
dad. Este poder, ha dicho Bentham, es un ins- 
trumento puesto en manos de los individuos 
para prevenir calamidades privadas, y aun puede 
ser considerado como instrumento de autoridad 
confiado á los padres para animar la virtud y 
reprimir el vicio en e) seno dle las familias, Es, 
por otra parte, un medio de gobernar bajo el 
carácter de dueño, no por bien de los que obe- 
decen, sino por bien del que manda. El testa- 
mento extiende el poder de la generación pre- 
sente sobre una porción del porvenir, y dobla en 
cierto modo la riqueza de carla propietario. A 
favor de esta asignación que hace para un tiem- 

o que no existe, se procura ventajas superiores 
å sus facultades actuales. En el descenso rápido 
de la vida, que es cuando el hombre necesita 
mayores apoyos, no es inúli! que el interés sirva 
de aviso al deber, Siendo esto así, ¿habrá al- 
gún reparo sólido que oponer å la testamentifi- 
cación, reconocida como una necesidad y sancio- 
nada como un derecho? Lo dudamos. No hable- 
mos del error de aquellos filósofos que, procla- 
mando el principio de la autonomía individual, 
limitan las condiciones de la personalidad hasta 
hacerla desaparecer en la del Estado, A despe- 
cho de esa escuela, la ley encuentra al hombre 
enriquecido con el derecho de propiedad, y le 
declara libre para disponer de ella entre vivos y 
por cansa de muerte. Pijemonos en la opinión, 
al parecer más imparcial, de otros que reconoce- 
rían de buen grado la facultad de testar, si no 
fuera por sus abusos. Algunas horas después de 
la muerte de Mirabean, Mr. de Payllerand leía 
un discurso del mismo acerca de Ja igualdad de 
las particiones en línea recta: en ese trabajo, que 
Lermivier llama última disposición del grande 
hombre, impugna con apasionada severidad los 
testamentos, considerándolos hijos del capricho 
de los testadores, hechos sin conciencia y con- 
trarios á los más naturales sentimientos del co- 
razón. «Cuantos actos, dice, significados por los 
muertos á los vivos, en que la locura parece 
luchar con la pasión, y en los cuales el testador 
ordena tal disposición de su persona que no lhu- 
biera osado confiarla en vida á ninguna persona: 
disposición, en una palabra, que para permitír- 
sela, ha sido menester que el testador se des- 
prenda completamente de su memoria, ó que 
haya pensado que el sepulcro sería su abrigo 
contra el ridículo y las censuras. » 

Podríamos subscribir á esta crítica oportuna 
contra el abuso, pero que nada dice, que nada 
prueba en contra de la facultad; queremos, sin 
embargo, oponer á estas apreciaciones, en que 
sólo campea la fogosa imaginación del tribuno, 
el severo razonamiento de un filósofo que, en 
medio de sus extravíos, dió frecuentes muestras 
de gran sentido práctico. ¡Tan cierto es que un 
buen jurisconsnlto necesita ser un gran pensa- 
dor! Bentham ha escrito: «No cabe duda que 
del testamento puedo hacerse mal uso; pero fe- 
lizmente, cuando esto acontece es por excepción. 
Las pasiones pueden ocasionar extravíos acciden- 
tales; nero la ley debe guiarse por el curso ordi- 
nario de las cosas, La virtud es el fondo domi- 
nante de la sociedad; se ven padres corrompidos 
que se muestran tan celosos como los que más 

ela honradez y reputación de sus hijos, ete.» 

Los inconvenientes «de la testamentilicación 
hay que buscarlos en otra parte; el legislador los 
conoce: sólo faltaría que tuviese más valor, mo- 
nos consideración para exterminarlos: los testa- 
mentosson última, pero no catrema voluntad: la 
ley, diremos con el orador à que antos aludía- 
mos, como los testamentos llamados ab irato, y 
los que podrían llamarse æ decrpto, abimbecilli, 
@ delirante: esos, ¿no les ha de anular la loy? No 
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desconocemos el valor del siguiente dilema del 
jurisconsulto inglés: ¿Se admite su validez cuan- 
do se han otorgado en el lecho de muerte? En- 
tonces quedan expuestos á la coacción del frau- 
de, ¿Se exigen formalidades incompatibles con 
esta indulgencia? Entonces se expone álos tes- 
tadores á verse privados de ciertos auxilios en el 
momento en que más necesitan de ellos. Pero 
no se exime este dilema del defecto que, por lo 
común, debilita esta forma de) raciocinio. La 
ley puede descargar, y de hecho ha descargado, 
å los testamentos de las solemnidades inútiles, 
para que sea en cualquier tienipo fácil su ejecu- 
ción; lo que no ha podido y tiene que impedir 
es que aplazándola hasta el momento en que la 
vida nos abamilona, acelere las congojas de la 
agonía este asto que, hecho en días de perfecta 
salud, es un desahogo para el corazón, un des» 
cargo para la conciencia. 

La doctrina expuesta abre paso á la cuestión 
que estriba en conocer de qué Derecho procede 
la facultad de testar, mas no se puede afirmar 
que la resuelva. Razones de distinto orčen re- 
comiendan la facultad de testar, mas ¿de Jónde 
procede y cómo se explica esa facultad? ¿Es 
Derecho natural ó civil? Las escuelas dlisienten 
al contestar å esta pregunta: unas sostienen que 
esde Derecho natural, otras que es de Derecho 
civil. De las dos únicamente vamos á hacernos 
cargo; pues como lo que se desea conocer es el 
origen y no la forma, no hay para qué tomar en 
euenta otra opinivu llamada media, que preten- 
diendo conciliar los terminos dela duda supone 
que los testamentos son de Derecho mixto. 

Los jnrisconsnltos que consideran el testa- 
mento de Derecho natural, hacen las signientes 
reflexiones: una institución tan antigua, de uso 
tan universal, no puede menos de tener ayuella 
procedencia. Diógenes Laercio refiere últimas 
voluntades de algunos filósofos. El profeta Isaías 
anuncia å Ezequías, rey de Judá, que disponga 
acerca de su casa, como si hubiese de morir al 
instante. Tácito nota como una costumbre sin- 
gular de los pueblos germanos el que no cono- 
cieran testamentos. Otros afirman que los testa- 
mentos son de Derecho civil; y cono no preten- 
den que se les crea por su autoridad, analizamos 
á continuación el mérito de sus razonamientos: 
1.9 Dicen que implica contradicción que se trans- 
fiera el efecto de la voluntad cuando ésta ya no 
existe, y que disponga del dominio el que ha 
dejado de ser señor. Semejante aserción es in- 
exacta: el testador no ha dejado de ser dueño 
cuando dispone de sus cosas; lo que hace es di- 
ferir la ejecución de su voluntad para después de 
su muerte, lo cual no se opone más á la razón 
natural que si un propietario diese á otro sus 
bienes con la condición de retener él durante su 
vida la posesión y el uso. 2. Que no se ve qué 
precisión tengan los herederos de obedecer la 
voluntad de un difunto cuando á éste ya nada 
le falta; pues como afirma Séneca, nihil quid- 
quam cura sentire componimas quam quod ad 
nos pertinet. Pero esta razón, propia del filósofo 
en que se apoya, es antisocial y egoísta. 3.9 Si 
fuera de Derecho natural le habrían conocido 
tolos los pueblos, y se sahe que no le han cono- 
cido algunos, los germanos, los atenienses antes 
del tiempo de Solón, los hebreos, ete. A esto 
replica Vinio con cierta viveza, que es de hom- 
bres ignorantes juzgar del Derecho natural por 
las costumbres de algunos puellos constituídos 
en la infancia, 6, lo que es peor, en estado salva- 
je. 4.° Que tampoco recomienda los testamen- 
tos el Derecho introducido por la necesidad, 
pues ninguna tienen los hombres de testar exis- 
tiendo leyes de sucesión que son harto mejores, 
pues nodan lugar á pleitos. De esta reflexión no 
debemos ocuparnos, después de haber dicho to- 
das las ventajas de la sucesión testamentaria, 
oídos los inconvenientes que ocasionaría el cohi- 
bir el ejercicio de esta facultad, siendo como es 
útil al restador, al heredero y á la sociedad en 
general, 

Para nosotros la cuestión es sencilla: si la tes- 
tamentifacción es consecnencia de la propiedad, 
no ha de tener distinto origen ane ésta :sabenios 
que los legistas opinan de otro modo, per» es por 
su costumbre de ver antes la ley que el derecho; 
porque la ley ordena los testamentos, buscan en 
ellos algo que les es esencial, sin advertir que 
consideran como derecho lo que sólo es una lor. 
ma de manifestación, Vinio distingue perfecta- 
mente las dos cosas: reproducimos sn misma fár- 
mula, porque en menos palabras no podríamos 


TEST 785 
expresar mejor muestra opinión: ul liceut mori- 
turis disponere de rebus suis, ex jure gentium est; 
ut non aliter liceat, quam hoc vel illo modo ex: 
jure civili (Gutiérrez). 

Definición del testamento. — ¿Testatio, et meus, 
son dos palabras que tanto quiere decir en ro- 
mance, como testimonio de la voluntad del ome... 
Ca en él se encierra, é se pone ordenadamente la 
voluntad de aquel que lo face; estableciendo en 
él su heredero, é departiendo lo suyo en aquella 
manera que él tien por bien que finque lo suyo 
despues de la muerte...» Portalis ha observado 
que nadie sabría precisamente lo que es un tes- 
tamento, si Justiniano no hubiese hecho insertar 
las definiciones en el Digesto. Parece tal obser- 
servación acertada y justa, cuando comparamos 
la definición citada de la ley 1.2, tít. I, Partida 
6.2, con la elegancia de sus originales, Modestino 
definió el testamento: voluntalis nostre justa 
sententia, deeo, quod quis post mortem suam fie- 
ri velit (Dig. lib. XXVIII, tít. L ley 1.*). Ulpiano 
reproduce el mismo concepto sin gran variedad 
en la forma: est menlis nostre justa contestalio, 
in id solemniter facia, ut post mortem voleal. 
Bien puede asegurarse que no ha habido legisla- 
dor ni jurisconsulto que se haya expresado con 
tanta generalidad, siendo lo cierto que el testa- 
mento, considerado como el acto de disponer de 
los bienes, es fiel intérprete de la voluntad del 
moribundo y espejo donde å través de los siglos 
se transparentan sus esperanzas y sus deseos. 

Según el art, 687 del Código civil, el acto por 
el cual una persona dispone para después de su 
muerte de todos sus bienes ó de parte de ellos, 
se llama testamento. Esta definición es copia 
literal del art. 662 del Proyecto de 1882, y casi 
literal del 555 del Proyecto de 1851. Es exacta- 
mente igual á la del art. 1739 del Código por- 
tugués, El italiano, en su art. 759, dice que el 
testamento es un acto revocable por el cual el 
hombre, siguiendo las reglas establecidas por la 
ley, dispone para el tiempo en que haya dejado 
de vivir, del todo ó parte de su patrimonio en 
favor de una ó de muchas personas. 

Definido el testamento, seguiremos en su estu- 
dio el mismo orden del Código civil, exponiendo 
en algunos puntos las atinadas consideraciones 
del Sr. Falcón, recordaremos la suprimida insti- 
tución del testamento mutuo y por comisario, 
haremos sucinta y compendiada reseña de los 
testamentos forales, para terminar con las dispo- 
siciones que acerca de la materia establece la ley 
de Enjuiciamiento civil. 

De la capacidad para disponer por testamento. 
- El pimto en que más discrepa la legislación 
romana de otras posteriores es el que se retiereá 
la capacidad de testar. La testamentifacción en 
Roma no era resultado de la propiedad; sólo la 
tenían aquellos á quienes la ley la había conce- 
dido. Había allí prohibiciones que cabían dentro 
del acto como de Derecho privado; pero los prin- 
cipales se referían al acto considerado como de 
Derecho público. La primera condición legal era 
la libertad; por carecer de ella no podían testar 
los esclavos; la segunda era la ciudadania, por 
falta de cuyos requisitos tenían igual prohibi- 
ción los extranjeros; la tercera era el derecho de 
familia; y como nadie más que los jefes gozaban 
del carácter público, los hijos estaban origina- 
riamente privados de aquel derecho. 

En las legislaciones modernas, que consideran 
el testamento de derecho natural sancionado por 
el civil, las capacidades se rigen por principios 
más equitativos; tienen capacidad natural los 
que reunen los requisitos indispensables para 
verificar un acto de derecho natural; tienen ca- 
pacidad civil los que reunen los requisitos exi- 
vidos por la ley. Mas siempre que de estas cues- 
tiones se trata, importa distinguir dos cosas: el 
derecho y su ejercicio; esta dilerencia es el único 
medio de conocer la capacidad del testador: la 
del otorgamiento del testamento, la de la muer- 
te y la del tiempo intermedio: el ejercicio pre- 
supone la capacidad, la cual debía concurrir en 
el momcnto de verificar el acto: la atribución le 
derecho, reflejo del carácter público del ciudada- 
no, eva requisito de tados tiempos, debía tenerla 
sin interrupción desde el otorgamiento del tes- 
tamento hasta la muerte, Por Derecho español 
la capacidad natural y la civil son necesarias en 
el acto de otorgar testamento; la primera por- 
que mal pudiera sostenerso, por ejemplo, el tes- 
tamento do un loco; la segunda porque inútil. 
mente usa de esta facultad el hombre å quien la 
l ley declara indigno de ella. A la muerte del tes- 
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tador no se exige la capacidad natural, pues se 
concibe que muera falta de razón una persona 
que estuvo en cabal juicio al otorgar testamento; 
pero sí necesita la civil, porque la pérdida de la 
capacidad, si fuera posible, no obteniendo reha- 
bilitación, llevaría consigo la necesaria para mo- 
rir testado. 

Todos los hombres, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, cualesquiera que sean sus creencias 
religiosas, tienen derecho de testar, porque este 
derecho es el ejercicio del de propiedad, que no 
se halla negado å ningún sér humano. Las bre- 
ves palabras del Código español, son la eonfirma- 
ción de una de las más legítimas conquistas de 
la civilización moderna, Por incapacidades tiene 
la ley á la impubertad, á la demencia y ála pro- 
fesión religiosa. Mas ¿qué relación próxima ni 
remota existe entre la pubertad y el derecho de 
testar? La pubertad es una aptitud del orden 
físico, y el testamento un acto deliberado del 
entendimiento y de la voluntad. Se comprende 
que. para el matrimonio, cuyo fin principal es un 
fin físico, ó sea la procreación, hayan fijado las 
leyes la edad de la pubertad, más ò menos plena; 
pero no se explica bien, científicamente por lo 
menos, que para la testamentifacción, que es un 
acto psicológico, se exija una condición, como la 
pubertad, que es un signo de desarrollo físico; 
contradicción en que, con el español, incurren 
casi todos los Códigos modernos. Las leyes de 
Roma subordinaron la capacidad del testador á 
la edad de la pubertad, porque el más antiguo 
Derecho de aquel pueblo había declarado mayo- 
res de edad á los púberes. Por una razón seme- 
jente, el Fuero Juzgo permitió testar á los hom- 
bres en plena salud desde que entraban en el 
período de los quince años, porque á esa edad 
dejaban de ser menores. En las leyes antiguas 
romanas y en las leyes visigodas había lógica, 
porque quien es mayor de edad para una cosa 
debe serlo para todo. No la había en las leyes de 
Justiniano; no la hubo en las de D. Alfonso el 
Sabio, y no las hay en los preceptos del nuevo 
Código civil; porque prorrogar hasta los veinti- 
cinco ó hasta los veintitrés años la menor edad 
como lo hacen esos Códigos, y no prorrogar al 
mismo tiempo la capacidad para testar, envuelve 
manifiesta y flagrante contradicción, 

Como era natural, en la ley han desaparecido 
las antiguas prevenciones contra el extranjero, 
como ha tiempo han desaparecido de los Códi- 
gos. Ni ve en el extranjeio un enemigo, ni en- 
tiende que la penainfama á nadie, ni subordina 
á creencia alguna el ejercicio de los derechos ci- 
viles. Personas son para la ley el extranjero, el 
hijo de familia, el condenado á pena capital, el 
excomulgado y el disidente en religión, y á to- 
dos sin distinción alguna les reconoce el dere- 
cho de testar, como consecuencia del de propie- 
dad. Por la incapacidad en que voluntariamente 
se colocan los religiosos profesos, haciendo votos 
perpetuos de pobreza, la ley los incapacitaba 
para testar; mas como procedimiento más digno 
se ha pasado en silencio esta prohibición, deján- 
dola exclusivamente abandonada á la conciencia 
de los mismos religiosos. 

Con razón declaran todos los Códigos incapa- 
ces de testar á los dementes, mas la perturba- 
ción del juicio humano no siempre es perma- 
nente, no siempre es habital, pudiendo, so- 
bre la incapacidad fundada en este motivo, se- 
guirse procedimientos distintos. Un sistema se- 
ría presumir que el estado habitual del hombre 
esel sano juicio, y, partiendo de esta presunción, 
declarar válido un testamento mientras no se 
probase que cuando este testamento se otorgó el 
testador estaba loco; otro distinto es sentar la 
presunción de que el que una vez ha sido declara- 
do demente testa en estado de demencia, y, para 
exigir la validez del testamento, exigir que se 
acredite en debida forma que el testador cuando 
formalizó su última voluntad tenía el juicio sa- 
no, discurría y obraba como una persona cuerda, 
Esto último sistema es el que adoptó el Códizo 
español, abandonando el que hasta entonces ha- 
bía seguido la Jurisprudencia, pero le sigue me- 
jorándole en el procedimiento, La ley presume 
que no testa en su acuerdo el que sufre habitual 
ó accidentalmente accesos de locura; y partiendo 
de esta presunción, declara incapaz de testar al 
laco. Mas como no puede mantener en absoluto 
la presunción, admiie la prueba contraria; ad- 
mite como excepción que un loco pueda testar 
válidamente en momentos de lucidez, con plena 
conciencia de sus actos, Lo que no quiere la ley 
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es que esta prueba se practique a posteriori; la 
quiere a priori, y en esto está la novedad del 
precepto legal. Veamos ya las disposiciones del 
Código con respecto á la capacidad para dispo- 
ner por testamento. 

Pueden testar todos aquellos á quienes la ley 
no lo prohibe expresamente. Están incapacita- 
dos para testar: 1.* Los menores de catorce años 
de uno y otro sexo. 2.% El que habitual ó acci- 
dentalmente no se hallare en su cabal juicio, El 
testamento hecho antes de la enajenación men- 
tal es válido. Siempre que el demente pretenda 
hacer testamento en un intervalo lúcido, desig- 
nará el notario dos facultativos que previamente 
le reconozcan, y no lo otorgará sino cuando és- 
tos respondan de su capacidad, debiendo dar fe 
de su dictamen en el testamento, que subseribi- 
rán los facultativos además de los testigos. Para 
apreciar la capacidad del testador se atenderá 
únicamente al estado en que se halle al tiempo 
de otorgar el testamento (Arts. 662 á 666). 

De los testamentos en general. — Limitar la na- 
turaleza del testamento á sólo la disposición de 
los bienes, es dar de esta importantísima insti- 
tución una idea mezquina, desmentida por la 
Historia y reñida con las realidades de la prácti- 
ca. Aun despojado del carácter políticorreligioso 
que le imprimieron los romanos, el testamento 
sigue siendo el acto más importante de la vida 
civil del hombre, porque es el acto en que el 
hombre confía á sus sucesores lo más importante 
de su sér: su pensamiento y su voluntad. Esto 
no quiere decir, sin embargo, que fuesen acepta- 
bles en nuestro Derecho moderno los principios 
y doctrinas por las que s3 gobernó en Roma la 
institución de los testamentos. Para los romanos 
el testamento era un título universal de suce- 
sión, y una herencia no podía transmitirse en 
otra forma más que por la institución de herede- 
ro. Había, según aquella legislación, que nom- 
ULrarse un ciuiladano que, continuando la perso- 
nalidad del testador, cumpliera y ejecutara en 
nombre de éste, y como si el mismo viviera, su 
voluutad y sus deseos. Cuando el testador no 
nombraba esa persona, la nombraba la ley; pero 
fuese la ley ó fuese el testador quien designase 
al sucesor, el sucesor era el continuador de la 
misma personalidad del ciudadano difunto. No 
cabía en este sistema la sucesión á título de le- 
gado, porque el legado es título singular; no ca- 
bía en este sistema la simultaneidad de suce- 
siones distintas, porque la personalidad que se 
transmitía al sucesor no admitía divisiones; no 
cabía en este sistema testamento sin sucesor 
porque faltaba entonces representante de la per- 
sonalidad transmisible. Testamento sin herede- 
ro, era testamento nulo; herencia sin aceptación, 
era herencia destituída; herederos testamenta- 
rios alejaban de toda sucesión á los legítimos, 

Nuestro sistema de sucesiones no descansa en 
la ficción romana de la identidad de la persona- 
lidad del testador y del heredero. Nuestro sis- 
tema de sucesión descansa exclusivamente en el 
respeto á la voluntad del testador. Cúmplase 
esta voluntad, y poco importa para el caso que 
quien la cumpla se llame heredero legatario, 
fideicomisario ó albacea: he aquí la máxima fun- 
damental de nuestro Derecho, Este principio, que 
en el fondo estaba ya proclamado desde que el 
Ordenamiento de Alcalá, en su famosa ley del 
tít. XIX, mandó que valiese la disposición del 
testador, aunque el testador no hubiese instituí- 
do heredero, ó aunque el heredero no aceptase la 
herencia, es el mismo que confirma el Gódigo 
español, cuando en su art. 668 previene que el 
testador puede disponer de sus bienes á título de 
herencia ó á título de legado. El Código, que ha 
confirmado el principio de que la institución de 
heredero no es necesaria, no se ha atrevido á de- 
ducir todas sus consecuencias; todavía se man- 
tienen en la ley los beneficios de inventario y de 
liberación, para apartar de la caheza ¿del heredero 
las responsabilidades de una areptación hecha 
en términos comunes. Se suprimen los testa- 
mentos de mancomunidad y de comisario, mere- 
ciendo también aplauso el Código, cuyas disposi. 
ciones sobre testamentos en general pasamos á 
exponer, 

El testador puede disponer de sus bienes á tí- 
tulo de herencia ó de legado. En la duda, aun- 
que el testador no haya usado materialmente la 
palzbra heredero, si su voluntad está clara acer- 
ca de este concepto, valdrá la disposición como 
hecha á título universal ó de herencia. No po- 
drán testar dos ó más personas mancomunada- 
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mente, óen un mismo instrumento, ya lo hagan 
en provecho recíproco, ya en beneficio de un ter- 
cero. El testamento es un acto personalísimo: no 
podrá dejarse su formación, en todo ni en par- 
te, al arbitrio de un tercero, ni hacerse por me- 
dio de comisario mandatario. Tampoco podrá 
dejarse al arbitrio de un tercero la subsistencia 
de un nombramiento de herederos ó legatarios, 
ni la designación de las porciones en que hayan 
de suceder cuando sean instituídos nominahmen- 
te. Podrá el testador encomendar á un tercero la 
distribución de las cantidades que deje en gene- 
ral á clases determinadas, como á los parientes, 
á los pobres ó á los establecimientos de benefi- 
cencia, asícomo la elección de las personas ó os- 
tablecimientos á quienes aquélla debe aplicarse, 
Toda disposición que sobre institución de here- 
dero, mandas ó legados, haga el testador, refi- 
riéndose á cédulas ó papeles privados que des- 
pués de su muerte aparezcan en su domicilio ó 
fuera de él, será nula si en las cédulas ó papeles 
no concurren los requisitos prevenidos para el 
testamento olégrafo. Será nulo el testamento 
otorgado con violencia, dolo ó fraude. El que 
con dolo, violencia ó fraude impidiere que una 
persona de quien sea heredero abintestato otor- 
gue libremente su última voluntad, quevará pri- 
vado de su derecho á la herencia, sin perjuicio 
de la responsabilldad criminal en que haya in- 
enrrido. Toda disposición testamentaria deberá 
entenderse en el sentido literal de sus palabras, 
å no ser que aparezca claramente que fué otra la 
voluntad del testador. En caso de duda se ob- 
servará lo que aparezca más conforme á la in- 
tención del testador, según el tenor del mismo 
testamento. El testador no puede prohibir que 
se impugne el testamento en los casos en que 
haya nulidad declarada por la ley (Arts. 667 á 
675). 

De la forma de los testamentos. - Con motivo 
de la forma de los testamentos, el Código resuel- 
ve otras graves cuestiones, estableciendo las cla- 
ses de testamentos que han de subsistir en lo 
sucesivo, las solemnidades con que han de otor- 
garse, y las condiciones que deben reunir las per- 
sonas para dar testimonio de su otorgamiento. 
En todos estos particulares introduce profundas 
y trascendentales reformas en nuestra legisla- 
ción, no siempre justificadas por la necesidad, ni 
siempre acomodadas á las exigencias de una jus- 
ticia estricta. 

La cuestión de forma, si en otros actos de la 
vida civil es una cuestión secundaria, en actos 
de última voluntad reviste una importancia de 
primer orden. Hoy las solemnidades de los tes- 
tamentos en todas las naciones cultas, no tiener 
más objeto que facilitar la expresión de la últi- 
ma voluntad, y prevenir é impedir el fraude y 
la mala fe. El procedimiento para obtenerlo está 
naturalmente subordinado á circunstancias de 
tiempo, costumbres y civilización. Las formas 
que nuestro Derecho histórico había establecido 
no podían conservarse en manera alguna. Esas 
formas procedían en parte del Derecho romano, 
y en parte del Ordenamiento de Alcalá explicado 
por las leyes de Toro, y ni las unas ni las otras 
podían mantenerse ya en la práctica, No era po- 
sible mantener que pudiese hacer testamento es- 
crito el qne no supiese escribir ni leer manus- 
crito. No había razón para que en el testamento 
cerrado fuese siete el número de testigos; y lo 
que en manera alguna podía continuar era el 
mosaico de variadas formas que para el otorga- 
miento del testamento abierto habían establecido 
nuestras leyes. Aquello de los tres testigos veci- 
nos con escribano, tres testigos vecinos solos 
cuando no se hallaba mayor número ni escriba- 
no, cinco testigos cuando no asistiese escribano, 
ó siete testigos vecinos, ni aseguraban mejor la 
verdad legal, ni obedecía á principio alguno cien- 
tífico, 

Al lado de esta forma común de escritura pú- 
blica, que el Código italiano llama por acta ante 
notario, la ley tenía que establecer otra forma su- 
pletoria para aquellos casos en que el notario no 
estuviese presento al otorgamiento de la última 
voluntad. La dificulta estriba en designar un 
funcionario, una autoridad ó una dignidad que 
pudiese suplir al notario. Ea de lamentar que el 
legislador español haya ido á buscar modelos co- 
mo el testamenta ológrato fuera del país, cuando 
nuestras legislaciones regionales hace siglos po- 
nían a) amparo de la Iglesia y bajo la lu ile sus 
ministros la fe de las últimas voluntades. El sa- 
cerdote católico debía suplir al notario donde 
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este funcionario no ezistiese, y si el testador B 
era católico la autoridad púb ica judicial e ía 
autorizar el acto; todo es preferible ála forma e 
un simple eserito tan fácil de falsificar, y & la 
manifestación oral ante algunos testigos tan E 
cil de suponer ó de adulterar. Al lado de las dos 
formas comunes de testar establecidas por la ley, 
existen con el carácter de especiales, además de 
Jos testamentos militar, marítimo y hecho en 
aís extranjero, los de los extranjeros en Espa- 
ña, los del ciego, del sordo y del sordomudo, y 
los que se otorguen en tiempo de epidemia y en 
peligro de próxima muerte, Expresemos lo de- 
terminado con respecto á la forma de los testa- 
mentos. , . 

El testamento puede ser común ó especial. El 
común puede ser ológrafo, abierto ó cerrado. Se 
consideran testanientos especiales el militar, el 
marítimo y el hecho en país extranjero. Se llama 
ológrafo el testamento cuando el testador lo es- 
cribe por sí mismo en la forma y con los requi- 
sitos que se determinan en el art. 688 del Código 
civil. Esabierto el testamento siempre que el 
testador manifieste su última voluntad en pre- 
sencia de las personas que deben autorizar el ac- 
to, quedando enteradas de lo que en él se dispo- 
ne. Èl testamento es cerrado, cuando el testador, 
sin revelar su última voluntad, declara que ésta 
so halla contenida en el pliego que presenta á las 
personas que han de autorizar el acto. No po- 
drán ser testigos: 1. Las mujeres, salvo en caso 
de epidemia. 2.” Los varones menores de edad, 
salvo el caso anterior. 3.” Los que no tengan la 
calidad de vecinos ó domiciliados en el lugar del 
otorgamiento, salvo en los casos exceptuados por 
la ley. 4.9 Los ciegos y los totalmente sordos ó 
mudos. 5.9 Los que no entiendan el idioma del 
testador. 6.2 Los que no estén en su sano juicio. 
7.9 Los que hayan sido condenados por el delito 
de falsificación de documentos públicos ó priva- 
dos ó por el falso testimonio, y los que estén 
sufriendo pena de interdicción civil. 8.° Los de- 
pendientes, amanuenses, criados ó parientes den- 
tro del cuarto grado de consanguinidad ó segun- 
do de afinidad del notario autorizante. En el 
testamento abierto tampoco podrán ser testigos 
los herederos y legatarios en él instituídos, mi los 
parientes de los mismos dentro del cuarto grado 
de consanguinidad ó segundo de afinidad. No 
están comprendidos en esta prohibición los lega- 
tarios y sus parientes, cuando el legado sea de 
algún objeto, mueble ó cantidad de poca impor- 
tancia con relación al caudal hereditario, Para 
que un testigo sea declarado inhábil, es necesa- 
rio que la cansa de su incapacidad exista al tiem- 
po de otorgarse el testamento. Para testar en 
lengua extranjera se requiere la presencia de dos 
intérpretes elegidos por el testador, que traduz- 
can su disposición al castellano. El testamento 
se deberá escribir en las dos lenguas. El notario 
y dos de los testigos que autoricen el testamento 
deberán conocer al testador, y si no lo conocie- 
sen se identificará su persona con dos testigos 
que le conozcan y sean conocidos del mismo no- 
tario y de los testigos instrumentales, También 
procurarán el notario y los testigos asegurarse de 
que á su juicio tiene el testador la capacidad le- 
gal necesaria para testar. Igual obligación de co- 
nocer al testador tendrán los testigos que anto- 
ricen un testamento sin asistencia de notario, en 
caso de que se otorgue el testamento en peligro 
inminente de muerte del testador, ó habiendo 
epidemia, Si no pudiere identificarse la persona 
del testador en la forma que acaba de expresarse, 
se declarará esta circunstancia por el notario ó 
por los testigos en su caso, reseñando los docu- 
mentos que el testador presente con dicho objeto, 
y las señas personales del mismo. Si fuere im- 
Pugnado el testamento por tal motivo, corres- 
ponderá al que sostenga su validez la prueba de 
la identidad del testador. Será nulo el testamen- 
to en enyo otorgamiento no se hayan observado 
las formalidades establecidas en el cap. L, libro 
HI del Código civil (Arts. 676 ú 687). 

Testamento ológrafo. — Tiene el testamento 
ológrafo algún precedente histórico en nuestro 
país, lo cual no impide que se pueda considerar 
como forma nueva de testar, porque hace tantos 
Siglos que dejó de ohservarse, que su recuerdo 
estaba ya borrado en la memoria del pueblo, Los 
visigodos conocieron esta forma y usaron deella, 
Era na de las cuatro formas de testar que csta- 
bleció la ley 11.3, tft, V, del lib. II del Fuero 
Tuzgo; pero en aquella legislación Ja lorma escri- 
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ria y extraordinaria, que sólo se usaba en defecto 
de otras más solemnes, en casos supremos de pe» 
ligro de próxima muerte, y cuando no se halla- 
ban testigos ante quien otorgar testamento. Mi- 
raba la ley con tal desconfianza estos testamen- 
tos, que no sólo los sometía á confirmación judi- 
cial, sino que les negaba efectos jurídicos hasta 
que transcurriesen treinta años desde la fecha de 
su otorgamiento. 

Hoy la ley convierte en común y ordinaria 
aquella forma, y autoriza para usar de ella á todo 
testador, cualquiera que sean las circunstancias 
en que se encuentre. No exige más sino que se 
extienda en un pliego de papel sellado, se eseri- 
ba todo el testamento de mano misma del testa- 
dor, y que lo subscriba expresando el año, mes y 
día en que se otorga. La ley rodea esta forma de 
todo género de precauciones para evitar las fal- 
sificaciones y para descubrirlas prontamente en 
el caso de que se hubieren cometido. No se le 
da crédito ni se le concede eficacia hasta que, 
adverado solemnemente ante un tribunal, se 
eleva á escritura pública, y se incluye en el pro- 
tocolo de un notario. Tres testigos idúneos que 
conozcan la letra y firma del testador, deben re- 
conocer el escrito y declarar que no abrigan duda 
racional de hallarse el testamento escrito y fir- 
mado de mano propia del testador. Dificultad 
grande ha de ser hallar testigos que sin dificul- 
tad ni temor adveren dichas letra y firma. No 
obstante estas y otras garantías exigidas por la 
ley, el testamento ológrafo, cuyas disposiciones 
contenidas en el Código pasamos á exponer, es 
Una novedad peligrosa. 

El testamento ológrafo sólo podrá otorgarse 
por personas mayores de edad. Vara que sea vå- 
lido este testamento, deberá extenderse en papel 
sellado correspondiente al año de su otorgamien- 
to, y estar escrito todo y firmado por el testador, 
con expresión del año, mes y día en que se otor- 
gue. Si contuviere palabras tachadas ó enmen- 
dadas ó entre renglones, las salvará el testador 
bajo su firma. Los extranjeros podrán otorgar 
testamento ológrafo en su propio idioma, El tes- 
tamento ológrafo deberá protocolizarse, presen- 
tándolo con este objeto al Juez de primera ins- 
tancia del último domicilio del testador, ó al del 
lugar en que éste hubiere fallecido, dentro de 
cinco años, contados desde el día del fallecimien- 
to. Sin este requisito no será valido. La persona 
en cuyo poder se halle depositado dicho testa- 
mento, deberá presentarlo al Juzgado luego que 
tenga noticia de la muerte del testador, y, no 
verificándolo dentro de los diez días siguientes, 
será responsable de los daños y perjuicios que se 
causen por la dilación. También podrá presen- 
tarlo cualquiera que tenga interés en el testa- 
mento como heredero, legatario, albacea, ó en 
enalquiera otro concepto. Presentado el testa- 
mento ológrafo, y acreditado el fallecimiento del 
testador, el Juez lo abrirá si estuviere en pliego 
cerrado, 1ubricará con el actuario todas las hojas, 
y comprobará su identidad por medio de testigos 
que conozcan la letra y firma del testador y de- 
claren que no abrigan duda racional de hallarse 
el testamento escrito y firmado de mano propia 
del mismo. A falta de testigos idóneos, ú si du- 
dan los examinandos, y siempre que el Juez lo 
estime conveniente, podrá emplearse con dicho 
objeto el cotejo pericial de letras. Para la prác- 
tica de las diligencias que acaban de expresarse 
serán citados, con la brevedad posible, el cónyu- 
ge sobreviviente, si lo hubiere, los descendientes 
y los ascendientes legítimos del testador, y, en 
defecto de unos y otros, los hermanos, Si estas 
personas no residieren dentro del partido, ó se 
jgnorase su existencia, ó siendo menores ó inca- 
pacitadus carecieren de representación legítima, 
se hará la citación al ministerio Fiscal. Los cita- 
dos podrán presenciar la práctica de dichas dili- 
gencias y hacer en el acto, de palabra, las obser- 
vaciones oportunas sobro la autenticidad del tes- 
tamento. Si el Juez estima justificada la identi- 
dad del testamento, acordará que se protocolice, 
con las diligencias practicadas, en los registros 
del notario correspondiente, por el cual se darán 
á los interesados las copias ó testimonios que 
procedan. En otro caso, denegará la protocoliza. 
ción. Cualquiera que sea la resolución del Juez, 
se llevará á efecto, no obstante oposición, que- 
dando á salvo oì derecho de los interesados para 
ejercitarlo en el juicio que corresponda (Arts. 688 
á 693). 

Testamento abierto, ~ Todos los Códigos ma- 
dernos, sin más que alguna rarísima excepción, 
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establecen que el testamento, sea secreto 6 pú- 
blico, sea cerrado ó abierto, ha de otorgarse ante 
el depositario de la fe pública y cierto número 
de testigos. El Código español ha encontrado 
resuelto el problema, y no ha tenido que hacer 
más que aceptar la solución dada por las codifi- 
caciones extranjeras. El testamento abierto es 
un acto público y solemne, á cuyo otorgamiento 
habrán de concurrir un notario y tres testigos 
domiciliados en el lugar donde se otorga, uno 
de los cuales por lo menos deberá saber leer y 
escribir. Aquellas variadas formas, la mayor 
parte de carácter privado, que nuestras leyes de 
Toro, de acuerdo con el Ordenamiento de Alca- 
lá, habían establecido para el antiguo testamen- 
to nuncupativo, desaparecieron para siempre de 
nuestro Derecho positivo, y se unifican con gran- 
des ventajas para la sencillez, severidad y auten- 
ticidad del acto. La presencia siempre necesaria 
del notario en el otorgamiento de un testamento 
abierto, ha permitido á la ley rebajar el número 
de testigos presenciales que habían exigido mes- 
tras antiguas leyes históricas, Del cumplimiento 
de las ritualidades hace la ley responsable al 
notario, hasta el punto de que si por su incum- 
plimiento se anula el testamento, el notario es 
responsable de los daños y perjuicios que sobre- 
vengan; mas entre estas ritualidades, ni la roga- 
ción de los testigos, ni el uso de los sellos, nila 
subscripción forzosa de todos los asistentes, que 
las leyes de Partida, por una servil imitación de 
las rowanas, habían prescrito, y que el uso ha- 
bía ya desantorizado. Pero se encuentra la uni- 
dad del acto, que la ley moderna restablece, 
contra la opinión general que la creía derogada, 
y se encuentra la obligación que se impone al 
notario de haber de dar fe de la capacidad legal 
del testador para otorgar testamento, Lejos de 
proclamar como requisito esencial Ja unidad del 
acto, debería, por el contrario, haberse dejado á 
los testadores en libertad de formalizarlo en 
cuantos actos tuvieran por conveniente, pues 
todo el derecho de Ja ley estaba en asegurarse 
bien de que cada uno de sus actos eran la expre- 
sión de la verdad legal. Con respecto á la exi- 
gencia de que los notarios den fe de la capacidad 
legal del testador, crea dificultades casi insupe- 
rables. En la práctica los notarios no aseguran 
“bajo fe propia esa capacidad, limitándose cuando 
más á hacer constar que aseguraron los otorgan- 
tes que la tenían, ó que así lo parecía, ó que 
nada en contrario le constaba al autorizante. 
Veamos las disposiciones del Código. 

El testamento abierto deberá ser otorgado 
ante notario hábil para actuar en el lugar del 
otorgamiento, y tres testigos idóneos, que vean 
y entiendan al testador, y de los cuales uno á 
lo menos sepa y pueda escribir, Sólo se excep- 
tnarán de esta regla los casos expresamente de- 
terminados y quea continuación se consignarán. 
El testador expresará su última voluntal al no- 
tario y á los testigos, Redactado el testamento 
con arreglo á ella, y con expresión del lugar, 
año, mes, día y hora de sn otorgamiento, se leerá 
en alta voz para que el testador manifieste si está 
conforme con su voluntad. 

Si lo estuviere, será firmado en el acto por el 
testador y los testigos que puedan hacerlo, Si 
el testador declara que no sabe ó no puede fir- 
mar, lo hará por él, y å su ruego, uno de los 
testigos instrumentales ú otra persona, dando 
fe de ello el notario. To mismo se hará cuando 
alguno de los testigos no pueda firmar. El no- 
tario hará siempre constar que & su juicio se 
halla el testador con la capacidad legal necesa- 
ria para otorgar testamento. Cuando el testador 
que so proponga hacer testamento abierto pre- 
sente por escrito su disposición testamentaria, 
el notario redactará el testamento con arreglo á 
ella y lo leerá en voz alta en presencia de los 
testigos, para que manifieste el testador si su 
contenido es la expresión de su voluntad. El 
que fuere enteramente sordo deberá leer por sí 
mismo su testamento: y si no sabe, ó no puede, 
designará dos personas que lo lean en su noni- 
bre, siempre en presencia de los testigos y del 
notario, Cuando sen ciego el testador, se aard 
lectura del testamento dos veces: una por el no- 
tario, y otra en igual forma por una de los testi- 
gos ú otra persona que el testador designe. To- 
das las formalidades de que tratamos se practi- 
carán en un soloacto, sin que sea lícita ninguna 
interrupción, salvo la que pueda ser motivada 
por algún accidente pasajero, El notario dará 
* fe, al final del testamento, de haberse enmplido 


788 TEST 


todas las dichas formalidades, y de conocer al 
testador, ó á los testigos de conocimiento en su 
caso. Si el testador se hallaro en peligro inmi- 
nente de muerte, puede otorgarse el testamento 
ante cinco testigos idóneos, sin necesidad de 
notario, En caso de epidemia, puede igualmente 
otorgarse el testamento sin intervención del 
notario, ante tres testigos mayores de dieciscis 
años, varones ó mujeres, En los casos que aca- 
ban de consignarse, se escribirá el testamento 
siendo posible; no siéndolo, el testamento val- 
drá aunque los testigos no sepan escribir. El 
testamento otorgado con arreglo á estas últimas 
disposiciones, quedará ineficaz si pasaren dos 
meses desde que el testarior haya salido del pe- 
ligro de muerte ó cesado la epidemia. Cuando 
el testador falleciere en dicho plazo, también 
quedará ineficaz el testamento si dentro de los 
tres meses siguientes al fallecimiento no se acude 
al tribunal competente para que se eleve á escri- 
tura pública, ya se haya otorgado por escrito, 
ya verbalmente. 

Los testamentos otorgados sin la autorización 
de notario serán ineficaces, si no se elevan á 
escritnra pública y se protocolizan en la forma 
revenida en la ley de Enjuiciamiento civil. 

eclavrado nulo un testamento abierto por no 
haberse observado las solemnidades establecidas 
para cada caso, el notario que lo haya autoriza- 

o será responsable de los daños y perjuicios 

que sobrevengan, si la falta procediere de su 
malicia, ó de negligencia ó ignorancia inexensa- 
bles, 

Testamento cerrado, - Todos los Códigos mo- 
dernos, como si para el efecto se hubiesen puesto 
previamente de acuerdo, declaran que quien no 
sepa ó no pueda leer, no puede otorgar testa- 
mento cerrado. La lectura es el mínimo grado 
de instrucción que las leyes modernas exigen en 
el autor de un testamento cerrado. El ignorante 
y el ciego son en este sentido iguales para ley: 
el uno porque no sabe, y el otro porque no pue- 
de, carecen de certidumbre absoluta en lo que 
afirman; el pliego que presentan cerrado, y que 
una persona á ruego de ellos ha escrito, puede 
contener fielmente su última voluntad, pero 
puede también ser una falsedad muy grande. 
El peligro sólo de que la contenga basta para 


quo quite valor á su afirmación, y la ley no pues: 


de descansar en testimonio tan poco seguro. 
Erraban las leyes de Partida cuando creían que 
rodeando de muchas solemnidades el acto de 
testar se impedirían las falsificaciones, y erra- 
ron las leyes de Toro cuando abrigaron la misma 
generosa ilusión, cuando fiándose del hecho de 
saber firmar el testador, creyeron que este hecho 
salvaba todas las dificultades. Con mucho mejor 
criterio, el moderno Código español prescinde de 
la escritura y de la firma del testador, exigiendo 
únicamente que éste sepa y pueda leer, porque 
sabiendo esto se halla en condiciones de impe- 
dir que se falsifiquen sus disposiciones, ó por lo 
menos de impedir que pasen sin que é) las ad- 
vierta. El Código exige una garantía más, y es 
que las hojas del escrito en que se haya consig- 
nado el testamento estén rubricadas por la mis- 
ma persona que le escribió, sea esta persona el 
testador, sea otra å quien el testador encargó la 
escritura. Importante también es la declaración 
consignada por el Código, según la cual, si falta- 
ren en el testamento alguna de las ritnalidades 
prescritas, valdrá como testamento olégrafo si 
estuviese todo él escrito y firmado por el testa- 
dor. Veamos las disposiciones del Código. 

El testamento cerrado podrá ser escrito por el 
testador ó por otra persona á su ruego, en papel 
común, con expresión del lugar, día, mes y año 
en que se escribe. Si lo escribiere por sí mismo 
el testador, rubricará todas las hojas y pondrá 
al final su firma, después de salvar las palabras 
enmendadas, tachadas ó escritas entre renglo- 
nes. Si lo escribiese otra persona Á su ruego, el 
testador pondrá su firma entera en todas las 
hojas y al pie del testamento. Cuando el testa- 
dor no sepa ó no pueda firmar, lo hará á su rue- 
go, y rubricará las hojas otra persona, cx presan- 
do la causa de la imposibilidad. En el otorga- 
miento del testamento cerrado se observarán las 
solemnidades siguientes: 1.2 El papel que con- 
tenga el testamento cerrado se pondra dentro 
de una cubierta, cerrada y sellada de suerte que 
no pueda extraerse aquél sin romper ésta, 2,8 El 
testador comparecerá con el testamento cerrado 
y sellado, ólo cerrará y sellará en el acto ante el 
notario que haya de autorizarlo y cinco testigos 


-nac e + nn === _---->3<á< E _—_— ___—_—_——_—— _—_— ——————————__- A  _—__— —__ _ _----«-vGE>EAA===--—2==2=+ a IIa  Qu0 a 


TEST 


idóneos, de los cuales tres al menos han de po- 
der firmar. 3,2 En presencia del notario y los 
testigos manifestará el testador que el pliego 
que presenta contiene su testamento, expresan- 
do si se halla escrito, firmado y rubricado por 
él, ó si está escrito de mano ajena y firmado por 
él al final y en todas sus hojas, ó si por no saber 
ó no poder firmar lo ha hecho á su ruego otra 
persona. 4.8 Sobre Ja cubierta del testamento 
extenderá el notario la correspondiente acta de 
su otorgamiento, expresando el número y la 
marca de los sellos con que está cerrado, y dando 
fe de haberse observado las solemnidades men- 
cionadas del conocimiento del testador ó de ha- 
berse indentificado su persona en la forma pre- 
venida, y de hallarse á su juicio el testador con 
la capacidad legal necesaria para otorgar testa- 
mento, 5,2 Extendida y leída el acta, la firmarán 
el testador y los testigos que sepan firmar y la 
autorizará el notario con su signo y firma. Si el 
testador no sabe ó no puede firmar, deberá ha- 
cerlo en su nombre uno de los testigos instru- 
mentales ú otra persona designada por aquél, 
6.2 También se expresará en el acta esta circuns- 
tancia, además del Ingar, hora, día, mes y año 
del otorgamiento. 

No pueden hacer testamento cerrado los cie- 
gos, y los que no sepan ó no puedan leer. Los 
sordomudos y los que no puedan hablar, pero sí 
escribir, podrán otorgar testamento cerrado, ob- 
servándose lo siguiente: 1.” El testamento ha de 
estar todo escrito y firmado por el testador, con 
expresión del lugar, día, mes y año, 2.9 Al hacer 
su presentación, el testador escribirá en la parte 
superior de la cubierta, á presencia del notario 
y de los cinco testigos, que aquel pliego contie- 
ne su testamento, y que está escrito y firmado 
por él. 3," A continuación de lo escrito por el 
testador se extenderá el acta de otorgamiento, 
dando fe el notario de haberse cumplido las pre- 
venciones que acaban de especificarse. 

Autorizado el testamento cerrado, el notario 
lo entregará al testador, después de poner en el 
protocolo reservado copia autorizada del acto de 
otorgamiento. El testador podrá conservar en 
su poder el testamento cerrado, ó encomendar su 
guarda á la persona de su confianza, ó depositar- 
lo en poder del notario antorizante para que lo 
guarde en su archivo. En este último caso, el 
notario dará recibo al testador y hará contar en 
su protocolo reservado, al margen ó å continua- 
ción de la copia del acto de otorgamiento, qne 
queda el testamento en su poder. Si lo retirare 
después el testador, firmará un recibo á conti- 
nuación de dicha nota. El notario ó la persona 
que tenga en su poder un testamento cerrado, 
deberá presentarlo al Juez competente Juego que 
sepa el fallecimiento del testador. Si no lo veri- 
fica dentro de diez días, será responsable de los 
daños y perjuicios que ocasione su negligencia. 
El que con dolo deje de presentar el testamento 
que obre en su poder dentro del plazo fijado, ó 
sean los diez días, además de la responsabilidad 
determinada, perderá todo derecho á la herencia, 
si lo tuviere como heredero abintestato ó como 
heredero ó legatario por testamento. En esta 
misma pena incurrirá el que sustrajere dolosa- 
mente el testamento cerrado del domicilio del 
testador, ó de la persona que le tenga en guarda 
ó depósito, y el que lo oculte, rompa ó inutilice 
de otro modo, sin perjuicio de la responsabilidad 
criminal que proceda. Para la apertura y proto- 
colización del testamento cerrado se observará 
lo prevenido en la ley de Enjuiciamiento civil, 
Es nulo el testamento cerrado en cuyo otorga- 
miento no se hayan observado las formalidades 
establecidas y que acaban de expresarse con res- 
pecto á los testamentos cerrados, y el notario 
que lo autorice será responsable de los daños y 
perjuicios que sobrevengan si se probare que la 
falta procedió de su malicia, ó de negligencia ú 
ignorancia inexcusables. Será válido, sin embar- 
go, como testamento ológrafo, si todo él estuviere 
escrito y firmarlo por el testador y tuviere las 
demás condiciones propias de este testamento 
(Arts. 706 4 715). 

Testamento militar, - No es fácil dar con la 
razón de conservar el Código español el nombre 
de testamenta militar á una institución que no 
se parece ya á la que hasta la publicación de aquél 
se conocía con aquel nombre, sino en que los 
testadores á que se refiere pertenecen á la clase 
militar, á están agregados al servicio de un ejér- 
cito. En todo lo demás ha desaparecido el anti- 
guo testamento militar, y todo lo que éste tenía 
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de odioso, como privilegio de clase, tiene de per- 
fectamente justificado el nuevo testamento. Su 
objeto no es otro que facilitar el ejercicio de la 
testamentifacción á personas que, corriendo los 
peligros de la guerra, uo están en condiciones de 
poder observar las formas comunes establecidas 
para casos normales. Y este objeto lo persigue la 
Jey estableciendo unas formas nuevas acomoda. 
dasá la situación en que el militar se encuentre 

más sencilla cuanto más inminente es el peligro 
de muerte que corie. Por las Ordenanzas del 
Ejército de 1763, confirmadas por la Real cédula 
de Carlos ITI de 24 de octubre de 1878, y expli- 
cadas por diferentes resoluciones posteriores y 
entre ellas la Rea) orden de 17 de enero de 1835 

todo aforado de guerra que disfrutara sueldo go: 
zaba el privilegio de testar militarmente, estu- 
viera la nación en paz ó en guerra, y hallarase 
el militar en campaña, en cuarteles de invierno 
ó en guarniciones, bastando para que se conside. 
rase legal su testamento con que le escribiera y 
firmara por sí mismo, ó hiciese su disposición 
oralmente ante dos camaradas. Todo esto ha des» 
aparecido por el nuevo Código civil, para lugar 
á una legislación más racional y más conforme 
á la justicia. El testamento militar, en la ley cu- 
yas disposiciones pasamos á exponer, deja de ser 
un privilegio de clase, para convertirse en un tes- 
tamento especial de formas acomodadas å la si- 
tuación de los que ponen en peligro su vida para 
defender con las armas á su patria ó restablecer 
el orden perturbado, no pudiendo usar de él sino 
en tales condiciones. 

En tiempo de guerra, los militares en cam- 
paña, voluntarios, rehenes, prisioneros y demás 
individuos empleados en el ejército, ó que sigan 
á éste, podrán otorgar su testamento ante un 
oficial que tenga por lo menos la categoría de 
capitán. Es aplicable esta disposición á los indi- 
viduos de un ejército que se halle en país ex- 
tranjero. Si el testador estuviese enfermo ó he- 
vido, podrá entregarlo ante el capellán ó facul- 
tativo que le asista. Si estuviere en destacamen- 
to, ante el que lo mande, aunque sea subalterno, 
En todos los casos citados será siempre necesaria 
la presencia de dos testigos idóneos. También 
podrán las personas mencionadas otorgar testa- 
mento cerrado ante un comisario de Guerra,que 
observará en este caso las funciones de notario, 
observándose las disposiciones para dicho testa- 
mento. Los testamentos otorgados en las dos 
formas que acaban de expresarse, deberán serre- 
mitidos con la brevedad posible al cuartel gene- 
ral, y por éste al Ministerio de la Guerra. El Mi- 
nistro, si hubiere fallecido el testador, remitirá 
el testamento al Juez del último domicilio del 
difunto, y, no siéndole conocido, al decano de 
los de Madrid, para que de oficio citeá los here- 
deros y demás interesados en la sucesión. Estos 
deberán solicitar que se eleve á escritura pública 
y se protocolice en la forma prevenida en la ley 
de Enjuiciamiento civil. Cuando sea cerrado el 
testamento, el Juez procederá de oficio á su 
apertura en la forma prevenida en la ley, con 
citación é intervención del ministerio Fiscal, y 
después de abierto lo pondrá en conocimiento de 
los herederos y demás interesados. Tios testa- 
mentos mencionados caducarán cuatro meses 
después que el testador haya dejado de estar en 
campaña. Durante una batalla, asalto, combate, 
y generalmente en todo peligro próximo de ac- 
ción de guerra, podrá otorgarse testamento mili- 
tar de palabra ante dos testigos. Pero este testa- 
mento quedará ineficaz si el testador se salva del 
peligro en cuya consideración testó. Aunque no 
se salve, será ineficaz el testamento si no se lor- 
maliza por los testigos ante el auditor de Guerra 
ó funcionario de justicia que siga al ejército, re- 
mitiéndose después al Ministro de Ja Guerra y 
siguiéndose los trimites sucesivos. Si fuere tes- 
tamento cerrado se observarán las disposiciones 
á úste concernientes; pero se otorgará ante el ofi- 
cial y dos testigos que para el abierto queda ex- 
presado, debiendo firmar todos ellos el acta de 
otorgamiento, como asimismo el testador si pu- 
diere (Arts. 716 å 721). 

Testamento maritimo. — El testamento maríti- 
mo era ya conocido en la práctica, pero no esta- 
ba reglamentado por las leyes. A llenar este va- 
cío ha venido el Código civil, que, inspirándo- 
se en las legislaciones modernas extranjeras, ha 
establecido diversas clases de testamentos marí- 
timos y señalado las formas y diversidades de 
cada uno. Al examinar los nuevos preceptos del 
Código español sobre el particular, se advierte en 
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seguida la grande analogía que existe entre los 
testamentos marítimos y los militares, Procede 
esta analogía de que es común ¿unos y á otros 
la razón que los justifica, & saber: el peligro que 
corren las personas de una muerte próxima, y la 
necesidad consiguiente en que se ven de otorgar 
su última voluntad. Para que la analogía sea 
mayor, la ley distingue en los testamentos ma- 
rítimos los mismos casos de peligro ordinario y 
eligro inminente, acomodando á cada estado 
una forma diferente de celebración, y resolvien- 
do que esta forma es sólo pasajera y circunstan- 
cial, pues desaparecido el_ peligro el testamento 
marítimo pierde su virtualidad, ó sólo la conser- 
va por corto espacio de tiempo. | 
Tres clases de testamentos marítimos estable- 
ce la ley: el testamento ológrafo, el testamento 
abierto y el testamento cerrado. Establece, por 
lo tanto, una clase más que entre militares, ó 
sea la clase ológrafa. A los militares, que siem- 
pre testarán en forma ológrafa, no les permitela 
ley seguir usándola; y á los que viajan por mar 
se les permite, cuando no era esa la costumbre 
observada. El testamento marítimo ológrafo en 
pada se distingue del testaniento ológrafo común, 
puesto que uno y otro tienen por solemnidad 
única y necesaria la escritura y firma del docu- 
mento por parte del testador; y ambos, para ad- 
quirir autenticidad legal, tienen que ser eleva- 
dos á escritura pública por los mismos procedi- 
mientos. Lo único nuevo que en él se advierte 
es la manera de custodiarlo; pues precisada la 
ley ¿designar persona que con el carácter de au- 
toridad recoja el pliego, si el testador fallece 
durante el viaje, impone este deber al coman- 
dante ó capitán del buque. Este funcionario 
anota e) hecho en el Diario de á bordo y entrega 
el testamento con copia de dicho asiento y cer- 
tificado del fallecimiento del testador á la auto- 
ridad marítima del primer puerto español á don- 
de arribe, para que elevándolo al Ministro de 
Marina reciba el curso correspondiente. Es de- 
cir, que lo que se hace en el testamento militar 
por los jefes de los cuerpos y el cuartel general, 
se hace en el testamento marítimo por los capi- 
tanes de los buques y las autoridades maritimas 
de los puertos españoles. A los militares se les 
autoriza para testar en secreto, aun en el mo- 
mento de una batalla ó de un asalto; en el caso 
de próximo naufragio no hay testamento cerra- 
do; el Código no habla de este testamento, por- 
que no lo cree posible. He aquí las disposiciones 
e la ley con respecto al testamento marítimo: 
Los testamentos, abiertos ó cerrados, de los 
que durante un viaje marítimo vayan á bordo, 
se otorgarán en la forma siguiente: Si el buque 
es de guerra, ante el contador ó el que ejerza sus 
funciones, en presencia de testigos idóneos, que 
vean y entiendan al testador. 1) comandante 
del buque, ó el que haga sus veces, pondrá ade- 
más su V.*B.”, En los buques mercantes auto- 
rizará el testamento el capitán ó el que haga sus 
veces, con asistencia de dos testigos idóneos, En 
uno y otro caso los testigos se elegirán entre los 
pasajeros si los hubiere; pero uno de ellos, por 
lo menos, ha de poder firmar, el cual hará por 
sí y por él testador, si éste no sabe ó no puede 
hacerlo, Si el testamento fuese abierto se obser- 
varán además las formalidades inherentes al 
mismo, y si fuese cerrado igualmente lo dis- 
Puesto para los de esta clase, con exclusión de 
lo relativo al número de testigos é intervención 
del notario. El testamento del contador del bu- 
que de guerra y el del capitán del mercante, 
serán autorizados por quien deba sustituirlos en 
el cargo, observándose para lo demás las dispo- 
Siciones que acahan de consignarse. Los testa- 
mentos abiertos hechos en alta mar serán cus- 
todiados por el comandante ú por el capitán, y 
se hará mención de ellos en el Diario de nave- 
gación. La misma mención se hará de los ológra- 
los y los cerrados, Si el buque arribase á un 
puerto extranjero donde haya agente diplomá- 
tico ó consular de España, el comandante del 
de guerra ó el capitán del mercante entregará å 
dicho agente copia del testamento abierto 6 del 
acta de otorgamiento del cerrado, y de la nota 
tomada en el Diario. La copia del testamento ú 
del acta deberá ¡levar las mismas firmas que el 
Original, si viven y están á bordo los que firma- 
ron; en otro caso será autorizada por el contador 
ó capitán que hubiero recibido el testamento, ù 
el que haga sus veces, firmando también los que 
estén á bardo, de los que intervinieron en el 
testamento. El agente diplomático ó consular 
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hará extender por escrito la diligencia de la en- 
trega, y cerrada ósellada la copia del testamen- 
to Y la del acta de otorgamiento, si fuere cerrado, 
la remitirá con la nota del Diario por el con- 
ducto correspondiente al Ministro de Marina, 
quien mandará que se deposite en el archivo de 
su Ministerio. El comandante ó capitán que ha- 
ga la entrega recogerá del agente diplomático ó 
consular certificación de haberlo verificado, y 
tomará nota de ella en el Diario de navegación. 
Cuando el buque, sea de guerra ó mercante, 
arribe al primer puerto del reino, el comandan- 
te ó capitán entregará el testamento original, 
cerrado y sellado, á la autoridad marítima local, 
con copia de la nota tomada en el Diario; y si 
hubiere fallecido el testador, certificación que lo 
acredite. La entrega se acreditará en la forma 
prevenida, y la autoridad marítima lo remitirá 
todo sin dilación al Ministro de Marina. Si bu- 
biere fallecido el testador y fuere abierto el tes- 
tamento, el Ministro de Marina procederá como 
en caso análogo el de la Guerra con el testamen- 
to militar. Cuando el testamento haya sido 
otorgado por un extranjero en buque español, el 
Ministro de Marina remitirá el testamento al de 
Estado, para que por la vía diplomática se le dé 
el curso que corresponda. Si fuere ológralo el 
testamento y durante el viaje falleciera el testa- 
dor, el comandante ó capitán recogerá el testa- 
mento para custodiarlo, haciendo mención de 
ello en el Diario y lo entregará á la autoridad 
marítima local en la forma y para los electos 
prevenidos y de que acaba de hacerse mención, 
para cuando el buque arribe al primer puerto 
del reino. Lo mismo se practicará cuando sea 
cerrado ej testamento, si lo conservaba en su 
poder el testador al tiempo de su muerte. Los 
testamentos marítimos, abiertos y cerrados, en 
que se hayan cumplido los requisitos que hemos 
establecido, caducarán pasados cuatro meses, 
contados desde que el testador desemlarque en 
un punto donde pueda testar en la forma ordi- 
naria. Si hubiere peligro de naufragio, será apli- 
cable á las tripulaciones y pasajeros de los bu- 
ques de guerra lo que á los militares en todo 
peligro próximo de acción de guerra (Arts. 722 
å 731). 

Testamento hecho en pats extranjero. — El obje- 
to de este testamento es facilitar el ejercicio de 
la testamentifacción á los españoles que residan 
fuera de su patria. Tres formas ó maneras de 
testar pone la ley á disposición de los espa- 
foles que residan en el extranjero: 1.9 Las 
lormas que estén en uso en el país en que se 
encuentren. 2.2 Las formas que sin impropie- 
dad pudiéramos llamar diplomáticas. 3.” La for- 
ma ológrafa. El Código, de acuerdo con todos 
los Códigos modernos, reconoce eficacia y va- 
lidez al testamento que un español residente en 
país extranjero otorga con arreglo å las leyes de 
este país. El principio de Derecho internacional 
locus regit actum, tiene aquí de lleno aplicación. 
No contradice este principio la soberanía de la 
nación, porque á vada más que á las formasex- 
ternas se reliere. En cuanto & la capacidad, en 
lo relativo & las facultades del testador, en lo 
referente á la transmisión de la propiedad de 
bienes que en España permanecen, las leyes es- 
pañolas obligan al español que testa en el ex- 
tranjero, Obligarle también 4 que observara las 
leyes españolas en las ritualidades del acto, 
equivaldría á negarle en muchos casos el dere- 
cho de testar, porque le sería imposible hallar 
en territorio extranjero un notario y unos testi- 
gos españoles que autorizasen el acto. La ley 
admite, además de ésta, como vamor á ver, la 
forma diplomática y la ológrata. 

Los españoles podrán testar fuera del territo- 
rio nacional, sujetándose Á las formas estableci- 
das por las leyes del país en que se hallen. Tam- 
bién podrán testar en alta mar durante su nave- 
gación en un buque extranjero, con sujeción á 
Jas leyes de la nación á que el buque pertenezca. 
Podrán hacer asimismo testamento ológrafo, sin 
el requisito del papel sellado, aun en los países 
cuyas leyes no admitan dicho testamento, No 
será válido en España el testamento mancomu- 
nado, prohibido por el art. 668 del Código civil, 
que los españoles otorguen en país extranjero, 
aunque lo autoricen las leyes de la nación donde 
se huliere otorgado. También podrán los espa- 
ñoles que se encuentren en pafs extranjero otor- 
gar su testamento abierto ó cerrado ante el agen- 
te diplomático ó consular de España residente 
en el lugar del otorgamiento. En estos casos di- 
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cho agente hará las veces de notario, y se ob- 
servarán respectivamente todas las formalidades 
establecidas para dicha clase de testamentos, no 
siendo, sin embargo, necesaria la condición del 
domicilio en los testigos. El agente diplomático 
ó consular remitirá, autorizada con su firma y 
sello, copia del testamento abierto, ó del acta de 
otorgamiento cerrado, al Ministerio de Estado 
para que se deposite en su archivo. El agente 
diplomático ó consular, en cuyo poder hubiese 
depositado su testamento ológrafo ó cerrado un 
español, lo remitirá al Ministerio de Estado, 
cuando fallezca el testador, con el certificado de 
defunción. El Ministerio de Estado hará publi- 
car en La Gaceta de Madrid la noticia del falle- 
cimiento, para que los interesados en la herencia 
puedan recoger el testamento, y gestionar su 
protocolización en la lorma prevenida (Arts. 732 
a 736). 

Revocaución 6 ineficacia de los testamentos. - Un 
testamento puede carecer de valor legal, ó por 
disposición del mismo que lo otorgó, ó por dispo- 
sición de las leyes que regulan el ejercicio de la 
testamentifacción. Carece de valor legal un tes- 
tamento, aunque su autor no lo revoque, cuando 
no reune las requisitos que las leyes tienen esta- 
blecidos, y claro es que carece de valor alguno 
un testamento legítimamente otorgado cuando 
su autor lo revoca. No hay en el Derecho moder- 
no más invalidaciones de testamentos que las 
revocaciones y las invalidaciones. Por eso habla 
la ley de la revocación y de la ineficacia de los 
testamentos. La revocación recae sobre los que' 
son válidos; la ineficacia sobre los que se anulan. 
La una es obra del mismo testador; la otra es 
obra de la ley. Por ambas el testamento otorga- 
do pierde toda su virtualidad. A esto habian 
quedado reducidas, después de la célebre ley del 
tít. XIX del Ordenamiento de Alcalá, todas 
aquellas formas distintas de invalidación que el 
Derecho romano había reconocido, y que, según 
sus más fervorosos admiradores, producían tes- 
tamentos nulos, testamentos injustos, testamen- 
tos rotos, testamentos irritos, testamentos des- 
tituídos y testamentos rescindidos. En las legis- 
laciones formalistas como la romana en que, dan» 
do un culto idolátrico á la forma, se hace depen- 
der la virtualidad de los actos civiles de una ri- 
tualidad extrínseca, se comprenden bien estas 
distinciones, En las legislaciones modernas, que 
se han depurado ya del formalismo remano, 
aquellas últimas distinciones no tendrían expli- 
cación alguna racional. 

Que el testamento carezca de eficacia porque 
el testador no tenía capacidad para testar, ó que 
carezca de ella porque el acto no revistió las so- 
lemnidades establecidas por la ley, es de todo 
punto indiferenie al efecto; en uno y en otro 
caso el testamento es nulo, y no hay necesidad 
de emplear la palabra injusto en el segundo caso, 
como lo hacían los romanistas. Que el testador 
haya manifestado un cambio de voluntad por 
medio de palabras terminantes ó por medio de 
hechos que expresen lo mismo, como el rompi- 
miento del pliego que contenía el testamento ó 
la inutilización de sus firmas, cosa es también de 
todo punto indiferente. Siempre resultará que 
está revocado el testamento por cambio de vo- 
luntad del testador. 

En España, como no hay capiles diminucio- 
nes, era ocioso hablar de testamentos írritos por 
cambio de estado del testador; y como no es 
necesaria la institución de heredero para la va- 
lidez de los testamentos, tampoco hace falta 
nombrar para nada å los testamentos frritos y á 
los testamentos destituidos de los romanos. To- 
dos estos testamentos desaparecieron de la prác- 
tica desde la reforma de la testamentifacción 
activa y pasiva. Pero estas reformas no han po- 
dido hacer desaparecer la distinción entre testa- 
mentos revocados y testamentos nulos ó anula- 
dos, y con razón el Código no los confunde tam- 
poco, 

El principio de la revocabilidad de los testa- 
mentos, proclamado por todas las legislaciones 
civiles, viene en definitiva á decir que no hay 
más última voluntad verdadera que la que se 
otorga en Jos últimos instantes de la existencia, 
teniéndose por tal la que, aunque otorgada con 
anterioridad, no ha sido rovocada en aquellos 
supremos momentos: la que se entiende aproba- 
da por el silencio. La revocación, como vamos á 
ver al examinar las disposiciones del Código, 
puede ser tácita ó expresa; comúnmente el tes- 
tador recurre para revocar al procedimiento 
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sencillo de otorgar otro testamento, ó de in- 
utilizar el primero si éste fuese cerrado ú oló- 
grafo, , 

Todas las disposiciones testamentarias son 
esencialmente revocables, aunque el testador 
exprese en el testamento su voluntad ó resolu- 
ción de no revocarlas. Se tendrán por no pues- 
tas las cláusulas derogatorias de las disposicio- 
nes futuras y aquellas en que ordene el testador 
que no valga la revocación del testamento, si no 
la hiciere con ciertas palabras ó señales. El tes- 
tamento no puede ser revocado en todo ni en 
parte, sino con las solemnidades necesarias para 
testar. El testamento anterior queda revocado 
de derecho por el posterior perfecto, si el testa- 
dor no expresa en éste su voluntad de que aquél 
subsista en todo ó en parte. 

Sin embargo, el testamento anterior recobra 
sn fuerza si el testador revoca después el poste- 
rior y declara expresamente ser su voluntad que 
valga el primero. La revocación producirá su 
efecto, aunque el segundo testamento caduque 
por incapacidad del heredero ó de los legatarios 
en él nombrados, ó por renuncia de aquél ó de 
éstos. El reconocimiento de un hijo ¡legítimo 
no pierde su fuerza legal, aunque se revoque el 
testamento en que se hizo, Se presume revoca- 
do el testamento cerrado que aparezca en el do- 
micilio del testador con las cubiertas rotas, ó los 
sellos quebrantados ó borrados, raspadas ó en- 
mendadas las firmas que lo autoricen. Este tes- 
tamento será, sin embargo, válido, cuando se 
probare ocurrido el desperfecto sin voluntad ni 
conocimiento del testador, ó hallándose éste en 
estado de demencia; pero si apareciese rota la 
cubierta ó quebrantados los sellos, será necesa- 
rio probar además la autenticidad del testamen- 
to para su validez. Si el testamento se encon- 
trare en poder de otra persona se entenderá que 
el vicio procede de ella, y no será aquél válido 
como no se pruebe su autenticidad, si estuviere 
rota la cubierta ó quebrantados los sellos; y si 
una y otros se hallasen íntegros, pero con las 
firmas borradas, raspadas ó enmendadas, será 
válido el testamento, como no se justifique ha- 
ber sido entregado el pliego en esta forma por 
el mismo testador. 

Caducarán los testamentos, ó serán ineficaces 
en todo óen parte las disposiciones testamen- 
tarias, sólo en los casos expresamente preveni- 
dos en el Código. 

Testamento mutuo. — Pretenden algunos en- 
contrar vestigios de esta forma testamentaria en 
la ley 9.*, tít. VI, lib, ILI del Fuero Real, cuyo 
epígrafe es gue marido y mujer pueden hacer 
hermandad. La ley, sin embargo, lo que dispo- 
ne es gue marido y mujer, pasando el año y no 
teniendo hijos ú otros herederos, puedan hacer 
hermandad de bienes; no les autoriza para veri- 
ficarla en un acto otorgado de mancomún, y su 
introducción fué más bien otra exclusiva de la 
práctica. Se preguntó si tal testamento exigía 
doble solemnidad de testigos, duda que se ofre- 
cía considerando que si el acto en realidad no 
era más que uno, implicaba dos disposiciones, 
Salón de Paz probó que era válido el testamento 
sin más solemnidad que la establecida para todos 
por la ley recopilada. Todavía es más grave la 
cuestión sobre su revocabilidad; el testamento 
no puede revestir nunca la forma de contrato, 
ser como él, producir sus mismos compromisos; 
para que sea válido, al mismo tiempo que la ley 
declara válido el pacto sucesorio, ha sido preciso 
aceptar el principio, partir del supuesto de su 
revocabilidad, así en vida de los testadores como 
después de la muerte de uno de ellos, 

No es posible ser partidarios de un testamen- 
to sin origen conocido en la Historia, sin motivo 
razonable en la Ciencia, Ha hecho perfectamente 
el Código civil en no darle cabida, Es preciso 
evitar que renazca la «diversidad de jurispruden- 
cia que ha existido sobre la cuestión de +i muer- 
to uno de los testadores podía ser revocado el 
testamento por el sobreviviente. Permitir su 
revocación, es violar la ley de la reciprocidad; 
declararle irrevocablo, es cambiar la naturaleza 
del testamento. La prohibición, por lo tanto, es 
acertada. 

Testamento por comisario. - Tiene esta clase 
de testamento interés puramente histórico, pues 
el Código civil, con gran acierto, ha suprimido 
esta institución, manantial constante de liti- 
gios. 

Según la loy 7,2, tít, V, lib. III del Fuero 
Real: «Si alguno no quisiera, ó no pudiere orde- 
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nar por sí la manda que ficiere de sus cosas, é 
diere su poder á otro que el que la ordene, e dé, 
e la dé en aquellos lugares onde él tuviere por 
bien, puédalo facer; e lo que él ordenare ó diere, 
vala, así como si lo ordenase aquel que dió el 
poder.» El testamento en Roma fué un acto per- 
sonalísimo, y aquella legislación y cuantas han 
tenido el mismo origen, no sólo desconocieron 
esta forma de testar, sino que terminantemente 
la prohibieron. Conformándose con lo estableci- 
do en las leyes 32 y 70, tít. V, lib. XXVII del 
Digesto, la ley 11, tít. III, Partida 6.2 precep- 
túa: «declarar debe, e nombrar el facedor del 
testamento por sí mismo el nome de aquel que 
estableciese por heredero. Ca si el otorgase po- 
der á otro, que lo estableciese en su lugar non 
valdria; magiier dijese así: aquel sea mio here- 
dero que fulano quisiere ó estableciere por mio 
que lo sea. Esto es, porque el establecimiento 
del heredero, e de las mandas, non debe ser 
puesto en alvedrio de otro...» 

Indudablemente, el Derecho español admitió 
esta. forma de testamento conformiándose con al- 
guna antigua práctica, ó quizá por haber creído 
que no había diferencia entre esta y cualquiera 
otra concesión. Viso ha supuesto que no debió 
corresponder á su objeto, cuando á poco tiempo 
de establecerla tuvo D. Alfonso que derogarla; 
mas sea de esto lo que quiera, razón sobrada tu- 
vieron las leyes romanas de prohibir cometer la 
facultad de testar en arbitrio de tercero, como lo 
prueba el hecho de que los legisladores españoles 
tuvieron que rlictar nueve leyes, 31 å 39 de Toro, 
para precaver los abusos y fraudes á que se pres- 
ta esa autorización. La voluntad es indivisible. 
Cuando las facultades del comisario eran discre- 
cionales, es posible que pudiera prestar algún ser- 
vicio al hombre perezoso ó tímido; mas de todas 
suertes, ha sido justa y conveniente la desapari- 
ción del testamento por comisario. V. Comisa- 
RIO TESTAMENTARIO, 

Testamentos forales. — Título de gloria de nues- 
tros antiguos reinos son sin duda, como dice 
Gutiérrez, las legislaciones forales, De ellas no 
puede decirse, como de la de las Partidas, que 
pierden su mérito por ser copia de la romana, 
sino que asimilándose varios precedentes, son 
siempre el reflejo y la consecuencia de los hábi- 
tos y Jas costumbres populares, teniendo el mé- 
rito de la originalidad, mérito que da la medida 
de la inspiración y el genio de los grandes pue- 
blos. Podrán los Códigos que regularizan las ins- 
tituciones ser imperfectos, pero siempre resulta- 
rá que son á manera de museos levantados por 
las generaciones á la cultura de la ciencia y á la 
santidad de la justicia; siempre resultará que 
son ó han sido derecho vigente de ricas y popu- 
losas provincias, leyes especiales cuyo conoci- 
miento importa á todos, porque la sociedad na- 
cional crea relaciones comunes que hacen que 
todos estén igualmente interesados en su aplica- 
ción. Como ya anteriormente hemos dicho, el 
testamento es el acto más importante de la vida 
civil del hombre; y dada esta importancia, no 
huelga ciertamente conocer, de modo sucinto, 
como lo comprendió Alcubilla en su Diccionario, 
el testamento de las principales legislaciones fo- 
rales, 

Testamento foral en Aragón. - El testamento 
abierto se hace en Aragón ante notario y dos 
testigos, que pueden ser mujeres. También, se- 
gún los autores, pueden ser testigos los legata- 
rios, aunque se tendrá por no hecho el legado si 
estuviere escrito de su propia mano. Además es 
válido y firme, á falta de escribano, el testamen- 
to hecho ante el párraco ó capellán y dos testi- 
gos. Estos, como en todos los testamentos, han 
de ser rogados, y han de ver, oir y entender al 
testador. Para la eficacia del testamento en que 
no interviene notario es preciso la advrración, 
que tiene por objeto la elevación del título á es- 
eritura pública, y ha de ajustarse á la Real or- 
den de 4 de febrero de 1867. El testamento ce- 
rrado se ha de entregar al escribano 4 presencia 
de dos testigos, quienes firman en la cubierta 
juntamente con el testador. Aunque el Fuero de 
Aragón autoriza las memorias testamentarias, 
éstas no son allí sino un verdadero testamento, 
según la doctrina establecida en la sentencia de 
24 de marzo de 1865. Según ls antores, tampoco 
se diferencia en la forma el codicilo del testa- 
mento, aunque Portoles encuentra una diferen- 
cia en que el testamento posterior deroga al an- 
terior, según la observación segunda dr testamen- 


tis, mientras que los codicilos necesitan deroga- . 
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ción expresa. Los cónyuges pueden hacer testa. 
mento mancomunado, aunque, según lo dispues- 
to en la observación primera de testamenti, el 
cónyuge sobreviviente puede alterar, en cuanto 
á sus propios bienes, el testamento que haya he- 
cho con el otro. También existe en Aragón la 
costumbre, conforme á su fuero, de encargar la 
facultad de hacer testamento, como consecuencia 
del principio standum est chartee. Otro testa. 
mento especial. Cuando no es posible cumplir 
las solemnidades del Fuero, y quiera en despo- 
blado otorgarse testamento, es lícito declarar la 
solemnidad ante testigos mayores de siete años, 
ó ante una mujer de búena lama, con la concu- 
rrencia, en todo caso, de un clérigo, 

Testamento foral en Cataluña. — La legislación 
romana vigente en Cataluña consigna y respeta, 
como principio indeclinable en materia de tes- 
tamentos, la unidad de contexto, del cual nodis- 
pensan ni las Ordenanzas de notarios del Princi. 
pado de Cataluña (ley 28, tit. XV, lib, vu, 
Nov. Recop.) ni el acuerdo de 1755. El testa. 
mento nuncupativo exige para su validez la es- 
eritura pública y la concurrencia de testigos, los 
cuales presencien de continuo el acto hasta su 
terminación, ó sea hasta que la escritura quedo 
otorgada y firmada por los concurrentes. En las 
poblaciones donde no haya notario puede otor- 
garse testamento ante el párroco y dos testigos 
(cap. X, título De testamentis, de las Decreta. 
les, Reales cédulas de 29 de noviembre de 1736 
y 24 de julio de 1755, y Real orden de 15 de di- 
ciembre de 1863). En Cataluña el testamento ce- 
rrado se deposita en poder del notario, quien ha 
de firmar en la cubierta juntamente con el otor- 
gante y dos testigos. Si el testador no supiera 
firmar, puede hacerlo por él uno de los testigos 
á su ruego. Estos son los testamentos ordinarios, 
pero hay varios privilegiados de que nos ocupa- 
remos sucintamente. 

Testamento sacramental, - Es exclusivo para 
los ciudadanos de Barcelona ó poblaciones que 
disfrutan de sus privilegios, y, como dice Durán 
y Bas, para los que habitan la ciudad de Gerona 
según unos, y en toda la diócesis según otros. 
Según parece, la aplicación del testamento sa- 
cramental en la diócesis de Gerona resulta de 
una de las costumbres vigentes en dicho territo- 
rio en el siglo xv, recopiladas por el jurisconsul- 
to Tomás Mieres. El Código de las costumbres 
de Tortosa, aunque sin designarla con el mismo 
nombre, también admite esa forma de testar sin- 
gularísima, consignada principalmente en el ca- 
pítulo XLVIII del privilegio Recognoverum pro- 
ceres, que dice así: «Es costumbre que si alguno 
hiciere testamento ó su última voluntad presen- 
tes testigos, en la tierra ó en el mar, ó en cual- 
quiera parte que sea, en escritos ó sin escritos, 
aunque no estuviere presente notario alguno en 
la dicha voluntad manifestada verbalmente óen 
escritos, que valga Ja dicha voluntad ó testa- 
mento, mientras que los testigos que intervinie- 
ron en la misma, dentro de seis meses desde que 
estuvieren en Barcelona, juraren en la iglesia de 
San Justo, sobre el altar de San Félix, mártir, 
presente el notario que autoriza tal testamento 
ú otras personas que los mismos testigos así lo 
vieron ú oyeron escribir ó decir, como se contie- 
ne en dicha escritura ó última voluntad verbal- 
mente explicada por el testador y que este testa- 
mento se Tame sacramental.» En Gerona los tes- 
tigos juran y declaran hoy en la iglesia del Car- 
men, y antes de estar inservible en la de Santa 
María Lacosta. Con arreglo al Código de Tortosa, 
el juramento se presta en la curia ó tribunal. 

Testamento inter liberos, — Esta forma de tes- 
tar es la primitiva manifestación del testamento 
ológrafo. Se halla autorizado por el Derecho ro- 
mano, é importado á nuestra legislación por las 
leyes 7.7 ó 9,%, tit. I, Part. 6,9, Derogada tal 
expresión por la ley 8.* de Toro, continúa prac- 
ticándose en Cataluña, comparada por la Novela 
107 de Justiniano, que rige en el principado co- 
mo Derecho supletorio. No exige más solemni- 
dades que hallarse escrito, firmado y sellado por 
el testador, y contener la institución de heredero 
å lavor de sus hijos y demás descendientes. La 
clúusula derogatoria $ ad cautelam, expresamen- 
te prohibida por el Código civil, se conoce en Ca- 
taluña por haberse allí aplicado como doctrina 
general la ley 22, tít. I, Part, 6.”, El testamento 
del ciego no es válido si no le firman siete testi- 
gos presentesen el acto del otorgamiento además 
del escribano. Según la sentencia de 28 de enero 
de 1861, debe en todos los casos interpretarse 
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estrictamente la legislación de Cataluña en 
cuanto á los requisitos y solemnidad de los tes- 
tamentos, por lo mismo que, siendo privilegiada, 
limita en gran parte las que el Derecho común 

i a la validez. 
elemento foral en Mallorca. - En mate: ia de 
sucesiones rige en este antiguo reino con toda 
su intensidad la ley romana. Sin embargo, Ri- 
poll y Palou, distinguido representante de esta 
A foral en la Comisión de Códigos, dice que 
Jas solemnidades externas de los testamentos «se 
declinaban en este territorio sobre ciertos usos y 
prácticas, ocasionadas muchas veces á abusos 
dignos de remedio; y que por consecuencia de la 
Real orden de 30 de junio de 1837, provocada 
por esta Real Audiencia y dictada de conformi- 
dad con el Supremo Tribunal de Justicia, se 
mandó que se observasen en el particular las le- 
yes del Reino ó las que en adelante se promul- 
gasen.» Por esta Real orden, parece, pues, que 
deben considerarse derogadas, no sólo las prácti. 
cas viciosas á que alude Ripoll, sino todas aque- 
llas ordenanzas referentes à las formalidades de 
testar. En Mallorea, si en el testamento se omi- 
tía alguna formalidad, la falta no afectaba å la 
validez y eficacia del título, siempre que la per- 
sona instituída como heredero tuviera la capa- 
cidad necesaria para serlo. 

Testamento foral en Navarra. — Las disposi- 
ciones fundamentales sobre la materia se encuen- 
tran en la ley 10, tít. XIII, lib, IH de la Noví- 
sima Recopilación de Navarra, y en otras á que 
la misma se refiere. Con arreglo á ellas, el testa- 
mento ha de otorgarse ante escribano, (hoy no- 
tario y dos testigos); y si no puede lograrse la 
concurrencia de escribano, ante el cura párroco 
y otro clérigo y dos testigos, ó ante tres testigos, 
vecinos del lugar, que no scan parientes ni cria- 
dos del testador, ni interesados en la sucesión. 
El testamento ante clérigo ó tres testigos nece- 
sita del abontmiento ó adveración para su de! ida 
eficacia, ó sea elevarse á escritura pública, Tam- 
bién existen en Navarra las memorias testamen- 
tarias, y el testamento mancomunado se halla 
autorizado en el cap, TV, tít. IV, lib. II del 
Fuero, aclarado por la ley 41 de las Cortes de 
Pamplona de 1765 y 1766. Con arreglo á estos 
preceptos, puede cada uno de los testadores, vi- 
viendo los dos, revocar el testamento cx sus pro- 
pios bienes con noticia y sabiduría del otro; una 
vez muerto cualquiera de los otorgantes el tes- 
tamento será irrevocable si la institución hubje- 
se sido hecha en favor de tercera persona, pues 
en el caso de haber testado mutuamente el uno 
å favor del otro podrá disponer el sobreviviente, 
no sólo de sus propios bienes, sino de todos, se- 
gún la práctica establecida, con la que se confor- 
ma el juicio de los autores, El testamento cerra- 
do tiene también lugar en la forma establecida 
por el Derecho romano, supletorio del de Nava- 
rra. 

Testamento foral en Vizcaya. -Se refieren al 
testamento las leyes 1.2 ú 4,8 del tít. XXI del 
Fuero, que establecen el testamento de herman- 
dad entre marido y mujer, el testamento por 
comisario y el testamento sin escribano cenando 
nose pudiese hallar, ni tampoco los testigos que 
requiere el Derecho, En este caso, cualquier hom- 
bre ó mujer que en los tales lugares de wuontaña 
hiciese su testamento y postrimera voluntad en 
presencia de dos hombres buenos varones y uma 
mujer de buena fama, rogados y Hamados para 
ello, valga el testamento. La sentencia de 27 de 
octubre de 1864 establece: 1.* Quo la ley 1.2, ti- 
tulo VI del Fuero de Vizcaya, que prescribe «se 
guarden los números de los escribanos de las 
Merindades con todo y por todo, y que las es- 
crituras que por ante otros escribanos numera- 
los no pasasen no hagan fe ni prueba alguna,» 
ha de entenderse y aplicarse según el tenor y 
espíritu de la ley 7.2, tít. XXVII, lib. X de la 

ov, Recop. 2. Que según esta ley, en los pne- 
blos donde hubiere escribanos públicos de mú- 
mero, ante ellos deben otorgarse los contratos, 
obligaciones y testamentos, y si ante otros pasa- 
sen tales escrituras enreren de fuerza y validez; 
pero donde no los haya numerarios, es hibil 
para el otorgamiente enalquiera otro escribano 
público de honradez y suficiencia. La sentencia 
de 21 de noviembre de 1860, aunque ho se ro- 
liere å Vizcaya, merere ser conocida, pues esta- 

lece «que un testamento otorgado ante un es- 
cribano Real y numerario y tres testigos del 
pueblo, tiene los requisitos exigidos por la ley 
1.2, tít. XXIII, lib, X de la Nov. Recoy. para su 
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validez,» y «que los escribanos numerarios de 
Guipúzcoa pueden autorizar toda clase de docu- 
mentos en los pueblos de la hermandad á que 
corresponden en sus numerarios.» 

Del modo de elevar á escritura pública un tes- 
tamento ó codicilo hecho de palabra. - Expondre- 
mos las disposiciones acerca de la materia con- 
tenidas en la ley de Enjuiciamiento civil y artí- 
culos 1 943 á 1 955, con los cuales se ha querido 
favorecer la expresión de las últimas voluntaules, 
colocando al testador en condiciones de que se 
cumpla su pensamiento para después de su 
muerte, 

A instancia de parte legítima podrá elevarse 
å escritura pública el testamento lecho de pala- 
bra; se entiende ser parte legítima jara los elec- 
tos dichos: 1.° El que tuviere interés en el trs- 
tamento, 2,” El que hubiere recibido en ¿l enal- 
quiera encargo del testador; y 3.“ El que con 
arreglo á las leyes pueda representar sin poder å 
cualquiera de los que se encuentren en los casos 
que se expresan en los números anteriores. Sial 
otorgar el testamento de palabra se hubiere to- 
mado nota ó apunte de las disposiciones del tes- 
tador, se presentará con la solicitud dicha nota 
ó memoria, se expresarin los nombres de los tes- 
tigos que deban ser examinados, y el el notario 
si hubiere concurrido al otorgamiento y por cual- 
quiera causa no lo hubiere elevado å escritura 
pública, y se manifestará el interés legítimo que 
tenga el que promueve el expediente. El Juez 
dictará providencia mandando comparecer & los 
testigos, y al notario en su caso, en el día y hora 
que señale, bajo apercibimiento de multa y de 
las demás correcciones que la desobediencia haga 
necesarias. No concurriendo al acto aluunos de 
los que deban ser examinados, sin alegar justa 
causa que se lo inspidiere, el Juez lo suspenderá; 
señalará el día y hora en que ha de tener lugar; 
mandará hacer efectiva la multa y conminarí al 
desobediente con mayor corrección en caso de 
reincidencia. Cuando un testigo no compareciere 
por hallarse enfermo o impedido, podrá pexlir el 
interesado que se traslade el Juzgado á la casa 
del enfermo para recibirle declaración acto con- 
tinuo de haber sido examinados los demás tes- 
tigos. Cuando un testigo estuviere ausente del 
partido judicial, podrá solicitar que se le exami- 
ne por medio de exhorto dirigido al Juez del 
pueblo de su residencia actual. Los testigos, y el 
notario en su caso, serán examinados separada- 
mente y de modo que no tengan conocimiento 
de lo declarado por los que les hayan precedido. 
El actuario dará fe de conocer á los testigos, Si 
no los conociere, exigirá la presentación de dos 
testigos de conocimiento. También deherá acre- 
ditarse, si no constare por notoriedad, la calidad 
del notario del otorgamiento en los casos en que 
hubiere concurrido, Cuidará el Juez bajo su res- 
ponsabilidad, de que se exprese en Jas declaracio- 
nes la edad de los testigos y el lugar en gne tu- 
vieren su vecindad al otorgarse el testamento. 

Cuando la voluntad del testador se hubiere 
consignado en alguna cédula ó papel privado, se 
pondrá de manifiesto á los testigos para que di- 
gan si es la misma que se les leyó y si reconocen 
por legítimas sus respectivas firmas y rúbricas, 
en el caso de haberlas puesto. Resultando clara 
y terminantemente de las declaraciones de los 
testigos: 1.* Que el testador tnvo el propósito 
serio y deliberado de otorgar su última disposi- 
ción, 2,9 Que los testigos, y el notario en su caso, 
han oído simultáneamente de boca del testador 
todas 'Jas disposiciones que queria se tuviesen 
como su última voluntad, bien lo manifestase de 
palabra, bien leyendo ó dando å leer alguna no- 
ta ó memoria en que se contuvicse, 3.” Que los 
testigos fueron en ol número que exige la ley, 
según las circunstancias del lugar y tiempo en 
que se otorgó, y que reunen las cualidades que 
se requiere para ser testigo en los testamentos, 
el Juez declarará testamento lo que de dichas 
dichas declaraciones resulte, con la clavidad do 
sin perjuicio de tercero, y mandará protocolizar 
el expediente. Cuando resultare alguna diver- 
goncia en las «declaraciones de los testigos, el 
Tuez aprobará como testamento aquello en quo 
tados estuviesen conformes. Si la última volun- 
tad se hubieso consignado en cédula presentada 
ó escrita en el acto del otarenmiento, se tendrá 
como testamento lo que de ella resulte, siempre 
que todos los testigos estén conformes en que es 
el mismo papel en que se escribió ó presentó en 
aquel acto, aunque alguno de ellas no reenerde 
¡ cualquiera de sus disposiciones. La protocoliza- 
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ción se hará en los registros del notario de la 
cabeza de partido, y si hubiese másde uno en el 
que designe el Juez. 

_De la apertura de l s testamentos cerrados. = 
En las diferentes disposiviones legislativas que 
encontramos en la historia de nuestro Derecho, 
referentes á esta materia, siempre se ha procu- 
rado consignar todo aquello que se ha concep- 
tuado más necesario á fin de revestir el acto de 
la apertura de un testamento de enantos requi- 
sitos sean indispensables para evitar una falsifi- 
caclun, cosa muy posible, si se tiene en cuenta la 
completa ignorancia en que se encuentran los 
testigos de las disposiciones y voluntad del tes- 
talor. Existen disposiciones encaminadas á este 
fin en la antigua ley de Partidas, definiendo esta 
clase de testamentos y determinando sus forma- 
lidades y requisitos ineludibles para que se reco- 
nozcan como legítimos, formalidades que se han 
ido modificando en armonia con las exigencias 
de las costumbres, Tambiín encontramos que de 
esto se ocupa la ley 3.2 de Toro, la cual deter- 
mina la necesidad de la presencia de siete testi- 
gos y de escribano, todos los cuales firmarán en 
la cubierta, sustituyéndose los unos á los otros 
de forma que siempre aparezcan ocho firmas, más 
el signo del escribano; esta ley suprimía la con- 
dicion de que los testigos habían de ser rogados, 
Era preciso que la voluntad del testador fuera 
hasta despues de su muerte completamente des- 
conocida, y al mismo tiempo que se cumpliera 
con absoluta fidelidad, Esto establecido, era de 
todo punto indispensable que igualmente se le- 
gislase con esmero y meditación sobre la forma 
y requisitos que habían de concurrir en la aper- 
tura de estos testamentos, sin lo cual las anterio- 
res precauciones venían á ser de todo punto in- 
útiles; así encontramos que de eso tratan las leyes 
del título I de la Partida 6.2. De ello se ocupan 
en la actualidad los articulos 1 956 á 1968 de la 
ley de Enjuiciamiento civil, cuyo contenido pa- 
samos á exponer. 

El que tenga en su poder algún testamento 
cerrado, deberá presentarlo al Juez competente 
tan luego como sepa el fallecimiento del otor- 
gante. Podrá también pedir su presentación el 
que tuviere conocimiento de haber sido otorgado 
el testamento y obrar en poder de tercero, Sien- 
do el reclamante persona extraña á la familia 
del finado, jurará que no procede de malicia, sino 
por creer que en él puede tener interés por cual- 
quier concepto. El actuario examinará en el acto 
el pliego que contenga el testamento, y pondrá 
diligencia de su estado, describiendo minucio- 
samente los motivos, si existieren, para poder 
sospechar que haya sido abierto ó sufrido alguna 
alteración, enmienda ó raspadura. Esta diligen- 
cla la firmará también el presentante; y si uo 
supiere ó no quisiere, un testigo á su ruego en el 
primer caso, y dos testigos elegidos por el ac- 
tuario en el segundo. Acto continuo el actuario 
dará cuenta al Juez, el cual, acreditado el falle- 
cimiento del otorgante, acordará que para el día 
siguiente, ó antes si es posible, se cite al notario 
autorizante, y los testigos instrumentales, Com- 
parecidos los testigos, se les pondrá de manifies- 
to el pliego cerrado para que lo examinen y de- 
claren bajo juramento si reconocen como legiti- 
ma la firma y rúbrica que con su nombre apare- 
ce en él, y silo hallan en el mismo estado que 
tenía cuando pusieron su firma. Si alguno de los 
testigos no supiere firmar, y lo hubiere hecho 
otro por él, serán examinados los dos, recano- 
ciendo su firma el que la hubiere puesto. Tos 
testigos serán examinados por orden sucesivo, é 
interrogados sobre la edad que tenían el día del 
otorgamiento. 

Si alguno ó algunos de los testigos hubieren 
fallecido ó se hallaren ausentes, se preguntará á 
los demás si los vieron poner su firma y rúbrica, 
y alemás se examinará á otras dos personas que 
conozcan la firma y rúbrica del fallecido ó ausen- 
te acerca de su semejanza con las estampadas en 
el pliego. Si esto último no pudiere tener lugar, 
será abonado el testigo en la forma ordinaria, En 
el caso de haber fallecido el notario qme autorizó 
el otorgamiento, se cotejará por el Juez, asistido 
de peritos de su exclusivo nombramiento, el sig- 
no, firma y rúbrica del pliego ó carpeta, con las 
estampadas en la copia que debe existir en el re- 
gistro especial de los testamentos cerrados, para 
lo cual se trasladará el Juez al sitio en quese ha- 

l lle, y, no siendole posible, dará comisión á quien 
corresponda. Si el otorgamiento hubiere sido an- 
| terior á la ley del Notariado, el cotejo se hari 
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con otras firmas y signos indubitados del mismo 
notario. Cuando el notario y todos los testigos 
hubieren fallecido, se abrirá información acerca 
de estas circunstancias, de la época de la defun- 
ción, concepto público que merecieren, y de si 
se hallaban en el pueblo cuando se otorgó el tes- 
tamento. Podrán presenciar la apertura del plie- 
go y lectura del testamento, si lo tienen por con- 
veniente, los parientes del tostador en quienes 
* puede presumirse algún interés, sin permitirles 
que se opongan á la práctica de la diligencia por 
ningún motivo, aunque presenten otro testamen- 
to posterior. Practicadas las diligencia que que- 
dan prevenidas, y resultando de ellas que en el 
otorgamiento del testamento se han guardado las 
solemnidaros prescritas por la ley, y la identidad 
del pliego, lo abrirá el Juez, y leerá para sí la 
disposición testamentaria que contenga. Se sitse 
penderá la apertura cuando en la misma carpeta, 
ó en un codicilo abierto, hubiese dispuesto el 
testador que no se abra hasta una época deter- 
minada, en cuyo caso el Juez suspenderá la con- 
tinuación de la diligencia, y mandará archivar 
en el Juzgado las practicadas y el pliego, hasta 
que llegue el plazo designado por el testador. 
Verificada la lectura del testamento y codicilo 
por el Juez, lo entregará al actuario para que lo 
lea en alta voz, å mo ser que contenga disposi- 
ción del testador ordenando que alguna ó algu- 
nas cláusulas queden reservadas y secretas hasta 
cierta época, en cuyo caso la lectura se limitará 
å las demás cláusulas de la disposición testamen- 
taria. Leído el testamento, dictará auto mandan- 
do que se protocolice con todis las diligencias 
originales de la apertura, en los registros del no- 
tario que hubiere autorizado su otorgamiento, y 
que se dé copia de dicho auto al que lo hubiere 
presentado para su resguardo, si lo piliere, 


TESTANTE: p. a. de TESTAR, Que atestigua. 


TESTAR (del lat. testári): n. Hacer testa- 
mento, 

Aunque estas leves llamaron los hijos á la 

sucesión de los padres intestados, no pusieron 

en favor de ellós el menor limite á Ja facultad 


de TESTAR, etc. 
JOVELLANOS, 


¿No suele también TESTAR, 
Por si no llega á la orilla, 
El que en frágil navecilla 
Surca el proceloso mar? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


+.» Si se portaba honradamente con el viejo, 


natural era que éste se acordase de ella al TES- 


TAR. 
HArTZENRUSCH. 


- TESTAR: a. Borrar lo escrito. 


... que si otros, ú de otra condición, hayan 
asentado, ó asentasen en ellos, que Inego los 
quitasen y TESTASEN. 

Nueva Recopilación. 


«+. hos quiten y TESTEN de los dichos repar- 
timientos y padrones que hicieron, etc. 
JOVELLANOS, 


— TESTAR: ant. ATESTIGUAR. 
—TEsTAR: ant. Entregar judicialmente, ó de- 
nunciar una cosa, pidiendo su embargo. 
TESTARADA: f. Golpe dado con la testa, 
- TESTARADA: Terquedad, infiexibilidad y 
obstinación en una aprensión particular. 
TESTARRÓN, NA: adj. fam. TESTARUDO. Usa- 
se t. c. s. 
TESTARRONERÍA (de testarrón ): f. fam. TES- 
TARUDEZ, 
TESTARUDEZ: f. Calidad do testarudo, 
TESTARUDO, DA (de testa): adj. Porfiado, 
terco, temoso, U. t. c. s. 
A mí asi me lo pareció, y asi lo defendi tam- 
bién contra aquel simplón, beatón y TESTARU. 


DO de fray Gonzalo que estaba jento å mi, ete, 
Ista. 


- Por que no diga el señor 
Que soy una TESTARUDA, 
Me he desenojado, pero... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


».. ella está que trina 
Con ese hombre tESTARUDO. 
HARTZENBUSOH. 


TESTE (del lat. testis ): m. TESTÍCULO. 
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-Teste (Juan Bautista): Biog. Juriscon- 
sulto y político francés. N. en Bagnols (Gard) 
en 1780. M. en París en 1852. Estudiante aún 
en la época en que estalló la Revolución france- 
sa, Teste, á pesar de sus pocos años, tomó parte 
activa en los debates politicos suscitados en las 
reuniones públicas. Dotado de gran facilidad de 
palabra, llamó sobre sí la atención de tal suerte 
que fué uno de los delegados que el Club de 
Bagnols envió á Valence en 1793 para asistir á 
una gran asamblea popular, convocada para de- 
terminar los medios de asegurar en el Mediodía 
la autoridad de la Convención contra los federa- 
les. Después de la jornada del 9 de termidor se vió 
obligado á refugiarse con su padre, Antonio Tes- 
te, en el ejército de los Alpes, en el que obtuvo 
un empleo en la Administración. No bien se ve- 
rificaron los sucesos del 13 de vendimiario regresó 
á Bagnols, y fué nombrado secretario del Munici- 
pio. En 1799 su padre le envió á Parísá estudiar 
la carrera de Derecho, que Juan terminó trans- 
eurridos dos años, siendo nombrado algunos me- 
ses más tarde profesor auxiliar de la Academia 
de Legislación, de la que llegó á ser individuo 
en 1805, Muerto su padre (1807), se trasladó 
Juan á Nimes. Allí desde luego figuró entre los 
primeros abogados de la ciudad. Elegido diputa- 
do en 1831 por el distrito de Uzés, formó parte 
del tercer partido liberal, En 10 de noviembre 
de 1834 recibió la cartera de Comercio, que no 
conservó más que tres días; después llegó á ser 
vicepresidente de la Cámara, y en 8 de marzo do 
1839 Ministro de Justicia, cargo que dimitió en 
29 de octubre de 1840 para encargarse de la car- 
tera de Trabajos Públicos, é hizo votar tres leyes 
importantes: la de expropiación por causa de 
utilidad pública (1841), la de los caminos de 
hierro (1842) y la de los privilegios de inven- 
ción (1843). En diciembre de 1843 abandonó el 
Ministerio. Tomó asiento en la Cámara de Jos 
Pares, y no mucho más tarde fué nombrado pre- 
sidente del Tribunal de casación. Complicado en 
el famoso proceso seguido contra el general Des- 
páns-Cubieres, antiguo Ministro de la Guerra, 
perseguido por varios de sus consocios en la ex- 
plotación de las minas de Gouhenáns, Teste se 
vió obligado á renunciar todos sus cargos, y lle- 
vado ante el tribunal fué condenado á tres años 
de prisión, á la restitución de 94 000 francos que 
había recibido como pago de su culpabilidad, y 
á una multa de otros 94000 francos con destino 
á la Caja de los Hospicios de París. Trasladado 
ála Consejería, permaneció allí hasta agosto de 
1843, fecha en que pudo pasar á una casa de sa- 
lud establecida en Chaillot, donde vivió hasta 
1850. 


— TESTE (ALFONSO): Biog. Médico francés. N. 
en Gray á 16 de abril de 1814. Hizo sus estudios 
en la Universidad de París, donde se recibió de 
Doctor en Medicina en 1837. Se dedicó con pre- 
ferencia á los estudios sobre el magnetismo, que 
abandonó después para consagrarse á la práctica 
do la Medicina homeopática. Escribió las siguien- 
tes obras: De la gota, de sus causas y de su trata- 
miento más racional; Transacciones del magne- 
tismo animal; Carta á un médico de provincia 
sobre la Medicina empírica; El magnetismo 
animal eoplicado; Manual práctico de magne- 
tismo animal, obra traducida al castellano con 
el siguiente título: Manual práctico de magne- 
tismo animal, ó exposición metódica de los pro- 
cedimientos empleados para producir los fenó- 
menos magnéticos y su aplicación al estudio y 
al tratamiento de las enfermedades, traducido 
y rejormado por Mariano Cubt y Soler y Ma- 
gin Pons y Ramona (en 8.0 mayor), ete. 


TESTE-DE- BUCH (La): Geog. C. cap. de can- 
tón, dist. de Burdeos, dep. de la Gironda, Fran- 
cia, sit. en una pequeña bahía, en la margen $, 
de la cuenca de Arcachón, al pie de las dunas 
en que está el bosque de Arcachón, junto al bos- 
quo de La Teste y en el f. c. de la Mothe á Ar- 
cachón; 5000 habits. Parques de ostras; hierro 
explotado; elaboración de materias resinosas. 
Baños de mar. Los antiguos señores de La Teste 
se titularon captales de Buch, y una torre de su 
castillo subsistió hasta 1820. El cantón tiene 
cuatro municips. y 20000 habits, 


TESTERA (de testa): f. Frente ó principal fa- 
chada de una cosa. 


- TESTERA: En los coches, asiento en que so 
va de frente, á distinción del vidrio, en que se 
va de espaldas, 
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»=. Obligaron á la triste de su esposa á troc 
el llanto en risa, y å caerse todos los Oyentes 
sobre los estribos y TESTERAS de sus coches, 
del mismo achaque. : 


Estebanillo González, 


He ido en las TESTERAS de tres coches. 
Con un conde, un marqués y casi un duque, 
Dirco DE MENDOZA. 


— TESTERA: Adorno que se ponía en la fi 
del caballo y otras bestias, ! rente 


«e. las guarniciones del caballo eran asinis- 
mo pardas, y con las mismas bordaduras y 
labores encobertado, bozal de plata, TESTERA 
y penachos de plumas blancas, ? 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


De bronces entallados la estribera, 
Zafiros y balajes la TESTERA. 
N. F. De Moratín, 


- TksTERA: Parte anterior y superior de la 
cabeza del animal. 


- TESTERA: Panop. Esta pieza de la barda 6 
armadura del caballo, usada en lo antiguo, es por 
su forma la más apropiada à la decoración de 
que el Renacimiento hizo gala en las armas de- 
lensivas. La testera fué conocida en la antigie- 
dad. Prucbanlo la pintura de un vaso griego, en 
la que se ve un caballo con testera; las testeras 
originales de bronce, griegas ó etruscas, una con 
un mascarón repujado sobre la parte superior, 
piezas rarísimas que poseen los Museos de Carls. 
ruhe y de Maguncia; la figura de un soldado ro- 
mano cuyo caballo está todo él revestido de 
malla, y las testeras de láminas movibles que 
llevaban los elefantes de que los mismos roma- 
nos hicieron tanto uso en la guerra. 

El uso de la defensa que nos ocupa se perdió, 
como tantos otros, al comenzar la Edad Media, 
y no reapareció hasta el final de ésta, Antes del 
siglo xıv fué muy raro el empleo de testeras, 
que fueron entonces las primeras piezas que se 
¡usieron por defensa ¡los caballos, aplicándolas, 
å modo de refuerzo, sobre el caparazón (vease 
esta voz); prinieramente fueron de mallas, con- 
sistían Juego en una pieza sencilla, corta, con es- 
cotaduras para los ojos y å veces con una lámina 
vertical perpendicular á la anterior, ó sea el fron- 
tal, según Viollet-le-Duc. Los pocos ejemplares 
que se conservan son más completos, están he- 
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chos de cuero acolchado, de cartón, y alguna vez 
de hierro. El Museo de Artillería de París posee 
uno singular, formado con hojas de pergamino 
pegadas unas á otras, que cuando estuvieron to- 
davía húmedas fueron aplicadas á un molde que 
tenía la figura de la cabeza del caballo; lleva 
una placa de hierro que eruza verticalmente 
desde la parte superior hasta el bozalón, que 
también es de hierro, con dos salientes redondos 
y agujercados sobre la parte correspondiente á 
las narices para que respirase el animal; los ojos 
están asimismo protegidos por círculos de hierro, 
con dos conchas ò pantallas para impedir la vis- 
ta desde cierta altura, y para proteger las orejas 
tiene dos cilindros cortados en diagonal. No 
Neva esta testera pinturas ni otros adornos, lo 
cual indica que era una pieza de uso corriente y 
se utilizaba más para la guerra que para los tor- 
neos. Debe datar de fines del siglo XIV. 

En el siglo xv adquiere la testera toda la im- 
portancia que necesita y seconvierte también en 
objeto de Injo. En 30000 escudos estaba apre. 
ciada la testera que en 1449 llevó al sitio de Hor- 
fleur el caballo del conde de Saint-Pol, y en 
150 000 escudos de oro la de acero con adornos 
de oro y pedrería que lució el corcel del conde 
de Foix cuando hizo éste su entrada en Bayona, 
reconquistada por Carlos VII de Francia. Estas 
testeras lujosas eran las de las armaduras de 
torneo y de parada. Las de guerra eran sencillas 
y sólidas. Cada una de estas testeras tenía forma 


. especial, acomodada á su uso, Hacíanse todasellas 
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de metal; las de lujo de una sola pieza, casi siem- 
pre con adornos repujados, en los que la fantasía 
supo introducir peregrinas modificaciones en las 
tormas generales; tanto estas testeras como las 
de guerra son de vista, esto es, que sendas esco- 
taduras á agujeros en los lugares convenientes 
de los lados dejaban desenbiertos por entero los 
ojos del caballo, y á veces Mevaban el hueco pro- 
tegido por una rejilla. Las tosteras de torneo 
eran ciegas, es decir, que sobre cada ojo había una 
ntalla ó concha, como en el antigno ejemplar 
arriba descrito, destinada á obligar al caballo á 
oner baja la vista y áque no viera nada que 
pudiera extraviarle, con lo que el caballero podía 
dirigirle con toda precisión hacia la valla que di- 
vidía la liza, sin que se le espantara ú desviara. 
Hay testeras alemanas del siglo xvi que carecen 
por completo de aberturas para los ojos. Tanto 
las testeras de torneo como las de guerra suelen 
constar de varias piezas, unidas por goznes ó 
charnelas, que permitían encajarlas cómodamen- 
te, de modo que la parte correspondiente á la 
cerviz y á las orejas jugaba sobre el frontal, y 
también sobre éste los costados. Es accesorio se- 


miornamental muy frecuente en las testeras una | 


estrella ó roseta, con una aguda punta en sucen- 
tro aplicada sobre el sitio correspondiente al 
entrecejo ó un poco más alto, Otras veces llevan 
en tal sitio un escudo de armas: tal sucede en 
varias testeras para torneo, pertenecientes á Fe- 
lipe II, cuyas armas y las de la reina María de 
Inglaterra son las que campean, y que se conser- 
van en la Real Armería. En ésta se conserva tam- 
bién una redia testera con el escudo esmaltado, 
del emperador Carlos V, figurando sostenerlo con 
sus garras e) águila imperial. En todas las Arme- 
rías de Europa hay testeras repujadas de rica 
labor. En la Real Armería hay una del siglo xv 
con rejillas doradas en las anteojeras; otra rele- 
vada y dorada, representando la cabeza de un 
dragón, labrada en Jtalia en el siglo xv1; otra 
de armadura ecuestre de Felipe II, llamada de 
eruces de San Andrés ó de Borgoña; la quellevó 
el caballo del emperador Carlos Y en la batalla 
de Mulhherg (1547); otra de armadura ecuestre 
de Felipe II con cuernos de carnero para prote- 
ger las orejas, y otra de gallarda forma, riquísi- 
ma, de la armadura ecuestre de Felipe III. Como 
testera cincelada, damasquinada y pavonada, 
debe citarse la correspondiente á la magnífica 
armadura que para Felipe II, cuando era princi- 
pe, labró de 1550 á 1552 el famoso armero de 
Angsburgo Desiderio Colman :esta armadura sub- 
siste en la Armería Real de Madrid; pero no la 
testera, que con otras piezas de aquélla se halla 
en el Museo de Artillería de París. 


TESTERADA:;: f, TESTARADA. 


..» hácelos á ellos y ellas entrar å TESTERA- 
Das en cualquier materia, por rebelde que sea, 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA, 


Miró al león, y en aquello 
Que decimos santiamén, 
Le rebujó á TESTERADAS, 
Le zabucó de tropel. 
QUEVEDO, 


TESTERO: m. TESTERA. 


En la cátedra, que estará en el TESTERO del 
aula, se sentará el regente ó catedrático de la 
facultad álque perteneciere el ejercicio, ete, 

JOYELLANOS. 


e. ocupaba la niña el TESTERO del carruaje. 
ANTONIO FLORES. 


+.» el aumento del recién venido que se colo- 
ca en el TESTERO, entre Paquita y su madre, 
quedándole al caballero particular el sitio fron- 
+ teroá ésta, para ser testigo de sus náuseas y 
horribles contorsiones. 
MesovERO ROMANOS, 


. FESTI(Furvio, conde): Biog. Pocta y político 
italiano. N. en Ferrara en 1593, M, en la misma 
cindad en 1646. Estudió con los Jesuítas de Mó- 
dena con tal aprovechamiento, que ya á los trece 
años de edad se halló en condiciones de marchar 
å la Universidad de Bolonia, en donde al poco 
tiempo fué nombrado individuo de la Academia 
de los Ardenti, De regreso en su patria, obtuvo 
un empleo que le dejaba tiempo suliciento para 
dedicarse al cultivo de las Lotras. Sus poesías ile 
esta época son, bajo todos conceptos, superiores 
á las de sus contemporáneos. Un pequeño poe- 
ma, titulado La Ialia (1617), que había dedicado 


Tomo XX 


TEST 


al duque de Saboya, Carlos Manuel, y en el cual 
hacía el elogio de este príncipe en términos poco 
halagiteños para la corte de España, le valió ser 
condenado å destierro y al pago de una multa; 
trató de justificarse en una nueva composición 
en verso, y obtuvo de nuevo el favor del duque 
de Ferrara, que le nombró su bibliotecario y le 
dió el encargo de formar una Academia. De un 
carácter inquieto, y sobre todo ambicioso, halló 
Testi que todos estos honores eran inferiores á 
sus méritos, y marchó á Roma con objeto de su- 
plantar á Agustín Mascardi; no habiéndolo po- 
dido conseguir se alió con Tassoni, pasó de allí 
á Nápoles para trabar amistad con Masini, des- 
pués se fué á Módena y ofreció inútilmente sus 
servicios al duque de Saboya. Después del adve- 
nimiento del duque de Módena, Alfonso II, 
Testi consiguió ser nombrado secretario de Ista- 
do, cargo que conservó con el duque Francisco, 
y desempeñó varias misiones importantes en Ro- 
ma, Milán, Venecia y Viena. El mismo príncipe 
le concedió también el título de conde. Nombra- 
do poco después embajador en Madrid, no supo 
conducirse en este puesto según los deseos de su 
soberano; pidió él mismo su destitución; fué el 
objeto del desprecio de los cortesanos, á quienes 
había irritado con su orgullo, y busco un refugio 
en la Grafagnana, enyo gobierno le fué conferi- 
do (1640). Testi fué en este punto poco afortu- 
nado: se ma!lquistó con los habitantes, volvió, 
sin embargo, á los dos años á la corte, y consi- 
guió ser repuesto en sus funciones, no tardando 
en atraer de nuevo sobre sí la cólera del duque. 
Deseoso de pasar al servicio de Francia, sostuvo 
á este fin una correspondencia secreta con el car- 
denal Mazarino, que le prometió el destino de 
secretario del protectorado de Francia en Roma. 
Descubierta esta correspondencia, fué Testi arres- 
tado como culpable de alta traición en 1646, y 
poco después murió en la prisión, ignorándose si 
de muerte natural ó víctima de la venganza de 
sus enemigos. Testi es incontestablemente uno 
de los poetas líricos italianos más notables del 
siglo xv11. Entre sus composiciones se citan las 
siguientes: Rima; Arsinda; La isla de Aleina; 
La Italia, antes mencionada, etc. Sus produccio- 
nes teatrales no llegaron á la altura de sus poe- 
sías líricas, 


TESTIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
lepidópteros, sección ropalóceros, familia papi- 
liónidos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: cabeza de mediano tamaño y bastan- 
te corta; ojos desnudos y muy gruesos; palpos 
ascendentes, pasando muy poco la longitud de 
la cabeza, aproximados, contiguos, erizados de 
pelos bastante contiguos y gruesos, con el último 
artejo muy corto, recto y sin formar punta; an- 
tenas de mediana longitud, con los artejos poco 
marcados y terminados en maza obeónica com- 
primida lateralmente;abdon:en bastante grande 
y obtuso, pero más corto que Jas alas inferiores; 
alas grandes y fuertes, con célula discoidal ce- 
rrada, las inferiores algo dentadas y bordeadas 
de una faja obscura. 

Acerca de la oruga y la crisálida de este género 
de lepidópteros no se ha publicado, según Chenu, 
descripción ninguna. 

El género Thestias fué establecido por Boisdu- 
val, y viene á servir de tránsito entre el Anto- 
charis y el Tphias, lepidópteros ambos de esta 
misma familia; difiere de los primeros por los 
palpos y de los segundos por las antenas, quo 
son truncadas en el extremo y no forman una 
punta acicular, En cuanto al dibujo y colora- 
ción de las alas, la semejanza es muy grande con 
el que presentan las especies del género Anto- 
charts. 

La mayoría de las especies de este género per- 
tenecen å la fanna acuática y al Archipiélago 
Indio. La especie más abundante y mejor cono- 
cida, que puedo citarse como tipo de este género, 
es la Fhestias Marianne Cramer, que se encuen- 
tra en el Golfo de Bengala, 


TESTICULARIA (de testículo): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden delos basidiomicetos, 
familia de los Gasteromicetos, enyas especies 
habitan ev el Norte de América, y secaracterizan 
par su aparato esporífera casi globoso, su peridio 
exterior delgado y que llega á desaparecer, el 
interior suberoso, que se rompe desgarrándoso. 
irregularmente, y sus caporangios numerosos y 
globosos. Viven sobre tierras ricas en materias 
orgánicas, y su tamaño es algo menor quo el de 
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una nuez, llamando la atención por lo sedoso de 
su superficie, 


TESTICULO (del lat. testicilus): m. Cada una 
de las glándulas secretorias del semen conte- 
nidas respectivamente en las dos cavidades del 
escroto. 


... la tercera envuelve solamente al TESTÍ- 
CULO. 
Juan Fracoso. 


El aparato de fecundación es par, y se com- 
pone de dos TESTÍCULOS, dos conductos defe- 
rentes y dos vejiguillas seminales. 

MONTAU. 


- Tesrícuio: Anat., Fisiol. y Patol. Este 
órgano esencial del aparato reproductor mas- 
culino, homólogo del ovario en las mujeres, es 
par, se halla contenido en el escroto, y segrega 
semen. 

La forma de los testículos es la de un ovoide 
aplanado; tienen una oblicnidad tal que su eje 
mayor se dirige hacia abajo y atrás; su extremi- 
dad superior está vuelta hacia adelante y afnera; 
su borde anterior, liso y convexo, mira hacia 
abajo, y el posterior, rectilíneo, mira hacia arriba, 
El testículo izquierdo desciende algo más y es 
un poco más voluminoso que el derecho. El peso 
de cada testículo es de 21 gramos por término 
medio; su longitud de 5 centímetros; su anchu- 
ra de 7, y su grosor de 24; verdad es que estas 
cifras varían mucho según los individuos, Están 
envueltos los testículos por una membrana fibro- 
sa, llamada albuginea ó perididimo, que tiene 
cierta semejanza con la esclerótica, Esta mem- 
brana es resistente, de color blanco opaco, no 
elástico; en relación con la túnica vaginal porsu 
superficie externa, se halla aplicada sobre el pa- 
renquima del órgano, el cual envía prolongacio- 
nes membranosas delgadas y aplanadas, que se 
dirigen todas ellas hacia el borde posterosuperior 
del testículo, de modo que le subdividen en cel- 
das ó cavidades casi piramidales; estos tabiques 
parten de una expansión que la membrana for- 
ma å lo largo del borde superior del testículo 
(cuerpo de Hígmoro), expansión á través de la 
cual pasan los conductos eferentes, que se con- 
tinúan con los de la cabeza del epidídimo. 

El parénquima testicular es blando, amari- 
lento, formado de gran número de tubos llama- 
dos conductos seminiferos Ó conductillos esper- 
máticos, flexuosos, poco adherentes entre sí, 
arrollados de modo que forman lóbulos que se- 
paran los tabiques emanados de la albuginea. 
Estos lóbulos son en número de 150 á 200. Cada 
lóbulo tiene una forma oblonga; su extremidad 
más delgada mira al cuerpo de Higmoro, mien- 
tras que la otra extremidad, más voluminosa, 
mira á la periferia del órgano. Cada uno de ellos 
contiene uno á tres tubos arrollados sobre sí 
mismos, de 75 à 80 centímetros de largo y 0,15 
mm, de ancho por término medio. Los tubos 
están abiertos por la parte correspondiente al 
cuerpo de Higmoro y terminan en fondo de saco 
ó ciego por el otro extremo, Algunas veces es 
ramificado, pero sus ramificaciones no pasan de 
cuatro ó seis, Al acercarse el cuerpo de Higmoro 
estos tubos se hacen casi paralelos, rectilíneos, 
y á ese nivel se les da el nombre de conductos 
rectos. Estos conductos, reducidos á 14 ó 16, 
penetran em el cuerpo de Higmoro, se envían 
mutuamente á su espesor algunas anastomosis 
que representan una red llamada rete vascula- 
rum testis (ved de Haller). Convergen wnos ha- 
cia otros, y en el momento en que abandonan el 
borde superior del testículo para dirigirse á la 
cabeza del epidídimo son en número de 12 pró- 
ximamente. Jistos 12 conductos, que marcan el 
origen del epidídimo, forman los conductos efe- 
rentes del testículo; no se anastomosan entre sí, 
sino que se contornean formando lóbulos que se 
laman conos vasculares de Haller. 

Las arterias del testículo proceden de la es- 
permática, de cuyas ramificaciones unas se diri- 
gen á la cara interior de la tínica albugínea, 
mientras que otras se ramifican en los tabiques 
laminosos que separan los lóbulos, Sus capila- 
res forman mallas alrededor de los conducti- 
los que enlazan, sin penetrar nunca en el espe- 
sor de sus paredes. De estos capilares nacen lag 
venas, que salen del testículo, al nivel de la ca- 
heza del epidídimo, para caminar después á lo 
largo del borde interno de este enerpo con los 
linfáticos, que son numerosos, Las venas forman 
las venas espormáticas; los linfáticos abocan á 
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los ganglios Inmbares. La arteria espermática da 
también algunas ramificaciones al epidídimo. 
Los nervios del testículo proceden del plexo es- 
permático. . . 

Cada conductillo seminífero tiene una pared 
compuesta de dos capas: la exterior está forma- 
da de fibras laminosas, ondulosas, paralelas al 
tubo; la interior es la pared propia, hialina, ho- 
mogénea. Su cara interna está tapizada por una 
gruesa capa de células epiteliales, unas veces 
esféricas, 4 menudo poliédricas, acaso prismáti- 
cas por presión recíproca. Tienen un núcleo, ora 
granuloso, ora pálido, con bordes muy marca- 
dos, esférico ú oval, generalmente grueso y con 
nucléolo relativamente voluminoso. Este núcleo 
suele aparecer enmascarado por gran cantidad 
de granulaciones grasosas, de color amarillo 
pardo obscuro, que quitan á las células, y por 
consiguiente á los tubos que tapizan, su trans- 
parencia, Desde el punto en que atraviesan la 
túnica albugínea para formar el principio del 
epidídimo, los tubos adquieren un epitelio pris- 
mático y vibrátil, en lugar del precedente, y su 
pared no es más que fibrosa. 

Al testículo estin anejos: uno ó muchos vasos 
aberrantes, el cuerpo innominado de Giraldés, y 
la hidátide de Morgagni. 

Es curioso conocer el desarrollo de los testicu- 
dos. No se forman estos órganos en el escroto, 
sino en la cavidad del bajo vientre. A mediados 
del tercer mes de la vida intrauterina su vértice 
toca todavía la parte inferior de los riñones: son 
oblicuos de fuera å adentro y de arriba á abajo, le- 
nan el espacio comprendido entre los riñones y 
la vejiga, y ocupan, por consiguiente, toda la 
cara interna de los huesos ilíacos; tienen un vo- 
lumen considerable, porque su longitud se eleva 
á dos líneas y su espesor á una; su forma es re- 
dondeada y oblonga; son cóncavos por detrás y 
convexos por delante; se apoyan en un ancho 
repliegue del peritoneo, que, después de haber 
tapizado el epidídimo, se dirige á la cara cónca- 
va de la glándula y se parece mucho al epiploon. 

A los cuatro meses apenas tienen los testícu- 
los 2 lineas y media de largo por una de grue- 
so. El epididimo es más considerable que en 
ninguna otra época, comparado con la glándula 
propiamente dicha. Los testículos están mis ba- 
jos que en el mes anterior, lo cual se debe al 
crecimiento de los huesos ilíacos. El conducto 
deferente se relaja un poco de abajo arriva, al 
salir de la extremidad inferior del epidídimo, de 
modo que describe un semicírculo antes de bajar 
á la pelvis. 

A los cinco meses la longitud de los testículos 
no excede de la que tienen en el período prece- 
dente, pero son algo más gruesos y más redon- 
deados, Todavía están separados de la pared in- 
ferior del peritoneo, de suerte que han descen- 
dido poco. El cordón sube oblicnamente de den- 
tro á afuera; es triangular, y su vértice, mucho 
más delgado que el anillo inguinal, se dirige 
hacia abajo; comienza un poco por debajo del 
anillo inguinal, en la parte superior del escroto, 
por algunas fibras aisladas; atraviesa el anillo, 
recibe después fibras del músculo oblicuo inter- 
no y del transverso del bajo vientre, por detrás 
de los cuales pasa; sube desde allí sobre el mús- 
culo ilíaco, y se eleva en línea recta hasta la 
extremidad inferior del epididimo. En su parte 
inferior, entre el anillo inguinal y el punto en 
«ue so hace aparente en la cavidad abdominal, 
se descubro, por delante de él, una prolongación 
del peritoneo que termina en fondo de saco en 
el anillo, y que desciende también oblicuamente 
do fuera á adentro. 

A los scis meses los testiculos ocupan toda- 
vía el mismo lugar. Su longitud es de 4 líncas 
y su grosor de una y media, lo cual hace que 
parezcan más largos y casi rectos. El epidídimo 
se eleva un poco por encima de la superficie de 
la glándula, y, lo mismo que el conducto defe- 
rente, describo fexnosidades más sensibles de lo 
que eran antes, Il cordón y la prolongación del 
peritoneo so hallan en el mismo estado, Sin em- 
bargo, el primero es permeablo al aire en su mi. 
tad inferior, y hasta algunas veces se reconoce 
en él una cavidad cuando so lo corta Á través, 
Resulta de estos detalles que, hasta los seis me- 
ses, existe una prolongación del peritoneo que 
lorma un conducto terminado en Kando de saco, 
y desciende desde la mitad próximamente de la 
auponourosis del músculo oblicuo externo, entre 
este músculo y el hordo inferior de los otros dos 
mús:ulos anchos del bajo vientre, 
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A los siete meses se encuentra casi siempre la 
glándula, ora aplicada á la extremidad superior 
del conducto, ora más ó menos encajada en su 
interior, de modo que muchas veces no pasa 
nada ó sólo pasa una pequeña porción de su ex- 
tremidad superior. Ordinariamente el testículo 
está situado detrás del borde inferior del múscu- 
lo oblicuo externo del bajo vientre, En esta épo- 
ca la prolongación del peritoneo se extiende ha- 
cia abajo, hasta algo por encima del anillo ingui- 
nal. Parece compuesto de dos hojas, de las cna- 
les le interna, más delgada que la otra, se con- 
tinúa con el peritoneo, mientras que la externa 
es un tejido celular continno con la vaina del 
músculo oblicuo del bajo vientre, en la cual se 
distribuyen fibras carnosas procedentes de los 
músculos oblicuos interno y transverso. La par- 
te inferior de la prolongación del peritoneo está 
llena por la extremidad inferior del epidídimo y 
por el principio del conducto deferente apoyados 
en una pequeña masa de tejido celular que se 
eleva de la base de la prolongación peritoneal. 

A los ocho meses, por último, el testículo atra- 
viesa generalmente el anillo inguinal, de suerte 
que, poco á poco, hacia el fin del noveno mes 
llega al fondo del escroto. La prolongación pe- 
ritoncal se encuentra entonces muy alargada y 
abierta en toda su extensión, excepto en su ex- 
tremidad inferior, que termina en forma de saco, 
mientras que, por la superior, comunica con la 
cavidad del peritoneo, Esta comunicación sub- 
siste todavía durante algún tiempo, que, cuan- 
do el desarrollo es normal, no pasa de pocas se- 
manas. 

Aunque las principales enfermedades del tes- 
tículo han sido descritas en capítulos especiales 
de este Drccioxario (V. OrquITIS, SARCOCELE, 
etc.), merecen aquí mención especial las lesiones 
traumáticas de dicho órgano. Las heridas pun- 
zantes carecen de gravedad y no suelen determi- 
nar perturbaciones funcionales. Las cortantes, 
más graves, pueden aniquilar las funciones del 
órgano. Son peligrosas asimismo las contusiones: 
á veces no producen más que un dolor intenso 
que disminuye poco å poco sin dejar indicics; en 
otros casos la desorganización es inmediata y 
más ó menos completa; por último, en ocasiones 
se ve un derrame sanguíneo entre los elementos 
del testículo, y el autor de estas líneas observó 
uv caso notabilísimo de esa índole, siendo médi- 
co del ferrocarril de Madrid á Villa del Prado, 
Como tratamiento, estarán indicados, según los 
casos, los antiflogísticos, los emolientes, los re- 
solutivos, y hasta el desbridamiento de la tú- 
nica albugínea si amenaza una mortificación de 
los elementos glandulares, 

Con el nombre de testículo irritable, describió 
Cooper una neuralgia especial caracterizada por 
dolor testicular que se manifiesta al menor con- 
tacto ó espontáneamente, y que resulta de una 
dilatación varicosa de las venas del cordón, de 
una lesión traumática ó blemorrágica del epidí. 
dimo ú del testículo; á menudo es rebelde å los 
antiflogísticos y á los narcóticos ordinarios; pero 
concluye por desaparecer espontaneamente, lo 
cual ha hecho proscribir la castración. 

Posee la ciencia algunos ejemplos de arranca- 


miento del testículo, bien operado por los mismos | 


enfermos, bien por causas accidentales. Las le- 
siones de este género son siempre muy graves. 
Sin embargo, no es de temer la hemorragia, por- 
que si muchas veces no se ha visto este acciden- 
te en un arrancamiento del brazo, sería pueril 
tenerla á consecuencia de la ruptura de esas ra- 
mificaciones de la arteria espermática. Una cura 
simple de la herida, fomentos emolientes y eva- 
cuaciones sanguíneas constituyen el mejor trata- 
miento, para prevenir el desarrollo de intensas 
inflamaciones que pueden sobrevenir en la cavi- 
dad abdominal. 

Los testículos pueden disminuir gradual mente 
de volumen en diversas épocas de la vida, y has- 
ta desaparecer completamente por absorción pro- 
gresiva de su substancia. Esta afección, á la 
cual se ha dado el nombre de atrofia del testículo, 
puede depender de diversas causas. En los ni- 
ños que padecen hernia inguinal, se ha visto á 
veces que el órgano secretor del esperma, com- 
primido por vendajes mal aplicados, se detenía 
en su desarrollo, quedando reducido quizás al 
volumen de un guisante, No es raro, por otra 
parte, después de la punción de un hidrocele anti- 
guo, encontrar el testículo aplanado, atrofado, 
casi destruído, por la compresión prolongada del 
líquido. Hace algunos años se creía que el abu- 
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so repetido de las aplicaciones repercusivas pro- 
ducía el mismo efecto. El yodo, según muchos 
autores, ejerce sobre el testículo nna acción aná. 
loga á la que produce sobre la glándula tiroides 
y las mamas. Por último, dícese que la atrofia 
testicular ha sobrevenido á veces en militares 
sometidos á fatigas, privaciones, ete., y sobre 
todo á la influencia de un sol ardiente. Cuando 
las causas de esta enfermedad son evidentes, 
cabe esperar que, combatiéndolas, disminuyan 
los progresos de la misma; en el caso contrario 
fracasan los medios más potentes y variados, 
como los tónicos, los baños fríos, la electrici- 
dad, etc. No se conoce ningún ejemplo de testi- 
culo atrofia] que haya recobrado su aspecto nor- 
mal, salvo los casas debidos á compresiones en 
que, quitadas éstas, quedó el órgano en comple- 
ta libertad. 

Otras veces el testiculo, retenido en el anillo 
suprapubiano, sufre fuertes compresiones que 
determinan accidentes inflamatorios y de estran- 
gulación. La forma del tumor y la falta del ór- 
gano en el lado correspondiente del escroto, 
bastan para distinguir esa disposición de la her- 
nia inguinal. El tratamiento que entonces con- 
viene consiste en favorecer el descenso del testí- 
culo, cuando está simplemente detenido, por me- 
dio de los baños, ejercicios gimnásticos suaves, 
de arriba á abajo. Si los intestinos ó el epiploon 
siguen al órgano hasta el fondo del escroto hay 
que contenerlos, al mismo tiempo que un venda- 
je mantiene el testículo por debajo, Si los acei- 
dentes de estrangulación que sobrevienen en el 
testículo retenido resisten á los emolientes, san- 
grías locales y otros medios análogos, | uede ser 
indispensable desbridar esta abertura como si 
una hernia se encontrara comprimida, El testi- 
culo, quedando entonces en la herida y contra- 
yendo adherencias con la cicatriz, permanecerá 
fijo para siempre en el conducto inguinal, y su 
presencia se opondrá á la producción de hernias 
consecutivas. 


— TESTÍCULO DE PERRO: Bot, Nombre vulgar 
con que suelen designarse los falsos tubérenlos 
de varias especies del género Orchis, de la fami- 
lia de las Orquídeas, y muy especialmente el 
llamado por los botánicos Orchis Morio L. 


TESTIFICACIÓN (del lat, testificatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de testificar y asegurar una cosa. 


...sivva esta TESTIFICACIÓN de pregunta y 
de respuesta Á los que de cristianos viejos dan 
en desesperar, en oposición de los que esperan 
tauto. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


TESTIFICANTE: p. a. de TESTIFICAR. Que 
testifica. 


TESTIFICAR (del lat. testificari): a. Afirmar 
ó probar de oficio una cosa, con referencia å tes- 
tigos ó á documentos auténticos, 


- TrsTiFICAR: Deponer como testigo en al- 
gún acto judicial, 


... ¿enáutos que hacen mil juramentos fal- 
sos? ¿cuántos que TESTIFICAN en juicio contra 
la verdad por dinero? 

BoscÁN. 


— TESTIFICAR: fig. Declarar, explicar y deno- 
tar con seguridad y verdad una cosa, en lo físi- 
co y en lo moral. 


«como se vió en Moysen, enyos prodigio- 
sos milagros TESTIFICABAN la privanza que 
tenía con Dios. 

` FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


s que solamente TESTIFICAN el peso y va- 
lor de aquel metal. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


TESTIFICATA (del lat, testificita, testificada): 
f. For. prov. Ar. Testimonio é instrumento le- 
galizado de escribano, en que da fe de una cosa. 


TESTIFICATIVO, VA (del lat. testificitus, p. pe 
de testificari, testificar): adj. Dícese de lo que 
declara y explica con certeza y testimonio ver- 
dadero una cosa. 


se Ja consciencia tómase en tres maneras, 

por auto TESTIFICATIVO de lo que hacemos, ó 

Do hemos hecho, según lo que se dice testificar. 
AZVILCUETA. 


TESTIGO (del lat. testis): com. Persona que 
da testimonio de una cosa, ó la atestigua. 
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... para que ellas sean TESTIGOS á los suce- 
sores de la fidelidad, con que sirvieron á sus 


reyes» 
y FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
— Señor, ahi fuera , 
Están las partes contrarias 
Y los TESTIGOS. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—Trsrico: m. Cualquier cosa ,. aunque sea 
inanimada y no pueda declarar, por la cual se 
arguye ó infiere la verdad de un hecho. 


—Tesrico: Hito de tierra que se deja á tre- 
chos en las excavaciones, para apreciar con exac- 
titud el volumen extraído. 


— TESTIGO ABONADO: For. El que, no pudien- 
do ratificarse, por haber muerto ó hallarse au: 
sente, es abonado por la justificación que se hace 
de su veracidad y de no tener tachas legales. 


— TESTIGO DE oinas: El que depone de un 
caso por haberlo oído á otros. 


— TESTIGO DE VISTA: El que se halló presente 
al caso en que atestigua ó depone. 


—¿Hola, quién son 
Los primeros que aqui se hallan 
Como TESTIGOS de vista? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Yo no puedo ser citado 
Como TESTIGO de vista. 
HARTZENBUSCH. 


— TESTIGO FALSO: El que declara 6 depone 
contra la verdad. 


esj bueno sería 
Qne aquí el interés no venda 
TESTIGOS falsos! 
Tirso DE MOLINA. 


— TESTIGO MAYOR DE TODA EXCEPCIÓN: For. 
El que no padece tacha ni excepción legal, 


- TESTIGO OCULAR: TESTIGO DE VISTA. 


El embajador de Francia, que se despidió 
en aquellos dias, pudo Mevar å su corte la no- 
ticia como TESTIGO ocular, y mavifestar la 
facilidad con que cualquiera cuerpo de ejérci- 
to bien dirigido podía penetrar en España y 
ocupar el centro del Estado. 

QUINTANA. 


Entre los TESTIGOS oculares, es preferible, en 
igualdad de circunstancias, el que no tomó 
parte en el suceso, ete. 

BALMES. 


Mi objeto era referir simplemente un hecho 
de que no ha muchos meses fui TESTIGO ocu- 
lar, 


Larra. 


— TESTIGO SINGULAR: For. El que, por dis- 
cordar de los otros en el hecho, persona, ó cir- 
cunstancias de lugar ó tiempo, no hace fe ni 
sirve su dicho, 


~ TESTIGO SINODAL: Persona honesta, desu- 
ficiencia y probidad, nombrada en el sínodo, 
para dar testimonio de la observancia de los 
estatutos sinodales. 


~ EXAMINAR TESTIGOS: fr, For. Tomarles las 
declaraciones, escribiendo lo que dicen y depo- 
-nen al tenor del interrogatorio. 


- Hacer TESTIGOS: fr. For. Poner personas 
de autoridad, para que confirmen la verdad de 
Una cosa, 


— MUCHO APRIETA ESTE TESTIGO: expr. fig. y 
fam. que se usa cuando uno prucba con hechos 
indubitables lo contrario de lo que otro decía. ~ 


, — TrstTIGO: Legisl. Testigos, dico la ley 1.5, 
tit. XVI, Part. 3,2, «son omes ó mujeres... que 
aducen las partos en juycio para probar las cosas 
negadas ó dubdosas.» Hay, pues, entrela defini- 
ción legal de los testigos y la acepción que en el 
uso común del lenguaje se daácsta palabra, una 
notable diferencia; pues en el lenguaje común 
so lama testigo å la persona que presencia un 
hecho, y en el tecnicismo legal se da este nom- 
bre á la que lo refiere ó depone anto los tribu- 
nales. En un caso, la palabra indica el origen 
del conocimiento, y señala por sí sola la relación 
de la persona con el hecho; en el otro sólo ex- 
presa la relación en que una persona se ha pues- 
to con el juicio, y el carácter que ha adquirido 
en él por la manifestación ú exposición del he- 
cho. Esto da lugar å que en los juicios haya que 
Averignar el origen del conocimiento, pregun- 
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tándolo á los testigos, la razón de ciencia de su 
dicho (art. 649), y á que en el tecnicismo legal 
se empleen denominaciones incompatibles con el 
significado común de aquella palabra, clasifi- 
cando los testigos en presenciales y de oldas, 
según han adquirido el conocimiento por una 
relación inmediata con el hecho ó por el testi- 
monio de otras personas, de modo que sea dis- 
tinto el testigo perceptor del deponente. Antes 
de proseguir, diremos las diferentes denomina- 
ciones que da, según sus circunstancias, & los 
testigos el tecnicismo legal. 

Llámase testigo abonado el que no tiene tacha 
legal, y el que no pudiendo ratificarse en su de- 
claración por haber muerto ó hallarse ausente, 
es tenido por idóneo y fideligno, mediante la 
justificación que se hace de sn veracidad y de no 
tener tachas legales. Testigo auricular ó de oí- 
das es el que depone de algún caso por haberle 
oído á otros, No tiene fuerza su testimonio, sino 
cuando recae sobre algún suceso antiguo, ó cuan- 
do se trata de probar la fama pública. La ley 28, 
tit. XVI, Part. 3.*, relativa å la fuerza probatoria 
de los testigos presenciales y de oídas, ha sido 
esencialmente modificada por las modernas leyes 
de Enjuiciamiento, como todas las que se refie- 
ren al valor legal de las declaraciones, Testigo 
ocular ó de vista es el que depone de algún caso 
á que se halló presente. Su testimonio es válido, 
concurriendo las circunstancias exigidas para los 
testigos. Testigo instrumental es el que asiste al 
otorgamiento de un instrumento ó escritura, y 
testigo judicial el que declara ante la justicia en 
materia civil ó criminal lo que sabe sobre los 
hechos contestados. Testigos necesarios son los 
que teniendo tacha legal para dar testimonio, 
son admitidos no obstante por necesidad en al- 
gunas causas, cuando faltan otros hábiles y ca- 
paces. Testigos testamentarios son los que asis- 
ten al otorgamiento de algún testamento ú otra 
disposición de última voluntad. Llámanse tes- 
tigos mudos las cosas inanimadas que sirven 
para la ilación de algún hecho y la convicción 
del acusado, cuales son los instrumentos con que 
se ha ejecutado algún delito, como el puñal ó la 
llave falsa que pertenece ó se encuentra á la 
persona sobre quien recaen Jas sospechas; no 
hacen prueba plena, pero inducen á presunción. 

Denomínanse, por último, testigos singulares, 
los que discuerdan de los otros en el hecho, per- 
sona, tiempo, lugar ó cirennstancias esenciales, 
La singularidad puede ser de tres maneras: obs- 
tativa, adminiculativa y diversificativa. Se llama 
obstativa ó adversativa la que contiene contra- 
riedad ó repugnancia en los dichos de los testi- 
gos que deponen sobre un mismo hecho, como si 
uno dice que Pedro fué muerto en el campo y 
otro que en la iglesia: esta singularidad desva- 
nece la fe de los testigos, de modo que no ha de 
darse crédito å ninguno de ellos, Llámase admi- 
niculativa ó acumulativa cuando los testigos 
deponen de hechos que, aunque diversos, se 
ayudan mutuamente para probar el punto que 
se controvierte, como si un testigo dice que vió 
á Manuel comprar un enchillo, otro que le vió 
herir con un cuchillo à Jerónimo, y otro que vió 
en sus manos un cuchillo ensangrentado; esta 
singularidad no desvanece, sino que corrobora, 
los dichos de los testigos, los cuales pueden hsg- 
cer plena probanza en las causas civiles, é indn- 
cir grave presunción, aunque no prueba completa 
en las criminales, Se llama por fin diversificativa 
cuando los testigos deponen de hechos diversos 
que, aunque no sean contrarios, ni repugnantes 
entre sí, no se ayudan mutuamente el uno al 
otro: como si un testigo dice que Pedro prestó å 
Juan 100 ptas. en tal día M en tal parte, y otro 
que le prestó 20 en otro día y paraje: esta sin- 
gnlaridad ni desvanece ni corrobora los dichos 
de los testigos, los cuales, siendo mayores de 
toda excepción, harán sólo prueba semiplena 
cada uno por su hecho, 

Ocúpaso el Código civil de la prueba de testi- 
gos en los arts, 1244 á 1248, después de haberla 
consignado en el 1215, Coma dice acertada- 
mente el Sr. Falcón, enyo excelente comentario 
exponemos, no se ha inspirado nuestro legislador 
al dictar los preceptos referentes å la prueba tes- 
tifical en ninguna de los Códigos modernos de 
más nombradía. Verdad es que en alguno de 
esos preceptos, los referentes á los casos de ad- 
misión de esta prueba y á las cualidades que 
dehen reunir los testigos, el Código ha copiado 


. literalmento del Código portugués las disposi. 


cienes que consigna; pero ni el Código portugués 


TEST 795 
ni å los de Francia, Italia, Uruguay y Chile 
había seguido nuestro Código en el sentido de 
adoptar una cuantía y exigir que toda obliga- 
ción que pasase de esa cuantía hubiera de cons- 
tar precisamente por escrito. Este sistema se ha 
adoptado por fin en Ja reforma sufrida por el 
Código; pero en su art. 1280 se ha introducido 
una adición, por la que se manda que conste 
por escrito, aunque sea privado, todo contrato 
en que la cuantía de las prestaciones de uno ó 
de los dos contratantes exceda de 1500 pesetas. 
Pero ahora resulta que este precepto no guarda 
armonía alguna con lo que acerca de la prueba 
de las obligaciones se dispone en la sección 1.* 
del capítulo V del tit. I. 

Donde la forma de las obligaciones no se halle 
taxativamente determinada por la ley; dende 
no esté prevenido que se formalicen los contra- 
tos por escritura pública ó por otro documento 
escrito, la prueba de las obligaciones es libre. 
Puede hacerse una prueba por medio de docu- 
mentos, ó puede hacerse por medio de confesión 
ó de testigos. No necesitamos señalar los incon- 
venientes de este sistema, que fía á prueba tan 
movediza y poco segura como la testifical la 
prueba de las obligaciones, provocando con su 
misma incertidumbre las contiendas judiciales, 
y haciendo estas contiendas de éxito tan dudoso 
como la prueba de testigos. El Código, entrando 
en un terreno que es más propio de la ley pro- 
cesal, fija las cualidades de los testigos, y las 
fija de nna manera negativa, especificando sus 
incapacidades. Estas, según la ley, son de dos 
clases: nnas meramente naturales, como son las 
que tienen los locos, los ciegos, los sordos y los 
menores de catorce años; y otras Jegales, que 
son las que proceden de interés más ó menos 
directo de los testigos en la materia de las obli- 
gaciones ó en las personas que parecen en ellas 
obligadas. 

Lo que el Código decide sobre estos puntos 
está en muchas partes en contradicción con lo 
que resuelto tiene la ley de Enjniciamiento ci- 
vil, con lo que resultan dos criterios distintos y 
ambos legales, para apreciar el valor y la legali- 
dad de las declaraciones. Por lo pronto, la ley 
procesal no declara incapacitadas para declarar á 
las personas á quienes el Código lama inhábiles 
por disposición de la ley. La ley procesal no hace 
más que enumerar las causas por las que podrán 
tacharse las declaraciones de ciertos testigos, y 
son cosas muy distintas la incapacidad y la ta- 
cha. Aquella anula y quita valor á la declara- 
ción de quien la tiene; ésta, si no se alega y se 
prueba, ningún valor quita á la declaración. 
Por otro lado, no van conformes las dos leyes 
en las personas respectivamente enumeradas en- 
tre las que tienen incapacidades ó tachas; pues 
el Código extiende la incapacidad por razón de 
parentesco ú% personas, como los cónyugces, no 
comprendidos en la ley procesal, y á personas, 
como las obligadas por su oficio å guardar secre- 
to. En cambio guarda silencio sobre los depen- 
dientes y criados, sobre los reos de falso testi- 
monio y sobre los amigos íntimos y enemigos 
manifiestos. En el conflicto entre las dos leyes 
que establecen criterios tan distintos, entende- 
mos que los tribunales habrán de atenerse á la 
última en el orden de los tiempos; pero acepta- 
do el principio, hay que reconocer que la refor- 
ma que el Código introduce en materia de prue- 
bas es de suma gravedad. 

Sobre el valor de la prueba testifical las leyes 
modernas de todos los pueblos han condenado 
la tasa. Aquello de que dos testigos contestes y 
mayores de toda excepción bastan para hacer prue- 
ba plena, que habían proclamado como un axio- 
ma jurídico Códigos tan importantes como el 
Fuero Real y las Partidas, ha desaparecido ya 
de todos los Códigos, La ciencia y las legisla- 
ciones modernas, dando más importancia al cri- 
terio racional y menos imperio å la prueba ta- 
xativa, dejan al juzgador moverse con mús li- 
bertad, permitiendo que aprecie segin aquel 
criterio las declaraciones de los testigos, los in- 
formes de los peritos y ciertos documentos que 
no traen aparejada consigo la verdad indubi- 
table. Expresión de esta nueva doctrina fué el 
precepto del artículo 659 de la ley de Enjuicia- 
mento civil, que dejó á los tribunales libertad 
para apreciar la forma probatoria de las decla- 
raciones de os testigos conforme å las reglas de 
la sana crítica, teniendo en consideración la ra- 
zón de la ciencia que hubieren dado y las cir- 
cunstancias que en ello cencurren, Esta fórmula, 
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con ser mucho más amplia que la que se consig- 
nó en el artículo 317 de la primitiva ley proce- 
sal, no ha satisfecho por completo al Código, y 
la sustituye por otra más amplia todavía, y en 
la que se trata de salvar ciertos conflictos entre 
pruebas de distintas clases. _La fórmula del Có- 
digo deja también á los tribunales en libertad 
de apreciar el valor de la prueba testifical según 
las reglas de la sana crítica, pero á condición de 
evitar que por la coincidencia de varias declara- 
ciones testificales queden definitivamente resuel- 
tos los negocios en que de ordinario suelen inter- 
venir escrituras, documentos privados ó algún 
principio de prueba por escrito, Es una adver- 
tencia á los Jueces más que un precepto impera- 
tivo lo que contienen las palabras que acabamos 
de transcribir, y está inspirada en el temor de 
que la prueba testifical se sobreponga á la docu- 
mental, especialmente en los casos en que es 
costumbre formalizar por escrito las obligacio- 
nes. Parece ociosa la prevención, porque el buen 
¿juicio de los tribunales sale salvar esta dificul- 
tad. Tienen ya formada los Jueces y magistra- 
dos la opinión que se merece la prueba testifical, 
pues nadie mejor que ellos está en situación de 
apreciar el valor de estos tiempos de escasa fe 
religiosa y de más escasa probidad moral Mas 
la ley ha podido, mejor que los tribunales, evi- 
tar el peligro que teme. Bastábale al efecto ha- 
ber exigido que toda obligación, sobre todo 
cuando llega & cierta cuantía, se formalizase por 
escrito; y aun en las de menor cuantía pudo so- 
meterlas á una forma auténtica con sólo autori- 
zar los antiguos fieles de fechos de los pueblos 
rurales ó á los modernos secretarios de los Juz- 
gados municipales para que autorizasen ciertas 
obligaciones, llevando de las mismas una espe- 
cie de registros ó protocolos sencillos. Por un 
procedimiento semejante se iría desterrando de 
los tribunales el uso de la prueba testifical, y 
no se abrigaría entonces el temor de que se so- 
brepusiese á la prueba documental. En parte ha 
subvenido á esta necesidad la última reforma 
del Código, al mandar en el artículo 1280 que 
todo contrato cuya cuantía exceda de 1500 pe- 
setas ha de formalizarse por escrito. V. PRUEBA. 

Veamos ahora las disposiciones del Código ci- 
vil, contenidas en los artículos antes menciona- 
dos. La prueba de testigos será admisible en to- 
dos los casos en que no se halle expresamente 
prohibida. Podrán ser testigos todas las perso- 
nas de uno y otro sexo que Do fueren inhábiles 
por incapacidad natural ó por disposición de 
la ley. Son inhábiles por incapacidad natural: 
1.9 Los locos ó dementes. 2. Los ciegos y sor- 
dos, en las cosas cuyo conocimiento depende de 
la vista ó del oído. 3.9 Los menores de catorce 
años. Son inhábiles por disposición de la ley: 
1. Los que tienen interés directo en el pleito. 
2.9 Los ascendientes en los pleitos de los descen- 
dientes, y éstos en los de aquéllos. 3.* El suegro 
ó suegra en los pleitos del yerno ó nuera, y vice- 
versa. 4.” El marido en los pleitos de la mujer 
y la mujer en los del marido. 5.° Los que están 
obligados á guardar secreto, por su estado ó pro- 
fesión, en los asuntos relativos á su profesión ó 
estado. 6.* Los especialmente inhabilitados para 
ser testigos en ciertos actos. Lo dispuesto en los 
números 2, 3 y 4 no es aplicable á los pleitos 
en que se trate de probar el nacimiento ó defun- 
ción de Jos hijos ó cualquiera hecho íntimo de 
familia que no sea pasible justificar por otros 
medios. La fuerza probatoria de las declaracio- 
nes de los testigos será apreciada por los tribu- 
nales conforme å lo establecido en la ley de En- 
juiciamiento civil, cuidando de evitar que por la 
simple coincidencia de algunos testimonios, á 
menos que su veracidad sea evidente, queden 
definitivamente resueltos los negocios en que de 
ordinario suelen intervenir escrituras, documen- 
tos privados ó algún principio de prueba por es- 
crito. , 

La ley exige para ciertos hechos jurídicos, 
como requisito inexcusable, la intervención de 
testigos. Tal sucede en el matrimonio, que debe 
celebrarse ante dos ó tres testigos cuando menos 
(concilio de Trento, sesión, 24, cap. I, De Re- 
format.); con los documentos públicos, que exi- 
gen el concurso de dos y á veces de otros dos de 
conocimiento (ley del Notariado, arts, 20, 21, 
22 y 23; reglamento para su ejecución, arts. 66 
å 69, 71 y 72); los testamentos, á los que deben 
concurrir tres, ó cinco ó dos (Código civil, ar- 
tículos 694, 700, 701, 707, 716, 717, 720, 721, 
722 v 731): ciertas diligencias indiciales, como 
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notificaciones, citaciones, emplazamientos, re- 
querimientos, apertura y protocolización de úl- 
timas voluntades, ete., que en sus Casos respec- 
tivos han de solemnizarse por ante testigos (ley 
de Enjuiciamiento civil, arts. 263, 268, 270, 282, 
945, 946, 1569 y siguientes; Código de Justicia 
militar, art. 380; reglamento de lo contencioso- 
administrativo de 22 de junio de 1894, art. 101); 
y por último las actas de inscripción del Regis- 
tro civil (ley del Registro civil, art. 20). El Tri- 
bunal Supremo, en sentencia de 2 de octubre de 
1888, tiene declarado que los documentos priva- 
dos otorgados ante testigos son eficaces por el 
reconocimiento de éstos, si han muerto los otor- 
gantes, 

Con arreglo al art. 263 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, los requeridos para ser testigos de 
una notificación no pueden negarse. La citación 
de testigos y peritos y demás personas que no 
sean parto en el juicio, cuando deba practicarse 
de oficio, se hará por medio de un alguacil. A este 
fin el actuario extenderá la cédula por duplica- 
do, y el alguacil entregará un ejemplar al cita- 
do, el cual firmará su recibo en el otro ejemplar 
que se unirá á los autos. También podrán ha- 
cerse estas citaciones por medio de oficio cuando 
el Juez así lo estime conveniente (Art. 273), El 
actor, lo mismo que el demandado, pueden pedir 
que los testigos declaren antes del tiempo fijado 
por la ley en los casos que ésta expresa (Articu- 
los 502 y 545). Sobre los hechos "probados por 
confesión judicial, no se permitirá para corrobo- 
rarlos prueba de testigos á ninguna de las par- 
tes. A] escrito solicitando la aducción de este 
medio de prueba, acompañará el interrogatorio 
qre contenga las preguntas á cuyo tenor hayan 

e ser examinados los testigos, con las copias 
prevenidas, tanto del escrito como del interro- 
gatorio. Estas preguntas se formularán con cla- 
ridad y precisión, numerándolas correlativamen- 
te, y coneretándolas á los hechos que sean objeto 
del debate. El Juez examinará el interrogatorio 

admitirá las preguntas que sean pertinentes, 
desechando las que estime no serlo. Los litigan- 
tes podrán presentar interrogatorios de repre- 
guntas antes del examen de los testigos. El Juez 
aprobará las pertinentes y desechará las demás, 
Estos interrogatorios podrán presentarse en plie- 
go cerrado, que se abrirá al darse principio al 
acto, y también en el mismo del examen de los 
testigos. Los que se presentasen abiertos queda- 
rán reservados en poder del Juez bajo su respon- 
sabilidad (Arts. 637 á 641). Con tres días de 
anticipación por lo menos, el Juez ordena día y 
hora en que haya de darse principio al examen 
de los testigos de cada parte. Este acto se verii- 
cará en audiencia pública, á presencia de las par- 
tes y sus defensores si concurrieren, 

Los testigos que residiendo dentro del partido 
judicial relmsaren presentarse voluntariamente 
á declarar, serán citados por cédula con dos días 
de anticipación por lo menos al señalado para 
su examen, si lo solicitase la parte interesada. 
Contra el testigo inobediente sin justa causa 
acordará el Juez, también á instancia de parte, 
los apremios que estime conducentes para obli- 
garle á comparecer, incluso el de ser conducido 
por la fuerza pública. Los testigos que sean obli- 
gados á comparecer así, tendrán derecho á re- 
clamar de la parte interesada los auxilios ó la 
indemnización que les corresponda. No habiendo 
avenencia entre Jos interesados, el Juez fijará la 
cantidad sin ulterior recurso, teniendo en consi- 
deración las circunstancias del caso, y apremia- 
rá al procurador de la parte para que le abone 
como gastos del pleito, si el testigo la reclama 
verbalmente en la audiencia en que haya com- 
parecido, ó en los quince díassiguien tes(Artícu- 
los 642 á 658). Los Jueces y tribunales aprecia- 
rán la fuerza probatoria de las declaraciones de 
los testigos, conforme á las reglas de la sana 
crítica, teniendo en consideración la razón de 
ciencia que hubieren dado y las circunstancias 
que en ellos concurran. Sin embargo, cuando la 
ley determina el número ó la calidad de los tes- 
tigos como solemnidad ó circunstancia especial 
del acto á que se refiero, se observará lo dispues- 
to para aquel caso. 

En la apertura de testamentos cerrados y pro- 
tocolizacián «le memorias testamentarias, si al- 
guno ó algunos de los testigos hubieren fallecido 
$ so hallaren ausentes, se preguntará & los de- 
más si los vieron poner su firma y rúbrica, se 
examinará además otras de personas que conoz- 
can la firma y rúbrica del fallecido ó ausente 
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acerca de su semejanza con las estampadas en cì 
pliego. Si esto último no pudiere tener lugar 
será abonado el testigo en la forma ordinaria 
(Art, 1962). En el caso de haber fallecido el no. 
tario que autorizó el otorgamiento, so cotejará 
por el Juez, asistido de peritos de su exclusivo 
nombramiento, el signo, firma y rúbrica del 
phego ó carpeta con las estampadas en la copia 
que debe existir en el registro especial de los 
testamentos cerrados, para lo cual se traslalará 
el Juez al sitio en que se halla; y no siendo po- 
sible, dará comisión á quien corresponda. Si el 
otorgamiento hubiera sido anterior á la ley del 
Notariado, el cotejo se hará con otras firmas 
signos indubitados del mismo notario (Artículo 
1963). Cuando el notario y todos los testigos 
hubieren fallecido, se abrirá información acerca 
de esta circunstancia, de la época de la defun- 
ción, concepto público que mereciere, y de si se 
hallaban en el pueblo cuando otorgó el testa- 
mento (Art. 1964). En la elevación de escritura 
pública del testamento hecho de palabra, los 
testigos, y el notario en su caso, serán examina- 
dos separadamente y de modo que no tengan 
conocimiento de lo declarado por los que les ha- 
yan precedido. El actuario dará fe de conocer á 
los testigos. Si no los conociere exigirá la pre- 
sentación de dos testigos de conocimiento (Ar- 
tículo 1945). De modo análogo se procederá en 
las informaciones para dispensa de ley y perpe- 
tua memoria. En los actos de jurisdicción vo- 
luntaria en negocios de comercio, si las actuacio- 
nes se promoviesen en territorio español se suje- 
tarán a las prescripciones que en caso determina 
el Código de Comercio y la ley de Enjuiciamien- 
to civil. Cuando para los hechos de que se trata 
no se hayan establecido reglas especiales, ade- 
más de las generales se observarán en su trami- 
tación las prescritas por el artículo 2111 de di- 
cha ley. 

Cada parte podrá tachar los testigos de la 
contraria en quienes concurra alguna de las can- 
sas siguientes: 1.2 Ser el testigo pariente por 
consanguinidad ó afinidad, dentro del cuarto 
grado civil, del Jitigante que lo haya presen- 
tado. 2.2 Ser el testigo, al prestar su declara- 
ción, socio, dependiente ó criado del que lo pre- 
sentare. Se entenderá por criado ó dependiente, 
para los efectos de esta disposición, el que viva 
en las casas del litigante, y le preste en ella ser- 
vicios mecánicos mediante un salario fijo; y por 
dependiente el que preste habitualmente servi- 
cios retribuídos al que le hubiera presentado el 
testigo, aunque no viva en su casa, 3,2 Tener 
interés directo ó indirecto en el pleito ó en otro 
semejante, 4.2 Haber sido el testigo condenado 
por falso testimonio. 5.2 Ser amigo íntimo, ó 
enemigo manifiesto, de uno de los litigantes. 
Dentro de los enatro días siguiente al en que se 
hubieren terminado las declaraciones de los tes- 
tigos de una parte, podrá cualquiera de ellos ser 
tachado por la contraria, cenando concurra en él 
alguna de las causas expresadas y no la hubiere 
confesado en su declaración. Con el escrito en 

ne se aleguen las tachas se propondrá, por me- 
dio de otrosí, la prueba para justificarla, y si no 
se propusiere se entenderá que renuncia á ella. 
La parte á quien interese podrá impugnar las 
tachas dentro de los tres días siguientes al en 
que se le hubiere entregado la copia del escrito , 
contrario, así como proponer prueba. La prueba 
de tachas se hará dentro del término que reste 
del segundo período de la prueba, prorrogándose 
el plazo hasta diez días si fuere necesario; dicha 
prueba se unirá á los autos con la principal para 
los efectos que procedan en definitiva (Arts. 660 
£ 666 de la ley de Enjuiciamiento civil). 

Los testigos, cuando se trate de materia cri- 
mina], podrán ser citados en la forma estableci- 
da en el tít. VII del lib. Ide la la ley de En- 
juiciamiento criminal, Podrán exigir de las par- 
tes, si éstas hubiesen obtenido el beneficio de po- 
breza, el abono de Jos derechos, honorarios é 
indemnizaciones que les correspondiesen, recla- 
mándoles del Juez ó tribunal que conocieren en 
la cansa (Art, 242). En el juicio oral los testigos 
que comparezcan Á declarar ante el tribunal 
tendrán derecho á una indemnización, si la re- 
clamaren. El tribunal la fijará teniendo en cuen: 
ta únicamente los gastos del viaje y el importe 
de los jornales perdidos por el testigo con moti- 
vo de su comparecencia para declarar (Art. 722). 
Los testigos podrán ser citados personalmente 
donde fueren habidos. Cuando sea urgente el 
examen de un testigo, podrá citársele verbal- 
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ara que comparezca en el acto, sin espe- 
monts expedición de la cédula prescrita en el 
art. 175, haciendo constar, sin embargo, en los 
autos, el motivo de la urgencia. También podrá 
en igual caso constituirse el Juez instructor en el 
domicilio de un testigo ó en el lugar en que se 
encuentre, para recibirle declaración. El testigo 
manifestará primeramente su nombre, apellidos 
paterno y materno, edad, estado y profesión, si 
conoce ó no al procesado y å las demás partes, y 
si tiene con ellos parentesco, amistad o relacio- 
nes de cualquier clase, si ha estado procesado y 
la pena que se le impuso. El Juez dejará al tes- 
tigo narrar sin interrupción los hechos sobre los 
cuales declare, y solamente le exigirá las expli- 
caciones complementarias que sean conducentes 
å desvanecer los conceptos obscuros ó contradic- 
torios, Después le dirigirá las preguntas que es- 
time oportunas para el esclarecimiento de los 
hechos. Los testigos declararán de viva voz, sin 
que les sea permitido leer declaración ni res: 
puesta que Jleven escritas, Podrán, sin embargo, 
consultar algún apunte ó memoria que contenga 
datos difíciles de recordar. El testigo podrá dic- 
tar las constestaciones, y no se les deben hacer 
preguntas capciosas, ni emplear con ellos coac- 
ciones ó engaños (Arts. 430 á 443). 

Para ser examinados los testigos en el juicio 
oral permanecerán en local á propósito, sin co- 
municarse con Jos que hayan declarado, ni con 
otras personas; declararán uno á uno, hallándose 
obligados á declarar lo que supieren; se les puc- 
de carear, y puede pedírseles que reconozcan 
los instrumentos del delito. Cuando la declara- 
ción del testigo en el juicio oral no sea confor- 
meen lo substancial con la prestada en el suma- 
rio, podrá pedirse la lectura de ésta por cual- 

viera de las partes. Después de leída, el presi- 
dente invitará al testigo á que explique la dife- 
rencia ó contradicción que entre sus declaracio- 
nes se observe, El testigo que se niegue á declarar 
incurrirá en la multa de 25 å 250 pesetas, que se 
lo impondrán en el acto. Si á pesar de esto per- 
sistiese en su negativa, se prucederá contra él 
como autor del delito de desobediencia grave á 
la autoridad. Cuando el testigo no hubiere com- 
parecido por imposibilidad y cl tribunal consi- 
dere de importancia su declaración para el éxito 
del juicio, el presidente designará uno de los in- 
dividuos del mismo para que constituyéndose en 
la residencia del testigo, si la tuviere en el lugar 
del juicio, puedan las partes hacerle las pre- 
guntas que consideren oportunas. El secretario 
extenderá diligencia, haciendo constar las pre- 
guntas y repreguntas que se hayan hecho al tes- 
tigo, las contestaciones de éste y los incidentes 
que hubieren ocurrido en el acto (Arts. 709 å 
718). 

Aunque, en lo general, en el procedimiento 
contencioso-administrativo es muy parecido lo 
que respecto de la prueba de testigos disponen 
el Reglamento de lo contencioso y el Código 
procesal, existen algunas diferencias que con- 
viene hacer notar. Es la primera que, como en lo 
contencioso no existe el incidente de tachas, está 
prohibido presentar como testigos á los ascen- 
dientes, descendientes, hermanos, tíos y sobrinos 
por consanguinidad de una de las partes, ni de 
su conjunta persona, annque esté divorciado de 
ella. El examen de los testigos se hace bajo ju- 
ramento y con arreglo á los interrogatorios es- 
critos, presentados y admitidos por el tribunal; 
pero en Ingar del pliego de repreguntas que auto- 
riza la ley civil, pueden las partes que no hayan 
presentado al testigo hacer á éste las preguntas 
y obsorvaciones que juzguen conveniente, con 
permiso y por medio del que presida la diligen- 
cia. El mismo tribunal puede, por su propia 
Iniciativa, hacer å los testigos las preguntas que 
considere oportunas para el esclarecimiento de 
los hechos ó fijar la verdad del declarante, En 
la prueba contenciosa puede acordarse el careo 
entre testigos cuyas declaraciones parezcan con- 
tradictorias, Todas estas especialidades se deben 
tener muy en cuenta, sobre todo cuando son 
J neces de primera instancia los llamados á prac- 
ticar la prueba por delegación del tribunal con: 
tencioso, pues será posibleque, acostumbrados á 
á la ley de Enjuiciamiento civil, nieguen lo que 
ol Reglamento permito, dando lugar á recursos 
de nulidad que tanto perjudican á los litigantess 
como å la Administración. Los tribunales de lo 
contencioso apreciarán la prueba de testigos con- 
formo å las reglas de la sana crítica, 4 la razón de 


ciencia que hubiesen dado y á sus cireunstancias, ! 
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Si hubiere indicios graves de falso testimonio ó 
soborno de testigos, se sacará tanto de culpa y 
se remitirá al Juez competente. Veamos, para 
terminar, las disposiciones de la ley con respec- 
to á testigos falsos, 

Es testigo falso el que falta maliciosamente á 
la verdad en sus disposiciones, ` sea negándola, 
sea diciendo lo contrario á ella. Veamos las dis- 
posiciones de nuestros antiguos Códigos con res- 
pecto á tales testigos. La legislación de las Par- 
tidas da facultad al Juez para que imponga la 
pena que estime correspondiente al que diga falso 
testimonio ó encubra á sabiendas la verdad, aten- 
diendo å las circunstancias de las personas y de 
los hechos, por no poderse establecer igual pena 
para todos (ley 42, tít, XVI, Part. 3.2), El Fuero 
Juzgo ordena que si alguno por cuita negare la 
verdad ó se perjurare, se le den cien azotes, sea 
retraído para siempre, no pueda ser testigo con- 
tra nadie y pierda la cuarta parte de su hacienda 
ó bienes patrimoniales, que ha de aplicarse á 
quienes perjudicó ó engañó con su perjuicio (ley 
14, tít. IV, lib. II del Fuero Juzgo). El Fuero 
Real dispone que además de indemnizar el testi- 
go falso á quien perjudicó con su dicho, nunca 
valga su testimonio y se le arranquen los dien- 
tes, cuyas penas se extienden ¿la persona que se 
hubiere valido de él (ley 3.2, tít, XII del Fuero 
Real). La Recopilación manda: 1,9 Que el testigo 
que deponga falsamente en cansa criminal, por la 
que, á no haberse averiguado la falsedad, se ha- 
bría impuesto al procesado la pena de muerte ú 
otra corporal, sea castigado en su persona y bie- 
nes con la propia pena que aquél hubiere mere- 
cido; y que en las demás cansas criminalos y ci- 
viles, se observe lo dispuesto por las leyes contra 
los testigos falsos (leyes 4.2 y 5.2, tít. VI, libro 
XII, de la Nov. Recop.). 2.° Quese conmute en 
vergúenza pública y diezaños de galeras la pena 
de quitar los dientes al testigo falso en las cau- 
sas Civiles, en los casos que según las leyes debía 
ser condenado á ella; y en las cansas criminales, 
no siendo de pena capital en que se le hubiese 
de imponer esta misma, se le condeve en ver- 
giienza pública y galeras perpetuas; lo cual se 
extiende á las personas que hubieren inducido al 
testigo falso, siendo tales que puedan ser desti- 
nadas al servicio de aquéllas (ley 5.2, tit. VI, 
lib. XII de la Nov. Recop.). 3.2 Que los tribu. 
nales y Jueces, en el caso de presumir que algu- 
nos testigos deponen falsamente, ó de haber di- 
versidad en sus deposiciones, trabajen por ave- 
riguar la verdad ó falsedad, y aun los careen 
unos con otros de modo que hecha la averigua- 
ción, sean bien castigados los testigos falsos, así 
en las causas civiles como en las criminales, pro- 
cediendo con toda brevedad y de oficio, sin espe- 
rar la determinación de la causa principal (ley 
3.2, tít. VI, lib. XII de la Nov. Recop.). 

El Código penal reformado en 1870, dispone 
en su art, 332 que, quien en cansa criminal diere 
falso testimonio en contra del reo, será castiga- 
do. 1. Con la pena de cadena temporal en su 
grado máximo, á cadena perpetua, si el reo bhu- 
biere sido condenado en la causa á la pena de 
muerte y ésta se hubiere ejecutado. 2,9 Con la 
pena de cadena temporal, si el reo hubiere sido 
condenado en la causa á la de cadena perpetua 
y la hubiere empezado á sufrir, 3. Con la pena 
de presidio mayor, si el reo hubiere sido conde- 
nado en Ja causa ála do cadena perpetua y no 
la hubiese principiado á sufrir. 4.* Con la pena 
de presidio correccional en su grado máximo á 
presidio mayor en su grado medio, si el reo hu- 


biere sido condenado en la causa á cualquiera - 


otra pena allictiva y la hubiese empezado á su- 
frir, 5. Con la pena de presidio correccional en 
su grado medio á la de presidio mayor en su gra- 
do mínimo, si el rea hubiere sido condenado en 
la causa á cualquiera otra pena aflictiva y no la 
hubiese empezado å sufrir. 6.9 Con las penas de 
presidio correccional en sus grados medio y má- 
ximo, y multa de 250 å 2500 ptas., si el reo hu 
biere sido condenado en la cansa á pena correc- 
cional y la hubiese empezado å sufrir. 7.° Con 
las penas de presidio correccional en sus grados 
mínimo y medio y multa de 150 4 1500 pesctas, 
si el reo hubiere sido condenado en la causa á 
pena correccional y no la hubiese comenzado à 
sufrir. 8.° Con las penas de arresto mayor en sn 
grado máximo, ú presidio correccional en su gra- 
do mínimo, y multa de 125 4 1250 ptas., siel reo 
hubiere sido condenado 4 una pena leve y la 
hubiese empezado å sufrir, 9, Con las penas de 
arresto mayor y multa de 125 á 1250 ptas., si 
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el reo hubiere sido condenado á pena leve y no 
la hubiese empezado á sufrir. Según se ve en 
estas disposiciones, se tiene en consideración, 
para imponer penas más ó menos graves, el mal 
que se cansa con el falso testimonio. . 

Por el art. 333 se castiga al que en causa eri- 
minal diere falso testimonio en favor del reo, con 
las penas de arresto mayor en su grado máximo, 
å prisión correccional en su grado medio y multa 
de 150 å 1500 ptas., si la causa fuere por delito, 
y con Ja de arresto mayor si fuere por causa. Se 
castiga con pena menor el falso testimonio dado 
en favor del reo, que el que se diere contra él, 
porque aquel hecho es por lo común un afecto 
de conmiseración que no es tan censurable como 
los que inducen å faltará la verdad contra un 
procesado, y porque además el falso testimonio 
en favor del reo puede arrebatar á un enlpable á 
la pena merecida, pero no perjudica más que á 
la sociedad, y esto de una manera indirecta, im- 
pidiendo la expiación del delito; pero el falso 
testimonio contra el acusado perjudica á la so- 
ciedad al mismo tiempo que al procesado. 

No constituye el delito de falso testimonio 
dado en causa á favor del reo, el haber dejado de 
decir el testigo una cireunstancia, porque no se 
le había preguntado directamente (Sentencia de 
20 de abril de 1872). 

La mera rectificación ó contradicción de la 
fecha del acaecimiento de un hecho ó hechos 
referidos en una declaración sumaria, al ratifi- 
carse el declarante en el plenario en una causa 
criminal, no debe entenderse falso testimonio 
si no aparece á la vez justificado de algún modo 
que hubo intención y malicia en la designación 
de la fecha, ó en su ratificación en pro ó en con- 
tra del reo (Sentencia de 30 de diciembre de 
1871). 

Al que en causa criminal por delito diere falso 
testimonio que no perjudica ni favorece al reo, 
se le impondrá la pena de arresto mayor en sus 
grados mínimo y medio (Art. 394 del Código 
penal). 

El artículo que acaba de citarse ha sido adi- 
cionado en la reforma de 1870, por juzgar, y con 
razón, digno de pena el faltar á la verdad en la 
declaración. 

El falso testimonio en cansa civil será casti. 
gado con las penas de arresto mayor en su grado 
máximo, á presidio correccional en su grado 
medio, y multa de 2504 2500 ptas. Si el valor de 
la demanda nocxcediere de 250 ptas., las penas 
serán las de arresto mayor y multa de 125 á 1250 
(Art. 335). Se castiga con pena menor el falso 
testimonio en pleito civilque en causa criminal, 
porque el primero no ocasiona males de tan gran 
trascendencia como el segundo, puesto que aquél 
sólo causa pérdidas de intereses ó de derechos, y 
éste ataca la lihertad y la vida de un ciudadano, 
El Tribunal Supremo ha declarado que la califi- 
cación de causa civil no se limita á las que tic- 
nen su curso ante los tribunales de justicia, 
sino que comprende todas las que se siguen 
ante cnalquiera autoridad competente para re- 
cibir testimonio (Sentencia de 13 de marzo de 
1872). 

Siempre que la declaración falsa del testigo ó 
perito fuese dada mediante cohecho, las penas 
serán las inmediatas superiores en grado å las 
respectivamente designadas en los artículos an- 
teriores, imponiéndose además la multa de tanto 
al triple del valor de la promesa ó dádiva. Esta 
última será decomisada cuando hubiere legado 
á entregarse al sobornado (Art. 337). El falso 
testimonio en el caso rde este artículo lega al 
colmo de la inmoralidad, puesto que se vende 
villanamente la verdad para hacer do la mentira 
un instrumento de pasiones ajenas que tienen la 
cobardía de ocultarse vilmente, Por eso se castiga 
con penas más duras que las anteriores de falso 
testimonio. 

Cuando el testigo ó perito, sin faltar substan- 
cialmente á la verdad, la alterase con reticencias 
ó inexactitudes, las penas serán: 1.2 multa de 
150 å 1500 pesetas, si la falsedad recayere en 
causa sobre delito; 2.? de 1254 1250, si recayero 
en juicio sobre falta ó negocio civil. El que pre- 
sentare å sabiendas testigos ó documentos falsos 
en juicio será castigado como reo del falso testi- 
monjo (Arts. 338 y 339), 

El que presenta á sabiendas testigos falsos es 
tan criminal como el testigo falso, puesto que 
su intención es la misma que tiene éste. Téngase 
presente qne por el artículo 316 se castiga al 
que presentare en juicio ó usase con intención 
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de lucro nn documento falso de los compren- 
didos en los artículos 314 y 315, con la pena 
inferior en dos grados á la señalada á los falsifi- 
cadores. 


— Tesrico: Fis. Pequeño imán que se coloca 
en los galvanómetros de los telégrafos eléctricos 
para corregir automáticamente la posición de la. 
aguja, de manera que se halle constantemente 
en el plano del cuadro cuando no pasa corriente 
alguna, á fin de que se encuentre siempre y en 
todas ocasiones dispuesto á funcionar el galva- 
nómetro; el potencial magnético de un testigo 
debe, según esto, ser pequeño, para que no difi- 
culte los movimientos de la nguja desde el mo- 
mento que circula Ja corriente, por pequeña 
que sea, que llega de la otra estación, anulán- 
dose, por Jo tanto, su acción al paso de dicha 
corriente. 


-Tesrico: Const. Hito de tierra que se deja 
en los desmontes. En las grandes obras de ex- 
planación, cuando el terreno natural tiene una 
pendiente uniforme, no es necesario, para hacer 
la enbicación, señal alguna, pues Lasta la incli- 
nación del terreno que queda después de hecho 
el desmonte para calcular el volumen de tierra 
extraído; pero si en algunos puntos presenta la 
superficie natural desigualdades notables, se 
acostumbra dejar en los puntos de altura máxi- 
ma y mínima, y en cuantos intermedios se juz- 
guen necesarios, delgados hitos eúnicos sin re- 
mover, que sirven de testigo fiel dela disposición 
del terreno, para poder calcular con exactitud el 
volumen desmontado, de cuyo oficio han recibido 
el nombre que llevan, además del de damas ó 
madamas, que por su forma, que parece se quie- 
re asemejar á una orgullosa esfinge, reciben de 
ordinario. Para que sirvan de testigo es necesa- 
rio que conserven siempre el aspecto del terreno 
primitivo y no removido, presentando los cor- 
tes de las herramientas en sus costados, apare- 
ciendo en ellos las distintas capas del terreno 
que se han cortado, con lo que acreditan al mis- 
mo tiempo el trabajo que ha proporcionado la 
excavación y á qué volúmenes son aplicables los 
distintos precios asignados, en relación con la 
dureza del suelo. El testigo será tanto más fiel, 
cuantas más pruebas dé de que es natural y no 
sobrepuesto, y por esta razón se procura no qui- 
tar de su cabeza las hierbas que en el terreno 
crecían. Estas damas ó testigos se derriban ó 
desmontan cuando ya está hecha la medición de 
los volúmenes totales y firmada la conformidad 
de todas las partes interesadas, bastando rozar- 
los por el pie para que caigan por su peso y pue- 
dan extraerse con facilidad del fondo de la exca- 
vación. 

TESTIGOS (Los): Geog. Pequeño archip. del 
Mar de las Antillas, perteneciente á Venezuela, 
sit. al E.N. E. de la isla Margarita (Nueva Es- 
parta) y al N. de la península de Paria, Son unos 
cuantos islotes insignificantes, famosos en el si- 
glo xv1H1 como nidos de piratas. No faltan le- 
yendas sobre tesoros ocultos en estos islotes. 


TESTIGUAR: a. ant. ÁTESTIGUAR.. 


+... de los.., notarios y testigos que juzgan y 
demandan usuras y escriben contratos ó TESTI- 
GUAN sobre ellos, 

AZPILCUETA, 


... nO me TESTIGUES por Diosen mi vejez, ni 
me maltrates. 
La Celestina. 


TESTIMONIAL (del lat. testimontalis ): adj. 
Que hace fe y verdadero testimonio. 


+. é sobre esto haya carta TESTIMONTAL del 
consejo, 
Fuero Real, 


— TESTIMONIALES: f. y). Instrumento antén- 
tico que asegura y hace fe de lo eantenirlo en él, 


~ TESTIMONIALES: Testimonio que dan los 
obispos respecto á la buena vida, costumbres y 
5 z : e .» . 
libertad de un súbdito que pasa á otra diócesis, 


TESTIMONIAR (de testimonio): a, Atestiguar, 
ó servir de testigo para alguna cosa. 


«+. Obrosí no pueda TESTIMONTAR contra otro 
que haya parte en la demanda. 
Fuero Reul. 


TESTIMONIERO, RA: adj. Que levanta falsos 
testimonios, U. tc, a, 
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... es privilegio de galera, que los ordinarios, 
vecinos y cofrades de ella sean TESTIMONIEROS 
inisarios. 

FR, ANTONIO DE GUEVARA. 


- TESTIMONIERO: Hezañero, hipócrita. Usase 
t.e s. 


TESTIMONIO (del lat. testimontum): m. Ates- 
tación ó aseveración de una cosa. 


..» este sacramento no le pudo alcanzar la 
sabiduría humana, si el mismo Autor no le re- 
velara por tantos argumentos y TESTIMONIOS, 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


- Testruoxto: Instrumento legalizado de es- 
cribano, en que da fe de un hecho. 


«z. de un embargo de bienes cuatro reales de 
vellón, y dos por el TESTIMONIO. 
Aranceles del año 1722. 


Las dieg cosechas sucesivas no lograron res- 
tituir el precio de veinte reales ni facilitar la 
extracción (del aceite) una sola vez, como cons- 
ta del TESTIMONIO que remitimos con el núme- 
ro 4%, 

JOVELLANOS, 


- TESTIMONIO: Prueba, justificación y com- 
probación de la certeza ó verdad de una cosa, 


... Un cierto divino TESTIMONIO demostrati- 
vo de la divina potencia y verdad. 
Lorx DE VEGA. 


= Si tú te haces juez y reo, 
Y la sentencia te das, 
Mis quejas darán en ella 
TESTIMONIO de verdad. 
TIRSO DE MOLINA. 


— TESTIMONIO: Impostura y falsa atribución 
de una culpa. Dícese más comúnmente FALSO 
TESTIMONIO. 


«.. para levantarle en Madrid á un hombre 
un TESTIMONIO, no es menester que llegue á ser 
roucho. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


+... DO SÉ si es TESTIMONIO que las levantan: 
mal opinadas están las hermosas, quizá es en- 
vidia de las feas. 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 
. 

— TESTIMONIO: ant. TESTIGO, 

— Tesrimoxto: Fil, El testimonio es la admi- 
sión de la experiencia ajena como medio suple- 
torio de los límites de la propia. Los límites de 
los sentidos (V. SENSACIÓN) son también apli- 
cables á la experiencia. La propia está siempre 
cireunscrita á una esfera bien pequeña ante la 
inmensidad del tiempo y del espacio y ants la 
multitud de límites que rodean á la flaca condi- 
ción humana (enfermedades, difienltad para el 
estudio, falta de aptitud, etc.); para suplir en 
parte los límites de la experiencia propia recu- 
rrimos á la ajena, á la cual asentimos ya volun- 
taria, ya necesariamente. Así como nos valemos 
del telescopio para aumentar el alcance de nues- 
tra vista, recurrimos al testimonio (que puede 
ser designado el telescopio de nuestra vista in- 
telectual) para suplir los límites de la experien- 
cia propia. Como medio supletorio el testimonio, 
sólo recurrimos á él cuando no hay posibilidad 
de la propia experiencia; así decimos «que nadie 
escarmienta en cabeza ajena, y que ciertas cosas 
las creeremos cuando las veamos. » 

Admitimos siempre el testimonio sub condi- 
tione. Las condiciones del testimonio se refieren 
al testigo, á lo atestiguado y á la interpretación 
del testimonio, Las condiciones del testigo son: 
1,2 imparcialidad ó sinceridad, difícil de apre- 
ciar, porque toca en los linderos dela intención: 
consiste en que el testigo haya observado sin 
preocupación el hecho y lo transmita sin pasión 
ni interés alguno, más que el de su amor á la 
verdad; se aprecia en Jos tribunales haciendo 
constar, en el supuesto de que «nadie es buen 
juez en causa propia,» que el testigo no tiene 
interés alguno en lo que declara y que no es 
pariente, afín ó amigo de aquel en pro óen con- 
tra del cual declara; 2.2 capacidad ó competen- 
cia (se prueha ante los tribunales ¡or certifica- 
ciones de pericia): consiste en que el testigo haya 
polido ver la verdad y enterarse de ella, y se 
refiere á la cualidad (un astrónomo, atestiguan- 
«do un eclipse, tiene más competencia qne 100 
hombres incultos «deponiendo sobre el mismo 
hecho), y por eso se dice que importa más ¿pesar 
los testigos que contarlos;» 3.? veracidad, que el 
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testigo sea probo y honrado y no haya sido sor. 
prendido en falsedad alguna. La apreciación de 
estas cualidades del testigo autoriza para que 
pueda denominarse la Lógica Moral de la inteli- 
gencia. Aun cumplidas estas condiciones se ne- 
cesitan otras en lo atestiguado, sin enyos requi- 
sitos el testimonio puede resultar inadmisible 
por lo cual se dice, comentando la frase usual 
entre los romanos: «no creería eso, aunque lo 
dijera el mismo Catón.» Las condiciones que ha 
de reunir lo atestiguada son: 1.2 que sea posible 
y no contradiga las leyes de la realidad; 2.2 que 
sea probable en condiciones dadas; y 3.* que sea 
real ó se compruebe después por testimonios ó 
por confirmación de varios testigos. Respecto á 
la interpretación del testimonio, la Crítica his- 
tórica y la Hermenéutica tienen reglas especia- 
les que no contradicen las generales de la Ló- 
gica. 

Como medio para. suplir los límites de la ob- 
servación propia, no excede el testimonio, en su 
valor lógico, un ápice al señalado á la experien- 
cia (V. EXPERIENCIA y EXPERIMENTO), sin que 
sea admisible el testimonio como criterio fógico 
ó fuente para el conocimiento cientifico, más 
que en lo que se refiere al conocimiento de los 
hechos que no han podido ser observados por 
nosotros. Suele también aplicarse el testimonio 
ñ ideas ó doctrinas, denominándose entonces 
criterio de autoridad (V. CRITERIO y CRÍTICA). 
Muy, indirectamente y en muy raras ocasiones 
(en materias de erudición, en asuntos personales 
ó de exclusiva competencia de uno, en consultas 
y verdaderos casos dle conciencia) es admisible el 
criterio de autoridad, contrario á la índole de 
nuestra inteligencia y á la raíz de la verdad, que, 
como decía San Agustín, habita in interiori ho- 
mini. Desde que la Filosofía y Ja Ciencia se 
emanciparon de la Teología; desde que se secu- 
larizó el pensamiento para secularizar más tarde 
la vida, viene siendo, aunque lentamente, una 
dichosa realidad la libertad del pensamiento, 
que rechaza todo argumento de autoridad, fun- 
dado en aquella ratio suprema del Magister di- 
wil 
y EST'MONERO, RA: adj. TESTIMONIERO. 

«tes 


«., antes quería parecer TESTIMOÑERA que 
cruel, que la crueldad no tendría disculpa, y 
del testimonio si. 

CERVANTES. 


TESTIO: Afit. Hijo, según unos, de Ares 
(Marte) y de Demonicea ó Androdicea; según 
otros de Agenor y nieto de Pleurón, rey de la 
Etolia. Fue padre de Ificlos, Enipo, Plexipo, 
Enripilo, Leda, Altea é Hipermnestra, que re- 
cibieron el nombre patronímico de testíades, así 
como su nieto Meleagro. La madre de éste, Al- 
tea, fué llamada testias. 


TESTO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los laminos. Los caracteres más impor- 
tantes que presenta este género de insectos son 
los que se expresan 4 continuación: cabeza con 
una concavidad ancha y profunda entre sus tu- 
bérenlos anteníferos; éstos salientes y aproxima- 
dos en su base; la frente tiene la forma de un 
cuadrado; antenas robustas, muy franjedas por 
debajo en su mitad basilar, un poco más largas 
que el cuerpo, con el primer artejo mucho más 
corto que el tercero, éste y los siete que le siguen 
son cada vez más cortos, el último más grande 
que el décimo; los lóbulos inferiores de los ojos 
alargados; el protórax transversal, cilíndrico, 
atravesado por delante y cerca de su base por un 
surco poco marcado, provisto en cada lado de un 
tubérenlo obtuso muy pequeño; el escudo un 
poco alargado y redondeado posteriormente; los 
élitros muy largos, cilíndricos, estrechos y trun- 
cados por detrás, granulosos en su base; patas 
robustas, largas, las anteriores un poco más que 
las otras; fémures lineales: tarsas cortos, los an- 
teriores un poco ensanchados; el quinto segmento 
del abdomen grande y en forma cónica; mosas- 
ternón vertical y ohtusamente tuberculado por 
delante; el apéndico prosternal arqueado poste- 
riormente; el enerpo cilíndrico, pesado y pubes- 
cento. 

La mirs especie ( Thestus oncideroides Pascoe) 
de este género es un gran insecto de la Malasia, 
de color rojo vinoso, y los élitros mezcla de este 
color y del blanco; esta última tinta se condensa 
y forma dos bandas anchas que atraviesan estos 
órganos, 
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TESTÓN (de testa, por tener esta moneda gra- 
bada una cabeza): m. Cierta moneda usada en 
diversos países y con distintos valores, 


TESTOR: Mit. Hijo de Idmón y de Laotea, 

dre de Calcas, Teoclimeno, Leucipa y Teonea. 
A Calcas fué dado algunas veces el nombre pa- 
tronímico testorides. 

TESTRY: Geog. V. TERTRY. 


TESTU (JacoBo): Biog. Literato francés, abad 
de Belval. N. eu París hacia 1626. M. en la mis- 
ma capital en 1706. Desde que tomó las órdenes 
se consagró á la predicación, y gracias á sus pro- 
tectores consiguió predicar delante de la corte 
de Luis XIV con cierto lucimiento. ; pero juzgán- 
dose, y con razón, muy inferior á los oradores 
sagrados que florecían en aquella épeca, se retiró 
á la Trapa al lado de su amigo el célebre abad 
de Rancé, y allí se dedicó al estudio de los bue- 
nos modelos. Después de una nueva tentativa, co- 
ronada por el bven éxito, renunció por motivos de 
salud á una carrera superior á sus fuerzas. Este 
abad tenía á veces escrúpulos religiosos, y enton- 
ces se encerraba en la abadía de San Víctor, para 
salir de ella al poco tiempo. Con frecuencia se le 
veía extravagante, preocupado y melancólico, lo 
cual era efecto de su ambición, que no porlía sa- 
tisfacer. Testu dejó: Estancias cristianas sobre væ- 
rios pasajes de la Escritura y de los Padres; La 
doctrina de la razón, ó la honestidad de las cos- 
tumbres según las máximas de Séneca; Carla es- 
críta á una persona que había tomado la resolu- 
ción de hacerse religiosa; ete. 


TESTUDINARIA (del lat. testudo, tortuga): f. 
Bol. Género de plantas perteneciente á la familia 
de las Dioscoreáceas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperauza, y son plantas her- 
báceas, perennes ó sufruticosas, volubles á la 
izquierda, con rizoma tuberoso que llega 4 adqui- 
rir un desarrollo enorme, más ó menos leñoso, y 
hojas pecioladas, alternas ú opuestas, general- 
mente acorazonadas ó aflechadas, nerviadas, ve- 
nosas, enterísimas ó alguna vez palmatifidas, con 
las flores axilares espigadas ó racimosas; flores 
didicas, con el cáliz herbáceo, con el tubo adhe- 
rido con el ovario y 
prolongado exterior- 
mente en tres aletas, 
y el limbo súpero, 
partido en seis divi- 
siones y persistente; 
seis estambres inser- 
tos en la base del cå- 
liz, con los filamentos 
aleznados y las an- 
teras casi globosas; 
ovario trilocular, sol- 
dado con el tubo del 
cáliz y conteniendo 
en cada celda dos 
óvulos anátropos su- 
perpuestos; tres esti- 
los libres, con estig- 
mas poco desarrolla- 
dos. El fruto es una 
cápsula membraná- 
cea, trilocular, com- 
primida, con los án- 
. , gulos salientes y de- 
hiscencia loculicida ; semillas dos en cada celda, 
comprimidas, con aleta membranosa; embrión 


Testudinaria 


muy pequeño, alojado en una cavidad mayor: 


que él, dentro de un albumen cartilaginoso y si- 
tuado cerca del ombligo, 

Testudinaria elephantipes Burch, - Planta no- 
table por la forma y tamaño de su rizoma, el cual 
puedo adquirir hasta un metro de diámetro y otro 
de altura, y emerge en parto, recordando por su 
forma la de una tortuga grande; en cl vértice de 
esta nacen tallos annales delgados y sarmento- 
sos, provistos lo hojas acorazonado-arriñonadas 
y con nervios reticnlados; flores diúicas, de color 
amarillo veriloso, colgantes, formando amentos. 
Plorece en verano y babita en el Cabo de Buena 
Esperanza, cultivándose en los jardines por la 
rareza de su forma, pero debo resguardarse du- 
rante el invierno en estufa templada. 


TESTUDÍNIDOS (de testudo): m. pl. Zoo. Fa- 
milia de reptiles del arden de los quelonios. Se 
caracterizan estos animales por su espaldar alto, 
muy abovellado y duro, que so une con el peto, 
sin presenter más que dosaberturas longitudina- 
es libres, una en cada extremo, para dar paso ú 
la cabeza, å las extronsidades anteriores y, poste- 
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riores y å la cola; los pies, largos y deformes, 
recuerdan hasta cierto punto los del elefante; 
carecen de movimiento, porque los dedos forman 
una sola masa común, reconociéndose sólo por 
sus uñas salientes; la cola es cónica, y nunca de 
longitud notable; la cabeza pequeña á proporción 
y corta, eon la parte anterior más gruesa que la 
posterior; las mandíbulas están guarnecidas de 
láminas córneas, y exteriormente de placas dela 
misma especie, de variable forma; no hay mem- 
brana labial; las extremidades aparecen revesti- 
das por otras láminas de mayor tamaño ó esca- 
mas; el cuello, muy largo y movible, se halla 
protegido por una piel resistente, arrugada ó lle- 
na de asperezas; la coraza, compuesta de placas 
fuertes y óseas, está cubierta de piezas córneas 
poligonales, dispuestas de tal modo que se tocan 
por sus bordes sin sobreponerse entre sí; cinco de 
ellas forman la línea vertebral de la espalda, con 
la particularidad de que las piezas extremas son 
cuadradas ó pentagonales, y las tres del centro 
hexagonales; en ambos lados hay cuatro que se 
llaman de las costillas, y luego siguen las que for- 
man el borde, cuyo número varia de 23 á 25; el 
peto se compone por lo regular de 11 piezas, ó de 
12 algunas veces; cada placa presenta en su cen 

tro un espacio, alrededor del cual hay cordonci- 
Ilos ó auillos concéntricos que van ensanchándo- 
se con la edad, pues las placas crecen desde el 
centro á la periferia. 

La estructura interna está en armonía con el 
carácter general que presenta en todo el orden. 

En todos los países cálidos del mundo, excep- 
tuando tal vez la Nueva Holanda, existen tes- 
tudínidos; abundan más en Africa, en América 
y Asia, y sólo viven tres especies en la Europa 
meridional. 

Los testudínidos habitan en parajes frescos, 
húmedos y de lozana vegetación; allí se les ve 
siempre solitarios, entregados á una vida monó- 
tona. Les agrada sobremanera el calor, como á 
todos los reptiles; así es que en los países tem- 
plados no se les ve sino durante los meses en que 
más se deja sentir aquél, viviendo el resto del 
año completamente aletargados debajo de la tie- 
rra ó en agujeros abiertos por ellos mismos, Lo 
mismo se observa en los países intertropicales, 
con la particularidad de que allí se entregan al 
sueño cuando comienza la sequía, estación la 
más calurosa, que corresponde á nuestro in- 
vierno. 

Los testudínidos son los seres más perezosos y 
apáticos de toda la clase; sus movimientos no 
tienen comparación con los de otros animales 
poy lo torpes, pesados y cachazudos. Estos rep- 
tiles pueden recorrer considerables distancias sin 
detenerse, pero con una lentitud pasmosa; pri- 
mero mueven un pie, y cuando éste toca en tie- 
rra levantan el otro, pareciendo que se les resis- 
te adelantar el cuerpo. Diriase que mueven una 
pesada carga por medio de palancas; pero la 
fuerza que emplean para cada uno de sus movi- 
mientos es considerable. La prueba de ello está 
en que una tortuga de mediano tamaño podría 
llevar una persona encima de su coraza, y obsér- 
vase que esto lo hacen sin la menor dificultad 
los gigantes de la familia. Cuando caen al agua 
por casualidad, ó si se les arroja en una corriente, 
llegan al fondo lo mismo que una piedra; pero 
una vez allí comienzan á mover sus patas tran- 
quilamente, y al cabo do cierto tiempo más ó 
menos largo vuelven á la orilla ilesos. Los testu- 
dínidos no pueden recobrar tan fácilmente su 
equilibrio cuando caen de espaldas por haberles 
acometido un animal ó por otra cireunstancia 
cualquiera; entonces trabajan á menudo muchos 
días con la cola å fin de recobrar su posición na- 
tural, puesto que los pics, faltos ya do movi- 
miento, no pueden servirles de nada en semejan- 
te apuro. Extraño parece que se muestren com- 
parativamente ligeros para trepar. 

En cuanto á su voz, sólo producen cuando se 
les irrita un fuerte resuello ó bufido sardo, sin 


* emitir ningún sonido claro, Sus facultades inte- 


lectuales guardan relación con su escaso cerchro, 
que sólo parece existir para las funciones de los 
sentidos. Sin embargo, no puedo negárseles en 
absoluto la inteligencia, pues dan pruebas de 
tener bastante desarrollado el instinto de la lo- 
calidad, recordando su situación y hasta mani- 
festando á veces cierto grado de comprensión. 
Si reconocen la presencia de un adversario to- 
dos los testudínidos se valen de su facultad de 
ocultar los miembros en el interior de la coraza, 
y consu resistencia pasiva vencen al más pa- 
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ciente enemigo, porque una vez espantados es- 
conden sus extremidades bajo su escudo protec- 
tor á la menor sospecha. Obsérvase asimismo en 
estos animales cierto sentimiento afectuoso ó de 
aversión, y hasta son susceptibles de experimen- 
tar la pasión de los celos. ln tal caso pelean los 
machos entre sí mucho tiempo para disputarse 
una hembra, mostrándose igualmente tenaces, y 
el vencedor sigue después á su compañera duran- 
te muchos días hasta que llega el momento de 
aparcarse. Esto no sucede sino en la época del 
celo; al terminar ésta todos los individuos se 
alejan en distintas direcciones sin cuidarse unos 
de otros, Al depositar sus huevos las hembras se 
muestran tan solícitas como todas las de este 
orden; pero como manifiestan la mayor indife- 
rencia con su progenie, diríase que la aparente 
solicitud que se observa en ellas al principio es 
más bien hija de un instinto inconsciente que 
previsor. 

Los testudínidos se alimentan principalmente 
de materias vegetales blandas; las mayores es- 
pecies devoran toda clase de hierbas en gran 
cantidad y con mucha avidez, pero las pequeñas 
eligen cuidadosamente las partes más tiernas de 
las hojas ó de los retoños; las primeras arrancan 
su alimento de la tierra: las segundas se sirven 
de los bordes córneos y agudos de sus mandíbu- 
las cual si fueran cuchillos, y para desprender 
la parte del vegetal que cogen echan la cabeza 
atrás repetidas veces. En ciertas ocasiones co- 
men también caracoles y lombrices, Rara vez 
beben estos animales, y cuando lo hacen con- 
téntanse con nna pequeña cantidad de agua. 
Obsérvase que no distinguen entre los diversos 
líquidos; teman el que se les presenta sin titu- 
bear, bien sea leche, agua, aguardiente ó cerve- 
za, lo cual inclina el ánimo á suponer que Jos 
sentidos del olfato y del gusto alcanzan tan poco 
desarrollo que ni siquiera saben estos animales 
diferenciar entre substancias tan distintas. 

Los testudínidos, expuestos durante algún 
tiempo á una temperatura bajo 0, mueren infa- 
liblemente, por insensibles que sean en otros 
conceptos. Pueden vivir años enteros sin ali- 
mento y resistir las más horribles heridas, con 
una indiferencia inexplicable para nosotros, 
Después de arrancarles el cerebro, cuyo tamaño 
no excede al de una habichuela, se les ve andar 
aún durante mucho tiempo; y cuando se les se- 
para la cabeza del tronco continúa el corazón 
palpitando por espacio de varios días; media 
hora después de cortada la cabeza muerde la boca 
todavía. 

Lippi demostró la veracidad de estos hechos 
con varias pruebas de que nos habla Drioli. Ha- 
biéndose extraído el cerebro 4 dos tortugas, se 
cortó la hemorragia de la una por medio de la 
cauterización de los vasos con fuego, y se enbrió 
la herida de la otra con una capa de yeso. Am- 
bas se movían con dificultad despues de la ope- 
ración; pero como tenían paralizados los miem- 
bros del costado izquierdo, giraban en círculo 
de derecha á izquierda; el tacto parecía haber 
sufrido alteración, y el olfato no existía. Ha- 
biendo echado en la nariz de una yeso amasado 
con espíritu de vino, comenzó á bufar y dió 
vueltas circulares, manifestando la más profun- 
da excitación; pero esto pareció ser la conse- 
cuencia de una irritación del sistema nervioso 
en general más bien que de los nervios olfato- 
rios. No fué posible inferir nada con seguridad 
respecto al sentido del gusto, porque los anima. 
les mutilados no comían; pero ambos tragaron 
terrones de azúcar que les introdujeron en el 
esófago. No parecía causarles impresión las 
ondulaciones luminosas ni los sonidos, si bien 
es verdad que conservaban los ojos siempre 
cerrados, 

Se comprende muy bien que un animal cuyo 
cerebro presenta tan escaso desarrollo no pueda 
distinguirse por su inteligencia; mas å pesar de 
ello, no es dada negar á este reptil cierto grado 
de comprensión, pues todos los aficionados que 
han tenido tortugas cautivas aseguran que estas 
se acostumbran poco Á poco á la persona que las 
cuida y llegan n conocerla. Por otra parte, re- 
sulta do las observaciones de Dumeril que las 
tortugas se excitan de vez en cuando, Este na. 
turalista refiere que más de una vez vió á dos 
machos luchar por la posesión de una hembra, 
y con una tenacidad increible; mordíanse en el 
cuello, procurando mutuamente volcarse; se aco- 
metían do todas las maneras posibles, y no ter- 
miné la pelea hasta quo uno de los dos adversa. 
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rios quedó fuera de combate. No se sabe cuánto 
tiempo dura el período del celo, pero es induda- 
ble que el apareamiento entre animales tan ca- 
chazudos en sus movimientos no se realiza sino 
después de muchas tentativas inútiles, En de- 
terminados períodos del año la hembra practica 
en tierra una pequeña excavación en un sitio 
expuesto á los rayos del sol, y de preferencia 
pantanoso, según asegura Erber. Allí pone va- 
tios huevos esféricos y blancos, del tamaño de 
una nuez pequeña; los cubre cuidadosamente 
con tierra ú hojarasca, y ya no se cuida más de 
ellos ni de sus hijuelos, que salen á luz hacia el 
otoño. 

La utilidad que suministran al hombre las 
tortugas terrestres no tiene la mayor impor- 
tancia; tan comestibles son éstas como las tor- 
tugas marinas, pero en muy pocos países se las 
caza con el fin de alimentarse de su carne. Por 
lo regular se cogen para conservarlas en un jar- 
dín ó en una habitación, y en tal concepto son 
los animales menos exigentes que imaginarse 
pueda, pues se amolilan à todas las circunstan- 
cias, aunque no puedan soportar un frío rignro- 
so. Su calma ú indiferencia son invariables, y 
sorprende verdaderamente que puedan vivir 
tanto tiempo sin comer, quedanilo siempre sa- 
tisfechas con el alimento más sencillo, Dícese 
que so han comido tortugas que habían vivido 
sesenta años cantivas. 

Además del hombre persiguen á estas torlu- 
gas algunas especies grandes de felinos; el ja- 
gnar les da caza en la América del Sur, y es 
singularmente diestro para sacar el cuerpo de 
su presa fuera de la coraza, valiéndose de su 
flexible. pata. 

Entre los géneros principales de la familia se 
euentan: el Zestudo D., que habita el 8,0, de 
Europa; el Memopus D., que sé halla en el S. de 
Africa; el Chersina Gray, que habita el S. de 
Africa; el Pyeis, en las Indias orientales; el Ci- 
nizys al O. de Alvia, y el Menouria en das Indias 
orientales y Australia, 

Es verdaderamente extraordinaria la riqueza 
de formas fósiles de este importante grupo le 
quelonios, debiendo admitirse que, mientras los 
actuales son terrestres ó habitan en agua dulce, 
los representantes fósilos son en gran parte ma- 
rinos, y constituyen por esto la transición al 
grupo de los quelónidos, siendo por esto el ca- 
parazón y el plastrón menos osificados que cn 
los géneros vivientes. De los quélidos ó elodites 
pleuróderos debe citarse en primer término el 
Plestochelys, de forma casi cirenlar y cuyos restos 
pertenecen å las formaciones del terreno jurásico 
superior de Soleure, debiendo referirse á este 
mismo género los restos de iguales formaciones 
de Hannover, descritos por Meck con el nombre 
de Stylomys. En los mismos yacimientos ha sido 
descrito también por Riitimeyer el Craspedo- 
chelys, de caparazón bastante más largo y angu- 
loso, estando sustituido en las formaciones sin- 
crónicas de Kelheim por el género Jdiochelys, y 
del cual pueden considerarse subgéneros el Che- 
lonemys plana y ovata procedentes de Cirin, y 
que Riitimeyer considera idénticos al Zdiochelys 
Fitzingert; el otro subgénero es el Hydropclla, 

Dubitativamente pueden incluirse entre los 
testudínidos fósiles varias formas incompleta- 
mente conocidas, pero que se parecen por ciertas 
particularidades á los géneros anteriormente ci- 
tados; de las clásicas calizas de Solenhofen pro- 
ceden el Parachelys Eichstatliensis descrito por 
von Meyer, y el Furysternum IVagleri, y de las 
formaciones de Neuberg, en las cercanías del 
Danubio, el Zuryaspis approximata. De las for- 
maciones jurásicas del piso purbeckienss provede 
un género bien definido denominado Plerroster- 
non por Owen, que es bastante análogo al Ple- 
siochelys, y del enal so puede considerar como 
subgénero el Holochelys Danubiana, procedente 
de la formación llamada Greensand do Kelheim. 
De formaciones análogas de Inglaterra procede 
el Protemys serrata, así como el Chelone pulchri. 
ceps. Continúan la serie de los quélidos durante 
las formaciones de la época ereticca el género 
Platemoys, cuya especie swleatus procede de Amé- 
rica, si bien las restantes encontradas en luro- 
pa pertenecen ya á los terrenos terciarios, pues 
la especio Bullocky procede del terreno eoceno, 
así como la Bowerbankii, que se parece tanto á 
actual género Peltocephalas de la Aniérica meri- 
dional, que según Hoernes dehen formar un solo 

género, debiendo tenerse en cuenta el fenómeno 
verdaderamente curioso de haber aparecido an- 
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tes en América que en Europa, habiendo en 
cambio desaparecido de ésta y conservádose en 
aquélla. 

El grnpo de los émidos, cuyos representantes 
fósiles constituyen los talasémidos, aparece re- 
presentado primeramente en las formaciones 
del terreno jurásico superior de Soleure y Neuf- 
chatel, representado por el género Yhalassemgs, 
de caparazón aplastado, siendo la más clásica de 
sus especies la Mugii, y de la primera de las 
citadas localidades procede el Tropidemys, cuyo 
caparazón es cordiforme y bombeado, y al enal 
debe unirse el Chelone vtalanginicnsis, que conti- 
núa la serie en los terrenos cretáceos, pues apa- 
rece en las formaciones del piso neocomiense, En 
la formación denominada Helhein de Solenho- 
fen se encuentra el género Eurysternum, que es 
muy análogo al anterior, y del que parece re- 
presentar el estado adulto la especie crassipes, 
porque las formas descritas con los nombres de 
FTalacomedusartesta y Acichlys Redlenbacheri por 
von Meyer, y el Zurysternum IVaglerí por 
Munster, y probablemente, según la opinión de 
Moernes, el Euryaspis radians de Wagner y el 
stehelonia formosa de von Meyer, son todos in- 
dividuos jóvenes y faltos de desarrollo del Xu- 
rystermen. El género Aplaz, procedente de Hel- 
kein, es el que termina por su importancia las 
formas de este grupo. 

De los emídidos propiamente dichos aparecen 
formas fósiles bastante parecidas á los actuales gé- 
neros que viven en América del Norte, conocidos 
con los nombres de Macrochelys y Dermatemys 
en las formaciones cretáceas de los Estados Uni- 
dos, conio es el género Adecus de Cope, que ha 
recibido el nombre de Bavtenya por Leidy, cuya 
longitud es de un metro, y que tiene escudos in- 
framarginales en el plastrón; los actuales géne- 
ros, Emys y Testudo, se hallan ya representados 
en el estado fósil en las formaciones terciarias, 

El grapo de los quelídridos aparece también 
en las mismas formaciones que todos los anterio- 
res, ó sean las del jurásico superior de Soleure y 
las pizarras litográficas de Baviera, y lo repre- 
senta el género Platychelys de Wagner, descrito 
con el nombre dle Helemys por Rútimeyer, que 
se continúa por el género Chelydropsys en el te- 
rreno terciario, donde se extingue esta forma, á 
la que acompaña el actual género Chelydra, re- 
presentado por la especie Murchisont, proceden- 
te de Eningen. 

La subfamilia de los quersídidos, en la que se 
encuentra el actual género Testudo, que aparece 
fúsil en el terciario, está también representada 
en Sivalik Hills por un caparazón que alcanzaba 
4 metros de longitud, por lo cual ha recibido 
el nombre de Colossochelys; en los estratos mio- 
cenos de Oberkirchberg se encuentra otro ejem- 
plar de talla también bastante considerable, que 
ha recibido el nombre de Macrochelys. 


TESTUDO (del lat. testudo): m, Arma ó må- 
quina bélica antigua, á manera de concha de ga- 


Pa 


Testudo romano 


lápago, con que se cubrían los soldados para de- 
fenderse de las armas arrojadizas al arrimarse á 
las murallas, 

Si acometian aquéllos (los gentiles) una for- 
taleza, era debajo de empavesadas y TESTU- 
pos; hoy se arrojan los cristianos por las bre- 
chas contra rayos de pólvora y plomo, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Testupo: Zool, Género de reptiles del orden 
de las quelonios, familia de los testudínidos, 
cuyas especies se conocen con el nombre vulgar 
de Tortugas. Y. TORTUGA. 


TESTUZ (de testa): m, Veler. En algunos ari: . 


males FRENTE, y en otros NUCA. 
TESTUZO: m, Testez. 
Su copetazo pelusa, 
Si tafetán su TESTUZO. 
Sus mejillas mucho raso, 
Su bozo poco veludo, 
GÓNGORA. 
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TESUNE: Geog. Río de Ja isla de Cuba, en la 
prov. de Santiago. Nace en la falda boreal de 
una sierra que corre al E. á continuación de la 
de Crutol, corre sinnosísimo al N. y desemboca 
por la costa septentrional á media legua al E. del 
puerto de Tánamo. 


TESURA: f, TIESURA. 


».» Gió aviso de ello á su Majestad, el cual 
se holgó mucho, celebrando con la gravedad 
y TESURA que le habia dado el pliego. 

Estebanillo González, 


TET: Gcog. Río de Francia en el dep. de los 
Pirineos Orientales, Forman su cuenca las ver- 
tientes septentrionales del Cauigú y sus ramifi. 
caciones, y las del Capsir, que van perdiéndose 
en las llanuras próximas á la costa, Nace cerca 
del pico de Corlitte, en el estanque Azul, y corre 
hacia el S.E., E. y N.E. casi paralelamente al 
Tech, pasando por Montlouis, Olette, Villefran- 
che y Prades, recibiendo entre otros afls. el Roja 
y el Cadí. Sigue por Vinca y entra luego en las 
llanuras llamadas Rivera! y Palanque, ó sea en 
el bajo Rosellón, surcado por las derivaciones 
del río, en enyas orillas hay multitud de pueblos 
y aldeas, entre los cuales merece citarse Hle y 
Xillas, y por último la c. de Perpiñán. Desem- 
boca en el Mediterráneo, aguas abajo de Canet, 
á los 120 kms. de curso, 


TETA: f. Mama; cada una de las partes do- 
bles, eto, 


Los pequeños hijuelos, que hallaron 
Las TETAS secas ya de las hambrientas 
Madres, bramando al cielo se quejaron. 

GARCILASO. 


En los animales, el número de mamas ó TR- 
Tas es generalmente proporcionado al número 
de pequeñuelos que suelen dar á luz en cada 
parto, 

Mostar, 


„e vió (el pastor Dryas) á la oveja que, con 
ternura verdaderamente humana, daba su ubre 
para que de ella sacase abundante leche. á una 
criaturita, la cual, con avidez, pero sin llanto, 
aplicaba la boca pura y limpia ya á ma TETA, 
ya á otra, etc, 

VALERA. 


—Trra: Pezóx; botoncito que sobresale en 
los pechos ó tetas de los animales, por donde los 
hijos chupan la leche. 


~ TETA DE MAESTRA: MAESTRIL. 


—TETA DY VACA: Género de uvas gruesas y 
largas. 


- DAR LA TETA: fr, Dar de mamar. 


— ¿Quién es aquesta criada? 
— Yo bien la conozco, y esa 
Su madre... —¿Quién fué su madre? 
Quien dió á tu prima la TETA, 
Y son hermanas de leche, 
MORETO. 


— DAR LA TETA AL ASNO: fr. fig. y fam. con 
que se explica la improporción ó inutilidad de 
una acción que se ejecuta con quien no ha de 
agradecer ó aprovechar, 

-MAMAR UNA TETA: fr. fig. y fam. con que 
se reprende ó zahiere al que, ya en edad mayor, 
muestra demasiada afición ó apego á su madre, 


con propiedades de niño, 


— TETA DE CABRA: Bot, Con este nombre vul- 
gar se designa en Chile una planta pertenecien- 
te á la familia de las Franeváceas, la cual es co- 
nocida entre los botánicos con el nombre siste- 
mático de Tetilla hydrocotylefolia D. C. 


- TETA DE VACA: Bot. Nombre vulgar caste- 
lano empleado para designar una planta perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de Jas ligulifloras, y la cual es conocida 
entre Jos botánicos con el nombre científico de 
Podospernum laciniatum D. C. 


TETAMOSIA: l. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Esmiláceas, cuyas 
especies habitan en las regiones intertropicales 
americanas, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
frecuentemente armadas de ramitas axilares es- 
pinescentes, con las hojas alternas, pecioladas, 
coriáceas, aovadas ó lanceoladas, enterísimas, 
los pectolos articulados en la base, sin estípmlas, 
y los pellúnculos axilares, unifloros ó formando 
corimbos; cáliz muy pequeño, cuadrifido y trans- 
formado en la fructificación; corola de cuatro 
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stalos hipoginos, valvados en la estivación, 
vellosos por dentro en su parte inferior y con 
los ápices desnudos y patentes en la antesis; es- 
tambres hipoginos, Con los filamentos capilares, 
las anteras introrsas, biloculares y lineales, er- 

vidas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
Tíbre, trilocular, con óvulos solitarios en las cel- 
das, anátropos y colgantes del ápice del ángulo 
central; estilo sencillo y estigma acabeznelado; 
el fruto es una drupa abayada, acompañada del 
cáliz muy pequeño que simula un pedicelo, con 
el núcleo leñoso y monospermo; semilla inverti- 
da con la testa membranosa; embrión ortótropo 
en el ápice de un albumen carnoso, con los co- 
tiledones elípticos y la raicilla cilíndrica y sú- 


pera. 


TETANIA (de tétanos): f- Patol. Con este nom- 
bre se designa una neurosis caracterizada por 
accesos intermitentes de contracturas que intere- 
san las extremidades. . 

Dance fué el que publicó la primera descrip- 
ción de esta enfermedad en 1831. Los alemanes 
dicen que el añoantes la había observado Stein- 
heim; pero Dance supo distinguirla del reuma- 
tismo y del tétanos, Los trabajos de los médicos 
alemanes no empiezan, según Grasset, hasta 
1876, con la Memoria de Kussmaul. Esta neuro- 
sis lleva en diversas obras modernas nombres 
distintos: tétanos intermiteutes (Dance), con- 
“traetura esencial (Constant) y contractura de las 
extremidades (J. Simón). La palabra tetamia 
(Corvisart) es, sin embargo, la más generalmen- 
te empleada. 

Es nna enfermedad relativamente común en 
la infancia; con todo, Trousseau observó un 
máximum de frecuencia de los diecisieteá trein- 
ta años, y Corvisart de los diecisiete á veintiuno. 
Pero esto no impide (Grasset, Henoch, etc.) que 
haya un máximum de frecuencia en las primeras 
edades de la vida: de uno á tres años. Una esta- 
dística general indica igualdad sensible en am- 
bos sexos, por más que algunos autores asignen 
mayor proporción å los hombres y otros á las 
mujeres; esto depende de los casos y de las con- 
diciones de la observación. Los hombres están 
tal vez más expuestos por sus profesiones å los 
enfriamientos y á otras causas análogas, pero las 
mujeres lo están más por las diversas fases de la 
vida puerperal, 

La lactancia es poderoso elemento etiológico, 
y así lo reconcieron hace muchos años Tronssean, 
Delpech y Lascgne. Para explicar las relaciones 
entre esos estados y la tetania se han formulado 
diversas hipótesis: unos la atribuyen á la albu- 
minuria y á la uremia consecutiva que presentan 
con frecuencia dichas mujeres; otros å la anemia; 
otros á la fatiga que experimentan las mujeres 
que crían llevando Jos niños en brazos; otros á 
una disposición especial á losenfriamientos y sus 
consecuencias, . 

La menstruación y la preñez tienen menor im- 
portancia. Delpech cita un caso de tetania al su- 
primirse las reglas. 

Respecto á las profesiones, algunos autores 
han visto cierta predisposición en los sastres, 
zapateros, y en todas las ocupaciones que re- 
claman un ejercicio asiduo y atento en los 
dedos, 

Las alteraciones digestivas, y especialmente 
las diarreas, tienen valor etiológico evidente. Ya 
Tonnelé llamo la atención (1832) acerca de este 
hecho, Trousseau atribuye á la diarrea papel 
importante, y la encuentra en casi todos esos en- 
fermos; pero cita también casos en los cuales las 
contracturas coincidían con el estreñimiento y 
desaparecían con ésto, Parece que las diarreas 
obran debilitando el organismo, lo cual facilita 
el desarrollo de las enfermedades del sistema 
nervioso, 

. Entre otras causas menos frecuentes, merecen 
citarse la dentición, los vermes intestinales, el 
frío, el reumatismo, las enfermedades infecciosas 
anteriores, ete. Por último, es innegable la in- 
fluencia psíquica; á esa elase «de hechos puede 
referirse el contagio nervioso y las epidemias do 
tetania. Así, en 1846 se vió una verdadera epi- 
demia en Bélgica, especialmente en las cárceles 
de Bruselas, Namur, ote., lo cual ocasionó una 
gran discusión en la Academia de Medicina, 
atribuyéndoso generalmento la enfermedad á es- 
tar las cárceles muy llenas, Otras veces las epi- 
demias se observan en el curso ó å continuación 
de una epidemia «de febre tifoidea. Por último, 
hay cu-os de verdadero contagio nervioso de epi- 
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demia de nenrosis, como dice Grasset refiriéndose 
á una epidemia observada por J. Simón en 1876 
en Gentilly (Francia). 

Fundándose en la intermitencia de la forma 
sintomática, para la cual había elegido el nom- 
bre de tétanos intermitente, Dance consideró esta 
neurosis como una forma tetánica de la fiebre pa- 
lúdica, como una especie de acceso grave larva- 
do. Observaciones ulteriores no lo han confir- 
mado, 

Hechas estas consideraciones, corresponde ha- 
blar de la sintomatología. 

Cuando el acceso de contracturas va precedi- 
do de prodromos se observan algunos lenóme- 
nos sensitivos, que pueden ser precoces ó tardios 
(Manouvriez). Si son precoces hay dolores as- 
trálgicos en las rodillas, entorpecimiento y hor- 
migueos en las manos, una sensación penosa de 
rigidez en los dedos, ambliopía pasajera, ete. Si 
son tardíos hay dolores y entorpecimiento en 
las partes que deben ser atacadas, y con frecuen- 
cia se observa al mismo tiempo malestar gene- 
ral, cefalalgia y cansancio. Otras veces no se ven 
prodromos, pues el acceso de contracturas em- 
pieza repentinamente. En un tercio de los casos 
observados en Gentilly la contractura apareció 
sin síntomas precursores, annque no siempre con 
los mismos caracteres, 

Los espasmos atacan generalmente las extre- 
midades superiores. La mano suele tomar una 
posición característica, el pulgar está en fuerte 
aducción, los dos bordes de la mano aproxima- 
dos uno á otro y los dedos unidos; la mano toma 
una forma cónica que Trousseau ha comparado 
á la del comadrón cuando la introduce en la va- 
gina. Otras veces se observa un tipo de flexión 
más acentuada, apoyando las uñas en la palma 
de la mano, como en los viejos hemipléjicos, y, 
según demuestra un caso de Hérard, se pueden 
producir escaras en la mano, La flexión es quizás 
más acentuada en el índice que en los demás de- 
dos; la contractura puede limitarse al pulgar y 
á la eminencia tenar. En casos excepcionales ha 
observado Bérard un tipo de extensión. Los pu- 
ños se hallan también en flexión; la rigidez puede 
invadir el brazo y aun la espalda. 

Con frecuencia, sobre todo en las formas leves, 
la contractura se limita á las extremidades su- 
periores; pero otras veces son atacadas las infe- 
riores, ó cuando menos los pies. En ciertos ca- 
sos hay calambres sin contracturas, pero en 
otros la contractura es completa; los dedos están 
en flexión ó en extensión, el pie en extensión 
forzada sobre la pierna, con la punta vuelta ha- 
cia dentro, observándose en casos excepcionales 
la disposición inversa, esto es, la punta del pie 
levantada y el talón apoyado en el suelo. Rara 
vez son atacados los músculos; enero Constand 
ha visto que éstos aparecían llevados con fuerza 
hacia dentro y cruzados por una contractura de 
los aductores, Nunca ó casi nunca son atacados 
solos los miembros inferiores. 

Por lo general, en las formas benignas ó de 
mediana intensidad, la enfermedad se limita á 
las extremidades; pero otras veces, en las formas 
más graves, puede estar comprometido el tron- 
co, es decir, Jos músculos del pecho, del abdo- 
men y el diafragma, en cuyo caso resulta una gran 
disnea con amenaza de asfixia é incurvación del 
tronco hacia adelante, si están atacados los mús- 
culos abdominales, hacia un Jado si lo están los 
músculos laterales, y hacia atrás si los musculos 
posteriores del tronco. 

La contractura se localiza quizás á los múseu- 
los de la nalga de un solo lado, simulando nna 
coxalgia, como en un caso de Béclard. Mattei 
vió dos enfermos en los cuales las contracturas 
se hallaban limitadas á los músculos abdomina- 
les. Más excepcionales son las contracturas de 
otros niúsculos (mandíbula, ojo, esternocleido. 
mastoidea, región suprabioidca, lengua, laringe, 
faringe, etc.), Cuando son atacados estos diver. 
sos músenlos, puede decirse que la forma es gra- 
ve, sobre todo si el enfermo no puede hablar è 
respirar durante el acceso. 

El grado de rigidez es variable en los músen- 
culos atacados. Estos forman relieves duros, elis- 
ticos, debajo de la piel, y acaso cordones rígidos 
muy tensos, Por lo general es tan difícil doblar 
los dedos como extenderlos, pues la contractura 
lo mismo ataca å los extensoros que á los flexo- 
res, aunque es más acentuada en estos últimos, 
A veces, hay alteraciones en el estado de la con- 
tracción, sin que los músculos vuelvan Á una re- 
lajación completa, 
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Pueden faltar las alteraciones de la sensibili- 
dad, pero es común que el enfermo sienta dolo- 
res en las regiones atacadas, calambres que se 
exageran por la exploración, por la extensión, 
por todos los movimientos voluntarios ó provo- 
cados. La sensibilidad táctil es más menos ob- 
tusa. Todas estas alteraciones sobreviven, por 
decirlo así, cuatro ó seis semanas å la enferme- 
dad, , 

En algunos casos se ha visto enrojecimiento é 
hinchazón edematosa de la piel alrededor de las 
articulaciones, y å veces sudoren las extremida- 
des. No suele haber fenómenos generales; las 
funciones orgánicas están bien, aunque en oca- 
siones se observa fiebre, debida quizás al estado 
morboso que ha precedido y ocasionado la teta- 
nia. Algunas veces se ha notado una cefalalgia 
más ó menos violenta, con integridad siempre 
perfecta «le las funciones intelectuales. Rilliet y 
Barthez han visto complicarse los accesos con 
convulsiones; verdad es que este fenómeno es co- 
mún en todas las enfermedades de la infancia. 

Respecto al curso, la enfermedad se compone 
esencialmente de accesos sucesivos sejarados por 
intervalos completos de calma y reposo. El acce- 
so puede durar minutos ú horas; se suceden unos 
á otros por series que forman ataques, cesando 
brusca ó gradualmente. En el último caso la re- 
misión es menos completa y las extremidades 
conservan cierta fijeza, con impotencia muscu- 
lar. El enfermo conserva también algunas veces, 
después del acceso, pesadez, malestar, cefalalgia, 
ete. ; los accesos se extienden generalmente de 
la periferia y de las extremidades hacia la raíz 
de los mien:bros y el centro. 

Trousseau distingue tres formas, ó más bien 
tres grados, en la gravedad del mal, En el pri- 
mero las contracturas se limitan å las extremi- 
dades, los accesos no son muy frecuentes y hay 
algunas alteraciones generales; en el segundo 
son atacados en parte los músculos del tronco, 
los accesos son más intensos y más frecuentes, 
y hay algunas alteraciones generales, como pér- 
dida del apetito, sudores profusos y fiebre; en el 
tercero padecen los músculos de la cara y los 
dela masticación, los respiratorios y el dia- 
fragma, los accesos son espantosos y recuerdan 
el tétanos, 

La tetania no tiene lesión analómica caracte- 
rística; en muchos casos nada se ve; en otros se 
encuentra una coloración rosácea de la substan- 
cia gris y ligera infiltración subaracnoidea, le- 
siones que pueden ser consideradas como conse. 
cutivas á las contracturas. Se han visto asimismo 
lesiones más acentuadas (hiperemia de las me- 
ninges, rebiandecimiento de la parte superior 
de la medula, mielitis más ó menos intensas, 
etc). 

No pudiendo precisar la naturaleza de la en- 
fermedad, los autores se contentan con decir que 
la tetania esuna neurosis; para localizar ésta, se 
han emitido muy diversas opiniones. Unos co- 
locan el punto de partida en los músculos, otros 
en los nervios motores, «El estadn eléctrico ob- 
servado, dice Grasset, prueba que hay una alte- 
ración cualquiera, una excitabilidad mayor. 
Pero la generalización de los fenómenos, su dis- 
tribución bilateral simctrica, las alteraciones de 
la sensibilidad, parecen indicar que el punto de 
partida es más bien central. La falta de fenó- 
menos intelectuales, la integridad elctrica del 
facia], 4 pesarde las contracturas que pueden 
atacar este nervio, hace que se crea más en la me- 
dula que en el cerebro.» La mayoría de los auto- 
res admite el origen espinal de la neurosis tetá. 
nica. 

La falta habitual de fiebre, yel carácter inter- 
mitente de las crisis paroxísticas con intervalos 
de reposo, son las principales elementos de diag. 
nóstico. Hay que distinguir la tetania de las 
contracturas que se presentan en las fiebres gra: 
ves y en las enfermedades de los centros cere 
broespinales. Los casos graves, acompañados de 
trismo, podrían confundirse con el tétanos, pero 
quitarán toda duda la intermitencia de los fenú- 
menos, las erisis, las alteraciones sensitivas y la 
menor gravedad. 

Para el tratamiento se han recomendado los 
linimentos de lielladona, opiáceos ó de clorofor- 
mo, al exterior; las preparaciones de apio ó de 
belladona al interior, ‘bastando ordinariamento 
estos ligeros medios, Si el caso es más grave se 
pueden practicar inhalaciones de cloroformo, y 
si hay indicación especial convendrían, según 
los casos, las emisiones sanguíneas ó los tónicos, 
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J. Simón rechaza enérgicamente la electricidad ' 
y la estrienina como excitantes de la medula. 
Otros, por el contrario, preconizan la faradiza- 
ción cutánea ó la faradización de los músculos 
antagonistas; Stich y Erb han obtenido buenos 
efectos con la corriente continua. Algunas veces 
ha curado la enfermedad un tratamiento anti- 
helmíntico, administrado oportunamente. 


TETÁNICO, CA (do) lat. ¿etanicus): adj. Med. 
Perteneciente, ó relativo, al tétanos. 


TETANINA: f. Quim. Base orgánica pertene- 
ciente al grupo de las ptomaínas, extraída por 
Brieger de los cultivos en diversas substancias 
del bacilo, descubierto por Nicolaier y hallado 
más tarde por Rosenbach en las heridas de los 
atacados del tétanos traumático. Varias son las 
substancias alcalinas obtenidas por Brieger, 
aplicando los procedimientos generales de pre- 
paracion de las ptomaínas al cultivo de los baci- 


los de Nicolaier; pero si el medio en que estos 
cultivos se hacen es la carne ó el cerebro de ca- 
ballo ó de buey, las que principalmente se forman 
son la tetanina y la tetanotoxina, sobre todo si 
se opera á la temperatura de 36 637%, Berneuil 
apunta la idea de que el tétanos se desarrolla de 
preferencia en las personas que tienen roce fre- 
cuente con los caballos, idea que parece corrobo- 
rada por Brieger, que ha demostrado la presencia 
de la tetanina en varios trozos de carne huma- 
na abandonados å la putrefacción en una cuadra, 
La tetanina libre es un líquido siruposo de 
color amarillento, fuertemente alcalino é inalte- 
rable por la destilación; se combina con el ácido 
clorhídrico formando un clorhidrato muy deli- 
cuescente, qne á su vez se une al cloruro de pla- 
tino, resultando un cloroplatinato de fórmula 
CH N,0(HCI)PtCl,, cristalizable en el alco- 
hol de 96% centesimales en magníficas agujas de 
color amarillo claro y difícilmente soluble en el 
agua. La disolución Jel cloruro de tetanina, 
además de presentar las reacciones generales de 
las bases de esta naturaleza, produce con el 
ácido fosfomolíbdico precipitado amarillento que 
blanquea al añadir amoníaco, y con el ioduro 
doble de bismuto y de potasio precipitado amor- 
fo que rápidamente se hace cristalino. La fór- 
mula de constitución de esta base supone el quí- 
mico español Ubeda y Correal, que correspon- 
de á la de un dihidrato de óxido de diexilme- 
tilenoamonio, representado por la expresión 


(C¿H,s) - N-CH,-0-0H 
L] 
(CH) - N-0- OH. 


La tetanina es sumamente tóxica, pues en los 
animales produce síntomas análogos á los del 
tétanos en el hombre, que consisten en conval- 
siones elónicas y tónicas de gran intensidad, ter- 
minadas por la muerte, pudiendo distinguirse 
dos períodos en la intoxicación: en el primero el 
animal, al principio abatido y soñoliento, es 
presa repentinamente de gran agitación, á la vez 
que se contrae con energía el diafragma y au- 
menta la frecuencia de los movimientos respira- 
torios, y en el segundo invaden el cuadro sinto- 
matolágico, dominándole por completo, las con- 
vulsiones tónicas por lo general, y rara vez cló- 
nicas, sobreviniendo la muerte en medio de un 
ataque convulsivo enérgico. : 


TÉTANO: m, Med. TÉTANOS. 


TETANÓCERA (del gr. réravos, tendido, y xé- 
pas, cuerno): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los dípteros, familia de los dolicópidos, 
tribu de los dolicocerinos. Los principales carac- 
teres que distinguen este género de insectos son: 
cara inclinada; epistoma perpendicular;, frente 
saliente; antenas dirigidas hacia adelante, de la 
longitud de la cabeza; el segundo artejo ancho, 
comprimido, de igual longitud que el tercero; 
éste ordinariamente escotado por encima, termi- 
nado en punta obtusa; el estilo generalmente 
plumoso; las tibias intermedias terminadas por 
puntas alargadas. 

Las tetanóceras son insectos muy bonitos, que 
tienen el cuerpo leonado, las alas Precuentemen- 
te adornadas de una red obscura, pero elegante. 
Viven en medio de las plantas litorales, pero 
no parecen tener la facultad de saltar, pues sus 
patas posteriores son casi cortas y poco abulta- 

as, 

Este génerose modifica, en cuanto á lo que se 
refiere á la forma más ó menos escotada de las 


TETA 


moso de estos órganos, y de la conformación de 
las patas posterioras. Algunos autores han con- 
siderado estas diferencias como caracteres gené- 
ricos, pero hoy se estudian como simples divisio- 
nesen este género, que es muy natural, 

El género Telanócera es muy numeroso en es- 
pecies; el tipo de ellas es la Tetanocera umbra- 
rum, insecto muy pequeño, con la cara blanca; 
frente unida y punteada de negro; antenas fe- 
rruginosas; estilo negro, de base Jeonada; tórax 
ferruginoso y punteado de negro; abdomen gris, 
con una línea dorsal obscura; las patas amari- 
Mas; fémures con dos anillos negros; tibias y 
tarsos con la extremidad negra; alas negruzcas, 
con numerosas manchas blancas y redondeadas; 
el borde exterior más obscuro, 


TETANOPSIO (del gr. réravos, tendido, y y, 
aspecto): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, familia de los acaliptéridos, tri- 
bu de los silominos. Este género se distingue 
por ofrecer los caracteres siguientes: cabeza có- 
nica; cara muy inclinada, con dos surcos bien 
marcados; frente saliente; ojos peqneños; el ter- 
cer artejo de las antenas ovalado; el estilo des- 
nudo; el abdomen alargado, deprimido y termi- 
nado por un taladro encorvado hacia abajo; las 
tibias intermedias terminadas por dos puntas; 
alas con la nerviación mediastina algunas veces 
simple, 

El tipo de este géneroes el Tetanops fiavescens 
de los alrededores de París, con el abdomen de 
color gris amarillento; las manchas laterales po- 
co formadas; alas algo amarillentas; un punto 
negro entre la segunda nerviación transversal y 
el borde posterior. 


TÉTANOS (del lat. tetánus; del gr. réravos, de 
Telyw, tender): m. Rigidez y tensión convulsiva 
de los músculos sometidos al imperio de la vo- 
luntad. 


««. la retención de tales materias producia la 
viruela el TÉTANOS..., las costras en la cabe- 
za, eto, ` 
MoONLAV. 


— TÉTANOS: Patol, Los espasmos que caracteri- 
zan esta enfermedad pueden interesar exclusiva. 
mente los músculos masticadores (trismo), ó to- 
dos los de cuerpo (tétanos propiamente dicho). 
En este último caso invaden principalmente, 
ora las extremidades, ora Jos músculos del tron- 
co, anteriores ó posteriores. 

Se presenta el tétanos algunas veces en los 
heridos, aunque no tantas como en otras enfer- 
medades traumáticas accidentales, y con menos 
frecuencia todavía en Jos individuos no heridos, 
Observaciones de muchos autores coinciden en 
afirmar que el tétanos, al menos en Europa, no 
es con mucho tan frecuente como en otro tiem- 
po, y no se oye hablar como entonces de epide- 
mias de tétanos. La enfermedad no pertenece 
exclusivamente á la clientela hospitalaria, pues 
se observa también en la clínica particular. 

Antes de entrar en el estudio de las condicio- 
nes etiológicas, conviene presentar la historia de 
un caso agudo. 

Al tercero ó cuarto día después de una lesión, 
rara vez más pronto, obsérvase que el enfermo 
abre bien la boca al hablar y que se queja de do- 
lores lancinantes y rigidez en los músculos mas- 
ticadures. En los casos sobreagudos, estos pri- 
meros síntomas van acompañados ya de fiebre 
violenta; otras veces no existe este síntoma. Las 
facciones adquieren poco á poco una expresión 
particular, porque los músculos de la cara se en- 
cuentran en parte en un estado de contractura. 
Más tarde sobrevienen calambres tetánicos, que 
unas veces son más pronunciados en el tronco y 
otras en las extremidades; se presentan por ac- 
cesos que duran algunos segundos y hasta mi- 
nutos enteros, y que son provocados, como en la 
hidrofobía, por todas las irritaciones exteriores. 
Estos calambres van acompañados de violentos 
dolores. Algunos grupos musculares permanecen 
contracturados desde el principio hasta el Jin, 
sin dar lugar á dolores; en ciertos enfermos fal- 
tan por completo las convulsiones, y sólo se ob- 
serva una contracción persistente de determi- 
nados grupos musculares, más ó menos numero- 
sos. 

A menudo el cuerpo está bañado de sudor; el 
enfermo conserva todo sn conocimiento; la orina 
contiene quizás albúmina. La temperatura puede 
elevarse á un grado que rara vez se observa en 


antenas, del estilo desnudo, tomentoso ó plu- ! otras enfermedades, pasando acaso de 42°C, Con 
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todo, Billroth ha visto casos de tétanos seguidos 
de muerte rápida, sin que hubiera elevación tép. 
mica; Rose y otros han observado el mismo fe. 
vómeno, 

Puede sobrevenir la muerte en las veinticuatro 
horas siguientes al principio de la enfermedag; 
sin embargo, es más frecuente que duro tres ó 
cuatro días, aun siendo intensos los fenómenos 
y esos casos merecen ligurar todavía entre los 
agudos. Existe además una forma subaguda ó 
erónica del trismo sólo y del trismo asociado a] 
tétanos, caracterizada por un trismo moderado 
y contracturas limitadas á un grupo de múseu- 
los, por ejemplo los del miembro herido, con- 
tracturas que no son dolorosas. La fiebre suele 
faltar en los casos crónicos. Por lo general, es 
muy raro que el trismo agudo pase al estado 
crónico. 

Todos los síntomas observados (dice Billroth 
en su notable obra de Patología quirúrgica) in: 
dican, al parecer, que se trata de una enfermedad 
de la medula espinal y de la pequeña raíz del 
trigémino. Los fenómenos ofrecen cierta seme- 
janza con los que caracterizan el envenenamien- 
to por la estricnina. Por desgracia, los resulta. 
dos que dan las autopsias tienen poco de satis. 
factorio. Nada se ba visto en la medula espina] 
en los casos de tétanos muy agudo: cuando la 
enfermedad dura algunos días, Rokitansky pre. 
tende haber observado el desarrollo de gran 
cantidad de células jóvenes y tejido conjuntivo 
de nueva formación, lo cual hace creerá primera 
vista que se trata de un trabajo inflamatorio de 
este centro nervioso. Y sin embargo, los sinto- 
mas que se ven durante la vida en los casos de 
inflamación evidente de la medula difieren en 
tales términos del tétanos, que no parece verosí- 
mil admitir que esta afección dependa de nna 
neuritis ascendente que daría lugar á una mieli- 
tis. Si al hacer la autopsia se encuentran dise- 
minados en los músculos y aun en el neurilema 
ligeros extravasados sanguíneos, este hecho no 
tiene gran importancia para lo que se refiere á 
la causa de la afección, porque tales extravasa- 
ciones pueden proceder de un desgarro de los 
capilares, debido á la violencia de las contrac- 
ciones musculares. 

Muchas son las hipótesis que existen acerca 
de la causa productora de esta enfermedad, como 
sucede con todos los procesos que no ofrecen 
signos apreciables desde el punto de vista ana- 
tomopatológico. La primera idea que debería 
surgir era buscar esa causa en los nervios: en 
efecto, son muchos los casos en que los troncos 
nerviosos próximos á la herida parece han sido 
contusionados, rasgados ó irritados por cuerpos 
extraños. Ocurre á menudo, por ejemplo en las 
fracturas complicadas, que un nervio ha sido 
lesionado por una esquirla puntiaguda. Sería 
prolijo enumerar siquiera las teorías emitidas 
para explicar por qué esa lesión de los nervios 
determina calambres tetánicos, mientras que 
estos últimos sólo se presentan excepcional- 
mente en pos de la división de los nervios por 
instrumentos cortantes, porque hay gram nú- 
mero de casos en que el tétanos se manifiesta á 
consecuencia de simples rasguños de la piel, 
algunas veces cuando ya la herida está cubierta 
de mamelones carnosos y á punto de cicatrizar, 
ó bien después de la aplicación de un vejigato- 
rio, de la picadura de una abeja, ete. 

Billroth asegura haber visto el tétanos algu- 
nos días después de una quemadura muy pro- 
funda de la región dorsal y de toda la extremi- 
dad superior, mortificada en tales términos que 
bastaron las tijeras para hacer la desartienlación 
al nivel del hombro. En otro caso, que refiere el 
mismo autor, sobrevino el tétanos en un viejo 
que tenía una ulceración sarcomatosa de la re- 
gión lumbar, el mismo día de su entrada en el 
hospital. Uno y otro paciente sucumbieron á los 
pocos días de manifestarse los primeros sínto- 
mas tetánicos, 

Es de notar que el tétanos se desarrolla sobre 
todo á consecuencia de lesiones de las extremi- 
dades, principalmente de las manos y de los 
pies, y en cambio es relativamente raro on los 
traumatismos graves que tienen su asiento en 
los miembros y en el tronco. Algunos cirujanos 
creen que los casos en que el tétanos sobreviene 
cuando la herida está ya cubierta de granulacio- 
nes tienen un curso más crónico y menos inten- 
so que aquellos en los cuales la enfermudad se 
presente poco tiempo después de la lesión. Rose 
afirma que el tétanos es más frecuente en los 
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casos en que una herida ha sido poco ó mal cui- 
dada; pero esto no puede decirse en general, 
según otros observadores. , 

Después de haber invocado en vano los nervios 

los tejidos tendinosos para explicar la causa 
del tétanos, se ha pensado en las influencias de 
temperatura, y no falta quien admite que una 
temperatura caliente y húmeda favorece muy es- 
pecialmente el desarrollo de la enfermedad. Esta 
opinión debe tener algún fundamento, porque 
se han visto verdaderas epidemias de tétanos 
coincidiendo con una temperatura calien to y hú- 
meda. La frecuencia del tétanos en los países tro- 
picales confirma también esa creencia; sin em- 
bargo, se han observado asimismo pequeñas epi- 
demias en invierno. Otros hablan del enfria- 
miento por las corrientes de aire, los „cambios 
bruscos de temperatura: de esta opinión esel 
Dr. Heineke. Por último, no falta quien cree 
que el sistema nervioso no está interesado al 
principio, sino que la enfermedad comienza por 
la sangre y se extiende luego al sistema nervio- 
so. Rose también supone que el tétanos, Jo mis- 
mo que la rabia, debe ser considerado como en- 
fermedad primitiva de la sangre. Billroth cree 
que el tétanos, como la septicemia, es una en 
fermedad infecciosa propia, cuyo virus se des- 
arrolla en la herida ó en el fas inflamatorio, qui- 
zás por circunstancias completamente excepeio- 
nales, ó que, formada fuera del organismo, pe 
netra después en éste. El hecho de que el téta- 
nos puede localizarse en una extremidad, en la 
mano por ejemplo, como han visto algunos ci- 
rujanos, milita en favor de una causa local 
inherente á una lesión nerviosa, Si á veces las 
contracciones se manifiestan primero en el mu- 
ñón de los amputados. por ejemplo, antes que se 
generalicen las convulsiones, es quizá porque el 
virus tetánico se forma en la herida, irrilando 
primero los músculos y nervios del muñón, y 
sólo más tarde determina una irritación de la 
medula espinal. 

Sea como quiera, reina mucha obscuridad en 
todas estas cuestiones. 

Hace algunos años, dos médicos italianos, 
Carle y Rattone, dijeron que habían conseguido 
inocular el tétanos del hombre al conejo. Inme- 
diatamente, después de la muerte, habían sepa- 
rado la parte de piel inflamada alrededor de una 
pústula de acné, de donde parece había partido 
el tétanos; habían preparado con esto un em- 
brión, inyectando una corta cantidad de ella en 
la neurilema del nervio ciático, un poco en la 
cavidad de la medula dorsal y otro poco en los 
músculos ds la espalda; de 12 conejos inocula- 
dos 11 padecieron el tétanos, según aseguran 
los autores, y murieron en un plazo máximo de 
cuatro días. La inoculación de la sangre de un 
animal enfermo á una animal sano no tuvo con- 
secuencias; en cambio una inoculación hecha 
con una emulsión preparada con el nervio ciáti- 
eo inoculado determinó en dos conejos el téta- 
nos y la muerte. 

Experimentos análogos se hicieron después en 
los perros con sangre de tetánicos, pero sin re- 
sultados positivos. 

La fiebre intensa en el tétanos, y la circunstan- 
cia de que, aun después de la muerte de Jos te- 
tánicos, puede seguir aumentando la tempera- 
tura, han preocupado mucho á los patólogos. 
Esto doble hecho llegó á ser más interesante 
cuando Leyden, provocando un tétanos artificial 
de todo el cuerpo por medio de poderosas co- 
rrientes eléctricas que atravesaban toda la me- 
dula espinal de un perro, consiguió producir una 
fuerte elevación de temperatura de la sangre. 
A. Tick ha demostrado que en estos casos el ex- 
ceso de calor se desarrolla en los músculos y 
desde allí se comunica á la sangre, y que, por 
otra parte, la olevación de temperatura obser- 
vada en el recto después de la muerte resulta 
del equilibrio qre se establece entre el calor de 
los músculos y el del resto del cuerpo. Si con 
arreglo á esos experimentos está fuera de duda 
que el calor del cuerpo aparece notablemente 
exagerado por las contracciones musculares te- 
tánicas, esto no prueba que, en el tétanos trau- 
mático en el hombre, las altas temperaturas 
febriles sean debidas necesariamente á contrac- 
clones musculares. Y en ofecto, hay casos de 
tétanos de curso muy agudo que siguen su cur- 
50 casi sin fiebre. 

El pronóstico del tétanos es favorable en la 
mayoría de los casos; entro los agudos son muy 
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todos los que duran más de quince días, pero 
estos últimos son raros, 

Los conocimientos incompletos que posee la 
ciencia acerca de la etiología del tétanos, no 
permiten establecer más que un tratamiento sin- 
tomático. Según las diversas épocas y las ideas 
predominantes en cada una de ellas, se han reco- 
mendado distintos medicamentos. Por lo gene- 
ral, se han usado los narcóticos como base de la 
Terapéutica. Muchos autores modernos practican 
inyecciones hipodérmicas de morfina, que se re- 
piten según las necesidades; este medio es más 
ventajoso y seguro que la tintura de opio, de la 
cual deben darse grandes dosis: un gramo ó más 
por día. La combinación de las inyecciones de 
morfina con las lavativas de cloral (3 ó 5 gramos 
por día) resulta útil; algunas veces, bajo la in- 
Huencia de esta medicación, cesan las convulsio- 
nes; pero en la mayoría de los casos el alivio es 
pasajero. Durante los accesos, las inhalaciones 
de cloroformo constituyen el mejor medio para 
calmar al enfermo, Estos pacientes soportan do- 
sis colosales de cloroformo, de cloral, de morfina, 
ete., y si se llega á mantenerlos en una narcosis 
continua se consigne transformar el estado agu- 
do en un estado crónico, y hay ya alguna espe- 
ranza de curación. 

En ciertos casos de tétanos han producido sin 
duda buenos efectos las inyecciones subeutáneas 
de curare, repetidas con cortos intervalos, hasta 
que sobrevenga una relajación de los músculos 
contraídos, lo cual exige dosis considerables de 
medicamento. Sialgunos observadores han pues- 
to en duda la eficacia del curare, essin duda por 
la variabilidad de las substancias que con este 
nombre se venden en el comercio, 

Hace pocos años se publicaron algunas obser- 
vaciones eu que el tratamiento operatorio local 
de ciertos casos de tétanos fué seguido de una 
serie de curaciones tan enigmáticas como la en- 
fermedad misma; consistía dicho tratamiento en 
la extensión mecánica del tronco nervioso prin- 
cipal de una extremidad ó de una rama de la 
misma, si existe en ella la herida que debe ser 
considerada como punto de partida del tétanos. 
Para esto se aisla el tronco nervioso, y con una 
erina roma'ó con el dedo se lleva á la superficie 
y se pone tenso con cierta fuerza, absolutamente 
del mismo modo que una cuerda de violín, En 
cuanto á los fenómenos que se verifican en el 
nervio, no son conocidos; los experimentos rea- 
lizados en los animales no han permitido obser- 
var ninguna modificación particular en la estruc- 
tura ni en la conductibilidad del nervio; sólo 
resulta una ligera disminución de la sensibilidad. 
Billroth fué el primero que empleó este procedi- 
miento en las afecciones crónicas de los nervios 
(calambres epileptiformes, neuralgias, ete. ); des- 
pués lo usaron con éxito Nussbann y otros ciru- 
janos, y más adelante lo aplicó Vernenil al té- 
tanos, y también publicaron observaciones Vogt, 
Kocher, Pilz, etc., quienes demostraron el efecto 
rápido de la extensión de los nervios en los ca- 
sos de tétanos traumático agudo. Billroth dice 
haber hecho la extensión del nervio ciático, sin 
resultado, en un caso de tétanos agudo, que so 
desarrollo tres semanas después de una fractura 
complicada de la pierna. Los accidentes calma. 
ron un poco, pero el paciente sucumbió á los 
cinco días. En este enfermo, que sólo tuvo fiebre 
el último día, se desarrolló rápidamente, en vein- 
ticuatro horas, un decúbito considerable del mus- 
lo y región glútea del lado afecto. 

La curación que, en ciertas formas de Létinos 
traumático, es consecutiva á la extensión de los 
nervios, parece demostrar, sin ernbargo, que los 
nervios periféricos participan de uno ú otro mo- 
do en la producción de la enfermedad, porque es 
difícil admitir que la tracción mecánica haga 
siempre sentir sus efectos hasta la medula espi- 
nal. 

Entre los demás métodos de tratamiento, me- 
recen mención los baños calientes frecuentes, la 
aplicación de violentos revulsivos á lo largo de 
la columna vertebral, amplios vejigatorios, mo- 
xas, hierro candente, de cuyos medios es difícil 
esperar un resultado favorable, 

cn los casos crónicos no hay que emplear más 
tratamiento que las inyecciones de morfina y las 
lavativus de cloral; el enfermo estará en cama y 
guardará un reposo absoluto, manteniéndole al 
abrigo de toda causa de excitación física y moral, 


TÉTANOTOXINA (de tétanos y torina ): f. Quim, 


Pocos los que curan; de los crónicos curan casi | Base orgánica extraída por Brieger de los culti- 


TETE 803 


vos del bacilo de Nicolaier, hallado después por 
Rosenbach en las heridas de los atacados del 
tétanos traumático. Preparada por los procedi: 
mientos generales que sirven para aislar las pto- 
maínas y las leucomaínas, y empleando como 
primera materia los cultivos de dichos bacilos 
hechos en carne ó cerebro de caballo ó de buey, 
es una base líquida que hierve alrededor de 100* 
y que no se ha logrado aislar completamente 
ibre de agua; se combina con el ácido clorhídri- 
co para formar un clorhidrato perfectamente 
cristalizable, fusible á 205% y muy soluble en agua 
y alcohol, clorhidrato que á su vez se une con el 
cloruro platínico para formar un cloroplatinato 
cristalizado en pajítas poco solubles en agua y 
cuya composición responde å la fórmula 


(C¿H,,N. HCPC 


La disolución del clorhidrato de tétanotoxina 
precipita en blanco con el ácido fosfotúngstico: 
en amarillo con el fosfomolíbdico, y en rosa de 
aspecto cristalino con el ioduro doble de bismuto 
y de potasio. La composición de esta base se 
representa por la fórmula empírica CH, N, y su 
constitución probable parece ser la de una metil- 
butilenoamina C,¡A¿=N - CH, 

La tétanotoxina, inyectada en los animales en 
proporción relativamente grande, produce con- 
tracciones musculares, principalmente en la cara 
y en el cuello; los movimientos voluntarios dis- 
minuyen paso á paso hasta cesar por completo, 
y á medida que la parálisis aumenta crecen tam- 
bién las convulsiones, en medio de las cuales 
muere el animal. 


TETAR: a. ÁTETAR, 


+. ha poco que salió de los pañales y que le 
destetamos; pero lloró por esto tanto, que casi 
quisimos volver á TETARLE. 
RIVERA. 


TETAS: Geog. Punta en el litoral de la pro- 
vincia de Antofagasta, Chile. Es la proyección 
S.O. del monte Moreno, que termina por dos 
montículos colocados de N, E. á S.E., formando 
una punta muy característica, Por la medianía 
de la costa S. de este monte se encuentra una 
excelente aguada formada de las infiltraciones 
del monte, que produce diariamente como 3 000 
litros, La punta Tetas cierra por el N. la exten- 
sa y desabrigada bahía de Moreno, que termina 
al S. en la roca Negra (Espinoza, Geog. de Chi- 
le). 

- TETAS DE CAMARIOCA: Geog. Serie de lo- 
mas cónicas en la prov. de Matanzas, Cuba, si- 
tuadas entre Matanzas y Cárdenas y entre los 
ríos Seco y de Camarioca, Las más elevadas, que 
sirven de punto de reconocimiento á los marine- 
ros, se halla en el corral de la Sierra, jurisdic- 
ción de Cárdenas, y son dos picos cónicos de 800 
varas de alt., sobre 3 leguas al 0,S.O, de Cárde- 
nas, 2) al O.N.O, de Lagunilla y 6 al E.S,E, 
de Matanzas. Se entroncan con las lomas de los 
Corrrales, Guamacana, y, como todas ésias, de 
las dos jurisdicciones citadas (Pezuela, Dicciona- 
rio Geog. de Cuba). 


—-Teras Dr Coyuca: Geog. Eminencias de 
la sierra Madre del S., en el est. de Guerrero, 
Méjico. Por su gran elevación sirven de punto 
de mira para la recalada de los navegantes sobre 
la costa, 


-Teras DE MANAGUA: Geog. Montañas del 
grupo de la Habana, Cuba, sit. casi al S. del 
puerto de la Habana, por lo cual, y por ser visi- 
bles desrle el mar, sirven para reconocer ese puer- 
to. La más elevada, que se halla á más de una 
legua al E, de Santiago, se levanta á 795 pics 
sobre el nivel del mar. 


TETE: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Mozambique, Posesioncs portuguesas del Africa 
oriental, sit, en la orilla dra. del Zambeze; 
6 500 habits. En lasinmediaciones se alza el mon- 
te Karuera (1500 m.), coronado por un fuerte. 
La mayor parte de las casas están ruinosas, pues 
la e. ha decaído mucho desde que se prohibió la 
trata de esclavos, 


TETECALA: Gcog. Dist, del ost. de Morelas, 


| Méjico, sit. en la región oriental del est, Tiene 


por límites al N. y E, los dists, de Cuernavaca 
y Tonacateyec, al S, y O, los dists. de Iguala y 
Tasco, de Guerrera, y Tenancingo, de Méjico; 
31 000 habits. Comprende ocho municips.: Tete- 
cala, Miacatlin, Jojutla, Tlaquiltenango, Puen- 
te de Ixtla, Amacusac, Mazatepec y Coatlán del 
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Río. I| C. cab, del dist. y municip. de su nombre, 
est, de Morelos, Méjico; 1800 habits. Sit. en la 
margen izq. del río Coatlán, á 10 leguas 5.0. do 
la c. de Cuernavaca. La municip. tiene 3 800 ha- 
bitantes, distribuídos en la c. de Tetecala, pue- 
blos de San Miguel Cuautla y Cuachichinola, 
haciendas de Santa Cruz, Aclopán y Charco, y 
ocho ranchos. 

TÉTE-CASSÉE: Geog. Río del Manitoba, Do- 
minio del Canadá, Nace al E. de Saint-Joachim- 
de-la-Broguerie y al S.E. de Winnipeg; corre 
hacia el Ñ.N.O. por extensas y fértiles praderas, 
y desagua en el lago Winnipeg á los 130 kiló- 
metros de curso, 


TETELA DEL ORO: Geog. V. cab. del dist. de 


su nombre, est. de Puebla, Méjico, Sit. á 123 | 


kms. al N,N.E, de la cap. del est. Mineral de 
oro y plata, explotado desde muy antiguo. Hoy 
esta v. se llama Ocampo, 


- TErELA DER Rio: Geog. Dist. del est. de 
Puebla, Méjico: tiene por límites: al N. el dis- 
trito de Zacatlán, al E. el de Tacapoaxtla, al S. 
el de Libres ó San Juan de los Llanos y al O. los 
de Alatriste y Zacatlán. Territorio muy quebra- 
do, en el que se alza la sierra de su nombre, la 
cual se liga con la de Tacspoaxtla, Tlatlanqui y 
otras que forman parte de la sierra Madre. La 
municip. tiene 22 800 habits., distribuídos en 10 
municips.: Tetela, Zapotitlán, Xonotla, Tuza- 
mapa, Xochiapulco, Huitzilán, Tenanpulco, 
Cuantempán, Zongozotla y Zoquiapa. 


— TETELA DEL VOLCÁN: Geog. Pueblo de la 
municip. de Ocuituco, dist. y est. de Morelos, 
Méjico; 1200 habits. Sit. en las vertientes aus- 
trales del Popocatepetl, á 8 leguas al N.E. de 
Cuautla. 


TETELCINGO: fcog. Pueblo de la municip. y 
dist. de Morelos, est. del mismo nombre, Meji- 
co; 900 habits. Sit, á 3 leguas al N. de Cuautla, 


TETELCO: Geog. Pueblo de la municip. de 
Mixquic, prefectura de Xochimilco, dist. Fede- 
ral, Méjico; 600 habits. Sit. á orillas del lago de 
Chalco, á un km. al O. de Mixquic, que se en- 
cuentra en una isleta, y con el cual se comunica 
por una calzada. 


TETELES: Geog. V. cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Tlatlanquitepec, est. de Pue- 
bla, Méjico, sit. 4 21 kms. al E, N. E. de la cabe- 
cera del dist,; 1500 habits. 


TETELILLA: Geog. Pueblo cab. do la munici- 

alidad de su nombre, dist. de Jonacatepec, es- 
tado de Morelos, Méjico; 1400 habits. Sit. 4 44 
leguas S.S.E, de Jonacatepec, cerca de la gran 
barranca de Amatzinac. La municip. comprende 
los pueblos de Tetelilla, Axochiapán, Atlaca- 
hualoya y Telixtac; hacienda de San Ignacio, y 
ranchos de Quebrantadero y Tlalayo; 6100 ha- 
bitantes. 


TETEPÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Bon- 
toc, Luzón, Filipinas; 1037 habits, i 


TETEPANGO: Geog. Pueblo cal. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Tula, est. de 
Hidalgo, Méjico; 1100 habits. Sit, 4 27 kms. al 
E. de la y. de Tula. La municip. linda por el N. 
con el municipio de Mixquiahuala, por el S, con 
el municipio de Atitalaquia; por el E. con la 
municip. de Tianguistengo, del dist. de Zumpan- 
go, Tecajique y Santa María de Actopán, y, por 
el O. con el municipio de Tlaxcoapán. Tiene 
6 300 habits., distribuidos en los pueblos de Te- 
tepango, Ajacuba, Santiago y Tecomate; hacien- 
das de Tenguedó, Tulancalco, Panal y Ulapa, y 
rancho de La Loma. 


TETEPEC ó SANTIAGO TETEPEC: Geog., Pue- 
ble y mmnicip. del dist. de Jamiltepec, est. de 
Oaxaca, Méjico: 700 habits. Sit. £ 12 kms. al 
E. de la cab. del dist. 


TETEPELCINGO ú SAN MIGUEL TETEPELCIN- 
GO: Geog. Pueblo y municip. del dist, de Jamil- 
tepec, est. do Oaxaca, Méjico; 600 habits. Sit. á 
20 kms. al N, de la cab. del dist. 


TETERA: f, Vasija de metal, loza, porcelana 
ó barro, y de una ú otra forma, en que se hace 
y sirve el te. Queda cerrada con la tapadera y 
tiene un pico largo para que el líquido se pueda 
echar cómodamente en las tazas, y un colador ó 
rojilla interior para que no salgan las hojas. Las 
hay con el colador pondiente del extremo supe- 
rior del pico, 
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-TErERA: Art. y Of. Para verificar la infu- 
sión del to, que se toma ordinariamente á fin de 
facilitar las buenas digestiones, no hay otro me- 
dio que echar las hojas secas de dicha planta 
en agua hirviendo, ó hervirlas después, cuando 
se ponen en agua fría. De cualquier modo, al ser- 
vir el te es muy fácil que se caigan å la taza al- 
gunas hojas, á menos de emplear el colador, y 
además casi siempre se cierra el tubo de salida 
con las mismas hojas, que naturalmente se acu- 
mulan hacia donde las arrastra el líquido; en 
otras ocasiones se sigue con mejores resultados 
el procedimiento de escaldar el te con agua 
hirviendo, dejándole en infusión algunos mi- 
nutos. 

Pasemos ya á ocuparnos del útil objeto de este 
artículo. Claro es que una tetera es, por defini- 
ción, toda vasija en que se prepara la infusión 
del te, y en tal concepto no habría para qué ocu- 
parse de este asunto, pero se entienden por tales 
únicamente las vasijas destinadas exclusivamen- 
te á este objeto. La más generalmente admitida 
es la representada en la fig. siguiente: se reduce á 


un depósito con su pie y tapa á charnela, con un 
tubo que parte del fondo y, bajo forma más ó 
menos elegante, se eleva á terminar en una boca 
algunos milímetros por encima del máximo ni- 
vel que pueda tomar el líquido que llena la va- 
sija; ésta es de zinc, latón, metal blanco, ete., y 
algunas son de porcelana más ó menos fina; en 
el extremo del tubo de salida lleva una gran asa 
para manejarla, asa que, cuando la vasija es de 
meta], tiene que ser de asta ó madera, para evitar 
las quemaduras; por la parte interior del depó- 
sito se cierra el tubo de salida com un colador 
del mismo material que la tetera. Como el cola- 
dor de que acabamos de hablar tiene que ser de 
agujeros un tauto gruesos para que no se atas- 
que, pues de lo contrario sería muy difícil lim- 
piarle por la forma especial de la vasija y por el 
sitio en que se encuentra, siempre deja pasar al- 
gunas heces, y para quesalga el te perfectamen- 
te limpio se hace preciso el uso de un segundo 
colador ó tamiz muy fino, que formando parte 
del utensilio puede separarse de él para limpiar- 
le siempre que convenga; el que se usa general- 
mente es un tamiz hemisférico de tela metálica 
soldada á un anillo de metal también, que lleva 
un asa semicircular abrazando los extremos de 
un mismo diámetro y con un pequeño bucle en 
la parte más alta, para ensartarle en una horqui- 
la de alambre, cuyas dos ramas entran en el tubo 
de salida; la horquilla se ve forzada en esta po- 
sición, y por la fuerza elástica de reacción oprime 
las paredes del tubo, del que no se desprende 
sino á voluntad, 

- David Lindo de Lerdo ha ideado otra tetera, 
que consiste en disponer dentro de cualquier 
recipiente destinado á verificar la infusión un 
tubito central fijo al fondo del mismo y provisto 
de muchos agujeros, donde se ponen las hojas 
del te y se cubre con una tapadera que ajuste bien 
å rosca, ó de otro modo, para que no se caiga al 
servir el te. Los agujeros de las paredes y tapa 
del tubo deberán ser lo suficientemente peque- 
ños para que no se salgan las hojas del te, 

Para grandes cantidades de infusión de te es 
muy conveniente el uso de la tetera Victoria, 
cuya forma es la de un cono truncado, en cuya 
base menor y superior lleva fija un asa para 
manciarla; un plano inclinado diagonal, dirigido 
perpendicularmente á dicha asa, divide de arriba 
Á abajo el enerpo de la tetera, lormando dos de- 
partamentos: el de encima destinado al liquido 
«ue se desea calentar, y el de abajo, cuyo fondo 
es el mismo «del aparato, para el combustible, 
que puede ser carbón vegetal, cok, alcohol, vi- 
rutas, leña y hojas secas, ó bien estar dispuesto 
para que actúe la lama de un mechero de gas 6 
la acción de una estufa; al efecto tiene su salida 
para los humos detrás del asa, y sn ventanillo y 
respiraderos laterales, tanto para que pueda in- 
troducirso el combustible, come para dar paso al 
aire, El dopartamento del líquido Neva su salida 
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en forma de pico por delante del asa, que da al 
aparato carácter de tetera, con que se le denomi- 
na. Toda es de hierro y de una sola pieza como 
las ollas y marmitas que se usan de este mate- 
rial fundido, sin más sobrepuestos que el asa 
La parte destinada al líquido está bañada inte. 
riormente con porcelana como aquellos artículos 
de cocina. Esta tetera, como se com prende, tiene 
una aplicación universal, y de suuso no hay 
que temer que se caiga la tapadera y escalde una 
mano, ni se derrita el pico de salida ó se desuel- 
de. Por fin, el nuevo aparato, producto de la 
industria inglesa, tiene la gran ven taja de que 
á los cinco minutos, hace hervir el agua con el 
empleo de cualquier combustible, 

En tre los tipos de teteras perfeccionadas que 
pudiéramos citar, merece especial mención una, 
que consiste en un depósito semejante al de la 
tetera ordinaria, pero bastante más profundo; 
por la tapa del depósito pasa una cadenilla que 
sostiene una nuez de tela metálica, formada por 
dos valvas, que se cierran ácharnela y ajustan 
por presión, en cuya pequeña capacidad se co- 
locan las hojas del te; la cadenilla atraviesa la 
tapa por medio de un tubo, sale al exterior y 
termina en una anilla que, sujeta á un botón de 
la tapa misma, conserva la nuez á una cierta al. 
tura, la cual debe ser siempre superior al nivel del 
líquido; la tetera termina interiormente en un 
fondo plano para ajustarse á un anillo sostenido 
por tres pies, que se apoyan en un platillo con 
un depósito suficiente para contener el alcohol 
necesario á calentar el agua hasta la ebullición, 
depósito que se puede cubrir con una tapa me- 
tálica independiente provista de su mango, á 
fin de apagar la llama cuando convenga. La ma- 
nera de operar con este aparato es muy sencilla: 
se coloca la tetera sobre el anillo, habiendo llena- 
do previamente de alcohol el depósito inferior; se 
vierte agua en el superior hasta unos 24 5 milíme- 
tros por debajo de la nuez. cuando ésta está sus- 
pendida y cargada, no debiendo jamás el líqui- 
do llegar á ella; se tapa la vasija, se da fuego al 
alcohol, y en el momento en que el agua hierve 
se apaga elalcohol y se suelta la cadenilla, con 
lo que la nuez cae al fondo de la vasija, y el te, 
que había estado recibiendo los vapores des- 
prendidos del líquido, se encuentra perfecta- 
mente dispuesto para desprenderse de su aroma, 
en el momento en que recibe la impresión del 
agua hirviendo. Esta tetera puede hacerse auto- 
mática sin más que hacer todos los cierres lo más 
herméticos posible, y en lugar de terminar la ca- 
denilla exteriormente en un anillo disponerla de 
modo que vaya unida á una pequeña válvula có- 
nica de metal, la que se hace ajustar suavemen- 
te en un pequeño tubo cónico también, adicional 
de un agujero que se coloca en la tapa en situa. 
ción tal, que cerrada la válvula quede la nuez por 
encima del agua de la tetera. Con tales indica- 
cionesse comprende perfectamente la manera de 
funcionar automáticamente este aparato, Cuan- 
do el agua hierve, la cantidad de vapor que se 
desarrolla es suficientemente grande Para llenar 
en breve tiempo la parte superior del depósito, 
y adquiere bien pronto la tensión necesaria para 
hacer saltar la válvula, en cuyo momento, que- 
dando libre la nuez, cae al fondo por su propio 
peso, y no queda más que apagar la llama, de 
manera que, al hervir el agua, puede decirse que 
se precipita por sí mismo en ella, sin ninguna 
otra operación. 

TETEREF: Geog. Río de Rusia. Nace en los 
pantanos de la región S.E. del gobierno de Vo- 
linia, en el lugar de Januchpol, cerca del límite 
del gobierno de Podolia; corre hacia el N., 
P.N.E,, S.E., N.E. y E., recibe por la dra. el 
Ghnilopiat y el Zdvij, pasa por Jitomir, Lerkof, 
Korostychef y Radomysl, y á los 345 kms, de 
curso vierte sus aguas en el Dnieper. 


TETERO: m. Amér, BIBRRÓN, 


TETEROW: Qeon. C. de círculo de los Wendos, 
Gran Ducado de Mecklembnurgo-Sehwerin, N?de 
Alemania, sit. al E, de Gustrow, en el extremo 
meridional del lago de Teteraw y en el f.c, de 
Gustrow 4 Malchin; 6500 habits, Fundición de 
hierro y talleres de máquinas, telares, etc. Es- 
cuela municipal superior. 


TETEVEN: Geog. C. del dist. de Lovet». prin- 
cipado de Bulgaria, sit. en la orilla izq. del Cher- 
ni- Vid; 6500 habits. En sus arrabales se curten 
y preparan cueros y pieles, 


TETIA: f. Zool. Género de espongiarios de la 
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os fibrospongiarios, orden de las hali- 
familia de las suberítidas, que se ca- 
por tener el cuerpo globuloso, irregu- 
lar, con papilas salientes, con las espículas silí- 
ceas, sencillas, capitadas y reunidas por envol- 
turas plasmáticas á un núcleo silíceo. 

Las especies del género Tethya Lam. son es- 

onjas de pequeño 0 mediano tamaño, que viven 
en nuestros mares á poca profundidad; la más 
común es la Tethya lyneurium Lam., fácil de 
reconocer por su forma globulosa y su superficie 
mamelonada, formada por papilas rugosas bas- 
tante salientes; su color es generalmente rojizo 
ó amarillo de cromo. , o 

Esta especie es común en las costas de España 
y de toda Enropa. 


TETICO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambici- 
dos, tribu de los laminos, caracterizado por ofre- 
cer las mandíbulas cortas y robustas; cabeza muy 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos; éstos 
muy salientes; frente transversal; antenas poco 
robustas, finamente pubescentes, un poco más 
largas que los élitros, con el primer artejo me- 
diano, cilíndrica, el tercero notablemente más 
largo que el cuarto, y los siguientes decrecen 
rápidamente en longitud; ojos pequeños y fina- 
mente granulados; sus lóbulos inferiores algo 
redondeados; el protórax transverso, redondeado 
sobre los lados, convexo y provisto de algunas 
sillas más ó menos aparentes; el escudo redon- 
deado por detrás; élitros muy cortos, planos ó 
un poco convexos por encima, casi paralelos, 
bruscamente estrechados y verticalmente decli- 
ves posteriormente, con el vértice de esta por- 
ción más ó menos denticulado, aisladamente trí- 
gonos en su extremo; patas cortas; fémures ro- 
bustos, poco á poco en maza, arqueados encima, 
y los posteriores mucho más cortos que el ahdo- 
men, el quinto segmento del abdominal en trián- 
gulo curvilíneo; el apéndice mesosternal muy 
ancho, triangular y encorvado hacia atrás; el 
apéndice prosternal estrecho y muy arqueado 
posteriormente; el cuerpo revestido de una es- 
pecie de barniz; las hembras son semejantes á los 
machos, con las antenas iguales á las tres cuar- 
tas partes de la longitud del cuerpo. 

El tipo de este género es el Theticus biarcua- 
tus, de mediano tamaño, de color gris, con una 
gran mancha lateral y arqueada sobre cada éli- 
tro; estos órganos están, además, regularmente 
punteados, 


TETIEF: Geog. Lugar del dist. de Taracha, 
gobierno de Kief, Rusia, sit, en la orilla dra. del 
Roiefka; 4500 habits. Fab. de cerveza y aguar- 
dientes. 


TETÍGINOS: m. pl. Zool. Tribu de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los acrídidos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
pronoto prolongado posteriormente sobre el ab- 
domen, al que cubre por completo; quilla supe- 
rior de los fémures posteriores escotada cerca de 
la rodilla; tarsos sin arolio, con el artejo basilar 
de los posteriores comprimido por debajo, plano, 
asurcado por encima, y los apicales muy delga- 
dos; uñas dentadas inferiormente cerca de la 
base. 

Las especies de esta tribu difieren notable- 
mente de las demás de esta familia, no sólo por 
los caracteres enumerados, sino por su pequeño 
tamaño y por sus costumbres; viven siempre en 
las inmediaciones de los arroyos ó pantanos, en 
los sitios húmedos, y ann algunas especies son 
realmente acuáticas y se sumergen con frecuen- 
cla, permaneciendo algún tiempo debajodel agna; 
tal sucede con los SeriZimene crocodilus y alliga- 
tor Sauss., de Java y Ceilán. 

„El profesor do Entomología de la Facultad de 
Ciencias Naturales de la Universidad de Madrid, 
D. Ignacio Bolívar, tiene publicada una magní- 
fica monografía de la tribu do los tetíginos. 


TETIGÓMETRA (del gr, rérrič, rérreyos, ciga- 
tra, y múrpa, vientre): f. Zool. Género «le insece 
tos ddel orden de los hemípteros, sección de los 
homópteros, familia de los fulgóridos, estableci, 
do por Tatreille, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: cuerpo oval y deprimida; ca- 
beza ligeramente triangular y saliente por de 
lante, con el vértice y la frente aplanados y se- 
parados entro sí por un horde cortante; la frente 
no separada de las mejillas per quilla ninguna- 
M el epistoma muy peqneño y sdo separado da 

a frente por un surco poco marcado; ojos ova- 
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les, bastante grandes y poco salientes; estemma- 
colocados entre los ojos y las antenas; antena, 
insertas en una fosa por bajo de los estemmass 
con el artejo basilar corto, el siguiente doble más 
de largo y elíptico, y la seda terminal tan larga 
como los dos artejos reunidos; tórax plano, á 
nivel con el vértice, con los bordes laterales en- 
sanchados y completando la elipse que traza el 
perímetro de la cabeza; protórax redondeado 
anteriormente, truncado y casi recto posterior- 
mente; mesotórax un poco más largo que el pro- 
tórax y terminado posteriormente en punta; éli- 
tros ligeramente coriáceos, ocultos en la base por 
una escama humeral, finamente punteados, oblon- 
gos, terminados en punta redondeada y trunca- 
dos oblicuamente en la base, á partir de la es- 
cama humeral, hasta el bordeinterno; alas trans- 
parentes, casi de la forma y longitud de los éli- 
tros; abdomen deprimido; patas cortas, fuertes 
y bastante deprimidas; tibias posteriores y arte- 
jos de sus tarsos con una corona de espinas en 
el extremo, 

Las Tetigómetras son insectos de pequeño ta- 
maño, pues no llegan á medir más de 0",004, 
de color verde oliváceo, con las patas rojas ó ver- 
dosas, y el cuerpo de estos mismos colores, menos 
el abdomen por la parte inferior, que es amari- 
lento. 

La especie más común es la Tettigometra vi- 
rescens Panz, que se encuentra en casi toda Eu- 
ropa. 

TETIGOMIA (del gr. rérreg, rérreyos, cigarra, y 
puta, mosca): f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los hemíy:teros, familia de los cicádidos, 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
cuerpo glahro;cabeza pequeña yen triánguloequi- 
látero, tan ancha casi como el protórax; ojos 
bastante grandes y algo salientes; tórax pequeño; 
protórax sin espansiones laterales; ¿litros trans- 
parentes; alas más pequeñas que los élitros; 
opérculos de los machos poco desarrollados; ab- 
domen extraordinariamente abultado en los ma- 
chos; tarsos de tres artejos, 

Las especies de este género, establecido por 
Amyot, son poco numerosas, y se encuentran en 
Africa; la más conocida es la Tettigomya vespi 
formis Amyot et Serv., que ofrece Jos siguientes 
caracteres: longitud 0,012-15; cuerpo amarillen- 
to; cabeza y tórax manchados con pequeñas líneas 
negras, en número de cinco, una longitudinal y 
dos oblicuas á cada lado, sobre el protórax; me- 
sotórax con otras tres líneas obscuras y más an- 
chas que las anteriores: segmentos del abdomen 
anillados de negro en la base y por encima de 
cada anillo, y éstos con una serie de puntos ne- 
gros á cada lado; élitros transparentes, con las 
venas negras y casi tan largas como el alulomen: 
alas bastante más pequeñas y con las venas 
blancas; parte inferior del cuerpo amarilla; pa. 
tas amarillas y manchadas de pardo. 

La Tettigomya vespiformis Am. et. Serv. se en- 
cuentra en el Africa tropical, y había sido ya 
figurada por Stoll en sus láminas de insectos, y 
designada con el nombre de cigarra amarilla, de 
bandas pardas, antes que Amyot y Serville die- 
ran la descripción científica de ella, 


TETIGONIA (del gr. rérriE, rérreyos, cigarra): 
f. Zool. Género de insectos del orden de los he- 
mípteros, familia de los áfidos, cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: estos hemípte- 
ros tienen el cuerpo largo y estrecho; los ojos 
están separados y situados en el vértice, en el 
centro de la cabeza; ésta es triangular y un po- 
co aplanada, el protórax ancho y algo cuadrado; 
los élitros, bastante largos, rodean los lados del 
cuerpo; las patas son delgadas y las piernas pos- 
teriores velludas y espinosas, 

La especie más notable de este género es la 
Tettigonia quinguesignala. 

Este hemíptero habita en el Brasil. 


TETILA: f. Bot, Género de plantas ( Tetilla) 
perteneciente á la familia de las Francoáceas, 
cuyas especies habitan en Chile, y son plantas 
herbáceas, anuales, tiernas y lampiñas, con las 
hojas radicales largamente pecioladas, orbicula- 
res, casi acorazonarlas, palmeadotrinerviadas, 
sinuadodentadas, con las pecíolos planos, ensan- 
chados en la base, abrazadores, y el escapo or- 
guido, desnudo, sencillo, alargado en racimo, con 
los pedicelos cortas, unifloros, más largos que 
las brácteas, y éstas lineales y la corola con dos 


unguiculados, con nervios pinnados, ocráreos y 


clases de pétalos, unos mayores, orbiculares y | 


' rojos en su base, y otros menores, estrechos, lan- - 
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ceolados, casi rígidos y rojos; corola de enatro 
pétalos insertos en el cáliz, los dos posteriores 
mucho más grandes; estambres insertos con los 
pétalos, ocho fértiles y ocho estériles, alternando 
unos con otros, con los filamentos filiformes, alez- 
nados, y las anteras biloculares, insertas por el 
dorso, casi acorazonadas y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario libre, oblongo, tetragonal, 
ligeramente cuadrilobulado en su ápice y con 
cuatro celdas; óvulos numerosos anátropos y col- 
gantes, insertos en dos series en los ángulos cen- 
traes y colgantes; estigma sentado, cuadriparti- 
do, con los lóbulos obtusos, alternando con los 
tabiques; el fruto es una cápsula cuadrilocular 
que se abre por suápice en cuatro valvas con de- 
hiscencia loculicida; semillas numerosas aovado- 
oblongas y estriadas; embrión cilíndrico en el eje 
de un albumen celulosocartilaginoso, con la rai- 
cilla próxima al ombligo y centrípeta, 


TETILLA: f. d. de TETA. 


Le atravesaron la TETILLA izquierda. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


««» por la TETILLA 
Derecha le entró; y si acierta 
A entrarle más de una línea, 
Pax Christi, 
ESPRONCEDA. 


— DAR Å uno EN, Ó POR, LA TETILLA: lr. fig. 
y fam. Convencerle, ó tocarle en lo que más 
siente, 


TETILLAS: Geog. Cerro y puerto de Méjico, 
sit. en el est. de Morelos, al O, de Yautepec. El 
puerto, camino de Cuernavaca á Cuautla, se halla 
å 1316 m. sobre el nivel del mar. [| Pueblo de la 
municip. y dist. de Cadereita, est. de Querétaro, 
Méjico; 2200 habits. Sit. á 2 leguas al S. de la 
cab. del dist. 


TETINCA: f. Palcont. Género de la familia de 
los lunulicárdidos, suborden de los cardiáceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Caracterízase 
por ser una concha de valvas iguales, hastante 
estrecha y muy inequilateral, truncada en la 
parte anterior, de forma trígona en la posterior, 
pero no presenta pliegue alguno en el borde pos- 
teriorsubmarginal. El género Tetinka fué creado 
por Barrande en 1881, y la especie más impor- 
tante es la sagitta, procedente de las formaciones 
del terreno silúrico de Bohemia. La verdadera 
importancia de este género está en las formas aná- 
logas que constituyen un subgénero del mismo, 
mereciendo citarse en primer término la Spanila, 
de valvas iguales, bastante estrecha y mny in- 
equilateral, truncada en la parte anterior, de for- 
ma trígona en la posterior y dotada de un plie- 
gue también posterior que se halla dispuesto muy 
cerca del borde cardinal; los ganchos son agudos, 
pero de tamaño muy pequeño; carece de área, y 
la superficie está adornada de costillas longitu- 
dinales. Encuentráse, como el género tipo y las 
otras formas que siguen, enlos terrenos silúricos 
de Bohemia, siendo la especie másimportante la 
gracilis. El Alila es una forma triangular, con las 
valvas inequilaterales y provistas de una lúnula; 
los ganchos están poco desarrollados y son muy 
débilmente salientes, siendo el uno de ellos algo 
más prominente que el otro; no existe área, y 
la superficie hállase adornada de costillas ra- 
diantes bastante bien marcadas; existe un pliegue 
posterior más menos marcado y que varía de 
una valva á otra, hallándose muy aproximado al 
horde dorsal; la parte anterior de esta concha es 
truncada. La especie más característica del géne- 
ro Mila es la complera, Debe citarse en último 
término el subgénero Patrocardia, creado por 
Fischer en el año de 1887, y que tiene por sino- 
nimia el Hemicardium de Barrande, de 1891, 
pero que no debe confundirse con el mismo nom- 
bre dado por Cuvier en 1817 å otro género com- 
pletamente diferente, que difiere tan sólo de los 
descritos como Lunuticardiam en que la limula, 
ó sea la parte cortada anteriormente, está coloca- 
da sobre un plano sensiblemente vertical ó nor- 
mal á la superficie de la valva. La especie más 
importante es la colonus. 


TETIOPSO: m. P'niront, Género de la familia de 
los geodinos, orden de los tetractinólidos, clase 
de las esponjas y tipo de los celentereados, 1] 
género Trihyapsis se caracteriza por presentar el 
esqueleto compuesto de grandes agujas punti- 
agudas en sns dos extremidades, y de forma com- 
pletamente recta, que se encuentran dispuestas 
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radialmente con relación 4 un determinado pun- 
to situado en el centro; dichos elementos esque- 
léticos son, como todos los que constituyen las 
esponjas de este grupo, de naturaleza silicea, y 
se distinguen por la forma de los de los otros 
géneros por diferir bastan te del tipo ordinario de 
las espículas tetrasiales, si bien se presentan tam- 
bién en este género espículas monoáxicas, poliáxi- 
cas, y otras varias formaciones silíceas, Jincuén- 
trase el género Tethyopsis, que ha sido descrito 
por Zittel, en las formaciones del terreno cretáceo 
superior, procediendo la más importante de sus 
especies, que es la Steinmanni, de la creta, caracte- 
rizada por la Belemuitella mucronata de Ahlten, 
en Hannover; en varias formaciones se han en- 
contrado los diversos elementos esqueléticos de 
esta esponja fósil en su conexión natural, lo mis- 
mo que ha ocurrido con los procedentes de los 
géneros Qphiraphidiles y Pachastrella, que acom- 
pañan al género que describimos en todos sus 
yacimientos, habiéndose encontrado también ele- 
mentos esqueléticos de estas ó parecidas formas 
de tetractinélidos en las formaciones del piso re- 
tiense y de la caliza carbonífera, 


- Trriorso: Paleont. Género de la familia de 
los venéridos, suborden de los concáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los lamelibran- 
quios y tipo de los moluscos. Es una concha de 
forma hval, redondeada, bastante hinchada, con 
la superficie lisa ó estriada concéntricamente, 
siendo la forma general subequilateral; los gan- 
chos elevados, encorvados y completamente pro- 
sogiros; la charnela, cuyos caracteres no están 
completamente fijos por no haberse podido estu- 
diar completamente, permite afirmar, sin em- 
bargo, que está compuesta de tres dientes cardi- 
nales, de los cuales el central ó mediano es un 
tanto más fuerte y grueso que los otros dos, sien- 
do el ligamento completamente externo; el borde 
interno de las valvas es liso, y las impresiones de 
los músculos aductores están bastante separadas 
entre sí y son de forma alargada y bastante su- 
perficiales; también están separadas la una de la 
otra las impresiones de los músculos del pie; la 
línea paleal forma un enorme seno anguloso que 
se eleva en la cavidad umbonal hasta cerca de 
los ganchos, remontándose por consecuencia muy 
por encima de la impresión del músculo aduc- 
tor posterior; la lengtieta paleal es también bas- 
tante corta. En este género el seno paleal, que 
es verdaderamente de un tamaño extraordinario, 
se manifiesta en los moldes internos por una lí- 
nea deprimida, marcando una disposición muy 
anormal; además se encuentran en estos moldes 
impresiones correspondientes á las estrías con- 
céntricas del caparazón, y que pueden ser toma- 
das á veces por la impresión de la línea paleal 
entera. Vista con cierto aumento la superficie del 
caparazón, aparece punteada de un modo muy 
fino y muy regular. Este género fué creado por 
Meck en 1876, y Fischer le considera como una 
sección del Thetis, así como Woodward reune, 
tanto este género como el Thetis, á los Poromya, 
por haber confundido el seno paleal con las im- 
presiones de las pretendidas láminas de reforza- 
miento del caparazón. La especie más importan- 
te del Techiopsis es la circularis, debida al mismo 
autor del género, y que se encuentra en los te- 
rrenos cretáceos. 


TETIPAC: Geog. Río de Méjico, en el dist. de 
Hidalgo, municip. de Tetipac, est. de Guerrero, 
Méjico, Es afl. del Pilcaya! || Pueblo cab. de mu- 
nicipalidarl en el dist. de Tasco de Alarcón, esta- 
do de Guerrero, Méjico, sit. á 12 leguas N. N.O. 
de Tasco; 600 habits. 


TETIR: Geog. Lugar con ayunt. al que están 
agregados varios caseríos, p. j- de Arrecife, isla 
de Fuerteventura, prov. y dióc, de Canarias; 980 
habits. Sit. en el interior, al O.N.O, del puerto 
de Cabras y cerca de los montes de Teña. Te- 
treno montuoso, con tres valles muy fértiles 
formados por varias sierras ó cuchillos, como las 
llaman en el país; cereales, azafrán, patatas y 
legumbres; cría de ganados. 


TETIRA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, familia de los escuteléridos, 
cuyos principales caracteres son: cuerpo comba- 
do; ojos bastante grandes; antenas insertas en 
un reborde lameliforme del prosternón, bastante 
largas Y compuestas de cinco artejos; el pico al- 
canza la base del abdomen, que está todo él eu- 
bierto por el escudo; los ¿litros tienen su mem- 
brana cubierta de numerosas nerviaciones ó plie- 
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gues longitudinales; las patas son fuertes y cor- 
tas. 

Como especie de este género citaremos la Te- 
tyra splendens; el color que predomina en este 
insecto es un azul brillante; en el protórax hay 
una mancha de un tinte rojo de sangre, como el 
de dos fajas transversales anchas que adornan el 
escudo; éstas están reunidas á veces por otra mås 
estrecha y longitudinal; en el vientre se ven á 
menudo manchas blancas; las antenas son ne- 


gras. Mide 10 centímetros de largo. 
Este insecto habita en Nueva Holanda. 


TETIRONIA: f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los te- 
trabranquiales, suborden de los concáceos, fa- 
milia venéridos. Distínguese esta concha fósil 
por presentar la forma oval redondeada hastante 
hinchada, con la superficie lisa ó estriada con- 
céntricamente y prosogira; la charnela, cuyos ca- 
racteres no están completamente fijos, por no 
haberse podido estudiar completamente, permite 
afirmar, sin embargo, que está compuesta de tres 
dientes cardinales, de los cuales el central ó me- 
diano es un tanto más grueso y fuerte que los 
otros dos, siendo el ligamento completamente 
externo; el borde interno de las valvas es liso, y 
las impresiones de los músculos aductores están 
bastante separadas entre sí y son de forma alar- 
gada y bastante superficiales; también están se- 
paradas la una de la otra las impresiones de los 
músculos del pie; la línea paleal forma un enor- 
me seno anguloso que se eleva en la cavidad um- 
bonal hasta cerca de los ganchos, remontándose 
por consecuencia muy por encima de la impre- 
sión del músculo aductor posterior; la lengiteta 
paleal es también bastante corta. En este género 
el seno paleal, que es verdaderamente de un ta- 
maño extraordinario, se manifiesta en los moldes 
internos por una línea deprimida marcando una 
disposición muy anormal; además se encuentran 
en estos moldes impresiones correspondientes á 


las estrías concéntricas del caparazón y que pue- 
den ser tomadas á veces por la impresión de la 
línea paleal entera. Vista con cierto aumento la 
superficie del caparazón, aparece punteada de un 
modo muy fino y muy regular, Fué creado este 
género en el año de 1870 por Stoliczka, y todas 
sus especies pertenecen á las formaciones secun- 
darias, siendo los terrenos cretáceos el verdadero 
yacimiento de las mismas. 


TETIS: m. Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los opistobran- 
quios, sección de los nudibranquios, cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: cuerpo car- 
noso, semitransparente, oblongo, terminado en 
punta por dentro, y por delante extendido en un 
manto ancho, semicircular, en forma de velo y 
dispuesto de manera que rodea la cabeza; la boca 
está situada por debajo de dicho velo y tiene la 
forma de una trompa; debajo de la base del 
manto se advierten dos tentáculos salientes; las 
branquias dorsales son también salientes, des- 
nudas, tienen la forma de penachos ramosos y 
están colocadas en dos filas longitudinales; los 
orificios de la generación y el ano se hallan en 
el lado derecho, 

Los tetis habitan en el Mar Asiático y en el 
Mediterráneo. 

El Tetis franjeado es la especie más conocida 
y común. 


- Teris: f. Astron. Asteroide número 17, 
descubierto por el astrónomo alemán Luther en 
el Observatorio de Bilk el día 17 de abril de 
1852. Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de 10.2 magnitud, efectúa su revolu- 
ción alrededor del Sol en cerca do cuatro años, y 
el plano de su órbita tiene, respecto del de la 
eclíptica, nna inclinación de 5° 37”, Su órbita 
fué calculada por Maywald. 


- Tertis; Mit, Una de las Nereidas, hija de 
Nereo y de Doris, que habitaba con sus her- 
manas y su padre en lo profundo del mar. Tetis 
fué quien recibió á Dionisos (Baco) cuando ésto 
huía á Sicurga, y agradecido el dios la regaló 
una urna de oro. También recibió á Hefestos 
(Vulcano) cuando fué arrojado del cielo. Hera 
(Juno) la robó, y cuando fué mujer la dieron en 
matrimonio al héroe tesaliano Peleo; pero Tetis 
se casó por la fuerza. Este hecho, de que nos 
hablan los poemas homéricos, es el rasgo carac- 
terístico del mito de Tetis. Decíase qne ésta, an- 
tes de ser escogida para un mortal, tuvo aman- 

| teg divinos. En efecto, Júpiter y Poseidón (Nep- 
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tuno) se disputaron su posesión; pero renuncia. 
ron å ella cuando oyeron profetizar á Temis ante 
los inmortales que el hijo que naciera de Tetis 
sería mejor y más fuerte que su padre, y deci. 
dieron darla por mujer á un mortal. Otro relato 
nos dice que esta decisión fué una venganza de 
Zeus, porque Tetis le rechazó en atención å ha- 
ber sido llevada al Olimpo por Hera. De todos 
modos, Tetis repugnó unirse á Peldo y huyó de 
él. En muchos vasos pintados, entre ellos un 
ánfora del Museo Arqueológico Nacional, se ve 
representada la lucha de Peleo y de Tetis. Esta 
en su condición de Nereida, podía metamorfo- 
searse en fuego, en agua, en león ó en serpiente, 
con lo que burlaba al perseguidor. Pero aleccio. 
nado Peleo por el centauro Quirón, vence sucesi. 
vamente todos esos fenómenos y monstruos, y 
queda al fin victorioso, levantando en sus bra. 
zos á Tetis. Celebráronse las hodas en las ci- 
mas del Pelión, en la caverna del dicho centauro, 
con asistencia de los diuses, que traían ricos pre- 
sentes al novio, desde entonces feliz (V. PELEO). 
La única inmortal que no había sido invitada 
fué Eris (Ja Discordia), y se vengó arrojando la 
famosa manzana que dió origen al Juicio de Pa. 
ris (V. Paris). 

Según el poema hesiúdico El Æginios, Tetis 
tuvo de Peleo muchos hijos, que fueron muriendo 
porque la madre, para probar si eran inmorta- 
les, los sumergía en agua hirviendo, hasta que 
Peleo llegó á tiempo de salvar el último, que fué 
Aquiles. Este solo hijo les da La Iliada, que 
refiere asimismo lo de la prueba. Al verse sor- 
prendida en esta ocasión, Tetis ahandonó á su 
marido y á su kijo y se retiró á vivir en lo pro- 
fundo del mar con las Nereidas, y desde allí 
veló por su hijo Aquiles, que fué algunas veces á 
visitarla. En las pinturas de los vasos que repre- 
sentan la lucha de Peleo y de Tetis es de notar 

ue ésta aparece por duplicado, bajo dos formas 

istintas. En el ánfora del Museo Arqueológico 
y en otros vasos análogos, que deben todos re- 
producir alguna pintura célebre, se ve á un león 
asaltando å Peleo, mientras éste procura asir á 
Tetis, que huye de él bajo forma humana. 


TETISTOLA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los laminos. Los insectos de este 
género están caracterizados por ofrecer la cabeza 
muy cóncava entre sus tubérculos anteníferos; 
éstos salientes y no contiguos en su base; la 
lrente un poco más ancha que alta; las antenas 
apenas pubescentes, erizadas de pelos finos, cor- 
tos por encima, muy largas por debajo, más lar- 
gas que el cuerpo, con el primer artejo adelgazado 
en su base; después en maza ovalada, el tercero 
un poco más largo que el segundo, y los siguien- 
tes decrecen en longitud; los ojos aproximados 
por encima: sus lóbulo inferiores muy grandes 
y equilatera!es; el protórax alargado y regular- 
mente cilíndrico; el escudo cuadrado; élitros 
alargados, paralelos, truncados por detrás, con 
sus angulos externos espinosos, deprimidos sobre 
la sutura, la depresión limitada por dos líneas 
obtusas apenas distintas; patas muy largas, poco 
robustas; “émures poco á poco en maza, los pos- 
teriores ignales á los dos primeros segmentos 
abdominales; tibias anteriores arqueadas; tarsos 
muy largos, muy estrechos, con el cuarto artejo 
grande y delgado; el apéndice mesosternal es- 
trecho y encorvado hacia atrás; el apéndice pros- 
terna) muy estrecho y arqueado posteriormente; 
el cuerpo alargado, esbelto, revestido de una 
especie de barniz, 

La Tethystola oblicua Thoms. es el tipo de 
este género, de Venezuela, de color gris verdusco 
mate, con los élitros adornados de dos manchas 
negras bordeadas por delante de una línea es- 
trecha de color amarillo, 


TETITLA Ó SANTA MARÍA TETITLA: eog. 
Pueblo de la municip. de Otzolotepec, dist. de 
Lerma, est. de Méjico; 600 habits. Sit. á un ki- 
lómetro al N.E., del pueblo de Otzolotepec. 


TÉTIX (del gr. rérriz, cigarra): m. Zool. Gé- 
nero de insertos del orden de los ortópteros, fa- 
milia de los acrídidos, cuyos principales carac- 
teres son los siguientes: cuerpo granoso; cabeza 
muy pequeña; occipugio con una quilla longitu- 
dinal que se extiende hasta el extremo del vér- 
: tice; quilla media de la frente asurcada sólo en 
| la mitad superior, desde el estemma central 

hasta el vértice, y representada en Ja mitad in» 
1 ferior por una simple linea elevada que se divi- 
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de en dos cerca del epistoma; antenas compues- 
tas de menos de 15 artejos; pronoto con la qui- 
lla media visible en toda su extensión, á veces 
elevada formando una cresta, y las laterales 
paralelas y bastante aproximadas an teriormente, 
interrumpidas á corta distancia de su origen, 
divergentes después hasta el nivel de los élitros, 
or último convergentes hacia el ápice; lóbu- 
os laterales angulosos anteriormente, pero con 
una quilla encorvada por encima del ángulo 
ue los hace parecer como redondeados, y esco: 
tados posteriormente; élitros lobiformes, ovala- 
dos; alas bien desarrolladas, , , 

Como principales especies de este género cita- 
remos el Tettiv subulata L., cuyos caracteres 
son: quilla media frontal estrechada hacia el 
vértice, con el que forma ángulo casi recto, sen- 
cilla por debajo del estemma central; vértice 
algo cóncavo, con la quilla media visible, pero 
no muy saliente, anteriormente obtusángulo y 
más avanzedo que los ojos; pronoto casi depri- 
mido por encima, con todas las quillas poco 
elevadas y la del medio sin escotadura y decre- 
ciendo insensiblemente hacia atrás; las laterales 
paralelas anteriormente, interrumpidas después 
entre los surcos transversos, salientes otra vez 
desde el surco posterior y divergentes hasta los 
ángulos humerales y desde este punto conver- 
gentes hasta el extremo; prolongación posterior 
mucho más larga que los fémures posteriores; 
borde posterior de los lóbulos laterales del pro- 
noto con dos grandes escotaduras; élitros ovala- 
dos y dos veces más largos que anchos; alas 
hialinas, con el borde anterior coriáceo y tan 
largas como la prolongación del pronoto; quilla 
superior de los fémures posteriores algo desigual 
y escotada cerca de la rodilla. 

En el Tettiz bipunciata L. la quilla media de la 
frente es sencilla y muy estrecha hasta el estem- 
ma central, doble y convergente desde éste hasta 
el vértice, continuándose con la quilla del osci- 
pucio, que es elevada; vértice con sus bordes 
Jaterales algo levantados y casi lobiformes por 
delante; pronoto un poco avanzado anterior- 
mente sobre la cabeza y prolongado por detrás 
hasta la extremidad del abdomen ó un poco más, 
pero sin pasar nunca de las rodillas posteriores; 
quilla media bastante elevada, no escotada ni 
rebajada en su segunda mitad; las laterales 
aproximadas y paralelas junto al borde anterior, 
interrumpidas entre los surcos transversos, lue- 
go divergentes hasta los ángulos humerales, y 
por último convergentes hacia el extremo, pero 
en línea recta ó ligeramente encorvada hacia 
fuera; barde posterior de los lóbulos laterales 
del pronoto con dos escotaduras; élitros lobifor- 
mes, en óvalo prolongado y dos veces y media ó 
casi tres más largos que anchos; alas tan largas 
como el pronoto en el macho, niás cortas en la 
hembra; fémures posteriores con las quillas sn- 
periores granosas y escotadas cerca de la ro- 
dilla. 

Las dos especies referidas son comunes en 
toda España, y se encuentran también en toda 
Europa. 


TETIZ: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
art. de Hunuemá, est. de Yucatán, Méjico, á 7 
ms. S.O. de la cab, ; 1100 habits. , distribuidos 

en dicho pueblo y en nueve fincas rústicas, 


TETLANOHCÁN: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Chiantempán, dist, de Hidalgo, es- 
tado de Tlaxcala, Méjico; 1300 habits. Sit. á 
7 $ kms, al S.S.E. de su cab, municip. 


TETLATLAHUCA ó SANTA ISABEL TETLAT- 
LAHUCA: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombro, dist. de Zaragoza, est. de Tlaxcala, 
Méjico; 800 habits, Sit, cerca del río Zahuapán, 
¿15 kms. al S.E. de la c. de Tlaxcala. La mu- 
nicipalidad tiene 3400 habits., distribuídos en 
los pueblos de Santa Isabel Tetlatlahuca, su ca- 
becera, San Jerónimo, Zacualpán, San Andrés 
Cuamilpa, San Damián Tesoloc y San Bartolomé 
Tenango. 


TETMEMORO: m, Bot. Género de plantas ( Tet- 
memorus ) perteneciento al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficeas, fami- 
lia de las Cenobiiceas, tribu de las dismiedeas, 
cuyas especies tienen las frondes libres, forma- 
das por una sola célula fusiforme ó cilíndrica, 
recta, sin cornezuelos en los extremos ó ápices, y 
los esporangios intercalados, cuadrangulares y 
conteniendo una sola espora redondeada, 

Su especie más importante es el Zebmemorus 
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granulatus Ralfs., que presenta un angostamien- 
to en su parte media, los ápices escotados y la 
superficie granulosa. Habita en las aguas cena- 
gosas de casi toda Europa. También se conoce el 
T. Brevissonti Ralis., que se distingue del ante- 
rior por tener la superficie muy lisa. 


TETNULD: Geog. Pico del Cáucaso en la parte 
central, al O. del Kachtan-Tan y al E.S.E. del 
Elbruz; 4 861 m. de alt. Domina al N. el valle 
del Ingur. 


TETON: Geog. Río del est, de Montana, Esta- 
dos Unidos. Baja de la vertiente oriental de las 
montañas Roqueñas; corre ¿lo largo y casi siem- 
pre al S. del paralelo 48°, y á los 280 kms. de 
curso vierte en el Marias River, al N. de Fort 
Benton. 


— TETON: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
las Sahanas, dep. de Bolívar, Colombia, sit. al 
S. de Sambrano., Comunica por medio de un caño 
con el río Magdalena, y tiene 1500 habits. 


TETONA: adj. fam. TETUDA; dícese de la hem- 
bra que tiene muy grandes las tetas. 


- TETONA PECOSA: Bot, Nombre vulgar em- 
pleado en la América central para designar una 
planta perteneciente á la familia de las Amari- 
lídeas, la cual es conocida entre los botánicos con 
el nombre sistemático de Alstroemeria floribun- 
da H. Bompland et. Kunth. 


TETONES: Geog. Montes del condado de Onei- 
da, Territorio de Idaho, Estados Unidos. Son 
parte de las montañas Roqueñas, orientados de 
N. á S., al S.S.0. del Parque Nacional y del 
monte Mádison. Al E. corre el Snake ó Lewis, 
brazo oriental del Colombia. Son sus picos cul- 
minantes el monte Hayden (4 203 m.) y el Gran 
Teton (4121). 

TETOVO: Geog. V. del dist. de Prisrend, pro- 
vincia de Kossovo, Macedonia, Turquía europea, 
sit. en las dos orillas del Charska, tributario del 
Vardar, á 436 m. de alt.; 10000 habits. Bonita 
c. oculta entre huertos y jardines. 


TETRABOTINO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los cur- 
culiónidos, tribu de los braquiderinos. Sus ca- 
racteres más importantes son: cabeza globulosa, 
provista por detrás de los ojos de una depresión 
transversal; el rostro vertical, robusto, casi pa- 
ralelo, provisto lateralmente por delante de cada 
ojo de un abultamiento que lleva dos fosetas 
triangulares superpuestas, plauo y muy finamen- 
te asillado por encima, declive y triangularmen- 
te escotado en su extremidad; los ojos grandes, 
redondeados y muy salientes; el protúrax tan 
largo como ancho, estrechado en su tercio ante- 
rior, con un surco transversal, recto en su base, 
que está provista de dos senos, truncada por de- 
lante, con su borde inferior grueso; el escudo en 
forma de un triángulo curvilíneo; los élitros 
oblongos, estrechados en su cuarto posterior, no- 
tablemente más anchos que el protórax y salien- 
tes en su base; las patas muy largas; fémures 
terminados en maza; las cuatro tit ias anteriores 
un poco arqueadas, denticuladas en su borile in- 
terno; tarsos largos, muy anchos, esponjoses por 
debajo; su cuarto arteja grande, así como sus 
uñas; el último segmento del abdomen en trián- 

ulo agudo; el apéndice intercoxal ancho, redon- 
Seado ó anguloso en su extremidad; el metaster- 
nón muy largo. 

El tipo de este género esel Tetrabolhinus spec- 
tabilis Schænr., que es un bonito insecto de Cu- 
ba, y el cual, sobre un fondo de color rojo cu- 
proso claro, lleva tres bandas transversales y 
muy flexuosas de color verde dorado brillante; 
las patas y la parte inferior del cuerpo tienen 
manchas del mismo color, 


TETRABRANQUIOS (del gr. rérpa, cuatro, y 
branquia): m. pl. Zool, Orden de moluscos de la 
clase de los cefalópodos. La organización de los 
cefalópodos tetrabranquios ó tentaculíferos se 
conoce por el género Nautilus, único género de 
este orden que se ha perpetuado hasta la época 
actual. Las dificultades que presenta la captura 
de este cefalópodo, y su rareza en las colecciones, 
han retardado mucho los progresos de nuestros 
conocimientos sobre su Historia Natural;durante 
muchos años no han podido examinarse más que 
las hembras, que han dado materiales para las 
monografías de Owen y Valenciennes; el macho 
no ha sido descrito hasta mucho tiempo después 
por Hoeven; en fin, los naturalistas del Challen- 
ger han hecho también algunas observaciones so- 
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bre el animal vivo, pero faltan por dilucidar 
muchos puntos interesantes; y en efecto, hoy se 
poseen muy pocos detalles sobre la cópula, la 
embriogenia, los costumbres, ete. 

La existencia de cuatro branquias, dispuestas 
simétricamente por pares, es característico de 
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| este orden, así como la presencia de cuatro ve- 


nas branquiales. Los corazones branquiales no 
existen, El cuerpo se halla contenido en la últi- 
ma cámara de una concha con tabiques; la ca- 
beza es retráctil en el manto; los ojos son pe- 
dunculados; las mandíbulas están reforzadas por 
un revestimiento calizo; los tentáculos retrácti- 
Jes, muy numerosos, reemplazan á los brazos. 
E! embudo está formado por dos lóbulos que se 
doblan el uno sobre el otro sin llegar á soldarse. 
Anchos músculos aductores insertos sobre la 
cara interna de la última cámara unen el ani- 
mal å su concha, así como una cintura córnea 
continua. La concha está formada de varias ca- 
pas: la externa, que recibe el nombre de ostrá- 
cum, es aporcelanada; la interna es nacarada; una 
tercera capa (capa granulosa y capa epidérmica), 
que tapiza las paredes interiores de las cámaras 
aéreas, la superficie externa del sifón, y que 
se encuentra sobre la pared de la cámara de ha- 
bitación, es mucho menos importante que las 
otras. La forma de la concha es esencialmente 
variable: puede ser la de un cono recto (Ortho- 
ceras), curvo (Cyrtoceras), la de una espiral 
( Trochoceras), ó la de un disco ( Nautilus j; las 
vueltas ó contornos están desunidos ó contiguos; 
los tabiques, generalmente simples en ol Nauti- 
lus, y cóncavos, son sinuosos en el género Aturia; 
la última cámara de habitación está ocupada 
por el animal; las restantes vacías, pero tapizadas 
por una capa muy delgada y membranosa; el 
sifón parece tener el objeto de conservarla vita- 
lidad de estas primeras cámaras; su posición es 
muy variable, no tan sólo en los diversos géne- 
ros de tetrabranquios, sino también en las dife- 
rentes edades de un mismo género, Se ha trala- 
do de investigar silos tetrabranquios son buenos 
nadadores. Aunque la forma de la concha de los 
Nautilus y la disposición del embudo no pare- 
cen favorables á este género «le locomoción, sin 
embargo estos animales verifican los movimien- 
tos con tanta facilidad como los otros cefalópo- 
dos por natación retrógrada, Se decía que la 
presencia de sus cámaras aéreas era inconciliable 
con la presión que debía sufrir su concha en las 
grandes profunrlidades del mar; pero sobre este 
punto los hechos han venido á desmentir la 
teoría, nues un nautilo vivo, dragado á 584 
metros, se le encontró lleno de vida en una cu- 
beta, en donde se le colocó á bordo del Cha- 
lenger. 

La formación de Jos tabiques que separan las 
cámaras es periódica; para explicarla se admite 
que los músculos aductores crecen solamente 
hacia adelante y son reabsorbidos por detrás, 
Algunos autores creen, por el contrario, que el 
nantilo, en un momento dado, para elevarse en 
su concha hasta el punto en donde debe cons- 
truir su nuevo tabique, emplea la tensión de un 
finido aeriforme que produce por el fondo de su 
manto ó por el cordón carnoso vascular encerra- 
do en el sifón. Para explicar cómo los gases 
comprendidos entre el último tabique y los te- 
gumentos de la parte posterior del cuerpo no 
salen al exterior, se ha observado que «1 manto 
de los nautilos se adhiere á su concha sobre una 
línea que deja su impresión en la cara interna 
de la cámara de habitación, y que pasa por de- 
lante de la inserción de los músculos de unión 
que representan el músculo columelar de los 
gasterópodos. El contenido de los tabiques del 
nautilo es nitrógeno. La continuidad y el espe- 
sor de las envolturas del sifón de los tetrabran- 
quios antiguos no permiten suponer que la ten- 
sión del gas aprisionado en los tabiques esté in- 
fhuída por el estado de Jos iluidos del funículo si- 
fonal, La cavidad del sifón y la do las cámaras 
de aire están, pues, sin comunicación aparente, 
Cerca del sifón cada tabique suministra una piro- 
longación que adquiere la forma de una vaina, 
y que ha recibido el nombre de garganta sifonal. 

Se encuentra además una cubierta sifonal pro- 
pia, muy delgada, y un tubo córneo interno que 
encierra el cordón carnoso vascular que parte de 
la extremidad posterior del cuerpo, y que se lla. 
ma el funiculo. 

Barrande ha demostrado que en los nantílidos 
de ancho sifón éste se llena por un depósito de 
cal que estrecha la capacidad. El modo de lle. 
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narse la cavidad sifonal presenta numerosas va- 
riedades: así, se puede llenar en masa, bajo una 
forma discontinua, por anillos obstructores ais- 
lados ó contiguos, por láminas radiantes que, 
saliendo de la periferia, se dirigen hacia el eje 
de la cavidad sifonal. En el género Actinoceras 
las diferentes interpretaciones en la manera de 
llenarse el sifón ha dado lugar á hipótesis in- 
exactas. Se ha creido que existía un tubo cen- 
tral en toda la longitud del eje, y que de este 
tubo salían radios verticilados como los de una 
rueda, que se proyectaban sobre las paredes del 


TETR 


sifón. Pero nunca se ha podido ver la concha 
de este pretendido tubo central, y el vacío que 
existe entre su molde y los anillos obstructores 
no representa sus paredes, sino que resulta de la 
disolución de un depúsito de fosilización en la 
superficie de los anillos, 

La: abertura de los tetrabranquios es unas ve- 
ces simple y otras compuesta. Esta última tiene 
una forma constante, y su parte inferior, que astá 
separada por un estrechamiento, corresponde al 
embudo, mientras que las otras partes transver- 
sales, más ó menos lobuladas, dejan pasar los 


Tetrabranquiado: Nautilus pompilius (sección vertical) 


brazos externos. En el Nautilus los dos brazos 
dorsales son anchos, gruesos, y forman una es- 
pecie de capuchón que cierra la abertura. 

Los tetrabranquios no comprenden más que 
tres familias: los notocerátidos, los nautílidos 
y los ascocerátidos. Todos son fósiles, excepto el 
género Nautilus, que tiene una distribución muy 
extensa. 

Con sólo recordar que el género Nautilus es 
el único que vive actualmente de este importan- 
te grupo, se reconoce que su interés paleontoló- 
gico es mayor que el zoológico. Cabe preguntar 
si las formas fosiles que presentan las mismas 
particularidades en la concha que el Nautilus 
tenían también la misma organización, lo que 
es muy verosímil suponer dadas las analogías en 
el resto de su organización. En todas las formas 
el cuerpo debía hallarse contenido en la última 
cámara de la concha, que es multilocular y for- 
mada. de tres capas distintas, de las cuales la ex- 
terior, llamada ostrácum, es de aspecto porcela- 
noide, hallándose cubierta en el interior por una 
capa nacarada que forma tambiéu los tabiques 
de separación entre las cámaras; la tercera capa 
recibe el nombre de epidermis ó capa córnea, 
cubre las cámaras de la concha, forma la super- 
ficie exterior del sifón, y es análoga en un todo á 
la capa negra que presentan los Nautilus, segre- 
gada por el lóbulo dorsal del manto. 

La forma total de las conchas de los tetra- 
branquiales es muy variada; así es que en algu- 
nas esti constituida sólo por un cono recto y 
alargado, como ocurre en el género Orthoceras; 
otras presentan una curvatura mayor más ó me- 
nos fuerte, llegando en algunos casos á arrollar- 
se en espiral en un plano de vueltas abrazadoras, 
como ocurre en el Nautilus, y ú veces no se to- 
can las vueltas, cono en el Gyroceras, y otras 
veces se arrollan en espiral fulicoidea, como ocu- 
rre en el género Zruchoceras. En la constitución 
interior de la concha puede observarse «ue los 
tabiques unas veces son simples, arqueados y 
cóncavos, como ocurre en el Nautilus y el Ortho- 
ceras; vara vez presentan sección angulosa, como 
el género Aturia; en la proximidad del sifón los 
tabiques se prolongan un poco, dando lugar å 
una especio de canal cuyo vértico esta dirigido 
hacia la parte posterior en los Nautilea ó Ketro- 
siphonata, y hacia adelante en los Nothoceralidos 
ó Prosiphorata, El sifón posee además una cavi- 
dad propia, que en las especies en que es ancha 
puede ser estrechada ó rellena por un depósito 
calizo, debido é lo cual se encuentra un mediano 


depósito en el grupo de los Orthoceras vaginatum; 
en el género Eroceras el depósito está interrum- 
pido, constituyendo unos cuerpos infundibulifor- 
mes denominados embriotubos por Hall;existen 
depósitos aislados anulares que reciben el nom- 
bre de anillos obstructores en muchos Orthoceras 
de sifón cilíndrico, y por último hay láminas 
dispuestas radialmente que convergen hacia el 
ejo del tubo sifonal, como ocurre en los géneros 
Actinoceras y Huronía. 

Habiéndose encontrado algunas piezas sifona- 
les aisladas del género Huronia han dado lugar 
á verdaderos errores, pues algunos las han to- 
mado por corales. Los sifones estrechos no dan 
lugar jamás á la formación de depósitos, como 


' ocurre en todo el grupo de los Ammonites. Las 


formas que presentan una concha estirada y fina, 
como los Ascoceras, Gonphoceras y Orthoceras, 
carecen generalmente de la primera cámara y po- 
seen una concha truncada posteriormente, sir- 
viendo de tipo más característico el Orthoceras 
truncatum, y es probable que estas especies re- 
dujeran sus primitivas cámaras á intervalos re- 
gulares; los individuos adultos de la citada espe- 
cie no presentan nunca más de ocho cámaras ni 
menos de cuatro, y son, según los estudios de Ba- 
rrande, reducción de veinticuatro veces estas cá- 
maras, que se habían formado por 100 tabiques; 
la separación de la concha por un casquete có- 
nico se hacía exteriormente, y según todas las 
probabilidades con ayuda de dos grandes brazos 
análogos á los dorsales de los individuos femeni- 
nos de los argonautas. 

La abertura de la concha es unas veces simple 
como en el Nautilus, contraída otra veces como 
en el Alesoceras, complicada en el Gomphoceras 
Phragmoceras, y tan estrecha que el animal no 
podría salir de la concha, no extendiendo, por 
tanto, fuera de la misma más que los brazos y el 
embudo, La primera de las cámaras en que se 
dividía la concha está formada por una especie 
de casquete que presenta en su lado externo una 
cicatriz de forma variable, y el sifón no comien- 
za en el mismo ciego, sino que se extiende hasta 
la parel interna; esta primera cámara de los nau- 
tílidos, caracterizada por su gran tamaño, no co- 
rresponde probablemente á la cámara inicial de 
los ammonítidos, pero conmnica con una cámara 
inicial caediza por la cicatriz originariamente 


' abierta, Esta cicatriz es vertical y estrecha en 


Y 


los Nautilus, circular en el género Cyrtoce- 
ras, elíptica en el Trochoceras, Gomphoceras y 
I'hragmoceras, afectando la forma de una cruz 
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' en el Orthoceras mundum. Las mandíbulas cór- 
neas de los nautílidos fósiles se hallan conserva. 
das merced á un depósito calizo incrustado en 
ellas, debiendo citarse también la existencia de 
algunas piezas córneas en las formaciones triási. 
cas y jurásicas, que han sido consideradas como 
mandíbulas de cefalópodos, cuya naturaleza es 
sinembargo, bastante problemática; estas piezas, 
generalmente conocidas con el nombre de rinco. 
dites, habiéndose creado también para las mis- 
| mas otros varios nombres, tales como el de Con- 

chorhanehus por Blainville, Paldoteuthis según 
D'Orbigny y Ehynchoteuthis, pero su forma es 
en general tan variada, y difieren tanto de las 
mandíbulas de los nautílidos y los cefalópodos 
dibranquiales que actualmente viven, que es di- 
fícil tener una idea ciara en esta materia, y tanto 
más cuanto que rara vez se las encuentra in situ, 
como pasa con las mandíbulas de los belemnites; 
para el estudio de los tetrabranquiales fósiles, 
gue puede deciise que lo son todos, se acepta la 

ivisión de los mismos establecida por el mala. 
cólogo Fischer, que ha dado lugar á dos grupos 
principales: el de los prosifonados, con los tubos 
sifonales dirigidos hacia la parte anterior, y que 
no comprende más que una sola familia, que es 
la de los notocerátidos, y el grupo delos retrosi. 
fonados, por tener dichos grupos dirigidos hacia 
atrás, que se divide en dos familias: los nautíli- 
dos, en los cuales la dirección de lus tabiques es 
perpendicular al eje de la concha; y los ascocerá- 
tidos, en los cuales los tabiques son paralelos al 
mismo eje. 

La distribución geológica de los cefalópodos 
tetrabranquiales se distingue esencialmente de 
la de los ammonites porque aquéllos aleanzan 
ya en el terreno silúrico superior su más alto 
grado de desarrollo; al lado de los ortóceros, 
representados por especies excesivamente nume- 
rosas, se encuentran en los depósitos silúricos 
superiores otros muchos géneros de una riqueza 
. especifica bastante menor, como ocurre con los 
Gomphoceras, Cyrthoceras, Phragmoceras, Gyro- 
- cerus, Nautilus, Hercoceras, Lituites, Trochoce- 
ras y Ascoceras. De igual modo que los trilobi- 
tes, que presentan también en el silúrico su má- 
ximum de desarrollo, pero que se extinguen ya 
en las formaciones paleozoicas más recientes, el 
número de géneros, y aun de especies, se halla 
bastante reducido en el terreno devónico. En la 
caliza carbonífera y en el terreno triásico pri- 
mero de la era secundaria se encuentran aún 
numerosas especies de cefalópodos tetrabram- 
quiales con caracteres verdaderamente paleozoi- 
cos; los géneros Orthoceras y Cyrtoceras se ex- 
tienden también, con una riqueza relativamente 
escasa de especies, en las capas mesozoicas infe- 
riores; en las superiores el género Nautilus pre- 
senta un desenvolvimiento retrógrado en compa- 
ración con los ammonites, que son extraordina- 
mente abundantes, hallándose representado aún 
en el terciario, no sólo por fornias semejantes á 
las actuales, sino por restos de animales de orga- 
nización un tanto diferente, para cuyas conchas 
se ha creado el género Aluria. 

Respecto á las especies fósiles vecinas de los 
cefalópodos dibranquiales que viven en la actua- 
lidad se hallan desprovistas de concha, sus res- 
tos claro es que no se han conservado en con- 
diciones muy favorables, pero permiten, sin em- 
bargo, hacer constar en los estratos paleozoicos 
la presencia de los decápodos, representados por 
el género Paleoteuthis, encontrándose además 
restos de este grupo en las formaciones meso- 
zoicas, algunas veces en estado de conservación 
relativamente bueno, como ocurre en las pizarras 
de Raib), en las de Selenhofen y algunas otras 
liásicas, 


TETRACA (del gr. rérpaxa, cuarta parte): fe 
Zool. Género de insectos del orden de los coleóp- 


| teros, familia de los cicindélidos, tribu de los 


megacefalinos. Los caracteres más importantes 
que ofrecen los insectos de este género son: 
diente del menton mediano, agudo; la lengiieta 
triangular y generalmente prolongada en una 
pequeña punta; el último artejo de todos los 
palpos securiforme, el tercero de los labiales 
algo nudoso y casi recto; el labro muy transver- 
sal, rectamente cortado y denticulado por de- 
lante; cabeza gruesa, no estrechada por detrás, 
truncada por delante y poco convexa; los ojos 
muy grandes, medianamente salientes y sin ór- 
bita por encima; las antenas largas y setáceas; 
| el protórax ligeramente cordiforme, lobulado en 
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su base; sus surcos transversales bien marcados, 
limitando dos abultamientos separados por un 
surco longitudinal; los élitros no cilíndricos, 
oblongos ó alargados, con los ángulos humera- 
les muy distintos por causa de la presencia de 
las alas inferiores; las patas largas; tibias re- 
dondeadas, sin canal; los tres primeros artejos 
de los tarsos anteriores de los machos muy en- 
sanchados, estrechados en su base, truncados 
oblicuamente en su extremidad, ciliados en su 
borde interno y esponjosos por debajo; siete seg- 
mentos abdominales, de los cuales el penúltimo 
es escotado en los machos; seis segmentos en las 
hembras. , 

Las especies de este género son numerosas; y 
aparte de algunas que son propias del Antiguo 
Continente, de Jas que el Tetracha cuphratica 
Hop- > ' 
América. Unas especies, como la mencionada, son 
verdes ó azuladas, y generalmente tienen una 
mancha leonada en el vértice de cada élitro; y 
otras son rojizas, con manchas pardas ó negras 
mal limitadas. 

Las larvas de estos insectos son conocidas 
desde hace mucho tiempo. Su cuerpo se compo- 
ne de 13 segmentos; la cabeza es grande, córnea, 
horizontal, excavada por encima y abultada in- 
feriormente; la frente avanza entre las mandi- 
bulas sin formar epistoma distinto; en cada uno 
de sus dos lados lleva cuatio ojos redondeados, 
dos gruesos superiores y das pequeños inferiores; 
las antenas son filiformes y compuestas de eua- 
tro artejos; la boca se compone de dos mandí- 
bulas largas, arqueadas, puntiagudas y armadas 
en la base de un diente agudo muy fuerte; dos 
maxilas cuya pieza articular es muy larga y 
oblicua; la pieza interna cilíndrica terminada 
por una espina ganchuda, y lleva un palpo de 
cuatro artejos; un labio inferior cuyo menton es 
corto y soldado å la base de la cabeza, y la len- 
gúeta carnosa, cuadrangular, erizada por delante 
de algunos pelos y provista de dos palpos igual. 
mente carnosos; las patas son de mediana lon- 
gitud y están compuestas de cinco partes dis- 
tintas ordinarias; los tarsos están armados de 
dos uñas desiguales; los tres segmentos torácicos 
son enteramente córneos por encima; el protórax 
es de la anchura de la cabeza; el último seg- 
mento del abdomen lleva un apéndice anal có- 
nico; nueve pares de estigmas, el primero situa- 
do debajo del protórax, inmediatamente detrás 
de una elevación carnosa; los demás ocupan Jos 
ocho primeros segmentos abdominales; con el 
auxilio de sus mandíbulas y de sus patas estas 
larvas forman agujeros en cl suelo, de un pie de 
profundidad; cuando han terminado este trabajo 
se ponen al acecho á la entrada de su escondite, 
tapando la entrada con la cabeza y el protórax, 
de modo que estos órganos se hallen al nivel del 
suelo; los ganchos de que está provisto el octavo 
segmento le sirven para cogerse á las paredes del 
agujero. Cuando acierta á pasar un insecto á dis- 
tancia conveniente la larva le enge con sus man- 
díbulas, inclinando bruscamente la cabeza hacia 
atrás, le arrastra al fondo de su escondite y allí 
le devora. A la menor señal de peligro ocúltase 
rápidamente, y, según algunos aseguran, cuando 
lega la época de su transformación en ninfa 
tapa la entrada de su agujero, Se suelen encon- 
trar estos insectos en galerías subterráneas más 
ó menos profundas; hacia fines de julio 6 á prin- 
cipios de agosto alcanza su mayor perfección. 
Sus costumbres están en perfecta armonía con 
la estructura de sus órganos bucales y locomoto- 
res; son insectos eminentemente carniceros y de 
mucha agilidad, 

En España, y solamente en las cercanías de 
Cartagena, se encuentra la 7. Euphratica Hop, 
único representante en Europa de esto género, 


TETRACANTA (del gr. rézpa, cuatro, y ¿xav- 
ĝa, espina): f. Zool. Género do insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambici- 
dos, tribu de los cerambicinos. Este género se 
distingue por ofrecer los caracteres siguientes: 
lengiieta membranosa; el último artejo de los 
palpos maxilares muy fuerte, el de los labiales 
apenas triangular; las mandíbulas muy cortas, 
arqueadas, agndas en sn extremidad y pubescen- 
tes; la cabeza ligeramente atenuada por detrás; 
sus tubérculos anteníferos bien separados, cóni- 
cos, truncados en su extremidad; frente en for- 
ma de un cuadrado transversal; las antenas tan 
largas como el cuerpo, con el primer artejo me- 
diano, delzado en su base, muy abultado en su 
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es el tipo, las demás se encuentran en ; 
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extremo y arqueado; el tercero y cuarto un poco | mente acanalado; la espina esternal larga; el 


más cortos que los siguientes y casi iguales; los 
ojos muy separados por encima;el protórex muy 
alargado, con un tubérculo en cada lado, muy 
convexo y provisto de dos abultamientos oblon- 
gos y paralelos; el escudo en forma de un trape- 
cio invertido; los élitros alargados, deprimidos, 
paralelos, oblicuamente declives y algo escotados 
en su extremidad; las patas robustas y casi igua- 
les; coxas anteriores globosocónicas, salientes 
y contiguas; sus cavidades cotiloideas apenas 
abiertas por detrás; las de las coxas interme- 
dias abiertas al exterior; fémures pedunculados 
en su base, terminados en maza en su extremi- 
dad, los posteriores un poco más cortos que los 
élitros; los tarsos del mismo par con el primer 
artejo tan largo como el segundo y tercero re- 
unidos; el apéndice mesasternal estrechado poco 
á poco; el apéndice prosternal casi nulo entre 
las coxas anteriores; el cuerpo alargado, pubes- 
cente y erizado de algunos pelos finos. 

La Tetracantha undatum es el tipo de este 
género, originario de la Australia meridional y 
notable por su librea de color amarillo rojizo 
brillante, revestido de muchos pelos de color 
amarillo dorado con reflejos sedosos, que forman 
sobre los élitros dos bandas transversales mal 
determinadas; en la base de estos órganos se ven 
pequeñas asperezas dispuestas en tres ó cuatro 
series longitudinales más ó menos prolongadas 
hacia atrás; sus larvas tienen la cabeza nás ó 
menos invaginada en el protórax y córnea, mien- 
tras que los segmentos del cuerpo son blandos y 
de color blanco amarillento; la boca se compone 
de un labro, de mandíbulas cortas, robustas é 
inermes, de maxilas con un solo lóbulo y con 
palpos de cuatro artejos, y de un labio inferior 
en donde se distingue un menton carnoso y una 
lengiieta; palpos pequeños de dos artejos; las an- 
tenas son cortas é insertas en el Lorde lateral 
de la cabeza y compuestas de cuatro artejos; las 
patas son muy reducidas, impropias para la lo- 
comoción, é insertas cerca de los bordes latera- 
les de los segmentos torácicos; los nueve segmen- 
tos del abdomen están protegidos por placas cór- 
neas; los estigmas, en número de nueve pares, 
están situados sobre los nueve primeros segmen- 
tos abdominales y muy cerca dela región dorsal; 
estas larvas viven en los troncos y ramas de los 
vegetales leñosos, la madera de construcción y 
las que se emplean en nuestras casas; cuando 
Mega la época de la metamorlosis se forman un 
capullo con el detritus de sus galerías; las ninfas 
están caracterizadas principalmente por las pe- 
queñas espinas que poseen algunos segmentos de 
su cuerpo. 


TETRACÁNTICO (del gr. rérpa, cuatro, y drav- 
6a, espina): m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los hidrofíli- 
dos, tribu de Jos hidrofilinos, que ofrece los ca- 
racteres siguientes: menton un poco transversal, 
redondeado por delante y sinuado en su parte 
media, con sus ángulos anteriores escotados; la 
lengiieta córnea, hendida en su parte media; 
sus lóbulos redondeados y ciliados; los palpos 
labiales cortos y robustos, con el primer artejo 
muy corto, el segundo grueso, gradualmente 
ensanchado, deprimido y un poco arqueado; el 
tercero notablemente más estrecho y más corto, 
filiforme ú ovalado y truncado en su extremo; 
los maxilares largos y delgados, con el primer 
artejo muy corto, el segundo muy largo y ar- 
queado, el tercero un poco más corto y cilindri- 
co, el cuarto mucho más corto que los anteriores 

truncado; las mandíbulas tridentadas en su 
borde interno; el labro transversal, redondeado 
por delante y sinuado en su parte media; la ca. 
beza inclinada, ancha, de forma rectangular, 
ovalada; el epistoma truncado, con sus ángulos 
anteriores un poco salientes; los ojos gruesos y 
muy salientes; las antenas de nueve artejos: el 
primero grande y deprimido, el segundo corto y 
cilíndrico, y los tres últimos forman una maza 
irregular perfoliada; el protórax con una escota- 
dura más ó menos ancha en su base y por delan- 
te; sus ángulos posteriores redondeadas, y reen- 
bren los ángulos humerales de los élitros; los 
élitros son oblongo-ovalados; el escudo granie y 
triangular; las patas comprimidas; tibias termi- 
nadas por dos grandes espinas designalos; tarsos 
anteriores cortos y comprimidos; su quinto artejo 
muy grande, el cuarto cóncavo y ensanchado 
lateralmente en los machos; las uñas de los tar- 
sos dentadas en su base; el prosternón profunda- 


cuerpo oblongo-ovalado y convexo, 

Las hembras de estos insectos tienen la facul- 
tad de fabricar, con el anxilio deun fluido segre- 
gado por el recto y que sale por dos hileras colo- 
cadas en la entrada de la abertura anal, un ta- 
pullo que fijan á las plantas acuáticas en la 
superficie del agua. Este capullo está provisto 
de un apéndice en forma de tubo encorvado que 
parece destinado å introducir el aire en su inte- 
rior, en donde los huevos, en número de unos 
50, están dispuestos regularmente y envueltos 
por todas partes de una substancia muy pareci- 
da alalgodón. 

La larva de estos insectos tiene el cuerpo lar- 
go, de color pardusco, y compuesto de 12 seg- 
mentos;la piel que la reviste es coriácca;la cabeza 
es córnea, plana por encima, convexa por debajo; 
en los Lordes laterales de la frente están sitna- 
las dos antenas de tres artejos, notables por la 
longitud del primero, que jguala algunas veces 
en magnitud á los otros dos; los órganos bucales 
se componen de dos mandibulas salientes, ro- 
bustas, arqueadas, muy agudas y dentadas en su 
borde interno, dos maxilas delgadas, muy lar- 
gas, rectas, que llevan en su extremidad cuatro 
artejos cortos, un menton saliente entre las 
mandíbulas, de forma triangular, truncado en 
su extremo y con una pequeña lengiieta cónica, 
y dos pequeños palpos labiales de dos artejos; 
los tres segmentos torácicos son casi iguales y 
Mevan patas cortas terminadas por una sola 
uña; los segmentos abdominales van estrechán- 
dose gradualmente; los siete primeros están pro- 
vistos en cada lado de un apéndice membraposo 
muy corto; el último segmento tiene dos apin- 
dices más largos, insertos bajo su extremidad; 
acho pares de estigmas, uno sobre el mesotórax 
y los otros siete sobre Jos siete primeros segmen- 
tos abdominales; la extremidad del último seg- 
mento presenta dos aberturas, å las cuales lle- 
gan dos gruesos troncos traqneales que alojan 
los lados del cuerpo; porestas aberturas la larva 
introduce el aire en su interior, presentando por 
intervalos la extremidad de su cuerpo en la su- 
perficie del agua; los estigmas ordinarios nosit- 
ven probablemente más que para la salida del 
aire inspirado. 

Estas larvas nadan muy bien, y cuando se las 
coge emiten por la abertura anal un líquido ne- 
gro y fétido;en cuanto llega el momento de su 
metamorfosis salen del agua y se introducen en 
el suelo húmedo, en la proximidad de las aguas, 
construyendo su morada, quebañan de una ma- 
teria glutinosa; la ninfa es notable por tres es- 
pinas fuertes de que está armado el borde an- 
teríor de su protórax; los segmentos abdomina- 
les llevan nn filamento algo córneo, y el último 
dos apéndices como en la larva. 


TETRACARPEA (del gr. rérpa, cuatro, y kap- 
més, fruto): f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Córneas, cuyas especios 
habitan en la isla de Van Diemen, y son plantas 
fruticosas pequeñas, muy lampiñas, con las ra- 
mas angulosas, casi aisladas, las hojas pequeñas, 
sin estípulas, persistentes, trasovardolanceoladas, 
coríaceas, brillantes, hendido-aserradas, más pi- 
lidas por el envés, con un nervio medio pro- 
minente y los secundarios oblicuos y angostados 
en la base en un pecíolo corto; flores términales 
blancas, dispuestas en racimos y con los pedice- 
los bracteados; cáliz persistente de cuatro sépa- 
los; corola de cuatro pétalos casi redondos, nn- 
guiculados é insertos sobre el receptáculo; ocho 
estambres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos filiformes, libres y persistentes, y las an- 
teras introrsas, biloculares, aovadas, con el co- 
nectivo dorsal grueso y las celdas longitudinal- 
mento dehiscentes; tres ovarios libres muy cor- 
tamente pedicelados, oblongos, uniloculares y 
con óvulos numerosos insertos en la sutura ven- 
tral; estilos cortos apiculados y estigmas obtu- 
sos. Los frutos son folículos casi fusiformes, 
polismermos y dehiscentes por la sutura ven- 
tral. 


TETRACARPO (del gr. rérpa, cuatro, y rap- 
môs, fruto): m. Bol. Género de plantas ( Tetra- 
carpum ) pertenecientes á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
Jas senecionídeas, cuyas especies habitan en Mé- 
jico y el Perú, y son plantas herbáceas anuales, 
muy ramilicadas, lampiñas, con las hajas alter- 
nas, tripartidas ó pinnadopartidas, con los seg- 
mentos lineales muy delgados, enterísimos, y las 
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cabezuelas aovadas, solitarias, largamente pe- 
dunculadas y con las flores amarillas; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, con una ó dos series 
de flores liguladas en la circunferencia y cinco 
á ocho flores en el disco, tubulosas y hermafro- 
ditas; involucro uniseriado, formado por unas 
cinco escamas trasovadas, membranosas y culo- 
readas en el ápice; receptáculo pequeño y des- 
nudo; corolas del radio remiflosculosas, cortas 
y con el limbo euadri ó quinquedentado; estig- 
mas cortamente apendiculados; aquenios tetra- 
gonales y adelgazados en la base; vilanos for- 
mados por ocho pajitas, cuatro situadas en las 
terminaciones de las aristas y otras cuatro alter- 
nas con ellas, bien semejantes á las primeras, ó 
bien más cortas y obtusas, con la margen algo 
pestañosa. 


TETRACELIO (del gr. rérpa, cuatro, y «%M, 
tumor): m. Bot. Género de plantas (Tetrace- 
llion) perteneciente á la familia de las Crucife- 
ras, tribu de las alisíneas, enyas especies habi- 
tan en Siberia, y son plantas herbáceas anuales 
ó bienales, cubiertas de tomento formado por pe- 
los sencillos, con las hojas rucinadopinnatifidas, 
las caulinares aurienlado-abrazadoras en su hase, 
y las flores amarillas dispuestas en racimos des- 
provistos dde hojas; cáliz de cuatro sépalos cast 
patentes, desiguales en la base; corola de cuatro 
pétalos hipoginos y enteros; seis estambres hi- 
poginos, tetradínamos y sin dientes, los meno- 
res provistos á catla lado de una glándula pedi- 
celada; estigma truncado, casi cuadrilobulado; 
el fruto es una silícula cortamente pedicelada, 
aovado-elipsoidea, hinchada, cuadrivalvada, con 
las velvas casi enerves, cóncavas, y las plantas 
cbtusas en su dorso, incluídas, con tabiques 
completos ó incompletos; semillas colgantes, 
acumuladas en cuatro series, desprovistas de 
margen, punteadas y con los funiculos capilares 
y libres. 


TETRACENIA: f. Paleont, Género de la familia 
de los porítidos, orden de los perforados en la 
subclase de los zoamtarios, clase de los antozoa- 
rios, subtipo de los pólipos y tipo de los celen- 
téreos. Caracterizase este fósil por constituir un 
polípero de cáliz aislado con esclerénquima po- 


Tetracccria dupiniana 


roso; el tamaño del cáliz es relativamente peque- 
ño; los tabiques son poco numerosos y están å 
veces sustituidos por series de espinas; es de for- 
ma circular embudada, distinguiéndose bien los 
tabiques del palio ó repliegue interno, que rodea 


una pequeña columna papiliforme. Preséntase ; 


constituyendo formaciones calizas con los cálices 
ocupando la superficie y agrupados los unos tan- 
gentes á los otros bajo lorma de una estrella 
radiada con reborde en la abertura del cáliz, ls 
bastante parecido este fósil á los del actual gé- 
nero Porites, y su más importante especie es la 
Tetracenia dupiniana, quo apareco representada 
en conjunto en el grabado inferior, y en corte 
vertica] bastante ampliado en el superior. 


TETRACENTIGRADO (del gr. rérpa, cuatro, y 
centígrado ): m, Fis, Termúmetro con escala cen- 
tígrada, pero que tiene el cero en el punto de 
congelación del mercurio, ó sea á — 40° del ter- 
mómetro centigrado, y el 400 en el punto de 
ebullición de dicho metal, ósea 360%; para gra- 
duar este termómetro se escogen los puntos de 
cambio de estado del mercurio, en lugar de tomar 
el agua como tipo, dividiendo el espacio en 400 
partes iguales ó grados. Este termómetro no es 
comparable con un centigrado, porque sabemos, 
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ya hemos dicho al ocuparnos del termómetro 
(véase), que la dilatación del mercurio sólo es 
regular entre — 36° y +200°, y al formar la es- 
cala del tetracentígrado, las irregularidades bajo 
el primer punto, ó pasado el segundo, se llevan á 
las temperaturas intermedias; de varilla muy 
larga, aun cuaudo, como en los primitivos de 
Galileo, se doble sobre sí misma; pero no presta 
confianza su graduación por la causa que hemos 
dicho, de la misma manera que no podría acep- 
tarse un termómetro de agua graduado como el 
de mercurio, por los cambios de estado de aqué- 
la, esto es, por el mismo líquido que llenase el 
depósito termométrico, 

TETRÁCERA (del gr. rérpa, cuatro, y xépas, 
cuerno): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
å la familia de la Dileniáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de todo el orbe, 
y son plantas arbustivas ó fruticosas, con las 
hojas alternas, enteras ó denticuladas, general- 
mente ásperas, y las fores dispuestas en racinios 
ó panojas, hermafroditas ó poligamodiéicas; cá- 
liz de cinco sépalos, rara vez cuatro ó seis, casi 
igualos, persistentes y patentes; corola de tres 
petalos, rara vez cuatro, hipoginos y caedizos; 
estambres hipoginos en número indefinido, con 
los tilamentos filiformes, aplanados, algo ensan- 
chados en el ápice, y las anteras extrorsas, bi- 
lJoculares, con Jas placentas adheridas oblicua- 
mente al conectivo y longitudinalmente dehis- 
centes; tres ó cuatro ovarios soldados en la base, 
uniloculares, con tres ó cinco óvulos ascenden- 
tes insertos en la base de la sutura; estilos ter- 
minales engrosados hacia el ápice y con los es- 
tigmas acabezuelados ó cóncavos y denticulados; 
el fruto consta de tres ó cuatro folículos coriáccos 
uniloculares, longitudinalmente dehiscentes, y 
cada uno de los cuales contiene una ó dos semi- 
llas; semillas ascendentes con arilo. 


TETRÁCERO (del gr. rerpa, cuatro, y képas, 
cuerno): m. Zoo?. Género de mamiferos del orden 
de los artidáctilos, familia de los bóvidos, tribu 
de los antilopinos; presentan los siguientes ca- 
racteres: como su mismo nombre indica, estos 
mamíferos llevan dos pares de cuernos, siquiera 
sólo los machos; aquéllos son rectos, paralelos, 
endebles y lisos; están separados y carecen de 
arrugas; los inferiores se hallan situados entre 
las órbitas. Los tetráceros tienen lagrimales an- 
chos y cola corta. 

El tipo de este género es el Tetracerus quadri. 
cornis ó tehichara, que es una de las especies más 
curiosas, no sólo de los antílopes, sino de los ru- 
miantes. Hay muchos rumiantes domésticos que 
tienen cuatro y hasta ocho cuernos, pero sólo 
son excepciones, verdaderas anomalías; y de to- 
dos los animales salvajes sólo el tetrácero ofrece 
esta particularidad. Un viajero dice haber en- 


¡ contrado otra especie vecina, pero no se sabe 


aún lo bastante para resolver si será electiva- 
mente una especie ó una simple variedad. 

El 7. quadricornis es un animal pequeño, de 
graciosas formas, que mide 0,82 de largo por 
0w,55 de alto hasta la cruz, y 0%,14 la cola; los 
cuernos anteriores nacen sobre el ángulo ante- 
rior del ojo y se inclinan un poco hacia atrás; los 
posteriores están sobre el ángulo posterior; la 
mitad inferior se dirige marcadamente hacia 
atrás, y la superior hacia adelante; son anilla- 
dos en su base y con la punta lisa y redondeada; 
las orejas son grandes y redondeadas también; 
los lagrimales largos, el extremo del hocico an- 
cho y desnudo, las piernas finas y los pelos bas- 
tos y cerdosos; el lomo es de color pardo leona- 
do y el vientre blanco; la hembra ofrece un tin- 
te más claro que el macho. 

Según Martwicke el tchickara no es raro en 
las Indias, y hasta puede decirse que abunda en 
la parte Oeste de Bengala, donde habita las co- 
linas y los cantones cubiertos de bosques. Se sabe 
muy poco acerca del género de vida de esto ani- 
mal en su estado libre, sin que hasta el presen- 
te hayan sido muchas las ocasiones de observar- 
le cautivo. Se ha reconocido, no obstante, que 
al envejecer adquieren todos una fndole malig- 
na, y que los machos se excitan de tal modo en 
la ¿poca del cclo que acometen á los demás ani- 
males domésticos, y aun al gnardián que los ali. 
menta. Hartwicke tuvo individuos que se repro- 
dujeron; la hembra dió ú luz dos hijuelos en cada 
parto, 

TETRACIDARIO (del gr, rérpa, cuatro, y cida- 
rio): m. Perteont. Género de la familia de los ci- 
dáridos, suborden de los regulares, orden de los 
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euquinoideos, clase de los equinoideos y tipo de 
los equinodermos. Caracterízase este género por 
presentar un caparazón de forma redondeada y 
casi esférica, con las áreas ambulacrales bastan. 
te estrechas, de superficie ondulada y formadas 
por placas de muy pequeño tamaño, que son sim- 
ples, estando colocadas en ellas los pozos en dos 
filas de dobles poros en cada una de las bandas 
por lo que se parece, en lo que se refiere á esta 
disposición de sus poros, al género de los terre. 
nos jurásicos que ha recibido el nombre de Dł- 
plocidaris; las áreas interambulacrales merecen 
una especial mención, pues se hallan constituí. 
das por enatro filas de pequeñas placas que se 
estrechan y reducen muy bruscamente según se 
van aproximando al ápice ó vértice del cápara- 
zón, presentando por tanto cuatro filas de tu- 
bérculos mamelonares donde se insertaban los 
radíolos ó púas de que se hallaba cubierto este 
erizo de mar fósil, distinguiéndose por esto el 
género Tetracidaris de todos los restantes géne- 
ros fósiles y vivos de la familia de los cidáridos, 
que tan solo ¡esentan dos filas de estos tubér- 
culos para la inserción de las púas. El aparato 
apical hállase constituído por cinco placas geni. 
tales de tamaño bastante grande y que tienen 
una perforación redondeada, presentándose ade- 
más otras placas oceliformes de tamaño bastante 
más pequeño; el madreporites está colocado de 
modo que coincide con la pieza genital anterior 
del lado derecho; el peristoma preséntase cubier- 
to de placas de un tamaño mediano en forma de 
escama, que están dispuestas en filas algo circu- 
lares y que se prolongan por las áreas ambula- 
crales y aun por las interambulacrales. Las pla- 
cas bucales y ambulacrales se presentan perfora- 
das por algunos agujeros; en este género las púas 
de que se hallaba cubierto eran de bastante ta- 
maño, distinguiéndoso no sólo por esto, sino por 
la excesiva ornamentación que presentan las mis- 
mas. El género Tetracidaris ha sido descrito por 
Cotteau, siendo procedente de las formaciones 
del piso neocomiense, ó sea el inferior de los te- 
rrenos cretáceos, en los cuales se encuentran 
también otros varios géneros muy análogos al 
descrito, y entre los cuales pueden citarse el Or- 
thocidaris y el Temunocidaris. 


TETRACIGIA (del gr. rérpa, cuatro, y fuyéós, 
ligadura): f. Lot, Género de plantas ( Tetrazy- 
gia) perteneciente á la familia de las MaJpiguia- 
ceas, cuyas especies habitan en las Antillas, y son 
plantas fimticosas, con las ramas, pecíolos y en- 
vés de las hojas cubiertos de un tomento estopo- 
so ó escamoso, con las hojas opuestas, peciola- 
das, ovales ú oblongas, trinerviadas y discoloras, 
las cimas terminales tricótomas y las flores blan- 
cas y desprovistas de glándulas; cáliz con el tubo 
globoso ó aorzado, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, prolongado encima del ovario y 
dividido en cuatro dientes; corola de cuatro pé- 
talos insertos en la garganta del cáliz, alternos 
con los dientes del mismo y trasovados; cuatro á 
ocho estambres insertos. con los pétalos, con las 
anteras lineales, uniporosas y obtusas cn la base; 
ovario adherido, lampiño, cuadrilocular y con las 
celdas multiovuladas; estilo filiforme y estigma 
punteado; el fruto es una cápsula abayada, co- 
ronada por el limbo del cáliz, cuadrilocular, con 
semillas numerosas, cunciformes, angulosas, bri- 
llantes, y ombligo lineal. 


TETRÁCIGO (del gr. rérpa, cuatro, y fuyos, 
ligadura): m. Bot, Género de plantas ( Tetrazy- 
gos) perteneciente á la familia de las Melasto- 
máceas, cuyas especies habitan en las Antillas, 
y son plantas fruticosas erguidas, con las hojas 
opuestas, pecioladas, quinquenerviadas, enteri- 
simas ó rara vez con la margen calloso-aserrada, 
con las flores en corimbo ó en cimas dicótomas 
y de color purpúreo; cáliz con el tubo aovado, 
casi aorzado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, patente, muy obtuso, cuadrilobulado y 
persistente; corola de cuatro pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con los lóbulos 
del mismo, erguidos y ovales; ocho estambres 
insertos con los pétalos, casi ignales, con las an- 
teras oblongas y mazudas, dehiscentes por me- 
dio de una grieta doble longitudinalmente, y con 
el conectiva desprovisto de apéndices; ovario fn- 
fero, cuadrilocular, con placentas en forma de 
luna y multiovuladas; estilo filiforme saliente y 
estigma sencillo: el fruto es una cápsula abaya- 
da, globosa, unguiculada, cuadrilocular y que se 
abre en cuatro valvas; semillas numerosas, a0va- 
das, con ombligo grande y lateral. 
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TETRACME (del gr. Térpa, cuatro, y dx, 
unta): m. Bot. Género de plantas perteneciente 
i la familia de las. Crucíferas, tribu de las sisim: 
briéas, cuyas especies habitan en la región del 
Caspio, y son plantas herbáceas anuales, peque- 
ñas, cubiertas de tomento canescente formado 
por pelos ahorquillados, con las hojas lineales- 
oblongas, las radicales generalmente provistas 
de dientes grandes; las flores muy pequeñas, 
sentadas y blancas, y las últimas dispuestas en 
espiga, aplicadasen la base y arqueadorrevueitas 
en el ápice; cáliz de cuatro sépalos patentes é 
iguales en la base; corola de cuatro pétalos hi- 
»oginos espatuladolineales, más cortos que el 
cáliz: seis estambres hipoginos, casi iguales y 
sin dientes; estigma sentado, muy brevemente 
unguiculado; la silicua es bivalva, corta, algo 
argueada, casi tetragonal, con cuatro picos en 
el ápice, y con las valvas convexas, trinerviadas, 
con el nervio medio muy delgado, y los laterales 
casi marginales, gruesos y prolongados en el 
ápice, formando cada uno una especie de mucrón; 
tabique hialino, sin venas, con las placentas 
obtusas, prolongadas en forma de saco en su 
base; semillas numerosas, uniseriadas, colgan- 
tes, sin margen y lisas, con los funículos fili- 
formes y libres; embrión sin albumen, con los 
cotiledones colocados oblicuamente respecto del 
tabique, incumbentes, y la raicilla ascendente. 


TETRACNE (del gr. rérpa, cuatro, y äxrn, 
gluma): m. Bot, Género de plantas (Felrackne) 
perteneciento á la familia de las Gramíneas, 
tribu de las festuceas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas cespitosas, con las hojas estrechas, pla- 
nas, enteras y rectinervias, marcescentes; la 
espiga compuesta de espiguillas parciales late- 
rales, dísticas, empizarradas, casi sentadas y 
multifloras; glumas aquilladas y uninerviadas; 
florecillas empizarradas, las dos inferiores esté- 
riles, con una sola gluma, y las demás fértiles y 
con dos glumas herbáceopapiráceas, la inferior 
agudamente aquillada, con tres ó cinco nervios 
y alguna vez mucronada cerca del ápice, y la 
superior casi igual, alada en la quilla, aguzadita 
y con las márgenes comprimidas y vueltas hacia 
dentro; tres estambres; glumélulas teincadas, 
anchas, cónico-invertidas, lampiñas y carnosi- 
tas; ovario pedicelado, comprimido y lampiño, 
con dos estilos cortos, poco separados, y estig- 
mas estrechos, plumosos, con los pelos sencillos 
y pálidos; cariópside libre, lampiño, algo depri- 
mido y más ó menos envuelto por las glumas, 
que sou persistentes. 


TETRACOLIO: m. Bot. Género de plantas (Te- 
tracolium ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
Jas senecionídeas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia y América, y son 
plantas herbáceas acuáticas, radicantes, con las 
hojas opuestas, oblongas, alguna vez bianricula- 
das, y las cabezuelas solitarias en las axilas de 
las flores superiores y con flores blancas; cabe- 
zuelas multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio ligulardas y femeninas y las del disco 
tubulosas y hermafroditas; involucro cilindrá- 
ceo, acampanado, formado por una veintena de 
escamas pluriseriadas y foliáceas, y dos de ellas 
opuestas y más grandes; receptáculo pequeño, 
casi plano, provisto de pajitas conniventes, co- 
riáceas y crizadas en el ápice; corolas del radio 
con el tubo filiforme y el limbo casi ligulado, 
tri ó enadrifido, y las del disco en forma inver- 
tida, con el limbo embudado y partido en cinco 
lacinias; estigmas salientes, revueltos y algo 
erizados en el ápice; aquenios comprimidos, sin 
pico, lampiños, sin vilano y todos envueltos por 
as pajas. 

TETRACORDIO (del gr. rerpaxopóov; de rérpa, 
cuatro, y xopdí, cuerda): m. Mús. Serie de cuatro 


sones diferentes, distantes unos de otros por tres 
intervalos, 


TETRACOSANO: m. Quim. Carburo de hidró- 
geno descubierto por Kraflt en 1882, y derivado 

e ia acetona que tiene por fórmula Cy TE 20. 
Para prepararle se comienza por obtener dicha 
acetona destilando en el vacío una mezcla de 
estearato y heptilato de bario, y después se la 
transforma en cloruro del radical, quo á su vez 
se reduce por el ácido jodhídrico en presencia 
del fósforo raja; el cuerpo obtenido portan com- 
plejo procedimiento es sólido, blanco, fusible á 
51,1, formando un líquido cuya densidad á esta 
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temperatura es 0,7786, y hierve á 243” bajo la 
presión reducida de 15 milímetros de mercurio; 
la composición del tetracosano se representa por 
la fórmula C,,Hzp, que demuestra es un carburo 
saturado, y por lo tanto perteneciente á la serie 
grasa. 


TETRACRESILETILENO: m. Quim. Carburo 
de hidrógeno descubierto por Schwarz en 1881 
como resultante de la acción del cloroformo so- 
bre el tolueno en presencia del cloruro de alumi- 
nio. Para prepararle, después de hacer reaccionar 
los cuerpos citados se destila el producto, reco- 
giendo lo que hirve entre 260 y 350°, que es un 
líquido oleaginoso en el que se deposita el car- 
buro, Este cuerpo, purificado por cristalización 
con la bencina hirviente, es sólido, fusible á 215° 
y sublimable á partir de 180; con el ácido nítrico 
fumante produce un derivado cristalizado y de 
color amarillo, y su composisión se representa 
por la fórmula CyoHay=(C,H;),C=C(C,H)»; al- 
gunos autores suponen que este cuerpo no es 
otra cosa que antraceno ó metilantraceno, 


TETRACTINÉLIDOS:m, pl. Zool. Grupo dees- 
ponjas de la clase de las Abrospongias, orden de 
las litospongias, que se caracterizan por ser es- 
ponjas silíceas, compactas y resistentes, provis- 
tas de espículas silíceas cuadrirradiadas, pero de 
forma sumamente variable, unas veces estrella- 
das, otra ancoriformes, ete., formando siempre 
un esqueleto bastante perfecto. Generalmente 
provistas de una corteza con espículas silíceas 
bien desarrolladas. 

En este grupo se incluyen las familias de las 
Geódidas, Ancorínidas y Litistidas. 

Es muy importante el interés paleontológico 
de este grupo de esponjas, y se comprende få- 
cilmente sabiendo que sus elementos esqueléti- 
cos son espículas silíceas, bastante regulares y 
formadas por cuatro ejes, al lado de los enales se 
encuentran también otras espículas, unas veces 
monoáxicas y otras poliáxicas, unidas también 
á productos silíceos compactos y de diversa for- 
ma. Deben citarse en primer término como res- 
tos de las esponjas de este grupo espíenlas aisla- 
das y áncoras de Geodia, Steletta, Tethya, Pe- 
chastrella y Dercites, que proceden todás ellas 
de los terrenos liásico y cretáceo superior en las 
formaciones mesozoicas ó secundarias y del eoce- 
no correspondiente á las terciarias, 

Pero es bastante más antigua la aparición de 
los representantes fósiles de los tetractinélidos, 
pues cítanse formas de los mismos en estratos 
pertenecientes‘ la época primaria ó paleozoica, 
algunos procedentes del piso retiense y otros 
hasta de la misma caliza carbonífera. De los gé- 
neros Ophiraphirites, creado por Carter, Tethyop- 
sis, debido å Zittel, y Pachastrella, procedentes 
todos ellos del terreno cretáceo superior, se han 
descubierto diversos elementos esqueléticos en 
su posición natural; el primero de ellos caracte- 
rízase por presentar su esqueleto constituído por 
unas espículas monoáxicas de una longitud bas- 
tante grande, algo onduladas, y entre las cuales 
se encuentran, aunque mucho menos abundan- 
tes, otras espícnlas de cuatro ejes aislados. El 
otro género fósil de este grupo es el Tethyopsis, 
enyo esqueleto está constituído por grandes agu- 
jas rectas puntiagudas en sus dos extremidades, 
dispuestas radialmente por bajo de una capa su- 
perficial de áncoras de pequeño tamaño; la es- 
pecie más importante que puede citarse de este 
género es la Sleinmanni, descrita por el eminen- 
te paleontólogo alemán Zittel, y procedente del 
terreno cretáceo en el horizonte denominado de 
la Delemnitella mucronata, pudiendo citarse co- 
mo la localidad más clásica Ahlten, en el Han- 
nover. Los esqueletos de otro género importan- 
te, que es el Pachastrefla, consisten principal- 
mente en espículas simples de cuatro ejes, entre 
las cuales haállanse también otras espíenlas cons- 
tituídas tan sólo por tros ejes, así como espícu- 
las de cuatro radios y con brazos ganchudos. 


TETRADECANO: m. Quim. Carburo de hidró- 
gena perteneciente å la serie grasa, y descubierto 
por Krallt en 1882 entro los productos resultan- 
tes de reducir, mediante el fósforo y elácido iod- 
hídrico, el enerjo obtenido haciendo actuar el 
cloruro de fósforo sobre la acetona tridecilmetili- 
ca. Es sólido ż la temperatura de 12°, fusible å 
14%,5, de 0,7750 de densidad á 5* y 0,7645 4 20°, 
y hierve bajo Ja presión normal de 760 milime- 
tros de mercurio 4 252, y í 12205 bajo la redu. 
cida de 11 milímetros, Su composición se repre- 
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senta por la fórmula C,¿Hgo, que demuestta es 
un hidrocarlmro saturado. 


TETRADECILENO: m., Quim. Carburo de hi- 
drégeno perteneciente å la serie grasa, y aislado 
por K rafit entrelos prod uctosresultantesde some- 
terá la destilación seca el palmitato tetradecílico: 
después de purificado por lociones con potasa al- 
cohólica, y luego con agua, es un líquido de 0,7745 
de densidad á 0°, que hierve á 127” bajo la presión 
reducida de 15 milímetros de mercurio, y suscep- 
tible de solidificarse en masa fusible á — 12° cuan- 
do se le somete á la acción de una mezcla frigo- 
rífica conveniente. Este cuerpo, cuya composición 
se representa por la formula C,¿H.¿, se combina 
directamente con dos átomos de bromo y forma 
un bibromuro fusible å 0°. 


TETRADECILIDENO: m. Quim. Carburo de hi- 
drógeno perteneciente á la serie acetilénico, des- 
culierto por Kraflt en 1884, como resultante de 
hacer actuar la potasa alcohólica sobre el bromu- 
ro de tetradecilideno. Se presenta bajo Ja forma 
de masa cristalina lusible 4 +6",5, que hierve á 
134? bajo la presión reducida de 15 milímetros 
de mercurio, que se combina con el Lromo con 
gran energía, y cuya composición se representa 
por la fórmula C Has- 

TETRADENIA (del gr. rérpa, cuatro, y dé», 
adtvos, glándula): f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Lauráceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas, con los hojas alternas, nerviadas, las flores 
axilares, fascienladas, las yemas florales sentadas, 
geminadas ó agregadas, cubiertas por escamas 
sentadas empizarradas; flores didicas, con cáliz 
partido en cuatro, cincoó seis lacinias caedizas; las 
masculinas con seis estambres, de los cuales cua- 
tro,ó sólo los dos interiores, presentan dos glandu- 
litas en su base; anteras introrsas cuadriloculares, 
todas dehiscentes por medio de valvas que se 
arrollan hacia arriba; las flores fememinas tienen 
cuatro ó seis estambres, algo engrosados en el 
apice y opuestos á los sépalos; cuatro glándulas 
sentadas, casi mncronadas, ciñendo el ovario, y 
aproximadas dos á dos å las bases de los filamen- 
tos estériles más interiores; ovario unilocular, 
uniovulado, con estilo corto y estigma discoideo 
desgarrado, el fruto es una baya monosperma, 
desnuda, inserta sobre un pedicelo engrosado en 
el ápice. 

— TErRADENIA: Dot, Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Tabiadas, tribu de 
las mentoideas, cuyas especies habitan en la isla 
de Madagascar, y son plantas sufruticosas, to- 
mentosas, con las hojas pecioladas, aovadas, fes- 
tonadas, y las flores dispuestas en verticilastros 
numerosos, aproximados, formando espiguillas 
dispuestas á su vez en panoja arracimada; cáliz 
acampanado, desnudo en la garganta, con cinco 
dientes, el superior más ancha: corola con el tubo 
incluído, y el limbo acampanado, quinquéfido, 
con los lóbulos casi iguales; cuatro estambres 
iguales y divergentes con los filamentos desdudos, 
y las celdas de las anteras confluentes, dehiscen- 
tes por medio de valvas que se arrollan hacia 
fuera; ovario con cuatro lóbulos casi iguales, cu- 
biertos en parte por otras tantas glándnlas al- 
ternas con ellos; estilo ligeramente bifido en el 
ápice, con los estigmas casi terminales; aquenios 
ovoideos, casi lisos. 

TETRADIA (del gr. rerpádio», grupo de cuatro): 
l. Zool. Género de insectos del orden de los co- 
leópteros, familia de los cerambícidos, tribu de 
los cerambicinos, que se distingue por ofrecer los 
caracteres siguientes: cabeza muy retráctil, con 
los tubérculos entre los ojos, casi plana entre sus 
tuherculos anteníferos; frente equilateral, pro- 
vista de dos sillas transversales; antenas pubes- 
centes, um poco más cortas que los élitros, con el 
primer artejo corto, en maza arqueada, el tercero 
y cuarto iguales, los siguientes más cortos y de- 
crecen poco á poco; lóbulos inferiores de los ajos 
medianos; el protórax medianamente convexa, 
asillado en su línea media, con dos tubérculos 
por delante, provisto en cada lado de dos fuertes 
tubérculos contiguos en su base, el uno anterior 
y el otro posterior; el escudo en forma de un 
triángulo rectilíneo alargado: élitros muy cortos, 
convexos, paralelos, declives y truncados por de- 
trás, provisto cada una de una cresta corta, ba- 
silar y fasciculada; patas medianamente rolms- 
tas; fémures lineales, los posteriores en maza, un 
poco más cortos que el aldamen; el quinto seg- 
mento del abdomen transversal, redondeado y 
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sinuado por detrás, con una excavación ancha en 
su región media; el apéndice mesosternal vertical 
por delante, ancho y paralelo por detrás; el apén- 
dice prosternal más estrecho, corto, truncado y 
parabólicamente arqueado por detrás; el enerpo 
corto y pubescente, , 

La única especie que comprende este género 
es la Tetradiía fasciaticollis, de Africa y de regu- 
lar tamaño. El color de sus tegumentos.es del ce- 
niciento al gris ferruginoso; sus élitros cribados 
por delante de excavaciones confluentes, y cn- 
biertos por detrás de pequeñas asperezas, 
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TETRADİCLIDO: m. Bot. Género de plantas 
(Tetradíclis) perteneciente á la familia de las 
Rutáceas, cuyas especies habitan en las iume- 
diaciones del Mar Caspio, de la Mesopotamia y en 
el Bajo Egipto, y son plantas herbuceas, carno- 
sitas, muy lampiñas, glaucas, multicaules y de 
duración fugaz, con las hojas primarias y las 
ramas opuestas y las caulinares alternas; las 
inferiores pinnadlopartidas, con las lacinias li- 
neales desiguales, las superiores tripartidas y 
las supremas enteras; flores dispuestas en espiga 
terminal provista de brácteas foliáceas y arro- 
lada en forma elicoidea al principio; cáliz cua- 
dripartido, persistente, y con las lacinias empi- 
zarradas en la estivación; corola de cuatro pétalos 
insertos bajo un disco hipogino, ovales ó tras- 
ovados, muy cortamente unguiculadas y con la 
estivación empizarrada y persistentes; cuatro 
estambres insertos con los pétalos y alternos con 
ellos, con los filamentos comprimidos, y las an- 
teras introrsas, biloculares, casi globosas, inser- 
tas por el dorso y con dehiscencia longitudinal; 
ovario inserto sobre el disco, obtusamente tetra- 
gonal y deprimido en su porción media cuadri- 
locular,; cuatro ó seis óvulos en cada celda, 
anátropos, ascendentes é insertos por medio de 
funiculos cortos sobre placentas, y situadas en 
medio de los ángulos centrales; estilo central, 
sencillo y persistente, y estigma mazudo con 
cuatro surcos; el fruto es una cápsula casi globo- 
sa, tetragonal, deprimida, umbilicada en su mi- 
tad, con cuatro surcos parietales y cuatro celdas, 
la cual se abre por los ángulos con dechiscencia 
loculicida, dejando libre al endocarpio, que se 
abre en dos valvas crustáceas con la margen 
membranosa, arrolladas y con un surco estrecho 
en la línea media de cada una; placentas inter- 
valvulares, con las caras filiformes libres, di ó 
tetraspermas, y revueltas hacia los ápices de las 
valvas del epicarpio; semillas oblongas, con la 
testa delgada, lisa y coloreada con manchas cla- 
ras de color amarilío y pardo; embrión recto en 
el eje de un albumen carnoso poco abundante, 
con los cotiledones carnosos y la raicilla súpera. 


TETRADIMIA (del gr, rerpádvnos, que produ- 
ce cuatro à la vez): f. Bot. Género de plantas 
(Tetradymia) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las senecionídeas, cuyas especies habitan en 
Nueva Holanda, y son plantas herbáceas anua- 
les cubiertas de tomento blanco, con las hojas 
alternas, oblongo-espatuladas, sin nervios, cn- 
terísimas, y las cabezuelas formando espigas ao- 
vadas en los ápices de las ramas, con un involn- 
cro común formado de hojuelas blancas, tomen- 
tosas, generalmente en número de cuatro, y con 
involueros parciales y flores amarillas; cabezue- 
las difloras, homógamas, aovadocilindráceas, con 
Jos involueros comunes más cortos que las cabe- 
zuelas y receptácnlos estrechísimos tomentosos; 
involueros parciales formados por escamas aova- 
das escariosas, dos de ellas planas, alternando 
con otras dos arrolladas y envolviendo cada uno 
de ¿stos nna sola flor; coralas tubnlosas con 
cinco dientes; anteras apendicnladas; estigmas 
salientes, truncados, «divergentes y pelosos en el 
ápice; aquenios ohlongos y lampiños ; vilano 
formado por dos aristas membranosas y ensan- 
chadas en la base, aserraditas y con el ápice 
plumoso-apincelado, 


TETRADIMITA (del gr. rerpádumos, cuádruple, 
por su macla «dle cuatro cristales): f. Miner, Te- 
lurnro de bismuto casi puro, pues. sólo contiene 
como elementos extraños pequeñas y variables 
cantidades de azufre, enyo cuerpo no parece estar 
combinado, sino agregado ó unido, por vía de 
mezcla, al mineral que vamos á describir, y cons 
tituyo una especie perfectamente definida por la 
constancia de sns esenciales y propios caracteres. 

Preséntase la tetradimita; que no es mineral 
abundante en los terrenos, antes debe calificarse 
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de raro y poco frecuente, en cristales tabíilares 
ó en masas de estructura cristalina asimismo 
foliáceas, cuyas formas son referibles al sistema 
ronboédrico; de ordinario los cristales hállanse 
agrupados constituyendo maclas formadas por 
enatro individuos, y se pueden derivar de un 
romboedro, cuyo ángulo está medido por 81° 2, 
con fáciles y perfectas exfoliaciones. Haidinger 
dió al mineral que nos ocupa el nombre que lle- 
va, atendiendo principalments á esta su manera 
de presentarse en láminas empiladas ó adheridas 
unas á otras, siendo cada una un cristal tabular 
rombhoédrico, sólo que los prismas en esta for- 
ma tienen estrías cruzadas y cuatro individuos 
uniéndose constituyen una macla conforme se 
dijo, é importa tener esto presente porque existe 
otro telururo de bismuto descubierto por Ben- 
dant en Born, por lo cual hubo de llamarle 
bornina, y que se distingue y diferencia de la 
tetradimita precisamente atendiendo á la forma 
externa y al modo de agrupación de los cristales 
que forman ambos cuerpos, cuya composición 
química es por otra parte idéntica, y no se dife- 
rencian mucho tampoco sus demás caracteres 
físicos y exteriores, 

Los cristales laminares del telururo de bismu- 
to que describimos hållanse dotados de cierta 
flexibilidad, sin poder ser calificados por eso en- 
tre los minerales elásticos; y sea por esto, ó mo- 
tívelo su escasa dureza, son asimismo un poco 
deleznables y dejan en el papel ó en el bizcocho 
de porcelana una traza ò mancha obscura; no 
dejan pasar la luz, y son absolutamente opacos; 
su estructura es laminar,ó más bien folicular; la 
fractura muy desigual; tienen brillo metálico 
intenso, sobre todo en las superficies de exfolia- 
ción, en el momento de ponerlas al descubierto; 
el color es gris de acero no mny acentuado en el 
interior del mineral, más obscuro y hasta negro 
en la superficie, y gris negruzco es asimismo el 
polvo del mineral, cuerpo sumamente agrio; el 
peso específico es muy variable, dependiendo de 
la cantidad de bismuto; así, dícese que cambia 
entre los límites bastante apartados de 7,4 á 
8,4 en algunas variedades; la dureza es, en cam- 
bio, pequeña, calificándose entre los minerales 
blandos, por cuanto nunca pasa de 1,54 2, 

Cuanto á la composición química de la tetra- 
dimita, hay que decir cómo es variable, en par- 
ticular atendiendo á las cantidades de teluro, y 
å los metales extraños asociados al telururo de 
bismuto. En el primer respecto deben mencio- 
narse aquellas variedades más ricas, con 48 por 
100 de teluro, otras que, al igual.de la wehulita, 
sólo tienen 30, y la joseíta, tan pobre que sólo 
contiene 16, de modo que entre estos límites 
existen multitud de cuerpos, no todos bien defi- 
nidos ni conocida su verdadera composición. En 
el segundo respecto es preciso decir que muchas 
de estas variedades contienen de ordinario los 
dos enerpos simples más afines al teluro, selenio 
y azufre; pero aunque se suman para los cálen- 
los de composición las cantidades de estas tres 
substancias, no se llega á establecer una rela- 
ción constante entre el bismuto de una parte y 
el azufre, el selenio y el teluro reunidos de la 
otra, por donde resulta que, aunque se trata de 
una verdadera especie mineralógica, definida 
principalmente por las maclas de sus cristales, 
en modo alguno es posible fijar de una manera 
precisa las relaciones numéricas de sus elemen- 
tos componentes. Para demostrarlo basta com- 
parar dos análisis practicados en épocas muy dis- 
tintas y por distintos investigadores: en su tra- 
bajo acerca de la tetradimita, ha encontrado 
Wehie la siguiente composición centesima]: te- 
luro 29,74, bismuto 61,15, azufre 2,33 y selenio 
2,07; Pisani, trabajando con un mineral muy 
puro, da estos otros resultados: teluro 47,84 y 
bismuto 52, 16, prescindiendo de insignificantes 
cantidades no determinables cuantitativamento 
de azufre y selenio. Los caracteres químicos del 
mineral que describimos se aprecian con suma 
facilidad; por vía húmeda su disolvente es el 
ácido nítrico concentrado y caliente, y la diso- 
lución no es completa cuando hay azufre en el 
mineral, pues entonces queda como residuo in- 
soluble; por vía seca, tratando en un tubo abier- 
to, como entra el oxígeno atmosférico, el teluro 
se convierte en ácido teluroso, el cual se sublima 
y es de color blanco; calentado se fundo produ- 
ciendo gotas incoloras; al fuego del saplete y 
sobre carbón se fundo la tetradimita, dando un 
glóbulo metálico; además colora Ja lama de 
azul y emite el olor particular y característico 


| rojo, hállase constituída por el 
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` del aznfre y del selenio cuando arden; el ensayo, 


mientras la reducción se lleva å cabo, produce 
de dos auréolas; la más próxima constituye un 
depósito ó cubierta metálica de color amarillo 
obscuro, y está formado por óxido de hismuto 
y la exterior de color blanquecino bordeada de 
j Ha ácido telurosa 
más volátil. Se encuentra Ja tetradimita, en la 
forma que al principio se ha dicho, en varias 
localidades, siendo las más importantes: Schub- 
kan, no lejos de Chemnitz; Bastnñis, en Suecia; 
Tallconarken, en Noruega; Rerbanya, en Tran- 
silvania; San José en el Brasil, y en Hungría. 


TETRADINAMIA (del gr. rérpa, cuatro y dúva- 
jes, fuerza): f. Bot. Nombre empleado por Lin- 
neo para designar la clase XV de su célebre cla- 
sificación ó sistema sexual. Los caracteres que 
distinguen esta clase son el tener las flores visi- 
bles con ambos sexos reunidos en la misma flor 
y los estambres en número de seis, desiguales, 
cuatro más largos y dos más cortos. Esta clase 
se divide, según el fruto sea una silicua ó una 
silícula, en dos órdenes, llamados respectiva- 
mente silicuosa y siliculosa, En el primero de 
estos órdenes se incluyen plantas tan conocidas 
como los alelíes, las mostazas, coles, jaramagos y 
berros, y en la segunda los carraspiques, cocles. 
yas, rábano rusticano, telaspíos, bolsa de pastor, 
hierbo pastel y otras no menos conocidas. 

Esta clase es una de las mejor definidas del 
sistema de Linneo, resultando perfectamente na- 
tural, aun cuando Ja clase linneana sea sistemá- 
tica en su conjunto, pudiendo decirse que es tan 
natural como las familias que lo sean más ma- 
nifiestamente en las clasificaciones metódicas. 
Anun cuando el carácter principal de este grupo 
sea el de tener cuatro estambres largos y dos 
cortos, å él van nnidos otros muchos, resultando 
de esto una de las.organizaciones más sencillas 
y naturales, hasta el punto de poderse presentar 
la organización floral de todas estas plantas por 
una sola fórmula, Este grupo tan natural equi- 
vale exactamente á la familia de las Crucíferas 
de todas las clasificaciones metódicas. 


TETRADIO (del gr. rerpádio», grupo de cua- 
tro): m. Bot. Género de plantas ( Zetradiun ) 
perteneciente á la familia de las Rutáceas, tribu 
de los diosmeas, cuyas especies habitan en Co- 
chinchina, y son plantas arbóreas, de mediano 
tamaño, con las "ramas ascendentes, las hojas 
imparipinnadas, lanceoladas y lampiñas, enterl- 
simas, y las flores blanquecinas, dispuestas en 
racimos tricótomos, anchos y casi terminales; 
cáliz muy pequeño, formado por cuatro sépalos 
persistentes, agudos y patentes; corola de cuatro 
pétalos aovados, encorvados, casi erguidos y más 
largos queel cáliz; cuatro estambres con los fila- 
mentos carnosos, aleznados, pelosos, tan largos 
como los pétalos, y las anteras biloculares, aova- 
das y erguidas: ovario casi redondo, cuadrilobu- 
lado, con estilo nulo y cuatro estigmas elezna- 
dos y erguidos; el fruto está formado por cuatro 
folículos casi redondos, monospermos y dehis- 
centes en el ápice;semillas casi redondas, brillan- 
tes y provistas de arilo, 


TETRADITAS: m. pl. Mist. eel. Herojes, así 
Hamados por el respeto que afectaban tener al 
número cuatro, que en griego es térpa (tetra). 
En el nombre de tetradifas se comprenden va- 
vias sectas: la de los sabatarios, porque celebra- 
ban la Pascua el día 14 de la luna de marzo y 
ayunaban el Miércoles, que para ellos era el día 
enarto de la semana; la de los manigucos y otros, 
que admitían en Dios cuatro personas en lugar 
de tres; y la de Perro cl Batanero, que añadía 
al trisagio algunas palabras, por las cuales daba 
á entender que no fué una sola persona de la 
Trinidad la que padeció por los hombres, sino 
toda la divinidad. 


TETRAÉDRICO, CA (de tetraedro): adj. Geol. 
Dícese de un sistema geogénico propuesto para 
explicar el origen, causas y propiedades de la 
morfología terrestro, y que comparte con el sis- 
tema pentagonal de Elie de Beaumont y con las 
morlernas teorías de Suess y otros alemanes la 
explicación de las cansas geogónicas, Ha sido 
ideado y expuesto par el geólogo inglés Lout- 
hian Green en su obra titulada Vestiges of the 
molten. globe, publicada en Londres en 1875. El 
principio matemático en que se funda esta teo- 
ría es que uno de los poliedres regulares que 
pueden inscribirse en la esfera es el tetraedro, 
formada por la reunión de seis círeulos máximos 
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ue se cortan tres á tres según ángulos de 120°; 

siendo su simetría la más sencilla de todas, ha 
sreído Green que era el que mejor explicaba la 
distribución de los rasgos generales dle la super- 
ficie terrestre, y que permitía agruparlos bajo 
una misma fórmula verdaderamente sencilla, 

Ante todo es preciso justificar la asimilación 
aparentemente paradójica de la figura esfúrica 
del globo con Ja de un tetraedro, para, lo cual, en 
vez de considerar el tetraedro propiamente di- 
cho, basta sustituirle por uno de los sólidos que 
de él se derivan, sustituyendo en él, en cada uno 
de los triángulos ó caras del tetraedro, nna pirá- 
mide hexagonal que da en total nn sólido de 24 
caras, que es perfectamen te inscribible en la esfe- 
Ta, adaptándose á ella muis exactamente; y si se 
supone que las aristas de este nuevo sólido se 
sustituyen por líneas curvas, como ocurre fre- 
cuentemente con las caras convexas del diaman- 
te, se aproximará todavía más á la figura esféri- 
ca del diamante, siendo en este caso muy satis- 
factoria la adaptación del sistema tetraédrico á la 
parte sólida del globo. D o 

Además de la justificación geométrica, pruéba- 
se también con el sistema tetracdrico la física, 
pues una corteza ó revestimiento esférico que se 
quiebra á causa de la contracción de su volumen 
puede hacerlo según la simetría tetracdrica, pues 
el autor ha pensado que, considerando una esfera 
como formada por la yuxtaposición de una infi- 
nidad de anillos de diámetro decreciente, se pue- 
den generalizar en la misma las experiencias de 
Fairbairn acerca de la rotura de los tubos de 
sección circular; parece ser que generalmente la 
sección de los tubos tiende á tomar, bajo la in- 
fluencia de un cuerpo que sobre ellos actúe, la 
forma de un triángulo equilátero de caras cónca- 
vas. Es bastante admisible, por consiguiente, que 
el resquebrajamiento de una corteza esférica haga 
nacer lo que para un esferoide es un triángulo 
equilátero,ó sea una forma tetraédrica; el autor 
ha observado además que afectan esta forma las 
burbujas de gas que se desprenden en el seno de 
una masa líquida, y el mismo resultado obtuvo 
desprendiendo, con las precauciones debidas, pe- 
queñas esferillas de cancho en el seno del agua, 
habiendo sido confirmadas estas experiencias por 
el ingeniero de minas Lallemand. Puede hacerse 
notar además que la esfera es, de todos los sóli- 
dos regulares, el que tiene más volumen con la 
misma superficie, y que el tetraedro es, por el 
contrario, el qne presenta la relación inversa, 
siendo, por eonsiguiente, natural que una corteza 
esférica tienda á tomar la figura tetraédrica, que 
es la que le asegura dnrante más tiempo la con- 
servación de su superficie. 

El estudio de las consecuencias geográficas de 
la forma tetraédrica debe hacerse, para más sim- 
plicidad, teniendo en cuenta el tetraedro ordina- 
rio, y puede admitirse que, á consecuencia de los 
movimientos producidos por su aplastamiento, la 
corteza sólida tiene hoy la forma de un tetraedro 
regular girando alrededor de uno de sus ejes 
principales, mientras que la masa oceánica esti 
representada por la eslera ligeramente ensancha- 
da en su ecuador, teniendo por centro el de gra- 
vedad del tetraedro. En estas condiciones, dehe- 
rán existir en el hemisferio boreal tres salidas ó 
aristas continentales simétricas que irán á unirse 
en el polo ártico, que será el centro de las aguas 
y por el contrario una verdadera masa continen- 
tal debe existir en el polo antártico; los conti- 
nentes septentrionales so terminarán en punta 
hacia el S., dejando entre ellos, en la dirección 
de E. á O., grandes océanos que los separan. Esta 
disposición teórica corresponde casi exactamente 
á la que se observa en la realidad, y para lo cnal 
basta la más somera observación de un mapa de 
los relieves terrestres, salvando, como es natu- 
ral, las modificaciones secundarias que presentan 
las masas continentales en su actual estado, co- 
mo, por ejemplo, la separación de África y Euro» 
pa y la mián de esta última parto con Asia, si 
bien la depresión caspiana confirma las presun- 
ciones establecidas, 

Entro las objeciones que å esta teoría se han 
opuesto figuran dos muy principales, y que se 
relieren å dos cosas que permanecen inexplica- 
bles: de una parto la separación de todos los 
continentes en dos masas por la depresión medi- 
terránca, y de otra parte la singular desviación 
hacia el E, que sufre la parte meridional de los 
continentes, pmes se ve que la Anicrica del Sur 
está casi toda entera situada al E. de la América 
del Norte) y el Africa austral, así como la Aus- 
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tralia, se presentan igualmente desviadas. Pero 
puede decirse con Lapparent que tal vez el prin- 
cipal mérito del sistema tetraédrico es el poder 
incluir estas anomalías aparentes dentro del sis- 
tema de simetría tetraédrico, pues es preciso no 
olvidar que el tetraedro terrestre está animado 
de un movimiento de rotación alrededor de su 
eje polar. En las primeras épocas, cuando los 
electos del aplastamiento no se hacían sentir, 
las diversos puntos del esferoile tenían veloci- 
dades concordantes; pero á partir del momento 
en que empezaron å acentuarse las euratro protu- 
berancias continentales las tres primeras se se- 
pararon del eje de rotación, no poseyendo más 
que una velocidad de rotación muy acortada por 
virtud de su nueva distancia al eje; la zona del 
esfercide que los contiene se encuentra por con- 
siguiente retardada con relación á la zona ecua- 
torial, y ha debido estar, por consiguiente, afec- 
tada de una desviación en sentido contrario del 
movimiento; todo lo contrario ocurre en las par- 
tes vecinas de la extremidad austral, y á medida 
que el aplastamiento les aproxima al eje de ro- 
tación debe acentuarse con tendencia á la des- 
viación de la zona austral hacia el O. Así, el 
hexatetraedro terrestre ha sido sometido å una 
verdadera torsión que ha hecho nacer entre su 
parte boreal y su parte austral una línea de ruy- 
tura ó separación continua, línea que ha consti- 
tuído una nueva zona de depresión uniendo en- 
tre sí las tres masas oceánicas, Pacífica, Atlántica 
é Indica. Respecto á la posición absoluta de esta 
línea de depresión, que no es paralela al Ecua- 
dor terrestre, ha tratado de ser explicada por 
Green por medio de consideraciones astronómi- 
cas haciendo intervenir las mareas producidas 
al principio en la masa fluida-interna' por la ac- 
ción combinada del Sol y de la Luna en épocas 
en que la corteza de la Tierra era lo suficiente- 
mente delgada para obedecer á estas influencias, 
y aun extrema el autor la influencia de esta cau- 
sa para atribuirla la inclinación del eje terrestre 
sobre el plano de la eclíptica; pues observando 
que las tres protuberancias boreales son del mis- 
mo orden que el ensanchamiento ecuatorial, al 
cual es debida la precesión de los equinoccios, ha 
concluído afirmando que la inclinación de la 
eclíptica tenía por causa el exceso de la atracción 
lunisolar sobre estas tres prottiberancias, y por 
consideraciones análogas ha calenlado para valor 
de esta inclinación una cifra casi idéntica á Ja 
obtenida por los astrónomos. 

Como puede verse por el resumen de la teoría, 
las coincidencias geográficas señaladas permiten 
asegurar un alto grado de verosimilitud á la 
hipótesis de Green, á pesar de lo cual no debe 
desconocerse que esta hipótesis no explica más 
que los grandes rasgos de la morfología terres- 
tre y no da la explicación de los detalles, como 
pretende hacerlo la teoría pentagonal. El autor 
ha indicado el predominio en la región del Pa- 
cífico de varios sistemas de direcciones que con- 
cuerdan bastante bien con las líneas de la red 
ternaria ó tetraédrica, y cualquiera que sea cl 
valor de la teoría es ya un verdadero resultado 
el expresar en una fórmula tan simple los datos 
fundamentales de la morfología de nuestro globo, 
y debe además tenerse en cuenta que es un ver- 
dadero mérito de esta hipótesis el explicar la 
formación de los relieves por un plano único, 
igual que lo demuestra la Geología explicando 
la gran antigiiedad de los núcleos cristalinos 
nrimitivamente emergidos, y sobre los cuales se 
han depositado las capas sedimentarias que han 
terminado la constitución de las continentes. 
Muy rara vez ha sido interrumpida la regulari- 
dad de este plan general por grandes cambios 
entre la relación recíproca de las tierras y las 
aguas; por consiguiente, nada más conforme con 
la idea de una simetría tetraédrica que la adap- 
tación sucesiva de la Tierra á esta simetría, sin 
recurrir á trastornos del eje terrestre y å cata. 
clismos extraordinarios completamente inútiles, 
sirviendo de última prueba la perfecta explica- 
ción que da de la depresión mediterránea. 


TETRAEDRITA: I Ain. Bajo este nombre ge: 
nórico compréndense ahora todos aquellos mi- 
nerales antes agrupados bajo la denominación 
de eobre gris; son sulfuros de cobre, por punto 
general argentíferos, á lo cual es debido su apre- 
cio y beneficio para aprovechar la plata, que 
eristalizan en tetraedros mis ó menos modifien- 
dos, pertenecientes al sistema cúbico, y Á veces 
también aparecen formando dodecaedros rom. 


TETR 813 
hoidales y combinaciones de éstos con los te- 
tracdros. Distingense en general dos especies de 
tetraedritas, atendiendo á la combinación quí- 
mica y á la forma cristalina, á saber: el cobre 

vis arsenical, constituyendo la parabosa, en 
otra parte ya descrita (véase esta palabra), cris- 
talizada en tetraedros sencillos, en tetraedros 
piramidados ó en combinaciones ambos, ofre- 
ciendo variadas modificaciones, ya en lasaristas, 
ya en los ángulos sólidos de los cristales; y el 
cobre gris antimonial,que constituye la especie 
mineralógica denominada tenantita (véase), cuya 
cristalización consiste en tetraedros perfectos, 
en dodecaedros ramboidales y en combinaciones 
singularísimas de ambas formas, modificándose, 
como en el caso anterior, algunos de sus elemen- 
tos geométricos. Los hechos observados ponen 
de manifiesto las estrechas relaciones y enlaces 
entre la forma cristalina y la composición quí- 
mica de los minerales, pues adviértese cómo, 
partiendo de las asociaciones de dos sulfuros 
distintos con el sulfuro de cobre, el que aquellos 
sean de arsénico ó de antimonio influye grande- 
mente en la apariencia externa del mineral, 
marcándose por ello la diferencia existente entre 
los dos grupos del cobre gris ó tetracdrilu que 
nos ocupa, y constituye desde el punto de vista 
industrial objeto y primera materia de grandes 
explotaciones mineralógicas, tanto por el cobre 
como atendiendo al beneficio de la plata, cuyo 
metal es asociarlo bastante frecuente en casi to- 
das las variedades de cobre gris, sin que quepan 
indicaciones previas acerca de la riqueza argen- 
tífera de estos minerales, cuya composición quí- 
mica no deja de tener bastante complejidad, aun 
estando determinada mediante la asociación de 
los sulfuros de cobre, arsénico, antimonio, zinc, 
plata y hierro en no poeas ocasiones, A pesar 
de todo. aparece bien justificada la moderna 
tendencia á la agrupación de los minerales indi- 
cados, teniendo presente el carácter de mayor 
constancia, mediante el cual se unen y enlazan 
perfectamente: es, á saber, la forma geométrica 
fundamental en todos, ya queen ninguno dejan 
de reconocerse los elementos del tetracdro per- 
teneciente al sistema cúbico, de lo cual toma 
nombre el grupo de compuestos que estudiamos, 
aunque å primera vista parecen muy distintas, 
y sus analogías sólo son determinables después 
de atento estudio de sus principales caracteres y 
propiedades. 

Inelúyense en el primero de los grupos ó sec- 
ciones antes mencionados, considerándose, por lo 
tanto, cobres grises antimoniales, aparte de la 
panabasa, que es el verdadero tipo de ellos, la 


Preibergita, de muy complicada y variable com- 


posición química; pues no sólo contiene sth furo 
de cobre y de arsénico, sino también sulfuro de 
plata, de hierro, y hasta algunas veces de zinc; 
y la espantolita, cuyo mineral es también llama- 
do schwuatztta, advirtióndose que se halla consti- 
tuído mediante haberse asociado enatro molven- 
Jas de sulfoantimoniuro de cobre, tres de prota- 
sulfuro del mismo metal y dos de sulfuro de mer- 
curio; es yor lo tanto una tetracdrita mercurífe- 
va, Á veces tan rica de este metal que lo contiene 
en proporciones no menores del 20 por 100; su 
asociado constante es la baritina ó sulfato de 
bario naturales; la enargifa, que es en realidad 
nn sulfoarseniuro de cobre, rúmbico, hallado en 
el Perú, Méjico y la isla de Luzón; la elaaita, de 
jenal composición química, representada en la, 
fórmula CuzAs83, cristalizada en formas del sis- 
tema monoclínico, por donde aparece demostra- 
úo el dimorfismo del sulfoarseniuro de cobre tí- 
pico; la tamatinita, de la República Argentina, 
cuyo isomorfismo con Ja enargita es bien pronto 
notado; y la chalcorstibita, Mamada por otros 
wolfsbergileo, cuyo mineral cristaliza en tablas 
rómbicas bastante pequeñas, y si, al igual de los 
anteriores, sulfoarseuiuro de cobre, refiérense al 
segundo grupo gris, siendo en vigor verdaderas 
tetraedritas, se inclnyen en el segundo grupo al 
lado de la tenantita que le sirve de tipo, sirvien- 
do para caracterizarlo, atendiendo, en partienlar, 
al sulfuro de arsénico contenido en su molécula, 

Atendiendo á la composición química de la 
tetracdrila mejor caracterizada, puede observarso 
cómo se halla constituida por muchos metales, 
no nmy relacionados ciertamente, de los enales 
es el azufre el lazo de unión, pues determínanse 
al estado de sulfuros constantemente, y así re- 
sulta, temando el promedio de los análisis, que 
contiene; de 23 á 27 por 100 de azufre; de 12,5 
á 27 de antimonio: de 25 4 41,5 de cobre; de 2 


814 TETR 


4 7 de zinc: de 1 á 4,5 de hierro, y de 3 á 10 do 
arsénico, no siendo constante, sino accidental, 
la presencia de los dos últimos elementos. A la 
vista de semejantes resultados, y teniendo en 
cuenta al mismo tiempo las confusiones ocasio- 
nadas por la diferente composición de los cobres 
grises antimoniales, el profesor de Viena Tscher- 
mak propone, con excelente acuerdo, reservar el 
nombre específico de telraedrita para aquellas 
panabasas en cuya molécula se ha reconocido y 
determinado la presencia del zine, y entonces el 
nombre designaría, ya más restringido, tan sólo 
los antimoniosulfuros de cobre zincíferos, 


TETRAEDRO (del gr. rérpa, cuatro, y tópa, 
cara): m. Sólido regular cuyas caras son cuatro 
triángulos equiláteros iguales entre sí, 


— TErRAEDRO: Geom. El tetraedro es el potic- 
dro más sencillo que puede construirse. Con me- 
nos de cuatro caras, y éstas han de ser triangu- 
Jares, no se puede cerrar un espacio; las caras 
del tetraedro tienen, pues, que ser necesariamen- 
te triángulos. Y en ejecto, partiendo de una cara 
cuadrangular, no podremos limitar un espacio 
sino con otras caras triangulares que, concu- 
rriendo en un punto y teniendo una arista co- 
mún cada dos de ellas y otra con la primera, 
formarán una pirámide cuadrangular, poliedro 
compuesto de cinco caras, El tetraedro es una 
figura de interesante estudio en Geometría, por 
ser el elemento con cuyo auxilio se estudian las 
figuras poliedrales, pues todo poliedro se puede 
descomponer en tetraedros. El tetraedro repre- 
senta, respecto de los poliedros, lo que el trián- 
gulo respecto de los polígonos. La deseomposi- 
ción de un poliedro en tetraedros puede hacerse 
de varios modos. Concibamos un punto O toma- 
do arbitrariamente en el interior de un poliedro 
convexo, y hagamos pasar por él y por cada una 
de las aristas una serie de planos; todos éstos se 
irán cortando de dos en dos según rectas que, 
concurriendo en el punto O, determinarán otras 
tantas pirámides triangulares, cuadrangulares, 
etc., como caras tiene el poliedro, siendo dicho 
punto O el vértice común de todas ellas. Ahora 
bien: si desde un mismo vértice de cada cara 
cuadrangular, pentagonal, ete., del poliedro se 
tiran diagonales á los demás, quedará dividida 
la superficie poliédrica en triingulos; y hacien- 
do pasar planos por el punto O y por dichas dia- 
gonales, las pirámides cuadrangulares, penta- 
gonales, ete., quedarán divididas en piramides 
triangulares ó tetraedros, Por consiguiente, todo 
poliedro queda dividido de este modo en tantos 
tetraedros, con un vértice común en el punto 0, 
como triángulos haya en la superficie poliédrica 
total, correspondiendo carla uno de éstos á un 
tetraedro. 

Puede tamhién hacerse la descomposición de 
un poliedro en tetracdros de este otro modo, 
Consideremos un vértice cualquiera 4 del po- 
liedro, y descompongamos en triángulos, por me- 
dio de diagonales tiradas desde un mismo ¿ngu- 
lo de cada cara, todas las caras menos las concu- 
rrentes en 4; después hagamos pasar planos por 
este punto y por los diferentes lados de los 
triángulos resultantes, y tendremos el poliedro 
descompuesto en tantos tetraexdros, con el vértice 
en 4, como triángulos haya en las caras del po- 
liedro, excepto las concurrentes en el. Así, en el 
paralelepípedo por ejemplo, como es triédrico 
cada ángulo sólido, quedan por descomponer tres 
caras, y las otras tres dan cada una dos triingu- 
los; Inego el poliedro es igual á la suma de seis 
tetracdros que tienen por vértice común el pun- 
to A y por bases los triángulos citados. 

Cualquiera que sea el medio que escojamos en 
la descomposición de un poliedro, siempre hay 
que dividir los tetraedros resultantes en dos es- 
pecies principales, unos exteriores y otros inte- 
riores. Llámanso tetracdros exteriores los que 
tienen dos ó tres caras en la superficie del polie- 
dro, y tetracdros interiores los que sólo tienen en 
dicha superficie una cara, que es la que lessirve 
de base. En los tetraedos de la primer especie 
tres ángulos diédricos, ó sólo un ángulo diédri- 
co, son ángulos diédricos del poliedro dado, 
mientras que en Jos tetraedros interiores todos 
los ángulos diédricos son diferencias do otros 
pertenecientes, ó al poliedro, ó á tetracdos exte- 
riores, ó 4 tetraedros interiores. Esto procede de 
que todos los tetraedros que componen la figura 
están reunidos por caras comunes sin penctrarso 
munon, 
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más generalmente usado, y conviene tomar como 
vértice, desde el cual se trazen los planos diviso- 
res, aquel en que concurran mayor número de 
Caras. 

El tetraedro se puede considerar como una 
pirámide triangular, y por tanto á él son aplica- 
bles todas las propiedades generales de las pirá- 
mides. 

El tetraedro contiene cuatro caras, según he- , 
mos dicho, cuatro vértices y seis aristas. 


Entre los tetraedros especiales merece citarse ; 


el que tiene un ángulo triédrico trirrectángnlo, j 
que se llama telraedro rectángulo; y el tetrae- 
dro regular, de que nos ocuparemos partienlar- 
mente. | 

Llámanse aristas opuestas en un tetraedro las 
que no están en un mismo plano. En todo te- 
traedro hay tres pares de aristas opuestas: tales 
son las AB y OD (fig. 1), BC y ED, CA y BL, 
del tetraedro 4 BCD. 

Las rectas que unen cada uno de los vértices 
de un tetraedro con Jos centros de gravedad de 
las caras respectivamente opuestas se llaman me- | 


Á B 
Fig. 1 
dianas, y las perpendiculares trazadas desde los 
vértices Á las caras opuestas respectivas reciben 
el nombre de alturas, 

Propiedades generales de los tetraedros. - Los 
tetvaedros tienen muchas propiedades geométri- 
cas notables que no podemos detallar aquí, con- 
tentándonos con demostrar las principales, que 
son las siguientes: 

Todo plano paralelo á dos aristas opuestas AB 
y CD (fig. 1) de un tetraedro corta á éste según un 
jaralelogramo A'B"B" A”. En efecto, puesto que 
AB y AB” son paralelas å la arista AB y 
A'd", y BE" son paralelas á la arista CD, la 
figura AB LA” será un paralelogramo. 

Los planos que pasar por cada una de las arís- 
tas del titracdro y los puntos medios de las aris- 
tas opuestas respectivas; las rectas que unen los 
puntos medios de las aristas; y las medianas, pa- 
san por un mismo punto, que se llama centro de 
gravedad del tetraedro. 

En efecto, sean E y E (fig. 2) los puntos me- 
dios de las aristas AĈ y BD; Fy F los puntos 


medios de BC y AD; € y G” los yuntos medios 
de AB y CD. Entonces los cuadriláteros EREI, 
FGFG y GEG'E', son paralelogramos concén- 
tricos que toman el nombre de secciones medias 
del tetraedro. Ahora bien: los planos ACE y 
BDE’ se cortan en la recta Ef, etc. El punto 
común $ de los segmentos El”, FF" y CG cae 
sobre cada uno de los planos ABG, CDG, etcé- 
tera. Las rectas DS y BS pasan por los puntos 
de gravedad, 11 y $, de los triágulos ABC y 
ACD, por ser A L” y BE medianas del triángulo 
ABC, ote, Además JIJ es paralela á BD, y 


HF: BD+1:3, 
porque 
EH: El= RF: ED=1:3; 
y de consiguiente, 
JIS : SD=1:3. 


De osta última proporción se deduce que el 
contro de gravedad del tetraedro divide á las 


El segundo método de descomposición es ol : medianas cn segmentos cuya razón es 3, pro- 
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piedad que se verifica en toda pirámide para la 
recta que une el vértice con el centro de grave- 
dad de la base. 

Las alturas de un tetraedro, ó sean los nor. 
males desde sus vértices å las caras respectiva. 
mente opuestas, no pasan generalmente por el 
mismo punto, si no que se hallan sobre un hi. 
perboloide reglado determinado por tres de las 
mismas, 

Todo tetraedro DABC (fig. 3) es inscriptible 
en una esfera. — En efecto, sean T éT los cen. 


Fig. 3 


tros de los círculos cireunscritos á dos de las 
caras, ABC, ACO por ejemplo; tirando los ejes 
IL, IL”, de esos círculos, vamos å demostrar: 
1,9, que dichos ejes se encuentran en un mismo 
punto 0; 2.9, que el punto O es el centro de una 
esfera, cuya superficie contiene los cuatro vérti- 
ces del tetraedro A, B,C, D. 

1.° Siendo AC una cuerda común á los dos 
círculos circunscritos, resulta que las perpen- 
diculares que se le tiren en su punto medio K, 
en los planos respectivos ABC, ADC, pasan por 
los puntos Z é T’; además, el plano tirado por 
las dos perpendiculares AZ, KT es perpendicu- 
lar å la misma cuerda AU, y por consiguiente å 
los dos planos ABC, ADC; luego contiene á los 
ejes IL, I'L’; y como las rectas Al, KT se cor- 
tan, deben también cortarse los ejes JL, II. 

2, Suponiendo que sea O el punto en que 
se encuentren estos ejes, y trazando las rectas 
04, OB, OC, OD, puesto que LL es el lugar geo- 
métrico de todos los puntos equidistantes de 
A, B y C, se tendrá OA=0B=0C. Por la mis- 
ma razón, siendo 7'L/ el lugar geométrico de los 
puntos equidistantes de 4, € y D, se tiene 
OA=0C=0D. De donde O4=0B=0C=0D, 
es decir, que los cuatro vértices 4, B, C y D del 
tetraedro equidistan del punto 0; luego la su- 
perficie de la esfera cuyo centro esté en O, y que 
pase por uno de los cuatro puntos dichos, pasará 
necesariamente por los otros tres. 

En virtud de lo dicho, como el centro de tora 
esfera que pase por los cuatro puntos 4, B, C, D 
debe hallarse á la vez en ZZ y en 7'£', rectas 
que se cortan en un punto único, resulta que 
sólo puede haber una esfera que satisfaga á la 
condición enunciada. Esta circunstancia de ser 
uno solo el punto equidistante de los cuatro 
vértices de un tetraedro, demuestra las dos pro- 
posiciones siguientes: 

1.2 Si por los centros de los circulos circuns- 
critos ú las cuatro caras de un tetraedro se le- 
vantan perpendiculares á sus planos, las cuatro 
perpendiculares concurren en un mismo punto. 

.2.* Si por los puntos medios de las seis aris- 
tas de un tetraedro se tiran planos que sean per- 
perdiculares å las aristas, y por consiguiente å 
las caras, los scis planos concurrirán en un punto. 

No hay que decir que este punto de concurso 
de las perpendiculares y de los planos es el cen- 
tro de la esfera circunscrita al tetraedro. 

Todo tetraedro DARC es cireunseriptibleá una 
esfera (fig. 4). - En efecto, consideremos los tres 
planos bisectores de los ángulos diédricos de la 
base ABC, y observemos que forman un nuevo 
tetraedro OABC, cuyo vértice O puede tomarse 
por centro de una esfera tangente á las cuatro 
caras del primero, Para ver esto bájenso desde 
el punto O las perpendieniares 01, ON, OG, OL, 
á las cuatro caras 45€, ARD, ADC, DBC. Sa- 
bemos que el piano hisector OAB es el lugar 
geométrico de todos los puntos equidistantes de 
las caras ABC, ABD; Wego 01=0N, Del mis- 
mo modo, siendo OBC el lugar de todos los 
puntos equidistantes de las caras ABC, BOD, 
tendremos 0/=0L,; y por consiguiente, 


OI=0K=0L, 
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ismo modo se demostraría que 07=0G, y 
De lo tanto que 01=0K=0L=06G. Luego la 
esfera que tenga su centro en O y por radio OT 
pasará necesariamente por los cuatro puntos 
1,K,G,L, y será además tangente á las cuatro 
caras del tetraedro. , o, 
Como cada uno de los ángulos diédricos de la 
base no tione más que un plano bisector, y los | 


D 


Fig. 4 


tres planos bisectores no pueden reunirse más 
ue en un solo punto, resulta que á un tetraedro 
dado no se le puede inscribir más que una es- 
fera. 

Esta circunstancia de ser única la esfera ins- 
crita en un tetraedro demuestra la proposición 
siguiente: , 

Los planos bisectores de log ángulos diédricos 
de un tetraedro concurren en un mismo punto, 
que es el centro de la esfera inserita, 

Igualdad de tetracdros. - Dos tetraedros son 
iguales, entre otros casos, en los siguientes: 1.*, 
cuando tienen un ángulo diédrico igual, forma- 
do por dos curas iguales respectivamente y reuni- 
das de la misma manera; 2.2 cuando tienen un 
ángulo triédrico igual, formado por tres caras 
respectivamente iguales é igualmente dispuestas. 

El primer caso de igualdad se demuestra fá- 
cilmente por el método de superposición, y el 
segundo se refiere sin dificultad al primero; pues 
siendo las tres caras del ángulo triédrico 4” del 
tetraedro D'4'B'C' ignales respectivamente á las 
del ángulo triédrico en 4 del tetraedro D4BC, 
resulta que son también ignales los ángulos dié- 
dricos en A'B' y AB. 

Como consecuencia de lo dicho, se verifica 
también que dos tetraedros son iguales cuando 
tienen sus aristas respretivamente iguales ¿igual- 


mente dispuestas, es decir, de modo que los trián- 
gulos resultantes sean iguales y estén reunidos 
de la misma manera, porque entonces son igua- 
les las caras. 

Dos tetracdros son también iguales cuando tie- 
nen una cara igual y los «ingulos diédricos ad. 
yacentes iguales respectivamente y dispuestos de 
la misma manera; porque haciendo coincidir las 
dos caras iguales, los planos de las otras tres 
cavas del uno de los ángulos triédricos habrán 
de confundirse con los de las otras tres del se- 
gundo ángulo triédrico, y por consiguiente el 
punto de concurso de los tres planos primeros 
deberá confundirse con el de los tres segundos, 

Semejanza de tetraedros. - Dos tetraedros son 
semejantes cuando tienen sus aristas proporcio- 
nales y dispuestas en el mismo orden, es decir, 
que los triángulos resultantes sean iguales y es- 
tén rennidos de la misma manera. De modo que 
las caras de los tetraedros semejantes serán res- 
pectivamente semejantes, y, como consecuencia, 
dos tetraedros semejantes tendrán respectiva- 
mente iguales los ángulos diédricos y los ángulos 
triédricos, 

Los casos principales do semejanza do tetrae- 
dros: son: 1.* cuando tienen dos caras respectiva- 
mente semejantes, inclinadas y dispuestas del 
mismo modo: 2.0 cuando lienen un ángulo trié 
drico formado por tres caras respectivamente se- 
ejantes y dispuestas de la misma manera. 

El primer caso de semejanza quedó demos- 
trado en el artículo Pontenno, y el segundo es 
Una consecuencia casi inmediata de la definición 
do tetracilros semejantes; porque de la semejan- 
za de las tres caras se deduce la proporcionalidad 
de todas las aristas, 

, También son semejantes dos tetraedros cuando 
tienen una cara semejante VAC vac, y los ángu- 
los diédricos á ella adyacentes iguales é igual- 
tente dispuestos, En efecto, tomemos VD=we 
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(V. la fig. 1 del artículo PoLJEDRO), y tivemos 
por el punto D un plano paralelo á ACB. El te- 
traedro VDFE es semejante á V ACB; luego los 
ángulos diédricos en VO, VE y DF, son respec- 
tivamente iguales á los ángulos diédricos en VA 
y YC, y por consiguiente también lo son, en 
virtud de la hipótesis, á los va, ve y ac. 

Además VDE, semejante á VAC, es seme- 
jante å vac, ó más bien igual, por tener 


VD=va; 


luego los dos tetraedros VDFE y vaeb son igua- 
les; pero el primero essemejante á VACB, luego 
el segundo también lo será, 

Por último, puede decirse que son semejantes 
dos telraedros cuando tienen iguales todos sus ån- 
gulos diédricos; porque, en virtud de la propic- 
dad carácterística de los ángulos triédricos su- 
plementarios, la igualdad de los ángulos diédri- 
cos envuelve la igualdad de los ángulos formados 
por las aristas, y por consiguiente la semejanza 
de las caras correspondientes. En este caso de 
semejanza de tetraedro hay realmente super- 
abundancia de pareceres, porque reunidas tres 
caras bastan dos ángulos diédricos para determi- 
nar la dirección de la cuarta, 

Area y volumen del tetraedro, — Para hallar el 
área de un tetraedro no habrá más que aplicar 
la fórmula general que da el área de un poliedro 
cualquiera, es decir, que no habrá más que su- 
mar las áreas de las cuatro caras triangulares 
que lo terminan. 

Para hallar la expresión del volumen de un 
tetraedro, demostraremos primero que dos tetras 
dros que tienen iguales alturas y bases eguiva- 
dentes son cquivalentes. Para esto imaginénio- 


nos dos tetraedrosque satisfagan á las condicio: ; 


nes del enunciado, y supongámoslos colocados 
de nianera que sus bases estén sobre un mismo 
plano. Dividamos la altura común en cualquier 
número de partes iguales, y por los puntos de 
división dirijamos planos paralelos á las bases: 
las secciones correspondientes de cada uno de 
estos planos con los tetraedros serán equivalen- 
tes en virtud de las propiedades de la pirámide, 
pues como tal se puede considerar todo tetrae- 
dro. Tomando ahora estas secciones como bases, 
construyamos en los tetraedros prismas inter- 
nos, los cuales serán respectivamente equiva- 
lentes, por tener bases equivalentes é ignal al- 


tura, y por consiguiente las dos sumas de pris- j 


mas internos serán también equivalentes. Aho- 
ra bien: dividiendo en partes iguales, cada vez 
más pequeñas, la altura común, Jas dos su- 
mas de prismas irán aproximándose indefinida- 
mente å los tetracdros que serán sus límites; y 
pues dichas sumas variables son constantemente 
iguales en volumen, los tetraedros lo son tam- 
bién. 

Con esto es fácil demostrar que el volumen 
de un tetraedro es igual al tercio del producto de 
su base por su allura. 

En efecto, sea el tetraedro VARC (fig. 5), y 
«livijamos por los puntos 4 y C de su base dos 
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rectas AD y CD, paralelas á la PY, y por el 
punto Y un plano VDE paralelo å la base d LC; 
con esto habremos construído un prisma trian- 
gular 47 que tiene la misnia base y la misma 
altura que el tetraedro, prisma qne se compone 
del tetraedro propuesto VARU y de la pirimide 
enadrangular VACED, Por los puntos D, Y y 
C hagamos pasar un plano, que dividirá å esta 
pirámide en los tetracdros VOLC y MDAC, los 
cuales son equivalentes porque sus bases DEC 
y ADC son iguales, y su altura, «que es la per- 
pendicular bajada desdo el punto Y al plano 
ADEC, es la misma. 

Tomando ahora por vértice lel tetraedro 
VDEC el punto C, su base será el triángulo 
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DVE; y por consiguiente este tetraedro es equi- 
valente al tetraedro propuesto, pues ambos tic- 
nen bases iguales y la misma altura, que esla del 
prima AL; luego los tres tetraedros de que se 
compone este prisma son equivalentes, y por 
tanto el tetraedro propuesto es el tercio del pris- 
ma. Ahora bien: el volumen del prisma es igual 
al prolucto de su base por su altura (V. Pris- 
MA), luego el volumen del tetraedro está expre- 
sado por el tercio del producto de su base por su 
altura, 

Tetraedro regular, — Cuando los cuatro trián- 
gulos que constituyen un tetraedra son equilá- 
teros, y por tanto iguales, el tetraedro tendrá 
sus ángulos diédricos y triédricos iguales, ó será 
recular. 

Un tetraedro regular queda completamente 
delinido por su arista, y, conccida ésta, se pue- 
de construir fácilmente el poliedro. Constrúyase 
primero un triángulo equilátero ABC (fig. 6) 
sobre la recta dada como lado, y hállese el cen- 
tro O del círculo inscrito ó circunscrito al mismo 
triángulo, Levántese por este punto una perpen- 
dicular al plano ABC, y señálese en esta perpen- 
dicular un punto Y tal que la distancia Vei sea 
igual å la 4C, y uniendo Y con 4, B y C se 
tendrá el tetraedro pedido, 

En el tetraedro regular los centros de las es- 
feras inscrita y cireunserita coinciden. 

j La expresión del área del tetracdro regular so 
hallará fácilmente en función de la arista por la 
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Fig. 6 


fórmula que da el área de un triángulo equilá- 
tero en función de su lailo. Y. TrIáxGULO. 

Podemos también hallar la expresión del vo- 
lumen de un tetraedro en función de la arista, 
Para esto tomemos por base del tetraedro regu- 
lar VABC (fig. 6) una cara cualquiera 4BC y 
tracemos la altura VO, la cual caerá en el centro 
O del triángulo equilátero ABC. Representando 
por v el volumen, según lo que hemos dicho an- 
tes, tendremos 


t=— VOx ABC, 


Todo se reduce ahora 4 expresar VO y APC en 
función de la arista, que designaremos por a. 
Para hallar VO, observaremos que esta recta es 
un cateto del triángulo VAO rectángulo en 0; 
luego, según el teorema de Pitágoras, tendremos 


VO=Vd- A03; 


y como (V. TRIANGULO) 


r 
sern 


Para hallar el área del triangulo ABO, prolón- 
y guese el radio 0.4 hasta que encuentre en P al 
| lado BC, al cual es perpendienlar, y tendremos 
| 
ij 


a 
ABC=-— 


pero en el triángulo rectángulo 4 BP es 


xAP; 


Ar=NÊE HE = |/ a- Ka =D 


+ Inego 


aABC= VT; 
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por consiguiente, 
alr 2 a? N3 
=— —— x 3 
O 
ó 
a ,— 
V=- V2 , 


relación que también puede servir para hallar e 
conociendo v. 

Si queremos tener la representación del tetrae- 
dro regular por sus proyecciones sobre dos pla- 
nos perpendiculares, según el sistema de Monje, 
lo más sencillo será tomar por plano horizontal 
de proyección el de una de sus caras, que scrá 
un triángulo equilátero, el bed por ejemplo (figu. , 
re 7), y para plano vertical uno cualquiera per- 
pendicular al elegido como plano horizontal; y į 


a 


Fig. 7 


como el vértice incógnito debe hallarse equidis- 
tante de los b, e y e del triángulo bed, su pro- 
yección horizontal no podrá ser otra que el cen- 
tro œ de esto mismo triángulo. Uniendo este 
punto a con los b, e y d por medio de rectas, 
tendremos las proyecciones horizontales ab, ac 
y ad de las tres aristas desconocidas, y solo fal- 
tará determinar la altura del vértice A respecto 
del plano horizontal de proyección, puesto que 
las proyecciones verticales de los otros tres vér- 
tices se hallan en los puntos Y”, e” y œ’ pertene- 
cientes á la línea de tierra. Observaremos para 
determinarla que la altura buscada es igual al 
cateto am de un triángulo rectángulo cuya hi- 
potenusa es igual á db, y ad el otro cateto, de 
modo que, llevando la distancia am desde la 
línea de tierra sobre la perpendicular á ella,que 
pasa por la proyección œ del vértice, se tendrá 
la proyección vertical a”, y, uniéndola por rec- 
tas con Y, e” y e”, quedará representado el te- 
traedro regular. 

Si queremos obtener el desarrollo de este te- 
traedro (fig. 8) ABCD, no hay más que snpo- 
nerle abierto por las aristas 47, ACy AD, y 
que las tres caras ABD, ABC y ADC se han 


A 


C A 


fig. 8 


A 


, 


robatido sobre el plano horizontal, que es el de 
la cara BOD, girando alrededor de los lados que 
forman ésta, con lo cual tendremos efectuado el 
desarrollo según se representa on la fg. 8, que, 
como lácilmente se prueba, se halla limitado 
por un triángulo equilátero cuyo lado es, en 
magnitud, doble de la arista del referido tetrae- 
dro. 


TETRAETILBENCINA: f. Quim, Cuerpo perte- 
neciente al grupo de los hidrocarburos, y que so 
forma haciendo reaccionar el bromuro de etilo 
con la boncina, Para pvepararle se calienta & 
100° en tubos cerrados una mezcla de cloruro do 
aluminio, bromuro de etilo y bencina, teniendo 
cuidado de abrir los tubos de tiempo en tiempo 
para dar salida al ácido brombhídrico que se des- 


TETR 


prende en gran cantidad; el producto de la re- 
acción se agita con ácido sulfúrico concentrado 
y se somete á la destilación fraccionada, reco- 
giendo la fracción que hierve entre 250 y 2550, 
la cual se convierte en sal sódica que después se 
descompone. 

La tetraetilbencina así obtenida es un líquido 
transparente de olor débil y aromático, menos 
denso que el agua, muy refringente, que se vuel- 
ve viscoso 4 —200 y hierve á 251. Su composi- 
ción centesimal se representa por la fórmula 
Cula, y su estructura molecular corresponde å 
laexpresión C¿H,(CaH;5)y. Tratado por el bromo en 
presencia del ácido acetico cristalizable, produce 
un derivado monobromado volátil á 284°, y otro 
Lilromado cristalizable en prismas, fusible á 
74,5 y que además de disolverse fácilmente en 
el alcohol, hierve á 330%, experimentando prin- 
cipios de descomposición. 

Si se deja en contacto la tetraetilbencina con 
cuatro veces su peso de permanganato potásico 
agitando frecuentemente hasta que el reactivo 
se descolore, se produce un líquido que filtrado 
permite extraer un compuesto cuyos caracteres 
coinciden con los del ácido prenítico, lo que hace 
suponer que los grupos etílicos del hidrocarburo 
ocupan en el hexágono de la bencina los vértices 
correspondientes á los números 1, 2, 3 y 5. 

La tetraetillencina se combina con el ácido 
sulfúrico fumante para formar el ácido tetrae» 
tilbencinosullónico C,,H2,SO¿H, que es sólido, 
cristalizable en laminillas nacaradas y suscepti- 
ble de formar sales, de las que la básica es poco 
soluble en agua, y la cúprica cristaliza en lami- 
nillas sedosas de color azul claro que pasa al ver- 
de amarillento cuando se la calienta á tempera- 
turas próximas aunque inferiores á 100°, 


TETRAFENILETANO: m. Quim. Dícese de dos 
hidrocarburos isoméricos de fórmula CogH», y 
que se diferencian por su estructura molecular, 
simétrica en el uno y disimétrica en el otro, 

El tetrafenilmetano simétrico se forma en mul- 
titud de circunstancias, de las que á continua- 
ción se indican las más importantes: 1,3 Cuando 
se somete å la destilación seca una mezcla de 
Lencihidrol y de ácido succínico (Linnemann). 
2.2 Cuando se calienta durante seis ú ocho horas 
á 709 una mezcla de benzopivacona, ácidoiodht- 
dárico y fósforo (Graebe). 3,2 Cuando se reduce 
el difenilcarbinol ó su éter propiamente dicho 
en disolución acética hirviente por medio del 
zine y del ácido clorhídrico (Zagumanny). 4.* 
Reduciendo la benzofenona mediante el zinc pul- 
verizado (Staedel). 5." Haciendo actuar el cobre 
metálico en caliente, tanto por vía húmeda como 
por vía seca, sobre la benzotioyinacona (Engler). 

El cuerpo de que se trata se presenta cristali- 
zado en grandes agujas prismáticas, fusibles á 
208” (Graebe, Eugler), ó á 209° (Linnemann, 
Zagumanny), sublimables sin alteración, poco 
solubles en el éter y solubles á la temperatura 
de la ebullición en 128 veces su peso de alcohol 
de 95° centesimales, en 21 de ácido acético y en 
sicte de bencina; cuando se le hace cristalizar de 
su disolución en esto último vehículo retiene una 
molécula de hidrocarburo. Tratado por el ácido 
nítrico å la temperatura ordinaria se transforma 
en un derivado tetranitrado CoH g(NO,),, que 
cristaliza en la anilina en pequeñas agujas, y que 
sometido á la acción reductora del estaño y del 
ácido clorhídrico produce un derivado amidado 
cuyo clorhidrato y cloroestannato son también 
cristalizables. 

Si se disuelve en caliente el tetrafeniletano en 
ocho veces su peso de úcido sulfúrico concentra- 
do, se obtiene un ácido tetrasulfónico 


Cas H (SO), 


en forma de nasa cristalina delicuescente, solu- 
ile en agua y alcohol, insoluble en éter y cloro- 
formo, que fundido con potasa cáustica se con- 
vierte en tetrahidroxiltetrafeniletano 


CogHis(OH),, 


que es sólido, fusible á 248°, insoluble en agua 
y muy soluble en el alcohol y éter. 

El cuerpo de que se trata corresponde å la 
fórmula arriba escrita, y su constitución molecu- 
lar se representa por la expresión 


(C¿Hy)¿CH - CH(C¿ Hide. 
El tetraferilclano disimétrico, 
(CóH;)¿0 - CH(0¿H5), 
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se origina, ya reduciendo la B-benzopinacoli 
por el ácido iodhídrico y el tora roo ea 
ner y Zincke), ya haciendo actuar la bencina so- 
bre el etano tetrabromado disimétrico en presen. 
cia del cloruro de aluminio; es un cuerpo sólido 
eristalizable en grandes prismas blancos, fusible 
á 206°, sublimable sin alteración, bastante solu- 
ble en la bencina, el cloroformo y el sulfuro de 
carbono, y poco en el alcohol y el éter. 


¿TETRAFENILETILENO: m, Quim, Carburo de 
hidrógeno derivado del etileno por sustitución 
do sus cuatro átomos de hidrógeno por ina] 
número de moléculas del radical fenilo. Fué des- 
cubierto por Behr calentando con plata reducida 
el cuerpo resultante de hacer actuar el perclorn- 
ro de fósforo sobre la lezofenona á la tempera. 
tura de 180%, pero hoy se obtiene más fácilmen- 
te, å la vez quelos dilenil y trifenilmetanos, por 
la acción del cloroformo sobre la bencina en pre. 
sencia del cloruro de aluminio; el producto de 
la reacción, sometido á la destilación fraccionada 
da, alrededor de 340°, un líquido oleaginoso y ro- 
jizo que abandona el tetrafeniletileno cristaliza- 
do en laminillas ortorrómbicas amarillentas, po- 
co solubles en alcohol hirviente, solubles en la 
bencina en el mismo estado, así conio en el ácido 
acético cristalizable, el cloroformo y el sulfuro 
de carbono caliente; se funde sublimándose å la 
vez å la temperatura de 204°, y su composición 
se representa por la fórmula empírica CyHog, 
que algunos desarrollan según la expresión 


c =(CH J 
li 
C =(CsHs)a 


sin que haya pruebas suficientes para admitirla 
como exacta. 


TETRAFENOL (del gr. rérpa, cuatro, y fenol): 
m. Quim. Dícese de un cuerpo oxigenado obte- 
nido por Limpricht sometiendo á la destilación 
seca el piromucato de bario mezclado con 9/,p de 
su peso de cal sodada. Así se obtiene un líquido 
incoloro, de olor particular, que hierve á 32° y 
se solidifica por la acción del frío; insoluble en 
agua, pero soluble en alcohol, su disolución en 
este vehículo no precipita por las sales de plomo 
ni por las de plata, y tampoco se colora por el 
clornro férrico; es inatacable por el sodio y su 
amalgama, así como por los bisulfitos alcalinos, 
pero los ácidos le transfo. man con suma energía 
en una materia parda, insoluble en el alcohol, 
éter y bencina, y cuya fórmula demuestra que 
está constituída por la condensación de tres mo- 
léculas de tetrafeno), & la vez que se elimina una 
de agua. El análisis centesimal del tetrafenol 
conduce á representar su composición por la 
fórmula empírica C,H,O; y aunque faltan datos 
que ilustren acerca de su estructura molecular, 
es probable, según sus reacciones, que se le deba 
considerar como una acetona no saturada mejor 
que como derivado hidroxilado del carburo hi- 
potético denominado tetrol por Limpricht. 


TETRAFIDO: m. Lot. Género de plantas ( Te- 
traphis ) perteneciente al tipo de las muscineas, 
clase do los musgos, orden de los briínidos, fa- 
milia de los Briáceos, cuyas especies se caracte- 
rizan por tener las flores monoicas, la cápsula, 
cilíndrica y lisa, el peristoma formado por cuatro 
dientes, la cofia mitriforme, erguida en la base, 
lampiña y estriada. Su especie más notable es el 
Tetraphis pellucida Hedvo. Tallo ergido; hojas 
inferiores muy pequeñas, espaciadas, las supe- 
riores ovales, enteras, nerviadas hasta cerca del 
ápice, las flores masculinas geniformes; el espo- 
rogonio cilíndrico y la cofia mitriforme;los tallos 
estériles suelen terminar por cabezuelas de hojas 
redondeadas, que en vez de anteridios contienen 
filamentos hialinos. Es bastante común sobre las 
rocas en la primavera. 


TETRÁFILO (del gr. rérpa, cuatro, y púno», 
hoja): m. Bot. Género de plantas (Tetraphyle) 
perteneciente á la familia de las Crasuláceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas fruticosas ó herbáceas, 
con las hojas carnosas ó casi carnosas, empiza- 
rradas, dispuestas en cuatro series ó á veces casi 
verticiladas, y las flores blancas ó rosadas, en 
cabezuelas axilares, solitarias ó terminales; cáliz 
partido en cinco lacinias más cortas que la co- 
rola y engrosadas en el nervio medio; corola de 
cinco pétalos periginos conniventes; glándulas 
muy pequeñas, hipoginas, con el ápice aleznado 
y truncado; cinco estambres periginos, con los 
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filamentos aleznados; cinco ovarios libres, uni- 
loculares, con óvulos numerosos insertos en la 
sutura ventral; el fruto resulta una cápsula con 
las celdas polispermas, por encontrarse los folí- 
culos soldados en su parte interna en casi toda 
su extensión, pero al fin se abren por su parte 
interior. 

—TETRÁFILO: Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia tenebriónidos, tribu 
nodaloninos, quo se distingue por los caracteres 
siguientes: menton trapecitorme y asillado sobre 
to; el labro transversal, entero, con sus ángulos 
anteriores redondeados; la cabeza corta, plana, 
embutida en el protórax hasta los ojos y mar- 
cada por un surco longitudinal sobre la frente; 
el epistoma separado de la frente por un surco 
muy fino, arqueado, poco saliente, redondeado 
y truncado ó sinuado por delante; los ojos me- 
dianos y transversales; antenas medianas ó muy 
cortas, delgadas, con el tercer artejo cónico y 
más largo que los siguientes, y los últimos de- 
primidos, triangulares y formando poco á poco 
una maza alargada de variable longitud; el pro- 
tórax algo inclinado, muy transversal, más ó 
menos estrechado y escotado por delante, cor- 
tado rectamente en su base, con un lóbulo me- 
dio redondeado; los élitros un poco más anchos 
que el protórax, globosos ú oblongo-elípticos, 
muy convexos; su repliegne epipleural horizon- 
tal y bruscamente estrechado por delante «del 
ángulo sutural; las patas largas; fémures para- 
lelos; tibias rectas; el primer artejo de los tarsos 
posteriores medianamente alargado; el último de 
todos más grande que los anteriores reunidos; el 
apéndice intercoxal es ojival; el mesosternón 
horizontal y alorquillado; el prosternón muy 
escotado en semicírculo por delante; su apéndi- 
ce posterior es cuneiforme ó redondeado en su 
extremo, prolongado posteriormente; el enerpo 
de longitud variable, muy convexo y glabro. 

Este género lifiere de todos los dela tribu por 
la brevedad del prosternón por delante, que hace 
que en el reposo la cabeza, en algunas de sus 
especies, se apoye sobre el apéndice prosternal y 
las coxas anteriores, 


~ Estos insectos son generalmente muy cortos y 


como gibosos; algunos solamente son alargados, 
pero entre estas dos formas existen todos los 
pasos. Su color varía del azul ó verde metálico 
al cuproso dorado. Todos tienen los élitros regu- 
larmente estriados, sin que las estrías presenten 
puntuación alguna. 

Las especies de este género viven en Mada- 
gascar, costa de Guinea, Australia y en las islas 
Filipinas; se encuentran «debajo de las cortezas, 
con frecuencia en sociedades numerosas, y dejan 
exudar entre los anillos del abdomen y las inser- 
ciones de las patas un fluido extremadamente 
acre, La especie típica del género es el Tetraphy- 
Ulus formosus, 


TETRAGÁSTRIDO (del gr. rérpa, cuatro, y ya- 
eríáp, vientre): m. Bot, Género de plantas f Te- 
tragastrís ) perteneciente å la familia de las Te- 
rebintáceas, tribu de las bursereas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Santo Domingo, y son 
plantas arbóreas, pravistas de canales secretores 
balsamíferos, con las hojas alternas, imparipin- 
nadas, las folíolas opuestas, pecioladas, enterí- 
simas, desprovistas de glindulas, y las flores 
blancas y pequeñas, dispuestas en panoja sobre 
ramitas axilares: flores polígamas; cáliz aorza- 
do, cuadrilobmlado y con los lóbulos iguales; 
corola de cuatro pétalos iguales, valvados en la 
estivación, insertos bajo un disco hipogino cu- 
puliforme, el cual presenta ocho escotaduras en 
las Mores femeninas, y en Jas masenlinas están 
ensanchaclos en la base y soldados entre sí, y con 
disco cónico que ocupa el centro de la Nor; ocho 
estambres insertos haja el disco, casi iguales, 
mitad más cortos que los pétalos, con los fila- 
mentos cortos, comprimidos, libres, y las ante- 
ras introrsas, hiloculares, oblongas, fijas por la 
base, inmóviles y longitudinalmente dehiscen- 
tes: ovario sentado, novado, casi glohoso, cua- 
driloeular, con óvulos geminadas en las celdas, 
anátropos € insertos Á igual altura en el ápice 


del ángulo central; estilo muy corto y estigma : 


obtnso y con enatro surcos; el fruto es una drupa 
deprimida, globosa y con tres é enatro surcos; 
perivar pio coriñero resinoso, y endocarpio con 
tres ó cuatro núcleos leñosos, prolongados en la 
base en forma de giba, uniloenlares, y que sólo 
contienen una semilla por aborto; semilla inver- 
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línes media; la lengiicta truncada por delan- ; poco divergentes; frente horizontal y muy alarga- 


` que ofrece los caracteres propios á todas las del 


t 
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casi plateado, y provisto en la parte superior de 
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tida, aovada, casi globosa y con la testa mem- 
branosa; embrión ortótropo, sin albumen, con 
los cotiledones muy gruesos, carnosos, planocon- 
vexos y la raicilla muy corta y súpera. 


TETRAGLENO (del gr. rérpo, cuatro, y yAun, 
pupila): m, Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los laninos, Los caracteres más notables 
que distinguen este género son los siguientes; | 
cabeza muy saliente: sus tubérculos anteníferos 
dirigidos hacia adelante, algo separados y un | 


da; antenas muy robustas, filiformes, erizadas 
de pelos finos, sobre todo por debajo, en casi 
toda la longitud de las mismas, con el primer 
artejo cilíndrico, que llega hasta la mitad del pro- 
tórax, el tercero más corto que los siguientes, 
que decrecen poco á poco; los ojos separados de 
las antenas, muy granulados, divididos en dos 
lóbulos muy separados, pequeños, y sobre todo 
el superior; el protórax tan largo como ancho, 
recorrido por tres surcos longitudinales muy an- 
chos, provisto en su base de un lóbulo corto, 
escotado y que recibe en parte el escudo; los 
élitros alargados, atenuados, divergentes y tan 
anchos por delante como el protórax; patas muy 
cortas; fémures en maza, los posteriores de la 
longitud del primer segmento abdominal; tarsos 
estrechos y con el cuarto artejo mediano; el 
quinto segmento del abdomen igual al cuarto y 
truncado en su extremo; el apéndice mesosterna] 
estrecho; el prosternal más estrecho todavía; el 
cuerpo muy largo, delgado y revestido de una 
especie de barniz, 

Los sexos de estos insectos no están bien co- 
nocidos, pero se cree que la distinción entre ma- 
chos y hembras consiste en la longitud relativa 
de las antenas y la forma de los tarsos de todas 
la patas. 

De este género no se conocen más que dos es- 
pecies: el Tetraglenes insignis y el T. fusiformis 
de los Archipielagos índicos, de color gris ama- 
rillento mate, con algunas bandas pardas que se 
extienden desde la parte anterior de la cabeza 
hasta el vértice de los élitros, 


TETRAGLOQUIN: m. Bot. Género de plantas 
(Tetraglochim ) perteneciente á la familia de las 
Rosáceas, tribu de las sangnisorbeas, cuyas es- 
pecies habitan en los Andes de Chile, “y son 
plantas fruticosas, erguidas, con las ramas estre- 
chas, las estípulas envainadoras, pelosas eu el 
margen, los pecioles espinescentes en el ápice y 
las hojas axilares, fasciculadas, lineales, con las 
márgenes revueltas, y los pédúnculos solitarios ó 
numerosos, muy cortos y unifloros; flores divicas: 
las masculinas constan de un cáliz de cuatro sé- 
palos, no tienen corola, sólo los estambres, con 
los filamentos filiformes y las anteras bilocnlares 
y longitudinalmente dehiscentes; las flores fe- 
meninas tienen el tubo calicinal aovado, provis- 
to de cuatro aletas anchas, y el limbo síúpero, 
cuadripartido y persistente; carecen de estam- 
bres, y su único ovario es unilocular y contiene 
un solo óvulo colgante, terminándose por tres ó 
cuatro estilos muy cortos, con estigmas apince- 
lados; aquenio cilíndrico, encorvado en el tubo 
calicival, anchamente alado y coronado por el 
limbo calicinal persistente; semilla invertida, 
con el embrión sin albumen y la raicilla súpera. 


TETRAGNATA (del gr. rérpa, cuatro, y ypå0os, 
mandíbula): f. Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los orbitelarios, 
que se caracteriza principalmente por tener el 
abdomen muy prolongado y aguzado en su ex- 
tremo; patas largas y extendidas, las del prime- 
ro y segundo par más largas que las restantes; 
los quelíceros bien desarrollados, con la pinza 
poco manifiesta; los ojos, en número de ocho, 
están colocados en la parte anterior de la cabeza, 
dispuestos por pares y equidistantes entre sí; el 
cófalotórax es de color amariilorrajizo con líneas 
blaneas ó parduscas, y el abdomen muy prolon- 
gado, algu puntiagudo, de color blanco-amari- 
lento con los lados de color blanco más vivo, 


una placa dorsal en forma de hoja dentada, de 
color pardorrojizo, con los bordes más obseuros. 

Como tipo de este género puede citarse la 7v- 
fragnatha extensa, común en nuestros climas, y 


género, Mide esta especie poco más de centime- | 
tro y medio de longitud, 
Se encuentra esta especie en los bordes de los ! 
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arroyos y sitios húmedos, colocada generalmente 
en una tela reticular que teje como las epeiras 
entre los tallos de los vegetales. Permanece lar- 
gas horas en su tela con las patas extendidas, 
pero cuando se la trata de coger huye con gran 
rapidez y se esconde entre la hojarasca. Esta 
ligereza le sirve también extraordinatiamente 
para coger su presa, á la cual nunca rodea de 
hilos como otras arañas. A mediados del verano 
los individuos son axlultos y se aparean, para lo 
cnal el macho se coloca debajo de la hembra con 
el extremo del abdomen levantado, lecundándo- 
la, como hacen las demás arañas, con el palpo 
bucal destinado á este fin. La hembra pone los 
huevos en una especie de capullo hemisférico que 


Tetregnata extensa 


teje con gran cuidado con hilos blancos, fuertes 
y resistentes, que forman dos capas, y que sujeta 
á los tallos en que suele tender su tela. Poco 
después, en el otoño, salen los hijos de la prime- 
ra generación, y á veces se diseminan flotando 
como las llamadas arañas voladoras en hilos que 
les permiten ser arrastradas ¡or las corrientes de 
aire merced á su tenue peso y al volumen relati- 
vamente consideralle de los hilos, que consti- 
tuyen, como los de otras arañas que presentan 
igual costumbre, los llamados hilos de la Virgen. 
Los pequeños que quedan en el invierno se ocul- 
tan a principios del mismo en las cañas. 


TETRAGONIA (del gr, rérpa, cuatro, y yovía, 
angulo): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Ficoideas, cuyas especies ha- 
bitan en Jasislas y cabos del hemisferio austral, 
y son plantas herbáceas, anuales ó sufruticosas, 
carnosas, lampiñas ó algo vellosas, con las hojas 
alternas, casi opuestas, planas, carnosas y gene- 
ralmente enteras; las flores axilares ó laterales, 
solitarias ó aglomeradas, ó alguna vez dispuestas 
en espiga ó racimo; cáliz con el tubo soldado con 
el ovario, algo acrescente, y el limbo súpero, tri 
ú quinquéfido, con las lacinias carnositas, colo- 
readas por dentro y algo conniventes; corola nu- 
la; uno å cinco estambres ò indefinidos, solita- 
vios ó fascienlados entre las lacinias calicinales, 
con los filamentos fililormes, aleznados, y las an- 
teras biloculares, dídimas, con las células oblon- 
gas, separadas en la lase y en el ápice y longi- 
tudinalmente dehiscentes; ovario ínfero, con tres 
à cinco celdas, alguna vez hasta ocho ó nueve, 
ó unilocwular por aborto, con óvulos solitarios en 
las celdas, anfítropos, con mieropilo súpero, in- 
sertos por medio de un funículo corto en el án- 
gulo central; estigmas en igual número que las 
celdas y estigmatosos en la cara interna; el fruto 
es una drupa con endospermo leñoso, incluída 
en el tubo del cáliz y con los ángulos de éste 
prolongados en forma de cornetes; semillas soli- 
tarias en las celdas, colgantes, piliformes, arri- 
ñonadas, con la testa crustácea, parda y brillan- 
to, estriada longitudinalmente, y el ombligo des- 
nudo; embrión circular ciñendo un albumen fe- 
culento. 

Telrayonia crystallina, — Con los tallos, hojas 
y sépalos cubiertos de pajas nunierosas erista- 
linas; los tallos tendidos, ascendentes, de 1 4 3 
pies, casi dicótomos; las hojas carnosas, planes, 
las basilares trasovado-espatuladas, con pecíolo 
ancho, trinerviado, ondeadas, de 4 4 6 centíme- 
tros, las caulinares sentadas, aovadas, agudas, 
con las sépalos planos, aovados, y los pétalos 
blancos, más largos queel ciliz; flores axilares y 
terminales cortamente pedunculadas, lormando 
racimos luterales foliíferos, Florece en primavera 
y verano, y habita en los arenales marítimos y 
mares de la zona litoral, er: la costa del Medito- 
rránco y en la de las Canarias y Africa meridio: 


"nal. 


TETRÁGONO (del gr. rerpaywvov; de rérpa, 


cuatro, y yéros, angulok: m, Ceon, CUADRILA- 
TERO, 
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... descargándolas de opiniones crasas con el 
TETRÁGONO de Hipócrates, tan celebrado de 


Galeno. 
QUEVEDO. 


- Terrácono: Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escara- 
beidos, tribu de los cetoninos. Se distingue este 
género por ofrecer los caracteres siguientes: men- 
ton alargado, paralelo, profundamente bilobado; 
sus lóbulos delgados y rectos; el lóbulo externo 
de las maxilas es robusto, trígono y oblicuo; el 
manto dentiforme en su vértice; los dos están 
guarnecidos de pelos y cilos; la cabeza en forma 
de un cuadrado largu, con una escotadura ancha 
á modo de semicírculo; la maza de las ante- 
nas deprimida, muy alargada en los machos, 
oblonga en las hembras; ojos gruesos y salientes; 
el protórax ancho y alargado; el lóbulo de su 
base cubre gran parte del escudo; los élitros alar- 
gados, paralelos, planos, con la sutura elevada 
en su mitad posterior; las patas muy largas; ti- 
bias anteriores tridentadas en los dos sexos; los 
dientes finos y agudos; les otrosinermes, digita- 
dos en su extremo, sobre todo en los machos; el 
pigidio deprimido y horizontal; el prosternón pro- 
visto de un apéndice antecoxal trígono y agudo; 
el apéndice esternal mediano, redondeado, ob- 
tuso en su extremidad, recto, formado entera- 
mente por el mesosternón; éste separado del me- 
tasternón por un surco flexuoso muy distinto; el 
cuerpo alargado, paralelo y deprimido. 

Este género tiene por tipo el Tetragonus ori- 
chalceus L., insecto graude de la China y de la 
isla de la Sonda, de color verde metálico brillan- 
te. En el estado perfecto éstos insectos viven 
sobre las flores, devorando el polen, que recogen 
por medio de los pinceles de pelos de que estan 
provistas sus maxilas. Sus larvas tienen la cabe- 
za sumamente estrecha, y su diámetro es igual 
al del cuerpo; éste es atenuado por delante, re- 
dondeado posteriormente, y está revestido de 
pelos más largos sobre los segmentos torácicos 
que sobre los del abdomen; el labro tiene dos 
senos muy marcados por dalante; las mandíbulas 
son muy salientes y provistas de un diente mo- 
lar muy pronunciado y estriado al través; las 
maxilas, cortas y carnosas, están armadas en su 
extremidad de dos pequeñas espinas; el labio in- 
ferior es muy reducido y compuesto de un men- 
ton muy transversal y de una lengiieta entera y 
ciliada por delante; lleva también dos palpos 
cortos de dos artejos, mientras que los maxilares 
tienen tres; las antenas están formadas por cua- 
tro artejos; el primer segmento torácico es estre- 
cho por delante; los segmentos del abdomen pre- 
sentan por encima tres abultamientos muy du- 
ros; las patas se componen de cinco piezas, de 
Jas cuales la primera es más grande que las otras; 
la última termina en una pequeña garra; los es- 
tigmas son muy pequeños, sin ofrecer nada de 
particular en su posición; estas larvas viven en- 
tre las raíces de los vegetales; la duración de 
este estado varía según las especies; las ninfas 
están encerradas en un capullo que construye la 
hembra en el momento de la qostura de los hue- 
vos; estos capullos están compuestos de las mis- 
mas substancias de que se alimenta la larva, mez- 
clados con la tierra, en las especies que son sub- 
terráneas. 


TETRAGONÓDERO (de tetrágono, y el gr. ém, 
cuello): m, Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los carábidos, tribu 
de los lebinos. Este género de insectos se distin- 
gue por olrecer los caracteres siguientes: menton 
provisto de un diente medio obtuso; sus lóbulos 
laterales son muy agudos; la lengiieta muy an- 
cha, ensanchada y truncada en su extremo, en- 
teramente soldada á sus paraglosas; el último ar- 
tejo de los palpos es ovalado y muy agudo; las 
mandíbulas cortas; el labro transversal y entero; 
la caboza ovalada y apenas estrechada por detrás; 
los ojos muy gruesos y muy salientes; antenas 
filiformes, muy largas, con el primer artejo un 
poco más grueso que los otros, poco alargado, el 
segundo corto, los siguientes casi iguales ó de- 
creciendo gradualmente; el protórax ligeramente 
transversal, más ó menos estrechado por detrás, 
con sus enatro ángulos muy cortos, pero gene- 
ralmente distintos; élitros casi planos, paralelos, 
truncados oblicnamente ó escotados en su extre- 
mo; patas delgadas; los tres primeros artejos de 
los tarsos anteriores medianamente ensanchados 
en los machos, guarnecidos por debajo de esch- 
mulas papillosas y trígonas; el primero más lar- 
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go que los otros, los cuatro primeros de los tar- 
sos intermedios algo ensanchados y esponjosos 
por debajo, el primero mucho más largo que los 
otros; uñas de los tarsos simples. 

Los insectos de este género son todos peque- 
ños y parecen estar repartidos por todas las re- 
giones cálidas de ambos continentes. Las espe- 
cies americanas viven en los parajes arenosos, ya 


y parecen buscar el ardor del sol. El tipo del 
género esel Tetragonoderus pictum, del Brasil. 

Las larvas de estos insectos tienen el cuerpo 
compuesto de 13 segmentos, es más ó menos 
atenuado posteriormente y uniformemente recu- 
bierto de placas córneas por encima. Su cabeza 
es plana por encima y algo convexa por debajo. 
El epistoma avanza entre las mandíbulas y cie- 
rra la boca, cuya abertura es muy pequeña y no 
puede admitir más que alimentos fluidos; las 
diversas partes de esta boca son: dos mandíbulas 
largas, arqueadas, puntiagudas y armadas en la 
base de un diente agudo muy fuerte; dos maxi- 
las; un labio inferior que tiene el menton muy 
corto y soldado á la base de la cabeza, y la len- 
giieta carnosa, cuadrangular, erizada de largos 
pelos; los ojos son en número de seis en cada 
lado, dispuestos en dos series, inmediatamente 
debajo de la inserción de las antenas, de igual 
grosor, pero de forma diferente, unos redondea- 
dos y otros elípticos. Los segmentos torácicos 
son poco diferentes de los del abdomen, de los 
que el último está provisto de dos apéndices de 
forma y longitud variables, según las especies. 


TETRÁGONOLEPIS (de tetrágono, y el gr. Me- 
mis, escama): m. Paleont. Género de la subfami- 
lia de los lepidótidos, familia de los lepidostei- 
dos en el orden de los ganoideos, suborden de 
los paleictios y clase de los peces dentro del tipo 
de los vertebrados. Este curiosísimo pez fósil se 
caracteriza por ser un ganoideo de esqueleto óseo, 
por lo cual se ha fosilizado mejor que la genera- 
lidad de los peces; las escamas que protegían el 
cuerpo eran de forma romboidal con ángulos 


hasta el límite de la cola; las nadaderas presen- 
taban ordinariamente fulcros, hallándose situa- 
das las ventrales muy cerca de la línea media 
del cuerpo, siendo de muy pequeño tamaño, así 
como las pectorales; las nadaderas dorsal y ven- 


Tetrágonolepis restaurado 


tral son, por el contrario, bastante largas y se 
corresponden exactamente, siendo la caudal 
también de tamaño bastante pequeño y de for- 
ma completamente simétrica. El carácter tal vez 
más típico de este género es el presentar en la 
extremidad inferior del borde interno una espe- 
cie de diente por medio del cual se articulan con 
las inmediatamente siguientes; el cuerpo del 
género Tetrágonolepis era bastante alto y com- 
primido, diferenciándose en esto del Semionotus, 
que presentaba un aspecto fusiforme. En la boca 
presentaba una sola serie de dientes bastante 
puntiagudos y claviformes, constituyendo algo 
así como un peine. 

Fué creado este género por Bronn, y tiene al- 
gunas formas muy próximas á él que permiten 
considerarlas como subgéneros, siendo la más im- 
portante de todas ellas la que constituye el Da- 
pedius, creado por Leach, y que únicamente se 
¡ distingue del descrito por presentar los dientes 
deprimidos, escotados y presentando como dos 


sea en la orilla del mar ó ya lejos de las aguas, ! 


próximos al recto, de tamaño regular y exten- | 
didas, desde la región correspondiente al cueilo ' 


y 
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puntas. Pertenece, asi como el género típico, 4 
las formaciones liásicas del terreno jurásico, don. 
de se encuentran también otras varias formas 
asignables á las descritas, como son: el Nothoso. 
mus, Ophiopsis, Propterus y Eugnatus, pertene. 
cientes todas á las formaciones del terreno jue 
rásico y descritas por el eminente naturalista 
Agassiz. 

TETRAGONOLOBO (del gr. rérpa, cuatro, y 


Aogós, lóbulo): m. Bot. Género de plantas ( Te. 
tragonolobus) perteneciente á la familia de las 


Tetragonolobus siliguosus 


Leguminosas, subfamilia de las papilionáceas, 
tribu de las trifolioleas, cuyas especies habitan 
en la Europa media y meridional, y son plantas 
herbáceas con las hojas pinnadas, trifolioladas, 
las folíolas casi alternas, el pecíolo alado, las 
estípulas libres semejantes á las folíolas ó pe- 


dúnculos axilares uni ó bifloros, y las flores pedi- 
celadas, provistas en la base de una hojita floral; 
cáliz acampanado, tubuloso, quinquéfido; corola 
amariposada, con las alas más largas que el es- 
tandarte, conniventes por la margen superior, y 
Ja quilla pieuda y ascendente; 10 estambres uni- 
dos por los filamentos, excepto el vesilar que es 
libre, cinco de ellos más largos y ensanchados 
en el ápice; ovario multiovulado; estilo flexuoso, 
engrosado en la parte superior, con el estigma 
hueco, acanalado y casi bilabiado; el fruto es 
una legumbre recta, casi cilíndrica, tetragonal, 
con los ángulos alados, polisperma, con falsos 
tabigues celulares entre semilla y semilla, 
Tetragonolobus siliqguosus Roth. ~ Planta ve- 
Mosa de 1 4 4 decímetros, con capa leñosa, ra- 
mificada, de la que salen tallos ascendentes; fo- 
líolas trasovadocuneiformes, ó las superiores 
romboidales, carnosas y casi lampiñas en alguna 
variedad; estípulas ovales, abrazadoras, más 
largas que el pecíolo; flores grandes, amarillas, 
con el estandarte con venas pardas, solitarias ó 
rara vez geminadas, sostenidas por un pedúnculo 
más largo que la hoja, con el estandarte escotado, 
y las alas muy anchas, trasovadas, que cubren 
la quilla; legumbre con cuatro aletas planas más 
estrechas que su diámetro; semillas glolosas con 
manchas negras. Florece en mayo y iunio, y 
habita en el centro, Este y Sur de España. 


TETRAGONOPO (de telrágono, y el gr. ùy, as- 
pecto): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los zigopinos. Se distingue este género por 
ofrecer los caracteres siguientes: cabeza globulo- 
sa, descubierta ó más ó menos saliente; el men- 
ton alojado en una escotadura del submenton; 
maxilas con un solo lóbulo; los palpos muy cor- 
tos y generalmente cónicos; los lahiales de tres 
artejos, los maxilares de cuatro; las mandíbulas 
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cortas y de forma variable; el rostro casi tan 
largo como el protórax y deprimido; las antenas 
medianamente largas; el- escapo corto y sin le- 
ar á la cabeza; la maza ovalada; los ojos fron- 
tales algo cuadrangulares, planos, casi contiguos 
en la base del rostro; el protórax transversal, 
estrechado por delante, con su borde anterior 
muy escotado; su canal rostral termina entre las 
caderas intermedias; el escudo distinto; los éli- 
tros convexos, apenas más anchos que el protó- 
rax en su base, rápidamente estrechados poste- 
riormente; los fémures anteriores y posteriores 
son un poco más largos que los intermedios; to- 
dos son rectos, un poco comprimidos, provistos 
por debajo de un pequeño dien te agudo en cada 
lado, con la mitad del espacio entre estos dientes 
su extremidad acanalada para la recepción de 
las tibias; éstas son tan largas como los dos ter- 
cios de los fémures, ligeramente arqueadas, pro- 
vistas en su extremidad externa de un apéndice 
robusto, medianamente agudo, cerca del cual 
existen dos pinceles divergentes de pelos largos; 
los tarsos tienen el primero y segundo artejo 
vellosos superior é inferiormente y el tercero en- 
sanchado; uñas simples y muy arqueadas; el pi- 
gidio muy pequeño y triangular; los tres seg- 
mentos intermedios del abdomen muy cortos, el 
quinto tres veces tan largo y obtusamente trian- 
gular; el cuerpo ovalado, convexo y algo esca- 
moso. 
La especie Tetragonops fascicularis, tipo de 
este género, es negra, variada de blanco, de rojo 
de testáceo, y provista sobre el protórax de 
dos fascículos de pelos, el uno anterior y el otro 
posterior; otro fascículo de pelos se observa tam- 
bién sobre cada élitro, en la proximidad del es- 
cudo. Estos insectos se encuentran en el tronco 
de los árboles, en dande habitualmente perma- 
necen inmóviles, Si ven algún peligro que les 
amenaza corren con rapidez alrededor del arbol, 
y cuando se les va á coger se dejan caer brusca- 
mente como si estuvieran muertos. Pero en lu- 
gar de dar con el suelo toman el vuelo antes de 
Hegar al mismo, y vuelven á ganar su punto de 
partida, 


TETRAGONÓPODO (de tetrvigono, y el gr. Gp, 
aspecto): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los capitónidos: este 
género constituye el tránsito de los capitónidos á 
los ranfástidos, y se caracteriza por su pico vigo- 
roso, cuadrilátero en la raíz, de mandíbula infe- 
rior bifurcada, que recibe la punta de la superior 
entre las «los ramas resultantes de la bifurcación; 
las alas son de un largo regular; la cola mediana 
y sumamente cónica. 

Como especie tipo de este género citaremos el 
Tetragonops ramphastinus, últimamente descu- 
bierto; tiene el plumaje muy abigarrado; la ca- 
besa, una faja que hay en la nuca, las cobijas 
del ala y la cola son de color negro; la parte su- 
perior del lomo gris parda y la inferior amari- 
lenta; á cada lado del cuello se nota una man- 
cha triangular blanca; la garganta es gris, limi- 
tada inferiormente por una faja roja escarlata; 
los costados tienen el mismo color de la gargan- 
ta, y el pecho un tinte rojo de fuego; el ojo es 
amarillento; el pico amarillo en la base y negro 
en la punta; las patas de un gris obscuro. Elave 
mide 0,23 de largo, el ala 0,11 y la cola 
Om, 09, r 

El Tetragonops ramphastinus ò Tetragonópodo 
tucan, habita en el Ecuador. Estas aves por lo 
regular se encuentran aparcadas ó en reducidas 
bandadas después del celo; no se ocultan, como lo 
suelen hacer otras aves. A la caída de la tarde y 
por-la mañana se posan sobre las más elevadas 
ramas, donde la hembra y el macho reunidos en- 
tonan sus cantos; estos cantos los producen al 
mismo tiempo, resultando un conjunto parecido 
a un zumbido, y recrea é interesa por lo caracte- 
rístico y por el afán con que parece el ave ento- 
narlo, no gustándole que la observen en estos 
Momentos, y si notan que las observan huyen y 
dejan de cantar, siendo, por lo tanto, difícil ob- 
servar sus movimientos, 

Por lo demás, esta ave se mueve con lentitud 
en los árboles, donde raza insectos y coge frutos 
y granos, Su vuelo es reducido, pues siempre es 
corta la longitud que recorre; trepa mal; le gusta 
permanecer indefinidamente en el paraje que una 
vez eligió en quietud y reposo, A pesar de estas 
eireunstancias, prolonga sus excursiones algunas 
veces bastante lejos, 

Los nidos de estas aves suelen encontrarse en 
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la tierra cerca de los torrentes, donde sobre gra- 
nos de plantas suelen poner de uno á cuatro hue- 
vos de tamaño regular relativamente al del ave, 


TETRAGONÓPTERO (de ¿etreigono, y el gr. mre- 
pów, ala): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los antríbidos, tribu 
de los tropiderinos. Este género se distingue por 
ofrecer las mandíbulas fuertes y salientes; el ros- 
tro de la anchnra de la cabeza en su base, más 
largo que ancho, ensanchado desde su base hasta 
su extremidad, deprimido, truncado y ligera- 
mente escotado en su parte media; sus escrobas 
son terminales, profundas y redondeadas; las 
antenas de la longitud de las tres cuartas ¡artes 
del cuerpo, muy delgadas, con el primer artejo 
pequeño y ovalado, el segundo un poco más lar- 
go, en maza, y los cuatro últimos forman una maza 
ancha y ovalada; los ojos laterales, salientes, 
longitudinales y ovalados; el protórax transver- 
sal, estrechado por delante, con su borde ante- 
rior saliente, con dos ligeros senos en su base, 
que tiene un ligero reborde; el escudo puntifor- 
me; los élitros en forma de un cuadrado alarga- 
do, planos por encima, un poco convexamente 
declives hacia atrás: el pigidio vertical y redon- 
deado en su extremidad; las patas poco robustas 
y alargadas; fémures engrosados en su parte me- 
dia; las tibias rectas y cilíndricas; los tarsos con 
e] primer artejo tan largo como los siguientes 
reunidos, 

La hembra tiene el rostro más ensanchado 
en su extremidad; las antenas insertas en su 
parte media y de la longitud de la mitad del 
cuerpo; su maza mucho más pequeña, 

La especie típica de este género es el Tetrago- 
nopterus Vescoi, de mediano tamaño y propio de 
Nueva Caledonia, 


TETRAGONOTO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los criso- 
mélidos, tribu de los halticinos, Los caracteres 
más importantes son los siguientes: cabeza ancha, 
algo prolougada hacia adelante, sin trompa bien 
distinta; labro transversal, redondeado por de- 
lante; palpos maxilares filiformes; el tercer artejo 
alargado, muy poco ensanchado en su extremi- 
dad, el último mucho más corto y más estrecho, 
de forma cónica aguda; ojos medianos, globulo- 
sos y salientes; antenas filiformes, con el primer 
artejo ancho, encorvado, el segundo corto, ova- 
lado, el tercero algo atenuado en el vértice, gra: 
dualmente ensanchado, más largo que el primero, 
los siguientes casi iguales y atenuados en el vér- 
tice; el protórax oblongo, rectangular, cortado 
por delante, con los ángulos agudos; los bordes 
laterales ensanchados, alga angulosos; la super- 
ficie convexa por delante, deprimida hacia la 
base; el escudo en forma de un triángulo; élitros 
un poco más anchos que el pronoto, algo parale- 
los, ligeramente atenuados hacia atrás y en ge- 
neral punteados y estriados; las patas mediana- 
mente robustas; tibias anteriores encorvadas, 
muy ligeramente ensanchadas en su extremidad; 
tarsos cortos, con el primer artejo triangular, el 
segundo pequeño, el tercero ancho y bilobado, el 
cuarto largo y terminados por uñas apendicula- 
das; fémures posteriores muy ensanchados y algo 
comprimidos; tibias mucho más cortas, encorva- 
das, surcadas, los bordes del surco sinuados hacia 
la extremidad, guarnecidos de pequeños dientes 
distintos y terminados por una doble espina; 
tarsos posteriores con el primer artejo ensanchado 

„hacia la extremidad y truncado, el segundo ate- 
nuado y largo, el tercero casi circular, el cuarto 
gloluloso y terminado por pequeñas uñas apen- 
diculadas. 

Los insectos de este género son de pequeño 
tamaño; su cuerpo es algo alargado; sus tegu- 
mentos de resistencia pubescentes adornados de 
colores vivos y algunos dotados de rellejos metá- 
licos. 

Las larvas de estos insectos tienen la cabeza 
oblonga: su vértice es bífido posteriormente; la 
vabeza es de color amarillo obsenro; las antenas 
son muy cortas y transparentes, así como los 
palpos, insertas en la parte anterior y externa 
«do la cabeza, formailas de tres artejos, el segundo 
terminado por una seda; el labro grande, car- 
uoso y redondeado por delante; las maxilas son 
pardas, y no se perciben los ojos; estas larvas 
tienen 12 anillos transversalmente plegados por 
debajo; cada uno de los tres primeros anillos Jle- 
va un par de patas que parecen divididas en 
cuatro artejos con una uña terminal; el último 
anillo está terminado por una prolongación re- 
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dondeada, comprimida por encima y grosera- 
mente punteada; los anillos son amarillos, muy 
lisos y brillantes. Estas larvas se ocultan en el 
suelo durante el día, ó debajo de los detritus vege- 
tales en donde se alimentan; la larva sufre pro- 
bablemente algunas mudas, y al cabo de un mes 
próximamente se transforma en ninfa. 


TETRAGONURO (de tetrágono, y el gr. oúpd, 
cola): m. Zool. Género de peces del orden de los 
fisóstomos, familia de los mugílidos. Si los mu- 
gílidos son difíciles de colocar en el gran grupo 
de Jos acantopterigios con más razón deberá 
serlo este pez, porque los mugílidos forman una 
familia distinta que tiene pocos puntos de con- 
tacto con los demás peces óseos, mientras los 
tetragonuros poseen caracteres de otras muchas 
familias, La forma de su cuerpo prolongada, 
como un huso, las crestas salientes que se obser- 
van á cada lado de su cola, la disposición de las 
espinas de la dorsal, y hasta la forma y situación 
de los dientes, y su prolongación á modo de lan- 
ceta, ofrecen una combinación de caracteres aná- 
loga á la que tienen muchos de los escomberoi- 
des; la posición de las ventrales no ha sido el 
sólo carácter que ha determinado á Cuvier á in- 
cluir entre los mugílidos este singular pez; el 
maxilar débil y oculto bajo el borde anterior del 
subordinario, y el espesor del labio superior un 
poco saliente por encima del hocico, le dan un 
aire de familia con los mugilidos, que ya anti- 
guos observadores habían notado. 

La especie de este género es el Tetragonurus 
Cuvieri, cuyos principales caracteres son: cabeza 
bastante larga; el hocico comprimido, pero re- 
dondeado y obtuso á causa de su grueso en las 
demás dimensiones; cuando la boca está cerrada, 
la mandíbula inferior es un poco más corta que 
la superior; el ojo, perfectamente redondeado, es 
de mediano tamaño; el círculo de la órbita está 
por debajo de la línea del perfil; el semicírenlo 
posterior está rodeado de poros hundidos, cuyas 
espinas de separación, de naturaleza córnea, for- 
man una gorguera labrada sobre la semicircun- 
ferencia de este órgano; la porción anterior del 
círculo se halla rodeada de una piel estrecha y 
cubierta de finas granulaciones, delante de la 
cual se perciben también algunos poros menos 
aparentes y menos bordeados que los que se 
acaban de señalar; entre el ojo, la abertura del 
hocico y el borde de la mandíbula superior hay 
un largo espacio triangular; el suborbitario es 
grande y débil; cuando la boca eetá cerrada, 
oculta el maxilar y la mayor parte del interma- 
xilar; la mandíbula inferior presenta una con- 
formación única en los peces; las ramas son 
muy débiles, pero tan altas que hacia el medio 
la altura iguala á la mitad de la longitud de 
aquéllas; los dientes de la mandíbula superior 
están ocultos; cuéntanse en una sola hilera y en 
el borde arqueado de la inferior cerca de 50 á 
cada lado, observándose también otra hilera lon- 
gitudinal bajo el vómer; la lengua es grande, 
muy suelta y plegada en forma de canal: es car- 
nosa, y no presenta vestigio alguno de dientes; 
las piezas operculares están ocultas casi entera- 
mente bajo fuertes escamas parecidas á las que 
cubren el cuerpo; la dorsal está compuesta de 
una serie de pequeñas espinas que pueden ocul- 
tarse enteramente cuando están bajas, y que se 
levantan y quedan unidas al dorso por medio de 
una pequeña membrana; la anal está un poco 
más separada que la dorsal de radios blandos, á 
la que se parece por su forma; la caudal es poco 
aborquillada y está compuesta de dos lóbnlos casi 
ignales y poco largos; tiene todo el cuerpo aco- 
razado por numerosas escamas duras y muy no- 
tables. El color de este pez disecado es de un 
tinte negruzco bastante pronunciado, con nume- 
rosas líneas más negras, longitudinales y para- 
lelas, las que únicamente por reflejo so perci- 
ben. Este pez fresco, tal como Laurillard le ha 
dibujado, es de un color de heces de vino en el 
lomo, y verdoso, con reflejos plateados y dora- 
dos, por del ajo de la línea lateral. La segunda 
dorsal y la anal están orladas de un tinte ne- 
gruzco, siendo la base dorada; la candal us ver- 
dosa, orlada de negro, y el iris del ojo dorado 
con un efreulo también negro, Áleanza un tama- 
ño bastante considerable, Hegando hasta 13 pul- 
gadas de longitud. 

Fs las costas de Niza es donde más abunda 
este pez, siendo muy raro en el centro del Me- 
diterrineo. 

Según las observaciones de Luurillardl, la car- 
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ne del tetragonuro, aunque blanca a 
venenosa; después de haberla comido él mismo 
repetidas veces, sintió agudos dolores en las ene 
trañas, principalmente hacia la región epigás- 
trica y alrededor del ombligo; inflamósele el 
vientre, y un sofocante calor le abrasaba la gar- 
ganta y el esófago. Estos accidentes fueron acon1- 
pañados de frecuentes náuseas seguidas de vó- 
mitos de color viscoso nauseabundo, cuyos sin- 
tomas terminaron por flujos y debilidad en los 
miembros durante dos días, Risso atribuye éstos 
perniciosos efcetos á la alimentación de este pez, 

ue cree consiste en medusas, particularmente 

e aquellas con que Peron ha formado el género 
Slephunomis, que tiene una acritud y causticidad 
extremadas. Este animal puede poner la cubier- 
ta de su digestivo en contacto con cuerpos vi- 
vientes de una causticidad bien reconocida, sin 
que le causen perjuicio, y que digeridos y asimi- 
lados por la nutrición dan Á la carne del tetra- 
gonuro las propiedades nocivas que le son pro- 
pias, siendo éste uno de los fenómenos más cu- 
riosos de su organización. 


TETRAGRÁMATON (del gr, rerpáypauuaror; 
de rérpa, cuatro, y ypayua, letra): m. Nombre 
ó palabra compuesta de cuatro letras, 

~ TETRAGRÁMATON: Por excelencia, nonibre 
de Dios, que en hebreo se compone de cuatro 
letras, como en gran parte de otros idiomas. 


... que en el hebreo el nombre de la Virgen, 
como el de Dios inefable, es TETRAGRÁ MATON, 
atendiendo bien å sus raices, 

Fr. Horrexsto PARAVICINO, 


+... era el nombre santo de Dios TETRAGRÁ- 
MATON. 
P. JUAN DE TORRES., 


TETRAGRAPTO: m. Paleont. Género del tipo 
de los celentereados, clase de los pólipos, subela- 
se de los hidrozoos ó hidromedusas, orden de los 
hidroideos, suborden de los graptolites, familia 
de los graptoloides, subfamilia de los monoprió- 
nidos y tribu de los dicográptidos. Es un grap- 
tolites constituído por una colonia libre, y por 
tanto sin fijar, provisto en la parte exterior de 
un estuche quitinoso y sostenido en el interior 
por un eje rígido de una substancia análoga; la 
forma de esta colonia es algo foliácea, encorvada 
y constituída por cuatro ramos de aspecto pecti- 
nado, pero simples, que divergen desde un punto 
central en el que se unen, y que llevan celulas, 
hallándose colocadas estas células en una sola 
serie opuesta precisamente al eje de la colonia, 
siendo éste un carácter general de todos los mo- 
nográptidos, y apareciendo estas células de for- 
ma rectangular alargada y muy apretadas las 
unas contra las otras, de modo que se presentan 
dispuestas en una fila algún tanto oblicua y con 
el aspecto de los dientes de una sierra, hallán- 
dose insertas á lo largo «le un canal longitudinal 
común. El eje rígido y quitinoso sirve de refuer- 
zo al estuche del cuerpo y se halla precisamente 
colocado, como en todas las formas de una sola 
fila de células, en la parte opuesta á la inserción 
de las citadas células. La extremidad de este 
graptolito está situada en nna pieza embrionaria 
que recibe ordinariamente el nombre de sícula, 
que en el género Tetragraptus es persistente, 
bastante corta, triangular y acerada. En vez de 
la substancia quitinnsa que presentaban primi- 
tivamente estas colonias de animales, el arma- 
zún ó esqueleto de los mismos está constituido 
por una delgada película carbonosa, por la pirita 
y algunas veces por un silicato de aspecto sedoso 
quo ha recibido el nombre de giimbelita. Este 
género fué descrito por Salter, llamándole de 
este modo por aparecer formado por cuatro ra- 
mas simples divergentes desde el punto de in- 
serción, o sea de la sicula, y so encuentra en las 
formaciones del terreno silúrico inferior, espe- 
cialmente on ciertas pizarras en cuya superficie 
de estratificación aparecen como aplastados estos 
graptolites; la especie más importante del gé- 
nero Zelragraptes es la brionoides, que procede 
de los ¡wimeros estratos, ó sea de los mås infe- 
riores del terreno silúrico inferior del Canada, 
en la América del Norte, 


TETRAHITO: mu. Bot. Género de plantas ( Te. 
trahitum) perteneciente å la familia Saxifra gi 
ceas, cuyas especies habitan en la parte oriental 
de Nueva Holanda, y son plantas arbóreas con 
(a3 ramas verrucosas, las hojas opuestas, corta- 
mente pecioladas, sencillas, nevadas, brillantes, 
aserradas, con estípulas interpecioladas caedi- 
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ca y tierna, es ' zas, panojas axilares y Jaterales, con los pedice- 


los provistos en su mitad de dos bracteillas se- 
táceas; cáliz con el tubo casi nulo, libre, y el 
limbo extendido, partido en cuatro lóbulos mem- 
branáceos, venosos, casi desiguales; corola de cua- 
tro pétalos insertos entre las lacinias del cáliz, 
linealeslanceolados, muy pequeños y algunas ve- 
ces nulos; estambres en número de ocho, insertos 
sobre el cáliz, con los filamentos filiformes, alez- 
nados, y las anteras biloculares, fijas por la base, 
casi aflechadas y sin apéndices; ovario libre, cua- 
drilocular, con las celdas uniovuladas y el óvulo 
colgante del ángulo central; cuatro estilos más ó 
menos soldados entre sí, con estigmas cortos, 
agudos, patentes, en forma de estrella; el fruto 
capsular, engrosado en la base por el tubo cali- 
cinal adherido, y á veces unilocular y monosper- 
mo por aborto; semilla invertida, casi redonda, 
con la testa crustácea. 


- Terraunrro: Bot. Género de plantas (Te- 
trahit) perteneciente à la familia de las Labia- 
das, tribu de Jas estaquídeas, cuyas especies ha- 
bitan en la región media de Europa y Asia, y 
son plantas herbáceas, anuales, con ramas diver- 
gentes, tendido-ascendentes en la hase, con las 
hojas forales semejantes á las caulinares y los 
verticilos tres, multifloros y separados; las flores, 
rojas ú ocráceas, á veces manchadas de ambos 
colores; cáliz tubuloso, acampanado, general- 
mente con cinco nervios, bien casi iguales ó bien 
con 10 desiguales, y 10 dientes, de Jos que einco, 
alternos, son espinescentes; corola con el tubo 
saliente, recto, desnudo interiormente, con la 
garganta ensanchada y el limbo bilabiado, con 
el labio superior aovado, entero, ahorquillado, 
y el inferior patente, trífido, con los lóbulos la- 
terales aovados y el mediano acorazonado al re- 
vés y casi bífido; cuatro estambres ascendentes, 
los inferiores más largos, con los filamentos sin 
dientes, y las anteras biloculares, con las celdas 
opuestas, dehiscentes por medio de una grieta 
transversal que las divide en dos valvas, la in- 
terior redondeada, con la margen pestañosa, y la 
exterior mayor y desnuda; estilo dividido en su 
ápice en dos ramitas casi iguales, aleznadas y 
con estigmas terminales; aquenios secos, casi 
redondeados, comprimidos y con la superficie 
enbierta de una retícula poco marcada. 


TETRALICNIA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los lampíri- 
dos, tribu de los lampirinos. Sus caracteres más 
importantes son los signientes: menton poco dis- 
tinto; la lengiieta membranosa y sin paraglosas; 
las maxilas con dos lóbulos en forma de láminas 
y ciliados; los palpos labiales de tres artejos y 
los maxilares de enatro; las mandíbulas cortas; 
cabeza medianamente alargada ó corta, estrecha- 
da por detrás é inclinada; la frente más ó menos 
ancha y plana; ojos de mediano grosor; las ante- 
nas muy largas, generalmente muy delgadas y 
setáceas, de 11 artejos: el primero en forma de 
un cono invertido, el segundo y tercera de varia- 
ble longitud y más largo que los siguientes, que 
son casi iguales; el protórax semicirenlar por 
delante, ampliamente foliáceo, salvo en su base; 
los ángulos de éste más ó menos salientes; élitros 
Lilandos y casi paralelos en la mayor parte de las 
especies; las patas largas y del- 
gadas; el primer artejo de los 
tarsos posteriores por lo menos 
tan largo como los dos signien- 
tes reunidos, el cuarto muy 
largo, profundamente dividido 
en dos lóbulos delgados, el 
quinto largo y en parte libre; 
las uñas simples 6 Lífidas en su 
extremidad; el cuerpo largo, 
paralelo ú ovalado; el aparato 
luminoso varía muy poco en es- 
tos insectos, y ocupa los dos penúltimos ó los tres 
últimos segmentos abdominales; el arco pigidiaj 
es triangular ó redondeado en los dos sexos, el 
anal triangular en las hembras, truncado en los 
machos, el genital de éstos poco desarrallulo y 
más ó menas cónico. Sus especies son propias de 
America y Europa. 

Se ha crefdo durante algún tiempo que las 
larvas de estos insectos eran fitófagas, pero se 
ha podido averiguar que, por el contrario, son 
sumamente carniceras, y que se alimentan so- 
bre todo de moluscos terrestres. El cuerpo de 
estas larvas, siempre deprimido, pero de lorma 
y anchura variables, está recubierto de placas 
córneas que se salidifican por la desecación; la 
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cabeza es muy pequeña, horizontal, completa. 
mente retirada en el protórax, y está como in. 
vaginada en un repliegue membranoso que cubre 
los órganos bucales; éstos están privados de la. 
bro, y se componen de dos mandíbulas delgadas 
arqueadas y agudas; dos maxilas terminadas por 
un lóbulo delgado, ciliado, biarticulado y que 
leva palpos de tres artojos, de los cuales el pri- 
mero es grueso y cilíndrico, el segundo muy cor. 
to y el tercero corto y delgado; en fin, de un 
menton sin lengiieta; en cada lado de la cabeza 
se ve un ojo simple muy grueso, delante del ena] 
están insertas unas antenas cortas dirigidas ha- 
cia adelante y compuestas de tres artejos, el 
último de ellos muy corto; los tres segmentos 
torácicos no son más anchos que los del abdo- 
men, pero más largos, sobre todo el protórax, que 
avanza por encima de la cabeza; el abdomen adel- 
gazado gradualmente hacia atrás, y su último 
segmento, que varía, está provisto de una pro- 
longación anal poco saliente: las patas son muy 
robustas y compuestas de un trocánter corto, un 
fémur muy largo, una tibia corta y una uña que 
representa el tarso; los nueve pares de estigmas 
están situados inferiormente, á alguna distancia 
de los bordes laterales, el primero sobre el me- 
sotórax, los demás sobre los ocho primeros seg- 
mentos del abdomen. En Enroya pasan estas lar- 
vas el invierno en esta forma, y finalizan su des- 
arrollo á la entrada de la primavera. La piel, en 
lugar de hendirse superiormente sobre la línea 
media del tórax, como generalmente sucede en 
todas las larvas, lo verifica por cada costado de 
esta parte del cuerpo, y por la abertura ancha 
es por donde saca la cabeza y el abdomen. 
Estos insectos son erepusculares ó nocturnos, 
y durante el día permanecen en reposo ocultos 
debajo de las hojas ó en la hierba, La brillante 
iluminación que producen, sobre todo en las re- 
giones intertropicales, cuando al cerrarse la no- 
che salen en gran número de sus retiros para 
revolotear por los aires ó dispersarse en las plan- 
tas, ha sido descrita cien veces y hasta sirvió de 
tema para las composiciones poéticas. Se ha di- 
cho con frecuencia que sólo la hembra es lumi- 
nosa; pero esto es un error, pues los machos bri- 
llan también, prodnciendo asimismo la luz fos- 
forescente, aunque en menor grado. Muchos au- 
tores han procurado determinar de qué natura- 
leza es la substancia que produce la luz de estos 
insectos, y he aquí lo que resulta de sus estu- 
dios. La luz está sometida á la voluntad del ani- 
mal, que puede avivarla ó debilitarla, y aun ha- 
cerla cesar á su antojo. Es más brillante cuando 
el animal ejecuta movimientos rápidos y durante 
la cópula, pero se necesita cierto grado de calor 
para que se verifique la emisión voluntaria, y su 
intensidad crece al mismo tiempo que la de la 
temperatura hasta que ésta alcanza vnos 40°, en 
cuyo límite se apaga. Muerto el anima) la ma- 
teria fosfórica pierde poco á poco su brillo, que 
al fin desaparece enteramente, pero es fácil de- 
volvérselo sumergiéndola en agua caliente, aceite 
ó alcohol. La electricidad galvánica la reanima 
también por espacio de algunos momentos, aun- 
que la electricidad propiamente dicha no tenga 
influencia en ella mientras viva el insecto. Los 
fisiólogos creen que en estos animales se relacio- 
na esencialmente el fenómeno que nos ocupa con 
el acto respiratorio. En efecto, enando el estig- 
ma próximo á la materia fosforescente se cierra 
del todo, apágase la luz al punto, y reaparece 
apenas se abre; si se quita la bolsa luminosa con 
Ja tráquea, continúa luciendo; pero si se retira 
la última ó se la comprime de modo que se im- 
pida el acceso del aire, la primera queda obscura. 
Obsérvase que Ja luz producida siempre es pro- 
porcionada á la fuerza respiratoria; y como el 
insecto abre ó cierra los estigmas å voluntad, 
siempre se podrá decir á ciencia cierta que la 
emisión de la luz está sometida á su antojo, pero 
que se produce á pesar suyo siempre que respira. 


TETRALOBINOS (do tetralobo): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los elatéridos, que so distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: cabeza pequeña 
ó medianamente grande y algo inclinada; la 
frente, muy gruesa por delante, forma una pla- 
ea nasal tan alta como ancha; el menton es re- 
dondeado por delante; el borde anterior de la 
lengíieta varia como en el del menton y presen- 
ta una fisura media en algunos géneros; delante 
de la lengiieta se ven los palpos labiales com- 
puestos de tres artejos, los maxilares de cuatro; 
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las mandíbulas dentadas en su extremidad: las 
antenas están insertas inmediatamente por de- 
Jante del borde anterior de los ojos: son fabela- 
das en los machos; los ojos son grandes, redon- 
deados, pero medianamente Con vexos; el proto- 
rax tiene la facilidad de ser móvil sobre el pe: 
dúnculo del mesotórax, y esta movilidad está 
favorecida por la declividad muy brusca de su 
base y la del borde anterior de los élitros; sus 
ángulos posteriores abrazan más ó menos la base 
delos élitros; por debajo y á lo largo del borde 
osterior se observa en cada lado un surco que 
recibe los fémures anteriores cuando las patas se 
contraen; el escudo no falta en ningún género, y 
su forma general es la de un óvalo alargado; el 
carácter constante que presenta es el de estar 
alojado en una depresión muy marcada de la lase 
de los élitros; éstos tienen la anchura del protó- 
rax por delante ó son un poco más estrechos, 

eneralmente muy alargados y mas ý menos es- 
trechados posteriormente; su extremidad es 2S- 

iniforme, raramente escotada; los tarsos están 
provistos de pelotas y de láminas por debajo; los 
episternones metatorácicos son estrechos, para- 
lelos, y sus epímeros son apenas distintos. 

Las costumbres de estos insectos son algo va- 
riadas. Muchos de ellos viven sobre las flores y 
las hojas, y otros debajo de las cortezas. Cuando 
se intenta coger estos insectos se dejan caer con- 
travendo sus patas, y, si á consecuencia de su 
caída se encuentran con el dorso apoyado en el 
suelo, entonces hacen uso de su facultad salta- 
toria. 

Las larvas de estos insectos constituyen un 
tipo especial, sobre todo por las partes de la bo- 
ca. Todas son largas, más ú menos deprimidas 

revestidas sobre los tegumentos que siguen å 
a cabeza de escudos cómicos, un poco más estre- 
chos por debajo que por encima. La cabeza, de 
forma variable, es igualmente córnea, plana ó 
un poco cóncava por encima, con su borde ante- 
rior sinuoso y sin epistoma distinto; entre los 
órganos bucales falta el labro; las mandíbulas 
son medianas, simples en su extremo, provistas 
de un diente medio interno y cuncavas en su 
base; las maxilas y el menton, alojados en nna 
profunda escotadura de la cara inferior de la ca- 
beza, son alargaslas y están soldadas en toda su 
longitud: en el vértice de las maxilas se encuen- 
tran dos pequeños lóbulos, el interno simple, y 
un palpo de tres artejos; en el vértice del men- 
ton una corta lengiieta provista de palpos biar- 
ticulardlos: las antenas, insertas cerca de la hase 
de las mandíbulas, son cortas y compuestas de 
cuatro artejos, de los cuales el primero es retrác- 
til y el segundo lleva un artejo pequeño suple- 
mentario; los segmentos torácicos no difieren de 
los segmentos abdominales, salvo el protórax que 
es un poco más larga que los otros: las patas que 
llevan son cortas, robustas, lormadas de tres 
piezas, de las que la última está provista de uña 
simple; el último segmento abdominal es gene- 
ralmente más grande, más córneo, y afecta for- 
mas muy variadas y bizarras; debajo de este úl- 
timo se encuentra una prolongación anal que es 
ancha y provista de dos ganchitos córneos; los 
estigmas son en número de nueve pares, situa- 
dos cerca de los bordes de los escudos dorsales, 
el primero sobre el mesotórax, los otros sobre los 
ocho primeros segnientos del abdomen. En lo 
que se refiere á su forma, general, estas larvas 
tienen gran semejanza con las del Zenebrio, co- 
nocidas vulgarmente con el nombre de gusanos 
de la harina. La mayor parte viven en la made- 
ra carcomida y descompuesta de diversas espe- 
cies de árboles, alimentandose de éstas y de las 
larvas que encuentran. No se sabe fijamente la 
duración de esto primer estado, que parece va- 
viar de uno á tres y cuatro años, 


TETRALOBO (del gr. rérpa, cuatro, y AofBús, 
lóbulo): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de loselatéridos, tri- 
bu de los tetralobinos. Este género se distingue 
por los caracteres siguientes: último artejo de 
los palpos maxilares securiforme; la cabeza pe- 
queña, más ó menos excavada por delante y con 
su borde anterior ribeteado en su parte media: 
mandíbulas dentadas en su extremidad; monton 
redondeado por delante: ojos muy grandes, re: 
dnudeados y muy salientes; las antenas con el 
primer artejo en maza arqueada; desde el artejo 
cuarto al undécimo son transversales y omiten 
en los machos un ramo muy largo yancho; en 
las hembras los mismos artejos son dentados en 
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sierra aguda; el artejo último es largo, deprimi- 
do y con un falso artejo redondeado en el vérti- 
ce; el protórax transversal, medianamente es- 
trechado por delante, con su borde anterior pro- 
visto de una escotadura ancha, y en medio de su 
base de un lóbulo truncado; sus ángulos poste- 
riores divergentes, horizontales, más ó menos 
encorvados en su extremo; el escudo muy gran- 
de, inclinado, en forma de un triángulo curvilí- 
neo, generalmente alargado; los élitros de la an- 
chura de) protórax en su base, estrechados en sn 
tercio posterior y redondeados en su extremidad; 
las patas medianas y robustas; tarsos comprimi- 
dos, sus cuatro primeros artejos provistos de 
láminas medianas; el primer artejo es casi igual 
á los tres siguientes en las cuatro patas poste- 
riores; el prosternón ancho y plano por delante; 
su apéndice posterior recto y obtuso; las suturas 
prosternales un poco flexnosas; el cuerpo alar- 
gado y muy convexo, 

Las especies más grandes de este género llegan 
hasta cerca de 3 pulgadas de longitud; las más 
pequeñas tienen la mitad de esta dimensión, 
Todas son de color negro ó pardorrojizo y están 
revestidas de una pubescencia gris ó amarillen- 
ta, que unas veces vela completamente sus te- 
gumentos y otras veces es muy fina y caduca. 
El Tetralobus Aabellicornis de Linneo, que es el 
tipo de este género, y las especies próximas, per- 
tenecen å la primera de estas categorías y se 
distinguen además por su protórax convexo so- 
lamente en su mitad y plano sobre sus bordes, 
la regularidad de los ramos antenales de los ma- 
chos, sus élitros espinosos en el ángulo sutural 
y su cuerpo muy atenuado posteriormente, En 
otras especies, tales como el Tretalobus Spencet, 
el protúrax es regularmente convexo, los élitros 
inermes en el ángulo sutural, el cuerpo paralelo 
y los ramos de las antenas de los machos con un 
seno muy profundo en su borde interno. Este 
género es propio de las partes australesde Africa. 


TETRALOFO (del gr. rérpa, cuatro, y Aógos, 
penacho): ni. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los eurculiónidos, 
tribu de los amicterinos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género de insectos 
son los siguientes: cabeza deprimida entre los 
ojos: el rostro sensiblemente más largo que la 
cabeza, un poco ensanchado y muy grueso por 
debajo en su extremidad, anguloso, profunda- 
mente acanalado por encima, declive y truncado 
en su extremo; escrobas estrechas, arqueadas, 
flexuosas y sin llegar á los ojos; antenas anterio- 
res cortas, muy robustas, híspidas; el escapo va 
engrosando poco á poco; el funículo con los ar- 
tejos casi cónicos; el primero y segundo artejos 
un poco más largos que los otros, que son nmy 
cortos: la maza ovalada y algo compacta; el 
protórax un poco más corto que ancho, llevando 
un apéndice triangular, truncado en su base, 
muy saliente y redondeado en medio de su borde 
anterior; sus lóbulos oculares salientes y angu- 
losos; los élitros verticalmente declives hacia 
atrás, poco convexos, un poco más anchos que 
la base del protórax y apenas escotados en su 
base; las patas largas y medianamente robustas; 
tibias rectas; tarsos cortos, estrechos, con los 
artejos primero y tercero escotados y el cuarto 
muy grande; el segundo segmento del abdomen 
más largo que los dos signientes reunidos, sepa- 
rado del primero por una sutura argueada; el 
apéndice intercoxal ancho, tinncado ó algo re- 
dondeado por delante. 

El tipo de este género es el Tetralophus sculp- 
turatus. Sus élitros tienen cada uno dos series 
muy regulares de tubérculos cónicos. la interna 
es más corta que la externa; las epiy:icuras están 
cubiertas de redes y de gruesos puntos dispues- 
tos en series, 


TETRAMÉLIDO (del gr. rérpu, cuatro, y ué 
os, miembro): mu. Bet, Género de plantas (Te- 
trameles) perteneciente á la familia de las Da- 
tiscáceas, cuyas especies habitan en la isla de 
Java, y son plantas arbóreas, con las ramas iles- 
nudas y flexuosas, las hojas revueltas en la an- 
tesis, agudas ó acuminadas, alguna vez lobula- 
das, gruesa y designalmente dentadas, lampiñas 


j por el haz, y con el envés y los pecíolos enbier- 


tos de tomento blanco: espigas maseulinas For- 
mando una panoja erguida, y las femeninas alar- 
gadas, casi sentadas, colgantes y fasciculadas: 
unas y otras con flores pequeñas muy numero» 
sas, solitarias, geminadas, ternadas ó alguna ve 
casi verticiladas, sin brácteas; Hores divicas, las 
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t masculinas con el cáliz partido en cuatro lóbulos 
patentes y obtusos; la corola nula;cuatro estam- 
bres opuestos á los lóbulos calicinales y adheri- 
dos á ellos por su base, con los filamentos car- 
nositos, algo salientes, alargados, y las anteras 
biloculares, casi redondas, con las celdas sepaz 
radas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
rudimentario, inserto sobre un disco poco des- 
arrollado, casi tetragonal; las flores femeninas 
tienen el tubo del cáliz casi tetragonal, algo en- 
sanchado hacia la parte superior, con dos glan- 
dulitas en la base, soldado con el ovario, y el 
limbo semisúpero, enadridentado, con los dien- 
tes cortos, anchos, aovados, situados en las ter- 
minaciones de Jos ángnlos; corola nula; ovario 
infero, unilocnlar, con el vértice ligeramente 
saliente, con cuatro placentas parietales, alter- 
nas con los dientes del cáliz, y bifurcadas y es- 
tériles en el ápice; óvulos numerosos, biseriados, 


ascendentes, anátropos, con funícnlos cortos y 
carnosos; cuatro estilos continuando las placen- 
tas y opuestos á los dientes del cáliz, enteros, 
carnositos y asurcados por su cara interna, y 
terminados por estigmas engrosados, oblicuos, 
truncados y casi reflejos. 


TETRAMERIO (del gr. rérpa, cuatro, y gé 
pos, parte): m. Bol. Género de plantas f Tetra- 
merium) perteneciente å la familia de las Cac- 
táceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales y subtropicales de América, y son 
plantas fruticosas, carnosas, con los troncos sen- 
cillos, globosos, ovoideos ó piramidales, armados 
de tubérculos formando series longitudinales ó 
costillas que alternan con surcos profundos; 
espinas iguales ó de dos clases, la mayor parte 
fuertes, insertas en aréolas ovales ó circulares 
dirigidas hacia arriba, no alargadas y rodeadas 
de tomento; ramas casi abortadas, tuberculifor- 
mes; flores en las axilas de tuberenlitos ramea- 
les dispuestos en espiral, de vueltas muy próxi- 
mas junto al ápice, casi envueltas por tomento 
denso, rosadas y efímeras; perigonio múltiple, 
tubuloso ó acampanado, soldado en su base con 
el ovario, con los segmentos inferiores poco nu- 
merosos, pequeños, coloreados, adheridos al tu- 
bo; seis 4 25 pétalos dispuestos en dos ó tres 
series, más cortos que el tubo, los interiores más 
anchos; estambres insertos hacia la mitad del 
tubo, adheridos, pluriseriados é incoloros, con 
los filamentos filiformes, y las anteras ovales, 
enteras y erguidas; ovario ínfero, unilocular, 
con placentas parietales multiovuladas: estilo 
filiforme, con tres å siete estigmas apicales, li- 
neales, alargados ó Jobulados; el fruto es una 
baya roja y frecuentemente maznda, coronada 
por los restos secos del cáliz, unilocular, pul- 
posa, con placentas parietales nerviformes; se- 
millas numerosas alojadas en la pulpa, casi glo- 
bosas ó digitaliformes, aovadas, con los cotile- 
dones muy cortos, y las raicillas gruesas y ob- 
tusas. 


TETRAMETILALENO: m, Quim. Hidrocarburo 
perteneciente á la serie Onon - 9, descubierto 
por Henry y derivado de la diisopropilacetona. 
Para prepararle se trata ésta por el perelornro 
de fósforo, para que se transforme en nn cloruro 
que, calentado con potasa alcohólica, pierde una 
molécula de ácido clorhídrico y deja libre el 
hidrocarburo en cuestión. Es un líquido de olor 
sumamente desagradable, que hierve á la tem- 
peratura de 709, susceptible de combinarse di- 
rectamente con el bromo, péro que no precipita 
por el nitrato de plata ni por el cloruro cuproso 
amoniaca), por cuya razón no debe ser conside- 
rado como carburo acetilénico, Representada la 
composición de este cuerpo por la fórmula empí- 
rica C¿H;o, no puede existir duda alguna acerca 
de su constitución molecular, dada la sencillez 
de la reacción que le da origen; según esta reac- 
ción, el tetrametilaleno se deriva del aleno 


CH,=C=CH, 


(hidrocarburo isómero del adileno), sin más que 
reemplazar los cuatro átomos de hidrógeno por 
igual número de grupos metílicos, según indica 


CH, 
CIT. 


TETRAMETILBENCIDINA (del gr. rérpa, cug- 
tro, metilo y bencidina): f. Quim. Base argk- 
nica descubierta en 1884 por Michlor y Pattin- 
son como resultado de oxidar la dimetilamina 


la expresión OS 


mediante el peróxido de plomo y el ácido sulf- 
vico å la temperatura del bafia de María. Fa 
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sólida, cristalizable de su disolución alcohólica 
en hermosas agujas incoloras, se fundo á 195°, 
y su composición se representa gor la fórmula 


CHa. N(CHg)a 
O, Ha N¿= 1 
10 272 O Ha N(CHa)o; 


se combina con el ioduro de metilo formando un 
iodometilato fusible á 266” y cristalizable en 
agujas poco solubles en agua y alcohol, y es 
susceptible de producir un derivado dinitrado y 
otro diamidado. 


TETRAMETILENOCARBÓNICO (Acivo) (del 
gr. rérpa, cuatro, metileno, y carbónico): adj: 
Quim. Cuerpo de propiedades ácidas descubierto 
por Perkin en 1883, y derivado del ácido tetra- 
metilenodicarbónico por pérdida de una molécula 
deanhidrido carhónico; para prepararle se calien- 
ta dicho ácido al baño de aceite en aparato des- 
tilatorio; al elevarse la temperatura á 210” se 
desprende gas carbónico y destila el cuerpo bus- 
cado. El ácido tetrametilenocaroónico es un lí- 

nido oleaginoso, incoloro, de olor semejante al 
ácido butírico, poco soluble en agua, aunque 
mucho en alcohol y éter, y que hierve entre 193 
y 195%; esun ácido monobásico cuya composición 
se representa por la fórmula 


C,H,0,=0H,<£H?>CH.CO,H. 


TETRAMETILENODICARBÓNICO (Acino) (del 
gr. rérpa, cuatro, metileno, el gr. Sis, dos, y 
carbónico): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de 
propiedades ácidas descubierto por Perkin como 
producto de la acción del bromuro de trimetile- 
no sobre el carbonato de etilo disodado. Para 
prepararle se disuelven 5,8 gramos de sodio en 
60 de alcohol absoluto, se añade nna mezcla de 
20 gramos de malonato de etilo y 25 de bromuro 
de trimetileno, y se calienta todo al baño de 
María; cuando la masa no presenta ya reacción 
alcalina se la diluye en agua, se la agota por 
éter, y evaporado éste se somete el residuo á la 
destilación fraccionada, recogiendo lo que pasa 
entre 223 y 225”; así se obtiene el éter etílico 
del cuerpo en cuestión, y ya no resta para aislar 
el icido más que saponilicar dicho éter por la 
potasa alcohólica. El ácido tetrametilenodicar- 
bónico se presenta en prismas brillantes muy 
solubles en el agua, el cter y la bencina, casi 
insolubles en el cloroformo y la ligroína, y fusi- 
bles á 155? con pérdida de anhidrido carbónico; 
funciona como ácido bibásico, y se representa su 
composición por la fórmula 


C,H0,=0H,<GH+>0.COH), 


TETRAMETILESTILBENO (del gr. 7érpa, cua- 
tro, metilo, y estilbeno): m. Quim. Carburo de 
hidrógeno descubierto por Hepp, y derivado del 
estilbeno por sustitución de cuatro de sus átomos 
de hidrógeno por igual número de moléculas del 
radical metilo, Este cuerpo, que constituye uno 
de los compuestos de la serie de carburos deriva- 
dos del estilbeno, se forma durante la destilación 
seca del produeto que resulta de hacer actuar el 
aldehido monoclorado sobre el xileno de la brea 
de hulla, si bien para prepararle se reemplaza el 
primero de estos cuerpos por el éter biclorado, 
operando de la manera siguiente: á la mezcla 
formada por una molécula de este éter y dos de 
xileno se añade poco å poco ácido sulfúrico con- 
centrado, agitando continuamente y sumergien- 
do la vasija en agua para evitar la excesiva cle- 
vación de temperatura; el producto de la re- 
acción, vertido en agua, abandona un líquido 
oleaginoso que, sometido á la destilación seca, 
da entre 325 y 340% un cuerpo quo se soliditica 
en parte y deja libre el hidrocarburo de que se 
trata, 

11 tetrametilestilbeno, una vez desecado por 
compresión entre papeles de fieltro y purificado 
por cristalización en alcohol, se presenta en es- 
camas incoloras fisibles á 1050, casi insolubles 
en el alcohol frío, solubles en el ¿ter y el sulfuro 
de carbono, y destilables sin descomposición; se 
combina directamente con el bromo, originando 
un bromuro cristalizahle en pequeñas agujas hri- 
Jantes, y oxidado por ol ácido nítrico produce 
ácido xífico fusible á 1220, El producto líquido 
quo se forma durante la preparación del carburo 
de que se trata es un isómero que hierve 4 3250, 
y sien dicha operación se reemplaza el sileno 
de la brea de hmla por paraxileno pnra se pra: 
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duce otro isómero cristalizable en laminillas 
brillantes fusibles 4 157°, La composición del 
cuerpo de que se trata se representa por la fór- 
mula empírica Cista, correspondiendo su es- 
tructura molecular á la expresión 


CH - CsHy(CH y) 
8 
CH - C¿H(CHz)a, 


que por el hecho de ser simétrica demuestra que 
durante la obtención de este cuerpo se produce 
una trasposición determinada por la tempera- 
tura, pues los cuerpos que intervienen en su for- 
mación son «lisimétricos. 


TETRAMETILETILENO (del gr. 7érpa, cuatro, 
metilo y etileno): m. Quim. Carburo de hidró- 
geno perteneciente á la serie grasa y derivado 
del etileno, cuyos cuatro átomos de hidrógeno 
han sido reemplazados por igual número de mo- 
léculas del radical metilo. Se produce añadiendo 
á cierta cantidad de heptileno, cuando se ca- 
lienta entre 210 y 215, una mezcla de ioduro de 
metilo, trimetileno y óxido de plomo anhidro, y 
también se le puede preparar haciendo actuar la 
potasa alcohólica sobre el ioduro correspondien- 
te al dimetilopropilcarbinol. Es un líquido inco- 
loro, móvil, insoluble en el agua, que hierve á 
739, y cuya densidad es 0,712; fija directamente 
en frío tanto el bromo como los ácidos clorhí- 
drico, iodhídrico é hipocloroso, y oxidado por 
el ácido crómico al 10 por 100 y á la temperatu- 
ra ordinaria produce acetona y pequeñísimas 
cantidades de acido acético. El análisis centesi. 
mal, y la determinación de) peso molecular, con- 
ducen á representar la composición de este cuer- 
po por la fórmula empírica C¿H,,, la cual se 
desarrolla en la de estructura (CH¿),0=C(CHg),. 


TETRAMETILMETANO: m. Quim. Hidrocar- 
buro saturado perteneciente al grupo de los cua- 
ternarios, y que es uno de los pentanos isómeros 
indicados por la teoría. Para prepararle se hace 
caer gota å gota el zinemetilo sobre el ioduro de 
butilo terciario y sin necesidad de elevar la tem- 
peratura, y el gas que se desprende, después de 
lavado en ácido clorhídrico diluído, se condensa 
en alcohol fuertemente enfriado: añadiendo des- 
pués agua á la disolución nlcohólica, se le pone 
de nuevo en libertad para condensarle directa- 
mente en un matraz rodeado de una mezcla fri- 
gorífica; el cuerpo así obtenido se purifica tra- 
tándole por bromo y poniéndole luego en diges- 
tión con sodio metálico á la temperatura de 
100°, Cuando se deja caer gota á gota el metil- 
cloraceto] sobre zincmetilo ligeramente calen- 
tado, se desprende un gas que posee las mismas 
propiedades que el tetrametilmetano, del que se 
diferencia, sin embargo, en que se solidifica á 
- 30°; en esta preparación es indispensable ope- 
rar del modo dicho y no de la manera inversa, 
porque en este caso la reacción no se declararía 
sino después de añadir la cantidad teórica de 
zinemetilo, y entonces es tan sumamente violen. 
ta que termina siempre con explosión. 

El tetrametilmetano es un líquido incoloro, 
muy móvil, que hierve á +9°,5 y se solidifica á 
- 20” en masa cristalina; su composición se re- 
presenta por la fórmula empírica C,H, común 
á todos los pentanos, y sn constitución molecu- 
lar, deducida de la reacción en cuya virtud se 
origina, corresponde á la expresión desarrollada 
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TETRAMICRA (del gr. rérpa, cuatro, y mexpós, 
pequeño): £ Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Orquídeas, tribu de las epi- 
dendreas, cuyas especies habitan en la isla de 
Santo Domingo, y son plantas herbáceas con 
escapo alargado, cilíndrico, escamoso, ramifica- 
do en su ápice formando un racimo, y las hojas 


lisas, lincales, carnosas y cncorvadas; perigonio ; 


con las hojuelas lineales, patentes, casi iguales, 
exteriores ú interiores semejantes; labolo para- 
lclo al ginostemo, extendido, bi ó tripartido, 
con la laciuia intermedia casi unguiculada y el 
disco lineal prolongado en la hase en un espolón 
adherido al ovario y decurrente; ginostemo ala» 
do, aplicado sobre el lalelo; antera con ocho 
celdas, cuatro menores y enatro mayores; ocho 
masas volínicas alternando cuatro neavoñas con 
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cuatro grandes y coherentes por medio de cuatro 
caudícolas, 


TETRAMOLOPIO: m. Bot. Género de plantas 
(Tetramolopium) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, snbfamilia de las tubulifioras 
tribu de las asteroideas, cuyas especies habitan 
en la isla de Sandwich, y son plantas herbáceas 
con las hojas aproximadas, espatuladas, enterí- 
simas, pubescentes y ásperas, con la margen 
erizada de pestañas cerdositas y las ramas des. 
nudas en el ápice, terminadas por una sola ca- 
hezuela, con las flores del radio blancas y las del 
disco amarillas; cabezuelas multifloras heteró. 
gamas, con las flores del radio uniseriadas, ligu- 
ladas y femeninas, y las del disco tubulosas, 
hermafroditas ó neutras; involucro fermado por 
pocas series de escamas empizarradas y estre- 
chas; receptáculo desnudo punteada; corolas del 
radio liguladas, con la lígula estrecha y linea), 
y las del disco tubulosas con el limbo quinque- 
dentado; anteras no apendiculadas, y estigma, 
aleznados erizados de papilas; aquenios cuadri- 
nerviados, los del radio comprimidos, cuneifor- 
mes, y los del disco lineales tetragonales; vila. 
nos iguales en los aquenios del disco y radio 
formados por una sola serie de cerditas capilas 
res aserraditas y ásperas. 


TETRAMORFEA (del gr. rérpa, cuatro, y xop- 
ph, forma): f. Bot. Género de plantas (Tetra- 
morphaa ) perteneciente á la familia de Jas Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las cinareas, cuyas especies habitan en Persia, y 
son plantas herbáceas, con el tallo blanco, eri- 
zado, las hojas inferiores pecioladas, liradas, casi 
dentadas, las caulinares y ramcales sentadas, 
acorazonadas, con la margen cartilaginosa, pec- 
tinado-aserradas, y las flores purpurescentes; 
calezuelas multifloras heterógamas, con todas 
las flores iguales; involucro casi globoso, con 
hojas y espinas mezcladas irregularmente; las 
escamas inferiores cortas, con apéndice no deen- 
rrente, foliáceas, oblongas, pectinado-aserradas, 
brevemente mucronadas y espinositas en el ápi- 
ce; las medianas enterísimas, cortas, prolonga- 
das en una espina terminal, larga, dura, patente, 
marcada por un surco por encima; las interiores 
lanceoladas, espinescentes en el ápice, y las más 
próximas á las flores lineales, con el ápice esca- 
rioso y obtuso; receptáculo plano, con cerditas; 
flores del radio neutras y no més largas que el 
disco, y las de éste hermafroditas; estambres con 
los filamentos lisos, lampiños, y las anteras co- 
riáceas, soldadas formando un tubo corto y con- 
sistente; estilo indiviso; aquenios estriados lon- 
gitudinalmente, lampiños, con aréola ancha; 
vilano exterior mucho más corto que el fruto, 
córneo, festonado, y el interior con cerditas rí- 
gidas. 


TETRANEMA (del gr, rérpa, cuatro, y "n- 
sa, hilo, filamento): f. Bot, Género de plantas 
perteneciente å la familia de las Escrofulariáceas, 
trilm de las digitaleas, cuyas especies habitan en 
el Norte de América y en las regiones próximas 
á los trópicos, y son plantas herbáceas perennes, 
con las hojas opuestas, enteras ó aserradas, los 
pedúneulos axilares ó terminales pancifloros, 
bracteados, formando racimos ó panojas, y las 
corolas rojas, purpurescentes ó violáceas; cáliz 
quinquepartido; corola hipogina, con el tubo 
casi cilíndrico, la garganta algo inflada y el lim- 
bo bilabiado, con el labio superior escotadobi- 
lobulado y el inferior trilobulado, lampiño ó casi 
barbado; cuatro estambres fértiles, didínamos y 
saliente, insertos en el tubo de la corola, con las 
anteras biloculares y las celdas divergentes, exis- 
tiendo también un quinto estambre por carecer 
de antera; ovario bilocnlar, con las placentas 
multiovuladas, adheridas á uno y otro lado del 
tabique medianero: estilo sencillo, y estigma 
ohtusamente bilobulado; el fruto es una cápsula 
bilocular que se abre por dehiscencia septicida 
en dos valvas, las cuales llevan adheridas las 
placentas; semillas numerosas, poliédvicas y sin 
aletas. 

Tetranema mericanum Benth. — Planta peren- 
ne, con las hojas radicales, lampiñas, aovado- 
oblongas, y los eserpos terminados por flores 
de color de lila manchadas de blanco. Méjico. 


TETRÁNICO (del gr. rérpa, cuatro, y örv, 
örvxos, uña): m. Zool. Género de arañas del or- 
den de los acáridos, familia de los trombídidos, 
que se caracteriza principalmente por tener el 
enero oval, terminado en un pico ó roslro con 
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dos uñas en forma de anzuelo; los quelíceros es- 
tiliformes;los dos pares posteriores de patas muy 
alejados de los $ anteriores; color pardo ó amari- 

aranjado. 
Hento ROTO , establecido por León Dufour, 
comprende un mediano número de especies que 
viven sobre los vegetales y ú veces sobre los 
animales, siendo molestos hasta para el hombre 
mismo. . , A : 

Entre las especies más conocidas citaremos las 
siguientes: Tetranychus lintearius L. Duf., que 
se caracteriza por tener el cuerpo un poco estre- 
chado por detrás y las patas bastante cortas, 
Vive sobre el tilo, el rosal, el saúco, ete, Tetra- 
nychus pruntcolor Dug., que tiene el cuerpo algo 
mayor que la es ecie precedente, alargado, de 
color pardo violado uniforme, con las patas mås 
pálidas, con dos filas de pelos en el dorso; las 

atas medianamente largas. Se encuentra en las 
hojas del peral y del manzano. Telr, cristatus 
Dug., con las patas mas delgadas que la espe- 
cie precedente; el cuerpo elipsoide, un poco cs- 
trechado hacia atrás y levantado formando una á 
manera de cresta alrededor del dorso; es de color 
pardo rojizo bastante obscuro. Vive sobre la 
hierba ó bajo las piedras. 

En los países tropicales existen otras especies 
que son molestas para el hombre. Se deben á Ha- 
ller noticias interesantes sobre una de ellas, el 
Tetranychus molestissimus, que es muy frecuente 
en las Repúblicas Argentina y del Uruguay, en 
las que se le designa con el nonibre de bicho 
colorado. Es un acárido de pequeño tamaño y de 
color rojo vivo que todo el año se encuentra fijo 
å la cara inferior de las hojas del Xanthium ma- 
crocerpum en diminutas telas que tejen; pero 
llegados los meses de diciembre á febrero deja 
las hierbas y se fija sobre los animales de sangre 
caliente que encuentra, clava su pico en la piel, 
y produce escozor insoportable, El corresponsal 
de Haller le escribía que se veía invadido por 
más de 500 de estos molestísimos parásitos, que 
había cogido en una excursión por el Uruguay, 
y á pesar de llevar botas altas y fuertes tuvo 
fiebre durante ocho días; lociones de alcohol y 
amoníaco en agua y fricciones con diversas gra- 
sas calmaron un poco el vivo escozor que le pro- 
ducían las picaduras, y que el calor de la cama 
aumentaba aún más, hasta el punto que fué pre- 
ciso atarle las manos para impedir que se rascase 
y auuentase su mal. 

Haller cuenta también que en Port-Natal, y 
con el nombre de enfermedad de Port-Natal, 
Delegorgue había descrito otro parásito que de- 
bía pertenecer al mismo género. Dice asi el re- 
lato de Delegorgue: «... desde mi desembarco no 
cesé de correr por todas partes atravesando fre- 
cuentemente los sitios cubiertos de hierbas secas 
y los bosques, y noté que á la vuelta de cada 
excursión mis vestidos estaban enbiertos de mi- 
lares de ácaros pequeñísimos de color rojo que 
me producían un picor horrible en todo el cuer- 
po, pero sobre todo en las piernas. Al principio 
aparecían numerosas vesículas blancas y diáfa- 
nas que contenían agua pura, y á su alrededor 
la piel se inflamaba y tomaba un color rojo vivo, 
Todos estos puntos inllamados crecían, se toca- 
ban y se unían tanto, que no había sitio ninguno 
en mi cuerpo que se viera libre de ellos. Lo que 
me prueba, dice Delegorgue, que son los ácaros 
los que producen la enfermedad de Port-Natal, 
y que más allá de la primera fila de colinas en 
la otra orilla del Berca, en que los ácaros son 
menos abundantes, nadie se queja de esta enfer- 
medad. Después, desde el año de 1842 que la 
población ha comenzado å aumentar, las hierbas 
se queman con cuidado y los ácaros son mucho 
Más raros, de modo que pocas son las personas 
que se quejan de una enfermedad que era tan 
común en la época de mi llegada, en 1839.» 


TETRANTA (del gr. rérpa, cuatro, y úp0os, 
flor): f. Bot. Género de plantas ( Tetraniha ) per- 
teneciente á la familia do las Compuestas, subía. 
milia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en la Cuayana, y son 
plantas herbácers, erguidas , ramificadas, con las 
hojas opuestas, pecioladas, lanceoladas, triner- 
viadas, pelosas, casi dentadas, con las cabezuelas 
aglomeradas en los ápicos de las ramas superiores 
ó dispuestas en espigas; cabezuclas con enabro á 
siete flores discoideas, hoterógamias, todas tubn- 
losas, una de ellas femenina y las demás mascu- 
linas; involucro oblonga, más corto que el disco, 
formado por ocho escamas dispuestas en dos se- 
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ries iguales, aplicadas y coriáceas; receptáculo 
pequeño y desnudo; las flores masculinas tienen 
el tubo de la corola corto, la garganta ancha y 
el limbo con cuatro dientes, cada uno de los 
cuales lleva en su ápice un penacho de pelos; 
anteras negruzcas; estilo indiviso y saliente; las 
flores femeninas tienen la corola cilíndrica, con 
el limbo tridentado y el estilo bífido; los aque- 
nios están comprimidos transversalmente y son 
ovales ú orbiculados; vilano nulo, 


TETRANTERA (del gr, rérpa, cuatro, y ante- 
1a): f. Bot. Género de plantas (Tetranthera) 
perteneciente á la familia de las Lauráceas, en- 
yas especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y algunas, aunque raras, en América, y 
son plantas árbóreas con las hojas alternas ó al- 
guna vez casi opuestas, penninerviadas, persis- 
tentes ó caedizas y las flores dispuestas en um- 
belillas axilares agregadas y desnudas ó provis- 
tas de escamas procedentes «le la yema floral; 
flores dióicas, rara vez hermafroditas, involucra- 
das, con los pétalos y sépalos formando un peri- 
gonio partido en seis lacinias casi iguales y cae- 
dizas, ó en menor número, pequeñas y petaloi- 
deas; estambres en número de nueve en las Hores 
de perigonio con seis divisiones, todos fértiles y 
dispuestos en tres series, ó en número de 12, 15 
ó 21, y provistos en su hase dle glándulas gemi- 
nadas, sentadas ó pediceladas, en las que tienen 
el perigonio petaloideo, unas y otras con las an- 
teras introrsas, aovadas, con cuatro celdas, cuya 
dehiscencia tiene lugar por medio de otras tan- 
tas valvas que se arrollan hacia arriba; ovario 
unilocular y uniovulado, incluído dentro del 
tubo perigonial; estilo corto y estigma abroque- 
lado. El fruto es una baya monosperma envuelta 
en el tubo calicinal acrecido, al cual acompañan 
alguna vez los restos de las lacinias del limbo 
formando una especie de corona apendicular, 


TETRANTO (del gr. rérpa, cuatro, y úp0os, 
flor): m. Bot, Género de plantas ( Tetranthus) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en la isla de 
Santo Domingo, y son plantas herbáceas rastre- 
ras, con las hojas opuestas, pecioladas, aovadas, 
mucronuladas, los pedúnculos axilares desnudos, 
más largos que las hojas y cada uno de los eua- 
les lleva una sola cabezuela con las flores bian- 
quecinas; cabezuelas cuadrifloras, heterógamas, 
con todas las flores tubulosas, dos masculinas y 
con otras dos femeninas; involucro formado por 
cuatro hojuelas para cada flor y la cabezuela por 
cuatro ó cinco lineales, pestañosas y dos esca- 
mas exteriores ovales, obtusas y más grandes; 
receptáculo plano, con pajitas arrolladas y abra- 
zadoras; Ñores masculinas, correspondiendo por 
su posición á las escamas menores del involucro 
con las corolas tubulosas delgadas, la garganta 
embudada y el limbo partido en cinco lóbulos 
oblongos algo pubescentes y ligeramente des- 
iguales; anteras oblongas, ligeramente mucrona- 
das en el ápice, aproximadas, pero no soldadas 
realmente; las flores femeninas corresponden 
por su posición á las escamas mayores del invo- 
lucro y tienen las corolas tubulosas con el limbo 
guinquedentado; estigmas largos, delgados, sa- 
lientes, divergentes y erizaitos en el ápice; 
aquenios ablongos, ligeramente estriados y en- 
vueltos en las papilas abrazadoras del involucro; 
vilano corto, coroniforme y pestañoso. 


TETRAO (del gr. rérpag, pájaro): m, Zool. Gé- 
nero «de aves del orden de las gallináceas, fami- 
lia de las tetraónidas. Esto gónero se distingue 
entre los demás de esta familia porque tiene la 
cola sumamente redondeada en su extremidad, 
lo mismo en el macho que en la hembra, y las 
plumas de la garganta muy prolongadas en el 
primero. 

Como especies principales de este género pue- 
den citarse el Tetrao urogallus D, y el Tetrao 
urophasianas. 

El Zetrac urogallus ó urogallo, una delas ma- 
yores aves de nuestros países, es al mismo tiem- 
po la más notable de la familia de las tetraóni- 
das. Tiene la cabeza por la parto superior y la 
garganta además negruzcas; la nuca de un gris 
ceniciento obscuro, con visos negros; la parte 
anterior del cuello ondulada de un ceniciento 
negruzco; el lomo de este último color, salpicado 
de ceniciento y de pardorrojo; la cara superior 
del ala pardonegra, con marcadas ondulaciones 
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algunas manchas blancas; el pecho de un verde 
brillante, casi metálico; el vientre manchado de 
blanco y negro, sobre todo hacia la región anal; 
el ojo pardo, rodeado de un círculo desnudo rojo 
laca vivo; el pico de color de cuerno. Esta ave tie- 
ne de 01,71 á 00,80 de largo y de 19,43 41%,51 
de punta á punta de ala; la longitud de ésta va- 
ría entre 00,4] y 0m,47, y la de la cola de 0,86 
á0m,39, El Zetrao urogallus pesa, por término 
medio, de 5 á 6 kilogramos, según Geyer, 

La hembra es una tercera parte más pequeña 
que el macho; tiene la cabeza y la parte superior 
del cuello negruzcas, con rayas transversales 
amarillorrojizas y pardo-obscuras; el resto del 
plumaje tiene mezcla de pardonegro, de amarillo 
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Tetrao urogallo 


rojo y de gris rojizo; las timoneras son de un 
rojo castaña, con rayas transversales negras; la 
garganta y el pliegue del ala amarillo castaña; 
el pecho de este último tinte; el vientre rojo- 
amarillento con mezcla de rayas transversales 
interrumpidas blancas y negras, Tiene de 0,75 
á 05,82 de largo y de 17,15 á 11,12 de punta á 
punta de ala; esta última cuenta de 00,36 á 
02,39, y la cola de 07,22 40, 25; la hembra pesa 
de 2 4 4 kilogramos. 

Los pollos recién nacidos están completamen- 
te cubiertos de plumón y tienen la frente de co- 
lor amarillo rojo, con dos rayas longitudinales 
pardas que arrancan de detrás de las fosas nasa- 
les, Una mancha parda también cubre la región 
nasoocular; por encima del ojo se observa una 
raya arqueada de color pardo, y entre aquélla y 
ésta dos listas pardonegras que van á reunirse 
por detrás; el occipucio es rojo y presenta poste- 
riormente una faja negruzca, de la que parte una 
raya que desciende á lo largo de la línea media 
del cuello; los lados de la cabeza son de un ama- 
rillo rojo, con una raya parda ó negra detrás del 
ojo; las plumas del lomo de un rajo de orín, sem- 
bradas de manchas y rayas negras y pardas; las 
del vientre de un amarillo agrisado, y las de la 
garganta de color pálido; el ojo es gris azulado; 
el iris color de plomo; la mandíbula superior de 
un tinte de cuerno obscuro, y lo mismo la infe- 
rior, pero mås claro; los dedos y las uñas amari- 
llentos. 

Algunos días después de nacer los pollos apa- 
recen las remeras, después las plumas del lomo 
y del pecho, y luego las de la cabeza. En este 
momento todas las plumitas de la última, de la 
nuca y del lomo, son de color gris negro con la 
punta blanca, el talio rayado de amarillorrojo y 
manchas transversales negras y amarillorrojas; 
las remeras son de un gris negro, con manchas 
y fajas de aquel tinte; las cobijas superiores del 
ala se asemejan á las plumas del lomo; el vientre 
es amarillorrojo con manchas y rayas pardas, 

Este primer plumaje es reemplazado bien pron- 
to por el segundo; las plumas de la cabeza y de 
la nuca son entonces de un amarillorrojo, con 
fajas transversales y líneas dispuestas en SS, ne- 
gras y pardas; las del lomo presentan el mismo 
dibujo sobre fondo pardorrojo: rodea el ojo un 
círeulo manchado de blanco y negro; la gargan- 
ta es bLlanquizca, orillada de gris obscura y cu- 
bierta de manchas transversales del mismo co- 
lor; la parte anterior del enello es de un blaneo 
rojiza, con Injas transversales negras; el tallo de 
las plumas rojizo hacia la punta; el buche ama- 
rillorrojizo, mezclado de manchas llanquizcas; 
el vientre está revestido de plumas blancas y 
amarillorrojas, rayadas transversalmente de par- 
«lo; ol ojo es azulado; el iris gris; el pico y las 
patas de color de cuerno; las uñas blanquizcas; 
los tarsos están enbiertos de plumón gris, 

Machos y hembras llevan hasta entonces el 
mismo plumaje, y sólo difieren por la talla; pero 
las segundas revisten poco á poco su plumaje 


de pardorrojo; las plumas de la cola negras, con , definitivo, mientras que el macho debe mudar 
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aún dos veces. Este último tiene enaquel mo- 
mento la cabeza de color gris ceniciento claro y 
visos rojos en su parte auterior; la nuca y los 
lados del cuello son de un gris ceniciento, reco- 
rridos por rayas muy finas en forma de SS, quo 
tiran al amarillento; la rabadilla y la parte in- 
ferior del lomo son del mismo color, y la más 
alta de este último de un pardorrojo mate, con 
líneas onduladas pardonegras. Las remeras son 
obtusas, de un tinte gris negro y cubiertas de 
manchas de un rojo castaño mate; las plumas 
del brazo, así como las remeras superiores del 
ala, de un pardorrojo obscuro, con una mancha 
blanquizca hucia la punta y recorridas además 
por líneas muy angostas negruzcas, en forma de 
SS; las plumas de la garganta son de un gris 
blanco, con el tallo negruzco ó gris obscuro ha- 
cia Ja extremidad; las de la parte anterior del 
cuello blanquizcas, manchadas y onduladas de 
negruzco y de gris ceniciento; las que cubren el 
buche sobre la línea media negras, con el tallo 
rojizo y gris hacia la punta; las otras están mez- 
cladas de rojo, negro y pardonegro. En el pecho 
son negras las pluias de la región media, man- 
chadas de rojo y de puntitos blancos; las de las 
partes laterales de un pardorrojo mate, con pun- 
tos blancos y recorridas por líneas negras en SS; 
las del vientre y de las piernas blancas y grises; 
el ojo es negro; el iris pardo; el pico color de cuer- 
no; los tarsos están cubiertos de nn bozo blan- 
quizco hasta el nacimiento de los dedos; éstos 
son de color de cuerno, y las uñas tienen el mis- 
mo tinte, pero más obscuro por detrás que por 
delante. 

Cuando el machojoven uleanza la mitad de su 
tamaño aparecen las plumas definitivas, prime- 
ro las de las alas y la cola, despues las de los cos- 
tados y el pecho, y por último todas las demás, 
pero no alcanzan su mayor desarrollo hasta que 
el individuo acaba de crecer, 

El Tetrao urogallus habitaba en otro tiempo 
todos los grandes bosques de Europa y del Norte 
de Asia; hoy día ha desaparecido de muchas lo- 
calidades, aunque su área de dispersión es toda- 
vía bastante extensa; la persecución que sufre es 
causa de que ya no exista en ciertos puntos, pero 
no estáu más lejos por eso las fronteras de su re- 
sidencia. Blasius consideraba que los Alpes eran 
el límite meridional del área de dispersión de 
esta ave, y más tarde se la observó en el Medio- 
día de Europa. En el Museo de Historia Natural 
de Madrid existen varios urogallos, que según 
parece han sido muertos en la vertiente es- 
pañola de los Pirineos; von der Mubhle recibió un 
individuo de Brathori, donde se cree que no es 
rara esta ave; lo mismo sucele en Anatolia, y 
tambien se deja ver en Eubea. Lindermayer la 
vió más tarde abundante en los bosques de la 
Acarnania; desde allí, dirigiendose hacia el N., 
encuéntrase el Tetrao uroyallus en todas las 
grandes cadenas de montañas, en los Alpes, en 
los Cárpatos, el Jura, el Odenwald, los Fiehtel- 
gebirge, las montañas de Bohemia y de Turingia 
y el Harz; pero aparece en todas partes en muy 
reducido número y como solitario; sólo abunda 
en el N, de Europa, en los grandes bosques de 
Rusia y de Escandinavia, é igualmente en todo 
el N, de Asia hasta Kamtchatka. En Schonen 
han disminuído mucho los urogallos; según Wa- 
lMlengreen, se les ve en todo el resto de Suecia, 
excepto en Gotlandia, pero sobre tado en las pe 
vincias del centro y al N., hasta Laponia, don- 
do se detienen al 60° de latitud boreal. Radde 
dice que no son raros en los bosques de Silesia, 
si bien parece que al O. de las montañas do 
Pomme están representados por una especie más 
pequeña, problablemente la que Kittlitz encon- 
tro en Kamtelatka, y que Middendor! llamó 
Tetrao uroyallordes, Esta especie parece ser la 
que Brehm padre describió en 1531 con el califi- 
cativo de Tetrao maculatus, anunciando su exis- 
tencia en Alemania. 

El Yetrao urojallus prefiero los bosques de 
las montañas à los de la llanura, y ero lo que ne- 
cesila ante todo es una vasta extensión de aqui- 
llos; Imsea principalmente las selvas en que las 
especies estan mezcladas, si bien se le encuentra 
también á menudo en los bosques de coníferas, y 
rara vez en aquéllos donde solo hay otras plan- 
las. Hartig cree lo contrario, pero todos los de- 
más observadores son de opuesto parecer al su- 
yo, y sabido es, por otra jmrte, que en todo el 
N. de Emopa y de Asia predominan las conífe. 
ras; nose ha resuello aún la cuestión de saber 
$1, como pretenden varios aulores, está sien 
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pre el Tetrao urogallus en la vertiente meridio- 
val de las montañas; lo cierto es que nabita 
los bosques donde abundan los árboles viejos y 
altos, ricos en manantiales y corrientes, rodea- 
dos de espesuras de brezos y de arbustos con 
bayas; también le gustan los terrenos cenagosos. 

El Tetruo urogallus es un ave sedentaria, 
pero no en toda la acepción de la palabra: cuan- 
do el frío es riguroso y persistente y la nieve 
abunda, abandona por el momento las altas re- 
giones, y vuelve á ellas apenas se suaviza la 
temperatura. En la zona media, ó sea en la re- 
gión de las colinas, vaga con frecuencia de un 
punto á otro, sin que se pueda explicar suficien- 


temente este hecho, Debemos observar, no obs- j 


tante, que no se ha demostrado todavía de una 
manera irrefutable la realidad de estas emigra- 
ciones, pues según dijo Brehm padre, confir- 
máudolo después Geyer, durante los inviernos 
rigurosos permanece á menudo el urogallo en 
los árboles por espacio de varias semanas, sin 
bajar á tierra, lo cual ha podido inducir á error 
á los observadores, haciéndoles creer que el ave 
había abandonado el sitio. «Lo singular es, dice 
Brehm padre, que el Tetrao urogallus perma- 
nece con frecuencia ocho días en un árbol sin 
Lajar á tierra, y entonces se come casi todos los 
tallos. » 

En tiempo normal ei Tetrao urogallus perma- 
nece todo el día en tierra; busca principalmento 
los parajes donde primero da el sol, y aquellos 
en que el bosque presenta claros cubiertos de 
bLrezos, de wmirtilas ó de fresas, situados cer- 
ca de algún cristalino arroyo. Con tales con- 
diciones se le ve correr por el suelo, trepar por 
las breñas en busca de alimento, y volar sólo 
cuando algo extraordinario llama su atención, 
A la caída de la tarde sepáranse el macho y la 
hembra y buscan cada cual un árbol para pasar 
la noche; rara vez sube esta ave hasta la cima 
del árbol que le conviene; suele permanecer en 
el centro, desde donde baja á la mañana si- 
guiente. 

El Tetrao urogallus come retoños, hojas, ta- 
llos de abeto, trébol, hierbas, bayas silvestres, 
granos é insectos. El macho toma un alimento 
menos escogido que el de la hembra ó los po- 
lluelos, sobre todo cuando está en celo. «Yo 
examiué, dice Brehm padre, el contenido del 
buche de seis individuos en celo, y sólo vi bro- 
tes tiernos de abeto y de pino. Diríase que en 
aquel momento no emplea el ave el tiempo ne- 
cesario para buscar de comer, y que se contenta 
con lo que encuentra. Sin embargo, atendida la 
diferencia en el gusto de la carne del macho 
comparada con la de la hembra, creo que aquél 
se alimenta sobre todo de botones de coníferas, 
mientras que la segunda elige unos alimentos 
más delicados. En esto consiste probablemente 
que la carne del macho viejo sea dura, seca y 
apenas comestible si no se sazona de una manera 
particular, mientras que la de la hembra es de- 
licada y sabrosa. Hasta los dieciocho meses es 
también bueno de comer el macho, porque hasta 
eutonces no se separa de la madre y comparte 
su régimen.» Estas aves necesitan tragar arena 
y casquijo para facilitar la trituración de los 
alimentos, por lo cual tienen siempre una por- 
ción en su estómago: el Tetrao urogallus bebe 
varias veces al día, 

De todas las numerosas historias de esta ave, 
la que publicó Brehm padro en 1822 es todavía 
la mejor y más completa: al reproducirla sólo se 
añadirán algunos detalles tomados de la intere- 
sante abra de Domingo Geyer, apasionado caza- 
dor de tetraos, 

«El Zetrao urogallus, dice Brehm padre, es 
pesado y tímido; anda rápidamente, aunque no 
tanto como la perdiz, la avutarda y el pluvial; 
lleva el cuerpo casi horizontaimente y sólo algo 
inclinado hacia atrás, con el cuello un poco ten- 
dido hacia adelante. Cuando se posa varía su 
postura; unas veces tiene el cuerpo horizontal y 
otras levantado; alarga el cuello ó do endereza; 
no se sitúa únicamente en las ramas bajas, sino 
que so coloca cerca de la cima cuando el árbol 
es bastante fuerte para sostener su peso. Corre 
por tierra para buscar el alimento; su vuelo es 
pesado y ruidoso; bato las alas precipitadamente 
y se desliza casi en línea recta. Ni el macho ni 
la hembra franquean una gran distancia; se po- 
san bien pronto sobre un árbol, y cuando el ave 
se remonta para ir á colocarse en una rama sus 
alas producen un ruido que se oye desde lejos.» 


i Geyer, que se expresó poco más ó menos en los | 


TETR 


mismos términos, dice lo siguiente: «Para reco. 
nocer cuál sería la finura de su olfato, acerqué. 
me á unos individuos en celo, poniéndome al 
viento, y nunca noté que me descubrieran de 
esto modo, de lo cual deduzco que aquel sentido 
es imperfecto.» 

Cuando hace mal tiempo ó estallan tempesta. 
des parece que el Zetrao urogallus pierde su na. 
tural salvaje, «Conozco el caso, dice Brehm Pa» 
dre, de haberse disparado varios tiros en un día 
de invierno á un urogallo que estaba posado en 
un árbol hacía varios días, sin conseguir que se 
alejara. En dicha estación es ciertamente cuando 
mejor puede uno acercarse á estas aves á tiro de 
fusil; las hembras se muestran menos tímidas 
que los machos, porque las protegen los cazado- 
res. » 

En todos sus movimientos parece el Telrao 
urogallus una verdadera gallinácea: el macho es 
colérico, ul menos á juzgar por lo que se ve en 
los individnos cautivos; lucha con sus semejan- 
tes en cualquiera estación del año, y por lo mis- 
mo se ve obligado á vivir solo; con las hembras 
se conduce como un déspota feroz, mostrándose 
tan ardiente en el apareamiento como frío é 
indiferente pasado el celo. Se ha visto en indivi. 
duos cautivos cuán peligroso era dejar sola 4 una 
pareja de estas aves; con frecuencia acomete el 
macho á su compañera sin causa alguna aparen- 
te, y la maltrata sin piedad; menos so debe aún 
dejar á un urogallo con hembras de bivkán, pues 
las hace daño å cada momento y hasta las mata. 
Verdad es que también sucede lo contrario, 
hasta se han obtenido en cautividad mestizos del 
Tetrao urogallus y del liruro birkán. Entre dos 
machos se empeñan reñidas peleas, siquiera se 
observen también excepciones, no siendo raro ver, 
donde estas aves abundan, que varios machos se 
reunen d fines de verano, permaneciendo juntos 
más ó menos tiempo, 

Todo el mundo sabe que los gallos en celo se 
excitan en el más alto grado, auque ninguno de 
la manera que el urogallo; los otros tienen como 
el urogallo transportes ardientes, pero lo mani- 
fiestan de una manera graciosa, mientras que el 
macho del tetrao urogallo dicho no puede ni 
aun despojarse de su pesadez natural, pareciendo 
su aspecto más singular en tales circunstancias. 
En los individuos jóvenes se despiertan los de- 
scos de reproducirse durante el otoño; los viejos 
no seencuentran excitados hasta la primavera. 
El período del celo comienza y acaba en época 
fija; sólo entonces es cuaudo el cazador práctico 
persigue á estas aves, y porlo mismo ha estudia- 
do cuidadosamente su manera de conducirse; 
acaso debemos menosá los naturalistas que á los 
cazadores respecto á lo que se sabe sobre el par- 
ticular. 

Cuando el Tetrao urogallus comienza á entrar 
en celo, todo se halla aún silencioso en el bosque; 
se oye, cuando más, el silbido del mirlo, y sí el 
año es notablemente favorable también los tri- 
nos del tordo cantor; para las otras aves no ha 
llegado aún la primavera, Las montañas siguen 
cubiertas de nieve, y hasta en el valle no se ha 
derretido sino en algunos puntos; si los días her- 
mosos se repiten en marzo, óyense ya los gritos 
de algunos gallos; pero si vuelve el mal tiempo, 
<el pico de estas aves se hiela de nuevo,» según 
dijo Gadamer, En la zona media de las monta- 
ñas el Tetrao urogallus suele entrar regularmen- 
te en celo de] 10 al 12 de abril, mientras que en 
Jas montañas altas el frío retarda con frecuencia 
un mes la manifestación de sus deseos. En esta 
época todos los machos del país se reunen en 
ciertos puntos bien determinados, comúnmente 
en la ladera meridional de aquellas montañas en 

ue los árboles jóvenes alternan con los viejos; 
á la caída de la tarde acuden las hembras, á eso 
de las siete do la tarde sepáranse y se posan en 
los árboles haciendo mucho ruido. Hartig ha 
observado que las hembras producen al volar un 
ruido extraño que se asemeja bastante al ladrido 
de un perro pequeño de caza. Geyer dice que el 
macho que se acaba de posar permanece varios 
minutos inmóvil; mira alrededor de sí con la 
mayor atención, y el mús leve ruido le induce ú 
dejar el sitio domle so halla; si todo está silen- 
cioso mueve el encllo de una manera singular, 
emitiendo un grito que se ha comparado con el 
del cochinillo; aquélla es la soñal de que entrará 
en celo al día siguiente. Sin embargo no siem- 
pre el indicio cs infalible, pues el nrogallo sabe 
mny hien presentir los cambios atmosféricos. 
¿Con frecuencia, dice Geyer, durante el período 
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del celo, y cuando el tiempo parece más hermo- 
80, prometiendo una caza abundante, sucede que 
todas las esperanzas del cazador se desvanecen, 
por no dejarse ver ningún Tetrao urogallus, En 
tal caso se puede asegurar que hará mal tiempo 
antes de veinticuatro horas: el ave presiente so- 
bre todo la nieve, pero tambien suele suceder lo 
contrario. Se ha visto con frecuencia caer la nie- 
ve casi hasta la media noche, y å pesar de ello 
dejábase oir el ave á la mañana siguiente, lo cual 
anunciaba la vuelta del buen tiempo duradero, 
Muchas veces comienza á entrar en celo el Tetrao 
urogallus desde por la tarde; apenas se deja oir 
su voz salta á tierra, retoza, ahuyenta á las 
hembras dando los saltos más grotescos, y acaba 
por aparcarse, No obstante, esto es una excep- 
ción; cuando hace mal tiempo y nieva, rara vez 
entra en celo el urogallo, y acaso tenga razón 
Geyeral decir que los ardores intempestivos que 
en ciertas ocasiones se observan no se explican 
sino-por la temprana edad del individuo, Durante 
el buen tiempo el macho comienza su maniobra 
apenas aparecen por Oriente los primeros rayos 
del aiba, esto es, á las dos ó las tres de la ma- 
drugada. . 

El Tetroo urogallus comienza por castañetear 
el pico varias veces; desde aquel instante des- 
piértase la atención del cazador, hasta que re- 
suena el primer grito, sonido armonioso para 
tantos oídos, «El Tetrao urogallus, dice Brehm 
padre, alarga la cabeza, pero no invariablemente 
hacia el Este, como se ha pretendido; dirígela 
hacia adelante, eriza las plumas del cuello y de 
la cabeza, y lanza sonidos roncos, que se preci- 
pitan cada vez más hasta emitir el último grito. 
Luego cacarea, es decir, produce una especie de 
chirridos semejantes á los de una piedra de afi- 
lar, pero reunidos en varias frases, siendo la úl- 
tima nota lánguida. Al comenzar su canto, y 
más raras veces en medio de una frase, suele 
levantar la cola,en una posición oblicua, abrién- 
dola al mismo tiempo; separa ligeramente las 
alas y las deja colgantes, correteando luego un 
poco sobre la rama en que entanó su primer can- 
to, Cuando cacarea eriza casi todas sus plumas 
y se vuelve; no canta siempre con la misma re- 
gularidard; dotiénese algunas veces en su primera 
frase antes de lanzar la nota final; otras lo hace 
mientras cacarca, y á menudo limítase å lanzar 
sonidos semejantes á un castañeteo. En ciertas 
ocasiones.sucede que produce en la misma ma- 
ñana gritos regulares é irregulares; con frecuen- 
cia se ha tratado de traducir el canto del Tetrao 
urogallus, pero siempre inútilmente; Geyer se 
aproximó mis á la verdad, aunque sin completo 
éxito. Brehm hijo observó un Tetrao urogallus 
del Jardín Zoológico de Hamburgo, que entraba 
regularmente en celo todas las primaveras, co- 
menzando á cantar con el pico muy abierto, y 
parecía producir el primer ruido contrayendo 
fuertemente los músculos laríngeos; de todos 
modos, se veía muy bien que movía con vigor 
su laringe al emitir el sonido. 

A medida que vuelve á entonar su canto pa- 
rece el macho cada vez más excitado; sube y baja 
á lo largo de una rama y salta de una en otra; 
levanta una pata, y se anima de tal manera que 
olvida todo lo demás, hasta el punto de que, se- 
gún se refiere, ni le inquieta la detonación de un 
arma de fuego. «Todos los machos, dice Brehm 
padre, son igualmente sordos cuando producen 
su extraño sonido, pero no ciegos. Cierto día 
emprendimos la cacería; uno de nosotros se vió 
en la precisión de atravesar por un claro para 
sorprender al urogallo, y al instante guardó éste 
silencio, lo cual prueba que había visto al caza- 
dor, Otra vez disparamos sobre un individuo que 
iba á cantar; no oyó el ruido de la detonación, 
pero sí vió el fogonazo. En otra ocasión observa- 
mos un macho que dejó súbitamente de cantar 
cuando so agitó debajo de él un pañuelo blanco. » 

Brehm padre creo que la fuerte presión del 
aire que agita, y el ruido que hace el disparo, 
son las causas de esa sordera transitoria; pero 
Brehm hijo no participa de esta manera de ver, 
y vpina como Gadamer que debe atribuirse más 
bien á la grando excitación en que se halla el 
ave, 

La excitación que domina á esta ave durante 
el celo explica en cierto modo el que haga con 
frecuencia los mayores excesos, Así, por ejemplo, 
Wildungen habla de un macho que se precipitó 
contra un leñador, descargándole fuertes aleta- 
zos y picotazos, de tal modo que al buen hom- 
bre le costó mucho librarse del agresor, Otro 
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tetrao, dice el mismo autor, se lanzó á los cam- 
pos y saltando sobre los caballos de un labra- 
dor los espantó, y un tercero acometía á cualquie- 
ra que se acercaba al sitio donde se había fijado. 
«Hace algunos años, dice Brehm padre, habita- 
ba cerca de mi casa un tetrao que llamaba la 
atención general; durante el período del celo per- 
manecia muy cerca de un camino bastante fre- 
cuen tado, dando á conocer que no tenía en aquel 
instante miedo alguno á los hombres. En vez de 
huir acercábase á ellos, corría en su seguimiento, 
les picoteaba las piernas y dábales fuertes aleta- 
zos, siendo difícil alejarle, Un cazador se apode- 
ró de él y le llevó dos leguas más lejos, pero al 
día siguente había vuelto á sn antiguo sitio. 
Otro día le cogió un hombre y se lo llevó debajo 
del brazo para entregárselo al guardabosque. El 
ave no opuso resistencia; mas apenas vió su li- 
bertad en peligro, comenzó á defenderse con sus 
patas y desgarró la ropa de su raptor, que se vió 
en la precisión de soltarle. Las gentes crédulas 
lo tenían por un animal extraordinario, pues sor- 
prendió á menudo á varios labradores de bosque, 
y por eso cireuló la especie de que los guardas 
habían conseguido introducir en él un espíritu 
maligno para que se presentase en Jos sitios don- 
de no podían ir ellos, Aquella creencia supersti- 
ciosa salvó al ave la vida durante varios meses; 
pero cierto día desapareció sin que se supiera 
cómo, probablemente víctima de algún cazador 
incrédulo ó que no diese crédito á semejantes 
paparruchas, » 

Et valor y la furia del Zetrao urogallus no se 
señalan tanto por lo general, aunque siempre es 
pendenciero cuando se encela. Un macho viejo 
no tolera la presencia de los jóvenes en un cir- 
cuito de 300 pasos á su alrededor, sobre todo si 
está en celo, y empeña con sus rivales una lucha 
á muerte. Lo menos que puede suceder entonces 
es que uno de los combatienies quede herido 
gravemente en la cabeza, pero con más frecuen- 
cia pierde la vida. Los machos jóvenes que se 
hallan cerca de uno viejo no lanzan sino gritos 
breves é interrumpidos, según Geyer. El macho 
ejecuta su singular maniobra basta el momento 
de salir el sol, y se excita mucho al rayar el día, 
Se ha observado que los tetraos estaban más ar- 
dorosos al brillar la luna: cuando llega el día 
dirígese el macho á reunirse con las hembras, 
que se hallan á corta distancia, Algunas veces 
acércase á él una de ellas, llamándole con su 
grito, que parece una expresión de ternura, El 
macho no resiste á la súplica: déjase caer del 
árbol como una piedra, y danza en el suelo de 
un modo grotesco; pero comúnmente se ve obli. 
gado á perseguir á las hembras, volando á bas- 
tante distancia. «Cuando está cerca de ellas, 
añade Brehm padre, da varias vueltas alrededor 
y se aparea. Yo no sé el número de hembras que 
necesita en una sola mañana; rara vez tiene más 
de tres ó cuatro cerca de sí, y le es difícil reunir 
tantas como quiere. Las hembras demuestran más 
inclinación á un macho que á otro, y de aquí 
se originan á menudo encarnizadas peleas entre 
los rivales, desplegando éstos tal ardor que á 
veces se les puede coger con la mano. Varios 
tetraos que no consiguen aparcarse están toda- 
vía en celo en el mes de mayo, y hasta en junio 
y julio en ciertos casos, pero éstas son excencio- 
nes raras, Cuando el tiempo es bueno y seco las 
luchas de que acabamos de hablar preceden sieni- 
pre al apareamiento, lo cual sucede si hay hume- 
dad.» 

Despnés de tres ó cuatro semanas de persecu- 
ción retíranse los machos á su antigua vivienda 
y las hembras comienzan á construir su nido, eli- 
giendo cada cual un sitio conveniente al efecto. 
Isto nido se reduce á una depresión formada en 
el suelo detrás de algún viejo tronco, de un pino 
achaparrado, de un brezo ó de un pequeño mato. 
rral; apenas está cubierto de algunas ramas se- 
cas. «Desgraciadamente, dice Geyer, la hembra 
no es bastante cautelosa para elegir un paraje 
donde se halle al abrigo de las acometirlas dle los 
carniceros y del hombre: hace todo lo contrario, 
pues los más de los nidos están al borde de un 
barranco ó de un sendero, y esto contribuye á 
explicar la escasez del ave, El número de huevos 
varía según la edad de la hembra: las jóvenes no 
suelen poner más de seis 4 ocho, y las viejas de 
seis å 12; son pequeños en proporción á la talla 
del ave, pues no exceden de 0, 065 ú 01,073 de 
largo por 0,050 á 0,055 de ancho, Son de forma 
prolongada, redondeados en una punta, pero más 
obtusos en la otra, de cáscara bastante delgada 
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y lisa y poros poco visibles; su color fundamen- 
tal es el gris amarillo ó amarillo sucio, más rara 
vez pardusco;están cubiertosde manchas y puntos 
más ó meuos compactos, de color amarillo, pardo 
sucio, pardo castaño $ pardo claro. La madre los 
cubre, con un celo notable muchas veces, al decir 
de Geyer; así es que se la puede coger con la ma- 
no, sobre todo al fin de la incubación, levantarla 
y volverla á poner sobre los huevos sin que trate 
de huir. Gracias á esta particularidad, es fácil 
reservar todos los nidos que se hallen expuestos 
a la destrucción, rodeándolos de una fuerte em- 
palizada, sin dejar más abertura que la suficiente 
para que pueda pasar la hembra.» 

Después de nacer los polluelos corren casi en 
seguida, bastándoles algunas horas para secarse; 
la madre los conduce con increible ternura, pro- 
rrumpiendo en lastimeros gritos al acercarse el 
hombre á su progenie. En un instante desapare- 
cen todos los polluelos, los cuales saben ocultarse 
tan bien que es difícil ver ninguno, contribu- 
yendo principalmente su color 4 que pasen in- 
advertidos. No son tan afortunados cuando les 
sorprende un zorro de olfato sutil; según dice 
Brehm hijo, «la madre adelanta tres ó cuatro 
pasos hacia él, y comienza å revolotear cual si 
estuviese paralizada; si con tal estratagema con- 
sigue alejar á su enemigo del paraje donde están 
los pollos, remóntase súbitamente por los aires 
y vuelve hacia su progenie; sus gritos indican 
entonces que ha pasado todo peligro, y al ins- 
tante comienzan los pollos á correr.» 

Los tetraos jóvenes crecen con mucha rapidez 
y se alimentan exclusivamente de insectos. La 
madre los conduce á sitios favorables, socava el 
suelo, los llama con su grito, les pone en el pico 
una mosca, una larva, una oruga, una lombriz 
de tierra, una limaza, etc, , enseñándoles de este 
modo 4 comer. Les gustan mucho las larvas de 
hormiga, y por esta causa es por la que la hem- 
bra va con los polluelos al lindero del bosque 
para buscar hormigueros; y dice Brehm hijo: 
«si se encuentra alguno de éstos, escarba; le re- 
gistra hasta dejar las larvas al descubierto, y la 
pequeña familia se harta con el alimento que les 
proporciona la madre, y que tan delicioso les pa- 
rece. Poco á poco comen los polluelos las mismas 
substancias que la madre; al cabo de algunas 
semanas tienen las plumas bastante grandes para 
poder revolotear y posarse, pero pasa bastante 
tiempo, según queda indicado, antes de adquirir 
su plumaje definitivo. » 

Hacia fines de otoño disemínase la pequeña 
familia; las hembras jóvenes permanecen con su 
madre y los machos vagan juntos; pero ya se 
oye su voz, pelean algunas veces, y á la primavera 
siguiente hacen la misma vida que los adultos, 

Además de) zorro y el milano, otros enemigos 
amenazan la existencia del tetrao. Verdad es 
que los machos viejos se libran de la mayor par- 
te de los carniceros gracías á su cautela y á sus 
costumbres exclusivamente arborícolas; pero los 
jovenes, y principalmente las crías, son presa de 
aquellos animales y de las rapaces; las hembras 
perecen á menudo entre las garras del águila y 
del gran duque. Todos los mamiferos carniceros 
y las aves de rapiña, incluso la corneja, se co- 
men los huevos de esta especie, y con harta fre- 
cuencia también caen aquéllos en poder de gen- 
tes ignorantes. «Más de un pastor ó de nn leña- 
dor, dice Brehm hijo, se comen por la tarde 
una tortilla de huevos que no son de sus gallinas 
domésticas. » 

Sólo en aquellos puntos donde se reglamenta 
la caza están convenientemente protegidos los 
tetraos. Ningún cazador inteligente mata una 
hembra; únicamente persigue al macho, y no 
lo hace sino en el período del celo. Esto lo com- 
prenderá fácilmente todo cazador, aun cuando 
no se haya puesto en campaña sino una vez para 
observar al ave y matarla si es posible. Para 
esta caza es necesario ser maestro, pues ni aun 
estando en celo olvida el Tetrao urogallus su 
acostumbrada prudencia, y sólo un cazador muy 
experto puede sorprenderle. Sin embargo, en la 
dificultad misma está todo el atractivo, 

Un Yelrao urogallus cautivo es cosa rara, 
pues no se le acostumbra fácilmente al régimen 
que se quisiera, y no siempre se consigue obte. 
ner polluelos. En los puntos donde estas aves 
son comunes se encuentran sin dificultad sus 
huevos, y se puede hacer que los cubra una ga- 
lina doméstica, ó mejor todavía una pava; los 
polluelos salen á luz, pero es necesario cuidar- 
los mucho, y todavía así raras veces prosperan, 
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Geyer cres que se podría obtener una multipli- 
cación artificial de los tetraos, siempre que no 
se omitiesen gastos ni trabajo. Sería preciso ad- 
quirir los huevos, echárselos á las pavas, y criar 
á los hijuelos como ú los, faisanes. «Proporcio: 
nándoles vna cantidad bastante de larvas de 
hormiga, agua fresca y corriente cuanto sea 
posible, para que se puedan bañar, y preservan- 
dolos de las rapaces y los carniceros, se habrían 
reunido todas las condiciones que necesitan para 
prosperar, Otra condición esencial debe llenarse, 
cual es la de poner å los polluelos con su madre, 
al cabo de cuatro semanas, cerca de un gran 
bosque, vigilándolos atentamente, pues asi se 
acostumbrarán á él poco & poco. Es preciso, no 
obstante, que este bosque contenga todo cuanto 
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necesitan los tetraos; debe haber pinos, abetos, 
hayas, pendientes expuestas al sol, arroyuelos 
cristalinos, manantiales, ¿ sobre todo que reine 
la más perfecta tranquilidad. 

»Es indispensable alejar todo cuanto pueda 
servir de molestia á estas aves; sabido es que los 
tetraos han abandonado lugares que les conve- 
nían perfectamente á primera vista sólo porque 
oyeron golpes; la caída de seis ó siete troncos 
de árbol basta para que se alejen de una locali- 
dad.» Geyer cree que con estas condiciones se 
conseguiría muy bien criar á los tetraos; pero 
las pruebas, principalmente las que se han he- 
cho en Escocia, demuestran que esto dista mu- 
cho de ser tan fácil. Los tetraos no eran raros 
en otro tiempo, mientras que hoy han desapare- 
cido casi completamente; se quiso introducirlos 
de nuevo, mas á pesar de todas las precauciones 
que se adoptaron los ensayos no dieron resulta- 
do alguno. 

Los individuos viejos no se domestican facil- 
mente, ni aun seacostumbran al nuevo régimen; 
las hembras suelen morir al cabo de algunos 
días de cautividad. En el Jardín Zoológico de 
Hamburgo hubo varios, y nunca se pudo couser- 
var ninguno durante un año. 

En Escandinavia se ha logrado repetidas ve- 
ces la reproducción del 7. urogallus cautivo, y 
hasta se le ha cruzado con lisuros birkanes: 
para ello es necesario poner á estas aves en un 
vasto recinto, en un bosque bien expuesto, y se 
las debe someter á un régimen que les conven- 
ga. cuidando sobre todo no molestarlas. 

El T. urophasianus se distingue por los si- 
guientes caracteres: es una hermosa ave que 
tiene el color pardo en la parte superior del 
cuerpo, con motas del mismo tinte, pero más 
obscuro, y de un blanco amarillento; el buche es 
de color naranja claro, y en carla lado tiene una 
especie ¡le plumero, formado de plumas suma: 
mente angostas y finas, de un tinte negro; las 
plumas que forman la cola son muy puntiague 
das; los tarsos en extremo robustos y el pico un 
poco más largo que el de la especie precedente, 

El 7. urophasianus macho es muy afín å la es- 
pecic anterior. Habita en América, y principal. 
mente en el interior de la California del Sur, 

Por su género de vida y sus costumbres difiere 
muy poco del 7. urogallus, 


TETRAOGALLO (de tetrao, y gallo): m. Zool. 
Género de aves del orden de las galliniceas, fa- 
milia de las tetraónidas: los tetraogallos se pue- 
den considerar como un tránsito entre los te- 
traónidos y los perdícidos. En cuanto å la ta- 
Ma, apenas les aventaja el tetrao urogallo; tie- 
nen el cuerpo recogido, el cuello corto, la cabeza 
pequeña, las alas medianamente largas y un po- 
co puntiagudas, con la segunda y tercera remeras 
más largas quo las otras; la cola, compuesta de 
18 timoneras, es bastante larga y redondeada; 
el pico prolongado, ancho y grueso; las patas 


cortas y fuertes; los tarsos están armados do un - 


espolón romo; el plumaje es abundante; las co- 
bijas superiores é inferiores de la cola están 
principalmente muy desarrolladas; por detrás del 
ojo lienen un pequeño espacio desnudo, 
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Todos los tetraogallos habitan en las altas 
montañas de Asia. 

Daremos á conocer de este género las dos es- 
pecies siguientes: el Tetraogallus Caspius ó del 
Mar Caspio, la perdiz real, como la llaman Jos 
persas: tiene la cabeza, la nuca y la parte su- 
perior del pecho de color gris ceniciento; el lomo 
ondulado y con manchas grises y amarilloleo- 
nadas; el vientre de un gris ceniciento obscuro, 
con mezcla de rojizo leonado, siento el tallo de 
las plumas de un amarillo rojo, con lo ewal se 
forma», atendida la disposición de las plumas 
en series longitudinales, varias fajas que parecen 
continuarse sin interrupción en la parte inferior 
del pecho, en el vientre y en los costados; dos 
fajas grises de color ceniciento obscuro bajan del 
ángulo de la mandíbula inferior hacia el pecho, 
limitando tres espacios blancos, uno en la gar- 
ganta y otro en cada lado de la cara y de la par- 
te superior del cuello; las cobijas inferiores de 
las alas están onduladas de negro y amarillo leo- 
nado, y tienen anchos filetes exteriores de un 
tinte rojizo; las remeras son de un blanco bri- 
lante, con la punta gris, y éste también es el 
color de las cobijas de la cola; el ojo es pardo- 
obscuro; el pico color de cuerno claro; las patas 
de un amarillo rojizo. El ave mide unos 0%,60 
de largo. 

El 7. Caspius es la especie más antiguamente 
conocida del género; se la encuentra en el Cán- 
caso, y por lo tanto puede figurar en el número 
de las aves europeas, 

El 7. Himalayensis, ó T. del Himalaya, es 
conocido entre los ingleses con los nombres de 
Jaisán de las nieves ó de las montañas, y los in- 
digenas le llaman kalak ó jer-monal. Tiene el 
lomo de color gris ceniciento, que tira más ó 
menos á pardusco;la parte superior de la cabeza, 
las mejillas y la nuca grises; casi todas las plu- 
mas del lonio rojizas y moteadas de negro; las 
de la cara superior del lomo presentan una meg- 
cla de rayas pardo-obsenras ó de un pardo roji- 
zo; la garganta y la barba son blancas; el pecho 
agrisado, con manchas circulares negruzcas en la 
parte superior y blanquizcas en la inferior; las 
plumas del vientre son grises, sembradas de 
puntos pardos y con dos manchas del mismo co- 
lor; los tarsos de un gris más pálido que el del 
vientre; las cobijas inferiores de la cola blancas; 
las nalgas de un gris obscuro; rodean el ojo dos 
rayas pardas que se reunen sobre los lados del 
cuello; las remeras primarias son blancas, con 
la extremidad gris manchada de pardo; las ti- 
moneras rojizas con puntos negros muy finos por 
fuera y grises por dentro; el ojo es pardo-obscu- 
ro; el espacio desnudo que tiene por detrásama- 
rillo; el pico color de cuerno pálido y las patas 
de un rojo amarillento, El ave mide 01,80 de 
largo por 17,10 de punta á punta de ala, ésta 
tiene 0,36 y la cola 0,23. La hembra, mucho 
más pequeña, no alcanza más que unos 0%, 65 de 
largo. 

El Tetraogallus Himalayensts fué hallado en 
el Cáucaso, en las montañas mis altas de la Amé- 
rica y del Kurdistán; acaso viva también en las 
altas montañas de la Persia, 

En las publicaciones de la Sociedad Científica 
de San Petersburgo se encuentra la siguiente 
corta noticia acerca de las costumbres del Tetrao- 
gallus Himalayensis: 

¿Esta ave sólo habita en la zona de las nieves, 
sin bajar nunca de dicha región; no puede resis- 
tir la temperatura de horizontes inferiores, y 
prueba de ello es que algunos pequeños que se 
quisieron criar en la llanura de Kahetia pere- 
cieron todos en el transcurso del primer año, 
Vive con sus semejantes, y corre con gran rapi- 
dez por las rocas, sobre todo en las salientes; 
cuando sospecha un peligro emprende su vuelo, 
lanzando un grito penetrante, y por lo mismo es 
muy difícil, aun para los más diestros cazadores, 
acercarse al ave á tiro de fusil. Se da encuentra 
en bandadas de seis à 10 individuos, comúnmen- 
te en compañía de las cabras silvestres, cuyos 
excrementos debe comer durante el invierno. En 
el otoño está muy gorda; su carne tiene el sabor 
do la do la perdiz común. En su estómago seen- 
cuentran granos de diversas plantas al postres y 
una gran cantidad «de arena y grava.» 

Radde, por su parte, no ha podido reunir sino 
un reducido númeto de observariones del Tetrao- 
gallo del Altai; véase Jo que dice: «Como el re- 
vezo del Cáncaso va seguido de un tetraogallo, 
así una de estas aves vive en el Altai con el re- 
vezo de Siberia, y creo que la causa de semejan- 
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te asociación reside en la analogía del régimen, 
Ambos buscan los sitios donde crecen las poten. 
tilas de los Alpes, á cuyos botones son muy af. 
cionados. La reunión de estos seres era lo bag. 
tante curiosa para que llamara la atención de los 
sojotes y los būrjates de los valles de 1rkoutsk 
y de Oka; pero desgraciadamente no he podido 
apoderarme de ninguna de estas aves. Según los 
relatos de diversos cazadores, se las ve en movi. 
miento un poco antes y después de salir el sol, 
y Juego permanecen tranquilas todo el día. En 
tiempo de lluvia lanzan un grito a) que precede 
un silbido; anidan y pasan la noche en cavida. 
des naturales; los huevos parecen ser azulados 
con manchas negras. » 

Felizmente, Hutton y Mountainer han deg- 
crito el género de vida del Tétraogallus Himala- 
yensis. «Esta hermosa ave, dice aquél, se encuen- 
tra en toda la zona alta del Himalaya occiden. 
tal, hasta el Nepaul, en la Tartaria china y en 
el Tibet; es probablemente la misma especie que 
Wigne observó en Cachemira, bien conocida de 
todos los montañeses, quienes la cazan activa- 
mente y la llevan á menudo al mercado. 

»Estas aves, refiere Mountainer, viven exelu- 
sivamente en las montañas cubiertas de nieve, 
sobre el límite de los árboles; pero en el invier- 
no el frío y la nieve las obligan á bajar y em- 
prender dos emigraciones anuales. En el Konna- 
woor son comunes todo el año; en las montañas 
del Ganges abundan sólo desde el mes de julio 
al de agosto; pero como muchos cazadores y na- 
tnralistas que subieron á dichos parajes vieron 
myy pocos individuos, me inclino å creer que un 
gran número, si no todos, abandonan aquellas 
regiones para ir á criar en la Tartaria. Hacia 
principios de septiembre se les ve primero en los 
pastos, inmediatamente debajo de las nieves $ 
en el límite superior de los bosques; á la primera 
nevada fuerte bajan por bandadas á los puntos 
de la zona de aquellos que no están cubiertos de 
espesura, y permanecen allí hasta marzo. Este 
viaje se verifica probablemente en la primera 
noche que sigue à la caída de la nieve; en tal 
ocasión los he visto, siempre muy pronto, en su 
residencia de invierno; pero es preciso que haya 
nevado en abundancia para que se decidan å ba- 
jar. En los inviernos poco rigurosos permanecen 
en las alturas, y yo me inclino á creer que los 
individuos que habitan una montaña pasan el 
invierno en un punto dado que frecuentan anual- 
mente. 

»Los Tetraogallus Himalayensis son aves so- 
ciables, que se reunen en bandadas de 20 á 30 
individuos algunas veces, por más que no se sue- 
len encontrar sino grupos de cinco á 10. Varias 
bandadas habitan la misma región de la monta- 
ña; en verano se ven apareados los pocos indivi- 
duos que permanecieron en la vertiente india 
del Himalaya, pero en el otoño, antes de la emi- 
gración, los encontré siempre reunidos. Rara vez 
abandonan estas aves el dominio que una vez 
eligieron. Cuando se las espanta vuelan de un 
lado á otro, avanzando y retrocediendo; jamás 
se dirigen á los bosques ó tallares; habitan tam- 
bién los sitios de espesura y las altas hierbas, é 
inútil parece añadir que no se posan punca. 
Cuando hace calor y el tiempo es bueno perma- 
necen todo el día sobre las rocas sim moverse, 
excepto por la mañana y la tarde; pero si hace 
frío, llueve ó reina niebla, manifiestan mucha 
viveza y actividad; corren por todas partes y co- 
men todo el día. Mientras toman su alimento 
suben lentamente por la montaña, picoteando á 
intervalos alguna planta tierna; de vez en cuan- 
do se detienen para desenterrar una raíz bulbo- 
sa, á la que son muy aficionados; al llegar á la 
cima permanecen allí algún tiempo, emprenden 
su vuelo después, se posan en tierra y vuelven á 
subir. Andan con poca gracia, y levantando la 
cola de tal modo que desde lejos parecen ocas 
cenicientas. Buscan principalmente los pastos 
donde han descansado rebaños de carneros, pro- 
bablemente porque la hierba es allí más verde ó 
más fresca que en otras partes, Pasan la noche 
en las rocas sobre los precipicios. 

»Durante ol día se oye su voz á intervalos; 
sobre todo al salir el sol y cuando reina niebla, 
su grito comienza por una nota lánguida y pro: 
longada, terminándose por una serie de silbidos 
precipitados que no dejan de ser muy armonio- 
sos; se oyen en toda su ¡uneza cuando el ave 
está tranquila; si huye, no lanza sino ligeros 
silbidos cortados. En el momento de emprender 
¿ su vuelo grita con fuerza y precipitadamente; 
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continúa haciéndolo mientras está en los aires, 
algunos segundos después de haberse posado 
ən tierra. En aquel momento se compone su 
rito de algunas notas que parecen manifestar la 
Satisfacción del ave al posarse en el suelo. Con 
nada puedo comparar mejor el silbido del te- 
traogallo que con el rumor que produce una 
bandada de palomas al emprender su vuelo para 
0S31Se. , . . 

»El Tetraogallus Himalayensis no es salvaje 
ni tímido: si se acercan á€l espera á que la perso- 
na se halle 4 unas 100 brazas, y entonces co- 
mienza å caminar. lentamente, bordeando los 
flancos de la montaña; si no se le persigue no 
se aleja mucho, pero si ve que se le aproximan 
mucho emprende su vuelo. Rara vez baja am 

ndo largo tiempo, y nunca corre sino en e 
A onto de ir E volar. Toda la bandada se 
remonta al mismo tiempo y rápidamente; des: 
ciende primero, se vuelve después, y sube al fin á 
la altura de su punto de partida. Cuando el 
flanco de una montaña presenta en una gran 
extensión el mismo aspecto, los tetraogallos atra- 
yiesan con frecuencia volando un espacio consi- 
derable y se remontan á gran elevación por los 
aires; en las montañas más bajas, como por 
ejemplo aquellas donde pasan el invierno, estas 
aves no recorren jamás grandes distancias y vue- 
lan en un espacio muy reducido. 

»Aliméntanse de hojas de diversas plantas, 
de musgo, de raíces y fores, pero las hierbas 
constituyen la base de su régimen. Les gustan 
mucho los retoños de cebada y de centeno; si 
hay algún campo cerca del sitio donde viven 
van por tarde y mañana, pero no bajan nunca é 
las regiones completamente cultivadas. 

»Están comúnmente bastante gordos, pero su 
carne no es muy buena; la de los individuos que 
viven á una gran altura tiene con frecuencia un 
olor desagradable, á causa de las plantas de que 
se alimentan. 

»Aunque he pasado varios veranos en la zona 
de las nieves, jamás encontré ni los nidos ni los 
huevos del Tetraogallus Himalayensis. En el 
Tibet he visto con frecuencia familias de estas 
aves, compuestas de individuos jóvenes y viejos, 
pero siempre eran estos últimos más numerosos, 
y no pude formar idea del número de hijuelos 
de cada pollada. Los huevos recogidos por viaje- 
ros vienen á tener el tamaño de los de la pava, 
con la forma prolongada de los del tetrao uro- 
gallo; son de un color pardo aceitunado pálido, 
con algunas manchitas poco claras. » 

Las alturas donde viven los tetraogallos les 
libran de muchos peligros, á que están expues- 
tos sus congéneres; también tienen sus enemi- 
gos, entre los que se cuentan las rapaces de gran 
talla. Según Mountainer, estas aves se hallan 
principal mente amenazadas por el águila de vien- 
tre leonado f Haliactos fulviventer ), aunque esta 
rapaz no sea muy común en las altas regiones. 
Un ave tan grande como el Tetraogallus Hima- 
layensis no escapa, sin embargo, á su penetran- 
te vista; la persigue, la cansa, y no tarda en apo- 
derarse de ella, 

También el hombre da caza á estas aves; pero 
felizmente para ellas, no todos pueden ir å per- 
seguirlas å los sitios donde viven; por otra parte, 
los pueblos del Sur no son muy apasionados por 
la caza, 

Según lo que dice Mountainer, las aves de esta 
especie se acostumbran fácilmente á Ja cautivi- 
dad, contentándose con algunos granos; pero 
este antor duda que se puedan conservar así 
largo tiempo. Aconseja que se las encierre en 
una jaula movible de fondo descubierto, la cual 
se debe poner en puntos donde haya hierba, 
cambiándola de sitio de vez en cuando para que 
el avo pueda encontrar siempre el alimento que 
le conviene. 

Los naturalistas ingleses, que se ocupan con 
afán en la aclimatación do los animales exóti- 
Cos, pretenden que hoy día se aclimata en los 
Alpes y en las montañas de Escocia una ú otra 
de las especies de tetraogallos; pero Brehm dice 
que tiene motivos para creer que esto es tomar Jas 
esperanzas por realidades. Según él, sólo se ha 
llevado vivo á Inglaterra nn tetraogallo del Cas» 
pio, que estuvo algún tiempo en el Jardín Zoo" 
lógico de Londres, No es esto sostener que en lo 
futuro no se consiga aclimatar á esta avo, la cual 
merece por tados conceptos que se ocupen de 
ella, 
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del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los cerambicinos, que se 
distingue por presentar Jos caracteres siguientes: 
lengiicta córnea; palpos maxilares muy cortos y 
muy delgados; su último artejo apenas triangu- 
lar; mandíbulas muy cortas, enteras y agudas 
en su extremo; cabeza más ó menos saliente, 
plana entre las antenas; frente vertical; antenas 
muy delgadas, filiformes, erizadas de algunos 


pelos finos, casi doble más largas que el cuerpo, - 


con el primer artejo mediano, en forma de un 
cono invertido, y los siguientes casi iguales; ojos 
aproximados por encima, divididos en dos par- 
tes muy separadas, la superior mucho más pe- 
queña que la inferior; el protórax alargado, 
oblongo-ovalado, deprimido por encima, y pre- 
senta en su base un estrechamiento corto y an- 
guloso y en cada lado un tubérenlo muy pe- 
queño; el escudo pequeño y triangular; los éli- 
tros un tercio más largos que la cabeza y el pro- 
tórax reunidos, deprimidos, paralelos y redon- 
deados posteriormente; las patas muy largas; 
las cuatro coxas anteriores gruesas y contiguas; 
los fémures comprimidos, de forma elipsoidal, 
anchos, pedunculados y arqueados en su base; 
los cuatro tarsos posteriores muy delgados, con 
el primer artejo mucho más grande que el se- 
gundo y tercero reunidos; uñas simples; el cuer- 
po alargado, esbelto y finamente pubescente, 
Sus especies son pequeños insectos de color 
testáceo uniforme y propios de las Indias orien- 
tales. El tipo es el Tetraommatus filiformis. 


TETRAÓNIDAS (de tetrao, y el gr. elôos, as- 
pecto): f. pl. Zool, Familia de aves del orden de 
las gallináceas, enyos principales caracteres son 
los siguientes: las tetraónidas tienen el cuerpo 
grueso y corto; las alas cortas también ó de me- 
diana largura; la cola corta, truncada en angulo 
recto, rara vez larga y cónica ó bifurcada;el pico 
corto, fuerte, grueso y muy combado; las pier- 
nas bajas y robustas; los tarsos están más ó me- 
nos cubiertos de plumas; los dedos se hallan 
provistos en varios individuos de singulares 
apéndices córneos, que se han considerado como 
plumas atrofiadas; el plumaje, rico y abundante, 
sólo deja algunas partes desnudas por detrás del 
cuello y encima del ojo; las que hay sobre este 
último están protegidas por pequeñas escamas 
rojas y Córneas. 

Según Nitzsch, la organización interna de las 
tetraónidas ofrece las siguientes particularida- 
des: el hueso lagrimal ticne su porción frontal 
muy ensanchada, formando una especie de pla- 
no fuerte, saliente por fuera y con su porción 
ascendente atrofiada; las apófisis temporales, 
anterior y posterior, están unidas y constituyen 
un canal en que se aloja el músculo temporal; 
el maxilar superior es muy pequeño; los huesos 
palatinos delgados, en forma de arista; las apó- 
fisis posteriores de Jas ramas del maxilar inferior 
son largas y se encorvan porarriba; las costillas, 
en número de siete, son anchas y fuertes; el par 
anterior se compone sólo de falsas; las vértebras 
dorsales medias están soldadas entre sí; el es- 
ternón se asemeja al de las palomas, y tiene el 
borde cervical más desarrollado; pero en con- 
junto esta pieza del esqueleto es más membra- 
nosa que huesosa; la quilla menos alta que la de 
las palomas; la horquilla se adelgaza, y el omo- 
plato se ensancha hacia su extremidad libre: los 
miembros anteriores ofrecen de particular que el 
húmero es mucho más ancho y tiene bien des- 
arrollada la curvatura del cúbito en su porción 
olecránica; el húmero y la mano son más cortos 

ue el antebrazo; el fémur es neumático; la bóve- 

a palatina presenta surcos transversales lenta- 
dos; la lengua tiene una cara dorsal blanda y 
aplanada; viene á ser del mismo ancho en toda 
su extensión, se termina por una punta corta, y 
sólo contiene un núcleo sencillo provisto por 
detrás de apófisis angulares; el cuerpo del hioi- 
des es largo y delgado; el huche muy grande; el 
ventrículo subecnturiado tiene paredes gruesas, 
ricas en glándulas; la molleja es en extremo mus- 
enlosa; los ciegos notables por su longitud: la 
parte inferior de la tráquea y de da laringe está 
circuida de una masa de tejido celular, redon- 
deada y de consistencia gelatinosa, 

Las tetraúnidas habitan el Norte del gloho; 
se las encuentra en toda el Asia y Enropa, des. 
de el Tlimalaya y las montañas del Este de 
Asia; no existen en África, pero se las vuelve 4 
ver muy numerosas en la América del Norte, 

Estas aves viven de preferencia en los bos- 
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ques, pero no exclusivamente; algunas residen 
en las estepas y otras en las praderas de las 
montañas, inmediatamente debajo del limite de 
las nieves perpetuas. Todas, sin excepcion, son 
aves sedentarias, que no se apartan mucho de 
los lugares que frecuehtan y se alejan sólo irre- 
gularmente, 

Durante la estación del celo las tetraónidas 
viven solitarias ó emparejadas; en el resto del 
año forman bandadas, pero nunca muy numero- 
sas. Aliméntanse de frutas, bayas, retoños, ho- 
jes, yemas de las coníferas, granos, insectos y 
larvas; algunas no comen durante cierto tiempo 
sino hojas y botones. 

Se puede considerar á estas aves como bien 
dotadas, aunque no sean las más perfectas de 
las gallináceas, Andan bien paso á paso y con 
ligereza, pero vuelan pesadamente batiendo las 
alas con ruido y á costa de grandes esfuerzos; 
por eso no franquean nunca sino un corto tre- 
cho, ni se remontan nunca å gran altura por los 
aires. Sus sentidos están muy desarrollados, so- 
bre todo el oído y la vista; la inteligencia parece 
mediana, 

Algunas especies son monógamas y otras po- 
lígamas, es decir, que un individuo de un sexo, 
como ya hemos indicado, se aparea con uno 
cualquiera de otro, sin que exista entre ellos 
una unión duradera, El celo parece infinir en Jas 
tetraónidas más poderosamente que en las otras 
escarvadoras; los machos manifiestan su ardor 
con gritos; olvidan su propia seguridad, y ejecu- 
tan movimientos que nos parecerían debidos á 
la locura si no tuvieran para nosotros cierto 
atractivo. 

Estas aves se multiplican mucho; la hembra 
pone de ocho 4 16 huevos. 

Comprende esta familia los siguientes géne- 
ros: Tetrao, Bonasa y Lagopus. 


TETRAONIO (del gr. rérpa, cuatro, y övvě, 
uña): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los meloidos, tribu 
de los cantaridinos. Se distingue este género por 
ofrecer los caracteres siguientes: menton trans- 
versal, estrechado y truncado por delante; Jen- 
güeta ensanchada con su borde anterior sinnoso; 
palpos labiales cortos y delgados: su último ar- 
tejo ovoideo ú ovalado; los maxilares robustos, 
con el artejo cuarto ligeramente triangular; las 
mandíbulas cortas y enteras en su extremidad; 
el labro transversal y más ó menos sinuado por 
delante; Ja cabeza trígona, con el vértice gene- 
ralmente un poco escotado; ojos transversales, 
algo escotados y algunas veces enteros; antenas 
notablemente más largas que el protórax, me- 
dianamente robustas, filiformes, con los artejos 
ligeramente cónicos; el protórax transversal, 
rectilíneo ó redondeado, con tres senos muy 
marcados en su base, brevemente tubuloso por 
delante: el escudo muy grande; los élitros de 
longitud variable, algo paralelos, muy conve- 
xos, redondeados en su extremidad; patas muy 
robustas; femures comprimidos; tibias un poco 
arqueadas; tarsos delgados ó comprimidos: sus 
artejos más ó menos escotados y revestidos de 
pelos por debajo; el cuerpo finamente pubescen- 
te, con los teznmentos de consistencia normal; 
los machos, además de un sexto segmento abdo- 
minal, tienen el quinto profundamente escota- 
do. El género es exclusivamente americano, y 
comprende especies de gran tamaño y otras pe- 
queñas, Sus larvas son de forma elíptica muy 
alargada, convexa por encima y plana inferior- 
mente; su caheza, brusramente estrechada pos- 
teriormente en un cuello grueso, es Jigeramente 
trapeciforme y redondeada por delante; las par- 
tes más aparentes de la boca son: un lahro semi- 
cirenlar y ciliado por delante; doa mandíbulas 
cortas, robustas, arqueadas y unindose en el 
reposo sin cruzarse: despues dos palpos maxila- 
res muy largos y biarticulados; las antenas, in- 
sertas en los lados de Ja cabeza, están com- 
puestas de dos artejos iguales cilíndricos, y He- 
van cada uno una seda muy larga; los segmen- 
tos torácicos, más largos que los del abdomen é 
iguales entre sí, se ensanchan gradualmente por 
detrás; las patas son medianas, pero muy ro- 
bustas y terminadas por una uña muy aguda y 
muy móvil: las caderas y los fémures están pro- 
vistos de algunos cilos, y cada uno de un cirro 
casi tan largo como la pata entera y perpendi- 
cular á ésta cuando el animal se mueve; las 
nueve segmentos abdominales son de igual lon- 
gitud; en el intervalo membranoso que separa 
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los segmentos último y penúltimo se encuen- 
tran dos uñas córneas, cortas, robustas y ar- 
queadas. 

TETRAOPO (del gr. rérpa, cuatro, y 84, ojo): 
m. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los cerambícidos, tribu 
de los fitecinos, que se distingue por ofrecer los 
caracteres siguientes: cabeza tan ancha como el 
protórax, plana ó algo cóncava entre sus tubér- 
culos anteníferos; frente muy convexa y trans- 
versal; las mandíbulas son constantemente cor- 
tas y robustas: en algunos individuos son más ó 
menos excavadas; antenas más ó menos robus- 
tas, filiformes, pubescentes, erizadas de cirros 
finos, en general poco abundantes, de la longi- 
tud del cuerpo en los tachos, más cortas en las 
hembras, con el primer artejo en forma de un 
cono invertido, más largo que el tercero; lóbulos 
inferiores de los ojos pequeños y fuertemente 
transversales; protórax transversal, cilíndrico, 
provisto en su hase de un surco profundo trans- 
versal, con una protuberancia discoidal más ó 
menos saliente; el escudo casi cuadrado; élitros 
muy cortos, medianamente convexos, paralelos, 
declives, redondeados por detrás y rectilíneosen 
su base; patas muy largas y muy robustas; co- 
xas anteriores salientes y contiguas; fémures 
lineales, los posteriores iguales por lo menos á 
los tres primeros segmentos abdominales; el 
apéndice mesosternal muy estrecho, en triángulo 
agudo; o! procternal sculto entre las coxas an- 
teriores; el cuerpo poco alargado, pesado, pu- 
bescente, erizado de pelos finos. Este género está 
compuesto de insectos casi todos negros por de- 
bajo, con una pubescencia gruesa de color gris 
obscuro y de un leonado vivo por encima; cua- 
tro puntos negros adornan ordinariamente su 
protórax y cada uno de sus élitros; el escudo es 
del mismo color, 


TETRAPASMA: f. Bot, Género de plantas per- 
teneciente å la familia de las Rammúáccas, cuyas 
especies habitan en Australia, y son plantas fru- 
ticosas, con las ramas espinescentes, opuestas en 
dos planos perpendiculares, las foríferas con 
hojas debajo de las espinas; hojas cortamente 
pecioladas, enteras ó festoneadas, caedizas, con 
estípulas pequeñas aleznadas; flores axilares 
solitarias ó fasciculadas, con los pedíúnentos sen- 
sillos: cáliz con el tubo membranáceo, coloreado, 
zilíndrico-acampanado, corto, con el limbo cua- 
drifido, y las lacinias triangulares, aovadas y 
patentes, llevando adherido en el fondo del tubo 
un disco, carnosa, cóncavo, con la margen libre, 
ondeada y algo elevada, el cual ciñe la base del 
ovaria; corola eon cuatro pétalos pequeños, es- 
cuamiformes, alternos con los lóbulos del cáliz; 
estambres más largos que los pétalos, insertos 
entre las lacinias rel cáliz, con los filamentos 
aleznados, decurrentes hasta el fondo del tubo 
calicinal, y las anteras aovado-acorazonadas, bi- 
loculares, con las celdas paralelas y dehiscentes 
por medio de una grieta longiturlinal que se 
abre en la parte anterior; ovario semisúpero, con 
tres sureos poco marcados, lampiño ó algo pelo- 
so, trilocular, con óvulos solitarios en las celdas, 
y éstos erguidos, casi globosos, insertos por me. 
dio de un funículo muy corto y algo separado; 
estilo cilíndrico que Mega hasta la garganta de 
la corola y termina en un estigma obtusamente 
trilobulado, con los lóbulos redondrados; fruto 
seen, esférico, más ó menos envuelto por el cáliz, 
trilacular, formado por tres cocas erustáceas y 
monospermas que se abren en dos valvas; semi- 
llas erguidas, aovadas, con la testa erustiera, 
muy lisa, y el rafo introrso y lateral; embrión 
ortótropo dentro de un alhumen carnoso, con 
los entiledones grandes y planos y la raicilla muy 
corta é Infera. 


TETRAPATEA (del gr. rérpa, cuatro, y må- 
Qos, pasión): F. Bot. Género de plantas ( Fetra pa- 
thea ) perteneciente á la familia de las Paucillo. 
ráceas, cuyas especies habitan en Nueva Zelanda, 
y son plancas herbáceas, sufruticosas, trepado- 
ras con el anxilio de zarcillos, con ins hojas al. 
ternas, enteras, lobuladas ó hendidas, las esti- 
pulas geminadas en las hasea de los pevíolos, los 
pedíúnenlos axilares solitarios, geminados $ más 
frecuontemento trifloros, artienlados en la parte 
superior, generalmente provistos de tros brac- 
teitas muy pequeñas que forman una especia de 
involuero: sépalos y pétalos soldados formando 
Un perigonio nreeolar con el limbo enadri ó quin. 
quepartido, con todas las lacinias en ana serie y 


TETR 


abre por el ápice en cuatro valvas con dehis- 
cencia loculicida; semillas aovado-oblongas, eg- 
triadas y numerosas, con el embrión cilíndrico 
y la raicilla centrípeta y próxima al ombligo. 


TETRAPOGON (del gr. rérpa, cuatro, y râ- 
yw», barba): m. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gramíneas, tribu de 
las elorídeas, cuyas especies habitan en las re. 
giones tropicales americanas, y son plantas her- 
háceas, con los tallos huecos, sencillos ó ramifi- 
carlos; las hojas planas, estrechas, enteras y rec- 
tinerviadas; las espigas digitadas ó fasciculadas 
con las espiguillas sentadas y uniloculares; es- 
piguillas con la flor interior hermafrodita, y las 
restantes, que pueden ser desde una hasta Siete 
estériles, todas aristadas y alternas; dos glumas 
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la garganta presenta una corona formada por dos 
ó más series de lacinias filamentosas; disco ur- 
ceolar casi carnoso ciñendo la base del ginóforo; 
cuatro ó cinco estambres opuestos å las lacinias 
exteriores del perigonio, soldados con el ginófo- 
ro, con los filamentos libres en el ápice, y las 
anteras oblongas, lineales, biloculares, incum- 
bentes y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
pedicelado, nnilocular, con los óvulos horizonta- 
les, anátropos y numerosos, insertos en varias 
series sobre tres placentas parietales; tres estilos 
cilíndricos, con estigmas acalezuelados; el fruto 
es una baya casi globosa, pulposa ó membraná- 
cea, casi valvada, unilocular, con tres placentas 
pavietales; semillas numerosas, aovadas, casi 
comprimidas y envueltas casi totalmente en un 
arilo situado en la terminación del funículo; 


embrión ortótropo en el eje de un albumen car- 


noso, con los cotiledones foliáceos y la raicilla 


centrífuga y próxima al ombligo, 


TETRAPÉLTIDO (del gr. rérpa, cuatro, y 


TETN, escudo): m. Bot. Género de plantas f Te- 
trapellis) perteneciente å la familia de las Or- 


quídeas, tribu de las yandeas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas 
epífitas, caulescentes, con los tallos provistos de 


escamas envainadoras curvas; las hojas gemina- 
das, lanceoladas y plegadas, y la espiga ergui- 


da, multiflora, más corta que las hojas y con las 
flores blancas; perigonio casi patente, con las 
hojuelas exteriores ó sépalos libres é iguales, y 


las interiores ó pétalos muy estrechos y de igual 
longitud; labelo libre, sentado, prolongado en 
saco en su base, acodado, trilobulado, con los 
lóbulos laterales cortos y el intermedio entero; 
ginostemo erguido, semicilíndrico, mazndo, aca- 
puchonado en el ápice, con el rostelo recto y 
picudo; antera unilocnlar, con cuatro masas po- 
línicas globosas unidas por pares por medio de 
dos caudícolas estrechas, adherentes á un reti- 
náculo común. 


TETRAPILO (del gr. rézpa, cuatro, y rihdos, 
sombrero): m. Fot. Género de plantas (Tetrapi- 
lus) perteneciente á la familia de las Oleáceas, 
tribu de las fraxineas, cuyas especies habitan en 
Cochinclina, y son arbustos con las ramas pa- 
tentes, alargadas, encorvadas y lampiñas, y las 
flores blancas, pequeñas, dispuestas en racimos 
axilares cortos; flores dióicas, con el cáliz acam- 
panado, muy pequeño, cuadrifido, y las lacinias 
agudas y resistentes; corola acampanada, con 
tubo corto marcado con cuatro surcos, y limbo 
enadrifido, con las lacinias ¡legado-acapucho- 
nadas; dos estambres con los filamentos 'carno- 
sos y cortos, y las anteras aovadas, erguidas y 
biloculares: ovario aovado, con dos celdas, y en 
cada una un corto número de óvulos colgantes; 
estilo grueso y muy corto, y estigma carno- 
sito y bífido. El fruto es una baya aovada, bi- 
locular, con semillas poco numerosas casi esfé- 
ricas. 

TETRAPLASIO: m. Bot. Género de plantas 
( Tetraplasium ) perteneciente á la familia de las 
Saxifragáceas, cuyas especies habitan en Chile, 
y son plantas herbáceas anuales, frágiles y casi 
lampiñas, con las hojas radicales largamente 
pecioladas, redondeadas ó ligeramente acorazo- 
nadas, provistasile tres nervios primarios diver- 
gentes desde la base, sinuadodentadas, con pe- 


cíolos planos y más ó menos envainadores en su | 


base; escapos erguidos, desnudos, sencillos y 
terminados por un racimo largo, con les pedi- 
celos cortos, unifloros, y brácteas lineales más 
cortas; llores con los pétalos grandes, orbienla- 
dos, unguiculados, con nerviación pinnarda, ocrá- 
ceos ò blanquecinas, rojas en la base, y acompaña- 
dos de otros más pequeños, lanceolados, estrechos 
y completamente rojos; ciliz partido en enatro 
lacinias, la posterior más desen vuelta; corola de 
cuatro pétalos insertos en el cáliz, los dos pos- 
teriores bastante más grandes que Jos anterio- 
res; ocho estambres fértiles y otros tantos esté. 
viles alternando con los primeros, todos insertos 
con los pétalos, con los filamentos filiformes, 
aleznados, y las anteras biloculares, fijas por el 
dorsa, ligeramente acorazonadas y con dehiscen- 
cia longitudinal; ovario libre, casi tetragonal, 
brevemente apieulado, con enatro surcos pro- 
fundos longitudinales y enatro celdas; óvulos 
numerosos anátropos y colgantes, que se inser- 
tan en dos series å lo largo del ángulo central; 
estigma sentado, cuadripartido, con los lóbulos 
abtusos y alternos con los tabiques del ovario, 


partido en 10 lacinias biseriadas y coloreadas; | El fruto es una cápsula cuadrilocular que se 


aquilladas, aguzadas, la superior brevemente 
aristada y alguna vez hasta mucronada, y la in- 
ferior mocha; dos glumillas, la inferior triner- 
viada, trígono-aquillada y más ó menos aris- 
tada ó mucronada en el ápice, y la superior 
biaquillada, prolongada en su ápice en una aris- 
ta recta de longitud variable; dos glumélulas 
enteras; tres estambres; ovario sentado, con dos 
estilos terminales, y estigmas plumosos; carióp- 
side libre, con el epicarpio delgado, que se des- 
prende fácilmente, 


TETRÁPOLIS: Geog. ani. Nombre que los anti- 
gnos dieron á algunas comarcas, como la Selén- 
cida en Siria, parte de la Licia, la Dórida en Gre- 
cia, la isla de Cefalonia, la Cirenaica en Africa y 
parte de la Frigia, porque tenían cuatro ciu- 
dades principales. El mismo nombre se dió á la 
parte oriental del Atica, que tenía cuatro demos, 
y á Antioquía, cuyos cuatro barrios formaban 
otras tantas c. 


TETRAPOMA (del gr. rérpa, cuatro, y rópa, 
opérculo): f. Bot, Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Crucíferas, tribu de las ali- 
síneas, cuyas especies habitan en Siberia, y son 
plantas herbáceas, annales ó bienales, cubiertas 
de un tomento lormado por pelos sencillos, con 
las hojas runcinadopinnatifidas, las canlinares 
anriculado-abrazadoras, y las flores amarillas, dis- 
puestas en racimos desprovistos de hojas; cáliz 
de cuatro sépalos, casi patentes é iguales en la 
base; corola de cuatro pétalos hipoginos y ente- 
ros; seis estambres hipoginos, tetradínamos y sin 
dientes, los menores con una glándula pedicela- 
da á cada lado; estigma truncado y casi cuadri- 
lobulado; el fruto es una silíenla apenas pedice- 
lada, aovado-elipsoidea, hinchada, cuadrivalva, 
con las valvas casi sin nervios, cóncavas, y las 
placentas obtusas por el dorso, incluídas en las 
valvas y con un tabique de separación completo 
ó incompleto; semillas colgantes, acuminadas en 
enatro series, sin margen, con la testa marcada 
ron puntitos tenues y los funículos capilares y 
ibres. 


TETRAPTERIDO (del gr. rérpa, cuatro, y rré- 
pvE, ala): m. Bot. Género de plantas ( Tetrapte- 
ris) perteneciente á la familia de las Malpiguia- 
ceas, las cuales habitan en las regiones tropica- 
les americanas, y son plantas fruticosas, trepa- 
doras, con Jas hojas opuestas, enterísimas, lam- 
piñas ó pubescentes, generalmente brillantes, 
cortamente pecioladas, con dos estínulas gene- 
ralmente mny pequeñas, rara vez pecioladas, y 
alguna vez mayores y soldadas en una sola in- 
terpeciolar; inflorescencia en racimo óen umbe- 
Ja, de racimos paurifloros en las terminaciones 
de las ramas y ramitas laterales, generalmente 
con las hojas superiores abortadas y muy dismi- 
nuídas, y formando así en conjunto una panoja 
terminal, rara vez con las ramas floríferas con- 
traídas y casi sentadas, simulando fascíenlos; 
pedíúnculos cortos, con pedicelos aún más cortos 
y articulados, bracteados en la hase y algnna vez 
provistos del ápice de otras dos bracteitas muy 
pequeñas, ó alguna vez casi tan grandes como 
las hojas, apareciendo entonces la panoja folio- 
sa: flores pequeñas ó cuando más de mediano 
tamaño, amarillas y manchadas de rojo en algu- 
na de las especies; cáliz quinquepartido, con to- 
das las lacinias, ó por lo menos cuatro de ellas, 
provistas de dos glandulitas en su base, y rara 
vez las cinco desprovisias de glándulas; corola de 
cinco pétalos hipoginos, más largos que el cáliz, 
unguienlados y más ó menos dentados; 10 es- 
tambres hipoginos, todos fértiles, pero de ellos 
cinco más largos alternando con otros cinco más 
cortos, y todos con los filamentos unidos en la 
base, y las anteras introrsas, biloculares, lampi- 
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basó rara vez ovizadas y longi Ludinalmen te dehis- 
centes; tres ovarios soldados entre sí por el án- 

nlo central, y cada uno con la región media 
dorsal provista de crestas y con dos apéndices á 
cada lado, uniloculares, con un solo óvulo col- 

ante ó reclinado; tres estilos rígidos, cortos, 
iruncados y estigmatosos en el ápice, y con los 
estigmas de color diferente; el fruto está forma- 
do por tres cámaras, Ò menor número por aborto, 
con la margen provista de cuatro, aletas diver- 
gentes, las dos superiores iguales á las dos infe- 
riores, existiendo generalmente entre estas cres- 
tas aletas rudimentarias membranosas, muy 
cortas y espinositas;estos frutos son indehiscentes 

monospermos ; semillas invertidas, con el em- 
brión conduplicado ó arrollado, sin albumen, los 
cotiledones encorvados en el ápice y la raicilla 


muy corta y súpera. 


TETRAPTERIGIO (del gr, rérpa, cuatro, y TTE- 
pue, répuyós, ala): m: Bot. Género de plantas 
( Tetrapterygium) perteneciente & la familia de 
las Crucíferas, tribu de las isatídeas, cuyas espe- 
cies habitan en Armenia, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, muy lampiñas, glaucas, con las 
hojas enterísimas, oblongas, las superiores aco- 
razonado-abrazadoras, y los racimos sin hojas, 
con las flores amarillas y los frutos colgantes; 
cáliz de cuatro sépalos é iguales en la base; co- 
rola de cuatro pétalos hipoginos, enteros é igua- 
les; seis estambres hipoginos, tetradinamos, y 
seta dientes; ovario casi cuadrangular, con los 
ángulos membranáceos, unilocular, con un solo 
óvulo campilótropo y colgante del ápice de la 
cavidad; estigma sentado y casi acabezuelado; 
silícula acorazonada, indehiscente, comprimida 
lateralmente, con el dorso prolongado por am- 
bos lados en aleta membranosa y el disco prolon- 
gado también en una aleta estrecha perpendicu- 
Jar al plano de las aletas dorsales; este fruto no 
tiene falso tabique, y es por tanto unilocular y 
monospermo, con la semilla colgante; embrión 
sin albumen, con los cotiledones incumbentes y 
la raicilla ascendente. 


TETRAPTURO (del gr. rérpa, cuatro, rrepó», 
ala, nadadera, y oúpá, cola): m. Zool. Género de 
peces del orden de los fisóstomos, familia de los 
gádidos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: aletas ventrales, y á cada lado de 
la cola tiene, en vez de nna quilla, dos pequeñas 
crestas: la espada de su especie típica es menos 
considerable, y su cuerpo bastante más pequeño 
que el de los gifias ó peces espada. 

La especie de este género es el Tetrapturus 
belone, Este pez reune los caracteres del espada, 
según acabamos de decir, exceptuando algunas 
pequeñas diferencias. En cuanto ásu arma ofen- 
siva es más bien un estilete ó dardo que una es- 
pada, ancho en su base, redondeado por su cara 
superior y ligeramente aplanado por la inferior, 
con un surco Jongitudinal en la base; tiene la 
boca hendida hasta debajo de la mitad del ojo; 
los bordes de las mandíbulas están provistos de 
una ancha faja de dientes aterciopelados, así 
como los palatinos y los faríngeos, pero el vómer 
carece de ellos, Su piel es parecida á la del pez 
espada, pero algo más lisa; el color del lomo de 
un azul pardusco, y el del vientre de un blanco 
plateado, 

Rafinesque dice que este pez puede llegar á 
pesar 150 libras y á medir una longitud de 4á 
5 pies, 

Lo mismo que el giña, habita en el Mediterrá- 
neo, 

Es una especie de paso que sólo aparece en las 
costas de Sicilia en otoño, en enya época se de- 
dica á perseguir las corífenas, los pilotos y otros 
peces que constitnyen sm alimento. Se ha obser- 
vado que van por lo común en parejas, macho 
y hembra, soliendo caer los dos al mismo tiempo 
en las redes quo les tienden. En Mesina le lla- 
man aguglia imperial, Su carne es blanca, pero 
de mediano sabor. 


TETRARCA (del gr. rerpápxgo; de rérpa, ona- 
tro, y épxw, mandar, dominar): m. Señor de la 
cuarta parte de un reino ó provincia. 


«remunerados y honrados los reyes y TER- 
TRARCAS que bahian permanecido en la fe y 
amistad romana, 

Penro Mesía. 


++. con título de TETRARCA... habia repaiti. 
do en cuatro gobiernos aquella antigua monar- 
quia de Cèsar. 
Fx. IHowrexsio PARAVICINO, 
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—TETRARCA:! Gobernador de una provincia é 
territorio. 


TETRARPAGO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
vambicidos, tribu de los laminos, y caracterizado 
del modo siguiente: lengiieta coriácea, muy des- 
arrollada y desprovista de paraglosas; el primer 
artejo de los palpos labiales y maxilares es acicu- 
lado; las maxilas se componen de dos lóbulos: 
el interno es arqueado, triangular y densamente 
ciliado en su borde interno y en sn extremidad; 
la forma de las mandíbulas depende del género 
de mutrición de las especies; el submenton pro- 
visto de un pedúnculo más ó menos distinto que 
lleva el labio inferior; el menton transversal, 
generalmente redondeado en sus ángulos y si- 
nuado en su mitad por delante; el labio inferior 
compuesto de una parte basilar, de una parte 
fuleral y de la lengiieta membranosa; el labro 
soldado al epistoma; la cabeza poco cóncava en- 
tre sus tubérculos anteníferos, que son cortos, 
contiguos en su base y deprimidos; la frente 
equilateral; antenas pubescentes, un poco más 
largas que el cuerpo, con el primer artejo en for- 
ma de una maza fusiforme, el segundo mucho 
niás largo que ancho, muy arqueado, grueso en 
su extremidad, el tercero un poco más largo que 
el primero y los siguientes van decreciendo poco 
á poco; los ojos muy granulados, sus lóbulos in- 
feriores cuadrados; el protórax muy transversal, 
brevemente apretado en su base, provisto de tres 
nudosidades, y en cada lado de un tubérculo 
fuerte, cónico y agudo; el escudo cuadrado; éli- 
tros medianamente alargados, deprimidos, poco 
á poco estrechados y truncados posteriormente, 
con sus ángulos externos muy dentiformes, pro- 
vistos de una depresión sutural ancha, limitada 
por dos líneas obtusas, reunidas anterior y pos- 
teriormente; patas largas; fémures terminados 
en maza, los posteriores iguales á los tres prime- 
ros segmentos abdominales; los tarsos muy lar- 
gos, con el primer artejo igual al segundo y ter- 
cero reunidos; el quinto segmento del abdomen 
transversal estrechado y truncado por detrás; el 
apéndice mesosternal declive, el prosternal ar- 
queado por detrás; el cuerpo deprimido y algo 
pubescente. Las hembras difieren de los machos 
por los caracteres siguientes: segundo de las an- 
tenas un poco más corto y recto; los tubérculos 
humerales de los élitros más cortos y cónicos, 

El tipo de este género es el Tetrarpages Lans- 
bergei, originario de Venezuela, muy grande, de 
color pardorrojizo mate, con dos grandes man- 
chas comunes, muy irregulares, de color amari- 
Ho ocráceo, sobre los élitros, la una basilar y 
la otra terminal; entre estas manchas cada élitro 
presenta una banda oblicua del mismo color; es- 
tos órganos están finamente puntearlos, 

Sus larvas son delgadas, de tegumentos blan- 
dos y color blanco amarillento; las antenas muy 
cortas, insertas en el borde anterior de la ca- 
beza y compuestas de cuatro artejos;los segmen- 
tos abdominales distintamente separados y pro- 
tegidos por placas córneas; el primer par de es- 
tigmas está situado sobre el mesotórax, los de- 
más sobre los ocho primeros segmentos abdomi- 
nales y más cerca de la región dorsal que de la 
ventral. 


TETRARQUÍA (del gr. rerpapxta): f. Dignidad 
de tetrarca. 


... Å los otros dos sus hijos... fueron dadas 
ciertas TETRARQUÍAS, en que Herodes Antipa, 
que era uno de ellos, le cupo la TETRARQUÍA 


de Galilea. . 
Prepro MeJía. 


— Terrarguia: Territorio de su jurisdicción. 


El imperio oriental en estos dias 
Estaba en varias gentes desmembrado, 
Bien como antiguamente en TEFRARQUÍAS, 
CRISTÓBAL DE MESA. 


- Terrarquia: Tiempo de su gobierno, 

-Trrrarquía: Geog. ant. División de un es- 
tado en cuatro partes ó gobiernos, tal como se 
hizo en la antigua Galacia, en Palestina después 
de la muerte de Herodes, y en el Imperio romano 
bajo Diocleciano. 


TETRARRENA (del gr. rérpa, enatro, y dppar, 
äppevos, macho): f. Bot. Género de plantas (Fe. 
trarrhena ) perteneciente å la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las orizeas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones australes, y son plantas 
herbáceas con las hojas largas y estrechas, ente- 
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ras y rectinervias, los tallos sencillos ó ramilica» 
dos, inelusos, y las espignillas dispuestas en raci- 
mo sencillo; espiguillas trifloras, con las flores 
alternas, empizarradas, las dos inferiores neun- 
tras y la terminal hermafrodita, con dos glumas 
pequeñas, cóncavas y desiguales; las flares nen- 
tras tienen una glumilla, que es la inferior, 0- 
vado-elíptica, truncada, aquilladocóncava y con 
siete nervios, y en la superior igual á la de la flor 
hermafrodita; ésta tiene los ghnmas nabiculares, 
la inferior aovado-oblonga, redondeado-escotada, 
y la superior más corta y estrecha, uninerviada; 
ilos glumélnlas lampiñas alternas con las glumi- 
llas; cuatro estambres; ovario sentado, con dos 
estilos terminados por estigmas plumosos con los 
pelos sencillos; cariópside comprimida, envuelta 
por las glumillas, pero sin tener soldadura con 
éstas. 


TETRARRINCO (del gr. rérpa, cuatro, y Py- 
xos, pico): m, Zool, Género de gusanos platel- 
mintos del orden de los cestoideos, familja de 
Jos tetrarrínquidos, que se caracteriza por tener 
la cabeza provista de cuatro grandes ventosas ó 
trompas protráctiles armadas de ganchos en for- 
ma de anzuelos, bastante Muertes y desiguales en- 
tre sí. 

Sus primeras fases de desarrollo las pasan en- 
quistados en los peces óseos, especialmente en 
Jos que viven en los fondos fangosos, como los 
lenguados y sus afines las Uranoscopus, ete., y 
en el estado de gusano adulto se encuentra en el 
canal digestivo de los escualos y rayas. 

El Tetrarhyuchus lingualis Cuv., el T. tetra- 
bothrium van Ben., y el 7. oppendiculatus N., 
son las especies más comunes de este género. 


TETRASILABO, BA (del gr. rerparviaBos; de 
rérpa, cuatro, y oviAde8r, sílaba): adj. CUATRI- 
SÍLARO, 


TETRASPORA (del gr. rérpa, cuatro, y oTo- 
på, semilla): f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de las algas, 
orden de las cloroficeas, familia de las Con ferbá- 
ceas, y cuyas especies se caracterizan por tener 
la fronde gelatinosa, resbaladiza, obscuramente 
celulosa, algo translúcida, tubular ó con infla- 
mientos casi vejigosos, y las esporas formando 
grupos de cuatro (tetradas) diseminados por toda 
la lronde, 

Tetraspora bullosa Ag. — Alga pequeñita que 
vive adherida á las piedras sumergidas, membra- 
nosa ó en forma de saco, trasovada, verde, res- 
baladiza, sinuado-ampollosa y al fin extendida y 
desgarrada; células amontonadas, redondeado- 
poliédricas, con el protoplasma algo granujien- 
to. Habita en los estanques y riachuelos sobre 
Jas piedras. 


TETRASTEMA (del gr. rérpa, cuatro, y crép- 
pa, corona): f. Zool, Género de gusanos platel- 
mintos de la clase de los nemertinos, familia de 
los hoplonemertes, que se caracterizan por tener 
el cuerpo alargado, provisto de una trompa ar- 
mada de estileres, con la cabeza hien percepti- 
ble, con cuatro ojos, y las hendeduras cefálicas 
sencillas y cortas, pero infundibuliformes, Tienen 
todos un estilo y dos bolsas estilígeras. 

Son estos gusanos, en general, pequeños, y se 
les encuentra en el mar å todas las profundida- 
des, desde Ja costa á los grandes fondos. De or- 
dinario son de colores vivos, y llevan cuatro fa- 
jas longitudinales azuladas á lo largo del cuerpo. 
Maríon, director de la Estación de Zoología Ma- 
rina de Marsella, ha descrito una especie, la 
Tetrastema Nefersteint, que vive en la cavidad 
branquial de las ascidias, y la £. agricola Will. 
Suhm es terrestre. 

Las especies más comunes en nuestras costas 
son: la Zetrastemma quadrilincata, provista de 
cuatro ojos, con el cuerpo recorrido å lo largo por 
cuatro fajas de color pardorrojizo, que se desta- 
can sobre el fondo amarillo pálido de su piel, 
Mide poco más de un centímetro, La 7, viridis, 
algo menor que la especie anterior, es de color 
verde, con la eaheza blanca y con manchas de 
este mismo color en la región dovsal: es propia 
del Mediterráneo. 


TETRASTÉMONO (dol gr. rérpa, cuatro, y 
orhucv, estambre): m. Pot, Género de plantas 
( Tetrastemon) perteneciente å la familia de las 
Melastomáceas, cuyas especies habitan en el Rra- 
sil, y son arbustos con las hojas opnestas, situa- 
das en dos planos perpendiculares entre sí, pe- 
cioladas, enterísimas coviiceas, brillantes y sin 
puntos ni estípulas; cimas laterales paucifloras, 
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con Jas flores intermedias sentadas, las laterales 
cortamente pedunculadas, bibracteoladas, pardo- 
violáceas, con el cáliz provisto de eriptas peque- 
ñas globosas, oleíferas, y el fruto carnoso negro- 
violáceo; cáliz con el tubo aovado, soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, cuadrifido, con los 
lóbulos aovados y erguidos; corola de cuatro pé- 
talos insertos en la garganta del cáliz, alterno- 
con los lóbulos del mismo, oblongos y obtusoss 
cuatro estambres insertos con los pétalos, alter; 
nos con ellos pero mucho más largos, rara ve- 
cinco ó seis, con los filamentos filiformes, fexuoz 
sos en la estivación, y las anteras biloculares, in- 
sertas por la base, oblongas y con dehiscencia 
longitudinal; ovario ínfero, bilocular, con los 
óvulos numerosos en ambas celdas, colgantes é 
insertos en una sola serie en las márgenes de 
placentas con dorso convexo y adheridas á am- 
bos tabiques medianeros; estilo filiforme flexuo- 
so y estigma sencillo; el fruto es una baya casi 
globosa coronada por el limbo del cáliz, bilocn- 
lar y que contiene pocas semillas, por abortarla 
mayoría de los óvulos; semillas cocleariformes, 
con la testa córnea y gruesa, y el embrión cilín- 
drico, arqueado, con los cotiledones algo separa- 
dos y sin albumen. 


TETRATECA (del gr. rérpa, cuatro, y Oóxa, 
caja): f. But. Género de plantas ( Tetratheca) ' 
perteneciente á la familia de las Tremandráceas 
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como un reborde; mericarpios eon cinco costillas 
muy tenues, tres de ellas dorsales y equidistan- 
tes, las dos laterales separadas y contiguas al 
margen ensanchado, con una sola banda glandu- 
losa en cada vajlecito y cuatro en las caras co- 
misurales, todas más cortas que el tubo y en 
forma de maza; carpóforo bipartido; semilla com- 
primida. 


TETRATILACE (del gr. rérpo, cuatro, y 00- 
ME, saco): f. Bot. Género de plantas f Tetrathy- 
lax} perteneciente á la familia de las Goodeno- 
viáceas, cuyas especies habitan en Nueva Holan- 
da, y son plantas herbáceas, generalmente cau- 
lescentes y alguna vez también sufruticosas, con 
las hojas alternas, dentadas ó hendidas, las flores 
axilares ó terminales con los pedicelos bibrac- 
teados ó sin brácteas, las corolas generalmente 
amarillas, alguna vez azuladas ó purpurescentes, 
y las anteras ligeramente coherentes antes de la 
antesis, poco ó nada barbadas en el ápice, y el 
fruto capsular de forma muy variada; cáliz con 
el tubo aovado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, quinquepartido, con las lacinias iguales; 
corola súpera, simétrica ó provista en su parte 
anterior de una giba nectarilera y hendida en la 
posterior, con limbo quinquéfidobilabiado, y las 
lacinias aladas, induplicadas en la estivación, 
generalmente de color amarillo; cinco estambres 
insertos con la corola, con los filamentos y las 
anteras libres; ovario ínfero, con el vértice algo 


: saliente, bilocular ó unilocular por insuficiencia 


Tetrateca verticilada 


cuyas especies habitan en Nueva Holanda, y sou 
lantas fruticosas con aspecto semejante al de 
os brezos, hojas pequeñas ó verticiladas, cuya 
superficie se presenta erizada de pelos glandulo- | 
sos dispersos ó de cerditas; cáliz cuadri ó quin- | 
quepartido; corola de cuatro ó cinco pétalos; 
ocho ó 10 estambres, con las anteras biloculares 
y las celdas generalmente partidas en dos cavi- 
dades dehiscentes por medio de poros tubulosos 
situados en el ápice; ovario bilocular y con las 
celdas biovuladas; estilo y estigmas sencillos; el 
fruto es una cápsula bilocular comprimida, que 
se abre en dos valvas por dehiscencia loculicida; 
semillas invertidas y solitarias en las celdas. 


TETRATENIO: m, Bot. Género de plantas ( Te- 
tratenium ) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las peucedáneas, enyas espe- 
cies habitan en el Norte de la India, y son plan- 
tas herbáceas con las hojas pinnadopartidas, tri- 
partidas ó lobuladas, y con pecíolos anchos en- 
vainadores; umbelas multirradiadas, con involu- 
cros cardizos formados por pocas hojuelas é in- 
volucrillos de muchas folíolas; cáliz con el lim- 
bo quinquedentado; pétalos trasovados, escota- 
dos, con la lacinia rovuelta, la exterior general- 
mente radiante y bífida; fento con dorso plano, 
comprimido, ensanchado en el margen formando 


del tabique, ó alguna vez cuadrilocular por for- 
marse un falso tabique secundario perpendicular 
al primero; óvulos numerosos anátropos, ascen- 
dentes y empizarrados; estilo sencillo, con estig- 
ma bilabiado, barbado, provisto de un indusio 
horizontal; el fruto es una cápsula con dos ó 
cuatro celdas, y se abre pordehiscencia septífra- 
ga en dos valvas enteras ó casi bífidas; semillas 
numerosas, ascendentes, empizarradas, compri- 
midas y con margen membranosa; embrión or- 
tótropo en el eje de un albumen carnoso, con los 
cotiledones foliáceos y la raiclla próxima al om- 
bligo é ínfera. 


TETRATILACIO (del gr. rérpa, cuatro, y Oúla- 
kos, saco): m. Bot. Género de plantas (Tetrathi- 
lacium ) perteneciente á la familia de las Viola- 
riéas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas de poca talla, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, elípticas ú oblongas, con dien- 
tes grandes y distantes; flores en corimbo sobre 
el tronco ó ramas, ó rara vez en las axilas de las 
hojas inferiores; cáliz partido en cinco lacinias 
designales y persistentes; corola hipogina, urceo- 
lada, inflada en la base, tetragonal ó cuadrifida, 
con los lóbulos iguales y erizados en la parte in- 
terna inferior; tres estambres insertos sobre la 
corola, alternos con las lacinias de la misma, con 
los filamentos planos, las anteras adheridas por 
el ápice, biloculares, introrsas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario súpero, unilocular, con 
óvulos numerosos insertos sobre cuatro placen- 
tas parietales; estilo casi nulo, con cuatro estig- 
mas muy cortos, erguidos y coherentes; el fruto 
es una baya globosa apiculada, pulposa interior- 
mente y unilocular; semillas numerosas, casi glo- 
bosas, con la testa dura y lisa; embrión recto, 
ortótropo, en el eje de un albumen carnoso. 


TETRATOMA (del gr. rérpa, cuatro, y Touń, 
sección): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los melándridos, 
tribu de los tetratominos. Los caracteres más 
importantes que distingnen esto género de inseo- 
tos son los siguientes: menton trapeciforme;len- 
giteta transversal y truncada por delante; el úl- 
tinio artejo de los palpos labiales ovoideo, obtu- 
so en su extremo; el de los maxilares algo corto; 
las mandíbulas bífidas en su extremidad; el la- 
bro transversal y algo escotado; la cabeza trans- 
versal, muy estrechada anteriormente en un ho- 
cico corto y cuadrangular: los ojos hrevemente 
ovalados, más ó menos salientes y casi enteros; 
las antenas de la longitud del protórax, con el 
primer artejo grueso, ovalado, las siguientes des- 
iguales en forma y longitud, y los cinco últimos 
forman una maza gruesa y más larga que el tallo; 
el protórax es muy transversal, cortado casi rec- 
tamente por delante y en su base, que está pro- 
vista de un lóbulo ancho y corto; el escudo trans- 
versal; los ¿litros cortos, muy convexos, parale- 
los, truncados en su base y redondeados por 
detrás; las patas cortas; fímures comprimidos; 
tibias lineales; el primer artejo de los tarsos pos- 

| teriores apenas tan largo como el último; el me- 
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sosternón estrecho, triangular y declive; el apén- 
dice prosternal encorvado hacia atrás; el cuer 
corto, paralelo, muy convexo y generalmente 
glabro. 

El género está compuesto de pequeños insec. 
tos de tegumentos brillantes y punteados por 
encima, pero de colores variables. La especie 
típica es la Tetratoma fulgorum, de coloramarj. 
lo ferruginoso, con los éli tros azulados ó verdes, 
Esta especie es propia de Europa. 


TETRATOME (del gr. rérpa, cuatro, y ropz 
sección): f. Bot, Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Monimiaceas, enyas especies 
habitan en las regiones tropicales americanas, y 
son plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas 
opuestas, pecioladas, enteras ó mucronadas, y 
los pedúnculos axilares, solitarios ó geminados, 
tri ó multifloros; flores dióicas, las masculinas 
tienen el perigonio formado por la soldadura de 
los verticilos exteriores, mazudo-acampanado, 
con la garganta ensanchada y el limbo cuadrifi. 
do, con las lacinias opuestas dos á dos en la 
estivación, las interiores prolongadas en un apén- 
dice aserradodesgarrado, encorvado y al fin er- 
guido; estambres indefinidos, insertos en cuatro 
series sobre el tubo perigonial, incluídos, con los 
filamentos muy cortos, el conectivo ensanchado 
y las anteras redondeadas, biloculares, con las 
celdas opuestas, confluentes por el ápice y que 
se abren longitudinalmente por su contorno; las 
femeninas tienen el perigonio acampanado, sol- 
dado hasta su mitad con el ovario, y el limbo 
súpero, partido en cuatro lacinias iguales; ova» 
rios numerosos, uniloculares, insertosen toda la 
superficie interna del perigonio, con óvulos soli- 
tarios y colgantes y estilos sencillos, libres en la 
base y ligeramente salientes y soldados entre sí 
en el ápice, con los estigmas indistintos;los fru- 
tos son drupas poco numerosas que Jlenan toda 
la cavidad interna del perigonio. 


TETRATOMINOS (de tetratoma ): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los melándridos, que se distingue por 
los caracteres siguientes: Jengüeta más ó menos 
saliente; dos lóbulos en las maxilas en forma de 
láminas y ciliados; palpos maxilares generalmen- 
te largos, robustos y terminados porun gran arte- 
jo;las mandíbulas cortas; la cabeza muy inclina. 
da, corta, obtusa por delante, y su epistoma no 
está separado de la frente por una sutura bien dis- 
tinta; ajos escotados; antenas de 11 artejos, inser- 
tos al descubierto por delante de Jos ojos, casi 
siempre filiformes y terminadas por una gran 
maza de cinco artejos; el protórax tan ancho como 
los élitros en su base; cuando las coxas ante- 
riores no son contiguas el apéndice prosternal 
que las separa llega casi hasta su nivel, y estos 
órganos son muy gruesos, transversales, ovoideos 
y atenuados en su borde interno; cuando son 
contignas salen más ó menos fuera de las cavida- 
des cotiloideas, pero conservan generalmente su 
forma ya dicha; las coxas intermedias son ovoi- 
deas, muy aproximadas y provistas de trocánte- 
res; las posteriores muy transversales y casi 
siempre contiguas; los segmentos abdominales 
disminuyen de magnitud ó son casi iguales. 

Estos insectos nunca son muy grandes, y mu- 
chos de ellos pequeños; en cuanto á sus costum- 
bres, todos parecen vivir debajo de las cortezas 
y en la madera descompuesta de los árboles vie- 
jos; sus larvas tienen el cuerpo alargado, algo 
cilíndrico, carnoso y glabro;su cabeza redondea- 
da, escamosa y provista de un epistoma muy 
distinto, lleva inmerliatamente detrás de las an- 
tenas cinco estemmas dispuestos en dos series; 
la boca, oblicnamente dirigida hacia abajo, se 
compone de un menton muy corto y redondeado 
por delante; una lengiieta muy saliente y con dos 
palpos muy cortos y hiartienlados; dos maxilas 
aproximadas en su base, provistas de un solo 
lóbulo y de palpos formados de tres artejos casi 
iguales; dos mandíbulas medianas, bífidas en su 
extremo y provistas de un diente molar en su 
base, y por último de un labro transversal y 
redondeado pordelante; las antenas se componen 
de cuatro artejos iguales en longitud, con el últi- 
mo bífido; los segmentos torácicos no difieren 
sensiblemente de los abdominales y llevan patas 
delgadas, dirigidas hacia fuera y compuestas de 
cuatro piozas, de las quo la terminal está armada 
de una uña que reemplaza al tarso; el último 
segmento del abdomen es corto y prolongado 
inferiormente en un tubo muy corto, coronado 
por seis mamolones, en el centro de los cuales 88 
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encuentra la abertura anal. De los nueve pares 
de estigmas abdominales, el primero está situa lo 
entre el protórax y el mesotórax; los demás se 
encuentran sobre los ocho primeros segmentos 
abdominales, en el vértice de los tubérculos car- 
nosos; estas larvas son de color rosa pálido, con 
la cabeza y las partes de la boca muy obscuras. 

Esta tribu contiene muy pocos géneros, entre 
los cuales únicamente merece citarse el Tetra- 


loma. 


TETRAZONA (del gr. rérpo, cuatro, y ázoe J: 
f. Quim. Dícese en la nomenclatura moderna de 
todo com puesto orgánico que contiene una cade- 
na de cuatro átomos de nitrógeno unida por sus 
dos extremidades á cuatro radicales alcohólicos 
grasos ó aromáticos. Estos compuestos, que se 
representen por la fórmula general 


R -N-N<È 
p>N-N=N N<R, 


se originan oxidando en frío las hidracinas se- 
eundarias disimétricas por medio del óxido mer- 
cúrico amarillo ó del cloruro férrico; son poco es- 
tables, y se destruyen å temperaturas más 0 Me- 
nos elevadas con desprendimiento de nitrógeno. 


TETRAZZINI (Eva): Biog. Cantante italiana 
contemporánea. N. en Milán en 1865. En su 
ciudad natal, casi niña todavía, recibió las pri- 
meras lecciones de Música y Canto. Más tarde, el 
consumado profesor Mabellini, que presagió el 
brillante porvenir de la futura diva, aconsejo 4 
Eve que ingresara en el Conservatorio de Floren- 
cia, para completar su educación artística con Jas 
lecciones del maestro Ceccherini. Aceptó Eva el 
consejo, y pocos meses después hizo su estreno 
escénico en Pergola, interpretando la parte de 
Margarita de la ópera Fausto, y consiguiendo un 
gran triunfo. Por él fué escriturada para los tea- 
tros de Barcelona, Madrid y Sevilla, en los que 
ganó los primeros laureles de su carrera artística, 
durante la cual cantó sucesivamente en los prin- 
gipales teatros líricos de Europa y América, 

rincipalmente en Montevideo, Buenos Aires, 
Puerto Rico, Génova, París, Lisboa, Niza y Ná- 
poles, en el Teatro de San Carlos, considerado 
como uno de los primeros del mundo. En el Tea- 
tro Real de Madrid cantó en 1888 el dificil papel 
de Valentina de la ópera Gli Uyenott2, con ex- 
traordinario aplauso, y en la temporada de 1890 
á 1891, en el estreno (17 de febrero de 1891) de 
la ópera lrene de Otranto (libro de José Echega- 
ray y música de Emilio Serrano), verificado en 
el mismo coliseo, «mostró solícito empeño en dar 
relieve al personaje principal de la obra,» obte- 
niendo en el acto segundo y al final de la ópera 
los entusiastas aplausos del auditorio, que era 
muy numeroso, Hizo entonces el papel de Irene. 
En la misma temporada, en dicho teatro, cantó, 
siempre con el mejor éxito, las óperas Otello (de 
Verdi), Gioconda, Aida, 1 Trovatore y Linda 
de Chamounix. Por aquellos días escribió Martí- 
nez de Velasco: «Eva Tetrazzini posee una voz 
deliciosa, extensa y bien timbrada; artista de 
corazón, estudia á conciencia los caracteres que 
interpreta en la escena; hermosa, elegante y do- 
tada de correcta distinción, ha conquistado al 
público madrileño por sus excepcionales faculta- 
des artísticas y por su deseo de agradarle.» Para 
su beneficio, en dicha temporada, eligió Los Hu- 
gonotes, en cuya interpretación (4 de marzo de 
1891) halló uno de sus mejores triunfos. Des- 
pués cantó en Sevilla (abril), siendo muy aplau- 
dida en 47 Barbero(día 25), cantado en la noche 
de su beneficio. Contratada de nuevo en Madrid 
para el Teatro de la Opera, conquistó nuevos lan- 
reles cantando La Africana, Fausto, Caballería 
rusticana, Aida, Otello, La Gioconda, Manón y 
El amigo Fritz, En obsequio å la Sociedad de 
Conciertos de la misma capital, cantó en el Teatro 
del Príncipe Alfonso Xi sacrisicio de Brunequilda, 
(marzo de 1895), teniendo un éxito de los que no 
se olvidan; La muerte de Isolda (día 25), admi- 
rablemente interpretada, y en el mismo día y 
sitio La Valkiria, Siguió en 1896 cantando en 
el Teatro Real de Madrii y en el Liceo de Bar- 
celona, En Madrid, en el concierto con que se 
despidió (29 de marzo de 1806) Sarasate, cantó 
admirablemento la parto do Brunhilda ó Brune: 
quilda en el fragmento del (repäsculo de Tos dio- 
ses. Alcanzó en la misma capital un envidiable 
triunfo en el papel de Rosina de la ópera Æl 
Purbero (29 de octubre), como también en la 
ópera Amleto (10 de noviembro), caracterizando 
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admirablemente á Ofelia. Ni estuvo menos acer- 
tada en la parte de la reina Margarita en Los 
Hugonotes (14 de noviembre), pues logró un 
triunfo tan grande como merecido, Hoy (mayo 
de 1897) sigue figurando entre las primeras ar- 
tistas de Europa. 


TETRECMA; f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los escara- 
beidos, tribu de los coprinos. Los caracteres mias 
importantes que distinguen este género de in- 
sectos son los siguientes: menton transversal y 
provisto de dos lóbulos por delante; el primer 
artejo de los palpos labiales muy ensanchado y 
en forma de un cuadrado alargado; el segundo 
pequeño y trígono; la cabeza mediana; el epis- 
toma algo parabólico, sinuado ó dentado, algu- 
nas veces cuadridentado por delante; ojos in- 
completamente divididos: su porción superior 
muy pequeña; antenas de nueve artejos, el pri- 
mero casi de la misma longitud que los siguien- 
tes reunidos, el segundo y tercero son cónicos é 
iguales; la maza corta y muy gruesa; el protórax 
transversal, semicircular en su base, ensanchado 
angulosamente y estrechado por delante; élitros 
cortos, poco convexos, ligeramente redondeados; 
patas más ó menos largas, sobre todo las poste- 
riores; tibias anteriores más ó menos fuerte- 
mente tridentadas; los dos dientes inferiores 
aproximados; las cuatro tibias posteriores más ó 
menos arqueadas y finamente ciliadas en su bor- 
de interno; las intermedias provistas de dos es- 
pinas agudas y desiguales; los tarsos anteriores 
muy cortos y muy comprimidos; el pigidio en 
forma de un triángulo curvilíneo, con los lados 
iguales ó alargados: el metasternón bombeado y 
redondeado por delante, separado por un surco 
distinto del mesosternón; éste muy corto y casi 
lineal. 

Las especies de este género son de mediana 
talla, de forma corta y ovalada y completamen- 
te glabras tanto por encima como por debajo. 


TETRENURA; f. Zool, Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los ploceidos, tri- 
bu de los viduínos, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico mediano, cónico, depri- 
mido, con la margen inferior media de la sínfisis 
larga y ascendente; alas medianas con la pri- 
mera reniera muy corta, y la tercera á quinta 
Jas más largas; algunas de las cobijas de la cola 
y las timoneras de los machos largas y de forma 
variable; tarso más corto que el dedo medio. 

Entre sus especies priucipales citaremos la 
Telranura regia. 

El macho en celo tiene negra la parte alta de 
la cabeza, y lo mismo el lomo, la rabadilla y la 
cola; las remeras y las timoneras laterales son 
de un pardo negro; adorna el cuello un collar 
leonado rojizo; el pecho es del mismo color; el 
vientre blanco, y el pico y las patas de un tinte 
rojo. En invierno las plumas son pardas, exten- 
samente orilladas de leonado; el pájaro ticne 
0m,11 de largo; las plumas medias de la cola 
sobresalen en el macho de las timoneras latera- 
les, cuyo largo es de 0%,22; el ala plegada mide 
0,08. 

Esta especie habita gran parte del Africa oc- 
cidental, principalmente los alrededores de An- 
gola. , 

Nada se sabe de sus costumbres cuando está 
libre: rara vez se ven individuos vivos en Euro- 
pa, que cuestan mucho, Según Reichenbach, 
este pájaro sería magnífico para una habitación, 
pues se distingue por su carácter vivaz y alegre, 
El macho repite su canción mientras conserva 
sus vistosas plumas, pero cuando reviste las de 
invierno permanece silencioso. 

La otra especie es la Tetrenura paradisea. dl 
macho de esta especie tiene negra la parte supe- 
rior de la cabeza, el lomo y la cola; la nuca y la 
cara inforior del cuerpo de un color rojo de fuego. 
La hembra se parece al gorrión; su cabeza es leo- 
nada, con dos listas negras en la coronilla y una 
faja del mismo color que se corre del pico al ojo; 
el pecho es rojo de orín, y las remeras negras, 
orilladas de orin también. Mide el pájaro 0m,16 
de largo, ó 0',31 si se comprenden Jas plumas 
de la cola; de punta 4 punta de ala mide 0, 26, 
y el ala plegada 0m,08, 

Cuando la hembra reviste su plumaje do in- 
vierno tiene apenas 01,01 menos de largo que el 
macho y 0,02 menos de amplitud de alas, 

La Tetranura paradisea es propia del Africa 
central. 

Habita este pájaro principalmente en los bos- 
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ques elaros de las estepas, y se acerca poco á los 
lugares habitados. 

Durante la época del celo viven las tetrenuras 
por parejas, y el resto del año forman reducidas 
bandadas, que llegan á ser algunas veces muy 
numerosas. Los machos ostentan su hermoso 
plumaje en la estación de las lluvias, por espacio 
de unos cuatro meses; la muda se verifica con 
mucha rapidez; las gran- 
des plumas de da cola 
son las que antes crecen- 
y cuatro meses más tar- 
de se desgastan y caen 
al comenzar la sequía. 

Con frecuencia se en- 
cuentran algunos indivi- 
duos cautivos, que ven- 
den los traficantes como 
Tetrenura paradisea y 
proceden de la costa oc- 
cidental de Africa. Su 
canto es muy sencillo, 
mas no carece de gracia; 
el macho canta apenas 
reviste su bonito pluma- 
je, y guarda silencio 
cuando le pierde. 

Si se tiene una pareja 
de estos pájaros, se pue- 
de reproducir; pero la 
hembra no pone más que 
huevos estériles; los mia- 
chos se aparean á veces 
con otros pájaros. Se les 
da el mismo alimento 
que å las demás especies, 
aunque añadiendo de vez 
en cuando á los granos huevos de hormiga. Se 
han visto tetrenuras que vivieron cautivas doce 
y quince años. 


TÉTRICO, CA (del lat. tetricus; de leter, ne- 
gro): adj. Triste, demasiadamente serio, grave 
y melancólico. 


Carácter TÉTRICO, pensador, abstraido. 
ARRIAZA. 


En la Gran Bretaña, en el mismo pais del 
TÉTRICO economista Malthus, de un siglo å 
esta parte la población no ha aumentado más 
que en un doble, etc. 
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Tetrenura paradisiaca 


MONLAT. 


... 10e replicas TÉTRICO y huraño 
Que eso de traficar con la hermosura 
Causa á la sociedad inmenso daño, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Térrico (Cayo Pesuvto): Biog. Uno de 
los 30 tiranos que gobernaron la Galia cuando 
estuvo separada del Imperio. Reinó en la Galia 
y en España desde 267 á 273. Después dela muer- 
te violenta de Victorino, su esposa Victorina 
hizo que se concediera á Tétrico el título de sobe- 
rano, y recibió éste la púrpura imperial en Bur- 
deos en267. Tétrico, que antes había sido sena- 
dor y gobernador de la Aquitania, mantuvo el 
orden en la Galia y España y rechazó á los bár- 
baros á la frontera 
del Rhin. Claudio, 
sucesor de Galieno, 
reconoció á Tétrico 
como compañero; 
pero Aureliano, lejos 
de imitar su conduc- 
ta, quiso restablecer 
la unidad del Impe- 
rio. Tétrico, que ya 
estaba cansado de la 
indisciplina del ejér- 
cito, no opuso gran 
resistencia, y hasta 
se dice que invitó á 
Aureliano para que invadiera la Galia, y que 
adoptó medidas para que le derrotaran. Después 
tuvo durante algunos años la administración «e. 
Italia, y terminó su vida en un tranquilo retiro, 


TETRILENODICARBÓNICO (AciDo): adj, 
Quim. Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas 
descubierto por Markownikoff en 1881, y que so 
origina al estado de ¿ter etílico en la acción del 
etilato de sodio solire el eloropropianato de etilo; 
se presenta en prismas ortorrómbicos, fusibles 
á 30%, sublimables á una temperatura ligeramen- 
te superior, solubles en agua y alcohol y poco 
en el éter. Este cuerpo, cuya composición se re- 
presenta por la fórmula CHO, funciona como 


Cayo Tétrico 
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bibásico y forma sales que en su mayoría crista- 
lizan con dificultad. 


TETRO, TRA (del lat. téter, tëira, tētrum J: 
adj. ant. Negro, manchado. 


Aquesta es el agua, con que se lavó 
La TETRA ponzoña de humana natura, 


ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 


TETRODA (del gr. rérpa, cuatro y ódoús, 
diente): f. Zool, Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los heterópteros, gru- 
po de las geocorisas, familia de los plocefálidos. 
Este género, establecido por Amyot, ofrece los 
siguientes caracteres: cabeza con los folíolos muy 
separados, redondeada en el extremo: antenas 
con el segundo artejo un poco más corto que el 
tercero y los siguientes casi de la misma longi- 
tud; protórax con los ángulos anteriores en pun- 
ta aplanada en la base, pero agudo en el extremo 
y dirigido en el mismo sentido que los -folíolos 
de la cabeza, de modo que forma con ellos cuatro 
especies de dentelladuras dirigidas hacia adelan- 
te; escudo terminado en punta redondeada, que 
súlo llega hasta la mitad del abdomen; membrana 
de los clitros con las venas de éstos rectas y del 
mismo color que el fondo, 

La única especie que Amyot y Serville des- 
criben de este género es la Tetroda histeroides 
Fabr., que mide unos 17 milímetros; es de color 
pardo ferruginoso con una fajita amarilla que 
bordea el escudo, El protórax es por encima un 
poco rugoso y los élitros finamente punteados. 
- Esta especie vive en Java y parte de la Ocea- 
nía. 

TETRODO (del gr. rérpa, cuatro, y óðovs, 
diente): m. Bot. Género de plantas (Tetrodus) 
perteneciente á la lamilia de las Compuestas, 
sublamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en el Norte do 
de América, y son plantas herbáceas, lampiñas 
ó pubescentes, con las hojas lampiñas, decurren- 
tes, enteras por debajo, dentadas ó casi pinna- 
tilidas, y las cabezuelas solitarias en el ápice del 
tallo y de las ramas, con corolas amarillas y 
pubescentes por el envés; cabezuelas multifloras, 
heterógamas, con las flores del radio uniseria- 
das, liguladas ó tubulosas, y las del disco tubu- 
losas y hermafroditas; involucro formado por 
dos series de escamas, las exteriores numerosas 
y foliáceas, alargadas, casi lineales, reflejas y 
muy patentes, y las inferiores poco numerosas, 
más cortas y acuminadas; receptáculo aovado ú 
oblongo, desnudo, pero parece pajoso en su cir- 
cunferencia porque las hojuelas interiores del 
involucro toman gradualmente el aspecto de pa- 
jitas, si bien se distinguen por estar situadas 
alrededor de las flores y no entre ellas; corolas 
del radio Jiguladas, tubulosas, partidas irregu- 
larmente en tres ó cinco lacinias, y las del disco 
tubulosas, muy cortas y cuadri ó quinquedenta- 
das; estigmas obtusos no apendiculados; aque- 
nios apeonzados, trasovados, vellosos y dispues- 
tos en muchas series; vilano con cinco ó seis 
pajitas membranosas manifiestamente apicula- 
das ó aristadas. 


TETRODONCIO (del gr. rérpa, cuatro, y óðovs, 
odóvros, diente): m, Bot, Género de plantas ( Te- 
trodontium ) perteneciente al tipo de las musci- 
neas, clase de los musgos, orden de los briínidos, 
familia de los Briáceos, cuyas especies se carac- 
terizan por ser anuales, con los tallos cortísimos 
ó casi nulos; la cofia mitritorme y asurcada en el 
ápice; el esporogonio terminal y simétrico en su 
base; el operculo cónico, y el peristoma sencillo 
y con cuatro dientes apiramidados. Habitan en 
los países de clima algo fresco del hemisferio bo- 
real, 


TETRODONTE (del gr. rérpa, cuatro, y ódo6s, 
odóvros, diente): m. Zool. Genero del orden de 
los plectognatos, familia de los gimnodontes ó 
tetrodóntidos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: en primer término so han desig- 
nado con el nombre que llevan, y que significa 
cuatro dientes, á cansa de la conforniación sin- 
gular de su mandíbula; dichos órganos son, con 
efecto, anchos, «duros, huesosos, salientes, algu- 
nas veces redondeados por delante, y están se- 
parados entre sí por una hendednra vertical en 
dos porciones, å las cuales se ha dado el nombre 
de dientes, Estas cuatro partes de mandíbulas 
huesosas, que sobresalen de los labios, son co- 
múnmente dentadas y ofrecen muchas analogías 
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cies en que la parte anterior se prolonga un poco 
en punta, dichas porciones se parecen algo á 
las mandíbulas del pico de un loro; las de estos 
peces, situadas fuera de los labios, fuertes y aqui- 
lladas, son muy propias para triturar los crus- 
ticeos y las conchas de que se alimentan, cos- 
tumbre que los asemeja á los ostraciones, á los 
cuales se parecen también por otros caracteres 
orgánicos, Están provistos de una membrana 
branquial y un operculo: la primera carece por 
lo regular de radios, y el segundo, más ó menos 
difícil de distinguir, sobre todo en los individuos 
disecados ó yue se alteran de otro modo cual- 
quiera, consiste comúnmente en una pequeña 
placa cartilaginosa. No los ha dotado la natura- 
leza de esa cubierta sólida que protege la mayor 
parte del cuerpo del ostración contra los dientes 
de varios peces voraces y bien armados; tampo- 
co los ha revestido de esos anchos y gruesos es- 
cudos que presenta el darso del accipénser, ni 
de la espesa piel de los balistes; pero en cambio 
una superficie mas ó menos grande del cuerpo 
está erizada en casi todas las especies del género 
de pequeñas púas, cuyo número compensa la 
brevedad. Estas púas hieren Lastante la mano 
que intenta apoderarse del pez ó al enemigo que 
trata de acometerle, tanto que obliga á la una 
y al otro soltar la presa, siendo de advertir que 
la única especie de este género que carece por 
completo de aguijones está dotada en cambio de 
mayor dimensión y fuerza para poder defen- 
derse. 

Pero independientemente de estas armas, muy 
multiplicadas y poco visibles, los tetrodontes 
están dotados de una facultad que es muy útil 
para ellos en no pocas circunstancias, y que po- 
scen en más alto grado que casi todos los demás 
peces conocidos. Consiste en que dilatan la par- 
te inferior de su cuerpo hasta el punto de ad- 
quirir el aspecto de una gran bola inflada, en 
cuya porción superior desapareco en algunos 
casos hasta cierto punto el cuerpo propiamente 
dicho, por más que su forma sea cilíndrica ó 
cónica. Los tetrodontes se utilizan perfectamen- 
te de esta facultad redondeándose más ó menos 
según las diversas necesidades que tratan de sa- 
tisfacer; á ello es debido sobre todo que varios 
observadores hayan incurrido en error, supo- 
niendo que eran especies diversas los individuos 
de una misma, sólo porque estaban inflados de 
una manera desigual. Pero ¿cuál es precisamente 
la parte de su cuerpo cuyo volumen pueden au- 
mentar los tetrodontes introduciendo aire atmos- 
férico, un gas ó uu fluido cualquiera? Es una es- 
pecie de saco formado por una membrana situa- 
da entre los intestinos y el peritoneo que los 
cubre, película que es muy flexible y constituye 
la cubierta interna de este mismo peritoneo. 

Por lo demás, un hábil ictiólogo ha podido 
averiguar que existe comunicación entre el in- 
terior de este saco y la cavidad que contiene las 
branquias, pues soplando por la abertura bran- 
quial produjo el aumento de volumen, y recono- 
ció al mismo tiempo que las partes próximas á 
dicho saco son igualmente flexibles y que pre- 
sentándose al objeto se dilatan por sí mismas, 
La piel del animal, comúnmente bastante fina y 
plegada, puede adquirir también un gran des- 
arrollo, resultando de aquí que toda la parte in- 
ferior del tetrodonte, y hasta los costados, sein- 
flan y dilatan hasta el punto de adquirir la 
forma de un globo más ó menos perfecto, y tan 
grande á proporción del volumen del pez que se 
creería estar viendo, cuando nada en tal estado, 
un globo flotante entre dos aguas ó en la in- 
mensa superficie del mar. Cuando estos peces 
quieren elevarse es cuando dilatan así su cuerpo, 
llenándole de un fluido menos pesado que el agua, 
y aumentando su ligereza específica; si quieren 
«descender á las profundidades del Océano, com- 
primen, por el contrario, el saco de su peritoneo, 
y la parte inferior del cuerpo se convierte en una 
segunda vejiga natatoria más poderosa tal vez 
que la verdadera, aun cuando esta última sea 
bastante extensa relativamento al tamaño del 
animal. Los tetrodontes se inflan también y se 
redondean cuando se proponen resistir á los ata- 
ques de un enemigo, no sólo con el objeto de 
oponerle un volumen mayor que no pueden do- 
minar fácilmente, sino también porque en tal 
estado de tensión de los tegnmentos los aguijo- 
nes que guarnecen la piel sobresalen más y se 
colocan de punta, 

He aquí las especies de que se compone este 


con las que vemos en las tortugas. En las espe- | género: el Tetrodon testudineus; se ha dado este 
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nombre á la primera especie que vamos á deg- 
cribir á causa de la forma de sus mandíbulas 

de las cuales la superior avanza más que la otra, 
ofreciendo mayor analogía con el pico de los lo. 
ros que la de otros peces de la misma familia 

Cuando este tetrodonte no se infla tiene el cuer. 
po prolongado como el de todas las especies, vis- 
tas en el mismo estado de menor extensión; los 
ojos son grandes, y delante de cada uno existe 
una fosa nasal cerrada por una membrana, en 
cuyos dos extremos se ve una abertura que el 
pez puede cerrar á voluntad extendiendo esta 
misma membrana ó película. El orificio de las 
branquias, que es angosto y afecta un poco la 
forma de media luna, se halla situado á cada 
lado por delante de la aleta pectoral, que es re. 
dondeada y está con frecuencia tan lejos de la 
extremidad del hocico como la anal; esta última 
y las del dorso se hallan casi encima una de otra 

ofreciendo con corta diferencia la misma superfi- 
cie é idéntica figura. La aleta de la cola es redon- 
deada; y como ninguna cubierta gruesa ó sólida 
entorpece en este tetrodonte, así como tampoco 
en los otros, el movimiento de la cola y de su 
aleta, y atendido que pueden elevarse con facili- 
dal en el agua, debe deducirse que estos anima- 
les, no teniendo en cierto modo necesidad de 
valerse de su fuerza sino para avanzar, son sus- 
ceptibles de nadar rápidamente, Varios aguijones 
cubren la piel del vientre, hallándose encerrados 
casi por completo en una especie de pequeñas 
hendeduras que desaparecen tan pronto como el 
animal se dilata y se distiende la piel. En las 
aletas pectorales se cuentan 14 radios, en la del 
dorso seis, en la anal otros tantos y en la de la 
cola nueve. La parte superior de este pez es co. 
múnmente parda, con manchas blancas y diver- 
sas figuras; los costados, del mismo tinte, pre- 
sentan fajas irregulares y longitudinales de ma- 
tices obscuros, 

Habita en los mares de las Antillas y de las 
Indias. 

El Tetrodon cinercus tiene la mandíbula supe- 
rior más larga que la inferior; los dientes que 
presentan son blancos, anchos, de bordes incisi- 
vos y muy próximos el uno del otro; se fijan en 
la parte anterior del hocico; los ojos, separados 
por un intervalo algo deprimido, están situados 
de manera que pueden mirar más fácilmente ha- 
cia arriba que de lado; no se divisa la línea late» 
ral; la aleta del dorso, redondeada en el extremo, 
es más alta que ancha y se fija en un apéndice. 
que la hace aparecer apezonada; la caudal se 
redondea también y la parte de la cola más pró- 
xima carece de púas; las pectorales cuentan 17 
radios; la aleta del dorso 10; la anal otros tan. 
tos, y la de la cola nueve; el conjunto del pez 
está erizado de púas rígidas de una ó dos líneas 
de largo; las del dorso son las más cortas, incli- 
nándose hacia atrás; las otras rectas, por lo me- 
nos cuando el vientre está dilatado, y se fijan 
por una base estrellada en cinco ó seis radios. 
Según Conmerson, esta especie suele ser por lo 
general de un color agrisado, más obscuro en el 
dorso, el cual está cubierto, así como la cola, de 
unas manchas muy pequeñas casi redondas y 
muy próximas; la parte inferior del cuerpo es de 
un tinte más claro, sin manchas, excepto cerca 
del ano, donde se ve una especie de anillo ne- 
gro. 

El tamaño de esta especie, observada por Com- 
merson, es de 13 pulgadas, y su peso de 2 li- 
bras con corta diferencia. 

Commerson vió esta especie en la isla Mauricio, 
cerca de la de Francia. 

El Tetrodon immaculatus difiere de las espe: 
cies anteriores por las dimensiones de los ojos, 
que son pequeños y están muy cerca de la cx- 
tremidad del hocico, Asimismo se distingue por 
el color, más claro en el vientre y en la ex- 
tremidad de las aletas pectorales que en el resto 
del cuerpo, siendo de notar que no tiene mancha 
alguna. 

También se encuentra esta especie en las aguas 
de la Irdia. 

El Tetrodon hispidus: los antiguos conocie- 
ron, según parece, este tetrodonte. Plinio le dió 
el nombre de orbis, denominación que no está 
mal aplicada y han conservado varios autores, 
pues en este pez so justifica por sus formas más 
que en otros cuando se dilata todo lo posible. En 
tal estado asemójase tanto más áun globo, cuan- 
to la dilatación se extiende por debajo de la cola 
hasta cerca de la extremidad de esta parte, y no 
| sería necesario quitar del animal más que una 
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ueña porción de se hocico y la caudal para 
dejarle convertido en una verdadera bo a. Por 
eso dijo Plinio que este pezse componía en cierto 
modo de una cabeza sin cuerpo; pero según han 
observado Rondelet y otros autores, deberíase 
ercer que está formado más bien con un vientre 
sin cabeza, atendido que su parte inferior es la 
ue le comunica tanto volumen y se redondea al 
llenarse de cualquier fluido. , 

En esta especie son también desiguales las 
mandíbulas, prolongándose más la interior; toda 
la superficie del cuerpo está cubierta de púas 
muy pequeñas. Las aletas pectorales terminan 
en forma de media luna; la anal Į dorsal son 
muy reducidas y la de la cola redondeada. El 
color es obscuro en el dorso y muy claro en los 
costados, así como en la parte inferior del vien- 
tre; pero los dos tintes se dividen de una manera 
sinuosa, de modo que el color pardo desciende 
por vada lado en medio del blanquizco, forman- 
do cuatro fajas transversales más ó menos an- 
chas, largas é irregulares. . 

No sólo se encuentra la especie de este nombre 
en los mares de la India, sino también en el 
Mediterráneo, y particularmente cerca de las 
costas septentrionales de Africa. A veces se le 
halla en la misma embocadura del Nilo, y de 
otros ríos enyas aguas bajan de las montañas 
más ó menos próximas de las playas africanas. 

Como el T. hispidus vive en medio de las la» 
gunas saladas del Mediterráneo, no es de extra- 
Žar que se hayan reconocido individuos de la 
especie entre los peces petrificados que se en- 
cuentran tan numerosos en el monte Bolca, cer- 
ca de Verona. . 

Este pez no es bueno como alimento: contiene 
demasiadas partes susceptibles de extensión y 
muy poco carnosas, pero en varios países cerca- 
nos de las orillas del Mediterráneo ó de la de 
otros mares donde habita este cartilaginoso se 
le diseca cuidadosamente cuando está inflado, 
rellevándole de materias ligeras á fin de conser- 
var su redondez; practicada esta operación se le 
coloca en los edificios para que haga las veces de 
veleta, pues la cola de este tetrodonte, así pre- 
parada y muy movible, debe siempre girar hacia 
el punto del horizonte opuesto á la dirección del 
viento. 

El 7. Commersonti: esta especie tiene también 
la superficie del cuerpo guarnecida en todas sus 
partes de pequeñas puntas de una ó dos líneas 
de largo y la mandíbula inferior más larga que 
la otra, pero difiere de la especie antes descrita 
por la disposición de los colores y su matiz. Es 
de un pardo sucio en las regiones superiores y 
blanquizco en las inferiores; en el dorso y los 
costados ofrece pequeñas manchas negras dise- 
minadas sin orden y con profusión, Las aletas 
pectorales tienen un tinte amarillo rojizo; la del 
ano y la extremidad de la del dorso son amari- 
lentas; alrededor de los ojos y de la abertura 
bucal se ve una especie de tinte lívido. La len- 
gua pareco una masa informe, cartilaginosa, 
blanquizea y un poco redondeada. El iris es de 
color de oro con mezcla de plateado. Las bran- 
quias no figuran sino en número de tres å cada 
lado, constando cada una de dos líneas de fila- 
mentos; las aletas pectorales son redondeadas, 
así como la de la cola. 

Commerson observó la especie en las hende- 
duras que forman las costas de las islas Pralin: 
el citado naturalista compara el volumen del 
animal cuando está inflado con el de la cabeza 
de un niño recién nacido, y añade que cuando se 
le quiere coser produce un ruido semejante al 
emitido por los ostraciones. 

El T. lagocephalus: esta especie corresponde 
al segundo grupo de los tetrodontes, representa- 
do por individuos cuyas mandíbulas son iguales, 
El lagocephalus tiene los costados y la parte in- 
ferior del cuerpo guarnecidos de púas, cuya base 
se divide en tres raíces ó radios, carácter que le 
separa de todos los peces comprendidos en el 
grupo, al par que le asemeja al T. cinereus, del 
cual difiero, sin embargo, bastante, sobro todo 
por la ignaldad de las mandíbulas, la carencia 
de toda especie de púas en el dorso, el número 
de radios on las aletas y la distribución de los 
colores, La especie que describimos tiene las 
púas estrelladas, dispuestas en series longitudi- 
nales, son algo curvas hacia abajo, y figuran por 
lo regular en número de 20. La parte inferior 
del cuerpo es amarilla, con fajas pardas y trans- 
versales; el vientre blanco, cubierto de manchas 
redondas y parduscas. 
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El 7. lagocephalus habita en la India, cerca 
de las costas de Jamaica y en el Nilo, por lo 
cual es de presumir que se encuentre en el Me- 
diterráneo junto á las playas de Africa. 

El Tetrodon lineatus: desde la cabeza has- 
ta el centro del cuerpo está erizado este tetro- 
donte de púas sumamente cortas, vueltas hacia 
la cola, y que ocasionan picaduras bastante aná- 
logas á las que producen las ortigas, por lo que 
se ha considerado á este animal como venenoso. 


Delante de cada ojo existe un tubérculo que ter- ; 


mina por dos filamentos muy cortos. La línea 
lateral pasa por debajo de los órganos de la vi- 
sión, descendiendo Juego, se levanta, y se ex- 
tiende por último casi directamente hasta la 
aleta caudal. El Tetrodon lineatus tiene la parte 
superior del cuerpo de un color verde que tira al 
azul; las regiones inferiores son 
de un amarillo rojizo; los cos- 
tados de un azulado obscuro, 
sobre cuyo fondo corren longi- 
tudinalmente á cada lado cna- 
tro fajas pardas y blanguizcas, 
de las cuales son eurvas las dos 
superiores, dividiéndose la ter- 
cera en dos partes; debe adver- 
lirse, sin embargo, que este 
último carácter puede ofrecer 
alguna variación. La especie 
habita en las aguas de Egipto, 
particularmente en el Nilo. 

Tetrodon ocellatus, Tetrodon 
keriyalus, Tetrodon spengleri: 
las tres especies indicadas ofre- 
cen tantos puntos de semejan- 
za, que creemos deber rennir- 
las en un solo artículo, lo cual 
facilita también su compara- 
ción. 

El Tetrodon ocellatus no tic- 
ne púas sino en la parte infe- 
rior del cuerpo; la línea lateral 
comienza delante del ojo, pasa 


por debajo de este órgano, levántase después y ` 


se extiende hasta la aleta candal, siguiendo con 
corta diferencia la curvatura del dorso. Las ale- 
tas pectorales cuentan 18 radios, la dorsal 15, 
la anal 12, y la de la cola, que es redonda, ocho. 
El aspecto de este pez es muy agradable por la 
belleza de sus colores: tiene la parte inferior del 
cuerpo blanca y la superior de un verde obscuro, 
con las aletas amarillas; en el dorso se ve una 
mancha, y por delante de ésta una faja trans- 
versal de bastante extensión en forma de media 
luna, siendo ambas negras con filete amarillo. 

El Tetrodon levigatus, que puede alcanzar 
un tamaño considerable, sólo tiene aguijones 
desde el hocico hasta cerca de las aletas pecto- 
rales. Es comúnmente azulado en la parte supe- 
rior del cuerpo y blanco en la inferior, distin- 
guiéndose sobre todo de las otras especies por su 
doble línea lateral. 

En cuento al Tetrodon Spengleri, caracteri- 
zase por tener dos ó tres series longitudinales de 
filamentos ó barbillas á cada lado del cuerpo, 
independientemente de los agnijones de que está 
erizado su vientre. La parte superior del cuerpo 


es rojiza, con varias manchas de un pardo obs- . 


curo, y la inferior, de un tinte blanco, no pre- 
senta por lo regular ningún otro matiz, 

La primera de las citadas especies habita en 
Egipto y en Asia, muy particularmente en las 
aguas de la China y del Japón. La segunda ha 
sido observada en la Carolina, y la tercera vive 
en los mares de la India. 

El Tetrodon ocellatus es objeto de una pesca 
más ó menos activa, aunque en los países donde 
vive se le considera como un alimento muy pe- 
ligroso cuando no se le ha vaciado cuidadosa.» 
mente. La funesta cualidad que se le atribuye 
proviene tal vez, en la mayoría de los casos, de 
la naturaleza de los alimentos que prefiere el 
animal, y que, saludables para él, son muy no- 
civos para otros seres, y particularmente para 
el hombre; pero también pudiera ser que una 
prolongada costumbre de convertir en su propia 
substancia dichos alimentos perjudiciales haga 
contraer á la carne misma del pez, ó á los jugos 
contenidos en el interior de su cuerpo, propie- 
dades venenosas. Esta cualidad delotérea del 
animal parece reconocida desde hace varios si- 
glos en el Japón y en Egipto, dondo la supers- 
tición ha hecho creer durante largo tiempo que 
la especie entera había sido condenada á conser. 
var así un tósigo activo, porque varios indivi- 
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duos de aquélla devoraron cierto día el cuerpo 
de un faraón que cayó en el Nilo. Por lo demas, 
el veneno que contiene el pez, sea cual fuere la 
causa å que se deba su existencia, es muy pode- 
roso, cuando menos en el Japón, puesto que, 
según Osbeck, el animal puede causar la muerte 
en dos horas á los que coman su carne sin pre- 
pararla debidamente. Rumphius dice que el an- 
tídoto en tales casos consiste en la planta á que 
ha dado el nombre de Rese amaris. A los solda- 
dos de aquel país oriental, y todos los habitan- 
tes sobre los cuales se puede ejercer vigilancia 
directa, se les ha prohibido terminantemente 
comer la carne del Fetrodon ocellatus. 

El 7. electricus se distingue por sus herinosos 
colores: el dorso es pardo, los costados amarillos, 
las regiones inferiores verdes, con mezcla de 


Tetrodonte rayado 


matices muy vivos algunas veces. Más notable 
es, sin embargo, este tetrodonte por otro con- 
cepto, es decir, por la facultad de que está dota- 
do de producir fuertes conmociones en las per- 
sonas que tratan de apoderarse de él, por cuya 
circunstancia se asemeja al torpedo. 

El Tetrodon electricus habita en medio de 
los bancos de coral formados por el mar que 
rodea la isla de San Juan, cerca de la Comorro, 
en el Océano Indico. Las aguas donde se le ha 
pescado algunas veces estaban á la temperatura 
de 16° Reaumur, habiéndose cogido individuos 
que medían hasta 7 pulgadas. 

El Tetrodon rostratus se distingue por no 
tener pequeños aguijones sino en el dorso y en 
la parte anterior del vientre; el hocico es bas- 
tante prolongado, carácter que, según vemos, ha 
dado el nombre á la especie; las aletas pectora- 
les tienen 16 radios; la dorsal nueve; la anal 
ocho, y la de la cola, que es redondeada, 10; en 
cada fosa nasal se ve sólo una abertura; la línea 
lateral no se distingue; las mandíbulas forman 
como un pequeño cilindro á causa de su prolon+ 
gación. Los individuos de esta especie son gri- 
ses en el dorso y blancos en el vientre; las ale- 
tas de un tinte amarillento, sobre tudo las pec- 
torales, que son cortas y anchas; alrededor de 
los ojos se ven manchas pardas dispuestas en 
forma de radios. 

Esta especie habita en los mares de la India, 


TETRODÓNTIDOS (de ¿etrodonte): m. pl. Zool, 
Familia de peces teleosteos del orden de los 
plectognatos, enyos principales caracteres son 
los siguientes; tienen revestidas las mandíbulas 
de una substancia como marfil, compuestas de 
varias láminas, cuyo conjunto representa en 
cierto modo el pico de un papagayo, que, como 
en éste, se va renovando á medida que se gasta 
por la continua masticación. Tienen membranas 
branquiales, con cinco radios apenas visibles; 4 
excepción de un solo género, poseen los tetro- 
dúntidos una vejiga natatoria de tamaño extra. 
ordinario; muchos pueden inflarso como globos, 
aspirando el aire atmosférico, con el que llenan 
su papera, de piel blanda y elística, hasta el 
punto de tomar una forma casi completamente 
esférica, de donde les vieno el nombre de globos 
ú inflados; do este modo se defienden de sus 
enemigos, volviendo la parte abdominal hacia 
arriba y presentindoles un cuerpo erizado de 
espinas y arís por todos lados, Antiguamente 
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atribuíase á estos plectognatos un aparato res- 
piratorio especial, pero la verdad es que no di- 
fiere en manera alguna del de otros peces: cuan- 
do quieren hincharse, tragan el aire y lo llevan 
hacía el inmenso buche ó papera, formado por 
tenues tejidos celulares, que ocupa toda la cavi- 
dad abdominal. Una espesa capa muscular rodea 
las fauces, sirviendo para impedir la salida del 
aire aspirado. 

He aquí los géneros de que se compone esta 
familia: Henopterus Bibron: se encuentra en Su- 
matra y Borneo. Tetrodon L.: se halla en la 
América tropical y el Japón; Diodon L.: en- 
cuéntrase en el Océano Atlántico, Indico y Pa- 
cífico; Chilomycierus Gthr.: Océano Atlántico; 
Dicotylichthy Kaup. : vive en Australia y Cabo de 
Buena Esperanza; Trichodiodon Bleek: habita 
el Norte del Océano Atlántico. 


TETROFTALMO (del gr. rérpa, cuatro, y ófa- 
pós, ojo): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los lIncánidos, tri- 
bu de los lucaninos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer el menton transversal, 
cortado rectamente por delante; los lóbulos de 
la lengiteta penicilados; el lóbulo externo de las 
maxilas muy largo, delgado y muy ciliado; el 
segundo y tercer artejo de los palpos labiales 
iguales; el segundo de los maxilares más largo 
que los dos siguientes reunidos; las mandíbulas 
muy grandes, arqueadas de arriba á abajo en su 
base, después de fuera á dentro, y muy agudas 
en su extremo; su borde interno denticulado; la 
cabeza, pequeña y transversal, recubre la base de 
las mandíbulas y es denticulada por delante; el 
primer artejo de las antenas muy delgado, de 
variable longitud; los seis últimos pectinados; 
el protórax transversal, muy convexo, muy es- 
trechado por delante y escotado por delante de 
sus ángulos posteriores; éstos espinosos; el escu- 
do ancho; los élitros oblongos, convexos, y con 
rebordes muy finos; las patas muy largas, sobre 
todo las anteriores; tibias anteriores guarnecidas 
de pequeños dientes; las otras cuatro dentadas 
solamente en su borde externo; los tarsos ante- 
riores más cortos; los cuatro posteriores tan lar- 
gos como las tibias respectivas; sus artejos gla- 
bros por debajo, el último muy grande; uñas 
robustas y muy arqueadas; el cuerpo glabro por 
encima. 

La hembra tiene Jas mandíbulas un poco más 
largas que la cabeza, horizontales, muy robustas, 
planas por encima, apenas arqueadas y denticn- 
ladas por dentro; la cabeza provista de un tu- 
bérculo sobre la frente; el protórax apenas esco- 
tado por delante de los ángulos posteriores, que 
no son espinosos; las patas anteriores más cortas 
que las otras; sus tibias un poco ensanchadas en 
su extremidad y con tres ó cuatro dientes sola- 
mente. 

El tipo de este género es el Tetrophthalmus 
Grantit, de gran tamaño, con magníficos colores 
metálicos y velloso por debajo: se le encuentra 
algunas veces en abundancia en los troncos de 
los árboles de los bosques, en donde vuela con 
elegancia y facilidad. Después de fecundadas, las 
hembras depositan sus huevos en los agujeros 

ue hacen en los troncos ó en las raíces de los 
árboles muertos; las larvas tienen una forma ci- 
líndrica; sn parte posterior encorvada en arco; su 
caboza es córnea, muy convexa, constantemente 
privada de ojos, y lleva dos antenas de cinco ar- 
tejos, de los cuales el primero y el segundo va- 
rían de longitud; los órganos bucales se compo- 
nen de un labro distinto del epistoma; de man- 
díbulas muy robustas y dentada en su borde in- 
terno; de maxilas, las cuales tienen los dos ló- 
bulos separados y provistos de cilos ó de espinas 
pequeñas; de un menton provisto de una peque. 
ña lengiieta redondeada por delante y que lleva 
en su vértice palpos cortos de dos artejos;los 
palpos maxilares tienen cuatro artejos; los seg- 
mentos del cuerpo están revestidos de una piel 
delgada y lisa, sin placas córneas, pero á veces 
presentan espícnlas diversamen te dispuestas; los 
segmentos torácicos son de la misma magnitud 
que los siguientes, y llevan las patas compuestas 

e cuatro piezas y torminadas por una sola uña; 
los segmentos abdominales son nueve: el último 
está dividido por un surco en dos porciones; la 
abertura anal, que se encuentra en la extremidad 
del último segmento abdominal, es longitudinal; 
los estigmas son notables por su forma arqueada, 


y existen nueve pares situados en los segmentos 
abdominales, 
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TETROLCIANURAMIDA: f. Quim. Dícese de 
una amida descubierta por Ciamician y Denns- 
tedt en 1883, y que se origina por la acción del 
cloruro de cianógeno sobre lacombinación potá- 
sica del pirrol interpuesta en éter; el producto 
de la reacción puede destilarse sin que se des- 


| componga, pero es preferible el abandonarle á sí 


mismo durante muchos meses para que se depo- 
siten cristales de tetrolcianuramida. Este cuerpo 
se presenta en largas agujas blancas, insolubles 
en agua, poco solubles en alcohol hirviendo, fu- 
sibles á 210°, y volatilizables sin descomposición 
á temperaturas superiores 4 300%; no se altera 
por los ácidos clorhídrico y nítrico, así como por 
lejía de potasa, si bien la disolución alcohólica 
de este álcali la desdobla á la ebullición en pi- 
rrol y ácido cianúrico. La composición química 
de este cuerpo se representa por la fórmula 


(C,H,N.CN)y. 


TETROLDITOLILA: f. Quim. Base orgánica 
descubierta por Lichtenstein, y que se produce 
á ja vez que el benzilpirrol en la destilación seca 
del mucato de paratoluidina. Representada por 
la fórmula C,H (NC;H;)» se transforma median- 
te la mezcla de bicromato potásico y ácido sul- 
fárico, en un cuerpo de fórmula C,¿H,9NO, y 
tratada por el bromo en disolnción bencénica 
produce un derivado decasustitnido, cristaliza- 
ble en agujas triclínicas. 


TETRÓLICO(AcImMo): adj. Quím. Dícese de un 
cuerpo de propiedades ácidas que se diferencia 
del ácido monoclorotetracrílico de Geuther en 
los elementos de una molécula de ácido clorhí- 
drico. Para prepararle se calienta á la ebullición 
con potasa alcohólica el producto bruto de hacer 
reaccionar el pereloruro de fósforo sobre el éter 
acetilacético; terminada la reacción se destila 
la mezcla, y el residuo, sobresaturado con ácido 
sulfúrico diluído, se vuelve á destilar, con lo que 
queda en la retorta el ácido tetrólico, que se ex- 
trae por éter exento de alcohol y se purifica por 
cristalización en agua. También se origina de una 
manera sintética por la acción de la potasa alco- 
hólica y caliente sobre los ácidos B-elorocrotóni- 
co ó B-clorisoccrotónico (Friedrich), ó fijando 
directamente el anhidrido carbónico sobre el 
alileno sodado (Lergermark). El ácido tetrólico 
cristaliza en tablas rómbicas incoloras, transpa- 
rentes, delicuescentes al aire húmedo, muy so- 
lubles en agua, alcohol y éter, y fusibles á 769,5, 
formando un líquido que hierve á 2080; el triclo- 
ruro de fósforo le transforma en clornro del radi- 
cal, y se combina en frío con dos átomos de 
bromo para originar un producto de adición, fu- 
sible á 96°. El ácido tetrólico, cuya composición 
se representa por la fórmula C,H,O,, funciona 
como monobásico y forma sales solubles, de las 
que las de plata y oro se reducen con suma faci- 
lidad. Según el procedimiento de síntesis antes 
indicado, la constitución molecular del cuerpo 
de que se trata es CH,=C=CH - CO,H. 


TETROLUREA: f. Quin. Dícese de un cuerpo 
descubierto por Ciamician y Denastedt, que se 
origina haciendo actuar el amoníaco sobre la te- 
troluretana á 1109 y en tubos cerrados; el pro- 
ducto de la reacción evaporado en baño de María 
abandona la tetrolurea bajo la forma de cristales 
incoloros, fusibles á 167%, sublimables, muy solu- 
bles en el agua hirviente y que se disuelven tam- 
bién en el alcohol. La composición de la tetrol- 
urea corresponde á la fórmula 


C¿H¿N¿O=C,H,=N.CO.NH,. 


TETROLURETANA: f. Quim. Dícese de un 
cuerpo descubierto por Ciamician y Dennstedt, 
que se obtiene haciendo reaccionar la disolución 
etérea de clorocarbonato de etilo sobre la combi- 
nación potásica del pirrol; terminada la reacción 
en baño de María, se separa un líquido oleagino- 
so, que se purifica lavándole con agua, desecán- 
dole sobre cloruro de calcio y destilándole. La 
tetroluretana es un líquido incoloro, refringente, 
de olor agradable, más denso que el agua, en la 
que no se disuelve, y que hierve 4 180* bajo la 
presión de 770 milímetros de mercurio; el ácido 
clorhídrico la resinifica; los álcalis hirvientes la 
descomponen formando alcohol, pirrol y carbo- 
nato alcalino, y el amoníaco á 110° la transfor- 
ma en tetrolurea. La composición de la tetrol- 
uretana se representa por la fórmula 


C,H¿NO¿=C,¿H,=N.CO.0C,Hs. 
TETROMA (del gr. rérpa, cuatro, y Cuna, ojo): 
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f. Zool. Género de insectos del orden de los co. 
leópteros, familia de los tenebriónidos, tribu de 
de los tentirinos. Este género se distingue por 
los caracteres siguientes: submenton muy esco- 
tado; sus dientes laterales trígonos y agudos; el 
menton en forma de un cuadrado transversal: 
los palpos robustos; el último artejo de los ma. 
xilares casi cilíndrico y truncado en su extremi. 
dad; las mandíbulas gruesas en toda su exten- 
sión; el labro indistinto; la cabeza saliente, un 
poco ensanchada por delante, sin surco gular; 
epistoma truncado y provisto de un diente me. 
dio muy pequeño; los ojos pequeños y divididos: 
su porción inferior casi nula; las antenas media- 
nas, robustas, filiformes, con los artejos cilín- 
dricos y apretados; el protórax largo ó transver- 
sal, más ó menos estrechado por detrás y conti. 
guo á los élitros, truncado por delante y en su 
base; el escudo Punotiforme; élitros alargados, 
oblongos, escotados en semicírculo y enteramen- 
te marginados en su base; sus epipleuras casi 
nulas, ocupadas casi por entero por su repliegue; 
las patas muy cortas y muy robustas; los fému- 
res fuertes; las tibias anteriores algo ensancha- 
das; tarsos muy cortos: el primer artejo de log 
posteriores tan largo como el cuarto; el proster- 
nón encorvado por detrás de las coxas anterio- 
res; epímeros mesotorácicos externos; episterno- 
nes metatorácicos estrechos y casi paralelos; el 
cuerpo muy alargado y filiforme, 

Los insectos de este género son de un negro 
mate y cubiertos de pequeños puntos, visibles 
tan sólo con la lente y dispuestos en estrías so- 
bre los élitros. Son propios de las Indins orien- 
tales y de Africa, y el tipo de ellos es la Fetrom- 
ma parvus Solier. 


TETRONCIO (del gr. rérpa, cuatro, y 8yxos, 
masa, volumen): m, Bot. Género de plantas ( Te- 
troncium ) perteneciente å la familia de las Alie- 
máceas, cuyas especies habitan en el extremo S. 
de América, y son plantas herbáceas muy pe: 
queñas, con las hojas lineales, ensiformes, linea- 
esy membranosas en la margen, el escapo ci- 
líndrico, la espiga densa con flores muy peque- 
ñas y las cápsulas reflejas y adheridas al eje; flo- 
res didicas, con los sépalos y pétalos formando 
un perigonio de seis piezas apenas coloreadas, 
aovadocóncavas, las tres interiores ó pétalos in- 
sertas un poco más arriba que los sépalos; seis 
estambres insertos en la base del perigonio, con 
los filamentos muy cortos y las anteras extrorsas 
y fijas por la mitad del dorso; las flores femeni- 
nas tienen el perigonio como las masculinas y ca- 
recen de estambres; el ovario con tres celdas uni- 
ovuladas y los estilos aleznados con estigmas 
sencillos; fruto capsular, coronado por los estilos 
persistentes; semillas solitarias en las celdas, 


TETRONERITRINA: f. Quim. Dícese de una 
materia colorante extraída por Wrum mediante 
el cloroformo de la mancha mamilar roja coloca- 
da sobre los ojos del Tetrao «rogallus y el Tetrao 
tetrix, Esta materia es soluble en el éter y el 
sulfuro de carbono, pero no en los álcalis; se fin- 
de á temperaturas poco elevadas, y tratada por 
el ácido nítrico no presenta la reacción caracte- 
rística de la hematoidina. De Merejkowski ha 
encontrado este pigmento en la mayor parte de 
los invertebrados, en los que desempeña, según 
su opinión, un papel fisiológico análogo al de la 
hemoglobina en los animales superiores, 


TETROPO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los laminos. Este género se 
distingue por presentar los caracteres siguientes: 
cabeza apenas cóncava entre sus tubérculos an- 
teníferos; frente convexa, transversal; mandíbu- 
las cortas y robustas, filiformes, más cortas que 
el cuerpo en los dos sexos, con el primer artejo 
de forma cónica, igual al tercero, éste un poco 
más largo que el cuarto, los siguientes cortos y 
decreciendo rápidamente; lóbulos inferiores de 
los ojos grandes y casi equilaterales; el protórax 
transversal, cilíndrico, atravesado por un surco 
muy marcado en su base; el escudo triangular; 
los élitros medianamente alargados, paralelos, 
un poco aplanados y truncados por detrás; las 
patas cortas; fémures terminados en maza, los 
posteriores apenas pasan el segundo segmento 
abdominal; tarsos estrechos; las uñas apendicu- 
ladas y compuestas do dos piezas, una basilar y 
una terminal, que le dan el aspecto de una espe- 
cie de garra; cuando la pieza basilar está recta- 
mente cortada por delante, esa garra, unida á 
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está separada de ella y más 
ó menos vertical; en algunos individuos las uñas 
son hendidas, y entonces la pieza basilar está 
cortada oblicuamedte y su ángulo anterior se 
prolonga más ó menos en un apéndice agudo; la 

arra en este caso se suelda generalmente con 
su borde anterior, de tal modo que la sutura que 
la separa viene å ser aparente; los episternones 
metatorácicos son estrechos; el apéndice mesos- 
ternal ancho y paralelo; el prosternal muy obli- 
cuo y estrecho; el cuerpo paralelo, estrecho y 
erizado de pelos finos. , - 

Estos insectos son los más pequeños de la 
tribu á que pertenecen, pues los más grandes 
apenas llegan á medir § milímetros de longitud; 
su librea es negra, con la cabeza, el protórax, 
los élitros y las patas de color testáceo ò rajo 
amarillento; todas sus especies son propias de 
Europa y de la América del Norte; estos insec- 
tos producen un ruido más ó menos agudo si 
hacen rozar su protórax sobre el pedúnculo del 
mesotórax; el mesonoto está provisto, para este 
efecto, de finas redes transversales, visibles so- 
lamente con el auxilio de la lente, que frotan 
contra las líneas correspondientes de la cara in- 
terna del pronoto, y exhslan un olor penetrante 
debido á un líquido segregado por un par de 
gruesas glándulas metasternales aplastadas y 
bilobadas, líquido al cual dan salida dos estre- 
chas aberturas, situada cada una cerca de los 
ángulos posteriores del metasternón, y limitadas 
al exterior por los episternones metatoricicos; 
su presencia estå indicada por una especie de 
pliegue ó de ángulo entrante que presentan es- 
tos últimos en el punto en donde existen. 

Las larvas viven en los troncos de los árboles 
viejos y carcomidos, en los que forman galerías 
de mucha extensión, y preparan un capullo for- 
mado por pequeñas astillas de sus galerías uni- 
das por un líquido que segregan; las ninfas no 
ofrecen ningún carácter de importancia, sino 
las pequeñas espinas que presentan en algunos 
segmentos del cuerpo; los insectos perfectos se 
les encuentra sobre las hojas y debajo de las cor- 
tezas de algunos árboles, - 


TETROREA (del gr. rérya, cuatro, y dpós, lÍ- 
mite): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los cerambícidos, tri- 
bu de los laminos. Los caracteres más importan- 
tes que distinguen este género de insectos son 
los siguientes: cabeza medianamente cóncava 
entre sus tubérculos anteníferos, que son cor- 
tos y distantes; frente transversal; antenas pu- 
bescentes, un poco más largas que el cuerpo, 
con el primer artejo robusto, piriforme, igual 
al tercero, que es notablemente más corto que 
el cuarto; ojos medianos; sus lóbulos inferiores 
transversales; el protórax tan largo como an- 
cho, muy desigual por encima y fuertemento 
tuberculado lateralmente ; el escudo tiene la for- 
ma de un triángulo rectilíneo; élitros muy con- 
vexos, atenuados, un poco prolongados; patas 
muy largas; fémures pedunculados en su base, 
después en maza ovalada, los posteriores mu- 
cho más cortos que el abdomen; tarsos muy 
largos y muy anchos; el quinto segmento del 
abdomen alargado; el apéndice mesosternal muy 
ancho y encorvado hacia atrás; el apéndice 
prosternal más estrecho y arqueado posterior- 
mente; el cuerpo alargado, cunciforme y fina- 
mente pubescento, 

La hembra es muy parecida al macho, con las 
antenas un poco más cortas que los élitros y el 
cuerpo más pesado. 

Este género no contiene más que tina especie, 
la Tetrorea cilipes, de mediano tamaño, con les 
élitros adornados de una mancha blanca en su 
base; en la proximidad de la sutura se ve un 
tubérculo fescienlado; las patas están erizadas 


de pelos finos, pero éstos no existen por encima 
del cuerpo, 


TETRORIO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los corambicinos. Los insectos de 
este género se distinguen por loz caracteres si- 
guientes: lengiieta fuertemente sinuada por de- 
lante y con sus ángulos agudos; palpos labiales 
más largos que los maxilares, el último artejo 
de los labiales triangular y el de los maxilares 
securiforme; mandíbulas cortas, robustas, muy 
arqueadas y simples en su extremo, algo denta- 
das en el lado interno y cerca de su vértice; la 
cabeza finamente surcada por encima y un poco 
cóncava entre las antenas; frente corta y casi 


su ángulo superior, 
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vertical; antenas muy robustas, filiformes, eri- 
zadas de pelos finos, de longitud igual á la mi- 
tad del cuerpo y con los artejos casi desiguales; 
ojos granulados y con una escotadura muy dis- 
tinta; el protórax es tan largo como ancho, muy 
estrechado, con un surco transversal y sinuoso 
en su base, deprimido y acanalado; el escudo un 
poco alargado y redondeado por detrás; las patas 
muy cortas; fémures comprimidos, brevemente 
peduneunlados en su base, después ensanchados y 
ovalados; los tarsos largos, los posteriores con el 
primer artejo igual al segundo y tercero reuni- 
dos; el último segmento abdominal corto y algo 
truncado por detrás; el apéndice mesosternal 
muy estrecho y paralelo; el prosternal en forma 
de una lámina; el cuerpo oblongo y con una pu- 
bescencia muy fina. 

Este género comprende insectos de regular ta- 
maño, que se distinguen de todos los géneros de 
los cerambicinos por sus ojos escotados y por la 
proporción relativa de sus palpos. No se conocen 
más que tres especies, dos del Antiguo Conti- 
nente y una de América del Norte. El color de 
sus tegumentos es negro obsenro muy brillante, 
salvo los élitros, que son mate y de aspecto se- 

oso. 


TETRORQUIDIO (del gr. rérpa, cuatro, y ópxi- 
Sov, testículo): m. Bot. Género de plantas (Te- 
trorchidium ) perteneciente å la familia de las 
Euforbiáceas, tribu de las crotoneas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales de Asia, 
y son plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas 
alternas, enteras, muy lampiñas, brillantes, al- 
gunas veces con vetas blancas, y flores axilares o 
terminales, nnisexuales, monóicas, dispuestas en 
racimo y cada una con una bráctea; las flores 
masculinas tienen el cáliz partido en cinco laci- 
nias reflejas y arrolladas en la estivación; la co- 
rola de cinco pétalos escuaneiformes más cortos 
que las lacinias del cáliz, alternando con otras 
tantas glándulas; los estambres numerosos in- 
sertos sobre el receptáculo, con los filamentos 
erguidos en la estivación, libres, y Jas anteras 
adheridas á uno y otro lado de un conectivo en- 
sanchado; flores femeninas con el cáliz quinqué- 
fido y la corola nula; ovario con cinco escamitas 
hipoginas envolviendo su base, trilocular, con 
las celdas uniovuladas y tres estilos filiformes, 
sencillos y reflejos; el fruto es una cápsula seca 
ó casi abayada, tricoca y con las covas monos- 
permas. 


TETRORRIZA (del gr. rérpa, cuatro, y pita, 
raíz): f. Bot. Género de plantas f Tetrorrhize) 
perteneciente á la familia de las Asclepiádeas, 
enyas especies habitan en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y son plantas crasas, sin hojas, con los 
tallos angulosos ó tuberenlados, tendidos ó cot- 
gantes; cáliz quinquepartido; corola acampana- 
da, quinquéfida y carnosa; ginostemo incluído; 
corona estaminal sencilla y formada por cinco ho- 
jnelas dentadas en el dorso; antenas sencillas en 
el ápice; polinias fijas por la base, erguidas y con 
la margen cartilaginosa translúcida; ovario bilo- 
cular y con las celdas mnltiovuladas; el fruto 
está formado por dos folículos cilíndricos que se 
abren por la sutura ventral; semillas numerosas 
y apenachadas en el ombligo. 


TETROXIA (del gr. 7érpa, cuatro, y ótós, agu- 
do): f. Zool. Género de insectos del orden de los 
hemípteros, sección de los heterópteros, familia 
de los redúvidos, establecido por Amyot y Ser- 
ville, y cuyos caracteres más principales son los 
siguientes: cuerpo largo y esbelto; cabeza con el 
borde anterior inclinado casi bruscamente des- 
pués de la inserción de las antenas; protórax con 
dos puntas en el tubérculo anterior y otras dos 
sobre el disco en la región posterior; escudo sin 
espinas en la base. 

La única especie que los autores de este géne- 
ro incluían en él era la Tetrovia spinifera Yal- 
Beaur, que anteriormente se colocaba en el gé- 
nero Lygerus. Mide unos 20 milímetros; es de 
color pardo; las antenas, las patas y el abdomen 
son de color ferruginoso, como asimismo el tu- 
bérculo anterior del protórax, pero las espinas 
que lleva son negras, y en la base de cada élitro 
Jleva también una mancha de este color. 

Los pocos ejemplares que de este género se 
conocen proceden del Africa tropical, 


TETSCHEN: Geog. V. de Bohemia, Austria- 
Hungría, cap. de dist. en el círculo do Leime- 
ritz, sit, en la orilla dra, del Elbn, en la con- 
fluencia del Polzen y en el empalme de los fe- 
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rrocarriles de Praga á Dresde y de Komotan á 
Bensen; 7500 habits, Fab. de productos quími- 
cos é hilados de algodón; hermoso castillo de los 
condes de Thun, sit, sobre una roca y con boni- 
to jardín, 


TETUÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Zam- 
boanga, Mindanao, Filipinas; 3925 habits. Si- 
tuado cerca y al N. de Zamboanga. 


- TETUÁN: Geog. C. del N, de Marruecos, 
sit. al S. y å 35 kms. de Ceuta, cerca del Medi- 
terráneo y del trozo de litoral llamado Ensenada 
de Tetuán, formada por el pequeño arqueo que 
hace la costa entre el Cabo Negro" y el Mazari; 
dicha ensenada es de terreno bajo en la orilla, 
con montecillos poco notables y dunas inmedia- 
tas á la playa, una de las cuales, más elevada, 
se halla 4 1,5 millas al S. de Cabo Negro. El te- 
rreno asciende suavemente hacia el interior des- 
de la orilla, produciendo la llanura de Tetuán, 
ceñida al O. por elevadas montañas que, circun- 
dándola, terminan en dichos dos cabos. En esta 
ensenada desemboca el río Martín, Guad-el-Jelú 
ó de Tetuán (V. MARTÍN), que corre al S. dela c. 

Una de las mejores y más modernas descrip- 
ciones que de esta c. y sus alrededores se han es- 
crito, es la que publicó D. José Jordana y More- 
ra en el Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid (tomo XII). La superficie que ocupa, 
dice, no pasará de unas 50 hectáreas; de N. á 8., 
tomando el promedio de las distancias correspon- 
dientes, mide medio km., y de E. á O. poco más 
de uno. En su conjunto afecta la forma triangn- 
lar, siendo uno de los vértices de este triángulo 
la Alcazaba, que ocupa la parte más alta y más 
avanzada al Poniente. Todo el recinto esta amu- 
rallado y almenado. La fábrica de los muros no 
es de lo más sólido ni mejor construído. Su al- 
tura varía con el desnivel del terreno, siendo en 
algunos puntos de más de 40 m., mientras que en 
otros no pasa de 6 ú 8, Estas fortificaciones ca- 
recen de fosos, y en los sitios donde se abren las 
puertas de la c. suele haber baluartes, algunos 
de ellos, como sucede en las puertas de la Reina 
y Tánger, guarnecidos con 3 ó 4 cañones anti- 

uos, deteriorados y casi inservibles. El número 
de los habitantes es noticia que todavía se igno- 
ra, aun por las mismas autoridades moras. En al- 
gunos libros se hace subir la cifra á 60000; en 
otros se reduce á una cifra muy pequeña, La ex- 
tensión de la c., el modo de vivir de los habitan- 
tes, el movimiento ordinario de la población y 
otros indicios pertenecientes al caso, hacen creer 
que no debe pasar de unas 30009 almas, de las 
cuales una tercera ó cuarta parte son hebreos que 
ocupan el Me'haj, ó sea el barrio de la Judería, se- 
parado del resto de la c., si bien intramuros, y 
cuya única puerta de entrada S. que se cierra por 
la noche y está vigilada por una guardia mora, 
cae á la plaza principal de la c., que se llama 
plaza de España. Las mezquitas son muchas, pero 
todas ellas mezquinas ó pobres. La más grande 
se reduce å un humilde patio donde está la fuen- 
te destinada á las abluciones, y á un salón bas- 
tante capaz, enyo techo está sostenido por arcos 
de herradura y colunmas que no ofrecen cosa no- 
table. Los alminares más soberbios se reducen á 
una torre cuadrada, rematada en azotea y reves- 
tida, en los entrepaños que dejan los almohadi- 
llados de ladrillos, de azulejos ordinarios, cuyos 
colores casan los alarifes formando dibujos geo- 
métricos que no carecen de ingenio. El agua es 
abundante en lac, y son muchas las fuentes que 
hay en ella, pero todas sencillas y desprovistas 
de buen gusto en su ornamentación, A pesar de 
la gran abundancia de este líquido, las calles es- 
tán llenas de barro, inmundicia y escombros. La 
costumbre es amontonar en la vía pública toda 
la basura que procede de las casas. Ésto hace re- 
pugnante, y por lo tanto desagradable, el pasoo 
por las calles de Tetuán, Los edificios más nota- 
bles son: el palacio del bajá ó gobernador, el del 
cadí, la aduana, la cárcel y el fondak del comer- 
cio, pero todos ellos no pasan de ser comunes 
caserones, sin lujo ni ornamentación delicada en 
el interior ni más apariencia monumental en el 
exterior que sus grandes puertas, rematadas en 
arcos de herradura. Estos mismos arcos, sencilla- 
mente festoneados y sostenidos por columnas li- 
sas, dividen las estancias interiores. La ostenta- 
ción de la riqueza y gusto oriental no ha llega- 
do todavía ¡ dejar sentir su influencia en los 
grandes edificios de Tetuán, y están muy lejos 
do lo cierto los que piensen hallar en esta afama- 
da e. algo de lo que caracteriza el gusto fino y 
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delicado del Alcázar de Sevilla, y sobre todo de 
la Alhambra de Granada. Las calles, como todas 
las de las ciudades de esta parte de Africa, son 
estrechas y tortuosas, de un modo tal que for- 
man un intrincado laberinto muy difícil de reco- 
rrer para el que no se haya criado en lac. A ma- 
yor abundamiento, están cruzadas en muchas 
partes de un lado á otro por contrafuertes, ar- 
cos y pasadizos, lo cual las hace lóbregas y obs- 
curas. Como además no tienen las fachadas de 
las casas más que sencillas puertas de pequeñas 
dimensiones, y tal cual ventanillo ó tragaluz ver- 
gonzante, al discurrir por ellas parece como que 
se anda entre tapiales y pasadizos, fuera de todo 
centro de animada población. La animación ma- 
yor se encuentra en las calles que dan al Albai- 
cín ó plaza del Comercio, en el barrio de los za- 
patilleros, tintoreros, fabricantes de espingardas 
y gumías, revendedores y algunas otras. Aquí, lo 
mismo que en el zoco del trigo, pan y pescado, 
hay siempre, sobre todo por la mañana, mucho 
movimiento de gentes, tanto de la c. como del 
campo. Son las tiendas pequeñas y de alto din- 
tel, tanto que parecen simples ventanas abiertas 
en el muro, no teniendo de fondo las más gran- 
des más que unos 2 m. Allí, revueltos en confu- 
sos montones de tela, vajilla y chucherías de es- 
caso valor, se sientan los vendedores, á la usan- 
za árabe, hojeando el libro de cuentas, depar- 
tiendo reposadamente con los dientes ó leyendo 
el Corán y rezando con su gran rosario de 99 
enentas. Á juzgar por las apariencias, la indus- 
tria y arte mecanica más desarrollada es la de la 
fabricación de zapatillas ó babuchas, que á su vez 
sostiene la de curtidos y tinte. El color casi gene- 
ral de esta clase de calzado es el rojo carmín muy 
fino y vivo y el amarillo no menos intenso y puro. 
Hay calles enteras ocupadas por los que se de- 
dican å este oficio, lo cual no es de extrañar 

or ser la babucha el calzado obligado de los 

rabes marroquíes, cualyniera que sea su condi- 
ción social. Dícese también que de Tetuán se 
envían muchas babuchas al interior, remesán- 
dose hasta Fez. Las pieles se curten bien, y se 
adoban las suelas con primor; pero el cosido y la 
forma de este calzado es rústico, grosero y de 
muy mal gusto. El bordado de hilillo de oro y 
plata con que suelen adornarse las zapatillas de 
lujo, es tosco y carece de torlo sentido artístico 
en el dibujo. En este punto los bordadores ma- 
rroquíes están á 100 leguas de distancia de los 
hábiles pueblos asiáticos. Igual atraso se nota 
en la fabricación de armas blancas. La mayor 
perfección se encuentra en la de espingardas, 
notable principalmente por la división del tra- 
bajo, puesto que hay artífices especiales para los 
cañones, llaves y cajas. Las incrustaciones de 
marfil, nácar y plata de algunas cajas son be- 
llas y correctas. Sólo en esta parte del trabajo, 
mecánico y artístico á la vez, pueden los tetua- 
níes presentar obras que sean dignas de figurar 
al lado de las similares europeas. Se sostiene con 
cierto vigor esta industria, porque todavía con- 
sidera el marroquí como la primera de sus indis- 
pensables prendas la tosca y pesada espingarda, 
que maneja con una destreza sin igual; y aun 
cuando los moros más ilustrados reconocen las 
ventajas de las armas de fuego modernas, no 
acaban de decidirse á abandonar la espingarda, 
la pear de todas por sn fuego de chispa, desme- 
surada longitud del cañón, corto aleance y diti- 
cil puntería, Los tejidos de lana para mantas y 
chilabas, así como los de hilo para toallas y telas 
de ropa interior, suelen ser industrias caseras, 
que sólo son notables por la baratura, á cansa del 
reducido coste de la mano de obra. El tejido de 
esterillas y petates de junco y paja ocupa al- 
gunas familias, empleándose los procedimientos 
más rústicos y primitivos. Hay bastantes alfare- 
rías situadas en los bancos arcillosos del Ponien- 
te do la c., fuera de la Puerta de Tánger. Los 
hornos de cocer son pequeños y mal acondicio- 
nados, haciéndoso con harro y mampostes sin 
puleritud ni esmero, Así y todo, los ladrillos y 
baldosas presentan indicios do buena cochura, 
ofreciendo además una consistencia bastante 
acoptable merced al buen material en su abri- 
cación empleado. Lo más notable de este arte es 
la fabricación de baldosines de colores, sujetos á 
plantillas varias, cuyo número pasa de 60. Son 
más bien piececitas geométricas, bajo la for- 
ma de cruces, rombos, cuadrados, paralelogra- 
mos, etc., con los cuales hacen los alarifes, com- 
binándolos con especial destreza, dibujos simé- 
tricos en los pisos de las habitaciones, dinteles, 
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alféizares, frisos, alizares, zócalos, columnas é 
impostas de algunos arcos, Hay azulejos en esta 
clase de figuras que no tienen más de 4 centime- 
tros cuadrados, de modo queen un metro super- 
ficial entran 2500 piezas. Es ésta una de las par- 
ticularidades más curiosas de la alfarería marro- 
quí: los colores y el vidriado son de gran per- 
manencia. Combinan las tintas blancas, azules, 
ocre y morado obscuro. En cambio la vajilla es 
de lo más pobre que se trabaja en cualquier 
parte del mundo, Cazuelas, jarros y cántaros 


| carecen de gracia en la forma y de toda orna- 


mentación y solidez, como no sea la que necesa- 
riamente les da la excelente arcilla de que están 
hechos estos utensilios. Los objetos de cobre, 
especialmente las bandejas con que se sirve el te 
y el café; la fabricación de aros y brazaletes y la 
montura de piedras preciosas, son artes å que se 
dedican casi exclusivamente los hebreos, que, lo 
mismo que los árabes, carecen de toda idea ar- 
tística y bella, produciendo obras estimables tan 
sólo por la calidad y la baratura del trabajo en 
ellas empleado, La campiña de Tetuán es alegre 
y risueña. El arbolado revela en todas partos la 
fertilidad del suelo y la benignidad del clima, 
desarrollándose con una frondosidad y lozanía 
extraordinarias. El agua brota abundante y co- 
piosa de las calizas del terreno mioceno y eoceno 
marino que circunda á la c., facilitando el riego 
de su extensa vega. El río Martín no sufre deri- 
vaciones de importancia con este objeto, pero 
casi todos sus tributarios de entrambas márge: 
nes son aprovechados con aquel fin por medio 
de toscas presas. No de otro medio se riegan, me- 
diante las oportunas acequias y azarbes, las ve- 
guillas de Benimadán, Kitán, Meleliun, Beni. 
salem, Samsa y otras varias que corresponden å 
los aduares respectivos, medio ocultos en las gar- 
gantas de las caprichosas montañas donde tienen 
asiento. Con estas mismas aguas se ponen en 
movimieuto varios molinos, donde se reducen á 
harina, por medios verdaderamente primitivos, 
el trigo, maíz y dura. El cultivo, tanto de árbo- 
les como de cereales, legumbres y hortalizas, se 
practica con evidente descuido y desconocimien- 
to de las buenas prácticas agrícolas. Los paran- 
jales de Tetuán y aduares cireunvecinos figuran 
como uno de los cultivos de primer orden. Ex- 
tensos y frondosos, producen todos los años una 
gran cantidad de naranja, mucho más fina que 
la de Argelia, y que es objeto de una gran ex- 
portación. La uva de postre es deliciosa. Pređo- 
minan las castas alicantinas, y, si la seca de los 
racimos se hiciese con el debido cuidado, la pasa, 
que también se exporta en gran cantidad, podría 
igurar dignamente al lado de la de Málaga. 
Fina, suave, aromática y temprana es la almen- 
dra, á pesar de que el árbol que la produce se 
encuentra casi asilvestrado. Este fruto puede 
muy bien sufrir la comparación con el mejor de 
su clase de nuestras provincias de Levante. Man- 
zanas, peras, higos, albérchigos, melocotones, 
azufaifas y otras muchas frutas se cogen asimis- 
mo en las huertas de aquella localidad en gran 
abundancia, todas ellas exquisitas y dulcísimas, 
La higuera y el granado sobre todo, se distin: 
guen por su extraordinario desarrollo y facilidad 
de crecimiento. Son los dos árboles frutales que se 
encuentran allí en el pleno goce de las condicio- 
nes biológicas, ó sea en el paraíso de su región 
natural. No hay que hablar, por lo tanto, de las 
delicadas variedades de sus frutos y de su sor- 
prendento abundancia. En los campos se enltiva 
el trigo duro, que da mucho grano. La cosecha 
se guarda en silos ó matamoros abiertos en te- 
rrenos arcillosos. Otras de Jas cosechas más esti- 
madas es la del sorgo blanco, el dura de los ára- 
bes, de cuya semilla se hace harina, sirviendo 
ésta para elaborar el pan moruno, moreno y algo 
pesada, con el que se alimenta mucha parte de 
la población rural. Es ésta una graminea que se 
hace en tres meses. Se siembra en junto y se co- 
secha en septiembre. Las moras son Jas encarga; 
das de la recolección, que se reduce á la corta & 
mano de las panochas que levan el fruto, dejan: 
do secar en el campo, y en pie, las cañas, que tie~ 
nen más de metro y medio de alto, El maíz,.en 
tmenos terrenos de regadio, comparte con el dura 
el predominio del suelo. Cultívase la variedad 
roja «le grano grueso y apretado y de mazorcas 
largas y cilíndricas. Es allí planta muy precoz, 
que da de ordinario dos cosechas, y algunos años 
tres. En más pequeña escala se cultivan patatas, 


boniatos, lino y cáñamo. 
list. — Según consigna el P. Castellanos en 


TETU 


su Descripción histórica de Marruecos, es Tetuán 
c. antiquísima; existía en tiempo de los romanos 
y era conocida con el nombre de Tagath, Con- 
quistada después por los árabes, siguió bajo su 
ominación, pero siendo más de una vez destruf. 
da, efecto de las intestinas guerras que casi 
siempre asolaban este país tan fértil y tan feraz, 
Hallábase despoblada allá por los años de 1810 
cuando queriendo el sultán Abú Thabet Amer, 
de la dinastía merinida, poner sitio á la ciudad 
de Ceuta, que entonces pertenecía á los reyes 
moros de Granada, ordenó la recdificación de 
Tagath para que sirviera de cuarteles de invier- 
no á las tropas sitiadoras, y de refugio en caso 
necesario, Murió el sultán en el mismo año, y 
sn sucesor, Abú er Rebi Solimán, levantó el 
sitio de Ceuta; pero los trabajos que se habían 
principiado en los cimientos de la nueva c, con- 
tinuaron con tanta actividad, que no tardó en 
ser concluída y perlectamente amurallada. To- 
mó gran incremento su población merced á ser 
el centro del comercio de los puntos limítrofes, 
y aún más por ser la guarida de todos los bu- 
ques piratas qne surcaban las aguas del estrecho 
gaditano. Quienes más sufrían con estas pirate- 
rías eran los buques españoles y las costas de la 
península, por lo que Enrique 111 envió en 1400 
la escnadra de Castilla á perseguir á los piratas. 
Pudo la escuadra forzar la barra de Río Martín 
ó Guad-el-Jelú, destruyó todos los buques que 
en ella había, y echando en tierra toda la gente 
que llevaba de desembarco destruyó la c. En tal 
estado quedó ésta, que por espacio de noventa 
años no fué habitada ni reedificada. Cuando los 
Reyes Católicos conquistaron á Granada des- 
pués de un cerco de nueve meses, poniendo fin 
con esta conquista á una guerra de ochocientos 
años, muchos granadinos pasaron á Marruecos, 
desembarcando en Río Martín. La primera dili- 
gencia de los emigrados fué dirigirse al sultán 
e Vez en demanda de hospitalidad y de terreno 
donde edificar una ciudad que les protegiera 
contra las revoltosas tribus del Rif. No sólo 
accedió gustoso el sultán á su petición, sino que 
también les señaló por jefe y gobernador 4 Sidi 
el-Mandrí, valeroso capitán que después de haber 
defendido á sus reyes en Granada pasó al Mo- 
eb con el último rey, Abú Abd-Allá (Boabdil). 
Cste capitán ordenó inmediatamente que se le- 
vantaran los muros de la nueva c. en el punto 
mismo donde antes estaba Tagath. Las mura- 
Mas, pues, fueron las primeras obras que hicie 
ron los granadinos, y en el centro de su circuito 
edificaron una gran mezquita con un alto almi- 
nar, tachonado de menudos y vistosos azulejos. 
La tradición mora refiere que en lo más elevado 
de este alminar había un agujero por el que un 
centinela estaba siempre observando el campo, 
gritando á sus hermanos en caso de alarma: Tet- 
Tagúen, Tet- Tagiien (abre ojo, abre ojo), lo cual 
indicala que debían suspender el trabajo para 
empuñar las armas y defenderse de los rifeños, 
que más de una vez quisieron impedirlo, De tal 
modo, pues, se acostumbraron los moros grana- 
dinos y los mismos rifeños ó oir las palabras 
Tet-Tagúen, que en lo sucesivo llamaron con 
este nombre å la nueva e. Dejando á un lado lo 
que esta tradición tenga de verdad, es indubita- 
ble que continuaron edificando sus murallas y 
fortaleza Ínterin á ella venían muchos moros de 
aquellas montañas atraídos por la fama de Sidi 
el-Mandrí, quien no cesaba de hacer correrías á 
los campos de Ceuta y Tánger, plazas pertene- 
cientes entonces å Portugal, con sus 400 guerre- 
ros granadinos, y llegó á cautivar hasta 3000 
cristianos, á quienes obligó á trabajar en la cons- 
trucción de las casas y edificios con que hermo- 
seó y adornó el recinto que circuían las murallas. 
Después de la muerte de este caudillo originá- 
ronse no pocas divisiones entre los habitantes 
de la nueva población, por lo que perdió mucho 
de su importancia. Por otra parte, D, Pedro de 
Meneses, conde de Alcoutín, no cesaba de per- 
seguir á los tetuaníos y de hacerles todo el mal 
posible, saliendo con lrecuencia de Ceuta, dondo 
estaba de gobernador, á talar sus campos y des- 
truir sus ganados, en cuyas salidas hizo proezas 
y cosas nada comunes, Cuéntase entre otras que 
con sólo 140 lanzas embistió 4 un ejército de 
10000 hombres, que habían traído los hermanos 
del rey de Fez para defender á los tetuaníes, y 
sin perder él un solo soldado dejó 200 moros en 
el campo. Posteriormente, y cuando los portu- 
gueses iban perdiendo terreno en Africa, Tetuán 
tomó mucho incremento por su comercio é in" 
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“a g armó en corso un sinnúmero de baje- 

dos pel llevaron el terror y el espanto á los 
vos. Felipe II quiso poner término á las de- 
manas de estns piratas, y corriendo el año de 
1564 envió allá al famoso D. Alvaro de Bazán, 
ranés de Santa Cruz, con una escuadrilla de 
12. Aleras. Con esta armada el intrépido mari- 
i e nbistió y destrozó los bajeles piratas, á pe- 
y de los esfuerzos que los bárbaros hicieron 
Cara defenderse, cerrando después la emboca- 
dura de Río Martín con los despojos de las 
naves echadas á pique, y con dos berganti- 
nes cargados de peñascos que para este efecto 
había llevado de Gibraltar. Con este golpe tan 
fatal para los piratas perdió no poco la ciudad 
de Tetuán, y su comercio fué disminuyendo rá- 
idamente hasta llegar al estado en que hoy se 
encuentra. La e. también perdió mucho por las 
intestinas guerras del país, como la que hubo á 
la muerte de Muley Ismael en el año 27 del siglo 
pasado. Sin embargo, á principios de este siglo, 


limán hermoseó mucho á Tetuán y aumentó casi 
otro tanto el número de casas. Mandó construir 
el actual Mellah ó barrio «de los judíos, y toda 
la parte O. de la e. desde las antiguas murallas 
hasta la puerta llamada de Tánger. Tambicn en 
ese mismo año se concluyó la inmensa y maguí- 
fica mezquita mayor de la c, Tetuán fue el obje- 
tivo del ejército español en la gnerra de 1859-60: 
á consecuencia de la completa victoria reportada 
or el general O'Donnell el 4 de febrero de 1560, 
los príncipes mogrebinos Muley el Abbás y su her- 
mano Muley Ahmet, jefe de la caballería marro- 
quí, se pronunciaron en retirada, y dos días des- 
ués muestras tropas, partiendo de la Torre Que- 
alió Geleli, en donde se rlió la batalla, pasaron 
á ocupar á Tetuán, que el 2 de mayo de 1862 se 
perdió de nuevo para la civilización, siendo de- 
vuelta á los moros. Durante la dominación es- 
pañola, la c. revistió, como era natural, el carác- 
ter de semieuropea; se establecieron importan- 
tes mejoras, como el alumbrado público y otras, 
y el día 1.° de marzo del 60 se publicaba el nú- 
mero 1,9 y único del periódico El Eco de Tetuán, 
que desgraciadamente no pudo continuar sus ta- 
reas, En la actualidad es considerada Tetuán 
como una de las principales poblaciones de Ma- 
rruecos: es residencia de un cónsul, de un vice- 
cónsul y de un recaudador, nombrados por el 
gobierno de España; en ella se halla también 
establecida una de las casas de la Misión Cató- 
lica Española, habitada ordinariamente por dos 
sacerdotes y tres religiosos legos, todos Francisca- 
nos, procedentes, como los demás que residen en 
el Imperio, del Colegio de Misioneros establecido 
en Santiago de Galicia. 


=- Tervcán (BATALLA DE): Hist. Dada å 4 de 
febrero de 1860 entre españoles y marroquíes 
cerca de la ciudad africana de que tomó nombre, 
Mandaha á los primeros Leopoldo O'Donnell, y 
á los segundos Muley-el-Abbás, å quien se había 
unido Muley-Ahmet. Las fuerzas de los marro- 
quíes pasaban de 40 000 hombres. Las españolas 
se detallarán más abajo. Los africanos eran su- 
periores á los nuestros en caballería, y el terreno 
se prestaba perfectamente á los movimientos de 
dicha arma. Aunque nuestros infantes ya habían 
conocido que la famosa caballería árabe no osaba 
acercarse 4 nuestros cuadros, importaba mucho 
la formación de un buen plan de batalla, así por 
la citada superioridad como por las respetables 
fuerzas que los moros habían tenido tiempo de 
acumular, merced á la forzosa detención de nues- 
tro ejército en la costa, sin que les faltara un 
buen contingente de la guardia negra, Átrinche- 
raron los muslimes sus campamentos, situados 
el de Muley-el-Abbás en Torre Geleli y alturas 
inmediatas sobre nuestra derecha, y el de Muley- 
Ahmetal frente, algo más bajo y sobre una pen- 
diente suave, artillados uno y otro con piezas 
levadas de Tetuán. O'Donnell dispuso un plan 
apropiado contra el ataque de la caballería, El 
segundo y tercer cuerpo marcharían el uno por 
la derecha y el otro por la izquierda, formando 
cada uno un triángulo ó una coña, levando dos 
brigadas ror batallones en escalones, y á reta- 
guardia las otras dos en columnas cerradas, con 
Cuatro compañías de artillería en el centro. El 
tercer regimiento montado de artillería se acordó 
que fuese en medio de ambos cuerpos, precedido 
de los ingenieros, y 4 retaguardia 12 escuadro- 
nes on dos líneas, apoyándoso la reserva en el 
fuerte de la Estrella, 


en 1808 (1223 de la Hégira), el sultán Muley Šo- į 
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„Formado el ejército español al amanecer del 
día 4, la Huvia impidió todo movimiento hasta 
las ocho y media de la mañana, hora en que se 
dió la orden de avanzar. Los españoles atravesa- 
ron el río Alcántara por los tres puentes echados 
el día anterior y porelan tiguo. Formaron al otro 
lado en la disposición convenida, y á pesar del 
fuego de cañón que rompió el enemigo desde to- 
dussus atrincheramientos, siguió el avance, atra- 
vesando algunos batallones las lagunas que ha- 
ilaron á su frente. Llegó el ejército á una vasta 
llanura, frente al marroquí. Jl general Prim, con 
el segundo cuerpo, llegó porla derecha. La línea 
Opuesta, la izquierda, estaba ocupada por el ge- 
neral Ros, con el tercer cuerpo. Mandaba la re- 
serva el general Ríos. El primer tiro que se dis- 
paró en la batalla de Tetuán fué desde una ca- 
fonera de las que por Guad-el-Jelú vagaban, 
protegiendo la marcha del ejército por el flanco 
izquierdo, Vió la cañonera acercarse un pelotón 
de africanos, é bizo fuego sobre ellos. Como si el 
disparo del cañón hubiese sido una señal de avi- 
so, los cañones agarenos del campamento rom- 
pieron el fuego. Dirigían éste por elevación, y 
con tanta suerte de nuestra parte que los pesa- 
dos proyectiles caían en los claros sin dañar á 
persona alguna. A medida que nuestras tropas 
ganaban terreno, siempre tranquilamente y sin 
perder la formación, mul tiplicaban los moros sus 
disparos, á pesar de que nuestros soldados no 
contestaban al fuego. La Torre Geleli unía su 
vivo cañoneo al de las baterías del campamento 
moro. Poco después éstos comprendieron á qué 
punto se dirigía el ataque de aquellas masas que 
parecían compuestas de autómatas, Sin perjuicio 
de continuar el cañoneo y de dejar bien guarda- 
do el campamento, Muley-el-Abbás destacó co- 
mo unos 5 000 caballos, que oportunamente pre- 
parados cargasen por retaguardia á nuestras tro- 
pas, cuando el combate estuviese más empeñado, 
O'Donnell continuó su marcha seguro de haber 
adivinado todos los proyectos de los africanos, 
y dejó á Ríos el cuidado de habérselas con los 
5000 caballos. Cuando el ejército distaba del 
enemigo menos de un kilómetro, mandó hacer 
alto el general en jefe. En seguida dispuso que 
avanzara la artillería de reserva, y cuatro de 
nuestras brillantes baterías comenzaron un fuego 
sostenido y vivísimo contra las posiciones del 
agareno. Redoblado el fuego, rompió la marcha 
por baterías la artillería ganando terreno, y un 
regimiento de la rayada salió al galope para ba- 
tir el flanco derecho del enemigo. 

A medida que el fuego de los nuestros aumen- 
taba disminuía el de los agarenos, hasta que, 
puestos en marcha 32 batallones de nuesta in- 
fantería, con otros dos regimientos de artillería, 
se propagó la lucha. Dos baterías de un regi- 
miento montado hostigaban en tanto el extremo 
izquierdo del morisco campamento, y la acción 
íbase generalizando progresivamente. Conocien- 
do O'Donnell que el enemigo insistía en su idea 
de atacar la retaguardia, mandó al brigadier Vi- 
llate que con parte de la caballería apoyase la 
reserva en caso de un ataque por retaguardia. 
El general Makenna salió con dos batallones 
contra un cuerpo de moros de ambas armas, in- 
fantería y caballería, que fué muy pronto re- 
chazado. Makenna, protegido por Galiano al 
frente de los lanceros, quedó ocnpando aquella 
posición, que era tan expuesta como comprome- 
tida, porque se hallaba entre el campamento 
enemigo y la amenazada Tetuán. Había avanza- 
do el segundo cuerpo, y el tercero había innie- 
diatamente ocupado su lugar, desde donde se 
adelantó por el flanco izquierdo haciendo des- 
pués un cambio de frente sobre el derecho, que- 
dando la parte del campamento enemigo, que 
mandaba Muley- Ahmet, amenazado por ambos 
cuerpos, segundo y tercero. No lograban nues- 
tros artilleros apagar los fuegos enemigos, por- 
que sus trincheras estaban perfectamente cons- 
truídas, Veíase siempre en el aire una verdadera 
Huviu de proyectiles de mediano y grueso cali- 
bre, porque los africanos hacían fuego desdo el 
campamento, desde Tetuán, desde la Alcazaba 
y de la Torre Geleli. Rápidamente los españoles 
colocaron en batería 40 piezas tan admirable: 
mente servidas, que el fuego del cañón era exac- 
tamente igual al fuego por hileras de la infante. 
ría, que vulgarmente se llama fuego grancado, 
Pronto una trinchera fué destruida. Paralizóse 
algo el furor de los muslimes al sorprender los 
una detonación y al ver una inniensa masa de 


humo denso y ceniciento. Era que había volada ! 
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uno de los depósitos de pólvora, en donde aca- 
baba de caer una granada. Ya fué general la pe- 
lea: el círculo que se extendía para cercar el cam- 
pamento agareno se estrechó y cerró progresiva. 
mente, mientras la artillería é infantería manio- 
braban en dicho sentido, y la caballería no estaba 
ociosa, nilo estaba tampoco la artillería mon- 
tada, que se batía en guerrillas. O'Donnell re- 
pentinamente puso su corcel á escape, y blan- 
diendo su espada griló: ¡Viva la reina! ¡Ahora! 
¡A la bayoneta! ¡A ellos! Apenas pronunciada la 
última palabra comenzó un carga brillante, de- 
cidida. Multitud de bandas de cornelas, tambo- 
res y músicas dieron el toque de ataque, y sin 
cesar le continuaron y repitieron, y el ataque, 
de todas armas, sin excepción de ninguna, se 
hizo general. La llegada al campamento fué ho- 
rrorosa: sólo en él había más de 30000 moros, 
que recibieron con una espesísima lluvia de ba- 
las á nuestros +oldados: de éstos, así como de 
los jefes y oficiales, caían algunos. No eva obstá- 
culo, empero, para que aquéllos que detrás se- 
guían saltasen por encima de los caídos, como si 
nada hubiese sucedido, para framquear el paso 
y llegar hasta el codiciado campamento. Iban 
los catalanes á vanguardia con Prim. Salieron & 
la carrera al escuchar el toque de ataque, y 
cuando apenas una distancia de 10 ó 12 varas 
les separaba del campamento, ciegos con el deseo 
de llegar, no vieron una zanja pantanosa que 
interceptaba el paso, prescindiendo de que en 
realidad no veían la crecida hierba que también 
ocultaba bastante el obstáculo. Cayeron los pri- 
meros en la zanja; y alegres los moros, sin piedad 
hicieron fuego sobre ellos; pero los que habían 
caído sirvieron de puente á sus compañeros, que 
sin detenerse un punto continuaron su carrera á 
Jas voces de Prim, queen catalán les exhortaba 
y daba ánimo. Llegaron; Prim fué delante; vió 
un portillo en el muro; hacia él lanzó su brioso 
corcel, y entró en el centro de los aterrados ene- 
migos. Uno de éstos acometió á Prim gumía en 
mano: pero el valerosísimo general le derribó 
sin vida, y á este tiempo trepaban ya los volun- 
tarios por la muralla, mientras otros entraban 
por el portillo, y otros po» las troneras de los 
CAÑONES, 

Los catalanes cumplieron la promesa hecha á 
su general. Su valeroso jefe Sngrañés, como bue- 
no también sucumbió, sin haber legado á es- 
tar vivo en Africa veinticuatro horas. La cuarta 
parte de la fuerza quedó fuera de combate; pero 
el campamento de Muley-Alhmet, erizado de ca- 
ñones, se había tomado. Nuestra infantería llegó 
casi simultáneamente, distinguiéndose los pri- 
meros los batallones de León y Saboya. Parte 
de la primera compañía de granaderos de este 
último cuerpo perdió la mitad de su fuerza, Di- 
vigíase el batallón contra el último cañón que 
pudieron cargar los agarenos, quienes tuvieron 
bastante malicia para no darle fuego hasta que 
estaban los bravos de Saboya con la mano sobre 
é). Así fué que no se desperdició, por desgracia, 
la metralla. Muertos ó heridos cayeron de la ex- 
presada compañía 35 individuos, los cuatro sar- 
gentos y un teniente llamado Castelo. Pero una 
vez disparado cl último tivo, las piezas queda- 
ban sin uso y los moros pagaron á muy caro 
precio el daño que habían hecho, La acometida 
de nuestros bizarros soldados fué tremenda, arro- 
ladora, decisiva, La bayoneta y la culata, por 
no gastar un grano de pólvora, eran los instru- 
mentos de destrucción que en aquellos terribles 
instantes se usaban. Sucesivamente, y con muy 
corta diferencia de tiempo, fueron penetrando 
en el campamento, con León y Saboya, la Prin- 
cesa, Alba de Tormes, Córdoba y otros bizarros 
cuerpos. Por el flanco contrario O'Donnell, el ge- 
neral en jefe, penetraba también en el campo 
agareno con el tercer cuerpo de eiército manda- 
do por Ros de Olano, con Ciudad Rodrigo, As- 
turias, Albuera y Zamora. Hacían los moros un 
fuego terrible de metralla; mas en legando los 
españoles á un cañón las luchas personales co- 
menzaban, y cada soldado era un héroe y cada 
golpe quitaba del combate á un enemigo, Modia 
hora duraría aquella escena de desolación y de 
sangre. 0'Donnoll (Leopoldo), Prim, García, Tu- 
rán, Quesada, Makenna, Orozco, todos rivaliza. 
ron en bizarría y acierto, mientrasO'Donnell (En- 
rique)se apoderaba con su división de la parte de 
campamento de Mulcy-el-Abbás, Cuando el te- 
rrible círculo estaba ya para cerrarse dejando 
sin salida 4 todos, absolutamente á todos los 
millares de enemigas que allí había, supóneso 
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que les dieron aviso del inminente poligro que 
corrían, porque repentinamente emprendieron 
la fuga, por la única estrecha salida que tenían, 
hacia Sierra Bermeja. La fuga no pudo ser más 
desatentada. Hasta la ponderada caballería que 
ocupaba la Hanura corrió sin presentar resisten- 
cia, y nì peones ni jinetes pensaron en rehacerse 
en ninguno de los puntos estratégicos que al 
paso había. El triunfo, pues, había sido tan de- 
cisivo y completo como importante, El premio 
de la toma del campamento, que ocuparon nues- 
tras tropas al compás de los sonidos de nuestra 
Marcha Real, consistió en 800 tiendas de cani- 
paña de gran tamaño, inclusas las de los prín- 
cipes hermanos Muley-el-A bbás y Muley- Ahmet, 
en las cuales se encontraron objetos preciosos y 
ricos, vajillas de gran precio, divanes, tapice- 
rías y muebles de lujo á la usanza marroquí 
Algunas servían de depósitos, y habíalas llenas 
de maíz, cebada, harina, naranjas, galleta y dá- 
tiles. Municiones había muchísimas, y armas 
moriscas de todas clases, blancas y de fuego, 
con otros mil objetos tan extraños como curio- 
sos. Había también centenares de granadas y de 
bombas; una bandera azul y otra amarilla; ca- 
ñones, sólo en la trinchera, tomáronse nueve; la 
abuudantísima pólvora estaba encerrada en ca- 
jones ingleses, y, por fin, encontráronse también 
cerca de 30 camellos y varios asnos enanos, Las 
pérdidas de hombres en los moros no se cono- 
cen, porque hasta que ya no les fué posible re- 
cogieron los muertos y los heridos; á pesar de 
esto, encontráronse como 300 sobre el campo. De 
los españoles murieron 67, quedaron heridos 762, 
279 contusos, y desaparecieron siete; 1115 en to- 
tal. La toma de Tetuán fué consecuencia inme- 
diata del triunfo de nuestras armas. 


- TETUÁN DE LAS VICTORIAS: Geog. Barrio 
del ayunt. de Chamartín de la Rosa, p. j. de 
Colmenar Viejo, prov. de Madrid; 984 habitan- 
tes, Terminada la guerra de Africa, ó sea en 
1860, se edificaron las primeras casas de este 
barrio, que tomó el nombre de la c. conquistada 
por los españoles en Marruecos. En pocos años 
han aumentado mucho su población y sus cons- 
trncciones, dedicadas en su mayor parte å me- 
renderos y tiendas, en donde suelen solazarse los 
vecinos de Madrid. 

-Teruán (Duques DE): Biog. V. O'Dox- 
NELL, 


TETUAROA: Geog. Isla del Archip. de la So- 
ciedad. V. TAHITI. 


TETUDA: adj. Dícese de la hembra que tiene 
grandes las tetas. 


La nieve de entrambos pechos 
De esta TETUDA amazona, 
Pudiera en el mes de julio 
Enfriar diez cantimploras. 
Rivera. 


-TErUDA: prov. And. V. ACEITUNA TE- 
TUDA. 
TETZCATLIPOCA: Biog. V, Hurmac L 


TETZEL (Juan): Biog. Célebro Dominico ale- 
mán. N. en Pirna (Misnia) hacia 1470. M. cn 
Leipzig en 1519. Abrazó el estado monástico 
después de terminar sus estudios en Leipzig, y 
se distinguió en los comienzos de su carrera por 
sus facultades oratorias poco comunes. A su re- 
putación debió el ser nombrado prior del conven- 
to de su Orden en Glogau, y luego el ser en- 
cargado de predicar las indulgencias que el Papa 
acababa de conceder por dinero. Su conducta 
escandalosa había indignado á Maximiliano, 
quien, según se dice, había dado orden de que le 
ahogasen; pero el elector de Sajonia obtuvo su 
indulto. Tetzel tuvo que irá Roma á implorar 
el perdón de sus faltas. No sólo se lo concedió 
León X, sino que también le nombró inquisidor 
de la Fe y le dió el encargo de predicar las in- 
dulgencias con objeto de adquirir los fondos 
necesarios para la terminación de la basílica de 
San Pedro. Tetzel desempeñó su cometido con un 
celo que fué fatal para él y para la Santa Sede, 

* Recorrió las ciudades de Sajonia vendiendo con 
irritante cinismo las bulas de indulgencia. Lu- 
tero atacó su comercio vergonzoso; él respondio 
con una obra titulada Propositiones centum et ser 
Lutheranis adverse, quibus catholicum de indul- 
gentiis dogma propugnabat. Hizo quemar ade- 
más en Francfort las tesis de Ismtero, entonces 
profesor de Teología en Wittemberg. Este 4 su 
vez dispuso que fuese quemada la obra del Do- 
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minico, y llegó á hacerse imposible toda reconci- 
liación. El legado del Papa, Miltitz, hombre sa- 
bio y religioso, mandó Hamar á Tetzel y le amo- 
nestó con una severidad inspirada en las conse- 
cuencias probables de su perniciosa misión. Tet- 
zel murió de tristeza, 


TETZOCANA: f. Bot. Nombre vulgar emplea- 
do en Méjico para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Commelináceas, la 
cual es conocida entre los botánicos con la de- 
nominación sistemática de Commelina erectia L. 


TEUCALÍ (del mej. teucalí, de feutl, dios, y 
calí, casa): m. Templo mejicano. 


- TEUCALÍ: Argueol. En la Arquitectura de 
los pueblos precolombinos que habitaron Méjico 
y el Yucatán, el templo es una construcción que 
siempre obedece al mismo tipo: la pirámide, 
cuya primera forma en América parece ser el 
montículo de los antiguos pueblos del Norte 
(los mounds-wilders). Alejandro de Humboldt, 
al ocuparse de la pirámide de Cholula, hace las 
siguientes observaciones respecto de los teucalís: 
«De entre esa multitud de pueblos que aparecie- 
ron sucesivamente en el suelo mejicano desde 
el siglo vi al x11 de nuestra era, cinco, á pesar 
de sus diferencias políticas, hablaban la misma 
lengua, practicaban igual culto y construían del 
propio modo y forma sus teocalís ó mansión de 
los dioses, que eran pirámides de muchas gra- 
das, cuyos lados seguían con rigurosa exactitud 
la dirección del meridiano y paralelo del lugar, 
elevándese en medio de un vasto recinto y cerra- 
do cou muros, semejante al mepiBoohos de los 
griegos. En el teocalí se construían jardines y 
fuentes, las habitaciones de los sacerdotes, de- 
pósito de armas, á veces, porque la casa de las 
divinidades mejicanas, como el antiguo templo 
de Baal Berith, que quemó Abimelec, venía å 
ser una plaza fuerte. Por una gran escalera se 
llegaba á la cima de la pirámitle truncada, en 
cuya plataforma se veían algunas capillas ó to- 
rres para los ídolos á que se dedicaba el teocalí; 
parte del edificio, la más principal, análoga á la 
»eos ó al gexòs de los templos griegos, en donde 
se encendía el fuego sagrado, y cuya disposición 
permitía ejecutar al sacerdote sus sacrificios á 
presencia de una gran masa de pueblo, 

Distinguíase á gran distancia la procesión de 
los teopiai ui, que subía y bajaba la escalera 
de la pirámide, cuyo interior servía de sepultu- 
ra á los reyes y personajes mejicanos. Las des- 
cripciones del templo de Júpiter Belus, que con- 
servamos de Herodoto y Diódoro de Sicilia, nos 
obligan ú pensar en la semejanza que tieng este 
monumento babilónico con los teocalís de Ana- 
huac.» Más adelante dice: «En los teocalís meji- 
canos, como en el templo de Bel, también se dis- 
tinguen la ngos inferior de la superior, distin- 
ción que se confirma en las cartas de Cortés y en 
la Historia de la Conquista de Bernal Díaz, que 
permaneció muchos meses en el palacio del rey 
Ajajacatl, enfrente del tencalí de Huitzilo- 
poctli.» Luego se fija en que el templo caldeo se 
utilizaba para observatorio astronómico, y afia- 
de: «También los teopixqri, sacerdotes mejica- 
nos, estudiaban desde los teocalis la posición de 
los astros, anunciando desde allí al público las 
horas de la nocne, » 

Respecta å que los tencalís fuesen templos y 
además pauteones, no sabemos en qué puede 
apoyarse Humboldt. Ignoramos si en otros ten- 
calís se han hallado restos humanos como en el 
de Cholula, pero el silencio de los autores en 
este punto nos parece bastante significativo. 
Humboldt desconocía los teucalís del Palenque 
y del Yucatán, y por consiguiente no pudo apre- 
ciar que sus observaciones convienen á los de 
esas comarcas lo mismo que å los del Anahuac, 

Tos teucalís del Palenque y del Yucatán tam- 
bién están orientados; también tenían en la ci- 
ma de la pirámide truncada el santuario de la 
divinidad. La única diferencia que advertimos 
os que el tencalí maya no tiene cámaras inte- 
riores, ni en su disposición exterior se advierte 
señal alguna de que semejantes construcciones 
fuesen templos ala vez que fortalezas, como so 
observa en el monumento de Xochicalco, ni en 
pirámides como la de Centla. Sólo en una de las 
pirámides de Izamal hay cámaras interiores, Las 
pirámides del Palenque, y la mayor parte de las 
del Yucatán, no tenían una sola escalinata para 
subir á su cima, sino que sus gradas eran prac- 
ticables en todo el perímetro del monumento, 
Los constructores de los del Palenque aprove- 
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charon las eminencias naturales, tan frecuentes 
en América, para revestirlas de piedra y formar 
así las pirámides. De éstas, las del Palenque son 
del tipo más sencillo y más parecido al de la 
pirámide egipcia: escalonada y ligeramente trun- 
cada para ofrecer una plataforma en que pudiera 
levantarse el santuario, si bien esto no ocurrió 
en las egipcias, que acababan en punta (V. Pr. 
RÁMIDE). En cl Yucatán hállase, además de este 
tipo, otro, qne es el de dos ó tres cuerpos cuyos 
paramentos lisos solían estar decorados, y la as. 
censión se electuaba por escalinatas que inte- 
rrumpen el decorado, como sucede en Izamal. 

Aunque la plataforma ó terraza de los teuca- 
lís es cuadrada, el santuario siempre es de plan- 
ta rectangular, y ocupa una mitad, ó menos, de 
aquélla, dejando delante un espacio libre, Dicho 
santuario compónese en el Palenque de tres cå- 
maras, precedidas de un pórtico con pilares en 
su frente, y una torrccilla, de labor calada, que 
sirve de coronación al monumento. La cámara 
de en medio es la que ¡mede considerarse como 
capilla del dios, pues eu el muro del fondo está 
el relieve con la representación sagrada, y delan- 
te del relieve está el altar. Uno de estos relieves 
es el que por su asunto peregrino ha dado nombre 
al Templo de la Cruz, en el Palenque, monu- 
mento en el cual se halla, por excepción, una 
cámara subterránea bajo la capilla, que se ha 
supuesto pudo servir de escondite á algún sa- 
cerdote que pronunciase oráculos. La torrecilla 
que corona el monumento, aunque no tiene co- 
municación con el interior, pudo servir de ob. 
servatorio. Los santuarios del Yucatán, al con- 
trario de los del Palenque, carecen de pórtico 
por lo común, pero subsiste generalmente la 
galería, con sus puertas al exterior y sus tres 
puertas interiores que comunican con las tres 
cámaras. Suele darse el caso, como en Uxmal, en 
el templo llamado Casa del Gobernador, de que 
la plataforma ó terraza sea bastante grande, en- 
losada, con dos cisternas, un altar en medio, al 
aire libre por consiguiente, y delante un pilar 
que se llama piedra del castigo, porque se supo- 
ne que á él ataban los culpables para azotarlos 
públicamente. 

De los recintos sagrados, de que hablan Hum- 
boldt y Bernal Díaz del Castillo, respecto de 
Méjico, no hay restos en la América central, 
aunque la Avenida de Idolos de Copán (V. Co- 
PÁN), y otros conjuntos de monumentos en cier- 
tas localidades, como Uxmal, dejan comprender 
la existencia de venerados centros religiosos. 

Para que se comprenda la zona del Nuevo 
Mundo que ocupan los teucalís, daremos cuenta 
de los más importantes. En Tula, antigua capital 
de los toltecas, cuyas ruinas se hallan á 30 mi- 
las al N.O. de Méjico, sobre la colina llamada 
hoy Cerro del Tesoro, que mide 2 kilómetros de 
longitud y 100 metros de altura, lay varias pi- 
rámides, entre ellas las que sirvieron de basa- 
mento á los templos dedicados al Sol y á la Lu- 
na, que exploró Charnay, y el historiador Vey- 
tía da noticia de otro templo, el de la Rana, 
que era de planta cuadrada, estaba construído 
con piedras muy bien talladas y pulimentadas, 
y ajustadas con gran precisión en la techumbre, 

ue venía á ser una especie de bóveda, construí- 
da por aproximación de hiladas. Dentro del 
santuario de este templo, sobre un pedestr.l es- 
enlpido con mucho esmero, estaba la estatua de 
la diosa, que era de oro y estaba adornada con 
esmeraldas, De tan curioso edificio sólo se con- 
servan hoy columnas y cariátides, no siempre 
completas. El P. Sahagún, que alcanzó restos 
más importantes, habla de pilares en figura de 
culebra, que se hallan en el Museo de Méjico, y 
son los que Peñafiel, en st obra Arte mexicana, 
reproduce y considera como basas de columnas, 
Por lo curiosa, merece transcribirse la descrip- 
ción que hace el P. Sahagún del templo de 
Quetzalcoatl en Tula: «Había también un tem- 
plo, que era de su sacerdore llamado Quetzal- 
coatl, mucho más pulido y precioso que las casas 
suyas (de los toltecas), el cual tenía cuatro apo- 
sentos: el tino estaba hacia ol Oriente, y era de 
oro, y llamábanle aposento ó casa dorada, por- 
que en lugar del encalado tenía oroen planchas, 
y muy sutilmente encalado. El otro aposento 
estaba hacia el Poniente, y Á éste lo llamaban 
aposento de esmeraldas y de turquesas, porque 
por dentro tenía pedrería fina de toda suerte de 
piedras, todo puesto y junto en lugar de encalas 
da, como obra de mosaico, que era de grande 
admiración. El otro aposento estaba hacia el Me- 
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: aman Sur, el cual era de diversas 
oa isos, y en Jugar del encalado tenía 
ata, y las conchas de que estaban hechas las 
p redes estaban tan sutilmente puestas, que no 

recía la juntura de ellas. El cuarto aposento 
estaba hacia el Norte, y éste era de piedra colo- 
rada, de jaspes y conchas muy adornado. La 
casa ú oratorio de Quetzalcoatl estaba en medio 
de un río grande, que pasa por allí por el pue- 
blo de Tula; allí tenía su lavatorio el dios, y le 
Nlamaban Chalehiuhapán. , 

La pirámide de Cholula es la mayor, más cé. 
lebre, y reputada por más antigua, de todas las 
del Anahuac; se halla al E. de la ciudad de aquel 
nombre, en el camino que va á ella desde la 
Puebla de los Angeles. El barón de Humboldt 
hizo de ese monumento una exacta descripción 
con estas palabras: «Tiene el teocalá de Cholula 
cuatro gradas de la misma altura, y parece orien- 
tado exactamente por los cuatro puntos cardina- 
les, aunque es difícil conocer su primitiva direc- 
ción, porque no se dibujan bien distintamente las 
aristas de dichas gradas. La base es de mayor 
extensión que la de todos los edificios análogos 
del Antiguo Continente; medido este monumen- 
to esmeradamente por mí, aseguro que tiene 54 
metros de altura perpendicular y 439 de longi- 
tud por cada lado de su base; Torquemada le 
asigna 77 de elevación, Betancour 65 y Clavijero 
61; es, por consiguiente, la pirámide de Cholula 
poco más alta que la de Mycerinus, y su base dos 
veces la de Cheops. Bernal Díaz del Castillo, 
simple soldado de Cortés, que se entretuvo en 
contar las escaleras de los feocalís, halló que el 
gran templo de 'Tenoctitlán tenía 114; 117 el de 
Tezcuco y el de Cholula 120. Si se comparan las 
dimensiones de la casa del Sol en Teotihuacán 
con las de la pirámide de que tratamos, podemos 
apreciar que la intención del pueblo que la cons- 
truyó era darles igual altura, aunque con base 
distinta en relación de uno á dos.» Añade que se 
halla coustruída de xamilli, ó sea adobes, al- 
ternando con capas de arcilla. Esta es verdade- 
ramente duro mortero, con el cual, según Heller, 
están recrecidas las caras de la pirámide. Tráta- 
se, pues, de una pirámide escalonada con cuatro 
plataformas sucesivas, á las cuales se sube por 
medio de escalinatas. Sobre la plataforma supe- 
rior estaba el santuario, que se cree estuvo dedi- 
cado al dios Quetzalcoatl; este santuario fué 
destruído por Hernán Cortés al sostener un com- 
bate al pie mismo del monumento. Bandelier 
pretende que la pirámide de Cholula fué fortale- 
za. Ciertas tradiciones la suponen erigida en pre- 
visión de un nuevo diluvio. Respecto de la edad 
del monumento, se fija hipotéticamente en el si- 
glo vnr al x de J. C. La construcción se atribu- 
ye á los toltecas, que hicieron de ella el centro 
religioso más importante, á donde acudían gen- 
tes de todas partes. Respecto de las cámaras que 
en el interior de la pirámide se han hallado, ce- 
rradas por bóveda apuntada hecha con ladrillos 
grandes, por aproximación de hiladas, se ha su- 
puesto que fué mazmorra ó cámara sepulcral; en 
ella se encontraron dos cadáveres y algunos ob- 
jetos, 

En Teotihuacán (V. esta palabra), ó ciudad de 
los dioses, antiquísima y habitada también por 
los toltecas, que se halla á 30 kilómetros de Mé- 


jico, se encuentra una construcción gigantesca, ; 


especie de ciudadela de figura cuadrilátera, com- 
puesta de cuatro enormes terraplenes de 60 me- 
tros de altura y 80 de anchura, sobre los que se 
alzaban 15 pirámides, y hacia el medio hay otro 
terraplén más estrecho, cortado por otra pirámi- 
de más alta que las demás. Esta pirámide debe 
ser la que Charnay llama del Sol, que mide por 
su base 232 m, y de altura 66; sus caras, orien- 
tadas no con mucha exactitud, están escalonadas 
y no conservan restos de escaleras; es de piedras 
volcánicas unidas con tierra vegeta), y forma en 
el interior un cruzamiento de muros. Exterior- 
mente está revestida con sólidas capas de cemen- 
to, y éste cubierto con otra de estuco blanco, de 
pulimento brillante, como dobía ser, según Char- 
nay, ol revoco de los palacios y casas toltecas. 
La inclinación de las caras de la pirámido debió 
ser de 30 4 36% y de 47 en las capas de cemento 
que las revisten. Torquemada nos dice que en lo 
alto de la pirámide estaba la imagen del Sol, es- 
tatua chapeada de oro. 

En Aké, ciudad del Yucatán, á 10 leguas de 
Mérida, entre los monumentos que Stphens con- 
sidera como ciclópeos y como los más antiguos 
de aquella península, se cuentan do 15 4 20 pi- 
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vámides, entre las cuales una, situada al N.O., 
debió ser un templo: mide 40 pies de altura, 
consta de dos cuerpos, su aparejo es de gruesos 
sillares sentados sin mortero, y sustenta un edí- 
culo, cuyos muros permanecen en pie, faltando 
la techumbre, Este monumento parece que debe 
atribuirse á los toltecas que invadieron el Yu- 
catán. 

En la América central los tencalís más impor- 
tantes son los de la ciudad arruinada que los 
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: españoles llamaron Palenque, antigua capital 


del Imperio de Xibalba. Todos los monumentos 
de aquel lugar, que hoy es espeso bosque, se ele- 
van sobre construcciones piramidales escalona- 
das. Maler, que visitó las ruinas en 1877, fija 
en 12 el número de templos, entre los que sobie- 
salen el de las Tres Tablas, el del Bajo relieve, 
el de la Cruz y el del Sol, que scn Jos nombres 
con que los distinguen los exploradores. El ba- 
samento piramidal de los templos es de mayor 
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Lu Casa del Enano en Uxmal 


elevación 


gue el del Palacio, otro monumento 
notable (V. 


PALENQUE); todos son cuadrados, 


su aparejo es de piedra, y su situación respecto į 


del Palacio es la siguiente: en el eje del Palacio, 
pero á 500 m. de distancia, y en paraje elevado 
al S., el templo del Bajo relieve; al S. E., ¿unos 
300 m., al otro lado del río Otolum, reunidos 
en grupo, el de la Cruz y el del Sol; y al S.O. el 
templo de las Tres Tablas. En el templo de la 
Cruz la pirámide mido 180 pies de altura por la 
pendiente, y el santuario 50 de fachada por 33 de 
profundidad. Dicha fachada, de la que han des- 
aparecido los dinteles, que debieron ser de ma- 
dera, está cubierta con adornos de relieve hechos 
de estuco; la techumbre presenta sus cuatro ver- 
tientes divididas en dos fajas 4 modo de frisos 
que se perfilan en talud, de las cnalesla superior 
está decorada con figuras humanas, plantas y 
flores de estuco, y en lo alto hay una platafor- 
ma, sobre la que se eleva una torrecilla de dos 
cuernos con adornos calados, también de estuco, 
En cuanto á las tres cámaras interiores de que 
hicimos mención, no reciben más luz que la que 


les entra por la entrada, y sus muros están des- 
nudos de ornato. El relieve de la cruz, que estaba 
en el fondo de la cámara central, se componía de 
tres tableros, de los cuales el central se halla en 
el Museo Nacional de Wáshington. En el tem- 
plo del Sol, la base que toca por uno de sus ån- 
gulos con la del que acabamos de describir es 
bastante menor, á pesar de que la altura de am- 
bas pirámides es casi la misma. El santuario es 
de análoga forma que el anterior; sus pilares es- 
tán decorados con jeroglíficos de estuco, y al fon- 
do do la cámara central hay un relieve compues- 
to también de tres tableros, que representa dos 
personajes haciendo ofrendas al Sol, cuya ima- 
gen, en figura de horrible mascarón, ocupa el 
centro sobre dos cetros que se cruzan. El gran 
templo, ó templo de las Tres Tablas, ofrece una 
pirámide cuya superficie es muy poco menor que 
la del templo do la Cruz, y el santuario está en 
ruinas, que permiten apreciar era el mayor de 
ellos, pues mide 70 pies de fachada y 25 de pro- 
fundidad. Dicha fachada, que so abre sobre una 
escalinata de dos cuerpos, ofrece cinco entradas, 
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y por consiguiente seis pilares que, como al resto 
de aquélla, están cubiertos por adornos de estu- 
co. La superficie de los pilares de los ángulos 
está dividida en 24 cartelas con jeroglíficos, y los 
otros cuatro pilares están decorados con figuras 
humanas de relieve, muy bien hechas. En cl in- 
terior hay tres cámaras como en todos los tem- 
plos; la central, bastante grande, con jeroglífi- 
cos de relieve en el fondo. Las cámaras laterales 
reciben luz cada una por dos ventanas pequeñas, 
y conservan restos de adornos de estuco y pin- 
turas. En el templo del Bajo relieve la pirántide 
mide 100 pies de altura y el santuario 20 de fa- 
chada por 18 de profundidad. El rolieve que lo 
da nombre es de estuco, y representa una figura 
de grandes proporciones sentada en un lecho, 
Entre las ruinas de Manché en Chiapas, hay 
un templo con su correspondiente pirámide de 
cerca de 120 pies de altura, distante 150 m, del 


río Usumacinta; el santuario contiene un ídolo ' 


de piedra, y en sus muros se ven varios nichos 
revestidos con tabillas que debieron contener 
otras imágenes, y se hallan ennegrecidos por el 
humo de las ofrendas. El exterior está decorado 
con labores de estuco. En Tical, ciudad situada 
al N.O. de Flores, en el Yucatán, hay varios 
teucalís semejantes y que se distinguen por el 
enorme espesor de los muros de su santuario, 
por los nichos abiertos á los lados de la puerta 
principal y por la redución gradual que se ad- 
vierte desde la fachada á la espalda del monu- 
mento. Cada templo contiene dos ó tres corre- 
dores estrechos, dos paralelos y otro perpendi. 
cular á éstos; en el fondo las puertas que ponen 
en comunicación los dos primeros corredores 
con el tercero son anchas, y sus jambas están 
adornadas con relieves de madera del mismo 
estilo que los de Palenque. 

Entre las ruinas de Copán hay un teucalí enya 
pirámide mide por la base 624 pies de N, á 
S. y 809 de E. á O. Los paramentos de esta 
pirámide sólo ofrecen restos por la parte quo 
mira al río, y por los otros lados presentan mu- 
cha inclinación, El marqués de Nadaillac la- 
ma la atención respecto de la semejanza que 
ofrece esta construcción con los montículos del 
Mississippí y del Ohio, y recuerda que las pirá- 
mides estaban dedicadas á los dioses Mayas, y 

ue en sus plataformas es donde se honraba á 
dichas deidades con sacrificios por lo común san- 
grientos, 

En Tzamal, cerca de Mérida del Yucatán, sub- 
sisten algunas pirámides de las varias que citan 
el obispo Diego de Landa y otros escritores, pero 
con los santuarios que las coronaron, ya arruina- 
dos. Entre dichas pirámides sobresalen dos que 
son, según Charnay, las más considerables de la 
península yucateca; se hallan en el centro de la 
ciudad moderna, distantes una de otra un kiló- 
metro; la mayor de ellas se compone de una pi- 
rámide truncada de unos 200 m. de lado por 
15 6 20 de altura, que sirve de base á una se- 
gunda pirámide más pequeña, también truncada 
y de 20 m. de altura, cuya vertiente es con- 
tinuación de la de la base por el lado N. Li- 
zana llama á esta pirámide kinich-kakmó, que 
significa cara del sol con rayos de fuego, porque 
en la cima había un santuario cuyo Ídolo era 
imagen del Sol. Eu el interior de la pirámide 
hay varias cámaras. Las pirámides de Izamal 
están sobre eminencias artificiales de albañilería, 
á causa de no haberse podido aprovechar el te- 
rreno llano. El acceso á las plataformas se hacía 

or medio de escaleras abiertas en las caras de 
as pirámides. Alguna de éstas ostentó en su 
base un friso de figuras gigantescas de cazadores 
y de tigres, A uno de estos frisos pertenece un 
rostro colosal de 4 m. de altura, rodeado de 
adornos, hecho de piedras y mortero muy duro, 
que todavía se conserva. 

Chichén-Itzá debió ser uno de los centros re- 
ligiosos importantes del Yucatán, á juzgar por 
las ruinas de templos que subsisten. Entre ellos 
es de citar la construcción denominada el Cas- 
tillo, que responde al tipo de los toucalís de Pa- 
lengue (V. Curcnén-I1z4): consiste en una pi- 
rámide de albañilería, hoy cubierta de vegeta- 
ción, que mide de base 197 pies por 202, y 75 de 
altura; se compone de nueve cuerpos, y en la te- 
rraza superior hay un edificio de 49 pies por 43, 
cuya puerta principal mira al Norte; la subida 
á la terraza se hace por una escalera de 90 esca- 
lones, con balaustrada cubierta por cabezas de 
serpiente. El edificio difiere completamente do 
los anteriores, pues se compone de un vestíbulo 


A  _ 222442 


A q _ XA 


TEUC 


cuya entrada está dividida por dos columnas, 
una sala en cuyo centro hay dos pilastras, y 
aparte tres corredores en comunicación, pero 
con entradas independientes al S., E. y O.; 
la sala que hubo en el centro pudo ser el san- 
tuario. 

En Uxmal, cerca también de Mérida, respon- 
den á la idea general del teucalílos monumentos 
denon:inados la Casa del Enano, la Casa del Go- 
bernador y las pirámides que se hallan al S. El 
primero de dichos templos ofrece la particulari- 
dad de que su pirámide es de base elíptica; di- 
cha pirámide está construída de mampostería 
revestida con morrillo paramentado, y arranca de 
un zócalo revestido con un friso y una especie de 
balaustrada. Se sube al santuario por dos esca- 
leras, una á la parte oriental y otra ¿la occiden- 
tal. El santuario se compone de un edificio rec- 
tangular y una capillita adosada un poco más 
baja. Este monumento se denomina Casa del 
Enano á causa de una leyenda de valor pura- 
mente novelesco. El monumento denominado 
Casa del Gobernador es el más importante de 
Uxmal: su basamento está formado por tres 
cuerpos de pirámide superpuestos, con sns terra- 
zas; la pirámide más alta es de planta rectangu- 
lar, y está emplazada á la parte occidental de la 
amplia terraza de la segunda pirámide, Hay en 
esta terraza, que estuvo enlosada, dos cisternas, 
en el medio un altar sostenido por dos figuras de 
tigre, y delante un pilar denominado piedra del 
castigo porque en ella recibían el suyo los culpa- 
bles. En la parte que mira al Oriente se abre una 
ancha escalinata que concluye á la entrada prin- 
cipal del santuario, cuyo adorno exterior es muy 
peregrino, En el interior de este edificio hay un 
doble corredor cerrado por bóveda trapezoidal 
y 21 salas, que reciben luz únicamente por las 
puertas. 

En Mitla, entre las célebres ruinas mejicanas 
que se atribuyen á los zapotecos, hay varias pi- 
rámides de teucalís pocoimportantes, cnyos san- 
tuarios desaparecieron, 

El curioso monumento Xochicalco, uno de los 
más originales de América, y que se halla si- 
tuado al S.O. de Méjico en el estado de More- 
los, á unas 6 leguas de Cuernavaca, es un tem- 
plo, aunque alguien lo ha supuesto fortaleza, El 
nombre de Xochicalco, que los indios dan al 
lugar en que se halla el monumento, es palabra 
compuesta de Xochitl, flor, calli, casa, y el afijo 
de los nombres geográficos ca, en, que significa 
casa de las flores, sin duda por las grandes aca- 
cias que crecen entre las junturas de las piedras 
del monumento, que por esta cansa se está des- 
moronando. Forma la base una eminencia ó co- 
lina oval, con revestimiento de albañilería; su 
circunferencia mide, según el P. Alzate, poco 
más de una legua; su altura es de 
100 m., y toda ella está rodeada de 
un foso. Ofrece dicha eminencia, 
que hace veces de pirámide en esto 
teucalí, cinco terrazas escalonadas, 
mantenidas por muros de conten- 
ción de albañilería de diferentes al- 
turas coronados por parapetos. Di- 
chas terrazas no son horizontales, 
sino que están inclinadas hacia la 
parte S,O. y no guardan igualdad 
en sus dimensiones. En los flancos ó 
muros se abren unas grutas com- 
puestas de corredores y cámaras 
subterráneas que inspiran á los in- 
dinsinvencible terror, y algunas de 
dichas cámaras tienen sus respira» 
deros cónicos å modo de chimeneas. 
La terraza de la colina tiene, según 
Robelo, 10000 metros cuadrados, 
Del santuario sólo queda el basa- 
mento de piedra granítica à volcá- 
nica, cuyos sillares, sentados sin 
mortero, ofrecen juntas tan precisas 
que apenas se conacen en las partes 
bien conservadas. Este basamento 
tiene sus paramentos en talud, un 
friso recto y una cornisa volada en 


talud invertido. Muros, friso y cornisa todo está 


esculpido, después de sentados los sillares, con 
un motivo que so repite en los cuatro frentes, y 
que consiste en dos grandes serpientes simbóli- 
cas y figuras humanas sentadas. Mide este basa- 
mento 4m,3 de altura, 18,61 de longitud E, á 
O., y 21,35 de N. á S. En el lado occidental se 
abro una escalinata dividida en dos, y donde 
concluyen estaban las dos puertas que tenía el 
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santuario, del cual quedan pocas piedras en su 
sitio. Todo el monumento estuvo pintado de co. 
lor rojo con cinabrio, 

Las pirámides de Ceutla tienen todo el aspec. 
to de obras de fortificación; están constru das 
por un sistema análogo al de Xochicalco, el ma- 
cizo es de piedras informes unido con arcilla y 
el revestimiento de hiladas regulares, Son pirá- 
mides escalonadas, con nichos para colocar esta. 
tuillas ó símbolos de los dioses protectores, 

En Méjico mismo estuvo el gran templo le. 
vantado por el rey Ahuitzoti en el centro de la 
ciudad para prestar culto al dios Huitzilopochtli, 


TEUCER: Ait. Hijo de Escamandro (dios río) 
y dela ninfa Idaca; primer rey de Troya, de 
quien vino el nombre de teucros á los troyanos, 


— TEUCER: Mi. Hijo de Telamón y de Hesio- 
nea, semihermano de Ayax y el mejor arquero 
que tuvieron los griegos en el sitio de Troya, 
Fundó la ciudad de Salamina, en la isla de Chi- 
pre, y casó con Eunea, hija de Cipro. De este 
matrimonio nació Asteria, 


TEUCO: Geog. Río de la gobernación del Cha. 
co, Rep. Argentina. Es un gran brazo del Ber- 
mejo, que en los 23° 27’ lat., lugar llamado el 
Desemboque, se dirige al E., y después de reco- 
rrer unas 200 leguas vuelve al S,, desprendien- 
do varios arroyos que van al Bermejo. Sin em- 
bargo, el brazo principal sigue su curso hasta 
concluir en un grande y profundo lago, al S.E. 
del cual salen paralela y gradualmente varios 
canales caudalosos, que con el nombre de Ten- 
cos van convergiendo hacia el Bermejo hasta 
encontrarlo por el N. á la altura de los 26° Jati- 
tud la primera boca y las demás después, El 
Tenco es navegable, pues su menor fondo mide 
3 pies en tiempo de seca (Paz Soldán, Dic. Geo- 
gráfico Argentino). 

TEUCRINA: f. Quim. Glucósido extraído por 
Oglialoro del vegetal conocido en Botánica bajo 
la denominación de Teucrium fruticans, Crista- 
liza en agujas fusibles á 2290 y cuya composición 
responde á la fórmula Ca H40; 6 Ca Hy50 1, 


TEUCRIO (del lat. teucrion; del gr. reó- 
kptov): m, Planta con tallos leñosos de dos á 
tres pies de altura, y hojas ovaladas y por deba- 
jo vellosas, 

- TEUCRIO: Bot, Género de plantas ( Teucrium ) 
perteneciente á la familia de las Labiadas, tribu 
de las teucriéas, cuyas especies habitan en casi 
todo el orbe, y son plantas herbáceas ó frutico- 
cosas, de aspecto muy variado, con las hojas 
opuestas y las flores axilares, solitarias ó en cor- 
to número, 6 dispuestas en espiga terminal sen- 
cilla ó ramificada; cáliz tubuloso ó acampanado, 
rara vez inflado, con cinco dientes iguales ó el 


Teucrium Chamaedrys 


superior algo más ancho: corola con el tubo cor- 
to, desprovisto de anillc interiormente, y el lim- 
bo con cuatro lacinias ó las superiores más an- 
chas y más largas, ya oblongas y oblicuas ó ya 
muy cortas y casi erguidas, y la inferior muy 
grande, redondeada, oblonga, generalmente cón- 
cava; cuatro estambres salientes entre las laci- 
nias superiores, més largos quo las inferiores y 
con las celdas de las anteras confluentes; estilo 
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bífido en el ápice, con los lóbulos casi iguales y 
los estigmas pequeños; aquemios mas 0 menos 


rugosos. l 
TEUCRO, CRA (del lat. teucrus ): adj. TROYA- 
xo. Apl. å pers., Ùe S 


TEUCHITLÁN: Geog. Pueblo cab. de munici- 
alidad del duodécimo cantón (Tequila), est. de 
Jalisco, Méjico; 1200 habits. Sit. al pie del ce- 
vro de Tequila, 4 33 kms, E.N.E, de Etzatlán, 
La municip. tiene 9 000 habits., distribuídos en 
el pueblo de Tenchitlán, haciendas de Estan- 
zuela, Las Fuentes, Labor de Rivera y Labor de 
Gómez, y tres ranchos. 


TeuDIS: Biog. Rey de los visigodos en Espa- 
ña, también llamado Teudio. M. en Barcelona 
en 548. Ostrogodo de nacimiento, figuró entre 
Jos servidores ó lugartenientes de Teodorico, rey 
de Italia, que más tarde le confió la tutela y edu- 
cación de su nieto Amalarico, rey de los visigo- 
dos (507-531) en nuestra península. En ella go- 
bernó Teudis, durante la menor eilad de Amala- 
rico, con gran moderación, Era arviano, pero ni 
como regente ni como rey persiguió nunca á los 
católicos. Aunque se atevía en todo à las ins- 
trucciones que de Italia recibía, las inmensas ri- 
quezas que le llevara en dote una española con 
quien se había casado, y además de esto su 
constante negativa de volverá Italia para dar 
cuenta de su gestión, inspiraron algunas sospe- 
chas 4 Teodorico. Teudis lo conoció, y temiendo 
por su libertad, y quizás hasta porsu vida, formó 
para que le sirviese de guardia un cuerpo dle 
2000 hombres que mantenía á sus expensas. Teo- 
dorico, que receló alguna asechanza contra su 
nieto, se apresuró á declararle mayor de edad, y 
despojó de sus cargos å Teudis, quien volvió des- 
de entonces á la vida privada. Muerto Amalari- 
co (531), los visigodos recurrieron á la elección 
para tener un rey, y el mismo Teudis, á quien 
habían visto gobernar con tanto acierto durante 
la menor edad de Amalarico, fué proclamado por 
la asamblea de la nación. En aquel tiempo Be- 
lisario, general del emperador Justiniano, inva- 
dió con tal rapidez el reino de Jos vándalos en 
Africa, que Tendis no tuvo siquiera tiempo para 
decidir si estaba ó no en su interés tomar parti- 
do en aquella gnerra. Los francos, que acababan 
de destruir el reino de los burgundios (534), 
reunieron todas sus fuerzas contra los visigodos 
é intentaron expulsarlos de la Galia, mas no 
pudieron lograrlo. Diez años después (544), Chil- 
deberto, que reinaba en una parte de Francia, y 
Clotario, que reinaba en Soissóns, hicieron nue- 
vas tentativas, y pasando los Pirineos con mu- 
chas y aguerridas tropas se dirigieron å marchas 
forzadas hacia César Augusta (Zaragoza), á la 
cual pusieron sitio después de devastar cuanto 
hallaron á su paso. Teudis, que no había podido 
oponerse á su rápida marcha, tomó sus medidas, 
ocupando los pasos de las montañas para caer 
sobre ellos cuando regresaran á:sus Estados. Lue- 
go, pues, que los ejércitos de Childeberto y de 
Clotario, cargados con el botín que recogieron 
en la expedición, se disponían á pasar otra vez 
los Pirineos, después de haber levantado por 
temor ó prudencia el sitio de César Augusta (al- 
gunos autores dicen que lograron rendirla por 
capitulación), Teudiselo, general de Teudis, los 
atacó con tal denuedo y oportunidad, que am- 
bos ejércitos se vieron amenazados de una total 
ruina. Mediante una crecida suma de dinero 
Teudiselo les concedió una tregua de veinticua- 
tro horas, que aprovecharon para desbandarse y 
salvarse por aquellas breñas. Terminada apenas 
esta guerra, fué preciso marchar contra nuevos 
enemigos. Las tropas de Justiniano, despuis de 
arrojar á los vándalos de Africa, se habían apo- 
derado de la plaza de Ceuta antes que ésta hu- 
biese recibido los refuerzos mandados por Teu- 
dis. Llegados demasiado tarde, los visigodos 
hubieron de poner sitio ú la ciudad á cuya de- 
fensa habían sido enviados; pera aprovechando 
los sitiados una suspensión de armas dispuesta 
por Teudis un Domingo, de cuya festividad era 
rígido observador, le atacaron y le obligaron ú 
reembarcarso y å levantar el sitio. Pasado poco 
tiempo de su derrota, Teudis recibió (548) de un 
hombre, que era se fingía loco, una estocada, de 
la que murió al cabo de algunos días, con cris- 
tiana resignación y prohibiendo «que se persi- 
guiera al asesino. 


TEUDISELO: Biog. Rey de los visigodos en 
España, también amado Zeodigis y Teudegesilo. 
lomo XX 


TEUL 
M. en Sevilla en 549, Era sobrino de Totila, rey 


| de los ostrogodos de Italia. Como general de 
Teudis (véase), sostuvo la guerra contra los fran- : 


cos, mandados por Childeberto y Clotario, á 
quienes venció; pero, sobornado por ellos, les 
dejó repasar la frontera, pudiendo haberlos ex- 
terminado porcompleto. Asesinado Teudis(548), 
los grandes eligieron rey á Teudiselo, á pesar de 
sus malos antecedentes. La elección se debió sin 
duda á la fama de valeroso que el elegido gozaba, 
y á su parentesco con Totila. Como rey, Teudi- 
selo abusó torpemente de su autoridad, y no 
reconociendo freno alguno en su pasión por las 
mujeres, todos los medios, aun los más crueles, 
le parecieron buenos para satisfacerla, Después 
de ultrajar á las damas más nobles de su corte, 
hacía dar muerte á los maridos ó parientes que 
se atrevían å quejarse de tales tropelías. Estos 
escándalos suscitaron contra Teudiselo la indig- 
nación y el odio de su pueblo. Los grandes, mu- 
chos de los cuales habían sido sus víctimas, re- 
solvieron poner fin á tanta tiranía, Para ello 
aprovecharon la ocasión que el rey les ofrecía. 
Teudliselo los invitó á un gran banquete; y luego 
que los conjurados vieron á los comensales algo 
tomados del vino apagaron las luces, y á favor 
del desorden dieron de puñaladas al rey. Según 
Gregorio de Tours, la causa del regicidio fué otra, 
El clero propagaba la noticia de un milagro en 
Oset (V. esta palabra), donde se suponía que la 
pila bautismal estaba siempre llena de agua sin 
que en ello interviniera ninguna persona huma- 
na. Tendiselo quiso comprobar la verdad de tal 


suceso. Mandó poner sus sellos en la pila y 10- 
dear ésta de un foso profundo para que no comu- 
nicase con ninguna fuente. Había señalado cier- 
to día para la prueba solemne: la víspera le ase- 
sinaron. La trágica muerte de Tewliselo sucedió 
un año y cineo meses después de haber sido pro- 
clamado rey. 


TEUFEN: Ccog. Lugar cap. del dist. de Mit- 
telland, cantón de Appenzell, Suiza; sit. á 836 
m. de alt., cerca de Herisau, en el valle del Roth, 
Bach y en el f. e. de Saint-Gall á Gais; 5000 
habits. Fab. de muselina y de bordados. Iglesia 
moderna. 


TEUL: Geog. V. cab. de municip. del part. de 
Tlaltenango, est. de Zacatecas, Méjico, sit. en 
las orillas del río de su nombre, entre los arro- 
yos del Salto y del Saucillo, á 55 kms. al S. S.O. 
de la cab. del part, Posre varias plazas públicas, 
contándose entre ellas la de la Paz; templo pa- 
rroquial y capilla del Hospital. Sus calles son 
generalmente rectas; 2400 habits. La municipa- 
lidad tiene 8900 habits., distribuídos en la villa 
del Teul, pueblos de Huitzila y San Lucas, ha- 
cienda de Pinos Cuates, y varios ranchos. 


-TeuLn ó San ANDRÉS TEUL: Geog. Pueblo 
cab. de municip. del part. de Sombrerete, esta- 
do de Zacatecas, Méjico, sit. 4 90 kms. al S.O. 
de la cab, del part. La municip. linda al N, con 
terrenos de Durango y municip. de Chalchihui- 
tes; al E. con esta misma municip.; al S. con el 
part, de Fresnillo, y al O. con Durango y Jalis- 
co; 1800 habits. La municip. comprende el pue- 
blo de su nombre y varios ranchos, 


TEULADA: Geog. V. con ayunt., al que se ha- 
lla agregado el caserío de Moraira, p. j. de De- 
nia, dióc. de Valencia, prov. de Alicante; 2933 
habits. Sit. cerca del mar, entre los términos de 
3enitachell y Benisa, Terreno algo quebrado, 
con muchas cañadas; pasa y almendra, cereales, 
legumbres y frutas, En el término está la rada 
de Moraira con aduana marítima de cuarta cla- 
se, habilitada para la exportación de frutas del 
país. El edif, en que se halla la escuela de niños 
fué morada de doña Esperanza Ferrer, hermana 
do San Vicente, Cerca de la población pasa la 
carretera de Alicanto ú Denia. 


TEULADA: Geog, Cabo y extremo meridia- 


nal de la isla de Cerdeña; su extensión de N. 4 
8. es de cerca de una milla, y casi lo mismo de 
E, 40. El frente del S. es el mis elevado, y se 
termina por quebradas á pico de 230 m. de al- 
tura. Es muy desigual, tanto en la sup. como en 
las laderas hacia el mar, y desciende de nna pen- 
diente hacia el istmo arenoso, de 80 m. de an- 
cho, que lo une al continente, separando la cala 
Piombo, al O, de la cala ¡Brigantina. Entre este 
: cabo y el Spartivento se forma el Golfo de Fou- 
' lada ó Malfatano. Hay también una población 
| del mismo nombre cerca del río Biri, de unos 
| 3600 habits, 
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TEULERA (La): Geog. Caserío del ayunt. de 
Santány, p. je de Manacor, prov. Baleares; 102 
habits. 


TEUMORO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los crisomé- 
lidos, tribu de los eumolpinos, que se distingue 
por ofrecer los caracteres siguientes: cabeza muy 
separada del protórax: frente casi convexa, fuer- 
teniente surcada en cada lado por encima de los 
ojos; el epistoma confundido con la Irente, ó 
bien separado por surcos convergentes; su borde 
anlerior con una margen bien distinta; labro 
casi entero; el último artejo de los palpos maxi» 
lares ovalado, un poco abultado, muy atenuado 
y algo truncado en su extremidad; ojos peque- 
ños, casi hemisféricos y sinuados por dentro; las 
antenas un poco más largas que la mitad de la 
longitud del cuerpo, claviformes, con el primer 
artejo ovalado, el segundo casi globuloso, el ter- 
cero cónico y más largo que todos, los siguientes 
gradualmente ensanchados, los cinco ó seis últi- 
mos forman una maza oblonga, obtusa, con los 
artejos muy comprimidos y nås ó menos trans- 
versales; el protórax más estrecho que los éli- 
tros, oblongo ó transversal, cónico y estrechado 
de la base al vértice, con el borde anterior si- 
nuado en cada lado detrás de lcs ajos; los bor- 
des laterales algo ensanchados; los ángulos an- 
teriores casi borrados; el escudo generalmente 
en forma de un triángulo curvilíneo; los élitros 
oblango-ovalados, redondos en su extremidad, 
con la snperficie convexa, una ligera depresión 
oblicua y confusamente punteada; el prosternón 
oblongo, casi plano, sus episternones muy gran» 
des y redondeados en su horde anterior; las pa- 
tas robustas; fémures fusiformes é inermes; las 
tibias acanaladas longitudinalmente; tarsos muy 
anclios y terminados por uñas bifidas ó apendi- 
euladas; la cópula en estos insectos tiene lugar 
en los primeros días de primavera, y la y ostura 
se verifica muy pronto. Al cabo de pocos días 
salen las larvas y se ponená roer el parénquima 
de las hojas sobre las cuales han nacido. Sobre 
estas mismas hojas sufren la metamorfosis en 
ninfas; las larvas son de forma corta y convexa; 
sus tegnmentos son muy blandos en algunas es- 
pecies, de color blanquecino; el cuerpo está for- 
mado de 13 segmentos; la cabeza es muy peque- 
ña ó medianamente grande; lleva las antenas de 
regular longitud, los elementos oculares y los 
órganos bucales completos; los tres segmentos 
torácicos son semejantes á los segmentos abdo- 
minales; ordinariamente el primero se distin- 
gue por su forma, su color y la consistencia de 
su semiianillo dorsal; por la parte inferior se re- 
conocen estos tres segmentos torácicos por la 
presencia de las patas, que no faltan munca, y 
que siempre son propias para la locomoción; los 
segmentos aldaminales están provistos de ma- 
melones carnosos ó escamosos, de espinas sim- 
ples y de tubérculos setígeros; el segmento ter- 
minal se prolonga por debajo en nn tubo re- 
tráctil simple ó bifido, que sirve para la progre- 
sión, Estas larvas tienen una marcha muy lenta, 
y su régimen alimenticio es el mismo que el de 
los insectos perfectos, especialmente las partes 
parenquimatosas de las hojas. Cuando lega la 
rigurosa estación del invierno, los individuos 

ue pueden escapar de la destrucción se retiran 
á sus abrigos, que suele ser debajo de las hajas 
ó en los musgos. 


TEUNISSEN: Biog. V. ANTONISZE, 


TEUPACENTI: Geog, Municip, del dist. de 
Danli, dep. del Paraíso, Jorlnras. Comprendo 
el pueblo de sn nombre, las aldeas de Cebadilla, 
El Chilito, San Antonio, Santa Rasa, Veracruz 
y Yamaguaro, y 22 caseríos, 


TEUPUÉIRA: (Frog. Aldea de la parroquia de 
San Jnan de Piñeiro, ayunt. de Mugardos, 
p. 3. de Puentedenme, prov. de la Coruña; 63 
habits. 


TEUQUESTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia escarabeidos, tribu 
afodlinos. Los enracteres más importantes que 
presentan los insectos de este genero son dos 
siguientes: menton plano, cuadrado à trapezaj. 
dal, más ó menos escolado por delante; la ten- 
giieta bilobada, sus lobulos largos relativamente; 
el último artejo de los palyos labiales es cónico, 
tan largo ó un poco más corto que el segundo; 
los lóbulos de las maxilas menbranoses: el ex- 
terno grando y redondeado, el interno pequeña 
y trígono; los artejos segundo y cuarto de las 
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palpos maxilares son los más largos de todos y 
casi iguales; las mandíbulas tienen la forma de 
láminas córneomembranosas y ocultas en la ca- 
vidad bucal; su diente molar está formado de 
láminas córneas; el labro invisible y más ó me- 
nos membranoso; la cabeza poco convexa, trans: 
versal, semicircular y generalmente sinuada en 
su parte media, algunas veces un poco ensan- 
chada por delante de los ojos; éstos poco dividi- 
dos, su porción superior visible por encima y 
pequeña; el primer artejo de las antenas muy 
largo y los cinco siguientes de variable magnitud; 
la maza corta y gruesa; el protórax transversal, 
casi recto en sus lados, algo escotado por delan- 
te, un poco redondeado ó casi recto en su base; 
el escudo de magnitud y forma variables; élitros 
más ó menos cilíndricos y recubren el pigidio 
por detrás; las patas muy robustas; tibias ante- 
riores fuertemente tridentadas, las otras trunca- 
das y ciliadas en su extremidad; los tarsos muy 
largos y delgados, el primer artojo de los cuatro 
posteriores más ó menos alargado; las uñas sim- 
ples; el prosternón foveolado y formando por 
detrás un apéndice pequeño, más ó menos largo 
y velloso. 

La forma general de estos insectos es general- 
mente cilíndrica ó medianamente convexa. Mu- 
chos de ellos tienen sobre la frente, en los dos 
sexos, de uno á tres tubérculos, más desarrolla- 
dos en los machos que en las hembras, y que al- 
gunas veces fallan en estas últimas, Las espe- 
cies más grandes son apenas de mediano ta- 
maño. Los colores, la escultura de los élitros y 
la pubescencia que reviste su cuerpo varía mu- 
cho. 

Estos insectos están diseminados por toda la 
Tierra, en más número en las zonas templadas y 
frías de Europa. Son los insectos que en las her- 
mosas noches de verano, ó de día á la luz del 
sol, se agitan en los aires ó revolotean, como las 
abejas, alrededor de un montón de estiércol, que 
parece haberse convertido en una abigarrada 
mole de estos pequeños seres. No escarban en el 
suelo ni hacen pelotillas para sus descendientes; 
limítanse simplemente á poner sus huevos en el 
estiércol, y de vez en cuando abandonan la ba- 
sura ó el hediondo fango por el aire puro ó para 
tomar el sol, entregándose á sus juegos. Deposi- 
tan sus huevos como queda dicho, y las larvas 
presentan los mismos caracteres y costumbres de 
todas las de la familia. 


TEURBE TOLÓN (MIGUEL): Biog. Poeta espa- 
ñol. N. en Matanzas (Cuba) en 1820. M. en 
1858. Recibió la instrucción primaria en la es- 
cuela gratuita de su ciudad natal. Luego, con 
maestros privados, aprendió latín, inglés, fran- 
cés é italiano. Estuvo empleado en la secretaría 
de gobierno de Matanzas, y después como in- 
térprete de gobierno y de la Real Hacienda; 
vero renuncio ¿esta carrera (1843), y se dedicó á 
ta enseñanza pública y á trabajos literarios has- 
ta el año de 1848. Fué colaborador de varios 
periódicos de Matanzas y de la Habana, Publicó 
(1841) sus primeras composiciones bajo el título 
de Los Preludios. En 1842 escribió su primer 
ensayo dramático, titulado Un caserío, comedia 
en un acto, Luego dió á las prensas la primera 
parte de su novela cubana, Lola Guara (1845), 
y su comedia en un acto, Una noticia (1847), que 
se representó en varios pueblos, En el mismo 
año hizo aparecer El Aguinaldo Malanzaro, co- 
lección selecta de los poetas de Matanzas. Fué 
nombrado (1847) socio corresponsal del Liceo de 
la Habana y socio honorario de la Academia de 
Santa Cecilia, y de mérito de la Filarmónica de 
Matanzas, donde, con autorización del gobierno 
superior de la isla, inauguró uu curso oral de 
Literatura. De 1847 á 1848 fué catedrático de 
Literatura en Matanzas, y en este tiempo redac- 
tó un Curso elemental de Literatura, En 1851 
publicó en Nueva York su traducción de la Jis- 
toria de los Estados Unidos, de Emma Willard. 
También imprimió: Xlementary Spanish Reader 
and Translator (1852). 


TEURGIA (del gr. Ocovpyla; de Oeds, dios, y 
¿pyov, obra): f. Arte de evocar á los dioses, de- 
monios ó genios que, según los filósofos gentiles, 
poblaban y animaban la naturaleza, para con- 
sultarlos sobre la esencia divina, sobre la reli- 
gión y sobre toda lo importante á la vida hw- 
mana. 

~ Trevrara: Rel, y Fi. El sentido literal de 
esta palal:ra es obra de Dios: lo que Dios sólo 
wedo hacer. 
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La definición que algunos diccionarios vulga- 
res dan de la Teurgia es como sigue: ciencia 
imaginaria que se supone haber sido revelada á 
los hombres en tiempos antiguísimos, y haber 
sido transmitida tradicionalmente por los sacer- 
dotes; ciencia por euya virtud, realizando cier- 
tos actos y ceremonias y valiéndose de ciertos 
símbolos y palabras, se mueve á los dioses å 
comunicarnos secretos y facultades que están por 
encima de la común condición humana, á deseu- 
brirnos lo futuro y hasta mostrarse ellos mismos 
á nuestros ojos. 

La Teurgia alcanzó su mayor florecimiento y 
resonancia en los primeros siglos de la era cris- 
tiana, en Egipto y en la célebre escuela filosófica 
de Alejandría. 

Esta escuela (hasta donde podemos generali- 
zar y sintetizar lo que sostienen los principales 
filósofos que figuran en ella) afirmaba la exis- 
tencia de un sér absoluto, infinito, incomprensi- 
ble para la gencralidad de los seres humanos, y 
oculto en el profundo mar de su esencia. De este 
sér emana innumerable multitud de dioses de 
distintas categorías, y de genios y demonios que 
llenan el Universo todo, dirigen el curso de los 
astros y gobiernan y ordenan las cosas. 

Estos genios ó demonios se dividen en dos 
muy distintas clases: son buenos ó malos. 

Supuesto el arte ó la facultad de entendrse el 
hombre con estos genios, es menester dividir 
también el arte en dos muy diferentes, Cuando 
es para entenderse y concertarse con los malos 
demenios es goetía, 6 sea lo que vulgarmente 
llamamos hechicería ó magia negra. Cuando es 
para entenderse y concertarse con los buenos 
demonios ó genios, los cuales se asemejan bas: 
tante á los ángeles del cristianismo, judaísmo é 
islamismo, el arte se llama Teurgia, que viene 
á ser una especie de magia blanca sobrenatural. 

Los sabios y filósofos, cuando purificaban mu- 
cho sus almas, desdeñando los deleites terrena- 
les y haciendo una vida ascética, se acercaban 
tanto al Dios Supremo, al Uno, al principio 
Soberano de cuanto existe, que no sólo adquí- 
rían el poder de evocar con buen éxito å los dio- 
sesinferiores y á los genios, sino que lograban 
someterlos á su mandato. Entonces el filósofo ó 
el sabio, según los grados de su perfección y de 
su iniciación en los misterios, sellamaba hombre 
espiritual, hombre divino, y hasta padre divino, 

Claro está, pues, que teniendo este sabio su- 
jetos á su obediencia á los genios, no podía me- 
nos de obrar milagros, como los obraron, por 
ejemplo, Apolonio de Tiana, Jámblico, Eustha- 
tio, la sapientísima é inspirada Socipatra, la 
pasmosa Asclepigenia, maestra de Proclo, y Pro- 
clo mismo, que llegó al colmo, de la perfección 
teúrgica, pues limpio de todas las manchas te- 
rrenales, dicen que se elevó á las regiones eté- 
reas y se deleitó en la contemplación de la esen- 
cia divina, donde vió tan claras las ideas todas, 
que deallí en adelante no tuvo necesidad de 
discurrir, porque todo lo veía y sabía intuitiva- 
mente. De aquí que los dioses mayores y meno- 
res viniesen á visitarle, se complaciesen en con- 
versar con él y fuesen como ministros y agentes 
de su deseo, Tenía Proclo una pequeña esfera, 
instrumento misterioso de su poder, que los dio- 
ses mismos le habían regalado, Por su virtud, 
cuando Proclo quería, acumulaba las nubes, 
atraía la lluvia y el granizo, suavizaba los calo- 
res del estío, paraba los terremotos y alejaba las 
epidemias; tan grande era el poder de la Teur- 
gia en aquel sublime filósofo, que ha sido acaso 
en Europa, y entre los gentiles, el hombre que 
mejor y más profundamente ha poseído este 
arte, ciencia, ó como quiera calificársele, 


TEURNIA: Gcog. ant. C., dela Nórica, Hoy 
Willach. 

TEUTATES: A/¿l. Dios de las Artes, del Co- 
mercio y de la Inteligencia en la Mitología gala, 
Su nombre y sus atributos indican parentesco 
entro este dios y el fenicio Taaut, que á su vez 
se deriva del Toth egipcio. 


TEUTIO (del gr. rev0ls, calamar): m. Zool, 
Género de moluscos cefalópodos del orden de 
los dibranquios, familia de los loligínidos, Los 
caracteres más importantes de este género son 
los siguientes: cuerpo largo que forma en su parte 
posterior una punta aguda, delgada y muy des- 
arrollada en los machos; nadaderas reunidas por 
delanto hacia la mitad de la parte posterior del 
dorso; mensbrana bucal simple, sin cúpulas; los 
círculos córneos de Jas ventosas armados de dicn- 
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tes obtusos; el embudo no tiene válvula; el gla- 
dio lanceolado, estrecho, tan largo como el saco; 
diente central tricuspidado, con la cúspide media 
alargada y aguda; los dientes laterales en forma 
de uñas ligeramente encorvadas, con nna peque. 
ña cúspide interna más ó menos evidente y que 
falta en el tercer diente; la placa del limbo pe- 
queña y transversal, 

Este género no contiene más que dos especies 
de las cuales el Zeuthis media Lin. se encuentra 
en los mares de Europa. 


TEUTOBURG (SELVA DE) Óó TEUTOBURGER 
WALD: Geog. Cordillera de Alemania en la Pru. 
sia occidental (Munster y Hannover), Hesso 
Cassel y Lippe. Es divisoria entre las cuencas 
del Ems y del Weser, y se extiende del S.E. al 
N.O, en longitud de unos 140 kms. si se cuenta 
el Egge Gebirge, que se enlaza con su extremo 
meridional. Más que cordillera es una serie de 
montes separados por Doren (Thiiren, puertas ó 
cluses, semejantes å las del Jura). Cada monte 6 
pequeña cordillera lleva un nombre local, y la 
designación colectiva de Teutoburg es más bien 
histórica y literaria. El Egge Gebirge, que se- 
gún algunos geógrafos no pertenece al Teuto- 
burger, es, según otros, su parte S.E. La altura 
de estas montañas es muy escasa, pues no llega 
å 500 m. Las selvas que hay en la parte meri- 
dional son famosas por el terrible desastre que 
allí causó Arminio á las legiones de Varo en el 
año 9 d. de J,C. No se ha logrado precisar el 
sitio en que fueron exterminados los romanos, 
por más que hay completa seguridad de que fué 
en estos montes; cerca y a] S.O. de Detmold se 
alza, sobre el monte Grotenburg (3588 m, ) el mo- 
numento de Arminio, terminado en 1875, Sobre 
una rotonda de arcadas góticas se ve la estatua 
del vencedor de Varo, de pie y con la espada en 
alto. La altura total del monumento es de 57 
metros. 


TEUTÓN, NA (del lat. ¿eutónes, pl.): adj. Di- 
cese del antiguo habitante de un territorio ger- 
mánico que parece ser el conocido con el nombre 
de Holstein. De este pueblo guerrero hay muy 
remota noticia, y se halla mencionado siempre 
con el de los cimbros. Aunque se puede decir 
que Mario casi exterminó á los TEUTONES, exis- 
tían en el siglo primero de nuestra era, próximos 
al Elba inferior, los descendientes de las tribus 
que no tomaron parte en la expedición contra 
los romanos, U. m. e. s. y en pl, 


- THUTONES: m. pl. Hist. Así se lHamaron 
primitivamente los germanos. Probada se halla 
esta afirmación en el artículo GERMANIA, donde 
se explicó además la verdadera etimología de la 
palabra teutón, Aquí sólo se recordarán algunos 
hechos á los que va especialmente unido el nom- 
bre de tentones, El navegante Piteas dijo que 
por los años 320 antes de nuestra era vivían los 
teutones en la costa del Mar Báltico. A fines del 
siglo 11 antes deJ, C,, habitaban con los cimbros 
en las playas occidentales del Golfo Codano y en 
las islas adyacentes, Hnyendo entonces, según 
se dice, de una invasión de las aguas del Báltico, 
cimbros y tentones cruzaron la Germania hasta 
la Nórica, en donde se encontraron con los ro- 
manos, En Helvecia se agregaron á los ambro- 
nes, tigurinos y tuguenes é invadieron la Galia, 
Después de haber vencido á cuatro ejércitos ro- 
manos, uno de ellos de 80 000 hombres, cimbros 
y tentones acometieron ú España, de donde fue- 
ron rechazados. Volvieron á las Galias al año 
siguiente. Los teutones amenazaban entrar en 
Italia por la Galía Transalpina, y los cimbros 
por Recia y Tridento. Mario marchó contra los 
primeros y los exterminó (102) junto á Aquae 
Sextiae (Aix). Lo mismo hizo luego con los cim- 
bros. Algunos historiadores elevan á 300.000 el 
número de estos últimos y de tentones aniqui- 
lados por Mario, Tácito, que escribía á fines del 
siglo t ó en los comienzos del yt de nuestra era, 
eree que podía dividirse å los teutones en tres 
grupos: los ingevones (véase esta palabra), en el 
litoral del Mar del Norte; los Aerminones ó ker- 
miones (véase esta palabra), en el centro de Ale- 
mania; y los istevones (véase) en el S. y E, Para 
más detalles véase el artículo GERMANTA., 


TEUTÓNICO, CA (del lat. teutontcus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á los teutones. 


Primislao,... deste nombre 
Fué el segundo, y en la sangre 
TEUTÓNICA sol ilustre, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


TEUT 


; i lati i fran- 
Las palabras qne no son nl latinas ni 
cesas proceden de la lengua TRUTÓXICA, eto. 
JOVELLANOS, 


—_Teuróxico: Aplícase á una orden militar 
de Alemania y å los caballeros de la misma. 


.. fray Brocardo, TEUTÓNICO,... paseó la 
tierra de promisión diez años, ete. 
MALÓN DE CHAIDE. 


—Teuróxicos (ORDEN DE 108): Hist. Fun- 
dada por Jos alemanes en 1128, y definitivamen- 
te constituída en 1190. Fué militar y religiosa. 
Debió su origen á varios ciudadanos de Lubeck 
y Brema, que en la primera fecha citada estable: 
cieron en Jerusalén un hospital para socorrer å 
Jos cruzados heridos ú enfermos; los que los ser- 
vían se llamaban hermanos de Santa Marta, eran 
alemanes, y al principio sólo se ocuparon del 
servicio del hospital. Pronto se hicieron también 
soldados; pero la toma de Jernsalén por Saladino 
(1187) puso fin á su misión. Poco después, du- 
rante el sitio de San Juan de Acre, Federico de 
Suabia, hijo del emperador Fi ederico Barbarroja, 
resucitó la Orden con nuevas bases, ó mejor, fun- 
dó verdaderamente la orden de los caballeros teu- 
tónicos, á la que dió el título de Hospital Teutó- 
nico de la Santa Virgen de Jerusalén ó de Nues- 
ira Señora de Sión (1190). Al año siguiente el 
Papa Celestino ITI concedió (12 de febrero) una 
bula en la que confirmaba el Instituto de los her- 
manos hospitalarios teutónicos de Nuestra Señora 
de Sión, mandándoles que llevasen cruz negra 
sobre capa blanca, y que vivieran bajo la regla 
de San Agustín con todos los privilegios conce- 
didos á los hospitalarios de San Juan y å los ca- 
balleros del Temple. Los hospitalarios teutóni- 
cos no tardaron en hacerse militares, å imitación 
de las dos Ordenes que les habían precedido. En 
lo que toca å los deberes piadosos y á la práctica 
de la caridad, siguieron la guerra de los Hospi- 
talavios, y para la disciplina militar adoptaron 
la regla de los Templarios. La Orden comprendía 
tres clases: la le los caballeros, la de los sacerdo- 
tes y la de los hermanos sirvientes. Los caballe- 
ros debían ser nobles. Obedeciendo al Papa, ves- 
tían una capa blanca con una cruz negra; mas 
en recompensa de su valor delante de Damieta, 
el gran maestre fué autorizado por Juan de Brie- 
na para unir å la cruz negra la cruz de oro de 
Jerusalén, Hermán de Saltza, cuarto gran maes- 
tre, ganó la amistad del Papa Honorio III, así 
como la del emperador Federico I, y obtuvo el 
rango de príncipe del Imperio germánico, te- 
niendo derecho å llevar el águila imperial de dos 
cabezas, dignidad que se transmitió á sus suce- 
sores, En los días de dicho gran maestre, los 
caballeros teutónicos, retirados á Venecia en un 
principio, acudieron al llamamiento de Federi- 
co II, que les propuso la conquista de Prusia, 
todavía pagana, para poseerla en feudo depen- 
diente del Imperio. Llevaron la guerra al citado 
país (1227) y se apoderaron de la mayor parte 
del mismo. Otros refieren los hechos de un modo 
algo distinto. Afirman que la Orden había hecho 
pingiies adquisiciones, particularmente en Ale- 
mania, donde los tentónicos en 1126 poseían tan- 
tos bienes que habían formado una provincia 
confiada á un macstre con residencia en Mergen- 
theim. Agregan que luego, en virtud de un tra- 
tado (1230) con el «Inque de Mazovia, Contado, 
que llamó å los tentónicos para combatir á los 
prusianos ilólatras, entró la Orden en posesión 
de los territorios de Culm y de Lebau, cedidos 
por Conrado, y de los bienes que habían perte- 
necido å los hermanos de Cristo, siendo Hermán 
de Balk nombrado maestre provincial en Prusia. 

a conquista y la conversión terminaron en 1283, 
Los hechos principales de la Orden Tentónica 
hasta este último año fueron: la fundación de las 
ciudades fortificadas de Thorn (1232), Marien- 
werder (1233) y Elbing (1236); la autorización 
del Papa Gregorio IX (1237) para que los eaba- 
lleros del Cristo $ Porta- Espudus se reunieran á 
los tentónicos, lo que se verificó en 1238, llogan- 
do la milicia de Cristo á ser una lengua de la 
Orden; la conquista de Curlandia y una parte 
de la Lituania bajo el gobierno del gran maes: 
tre Contado (1240-53); el tratado do Christburg 
(7 de febrero de 1249), primera carta constitu- 
cional de Prusia, pacto en virtud del cual cada 
wna de las cuatro diócesis formadas en 1243 que- 
dó partida entre el obispo y el orden tentónico, 
único encargado de la defensa del país; la fun- 
dación de la ciudad de Kernigsberg (1256) por 
los caballeros tentónicos; la represión por los 
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mismos, no sin trabajo, de una sublevación de 
los lituanos, y la fundación de otra ciudad, Ma- 
riemburgo (1280), debida á la Orden. Al termi- 
nar la conquista de Prusia los teutónicos poseian 
todo el país situado entre los ríos Vístula y Me- 
mel, Este principado era de una naturaleza es- 
pecial. Había: 1.° Los withings ò nobles, dividi- 
dos en dos clases, la primera exenta de toda 
clase de cargas y participa de los privilegios de 
los caballeros, 2.0 Los propietarios libres, afectos 
solamente al servicio militar. 3," Losculmianos, 
que pagaban un diezmo al obispo y una contri- 
bución á la Orden. 4.” Los paisanos, sometidos 
al sculteta ó Juez; y 5.2 Los colonos ó cultivado- 
res alemanes llamados por los señores. El maes- 
tre provincial ó preceptor de Prusia recibía su 
dirección del gran maestre, residente siempre en 


Moneda de plata de la Crden Teutónica 


(acuñada siendo gran maestre Vinrico de Kuipro- 
de). Tamaño natural 


San Juan de Acre, aunque no falta quien diga 
que Hartmán Heldrungen, gran maestre desde 
1274 ó 1275 hasta 1283, se estableció un Vene- 
cia. Los países de la Orden estaban divididos en 
comendadurías. El gran maestre Burchard ó 
Burckard de Schewenden ó Schwenden dirigió 
inútilmente (1290) una expedición para el soco- 
rro de Acre, sitiada por los mahometanos. To- 
mada San Juan de Acre por éstos, el gran maes- 
tre se estableció en Venecia (1291), cindad que 
las caballeros teutónicos abandonaron (1309) para 
trasladarse á Prusia. La cap. fué entonces Mariem- 
burgo. Para el suprimido puesto de macstre pro- 
vincial se nombro un bailío, un hospitalario, un 
ecónomo, un tesorero y un general para la guerra. 
Sigefredo de Fuchsvangen ó Feuchwangen, gran 
maestre hasta 1311 ó 1312, adquirió los derechos 
del margrave de Brandeburgo sobre Dantzig y 
compró la Pomerelia. Otro gran maestre, Werner 
de Orselen (1324 41330 ó 1331), tuvo que hacer la 
guerra á los lituanios, á los polacos y al gran du- 
que de Moscovia, Enrique Dusemers de Ar/fberg, 
á quien otros llaman Enrique Dusener d'Arfberg, 
que ejerció el citado cargo desde 3343 ó 1345 
hasta 1351, compró á Dinamarca parte de la 
Estonia; su sucesor, Weinrich de Knipenrode ó 
Kniprode, ganó (17 de febrero de 1370) una san- 
grienta batalla á los lituanios. Conrado de Wa- 
Menrode (1390 á 1392 ó 1393) tomó el título de 
principe gran maestre, que Inego pasó á Conrado 
de Jungingen ó Rungingen, el cual adquirió de 
los polacos la Samogicia, perdida por su hermano 
y sucesor Ulrico. En el transcurso del siglo xrv 
la Orden Teutónica aseguró su dominación en la 
Estonia, Livonia y Curlandia. Entonces llegó å 
la mayor prosperidad. Su dominación en Prusia 
tuvo para el país los mis felices resultados, pero 
los caballeros no conservaron mucho tiempo su 
fe religiosa y su pureza de costumbres. EI lujo y 
el poder engendraron la malicia y la corrup- 
ción; el despotismo de los caballeros les enajénó 
las simpatías de las poblaciones; el gran maestre 
legó á ser elegible y pudo ser depuesto por el 
maestre provincial de Alemania, novedad de que 
nacieron divisiones intestinas que debilitaron el 
poderío de la Orden. A estos elementos de deca- 
dencia se unieron el desorden en la Hacienda y 
guerras interminables con Lituania y Polonia, Iu- 
chas en las que no siempre quedó ileso el honor de 
los caballeros. En la halalla de Tanneberg ó Tan- 
nenberg (15 de julio le 1410), ganada por los pota- 
cos y lituanios reunidos, halló la muerte el gran 
maestro Ulrico de Jungingen, perdió la Orden 
40000 caballeros, casi tados hechos prisioneros, y 
los vencedores se apoderaron dela bandera y te» 
soros de los tentónicos. La Orden se salvó merced 
å Enrique do Plauen, que defendía intrépida. 
mente & Mariemburgo é hizo posible la paz le 
Thorn, por la que Polonia entregaba å los teutó- 
nicos sus posesiones, excepto la Samogicia. Por 
sospechas do que mantenía inteligencias con los 
polacos, fué de¡mesto y encerrado el gran maestre 
Enrique Reuss, conde de Plauen (hacia 1413). 
Continuando la decadencia, los tentónicos, en 
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nueva Incha con Polonia, perdieron la Sudavia, 
el territorio de Nassau (1422) y parte de la Po- 
merelia (1436). Siendo gran maestre Conrado de 
Erlichshausen (1441 4 1449 ó 1450), las ciudades 
de Elbing, Thorn, Kænigsberg y Dantzig sacn- 
dieron la dominación de la Orden, y su alzamien- 
to produjo nueva y porfiada lucha contra los 
polacos, El rey de éstos, Casimiro IV, Hamado 
por Jas ciudades de Prusia, asoló el país durante 
trece años. La traición entregó á los polacos Ma- 
riemburgo y Konitz, y el gran maestre tuvo que 
retirarse á Koenigsberg, que se convirtió en ca- 
pital de la Orden. Luis de Erlichshausen, gran 
maestre, hubo de aceptar (1466) la paz de Thorn, 
impuesta por Casimiro IV, La Orden cedió la 
Prusia occidental y conservó la Prusia oriental, 


; reconociendo la soberanía de Casimiro, E) gran 
i maestre, sin perder esta dignidad, fué principe 


polaco y consejero del reino. Elegido gran maes- 
tre (1510) el margrave de Brandeburgo, Alberto, 
sobrino del rey de Polonia, Segismundo, intentó 
sustraerse á la soberanía de su tío, empresa que 
ocasionó una guerra de muchos años, la cual de- 
vastó los dos países sin resultados definitivos, 
hasta que Alberto, que había abrazado con ardor 
las doctrinas de Lutero, se dirigió 4 Cracovia 
(1525), y ajustó (8 de abril) un tratado por el cual 
fué reconocido duque hereditario de todo lo que 
la Orden poseía en Prusia, tanto per sí como par 
sus hermanos y sucesores, å condición de recibir 
la investidura del rey Segismundo. Ayudado des- 
pués por los polacos, Alberto, que renunció á su 
dignidad de gran maestre, tomó posesión del 
ducado, echó de él á los católicos, secularizó los 
bienes de la Orden, y á pesar de los rayos del 
Tapa y de las amenazas del emperador se declaró 
francamente luterano, como gran número de sus 
caballeros. En 1526 se casó con la hija del rey de 
Dinamarca. La revolución efectuada por Alberto 
puede ser considerada como el término de la 
existencia política de la Orden Tentónica, cuyo 
poder se había debilitado considerablemente en 
el período de un siglo por las guerras desastrosas 
y las disensiones intestinas. Además, en 1521, 
Wálther Plettenberg, maestre tentónico de Li- 
vonia, se había hecho independiente del gran 
maestre y había logrado que Carlos V le recono» 
ciera como principe del Imperio. En vano des- 
pués de la defección de Alberto fué elegido gran 
maestre Wálther de Cronberg por un capitulo 
general celebrado por algunos caballeros teutó- 
nicos á 16 de diciembre de 1526. En vano se fijó 
el asiento de la Orden en Margentheim (Francia). 
La Orden de los Porta- Espadas se reconstituyó 
con el citado Wálther ó Gualterio de Pletten- 
berg, y la Teutónica tuvo en adelante una exis- 
tencia raquítica. Esta última, hajo el magisterio 
de Walgang Schutzbar, perdió la Livonia, y lue- 
go acabó por ser simplemente un cuerpo militar 
en el que, mediante una corta soldada, cada na- 
ción podía procurarse los defensores que necesi- 
taba. El tratado de Presburgo (1805) concedió al 
emperador de Austria los títulos, derechos y 
rentas del gran maestre de la Orden Teutónica, 
que fué definitivamento alolida por Napoleón I 
å 24 de abril de 1809. El rey de Prusia trató d4 
restablecerla con el título de bailiaje de Bran- 
deburgo de la Orden de caballería de San Juan 
del Hospital de Jerusalén. Fundado este bailiaje 
en 23 de mayo de 1812, se reorganizó en 15 de 
octabre de 1852, y es una nueva Orden que aún 
confieren los soberanos de Prusia. En Anstria se 
renovó la Orden Teutónica en 1834, y se organizó 
en 28 de junio de 1840 y en abril de 1865. La 
conceden los emperadores de Austria-Hungría, 
pero tiene un carácter puramente honorífico. 

He aquí ahora la lista de los grandes maestros 
do la Orden Teutónica, hasta que el maestrazgo 
se incorporó á la corona de Austria. El año que 
acompaña å cada nombre, indica la fecha del 
nombramiento. 

1 Enrique de Walpot de Bassenheim, 1190 
61191. 

2 Otón de Karpen ó Kaerpen, 1200, 

3 Hermán Bart ú de Bard, 3201 ó 1206. 

4 Tiermán de Saltza ó Salza, 1210, 

5 Conrado, landgrave de Turingia y de Ies- 
se, 1239 $ 1240, 

6 Gerardo de Malberg, 1241, 

7 Entique de Hohenlohe, 1241. 

8 Gontler, 1252. 

9 Toppo ó Poppón de Osterna ú Osterno, 
1253. 

10 Hanno ó Hanuón de Sangershansen, 1258 
ó 1263, 
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11 Hartmann de Heldrungen, 1274 ó 1275, 

12 Burchard ó Burckard de Schwenden ó 
Schewenden, 1283. 

13 Conrado de Feuchtwangen, 1290, 

14 Godofredo de Hohenlohe, 1297. 

15 Sigefredo de Feuchtwangen, 130361309, 

16 Carlos Beffart, de Tréveris, 1311 ó 1312, 

17 Werner de Orselén, 1324, 

18 Luther ó Ludger, duque de Brunswick, 
1330 ó 1331. 

19 Dietrich ó Dietrik de Oldemburgo, 1335. 

20 Ludolfo Konig ó Koning de Weizán, 1341 
ó 1342, 

21 Enrique Dusemers ó Dusener de Arfberg, 
1343 ó 1345. 

22 Weinrich de Kniprode ó 
1351. . 

23 Conrado Zocllmerr ó Zolner de Rothens- 
tein ó Rodenstein, 1382. 

24 Conrado de Wallenrode, 1390. 

25 Conradode Rungingen ó Jungingen, 1392 
ó 1393. 

26 Ulrico de Rungingen ó Jungingen, 1407. 

27 Enrique Reuss 1, conde de Plauen, 1410. 

28 Miguel Knchenmeister de Sternberg, 1413 
01414. 

29 Pablo Petlnitzer ó Bellicer de Rusdorff ó 
Russdorf, 1422, 

30 Conrado de Erlichshausen, 1441. 

31 Luis de Erlichshausen, 1449 ó 1450, 

32 Enrique Reuss II, conde de Plauen, 1467 
ó 1469. 

33 Enrique Re ó Rellic de Richtenberg, 
1470. 


Knipenrode, 


34 Martín Truchses ó Truchsess de Wetz- 
hausen ó Wetzchausen, 1476 ó 1477. 

35 Juan de Tieffen, 1489. 

36 Federico, duque de Sajonia, 1497 61498, 

37 Alberto, margrave de Brandeburgo, 1510. 

3 Wálther ó Gualterio de Cronberg, 1526. 

39 Walgang Schutzbar, lamado Mitehting, 
1513. 

40 Jorge Hund de Wenckheim, 1566. 


41 Enrique de Bobenhausen, 1572. 


42 Maximiliano, archiduque de Austria, 
1585. 

43 Carlos, archiduque de Austria, 1618, 

44 Juan Eustaquio de Wes*ernach, 1625, 

45 Juan Gaspar de Stadión, 1627. 


46 Leopoldo Guillermo, archiduque de Aus- 
tria, 1641. 

47 Carlos José, archiduque de Austria, 
¿1604? 

48 Juan Gaspar de Ampringen, ¿1672? 

49 Luis Antonio, conde palatino de Neubur- 
go, 1635. 

50 Francisco Luis, conde palatino de Nen- 
burgo, 1694. 

51 Clemente Augusto de Baviera, 1732. 

52 Carlos Alejandro de Lorena, 1761. 

53 Maximiliano, archiduque de Austria, 
1780. 


TEUTOPSO (del gr. vevBis, colamar, y éwes, 
aspecto): m. Palront. Género de la familia de los 
doligínidos, grupo de los con:lrofóridos, subor- 
den de los decápodos, orden de los dibranquia- 
los, clase de los celalópodos y tipo de los molus- 
cos. Es verdaderamente importante este cefaló- 
porlo fósil, porque en el grupo en que está clasi- 
ficado son escasísimos los restos fósiles que se 
encuentran, pues claro es que no presentando 
una verdadera concha ócaparazón de naturaleza 
más ó menos mineral y apto para su fosilización 
no ha de haber dejado representantes en los es- 
tratos terrestres por la completa desorganización 
do las restos de este animal. Tas únicas partes 
que se consideran de este género son las que re- 
presentan su dermoesqueleto, ó sea lo que ha 
recibirlo el nombre de gladine; es éste de forma 
cóncava, ú más bien espatuliforme, presentán- 
dose bastante más estrecho en la parte anterior 
¿ue en la posterior, siendo bastante dilatado y 
obtnso en la terminación, y presentando una 
especie de costilla longitudinal situada en el 
plano medio, que es muy saliente y está perfec- 
tamente marcada; hay numerosas estrías que 
recorren ablicuamento toda la snperlicie del g'a- 
dins; más notable aún que la conservación de ia 
parto descrita, es el haberse encontrado lo que 
constituye la bolsa de la tinta, bastante bien 
conservada $ veces, y colocada en la parte media 
del mismo yhedins, Fué crendo este género por 
el paleontólogo Deslongehamps en 1835, y las 
ospecies del mismo se encuentran en las forma- 
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ciones denominadas liásica superior y oolítica, 
especialmente en algunas localidades de Francia 
y de Vurtemturgo, 


TEUTRANIA: Geog. ant, C. y comarca de Mi- 
sia, Asia Menor, sit. cerca del Caico. 


TEUTRAS: Mit, Rey de Misia, que casó con 
Angea, después que ésta tuvo con Hérenles á 
Telefo; sin conocer á éste hizo que le auxilia- 
ra en una guerra, y en premio quiso darle por 
esposa á Angea, a la que le había presentado 
como hija suya, unión que impidió Hércules apa- 
reciéndose á Teutras y revelánilole el secreto del 
origen de Telefo (véase esla voz). 


TEVECIA (de Thewrt, n. pr.): f. Bot, Genero 
de plantas ( Theretia) perteneciente á la familia 
de las Apocináceas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son plantas 
arbóreas, con las hojas alternas, generalmente 
aproximadas, aovadas ó alargadolineades, y las 
flores dispuestas en cimas; cáliz quinguepartido 
y con las lacinias patentes; corola hipogina, em- 
budada, con Ja garganta ancha y dentro de ella 
cinco dientes, y el limbo partido en cinco laci- 
nias obtusas y oblicuas; cinto estambres insertos 
en el tubo de la corola, incluídos, con Jas ante- 
ras casi sentadas y conniventes; ovario deprimi- 
do, dídimo, bilocular, con los óvulos geminados 
ó cuaternados y anfítropos; estilo filiforme y 
estigma lamelar bilobnlado; anillo hipogino y 
carnoso. El fruto es una drupa deprimidocónica, 
casi bilobulada, con endocarpo leñoso y cuadii- 
valvado; semillas solitarias sobre placentas la- 
melares que dividen las celdas; embrión sin al- 
bumen. 


TEVENOCIA (de Thevenot, n. pr.): f. Bot. Gé» 
nero de plantas ( Thevenotia ) perteneciente á la 
familia do las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las cinareas, cuyas especies 
habitan en Persia, y son plantas herbáceas, 
anuales y con tomento blanguecino; hojas infe- 
riores trasovadas, casi dentadocspinosas, las flo- 
rales liradas, cortamente pecioladas, con los ló- 
bulos y dientes algo espinosos; cabezuelas senta- 
das en las axilas de las brácteas, con los apéndi- 
ces involucrales espinosos, los exteriores amari- 
llos y los interiores pardos, y Jas corolas de color 
ocráceo blanquizco cabezuelas multifloras; ho- 
mógamas y con las flores iguales; involucro ao- 
vado, sentado entre las hojas florales bracteifor- 
mes, y formado por vavias series de escamas apli- 
cadas, empizarradas, las exteriores más cortas y 
las interiores sensiblemente alargadas, lineales, 
sin nervios, obtusas, con una espiga larga, er- 
guida, apiculada, y las interiores casi escariosas 
y radiantes hacía arriba; receptáculo plano, con 
fibrillas soldadas en su base formando cúpulas 
urceoladas; corolas tubulosas, quinquéfidas, con 
Jos lóbulos estrechos é iguales; estambres con los 
filamentos lampiños y las anteras prolongadas 
en un apéndice caudal erizado de pelos plumo- 
sos, aquenios cubiertos de tomento denso, for- 
mado por pelos sedosos aplicados; vilano forma- 
do por una seric de cerditas casi córneas en la 
base y prolongadas en una pluma larga. 


TEVERAN: Geog. C. del dist. de Madura, Ma- 
drás, India, sit. en la vertiente oriental de los 
montes del Travankor, en el valle del Teni; 
10000 habits. 


TEVERGA: Geom, Ayunt. formado por las wa- 
rroquias de San Salvador le Alesga, Santa Ma- 
rina de Barrio, Santa María de Carrea, Santa 
María de Focella, San Justo de Páramo. San 
Miguel de Plaza, Santo Tomás de Riello, San 
Juan de Santianes, San Emiliano de Taja, Santa 
Eulalia de Torce, Santa María Magdalena de 
Urria, San Pedro de Villamayor y Santa María 
de Villanueva, p. j. de Belmonte, prov. y dió- 
cesis de Oviedo; 4 539 habits. Sit, en la parte S. 
de la prov. y confines de la de León, cerca de 
Samierla, El terreno participa de monte y lano, 
y le eruzan tres riachuelos que nacer en los mon- 
tes del $, y se van juntando para formar el río 
de Teverga, que unido al Quirós constituye el 
río Trubia. Cereales, garbanzos, hortalizas y 
castañas; erfa de ganados: fab, de manteca de 
vaca. Según refere Quadrado en su Deserizción 
de Asturias, la iglesia de Teverga, erigida å me- 
diados del siglo xi por la condesa Eldoncia en 
su viudez, y cedida à fines del mismo å la igle- 
sia de Oviedo, encierra, å par de la preciosa lápi- 
da de su fuudación, algunas memorias sepulera- 
les. Menciónase el nombre de Teverga en la do- 
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nación que hizo dicha condesa en 1092, y enotra 
que tresaños más tarde otorgó Flámula Jiménez 
á la iglesia de Oviedo. Acaso en el siglo XII sal- 
dría del dominio de ésta, pues en 1201 le fué 
adjudicada de nnevo para transigir el pleito que 
traía su obispo con el de Orense sobre el monas- 
terio de Celanova, La inscripción, de pésimo 
latin y revesado carácter, indica habersido fun- 
dada la iglesia en 1048, La colegiata, que según 
fama perteneció un tiempo á Jos Templarios 
existe unida å la parroquia dentro del cuadro 
que forma la casa abacial, dedicada la primera á 
San Pedro y la segunda å San Miguel, y con- 
tiene los restos de I). Pedro Analso de Miranda 
obispo de Teruel, y de otros individuos de su 
ilustre familia. 


TEVERONE ó ANIO: Gcog. Río de la prov. de 
Roma, Lacio, Italia. Nace en la vertiente S,O, 
de los montes Simbruini, entre el monte Tarino 
al N. y el Viglio al S.E., y está formado por 
dos arroyos que se reunen cerca de la aldea de 
Filettino; corre al E., N. y O.; recibe por la 
dra. el Licenza y por la izq. el Piano, el río di 
Giovenzano y el torrente de los Arci; se bifurca 
y forma los célebres saltos de Tivoli poco antes 
de llegar á esta c.; atraviesa Juego por dos gale- 
rías el pie del monte Catillo, cayendo al salir de 
ellas en magnífica cascada de 120 m. de alt.; por 
fin, á los 118 kms, de curso, vierte en el Tíber, 
en Ponte Nomentano, al pie de la vertiente N. 
de los montes Parioli, muy cerca de Roma. En 
las orillas del Anio, Tarquino el Mayor venció å 
los sabinos y Camilo á los galos. 


TEVESTA ó THEVESTA: Geog. ant, C. del N, 
de Africa, probablemente fundada en tiempo de 
Vespasiano ó de Tito, donde hoy está Tebesa 
(Argelia). Debió tener gran importancia á juz- 
gar por los restos que aún se ven: arco triunfal, 
templo de Minerva, basílica, circo, etc. En Te- 
vesta fueron martirizados San Maximiliano y San 
Crispín, y ante sus muros murió (543), en una ba- 
talla contra los berberiscos, el general griego 
Salomón, sucesor de Belisario. V. TELESA. 


TEVIOT: Gcoy. Río del condado de Roxburgh; 
Escocia. Nace en la vertiente N. del Wisp Hill; 
corre al N.N. E., N.E. y N.;recibe por la dra. el 
Rule, el Jed Wáter, el Oxnam Wáter y el Kale 
Wáter, y por la izq. el Borthwick y el Ale Wáter; 
pasa por Hawick, y á los 60 km. de curso desagua 
en el Tweed, junto á Kelso, 


TEVIRA: Geog, Lugar de la parroquia de Santa 
María de Ardan, ayunt. de Marín, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 107 habits. 


TEWAEWAE: Geog. Bahía de la costa meridio- 
nal de la isla del Sur, Nueva Zelanda, Es parte 
del litoral del condado de Wallace, prov. de Ota- 
go, y en ella desagua el Waiau. 


TEWFIK: Geog, C. y puerto del Bajo Egipto, 
sit, cerca y al 8. de Suez, á la que está unida 
por f.e., y en la margen occidental de la entrada 
del Canal de Suez, al que debe su origen; 2500 
habits., empleados casi todosen el canal ó en los 
servicios anejos, 


TEWKESRURY: Geog. C, del condado de Glón- 
cester, Inglaterra, sit. en la orilla izq. del Se- 
vern, en la confl, del Avon, y en el f.c. de Glón- 
cester å Evesham y å Droitwich; 6000 habitan- 
tes. Val». de medias de algodón, encajes y seda: 
comercio agrícola. Iglesia parroquial, resto del 
famoso monasterio de Tewkesbury, fundado en 
715, En 1471 se dió en los campos de Tewkes- 
bury la batalla decisiva que aseguró la corona 
de Inglaterra á Eduardo IV, de la casa de York, 
vencedor de Margarita de Anjou. Esta había 
reclutado algunas tropas en Francia, y con ellas 
desembarcó en Weymouth el mismo día de la 
batalla de Barnet. Lo primero que supo al sal- 
tar á tierra fué el resultado de la funesta jorna- 
da, y anonadada un momento por esta noticia 
buscó para ella y para su hijo wm asilo en laala- 
día de Beaulien, en el Hampshire; sin embargo, 
el recuerdo de que los yorkistas no siempre ha- 
bían respetado los lugares santos y los atrevidos 
consejos de los señores láncastrios que se habían 
escapada del desastre de Rarnet, le devolvieron 
toda su firmeza. En 4 de mayo de 1471, cerca de 
Tewkesbury, Margarita, que pretendía pasar el 
río para penetrar en el País de Gales, fué alean- 
zada por sus enemigos, siendo aquélla la segun: 
da vez que les esperaba en batalla campal; los 
láncastrios, en un principio vencedores, fueron 
por fin completamente derrotados á cansa de la 
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traición ó cobardía de lord Wenlock, El duque 
de Sómerset, su jefe, partió de un hachazo la 
cabeza del miserable que se había negado á 
cargar en el momento mandado, pero el mal era 
irreparable; más de 3000 partidarios de la rosa 
encarnada quedaron en el campo de batalla, y 
al día siguiente fueron muchos arrancados de 
una iglesia en que habían buscado asilo y deca- 

itados, entre otros sn joven genera), cuyo pa- 
dre había tenido igual suerte después de la ba: 
talla de Hexham, y cuyo abuelo sucumbió en el 

rimer combate de San Albáns. Eduardo IV ha- 

ía puesto á precio la cabeza del príncipe de 
Gales, y el hijo de Margarita, que contaba en- 
tonces dieciocho años y en quien se revelaba ya 
el carácter de su madre, no tardó en ser condu- 
cido á su presencia. «¿Por qué os habéis atrevi- 
do, preguntóle el vencedor irritado, á entrar en 
mi reino con bandera desplegada? Para recobrar 
la herencia de mi padre, contestóle el joven 
príncipe.» Eduardo, sin decir otra palalra, le em- 
pujó, ó, según otros, le pegó en el rostro con su 
manopla de hierro, y al instante el hijo de En- 
rigue VI fué muerto por los duques de Clarence 
y de Glócester, por los lores Dorset y Hastings, 
$ en su presencia por sus caballeros. Margarita 
de Anjou cayó también en poder de Eduardo IV, 
el cual la encerro en la torre en unión de su es- 
poso (Fleury, Hist. de Inglaterra). 


TEXA: Geog. Y. Tecna. 


TEXADA: Geog. Isla de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá, sit. en el Estrecho de 
Georgia, que se abre entre Vancouver y el con- 
tinente. El Estrecho de Malaspina la separa al 
E. del litoral de la Colombia. 


TEXARKANA: Geog. C. de los est. de Arkan- 
sas y Texas, Estados Unidos, sit. entre el Sul- 
phur Fork y su afl. izq. el Big Creek, Se divide 
entre el condado de Miller, Arkansas, del que es 
cap., con 3550 habits.:y el de Bowie, Texas, 
donde tiene 2860, ú sea un total de 6410 habi- 
tantes. Gran comercio de ganados. 


TEXAS ó TEJAS: Geog. Est. marítimo de la 
región meridional de la República . Norte-ame- 
ricana; está limitado al N. por el Territorio In- 
dío; al E. por el mismo y los est, de Luisiana y 
Arkansas; al S. E. por el Gólfo de Méjico; al S.O, 
por la República Mejicana, y al O. por el Terri- 
torio de Nuevo Méjico; su sup., bastante mayor 
que la de la península ibérica, es de 688340 
kms.?, y la población sólo llega á 2235523 habi. 
tantes, ó sean tres por km. Desde el litoral del 
Golfo Mejicano el suelo se eleva lentamente en 
forma de anfiteatro, y con relación å su natura- 
leza y alt. puemle dividirse en tres regiones. La 
inferior, compuesta de arena y aluviones con 
grandes lagunas en la costa; el terreno de los 
valles fluviales es acaso el más fértil de todo el 
mundo. La zona media empieza á los 100 m. de 
alt. y es nna planicie con algunos valles y coli- 
nas; los hosques que en otro tiempo cubrían 
toda esta región sólo ocupan en la actualidad un 
30 por 100 de la sup.; el suelo es también muy 
productivo. La tercera zona es el alto país don- 
de nacen los rías, easi despoblado y ann desierto 
en grandes extensiones; la alt. Jlega á 1450 me- 
tros en el Llano Estacado, enya mitad oriental 
pertenece á Texas y sn otra mitad á Nuevo Mé- 
jico; la comarca comprendida entre el río Gran- 
de y su all, el Peces es muy montañosa y está 
dominada por las cordilleras de la sierra de Gua- 
dalupe y los montes Apalaches. Todo el territorio 
de Texas pertenece á la cuenca del Golfo de Mé. 
jico dircetaniente ó por el Mississippí, al enal 
afluyen los ríos Rojo y Arkansas, llevando las 
aguas originarias del Pan Handle, El número de 
ríos más ú menos importantes que cuenta el es- 
tado pasa de 100; los principales san: el Grande, 
el de las Nueces, el San Antonio Guadalnpe, el 
Colorado, el Brazos, el Trinidad, el Neches y el 
Sabino; de éstos, tres solamente desaguan direc- 
tamente en el Golfo de Méjico. Los ríos que del 
est, de Tejas van al Mississippi se reducen al 
curso superior del Canadián, afl. del Arkansas, 
á los brazos madres del río Rojo y à dos tribu- 
tarios de éste, el Peace y el Wichita. Recorrien- 
do el país desde la costa hacia el interior se en- 
cuentran todas las edades geológicas, menos las 
formaciones primitivas; paralela al litoral se 
desarrolla una zona de aluviones, signe å ésta 
otra terciaria, Inega las formaciones cretáccas, y 
por último alternan los terrenas triásicos y ju- 
Yásicos; en el centro y S.E. del est, ol carbón 
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entra en gran parte á formar el subsuelo; en los 
valles del Colorado y en las cercanías de Anstin 
hay yacimientos de hierro, cobre y manganeso, 
y canteras de mármol, granito, arcilla, yeso, et- 
cétera; estas y otras riquezas minerales, como 
la incomparable mina de hierro que se descubre 
en el borde del Llano, permanecen casi sin ex- 
plotar; de este mineral se extracn anualmente 
12000 ó 14000 toneladas, y de carbón unas 
130000. El elima es tropical, con una tempera- 
tura media anual de 240; se distinguen dos esta- 
ciones: la seca y la húmeda; la primera dura 
ocho meses, de marzo á octubre, y aunque se 
suceden con frecuencia las tempestades la can: 
tidad de Huvia es muy escasa. En la zona del 
litoral se cultiva el algodón, el maíz, la caña de 
azúcar y los cereales, Cuanto á la ganadería, el 
est, de Tejas figura en primer lugar desde 1880 
entre los demás de la Unión; en dicho año, úl. 
tima estadística conocida, poscía cerca de 10 mi- 
llones de calezas; después de esta época la po- 
blación se ha extendido hasta los altos valles, 
país más adecuado para la cría de ganados, y el 
número de éstos ha aumentado considerable- 
mente. La industria se reduce å trabajar las ma- 
deras y metales y à la fabricación en pequeña 
escala de cueros. El comercio, cuyo centro prin- 
cipal es el puerto de Gálveston, tiene por objeto 
exportar algodón, lanas y pieles, y recibir de 
otros est, de Ja Unión productos manufactura- 
dos. Toda la parte oriental del est. está cruzada 
por numerosas vías férreas con importantes es- 
taciones ó focos donde convergen ocho y aun 12 
líneas distintas; el centro principal del N, es 
Fort Worth; en la frontera del Arkansas Texar- 
kana, al S. Marshall y Huston, y al O. San An- 
tonio, antigua cap. española, y Austin, la capi- 
ta] actua). En la región oriental sólo existen dos 
grandes líneas que se dirigen al Pacífico, pero la 
red del E. se extiende constantemente y pronto 
cubrirá todo el territorio, 

El est. se divide en 250 condados, de los que 
60 sólo cuentan 200 ó 300 habits., 96 más de 
1000, 51 más de 10000, 26 más de 20000, 11 
más de 30000 y cuatro más de 40060. 

Hist, - Del establecimiento de los españoles 
en este país da noticia Orozco y Berra en su 
Historia de la geografía de México, Hacia 1688, 
el virrey conde de Galve supo que los franceses 
establecidos en las costas del Golfo de Méjico 
penetraban hacia el interior, y dispuso que don 
Alonso de León, gobernador de Coahuila, fuese 
con un destacamento á informarse si eran ciertas 
las noticias recibidas. En 1689, León con los su- 
yos, y llevando en su compañía al P. Mazanet, 
signiendo el rumbo marcado por los indios, tras 
muchos días de fatigosas marchas llegaron å la 
laguna de San Bernardo, llamada por los fran- 
ceses bahía de San Luis, y después del Espíritu 
Santo, donde se presentó á su vista un fuerte 
de madera medio destruído, y entre las ruinas 
los insepultos cadáveres de algunos franceses, 
con señales de haber sucumbido, quién á flecha- 
zos, quién á golpes de macana ó porra. Tomando 
lenguas supieron que el fuerte se llamaba de San 
Luis, y había sido construído por Roberto de la 
Sala, y que los carancahuases habían caído allí 
de improviso dando muerte á los colonos, estan- 
do entre las trilms los pocos escapadas del estra- 
go. León destruyó lo que aún quedaba en pie 
del fuerte, y dió la vuelta á Coahuila siguiendo 
el río San Antonio; en uno de aquellos parajes 
fueron encontrados unos indios desconocidos, 
ocupados en hacer provisión de carne de cibolo; 
preguntados por señas quiénes eran, respondio- 
ron: Feria, Texia. Eran guerreros de la tribu de 
los assinajs, y respondían en su lengua amigos, 
amigos. La provincia, por ser aquella la primera 
voz que los blancos oyeron, se lama desde en- 
tonces Texas, nombre que prevaleció sobre el de 
Nuevas Filipinas, como después la apellidaron. 
Se les ofreció volver con misiones å doctrinar- 
los, y la caravana entró salva en Coahuila, 
dando cuenta al virrey de la ocurrido, El P. Ma- 
zanot fué å Méjico al año siguiente, 1690, para 
buscar misioneros; obtuvo tres, y con la or- 
den del virrey para hacer nueva entrada á los 
texias, volvió contento á Coahuila, Jl goberna- 
dor se dispuso å cumplir el mandato, y, sin 
aguardar las tropas que se le debían dar de la 
Nueva Vizcaya, salió de Santiago de Menclova 
el Lunes 27 de marzo de 1690, No pudo hablará 
los franceses que se decía estaban entre las tri- 


26 de abril, sacó la artillería que encontró ente- 
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rrada en la arena, y despachó un mensajero Á 
los bárharos avisindoles que allí estaban los re- 
ligiosos ofrecidos el año anterior. Llegadas las 
tropas de la Nueva Vizcaya, León salió en busca 
de los indios, dando á pocas jornadas con el jefe 
de los assinais, quien aseguró que estaba reunida 
la gente; prosiguió la expedición todavía algunas 
jornadas, hasta un valle con muchas casas y co- 
pia de habitantes. Era ya el 22 de mayo; los in- 
dios regalaron á su usanza á los blancos, reci- 
biendo en cambio las Lujerías tan apreciadas por 
los salvajes; construyeron iglesias para el culto 
y casa para el misionero, fundándose la primera 
misión de la provincia con la advocación de San 
Francisco de los Texias. León tomó posesión 
del país con las ceremonias acostumbradas de 
levantar el estandarte real, gritar vivas al mo- 
narca español y disparar la arcabucería; el jefo 
texano y sus capitanes prestaron obediencia, 
rometiendo ser fieles å los blancos, servirles, de- 
fender y alimentar á los misioneros, en fe de lo 
cual entregaron en rehenes å tres de sus próximos 
parientes, Fsta primera misiún parece haber 
ocupado el lugar de Béjar; la segunda quedó 
asentada en un valle inmediato, llamándola Je- 
sús, María y José. Pensó entonces el gobernador 
que nada tenía que hacer allí, y dejando algunos 
soldados para custodia de los religiosos dió la 
vuelta á Coalmila; en el camino quitó por la 
fuerza á los bárbaros algunos franceses, por los 
que le pidieron disparatadas sumas de rescate, 
entrando al Ingar de su destino á mediados de 
julio. Los rescatados franceses, entre quienes se 
contaba una hermosa joven de catorce años, lla- 
mada Mardalena Talón, fueron remitidos á Mé- 
jico, enviándoles el virrey å España para infor- 
mar de lo ocurrido. Pareciéndole pocas al conde 
de Galve las dos misiones fundadas por León, 
nombró por gobernador de la provincia de Texas 
al capitán D. Domingo Terán, previniendole hi- 
ciera un exacto reconocimiento de los terrenos 
inmediatos á la costa, fundando ocho misiones, 
á cuyo efecto se destinaron nueve religiosos de 
propaganda fide, y una compañía de presidiales 
al mando de D, Francisco Martínez; un barco 
Mevaría por mar las provisiones y útiles que por 
tierra sería difícil de conducir. La expedición 
salió de Méjico en 1691, llegando á Coahuila en 
el mes de junio; prosiguiendo para Texas, al 
llegar no encontró el barco sino después de tiem- 
po, dando lugar å que, engrosados los ríos con las 
aguas, el reconocimiento fuera impracticable por 
carecer de los medios indispensables. Los misio- 
neros llegaron á San Francisco de los Texias, 
encontrando que uno de los religiosos ya era 
muerto, y el 26 de octubre asentaron su real en 
las inmediaciones las compañías de mar y tic- 
rra, 

A pesar de lo avanzado de la estación, Terin 
se adelantó hasta el río Cadouduchos, formando 
apuntes sobre el terreno; sundearon el río á 30 
de noviembre, suspendieron las operaciones por 
falta de víveres, y retornaron al real á fines de 
diciembre. Era ya el año de 1692, siendo preciso 
confesar que Terán había perdido el tiempo y el 
dinero, pues de ocho misiones sólo estableció 
dos, y no teniendo con qué mantener su gente 
se retiró á Coahuila, dejando un cabo con 15 
soldados para resguardo de los misioneros, y re- 
partiendo entre éstos y los indios las existencias 
que le quedaban, Las misiones no pudieron pro- 
gresar; poco conformes los soldados eon las pa- 
lalras de los religiosos, veían à los indios con 
desdén, curándose sólo de vivir å su antojo; no 
sólo se apoderaban de lo que pertenecía á los 
neófitos, sino que lesapretaban quitándoles á sus 
mujeres é hijas, Ni el cabo ni los Padres pudie- 
ron contener aquellos desmanes por bien ni por 
fuerza, de lo que resultó que los indios so res- 
frinron en el afecto å los blancos, tuvieron en 
menos á sus catequistas, y por último se inst 
rreccionaron en parte; además los ganados no 
prosperabian, las siembras eran pocas, una recia 
enfermedad cargó sobre los pueblos, y toda re- 
unido hizo que se pensara en abandonar las mi- 
siones. nterraron las campanas é instrumentos 
de hierro; pusieron en cobro cuanta no quisieron 
dejar á los indios, y å fines de octubre de 1693 
abandonaron una tierra que había costado creci- 
das sumas. Algunas otras expediciones se hicie- 
ron en el siguiente siglo; pero li nueva colonia 
prosperó poco, y ¡fines del xvin Texas sólo con- 


o . taba poco más de 3000 habits., distribuido: 
bus; avanzó hasta la bahía del Espíritu Santo el * l nidos en 


la v. cap. de San Antonio de Béjar, bahia del 
Ysuíritu Santa, en la población errante de Nues- 
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tra Señora del Pilar de Bucareli, en algunos 
ranchos y en varias misiones, Hacia 1803, des- 
pués de la cesión de la Luisiana á los Estados 
Unidos, empezaron á penetrar en Texas algunos 
aventureros anglo-sajones. Cuando en 1221 se 
proclamó la independencia de Méjico, Texas, 
con Coahuila, formaron uno de los ests, de la 
nueva Rep., cuyo gobierno cometió el error de 
abrir sus fronteras á los colonos anglo-america- 
nos, los cuales, muy numerosos ya en 1836, se 
sublevaron y derrotaron al ejército americano 
en la batalla de San Jacinto. Texas se constitu- 
yó en República independiente; pero como el 
objeto de las rebeliones, estimuladas por la per- 
fidia característica del gobierno de Wáshington 
(ála que tanto ayudan la candidez ó falta de 
sentido político de los Estados de origen espa- 
ñol), era la incorporación á los Estados Unidos, 
así lo pidieron y obtuvieron los ciudadanos de 
la nueva Rep. Esta fué una de las causas de Ja 
guerra entre Méjico y los Estados Unidos, en la 
que éstos quedaron vencedores, 


— Texas: Geog. Condado del est. de Missou- 
ri, Estados Unidos; comprende al S, la parte 
alta de los valles del Roubidoux Piney, y otros 
afis. dros. del Gasconnade; 2977 kms.? y 20 000 
habits. Maíz; cría de ganados. Cap. Houston, 


TEXASITA (de Texas, n. pr.): f. Aín. Hidro- 
carbonato de níquel, del cual conócese una va- 
riedad, que es la zaratita, existente en España 
en el Cabo de Ortegal, donde fué descubierta en 
1848 por los Sres, Casares y Martínez Alcíbar, 
que describieron el mineral con muchos porme- 
nores, mereciendo la importancia real y positiva 
de su beneficio, y aun el primero de los citados 
sabios hizo exactísimos ensayos acerca de la ob- 
tención del níquel metálico puro, tomando co- 
mo punto de partida la vitriolización del sulfuro 
hallado en Ortegal, y á cuyas transformaciones 
débese la formación de la morenosile, que es un 
sulfato hidratado de níquel, y aun de la zaratila, 
enyas relaciones con el hidrocarbonato de níquel 
denominado texasila no pueden ponerse en duda, 
toda vez que las más esenciales diferencias entre 
ambos cuerpos mejor residen en los yacimientos 
y en los cuerpos ó minerales á ellos asociados 
que en propiedades físicas de gran importancia, 
en caracteres químicos ó en la forma cristalina, 
puesto que ni uno ni otro han sido encontrados 
cristalizados á la hora presente, cosa bien fácil 
de explicar, sabiendo cómo, dado su origen en 
un compuesto binario de níquel, modificable 
merced á las continuadas acciones del aire, apa- 
recen á modo de eflorescencias ó depósitos, seme- 
jantes å precipitados adheridos å masas minera- 
les de rocas, de cuyas alteraciones se generan en 
definitiva, merced al número de los elementos 
existentes en el aire atmosférico; de aquí viene 
el hallarlos á la continua superficiales, sin cons- 
tituir filones ni vetas, pudiendo separarlos sin 
gran esfuerzo de los cuerpos sobre los enales 
yacen á manera de barniz ó enbierta protectora. 

Conforme queda dicho, la texasita no crista- 
liza, ni siquiera presenta rudimentarias formas 
graníticas; aparece siempre constituyendo in- 
crustaciones no muy extensas, depósitos de poco 
espesor y masas mamelonares de no gran volu- 
men; su color, al igual de la mayoría de las sa- 
les de níquel hidratadas, es verde, con los mati- 
ces de la esmeralda, y también verde manzana 
posee bien marcado è intenso brillo vítreo, que 
sirve para caracterizar el mineral; es casi siem- 

re transparente ó cuando menos translúcido; 

istingue asimismo al cuerpo que describimos su 
fragilidad; su dureza, no muy considerable, va- 
ría desde el número 3 de la escala de Mohs al 
3,25, siendo el polvo del hidrocarbonato de ní- 
quel de hermoso color verde esmeralda; en cuanto 
al peso específico hállase comprendido entre los 
números 2,57 y 3,69, términos medios de mu- 
chas determinaciones, en cuyos resultados influ- 
ye de modo decisivo la cantidad de agua conte- 
nida en el mineral, la que puede fijarso sin gran- 
des dificultades y con mucha exactitud. 

Corresponde la composición química de la te- 
wasita á un hidrocarbonato normal de níquel 
bastante puro, ya que sólo por accidente suelo 
contener algo de hierro, indicios tan sólo de co- 
balto y trazas de alguno de los otros minerales 
del grupo en el que está incluído el níquel. Aten- 
diendo å los análisis más minuciosas y delicados, 
parece que la tevasita se ha formado ó constituído 
asociándose por vía química y en verdadera com- 
binación regular á una molécula de carhonato 
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de níquel, dos de hidrato de níquel y cuatro de 
agua, dando por resultado un cuerpo que es es- 
pecie química y mineralógica bien definida, y 
cuya composición aparece representada en el sím- 
bolo CO¿Ni+2Ni02H,+4H,0, cuya fórmula 
puede ser escrita también de esta manera: 


FL ¿Ni¿COyy. 


En cuanto á los caracteres químicos de la tera- 
sita hállanse muy bien determinados, y sirven 
para reconocerla en seguida mediante los reacti- 
yos de sus componentes todos: como se trata de 
un mineral hidratado, conteniendo no menos de 
cuatro moléculas de agua combinada, si se apela 
á la vía seca, y, conforme es uso, se calienta en 
el tubo cerrado empleado para este género de en- 
sayos, no tarda en perder su agua á temperatura 
poco elevada, y recógese condensada en la parte 
fría del tubo; pero como no sólo es cuerpo hidra- 
tado, sino también carbonato, siguiendo la ac- 
ción del calor descompónese sin grandes dificul- 
tades, y con el agua desprende ácido carbónico, 
pierde con ello su coloración verde y queda en 
el tubo un residuo negro de óxido de víquel, 
notable por presentar marcadas y bastante in- 
tensas propiedades magnéticas determinables por 
medio de la aguja. Calentada sola y al más vivo 
fuego del soplete, la tezasita no ha logrado fun- 
dirse; mas si se usa por reactivo el bórax, po- 
nense de manifiesto todos los caracteres asigna- 
dos á los compuestos de níquel. Ensayando la 
vía húmeda, vese cómo el mineral que nos oen- 
pa no se disuelve en el agua; pero es solnble en 
todos los ácidos minerales, aun en frío, siempre 
con efervescencia, para dar un líquido de color 
verde característico, en el cual es reconocible el 
níquel apelando á sus ordinarios reactivos, 

No es muy abundante el cuerpo descrito, pu- 
diendo decirse que se ve en Texas yaciendo sobre 
el hierro cromado, sin formar con éste asociación 
alguna; también lo hay en Pensilvania, repartido 
en la forma indicada de incrustaciones, y acom- 
paña asimismo á otros minerales de níquel, en 
particular al sulfuro y al sulfato, conforme puede 
observarse en la naratita, antes nombrada, y que 
es un hidrocarbonato de níquel muy puro, halla- 
do en el Cabo de Ortegal en la forma propia de 
estos minerales. 


TEXCAL ó MALPAÍS: Geog. Extenso terreno 
de Méjico erizado de lava volcánica, sit. entre 
San Andrés de la Cal y Jiutepec, al E. de Cuer- 
navaca y al pie de la cordillera que separa el 
término de esta c. de las campiñas de Yautepec, 
Su extensión de S. á N. es de 2 leguas, y de 
cerca de una legua en su mayor anchura. Casi 
en el extremo meridional de este terreno se ba- 
lla, formando notable contraste, el risueño y 
pintoresco lugar conocido con el nombre de Pa- 
seo de las Fuentes (García Cubas, Dic. Geog. de 
dléxico Ja 

TEXCALAC ó SANTA MARÍA TEXCALAC: 
Grog. Pueblo de la municip. Barrón y Escan- 
dón, dist. de Hidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 
$00 habits. Sit. á 5 kms, al E. de su cab. muni- 
cipal. 

TEXCALCINGO ó SANTIAGO TEXCALCINGO: 
Geog. Pueblo y municip. del dist. de Teotitlán, 
est. de Oaxaca, Méjico; 1000 habits. Sit. en la 
cumbre de un cerro, á 25 kms, al N.O. de la 
cab, del dist. y 4 2500 m. sobre el nivel del 
mar. 

TEXCALIACAC Ó SAN MATEO TEXCALIACAC: 
Geog. Pueblo y municip. de su nombre, dist. de 
Tenango, cst. de Méjico: 1600 habits. Sit, entre 
montañas, á 28 kms. S.E. de Toluca y á 14 al 
O. de la v. de Tenango. 


TEXCALTITLÁN: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist, de Sultepec, 
est. de Méjico; 3000 habits. Sit. en un pequeño 
valle, al N. de Sultepec, entre los cerros de San 
Miguel y Santa María. La municip. tione 7400 
habits., distribuidos en los pueblos do Texcaltit- 
lán y San Francisco, barrios de San Agustín, 
San Miguel, Acatitlán y Santa María, hacien- 
das de Chiquinntepec, Jesús del Monte, Hnaya- 
tenco, Carbajal, San José, Gavia y Buenavista. 


TEXCATEPEC: Ceog. Pueblo de la municipa- 
lidad de Chileuautla, dist, de Ixmiquilpán, es- 
tado de Hidalgo, Méjico; 1400 habits. 

TEXCATITLÁN: Geog. V. Sanra Manía TEX- 
CATUILÁN. 

TEXCOCO: Geog. Río del distrito del mismo 
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nombre, est. de Méjico. Nace en las alturas de] 
Santa Catarina y San Pablo, al IÈ. de la c. de 
Texcoco; se dirige al O. pasando entre los pue. 
blos de San Dieguito y Teguerquinahnac y entre 
los de San Sebastián y San Diego, S. de Texcoco 
pueblos de Santa Ursula, Concepción y San Fe. 
lipe, y desagua en el lago de Texeoco después de 
un curso de 17 kms. || Lago de Méjico, sit. al E 
de la cap. de la República, en la parte más de- 
primida del valle de Méjico. Su mayor extensión 
es, de N. åS., de 19 kms. 200 m., y su mayoran- 
chura, de E. 4 O., de 15 kms. 600 m. , ó sean 300 
kms.? de superficie. Recibe por su borde oriental 
los ríos de Iztapán, Nexquipayac, Sapalotta, Río 
Chico, Texcoco, Magdalena, Chapingo, San Ber- 
nardino, Santa Mónica y Coatepec, y por el oc- 
cidental Jos de Guadalupe y el Consulado, al que 
se une el Canal de San Lázaro, desagüe imper- 
fecto de la e, de Méjico. La profundidad va dis. 
minuyendo: en 1804 tenía, según Humboldt, de 
345 m.; en 1865 1,80, y en 1881 0,45 de pro- 
findidad máxima. Parece que las inmundicias 
procedentes de Méjico y los acarreos de los ríos 
van poco å poco llemándolo, y si no fuera por 
las aguas que le envían los lagos Chalco y Xo. 
chimilco hace años que estaría seco. Las aguas 
del Texcoco son salobres; contienen en disolución 
carbonato de sosa y muriato, y exhalan grandes 
cantidades de sulfuro de hidrógeno. Se ha inten- 
tado desecar el lago, sin conseguirlo hasta hoy. 
En sus orillas se encontraron restos fósiles de un 
hombre de la edad cnaternaria. || Dist. del Esta- 
do de Méjico, cuyos límites son: al N. el distri. 
to de Otumba, al E. los de Tlalnepantla y Fe- 
deral, al S. el de Chalco y al O. el est. de Tiax- 
cala; tiene 48600 habits., distribuídos en las mu- 
nicipalidades de Texcoco, Acolmán, Atenco, 
Chiautla, Chimalhuacán, Teotihuacán, y Tepet- 
laoxtoc; municips. de Chicoloapán, Chiconcuac, 
Magdalena, Sapalotla y Tezoyuca. Este dist. ocu- 
pa Jas campiñas que se extienden al E. del lago 

e Texcoco y las vertientes occidentales de la 
gran cordillera que por este rumbo cierra el valle 
de Méjico. C. cabecera de la municip. y dist. de 
su nombre, est. de Méjico, y antigua residencia 
de los reyes aztecas; 2000 habits. Sit. á los 199 
30' 52” 33 de lat. N., al pie de la gran cordillera 
que por el E, cierra el valle de Méjico, á 42 
kms. al E. de esta e. porel f. e. de Frolo y á 
15 m. sobre el nivel medio de las aguas del lago 
de su nombre, de cuyas márgenes dista 3000 
m. La e. de Texcoco, cap. que fué del reino de 
Acolhuacán, una de las naciones más poderosas 
de Acolhuasz, tiene calles rectas, una gran plaza 
en la cual se levanta un monumento construído 
de hermosa y fina cantera en honor de Netza- 
hualcoyotl, gran rey de Acolhua, guerrero, filó- 
sofo y poeta que reinó en el siglo xv. Entre los 
templos merece mencionarse la parroquia por su 
buena construcción. Hay fábs. de algodón y vi- 
drio, y en los alrededores lugares pintorescos y 
amenos como el molino de las Flores, estableci- 
miento industrial, y agreste y florida cañada 
embellecida por airoso puente, tras del cual cae 
una cascada, así como en la margen izq. del ba- 
rraneo una romántica capilla que se levanta so- 
bre los acantilados peñascos que forman el ribazo 
del río; otro lugar mny notable es el cerro de 
Texcotzingo, con ruinas interesantes. La muni- 
cipalidad tiene 15900 habits., distribuídos en la 
c. de Texcoco, pueblos de Xatepa, Cuautlapán, 
Coatlinchán, Tequesquináhnac, Natevitas, San 
Dieguito, Santa Catarina, Tecuamnleo, San Je- 
rónimo, Tlaixpán, Purificación, Pentecostés, 
San Joaquín, Tezontla, San Bernardino, Tocui: 
la y Magdalena, y 27 barrios (García Cubas, 
Dic. Geog, de México). 


TEXEDA: Biog. V. TEJADA. 


TEXEIRA (Tosk): Biog, Erudito y Dominico 
po,tugués, N, en Lisboa en 1543. M. en París 
en 1604. Admitido en la Orden de Santo Do- 
mingo en 1565, pronto se distinguió por su saber 
y talento como predicador, y Jlegó Á ser prior 
del convento de Santarem en 1578, Después de 
la muerte del rey Sebastián sostuvo Texeira los 
derechas del infante D. Antonio contra Feli- 
pe IT; tomó afecto á aquél príncipe, å quien acom- 
pañó á Francia en calidad de confesor; asistió, 
cerca de las Azores, á la batalla naval en que 
fué vencido D. Antonio (1582); cayó en poder 
del enemigo; consiguió escapar, marchó á Fran- 
cia al lado del infante, y lo acompañó después á 
Inglaterra. En 1588 volvió á París para prestar 
sus servicios á la causa de su señor. Adquirióel 
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favor de Enrique 111, quelo nombró su predica- 
dor y consejero del rey; marchó á Lyón å eva- 
ù una comisión de confianza que le encargó 
la reina madre, y excitó con esto la desconfianza 
de los partidarios de la liga, quo saquearon su 
celda y quemaron sus libros. Texeira buscó un 
refugio en Tours, regresó á París en el reinado 
de Enrique IV en 1593, y fué reintegrado en los 
cargos que ocupaba con el predecesor de este 
príncipe. Dos años más tarde asistió en sus últi- 
inos momentos al infante D. Antonio, quien lo 
confió el encargo de instruir en la fe romana á 
la viuda del principe de Condé, que abjurg el pro- 
testantismo en Ruán en 1596, Se le deben va- 
obras, siendo las principales las siguientes: De 
Portugaliiæ ortu, regni initiis, denique de rebus 
a regibus universo que regno praclare gestis com> 
endium; De electionis Jure quod competit viris 
portugallensibus; Exegesis genealogica, sive ez- 
plicatio arboris gentilitiæ regis Henrici 1 V; Ex 
plicatio genealogiæ Henrici 11 Condæi principis; 
Rerum ab Henrici Borbonit Francie prolo-prin- 
cipis majoribus gestarum epitome; etc. 


-TEXEIRA: Biog. V. TEIXEIRA, 


TEXEL ó TESSEL: Geog. Isla del Mardel Nor- 
te, la mayor de las tiorras que cierran la entrada 
del Zuyderzée, Holanda. Está separada al S. 
por el Estrecho de Helder, de la Holanda sep- 
tentrional, y al N. por el paso de Eijerland, de 
la isla Vlieland. Tiene forma de media luna, y 
en su costa N.O., completamente recta, se alzan 
varias dunas. Su extensión superficial es de 186 
kms,?, con 6500 habits. Casi todo su terreno son 
pastos, que alimentan unas 34000 cabezas de 
ganado lanar, las cuales producen anualmente 
de 150000 á 200000 libras de lana fina. De la 
leche de las ovejas se hace un queso verde muy 
estimado, Su color depende del excreruento del 
ganado que, envuelto en un pedazo de tela, mo- 
jan enla leche. La carne de carnero es también 
muy apreciada y se paga en Amsterdam á más 
subido precio que ninguna otra. La punta S. de 
la isla se llama Eyerland (tierra de los huevos) 
por el gran número de aves marinas, proceden- 
tes por lo general de Noruega, que hacen allí 
sa postura. Estos huevos se venden en Amster- 

am. 


TEXHUACÁN: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, cantón de Zongolica, 
est, de Veracruz, Méjico; 1000 habits. Sit, á 
17 kms, al S, de la v. de Zongolica. Tiene la 
municip. 1200 habits., distribuidos en las con- 
gregaciones de Apoxteca, Atzinco y Atiopa. 


TEXIER (Enuuxno): Biog. Literato y perio- 
dista francés. N. en Rambouillet (Sena y Oise) 
en 1816, M. en París en 1887. Estudió en París 
y dió principio á sus trabajos literarios en 1835, 
publicando, con el título de En avant, nna co- 
lección de versos escritos en colaboración con 
Félix Menard. Algún tiempo después escribió, 
con facilidad y elegancia, numerosos artículos 
en diversos periódicos. Más tarde fué redactor 
de El Crédito y El Siglo, en el que publicó artí- 
enlos políticos y literarios, Como cronista del 
último periódico citado fué en 1857 á Stuttgard, 
en donde Napoleón III había tenido una entre- 
vista con el emperador de Austria, Durante la 
guerra de Italia, en 1859, siguió al ejército fran- 
cés, y dirigió á El Siglo cartas muy notables so- 
bre los sucesos de esta campaña, siendo recom- 
pensados sus servicios en 15 de agosto de dicho 
año con el nombramiento de caballero de la Lo- 
gión de Honor. En 1860, sin dejar de colaborar 
en El Siglo, era redactor jefe de La Ilustración. 
Texier escribió también numerosas obras, entre 
las cuales se citan las siguientes: Fisiologie del 
pocta; Biografía de los periodistas; Cartas sobre 
Inglaterra; Cuentos y viajes; Gresia y sus insu- 
rrecciones; Una duquesa; Los argonautas; Viaje 
Pintoresco por Holamla y Bélgica; Crónica de la 
guerra de Italio; Parts, capital del mundo, etcé- 
tera; y, en colaboración con Camilo de Senne, 
las siguientes novelas: Madama Frusquin; Del- 
duren y compañia; Las ideas del doctor Simpsón; 
La dama del lago, historia parisiense; Las Me: 
morias de Cendrillón, premiada por la Academia 
Francesa, ete, 


TEXIERA (de Texier, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro do plantas porteneciento ú la familia do las 
Crucíferas, tribu de las isatídeas, cuyas especies 
habitan en Oriento, y son plantas herbáccas, 
lampiñas, lisas, con las hojas alternas, aflecha- 
do-abrazadoras, glaucas ó apenas dentadas; ra- 
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cimos sin brácteas, opuestos á las hojas y ter- 
minales, ó con flores amarillas numerosas; cáliz 
con cuatro sépalos iguales; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos y enteros; seis estambres kipo- 
ginos, tetradínamos y sin dientes; ovario unilo- 
cular, con dos óvulos colgantes; estigma senta- 
do y abroquelado; silícula indehiscente, casi 
drupácea, globosa, con mesocarpio esponjoso, 
liso y seco, y endocarpio leñoso; semilla colgan- 
te y casi sin margen; embrión sin albumen, con 
las cotiledones algo plegados, incumbentes, y la 
raicilla ascendente, 


TEXIQUAT: Geog. Dist. del dep. del Paraíso, 
Honduras; 11000 habits, distribuidos en los 
municipios de Texiguat, Linre, San Antonio de 
Flores, San Lucas, Soledad, Vado Ancho y Yau- 
yupe. Texiguat es un pueblo de 2 600 habits., y 
forma municip. con las aldeas de Asunción, Güi- 
nopito, Río Arriba, San Lorenzo, San Sebastián 


¡ y Zapotal, 


TEXISTEPEC: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, cantón de Acayucán, 
est, de Veracruz, Méjico; 2900 habits. Sit, 4 16 
kms. hacia el S.E, de la cab. del cantón. For- 
man la municip. el pueblo de su nombre, la ha- 
cienda de Camahuacapán, y ranchos de Hojapin 
y Tiltepec; 2500 habits. 


TEXISTEPEQUE: Geog. V. del dist. y dep. de 
Santa Ana, Salvador; 5700 habits. Sit. en la 
falda septentrional del cerro de su nombre y muy 
cerca de la ribera dra. del Ipayo, á 20 kms. al 
N.E. de Santa Ana. Clima algo insalubre y muy 
cálido. Los terrenos de sus alreledores, aunque 
áridos, se prestan para el cultivo del añil, Tiene 
dos iglesias, buen cabildo y una fuente pública. 
Texistepeque es una de las poblaciones más an- 
tignas de Centro América. Se cree que debe su 
origen á algunas familias aborígenas proceden- 
tes ds las c. inundadas de Zacualpa y Giiijar. A 
mediados del siglo xvr se avecindaron en ella 
varias familias españolas de la Antigua Guate- 
mala, que emigraron de aquella c. con motivo 
de la catástrofe que la arruinó en 1541 (Dawson, 
Geog. del Salvador), 


TEXMELUCÁN ó SAN LORENZO TEXMELU- 
CÁN: Geog. Pueblo y municip. del dist. de Ju- 
quila, est. de Oaxaca, Mejico; 600 habits. Sit. en 
la falda de un cerro, á 42 kms. al N. de la cabe- 
cera del dist. y á 800 m. sobre el nivel del mar. 


-TEXMELUCÁN Ó San Martín TEXMELU- 
CÁN: Geog. C. cab, de la municip. de su nombre, 
dist. de Huejotzingo, est. de Puebla, Méjico, 
sit. en el fértil valle de su nombre, å 16 kms, al 
N. de la c. de Huejotzingo, 4 42 al O, de la ca- 
pital del est, y á 2324 m. sobre el nivel del mar. 
La municip. tiene 10300 habits., distribuídos 
en la c. mencionada, haciendas de Atoyatenco, 
Texmacalac, Moyotzingo, Tianguismanalco, Te- 
peyac, Tecalzinco, Tuxco, Huetyatzacolco, Tia- 
malapa y Tepatlaxeo, y varios ranchos, 


TEXOLOC: Geog V. San Damián TExOLOC, 


TEXTIL (del lat. textilis): adj. Aplícase å toda 
materia capaz de reducirse á hilos y ser tejida, 


+. €l traje de las criaturas, aun cuando esté 
compuesto de materias TEXTILES, lo mismo co- 
rresponde á la idea física de cubrirse que á la 
exigencia moral de ir cubiertos. 
CAsTRO Y SERRANO, 


El algodonero es la más importante de las 
plantas TEXTILES. 
OLIVÁN. 


TEXTO (del lat. textus): m. Palabras propias 
de un autor, å distinción do las glosas, notas ó 
comentarios que de ellas se hacen. 


Para hacer esta traducción española hemos 
seguido el TEXTO griego completo, publicado 
por Courier y eumendado por Sinner, 

VALERA, 


- Texto: Palabras citadas de un autor. 


—-Trxro: Por antonomasia, senicuacias de la 
Sagrada Escritura. 


,.. es cosa de ponderar lo que dice luego el 
sagrado TEXTO; ete. 
MALÓN DE CHADE. 


Texto: Todo lu que se dico en el cuerpo de 
la obra manuscrita ó impresa, á diferencia de lo 
que en ella va por separado; como portadas, uo- 
tas, Índices, etc. 


1 


TEXT 847 
- TexTO: Grado de letra menos gruesa que la 
parangona y más que la atanasia. 


- Texro: LIBRO DE TEXTO. 


Que el estudiante Pantoja 
..» haya dejado los TEXTOS 
Por las armas os enfada? 
MorrrTo. 


TEXTORIO, RIA (del lat, textorius): adj. Per- 
teueciente al arte de tejer. 


TEXTUAL; adj. Conforme con el texto, 6 pro” 
pio de él. 


.. en cada uno (de los ramos el biblioteca- 
rio) deberá preferir los libros TEXTUALES, que 
son las fuentes de las ciencias ó facultades ma- 
yores, etc. 

JOVELLANOS, 


- TEXTUAL: Aplícase también al que autoriza 
sus pensamientos y los prueba con lo literal de 
los textos, ó expone un texto con otro. 


TEXTUALISTA (de tcatual ): m. El que usa con 
frecuencia y singularidad del texto, sin distraer- 
se á las glosas ú otra explicación. 


TEXTUALMENTE: adv. m. Con arreglo y su- 
jeción al texto, 


TEXTULARIA (del lat. textus, tejido): f. Zool, 
Género de protozoos de la clase rizópodos, orden 
foraminíferos, familia globigerínidos, tribu tex- 
tularinos, establecido por Defrance, y que ofrece 
los siguientes caracteres: concha libre, regular, 
equilátera, rugosa ó glutinosa, cónica, oblonga ó 
cuneiforme; celdillas globulosas ó cuneiformes, 
alternando regularmente en todas las edades å 
cada lado del eje longitudinal, cubriéndose en 
parte ó solamente sobrepuestas en dos líneas re- 
gulares; abertura semilunar transversal, lateral, 
en el lado interno de cada celdilla, 

Este género se distingue fácilmente de otros 
afines, Bigenerina, Sagrina y Vulvulina, por 
la forma de agrupación de las células en todas 
sus edades y por la disposición de la abertura, 
que queda en el lado interno de ellas y no en- 
cima. 

Muchas conchas de este género se encuentran 
enbiertas de cuerpos extraños que aglutina la 
masa protoplásmica del animal, para formarse 
así un nuevo esqueleto de defensa. 

Antes de la priniera publicación de D'Orbigny, 
en 1825, sobre los foraminíferos, que, como Cu- 
vier y demás autores contemporáneos, conside: 
raba como moluscos cefalópodos, no se conocía 
más que una sola especie de este género, que 
Defrance había creado para ella. Lamarck no 
cita este género, y Soldani, que dibujó una por- 
ción de especies de él, las incluye en otros gé- 
neros, y el citado autor dibujó y describió más 
de 40, 

Las especies vivas de este género en su mayo- 
ría se encuentran en cl Adriatico, y las otras se 
encuentran en las Antillas, costas de Africa, Ca- 
narias, Oceanía y Mar Rojo, 

Sólo en Cuba se encuentran seis especies de 
este género. 

La Textularia conica D'Orb. mide 0,5 milí- 
metro, Tiene la concha rugosa, muy corta, cóni- 
ca, tan ancha como alta, recta, ligeramente com- 
primida y un poco aquillada en los lados; las 
celdillas estrechas, no salientes, reuniéndose en 
uña, las dos superiores aquilladas en el borde 
superior y abultadas en el medio; la abertura, 
en hendedura transversal, en el lado interno de la 
última celdilla, en el punto de contacto con la 
precedente, Es de color ceniciento, 

Vive esta especie en las Antillas, especialmen- 
te en Cuba y Jamaica, y seencuentra fácilmente 
entre la arena de sus playas. 


TEXTURA (del lat. textăra): f, Disposición y 
orden de los hilos en wua tela. 

- 'TexTURA: Operación de tojer, 

- Textura: fig. Colocación y orden de una 
cosa que se sigue ú otra ó ala con ella, 


.. bien se ve en Virgilio, que el hilo del par- 
lar y la TEXTURA y coligamento de las diccio- 
nes lo hacen clarisimo. 

FERNANDO DE HERRERA. 


- TExtURA: Geol. Llámase así á la manera de 
hallarso asociados los minerales $ elementos 
constitutivos de las rocas, concretando do esto 
modo la definición, según lo hace el eminento 
geólogo francés Lapparent, que manifiesta que 
el concepto de textura, que puede considerarso 
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algo sinónimo con el de aspecto, grano ó modo 
de presentarse de la roca, no corresponde exacta- 
mente á la palabra estructura, que es la acepta- 
da más generalmente por la mayoria de los pe- 
trógrafos alemanes; esta palabra estructura tieno 
otra significación bastante diferente, que el cita- 
do geólogo hace corresponder con el carácter que 
expresa los detalles relativos & la manera de 
presentarse la roca en sus yacimientos, quedan- 
do por consiguiente la palabra textura con un 
criterio más concreto y aplicado á detalles más 
íntimos é inherentes á los caracteres propios dela 
roca, y de este modo una corriente de lava pue- 
de presentar una estructura prismática, colum- 
nar, estratiforme, esferoidal, etc, y al mismo 
tiempo la roca en sí estar caracterizada por una 
textura propia y característica, según la dispo- 
sición de los elementos ó granos constitutivos 
de la misma roca. Por esta consideración, y si- 

niendo el criterio dado por el ingeniero francés 
hancourtois, debe considerarse como más pro- 
pia y exacta la palabra textura, pues por su mis- 
ma derivación etimológica indica algo análogo á 
la constitución íntima ó tejido de los seres orga- 
nizados, ó sea el tejido de los mismos. 

Las diversas naturalezas de texturas reconoci: 
bles á simple vista, se designan mediante adje- 
tivos especiales ó con palabras derivadas de los 
nombres de las rocas en que dichas texturas se 
han desarrollado de un modo característico, Co- 
mo granitoi:lea, brechiforme y pizarrosa. No debe 
olvidarse que el conocimiento de la textura ex- 
terna de una roca no suple en modo alguno al 
de su verdadera textura interna, reconocible tan 
sólo con el examen del microscopio, y muy es- 
pecialmente en aquellos materiales formados de 
granos muy menudos íntimamente unidos, en 
que á simple vista no se encuentra textura dis- 
cernible. Algunas definiciones, fundadas origina- 
riamente en el aspecto exterior, se han modifica- 
do considerablemente por la investigación mi- 
eroscópica; así, muchas rocas reputadas com- 
pactas se ha reconocido que son totalmente cris- 
talinas. La misma masa de rocas puede mostrar 
texturas muy diferentes en puntos distintos de 
su extensión, hechoque se realiza de ignal modo 
en los materiales sedimentarios y en los ígneos, 
Se observa que en regiones diversas de una mis- 
ma roca eruptiva existieron variaciones en la 
duración del enfriamiento, temperatura y otras 
circunstancias, que se han combinado todas para 
producir los contrastes más extraordinarios en 
textura y composición mineralógica y quimica 
del mismo material en distintos puntos. 

Las rocas cristalinas (fanerocristalinas) cons- 
tan total ó principalmente de partículas crista- 
linas ó cristales. El profesor Rosenbusch pro- 
pone el término hologristalino para las rocas que 
no contienen materia amorfa alguna eutre sus 
elementos cristalinos. Cuando los elementos son 
de gran tamaño, la textura es cristalina gruesa 
(granítica), como en muchos granitos;si las par- 
tículas son perceptibles á simple vista y de un 
tamaño aproximadamente uniforme, como en 
muchos granitos y doleritas, se dice que la roca 
es granndocristalina. Se halla una serie no in- 
terrumpida de términos en que va disminuyen- 
do el tamaño de los elementos hasta dejar de ser 
reconocibles á simple vista, siendo entonces su 
textura resoluble tan sólo con el microscopio 
(finocristalina, microcrístalina y criptocristali- 
na). Los rocas finamento granudas pueden la- 
marse compactas, si bien esta palabra es de igual 
manera aplicable á las variedades de grano muy 
fino de la serie de rocas fragmentarias. 

Muchas rocas cristalinas constan, no sólo de 
cristales, sino además de un magma ó posta en 
que, á simple vista, aparecen contenidas las par- 
tículas cristalinas. Es genera] mente imposible en 
este caso determinar macroscópicamente cuál sea 
la naturaleza de este magma, á no ser por ana- 
logía. Puede estar compuesto enteramento da 
cristales menudos ó encerrar productos cristalí- 
ticos do desvitrificación en mayor ó menor abun- 
dancia. Su textura Íntima la revelará únicamen- 
te el microscopio. Cuando esto magma, reconoci- 
da å simplo vista, forma una gran parte de la 
masa de la roca, ésta se llama porfírica, y con la 
frase masa fundamental se designa esta matriz 
megascópica, cuyo examen microscópico ravela 
la existencia en ella de cristales pequeños, eris- 
talitos, gránulos y filamentos, vidrios ó conibi- 
naciones de todos estos cuerpos en varias propor- 
ciones, 

Litoirleas ó do aspecto compacto ó pétreo, con 
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textura cristalina no muy nianifiesta, es término 
que se aplica al estado de desvitrificación de ro- 
cas completamente vítreas, como las obsidianas, 
que han tomado el carácter de perlitas ó felsitas, 
Granítica (granitoidea) es una textura entera- 
mento cristalina, formada por cristales de un 
tamaño próximamente uniforme, como la del gra- 
nito, característica de muchas rocas eruptivas. 
Unas veces se reconoce á simple vista («macro- 


merita» de Vogelsang), pero otras se hace tan 
fina («micromerita») que sólo con el microscopio 
se percibe que es enteramente cristalina (micro- 
granítica); á veces toma un carácter porfírico ó 
porfiroideo por la presencia de grandes cristales 
dispersos en la masa general, 

La textura pegmatítica (pegmatoidea ó gráfica) 
muestra la disposición peculiar de los constitu- 
yentes cristalinos, como se ve en la pegmatita ó 
granito gráfico, donde el cuarzo y el feldespato 
han cristalizado simultáneamente incluyéndose 
recíprocamente uno á otro. Esta textura se ob- 
serva en gran escala en muchas venas de pegma- 
tita, y cuando se hace sumamente menuda se 
llama micropegmatítica, que es característica de 
algunas rocas enuptivas (micropegmatita, grano» 
firo). Afanítico es nombre dado á la textura muy 
apretada que muestran algunas rocas ígneas 
(diabasas, dioritas) en que los componentes no 
pueden determinarse sino con el microscopio en 
las secciones delgadas. 

Constituye la textura porfírica (porfiroidea) 
una masa fundametal compacta ó finamente cris- 
talina en la que están dispersos grandes cristales 
de primera consolidación (fenocristales), frecuen- 
temente de feldespato. Esta y la granítica son 
los dos grandes tipos de textura de las rocas 
eruptivas, especialmente la primera. Las inves- 
tigaciones microscópicas han dado mucha iuz 
acerca de la naturaleza de la masa fundamental 
de las rocas porfíricas. Vogelsang ha propuesto 
hacer en ellas tres grupos: 1, Granofiro, cuando 
la masa fundamental es wna mezcla cristalina de 
los elementos componentes con ausencia ó des- 
arrollo muy escaso de un magma imperfectamen- 
te individualizado. 2.” Felsofiro, cuya masa fun- 
damental contiene un magma felsítico ó imper- 
fectamente individualizado. 3.9 Vitrofiro, cuan- 
do la masa fundamental es un magma vítreo, La 
segunda subdivisión abraza la mayoría de las 
porfíricas y un gran número de las eruptivas de 
todas Jas edades. Según el profesor Rosembusch, 
Jas rocas porfíricas son aquellas en que durante 
las diversas fases de su producción se han origi- 
nado diferentes generaciones de un mismo mine- 
ral. 

En el granito y en otras rocas cristalinas en 
masa se observan porciones semejantes á venas 
ó de textura más fina ó mús gruesa que el resto 
de la masa. Pertenecen estas partes á la última 
fase de consolidación en que tuvieron lugar se- 
paraciones del magma original fundido ó viscoso 
å lo largo de ciertas líneas ó alrededor de centros 
particulares, donde los minerales cristalizaron 
fuera de la masa general. Han sido frecuentemen- 
te llamadas venas de segregación Ó coudación, 
Deben distinguirse de las venas, generalmente 
de materiales más ácidos y finos, que se ramifi- 
can á través de la masa de las rocas ígneas y que 
representan probablemente porciones del magma 
originario fundido que permanecían todavía lí- 
quidas y que fueron inyectadas en las roturas de 
las partes consolidadas anteriormente. Estas son 
las verdaderas venus contemporáneas. 

Granular es un término á menudo muy vago, 
aplicado á rocas compuestas de granos aproxi- 
madamente iguales, que son: ya fragmentos co- 
mo en las areniscas, ya particulas cristalinas 
como en el granito y el mármol, Esta textura 
puede hacerse tan fina que pase insensiblemente 
å compacta, El profesor Rosembusch restringe 
el término granular, aplicado á las rocas erupti- 
vas, al conjunto de granos de un elemento sepa- 
rados durante un mismo períotlo del proceso de 
formación do la roca. La textura granular propia 
de las rocas metamórficas que han sido fuerte- 
mente compwimidas, y en las que ha tenido Jugar 
una recristalización entre el polvo de sus partí- 
culas, ha sido llamada granulítica. A esta pala- 
bra, sin envhargo, se le puede hacer la objeción 
de que en Alemania se aplica á rocas que tienen 
aquella estructura, y en Francia se usa para de- 
signar granitos holocristalinos, 

La textura vítrea es semejante á la de los vi- 
drios artificiales, como la de la obsidiana. Entre 


i las rocas cristalinas hay algunas que presentan | 
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frecuentemente una cantidad de masa fundanien. 
tal amoría, que puede aumentar hasta constituir 
la mayor parte de la substancia, Muchas rocas vi. 
treas presentan dispersos en su masa, aun á sim, 
ple vista, granos, cristales ú otros cuerpos, y con 
el microscopio se las ve con frecuencia sembra. 
das de cristales menudos y formas cristalinas 
incipientes ó imperfectas. Resinoso es una voz 
aplicada å ciertas rocas vítreas que tienen el 
lustre de la piedra pícea, y á otras todavía me. 
nos vítreas. Desvitrificación es la conversión de 
la estructura vítrea en otra cristalina ó litoidea, 

Listada significa que está dispuesta en líneas 
ó bandas interrumpidas, paralelas ó convergen. 
tes, y con frecuencia onduladas. Esta textura 
que ponen de manifiesto de un modo notable las 
líneas de corriente de las rocas vítreas (textura 
de corriente, de fluxión ó fluida), es menos mar- 
cada donde los manantiales han tomado formas 
cristalinas definidas, Se ve también, aunque en 
mucha menor escala, en algunas masas cristali. 
nas cuando se las examina con el microscopio, 
Zonada ó dispuesta en bandas paralelas, distin- 
tas unas de otras por su color, estructura, tex. 
tura ó composición, característica de muchos 
gneis y de jaspes, sílex, halleflintas y otras rocas 
silíceas. Esta voz se ha aplicado de igual modo 
á la textura de corriente de algunas rocas ígneas 
que se ha indicado en el párrafo anterior, tam- 
bién á las venas de segregación que se hallan en 
las cúpulas y mantos eruptivos, y á la disposi- 
ción paralela de los materiales producida en las 
rocas que han sido comprimidas por una intensa 
presión. A simple vista es con frecuencia ditícil 
distinguir la textura en bandas de las rocas íg- 
neas desvitrificadas de la que resulta de una 
deformación mecánica poderosa. 

Milonítica es un término introducido para 
designar la textura granular propia de las rocas 
que han sufrido un compresión poderosa, que- 
dando sus elementos reducidos á granos menu- 
dos que no han recristalizado, como acontece en 
la textura granulítica, Ejemplos notables de esta 
textura se observan en algunas pizarras de las 
Highlands escocesas. Esferolítica, compuesta de 
pequeños glóbulos ó esférulas que pueden ser 
coloides é Isótropas, ó más ó menos cristalinas y 
con una textura interna fibrosa divergente, Esta 
textura se presenta en las rocas vítreas, consti- 
tuyendo uno de los períodos de desvitrificación 
en la obsidiana, pechstein, ete, F. von Richtho- 
fen llama litofisas á grandes esferolitas seme- 
jantes á ampollas, entre cuyas capas concéntri- 
cas existen cristales alineados. Muchas riolitas 
antiguas ofrecen un agregado de cuerpos nodu- 
lares (piroméridos), debidos en primer lugar á 
la desvitrificación y á una alteración subsiguiente 
por el depósito de sílice entre ellas. Textura or- 
bicular es aquella en que los minerales compo- 
ventes de una roca han cristalizado, constitu- 
yendo agregados esferoidales de textura interna 
radial y concéntrica. Es muy típica en la napo- 
leonita ó diorita orbicular de Córcega, pero se 
presenta también en otras rocas, incluso en el 
granito. Textura perlítica poseen las rocas la- 
madas antes perlitas, en Jas que, entre grietas 
finas rectilíneas, la materia ha tomado, por efec- 
to de la contracción resultante del enfriamiento, 
un aspecto globular fino, no muy diferente de 
la textura esferoidal que ofrecen algunos basal- 
tos, también como efecto de contracción durante 
el enfriamiento y consolidación de una roca íg- 
nea. La textura córnea, silícea, es compacta y 
homogénea, como la del pedernal, jaspe, sílex y 
muchas hallellintas y felsitas, La cavernosa (po- 
rosa) contiene cavidades irregulares debidas en 
la mayoría de los casos á la desaparición de al- 
gún mineral; sin embargo, en otras ocasiones, 
como en ciertas calizas, dolemías y lavas, for- 
man parte de la textura original de la roca. 

Muchas lavas antiguas y modernas estaban 
saturadas de vapor de agua al tiempo do st 
erupción, y á consecuencia de la expansión y 
eliminación de este vapor aprisionado se des- 
arrollaron cavidades esféricas en su masa. Cuan- 
do esta textura celular está formada de huecos 
escasos y pequeños, pnede llamarse vesicular; 
cuando la roca consta de porciones celulares y 
otras partes de substancia compacta mezcladas 
con aquéllas, como la escoria de un horno de 
hierro, se dice escoriforme; si las cavidades ocu: 
pan mucho más espacio que la parte sólida y 
difieren entre sí de tamaño y forma, se denomi» 
na escoriácea, característica de las escorias de las 
corrientes modernas; cuando las celdillas son 
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mucho más abundantes que la porción sólida, 
hasta el punto de hacer flotar å la pied: 

l agua, la textura Se llama pumiítica, de la pa- 
y A E Ómez aplicada á la parte de aspecto espu- 
la so ño la obsidiana. Como la textura celular 
o uede desarrollarso mientras la roca está 
todavía líquida ó al menos viscosa, y mientras 
ge halla en este estado está moviéndose desde 
sn punto de emisión, las cavidades están alarga- 
das frecuentemente en la dirección del movi- 
miento. Las aguas que se filtran á través de 
estas rocas depositan diversas substancias mine- 
rales que llevan disueltas (calcita, cuarzo, calce- 
donia, zeolitas, ete.) en sus cavidades, que llenan 
å veces completamente, y entouces se las dice 
amigdaloideas, y amígdalas ó almendras al re- 
lleno que ocupa Jas cavidades, Drusas se dice á 
los grupos de cristales que llenan estas cavida- 
des, que suelen designarse por esta razón con el 
dictado de drúsicas. — , 

Algunas rocas son rajadizas, siendo sus planos 
de hendedura independientes de los de las capas 
ó lechos, por más que á veces pueden coincidir 
con ellos. Esta textura la presentan más fácil- 
mente materialos de grano fino, y se ha desarro- 
lado de un modo típico en la pizarra de tejado; 
pueden, no obstante, ofrecerla algunas rocas íg- 
neas compuestas. La textura hojosa está prolu- 
cida por minerales que han cristalizado en hojas 
ó capas muy delgadas, lenticulares, paralelas y 
aproximadas. Rocas de esta naturaleza contienen 
casi siempre lechos de mica ó de cualquier otro 
mineral fácilmente exfoliable, cuyos planos de 
crucero fácil coinciden con los de hojosidad de 
la roca. El gneis y las pizarras micáceas y talco- 
sas sou ejemplos característico; y tan caracterís- 
tica es esta textura en las pizarras, que se dice 
con frecuencia pizarrosa. En los gneis presenta 
su forma más compacta, mientras que en las pi- 
zarras cloríticas y otras pasa á una textura esca- 
mosa menuda perfectamente perceptible tan sólo 
con el microscopio, presentando la roca en con- 
junto la textura en masa. 

Las rocas fibrosas constan de uno ó más mine- 
rales fibrosos; unas veces estas fibras son muy 
vegulares y paralelas, como en el yeso fibroso y 
venas de crisotilo, aragonito fibroso ó calcita 
(espato satinado), mientras que otras son más ó 
menos tortuosas d irregulares, como en los as- 
bestos y pizarras actinolíticas. 

Es elástica ó fragmentaria la textura de las ro- 
cas constituídas de detritus. Las rocas que po- 
seen este carácter, en la mayoría de los casos 
han sido formadas por el agua; los fragmentos 
que las componen están casi siempre más ó me- 
nos redondeados, dindoselas nombres diferentes 
según la forma y tamaño de estos fragmentos. 
Brechiformes ó brechas, cuando los fragmentos 
son angulares, cualquiera que sea su tamaño. 
Aglomeradas, si constan de cantos grandes im- 
perfectamente redondeados y agrupados tumul- 
tuosamento, como en los aglomerados que llenan 
los antiguos cráteres volcánicos. Son conglome- 
rados si los cantos ó guijos están bien redondea- 
dos: estas rocas siempre han sido formadas y 
depositadas porel agua. Guijarrosas si contienen 
gujos desgastados por el agua, como en muchas 
areniscas, que pasan así insensiblemente á con- 
glomerados. Psammítica, ó semejante å una are- 
hisca compuesta de granos redondeados, como 
en la arenisca ordinaria. Pelíticas, si tienen una 
textura análoga á la del barro seco, Criptoclás- 
tica ó compacta, cuando los granos son muy me- 
nudos para revelar á simple vista el carácter 
fragmentario de la roca, como acontece en los 
barros y otros depósitos arcillosos. 

La textura concrecionada se origina por una 
materia mineral dispuesta alrededor de un cen- 
tro, constituyendo un nódulo ó masa irregular, 
Esta disposición del material se presenta de 
proferencia entro las rocas formadas en el agua, 
en las que se suele notar que poseen un centro 
orgánico como una hoja, concha, diente, ete., ó 
cualquier otro resto animal ó vegetal. Entre los 
minerales que constituyen, los que con más fre- 
cuencia toman formas concrecionadas son la cal- 
cita, siderita, piderita, marcasita y varias for- 
mas de sílice. ln una verdadera concreción el 
material del centro se ha depositado primero 
creciendo por adiciones sucesivas del exterior, ya 
durante la formación dela roca que la envuelve, 
ya por subsiguiente concentración y agregación, 
Donde las cavidades y hendeduras han sido lle- 
nadas por el depósito de materiales sobre sus 
paredes y crecimiento gradual interno, el resul- 
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tado se conoce como nna secreción. Los almen- 
drones y las costras de las venas minerales son 
ejemplos de este último proceso. Septaria es una 
textura que muestran con fresuencia las concre- 
ciones de caliza y arcilla ferruginosa que al con- 
colidarse se ha resquebrajado y encogido. Estas 
grietas generalmente radian desde el centro á la 
circunferencia, sin llegar por lo común å éstas, 
que 4 menudo han sido rellenadas posteriormen- 
te por minerales infiltrados, especialmente cali- 
za. La textura oolítica, ó semejante á la de los 
huevos de los peces, está formada de granos es- 
féricos, cada uno de los cuales tiene una textura 
interna concéntrica y radiada, encerrando con 
mucha frecuencia como núcleo centralun cuerpo 
extraño. Esta textura se halla sobre todo en al- 
gunas calizas, y cuando los granos son del tama- 
ña de guisantes se llama pisolítica. Los princi- 
pales tipos de textura de las grandes masas de 
rocas son: en masa ó no estratificadas, como los 
granitos y en general todas las rocas cristalinas 
que han hecho erupción sobre la superficie, pa- 
sando del estado de fusión al sólido; estratifica- 
das ó en capas, comoen lasareniscas, pizarras y 
calizas, propias de las rocas que se han deposi- 
tado en el seno del agua. 


TEYA: Biog. Último rey de los ostrogodos en 
Italia. M. cerca del Vesubio en 553, Después de 
la muerte de Totila fué Teya proclamado rey 
(552), Procuró organizar un nuevo ejército, y tra- 
bajó en vano para atraerse la amistad de los 
francos de Austrasia. Teniendo noticia de la 
marcha victoriosa de Narsés hacia el Mediodía 
de Italia, Teya penetró con su ejército en la 
Campania. Narsés marchó al pie del Vesubio, 
donde aquél había establecido sn campo, y des- 
pués de estar dos meses unos frente á los otros, 
los godos atacaron á los enemigos, muriendo 
Teya en la batalla, 


TEYÁ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ma- 
taró, prov. y dióc. de Barcelona; 1 210 habitan- 
tes. Sit. á 2 kms. dela estación del f, c. de Mas- 
nou, en la costa, con aduana marítima de cuarta 
clase. Terreno montuoso hacia el interior; cerea- 
les, vino y hortalizas, 


— TeYÁ: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Temax, est. de Yucatán, á 28 kms. al 
S. de la cab., Méjico; 1700 habits, 


TEYDE: Geog. V. TEIDE y TENERIFE, 


TEYEN: Geog. Oasis de la prov, Transcaspia- 
na, Rusia, sit. en el oasis de Merv al E. y el de 
Asjabad al O., y regado por ramificaciones del 
río de Teyen ó Bajo Heri-Kud. Tiene forma 
oval; su eje mayor mide cerca de 100 kms., y 
más de 50 el menor. Las principales aldeas del 
oasis son Tese-Rend y Karry-Bend: por esta 
última pasa el f, c. transcaspiano, 


TEYERRI: Geog. Oasis del N. del Sáhara, Es 
el más meridional del país de Trípoli y parte del 
dist. de Gatrun. Ocupa el fondo de una depre- 
ción, en la que hay una sebja y varios pozos de 
agua dulce. 


TEYO, YA (del lat. tefus): adj. Natural de 
Teos. U. t. e, s. 


-Teyo: Perteneciente á esta ciudad de Jo- 
nia, 
TEYTE: m, Hist. V. Terrp, 


TEYUÁ: Geog. Territorio de la costa occiden- 
tal del Africa, sit. al S. de Sierra Leona, entro 
el río Mannah y el río Mafla. Pertenece á la Re- 
pública de Liberia. 


TEZ (del lat. tegére, cubrir): f. Superficie del 
rostro humano. 


Jlegó la vejez, pasáronse los buenos dias, 
deslustróse la TEZ del rostro, aróse la frente 
tersa, eto. 

MALÓN DE CHAIDE, 


—iCalla! ¿Si será...? ¿Su nombre? 
- Don Felipe de Villegas, 
- El mismo. Bien parecido, 
Su TEZ un poco trigueña 
Pero sonrosada y fina, 
Buen talle, etc, 


BRETÓN DR Los Terreros, 


TEZA: Gcog. Lugar del ayunt. de Junta de 
Villalba de Losa, p. j. de Villarcayo, prov. do 
Burgos; 120 habita, 


-Teza: Geog. V. TAZA. 
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sus primeras aguas en los pantanos del S.O. del 
gobierno de Kostroma; corre al S., S.S,E., E. 
S.S. E. ; baña la c. de Chuia, y å los 139 kms. de 
curso vierte en el Kliasma. 


-Trza ó Tensa: Geog. Monte de Marruecos, 
sit. en el Gran Atlas, al S,S.O. de Marruecos; 
3350 m. de alt. 


TEZADO, DA: adj. ATEZADO, 


.. Que sus cabellos eran cogollos de palmas, 
y TEZADAS como los cuerpos. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


TEZANGOS: Geog. Lugarde la parroquia de 
San Salvador de Moro, ayunt. de Ribadesella, 
p. j. de Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 140 
babits. 


TEZANOS: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Villacarriedo, prov. de Santander; 376 habits, 


TEZCALAMA: f. Bot, Nombre vulgar empleado 
en Méjico para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Moráceas, la cual lleva 
la denominación científica de Ficus nymphæifo- 
lía L, 


TEZCATLIPOCA: Mit. Dios adorado por los 
mejicanos en la época precalombiana. En los 
tiempos de la conquista era el verdadero rey del 
Olimpo mejicano. Se le decía señor de cielo y 
tierra, fuente de vida, defensa y amparo del 
hombre, origen de todo poder y de toda ventura, 
árbitro en las batallas, mano que regía lo pre- 
sente, ojo que veía lo futuro, misericordioso, 
fuerte, invisible como el aire, impalpable como 
la noche. Se le pedía en humildes y respetuosas 
oraciones todo género de bienes y el alejamiento 
de toda especie de males: salud, riqueza, feliz 
éxito en los negocios, armas contra la peste, vic- 
torias y triunfos, acierto en la elección de prin- 
cipes, consejos para los que reinaban, protección 
contra los tiranos. En todas las casas se le ren- 
día culto, y en todas las esquinas de las calles 
había bancos de piedra que le servían de asiento 
cuando se le paseaba procesionalmente oculto á 
las miradas de la muchedumbre. Esos bancos, å 
que daban sombra doseles de fresco y verde ra- 
maje que se renovaban de cinco en cinco días, 
eran tan sagrados que no se habrían atrevido á 
ocuparlos ni aun los reyes. Tezcatlipoca era la 
Providencia, y también la Misericordia. El era el 
que veía y mediante la confesión y el arrepenti- 
miento perdonaba los pecados de los hombres, 
«Estás, hijo mío, decía el confesor al penitente, 
en presencia de Tezcatlipoca; guárdate de men- 
tirle; nada ocultes por miedo ni vergüenza; tiene 
abiertos para ti los brazos;» y el penitente, mi- 
rando al confesor como al mismo Tezcatlipoca, 
«oh, Señor nuestro, que Á todos recibes y ampa- 
ras, respondía; oye mis hediondas y repugnantes 
faltas, annque no es posible que se te oculten, 
según te son manifiestas las cosas del mundo. » 
Algo de esto se descubre en todas las imágenes 
de Tezcatlipoca. Se le presentaba joven, para de- 
cir que era eterno y no envejecía;con un grande 
espejo en la mano izquierda, por el cual imagi- 
naban sus fieles que veía pasar los sucesos de la 
Tierra; con cuatro saetas y un escudo en la ma- 
no derecha, como señal y símbolo de su incesante 
persecución contra los delincuentes; con una oreja 
medio ahumada, puesta en los cabos de la cinta 
con que estaban prendidos sus cabellos, como 
significación y muestra de que oía las preces del 
varón justo y las stel pecador contrito. Llamaba 
principalmente la atención por su riqueza la 
imagen que tenía este dios en su templo de Mè- 
jico. Era toda de obsidiana lustrosa y negra como 
el azabache. Dlevaba de oro la cinta y la oreja 
de los cabellos, de los cuales salían altas garzotas, 
según ciertos autores blaucas, y según otros 
rojas ó verdes; de oro y de plata, unos dobles 
zarcillos; atravesado el bezo por un barhote cris- 
talino, de un jeme de largo, quo, gracias å una 
plumita azul ó verde que contenía, presentaba 
la apariencia, ya de una turquesa, ya de una 
esmeralda; colgado del cuello un joyel de oro 
que le cubría todo el pecho; en los brazos ajor- 
cas de oro; en el ombligo una piedra preciosa; 
en las gargantas de los pies cascabeles de oro, y 
en el pie derecho una mano do ciervo, símbolo 
de la agilidad con que el dios Jacía todas sus 
obras; de los hombros á los caleañares un manto 
de rica labor con rosetas por franja, unas berme- 


. jas, otras blancas y otras negras, De oro fino era 


también el espejo, y estaba guarnecido de her- 


-Teza ó TEDSA: Geog. Río de Rusia. Toma ' mosas plumas verdes, azules y amarillas, Quién 
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supone esa imagen de pie sobre una baja tarima | 
y quién sentada en un banco que llevaba forros 
de tela carmesí bordada de calaveras. Tezcatli- 
poca, además, tenía constantemente en Méjico 
una viva imagen de sí mismo en cierto gentil 
mancebo sin tacha en su cuerpo, que no parecía, 
por las calles de la ciudad sin que le hiciesen 
profundo acatamiento y le adorasen besando la 
tierra ó llevando tierra á sus labios. Iba siempre 
tan gallardo joven tañendo la flauta ú oliendo 
flores, y vestía rica y galanamente. Llevaba en 
Jas orejas sendos zarcillos; en el bezo inferior un 
basbote de caracol de agua; al cuello y en los 
antebrazos sartas de piedras preciosas; los bra- 
zos ceñidos por ajorcas de oro; sujeto á la cintu- 
ra un mazili de bellas laborns con orlas que le 
bajaban casi á las rodillas; sobre sus hermosas 
cotaras, cascabeles de oro que iban diciendo por 
dónde pasaba; ceñidas las sienes y cruzado el 
pecho de cintas de flores; á la espalda una como 
bolsa elegantemente recamada; sobre todo el | 
traje una manta en forma de red, de curiosas 
orillas y largos flecos. Moría este mancebo alaño 
de ser representación de Tezcatlipoca; pero al 
instante era reemplazado por otro de no menos 
esbeltas formas y airoso porte. A Tezcatlipoca 
no se le hizo generalmente hijo de humanos se- 
res. Le ponía una tradición entre los dioses que 
en Chicomoztoc salieron de la piedra Tecpatl, la 
cuchilla de los sacrificios, y otra le bajaba del 
cielo á la tierra por una telaraña, 


TEZOUCANO, NA: adj. Natural de 'Tezcuco. 
U. t. es. 

-~ Tezcvcaxo: Perteneciente á esta cindad de 
Méjico. 

TEZCUCO: Geog. é Hist, Estado chichimeca 
en la época precolombiana. Constituyó un reino, 
sitnado en territorio mejicano. Tuvo por capital 
la ciudad de Tezcuco. De ella era. señor en el si- 
glo xiir Quinantzín (hijo de Tlotzín), quelo ha- 
bía aumentado y embellecido de modo muy no- 
table. Su padre, soberano de los chichimecas, 
se la dió con otros pueblos de las cercanías y con 
el título de rey de Tezcuco, eximiéndole del pago 
de todo feudo y concediéndole todas las rentas 
que de dichas tierras obtenía Tlotzín. El mismo 
Quinantzín, al suceder (1246 ó 1298) á su padre 
como emperador de los chichiraecas (V. Qui- 
NANTZÍN TLALTECATZÍN), trasladó á Tezcuco la 
capital del Imperio. Pronto una rebelión redujo 
su poder al reino de Tezcuco y á los no muy ex- 
tensos estados de Coatlichán y Xuexotla. Al cabo 
Quinantzín recobró el Imperio. Su hijo y suce- 
sor, Techotlalatzín, mantuvo la capital en Tez- 
cuco, ciudad en la que acogió á cuatro tribus tol- 
tecas, Reinó luego Ixtlilxochitl (véase), que tuvo 
guerra con el rey de Azcapotzalco, Tezozomoc, 
el cual le obligó 4 salir de Tezenco, ciudad de la 
que so hizo dueño Tezozomoc, pero que recobró 
Netzahualcoyotl (véase), hijo de Ixtlilxochitl. 
Netrzahualcoyotl organizó el triunvirato, es de- 
cir, hizo del Imperio nna confederación dirigida 
por el monarca de los chichimecas, por el rey de 
los tecpanecas, que tenía su capital en Tlacopán, 
y por el soberano de los toltecas-culhuas. Se tra- 
zó una línea divisoria que, partiendo del cerro 
de Cuexcomatl, pasaba por medio de los lagos, 
y atravesando los montes de Xoloc y Fechimatl, 
se extendía hasta el territorio de Tototeyec. To- 
da la tierra al Oriente de esta línea debía perte- 
necer á Tezcuco; toda la que caía al Occidente se 
repartió entre Tlacopán y Méjico. En las delibe- 
raciones pesaría por igual el voto de cada uno 
de los tres reyes. Del botín se harían cinco par- 
tes: una para el rey de Tlacopán, dos para e) de 
Méjica y dos para el de Tezcuco. Este en su rei- 
no restableció 14 feudos y engrandeció la capi- 
tal, ó sea la ciudad de Tezeuco. 11 reino de este 
nombre impuso sus instituciones, leyes y cos- 
tumbres á tado el Anahuac. Muerto Netzahual- 
coyotl en 1470, surgió la rivalidad entro Tezenco 
y Méjico. En el primero era soberano Netzahuil- 
pilli (véase), que realizó grandes empresas. Sin 
embargo, dejó que Méjico adquiricra decidida 
preponderancia en el triunvirato. La cindad de 
Tezcueo llegó å reunir 30000 casas, que es el 
número que le asigna Tlernán Cortés, Al morir 
Netzalmilpilli (1516), hizo enanto pudo Mote- 
zuma, rey de Méjico, para dominar en Tezcuco. 
Al efecto, como se creyeran con derecho á la 
corona los tres hijos del fallecido monarca, Coa- 
nacochtzín, Ixtlilxochitl y Cacama, se decidió 
desde luego Motezuma por el último, que siem- 
pre sole había manifestado sumiso; ganó á los 
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electores, y alcanzó el trono para su protegido. 
Esto fué el origen de una guerra civil que termi- 
nó por una concordia beneficiosa á Motezuma, 
pues que verdaderamente se dividió en tres el 
reino de Tezcuco: quedaron por Ixtlilxochitl las 
provincias del Norte; por Cacama y Coanacocht- 
zín las del Mediodía. Conservó Cacama el título 
de rey, pero sólo el título. Del triunvirato que- 
dó una sombra, Méjico fué la cabeza y corazón 
del Imperio. El nombre de Motezuma era el 
único que sonaba á la llegada de los españoles, 
los cuales le tuvieron en principio por único mo- 
narca, pudiendo asegurarse que hasta entrar en 
Méjico no supieron Ja existencia de los reyes de 
Tlacopán y Tezenco, países bien pronto domi- 
nados por los españoles. 


TEZERA: f. Bot, Género de plantas ( Thezera) 
perteneciente á la familia de las Tercbintáceas, 
cuyas especies habitan en China, y son plantas 
arbóreas ó Ímticosas, con las hojas persistentes 
y de olor pesado, inermes ó con ramas axilares es- 
pinescentes; hojas alternas, pecioladas, sencillas, 
enteras ó sinuadodentadas, con racimos axilares 
sentados, unifloros, solitarios, geminados ó ter- 
nados, con las flores pediceladas, blanco-amari- 
llentas, los pedicelos provistos de una bracteita 
en su base, y los frutos negros, abayados y resi- 
nosos, que recuerdan los de los enebros; flores 
polígamas, monoicas ó dióicas; cáliz partido en 
cuatro ó cinco lacinias iguales y persistentes; 
corola formada por cuatro ó cinco pétalos inser- 
tos debajo de un disco ancho que presenta ocho 
escotaduras, y son aovados, cóncaros, iguales, 
muy patentes y empizarrados en la estivación; 
ocho ó 10 estambres insertos con los pétalos, la 
mitad alternos y más largos y la otra mitad 
opuestos á los pétalos, todos con los filamentos 
aleznados y patentes, y las anteras introrsas, 
biloculares, aovadas, escotadas en ambos extre- 
mos, insertas por el dorso y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario libre, sentado, cónico, nni- 
locular, estéril en las flores masculinas, con un 
solo óvulo colgante del ápice de la cavidad; tres 
á cuatro estilos muy cortos y estigmas acabezue- 
lados; haya del tamaño y forma de un guisante, 
algo carnosa, con endocarpio coriáceo, sinuado- 
rrugoso y monospermo; semilla invertida; em- 
brión ligeramente curvo, sin albumen, con los 
cotiledones planos y la raicilla larga y súpera. 


TEZIUTLÁN: Geog. Dist, del est. de Puebla, 
Méjico; tiene por límites: al N. E, y S. el est. de 
Veracruz, y al O. los dists. de Libres y Tlatlan- 
quitepec, El territorio es extremadamente que- 
brado por hallarse ocupado por la hermosa sierra 
de su nombre, la cual se liga con las de Jalacin- 
go, Alzalán, Tlatlangui y otras, constituyendo 
parte de la gran sierra Madre. El dist. cuenta 
con 27000 habits., distribuidos en las municipa- 
lidades de Teziutlán, Chignantla, Hueytamalco, 
Acateno, Atempa y Xintetelceo. [| ©. cab. del 
dist. y municip. de su nombre, est. de Puebla, 
Méjico, sit, en la sierra de sn nombre, & 130 ki. 
lómetros al N.E. de la cap. del est. y á 1871 
m. de alt, sobre el nivel del mar; 7500 habitan- 
tes. Sus calles son pendientes é irregulares, y sus 
principales edifs, el palacio municipal, la parro. 
quia construída con solidez y según diversos es- 
tilos arquitectónicos, teniendo aislado su campa- 
nario, y el bello santuario del Carmen, que se 
levanta en una pintoresca colina. Hay un hos- 
pital, teatro, varias escuelas y un Seminario Pa- 
lafoxiano. Comercio activo con la cap. del est. y 
con muchas poblaciones del de Veracruz, La 
municip. cuenta con 10600 habits., y comprende 
varios ranchos. 


TEZOATLÁN ó SAN JUAN BAUTISTA TE- 
ZOATLÁN: Geog. Pueblo y municip. del dist. de 
Huajuapán de León, est. de Oaxaca, Méjico; 
2900 habits. Sit, en una loma escabrosa á 20 
kms. al S. de la cab. del dist. 


TEZONCO: Geo, V. San LORENZO TEZONCO, 


TEZONTEPEC: (eog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Pachuca, esta- 
do de Hidalgo, Méjico; 1900 habits. Sit, en un 
llano que se extiendo al pie de la sierra de los 
Pitos, 4 32 kms. al S. de la e. de Pachuca. La 
municip. linda por el N, con Haquilpa y Zem- 
poala; por el S. con Temascalapa; por el Y. con 
Zempoala y por el O, con Jolcayuca, y tiene 
3 600 habits., distribuidos en el pueblo do Tezon- 
tepec y 15 ranchos. l! Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist, do Tula, est. de 
Hidalgo, Méjico; 600 habits, Sit. en la margen 
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dra. del río de Tula, 420 kms. al N.N.E, de la 
cab. del dist. Linda porel N. con el municip, de 
Mixquiahuala; por el S, con los de Tula y Tlax. 
coapán; por el E, con Mixquiahuala, y por el 
O. con Tepetitlán y Chapantongo. La municipa- 
lidad tiene 4100 habits., distribuídos en los pue- 
blos de Tezontepec, Atengo, Santiago y Santa 
Bothá, y cinco barrios. 


TEZONTLALPÁN: Geog. Sierra de Méjico al 
S.O. de la c. de Pachuca; limita por el O, las 
llanuras de la hacienda de San Javier y las que 
se extienden al N. de éstas. Las principales cum- 
Lres de esta sierra son: el cerro de Sotula (2779 
m. sobre el nivel del mar); cerro Santa Rosa 
(2494); cerro de Vaca y cerro San José (2691), 


TEZOYUCA ó SAN BUENAVENTURA TEZO. 
YUCA: Geog. Pneblo cab. de la municip, de su 
nombre, dist, de Texcoco, est. de Méjico, situa. 
do entre dos cerros, 411 kms. N.N.O, de la e. de 
Texcoco. Ja municip. tiene 2000 habits., distri- 
buídos en el pueblo de Tezoyuca y cinco ba- 
rrios, 

TEZOZOMOC: Biog. Rey de Azcapotzaleo y 
emperador de los chichimecas. M., ya de edad 
avanzada, en Azcapotzalco, á principios de 1427, 
De una ambición sin límites, para satisfacerla 
no vacilaba en emplear la perfidia ni el asesinato, 
Codicioso, desde que murió 'Techotlalatzín, del 
trono de “Tezcuco, buscó en los aztecas su princi- 
pal apoyo. Ganoso de dar el golpe sobre seguro, 
lo fué preparando lenta y cautelosamente. Por 
los enlaces de sus hijos y de sus hijas, ofrecién- 
dose å servir de escudo á cuantos príncipes reci- 
bían de Tetlilxochitl (véase)algún agravio, ha- 
lagándolos á todos, y principalmente recordán- 
doles la mal disimulada servidumbre á que se 
les había reducido, se fué granjeando voluntades 
y allegando fuerzas, Ganado el afecto de gran 
parte de los feucatarios del Imperio, no vaciló 
en convocarlos secretamente á una junta, donde 
les expuso la necesidad de recobrar la indepen- 
dencia y los perdidos fueros, ya que otra cosa no 
cabía, por las armas. Obtuvo el general asenti- 
miento de sus camaradas, y esperó, sin embar- 
go, para declararse en rebeldía, más favorable 
coyuntura, Cuando ésta se presentó (V. TxTLIL- 
XOCHITT.), convocó al punto á sus aliados, prin- 
cipalmente á los reyes de Tlatelolco y Tenohcti- 
tlán,que no eran ya Quaquaubpitzahuac ni Huit- 
zilihuitl, arrebatados por la muerte, sino Tlaca- 
teotzín y Chimalpopoca, y declarándoles su fir- 
me propósito de atacar al Imperio, los convidó 
á la empresa, dando palabra de repartir con ellos 
las tierras que conquistase y el botín de las ba- 
tallas. Los halló á todos propicios, y empezó con 
grande ímpetu la guerra, creyendo que en pocas 
jornadas había de acabar con su enemigo y apo- 
derarse de Tezcuco; pero vió por bastante tiem- 
po fallidas sus esperanzas y derrotados sus ejér- 
citos. Dueño por fin del Imperio de los chichi- 
mecas, no gozó, sin embargo, Tezozomoc, ni 
tranquilo ni por mucho tiempo, del fruto de su 
victoria, Hubo de hacer á sus aliados partícipes 
del Imperio; domar por la fuerza las provincias 
de allende los montes, que, libres ya del yugo 
de losaculhuas, rechazaban el de los tecpanecas; 
luchar incesantemente con Netzahnalcoyotl (véa- 
se), el primogénito de Ixtlilsochitl, que sin 
disponer de un pie de tierra ni un soldado lo 
preocupaba y turbaba el sueño. Tezozomoc era 
ya viejo cuando emprendió la guerra contra 
Ixtlilxochitl; murió å los nueve años de haberle 
vencido y muerto, No relajó en nada los vinen- 
los entro los femlatarios y el Imperio; no devol- 
vió á los señores el poder ni la independencia 
por que los había movido Á pelear á su Jado. 
Procuró satisfacer súlo á los que temía: á los 
monarcas de Tenochtitlán y Tlatelolco, á los 
Larones de Acolmán, Coatlichán, Otompán y 
Chalco. Cedió al de Tlatelolco el territorio de 
Xuexotla, y al de Tenohetitlán la ciudad y las 
dependencias de Tezenco; elevó á los demás á 
reyes, y dió á lodos una participación nominal 
en el ejercicio de su soberanía. Jos hizo real y 
verdaderamente recaudadores del Iniperio, con- 
cediéndoles como premio del servicio la tercera 
parte do los tributos, A los otros señores se li- 
mitó å repartirles algunas mercedes. Logró, no 
obstante, reducirlosá todos al silencio, y dejó á 
su muorte recogidos en un haz gran parte delos 
vastos y heterogéneos dominios de los chichime- 
cas. Hombre de tenacidad y de energia. lo dobló 
todo á4su voluntad de hierro. Aún al lallecer so 
impuso å sus vasallos y á sus hijos. Dejó por 


THAI 


no á su primogénito, Maxtla, sino å 
sa hijo segundo. ¿No quiero en el 
trono, dijo, un carácter orgulloso y áspero. » 

, 


-NCHU: Geog. C. del dist, de Marico, 
mei Libro de Orange, Africa austral, sit. al E, de 
Bloem- Fontein, en una colina y å la dra. de un 
afl. del Modder, Era cap. de la pequeña Repú- 
blica indígena de los Barolong, y llegó à tener 
más de 7 000 habits., pero habiéndosela anexio- 
nado el Est. Libre en 1884, los barolong han ido 
emigrando al Lesuto y Ja población de lac. ha 
disminuído considerablemente. 


THABERI: Biog. V. TABALI. 


THABUCA: Geog. ant. C. de España. Según 
Ptolemeo estaba en la región de los várdnlos, 
muy cerca y al O, de Larraga. Cortés, sin gran 
securidad, la sitúa en Zubielqui, pueblo inme- 
diato á Estella, á orilla del Ega. 


THACKERAY (GUILLERMO MAKEPEACE): 
Biog. Escritor inglés. N. en Calenta en 1811. 
M. en Londres en 1863. Al cumplir Ja edad de 
dieciséis años fué enviado á Inglaterra con obje- 
to de completar su educación, y colocado en la 
escuela de Chasterhouse, situada á algunas le- 
guas de Londres. De esta escuela pasó á la Uni. 
versidad de Cámbridge, que abandonó antes de 
graduarse. Pensaba en legar á ser un artista, y 
esperaba heredar una fortuna considerable, Ter- 
minados sus estudios, empleó cuatro años en 
viajar por Francia, Italia y Alemania. De 1830 
4 1831 signió en Weimar la vida de un hombre 
á la moda, y fué admitido entre los íntimos del 
gran duque y de la gran duquesa. En este inter- 
valo se había casado, y su suegro había fundado 
en Londres un periódico de tonos muy libera- 
les, El Constitucional, que no dió resultados y 
ebsorbió en su mayor parte la fortuna del fun- 
dador. Thackeray fijo su residencia en París y 
fué el corresponsal de este periódico, en el que 
aparecieron sus primeros ersayos. A la ruina 
del suegro siguió la prrdida que sufrió el yerno 
de 20000 libras esterlinas heredadas en su ma- 
yor edad, y se vió obligado á utilizar sus facul- 
tades de escritor. De regreso en Londres en 1834, 
colaboró en el Fraser's Magazine, Cuentos, crítica 
literaria, relaciones de viaje, poesía: trató todos 
los géneros con igual éxito. También dibujaba 
con gusto, y varias veces ilustró sus artículos con 
excelentes dibujos. Después pasó al Zunch, en 
el que escribió algunas críticas perspicaces; mas 
Thackeray permanecía obsenro å pesar del méri- 
to de sus artículos. En el verano «le 1851 dejó la 
pluma por la palabra y la novela por la crítica, 
y dió conferencias literarias, siendo el asunto de 
sus lecciones los Mumoristas ingleses del siglo 
AVITE, desde Swift hasta Goldsmith, que obtu- 
vieron nn inmenso éxito y que tuvo que repetir 
Thackeray en todas las grandes ciudades de In- 
glaterra, Escocia, y hasta en América. Este es- 
critor inglés publicó las siguientes olas: Cuen- 
los cómicos; Los croquis de París; Los seguidos 
Funerales de Napolcón; Los croquis irlandeses; 
Historia de Pendennis; La feria de las vanida- 
des; Envigue Esmont; The newcomes; Memorias 
de Carlos Yelloplush, Barry Lindon, Lovel, ete. 


THARER (AL-JUZA1l-BEN-HOSEIN-BEN-MA- 
SAB): Biog. Capitán árabe, fundador de la dinas- 
tía de los Thahéridas. M. en octubre de 822. 
Era ya un general ilustre en los días de Harún- 
al-Rasehid. En la guerra que estalló entre Al. 
mamún y Amin, hijos del citado califa, defendió 
la causa del primero, yá la cabeza del ejército 
del Jorasán venció sucesivamente en Rei (811) y 
Hamadán; se apoderó de Bagdad tras un sitio 
dle corta duración; persiguió al fugitivo Amin, 
Je alcanzó y le dió muerte (813). En recompensa 
recibió de Almamún el gobierno de Siria y Me- 
sopotamia, Más tardo gobernó también en el 
Jorasán. Habiendo ganado el cariño de los pue- 
blos, en la gran mezquita de Meru anatematizó 
é Almamún. Dícese que falleció á la noche si- 
gúente, por castigo del cielo ó por el veneno. 
Almamún, å pesarde io dicho, confió á los hijos 
de Thaher el gobierno del Jorasán. 


THAIS: m, pl, Ztnog. Llámaso así å gran nú- 
mero de pueblos de la Indo-china que hablan, 
idiomas pertenecientes á una misma familia. Son 
thais los siameses de Siam, los laotianos ó chân 
del Laos, los jamti y los lava de la Alta Bir- 
mania, los ahom ó asams del Asam, los pu-thai 
y los pueun del Laos annamita, varios pueblos 

o las provincias chinas de Xun-nañ, Kuang-si, 


sucesor, 
Teyauhzín, 
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Kinei-chen y del S. del Se-chuañ, y otros del 
Tonquín montañoso y del N. del Anam, com- 
prendidos bajo la denominación colectiva de 
muong. 


THAKURDVARA: Geog. Cap. del dist. de Mo- 
radabad, prov. de Rohilkand, Nort West Pro- 
vince, India, sit. en el confín del Terai, á ori- 
las del Dhela, afl. del Ramganga; 6800 habits, 


THALE: Geog. Aldea del círculo de Aschers- 
leben, regencia de Magdebwrgo, prov. de Sajo- 
nia, Prusia, sit, en el Harz å orillas del Bode, 
con f. e. å la línea de Halberstadt á Aschersle- 
ben; 5000 habits. Hilados de lana; fab. de ho- 
jalatería esmaltada, cerveza, ete. Cerca de la al- 
dea fuentes cloratadosódicas frías de Hubertus- 
bad, con un buen establecimiento de baños y 
numerosas villas y casas de campo, que también 
las hay alrededor de la estación del f. e, 

THAMASP 1 (AbBUL-MoDNAFER-BEHADER- 
JAN): Diog. Rey de Persia. N. en 1513, M. en 
1576. Sucedió (1523) á su padre Ismail, funda- 
dor de la dinastía de los Sofis. No tuvo grandes 
vicios ni grandes virtudes. En su largo reinado 
hubo pocos acontecimientos de verdadera impor- 
tancia. En los primeros años del mismo mantu- 
vieron sangrientas luchas varios jefes do tribu, 
realizaron incursiones los usbeckos, y Solimán 
el Magnífico conquistó á los persas todas las pro- 
vincias situadas al Oeste del Araxes, todo el 
país comprendido entre el Tigris y el Eufrates, 
una parte del Kurdistán y la ciudad de Tauris 
(1531). Contiando á sus generales la xisión de 
rechazar á los invasores, Thamasp, de condición 
nada cruel, se entregó en un principio á vergon- 
zosos excesos; mas no tardó en arrepentirse, hi- 
zo pública penitencia, y dió á su pueblo el ejem- 
plo de una vida regwar. Indiferente á la gloria 
militar, dejó que el Imperio decayera de la 
altura á que lo había elevado su padre Ismail. 
Dispensó generosa hospitalidad à Humayún, 
destronado emperador del Indostán; le prodigó 
los testimonios de afecto, y, venciendo su indo- 
lencia, contribuyó mucho å devolverle Ja coro- 
na. Las atrocidades cometidas por el sucesor de 
Thamasp I aumentaron el pesar que la muerte 
de ¿ste último causó en el pueblo. 


—- THhamasp Il: Biog. Rey de Persia, M. hacia 
1739, Fué el tercer hijo de Husein, que había 
perdido Ja corona en 1722. Lasatrocidades come- 
tidas por la dinastía afgana, y los males del país, 
víctima de las invasiones de turcos y rusos, fija- 
ron las simpatías del ¡meblo en el joven Thamasp. 
Este logró fugarse cuando Ispahán estaba sitiada 
por los afganos. Tras varias infruetuosas tenta- 
tivas á favor de su padre, tomó las insignias de 
la realeza y sostuvo en el Mazenderán una lucha 


inútil contra Aschral, bijo y sucesordel nsurpa- | 


dor Mahmud, De nada Je sirvió el buscar apoyo 
en turcos y rusos (1725), ofreciendo ¿éstos varias 
provincias, Parecía condenado á perpetua desgra- 
cia, cuando obtuvo el auxilio del célebre Nadir 
(1726). Marché entonces Aschraf contra sus dos 
enemigos, y sufrió completa derrota cerca de la 
ciudad de Damegán. Vencidos de nuevo los 
afganos seis semanas después, no lejos de Ispa- 
hán, entró en esta ciudad Thamasp, que colmó 
de honores á Nadir. Aschraf fué asesinado no 
mucho más tarde. Thamasp, á la cabeza de nn 
ejército, halía perdido en un mes, y en lucha 
contra los turcos, todo el país que les había arre- 
batado Nadir en la campaña precedente. En se- 
guida firmó con los turcos un tratado por el gue 
les cedía las provincias situadas más allá del 
Araxes y cinco distritos dependientes de Kir- 
manschalh. Nadir rechazó este convenio, marchó 
á Ispabin, prendiáá Thamasp, y lecnvió al Jo- 
rasán. El hijo de Thamasp, niño de ocho meses, 
recibió nominalmente la investidura de la sobe- 
ranía, con el nontbre de Abbás IT. Nadir tomó 
el título y ejerció las funciones de regente del 
reino. 

THAME: Gcog. Río de Inglaterra. Nace cerca 
de Dunton, en el condado de Búckinghan:; corre 
al 8,0, y 8., pasa por Osford, Thama y Cúddes. 
den, y & los 40 kms, de curso vierte en el Táme- 
sis, junto á Dórchester. 

THAMES: Geog. V. Támesis, 

- Thames: Geog. Rio del condado de New. 
London, est. de Connecticut, Estados Unidos. Lo 
forman dos ríos, el Quinebung y el Shetucket, 
que se unen aguas arriba de Norwich. Es nave- 
gablo desde esta e, hasta el Long Island Sound, 
donde desemboca. 
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- Tiamrs: Geog. Río de la prov. de Ontario, 
Dominio del Canadá. Nace en el condado de 
Perth, corre al S. y 0.8.0., baña å Sain-Marys, 
atraviesa el condado de Middlesex, pasa por su 
cap., Londres, recibe por la izq. el Támesis, separa 
el condado de Míddlesex del de Elgin, atraviesa 
los de Bothwell y Kent, baña á Thamesville y 
Chatham, y á los 250 kms, de curso vierte en el 
lago Saint-Clair, 

- TnAmes: Geog. Bahía en el Golfo Hauzaki, 
isla dei Norte, Nueva Zelanda; 15 kms, de pro- 
fundidad. Se extiende entre los condados de Ma- 
nukau, Thames y Coromandel, y recibe el Piako. 
Il Condado de la prov, de Auckland, isla del 
Norte, Nueva Zelanda, limitado al N. por el de 
Coromandel, al O. por el Firth of Thames y el 
condado de Waikato, al S. por el de Ohinimuri 
y al E. por el Océano: ocupa la parte S. de la 
península que limita al E. el Golfo Hauraki; 
2538 kms.? y 5000 habits. Lo riegan el Piako y 
el Thames, El centro principal del condado es 
Grahamstown. 


THANA: Geog, V. TANNA, 


THANET; Geog. Isla del extremo N. E, del con- 
dado del Kent, Inglaterra, limitada al E. y N. 
por el mar, al O. por Nethergong, foso lleno de 
agua que es un brazo izquierdo del Stour, y al S. 
porel Stur; 106 kms.? y 50900 habits. Tres prin- 
cipales estaciones de baños de mar: Margata, 
Broadstairs y Ransgata. Tiene esta isla impor- 
tancia en la historia de Inglaterra, pues en el 
año 449 los bretones la cedieron á los sajones 
para obtener el apoyo de éstos contra los pictos. 
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THANN: Geog. C. cap. del circulo y cantón, 
dist. de Alta Alsacia, Alsacia-Lorena, Alemania, 
sit. á 350 m. de alt. al S.S,O, de Colmar, á ori- 
Mas del Thur y en elf. e. de Mulhouse á Wes- 
serling; 8000 habits. Canteras de piedra; buenos 
vinos blancos de la montaña de Rangen; fab. de 
productos químicos, construcciones mecánicas, 
iundiciones, fab. de prensas de aceite, hilados 
de lana, jabón, mannfaturas de telas pintadas, 
ete. La iglesia, hermoso edif. gótico dol siglo x1v, 
está dedicada ¿San Teobaldo, pues la capilla de 
este santo y el castillo de Eugelburg fueron el 
origen de la e. en el siglo X11. 


THAOK-YE.-GAT: Geog. Río de Birmania, In- 
dochina, Nace en el país de los karenni, corre al 
S. y 0.5.0, por un valle de 30 kms. de ancho, 
entre un estribo septentrional del Nattung al 
E. y el Paong Laong al O., entra luego en el 
dist, de Tungu, y á los 140 kms, de curso vierte 
en el Sittang, al S. E. de Tungn. 


THAONG-YIN: Geog., Río de la Birmania y del 
Siam. Férmanlo dos ríos procedentes, el izq. de 
la vertiente septentrional del Mulaiyit, y el de- 
recho de la occidental del Me-tian. El Thaong- 
yin corre al N.N.O., entre el Kaokarit y el Me- 
tian, pasa por Mya-va-di, recibe por la izq. el 
Meh-pa-Jeh y por la dra. el Meh-la-maong, el 
Me-tsa-lau y el Menieum. En Mya.va-di co- 
mienza una serje de rápidos que hace imposible 
la navegación, y desagua en el Saluén, orilla 
izq., á los 860 kms. de curso. 


THAR ó THARR: Geog. Región del N.O. de la 
India, sit. en el E. del Sindhi, O. del Rayputa- 
na y S.O. del Penyab, entre el Rann de Kachal 
S., el Lyni, el Godvar del Yod pur y los montes 
Jetri del Yeiyur al E., y los cauces del Chutang 
y el del Gagar al N. ; 295000 kms.2, Es un país 
llano, arenoso, con algunas dunas y muy poco 
poblado, por lo cual se le califica de desierto. 


THARAD- MORVARA: Geog. Principado del 
Guyerate, Bombay, India, dependiente de la 
Agencia inglesa do Palanpur, Divídese en dos 
partes: Tharad, la mayor, sit. al S. del Marvar 
del Rayputana y entre Vio al O. y Palanpur al 
E. ; tiene 56 kms, de largo de N. å S. y 8,8.0,, 
y 30 de anchura máxima de E, 4 O, Morvara 
está sit. 4 unos 4 kms, al S.S.O, de la anterior, 
al N, de Radanpurz mide 28 kms. de O. 4 E, y 
35 de N. á S. Todo el principado tiene 2434 
kms,? y 75000 habits. 


THAR PARKAR: (rag, Dist. de la prov. do 
Sindhi, Bombay, N.O, de India, limitado al N. 
por el principado de Jairpur, al E. por los de 
Yessalmir y Yodpur ó Marvar y por el Rann de 
Kach, al $, por esto último y al O. por la pro- 
vincia de lHaiderabad; 32966 kms? y 250000 
habits., distribuidos en 73 aldeas y lugares, Ca- 
pital Umerkot. 
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THARSIS: Geog. ant, País citado en el Anti- 
guo Testamento, y al que iban las naves do Sa- 
lomón á buscar metales preciosos. Según mu- 
chos historiadores, es el Tartesos ó la Tartéside 
de España. En Huelva llevan hoy el nombre de 
Tharsis una sierra y una región minera. D. Ra- 
món Rúa, en su Znsagyo sobre la historia de las 
minas de Río Tinto, dice que la frecuencia con 
que los fenicios visitaban nuestras costas en 
tiempo de Salomón; la amistad de éste con Hi- 
ram, rey de Tiro; la abundancia de oro y plata 
que aquéllos llevaban en sus naves; y la bien 
fundada conjetura de que éstos salían de un 
puerto de la Fenicia y cruzaban el Mediterráneo 
en busca de los tesoros que transportaban, ha- 
cen presumir que el Tharsis de la Sagrada Es- 
critura se hallaba en nuestra península. Para 
señalar esa región basta conocer los puntos en 
donde se establecieron los mercaderes asiáticos, 
y la Historia nos los revela con admirable acuer- 
do. Esos puntos estaban situados principalmen- 
te en las costas de Andalucía, la antigua Bética 
y Turdotania. Siendo, pues, las costas de Anda- 
Incía, especialmente desde la desembocadura del 
Guadiana al Guadalquivir (antigua Tartesius), 
donde los asiáticos tenían establecidas sus facto- 
rías para cargar las riquezas de nuestra penín- 
sula, y debiéndose á ellos la fundación de la 
antigua Gadir, emporio principal para estas na- 
vegaciones, la fertilísima Bética ha sido, á no 
dudarlo, la afortunada Tharsis, motivo de tan va- 
riadas y frecuentes disertaciones, Esos residuos 
que hoy pisan nuestras plantas en la provincia 

e Huelva, esos nombres en ella estampados y 
que han corrido en la memoria de los hombres 
al través de los siglos que pasaron, son el Aic 
jacet de una época tan floreciente como iguota; 
son los tristes despojos de copiosos frutos que 
ora sirvieron para enviqnecer las naves de una 
basílica, ora, fundidos en extrañas ídolos, llena- 
ban los templos consagrados & los dioses protec- 
tores de Roma. La palabra Tharsis, que en la 
Biblia desempeña un papel tan importante, tal 
vez no ha sido otra cosa que un nombre simbó- 
lico para indicar una región en donde los meta- 
les preciosos se encontraban con una abundancia 
prodigiosa; tal vez representaba un país desco- 
nocido y preñado de ventura, como los Campos 
Elíseos. Pero la infatigable investigación huma- 
na trató de descubrirle, y algunos escritores, por 
los bienes que encerraba, creyéronle situado en 
la Arabia Feliz;otros en Melinda, costa oriental 
del Africa; unos dieron á Cartago ó la moderna 
Túnez esa bíblica denominación; otros, en fin, 
fundados en un versiculo del Paralipómenon, 
concediéronla un lugar en la India oriental; 
pero la mayoría de los que de esta cuestión se 
han ocupado otorgan al país andaluz la gloria 
del celebrado Tharsis. Fundan su opinión varios 
de estos últimos en un capítulo del Génesis en 
que se cita á Tharsis, hijo de Javan y nieto de 
Jafet, como uno de los que, después de la des- 
trucción de la torre de Babel, salieron á ocupar 
las islas de las naciones, haciéndolo el primer 
poblador de España, y el que dió su nombre á 
la isla Tharsis ó Tharseya. Citan otros el nom- 
bre del río Thartesio, que los griegos cambiaron 
por el de Betis; aseguran que lo mismo es Thar- 
sis que Thartesis Betica, ovillas del Guadalqui- 
vir. La Sagrada Escritura corrobora la aserción 
de la Tharsis española á la luz de un recto dis- 
cernimiento. 

A] referir la navegación que el profeta Jonás 
trató de hacer á Tharsis, dice que para ello salió 
del puerto de Joppé, cuya situación era incues- 
tionallemente en el Mediterráneo. La navega- 
ción á Tharsis no se hacía, pues, por el Mar 
Rojo, como pretenden algunos, y partiendo de 
aquel puerto no es de ningún modo probablo 
que esta región so hallase en la India ó en el 
África orientales. El P. Juan Pineda dijo que 
saliendo de Asiongaber, en el Mar Rojo, para 
Tharsis y Ophir, las naves Hiram y Salomón, 
podían las destinadas al primer punto dar la 
vuelta al Africa, explicando de este modo la 
inversión de los tres años quo los fenicios tar- 
daron en aquel viaje. Suponiendo que el puerto 
de Asiongaber se hallase en el Mar Rojo, supo- 
sición refutada por ilustrados filólogos y erudi- 
tos, la vuelta de Africa por el Cabo de Buena 
Esperanza no tuvo Jugar por primera vez hasta 
el año de 610 a, de J, C.,en tiempo de Necao, 
rey de Egipto, si bien al atrevimiento fenicio es 
debida esa brillante página de la historia de la 
Geografía antigna, RI tiempo que tardaban en 
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regresar Á Tiro las escuadras de Tharsis no es 
tampoco el de tres años, sino que en este perío- 
do iban una vez å Tharsis, según se infiere de 
los sagrados libros. Nada importa, además, ad- 
mitir esta larga expedición teniendo presente 
el atraso náutico de aquellos tiempos y el co- 
mercio que la especulación asiática hacía en to- 
dos los puertos del Mediterráneo, pudiendo in- 
ternarse en muchísimos ríos por la construcción 
particular de sus naves, La Flistoria Sagrada, 
por otra parte, cita siempre el punto por donde 
partían las naves para Ophir, pero no lo hace 
de las de Tharsis, diciendo sólo que iban con 
las de Hiram; lo que da á entender que saliendo 
éstas de Tiro ó Joppé, Tharsis se hallaba nave- 
gando por el Mediterráneo. Merece señalarse 
que, al hablar de las escuadras de Tharsis, los 
cargamentos eran de oro y plata, mientras que 
para las de Ophir sólo se menciona el oro entre 
sus cargamentos, prueba también ivrefragable de 
que esas dos regiones no podían confundirse, 
como lo hicieron algunos historiadores, y que 
Ophir se hallaría, ya en la tierra de Sophir ó 
Sophala, en la costa oriental del Africa, ya en 
la del Mediterráneo, como trató de demostrarlo 
con gran erudición el P. Yáñez de Avilés. Su- 
puesto que las naves de Hiram salían de un 
muerto del Mediterráneo para ir á Tharsis, y 
éste no estaba por consiguiente en los mares 
orientales, pudiera suceder que lo fuera la veci- 
na Túnez, ya que, según algunos escritores, ha 
llevado aquel nombre, No hay dato alguno, ni 
la más ligera indicación, sobre riquezas metá- 
licas exportadas en aquella época de esa parte 
de la costa africana; pero sí hay suficientes para 
asegurar que los de Tiro tenían grande amistad 
y comercio con los de la antigua y encarnizada 
rival de Roma, hasta el punto de permanecer 
en ella sus escuadras durante largo tiempo en 
sus trienales expediciones. Por esta razón, y por 
el gran comercio fenicio en Jas costas africanas 
y españolas del Mediterráneo, acaso se diú á la 
palabra Tharsis en aquellos tiempos una acep- 
ción colectiva, ya comprendiendo todo este mar, 
ya una zona particular del mismo inmediata á 
las playas ibéricas. 


— THaArsis: Geog. Sierra de la prov. de Huel- 
va. Ha dado nombre á los ricos criaderos de 
¡úrita ferrocobriza que al N. y S. de la misma 
se explotan, y que, alcanzando la alt, de 337 
m., se extiende en declive hacia Occidente, en- 
lazándose con la cumbre de La Saucita y otras 
que se prolongan hasta el elevado cerro de la 
Virgen de la Peña, donde hay establecido un 
vértice para la triangulación geodésica de pri- 
mer orden, y el cerro Gordo, que de ese se de- 
riva hacia el N.O. Según el docto ingeniero Gon- 
zález y Tarín, autor de una magistral Descrip- 
ción física, geológica y minera .de la prov. de 
Huelva, en tres lomos, las minas de Tharsis se 
hallan en la divisoria de los ríos Guadiana y 
Odiel, á 5 kms. al N. de la v. del Alosno, á 
cuya jurisdicción pertenece su territorio, alcan- 
zando una alt. de 250 m. el paraje donde se 
halla el edificio construído para oficinas. En 1.? 
de enero de 1888 había demarcadas 1063 per- 
tenencias y 45 demasías, cuyo conjunto repre- 
senta una sup. de 1351 hectáreas, enclavada en 
la propiedad territorial de las 11000 que, ence- 
rradas en un polígono de 63 kms. poco mås ó 
menos de perímetro, posee allí la empresa mi- 
nera. Los criaderos piritosos comprendidos en 
aquellas pertenencias se extienden en tres zonas 
y se conocen en la localidad con los siguientes 
nombres: 

Se denominan criaderos del Norte, de Sierra 
Bullones y Poca Pringue, los que se hallan en 
la más septentrional de las tres zonas dichas, así 
como se llama del Centro al que, con crestones 
ferruginosos de Los Silillos, so extiende en otra 
faja al S. de la precedente y al N. de la que en- 
cierra el criadero del Sur y las pizarras enpríle- 
ras de La Esperanza. El suelo es en general llano 
y ventilado, sobresaliendo hacia su centro la 
citada sierra de Tharsis, al O. de la cual se ex- 
tiende otra menos clevarla pero de mayor longi. 
tud, titulada de Santo Domingo, y que com- 
prende las lomas de El Saucito, Cantareras, de 
la Reina y otras menos importantes, mientras 
que por el S, nacen diversos serrejones que, ha- 
ciendo algún tanto quebrada la topografía por 
ese lado, dan origen á numerosos barranqnilles, 
ails. del río Odiel. Por el N. y por el E, única- 
mente destacan, en la gran llanura que allí se 
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extiende, la cumbre de El Madroñal, poco ele- 
vada; los cerrillos de Los Gatos, con sus dente- 
liadas crestas porfídicas, y el denominado La 
Huesca, que es de elguna más importancia, le. 
vantándose también, á no larga distancia al S 

de ese último, los de forma cónica titulados La 
Gua y El Juré, y por Levante los de La Juana 
y de los Guijarros, separados todos entre sí y 
de la sierra de Tharsis por valles espaciosos, El 
conjunto hidrográfico es muy sencillo, pues se 
reduce á diversos barrauquillos y cañadas que 

por lo general, únicamente llevan agua cuando 
llueve, para verterla en el río Odiel ó en los 
pantanos Grande y de El Pino. Las aguas pota- 
bles son muy escasas dentro del radio de las mi- 
nas, por lo cual se conducen, después de elevar- 
las con máquina de vapor, desde un pozo que se 
halla á poca distancia, en el paraje llamado El 
Escarabajo, donde hay criaderos de manganeso, 
De las edificaciones destinadas ġ viviendas hay 
un grupo para obreros, capaz de alojar á los 3500 
que generalmente se han ocupado, ó sea á una po- 
blación de 10000 almas, el cual se halla situado 
en una llanura al N. del criadero Sierra Bullones, 
formando calles anchas y regulares, así como una 
gran plaza destinada al mercado de abastos y un 
parador ó posada. El barrio de los empleados 
se halla, con las oficinas, al pie de la falda occi- 
dental de la sierra de Tharsis, y constituye por 
sí lo qne llaman el Pueblo Nuevo, Según el No-. 
menclátor del Instituto Geográfico. El lugar de 
Tharsis, que, como ya se ha indicado, pertene- 
co al ayunt. de Alosno, p. j. de Valverde del 
Camino, tiene 4895 habits. de hecho y 3943 de 
derecho, Hay otros grupos de casas mucho más 
pequeñas en distintos parajes convenientemente 
elegidos, pudiendo, por consiguiente, darse al- 
bergue en caso necesario á un número de obreros 
bastante mayor del indicado arriba. Existen asi- 
mismo edificios destinados á escuelas católicas y 
protestantes, capillas de estos cultos, hospital 
de mineros, casinos, espaciosos talleres, casas 
para máquinas, almacenes y cuantas construccio- 
nes sen necesarios para el beneficio loca] de las 
menas, es decir, en una palabra, que allí se en- 
cuentra todo lo necesario en un establecimiento 
montado en gran escala, puesto que todavía hay 
que agregar que se cuenta para los transportes 
con un f. c. de vía estrecha, el cual, después de 
46 kms. de recorrido, termina en un muelle de 
hierro de 800 m. de longitud, y que dentro del 
radio de la mina hay establecidas otras diversas 
vías férreas cuyo desarrollo mide más de 20 ki- 
lómetros. El muelle dicho está construído sobre 
pilotes de rosca del sistema Mitchell, en el sitio 
denominado La Punta, donde confluyen los ríos 
de Aljaraque y Gibraleón, sobre la margen dere- 
cha de la ría de Huelva, en la cual se interna 
una gran parte, formando una curva de gran 
radio. En ese muelle, á cuyo frente y costados 
atracan los buques, se hace el embarque y des- 
enibarque de toda clase de minerales y mercan- 
cías por medio de grúas de vapor. El mencionado 
f. e. está habilitado para el servicio de viajeros; 
pero el público no saca de él la ventaja que pu- 
dicra prometerse, en razón á que son muy altas 
las tarifas establecidas para el servicio de los 
particulares, 

Los criaderos piritosos de las minas de Thar- 
sis fueron ya objeto de explotación en época muy 
remota, según lo atestiguan los considerables 
escorjales y las numerosas excavaciones de todo 
género, atribuídas á fenicios y romanos, que los 
trabajos modernos no han hecho todavia des- 
aparecer del todo. 

En nuestros días, y desde 18534 1866, explotó 
las minas nna compañía francesa, la cual las 
arrendó el último de los citados años y por tiem- 
po de noventa y ocho á una poderosa compañía in- 
glesa, bajo la razón social de The Tharsis Sulphur 
and Copper Company Limited, la cual adquirió 
todos los derechos de la concesionarin, median- 
te la obligación de abonar à ésta 4 chelines por 
cada tonelada de pirita que exportara, y otra 
cantidad menor por igual peso de mena que be- 
neliciase en la localidad. Posesionada de Jas mi- 
nas la sociedad arrendataria en 1.* de noviem- 
bre de 1866, procedió inmediatamente al estu- 
dio del f. e. que las uniese con la ría de Huelva, 
y en pocos años logró que la locomotora sal- 
vase la distancia de los 46 kms. que mide el 
trazado de la Tínea, dejando los vagones carga- 
dos de pirita sobre el muelle más atrás mencio- 
nado, à cual se construyó al mismo tiempo que 
el f. e. A la par que todo esto se hacía, en las 


THFA 


inas se trabaja con actividad vertiginosa dan- 
do van incremento á la labor á cielo abierto, 
de menzada por inciativa de M. Pagés se 
abandonó por la compañía francesa, sin esperar 
sus provechosos resultados; se levantaron el gran 
barrio de obreros al N. del eriadero de Sierra 
Bullones, y dispersos edifs. espaciosos para ta- 
Jeres, almacenes, ete. ; se instalaron máquinas 
de todo género ú medida que las necesidades las 
iban exigiendo; se establecieron vías férreas para 
todos los servicios dentro del radio de las minas, 
así como también tranvías en el interior de las 
excavaciones y en los desmontes del exterior; se 
dotó al establecimiento de abundante material 
de todo género, y finalmente, como el agua dis- 
onible fuera escasa para elevar el ramo de be- 
neficio á la altura que requerían las necesidades 
cada vez mayores de un centro minero, cuyas 
operaciones se llegaron muy pronto á realizar 
en prodigiosa escala, se establecieron „pantanos 
ue recogiesen el producto de las lluvias, 
Fundada la Tharsis Sulphur and Copper Com- 
ny Limited por cierto número de fabricantes 
de productos químicos, se constituyó desde juc- 
go con un capital de 300000 libras esterlinas, 
ue 4 los dos años amplió hasta un millón de 
Jibras nominales (25 millones de ptas.) con mo- 
tivo de la adquisición en varios puntos de In. 
glaterra de siete fúbs, donde se aprovechan to- 
dos los residuos cobrizos procedentes de las pi- 
ritas que la empresa importa después de utili- 
zadas éstas en las fábs. de ácido sulfúrico, don- 
de se beneficia solamente el azufre, representan- 
do una gran parte de aquel capital social la bo- 
nificación que se concedió á las empresas Metal 
Warks para facilitar su unión en 1868 con la 
compañía arrendataria de las minas. El mineral 
arrancado de 1867 å 1888 ascendió á 7791977 
toneladas métricas. 


THARUS ó THARÚES: m. pl. Etnog. Tribu del 
N. de India, en el Audh, prov. de Benarés y 
Nepal y prov. de Patna, del Behar. Su número 
en el Nepal es desconocido, En la India inglesa 
hay unos 45000. Habitan también en el Gonda 
y en el Rohilkand. En el Behar son honrados é 
industriosos y se dedican al cultivo del arroz, 
Por el contrario, en el Gonda son nómadas, y 
van emigrando al Nepal à medida que avanza 
la colonización regular. Son de origen indo- 
chino, raza turaní. ' 


THASOPULO; Geog. V. Taso, isla del Mar 
Egeo. 


THASOS: Geog. V. Taso. 
THAU: Geog, V. TAU. 


THAYA: Geog. Río de Austria-Hungría. Fór- 
manlo el Thaya moravo y el Thaya alemán. El 
primero nace en la vertiente meridional del 

pitzberg, en las montañas de Moravia, y el se- 
gundo al E. N.E. del Johannesherg, en las coli- 
nas del Marchland. Unidos ambos en Raabs for- 
man el Thaya, que corre al E., viega la Baja 
Austria y la Moravia, pasa por Znaim, recibe el 
Pulkau y el Iglawa, y por la izq. da el Jaispitz 
y el Sehwarzawa, y á los 280 kms. de curso vier- 
te sus aguas en el Morava, cerca de Hohenau, 


THAYER: Geog. Condado del est. de Nebras- 
ka, Estados Unidos, limitado al S. por el est. de 
Kansas y atravesado de O. á E. por el Little 
Blue y su all. el Sandy Creek; 1498 kms.? y 
14500 habits. Terreno ondulado, favorable al 
cultivo y á la cría de ganados. Cap. Hebron. 


THAYET-MYO: Geog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Iranadi, Baja Birmania, Indo-china, 
sit. å 57 m. de alt. en la orilla dra. del Iranadi, 
cerca de la conil. del Puon y enfrente de Allan- 
Myo; 17000 habits. 


THEAKt: Ceog, Y, TRAKI 


THEANA ó THEAVA: Neog. ant. C. do España, 
en la región de los ilerenones. Cortés cree que 
corresponde á la v. antigua do la Jana. 


THÉAULON DE LAMBERT (Manto MANUEL 
GuiLLER—AO): Biog, Autor dramático francés. N. 
en Aigues Mortes en 1787. M. en Paris on 1841. 
Solo y en colaboración compuso más de 250 pio- 
zas de diversos géneros, que fueron reywosenta- 
das en casi todos los teatros de París. Las prin- 
cipales son: XI bonete rojo y La campanilla, ópe- 
ras cómicas; El ¿ndisercto, comedia en cinco actos 
y en verso; El trapcro 6 El filósofo nocturno; El 
Padre de la debutante; La madre en el baile y la 
hija en la casa, vaudevilles, ete. 
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THEBEN: Geog. Escarpada roca en la confi. del 
March con el Danubio, Anstria- Hungría. Fué en 
otro tiempo una importante fortaleza, á juzgar 
por su posición y algunas sólidas fortificaciones; 
dos de sus lados están bañados por las aguas, y 
el tercero es una empinada pendiente donde se 
elevaban algunos gruesos muros antes que los 
[ranceses en 1809 lo redujeran á ruinas. Thzben, 
según la tradición, debe su nombre á la hija de 
un rey eslavo que ordenó la construcción; una 
de las torres so designa con el nombre de Yorre 
de la Monja, sobre la cual se refiera la siguiente 
leyenda: el señor de Bug había robado una noble 
Joven a quien amaba, y que debía retirarse á un 
claustro en cumplimiento de la voluntad de sus 
padres, Perseguida por éstos, fué sitiada en la 
fortaleza; pero antes que rendirse, los dos aman- 
tes se precipitaron en las aguas desde lo alto de 
la torre. Esa isla escarpada que parece querer 
cerrar el paso del río, esa torre enyo pie se Laña 
en las aguas, y esos muros almenados que se ele- 
van hasta el burgo situado en la cima, debían 
constituir en otro tiempo una fortaleza formida- 
dable, pero hoy sólo son una ruina magnifica. 
(Montaner y Simón, Kuropa pintoresca). La 
aldea ó pequeña población de Theben tiene unos 
2.000 habits., y es punto dde escala ó estación de 
los vapores que recorren el Danubio. 


THEBUSSEM (Lr, Docror): Biog. V. PARDO 
DE FIGUEROA (MARIANO). 


THEGLATFALASAR: Bioy. V, TEGLATFALA- 
SAR. 


THEIL (LE): Geog, Cantón del dist. de Mor- 
tagne, dep. del Orne, Francia; 10 municipios y 
10500 habits. 


THEINER (AGUSTIN): Biog. Teólogo alemán. 
N. en Breslau en 1804. M. en Roma en 1874. 
Era hermano de J. Antonio Theiner, conocido 
en Alemania por sus luchas contra el catolicismo 
ultramontano y muerto en 1860. En su cindad 
natal estudió Agustín la Teología, la Filosofía y 
la Jurisprudencia. Con su hermano, cuyas ideas 
profesó con calor en un principio, dió å las pren- 
sas una obra titulada: Del celibato de los sacer- 
doles y sus consecuencias (Altemburgo, 1823, dos 
vol., y 2.2 edic., 1845). Por su tesis doctoral: 
Commentatio de Romanorum pontificum episto- 
larum. desretaltum collectionibus antiquis, obtu- 
vo (1829) del gobierno prusiano un subsidio para 
viajar por Austria, Inglaterra y Francia; pero 
dudando del valor de sus primeras ideas, se tras- 
ladó á Roma (marzo de 1831). Ingresó en el 
Seminario de los Jesuítas lamado de San Euse- 
bio; quiso, para conservar su libertad cientifica, 
contarse eutre los sacerdotes del Oratorio de 
Roma, y fué nombrado conservador de los archi- 
vos secretos de la Santa Sede, cargo que perdió 
(agosto de 1870)-al acusarle los Jesuitas por su- 
poner que procuraba á los obispos de la oposición, 
en los días del concilio Vaticano, todos los do- 
cumentos necesarios para combatir el dogma de 
la infalibilidad, Acreditó en general su fervor 
ultramontano en las muchas obras teológicas, 
juridicas ó de polémica religiosa que escribió 
desde 1850, Las más notables son: /mvestigacio- 
nes sobre varias publicaciones inélitas de decre- 
tales de la Edad Media (París, 1832); Historia 
del pontificado de Clemente XIV (Leipzig y Pa- 
rís, 1833, 2 vol. ); Historia de los establecimientos 
de educación eclesiástica (Maguncia, 1835); Dis- 
guisitiones in Præcipuas canonum et decretalium 
collectiones (Roma, 1836); Clementis XIV episto- 
læ el brevia (París, 1852); Documentos inéditos 
relativos á los asuntos religiosos de Francia desde 
1750 hasta 1800 (1858, 2 vol.); Vetera monu- 
menta Hungariam sacram illustrantia (Roma, 
1859, 2 vol.); Codex diplomaticus dominii tem- 
poralis Sanctee Sedis (íd,, 1862, 3 vol.); Vetera 
moniumenta Slavorum meridionalium historiam 
Ulustrantia (íd., 1863); Vetera monumenta Ii 
bernorum ct Scotorum historiam ilustrantia 
(fd., 1864); istoria de los dos concordatos de la 
República francesa (1869-70, 2 vol. en 8.2); Acta 
genuina œeumenici concilii Tridentini (Leipzig, 
1874, 2 vol.), acaso su mujer obra, publicada 
después de su muerte, 


THEISS: Geog. Río de Hungría, V, Tisza. 


THELLE: Grag. País de la isla de Francia, hoy 
del dop. dol Oise; forma el cantón de Neuilly- 
en-Thelle y parte de los de Creil en el dist. de 
Senlis, de Nouy en el dist. do Clermont, de 
Noailles y de Mern er el dist. de Beauvais, y 
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además la parte septentrional del cantón de 
Beaumont en Seine-et-Oise. 
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THEMINES (Pons DE LAUZIERES, marqués 
de): Biog. Mariscal de Francia. N. hacia 1553. M. 
en Auray (Bretaña) á 1.9 de noviembre de 1627, 
Fué hijo de Juan, gobernador de Beziers; y ha- 
biendo abrazado la carrera de las armas hizo sus 
primeras campañas con Montmorency-Damville, 
å quien acompañó de 1570 á 1588 en las campa- 
ñas del Langúiedoc. Fué de los primeros que re- 
conocieron como rey á Enrique (1589), y estando 
de gobernador de Montaubán tomó parte activa 
en la lucha entablada entre Damville y los de la 
Liga, mandados por el duque de Joyeuse. En 
1597 fué nombrado caballero del Espíritu Santo. 
María de Médicis le confió la arriesgada misión 
de arrestar en el Louvre al príncipe de Condé, 
yen el mismo día fué nombrado mariscal de 
Francia. Desde 1517 á 1626 continuó tomando 
parte en diversas campañas, y habiéndosele qui- 
tado en este año el gobierno de Bretaña al duque 
de Vendome fué nombrado Themines, pero mu- 
rió al poco tiempo. 


THEMISEUL: Bioy. V. SAINT-HYACINTHE, 


THENARD (Lurs Jacoño, barón de): Biog. 
Célebre químico francés, N. en la Louptiere; 
cerca de Nogent-sur-Seine, á 4 de mayo de 1777. 
M. en París á 21 de junio de 1857, Sus padres, 
que eran unos pobres labradores, deseando que 
su hijo tuviera mejor posición, hicieron que el 
cura de su pueblo le diera lecciones particulares 
de latín, griego y Matemáticas. A los diecisiete 
años marchó Luis á París con intención de seguir 
la carrera de Farmacia, y con tal motivo se dedi- 
có asiduamente al estudio de la Química. Com- 
prendiendo que esta ciencia debe unir la práctica 
á la teoría, pudo conseguir que Vauquelín le 
admiticra en su laboratorio, demostrando tal 
habilidad en las manipulaciones que pronto se 
captó la confianza de sus superiores. En 1797 el 
mismo Vauquelín le hizo entrar como profesor 
en su colegio de París, y al año siguiente fué 
nombrado repetidor de la Escuela Politécnica. 
Alí estableció una amistad tan íntima con Gay- 
Lussac, que ambos compartieron sus trabajos y 
sus placeres, hasta el punto de que en el extran- 
jero se les confundía en una misma individuali- 
dad. En 1800 publicó una Memoria, que fué 
aprobada por la Academia, acerca de las combi- 
naciones del arsénico y del antimonio con el oxí- 
geno y el azufre. Dedicándose luego á la Química 
orgánica, descubrió que la fermentación no se ve- 
rifica en las disoluciones clarificadas, sino en los 
líquidos que contienen tejidos orgánicos, y de- 
mostró que el ácido acético se encuentra en el 
sudor, la orina y la leche. A instancias del Mi- 
nistro Chaptal encontró la preparación del mag- 
nífico azul que lleva su nombre, la de la cerusa 
y la depuración de los aceites vegetales por el 
ácido sulfúrico. En 1803 rectificó un error de 
Berthollet, demostrando que el pretendido ácido 
zoónico no es otra cosa que el ácido acético con 
una disolución de materia animal. Ln 1804 re- 
emplazó á Vauquelín en la cátedra de Química 
del Colegio de Francia. El premio concedido al 
inglés Davy, por sus trabajos acerca del galva- 
nismo, excitó el patriotismo del emperador, el 
cual regaló á la Escuela Politécnica una pila gi- 
gentesca, que fuéencargada ú Thenard y á Gay- 
Lussac. Los trabajos de estos dos célebres quí- 
micos acerca del galvanismo tuvieron los más 
felices resultados, por lo cual fueron premiados 
en 1810. Por merio de reactivos ordinarios ob- 
tuvieron en abundancia el sodio y el potasio, 
que utilizaron para descubrir el boro y para 
analizar gran número de compuestos gaseosos 
que eran poco conocidos. Además llegaron á de- 
mostrar que cl cuerzo considerado hasta entonces 
como ácido muriático oxigenado podía ser mirado 
como un cuerpo simple. A causa de descubrimien- 
tos tan notables Thenard fué nombrado en 1810 
profesor de la Escuela Politécnica, y por unani- 
midad de votos reemplazó á Fourcroy en la Aca- 
demia. Hizo partícipe ¿ su familia de la satis- 
facción que le produjeron estos nombramientos, 
y en el mismo año contrajo matrimonio con una 
nieta do Condé, Empezó á explicar en da Sorbona 
un curso elemental, y en el Colegio de Francia 
un curso de Química trascendental. El gran 
número de alumnos que acudía á oir sus explica- 
ciones le obligó 4 publicarlas. Tenía un cuidado 
especial en la enseñanza; hacía pocos ex perimen- 
tos, pero los deseaba terminantes. El afecto que 
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le profesaban sns discípulos se demostró enando 
estuvo en peligro de perder la vida å causa de un 
envenenamiento producido por casualidad. En 
1818 empezó las experiencias para el descubri- 
miento del agua oxigenada, y el éxito que tuvo 
le mereció demostraciones de afecto por parte 
del pueblo, del poder público y de las sociedades 
científicas. En 1814 había sido nombrado caba- 
Mero de la Legión de Honor; en 1837 fué noni- 
brado comendador, y gran oficial en 1842. Car- 
Jos X le concedió en 1825 títulos de nobleza dán- 
dole el de barón. Desde 1827 á 1830 representó 
en la Cámara de los Diputados a) departamento 
de la Yona, y Luis Felipe le nombró par en 
1832. Perteneció como individuo honorario á la 
Academia de Medicina de París; fué vicepresi- 
dente del Consejo Superior de Instrucción Públi- 
ca, presidente de la Sociedad para el Fomento 
de la Industria Nacional, y desde 1823 formó 
parte del Jurado en todas las Exposiciones de la 
industria francesa. En 1857 fundó la Sociedad 
de los Amigos de la Ciencia, cuyos estatutos re- 
dactó y á la cual legó nna suma de consideración. 
De los numerosos escritos de Thenard, son espe- 
cialmente dignos de mención: Investigaciones 
físicas y químicas, hechas con motivo de la gran 
batería voltaica regalada por $, M. I. y R. 4 la 
Escuela Politécnica (París, 1802, 2 vol. en 8.”); 
Tratado de Quimica elemental teórica y práctica, 
seguido de un ensayo sobre la filosofia química, 
y de un resumen sobre el análisis (París, 1813- 
14, 4 vol. en 8.%). Además de éstas, que pueden 
considerarse como las principales obras, escribió 
infinidad de Memorias, que pueden verse en los 
Anales de Química. 


THENON: Geog. Cantón del dist. de Perigueux, 
dep. de la Dordoña, Francia; 11 municips. y 
9 500 habits. 


THEODORIN! (ELENA): Biog. Cantante ruma- 
na contemporánea. N, en Craiova (Valaquia), y 
no en Cracovia, á 25 de mayo de 1858. Su fami- 
lia, oriunda de Grecia, era muy distinguida y 
tenía muchas relaciones en el país. El abuelo 
materno de Elena fué general. Romeo Ratti, 
discípulo del célebre maestro Angelesi, dirigió 
los primeros estudios musicales de Elena, la cual 
poco después, antes de cumplir diez años de 
edad, se presentó en público como concertista de 
piano y conquistó sus primeros triunfos, Había 
cumplido ya Elena dieciséis años cuando pasó 
con su familia á Bucarest. Allí estudió el canto, 
y en poco tiempo hizo progresos tan rápidos co- 
mo inesperados. Los directores de su educación, 
notando que su voz se manifestaba franca y sim- 
pática, aceptaron el oportuno consejo de la enton- 
cos princesa y luego reina de Rumanía, Isabel, 
que creía que la precoz artista, dejando el piano, 
debía dedicarse al canto. Entonces Elena pasó 
á Italia para estudiarlo en el Conservatorio de 
Milán. En esta renombrada escuela, durante año 
y medio, recibió las lecciones del reputado pro- 
fesor Antonio San-Giovanni, que la preparó y 
adiestró con el mayor arte en el canto y la de- 
clamación. En el modesto teatro de una pequeña 
ciudad del Piamonte se estrenó (1877), tomando 
parte principal en la interpretación de las óperas 
María di Rohán y El barbero de Sevilla. Dedi- 
cóse en un principio, ya al género dramático, ya 
å la opereta ligera, Figurando en nna compañía 
de este género apareció (1878) en el teatro Dal 
Verme de Milán. El público y la prensa deaque- 
lla ciudad aconsejaron á la joven artista que 
abandonase la opereta, en la que nunca podrían 
brillar sus preciadas dotes de cantante dramáti- 
ca. Elena en lo sucesivo se dedicó en cuerpo y 
alma á la ópera seria, en la que logró sus mejo- 
res triunfos. Cantó en Alejandría, en los prin- 
cipales teatros de Italia y en los mejores de Es- 
paña; apareció luego en Buenos Aires, recogien- 
do gran cosecha de aplausos; regresó á Europa, 
«y esa simpatía que rodea á la privilegiada ar- 
tista, escribía un biógrafo en 1887, se acentuó 
más y más en Madrid y aquí, en Barcelona, tan- 
to y tanto que pareco la niña mimada de estos 
dos públicos de nuestra nación, y que la artista 
recordará siempre entro los que más han apre- 
ciado sus dotes.» En agosto de 1893 casó Elena 
on París, en la capilla rumana, con un noble 
bolga que la obligó Á retirarse del teatro. Llevó 
al matrinionio 2 millones de pesetas ganados con 
su canto. 


THÉOLS: Geog. Río de Francia, en el depar- 


tamento del Indre. Nace cerca de Issoudún; co- 
rre hacia el N.N.O, y N.; pasa por Sainte-Li- 


THEO 


zaigne y Diou, y termina en la orilla izq. del 
Arnén, á los 40 kms. de curso. 


THÉOT (CATALINA): Biog. Visionaria france- 
sa. N. en Barentón, departamento de la Man- 
cha, en 1716, M. en París en 1794. Ya en su 
país pretendió tener visiones celestes, y quiso 
poner de su parte á su confesor; pero éste, tra- 
tando sin duda de desembarazarse de ella, la 
envió á París, recomendándosela al abate Grisel. 
Bajo la dirección de éste ingresó en un monas- 
terio, en el que Catalina permaneció hasta el 
año de 1779. En esta época se le permitió rom- 
per la clansura por informe del médico del eon- 
vento, que certificó que su razón no tenía la 
frinoza necesaria, Desde entonces comenzó su 
verdadera predicación, diciendo que era una 
nueva Eva óla Madre de Dios; que Cristo y la 
Virgen no eran otra cosa que figuras simbúlicas, 
y que de ella, y cuando cumpliera la edad de 
setenta años, había de nacer el verdadero y 
único Mesías. El escándalo que produjo le atra- 
jo las miradas de la policía, llegando á ence- 
rrársela en un calabozo de la Bastilla: pero poco 
después un nuevo reconocimiento facultativo 
confirmó la perturbación de sus facultades men- 
tales, y de la prisión se la trasladó á un hospital 
de dementes. Los trastornos revolucionarios no 
tardaron en sacarla de allí, volviendo á aparecer 
en el período del Terror para seguir represen- 
tando su papel de profetisa, Entonces habitaba 
en la calle de la Contraescarpa, situada en uno 
de los barrios más apartados y sombríos de Pa- 
rís, y se había asociado å un antiguo Cartujo, 
llamado Dom Cerle, que, aceptando el papel de 
discípulo predilecto de la inspirada, recogía y 
explicaba sus oráculos y mantenía con ella una 
especie de iglesia, donde los adeptos acudían en 
tropel á recibir las iniciaciones y las revelacio- 
nes del nuevo culto. Este consistía en extrañas 
ceremonias en un lenguaje metafórico, en ins- 
piraciones convulsivas, en obsesiones del Espí- 
ritu Santo, en cantos, músicas, besos fraterna- 
les, y sobre todo en cierto misterio que envolvía 
el santuario y daba á la naciente religión el 
doble prestigio del espíritu y de la materia, 
Dom Gerle había sido individuo de la Asamblea 
Constituyente y en ella había conocido á Ro- 
bespierre, llegando á unirle con él una amistad 
que tenía, más que otra cosa, los caracteres de 
una entusiasta veneración. Robespierre recibía 
á menudo al antiguo monje en casa de Duplay, 
teniéndole el afecto é indulgencia que un genio 
superior concede á la credulidad que le admira. 
De esta admiración no tardó mucho en hacer 
partícipe á Catalina Théot, la cual revistió 
aquel sentimiento de las formas maravillosas 
que á todo imprimía su espíritu exaltado, aca- 
bando por presentar á Robespierre, si no como 
el Mesías religioso y político, por lo menos co- 
mo el precursor encargado de regularizarlo y 
referirlo todo á Dics. Dom Gerle le hablaba 
muchas veces de las profecías de Catalina sobre 
su futura grandeza. Robespierre no era supers- 
ticioso: no tenía otra religión que sn lógica; y 
creía que la razón era tan divina, que la pro- 
clamaba sin cesar como dogma único y provi- 
dencia del género humano; pero sea que tratara 
de inspirar á los demás cierto prestigio maravi- 
lloso, sea que quisiera atraerse el aplauso de 
aquella parte de la nación que suspiraba por los 
antiguos tiempos, lo cierto es que toleraba, si no 
favorecía, las reuniones de la sacerdotisa de la 
calle de la Contraescarpa. El pueblo creía, con 
fundamento ó sin él, que Robespierre quería 
realizar en su persona un pontificado supremo; 
que las tentativas de Dom Gerle, confidente 
suyo, equivalían á un ensayo de organización 
religiosa, y que hacerse iniciar en ellas era li- 
soniear al dictador. Esta preocupación atraía al 
cenáculo de la nueva secta más neófitos que la 
fe. Los enemigos de Rohespierre no tardaron 
en ver en aquella tramoya un pretexto para lan. 
zar sus dardos contra él, y el Comité de Seguri- 
dad Genera), concertado con la mayoría del de 
Salvación Pública y con los conspiradores que 
se agrupalan en torno de Tallién, ordenó la 
prisión de Catalina y de los principales inicia- 
dos en su secta, Vadier fué el encargado de re- 
dactar cl informe de acusación. Robespierre ha- 
bía conocido el tiro de antemano, pero no podía 
tomar abiertamente la defensa de los sectarios 
en un momento en que él mismo era acusado de 
reaniwar la superstición para santificar su dic- 
tadura, y lo único que trató de hacer fué apla- 
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zar la lectura del enfático informe de Vadier å fa 
Convención; pero Vadier se mostró inflexible 
Robespierre tuvo que sufrir en silencio sus sarcas. 
mos. El resultado aparente fué la acusación de lo 
fanáticos; el verdadero la primera brecha abierta 
en la intachable reputación de Robespierre La 
acusación de Catalina fué el prólogo de lermidor 
Después del informe de Vadier la pitonisa fué 
encerrada en la Conserjería, de donde todos es- 
peraban verla salir para la guillotina; pero 1 
vida de aquella anciana era lo que menos im 
portaba, y el Tribunal revolucionario fingió ol- 
vidarla. Después de algunos meses de encierro 
la muerte vino å quitar aquel estorbo å sus 
acusadores. Así sucedió que los años y las inju- 
rias acabaron la vida de la que había servido de 
inocente pretexto pata arrojar le primera piedra 
contra Robespierre. 


THEOTOCOPULI ó THEOTOCOPULO (DomIy- 
co): Biog. Célebre pintor, escultor y arquitecto 
apellidado el Greco. N. en Creta hacia 1548. M. 
en Toledo en 1625. Creta en aquel tiempo perte- 
necía á la República de Venecia. Trasladado en 
su juventud (no se ha podido averiguar el año) 
del suelo helénico á Venecia, no consta que to- 
mase lecciones de nadie; pues aunque algunos de 
sus biógralos han repetido, sin el debido exa. 
men, que fué discípulo del Tiziano, el nombre 
de Theotocopuli no se halla en el catálogo de los 
que tuvo dicho gran maestro. La afirmación no 
se apoya en ningún documento serio, y en nin- 
guna de las innumerables biografías del Tiziano 
y sus discípulos se menciona á Theotocopuli. En 
Italia dieron á éste el sobrenombre de Greco, por 
el que generalmente se Je distingue. Sin embar- 
go, dice Martín Rico, «nisiquiera existe un solo 
cuadro de él en Venecia, ni creo haberlo visto 
en Italia.» Hallibase Theotocopuli establecido 
en Toledo en 1577, pues entonces comenzó á 
pintar para el altar de la sacristía de aquella 
catedral el bellísimo cuadro que allí se conserva 
y que representa á Jesucristo desvojado de sus 
vestiduras, obra en que el italiano Uago, tan 
descontentadizo, reconoció toda la manera del 
Tiziano. No concluyó dicho cuadro hasta 1587, 
recibiendo en pago 119000 maravedises, que le 
dió el cabildo, de quien recibió además 200 600 
maravedises por el ornato de escultura, que tam- 
bién había trabajado. Antes de acabar dicho 
lienzo, aceptó (1579) de Felipe 11 el encargo de 
pintar el cuadro de San Mauricio para el monas- 
terio del Escorial. Viendo el rey que el artista, 
por falta de colores finos y dinero, dilataba la 
conclusión de la obra, dispuso que le dieran una 
y otra cosa, con lo que el italiano pudo acabar 
el cuadro. Y dice el P. Sigüenza: «Denn Domi- 
nico, Greco, que ahora vive, y hace cosas exce- 
lentes en Toledo, quedó aquí (en El Escorial) 
un cuadro de San Mauricio y sus soldados, que 
le hizo para el propio altar de estos santos, No 
le contentó á S.M.: no es mucho, porque con- 
tenta á pocos, aunque dicen es de mucho arte y 
que su autor sabe mucho, y se ven cosas exce: 
lentes de su mano.» Felipe II, aunque mandó 
pagar la obra, no quiso que se colocara. Martín 
Rico escribe: «El cuadro, efectivamente, no es 
de los buenos suyos, y en él comienzan á adver- 
tirse síntomas alarmantes del estilo estrafalario, 
que siempre con trozos admirables, como son 
las cabezas de los mártires, fué, hasta la mucrte 
«del artista, la característica de su última época.» 
A la misma obra se refieren estas líneas de Ceán: 
¿El tal cuadro es duro, desabrido, extravagante, 
y de aquellos que llaman de su segunda manera, 
cuando debía pertenecer á la primera, por quien 
se le mandó hacer y por el sitio para donde se 
pintó. Dicen que adoptó este estilo para distin- 
guirse del Tiziano, à quien se parecía cuando 
pintaba con estudio y cuidado; pero esto es una 
patraña de las muchas que se cuentan de este 
profesor.» A pesar de lo dicho, no consta que 
pintase Theotocapuli en El Escorial. Por el con- 
trario, como se ha visto, vivía en Toledo, si se 
ha de creerá Sigüenza. El segundo cuadro que 
se le encargó en Toledo es el más maravilloso de 
todos lossuyas. Representa el Znticrro del conde 
de Orgaz, Según Rico, «puede decirse de él que 
es el fundamento de la escuela española. Ténga- 
se presente que este cuadro está pintado can un 
siglo de anterioridad á Velázquez, que hasta él 
nadie había pintado con esa ejecución y desen- 
voltura, que fué lo que caracterizó después nues- 
tra pintura; todo lo que se hahfa hecho en Fs- 
paña estaba más ó menos inspirado en la escuela 
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nla de Rafael y de sus discípulos, 
o to lo opuesto; género desa- 
es deo reco Y que tan mal zo amoldaba á nues- 
hi onvdcter nacional. Se ha criticado el citalo 
tro iro diciendo que la parte alta, la que repre- 
senta la Gloria, es muy inferior 4 la parte aja, 
Con perdón de los críticos, me parece a parte 
alta admirable; no hay más que algún nu arrón 
de los que El Greco solía hacer para unir lo te- 
rrestre con lo celestial, que ofusca un poco a 
vista á los que no miran con detención aque 
Cristo. La Virgen y los santos que le rodean son 
una maravilla de color y de espíritu; no hablo 
del conde de Orgaz ni del obispo y diácono que 
le sostienen, ni de los caballeros que rodean la 
escena, porque el que quiera encontrar el verda- 
dero tipo de la distinción y caballerosidad es- 
olas de nuestra gran época, no verá otra pā- 
ina más sublime; época de la cual tenemos al- 
gunos retratos, pero que no. la evocan tan com- 
letamente, si así puede decirse. Dice Ja historia 
Le Toledo que este cuadro lo encargó el cura de 
Santo Tome, el cual está retratado en primer 
término, de sobrepelliz; bien merece haber pasa- 
do Ála posteridad, por haber tenido tan feliz 
idea. La posteridad se lo seguirá agradeciendo. » 
El citado cuadro de San Mauricio, también lla- 
mado de los Mártires, está firmado en griego y 
dice de dónde era originario el artista. En la sa- 
cristía del monasterio del Escorial existe otro 
cuadro de Theotocopuli: El sueño de Felipe 11, 
del que ha dicho Rico: «Se ve el retrato del mo- 
narca, tan bien caracterizado, que quizá sea uno 
de los mejores. Es este retrato el retrato moral 
del segundo de los Austrias; lástima que esta 
joya esté colocada muy alta y en malas condicio- 
nes para poderse estudiar.» En la misma sacristía 
se encuentra también un obispo, creemos que San 
Blas, que es de lo bueno suyo, repetición de otro 
cuadro que está en Toledo, pero mejor.. La mayor 
parte de las iglesias de Toledo tienen algo de 
Theotocopuli. Rico escribía en 1894, refiriendose 
á dicha ciudad y á las obras de Theotocopuli: 
«En San José hay una ascensión de la Virgen, 
preciosa... ; en San Lorenzo hay una Ascensión de 
lo bueno suyo; pero colocaran delante del cuadro 
una efigie de madera de tamaño natural, digna 
de un villorrio, y lo que es peor, apoyada en la 
tela, de manera que el cuadro esta sufriendo, 
En Santiago el antiguo también existen otros 
cuadros.» Tuvo el artista un pleito con el cabildo 
de Tolerlo por haberse negado á borrar las Marías 
de uno de sus cuadros. Por tal causa le metieron 
unos días en la cárcel de la Inquisición, pero las 
Marías no se borraron. Tgnoramos cómo acabó el 
pleito, Su cuadro del Entierro de Orgaz se halla 
en Toledo en la parroquia de Santo Tomé. En 
Madrid se hallan en el Museo del Prado 10 jien- 
zos de Theotocopuli, á saber: seis retratos de hom- 
bre; Jesucristo difunto en brazos del Padre Eler- 
no; Retrato de un médico; Retrato de D. Rodrigo 
Vázquez, presidente de Castilla; San Pablo. La 
descripción de estos cuadros puede verse en el 
Catálogo de dicho Museo, por Madrazo (págs. 118 
á 120). Se ejercitó también Theotocopuli con 
inteligencia en la Escultura y Arquitectura. Hizo 
Jas trazas de dos iglesias de T:lescas: la de la Ca- 
ridad y la de los Franciscos; los retablos y esta- 
tuas para la primera, y para la segunda el altar 
mayor y sepuleros con los bultos «e los funda- 
dores, Consta que á 19 de mayo del año de 1609 
otorgó carta de pago por la escultura, ensam- 
blaje, dorado y estofado de los retablos del hos- 
pital de San Juan Rautista de Toledo, llama- 
do de Afuera. Antes ejecutó la traza de la iglesia 
del Colegio de Agustinos Calzados de Madrid, 
llamado rle doña María de Aragón (1590); la de 
la Casa Ayuntamiento de la ciudad de Toledo, y 
el túmulo con que el cabildo de la misma capital 
celobró las honras de la reina Margarita, mujer 
de Felipe III. No es cierto, aunque lo afirma 
Palomino, que so le debiera la traza do la iglesia 
del convento de Santo Domingo el Antiguo do 
Toledo, y sus retablos, estatuas y pinturas, pues 
documentos copiados por Ceán acreditan que 
Theotocopuli no hizo más que pintar ocho cua- 
dros para el altar mayor y colaterales, Jamás 
estuvo ocioso, aun en edad avanzada. Francisco 
Pacheco rofiero que, habiendo visitado al Greco 


alemana y € 


en 1611, ésto le enseñó una almena muy grande : 


do los modelos de barro, que había trabajado 
para sua obras de escultura y pintura, y una sala 
lona de bocetos de todos los cuadros que había 
Pintado hasta entonces. Y ohserva Madrazo: 
«¡Lástima que á tanta fecundidad no hubiese 
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siempre acompañado el buen gusto! Torciendo 
de repente, nose sabe por qué, el excelente rum- 
bo que había tomado al principio, dió en una 
manera tan seca, tan desapacible y dislocada, 
que no parece sino que de todo punto perdió el 
juicio. Algunos han supuesto que lo hizo por huir 
de la semejanza que sus primeras obras ofrecían 
con las del Tiziano, y por afectar originalidad. 
Este segundo estilo, de dibujo fantástico y pre- 
ternatural, y de colorido apizarrado y cárdeno, 
que transforma sus personajes en espectros, se 
empieza á marcar en el San Mauricio que pintó 
para el Escorial.» A pesar de la facilidad que 
afectaba el Greco en sus lienzos, los retocada 
una y otra vez. «Quién creerá, dijo Pacheco, que 
DomingoGreco traxese sus pinturas muchas veces 
á la mano, y las retocase una y otra vaz para de- 
xar los colores distintos y desunidos y dar aque- 
llos crueles borrones para afectar valen Lia?» Más 
adelante asegura que Theotocopuli fué gran filó- 
sofo, de dichos agudos, y que escribió sobre las 
tres nobles artes. Otros refieren que dejó muchos 
escritos sobre Arte y Filosofía. Se ignora su para- 
dero. Como un dia Pacheco hubiese preguntado al 
Greco qué cosa era más difícil, el dibujo ó el co- 
lorido, respondió el artista que el colorido, aña- 
diendo que Buonarotti había sido buen profesor, 
pero que no había sabido pintar. También se ha 
dicho que el Greco en cierta época de su vida 
estuvo loco. A pesar de sus extravíos, los encar- 
gos, tanto de particulares como de comunidades 
religiosas, lovían sobre él, y en pocos años se 
hizo rico, hasta el punto de sostener en su casa 
de Toledo tal lujo y ostentación, que no pocas 
veces vió criticadas sus liberalidades porlos que 
no podían sufrir la superioridad de sn portento- 
so talento, Poco simpático á los preceptistas, 
Jusepe Martínez y Francisco Pacheco clavaron 
en él sus dardos, acusándole, ya de despreciador 
de Miguel Angel, ya de propagador de paradojas 
y extravagancias. Ningún reformador deja de 
provocar tempestades. Isra natural que el Greco 
las promoviera al traerá España la revolución 
del genio. Hubo en él dos maneras, no sólo dis- 
tintas, sino antitéticas. En la primera se admira 
todo el vigor, toda la luz y toda la brillantez de 
colorido de aquella fascinadora escuela natura- 
lista de los maestros venecianos, en que le ha- 
bían precedido Giorgione, Tiziano, Tintoretto y 
Pablo Veronés. En la segunda cayó en los de- 
fectos que se ha dicho más arriba. Para la dis- 
tribución de paños copió las formas espontáneas, 
desviándose de la antigua rutina, la cual ajus- 
taba sobre el maniquí 6 el modelo vivolos paños 
ó cañones, buscando partidos de pliegnes simé- 
tricos al estilo del arte clásico. También sobre- 
salió en la pintura de retratos, género en que 
inauguró la escuela en que habían de sobresalir 
Velázquez, Zurbarán, Carreño y tantos otros. Si 
hasta allí los pintores se habían cuidado con 
especialidad de los trajes, accesorios y demás 
menudencias, el Greco, dando importancia á la 
cabeza y manos, restituyó á este ramo de la pin- 
tura toda la verdad que no tenía. «El estilo de 
Greco, escribe Rica, es moderno, es decir, lo que 
se busca ahora. Cuando acierta llega å lo subli- 
me, interpreta el natural de una manera franca 
y con una finura de color y de modelado que 
nadie le iguala: rara vez se ven retoques en su 
pintura, que siempre es de primera inlención; 
así parece que sus figuras y retratos viven. Theo- 
tocopuli es, como ya he apuntado, el fundador 
de lo que llamamos escuela española; á muchos 
les parecerá excesivo esto que afirmo; pero qué 
le vamos á hacer, así es.» En el arte pictórico 
español produjo el Greco una revolución tan 
profunda, que echó los cimientos de aquella es- 
cuela naturalista, al par severa y elegante, eter- 
na desesperación de romanistas y clásicos, cuyo 
cetro debía empuñar como soberano absoluto el 
gran Velázquez. Luis Tristán, discípulo del Gre- 
co, tuvo la gloria de influiven la formación del 
gusto artístico de Velázquez, viniendo de esto 
modo la escuela madrileña á recibir la influencia 
do la toledana. Fray Jnan Bautista Maino, 
maestro de Felipe TV, y Pedro Orrente, fueron 
también discípulos de Theotocopuli. De que éste 
manejaba la pluma con tanto acierto como el 
cincel y los pinceles, es buena prueba la defensa 
que hizo (1600) do las prerrogativas de las tres 
nobles artes que enltivaba, contra el recandador 
do alcabalas de Tllescas quo le demandó, preten- 
diendo exigirle la alcabala de lo quo habfa tra- 
bajado en los templos de aquella villa, El Con- 
sejo de Hacienda sentenció á favor del Greco, 
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declarando exentas de todo tributo dichas tres 
bellas artes. El fallo sirvió de jurisprudencia en 
lo sucesivo para otros pleitos que se suscitaron 
contra varios artistas. Fué Theotocopuli muy 
querido y respetado en Toledo, donde su muerte 
causó general sentimiento, especialmente en los 
artistas, á quienes protegía y proporcionaba dis- 
tinciones. Falleció á los setenta y siete años de 
edad, ya muy entrado el 1625. Recibió sepultu- 
ra, después de suntuosas exequias, en la parro- 
quia de San Bartolomé. Luis de Góngora, su 
amigo, compuso á su muerte un soneto que re- 
produjo Ceán. Otros dos escribió Paravicino con 
motivo del retrato que le había pintado el Greco 
y del túmulo que éste levantó en Toledo para las 
honras de la reina Margarita. Ceán, en su Dic- 
cionario, da una biografía de Theotocopuli, 
acompañada de una larga lista de sus obras (to- 
mo V, pág. 3 á 13). Recomendamos también al 
lector el artículo Thcotocopuli (Dominico) pu- 
blicado en el Almanaque de La Ilustración Es- 
pauñola y Americana de 1880. Es muy interesan- 
te el artículo El Greco en Toledo que Martín 
Rico publicó en El Liberal, diario madrileño, 
en 30 de noviembre de 1894. A las obras pictó- 
ricas de Theotocopuli que se han citado podrían 
agregarse otras muchas repartidas por España, y 
de las que da noticia Ceán. Escasean murho en 
el extranjero, donde el Greco es conocido de muy 
pocos. Creemos que existen algunas en el Museo 
del Louvre (París). 


— TuroTocoruLI (JorGE MANUEL): Biog. Es- 
cultor y arquitecto, hijo y discípulo del Greco. 
Iguoramos el Ingar y año de su nacimiento. M., 
en Toledo á 29 de marzo de 1631, En las dos 
artes citadas adquirió tal crédito, que el cabildo 
de la catedral de Toledo le nombró su escultor 
y arquitecto en 10 de marzo de 1625. Comenzó 
el año siguiente la cúpula y linterna de la capi- 
ila muzárabe en aquélla catedral contra el pare- 
cer de otros maestros, particularmente de Fr. Ai- 
berto de la Madre de Dios, Carmelita Descalzo, 
que opinaba no poderse ejecutar, Este religioso 
tomó el asunto con demasiado calor, sosteniendo 
sn voto; pero Jorge Manuel, apoyado en el dic- 
tamen de Juan Bautista Crescenci, escribió con 
energía refutándole, y concluyó la cúpula con 
victoria el año de 1631. Puso en ella los escudos 
de armas del infante D. Fernando, del cardenal 
Antonio Zapata, gobernador del arzobispado, y 
del canónigo obrero Horacio Doria. Hizo una 
traza para la pieza llamada del Ocharo en la 
misma catedral, y en 1628 se suscitó la duda so- 
bre si se debería continuar esta obra por el dise- 
ño que había delineado antes Nicolás de Ver- 
gara el Mozo, ó por los que hicieron después y 
sucesivamente Monegro y Jorge Manuel. Ha- 
biéndose consultado este punto con Juan Gómez 
de Mora y con el marqués de la Torre, determinó 
el cardenal Zapata que se prosiguiese el pensa- 
miento de Vergara, bajando un cuerpo de los 
que había trazado, y así se continuó. Hubo des- 
pués otras dudas. Trabajó Jorge Mannel con Gi- 
raldo de Merlo y Juan Muñoz en el famoso re- 
tablo mayor del monasterio de Guadalupe (Cá- 
ceres), que había trabajado Juan Gómez de Mora. 


THERA: Geog, V. SANTORÍN. 


THÉRAIN: Geog. Río de Francia, en los depar- 
tamentos del Sena Inferior y Oise. Nace cerca 
de Formeries, al pie del cerro de San Miguel de 
Halescourt; corre hacia el S.E. porun valle muy 
poblado, pasa por Songeóns, Crillón y Miyi, 
donde se le une el río llamado Pequeño Thérain, 
se divide luego en varios brazos que se unen aguas 
abajo de la c. de Beauvais, baña á Mouy y Mon- 
tataire, y desagua en la orilla dra, del Oise á los 
86 kms. de curso, 


THERESIENSTADT: Geog, C. del círculo y 
dist. de Leitmeritz, Bohemia, Austria-Hungría, 
sit, en la orilla izq. del Elba, en la confl. del 
Eger y en el fe. de Praga å Lobositz; 7800 
habits. Vinos. Plaza do armas capaz para 16000 
soldados. Fué edificada por José 11, y recibió el 
nombre que lleva en honor de la emperatriz Ma- 
ría Teresa. 

THERESINA: Geog, C. cap. del est. de Pianhy, 
Brasil, sit. en la orilla dra. del Parnahyba; 6500 
habits. Es población moderna, construida con 
gran regularidad. 


THERESÓPOLIS: Geog. C. cap, del est. de Río 
¡ do Janeiro, Brasil, sit, en un vallo de la Serra 
| dos Orgäos y en el f.c. de Nictheroy á Areas, 
. Estación veraniega de los habits, de Río, Su 
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situación es pintoresca, y disfruta de espléndido 
panorama. Sustituyó como cap. & Nictheroy en 


1892. 
THERMENES: Geog. V. TENMENES. 


THERMES (Pauro DE LA BARTHE, señor de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Couseráns 
(Gascuña) en 1432, M. en París en 1562. Perte- 
necía 4 una familia noble, aunque pobre. Ha- 
biendo muerto á un hombre en un duelo, tuvo 

ue abandonar á Francia. En 1528 tomó parte, 
¿ las órdenes de Lantrec, en el sitio de Nápoles; 
cayó en poder de los corsarios turcos al regresar 
á Francia con los restos de la expedición, y sufrió 
dos años de rigurosa cautividad. Rescatado en 
1530, recibió de Francisco I una compañía de 
caballeros ligeros, se distinguió en el Piamonte, 
en el Rosellón, y mandó 1600 caballos en el sitio 
de Perpiñán (1542). Nombrado, en recompensa 
de su actividad, prudencia y valor, gobernador 
de Savillán, defendió bien esta plaza contra las 
fuerzas reunidas del duque de Saboya y del mar- 
qués del Vasto; recibió después el mando de Lans, 
castillo próximo á Turín; asistió 4 la batalla de 
Cerisoles; fué hecho prisionero (1544), y canjeado 
poco después. Al comenzar de nuevo la guerra 
en 1547 Thermes se apoderó del marquesado de 
Saluces y de Revel, plaza fuerte del Piamonte; 
luego pasó å Escocia en 1549 para defender å la 
reina María, y quitó varias plazas á los ingleses. 
De regreso en Francia (1550), fué comisionado 
para ir al lado del Papa Julio IH y disuadirle 
de hacer la guerra á Octavio Farnesio, protegido 
de Francia, No pudo conseguir su objeto y mar- 
chó á Parma, que defendió contra Gonzaga y 
Marignán (1551); excitó ála rebelión y defendió 
la pequeña República de Siena; fué á someter á 
la obediencia de Francia (1554) parte de la isla de 
Córcega, y, llamado al año siguiente, se le confió 
el mando general del Piamonte. Después de hacer 
dos campañas, en 1555 y 1557, y de recibir de 
Enrique IT el condado de Comminges y el bastón 
de mariscal (1557), Thermes contribuyó å la re- 
conquista de Calais (1558), qne hacía doscientos 
diez años que se hallaba en poder de los ingleses; 
fué nombrado gobernador de esta ciudad; tomó 
después por asalto á Dunkerque y llegó hasta 
Nienport asolando todo el país; mas pronto se 
vió atacado por los españoles y por el conde de 
Egmont, tuvo que retirarse, fué atacado y ven- 
cido en Gravelinas por el enemigo, en poder del 
cual cayó, y recobró la libertad cuando el tratado 
de Chatean-Cambresis. Adicto ¿los Guisas, y en- 
cargado del gobierno de París en los comienzos 
de las turbulencias religiosas, fué destituído á 
causa de su moderación, y murió al poco tiempo. 
Thermes había adquirido la reputación de uno 
de los más bravos capitanes de su época, 


THERMIDA: Geog. ant, C. de España en la 
región carpetana, Cortés la lleva á Trillo, y dice 
que en el inmediato cerro despoblado de Villa- 
vieja se conservan las ruinas. 


THEROIGNE DE MERICOURT, ó mejor DE MAR- 
COURT (ANA JoseFA TERWAGNE, llamada): 
Biog. Una delas heroínas de la Revolución fran- 
cesa. N. en la aldea de Marcourt (y no Méri- 
court, como sin razón se ha dicho), en el Lu- 
xemburgo belga, á 13 de agosto de 1762. M. en 
París á 9 de junio de 1817. Hija de un comer- 
ciante que poseía una regular fortuna, fué edu- 
cada Ana Josefa en la abadía de Robermont, 
volviendo después á casa de su padre. Según 
unos, por no haber podido vivir con su madras- 
tra, abandonó Ana la aldea para lanzarse á una 
vida aventurera; según otros, á los diecisiete 
años de edad se fugó con un joven que la había 
seducido y que no tardó en dejarla. Después de 
habitar en Inglaterra, volvió å Francia. En los 
comienzos de la Revolución residía en París, lle- 
vando una vida fastuosa. Por esta época entró en 
relaciones con Mirabeau, Sieyés, Dantón y otros, 
å quienos recibía en su casa, Las nuevas ideas pro- 
dujeron en ella una viva impresión. En14 de julio 
de 1789 asistió 4 la toma de la Bastilla, y desde 
aquel día tomó parte en todas las grandes jornadas 
dela Revolución. Vestida dear1azona, con un soni- 
brero ¿lo Enrique IV, adornado con una pluma, 
sus dos pistolas å la cintura y un sable al lado, 
acompañó on las jornadas del £ y 6 de octubre á 
las mujeres de la capital que se dirigían 4 Ver- 
salles. Los periódicos realistas la representaban 
como una mujer de mala vida y la acribillaban 
ú epigramas é injurias, mientras los patriotas la 
proclamaban la primera amazona de la Liber- 
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tad. En febrero de 1790 so presentó Ana en el 
Cinb de los Franciscanos, en donde fué acogida 
con entusiasmo, Propuso al club abrir una subs- 
cripción nacional para levantar un palacio á la 
Asamblea Constituyente sobro las ruinas de la 
Bastilla. Poco después se expidió contra ella un 
decreto de prisión, fundado en su intervención en 
los sucesos de los días 5 y 6 de octubre de 1789, 
Hluyó á los Países Bajos; habitó algún tiempo 
en Lieja; los emigrados franceses, entonces en 
gran número en aquel país, le dirigieron toda 
clase de injurias é indicaron su presencia á las 
autoridades austriacas. Detenida en los primeros 
días de 1791 por la falsa acusación de haber 
querido atentar contra la vida de María Anto- 
nieta, fué encerrada en la fortaleza de Kuffstein 
(Tirol) y después conducida á Viena, El empe- 
rador Leopoldo quiso conocer ú la célebre agita- 
dora, y en su entrevista con ella la devolvió la li- 
bertad. En 1792 volvió Ana å París con intención 
de publicar unas Memorias sobre las persecucio- 
nes de que había sido víctima. En el mes de 
abril tomó con Luis David la iniciativa de la 
fiesta que se dió á los suizos del regimiento de 
Chiáteauvienx, En 20 de mayo siguiente se puso 
å la cabeza de nno de los ejércitos de los arraba- 
les que marcharon á las Tullerías, y también to- 
mó parte en la jornada del 10 de agosto. En este 
día le fué presentado Suleau, que acababa de 
ser arrestado con muchos realistas. Este pe- 
riodista, que en las Actus de los Apóstoles la 
había acribillado á sarcasmos y tratado como 
una prostituta, había contribuido á la ruina de 
la revolucion de Lieja con sus escritos. Al verlo 
Théroigne de Mériconrt, no pudo contener su 
cólera, Se precipitó sobre él, le cogió por el cue- 
lo, y en seguida la gente se arrojó sobre Sulean, 
que murió å sablazos. Se ha dicho, aunque sin ra- 
zón, quela hermosa Ava había tomado parte en 


` los asesinatos de septiembre. En 31 de mayo de 


1793 tomó la defensa de Brissot en los grupos 
formados alrededor de la Convención. Poco des- 
pués se paseaba por el terrado de los Fuldenses, 
en el jardín de las Tullerías, cuando unas muje- 
res del pueblo, adictas al partido de la Montaña, 
la cercaron, la levantaron las faldas y la azota- 
ron públicamente. Théroigne prorrumpió en gri- 
tos y alaridos de desesperación, Cuando la deja- 
ron estaba loca, Se la condujo á una casa de sa- 
lud del arrabal Saint-Marcean, después á la 
Salpetriére (1800), algunos meses más tarde á 
las Petites Maisóns, y por fin, en 1807, otra vez 
á la Salpetriére, en donde acabó sus días después 
de recobrar el uso de la razón. 


THEROUANNE: Geog. Aldea del cantón de 
Aire:sur-la-Lys, dist. de Saint-Omer, dep. del 
Paso de Calais, Francia, sit. cerca y al O. de 
Aire-sur-la-Lys, Al N.O., antiguo recinto omu- 
rallado, único vestigio de la c. de Therouanne, 
la antigua Tarvanna ó Tervanna, cap. de los 
morinos y después obispado. Floreciente durante 
la Edad Media, opuso inútil resistencia en 1553 
al ejército de Carlos I de España, que la destru- 
yó por completo, 


THERSITES: Geog. ant. Nombre que da Poli. 
bio á los soldados que Aníbal hizo pasar de Es- 
paña al Africa, porque procedían de la región 
tartéside ó Thárside, 


THESSALON: Geog. Río de la prov, de Onta- 
rio, Dominio del Canadá. Salo de los lagos De- 
sierto, Decepción, ete. ; dirígese hacia el E.S. E. 
casi paralelamente al litoral del lago Hurón, 
corta el f. c. del Pacifico Canadiense; recibe por 
la izq. un torrente considerable, y se pierde en 
el lago Hurón al E.S.E. de las minas de Bruce, 
cerca de la punta Thessalon, 


THETA (del gr. Ora): f. Octava letra del al- 
faleto griego. En el latín represéntaso con ¿h, y 
en los idiomas neolatinos con estas mismas le- 
tras, ó sólo con £, como acontece en el nuestro, 
según la ortografía moderna; v, gr.: tálamo, tea- 
tro, Alenas, 

THETFORD: Geog. C, del condado de Norfolk, 
Inglaterra, sit. al 8.0. de Norwich, en la con- 
fluencia dol Thet con el Brandon ó Little Ouse, 
y en el f. c. de Norwich á Ely; 4500 habits, en 
tres municip.: Thetford Saint Peter, parte de 
Thotford Saint Mary y parte de Thetford Saint 
Cuthbert, Fué cap. de la Estanglia en tiempo de 
la heptarquía anglo-sajona, y hubo en ella mu- 
chos conventos. || Lugar del condado de Megan- 
tic, prov. de Quebec, Dominio del Canadá, sit. á 
orillas del río Negro, brazo del Betancour, y en 
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elf. c de Quebec á Sherbrooke; 1500 habitan. 
tes. Cinco minas de amianto ó asbesto, que se 
exporta á los Estados Unidos y á Inglaterra, 


THETIS: Geog. Bahía de la Tierra del Fuego, 
República Argentina, sit, en la costa del Atlán- 
tico y muy cerca de la extremidad S.E. de la 
Tierra del Fuego. Penetra unos 6 kms. en las 
tierras, entre el Cabo San Diego al E, y el San 
Vicente al N, 


THEURIET (ANDRÉS): Biog. Literato fran 

N. en Marly-le-Roi (Sena y Oise) á 1.9 de ce 
tiembre ú 8 de octubre de 1833, Terminados sus 
estudios en el Colegio de Bar-le-Duc, fué á París 
en 1856, y al año siguiente publicó sus primeros 
versos en la Reviste de París y en la Revista de 
Ambos Mundos. Escribió las siguientes obras: 
El camino de los bosques, premiada por la Aca- 
demia Francesa en 1868; Claudio Blouet OA 
abate Daniel; Lucila Desenclós; Blanco y Ne- 
gro; El matrimonto de Gerardo; Un milagro; La 
señora Verónica; El secreto de Gertrudis; Peca- 
do mortal; Elena; Cuentos para jóvenes y viejos; 
La vida rústica; Juan María, drama en un ac 
to, estrenado en París en el Teatro del Odeón en 
11 de octubre de 1871 por la Sarah Bernhardt, 
y representado por ésta en Madrid en el Teatro 
Español en 9 de noviembre de 1895, etc. Theu- 
riet es desde 15 de enero de 1879 caballero de la 
Legión de Honor. 


THEUTATES: Geog. ant, Monte de España. 
Tito Livio, refiriendo el asalto de Cartagena por 
Escipión, dice que este general, habiendo subido 
al monte Theutates, que estaba consagrado á 
Mercurio, y desde donde vió que los muros de 
Cartagena estaban casi desiertos y faltos de gen- 
te que los defendiese, bajó al momento, y mandó 
poner las escalas para subir á las murallas, Sin 
duda era muy elevado este monte, y dominaba 
á toda la e., para que Escipión pudiese ver que 
había poca gente que cubriese los puntos, y nor 
lo mismo cree Cortés que era el monto que hoy 
llaman la Atalaya, al Occidente de Cartagena, 


THEUX: Geog. Lugar del cantón de Spa, dis- 
trito de Verviers, prov. de Lieja, Bélgica, situa- 
do cerca y al N,N,O, de Spa, á orillas del Hoi- 
gne y en el f. c. del Luxemburgo á Lieja por Spa; 
5500 habits. Fuentes minerales aciduladas sul- 
furosas. Minas de hierro, zinc, plomo pirita. 
Canteras, Hilados de lana; fab. de paños, cueros 
y jabones. Es laantigua cap. del marquesado de 
Franchimont; sobre una eminencia se ven las 
minas del castillo de este nombre, residencia 
que fué de los margraves ó marqueses. 

-Turux DE MeYLANDT (BarroLomé TEO- 
DORO, conde de): Biog. Político belga. N. en el 
castillo ó palacio de Seliabroek å 25 de febrero 
de 1794. M. en Bruselas á 22 de agosto de 1874, 
Individuo de una antigua familia del Limburgo, 
estudió Derecho en Lieja, Como diputado su- 
plente en el Congreso Nacional reunido después 

e la revolución de 1830, tomó parte activa en 
los trabajos de la Asamblea; intervino con fre- 
cuencia en las discusiones de Ja Constitución 
belga; votó la exclusión de la casa de Nassau; 
apoyó para el trono las candidaturas del duque 
de Leuchtenberg y del príncipe Leopnldo; votó 
los 18 artículos, y combatió siempre la interven- 
ción y la influencia francesas. Individuo de la 
Cámara de Representantes desde el origen de la 
misma (1831), en la que llegó á ser uno de los 
jefes del partido católico, fué Ministro del Inte- 
rior (1831-32), de Negocios Extranjeros (1834- 
1840), otra vez del Interior (1346-48) y presi- 
dente del Consejo de Ministros sin cartera (7 de 
diciembre de 1871), señalando sus cuatro Minis- 
terjos otras tantas épocas en las que gobernó su 
partido. De un modo constante obtuvo la reelec- 
ción para la Cámara de Diputados, Fué gran 
oficial de la Orden de Leopoldo, y poseyó varias 
condecoraciones extranjeras. Por error se anunció 
su muerte en 1861. 


THÉVENOT (JUAN DE): Biog. Viajero francés, 
sobrino de Melquisedec. N, en París en 1633. 
M. en Miana (Armenia) en 1667, Apenas termi- 
nados sus estudios, cuando, dneño de una fortun- 
na que le permitió entregarse á sus aficiones, se 
dedicó á recorrer la mayor parte de los Estados de 
Europa (1652). Ya había visitado Inglaterra, Ho- 
landa, Alemania é Italia, cuando el orientalista 
Herbelot le inspiró la idea de ver el Oriente. En 
1655, embarcándose en Civita- Vecchia, abordó á 
Sicilia y á Malta, desde donde se dirigió á Cons- 
tantinopla. Atravesando la Anatolia, pasó á 
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De Alejandría fué á Roseta, Juego al 
desde allí hizo varias excursiones à las 
Pirámides, á lo largo del Nilo y á las orillas de) 
Mar Rojo. Piratas arabes y malteses le atacaron 
con objeto deiobarle. Un buque inglis le condujo 
á Túnez, más tarde á Liorna, despues de sostener 
un combate sangriento contra tres corsardos es- 
Thévenot atravesó Italia y pasóá Fran- 
cia (1662), nación en la que durante nás de un 
año se consagró á estudios especiales, Las tati- 
gas que había experimen tado y los daños sulmdos 
po calmaron su afición à Jos viajes; así es que en 
16 de octubre de 1663 dejó á París de improviso, 
De Marsella se hizo á la vela para Alejaudiía y 
de allí se dirigió á Levante, visitando al paso 
Saida, Damasco, Alepo y Mosul. Bajando por el 
Tigris hasta Bagdad, entró en Persia; permaneció 
en Ispahán y visitó las antigiedales de Sehivaz. 
Llegado å Basora. se embarcó en un buque inglés 
ue le llevó á Surate en los comienzos de 1668, 
En la India recorrió Guzarate y visitó Ameda- 
bad, Camboya, Masulipatán, Berampur, Auren- 
abad, Golconda y las lamosas yagodas de Elora, 
kn febrero de 1667, de regreso en Surate, se 
embarcó con rumbo á Bender-Abassi, y paso de 
nuevo por Schiraz é Ispahán. Proponíase volver 
á Europa por la Armenia v el Asia Menor, pero 
a sus muchas fatigas habían comprometido su 
salud. Continuando, sin embargo, su camino, 
llegó á unas 30 legnas de Tauris; en 28 de no- 
viembre de 1667 murió en Diana. Se dice que 
Thévenot fue el que llevó el primer café á Fran- 
cia. Muy instruido en Matematicas, Geografia y 
Botánica. Poseía, ademas de varios idiomas eu- 
ropeos, el árabe, el turco y el persa. Escribió las 
signientes obras: felación de un viaje á Lernnte, 
en el que se trata de los Estados del Gran Señor, 
del Archipiélago, Tierra Santa, Egipto, Arabia, 
etc. ; Continuación del mismo viaje, en el que se 
trata de la Persia; y Relación del Indostin, de 
los nuevos mongoles y otros pueblos y países de lus 
Indias. 
~ THÉVExXOT (MELQUISEDEC): Bing. Viajero 
francés. N. en Paris hacia 1620. M. en Issy, 
cerca de la expresada capital, en 1692. Impulsa- 
do por sn alición á los viajes, recorrió gran parte 
de Europa. El golierno le envió á Genova en 
1645 y á Roma en 1652. Asistió, por orden del 
rey, en 1651 al conclave en que fue elegido Papa 
Alejandro VEL: desimes volvió á París, y fué 
nombrado en 16841 conservador de la biblioteca 
del rey. Era un hombre muy versalo en el cono- 
cimiento de la Historia, Matemáticas, Geografía 
y lenguas orientales. Estaba relacionado con los 
sabios y viajeros, y había reunido preciosos do- 
cumentos y una interesante biblioteca cuyo ca- 
tálogo se publicó en 1594. En su casa continna- 
ron celebrandose las reuniones de sabios que en 
un principio tuvieron por centro la de Montmor, 
y en las que tuvo su origen la Academia de Cien- 
cias, Se le debe una interesante colección titula- 
da: Relaciones de varios viajes curiosos no publi- 
cados y que han sido traducidos ó savados de los 
originales de los viajeros franceses, españoles, ale- 
manes, portugurses, holandrses, persas, ete. Ade- 
mas publicó Thevenot: Col-cción de viajes, obra 
estimada, y Del arte de nadar. 
-Tuévesor: Biog. V. MORANDE. 


THEVET (ANDRÉS): Biog. Viajero francés. N. 
en Angulema en 1502. M. en Paris en 1590. Era 
un Franciscano que, å fin de pasar con menos 
molestja las largas horas ele la clausura monásti- 
ca, se consagró á la lectura de gran número de 
obras, Adquirió vastos conocimientos, y bien 
pronto puio hablar de toda clase de asuntos. 
Deseoso de ver y aprender todavía más, obtuvo 

ermiso para visitar la Italia. El cardenal de 

orena, à quien encontró en Plasencia, le sumi- 
nistró el dinero necesario para pasar á Oriente, 
Embarcóse Thevet en Venecia (¡unio de 1549); 
de alli marchó á Constantinopla; en esta capi- 
tal vió al sabia Pelro Gillius, y con él fué à 
explorar el Asia Menor. Thevet le acompañó 
hasta Colcerlonia y le ayudó á buscar monedas y 
objetos anlizuos. Eminteado de nuevo en Rolas, 
fué arrojado al litoral griego y visitó las ruinas 
de Atenas, Invernó en Alejandria de Egipto, y 
en la primavera do 1551 legó á Palestina. De 
regreso å Francia en 1554, publico la relación de 
este viaje, que obtuvo una buena acogida, y al 
año siguiente acompañó a Villegagnón al Brasil, 
á la embocadura de Río de Janeiro, en donde se 
trataba de establecer una colonia protestante, 
Este concurso de Thevet prueba que no seguía la 
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Egipto. 
Cairo, y 


pañol es. 
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intolerancia en materia de religión, ó que no le 
eran antipáticas las doctrinas de la Reforma. Es- 
to era en 1555; el Franciscano cayó enfermo al 
desembarcar, y todavía no se encontraba resta- 
blecido del todo cuando se hizo å la mar al año 
siguiente, sin haber podido explorar el Brasil. 
En 3558 Tlrevet colgó los hábitos y consiguió su 
secularización. Protegido por Catalina de Médi- 
cis, fué nombrado limosnero de esta reina, des- 
pues historiógrafo y cosniógralo del rey, con suel- 
dos considerables, Escribió las siguientes obras: 
Cosmografía de Levante; Singularidades de la 
Francia antártica, llamada por otro nombre Amé- 
rica, y de olras varias tierras € islas descubiertas 
en nuestro tiempo; Discurso de la batalia de 
Dreux; Cosmeyrafia universal, ilustrada condi- 
versas figuras de las cosas más notables vistas por 
el autor; Verduderos retratos y vidas de hombres 
ilustres griegos, latinos y paganos, tomadas de 
sus cuadros, libros y medallas antiguas y moder- 
mas, etc. Thevet, si hemos de creer al mismo, 
contribuyó mucho al progreso del grabado en 
Francia, no faltando quien opine que lué el que 
introdujo el tabaco en dicha nación. 


THEZE: Geog. Cantón del distrito de Pau, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia; 19 munici- 
pios y 7000 babits, 


THIAKI: Geog. V. TEAKI, 


THIAN-CHAÑ ó TIEN-CHAN: Geog. Grupo de 
montañas del Asia central, que se extiende entre 
la Dsungaria y la depresión del Baljach al N. y 
el Turquestán oriental y el Turquestán ruso al 
S. Los geógrafos europeos súlo comprendían con 
aquella denominación una pequeña parte del 
conjunto á que en la actualidad se aplica, y aun 
el explorador Senieno! no dió el nonbre de Aon- 
tes Celestes, con que también se designan las 
montañas de Thian chañ, más que á las sit. al 
N. del Isik-Kul, en la región que domina al E. 
el macizo del Jan-Tengri. Sievertzofes el primero 
que ha reconocido la cohesión geográfica de la 
inmensa extensión montañosa «que se prolonga 
desile las puertas de Dsungaria hasta las cordille- 
ras del Turquestan, y otros viajes posteriores 
han venido a demostrar que el sistema del Thian- 
chañ se compone de una serie de conlilleras 
orientadas en conjunto de O. & F., que empiezan 
en las orillas del Sir- Daria, á los 700 31" long. E. 
Madrid, y se prolongan hasta los 99° 20” según 
unos, y hasta los 107° 30' según otros, ó sea en 
los arenales del Ala-chañ, junto al recodo del 
Hoang-ho; la cordillera final, el Tsusun-chañ, 
acaba cerca de las últimas colinas del Altai 
mongol, y algunos exploradores suponen «que 
aquella se une á éste y aun al Jara-Narim-Ula 
que domina el río Amarillo al N., y cuya pro- 
longación oriental, el In-chañ, se enlaza con la 
gran cordillera de Jingan. Suponiendo que el 
Thian-chañ termina en el meridiano de los 99° 
20", su long., siguiendo las sinuosidades, es de 
2800 kms. y 2500 en línea recta; en la Lase 
mide nna anchura media casi uniforme de 350 
kms. y ocupa una sup. de 875000 kms.?; si se 
agregan los montes Alai, ó mejor dicho, la pro- 
longación oriental del sistema hasta el Hoang- 
ho, la sup. ocupada por el Thian-cheñ se eleva 
á 1000000 de kms?, Este grupo de montañas, 
dice Elíseo Reclús, forma una protuberancia te- 
rrestre más considerable que la que resultaría si 
se renniesen todos los montes de Europa, desde 
los Cárpatos orientales hasta la sierra Nevada. 

A partir del meridiano de 84°, poco más ó me- 
nos, á dra, é izq. los montes del Thian-chañ 
están situados respectivamente en territorio de 
China y de la Rusia asiática, y la cresta de la 
cordillera más tueridional del sistema marca la 
frontera política de ambos Estados, 

Hasta hace muy poco tiempo se creía que el 
sistema orográlico del Chian-chañ estaba caom- 
puesto por una cordillera única, qne se extendía 
desde Hami hasta el macizo de Jan-Tengri, y 
más al O. se ensanchaba y dividía en otras mu- 
chas cordilleras que en farma de abanico iban á 
morir en las arenas del Kisil-Kun, y de allí Ja 
división del sistema, por su distinta estructura, 
en oriental y occidental. Mas los viajes y explo- 
raciones modernas han venido á demostrar lo 
errónea de aquella suposición; Humboldt, Ritter, 
Semenol, Reclús, Grouni-Grjimailo, Mouchketo!, 
Richthofen y otros geógrafos y exploradores, han 
coincidido recientemente en que el Thinn-chaf 
es un conjunto de cordilleras que siguen «dos 
direcciones principales, de O.N.O. á 4,S,E, y 
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de E.N.E. å 0.S.0.; otras cordilleras secunda- 
rias tienen distintas orientaciones, pero las dos 
principales que quedan indicadas han sugerido 
a Richtholen la idea de establecer dos sistemas 
de enrdilleras comunes á toda el Asia: el sistema 
del Thian-chañ, orientado de N. E. á S.O., y el 
sistenia del Kara-Tan, orientado de N.O. áS. E.; 
en este caso el grupo que se llama Thian-chañ no 
sería otra cosa que la reunión fortuita de mon- 
tañas pertenecientes á los dos sistemas, si Lien 
sería muy difícil, prescindiendo de la orientación, 
señalar caracteres verdaderamente distintivos 
entre unas y otras, y aun los dns levantamientos 
de la corteza terrestre que en dos épocas distin- 
tas han producido el actual relieve del Thian- 
chañ no coinciden casi con la dirección de los 
dos sistemas de Richthofen; dichos levantamien- 
tos son, en opinión de Mouchketof, debidos á 
una acción geológica simultánea, y forman un 
todo homogineo. En realidad las dos teorías 
apuntadas no difieren gran cosa, pues en las dos 
so admiten las direcciones opuestas de las cordi- 
Heras y el paso de una å otra orientación con el 
auxilio de curvas suaves como las que presenta 
el Himalaya. Desde el punto de vista geológico 
deben admitirse dos direcciones principales en 
las cordilleras del Thian-chañ; las orientadas de 
N.E, áS.O. han sido producidas por un levan- 
tamiento mny antiguo, y otro levantamiento 
más moderno ha formado las que se dirigen de 
N.O. á S.E.; en las primeras dominan los gra- 
nitos paleozoicos, y en las segundas las rocas 
cristalinas se hallan repartidas á lo largo de las 
sierras y especialmente en las vertientes meri- 
dionales; las capas sedimentarias se presentan 
rlislocadas en sentido longitudinal, Jo cual indica 
que el segunda levantamiento, si no ha reempla- 
zado, ha modificado su as¡ ecto. Merced å estos 
gigantescos procesos dinámicos, los macizos gra- 
níticos primordiales se encuentran hoy en los 
puntos culminantes del antiguo relieve. 

En su conjunto e) extenso sistema del Thian- 
chañ es una sucesión de cordilleras, uniforme- 
mente orientadas de O. á E, en líneas onduladas 
y furmando series de arcos convexos al S., liga- 
dos por otros convexos al N., La alt. media es 
de 3000 á 4000 m.; las cimas varían entre 4500 
y 5500, y el Jan-Tengri, el punto culminante, 
se eleva á 7320. Dejando aparte el Ala-Tau de 
Dsungaria, que presenta algunas particularida- 
des, y las cordilleras del Alai y del Trans- Alai, de 
formación distinta y que han estado separadas 
del Thian-chañ hasta la época terciaria por el 
Estrecho de Terek-Daban, entre el Fergana y la 
depresión del Tarim, Mouchketof ha compro- 
bado la existencia de cinco cordilleras ó replie- 
gues principales como componentes del Thian- 
chañ propiamente dicho, á los que se agregan 
numerosas cadenas de montañassecundarias. La 
primera cordillera comienza al O. de la extre- 
nidad sudoccidental del lago Baljach, por las 
alturas del Koi-Yavilgan, que se prolongan al 
S.F. hasta el macizo de Andrakai, formando el 
conjunto llamado montes de Tchu-Jli, que se 
unen á la meseta de Karoi; más allá de Jli las 
montañas componentes del primer repliegue se 
elevan rápidaruente, y en el macizo de Sari. 
Yasi empieza la gran cordillera de Talki, Boro- 
Joro ó Fren-Jabirga, prolongada hacia el S.E 
hasta cerca de la v. de Urumtsi. La cordillers 
principal está cortada por numerosos pasos de 
1000 á 3400 m. de alt., y los vértices principa- 
les, al S. de Chiho, se elevan hasta 4300, En 
una de las cordilleras secundarias que corren 
paralelamente, y al S. del Fren-Jabirga, se 
encuentra el macizo de Katun-Bogdo con seis 
picos de 6000 m. de alt. Los montes Umis- 
Undur, extremidad del repliegue, son colinas 
de poca elevación que se pierden en el desierto 
de Gobi. 

La segunda cordillera delas principales, de 
unos 500 kms, de long., es mucho menos ex- 
tensa que la primera; tiene su origen en una de 
las secundarias de ésta; forma los montes de 
Alu-Tau transilianos; al S.E. de Viernyi eleva 
å 4600 m. el pico Talgar, y se divide en nume- 
rosas sierras, dirigidas todas al N.E. Cerca de 
de «lichn monte Talgar un macizo de granito 
uno el Ala-Tan transiliano al Kungnei-Ala-Tau, 
sit, más al S, y perteneciente al tercer repliegue, 
Este tiene una long. de anos 1000 kma. : empie- 
za junto á la c. de Aulic-Ata por la cordillera 
Alejandra, en la que el monte Semenof alcanza 
la alt. de 4683 m.;en la parte oriental de la 
cadena otras cimas se elevan hasta 4600 m, y 
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aquélla se continúa al N.E. por la majestuosa 
arista del Kunguei-Ala-Tau; más al E. el re- 
pliegue comprende los montes Temurlik, cuya 
parte oriental se llama Iskilik, y están ligados 
por los montes Kurkilaia la cordillera de Narat, 
término de la tercera del sistema Thian-chañ. 
El eje principal de ésta lo constituye la cuarta 
cordillera, mis extensa, niis elevada y de estruc- 
tura más complicada que las anteriores; empieza 
á los 699 31' dle long. por la cordillera de Tara- 
Tan, que luego se une al Talas-Ala-Tau, gran 
conjunto de montañas orientadas de O. ú B., con 
elevarlas cimas en el macizo central; al Talas 
siguen Jos montes Susamir, y á éstos la cordille- 
ra Ferskei-Ala-Tau, en la que el monte Alejan- 
dra mide más de 5000 m. dealt., tocando en la 
extremidad orirntal con el gran macizo de Jan- 
Tengri; al S. del Terskei, y paralela á ésta, se 
encuentra una cordillera menos homogénca, con 
cimas de 4500 m. ó mus de alt, Mis allá del 
macizo «del-Jan-Tengri una cadena de montañas 
sin nombre describe una elegante curva, cuya 
concavidad es el límite S. del valle del Tekes; 
los montes Jesik-lasió Kok-Teke bordean al S. 
la meseta del Gran Juldus; al otro lado del río 
Jaidu continúa una cordillera de cimas nivosas, 
y mis lejos aún, en dirección al S, E., se ven las 
cordilleras de Neukerimil y de Tsol-Tan, que en 
forma de muralla inmensa se alzan al S. de la 
de¡uesión de Luktsan. La quinta cordillera, lí- 
mite meridional del sistema del Thian-chañ, em- 
pieza con los montes de Fergana al S. del río 
Marin; siguen á estos los de Suiok, y más al E. 
los de Kara-Teke-Tau y Jamaigal, que se suel- 
dan å la gran cordillera de Terektin-Tau; en 
este conitmto, designado algunas veces con el 
nombre de Kasgar-Tau, se encuentran altitudes 
de 5500 m. Una profunda brecha que da paso 
al Tanskan-Daria ó Askai separa el Terektin- 
Tan de la no menos elevada cordillera de Kok- 
saal-Tan, que probalienientese une al Jan-Ten- 
gri. Al N., y paralela å esta serie de caunas, 
existe otra lormada por los montes Ak-Syriak, 
Xaman- Daban, Kara-Nain y At-Bas. El pico de 
Jan-Tengri, que se alza ¿7340 m., dehe ser el 
punto culminante de todo el sistema; domina el 
enorme macizo de Muzart, al cnal vienen å jun- 
tarse las cordilleras enarta y quinta, pero pare- 
cen pertenecer á la última, prolongada al E, del 
macizo por los montes Jalyk, y màs adelante 
por los de Be-san ó Pe-san, Kuruk-Taegh y Tin- 
yè-Tan. 

El límite de la región de las nieves perpetuas 
en general muy elevado, no esel mismo en todas 
las cordilleras, oscilando entre 3150 y 3900 
metros. 

Los granitos, dioritas y otras rocas cristalinas 
que forman la estenctura geológica fundan:ental 
de Thian-chañ, están revestidos por capas de 
esquistos cambrianos, calizas y areniscas que se 
suceden regularmente: éstas, & su vez, se hallan 
recubiertas en estratiticación discordante por las 
areniscas jurásicas y los conglomerados de origen 
marino, de donde puede deducirse que hasta la 
época terciaria el Thian-chañ era un archipiélago 
en medio de los dos inmensos mares que entonces 
llenaban la depresión del Turguestán y el Han- 
hai ó Mar Interior. Las exploraciones y estudios 
recientes han venido á demostrar que no existen 
los pretendidos y numerosos volcanes que se su- 
ponía existían en el Tian-chañ: todos los fenó- 
menos que se consideraban como efectoseruptivos 
son debidos á otras causas, principalmente á la 
combustiún de los depúsilos de hulla y al desli- 
zamiento de las capas terrestres. La sal gema, 
el azulre, el colre, el oro, el hierro, el aceite de 
nafta, ete,, constituyen las riquezas minerales 
de esta región, muy abundantes, pero poco ex- 
plotadas à causa de la dificultad para los trans- 
portes. 

En las vertientes del Tian-chañ pueden dis- 
tinguirse enatro zonas de vegetación: la alpina 
hacia las cumbres y mesetas elevadas; la fores- 
tal, la aralo-caspiana, y la do los cultivos al pie 
de las montañas, I} límite superior de la vege- 
tación arbúrea se encuentra & 2800 metros de 
altitud. Esta divisoria súlo se establece de un 
modo general, pues se han observado muchas 
excepciones. Regel divide la flora de los montes 
Celestes en dos grupos: la de la parte oriental, 
donde se encuentran plantas del Altai, de la 
Mongolia occidental y algunas europeas; y la de 
la región occidental, nuy parecida å las floras 
del Cáucaso, de la Persia oriental, del Alganis- 
tin y del Himalaya. Cada una do las zonas de 
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vegetación tiene su forma particular; Jos mamí- 
feros, aunque coniunes á todas ellas, habitan con 
prelerencia la zona alpina; las martas no salen 
de la zona forestal, y otros felinos, como gardu- 
ñas, martas y tigres descienden hasta la Hannra. 
Los påjaros son muy numerosos, solire todo las 
aves de rapiña. Las serpientes y víboras se en- 
cuentran á grandes allitudes en el Tian-chañ. 
Entre los coleópteros y lepidópteros se hallan 
muchas especies del Altai, de Pamir y del Kuen- 
Lun. 

Habitan los valles inferiores y la zona de cul- 
tivos varios pueblos sedentarios de origen é¿idio- 
ma turcos, llamados sartes ó tarausi. Las ver- 
tientes de las niontañas han cambiado varias 
veces de población: las tribus nómadas que allí 
se han establecido lo hicieron sólo como para 
descansar en el largo camino de la emigración. 
Las praderas próximas á las cumbres de las 
montañas y colinas están habitadas, general- 
mente, por kirguises la del O, y por kalmulkos la 
E. Las estepas v los antiguos fondos lacustres 
que rodean los montes Celestes, poco propicias 
para la agricultura, son frecuentemente recorri- 
das por pastores nómadas que intpiden á los 
pueblos cultivadores de la tierra establecerse en 
los valles superiores. 

Hasta hace pocos años el Thian-chañ ha sido 
una comarca casi desconocida; sólo se conocían 
algunos rasgos del misterioso país por los docu- 
mentos chinos, pero el incesante trabajo de co- 
lonización de Jos rusos en la vertiente siberiana, 
y las relaciones comerciales que han establecido 
con varios países asiáticos, han abierto el camino 
å los exploradores, y en pocos años se ha legado 
å un completo conocimiento de aquella extensa 
comarca; justo es decir que la mayor parte de los 
estudios realizados y la ordenación de todos Jos 
datos recogidos se deben á los rusos, que conti- 
núan haciendo incesantes investigaciones en los 
parajes menos ex plorados, 


THIAR: Geog. ané. C. de España y mansión en 
el camino romano que desde la Galia iba á Cas- 
tulo. Los editores de Ambrosio Morales la redu- 
cen å un silio llamado las Zafirdas; Fiúrez la 
sitúa en San (Ginés, único pueblo de alguna 
consideración quese halla en el camino de Kiche 
á Cartagena por la Marina, y donde según el 
canónigo Lozano había señales de población ro- 
mana Saavedra la sitúa en Zeneta, que es el 
más lácil camino para Cartagena, pues era Thiar 
la mansión anterior á ésta. 


-Tuaran Juria ó TIARFULLA: Geog. ant, C. de 
España, en la región de los ilergavones, y corres- 
pondiente al convento jurídico de Tarragona, 
Es, acaso, la v. de Traiguera. 


THIARD Y TYARD (Poxto DE): Biog. Poeta y 
prelado francés. N. en lissy en 1521, M. en 
Braguy-sur-Saóne en 1605. Contemporáneo y 
émulo de Rorsar:?, fué uno de los caracteres y 
talentos más originales del siglo xvr, Recibió 
una esmerada educación clásica; compuso nota- 
bles poesías francesas sobre el reinado de Enri- 
que II, y en 1543 publicó sus primeros versos, 
Mis tarde dedicó á la señora de sus pensamien- 
tos nna pequeña colección titulada Los errores 
amorosos, compuesta de sonetos, estancias, can- 
ciones y epigramas. En 1555 publicó una nueva 
colección titulada Versos líricos, formada de 
odas, sonetos, estancias, epistolas, ete. Ponto 
de Thiard se graduó en Teología, se ordenó 
dedicó más particularmente ¡ los estudios filosó- 
ficos. En 1571 fue promovido por Enrique IH 
al obispado de Chalón-sur-Saóne, que supo des- 
empeñar dignamente, distingnióndose también 
porsu colo en la defensa de las prerrogativas 
reales, Además de las poesías citadas, escribió 
Thiard las obras siguientes: Primer solitario ó 
Prosa de las Musas; El furor portico, más algu- 
nos versos líricos; Segundo solitario ó Prosa de 


la Música; De recta nominum impositione; An. ! 


notubiones in librum Uhilenis Judæi de trarsno- 
minatis; Annotationes in librum Ihilonis Judai 
allegoriæ, ete. 

- Tirano (CLAUDIO DE): Biog. General fran- 
cés, conde do Bissy. N. en el castillo de Bissy 
en 1620, M. en Metz en 1701. Ingresó en el ejir- 
cito cuando todavía era muy joven; hizo las 
campañas de Cataluña, y en 1649 ascendió á 
coronel, Formó parte (1664) de un cuerpo ide 
ejército enviado para pelear contra los turcos; 
recibió el mando de la caballería en el ejército 
que operaba à las órdenes de blontecuculli, y se 
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condujo de la manera más brillante en el com. 
bate de Kermen y en la batalla de San Gotardo 
(1664), en la que el ejército francés derrotó ¿ 
los turcos. Su conducta en esta jornada le valió 
mia carta autógraa de Luis XIV. Claudio de 
Thiard figuro desqmés en las campañas de Flan. 
des (1667) y del Frauco Comlado (1672), Fué 
Mariscal de Campo en 1672, Teniente General 
en 1677, Consejero de Estado, y lnego goberna. 
dor de Auxonue, comandante en jefe de la pro- 
vincia de Lorena y del Ducado de Luxembrreo 
Dejó vna Zelación de la campaña de 1664 en 
Hungría. 


-THIARD (ENRIQUE DE): Biog. Cardenal 
francés. N. en el castillo de Pierres (Borgoña) 
en 1657. M. en Paris en 1737. Desde la edad de 
doce años comenzó á estuliar en París, donde 
tomó el grado ile Doctor en Teolngía; se conga. 
gró á la predicacion y å las misiones en la Lo. 
rena alemana, y mé nombrado por Luis XIV 
obispo de Joul en 1687, pero no tué consagrado 
hasta 1692, Algún tiempo despurís Enrique de 
Thiard tuvo con el duque de Lorena algunas 
disputas, motivadas porlos edictos publicados 
por aquel príncipe, y condenados en 1703 porel 
Papa Ciemente XI, como contrarios á la juris- 
dicción eclesiástica, Nombrado arzobispo de Bur- 
deos en 1697, no guiso aceptar, y hasta la muer- 
te de Bossuet no tomó posesión del obispado de 
Meaux (1704) y del capelo cardenalicio en 1715, 
Se le deben las obras sisuientes: Instrucciones 
pastorales; Tratado teológico, y la publicación del 
Misal de Meaux. Era hijo del general Clandio, 
conde de Bissy. Sus biógrafos le llaman gene- 
ralmente cardenal de Pissy. 


— THIARD DE BlssY (ÁAUXONXE TEonorRo 
María, conde de): Biog. General francés. N, en 
París en 1772, M. en la misma capital en 1832. 
Teniente en la epoca de la Revolución, contri- 
buvó å reprimir los desórdenes de la ¿narnición 
de Nancy y después emigró. De regreso en Fran- 
cia, cuando se constituyó el Consnlado, merced 
á haber renunciado å sus primitivas ideas, lué 
nombrado individuo del Consejo general del 
Saíma-y-Loira, llamando la atención de Bona- 
parte, quien le nombró su chamlelán en 1804. 
Encargado de negociar un tratado de alianza con 
el duque de Baden, cumplió esta misión con el 
mayor acierto. Hizo las campañas de 1805 41807, 
siendo despuis nombrado gobernador de Dresde, 
del círculo de Misnia y de la Lusacia. En 1820 
fué elegido individno de la Cámara de Dipta- 
dos por el departamento del Saóna y Loira, y 
desle esta época hasta 1846 no cesó de ser ele- 
gido por el mismo distrito, figurando siempre 
en la extrema izquierda, No admitió en 1848 
título ni honor alguno, y fué Ministro de la Re- 
publica en Suiza desde 1848 hasta fines de abril 
de 1849. 


THIAUCOURT: Geog. Cantón del distrito de 
Tonl, dep. de Meurthe-et-Moselle, Francia; 23 
municips, y 8500 habits. Vinos tintos. 


THIBAUDEAU (ANTONIOCLARO, conde ): Biog. 
Político y escritor trancús. N. en Poitiers en 1765. 
M. en París en 1854. Dos años hacía que Thi- 
baudeau era abogado cuando estalló la Revolu- 
ción. Nombrado su padre diputado á los Estados 
generales par el tercer estado, Antonio le acom- 
pañó á Versalles; allí entró en relaciones con 
gran número de diputados, sicuió asiduamente 
los «delates de la Asamblea Nacional, inclinó á 
su padre, de espíritu tímido, á que votase todas 
las reformas reclamadas por la opinión, y asis- 
tió á todos los sucesos de aquel período. De 
regreso en Poitiers, en donde dominaban los 
nobles, vió á ¿stos emigrar espontáneamente, 
como si marchasen à una diversión, anuncian- 
do que dentra de algunos meses volverían 
triunfantes, colocarían en su debido lugar á 
aquellos burgueses insolentes, canalla patriota, 
y les harían pagar los gastos de su viaje. Thi- 
bandeau fundó en Poitiers un club, que fué una 
escuela de educación política para el puehlo, la 
cual produjo los mejores efectos, En 1790 fué 
diputado por sus conciudadanos å la fiesta de la 
Federación de París, Elegido en 1792 individuo 
de la Convención tomó asiento en la Montaña, 
y cuando el proceso de Luis XVI votó por la 
muerte sin apelación, A la caída do los girondi- 
nos tuvo que usar «de la palabra para defender 
á su padre, á su hermano y á los habitantes de 
Poitiers, acusados de federalismo, Acusado él 
mismo de moderantismo so vió en una situación 
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may difícil, y tuvo que limitarse únicamente á 
contribuir á lus trabajos de los comi es a i 

formaba parte. Transcurrido el 9 de termi or, 
llegó á ser uno de los jefes del partio modera. 
do: en 6 de mayo sle 1795 prósidente de la o 
vención; en octubre del mismo año individuo e 

Comité de Salud Pública, y posteriormente di- 
mtado al Consejo de los Quinientos, Secretario 
y luego presidente de esta Asamblea ge mero e 
1796), lucho á la vez contra los rea istas y los 
revolucionarios, al querer mantener la Constitu- 
ción republicana y adoptar medidas de pacifica: 
ción. Hostil al golpe de Estado «el 18 de Iructi- 
dor, se vió inelnido por el Directorio en la lista 
de los proseritos; pero gracias á las activas ges- 
tiones de Bonlay de la Meurthe, conservo su 
puesto eu el Consejo de los (Quinientos hasta las 
elecciones de mayo de 1798, en las «ue ho con 
siguió ser reelegido, Se retiró á la vida privada, 
regresando á su ciudad natal, en donde ejerció la 
profesión de abogado, Después del golpe de Es- 
tado del 18 de brumario, le nombru Bonaparte 
prefecto de la Girowmla (3 de marzo de 1800). En 
septiembre siguiente ingresó Thibawlean en el 
Consejo de Estado, en donde tomó parte en la re- 
dacción de los códigos. En las discusiones que 
hubo en esta corporación dió prnebas de ver- 
dadlera independencia, y [reenentemente comba- 
tió las ideas del primer cónsul, sobre todo en Jo 
tocante al consulado vitalicio, la institución de 
la Legión de Honor y el ooncordato, Esta acti- 
tud disgustó à Bonaparte, que lo eliminó del 
Consejo de Estado y le nomirú en 1803 prelec- 
to de las Bocas del Ródano. En 1804 recibió An- 
tonjo el título «le comendador de la Legión de 
Honor, y en 1809 el dle barón. Luego que se ve- 
rilicó la abdicación de FontainebJean (1814) dejó 
á Marsella, en donde todavía ¡llesemyeñaba el car- 
goile prefecto, y volvió á París para viviraparta- 
do de los negocios. A su regreso de la isla de Elba 
lo nombró Napoleón, sucesivamente, Consejero 
de Estado, comisario extraordinario en la Costa 
de Oro è individuo de la Ciniara de los Pares. 
Despuís de la derrota de Waterlóo, pronunció 
Thibaulean en esta Cámara un disenrso de los 
más enérgicos contra las Borbones, En 6 de julio 
siguiente abandonó á Francia, pasó á Suiza y fué 
detenido en Lausana. Recobrada la libertad al 
poco tiempo, habitó sucesivamente en Praga, Vie- 
na (1819), y Bruselas (1820). Durante su des- 
tierro escribió sns Memorias y nna Jfistoría de 
Bonaparte, Veriticada la revolnción de julio de 
1830 regresó Thibawlean à Francia, pero vivió 
en el retiro dedicado á trabajos histúvicos. Con 
posterioridad al golpe de Estado de 2 de diciem- 
bre de 1851 le incluyó Luis Bonaparte en la 
primera lista de sns senadores (28 de enero de 
1852), y al año siguiente le nombró gran oficial 
de la Legión de Honor. Entre las obras de Thi- 
bandeau figuran las siguientes: ¿istoría del te- 
rrorismo en el departamento del Vienne; Memo- 
ria sobre la Convención y el Directorio; Memoria 
sobre el Consulado por un antiguo Consejero de 
Estado: El Consulado y el Imperio, $ Historia de 
Freucia y de Napoleón Bonaparte; Historia de 
los Estados generales, ete. 


THIBAUT 1, It, Ut, IV y V: Biog. V. TrOBA!- 
50 1, 11, II, IV y V. 


THIBERVILLE: Geog. Cantón del dist. de Ber- 
may, dep. del Eure, Francia; 22 municip. y 
10000 habits. 

THIEBAULT (Drosna no): Biog. Literato fran- 
cés. N. en La Roche (Vosgas) en 1733. M. en 
Versalles en 1807. Educado por los Jesuítas 
ingresú en sn Compañía, pero sin llerar á orde- 
narse. Explicó Humanidades en distintas casas 
de los Jesuítas, dedirandose al propia tienpo á 
trabajos literarios, y escribió varias poesías Iran- 
cesas y latinas. En 1762 abandonó la Compañía 
y emprendió la carrera del Derecho, qne no ter- 
minú por seguir la de las Letras. Pasó (1765) à 
Berlín con el cargo de profesor de Gramática 
general en la Escuela Militar de dicha ciulad, 
en la que hien pronto se captó las simpatías de 
Federico 11, quien le nombró su lectar, y eorrec- 
tor de un gran número de obras, Durante veinte 
años Thicbanlt distentó la amistad de dicho prín- 
epe, que le concedió una p nsión y unaplaza en 
la Academia. De regreso (1784) en Francia fut 
colocado al trente de la librería de Vidaud de la 

OU, y poco tiempo después nombrado jefe de 
los archivos é inventarios del guardanmuebles 

e la corona. En la época de la Revolución 
obtuvo sucesivamente los vargos de inspector 
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de los registros en Epinal; comisario para la 
reunión del Tournasis á Francia; presidente de 
la Escuela Central de la calle de San Antonio 
(París), en la que explicó Gramática general; 
y por último provisor del Licco de Versalles. 
Además del gran número de Memorias que pu- 
Llicú en la Revista de la Academia de Berlín, se 
le deben las obras siguientes: Apología de los jó- 
venes ex Jesuitas que han firmado el juramento 
prescrito para el arresto del 6 de Febrero; Dis- 
cursos sobre la pronunciación; La despedida del 
duque de Borgoña y del abad de Fenelón, ódiálo- 
go sobre las distintas formas de gobierno. 


— Tiifpaurr (Pago Carros FRANCISCO 
ADRIÁN ENRIQUE Diospabo, barón dej: Biog, 
Genera] y escritor francés, hijo de Diosdado. 
N. eu Berlín en 1769. M. en París en 1846, 
Acababa de estudiar la cariera del Derecho cuan» 
do estalló la Revolución, cuyos principios abra- 
zó con entusiasmo, Se alistó desde el primer 
momento como voluntario en el ejército; se 
distinguió en Blatow, Bernisart y Nerwinde; 
tué hecho prisionero cuando la derrota de Du- 
mouriez y puesto en libertad por Granvelle, 
quien le nombró su secretario en su embajada 
en la corte de Dinamarca. Vuelto poco tiempo 
después al ejército, tomó parte en las campañas 
del Rhin, Holanda y Belgica, bajo el mando e 
Pichegrá, y más tarde paso al ejercito de Italia, 
donde su valiente comportamiento en la toma 
de Nápoles (1799) le valió el grado de ayudante 
general, Luego concnrriv, á las órdenes de Mas- 
sena, á la delensa de Génova, y fué promovido á 
general de brigada (1800). Enviado (1807) á 
Portugal, com! atió en el ejército de Junot, y en 
1808 fué promovido al empleo de general de 
división. Pasó en seguida á España, llegó á ser 
gobernador de Vizcaya y de Castilla la Vieja, 
recibió el título de barón en 1811, y algunos me- 
ses más tarde el de conde, En el mismo año ba- 
tió la retaguardia del ejército de Wellington en 
Aldea del Puente. Llamado en 1813, se incor- 
poro al ejército de Alemania y Mé encargado 
del gobierno de Hamburgo, y posteriormente del 
de Eubeck, Después de la caída de Napoleón, 
Luis XVIII dió el mando de la décimoctava 
division militar á Thiébanlt, quien más tarde 
pasó al cuerpo de Estado Mayor, y en 1824 se le 
concedió el retiro. Se le deben las obras siguien- 
tes: Ojeada sobre la reorganización de los cuarte- 
les generales y los Estados Mayores; Manual de 
los ayudantes generales y de los agregados em- 
pleados en los Estados Mayores; Diario de las 
operaciones militares del sitio y bloqueo de Géno- 
va; Colección de pensamientos. 


THIÉBLEMONT: Geog, Cantón del dist. de 
Vitry-le-Francois, dep. del Marne, Francia; 33 
municip, y 12000 habits, 


THIELE: Geog. Río de los cantones de Vand, 
Neuchatel y Berna, Suiza. Es el curso inferior 
del Orbe, que saliendo «del lago de las Ronsses, 
en el dep. francés del Jura, corre hacia el N, E., 
entra en Suiza, cerca del Bois d'Amont, atra- 
viesa el lago de Joux y se ¡úerde aparentemente 
en el lago Brenet; pero sus aguas reaparecen 
despues de un curso subterráneo de 3 kms., for- 
ma poco después la cascada del Salto del Day, 
penetra en la Hanura suiza, y recibe por la de- 
recha, cerca de la e, de Orbe el Talant, desde 
cuya confl. toma el nombre de Thiele; atraviesa 
el lago Neuchatel, corre canalizado formando la 
lrontera entre Neuchatel y Berna, atraviesa 
también el lago de Bienne, y á los 80 kms. de 
cursa, ó Á los 140 si se cuenta el del Orbe, vierte 
sus aguas en el Aar, junto á Meyenried. 


~ Turer (Justo Marias): Bing, Escritor da- 
nés. N, en Copenhague en 1795, M. en la misma 
capital en 1874, Su padre, nacido en Westfalia, 
había establecido en Copenhague nna imprenta. 
Justo, que entró como copista (1820) en la Bi- 
bliateca Real, llegó en ella å ser uno de los se- 
eretarios, Nombrado inspector de la colección 
de estampas (1835), y más tarde secretario y 
bibliotecario do la Academia de Bellas Artes, 
estuvo además encargado de la sección de ma- 
nuseritos, y faé Consesero Reil de justicia (1 s40), 
Conse ero de Estado (1851) y caballero de diver- 


sas Ordenes. De sus obras, mny estimadas, me- | 


recen particular recnerdo las sizvientes: istaria 
de la juventud de Thoriwcatdsen, 1770-1504 (Co- 
penhague, 1851, en 8.°), según su corresponden- 
cia y sus papeles; Zhoriealdsen y sus obras (ídem, 
| 1831-50, 4 vol. en 4.9, con 363 estampas: se ira- 
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dujo al alemán (1832, 1856, en 4.9); Tradiciones 
populares danesas (Copenhague, 1818-23, 2 vo- 
Iúmenes en 8.9%); Historia de la colección real de 
las estampas de Copenhague (Leipzig, 1835, en 
8.” mayor), con C. F. Rumolr; l'ilegrimen 
(1820), tragedia; Aynast (1821), drama; Cartas 
JFechulas en Inglaterra y Escocia (1837), etc. 


THIELT: Geog. C. cap. de cantón y de distri- 
to, prov. de Flandes occidental, Belgica, sit. al 
S.S.E. de Brujas, en la lleonura de Flandes; 
10000 hahits. todo el municip. F.c. å Gante, ` 
Courtrai, Furnes, Aeltre y Kouleis. Fab, de te- 
jidos de algodón, lana y lino, de almidón, cho- 
colate, encajes, pólvora, curtidos, ete. Antigua 
plaza luerte, £us fibs. de paños tuvieron gran 
importancia antes del siglo xvr, 


THIENE ó TIENE: Geog, ©. cap. de dist., pro- 
vincia de Vicenza, Véneto, Italia, sit. en una 
meseta entre la orilla dra, del Astico y la izq. del 
Timonchio, y en el f.e. de Vicenza å Schio; 7000 
habits. Fab, de paños y de sombreros. Palacio 
de la familia Porto. 


THIENEN: Geog. V. TIRLEMONT. 


THIERACHE: Geog. País de la antigua Picar- 
día, Francia, hoy del dep, del Aisne y de los del 
Norte y las Ardenas, y de la prov. belga del 
Hainaut, al O. y 5.0. de Chimay. Estaba limi- 
tado al N. porel Cambresis v el Hainaut, á O. 
por la Champagne, al S, por el Laonnais y al E, 
por el Termandois. Sus e, principales son Ver- 
víns, Guisa, su antigua cap., Hirson, Aubentón, 
Montcornet y Marle. . 


THIERRY (Iran): Biog. Escultor francés, N. 
en Lyón á 8 de junio de 1669. M. en París á 21 
de diciembre de 1739 al decir de un biógrafo 
frances (Nueva biografía general, Paris, 1877, 
t. XLV, col. 164), pero Cein afirma que hasta 
1744 no salió de España para Francia. Hijo de 
un estatuario poco conocido marchó javen á 
París, donde se ¡mso bajo la dirección de sus 
paisanos Coysevox y Couston, que le procuraron 
diversos trabajos para Marly, Versalles y otras 
residencias reales. Por su encantadora estatuita 
de Leda, en mármol, por nuestro siglo conser- 
vada en el Museo del Louvre, ingresó (31 de 
diciembre de 1817) en la Academia Real France- 
sa. El citado biógrafo fiancés escribe: «Felipe V 
le demandó al regente, quien se lo envió en 1721, 
X] palacio y los jardines de San Ildefonso olre- 
cieron á su talento un vasto campo, que cubrió 
de innumerables esenlturas en mármol. bronce 
y plomo. Había escrito, dice Fontenai, una Les" 
er? ción de estos trabajos, que desgraciadamente 
no se ha publicado. Thierry regresó à Francia 
(1728) con una pensión anual de 2000 libras.» 
Véase en cambio lo que le Thierry refiere Cean, 
que le llama escultor muy acreditado: «Vino å 
España el año de 1722, con D. Renato Fremín 
al servicio de Felipe V, con el objeto de adornar 
los jardines que se constrnían entonces en el 
Real Sitio de San ldefonso. Permaneció en esta 
ocupación hasta el de 1744 que se retiró á Fran- 
cia, habiendo dirigido aquellas obras todo el 
tiempo que Fremin aconipañó al rey en la raya 
de Portugal y en Sevilla.» Según" Ceán, dejó 
Thierry en España estas obras: en el Palacio de 
San lldelonso, lasestatuas de los baños de J iana 
en una gruta del cuarto bajo, En los jardines 
lel mismo Real Sitio, dos grupos de niñas en el 
puente de la Ría, en el primero sujetando vna 
cierva, y en el segundo un jabalí; des estatnas 
de Pomona y Vertirmuo en el medio del estan- 
que de la Hierba, con un canastillo de fintas y 
varios amorcillos con guirnaldas; más abajo del 
estanque dos grupos de niños con instrumentos 
de agricultura; en el testero del mismo estanque 
dos estatuas recostadas, representando los ríos 
Duero y Pisuerga: las estaras que se colocaron 
en el parterre y cascada, Irente á la fachada 
principal del palacio, y que lo eran de Baco, 
Ceres, Marrón. cretense, Lufitrite sentada in un 
carro de concha, tresnáyades, El Céfiro, Ki Toja, 
El Guadiana, Europa, La Primarrra y una 
Driadezla fuente delas Tres Ninfas, que se colocó 
en lo alto de la cascada; el adorno de un cenador 
ú templete inmediato, y dos vasos gramles con 
atvilutos de las euntro estaciones sohre sus pe 
destales en la plaza de la Media Luna, En el 
palacio de Riolrio trabajó Thierry con Fremín 
la escultura de la escalera y de la capilla, donde 
había un retablo de mármoles que se trasladó al 
ivrascaro de la catedral de Segovia. 
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~ Tmierry(Jacoño NicoLás AGUSTÍN): Biog. 
Célebre historiador francés, hermano de Ama- 
deo. N. en Blois á 10 de mayo de 1795. M. en 
París á 22 de mayo de 1856. Hijo de una fami- 
lia modesta (su padre murió siendo bibliotecario 
en Blois), comenzó de modo brillante sus estu- 
dios en el pueblo que le vió nacer, y contaba 
quince años de edad cuando la lectura de Los 
mártires de Chateaubriand despertó su vocación 
para la Historia. Ingresó luego (1811) en la Es- 
cuela Normal de Paris; aprendió las lenguas an- 
tiguas y modernas, las Ciencias físicas y mate- 
máticas; marchó (1813) como regente al Colegio 
de Conipiegne, y los desastres de 1814, que sus- 
pendieron la enseñanza universitaria, le llevaron 
de nuevo en dicho año á París, donde en 1817 
sirvió como secretario al filósofo Saint-Simón, 
de quien se proclamó hijo adoptivo y á quien 
ayudó enla publicación de varios folletos. En el 
escrito que Thierry dió á las prensas con el títu- 
lo de Las naciones y sus relaciones materiales 
(1816), afirmaba la necesidail y enseñaba los 
medios de formar con todos los pueblos de Eu- 
ropa un solo cuerpo político, si bien conservando 
cada uno su nacionalidad. Aún se veía allí la 
influencia de Saint-Simón, pero con ideas de 
nacionalidad y de raza que Thierry desarrolló 
más tarde con gran talento, La independencia 
de su carácter y la solidez de su juicio le separa- 
ron de dicho reformador. Entonces Thierry co- 
laboró en £l Censor Europeo (1817-20), revista 
dirigida por Comte y Dunoyer, Jacobo Nicolis, 
piliendo á la Historia armas contra las preten- 
siones de las antiguas clases privilegiadas, adivi- 
nó que las invasiones germánicas, y en particular 
la conquista de Inglaterra por los normandos, 
habían de servirle para explicar el estado social 
y las revoluciones de la Europa moderna. En 
esta idea inspiró todas sus obras posteriores. En 
los artículos que dió en seguida á Æ? Censor per- 
siguió otra idea, corolario de la primera: la lor- 
mación de los Comunes, que le hizo dirigir sus 
investigaciones á la historia de Francia con el 
propósito de renovarla. lara hallar argumentos 
favorables á la oposición liberal, estudió desde 
1819 la Constitución de la antigua monarquía y 
de las instituciones medioevales, y uniendo á 
las investigaciones históricas la erudición filoló- 
gica agrandó poco á poco sus miras y perfeccio- 
nó su método. En las novelas de Wálter Scott 
halló el secreto de resucitar con la fantasía el 
pasado, descyhierto con exactitud y penetración. 
Entonces desplegó la bandera de la reforma his- 
tórica. El Censor había dejado de publicarse, 
Thierry, por tal motivo, publicó en Æ? Correo 
Francés sus diez primeras Ctertas sobre la histo- 
ría de Francia (julio de 1820); pero obligado á 
separarse de El Correo por los rigores de la cen- 


sura y la falta de interés en el público, compren. 


dió que su verdadera misión era la ciencia pura, 
á la gue se consagró en adelante con gran ven- 
taja para su fama, A costa de minnciosos traba- 
jos, el joven historiador, que unía ya la eleva- 
ción épica de los antiguos å la ingenuidad de las 
crónicas y leyendas, la razón crítica á una forma 
brillante y pura, compuso su ¿Tistoria de la con- 
quista de Inglaterra por los normandos, de sus 
causas y consecuencias hasta nuestros días en In- 
glaterra, Escocia, Irlanda y el continente (Varís, 
1825, 3 vol. en 8,9), recibida con entusiasmo 
genoral, debido en parte á las circunstancias po- 
líticas, mejorada en sucesivas ediciones (la déci- 
ma es de 1857), criticada en nuestros días con 
más pasión que justicia, y traducida al castella- 
no con el título de Historia de la conquista de 
Inglaterra por los normandos (Cádiz, 1842, 4 to- 
mos en 4.°), con láminas. Desde su aparición fué 
aceptado su autor por maestro de la escuela mo- 
derna, Un año después Thierry quedaba ciego 
(1826) por el exceso de trabajo, sin que hallara 
remedio, que buscó por torlas partes, pero sí con- 
suelo en el cariño de sus amigos y en la asisten- 
cia de su secretario Armando Carrel. Para com- 
pletar el triunfo de la reforma histórica, debida 
principalmento 4 su iniciativa, y también á las 
obras de Guizot, Sismondi y Barante, reprodujo 
sus Chrtas sobre la historia de Francia (Paris, 
1327), agregando otras quince, en las que des- 
arrollaba dos cuestiones fundamentales: la forma- 
ción de la nacionalidad y la revolución de los Co- 
munes, Esta publicación, enidadosamente corre- 
gila por el antor en las ediciones que se sucedie- 
ron hasta 1846, activó el movimiento histórico, 
Agudos sufrimientos forzaron á Thierry á dejar 
todo trabajo, El historiador se estableció en Car- 
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queirannes, cerca Hyeres (1828), donde le canti- 
vó una joven cuya lamilia impidió el casamiento. 
El amor le hizo poeta. Thierry escribió versos 
tristes, lenes de sentimiento, ya en francés ya 
en inglés. La Academia de Inscripciones, á la 
que debía una pensión concedida (julio de 1826) 
por Carlos X, le admitió en su seno como sucesor 
(7 de mayo de 1830) de Boissy d'Anglás. Saludó 
Thierry con entusiasmo la elevación de Luis Fe- 
lipe al trono, pues veía en el nuevo monarca el 
triunfo de sus ideas políticas, por el historiador 
sintetizadas en esta frase: Un gobierno cualquie- 
ra, con la mayor suma posible de garantías indivi- 
duales y con la acción administrativa menor posi- 
ble. Allado de su hermano Amadeo vivió en Ve- 
sou) cuatro años, Contrajo matrimonio (1831) con 
Julia de Querangal, hija de un contraalmirante, 
que le cuidó con esmero y le ayudó en sus tareas, 
En sus lielatos de los tiempos merovingios, publi- 
cados en la Revista de Ambos Mundos y dedica- 
dos al duque de Orleáns, á quien del ió el nom- 
bramiento de bibliotecario del Palacio Real (junio 
de 1835), se mostró más moderado en sus juicios 
y no tan enemigo del elero, Iban precedidos de 
sus Consideraciones sobre la historia de Francia 
(París, 1840, 1842, 2 vol. en 8.9, y 1847, 2 vol. en 
18,9), que formaron por sí solas una obra com- 
pleta, en la que expone el autor sus opiniones 
sobre el feudalismo, la realeza y los Comunes, sin 
olvidar la enseñanza del presente. La Academia 
Francesa le confirió el premio Gobert (17 de junio 
de 1841) y se lo adjudicó durante quince años, 
Thierry se hallaba de regreso en París en 1835. 
Dos años antes Guizot, Ministro de Instruc- 
ción Pública, le había encargado que publicase, 
para la colección de documentos ineditos sobre la 
historia de Francia, los Monumentos de la his- 
toria del estado llano. En dicha capital, con la 
ayuda de notables eruditos, se entregó á dicho 
trabajo con incansable ardor, é imprimió, con 
magistralesanálisis y unaelocuente introducción, 
dicha vasta colección, que por desgracia no ter- 
mind, Lo publicado se titula: Colección de monu- 
mentos de la historia del estado llano (París, 1849- 
56, 3 vol, en 4.5). La introducción se reprodujo 
con el título de Ensayo sobre la historia de la 
Formación y progresos del estado llano (td., 1858, 
en 8.7. En mérito compite con la ¿Historia de la 
civilización de Guizot. Una sociedad escogida y 
fiel, las Artes y la Música, alegraron un poco los 
últimos años de Thierry, que hacia el fin de su 


¡ vida mostró sus simpatías á la Iglesia catolica, 


si bien parece que ni entonces ni en ningún tiem- 
po siguió las prácticas de dicha religión. Víctima 
de una parálisis que iba en aumento, preparaha 
una nueva edición de la Historia de la conquista 
de Inglaterra cuando falleció en los brazos de 
su hermano, el cual, como depositario de la últi- 
ma voluntad del ilustre enfermo, pidió á la Igle- 
sia sus rezos, pero se opuso á la administración 
de los últimos sacramentos. Agustín Thierry 
había sido sucesivamente nombrado caballero 
(1831), oficial (1837) y comendador (1845) de la 
Legión de Honor. Repudiando completamente 
las tradiciones de la historia clásica y convencio- 
nal, restituyó á los hechos su verdad y colorido, 
Como él mismo dice, propuso «la narración com- 
pleta, compulsando los textos, reuniendo los de- 
talles esparcidos, recogiendo hasta los menores 
indicios de los hechos y de los caracteres, y for- 
mando de todo esto un cuerpo al que comunica 
el soplo vital la unión de la ciencia y del arte.» 
Thierry dió dos ediciones de sus Obras completas 
(París, 1846-47, 8 vol. en 18.9%, y 1856-60, 10 
vol. en 18.9), Un retrato suyo, hecho por su 
amigo Enrique Scheffer, expuesto en el Salón de 
1840, y que fué propiedad de Amadeo Thierry, 
se capió en la portada de las últimas ediciones 
de sus obras, Por decreto imperial se colocó en 
el Museo de Versalles el busto de Agustín Thie- 
rry, ejecutado por Iselin. 


- TnirrRY (AMA DRO SIMÓN DoMINGO): Biog. 
Historiador y político francés, hermano de Ja- 
cobo Nienlás Agustín. N. en Blois á 2 de agosto 
de 1797. M. en Paris á 27 de marzo de 1873, Kn 
su pueblo natal adquirió una sólida educación 
científica, Pensando dedicarse á la carrera ad- 
ministrativa; ingreso (1820) como redactor en 
el Ministerio de Marina. Luego, como su her- 
mano, quiso consagrarse á la enseñanza, pero 
renunció á tal idea para cultivar la Literatura. 
Insertó artículos en la Revista Enciclopédica y 
en la Revista Francesa; figuró entre los redacto- 
res de El Globo, y, dirigido porsu hermano, cuyo 
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| ejemplo siguió, Amadeo procuró aclarar la his. 
toria de su patria desde los tiempos nás temo- 
tos hasta el fin de la Edad Antigua. Diese 4 
conocer como historiador publicando su Resumen 
de la historia de In"Guyena (Paris, 1826, en 18 °) 
y adquirió mayor fama con su istoria de “los 
galos (id., 1828, 3 vol. en 8,9), su principal obra 
que le valió en los dias del Ministerio Martigmac 
la cátedra de Historia en la Facultad de Letras 
de Besanzón (noviembre de 1828); mas como la 
popularidad del protesor desagradara al Gabinete 
posterior, el curso de Thierry fué suspendido 
Después del triunfo de la revolución de julio de 
1830, Amadeo. á propuesta de Guizot, obtuvo (6 
de agosto de 1830) el cargo de prefecto del Alto 
Saona, donde se acreditó por su celo y por la apli- 
cación de muchas, útiles € importantes reformas 
no olvidadas aún en aquel país, que bajo omes- 
tos régimenes dió å Thierry la presidencia del 
Consejo general, Cesó Amarleo en 1833 en el 
cargo de prefecto. Había dado en Vesoul diran. 
te cuatro años cariñosa hospitalidad à su citado 
hermano. A fines de 1838 pasó al Consejo de 
Estailo como relator, puesto que conservó á pe- 
sar del cambio político realizado por Napoleón. 
Más tarde se lo concedió el título de Consejero 
(4 de marzo de 1853) y la diguidad de senador 
(18 de encro de 1860). Sucedió (13 de marzo de 
1841) á Bignón en la Acadeniia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, Sucesivaniente fué nombrado 
oficial (1846), comendador (1856) y gran oficial 
(1868) de la Legión de Honor, Con sn liio A gus- 
tín Gilberto visitó (junio de 1862) la Universi- 
dad de Oxford, que les honró con los títulos de 
Doctores en Derecho civil. Amante del esturlio 
en la juventud como en la vejez, publicó de un 
modo asiduo, especialmente en la Revista de 
Ambos Mundos, una serie de trabajos análogos 
á los de su hermano, procurando en ellos, con 
buen éxito, unir á la exactitud científica y ¿uma 
crítica juiciosa la magia de un relato ingenuo y 
galano, que á pesar de algunos defectos siempre 
instruye y deleita, Sus mejores olivas, además 
de las citadas, son las siguientes: Historia de la 
Calia bajo la administración romana (París, 
1840-47, 3 vol. en 8.°), que trata de los orígenes 
célticos y romanos de Francia, sirviendo de con- 
tinuación y comentario å la Historia de los ga- 
los. ~ Historia de Atila, de sus hijos y sucesores 
hasta el establecimiento de los húngaros en Euro- 
pa (íd., 1856, 2 vol. en 8.9, y 4.* edic.; 1873, 2 
vol. en 8.° y en 18.5), — Cuadro del Imperio ro- 
mano (1d., 1862, en 8.9). — Pelatos de la historia 
romana en el siglo F (íd., 1860, en 8."), — Nue- 
vos relatos de la historia romana (1864, en 8.9. 
- San Jerónimo, la sociedad cristiana en Rema 
y la emigración romana á Tierra Santa (1867, 


2 vol. en 8.9), — San Juan Crisóstomo y la empe- 
rairiz Eudloxia (1872, en 8.9). 

- THIERRY DE ALSACIA: Biog. Conde de Flan- 
des. M, en Gravelinas en 1368. Era pariente 
próximo de Carles I, y ála muerte de ésle los 
flamencos se dividieron en dos partidos, recono- 
ciéndole unos por jefe y habiendo otros elegido 
á Guillermo Clitón. Thierry derrotó á Guillermo 
en 1128, y desde entonces fué reconocida su an- 
toridad por todos los flamencos. Se distinguió 
por su instrneción y piedad. Trabajó constante- 
mente por la prosperidad de sus Estados. Los 
historiadores le atribuyen la fundación de Gra- 
velinas, y, según los Bolandistas, construyó la 
iglesia de San Basilio de Brujas y fundó los mo- 
nasterios de Clairmarais y do Loz, Redactó para 
la allministración de justicia unas ordenanzas 
que honran su nombre, 


THIERRY I ó TEODORICO I: Bing. Rey de Ans- 
trasia. N. hacia 486. M, en 534, Era el mayor de 
los hijos de Clovis ó Clodoveo, al cual acompañó 
en sus guerras. Al repartirse los Estados «e su pa- 
dre se quedó con la mayor parte, siendo reconoci- 
do como jefe por los ripmarios y por los francos de 
las dos orillas del Rhin. Estsbleció su corte en 
Metz. No quiso ayudar á sus hermanos á invadir 
la Borgoña, y å su vez marchó contra la provin- 
cia de Auvernia, que trataba de reconocer la 
autoridad de Childeberto, Después de llevar å 
cabo numerosas devastaciones entregó el mando 
de aquel país á Sigevaldo, å quien Inego hizo 
asesinar. Atacó å los visigodos con su hermano 
Clotario, y murió al poco tiempo, 

-Tuerky Il: Biag. Rey de Borgoña y de 
Austrasia, N. en 587. M. en Metz en 613. Fné 
hijo de Childeberto II, después de cuya muerte, 
ocurrida en 596, fué proclamado rey. Su abuela, 
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no había sido expulsada de Metz por los nobles 

e Austrasia, volvió en seguida y ejerció una 
autoridad sin límites. Por instigaciones de ella 
declaró Thierry (612) la guerra á su hermano 
Teodeberto 11, rey de Austrasia, á quien derro- 
tó en una sangrienta batalla. En el mismo día 
llegó å Colonia y se apoderó de los tesoros de 
Teoieberto. Este fue enviado cargado de cadenas 
å Chalóns, donde murió luego. Dueño de toda 
la Austrasia, Thierry declaró la guerra á su pri- 
mo Clotario 11, y se preparaba á invadir sus Es- 
tados cuando niurió de una disentería. 


—TuiuurY 111: Biog. Rey de Neustria y de 
Porgoña. N. hacia 654. M. en 691. Fué hijo de 
Clodoveo 1, y desde niño quedó excluido de la 
meesión de su padre, Muerto Clotario IEL en 670 
vé Thierry puesto en el trono de Neustria y de 
Borgoña por el ambicioso Ebroín, que deseaba 
go' ernar en st nombre. En seguida fué destro- 
nado por su hermano Childerico 1, rey de Aus- 
trasia, que le encerró en el convento de San Dio- 
nisio. A Ja muerte de Childerico, ocurrida en 
673, salió del convento y se estalileció en No- 

ent, cerca de París. Al mismo tiempo Ebroin 
armó al pueblo en nombre de un hijo supuesto 
de Clotario TIT, y obligó á Thierry á entregarle 
la mayordomía de palacio. Al morir Ebroín le 
sucerlió en el cargo Pepino de Heristal, que ya 
poseía la Austrasia, Este suldevó á los nobles 
contra Thierry, le venció en Testry, fué mayordo- 
mo de palacio en Nenstria, y tuvo en todos los 
Estados francos la plenitud del poder real, Thie- 
rry vivió por espacio de tres años en una especie 
de cautividad. 


-THierrY IV: Biog. Rey de los francos, N. 
en 713. M. 737 Fut hijo de Dagoberto 111. Ha- 
biéndole usurpado el trono (720) Chilperico 11, 
se lo devolvió Carlos Martel, el cual reinó en su 
nombre, Thierry, uno de los últimos reyes bol- 
gazanes, no paso la vida en el silencio y la obs- 
euridad, pues viajaba de continuo por la Austra- 
sia y la Neustria, y se creía que gobernaba en 
realidad, porque conservaba el lujo y el aparato 
de sus pre:lecesores, 


THIERS: Grog. C. cap. de cantón y dist., de- 
partamento del Puy-de-Dôme, Francia, sit, al 
E. N.E, de Clermont, en la falda del monte Ros- 
set y en el f. e. de Clermont á Montbrisón: 12000 
habits, Fab, de botones, cuchillos y papel; talle- 
res de construcciones mecánicas, El dist. com- 
prende los cantones de Cliteldon, Compi-re, 
Lezonx, Maringnes, Saint-Renv-sur-Durolle y 
Thiers. El cantón tiene 3 municipios y 20000 
habits, 


—Taters (Juan Barrisra): Biog. Teólogo y 
erudito trancés, N. en Chartres en 1636, M. en 
Vibraye (Maine) en 1703, Su padre, que era ta- 
bernero, le tenía destinado para la Iglesia, Juan 
Bantista fué á París á terminar sus estudios; des- 
pués enseñó allí Humanidades, y tomó el grado 
de Bachiller en Teología. De regreso en su país 
natal fué nombrado cura de Champrond (1666), 
pero los disgustos que tuvo con el cabildo de 
Chartres por una cuestión de disciplina eclesiás- 
tica le obligaron å abandonar esta diócesis, en 
donde se había decretado su prisión, y obtuvo 
en 1692 el curato de Vitraye, que desempeñó 
hasta su muerte. Se deben á Juan Bautista Thiers 
varios trabajos ingeniosos y llenos de erudición 
sobre las antiguas costumbres de la Iglesia y 
sobre otros diversos asuntos. Casi todos son to- 
davía de algún interés, más bien que por el asun- 
to por la nianera como el autor sabe tratarlo, Sus 
Obras más curiosas son: Tratado de la exposición 
del Santisimo Sacramento; Tratado de la clausu- 
ra de las religiosas; Tratado del despojo de los 
curas; Tratado de los juegos y diversiones que 
Pueden permitirse óprohibirse entre los cristianas; 
Tratado de la absolución de la herejta; Historia 
de las pelucas; ete. 


~TurtrRs (Luis Aronro): Biog. Célebre hom- 
bre de Estado é historinilor francés, N, en Mar- 
sella å 16 de abril de 1797. M. en Saint-Germain- 
en-Laye á 3 de septiembre de 1877 In-'ividno 
de uma familia de comerciantes de paños, arrui- 
hada por la Revolución, era pariente, por par- 
te de madre, de Andrés y de José María Che- 
nier, y å la familia de estos debió su ingreso 
(1806) en el Liceo de Marsella, Allí permaneció 
hasta los dieciócho años, elad en qne, después 
de haberse distinguido por sus brillantes es- 
tudios, pasó å cursar Derecho en Aix, donde 
contrajo con Mignet una amistad tan estrecha 


THE 


como imperecedera. Recibido de abogado (1820), 
no tardó en comprender que su vocación le lle- 
vaba menos al foro que á la Política y á las Le- 
tras, y se consagró por completo al estudio dela 
Yilosolía y de la Historia. Alentado y protegido 
por d'Arlatán de Laurís, magistrado liberal é 
individuo de la Academia de Aix, bizo oposición 
al premio ofrecido en un certamen en aquella 
corporación, y cuyo tema era el Elogio de Vau- 
tenergues, Su discurso fué reputado como el me- 
jor; pero los realistas estaban en mayoría, y, co- 
mo Thiers era mirado entre ellos como jaco) ino, 
la adjudicación del premio se aplazó para el año 
siguiente. De aquella injusticia se vengó envian- 
do de nuevo su mannscrito, sin cambiarle una 
sola letra, mientras que, componiendo otro, le 
hacía venir de París por el correo. Con la nueva 
Memoria obtuvo el premio, y con la antigua el 
accésit. Entonces (septiembre de 1821) fuéá pro- 
bar fortuna á París, poco después que su fiel 
compañero de estudios, Mignet, que acababa de 
obtener un premio en la Academia de Inscrip- 
ciones y Bellas Letras. Pobres y sin protectores 
los dos amigos, trabajaron noche y día para 
abrirse paso, hasta que å Thiers, el más osado de 
ambos, se le ocurrió buscar el apoyo de su com- 
patriota Manuel. Porel gran orador liberal lué 
presentado y recomendado á Etienne, y el 30 de 
noviembre de 1821 El Constituciunal, abriendo 
sus columnas al joven publicista, daba å luz di- 
versas fragmentos de su Hloyio de Vaurenargues. 
Aquel fué el comienzo de su fortuna política y 
literaria. Admitido definitivamente en la redac- 
ción de El Constitucional, no tardó en distin- 
guirse por sn aptitud ¡rara ocuparse en todos los 
asuntos, y por la novedad que sabía imprimir á 
las más áridas materias. Dispuesto siempre al 
ataque y á la defensa; vivo, resuelto, emprende- 
dor, mane ata ya un estilo correcto y seguro, de 
tal modo que sus articulos eran tenidos como 
una verdadera autoridad, aun entre sus compa- 
ñeros de redacción. El que publicó en marzo de 
1822 sobre un libro de Montlosier, titulado Le 
la Monarquía francesa, pareció ser una revela. 
ciun completa del hombre de Estado y del pu- 
blicista. Despues de la crítica política y literaria 
abordó la critica artística, inaugurando sus ta- 
reas con el juicio de las olnas expuestas en el 
Salón. Sns artículos, reunidos y precedidos de 
una ojeada hisiciica sobre las revoluciones de 
la Pintura y solne el gusto y la crítica de las 
Artes, aparecieron en un volnmien titulado Sa- 
lón de 1822 (París, 1822). Simultineaniente pue 
blicaba una Noticia. sobre la vida de mistress 
Bellamy, actiiz del Teatro de Cownt Garden, 
que figura al frente de las Memorias de aquella 
actriz y lorma parte de las Memorias del urte 
dramático; y hacia fines de otoño, y «desjmés de 
un viaje al Mediodía y á los Pirineos, daba á luz 
en El Constitucional una animada y pintoresca 
relación, que no tardo en imprimirse aparte con 
el título de Los Pirineos del Mediodía de Fran- 
cia durante los meses de noviembre y diciembre 
de 1822 (París, 1823). A la sazón habfa salido 
de la pobreza, pudiendo asignar una pensión á 
su madre. Además de su sueldo de J? Constitu- 
cional, gozaba, no de la propiedad, sino de los 
rendimientos de una acción en aquel diario, 
merce:l que no debió por cierto á Laffite, como 
se creía entonces, sino á un rico librero alemán, 
llamado Cotta, que sentía hacia él un vivo en- 
tusiasmo y una afectuosa admiración. A pesar 
de esto, El Constitucional no bastaba ya á su 
actividad; y en 1823, en la época de la guerra 
de España y de las luchas entre Villele y Cha- 
teaubriand , formó parte de la redacción de las Ya. 
blas Históricas, revista política y literaria fun- 
dada por Dubois, Remusat y Mignet, Thiers tra- 
bajó desde entonres en su Historia de la Rerolu. 
ción francesa, cuyo plan había concebido hacía 
largo tiempo. Feliz Bodín, uno de los redactores 
más en boga de El Constitucional, que blasonal.a 
de haber sida el primero å quien le había ocurrido 
el pensamiento, quiso asociar sn nombre al de 
Thiers en aquella ol ra: pero desistiv de su empe- 
ño. y al tercer volumen el nombre de Bodín 
desapareció de la portada, Los dos primeras to- 


mos, que compwenden la historin de las Asime | 


: bleas Constituyente y Legislativa, neron publi- 


cados en el otoño de 1823; y aunque notables 
por la claridad del estilo y porel interés dramá- 
tico de las narraciones, denmestran la inexpe- 
riencia del autor. Thiers lo comprendió así, yno 
quisa proseguir la obra hasta terminar los vastos 
estudios preparatorios que exigía su plan, Al 
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efecto, tuvo por maestros al barón Luis para Jas 
cuestiones de Hacienda; al general Foi, y sobre 
todoá Jomini, para el arte de la guerra: contrajo 
estrechas relaciones con los artilleros de Vicen- 
nes, que le iniciaron en los más complicados 
problemas estratégicos, y adquirió una riquísima 
colección de cartas geográficas, diarios de la épo- 
ca, Memorias publicadas é ineditas, procesos 
verbales y boletines oliciales, al par que consul- 
taba cuantos datos pudieran esclarecer los suce- 
sos y el carácter de los personajes que habian 
tomado parte en el gran drama, no descuidando 
para ello consultar á muchos hombres entonces 
afiliados al partido liberal y que habían presen- 
ciado muchas de las escenas de la Revolucion. 
Preparado de esta manera escribió Thiers su 
tercer volumen, entrando entonces de lleno en 
el asunto. La Historia de la Revolución francesa 
desde 1789 hasta el 18 de brumario, venrlida por 
un módico precio á los editores Lecointe y Durey, 
lué publicada en 10 volúmenes, por cuadernos 
que aparecieron sin interrupción de 1823 á 1827. 
Su publicación excitó las más vivas simpatías de 
todo el elemento liberal, y especialmente de la 
juventud; pero al propio tiempo dió motivo á aca- 
loradas controversias, sostenidas principalmente 
por los actores, los testigos y las víctimas de los 
sucesos narrados por él. Esto no fué obstáculo 
para que el éxito en general no pudiera ser más 
lisonjero, por más que su verdadera poj ularidad 
no viniera hasta que el espíritu de la revolución 
de 1830 acabara de sanciona: la, por decirlo así. 
Desde entonces su propagación fué inmensa; 
150000 ejemplares rodaron de mano en mano, 
llegando å ha: erse en vz. breve período 15 edi- 
ciones, sin contar varias fraudulentas, que el 
autor y los editores persiguieron enérgicamente. 
-= Las lilertades públicas se veían cada día mås 
amenazadas; los realistas impu'saban alierta- 
mente al rey ádar un golpe de Estado, mientras 
la juventud se arrojaba con ardor á la lucha, 
Thiers comprendió que E? Constitucional era un 
arma que, por vieja y gastada, no servía para la 
próxima hatalla, y, unido á Mignet yá Armando 
Carrel, fundó El Nacional. Cada uno de los tres 
escritores debía ser alternativamente redactor 
en je'e durante un año, y el primer turno co- 
rrespondió á Thiers, Si el Ministerio Polignac 
había sido creado para derrocar la Carta otorga- 
da, El Nacional lo fué para detenderla, aun á 
precio de la dinastía. Desde los primeros núme- 
ros (1.2 de enero de 1830) tolo tendió á este fin, 
poniendo á la Restauración en verdadero estado 
de sitio y siendo el periódico po:lerosa máquina 
de guerra dirigida contra ella, Bien pronio Æ? 
Nacional, que no había iniciado hasta entonces 
un cambio de dinastía, echó á volar abiertamen- 
te, en sn número del 9 de febrero, la candida- 
tura eventual del duque de Orleáns, Aquella 
declaración le valió á Luis Adol!o un proceso y 
una condena, que le conquistaron las simipa- 
tías de la opinión pública, de tal suerte que 
las subseripciones iniciadas por todas partes cu- 
brieron la multa que le había sido impuesta, 
Desde el mes de julio los ataques de El Na- 
cional tomaron el carácter de un verdadero reto, 
en que cada día se desafiaba al poder á que 
diera el golpe de Estado. Así fué que, cuan- 
do aparecieron las Ordenanzas del 26 de julio, 
se celebró una reunión en el local en que el pe- 
riódico tenía sus oficinas, y publicistas y dipu- 
tados de la oposición comisionaron expresamente 
å Thiers para que redactara una protesta. Des- 
pués de asistir el 27 y el 28 de julio á diversas 
reuniones, en las que se estorzó en vano por ha- 
cer prevalecer el sistema de resistencia legal, 
tuvo Thiers que retirarse á Montmorency, hnyen- 
do de un mandamiento de prisión que acababa 
de firmarse contra él. Fsto no olstante el 29 se 
encontró en la rennión de casa de Laffite, donde 
redactó la proclama en que se llamaba la atención 
del pueblo hacia el duque de Orleáns: y, en la 
nache del Viernes al Sibada 31 de julia, se en- 
cargó, por delegación de Sebastiani, Gerard y 
Lalfite, de pasar á Nenillg å vencer los escrúpu» 
los manitestados por el príncipe que iné procla- 
mailo (1.2 de agosto) Ingarteniente general dol 
reino, Fn recompensa de haler sido uno de los 
principales Iundadares de la monarquía del A de 
agosto, esta, apenas instalada, le nombró Con- 
sejero de Estado y secretario general del Minis. 
terio de Hacienda, que desempeñaba el barón 
Turis, Después de cuatro meses de administra. 
ción éste cedió el puesto á Lalfite (2 de noviem- 
bro de 1830), y Thiers quiso retirarse del suyo, á 
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pesar de las instancias del nuevo Ministro, sien- 
do preciso un mandalo expreso del rey para ha- 
cerle desistir de su propósito. Entonces se le 
nombró subsecretario de Estado en el Ministerio 
de Hacienda (4 de noviembre de 1830). Ya en 
este tiempo había sido elegido individuo de la 
Cámara de los Diputados por el distrito de Aix, 
, como honibre de acción, hablaba de pasar el 
Ehin y los Alpes, de salvar á Polonia, Bélgica é 
Italia, mientras que, siendo el consejero de Laf- 
fite, á la sazón jefe del Gabinete al par que 
Ministro de Hacienda, éste dejaba en gran parte 
á la actividad é inteligencia de su joven colega 
los cuidados de la Administración. Quince días 
después de la instalación del nuevo Ministerio, 
Thiers había ya hecho frente á la crisis de la Ha- 
cienda, operando grandes cambios en la recau- 
dación de impuestos y en el gravamen de la ri- 
queza pública; pero estas mismas reformas le 
acarrearon no pocas amarguras, llegando hasta 
acusársele, con notoria injusticia, de que trafi- 
caba con los cargos del Estado. Ree'egido dipu- 
tado en enero de 1831, ú la caida del Ministerio 
Lalfite (13 de marzo), hizo dimisión de su cargo 
y partió para el Mediodía. A su vuelta se espe- 
raba verle figurar en la oposición, de que Lal- 
fitte se había convertido en jefe; pero en 5 de 
abril hizo uso de la palabra para combatir á sus 
antiguos amigos, å los cuales habia dado hasta 
allí nu concurso puramente administrativo, pero 
sin aceptar toros sus puntos do vista políticos. 
Entonces aconsejó la paz y el cumplimiento de 
los tratados de 1815, haciendo causa común con 
Casimiro Perier; se opuso aljertamente å la in- 
corporación de Belgica á Francia, evitando una 
guerra general, y propuso para el régimen inte- 
rior varias medidas antilibera:es, tales como la 
delensa de los pue-tos hereditarios de la alta 
Cámara (1831). Antes había adoptado una elo- 
cuencia eufática, que no convenía vi á la solidez 
de su talento ni á la particular estructura de 
su organismo, porque la oratoria «debe correr 
pare a con las necesilades de la complexion. 
Desde aquel día la palalwa de Thiers fué una 
conversación discreta, culta, amenísima, que á 
todos cantivaba, dando relieve å sus prodigiosas 
facultades sin necesidad de estudiados resortes; 
y esto le permitió hablar por espacio de cuatro 
horas, sin valerse de notas, persuadiendo poco, 
interesando mucho y logrando hacerse escuchar 
con interés hasta de sus mismos adversarios, En 
los días 5 y 6 de junio de 1832, dias difíciles 
para la monarquía de julio, fué uno de los pri- 
meros en aconsejar al gobierno el empleo de las 
medidas rigurosas contra los republicanos y los 
legitimistas, lo cual contribuyó no poco å que, 
å la muerte de Casimiro Perier, y designado por 
la mayoría, nera escogido porel rey para ocupar 
el puesto de Ministro «el Interior en el Gabinete 
del 11 de octubre. La situación no podía ser mås 
alarmaute: la Vendée en armas, Belgica amena- 
zala, y, los partidos, en completa agitación, 
presentaban serios obstáculos qne era preciso 
vencer, Thiers, con ayuda de los londos secretos 
de su departamento, se aprovechó de la traición 
de Deutz, y con la prisión de la dnquesa de Be- 
rry (7 de noviembre de 1832) puso término á 
ta guerra civil, mientras que enviaba á Am- 
beres un ejército, el cual salvó á Bélgica con la 
toma ile aquella ciudadela (23 de diciembre), al 
propio tiempo que volvía por la dignidad de 
la nación y del Gabinete, Después de estos 
sucesos, la esfera de acción y la actividad de 
su política aumentaron, pasando Thiers al Mi- 
nisterio de Comercio y Obras Públicas (25 de 
diciembre de 1832). Instalado en el nuevo Mi- 
nisterio, su primera medida fué pedir un eré- 
dito de 100 mi.Jones, que fué votalo inme-lia- 
tamente, con enya ayula pudo acometer gran- 
des trabajos de utilidad pública, La estatua 
de Napoleón se reemplazó por la columna; el 
arco de la Estrella, la iglesia de la Magdalena y 
el palacio Orsay se terminaron; el monumento 
expiatorio, erigido en memoria del duque de Be- 
rry en la plaza Duvois, dejó su sitio á una 
fuente; se construyeron caminos y canales, la 
industria comenzó 4 renacer, y con ella la pros- 
peridad pública. Esta fué la época más grande 
y fecunda de la vida política do Thiers, Al dar 
comienzo el año de 1834 los clubs y las so- 
cio lades populares amenazaban al gobierno, pero 
Thiers sostuvo la ley sobre asociaciones, has- 
ta que, impulsado por el creciente peligro, vol- 
vió á pasar al Ministorio del Interior, tocán- 
dole en él sofocar los chispazos que hasta París 
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llegaron de la insurrección de Lyón. En lasjor- 
nadas del12 y 13 de abril de 1834 se le vió 
arrostrar el peligro, acudiendo en persona á las 
barricadas, lo cual no quitó después para que, 
al juzgar a los insurrectos, se mostrara tan be- 
nigno como valeroso habia sido antes de vencer- 
los. No pudiendo entenderse con el mariscal 
Sonlt, con Gerard ni con Molé, presentó (11 de 
noviembre) su dimisión; mas después de una 
crisis ministerial y de un Gabinete que, presidi- 
do por el duque de Bassano, tuvo tres días de 
vida, volvió á ejercer sus funciones en un Mi- 
nisterio formado por el mariscal Mortier (18 de 
noviembre de 1834). Retiralo este último, que 
no había aceptado la presidencia más que no- 
minalmente, surgió una nueva crisis, en que las 
rivalidades de Thiers y Guizot empezaron á ha- 
cerse ostensibles, hasta el punto de que, duran- 
te quince días, sólo de ellas se ocuparon tanto las 
Cámaras como la corona, Por fin la mediación 
de algunos diputados apaciguó porel momen- 
to los antagonismos de ambos personajes, y 
Tbiers acepró la presidencia de Broglie. Algu- 
nos días después de esto (13 de diciembre) se 
verificó su vicejición solemne en la Academia 
Francesa, que le había elegido el año anterior 
en reeniplazo de Andrieux, Su discurso de re- 
cepción produjo gran efecto en los círculos li- 
terarios y políticos, En las fiestas de julio de 
1885 se encontraba al lado del mariscal Mor- 
tier, cuando ¿ste fué muerto por la explosión 
de la máquina Fieschi (28 de julio). Este acon- 
tecimiento obligo á reunir apresuradamente las 
Camaras, y en ellas ¡mes ntú el Ministerio las 
leyes Mamadas de Septiembre, que modilicaban 
en sentido por extremo restrictivo las de la 
prensa y el jurado. Thiers las detendió con me- 
nos reserva que el mismo Broglie. Opuestos 
Thiers y Guizot, tanto por las doctrinas como 
por el carácter, halían podido reconciliarse, pe- 
ro no abdicar de sus tendi nci.s, en que los 
principios servían para oculrar una verdadera 
rivalidad personal. Cada uno de ellos personit- 
caba en el Consejo una de las dos divisiones de la 
mayoría de la Cámara: Thiers el centro izquier- 
do, Guizot el derecho, y uno y otro valían losu- 
ficiente para no tralar de inutilizar å su rival. 
Por de pronto el triunfo Mé de Thiers. Congra- 
ciándose con los doctrinarios, que parecían do- 
minar en la Cámara, logró ponerse al frente de 
un gobierno, á que habían prestado su conenrso 
una fracción de la mayoría, casi toda la oposi- 
ciun dinastica y el viejo Talleyrand. Cuando sur- 
gió la erisis de la conversión de la Deuda (enero 
de 1838), presentó su dimisión con sus colegas; 
pero al mismo tiempo una hábil negociación 
le llevó á formar de un nuevo Gabinete del cen- 
tro izquierdo, en el que obtuvo la presidencia 
del Consejo con la cartera de Negocios Extran- 
jeros (26 de febrero de 1836). Entonces adoptó 
una política más liberal en el interior y más tir- 
me en el exterior, lo que, por lo menos, le llevó 
á una caída honrada y gloriosa. Apoyado en el 
tratado de la cuádruple alianza, quiso intervenir 
en la política española; pero como el rey se opu- 
siera á ello, se retiró del Gabinete (25 de agoslo 
de 1836), siendo reemplazado por Molé Kn el 
estío de 1837 emprendió nu viaje artístico á Ita- 
lia, que duró hasta mediados de 1838, distin- 
guiendose á su vuelta por la habilidosa oposición 
que mantuvo contra el Gabinete presidido por 
Molé. Nombrado nuevamente presidente del 
Consejo con la cartera de Negocios Extranjeros, 

el Gabinete de 1.° de mayo ¡le 1840, se dejó 
sorprender por los acontecimientos del exterior 
en la cuestión de Oriente. El tratado de 15 de 
julio, que excluía «abiertamente å Francia del 
concierto europeo, fué ultimado sin su conoci 
miento á la vista de Guizot, su rival y su emba- 
jador en Londres, que fué el primer engañado 
en aquella cuestión. ln presencia de la coalición 
que amenazaba á Francia vió Thiers despertar 
en su alma sus instintos patrióticos, y, aproxi- 
mándose cuanto pudo å la oposición, se preparó 
lormalmente para la guerra, Tosto parecia estar 
pronto para comenzar lacampaña ála primavera 
siguiente, y ya se hablaba de la ocupación de Ita- 
lia para imponerse al Austrian; pero nie) rey nila 
mayoría del Consejo participaban de aquellos 
pensamientos helicosos, y después de seis meses 
de agitaciones sin resultado: después de casus 
lelli, que siempre quedaban sin electo; del bom- 
bardeo ile Beirut por los ingleses y del w/timá- 
tum. de 8 de octubre, Thiers, que dos veces ha- 
bia presentado su dimisión sin que le fuera ad- 
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mitida, se retiró definitivamente el 29 de octu. 
bre, prefiriendo dejar el campo libre á Guizot an- 
tes que aceptar por más tiempo ls responsabili- 
dad de tal situación. - Alezado cel po ler renun- 
ció por algún tiempo å la política, coi prendiendo 
de nuevo sus tareas de historiador. Despues de 
haber hecho el relato de cómo el país habia con- 
quistado sus libertades durante la Revolución 
quiso demostrar lo que había hecho «durante los 
períodos del Consulado y el Imperio, y para 
ella se dispuso å la tarea con iguales precauciones 
que halia tomado para los trabajos primeros, 
De 1841 á 1845 no hizo otra cosa que recorrer 
las principales ciudades de Alemania, Italia, 
España é Inglaterra, tanto paria explorar los 
campos de batalla como para buscar en archi. 
vos y cancillerías enantas notas diplomaticas y 
documentos pudieran ilustrar su trabajo. A su 
vuelta (marzo de 1845), publicó los dos primeros 
volúmenes, cuya ay mición era esperada en Fran- 
cia y en el extranjero conio un verdadero acon- 
tecimiento. Si su primer monumento histórico 
había sido la obra de tna juventud, ya potente 
y lozana, la Historia del Consulado y del Impe- 
río (1845 41862, 20 vol. en 8.%) era el fruto 
maduro de una dichosa virilidad. Pensada y os- 
crita con moderación, más fría, pero más inpar- 
cial, era menos dramática, pero más rica en da- 
tos y más sujeta ¿un inflexible crilerio. La vx- 
posición de los hechos es clara; la marcha rápi- 
da y desem!arazada; y, notándose los mismos 
descuidos de estilo que en la de la Revolución, 
encanta asimismo por la sencillez y la majestad 
del relato, En 1861 la //istoria del Consulado y 
del Imperio int propuesta å la Academia Fran- 
cesa para el premio bienal de 20000 Irancos, 
fundado por el emperador, y la designación fué 
bien recibida. Thiers aceptó el honor, mas re- 
nunció á los 20000 francos, cediindoselos á Ja 
Academia como capital para fundar un nuevo 
premio, que debía llevar su nomlre. En los tres 
primeros años consagrados á sus citadas impor- 
tantísimas tareas literarias no reaparecio en la 
tribuna más que para sostener (1842) la ley de 
regencia, que escluía á la duquesa de Orleans; 
pero en 1844 volvió ¿entrar en la lucha act va, 
haciendo una amarga censura del Ministerio Gui- 
zot y echándole en carasu marcada impotencia, 
Erigido en jele del centro izquierdo, trató de 
reorganizar los diversos elementos de la oposi- 
ción dinástica y buscó el medio de atraerse la 
popularidad, tocando con habilidad y energía 
todas las cuestiones más simpáticas al eleniento 
verdaderamente liberal, en el cual combatió so- 
bre todo el crecimiento del poder de los Jesuítas. 
En estos debates se elevó Thiers å una inn:en- 
sa altura: en uno de ellos pronunció aquel!as 
terribles palabras, crítica acerba de la política 
de Luis Feli; e: <¿Nos veremos anulados hasta el 
extremo de no tener otra cosa que la ficción del 
gobierno representativo? Siesasí, del ría haberse- 
nos dicho en julio de 1830.» Sin figurar en los 
banquetes reformistas de 1847, que no aprol:aba, 
no dejó de tomar una parte activa en la agita- 
ción liberal, valiéndose de El tonstituciomel, y 
sobre todo haciendo uso de su poderosa palabra 
en la memorable legislatura de 1848, última de 
la monarquía de julio. Jamás se mostró más elo- 
cuente ni más agresivo. Haciéndose cargo de las 
cuestiones de Hacienda y de la política exterior, 
protestó en nombre de la humanidad contra el 
bombardeo de Palermo; imputó al gobierno sn 
enlpable condescendencia con Austria y su no 
menos culpable indiferencia hacia Italia: censuró 
la política que se había seguido en el asunto «lel 
Sonderbund y acabó declarando que «era del 
partido de la Revo:ución en Europa, y que jamás 
haría traición á tan santa causa.» Fsta hàbil 
conducta le reconqnistó por completo la popula- 
ridad que buscalha, En los efrenlos y en los cafés 
se leían en voz alta sus disenrsos como en 1830 
se habían leido sus artíenlos de Z? Nacional, y 
su nombre volvió á ser una esperanza para el 
pueblo. Llamado à las Twlerías en la azarosa no- 
che del 23 al 24 de febrero, quedó encargado por 
el rey de formar, con Odilán Barrot, un nuevo 
Gabinete. Su primera medida fué mandar suspen- 
der el fuego, que se sostenía contra los insurrec- 
tos, y dirigir à los ciudadanos de París una proe 
clama en que tomaba por divisa las palalras 
Libertad y orden, unión. y reformas, Pero ya era 
tarde. Las calles estallan completamente obs- 
truídas por las barricadas, y la palabra república 


| surgía de todos los labios, Ante las violencias y 


las injurias de las masas comprendió que era im- 
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otente para dominar á éstas, y firmó la dimi- 
sión, presentándose ú la Cimara con el ¡nico 
objeto de confesar que nada ha sn pos ido ha- 
cer. Después de la proclamación de la Repú Ilica, 
dando por bien terminada da monarguía, envio 
su adhesión al gobierno provisional y figuró en 
las elecciones para la Constituyente, como can- 
didato por el deparlamento de las Bocas del 
Ródano. En las elecciones generales fué derrota- 
do, pero en las verificadas en 4 de junio siguien- 
te fné elegido por 60 000 votos en el Sena Inle- 
rior, en reemplazo de Lamartine, Al entrar de 
nuevo en la Cámara tomó asiento en el lado 
derecho, y en las jornadas de junio de 1848 votó 
la dictadura del general Cavaignac, considerán- 
dosele desde entonces como uno de los jetes del 
partido de orden, que supo unir y disciplinar, 
Como individuo de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Polísicas fué uno de los que con más 

remura acudieron al llamamiento que el genc- 
ra] Cavaignac, jele slel poder Ejecutivo, hizo à 
esta corporación para combatir el socialismo: y 
suspendiendo para ello sus trabajos históricos 
sobre el Consul. do y el Imperio, ¡uvblicó con el 
título de Derecho de propiedad (1848) una obra 
de cireunstancias, la cual no se distingue tanto 
por la originalidad y la fnerza de argumentación 
como por la facilidad y lucidez del estilo En 10 
de diciembre votó la prezidencia del principe 
Luis Napoleón, á cuya candidatura se había 
opuesto en un principio, y con tal motivo los 
periódicos le recordaron que no hacía mucho 
tiempo había declarado «que semejante «lección 
era una vergüenza para Francia,» La misma acn- 
sación hecha por Bixio en el Parlamento, oca- 
sionó un duelo, que afortunadamente no tuvo 
grau:des consecuencias para ninguno de los con- 
tendientes, Reclegido Thiers por su distrito, Sena 
Inferior) en la Asamblea Legislativa, tono parte 
en todos los debates importantes, votando la ex- 
pedición á Roma, la ley de Instrucción pública 
de 15 de marzo de 1850, la de supresión de los 
clubs y la electoral de 31 de mayo. Después de 
varios ennflictos entie el partido parlamentario 
y el Eliseo, el golpe de Estado estalló por fin; y 
con gran sorpresa de toos, Thiers fué preso en 
su casa en la mañana del 2 de diciembre de 1851. 
Conducida á la prisión de Mazas, fué inmedia- 
tamente expul-ado «el territorio francés y acom- 
pañado por la policía hasta Francfort; pero en 
el mes de agosto de 1352 recibió sin haberlo 
solicitado antorización para volver å París, don- 
de durante onee años permaneció en el más ab- 
soluto alejamiento de la política, consagrado al 
culto de las Artes y á terminar sus trabajos his- 
tóricos Wn las elecciones generales de 1863 con- 
sintió en ¡mesentarse como candidato de oposi- 
ción por la segunda cireunseriprión del departa- 
mento «del Sena, donde su candidatura fué vigo- 
rosamente combatida por Persigny, Ministro del 
Interior A pesar de ello logró tomar asiento en 
la Cámara, ocupando como orador uno de los 
primeros ¡mestos en aqnella legislatura. Desde 
entonces la personalidad de Thiers tué uno de 
los grandes obstáculos con que tuvo que luchar 
la política del Imperio; su voz, potente y vigo- 
rosa, era escuchada con espanto por la mayoría, 
tanto más cuanto que, despojada de toda pa- 
sión, parecía interpretar sentimientos más altos 
que las mezquinas luchas de partido. Sólo cuan- 

o se formó el Gabinete parlamentario de 2 de 
enero de 1870, presidido por Emilio Ollivier, las 
simpatías personales le arrastraron hasta cierto 
punto, concediendo á su política una especie de 
protección. Sin embargo, cuando al principio de 
aquel año el Imperio quiso buscar un apoyo á 
sus tentativas liberales en un nuevo plebiscito, 
Thiers fué uno «lo los pocos diputados que com 
batieron aquella empresa, tanto en la Cáma- 
ra como å la faz de la nación. Después, seguido 
por una debil minoría, hizo la oposición al fu- 
nesto proyecto de la guerra contra Prusia, á 
propósito del incidente Hohenzollern, siendo 
acogido su discurso del 15 de julio con las mis 
tumnltuosas interrupciones y las más violentas 
injurias. Sin embargo, el gran Thiers no fué 
Nunca tan grande como en aquella famosa se- 
sión. Aquella manifestación no tardó en encon- 
trar eco en París, y un comité de los electores 
del 16.* distrito se reunió para protestar contra 
la corulucta de su diputado, califivindola cou 
indignación de <gantifrancesa, antinacional y 
antipolítica,» é intimándole á presentar la di- 
misión, Al mismo tiempo algunos agitadores 
excitaban á cierta parte del populacho á come- 
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ter incalificables violencias contra su casa de la 
plaza de San Jorge, cuya destrucción había de 
ordenar mas tarde la Commune. Una vez empe- 
ñada la guerra, siguió Thiers su marcha con 


patriótico interés, y hasta se dice que desde su | 


destierro de Trouville (Calvados) dirigió al empe- 
rador notas estratégicas, de que desgraciadamen- 
te no pudo liacerse uso, — lèn las últimas horas 
del Imperio (4 de septiembre), cuando bajo la im- 
presion del horrible desastre de Sedán se recla- 
maba por todas partes la destitución, Thiers fué 
el autor de una proposición que devolvía al país 
su soberanía y estaba ex presada en estos dos arti- 
culos: 1. Una comisión de delensa nacional que- 
da instituida por el Cuerpo Legislativo. 2,” Una 
Asamblea Constituyente quedará nombrada tan 
pronto como las circunstancias lo permitan. Ll 
conde de Palikao se adhirió á este proyecto; la 
Asamblea votó su urgencia, y el Cuerpo Legisla- 
tivo se declaró disuelto en vista de la unanimi- 
dad del sentimiento que reclamaba la caída in- 
mediata del Imperio. Por más que Thiers no 
hubiera querido seguir hasta el fin el movimien- 
to que había dado vida al golierno de la Defensa 
nacional, se puso á su disposición para intentar 
negociaciones diplomáticas con las grandes po- 
teucias, á lin de recabar de ellas, si no su apoyo, 
por lo menos una intervención. En 13 de sep- 
tiembre salió de París con una misión en este 
sentido para Londres, de donde regresó el 19, 
volviendo á partir dos días después para Viena, 
San Petersburgo y Florencia, residencia enton- 
ces del golierno italiano. En todas partes fué 
acogido con grandes muestras de consideración 
hacia su persona y hasta de simpatía para Fran- 
cia, pero no pudo conseguir que ninguna corte 
se decidiera & una acción eficaz en favor de una 
nación amenazada de espantosos reveses. De 
vuelta á Tours (21 de octubre), se le autorizó 
para proponer å Bismarck las condiciones de un 
armisticio, para la cual partió el 26 con direc- 
ción á París, y á Versalles con un salvoconiduc- 
to. El armisticio no fué admitido por las elau- 
sulas onerosas que imponía Bismarck, y Thiers 
tuvo el dolor de regresar sin haber logrado nada. 
Los rigores del hambre en París y los males cre- 
cientes de la guerra, que se dejaban sentir en los 
departamentos, obligaron á aceptar el armisti- 
cio con las más rigurnsas condiciones, mercer á lo 
cual Francia ¡mdo entonces procederá la elección 
de una Asamblea encargada de negociar la paz. 
Thiers fué elegido (8 de febrero de 1871) por 26 
departamentos, optando por el de París, donde, 
à pesar del buen exito de Jas numerosas candi- 
daturas radicales, bebía obtenido 302 945 votos, 
Bajo la infinencia de esta múltiple elección y de 
la opinión pública, el 17 de febrero fué elegido 
casi unánimemente por la Asamblea Nacional jefe 
del pader Ejecutivo, con la misión de formar y 
presidir el Ministerio, y el 19 formó su primer 
Gabinete, en el que, por una transacción debida 
á las cireunstancias, dió cabila á los individuos 
del gohierno de la Defensa nacional que más 
pruebas de moderación habían dado en medio del 
movimiento revolucionario, y aun á representan- 
tes señalados en la Asamblea por sus ideas mo- 
nárquicas, El 21 partió para Versalles con la 
dolorosa misión de negociar una paz cuyas con- 
diciones no podían menos de ser funestas. Al 
volver, los sollozos ahogaban su voz; aquella 
fatal política del Imperio, que tantos veces ha- 
bía combatido, costaba á Francia, no solaniente 
muchos millones, sino dos provincias, y provin- 
cias tales como Alsacia y Lorena, Prusia pedía 
tres provincias y 7500 millones de francos, Las 
gestiones de Thiers arrancaron una provincia á 
las pretensiones del vencedor y 500 millones de 
duros. El 1.2 de marzo, después de uno de los 
más notables discursos de Thiers, los prelimina- 
res de la paz lneron adoptados por la Asamblea 
por una mayoría de 546 votos contra 107. Como 
jefe del poder Ejecutivo influyó en aquel período 
Thiers directa y personalmente en las grandes 
cuestiones que resolvió su patria: la lucha contra 
la Conmune; el cambio de las ratificaciones del 
tratado de paz con Alemania; Ja libertad do los 
prisioneros franceses; el mantenimiento de la Re- 
pública, exigida por la oposición: el empróstito 
de más de 5000 millones de francos en dos emi- 
siones, la segunda de las cuales, que era la ma- 
yor, se cubrió 14 veces; la evacuación sucesiva 
y rápida del territorio ocupado por el enemigo, 
y la adopción do medidas prudentes que evita- 
ron las complicaciones nacidas del ardor de los 
jeles de la derecha clerical en la defensa de los 
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intereses temporales de la Santa Sede, Para 
todos estosrasuntos hizo uso de una habilidad, 
una elocuencia y una actividad infatigables. En 
premio á sus servicios la Asamblea eligió å Thiers 
presidente de la República (30 de agosto da 
1871), acuerdo que resolvía de un mado defini- 
tivo el problema de la forma de gobierno. Hubo, 
sin embargo, frecuentes y rudos choques entre 
el presidente y la mayoría de las representantes, 
Thiers, en una de estas crisis, envió su dimisión 
á la Asamblea (20 de enero de 1872), de la que 
recibió testimonios de afecto que le decidieron 
á continuar en su puesto, animado en seguida 
por la firme adhesión del país á la Republica 
conservadora. Una de las causas del desacuerdo 
entre el presidente y la Asamblea fuéla diferen- 
cia de opiniones económicas, Thiers, enemigc 
resuelto del librecambio, logrú, tras largas lu- 
chas, la denuncia de los tratailos de comercio en 
que habían triunfado los principios librecamlis- 
tas, y á despecho de las mayores resistencias 
quiso imponer el sistema protector en cnanto lo 
permitían las revoluciones económicas de los úl- 
timos tiempos. Tampoco ocultó que era enemigo 
del servicio militar obligatorio, deseado por la 
mayoría de la Asamblea, y amenazando á ésta 
con la dimisión (10 de junio de 1872), consiguió 
á lo menos que el servicio militar activo durase 
cinco años. Creía que para tener un buen ejército 
se necesita que el soldado permanezca largo 
tiempo en las filas. Aumentaron los motivos del 
disgusto que sentía la derecha de la Asamblea 
cuando Thiers leyó á ésta un mensaje (13 de 
noviembre de 1872) en el que decía lo siguien- 
te: «La República existe; es el gobierno legal 
del país; querer otra cosa sería desear una nueva 
y más terrible revolucion.» Y luego agregaba: 
«La República será conservadora, ó no será.» 
La opinión liberal en Francia y los gobiernos 
extranjeros acogieron con simpatía este docu- 
mento, pero la derecha de la Asamblea manifestó 
su oposición por varios medios, especialmente 
por el nombramiento de la célebre Comisión de 
los treinta, en la que entraron 19 dipntados de 
la derecha, encargada de señalar las atribuciones 
de los poderes públicos y las condiciones de la 
responsabilidad ministerial (5 de diciembre). La 
comi-ión quiso negar å Thiers el derecho å subir 
á la tribuna, dándole en compensación un veto 
snspensivo, y propuso que por lo menos se exi- 
gieran para la intervención del presidente en los 
debates varias condiciones y formalidades. Des- 
pués de una interminable serie de negociaciones, 
exigencias, resistencias, concesiones y violentos 
debates parlamentarios, la ley sobre las atribu- 
ciones de los poderes públicos fué votada (13 de 
alnil de 1873) por 407 diputados contra 225; 
mas aquel coutra quien iba dirigida, no la sutrió 
largo tiempo, Thiers, poca antes, al conocer el 
tratado (15 de marzo de 1873) porel que alcanzó 
Francia la evacuación anticipada del territorio 
ocupado por el ejército alemán, se vió honrado 
por el acuerdo que la Asamb'ea adoptó por acla- 
mación y que le declaraba (17 de marzo) bene- 
mérito de la patria. Al mismo tiempo que recibía 
las felicitaciones de todos los Municipios por ha- 
ber librado de alemanes á Francia, se veía obli- 
gado por los votos de la mayoría ú organizar; 
bajo la presidencia de Casimiro Perier (19 de 
mayo), otro Gabinete, exigido por los que desea- 
ban «un poder fuerte, resneltamente conserva» 
dor.» En dicho día se presentó el proyecto de 
ley que pedía la elección de un Senado, la de 
una (mara de Diputados, y que atribuía el po- 
der Ejecutivo al presidente de la República, A pro- 
bado (24 de mayo) por 360 votas contra 344 el 
voto dle censura presentado por Ernoult, no quiso 
Thiers aprovecharse de la ley que le permitía 
conservar el poder hasta la disolución de la Asam- 
blea, á la que envió inmediatamente su dimisión 
con la de sus Ministros. Así cayó el qne los mo- 
márquicos llamaban viejo siniestro. Thiers ocupó 
un puesto como diputado en el centro izquierdo 
do la Asamblea, en la que fué recibido con aplau- 
sos (29 de mayo) por las tres fracciones de la 
izquierda. Siguió ejerciendo gran influencia, y en 
sus viajes por Francia y el extranjero cosechó 
innumerables ovaciones, Jefe del partido conser- 
vador dentro de la República, pocas veces subió 
å la tribuna; pero se dirigió incesantemente 4 la 
nación en cartas y manifiestos, marchando de 
perfecto acuerdo con los principales republicanos, 
uno de ellos Gambetta, con quien celebraba fre- 
cuentes entrevistas, Aunque el territorio de Bel. 
fort le eligió senador (30 de enero de 1876". 
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prefirió Thiers el acta de diputado que debió á 
los electores de París. Después del acto de 16 de 
mayo de 1877, se contó entre los 363 diputados 
que negaron un voto de confianza al Ministerio 
Broglie: y disuelta la Cámara, trabajó por la 
union de todas las fracciones repub:icanas. lre- 
paraba un manifiesto cuando, antes ide terminar 
el almuerzo, sufrió nn ataque «le apoplejía que, 
pocas horas después, á las seis y media de la 
tarde, le arrebato la vida. Recibió sepultura en 
París, en el cementerio del Padre Lachaise, hasta 
donde acompañaron su cadáver cientos de miles 
de personas. Poseía la gran cruz de la Legión de 
Bonor y otras muchas extranjeras, Innumerables 
calles y paseos de distintas cindades de Francia 
llevan su nombre, Se le han erigido diversas 
estatuas. una en Nancy (1879) y olia en Saint- 
Germain (1880). Además de las dos gramles 
obras historicas citadas, dejó Thiers: Law y su 
si tema de Hacienda (Varis, 1526 y 1858); La 
monarquía de 1830 (íd., 1831), apología de la 
revolución de julio; Congreso de Viena (íd., se- 
gunda edie. , 1853); Historia de la revolución del 
å de septiembre y de la insurrección del 18 de 
marzo(1873); Deposiriones acerca del 18 de marzo 
(1372), y gran número de artículos políticos ó 
literarios en Æl Globo (1824); la Enciclopedia 
Progresiva (1826), la Revista Francesa (1829); 
la Revista de Ambos Mundos (1840), ete., sin 
contar sus trabajos periodísticos en Æ? Constitu- 
cional y El Nacional, sus disenrsos, publicados 
en El Monitor, y un considerable número de 
raaniliestos, entre los que lignra el que escailiía 
al ocurrir su muerte, y que, dado á luz algunos 
días después, infinyó poderosamente en el resul- 
tatlo de las elecciones. Había hecho una edi- 
ción de sus Discursos en el Cuerpo Legislativo 
(Tonrs, 1887), y su viuda, ayudada por Calnión, 
publicó sus Discursos parlamentarios (1879-80). 
La figura de Thiers se caracterizaba por la pe- 
queñez de la estatura, la redondez de la fisono- 
mía, la vivacidad de sus ojos, casi ocultos por 
los cristales de sus lentes, la inquietud continua 
de sus músculos y la desenvoltura de sus moda- 
les, que comunicaba á su persona cierto despejo 
culto y avasallador, realzado por la singularísima 
carlencia de sn acento. He aquí los títulos de las 
tralluceiones castellanas de algunas obras de 
Thiers: Historia de la Revolución francesa, tra- 
ducida y anotada por D. Sebastián Miñano (Fan 
Sebastián, 1830.41, 12 t. en 4.°), con láminas en 
acero; Historia de la Revolución francesa conti- 
nunda y precedula de un resumen husta ol reina- 
do de Luis XVI, por Féliz Kodin, versión espa- 
Rola por A. Martinez del Romero (Madrid, 1840, 
6 t. en 4.9), con retratos; La monarquía de 1830, 
traducida por D. S. Miñano (id. , 1842, en 4.5); 
Historia de la Rerolución francesa (íd., 1845, 6 
t. en 4.9): Historia del Consulado y del Imperio 
de Napoleón, traducida y anolada por el señor 
D. A. Alalá Galiano (ít., 1845, 10 t. en 8.° 
mayor); Historia del Consulado y del Imperio, 
traducida al castellano y anotada por D Pedro 
de Madrazo (íd., 1845-66, 6 t. en 4.”), versión 
que no se acabó; Jfistoria del Consulado y del 
Imperio de Napoleón, traducida por D, Jouaquin 
Pérez Comoto (íd., 1846, 20 t. en 8.%); De la 
propiedad, traducido al castellano por J Pérez 
(id , 1848, en 4.%); Historia de la Revolución 
francesa y del Consulado y del Imperio (Barcelo- 
na, 1876, 5 t. en lol.), con profusión de láminas 
y grabados, publicada por la casa editorial del 
presente Dicciona kto; La propiedad, traducción 
de don R. M. (Madrid, 1880, en 8.9). 


THIERSCH (FEDERICO GUILLERMO DE): Biog. 
Erudito y filólogo alemán. N. en Kirseheidungen 
(Prusia) en 1784 M. en Munich en 1850, Hizo 
sus estud:os en Naumburgo y enel Colegio de 
Porta; después emsó Derecho y Teología en las 
Universidades de Leipzig y Gotinga, y en 1808 
fué nombrado prolesor en el Liceo de esta últi- 
ma e. Llamado (1809) para daren el Colegio de 
Munich un curso de Filología. ejerció sobre los 
estudios en Baviera una gran influencia, pero ad- 
quirió muchas enemistades, Con tal motivo pu- 
blicó un folleto titulado Jisentimientos entre el 
Nortey el Surede Alemania. Fundó (1812) el Ins- 
titnto Filológico de Munich, que pranta quedo 
unido å la nueva Universidad; al mismo tienpo 
comenzaba á publicar sus Aela philologorum mo- 
naccusium. En 1813 tomó parte en la gnerra de 
la Independencia clemana. Al siguiente año se 
alió en Viena con Capo de Istria, y lué uno de 
los más activos fundadores de la Sociedad Lite- 
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raria de Amigos de las Musas. Como le era sim- 
pática la cansa de los griegos, hizo un viaje al 
país de éstos é imprimió de spués un libro titulado 
Del estado actual de Grecia y medios para llegar 
á su restauración, que contribuyó mucho á que 
los griegos aceptasen por rey á un príncipe ale- 
mwan. Más tarde tralajo activamente en la relor- 
ma de los estudios en Baviera y se mostró parti- 
dario declarado del sistema de bilurcación, es 
decir, del sistema que admite al cabo de cierto 
tiempo la unión de los estudios clásicos y de los 
estudios especiales ó profesionales. Expuso sus 
ideas acerca del asunto en su tralajo Sobre las 
escuelas sabias principalmente en Baviera. Ade- 
más publicó Thiersch: Nueros atogues contra la 
Universidad; Estado actui de la instrucción pú- 
blica en los Estados del Oeste de Alemania, Ho- 
landa, Francia y Bélgica; Gramática griega, 
especial para el dialecto de Homero; Gramática 
clásica; Diferentes épocas de la Escultura en Gre- 
cia; Viajes å ltalia; ete. Era Thiersch consejero 
intimo de Baviera é individuo de la Academia 
de Munich. 


-Tmirrsch (ENRIQUE GUILLERMO Josias): 
Biog. Tevlogo aleman, uno de los principales je- 
les de la secta de los irvingianos, N, en Munich 
en 1817 M. en Richeu, cerca de Basila, en 
1885. Estudió primeramente Filología en su ciu- 
dad natal despues Teología en Erlangen, y fué 
sucesivamente ¡wolesor en la Escuela de las Mi- 
siones de Basilea (1838), repetidor en Erlangen 
(1839) y prolesor en Marburgo (1843). Después 
de hacer en 1849 un viaje á Escocia, dejó al si- 
guiente año su cátedra para dedicarse por com- 
pleto al servicio de los irvingianos, Desde 1864 
se consag1ó å la enseñanza litre en Munich. Es- 
cribió las siguientes obras: Lecciones sobre el ca- 
tolicismo y el protestantismo; Cromática de la 
lengua hebrea: Historia de la Iglesia en la é oca 
de los Apóstoles; De la vida de la familia eris- 
tiana; ete. 


- TurerscH (Lers): Biog. Pintor alemán. 
N. en Munich á 18 de abril le 1825, Estudió al- 
gunas lecciones en la Universidad de su ciudad 
natal; consagrúse después al Arte: primero á la 
Escultura bajo la dirección de Srhwanthaler, y 
luego á la Pintura con Julio Carlos Sehnoor. En 
sus tres años de permanencia en Roma se dedicó 
exclusivamente al estudio de los maestros anti- 
guos, así como al de los mosaicos de las iglesias 
de la misma ciudad. En 1852 marchó à Atenas, 
donde fué nombrado prolesor en la Excnela de 
Bellas Artes, y recibió el encargo de decorar la 
iglesia de la embajada de Rusia. De regreso en 
su patria (38. 3), iná llamado å Viena para ador- 
nar los frescos de la iglesia del Mercado. Hizo 
despmés muy buenos cuadros para las capillas de 
los duques Miguel y Nicolas de Rusia; y además 
de otros, un Juicio final de 16 metros de largo. 


THILLOT (LE): Geog. Cantón del dist. de Re- 
miremont, dep. de los Vosgos, Francia; 8 munici- 
pios y 19000 habits. Minas de cobre, abandona- 
das, 


THIMERAIS: Geog. País de la antigua Perche, 
Francia, hoy del dep. de Enre y Loir, Está com- 
prendido en el dist. de Dreux. Chateaunėuf era 
la cap. Antes del siglo x111 lo fué Thimert, que 
qe div nombre, 


THINE ó THIN4E: Geog. ant, Cap. de los Sines 
(véase). 

THINGVALLAVANT: Geng. Lago de Islandia, 
sit. al E de Reykjavik. Tiene de largo 18 kiió- 
metros por 9 de máxima anchura, y vierte en la 
orilla izq. del Hvita, tributario del Atlántico. En 
la orilla N. está sit, la llanura ó valle de Thing- 
valla Thingvellir, uno de los más notables del 
mundo bajo el aspecto geológico. 


THIONK: Geog. Isla del río Senegal, sit, inme- 
diatamente al N. de San Luis, entre el brazo 
principal del río al E. y el canalizo de Nediago al 
O. La separa del mar estrecha faja arenosa que 
se prolonga hacia el S. hasta la desembocadura. 


THIONVILLE: Geog. C. cap. de cantón y de 
círcula, di-t. de Lorena, Alsacia-Lorena, Alema- 
nía, sit. al N. de Metz, en las dos orillas del 
Mosela, å 200 m. de alt. y en el F, e. de Metz á 
Tréveris; 8700 habits. Plaza fuerte. Fab. de fra- 
nelas Conserva en parte su aspecto de e, de la 
lidad Media, pero no hay monumentos intere- 
santes. Dió origen á esta e. un castillo en el que 
solían residir los reyes carlovingios. Perteneció al 
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Luxemburgo, á la Borgoña y al Imperio al 
y ú Francia desde 1643 á 150. perio alemán, 


THIRA: Geog. TIRER. 


THIRIMERE: Geog, Lago de los mantes Cum. 
brian, condado de Cúmt erland, Inglaterra si- 
tuado al S.S,0, de Carlisle, al pie del Helvellyn 
Mide unos 5 kms. de largo por 400 de anclio y 
30 de prolundidad. Sus aguas surten á la e e 
Mánchester, ` 


THIRÓN-GARDAIS: Geog. Cantón del dist 
Nogent-le-Rotrou, dep. de Eure y Loir, Prania, 
12 municips, y 8600 habits. ' 


THIS: Geog. ant. C. de la Tebaida, Eeipto, si 

y: : 1- 

tuado al N.O. de Abidos, en un canal derivado 

del Nilo. Fué residencia de las dos dinastías más 

antiguas de los reyes de Egipto, y cap. de un 
nomo. 


THISTED: Geog. Dist. de Jutlandia, Dinamar- 
ca, limitado al O. y N. por el Mar del Norte, al 
S. por el Nissum Bredning, parte del Liimfiord 
que lo separa del dist. de Ringkjóbing, y al E 
porel Lögstür-Breduin y el dist, de Hjörring, 
Comprende la parte 8,0. de la tierra insular que 
el Liimfiord separa de Jutlandia, la isla de Mors 
del mismo fiordo, y la isleta de Jegindó al S. de 
Mors; 1745 kms.? y 66000 habits Cap. Thisted. 
i C. cap. de dist., Jutlandia, Dinamarca. sit. en 
la orilla septentrional del Liimfiord; 5€00 habi. 
tantes. F, c. á Oddesund. Puerto comercial; ex. 
portación de trigo y aguardiente. Cuna del geó- 
grafo Malte-Brun. 


- THISTED (WALDEMAR ADOLFO): Biog. Es- 
critor dinamargnés. más conocido en su país por 
el seudínimo de Manuel de Saint- Hermidad. 
N. en Aarhuus á 28 de lebreso de 1815, Era hijo 
de un pastor protestante que se ocupó de Litera- 
tnra y publicó varias novelas y algunas obras de 
Teología. En 1840 fundó nna Escuela de Educa- 
ción libre, eunya dirección se reservó hasta 1844, 
Recorrió después la Alemania y Suiza, y volvió 
á Dinamarca para ser profesor en la Escuela de 
Artes y Olicios de Aarluns. Tres años despuús 
(1847) lo concedió el rey una sulwención, y de 
nuevo comenzó å viajar por Alemania, y despmés 
por Italia Publicó Thisted las obras siguientes: 
El corazón del desierto: La prometida; Una ex- 
cursión al Sur; Episodio de una vida de viajes; 
Mosaicos romanos; Tesoro de la familia, eto. 


THIVIERS: Geog. Cantón del dist. de Nantrón, 
dep. de la Dordoña, Francia: 10 nmnicipios y 
12000 habits. Minas de manganeso, Burnos que- 
sos. 


THIZY: Geog. C. cap. de cantón, dist. de Vi- 
lefranche dep. del Ródano, Francia, sit. en el 
límite del dep. del Loira cerca del río Tramonze; 
4800 habits. F. c. á San Víctor, en la línea de 
Lyón á Ruán. Fab, de tejidos é hilados de alga- 
dón y talleres de construcciones mecánicas. En 
las inmediaciones canteras de mármol negro. El 
cantón tiene nueve municips, y 21000 habits. 


THIJORSA: Geog. Río de Islandia. Nace casi 
en el centro de la isla, en la vertiente occidental 
del Tangalello Jökull, corre al S.O. recibe por 
la izq. el Kalrla-Kvist, y 4los 165 kms. de curso 
vierte en el Atlántico por ancho estuario. 


THLINKITES: m. pl. Etnog. é Hist. Trilus in- 
dígenas de la America septentrional. Consti- 
tuían la cuarta rama de los hiperbúóreos, y son 
conocidos también por los nombres de kalugas 
y kolosches. Extendíanse de las riberas del Atna 
á las del Nasse, y, según Holmberg, hasta las 
del Colombia, Divídelos Bancrott en las signicn- 
tes naciones; los ugalrases, que viven á orillas 
del mar entre el monte San Elías y ed río Cop- 
per; los yakutals, que ocupan la lalia de Be- 
ring; los chilkats, que tienen el Canal de Lynn 
por morada: los Audards (hooduids), que miran 
al Estrecho de la Cruz; los hudsinus(hoodsinoos), 
que están en el ile Chitham; los akus (takoos), 
los ars, los kakas, los siltas, los estibines y los 
tungass, habitantes de la costa y las islas que 
van desde el Estrecho de Chåtham hasta la en- 
trada del de Vancouver. Los sitikas de la isla 
Baranoff son hoy, parece, la tribu ó la nación 
duminante. En Jus thlinkites empezaba para los 
biperbóreos, por decirlo así, otra raza, Tenían 
mejores formas los hombres, y más pudor y be- 
Meza las mujeres. Eran éstas realmente hermo- 
sas, y lo halrían parecido mucho másá no ha- 
berse empeñado como nadie en corregir la obra 
de la naturaleza. En llegando á la pubertad, 
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gbmo á media pulgada de la boca, se les hacía 
ñn el labio inlerior una cortadura horizontal, 
donde se les introducía un alambre de cobre ó 
4ma pieza de concha ó de madera que impidiese 
la unión de los bordes de la herida. Para que 
ésta abertura fuese dilatándose hasta los apcte- 
«cidos límites, se empleaba de tiempo en tiempo 
mna más larga pieza de concha ó un más largo 
lambre. Ya matrona la mujer, cambiábalos por 
án bruñido óvalo de madera, cóncavo en las ori- 
llas y acanalado cono rueda de garrucha en el 
tanto, que medía sobre seis líneas de espesor, de 
dos á seis pulgadas de longitud y de dos å cua- 
tro de anchura. Eran fastuosos en aquellas islas 

costas lo mismo los varones que las hembras. 
Vestían unos y otras un gabán de piel con man- 
as que les cubría de los hombros å las rodillas, 
Cenfanselo á las caderas con uno como zagalejo 
las mujeres, y con un cinturón y mandil los 
hombres. La piel era de lobo, de ciervo, de oso, 

también de otros animales. Sobre cl gabán se 
ponían todos, particularmente los hombres, un 
ivanto de lana blanco, embellecido con franjas 
5 bordados, que les bajaba á los talones. Lleva- 
ban ordinariamente los hombres desnuda la ca- 
beza; pero hombres y mujeres tenían sombreros 
eh forma de cono truncado en que había pintu- 
ras de varios colores. Usaban además los hom- 
bres para la guerra máscaras de madera ingenio- 
samente esculpidas, que encajaban sobre una es- 
pecie de gola. Proponíanse, å lo que parece, in- 
fundir con ellas terror á sus enemigos. Repre- 
sentaban generalmente las máscaras cabezas de 
fiera ó de seres fantásticos. Los tllinkites de 
hoy las levan también en sus fiestas. Completa- 
ban el vestido de aquellos hombres zapatos y 
botinas ile cuero. En sus habitaciones los thlin- 
kites diferían notablemente de los pueblos más 
al N. Construíanlas al nivel de la tierra, y con 
tan recios tablones que les daban más aire de 
fortaleza qne de casa. Hacíanlas cuadradas, ó 
por lo menos cuadrangulares, altas de seis á ocho 
pits, con techos de ¡alo cubiertos de cortezas de 
árbol, cuyo ángulo no bajaba de 45 grados. Ro- 
deábanlas casi todas de otras más reducidas, que 
servían, ya de almacén, ya de gabinete, ya de 
baño. En medio de la principal colocaban el ho- 
gar, y enel techo dejaban un enorme hueco para 
el escape del humo, Eran portátiles sus tiendas 
de verano, Coniponianse de unos postes capaces 
de sostener nn Jigerísimo techo. Se las cubria 
ó con pieles ó con ramas ó con cortezas de árbol. 
Cortezas de árbol ó pieles cerraban también la 
puerta, Alojáhanse en cada tienda de 204 30 
hombres bajo la dirección de un jefe. Alimentá- 
banse los thlinkites principalmente de lo que 
les dejaban en la costa las bajas mareas. Á ex- 
cepción de los yakutats, aborrecían, según Holm- 
berg, la carne de la hallena tanto como los ju- 
díos la del cero, Comían en cambio el puerco 
marino, y de la misma ballena bebían el aceite. 
Perseguían á los animales de tierra, pero más á 
los del Océano. En verano hacían para el invier- 
no gran provisión de arenques, huevos y carnes. 
Mezclada con sal, mascaban además cierta plan- 
ta, como los quechúas la coca. Codiciaban en 
general los vegetales, No estaban por los ali- 
mentos crudos: cocíanlos en cestas de apretados 
mimbres por donde no podfa pasarel agua, Esta 
la hacían hervir por meslio de piedras enrojeci- 
das al luego. Por esos artefactos de mimbres re- 
velaban ya lo ingeniosos que eran. Hilaban y 
tejían la lana. Esenlpían y pintaban mucho me- 
jor que los koniagas y los alcutas, Eran también 
diestros en la fabricación de sus armas. Dispo- 
nían de muchas para la guerra. A tolas sus ar- 
mas preferían el cuchillo de dos puntas. Era 
verdaderamente arma muy terrible, No hacían 
herramientas de peor género., Como los iro- 
queses, estaban los thlinkites divididos en cla- 
nes; conto los iroqueses, habían de buscar en clan 
ajeno la compañera de sus dias. Esos clanes eran 
dos: el del Cuervo y el del Toho, pero se subdi- 
vidian en otros muchos, Existía, por atra parte, 
entro los thlinkiles una aristocracia de sangre, 
de la que sakan todos los jeles, aun siendo, 
como eran, electivos, Jefes los había en todas las 
tribus: unos con más autoridad, otros con menos, 
según sus prendas y su especial envácter. Nogo. 
zaban algunos de verdadero poder, y otros ejer- 
cian sobre sus electores verdadera despotismo, 
Otra clase había aún entro los Ullinkites: la de 
los esclavos, Los esclavos, como en la antigua 
Roma, eran, no hombres, sino cosas, Llegaron á 
ronstituir los esclavos el tercio de la población, 
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aun después del descubrimiento. En la guerra 
habían dado aquellas naciones un paso impor- 
tantísimo. Resolvían por un duelo, no solamen- 
te las contiendas particulares, sino también Jas 
que se promovían entro dos pequeñas tribus. 
Las demás cuestiones las decidían los thlinki- 
tes, como los otros pueblos, por medio de bata- 
Mas. Atacaban al enemigo en viéndole; y, si ven- 
cían, se dice que devoraban los cadáveres de Jos 
más bravos creyendo que habían de hacer así 
más brava su propia naturaleza. Es de notar el 
respeto que á la mujer tenían. Con ser lícita la 
poligamia, eran pocos los que tomaban más de 
una esposa, En las crisis, ya de familia, ya de 
tribu, oían á las ancianas no menos que á los 
ancianos. El mundo, según los thlinkites, era al 
principio un caos. Con movimiento y vida no 
contenía sino un enorme cuervo, por nombre 
Yehl (V. esta palabra). Tenían los thlinkites en 
su panteón otros héroes: Chel y Ahyishana- 
khou, un hermano y una hermana, que creyeron 
necesario separarse cuando el Diluvio. Hablaban, 
además, aquellos pobres bárbaros de cierto mun- 
do de los espíritus. Llamábanlos yek y los divi- 
dian en kiyeks, takiyeks y telciyeks, 6 lo que es 
lo mismo, espíritus del cielo, espíritus de la tie- 
rra y espíritus de los mares (V. Y Ex). No todas 
las almas subían y bajaban, según los thlinki- 
tes, á las regiones de los espíritus. Las había que 
al abandonar el cuerpo se entraban en el de sus 
parientes, á fin de dar vida á ya concebidos fe- 
tos. Metíanse otras con el mismo intento en el 
útero de mujeres extrañas. Idolos, templos, al- 
tares, culto, no se sabe que tuvieran los thlinki- 
tes. Sus shamanes eran más Lien magos que sa- 
cerdotes. Gozaban de gran prestigio, pero no de 
tanto que los pusiera á cubierto de terribles 
venganzas por la muerte de enfermos 6 de otras 
víctimas. Muertos los shamanes, se los ponía 
sucesivamente las cuatro primeras noches en las 
cuatro esquinas de su casa: cada noche en dis- 
tinto ángulo. Se los ataka el quinto día å una 
tabla, poniéndoles uno de los huesos que habían 
usado para sus ritos en la nariz y otro en la ca- 
beza, que se les cubría con una cesta de sauce. 
Se los encerraba después en un ataúd y se los 
dejaba sobre un catafaleo que se les levantaba 
cerca de las playas del Océano. No pasaba por 
delante del sepulcro un thlinkite que no echara 
algo en el agua para hacerse propicios los manes 
del poderoso muerto. Los demás cadáveres gere- 
ralmentese los quemaba, Guardábanse las ceni- 
zas en cajas con pinturas jeroglíficas, y se las 
ponía sobre cuatro postes. Arrojábase los escla- 
vos al mar, como no se los sacrificase en la pira 
de sus dueños, Eran, por fin, los thlinkites muy 
amigos de honrar la memoria de sus difuntos, 
Además de las ceremonias á que daba motivo el 
entierro, celebraban todos los años una fiesta en 

ue erigían monumentos á la memoria de sus 

eudos. 


THOGRULL: Biog. V. TOGRUL. 
THOIRAS: Biog. V. TOIRAS. 


THOISSEY: Geog. Cantón del dist. de Trevoux, 
dep. del Ain, Francia; 13 municip. y 12009 ha- 
Litantes. 


THOLEN: Geog. Isla de la Zelanda, Holanda, 
sit. entre el Escalda oriental al S. y los dos 
canales que unen este brazo con el Krammer, el 
Endragt al E. y el Kectenn al N.N.O, Es tierra 
baja, llana, y de 123 kms? Administrativamen- 
to forma parte del dist. de Zierikzee. Su cap. es 
la e. del mismo nombre, en la costa E. de la isla, 
con unos 3000 habits. y buena Casa Ayunta- 
miento. 

THOM: Geog. Lago del condado de Renfrew, 
Escocia, sit, al S., de Greenock; 2400 m, de lar- 
go de N. å S. por unos 800 de ancho, 


THOMAGATA: Afit, V. TOMAGATA. 


THOMAR: Geog. C. cap. de concejo y de co- 
marca, dist. de Santarem, Portugal, sit, 4 122 
m. dealt., 4 orillas del Nabao, afl. del Zezere, 
yenel fe. de Lisboa á Oporto; 5500 habitan- 
tes. Fab. de tejidos de algodón, papel, sombre- 
ros, curtidos, etc. Buenos vinos, Notable con- 
vento llamado del Cristo de Thomar, fundado 
en la primera mitad del siglo xiv. Largo acue- 
dueto de piedra, de principios del siglo xvii. En 
Thomar se reunieron, en 1581, Jas Cortes que 
reconocieron á Felipe II de España como rey de 
, Portugal. 


| THOMAS: Geog. Isla del Archipiélago de la 
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Tierra del Fuego, Chile, sit. cerca de la costa 
S.0. de la isla Hoste. Pertenece al grupo de las 
islas Wood. 

-Tuomas: Geog. Condado del est, de Geor- 
ia, Estados Unidos, limitado al S. porel estado 
e Florida y atravesado de N.E. å S.O. por el 

río Ockclokonec; 2028 kms.? y 28000 habíts. 
Terreno llano; suelo fértil; algodón, caña de 
azúcar y arroz, Cap. Thomasville. || Condado del 
est. de Kansas, Estados Unidos, sit. en la alta 
llanura del ángulo N.O., donde nacen el Lappa 
Creek, el Prairie Dog Creek, el Solomon y èl 
Soline, afl. del Kansas: 2344 kms.? y 6000 ha- 
bitantes. Antigua pradera recientemente rotura- 
da. Cap. Colby. 

- Thomas (ANTONIO LEONARDO): Biog. Li- 
terato francés. N. en Clermont-Ferrand en 1732, 
M. en Oullíns, cerca de Lyón, en 1785. Su madre 
era de una familia distinguida y tuvo numerosos 
hijos. Leonardo hizo sus primeros estudios en el 
Colegio du Plessis, en París, donde se distinguió 
por su aplicación y aprovechamiento, Aunque 
su familia deseaba que siguiera la carrera del 
Derecho se dedicó al estudio de las Letras, al 
cua) sentía una irresistible inclinación. En 1756 
publicó, sin poner su nombre, unas Reflexiones 
filosóficas y literarias sobre el poema de la Reli- 
gión natural de Voltaire (París, en 12,*, y 1801, 
en 8.*), obra en que juzgaba con gran pedante- 
ría los versos del poeta que intentaba refutar. 
En 1757 la Academia de Ruán le premió con un 
accésit una Memoria sobre la causa de los tem- 
blores de tierra (París, 1758, en 12.9). La Aca- 
demia acordó variar los temas para los premios 
de Elocuencia, y en su virtud sustituyó los de 
Retórica y Moral por el elogio de los hombres 
célebres de la nación. Thomas fué de los que 
niejor interpretaron este pensamiento, y sus 
triunfos en aquella corporación empiezan en 
1759 con el Elogio del mariscal de Sajonia (Pa- 
rís, 1759, en 8.”). En el mismo año publicó: 
Jumonville, pocma histórico en cuatro cantos 
(París, 1759, en 8,9). La Oda al tiempo puso el 
sello á la fama de este literato. El duque de 
Praslín, Ministro de Negocios Extranjeros, le 
nombró secretario, y entonces escribió su Elogio 
de Sully, que tuvo un éxito asombroso. El Æo- 
gio de Descartes (1765) le atrajo la enemistad 
de los reaccionarios de la Academia y le propor- 
cionó graves disgustos. A instancias del conde 
de Angivilliers, que le había hecho nombrar 
cronista de los Sitios Reales, escribió Thomas en 
1766 el Kloyio del delfin, que había muerto un 
año antes. En el mismoaño de 1766 ingresó en la 
Academia reemplazando å Hardión. Desde su en- 
trada en esta corporación continuó trabajando, y 
terminó algunas obras, como el Elogio de Marco 
Aurelio, que es el mejor de sus escritos. Un tra- 
bajo tan incesante quebrantó notablemente su 
salud, lo cual le obligaba á hacer frecuentes via- 
jes al Mediodía, durante los cuales le estaba 
prohibida toda ocupación. Encontrándose en 
Oullíns, en el palacio del arzobispo de Lyón, 
murió. Thomas fué el tipo del literato que se 
respeta, que respeta al público, y que, según la 
observación de Villemain, jamás escribió una 
frase de las que una conciencia pura y delicada 
pudiera alarmarse. Además de las citadas obras 
escribió: Ensayo sobre el carácter, las costumbres 
y el talento de las mujeres (París, 1772), y Car- 
las sobre la paz (Lyón, 1763, en 8.*), Sus elogios 
se coleccionaron en París en 1829, en 12.°, y sus 
composiciones poéticas en 1798, en 3.9. Las Obras 
completas han tenido seis ediciones, entre ellas 
la de París (1743, 4 vol. en 8.”); (1803, 7 vol. en 
8.%), y la de Saint-Surín, (París, 1822-23, ó 
1825, 6 vol. en 8.9). 


-Tuomas (Férix): Biog, Arquitecto, pintor 
y viajero francés. N, en Nantes en 1815, M. en 
su pueblo natal en 1875, Alumno de la Escuela 
Politécnica (1834) y de la Escuela de Bellas 
Artes (1837); discípulo de Le Bas, recibió tam- 
bién las lecciones de Gleyre; ganó varias meda- 
llas, y en 1845 alcanzó el gran premio de Ar- 
quitoctura porsu Proyecto de catedral. Residió en 
la villa Medicis, desde donde envió el Zemplo 
de Neptuno, estudio hecho en Poestum (1849), y 
que figuró en la Exposición Universal de 1865, 
De regreso en París (1851), sele confió, con Place, 
una misión científica y artística en Babilonia, 
De allí trajo muchos dibujos y preciosos docu- 
mentos, que pensaba utilizar para una Descrip- 
ción pintoresca. Obtuvo medallas en 1859, 1865 
y 1867, año en que se le dió también la cruz de 
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la Legión de Bonor. Además de los numerosos 
dibujos, relativos á la Descripción pintoresca, 
expuestos en París en el Salón de 1859, hizo 
otros, que llevó al Salón de 1865, referentes á 
un proyecto de restauraciones de las ruinas des- 
cubiertas en Jorsabad por Víctor Place; reapa- 
recieron en la Exposición Universal de 1867. De 
los cuadros de Thomas, merecen recuerdo: Una 
quinta en la campiña de Roma; Las dunas de 
Escoublac; Márgenes del Tíber; Vista tomada en 
la isla de Noirmouticrs; Cercanías de Alcamo 
(Sicilia); Cercantas de Pornic; Márgenes del Ne- 
wa; Pastos en las cercanías de Saint. Michel (Loi- 
ra Inferior), etc. 


-Tuomas (Cartos Luis AMBROSIO): Biog. 
.Compositor francés. N. en Metzá 5 de agosto de 
1811. M. en París á 12 de febrero de 1896. Co- 
menzó el estudio de la Música con su padre, 
quien le hizo aprender el violín y el piano. Ad- 
mitido á los diecisiete años en el Conservatorio 
de París, estudió piano bajo la dirección de Zim- 
mermann y Kalkbrenner, armonía con Dourlén 
y composición con Lesueur, Sucesivamente ganó 
Thomas el primer premio de piano (1829), tam- 
bién el primero de armonía (1830) y el primer 
gran premio de composición musical (1832). En 
aquella época marchó á Italia, donde permane- 
ció por espacio de tres años, visitó las principa- 
les ciudades de esta nación y se familiarizó con 
.la música italiana, cuyo estilo adoptó, En 1851 
sucedió á Spontini como individuo de la Acade- 
-mia de Bellas Artes. Nombrado comendador de 
la Legión de Honor en 1868, fué llamado en 
1871 á reemplazar á Auber en la dirección del 
Conservatorio de París. En el catálogo de sus 
numerosas composiciones, figuran entre las más 
notables las siguientes: Doble escala; El pelu- 
quero de la reina; Carlint; Angélica y Medoro; 
El caid; Psiquis; Raymond; El carnaval de Ve- 
necia; El sueño de una noche de verano, etcétera, 
todas las cuales se representaron en París en el 
'Teatro de la Opera Cómica. Para el de la Gran 
Opera compuso Thomas su obra maestra, Hám- 
let, que obtuvo (9 de marzo de 1867) entusiasta 
acogidaen toda Europa y en los Estados Uni- 
dos. También transformó en verdadera ópera la 
suya cómica de Mignón, para el Teatro de Ba- 
den, cosechando por ella muchos laureles en 
Alemania y San Petersburgo. No son para olvi- 
dadas los rouras de Thomas tituladas Francisca 
de Rimini y La tempestad. Además de todas 
estas composiciones dramáticas, más ó menos 
ricas de invención, pero que acreditan suma fa- 
cilidad y el conocimiento del gusto del público, 
produjo Thomas, que al fallecer era gran oficial 
de la Legión de Honor, varias composiciones de 
música instrumental, fantasías, nocturnos, ron- 
dós, un Réquiem escrito en Roma, ete. 


—Thomas (JORGE ENRIQUE): Biog. General 
norte-americano. N, en el condado de Sónthamp- 
ton (Virginia) á 21 de julio de 1816. A los vein- 
to años de edad entró en la Escuela Militar de 
West-Point, de la que salió (1848) en la misma 
promoción en que figuraban Ewel y Sherman. 
Incorporado (1.? de julio) á un regimiento de 
artillería en calidad de subteniente, sirvió en la 
Florida contra los indígenas, y al año siguiente 
obtuvo el grado de teniente. Peleó en Méjico, 
distinguiéndose en Monterrey y Buena Vista, 
donde recibió el grado de capitán y después el 
de Mayor. Enviado (1850) 4 West-Point como 
profesor de artillería y caballería, y llamado al 
servicio activo en 1855, ocupó el puesto de Ma- 
yor del segundo regimiento de cahallería en- 
viado å Tejas contra los indios. Cuando esta- 
ló la guerra civil figuró como coronel de re- 
gimiento, en lugar de A. Sidney Johnston, Ro- 
bert E. Lee y Earl van Dorn, pasados å los con- 
federados, Nombrado brigadier general de vo- 
lIuntarios (17 de agosto de 1861), marchó á Kén- 
tuky en el mes de diciembre de 1862, venció y 
derrotó á Zallicoffer en Sómmerset, y persiguió 
más allá de Cúmberland sus tropas dispersas. 
Nombrado por esta victoria brigadier general del 
ejército regular, recibió el mando de la primera 
división de Ohio. Desqmés recibió (25 de abril 
de 1863) el nombramiento de Mayor general de 
voluntarios y tomó parte en el sitio de Corintho. 
Puesto el ejército de Ohio á las órdenes de Ro- 
sencranz, Thomas tomó la dirección de la pri- 


mera división. En Wursfrechorough mandó el ; 


contro, y durante las tres jornadas dió pruebas 
de una notable solidez de conocimientos estra- 
tégicos. Marchando en seguida å la vanguardia, 
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riñó un combate de caballería con los confede- 
rados en Morris Perry, pasó el río Ek y llegó 
á Chatlanooga, donde su admirable firmeza sal- 
vó al ejército federal disperso de una destruc- 
ción completa. Su conducta en esta jornada le 
valió el grado de general en jele en reemplazo 
de Rosencranz. A lasórdenes del general Grant, 
jefe supremo de los ejércitos federales del Oeste, 
figuró de un modo brillante en Ja última cam- 
paña. Batió al general Hood y forzó á los confe- 
derados á levantar el sitio de Nasbville y á 
replegarse sobre el Alabama. Su carácter tran» 
quilo, grave y metódico, le valió el sobrenombre 
e Viejo perezoso, que le daba la tropa. 


THOMASBERG: Geog. Antigua e. de Hungría. 
Es hoy un arrabal de Gran. 

THOMASEN (Cuisriáx): Biog. Erudito y ju- 
risconsulto alemán. N. en Leipzig en 1655. M. 
en Halle en 1728. Joven todavía, fué instruido 
por su padre en el conocimiento de la Filosofía 
y de la Historia; å los diecisiete años de edad to- 
mó el grado de maestro en Artes, y después mar- 
chó á estudiar la carrera del Derecho á Francfort 
del Oder (1675), en donde se doctoró en 1679, 
Después de hacer un viaje á los Países Bajos 
regresó Thomasen á Leipzig, en donde ejerció la 
profesión de abogado, que pronto abandonó para 
dedicarse á la enseñanza; atacó con extremado 
vigor los métodos anticuados, la liscolástica, ñ 
Aristóteles y su Filosofía; demostró Ja necesirlad 
de sustituir la rutina con la razón y el derecho 
natural, y fué el primero que en la enseñanza 
empleó el alemán en lugar del latín, por todo lo 
cual se conquistó muchos enemigos. En 1688 
fandó un periódico mensual titulado Pensa- 
mientos libres, serios y entretenidos, y los erudi- 
tos á quienes en él atacaba, unidos å los teólogos, 
le acusaron de impiedad y desprecio á la reli- 
gión. Ya en sus escritos, ya en la cátedra, Tho- 
masen había defendido varias proposiciones que 
habían movido gran escándalo. Sus iders eran 
tan avanzadas que, fundándose en el derecho 
natural, consideraba el suicidio y el divorcio 
perfectamente legítimos, añadiendo que no se 
podrían encontrar tampoco razones para conde- 
nar la fornicación y la poligamia. Consiguió con 
sus explicaciones conjurar la tempestad, pero la 
protección que poco despućs prestó 4 Francke, 
jefe de los pietistas, y la apología que hizo de las 
alianzas entre luteranos y calvinistas, alianzas 
miradas como heréticas, excitaron contra él tales 
clamores, que tuvo que dejar su ciudad natal y 
marcharse á Berlín. El elector Federico IH hizo 
á Thomasen una acogida favorable y le confirió 
una cátedra en la Academia Noble de Halle. Cris- 
tián contribuyó á la fundación de una Universi- 
dad (1694); desempeñó en ella una cátedra de Ju- 
risprudencia, y además de nna pensión de 500 
thalers recibió el título de consejero íntimo. Es- 
critor fácil é infatigable, dejó en latín y en 
alemán numerosas obras, entre las cuales se 
citan: De injusto Pontii Pilati judicio, De eri- 
mine bigamic; Introductio in philosophiam au- 
licam; Introducción á la Lógica; Introducción á 
la Filosofia moral; De natura ct essentia spiritus 
sive principia naturalis et moralis doctrine; De 
crimene magiæ; Prime lineæ de jurisconsulto- 
yum prudentia consullatoria; De concubinatu; 
Autoridad de los primeros evangelistas en las 
disputas religiosas; Vida de Aristóleles; ete. 


THOMASVILLE: Geog. C. cap. del condado de 
Thomas, est. de Georgia, Estados Unidos, sit. en 
el f. e. de Chattahoochee á Sivannah; 6000 ha- 
bitantes. Comercio de algodón. 

THOMIÈRES ó TOMIÉRES: Geog. Valle del 
Herault, Francia, sit. á orillas del curso superior 
del Jaur. Comprende á Saint Pons, lamada 
primitivamente Thomieres. 


THOMPSON: Geog. Río de la Colombia britá- 
nica, Dominio del Canadá, Lo forman dos ríos 
liamados Thompson del Norte y Thompson del 
Snr, que nacen el primero al $, del paralelo de 
539, en la cordillera Selkirk, cerca del gran lago 
Quesnel, y el segundo, con el nombre de Shus- 
wap, un grado más al S. en la cordillera Gold, 


uniénlose ambos, å los 400 y 280 kms, de enrso | 


respectivamente, en las inmediaciones de Kam- 
oops, y formando el lago de este nombre. Des- 
* entboca el Thompson en la orilla izq. del Fraser, 
150 kms, después de la nnión de las dos corrien- 
` tes que lo lorman. 
> Tioxesex (Dexsamts): Biog. Y. RUMYOND 
 (Dexgamín Tiiomesox, conde de), 
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THOMSON (JACOBO): Biog, Célebre poeta in. 
glés, sin razón llamado con frecuencia Thomy. 
son, N. en Ednan (condado de Roxburgh), en 
Escocia, á 11 de septiembre de 1700. M. en Kew 
á 27 de agosto de 1748. Hijo de un ministro 
presbiteriano que le destinaba á la misma carre. 
ra, perdió á su padre cuando el futuro poeta 
contaba dos años de estudios en la Universidad 
de Edimburgo. En esta ciudad se estableció su 
madre, ya viuda, con numerosa familia, y se 
impuso los mayores sacrificios para que su "hijo 
terminara los cursos de Teología. Thomson, en 
su primera juventud, componía versos, que ge- 
neralmente quemaba al final de cada año, no 
sin consignar en una poesía los motivos de su 
condena. Vefase animado eu secreto por un ecle- 
siástico autor de un poema, El invierno, que 
dió á Thomson la idea de su obra más conocida, 
Renunciando á la Teología, huérfano y sin for. 
tuna, se trasladó á Londres (1725). Si hubiéra- 
mos de creer al autor de la vida de los poetas 
ingleses, la necesidad de un par de zapatos fijó 
por primera vez en la realidad la atención del 
entusiasta joven; pero hay algo de exagerado 
en ese relato, pues por una carta del poeta, 
publicada después, sabemos que en aquella 
época, si tenía deudas, no carecía de credito. 
El mismo documento enseña que ya trabajaba 
Thomson en su poema de Las estaciones, cuyos 
cuatro cantos aparecieron por separado desde 
1726 hasta 1730. Dicho poema es una de las 
obras más populares en Inglaterra, como lo 
prueba el hecho de que, todavía en nuestro 
siglo, sean muy frecuentes sus ediciones. Una 
traducción alemana inspiró á Haydn la compo- 
sición de su célebre Oratorio. Las estaciones han 
tenido varios traductores franceses, En español 
existe una versión titulada Las estaciones del 
año; tomo 1, Primavera y Estio; tomo 11, Oto- 
fío é Invierno, poema traducido por Benito Gó- 
mez Romero (Madrid, 1801, 2 t. en 12,”), con 
gratados. En la portada de esta traducción 
se llama Jaime Thompson al autor inglés. 
El poema, que, con formas un poco artificiales, 
reminiscencias clásicas, recuerdos de Virgilio y 
Plinio el Antiguo, abre alguna vez paso al mal 
gusto, agrada, sin embargo, al lector por la 
elevación de sentimientos, un tanto vagos, y por 
sus hermosos cuadros de la naturaleza. Ha sido 
imitado en varias literaturas modernas. En el 
mismo período compuso Thomson un poema: A 
la memoria de Sir Isaac Newton (1727); otro 
poema, Britannia (Ííd. ), invectiva patriótica ins- 
pirada por el movimiento nacional que entonces 
excitaba contra España la lucha de intereses co- 
merciales en la América del Norte; y Sofonisba 
(1729), tragedia bastante fría, que se representó 
con algún aplauso. Hacia dicho tiempo logró ser 
recomendado por un amigo al canciller Talbot, 
que se hizo su Mecenas, y ácuyo hijo acompañó 
en sus viajes por el continente. Sus observacio- 
nes sobre los estados modernos comparados con 
los antiguos de Grecia y Roma, y el glorioso 
porvenir reservado á las instituciones libres de 
a Gran Bretaña, fueron los elementos de su poe- 
ma alegórico La Libertad (1735-36), que Thom- 
son crefa la mejor de sus obras;mas la posteridad 
no ha confirmado este juicio, y eree superior á 
dicho poema, frío y monótono, el himno popular 
de Pule Britannia, letra de Thonison, música 
dle Arne, cantado primeramente en Alfredo, pie- 
za de cireunstancias, escrita por Thomson y 
Mallet, estrenada (1.° de agosto de 1740) en el 
castillo de Clifden, y luego reforriada por Ma- 
llet y Garrick. La muerte de lord Talbot privó 
al poeta de un generoso protector (1787). Al eré- 
dito del canciller debía Tlromson una lucrativa 
plaza de secretario, que bien pronto perdió, vol- 
viendo á padecer los apuros económicos de los 
primeros días de su llegada á Londres. Mejoró 
de situación gracias ála generosidad de algunos 
amigos, entre los que debe citarse el actor Quin, 
merced á las bondades del príncipe Federico de 
Gales, y por el producto de algunas piezas tea- 
trales: Agamenón (1738); Eduardo y Leonor 
(1439), rechazada por la censura y publicada 
por subscripción; 41fredo (1740); Tancredo y Se- 
gismunda (1745), su mejor tragedia, inspirada 
en la novela de (7i? Nas, Lord Líttleton obtuvo 
(1745) para el poeta la plaza do inspector gene- 
ral de las islas de Sotavento, que, sin necesidad 
de residir en ellas, le aseguraba una renta de 
300 libras eslerlinas. Hasta el fin de sus días vió 
ya Thomsou satisfechas sus necesidades. La úl- 
tima obra que publicó, 27 palacio de la indolen- 
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cia (1746), es una imitación del Palacio del tra- ı las siguientes: De la distribución de la electri- 


bajo d 


ona p descriptivo que en Las estaciones, libre 


de faltas de gusto en El palacio de la indolencia, 
es un poema alegórico. Daba Thomson la 
ltima mano å la tragedia de Coriolano cuando 
Je sorprendió la muerte, causada por un enfria- 
miento adquirido al regresar por agua á su casa 
de campo. Sus Obras completas, con su biogralía 
or Murdoch, se publicaron en Londres a 162, 2 
vol. en 4.? mayor; 1788 y 180%, 3 vol. en 8"), 
Sus Obras poéticas, reunidas aparte en Glasgow 
1784, 2 vol. en fol.), se reimpvimieron en Lon- 
dres (1830, 2 vol. en 8. menor), con car tas y 
jezas idéditas; en Elimburgo (1853, en 8.5), con 
notas eríticas de Gilfillan, y de nuevo en Lon- 
dres (1856, en 8.°, y 1860, en 4,5, 


- Taoxson (CarLos WyviLLE): Bieg, Natu- 
ralista inglés, N. en Bonsyde “condado de Lin- 
lithgow) á 5 de marzo de 1830. M. en Edimbar 
go 410 de marzo de 1882, Estudió Medicina en 
la última capital citada, y desde 1850 enseñó 
Cieucias naturales, una de ellas la Botánica, 
sucesivamente en los colegios de Aberdeen, Cork 

Belfast; fué catedrético de Mineralogia y Geo- 
ogía, y dirigió la construcción del Musco de 
la Reina. Por aquellos años publicó algunas 
obras relativas á los animales de los úrdenes in- 
feriores, y luego consagró su atención å los eu- 
crínidos, fósiles y vivientes, Puestos por el Esta. 
do dos buques á su servicio (1563) para estudiar 
la fauna en las profundidades del Atlántico, 
practicó Thomson sondeos, à los que se debio el 
descubrimiento de varias ignoradas especies de 
animales inferiores. Además recogió interesantes 
observaciones sobre la temperatura del mar y 
las corrientes, A su regreso, à fines de 1870, fue 
nombrado profesor de Ciencias Naturales en la 
Universidad de Edimburgo. Dos años más tarde 
dirigió la exploración científica realizada con 
otro buque, el Challenger, Atraveso el Atlánti- 
co; penetró cuanto pudo en las regiones antárti- 
cas; visitó la Australia, Nueva Zeianda, Mata- 
sia, y expioró el Pacífico. Al desembarcar en In- 
glaterra (27 de mayo de 1876) había recorrido 
en tres años y seis meses 6S 000 leguas inglesas. 
Entonces recibió el títuio de caballero y varias 
distinciones honoríficas, concedidas por las Uni- 
versidades. La primera parte de las exploraciones 
bechas de 1368 á 1870 se publicó con el título 
de Los abismos del mar (Londres, 1572), obra 
traducida al francés por Lortet (1874, en 8,* 
mayor), con mapas y grabados. Thomson impri- 
mió igualmente el Viaje del Challenger (Lon- 
dres, 1877), 


- Tnomsox (GUILLERMO): Biog. Sabio inglis. 
N. en Belfast en junio de 1821, Comenzó à es. 
tudiar bajo la dirección de su padre y después 
pasó á la Universidad de Cambridge, donde ter- 
MINO sn carrera con gran aprovechamiento, Des- 
de la edad de veintidós años fué encargado de 
explicar la cátedra de Física en diha Universi- 
dad, Puco tiempo despuis tomó la dirección del 
Periódico de Matematicas de Cúmbridye y de Diw 
blin, en el que colaboró de una manera activa, 
Guillermo Thomson se dedicó muy especialmen- 
te al estuilio del calor, del magnetismo terrestre 
y de la electricidad. Dotado Thomson de talento 
observador, dió gran impulso 4 la ciencia, ya 
con sus trabajos, ya con los instrumentos de su 
invención. De éstos merecen citarse su electr: 
metro portátil, su electrómetro en cuarto de 
cirenlo, su sifon, su galvanómetreo espejo, un 
análisis armónico de las marcas, un marcógralo 
caleulador de las más altas marcas para todos 
os lugares, eto, Contribuyó en gran parte en 
1866 i la colocación del cable submarino quenne 

Inglaterra con los Estados Unidos, y recibió en 
esta ocasión e! título de caballero, Era hacia 1877 
individuo do gran número de sociedades, espe- 
almente de la Sociedad Ren] de Londres, que le 
sonfirió la medalla real; do la Sociedad Real de 
Edimburgo, que le dió el premio Keith: de la 

eogrática de Glasgow, de la que fué presidente 
en 1872; do la Asociación Británica para el ade- 
lanto de las Ciencias, que presidió en 187]; de 
la Academia de Ciencias de Roma, que le confi- 
rió el premio Mattouci; ete. Elegido asociada 
extranjero de la Academia de Ciencias de París 
en 3 de diciembre de 1877, era además comenda- 
or de la Legión de Honor. Se le deben gran 
Número de Dotas, artículos y Memorias insertas 
en distintas rovistas. Erte sus clias se citan 


jandro Barclay, En ella, sobre todo | cùlad 
o Alej parte, se halla el mismo brillante ' celor 


por los conductores esféricos; Efectos del 
sobre los fluidos en movimiento; Teoría 
malemática de la electricidad; De la rigidez de 
la Tierra; Le la determinació’ del lugar en que 
se encuentra un barco por la . hservación de las 
alturas; Investigaciones sobre lo electrostática y 
el muguetismo; Notas sobre las Matemáticas y 
da Fisica; Escritos sobre hidrods 'ámica; ete. 


. THONES: Geog, Cantón del dist. de Annecy, 
«ep. de la Alta Saboya, Francia; 10 municipios 
y 11000 habits, Buenos quesos; canteras de pie- 
dra blanca y mina de hierro, 


THON-GUA ó THUN: JUA: Geog. Dist, de la 
vov. de Irauadi, Baja Birmania, Indochina, 
imitado al N, por el dist, de Henzada, al O, por 
el de Bassein, al E, por el de Rangun y al S. por 
cl Golfo de Bengala; 14 019 kms." y 2195 000 ha- 
blitantes. Es una Hanura baja en el delta del 
Irauadi, 


THONISSEN (Jorcr Fraxcisco): Biog. Eco: 
nomista belga, á quien otros biógrafos, sin duda 
por error, dan los hontleres de Juan José. N. en 
Hasselt å 21 de enero de 1817. M., en Bruselas á 
17 de agosto de 1891. Estudió Derecho; ejerció 
algunos años la abogacía, y después de haber 
des mpeñado funciones adiinistrativas ó judi- 
ciales tué nombrado ,1847) profesor de Derecho 
penal en la Universidad católica de Lovaina, 
Logró taml.ión ser elegido de la Cámara de Re- 
presentantes, Por sus escritos ingresó conio in- 
dividuo numerario en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas de Bruselas (1855), y figuró 
entre los correspondientes de la Academia Fran- 
cesa de «dichas ciencias (1369). Poseyó la cruz de 
la Legicn de Honor. Aunque desde 1884 hasta 
su muerte fué uno de los Ministros de Estado, 
no perteneció al Consejo de Ministros. Dejó muy 
apreciables estudios de Historia contemporánea, 
Derecho penal y Economía política, Sus mejores 
obras son: El socialismo y sus promesas (1850, 
2 vol.); £l secialismo en el pasado (1851, 4 
vol.); El socialismo desde la antigiedad hasta 
la Constitución francesa del 13 de enero de 
1852 (1932, 2 vol. ); Principios de Economia 
política (1854); Ifistoria de Leopuldo y de Bel- 
ica bajo su reinado (1855-56, 4 vol. en 12,9, 
y 1361, 3 vol.); Leopoldo I (3860); De la pre- 
tendida neusidad de la pera de mucrte (Lo. 
vaina, 1864, folleto en 8.°); Estudio sobre la 
kisioria del Derecho penal de los pueblos anti- 
pios ¡Brusclas, 1869, 2 vol, en 8.5); Misceláneas 
de Iistoria, Derecho y Economía política (ídem, 
1873, en 8,9); La Constitución belga anotada 
qid., 1876, en 8.%, que en posterior edición se 
modificó conforme al espiritu del Syllabus; El 
Derecho penal de la Republica ateniense (idem, 
1876, en 8S.%). Todas cstas obras están escritas en 
Irancés. 

- TiloxISSsEN (Juan José): Biog. V. Tuo- 
NIssEN (JORGE FPraxciscoh 

THONÓN: Geg., C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. de la Alta Saboya, Francia, sit. al 
N.N. E. de Annecy, á orillas del lago de Ginebra 
yen elf. e. de Bellegmde al Bouveret; 3 800 
habits. Canteras de marmol lamado del Cha- 
blais; fabricacion de porcelana fina: comercio de 
quesos; 2 hilémetros al S. pequeño estableci- 
miento termal de la Versoye, con aguas mag- 
nesicas, bicarbonatadas y resinobenzoicas: 3 
kms. al S.O., en Marclaz, otro establecimiento 
termal con aguas ferruginosas, Iglesia del si- 
glo xv. Thonen fué cap. del Chablois y cuna 
del dugne Amadeo IX de Saboya. El dist. com- 
prende los caulones do Abondance, Le Biot, 
Borse, Donvaine, Evian-Jes-Bains y Thonún. 
El cantón lienene 17 municips. y 20000 habi- 
tantes, 

THORBECKE (Juan Roporro): JPiog. Politico 
y eseritor holandés. N. en Zwolle 4 15 de enero 
de 1798, M. en La Jlaya á 4 de junio de 1872, 
Hizo brillantes estudios en el Atenco de Ams- 
terdam y luego en Leyden, dende obtuvo el gra. 
de de Doctor (1820) y un sul sidio para comple- 
tar su educación en las Universidades de Alema- 
nia, Profesor particularen Giessen, y despuis en 
Gütinga, se le confió más tarde (1825) la cátedra 
do Política de la Universidad do Gante, pero 
hubo de dejarla en 1830. Transcurrido breve 
tiempo, era profesor de Derecho en la Universi- 
dad de Leyden, Con otros sicte delegados cum- 
plió (1944) el encargo de proponer un proyecto 


do Constitución, que techazésl menares por jus 
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garlo excesivamente liberal. En 1840 había to- 
mado asiento en la primera Cámara, No logró 
la reclección en 1845; mas como jefe de la Comi. 
sión Revisora de la Constitución, consiguió (18 
de marzo de 1848) mayoría de votos para un 
proyecto análogo al de 1844. A los Estados ge. 
nerales le enviaron varios distritos. Thorhecke, 
en 30 de octubre de 1849, formó un Ministerio, 
cuyos individuos buscó en el partido constitu. 
cional progresista, y sucesivamente, con el con- 
curso de las Cámaras, introdujo reformas muy 
importantes. La oposición hecha á sus proyectos 
relativos á la enseñanza pública y á los estable- 
cimientos de beneficencia; las disensiones entre 
católicos y protestantes, ocasionaron la disolu- 
ción del Gabinete (19 de abril de 1853) y la di- 
misión de Thorbecke, el cual, reelegido para la 
segunda Cámara, siguió formando parte de] Cuer- 
po Legislativo. A fines de enero de 1862 se con- 
fió á Thorbecke la cartera del Interior, que dejó 
en cuero del año de 1866 por no opinar como sns 
colegas en la cuestión de las colonias. En la Cá- 
mara de Diputados volvió á ser uno de los jefes 
del partido liberal, é intervino en las más impor- 
tantes discusiones. No ocultó sus grandes in- 
quietudes por las pequeñas naciones, á las que 
veía amenazadas por la política de Prusia, ven- 
cellora de Austria. Gran sensación causaron en 
Alemania (enero de 1870) sus protestas por la 
falte de cumplimiento del tratado de Praga. Ha- 
bía confiado el rey (mayo «le 1868) la formación 
de nuevo Ministerio á Thorbecke, el cual, como 
no pudiera hallar políticos que le aceptasen por 
presiente del Consejo, organizó un Gabinete 
presidido por Fock, Thorbecke fué por tercera 
vez Ministro del Interior, desde el 4 de enero de 
1871 hasta el 2 de mayo de 1872. En la lengua 
de su país escribió: Opiniones sobre el Derecho 
politico (Amsterdam, 1826); De los cambios del 
sistema político de Europa, resultado de la Revo- 
lución francesa (1830); De la necesidad de reco- 
nocer la independencia de Bélgica; Observaciones 
sobre la ley fundamental; Ensayo de revisión de 
la Constitución; Bosquejos históricos (1360), co- 
lección de artículos, y sus discursos políticos: 
Farlamentaire redevoeringen (1867-70, 6 vol.) 


THORBURN (RoBEkT0): Biog. Célebre minia- 
turista inglés. N. en Dumfries (Escocia) en 1818, 
Desde muy niño se dedicó al estudio de la mi. 
miatura, y fueron tales sus progresos que su pa- 
dre lo envió en 1833 á Edimburgo al taller de 
Allan. Tres años más tarde se trasladó á Lon- 
dres, donde continuó sus estudios en la Acade- 
mia de Bellas Artes, y desde 1837 se le con- 
sideró como el jefe de los miniaturistas de In- 
glaterra, Entre el gran número de obras que se 
tienen de Thorburn, se citan como más importan- 
tes las siguientes: los retratos de la duquesa de 
Mccklemburgo-Strelitz y de los hijos del rey de 
Bélgica; el de la reina Victoria; los de mistress 
Sydney, Herbert y sus hijos; de lady Lindsay y 
su hermana, etc. 


THORE: Geog. Río de Francia en los deps. del 
Herault (donde tiene algunas de sus fuentes) y 
del Tarn. Nace al N. de la montaña Negra; pasa 
por las inmediaciones de Mazamet y por Labru- 
guiére, y desagua en la orilla izq. del Agoil 4 los 
55 kms. de curso, 


THORENS-SALÉS: Geog. Cantón del dist. de 
Annecy, dep. de la Alta Saboya, Francia; 6 mu- 
nicipios y 7500 habits, 


THORFINN: Biog. Explorador escandinavo, 
Vivía en los primeros años del siglo xr, Recibió 
el sobrenombre de Karlscfue, Era rico y noble, 
Según parece, acababa de llegar de Islandia á 
Lysnfiord (en la parte occidental de Groenlan- 
día) cuando falleció Thorstein (1005), cuya viuda, 
Gudrida, se casó con Thorfinn, empeñó á su 80- 
gundo marido en una nueva excursión, é hizo 
que so equipase una verdadera armada, Tres 
buques se destinaron entonces á la empresa: 
uno al mando del mismo Aarseñre y Snorre; otro 
al de Biarne y do Thorhall, y otro al de Thor- 
valdo, esposo de Freydisa, hija natural de Erico, 
Llevaban de tripulación hasta 170 hombres; iban 
abundantemente provistos de víveres y aun de 
cabezas de vanado, por llevar sus capitanes el 
pensamiento de establecerse, si pudieran, en Vin- 
landia, Salió la expedición de Eriksfiord, de don- 
de salían todas, cn la primavera de 1007, Por 
Terranova, por Nueva Escocia y por el Cabo Cod 
Mé al fin Karlscfne á parar en la misma bahía 
que Loif (véase), y se vituó en lo alto de la playa, 
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Le abandonaron Thorhall y S 
se cerraron en que se había de marchar al 5.0., 
y fueron, según se dijo, arrojados por el viento 
y la tempestad á las costas de Irlanda; pero e 
siguieron los demás, y hallaron acertada la e ec- 
ción del sitio para la colonia. Miraron con placer 
manchada la tierra, aquí de trigo, allí de vider 
silvestres. Una mañana Karlsefne y los suyos 
distinguieron en la bahía gran número de indí- 

enas que iban en canoas, Les hicieron señales 
de amistad, pero no lograron sino que £9 les 
acercasen algún tanto y los contemplasen con 
asombro, Los vieron á poco remar con prisa en 
dirección al cabo. No vulvieron á verlos hasta la 
primavera do 1008. Se adelantó entonces Karl- 
sefne á la ribera, y en signo de paz levantó al 
aire un escudo blanco. Los indígenás, depuesto 
ya todo temor, entraron con él en relaciones de 
comercio. Estimaban en mucho el paño rojo, y 
daban en cambio pieles grises. A cambio de pieles 
habrían comprado también lanzas y espadas; pero 
Karlsefne y Snorre prohibieron á sus gentes que 
se las vendieran. Continuó este comercioalgunos 
meses, y habría durado más á no haber ido á 
interrumpirlo un vulgar acontecimiento. Un día 
que estaban en la colonia los bárbaros, acertó ú 
mugir un toro que allá se había levado de Groen- 
landia. Se espantaron en términos que se preci- 
pitaron en sus canoas, huyeron á todo correr por 
la bahía y no volvieron á parecer hasta el otro 
invierno, en que iban ya armados y en son de 
guerra, Desembarcaron entonces dando grandes 
alaridos, y acometieron con tal ímpetu que pu- 
sieron en retirada á los escandínavos. Los ame- 
drentaron, no tanto con su luvia de flechas, co- 
mo con las grandes piedras que les disparaban 
desde lo alto de una pértiga que hacía las veces 
de honda. Dió uno de estos proyectiles en la 
cabeza de Thorbrando Snorrason, y le llevó á la 
muerte, Retrocedieron los escandinavos por las 
márgenes del río en que Leif había levantado 
sus casas, sin que les detuviera la voz de Frey- 
disa (véase). Thorfinn salió para el N.O., y desu 
vida posterior no tenemos noticias, 


THORIGNY ó TORIGNY-SUR-VISE: Geog. Can- 
tón del dist. de Saint-Ló, dep. de la Mancha, 
Francia; 17 municips. y 12000 habits, 


THORIÓN: Geog. Río de Francia, en los depar- 
tamentos del Creuse y del Alto Vienne. Nace en 
la meseta de Gentioux; corre al N.O. y luego al 
S.O. por la pintoresca región llamada Rigole du 
Diable, y termina en la orilla dra. del Vienne á 
los 125 kms. de curso. 

THORISVATN: Geog. Lago de Islandia; vierte 
sus aguas por un efluente en la orilla izq. del 
Kaldakvist, y tiene 15 kms. de.Jargo de 0.5.0, 
á E.N.E, por 5 de máxima anchura. 


THORN: Geog. C. y plaza fuerte, cap. de cír- 
culo, regencia de Marienwerder, prov. de la Pru- 
sia occidental, Alemania, sit. en la orilla dra. del 
Vístula, cerca de la confl. del Drewenz; 28 000 
habits. F.c. á Grandenz, Jablonowo, Varsovia, 
Inowrazlaw y Bromberg. Talleres de máquinas 
agrícolas; bizcochos muy afamados, chocolate y 
cerveza; aguas minerales; manufacturas de taba- 
co, etc. Aduana. Colegio y Escuela Real para 
niños; Escuela Superior de niñas. Fortaleza ro- 
deada de ocho fuertes. Casa Consistorial de los 
siglos x1īv á xvi; estatua de Copérnico, natural 
de Thorn; castillo de la Orden Teutónica, de los 
siglos xII Á xv; torre inclinada; buen puente 
de hierro sobre el Vístula, Fundada esta c. por 
la Orden Tentónica hacía 1230, perteneció á Po- 
lonia desde mediados del siglo xv hasta que en 
1793, por consecuencia del segundo reparto de 
Polonia, pasó á poder de Prusia. 

THORNHILL: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra, sit. en el West Riding, al S.S.0. do 
Leeds, á orillas del Calder, y en el f.c. de Leeds 
á Mánchester; 13500 habits. todo el municip. 

— THORNHILL (Jacobo): Biog. Pintor inglés. 
N. en Woodland, condado de Dorset, en 1676. 
M. en 1734. Era sobrino del célebre médico Sy- 
denham. Habiendo disipado su padre su fortu- 
ne, tuvo Jacobo que adquirirse recursos siendo 
todavía muy joven; y como era aficionado á las 
Artes, resolvió hacerse pintor, Al efecto marchó 
á Londres, en donde su tío lo puso con un maes- 
tro, y después lo dió el dinero necesario para 
completar sus estudios artísticos en Holanda, 
Bélgica y Francia, En este último país estudió 
especinlmente el género alegórico y deccrativo, 
aue Le Brun había puesto en moda, y después 
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ocho maringros, que | volvió á Londres. Allí encontró numerosas 0Ca- 


siones de manifestar su talento, y dar pruebas 
de la vivacidad de su imaginación y de su eje: 
cución fácil. La historia do San Pablo, que pintó 
en la cúpula de la iglesia de este nombre, le 
valió ser nombrado primer pintor de historia 
de la reina Ana. Ocupó el mismo puesto con 
Jorge I y Jorge II, que lo nombró caballero, y 
fué además individuo de la Cámara de los Co- 
munes desde el año de 1719 hasta su muerte. Por 
el elevado precio que pedía por sus trabajos 
adquirió Thornhill una gran fortuna, que em- 
pleó en su mayor parte en recuperar las antiguas 
posesiones de su familia. Jacobo era individuo 
de la Sociedad Real. Entre sus obras se citan: 
los Trabajos de Hércules; las pinturas de un 
salón en Búrlington- House; las del salón del 
palacio de Blenheim; las alegóricas representan- 
do á la reina Ana y al príncipe Jorge de Dina- 
marca, en el palacio de Hampton-Court; las del 
Hospital de Greenwich, en Jas cuales empleó 
diecinueve años, etc. 


THORNTON: Geog. C. del municip. de Brad- 
ford, condado de York, Inglaterra, sit. en el 
West Riding y en el f. e, de Bradford á Keigh- 
ley; 6200 habits. Industrias de Bradford, 


THORPE (Tomás): Biog. Literato norte-ame- 
ricano. N. en Westfield (Massachusets) á 1.9 de 
marzo de 1815. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad metodista de Middletown, en laqueingre- 
só en 1843, Habitó en la Luisiana hasta 1853. 
Cultivó desde luego la Pintura, dedicándose en se- 
guida á la Literatura. Publicó en los diarios una 
serie de cuentos y de bosquejos famosos del Sud- 
oeste, entre los cuales se distinguen: Tom Owen, 
el cazador de abejas; El grande oso de Arkansas 
(Nueva York, 1835, en 12,%); Los misterios del 
Jondo del bosque(1846). Thorpe fué largo tiempo 
redactor de un diario whig de Nueva Orleáns. 
Cuando la guerra de Méjico fué corresponsal de 
un diario de Nueva Orleáns desde el campo de 
batalla, y después de la toma de Matamoros pu- 
blicó: Nuestras tropas sobre cl río Grande (Fila- 
delfia, 1847, en 12.9); Vuestras tropas en Monte- 
rrey (en íd.). En 1853 se estableció en Nueva 
York y publicó: La colmena del cazador de abejas 
(1854, en 12.°). Llenó el //arper”s Magazine con 
sus numerosos artículos sobre la Luisiana, el Sur 
y el Oeste en general, Se ha alabado en Thorpe 
su color local, su vena y veracidad, En 1862 y 
1863 sirvió á las órdenes del general Butler y 
fue intendente de Nueva Orleáns, 


THORSHAVN: Geog. C. de la isla Sirömö, y 
cap. de las islas Feroe; 1500 habits. Pequeño 
puerto, el principal del archip. Sus habits. viven 
de la pesca. 

THORSO: Geog. Isla de la costa oriental del 
lago Vener, prov. ó ¿än de Skaraborg, Suecia, 
sit, cerca y al N. de Mariestad; 11 kms. de 
N.N.E, 48,5.0. por 10 de E. á O, 


THORSTEIN: Biog. V. TORSTEIN. 
THORVALDO: Biog. V. TORVALDO, 


THORVALDSEN (BARLOLOMÉ): Biog. Célebre 
escultor dinamargués. N. en Copenhague á 19 
de noviembre de 1770. M. en la misma ciudad 
á 24 de marzo de 1844. Su padre se dedicaba á 
esculpir figuras para las proas de los navíos, ta- 
rea en que leayudó Bartolomé desde su niñez. A 
los once años entró este último en Ja escuela gra- 
tuita de la Academia de Artes, y adelantó tanto 
en el Dibujo que en el concurso de 1787 obtuvo 
una medalla de plata. En lo demás su educación 
estuvo muy descuidada, hasta el punto de que & 
los dieciocho años apenas sabía leer, Retirado á 
una casa aislada de Abenraa procuró completar 
su educación, y mediante un asiduo trabajo lo- 
gró desarrollar su genio artístico. En 1791 ob- 
tuvo medalla de oro por el bajo relieve de Helio- 
doro arrojado del templo, y en 1793 el gran pre- 
mio de Roma por su trabajo La curación del cojo 
por San Pedro, En 1796 se embarcó en una lra- 
gata dinamarquesa, y después de grandes sufri- 
mientos y de haber tocado en varias poblaciones 
del Norte de Africa, llegó á Romia al año siguien- 
te. Además de varias copias de bustos antiguos hi- 
zo también algunas obras originales, una de ellas 
un Jasón de tamaño natural que expuso al pù- 
blico sin conseguir llamar la atención. Entonces 
lo rompió, é hizo otro de proporciones colosales 
que mereció grandes elogios de Canova. La triste 
situación de Thorvaldsen le hizo pensar en vol- 


ver á su nafs en 1803, v ya se disponía d empren- ! 
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der el viaje cuando el banquero Thomas Ho ». 
vió el Jasón y encargó que lo hiciera de mármol. 
Esta feliz casualidad le obligó á permanecer en 
Roma durante algún tiempo. En 1805 fué nom. 
brado individuo de la Academia de Copenhague 
y luego profesor de la misma. En los años si- 
guientes ejecutó varias obras notables, como 
El verano y El otoño, La danza de las Musas 

Baco, Ganimedes y Mercurio matando á Argos, 
En 1808 ingresó en la Academia de San Luvas. 
y dos años después el rey de Dinamarca le nom- 
bró caballero del Dancbrog y le concedió títulos 
de nobleza. Napoleón 1 le encargó en 1811 el ador. 
no del Quirinal, y en tres meses ejecutó el artis- 
ta un vasto friso que representa la Entrada triun. 
Jal de Alejandro en Babilonia. Desde 131241819 
terminó gran número de trabajos, de los queson 
los más estimados ciertos bajos relieves, como 
Priamo y Aquiles y Cristo con los Apóstoles cerco, 
del lago de Tiberiades. En 1819 marchó á su país 

en donde Invo un entusiasta recibimiento. All 
hizo los bustos del rey, de la reina, de los prín- 
eines y princesas reales. Fué nombrado Consejero 
de Estado, y empezó á bosquejar algunos traba- 
jos paraadornar la catedral de Copenhague. Des- 
pués de algunos meses volvió á Roma, donde 
permaneció hasta 1837. En 1823 fué nombrado 
socio correspondiente de la Academia Francesa 


de Bellas Artes, y en 1831 oficial de la Legión 
de Honor. Durante esta segunda estancia en 
Roma terminó los trabajos para la catedral de 
Copenhague y varias obras, entre ellas la esta. 
tua ecuestre del príncipe Poniatowski, la de Ma- 
ximiliano I, la de Conradino de Suabia y el 
monumento del Papa Pío VII. En 1837 volvió á 
Copenhague, dándose varias fiestas en su honor, 
pues era considerado como el artista nacional, 
En 1839 se inauguraron las esculturas de la ca- 
tedral que hacen de ella la iglesia más hermosa 
de los tres reinos escandínavos. Esta obra con- 
siste en 13 estatuas colosales de mármol que re- 
presentan á Cristo y los doce Apóstoles, su bap- 
tisterio y un magnífico frontis coronado por 14 
estatuas, cuyo asunto es la Predicación de San 
Juan Bautista., En 1840 hizo otros bajos relieves, 
como Rebeca en la fuente; La Samaritana; La 
entrada de Cristo en Jerusalén y La marcha del 
Salvador al Gólgota, En 1841 hizo una nueva 
visita á Roma, siendo objeto de las más señala- 
das distinciones. Desde su regreso, en 1842, no 
dejó de trabajar hasta su muerte, figurando en- 
tre sus últimas obras las grandes estatuas de 
Hércules y de Esculapio y el bosquejo de una 
estatua de Lutero para la ciudad natal de este 
reformador. Thorvaldsen murió de una apoplejía 
fulminante, estando en el teatro. 


THOS: Etnog. Pueblo de la región montañosa 
del Tonquín, Indo-china. Pertenecen probable- 
mente á la gran familia laotiana óchañ, y se les 
conoce también con el nombre de muong. 


THOTT (OróN, conde de): Bioy. Ministro 
dinamarqués, N. en 1703. M. en Copenhague en 
1785. Aunque pertenecía á una familia distin- 
guida empezó su carrera con modestos empleos, 
siendo primero secretario de la Cancillería Real. 
En 1735 fué nombrado individuo del Consejo de 
Comercio, y en tiempos de Federico V dirigió la 
Hacienda y figuró en el Consejo de Estado, En 
1772 entró en el Gabinete, siendo Ministro de 
Estado y unore los cuatro comisionados encar- 
gados de examinar la conducta de la reina Ma- 
tilde. Fomentó la prosperidad de las colonias 
dinamarquesas estableciendo la libertad de co- 
mercio. Que fné nn hacendista consumado lo 
demuestra su Aemoria sobre la moneda, que aún 
hoy día es digna de estudio, En medio de sus 
trabajos cultivó la Historia y la Literatura. Un 
incendio destruyó su biblioteca en 1728, pero 
Juego formó otra que llegó á tener 4154 manus- 
critos y 121 945 volúmenes. El catálogo de esta 
biblioteca se publicó por orden del golierno 
(Catalogus bibliotheca Thottianæ, Copenhague, 
1789-95, 12 vol. en 8.0%), y es un documento pre- 
cioso para la Bibliografía. Además poseía Thott 
una rica colección de monedas, de antigitedades, 
de cuadros y de armas de todas las épocas. 


THOU (Jacono Árcusto DE): Biog. Político 
é historiador francés, N. en París á 8 de octubre 
de 1553. M. en Ja misma capital á 7 de mayo 
«do 1617, Empezó sus estudios en el Colegio de 
Borgoña en 1565, estudiando después griego en 
el Colegio de Francia. A los diecisiete años em- 
pezó en Orleġxs la carmra del Derccho, que cow- 


THOU 


inuó en Bourges y Valence, donde trabó amistad 
mtima con José Scaligero. A su regreso á París 
ip tró en el estado eclesiástico, siendo nomhrado 
canónigo de Nuestra Señora. Entonces es cuan- 
do formó una biblioteca que adquirió gran nom- 
bradía. Dominado por la afición 2 los viajes, 
acompañó á Pablo de Foix en una embajada para 
felicitar á los príncipes de Italia con motivo de 
la elección del duque de Anjou para el trono de 
Polonia. Thou aprovechó esta ocasión para tra- 
bar amistad con todos aquellos personajes que 

odían instruirle en los negocios públicos, con 
objeto de publicar la historia de su tiempo. A 
la muerte de Carlos IX fuéá Dalmacia para sa- 
ludar al nuevo rey Enrique II, que volvía de 
Polonia. En 1578 entró en el Parlamento como 
consejero sacerdote, cumpliendo con gran celo 
los deberes de su cargo, pero sin renunciar á su 
afición por los viajes. En 1581 formó parte de 
una comisión parlamentaria ercada en Burdeos, 
siudad en la que conoció al príncipe de Condé, 
11 rey de Navarra y á Montaigne. Cediendo á las 
repetidas instancias que se le habían hecho para 
ue dejara el estado eclesiástico, pues sólo había 
recibido las cuatro órdenes menores en París, 
se le relevó de sus compmomisos religiosos en 
1586. Jacobo aconsejó à Enrique H1, en vis- 
ta del mal estado de los negocios, que se utfiera 
al rey de Navarra, llevando å cabo la alianza de 
1589. Enrique quiso recompensarle nombrándo- 
le presidente del Parlamento realista que se creó 
en Tours; pero no habiendo querido admitir el 
sargo, Mé nombrado, con Gaspar de Schomberg, 
para irá Alemania á pedir á los principes pro- 
testantes hombres y dinero. Estando en Vene- 
ciasupo la muerte de Enrique HI, é inmediata- 
wmente volvió á Francia, siendo muy bien reci- 
bido por Enrique IV, al cual acompañó durante 
uinco años. Esta vida activa no le impedía dedi- 
carse á las Letras, y en 1591 empezó á escribir 
aquella Historia para la cual recogía datos ha- 
vía veinte años, En 1593 fué nombrado jefe de 
la Biblioteca Real, y propuso la adquisición de 
la biblioteca de Catalina de Médicis, En 1595 
fué nombrado presidente del Consejo, y como tal 
se ocupó en los trabajos del edicto de Nantes, 
que puede considerarse como la obra principal 
de su carrera y que levó á cabo con el ministro 
protestante Soflrey de Calignón. Después de la 
publicación de este célebre edicto se opuso con 
toda su energía á que se aceptara en Francia el 
concilio de Trento, por considerarlo atentatorio 
á la Iglesia galicana, lo cual le atrajo la enemis- 
tad de la corte pontificia. Imparcial para con 
todos, sintió en extremo el decreto por el cual se 
desterrú á los Jesnítas. Muerto Enrique IV, llevó 
á cabo las negociaciones de dos tratados entre 
Condé y la corte, que fueron los últimos servi- 
cios que prestó á María de Médicis. La obra 
principal de Thou apareció con el título de 
J, A. Thuani Historiarum sui temporis pars1.* 
(París, 1604, en fol. y 2 vol. en 8.°). Esta pri- 
mera parte comprende desde 1546 á 1560. La 
segunda parte, que llega hasta 1572, se publicó 
en 1606 en fol. La tercera, que comprende de 
1572 4 1574, se publicó en 1607, y al año si- 
guiente se ¡mblicó la cuarta parte, que llega has- 
ta 1534, Thon tenía intención de publicar hasta 
fin del reinado de Enrique IV (1610); pero ha- 
biendo muerto cuando tenía publicado hasta 
1607, esta obra se publicó después por los eni- 
darlos de Dupuy y de Rigault (Orleáns, Ginebra, 
1620, 5 vol, eu fol). La mejor de las ediciones 
posteriores es la de Buckley (Londres, 1833). 
Además de la ¿fistoria cilada escribió Thou sus 
Memorias, que comprenden de 15534160) (Ams- 
terdam, 1711, en 4.5): su poema titulado De re 
accipilraria (París, 1584, en 4.%) y Metaphrasis 
poetica librorum sacrorum aliquot (Tours, 1583- 
99, en 8.°), 


-Tuou (FrANcisco ÁUGUSTO DR): PBiog. 
Político Iranes, hijo de Jacobo Augusto. N, en 
París hacia 1607, M. en Lyón en 1642, Siendo 
todavía niño sucedió 4 su padre en el cargo de 
bibliotecario mayor del rey, y no tenía más de 
diecinnove años cenando entró en el Parlamento 
como consejero, Aficionado como se padro al 
trato de los sabios, recorrió gran parte de Europa 
y visitó á Constantinopla, trabando relaciones 
con personajes ilustres. Protegido al principio 
por el cardenal Richelieu, todo le anguraba un 
brillante porvenir; pero tuvo la desgracia de 
enemistarse con su protector al sostener una 
“onespomlencia inunudente con la duquesa de 
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Chevreuse, que entonces estaba desterrada, y 
también por haberse unido á los enemigos del 
cardenal, especialmente á Cing-Mars, y al duque 
de Orleáns, En 1642 Thou marchó á Perpiñán 
para unirse al rey, que estaba sitiando dicha 
ciudad, y allí tuvo conocimiento del tratado que 
Fontrailles había negociado con España. La 
copia de este tratado, que legó á manos de Ri- 
chelieu, fué causa de que Cinq-Mars y Thou 
fueran encarcelados, Llevado Thou á la presen- 
cia del cardenal no quiso hacer ninguna revela- 
ción, como tampoco la hizo ante el tribunal, 
siendo en consecuencia sentenciado á muerte y 
ejecutado en Lyón. 


THOUARCE: Geog. Cantón del dist, de An- 
gers, dep. de Maine-et-Loire, Francia; 20 muni- 
cipios y 18000 habits. Establecimiento de aguas 
carbonatadas ferruginosas. 


THOUARS: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Bressuire, dep. de Deux-Sevres, Francia, sit. en 
una colina, å la dra, del Thouet; 4200 habitan- 
tes, En su estación se cruzan los f. e, proceden- 


«tes de Saumur, Poitiers, Niort y Bressuire. Casa 


central de corrección; aguas minerales; comercio 
de vinos de Saumur y de ganados. Varias anti- 
siiedades, entre ellas el pórtico de la iglesia de 
San Medardo, la torre de Saint Laon y las for- 
lificaciones del siglo x11. Fué Thouars cap. de 
un vizconcado muy ¡oderoso en la Edad Media. 
Ll cantón tiene 23 municips, y 18000 habits. 


-Thocars: Biog. V. Duretrr-THnouARrs, 


THOUARSAIS: Geog. País do la antigua pro- 
vincia de Poitoun, Francia, hoy dep. de Deux- 
Sèvres; comprende aproximadamente los canto- 
nes de Thouars y Saint- Varen del dist. de Bres- 
suire, y los de Airvault y Saint-Loup del distri- 
to de Parthenay. 

THOUIN (Axbuks): Biog. Botánico francés. 
N. en París en 1747. M, en la misma capital en 
1824. Hijo de un jefe de jardineros del Jardín 
de Plantas, fué educado en este establecimiento; 
recibió lecciones de Botánica de Bernardo de 
Jussieu; perdió su padre a los diecisiete años, 
y se encontró entonces jefe de una numerosa 
familia. A pesar de su juventud, Buffón le noni- 
bró para el puesto de su padre en 1764. Enri- 
queció Thouin la Escuela de Botánica con un 
número considerable de plantas exóticas; fué 
individuo de la Sociedad de Agricultura (1784) 
y de la Academia de Ciencias (1786), siendo 
muy apreciado de Linneo, J. J. Rousseau y de 
Malesherbes. Desde 1790 á 1792 formó parte 
del Consejo general del departamento del Sena. 
De sus obras son notables Ensayo sobre la cxposi- 
ción y división metódica de la economía rural 
(París, 1805); Descripción de la Escuela de Agri- 
cultura práctica del Museo de Historia Natural; 
Curso del cultivo y naturalización de los vegeta- 
les, y otras varias. 

- Tiouin (Oscar): Biog. V. LECLERC (Os- 
CAR. 

THOULIER (Prpro José): Biog. V. OLIVET 
(Preoxo José TrRouLIrR, lamado el abate de). 


THOUNE: Geog. V. THUN. 


THOURET (Jacopo GUILLERMO): Biog. Tok- 
tico francés. N. en Pont l'Eveque en 1746, M, 
en 1794. Desde su niñez demostró un gran deseo 
de saber y excelentes dotes intelectuales. Siguió 
con gran aprovechamiento la carrera de Derecho, 
que terminó á los diecinueve años, empezando å 
ejercerla en su ciudad natal. En 1772 so esta- 
bleció en Ruán, adquiriendo pronto merecida 
fama por sus profundos conocimientos y acerta- 
das resoluciones, En 1787 fué nombrado procu- 
rador síndico de la Asamblea provincial de la 
misma ciudad, mercciendo grandes elogios del 
Ministerio por una Memoria que redactó sobre 
el cstado de la provincia y las mejoras de que 
era susceptible, Apasionado por los principios 
revolucionarios, contribuyó cn gran manera á 
propagarlos por medio de sus escritos. El tercer 
estado de Ruán Je nombró su representante en 
1789 para los Estados generales, en los que 
desde el primer momento ¡procuró atraer á la 
nobleza y al clero, Elevado á la presidencia, 
tuvo que renunciarla por las acusaciones inju- 
riosas de que fué objeto: pero así que éstas se 
desvanecieron, entró å formar parte del Comité 
de Constitución, Desde entonces colaboró en to- 
dos los trabajos dela Asamblea, å la que presentó 


; nuevos proyectos, que defendió con suma habili- 


' dad. Abogó por el tefo enspensivo, fuí el adver- | 
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sario más temible del elero, é hizo adoptar una 
moción suya sobre la venta de los bienes ecle- 
siásticos. Encargado de la nueva organización 
judicial, presentó su proyecto á la Asamblea en 
22 de diciemlre 1789, y con tal motivo intervi- 
no en todos los debates sobre él. Aunque se de- 
claró partidario de la monarquía constitucional, 
pidió que el rey fuese considerado, no como el 
representante hereditario de la nación, sino como 
el primer funcionario público, Thouret fué el en- 
cargado de presentar la Constitución á Luis XVI, 
y él le recibió el juramento al acta constitucio- 
nal. Así que la Asamblea Constituyente terminó 
su misión, Thouret fué nombrado Juez del Tri- 
bunal de casación. En la ¿poca del Terror fué 
incluído entre los sospechosos, y no quiso ocul- 
tarse ni expatriarse, Detenido y encerrado en el 
Luxemburgo fué acusado por Conthón de com- 
plicidad en un complot dantonista, y en su con- 
secuencia condenado á muerte, que sufrió con 
gram serenidad, Entre sus escritos figuran: Pro- 
ceso verbal de las sesiones de la Asamblea pro- 
vincial de Ruán en 1787 (Ruán, 1787, en 4.0); 
Análisis de las idras principales sobre cl recono- 
cimiento de los derechos del hombre en la soviedad 
y sobre las Lases de la sociedad (Paris, 1789, en 
8.0); y Proyecto de la organización del poder ju- 
dicial (París, 1790, en 8.9). 


THOUROUT: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Brujas, prov. de Flandes occidental, Bélgica, 
sit, al S.S,0, de Brujas, en la llanura de Plan- 
des; 2 600 habits. F. e. á Brujas, Ostende, Fur- 
nes, Roulers y Cante, Fab, de tejidos de lana, 
lino y algodón, encajes, sombreros, almidón, 
aceite, jalón, curtidos, tintes, ete. Escuela nor- 
mal de primera enseñanza, Iglesia moderna, 
Cerca y al O. castillo de Wynendaele, restaura- 
do. Thourout deriva su nombre de un bosque 
consagrado á Thor, divinidad de los antiguos 
germanos, 


THOUVENEL ( EDUARDO ANTONIO): Biog. Di- 
plomático francés. N, en Verdún en 1818. M. 
en París en 1866. Terminados sus estudios de 
Derecho partió para Oriente, y de regreso en 
Francia entró en 1840 en el Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros para seguir la carrera diplo- 
mática. Nombrado agregado de embajada en 
Belgica en 1844, fué al año siguiente secretario 
de legación en Atenas, en donde era encargado 
de Negocios interinamente en el momento en que 
Luis Felipe era destronado (1848). Bajo la ad- 
ministración del general Cavaignac, Thouvenel 
fué nombrado encargado de Negocios en propie- 
dad. Era desde enero de 1849 Ministro plenipo- 
tenciario, cuando en 1850, á consecuencia de un 
altercado ocurrido entre los Gabinetes de Atenas 
y de Saint-James con motivo de las reclamacio- 
nes del judío Pacífico, una escuadra inglesa se 
presentó á bloquear el Pirco. Thonvenel, á fin 
de combatir la influencia británica, impulsó 
al rey Otón á la resistencia, y ayudó al barón 
Gros en la misión de que se hallaba encargado. 
En 18 de noviembre del mismo año pasó å Mu- 
nich como Ministro plenipotenciario. Después 
del golpe de Estado de 2 diciembre de 1851 fué 
llantado á París, para encargarse de dirigir los 
asuntos políticos en el Ministerio de Negocios 
Extranjeros (14 de febrero de 1852), En tal con- 
cepto tomó Thouvenel una parte muy activa 
en las negociacionos relacionadas con la cuestión 
de Orieute, y la capacidad que demostró enton- 
ces le valió la embajada de Constantinopla (8 de 
mayo de 1855). En este cargo se dedicó á minar 
la influencia inglesa, y favoreció la unión de lus 
Principados Danubianos, combatida por Inglate- 
rra, Austria y Turquía. En 17 de mayo de 1856 
obtuvo un asiento en el Senado, y en 4 de ene- 
ro de 1860 fué nombrado Ministro de Negocios 
Extranjeros. Durante su paso por el Ministerio 
fueron anexionados á Francia el condado de Ni- 
za y la Saboya; el gobierno llevó á cabo la expe- 
dición de Siria en favor de los maronitas, y 
Thouvenel ajustó tratados de comercio con In- 
glaterra, Rusia y Bélgica, y también un conve- 
nio literario con este último Estado, En 12 de 
octubre de 1862 tuvo que ceder la cartera á 
Drouyn de L'Huys, y en este mismo año fué on- 
cargado de presidir la comisión nombrada para 
allanar las difienltades surgidas entre la Compa- 
fifa del Istmo de Suez y el virrey de Egipto, 
Además de notables memorándims, se debe á 
Thonvenel una obra titulada La Hungría y la 
Valaquia, 

THOYRAS: Biog, V. Tolras, 
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THRASEA: Biog. V. TRASEA. 


THREE HUMMOCKS: Geog. Isla adyacente á 
la costa N.O. de Tasmania, sit. al N.E. de la 
isla Hunter. Es tierra montañosa. 


THRÓCKMORTON: Geog. Condado del est. de 
Texas, Estados Unidos, atravesado en su ángulo 
N.E. por el Brazos y en su ángulo S.O. por el 
Cedar Fork; 2 340 kms.? y 1000 habits. Terreno 
accidentado, rico en pastos; ganados, Cap. Tróck- 
morton. 

THUANUS: Biog. V. Tuov. 


THU-DUC:; Geog. Lugar del dist. de Saigón, 
Baja Cochinchina, Indo-china francesa, sit. en 
un canal que pone en comunicación el Donnai 
con el río de Saigin. Tumba de la antigua fami- 
lia real de Cochinchina, 


THUÉS-ENTRE-VALLS: Geog. Aldea del can- 
tón de Olette, dist. de Prades, dep. de los Piri- 
neos Orientales, Francia, sit, 4 900 m. de altu- 
ra, entre la orilla dra. del Tet y el barranco de 
Carença; 150 habits. todo el municip. A 2 kiló- 
metros de la aldea establecimiento termal de 
Thués ó de los Graus-'Olette, construído en 
1862. En otro tiempo el terreno que lo rodea 
era conocido con el nombre de Exalada por los 
vapores que se levantan de las fuentes; el mo- 
nasterio, cuyos vestigios se ven todavía en los 
alrededores, se llamaba Saint-André-d'Exalada, 
Destruído este convento en 878 por las aguas 
desbordadas, los religiosos fundaron al 5. de 
Prades el de San Miguel de Cuxa. Al ver la 
gran elevación de las ruinas sobre el Tet no se 
comprende que el río haya podido subir á aque- 
Mas alturas, si ya no es que la hendedura de los 
Graus era entonces menos profunda que hoy, en 
enyo caso tendría el Tet mayor elevación aguas 
arriba de este paso, A] lado de las fuentes hallá- 
base tanibién el castillo de Cerola, del que aún 
quedan algunas huellas. El establecimiento se 
compone de un vasto pabellón de cuatro pisos, 
que contiene 57 buenas habitaciones, 22 gabine- 
tes de baños, salas de inhalación, gabinetes de 
Guchas y jardín plantado de acacias. Las aguas, 
sulfuradosúdicas alcalinas, brotan de la roca en 
42 fuentes y en un espacio de 15 hectáreas; ordi- 
nariamente se las divide en tres grupos, cada uno 
de los cuales comprende varios manantiales de 
diferente temperatura: el de Saint-André, sit, en 
la orilla derecha del Tet, entre el puente y eles- 
tablecimiento; el de Exalada al E. del anterior, 
y el de la Cascada, sit. al O. del puente, subien- 
do hacia el S. por la garganta de Fayet, donde 
las aguas se precipitan, en tres saltos sucesivos, 
desde una altura de 30 m, Reunidas estas aguas 
forman un verdadero río mineral. La fuente de 
la Gran Cascada cubre de azufre las rocas sobre 
las cuales se despeña. Las aguas del grupo de 
Saint-André y las de la Cascada son las únicas 
que se utilizan. La temperatura varía de 28 á 
78°, según los mantiales, La fuente de la"Casca- 
da (78°) es una de las más calientes entre todas 
las suliuradosódicas conocidas. Las aguas del 
Thnés son tónicas y reconstituyentes, y se apli- 
can al tratamiento de varias afecciones, sobre 
todo á las enlermedados de las vías urinarias, 
reumatismos agudos y afecciones catarrales del 
aparato respiratorio (especialmente á las larin- 
gitis). 

THUEYTS: Geog. Cantón del dist. de Largen- 
tiċre, dep. de Ardèche, Francia; 10 municip. y 
16000 habits. Cerca y al S. E, establecimiento 
termal de Neyrac, 


THUGUT (Francisco María, barón de ): Biog. 
Diplomático austriaco. N. en Lintz en 1734, 
M. en Viena en 1818. Era hijo de un pobre bar- 
quero que logró colocarle en la Escuela de Lenguas 
Orientales de Viena. Sus rápidos adelantos hicie- 
ron que en 1754 se le agreyara á la embajada de 
Constantinopla en calidad ile intérprete; en 1769 
fué encargado de negocios en la misma capital, y 
en 1771 fué nonibrado internuncio y Ministro ple- 
nipotenciario. En 1772 demostró gran habilidad 
en el Congreso de Fokchani, que puso término á 
la guerra entre Turquía y Rusia. En recompensa 
de estos servicios la emperatriz lo confirióen 1774 
sl título de barón y la cruz de San Esteban. En 
1775 obtuvo por sus gestiones la anexión de la 
Bukovina al Austria, Hasta 1780 llevó á cabo 
diversas comisiones diplomáticas con un resulta- 
do satisfactorio, Al estallarla guerra contra Tur- 
quía en 1788, Thugut siguió al ejército austro- 
ruso del príncipe de Sajonia Coburgo y de Suuvo» 
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rofen calidad de comisario ánlico, encargándose 


de la administración de la Moldavia y Valaquia 
hasta 1790. En este año marchó á Francia como 
Ministro plenipotenciario, logrando atraer á Dli- 
rabeau al partido de la corte. En 1793 obtuvo la 
dirección de la cancillería de Estado, y al año si- 
guiente fué nombrado Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros. La Revolución francesa no tuvo enemt- 
go más acérrimo que este hijo del pueblo elevado 
à los más altos empleos. Por sus gestiones Austria 
continuó la guerra coutra Francia, sulriendo aqué: 
lla nación grandes descalabros, Merced á un ar- 
tículo secreto de la Convención de Leoben, en 
1797, Thngut salió del Ministerio, pero no por 
eso dejó de suscitar enemigos á Francia, Cuando 
se formó la segunda coalición en 1799 Thugnt 
volvió 4 su Ministerio, que desempeñó hasta 1500, 


" En 1806 se le confió una sección del departamento 


de Negocios Extranjeros, cargo en el que estuvo 
hasta 1808. En este añose retiró á la vida priva- 
da, dedicando sus ocios a] estudio de la literatura 
oriental. Thugut fué un hábil diplomático, pero 
como Ministro se dejó llevar de su apasionamiento 
contra la Francia revolucionaria, colocando á su 
nación en situaciones verdaderamente difíciles, Se 
le presenta como hombre de ingenio y de talento, 
pero sin principios morales y políticos y poco es- 
crupuloso en la elección de los medios. Llevando 
la violencia hasta los límites del crimen, osten- 
taba al mismo tiempo un egoísmo descarado y 
cedía pronto á toda clase de intrigas, 


THUIN: Geoy. C. cap. de dist., prov. de Hai- 
naut, Belgica, sit, el E.S.E. de Mons, en la ori- 
lla «tra, del San:bre y en el f. c. de Charleroi á 
Maubenge; 5800 habits, todo el municip. Altos 
hornos, fraguas y laminadores, Fab. de tejidos 
de lana, cueros, jabón y chocolate, 


THUIR: Geog. Cantón del dist. de Perpignán, 
dep. de los Pirineos Orientales, Francia; 20 mu- 
nicipios y 13500 habits, Canteras de mármol. 


THULDEN (TEODORO DE): Biog, Pintor y gra- 
bador Hamenco. N. en Bois-le-Duc en 1607, 
M. en 1676. Acompañó á París á Rubens, de 
quien era uno de los mejores discípulos, y fué 
empleado por él en la ejecución de las pinturas 
de las galerías del Luxemburgo, Durante su per- 
manencia en dicha ciudad pintó para el convento 
de Maturinos una serie de cuadritos representan- 
do los principales rasgos de la vida de Juan de Ma- 
ta, fundador de la Orden de los Redentoristas. Se 
ignora lo que ha sido de estos cuadros, pero exis- 
ten los grabados al agua fuerte del mismo Thul- 
den, que forman una colección de 24 planchas. 
De regreso en Flandes, pintó cuadros de historia y 
escenas de familia signiendo el gusto de Teniers, 
En 1636 fué nonibrado director de la Academia de 
Amberes; despu:s de la muerte de Rubens aban- 
donó esta ciudad y fijó su residencia en la de su 
nacimiento, Fué Thulden uno de los artistas que 
ejecutaron las pinturas mitológicas de la Maisón- 
de- Bois, cerca de La Haya. Sus mejores obras 
son: l martirio de San Adrián; Jesucristo reci- 
biendo á su madre en el cielo; San Sebasticn; Je- 
sús apareciéndose á su madre; Cristo cn la colum- 
na; La continencia de Escipión; ete. 


THULE: Geog. ant. V. TULE, 


THUM: Geog. C. del dist. de Annaberg, círculo 
de Zwickau, reino de Sajonia, Alemania, sit, á 
513 m. de alt., al N. N.O. de Annaberg, en un 
valle del Erzgebirge, en el f. ce. de Wilischthalá 
Ehrenfrietersdorf; 4500 habits. Fab. de tejidos 
de punto, pasamanería, encajes, cintas y som- 
hreros. Monumentoconmemarativo de una lata. 
la de la guerra de los Treinta Años, que se libró 
en 15 de enero de 1648. 


THUN ó THOUNE: Geog. C. cap. de dist., can- 
tón de Berna, Suiza, sit. á orillas del Aar, 4560 
m. de alt. y cerca del lago Thoune; 6000 habi- 
tantes. F. c. á Berna y al arrabal de Scherzligen, 
donde se enrnentra la estación do los vapores, Lla- 
ma la atención la originalidad de las construccio- 
nesde la calle jriucipal, cuyas casas tienen un piso 
bajo en saliente, cubierto por una terraza que for- 
ma una segunda calle, å una alt. de 3 44 m. De 
esta manera, cada casa tiene dos pisos de tiendas, 
Thun es el centro del comercio del Oberland. No 
lejos del ¡mente, á la izq., hay una escalera cu- 
bierta, de 218 peldaños, que conduce ú la iglesia 
parroquial, construída en 1738. Desde el comen- 
lerio se ve la c. vieja, los dos brazos del río, la 
fértil Hanura que cste atraviesa, y al frente el 
Niesen, con las nieves del Doldenhorn y del 
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Bliimlisalp. Cerca del cementerio hay una 
torre cuadrada, flanqueada de toriezillas Saio 
del castillo de Zæhringen-Kybourg, construído 
en 1182. En 1429 construyóse otro en su recinto, 
el Anitschloss. El paseo del Castillo, al lado de 
la torre, ofrece una vista deliciosa al 8,0., vin. 
dose desde él la c., el valle del Aar y la cordillera 
del Stockhorn. En Thun está la Escuela Militar 
federal de donde salen los oficiales y suboficiales 
de artillería y de ingenieros, verificándose anna]. 
mente maniobras en los alrededores. Rico Museo 
Cerámico. El lago de Thun tiene 18 kms, de lar- 
go, 3 de ancho, 48 kms.? de superficie y 216 me. 
tros de máxima profundidad. Cubren sus márge- 
nes lindos jardines y casas de campo, 


-THux Y HONENSTEIN (LroroLDo Leóy 
conde): Biog. Político austriaco, N. en Tetschen 
(Bohemia) á 7 de abril de 1811. M. en Viena en 
dicienibre de 1888. Estudió Derecho en Praga; 
ingresó en 1835 en la Administración judicial; 
desempeñó varios destinos, y fué agregado en 
1845 á la Cancillería áulica de Viena. En 1846 
fué nombrado adjunto del conde Rodolfo Sta. 
dicn, que había recibido el cargo de restablecer 
el orden en la Galizia; obtuvo el nombramiento 
de Consejero (1847) y despuis el de presidente 
del gobierno de la Galizia (1848), funciones que 
resignó algunos meses más tarde. Individuo, des- 
de muchos años antes, de la Dieta de Bohemia, 
había figurado hasta entonces en la extrema izq. 
de esta Asamblea, yera uno de los jefes del par- 
tido narional. En 28 de julio cle 1849 se le confió 
la cartera de Cultos y Enseñanza, que dimitió 
en octubre de 1*60. En 1861 fué enviado å la 
nueva Dieta de Bohemia, y tomó asiento en las 
filas del partido feudal. En abril del mismo año 
el emperador lo llamó á la Cámara de lcs Seño- 
res, en donde se hizo jefe de la extrema derecha 
y campeón declarado de los feudales y de los 
clericales. En esta Cámara, y en junio de 1867, se 
opuso enérgicamente á la proclamación de la au- 
tonamía de Hungría y de la división política de 
Austria, y se mostró fiel á sus principios ultra- 
montanos, especialmente en los debates sobre la 
cuestión del matrimonio y de la enseñanza (abril 
de 1869). Había ya publicado las dos obras si- 
guientes: Del estado actual de la literatura tche- 
que y de su importancia, y la Plaza de los slova- 
cos en Hungría. Apoyó (1871) al Ministerio fe- 
deralista Hohenwart, y después de la caída de 
este Gahinete aconsejó å los tcheques la absten- 
ción, El mismo fué derrotado eu las elecciones 
para la Dieta de Bohemia, 


THUNBERG (Cartos PEDRO): Biog. Natura- 
lista sueco. N. en Jænkæpiny, prov. le Smaland, 
en 1743. M. en Upsal en 1828. Hizo sus estudios 
en la Universidad de Upsal, y se dedicó á las Cien- 
cias naturales bajo la dirección de Linneo, Re- 
cibido de doctor en Medicina, entró al servicio 
de la Compañia Holandesa de las Indias Orien- 
tales, y fué enviado en 1772 al Cabo de Buena 
Esperanza, en donde por espacio de tres años 
hizo varias excursiones al interior de las regiones 
habitadas por los hotentotes y cafres, En 1775 
acompañó como médico á la embajada que envió 
la Compañía al Japón, y en 1778 regresó al Cabo 
de Buena Esperanza, y poco después á su patria, 
Más tarde legó las colecciones que había reunido 
á la Universidad de Upsal, de la que había lle- 
gado á ser profesor extraordinario, y en 1/84, 
muerto ya Linneo, profesor ordinario de Botáni- 
ca. Según sus deseos, fué transformado el Anti- 
guo Jardín Real de dicha ciudad en Jardín Botá- 
nico, que pertenece hoy á la Universidad, y que 
se alrió por primera vez en 4 de mayo de 1807, 
día del centenario del nacimiento de Linneo. En 
honor de Thunberg dió Retzius el nombre de ¿ume 
dergia (thunbergia) á un género de plantas de la 
familia de las Acantáceas, Otras varias plantas 
é insectos han recibido también nombres deriva- 
dos del suyo. Fste naturalista escribió las si- 
guientes obras: Flora japonica sistens plantas 
insularum Japonicorum, seeundum systema se- 
xuale emendatum; Viajes á Europa, Africa y 
Asia en los años de 1770 á 1779; Prodromus 
plantarum Capensium; Icones plantarum Japo- 
nicarum; Flora Capensis, ete. 


THUNDER: Geog, Bahia del dist. de Algoma, 
prov. de Ontario, Dominio del Canadá, sit. en 
la orilla N. del lago Superior, frente á la isla 
Real, que pertenece á los Estados Unidos. Cierra 
en parte su entrada å otra isla más pequeña, la 
isla Pía, Da nombre á un dist, de la prov. de 
Ontario. |! Cabo del dist. de Algoma, prov. do 
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to. Dominio del Canadá. Es un promonto- 
e buya alt, pasa de 600 m., y extremo S. de la 
nínsula que separe la bahía del Trueno (Thun- 
Fer Bay) de la bahía Negra (Black Bay). 
THUN-JUA: Geog. V. THON-GUA. 


THUONG: Geog. Río del N. del Tonquín, Indo- 
china francesa. Nace en las montañas del S.E. 
de la prov. de Thai-ngnyen. corre al S.E. y S., 
recibe por la izq. al S. de Lang-son un afi. pro- 
cedente de los montes Nui-Dong-nai, baña á 
Phu-Lang-Thuong y vierte sus agnas en el Long- 
Kan, enfrente de las Siete Pagodas. 


THUR: Geog. Rio de Suiza. Nace en un valle 
del cantón de Saint Gall, lormado por el macizo 
de Santis al N. y por el de los Chnfirsten al S.; 
corre al O, y N.O., recibe por la dra. el Necker, 
el Glatt y el Sitter, y por la izq. el Ganzenbach 
y el Murg; recorre el cantón de Turgovia, entra 
en el de Zurich, pasa por Gross-Andelfingen, y 
á los 130 kms. de curso vierte sus aguas en el 
Rhin, entre Schatíhouse y Eglisau, 


THÜRINGEN: Geog. V. TURINGIA. 


TRŪRINGERWALD: Geog. Cordillera del centro 
de Alemania. Extiéndese en long. de 130 kiló- 
metros entre la extremidad septentrional del 
Rhóngebirge al N. O. y el Frankenwald al S.E.; 
une, pues, las montañas de la orilla dra. del 
Rhin con las del cuadrilátero de Bohemia. Co- 
mienza en la aldea de Horschel (191 m. de altu- 
ra), en el ángulo formado por la orilla dra. del 
Verra y la izq. de su al. el Horsel, y se eleva 
gradualmente de N.O. á S.E, ; los flancos de su 
vertiente N.E., cubiertos de vegetación, caen en 
la llanura de Turingia, en tanto que su vertiente 
S.O. se confunde con el Rhön por terrazas y co- 
linas de suave pendiente. Debe su nombre, selva 
ó monte de Turingia, á la circunstancia de ha- 
llarse en la antigua Turingia, hoy territorios de 
los ducados de Sajonia, del Hesse Cassel y del 
principado de Schwarz-burgo-Rudolstadt. Sus 
cimas culminantes son el Reemberg, 983 m., y 
el Sehneckopf, 978. Es un país muy pintoresco, 
con varios establecimientos balnearios, V. Tu- 
RINGIA. 


THURLES: Geog. C. del condado de Tipperay, 
prov. de Munster, Irlanda, sit. en la orilla de- 
recha del Suir; 5000 habits. En su estación se 
bilurca el i.e. de Dublín å Tipyeray y á Clonmel. 
Catedral del arzobispado de Cashel. Ruinas de 
antiguos castillo y monasterio. 


THURLOE (Juan): Biog. Político inglés. N. 
en Abbots Roding (Essex) en 1616. M. en Lon- 
dres en 1668. Terminada su carrera de Derecho, 
fué nombrado, por influencia de lord Saint-John, 
su protector, secretario de los comisarios del Par- 
lamento en las conferencias de Uxbridge. Ingresó 
en el foro en 1647, y fué nombrado cobrador de 
las multas de la cancillería. En 1650 se ausentó 
de Londres para una comisión que le confió la 
compañía formada para desecar Jas llanuras de 
Bedford, pero luego fué llamado para acompañar 
á su protector en una embajada á La Haya. Las 
negociaciones no dieron resultado alguno, porlo 
cual se presentó al Parlamento la famosa acta de 
navegación, que fué un rudo golpe vara Holan- 
da. Thurloe fué nombrado secretario del Con- 
sejo de Estado en 1652 y luego secretario de Es- 
tarlo de Cromwell, el cual legó á ser Protector en 
1653. Tuvo una gran participación en el nuevo 
gobierno, pues no sólo estaba iniciado en todos 
los secretos de la política de Cromwell sino que 
tenía con él gran intimidad, En 1665 fué nom- 
brado director general de correos, cargo que 
acabó de ponerle al corriente de los negocios de 
Estado, La isla de Ely le eligió su representante 
en el Parlamento en 1654 y 1856. Después que 
el Parlamento ofreció å Cromwell la corona, 
Thurloe denunció á la Asamblea un complot en 
el que figuraba el general HMárrison. Asistió á las 
reuniones particulares en que el dictador discutía 
con sus familiares la cnestión de su futura mo- 
barquía. En 1657 recibió de aquél, en forma de 
carta, la designación de su sucesor, y después de 
la muerte del Protector so avistó Thurloe con 
algunos generales para que se reconociera á Ri- 
cardo Croniwell por el ejército. Aunque obtuvo 
buen resultado en sus negociaciones, no se hizo 
ilusiones pura el porvenir. Continuó en su empleo 

e Consejero de Estado, y conservo la influencia 
que le daban sus vastos conocimientos en los 
negocios extranjeros. Después de la entrada de 

fonk en Londres, en 1660, desempeñó el cargo 
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de secretario de Estado. Cuando fué inevitable ] los mares del Norte. Estas expediciones le va. 


la restauración de los Estuardos, Thurloe hizo 
ciertas mianilestaciones á Carlos 11; y habiendo 
llegado algunas de ellas á noticia del Parlamen- 
to, éste le acusó de alta traición, Estaba en la 
cárcel cuando hizo su entrada el rey, el cual le 
puso en libertad. Entonces se retiró á Great-Mil- 
ton, donde vivió sin hacer caso de las repetidas 
instancias de la corte, si bien ilustraba con sus 
consejos á los Ministros que le consultaban so- 
bre asuntos de política extranjera. Thurloe debió 
su autoridad política al trabajo y al conocimien- 
to de los negocios más que á su talento, Reco- 
gió todos las documentos de su época, que son 
de gran valor histórico, 


THURLOW: Geog. Isla de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá, separada del continente 
por el Estrecho de Cardero, de Vancouver porel 
de Johnstone y de la isla de Valdés por el de 
Nodales, y sit, frente al fiordo llamado Longhs- 
borough Inlet. Es tierra elevada, que tiene de 
largo unos 35 kms. || Cantón del condado de 
Hastings, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit, cerca de Belleville y á orillas del Moira; 
5000 habits. 


THURNEISSER (LroxArDo): Biog, Alguimista 
alemán. N. en Basilea en 1531. M. en Colonia 
en 1596. Desde su niñez demostró gran afición 
al estudio de las plantas. Aprendió con su padre 
el arte de platero, y después de una vida de 
aventuras, durante la cual recorrió gran parte 
de Europa. se fijó en el Tirol, donde estableció 
fundiciones de azufre que le dieron gran nom- 
bradía. Elarchiduque Fernando hizo tal amistad 
con Thurneisser, que le tomó å su servicio y con- 
tribuyó á costear los gastos de nuevos viajes, en 
los cuales el alquimista visitó Portugal, Berbería, 
Egipto, Arabia y Siria, volviendo á Viena por 
Candía, Grecia, Italia y Hungría. Se trasladó á 
Munster para dirigir la publicación de sus prime- 
ras obras, pero luego sirvió como médico al elec- 
tor de Brandeburgo. Cansado de esta profesión 
volvió á sus excursiones, estableciéndose en 
Colonia, donde murió. Thurneisser reunió gran- 
des riquezas y vivió como un gran señor. Poseía 
una memoria prodigiosa y extensos conocimien- 
tos, sobre tolo en Química, Astronomía, Botá- 
nica y Metalurgia. De sus nunierosos escritos 
merecen citarse: Onomasticon polyglottum, multa 
pro medicis et chymicis continens (Berlin, 1574, 
en 8.%); Historia sive descriptio plantas cum om- 
nium, tam domesticarum quam exoticarum (Co- 
lombia, 1587). 


THURN-UND-TAXIS: Geog. Antiguo principa- 
do constituído en 1681 en el país de Hainaut. 
Debía su nombre á la casa de príncipes de 
Thurn-und-Taxis, célebre en la historia de loz 
correos. Se considera fundador ó tronco de la 
familia á Martín de la Torre, que vivió en la 
primera mitad del siglo-xt1. Uno de sus descen- 
dientes, Lamoral 1 (1313), tomó el nombre de 
señor de Tasso ó Tassis, del monte Tasso, en el 
Bergamasco. Su bisnieto, Roger 1, marchóá Ale- 
mania, fué creado caballero por el emperador 
Federico ILI (1450), y fundó la primera posta de 
caballos en el Tirol. Francisco de Taxis, en 1516, 
estableció el primer servicio regular de correos 
entre Viena y Bruselas, Creados príncipes del 
Imperio por Leopoldo I, los Thurn-und-Taxis 
recibieron en fendo en 1734 la administración de 
correos, y en 1852 el privilegio exclusivo de emi- 
tir sellos de correo para Francfort, los Hesse 
Darmstadt y Cassel, Hohenzollern, Lippe, Nas- 
san, Reuss, Swarzburgo, Rudolstadt, y Sajonias 
Coburgo, Meiningen y Weimar. La mayor parte 
de Jos estados alemanes adquirieron el monopo- 
lio postal de los príncipes mediante una indem- 
vizacion en dinero ó en inmuebles, 


THUROT (Francisco): Biog, Célebre corsario 
y marino francés. N. en Nuits(Borgoña) en 1727. 
M. en 1760. Se embarcó como cirujano con un 
corsario de Dunkerque; cayó poco después en 
poder de los ingleses, que lo llevaron á Donvres; 
aprendió el inglés durante su cantividad, y un 
día consiguió escaparse atravesando el Paso de 
Calais en una barca. Lejos de disgustarle la ma- 
rina, por los peligros que había corrido, se alistó 
coma marinero, legó al poco tienpo á capitán y 
se distinguió en varios combates contra los in- 
gleses. ln los comienzos de la guerra de Siete 
Años los armadores le instaron 4 que reanudase 
sus correrías y le confiaron el mando de varios 
navíos, con los que arruinó el comercio inglés en 


lieron su ingreso en la Marina Real. Nombrado 
comandante de la corbeta Friponne, cruzó en la 
Mancha, peleó varias veces con el enemigo y se 
apoderó de unos 60 buques mercantes, El maris- 
cal Belle-Isle dispuso que se le confiase en 1757 
el mando de una división, al frente de la cual 
se cubrió de gloria: hizo gran número de presas 
en la Mancha y en lascostas de Noruega, y dejó 
limpio todo el Mar del Norte. En 1758 batió 
cuatro navíos ingleses y logró escapar á las per- 
secuciones de 30 buques de la misma nación, 
regresando á Dunkerque. De vuelta en Versalles, 
en donde se le dispensó la más honrosa acogida, 
propuso hacer un desembarco en las costas de la 
Gran Bretaña, proyecto que fué aceptado. Des- 
tinado al mando de una escuadra compuesta de 
cinco fragatas y una corbeta, con 15000 hom- 
bres llevó á cabo un desembarco en Irlanda 
(1750), puso sitio á Carrick-Fergus y se apoderó 
de él. A su regreso, atacado por fuerzas supe- 
riores, se defendió heroicamente y murió en la 
acción, cuando apenas contaba treinta y tres 
años. 


- ThHuror (Juan Francisco): Biog. Filósofo 
y helenista francés. N. en Issondún en 1768, 
M. en París en 1832. Fué å París á terminar sus 
estudics; entró en 1785 en la Escuela de Puentes 
y Calzadas; llegó en 1789 á subteniente en la 
compañía de bomberos de dicha capital, y en 
1794 fué designado para formar parte de la Es- 
cuela Normal que acababa de fundarse. En 1802 
aceptó la dirección de una casa de educación, la- 
mada Escuela de Ciencias y Bellas Letras, y en- 
señó en ella Historia y Letras. Estrechamente 
relacionado con Cabanís, Destutt de Tracy y 
demás filósofos que componían la sociedad de 
madama Helvecio en Antenil, había hecho un 
estudio profundo de la Filosofía y pertenecía á 
su escuela. En 1811 era prolesor suplente de 
Filosofía en la Facultad de Letras de París, y al 
año siguiente fué destinado en el Colegio de 
Francia para desempeñar la cátedra de Lengua 
y Filosofía griegas. En 1830 la Academia de 
Inscripciones le admitió en el número de sus 
individuos, y dos años después falleció víctima 
del cólera. Thurot dejó buenas traducciones, 
hechas con fdelidad escrupulosa, en un estilo 
sencillo, y en su mayor parte acompañadas de 
un trabajo crítico. En Filosofía participaba de 
las ideas de Locke, Reid y Destutt de Tracy. 
Practicó con mucho cuidado el método de obser- 
vación aplicado á los hechos de la conciencia, y 
exploró con una perspicacia sencilla, lógica y 
hrillante, los secretos del misterioso organismo 
de la inteligencia, Entre sus obras se citan las 
siguientes: ¿Qué es Filosofta?; Del entendimiento 
y de la razón; Introducción al estudio de la Filo- 
sofía; Obras póstumas; Lecciones de Gramática 
y de Lógica; Vida de Reid, etc. Sus traducciones 
son: Hermes ó Investigaciones filosóficas sobre la 
Gramática universal, de W. Harris; Vida de Lo- 
renzo de Médicis, de W. Roscoe, etc, 


THURSDAY: Geog. Isla del Estrecho de Torres, 
perteneciente a] Queensland, Anatolia, y al 
grupo llamado del Príncipe de Gales, que com- 
prende además las de Horn, Prince of Wales, 
Friday, Goode y Hammond. Puerto excelente 
y pequeña c., uno y otra llamados Puerto Kén- 
nedy. 


THURSO: Geog. Bahía en la costa N. de Es- 
cocia, Tiene de anchura 7 4 kms. entre el Hol- 
burn Head al N.O. y otro cabo al N.E. El Dun- 
net Head separa la bahía de Thurso al O. de la 
bahía Brough al E. La primera se ensancha has- 
ta 104 kms. á 3 de sn entrada y ofrece dos ba- 
hías, la del S.O. ó de Thurso propiamente dicha, 
y la del S.E. ó de Dunnet. 1| C. y puerto del 
condado de Caithness, Escocia, sit. al O.N.O. 
de Wick, en la desembocadura del Thurso, en la 
ensenada de su nombre; 4600 habits. Término 
al N. de la red de los f. c. de Escocia. Pequeño 
puerto obstruído por una barra; la verdadera 
rada, con huen muelle, está en Serahster, 4 23 
kms. al N.O., en la parte O. de la bahía. Anti- 
guo castillo de los condes de Caithness, 


THURSTON: Geog, Condado del est. de Wás. 
hington, Estados Unidos, limitado al N. por 
el Canal del Almirantazgo, al N.E, por su tri- 
butario el Nesqually, y recorrido de S.F, å N. 
por el río DesChutes; 1537 kms.? y 11000 habi- 
tantes, Terreno montañoso; minas de hulla; pas- 
toreo, Cap. Olympia. 
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THURY: Biog. V. HÉRICART. 


THURY-HARCOURT: Geog. Cantón del dist. de 
Falaise, dep. de Calvados, Francia;27 municipios 
y 12000 habits. 

THYHOLM: Geog. Península de Jutlandia, 
Dinamarca, sit. en la extremidad S.E. de Thy- 
land, en el Liimfiord. Es de forma triangular; 
54 kms.? y 3800 habits. Depende admistrativa- 
mente del dist. de Thisted; comprende cinco mu- 
nicipios, y su localidad más importante es Odde- 
sund. 

THYSQUESUZHA: Biog. V. TISQUESUZHA., 


TI (del lat. dut, tibi, te): Cualquiera de los 
casos oblicuos del pronombre personal de 2.2 
pers. en gén. m. óf. y núm. sing. Lleva cons- 
tantemente preposición. ` 


.. en TI, por TI y para TE he de comenzar, 
proseguir y terminar todos mis pensamientos. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


... siempre me acordaré de TI, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


TÍA (de tío): f. Respecto de una persona, her- 
mana de su padre ó madre. 


— No trato yo de poner 
En absurdo parangón 
La TÍA con la sobrina. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


e.. Mi Tía acaba de contármelo todo; ete. 
TRUEBA. 


— Tía: Por ext., parienta transversal superior 
en algún grado, y se denomina SEGUNDA, TER- 
CERA, etc., según los grados que dista. 


- Tia: En los lugares, mujer casada ó entrada 
ya en edad. 


— Guárdela Dios, Elvirica. 
+ —Tía Melitona, ¿qué busca? 
— Bnsco al dómine. 
HARTZENBUSCH, 


~ Tía: fam. Mujer rústica y grosera. 
— Tía; fam. RAMERA. 


Entró en casa de unas TÍAS 
A la tremenda: y al golpe 
Más prontito que la vista 
Le quitó el sable un paisano, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— Tía CARNAL: Tia; respecto de una persona, 
hermana de su padre ó madre, 

— A TU TÍA, QUE TE DÉ PARA LIBROS: expr, 
fig. y fam. con que se despide ó rechaza á una 
persona, negándole lo que pide. 

- CONTÁNSELO Á SU TÍA: fr. fig. y fam. Cox- 
TÁRSELO Á SU ABUELA. 


—La purísima verdad 
Te cuento, por vida mia. 
— Pues cuéntasela 4 tu TÍA 
Pasará por necedad, 
MORETO, 


— DESDE QUE VI Á TU TÍA, MUERO DE ACE- 
DÍA; DESDE QUE NO LA VEO, MUERO DE DE- 
SEO: ref. que advierte la inconstancia de los de- 
seos y pasiones humanas. 

-NO HAY TU Tia: expr. fig. y fam. con que 
se da á entender á uno que no debe tener espe- 
ranza de conseguir lo que desea ó de evitar lo 
que teme. 

— QUEDARSE una PARA Tía: fr. fig. y fam, 
QUEDARSE PARA VESTIR IMÁGENES. 


-Tia Lucia: Geog. Cortijada de) ayunt. de 
Albánchez, p. js de Purchena, prov. de Almería; 
62 habits. 


TÍA (del gr. Gvás, hacante): f. Zool. Género de 
insectos del orden de los coleópteros, familia de 
los cerambícidos, tribu de los prioninos, que se 
distingue por ofrecer los caracteres siguientes: 
cabeza surcada desde el vértice hasta la base de 
la frente, triangularmente cóncava entre sus tu- 
birculos anteníferos, que son cortos, contiguos 
en su base y muy divergentes; la frente corta, 
muy convexa, poco á poco estrechada hacia aba- 
jo; las antenas «densamente revestidas de pelos 
cortos y muy finos, por debajo de pelos más lar- 
gos y poco apretados, con el primer artejo del- 

do en su hase, mucho más corto que el tererro: 

ste y los demás son casi ignales: los ojos apro- 
ximados por encima, muy escotados; sus lóbulos 
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del ácido tiacético, Se produce, ya haci 
accionar el ácido sulíbídrico sobre el a 
de acetanilida (Leo), ya por la acción del pen- 
tasulínro de fósforo sobre la acetanilida misma 
(Simpson); es sólida, cristalizable en agujas 
amarillas, fusible á 75” y dotada de todas las; 
propiedades características del grupo químico á 
que pertenece, reyresentándose su composición 
por la fórmula C¿H¿NS=C¿H,.NH.CH $, 


TIACETATO (de tiacético): m, Quim. Sal for- 
mada por el ácido tiacético” y resultante de sus. 
tituir su hidrógeno básico por radicales electro. 
positivos simples ó compuestos; en el primer 
caso se obtienen los tiacetatos metálicos, y enel 
segundo, en el que estos radicales son los mismos 
que dan origen á los alcoholes, los tiacetato: 
alcohólicos ó éteres del ácido tiacético, Aquellos, 
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el protórax un poco más largo que ancho, lige- 
ramente redondeado en sus lados, brevemente 
apretado en su base; el escudo en forma de un 
triángulo rectilíneo; los ¿litros, planos, recubren 
las tres cuartas partes del abdomen, y son aisla- 
damente redondeados por detrás; patas melia- 
namente robustas; lémures gradualmente dilata- 
dos en maza, los posteriores ligeramente arquea- 
dos, un poco más cortos que el abdomen; tarsos 
cortos, estrechos, con el cuarto artejo grande; el 
quinto segmento del abdomen, er forma de un 
cuadrado transversal, ligeramente escotado; el 
cuerpo muy largo y apenas ¡mbescente. 

La única especie que de este género se conoce 
es la Zhia pusilla, insecto muy pequeño, de 
color negro pardusco, variado de amarillo ferru- 
ginoso, con los élitros testáceos, parducsos en su 
base y atravesados por una banda del mismo 


color hacia su parte media. Esta especie habita 


en la Florida, en donde parece ser muy rara. 


— Tía: Zool, Género de crustáceos del orden 
de los decápodos podoltalmos, sección de los 
bragniuros, familia de los oxistomas. El género 
T'hia se caracteriza por su célalotórax de forma 


orbicular, truncado en la parte posterior; los ojos, 
muy pequeños, están contenidos en las órbitas, 


enyo borde posterior no lleva hendedura alguna; 
las antenas posteriores son pestañosas por ambos 
lados, bastante largas, con el tercer artejo de su 


pedúnculo largo y cilíndrico; las patas del pri- 
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mer par son un poco más largas en los machos y 
tienen las manos aplanadas; en las de los demás 
pares el tarso es una mitad más corto que la 
pierna y termina por un artejo agudo; el primero 
del abdomen, en los machos, es transversal y 
arqueado; el segundo un poco más largo, con la 
parte anterior algo saliente; el tercero mucho 
mayor; el cuarto casi cuadrado, y el quinto tri- 
angular, 

La especie tipo de este género es la Thia po- 
lita, que se ha llamado así por tener la superfi- 
cie del caparazón lisa y brillante; su forma re- 
cuerda en cierto modo la de un corazón muy es- 
trecho en la parte superior; los pies maxilas son 
pequeños y cortos; el color de este crustácoo du- 
rante su vida es un bonito sonrosado, muy agra- 
dable á la vista, pero nna vez muerto el indivi- 
duo se camlia dicho tinte en un gris pálido, 

Este crustáceo habita en las costas europeas, 
abundando principalmente en el Mediterráneo y 
en las costas de la Gran Bretaña y España, 


— Tía: Mit, Una de las gigantas, hija de Urano 
y de Gea. De Hiperión tuvo á Elios (Sol), Ecos 
(Aurora), y Selena (Luna), de modo que de ella 
procedía toda la luz. 


Tía: Mil. Fija de Castalio ó Cefiso. De 
Apolo tuvo å Deltos. Fué la primera que sacrificó 
á Dionisos (Baco) y celebró orgías en su honor. 
De Tía recibieron el nombre de tiadas las mujeres 
del Atica, que anualmente acudían al monte 
para celebrar orgías con las liadas délficas, 


TIABAYA: Grog. Dist. de la prov. y dep. de 
Arequipa, Perú;2200 habits. y hermosa campiña 
perfrctamente cultivada. 


TIACETAMIDA (de tincético, y amida): f. Quim. 
Cuerpo perteneciente al grupo de las amidas, 
descubierto por Bernthsen en 1877 y derivado 
del ácido tiacético por sustitución del oxhidrilo 
porel radical NH, Se forma siempre que se 
trata la acctamida por el pentasulfuro de fósfo- 
ro, ó cuando se hace actuar el hidrógeno sul- 
furado sobre el acetonitrilo, y es un cuerpo sò- 
lido, cristalizable en tablas romboidales, obli- 
cuas, fusibles á 1079,5, y cuya composición se 
representa por la fórmula 


C,H,NS=CH, - CS.NH,. 


TIACETANILIDA (de tiacético, y anilida): f 
Quim, Cuerpo pertencciente al grupo de las ani- 


inferiores muy grandes, redondeados y convexos; | lidas, descubierto por Leo en 1877 y derivado 


que no tienen gran importancia, se obtienen ya 
disolviendo los óxidos ó los carbonatos en el 
ácido libre, ya descomponiendo el tiacetato de 
bario por los sulfatos solubles; son sales que en 
su mayoría cristalizan y se disuelven facilmente 
en agua, y todas ellas tratadas por el iodo se 
convierten en sulfuro de acetilo. 

Tiacetalo de metilo, CH,- CO.SCH. — Este 
¿ter se forma por la acción del lromuro de acetilo 
(Cahours), ó lanibjén, según Wallach y Bleitren 
haciendo reaccionar el ácido clorhídrico sobre la 
metilisotiacetanilida, y es un líquido dotado de 
las propiedades generales de los éteres y suscep- 
tible de hervir de 95 á 960, 

Tiacetato de ctilo, CH¿-CO.SC,H.. -No es- 
tán conformes los autores acerca rle las propieda- 
des de este compuesto, pues Keknlé afirma que 
el preparado haciendo reaccionar el pentasulfuro 
dle fósforo sobre el eter acético es un líquido 
ligero, insoluble enagua, y enyo punto de ebu- 
llición es de 80”, mientras que Lukaschewiez, 
que le obtiene tratando la etilmercaptida sódica 
por el cloruro de acetilo, asegura que bierve å la 
temperatura de 1170; diferencia tan considerable 
entre ambos puntos de ebullición hace suponer, 
ya un caso de isomeria, ya que uno de los 
compuestos estudiados no era químicamente 
puro, deduciéndose que la temperatura de ebu- 
ilición que más se aproxima á la verdad debo 
ser la designada por el segundo de estos autores, 
toda vez que se aproxima bastante á la determi- 
nada por Michler (de 114 4 116°). 


TIACÉTICO (AcIDO) (del gr, Beto», azufre, y 
acético): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de pro- 
piedades ácidas descubierto por Kekulé entro 
los productos resnltantes de hacer reaccionar el 
pentasulluro de fósforo sobre el ácido acético. 
No es esta la única circunstancia capaz de dar 
origen al cuerpo de que se trata, pues diversos 
investigadores han demostrado también que se 
lorma en los casos siguientes: 1.%, por la acción 
del cloruro de acetilo sobre el sulMhidrato potásico 
(Jacquemin y Vosselmann); 2.*, haciendo actuar 
el agua sobre el bisulfuro de acetilo (Keknlé y 
Linnemann); 3.?, haciendo actuar el sulfhidrato 
potásico sobre el acetato de fenilo (Gautier); 4.?, 
reduciendo por el hidrógeno naciente el cuerpo 
resultante de hacer actuar el percloruro de fós- 
foro sobre el ácido sulfacético (Vogt); y 5.°, ca- 
lentando el acetato de plomo con hiposulfito só- 
dico (Yróhde). 

De todos los medios de formación que se aca- 
ban de citar, el único que se emplea en la prác- 
tica para preparar el ácido tiacético es el pri- 
mitivo de Kekulé, modificado ligeramente por 
Linnemann, que exige operar como sigue: se in- 
troducen 108 gramos de ácido acético cristaliza- 
ble y 300 de jpentasulínro de fósforo en una re- 
torta de suficiente capacidad para que la mezcla 
ocupe tan sólo la mitad, y después de calentar 
nada más que lo necesario para comenzar la re- 
acción se retira el fuego, recogiendo y rectifi- 
cando el producto destilado; con esta sola recti 
ficación se obtiene un peso de ácido tiacético puro 
que supera Å la tercera parte del ácido acético 
empleado, y casi igual cantidad de ácido menos 
puro, que hierve ontre 95 y 1009, : 

El ácido tiacético químicamente puro es un 
líquido incolera, de olor particular que recuerda 
á la vez los del ácido acético y del hidrógeno 
sulfurado, soluble en el agua y cuya densidad á 
10° es 1,074; no se solidifica 4 —17* y hierve 
sin descomponerse ¿ +93, produciendo vapores 
cuya densidad 2,734 se diferencia tan sólo en 
0,1 de la exigida por la teoría: calentado á 300" 
se descompone produciendo oxisulfuro de carbo- 
no, y el pentacioruro de fósforo le ataca enérgi- 
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mente, originando cloruro de acetilo, clorosul- 
Pa de fósforo y ácido clorhídrico. Descompuesto 
faro explosión por el ácido nítrico se altera tam- 
bién por la acción del cloro, desprendiendo calor 

dando lugar á la formación de cloruro de ace- 
tilo, ácido clorhídrico y cloruro de azulre, y en 

resencia del ácido sulfúrico concentrado des- 
prende rimero hidrógeno sulfurado y después 
anhidrido sulfuroso, á la vez que se deposita 
azufre. El ácido tiacético reacciona con el óxido 
mercúrico desprendiendo calor, indicio de la 
viveza con que la reacción tiene lugar, y origi- 
nando como resultado de ésta sulfuro de mer- 
curio; por último, calentado con anilina se 
transforma en acetanilida y ácido sulfhídrico, 
que se desprende. Il análisis centesimal y la 
determinación del peso molecular conducen á 
representar su composición por la fórmula em: 

frica CHOS, y su constitución corresponde á 
la del ácido acético, en el que un átomo de 
oxígeno ha sido reemplazado por el azufre, según 
indica la expresión desarrollada CH; - CO - SH, 
que indica debe funcionar como monobásico y 
producir por lo tanto una sola clase de sales, que 
serán neutras. 


—TIacÉTICO (ANHIDRIDO): Quim. Dícese de 
an cuerpo resultante de privar de una molécula 
de ácido sulfhídrico al ácido tiacético, Este 
cuerpo se forma, ya haciendo reaccionar á un 
calor suave el pentasulluro de fósforo sobre el 
anhidrido acético (Keknlé), ya calentando å 150° 
el tiacetato de plomo (Kekulé y Linnemann), ya, 
en fin, tratando el cloruro de acetilo por el 
pentasulfaro de fósforo (Lukaschewiez), pudien- 
do emplearse para prepararle cualquiera de 
estos medios, si bien de ordinario se prefiere el 
primero. El anhidrido tiacético es un líquido 
incoloro, más denso que el agua, de olor análo- 
go al del ácido tiacetico, susceptible de hervir á 
121%, atacable por el ácido nítrico fumante, que 
le convierte en los ácidos acético y sulfúrico, y 
deseomponible por el agua con formación de 
ácidos acético y tiacético; se representa su com- 
posición por la fórmula empírica C¿H¿O.S, y su 
estrutura molecular responde á la expresión 


C,HJO 
CO 


ue demuestra hallarse formado por la unión de 
os moléculas de ácido tiacctico, á la vez que se 
elimina una de ácido sulfhídrico SH, 


TIACETOMETILANILIDA: f. Quim. Cuerpo per- 
teneciente al grupo de las anilidas, descubiertu 
por Wallach en 1880, y que se forma al tratar 
por el hidrógeno sulfurado el producto que re- 
sulta de hacer reaccionar el percloruro de fósforo 
sobre la metilacetanilida; es sólida, cristalizable 
en tablas oblicuas romboidales, fusible á 58° y 
soluble en el alcohol, el éter y el cloroformo; el 
análisis centesimal y la determinación del peso 
molecular conducen á representar su composi- 
ción por la fórmula C,H, NS, que se desarrolla 
según la espresión 


48 
= Cc y 
SN (CH¿)C¿Hs, 


siempre que se trate de representar su agrupa- 
ción atómica, 

TIACETONINA (del gr. Beto», azufre, y aceto- 
nina): f. Quim. Base orgánica que se forma, se- 
gún Staedeler, haciendo reaccionar simultánea- 
mente sobre la acetona el amoníaco gaseoso y el 
ácido sulfhídrico; es sólida, cristalizable en pe- 
queños prismas incoloros, soluble en el alcohol 
y el éter, susceptible de combinarse con los áci- 
dos enérgicos para formar sales cristalinas, y 
cuya composición se representa por la fórmula 
empírica C,H,¿NS,. 


TIADA (del gr. Gvás, áðos, bacante): f. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cerambícidos, tribu de los prioni- 
nos. Los caracteres mås importantes por los que 
se distinguen los insectos de este género son los 
siguientes: tubérculos anteníiferos separados por 
una estrecha fisura, paralelos y verticales; la 
frente más alta que ancha; las antenas muy 
robustas, un poco más largas que el cuerpo, 
pubescentes, densamento franjeadas por debajo, 
con el primer artejo largo, el tercero mucho más 
grande é igual al cuarto, los siguientes van de- 
creciendo rápidamente; lóbulos inferiores do los 
ojos medianos, transversales, redondeados por 
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debajo; el protórax transversal, cilíndrico, ate- 
nuado en sus dos tercios anteriores, brevemente 
apretado en su base, provisto en cada lado de 
un pequeño tubérculo; el escudo en forma de un 
cuadrado transversal; los élitros poco con vexos, 
muy cortos, cuneiformes y algo escotados pos- 
teriormente; patas muy cortas, iguales; límures 
pedunculados en su base, después abultados en 
una gruesa maza ovalada; el quinto segmento 
del abdomen muy transversal y con una escota- 
dura ancha de forma circular; el apéndice me- 
sosternal ancho y declive; el apéndice proster- 
nal más estrecho, plano, alarga- 
do, surcado sobre su línea media, 
brevemente vertical por delante 
y por detrás; el cuerpo muy ro- 
busto y pnbescente; las hembras 
tienen las antenas un poco más 
cortas que los machos, las patas 
menos robustas, y el quinto seg- 
mento abdominal mucho mis 
largo y de forma triangular. 

Este género no comprende más 
que una especie, la Zhyada bur- 
bicornis, de mediano tamaño, 
negra ó ferruginosa, y revestida 
de muy densa pubescencia gris 
clara ó amarillenta con muchos 
puntos negros. 


TIAGAN: Geog. Dist, ó coman- 
dancia político-militar de la isla 
de Luzón, Filipinas, antes per- 
teneciente al dist. de Lepanto; 
523 kms.? y 7793 habits. Sit. en los confines de 
la prov, de Ilocos Sur, 


- TraGán Ó TIAGANE: Geog. País del Sáhara | 


occidental. Extiéndese entre el territorio de los 
Moros Duaich al S., el Tagant al E., los con- 
trafuertes del Adrar al N. y el Inchiri al O. Es 
país estéril, formado por colinas de arena roja 
movediza, 

TIAGUA: Geog. Aldea del ayunt. de Teguise, 
p. je de Arrecife, prov. de Canarias; 309 habi- 
tantes. 


TIAHUANACO: Geog. Pueblo y cantón de la 


segunda sección (Viacha), prov. de Pacajes, de- | 


partamento de La Paz, Bolivia. En sus inme» 
diaciones, no lejos de la orilla S. del lago Titi- 
caca, y en los 16° 32 44” lat, S., se hallan las 
célebres ruinas llamadas de Tiahuanaco, á saber: 
un templo cuadrilátero con columnatas de pi- 
lastras monolitas de piedra traquítica; el Palacio, 
otro enadrilátero formado por grandes y regula- 
res masas de piedra; el Pórtico, tallado en una 
sola roca, labrada y esculpida por ambas caras, 
y en su centro y parte superior el Sol, ó sea una 
cara ò rostro cuya nariz es un rectángulo, las 
órbitas y pupilas casi cuadradas y la boca abier- 
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ta un rectángulo transversal, y todo circundado 
por una auréola de listones 4 modo de rayos; el 
Palacio de Justicia ó escaños del inca, construc- 
ción gigantesca cuyas piedras, perfectamente la- 
bradas, tienen 7 varas de largo, .5 de ancho y 2 
de grueso; una roca enorme, que maravilla cómo 
los indios pudieron transportarla al sitio en que 
está, y dos montículos artificiales, uno en el sitio 
deneminado la Fortaleza, y otro que sirve de 
base al templo. El explorador Carlos Wiener 
considera divididas las antigiiedades de Tiahua- 
naco en dos grandes grupos, llamados hoy por 


La puerta monolitica más pequeña de Tiahuanaco 


¡ las gentes del país el Acapana y el Pumachaca. 
| Al grupo del Acapana corresponden el montícu- 
| lo del templo y enormes alineaciones megalíti- 
cas. La montaña ó terraplén del Acapana ha 
perdido ya en su mayor parte el antiguo revesti- 
miento granítico. Es un montículo de 25 m. de 
alto, en el que se ha practicado una inmensa 
excavación con la esperanza de encontrar en los 
cimientos del templo los tesoros que en ellos se 
decía existir. Nada se ha encontrado, y en cam- 
bio se ha destruído una de las obras más mara- 
villosas de la época de los incas. Al pie Cel 
Acapana se halla un inmenso cuadrado de enor- 
mes piedras, y en la parte occidental está la 
famosa Puerta del Sol, monolito de 3 metros de 
alt. por 4 de ancho y 1 de grueso, y como se ha 
dicho esculpido por todas las caras. El principal 
trabajo del artista se ha concentrado en el din- 
tel de la fachada E.: en él aparecen en bajo re- 
lieve el gran dios Sol y varias series de figuras, 
bajos relieves cubiertos de dibujos grabados. El 
segundo grupo de ruinas, Hamadas el Pumacha- 
ca, hállase sobre el otro terraplén ó montículo 
menos alto. El suelo está cubierto hoy de pie- 
dras admirallemente talladas, que han pertene- 
cido á monumentos que se elevaban en otro 


Parte anterior de la gran puerta monolitica de Tiahuanaco 


tiempo sobre este imponente pedestal. Wiener 
levantó y fotografió una gran estatua de granito 
que yacía en tierra; de lo que debió ser da idea 
exacta la estatua colosal de pórfido cuya cabeza, 
de 1,37 m. de alt., se vo en Collo-Collo, en la 
carretera entre Tiahuanaco y la Paz. Ademús 
de estos dos grupos, se ven en la aldea de Tia- 


huanaco amorosas ruinas que debieron perte- 
necer á los antiguos santuarios, y transportadas 
. por los indios å la aldea española durante los 
¡ siglos que siguieron á la conquista, Delante de 
: la iglesia de la aldea hay dos grandes estatuas y 
una pequeña, que representan un hombre, una 
mujer y un niño, 
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TIAKA: Geog. País del Sudán francés, sit. en 
los est. de Samory, á la dra. del Niger, entre el 
Baya al S.O., el Dialakoroy y el Yitumo al 
N.E. y el Keleya al S. Su localidad principal es 
Faraba. . 


TIALDINA;: f. Quim, Base orgánica descubier- 


TIAL 


ta por Liebig y Wöhler en 1847 entre los pro- 
ductos que resultan de hacer actuar el ácido sul- 
fhídrico sobre el aldehidato amúnico; posterior- 
mente á la lecha de su descubrimiento ha sido 
estudiada por diversos químicos, entre los que 
pueden citarse 4 Hoffmann, Brusewitz y Ca- 
thander, Schiff, Flückiger, Guaresch, Erikson, 


Figura central del gran monolito 


ete., los cuales han demostrado que la tialdina 
es el representante de un grupo de cuerpos de 
propiedades análogas, y que se obtienen todos 
por procedimientos semejantes. Para preparar la 
tialdina se disuelve aldehidato amónico anhidro 


y exento de alcohol en 12 á 16 veces su peso de ; 


agua, se añaden 10 á 15 gotas de amoníaco por 
cada 30 gramos de disolución, y se bace pasar á 
través de la mezcla corriente lenta de ácido sulf- 
hídrico; al cabo de media hora próximamente 
el líquido se vuelve lechoso y empieza å deposi- 
tar gruesos cristales semejantes á los de «ulcanfor, 


' fenómeno que continúa duarante cuatro ó cinco 


horas, pasadas las cuales se aclara la masa, 
indicando que la operación ha terminado; los 
cristales lavados con agua fría y desecados, se 
puvifican recristalizándolos en éter diluído en la 
tercera parte de su peso de alcohol. Algunas ve- 
ces, siguiendo el método anterior, no se forman 
cristales y en cambio se produce un líquido 
oleaginoso, de olor fétido, muy rico en tialdina, 
la cual se extrae agitándola con la mitad de su 
volumen de éter y añadiendo ácido clorhídrico; 
entonces se forma una papilla cristalina de clor- 


Ruinas de las murallas de Tiahuanaco 


hidrato de tialdina quo, lavado con (terdesccado 
y humedecido con amoníaco, deja libre la base 
cuya purificación se completa según antes se’ 
dijo. 

La tialdina se presonta bajo la torma de gran- 


des cristales ditlanos, incoloros, brillan tes, agı u- 
pados como los tlel sulfato cálcico, muy relrin 

gentes y de 1,191 de densidad; dotada de olor 
aromático desagradable, se funde á 42° y sedes: 
compone por la destilación, si bien se sublimia 
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sin dejar residno ála temperatura ordinaria, y 
es arrastrada finalmente por el vapor de agua; 
aunque muy poco soluble en el agua, se disuelva 
fácilmente en el alcohol y con gran rapidez en 
el éter, y su disolución alcohólica presenta como 
características las reacciones siguientes: no pre- 
cipita inmediatamente por el acetato de plomo, 
pero al cabo de algún tiempo se forma un preci- 
Jitado amarillo que se vuelve primero rojo y 
después negro; con el nitrato de plata produce 
precipitado blanco que se enrojece á la luz; con 
el cloruro mercúrico precipitado también blanco 
que pasa á amarillo, y con el cloruro platínico 
forma lentamente precipitado de color amarillo 
sucio. 

El cuerpo de que se trata, cuya composición 
corresponde á la fórmula empírica C,H NS, 
calcinado con cal viva produce un aceite alcali. 
no cuyos caracteres son los de la quinoleína, y 
tratado por el óxido de plata origina leucina se- 
gún Goessmann, por más que, en opinión de 
Hofmann, todo el nitrógeno de la tialdina pasa 
al estado de amoníaco, lo que hace imposible la 
formación de la leucina. Oxidado por el perman- 
ganato potásico se transforma en ácido sullúrico 
y ácido etilidenodisulfónico, cuerpo este último 
isómero con el ácido etilenodisulfónico, Si se 
calienta la tialdina en vasijas cerradas y en baño 
de María con ácido sulfúrico diluído, se produce, 
según Erikson, un cuerpo cristalizado en finas 
agujas, volátil con el vapor de agna, fusible en- 
tre 45 y 60%, y que por cristalización en el alcohol 
se divide en dos compuestos dotados de distinta 
solubilidad, y de los cuales el menos soluble se 


| funde á 102, hierve á 249 y parece ser idéntico 


al a-acetialdehido de Klinger; el cuerpo más so- 
luble en el alcohol, y que no se ha obtenido en 
estado de pureza, se funde entre 45 y 60%, y se 
cree corresponde á la fórmula (C,H,)38,0, que 
indica no es sulfuro de etilo, como creyeron Bru- 
sewitz y Cathander. 

Numerosas son las hipótesis que se han ex- 
puesto para interpretar, bajo el punto de vista de 
Ja estructura atómica, la fórmula de la tialdina y 
de los compuestos que á ella se asemejan, for- 
magos todos por la unión de tres moléculas de 
un aldehido, una de amoníaco y dos de hidrógeno 
sulfurado con eliminación de tres de agua; así, 
Hofmann, tenieudo en cuenta la acción que sobre 
la base ejerce el ioduro de metilo, la considera 
como una amina trisustituída, en la que los tres 
átomos de hidrógeno del amoníaco han sido re- 
emplazados por el radical tridínamo C¿H,sS,; 
Schiff la supone comio el resultado de sustituir 
dichos tres atomos de hidrógeno por tres radica- 
les monodínamos, lo que conduce á la fórmula de 
estructura 


C.H, SH 
NcÉC¿H,.SH, 
SCH, 
que no ha recibido, así como la de Hofmann, con- 
firmación experimental. Por último, Guareschi, 
atendiendo á los productos de oxidación de la 
tialdina, propone las expresiones siguientes, co- 


mo representantes más genuinos de la constitu- 
ción: CH, =N - C.H,- S - CHa SH y 


C.H, S. 

NH <ČH, s CH, 

Estas fórmulas, que se consideran como más pro- 
bables, requieren, no obstante, ser comprobadas 
en virtud de otras reacciones que las que sirvic- 
ron para deducirlas, 

La tialdina se con:bina con los ácidos formando 
sales que, estudiadas por l iebig y Wöhler y Bru- 
sewitz y Cathander, se preparan, ya directamen- 
te, ya recurriendo á la doble descomposición, y 
de las cuales se indican á continuación las más 
importantes. 

Clorhidrato de tialdina, C¿H,¿NS,.HCL — 
Preparado dirertaniente «disolviendo la base en 
el ácido clorhídrico diluído, y evaporando luego 
la disolución hasta «quo cristalice, se presenta 


“esta sal en hermosos prismas incoloros, muy 


brillantes, bastante solnbles en agua Iria, aunque 
menos en el alcohol é insolubles en el éter. 
Cianhidrato de lialdina. - Si se añade cianuro 
potásico á la disolución de sulfato de lialdina 
fórmase precipitado blanco, á la vez que una 


„maleria oleaginosa que sobrenardla en el líquido, 


y tanto éste como aquélla no tardan en conver- 
tirse en masa cristalina, que se puede hacer re- 
cristalizar en el éter. 

Sulfato decido de tialdina, C¿H,¿NS.H,¿50,. — 
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Evap 


que contenga un exceso de tialdina, se deposita 
la sal en cuestión en forma de gruesos prismas 
solubles en el agua, el alcohol y el éter; si la 
disolución se evapora con ayuda del calor, ade- 
más de los cristales anteriores se obtienen finas 
agujas que Brusewitz y Canthander suponen 
formadas por sulfuro de alilo, pero que Erikson 
considera como compuestas de un cuerpo oxige- 
nado, según se dijo más arriba. ` 

Fosfato ácido de tialdina, CHiN SHPO, + 
H,O. — Si se añade foslato sódico á la disol ución 
de sulfato de tialdina se produce un precipitado 
blanco, dehido á la base que queda en libertad; 

ero disolviendo exceso de tialdina en el ácido 
fosfórico, y evaporando el líquido en el vacío, se 
obtiene la sal en cuestión hajo la forma de finas 
agujas muy solubles en agua, alcohol y éter. 


TIALI: Geog. País del Sudán francés, sit, en 
la orilla izq. del Faleme, entre el Bondu al N., 
el Diaka al O., el Badon al S. y el Bambuk 
al E. 

TIALINA: PTIALINA. 

TIALISMO: PTIALISMO. 


TIAMELINA (del gr. Ostow, azufre, y amelina ): 
f. Quim. Cuerpo al parecer perteneciente á la 
serie ciánica descubierta por l'onomareff entre 
Jos productos resultantes de hacer reaccionar á 
temperaturas elevadas el amoníaco acuoso sobre 
el persulfocianógeno. Para prepararle se calien- 
tan los dos cuerpos citados durante dos ó tres 
horas á 100° en tubos cerrados, y el producto de 
la reacción se diluye en mucha agua, haciendo 
hervir el líquido hasta que se evapore todo el 
sulfuro de amonio:seyarado el azufre precipitado, 
por filtración en caliente, durante el enfriamiento 
se deposita la tiamelina en forma de polvo cris- 
talino grisáceo que se purifica lavándole con agua, 
fría, disolviendole en potasa diluída y también 
fría, y volviéendole á precipitar por ácido acé- 
tico. 

Purificada, tomo se acaba de decir, preséntase 
la tiamelina en polvo cristalino blanco, casi tan 
duro como la arena, poco menos que insoluble en 
agua fría, soluble en 145 veces sn peso «de dicho 
líquido hirviente y que no se disuelve en el al- 
cohol y el éter, aunque sí en los ácidos y en los 
álcalis; representada su composición por la fór- 
mula empírica CH, NS, se descompone por el 
ca'or con formación de amoníaco y sulflridrato 
amónico; calentarla en tuhos cerrados con ácido 
clorhídrico concentrado, se translorma en cloru- 
ro amúnico y ácidos cianúrico y sulfhídrico; fun- 
dida con potasa produce amoníaco, á la vez que 
cianato y sullocianato potásicos, y sometida a la 
temperatura de 200° en presencia del amoníaco 
se convierte en melamina y sulfuro amónico. La 
tiamelina, tratada á la temperatura ordinaria 
por el ícido nítrico, se combina con él formando 
un nitrato, y ron el nitrato de plata amoniacal 
origina dos derivados metálicos mono y biargén- 
ticos, pulvernlentos, blancos, amorfos, insolubles 
en el agua y susceptibles de soportar sin alte- 
rarse una temperatura de 100%, 


TIAMÍLICO (Acipo) (del gr. Bco, aznfre, y 
amilico): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de 
propiedades ácidas descubierto por Commaille é 
isómero del ácido amilsulfúrico: este cuerpo guar- 
daría con dicho úcido amilsulfúrico las mismas 
relaciones que existen entre los ácidos paratió- 
nico y etilsulfíúrico; pero como según los traba- 
jos de Scheider y Erlenmeyer parece dudosa la 
existencia del ácido paratiónico, creen algunos 
Químicos que su congénere el tiamílico debe estar 
condenado á la misma suerte. Sin embargo, Com- 
maille pretende haber encontrado el cuerpo en 
enestión entre los productos secundarios que se 
forman al preparar la coralina ó ácido rosólico 
mediante el fenol y los ácidos oxálico y sulfú- 
rico, por más que no sea fácil explicar las cir- 
cunstancias bajo las enales pueden estos com- 
puestos engendrar un ácido que contenga el ra- 
dical amilo. 


TIAMO (del gr. Grua, perfume): m. Zool, 
Género de insectos del arden de los coleópteros, 
familia de los erisomélidos, tribu de los haltici- 
nos, Tos caracteres más importantes de este gé- 
nero son dos siguientes: cabeza oblonga; frente 
provista de una silla aguda entro las antenas, 
continua y bífida por delante; el labro truncado; 
los palpos maxilares con el segundo artejo casi 
cilíndrico, el tercero casi cónico, más largo que 
ancho en el vírtice, el enarto delgado en forma 
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orando en el vacío la disolución sulfárica } de un cono agudo, casi tan largo como el ante- 


rior; los ojos medianos y convexos; las antenas 
miden por lo menos los dos tercios de la longitud 
del cuerpo, filiformes, con el primer artejo cla- 
vilorme, el segundo oblongo, el tercero más del- 
gado, casi de la misma longitud, el cuarto y 
siguientes casi ignales, tan largos como el se- 
gundo y tercero reunidos; protórax transversal, 
convexo, con el borde anterior recto, sus ángu- 
los gruesos y obtusos, los bordes laterales un 
poco convexos; ángulos posteriores redondeados 
y marcados por un pequeño diente; la superficie 
regularmente convexa, sin impresión; el escudo 
muy pequeño en forma de un triángulo obtuso; 
los élitros más anchos en la base que el pronoto, 
convexos, ovalados, redondeados aisladamente ó 
simultáneamente en su extremidad, algunas ve- 
ces truncados, con puntuación confusa, casi siem- 
pre con alas; el prosternún estrecho, convexo, 
saliente detrás de las coxas, y que se apoya en 
una concavidad del mesosternón; las cavidades 
cotiloideas abiertas; las patas medianas; fémures 
posterjores muy robustos, y llegan generalmente 

asta la extremidad posterior de los élitros; las 
tibias tan Jargas como los fémures, delgadas y 
algo ensauchadas en su extremidad, surcadas por 
detrás, con el borde externo dentado y cirrado, 
provistas en la extremidad de una espina muy 
fuerte y encorvada; los tarsos delgados, articu- 
lados en Ja extremidad de las tibias, con el pri- 
mer artejo por lo menos tan largo como la mitad 
de la tibia, el segundo más corto, el tercero re- 
dondeado, el cuarto muy largo y terminado por 
uñas, 

Las especies, muy numerosas en este género, 
tienen el cuerpo ovalado y generalmente muy 
convexo; su coloración está sujeta á grandes va- 
riaciones desde el punto de vista específico. Las 
diferencias sexuales residen en las antenas, que 
son más fuertes y más largas en los machos; en 
la estructura de los tarsos anteriores, y en que 
el primer artejo, en el mismo sexo, es ancho y 
semiovalado. 

Como estos insectos están provistos de alas, 
parece natural que en caso necesario recurran á 
este medio de locomoción, pero no sucede así: 
saltan más bien que vuelan. Por medio de reite- 
rados saltos tratan siempre de escapar de la mano 
que les quiere coger. Para ejecutar estos saltos 
el insecto parece contraer sus antenas y sus pa- 
tas, y apoyándose sobre la superficie que los 
lleva se lanza al espacio, Si, en efecto, se ha 
notado la disposición de Jas partes cuando el 
insecto se contrae, se habrá podido observar que 
el tarso está replegado contra la cara posterior 
de la tibia, y que ésta se aloja en el surco que 
recorre el borde inferior del fémur, Hay en toda 
esta operación un gran consumo de fuerza mus- 
cular, pues se ve, cuando se persigue å uno de 
estos insectos, que los saltos son cada vez más 
pequeños, hasta que el animal, de puro futiga- 
do, renuncia å su libertad. 

Durante la primavera tienen la postura estos 
insectos. Las larvas jóvenes destruyen la epider- 
mis de las hojas y seinsinñan en el parénquima, 
que surcan de galerías, como los mineros ha- 
cen las suyas en las entrañas de la tierra. Estas 
larvas están desnudas, tienen la cabeza mediana, 
redondeada, córnea, con la boca dirigida obli- 
cuamente hacia adelante; las antenas insertas 
en la parte inferior y externa de la cabeza, for- 
madas de tres artejos, el primero corto, muy 
grueso, el segundo muy pequeño, anular, que 
lleva en su extremidad un apéndice pequeño ter- 
minado por una seda, el tercero delgado y más 
largo: el labro grande, carnoso, redondeado por 
delante; mandíbulas medianas, poco arqueadas, 
anchas en su extremidad, dividida en algunos 
dientes agudos; las maxilas terminadas por un 
lóbulo pequeño que lleva palpos largos, cónicos, 
formados de cuatro artejos; el labio inferior esti 
formado de un menton muy grande, estrerhudo 
por delante, de piezas palpígeras confundidas en 
su base, de palpos labiales de dos artejos, entre 
los cuales se encuentra un abultamiento carnoso 
que representa la lengiteta; el tórax está com- 
puesto de segmentossemejantes á los abdomina- 
les; ol protórax presenta por encima wma placa 
eseamosa diversamente impresionada; las patas 
de mediana longitud y terminadas por una uña 
delgada; los segmentos abdominales en número 
de nueve, semejantes entre sí, recubiertos, así 
como los dos segmentos torácicos posteriores, de 
pequeñas placas escamosas, setíroras, lucientes, 
dispmestas sobre la cara dorsal y ventral; el seg 


TIAN 875 


mento anal estrecho, redondeado, uniformemen- 
te coloreado, que presenta por debajo una pro- 
longación bífida que sirve para la progresión; 
Jos estigmas en número de nueve pares, de los 
cuales ocho se hallan colocados sobre los ocho 
primeros segmentos abdominales, en el borde 
externo de los semianillos dorsales; el noveno 
está situado sobre el mesotórax, en el ángulo 
anterior y externo. Estas larvas son de forma 
alargada, lineal y algo cilíndricas, enbiertas de 
sedas ó de pelos más ó menos apretados; ordi- 
nariamente presentan un color amarillo más ó 
menos obscuro, y están marcadas de puntos y 
de placas más obscuras. Para la metamorfosis en 
ninfa, lo cual ocurre en la entrada del verano, 
la larva se fija por la extremidad anal. Estos 
insectos se multiplican tan rápidamente, que å 
pesar de su pequeñez pueden causar importan- 
tes perjuicios en muchas plantas. 


TIAMIS: Geog. ant. Río del Epiro, afi. del Mar 
Jónico. Hoy es el Calamas, 


TIANA” f. Bot. Género de plantas ( Thyana ) 
perteneciente á la familia de las Sapindáceas, 
cuyas especies habitan las regiones tropicales de 
América, y son plantas arbóreas ó sufruticosas, 
trepadoras, con las hojas alternas, pecioladas, 
sin estípulas, imparipinnadas ó trifoliadas, al- 
gunas veces con las hojuelas laterales abortadas, 
y resultando, por tanto, sencillas, y con las 
flores polígamas, dispuestas en racimos axilares, 
rara vez estériles y couvertidos en zarcillos; cáliz 
cuadripartido, con las divisiones iguales, alguna 
vez en número de cinco; corola de cuatro pétalos 
insertos en el receptáculo, alternos con las divi- 
siones del cáliz, iguales entre sÍ y escamosos; 
disco regular ocupando todo el fondo del cáliz; 
ocho ó 10 estambres insertos dentro del disco, 
con los filamentos libres, filiformes, y las ante- 
ras introrsas, biloculares, insertas por el dorso, 
versátiles y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio central, sentado, trilobulado, con tres celdas 
y en cada una un óvulo ascendente inserto cerca 
de la base en el ángulo centra); estilo inserto 
entre los lóbulos del ovario y dividido en tres 
ramas cortas estigmatosas por su cara interna; 
fruto trilobnlado, con tres aletas, constituído 
por tres sámaras membranosas adheridas al eje 
central, de cuyos dorsos y ápices nacen las alas, 
y son indehiscentes por la base y monospermas; 
semilla erguida, algo comprimida, sin arilo y 
con la testa membranosa; embrión curvo, sin 
albumen, con los cotiledones lineales, incum- 
bentes, y la raicilla cónica, próxima al ombligo 
é ínfera, 

—-TIANa: Geog. Lugar con ayunt., también 
llamado Sant Cebriá de Tiana, al que están 
agregados el arrabal de Can Bosch, y los case- 
ríos de Mallorquinas, Mongat y otros, así como 
varias alquerías y torres, p. j. de Mataró, pro- 
vincia y dióc. de Barcelona; 2047 habits. Si- 
tuado en la costa, cerca del mar y del f. e. de 
Barcelona á Francia, con estación en Mongat, 
intermedia entre las de Badalona y Masnou. 
Terreno arenisco; cereales, vino, hortalizas, na- 
ranja y otras rutas; cal y yeso; fab, de tejidos 
de algodón, Aduana marítima de 4.% clase. En 
el término existe en parte el monasterio de Car- 
tujos de Montealegre, fandado á principios del 
siglo xv, incendiado y saqueado en el mes de 
¡ulio de 1835; hoy esa parte está convertida en 
hospedería, donde suelen veranearalgunas fami- 
lias de Barcelona, 


— TIANA: Geog. ant, C. de la Cataonia, Capa- 
docia, Asia Menor; en el siglo 1v fué cap. de la 
Capadocia 1I. Cuna del impostor Apolonio. Hoy 
es Kara-Hissar. 

TIANQUE: m, prov. Filip. Mercado público y 
periódico, 

TIANGUISMANALCO: Geog. V. cab, de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Atisclo, es- 
tado de Puebla, Méjico, sit. á 7 kms. al N. de 
la cab, del dist. La municip. tiene 7500 habi. 
tantes, distribuídos en la v. mencionada, pueblos 
de Nealticcán, San Buenaventura, Allimeyaya 
(San Baltasar) Altixco (San Pedro) y Tlapala 
(San Martín), y cuatro haciendas. 


TIANGUISTENGO: Ceog. Municip, del dist. de 
/acualtipiin, est. de IFidalgo, Méjico; 5900 ha- 
hitantes, distribuidas en 27 pueblos y 12 ran- 
chos, 


— TIANGUISTENGO 6 SANTA ANA TIANGUIS- 
texce; (reg. Pueblo de la nimicip, de su non. 
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bre, dist. de Zacualtipán, est. de Hidalgo, Mé- 
jico; 900 habits. Sit. á 17 kms. al N. de Zacual- 
tipán y å 1760 m. sobre el nivel del mar, 


— TIANGUISTENGO Ó SANTIAGO TIANGUISTEN- 
Go: Geog. V. cab. de la municip. de su nombre, 
dist. de Tenango del Valle, est. de Méjico: 2400 
habits. Sit. en la falda occidental de las mon- 
tañas que se unen á sierra de las Cruces, entre 
los valles de Méjico y Toluca, distando de esta 
c. 21 kms, al S.E. La municip. tiene 8900 ha- 
bitantes, distribuídos en la villa de su nombre, 
pueblos de Guadalupe, Tilapa, La Magdalena, 
Coatepec y San Lorenzo, rancho de Atenca y 
ranchería de Mezapa. La tradición histórica de 
asta localidad, así como la de Jalatlaco, es de 
tanta importancia que bien merece referirse. 
Existen en el barrio de San Francisco, pertene- 
ciente á esta última población, cimientos de 
edificios entre los cuales aún se conserva un pe- 
queño cuarto que sirve de oratorio á los habi- 
tantes de una miserable choza que ha sustituído 
al edificio que en otros tiempos fué la habitación 
de una hija y de una concubina del emperador 
Motezuma; las paredes de este cuarto son de 
cantera, y las mochetas de la puerta tienen la 
forma de columnas toscanas. Á uno y otro lado 
de la puerta que mira al E. hay dos claraboyas 
circulares, las cuales están cubiertas con una 
losa que en su tallado representa figuras capri- 
chosas. Por la parte del S. existe un secular sa- 
bivo, y la tradición refiere que sus brazos soste- 
nían una campana á cuyo sonido el pueblo se 
congregaba. Conquistado este país, recibió las 
aguas del bautismo la hija de Motezuma de que 
se acaba de hacer mención, y tomó el nombre de 
Isabel. Su belleza y prendas personales cautiva- 
ron al enviado y primo de Cortés, el Licenciado 
Altamirano, quien de ella tuvo un hijo, y el 
cual fué educado con el mayor de los esmeros 
(García Cubas, Dic. Geog. de México), 


TIANILINA (del gr. Bsiov, azulre, y anilina): 
f. Quim. Cuerpo que resulta de la combinación 
de la anilina con el azufre, y que se conside- 
ra como producto de sustitución de dicha ani- 
lina. Para prepararla se calientan, en aparato 
destilatorio provisto de refrigerante ascenden- 
te, dos moléculas de anilina mezcladas con dos 
átomos de azufre, y se prolonga la acción del ca- 
lor suficiente número de días para que el des- 
prendimiento de ácido sulfhídrico cese casi por 
completo; llegado este momento, se elimina 
el exceso de anilina destilando el producto de 
la reacción en corriente de vapor de agua, y el 
residuo se agota con ácido clorhídrico diluído € 
hirviente; evaporada la disolución ácida hasta 
sequedad en baño de María, deja un polvo amor- 
fo que se disuelve en gran cantidad de agua para 
eliminar una materia resinosa, y la disolución 
filtrada se somete á precipitación fraccionada 
mediante la potasa, que separa primero precipi- 
tados resinosos de color obscuro, y al fin un 
aceite claro que no tarda en solidificarse. Algu- 
nos autores, en lugar de operar de este modo, 
prefieren precipitar del todo por dicha potasa la 
disolución clorhídrica, disolver el precipitado en 
uua mezcla de alcohol y éter, añadir ácido sul- 
fúrico diluído purificando el sulfato que se for- 
ma, y descomponer luego éste para que la base 
quede en libertad. Por último, si se añade litar- 
girio á la mezcla de azufre y anilina, se consigue 
acelerar la reaccion de una manera notable. 

La tianilina es sólida, blanca, poco soluble en 
agua fría, algo más en la caliente y mucho en el 
alcohol y el éter; cuando cristaliza de su disolu- 
ción en agua hirviente lo hace en largas agujas 
satinadas, pero si el líquido en que tiene lugar 
el cambio de estado es la bencina caliente las 
agujas son más anchas y no tan brillantes; más 
soluble en la disolución de su sales que en el 
agua pura, se funde á Ja temperatura de 105° 
(cuando está debajo del agua, pasa al estado lí- 
quido á temperaturas inferiores á 1007), y si el 
grado de calor es más elevado se descompone en 
anilina, ácido snifhídrico y carbón. Carece de 
acción sohre las materias colorantes vegetales, y 
es un compuesto hastante establo, pues no es 
atacado por el hidrógeno naciente, por cl ácido 
clorhídrico, ni la potasa á 250°, y oxidada me- 
diante el ácido nítrico concentrado se transfor- 
ma en los ácidos píerico y sulfúrico; el ácido 
sulfúrico concentrado ordinario la disuelvo á la 
ebullición formando un líquido incoloro que no 
tarda en volverse azul obscuro y después violado, 
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color que se transforma en rojo brillante al aña- 
dir agua. 

La tianilina, cuya composición centesimal se 
representa por la fórmula empírica CHNS, 
y cuya estructura molecular corresponde á la 


NHS CH? S, funciona como base 


expresión 
biácida susceptible de formar sales cristalizables 
que se obtienen directamente, y cuyas disolu- 
ciones presentan las reacciones siguientes: tiñen 
de anaranjado la madera de pino; tratada porel 
agua de eloro se ponen pardas y precipitan des- 
pués agujas de igual coloración; el cromato potá- 
sico produce precipitado violado, coposo, soluble 
en el alcohol, y el cloruro férrico, de igual ma- 
nera que la mezcla de clorato potásico y ácido 
clorhídrico, las colora de azul con matiz viólá- 
ceo lentamente en fifo y con rapidez en caliente. 
De estas sales la más importante es el c?orhidra- 
to C,.H,,N,S(HCI), +2H,0, que cristaliza en 
agujas largas y brillantes ó en largos prismas 
agrupados alrededor de un punto; se disuelve 
fácilmente en el agua y poco en el alcohol, el 
éter y el ácido clorhídrico; en contacto del aire 
pierde parte del agua, abandonando el resto á 
120°, y calentada á temperaturas superiores å 
200° produce un sublimado de clorhidrato de 
anilina y una resina sulfurada. 


TIANISOICO (Acino) (del gr. Geov, azufre, y 
anisoico ): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de pro- 
piedades ácidas descubierto por Stádeler y Wach- 
ter, y que se forma cuando se calienta la esencia 
de anís concreta con ácido nítrico de 1,2 de den- 
sidad, destilando luego y agitando más tarde el 
producto destilado con bisulfito de sodio. El 
ácido tianisoico, cuya composición representan 
sus descubridores por la fórmula C, H,,$0O,, se 
ha creído que era idéntico al ácido anisoico de 
Limpricht y Ritter, pues los análisis son bas- 
tante concordantes y no permiten en manera 
alguna, dado el estado actual de la ciencia, re- 
solver satisfactoriamente la cuestión. 


TIANISOL (del gr. 0etov, azufre, y anisol): m. 
Quim. Substancia descubierta por Cahours, que 
se produce haciendo actuar el sulfhidrato amó- 
nico sobre la anisohidramida: es un cuerpo 
que se presenta en forma de polvo blanco se- 
mejante. á la harina, y cuya composición se 1e- 
presenta por la fórmula empírica C¿H¿0S. El 
tianisol se diferencia del aldehido anisoico en 
que el átomo de oxígeno ha sido sustituido por 
otro de azulre, y parece ser considerado como el 
hidruro de sul foanisilo ó aldehido anísico sulfu- 


rado, cuya estructura molecular corresponde á 


la expresión desarrollada C¿H,< ah: T 


TIANKADUGU: Geog, País del Sudin francés, 
sit. en los estados de Samory, y regado por el 
Mayel- Balevel ó Baule, afi. de la dra. del Níger, 
y por el Banifing, afl. dro. del Bante. País de 
colinas separadas por fértiles valles. 


TIAÓN: Geog. Pueblo de la prov. de Tayabas, 
Luzón, Filipinas; 7217 habits. Sit. á orillas de 
un río de igual nombre, no lejos de la prov. de 
Batangas. 


TIAPIS: m, pl. Etnog. Pueblo del Futa-Yalón, 
Sudán francés; sn territorio se halla en los confi- 
nes orientales de la Guinea portuguesa, en una 
meseta limitadaal N. y E. porel río Grande y el 
Tomine, y al S. por el curso superior del río 
Compony. 

TIARA (del lat. tiåra, del gr, riápa): f. Orna- 
mento de la cabeza, especie de turbante que se 
usa en algunas naciones, y empezó en las mujeres 
persas y después se extendió á los hombres, es- 
pecialmente entre príncipes y sacerdotes, 


«Je permitian traer cierta insignia, como 
TIARA, que á solos los reyes pertenecía, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


Su cetro, vestidura y TIARA 
Te damos, de troyanas lahor rata. 
Guecomo HERNÁNDEZ. 


— Tiana: Mitra ó diadema de tres órdenes, ó 
birrete alto y redondo, cercado de tres coronas de 
oro, guarnecidas de pedrería fina, con un gloho 
ó mundo que sostiene una cruz por remate. Esin- 
signia del sumo pontífice, y demostrativa de su 
suprema autoridad. 


— "rara: Dignidad del sumo pontífice, 
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Esta TIARA es la piedra del parangón donde 
las coronas se tocan y reconocen los quilates de 
su oro y plata. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


_—TIARA: Indument, Hay que distinguir la 
tiara, insignia de los antignos reyes y personajes 
orientales, de la insignia cristiana, lo cual im- 
pone la división de este artículo en dos partes, 

1 En su origen la tiara parece ser el «orro ó 
fez usado por los pueblos del Noroeste del Asia: 
era un gorrro de algodón que, lejos de ajustarse 
á la cabeza, quedaba suelto, que dejaba libre la 
cabellera tanto por detrás como sobre la frente, y 
que iba sujeto por una cinta anudada encima del 
occipncio. Entre los partos, los persas y los ar- 
menios, fué acaso entre quienes estuvo más en 
uso, Los relieves de Persépolis nos ofrecen repe- 
tidos ejemplares de la tiara: por una parte vemos 
el gorro de tela ó cuero, abombado sobre la fren- 
te, que llevan los sátrapas; por otra parte Ja 
cidaris ( Kitaris 6 Kidaris en lengua persa), go- 
rro plano por arriba, y más ancho poresta parte 
que por la base, especie de corona que sólo el rey 


Tiaras persas 


tenía derecho de llevar; y vemos por último la 
corona de Darío, corona almenada ó con puntas, 
con que aparece representado este monarca en 
un sello suyo que posee el Museo Británico. Si 
queremos documentos más antiguos, podremos 
ver otra tiara más alta que la cidarís persa en la 
mitra adornada con tres pares de cuernos que 
lleva una esfinge alada que servía de base de 
columna en el palacio de Asurbanipal de Nínive. 
Dicha tiara ó mitra es la que llevan invariable- 
mente los toros de faz humana que servían de 
emblemas y de soportes en las puertas de los pa- 
lacios caldeo-asirios: llevan siempre los cuernos 
por atributo de la fuerza, y su hechura unas veces 
es la del gorro abombado, como sucede en un 


Tiaras asirias 


toro que posee el Museo Británico, procedente 
del indicado palacio de Asurbanipal, y otras veces, 
las más, no es gorro, sino una verdadera corona, 
cuyo aro, muy ancho, leva en lo alto una faja 
labrada, de la que arranca un festón de plumas. 
Esta es la tiara caldea, que llevan algunos perso- 
najes y que se ve hasta en un sello hitita. De los 
caldeo-asirios debieron tomar los hititas la tiara 
redonda, recta, cilíndrica al parecer, que fué co- 
mún á las mujeres de la Siria y de la Capadocia, 
y de que nos ofrecen ejeniplos algunos relieves, 
Entre éstos es de citar nno hitita, de las ruinas 
de Yasili-haya, en las que aparecen mujeres con 
tiaras del indicado tipo, acanaladas y almenadas 
por arriba, como la diadema torreada de la sim- 
bología greco-latina (V. Coroxa). Lo mismo 
succede en unas estelas votivas de Marach, donde 
se ven mujeres sentadas, con grandes velos que 
les cubren una tiara de análoga forma. Y en otro 
monumento también hitita, una estela real del 
castillo de Biredjik, se ve al soberano con una 
gran tiara de forma análoga á la del moderno som- 
brero de copa. Los hebreas debieron copiar de las 
citadas tiaras de los pueblos vecinos la tiara (el 
minezafet ) de su gran sacerdote; era, según el Xiro- 
do (XXVITI, 4, 36, 37 y 38), un gorro de lino 
fino sobre el que ceñían una plancha de oro puro 
que llevaba grabada esta inscripción: Santidad 
al Señor, 

De lo dicho se infiere que hubo en Asia dos 
clases de prendas de cabeza á las que designaron 
los griegos con el nomire rópa, la Ciara de los 
latinos: el gorro y la corona real (la cidaris) 
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y, el grabado del articulo CiDARIA). Esta debía 
er metálica, ó en todo caso de tela armada y ador- 
iada con bordados. Tal es la tiara á modo de 
liadema con adorno, festoneada de picos por 
irriba, atada sobre el occipital con cintas, y con 
'nfulas ó caídas laterales, que llevan los reyes par- 
tos en Sus monedas. A este tipo de tiara, es decir, 
¿ la tiara real, llamaron los romanos tiara recta, 
or oposición å la tiara phoygia, que era el cono- 
cido gorro de los frigios (V. Gorro), euya forma 
acnsa inmediato parentesco con el tipo de mitra 
rimeramente citado. Tiara frigia es, por consi- 
uiente, el gorro de Atis y de Mitra, si se atien- 
de al origen asiático de ambas divinidades, En 
cambio tiara recta esla alta diadema de Cibeles, 
la diosa frigia, cuyo distintivo llevaron también 
sus sacerdotes griegos. ' , 

Poco podemos decir del valor que la tiara ó 

corona real tuvo en Asia. Sabemos que los reyes 
ersas habían impuesto pena de muerte al que 
osara llevar la cidaris sin derecho; que este de- 
recho era un honor que ellos concedían, como 
sucedió con el lacedemonio Demarato, que en 
premio de haber dado á Jerjes un consejo útil 
pidió y obtuvo por recompensa del monarca 
ersa el hacer su entrada pública en Sardes con 
tiara recta, También sabemos que, á pesar del 
tílulo de rey de reyes que se daban los monarcas 
partos, sólo llevaban una tiara sencilla, es decir, 
compuesta de una diadema de la forma antedi- 
cha, y que el único de ellos que llevó tiara doble 
fué el último, Artabano. Acaso la diadema fué un 
accesorio de alta significación que se ponía en- 
cima del gorro primeramente indicado. Hay 
monedas de Marco Antonio que llevan por tipo 
Gel reverso una tiara de forma semejante å la de 
los persas, y que simboliza la reducción de la 
Armenia á Roma. 

Los emperadores bizantinos tomaron de los 
royes persas la mayor parte de sns adornos, entre 
éstos la tiara, compuesta del gorro alto, más ó 
menos adornado, y la diadema, según acahanos 
de indicar, En imágenes publicadas por M. Ra- 
cinet en Le Costume Historique, aparece el empe- 
rador Andrónico con la tiara asiática sembrada 
de pedrería y adornada con un grueso diamante 
en lo alto; Manuel Paleólogo y su hijo Juan 
llevan una tiara de forma muy parecida á la 
moderna corona imperial de Occidente, es decir, 
cerrada por arriba y con una eruz por remate, 
Del mismo tipo es la tiara del emperador Miguel 
Paleólogo, que está compuesta del gorro, más 
ancho que alto, nn aro guarnecido de pedrería 
del cual parten otros dos, oblicuos, también 
adornados, entre los cuales se ve un grueso dia- 
mante, en lo alto una piedra preciosa guarnecida 
de perlas, y por abajo, á los lados, unos hilos de 
perlas que recuerdan las cintas de la tiara del 
gran sacerdote hebreo. De la misma forma es la 
tiara de los obispos y diáconos ortodoxos de Siria, 
de los cuales los primeros llevan también un 
gorro de la misma hechura (ó aproximada) de la 
cidaris persa, cubierto con un amplio velo que 
les baja sobre los hombros, y los sacerdotes y 
diáconos otro gorro igual, el kalpak, negro, más 
estrecho de abajo que de arriba y descubierto, ó 
sea sin velo. Como tipo especial de insignia de 
cabeza es de citar la tiara que lleva un obispo 
francés del siglo xI, cuya estatua aparece en una 
de las portadas de la catedral de Chartres: es 
una tiara alta de forma cónica que parece hecha 
de mimbres, con un aro de orfebrería en su base 
y un remate esférico. 

II Sin duda la alta significación dada å la tia- 
ra que hemos visto usada por el rey de reyes en 
Persia, por el gran sacerdote de la Ley antigua y 
por altas dignidades de la Iglesia oriental, hizo 
que al fin viniera á ser uno de los más importan- 
tes distintivos del jefe de la Iglesia católica. La 
tiara es la mitra del Papa. Se compone esta tiara 
de un gorro redondo y alto, de brocado, rodeado 
de tres coronas de pedrería y terminado por un 

lobo con la cruzencima. Lleva, como la mitra, 

os caírlas ó ínfnlas que bajan por detrás. Keg- 
num laman ú esta insignia los órdenes romanos. 
Los Papas anteriores á Bonifacio VIII (1294) 
llevan la mitra con una sola corona; desde Be- 
nito XII (1334) llevaron el biregnum, ó sea 
mitra con dos coronas, y desde dicha fecha el 
triregnum ó tiara actual. Las indicadas tres coro- 
nas de la tiara papal indican la triple soberania 
del jefe de la Iglesia católica: soberanía espiritual 
sobre las almas, temporal sobre los Estados 
pontificios y mixta sobre los demás reyes, 1 

ana lleve la tiara cuando va à oficiar, y para 
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la celebración se pone la mitra. El tesoro pon- 
tifical ha silo muy rico en tiaras, de las cuales 
quedan algunas: las que no fueron arrebatadas 
del Vaticano por los soldados de Napoleón I. 
Entre las que se conservan figuran las de Julio II, 
la de Pablo Farnesio, la de Gregorio XIII y la 
de Clemente Aldobrandino. Cuando el tratado 
de Tolentino, Pío VI las dió en pago de muchos 
millones y sólo conservó una de cartón. Napo- 
león, después del concordato, regaló á Pío VII 
una tiara nueva, que se designa con el nombre 
de tiara napoleónica, cuyo valor es de unas 
220000 pesetas y el 
peso de 8 libras. Su 
casquete está formado 
con ocho rubíes, 24 
perlas y una esmeral- 
da; la cruz está com- 
puesta de 12 brillan- 
tes; las caídas son de 
rubíes y perlas, y dos 
cordones de oro la sos- 
tienen sobre la cabeza 
del Papa, que la usa 
rara vez, Otra tiara 
notable es la ¿sabeli- 
ce, que nuestra reina 
doña Isabel II regaló 
á Pío IX en 1855: vale 
300.000 pesetas y sólo 
pesa 3 libras; está adornada con 19 piedras pre- 
ciosas; la parte alta está formada por un zafiro. 
Pío IX, para las ceremonias menos solemnes, se 
mandó hacer una tiara de imitación. 

Cuando se corona ú un nuevo Papa, el cardenal 
encargado de ponerle la tiara le dirige, al hacerlo, 
estas palabras: «Recibid esta tiara adornada con 
triple corona, y sabed que sois padre, príncipe y 
rey, el rector de la Tierra y el vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo, » 

- Tiara: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, familia de 
los mítridos. Este género de moluscos se distin- 
gue por presentar los caracteres siguientes: el 
animal entra completamente en su concha; el 
pie estrecho, truncado por delante y con los án- 
gulos laterales agudos, atenuado posteriormente; 
el sifón muy largo, desprovisto de apéndices an- 
teriores; los tentáculos subulados, delgados, 
aproximados en su base, y llevan los ojos á va- 
riables alturas sobre su borde externo; la glán- 
dula purpurígena bien desarrollada; la trompa 
excesivamente larga; la rádula triseriada; el 
diente central transverso; el borde superior li- 
geramente cóncavo; el borde inferior lleva nu- 
merosas denticulaciones agudas; los dientes late- 
rales simples, unieuspidados; la concha alargada, 
turriculada, fusiforme, plegada ó aquillada lon- 
gitudinalmente; la abertura estrecha; los plie- 
gues de la columnilla numerosos; el labro surca- 
do interiormente, . 

Este género es muy numeroso en especies, 
profusamente repartidas por todos los mares cá- 
lidos. 

-TiARa: Zool. Género de celentéreos de la 
clase de los hidrozoos, urden de los hidroideos, 
familia de las tecomedusas. Distínguense las 
tiaras por su forma ovoide y cilindrácea y por 
tener un gran tubérculo obtuso; el diámetro del 
cuerpo es protuberante hacia su mitad; la aber- 
tura, ancha y redondeada, está guarnecida de 
numerosos tentáculos dispuestos en una sola se- 
rie; el estómago es nucleiforme, con cuatro lóbu- 
los que dan nacimiento á otras tantas fajas vas- 
culares. Comprende este género un corto número 
de especies. 


TIARADENDRO (de tiara, y el gr. devdpo», år- 
bol): m. /'e/cont. Género de la familia de los 
oculínidos en el orden de los aporosos y en la 
subclase de los zoantarios, clase de los antozua- 
rios, subtipo de los pólipos y tipo de los celen- 
tercados. Caracterízase este importante género 
fósil por aparecer en la mayoría de los ejempla- 
res como un pólipo compuesto que se distribuye 
en ramas de diversa categoría por una dicotomi. 
zación sncesiva que da lngar al aislamiento de 
los cálices, que aparecen distribmídos en dos ó 
tres series alternantes, Debían de reproducir es- 
tas lormas por gemmación lateral como ocurre 
en las actuales, y presentaban el cenénquima 
bastante compacto y sin poros, canales ni aber. 
inras, hallándose unido directamente en las 
murallas, El endoteco, bastante desarrollado, 
Menaba y disminnía el espacio lihre de los poli. 
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pierites de abajo ú arriba, Los tabiques son poca 
numerosos y se hallan desprovistos de sinaptí- 
culos, y la columnilla es redimentaria. 

El género Tiaradendron fué creado y descrito 
por Quensted y pertenece á las formaciones de 
los terrenos ¡jnrásicos, encontrándose en unión 
del género Enhelia, y siendo ambos muy pareci- 
dos al Enhallohelia, 


TIARBI; Geog. C. del Hadramaut, Arabia, si- 
tuada al O. de Terim, en la orilla izq. del Guad- 
Rachiyeb, que, unido al Guad-Kasr, forma el 
Mossileh, tributario del Océano Indico; 6500 
habits. Pertenece al sultán de Terim. 


TIARELA (de tiara): f. Bot. Género de plantas 
(Tiarella) perteneciente å la familia de las Sa- 
xifragiceas, cuyas especies habitan en Asia y el 
Norte de América, y son plantas herbáceas, con 
los tallos erguidos, desnudos ó con pocas hojas, 
la mayoría de éstas radicales, pecioladas, sen- 
cillas ó trifolioladas, y las flores dispuestas en 
racimos sencillos ó en panojas compuestas de 
racimos, con los pedicelos distantes, inclinados 
hacia abajo en la fructificación; cáliz con el tubo 
acampanado, soldado en la base con el ovario, y 
el limbo partido en cinco lóbulos obtusos, val- 
vados en la estivación; corola de cinco pétalos 
periginos, unguicnlados y enteros; 10 estambres 
periginos, salientes, con los filamentos filiformes, 
y las anteras biloculares, aovadas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario adherido por su base 
al cáliz, bilocular, con Jas placentas multiovula- 
das, adheridas á uno y otro lado del tabique 
medianero; dos estilos libres con estigmas senci- 
llos; el fruto es una cápsula membranácea uni- 
locular que se abre en dos valvas entre los estilos, 
y enyas valvas son muy desiguales y llevan las 
semillas insertas en las bases de sus márgenes; 
semillas poco numerosas, casi globosas, con la 
testa crustácea; embrión ortótropo en el eje de 
un albumen carnoso, mazudo ó casi cilíndrico. 


TIARET: Geog. C. cap. de municip. mixto y 
de cantón, dist. y prov. de Orán, Argelia, sit. á 
1038 m. de alt., en las faldas del Guezzul y en 
la divisoria entre el Mina, afl. del Cheliff, y el 
Nahr-el-Uassel, brazo del mismo Cheliff; 3600 
habits, F. c. 4 Mostaganem, Es plaza amura. 
Hada, con tres puertas, fundada en 1843 solre 
ruinas romanas, acaso de la antigua Tingartia, 
que era obispado en el siglo v. 


TIARIDIO (de tiara, y el gr. eos, aspecto); 
m. Bot, Género de plantas ( Tiaridium ) perte- 
neciente á la familia de las Borragináceas, cuyas 
especies habitan en las regiones intertropicales 
de Asia y América, y son plantas herbáceas ó 
sufruticosas, con las hojas alternas, las espigas 
laterales ó terminales, solitarias ó geminadas, 
arrolladas en espiral durante su crecimiento; cá- 
liz partido en cinco lacinias iguales; corola asal- 
villada, hipogina, con el tubo anguloso, desnudo 
en la garganta, y el limbo ondeado, partido en 
cinco lóbulos y ron cinco pliegues; cinco estam- 
bres insertos en el tubo de la corola é incluídos; 
ovario cuadrilocular, con los óvulos solitarios en 
las celdas y colgantes; estilo terminal, sencillo, 
y estigma acabezuelado; fruto formado por dos 
lóbulos biloculares ó por cuatro bipartibles, con 
la celda ventral de los segmentos vacía; semillas 
invertidas; embrión recto, sin albumen, con los 
cotiledones carnosos, y la raicilla cilíndrica y 
súpera. 

TIARINI (ALEJANDRO): Biog. Pintor italiano. 
N. en Bolonia en 1577. M. en la misma ciudad 
en 1668. Hizo sus primeros estudios en su pue- 
blo natal bajo la dirección de Spinelli, Próspero 
Fontana y Bartolomé Cesi; pero obligado á salir 
de dicho punto por un desafío que tuvo con uno 
de sus condiscípulos, se refugió en Florencia, de 
donde, por la reputación que había adquirido, 
fué llamado á Bolonia. Trabajó por entonces en 
el estudio de Luis Carracho, y más tarde en la 
corte de algunos príncipes de Italia, y residió 
sucesivamente en Cremona, Parma y Módena. 
Sus principales obras son: Santo Domingo; Des- 
cendimiento de la Cruz, atribuído á Carracho; 
San Pedro; Místico matrimonio de Santa Cata- 
lina; Sagrada Familia: Adán y Eva lorando á 
Abel, Bantismo de Jesús; José y la mujer de 
Putifar: Degollación de San Juan Bautista, y 
otras varias. 


TIARIS (de tiara): m. Zool. Género de aves 
del orden de los pájaros, familia de las fringíli- 
dos, tribu de los paserinos, establecido por Si. 
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ramson, y enyos principales caracteres son los 
siguientes: pico corto, cónico, gradnal mente com- 
primilo, con los bordes sinuosos y angulosos cn 
su base; aberturas nasales circulares, eubjertas 
posteriormente por las plumas frontales; primera 
remera más corta que la segunda, que es más 
corta que la tercera y cuarla; tarso de la longitud 
del de:lo medio; dedos cortos y delgados, — 

La especie tipo de este género es el Tiaris 
ornata Pr. Max., que vive en el Brasil. 


TIARIULIA: Geog. ant, V. THIAR JULIA, 


TIARNO DI SOTO: Ceog. Aldea del dist. de 
Riva, Tirol, Austria-Hungría, sit. en el pinto- 
resco Val di Ledro y al E. del Vai d'Ampola, 
largo y estrecho desfiladero defendido por el 
fuerte de Ampola, donde en julio de 1866 hubo 
sangriento combate entre los italianos mandanos 
por Garibaldi y los austriacos. 

TIAS: Croy. Lugar con ayant., al que están 
acregadas las aldeas de La Asomada, Conil, Ma- 
cher, Marlache y La Viñosa y varios caseríos, 
p j. de Arrecife, isla de Lanzarote, prov. y dió- 
cesis de Canarias; 2179 habits. Sit. al S. de San 
Bartolomé y al O. de Arrecile, cerca de la costa 
meridional de la isla. Terreno desigual; cereales, 
legambres y hortalizas; cría de ganados, 


TIASMIAN ó TIASMIN: Gro. Río de Rusia. 
Nace en la parte S.E. del gobierno de Kief, al 
0.5.0. de Chiguirim, cerca del límite del go- 
hierno ¿le Jerson, en la aldea de Verjniia-Verech- 
chaki; corre al O., N.O., N.E. y E., pasa por 
Smiela y Chiguirim, sirve de límite entre los 
gobiernos de Kiel y Jerson, y á los 160 kms. de 
curso vierte en el Dnieper, cerca de la allea de 
Krilof. 

TIATA: (fcog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Lorea, prov. de Mnrcia; 562 habits, 


TIATIRA; f. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección «de los nocturnos, 
familia de los plúsidos, Los lepidópteros ue 
forman este género tienen el cuerpo grande; an- 
tenas «dentadas en los machos, con cl último 
artejo casi desnudo y bastante largo; tórax ova- 
lada; das alas bastante anchas; putas anteriores 
é intermedias lasciculadas en los machos. 

Las orugas son desnudas y tienen las patas 
anales extendidas durante el reposo. Algunas 
especies constituyen en cierto modo un segundo 
grupo, que se distingue por ser las patas inter- 
medias las fasciculadas. 

Las Thyatara se encuentran en una gran parte 
de Europa, y la especie más conocida entre todas 
Jas que componen el genero es la 7hyalyra Ji- 
tis, mariposa que Hama la atención por sus deli- 
cados tintes, muy semejantes å los de las flores 
del albérehigo. Ta larva se distingue en partien- 
lar por una protuberancia que lleva en la parte 
posterior de la cabeza, y por las prominencias 
triangulares que forman dos fajas á lo largo eel 
cuerpo. El color de esta larva es al principio de 
un pardo obscuro, que palidece després gradual- 
mente; las alas superiores del individuo perfceto 
tienen un fondo castaño muy delicado, que con- 
trasta agradablemente con los puntos y rayas 
sonrosados que forman el dibujo; las inferiores 
son de un amarillo agrisado, con una línea on- 
dulada en el centro, 

-Triarina: Ceog. ant. C. de la Lidia, Asia 
Menor, sit. å orillas del Lico, cerca de la Misia, 
Hoy es Ak-Tlissar, 

TIBALDI: Bioy, V. PELLEGRIN! (PELLEGRI- 
No), 

TIBALDO: Biog. V. TEORALDO 

TIBALMIA: i Zool. Género de insectos «el 
orden de los coleópteros, familia de los eerambi- 
cidos. iba de los cerambicinos, Se distingue 
este género por presentar los siguientes caructe- 
res; mandíbulas muy delgadas: buberenlos ante- 
nileros prolongados en su vértice interno, en los 
machos, en dos apéndices agudos dirigidos hacia 
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adelante, cortos en las hembras; frente muela 
, , 


más alla que ancha y paralela; antenas largas y 
muy robustas, densamente pubesrentes, eili 
alguns distancia por debajo, con el primer ar 
tejo abultado en maza en su extremidad y mucho 
más eorto que el cenario, los demás artejos sou 
un poca más cortos; lóbulos inferiores de los ojos 
muy alargados; el protórax transversal, cónico 
fuertemente plegado por encima: el esendo e: 
farma de un enadrado con los ángulos relondes 
los, los ¿titros convexos, poro i poco atent? ~ 
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y redondeados por detrás, muy anchos por de- 
laute y oblicuamente truncados, provistos cada 
uno de una larga y fuerte cresta basilar tuberen- 
lada sobre su Lorde; las patas robustas; las co- 
xas anteriores globosocónicas, muy angulosas en 
su borde externo y muy salientes; fénmres grue- 
sos, los posteriores no pasan nunca el tercer seg- 
mento abilominal; tarsos cortos, con el primer 
artejo un poco miis corto que el segundo y tercero 
reunidos, el cuarto grande; el quinto segmento 
del abdomen tiene la forma de un triángulo 
curvilíneo transversal; el ajndice mesosternal 
muy ancho y algo declive; ol apéndice prosternal 
más estrecho y ensanchado; el cuerpo muy pesado 
y con una pmbescencia densa y breve, , 

La Pybalira papulrata es el tipo de este gé- 
nero, que se encuentra en las márgenes del Ama: 
zonas. 


TIBANA: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. de Boyacá, Colom, sit. en una meseta, 
cerca del río Jenesano, á 251% m. sobre el nivel 
mar; 9100 lahits. 

TIBAR: m. V. ORO DE TÍBAR, 

TIBARENOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo del Pon- 
to, Asia Menor, sit. cerca de 'Temiseira. C. prin- 
cial, Polemónium, 


TIBAT!: Geog. C. del Adamana, Stulán central, 
«it. en un valle de la vertiente S. de los montes 
nendere, å orillas del Kadei. Es cap. de wn pe- 
queño estado, vasallo del Adamaua, 


TIBALUDIA (de F' hau de Chantallón, n. pr.): 
f. Bot. Género de plantas ( Thibaudia) pertene- 
ciente å la familia de las Vaceiniiceas, cuyas 
especies habitan en el Perú, Madagascar, India 
y Molucas, y son plantas Iruticosas o arbustivas, 
con las hojas alternas y rara vez opuestas, ente- 
ras ó rara vez denticuladas, coriñceas, con ner- 
viación generalmente muy marcada, y las Mores 
dispuestas en racimos axilares solitarios, envael- 
tas antes de la antesis en escamas empizarradas 
simulando un amento y con las flores rolas; cáliz 
con el tubo soldado con el ovario. y el limbo sñpo- 
ro. con cinco dientes; corola inserta en el limbo del 
cáliz, tabulosocónica, con el limbo qninquedenta- 
do: 10 estambres insertos en el tubo de la corola é 
incluídos, con los filamentos soldados en la base 
y libres en el ápice, y las anterasno apendienla- 
das en el dorso, pero provistas en su ápice de dos 
apófisis tubulosas: ovario súpero. quinquelocr- 
lar, con las celdas multiovuladas y los óvulos in- 
sertos sohre placentas prominentes situadas en 
los ángulos centrales: estilo tiliforme, sencillo, y 
estigma acabezuelado: el fruto es una baya coro- 
nada por el limbo del cáliz, globosa. lisa y ecn 
vinco celdas polispermas; semillas con la testa 
¿ura y lisa. 

TIBBINGTON: Geog. Y. Tirrox. 


TIBER: Geay. Río de la 1exión central de Ita- 
ha; nace en Toscana, en el monte lHamado Alpe 
dela Luna, que forma parte de la cordillera de los 
Apeninos, y desagua en el Mar Tirreno. Desde 
su origen hasta Pieve San Stéfano recorre 18 ki- 
lómetros en dirección S. B., encajonado entre los 
flancos de la montaña; recoge después numerosos 
arroyos que descienden de dos montes de la Ver- 
nia, y atraviesa nn pintoresco valle. Deja à la iz- 
quierda Borgo San Sepulcro, pasa por Cilta di 
Castello, y antes de entrar en el valle de Pernsa 
tuerce sn dirección hacia el 8.0., quedando esta 
e. ¿la dra, A Torgiano lega el Tiber engrosado pos 
el Topino, uno de cuyos afluentes, cl Clitunno, 
ha sido cantado por Virgilio, Byron y Carduci. 
Pasada Torgiano el río entra en el Valle Teve- 
rina. que recorre hasta el desfiladero de Porello: 
entre Todi y Torre del Monte cambia brusca- 
mente de dirección, corriendo de N, W. 4 O.: re- 
cihe el Paglia, y recobrando el rumbo primitivo 
separa la Ombria y la Sabina del Tacio: en Orte 
se le une sualluente principal el Nera, Sin seguit 
en su curso una dirección fija se aproxima à Ci- 


vita Castellana, pasa por Torila y por el pie del | 


monte Soratte; y entra en la campiña de Roma, 
que eruza de N.E. 4 8,0, Despues de juntise 


con sn último afluente importante, el Aniena ó> 


Teverona, el Tiber deseribe un gran arco al salir 
del desfiladero de San Giuliano, para irá deslizar 
se bajo los puentes de Roma: entre la Ciudad Eter 

na y el mar el emiso del rín es muy sinttoso, obli- 
gado por las últimas colinas que hordan un golfe 
va cegado; antes de legar à Ostia el Tíber se 
divide en dos brazos que forman Ja isla Sagrada, 
antiguamente Hamada de Vers, eclel re persus 
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rosas, pero convertida hoy en un pantano sin 
otra vegetación que Jos juncos y gamones. El 
brazo más caudaloso es el del S., y éste también 
es el que deposita mayor cantidad de aluviones, 
avanzando su delta 3 m. por año, según cálculos 
de Rudolf, Ostia, que era el puerto del Tíber en 
los primeros tiempos de la historia romana, está 
actualmente 2 6 ¿ kms, de la orilla y rodeado 
de campos de cereales; el brazo septentrional 
que separa la isla Sagrada del antiguo puerto de 
Trajano, convertido hoy en estanque rodeado de 
dunas y pantanos, no hace avanzar su delta más 
que un metro cada año. El curso del Tíber tiene 
una longitud total de 418 kms”, (B, Reclús), de 
los que 144 son navegables, y su cuenca abarca 
una extensión de 16080 kms”. Los desbordamien- 
tos del río son terribles: en Roma suele clevarse 
12 y 15 m, sobre e) nivel del estiaje, habiendo 
llegado á 20 metros en diciembre de 1598, Se es. 
tudian muchos proyectos para evitar estas creci- 
das que producen terribles estragos, pero hasta 
el presente ninguno está en vías de realización; 
para proteger la o, de los cósares contra las in- 
vasiones del río se han construído allas y robus- 
tas murallas, que si no producen totalmente el 
electo deseado tampoco han contribnído á her- 
mosear la cap. del reino, 


TIBERGHIEN (GUILLERMO): Diog. Filósofo 
belga contemporáneo, N. en Bruselas á 9 de 
agosto de 1819. Hizo sus estudios en el Ateneo 
y en la Universidad Libre de la capital de Bél- 
gica, institución docente esta última fundada 
(1834) per Verhaegen, jefe del partido liberal 
belga, con los auxilios y concurso de las logias 
masonicas, en oposición å la Universidad Católi- 
ca de Lovaina, obra de los obispos. Cursó en la 
Faenltad de Filosofía y Letras hasta el Doctora- 
do inclusive, y en la de Derecho hasta la licen- 
ciatura: más tarde obtuvo el título de Doctor 
agregado å da primera. Discípulo de Ahrens, que 
á su vez Jo era de Krause, siguio la dirección de 
su maestro, ganando (1842) el primer premio en 
Filosofía en un concurso universitario abierto 
por el Estado, El trabajo premiado, Ensayo teó- 
rico é histórico sobre la generacion de los conoci- 
mientos humanos en sus relaciones con la Moral, 
la Política y la Religión, fué traducido al caste- 
llano por Alejo García Moreno, con un prólogo, 
notas y comentarios de Nicolás Salmerón y 
Urbano Gonzilez Serrano (4 t. en 8.* mayor). 
Para aspirar al título de profesor agregado á la 
Facultad de Filosofía, presentó Tiberghien como 
tesis (1816) su disertación solwe la Teorie de lo 
infinito, vertida al español (Madrid, 1872, en 
8.9 mayor) por Gabino Lizárraga. Poco después 
ingresó en la citada Universidad Libre, veempla- 
zando (1848) á su maestro Ahrens, nombrado á 
la sazón individuo del Parlamento de Franclort, 
Con toda la originalidad que le caracteriza con- 
tinuá la obra iniciada por Ahrens. Nomlwado 
(1867) rector de la Universidad Libre de Bruselas, 
pronunció en el acto de la apertura del curso 
académico un bellísimo discurso sobre F7 posi- 
tírisma, y à su salida del cargo, pues el rector 
se renueva anualmente, completó la tesis (1868) 
con otro discurso de igual mérito sobre La ob- 
servación. Ambos pueden verse en castellano al 
final del libro titulado Krause y Spencer, donde 
se inserta además La política racional y la his- 
férica, disenso eon que Tiherghien inanguró los 
estudios de la Universidad Libre cuando mé re- 
elegido para el cargo de rector por el claustro de 
profesores. Individuo del Consejo Municipal de 
Saint-Posse-ten-Noode, uno de los ayuntamien- 
los suburbanos de Bruselas (1857), trabajó mucho 
en la organización y mejoras de las escuelas de 
instrneción primaria. Luego, elegido (1869) in- 
divino del Consejo Provincial de Brabante, con- 
tinuó la obra del perfeccionamiento de la primera 
enseñanza con ol celo y asiduidad propios de su 
carácter, Habiendo pasado á la Diputación per- 
manente, que equivale á la Comisión permanente 
de nuestras Diputaciones provinciales, el trabajo 
que se le impuso en aquel puesto le obligó á 
suspender el corso de sus publicaciones, Por sus 
grandes servicios à la instrueción pública fué 
condeenrado (18741 con la Orden de Leopoldo. 
En un Congreso posterior de la Liga de la Ense- 
ñanza belga, sociedad estaldecida (186 para la 
propagación ge la culta humana. influyó po- 
derosamente en la redacción de los temas que se 
discutieron, También pertenecía antes de 1883 
á Ja socieilad de librepensadores, Ia consagrado 
tada su vida af tomento de la ens ñanza y á la 
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defensa de la libertad y del progreso. Casado en 
1847, era en 1883 padre de cuatro hijos. Como 
escritor, por medio de estilo claro, sencillo, lleno 
de atractivos y hasta de poesía, logra poner los 
conceptos científicos al alcance de todas las in- 
teligencias y de la más rudimentaria enltura. De 
los “muchos libros que ha dado á luz, nierecon 
recuerdo, además de los citados, los siguientes: 
su Filosofía moral (1854), que tradujo al caste- 
llano Hermenegildo Giner de los Ríos para la 
segunda enseñanza, acomodándola á este grado 
de la instrucción en España, suprimiendo la 
parte de introducción á la Metafísica, y dando á 
la obra el título de Elementos de Elica ó de Filo- 
sofia moral, preccdidos de unas nociones de Bio- 
logta (Madrid, 1872, en 8.° mayor). - Estudios 
sobre la religión (1857), vertidos á nuestro idio- 
ma, titulándolos Estudios sobre religión, pues: 
tos en castellano por José Calderón Llanes, y con 
un prólogo de Nicolás Salmerón (Madrid, en 8.* 
mayor). — La ciencia del alma en los límites de 
la observación (1862), es decir, la Psicología, de 
la que ha hecho varias ediciones, — La ciencia 
del conocimiento (1865, 2 vol.), ú sea la Lógica. 
- Introducción á la Filosofia (1868), que en la 
versión española se titula [ntroducción á da Fi- 
losofia y preparación ála Metafisica; estudio 
analítico sobre los objetos fundamentales de la 
ciencia crítica del positivismo, traducción de don 
Vicente Piñó y Vilanova (Madrid, 1875, en 4.%), 
— Los mandamientos de la humanidad (1872), 
que en español se publicaron primeramente en 
Barcelona, y que más tarde vertió Alejo García 
Moreno con este título: Los mandamientos de læ 
humanidad, ó la vida moral en forma de cate- 
cismo según Krausse (Madrid, 1875, en 8,2. - 
Enseñanza y Filosofía (1873), de la cual se han 
hecho dos traducciones por separado de cada 
una de las dos materias que abraza el libro, la 
primera con el título de La enseñanza obligato- 
ria, versión cuslelluna, precedida de unas nolas 
biográficas del autor, por Hermenegildo Giner 
(Madrid, 1874, en 8.9). — Moral elemental para 
uso de las escuelas (íd., 1880, en 8.9), título de 
la versión española de Hermenegildo Giner, que 
dedicó su trabajo á Ruiz Zorrilla. - Krause y 
Spencer, también traducido al castellano por el 
citado Giner (Madrid, 1883, en 8. mayor), que 
insertó allí otra biografía de Tiberghien. Cree- 
mos que éste vive en la actualidad (mayo de 
1897). 


TIBERIA: f, Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
via de los piramidélidos. Los moluscos de este 
género se distinguen por ofrecer los siguientes 
caracteres: pie obtuso; tentáculos aplastados, au- 
rilormes y acanalarlos hacia su extremidad; los 
ojos sentados, aproximados, colocados hacia atrás 
y un poco en el lado interno de la base de los 
tentáculos; la trompa larga, retráctil, fuerte, y 
sale por un orificio situado inmediatamente de- 
bajo de la base de los tentáculos; el lóbulo oper- 
culígero poco desarrollado y cow un pequeño 
apéndice tentaculiforme en cada lado; el manto 
acanalado en su borde superior y å la derecha; la 
concha, muy pequeña, umbilicada; las vueltas de 
la espira numerosas y lisas; la abertura semiova- 
lada, entera y redondeada por delante; la co- 
lumnilla recta, provista de pliegues espirales y 
salientes; el labro agudo; el opérculo córneo, 
semicircular y con el núcleo terminal anterior; 
el borde de la columnilla sinuoso ó escotado al 
nivel de los pliegues de la abertura. 

Estos moluscos ponen sus huevos apelotona- 
dos y en número prodigioso. El embrión de estos 
huevos tiene una concha sinestra, como el de 
un embrión de Planorbis. Ulteriormente el eje 
de enrollamiento se cambia por la torsión de 
la vuelta siguiente; mis tarde todo es normal. 
El vértice es entonces saliente ó inclinado late- 
ralmente y formando con el eje de las últimas 
vueltas un ángulo más ó menos abierto. 

La Tiberia nitidula es el tipo de este género, 
de Filipinas y Polinesia. 


TIBERIADES ó TABARIEH: Geog. Tago de Pa- 
lestina, llamado también, en otro tiempo, Maz 
de Genesareth ó Mar de Galilea. Ocupa parte de 
la hendedura ó profundo surco que divido en dos 
partes la Judea y sirve «le lecho al Jordán. Está 
sit. entre los 32° 41° 21” y 32? 53" 87" lat. N.; 
175 kms?, Su forma es aproximadamente elip. 
tica, y su nivel está 236 m. más bajo que el del 
Mediterráneo. El Jordán lo atraviesa de N. a S. 


La pesca era muy productiva, En las márgenes | rro de Agripa Póstumo parecían asegurarle la su- ' 
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del lago se levantaban las c. de Tiberiades, Ta- 
richea, Bethsaida y Cafarnánm. Cerca de este 
lago hizo Jesucristo la mayor parte de sus mila- 
gros. | C. del dist. de San Juan de Acre, prov. de 
Beirut, Siria-Palestina, Turquía asiática, situa- 
da al N.N,E. de Jerusalén y casien la parte 
media de la orilla occidental del lago Tiberia- 
des; 3600 habits. Hállase al N. de una pequeña 
llanura, entre el pie de los montes y el lago, y 
forma un estrecho paralelogramo de más de un 
km. de largo. Al E. las casas se bañan en el 
lago. Los otros lados están protegidos por una 
muralla flanqueada de torres y construida con 
grandes bloques de basalto. La ciudadela ocupa 


el ángulo N.O. El terremoto de 1837 maltrató ' 


considerablemente las murallas, y tan sólo dejó 
en pie las humildes casas en que los judíos vi- 
ven miserablemente esperando al Mesías. Fun- 
dada el año 17 de Jesueristo por el tetrarca Te- 
rodes Antipas, que le dió el nombre del empe- 
rador Tiberio é hizo de ella su capital, fué des- 
pués abandonada por Herodes Agrippa 11, que 
pretirió á Séforis, Después de la destrucción de 
Jerusalén, año 70, los más célebres doctores ju- 
díos establecieron en ella una Academia celebre, 
que publicó la Jischuo. En tiempo de Constan- 
tino figuró como sede episcopal. Judíos y cristia- 
nos fueron expulsados de la c. por los árabes en 
638. Cerca de ella derrotó Saladino á Guido de 
Lusignán, rey de Jerusalén, el año 1187. 


TIBERINO, NA (del lat. tiberinus): adj. Per- 
teneciente, Ó relativo, al río Tíber, 


TIBERIO: m. fam. Ruido, confusión, alboroto. 


TIBERIO | (CLAUDIO Nerón): Biog. Empera- 
dor romano, N. en Roma á 16 de noviembre del 
año 42 a. de J. C. Murió en Misena, población 
situada al pie del promontorio Miseno, en 16 de 
marzo del año 37 después de J. C. Fué hijo de 
Tiberio Claudio Nerón y de Livia Drusila, hija 
de Livio Druso Claudiano, el cual era un Clau- 
dio adoptado por un Livio Druso. Por las líneas 


paterna y materna pertenecía å la gens Claudia, , 


una de las más antiguas y más ilustres casas pa- 
tricias. Su abuelo materno y su padre se afiliaron 
en el partido republicano. El primero se dió la 
muerte después de la batalla de Filipos (42 a. de 
J. C.), por no sobrevivir á la ruina de la Repú- 
blica, y el segundo figuró en la guerra de Peru- 
sa, de modo implacable reprimida por Octavio 
(41). Para sustraerse á las venganzas de este úl. 
timo, los padres del futuro emperador huyeron 
á Sicilia y de allí á Grecia. La amnistía del año 
40 a. de J. O. les permitió volverá Roma, y 
cuando Octavio casó con Livia, después de obli- 
gar á Tiberio Nerón á divorciarse, Tiberio y su 
hermano Druso se educaron con la fanila impe- 
rial. Augusto casó á Tiberio con Vipsania Agri- 
pina, hija de Agripa, le hizo nombrar cuestor 
(23), y lo encargó que exigiese & los partos in- 
demnizaciones por la derrota de Craso (20). Ti- 
berio y Druso marcharon á concluir la conquista 
de la Retia y dela Vindelicia (15), y Tiberio 
recibió el consulado (13). La muerte de Agripa 
parecía acercarle al Imperio. Augusto le obligó á 


repudiar á su mujer, para casarle con Julia, la | 


viuda de Agripa (12). Hizo Tiberio tres buenas 
campañasen Panonia; mandó el ejército del Rhin 
después de la muerte de Druso, y consiguió el 
título de ¿mperator con el consulado (7), y ade- 
más el poder tribunicio por cinco años (6). Pero, 
envidioso Tiberio del afecto que Augusto mani- 
festaba á sus nietos Cayo y Lucio, pidio licen- 
cia para retirarse á Rodas, donde pasó muchos 
años en triste inercia, y donde supo la condena 
de su mujer Julia, por la que intercedió en vano. 
Consiguió volverá Roma (2 después de J. C.); 
la muerte de Lucio y de Cayo César hizo á Ti- 
herio indispensable para Augusto; recibió el po- 
der tribunicio por otros cinco años, y el empera- 
dor le adoptó (4 después de J. C.), adoptando 
él á su sobrino Germánico. Mandó Tiberio el 
ejército del Rhin, y se empeñó inútilmente en so- 
meter la Germania hasta el Elba, siendo deteni- 
do por la formidahle confederación que, formada 
en el S. por Maroboduo, amenazaba las fronte- 
ras de Italia (6). Evitó la sublevación; pacificó 
el país entreel Danubio y el Adriático, mas des- 
de entonces los romanos no avanzaron ya hacia 
la Germania. Despues de la derrota de Varo (0), 
Tiberio se encargó de defender las fronteras del 


Rhiu, que estaban amenazadas, y nada hizo. 


de importante. La pérdida del favor y el destie- 
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cesión de Augusto, que sin embargo no le quería, 
Tiberio había marchado ya para vigilar las le- 
giones de Iliria, cuando unas cartas de Livia 
le llamaron á toda prisa 4 Nola, donde Angusto 
acababa de expirar (14 después de J. C.). Con- 
taba á la sazón cincuenta y seis años. Se apoderó 
del poder resueltamente, y el joven Agripa fué 
degollado en la isla Pandataria. Tiberio dió 
sus órdenes Á lossoldados cono imperator, y con- 
vocó el Senado en virtud de su poder tribunicio. 
Si aparentó rehusar el poder, fué sin duda por- 
que él quería que el poder le fuese ofrecido, con- 
ferido, impuesto por el Senado. Reconocido ya 
¡ como emperador, ó mejor, como jefe de Estado. 
suprimió los comicios para dar al Senado el 


Estatua de Tiberio 


vombraniento de los magistrados. Estallaron 
dos sublevaciones de los soldados en Panonia y 
¡junto al Rhin, pero fueron solocadas por Druso, 
i hijo de Tiberio, y por Germánico. Tiberio inno- 

vó poco, limitándose á consolidar da obra de An- 
gusto. Gobernó las provincias con prudencia y 
¡ Cuergía: se previno contra los rencores de la 
aristocracia y la malevolencia del pueblo, que no 
le quería, y en el exterior procuró sobre todo 
asegurar la tranquilidad de las fronteras, El pue- 
Llo se cemplacía en manifestar su preferencia 
por Germánico; Tiberio le separó del ejército del 
Rhin, le mandó á Oriente, y le imputaron su 
muerte, annque nunca se probd, y el emperador, 
naturalmente melancólico, concibió profunda 
indignación por este aserto. La amplitud dada á 
la ley de majestad tuvo los más tristes resulta- 
dos; Tiberio confió al Senado el cuidar de la eje- 
ención de la ley, y el Senado agravó la pena, 
aplicando muchas veces la muerte en vez del 
destierro, dando además á la ley un alcance más 
sangriento, identificando al príncipe con el Es- 
tado. Se multiplicaron las denuncias por baja 
adulación ó por codicia, y puede decirse que los 
senadores fueron más culpables que Tiberio, 
quien más de una vez intervino para mitigar la 
aplicación de la ley de majestad y para moderar 
el ardor de su cruel servilismo; mas su carácter, 
cada vez más sombrío y desconfiado, poseído de 
desprecio por los hombres, animaba á los dela- 
tores. Sin embargo, sólo Roma y la aristocracia 
tuvieron que sufrir su dominación, pues las pro- 
vincias generalmente fueron felices. Tiberio hizo 
| entonces m primer Ministro á Seyano, que era 

prefecto del pretorio, y después, cansado de 
Roma, se retiró 4 Campania (21). Esta elección 
fné fatal para el Imperio y para Tiberio. El anı- 
bicioso Seyano aspiraba al poder supremo; Dru- 
so murió en 23, descubriendose después quo había 
sido envenenado por su mujer Livila, instigada 
por Seyano. Tiberio presentó al Senado å los dos 
hijos mayores de Germánico. Seyano se aprove- 
. chú del odio que Agripina manifestaba inconsi- 
deradamente al emperador, para perder á la fa- 
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milia de Germánico. Hizo guerra á sus amigos; 
y Silio, acusado por el crimen de lesa majestad, 
se dió la muerte. Tiberio se refiró entonces á la 
isla de Caprea. Allí, si se ha de creer á los que 
acaso le acusaban sin fundamento, se entregó á 
infames excesos. Es lo cierto que se abandonó 
libremente á su carácter desconfiado (27). Des- 
pués de morir Livia (29), Agripina y su hijo 
Nerón fueron desterrados, aquélla á la isla Pan- 
dataria y éste á la de Pontia; Druso fué ence- 
rrado en los subterráneos del palacio. Seyano, 
que se atrevió á pedir á Tiberio la mano de Li- 
vila, fué rechazado, y desde entonces inspiró 
desconfianza á Tiberio, Acababa de desposarse 
con Drusila, cuando el emperador le hizo pren- 
der en pleno Senado y asesinarle por Macrón 
(31). Además Tiberio trató atrozmente á los ami- 
gos y partidarios de Seyano, sobre todo cuan- 
do supo que su hijo había sido envenenado; 
tampoco perdonó á la familia de Germánico. 
Agripina y Druso fueron condenados á morir de 
hambre (38). Turbado más y más el espíritu de 
Tiberio era presa de un tétrico furor, y redobla- 
ba su eruedad á medida que conocía el horror 
que inspiraba, Las provincias, no obstante, si- 
guieron gobernadas con la mayor nioderación. 
Las sublevaciones le Floro y Sarroviren la Galia, 
y de Numidio Tacfarinas en Africa, le inquieta- 
ron poco. Por las quejas de los judíos depuso al 
procurador Poncio Pilatos y le mandó desterra- 
do. Se mantenía la disciplina en el ejército y el 
orden en la ciudad, mas Tiberio no se atrevía á 
volver á Roma ni á arreglar el orden de su su- 
cesión, Claurlio, hermano de Germánico, era un 
imbécil. Tiberio designó para legatarios suyos á 
Cayo Calígnla, hijo de aquel príncipe, y a Tibe- 
rio Gemelo, hijo de Druso, y después se conten- 
taba con repetir: «En muriendo yo, venga el fin 
del mundo.» En 37 cayó enfermo en Campania 
y tuvo que quedarse en Misena, en la quinta de 
Lúculo, Macrón le creyó muerto y ya proclama- 
ba å Calígula, cuando Tiberio se reanimó, pero 
al momento el prefecto del pretorio le hizo aho- 
gar entre unas mantas. Tiberio escribió unas Me- 
morias, que Suetonio pudo consultar y que Do- 
miciano leía asiduamente. 


= TIBERIO H (Axicio Tracio FLAVIO CONS- 
TANTINO): Biog. Emperador de Oriente. N. en 
Tracia. M. en Constantinopla á 14 de agosto de 
582. Maestro de escritura y simple soldado en 
un principio, llegó á ser capitán de la guardia 
de Justino II, que le dió el título de angusto 
(574). Había combatido (573) á los ávaros entre 
el Save y el Danubio, y agregó al Imperio la po- 
sesión de Sírmium. Jnstino ÍI le confió la direc- 
ción del gobierno. Tiberio detuvo los progresos 
de los lombardos en Italia; mantuvo su poder en 
el exarcado de Ravena y otras regiones de dicha 
península; salvó al Papa Pelagio II y å los ro- 
manos, á quienes envió una flota cargada de 
provisiones, y ajustó una alianza con Chilperico, 
rey de los francos. La guerra contra los persas 
fué mantenida con honor por Justiniano y Mau- 
ricio. Proclamado emperador á la muerte de Jus- 
tino (6 de octubre de 578), mo ocultó ya Tiberio 
que se había casado en secreto con Anastasia, 
defraudando así las esperanzas de la emperatriz 
Sofía, que aspiraba á casarse con Tiberio, contra 
el cual conspiró en seguida; pero descubierta la 
conjura, Solía, que perdió todo sa poder, fué 
tratada con benevolencia. Mauricio derrotó á los 
persas y asoló parte de su territorio (580-81), en 
tanto que Gennadio, exarca de Ravena, reprimía 
en Africa las incursiones de Gasmul, rey de Mau- 
ritania (580). Cuando Mauricio regresó á Cons- 
tantinopla (581), Tiberio, que se sentía sin fuer- 
zas y carecía de hijos varones, lè proclamó cé- 
sar y le casó con su hija Constantina. Afable, 
devoto, recto en sus juicios, hábil, ó Á lo menos 
afortunado en la guerra, Tiberio ejerció la cari- 
dad con sus gohernados, disminuyó los impues- 
tos, y con su economía enriqueció el Tesoro. 


- Tipenio 111: Biog. Emperador de Constan- 
tinopla. V. ABSIMARO. 


TIBESIA: f. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cebriónidos, 
tribu de los cebrioninos. Los caracteres más im- 
portantes de este género son los siguientes: últi- 
mo artejo de los palpos ligeramente securiforme 
ú oblongo-ovalado; mandíbulas redondeadas en 
semicírculo; el labro casi siempre escotado; la 
cabeza casi cuadrada por encima, ligeramente 
convexa; frente deprimida y redondeada por de- 
lante; ojos gruesos, globulosos y libres; las ante- 
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nas por lo menos tan Jargas como la mitad del 
cuerpo, con el primer artejo mediano, en maza 
arqueada, el segundo y tercero muy cortos é 
iguales; el protórax casi siempre muy transver- 
sal, estrechado por delante, con su borde ante- 
rior saliente y redondeado en su parte media, 
medianamente convexo; sus ángulos posteriores 
de variable longitud, muy agudos y divergentes; 
el escudo oblongo-ovalado; los élitros poco á 
poco estrechados hacia atrás, sinuados en los 
lados, arqueados por encima en su base; pa- 
tas largas; las coxas posteriores ensanchadas en 
una lámina transversal, sinuada por detrás; fé- 
mures y tibias muy robustos, las cuatro ante- 
riores gradualmente ensanchadas, con su ángulo 
apical externo saliente; los tarsos fililormes, pu- 
bescentes por debajo sus artejos son gradual- 
mente más cortos; el quinto segmento de) abdo- 
men truncado en su extremidad, el sexto cónico; 
el apéndice prosternal aflechado detrás de las 
coxas anteriores; el cuerpo oblongo y alado. 

Las hembras se distinguen de los machos por- 
que tienen las antenas más cortas que la cabeza; 
los élitros más cortos que el abdomen, más ó 
menos dehiscentes y redondeados en su extremo; 
las patas mucho más robustas que en los machos; 
los tarsos más cortos que las tibias; el sexto seg- 
mento abdominal triangular; el cuerpo áptero. 
Todos los insectos de este género son de mediano 
tamaño, y su sistema de coloración se limita 
al amarillo ferruginoso y al negro, ya solos, ya 
combinados de diferentes maneras, pero sin for- 
mar nunca un dibujo; los machos están reves- 
tidos de una fina pubescencia corta sobre los 
élitros, más ó menos abundante y vellosa so- 
bre el resto del cuerpo; las hembras, privadas 
de alas, no pueden tener las mismas costumbres 
que los machos; éstos aparecen por la tarde des- 
pués de las lluvias, y entonces se les ve que vue- 
lan bruscamente y con impetuosidad de un lado 
á otro. Se sabe que Jos dos sexos, después de 
haber pasado sus primeros estados en el seno de 
la tierra, tienen necesidad, para salir después de 
su desarrollo, que ésta se halle humedecida. Los 
machos aparecen en gran número, mientras que 
las hembras quedan en el suelo, en la superficie 
del cual no presentan másgue la parte posterior 
de su cuerpo, atendiendo en esta posición la 
proximidad de los machos, que vuelan en su bns- 
ca y se precipitan en gran número en los sitios 
donde ellas se encuentran. La aparición de estos 
insectos tiene lugar principalmente en otoño, y 
varía según el estado seco ó lluvioso de la at- 
móslera. 

La larva de estos insectos es alargada y cilín- 
drica; su cabeza, enteramente córnea, ligeramente 
convexa, inclinada, está desprovista de episto- 
mas y presenta por encima dos pequeñas sillas 
transversales, flexuosas, y en cada lado otra ob- 
tusa cubierta de pelos de color amarillo dorado; 
Jos órganos bucales consisten en dos mandíbulas 
delgadas, anchas, excavadas por encima, muy 
arqueadas, provistas por dentro de un diente y 
en su base de dos series de pelos largos; dos 
maxilas cuya pieza cardinal está soldada al men- 
ton en toda su longitud, terminadas por dos ló- 
bulos libres, el interno simple, el externo bi- 
articulado y con palpos de cuatro artejos; en fin, 
de un menton córneo seguido de una lengiieta 
de la misma naturaleza provista de dos palpos 
biartienlados; las antenas están insertas cerca 
de las mandíbulas y pueden alojarse en un ca- 
nal del borde externo de estas últimas; el pro- 
tórax es más largo que los dos segmentos toráci- 
cos siguientes, truncado oblicuamente por enci- 
ma, y su parte inlerior avanza notablemente 
debajo de la cabeza; por encima el protórax está 
revestido casi enteramente de un escudo liso; el 
mesotórax y el metatórax son enrtos y revestidos 
de escudos muy estrechos; las patas están muy 
aproximadas á la línea media, muy espinosas y 
cortas, sobre todo el primer par, que está tocan- 
do el borde posterior del protúrax; los nueve 
segmentos mis estrechos por debajo «que por 
encima: estos segmentos son iguales entre sí, 
salvo el último que es mucho mas largo que los 
otros, redondeado y desprovisto de prolongación 
anal; los estignias son ovalados, y, como de cos- 
tumbre, en número de nueve pares, están situa- 
dos cerca del borde anterior de los escudos dor- 


sules, el primero sobre el metatórax, los demás ; 


sobre Jos ocho ¡primeros segmentos del abdomen. 


TIBESTI: Geog. Región del Sáhara, que se 
extiende al E, del cansino de Trípoli & Kuka, en- 
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į tre los 18-22” lat, N. y 19-22” long. E. Madrid 

ocupando unos 260 000 kms. de superficie. Esta 
comarca, designada por los indígenas con el nont- 
bre de Tibú ó Tu, está constituída por un gran 
macizo montañoso que con el del Ahaggar forma 
los puntos culminantes de una extensa línea de 
elevaciones que viene á ser la arista orogratica 
del Sáhara, orientada de N.O. å S.E., y en eu- 
yos flancos comienzan á extenderse las hamadas ó 
terrazas escalonadas que luego se confunden con 


la planicie inmensa del desierto, 

La peñascosa y árida meseta de Afafi, con 
altitudes máximas de 700 metros, es el origen 
septentrional de las montañas del Tibesti; una 
depresión muy marcada separa aquélla del nudo 
orográfico del Tarso, que tiene un desarrollo de 
más de 100 kms, y 2200 m. de alt,, y forman 
parte de este grupo una multitud de cordilleras 
y cimas aisladas, de las que la más notable es la 
de Tusidé, cono volcánico de 2.400 á 2500 m. de 
elevación. La cordillera principal, después de 
inclinarse al E., forma otro grande y elevado 
macizo, el Emi-Kusi, poco conocido å causa de 
las dificultades insuperables que para su expio- 
ración han encontrado los viajeros que han visi- 
tado este país. Nachtigal ha comprobado que 
todo este conjunto montañoso es, como desde 
antigno se suponía, de origen volcánico; así lo 
demuestra el humeante cráter llamado Agujero 
de la Sal, del flanco N.O. del Tarso, y la fuente 
termal de la vertiente del E. Los indígenas 
aseguran que en el Emi-Kusi existe otro volcán 
en actividad. Las rocas que forman el macizo 
son de naturaleza volcánica, según ha visto 
Nachtigal; presenta formas extrañas que, unidas 
á una aridez extremada, dan al país un aspecto 
espantosammente salvaje, 

Los montes están surcados por numerosos 
barrancos llamados enneris, profundos, estre- 
chos y sinuosos, de 60 á 70 kms. de long., por 
los que en la época de las lluvias se deslizan las 
aguas; el resto de humedad que queda deja vivir 
algunas raquíticas acacias. La dirección general 
de estos barrancos es de N.F. 48,0,, y van å 
perderse en la llanura del Sáhara, entre el Ti- 
besti y el camino de Mursuk á Kuka; los más 
importantes son, enumerados de N. á S., el Abo 
ó Uro, con numerosos tributarios; el Kiauno, 
que desciende del Tusidé; el Tao, que nace en el 
Tarso, y después de unirse al Suar toma el nom- 
bre de Durso; el Marmar, el Joram, el Krema, 
formado por el Yoo y el Maro; el Aui, el Fu y 
el Doar, Domar ó Galería. 

Situado el Tibesti en el corazón del gran de- 
sierto africano, las condiciones de su clima son 
las del de Sáhara, extremadamente caluroso y 
seco, si bien Jas inmediatas regiones tropicales 
dejan sentir su influencia. Durante julio y agos- 
to los vientos alisios dominantes producen nubes 
que generalmente se resuelven en lluvia abun- 
dante; la impermeabilidad del suelo hace que 
toda el agua afluya á los ennerís, y éstos se con- 
vierten en impetuosos torrentes; también es 
rasgo característico del clima del Tibesti las 
bruscas oscilaciones del termómetro; en estío la 
diferencia diurna de la temperatura llega á ser 
de 20%, 

El único viajero europeo, Nachtigal, que ha 
recorrido este país, en parte, lo ha verificado en 
tales condiciones y con tantos peligros, que sus 
estudios sobre la geología y productos minerales 
son muy incompletos; señala, sin embargo, dos 
curiosidades notables: el volcán del Tarso y la 
fuente mineral lamada Jeriké que hay en la 
falda oriental de este monte; el cráter del pri- 
mero, de 15 á 20 kms. de circunferencia y 50 
m. de profundidad, presenta sus paredes corta: 
das å pico y formadas de una materia negruzes 
con vetas de sal blanca cristalizada; en el fondo 
se extiende una capa de la misma substancia, y 
en su centro se eleva un cono regular completa- 
mente negro, con un pequeño cráter en el vérti- 
ce relleno de cristalizaciones blancas. Nachti- 
gal no pudo ver la fuente, pero las noticias que 
pudo recoger concuerdan con las que dió Lyón 
en 1819; el agua sale hirviente y con nn sabor 
fuertemente salado; los indígenas la aplican 
para curar muchas enfermedades, especialmente 
las cutáneas y de la vista; en las inmediaciones 
«del manantial hay grandes depósitos de azufre 
muy puro. 

La vegetación en el Tibesti casi se reduce á los 
pastos que se producen en algunos valles bien 
regados por las lluvias del estío. Los árboles son 
poco numerosos y crecen sin vigor; dominan las 
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acacias y algunas especies de las que constituyen * conjunto una 


la flora de las estepas sudanesas, con la que 
narda mucha analogía la del Tibesti, Aprove- 
chando pequeños espacios, susceptibles de cul- 
tivo, en el fondo de los valles los indígenas siem- 
bran cereales, hortalizas y legumbres; en otoño 
toda la población de la vertiente S.O. se trasla- 
daá los valles del E., particularmente al de 
Bardai, cuya comarca es la única donde crecen 
las palmeras de dátil. La fauna es mås rica y 
variada, comprendiendo hienas de muhas espe- 
cies, tigres, antilopes, gacelas, ciervos, marmo- 
tas, etc.; los monos viven tranquilamente, sin 
que los habitantes los inquieten, por creer que 
son hombres encantados. Los avestruces, muy 
numerosos antiguamente, hau desaparecido. En 
las rocas viven las águilas, los buitres, los cuer- 
vos y varias aves nocturnas. Los pájaros, los 
reptiles y los insectos son tan numerosos como 
variados. Entre los animales domésticos el más 
útil es el camello de la especie mehari, más fuer- 
te, ligero y resistente que el ordinario; las cabras 
carneros, que producen una lana excelente, 
constituyen la única riqueza del país, 

La cría de este ganado es la principal ocupación 
delos habits. del Tibesti; fuera de esto toda su 
industria se limita á fabricar utensilios de tierra, 
á curtir pieles, á elaborar una especie de alqui: 
trán que emplean como medicina para los ani- 
males, y å hacer tejidos y cuerdas con fibras de 
palmera. La pobreza del suelo les obliga å ad- 

nirir en los mercados del Fezzán muchos pro- 
ductos europeos, los cuales pagan con el dinero 
que obtienen alquilando sus camellos y sirviendo 
de guías á las caravanas. 

La población del Tibesti, cuyo número no es 
posible determinar, pertenece á la familia de los 
tedas, que se divide en dos ramas: tibús ó tubús 
del Tibesti, y tubús del Sur ó elasas, establecidos 
los segundos en países más meridionales. Véase 
Tipus, 

En nombre de Tibesti no fué conocido en En- 
ropa hasta la segunda mitad del siglo xvii. 
Las primeras noticias del país y de las costum- 
bres de sus habits. fueron recogidas en 1789 y 
1798 por Lucas y Hornemann que, comisionados 
por la Asociación Africana de Londres recorrie- 
ron el Fezzán; después de éstos los viajes de 
Lyón, Richardson, Fresnel, Barth y Rohlfs, 
aportaron nuevos datos, pero el primer europeo 
que penetró en el Tibesti fué Nachtigal en 1870, 
y permaneció en aquella región varios meses 
Todeado de constantes peligros y soportando he- 
roicamente grandes fatigas y una espantosa mi- 
seria, y å él se debe el conocimiento, aunque in- 
completo, del país y de sus moradores. 


TIBET: Geog. País del Asia central, dependitn- 
te del Imperio chino, sit, entre los 27-38” lat, N. 
y 82.10% long. E. Madrid. 

Limites, extensión y población. — Así como los 
límites naturales del Tibet están perfectamente 
señalados por los macizos de Cachemira, las cor- 
dillerás de Kuen-Lun y del Himalaya, los Alpes 
del Se-chuen y las llanuras de la India, los 
límites políticos son muy vagos, especialmente 
al S. y al È., donde existe una multitud de prin- 
cipados independientes, enyos territorios se en- 
trelazan y confunden. El Tibet se extendía antes 
por el N.E. hasta el lago Kuku-Noor, pero re- 
cientemente todos los terrenos de las inmedia- 
ciones de este lago se han agregado á la provincia 
china de aquel nombre, de la que forman la ma- 
yor parte; los límites actuales del Tibet, tal como 
se señalan en los mapas, son: al N. el Turques- 
tán oriental y la prov. de Kuku-Noor; al E. la 
prov, de Se-chen; al S. la India inglesa, el Bulan 
y el Nepal, y al O, la prov. de Cachemira. Mal 
delimitadas las fronteras, la superficie del país 
no puede señalarse sino aproximadamente; se 
calcula en 1400000 kms.?, y la población en 
1500 000 habits., sin que tampoco pueda preci- 
sarse esta cifra. 

Oroyrafía. — Masta haco poco tiempo se des- 
cribía el Tibet como una meseta plana y uni- 
forme, pero á medida que han adelantado las 
exploraciones en los montes de Himalaya y del 
Kuen-Luen, algo se ha visinmbrado del interior, 
casi desconocido, de aquella región, y se ha venido 
en conocimiento de que es una comarca de suelo 
elevado y movido, cruzada al N. y al S. por 
distintas cordilleras paralolas que se destacan 
de las dos antes citadas, dejando en el centro 
un espacio de 200 á 300 kms, de anchura, com- 
pletamente inexplorado, formando en todo el 
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gran meseta, cuya alt, media es 
de 4000 m. Los primeros contrafuertes de los 
dos sistemas, elde Kuen-Lun y el de Himalaya, 
que al N. y al 8. respectivamente dominan el 
país, parecen ser los límites de otras tierras 
completamente distintas; la meseta tibetana se 
levanta entre ellos como una enorme terraza 
escalonada y esmaltada por numerosos lagos y 
pantanos, que acaso sean los restos de un mar 
interior; el escalón más septentrional, el Saidan, 
no presenta el carácter peculiar del suelo del 
Tibet, sino que participa å la vez del aspecto de 
los desiertos de Mongolia; en la parte meridional, 
y paralelamente al Himalaya, se extiende una 
cordillera llamada de Gangri, y entre unos y 
otros montes una sucesión de valles de carácter 
muy distinto del do los terrenos del N., y al ll. 
las altas tierras tibetanas se limitan por una de 
cordilleras desportilladas que bien pudieran per- 
tenecer al sistema sínico de Richthofen, y las 
que permaneciendo inexploradas se indican ca- 
prichosamente en los mapas, siguiendo los valles 
del Yang-tse-kiang, del Mekong, del Saluen y 
de otros ríos. Por lo dicho se ve que, aunque 
solo sea para dar ideas generales de este país 
tan poco conocido por los europeos, el Tibet 
puede «dividirse en tres distintas regiones oro- 
gráficas: Tibet septentrional ó Jachi, que com- 
prende la cordillera del Kuen-Lun y la meseta 
que se extiende al S. hasta los montes de Gan- 
gri; Tibet meridional ó Bodynl, entre el Gangri 
y el Himalaya; y Tibet oriental ó Jam, que es la 
región montañosa que se encuentra al E. de una 
línea imaginaria trazada desde Lasa ó Lhassa, la 
c. santa y cap. del est., hasta los grandes lagos 
que dan origen al Hoang-ho. Las tres regiones, 
no sólo son distintas orográficamente, sino que 
también difieren en la hidrografía, flora, fauna, 
eto. 

Los montes de Kuen-Lun pertenecen al Tibet 
desde el desfiladero de Karakach, á los 81° 41' 
de long. E., es decir, la parte occidental y la 
central del sistema. Al E. de dicho río se en- 
cuentran dos cordilleras paralelas y muy próxi- 
mas; la más septentrional, llamada en el país 
Karangu-Tagh y Polu-Tagh, y conocida con el 
non bre de montes de Kiria, sigue el paralelo de 
los 36°, describiendo una curva convexa al S.; 
algunas de sus cimas se elevan á 6200 metros, 
alcanzando mayor elevación aún las más orien- 
tales; la otra cordillera es poco conocida: se 
dirige al S.E., y su extremidad, donde nace el 
Kiria-Daria, limita la meseta de Gubolik. El 
Kuen-Lun central se prolonga desde los montes 
de Kiria hasta los 110° de long. E., fuera ya de 
los límites del Tibet; comprende seis órdenes ó 
series de cordilleras, de las cuales tres cubren el 
Tibet septentrional, y las restantes se encuentran 
en Saidan y Kuku-Noor, orientadas todas de 
O.N,O. å E.S.E. en línea recta ó describiendo 
una ligera curva; cada una de estas series com- 
prende å su vez dos ó tres cordilleras, y cada 
grupo está separado del siguiente por una meseta 
alargada, Todas estas montañas ofrecen el carác- 
ter típico de las del Asia central: grandes alti- 
tudes absolutas y crestas sin picos prominentes, 
redondeadas por la acción de los agentes atmos- 
féricos. La meseta tibetana que se extiende al S, 


del Tan-la, la cordillera más meridional, al pa- > 


recer, del sistema de Kuen-Lun, es hasta el pre- 
sente una comarca casi desconocida; todo enanto 
de ella puede decirse es deducido de los itinera- 
rios chinos y de las conjeturas de algunos via- 
jeros que han visitado las regiones inmediatas, 
La estructura de estas montañas es idéntica á la 
del Kuen-Lun, si bien alcanzan mayor elevación 
y sus rocas se descomponen más rápidamente; 
los productos de un desmoronamiento continuo 
hau ido en el transcurso de los siglos terraple- 
nando los valles hasta convertir el país en la 
meseta actual, y debe presumirse que la serie de 
colinas que el príncive de Orleáns indica en su 
mapa son los vértices delas montañas, reducidos 
por la elevación del terreno que las rodea ú una 
alt. relativa de 100 á 200 m, 

Las dos cordilleras, septentrional y meridio- 
nal, del Himalaya, y las dos del Gangri, consti- 
tuyen, con las mesetas principales que intercep- 
tan, la orografía del Tibet meridional, La meseta 


dol S., entro el Himalaya septentrional y el. 
Gangri meridional, es una sucesión de valles que j 


siguen la dirección de aquél. Entre las dos sie- 
rras del Gangri hay otra meseta sembrada de 
lagos y eruzada por algunos valles; la más sep- 
tentrional de aquéllas, que bien pudiera ser la 
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prolongación de los montes Karakoram de Ca- 
chemira, se repliega al E. de Ladak hacia el 
S.E., paralelamente al Himalaya, y proyecta 
muchas estribaciones que se pierden en la me- 
seta, en tanto que el Cangri meridional, cruzado 
por numerosos cursos de agua y por los tributa: 
rios de los grandes ríos del E., va á unirse al 
Nirujan, al S. E. del Tengri-Noor. El Himalaya 
septentrional forma el límite S. del Tibet hasta 
el paso de Nola, próximamente en el paralelo 
38%; más al E. pertenece al Tibet, y las cimas 
culminantes de la cordillera meridional siguen la 
linea fronteriza, 

Los viajeros, misioneros casi todos, que han 
cruzado el Tibet oriental, no han podido recons- 
tituir los itinerarios seguidos, y la orografía de 
esta región es y será por mucho tiempo descono- 
cida; sólo ha podido observarse la dirección ge- 
neral de sus montañas: unas, formando parte del 
sistema sínico, se escalonan de N.E. 4 S.O. pa- 
ralelas á la cordillera de Nien-Chen-tan-la, y se 
aproximan á otras que orientadas de N. á S. se 
pierden en Birmania y en otras comarcas de la 
península transgangética. Ambos sistemas se 
cruzan y entrelazan, de lo que resulta un com- 
pleto desorden topográfico, á pesar del cual pue- 
den distinguirse las regiones de las mesetas y 
las de los macizos montañosos surcados por pro- 
fundos valles; entre el Lama Tala, prolongación 
oriental del Baian-Jara, del sistema del Kuen- 
Lun, y el Dré-Chu ó alto Yang-tse, se extiende 
la meseta de Nam-tso; la de Sok-song está cru- 
zada por la sierra de Gang-Sun y otras monta- 
ñas, por las que pasa el camino de Lhassa å 
Kiosdo, el cual en 330 kms. franquea 20 cordi- 
Ieras por pasos de 3700 á 5200 mi. de altitud. 
Al S., entre los ríos Sambo y Oir-Chu ó Alto 
Saluen, se encuentra la meseta de Daivl ó Sagul, 
y al N. el país desconocido que en los mapas se 
designa con el nombre de Po-ted ó Po-yul, eri- 
zado de montañas que deben ser la reunión de 
los sistemas sínico € indo-chino, pues allí es 
donde los grandes ríos de la península transgan- 
gutica abandona la dirección N.E. y corren rec- 
tamente al S. Al E., entre el Lan tsan y el Di- 
chu ó Kin-cha-Kiang se halla la meseta de 
Majan, con la ce. de Gartok. Parece ser que 
entre los valles del Jarn-Sambo y del Asam es 
donde el Himalaya se une al sistema indo-chino 
y se supone también la existencia de varias 
cordilleras de 6000 á 7000 m. de alt. La parte 
N, de esta región lleva el nombre de Chiun- 
chen, y, según han visto los topógrafos ingleses 
que han operado en las montañas fronterizas 
del Asam, es una meseta redondeada, cuya 
alt. acaso excede de 5000 m. 

Hidrografía. - La región septentrional del 
Tibet, al O. del meridiano 94% es una cuenca 
cerrada que no tiene sino pequeños ríos que 
vierten en el lago Lob-Noor ó en los de la 
meseta de Jachi. Al E. del mismo meridiano, 
y casi en los límites del Tibet, nacen el Yang- 
tse-Kiang, el Mekong y el Saluen. En la región 
meridional tienen sus fuentes el Indus, su aflucn- 
te principal el Satley, y el Yaru-Sambo é Brahma- 
putra; éste y el Indo tienen sus nacimientos 
separados por una distancia de 80 kms., corren 
en sentido opuesto y van á desaguar en distin- 
tos mares á muchos miles de kms, uno de otro. 
El lodo pertenece al Tibet desde su origen 
hasta la frontera de Cachemira, y en este tra- 
yecto sólo recibe dos afl. de consideración: el 
Lang-chu y el Gartok-chu. El Satley cruza los 
lagos Nanasarnar y Rakas-Tal, y también se 
interna en Cachemira, La cuenca del Ganges 
comprende una pequeña porción del territorio 
tibetano, que le envía sus aguas por el Arun. El 
río principal del Tibet es el Yaru Sambo; nace 
junto al lago Manasarnar, corre primeramente 
al E. hasta más abajo de Chetang, luego se 
l inclina al N. E., y más adelante vuelve en ángulo 
recto al S. E. hasta Guiala, último punto visitado 
por Nain-Singh, el único viajero que ha explo- 
rado con algún fruto el curso de este río; se 
supone que el Brahmaputra es la continuación 
del Sambo. Los principales afl. que éste recibe 
en el Tibet son el Nank Samba, el Su-chu y el 
Yatak-chu desde el nacimiento hasta el con. 
vento de Yanglatché; el Raka-Sambo, el Sakya- 
Yong-chu y el Sab-chu, entre Yanglaché y 
Chigatse; el Kichu ó río de Lhassa, aguas 
abajo del puente donde convergen los caninos 
de Chigatsé y del Butan, y más abajo de Che- 
tang el Niang.chu ó Larngo y el Siul-Yang- 
- Song; el Subansiri, afl. derecho del Bralmapu- 
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tra tiene la mayor parte de su curso en el Tíbet, 
En la parte central de este país nace el Yang- 
tse-kiang con el nombre mongol de Mur-Usu, y 
luego el de Dre-chu ó Di-chu; desde la ver- 
tiente septentrional del Tan-la, donde tiene sus 
fuentes, corre al N.E. y recibe dos afl. caudalo- 
sos, el Tortonai-Ulan-Muren y el Napchai- 
Ulan-Muren; cambia luego hacia el S.E. su 
curso y sale del Tibet sin recibir otros tributa- 
rios dignos de mención. Los cursos superiores 
del Mekong y del Saluen se encuentran igual- 
mente dentro de los límites del Tibet; el pri- 
mero, formado por la reunión del Burung-chu 
y del Om-chu, se dirige al S. con el nombre de 
Lan-tsan-kiang y cruza la frontera meridional 
por agrestes y espantosas gargantas. En el Nari- 
Jorsun nace un río qne con el nombre de Gar- 
ché-Tol, cruza de O. á E. todo el Jachi y 
atraviesa varios lagos, saliendo del de Chargut- 
tso con la denominación de Nap-chu, é indu- 
dablemente este es el curso superior del Saluen, 
pero no está demostrada la continuidad entre 
el lago y el río, sino, por el contrario, puede 
creerse que aquél nace al N. del Tengri, proba- 
blemente en las montañas que limitan por el E. 
el lago Kara-Noor. Corriendo primero hacia el 
E. y luego al N.E. el Salnen, con el nombre de 
Oir-chu, describe una rápida curva S.E. y entra 
en la prov. de Jam ó Tibet oriental; después de 
rodear la meseta de Poyul se lanza por una 
estrecha garganta en la Alta Birmania, siguien- 
do el rumbo al S. Sus principales afl. tibetanos 
del Saluen son el Tsan-chu, el Tsok-chu y el 
Ukio. 

En el Tibet abundan los lagos, pero más par- 
ticularmente en la gran meseta; tanto en ésta 
como eu la región del Himalaya la mayor parte 
de aquéllos son de agua salada y se encuentran 
å considerable altitud, al N. de Jachi; entre 
otros más pequeños se hallan los lagos Achik- 
Kul, Alag-Kenu-Kul y Chung-Kum-Kul, renni- 
do ésteal anterior por el Canal de Kala-Uta; de 
los numerosos lagos de la meseta se indican co- 
mo mayores los de Namur, y alrededor de éstos 
los mapas chinos indican otros muy extensos; 
en el reborde meridional de la meseta de Ja- 
chi lay multitud de lagos que un ligero bombeo 
del terreno separa de la región de los grandes 
lagos orientales, el Tang-Yung y el Dangra-Yum,; 
al S. de éste se encuentra el Am-Siog-tso, al E. 
una sucesión de lagos más pequeños de 150 á 
200 kms. de contorno, y al E. el Tengri-Noor, á 
4 630 m. de altitud, Al N del Tengri-Noor está 
el Bulso, que suministra el bórax, y otros lagos 
más pequeños, de losque sólo se conoce el nom- 
bre; recientemente, en el año de 1892, Bower se- 
ñaló la existencia del Hor-pa en el centro de la 
meseta, å la considerable altitud de 5 469 m. En 
la parte S. y 5.0. del Tibet, los principales son: 
el Manasaruar al O.de las fuentes del río Sambo, 
y muy cerca el Lanag; más al N.O. el Noh, el 
Monalavi y el Pangkong; al E. el Palgu-tso, 
cerca de la frontera de Sikim Chamto-Dong, y 
al S. de Lhassa el Palté, el más notable de to- 
dos, mide 200 kms. decircunferencia, y su orilla 
occidental forma una península montañosa que 
se eleva 660 m. sobre la superficie del agua y 
está cubierta hasta la cumbre de plantas aromá- 
ticas; en el plano meridional de la montaña que 
forma la península hay otro lago, el Dumo-tso; 
al S.O. se halla la cuenca lacustre de Po-mo- 
tehang, y más al E. el Tigu-tso. En el Tibet 
oriental no existen más que lagos salados do 
poca extensión. 

Geología y minas. — La geología del Tibet es 
casi «desconocida; sólo en algunas fronteras se 
han hecho estudios completos, que con las no- 
ticias y observaciones recogidas en los viajes de 
Prjevalsky, Bogdanovitch, Bonvalot, el príncipe 
de Orleáns y otros exploradores pueden dar una 
idea de la estructura del suelo en las regiones 
extremas del N., del O. y del S. La cordillera de 
Kuen-Lun, que es la más antigua de Asia y aca- 
so de todo el globo, está formada en la parte 
occidental por granitos, dioritas, gneis y esquis- 
tos metamórficos recubiertos de calizas del de- 
voniano inferior, margas y esquistos que pudie- 
ran ser carboníferos; más al E. aparecen sobre el 
granito capas paleozoieas en estratificación con- 
cordante. Algunas capas de la época cretácea 
que se han visto al pie del Kuen-Lun occidental, 
corca del Jotan, son restos del mar cenomaniano 
de la depresión del Tarim. Hacia la época devo- 
niana media las aguas del mar transformaron 
en patte esta cordillera en una serie de archi- 
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piélagos formados de gneis y esquistos cristali- 
nos; retirado el mar se formó el relieve con los 
sedimentos que aquél había depositado alrede- 
dor del Kuen-lun central, en tanto que el occi- 
dental fué rodeado por el mar carbon fero, como 
lo atestiguan los depósitos de la vertiente S. del 
Kuen-Lun y los del Tibet occidental, comenzando 
á dibujarse el relieve actual después del período 
carbonífero, Los depósitos tibetanos formados 
por la transgresión evidente del carbonífero so- 
bre las capas devonianas, y compuestos de már- 
moles conglomerados y areniscas, constituyen las 
capas de la meseta Jachi; este desierto, poco co- 
nocido, parece estar formado por restos de aque- 
llas montañas, granitos, sienitas, areniscas cuar- 
zosas, conglomerados amigdaloides y mármoles, 
recubiertas siempre las rocas de una corteza ca- 
liza, Al N, del Tan-la son aún visibles los depó- 
sitos, pero desaparecen al S. sustituidos por otros 
depósitos marinos más modernos. Bonvalot ha 
encontrado en esta región, y á 4700 m. de alti- 
tud, depósitos de calizas con fósiles que proba- 
blemente pertenecen al lías según Fischer; en 
el Tibet meridional Griesbach ha comprobado la 
existencia del jurásico inferior, y de sedimentos 
cretáceos en la meseta de Hundes y en la ver- 
tiente N. del Flimalaya. Las dos cordilleras de 
este nombre difieren notablemente en su estruc- 
tura geológica. La meridional está formada de 
rocas, micasquistos, esquistos talcosos, etcéte- 
ra, mientras que la septentrional se compone de 
capas sedimentarias, esquistos y cuarcitas. Los 
montes de Gangri y el espacio que separa las 
dos cordilleras es una sucesión de pliegues con 
depósitos marinos relativamente recientes; los 
uumulíticos del Hundes y de otras capas tercia- 
rias más modernas recubren en estratificación 
concordante las capas juvásicas y cretáceas de la 
meseta. Las rocas eruptivas básicas, sienita, ser- 
pentina y otras, asícomo las eruptivas y los pór- 
fidos cnarzosos, abundantes en los dos Himalaya, 
se encuentran también al E. de la meseta tibe- 
tana y al S. de la cordillera del Tan-la. Las 
fuentes termales y los géiseres, con frecuencia 
helados, atestiguan la actividad volcánica en las 
dos vertientes del Tan-la y en otros puntos al S. 
de esta cordiilera; muchas de las fuentes están 
reputadas en el país como altamente curativas. 

Las tres riquezas minerales del Tibet son el 
oro, el bórax y la sal. El primero se encuentra 
en todo el Kuen-Lun, en los aluviones; lo explo- 
tan los habits. del Turquestán oriental y los 
chinos: éstos se aventuran hasta la misma meseta 
de Jachi en busca de nnevos yacimientos aurífe- 
ros, Todos los ríos y arroyos del Tibet oriental 
arrastran el precioso metal entre sus arenas: la 
mina más renombrada es la de Longta-po, en el 
Alto Mekong; en las mesetas de Nari-Jorsum y 
el Tibet occidental, y particularmente en la re- 
gión llamada Sarthol (País del Oro), hay nume- 
rosos lavaderos, y å lo largo del camino de Lasa 
á Radok se encuentra una serie de minas del 
mismo metal. Sin embargo, la cantidad de oro 
de ellas extraído en un año no representa más 
que un valor de 200000 pesetas. El bórax se 
halla en abundancia en varios lagos de la mese- 
ta del N.O. Los lagos salados, que por todas par- 
tes se encuentran, suministran tal cantidad de 
sal, que bastaría para el consumo del Imperio 
chino. Muchas más riquezas minerales encierra 
el suelo del Tibet, poco conocidas por los enro- 
peos unas y desconocidas otras; la terminación 
en ka, que significa mina, del nombre de casi 
todas las aldeas del Tibet oriental, indica que 
aquéllas son tan abundantes como han supues- 
to los viajeros que han visitado el país; desde 
luego se ha demostrado la existencia del zinc, 
cobre, plata, cinabrio, cobalto, ete.; el plomo 
fué activamente explotado hace ya tiempo; Des- 
godins indica la existencia de 49 minas de dife- 
rentes metales, 

Clima y producciones. — La denominación de 
reino de las nieves que los habits. de los países 
vecinos del Tibet dan å esta región, indica desde 
luego el carácter principal de su clima. Sin cm- 
bargo, al N. del Himalaya y dol Transhimala- 
ya la gran sequedad del airo contrarresta los 
electos de la altitud y pasan meses enteros sin 
nevar, y si cae algo de nieve el viento la trans- 
porta á los barrancos ó la finde el sol rápida. 
mente, En el extremo sudoriental del Tibet la 
zona de las nieves perpeluas empieza entre los 
5670 y 5730 m. de alt. Mas no por la escasez 
relativa de nieves deja de ser el elima extrema- 
damente riguroso, y la rarefacción atmosférica 
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contribuye 4 hacer más penoso el paso de los 
elevados collados que establecen la comunicación 
con los países vecinos; hombres y animales su. 
fren los efectos del llamado mal de montaña 
frecuentemente los camellos caen muertos como 
heridos por el rayo. Los cadáveres abandonados 
no se descomponen, debido á la sequedad del aire 
y poco á poco se momifican. En invierno todos 
os ríos y lagos, aun los de los valles, se hielan: 
durante las nieves de julio y agosto, basta una 
ráfaga de viento frio para que instantáneamente 
se congele la superficie del agua. En la región de 
las mesetas la radiación del calor á través de uy 
cielo claro y despejado contribuye á enfriar la 
atmósfera; las noches son por lo general tran. 
quilas, pero cuando el so] calienta la superficie 
de la tierra se producen violentas corrientes ag. 
reas que barren el suelo y levantan torbellinos 
de polvo; todos los viajeros hablan con espanto 
de estas terribles tempestades. La meseta tibe. 
tana se distingue por la sequedad, por el rigor 
del clima, por las enormes diferencias de tempe- 
ratura y por la violencia de los vientos; la esta. 
ción de las lluvias corresponde á los meses de 
agosto, septiembre y octubre; sin embargo, sue- 
len ser más alundantes en abril y mayo. Obe. 
deciendo á múltiples causas, como la latitud y 
altitud, la orografía, la influencia de las grandes 
corrientes atmosféricas, ete., el clima del Tibet 
varía notablemente según las regiones. Al S. de 
Lasa la temperatura media es de 484 109; en 
Chitgasé el termómetro permanece bajo cero du- 
rante varios meses. En general, en la parte $, 
del Tibet, el clima es Lenigno en primavera y 
estío, pero los inviernos son muy crudos, Prje- 
valsky califica de terrible el clima del Tibet sep- 
tentrional; el termómetro señala con frecuencia 
temperaturas de — 23”, y en junio y julio — 5% 
durante la noche si el cielo está despejado. 

Las especies que forman la flora tiletana son 
exóticas la mayor parte, y proceden del Himala- 
ya, de Mongolia y de China. Aunque todo el 
país pertenece á la región floral llamada indiana, 
ofrece algunas variantes según las comarcas. La 
meseta de Jachi, exceptuando las altas montañas 
del Kuen-Lun con vegetación alpina, presenta en 
su flora notable uniformidad, siendo la planta ca- 
racterística una gramínea, la Kobresia Tibetico, 
Las montañas del Til:et oriental presentan la 
misma fiora que la región sinomongola, carac- 
terizada por el Ostrogopsis Davidiana; en el valle 
del Yaru-Sangbo domina la Aliricaria prostata, 
planta que también se ve entre las cordilleras 
del Gangri, cuya vegetación tiene mucha analo- 
gía con la de la meseta de Jachi, La excesiva 
altitud de las mesetas occidentales impide el 
desarrollo de la vegetación arbórea; sólo en los 
valles profundos y en las cavidades bien abriga- 
das crecen algunos álamos, sauces y árboles fru- 
tales; en las mesctas cuya altura pasa de 4 000 
m. toda la vegetación consiste en la gramínea 
Krobesia Tíbetica, y una planta leñosa cuya 
verdadera clasificación no se conoce; en ciertos 
parajes, como en la cuenca de Ombo, donde se 
encuentra el lago Dangra-Yum, la vegetación 
herbácea es muy rica hasta los $000 m. de alti- 
tud. En el Tibet septentrional, sobre la alta 
mescta de Jachi, el clima y la naturaleza del 
suelo, compuesto de arcilla, arena y cantos ro- 
dados, impiden el desarrollo de los vegetales, y 
el país ofrece un terrible aspecto de desolación; 
sólo en los valles desecados de los arroyos inter- 
mitentes y en los pantanos se ven algunas pra- 
deras. El límite de la vegetación forestal se en- 
cuentra å 3500 m. en el Himalaya y á 2800 en 
la vertiente septentrional del Kuen-Lun, pero en 
general en el Tibet no hay verdaderos bosques 
sino en la vertiente sudoriental, cubierta por 
espesísimas selvas; uno de los grandes árboles 
que en ellas se encuentra es el acebo espinoso, 
muy distinto de su congénero de Europa por el 
desarrollo prodigioso que alcanza, 

La pobreza relativa de la flora contrasta con 
la riqueza de la fauna, sobre todo por el número 
de individuos. En ciertos parajes los asnos, 
yaks, corzos, antílopos, gamos y otros mamífe- 
ros forman grandes rebaños; los corzos, chacales, 
perros salvajes y lobos blancos abundan por to- 
das partes, y en las inmediaciones del Tengri- 
Norlos osos blancos, parecidos á los de las re- 
giones polares, hacen grandes destrozos en los 
ganados, En la meseta de Jachi los mamíferos 
son menos numerosos que en el resto del país; 
se han visto 17 especies salvajes y cinco domés- 
ticas, que Urjevalski clasifica asf: cinco de car- 
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Ívoras, s 
nueve de rumiantes. En la región del Tan-la se 


crían liebres, marmotas, 0505, lobos y monos, 
En el Tibet oriental la fauna es más rica, com- 

rende monos de una especie particular, lincea, 
lobos, búfalos, zorros, martas, tejones, ete., y 
entre los roedores ardlilas liebres de diferentes 

jes, marmotas y Otros. , 

on trastando con la abundancia y diversidad 
de mamíferos, la cantidad de aves y sus varieda- 
des son muy escasas. Prjevalsky no ha encon- 
trado en el Tibet septentrional más que 51 espe- 
cies, de las que 29 corresponden á las aves de 
paso, En la meseta de Jachi sólo se han visto 
águilas, buitres y cuervos. En el Tibet oriental 
abundan más los pájaros, especialmente el fai- 
sán, el Tetraopharis Desgodinsi, el Ceriornis 
Temminckii y el Crossoptilan y algunas especies 
particulares de perdices, Hay además otros gé- 
neros de pájaros comunes al “Turquestán, á toda 
el Asia central y al Tibet, pero que en este país 

resentan en el plumaje colores más brillantes. 

Los reptiles son muy raros, y sólo los lagartos 

serpientes se encuentran en algunos parajes, 
Los lagos, así los de agua dulce como los de sa- 
Jada, abundan en pescados, particularmente tru- 
chas y salmones, o 

Agricultura y ganadería, - Los indígenas Ìle- 
van el cultivo de los cereales hasta el límite de 
altitud para la vegetación, obteniendo un pro- 
ducto muy escaso; donde el terreno no es sus- 
ceptible de ningún cultivo, la leche y la carne 
son el único alimento de los habitantes. En la 
cuenca alta del Yaru-Sangbo se ven algunos 
árboles frutales que también prosperan entre 
Lasa y Chitgasé. El cultivo principal es el de la 
cebada, de la que existen tres variedades; el tri- 
go se produce en menor cantidad. Los pastos, 
donde existen, constituyen una de las más im- 
portantes fuentes de riqueza del país. Los tibe- 
tanos poseen grandes rebaños de carneros, que 
entre otras aplicaciones tienen la muy impor- 
tante de servir de acémilas, con gran ventaja 
sobre los yaks, para los viajes por regiones muy 
elevadas, pues resisten mejor el frío y la fatiga, 
El yak doméstico, producto del eruzamiento del 
yak salvaje con la vaca zebú de la India, difiere 
de éste por el color del pelo, siempre variado, 
mientras que el del segundo es constantemente 
negro. Los caballos son de poca talla, pero so- 
brios y resistentes; los asnos abundan poco; los 
cerdos, los bueyes, los búfalos y los camellos 
son importantes elementos de la riqueza pecuaria 
del Tibet. 

Industria y comercio. — La mayor parte de los 
tibetanos tienen rara habilidad para hacer teji- 
dos de punto, y por este medio se construyen 
todas las prendas que necesitan para su vestido. 
La ganadería, el hilado de las lanas y la fab. de 
tejidos son las únicas industrias de alguna im- 
portancia en el Tibet; la primera materia, que 
en ningún país abunda tanto conio en éste, es 
empleada por los mismos habits. y sirve para 
hacer telas, desde las más ordinarias hasta las 
más delicadas y ricas, que alcanzan elevados 
precios en los mercados de Mongolia y de China; 
fuera de estas labores industriales, los tibetanos 
se dedican á construir diversos objetos para ador- 
no de los templos y lugares sagrados; numerosos 
obreros se emplean en preparar y pulimentar 
trozos cilíndricos de maderas olorosas que son 
quemados ante los fdolos, 

. Falto el Tibet de agricultura y de grandes 
industrias, aunque no estuviese rodeada de ba- 
Treras naturales y políticas vi careciese de vías 
de comunicación, sus relaciones comerciales con 
el resto del mundo habrían de ser muy limitadas. 
Sin embargo, y á pesar de la sencillez de cos- 
tumbres y de la sobriedad de sus habits., éstos 
se ven obligados á buscar en el extranjero varios 
artículos manufacturados; pero lo que les hace 
verdaderamente dependientes del Celeste Impe- 
rio es el to, que China les soministra en cantidad 
que no baja de 4 3 millones de kilogramos anua- 
les, y el gobierno de Pekín hace que se conserven 
cuidadosamente los caminos comerciales del Ti- 
bet para impedir la competencia que pudiera 
hacor el Asam en la introducción de aquel pro- 
dueto. El comercio con la India tiene escasa 
importancia; los tibetanosimportan una pequeña 
cantidad do objetos de bisutería, y exportan por 
un valor 30 veces mayor productos de su país, 
especialmente lanas. "Los mercados principales 
del interior son los de Lasa y Chitgasé, á los 
q ae acuden en diciembre y enero las caravanas; 
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seis de roedores, dos de solípedos y | las de China conducen tapices, quincallería y 


sedería; las de Mongolia cueros, caballos y car- 
neros; las del Jam perfumería; la de Se-chuañ 
te; las del Tuang y del Butang arroz y tabaco; 
las del Nepal vestidos, sedas, añil, coral, perlas, 
especias y objetos manufacturados, y las de La- 
dak y de Cachemira llevan azafrán y mercancías 
de la India. Los artículos de exportación son 
oro, plata, sal, búrax, lana en rama, hilado y 
tejido, drogas y almizcle. Las exportaciones re- 
presentan un valor próximamente de millón y 
medio de pesetas, y la importación la mitad de 
esta cifra. 

Comunicaciones, - Cinco caminos principales 
establecen la comunicación entre los países limi- 
trofes al Tibet y los centros comerciales Lasa y 
Chitgasé; dos se dirigen á China; el llamado 
Chang-lam (camino del Norte) es el preferido 
por los comerciantes; el otro, Yung-lam (camino 
olicial), de 1500 kms. de longitud, es el que 
utilizan el correo y los funcionarios. Otro camino, 
sit, entre los precedentes, va desde Batang á 
unirse en Diticon el gran camino de los peregri- 
nos mongoles; éste parte de Si-ning, pasa por el 
Seidam, faldea el collado de Tan-la y sigue de- 
recho al S. hasta Lasa. Otro camino, entre los 
mismos puntos, pero más corto y más frecuentado 
por las caravanas, es completamente desconocido 
para los europeos. También lo es el que desde 
Lasa se dirige al N.O. hacia Jotan. Los caminos 
del S. que conducen á la India á traves del Hi- 
malaya están perfectamente guardados per las 
autoridades chinas y tibetanas, y prohibido el 
paso á los extranjeros, como sucede con los que 
conducen al Nepal y al Sikkim. 

En el servicio de correos, con regularidad y ce- 
leridad notables, de Lasa á Gartok, separados por 
una distancia de 1300 kms., no emplean los 
portadores de la correspondencia más que de 
veinteá treinta días; un viajero emplea dos meses 
para recorrer el mismo trayecto. Los correos ca- 
minan de día y de noche, sin detenerse más que 
á cambiar de caballo, y en previsión de cualquier 
accidente le acompañan dos jinetes llevando cada 
uno de la brida otra cabalgadura de refresco. 

Organización polilica y administrativa, — El 
Tibet es, desde 1720, dependencia del Imperio 
chino sometida al virrey de Se-Chuañ. Dos dele- 
gados imperiales están encargados de la Arlmi- 
nistración militar y de las relaciones extranjeras; 
cuanto á la Administración civil y á los asuntos 
religiosos el país goza de completa autonomía, 
residiendo la autoridad suprema en el dalai- 
lama, que habita el famoso templo-palacio de 
Po-tala, cerca de Lasa. Este jefe, sometido com- 
pletamente al emperador de China, sólo es con- 
sultado en los casos muy graves; para los asuntos 
ordinarios delega sus poderes en un funcionario 
especial llamado romojan, que nombra el gobier- 
no de Pekín, y sólo puede desempeñar tan alto 
cargo uno de lossuperiores de los cunventos prin- 
cipales. Cada cinco años el dalai-lama, asi como 
los príncipes lamas de Chamo-To y de Tachi- 
lambo, envían regalos á la corte de Pekin å 
modo de tributo, costeados por el pueblo; el 
emperador devuelve en cambio magníficos pre- 
sentes, que el dalai-lama guarda para sí sin 
repartirlos con los contribuyentes, calenlindose 
que cada año aumenta su tesoro en un millón de 
reales, 

Administrativamente el Tilet esti dividido 
en cuatro prors.: Jam al E., Oui y Tsang al S. 
y Nari-Jursum al O., regida cada una por un 
gobernador que depende directamente del no- 
mojan y tiene & sus órdenes funcionarios subal- 
ternos. Además existen numerosos príncipes ó 
reyes más ó menos sometidos, y de los cuales las 
geogralías chinas enumeran hasta 80; en los lí- 
mites de las provs, se encuentran cuatro princi- 
pados semiindependientes, pero habiendo reco- 
nocido la autoridad suprema del emperador; son 
éstos los de Dayag, Chomo-To, Bkras-Yis, Lun- 
po ó Tachi-Lambo y Sakya-Kugma, Al S. hay 
varias reinos que son independientes del Tibet, 
pero que los chinos consideran vasallos de este 
último, 

Aparte de los tributos pagados en especie el 
Estado percibe 127 000 onzas de plata, que equi- 
valen proximamente á un millón de pesetas. 
Todos estos ingresos son insuficientes para el 
sostenimiento «le los conventos y regalos å los 
lamas y príncipes vasallos, pero las ofrendas de 
los fieles cubren el déficit con exceso. Estas ofren- 
das, que cada una constituye la casi totalidad 
de los bienes del que la hace, no son completa- 
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mente voluntarias, sino un tributo disimulado, 
pnes el dalai-lama es el dueño absoluto de todo 
el país, y los habits. no son más que poseedores 
temporales por condescendencia del verdadero 
dueño, á quien pertenece cuanto aquéllos po- 
scen. 

De la administración de justicia están encar- 
gados tres Jueces, designados entre los educandos 
religiosos; de las sentencias que éstos dictan 
puede apelarse aute un tribunal superior com- 
puesto por los alúns ó Ministros del nomojan; 
la facilidad con que el dalai-lama otorgaba los 
indultos, ha hecho que se suprima la apelación 
ante el soberano. Las penas que se imponen para 
los delitos leves son la prisión, la multa y los 
palos; los grandes crímenes se castigan con la 
amputación de una mano ó de las dos y con la 
muerte á flevhazos, ó por inmersión en un río, ó 
enterrando vivo al criminal con el cuerpo de la 
víctima. 

El ejército regular y permanente, compuesto 
de unos 4600 hombres, está formado por ex- 
tranjeros, manchurianos, turcos y mongoles. To- 
dos los ciudadanos útiles constituyen una es- 
pecie de guardia nacional para defensa del país. 

Además de Lasa, cap. del Estao, con unos 
80000 habits., hay varias poblaciones de im- 
portancia, como Tachi-Lambo, con 3500 lamas 
en su célebre monasterio y 14 000 habits. en la 
c.;Chetang 13000, Gyang-se-Yong 12000, Chua- 
Yong 6000, etc. 

Razas, religión é idioma. — La base de la po- 
blación del Tibet la forman los tibetanos, gente 
de poca estatura, pero fuertes y robustos; su 
color es amarillo pardusco ó blanco amarillento 
sucio; los labios gruesos; la boca hendida; el ca- 
bello negro, largo é inculto; la barba rala; los 
pómulos salientes, y los ojos oblicuos. Conside- 
rados moralmente, son en general dóciles, bue- 
nos, sencillos y nobles, muy aficionados á la 
música y al canto, y supersticiosos hasta la exa- 
geración. Los que habitan entre Kuku-Nor y 
Jam son de más estatura, más fuertes y más in- 
toligentes que los del S.;en general todos son 
sociables y de carácter alegre, pero la opresión 
en que viven por la oligarquía clerical les ha 
convertido en perezosos é hipócritas. El traje no 
puede ser más sencillo en los hombres; una tú- 
nica de lana, muy amplia, que llega hasta las 
rodillas y sujeta al cuerpo por un cinturón, y 
calzado de fieltro con suelas de cuero; un gran 
sable y un fusil de mecha es su armamento cons- 
tante. Las mmjeres se envuelven en un gran 
trozo de tela, lambién de lana, que recogen y 
pliegan hábilmente para formar con ella todo el 
vestido; debajo llevan una especie de camiseta ó 
justillo que cubre el pecho, y algunas veces usan 
también camisa; en el peinado ponen especial 
cuidado, y se adornan la cabeza con diademas de 
conchas, coral, plata ó piedras preciosas, según 
las medios de fortuna. Tienen la rara costumbre 
de embadurnarse la cara con grasa, y además con 
una cola especial, y colocar luego, formando di- 
bujos, granos de simiente de lino, amapola, etcó- 
tera, adorno de mal efecto y pésimo gusto. 

La leche, la manteca y la harina de cebada 
constituyen la base de la alimentación; la carne 
de carnero, conservada entre hielo, se reserva 
para el invierno; las leyes de Buda no son muy 
respetadas, pues todos los animales salvajes son 
objeto de activa persecución, y su sangre la bel en 
los tibetanos con verdadero placer. 

Los nóniadas del N. habitan en tiendas de 
campaña, y la población sedentaria construye las 
casas de mampostería con varios pisos y cubierta 
plana. 

La religión budista es la más extendida por 
todo el Tibet, pero en algunas comarcas predo- 
mina otra, Hamada bon-pa, boa-ho Y bonchos, 
derivada del primitivo chamanismo, Parece ser 
que esta religión, muy poco conocida por los 
europeos, nació hacia el siglo v antes de la cra 
cristiana, pero sus dogmas definitivos no se esta» 
blecieron hasta la terminación de las luchas con 
el budismo, en las que aquélla triunfó en los 
siglos x y Xt. El budismo recobró después la 
preponderancia, profosándose en el día las dos 
religiones con perfecta libertad. Por todas par- 
tes las sectarios de una y otia han elevado sus 
templos y monasterios, Los edifs. religiosos con- 
sagrados á Buda son verdaderos monumentos, y 
los monasterios principales son verdaderas ein- 
dades, en las que los monjes no se desdeñan de 
ejercer toda clase de comercio, 

Ll cristianismo no ha logrado establecer en el 
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Tibet sus representantes después de muchos 
siglos de tentativas y esfuerzos. En 1854 los 
misioneros Krick y Bourry consiguieron fundar 
una colonia agrícola en el centro de los bosques 
de Bonga, construyeron una aldea y transfor- 
maron una pagoda en iglesia, mas después de 
muchas vicisitudes tuvieron que abandonar aque- 
Jlos lugares que fueron quemados por los indíge- 
nas, 

Todos los habits., á excepción de los mongoles 
y guiarungs, hablan un idioma llamado bod- 


skad, monosilábico, y que según Logan debe | 


clasificarse entre la familia lingiiística tibeto- 
birmana. Dicha lengua comprende dos dialectos 
principales: el de Jam y el de Nari-Jorsum. Se- 
gún Jaeschke, este último se divide en dos sub- 
dialectos. Entre la lengna escrita y la lengua 
hablada bay una diferencia notabie, debida á la 
evolución del idioma para transformarse de aglu- 
tinativo en monosilábico, conservándose la orto- 
grafía de muchas palabras, en tanto que la pro- 
nunciación ha variado según los dialectos, 
Hist, - La primera vez que la Historia mencio- 
na el Tibet es en el siglo v1 de la era cristiana, 
si bien los anales chinos del siglo x1 a. de Jesu- 
cristo hablan de las tribus kiang, establecidas 
en el Kuku-Noor y en el N.E. del Tibet actual. 
En las crónicas tibetanas, que abundan en le- 
yendas fantásticas inventadas por los historiado- 
res budistas para atribuir á la India el origen 
de la monarquía, se refiere el hecho cierto de 
que un jefe del reino tártaro de Tu-bat fundó á 
mediados del siglo v una e. al O. del río Amari- 
llo y al otro lado del Tsih-Chik, en territorio de 


reyes tibetanos, desde el siglo v a. de J.C. hasta 
la caída de la monarquía, en el año 914 de la era 
vulgar, pero tienen tales contradicciones que 
puede suponerse que muchos de aquéllos sólo son 
producto de la inventiva prodigiosa de los his- 
toriadores budistas. Hacia el año 461 se encuen- 
tra el nombre del rey Guyan-Ctsan, del país de 
Lha-tho-tho-1i, que parece ser la traducción de 
Tsih-Chih (montones de piedra), y en este caso 
indicaría el origen tártaro de aqnel rey. A prin- 
cipios del siglo vir algunos predicadores hindus 
introdujeron la escritura y el budismo, á cuyo 
hecho trascendental signió la fundación de la 
c. de Lhaldan, hoy Lhassa, en el año 639. En la 
misma época el rey Srong-tsans-Gampo extendió 
sus dominios hasta las tribus kiang porel N., 
hasta Ladak por el O. y en parte del Nepal; los 
historiadores chinos dicen que el Tibet llegaba 
hasta el Golfo de Bengala, al cnal llaman mer 
tibetano. En el año 663 Lhassa cayó en poder de 
los chinos. Bajo el reinado do Ralpachen se 
produjo nna guerra terrible con el Celeste Impe- 
rio, la que terminó el año 821 con la paz de 
Cang-ñan. Dicho monarca fué asesinado por 
Lang-Dharma, jefe de la religión bon-pa, y se 
proclamó rey inaugurando las persecuciones con- 
tra los budistas. Lang-Dharma fué á su vez 
asesinado y el Tibet repartido en dos reinos, el 
del E. y el del O., originándose una serio de 
guerras intestinas que aprovecharon los hudistas 
para establecerse en Lhassa, fundando entonces 
el monje Deho-bo-Aticha la verdadera religión 
de los lamas, lo cual sucedió å principios del 
siglo x1, al propio tiempo que la poderosa orga- 
nización del clero absorbía el poder real, reem- 
plazándole la monarquía con una especie de 
papado, Convertidos á esta religión los jans 
mongoles ambicionaron la posesión del Tibet, y 
en 1253 Jubilai-Tan conquistó todo el país del 
E.; llamado á reinar en China, designó como 
sucesor al gran lema TPagpa-Lorsi-Gialchan, 
dándole el poder supremo temporal y espiritual 
sobre todo el Tibet y países dependientes (Fam 
y Amdo). Desde 1270 å 1340 oenparon el trano 
21 lumas, procedentes del convento de Sakya, 
del que fueron luego rivales los de Digung, 
Pagdub y Chal. En esta misma ¿poca se implan- 
tó la reforma de Trong-Kaba y la institución del 
dalai-lama del convento de Tarlrilambo. A la 
vez el príncipe Chang-Chuh-Gihaleban hizo re- 
nacer el poder laico, sometió 4 su dominación 
tado el Tihet y fundó una nueva dinastía de 
reyes, que fué reconocida por los emperadores do 
la China. A esto siguió un periodo de paz y 
prosperidad, interrampido porreyertas intestinas 
que motivaron la intervención de los príncipes 
mongoles; en 1576 éstos instituyeron definitiva- 
mente el poder temporal y espiritual del dalai- 
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lama de Lhassa; el quinto de este título fué ¡ Lhassa, pero no lo consiguió; en cambio el in- 


proclamado soberano absoluto de todo el país 
en 1645, á consecuencia de una terrible invasión 
de mongoles que motivó una intervención de la 
China. Esta nación tuvo que enviar en 1706 un 
ejército en socorro de los tibetanos contra los 
kalmukos, y así empezó å establecerse en el 
Tibet la autoridad del Celeste Imperio, y cin- 
cuenta años más tarde la anexión completa. 
Después de conquistar el Nepal los gurkas in- 
vadicron el Tibet en 1792, y fueron expulsados 
por tibetanos y chinos reunidos, El año 1834 el 
príncipe de Cachemira conquistó al Ladak y pene- 
tró en el Nari-Jorsum; un ejército chino lo hizo 
retroceder, pero conservando la posesión de La- 
dak en virtud del tratado de 1842, ratificado 
catorce años después. No tardó niucho en verse 
obligado á intervenir otra vez el Hijodel Cielo 
para apaciguar revueltas intestinas, producidas 
unas por la implacable guerra que se hacían los 
damas de Chamo-to y de Yayo, y otras por la 
ambición del nomojan, á quien se atribuyó la 
repentina muerte del dalai-lama, con el pro- 
pósito de hacerse dueño del poder, Un nuevo 
conflicto con el Nepal terminó en 1856 con un 
tratado, por el cual el Tibet se obligó å pagar 
un tributo & aquel Estado y autorizaba el esta- 
blecimiento de un agente comercial en Lhassa, 
y å da vez ambos países reconocían la soberanía 
de China. Recientemente la expedición inglesa 
al Sikkim no dió resultado práctico alguno, y 
estuvo á punto de causar la invasión del princi- 
pado por el ejército tibetano. 

Es casi seguro que el Tibet era «desconocido 
para los geógrafos antiguos; los árabes Abén-Ba- 
tutáh, Abén-Jordabéh y Masudi hablan de Al- 
Tibbat en términos muy vagos, El conocimiento 
de este país no empieza hasta los viajes de Jos 
europeos, y de éstos el primero que le visitó fué 
el hermano Odorico de Pordenone hacia el año de 
1328. Desde 1623 á 1715 los PP. Jesuítas reali- 
zaron diferentes viajes, cuyas reseñas permitieron 
formar un mapa y dar algunas ideas sobre el 
conjunto de la región. El portugués Manuel 
Freire y otros muchos monjes estuvieron en el 
año de 1729 en Lhassa, en cuya capital había 
residido anleriormente y durante quince años 
un italiano, el P. Desideri; por la misma época 
se establecieron en el Tibet los misioneros Ca- 
puchinos, El holandés van de Putte, hombre 
instruido y profundo observador, estuvo en 
Lhassa por espacio de muchos años y realizó 
importantes viajes, pero se conservan muy esca- 
sas noticias de ellos, por haber destruído aquél 
casi todos sus papeles ante el temor de que, mal 
comprendidas sus notas, sólo sirvieran para pro- 
pagar errores. De 1774 á 1811 también hicieron 
viajes importantes, con fines diplomáticos ó 
mercantiles, los ingleses Bogie, Furner y Man- 
ning, y el indio Puranguir. Los últimos europeos 
que han estado en Lhassa, en el año de 1846, 
fueron los PP. Lazaristas Hne y Gabet; la cin- 
dad santa ha sido desde aquella fecha inaccesi- 
ble para los extranjeros; á dichos religiosos se 
deben los mayores conocimientos, completados 
por las observaciones del P, Desgodins, de la 
porción S. F. del Tibet. La del S.O, fué explora- 
da por primera vez de 3854 4 1858 por los her- 
manos Sehlagintweit; siete años después el co- 
ronel Montgomerie organizó una serie de expe- 
diciones para determinar coordenadas astronó- 
micas, altitudes, ete., y recogió preciosos datos, 
La exploración científica del Tibet septentrional 
la llevó á cabo en tres viajes consecutivos, desde 
1871 a 1885, el general ruso Nicolás Prjewalsk y, 
realizados con éxito extraordinario y completa- 
dos yor los del conde húngaro Bela Szechenyi, 
acompañado de Loczy y de Kreitner; los ingle- 
ses Carey y Dalglcisch visitaron el Saidan y la 
porción oriental del Kuen-Jam, suministrando 
nuevas noticias de la extremidad O, de la mese- 
ta tibetana, Durante los años de 1889 y 1890 so 
han electuado dos viajes importantes: el de la 
expedición rusa dirigida por el general Tievtzof, 
y lade Bonvalot acompañado del príncipe do 
Orlcáns; ambas, casi simultáneas, han coniple- 
tado los datos suministrados por los más inte- 
resantes itinerarios del Tibet septentrional. Al 
mismo tiempo Grombtehevsl:y, por Cachemira, 
entráen e] N.O. dela meseta y relacionó sus iti- 
nerarios del Pamir con los de Dadak y del Kuen- 
Lun, y los hermanos Groum-Grjimailo nnieron 
Ja topografía del Saidan con la cordillera de 
Nan-Chan y el Kuen-Lium central, El americano 


tento no fué estéril para el conocimiento de la 
historia del Tibet, pues pudo recoger datos de 
inestimable valor, Mny recientemente Bower, 
del Estado Mayor de la India, y el dactor Tho- 
roid, han cruzado el Tibet septentrional de O, 
á E., quedando así dividida en dos la zona que 
aún permanece inexplorada; los resultados de 
esta expedición extraordinaria han de contribuir 
en gran manera al conocimiento de un país tan 
interesante, que en todos Jos tiempos ha excita. 
do la curiosidad de los geógrafos. Se suele lla. 
mar Tibet Medio al país de Sadak y Pequeño 
Tibet al Raltistán, país de profundas valles com- 
prendido entre el Himalaya septentrional y el 
Karakoram. El verdadero nombre de todo el 
país parece ser Pe, y lo dividen los indígenas en 
Te-Pe y Me-Pe, ósea Alto y Bajo; suelen decir 
también Pe-yul, ó sea Pe-país ó país de Pe. Los 
chinos le llaman Tu-po, Si-tsang y Uci-tsang, 


TIBETANO, NA: adj. Natural de Tibet, Usa- 
set, e s. 


— TIBETANO: Perteneciente á esta región de 
Asia. 


TIBI: Geog. Y. con aymnt., p. j. de Jijona, 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia; 1503 ha- 
bitantes, Sit. á la izq. del río Castalla ó Mon- 
negre, al O. de Jijona y al S. de la sierra Ca- 
rrasqueta. Terreno montuoso, siendo los montes 
principales los llamados Maimó y Alto de la 
Peña. Cercales, aceite, vino, almendra, legum- 
bres y hortalizas; fab. de papel. Hacia el S. de 
la población se halla el pantano de Tibi, que 
fertiliza la huerta de Alicante. Es v. desde 1705 
por concesión de Felipe V. 


TIBIA (del lat. tibia): f. FLAUTA. 


+». era propria de músicos de TIRITAS, an- 
dando como en máscaras, sonando por la ciu- 
dad. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


- Tinia: Hueso principal y anterior de la 
pierna, que se articula con el fémur, el peroné y 
el astrágalo. 


..» pudo decirse por estar al fir do la tavi- 
lla, que se lama TIBIA, ete. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


.: 

-Tiñia: Anat. Este hueso, que es el más 
voluminoso de la pierna, ocupa el lado interno 
del miembro. Como todos los huesos largos, 
ofrece un cuerpo y dos extremidades, 

El cuerpo, prismático y triangular, está torci- 
do sobre sí mismo, hacia su tercio inferior, y es 
más grueso por arriba que por abajo, Se ven en 
él tres líncas longitudinales, de las cuales Ja 
anterior sirve para la inserción de la aponeurosis 
tibia], la externa para la del ligamento interósco, 
y la interna para la de los músculos poplítco y 
flexores de los dedos del pie. Estas tres líneas ó 
bordes separan las tres caras del hueso. La cara 
interna es subcutánea en toda su extensión, si 
se exceptúa la parte superior, dondo la cubren 
las expansiones aponeuróticas de los músenlos 
sartorio, recto interno y semitendinoso. La ex- 
terna da inserción al tibial anterior. La paste- 
rior, á la cual se insertan los músculos poplíteo, 
soleo, tibial posterior y flexor largo común de 
los dedos, ofrece el conducto nutricio del hueso. 

La extremidad superior, redondeada y muy 
gruesa, tiene más extensión á través quo de de- 
lante å atrás. Ofrece, por encima, dos facetas 
cóncavas éjnerustadas de cartílagos, que reciben 
los cóndilos del fémur y que algunos autores han 
llamado por esto mismo cóndilos do la tibia, 
Entre esas dos fosetas so eleva una eminencia 
poco saliente ó espina, enlocada entro dos cavi- 
dades rugosas, que dan inserción al fibrocartíla- 
go, y además la anterior al ligamento cruzado 
anterior, y la posterior al ligamento cruzado pos- 
terior. Por delanto esta extremidad presente 
una superficio desigual y triangular quo corres- 
pondo al ligamento inferior de la rótula, So ve 
en ella asimismo, por detrás, una pequeña esco- 
tadura, y á los lados las tuberosidades do los 
huesos, gruesas eminencias do las cuales la in- 
terna da inserción al ligamento lateral interno 
de la aticulación de la rodilla, lo mismo que al 
tendón del músculo semitendinoso, mientras 
que la externa se articula con la extremidad 
superior del peroné. 

La extremidad inferior, mucho menos yoh: 
minosa que la precedente, ofrece por delante 


Sockhill se propuso en el año de 1889 llegar á : una ancha superficio convexa quo da inserción 
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4 varios ligamentos; por detrás una canal poco 
profunda, por la cual se desliza el tendón del 
Hexor largo del dedo gordo; por fuera una fose- 
ta destinada á recibir el ligamento y á articular- 
se con el peroné; por dentro el maléolo interno; 
finalmente, por debajo una ancha superficie li- 

eramente cóncava y atravesada por una eleva- 
ción longitudinal que se articula en la parte su- 
perior del astrágalo. , 

Celulosa en sus extremos, y casi completa- 
mente compacta en su cuerpo, la tibia es, de 
todos los huesos largos, el que ofrece un conduce- 
to medular más pronunciado. Se desarrolla por 
tres puntos de osificación. El cuerpo aparece 
hacia el fin del segundo mes del embarazo; sólo 
en los últimos se ve crecer el germen óseo de la 
extremidad superior. La inferior es todavía 
completamente cartilaginosa en el feto de tér- 
mino, pero comienza á osificarse inmediatamen- 
te después del nacimiento. La unión definitiva 
de estas diversas piezas con el cuerpo sólo se 
realiza cuando el individuo ha adquirido todo 
su crecimiento. La de la extremidad inferior 
precede á la superior. , , . 

Expuestas las anteriores consideraciones co- 
rresponde hablar de las lesiones de la tibia, y á 
la cabeza de ellas la fractura. 

Aunque más voluminosa y más sólida que el 
peroné, la tibia es, de los dos huesos de la pier- 
na, el que más á menudo se fractura. Sn situa- 
ción en la parte más anterior del miembro, el 
escaso grosor de las partes blandas que le cubren 
por delante, el peso del cuerpo que tiene que 
soportar y que transmite al astrágalo, son otras 
tantas circunstancias que explican perfectamen- 
te este resultado de la observación clínica. Hay 
más: las fracturas completas de ambos huesos de 
la pierna comienzan casi siempre por la tibia, 
enya solución de continuidad produce consecuti- 
vamente la del peroné. 

Das fracturas aisladas del cuerpo ó de la parte 
superior de la tibia, producidas casi siempre por 
causas directas, suelen ser transversales y fáciles 
de reconocer. Verdad es que los fragmentos sólo 
experimentan entonces una desviación poco con- 
siderable; pero la cresta tibial forma bajo la piel 
tal elevación, que paseando el dedo sobre ella 
percibe con facilidad las más ligeras desigualda- 
des y permite descubrir seguramente el sitio de 
la lesión (V. Fractura). Cogiendo el cirujano 
los dos fragmentos y frotándolos en sentido 
contrario, se consigne provocar una crepitación 
manifiesta, Aun en los casos en que los heridos 
pueden, después del accidente, levantarse y an- 
dar, estos signos, que una mediana atención 
permite distinguir, no dejarán de ilustrar el 
diagnóstico, haciendo imposible toda equivoca- 
ción. 

Las fracturas simples de la tibia rara vez pro- 
ducen accidentes de alguna gravedad. Las que 
resultan de heridas por armas de fuego, ó de la 
acción «de enerpos que han dividido ó mortificado 
los tegumentos, son las únicas cuyo tratamiento 
presenta difienltades, por lo cual tardan quizás 
mucho en curar, La naturaleza se bastaría acaso 
para consolidar las demás, si el enfermo pudiera 
guardar en la cama un reposo absoluto. Realiza- 
das la extensión y la contraextensión, basta un 
ligero esfuerzo para colocar los fragmentos en su 
sitio, utilizando uno de los aparatos que queda- 
ron descritos al tratar de las fracturas en gene- 
ral. Para obtener una consolidación completa y 
perfecta, se necesitan cuarenta y cinco ó cincuen- 
ta días, 

En los numerosos casos dle fracturas de la tibia 
producidas por coces de caballerías, ann cuando 
la piel esté desgarrada y el hueso al descubierto, 
Larrey se contentaba con reunir los labios de la 
herida exterior, enlwirla después con una plan- 
chuela untada con cerato y aplicar Juego el ven- 
daje ordinario de las fracturas simples. En nues- 
tros días han variado mucho los apósitos que se 
emplean en esas fracturas. 

Las fracturas aisladas de la extremidad infe- 
Tior de la tibia son bastante raras, porque, en 
las caídas sobro los pies (en pos de las cuales se 
observan á menudo esas lesiones), el peroné se 
Tompo casi siempre antes que el otro hueso. Las 
soluciones do continuidad de este género son 
ordinariamente oblicuas y producen desviaciones 
del pie, que varían según la dirección que la 
causa vulnerante y la disposición de la línea de 
fractura imprimen al fragmento inferior, En to- 
dos los casos, la movilidad anormal de la porción 
tarsiana de la pierna, el cambio sobrevenido en 
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la dirección del pic, las designaldades que se 
perciben por encima del maléolo interno, permi- 
ten distinguir fácilmente la enfermedad. Los 
medios de reducción consisten, después de haber 
confiado áun ayudante la pierna colocada en 
semiflexión, en coger el pie, extenderle y colo- 
carle en su posición normal, Si la cara plantar 
de este órgano tiene cierta tendencia å dirigirse 
hacia afuera, debe aplicarse el aparato de Du- 
Puytren para la fractura del peroné, Cuando, 
por el contrario, hay inclinación hacia adentro, 
y sólo está arrancado el maléolo interno, con- 
viene emplear el vendaje ordinario, teniendo 
cuidado de hacer que desciendan bastante las 
férulas por debajo del pie, ó bien colocar en el 
lado externo una férula fuerte y una almohadi- 
Ma gruesa, que servirán para empujar el pie ha- 
cia el lado oportuno. El resto del tratamiento 
no difiere del propio de las fracturas de la extre- 
midad inferior de la pierna, 

También es la tibia uno de los huesos que con 
más frecuencia padece todos Jos matices de in- 
famación de que sou susceptibles dichos órga- 
nos. Esta particularidad debe atribuirse á su 
situación superficial, á las vicisitudes de la tem- 
peratura exterior y å los choques de los cuerpos 
exteriores. La existencia de casi todas las hin- 
chazones y exóstosis en la parte anterior é in- 
terna del hueso, que sólo está revestida por la 
piel, confirma hasta cierto punto esta opinión. 
Sea como quiera, por esta cara deben atacarse, 
cuando se juzgue conveniente, los secuestros 
formados por la necrosis en el interior de la ti- 
bia, ó los cilindros óseos de nueva formación que 
rodean este órgano cuando la muerte ha atacado 
su totalidad. 


TIBIAL (de tibia ): adj. Anat. Que se refiere è 
pertenece á la tibia. 

eArterias tibiales. - Hay dos de este nombre 
en cada lado, y se distinguen en anterior y pos- 
terior, 

La tibiad anterior, una de las ramas en las 
cuales se divide la poplítea, ordinariamente á 
una pulgada por debajo de la rodilla, describe 
un ángulo poco agudo, para dirigirse hacia ade- 
lante, por encima del borde superior del liga- 
mento interáseo, Al llegar á la cara anterior de 
la pierna se divide en dos ramas, Una es ascen- 
dente ó recurrente, va á distribuirse por la cabe- 
za de la tibia y la parte esterna inferior del apa- 
rato ligamentoso de la rodilla, se anastomosa con 
la arteria articular inferior, y por su intermedio 
con la superior. La otra desciende por la cara 
anterior del ligamento interóseo, entre los mús- 
enlos interno de la pierna, extensor largo común 
de los dedos y extersor largo del dedo gordo, 
cubierta por estos dos últimos. Da en cada lado 
multitud de ramificaciones cortas que abocan á 
esos músculos, algunas de las cualas Megan hasta 
la piel, después de haber atravesado aquéllos. 

Es raro que la arteria tibial anterior termine 
en el dorso del pie ó en la pierna, y más raro 
todavía que no exista, de modo que se halla re- 
emplazada en la pierna porramas perforantes de 
la posterior y en el dorso del pie por la peronea, 
Generalmente la arteria tibial anterior suminis- 
tra las arterias del dorso del pie y del dedo gor- 
do. Da las arterias maleolares hacia la extre- 
midad inferior de la pierna, y después pasa por 
debajo y entre los tendones del extensor largo 
común de los dedos, por el lado etxerno del 
estensor del dedo gordo, y Nega al dorso del pie, 
donde cambia de nombre y se llama ya artería 
pedia. 

La arteria tibial posterior, otra rama de la 
poplítea, ó más bien una de las biftircaciones del 
tronco tibioperoneo, ordinariamente un poco 
más gruesa que da anterior y mucho más voln- 
minosa que la peronea, desciende, cubierta por 
el músculo soleo, entre (ste, el flexor largo co- 
mún de los dedos y el tibial posterior, Comple- 
tamente lisa en su parto inferior, sólo está eu- 
bierta por la aponeurosis tibial y la piel, En esto 
trayecto distribuye gran número de ramificacio- 
nes por el múseulo soleo, por el tendón de Aqui- 
les, el tibial posterior y el flexor largo común 
de los dedos. Por debajo de la pierna da mu. 
chas más, que se anastomosan con las arterias 
malenlares. Marchando «después entre los ten- 
dones de los músculos flexor largo común y tibial 
posterior, que están colocadosen au lado interno, 
y el del extensor largo del dedo gorda, que está 
en el lado externo, abandona la cara posterior 
de la pierna para llegar á la planta del pie, don- 
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de se coloca en la cara posterior del calcáneo. Es 
raro que pase á la cara anterior de la tibia, con- 
virtiéndose en arteria pedia. En los casos ordi- 
narios, desde el punto en que penetra en la 
planta del pie, envía hacia afuera una rama con- 
siderable que va á la substancia del calcáneo, lo 
mismo que á la extremidad inferior del tendón 
de Aquiles. Esta rama se anastomosa con las 
terminales de la arteria peronea. La tibial pos- 
terior se divide después, por debajo del maléolo 
interno, casi hacia la mitad de la cara interna 
del calcáneo, en dos ramas que se llaman arte- 
rías plantares. 

La arteria tibial anterior es tanto más difícil 
de descubrir y ligar cuanto más elevada es la 
parte de su trayecto en que ha de operarse. Por 
debajo está próxima á los tegumentos y situada 
de tal modo que una incisión longitudinal, he- 
cha á algunas líneas de la cresta de la tibia, 
permito fácilmente llegar hasta ella. En la parte 
superior de la tibia se necesita, ante todo, des- 
cubrir al través de los tegumentos el intervalo 
celuloso que separa los bordes correspondientes 
de los músculos tibial anterior y extensor de los 
dedos. Esta línea, bastante sensible al tacto, se 
encuentra á media pulgada próximamente por 
fuera de la cresta de la tibia; sobre ella, y para- 
lelamente á su dirección, debe hacerse una inci- 
sión de unos 5 centímetros, Se divide la aponeu- 
rosis en un segundo golpe, y luego, separando los 
músculos, se descubre en el fondo de la herida, 
y pegada al ligamento interno, la arteria que se 
busca, y alrededor de la cual es todavía bastante 
difícil colocar la ligadura. Si hubiera que ligar 
la arteria tibial anterior á mayor altura, es decir, 
inmediatamente después de haber perforado el 
ligamento interáseo, sería mejor ir á buscar el 
fin de la arteria poplítea, cuya ligadura sería 
más fácil y no expondría á las hemorragias von- 
secutivas, por la conservación de ramas volumi- 
nosas colocadas inmediatamente por encima del 
punto en que se aplicaran los hilos, 

La arteria tibial posterior es, como la ante- 
rior, muy fácil de ligar en la parte más baja de 
la pierna, donde sólo se halla cubierta por los 
tegumentos, un tejido adiposo más ó menos es- 
peso y una lámina aponeurótica muy fuerte, con 
fibras casi todas transversales, Una incisión de 
4 centímetros, que se extiende por detrás del 
maléolo 4 3 ó 4 líneas de su borde posterior, 
basta para descubrirla. La aponeurosis debe di- 
vidirse del segundo golpe, después de haber re- 
conocido con exactitud la presencia del vaso 
pasando el dedo por la herida. A lo largo del 
tercio inferior de la pierna, la arteria tibial pos- 
terior se halla colocada á una distancia casi igual 


| del borde interno de la tibia y del tendón de 


Aquiles. La incisión hecha en este punto, para- 
lela al borde de la tibia, permite fácilmente des- 
cubrir la aponenrosis, por debajo de la cual se 
desliza. 

Si se trata de operar en el tercio superior de 
la pierna hay que colocar este miembro en se- 
miflexión sobre el muslo, haciendo que descanse 
por su cara externa. La incisión de la piel y 
tejido celular subeutáneo tendrá unas 3 pulgadas 
de largo, será paralela al borde interno de la 
tibia, d algunas líneas por detrás de él. El ciru- 
jano divide después con precaución las fibras más 
intensas del músculo soleo, cerca de sus insercio- 
nes å la tibia, y un ayudante las separa, lo mismo 
que la porción correspondiente del músenlo ge- 
melo, hacia el centro del miembro. Entonces, 
incindida la aponeurosis bastante delgada que 
cubre en este punto los músenlos de la región 
tibial profunda, se presenta la arteria, situada á 
tanta mayor profundidad cuanto más arriba se 
Ja busca, Las contracciones de los músculos soleo 
y gemelos son á veces bastante enérgicas para 
aponerse å su separación y malestar mucho al 
operador, 

Aponcurosistibial, — Menos gruesa que la eru» 
ral, es muy fuerte por delante y delgada en los 
demás sentidos. Las fibras que le forman se eru- 
zan en diversas direcciones, pero son casi trans- 
versales en la parte anterior de la pierna. Rodea 
la pierna, insertándose å toda la extensión de 
los bordes anterior é interno de la tibia, Por 
arriba se continúa con la crural, pero nace tam- 
bién de la cabeza del peroné y da muchas exten- 
siones fibrosas que se desprenden de los tendones 
de los músculos triceps crural, sartorio, recta 
interno y semitendinoso. Por abajo y delante se 
continúa con el ligamento anular anterior del 
tarso, y por detrás desaparece insensiblemente 
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hacia el talón. Se implanta también por fuera 4 
la vaina del tendón de los peroncos y por dentro 
al ligamento anular interno. Envía, hacia abajo 
y atrás, un tabique bastanto grueso que pasa 
por delante del tendón de Aquiles y detrás de 
los músculos de la capa profunda y posterior de 
la pierna, para remontarse, entre ellos y el soleo, 
hasta la parte media de la pierna, donde se pierde 
de un modo insensible. 

Músculos tibiales. - Los anatómicos dan este 
nombre á tres músculos. 

El ¿ibíal anterior se inserta por arriba á la 
tuberosidad externa y å la mitad snperior de la 
cara externa de la tibia, al ligamento interóseo, 
á un tabique aponenrótico que lo separa del 
múseulo extensor de los dedos, y á la parte su- 
perior de la cara interna de la aponeurosis tibial. 
Este músculo, oblongo, grueso y carnoso, ter- 
mina por un tendón aplanado, al cual se insertan 
sus fibras como las barbas de una pluma sobre 
el tallo común, desciende por delante de la ex- 
tremidad inferior de la tibia, pasa sobre la arti- 
culación tibiotarsiana, sigue por una especie de 
canal del ligamento anular anterior del tarso, 
se dirige por el dorso del pie y llega al lado 
interno del primer hueso cuneiforme, donde se 
divide en dos porciones, de las cuales nna se 
desliza sobre el hueso por medio de una pequeña 
membrana sinovial, y se implanta en su base, 
mientras que la otra, anterior y más pequeña, 
va á fijarse por dentro y por debajo de la extre- 
midad posterior del primer hueso del metatórax. 
Este músculo dobla el pie sobre la pierna, dirige 
su punta hacia dentro y levanta su borde interno. 

Il t¿bial posterior, bifurcado en su parte supe- 
rior para dar paso å los vasos tibiales anteriores, 
se inserta por un lado å la parte interna y pos- 
terior del peroné, y por otra á la línea oblicua 
de la tibia, á su cara posterior y al ligamento 
interóseo. Oblongo y aplanado, degenera en un 
tendón qune pasa por la canal situada detrás del 
maléolo interno y va á implantarse al escafoides 
y al primer hueso cuneiforme. La porción que 
pasa por debajo de la caheza del astrágalo con- 
tiene un hueso sesamoideo. Extiende este mús- 
culo el pie sobre la pierna, elevando su borde 
interno. 

TIBIAMENTE: adv. m. Con tibieza, flojedad y 
descuido. 

(Lo que el corazón no siente 
¡Qué TIBIAMENTE se esfuerza!) . 
MORETO. 


— Duquesa, si verme sano 
Por que os adore, queréis, 
¿Cómo en mi cura ponéis 
Tan TIBIAMENTE la mano? 
Tirso DE MOLINA. 


«»» Sólo tenía ante mis ojos las juntas gene- 
rales casi desiertas; las funciones de algunas 
clases, ó suspendidas del todo, Ó TIBIAMENTE 
desempeñadas; etc. 

JOVELLANOS. 


TIBIANES: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cipriano de Villadabad, ayunt. de Tordoya, par- 
tido judicial de Ordenes, prov. de la Coruña; 53 
habits. | V. Sax BERNARDO DE TIBIANES. 


TIBIÁO: Geog, Río de la isla de Panay, Fili- 
pinas, Sn curso superior y primeros afl. son 
arroyos torrenciales; pasado cl barrio de Flores 
baja el río con bastante velocidad todavía, pero 
más regularizado, constituyendo un vallecillo 
muy poblado de barrios y caseríos. Desemboca 
al N. de Tibiáo, con sólo 19 kms. de trayecto 
desde su origen. Dicho pueblo de Tibiáo tiene, 
con su término, 6175 habits, 

TIBIDABO: Geog. Monte ó cerro en la. sierra 
que limita por N.O. el llano de Barcelona. Se 
alza 4 532 m. sobre el nivel del mar; hállase en 
término de Sarriá, y desde sn cumbre se domina 
la costa y el mar al E. y S.E., la vega del Llo- 
bregat al S. y S.O. y la pintoresca comarca del 
Vallés al N.O. 

TIBIEZ: f. ant, TIRIEZA. 

TIBIEZA (de tibio ): f. Calor moderado, cualidad 
entre caliente y frío. 

- TinrEza: fig. Poco fervor ó actividad, des- 
cuido ó negligencia, 

— Hoy te has de casar, 
El Marqués, que á tu belleza 
Adora, no da lugar 


A. tu espaciosa 1IRIRZA, 
Tirso DE MOLINA. 
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Pero después, tan diversa 
Se le ha mostrado, que siempre 
Le recibe con TIBIEZA 
O seriedad. 
L. F. nz MORATÍN. 


— ¿Eso me dices 
Después de tanto esperar? 
¡Y con qué tibieza! ¡Ah! nunca 
Me amaste, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


TIBIO, BIA (del lat, tepidus): adj. Templado, 
medio entre caliente y frío. 


Acaso equivaldrán baños TIBIOS de tina; 
pero ni tengo igual confianza en ellos, ni los 
creo necesarios, ete. 

JOVELIANOS. 


«e. las lociones generales diarias, con agna 
TIBJA en invierno, y fresca en verano,... les 
servirán (á las criaturas) de gran provecho 
para su salud y robustez. 

MoNLAr. 


~ Tinto: fig. Flojo, descuidado y poco fervo- 
roso, 


Pensé qne Celia, abrasada 
De verme casar hiciera 
Extremos, y es de manera, 
Que está más TIBIA y helada. 
LOrE DE VECA. 


«estos hombres habian sido, ú TIBIOS de- 
fensores del trono, Y compañeros suyos en 
aquellas mismas opiniones que servian de pre- 
texto á la persecución. 

QUINTANA. 


TIBIONEMA: f. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los clatéridos, 
tribu de los melanactinos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: labro muy corto, 
truncado por delante; mandíbulas escotadas en 
su extremidad; cabeza grande, cuadrada por 
encima, plana, excavada anteriormente; frente 
paralbólicamente redondeada, medianamente asi- 
llada por delante; placa nasal muy gruesa y 
transversal ; los ojos salientes; antenas más largas 
que el protórax, de 12 artejos: el primero muy 
grueso, el segundo y tercero cónicos, cortos y 
desiguales; los que siguen, hasta el décimo, 
anchos, largos y algo dentados, el penúltimo 
más estrecho y el último simula un falso artejo; 
el protórax cuadrado y deprimido; sus ángulos 
posteriores muy largos, dirigidos hacia atrás; 
el escudo oblongo ovalado; los élitros anchos, 
estrechados hacía atrás y muy deprimidos; las 
coxas posteriores anchas; los tarsos largos y 
comprimidos; sus artejos tercero y enarto abul- 
tados y provistos de una cúpula redondeada por 
debajo, el primero de los posteriores tan largo 
como los dos siguientes y el cuarto enteramente 
libre; el metasternón y mesosternón separados 
por un intervalo ancho; el primero convexo, 
provisto de un apéndice corto y obtuso por 
delante, el segundo muy alargado, declive, con 
su vértice saliente; el cuerpo deprimido, 

La especie típica de este género (Tibionema 
abdominalis Guerin) es un insecto bello y 
grande, de Chile, de color negro intenso y casi 
mate, con el abdomen de color rojo ferruginoso, 
Sus tegumentos, salvo algunos pelos poco dis- 
tintos debajo del protórax, son completamente 
glabros. 


TIBIOPERONEO, NEA (de tibia y peroneo): 
adj. Anat, Que se refiere á la tibia y al peroné, 

Arteria tibioperonea. - Es una de las dos 
ramas que forman la bifurcación de la poplítea, 
Desciende verticalmente por detrás de la mem- 
brana interósea, cubierta por las cabezas de los 
músculos peroneos. Ordinariamente, poco des- 
pués del origen de la tibial anterior, da dos 
ramas considerables. Una penetra en da tibia, 
siendo su arteria nutricia. La otra da ramifica- 
ciones que se distribuyen por los músculos soleo, 
marcha por debajo de él, alrededor de la extre- 
midad superior del peroné, da otras ramilicacio- 
nes á la parte superior del peroneo lateral largo 
y se anastomosa, tanto con la arteria tibial 
anterior como con las ramas descendentes de la 
articular inferior externa, Después el trenco 
tibioyeroneo no da más que ramificaciones in- 
constantes al músculo soleo, y se distribuye por 
lo general, å 162 pulgadas por debajo del origen 
de la arteria tibial anterior, en dos nuevos tron- 
cos, que son las arterias tibial posterior y pero- 
nea. 
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Articulaciones tibioperoneas. - Nombre dado 
á las articulaciones de estos dos huesos de la 
pierna, uno con otro, Estos hmesos se unen en 
sus extremos y en su parte media, 

Su articulación superior se verifica por medio 
de una corta cápsula sinovial que nace por enci- 
ma de la faceta lateral de la tibia, se inserta por 
debajo de la faceta articular superior de la cabeza 
del peroné y se encuentra fortilicada, sobre todo 
hacia adelante, por fibras transversales que se 
extienden desde el borde interno de la cabeza del 
peroné á la cara externa de la extremidad supe- 
rior de la tibia. 

En la parte media están unidos por el liga- 
mento interóseo, membrana delgada y lisa, cu- 
yas fibras oblicuas descienden desde el borde 
externo de la tibia á la cresta del peroné, En Ja 
parte superior de este ligamento se ve un agu- 
jero para el paso de los vasos tibiales anteriores: 
en la inferior otro para el de la arteria peronea. 
Además, en todosu trayecto, de trecho en trecho 
hay orificios más pequeños por los cuales pasan 
las arteríolas, 

La articulación tibioperonea inferior no tiene 
cápsula sinovial propia, pero se encuentra entre 
las extremidades de imo y otro hueso una pro- 
longación muy estrecha y en forma de fondo de 
saco, de la del pie, que fijan tres anchos manojos 
fibrosos. El anterior, oblicuo de adentro å afuera, 
nace de la parte externa de la cara anterior de la 
extremidad inferior de la tibia y se inserta á la 
parte interna de la cara anterior del maléolo pe- 
roneo. El posterior, que afecta la misma dirección, 
se extiende desde la parte interna de la cara 
posterior de la extremidad inferior de la tibia 
à la parte interna de la cara posterior del ma. 
iéolo peroneo, Por último, el superior va desde 
la cara externa de la tibia á la cara interna del 
peroné, inmediatamente por encima de las apófi- 
sis inferiores de estos dos huesos. 


TIBIOTARSIANO, ANA (de tibta y tarsiano ): 
adj. Anal. Que se refiere á la tibia y al tarso, 

Articulación tibivtarsiana, — Esta articula- 
ción, que es un gínglimo perfecto, se halla cons- 
tituída por seis ligamentos que rodean una cáp- 
sula sinovial. La cápsula nace del rededor de la 
cara articular de la tibia y del peroné, lo mismo 
que de la cara correspondiente del astrágalo, 
Laxa en todas sus partes, pero especialmente 
en la externa, envía una prolongación entre la 
tibia y el peroné. Los ligamentos se distinguen 
en anteriores, posteriores y laterales, 

Hay dos ligamensos anteriores, mucho más 
delgados que los otros y que dejan libre la parte 
media de la pared anterior de la cápsula, El 
interno se dirige desde el borde anterior de la 
cara articular inferior de la tibia al dorso del 
escafoides; el externo nace de la parte anterior 
de la cara externa del maléolo peroneo y va á 
insertarse á la parte externa de la cara anterior 
del cuerpo del astrágalo, 

Los ligamentos posteriores son también dos 
casi siempre, uno superficial y otro profundo, El 
primero, que tiene la forma de un cilindro alar- 
gado, se extiende desde el borde interno del 
maléolo peroneo, por debajo de la inserción del 
ligamento tibioperoneo posterior, hasta la parte 
media «del borde posterior del cuerpo del astrá- 
galo, El segundo, mucho más fuerte, está sepa- 
rado del precedente por grasa y tejido celular; 
sus fibras nacen del borde posterior de la cara 
articular de la tibia y de la parte inferior de la 
cara interna del maléolo peroneo. Se insertan 
uno y otro á la cara posterior del cuerpo del as- 
tragalo; á veces se confunden, por estar unidos, 
estos ligamentos, 

Los dos ligamentos laterales tienen mucha más 
fuerza que los demás; el externo se extiende des- 
de el vertice del maléolo peroneo å la cara exter- 
na del calcáneo; el interno va desde el borde in- 
ferior del maléolo interno á la cara interna del 
astrágalo y del caleáneo, 

La articulación tibiotarsiana está más expues- 
ta que todas las demás á las distensiones de sns 
ligamentos, y también Á las dislocaciones de los 
huesos que la componen; por lo demás, en nin- 
gna otra parte van acompañadas estas lesiones 
de síntomas tan graves. La movilidad del pie, 
que sólo limitan de un modo imperfecto Jas dos 
eminencias maleolares, el peso del cuerpo, que 
obra de un modo continuo sobre este punto, y 
cuya fuerza aumenta á menudo por la altura de 
las caídas, etc., son las wincipales cansas de 
esa frecuencia de los accidentes en la articula- 
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ción tibiotarsiana y de sus peligrosas complica- 
os esguinces ó torceduras son muy comunes; 
la acción de saltar un foso, de correr y aun an- 
dar sobre un terreno desigual ó resbaladizo, bas- 
tan para determinar la torsión Jateral de este 
órgano, y por lo tanto la distensión de los liga- 
mentos que lo unen á la pierna. Por lo general 
está interesado un solo lado de la articulación, 
el que corresponde á la convexidad de la curva- 
tura que ha experimentado el pie. Sin embargo 
no son raras las torceduras «dobles, cuando el 
sujeto, después de haber sufrido la primera, se 
loyanta y quiere andar: distraído entonces por 
su dolor coloca mal el pie, que se desvía por 
segunda vez, bien en el mismo sentido, bien en 
el lado opuesto á la lesión primitiva. Algunas 
veces la segunda torcedura se realiza en el otro 
miembro si el herido no vigila bien sus movi- 
mientos, Esta sucesión de accidentes es notable, 
y puede dar lugar á graves perturbaciones, Sea 
como quiera, la torcedura de la articulación ti- 
biotarsiana reclama el mismo tratamiento que 
todas las demás lesiones de igual género, Al 
principio del accidente los repercusivos, y en 
particular la inmersión prolongada del miembro 
en agua fría, que se renueva á menudo; después 
la aplicación de un vendaje apretado y de com- 
presas empapadas en agua vegetomineral; el re- 
poso absoluto y continuado del miembro; si se 
desarrolla la inflamación, la aplicación de emo- 
lientes y sanguijnelas: tales son los medios que 
conviene utilizar. El vendaje apretado y la in- 
movilidad de la región son los dos puntos en 
que más conviene insistir, para prevenir el des- 
arrollo de la inflamación local y procurar que 
recobren sus caracteres normales los ligamentos 
distendidos. 

Las luxaciones de la articulación tibiotarsiana 
pueden desarrollarse en cuatro direcciones prin- 
cipales, según que el astrágalo se encuentre in- 
clinado hacia afuera ó hacia adentro, ó colo- 
cado por delante ó por detrás de la extremi- 
dad inferior de la tibia. Suelen producirse cuan- 
do el individuo cae de puntos más ó menos 
elevados, siendo arrastrado el pie en tal ó cual 
sentido, mientras que la pierna se desvía hacia 
el lado opuesto. De estas cuatro luxaciones, es 
la más común aquella en que el tarso aparece 
inclinado hacia la cara interna de la articula- 
ción, sin duda porque el maléolo tibial, descen- 
diendo menos que el maléolo externo, deja al 
astrágalo más libertad para salir de la cavidad 
que le recibe. Sigue después, en orden de fre- 
cuencia, la luxación lateral externa, y Inego las 
que se verifican hacia adelante ó hacia atrás, 
bastante raras por cierto. El astrágalo, en vir- 
tud de la inclinación hacia atrás de la poleagne 
le presenta la tibia, ofrece, sin embargo, más 
tendencia á moverse de este lado que á dirigirse 
hacia adelante. 

Cuando el tarso está luxado hacia adentro el 
astrágalo se encuentra invertido, de suerte que 
su faceta articular interna mira hacia abajo, ha- 
cia el suelo; la cara superior del mismo hueso 
corresponde al maléolo tibial, y su faceta exter- 
na, en vez de hallarse en contacto con la super- 
ficie cartilaginosa del periné, va hacia arriba y 
ocupa el centro de la articulación. Esta disloca- 
ción puede afectar «diversos grados, desde una 
ligera inclinación del astrigalo hacia adentro 
hasta su inversión completa. 

Cuando el pie está luxado hacia atrás la su- 
perficio articular de la tibia corresponde á la ca- 
beza y al cuello del astrigalo, la polea de este 
hueso se encuentra detrás de los huesos de la 
pierna, la parto anterior del pie aparece tanto 
mis acortada, y el talón forma una eminencia 
tanto más considerable cuanto mayor y más 
completa es la dislocación. El tendón de Aquiles 
levanta la piel, la pone tensa y se encorva hacia 
atrás para volver al calcáneo, más distante de 
los maléolos que en estado normal. 

En las luxaciones anteriores, el astrágalo, por 
el contrario, ha pasado por delante de la tibia, y 
la superficie articular de este hueso sa apoya en 
la parle superior del caleáneo, más allá de la 
inserción del tendón de Aquiles. La porción an- 
terior del pie pareco alargada y el talón depri- 
mido, según la importancia de la dislocación, Kl 
tendón do Aquiles se vo relajado y casi ha des- 
aparecido; la distancia entrela punta del calcá- 
neo y los maliolos ha disminuido mucho. 

A pesar de la hinchazón, en ocasiones enorme, 


que sobreviene hien pronto en pos de las luxa- : 
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ciones de la articulación tibiotarsiana, los signos 
que quedan expuestos son tan positivos y fáciles 

e distinguir que el diagnóstico no puede ser 
dudoso para un observador hábil, Con todo, las 
dislocaciones reducidas á ese grado de sencillez 
son poco frecuentes; casi siempre hay desgarros 
de los ligamentos laterales y de la cápsula arti- 
cular, A veces los maléolos están rotos y arran- 
cados, los huesos de la pierna rotos á mayor ó 
menor altura, bien sobrevengan esas fracturas 
después de la dislocación del tarso, bien haya 
sucedido ésta á aquéllas. La movilidad extra- 
ordinaria del pie,la deformidad de la extremidad 
inferior de la pierna, el hundimiento del peroné, 
las desigualdades de la tibia, son otras tantas 
circunstancias que facilitan el diagnóstico de 
estos nuevos desórdenes. 

En ocasiones, la misma fuerza que empuja el 
peso del cuerpo contra el pie, y que determina la 
luxación de esto órgano, dejando libres los huesos 
de la pierna, ejerce la principal acción sobre el 
tarso, Así, se ha visto el astrágalo en cierto 
modo magullado, reducido á gran número de 
fragmentos, pero sin variar de sitio; otras veces 
este mismo hueso, apretado entre la tibia, á la 
cual presenta una superficie convexa de atrás á 
adelante, y el suelo, que resiste y le sostiene, se 
encuentra arrojado del punto que ocupa, llevado 
hacia adelante, aislado de todas las conexiones, 
de modo que forma eminencia bajo la piel, y 
hasta sale por completo å través de esta membra- 
na, másó menos desgarrada. En tales circunstan- 
cias pueden observarse los fenómenos más singu- 
lares. Por último, las luxaciones complicadas de 
Ja articulación tibiotarsiana presentan á menudo 
aberturas en la piel, á través de las cuales salen 
Jas extremidades de los huesos de la pierna, los 
maléolos, ó que penetrando hasta la cavidad si- 
novial permiten la penetración del aire ú otros 
cuerpos extraños. 

No todas las luxaciones tibiotarsianas son 
igualmente peligrosas. Aquellas en las cuales hay 
desgarros pocos extensos de los ligamentos arti- 
culares curan con facilidad. Pero las fracturas de 
los huesos de la pierna, y sobre todo la del peroné, 
la luxación concomitante del astrágalo, el magu- 
llamiento de este hueso, son otras tantas causas 
de accidentes más graves, y algunas veces de 
inflamaciones que, para salvar la vida del opera- 
do, no dejan otro recurso que la amputación del 
miembro. Las heridas de los tegumentos consti- 
tuyen siempre, en estos casos, complicaciones 
graves, dan lugar á la penetración del aire entre 
los fragmentos ó entro las superficies articulares 
de los huesos, y esto determina casi siempre su- 
puraciones prolongadas y abundantes. Sin em- 
bargo, las disposiciones orgánicas del individuo, 
las lesiones más ó menos profnndas de las partes 
blanilas y de los ligamentos, pueden modificar el 
juicio del cirujano en este punto. Muchos prác- 
ticos han visto casos de luxaciones con fracturas 
de los huesos de la pierna, que curaron mejor que 
otros en los cuales no existía esa lesión, 

Sea como quiera, estas luxaciones deben redu- 
cirse muy pronto. Van seguidas contantemente 
de una tumefacción rápida, tanto más considera- 
ble cuanto más tiempo están distendidos los lme- 
sos soparados. Las tumelacciones, aunque sean 
considerables, sólo constituirán obstáculo á la 
reducción cuando, para obtener ésta, se necesitan 
esfuerzos capaces de atormentar las partes, No 
suele ser difícil osa reducción cuando se tiene 
cuidado de colocar los músculos de la pierna en 
estado de relajación, Para esto debe acostarse el 
enfermo en su dama, con el miembro enfermo en 
semiflexión, la rodilla inclinada bacia fuera y 
sostenida por un ayudante, de suerte que la 
pierna esté libre de toda presión y sus músculos 
enteramente Jibres para poder extenderse sin 
obstáculos. Asegurada la contraextensión, el ci- 
rujano coge el pie desviado de su dirección nor- 
mal, lo extiende con suavidad, primero en el 
sentido de la dislocación, y después llevándole 
gradualmente á su rectitud natural. 

Aun cuando la luxación sea la más simple y 
exenta de-toda lractura, conviene, después de 
su reducción, envolver la parte afecta con com- 
presas longuetas enpapadas en un licor resolu- 
tivo, y colacar un vendaje en 8 de guarismo, 
cuyas cireunvoluciones abarcan alternativamen- 
te la parte inferior de la pierna y la base del 
pie. A este apúsito pueden añadirse fírulas sóli- 
das y todo lo que constituye el vendaje indicado 
para las fracturas de la pierna, 32) éxito del tra- 
tamiento depende de la posibilidad de provenir 


TIBU 


el desarrollo de una inflamación demasiado viva, 
ó de detenerla antes que sus progresos hayan 
provocado perturbaciones más extensas y pro- 
fundas. 
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TIBOR: m. Vaso grande de barro de China ó 
del Japón, por lo regular en forma de tinaja, 
aunque los hay de varias hechuras y esmaltado 
exteriormente. 


TIBORNA (del port, tiborna): fe prov. Extr. 
Tostóx; cierta especie de sopa que se hace de 
pan tostado y aceite nuevo. 


TIBULO (ALBIO): Biog. Célebre poeta latino. 
N. hacia el año 54 a. de Jesucristo. M. en el 19 
antes de la era vulgar. Se afirma que vió en 
Roma la luz primera, Su familia pertenecía al 
orden ecuestre. Albio se educó, según parece, en 
la casa de su abuelo materno, en las cercanías 
de Pédum, pueblo del Lacio, y debió acaso al 
recuerdo de sus primeras impresiones el talento 
con que trazó cuadros de la vida del campo. 
Proscrito su padre, cuyos bienes serían confis- 
cados, Tibulo conservó únicamente la citada 
propiedad de su abuelo. Halló en Mesala un de- 
cidido protector, que procuró abrirle el camino 
de la fortuna. A Mesala acompañó en su expe- 
dición á las Galias (31), y con él marchaba al 
Asia (30) cuando cayó enfermo en Corcira, por 
lo que el poeta regresó á Roma. Es dudoso si 
falleció en Grecia ó en Italia. Fué amigo de Ho- 
racio y Ovidio. Este, que compuso una elegía á 
la muerte de Tibulo, dice que la madre y la her- 
mana del malogrado pocta le sobrevivieron, y 
que Delia y Nemesis, las dos amantes de Albio, 
asistieron á sus funerales. Tibulo en sus pocsías 
usó reticencias y falsas indicaciones para ocultar 
los verdaderos nombres de sus amadas. De aquí 
que los críticos indiquen que éstas debieron de 
ser tres; que Neera es quizás Delia; que el poeta 
probablemente se ocultó bajo el nombre de Lig- 
damo en el libro tercero de sus elegías; pero no 
han podido averiguar si Delia, que según Apu- 
leyo sc llamaba Plania, era ó no mujer de con- 
dición libre. Con el nombre de Tibulo corren 
cuatro libros de elegías. Los dos primeros se 
consideran auténticos, mas no se le puede atri- 
buir con certeza el tercero. El Pancgírico de Ae- 
sala es tan mediano que se resiste el creer que 
saliera de su pluma, si Lien algunos hacen notar 
que es la obra de un poeta de diecisiete años. El 
libro cuarto, que contiene los amores de Corinto 
y Sulpicia, no es indigno de Albio, aunque en 
él faltan el calor y la inspiración de los dos pri- 
meros. Los cuatro libros suman 37 breves poe- 
mas, todos escritos en versos elegiacos, á excep- 
ción del Panegírico de Mesala (primera composi- 
ción del cuarto), escrito en hexámetros, Entre 
los poetas elegiacos latinos se distingue Tibulo 
por la ternura viva y conmovedora, nacida de 
las afecciones del alma y de los placeres de los 
sentidos, Es, con Virgilio, uno de los pocos poe- 
tas romanos que tienen verdadera sensibilidad, 
No aparecen su madre ni su hermana, como no 
sea rara vez, en sus cuadros voluptuosos; pero 
no las olvida cuando habla de su última hora. 
En Tibulo se hallan todos los sentimientos dul- 
ces. Ama con la pasión abandonada de una mu- 
jer, y sus amores son su vida; carece de la ener- 
gía varonil y de la altivez de un romano; odia y 
teme la guerra, por lo que seguramente se limitó 
á cumplir su deber en la expedición de Aquita- 
nia; y en suma, pertenece å la nueva generación 
de poetas que, en la segunda mitad del gobierno 
de Augusto, anuncian en sus poesías la degrada- 
ción de los caracteres y el completo olvido del 
vigor republicano. La edición príncipe de las 
pocsías de Tibulo parece haber sido hecha hacia 
1472 (en 4.°, en caracteres romanos), y se atri- 
bnye á los cuidados de Florencio de Argentina, 
La primera con fecha es la de Roma (1475, en 
4.*), con un comentario de Rernardino de Vero- 
na. Son muy recomendables las de los Aldos 
(1502 y 1513), Muret (1554), Aquiles Estacio 
(1567), Escalígero (1577), Broukhuys (1708), 
Volpi (Padua, 1749, en 4. mayor), Heyne (Leip. 
zig, 1798, en 8.°), Voss (Heidelberg, 1811, en 
8.°), Bach (Leipzig, 1819, en 8.°), Huschk 
(id., 1819, 2 vols, en 8.°)}, Golberg (Paríx, 1826, 
en 3,7, que forma parte de la Biblioteca latina 
de Lemaire, y Dissen (Gotinga, 1835). Las obras 
de Tibulo se han traducido al francés en prosa y 
verso. En nuestro idioma tenemos las Elegías 
de Tibulo, traducidas al castellano por D. Nors 
berto Pérez del Camino, con un prólogo del ercer 
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lentísimo Sr. D. M. Alonso Martinez (Madrid, 
1874, en 4,° menor). 

TIBUQUINA: f. Bot. Género de plantas (Ti- 
bouchina) perteneciente á la familia de las Me- 
lastomáceas, cuyas especies habitan en la Gua- 
yana, y son plantas fruticosas, con las ramas ci- 
Iímdricotetragonales, cubiertas como los pecíolos 
de escamitas ásperas, las hojas cortamente pe- 
cioladas, aovadas, obtusas en la base y agudas 
en el ápice, enterísimas, con cinco nervios, eri- 
zadas de pelitos sedosos por el envés y con vello 
apretado en el haz, y flores poco numerosas, S0- 
Jitarias, casi terminales; cáliz ceñido en su base 
por un involucro doble formado por dos pares de 
brácteas opuestas y soldadas entre sí, con el tubo 
apeonzado y libre, recubierto de escamas emmpi- 
zarradas, y el limbo partido en cinco lóbulos lan- 
ceolados; corola de cinco pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, alternos con los lóbulos del 
mismo y ovales; 10 estambres insertos con los 
pétalos, iguales entre sí, con las anteras lineales 
acuminadas, nue se abren por un solo poro, y el 
conectivo obtusamente auriculado en su base; 
ovario libre, cerdoso en el ápice, con cinco cel- 
das multiovuladas; estilo mazudo, con estigma 
puntiforme; el fruto es una cápsula quinquelo- 
cular que se abre en cinco valvas por dehiscencia 
loculicida; semillas numerosas, cóncavas por una 
cara y convexas por la otra. 


TIBUR: Geog. ant. C. del Lacio, Italia, sit. al 
N.E. de Roma y á orillas del Anio. Hoy es Ti. 
voli. Los romanos la sometieron en tiempo de 
Tarquino el Soberbio, y llegó á ser un sitio de 
recreo para las personas acomodadas, que poseían 
en ella casas de campo; estaba unida á Roma por 
la Vía Tiburtina. Se pretende que su nembre 
deriva de Tiburno ó Tiburto, nieto de Anfiarao 
y jefe do una colonia argiva. Tenía un templo de 
Hércules, en cuyo emplazamiento se levanta 
hoy una iglesia, y otro dedicado å Vesta, llama- 
do templo de la Sibila, y enyos restos dominan 
todavía el salto del Anio. Iforacio, que poseyó 
una casa cerca de Tibur, en el monte Juucretilo, 
cantó estos deliciosos parajes. Y. TivorJ. 


TIBURCANA: Geog. Río de la comarca del Cabo 
de Gracias á Dios, Nicaragua. Desagua en el Mar 
Caribe entre Cabo Falso y el puerto del Cabo de 
Gracias á Dios. 


TIBURÓN: m. Pez de monstruoso tamaño, pues 
suele pasar de veinte pies, y grueso å proporción: 
la abertura de su Loca es enorme y sus mandibu- 
las están armadas de seis filas de dientes, fuertes 
y agudos. Es voracísimo y apetece la carne hu- 
mana, 


.:., el TIBURÓN y la lija, el sollo y el congrio 
(son afrodisiacos); ete. 
MONLAV. 


hubiera sido 
Horrible pasto de focas 
Y TIBURONES, si el cielo,... 
No me hubiese deparado 
Una goleta española 
Donde me amparé, ya exánime, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TIBURÓN: Zool. Nombro vulgar con que se 
designan especies de diversos géneros de peces 
plagióstomos del orden de los escualos, y más es- 
pecialmente las pertenecientes al género Car- 
charias Cuv. 

El género Carcharias pertenece á la familia de 
los carcáridos y ofrece los siguientes caracteres: 
el cuerpo se prolonga notablemente, y la piel que 
le cubre está protegida por pequeños tubérculos 
muy compactos; la cabeza es aplanada y el hoci- 
un poco redondeado; los dientes, planos y trian- 
gulares, aumentan en número según la edad del 
individuo; las aletas sou fuertes, rigidas y car- 
tilaginosas; la línea lateral, muy marcada, se 
extiende comúnmente desdo las aberturas de las 
branquias hasta la extremidad de la cola. 

Daremos cuenta de las especies siguientes del 
antedicho género Carcharias: 

KI tiburón 6 Squalus carcharias. - El pez que 
vamos á describir es el terrible tiburón quo pu- 
diera considerarso como el tipo de todo el orden, 
y ya veremos cuán fundada sería esta preemi- 
nencia, no sólo por las notables dimensiones del 
animal, sino también por su gran fuerza y por lo 
mucho que en todas épocas llamó la atención do 
naturalistas y viajeros. 

El tiburón se distingue desde Jnego por su 
cuerpo prolongado; la piel que lo protege es st- 
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mamente dura; la cabeza plana y bastante gran- 
de; por debajo del hocico, l casi á una distancia 
igual de su extremidad y del centro de los ojos, 
se ven las fosas nasales, organizadas interior- 
mente casi de la misma manera que las de la 
raya batis; el aparato olfatorio, muy delicado, 
permite al pez husmear desde lejos su presa y 
distinguirla en medio de las agnas agitadas por 
los vientos, entre las sombras de la noche más 
obscura y en los más profundos abismos del 
Océano; la abertura de la Loca, que ofrece la for- 
ma de un semicírculo, está situada transversal- 
mente debajo de la cabeza y detrás de las fosas 
nasales: es notablemente grande, y se podrá 
juzgar muy bien de sus dimensiones sólo con 
decir que se ha reconocido que el contorno de 
un lado de la mandíbula superior, medido desde 
la comisura de ambas hasta la punta de aquéllas, 
iguala, poco más ó menos, á la undécima parte 
del largo total del pez; el contorno de la mandí- 
bula superior de un tiburón de 10 metros es por 
lo tanto de unos 6 pies, ó sea de 2 metros de 
longitud. Y como el gaznate tiene un diámetro 
proporcionado, no debe causar asombro leer en 
Rondelet y en otros varios autores que los gran- 
des individuos pueden tragarse á un hombre en- 
tero. Más allá de los labios, que son estrechos 
y de la consistencia del cuero, se ven dientes 
planos, triangulares, aserrados en los bordes 
y blancos conio el marfil; cada uno de los lados 
de esta parte esmaltada, que sale fuera de las 
encías, tiene comúnmente 5 centímetros de lar- 
go en los individuos de 30 pies. El número de 
los dientes aumenta con la edad del animal; 
cuando el tiburón es todavía muy joven sólo 
presenta una serie, y aun ésta es muy endeble á 
veces; pero á medida que se desarrolla el indivi- 
duo adquiere otras nuevas, y llegado el período 
de su mayor crecimiento su boca está armada, 
así en la parte superior como en la inferior, de 
seis filas de dientes muy fuertes, propios para 
desgarrar con facilidad las víctimas. Sin embar- 
go, estos órganos no encajan profundamente en 
cavidades sólidas; sus raíces están súlo fijas en 
células membranosas que pueden prestarse á los 
diversos movimientos que tienden á imprimir 
los músculos situados alrededor de la base del 
diente. Por medio de estos diversos músculos el 
tiburón inclina hacia atrás, ó levanta á su antojo, 
las diversas series de que está guarnecida su boca; 
puede moverlos á la vez ó separadamente, y se- 
gún sus necesidades levantar parte de una serio 
y bajar al propio tiempo la otra. Cuando sólo 
necesita emplear una parte de su fuerza, no deja 
ver sino una ó dos hileras de sus terribles dien- 
tes; pero si le es preciso valerse de más, amenaza 
á su enemigo con todas sus mortíleras armas, 
Como las series interiores de los dientes del ti- 
burón son las últimas qne se forman, compónen- 
se de órganos más pequeños que los que se ven 
en las líneas exteriores, cuando el individuo es 
todavía joven; pero á medida que se aleja el 
período de la edad adulta los dientes de las di- 
versas series que presenta su Loca son casi de su 
misma longitud, según puede reconocerse exa- 
minando en las colecciones de Historia Natural 
las grandes mandíbulas que han pertenecido á 
individuos de cierta edad. Los dientes interiores 
del tiburón constituyen un suplemento de fuerza 
para el pez, concurriendo con los otros å coger, 
sujetar y desgarrar la prosa, Los dientes interio- 
res se cacn al cabo de cierto tiempo, como los 
exteriores, siendo reemplazados por otros verda- 
deros que se forman alrededor de sn raíz; los de 
la mandíbula inferior no son comúnmente tan 
grandes como los de la superior. La lengua, cor- 
ta, ancha, gruesa y cartilaginosa, está fija hacia 
abajo por un frenillo, pero es libre en sus bordes; 
es de color blanco, y tan áspera al tacto como al 
paladar. Toda la extremidad anterior del hocico 
presenta en su parte inferior y en la superior un 
gran número de poros diseminados sin orden, 
muy visibles, y que cuando se comprime fuerte- 
mento la parte anterior de la cabeza vierten una 
especie de gelatina espesa, cristalina y fosfórica, 
según asegura Commerson, quien durante sus 
viajes ha observado y descrito muy bien este pez. 
Los ojos son pequeños y casi rerlondos; la cór- 
nea muy dura; el ivis de un verde obscuro y do- 
rado. 

Las aberturas branquiales son laterales y están 
situadas por encima de las aletas pectorales; las 
branquias, semejantes á las de las rayas, son 
membranosas, muy delgadas, y presentan dos 
series de filamentos en su parte convexa, excepto 
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la más posterior, en la cual se ve una sola, Com. 
merson dice que una mucosidad viscosa y sangui- 
nolenta, y acaso fosforescente, humedece estas 
branquias, conservándoles Ja flexibilidad necesa. 
ria para las funciones de la respiración; las aletas 
pectorales, de forma triangular y mayores que las 
otras, se extienden mneho á cada lado, contribu- 
yendo no poco á la rapidez con que nada el ani. 
mal, para cuyo movimiento le sirve sobre todo 
la fuerza y movilidad de su cola; la primera dor- 
sal, más alta y grande que la segunda, se halla 
situada más alla del punto á que corresponden 
las pectorales, é igualando casi á estas últimas en 
superficie termina en una punta algo redondea- 
da; más cerca de la cola y debajo del cuerpo se 
ven las dos ventrales, quese corren hasta los dos 
lados del ano y le rodean; á los lados de esta 
abertura se percibe, lo propio que en las rayas 
un orificio olstruído por una válvula, y que co- 
municando con la cavidad del vientre sirve para 
desembarazar al animal delas aguas que, filtrán- 
dose por diferentes partes de] cuerpo, se recogen 
en este espacio vacío; la segunda aleta del dorso 
y la anal tienen poco más ó menos la misma for- 
ma é iguales dimensiones, son las más pequeñas 
de todas, están casi siempre una encima de otra 
y muy cerca de la cola; la aleta caudal se divide 
en dos lóbulos muy desiguales; el superior es dos 
veces más largo que el otro, triangular y corvo, 
y presenta junto á la punta un pequeño apéndice 
también triangular; cerca de dicha aleta se ve á 
menudo, sobre la cola, una pequeña cavidad en 
forma de media luna; la línea lateral, apenas sen- 
sible en las rayas, aparece muy marcada en el 
tiburón, y, según hemos dicho antes, suele correr- 
se desde las aberturas de las branquias hasta la 
extremidad de la cola casi sin encorvarse. El eo- 
lor de este enorme pez suele ser ceniciento, pardo 
en el dorso y los costados, y de un blaneo sucio 
en las regiones inferiores, En cuanto al tamaño 
encuéntranse individuos que miden hasta los 10 
metros de largo, siendo su peso de unas 1000 li- 
bras. Seguramente han incurrido en una exage- 
ración manifiesta los que afirman haberse pescado 
algunos de estos peces que pesaban hasta 4000. 

Tales son las formas exteriores del tiburón; la 
estructura interna ofrece también particularida- 
des que importa dar á conocer. 

El cerebro es pequeño, de color gris en la su- 
perficie, blanquizco en su interior, y se compone 
de una substancia más blanda y floja que la del 
cerebelo; el corazón sólo tiene un ventrículo y una 
aurícula; pero esta parte, cuyo lado izquierdo re- 
cibe la vena cava, ofrece una gran capacidad; 
por la derecha el corazón comunica con la aorta, 
cuyas paredes son muy fuertes; la válvula que 
la cierra se compone de tres piezas casi triangu- 
lares, cartilaginosas en su vértice, por donde se 
reunen en el centro del vaso arterial, siendo mo- 
vibles en el borde que está inmediato å las pare- 
des de este vaso; alejándose del corazón y avan- 
zando hacia la cabeza, la aorta da nacimiento 
lateralmente á tres arterias que terminan en las 
tres ramas posteriores, y llegada á la Lase de la 
lengua se divide en dos; al llegar la arteria á la 
branquia recorre Ja superficie convexa del cartí- 
lago que sostiene las membranas, formando nu- 
merosas ramificaciones que se extienden sobre la 
superficie de aquéllas; el esófago, situado á con- 
tinuación de unas fauces muy anchas, es suma- 
mente corto y del mismo diametro que el de la 
parte anterior del estómago; esta última víscera 
ofrece el aspecto de un saco muy dilatable en 
todos sentidos, tres veces más largo que ancho; 
en su estado normal iguala la longitud á la cuar- 
ta parte del cuerpo; en un individuo de 10 me- 
tros, el estómago, aunque esté poco dilatado, 
mide por consiguiente 2 3, circunstancia que 
oxplica el que se hayan encontrado, en tiburones 
muy grandes, cadáveres humanos enteros;la mem- 
brana que tapiza el estómago es roja, mucosa, 
hallándose siempre impregnada por el jugo gás- 
trico, que es abundante; el canal intestinal consta 
de dos porciones distintas, una de las cuales 
representa los intestinos delgados y la otra los 
guesos del hombre y de los mamiferos; la prime- 
ra porción, muy corta, no suelo medir más de un 
pic de largo en los individuos que sólo tienen 2 
metros, y como es tan estrecha que por su cavi- 
dad apenas puede penetrar una pluma de escribir, 
según asegura Commerson, debe creerse, con 
este sabio naturalista, que el principal trabajo de 
la digestión se verifica en el estómago, y que los 
alimentos, reducidos allí 4 una substancia fluida, 
penetran por la primera parte del canal hasta la 
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segunda; esta última, mucho más gruesa que la 
otra, es también muy corta, pero ofrece una es- 
tructura sumamente notable, cuyos efectos com- 
nsan los de la brevedad: en vez de formar un 
tubo continuo, representando un simple saco, 
consiste sólo en una especie de tejido muy laxo, 
ue ss extiende desigualmente cuando se desarro- 
lla, y que al replegarse en espiral constituye un 
tubo bastante prolongado; conservado sólo en 
esta situación por la membrana interna del peri- 
toneo, presenta un gran número de sinuosidades 
propias para retener ó absorber el producto de los 
alimentos; el hígado se divide en dos lóbulos 
muy prolongados y desiguales: el derecho tiene 
comúnmente una longitud que iguala å la tercera 
parte del largo total del pez; el izquierdo es más 
corto y ancho en su base; la vejiga de la hiel, 
plegada y replegada en forma de S, y situada 
entre Jos dos lóbulos del hígado, está llena de 
una bilis verde y fluida; el bazo, muy prolongado, 
se fija por un extremo en el píloro, y por el otro 
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en la última parte del intestino delgado; su color 
varía mucho por efecto de los tintes púrpura y 
blanco de los vasos sanguíneos que recorren la 
superficie; en los machos se observa que los vasos 
espermáticos se dividen en dos porciones, siendo 

u largura poco más ó menos equivalente á la 
tercera parte de todo el pez; entre cada aleta del 
ano y esta última abertura se ve asimismo un 
apéndice 12 veces más largo que ancho, organi- 
zado en su interior como los apéndices de los 
machos de la especie raya batis; contiene por lo 
regular menor número de partes duras y sólidas, 
pero se encorva del mismo modo hacia su extre- 
midad, sirviendo para coger $ sujetar el cuerpo 
de la hembra en el acto del apareamiento; cada 
uno de los dos ovarios de la hembra del tiburón 
iguala poco más ó menos en tamaño á una de las 
dos porciones de los vasos espermáticos del ma- 
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cho; en cuanto á los músculos, son tan poderosos 
en este pez en la parte posterior del cuerpo, así 
como en la cola propiamente dicha, que un indi- 
viduo joven, sólo de 2 metros de largo, ó menos 
an, puede romper al primer coletazo la pierna 
del hombre más robusto. Refiriendonos aquí, no 
sólo al tiburón, sino á todos los escnalos, diremos 
que, como las rayas, carecen de esa vejiga aérea 
cuya compresión y dilatación permite á los anima- 
les de la clase sumergirse ó elevarse en las aguas 
con la mayor facilidad; pero esta falta está bien 
compensada, sobre todo en el tiburón, por el vi- 
gor y la rapidez con que puede mover y agitar la 
cola propiamente dicha, órgano principal para la 
natación de los peces. Los tiburones se encuen- 
tran en tordos los climas; habitan en el Océano y 
en el Mediterráneo, pudiendo asegurarse que han 
invadido todos los mares, así del Nuevo como 
del Antiguo Continente. 

No es la enorme corpulencia el único atributo 
notable de este pez; á ella se unen la fuerza y el 
vigor, tanto más temibles por las poderosas y 
mortíferas armas de que está provisto el animal, 
Feroz por su insaciable voracidad, impetuoso en 
sus movimientos y ávido siempre de sangre, po” 
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demos considerarle como el verdadero tigre del 
mar. Desconociendoel temor, busca por doquiera 
enemigos que combatir; persigue con obstinación 
y acomete con más furia que ningún otro de los 
habitantes de las aguas; es más peligroso que 
muchos cetáceos, los cuales por lo común tienen 
menos fuerza; inspira más temor que las ballenas; 
pues sobre no hallarse tan bien armadas, no son, 
ni remotamente, tan voraces, ni acometen casi 
nunca al hombre ni á los grandes animales. 
Rápido y velozen su carrera, a] arécese á menudo 
en medio de las tempestades, y fácilmente se le 
percibe, gracias al brillo fosfórico que despide en- 
tre las sombras de la noche más tormentosa; en- 
tonces su boca amenaza y devora à los infelices 
navegantes expuestos á todos los horrores del 
naufragio; el terrible pez les corta todos los 
caminos de salvación, como el de genio destructor 
de las aguas; nodebiendo, por tanto, extrañarse 
que haya recibido el nombre siniestro con que 

ebe designarse, despertando tantas ideas lúgu- 
bres, y recordando sobre todo la muerte, de la 
cual parece el tiburón el funesto emisario. Nada 
ni nadie es capaz de pintar el espanto que ex- 
perimentan los pobres náufragos al ver ante sí å 
un escualo de más de 30 pies de longitud, y al 
sólo recuerdo de las víctimas devoradas por aquel 
tirano de los mares. Este pezes terrible aunque 
se halle cargado de cadenas; entonces se agita 
con violencia entre los férreos lazos que le opri- 
men, y, aunque esté bañado en su propia sangre, 
conserva tanta fuerza que de un coletazo puede 
sembrar la muerte en torno suyo, hasta en el 
momento mismo de lanzar su último aliento. 
¿Xo será, pues, este animal el más formidable 
de todos aquellos que no fueron dotados por la 
naturaleza de armas ponzoñosas? El tigre más 
furioso en medio de Jas abrasadas arenas; el co- 
codrilo más fuerte en las riberas ecuatoriales; la 
más enorme serpiente en las soledades africanas, 
¿podrán inspirar por ventura más espanto que 
un gigantesco tiburón en medio de las agitadas 
olas del mar? Como el tiburón tiene el olfato muy 
fino, guíase por él para dirigir sus ataques; así 
es que aquellos objetos que exhalan el olor más 
fuerte son los que antes atraen al pez, siendo 
para esto escualo lo que una substancia muy 
brillante colocada en cuerpos algo obscuros para 
un animal que se guiara por el sentido de la 
vista. No podemos desechar, por lo tanto, la 
opinión de varios viajeros que aseguran que 
cuando los blancos y los negros se bañan juntos 
en las aguas del Océano, los segundos, cuyas 
emanaciones son más fuertes, se hallan más ex- 
puestos á la ferocidad del tiburón é inmolados 
antes por el terrible animal, dando tiempo á los 
blancos para escapar de los agudos dientes de 
aquel enemigo, 

El gran tamaño del hígado de este pez, así 
como de otras vísceras; la abundancia de líquidos 
que producen y la cantidad de los jugos gástricos 
que inundan el estómago, comunican al tiburón 
una fuerza digestiva notablemente rápida, y he 
aquí la causa principal de esa voracidad que le 
hace tan terrible, hasta el punto de que los más 
copiosos alimentos no parecen aplacarle nunca, 
Sin embargo, no son éstos los únicos aguijones 
del hambre devoradora que le distingue. Com- 
merson ha hecho sobre este punto nna curiosa 
observación, que conviene reproducir aquí. El 
citado viajero halló siempre en el estómago y 
en los intestinos de estos peces un gran número 
de tenias, que no sólo infestaban las cavidades, 
sino que, penetrando profundamente, alojábanse 
en las túnicas interiores de dichas vísceras; más 
de una vez ha visto también el fondo del es- 
tómago dilatado é hinchado por los esfuerzos de 
una multitud de gusanos contenidos en parte en 
las células que practicaban entre las membranas 
internas, y que al retirarse cuando se les moles- 
taba conservaban todavía la vida algún tiempo 
después de morir el tiburón. 

No se necesita mucho esfuerzo para demos- 
trar cuánto avivarán los apetitos del pez aque- 
llas numerosas picaduras; así es que algunas ve- 
ces traga con tal rapidez y se apresura tanto å 
desembarazarse de los alimentos que no están 
aún bien digeridos, para reemplezarlos con una 
nueva presa, que los intestinos, obligados å se- 
guir en parte 4 excromentos imperfectos, expe- 
lidos demasiado pronto, salen delano y aparecen 
fuera del cuerpo del animal en una extensión 
considerable, Algunas veces la falta de alimen- 
tos más nutritivos obligan al tiburón á conten- 
tarse con sepias, moluscos ú otros animales ma- 
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rinos; pero los de mayor tamaño son los que 
busca con mayor ardimiento; y por un efecto de 
la perfección de su olfato, así como por la prefe- 
rencia que da á las substancias cuyo olor es más 
fuerte, apresúrase á recorrer todos los sitios á don- 
de le atraen los cuerpos de peces ó cuadrúpedos 
muertos y de cadáveres humanos. Acércase tam- 
bién á los barcos de los negreros, que á pesar de 
las Juces de la Filosofía, la voz del verdadero inte- 
vés, y el grito plañidero de la humanidad ultra- 
jada, salen aún de las costas de la desgraciada 
Africa; digno compañero de los crueles conduc- 
tores de aquellos buques funestos, el tiburón los 
escolta con insistencia, síguelos con encarniza- 
miento hasta los puertos mismos de las colonias 
americanas; muéstrase de continuo agitándose 
en la superficie de las aguas, y siempre abierta 
su enorme boca espera para devorar los cadáve- 
res de los negros que sucumben bajo el peso de 
la esclavitud ó por efecto del cansancio de una 
larga travesía. Se ha dado el caso de qne ha- 
lándose el cuerpo de un negro pendiente de una 
verga, á más de 3 metros de altura sobre el nivel 
del mar, se lanzara nn tiburón varias veces ha» 
cia aquella presa, á la cual alcanzó al fin, despe- 
dazándola luego en un instante. ¡Qué fuerza en 
los músculos do la cola y en la parte posterior 
del cuerpo no será necesaria para que un animal 
tan grande y pesado pueda lanzarse como una 
flecha á semejante elevación! ¡Cuánto vigor no 
será preciso atribuir á este terrible escualo! No 
debe sorprendernos, pues, cuanto se ha dicho 
acerca de la voracidad de los tiburones, y harto 
salen los navegantes cuál es el peligro å que se 
expone el pasajero que cae al mar en los sitios 
infestados por tan voraces peces. Si se esfuerza 
por salvarse á nado, muy pronto se siente cogido 
y arrastrado al fondo de las aguas; y aunque se 
consiga echarle una cuerda de socorro para po- 
merlo á flote, el tiburón se lanza y se revuelve 
con tal prontitud que, á pesar de la posición de 
la abertura de su boca debajo del hocico, detiene 
al infeliz cuando creía escapar, y le desgarra y 
devera á la vista de sus espan tados compañeros, 
Sin embargo, se ha visto algunas veces que los 
marinos sorprendidos por el tiburón en medio 
de las aguas se aprovechan para escapar de la 
posición de la boca de este escualo y de la cir- 
cunstancia de estar obligado el pez á volverse, 
á causa de su conformación, cuando quiere co- 
ger los objetos que no se hallen situados debajo 
de él. A esta particularidad se Cebe también que 
cuando los tiburones se acometen mutuamente, 
pues estos seres feroces no conservan la paz ni 
aun entre ellos mismos, elevan sobre las aguas su 
cabeza y la parte auterior del cuerpo; y entonces 
se ven brillar sus ojos sanguinolentos, inflamados 
por la cólera, y se descargan golpes tan terribles 
que, según dicen varios viajeros, entre ellos Bos- 
mån, se propaga el ruido å gran distancia por 
la líquida superficie, En el banco de Terranova 
se ha visto el caso de que un solo tiburón basta- 
ba para interrumpir todas las operaciones de la 
pesca del bacalao, ora devorando gran número 
de estos peces cuando estaban ya cogidos, ora 
dispersando á los otros, ó bien mordiendo y ha- 
ciendo trizas las redes dispuestas por los pesca- 
dores, 

Como los tiburones de 10 metros, ó de un 
poco más de 30 pies de largo, son los mayores 
peces que habitan en el Mediterráneo, y exceden 
por sus dimensiones á la mayor parte de los ce- 
táceos que vemos en aquellas aguas, es muy 
probable que el escualo de que hablamos fuera 
el que tuvieran á la vista los inventores de las 
mitologías, ó los autores de las opiniones reli- 

iosas adoptadas por los griegos ó por otros pue- 
los de las orillas de dicho mar. Según ellos, pa» 
rece que en el vasto estómago de un enorme 
tiburón vivió durante tres días y tres noches 
uno de sus héroes ó semidioses; y lo que más 
induce á creer que se referían á este escualo, es 
que han escrito que un individuo de la especie 
podía tener el esófago y el estómago bastante 
grandes para tragar animales muy corpulentos 
sin herirlos y hasta sin privarles de la existen- 
cía, 

La época en que los sexos se buscan para unirse 
varía según los climas; pero por lo regular, cuan- 
do la estación calurosa comienza á dejarse sentir 
es cuando estos pecesexperimentan la imperiosa 
necesidad de desembarazarse, la hembra de los 
huevos que lleva y el macho del licor destinado 
á fecundarlos, Entonces avanzan estos animales 
hacia las orillas, y entonces, después de haber 
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sostenido el macho una lucha terrible y san- 
rienta contra otro rival, únese con la hembra 
de modo que sus anos se toquen. Conservándose 
en esta posición con auxilio de los apéndices 
ganchudos del macho, por sus mutuos esfuerzos 
y por una especie de cruzamiento de varias ale- 
tas y de las extremidades de la cola bogan ma- 
cho y hembra en tan violenta posición, aunque 
debe tener para estos animales mucho encanto, 
pues se mantienen así hasta que el licor vivifi- 
cante del macho anima los huevos que han al- 
canzado el grado de desarrollo susceptible para 
adquirir vida. 
tal es la fuerza de esta activa llama que se 
enciende en medio de las oudas, y cuyo calor 
penetra hasta los más profundos abismos del 
mar, que el macho y la hembra, que en otras 
ocasiones serían tan temibles uno para otro, pro- 
curando sólo devorarse mutuamente si les agui- 
joneara el hambre, dulcificados ahora y cedien- 
do á una pasión muy distinta del sentimiento 
destructor enlazan confiados sus mortíferas ar- 
mas, unen sus enormes bocas y terribles colas, y 
muy lejos de darse la muerte se expondrían á 
recibirla antes que separarse, defendiendo con 
furor el objeto de sus placeres. Este apareamien- 
to, más ó menos prolongado, se repite también 
con mayor ó menor frecuencia durante la esta- 
ción de los calores, bien porque la casualidad 
conduzca al macho cerca de la misma hembra, ó 
ya porque les una con nuevos individuos. En 
esta especie sanguinaria el movimiento que im- 
pulsa á los sexos uno hacia otro, no tiene, en efec- 
to, ninguna constancia; pasa con la necesidad 
quele ha producido, y el tiburón, recobrando sus 
temibles apetitos, menos susceptible aún de ter- 
nura que el tigre más feroz, no reconociendo hem- 
bra, ni familia, ni semejantes, y convertido en la 
verdalera imagen de la destrucción y de la tira- 
nía, vive sólo para la lucha, para sembrar la muer- 
te á su alrededor y aniquilar todos los seres que 
encuentra á su paso, 

Los diversos apareamientos fecundan sucesiva- 
mente un gran número de huevos que se des- 
arrollan en diversas épocas en el vientre de la 
hembra, resultando de estos desarrollos desigua- 
les que hacia fines de verano aún nacen indivi- 
duos. 

Sabido es que éstos ven la luz en número de 
dos ó tres á un tiempo, caso más frecuente que 
el de salir tres ó cuatro á la vez; pero la prolon- 
gada duración del período durante el cual se ve- 
rifican estas salidas de los hijuelos ha dificulta- 
do el saber con precisión qué número de peque- 
ños podría dar una sola hembra en una prima- 
vera ó en un verano, Repetidas observaciones, 
hechas con bastante exactitud, parecen probar, 
sin embargo, que el número es más considerable 
de lo que se ha creído hasta ahora. Bien podría 
deducirse, por la comparación de varios relatos, 
que cada hembra pare hasta 30 hijuelos algunas 
veces; Odiot asegura haber ayudado á pescar un 
tiburón hembra de más de 3 metros de largo, 
en cuyo cuerpo se hallaron unos 40 huevos; va- 
rios marineros dicen que en otro individuo pes- 
cado en la rada del Fuerte Delfil, cerca del Cabo 
Francisco (isla de Santo Domingo), se encon- 
traron en el vientre hasta 49 pequeños que ha- 
bían abandonado ya su cubierta. Sucede á veces 
que las hembras se desembarazan de sus huevos 
antes de haber alcanzado suficiente desarrollo; 
pero como esta expulsión prematura se verifica 
con menos frecuencia que en las rayas, se ha 
reconocido la forma de aquéllos más fácilmente, 
Sus cubiertas, que durante largo tiempo se creyó 
serían, no simples cáscaras, sino animales parti- 
culares, son de la misma substancia é igual color 
y forma que los huevos de las rayas; pero sus 
cuatro ángulos, en vez de presentar cortas pro- 
longaciones, terminan por filamentos muy suel- 
tos, y tan largos que se han medido algunos de 
cerca de 40 pulgadas en los ángulos de una cás- 
cara que no tenía sino unos 8 centímetros en su 
mayor dimensión. Cuando el pequeño tiburón 
sale de su cubierta y extiende libremente todos 
sus miembros no mide sino algunas pulgadas de 
largo, é ignórase á punto fijo qué número de 
años deben transcurrir para que alcance 30 pies; 
pero sí se sabe que apenas adquiere algunos gra- 
dos de su inmenso desarrollo comienza á dar 
pruebas de su voracidad insaciable. Sólo llega 

entamente y por muy numerosas diferencias al 
punto culminante de su grandor y de su poderío, 
pero adquiere de pronto, por decirlo así, la ma- 
vor intensidad en sus vehementes apetitos. Su 
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masa no es muy voluminosa, ni sus armas harto 
terribles para ejercer sus furores, cuando ya se 
muestra ávido de víctimas y de sangre, porque 
la ferocidad es la esencia de su sér. 

Natural es que un pez tan peligroso como este 
escualo fuese perseguido con insistencia; pero 
cuando se le tienden lazos, cuando se trata de 
combatirle, no es sólo por obtener una presa 
útil, sino para exterminar un encarnizado ene- 
migo. Se le acosa apenas se tiene la esperanza 
de vencerle, porque inspira temor; se le persigue 
porque es altamente perjudicial, y perece porque 
si no da la muerte. Esto en cuanto al hombre, 
que, como para otros animales, es el más temible 
enemigo del tiburón; pero también le declaran 
la guerra otros seres de menor importancia: pe- 
queños gusanos, débiles ascáridos, atormentan 
de continuo interiormente á los mayores tiburo- 
nes, desgarrando sus entrañas sin que tengan 
que temer lo más mínimo de su irresistible fuerza, 
y otros animales que distan mucho de estar tan 
bien armados se agarran á la superficie exterior 
de este escualo intiriéndole profundas heridas. 
Cierto que su piel dura y tuberculosa le impide 
advertirse de la presencia de tales enemigos; 
pero si alguna vez se cogen á una parte más sen- 
sible, el tiburón hace inútiles esfuerzos para 
sustraerse al dolor; y el pez que no cuenta ape- 
nas con ninguna arma ofensiva, es así para el 
gigantesco escualo, en medio de las aguas, lo que 
el aguijón de un solo insecto para el león más 
furioso en los ardientes arenales de Africa. 

Veamos ahora cuáles son los medios que pue- 
den emplearse para exterminar en los mares un 
escualo tan peligroso. 

Negros hay en la costa de Africa bastante 
atrevidos para avanzar nadando hacia un tibu- 
rón, hostigarle de diversos modos, y aprove- 
chando el momento en que el animal se vuelve 
abrirle el vientre con un arma cortante; pero en 
casi todos los mares se apela á un procedimiento 
menos peligroso para apoderarse de este pez. 
Anderson dice en su Historia Natural de Groen- 
landia que, cuando el tiempo está sereno, y sobre 
todo en ciertas playas, como por ejemplo en las 
de Islandia, se espera á que las noches sean más 
largas y obscuras, y entonces se prepara un an- 
zuelo, guarnecido comúnmente de un pedazo de 
tocino, que se ata á una cadena de hierro larga 
y fuerte. Si el tiburón no tiene mucha hambre 
acércase al anzuelo, da vueltas alrededor, lo 
examina, aléjase, vuelve, comienza á tragárselo, 
y al fin desprende de él su boca ya ensangrenta- 
da; si entonces se finge retirar el anzuelo fuera 
del agna los apetitos del pez se despiertan, 
reanímase su avidez, se lanza sobre aquél, se lo 
traga apresuradamente, é intenta después su- 
mergirse en los abismos del Océano. Pero como 
se halla sujeto por la cadena, tira con violencia 
á fin de arrancarla; no pudiendo vencer la resis- 
tencia que encuentra cánsase, salta y se enfure- 
ce, y al decir de muchos viajeros procura vomi- 
tar cuanto ha tragado, colocando su estómago 
en la posición natural. Cuando ha luchado du- 
rante algún tiempo y se van agotando sus fuer- 
zas se tira de la cadena de hierro hacia la orilla 
ó hacia el barco pescador, de tal modo que la 
cabeza dal escualo sobresalga de la superficie; 
entonces se acercan cuerdas con nudos corredi- 
zos, entre las que se sujeta fuertemente el cuer- 
po del pez, sobre todo en el nacimiento de la 
cola, y después de haberle rodeado así de atadu- 
ras se le levanta para transportarle al buque ó 
ála orilla, donde se le acaba de matar, no sin 
tomar antes las mayores precanciones contra sus 
terribles mordeduras y los vigorosos golpes de 
su cola. Es de advertir que el tiburón tiene una 
gran resistencia vital; conserva la existencia des- 
pués de recibir las más profundas heridas, y 
cuando ha expirado obsérvase que durante largo 
tiempo manifiéstanse en las diversas partes del 
cuerpo indicios claros de una gran irritabilidad. 

Aunque la carne del tiburón es dura, coriácea, 
de mal gusto y de difícil digestión, los negros 
de Guinea, y particularmente Jos de la Costa de 
Oro, se alimentan de ella; para quitarle su du- 
reza la conservan largo tiempo. En varias costas 
del Mediterránco se como también la carne de 
los pequeños individuos que se encuentran en el 
vientre de la hembra y están próximos á salir á 
Juz, sin despreciar tampoco algunas veces la 
parte inferior del vientre de los grandes tiburo- 
nes, sometiéndola antes á grandes preparativos 
para privarla de su cualidad coriácea y de su 
desagradable sabor. Esta carne del bajo vientre 
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es buscada sobre todo en varios países septen. 
trionales, tales como en Noruega é Islandia 
donde se seca cuidadosamente y se expone al aire 
por espacio de un año. Los islandeses utilizan 
también mucho la grasa de este pez; y como 
tiene la propiedad de conservarse mucho tiempo 
endureciéndose según se va secando, hace las ve. 
ces de tocino, y la cuecen para extraer el aceite, 
Sin embargo, de donde mejor obtiene esta úl. 
tima substancia, que allí se llama thran, es del 
hígado, del cual sacan una respetable cantidad, 
Según Pontopidan, autor de una Historia Natu- 
ral de Noruega, el hígado de uno de estos escua- 
los puede producir hasta 2 toneladas y media de 
aceite, pero no salimos garantes de la exactitud 
del dato, 

Algunos han asegurado que el cerebro de los 
tiburones, seco y reducido å polvo, era aperitivo 
y diurético, elogiando también la virtud medici- 
nal de los dientes de estos animales, que una vez 
molidos servían para contener la diarrea, com- 
batir las hemorragias, provocar la orina y destruir 
la piedra en la vejiga. Estos dientes, montados 
en metales más ó menos preciosos, se llevaban en 
otro tiempo como amuletos para calmar el dolor 
de muelas; considerábanse también como un 
eficaz preservativo contra el miedo, pero en el 
día han perdido ya todo su erédito, no existiendo 
diferencia alguna entre las propiedades del polvo 
de los dientes ó del cerebro del tiburón y el de 
otro cualquier pez. Como la piel es muy dura, 
empléase asimismo en las Artes para pulimentar 
diversas obras de madera y marfil; también se 
utiliza para la preparación de correas, haciéndose 
con ella cubiertas de estuches y de ciertos mue- 
bles. Sin embargo, no se debe confundir con la 
piel de cierta raya para otros usos, conocida en 
el comercio con el falso nombre de piel de tibu- 
rón, mientras que cuando esta última es verda- 
dera se le da la vaga denominación de piel de 
perro de mar. 

Como los tiburones se hallan tan diseminados 
en todos los mares, no es de extrañar que sus 
restos petrifcados, más ó menos enteros, se en- 
cuentren en muchos terrenos, y en puntos del 
globo que cubrían en remotas épocas las aguas 
del Océano. Se ha descubierto uno de estos des- 
pojos, casi completo, en Monte Bolca (alrededo- 
res de Verona), localidad célebre por los peces 
fósiles que contiene, y que desde el siglo xV111 
es objeto de frecuentes exploraciones, á las que 
se debe más de une preciosa colección. No obs- 
tante, es raro ver en las diversas capas del globo 
restos algo enteros del tiburón; no se encuentran 
por lo regular sino restos del esqueleto, y muy 
especialmente los dientes, que aparecen en un 
estado de petrificación más ó menos completa, 
Los primeros restos que estudiaron con mucha 
atención los naturalistas procedían de la isla de 
Malta, donde se encuentran siempre muchos; y 
como estos cuerpos petrificados, ó especies de 
piedras de una forma extraordinaria, en el en- 
tender de varias personas, se relacionaban en 
otra época, según opinión de algunos, con la 
historia de la llegada de San Pablo á dicha isla, 
así como con la tradición de las grandes serpien- 
tes que la infestaban, convertidas por el A póstol 
en piedras, se ha querido ver en estos dientes de 
tiburón las lenguas petrificadas de aquellos rep- 
tiles. Por lo demás, encuéntranse en varias co- 
lecciones dientes de tiburón petrificados de un 
tamaño considerable; y como cuando se ha sabido 
que estos despojos procedían de un escualo se 
les atribuían las mismas virtudes quiméricas que 
á los no fósiles, he aquí por qué se presentan en 
varios Museos engastados con arte en plata ó 
cobre, y montados de modo que puedan llevarse 
en el cuello á guisa de amuletos. 

Examinado detenidamente por varias personas 
muy entendidas en la materia un gran diente 
fósil que se halló en los alrededores de Dax, cerca 
de los Pirineos, dedújose, hechos todos los cál- 
culos, fundados en repetidas observaciones, que 
el individuo á que perteneció aquel despojo de- 
bía medir por lo menos 23 m. de largo. Ahora 
bien: si se determinaran las dimensiones que su 
boca debía tener por las que ofrece la de un gran 
número de tiburones de diversos tamaños, ve- 
ríase que el contorno de la mandíbula superior 
sería por lo menos de 13 pies y 3 pulgadas; y 
como las partes blandas que reunen ambas man- 
díbulas pueden prestarse á bastante extensión, 
resulta que la circunferencia total de la abertura 
de la boca era por lo menos de 26 pies por 9 de 
diámetro medio, 
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¡Qué abismo devorador, qué inmensidad: qué 
armas presentaria la boca de aque escua o E 
antesco que sembraba la muerte en medio el 
Océano en aquella época tan remota en gue e 
mar cabría aún la mayor parte de Francia, ha- 
fiando con sus aguas las altas laderas de la in- 
mensa cadena pirenaica! Y no se diga que aquel 
animal notable pertenecía 4 una especie diferente 
de la de los tiburones de nuestros fas, pues toda 
ersona práctica en reconocer los caracteres dis- 
tintivos de los seres, y sobre todo de los peces, 
podría ver en el diente fósil de los alrededores 
de Dax, no solamente los rasgos dle la familia, 
sino también de los tiburones propiamente di- 
chos. Por lo demás, en esas partes del Océano 
ue no sirven de comunicación para el comercio, 
de las que se apartan los navegantes por el 
rigor del clima óla violencia de las tempestades, 
es muy posible que se encontraran enormes ti- 
burones que, habiendo disfrutado en aquellos le- 
janos parajes de una tranquilidad tan perfecta 
como la en que vivían los individuos que infes- 
taban hace miles de años las cercanías del Piri- 
neo, pudieron prolongar su existencia para al- 
canzar el verdadero grado de crecimiento que la 
naturaleza señaló á la especie. Como quiera que 
sea, no deja de tener importancia, para la histo- 
ria de las revoluciones del globo, saber que los 
animales marinos cuyos restos fósiles se encuen- 
tran en los alrededores de Dax eran verdaderos 
tiburones de una desmesurada longitud. 

Tiburón verde mar (Carcharias glaucus) — 
Los dientes de este escualo son triangulares, 
prolongados y agudos; no ofrecen dentelladuras 
en los bordes como los de la especie anterior, ni 
son tampoco algo cónicos. La primera aleta dor- 
sal está más próxima á la cabeza que las ventra- 
les; en la parte superior de la extremidad de la 
cola existe una foseta, y el lóbulo superior de la 
aleta caudal es tres veces más largo que el infe- 
rior; la piel de este tiburón es menos áspera que 
la de casi todos los demás escualos. Esto pez 
ofrece bonitos colores cuando está vivo; toda la 
parte superior de la cabeza, del cuerpo, de la 
cola y de las aletas es de un azul verdoso, seme- 
jante al que se observa en las aguas del mar 
cuando no están agitadas por los vientos ni se 
reflejan en ellas los rayos del sol; las regiones 
inferiores, de un color blanco brillante, contras- 
tan agradablemente con el azul verdoso, Por lo 
que hace al tamaño, los representantes de esta 
especie alcanzan también notables dimensiones, 
siendo frecuente encontrar individuos de 5 me- 
tros, Algunos autores dicen que cuando miden 
8 pies de largo, su circunferencia es de 4, pe- 
sando entonces el animal unas 200 libras, 

Esta especie habita en todas las latitudes, 
desde la isla de la Asunción hasta los mares del 
polo, 

Hacia el mes de junio, según varias observa- 
ciones, suele acercarse este pez con frecuencia á 
las costas, y, no menos voraz que la especie antes 
descrita, causa grandes destrozos entre los de- 
más habitantes de las aguas que no pueden opo- 
nerle resistencia. Acostumbra también å seguir 
á los buques para devorar cuanto de ellos cae; 
en la estación en que los pescadores tienden las 
redes, destroza muchas con el objeto de alimen» 
tarse de los peces que contienen. Este tiburón 
es tanto más peligroso cuanto que á su gran ta- 
maño y voracidad reune la circunstancia de que, 
confundiéndose su color con el de las aguas del 
mar, acércase tan de improviso, que rara vez 
escapan las víctimas á su furor. Es probable que 
los antiguos mitólogos y poetas de los tiempos 
heroicos adoptaran la deominación de glauco, 
empleada por los naturalistas para designar esta 
especie, sólo teniendo en cuenta la distribución 
de los colores, que podían ser los de alguna de 
sus divinidades ó semidioses marinos. 

_ La del tiburón verde mar no ofrece menos pe- 
ligros que la del anterior, porque este pez se de- 
fiende con igual vigor y coraje, y no es fácil 
apoderarse de él sino después de una sostenida 
lucha. 

Una vez sobre cubierta, so deben adoptar in- 
finitas precauciones, porque aunque esté muy 
mal herido puede descargar un golpe de muerte 
al que se aproxima imprudentemente. 

Tiburón de Philipp {Carcharias Philippi). 
-La conformación de este escualo es notable; 
cerca de los ojos se ve una prominencia quo igua- 
la poco más ó menos por su longitud á la de la 
octava parte dle todo el animal; el interior de la 
boca está guarrecido de un gran número de 
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dientes dispuestos en 10 ó 12 filas, siendo los 
exteriores más pequeños; no todos son agudos y 
cortantes, pues en la mandíbula superior, y 30- 
bre todo en la inferior, se ven varios hemisfé- 
ricos; por delante de cada uva de las aletas dor- 
sales reviste un aguijón muy fuerte y bastante 
largo; la anal está situada á igual distancia de 
los ventrales y de la aleta de la cola, que se di- 
vide en dos lóbulos, siendo el superior más largo 
que el inferior; el color de esta especie es pardo 
en el dorso y blanquizco en el vientre; por lo 
regular no tiene tanta talla como el escnalo antes 
descrito, 

Se encuentra principalmente esta especie en 
el Mar Pacífico. El capitán Philipp observó este 
pez en Puerto Jackson, en Nueva Holanda, por 
lo cual se ha dado á la especie el nombre que 
lleva. 

Tiburón ceniciento (Carcharias cinereus), — 
El carácter distintivo de esta especie consiste en 
no tener más que una aleta dorsal situada hacia 
la mitad del cuerpo, y sobre todo en presentar 
siete aberturas branquiales á cada lado en vez 
de cinco, carácter que debe influir notablemente 
en las costumbres del animal; la parte superior 
del cuerpo es de un color gris ceniciento, distri- 
buído comúnmente, como el azul verdoso del 
glauco, al que se asemeja por otra parte este 
pez por su piel menos tuberculosa y áspera que 
la de otros varios escualos; las líneas laterales 
están muy marcadas. 

El tiburón ceniciento habita en las mismas 
aguas que el glauco, 

También se designa con el nombre de tiburón 
á las especies de los géneros Lamna, Selache y 
Carcharodon. 

El género Lamna Cuv, pertenece á la familia 
de los lámnidos, tribu de los lamninos, Distín- 
guense particularmente por su hocico cónico y 
cubierto de poros; los dientes son largos y agu- 
dos y los ojos bastante grandes; la primera 
aleta del dorso está hacia la mitad de la longi- 
tud del cuerpo; la segunda, mucho más pequeña, 
tiene su base más cerca de la extremidad de la 
cola que la anal, cuya extensión viene á ser la 
misma; la de la cola se divide en doslóbulos, sien- 
do el superior un poco mús largo que el otro; 
las pectorales ocupan casi el centro de la dis- 
tancia que separa las ventrales de la extremidad 
del hocico, pero lo que principalmente distingue 
á estos peces es la Jínea lateral, que comenzando 
sobre los ojos termina hacia la aleta caudal por 
un pliegue longitudinal, 

La especie tipo de este género es la Zamna 
común (Lamna vulgaris). Los que hemos indi- 
cado en el género son en un todo los mismos de 
la especie, y por lo tanto sería ocioso repetirlos 
aquí; réstanos sólo añadir que el color de la 
lamna vulgar es de un gris negruzco, uniforme 
en las regiones superiores y blanquizco en el 
vientre. La talla de este escualo, bastante redu- 
cida en comparación de la de los otros, varía de 
6 4 8 pies. 

La lamna común habita principalmente en el 
Océano y en el Mediterráneo, y se encuentra con 
frecuencia en las costas de Inglaterra, 

Este escualo figura tambien en el número de 
los que son peligrosos para el hombre, prescin- 
diendo de que ocasiona un gran destrozo en los 
peces útiles para satisfacer su voracidad, 

Para apoderarse de este escualo, apelan los 
pescadores de ciertos puntos á un medio que no 
porque parezca muy primitivo deja de producir 
los mejores resultados. Cortan un gran tronco, 
dándole la forma de una canoa; atan una cuerda 
en su parte céntrica y practican en el extremo 
de aquélla un nudo corredizo, lanzando después 
el madero al agua. Atraída después por la curio- 
sidad, ó no sabemos por qué otra causa, la Jamna 
se aproxima, y, por lo general, introduce la ca- 
beza en el lazo, del cual no la puede sacar, porque 
los pescadores lo estrechan. Entonces se acercan 
en sus barcas; y como el pez no puede sumergirse 
å causa del pesado madero que se conserva A 
flote, golpeando de continuo la cabeza del animal 
bien prento es presa de sus enemigos. 

De esta especie se aprovechan muchas partes 
como artículos de comercio: los marineros suelen 
limpiar muy bien el cráneo ysiempre encuentran 
comprador, bien para las colecciones ó ya entre 
las personas curiosas á quienes causa admiración 
aquel despojo. La espina dorsal, después de bien 
seca, se utiliza para los fabricantes de bastones, 
que la pulimentan perícctamecte, adornándola 
con un bonito puño, después de lo cual la venden 
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å un subido precio, tanto que algunas no cuestan 
menos de 25 4 30 duros. También se obtiene del 
animal una gran cantidad de aceite, bastante 
apreciado en varios puntos, sobre todo en Ceilán, 
donde constituye un artículo de regular comercio, 
Las aletas contienen abundante gelatina, Dícese 
que en el Imperio chino se emplea mucho para 
la preparación de cierta sopa, sumamente apre- 
ciada por Jos gastrónomos del país, que la prefie- 
ren á la de tortuga. Los naturales de muchas 
islas del Pacífico comen la carne, considerando 
sobre todo el hígado como un bocado exquisito, 
pero se tiene cuidado de secarle bien antes al sol 
á fin de extraerle todo el aceite, después de lo 
cual se envuelve en hojas para conservazle, 

También se designa con el nombre de tiburón 
á las especies de los géneros Selache Cuv. 

El género Selache pertenece á la misma familia 
de los lámnidos, tribu de los selaquinos. Distín- 
guese por sus notables dimensiones, siendo la 
forma delcnerpo semejante á la de los tiburones; 
tienen muy marcados los agujeros de los oídos; 
los dientes, muy numerosos y pequeños, no pre- 
sentan cortes; la abertura de las branquias, bas- 
tante grandes para rodear casi todo el cuello, es 
en extremo ancha, 

La especie más notable de este género es el 
Gran selacio (Selache maximus ). El nombre de 
este escualo indica ya que su atributo más carac- 
terístico consiste en las notables dimensiones 
que ofrece. Bien merece, en efecto, el nombre 
que se le ha dado, pues iguala casi por su talla 
al tiburón, y hasta varios autores lan asegurado 
que le aventaja por tal concepto, pero los más 
opinan que no es así. El gran selacio difiere par- 
ticularmente del tiburón por no tener cortes en 
los dientes, los enales, mucho menos aplanados 
que en casi todos los demás peces de la familia, 
afectan hasta cierto punto la forma de un cono, 
La segunda aleta dorsal, más pequeña que la 
primera, se halla situada más cerca de la cabeza 
que la anal; y por último se ve á cada lado de la* 
cola, y cerca de su aleta, una especie de apéndice 
ó de protuberancia longitudinal que parece ca- 
renada. La piel, como la del tiburón, es gruesa, 
fuerte, tuberculosa y áspera al tacto. El color de 
este cartilaginoso consiste en un gris pardusco 
en la parte superior del cuerpo y blanquizco en 
las regiones inferiores. En cuanto al tamaño de 
esta especie, los más concienzudos observadores 
aseguran que no suele pasar de 30 pies, de modo 
que debe considerarse como una exageración todo 
cuanto se ha dicho acerca de que este escualo 
era el mayor de todos los que se conocían, y 
excedía bastante de la talla que acabamos de 
indicar. 

Mucho menos diseminado en los diversos 
mares que el tiburón, el gran selacio se aleja 
poco del círculo polar y habita siempre con más 
frecuencia en los mares glaciales y árticos, 

El selacio ofrece muchos puntos de contacto 
con el tiburón por lo que hace á sus costumbres 
y género de vida; no le cede en voracidad, 
siendo un terrible enemigo para los demás 
habitantes de las aguas, así como también para 
el hombre que encuentra en su elemento, Ya 
hemos dicho antes que sus dimensiones son 
gigantescas, por esto llama principalmente la 
atención de los navegantes; pero si el pez ad- 
quiere semejante tamaño, debe atribuirse á que, 
menos perseguido y acosado en los lejanos y 
helados mares que habita, puede llegar å un 
completo crecimiento. El gran selacio se aparta 
raras veces de las regiones donde habita, como 
ya hemos dicho antes; pero sucede á veces que 
las violentas tempestades, el afán de apoderarse 
de una presa, la previsión de huir ante un gran 
número de enemigos, ú otros accidentes, le 
obligan en ciertos casos å buscar las aguas de 
otros mares en regiones más templadas. Como 
ejemplo de una de estas emigraciones, podemos 
citar la de uno de estos escualos de un tamaño 
enorme, cuyos despojos se enseñaban en Paris 
en 1788, y que había encallado, si tal podemos 
decir, en A playa de Saint-Cast, cerea de Saint- 
Maló, en el mes de diciembre. Según M. Delatre, 
que compró el pez, en el momento de ser cogido 
el animal medía 33 pies de largo por 24 de 
circunferencia en el sitio más grueso; pero la 
disecación y los demás preparativos á que fué 
preciso someter la piel redujeron este despojo 
à más pequefias dimensiones, resultando quo 
luego ya no tenía sino 25 pies de longitud, A1 
ver aquellos restos, no se hubiera extrañado ya 
que los escualos muy grandes pudiesen tragar 
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equeños cetaceos enteros, según lo han afirmado 
Bivorsos naturalistas. 

-Tieurón: Geog. Cabo y extremidad S.O. 
dela isla de Santo Domingo, en territorio de 
la República de Haití. Es el conjunto de tres 

untas, á saber: la de Figuiers, la de Carcasses y 
i de Locos, que vistas desde lejos constituyen 
un promontorio de 214 m. de alt., desde el cual 
se eleva la tierra suavemente unos 869 m. hasta 
la redonda cima de la montaña de Tiburón, 
extremidad occidental de la sierra de la Hotte, 
que corre al E., eucumbrándose rápidamente, 
La punta de Locos despide á distancia de un 
cable un arrecife con varios acantiladísimos 
cabezos de piedra encima que guarnecen toda 
la costa hasta la entrada de la bahía de Tiburón, 
en enyo veril se cogen de 20 á 22 m. de agua, 
mientras que å 2 cables de él se encuentra sonda 
con 43 m., y algo más afuera no se logra ni con 
74 m. La bahía de Tiburón, comprendida entre 
el Cabo Tiburón y la punta de Burgos, su 
extremidad meridional, que es de mediana altura 
y despide á un cable de distancia un arrecife, 
que luego guarnece la costa sit. al E. en distancia 
de nna milla, tiene 23 millas de abra, con una 
próximamente de saco y 28 m. de profundidad, 
que disminuye gradualmente hacia la orilla, sobre 
la cual se cogen 2,5 m. de agua; presenta su costa 
septentrional cortada á pique y, dominada por 
altas sierras, deja ver en su interior una pequeña 
sabana triangnlar encajonada entre montañas, 
por la que serpentea un río que, aunque se divide 
en varios brazos, sólo desagua por uno, que sale 
al N. de la población, que está en el rincón S.E., 
defendida por una batería, y ofrece fondeadero 
á barcos grandes en medio de ella por 104 8,4 
m. de agua sobre tango al N.N.O. de la punta 
de Burgos y-próximamente al E.S.E, del Cabo 
Tiburón, pero sin abrigo de los vientos del tercer 
cuadrante, aunque siempre con mar llana como 
no sean frescachones. En ella sólo los barcos 
chicos pueden guarecerse de los sures, fondeadero 
por 3,3 á 5 m. de agua enfrente de la población 
y al N. de la punta de Burgos ( Derrotero de las 
islas Antillas). I| C. y puerto del dep. del Sur, 
República de Haití, isla de Santo Domingo, 
sit. al extremo de la península meridional de 
la República, junto al Cabo Tiburón; 9000 
habits. Azúcar, café, añil y algodón. 

— TIBURÓN: Geog. Isla de Méjico, en el Golfo 
de California, por el través de la costa del 
est. de Sonora. Es la más extensa de todas las 
del expresado golfo, pues tiene de N. á S. unas 
29 millas y un ancho medio de 15. Es alta y de 
muy escabrosa sup., con elevaciones montañosas 
de 1000 á 4000 pies sobre el nivel del mar. El 
canal que la separa de la costa firme es angoste 
y peligroso y se le conoce con el nombre de El 
Intiernillo. Durante casi todo el año acuden á 
esta isla individuos de la tribu indígena de Jos 
seris, habits. de las tierras vecinas de la costa 
firme, y sus casuchas y campamentos se observan 
en muchos puntos cercanos á las playas, espe- 
cialmente en la costa oriental de la isla. Tienen 
mala reputación, y se dice que emponzoñan sus 
flechas para impedir por la fuerza el desembarco 
de extranjeros en la isla, que consideran ser de 
su propiedad (García Cubas). 


TIBUROS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de España 
en el país de los astures, limítrofe con los 
gallegos, Se crec que habitaban la región en que 
hoy se halla Puebla de Trives, 


TIBURTINO, NA (del lat. tiburtinus): adj. 
Natural de Tibur. U. t. e. s. 


- Tinurrino; Perteneciente á esta ciudad de 
Italia antigua. 


TIBUS, TIBBUS ó TUBUS: m. pl. Etnog. Una 
de las dos ramas en que se divide el pueblo teda, 
establecida en el Tibesti principalmente, y dise- 
minada en grupos sobre una gran extensión del 
Sáhara que no será menor de 500000 kms.?; en 
los oasis de Yebado y de Foxi constituyen el 
fondo de la población, poseen el Kauar y todos 
los oasis y fuentes situadas más al N, del camino 
de Bornu hasta los montes de Tummo, y se 
hadlan también en grapos aislados en el Fezzán 
meridional, en el Kanem y al N. de Bornu. 
Antiguamente fueron dueños de los oasis de 
Kufra y Uanyanga. Durante mucho tiempo se 
ha creído que los tibus eran berberiscos, pero Jos 
estudios de Ukert sobre los vocabularios de am- 
Los pueblos, y las investigaciones de otros geó- 


gralos, han venido á demostrar que no existe * 
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relación alguna entre los dos pueblos; por los 
escasos datos históricos que se han obtenido 
puede reconocerse en los tibus los etíopes tro- 
gloditas citados por Herodoto, y acaso sean los 
soganas y berdoas de que hablan los autores 
árabes de la Edad Media; esta opinión la con- 
firman Barth, Duveyrier y Vogel, y D'Escayrac 
de Lauture cres que los tibus estuvieron primi- 
tivamente establecidos en el Sudán, de donde 
fueron arrojados por una formidable invasión y 
se refugiaron en el desierto líbico, 

Este pueblo forma un conjunto notable por su 
homogeneidad. Los honilres son de estatura 
poco elevada, y, aunque extraordinariamente vi- 
gorosos y ágiles, tienen el cuerpo bien propor- 
cionado, esbelto y elegante, y los pies y las 
manos muy pequeños; el color es más obscuro 
que el de los árabes y berberiscos de los oasis 
del Sáhara, pero no tienen en el rostro los rasgos 
peculiares de les razas negras; su nariz es recta 

aguileña, la boca regular, los labios bien con- 
formados, y el cabello más largo y menos crespo 
que el de los pueblos mediterráneos. Las mujeres 
en su juventud poseen notable belleza, por lo 
que en los mercados de esclavos del Fezzán 
alcanzan precios elevados, no obstante su exce- 
siva delgadez. Hombres y mujeres son altivos y 
de expresión salvaje. 

La indumentaria es de las más sencillas: una 
piel de carnero en invierno, y en verano una 
especie de camisa grande y un jaique de algo- 
dón; un turbante y unas sandalias completan el 
traje masculino; el de las mujeres consiste igual- 
mente en una piel durante el tiempo frío, y en 
la época del calor se envuelven en un gran trozo 
de tela de algodón; en general son limpias; se 
cuidan mucho del arreglo del cabello, y se ador- 
nan las piernas y brazos con brazaletes de marfil, 
ágata y metales. 

Los bombres llevan constantemente una lanza 
de 263 m. de longitud, y en las expediciones 
se proveen además de otra lanza arrojadiza, larga 
de unos 2 m., con una punta dentada, enya he- 
rida es siempre grave; emplean también otras 
armas, como venablos, sables de dos filos y pu- 
ñales, 

Los tibus son muy sobrios para la alimenta- 
ción, pero no así para la bebida y para fumar; 
abusan del Zakbi ó vino de palmera; los hombres, 
las mujeres y los niños fuman y mascan el ta- 
baco, costumbre que les ennegrece los labios y la 
dentadura. 

Los tibus tienen extraordinaria agilidad para 
saltar y correr; manejan los camellos con par- 
ticular destreza, y es digno de monción el espe- 
cial cuidado con que atienden á sus bestias de 
carga después de las jornadas. Cuanto å las pri- 
vaciones, es maravillosa la resistencia de aque- 
llos hombres, hasta el punto de que pueden 
caminar cuatro días enteros sin comer ni beber, 
La pobreza del suelo que habitan los tibus les 
obliga á sostener una lucha constante por la 
vida; de aquí sus cualidades de egoístas, rateros, 
crueles, despiadados y desconfiados. Prefieren 
vivir aislados; y si por celebrar alguna fiesta ó 
ceremonia se reune cierto número de individuos, 
no reina entre ellos la expansión ni la confianza. 
Como ladrones osados para atacar las caravanas 
no tienen rival en toda el Africa; son además 
vanidosos y orgullosos, y en cambio de estas 
condiciones tan poco loables poseen un gran 
valor, soportan toda clase de fatigas, tienen 
gran elocuencia y son persnasivos en sus arengas 
y conversaciones, y cuando están sometidos á 
una autoridad verdaderamente ejercida cumplen 
honradamente cuanto prometen en los tratos 
comerciales, para lo que poseen rara habilidad 
é inteligencia. 

La sociedad tubú se divide en dos clases: los 
nobles ó mainas, y el pueblo: los primeros for- 
man una asamblea que decide toda clase de 
asuntos, y de entre ellos se elige un jefe perpe- 
tuo llamado dardai, cuya situación financiera 
suele ser muy precaria, porque no percibe otros 
emolumentos que una pequeña parte de lo roba- 
do á las caravanas y del botín de guerra, pues los 
ciudadanos consideran una bajeza pagar los im- 
puestos. Los herreros constituyen una clase es- 
pecial despreciada y temida, como suceda entre 
otros pueblos de Africa, donde aún se conserva 
la antiquísima tradición de que los que trabajan 
el metal son seres superiores y hechiceros. La 
mujer está considerada en cierto modo, gozando 
de influencia é iniciativa en los asuntos domésti- 
cos; generalmente no se practica la poligamia; 
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el matrimonio se realiza después de un noviazgo 
formal; el marido compra á la mujer, pero recite 
después como dote una parte de lo que ha pa- 

ado. 

_Las habitaciones, casi siempre aisladas, son de 
distintas clases; las más lujosas son cabañas 
cuadradas ó circulares, construídas con troncos 
de palmera, bambúes y ramas de acacia, y cu- 
biertas con esteras esmeradamente tejidas ; otras 
consisten en un cercado hecho con gruesas pie- 
dras y con techumbre de palmera ó acacia apo- 
yada en un pie derecho central; las más rudi- 
mentarias son cuevas abiertas en las rocas, y 
sólo sirven de abrigo contra el sol y la Muvia, 

La industria se reluce á fabricar armas, uten- 
silios de tierra cocida, esteras y cuerdas de pal- 
ma, á curtir pieles y'á servir de guías y algnilar 
los camellos å las caravanas para con el producto 
que de esto obtienen adquirir en los mercados 
del Fezzán algunas mercancías. 

La conversión de los tubus al islamismo, cu- 
yas prácticas observan de un modo muy acomo- 
daticio, no debe ser muy antigua; sin duda por 
esto los historiadores árabes no hacen mención 
de una manera precisa de aquel pueblo, y nada 
se sabe de su historia en los tiempos primitivos. 
Hasta el siglo xv11 los habitantes de la Tripoli- 
tana no entablaron relaciones con los tubus, que 
se dedicaban al pillaje y eran el terror de las 
caravanas; á mediados del mismo siglo el sultán 
del Fezzán envió para someterlos un ejército, y, 
duramente castigados los tubus, pretendieron y 
obtuvieron la paz mediante el pago de un tributo 
anual. Esta sumisión sólo fué momentánea, pues 
dejaron bien pronto de pagar el tributo y de re- 
conocer la autoridad del sultán, si bien el dar- 
doi visita con frecuencia la corte del Fezzán, 
donde es bien tratado y recibe algunos presen- 
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TICA: f. Zool. género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios, familia de 
los capúlidos, que se caracteriza por presentar 
los siguientes caracteres: tentáculos largos, tu- 
bulados, separados; los ojos colocados sobre emi- 
nencias en su base externa; el menton franjeado 
en su borde; el pie suborbicular y simple; una 
sola branquia formada de láminas estrechas y 
lineales; el diente central de la rádula es trape- 
zoidal, con el borte reflejado triangularmente, 
provisto de una cúspide media larga, aguda y de 
cúspides laterales muy finas; el diente lateral 
multicuspidado; los dientes marginales simples; 
la concha surcada longitudinalmente, transpa- 
rente, cristalina y ligeramente encorvada. El 
tipo del género esla Thyca astericola, del Océano 
Indico. 


TICACO: Geog. Pueblo en el dep. y prov. de 
Tacna, Chile, sit. en la circunscripción de Tara- 
ta, de cuyo punto dista 55 kms., y 133 de la 
e. cap. de la prov. Cuenta 586 habits, Cerca del 
pueblo hay un manantial de aguas termales. 


TICANTO: m. Bot. Género de plantas ( Tikan- 
thus) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las cesalpiniéas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales del An- 
tiguo Mundo, y son plantas arbóreas ó arbusti- 
vas, generalmente espinosas, con las hojas alter- 
nas, pinuadas, y las flores terminales, dispues- 
tas en racimos amarillos ó amarillentos; cáliz con 
el tubo urceolado, y el limbo quinquepartido, 
caedizo, con las lacinias revueltas, la anterior 
mayor y cóncava; corola de cinco pétalos insertos 
en la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, casi amariposada, el posterior más 
pequeño, redondeado-arriñonado, arrollado, los 
laterales trasovados, angostados en la base, y 
los dos anteriores oblongos, mayores, pestaño- 
sos, elevándose hasta el labio superior del cáliz; 
10 estambres insertos con los pétalos, ascen- 
dentes, todos fértiles, con los filamentos libres, 
vellosos en la parte interior, y las anteras oblon- 
gas é incumbentes; ovario sentado ó pedicelado, 
comprimido, con pocos óvulos; estilo ascendente, 
articulado por encima de la base y con el ápice 
engrosado ó mazudo; estigma truncado, pesta- 
Roso ó prolongado en un disco ancho abroquela- 
do; legumbre casi oblonga, comprimida, inerme, 
leñosa ó esponjosa, con una ó dos semillas, en 
este caso separadas por un angostamiento, y en 
cavidades distintas por formarse un falso tabique 
celular, pero que al fin se abre en dos valvas; 
semillas muy gruesas, oblongas, comprimidas, 
con albumen y con el embrión recto, 
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AO: Geog. Isla del Archip. Filipino, situa- 
da entro la de Masbate y el extremo S.E, de 
nzón. Se tiende de N.O. á S.E. en una exten- 
sión de 23 millas; tiene 6 de ancho en su cabeza 
N. y va estrechando hacia su extremo S., llama- 
do punta San Rafael, Desde esta punta corre á 
la inmediata, Vigía, de la isla de Mashate, una 
cadena de islotes y piedras sobre un banco ó 
arrecife submarino de 50 á 60 m. de fondo que 
nne dicbas puntas, Esta isla es montuosa, y sus 
principales puertos, aunque no muy buenos, son 
el de San Miguel y el de San Jacinto. Ticao di- 
vide el paso de su nombre en dos canales: el del 
O., que forma con la isla de Masbate, tiene unas 
5 millas en su menor ancho, y aunque limpio y 
sondadas sus costas, no lo está el resto de él; el 
del E., que forma con la costa de Luzón, de unas 
8 4 millas de ancho, es el más frecuentado y el 
ne debe tomarse en la navegación por el Estre- 
cho de San Bernardino. En la costa E. de Ticao 
se halla el seno de este nombre, å unos 10 kiló- 
metros al S. del puerto de San Jacinto; está 
abierto al E., y delante de él, á menos de una 
milla, se sondan de 25 å 40 m. de agua, fondo 
que disminuye progresivamente á 18,10 y 5 me- 
tros fango dentro del seno. La punta $, de este 
seno despide para fuera un arrecife de piedras 
que sale 1/, milla, y doblando ésta para el S. se 
halla el recodo llamado Butoán. 


TICAPAMPA: Geog. Río de Chile, Nace en las 
alturas de Candarave, corre hacia el S., y se une 
al río Sinta, con el que forma el Lucumba, en la 
prov. de Tacna. 


TICIANA (FLAVIA): Biog. Esposa del empera- 
dor romano Pertinax. Vivía hacia fines del si- 
glo 1. Cuando Pertinax obtuvo el Imperio (1.2 
de enero de 193), el Senado concedió á Ticiana 
el título de augusta, y el de césar á su bijo; mas 
Pertinax no permitió que aquélla ni el otro acep- 
tasen dichos honores. Muerto el emperador al 
cabo de tres meses escasos, le sobrevivió Flavia 
Ticiana, que entonces desaparece de la Historia. 


TICIANO: Biog. V. TIZIANO. 


TICINENSE (del lat, ticinensis ): adj. Natural 
de Ticino, boy Pavía. U. t. e. s. 

— TICINENSE; Perteneciente á esta ciudad de 
Italia antigua. 

- TICINENSE: PAVIANO. Apl. á pers., úsase 
bes. 


_ TICINO: Geog. ant. Nombre latino del Te- 
sino. 


TICÍNUM: Geog. ant. C. de la Galia Cisalpina, 
git. en el país de los insubrios. Hoy es Pavía. 


TICIOS ó TITIOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo de 
España, citado en la Guerra ibérica de Apiano. 
Eran vecinos de los arevacos y de los bellos; co- 
mo una de las c, arevacas era Tutia, Cortés ase- 
gura que ésta era la cap. de los ticios, ó sea 
Atienza, más comúnmente llamada Tutia. 


TICKNOR (JORGE): Biog. Historiador norte- 
americano. N. en Boston á 1. de agosto de 
1791. M. en la misma ciudad en 1871. Recibió 
su primera educación en el seno de su familia; 
pasó luego varios años en el Colegio de Darmouth; 
obtuvo su diploma (1307); consagró tres años al 
estudio reflexivo de los clásicos antiguos; apren- 
dió Derecho, y en 1813 se inscribió como aboga- 
do en los tribunales de Boston. Aunque adquirió 
en breve tiempo excelente fama como juriscon- 
sulto, renunció al ejercicio de esta profesión para 
dedicarse á la Literatura, y habiendo concebido 
por la lectura de las obras de madama de Staël 
una idea muy elevada de la cultura intelectual 
y científica de los alemanes, resolvió visitar Ale- 
mania para completar en ella su instrucción. 
Llevó á cabo su pensamiento (1815) en compa- 
ñía de Everett, con quien asistió dos años á las 
clases de la Universidad de Gótinga. Allí se 
ocupó especialmente de la Literatura clásica y de 
las Bellas Letras. Más tarde, en ol transcurso de 
otros dos años, visitó París, Madrid, Lisboa, 
Roma, Edimburgo y Londres, siendo objeto 

referente de sus estudios el conocimiento de las 
enguas neolatinas, y sobre todo del castellano. 
En Inglaterra entró en relaciones con Southey 
g Wálter Scott, Poco antes de su regreso á los 

stados Unidos fué nombrado catedrático de 
Literatura moderna (1819), plaza creada para él 
en el Colegio de Harvard, cerca de Boston, y de 
la que tomó posesión á su Negada. Su cátedra, 
en la que sucesivamente dió lecciones de litera- 
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tura francesa y española, sobre los hombres cé- 
lebres, sobre los poetas ingleses, etc., fué de las 
más frecuentadas, y la manera completamente 
nueva con que juzgó Ticknor á los poetas fran- 
ceses, españoles é ingleses, los singulares puntos 
de vista desde los cuales consideró á Dante y 
Goethe, ejercieron, como dice con mucha justicia 
Prescott, notable influencia en la dirección de 
los estudios literarios en su país. Después de 
quince años de profesorado, dimitió Ticknor su 
cargo (1835) para atender á su esposa, que go- 
zaba de escasa salud. Volvió entonces á Europa 
con su familia. Viajó por Inglaterra, Alemania, 
Francia ú Italia, países en los que se hizo amigo 
de los escritores más notables; pero residió prin- 
cipalmente en España, á fin de realizar un pen- 
samiento que desde lejana fecha trabajaba su 
mente: quería buscar las fuentes de nuestra rica 
literatura y seguir paso á paso el desarrollo de 
la misma. Registrando nuestras bibliotecas, ha- 
blando con nuestros eruditos, merced al pode- 
roso concurso de Pascual Cayangos, trabajando 
con actividad y celo incansables, logró en no 
largo plazo acopiar un considerable número de 
materiales que, ordenados y comentados con un 
acertado plan, dieron por resultado su importan- 
tísima Ilistoria de la literatura española, eseri- 
ta en ingles y publicada por su autor (Londres 
y Nueva York, 1849, 3 vol. en 8.”), ya de regre- 
so (1840) en su patria, Esta obra, modelo de 
erudición, claridad y exactitud, acogida con elo- 
gios unánimes, y de la que dió Ticknor una re- 
impresión (1865) corregida y aumentada, se tra- 
dujo bien pronto al español y al alemán, y no 
mucho más tarde á todos los idiomas de Europa. 
Dividida en tres partes, comprende: 1,°, desde 
el siglo XII al reinado de Carlos V; 2.” desde 
esta época á fines del siglo XVII; y 3.9, desde 
principios del siglo xvru hasta la invasión fran- 
cesa. El filósofo español Julián Sanz del Río la 
enriqueció con notables, curiosas y acertadas 
notas críticas. De las traducciones frar.cesas, me- 
rece especial recuerdo la de Magnabal (París, 
1864 y sig., 3 vol, en 8.9). La versión castellana 
se titula Historia de la literatura española, tra- 
ducida al castellano con adiciones y notas críticas 
por D. Pascual de Gayangos, individuo de la 
Real Academia Española, y D. Enrique de Vedia 
(Madrid, 1851, 4 t. en 4.9). La obra de Ticknor 
ba servido de base ó estímulo á cuantos estudios 
de este género se han hecho posteriormente. Del 
mismo escritor son estas producciones: Vida de 
Laffayette (1825); Recuerdos de Nataniel Apple- 
ton Haven (1837); Biografía de Prescott (1836), 
y muchos artículos de Historia y de Crítica, in- 
sertados en la Revista Norte- Americana, 


TICLA: f. prov. Filip. TECA. 


TICLINES: Geog. Islas del Estrecho de San 
Bernardino, Filipinas, sit. junto á la costa S. E. 
de la prov. de Albay, Luzón. La isla Ticlín, que 
da nombre al grupo, se halla á ¿ milla al S. E. 
de la punta Pandán, con la que forma un es- 
trecho paso reducido å unos 2 cables por el arre- 
cife de aquella punta y el bajo fondo que rodea å 
la isla. Esta tiene próximamente 3 milla de N. 
å S., y áúunos 2 cables de su playa S.O. hay un 
buen fondeadero, La punta S. despide un bajo 
fondo que avanza hasta medio canal con la isla 
Juac, terminando en una piedra que vela con 5 
m. de fondo conchuela en sus proximidades, no 
dejando sino un estrecho paso con el bajo fondo 
que rodea la cabeza N. de Juae, porel que las 
embarcaciones de tráfico hacen la travesía. Estas 
islas Ticlines forman con la cabeza N. de la isla 
de Capul, que se halla 3 millas al S.E. de ellas, 
la angostura del estrecho. Se llama Estrecho de 
los Ticlines el que forman las islas de Calintán, 
Juac y Ticlín con la costa de Luzón, compren- 
dida entre las puntas de Culasi y de Paurlán: 
este canal corre de N.E. á S.O., y aunque el que 
forman las dos primeras islas de Calintán y Juac 
es bastante ancho y con fondo, para pasar por él 
con cualquier clase de buque con viento entabla- 
do y capaz de vencer la corriente, debe evitarse 
el serarrastrado á él con luque mayor de vela 
Ior las dificultades que presenta su navegación, 
z causa de los remolinos é hileros de corrientes 
que se forman ( Derrotero del Archip. Filipino). 


TICLING: Geog. Pueblo de la isla y prov. de 
Mindoro, Filipinas; 293 habits, Sit, á orilla del 
río de su nombre, que desagua en el mar por la 
costa oriental de la isla, 


TICLLACOCHA: Geog. Laguna del Perú, sit. al 
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S. de la de Yauyos. De ella nace el río Cañete. 


TICLLOS: Geog. Dist. de la prov. de Cajatam- 
bo, dep. de Ancachs, Perú; 2100 habitantes. El 
pueblo cap. tiene unos 400 habits. y está sit. á 
la dra. y á unos 10 kms. del río de Chiquián, á 
3 614 m. de alt. 


TICO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los seláfidos, tribu 
de los sclafinos. Los caracteres que distinguen 
este género son los siguientes: menton cuadran- 
gular, truncado por delante; Jengiieta membra- 
nosa, muy pequeña, generalmente confundida 
con la base de sus paraglosas; éstas muy gran- 
des, divergentes y ciliadas interiormente; lóbulos 
de las maxilas membranosos, aplastados, iner- 
mes, el externo mucho más grande que el inter- 
no; los palpos maxilares por lo general muy 
largos y de cuatro artejos, el primero muy pe- 
queño, el segundo muy largo y en maza, el ter- 
cero muy pequeño, el cuarto muy ancho y ter- 
minado por un apéndice pequeño membranoso; 
la cabeza triangular; frente prolongada en un 
pequeño tubérenlo que lleva las antenas; éstas 
son largas y de 11 artejos: el primero muy lar- 
go, los siguientes muy cortos, moniliformes, el 
último grueso y en forma de un botón ovalado; 
el protórax estrechado hacia atrás y ensanchado 
lateralmente; los élitros muy convexos; el abdo- 
men provisto de algunos rebordes; su primer 
segmento de longitud normal; las patas muy 
largas; tarsos de tres artejos, el primero muy 
pequeño, los dos siguientes casi iguales, el últi- 
mo terminado por una uña; el cuerpo corto y 
Muy convexo. 

El macho se distingue de las hembras por el 
artejo quinto de sus antenas y los trocánteres 
de sus patas intermedias, que están terminadas en 
punta aguda. La especie típica de este género es 
el Tychus niger, muy común en todas las regio- 
nes de Europa. Las especies de este género se 
encuentran en el musgo, debajo de las piedras, 
al pie de los árboles y otros sitios semejantes. 


TICO BRAKE: Biog. Célebre astrónomo danés. 
N. en Enudstrup (Escania) á 14 de diciembre 
de 1546. M. en-Praga å 24 de octubre de 1601. 
Su familia era de origen sueco; pero Tico, abue- 
lo del astrónomo, y Otón, su padre, pertenecían 
á una rama que se había establecido en Dinamar- 
ca. El astrónomo fué el segundo de 10 hermanos, 
y debió á uno de sus tíos maternos, Esteno, li- 
bros y maestros, no sin luchar contra la volun- 
tad del padre, que juzgaba indigna de un noble 
(Tico lo era) otra profesión que la de la espada. 
Enviado á la Universidad de Copenhague cuan- 
do contaba trece años de edad, sintióse aficiona- 
do á la Astronomía al observar un eclipse total 
de Sol en 21 de agosto de 1560. Con un ayo pasó 
á Leipzig (1562) y estudió sin amor Derecho, 
gastando los ratos de ocio y el dinero en instru- 
mentos de Astronomía y en observar las estre- 
Jlas, no tardando en descubrir los errores de las 
Tablas Alfonsinas y Pruténicas. Tras corta resi- 
dencia en su país, en el que sólo halló la indife- 
rencia ó el desprecio de los nobles, partió para 
Wittenberg (1566), de donde salió huyendo de 
la peste. Ex Rostock tuvo con un danés llamado 
Pasberg una disputa por saber cuál de los dos 
era el mejor matemático. A la disputa siguió un 
duelo, en el que Tico perdió da mitad de la na- 
riz; pero la reemplazó por otra de oro, pintada y 
modelada con tal arte que, según cuentan, era 
imposible distinguirla de la natura]. Aunque en 
1569 se estableció en Augsburgo, cediendo á los 
ruegos de su tío volvió á su lado (1571) é insta- 
ló en su casa un observatorio y un laboratorio, 
pues gozaba también mucho con Jas experiencias 
químicas, á las que dedicó veintitrés años, sin 
olvidar nunca la Astronomía. Habiendo descu- 
bierto (11 de noviembre de 1572) una nueva ` 
estrella en la constelación Casiopea, dió cuenta 
del suceso á los profesores de la Universidad de 
Copenhague, aprovechando una visita á la ciu- 
dad en los comienzos de 1573; y si en un princi- 
pio se burlaron de él, pronto se rindieron á la 
evidencia. Sobre el mismo asunto escribió un 
libro que dió á las prensas, titulándolo De nora 
stella (1573). Con razón afirmaba en la obra que 
la nueva estrella estaba fuera de nuestro sistema 
planetario, incomparablemente más lejos que 

aturno. El libro fué la revelación de un talento 
de primer orden, Su autor, al publicarlo con su 
verdadero nombre, ofendió á la aristocracia da» 
nesa, que aún se creyó más herida cuando el as- 
trunomo tomó por esposa (1578) á Cristina, jo. 
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ven plebeya de Knudstrup, dotada de gran her- 
mosura. Solicitado Tico Brahe por los estudian- 
tes de la Universidad de Copenhague para que 
diese un curso público, se necesitó la interven- 
ción expresa del rey, á quien Tico debía favores, 
para decidirle á presentarse en la cátedra (1574). 
En ella expuso con brillantez la importancia de 
los estudios astronómicos, pero al mismo tiempo 
procuró demostrar la certeza de los conocimien- 
tos que la Astrología podía facilitar sobre la na- 
turaleza. Además trató de las tablas Pruténicas, 
Después de haber vivido en Cassel (1575) en 
compañía del landgrave Guillermo de Hesse, 
apasionado por el estudio del cielo, y en Basilea, 
donde pensó fijar su residencia, por las calurosas 
recomendaciones del landgrave obtuvo del rey 
Federico 11 la propiedad vitalicia de la isla de 
Hven ó Hoene, á tres leguas de Copenhague, 
una renta anual de 5000 escudos, un feudo en 
Noruega y una canonjía que producía 2000 es- 
cudos de renta en la iglesia de Roeskilde. Aceptó 
con reconocimiento cuanto le ofrecían, y erigido 
el Uraniberg (palacio de Urano), cuya primera 
piedra se colocó en 13 dle agosto «le 1576, en 
aquella residencia verdaderamente real, situada 
en la mescta central de la isla, á un cuarto de 
legua del mar, reunió á las conveniencias de una 
existencia fastuosa todos los elementos mis la- 
vorables para el estudio de la Astronomía. Del 
edificio formaba parte un belvederó mirador que 
recibió el nombre alegórico de Stelłberg (Palacio 
de las Estrellas). Tico, que en 1577 comenzó sus 
observaciones, descubrió en 13 de noviembre el 
cometa enyo curso le decidió á escribir su segun- 
da obra. Veinte años pasó en calma dirigiendo 
allí los trabajos de aquella colonia científica for- 
mada por unas 20 personas escogidas, que alre- 
dedor del palacio tenían talleres de construcción 
y reparación, una imprenta y laboratorios de 
Química. Todo cambió cuando Cristián IV subió 
al trono (1596). Habíase concitado Tico el odio 
de los nobles por las causas dichas; el de los mé- 
dicos, que le reprochaban el practicar sin título 
su arte; y el de los sacerdotes, que le acusaban 
de mantener opiniones independientes en mate- 
rias religiosas. El rey nombró una comisión in- 
vestigadora, que declaró estériles para el Estado 
los descubrimientos de Tico. Este no quiso en- 
tablar con sus enemigos una lucha inútil, y al 
punto salió de la isla (1597). Hallábase casi 
arruinado, pues la escasa atención que había 
prestado å sus asuntos era causa de que hnbie- 
se vendido paulatinamente su patrimonio. Aún 
pudo equipar un buque, en el que se embarcó con 
su mujer, sus seis hijos y algunos discípulos, 
Pasó á Holstein; recibió durante año y medio la 
generosa hospitalidad del conde de Rantzau, en 
Wandsbeck, cerca de Hamburgo, y entró luego 
al servicio del emperador Rodolfo 11 (1599), que 
le otorgó ventajas iguales á las que había disfru- 
tado en Dinamarca. De los palacios puestos á su 
disposición prefirió el de Benateck, á 5 millas 
de Praga, en el que permaneció hasta febrero de 
1601, tiempo en que trasladó su morada á la 
capital de Bohemia. Una enfermedad de la ve- 
jiga le obligó bien ¡monto á interrumpir sus ob- 
servaciones; y annque alguna vez fué presa del 
delirio, falleció en plena posesión de sus faculta- 
des. Con razón se le cuenta entre los grandes 
observadores de todos los siglos. Por desgracia 
empleó inútilmente su inmenso saber en la de- 
fensa de una hipótesis para explicar los princi- 
pales fenómenos celestes. Creía, como Copérnico, 
que los planetas Mercurio, Venus, Marte, Júpi- 
ter y Saturno se movían alrededor del Sol; mas 
á ejemplo de Ptolemeo, juzgaba á la Tierra in- 
móvil y veía en ella el centro de los movimien- 
tos del Sol y de la Luna. Posce mejores títulos 
al reconocimiento de la Ciencia. Dió una perfec- 
ción antes desconocida á la construcción y em- 
pleo de los instrumentos; hizo la primera tabla 
de refracciones, que no extendió más allá del 
45, porque å esta altura la refracción, por su 
pequeñez, escapaba á todas sus medidas; empleó, 
para la determinación de las posiciones relativas 
y ahsolutas de las estrellas, medios que asegura- 
ron á su nuevo catálogo una inmensa superiori- 
dad sobre los de Hiparco y Ulugh Beig; alcanzó 
con sus tablas del Sol tal precisión que, si he- 
mos de creerle, nunca halló errores quo pasasen 
de un cuarto de minuto; perfeccionó la teoría 
lunar de Copérnico; reconoció en las longitudes 
de nuestro satélite una ecuación considerable que 
lMamó variación, y en las latitudes una ecuación 
análoga conocida con el nombre do erección; de- 
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terminó con bastante exactitud la cantidad; vis- 
lumbró la cuarta ecuación de la longitud, sin 
poder fijar con la precisión deseada su ley ni la 
cantidad; dejó á sus sucesores una serie regular 
de observaciones sobre todos los planetas, apro- 
vechadas felizmente por Keplero para afirmar el 
sistema de Copérnico; se elevó como observador 
á mayor altura que todos sus predecesores; ex- 
puso teorías sobre la Luna y los cometas; y en 
suma, su nombre debe figurar al lado de los de 
Hiparco, Ptolemeo y Copérnico, Amante de la 
Ciencia, procuró que el emperador Rodolfo pro- 
tegiera á cuantos la cultivaban con entusiasmo; 
acogió con cariño á Keplero, perseguido, y le 
encargó que terminase y dirigiera la publicación 
de sus Tablas Rudolfinas. He aquí la lista de 
sus obras: De nova stella, anno 1572 (Copenha- 
gue, 1573, en 4.%), que se tradujo al inglés y 
alemán; Apologética responsio ad cujusdam peri- 
patetici in Scotia dubia, sibi de parallaxi come- 
larum oposila (Uraniberg, 1591, en 4.%); Epis- 
tolarum astronomicarum libri duo (1596, en &.°), 
reimpresa (Francfort, 1610, en 4.0), con nue- 
vo título; Astronomie instuurale mechantca 
(Wandsbeck, 1598, en fol., y Nuremberg, 1602, 
en íd.), obra que se hizo muy rara, por lo que 
Jeaurat grabó en las Memorias (1763) de la Aca- 
demia de Ciencias los instrumentos en ella des- 
critos y representados. Muerto Brahe, se publi- 
caron estos escritos suyos: Astronomia instat- 
ralæ progymnasmata (Praga, 1602, en 4,9), co- 
lección de diversos escritos (uno de ellos el De 
nora stella), y en donde se contienen sus obser- 
vaciones acerca de la teoría de la Tierra y de sus 
cometas; De mundi ætherei recentioribus pheeno- 
menis (íd., 1603, en 4.9), libro que comprende 
especialmente las observaciones de Tico sobre el 
cometa de 1577, y que, impreso por él en Urani- 
berg, no tuvo reimpresión en vida del autor; 
Opera omnia (Francfort, 1648, en 4.9), título 
impropio con el que se publicaron las dos obras 
precedentes; Oratio in Academia hafniensi reci- 
tata 1574, de disciplinis mathematicis (Copen- 
hague, 1610, en 8.9, y Hamburgo, 1621, en 4.”); 
Elegia de exsilio suo (Rostock, 1614, en 4.9); 
Sylloge Ferdinandea (Viena, 1657, en fol. ); His- 
toria coelestis, ex observationibus Tychonis Brahe 
1582-1601, per L. Barretlum (Viena, 1656-66, 
2 partes en fol.); Tabula: Rudolphina: (Ulm, 
1627, en 4.9), publicadas por Keplero, de quien 
con tal motivo dice Bertrand: «Antes de publi- 
car las cifras, quiso ordenarlas y compararlas 
elevándose á la necesaria altura para contem- 
plarlas de una sola ojeada. Halló en este trabajo 
el empleo más útil de su genio; y enando dedujo 
la demostración de sus leyes inmortales, el nom- 
bre de Tico Brahe fué el primero inscrito á la 
cabeza de su libro. » 


TICODROMO (del gr. rexos, muralla, y Spo- 
peús, corredor): m. Zool. Género de aves trepado- 
ras que se caracterizan por tener el cuerpo reco- 
gido; cuello corto; cabeza grande; pico muy largo, 
delgado, redondeado, anguloso sólo en la base, 
puntiagudo y ligeramente corvo; los tarsos son 
bastante robustos; sus dedos delgados, provistos 
de uñas muy grandes y encorvadas, finas y pun- 
tiagudas; las alas cortas, anchas y redondeadas, 
con la cuarta ó quinta rémige más larga y la pri- 
mera muy corta; la cola, corta también, se com- 
pone de plumas blandas, anchas, redondeadas en 
su extremidad: el plumaje es lacio, sedoso y de 
vivos colores, que varían según las estaciones; la 
lengua presenta en los ticodromos la misma con- 
formación que en los picos: mide unos 09,02 de 
largo, y alcanza casi, por consiguiente, á la punta 
del pico; es puntiaguda, vermicular, poco pro- 
tráctil, y está provista de un gran número de 
pequeñas papilas ganchudas, visibles con un lige- 
ro aumento, pero impropias para sostener una 
presa. La especie tipo de éste género es el Ticho- 
droma muraria, que vive en Europa, Africa y 
Asia. 

El Tichodroma muraria, trepador de los Alpes 
ó escalerilla, tiene la garganta negra en verano 
y blanca en invierno; las remiges y las rectricos 
negras; las primeras, desde la tercera á la décima. 


quinta, de un magnífico rojo vivo en su mitad ! 


radical; las pequeñas subalares y un filete que 
orilla por fuera las grandes, del mismo color; las 
rectrices están festoneadas de blanco en su parte 
terminal; la tercera, cuarta y quinta rémiges 
presentan una ó dos manchas blancas en sus bar- 
bas internas, y las otras las tienen amarillas, 
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¡ el ojo es pardo; el pico y las patas de nn tinte 


muy variables en cuanto al número y al tamaño; . 


negro. Esta ave mide 01,17 de largo por Qu 
de punta á punta de ala; la cola Qu 06, el 28 
0m,04 á 09,05, 00 el ala 

E] ticodromo tiene nn área de dispersión my 
extensa: encuéntrasele en los Alpes, en los Pi 3) 
neos, en las montañas de España, en los A eni 
nos, en los Balcanes, en las montañas de Cua Ni 
en el Tatra y en los Cárpatos. Abandonando v 
rias veces los Alpes, se ha presentado, no sólo on 
el Sur, sino también en el Norte de Alemania: 
se le ha observado en el Atlas, y según Rupelle 
en las montañas de Abisinia, Asegura Jerdon 
que es común en el Himalaya, en Cachemira 
en el Afganistán. y 

Hasta estos últimos tiempos conocíamos muy 
poco el género de vida de esta ave, Gessner fué 
el primer naturalista que hizo mención de ella 

+ más tarde la describieron Steinmuller, Sprun- 
gli, Schinz y Tschudi; pero hasta 1864 no hizo una 
reseña detallada de sus usos y costumbres Gir- 
tanner, de Saint-Gall. Lo mejor que puedo hacer 
es dejar la palabra å este notable observador, 4 
cuya bondad debo varios detalles todavía inédi. 
tos. «Cuando el viajero que recorre las montañas 
de Suiza llega á las elevadas gargantas de los 
Alpes, traspasa el límite de los bosques y avanza 
más por entre las rocas, percibe en ciertos sitios 
un prolongado silbido que sale de una pared pe- 
dregosa y que recuerda el canto del mirlo, Com- 
pónese de varias sílabas que se siguen precipita- 
damente, sobre la misma nota, y termina por un 
final lánguido, más alto, de varios tonos: este 
canto se puede traducir por du du du duii 
Admirado y contento á la vez al reconocer que 
en medio de aquellos desiertos de roca hay otro 
sér viviente, el viajero mira por todas partes y 
acaba por columbrar en medio de los peñascos 
una avecilla de alas rojas, medio abiertas, que 
trepa á lo largo de una pared. Aquel es el tico- 
dromo de las paredes, la rosa viva de los Alpes, 
que recorre su dominio, sin temer al hombre que 
lega penosamente & tales titios. El aficionado 
curioso se detiene; siéntase sobre una piedra cu- 
bierta de musgo para admirar por algunos mo- 
mentos aquel sér, pero por mucho que fije su 
atención no comprende aquellos juegos de luz y 
movimiento que se asemejan más bien á los de 
una mariposa que å los de un ave. El ticodromo 
se le aparece como en un sueño, y le quiere ver 
más de cerca; si tiene una escopeta buena y le 
impele el amor á la observación, y no le ciega la 
rabia destructora, bástale encarar su arma y 
apuntar bien cuando el ave esté quieta un mo- 
mento. No debe temer la pequeña granizada de 
piedras que le lanzará el viejo genio de la monta- 
ña, irritado por la muerte de uno de sus favori- 
tos; y ha de tener presente que cuando crea más 
segura su puntería podrá deslizársele un pie y 
errar el tiro. Si el cazador es afortunado verá 
caer á la pequeña ave, y å menos que no desapa- 
rezca en algún precipicio podrá coger su cadáver. 

pMás fácil es sorprender al ticodromo de las 
paredes cuando se aventura en las regiones más 
bajas durante el invierno. A semejanza de todas 
las aves de los Alpes, le gusta mucho vagar: en 
los días de sol sube por las rocas hasta una alti- 
tud de más de 3000 metros, y hasta se le ha visto 
en las masas pedregosas, en medio de los glacia- 
res, ocupado en cazar insectos, Rara vez baja en 
verano más allá de la región alpestre, pero á 
medida que acortan los días y son las noches más 
largas, y cuando el sol no puede contener ya la 
marcha lenta y progresiva de la costra de hielo, 
forzoso le es abandonar aquellos parajes desiertos 
y descender á una zona más baja, más cálida y 
más protegida. Así se vieron durante el invierno, 
notablemente largo y riguroso, de 1863 á 1864, ti- 
codromos de las paredes hasta en Saint Gall; yo 
los observé á menudo en las areniscas de Steinach- 
Schlucht, cerca de la ciudad, en los campanarios, 
en las paredes ruinosas, y con frecuencia casiá 
nivel del suelo, y permitían que uno se acercase 
casi hasta cogerlos con la mano, Sim embargo, si 
sobrevienen algunos días buenos, todas estas aves 
emigran al momento hacia las altas regiones, 
mientras que la vuelta del frío las conduce de 
nuevo al valle. 

DAI ticodromo le gustan sobre todo las rocas 
completamente desnudas; cuanto más salvaje y 
ávida es una región alpestre, más seguro es encon- 
trarle allí. No visita las grandes masas de hierbas 
que cubren algunas rocas sino para buscar insec- 
tos, y luego se apresura siempre é volver á los 
varajes áridos; jamás trepa por los árboles; nun- 
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á un individuo posado en ellos, ni 
re un matorral: sólo vive en los aires 
ao y no le gusta bajar á tierra. Si ve 
un insecto trata de cogerle sin alejarse de aqué- 
Ilas; cuando no lo consigue vuela, se posa un 
instante, apodérase de la presa, y un momento 
después se le ve en la pared pedregosa, buscando 
un sitio conveniente para devorar su víctima, 
Los pequeños coleópteros, que simulan la muerte 
medan por las piedras, esperando caer en un 
sitio inaccesible; las arañas que se suspenden de 
an hilo y buscan su salvación al caer de lo alto 
de una roca, no escapan por eso de su persegui- 
dor, pues éste los atrapa en el aire, antes de que 
hayan tenido tiempo para desaparecer, 

>Cuando el ticodromo trepa lleva la cabeza 
alta, y entonces parece tener el cuello tan corto 
como el sita azul; en los sitios donde la roca está 
suspendida échase hacia atrás, para no deteriorar 
su pico por el roce contra las piedras. 

Trepa con increible ligereza por las más es- 
carpadas rocas y por los muros más altos, corrien- 
do unas veces y saltando otras; agita al mismo 
tiempo las alas y lanza con frecuencia un grito 
breve y gutural. Jamás se apoya en sus rectrices, 
según se ha dicho, pues son demasiado blandas 
y endebles para sostenerle; desde lejos parece 
que lo hace así, pero basta acercarse para ver los 
movimientos de sus alas. Baja el codo, levanta 
las rémiges hacia arri- 
ba, y obrando así sobre 
la columna de aire que 
se halla debajo elévase 
á mayor altura; sus alas 
están muy bien confor- 
madas para el objeto, 
y si fueran puntiagudas 
no le podrían comuni- 
car tanta fuerza; en 
cuanto á la cola, hace 
lo posible por alejarla 
de la pared para evitar 
que se deteriore. 

»El ticodromo de las 
paredes despliega en 
sus movimientos tanta 
fuerza y habilidad, que 
bien se puede suponer 
que para él no hay en 
toda la montaña roca 
demasiado escarpada ó 
lisa, En cautividad se le ve correr con mucha 
soltura por todos los muebles; cuanto más suave 
y vertical es una superficie con más rapidez tre- 
pa por ella, pnes sólo puede conservar un ins- 
tante el equilibrio. 

»Llegado al punto que se dirige, extiende las 
alas, dejando ver así las manchas blancas de sus 
plumas, de tal manera que parece una mariposa 
adherida al muro; inclina la cabeza á derecha é 
izquierda, y mira por debajo de la espaldilla al 
sitio á que quiere bajar. En aquel momento cree- 
ríase fácilmente que se apoya en la extremidad 
de su cola; de una vigorosa sacudida se lanza por 
los aires, revuélvese y juguetea algún tiempo. 
Tan pronto aletea precipitada é irregularmente, 
á la manera de una mariposa, como desciende 
con las alas muy abiertas; otras veces, en fin, se 
deja caer lo mismo que un ave de rapiña, con la 
cabeza hacia abajo y las alas pegadas al cuerpo, 
y se posa cerca ó muy lejos, ó sólo á varios pies 
de distancia sobre el sitio de donde partió. En 
aquel momento tiene la cabeza levantada y des- 
cribe así un arco de graciosa curva que termina 
bruscamente. Para dirigirse de lado vuela; algu- 
has veces se le ve correr por el borde de una roca 
con los tarsos muy doblados; pero no le gusta 
este movimiento, y no tarda nunca en remontar- 
so por los aires, Vuela bien, pero acaso menos 
horizontal que verticalmente; este último moda 
le es más útil, y por lo mismo se distingue en él. 
Nada más bonito que ver á una pareja de estas 
vistosas aves cuando juguetean así al sol, á lo 
largo de las paredes de roca más obscuras. 

DEL ticodromo de los muros pasa la noche en 
alguna grieta, donde se encuentra seguro; en la 
montaña he observado ciertas paredes de roca á 
las que parece aficionarse particularmente; en 
ellas se le encontraba con certeza, pero yo no le 
he visto aparecer nunca en ellas sino cuando las 
demás aves de los Alpes se habían dejado oir 
hacía mucho tiempo, Deduje de aquí que no se 
fija en tales sitios, sino cuando procede de otra 
región de los Alpes donde ha pasado la noche; 
pero hoy he podido reconocer que no se le ve 


ca he visto 


Ticodromo 
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antes porque despierta tarde. Por otra parto 
conviénele proceder así, pues su actividad y su 
viveza deben cansarle; además de esto, mientras 
los barrancos están obscuros, es infructuosa la 
caza de insectos. Aun en verano baja considera- 
blemente la temperatura durante las noches en 
las altas regiones; las rocas se cubren de un abun- 
dante rocío, que gotea por las mañanas, y en este 
caso ¿qué haría el ticodromo? No podría menos 
de ensuciarse y mojarse las alas, sin encontrar 
un punto de apoyo para trepar; y á despecho de 
sus vigorosas uñas, no le sería posible sostenerse 
en superficies tersas y húmedas. Permanece, 
pues, en el fondo de su agujero, apoyado sobre 
el vientre, como un ave que cubre, y deja en 
reposo sus alas y sus patas, 

»Pasada la estación del celo es raro encontrar 
dos ticodromos juntos; el ave recorre aislada- 
mente su desierto dominio, lanzando al aire cor- 
ta y breve, aunque armoniosa frase; si aparece 
en el mismo distrito una de sus semejantes, 
muéstrase indiferente ó procura ahuyentarla; no 
hace caso alguno de las demás aves ó huye de 
ellas.» 

Girtanner no ha observado la manera de re- 
producirse el ticodromo, y al referirse á este 
punto limítase å citar á Koeinig Warthausen. 
«El modo de reproducirse el ticodromo de las 
paredes, dice este último, ha dado bastante que 
pensar á los naturalistas. A Kramer es á quien 
debemos detalles más antiguamente conocidos; 
según él esta ave anida en las grietas de rocas 
inaccesibles, en troncos de árboles carcomidos, 
hasta en los cráneos secos de los grandes mami. 
feros. Más tarde se supo lo que había en este re- 
lato de falso y de verdadero, pues Thienemann 
describió tres nidos; respecto á uno de ellos, su 
autenticidad es indudable. En cuanto å mí, des- 

ués de buscar durante algunos años, pude al 
Án descubrir en el San Gotardo dos muy hermo- 
sos, del todo acabados, y que pertenecían segu- 
ramente al ave de que se trata. Hallé uno el 1,9 
de junio con dos huevos, y otro el 18 con tres. 
Estos nidos son reproducciones aumentadas del 
que fabrica el sita azul; á primera vista parecen 
una tosca masa de substancias animales y vege- 
tales; en el fondo de uno había una capa de pe- 
queñas raíces, en la que se apoyaba el nido pro- 
piamente dicho, y ereeríase que había servido 
para formarle uno viejo del colirrojo. La parte 
superior constsba de musgo fno y de pelos blan- 
cos, artísticamente entrelazados; los bordes de 
la cavidad estaban sumamente redondeados, y en 
el interior aparecía cubierto de substancias más 
blandas, de plumas del lagópedo de los Alpes, 
pelos del arvícola de las nieves y del pecho del 
ave misma. En el segundo el fondo era de mus- 

o, el revestimiento interno, que pude levantar 
fácilmente, constaba de pelos pardos y blancos 
y los del fondo muy finos y casi lanosos, Los 
huevos, de escaso tamaño y un poco mayores que 
los del colirrojo titis, tienen forma ovalada ó pi- 
riforme, cáscara poco brillante y color blanco de 
leche con puntitos de un pardo obscuro princi- 
palmente, numerosos hacia la punta gruesa y 
muy escasos en la otra,» No sabemos aún si el 
macho ayuda á la hembra á cubrir; Wodzjeki 
encontró en el Tatra dos nidos de ticodromos, 
mas no pudo apoderarse de ellos porque se ha- 
llaban situados contra una pared de roca cortada 
á pico, å una altura de 60 m.; era de suponer 
que el uno contenía hijuelos, pues los padres 
llegaban á menudo con alimento; en el otro cu- 
bría seguramente la hembra, pues llegaba el ma- 
cho llevando de comer, y su compañera alargaba 
el cuello para cogerlo con su pico. Wodzicki se 
recreó durante más de una hora observando 
aquellas bonitas aves; deseaba apoderarse de uno 
de los nidos, pero llegar por abajo era comple- 
tamente imposible, y á pesar de todas las bue- 
nas recompensas que ofreció ninguno de sus com- 
pañeros quiso aventurarse á cogerlos por arri- 
ba. 

«El ticodromo de las paredes, añade Girtau- 
ner, se alimenta de algunas arañas y de insectos 
que habitan las altas regiones, especies tan poco 
numerosas que no tiene el ave mucho entre qué 
elegir. Con su afilado pico coge, como con unas 
pinzas, la más pequeña presa; con su lengua no 
puede tomar los alimentos, pero le sirve para 
arrollar al insecto detenido entre sus mandíbulas 
y llevarlo rápidamento al fondo. Si la presa es 
voluminosa, como por ejemplo una oruga, cógela 
con el pico y la vuelve y revuelve hasta que 
puede sujetarla por el centro; después la frota á 
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derecha é izquierda contra las piedras, y por 
último, balanceando la cabeza, introduce el in- 
secto longitudinalmente en el gaznate, cuidando 
luego de limpiarse el pico contra las piedras. No 
coge los insectos de alas duras, como los coleóp- 
teros, porque su lengua no podría atravesarlos; 
tampoco le es posible taladrar el hielo ó levantar 
las piedras con su delicado pico; mas á pesar de 
todo, cuando se vo á los ticodromos cautivos 
golpear ruidosamente las varillas de su jaula, se 
reconoce que son capaces de apoderarse de una 
crisálida sujeta por el hielo en la roca, ó de un 
insecto que se oculta debajo de un poco de tierra. 
En el invierno debe contentarse esta ave con 
hnuevecillos, crisálidas é insectos que se entorpe- 
cen; entonces se la ve todo el día ocupada en 
buscar penosamente su alimento; pero debe te- 
nerse en cuenta que el menor rayo de sol basta 
para que se reanimen muchos insectos sumidos 
en un letargo invernal. 

>Los enemigos más temibles de este ticodro- 
mo, cuando vive libre, son las aves de rapiña, 
particularmente el gavilán, que sube á las más 
altas regiones para cazar. Más de un adulto pe- 
rece entre sus garras, y son muchos los nidos 
que destroza; pero gracias á su agilidad puede el 
ticodromo escapar muchas veces, habiendo visto 
un ejemplo de ello. 

»Un gavilán perseguía á un ticodromo de las 
paredes que volaba sobre un gran barranco: 
cuanto mayor era la impetuosidad del uno, más 
agilidad desplegaba el otro; atento á las evolu- 
ciones de su enemigo, sabía evitarle, acercándose 
al propio tiempo á la roca más próxima. Yo pen- 
sé que, alcanzándola, se salvaría; y en efeeto, 
apenas estuvo el ticodromo junto á ella, cambió 
bruscamente de movimiento, y sin pensar ya en 
defenderse, lanzóse como una flecha contra la 
roca en línea recta, y desapareció por una aber- 
tura. El gavilán hubo de renunciar á una caza 
tan infructuosa, y remontóse por los aires lan- 
zando penetrantes gritos. 

»No se puede culpar al ticodromo de cometer 
daño alguno, pues no ocasiona ninguno; en cuan- 
to å la utilidad que podría reportar es muy li- 
mitada, atendidas las regiones donde vive, mas 
para el observador y el amante de la naturaleza 
constituye un precioso adorno de los Alpes. 


TICOGONIA: f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios del orden sifonados, familia mi- 
tílidos. Este género de moluscos se distingue 
por ofrecer los siguientes caracteres: animal flu- 
viátil; los bordes del manto reunidos, dejando 
una abertura para el paso del pie; sifones salien- 
tes, el anal corto, el branquial grande, pirami- 
dal, adornado de series longitudinales de papi- 
las; pie lingiiiforme, bisífero; palpos cortos; 
branquias casi iguales (la externa un poco más 
ancha que la interna), reunidas por detrás y 
flotando libremente en la cavidad branquial; la 
concha mitiliforme, equivalva y con epidermis; 
la capa externa compuesta de grandes células 
prismáticas, no nacarada interiormente; vértices 
agudos y terminales; el ligamento marginal é 
interno; borde cardinal sin dientes, mostrando 
algunas veces un pequeño apéndice dentiforme 
sobre la valva derecha; una ligera depresión 
para el paso del biso sobre la valva derecha; el 
interior de los ganchos lleva un septo (lámina 
miófora) entero, sobre el cual se ve la impresión 
del aductor anterior de las valvas; la impresión 
del aductor posterior del biso alargada, estre- 
cha, paralela en el borde de la concha y no fas- 
ciculada. 

Estos moluscos son unisexuados. Los huevos 
se desarrollan en las bolsas del ovario, tapizadas 
por un epitelio germinativo; algunas de las célu- 
las de este epitelio vienen å ser los huevos, pero 
quedan unidos á las paredes de las bolsas por 
medio de pedúnculos protoplásmicos; la mem- 
brana vitelina del huevo es incompleta al nivel 
de estos pedúneulos y perforada por un orificio 
micropilar; los huevos se separan por cansa de 
la ruptura del pedúnculo; la segmentación es 
generalmente desigual; las larvas pasan por un 
estado de trocosfera con un velo y sin concha, y 
por un estado velígero con concha dorsal y pie 
ventral. Delante de la boca se forma el velo, 
provisto de largos cirros. En el centro del velo 
aparece un filamento único: el flagelo, El pie se 
desarrolla como una prominencia colocada entre 
la boca y el ano. 

Este género contiene más de 20 especies que 
se encuentran distribuídas en las riberas del An- 
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tiguo y del Nuevo Continente. La Tiehogonta po- 
iymorpha Pallas forma el tipo de este género. 


TICONDEROGA: Geog. C. del condado de Es- 
sex, est. de New York, Estados Unidos, sit. al 
N. de los montes Tongue, entre el lago Cham- 
plain al E. y el lago George al 0.; 3500 habi- 
tantes. Tuvo un fuerto, del que ya sólo quedan 
ruinas, fundado por los franceses, que le llama- 
ban fuerte Carillón por el ruido que producían 
las cascadas del efluente del lago Champlain. 


TICOPORO: Geog. Selva ó monte de Venezuela, 
sit, entre el río Apure y la cordillera de Mérida; 
la riegan el Suripa y otros afl. del Apure. Tico» 

oro es también el nombre de uno de los afl. del 
Suripa. 

TICOREA; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rutáceas, tribu de las 
diosmeas, cuyas especies habitan en el Brasil y 
la Guayana, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
con las hojas alternas, bien sencillas y articula- 
das con el pecíolo, ó más generalmente trifolio- 
ladas, con hs folíolas lanceoladas, enterísimas y 
sembradas de puntos brillantes; ramitas termi- 
nales floríferas, desprovistas de hojas, sencillas 
en la base y ramifcadas en su parte superior en 
corimbos, panojas ó racimos compuestos, con los 
pedicelos bracteados y las flores blanquecinas ó 
blanco-ocráceas, sembradas de puntos tuberculi- 
formes glandulosos; cáliz pequeño y con cinco 
dientes;corola hipogina, gamopétala, embudada, 
con el tubo alargado y el limbo partido en cinco 
lacinias iguales ó desiguales y muy patentes; 
cinco á ocho estambres, de los cuales dos á seis 
tienen las anteras estériles por aborto, soldados 
con el tubo de la corola, con los filamentos li- 
neales, comprimidos, salientes ó incluídos, libres 
ó soldados entre sí en la base, y con las anteras 
introrsas, biloculares, formadas por dos celdas 
adheridas entre sí, prolongadas por la base en 
apéndices vacíos y longitudinalmente dehiscen- 
tes; cinco ovarios ceñidos por un disco cupulifor- 
me, libres ó soldados por el ángulo central, uni- 
loculares, y cada uno con dos óvulos superpuestos 
insertos en la sutura ventral, el superior ascen- 
dente y el inferior colgante; cinco estilos ergui- 
dos, naciendo separadamente de los ápices de los 
ovarios y soldados luego en uno solo tan largo 
como el tubo de la corola y lampiño; estigma 
acabezuelado y con cinco lóbulos, El fruto es 
una cápsula formada por cinco cocas; semillas 
arriñonadas, con la testa coriácea y tuberculosa; 
embrión homótropo, curvo, sin albumen, con los 
cotiledones lisos, y la raicilla corta, obtusa, en- 
corvada y próxima al ombligo. 


TICOZZI (ESTEBAN): Biog. Literato é historia- 
dor italiano. N. en Pasturo, provincia de Como, 
en 1762. M, en Milán en 1836, Recibió las órde- 
nes sagradas y el grado de Doctor en Teología 
en Pavía en 1782, y fué después cura párroco de 
San Juan, cerca de Lecco. Cuando Jos franceses 
invadieron la Lombardía (1796), Ticozzi y su 
hermano César, que ejercía la profesión de abo- 
gado, favorecieron el movimiento revolucionario, 
y á la vuelta de los austriacos (1799) fueron los 
dos detenidos y aprisionados en Cattaro. Gracias 
á las victorias de los franceses consiguió Esteban 
la libertad y desempeñó algunos cargos de im- 
portancia, Son sus principales obras las siguien- 
tes: Tres diálogos sobre las instituciones claus- 
trales; Historia de los literatos y artistas del de- 
partamento de Piave; Diccionario de pintores 
desde el renacimiento de las Artes hasta 1800; 
Consideraciones imparciales sobre el gobierno de 
los turcos; Historia de las Arles, etc. 


TICTOC: Geog. Bahía en la costa de la provin- 
cia de Chiloé, Chile, sit. en los 43° 40 lat. S. 
Tiene unos 12 kms. de abra por 10 á 12 de pro» 
fundidad, y en sus aguas se hallan las islas 
Colocla. 


TICUA: Geog. V. SANTA CATARINA TICUA. 


TiCUL: Geog. Part. del est, de Yucatán, Mé- 
jico, cuyos límites son: al N. el part. de Acanceh, 
al E. los de Sotuta y Tekax, al S. el de Tekax, 
y al O. el est. de Campeche, Tiene 20700 habi- 
tantes, distribuídos en las municipalidades de 
Ticul, Chapab, Maní, Mama, Muna, Sacalum, 
Santa Elena y Tekit, IC, cab. del part, y muni- 
cipalidad de su nombre, est, de Yucatán, Méjico, 
sitr á 50 kms, hacia el S, do la cap. del est. La 
municipalidad tiene 16500 habits., distribuídos 
en la villa mencionada, pueblos de Can, Pustu» 
nich y Yotholim, y 23 fincas rústicas, 
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= TicuL: Geog. Isla del grupo de Tani-Tani, 
Archip. de Joló, sit, al E, de la de Ubián, con 
la cual forma un canal hondable; viene á ser 
de 7,5 cables de largo, y sobre su punta septen- 
trional hay dos cayuelos arenosos cubiertos de 
arboleda, mientras que inmediatamente al S. de 
ella presenta una laguna de agua salada. En esta 
isla hay multitud de sendas, que van todas á 
parar á un pozo de agua salobre que se encuen- 
tra casi en el centro de ella, 


TICUM: Geog. Pueblo y ruinas de monumentos 
antiguos del part. y municipalidad de Tekax, 
est. de Yucatán, Mejico, á 8 kms. al S.E. de la 
cab. del part. 


TICUNAS: m. pl. Etnog. Indios salvajes del 
Perú. Según Paz Soldán habitan las regiones 
inmediatas á los dist, de Tebas y Loreto; andan 
desnudos; llevan corto el pelo de la frente y 
largo el de la cabeza; se cubren con una faja las 
partes genitales; seadornan el cuello con collares 
de dientes de tigre ó mono, los brazos con plu- 
mas, y se pintan la cara con varios dibujos. 


TICHE: Asiron, Asteroide número doscientos 
cincuenta y ocho, descubierto por el astrónomo 
alemán Luther en el Observatorio de Düsseldorf 
el día 4 de mayo de 1886. Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 11.2 magnitud, 
efectúa su revolución alrededor del Sol en cuatro 
años y cuarto, y el plano de su órbita tiene, res- 
pecto del de la eclíptica, una inclinación de 14° 
14”, Su órbita fué calculada por Stechert, 


TICHIS: Geog. ant. V. Tiquis. 
TICHO BRAHE: Biog. V. Tico BRAHE, 
TIDAA: Geog, V. SAN PEDRO TIDAA. 


TIDE: Geog. ant. C. de España, también lla- 
mada Tudae. Los geógrafos antiguos atribuyen 
su fundación á los griegos, y Ptolemeo la designa 
como cap. de los gravios ó gruios. Esla moderna 
Túy. 

TIDEMAND (ADOLFO): Biog. Pintor noruego. 
N. en Mandal, pueblo del Amt, en 1816. M. en 
Cristianía en 1876. Hizo sus estudios sucesiva- 
mente en la Academia de Copenhague y en Diis- 
seldorf. De regreso en Noruega, donde se esta- 
bleció, cultivó el paisaje y el género histórico; 
fué nombrado pintor de la corona; decoró el cas- 
tillo de Oscarshall, situado cerca de Cristianía; 
envió á la Exposición Universal de Parísen 1855 
un paisaje histórico: Funerales en los campos de 
Noruega, costumbres del siglo pasado, por el que 
obtuvo una medalla de primera clase, y en la de 
1867, en la misma capital, presentó dos obras: 
Combate singular en Noruega, y Distribución de 
dos sacramentos según el culto luterano. A peti- 
ción del rey pintó la Fundación de Cristiania, 
su último cuadro (1876). Era caballero de la 
Orden noruega de San Olaf, caballero de la Le- 
gión de Honor é individuo de las Academias de 
Bellas Artes de Berlín, Copenhague, Estocolmo 
y Amsterdam. 


TIDEO: Mit. Hijo de Eneas, rey de Calidón y 
de Peribea. Cometió una muerte, que los autores 
refieren de distintos modos, y huyó de Calidón 
á Argos, buscando refugio en Adrasto, que le 
purificó y le dió por esposa á su hija Deipila, de 
cuyo matrimonio nació Diomedes. Tideo acom- 
pañó á Adrasto en su expedición contra Tebas, 
y en ella fué herido por Melampio, que lo fué 
también por él y murió. Gemía Tideo herido y 
tendido en el suelo, cuando Atenea (Minerva) se 
le apareció con un remedio que ella había reci- 
bido de Zeus (Júpiter) y que debía hacerle in- 
mortal. Pero los piadosos deseos de la diosa fue- 
ron estorbados por Anfiarao, que en odio á Tideo 
cortó la cabeza á Melampio y so la presentó al 
herido, el cual la abrió y comió de sus sesos ó de 
su carne, lo cual produjo tal espanto á Atenea 
que abandonó al desdichado á su suerte. Tideo 
murió y fué amortajado por Macón. 


TIDIKELT: Geog. País del Sáhara septentrio- 
na), limitado al N. porelescarpado tajo inferior 
de la meseta de Tademait, al E. por el valle del 
Uad-Farés-Um-el-Lill, al S.E. y al S. por el del 
Uad-Botha ó Akaraba, y al O. por una meseta 
peñascosa y desierta que se interpone entre el 
Tidikelt y el Tuat. Excepto el límite N., los de- 
más son Vagos é inconstantes y avanzan ó retro- 
ceden según la población se esparce más ó menos, 
La superficie es de 12000 á 15 000 kms?, El país 
constituyo una depresión alargada de E. 40, y 
de unos 150 kms. de long., encerrada entre las 
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mesotas de Tademait al N. y de Maidir al S., que 
puede dividirse en dos cuencas: una septentrio- 
nal llamada Raaba por los indígenas, en la que 
se pierden gran número de ríos procedentes de 
la terraza inferior del Tademait; y otra meridio- 
nal, formada por el valle del río Akaraba y se- 
parada de la anterior por una loma ondulada: 
recibe del N. las aguas de la parte oriental del 
Tademait,de la Montaña Blanca ó Yébel- Abiodh 
y del S. las del Muidir. Si el Tidikelt no tuviese 
más agna que la que arrastran los guads, casi 
siempre secos, ó las pluviales, sería una comarca 
completamente estéril; pero en cambio las aguas 
subterráneas forman en la depresión de Raaba 
una potente capa que se encuentra ¿56 10m. de 
profundidad y cuyo origen son las infiltraciones 
procedentes de las planicies argelinas y de la 
vertiente meridional del Atlas sahariano. Al N, 
de esta depresión, sobre el mismo talud que li- 
mita el Tademait, ó al pie, en la zona de los 
oasis de Foygaret-es-Sua, Igesesten, In-Salah, 
Tit y Aulet, las aguas subterráneas son condu- 
cidas á largas distancias para el riego de las huer- 
tas por medio de galerías subterráneas también, 
llamadas teggagutr, con sus correspondientes re- 
gistros. El clima es en extremo cálido, si bien 
Jas noches son relativamente frescas; el termó- 
metro señala durante el verano 50° á la sombra. 
El país es sano excepto la zona de los oasis, donde 
por la humedad, las emanaciones de las aguas 
estancadas y la escasa altitud relativa, producen 
fiebres perniciosas. Por razón de su aspecto, pro- 
ducciones, clima y población, el Tidikelt puede 
dividirse en tres regiones distintas: la de Raaba 
al N. E., la de los oasis al S.O. y la de los valles 
ó mesetas, que al O,S. y E. rodea las dos ante- 
riores. En la primera región ó zona, el suelo, for- 
mado de aluviones de la época cuaternaria, está 
cubierto de vegetación con relativa abundancia 
de arbustos y gramíneas y algunos árboles; la . 
población es nómada y se dedica á la cría de 
camellos, carneros sin lana y sin cuernos, cabras 
y asnos; abundan los antílopes, gacelas, liebres, 
perdices, chacales, hienas, ete. La zona de los 
oasis comprende 50 aldeas ó lugares agrupados 
en seis distritos; se enltivan 75 clases de dátiles, 
cuya producción es enorme, y además árboles 
frutales, almendros, viñas, maíz, sorgo, anís y 
rubia. La región de las mesetas está en poder de 
tribus nómadas que consideran como suyos el 
Uad-Akaraba y de su afluente el Uad-Botha ó 
Masin; estos nómadas, dedicados al pastoreo, 
llegan con frecuencia hasta la meseta del Tade- 
mait, donde sostienen verdaderas batallas con 
los xaambas de el-Golea, y también han protes- 
tado contra el establecimiento de los franceses 
en Hassi-1nifel por considerar aquel país como 
suyo. La industria de Tidikelt se limita á la fa- 
bricación de los objetos y utensilios más indis- 
pensables, tejidos de lana, cordones y arneses. 
El comercio es bastante activo; se exportan dá- 
tiles principalmente, y se importan pieles, man- 
teca, ganados, lana, aceite, cereales, tejidos, 
azúcar, café, papel, bujías y otros objetos manu- 
facturados procedentes de Europa. Más impor- 
tancia que el comercio local tiene el de tránsito, 
cuyo centro es Ksar-el-Arab, en el distrito de 
In-Salah, frecuentado por gentes de Timbuctú, 
Gadamés, el Tuat, ete., y ricos negociantes que 
llevan de Argelia, Trípoli y Marruecos tejidos, 
cereales, bisutería, tabaco, comestibles, géneros 
coloniales, etc., y envían á Trípoli y Túnez 
marfil, oro en polvo y plumas de avestruz por 
valor de muchos miles de pesetas; estos artículos 
proceden de) Sudán, así como los esclavos de uno 
y Otro sexo y que también son objeto de comer- 
cio. 

Cada uno de los seis dist. ó cantones en que se 
divide el Tidikelt está gobernado por un xej que 
so considera independiente, pero en cierto modo 
todos se hallan bajo la autoridad del xej de In- 
Salah. En la población hay que distinguir dos 
categorías muy distintas: los nómadas, de origen 
árabe, y los sedentarios, de origen berberisco, 
muy mezclados con la sangro negra; á éstos 
deben agregarse los negros llevados del Sudán ó 
nacidos en el país, esclavos los unos y libertos 
los otros. La población nómada es la dominante, 
y sólo acude á los poblados en la ¿poca de la 
recolección de los dátiles; la población seden- 
taria cultiva los huertos, completamente some- 
tida 4 los árabes. Estos están divididos en dos 

' bandos políticos y rivales: los ulad bayuda y 
los ulad-moklar, Los primeros son muy belico- 
sos; los segundos, más pacíficos, procuran la paz 
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neral; cuando se trata de vengar una, injuria 
común ó de rechazar un pueblo extranjero ó 
enemigo los dos bandos, se unen. El odio á los 
cristianos es tal, que ante él toda la población se 
úne y desaparecen las categorías sociales y de 
raza; por esta cansa aquella comarca, tan peli- 

rosa para los europeos, ha sido hasta el presente 

oco explorada. El inglés Lang fué quien estuvo 
allí por primera vez en 1825; Rohlfs logró per- 
manecer en ella algún tiempo el año 1864; So- 
leillet intentó penetrar en el interior y tuvo que 
retirarse precipitadamente, y en 1886 fué asesi- 
nado Marcelo Palat, último viajero que ha es- 
tado en el Tidikelt, 


TIDONG: Geog. País de la prov. del Sudeste, 
isla de Borneo, Indias holandesas, Archipiélago 
Asiático. Confina al N. y O, con las posesiones 
británicas de Saba y Brunci, al S, con la sulta- 
nía de Bulungán y al E. con el Estrecho de 
Mangkassar. Divídese en ocho principados, va- 
sallos del sultán de Bulungán. 


TIDORE: Geog. Isla del grupo de Gilolo-Ter- 
nate, Pequeñas Molucas, Indias holandesas, 
Archipiélago Asiático, sit. al O, de la isla Gilolo 
ó Halmahera, frente á la bahía de Doddinga y 
al S.E. de la isla de Ternate, de la que está 
separada por un estrecho de 2 å 3 kms. de 
anchura, Es de forma casi cuadrangular, y tiene 
78 kms.? y 8500 habits. con la isleta vecina 
Mareh. En su parte meridional se alza un cono 
regular, revestido de cultivos hasta la mitad de 
su alt, ; es el volcán más elevado de las Molucas: 
de su cráter (1720 m. de alt.) se elevan vapores 
de vez en cuando, y en su base brotan fuentes 
termales. Son frecuentes los terremotos, La ca- 
pital es Tidore ó Soasio, residencia del sultán, 
vasallo del gobierno holandés, 


TIEBA (EsTADOS DE): Geog. Reino, también 
llamado de Kenedugu, en el Sudán occidental, y 
comprendido desde 1887 en el Sudán francés; 
Lleva el nombre del rey ó jefe å quien debió su 
importancia actual. A Tieba, muerto å princi- 
pios de 1893, sucedió su hermano Demba. Los 
est. de Tieba se dividen en países sometidos y 
administrados directamente por el rey, y países 
vasallos gobernados por jefes indígenas. Las 
prov. directamente sometidas son: al N. el 
Mienka ó Menguera, cuyos centros principales 
son Istamana, Tiere, Uattara, Duaso ó Nduga- 
soni y Kuoro, sit. este último á orillas del I noro- 
Ba ó Mahel-Bo:level, afi. derecho del Mahel- 
Balevel, que riega la prov.; en el centro el 
Kenedngu ó Kompolodugu, cuya cap. es Sikas- 
so ó Sikokama, residencia habitual del rey, 
Daulabuga, un poco al N. de Sikaso y antigua 
residencia del padre de Tieba; las demás aldeas 
importantes son: Natinian, Kurala, Kofana, 
Fo, Ngana, Sindu y Subajale. Al S. el Samojo- 
dugu, con las aldeas de Sangasso y Tieni y el 
Pomporo, prov. anexionada hace pocos años y 


cuyos centros principales son Katon, Diuman-. 


tene y Lufine. Fuera del Samojolugu, habitado 
por los samojos, tribu distinta, las otras pro- 
vincias del reino están habitadas exclusivamen- 
te por senufos, rama de los bambaras. Los países 
tributarios de Tieha son: al N, el Diomadugu y 
el Bendugu; al S.O. el Kantli ó Kentiledugu, el 
Moro y el Niene; al S. el Follona. La sup. total 
de los est. de Ticha es de unos 70000 kms?, con 
650 000 á 700 000 habits. 


TIEBAS: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los arrabales de Campanas y Venta 

ieja, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dióc. de 
Pamplona; 338 habits. Sit. al pie de la sierra de 
Araiz, cerca del f. e. de Castejón á Alsasua, y no 
lejos de Biurun. Cereales y legumbres. 


TIEBAUDIA (do Thicbaut de Berneaud, n. pr.): 
f. Bot. Género de plantas (Thicbaudia) perte- 
neciente å la familia do las Orquídeas, tribu de 
las dendrobiéas, enyas especies habitan en las 
regiones tropicales americanas, y son plantas 
herbáceas terrestres, con las hojas ensilormes, 
plegadas, y los escapos multifloros, ramificados 
en racimos, con las flores generalmente grandes, 
ornamentales; perigovio con las hojuelas exte- 
riores ó sépalos patentes é iguales y las interio- 
res ó pétalos casi iguales, patentes ó conniven- 
tes; labelo articulado con la base de la colunma, 
acapuchonado, generalmente prolongado en for- 
ma de saco, trilobulado y provista en el limbo 
de laminitas 4 tubérculos; ginostemo alargado, 
semicilíndrico; antera carnosa con ocho celdas; 
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ocho masas polínicas iguales, con caudícolas 
pruinosas soldadas dos á dos, 


TIECK (Cristián Frnerico): Biog. Escultor 
alemán, hermano de Luis. N, en Berlín en 1776. 
M. en la misma Capital en 1851. Comenzó el 
estudio de su arte en el taller de Schadow, y se 
fué después á París para continuar trabajando en 
el de David. En 1801 recibió el encargo de deco- 
rar'una parte del nuevo castillo de Weimar. 
Ejecutó también por esta misma época en la pro- 
pia ciudad gran número de bustos, entre otros 
Jos de F. A. Wolt, J. H, Wos, Goethe, ete. En 
1805 emprendió, en compañía de su hermano, 
del barón de Rumohr y delos hermanos Riepen- 
hausen, un viaje á Italia, en donde, continuan- 
do con pasión sus estudios, hizo los bustos del 
cardenal Sommaglia, de la gran duquesa María 
Ána, ete, Luis, príncipe real de Baviera, le lla- 
mó á Munich en 1809, y allí ejecutó el artista 
Jos bustos del citado príncipe, de Schelling, 
F. Jacobi y su hermano, En 1812 partió de nue- 
vo para Italia con Rauch, y ambos trabajaron 
juntos en Carrara, entablándose entre ellos con 
tal motivo una amistad que sólo debía acabar 
con la muerte. Tieck fué nombrado en 1819 in- 
dividuo de la Academia de Berlín. Además de 
las obras citadas, «jecutó los bustos de Lessing, 
Erasmo de Rotterdam, Hugo Grocio, Herder, 
Wallenstein, Bernardo de Weimar, Guillermo y 
Mauricio de Orange, ete. 

- Treck (Luis: Bioy. Célebre escritor ale- 
mån. N. en Berlín á 3] de mayo de 1773. M. en 
la misma capital á 28 de abril de 1853, Hijo de 
un humilde cordelero, que no perdonó sacrificio 
alguno para darle una buena educación, fué en- 
viado al Colegio de Werder (Brandeburgo), di- 
rigido por Gedicke (1782), y en temprana edad 
manifestó su gusto por la Poesía. Desde 1792 
amplió sus conocimientos en Jas Universiflades 
de Berlín, Halic, Gotinga y Erlangen, siendo 
infatigable su celo para el estudio de la litera- 
tura antigua y moderna, y mostrando predilec- 
ción por los dramas de Shakespeare. De regreso 
en Berlín (1794), dió algunos artículos literarios 
á la hoja periódica titulada Straussfedern ( Plu- 
mas de avestruz). Imitó en ua principio á los 
franceses, mas pronto dejó toda imitación. Tres 
períodos distinguen los críticos en su vida Jite- 
raria. Al primiero pertenecen las novelas de 4b- 
dalláh (Berlin, 1795, en 8,%) y Guillermo J.ovell 
(íd., íd., 3 vol. en $.*), como también la de Pe- 
dro Lebrecht (id., 1795-96, 2 vol. en 8.0) y los 
Cuentos populares (íd., 1797, 3 vol. en 8.%). En 
dicho período enarboló la bandera del romanti- 
cismo alemán y bebió en la fuente de las tradi- 
ciones nacionales, de las poesías legendarias y 
de los cuentos caballerescos, Entróen la segunda 
época al publicar los Viajes de Sternbald (Berlín, 
1798, 2 vol. en 8.*), en los que declaró la guerra 
á la poesía materialista é hizo el panegírico del 
arte de la Edad Media, abusando de la alegoría, 
tan admirada por su escuela. Después de haber 
contraído matrimonio (1799) con la hija del 
pastor Alberti, se estableció en Jena, ciudad en 
la que tuvo íntimo trato con Schlegel, Novalis, 
Stelfens y Schelling, siendo con ellos uno de los 
más entusiastas promovedores del romanticismo, 
A las prensas dió entonces su traducción del Don 
Quijote (Berlín, 1799-1501, 4 vol. en 8.9), ver- 
sión clásica porque reproduce el ingenio, la gra- 
cia y la poesía del original español. Acreditando 
rara fecundidad, se ensayó en varios géneros. 
Convirtió en dramas los cuentos de Jiarba Azul 
y Los cuatro hijos de Aymón; continuó su polé- 
mica contra los pedantes en JX gato calzado, en 
El mundo al revés y en El principe Zerbino 
(Jena, 1799-1800, 2 vol, en 8.°), comedias satí- 
ricas de mérito discutible, pero de gran imagi- 
nación, saturadas de alusiones críticas, y publicó 
su Genorera de Trabante (1800), que como obra 
dramática es maestra y la mejor de enantas es- 
eribió su auter. De ella dice un crítico: ¿No 
carece de interés ni de pasión: los ritmos de la 
poesía española ú italiana están con frecuencia 
felizmente aplicados á este asmto legendario. 
Es, si se quiere, una imitación de Calderón, una 
manera arcaica. Por desgracia el lector descubre 
la afectación ó la fingida naluralidad de nm- 
chas escenas, sin contar con que la acción apa- 
rece cortada por episodios sin fin.» El misno 
sistema aplicó Tieck à su drama de ZZ empera- 
dor Octaviano (Berlín, 1801, en 8,%. Algún 
tiempo vivió en Berlín, pero en seguida fijó su 
residencia en Dresde (1800), ciudad en la que, 
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con Schlegel, emprendió la publicación del 42- 
manaque de las Musos (1802), que halló caluro- 
sa acogida en su patria, En busca de salud, 
perdida por el exceso de trabajo, marchó á 
Italia, no sin haber impreso los Minnelieder 
(1803) ó cantos de amor del tiempo de los em- 
peradores de la casa de Suabia, A su vuelta 
(1806) residió en Ziebingen (cerca de Francfort), 
Dresde, Viena y Munich (1808); salió de esta 
ciudad (1811) no bien se curó de grave dolencia, 
y de regreso en Ziebingen contrajo estrecha 
amistad con el filósofo Solger, que en él ejerció 
mucha influencia. Al reanudar, tras un descanso 
de algunos años, sus trabajos literarios, siguió 
distinta dirección, desechando los elementos 
místicos que le habían dominado, sujetando su 
fantasía y cuidando de la forma de sus obras, cu- 
yos asuntos huscaba siempre en la Edad Media. 
Aún imprimió una colección de antiguas poesías 
con el título de Ulrich's von Lichtenstein Irauen- 
dienst (Tubinga, 1815, en 8.9). En su Phantasus 
(Berlín, 1812-15, 1844, 3 vols. en 8.°) estableció 
la línea divisoria entre sus trabajos anteriores y 
los posteriores. Como fruto de sus investigacio- 
nes sobre los poemas de la Edad Media, hizo 
aparecer el Antiguo teatro alemán (íd., 1817, 2 
vols, en 8.°)., trabajo que dejó llevado de su pa- 
sión por Shakespeare, Para interpretar con acier- 
to á este gran pocta, visitó Londres (1817). Des- 
pués estuvo en París, volvió á Ziebingen, y en 
1819 eligió por morada Dresde, donde tomó la 
dirección del teatro de la corte. A la vez que 
publicaba Los precursores de Shakespeare (Leip- 
zig, 1823-29, 2 vols. en 8.9), atendía á la versión 
alemana de Shakespeare hecha por su hija Sofía 
con el concurso del conde de Baudissin. Ya en 
1820 había entrado en el tercer período de su 
vida literaria, que señala una revolución com- 
pleta en su espíritu? En adelante cultivó con 
preferencia el cuento y la novela fundados en el 
terrena histórico ó la observación del mundo 
real. Despreciando lo maravilloso y fantástico, 
prefirió el estudio psicológico que fija la atención 
del lector sin herir el buen sentido. De las nu- 
merosas producciones de esta tercera época, ci- 
taremos: La sublevación de los Cévenes (1826), 
que le atrajo el odio de los protestantes, de 
quienes se muestra adversario; La vida del poeta 
(1828), que pone en escena å Shakespeare y sus 
contemporáneos; y La mucrte del poeta (1829), 
que representa los últimos momentos de Ca- 
moéns, En todas estas obras reinan la ironía, el 
humorismo, y las críticas estéticas interesantes 
se wnen å la belleza del relato y á un estudio | 
exacto del mundo. Contóse Tieck muchos años 
entre los redactores del Abendecitung. Dedicó 
especialmente á la crítica teatral una parte de 
sus ocios, y reunió sus trabajos de este género 
en un libro titulado Mojas dramáticas (Breslan, 
1826, 2 vo). en 8.”). Reunía en Dresde en torno 
suyo una escogida sociedad de literatos, artis- 
tas y extranjeros, á los que encantaba con su 
conversación y con su admirable talento do lec- 
tor de las producciones dramáticas más célebres 
de todas las edades. Sus últimas obras fueron: 
El aquelarre de las hechiceros (1833); El joven 
ebanista (Berlín, 1836, en 8.%), y Victoria Acco- 
ramlona (íd., 1840, 2 vol. en 8.%), novela que 
la crítica juzga una de las mejores de su autor, 
quien parece halló la primera idea de esta obra, 
no ajena á la influencia de madame de Staël y 
de Jorge Sand, en sus ideas un poco heterodo- 
xas solre el matrimonio y la emancipación de 
las mujeres. No bien Federico Guillermo 1V 
ocupó el trono, llamó å Tieck para que viviera 
en su corte, le concedió una crecida pensión y le 
nombró consejero íntimo. El escritor, hasta el 
fin de sus días, residió, ya en Merlín, ya en 
Potsdam, donde dirigió la representación Qe las 
tragedias griegas ó la corrección de sus trabajos 
literarios. Había fallecido cuando se publicó su 
último poema, La neche de verano (Francfort, 
1853, en 8,5). Había dado å las prensas las obras 
de varios de sus ilustres amigos, De las suyas se 
hicieron varias ediciones: Pocstas completas ( Ber- 
ln, 1821, 1841, 3 vol. en 8.%); Colección de 
enemtos (Breslau, 1835-46, 20 vol. en 12.°, y 
Berlín, 1852-54, 12 vol. en 32.9); Obras críticas 
(Leipzig, 1848-52, 4 vol. en 8,5), y Obras com- 
po (Berlín, 1799, 12 vol.; íd., 1823-42, 20 
vol,). 
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TIEDEMANN (TiERRI): Diog. Filósofo alemán, 
padre de Federico. N, en Rremerverde, cerca 
de Brema, en 1748, M. en Marburgo en 1803, 
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Hallábase agregado como profesor al Carolínum 
de Cassel cuando en 1786 fué destinado á ense- 
ñar Filosofía en la Universidad de Marburgo, en 
donde permaneció hasta su muerte, Tiedemann 
poseía á fondo las lenguas y literaturas antiguas 
y varios idiomas, sobre todo el francés y el in- 
glés. Durante algún tiempo participó de las 
ideas filosóficas de Wolf, suavizadas por algunas 
de las de Locke, y después se adhirió á la escue- 
la ecléctica con cierta tendencia al escepticismo. 
Partidario del método experimental, se consagró 
especialmente al estudio de los fenómenos del 
sentido íntimo y se declaró adversario de la Fi- 
losofía de Kant, Además de numerosas diserta- 
ciones sobre los más importantes asuntos de la 
Filosofía y de varios puntos de la bistoria de 
las ideas especulativas en Metafísica, escribió 
Tiedemann diferentes obras, siendo las más prin- 
cipales las siguientes: Investigaciones acerca del 
origen de las lenguas; Sistema de la Filosofía es- 
toica; Investigaciones sobre el hombre; los Pri- 
meros filósofos de Grecia; Sistema de Empédocles; 
Que fuerit artium magicarum origo; Espíritu 
de la Filosofía especulativa desde Tales hasta 
Berkeley, su obra más importante; Theetet ó el 
Saber humano; Ventajas que las naciones mo- 
dernas pueden oblener de sus conocimientos acerca 
del estado de las ciencias entre los antiguos, pre- 
miada por la Academia de Berlín; Manual de 
Psicología, etc. 
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— TIEDEMANN (FEDERICO): Biog. Anatómico 
y fisiólogo alemán, hijo de Tierri. N. en Cassel 
á 23 de agosto de 1781. M. en Munich á 22 de 
enero de 1861. Comenzó sus estudios en el Cole- 
gio de Marburgo; aprendió las lenguas clásicas; 
adquirió sólida educación fuera de los Liceos 
merced á los cuidados de su padre; sedistinguió 
desde su juventud por su carácter sagaz y obser- 
vador; empezó la carrera de Medicina en Mar- 
burgo (1789); la continuóen Bamberg y Wurtz- 
burgo, y obtuvo el grado de Doctor (1504) y en 
seguida el título de profesor suplente de Fisio- 
logía y Anatomía en Marburgo. Defendió en sus 
lecciones Ja doctrina de Gall. Llegado el otoño, 
marchó á Wurtzburgo para oir á Schelling, que 
explicaba la Filosofía de la naturaleza, y en Pa- 
rís aprovechó las lecciones de Cuvier, Saint-Hi- 
laire, Lamarck, Dumeril y Haiiy. De regreso en 
su patria, ocupó la cátedra de Zoología y Anato- 
mía comparada en la Universidad de Landshut 
(ortubre de 1805). Durante la campaña de 1809 
atendiv allí á los enfermos é hizo numerosas ob- 
servaciones que aclararon y resolvieron más de 
una cuestión fisiológica. Viajó por las costas del 
Adriático (1811) para estudiar la anatomía de 
los animales radiados, asunto propuesto para el 
concurso de 1812 por el Instituto de Francia, y 
que desarrolló en una Memoria que alcanzó el 
premio y quecausó gran sensación en el mundo 
científico, valiendo 4 su autor el ingreso como 
individuo correspondiente en las Academias de 
París, Berlín y Munich. La Memoria se impri- 
mió con el título de Anatomie der Rehren- Ho- 
lotharie, des pomeranz enfarbenen Seesterns und 
des Stein-Seeigeds (Landshut, 1816, en fo). ; Hei- 
delberg, 1820, en fol. ). Tiedemann aceptó(1816) 
una cátedra en Heidell:erg, y, en cuarenta y cua- 
tro años de profesorado, treinta de ellos en Hei- 
delberg, adquirió una autoridad patriarcal. For- 
mó una magnífica colección de Anatomía y Fi- 
siología; rehusó una cátedra en Bonn (1818) y 
otra en Berlín (1833), donde se le llamaba á 
suceder al célebre Rudolfi; recorrió varias veces 
Europa; vióse al fin de su vida acosado por las 
aflicciones de su familia; agotó sus fuerzas y 
alteró su vista por el exceso de trabajo; perdió 
á tres hijos, que perecieran gloriosamente (1848) 
defendiendo la lihertad en el Gran Ducado de 
Baden ¿presentó la dimisión desu cátedra (1849); 
se retiro á Francfort; quedó completamente cic- 
go; recobró la vista mediante la operación de la 
catarata (1855); pasó al lado (1856) de su yerno 
Bischoff, profesor en Heidelberg, y sucumbió å 
un ataque de tisis pulmonar. Brilló en sus obras 
por el genio de la observación; realizó importan- 
tes descubrimientos que hicieron progresar á la 
Fisiología; defendió siempre el método empírico, 
y regeneró el estudio de las Ciencias naturales, 
En su Zoología (Landshut, 1808-14, 3 vol. en 
8.” mayor) adoptó una clasificación basado en 
la Anatomía comparada, Escribió además: La 
anatomía del cercbro, conteniendo la historia de 
su desarrollo en el feto, con una caposición com- 
varada de su estructura en los animales (Nu- 
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remberg, 1816, en 8. mayor, con siete láminas), 
obra en la que nota el momento preciso en que 
aparece y se desarrolla cada uno de los órganos 
del cerebro; Fisiología del hombre (Darmstadt, 
1830, 3 t. en 8.°), no concluída y en parte tra- 
ducida al inglés, italiano y francés, y en donde 
el autor atribuye la formación de los seres á una 
fuerza propia; El cerebro del negro comparado 
con los del europeo y del orangulán (Heidelberg, 
1837, en 4.”, con figuras), libro en el que comba- 
te victoriosamente á los que equiparar al negro 
con el mono, y afirma la igualdad física de to- 
das las razas, Dejó otras muchas obras, de las 
que el lector hallará noticia, como de las ante- 
riores y de la vida de Tiedemann, en el t. XLV 
(col. 358 á 361) de la Nueva biografía general, 
publicada en París por la casa Didot bajo la 
dirección del doctor Hoefer. 


TIEDGE (CRISTÓBAL AUGUSTO): Biog. Poeta 
alemán. N, en Gardeleben, antigua Marca de 
Brandeburgo, en 1752, M. en Dresde en]1841, 
Estudió Derecho en Halle y fué después secre- 
tario del Colegio del Consejo Provincial de Mag- 
deburgo. En 1781 renunció á la carrera admi- 
nistrativa para aceptar un empleo de preceptor 
en Eirich, en el condado de Holnstein. Allí se 
relacionó con los poetas Gecking, Gleim, Kla- 
mer, Sehmidt, y también con la baronesa de 
Recke, En 1783 marchó á Halberstadt, en donde 
vivió con Gleim hasta 1792. Después de la 
muerto de Sledern, de quien había sido secreta- 
rio, quedó encargado de la educación de sus dos 
hijas, y con ellas y su familia regresó más tarde 
å Magdeburgo y luego á Quedlinburgo (1798). 
Gleim le había proporcionado una canonjía en 
Halberstadt, pero no tardó en cedérsela á su 
hermano, y residió alternativamente en Halle y 
en Berlín, en donde se encontró otra vez á la 
baronesa Recke, á la que acompañó en sus di- 
versos viajes á Alemania, Suiza é Italia (1805- 
1808), no abandonándola hasta el día de su 
muerte (1833). La compañera había cuidado de 
atender, mediante su testamento, á las necesi- 
dades de los últimos años de su antiguoamigo, 
que murió ocho años después. Tiedge comenzó á 

arse á conocer con sus epístolas poéticas, gé- 
nero aceptado entonces en Alemania. Sus obras 
principales son: Urania, poema lírico didácti- 
co; Elegias y poestas; El eco, novela idílica; Mo- 
numentos del tiempo; Ana Carlota Dorotea, du- 
quesa de Curlandia, ete. 


TIEDMANIA: f. Bot. Género de plantas f Tied- 
mannia ) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las peucedáneas, cuyas espe- 
cies habitan en los sitios pantanosos del Norte 
de América, y son plantas herbáceas muy lam- 

iñas, con el tallo cilíndrico, las hojas converti- 
Bas en filodios cilíndricos, agudos y fistulosos, 
por aborto del limbo articuladas; involucro é 
involucrillos formados por cnatro ó cinco folíolas 
aleznadas; flores blancas; cáliz con el limbo 
quinquedentado y los pétalos acuminados y re- 
vueltos; fruto casi aovado, con el dorso plano- 
comprimido, con los mericarpios provistos de 
cinco costillas filiformes casi aquilladas, equi- 
distantes, aproximadas, las laterales prolonga- 
das en margen membranosa que hacen aparecer 
el fruto ensanchado lateralmente, con una sola 
banda glandulosa en cada vallecito y dos en la 
cara comisural; carpóforo bipartido; semillas 
comprimidas, casi planas. 


TIEDRA:; Geog. V. con ayunt., p. j. de Mota 
del Marqués, prov. de Valladolid, dióc, de Za- 
mora; 2245 habits. Sit. en una colina, cerca de 
Benafarcés, en la carretera de Fuentesaúco á 
Carrión do los Condes, por Toro y Medina de 
Rioseco. Terreno quebrado, bañado por los arro- 
yos Vallecino y Marrandiel; cereales, vino y 
patatas. Priorato de un antiguo monasterio de 
Bernardos de la Santa Espina, y en las afueras 
restos de un castillo, 


TIEH-CHAN-PU:; Geog. Aldea y minas de hie- 
rro del dep. de U-chang-fu, prov. de Hu-pe, 
China, con f. c. de 30 kms. que la une á Chi- 
uci-yao, puerto de la orilla dra. del Yang-tsó, 
La mina es una montaña casi completamente 
formada de mineral de hierro, de 120 m. de 
alt. y unos 5 kms. de circunferencia en la base. 


TIEL ó THIEL: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Giieldres, Holanda, sit. a] 0.S.0. de Arnhem, 
en la orilla dra, del Waal y en el f. c. de Gelder- 
malsen á Elst; 10000 habits. Cultivo del taba- 
co; cría de ganados; fab. de colores, telas y cur- 
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tidos; refinería de sal. Puerto fluvial; gran co. 
mercio de cereales. Los españoles la Sitiaron 
en 1582, 


TIELBE: Geog. Río de la prov. de Oviedo. 
Nace en la Peña Vieja, confines de Santander: 
corre hacia el N. y N.O. por las vegas de So. 
tres, y confiuye con el río Cares á los 17 kiló- 
metros de curso. 


TIELEMANS (JUAN Fraxcisco): Biog, Juris- 
consulto y político belga. N. en Bruselas en 
1799. M. en la misma ciudad á 6 de julio de 
1887. Estudió Derecho en Lieja, en donde se 
doctoró en 1823; ingresó después en el periodis. 
mo, y defendió las ideas liberalesen el Journaz 
de Gand. En 1827 fué comisionado para ir á 
Alemania á estudiar los diferentes sistemas de 
enseñanza entonces en uso en las Universidades, 
Agregado al año siguiente al Ministerio de Ne. 
gocios Extranjeros, llegó á ser uno de los ar. 

ientes partidarios de la autonomía de Bélgica, 
Persegnido en 30 de abril de 1830, con su amigo 
Potter, fué condenado á siete años de destierro, 
y entonces marchó á Francia. A consecuencia de 
la revolución de septiembre del mismo año, que 
dió por resultado la separación de Bélgica y 
Holanda, Tielemans regresó á su país. Desempe- 
ñó el cargo de administrador general del Inte- 
rior, formó parte de la Comisión de Constitución, 
y propuso para la nueva Carta que, al caho de 
tres años, se eligiera un Congreso que examinase 
de nuevo si era preciso adoptar el gobierno mo- 
nárquico ó el republicano. Esta proposición fué 
desechada. De febrero á marzo de 1831 fué pues- 
to ú la cabeza del Ministerio del Interior, y luego 
recibió el nombramiento de gobernador de las 
provincias de Amberes y Lieja. Nombrado en 
1834 Consejero en el Tribunal de Apelación de 
Brabante, tuyo, con motivo de la ley de incom- 
patibilidades, que optar por el cargo judicial ó 
el de diputado, y renunció á la vida política 
activa. Desde entonces fué Francisco presidente 
de la Cámara en el mismo tribunal, Fué presi- 
dente de la sección de Letras de la Academia de 
Bélgica. Tielemans publicó una obra importante 
y muy estimada, que lleva por título: Repertorio 
de la Administración y del Derecho administra- 
tivo de Bélgica. 


TIELMES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Chin- 
chón, prov. y dióc. de Madrid; 1249 habitantes. 
Sit, al N.E. de Chinchón, á orillas del Tajuña, 
cerca de Perales y en la carretera de Madrid á 
Auñón. Terreno quebrado, con algunas llanuras 
y una vega; cerzales, vino, aceite, anís, cáñamo, 
esparto, hortalizas y frutas. Tiene dos plazas, 
tituladas de la Constitución y de la Iglesia, y 
dos grupos de cuevas habitadas en el N. de la 
población, denominados calles Alta y Baja. La 
iglesia parroquial, dedicada á San Justo y Pas- 
tor, es antigua y tiene ocho altares. 


TIELVE: Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Cristóbal de Tielve, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 261 habits. || V. SAN 
CRISTÓBAL DE TIELVE. 


TIEMANITA (de Tiemann, n. pr.): f. Min. Se- 
leniuro de mercurio, que suele contener, por 
punto general, un poco de azufre, casi nunca en 
cantidades ni siquiera determinables la mayo- 
ría de las veces, pues es elemento muy acci- 
dental en e] minera] cuya descripción es objeto 
del presente artículo. Jamás cristaliza la tiema- 
nita natural, y así califícase entre los minerales 
amorfos; mas luego veremos cómo el seleniuro 
de mercurio artificial ó producto de síntesis 
afecta bien marcadas formas geométricas; tam- 
poco se advierten exfoliaciones en ningún senti- 
do, indicadoras de cierta tendencia á cristalizar. 
Es cuerpo opaco, de color gris acerado ó gris de 
plomo bastante obscuro, y å veces pardo å ne- 
gruzco, dotado de brillo metálico característico. 
y bastante acentuado, y poseyendo la condición 
de ser una substancia sumamente frágil y que- 
bradiza; su peso específico es bastante considera- 
ble, como el de todos los compuestos de mereu- 
rio, y así so representa en el número 7,1 å 7,37, 
marcando las diferencias las materias extrañas 
que suelen acompañar al mineral en sus nada 
abundantes yacimientos; tocante á la dureza, la 
tiemanita puede calificarse entre los minerales 
blandos, pues hállase comprendida entro las 
asignadas al yeso y á la caliza, correspondiéndo- 
la en tal concepto el número 2,5 de la escala. 

Respecto de la composión química es la del 
seleniuro de mercurio puro, prescindiendo de 
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las pequeñísimas proporciones de azufre que su 
molécula pudiera contener, quiza procedente de 
sustituciones sólo comenzadas, porque no han de 
echarse en olvido las relaciones de parentesco 

uímico determinadas entre el oxígeno, el azu- 
re, el selenio y el teluro, cuyos elementos cons- 
tituyen una de las familias naturales mejor 
establecidas, atendiendo å sus funciones y á los 
compuestos por cada uno formados. De los mi- 
nuciosos análisis hechos por Rammelsberg, re- 
sulta que la ¿iemanita está compuesta de la 
manera siguiente, tomando 100 partes de subs- 
tancia: selenio 25,5 y mercurio 74,5, que son 
los números correspondientes á la especie quí- 
mica seleniuro de mercurio. Para representar la 
composición apuntada propusiéronse distintas 
fórmulas; así, mientras unos, partiendo del aná- 
lisis apuntado, aceptan el símbolo Hg8e, otros, 
teniendo en cuenta otras determinaciones ana- 
líticas no menos dignas de crédito, quieren que 
sea HgSej, y hay también quien, mirando á 
distintas relaciones numéricas de los compo- 
nentes, adopta la fórmula Hg,Ses, expresando de 
tres maneras distintas un solo hecho y afirman- 
do, en todas ellas, la condición de seleniuro de 
mercurio asignada al cuerpo cuya descripción nos 
ocupa. 

Fácilmente se aprecian y determinan los ca- 
racteres químicos de la tiemanita, que sirven 
para reconocerla en todos los casos; apelando á 
la vía seca obsérvase cómo, á poco de calentar 
el mineral que se describe, decrepita con bas- 
tante intensidad, si está muy puro y no con- 
tiene minerales extraños asociados; cuando se 
calienta en el tubo cerrado, de uso frecuente en 
este linaje de ensayos, se sublima por completo 

sin dejar residuo, y en la parte superior y fría 
del tubo se condensa el mercurio formando un 
anillo de color negro ó gris bastante obscuro, 
festoneado por otro del obscuro color rojo propio 
del selenio, y es natural que así suceda estando 
formada la tiemanita combinándose dos cuerpos 
volátiles á no muy elevada temperatura, Si el 
seleniuro de mercurio es calentado en tubo 
abierto, al cual tiene el aire libre acceso, las 
cosas pasan de distinta manera, nótase primero 
el olor característico del selenio cuando arde, y 
es insoportable; una parte de este cuerpo se su- 
blima y produce al enfriarse un anillo de color 
pardorrojizo, el cual fíjase en la pared fría del 
tubo; otra parte se oxida, y combinándose con 
el mercurio del mineral forma un seleniato, asi- 
mismo volátil, y se deposita, formando, á su vez, 
un anillo de color blanco, no lejos del punto 
donde se ha condensado el selenio. Como se ve, 
trátase de un cuerpo poco estable, nada resis- 
tente á las acciones del calor y con extraordina- 
ria facultad descomponible, en particnlar ele- 
vando su temperatura, en contacto del aire ó en 
una corriente de este gas, en cuyo caso fórmase 
el citado seleniato de mercurio, de color blanco, 
y no sólo volátil, sino también fusible con muy 
poco trabajo. Calentando la tiemanita al fuego 
del soplete, y usando soporte reductor de car- 
bón, lógrase, como en los casos anteriores, vo- 
latilizarlo sin que deje residuo alguno; pero 
aquí la llama adquiere color azui de tonos bas- 
tante vivos, carácter que sirve muy bien para 
caracterizar el selenio que contiene unido al 
mercurio, 

No es abundante ni se halla muy repartido 
en la naturaleza el cuerpo descrito, que parece 
provenir ó derivar, en virtud de no bien cono- 
cidas reacciones, del propio sulfuro de mercurio, 
dadas las estrechas relaciones de parentesco quí- 
mico reconocidas entre el selenio y el azulre, 
Yace la tiemanita, nunca en grandes cantidades, 
asociada á la chalcopirita en las inmediaciones 
de Zorge; vese asimismo, pero no con iguales 
asociaciones, en Tilkerode, no lejos de Claus- 
thal, sin que haya sido objeto de explotaciones 
ni se haya boneficiado grandemente, y también 
se encuentra en California, en las márgenes del 
lago Clear, siendo éstas las localidades donde su 
presencia está bien comprobada hasta el mo- 
mento presente, 

Conócese una variedad de la tiemanita más 
escasa que ella todavía, hasta el punto de consti- 
tuir una verdadera curiosidad minoralógica: es la 
orofrita; opinan algunos, teniendo en cuenta los 
primitivos análisis del cuerpo en cuestión, que 
se trata de un seleninro de mercurio, contenien- 
do siempre como elemento asociado el azutre, 
llegando la cantidad de este último á proporcio- 
nes centesimales ya un poco considerables, ma- 
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yores que tratándose de la especie en la cual la 
presencia del azufre en mínimas cantidades, si no 
constante, es por lo menos frecuente, otros cali- 
fican la onofrita de verdadero sul foseleniuro mer- 
cúrico, y tienen sólo en apoyo de sus opiniones 
los mismos datos antes aducidos, bastante in- 
ciertos y poco precisos, á causa do lo incompleto 
y deficiente de las determinaciones cuantitativas, 
y debe tenerse presente además el hecho de pre- 
sentarse siempre el seleniuro de mercurio mez- 
clado con otros seleniuros asociados á sulfuros 
de mercurio, y aun de hierro y de cobre, poquí- 
simas veces aislado y en perfecto estado de pure- 
za; como quiera que sea, la onofrita, cuyo as- 
pecto la asemeja mucho al cobre gris, no crista- 
liza, ni tiene estructura cristalina; preséntase 
constituyendo gránulos de no gran tamaño, hia- 
linos por lo general y dotados de fractura vítrea; 
es mineral frágil, parecido á la tiemanita que le 
sirve de tipo, y participando de todos sus carac- 
teres mineralógicos y propiedades químicas; así 
reconócense ambos cuerpos de la misma manera 
aplicando idénticos reactivos y en particular el 
calor; por vía húmeda los dos seleniuros de mer- 
curio ofrecen resistencia bastante considerable á 
los ácidos minerales enérgicos, y sólo el nítrico 
concentrado y caliente los ataca, y eso con bas- 
tante dificultad y al cabo de mucho tiempo, 
llegando á convertirlos en selenitos mercurio- 
sos; en iguales condiciones el agua regia actúa 
con mayor energía y lógrase convertir sin es- 
fuerzo los minerales de que se habla en selenitos 
mercuriosos; en cuanto á yarimientos de la oro- 
frita, sólo se ha determinado su presencia en 
una localidad, y es San Onofre, en Méjico, de 
donde viénele su nombre, dado por Haidinger, 
que la ha descubierto y descrito. 

Reproducción de la tiemanita. — Se comprende 
bien cómo se ha logrado la síntesis del mineral 
objeto de este artículo, teniendo presentes las 
mutuas acciones de) selenio y el mercurio, cuan- 
do se calientan juntos á no muy elevada tempe- 
ratura y en proporciones variables; genéranse 
así diversos seleniuros de mercurio, mediante la 
combinación directa de sus elementos constituti- 
vos, dotados de propiedades variables y cuya 
composición química no parece estar bien defini- 
da aún á la hora presente. 

Uniendo el mercurio con el selenio en la for- 
ma que acabamos de indicar, pueden suceder, en 
general, dos casos, dependientes tocante á sus 
vesultados, de las cantidades relativas de los 
cuerpos que reaccionan; si hubiera exceso del 
primero, luego de terminada la reacción, que no 
deja de ser viva, y eliminado el exceso de metal, 
volatilizándolo, resulta una masa de aspecto me- 
tálico, sin indicios de cristalización, dotada del 
color blanco característico del estaño; dominan- 
do, por el contrario, el selenio, empleado en 
exceso, resulta ser seleniuro también, constitu- 
yendo una masa amorfa, sin el menor aspecto 
metálico, de color agrisado bastante obscuro y 
conteniendo siempre más selenio que el compues- 
to anterior; en uno y otro caso los análisis son 
deficientes, dada la variabilidad de la composi- 
ción, para fijar la fórmula correspondiente al se- 
leniuro de mercurio tipo, y en el segundo de los 
citados parece tratarse, ó bien de un verdadero 
perseleniuro, ó quizá de una mezcla íntima del 
seleniuro de mercurio tipo con el selenio, y no 
de lo que es verdadera combinación. Todavía 
puede llegarse á los cuerpos que estudiamos ape- 
lando á la vía húmeda, cara lo cual basta tratar 
una disolución de cloruro mercúrico por el hidró- 
geno seleniado; fórmase al punto un precipitado 
de seleniuro de mercurio bastante puro, cuya 
composición se aproxima á la fórmula SeHg, y 
que se presenta constituyendo un polvo negro 
amorfo. 

En la síntesis mineralógica propiamente di- 
cha llégase á la tiemanita usando otros artifi- 
cios, y se logra cristalizada, de colores variables 
y con caracteres específicos muy marcados y sin- 
gwares, teniendo conto punto de partida el sele- 
niuro de mercurio bruto, obtenido mediante la 
combinación directa de sus elementos, Little, 
que se ha ocupado en el asunto hace ya mucho 
tiempo, limitábase á sublimar con bastante len- 
titud y prolijos cuidados dicho seleniuro, y ob- 
tenía así cristales medibles quo eran perfectos 
octaedros regulares, de hermoso color violáceo, 
cuya composición respondía á la fórmula HgS, y 
sólo distintos de la tiemenita por tener mayor 
peso específicoque ella: 8,887, De su parteM, Mar- 
gottet llegaba en 1877 á iguales resultados, su- 
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blimando con extraordinaria lentitud en el vacío 
ó en un gas inerte el seleniuro de mercurio arti- 
ficial: también recogió cristales octaédricos, sien- 
do en ellos frecuentes las maclas; el peso espe- 
cífico del producto así obtenido era 8,21, cuyo 
número establece, con los otros caracteres, su 
identidad con la tiemanita, jamás encontrada en 
la naturaleza formando cristales definidos, los 
cuales obtiénense sólo mediante la sublimación 
del seleniuro de mercurio. 


TIEMBLO: m, ant, TEMBLOR, 
— TIEMBLO: ALAMO TEMBLÓN. 


- TreEmpLO (EL): Ceog. V. con ayunt,, al que 
está agregado el ex convento y casa de Guisando, 
p. j- de Cebreros, prov. y divc. de Avila; 2417 
habits. Sit. en un valle, cerca del cerro llamado 
Cabeza de la Parra, en la carretera de Orgaz á 
Avila por Toledo. Terreno montuoso, por el que 
pasa el río Alberche; cereales, cáñamo, garban- 
zos y algarrobas. 


TIEMPO (del lat, tempus): m. Duración limi- 
tada, por oposición á la eternidad. Divídese co- 
múnmente en presente, pretérito y futuro. 


+. Porque, pues nosotros estamos en TIEMPO, 
y lo tenemos para platicar en él, claro está, 
que lo hay; cuáuto más, que para probar que 
no hay tiempo, mostráis que lo hay. 
Héctor PINTO. 
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»». todo lo consume el TIEMPO, etc, 
TRUEBA. 


— Trempo: Término limitado ó espacio de él, 


Al cabo de aigún TIEMPO. 
Diccionario de la Academia. 


Después de cierto TIEMPO. 
DOMINGUEZ. 


— Tiempo: Cualquiera de las cuatro estaciones 
del año, primavera, estío, otoño é invierno, 


Las caballos eran de cuatro colores, con los 
cuales significaban y representaban los cuatro 
TIEMPOS del año y los cuatro elementos, etc. 

MARIANA. 


¿qué harás de costa 
Cada año, si eres mi empeño? 
— Eso con un calzadillo, 
Tal vez unos lazos nuevos, 
Y esto muy de tarde en tarde, 
Unos guantes, los del TIEMPO, etc, 
MORETO, 


- Tiempo: Edad ó número de años que una 
persona tiene ó ha vivido, 


En todo el TIEMPO que tengo no he visto 
cosa ignal. 
Diccionario de la Academia. 


— TIEMPO: Oportunidad, ocasión ó coyuntura 
de hacer algo. 


».. 2hora es TIEMPO que vuelvas los ojos de 
tu grandeza á este tu cantivo caballero, que 
tamaña aventura está atendiendo! 

CERVANTES, 


.».. hay muchos pobres cosecheros que ven- 
den su aceite antes de TIEMPO para continuar 
el cultivo, etc, 

JOVELLANOS, 


- Tiempo: Lugar, proporción ó espacio libre 
de otros negocios. 


No tengo TIEMPO para eso que U, desea. 
DOMÍNGUEZ, 


-— Tiempo: Constitución ó temperamento del 
aire, 


Ya con próspero TIEMPO, y TIEMPO adverso, 
De la región de Oriente clara y bella, 
Buscav al que nació de la Doncella. 
CRISTÓBAL DE MESA, 


Hace buen TIEMPO, 
Diccionario de la Academía, 


— Tirmpo: Estado ó disposición de los nego- 
cios públicos en un reino. 


Determinado asi el cuánto de la contribue 
ción, la Junta le comparará con las necesida- 
des ordinarias del Estado en TIEMPO de paz, 

JOVELLANOS, 


- Tiemro: Largo espacio de TIEMPO, 


TIEMPO ha que no nos ven:os, 
Diccionario de la Academia, 
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- Tiempo: Parte de un espacio en que se di- 
vide la ejecución de una cosa, 


Presentar las armas en el ejercicio militar 


å tantos TIEMPOS. , 
Diccionario de la Academia. 


= TIEMPO: Golpe, vez. 


...3 y así se dice, que se echó un TIEMPO de 
agua, le tiró un TIEMPO, etc, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- Tiempo: Epoca, era, ete, 
En TIEMPO de Trajavo. 
Diccionario de la Academia, 


— Tiemro: Esgr. Ejecución del golpe de la es- 
pada, logrando el punto que deja descubierto el 
contrario. 

— Tiempo: Gram. Cada una de varias divisio- 
nes de la conjugación, que denota el TIEMPO en 
que se hace ó sucede lo que el verbo significa, 
Los TIEMPOS son tres: presente, pretérito y lu. 
turo. 

«». y otros, que enseñan letras, silabas, nom- 
bres, verbos, oraciones, ... TIEMPOS, casos, figu- 
ras, puntos y cosas de este género, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


.»., Si la palabra definida fuese verbo, la fra- 
se deberá contenerle en aquel TIEMPO de su 
conjugación en que más se distinga de la cas- 
tellana, ete, 

JOVELLANOS, 


— TIEMPO: Mar, Temporal ó tempestad dura- 
dera en el mar. 
Correr un TIEMPO; aguantar un TIEMPO, 
Diccionario de la Academia, 


— Tiempo: Med, Varia y diversa disposición 
del doliente, según la cnal requiere distinto modo 
en la aplicación de los remedios ó curación. Los 
TIEMPOS principales son cuatro: principio, au- 
mento, estado y declinación. 


— Tiempo: Mús. Cada una de las partes igua- 
les en que se divide el compás. 

— TIEMPO COMPUESTO: Gram. El que necesita 
dos ó más palabras para expresar su significación 
completamente; v. gr.: he dado, habías dado, 
habrá de dar. 

— TIEMPO DE FORTUNA; El de muchas nieves, 
aguas ó tempestades. 


— TIEMPO FUTURO: Gram. Tiempo del verbo, 
con que se denota lo que ha de ser ó suceder. Así 
en el modo indicativo como en el subjuntivo se 
subdivide en dos, imperfecto y perfecto. El modo 
infinitivo también tiene un TIEMPO futuro; verbi- 
gracia: haber de amar. 


— TIEMPO PRESENTE: Gram, TIEMPO del ver- 
bo, con que se denota lo que actualmente es ó 
sucede, 

Los tiempos subordinados tienen sus propias 
terminaciones: yo lea indica TIEMPO presente. 
JOVELLANOS, 


— TIEMPO PRETÉRITO: Gram. TIEMPO del ver- 
bo, con que se denota lo que ya fuéósucedió. Así 
en el modo indicativo como en el subjuntivo se 
sululivide este TIEMPO en tres, llamado el primero 
imperfecto, perlecto el segundo y el tercero plus- 
quamperfecto. El modo infinitivo tiene también 
un TIEMPO pretérito; v. gr.: haber amado. 

— TIEMPO SIMPLE: Gram, El que en una sola 
palabra expresa su sentido; v. gr.: entro, entra. 
bas, entró, entraréis, 


—- MebDIO TIEMPO: El que se interpone y pasa 
entre un suceso y otro, ó entre una estación y 
otra. 

-Tiempos HEROICOS: Aquellos en que se su- 
pone haber vivido los héroes del paganismo. 

- ABRIR El TIEMPO; fr. fig. Empezar å sere- 
narse; disiparse los nubiados; cesar los rigores 
de las lluvias, vientos y fríos de la estación. 

— ACOMODARSE uno AL TIEMPO: fr. Confor- 
marse con lo que sucede ó con lo que permiten 
la ocasión ó las circunstancias de las cosas. 

— ACORDARSE DEL TIEMPO DEL REY QUE RA- 
BIÓ Ó DEL REY QUE RABIÓ POR GACHAS: fr. fig. y 
fam. con quese da á entender que una persona ô 
cosa es muy vieja d antigua. 

— ÁAGANRARSE Fl TIEMPO: fr. fig. y fam. 
Afianzarse éste en su mal estado, 

— AJUSTAR 108 TIEMPOS: fr. Investigar ó fijar 
la cronología de los sucesos, 
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— À LARGO TIEMPO: m. adv. Pasado mucho 
TIEMPO, despucs de mucho TIEMPO, 

— ALZAR, Ó ALZARSE, EL TIEMPO: fr. fig. Sere” 
narse ó dejar de llover. 

— ÁNDAR CON EL TIEMPO: fr. fig. Con formarse 
con él: lisonjear al que tiene mucho poder y se- 
guir sus dictámenes, 

- A SU TIEMPO: m. adv, Cuando hay oportu- 
nidad, cuando se requiere. 

— Á SU TIEMPO MADURAN LAS BREVAS, Ó LAS 
UVAS: ref. que aconseja la paciencia y espera, 
para lograr un fin, 

-À tiempo: m, adv. En coyuntura, ocasión 
y oportunidad, 


¡Oh Menalcal A TIEMPO vienes. 
LOrE DE VEGA. 


De Matilde la traición 
Descubicrta 4 TIEMPO ha sido; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


¡Dichoso quien 4 TIEMPO se apercibe 
Contra el sexo falaz, y más dichoso 
Quien sin amor y sin mujeres vive! 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Á TIEMPOS: m. adv. A VECES, 
-Å TIEMPOS: De cuando en cuando. 


— A UN TIEMPO: m. adv. Juntamente ó con 
unión entre varios, 


Allá en España, en Galicia, 
Dicen que se pone á un TIEMPO 
Una mujer con un bruto, 
Para arar; etc. 
MOREFO. 


... en un instante, entrar en el palco y suce- 
der lo que acabo de contar, todo ha sido á un 
TIEMPO, 

L. F. DE MORATÍN. 


— ¿Cómo es posible 
Que ame usted á dos á un TIEMPO? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— CAPEAREL TIEMPO: fr, Mar. Estar å la capa, 

ó no dar otro gobierno á la nave, cuando corre 

algún temporal, que el necesario para la defensa. 

— CARGARSE EL TIEMPO: fr. fig. Irse aglome- 
rando y condensando las nubes. 

-CON TIEMPO: m. adv. Anticipadamente, sin 

premura, con desahogo. 

«.. la gente menuda, con la pobreza y porno 

tener provisión para muchos «dias, se recogie- 

ron cor TIEMPO á las provincias comarcanas y 


á los lugares marítimos. 
MARIANA. 


= CON TIEMPO: Cuando aún es ocasión opor- 
tuna. 


Dar socorro con TIEMPO, 
Diccionario de la Academia. 


— CORRER EL TIEMPO: fr. fig. Irse pasando, 

- CUAL EL TIEMPO, TAL EL TIENTO: ref. que 
aconseja la prudencia en acomodarse á las cir- 
cunstaucias y al TIEMPO, 

-~ DARSR uno BUEN TIEMPO: fr. fig. y fam. 
Alegrarse, divertirse, recrearse, 

— DAR TIEMPO AL TIEMPO: fr. fam. Esperar 
la oportunidad y coyuntura para hacer una cosa, 


... en efecto él (Andrés) se ha de desposar 
con Preciosa, y han de preceder primero las 
amonestaciones, donde se dará TIEMPO al TIEM- 


Po, etc. 
CERVANTES. 


- DAR TIEMPO AL TIEMPO: fig. y fam. Usar 
de condescendencia con uno, atendiendo á las 
cireunstancias. 

DEJAR AL TIEMPO una cosa; fr. Levantar 
mano de un negocio, á ver si el TIEMPO lo re- 
suelve. 

- DEL TIEMPO DE MARICASTAÑA: loc, fig, y 
fam, De TIEMPO antiguo. 

— DESCOMPONERSE ELTIEMPO: fr, fig. Destem- 
plarse ó alterarse la serenidad de la atmósfera, 

- DESPEJARSE EL TIEMPO: fr, fig. DESPEJARSE 
EL CIELO, 

-= DE TIEMPO: m, adv. que, hablando de los 
partos, denota que la criatura es do los meses en 
que puedo vivir, 

— DE TIEMPO EN TIEMVO: m. adv. Con inter- 
misión ó interrupción de TIEMPO, 
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s. tengo de tener mucho cuidado de TIEMPO 
en TIEMPO, cuaudo sintiese que me voy enti- 
biaudo en esto. 


P. ALoxso Ropricugz. 


».. Se purifica (el interior de Jos edificios 
haciendo de TIEMPO en TIEMPO grandes lum. 
bradas, 


JOVELLANOS. 


- DE TODO TIEMPO: m. ady. Dícese de la cria- 
tura que nace á los nueve meses de concebida, 


— EL TIEMPO CURA AL ENFERMO, QUE NO EL 
UNGUENTO: ref. que da á entender que el TIEM- 
Po es la más eficaz medicina de los males, 


— ENGAÑAR uno EL TIEMPO: fr. fig. Ocuparse 
en algo, para que el TIEMPO se le haga más 
corto, 


— EN TIEMPO: m. adv. En ocasión oportuna, 


- EY TIEMPO DE MARICASTAÑA: loc, ady. fig. 
y fam. En TIEMPO antiguo, 


— EN TIEMPO DE HIGOS NO HAY AMIGOS: ref, 
con que se zahiere á los que en los TIEMPOS de 
su prosperidad ó fortuna se olvidan de los ami- 
gos que tuvieron antes de ella, 


— ENTRETENER uno EL TIEMPO: fr. fig, ENGA- 
ÑAR EL TIEMPO. 


¿Vos sois de casa? —¿Por qué 
Lo decis?- Esa calceta... 
— En algo he de entretener 
El TIEMPO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— FUERA DE TIEMPO: m. adv. INTEMPESTIVA- 
MENTE. 


— GANAR TIEMPO: fr, fig. y fam. Darse prisa, 
no perder momento, 


— GANAR TIEMPO: fig. y fam. Hacer de modo 
que el TIEMPO que transcurra aproveche al in- 
tento de acelerar ó retardar algún suceso ó la 
ejecución de una cosa. 


. s.. como se reconcilia al pie del suplicio el 

infeliz reo, que quisiera tener cien pecados más 

cometidos que contar para ganar TIEMPO. 
Larra, 


Oiga usted (ganemos TIEMPO) 
¿Podré encender este puro? 
¿Habrá quién me traiga fuego? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= GASTAR EL TIEMPO: fr. Perderlo. 


Ni es justo 
Gastar el TIFMPO y el gusto 
Con quien sabes que mató 
A mi hermano; ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


«¿que haya quien gaste 
El TIEMPO en niñerias! 
N. F. DE MORATÍN. 


-GOZAR DEL TIEMPO: fr. Usar bien ó apro- 
vecharse de él. 


— HACER TIEMPO: fr. fig. Esperar el momen- 
to oportuno para practicar una diligencia, 


Aún no estará aqui: primero 
Habrá querido cenar 
Su marido. Hagamos TIEMPO, 
Que aquí dijo que vendría, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


El público de los cafés..., este es el público 
que mata el tiempo, que hace TIEMPO y que 
pierde tiempo, 

SELGAS, 


— LEVANTAR EL TIEMPO: fr, fig. Alzar el 
tiempo. 

- MATAR uno EL TIEMPO: 
EL TIEMPO, 


RA (os) cafés, ó casas públicas de conversa- 
ción y diversión cotidiana... son un refugio 
para aquella porción de gente ociosa que, co- 
mo suele decirse, busca å todas horas donde 
matar el TIEMPO, 


fr. fig. ENGAÑAR 


JOVELLANOS. 


Hay, sin emhargo, diferentes maneras de 
matar el TIEMPO. 
ANTONIO FLORES, 


- MEDIR uno EL TIEMPO: fr. fig. Proporcio- 
narlo å lo que necesite, 


- OBEDECER AL TIEMPO: fr, fig. Obrar como 
lo exigen las circunstancias del TIEMPO. 


- PASAR EL TIEMPO uno: fr, Estar ocioso ó 
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entretenido en cosas fútiles ó de mera distrac- 


ción. 
— PERDER UNO EL TIEMPO, ó TIEMPO: fr. No 


aprovecharse de él, ó dejar de ejecutar en él lo 


que podía ó debía. 
-PERDER uno EL TIEMPO, Ó TIEMPO: fig. 
Trabajar en vano en la solicitud de un negocio. 


— Federico, esto ha de ser; 
Y por que en la resistencia 
No perdáis TIEMPO, sabed 
Que mis bodas ya están hechas, 
MORETO, 


Manos á la obra, Amadeo, 
¡Al grano! Que lo demás 
Es perder TIEMPO, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— POR TIEMPO: m. adv. Sin determinación ó 
con incertidumbre de TIEMPO, 

— QUIEN EN TIEMPO HUYE, EN TIEMPO ACU- 
DE: ref. con que se advierte que quien sabo en 
TIEMPO retirarse y huir del riesgo ó peligro, sabe 
también acometer oportunamente. 


— QUIEN QUISIERE SER MUCHO TIEMPO VIEJO, 
COMIÉNCELO PRESTO: ref. que aconseja la mode- 
ración en las acciones y modo de proceder, por- 
que los excesos de la mocedad abrevian la vida. 


— QUIEN TIEMPO TIENE Y TIEMPO ATIENDE, 
TIEMPO VIENE QUE SE ARREPIENTE: ref, que 
aconseja no perder la ocasión que se ofrece, por 
la esperanza de que vendrá otra mejor. 

—SENTAR EL TIEMPO: fr. fig. ABONANZAR. 


— SER una cosa DEL TIEMPO DEL REY QUE RA- 
BIÓ: fr. fig. y fam. ACORDARSE DEL TIEMPO DEL 
REY QUE RABIÓ, 

— SIN TIEMPO: m. adv, Fuera de TIEMPO. 


- TIEMPO TRAS TIEMPO VIENE: fr. proverb. 
con que se consuela å los que se hallan con al- 
gún pesar, advirtiéndoles que de la instabilidad 
y mudanza de los TIEMPOS esperen alivio ó re- 
medio. 


— TOMAR uno EL TIEMPO COMO, Ó CONFORME, 
VIENE: fr. ACOMODARSE AL TIEMPO, 


— TOMARSE TIEMPO uno: fr. Dejar para más 
adelante lo que ha de hacer, á fin de asegurar ol 
acierto. 


- Un TIEMPO: m. adv. En otro TIEMPO. 


- Tiempo: Fil. El tiempo es la forma sucesi- 
va de los cambios, que se producen en todo sér 
de relativa ó completa permanencia; es el senti- 
miento de lo mismo, de lo idéntico (V. IDENTI- 
DAD), opuesto á lo diferente; sirve de base á la 
memoria, por lo cual se dice que el tiempo im- 
plica la memoria y ésta el tiempo (V. ASOCIA- 
CIÓN DE LAS IDEAS y Memoria). El tiempo, 
tránsito de lo homogéneo á lo diferente, es una 
forma de la evolución, pero de toda ella, no sólo 
de la intelectual, como se ha venido pensando, 
señalailamente desde Kant, que consideraba el 
tiempo una de las formas a priori de la percep- 
ción sensible. La llamada escuela nativista, que 
procede de Kant, concibe espacio y tiempo (véa- 
se ESPACIO) como formas a priori de la sensibi- 
lidad perceptiva, á diferencia de la teoría empí- 
rica, que considera que las percepciones de es- 
pacio y tiempo son reducibles á la experiencia 
(Y. Ribot, La Psychologie allemande). No cesa 
la controversia entre ambas conjeturas, ni del 
desarrollo de tales hipótesis se desprende más 
que de la razón de la una resulta la sinrazón de 
la otra, y á la inversa, lo cual es ya indicio sufi- 
ciente de que el problema se halla en general 
mal formulado, y por tanto sin que se logre ob- 
tener solución satisfactoria en uno ú otro sen- 
tido, 

No se dehe olvidar que todo conocimiento 
(V. CONOCIMIENTO, IDEA y PERCEPCIÓN) es em- 
pírico-ideal, y que aun la percepción llamada 
sensible posee un innegable carácter de idealidad, 
de donde resulta que la situación estática é inte- 
lectnalista del problema acerca del génesis de las 
ideas de espacio y tiempo no es suficiente, si no 
se completa con su aspecto dinámico y vivo, 
verdad en parte ya presentida por San Agustín, 
cuando decía: «Si me preguntáis lo que es el 
tiempo, lo sé;si pretendo explicarlo, no puedo.» 
Tiene más hondas raíces el génesis de las per- 
cepciones de la extensión y del tiempo que las 
de lo exclusivamente intelectual, en cierto modo 
geométrico y estitico (V. Fonillés, La Psycholo- 
gw des Idees-forces, t. 11). En las sensaciones, 
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fenómenos vivos, tenemos conciencia, no sólo de 
dos términos, el uno después del otro, sino dela 
transición del primero al segundo, aspecto diná- 
mico, que ya puso de relieve Pitágoras, que en 
lo continuo y no en lo discontinuo, en los inter- 
valos y no en los límites (que son precisamente 
negación relativa (V, LímrTE), se halla la reali- 
dad. La continuidad es junta é indivisamente 
carácter de la realidad y de la conciencia; y si 
es difícil representar el estado de transición, en 
cuanto no es un término aislado, sino algo que 
Fuye de los términos supuestos, no es menos 
real, pues lo expresamos (comenzando por sen- 
tirlo) en el esfuerzo, en la tendencia, ete., en 
todo lo que indica actividad y vida, como dis- 
tintas, aunque no opuestas, del pensamiento 
puro, La transición que brota y fluye de uno á 
otro término establece la continuidad entre los 
diversos puntos del espacio y entre los diferentes 
instantes del tiempo. Sin ninguna comparación 
intelectual con punto fijo del espacio, cuando se 
cae se siente caer, y sin comparación con instan- 
te fijo del tiempo, se tiene el sentimiento original 
del cambio y de la transición continua, luego el 
verdadero revelador de la idea del tiempo y de 
la sucesión es el apetito, dirigido á lo porvenir, 
hacia lo que no es, pero puede ser y será, Surge 
así la idea del tiempo como la forma de toda ac- 
tividad y de toda vida (y por tanto del pensa- 
miento). No hay necesidad para sentir y percibir 
el cambio, en niedio de nuestra relativa perma- 
nencia, de poseer previamente la forma pura, a 
priori, del tiempo, que abstractamente concibe 
el kantismo; antes bien, merced 4 la sucesión de 
la necesidad satisfecha y de la contrariada y 
después cumplida, se elabora la perspectiva del 
tiempo, no sólo engendrada por la percepción 
empírica, sino sentida como realidad viva en nos- 
otros mismos (V. Guyau, Genèse de Vidée du 
temps). La sucesión (de suc-cedo) vale tanto co- 
mo venir las cosas despues 6 á continuación de 
otras, é implica la continuidad. Sólo de lo que es 
continuo decimos que se muestra sucesivamente, 
y donde por abstracción acaba la continuidad 
se interrumpe la sucesión. No se confunden psin 
embargo, ambas ideas; en la sucesión se incluye 
siempre una multiplicidad de estados, todos ex- 
clusivos entre sí, ó multiplicidad y exclusión, y 
en la continuidad puede concebirse la multipli- 
cidad coexistente. Abraza, por tanto, la conti- 
nuidad la coexistencia propia del espacio y la 
sucesión exclusiva, característica del tiempo, de 
dande se infiere que el espacio es la continuidad 
de la multiplicidad coexistente y el tiempo la 
continuidad de la multiplicidad sucesiva. Los 
residuos que va dejando en la conciencia la su- 
cesión, percibiendo estados de transición ó cam- 
bio, que á la vez son sentidos, da la representa- 
ción del tiempo, todo lo cual podría explicar la 
coincidencia de nativistas y empíricos, que an- 
helaba Ribot en el análisis detallado que de las 
escuelas contrarias hace en su obra La Psicología 
alemana. 

Existe indudablemente un factor personal en 
el tiempo, que repugna pueda ser concebido ex- 
clusivamente como forma abstracta ó á priori, 
ni tampoco como mero producto de experiencias 
que se engranan en serie mecánica. Forma de lo 
vivo en la sucesión de sus estados, el tiempo 
sirve al doble fin de afirmar nuestra permanen- 
cia en medio de los cambios y de atestiguar la 
realidad efectiva de estos mismos cambios, que 
integran la permanencia. De lo cualitativo del 
tiempo (los cambios que en él se producen), que 
se opone á la abstracción varia, ya hace indica- 
ciones bien precisas Romanes cuando dice que, 
además del número de los estados de conciencia, 
el factor adicional que influye para alargar ó 
acortar el tiempo es la relación de los estados de 
conciencia á su propia sucesión. Se vive un siglo 
en una hora de sufrimiento; pasan como instante 
inapreciable las horas de placer, Así se explica 
la posibilidad de concebir un tiempo interior, 
subjetivo, más libre que el regulado por el ritmo 
inalterable del tiempo, que el tiempo interior 
se aprecie por la intensidad de lo vivido (el 
joven-viejo que vivió de prisa, ó el viejo verde 
de juventud retrasada) y que nadio tenga más 
edad que la que representa, El predominio del 
tiempo interior sobre el externo, á pesar de que 
éste nos imponga su ritmo inalterable, procede 
de la cualidad intrínseca de los cambios que en 
él se efectúan y de los residuos que dejan seña- 
ladamente en nuestra vida emocional, El tiem- 
po, fórmula abstracta de todo cambio, sólo vale 
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por la cualidad é intensidad de los cambios que 
en él se producen (á lo cual se refiere la frase 
de perder ó aprovechar el tiempo). El tiempo 
es una estadística, un álgebra ilegible sin la 
aritmética que la concreta; no vale por sí, sino 

or lo que le integra y rellena. La hora de su- 
Plime abnegación del santo es la misma que 
corre para el criminal que roba y asesina. 

Vivimos nuestro tiempo dentro del general, 

que rige todas las existencias, en conformidad 
con éste (contemporaneidad), en divorcio de él 
(extemporánea ó inoportunamente), ó con im» 
misos á su reforma y mejora (espíritu innova- 
don. De la diferencia, posible concordancia ó 
disconformidad, entre el tiempo interior, libre, 
subjetivo, y el exterior, rítmico, ordenado y 
constante, surgen las ilusiones normales y pato- 
lógicas del tiempo (V. Sully, Les Mlusions). 

Sin negar las dilerencias que existen, y aun 
fácilmente se perciben, entre el espacio y el tiem- 
po, éste se halla en germen en la conciencia 
primitiva y surge su percepción concreta ante 
los cambios que sufre la cenestesia ó conciencia 
general bajo la forma de esfuerzo intrínseco ó 
provocado por algún estímulo; se halla, pues, 
englobado en la sensibilidad y en la actividad 
motriz, y por tanto es uno, en cierto respecto, 
con el espacio. Procede la idea del tiempo de la 
percepción de diferencias (diserimination de los 
ingleses), pero en supuesto de la homogeneidad, 
y por tanto en correlación con el espacio, La 
percepción de diferencias sin la homogeneidad 
implícita en ellas como base para la distinción; 
el vértigo de impresiones completamente dife- 
rentes, hacen perder la noción de tiempo y & la 
vez de espacio; ignoramos, no sólo el tiempo 

ne nos dura un síncope, sino también el sitio 
ò ingar en que nos hallamos cuando le sufri- 
mos. Experimental y racionalmente espacio, y 
tiempo sor correlativos (V. Espacio), y así po- 
demos traducir el tiempo en términos de espacio 
(espacio mayor ó menor de tiempo, hora muy 
larga, etc.): y recíprocamente, el espacio en tér- 
minos de tiempo (tal punto dista de otro dos 
horas por dos leguas). 

Merced ú la correlación de espacio y tiempo, 
conciertan la movilidad (el cambio) de nuestros 
estados con la permanencia del sér que los sufre, 
Así aparece el decurso del tiempo continuo la 
vida ordenada, y la concepción del uno y de la 
otra racional. La continuidad, el orden y la 
raciovalidad, se informan en el tiempo, en él se 
perturban, dentro de él restauran el ritmo per- 
dido, y por virtud de su acción eficaz concurren 
todos los esfuerzos de nuestra actividad y de 
la general de todos los seres å la marcha del 
mundo. 

E1 ritmo del tiempo, la ley de su continuidad, 
se imponen å la condición humana, al punto de 
que ésta perturba frecuentemente su racionali- 

ad y sólo la acción reguladora del tiempo la 
restaura. Consecuencia de la distinción del tiem- 
po interior y del exterior, el hombre pone en- 
frente el uno del otro, á veces padeciendo hastío 
y nostalgia de lo actual, á veces sintiendo ciegos 
enamoramientos de lo que fué, y en ocasiones 
moviéndose por nobles impaciencias hacia lo 
porvenir, y siempre, siempre olvidando que la 
vida debe producirse con la continuidad inalte- 
rable que impone el ritmo del tiempo, que la 
vida demanda el presente racional de que babla 
Leibnitz, lleno delo pasado y preñado de lo por- 
venir. 

La nostalgia de lo actual arraiga en la natu- 
raleza de nuestro sentimiento, dominado siem- 
pre por el estado magistralmente descrito en los 
conocidos versos de Jorge Manrique, y enamora- 
do de lo que fué, viviendo del recuerdo, sin te- 
ner en cuenta que lo que llora como pérdida y 
rodeado de cierto tinte poético á su hora opor- 
tuna fué presente, realidad actual y viva, que 
en aquel caso menospreció de igual manera que 
desprecia hoy lo que le rodea y circunda. ¿Por 
qué recordamos con placer, enando llegamos á 
la madurez de la vida, las alegres horas de la 
infancia? ¿Por quéno nos acordamos también de 
los disgustos, impaciencias y dolores de nuestra 
juventud, deseando que el tiempo corra para ser 
hombres? En ambos casos nos domina idéntica 
ilusión, persiguiendo un imposible, el de retra- 
sar ó adelantar la marcha del tiempo, Ante ta- 
les aspectos engañosos de la Optica moral, de- 
bemos convencernos de que vamos tras lantas- 
mas sin realidad, moviéndonos en el vacto é in- 
terprotando los sucesos desde un punto de vista 
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exclusivo, dominado por la ley del optimismo 
de la distancia, que hace que aparezca ante 
nuestro recuerdo lo que fué libre de las deficien- 
cias 6 impurezas que le acompañaran. . 

El hombre es el que crea la poesía de la in- 
fancia con un espejismo engañoso. La colectivi- 
dad es la que elabora sus tradiciones caballeres- 
cas y heroicas con una perspectiva falaz. El se- 
Suelo de lo que fué atrae... porque el hombre 
creeque se emancipa de la ley inflexible del 
tiempo, ya que no en el ritmo y continuidad 
que impone en el mundo de sus imágenes y re- 
cuerdos. Para tal estado resulta verdad la para- 
doja que «lo más real es ver visiones.» 

Llega á tal extremo el culto á lo pasado (ori- 
gen do todas las tradiciones), que para conser- 
varlo no se respeta siquiera los fueros de la ver- 
dad. Si, por ejemplo, una erudición tenaz llega 
á averiguar de un gran prestigio, de un genio 
(de Lope de Vega entre nosotros), que como el 
Sol tiene manchas, y que en su apoteosis entu- 
siasta hay que rebajar algo el tono ditirámbico 
con que se le ensalza, se prefiere cerrar los ojos 
á la Juz, y en unarranque poético prestar virtud 
y eficacia á las llamadas hermosas mentiras, 
consideradas como lícitas (V. MENTIRA). Lo le- 
gendario no tiene otro origen; lo maravilloso no 
es susceptible de otra explicación. Tan honda- 
mente arraiga en la condición humana, tan ins- 
tintivamente se revela el amor á lo que fué, cuan- 
to en el extremo contrario la obsesión intransi- 
gente de lo porvenir arrastra á hacer tabla rasa 

e todo lo que ha sido y de lo que es. Aun en 
los fanatismos revolucionarios € innovadores 
surge el amor å lo que fué. Así se explica el do- 
lor del que sacrifica lo más caro á su corazón por 
el ideal que persigue. Cimourdain, el clérigo se- 
cularizado (hermosa creación de V. Hugo en su 
novela Noventa y Tres ), decidiendo con su voto 
la muerte de su hijo adoptivo Gauvain, y dán- 
dose después un tiro, es representación plástica 
(algo exagerada por la índole del genio dor poe- 
ta) del amor á lo nuevo, sin dejar de prestar 
culto á lo que fué. En ambos casos nace el con- 
traste, brota lo dramático y aparece lo trágico, 
porque el hombre lucha contra lo invencible, el 
ritmo del tiempo. Atrae y seduce lo pasado re- 
producido en el recuerdo con cierto sello de 
grandeza como efecto de nna errónea perspectiva 
y cual consecuencia de una ilegítima identifi- 
cación de lo real con lo ideal. Quizá llega el po- 
der constructivo de la imaginación á sustituir lo 
real por lo ideal, de donde se infiere que el espe- 
jismo de lo que fué implica el menosprecio de lo 
actual. Lo mismo que las palabras y los giros de 
nuestra lengua adquieren, por la falta de uso 
(arcaísmo), un cierto encanto, nuestros recuer- 
dos de la infancia (aun los más pueriles) poseen 
el atractivo de un lenguaje casi olvidado. La 
emoción estética que acompaña al espejismo de 
lo que fué procede de una creación propia, de un 
mundo que elaboramos nosotros mismos, de que 
somos los que producimos el recuerdo y á la vez 
sentimos la imagen, en la cual loevocamos. Con- 
templando los hilos de plata de nuestros cabe- 
llos, y evocando los limbos de nuestra infancia, 
nos vemos y nos sentimos dobles y triples; recor- 
damos el vigor de nuestras energías, y experimen- 
tamos en la hora que corre su decrepitud. Con- 
vertimos en redivivo lo que ya existió; flaquea 
la propia existencia que menospreciamos, y como 
sedientos á quienes rodea el agua salobre del 
mar no podemos apaciguar nuestra sed. Igual 
fenómeno se observa en las colectividades. El 
individuo y la sociedad se quieren emancipar de 
la rítmica continuidad del tiempo, y ni el uno 
ni la otra consiguen más que intentar una lucha 
contra lo imposible. 

En dirección opuests, aunque recíproca con la 
anterior, el odio á lo nuevo (misonetsmo de Lom- 
broso) es la aversión instintiva hacia todo lo 
que perturba el statu guo, el predominio de la 
cristalización sobre la plasticidad de lo vivo, la 
fijeza de las ideas contra su dinamismo, lo viejo 
que resiste y lucha hasta donde puede contra lo 
que ha de sustituirlo, Lo mismo en lo fisiológico 
que en lo mental, el hábito, segunda naturale- 
za, graba, como el buril del escultor, en el blo- 
que del sér vivo, y crea un medio propio y ade- 
cuado (género de vida que so dice). En él se 
persiste, porque actos vepetidos disminuyen el 
esfuerzo para cumplirlos. Favorece la persisten- 
cia de lo ya vivido el lastre y sedimento (intere- 
ses creados) que produce, lastre y sedimento que 
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gravita hacia lo estable, y que si estratifica ol | Filosofía y enemigo 
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organismo ála vezfija lo mental. Lo estático se 
opone á lo dinámico. Lucha el sér vivo con su 
inercia habitual, ignara ratio del intelecto, di- 
vina pereza, dulce hacer del no hacer nada, 
contra las nuevas exigencias ó estímulos, vivien- 
do de lo ya producido. Entre lo que fué y aspira 
á seguir siendo y lo que pide plaza en la existen- 
cia y se concibe anticipadamente resiste la pe- 
rezosa condición humana, y se encuentra, según 
el proverbio árabe, mejor sentada que de pie. 
Impera la rutina, se sigue la corriente de la 
vulgaridad, y apenas si la previsión (aurora de 
la racionalidad) aparece como nube de verano. 
Al presente efectivo, álo menos real, según Pla- 
tón, de las divisiones del tiempo, se sacrifica lo 
porvenir; se mira siempre al ocaso de la vida. 
Todo lo que no es palpable y tangible se consi- 
dera ilusorio; muere la esperanza, y sólo prospera 
el desengaño. Envejecemos por dentro, y con 
vida momentánea parecemos cadáveres galvani- 
zados. Desde luego negamos y entregamos á 
muerte prematura la condición fuudamental de 
nuestra vida, la racionalidad. La inercia mental 
concede un valor exagerado á la tradición, una 
vitalidad inereible á los dichos populares (olvi- 
dando que siempre existe, dada la complejidad 
de lo real, proverbio contra proverbio) y adhe- 
sión incuestionable á creencias rayanas en la su- 
perstición. La resistencia de la inercia, y los he- 
chos consumados con la lógica brutal que les es 
inherente, sirven de broquel ála escuela histórica 
para defenderse contra toda pretensión innova- 
dora. Y cuanto más recluye el intelecto, indivi- 
dual ó colectivo, su propio horizonte, más y más 
se aferra á la servidumbre semiautomática de los 
hábitos (V. HARITO). Así se observa que la mul- 
titud persiste más largo espacio de tiempo que 
la gente culta en una determinada manera de 
pensar y de obrar. Se burlaba despreocupada- 
mente Cicerón de los pollos augures, mientras el 
vulgo de su tiempo temía que cuando perdían el 
apetito anunciasen grandes desgracias. Los res- 
tos del paganismo y el ropaje supersticioso de 
las religiones positivas persisten como pan espi- 
ritual de las muchedumbres, porque el período 
de eliminación en lo mental es muy lento, y á 
veces sólo de lo externo y de las formas (de la 
cáscara y no dela nuez), dejando el mismo sedi- 
mento de error, Refiere Dostoiiewsky que, con- 
verso rápidamente al nihilismo un fanático de 
abolengo, rompió las imágenes de los santos de 
un altar, donde antes oraba, apagó las luces, y 
en seguida sustituyó las imágenes destruídas con 
las obras ateas de Moleschot y Biichner, y vol- 
vió á encender las luces de la capilla. Hasta en 
lo mássuperficial, en la moda, se observa que, 
según dice Spencer, el vulgo (y el vulgo va 
también en coche) conserva tradiciones y usos 
injustificados, y que el salvaje se adorna, no se 
viste. 

Se sobreexcita el odio á lo nuevo cuando la 
innovación impone exigencias duras. Entonces 
acontece, según el simbolismo del Evangelio, 
que el vino nuevo no se puede contener en el 
odre viejo. Cita Darwin la anécdota de un sal- 
vaje, trasladado muy niño á Inglaterra, que, al 
volver á su país vestido á la europea, arrojó en 
seguida tan pesada carga y volvió á ser lo que 
era, Efecto de la ley de la continuidad del tiem- 
po, no admite la realidad ni tolera la vida cam- 
bios bruscos; de donde se infiere la ventaja rela- 
tiva de la evolución comparada con la revolución. 
Aún los grandes hombres, los genios, suelen pa- 
decer también el misoneísmo, no sólo, como dice 
Lombroso, porque se hallan saturados de sus 
propias ideas y son refractarios al pensamiento 
de los demás, sino porque marchan, con su pro- 
selitismo exagerado, tras la inercia psíquica para 
implantar en ella la exuberancia de su pensa- 
miento, repugnando la neutralización ante im- 
pulsos contrarios, y queriendo provocar en los 
demás un monoideísmo artificial, Del odio á lo 
nuevo (al menos de lo no concebido por ellos) 
que sienten los genios, se citan ejemplos varios, 
Los más curiosos son los de Napoleón, burlándo- 
se de la navegación por medio del vapor y ha- 
ciendo gala de usar siempre su casi legendario 
sombrero; de Federico 11, propulsor de una lite- 
ratura nacional, menospreciando á sus verdade- 
ros fundadores: Herder, Lessing y Gothe, y 
ostentanao puerilmente lo averiado de sus trajes 
(so dice que sólo gastó dos ó tres durante su vida); 
de Voltaire,que negaba la posiblo existencia de 
los fósiles; y de Schopenhauer, revolucionario en 
eclarado de las transforma- 
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ciones políticas y de sus promovedores, hasta 
el punto de que no habla, más que para denos- 
tarlos,de los revolucionarios del año 48. Con 
perspectivas lejanas parecen los genios présbites 
sublimes que, como los astrónomos, no ven los 
objetos más cercanos. 

Ni lo real, lo ya producido, se ha de identificar 
con la rutina, ni lo ideal, lo nuevo, con la pana- 
cea que una vez concebida toma cuerpo en la 
existencia por virtud de un Fiat milagroso, 
Entre ambos, entre lo real y lo ideal, entre lo 
viejo y lo nuevo, la acción del tiempo, el proceso 
de la evolución, exige una transacción, pues no 
es viable tampoco lo que pretenden en el extremo 
contrario los modernistas ó intransigentes (los 
que sólo quieren vivir en lo porvenir), olvidando 
que todo lo precoz se malogra, según enseña el 
antiguo adagio que el genio de cinco años es un 
imbécil á los quince (V. OBSESIÓN). Si la ley na. 
tural nos inclina á querer más å nuestros hijos 
que á nuestros padres, no se opone á que respe- 
temos á aquellos que son pospuestos en el cariño, 
Lo tradicional, lo viejo, lo que se sustituye, pue- 
de y debe ser respetado y amado, única razón 
que justifica la existencia de la escuela histórica, 
En una evolución racional, la maternidad no 
niega, sino que consagra, la virginidad; en una 
transformación progresiva, lo nuevo no borra 
con sangre y fuego, sino que completa, la viejo. 
Cuando Renán, en los Recuerdos de sujuventud, 
evoca el de los días pasados y el dela fe peraraa, 
describiendo el Seminario de Saint-Sulpice, mues- 
tra la racional exigencia de pagar el obligado 
tributo á lo que fué, que no es óbice para prestar 
adhesión á lo que lo ha sustituído. La emoción 
que en nuestra alma despierta la vista del cam- 
panario del pueblo donde hemos nacido, no nos 
hace renegar del sitio donde vivimos. 

Ante el crisol del tiempo, gota que horada la 
piedra y que con su persistencia da continuidad 
(expresión do la racionalidad) á la vida, se puede 
discernir lo circunstancial y efímero delo subsis- 
tente y fijo. Las circunstancias (lo que está cerca 
de nosotros, lo que nos rodea) son fuerza que de 
momento nos domina; constituyen el pedestal 
del hombre del día, absorben cuanto en la hora 
que corre vive y prospera, pero su imperio no es 
tan definitivo como á primera vista parece. Con 
el señuelo de la novedad deslumbran las cirenns- 
tancias y å la vez obscurecen el hondo cauce de lo 
fijo y estable por donde se desliza la vida. Juego 
de dados decía Terencio que es la vida humana, 
añadiendo que si no nos corresponde en ella el 

ue necesitamos es preciso saber sacar partido 

el que nos ba tocado en suerte, Compuesto ine- 
fable de necesidad y de libertad es para Goethe 
la vida. Cuando las circunstancias, aun apare- 
ciendo con fuerza de momento incontrastable, 
contradicen el ritmo continuo del tiempo, son 
fuego fatuo que se disipa cual nube de verano. 
Los convencionales de la Revolución francesa, 
descendientes del despotismo del Rey-Sol, caye- 
ron en el vicio que combatían y engendraron los 
dóciles esclavos de Napoleón. Si lo efímero de 
las circunstancias borra de pronto lo perdurable 
del natural fijo, como la tempestad altera la 
tranquilidad del lago, no tardará mucho en im- 
ponerse lo arraigado de lo segundo á lo advene- 
dizo de las primeras. Post nubila Phebus. No 
son los elementos fijos del todo inalterables, 
puesto que, silo tradicional es la base de toda 
civilización, sin la destrucción gradual de las 
tradiciones no se explica el progreso. La verda- 
dera dificultad del problema reside en el justo 
equilibrio entre la estabilidad y la variabilidad. 
Para que cambie lo estable se necesita lentas 
acumulaciones hereditarias, de donde dimana la 
influencia del tiempo, lo mismo en los problemas 
sociales que en los biológicos. El tiempo crea y 
destruye á la vez; sazona el fruto y lo seca; pro- 
voca la fecundidad y la convierte en estéril, El 
logra con granos de arena formar montañas, Pi 
por acumulaciones lentas hace surgir del sombrio 
imperio de la animalidad la aurora de la racio- 
nalidad. Los siglos son el poder inagotable, la 
fuerza que cambia la naturaleza de los fenómenos 
en la apariencia más inconmovibles. El tiempo 
y yo decía el grande hombre frente á todos los 
obstáculos, Con tiempo podría una hormiga po- 
ner al nivel del valle la montaña más alta. 
tiempo, y sólo él, es el que cercena de las circuns- 
tancias lo transitorio y fugaz y el que consagra 
lo establo y fijo, que ha de asimilarse el espíritu 
colectivo, Ni todo lo nuevo es bueno sin más, 
pues las circunstancias pasan y el hombre queda, 
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ni todo lo viejo es el Noli me tangere del arca 
santa, que si Jas circunstancias desaparecen vuel- 
yen en el decurso de la Historia, más que con 
el ritmo mecánico de los círculos de Vico, con 
el limo fecundante que fertiliza al modo de las 
inundaciones del Nilo. , 
El nexo de las divisiones del tiempo (pasado, 
resente y porvenir) poses su base en la unidad 
del tiempo mismo, en la persistencia é identidad 
del sér temporal, que establece orden y raciona- 
lidad entre los diversos instantes de la duración. 
Cuanto más y mejor adapta el sér vivo su tiempo 
interior al general, por cuyo cauce corre su exis- 
tencia con la de los demás con él contemporá- 
neos, más y mejor se libra de lo inoportuno y 
del desorden, y más y mejor revela su propia ra- 
cionalidad. 


—Tremro: Astron, La medida del tiempo 
constituye el problema fundamental de la As- 
tronomía, pues es necesario para la teoría é in- 
dispensable en la práctica. La unidad de tiempo, 
como toda unidad, ha de ser invariable y fácil- 
mente divisible en partes iguales. La duración 
del movimiento de rotación de la Tierra alrede- 
dor de su eje, que reune estas circunstancias, 
pues es constante y uniforme, es la unidad fun- 
damental de tiempo y se llama día. Mas como 
este movimiento real de rotación de la Tierra no 
se puede medir directamente y nos tenemos que 
servir del movimiento de revolución aparente de 
la esfera estrellada en que aquél se refleja y ma- 
niñesta, de aquí que haya diversidad de unida- 
des de tiempo ó días, pues día, en general, se 
Jlama al tiempo necesario para que la rotación 
aparente de un astro se verifique. 

La longitud ó duración del día, es decir, el 
tiempo transcurrido entre dos pasos consecutivos 
de un astro por el mismo meridiano, depende 
del cuerpo celeste cuya rotación se considera. Si 
el astro en cuestión no posee movimiento propio 
sensible ó se halla á tal distancia colocado que 
con respecto á él sea insignificante ó nulo el mo- 
vimiento de traslación de la Tierra, su rotación 
diurna se efectuará siempre en el propio tiempo; 
y esto es lo que sucede, casi rigurosamente ha- 
blando, cuando para punto de prueba ó referen- 
cia se toma una estrella cualquiera. Mas si, por 
el contrario, el astro de que se trata se halla á 
su vez animado de un movimiento propio y få- 
cilmente perceptible de traslación ó revolución, 
ó dista tan poco de la Tierra que, por un efecto 
inevitable de perspectiva, el curso de ésta se 
refleja en las posiciones sucesivas de aquél, los 
tiempos correspondientes á sus rotaciones diur- 
nas consecutivas diferirán más ó menos unos de 
otros, resultando de aquí días de longitud varia- 
ble; como, en efecto, acontece cuando para indi- 
cador de esta unidad se adopta un planeta, el 
Sol ó la Luna, 

_La unidad día se divide en 24 partes iguales, 
que se llaman horas; la hora en 60, que se lla- 
man minutos; el minuto en 60 segundos, y las 
porciones menores se estiman en fracciones de- 
cimales de segundo. 

El día sidéreo, intervalo de una rotación te- 
rrestre sin ninguna otra complicación extraña, 
es la unidad de tiempo preferible á todas, 
aquella de que mayor uso se haco por los astró- 
nomos, Comienza, ó son 0h de tiempo sidéreo, 
en el instante en que el punto equinoccial de 
primavera pasa por el meridiano, y se cuenta de 
Oh á 24h; siendo 1b, 2h, 3h, cte., de tiempo si- 
déreo, cuando el ángulo horario de dicho punto 
equinoccial es 11, 2h, 3h, ete., es decir, en el 
instante en que pasa por el meridiano el punto 
del Ecuador cuya ascensión recta es 1h ó 159, 
2 ó 30", 3b ó 45%, ete, 

Se sabe que los puntos equinocciales no están 
fijos, sino que so mueven lentamente sobre la 
ecliptica, Este movimiento se compone de otros 
dos: uno que se sucedo »roporcionalmente al 
tiempo y se combina con d movimiento diurno 
de la esfera celeste, y otro de variación periódi- 
ca, Por electo de este último el ángulo horario 
del equinoccio de primavera no varía de una 
Manera uniforme, y el tiemposidéreo, por tanto, 
no es en todo rigor una medida invariable. Pero 
esta irregularidad es tan pequeña, que en nn pe- 
ríodo de diecinueve años queda comprendido en- 
tre +18 y -12 

„El tiempo medido por días sidéreos se llama 
tiempo sidéreo, 

Además del día sidéreo considérase el día so- 
lar, que puede ser verdadero ó medio, y ol tiem- 
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po contado con estas unidades llámase también 
tiempo solar verdadero y tiempo solar medio. 

Según se dijo, el tiempo solar verdaderoen un 
momento dado no es más que el ángulo horario 
del Sol en dicho momento, como el tiempo sidé- 
reo no es más que el ángulo horario del punto 
equinoccial en el momento que se considere, 

Asimismo, el tiempo solar medio es el horario 
del Sol ideal ó ficticio que, moviéndose sobre el 
Ecuador con velocidad uniforme, describe esta 
línea en el mismo tiempo que el Sol verdadero 
recorre la eclíptica. 

_ El día solar verdadero comienza, ó son 0h de 
tiempo solar verdadero 6 mediodía verdadero 
para un lugar dado, cuando el Sol pasa por el 
meridiano de este lugar, y el comienzo del día 
solar medio ó mediodía medio corresponde al paso 
del Sol ficticio par el meridiano. 

En los usos civiles no se emplea sino el tiempo 
solar medio, y el día comienza á las 12h del día 
astronómico anterior, ó sea á media noche. 

Conversión en unidades de tiempo sidéreo de 
un intervalo expresado en unidades de tiempo 
medio, y viceversa. — El día sidéreo es más corto 
que el solar por efecto del movimiento propio 
del Sol (V. Día). La diferencia no llega á 49, Se 
puede hallar fácilmente la razón de un día á otro, 
En efecto, en virtud de la precesión de los equi- 
noccios, el Sol verdadero no describe la eclíptica 
completa en un año sidéreo ó en 3664"s*,242217, 
sino que le falta que recorrer un pequeño arco 
9=50",2, Su velocidad media por día sidéreo 

360-3 . 
366, 242217? 
medio, que se mueve sobre el Ecuador con esta 
velocidad media, se traslada en un día sidéreo 
hacia Oriente el arco n. Pero la esfera celeste 
gira durante este tiempo 360” en sentido contra- 
rio; luego el Sol medio no describe realmente 
sobre el Ecuador en un día sidéreo, en virtud 


es, por tanto, n = luego el Sol 


7h 
13m 
45e 


sidéreos equivalen á | 
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del movimiento diurno, sino 360%-—m, Para ha- 
Mar el tiempo que emplea en recorrer los 860°, 
es decir, el día medio, no hay más que observar 
que este tiempo es proporcional al arco «descrito, 
puesto que los dos movimientos son uniformes. 
Por consiguiente, podremos establecer la propor- 
ción: si 360” -n los describe en un día sidéreo, 
los 360? los describirá en un día medio, de donde 


3600 : 
e e 

o? relación que, po 
niendo por n su valor, da la duración del día 
solar medio expresada en días sidéreos. 

De la misma proporción podríamos deducir el 
valor del día sidéreo expresado en días medios. 
Así, resulta 


908 


ldem. = 1ds. x 


360” -n 
14-28» = 183m., , 
Dem ggg? 


y poniendo por n su valor, expresado en días 
D fares medios, tendremos el valor del día sidé- 
reo en función del día medio. 

Hallada la equivalencia para las unidades, día 
solar medio y día sidéreo, fácilmente se hallarán 
las correspondientes á las fracciones de éstas, ó 
seg á las horas, minutos, segundos y fracción de 
segundo. 

“Para facilitar estas conversiones de intervalos 
expresados en unidades de tiempo medio en si- 
déreo y viceversa, se convierten las fórmulas an- 
teriores en tablas que ponemos á continuación, 
La primera (a) sirve para convertir los inlerva- 
los de tiempo sidéreo (t. s.) en tiempo solar me- 
dio (t. m.); y la segunda (b) para convertir los 
intermedios de tiempo solar medio en tiempo si- 
déreo, Su uso no puede ser más sencillo. Si que- 
remos expresar el intervalo 7h 13" 45% de tiempo 
sidéreo en intervalo de tiempo medio, por la 
tabla (a) (V. las TABLAS a) y b) de la página 
siguiente) tendremos: 


6b 58m 5], 23 
12 57,9 > medios; luego 
44,9 


75 13m 458 (t. s,)=7h 12m 34,08 (t. m.) 


Paso de la hora solar á la sidérea, y viceversa. 
— Un momento dado puede definirse por la hora 
solar verdadera, solar media ó sidérea que en 
aquel instante se cuenta. Importa, pues, saber 
cómo se puede calcular cualquiera de estas horas 
conociendo una de ellas. 

Los problemas que pueden presentarse para 
pasar de una hora á otra son los siguientes: 

1.2 Hallar la hora sidérea conociendo la 
hora media, y viceversa. — Para resolver este pro- 
blema hay que tener en cuenta que el día sidé- 
reo comienza en distinto momento que el día so- 
lar medio, y lo primero que hay que hacer es 
hallar á qué hora del uno corresponde el comien- 
zo del otro. Así, por ejemplo, si supiéramos qué 
hora sidérea es á mediodía medio ó cuándo co- 
mienza el día de este nombre, y se tratara de 
pasar de hora sidérea á media, no habría más 
que ver el intervalo transcurrido desde este mo- 
mento del mediodía hasta la hora sidérca seña- 
lada, y convertir este intervalo, que estaría ex- 
presado en unidades sidéreas, en unidades de 
tiempo medio. Y si conacida la hora media se 
tratara de hallar la hora sidéres, no habría más 
que agregar al tiempo sidéreo 4 mediodía medio 
precedente å la hora media señalada, este tiempo 
medio convertido en sidéreo, El dato del tiempo 
sidéreo å mediodía medio, necesario para esta 
conversión, lo dan los almanaques astronómicos 
para todos los días, 

Un ejemplo aclarará la teoría anterior. Supon- 
gamos que se pide la hora solar media á que la 
estrella Rigel ó B Leonis pasa por el meridiano 
de Madrid el día 1." de febrero de 1896. Echando 
mano del Almanaque náutico de San Fernando 
correspondiente á este año, encontraremos que 
la ascención recta de dicha estrella en ese día, ó 
sea la hora sidérea de su paso por el meridiano, 
es 5% 9m 343, y que el tiempo sidéreo á mediodía 
medio ó al comenzar el día de este nombre es 
20 44m 519, El tiempo transcurrido desde este 
momento del mediodía medio, ó las 20? 44m 516 
de tiempo sidéreo hasta que sean las 5h 9m 34s 
de la niisma clase de tiempo, serán 8h 24m 43, 
y convertido este intervalo de tiempo sidéreo en 
tiempo medio por medio de las tablas dadas an- 
teriormente, con lo que se reduce á 8h 23m 209, 
expresará la hora media del paso, pues es tiempo 


medio contado á partir del principio del día so- 
lar del mismo nombre. 

2.9 Pasar de tiempo solar verdadero á tiempo 
solar medio, y viceversa. — Para transformar el 
tiempo verdadero en tiempo medio, basta tomar 
en las efemérides la ecuación de tiempo (Véase 
ECUACIÓN DE TIEMPO) correspondiente á la hora 
verdadera dada y agregarla algébricamente á la 
hora dada. En la transformación del tiempo me- 
dio en tiempo verdadero sírvese de la ecuación 
de tiempo; pero como ésta se da en las eteméri- 
des para el tiempo verdadero, habría que conocer 
en realidad la hora verdadera, & fin de interpo- 
lar dicha ecuación de tiempo. Pero en razón de 
la pequeñez de la variación diurna de esta ecua- 
ción, basta agregar al tiempo dado una ecuación 
que no le corresponda sino aproximallamente, y 
luego se halla por interpolación la ecuación de 
tiempo para este valor aproximado de la hora 
verdadera. 

3. Pasar de la hora verdadera á la hora si- 
dérea, y viceversa. — Puesto que el tiem po verda- 
dero es igual al ángulo horario del Sol, bastará 
agregarle la ascención recta de este astro, co- 
rrespondiente á dicho tiempo, para obtener el 
tiempo sidéreo, 

Para la transformación del tiempo sidéreo en 
tiempo verdadero se necesita conocer un valor 
aproximado del tiempo verdadero para la inter- 
polación de la ascención recta del Sol. Pero si 
del tiempo sidéreo dado se resta la ascención 
recta del Sol, correspondiente al principio del 
día, so obtiene el número de horas sidéreas trans- 
curridas desde este momento. Ahora habría que 
transformar estas horas sidéreas en tiempo ver- 
dadero; pero basta convertirlas en tiempo medio 
é interpolar la ascensión recta del Sol para esta 
época, y restándola en seguida del tiempo sidé- 
reo dado se obtiene la hora verdadera, 

So puede hacer también la conversión del 
tiempo sidéreo en tiempo verdadero transfor- 
mando primero el tiempo sidéreo en tiempo me- 
dio, y después éste en tiempo verdadero, por me- 
dio de la ecuación de tiempo. 

Métodos para calcular la hora. — Para deter- 
minar la hora queden seguirse varios procedi- 
mientos, entre los cualos merecen mencionarse 
estos cuatro: por observaciones de alturas, ó de 
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TABLA PARA CONVERTIR INTERVALOS DE TIEMPO SIDÉREO (T. 8.) 


a) EN INTERVALOS EQUIVALENTES DE TIEMPO SOLAR MEDIO (T. M.). 

HORAS a MINUTOS g SEGUNDOS . 
T, M T. 8. T. 8. T M. T. $. T. M. T.S |M | T. 8 T, M. 
3h 0b 59m 50,23 ju | 059,88 | 31m | 30m 54,98 18 13 818 30,98 
2 1 59 40,3 2 1 59,7 32 31 54,7 2 2 32 31,9 
3 2 59 30,5 3 2 59,6 33 32 54,6 3 3 33 32,9 
4 3 59 20,7 4 3 59,3 34 33 54,4 4 4 34 33,9 
5 4 59 10,9 5 4 59,2 35 34 54,3 5 5 35 34,9 
6 5 59 1,0 6 5 59,0 36 35 54,1 6 6 36 35,9 
7 6. 58 51,2 7 6 58,9 37 38 53,9 7 7 37 36,9 
8 7 58 41,4 8 7 58,7 38 37 53,8 8 8 38 87,9 
9 8 58 31,5 9 8 58,5 39 38 53,6 9 9 89 38,9 
10 9 58 21,7 10 9 58,4 40 39 53,4 10 10 40 39,9 
11 10 58 11,9 11 10 58,2 41 40 53,3 11 11 ål 40,9 
12 11 58 2,0 12 11 58,0 42 41 53,1 12 12 42 41,9 
13 12 57 52,2 13 12 57,9 43 42 53,0 13 13 43 42,9 
l4 13 57 42,4 14 13 57,7 44 43 52,8 14 14 44 43,9 
15 14 57 32,6 15 14 57,5 45 44 52,6 15 15 45 44,9 
16 15 57 22,7 16 15 57,4 |, 46 45 52,5 16 16 46 45,9 
17 16 57 12,9 17 16 57,2 47 46 52,8 17 17 47 46,9 
28 17 57 3,1 18 17 57,1 48 47 52,1 18 18 48 47,9 
19 13 56 53,2 19 |-18 56,9 49 48 52,0 19 13,9 49 48,9 
20 19 56 43,4 20 19 56,7 50 49 51,8 20 19,9 50 49,9 
21 20 56 33,6 21 20 56,6 51 50 51,6 21 20,9 | 51 50,9 
22 21 56 23,8 22 21 56,4 52 51 61,5 22 21,9 52 51,9 
23 22 56 13,9 23 22 56,2 53 52 51,3 23 22,9 53 52,9 
24 23 56 4,1 24 23 56,1 54 53 51,1 24 23,9 54 53,9 
25 24 55,9 55 54 51,0 25 24,9 55 54,9 
26 25 55,7 56 55 50,8 26 25,9 56 55,8 
27 26 55,6 57 56 50,7 27 26,9 57 56,8 
28 27 55,4 58 57 50,5 28 27,9 58 57,8 
29 28 55,3 59 58 50,3 29 28,9 59 58,8 
30 29 55,1 60 59 50,2 30 29,9 60 59,8 

b) TABLA PARA CONVERTIR INTERVALOS DE TIEMPO SOLAR MEDIO (T. M.) 

EN INTERVALOS EQUIVALENTES DE TIEMPO SIDÉREO (T, S.) 

HORAS MINUTOS SEGUNDOS 

T. M. T. 8, T.M T. S T. M T. 8. TM. | T. S. | T. M T. 8 
A PA PA A SR 

pp ih Qm 9,98 jm | 1%» 0,28 | 319 |3]m 515 || 19 1,08 | 318 31,18 
2 2 0 19,7 2 2 0,3 32 32 5,3 2 2,0 ¡ 32 32,1 
E 3 0 29,6 3 3 05 33 33 5,4 3 3,0 33 33,1 
4 4 0 39,4 4 4 07 | 34 |34 56 || 4 4,0 | 34 34,1 
5 5 0 493 5 5 0,8 85 35 5,8 5 5,0 | 35 35,1 
6 6 0 59,1 6 6 1,0 36 36 5,9 6 6,0 | 36 36,1 
7 7 1 90 7 7 12 87 37 6,1 7 7,0 | 37 87,1 
8 8 1 18,9 8 8 1,3 38 38 6,2 8 8,0 | 38 38,1 
9 9 1 28,7 9 9 15 39 39 6,4 9 9,0 ¡ 39 39,1 
10 10 1 38,6 10 10 1,6 40 40 6,6 [110 10,0 | 40 40,1 
11 11 1 484 11 11 1, 41 41 6,7 || 11 11,0 41 41,1 
12 12 1 58,3 12 12 2,0 42 ¡42 6,9 || 12 12,0 42 42,1 
13 138 2 8,1 13 13 21 43 43 7,1 |113 13,0 43 43,1 
l4 14 2 18,0 14 l4 23 44 44 7,2 14 14,0 44 44,1 
15 15 2 27,8 15 15 25 45 45 7,4 115 15,0 | 45 45,1 
16 16 2 37,7 16 16 2,6 46 46 7,6 H16 16,0 | 46 46,1 
17 17 2 47,6 17 17 2,8 47 47 7,7 1117 17,0 | 47 47,1 
18 18 2 57,4 13 18 3,0 48 48 7,9 [118 18,0 | 48 48,1 
19 19 3 73 19 ¡19 3,1 49 49 8,0 19 19,1 49 49,1 
20 |20 3 17,1 || 20 ¡20 3,3 | 50 ¡50 8,2 || 20 20,1 | 50 50,1 
21 21 3 27,0 21 ¡21 3,5 51 51 8,4 || 21 21,1 51 51,1 
22 22 3 36,8 22 ¡22 8,6 62 52 8,5 ||22 22,1 52 52,1 
23 23 3 46,7 23 ¡23 3,8 53 53 8,7 || 23 23,1 53 58,1 
24 24 3 56,6 24 24 3,9 54 54 8,9 || 24 24,1 54 54,1 
25 25 4,1 55 55 9,0 || 25 25,1 55 55,2 
26 26 4,3 56 56 9,2 || 26 26,1 56 56,2 
27 27 44 57 57 9,4 || 27 27,1 57 57,2 
28 | 28 4,6 58 58 9,5 ¡| 28 28,1 58 58,2 
29 29 4,58 59 59 9,7 | 89 29,1 59 59,2 
30 30 4,9 60 60 9,9 || 30 30,1 60 60,2 


distancias cenitales absolutas de un astro, ró- 
ximamente å su paso por el primer vertical; de 
alturas correspondientes del mismo astro, sin 
necesidad de averiguar precisamente sus valores; j 
ó de pasos de estrellas por el meridiano; å de pa- 
sos análogos por el vertical de la polar. 

El primer procedimiento puede emplearse 
cuando se dispone de un buen teodolito perfec- 
tamente instalado, ó por lo menos de un sextan- 
te ó círculo de reflexión de esmerada construc- 
ción; el segundo produce también excelentes re- 
sultados cuando se practica con uno de los dos 


últimosaparatos nombrados, y los tercero y euar- 
to, preferibles, por regla general, 4 los demás, 
piden un buen anteojo de pasos y que pueda no 
obstante instalarse sin dificultad, sea en el me- 
ridiano, sea en cualquier otro plano vertical bien 
definido. 
El problema de la determinación de la hora 
comprende dos partes, de las que la una corres- 
onde á la Mecánica y la otra á la Astronomía, 
a parte mecánica se reduce á construir un apa- 
rato, lámese péndulo, cronómetro ó como quie- 
ra, cuyo movimiento por su &mplitud, y más 
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que por esto por su unilormidad, sea comparabló 
al movimiento de la esfera celeste, La parte as- 
tronómica tiene por objeto investigar la relación 
que existe entre el movimiento del cronómetro 
y el de la esfera estrellada, es decir, determinar 

a diferencia que existo entre la hora que seña- 
lan los astros y la marcada por el reloj en un 
momento dado, y lo que este reloj adelanta $ 
atrasa respecto del movimiento acompasado de 
los primeros, Lo que hay que agregar ô quitar á 
la hora dada por un péndalo ři cronómetro en 
un instante dado, para obtener la hora exacta 
en el mismo instante, se llama estado del pén- 
dulo ó cronómetro, y su variación relativa en el 
curso de una ó veinticuatro horas se llama su 
movimiento, horario ó diurno, según el intervalo 
ú que se refiera. Este movimiento es igual á la 
diferencia de los estados al principio y fin del 
intervalo que se considere, y en los relojes de 
precisión se supone que varía uniformemente du- 
rante cortos intervalos, 

De la parte mecánica que el problema de de- 
terminar la hora comprende nada tenemos que 
decir, pues suponemos que el observador dispone 
de un buen cronómetro. Y la parte astronómica, 
que es de la que aquí nos ocuparemos, se reduci- 
rá á saber calcular el estado de dicho cronómetro 
en cualquier momento. 

Primer método. Por alturas ó distancias ce- 
nitales absolutas. — Si consideramos el triángulo 
de la esfera celeste cuyos vértices son el polo del 
Ecuador, el cenit del lugar de observación y un 
astro cualquiera, la fórmula fundamental de la 
Trigonometría esférica aplicada á este triángu- 
o da 


sen h= sen ø sen d+ cos ø cos ôcost, 


en la cual Á es la altura del astro, 3 su inclina- 
ción, £ el horario y œ la latitud del lugar de ob- 
servación. De esta fórmula se deduce 


sen k — sen ġ sen $ 


cost= a y 
cos $ cos ô 
5 
cost=-2087- sen q sen ô 


cos $ cos ô ’ . 
si consideramos, en vez de la altura A del astro, 
la distancia cenital z, Estas fórmulas resuelven el 
problema; pues conocido el ángulo horario de un 
astro en un momento dado, fácilmente se halla el 
tiempo sidérico en virtud de la relación bien co- 
nocida: ascensión recta de un astro, más ángulo 
horario del mismo, igual tiempo sidéreo. 

La fórmula última, que da cost, puede trans- 
formarse, representando por 2 la suma z+ 4 +ò, 
en la siguientes 


2 4 p= _Sen(8-— $) sen (3 - ô) 
tang’ 21 cosôcos(-2) >” 


que es algunas veces más conveniente por su me- 
jor disposición para el cálculo logarítmico, 

Resulta, pues, que la determinación dela hora 
por alturas absolutas se reduce 4 tomar varias 
de éstas con auxilio del teodolito ó del sextante; 
á buscar en las efemérides astronómicas la de- 
clinación ô y la ascensión recta a del astro ob- 
servado en el momento de la observación, y á 
calcular el ángulo horario ¿ por las fórmulas da- 
das. Los valores de t que corresponden á las va- 
rias distancias cenitales observadas, valores que 
consideraremos como positivos cuando el astro 
se halle al Oeste del meridiano, y como negati- 
vos en el supuesto contrario, sumados algebrai- 
camente con la ascensión recta, darán otros tan- 
tos valores del tiempo sidéreo; y, comparando 
con estos valores del tiempo las indicaciones del 
cronómetro en los momentos á que se refieren, 
se concluirán otros tantos valores individuales 
del estado del mismo cronómetro, 

Las distancias cenitales z deben referirse al 
centro del astro, y antes de introducirlas en la 
fórmula deben quedar corregidas de refracción, 
y de paralaje si hubiere lugar á ello. Tratándo- 
se, por ejemplo, del Sol, si por z se designa la 
distancia cenital observada de un limbo, por RX 
el senvidiámetro aparente del astro, por p la re- 
fracción y por v la paralaje, el valor de z se de- 
ducirá de la expresión siguiente:2=24.R+4p-". 
Cuando se trate de las estrellas llamadas fijas, 
R y x no tienen valor sensible y se consideran 
como iguales á cero, de modo que la expresión 
será 2=2 + pa 

Cuando el astro observado sea el Sol, el án- 
gulo horario calculado representa el tiempo so- 
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lar verdadero, Y agregando a éste la ascensión 

cta del Sol tendremos el tiempo sidéreo, con 
a o resultado compararemos las indicaciones 
o respondientes del cronómetro, si la marcha 
de éste está arreglada á tiempo sidéreo, Pero si 
nos hubiéramos servido de un cronómetro arre- 

lado á tiempo solar medio bastará para deducir 
su estado aplicar al horario verdadero t, calcula- 
do por las fórmulas dadas, la ecuación de tiempo 

ue le corresponda, y comparar este „horario 
corregido con lo que el cronómetro indicase en 
el momento de la observación, . 

En las fórmulas que dan el valor de £ figura, 
como dato del problema, ol valor $ de la latitud 
del lugar; y como este valor pudiera ser, si no de 
todo punto desconocido, conocido con insuficien te 
grado de aproximación a la verdad, conviene saber 
en qué condiciones han de verificarse las obser- 
vaciones, para que la influencia del error presun- 
to de $ sea mínima en los resul tados que se bus- 
can. Para esto consideremos la relación que existe 
entre las diferenciales de ty $, que es la siguiente: 


de 


—cosp tanga ” 


en la que a representa el azimut del astro en el 
momento de la observación, y que se deduce de 
la relación general, ya dada anteriormente, 


sen h=sen p sen ô+ cos $ cos ô cost, 


por diferenciación. Sia se aproxima á 90°, es de- 
cir, si el astro se observa en el primer vertical, 
ó cerca de este plano, el denominador del valor 
de dt será infinita ó excesivamente grande, y la 
incertidumbre en el valor de p, representada por 
de, no ejercerá influencia alguna sensible en el 
valor de £ calculado por las fórmulas anteriores. 

Y es asimismo importante que las observacio- 
nes se verifiquen cerca del primer vertical, porque 
entre las diferenciales de £ y dez existe esta otra 
relación análoga á la precedente, y que se obtiene 
de la misma manera, 


dt= — , 
cos $ sen a 


cuyo denominador adquiere su máximo valor pre- 
cisamente también en el caso mencionado. De 
donde se concluye que los errores de observación 
representados por dz alterarán entonces el valor 
calculado de £ menos queen ningún otro supues- 
to, éincomparablemente menos que cuando se 
observe cerca del meridiano ó el azimut «a sea 
muy pequeño. 

Las mismas ecuaciones diferenciales manifies- 
tan también que la determinación de la hora por 
observaciones de alturas es tanto más insegura 
cuanto menor sea cos ġ, es decir, cuanto mayor 
es la latitud; en las inmediaciones del polo este 
método sería completamente inaplicable. 

Segundo método. Por alturas correspondien- 
tes, — Dos observaciones de una misma estrella he- 
chas á alturas iguales al E. y al O. del meridiano, 
darán, por la consideración del triángulo polo- 
cenit-astro, las dos ecuaciones 


sen k=sen $ sen $+c0s p ô cost 
sen k=sen q sen $4 cos $ $ cost”, 


de las que se deduce ¿= —¿', es decir, que las al- 
turas se han tomado en círculos horarios situados 
å igual distancia y á uno y otro lado del meri- 
diano. Sea, ahora, + el tiempo del péndulo ó cró- 
nómetro correspondiente á la primera observa- 
ción, y w’ el que corresponde á la segunda; 


ifu+a) 


será el tiempo del paso de la estrella por el me- 
ridiano; y puesto que su valor debe ser igual Á 
la ascensión recta a, quo suponemos conocida, de 
la estrella, el estado del péndulo ó cronómetro 
está dado por la expresión 


a~ (u+tuw). 


Este método de determinación de la hora por 
alturas correspondientes es de los más exactos de 
todos aquellos en quo se hace uso de las alturas 

distancias cenitales, y además tiene la ventaja 
de que no se necesita conocer ni la latitud del 
lugar de observación, ni Ja longitud del mismo, 
ni la declinación del astro; y así, este método es 
preferentemente empleado para determinar la 

ora en un lugar enya posición geográfica es com- 
pletamente desconocida. Ni siquiera es necesario 
conocer la altura á que ol astro se observa, y se 
Pueden, por tanto, obtener por este medio resul- 
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tados aproximados con auxilio de instrumentos 
imperfectos, que no permitirían hallar con exac- 
titud las alturas absolutas. El empleo de este 
método exige solamente que se disponga de un 
buen cronómetro ó péndulo de marcha regular 
durante el intervalo de las observaciones, y Un 
instrumento apropiado para tomar alturas y cuyo 
círculo no es de rigor que esté exactamente gra- 
duado, 

Henos supuesto hasta aquí que la declinación 
del astro observado era invariable en elintervalo 
de las observaciones; pero en el caso que se obser- 
ve el Sol, cuya declinación puede variar bastan te 
en algunas horas, la media aritmética de las ho- 
ras de las dos observaciones no dará ya la hora 
del paso del Sol por el meridiano. Si, por ejem- 
plo, la declinación del Sol va creciendo, el ángulo 
horario correspondiente á una misma altura es 
mayor después que antesde mediodía. y por con- 
siguiente la media aritmética de las horas cae un 
poco después del mediodía verdadero. La media 
de las horas corresponde, por el contrario, á un 
momento anterior al mediodía, si la declina- 
ción del Sol es decreciente. Se deberá, pues, en 
tal caso aplicar á la media aritmética de las horas 
una corrección, que dependerá de la variación de 
la declinación. Esta corrección se llama ecuación 
de las alturas correspondientes, ó corrección del 
mediodía, y se calcula de la siguiente manera: 

Si ô es la declinación del Sol á mediodía y y 
la variación de la declinación entre mediodía y 
la hora de cada observación, tendremos, por la 
consideración de los triángulos, polo-cenit-sol, 
las dos ecuaciones 


sen h=sen $ sen (ô — u)+c0s $ cos(ó — p) cost 
sen h=sen $ sen (3 - 4) + cos 9 cos (8 + u) cost”. 


Sean además v y u’ los tiempos señalados por 
el cronómetro en los momentos de las dos ob- 
servaciones; 


— (+01) 


es el tiempo que correspondería al paso del Sol 
por el meridiano, si la declinación no hubiera 
variado. 

Designando por T el semiintervalo de las dos 
observaciones y por æ la corrección del medio- 
día, el momento del mediodía verdadero será 
U+x=0", y los valores absolutos de los ángu- 
los horarios ¿=T+x y £=T-x2. Sustituyendo 
estos valores de los horarios en las fórmulas de 
arriba, resulta 


sen h=sen q sen (ô ~ y) 
++eo0s $ cos (ô - p) cos(T +2) 
sen h=sen $ sen (ô+ u) 
+c0s $ cos (54 u) cos(T - 2). 


Ignalando estos dos valores de sen %, se obtie- 
ne la ecuación 


O=sen ġ cos $ cos ô sen u 
~ cos $ sen ĝ sen y cos T coso 
+ cos q- cos ô cos y sen T' sen g. 


Pero, en el caso del Sol, æ es bastante pequeña 
para que se pueda reemplazar sen æ por x y cos 
æ por la unidad; haciéndolo así, y sustituyendo 
también tang # por q, resulta 


e=- (084 tanga 
sen T tang 7 
Represontando por Aô la variación horaria de 


la declinación será, suponiendo que esta declina- 
ción varíe proporcionalmente al tiempo, 


a= 


de donde u= A8 x T; y sustituyendo en la ccua- 
ción anterior tendremos 


x=(- T T 


tang o+ --p tangó As, 
ó, representando LT por A y 
’ sen 7 


sen F tang Z 


+ 


——=-, por 
tang Y 1 


B, se podrá escribir 
X=- A tang 9.4548 tang 5,46, 


Para facilitar la aplicación de esta fórmula hay 
tablas que dan los valores de 4 y B, ó por mejor 
decir los valores de 4 y B divididos por 15, para 
| que queden expresados en segundos de tiempo, 
tomando por argumento 7”, 

Por la consideración de las fórmulas diferen- 
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ciales se hace ver que, para la determinación de 
Ja hora por el método de alturas correspondien- 
tes, conviene observar las estrellas en las inme- 
diaciones del primer vertical. 

En la práctica de este método se supone que 
la refracción de la luz influye del mismo modo 
en las alturas correspondientes anteriores y pos- 
teriores al paso del astro observado por el meri- 
diano, y por lo tanto suele omitirse la corrección 
por aquel concepto; pero no siempre está exenta 
de crror tal omisión, pues las condiciones atnios- 
féricas varían algo de la mañana à la tarde, y la 
refracción verdadera es algo distinta, aun cuan- 
do las alturas sceau iguales de una á otra obser- 
vación, Pero de llevar en cuenta la desigualdad 
de efectos de la refracción por la variación do 
temperatura y de la presión atmosférica en el 
intervalo de las observaciones, el método pierde 
el carácter de sencillez que le distingue y pro- 
pende á confundirse con el de alturas absolutas, 

Aun cuando no tomando más que una altura 
por la mañana y fijando el anteojo del instru- 
mento de observación se Liene la seguridad de 
que esta altura es exactamente la misma al ob- 
servar el mismo astro ¡por la tarde, moviendo 
convenientemente el aparato en sentido hori- 
zontal, no podenios, con la única determinación 
de estado que da tal proceder, dar por resuelto el 
problema prácticamente, sino que se deberá ob- 
servar el astro tomando las horas para diferen- 
tes alturas iguales por mañana y tarde, señalan- 
do éstas por sus graduaciones correspondientes 
y sin preocuparnos de su valor absoluto. 

Tercer método. Por pasos de estrellas por el 
meridiano. — Instalado un anteojo de pasosapro- 
ximadamente en el plano meridiano, para que 
pueda considerarse como perfectamente orienta- 
do y rectificado son menester tres condiciones: 
1.2, que el eje de rotación sea horizontal; 2,*, 
que indefinidamente prolongado coincida con la 
perpendicular á la meridiana; y 3.*, que sea per- 
pendicular también al eje óptico del anteojo, 
definido por el centro del objetivo y el hilo cen- 
tral del retículo, ó por el hilo idea] que represen- 
ta la posición media de los varios hilos del retí- 
culo. Si, como en la práctica sucede casi siem- 
pre, estas condiciones sólo aproximadamente se 
verifican, para definir la situación de ambos 
ejes, fijo ó estable el primero, y variable en di- 
rección, con la puntería y giro consiguiente del 
anteojo, el segundo, hay que conocer: 1.°, la po- 
sición, con respecto al horizonte y al meridiano, 
de uno de los puntos de intersección con la esfera 
celeste del eje de rotación, prolongado como se 
ha dicho; y 2.*, el ángulo que uno con otro for- 
man ambos ejes, ó, con mayor precisión, el for- 
mado por la prolongación hacia Occidente del 
primero con la del eje óptico hacia el objevo en- 
filado. Si la distancia cenila? de la intersección 
occidental mencionada se representa por 900 — b; 
por 90° — a su azimut, contado desde el 3; y por 
90°+c el ángulo poco antes definido de ambos 
ejes, Jas pequeñas cantidades d, a y edesignarán 
respectivamente: 

b, la inclinación del eje de rotación del an- 
teojo, considerada como positiva cuando el mu- 
ñón ó extremo occidental resulte algo más ele- 
vado que el oriental; 

a, el azimut del plano en que se mueve el 
mismo anteojo, considerado como positivo tam- 
bién cenando la intersección de este plano con el 
horizonte corresponda á los cuadrantes del S. al 
E. y del N. al O.; y 

c, la colimación del eje óptico, positiva cuan- 
do el ángulo de este eje con el de rotación, pro- 
longado hacia Occidente, comprenda en realidad 
más de 900, 

Dando por conocidas las cantidades a, ) y e, 
del tiempo señalado por el cronómetro en el mo- 
mento del paso de un astro por el hilo ideal de 
referencia (promedio de los tiempos correspon- 
dientes á los pasos por todos los hilos del retí- 
enlo), se deducirá fácilmente el que debería 
señalar en el momento efectivo del paso por el 
meridiano; y comparando este tiempo con la 
ascensión recta del astro observado, se concluirá, 
como por los otras medios de investigación aná- 
Joga, el estado desconocido del cronómetro, Las 
fórmulas usuales para el caso se deducen de la 
manera signiente: 

Nigurémonos señalados en la esfera celeste 


; estos puntos: 7” polo boreal, Z cenit. del lugar de 


ol-servación, £ punto cardinal del horizonte Sur, 
origen de los azimutes, Y el de intersección 
con aquella esfera del eje de rotación del ante- 
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ojo de pasos indefinidamente prolongado hacia 
Occidente, y Æ el de la posición de la estrella 
observada con el mismo anteojo un poco antes ó 
después (después supondremos para precisar las 
ideas) de su paso por el meridiano PZS. Repre- 
sentemos por m y 2 los complementos positivos 
ó negativos del horario 90”— m y distancia polar 
90°- n del punto W, por T el tiempo (hora, mi- 
nuto, segundo y fracción de segundo) señalado 
por el cronómetro en el momento de la observe- 
ción, por AT el estado de adelanto ó atraso del 
mismo cronómetro, incógnita principal del pro- 
blema, y por a, ô y $ lo repetidas veces dicho, 

De conformidad con esta notación tendremos, 
según la figura formada por los puntos marcados 
en la esfera celeste, 


SZW=900-a, WZ=90"-b, 


expresiones que representan el azimut y distan- 
cia cenital del punto W; 


ZPW=90"-m, WP=90-n2, 
horario y distancia polar del mismo punto; 
ZPE=T+AT-a y EP=90"-0, 


horario y distancia polar de la estrella observa- 
da; 
WOE=90 +e, 


ángulo de los dos ejes óptico y de rotación del 
anteojo; y 


PZ=90-d, 


colatitud del lugar de observación. La misma 
figura nos da 


EPW=ZPW - ZPE=(90-m)-(P+AT-a) 
=90" - (m-r), 


suponiendo, por brevedad, que la muy pequeña 
cantidad angular r representa a - T- AT. 

Del triángulo esférico ÆPW se deduce inme- 
diatamente que 


cos WE=cos W P. cos EP 
+sen WP sen EP cos EPW, 


y del ZPW estas otras dos relaciones, análogas 
á la anterior, 


cos WZ=cos W P cos PZ 
+sen W P sen PZcos ZPW, 


cos W P=cos WZ cos PZ 
+sen WZ sen PZ cos PEW. 


Bi en las tres se ponen, por los lados y ángu- 
los de los triángulos esféricos á que se refieren, 
las expresiones equivalentes que determinan las 
posiciones relativas de los cuatro vértices W, P, 
Z yE, sin la menor dificultad se transformarán 
en estas otras: 


-senc=sen n . send -cosn. Cos ô. sen (7 - m) 
sen b=sen n. sen p+c082. Coso sen m 
sen n=senb. sen p — cosh. coso. sena, 


Suponiendo que a, b, e, m y n representan 
ángulos bastante pequeños para que sin error 
sensible puedan tomarse los arcos por los senos 
ó tangentes, y considerarse como iguales á la 
unidad numérica los cosenos, de las tres ecuacio- 
nes anteriores, rigurosamente ciertas, se despren- 
den las que siguen, suficientemente aproximadas 
á la verdad casi siempre, ó siempre que en la 
rectificación y orientación del anteojo de pasos 
se haya procedido con algún esmero: 


—ce=n sen 5 - (7 -m) cos $ 
b=wu sen $ +m cos o 
n=b sen p~ æ coso 


r=m+ce son +n tang ô 
a=m sen p-n Cos o (0) 
m=« sen p +) cos g. 
Poniendo en la primera de estas dos últimas 
fórmulas por rsu valora= T- A7, transfórmase 
en la de reducción al meridiano de Jos pasos do 


estrellas observadas cerca de este plano propues- 
ta por Bessel: 


a=T4 AT +m+esecó+mn tang ô. 


Si en ¿sta sustituímos por m y z sus valores 
dados en las fórmulas (1) en función de a y b, 
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hallaremos Ja de Mayer adecuada al mismo ob- 
jeto: 


a=T+ AT +0 sec 8+b cos (4 — 0) sec ô 
+a sen ($ — ò) sec ô. 


Y por último, sustituyendo, en la misma fór- 
mula de Bessel, por m su valor bsec o -n tang $, 
deducido de la segunda de las fórmnlas (1) de la 
izquierda, tendremos la fórmula de Hansen, usa- 
da con el mismo objeto que las anteriores. 


a=T+AT+bseco+ní(tangó- tang )+esec ô. 


Cualquiera de estas fórmulas, de Bessel, Ma- 
yer y Hansen, y en cada caso se elegirá la más 
apropiada á las condiciones en que se observe, 
sirve para resolver el problema de la hora cuan- 
do se ha observado el paso de una ó de varias 
estrellas por el meridiano; pues, suponiendo de- 
terminadas las constantes del instrumento: azi- 
mut a, inclinación b y colimación e, tomando la 
ascensión recta a del astro de las efemérides, 
sustituyendo en ellas el valor de estas cantida- 
des y del tiempo T marcado por el cronómetro 
en el momento de la observación, no quedará en 
dichas fórmulas más incógnita que A7, ó sea el 
estado de adelanto ó atraso que se busca de di- 
cho cronómetro. 

Este método de determinar la hora por obser- 
vaciones de pasos de estrellas por el meridiano, 
que es indudablemente con el que se obtienen 
resultados más precisos, puede simplificarse al- 
gún tanto siguiendo el procedimiento de Stone, 
en el cual no hay para qué determinar los erro- 
res de azimut y colimación, que quedan elimina- 
dos por la manera de operar, Este procedimiento 
se reduce á lo siguiente: 1.7, á observar dos estre- 
llas, casi cenital una y ecuatorial otra, en de- 
terminada posición del anteojo de pasos, próxi- 
mamente emplazado en el meridiano; y otras dos 
estrellas luego, en situaciones celestes análogas 
á las anteriores á la posición inversa del eje de 
rotación sobre las muñoneras; 2.°, á calcular con 
los resultados de las dos primeras observaciones 
el valor aproximado 


IT=(909- To) + y (as - To)- (a, -T,) 
cos ($ — a) cos ôr 
cos p sen (8, 8,) — 


del estado del cronómetro, como si los errores a, 
b, e fuesen nulos y representando a y a» ô; y 
ô, las ascensiones rectas y declinaciones de las 
dos estrellas observadas, y 7, y T2los tiempos de 
sus pasos respectivos señalados por el cronóme- 
tro; 3.9, á calcular con las observaciones de las 
otras dos estrellas, hechas en la posición inversa 
del anteojo, otro valor aproximado ô) 7 del esta- 
do del cronómetro con la misma fórmula; y 4.°, 
á tomar la semisuma 


=— (T+T) 


de estos valores aproximados y á corregir la de 
inclinación por medio de la expresión sencillísi- 
ma b sec œ, en la cual por b deberá ponerse el 
promedio de las inclinaciones del eje de rotación 
del anteojo determinadas con el nivel en el in- 
tervalo de las observaciones de paso que se hu- 
bieran efectuado; de modo que el estado del ero- 
nómetro, siguiendo este método de Stone, es da- 
do por la fórmula 


A7=-> (T48, 7')- b seco. 


Esta fórmula se deduce de las generales dadas 
para los pasos meridianos de las estrellas aplica- 
das á las circunstancias en que se opera por este 
método, y combinadas según se procede en el 
mismo. 

Cuarto método. Por pasos de estrellas por el 
wertical de la polar, — La inestabilidad de los 
instrumentos portátiles, y la dificultad de cer- 
ciorarse de su constancia en azimnt ó de la am- 
plitud de la variación en este sentido, proceden- 
te de la escasez de estrellas ciremmpolares bien 
definidas que culminen á medida del desco del 
observador y puedan combinarse con otras ecua- 
toviales, å fin do deducir el valor de dicha cons- 
taute instrumental, han dado origen al método 
de determinación de la hora, ó del estado A7, 
por observaciones do pasos, verificadas, no pre- 
cisamente en el meridiano, sino en el plano ver- 
tical, cualquiera que sea, donde la polar, ú otra 
estrella cireumpolar de posición bien definida, 
estuviere situada al tiempo de las observaciones, 
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No pudiendo hacer una exposición completa 
de este método, nos limitaremos á indicar la se. 
rie de observaciones que hay que hacer y las fór- 
mulas que conducen al valor de A7, 

El orden en que las observaciones deben veri. 
ficarse es el siguiente: 1.” Observación de la po- 
lar en cualquier posición del instrumento, 2,° 
Observación del paso de una estrella de estado 
cirenncenital ó ecuatorial; y 3. Nueva observa. 
ción de la polar en la misma posición inicial del 
instrumento. Invertido éste, y, á ser posible, sin 
alterarle en azimnt, se observarán en seguida: 
1.2 la polar; 2.* dos estrellas de estado; y 3:* otra 
vez la polar. Y volviendo de nuevo á la posición 
primitiva, se repetirá con la polar y una cuarta 
estrelia de estado todo lo hecho al principio, 

El nivel deberá permanecer constantemente 
sobre los muñones, y leerse lo que indique, an- 
tes y después de la observación de cada estrella 
sin levantarle ó invertirle, sino cuando el an- 
teojo se invierta. La observación de la polar se 
se hará por medio de los hilos micrométricos 
móviles. Si las olservaciones pueden hacerse en 
totalidad sin alterar el azimut del instrumento, 
así deben verificarse; pero si se juzgase oportuno 
alterarle, por temor de que la polar no se halle 
ya en el campo del anteojo al terminar la serie, 
la variación de azimut se introducirá después de 
invertir el anteojo y de averiguar la inclinación 
de su eje, y antes de comenzar la segunda parte 
de la operación interrumpida; lo esencial es que 
el azimut permanezca inmutable en cada posi- 
ción del anteojo. 

Efectuadas las observaciones del modo y en 
el orden referidos, el cálculo de AT podrá verifi- 
carse luego mediante las siguientes fórmulas 
propuestas por Dóllen, unas con otras íntima- 
mente eslabonadas, y resumidas todas en la 

nal: 


r=15 Í (7'-0)-(T-a)+y | 
sec ô cot ô’ sen T 


tang t= —— 
st 1 — tang ô cot ô’ cos 7 
sen f 
se = —— 
22 sen (4+2) >? 


tang x =sen ô tang (£-+9), 
senm =sen x cot ô tang o 
B=seco 


cos. (z-z) > 


C=secp YT 
cos (4 +2) 


D=T-a, 


AT+Cc=21="Y_ 
t 15 


- Bb- D. 

En estas fórmulas 7”, a’, 6” y 2” representan 
respectivamente el tiempo señalado por el cro- 
nómetro sidéreo en el momento de la observación 
de la polar, la ascensión recta, declinación y 
distancia cenital de la misma estrella; T, a, ô y 
z representan las mismas cantidades correspon- 
dientes á cualquiera de las estrellas observadas 
en combinación con la polar; y el movimiento 
del cronómetro en el breve intervalo comprendi- 
do entre los pasos ú observaciones de ambas es- 
trellas polar y de estado, movimiento tal vez 
desconocido y que conviene sea muy pequeño 
para poderle por de pronto omitir como insigni- 
ficante en el cálculo de AT, ó considerarle como 
mucho menor que los errores inevitables de ob- 
servación; ù el promedio de las inclinaciones del 
eje de rotación del anteojo; e la colimación del 
eje óptico; y f la distancia angular del hilo mó- 
vil del micrómetro, con el cual se enfila la polar, 
al promedio de los hilos fijos ó al eje óptico prin- 
cipal del anteojo. 

MHállase este método detalladamente expuesto 
en la Memoria de su inventor, ó más bien per- 
feccionador, el astrónomo ruso W. Dollen, titu- 
lada Die Zeitbestimung vermittels des Tragbaren 
Durchgangsintrument un verticale des Polars- 
terns. Y su aplicación en la práctica se simpli 
fica utilizando las Stern Ephemeridon zur Bes 
timmang ron Zeit and Azimut millelst des trag- 
baren Durchgangsinstrument in verticale des Po- 
lasterns, que se publican anualmente. 

Tiempo ú hora universal, -La medida del 
tiempo puede llenar dos objetos distintos: el de 
valuar la duración de un intervalo de tiempo 
determinado, ó el de lijar el instante ó momento 
en que un fenómeno acacce. Húllanse en el pri- 
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o la determinación de lo que un cuerpo 
recorrer un espacio dado, ó la determi- 
e la velocidad de una máquina, y tantos 
blemas por el estilo. Para resolver el 
roblema de la medida del tiempo en este caso 
se necesita sino un aparato de marcha muy 
2o forme ó, si ésta no es tan precisa en la prác- 
tica como la teoría pide, que se conozcan sus va- 
riaciones (movimiento) durante el tiempo que se 
haga uso del aparato, siendo indiferente y com- 
letamente arbitrario el origen de este tiempo 
contado: lo esencial en este caso es definir bien 
el valor de la unidad principal de tiempo con 
ne se hace la medida, y para ello puede servir 
cualquier movimiento cuyas fases se reproduzcan 
constantemente en el mismo tiempo. , 

Pero si se trata de fijar el instante físico en 
que un hecho ó fenómeno de un orden cualquie- 
ra, físico, como un eclipse; social, como un na- 
cimiento ó defunción; histórico, como una acción 
ó batalla, ete., entonces hay que referir la me- 
dida del tiempo á un momento determinado y 
fijo, que se toma como origen de (ste. Así, el día, 
sea sidéreo ó solar medio, que son las unidades 
empleadas para el cóm,mto del tiempo, según 
hemos dicho, tienen un principio ù origen à par- 
tir del cual se cuenta; y es para el día sidéreo 
el momento del paso del punto Aries por el me- 
ridiano, y para el día medio el paso del Sol me- 
dio por el mismo meridiano; para los cálculos 
astronómicos, y doce horas antes, ó sea en el 
momento del paso del Sol por el antimeridiano, 
para los usos civiles. Este meridiano que deter- 
mina el origen del día es el del lugar de la Tie- 
rra que se considere, y el tiempo ú hora contado 
en cada lugar por referencia á su meridiano pro- 
pio es lo que se llama tiempo ú hora local de 
dicho lugar. 

Siendo distinto el momento en que empieza 
el día en los diferentes meridianos, resulta que 
una misma hora local corresponde á momentos 
físicos muy distintos, lo que ofrece algunas difi- 
enltades é inconvenientes, principalmente para 
ciertos servicios generales que necesariamente 
tienen que obedecer á un régimen único, como 
los servicios de ferrocarriles, telégrafos, y tam- 
bién en los trabajos de carácter puramente cien- 
tífico. 

De aquí nació la idea de establecer una hora 
uxiversal, es decir, una hora que, para todos los 
lugares de la Tierra, se contara desde el mismo 
instante físico, problema íntimamente relacio- 
nado con el de un primer meridiano geográfico, 
único también. Estos propósitos, manifestados 
repetidas veces por los hombres de ciencia, fue- 
ron formulados de una manera clara y terminan- 
te, y casi pudiéramos decir oficial, en la confe- 
rencia internacional celebrada en Wáshington 
en 1884, Las conclusiones votadas por esta con- 
ferencia sobre el asunto fueron: 1.% Es de desear 

ue todas las naciones adopten un primer meri- 

iano único en reemplazo de los numerosos pri- 
meros meridianos de que ahora se hace uso. 
2.2 Este primer meridiano, origen de las longi- 
tudes, sería el que pasa por el centro del anteo- 
jo meridiano del Observatorio de Greenwich. 
3.2 Las longitudes se contarán en los dos senti- 
dos hasta 180%, yendo precedidas del signo + las 
del Este y del signo - las del Ovste. 4,2 La eon- 
ferencia propone la adopción de un día universal 
en todos los casos en que su nso presente alguna 
ventaja, y sin perjuicio del empleo de la hora 
local ó de otra hora cualquiera. 5.* El día uni- 
versal es el día solar medio contado para toda la 
Tierra á partir del instante de la media noche 
media del meridiano inicial; la fecha del día 
universal coincide siempre con la del día civil 
del primer meridiano, y las horas universales se 
cuentan de O á 24h, 6,2 La conferencia emite 
su voto en favor de la adopción de la media noche 
media de cada logar para origen de los tiempos 
astronómico y náutico. 

Estas conclusiones de la conferencia de Wás- 
hington, como expresión autorizada de la Cien- 
cia, han sido posteriormente muy discutidas y, 
aunque algo se ha aceptado en principio, no hay 
el mayor acuerdo sobre el partienlar, Y realmen- 
te el problema no es de tan fácil solución; por- 
que aunquo sea de utilidad incuestionable la 
adopción do una hora nniversal en los trabajos 
de carácter puramente cientílicos, y también casi 
necesario en ciertos servicios generales, como 
ferrocarriles, telégrafos, ete., no deja de trope- 
zarse con algunos inconvenientes. 

El servicio de ferrocarriles, por ejemplo, in- 
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dustria que por su excesiva importancia ha casi 
impuesto la hora única, aunque necesita esta 
hora única para su regimen interior, en cuanto 
se relaciona con el público debiera adoptar la 
hora local; porque el tren que con arreglo á la 
bora de Madrid, que es la oficial en el servicio 
de nuestros ferrocarriles, sale å las 8h de la ma- 
ñana de Barcelona, no emprende su marcha real- 
mente sino cuando son las 8» 33" en los relojes 
de esta última población; y por el contrario, el 
tren que en los horarios tiene señalada como 
hora de salida en la Coruña las mismas 8h de la 
mañana, parte realmente cuando en dicha po- 
blación son las 71 41%, 

La conveniencia de la unidad de hora, si no 
para todS el mundo por lo menos para cada na- 
ción, es indudable, en cuanto es más fácil la rec- 
tificación de los relojes públicos, ó que éstos in- 
diquen la hora debida, y en razón á la conve- 
niencia de fijar bien el momento físico absoluto 
en que se verifican ciertos actos civi'es ó sociales. 
Así, por ejemplo, si al tratarse de una herencia 
se quiere saber quién ha nacido antes, realmente 
los momentos de los nacimientos de los intere- 
sados deben, para proceder con toda justicia, 
estar referidos á la misma hora; porque si están 
expresados en tiempo local, el que haya nacido 
en población colocada al Este de otra está cn 
desventaja respecto del nacido en ésta. De dos 
individuos nacidos á la misma hora local, las 
7h de la mañana por ejemplo, el uno en Barce- 
lona y el otro en la Coruña, ha nacido realmente 
antes el de Barcelona, aun cuando el de la Co- 
ruña hubiera nacido á las 6h 302 de tiempo lo- 
cal, con lo que tendría derecho preferente al na- 
cido en Barcelona, pues su nacimiento habría te- 
nido lugar realmente en un momento físico pos- 
terior al en que vió la luz el de Barcelona. 

De aquí que muchas naciones tengan una hora 
legal, que es la que rige para todos los actos de 
carácter civil, como sucede en Francia, Italia y 
algunas otras naciones, y esta hora nacional está 
referida al meridiano de la capital de la nación. 

La adopción de la hora nacional ofrece sus 
dificultades, por no ser bien conocida la posición 
de muchas localidades respecto del meridiano 
inicial, y presenta algunos inconvenientes en 
determinados servicios en las naciones que se 
extienden mucho en longitud, como los Estados 
Unidos por ejemplo, en los cuales, entre Nueva 
York y San Francisco, la diferencia de tiempos 
llega á 3h y 14m, 

La dificultad de unificar la hora en tales con- 
diciónes hizo surgir la idea del sistema de los 
husos horarios. Según este sistema, toda la Tie- 
rra se dividiría en 24 husos, por medio de 24 
meridianos, distantes uno de otro 15%, y la por- 
ción de tierra comprendida en cada huso, ó entre 
dos meridianos consecutivos, tendría la hora de 
su parte media. De esta manera, la mayor dife- 
rencia entre la hora legal y la hora local no ex- 
cedería nunca de 30M, y además en todos Jos 
husos el minuto correspondiente al mismo mo- 
mento sería el mismo y distinta la hora, es decir, 
cuando fuera la 1% y 307 en un huso darlo, serían 
las 2h y 30m en el inmediato situado al Oriente 
del primero; las 3h y 30m en el siguiente, y así 
sucesivamente. Este sistema, muy conveniente 
para el interior de cada huso, conduce å resulta- 
dos bastante singulares á lo largo de los meri- 
dianos límites. Dos localidades distantes un ki- 
lómetro, dos partes de una misma casa distantes 
algunos metros, pero situadas la una al Oeste y 
la otra al Este del meridiano límite, tienen relo- 
jes cuyas indicaciones difieren en vna hora, Ade- 
más los límites trazados por los meridianos geo- 

ráficos son necesariamente mal determinados, 
de suerte que en las inmediaciones de estos lími- 
tes hay muchas veces incertidumbre sobre la hora 
que debe adoptarse. Ni siquiera en los Estados 
Unidos, donde tuvo origen, ha ecbado raíces este 
sistema de unificar la hora. En Europa sus par- 
tidarios lo han modificado, pues los husos hora- 
rios no están limitados por los meridianos, y se 
sustituyen estos límites por las fronteras de Jos 
países que tienen una misma longitud media. 
Así, en la Europa occidental, Inglaterra, Holan- 
da, Bélgica, Francia, España y Portugal queda- 
vían comprendidas en un mismo huso, ó tendrían 
la misma hora; Suecia y Noruega, la parte cen- 
tral de Alemania, Suiza, Austria é Italia forma- 
rían un segundo huso, pero ya los Imperios ale- 
mån y austrohúngaro se extienden demasiado 
hacia el Este, de modo que no bastarían dos hu- 
sos para comprenderlos por completo, y en Rusia 
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; ya los límites que se establecieran tendrían que 


ser completamente arbitrarios. 

El sistema de los husos horarios, y en general 
el problema de la hora universal, lleva consigo 
una cuestión previa, de tan difícil solución que 
los Congresos de astrónomos y geógrafos que han 
intentado discutirla no han podido llegar nunca 
á un acuerdo: tal es la elección del primer me- 
ridiano cuya hora determinaría la de todos Jos 
husos sucesivos ó que sirviera de comienzo al día 
universal. Unos han propuesto como meridiano 
inicia] el de Greenwich, otros el de Jerusalén, 
no falta quien defiende la idea de un primer 
meridiano completamente oceánico, á fin de des- 
cartar las rivalidades nacionales, que son, y serán 
siempre, el principal obstáculo para llegar á un 
acuerdo universal. 

Realmente, bien mirado el asunto, no cabe 
prescindir de la hora local cuando se trata de 
nuestras ocupaciones en la vida ordinaria, pues 
siempre será cl Sol el que regule nuestras accio- 
nes en los usos comunes de la vida, y á él ajus- 
taremos las horas de levantarnos y acostarnos, 
de las comidas, del trabajo y descanso, etc. Y 
por el contrario, para las administraciones de 
los servicios generales, y para fines puramente 
científicos, es indispensable, ó por lo menos muy 
útil y conveniente, el empleo de una hora uni- 
versa). Las horas nacionales, ó admitidas en al- 
gunas naciones como legales, aun cuando pre- 
senten alguna ventaja para cada nación en par- 
ticular, complican y constituyen peor solución 
del problema de la hora, considerado en toda 
su generalidad, atendidas las múltiples rela- 
ciones que entre las naciones existen actual- 
mente. 


— Tiempo: Meteor. El tiempo puede conside- 
rarse como el resultado complejo de la acción 
combinada de todos los factores meteorológicos, 
Deriva inmediatamente de las condiciones físicas 
actuales de la atmósfera, y representa dicha pa- 
labra las dilerentes maneras de impresionarnos 
física y moralmente el estado atmosférico, sin 
cesar variable. 

Los elementos constitutivos del tiempo son 
todos los factores meteorológicos, pero conside- 
rados, no independientemente unos de otros, 
sino en conjunto y simultaneamente ó å la vez, 
y los que en primer término los caracterizan son 
la lluvia, la temperatura y el viento. 

El conocimiento de los cambios sucesivos del 
tiempo determina la aplicación práctica más in- 
teresante y también más difícil de la Meteorolo- 
gía; porque debiendo considerarse todos los me- 
teoros á la vez, hay que conocer sus mutuas 
relaciones y la influencia que recíprocamente 
ejercen unos sobre otros, pues mientras no se 
conozca perfectamente esta correlación de los 
fenómenos meteorológicos en el tiempo y en el 
espacio, no es posible llegar á formular las leyes 
á que obedece el estado atmosférico en sus cam- 
bios incesantes, y poder predecir el tiempo por 
venir, problema cuya importancia, por lo que á 
todos interesa, es capital, 

Estudiaremos, pues, en primer lugar las leyes 
de los cambios de tiempo, tal como la ciencia los 
formula actualmente, que no es, digámoslo des- 
de luego, con la precisión y claridad que la apli- 
cación práctica pide, y entraremos después en 
esta aplicación práctica, efectuada en los limi- 
tes que los conocimientos científicos lo consien- 
ten. 

I LEYES DE LOS CAMBIOS DE TIEMPO, — Para 
llegar al conocimiento de las leyes å que obede- 
cen las incesantes vicisitudes de la atmósfera 
se han seguido diferentes caminos, y estos di- 
ferentes métodos caracterizan las épocas prin- 
cipales de la ciencia meteorológica, en cuanto 
usta trata de examinar la relación mutua é in- 
fInencia recíproca de cada uno de los diferentes 
elementos meteorológicos, á fin de llegar á des- 
cubrir cómo se producen y suceden los diversos 
estados do la atmósfera, 

Los métodos principales que se pueden seguir 
en este estudio san el de la rosa de dos vientos ó 
antiguo, y el de las cartas del tiempo ó moderno; 
ambos bien distintos, pero que se completan 
mutuamente. 

diosa de dos vientos del tiempo. — La naturaleza 
del tiempo en un lugar determinado depende 
principalmente de la dirección del viento en el 
momento de la observación, pues el viento es el 
agente que transporta de un punto á otro las 
particularidades que presenta el aire en la región 
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en que el mismo se origina, Hay, pues, que tra- 
tar de investigar la acción del viento sobre los 
demás elementos meteorológicos, á fin de des- 
cubrir la dependencia que existe entre el pri- 
mero y los segundos; y llégase á ello comparan- 
do los valores medios de la temperatura, de la 
humedad, do la presión atmosférica, de la nebu- 
losidad, de la lluvia, etc., que corresponden 
simultáneamente á cada una de las direcciones 
principales del viento, utilizando una larga serie 
de observaciones. Así se podrá formar para cada 
localidad un cuadro ó estado numérico que indi- 
ue el carácter de los diferentes vientos para 
dicho lugar en las distintas épocas del año. Si 
- el elemento que se compara con el viento es la 
temperatura, se tendrá la rosa térmica; si la pre- 
sión atmosférica, la rosa burométrica; sila Muvia, 


la rosa de la lluvia, si la frecuencia y fuerza del ; 


viento, la rosa de los vientos; si la cantidad de 
nubes que entoldan el cielo, la rosa de las nubes, 
ete. No se ha formado para ningún elemento 
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meteorológico una rosa de los vientos que com- 
prenda toda la Tierra, y los elementos para los 
que principalmente se ha construido dicha rosa 
son la temperatura, la presión atmosférica y la 
frecuencia de los vientos, y los lugares para los 
que más generalmente se ha construido perte- 
necen á la zona boreal templada, á la que sólo 
son aplicables los resultados consignados en 
ella. 

Como ejemplo, á continuación damos la rosa 
barométrica, térmica, psicrométrica y de las 
nubes, perteneciente á Madrid, y tal como se 
infiere de las observaciones trihorarias efectua- 
das sin interrupción durante un decenio. En es- 
toscuadros la presión y humedad absoluta están 
expresadas en milímetros; la temperatura en 
grados centígrados; la humedad relativa referida 
al número 1,00 comoexpresión de la saturación, 
y la nebulosidad por la fracción de cielo tapado 
por las nubes, representada la totalidad de éste 
por 1,00: 


HUMEDAD 
Obser- Presión Ten Absolut, “Relativa 
vacio nes Vientos s peratura so! uta | Re ativa Nubes 
Milimetros| Grados |Milimetros Milimetros 
630 N. 709,2 4,0 4,9 0,80 0,32 
1643 N.E. 710,3 4,6 4,9 76 34 
734 E. 110,5 5,2 5,4 80 38 
co \ 532 S.E. 709,8 5,7 5,8 84 56 
Invierno. ..... 673 S. 706,5 65 64 $7 67 
f 1013 s.0. | 7058 | 73 6.6 85 70 
Fo 540 O. 706,0 6,7 6,1 82 57 
\ 555 N.O. 707,7 5,4 5,3 78 40 
664 N. 707,0 11,6 6,6 0,62 0,31 
1112 N.E. 707,4 11,3 6,2 60 32 
454 E. 108,7 13,0 7,2 66 42 
A 492 S.E. 05,3 15,4 8,0 63 54 
Primavera, .... 866 S. 703,9 140 86 74 64 
| 1297 S.0. 703,6 14,6 8,1 67 59 
705 O. 703,8 13,2 7,8 68 53 
\ 850 N.O. 704,9 11,6 6,3 6l 41 
561 N. 708,2 22,5 10,3 0,52 0,21 
1050 N.E. 708,3 21,4 9,4 49 16 
581 E. 708,5 23,4 10,6 51 21 
y 497 S.E. 707,9 24,6 11,2 51 32 
Verano.. a.. 644 S. 707,1 25.0 | 115 51 32 
l 1380 S,0. 706,0 26,5 10,5 43 31. 
928 O. 705,9 24,3 10,1 47 30 
\ 799 N.O. 706,9 22,3 | 10,0 51 24 
| 532 N. 707,7 12,9 8,0 0,68 0,35 
1265 N.E. 709,1 12,4 7,2 66 31 
| 614 E. 709,3 13,7 5,0 69 39 
= €08 S. E. 707,9 14,9 9, 72 
Otoño.. 2-1 875 S. 705,8 15,5 96 74 58 
| 1200 S,0. 705,4 15,7 8,9 70 55 
' 569 O. 705,3 14,3 8,3 70 49 
' 707 N.O. 706,7 13,1 1,7 68 39 
2387 N. 708,0 12,4 7,3 0,66 0,30 
5070 N.E. 708,9 11,5 6,7 65 29 
2383 E. 709,0 13,3 7,7 67 35 
Año | 2199 S.E. 707,8 15,0 8,5 68 48 
rt *** 3058 S. 705,7 15,1 9,0 72 56 
| 4890 S.O. 705,2 16,7 8,7 65 52 
2742 O. 705,3 15,9 8,4 64 45 
2911 N.O. 706,4 13,7 7,4 63 36. 


Estos cuadros manifiestan claramente que 
existe dependencia de unos fenómenos meteoro- 
lógicos con otros; y no sólo demuestran esta de- 
pendencia, sino que indican y revelan los térmi- 
nos precisos, extensión é importancia de aquella 
dependencia recíproca ó íntima correlación de 
efectos, procedentes, en principio, de la misma 
causa. Así, por ejemplo, en todas las estaciones 
del año la máxima presión atmosférica coincide 
con el predominio de los vientos del primer cua- 
dranto ó del N. al E., y la mínima con los del 
tercero del S. al O. Y esto no como por vasua- 


lidad y en términos ambiguos, sino con mani- * i 1 | | 
¡ de nebulosidad ú opacidad de Ja atmósfera, dis- 


fiesto carácter de constancia y decisión, como 
que en algunas estaciones la diferencia de altu- 
ras barométricas, conforme pasa el viento del 
N.E. al S.O., asciende á 4 y 5 milímetros; lo 
cnal, tratándose, no de un hecho uislado y oven- 
tual, sino de un promedio de resultados, corres- 
pondientes á muy prolongados intervalos de 


tiempo, constituye una diferencia enorme. Dife- 
rencia, por otra parte, aunque del mismo sentido 
siempre, variable en términos acompasados de 
un extremo del año al otro: máxima en el in- 
vierno, mínima en el verano, y creciente y de- 
creciente, conforme el tiempo transcurre, duran- 
te el otoño y la primavera. Pues Jo acabado de 
advertir, á propósito de la presión, podría repe- 
tirse, con leves variantes de forma, á propósito 
de los demás fenómenos atmosféricos. A cada 
viento, cualquiera que sea su frecuencia, y en 
esto discrepan unos de otros muchísimo, corres- 
ponden grados de temperatura, de humedad y 


tintos por tegla general, y variables con orden 
ó por fases sorprendentes, 

La rosa de los vientos del tienpo da los carac- 
teres generales del tiempo en cuanto éste está 
regido poralguna ley, y ateniéndose á los hechos 
normales y que con mayor frecuencia se reprodu- 
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cen. Pues del examen de cuadros como los pre- 
cedentes, fácilmente se infiere, para la localidad 
á que correspondan y en las diferentes épocas del 
año y en su conjunto, cuáles son los vientos do. 
minantes y cuál el orden ó la gradación en que 
unos á otros se suceden; cuál la presión atmos- 
férica que á cada uno corresponde, y cuál tam. 
bién, en consecuencia, la presión media estacio. 
nal y anual; cuáles la temperatura y la humedad 

y cómo éstos importantes factores varían asimig- 
mo conforme el viento se inclina de una región 
å otra, sopla de un rumbo, ó se fija, casi siempre 
por breve tiempo, en el contrario; cuál, en fin 

el aspecto habitual del cielo, y cómo se despeja 
ó se nubla, conforme también varía el viento y 
anmentan ó disminuyen la presión total de la 
atmósfera y la temperatura y humedad del am- 
biente respirable que nos circunda, y en cuyo 
seno nos movemos y agitamos. Y esta correlación 
de los fenómenos meteorológicos algo es para 
que, una vez advertido uno, se produzcan, y 
deban esperarse, en consecuencia, sus conco- 
mitantes. 

Este método de la rosa meteorológica estuvo 
muy en boga durante la primera mitad de este 
siglo para el estudio comparativo y sintético de 
los fenómenos atmosféricos; calculóse la rosa de 
los vientos del tiempo para un gran número de 
localidades distribuídas por todo el haz de la 
Tierra, y se dieron reglas prácticas de los cam- 
bios de tiempo de conformidad con sus indica- 
ciones, El insigne meteorologista alemán Dove 
dió, entre otras, las dossiguientes leyes, referen- 
tes al barómetro y termómetro, deducidas de la 
rosa, considerando las variaciones que las indi- 
caciones de estos aparatos experimentan cuando 
el viento pasa de un cuadrante al inmediato si- 
guiente: 

El barómetro baja } 

El termómetro subes 


S. Cesa de j bajar) con viento de S.O., y co- 


con vientos de E., S.E. y 


subir 
: , subir) El barómetro sube : 
menza a lbajar y Eltermómetro baja, con vien- 
tos de O,, N.O., N. ; cesa de lajar con viento 
de N.E., y comienza å ¡bajar 


Así formulada esta ley la supuso Dove apli- 
cable á todo el hemisferio boreal, y con las mo- 
dificaciones debidas viene á dar la misma para 
el hemisferio austral, en el cual el viento del 
S., que sopla del polo hacia el Ecuador, corres- 
ponde al viento del N. de nuestro hemisferio, 

Ann cuando Dove comprobó la verdad de sus 
reglas para un gran número de estaciones, fijóse 
principalmente en localidades de la Europa oc- 
cidental, y de aquí que la generalización que les 
dió, suponiendo que se cumplían en todo el he- 
mislerio N., resultó excesiva, 

El método de la rosa meteorológica no dió los 
resultados que se esperaban, en cuanto por la 
manera de formarla no relaciona sino los fenó- 
menos de una localidad, y no los relaciona tam- 
poco como de causa á efecto, sino sencillamente 
como hechas coexistentes; pues aunque el viento 
influye poderosamente en las manifestaciones de 
los demás elementos meteorológicos, no es la 
causa en primer Jugar determinante de los mis- 
mos. Por otra parte no relaciona los fenómenos 
atmosféricos que simultáneamente se producen 
en diferentes regiones, cireunstancia que es muy 
de tener en cuenta, y tan esencial que es la clave 
del método moderno de las cartas del tiempo, y 
así desliga y aisla los fenómenos atmosféricos en 
vez de enlazarlos y unirlos. Por esto algunos 
meteorologistas han calificado de funesta la in- 
Iluencia de este método en la Meteorología. 

La rosa de los vientos del tiempo tiene, sin 
embargo, su importancia práctica en cuanto al 
conocimiento de los caracteres especiales que en 
cada localidad determinara ofrece el tiempo; es 
un dato interesantísimo, como complemento in- 
dispensable de los caracteres generales que el 
mismo tiempo presenta en extensa región alre- 
dedor de aquella misma localidad. 

Cartas del tiempo, — Desde mediados de siglo 
al método de la rosa sustituyó el de las cartas 
del tiempo, cuyo fundamento y resultados va- 
mos å exponer, 

Como la dirección del viento está determina- 
da por la distribución de Ja presión del aire, 
resulta que ésta es Ja que debe observarse cuando 
se quieren descubrir las causas del tiempo que 
reina en una localidad. El problema capital de 
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la Meteorología consiste, pues, en establecer las 
leyes que presiden é la distribución de la pre- 
sión atmosférica y á los cambios que la misma 
f imenta. 
AE sobre un mapa geográfico se anotan los 
valores de la presión barométrica observados en 
un mismo instante físico en diferentes localida- 
des de la region en él representada, obsérvase 
ue en toda aquella región no es la presión la 
misma, sino que varía de un punto á otro, pues 
en unas partes el barómetro está alto y en otras 
bajo; pero estos diferentes valores de la presión 
obedecen á cierta disposición sistemática. No se 
verá un valor barométrico alto en medio de otros 
bajos, y recíprocamente una presion baja en una 
comarca en que las indicaciones de todos los 
demás barómetros son altas, sino que estas pre- 
siones varían gradualmente de unas regiones á 
otras, y entre las zonas de altas presiones y las 
de bajas existe una zona de presiones interme- 
dias quesirve de enlace ó tránsito entre las dos 
rimeras. 

Verdaderamente, suponiendo por un instante 
que la atmósfera que circunda la Tierra por to- 
das partes fuese líquida, la porción de la misma 

ue está sobre el Atlántico en nuestras latitu- 
des podría compararse á una gigantesca inun- 
dación que de continuo avanza hacia nuestras 
comarcas en virtud del movimiento general del 
aire, que se verifica de Occidente á Oriente. En 
la superficie de semejante río se verían entonces 
numerosas olas de remolino independientes unas 
de otras, y todas arrastradas juntamente por la 
corriente. 

Ahora bien: si pudiesemos ver la superficie de 
la atmósfera, supuesta homogénea, ó sea de igual 
densidad en todos sus puntos, se observaría una 
cosa muy semejante. A las crestas de las olas, 
es decir, a las ondas condensadas, corresponden 
las zonas de mayores presiones ó de altas presio- 
nes; á los surcos, ó sea á las ondas enrarecidas, 
corresponden las zonas de presiones menores ó 
las depresiones. Si la superficie se solidificase 
instantáneamente, se la vería recubierta alter- 
nativamente de altos y bajos, de colinas y valles, 
y casi ningún estrato estaría completamente á 
nivel. 

Los bajos, 6 mejor los valles, tendrían sus 
paredes laterales muy inclinadas y serían pro- 
fundos y de diámetro relativamente pequeño, 
mientras que los salientes ó las colinas tendrían 
la superficie superior casi á nivel y un área muy 
extensa. Los primeros constituyen lo que se lla- 
man depresiones burométricas ó ciclones, y los 
segundos, por el contrario, son las áreas de altas 
presiones, ó sea los anticiclones. 

En efecto, si se construyen las isóbaras en una 
grandísima extensión de terreno, obsérvase que 
éstas forman curvas cerradas en general, agru- 
pándose muy estrechamente alrededor de los 
centros de depresión, y espaciándose por el con- 
trario en los anticiclones, dividiéndose aquella 
úrea en una ó varias zonas de altas y bajas pre- 
siones, 

Por efecto de esta desigual distribución de las 
presiones, y tratándose de un fluido tan movible 
como el aire, el equilibrio tiende á establecerse 
produciéndose un flujo ó corriente de los puntos 
en que la presión es mayor á aquellos en que es 
más baja, Como el agua corre de los sitios eleva- 
dos hacia los más bajos, y con tanta mayor ra- 
Pidez cuanto mayores la pendiente, dela misma 
manera el aire afluye de las regiones en que el 
barómetro está más alto de las regiones de los 
máximos barométricos ó anticiclones, hacia 
aquellas en que la presión atmosférica es más 
débil hacia las regiones de los mínimos baromé- 
tricos, depresiones ó ciclones; y con tanta más 
energía cuanto más fuertes sean las diferencias 
de presión, es erir, cuanto más considerable sen 
la pendiente Laromútrica ó gradiente, do tal 
manera que del valor de este gradiente depen- 
derá la fuerza del viento entre dos puntos cuyas 
presiones difieran, aun cuando no se ha encon- 
trado una relación sencilla entro el valor del 
gradiento, cuya unidad es ó se expresa por 
0m,001 de diferencia de presión entre dos puntos 
que disten un grado del Ecuador terrestro, y la 
huerza del viento, debido principalmente ú que 
el viento no siempre sopla en dirección horizon- 
tal, mientras que los gradientes se calculan para 
los valores de la presión reducidos al nivel del 
Mar, y para un plano horizontal aparte de la in- 
fluencia que sobro la velocidad del viento tienen 

los accidentes de la superficie del suelo. 


TIEM 


El flujo de aire determinado por la diferencia 
de presiones seguiría la línea recta, yendo dere- 
chamente del máximo al mínimo barométrico, 


virtud de esta rotación el viento experimenta 
una desviación, la cual en el hemisferio Norte 
es de tal naturaleza que, colocándose el observa- 
dor de espaldas al viento, tendrá la presión más 
débil á su izquierda y hacia delante, y la presión 
más fuerte å su derecha y un poco hacia atrás. 
Si se aplica esta ley, que se Jlama de Buys Ba- 
Mot, por haber sido el primero en formularla, 
aunque no con toda precisión,á las áreas de 
altas y bajas presiones, se hallará que en las 
primeras el aire deberá ir variando alrededor 
del centro en el mismo sentido que las agujas 
de un reloj, y por el contrario en las áreas de 
baja presión el aire se moverá alrededor del cen- 
tro en sentido opuesto á las mismas agujas, Así, 
pues, si se dejara uno llevar del viento, en el 
primer caso teniendo siempre el máximo baro- 
métrico á su derecha, caminaría de Este ó Oeste, 
pasando por el Sur á lo largo de la orilla meri- 
dional del anticiclón; y si, por el contrario, en 
el segundo caso estuviese siempre á la izquierda 
del punto en que el barómetro está más bajo, 
caminaría de Oeste á Este, pasando por el Snr, 
recorriendo el borde meridional del sistema ci- 
clónico. El concepto que los meteorologistas tie- 
nen de estas dos clases de sistemas ó de áreas 
barométricas es que el aire de lascapas hajas re- 
corre una trayectoria en espiral dentro de las de- 
presiones, en las que se levanta de la superficie 
de la Tierra; y, por el contrario, camina á lo 
largo de una trayectoria, también en espiral, 
fuera de las áreas de alta presión, en las cuales 
desciende de las regiones superiores de la atmiós- 
fera. 

La ley de Buys Ballot relaciona las presiones 
can la dirección del viento de tal manera, que 
si conocemos la distribución de las presiones 
podremos calcular la dirección de los vientos 
que soplan circularmente alrededor de un má- 
ximo ó un mínimo; y recíprocamente, si cono- 
cemos la dirección del viento en muchos sitios, 
podremos inferir la posición de un máximo ó un 
mínimo barométrico, 

Los dos sistemas de situaciones atmosféricas 
difieren completamente en cuanto al carácter 
del tiempo que los acompaña. En general se 
puede decir que las depresiones traen consigo 
abundancia de nubes, mucha humedad y lluvia, 
circunstancias que determinan un tiempo tem- 
plado en invierno y fresco en verano, Los anti- 
cielones, por el contrario, van acompañados de 
una atmósfera seca, de un cielo completamente 
limpio de nubes, si bien no son raras las nieblas, 
y tales condiciones dan lugar á un tiempo frío 
en invierno y caluroso en verano. Además, en 
las depresiones, las isóbaras están muy inmedia- 
tas unas å otras, ó las diferencias de presión en 
corto espacio son muy notalles, y por tanto los 
vientos que reinan son fuertes, mientras que en 
los anticiclones, por el contrario, las isóbaras 
están muy separadas unas de otras, ó las dife- 
rencias de presión son muy pequeñas, y los vien- 
tos por lo mismo soplan con debil fuerza. 

Pero el hecho más notable de las depresiones 
y anticiclones, el que permite prever de ante- 
mano el tiempo que ha de reinar en una región 
determinada, es la propagación de dichas depre- 
siones y anticiclones en determinada dirección 
sobre la superficie de la Tierra. Porque si se 
nos anuncia la formación de una depresión en 
un sitio determinado y por el rumbo que ésta 
toma en su propagación y su velocidad de tras- 
lación podemos saber cuándo y cómo una loca. 
lidad ó región ha de quedar bajo su influencia, 
podremos predecir el tiempo que ha de reinar 
en dicha región en los momentos en que esto se 
cumpla. 

He aquí lo que sucede, en términos generales, 
en la Europa occidental, 4 la que llegan la ma- 

or parte de las depresiones procedentes del At- 
ántico. Anunciada la proximidad de una de 
éstas por una baja barométrica en las estaciones 
avanzadas del Océano, comienza el cielo á cu- 
brirse de tenues cclajes que, haciéndose cada vez 
más densos, se disponen en bandas convergentes 
en puntos opuestos del horizonte por un efecto de 
perspectiva, y pronto el viento pasa del primer 
cuadrante al segundo. Empieza å descender el 
barómetro y se acentúa por momentos esta baja, 
mientras que el termómetro empieza á subir, A 
t los colajes sustituyen las nukes propiamente ta- 


si no fuera por la rotación de la Tierra; pero en | 
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les y bajas, que empiezan á dar abundante Hu- 
via; sigue el descenso barométrico y el viento 
pasa al Sur, y después al Sudoeste, soplando 
con tanta mayor violencia cuanto más rápido é 
intenso es el descenso barométrico; las nubes se 
hacen cada vez más densas y la lluvia más fuer- 
te y continua. Por último, cuando el barómetro 
llega á su altura mínima, el viento gira brusca- 
mente al Oeste y al Oestenoroeste con un co- 
pioso aguacero. El barómetro empieza á subir, y 
con el alza barométrica iníciase un cambio de 
tiempo, pues el cielo se despeja, el termómetro 
baja, y el viento, seco y flojo, vuelve á soplar del 
primer cuadrante como al principio, Tal es la 
serie de fenómenos, en términos generales, ó las 
fases por que pasa el tiempo en una localidad 
mientras ésta se halla bajo la influencia pasajera 
de una depresión barométrica; y suceden así las 
cosas, sienpre que el lugar de observación se 
halle del lado Sur de la trayectoria del centro 
cielénico, y tal es el caso mås frecuente para los 
lugares de la Europa occidental, pues los cen- 
tros de la mayor parte de las depresiones que 
Megan al continente pasan por la parte septen- 
trional de Inglaterra, ó aún más al Norte, por 
encina de Escocia y Noruega. Si el observador 
se encontrara del lado Norte de la trayectoria 
del ciclón advertiría una serie distinta de fenó- 
menos, ¡mes el viento sería retrógrado, es decir, 
cambiaría en sentido opuesto al en que se mueve 
aparentemente el Sol, pasando del segundo cua- 
drante al primero y del primero al cuarto. Si el 
lugar de observación se halla cerca del centro 
de la depresión la luvia caerá rápida y nutrida, 
y no cesará sino cuando el barómetro comience 
á subir, 

Cuando predomina el sistema anticiclónico los 
cambios que el tiempo experimenta son de poca 
importancia, y en general el cielo está despejado, 
la temperatura es baja y el viento sopla con poca 
fuerza. 

Las vicisitudes del tiempo, como vemos, están 
estrechamente relacionadas con la situación y 
propagación de las áreas de máximas y mínimas 
presiones, posición y propagación que varían 
algo, según las diferentes épocas del año. 

Las depresiones que procedentes del Atlántico 
llegan á Europa, en general, se propagan de 
S.O. á N.F., y siguen tres rectas principales en 
invierno, pues ó van á parar å Irlanda, ó á la 
costa de las islas Hébridas, ó á la parte septen- 
trional de la península escandínava. En el in- 
vierno son mucho más frecuentes é intensas que 
en el verano, y en el interior de los continentes 
experimentan grandes modificaciones, yor efecto 
de las influencias locales, las trayectorias de los 
centros ciclónicos. Estas áreas ciclónicas se pro- 
pagan con notable velocidad, mientras que los 
auticiclones varían muy lentamente de forma y 
posición. Entre unos y otros existe, sin embargo, 
una estrecha relación, pues se ha demostrado 
que los ciclones describen una larga curva alre- 
dedor de los máximos barométricos, dejando á 
éstos siempre á la derecha, regla que sólo deja 
de cumplirse cuando se produce un ciclón al $, 
de un anticiclón, en cuyo caso habrá que estu- 
diar atentamente las circunstancias partienlares 
de la temperatura para deducir de ellas la ruta 
que seguirá la depresión. 

Las leyes de sucesión de los cambios de tiempo 
obedecen al predominio de estas situaciones at- 
mosféricas ciclónicas y anticiclónicas, si bien no 
siempre es posible caracterizar el régimen domi- 
nante en una región, pues entre aquellas dos 
situaciones típicas existen estados atmosféricos 
intermedios en los cuales la sucesión y encade- 
namiento de los meteoros no es tan definida co- 
no en los primeros y es difícil inferir del estado 
actual el que es de esperar en época inmediata, 
Ja ley de sucesión de los cambios de tiempo no 
se descubre sino de una manera incompleta y 
deficiente. 

H Previsión pEL tiempo, — La Meteorolo- 
gía, como toda ciencia, puede considerarse bajo 
dos aspectos completamente distintos: desde el 
punto de vista teórico y desde el punto de vista 
práctico. El estudio de los fenómenos en sí mis- 
mos, es decir, la investigación de su origen, de 
su desarrollo y evolución completa, de las rela- 
ciones que enlazan unos $ otros, constituye la 
parte teórica de la ciencia; la aplicación de los 
resaltados de este estudio á un objeto de utili 
dad inmediata constituye el lado práctico, De 
las aplicaciones de la ciencia meteorológica es la 
principal, como que constituye el ohjeto final de 


910 TIEM 
la misma, la predicción oportuna de los cambios 
de tiempo. 


La Meteorognosia, ó ciencia quo tiene por ob- 
jeto la aplicación de los conocimientos generales 
de la Meteorología á la prognosis del tiempo, es 
decir, á prever los fenómenos atmosféricos pró- 
ximos por la consideración y examen de los he- 
chos actuales ó pasados, remonta á los tiempos 
más remotos, Para los pueblos primitivos que 
pasaban su vida al aire libre, principalmente los 
dedicados al pastoreo, constituía una de sns ocn- 
paciones principales la contemplación del cielo 
que siempre tenían á la vista, ya para leer en él 
las horas del día, ya para buscar el anuncio de 
las perturbaciones atmosféricas que pudieran 
alcanzarles. Constituyen indicio de que dichos 
pueblos tenían algún conocimiento práctico de 
las vicisitudes de la atmósfera, adquirido por 
experiencia propia, las tradiciones que han de- 
jado, en las que se encuentran vestigios de esta 
ciencía conjetural y puramente empírica. Los 
pueblos agrícolas, y también ios marinos, mani- 
fiestan frecuentemente una notable aptitud para 
desenbrir en la atmósfera'los primeros síntemas 
de los cambios de tiempo. Este conocimiento, 
también de carácter empírico, pero fundamen- 
tado en larguísima experieucia, no deja de apor- 
tar algún dato interesante al problema de la 
predicción del tiempo; pero no bastan sus indi- 
caciones para precavernos contra las mudanzas, 
muchas veces aparentemente veleidosas, del es- 
tado general de la atmósfera. Para resolver con 
éxito, en los límites de lo posible, pues no pode- 
mos dar por completamente resuelto el problema 
de la predicción del tiempo, hay que recurrir 
necesariamente á una organización que, ntilizan- 
do todos los recursos de la ciencia, pueda infor- 
marnos de las condiciones meteorológicas de los 
países más ó menos lejanos del lugar para el cual 
se quiere hacer el pronóstico, sorprender en ellos 
las perturbaciones atmosféricas en el momento 
de sn formación, estudiar el giro que toman para 
poder trazar la ruta que deberán seguir, y preve- 
nir, en fin, sus efectos sobre los lugares ó regio- 
nes amenazados por las mismas. 

A este sistema científico de previsión del tiem- 
po, tal como se practica hoy día, esal que nos 
atendremos principalmente en este artículo. 

Importancia de la prognosis del tiempo. — Pero 
digamos antes algo de la importancia del proble- 
ma. El conocimiento de los cambios que el tiem- 
po experimenta son del mayor interés, tanto 
para el individuo como para respetables y nu- 
merosas clases sociales. El individuo no puede 
sustraerse á la infiuencia tanto física como moral 
del medio en que vive. Desempeña el aire at- 
mosférico un papel tan esencial en nuestra vida, 
que toda modificación en él, aun cuando ésta se 
refiera únicamente á sus condiciones físicas, tie- 
ne que trascender al desarrollo y vida de nuestro 
organismo, Hasta desde el punto de vista de la 
vida del espíritu tiene su influencia el aspecto 
continnamente variable del cielo; pues ¿quién no 
se impresiona agradablemente cuando en una 
mañana de primavera ó verano aspira el aire 
fresco y embalsamado, viendo al propio tiempo 
elevarse el Sol majestuosamente y brillar en un 
cielo sin nubes? Otras veces la impresión, por el 
contrario, es desagradable y deprimente, como 
sucede en esos días nebulosos y tristones en que 
el ánimo se siente como abatido. En nuestras re- 
giones de la zona templada, donde los días son 
tan variables y en las estaciones hay tales con- 
trastes, las influencias del tiempo son variables 
como el tiempo mismo. Estas variaciones obran 
como un estinmlante en las facultades tanto mo- 
rales como intelectuales de los pueblos que ha- 
bitan estas zonas, y explican, hasta cierto pun- 
to, el papel preponderante que éstos han des- 
empeñado en el «desarrollo de las Ciencias y de 
las Artes, y, en una palabra, en el de Ja civiliza- 
ción. Admitida la influencia del medio en los 
seres organizados, las vicisitwles del tienpo do- 
hen considerarse como el elemento más caracte- 
rístico de dicho medio. 

Más manifiesta aún que la influencia moral es 
la influencia física del tiempo. Nuestra salud 
hállase «dle continuo bajo la acción inmediata de 
las variaciones de la temperatura, de la mayor ú 
menor humedad, «do la tensión eléctrica, y de to- 
das las condiciones físicas de la atmósfera que 
pueten determinar alteraciones y trastornos más 
o menos graves en nuestro organismo. Las en- 
fermedades, cada día más numerosas, que se 
atribuyen al desarrollo de los seres microscópi- 
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cos llamados microbios, parecen exigir para des- 
arrollarse en los seres vivientes ciertas condi- 
ciones de temperatura, de humedad, de dirección 
del viento, de presión, etc., pues sólo así se ex- 
plica la rareza ó la frecuencia de las epidemias 
según las estaciones ó los climas. Las estadísti- 
cas de los casos de mortalidad y de curación que 
se han hecho en tiempo de epidgmias, como có- 
lera, tifus, fiebre amarilla, ete., comparadas con 
los elementos meteorológicos del tiempo, acusan 
relaciones, si no de causa á efecto, por lo menos 
de influencia favorable ó nefasta, que mo deja 
ninguna duda de su realidad. 

Si el tiempo reinante influye en nuestra salud 
y en nuestro espíritu, también presenta gran 
interés para nosotros desde el punto de vista 
puramente material. Nuestros negocios, nuestras 
distracciones y nuestras faenascuotidianas depen- 
den frecuentemente del tiempo reinante, Pocos 
son Jos que pueden sustraerse á este elemento, ya 
que por una lluvia inesperada nos hace faltar å 
alguna visita, nos priva de alguna distracción ó 
nos hace interrumpir un proyectado viaje. Ocioso 
es entrar á detallar las mil circunstancias en que 
por el buen ó mal tiempo somos contrariados ó 
favorecidos en nuestros asuntos. 

Y la cuestión ofrece más gravedad sien vez 
de considerar el interés individual se trata del 
de una clase social, como la Agricultura, & la 
que tan directamente afectan los cambios de 
tiempo; porque el resultado de nna buena ó mala 
cosecha depende, como es bien sabido, de la sn- 
cesión acertada ó desacertada de los cantbios de 
tiempo, del calor ó del frío, de la sequía ó dela 
humedarl, ete., ete. El que el agricultor vea re- 
compensado ó no su rudo trabajo con una abun- 
dante producción, puede depender tan sólo de 
una noche, de una helada tardía que mata Jos 
brotes, esperanza de la vendimia próxima, de 
una lluvia fría é intempestiva y prolongada que 
hace abortar la fructificación, de una granizada, 
en fin, que en media hora destruye la cosecha 
más abundante; y todas las faenas y productos 
agrícolas están más ó menos expuestos al mismo 
contratiempo, siempre á merced de los riesgos 
de la intemperie. No hay que decir, pues, la 
importancia que para el agricultor tiene la pre- 
visión del tien:po. 

La industria manufacturera parece á primera 
vista más independiente que la Agricultura del 
tiempo que reina en el curso de las estaciones; 
pero no sucede así, sino que indirectamente 
también aquélla sufre la influencia del tiempo. 
La razón de esto es bien sencilla, pues que para 
muchas fábricas la primera materia que en ellas 
se transforma es un producto del cultivo del sue- 
lo, como sucede para el algodon, el lino y caña- 
mo, empleados por las industrias de tejidos, y 
para la remolacha, la patata, el maíz, que ali- 
mentan las destilerías, ó las fábricas de azúcar ó 
de alcohol, y para otros muchos productos quí- 
micos. Según que las cosechas son abundantes, 
medianas ó malas, así los precios son altos ó 
bajos, y esto necesariamente ha de influir en la 
prosperidad ó decadencia de dichas industrias, 
Aparte de esto también hay industrias que ex- 
perimentan graves contrariedades, origen de 
grandes pérdidas, por el carácter del tiempo, que 
se cambia en seco cuando conviene que sea hú- 
medo, ó continúa frío cuando se espera una reac- 
ción de suave temperatura. 

La industria de los transportes, y como con- 
secuencia inmediata el comercio, son más influi. 
dos por el buen ó mal tiempo: indirectamente, 
por efecto de la mayor ó menor actividad comer- 
cial, resultante de la abundancia ó escasez de 
productos del suelo destinado al cultivo; y di- 
rectamente, por lo que favorece ó dificulta el es- 
tado del tiempo las múltiples operaciones de la 
navegación fluvial ó marítima y de los trans- 
portes terrestres. Los caminos y carreteras, las 
vías férreas, sufren grandes desperfectos 4 cansa 
de las tempestades, lluvias ó nieves abundantes, 
inundaciones, cic., llegando en algunos casos å 
valnarse las pérdidas ocasionadas por estos ac- 
cidentes en muchos millones. 

Si los trabajos en tiempo de paz están bajo la 
constante dopendencia de los elementos meteoro- 
lógicos, lo propio sucede, y acaso de una manera 
mis estrecha, con las operaciones de guerra. Nu- 
merosos ejemplos podrian citarse de la influen- 
cia que el tiempo ha ejercido en las operaciones 
de un ejército ú de nna armada, Todo general 
que conoce bien sus deberes no deja de tener muy 
en cuenta tal circunstancia, ya para el movi- 
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miento de los cuerpos de ejército que mande, ya 
para el transporte del material, municiones y ví. 
veres que éstos necesitan, ya para atender á la 
salud de sus soldados, ya, en fin, para la acción 
militar propiamente dicha sobre el campo de 
batalla. Una previsión acertada y oportuna del 
tiempo que ha de hacer, puede decidir el éxito en 
una empresa guerrera arriesgada, 

Posibilidad y dificultad de la prognosis del 
tiempo. - Ya en diferentes ocasiones, en el curso 
de este artícnlo, hemos dejado entrever que la 
solución del problema de la prognosis del tiem. 
po no es actualmente completa, que no se ha 
llegado á la solución que la aplicación práctica 
pide, Esto manifiesta y pone de relieve las difi- 
cultades que el problema encierra, cuando ata- 
cado por tantos caminos y tratado por tantos 
medios todavía no se ha podido legar å desci- 
frar por completo el enigma, á formular de una 
manera precisa y clara las leyes á que obedecen 
en su sucesión los cambios continuos del tiem- 
po. Procede esto de la complejidad del proble- 
ma; son tantos los elementos que entran en él 
y las reacciones ile unos sobre otros son tan nu- 
merosas; infinyen en el resultado final, aparte 
de las causas primeras, tantas causas secunda- 
rias, que es dificilísiimo abarcar en su conjunto 
tal sistema de causas y efectos y hacer una ver- 
dadera síntesis de tales elementos para llegar á 
una conclusión precisa y terminante, 

La íntima y constante relación de unos fenó- 
menos meteorológicos con otros es maniflesta, 
pues al estudiar cualquiera de ellos inevitable- 
mente hay que considerar todos los demás. ¿Có- 
mo no advertir, por ejemplo, que á la subida 
repentina, ó al descenso amplio, de la columna 
barométrica acompaña cierto cambio, en deter- 
minado sentido, de la temperatura del aire am- 
biente, y que, perturbadas la presión y la tem- 
peratura, varía de aspecto el cielo, y el viento 
vacila y se traslada de un rumbo á otro, y se 
calma ò arrecia, gradual ó súbitamente, en tér- 
minos más ó menos perceptibles, beneficiosos ó 
molestos? ¿Ni cómo desconocer que cuando el 
viento cambia de rumbo, y se enfurece ó aman- 
sa, obedece á una causa de perturbación, cuyos 
efectos no deben limitarse á tan pequeño tras- 
torno, sino que han de generalizarse muy luego, 
y manifestarse en la producción de nuevos me- 
teoros, ó en la modificación de los que momen- 
tos antes se observaban? 

Y no puede por menos de suceder así, ya que 
todos Jos fenómenos atmosféricos proceden de 
una primera causa, que encadena indisoluble- 
mente unos con otros. 

Pero tanto por las dificultades del problema 
como por la falta de datos de observación, el 
hecho es que hoy por hoy la solución del pro- 
blema de la predicción del tiempo es incompleta 
y solamente aproximada á la verdad, no pudien- 
do hacerse estas predicciones con sólido funda- 
mento y probabilidades de acierto sino para un 
plazo relativamente corto, como veremos, 

Diferentes sistemas de prognosis del tiempo. — 
El cultivo de la Meteorología puede decirse que 
empezó por el problema de la predicción del 
tiempo, pues la atención que á las vicisitudes de 
la atmósfera prestaron los primeros hombres no 
estaba sostenida sino por el deseo de descubrir 
la manera de sucederse estos cambios del tiem- 
po, á fin de prevenirse contra ellos con oportu- 
nidad. Claro es que estas primeras observaciones 
no dieron de sí sino reglas empíricas, sólo apli- 
cables å la localidad donde aquéllas se hacían. 

El interés que el problema de la previsión del 
tiempo encierra ha hecho que se haya tratado de 
resolver por muy variados y distintos métodos, 
pues unos han supuesto que los camhios que el 
tienpo experimenta son debidos á influencias 
cósmicas independientes de la del Sol; otros han 
dado por resuelto el problema suponiendo que 
las variaciones atmosféricas se reproducen perió- 
dicamente, si bien la amplitud de este período 
varía de nnos autores á otros; quién encuentra 
signos infalibles de las mudanzas del tiempo en 
las apariencias de Jos enerpos celestes, en las 
modilicaciones que por los mismos cambios ex- 
perinientan los seres inorgánicos y organizados; 
quién, por último, toma por guía en este asunto 
las indicaciones de los instrumentos apropiados 
al estudio de la atmúsfera y al conocimiento del 
mayor número posible de hechos referentes la 
estado atmosférico actual, que, considerados á la 
luz de la ciencia, permitan inferir las situaciones 
atmosféricas próximas; y este último es el mé- 
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todo verdaderamente científico, pues los otros 
apuntados descansan generalmente en hechos 
mal interpretados. El origen de darse tantas 
soluciones de este problema procede de que mu- 
chos que se han preocupado de él, á falta de 
extensos y profundos conocimientos para abor- 
dar tal problema, se han fijado en circunstancias 
accesorias, ó acaso simplemente en hechos co- 
existentes que han relacionado como causa y 
efecto. . . 

Apuntaremos ligeramente todos los sistemas 
de prognosis del tiempo fundados en influencias 
cósmicas, independientes del Sol, para hacer ver 
lo infundado de tales sistemas; trataremos de 

sada los otros para señalar lo que de ellos pue- 
de tomarse como bueno y aceptable, y nos fija- 
remos detenidamente en el último, por su ca- 
rácter científico. 

Pronósticos fundados en influencias cósmicas. 
-; Hay algún astro, prescindiendo del Sol, que 
influya en las variaciones de nuestra atmósfera? 
Muchas personas no titubean en contestar que 
sí, y citarán en apoyo de su opinión la Luna. 
Son muchos los que creen firmemente que nues- 
tro satélite ejerce una acción decidida en el curso 
de los fenómenos meteorológicos, hasta el punto 
de que para ellos la Luna esla que regula los 
principales meteoros, como la luvia, el viento y 
las tempestades. Según la fase de aquélla, así el 
tiempo presenta determinados caracteres, 

Esta teoría de la influencia lunar sobre el 
tiempo, muy extendida entre el vulgo, no tiene 
fundamento sólido alguno; y la experiencia, que 
suele invocarse algunas veces en su apoyo, no la 
confirma, sino que la desautoriza completamen- 
te. Series casi seculares de observaciones discu- 
tidas con tal objeto, con el de descubrir si real- 
mente existía esta acción de la Luna sobre el 
tiempo, han puesto de manifiesto que ningún 
efecto sensible sobre la atmosfera debe atribuirse 
á tal astro; pues aunque la marea atmosférica 
lunar, en la que algunos se fundan para admitir 
la acción de la Luna en el tiempo, es apreciable 
en el barómetro, si bien pequeña, no tiene tras- 
cendencia manifiesta á los demás fenómenos at- 
mosféricos. 

Esta infinencia lunar, interpretada de muy 
diversas maneras, es la clave de los pronósticos 
que se hacían y se hacen en todos los almana- 
ques. 

Algunos físicos, y en primer término Cowlvier- 
Gravier, han afirmado que las estrellas fugaces 
son las que presiden los cambios de tiempo, ó 
por lo menos permiten preverlos. El número, 
color, dirección de las trayectorias, etc., de las 
estrellas fugaces, son otros tantos signos seguros 
que indican la proximidad de la lluvia ó del 
buen tiempo. Sin fundamento serio alguno, ni 
comprobación experimental, no hay para qué in- 
sistir on tal teoría. Como tampoco tienen uno ni 
otra la infinencia sobre el tiempo atribuída á los 
planetas, á la luz zodiacal, á los cometas, en la 
que fundan sus pronósticos algunos profetas del 
tiempo. 

Pronósticos fundados en los períodos meleoroló- 
gicos. — Desde los tiempos históricos no se ha 
comprobado cambio apreciable alguno en los cli- 
mas terrestres, pero no todos los años presenta el 
tiempo los mismos caracteres meteorológicos: de 
aquí el pensar que, además de los períodos natu- 
rales diurno y anual, obedezcan las variaciones 
generales de la atmósfera á un período más am- 
plio, durante el cual se reproduzcan con toda es- 
crupulosidad los fenómenos atmosféricos, Si å los 
tantos ó cuantos años volviese la atmósfera á re- 
cuperar un anterior estado de equilibrio, es claro 
que las situaciones siguientes á ésta se irían re- 
produciendo, y lo observado en un cierto periodo, 
el que abrazara dos estados atmosféricos idénti- 
cos, serviría de norma para predecir lo que en el 
período inmediato siguiente habría de suceder. 
Pero no sucede asf; pues desquiciada la máquina, 
no hay que esperar que el ordenen que ayer fim- 
cionaba se roproduzca idénticamente, sino en un 
día remotísimo y de todo punto incalenlable, 

Esta idea de los ciclos ó períodos atmostéricos 
ha dominado mucho en los diferentes sistemas 
de prognosis del tiempo, pues en casi todos ellos 
la fórmula práctica final se reduce á que las si- 
tuaciones atmosféricas so reproducen periódica- 
mente; lo difícil es fijar la amplitud de este pe- 
riodo, 

_En la teoría de la influencia lunar hay un pe- 
riodo de diecinueve años que es la base de las pre- 
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de estos diecinueve años, ó ciclo de Meton, ha- 
biendo efectuado una revolución completa los 
nodos de la órbita de laLuna, bállanse de nuevo 
So), Luna y Tierra casi en la misma posición re- 
lativa. La acción lunisolar sobre la atmósfera 
terrestre, prescindiendo de las distancias, serála 
misma en dos épocas distantes diecinueve años, y 
cada diecinueve años las estaciones se reproduci- 
rán con los nismos caracteres meteorológicos 
generales. No hay que decir que tal periodo me- 
teorolúgico no tiene comprobación experimental 
ninguna. 

Otro período, dependiente también del curso 
de la Luna, ha llamado la atención de los pro- 
nosticadores, y es el de nueve años, ai cabo de 
los cuales, por efecto del movimiento del eje ma- 
yor de la órbita lunar, los novilunios y demás 
fases lunares se verifican en las mismas condicio- 
nes relativas de distancia á la Tierra. Por perío- 
dos, pues, de nueve años es como deben repetirse, 
siguiendo un orden regular, los fenómenos atmós- 
féricos; pero tampoco la observación comprueba 
tal periodo, 

En cuanto depende de la influencia del Sol, la 
reproducción de los fenómenos meteorológicos se 
verifica cadenciosamente todos los días y todos 
los años, dando lugar á los periodos diurno y 
anual; pero en cuanto depende de la reacción 
complicadísima de unos meteoros sobre otros, ó 
de su conversión de efectos en causas de constan- 
te dislocación atmosférica, ó de sn compenetra- 
ción recíproca, no hay que esperarla, Por la pri- 
mera circunstancia, los caracteres generales del 
tiempo en las dilerentes épocas del año suelen 
ser constantemente los mismos todos los años 
para cada localidad; pero por la segunda, los 
cambios sucesivos del tiempo experimentan tales 
modificaciones y alteraciones, que es imposible, 
por Jo sucedido en un año, predecir lo que en el 
inmediato sucederá. Consideradas las afecciones 
atmosféricas en su conjunto reprodúcense annal- 
mente, pero los detalles de la evolución cambian, 
pues contra aquella tendencia de los fenómenos 
å reproducirse de un modo sistemático y percep- 
tible, desde luego conspiran de continuo cien y 
cien causas secundarias y de varia índole que, 
según los tiempos y países, imprimen carácter & 
los trastornos atmosféricos, y destruyen la mo- 
notonía, que en estas tan grandes y sorprendentes 
manifestaciones del poderío incontrastable y fe- 
cundidad asombrosa de la naturaleza se adverti- 
ría de lo contrario. 

Siendo el Sol la causa primera de todos los mo- 
vimientos atmosféricos, es natural que las modi- 
ficaciones y transformaciones que se produzcan 
en la superficie y en el interior de este astro 
trasciendan á la economía atmosférica, En elec- 
to, la comparación de las épocas de máximo y 
mínimo de las manchas solares con las de tem- 
peratura máxima y mínima media anual en di- 
ferentes lugares de la superficie terrestre mani- 
fiesta de una manera indudable que las manchas 
disminuyen la actividad solar. Ahora bien: como 
se ha demostrado que la frecuencia de las man- 
chas solares está sometida á fluctuaciones cuyo 
período es de unos diez & catorce años, resulta 
que este mismo período debe manifestarse en 
la temperatura; y en efecto, así sucede; en el 
intervalo de diez á once años pasa ésta de un va- 
lor máximo á un mínimo y vuelve de nuevo á 
otro máximo. Y sucediendo esto con la tempera- 
tura respecto de tados los fenómenos meteorolú- 
gicos debe suceder algo parecido, y, en términos 
generales, efectivamente, así sucede. Por ejemplo, 
para la lluvia se ha comprobado: 1,9 que Ja can- 
tidad anual de lluvia es más considerable en las 
épocas de máximo de manchas, y la menor en las 
épocas de mínimo; 2.” que la misma parece pro- 
porcional al número de manchar, 

El examen detenido de largas series de obser- 
vaciones ha puesto de manifiesto un período de 
treinta y cinco años en la cantidad de lluvia 
anual, período descubierto ] or Briickner. 

El meteorologista francés Renon señaló un 
período de cuarenta y un años para la repetición 
de los inviernos extraordinarinmente rigurosos, 
y el alemán Kappen vió en lar ga serie de obser- 
vaciones un período de ciento treinta, con la 
circunstancia de que este período puede tencr 
diferentes puntos de partida. 

Es decir, que la reproducción de un invierno 
riguroso á los ciento treinta años de otro no 
excluye otros inviernos rigurosos en el interme- 
dio, pero siempre & cada uno de ellos correspon- 


dicciones de casi todos los almanaques. Al cabo * deri otro á los ciento treinta, 
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Así, Koppen admite ocho series periódicas que 
se entremezclan, permaneciendo completamente 
distintas unas de otras. 

Modernamente Brückner ha demostrado, por 
la consideración de numerosas observaciones que 
abrazan un período de varios siglos, y que come 
prenden, no sólo los principales factores del cli- 
ma, como temperatura, lluvia y nieve, presión at- 
mosférica, etc., sino también los diversos fenóme- 
nos que dependen de ellos, como el caudal de los 
ríos y lagos, la helada y deshielo de los mismos, 
las épocas de siega y vendimia, etc. ; que el clima 
no ha experimentado en los tienipos históricos 
variación continua en un sentido determinado, 
pero que oscila y presenta períodos alternados 
de caldeamiento y enfriamiento, de sequía y 
humedad, llegando á valuar la amplitud de estos 
períodos en unos treinta y cinco años próxima- 
mente. 

Pronósticos cientificos. — Cartas del tiempo. — 
Previsión local, — La previsión del tiempo dentro 
del orden científico, y en los límites que los cono- 
cimientos científicos actuales lo permiten, se hace 
por medio de la coordinación y comparación de 
observaciones efectuadas simultáneamente en 
numerosas localidades de extensisima región, lo 
más amplia posible, y por la consideración de 
los caracteres meteorológicos propios de la loca- 
lidad ó región limitada, para la cual se quiere 
hacer el pronóstico. Las primeras dan á conocer 
la situación general atmosférica en una buena 
parte de la superficie de la Tierra y manifiesta 
la situación de los centros de altas y bajas pre- 
siones; los segundos, juntamente con las leyes 
que la ciencia ha descubierto, permiten inducir 
cómo aquella situación influirá en el tiempo de 
la localidad ó región circunscrita, cómo cambiará 
este tiempo. Como los cambios del tiempo se 
suceden con notable rapidez, para que este mé- 
todo tenga aplicación, es preciso conocer con 
celeridad la situación general atmosférica y dar 
aviso rápidamente de ella y del tiempo probable 
en cada región. Esto sólo puede conseguirse por 
medio del telégrafo, 

La necesidad de conocer el estado atmosférico 
en una grande extensión por observaciones si- 
multáneas fué reconocida ya en el siglo pasado 
por los meteorologistas, pero las dificultades de 
pouer en práctica tan ventajoso método hizo que 
no se aplicara en la escala que debía hacerse. 
Hasta da adopción general del telégrafo eléctrico 
no pudo este sistema tener aplicación y utilidad 
que teóricamente se le reconocía. 

En 1842, Kreil y Piddingthon manifestaron su 
opinión de que el telégralo podría ser de gran 
utilidad á la Meteorología y aplicarse al anuncio 
de las tempestades. Pero hasta 1849, y gracias 
á la poderosa iniciativa de Redfiel y Loomis, 
no se hizo una aplicación de carácter verdade- 
ramente práctico del telégrafo en la Meteoro- 
logía. 

Los directores de muchas líneas telegráficas 
de los Estados Unidos cedieron durante varias 
horas del día estas líneas á dichos meteorologis- 
tas; así, en breve tiempo se conocía el estado 
atmosférico en muchas localidades de la Unión, 
y ordenados estos datos eran puestos inmediata- 
mente, por telégrafo también, en conocimiento 
del público. 

La lectura y examen de un cuadro numérico 
ó de una carta meteorológica no es cosa fácil ni 
tiene realmente nada de agradable; por otra 
parte, para interesar al público hay que tener 
mucha habilidad en presentarle conveniente- 
mente las cosas. . 

Las cartas y estados numéricos referentes al 
tiempo que se publicaron de una manera siste- 
mática y regular fueron debidos á la Institución 
Smittssoniana de Wásbington, y deste entonces 
merecieron aceptación general. 

Pocos años después, en el Congreso meteoro- 
lógico celebrado en Bruselas en 1853, Quetelet 
emitió la idea de una carta geográfica en la que se 
unieran por líneas los puntos que en el alza ó baja 
barométrica hubiera sido igualniente intensa. 
Esta proposición, á pesar de su importancia, no 
bastó todavía para poner en práctica la construc. 
ción de las cartas del tiempo en Europa; fué 
necesaria para vencer la inercia, que no dejaba 
marchar tal asunto, una intervención más pode- 
rosa, la de la propia naturaleza, la cual, por 
medio de la tempestad del 14 de noviembre de 
1854, destrozó completamente la escuadra de 
las naciones aliadas en Balaclava. Los astróno- 
mos liais y Teverrier, á instancia del mariscal 
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Vaillant, entouces Ministro de la Guerra, estu- 
diaron los fenómenos que precedieron ñ esta 
tempestad, y reconocieron qne podía haberse pre- 
visto, Esto determinó la publicación de observa- 
ciones y avisos sobre el tiempo, pues el empeta- 
dor Napoleón III decidió la formación de un 
negociado especial destinado á este asunto eu el 
Observatorio Imperial, y este negociado de tele- 

rafía meteorológica comenzó á funcionar en 
1856, y á partir de enero de 1858 publicó avisos 
meteorológicos internacionales diariamente. Ma- 
rie Davy introdujo en este servicio notables 
modificaciones, y en virtud de todas ellas ea 11 
de septiembre de 1863 apareció en el Boletín del 
Observatorio una carta meteorológica completa, 
es decir, una carta terrestre cn la que estaba 
indicado el estado del tiempo, en un momento 
dado, sobre una extensa región. 

Las cartas meteorológicas ó del tiempo france- 
sas han servido de modelo para publicaciones 
semejantes en todos los países de Europa y Amé- 
rica. 

La previsión del tiempo por medio de las ob- 
servaciones simultáneas, y la construcción de las 
cartas del tiempo, constituye, en la ruayoría de 
las naciones, un servic:o several del Estado. En 
España, á wmitación de otros países, hay uu Zas- 
tuntu Central Meteorológico encargado de este ser- 
vicio, 

Jecíbense en ¿l todas las mañanas numerosos 
despachos telegráficos de las observaciones me- 
trorológicas efectuadas å las siete, las ocho y las 
uueve horas de la mañana, y seis horas de la 
terde anterior; Jo mejor sería que las observacio- 
nes Ineran hechas en todas partes á la misma 
hora, ó completamente simultáneas, pero dife- 
tencias de organización no consieuten esto en 
«distintas localidades de la península, de Hlan- 
da, Francia, Italia, Argelia, Madera y Azores. 
Sobre nu mapa de España y países y mares cir- 
constantes se trazan, utilizando las observacio- 
nes de la mañana, las líneas isóbaras, se indican 
la dirección y fuerza del viento por medio de tle- 
chas, y se expresan con sigoos couvencionales el 
estado del cielo y del mar en tas estaciones. Al 
mapa acompaña uu cuadro numérico en el que 
para cada localidad se dan la altura barométri- 
ca, la temperatura, dirección y fuerza del vieu- 
to, estado del ciclo y del mar por la mañana; la 
Mouvia en milímetros y temperaturas extremas 
en las últimas veinticuatro horas, y las obser- 
vaciones análogas del barómetro, termóntetco, 
viento y cielo de la tarde del día anterior, y que 
sirven para relacionar los estados atmosféricos 
de dos mañanas sucesivas, Ó para seguir más de- 
tenidamente los cambios del tiempo, 

Por el examen de todos estos datos, examen y 
estudio facilitados por el mapa ó mapas, se for- 
ma juicio de la situación general atmosférica y 
cómo ésta afecta á nuestra península; por la com- 
paración con situaciones inmediatas anteriores y 
la aplicación de Jas leyes de los cambios del 
tiempo, expuestas anteriormente, se infieren las 
modificaciones que son de esperar en las veinti- 
cuatro horas siguientes, Jo que permito hacer el 
pronóstico del tiempo probable en las diferentes 
regiones de nuestro país, 

Las oficinas meteorológicas no pueden dar sino 
los caracteres generales del tiempo en las diferen- 
tes regiones de la nación, El determinar más los 
cambios de tiempo corresponde al observador que 
se halla en cada localidad, el cual, teniendo en 
enen ta la información que le da la oficina central, 
y aprovechándose de sus conocimientos especia- 
les de la metearalogía del sitio en que se halla, y 
siguiendo atentamente las indicaciones de los 
aparatos, es el que debo hacer verdaderameute la 
proguosis del tiempo. 

Jste servicio general de previsión del tiempo 
suele ser, en algunos casos, deficiente, ya porque 
la información del estalo atmosférico y aviso 
del tiempo probable se retrasa notablemente por 
el mal estado de las comunicaciones, ya porque 
en ciertas pocas los cambios de tiempo se su- 
ceilen ó producen con tal rapidez que ni aun 
sirviéndose del telégrafo hay medio de adelan- 
tarse á ellos, La situación de España, por otra 
parte, no contando con varias estaciones meteo- 
rológicas avanzadas en el Atlántico, por donde 
vienen gran parto de las depresiones atmosféri- 
cas que cruzan ó tocan en la península, no es la 
más ventajosa para aprovechar este sistema do 
pronósticos. 

) Sea por conocer tarde lu situación atmosférica, 
ó por no conocerla ni tarde ni temprano, es lo 
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“cierto que el observador tiene en muchos casos 


que formar juicio del tiempo próximo con sólo 
sus recursos propios. Aunque con notable des- 
ventaja respecto del que conoce la situación at- 
mesférica en extensa zona alrededor de un punto 
dado, algo se puede intentar eu la previsión lo- 
cal por quien conozca las leyes á que obedecen 
los elementos meteorológicos en los diferentes 
estados atmosféricos y sepa interpretar acerta- 
«damente Jas indicaciones de los aparatos. La 
previsión local uo puede llegar por sí sola å 
donde la previsión general por medio de las car- 
tas del lienipo, pero ev cambio es de aplicación 
más universal, 

La previsión local exige en el observador un 
couorimiento completo de la meteorología de la 
localidad, para lo cual deberá formarse la rosa de 
los vientos del tiempo para todos los principales 
elementos atmosféricos, el tener muy presente 
las leyes á que obedecen los factores meteoroló- 
gicos en las situaciones atmosléricas típicas, ci- 
clónicas y anticiclónicas, y la observación ateu- 
ta del barómetro, termómetro, psiciómetlo, vien- 
to y estado del cielo. 

Nada diremos de la rosa de los vientos, ni 
de la constitución y propagación de los ciclones 
y auticiclones, por ser asuntos ya IMatadus. Nos 
fijarearms alora eu el partido que puede sacarse 
de las indicaciones de los aparatos. 

Empezaremos por el barómetro, ya que, como 
aparato explorador é indicador de las grandes 
vicisitudes atmosféricas, es muy superior å todos 
los demás, En la presión actual de la atmósfera, 
indicada por el barómetro, se resumen y reflejan 
como eu limpio cristal los efectos de todas las 
Inerzas ciegas que pugnan encontradas por per- 
turbar el equilibrio de la atmósfera y de los ma- 
res; en la altura de la columna de mercurio y 
especie de trepidación ó de temblor convulsivo 
que constantemente la agita, se nos revela por 
momentos el estado de la lucha; y el primer iu- 
dicio, por desgracia de muy difíeil interpretación 
con frecuencia, de que la balanza se tuerce y va 
à inclinarse de nu lado para otro, y á suceder la 
calma á la borrasca, ó á la bonanza la tempes- 
tad, observando atentamente sus vibraciones y 
como latidos, le advertimos. 

El ascenso ó subida del barómetro suele con- 
siderarse como signo precursor de buen tiempo 
despejado y sereno, y el descenso ó depresión de 
la columna de mercurio como de temporal con- 
traria, lluvioso, revuelto y malo. Pero no hay 
que considerar esta regla como de cumplimiento 
indefectible, pues å menudo el barómetro sube y 
baja sin que el tiempo mejore ó empeore, se 
despeje el cielo ó se condensen las nubes y re- 
suelvan en raudales de lluvia. Para interpretar 
acertadamente las variaciones de la columna ba- 
tumétrica, bay que examinar muy detenidamen- 
te, no sólo la intensidad de estas oscilaciones, 
smo más principalmente cómo se producen, si 
brusca é inesperadamente, en cuyo caso suele ser 
indicio de un violento desequilibrio de la atmós- 
fera y borrasca tremenda y pasajera, ó gradual 
y paulatinamente, como sucede ordinariamente 
en los temporales lluviosos de invierno. De to- 
dos modos, á pesar de la importancia capital de 
las indicaciones del barómetro, nada niuy ter- 
minante é incuestionable puede deducirse de 
ellas, si al formar el vaticinio se prescinde de las 
indicaciones de los demás instramentos meteo- 
rológicos, y ánna gran perspicacia natural para 
este género de investigaciones no seagrega aque- 
lla otra perspicacia adquirida, hija de la expe- 
riencia y consumada práctica en tan complicado 
asunto. 

l'or otra parte, según la latitud del lugar 
donde se observa y situación topográfica muy 
especial que ocupa, en terreno montuoso y ele- 
vado ó en extensa planicie por ningún obstáculo 
natural interrumpida, junto á la orilla del mar 
óen el interior de los continentes, y según la 
época ó estación del año, la hora del día, el as- 
pecto del cielo y el rumbo é ímpetu de los vien- 
tos en el momento de la observación, así la su- 
Dida y el descenso del barómetro significan una 
cosa ú otra, y deben interpretarse en determina- 
dos pero distintos sentidos. De aquí la dificultad 
de dar reglas generales, 

El dato de la altura baromáétrica, con ser el 
principal, no es suficiente por sí para inferir el 
tiempo que ha de venir. 

Bajo la influencia de las tempestades ciclóni- 
cas el termómetro suele seguir una marcha in- 
versa á la del barómetro. A la llegada de un 
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ciclón baja el barómetro y sube el termómetro, 
pero éste suele continuar subiendo cuando aquél 
llega a su punto más bajo, Las temperaturas 
míuimas pueden proporcionar indicios intere- 
santes sobre el tiempo. Según Gasparin, cuando 
el viento sopla de las regiones cálidas y húme- 
das, el acentuarse las temperaturas mínimas es 
signo casi seguro de lluvia en el mismo día ó en 
el siguiente. Si las mínimas aumentan con vien- 
tos Irios y secos, suelen éstos cesar pronto y 
puede producirse la lluvia al volverse el viento 
del Sur, sia que las mínimas termomútticas se 
hagan mayores. La fijeza de las mínimas anun- 
cia la continuación del mismo tiempo. Las mí- 
ninas que suben gradualmente anuncian que el 
aire es menos seco, que sesatura de vapor y se 
pone en condiciones favorables para la lluvia. 

Las observaciones del higrómetro dan tam- 
bién indicaciones algunas veces de interés, Si el 
barómetro Laja, la temperatura sube y el higró- 
metro camina hacia el punto de saturación del 
aire, las probabilidades de lluvia son tantas que 
casi hay certidumbre; pero si el termómetro per- 
manece estacionario y el higrómetro indica se- 
qnedad, ann cuando el barómetro baje puede el 
cielo mantenerse despejado y hacer buen tiempo, 

Ya queda indicado y explicado cómo varían 
los vientos en una localidad cuando ésta se halla 
bajo la influencia de una tempestad ciclónica, 
conforme ésta va trasladándose, ley de variación 
que es distinta según la situación de la locali- 
dad respecto de la trayectoria del centro de la 
depresión. Teniendo presente la ley de Buys 
Ballot, y llevando en cuenta las condiciones pro- 
pias de la localidad que muchas veces determi. 
nan alteraciones en la ley general, por la consi- 
deración del viento se puede inferir la situación 
de los centros de depresión. 

La rosa de los vientos de los diferentes facto- 
res climatológicos es también un elemento que 
facilita la previsión de los caracteres del tiempo 
por la consideración del viento que reina. 

Las nubes, por su forma y movimientos, reve- 
Jadores estos últimos de las corrientes superio- 
res de la atmósfera, que deben tenerse muy en 
cuenta, dan indicaciones muy interesantes para 
la previsión del tiempo. Muchos días antes que 
llegue una depresión, y antes que el barómetro 
comience á bajar de una manera sensible, se ven 
aparecer en el cielo, bajo la forma de largas ban- 
das paralelas, nubes tenues y filamentosas, los 
llamados celajes ó cirri, que son las precursoras 
del mal tiempo; poco á poco el cielo toma un 
aspecto blanquecino ó lechoso, formando los ce- 
lajes un velo general apropiado para la produc- 
ción de los halos; luego aparecen los cirro-cú- 
muli ó vulgarmente borregos, los que aumen- 
tando en extensión y densidad se transforman 
en cúmuli ó balas de algodón, primero aislados, 
y por entre cuyos claros se ven los celajes, des- 
pués unidos formando una capa general que cu- 
bre todo el cielo y le da el aspecto característico 
en la proximidad de la luvia. Esta sucesión de 
aspectos diversos se observa en la porción ante- 
rior de las depresiones, al propio tiempo que la 
baja del barómetro se acentúa. Cuando el centro 
del ciclón ha pasado y la presión comienza á su- 
bir, el cielo se descubre por instantes y las al- 
ternativas de ambos claros de aguaceros y chu- 
bascos son los fenómenos que se producen en la 
parte posterior. Sigue subiendo el barómetro, y 
las nubes van desapareciendo poco á poco hasta 
que el tiempo vuelve á serenarse, 

Plumandon ha dado la siguiente regla á pro- 
pósito de la relación que hay entre los movi- 
mientos de las nubes y la situación de los cen- 
tros de depresión: Cuando las nubes marchan en 
determinada dirección , se puede inferir, cual- 
quiera que sea la altura del barómetro, que exis- 
te un centro de depresión á la izquierda de la 
corriente nubosa en una dirección próximamente 
perpendicular á esta corriente. Es decir, que si, 
por ejemplo, las nubes vienen del Oeste, existirá 
un mínimo barométrico al Norte, 

Aparte de estas relaciones entre las nubes y 
las depresiones, el aspecto del cielo, por lo que 
á las mismas nubes se refiere, ofrece caracteres 
partienlares, según el temporal reinante, en cada 
ocalidad. 

El examen atento del cielo por un observador 
experimentado, es en gran número de easos un 
guía muy seguro para la previsión del tiempo. 
Es como si se tuviera ante sí una inmensa corta 
meteorológica, en la que se pueden leer todos los 
días los presagios del estado atmosférico próxi- 


TIEM 


mo. Los marinos, agricultores y pastores adquie- 
ren una gran habilidad en la lectura é interpre- 
tación de esta carta, que siempre tienen á su 
vista; su ojo escrutador descubre al momento el 
menor indicio de un cambio de tiempo, y estas 
conjeturas que forman por su experiencia rara 
vez fallan. El aspecto del cielo al salir y ponerse 
el Sol; la presencia de tales ó cuales nubes; el 
tinte general que el cielo toma en algunas oca- 
siones; la formación de coronas y halos, del arco 
iris y auroras; el centelleo de las estrellas: todos 
estos fenómenos pueden dar señales de los cam- 
bios del tiempo cuando son observados por per- 
sona experimentada. 

Hasta los seres organizados suministran seña- 
les del tiempo que la gente del campo sabe, 
mejor que nadie, interpretar. Gran número de 
personas Cuyo sistema nervioso ha adquirido 
cierto grado de irritabilidad, ya por efecto de 
enfermedades ó afecciones reumáticas, ya por de- 
bilitamiento del sistema muscular ó sanguíneo, 
ya por otra cansa cualquiera, sienten frecuente- 
mente indisposiciones más ó menos graves ó li- 
geras á la proximidad de los cambios de tiempo, 
Las ocupaciones ordinarias de la vida, la agita- 
ción y efervescencia de la vida moderna, hacen 
que pasen inadvertidas frecuentemente estas im- 
presiones, ó por lo menos no nos dejan fijarnos 
en ellas, ni nos preocupamos de relacionarlas con 
las causas exteriores que las provocan. Aunque 
menos versados en el estudio de la atmósfera que 
lo estamos en Ja actualidad, los antiguos han 
debido ser más hábiles que nosotros en el arte 
de prever el tiempo, porque su vida, más contem- 
plativa y menos ocupada, les permitía observar 
mejor sus impresiones y los hechos atmosféricos 
de que eran testigos. Los animales, en su vida y 
costumbres, presentan signos del tiempo dignos 
de tenerse en cuenta. También los vegetales 
presentan fenómenos estrechamente relacionados 
con los cambios del tiempo. Cualquier objeto, 
animal ó planta, y hasta un simple cuerpo imor- 
gánico, sobre el cual pongamos nuestra atención 
y lo observemos detenidamente al propio tiempo 

ue las variaciones atmosféricas, nos conducirá 
a resultados útiles, en cuanto sus diferentes mo- 
dificaciones nos servirán para relacionar dichos 
estados sucesivos de la atmósfera, aunque sea de 
una manera artificial. Pero estas investigaciones 
tienen un carácter puramente individual, y no 
pueden generalizarse ni transmitirse, sino que se 
adquieren per puro esfuerzo personal. Los resnl- 
tados que se obtengan en trabajos de esta índole 
serán tanto más interesantes y precisos. su ge- 
neralización y transmisión serán tanto más fáci- 
les, cuanto más se concreten å signos directa éin- 
mediatamente relacionados con las causas que 
determinan las mudanzas del tiempo. 


— Tiempo: Geol, Es el tiempo uno de los fac- 
tores geológicos más importantes, y como tal lo 
admiten hoy todos los geólogos, dedicándole uno 
de los capítulos del estudio de la dinámica del 
globo. Los agentes todos que actúan, bien en la 
superficie ó en el interior de la Tierra, produ- 
ciendo cambios y modificaciones, tienen nece- 
sidad de un período de tiempo considerable 
para producir resultados dignos de mención; la 
duración de estos espacios de tiempo es tan 
grande que, habituado de ordinario el hombre á 
contar por años, falta en realidad una unidad ó 
punto de comparación para que podamos apre- 
ciarlos. Para darse una idea de esta afirmación, 
hecha por Credner, bastará intentar el cálculo 
de la duración del período actual, es decir, el 
espacio de tiempo transcurrido desde que la vida 
orgánica ha tomado el carácter que actualmente 
presenta, sin tener modificaciones de importan- 
cia; pero tales cálculos han dado una cifra tan 
enorme, que realmente no puede admitirse si se 
reflexiona que corresponde tan sólo á la época 
actual, y que ésta no es más que una fracción 
infinitesimal de los cientos de períodos que es 
preciso contar en la historia del desarrollo de la 
Tierra y sus habitantes. De muy antiguo hase 
acostumbrado el hombre á ver en otra rama do 
las Ciencias naturales, que es la Astronomía, cu- 
yas relacionos con la Geología son tan numerosas 
$ íntimas, nn concepto de medidas absolntamen- 
te imposibles de comprender por la inteligencia 
humana, hasta ta] pnnto que, aun sirviendo de 
unidad ó tipo de comparación la órbita de la 
Tierra, quo es una medida bastante grande, la 
Salvación de las distancias cósmicas es bastante 

ifícil, 
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Si se pudiera llegar á establecer una relación 
entre los procesos geológicos y los cambios astro- 
nómicos que afectan á la vez `á nuestro globo, se 
tendría un medio que dotara á la Geología de 
una unidad absoluta de medida capaz de apli- 
carse á los períodos de tiempo que abraza; pero 
hasta el día ha sido imposible encontrar este 
término de comparación: únicamente puede in- 
tentarse establecer un ensayo para fijar la dura- 
ción de ciertos procesos actuales, y por consi- 
guiente en Geología es preciso conformarse, en 
las épocas ó períodos antiguos, con fijar la dura- 
ción de su edad relativa; puede decirse, por tan- 
to, en otros términos, que hasta hoy tan sólo 
tiene respuesta la cuestión que se refiere á si 
tal ó cual fenómeno es más antiguo ó más mo- 
derno que otro determinado, y en lo que respecto 
4 1: duración de una época, de un período ó de 
un fenómeno de la actualidad, lo mejor y más 
seguro es el tomar como tipo la formación de la 
catarata del Niágara, para comprender lo cual 
basta exponer el fundamento de aceptar este fe- 
nómeno, 

_El Niágara sale de) lago Erié y sigue, en 
dirección del N., hacia el Ontario, formando 
entre los dos lagos una especie de río de 6 mi- 
Mas de longitud, y casi en medio de esta distan- 
cia dei río forma una catarata de 55 m. de altura. 
El agua que corre por la parte superior se preci- 
pita entonces por una estrecha abertura muy pro- 
funda,de paredes perpendiculares, que forma una 
especie de hoz ó garganta de milla y media, 
saliendo en Queenstown en la llanura que cons- 
tituye la segunda parte de su curso para dirigirse 
lentamente hacia el lago Ontario. El país com- 
prendido entre el Erié y el Ontario hállase for- 
mado por estratos del terreno silúrico superior, 
cuya inclinación, aunque muy débil, es marcada- 
mente hacia el S., y por consecuencia hacia el lago 
Erić, de manera que las cabezas ó crestas de dichos 
estratos están dirigidas hacra el Ontario, en cuya 
dirección forman verdaderos muros escarpados;la 
parte superior de estos terrenos está formada por 
una caliza compacta sólida, y las partes infe- 
riores, que tan solo tienen 27 m, de potencia, 
hállanse constituídas por pizarras cubiertas por 
areniscas y margas. El curso del Niágara ha 
corroído y desgastado otros materiales silúricos 
desde el sitio donde actualmente se encuentra 
la catarata hasta Queenstown, dando origen á 
la formación de un verdadero cauce ó canal de 
70 a 80 m. de profundidad. La parte superior, 
desde la cual se precipita la catarata, hállase 
formada, en su mitad inferior al menos, por pi- 
zarras relativamente blandas, mientras que la 
parte superior lo está por una caliza dura y com- 
pacta por jo cual las aguas del río al pie de la 
caída desgastan las pizarras inferiores, socavan- 
do por bajo de la caliza que queda formando 
un saliente ó crestería en condiciones inmejora- 
bles, por consiguiente, para irse precipitando 
por trozos sucesivos arrastrados por el agua de 
la catarata; repitiéndose este fenómeno conti- 
nuadamente, lácil es comprender que el borde 
superior de la misma vaya 1etrocediendo, remon- 
tándose en dirección del origen del río. Cabe 
suponer con les anteriores dutos que la catarata 
se encontró primitivamente en Queenstown, 
donde el agua se pecipitaba directamente en la 
llanura del Ontario, y á causa del trabajo de 
erosión de las aguas ha retrocedido hasta el 
punto donde hoy se encuentra, habiendo ido 
ocupando dicha cascada sucesivamente todos los 
puntos situados entre su primitivo lugar y el 
actual; si pudiera establecerse exactamente lo 
que se llama el retroceso anual de la catarata 
del Niágara, estaríamos en disposición de eva- 
luar aproximadamente la epoca en que empezó 
el fenómeno de que nos estamos ocupando; si se 
admite que el retroceso ó gasto de la cascada es 
aproximadamente de unos 0,33 nı. por año, y se 
trene en cuenta que la garganta ó cauce lormado 
tiene una longitud de 12.000 m., ha exigido al 
menos un período de treinta y seis mil años para 
la formación de la misma, admitiendo para este 
cálculo, como dice Credner, que el retroceso ó 
gasto ha sido constante y sin variación, habién- 
dose verificado siempre sobre rocas igualmente 
duras, pues en otro caso habría que anmentarla 
cifra necesaria para la formación de la cascada, 
Canócense sobre la llanura en que se ha produ- 
cido el desgaste del Niágara depósitos de arena, 
de cantos y grava, en los cuales se han encon- 
trado conchas de unios, melanias y paludinas de 
especies vivas aún actualmente en las aguas de 
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loslagos, y que únicamente pueden proceder de 
cuando la caída del agua se encontraba en el lago 
Erié antes que la llanura fuera socavada por la 
profunda garganta que hoy día la cruza; y te- 
niendo en cuenta la identidad de los fósiles con 
las especies vivas, es preciso admitir necesaria- 
mente que este período de treinta y seis milaños, 
y aun más, ha sido necesario para originarse los 
fenómenos que pertenecen á la época actual. 

Por comparación con los anteriores datos, 
puede uno darse idea algo aproximada del tiem- 
po necesario para originarse los cañones y desfi- 
laderos del río Colorado en América, cuya longi- 
tud total no baja de 60000 millas, y cuyo sistema 
de hoces y gargantas alcanza á veces 2000 me- 
tros de profundidad, situado á veces en cl más 
duro granito. Puede igualmente calcularse por 
un procedimiento análogo el tiempo necesario 
para la formación de las islas de coral y otros 
fenómenos parecidos. Las madréporas y demás 
pólipos constructores de las islas coralinas tienen 
un crecimiento medio de unos 0,02 n:. por año, 
pero las extremidades de sus ramos superiores 
se rompen, puede decirse, casi continuamente 
por las mareas, y reducidas á polvo y fragmentos 
muy pequeños son empleadas en formar una es- 
pecie de cemento ó mortero que transforma en 
compacta la roca verdaderamente porosa que 
primitivamente constituía los bancos coralinos; 
este efecto de erosión hace que disminuya el cre- 
cimiento total, hasta el ¡unto de que pueda con- 
siderarse que no excede de un centímetro por año; 
existen islas de coral de 600 á 700 m. de altura, 
que según las consideraciones que preceden ha- 
brán exigido un período no menor de sesenta mil 
años para formarse. 

Otro ejemplo de la intervención del tiempo 
camo uno de los más importantes lactores geoló- 
gicos que pueden considerarse, le presentan los 
elevamientos seculares de Escandinavia, que cal- 
culándose en un metro por siglo dauna prueba, 
generalizando al Pacífico la misma cifra, de que 
los 600 á 700 m., que tienen las islas del coral, 
(para lo cual hay que tener en cuenta el movi- 
miento de depresión del fondo de los mares) 
ha podido exigir la cifra de 66000 años, muy 
próxima á la calculada por el otro procedimiento 
para la formación de estas islas. Tos arrecifes 
coralinos que bordean todas las costas de Florida 
dan otio medio de evaluación de un período 
geológico, pues una gran parte de la costa de 
esta península se halla casi rodcada y circuns- 
crita por cuatro arrecifes coralinos de los deno- 
minados barreras, situados concéntricamente y 
construídos ó fabricados Jos unos después de la 
terminación de los otros, y que parecen ser los 
últimos representantes de una larga y antigua 
serie de formaciones análogas que han dado ori 
gen á la península å que hoy rodean: el desarro- 
lo de cada uno de estos bancos de corales for- 
mados en la época actual ha exigido al menos 
8000 años, dando, por consiguiente, un total 

ara los cuatro de 32000 años; ahora bien; la 
Florida forma una península que al menos hasta 
las proximidades del lago Ogeechovee, situado 
2° de latitud más al N. que suextremo meridio- 
nal, está toda constituída por formaciones cora- 
linas, distantes unas de otras una milla por tér- 
mino medio; aplicando los datos generales acer- 
ca del crecimiento de estas formaciones, puede 
calcularse aproximadamente que han necesitado 
unos 200000 años para formarse las que han 
dado origen al suelo de la Florida, y durante 
todo este largo espacio de tiempo los pólipos 
constructores y otras especies análogas que se 
encuentran en los bancos de estas islas han per- 
manecido las mismas en el Golfo de Méjico. 

Cuando se ven tales períodos de tiempo dr- 
rante los cuales el aspecto todo de la vida per- 
manece absolutamente estacionario y no sufre 
modificaciones de importancia, puede pregun- 
tarse cuál ha sido la duración de la era tercia- 
ria por ejemplo, durante la cual las floras y las 
faunas se sucedieron las unas á las otras cam. 
biando por completo; si hay algún motivo para 
asignar á la época actual una duración de 50000 
años, no puede por menos de concederse á la era 
terciaria un período de tienpo que puede con- 
tarse por cientos de millones de afios. Si después 
de esto se considera que con sobrada razón puedo 
decirse que la era terciaria es sólo la última pá- 
gina de la historia de la Tierra, se reconoce in- 
medintamente que la totalidad de los seres que 
han habitado nuestro planeta ha cambiado evi- 
dentemente numerosas veces, y que estos cam- 
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oios han exigido un tiempo enorme; y si después 
de esto se piensa que antes de la aparición de la 
vida sobre la superficie de la Tierra han debido 
transeurrir largos períodos de tiempo, se admite 
como una verdad inconcusa el que la duración, 
ó mejor dicho, la edad de la Tierra, es verdadera- 
mente inconmensurable, 

Ezisto un verdadero problema en la división 
del tiempo para determinar la duración de cada 
uno de los períodos geológicos, y se ha podido 
tomar como dato de partida para su resolución 
el tiempo necesario para acumular las inmensas 
cantidades de carbono que representan los car- 
bones minerales de la época carbonífera; la ve- 
getación de los bosques actuales daría en 100 
años una cantidad de carbono para formar una 
capa de 0,16 m. de espesor sobre la superficie del 
suelo que cubre cada bosque; ahora bien: el es- 

esor de las capas de carbón reunidas en algunas 
ocalidades, como Sarrebruck, por ejemplo, se 
eleva á 113 m., de modo que, considerando aná- 
logas condiciones para constituir las formaciones 
de las épocas anteriores, han sido preciso cientos 
de millares de años dado el espesor quealcanzan. 
Si se compara además la flora de la formación 
carbonífera superior con la de la inferior, se ve 

ue esta última contaba 104 especies, y que to- 
dos los géneros, exceptuando una décima parte 
de las mismas, no han pasado á la formación 
carbonífera superior; esta extinción casi comple- 
ta de una flora nos indica la larga duración que 
ha debido tener cada una de las citadas épocas; 
y si se considera además la poca semejanza entre 
la flora carbonífera con la flora jurásica que la su- 
cede, y de ésta con la flora terciaria, y se compa- 
ran además la totalidad de las formaciones ani- 
males que vivían en la época silúrica con las que 
pertenecen á la edad jurásica ó la actual, por 
ejemplo, se ve también los grandes períodos que 
han debido transcurrir desde una á otra de las 
épocas de la vida del globo. Si en la bistoria del 
desarrollo de la Tierra se hace abstracción del 
período durante el cual comenzaron á organizar- 
se los seres, se encuentra un pasado cuya evalua- 
ción es verdaderamente imposible y asombrosa, 
pues pasa de los límites ordinarios que con algu- 
na certidumbre abarca nuestra imaginación. An- 
te esta enorme acumulación de edades y de tiem- 

os anúlanse por completo las pequeñas canti. 
Fades que representan los millares de años á 
que remontan los documentos escritos ó figura- 
dos que poseemos acerca de nuestra especie. To- 
das las hipótesis que hagamos acerca de los tiem- 
pos geológicos pueden tan sólo convencernos de 
que deben admitirse para la historia de la Tierra 
períodos de tiempo verdaderamente inconmensn- 
surables, 


TIENA LA BAJA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Moción, p. j- de Iznalloz, prov. de Granada; 607 
abits. 


TIEN-CHAN: Geog. V. Taian-CuAÑ, 


TIEN-CHE ó TIEN-HAI: Geog. Lago de la pro- 
vincia de Yun-nañ, S. de China, sit. 4 1950 me- 
tros de alt., cerca y al S.O. de Yun-nañ-fu. Tie- 
ne forma de media luna y mide unos 150 kms. de 
circuito, Es el lago mayor del Yun-nañ. 


TIEN-CHU-CHAN: Geog. Montañas de la pro- 
vincia de Pe-chi-li, China, sit. al N.O. de Pekín, 
Destácanse de la cordillera de Kiu-tu-chañ , cuya 
cresta soporta la Gran Muralla. Tienen altura de 
800 á 1000 m., y deben su celebridad á la pro: 
zimidad de la gran necrópolis de Chi-san-ling ó 
sepulcros de los Mings, en la cual se penetra por 
un desfiladero al fin del que hay un magnífico 
pórtico de mármol. El más notable de estos se- 
puleros es el del emperador Yung-lé. 


TIENDA (de tender; lat, tentum): fe Pabellón 
armado sobre palos ó estacas fijas en el suelo, y 
sujeto con cordeles, para que sirva de alojamien- 
to ó aposentamiento en el campo, especialmente 
en la guerra, 
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... movió mucho con esto, y asi se convoca- 
ron todos en la TIENDA del general. 
AMBROSIO DF MORALES. 


Rota la TIENDA del emperador Carlos V cer- 
ca de Ingolstad con las continuas balas de la 
artilleria del enemigo, y muertos 4 su lado al- 
gunos, ni mudó de semblante ni de lugar. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— TienDa: En las embarcaciones llanas y en 
las galeras, cubierta de lienzo & lana para defen- 
derse del sol ó del temporal. 
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— DrenDa: Cubierta del carro ó galera de tie- 
rra. 

—TInNDA: Casa, puesto ó paraje donde se 
venden comestibles y otros géneros. 


—¿No vendiste los botones? 
-La corte está abotonada, 
Sin haber ojal vacio: 
No hay TIENDA, calle, ni plaza 
Libre de mi diligencia; ete. 
TIRSO DE MOLINA, 


a.. į prohibieron (los monarcas aragoneses) á 
los extranjeros establecerse con lonjas, TIEN- 
Das ó factorías en sus ciudades maritimas, etc. 

JOVELEANOS. 


-TIENDA DE CAMPAÑA: TIENDA; pabellón 
armado sobre palos ó estacas fijas en el suelo, y 
sujeto con cordeles, para que sirva de alojamien- 
to ó aposentamiento en el campo, especialmente 
en la guerra. 


Tenemos entre estos ramos plantadas algu- 
nas TIENDAS que dicen se llaman de campaña, 
en el margen de un abundante arroyo que to- 
dos estos prados fertiliza. 

CERVANTES. 


-LA TIENDA DE LOS COJOS: fig. y fam. La 
más cercana; para dar á entender que se acude 
á ella, aunque tenga las mercaderías de peor ca- 
lidad, por evitar el trabajo de alejarse á com- 
prarlas, 


— ABATIR TIENDA: f. Mar, Quitarla ó bajarla. 


... apenas Hegaron á la marina, cuando to- 
das las galeras abatieron TIENDA. 
CERVANTES. 


— ABRIR TIENDA: fr. Poner TIENDA pública 
de algún trato, manufactura ó mercadería, 

—- ALZAR TIENDA: fr, Quitarla, cerrarla. 

— Á QUIEN ESTÁ EN SU TIENDA, NO LE ACHA- 
CAN QUE SE HALLÓ EN LA CONTIENDA: rel. que 
da á entender que á los que cuidan de su obliga- 
ción, empleo ú oficio, y á los que ocupan bien el 
tiempo, no les suelen atribuir delitos, como su- 
cede á los holgazanes y vagabundos. 


-— BATIR TIENDAS: fr. Mil, Desarmar y reco- 
ger las de campaña para levantar el campo. 


— HACER TIENDA: fr. Mar, Ponerla, 


... Sancho, que vió tanta gente en cueros, 
quedó pasmado, y más cuando vió hacer TIEN- 
Da con tanta priesa. 

CERVANTES, 


- LEVANTAR TIENDA: fr, ÁLZAR TIENDA. 


— QUIEN TIENE TIENDA, QUE ATIENDA: yer 
que advierte la vigilancia que uno debe tener en 
sus propios negocios, 

— TIENDA: Const. Destinada la tienda al ser- 
vicio del público, necesita reunir condiciones es- 
peciales, unas que son de carácter general en 
relación directa con el público y con el dueño 
del establecimiento, otras particulares á cada 
grupo de servicios, y otras más particulares aún 
muchas veces, que dependen del objeto especial 
de cada tienda; de aquí sin duda la división que 
el vulgo y los comerciantes mismos han hecho de 
las tiendas, que designan sucesivamente con los 
nombres de comercios, establecimientos, almace- 
nes, bazares, tiendas, etc., nombres que la mayor 
parte de ellos tienen un significado mucho más 
general que el que en cierto modo los particula- 
riza, Divisiones pueden hacerse, pero no bien de- 
finidas las más veces, presidiendo en ellas, ya 
las relaciones entre el público y el comerciante, 
ya el hábito, ya causas diversas y sumamente 
variadas. Puede el público recibir sólo un servi- 
cio, como en los establecimientos de peluquería y 
barbería, en los salones de limpiabotas, en las 
agencias de mandadoros, como Madrid-Postal, 
Continental-Expres, etc., en las de sirvientes, 
ete., etc., å otros comercios de uno ú varios ser- 
vicios en que el público sólo obtiene éstos sin 
adquirir objeto alguno; puede adquirir los obje- 
tos que necesita, como sucede en las mercerías, 
lanerías, tiendas de comestibles, sin servicio per- 
sonal y siendo el comerciante tan sélo el inter- 
mediario entre el fabricanto ó el almacenisia 
y el comprador; puede ser un servicio mixto co- 
mo el que se recibe en cafés, fondas, confiterías, 
sastres, zapateros, ete.; puede además este ser- 
vicio mixto ser técnico, como el de las farmacias, 
gabinetes de máquinas, ete., habiendo convenido 
| en llamar establecimientos, á los que sólo prestan 


1 un servicio $ tienen un carácter mixto, labora. 
torios ó gabinetes á los técnicos, y comercios á 
todos los demás. 

Otra división se suele hacer, según que se en- 
cuentre la tienda en planta Laja y principalmen. 
te con puerta directa á la vía pnblica, que se 
conoce con el nombre de tienda abierta y la que 
se halla en otras condiciones y más especialmen- 
te en piso distinto del bajo; hay comercios en 
que conviene dar al público graudes facilidades, 
sin causarle la menor molestia, y á éstos convie- 
ne la tienda abierta; otrosen los que, habiendo do 
facilitarse la entrada, el polvo de la vía pública 
el ruido, etc., no son convenientes, y ha lándose 
en planta baja hay que dar la entrada no tan 
directa; otros en que la naturaleza de las ventas 
hace que sólo estén reservadas å determinadas 
personas, cual sucede con Jos almacenes, que se 
sitúan en pisos superiores al bajo, con lo que so 
les da cierta independencia, y otros en los que 
el público no le gusta exponerse á ser observado 
desde el exterior, cual ocurre con las casas de 
préstamos, cuya mejor colocación es, por lo tan- 
to, en un piso cualquiera de la casa, distinto del 
bajo, con entrada por el portal de vecinos. Una 
agrupación especial es la de los bazares, en los 
que se reunen variedad de objetos, á veces lo 
más diferentes que pudiera imaginarse y entre 
los que el público no sabe si encontrará lo que 
desea; estas tiendas, que han de ser forzosamen- 
te muy espaciosas, son de entrada libre, es decir, 
que no está obligado el visitante á preguntar por 
objeto determinado alguno, pudiendo decirse 
que tales tiendas son una pequeña exposición 
universal permanente, cuyos objetos, & precios 
fijos y marcados, se hallan á disposición del pú- 
blico. 

Hecha esta rápida enumeración de tiendas que 
abarca el comercio, fácilmente se comprende que 
las necesidades de cada una son diferentes, siendo, 
en consecuencia, muy difícil exponer de un modo 
general los medios de )lenarlas; por lo tanto, no 
podemos hacer otra cosa en el presente artículo, 

ue ocuparnos de las más principales y comunes 
a algunos de los establecimientos que se conocen 
con el nombre de tiendas. 

Comenzaremos por la tienda con puerta abier- 
ta, que es la más común en el comercio; en todo 
establecimiento de esta clase hay un público que 
vieno de la calle, y el personal propio de la tien- 
da que tiene que servirle: el primero desea com- 
prar, siéndole indiferente esta ó la otra tienda 
entre las que pueden tener lo que aquél desea; 
el segundo tiene interés en vender mucho, pues 
en la venta encuentra su negocio; aquél comunica 
con la vía pública, éste debe tenerá la mano los 
productos para la venta, y de tal manera que no 
sean accesibles para el público, que al propio 
tiempo debe hallarse completamente separado 
del comerciante, para evitar confusión y para que 
el público sepa á quién se ha de dirigir cuando 
entable una operación; de aquí la necesidad de 
dividir el local en dos partes independientes, lo 
que consigue con el mostrador, mesa larga que 
al propio tiempo sirve para exponer los géneros 
que se presentan; el mostrador debe llegar cu- 
bierto hasta el suelo y poderse partir para comu- 
nicar el interior con el exterior, lo que se consi- 
gue con una trampilla ó pedazo del tablero ho- 
rizontal que se abre á charnela y sujeta una 
cancela de madera que completa el tablero ver- 
tical del mostrador; éste debe tener, del lado de 
la tienda, cajones para depositar muestras, papel, 
sobres, etc., y en muchos casos el producto de 
las ventas, por más que sea conveniente la exis- 
tencia de una taquilla especial próxima á la caja 
y en la que está el escritorio de contabilidad, 
con lo que las operaciones resultan más claras y 
un solo responsable de cada una. Una observa- 
ción procede hacer, que es general á toda clase 
de tiendas, observación cuya explicación debe- 
mos á diferentes comerciantes: tanto el principal, 
ya sea dneño, ya encargado, de una tienda, de 
cualquier tipo que sea, como la dependencia, tie- 
ne la obligación de hallarse de pie constante- 
mente, en tanto que se halla abierta la tienda 
al público; la explicación es que, debiendo ser- 
virso átste con toda brevedad para evitarle mo- 
lestias, y al propio tiempo para despejar la tienda 
lo más jwonto posible, el hallarse en pie la de- 
pendencia no da lugar Á la pereza, al sueño, ot- 
cétera, que podrían hacer que cada dependiente, 
y aun el mismo dueño, esperasen que otro depen- 
diente sirviera å un visitante, que con estas di- 
| laciones se vería molestado, y tanto más cuanto 
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ue el gne al fin so decidiera á prestar el servir 
cio lo haria mal humorado y no encontraría 

úblico la amabilidad á que tiene derecho por 
haber preferido la tienda elegida á cualquier 
otra; al propio tiempo, en los momentos en que 
no hay público á quien servir, como la posición 
vertical en reposo es molesta, se ocupa instintl- 
vamente el personal en recoger, ordenar y colo- 
car, debidamente acondicionados y en el lugar 
que tiene asignado, cada uno de los objetos que 
se han ido presentando al público para que elija, 

esto no ocurriría si estuvieran los dependien- 
tes cómodamente instalados, razón por la que no 
hay asiento alguno detrás del mostrador; lo in- 
verso precisamente ocurre del lado del público, y 
todo buen comerciante debe procurar que ocurra; 
el público que visita la tienda no está habituado 
á la posición vertical, llega más ó menos cansa- 
do, bien por la edad, estado de salud ó distancias 
recorridas, desea encontrar un cómodo asiento 
en que descansar algunos minutos, y debe procu- 
rársele esta comodidad para que vaya con gusto 
å la tienda y se acomode á las transacciones, si- 
quiera por prolongar un poco más su estancia en 
aquélla, por lo que son casi indispensables los 
asientos á la parte exterior del mostrarlor, convi- 
niendo, aun cuando haya divanes tijos 4 los mu- 
ros, poner un cierto número de sillas portátiles 
que puedan acercarse al mostrador, para exami- 
nar cómodamente el objeto en venta. 

Detrás de la tienda ó despacho del público 
debe haber otra habitación, llamada trastienda 
eu la generalidad de los casos, rebotica en las 
farmacias, en enyo aposento reservado se almace- 
nan gran cantidad de géneros, se tienen las sillas 
para el servicio interior, una escalera de tijera y 
una mesa, en donde se renne å comer la depen- 
dencia, y esto aparte de los sótanos, verdadero 
almacén de la tienda, en comunicación directa 
por una escalera y una trampa con la tras- 
tienda. 

Los objetos almacenados en el despacho y 
trastienda es forzoso que se coloquen en araque- 
lerias, que no son otra cosa que armarios que 
cubren por completo los muros, desde el mos- 
trador hacia el interior de la tienda, cuyas ana- 
quelerías, según la clase de comercio, sen tan 
pronto descubiertas como cubiertas, ya con puer 
tas, ya con vidrieras de corredera. En estas ana- 
quelerías deben hallarse perfectamente ordenadas 
y clasificadas las mercancías, teniendo cada una 
su sitio asignado, que no ha de cambiar jamas, 
para evitar confusión, lo que es muy importante 
en el comercio. Además, debajo de las anayue- 
lerías y del mostrador, ó en mesas fijas, debe 
haber unos tableros para colocar provisional- 
mente los objetos presentados en el mostrador y 
no vendidos, después que la transacción se ha 
terminado ó cuando no ha tenido efecto, para 

ue esté siempre libre el mostrador y dispuesto 
a recibir nuevos géneros; los que se retiran en la 
forma dicha no dehen permanecer de este modo 
más que el tiempo indispensable, hasta que se 
los pueda recoger, ordenar y clasificar para colo- 
carlos en el logar que tienen asignado en la 
estantería, 

El comercio necesita del anuncio. sin el cual 
no puede realizarse casi ninguna transacción, y 
aparte del que se hace por medio de cartas, vo- 
lantes, prospectos, carteles, faroles, ete., en la 
misma tienda debe anunciarse la clase de comer- 
cio, lo que se consigue, primero con la muestra 
que corona la puerta de entrada por la vía pú- 
blica, y después con los escaparates. La muestra 
es un rótulo con letras grandes y bien visibles 
sobre madera ó lienzo, y los escaparates son ven- 
tanas abiertas en el espesor «le los muros, con 
grandes lunas por el exterior y cerradas con 
puertas vidrieras por el interior; el espacio que 
queda entre ambas en el espesor del muro, y 
acaso prolongado con vidrieras hacia la tienda, 
st no es suficiente, es lo que forma el escaparate, 
en el que pueden ponerse tableros horizontales 
de vidrio, madera recubierta de sedas, terciope- 
lo ó felpa, para colocar los objetos, que dehen 
estar perfectamente iluminados de noche, de 
modo que los foros, recubiertos por una pantalla, 
uo molesten al público, y resguardados «el sol 
por el día por medio de cortinas; también se 
colocan escaparates en los huecos do las puertas 
y pequeños armarios en la parte exterior del 
muro, oenpando el espacio que media entre dos 
puertas, 

Cuando, como sucede en algunos casos, en las 
farmacias por ejemplo, la anaquelería ocupa los 
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muros del local destinado al público, el mostra- 
dor debe estar cortado ó reducirse á una fuerte 
mesa, para que sea fácil y cómodo el paso del 
interior al exterior, 

En los bazares no es de necesidad el mostrador; 
un bazar es un comercio múltiple que abarca 
muchos ramos del Comercio y de la Industria, 
los que deben encontrarse convenientemente se- 
parados formando secciones, de las que cada una 
comprenda todos los objetos que se relacionan 
con la sección correspondiente, por ejemplo obje- 
tos de escritorio, perfumería, artículos de viaje, 
caprichos y objetos de fantasía, enseres de coci- 
na, etc., que deben formar otras tantas seccio- 
nes, en cada una de las cuales debe haber gran 
cantidad de objetos á la vista, con sus precios 
fijos marcados; esto exige locales sumamente 
espaciosos y amplios: el público circula por todas 
partes como mero visitante, y esto exige tener 
todos los objetos resguardados contra raterías, 
choques, caídas, ete., lo que sólo se consigue con 
estanterías cubiertas de cristales, tapizando los 
muros, y con multitud de vitrinas couveniente- 
mente separadas unas de otras; una vilrina no 
es otra cosa que nna gran caja de cristales que 
partiendo del suelo tiene la altura de un mostra- 
dor, ú sea próximamente un metro, con la luna 
superior suficientemente gruesa para que no sea 
fácil romperla, y horizontal, y otras con lunas 
inclinadas en forma de pupitre y de mayor altu- 
ra, Las vitrinas de tablero horizontal sirven de 
mostrador, no conviniendo otro, porque ocuparía 
mucho espacio y dificultaría el transito; pero 
como conviene que'siempre haya separación entre 
la dependencia que debe moverse fácilmente 
para acudir á todas partes, por más que cada 
sección tenga su personal propio, cada grupo de 
vitrinas debe cerrar un espacio, pequeño pasillo 
abierto, en uno de sus extremos al menos, para 
el servicio de la sección, conviuiendo que su 
piso sea más clevado que el del exterior, para 
facilitar la vigilancia y comunicavión de los de- 
pendientes eutre sí. Como un bazar es siempre 
uo sitio agradable, es preciso evitar lo sea de 
descanso á los paseantes, que lo lenarían todo 
é impedirían las operaciones, por lc que no debe 
haber asientos destinados al público; se hacen 
con brevedad las transacciones por estar todo á 
la vista y con las precios marcados, y por tanto 
el comprador no se detiene y nc necesila des- 
canso, También debe haber la sección de conta: 
bilidad, en la que se encuentre la caja, que es 
la que recibe al detall el producto de las ventas 
con papeletas talonarias para la comprobación. 

En las tiendas en que las mercancías se ex- 
penden al peso ó por volumen debe haber tijas 
al mostrador el número suficiente de balanzas y 
pesas ó medidas, en relación con las unidades 
apropiadas á la mercancía, y contrasiadas conve- 
nientemente, 

En las tiendas en que las mercancías puedan 
averiarse por exceso de calor ó falta de ventila- 
ción debe haber cuevas para conservar las que 
no se exponen al público, y el local propio de la 
tienda ha de estar bien ventilado; ú este grupo 
corresponden las panaderías, carnicerías, ete, 

En otras, como pastelerías, ete., debe haber 
un comedor en comunicación directa con el lugar 
de la venta, para las personas que de él nece- 
siten. 

Los cafés, horchaterías, botillerfas, etc., nece- 
sitan gran número de mesas aisladas y perfec- 
tamente limpias, asientos fijos, cómodos, y sillas 
portátiles, un gran mostrador y un buen apara- 
dor en que colocar vinos, jarabes, ete. 

Las casas de préstamos exigen completa sepa- 
ración, por mostrador y rejilla, entre el público y 
la dependencia, alguna obscuridad en la parte 
que oenpa aquél, al que por regla general no gusta 
ser conocido, y bastante luz en el interior para 
el perfecto examen de las prendas ó alhajas à 
empeñar. 

Las peluquerías y barberías necesitan grandes 
tocadores de tableros corridos fijos 4 los muros, 
con buenos espejos, sillones cómodos, de respal. 
do movible, bien alumbrados de día como de no- 
che, un buen lavabo con llaves para agua calien- 
to y fría, sillas volantes ó divanes para los que 
esteran turno, y perchas y hastoneras suficientes 
en relación con la parroquia de la casa, 

Los salones de limpiabotas han de tener asion- 
tos corridos con tarimillas å propósito para co- 
locar los pies. Algo muy semejante reten pre. 
sentar las zapaterías, pero los asientos, reserva- 
dos de la vista dircuta de la vía pública, 
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En una palabra, cada tienda, cada estableci- 
miento, necesita, como dijimos en un principio, 
condiciones especiales que no es posible detallar 
en un estudio general como el que venimos ba- 
ciendo, condiciones que conviene estudiar con 
detenimiento para cada caso particular, teniendo 
presente las necesidades del público, las exigen- 
cias del comercio, la necesidad de servirse del 
establecimiento que se trate de montar, la com- 
petencia que puedan hacer los de su índole y la 
prudencial comodidad del público llamado á vi- 
sitarle. Sólo de este modo, y aparte de otras con- 
sideraciones que no son de este lugar, es como 
puede lograrse la frecuentación del público, que 
pronto abandona el local si no encuentra satis- 
lechas aquellas necesidades, si la comodidad, al 
par que la belleza, lujo ó buen gusto, no llenan 
cumplidamente sus deseos, teniendo presente 
que la moda no sólo entra en el vestir, sivo en 
las costumbres, que si se consigue hacer de moda 
la asistencia á cualquier establecimiento siem- 
pre se verá lleno de público, pero que la más 
pequeña insignificancia basta para desacredi- 
tarle, arruinando al comerciante que tiene su 
capital constantemente pendiente de los invi- 
sibles hilos que tapizan su tienda, hilos que, 
aparte de la buena fe y sobria amabilidad de la 
dependencia, son la comodidad del público, la 
aulplitud y confortable estancia en el local, y la 
manera de presentar los objetos de venta en 
mostradores, escaparates, vitrinas y anaquele 
rias, 


— TIENDA DE CAMPAÑA: Tecn. Para los tra- 
tajos de campo, tanto civiles como militares, es 
necesario resguardar, al personal que en ellos se 
ocupa, de las inclemencias del tiempo, prestán- 
dole abrigo y sombra y defendiéndole de la llu- 
via y de la nieve, y este esel objeto de la llamada 
tienda de campaña, vivienda ligera y fácilmente 
transportable, para lo que puede desarmarse, re- 
duciéndose á un pequeño volumen, siendo con- 
dición indispensable que pueda armarse y des- 
armarse en breve tiempo y que llene debida- 
mente y en cuanto es posible las exigencias para 
que se construye; resulta, según esto, que una 
tienda de campaña es un mucble de condiciones 
especialísimas, mueble de uso constante, y no ya 
sólo por los ejércitos en campaña, por Jos inge- 
nieros en sus trabajos profesionales, por los via- 
jeros y exploradores que se aventuran en países 
å los que la civilización no ha llegado, sino co» 
nocida también y de muy antiguo por los pue- 
blos nómadas, colectividades errantes que no 
tienen suelo propio, y que se establecen tempo- 
ralmente en el que más cuadra á sus necesidades 
del momento. Verdaderas tiendas de campaña 
fueron las chozas formadas por una armazón de 
palos y cubiertas con pieles que usaron los hom- 
bres de los primeros tiempos, y la tienda de cam- 
paña ha sido la que ha dado origen á las vi- 
viendas de las grandes ciudades, á los suntuosos 
palacios de príncipes y emperadores, siendo una 
prueba inequívoca de su utilidad el que, á pesar 
de su carácter transitorio, pudiéramos decir, aún 
subsista en todos los pueblos cono una necesidad 
imperiosa, siendo sólo de extrañar que no haya 
seguido la misma marcha que el resto de las 
obras del hombre en su progreso, acaso porque 
ya fuese desde un principio bastante perfecta, 
acaso porque on las conquistas, en las irrupcio- 
nes de la barbaric en los países cultos, pudo 
todo desaparecer menos la tiende de campaña, 
usada como recesaria tanto ó más por los pu- 
blos invasores que por los que sometían á su 
yugo. Mas sea de esto lo que quiera, una tienda 
de campaña moderna se compone de una senci- 
la armadura de madera ó hierro perfectamente 
concebida y mejor ejecutada, sobre la que se 
tiende una tela fuerte impermeable, de modo 
gue forme ła cubierta y las paredes de Ja vivien- 

a, ú la que se dejan sus puertas y ventanas, 
puertas y ventanas de la misma tela formadas y 
que pueden cerrarse ó quedar abiertas á volun- 
tad. La tela que se emplea es tan pronto de 
lona lisa, como la de velas, y también de lona 
embreada, si bien esto es menos frecuento por 
innecesario, y también tal vez por el olor que 
despido y es molesto para estar encerrado en 
una envolvente de tal naturaleza. 

Muchas son las formas que se dan å las tien- 
das de campaña, pero pueden reducirse á dos 
tipos, que son: la cónica y la marquesina, La 
tienda cónica (fig. 1) se compono su armadura 
de una sola percha 74”, que se fija verticalmente 
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en el snelo; en la parte superior lleva ensartada 
una pequeña pieza de metal cónica, con su rebor- 
de para que sirva de apoyo á la lona, y ¿la altu- 
ra de unos 2 metros, ó algo menos, cuatro ó seis 
ganchos en forma de perchas, para colgar las ro- 
pas ó útiles que sean necesarios; en la parte in- 
ferior, un disco para que, al hincar la percha P3” 
en la tierra, no pase del citado disco; la cubierta 


Fig. 1 


es un cono de lona en cuyo vértice hay un ta- 
ladro guarnecido por un anillo de metal; la par- 
te inferior del cono va reforzada, en toda su cir- 
eunferencia, por una cuerda de cáñamo de un cen- 
tímetro próximamente de diámetro, y de trecho 
en trecho, sujetos y equidistantes, una serie de 
lazos de cuerda algo más delgada, para fijar la 
lona al suelo; además, pende de la orilla así 
formada un volante de unps 20 centímetros de 
diámetro, con fruncido para darle el vuelo sufi- 
ciente, con el objeto que diremos; en una delas 


Figs. 2 y 3 


generatrices tomada como eje se abre la puerta, 

ue está cortada en sentido de abajo á arriba por 
dos líneas paralelas y distantes uno 80 centime- 
tros, y el faldón sobrante no se corta, sino que, 
como á los cortes que han quedado en la lona, 
se le hace un dobladillo reforzado con guita 
para formar la puerta, que se completa con pre- 
sillas de cuerda á los costados de la misma, y bo- 
tonesen la lona dela tienda para cerrar aquélla, 
ó bien con ojales y cuerdas que tienen el mis 
mo objeto. Para armar la tienda se comienza 
por abrir eu el suelo un agujero, ó mejor si, lo 
que es más cómodo, termina la percha en un re- 
atón de hierro de punta afilada, se clava en el 
suelo hasta llegar al disco; se ensarta la anilla 
central de la lona en el palo, hasta que toque en 
el enchufe; con estacas que tienen la forma (fi- 
gura 3) se van pasando por los lazos de cuerda 
de la base de la tienda, y dejando el volante 
hacia el interior se atiranta todo lo posible, cla- 
vando las estacas en el suelo, de modo que estén 
inclinadas hacia afuera y con la muesca m del 
mismo lado; en esta muesca quedan sujetos los 
lazos, y la lona tendida; esta operación hay que 
hacerla á la vez en cada dos lazos opuestos á un 
mismo diámetro, sin lo que perdería la percha 
su verticalidad; como esto no sería suficiente 
para dar seguridad ála tienda, hay que afirmarla 
con vientos V, que son unas cuerdas (fg. 1) que 
parten de una argolla que se ensarta en la per- 
cha por la parte superior, y se fijan, atirantando 
todo lo posible, ú otras estacas X, situadas á la 
mayor distancia que se pueda, bastanidlo tres, 
cuatro ó seis para fijarla; hecho esto, la lona na 
sirve de puerta se arrolla sobre sí misma hasta 
el final de la escotadura, reforzada con una euer- 
da, y en este punto se sujeta con unas correas. 
Así dispuesta la tienda permitiría la entrada 
del agua que corriera por el suelo, y para im- 
pedirlo seabre por la parte exterior y tod) al- 
rededor de la tienda una pequeña zanja que 
recoja dichas aguas y no las permita llegará la 
tienda, dándoles salida por el punto mas bajo, 
y las tierras que de la zanja so han sacado se 
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tienden y apisonan dentro dé la tienda, sobre 
el volante de lona que se ha extendido es el 
suelo convenientemente, con lo que queda pur- 
fectamento asegurada y resguardada la tienaa. 
A la operación que acabaruos de explicar se la 
conoce con el nombre de terantar la tunda, y, 
por el contrario, elatir tienda es lo mismo que 
desarmarla, para lo que se empieza por desatar 
los vientos, levantar las estacas Æ que los sujo- 
taban, y recogerlos; quitar las pequeñas estacas 
e que sujetan los Jazosde la tienda, remover las 
tierras que oprimen el volante y levantar la per- 
cha del suelo; la tela se separa y se pliega con cui- 
dado; la percha, generalmente compuesta de dos 
partes á enchufe metálico, en un manguito que 
lleva las perchas ó ganchos de colgar, se separa 
recogiendo los ganchos, y todo esto, es decir, 
estacas, vientos y percha, se envuelven en la loni 
plegada, y el conjunto se guarra en nns bolsa de 
lona embreada, que puede servir de guardaxroj¡a 
cuando so halla armada la tienda, 

La tienda de libro (fig. 2) se compone de dos 
perchas iguales P y P’, unidas por una cumbrera 
horizontal, que puede ser un pequeño cilindro de 
madera, ó simplemente una cuerda gruesa con 
anillas de metal en sus extremos, para ensartar- 
las en las perchas; sobre esta combrera se tiende 
una lona rectangular, reforzadas sus orillas con 
cuerdas y que lleva lazos para sujetarla al suelo 
formando como un libro; trozos de lona triangu- 
lares, cosidos å uno de los costados 4 ó B delas 
faldas de la tienda, se abrochan con cuerdas al 
otro, para cerrar la tienda y formar al propio 
tiempo la puerta; tres vientos V, V, V en la 
primera percha, 4120? uno deotro, y otros tres 
Y”, V’, V en la segunda, y del mismo modo 
dispuestos, añanzan la tienda; éstas generalmen- 
te no tienen volante como las otras, bastando 
para completar el cierre amontonar las tierras 
quesalen de la zanja á los extremos de las fal- 
das. 

Las tiendas planocónicas son un compuesto de 
las dos anteriores, es decir, que son tiendas de 
la forma (fig. 2), cuyos extremos se cierran por 
dos semiconos como los de la fig. 1, cosidos á 


las faldas de aquélla y con su puerta en el medio 
de uno de los planos. Para levantar cualquiera 
de estas dos tiendas se comienza por ensartar la 
cumbrera en las perchas; en esta disposición, cla- 
var verticalmente éstas en el suelo de modo que 
quede bien atirantada la cumbrera, tender la 
lona, sujetarla á las estacas, colocar y atirantar 
los vientos, recoger la puerta, abrir la zanja, y, 
con las tierras, cerrar la unión con el suelo; en 
estas tiendas, como mayores que las anteriores, 
se suele colocar una ventana, que no es más que 
una abertura rectangular de la tela, que se hace, 
refuerza y cierra ó abre como la puerta; para 
abatir la tienda se quitan los vientos y las esta- 
cas de) recinto, se recoge la tela, luego la cum- 
brera y después las perchas, recogiéndolas bajo 
un solo bulto con los demás elementos de la 
tienda. 

Las tiendas marquesinas (fig. 4) son de sección 
cuadrada ó rectangular;la armadura se compone 
de la percha P vertical, dividida en dos trozos 
como la de las cónicas, con colgaderos en el 
manguito de enlace; á la altura de 11,80 próxi- 
mamente lleva una anilla metálica con cuatro 
pivotes á ángulo recto, en las que enchufan unos 
manguitos de otros tantos barrotes horizontales, 
ó pescantes, que terminan por su otro extremo 
en una contera metálica con un pivote delgado 
de hierro: la lona se compone de dos partes esen- 
cialmente distintas, gue son la cubierta y los 
costados. La enbierta C está formada por cuatro 
triángulos isósceles iguales, unidos por sus ledos, 


de modo que formen una pirámide de base cua- 
drada; las bases de los triángulos forman las de 
la pirámide, que á su vez es la base menor de 
otra pirámide truncada 7, de Jona también, 
cosida á la primera, y en los vértices de unión 
de ambas pirámides lleva unos ojetes reforzados 


| Fig. 4 
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con otios de metal 6 de cuerda, y cuyo objeto 
indicaremos después; en uno de los costados, ó 
en dos opuestos, se abre la puerta, de lona tam- 
Licn, que se une ála cuerda que refuerza el enla. 
ce de ambas pirámides, y el lienzo que la forma 
se termina en sus ángulos inferiores por otros 
ojetes. Vara levantar a tienda se clava E percha 
central, se arma la cruz horizontal con los cua- 
tro barrotes iguales, se ensarta el vértice de la 
pirámide en la parte superior de la percha P, y 
los ojetes de los ángulos en los pivotes de los 
barrotes: se afianza con estacas la falda de la 
tienda al suelo, en la misma forma que dejamos 
explicada para las tiendas cónicas; los ángulos 
de unión de las dos pirámides llevan también 
unos lazos, á los que se unen usos garfos en 
que terminan los vientos, que en número de 
enatro han de afiavzar la tienda, como se ve en 
Y, y enla foma ya esplicada; delante de cada 
punta, y å la distancia conveniente, se clavan 
pequeñas perchas en el suelo, con ligera indi- 
nación hacia el exterior, según la bisectriz del 
ángulo que forma la lona de la puerta, cuyes 
ojetes se ensartan en los pivotes de estas peque» 
ñas perchas 2”, y además, un viento en cada 
ángulo, sirve para dar fijeza á la puerta cuando 
debe quedar abierta; después se abre la zanja de 
circunvalación, cubriendo con sus tierras el vo- 
lante lo mismo que en las cónicas; para cerrar 
las puertas basta quitar los vientos Y” de las 
uertas, sacar éstas de las perchas, y al caer sobre 
a tienda abrochar los corchetes que la cierran. 
También tienen estas tiendas ventanas en los 
costados en que no hay puertas, y dispuestas co- 
mo en las cónicas. Para abatir tiendas se proce- 
de en sentido inverso que para levantarlas, re- 
cogiendo todos sus pertrechos en la misma lona 
que forma el cuerpo de aquélla. 

Las tiendas rectangulares ó cuadradas no tie- 
nen la puerta en forma de marquesina como las 
anteriores: se componen (fg. 5) de dos pirárni- 
des P y P’, unidas y armadas como las anterio- 


Fig. 5 


res, pero la truncada tiene la forma que repre- 
senta la parte listada de la figura; además, cuatro 
varillas delgadas enlazan los barrotes horizonta- 
Jes para formar la base común de ambas pirámi- 
des, y de estas varillas penden cortinajes C, que 
se pueden separar por el medio de cada lado y 
recogerse con unas correas á los vientos Y”, que 
forman los ángulos de la tienda; no creemos de- 
ber insistir ya más en la manera de levantar y 
abatir esta clase de tiendas, bastando con lo que 
hemos dicho anteriormente. 

La tienda de campaña, de cualquier forma 
que sea, necesita muebles en relación con la 
tienda misma; estos muebles son los catres de 


p A 


Fig. 6 


campaña y las sillas y mesas de campaña tam- 
bién. Las camas de campaña se componen de 
dos tijeras (fig. 6) con un muñón en el eje, un 
larguero con dos manguitos ajusta en los mu- 
ñones, y cada tijera ticne dos pivotes p que en- 
tran en agujeros practicados en los larguer s 
que terminan la colchoneta, henchida de lana, 
que forma el cuerpo de la cama, á cuyos largue- 
ros se enlazan á charnela dos listones por cabe- 
cera, unidos á la colchoneta, que de este modo 
se prolonga en ¡otro tanto de la longitud de los 
largueros cuando se abre la cama, apoyándose 
estos listones en unos salientes que hay en los 
largueros; la colchoneta termina en las cabeceras 
en dos lazos, por los que pasan unos palos re- 
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dondos que terminan en pivotes para pene- 
trar en ranuras de los listones, , . 
Las sillas de campaña son sillas de tijera y 
lona. , 
Las mesas se reducen á un tablero con un 
cajón y cuatro pies, que ajustan á tornillo, se 
enlazan por la parte superior con una cruz de 
hierro, y pueden desarmarse entrando todas las 
iezas en el cajón, que se cierra con llave. Las 
camas se recogen con todas sus piezas dentro de 
la cama, formando un rollo sujeto con correas, 


TIENDAS (Las): Geog. Colonia agrícola del 
ayunt, de Mérida, p. j. de Mérida, prov. de 
Badajoz; 342 habits. | Aldea de la parroquia de 
Santa María de Carbayo, ayunt. de Cangas de 
Tineo, p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 86 habits. 


TIENE: Geog. V. THIENE. 


TIEN-KING: Geog. Nombre que se dió durante 
la insurrección de los tai-ping å la c. de Nan- 
king, que en 1853 fué cap. del reino formado 
por los rebeldes en la región Sur de la China. 


TIENRANA: Geog, Río de la península meri. 
dional de Célebes, Indias holandesas, Archipié- 
Jago Asiático. Sale del lago Tempe ó Tamparang- 
Labaya, cerca de la aldea de Tempe; corre al 
S.E., baña la e. de Tassora ó Vayu, cap. del es- 
tado del mismo nombre, y å los 100 kms. de cur- 
so vierte en el golfo de Boni, cerca del Cabo Lang- 
kero. Forma límite entre el estado de Vayu al 
N. y el de Boni al S. 


TIENTA (de tentar): f Instrumento más ó 
menos largo, delgado y liso, metálico ó de goma 
elástica, inflexible ó flexible, destinado para ex- 
plorar cavidades y conductos naturales, ó la pro- 
fundidad y dirección de las heridas. 


... es también como la TIENTA del zurujano, 
que hurga la herida. 
P. JUAN DE Torres, 


Comenzaron á tratar 
De la dignidad excelsa 
Del arte, su antigüedad, 
Sus notorias preeminencias 
Y blasones, despreciando 
Bisturi, vendaje y TIENTA. 
L. F. DE MORATÍN, 


— TIENTA: fig. Sagacidad ó industria y arte 
con que se pretende averiguar una cosa, 


- À TIENTAS: m. adv, À TIENTO, 


.-- NO porque camino 4 TIENTAS dejo de en- 
trarme sin tropiezo por las más escondidas 
callejuelas. 

JOVELLANOS. 


El hombre es un ciego que vuelve á TIENTAS 
las esquinas de todos los dias, diciendo siem- 
pre: mañana veremos, 

SFELGAS. 


— A TIENTAS: fig. Con incertidumbre, dudo- 
samente, sin tino. U. más con el verbo andar. 


«++ Si bien los consejeros son los ojos del 
principe, no ha de ser tan ciego que no pueda 
mirar sino por ellos, porque seria gobernar å 
TIENTAS, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


TIENTAAGUJA: f. Barrena de hierro con la 
cual se explora la calidad del terreno en que se 
ha de asentar un edificio. 


- TIENTAAGUJA: Const. Este útil, que con 
tanta frecuencia se emplea para averiguar la 
consistencia del terreno sobre que se trata de 
edificar, es una especie de sonda elemental que, 
por la resistencia que presenta al tratar de hacer 
que penetre en tun terreno cualquiera, da una idea 
aproximada de la consistencia de aquél. Consiste 
en una aguja de hierro de unos 5 á 10 milíme- 
tros de diámetro, afilada en parte por uno de sus 
extremos y terminada por el otro por un trave- 
saño perpendicular ¡ ella, formando una T de 
brazos cortos; al practicar una excavación para 
cimientos se clava verticalmente en el fondo de 
la excavación á golpes de martillo, y haciéndola 
girar por medio de los brazos de la T, que hacen 
de manijas, para que, destruyendo la adherencia 
con las parados laterales del taladro, la dificultad 
de penetrar ó resistencia que se advierta depen- 
da única y exclusivamente de la compacidad del 
terreno, indicando la longitud de aguja que haya 
conseguido enterrarse, la profundidad á que ha 


le continuarse como primer ensayo la excava- | 
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ción, y una vez llegada á ella volver á hacer el ; 
ensayo hasta que no sea posible hacer avanzar 
más la tientaaguja; sin embargo, esto nose hace 
de ordinario, sino que se limita el desmonte, 
hasta el punto en que se juzga, por el pequeño 
avance de la herramienta, que el terreno tiene 
suficiente resistencia para soportar la construe- 
ción. Como se ve, el procedimiento es muy em- 
pírico por la manera de hacer esta operación; 
pero aun suponiendo que el ensayo se hiciera en 
debida forma, es decir, hasta el completo recha- 
zo del terreno, sólo demostraría esto que se ha- 
bía llegado á una capa resistente, pero sin decir 
el espesor de esta capa, que pudiera ser insufi- 
ciente para sostener la obra que se trata de ele- 
var. Ejemplo triste de esto nos ofrece el magní- 
fico puente de Olivares sobre el Júcar en la ca- 
rretera de primer orden de Madrid á Castellón, 
entre Olivares del Júcar y Villaverde y Pasacon- 
sol, construído en 1858 41860, en el que habiendo 
llegado á una capa de pizarra suficientemente 
resistente por lo tanto, se creyó que era el mo- 
mento de comenzar las fundaciones; la obra, por 
demás notable, se llevó á feliz término, y al cabo 
de unos dos años, á poco de pasar wna de tantas 
crecidas de dicho río, uno de los estribos se hun- 
dió rápidamente en el terreno una cantidad no 
despreciable, lo que demostró dos cosas: en pri- 
mer ingar, que la capa de fundaciones no era 
suficientemente sólida y resistente como en un 
principio se había creído; y en segundo, que la 
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obra, como construcción, podía servir de mode- 
lo, pues á pesar del hundimiento del terreno y 
del estribo no hizo más que perder su nivel, 
siendo todavía posible cruzar por ella, como lo 
hemos hecho repetidas veces, hasta por lo menos 
el año de 1886, en que por última vez la visita- 
mos. La causa de la destrucción es muy senci- 
Ma: se llegó, como hemos dicho, á una capa de 
pizarra, capa que se ha visto después que no 
era más que un lajón de algunos centímetros de 
espesor, que volaba sobre las inferiores, avanzan- 
do en el lecho del río; las crecidas de éste habían 
ido depositando, sólo Dios sabe desde cuándo, el 
limo arrastrado por las aguas, rellenando el es- 
pacio que quedaba bajo el suelo de la laja; la 
obra hubiera resistido indefinidamente si el limo 
endurecido no hubiese faltado jamás; pero otra 
crecida le arrastró, y al encontrarse la obra asen- 
tada en falso (fig. anterior) rompió la laja y des- 
cendió hasta el terreno inferior 4. Para el paso se 
construyó un puente provisional de madera, que 
se conserva hasta tanto quese hace la reparación, 
habiendo tenido ocasión por nuestra parte de 
estudiar una preciosa idea del ingeniero Canals, 
que de convertirse en proyecto sería una solu. 
ción económica de la reparación de tan notable 
obra. 

Hoy, para las instalaciones de cañerías de gas y 
agua y de cables eléctricos, so hace uso de nna 
tientaaguja, que consiste en barrotes cilíndricos 
de 2 centímetros de diámetro, afilados en corte 
abiselado por un extremo y con cabeza de clavo 
por el otro, de un metro ó metro y medio de 
longitud, que se clavan por dos ó tres hombres 
á golpes de otros tantos machos (martillos de 
herrero) (V. Macho), colocando varias tienta- | 
agujas, según la línea que ha de seguir la dis- 
tribución, llegando en todos la línea hasta quo 
se encuentro la misma resistencia en el terreno; 
la línea que forman las cabezas, por su forma, 
da idea del perfil de la capa de apoyo y permite 
trazar una rasante por debajo de todos los pun- 
tos, rasante å Ja cual deben llegar lasexcavacio- 
nes para asentar sobre clla las cañerías ó los ca- 
bles, en la seguridad, ó por lo menos en la pro- 
babilidad, de que no han de sufrir movimiento, 
ni por tanto Jas roturas que son consiguientes 
por hundimiento del terreno. 

No podemos aconsejar el empleo dela tienta- 
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aguja más que en circunstancias especiales, co- 
mo el último caso que acabamos de presentar, 
para obras provisionales y de poco coste, para 
otras de poco peso, y en todas aquellas circuns- 
tancias en que sería mucho más costoso un son- 
deo preliminar (V. SoyDEO y SoNpa) que la 
construcción completa de la obra, y en que la 
destrucción de ésta por hundimiento del terreno, 
sobre no ser probable, no fuera un inminente 
peligro para las personas ó las cosas que hicieran 
uso de la obra, En otro caso se hace necesario 
un sondeo detenido y un estudio de la constitu- 
ción geológica del suelo, estudio tanto más im- 
portante, enanto que de su desconocimiento | ue- 
de depender la vida de muchas personas y la des- 
trucción de grandes capitales, cirennstancias que 
el constructor, llámese ingeniero ó arquitecto, 
está siempre en la obligación de tener muy pre- 
sentes, y defender de todo riesgo que de la obra 
pudiera nacer, Por desgracia, es muy frecuente 
en las construcciones urbanas, en que el capital 
y la obra son de propiedad partienlar, la presión 
de los propietarios que, por economías mal en- 
tendidas, por falta del capital necesario 6 por 
sórdida avaricia, obligan al director de sus tra- 
bajos, al que falta algunas veces la energía ne- 
cesaria, á edificar en condiciones poco conve- 
nientes, que son la causa, más tarde, de resenti- 
mientos de las fincas, resentimientos que en oca- 
siones llegan á ser la inmediata ruina del edifi- 
cio, 

TIENTO (de tentar): m. Ejercicio del sentido 
del tacto, 


- TiexTto; Palo que usan los ciegos para que 
les sirva como de guía, 


917 


.».. con el cabo aito del TIENTO me atentaba 
el colodrillo, el enal siempre traía Meno de to- 
londrones, y pelado de sus manos, 

El Lazarillo de Tormes. 


— TrExTO: Cuerda ó palo delgado, que va des- 
de el peón de la noria á la cabeza de la bestia y 
la obliga á seguir la pista, 7 


- TIENTO: CONTRAPESO; palo largo de que 
usan los volatines para mantenerse en equilibrio 
sobre la cuerda, 


- TrexTO: Przso; seguridad ó firmeza en la 
mano para ejecutar una acción con acierto; como 
jugar la espada, escribir, ete. 


_—TiENTO: fig. Consideración prudente, mira- 
miento y cordura en lo que se hace ó emprende. 


En la cura desta pasión (la vergiieuza) es 
menester gran TIENTO, porque si bien los de- 
más vicios se han de cortar de raiz como las 
zarzas, éste se la de podar solamente, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Y habéis de hablarla con TIENTO. 
— Pues, señora, esto de amar, 
¿Es acaso recetar 
Por adarmes! 
Tirso DE MOLINA, 


e. Se cuidará de no prodigar este tropo, 
sino usar de él con mucho TIFNTO, etc, 
JOVELLANOS, 


- TiexTO: fig, y fam. GOLPE; encuentro re- 
pentino y violento de dos cuerpos, 


Le dieron dos TIENTOS. 
Diccionario de la Academia. 


- TiENTO: Mont. Palito delgado, como de una 
vara de alto, con una punta de hierro muy agu- 
da, que se hinca en la tierra para afianzar y fijar 
las redes, 


e hay redes para conejos, que dicen de vue- 
lo, pónenlas en unos palos que llaman TIEN- 
TOS. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- TIENTO: Mús. Floreo ó ensayo que hace el 
músico antes de dar principio á lo que se pro- 
pone tañer, recorriendo las cuerdas por todas 
las consonancias, para ver si está bien templado 
el instrumento, 


- Trexro: Tint. Varita ó hastoncillo que el 
pintor tiene en la mano izquierda, y que, des- 
cansando en el lienzo por uno de sus extremos, 
que remata en un botoncillo de borra ó perilla 
redonda, le sirve para apoyar en él la mano de- 
recha. 


s.. como el pintor con los 


pinceles 
TIENTO, y diversidad ! 5, tabla, 


de colores. 
Torre vr VEGA, 
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—- T1ENTO: Zool. Cada uno de los brazuelos, 
é manera de rayos, que tienen los pólipos en la 
parte anterior del cuerpo, con los cuales asen y 
llevan á la entrada del canal intestinal ciego, 
que les sirve de boca y de ano, los animalillos de 
que se alimentan. 

— A TIENTO: m. adv. POR EL TIENTO, 


Sepa que también yo he muerto 
Muchas hambres y candiles, 
U muchas pulgas á TIENTO. 
Tixso DE MOLINA. 


— A TIENTO: fig. Dudosamente, sin certeza y 
clara comprensión. 


... parece, digo, no os espantéis, si fuese á 
TIENTO en todo, que ando por la eclíptica. 
Fr. HORTENSIO Pa RAVICINO. 


Dice el Enrique que es como una aurora 
Margarita. ¿Cuál es esta señora? 
— Yo soy. — Por ignorarlo hablaba á TIENTO; 
Mas con eso estaremos en el cuento. 
MoORkETO. 


-= CÓGELAS Á TIENTO Y MÁTALAS CALLANDO: 
fr. fig. y fam. MÁTALAS CALLANDO, 


— DAR UN TIENTO å una cosa: fr, fig. Reco- 
nocerla ó examinarla con prevención y adver- 
tencia, física ó moralmente. 


Cumplirás con el proverbio 
De «A ti te lo digo, hijuela,» 
Mientras voy á dar un TIENTO 
Al poste destos cuidados, 
Pues tus súmulas aprendo. 
Tirso DE MOLINA 


se JO entro agora 
De Margarita al cuarto 4 darla un MENTO, 
Porque el remedio sea más violento; etc. 
MORETO, 


— DAR UN TIENTO å una cosa: fig. y fam. Con 
las palabras bota, jarro ú otra semejante, ECHAR 
un trago del líquido que contienen. 


— DE TIENTO EN TIENTO: loc. adv. De una en 
otra tentativa, intentando ya una cosa, 7a otra. 


— POR EL TIENTO: m. adv. Por el tacto; esto 
es, valiéndose de él para reconocer las cosas en 
la obscuridad, ó por falta de vista. 


— SACAR DE TIENTO å uno: fr, fig. y fam. SA- 
CAR DE TINO á uno, 


— Tiento: Pint. El tiento se emplea por los 
pintores de historia para apoyar la mano derecha 
con que pintan y darla seguridad; al efecto, se 
toma el tiento con la mano izquierda, se apoya 
por otro punto más alto en el bastidor de madera 
que forma el cuadro, y se deja descansar la mano 

ue lleva el pincel entre los dos puntos de apoyo. 

l tiento de los pintores escenógrafos es más 
grueso y va invertido; en el que acabamos de 
explicar, la bola ó remate se coloca mirando al 
cielo; en el que ahora nos ocupa va, por el con- 
trario, apoyada en el suelo, toda vez que las de- 
coraciones se pintan tendidas sobre un tablado. 
Los llamados pintores de brocha gorda, decora- 
dores, ete., nsan como tiento una pequeña regla 
de medio metro á uno de larga, que al propio 
tiempo les sirve como verdadera regla para tra- 
zar cortas líneas rectas con el pincel sobre los 
muros ó tableros que decoran; se emplea tomán- 
dole por un extremo con la mano izquierda y 
apoyándole por el otro sobre la obra misma, en 
un punto ya perfectamente seco, y cuidando que 
no manche ni arañe la obra ejecutada. Palomino 
dice que el tiento tiene «un cotoncillo de borra, 
ó perilla redonda á lo último, para que no lasti- 
me el cuadro, arrimándole, para asegurar el pul- 
so de la mano derecha, que para este fin se pone 
sobre él; éste ha de tener de largo una vara, con 
poca diferencia, y el grueso del dedo meñique, 
y ordinariamente se hace en Madrid de las ba- 
quetas, y lo puede ser de cualquiera varita dere- 
cha, tiesa y ligera, aunque algunos curiosos la 
usan de junco de Indias, ébano, caoba, palo santo 
y cedro; pero yo tengo por mejor el más ligero, 
como sea tieso, y así le uso de carrizo de caña 
bien curada y que tiene los cañutos muy largos, 
y por consiguiente pocos nudos; y á éste, para 
disimularle, se Je hacía algunas manchas ahu- 
mándole con una luz, de suerte que pareco junco 
de Indias; pero este género no es para andar á 
golpes con los mancebos (somo algunos acostum- 
bran), etc.» A este propósito refiere, que estando 
pintando Lucas Jordán delante del rey con un 
palo de escoba por tiento, un compañero le ad- 
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virtió que por qué empleaba ese tiento, á lo que 
respondió que no tenía otro, por lo que el amigo 
le regaló un tiento de ébano con perilla y cas- 
quillo de marfil; mas como le hallara de nuevo 
con el palo de la escoba por tiento, volviendo á 
preguntarle, le respondió Jordán que los mance- 
bos le habían roto, y entonces el amigo le regaló 
otro tiento de junco de Indias con perilla y cas- 
quillo de plata, el que ya no serompió, sin duda 
porque los mancebos temían ser pegadus con él 
por el maestro, ya por lo fuerte del junco, ya 
porque era demasiado grueso, á semejanza del 
de Carreño, que rompió con el tiento un brazo á 
un muchacho, y, al quejarse el padre, contestó el 
pintor: «cierto, señor, que ha sido fuerza de des- 
gracia, porque le aseguro á U, que con el mayor 
liento que pude le dí,» y bien se le podía creer, 
como dice Palomino. 


TIEN-TSIN-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Pe-chi-li, China, Sit. al S. E. de Pekín, 
á orillas del Pei-ho, en su confi. con el Gran 
Canal y en una gran llanura entre los lagos Ta- 
ho al N. y Ta-po al S.; 950000 habits. Puerto 
abierto al comercio extranjero y c. de las más 
importantes del N. de China. Los establecimien- 
tos europeos se hallan en Tze-chu-lin, arrabal 
que dista unos 4 kms. de Tien-tsin. El Pei-ho, 
dice D. Tomás Olleros, atraviesa, desde Takú á 
Tien-tsin, un país completamente llano, bien 
cultivado y sunamente poblado; 2 millas antes 
de llegar å la e, china, sobre la orilla dra. del 
río, se encuentra la concesión europea, compuesta 
de un centenar de casas edificadas en medio de 
jardines; el frente al río, guarnecido de un mue- 
lle de piedra que corre por más de una milla, 
forma un ancho paseo plantado de árboles, al 
que atracan los buques. Esta pequeña colonia 
cosmopolita es limpia y de bonito aspecto, El 
Pei-ho forma el puerto comercial de Tien-tsin, 
frente á la concesión, donde aún es profundo y 
con una anchura de 100 m. encajonada entre 
muelles; poco más arriba su anchura aumenta, 
pero su foundo va disminuyendo, y pasada la ciu- 

ad china no admite más que embarcaciones de 
4 45 pies de calado, que en número prodigioso 
suben hasta ''ung-chao, procedentes, no sólo de 
Tien-tsin, sino del S. de la China por el Canal 
Imperial, que entra en Pei-ho al lado de esta 
c. Tien-tsin, como todas las c. importantes del 
Imperio, está rodeada de altas murallas almena- 
das, que forman un cuadrado casi perfecto de 
una milla de frente; pero los suburbios, que em- 
piezan en los mismos muros, se extienden per 
ambas orillas, particularmente hacia el S. y al 
E., por más de 2 millas. Vista una puede decirse 
que so ha visto la generalidad de las c. chinas, 
y también cuanto más se las ve más desagrada- 
bles parecen: casas, calles, tiendas y habitantes 
presentan la misma apariencia. El viajero visita, 
sin embargo, con gusto las tiendas de sederías 
brochadas y bordadas para uso de los indígenas, 
en las que hay telas y trabajos de gran gusto y 
riqueza; las de peleterías, cuyo uso hace necesa- 
rio unos inviernos rigurosos, y en las que se en- 
cuentran admirablemente preparados los despo- 


jos de todos los cuadrúpedos del Asia, desde la 


India y el Tibet hasta la Corea, Siberia y Mon- 
golia, llamando la atención magníficas pieles de 
tigre manchadas y rayadas que vienen de Mon- 
golia y Mandchuria, cuando generalmente se 
cree que esos hermosos animales viven exclu- 
sivamente en los países cálidos; y por último, 
las de curiosidades, queson aquí más numerosas 
y entretenidas, indicando la proximidad á la 
cap. y la riqueza propia de una gran c. Se dice 

ne Tien-tsin tenía hace pocos años más de mi- 
Món y medio de habits.; pero las inundaciones, 
el tifus y el hambre que han asolado las provin- 
cias del N. en los tres últimos años, han reduci- 
do su población á 900000 ó 950000 almas, Tien- 
tsin es el primer puerto comercial del N., y en 
él se ven, no sólo las banderas de todas las na- 
ciones del O., sino buques de Siam, Anam, Co- 
rea, Siberia y Japón. Entre las importaciones 
figuran en primera línea el opio, los tejidos de 
algodón y lana y los azúcares. Entre las expor- 
taciones el te, la paja trenzada y la lana ó pelo 
de camello, 

Es esta e, el punto de partida de le mayor 
parte de Jos tes de superior calidad que consume 
la Rusia europea, y de todos los inferiores que 
se venden en Mongolia y en la Rusia asiática, 
desde la Gran Muralla hasta el Mar Polar y des- 
de las costas del Mar del Japón á Jos montes 
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Cáncasos y Urales, inmensos territorios ocupa- 
dos por lcs mandchúes, tártaros, mongoles, kal- 
mucos, kirguises y otros pueblos menos conoci- 
dos, que dan en cambio de aquella hoja lanas, 
pelo de camello y peleterías, A pesar de que 
variosevapores hacen viajes directos desde los 
puertos productores á Odesa, el comercio de te, 
que pasa por Tien-tsin hacia Rusia, ha ido siem- 
pre aumentando, y tampoco han dado buen re- 
sultado las tentativas que se han hecho para 
llevar esta mercancía å la boca del río Amur, en 
Ja Siberia oriental, y aprovechar la navegación 
de aquel importante curso de agua para hacer 
los transportes más fáciles y económicos. Esto 
depende de que los tes pierden mucho de su 
aroma y se deterioran fácilmente con las hume- 
dades de las bodegas de los buques, y los inte- 
ligentes encuentran siempre muy superiores los 
que han sido transportados por las caravanas de 
camellos que atraviesan toila el Asia. Los tes 
inferiores, destinados al pueblo ruso y asiático, 
se preparan haciendo con la hoja tortas prensa- 
das de la forma y dureza de un ladrillo, apera- 
ción que hoy se practica con prensas de vapor de 
gran potencia. Ási preparados desembarcan en 
Tien-tsin y parte desde este puerto, parte desde 
Tung-cho, 4 donde suben en tres días por el Pei- 
ho, son tomados por largas filas de camellos, que 
se dirigen á las pasas de la Gran Muralla, al N. 
y N.N.O. de Pekín, y de allí å Kiakta, donde 
llegan á mediados de noviembre, repartiéndose 
gran parte entre los países limítroles y conti- 
nuando la otra hacia Ekaterinemburg, en la falda 
del Ural, donde se celebra la gran feria de tes” 
de Siberia á mediados de febrero. La paja tren- 
zada es otra de las mercancías de exportación 
exclusiva de Che-fu y Tien-tsin, que merece 
atención por su importancia creciente. Esta in- 
dustria, casi nueva, ocupa millones de infelices, 
sobre todo mujeres y niños, que emplean en esta 
ocupación las largas noches del invierno, con 
gran alivio de la miseria de esas poblaciones 
aglomeradas sobre un país que apenas puede 
soportarlas. Toda esta paja va casi exclusiva- 
mente á Londres y Nueva York, donde hace 
una terrible competencia á la de Italia para la 
fabricación de sombreros y otros mil objetos de 
capricho y lujo. También la lana de camello es 
una mercancía casi nueva y llamada á un gran 
desarrollo, Aparece por primera vez en los esta- 
dos comerciales de 1869. Este pelo se compra en 
las poblaciones interiores de la frontera, á donde 
le llevan Jos mongoles en forma de cuerdas, de 
un torcido muy apretado y enrolladas en bultos 
de 54 6 arrobas. Los camellos que vienen por 
te lo llevan á Tung-chao y Tien-tsin, donde se 
destuerce y lava para descargarle de su grasa 
natural y del polvo del tránsito, empacándole 
después con prensas de vapor y zunchos de hierro 
para embarcarle. Los camellos se esquilan en la 
primavera, siendo mucho más estimados los ve- 
Jlones de los animales que no han trabajado, y 
de los que se mantienen en Mongolia grandes 
rebaños que no dan otro ¡woducto que la lana; 
cada animal da un vellón de unos $ cates de 
peso, y por consiguiente la exportación de Tien- 
tsin representa el producto de 250000 animales; 
pero mucha otra se consume en el interior, y la 
de la Mongolia occidental va por tierra á Rusia, 
donde mejor lavada alcanza graudes precios en 
los mercados de Inglaterra. Esta lana tiene la 
fibra fina, brillante y suave, se hila y teje bien, 
ya sola, ya mezclada con seda ó lana de oveja, 
empleándose en la fabricación de chales, mantas, 
alfombras, etc. Los chinos fabrican con ella, en 
Tien-tsin, unas alfombras espesas, fuertes y con 
unos dibujos muy originales, que vienen á pa- 
garse á un peso el m.*, aunque las hacen de una 
sola pieza y del tamaño que se desean, Mientras 
el Pei-ho no se hiela, tiene Tien-tsin comunica- 
ciones casi diarias con Che-fu y Xangao por 
medio de vapores, pero desde noviembre á mar- 
zo hay que hacer la travesía por tierra, atrave- 
sando un país poco hospitalario, sin caminos y 
aun sin posadas, por lo que son mny raros los 
que se deciden á emprender este viaje. Los co- 
rreos de Pekín y Tien-tsin se envían dos veces 
por semana å Ching-kian, en el río Yang-tsé, é 
invierten unos diez días en llegar å Xangao, 
cuando las antoridados chinas no secuestran la 
correspondencia al pasar por sus dist. (Memoria 
sobre la campaña de la corbeta Doña María de 
Molina en las costas de China y el Japón: Bole- 
tin de la Soc. Gcog. de Madrid, t. XIV). Después 
de la época en que Olleros visitó esta e. se han 
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wido nuevas industrias, entre ellas una 
establerta de algodón, y se construyó el 
f.c. de Tien-tsin å Taku y Kai-ping, centro 
hullero muy importante á unos 100 kms. È 
N.E., donde hay varios colonos ingleses. La 
inundación de 1890 destruyó algunos barrios de 


la c. , 
-YEN: Geog. Aldea y puerto de la provin- 
cia de Kuang-yen, Tonquín, Indo-China france- 
sa, sit. en la desembocadura del Kua-Tien-yen. 
Buena rada, abrigada al E. por la gran isla de 
Ke-bao. 
TIEPOLO (JacoBo): Biog. Dux de Venecia, 
M. á 19 de julio de 1249. Jefe de una antigua y 
poderosa familia, «que dominaba en Candia, re- 
rimió varias veces las rebeliones de los habitan- 
tes de dicha isla, de la que había sido nombrado 
gobernador (1204) con el título de duque. Fué 
podestá de Trevisa en 1221 y 122%. En la olec- 
ción para el cargo de dux le disputó el triunfo 
Raniero Dandolo. Los dos, en los varios eseru- 
tinios que se sucedieron en un período de dos 
meses, alcanzaban siempre igual número de vo- 
tos. Al cabo se acudió á la suerte, que designó 
4 Tiepolo (1229). Este se alió con Azzo (1250) 
contra los gibelinos de Ferrara, derrotó a éstos, 
y hecho prisionero Salinguerra, su jefe, le envió á 
Venecia. No pudo oponerse alengrandecimiento 
de Federico I en Italia, ni vengar la muerte de 
su hijo Pedro, podestá de Milan, que cayó en 
manos de sus enemigos (1237) en la batalla de 
Cortenova y fué arrastrado por un elefante desde 
Cremona hasta Trani, donde el emperador le 
hizo colgar de una horca, Sofocó (1242) la sexta 
rebelión de Zara y envió una tercera colonia & 
Candía. Abatido por los años y los pesares, ab- 
dicó en junio de 1249 y falleció al mes siguiente, 
Fué un jurisconsulto distinguido que recogió 
(1240) las leyes venecianas y comenzó la Colección 
de las promesas de los dux en ciento cuatro capi- 
tulos. Bajo su gobierno se comenzaron el puente 
del Rialto y los embellecimientos de la plaza de 
San Marcos, en los días del incendio de la iglesia 
del mismo santo. Le sucedió Marino Morosini, 


- TíBPOLO (LoreExzo): Biog. Dux de Venecia, 
hijo de Jacobo. M. á 16 de agosto de 1275. Con- 
tribuyó á la sumisión de Dalmacia é ilustró su 
nombre sirviendo á la República en el mar. Po- 
destá de Padua (1264), Fermo (1266) y Fano 
(1268), sucedió como dux á Raniero Zeno en 23 
de julio del último año citado. El siguiente (1269) 
fué de escasez en Italia, donde por celos rechaza- 
ron los trigos de los venecianos. Estos ajustaron 
con el emperador griego un tratado y exigieron 
un impuesto á todos Jos buques y mercancías en 
el Adriático. Contra tal medida protestaron con 
las armas las ciudades de Bolonia y Ancona, 
que, victoriosas en un principio, se vieron luego 
derrotadas y hubieron de aceptar cuanto les exi- 
gió Venecia. Cediendo á las instancias de Cle- 
mente IV y de San Luis, negoció Lorenzo con 
los genoveses una tregua, ajustada al cabo en 
1270. Lorenzo se había casado con la hija del 
ban de Serbia. Le sucedió Jacobo Contarini. 


- TIEPOLO (BAYAMONTE Ó BOHEMUNDO): Biog. 
Conspirador veneciano, nieto del dux Lorenzo. 
M. en 1328. Se unió con varias familias nobles 
y con los güelfos de Lombardía para abolir la 
nueva Constitución de Venecia y para derribar 
al dnx Graenigo, á quien suponía instigador de 
la condena que Bohemundo sufrió (1299) por 
peculado y que le hizo perder el puesto de go- 
bernador de Modón y Corón. Fijó la ejecución 
de sus planos para la noche del 14 de junio de 
1310; pero obligado á retrasarla hasta la aurora, 
halló prevenido al dux, 4 quien deseaba degollar, 
como también ¿los individuos del Gran Consejo. 
Tras porfiada lucha se retiró 4 la isla de Rialto, 
en la que se fortificó y de la que salió por capi- 
tulacii n. Cinco años vivió en Trevisa, esperando 
ocasión de renovar su tentativa; y expulsado de 
allí en 1315, por gestiones del dur, marchó al 
lado de los parientes de su madre, en Croacia, 
y allí murió. Arrasado su palacio de Venecia, en 
el lugar que había ocupado se erigió una columna 
infamante con motivo de su conjura, y se esta- 
bleció el Tribunal de los Diez para velar por la 
seguridad de la República. Zacarías Vallaresso, 
noble veneciano, publicó (1769) un poema sobre 
la conjuración de iepolo. 


- TimroLo (NicoLAs): Biog. Político y poeta 
veneciano, M. en 1551. Pertenecía á la familia 
de los Tiepolos que ejercieron el cargo de dux. 
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Por las maravillosas facultades de que aparecía 
dotado fué admitido (1495) en el Gran Consejo 
de Venecia. Sin embargo, continuó sus estudios, 
que terminó en Roma. Defendió en ella (1506) 
con brillantez cinco mil proposiciones en presen- 
cia del Papa, que le concedió el título de doctor. 
De regreso en su patria, que le hizo senador, 
obtuvo los puestos más importantes merced á su 
vasto saber y á su juicio pronto y seguro para la 
resolución de los negocios. Como podestá residió 
en Brescia (1525) y Padua (1528), donde se contó 
entre los reformadores de la Universidad. En 
concepto de embajador asistió á Ja coronación 
de Carlos V en Bolonia (1529), á las conferencias 
de Niza entre Paulo III y el emperador (1538), 
y se trasladó á Constantinopla, Ginebra y otras 
ciudades. Sobre los problemas de Aristóteles es- 
cribió unos Comentarios, que se han perdido, 
También compuso un soneto que Giolito publicó 
en su Colección de pocsías (1546), y sele debieron 
varias producciones poéticas impresas en 1550 y 
reimpresas en 1829 por Cicogna. La relación 
que dejó de su embajada á Bolonia se ha conser- 
vado inédita, y la del Congreso de 1538 en Niza 
apareció en el Tesoro político. Tiepolo mantenía 
relaciones con los personajes más eminentes de 
su época, especialmente con Ariosto y Bemlo. 


— TixrroLo (JUAN BAUTISTA): Biog. Pintor y 
grabador italiano, apelidado Zicpoletto. N. en 
Venecia en 1693. M. en Madrid á 27 de marzo 
de 1770. Aunque discípulo de Gregorio Lazzari- 
ni, reputado como el mejor artista de Venecia 
en aquel tiempo, fué en un principio imitador 
de Piazzetta, A los dieciséis años comenzó a dar 
muestras de gran facilidad é inventiva, y desde 
aquella temprana edad tuvo encargos, que des- 
empeñó haciendo gala de su precoz fantasía, 
Quedan pocas pinturas de su primer estilo, al 
que pertenecen dos frescos de San Ambrosio de 
Milán: Æ? naufragio de San Sátiro y El marti- 
rio de San Víctor. Estudiando á Pablo Veronés 
y á Durero formó Tiepolo su segundo estilo, 
muy superior al primero. Enemigo de los colores 
chillones, prefirió tonos poco brillantes, si bien 
supo dar á sus obras un efecto y un encanto de 
que hay pocos ejemplos entre los artistas que 
usaron iguales procedimientos. Desarrollando 
esta fase de su talento, pintó el techo del palacio 
Chierici, en Milán, representando El carro del 
Sol rodeado de una multitud de divinidades, y 
en la bóveda de Santa María de la Piedad, en 
Venecia, El Paratso, fresco que sorprende por la 
variedad y perfección de los escorzos. En sus 
cuadros trabajó con cuidado y delicadeza, Logró 
bacerse famoso en toda Europa merced á su gran 
genio y aplicación, si bien debió especialmente 
su fama á sus pinturas para muchas iglesias y 
ralacios de Italia. En el Museo Brera, de Mi- 
lin, hay un cuadro, La Virgen en su gloria y 
ires santas religiosas al pie, que caracteriza el 
elegante estilo de este pintor en el más brillante 
período de su carrera, Algarotti, que profesaba 
la mayor estima á su compatriota, dice que la 
obra maestra de Tiepolo, á lo menos por la ex- 
presión, es El martirio de Santa Agueda, que 
hace pocos años existía, y sin duda existe, en 
Padua, en la iglesia de San Antonio. Carlos III, 
rey de España, deseoso de tener obras del pincel 
de Juan Bautista en el nuevo Real Palacio de 
Madrid, le llamó para decorar algunas de sus 
bóvedas. Vino el maestro veneciano á la corte 
de España, ya septuagenario, en 1763. A pesar 
de su senectud, conservaba gran brío y fecundi- 
dad, y pintó en dicho palacio la bóveda del Salón 
de Guardias, la de la antecámara que era enton- 
ces del rey, la del salón llamado de Reinos, que 
es su obra más celebrada, y las dos sobrepuertas 
del mismo. De estas obras dijo Ceán: «Fué Ja 
primera la del salón de guardias, en la que re- 
presentó å Vulcano forjando las armas de Eneas 
por in tercesión de Venus. Siguióse la de la ante- 
cámára del quarto que era entonces del rey, 
figurando á la monarguía española apoyada en 
an león, Apolo á su lado y otras deidades; y en 
unas medallas fingidas en los quatro lados de la 
vieza pintó unos sacrificios de claro obscuro, — 
Pero la obra más celebrada de su mano es la 
bóveda del salón de los Reynos, donde representó 
«sobre la cornisa las provincias de España y de las 
Indias con sus respectivos trajes y producciones, 

en lo alto las figuras alegóricas de la religión, 
del poder, de la grandeza, y de las demás quali- 
dades de la monarquia española. Los inteligentes 
y los que no lo son ven y celebran con placer 
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esta gran obra, admirando los primeros su genio 
poético en la invención, su fuego extraordinario 
en dar el electo por un camino nuevo y no tri- 
llado, y la gracia con que desempeñó las reglas 
de la composición; y los segundos la verdad con 
que describe los caracteres nacionales y demás 
accidentes.» Para el convento de San Pascual, 
en Aranjuez, pintó al óleo Juan Bautista el cua- 
dro principal del altar mayor, y los de la Con- 
cepción, San José, San Francisco, San Carlos, 
San Antonio de Padua y San Pedro Alcántara 
para los demás retablos de aquella iglesia; pero 
estas obras, por motivos que no ofendían el mé- 
rito nila opinión del artista, se sustituyeron por 
los pintados por otros maestros, pasando el San 
Pascual de Tiepolo á la escalera, los demás al 
claustro alto, y el San Pedro Alcántara á la 
portería del mismo convento. Este desaire y una 
aguda enfermedad ocasionaron la muerte de Juan 
Bautista, que en Madrid recibió sepultura en la 
parroquia de San Martín. A Tiepolo juzga Ceán 
en estas líneas: «Muchas cosas se dicen contra 
el extraño modo de pintar de este profesor por 
haberse separado del camino común que conduce 
á la imitación de la naturaleza; pero sn gran 
genio y la maestría con que ha desempeñado su 
nuevo estilo, aunque lleno de peligros para los 
que se propongan seguirle, le pondrán siempre 
á cubierto de la sátira de aquellos que no sean 
capaces de imitarle.» Y Madrazo escribe: «Este 
artista (Tiepolo), dotado por la naturaleza de 
sorprendentes recursos técnicos y de una fanta- 
sía poderosa, hubiera emulado con Pablo Veronés 
á haber nacido dos siglos antes. Su estilo... lleva 
el sello del genio á despecho de la extrañeza que 
le caracteriza.» Obra de Tiepolo son estas pintu- 
ras: en Génova, cuatro asuntos de la Pasión en 
el palacio Grillo-Cattaneo. En Venecia, El mar- 
tirio de San Bartolomé (iglesia de San Eusta- 
quio); Santa Lucía (templo de los Santos Após- 
toles), y el techo de la cofradía de los Carmeli- 
tas. En Brescia, en la iglesia de los Santos Faus- 
tino y Jovita, su Condena, composición extraña 
en la que, por licencia muy frecuente en los 
maestros de Venecia, el gobernador romano apa- 
rece vestido á la turca y fumando en pipa. En el 
Museo de Turín, Dos Capuchinos junto á un ca- 
dáver, En el de San Petersburgo, El festín de 
Antonio y Cleopatra. En el de Viena, una Santa 
Catalina de Siena. En el de Berlín, Un señor y 
su comitiva y Una joven saliendo del baño. En 
la galería de Darmstadt, El bautismo de Clodo- 
veo. En París, un cuadro que se guarda en el 
Museo del Louvre, Y en Madrid, en el Musco 
del Prado, tres lienzos: La Concepción; La Eu- 
caristia (fragmento), y El carro de Venus, los 
tres minuciosamente descritos por Madrazo en 
su Catálogo (págs. 214 á 216). Fué Tiepolo, al 
decir de Lanzi, el último pintor de la escuela 
veneciana que tuvo gloria europea. Grabó al agua 
fuerte buen número de láminas, siendo las prin- 
cipales una Adoración de los Magos, muy impor- 
tante, y dos series de Caprichos, una de 24 y 
otra de 10 hojas. 


- TiepoLO (Juan DOMINGO): Biog, Pintor ita- 
liano, hijo de Juan Bautista. N. en Venecia en 
1726, M. en Madrid á fines del siglo xvirr. Dis- 
cípulo de su padre, & quien acompañó á Wurtz- 
burgo, vino con él 4 España y trabajó siempre 
bajo su dirección. Carlos III, atendiendo á sus 
progresos y á los buenos servicios del padre, con- 
cedió á Domingo una pensión vitalicia, con la que 
este último, escribía Ceán en 1800, «se casó y 
estableció en Madrid con reputación, donde ha 
fallecido.» En Venecia, en el palacio del dux y 
en la sala de los Pregadi, hubo dos abras de Juan 
Domingo pintadas en 1775: Demóstenes coronado 
y Cicerón arengando, El mismo artista, según 
Ceán, «pintó al fresco dos bóvedas del palacio 
nuevo (de Madrid), y grabó 26 cabezas de carac- 
teres extraños con bastante espíritu y gusto pin- 
toresco, un cuaderno de 27 estampas, un viacru- 
cis, la huída á Egipto y algunas de santas; unas 
de su invención, y otras de la de su padre, Se 
distinguió también en pintar á pastel con lim- 
pieza y desembarazo. Sus obras en este género 
fueron entonces muy celebradas, y aún so con- 
servan con estimación en poder de los aficiona- 
dos.» Domingo imitó siempre á su padre en la 
pintura y en el grabado al agua fuerte. 


— Tirrot0 (LorENZzO): Biog. Pintor italiano, 
hermano de Juan Domingo. N. en Venecia en 
1728. Ignoramos la fecha de su muerte, Hijo se- 
gundo y discípulo de Juan Bautista, que lo trajo 
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á España, piutó en Madrid una bóveda del nue- 
vo real palacio, y regresó å Venecia después de 
la muerte de su padre, Con diligencia y buen 
gusto grabó al agua fuerte algunos dibujos y pin- 
turas de Juan Bautista. 


TIERCÉ: Geog. Cantón del dist. de Angers, 
dep. de Maine-et-Loire, Francia; 8 municips, y 
9000 habits. 


TIERGA: Geog. V. conayunt., p. j. de Calata- 
yud, prov. y dióc. de Zaragoza; 712 habits. Si- 
tuado á la izq. del río Isuela, al E, de Aranda 
del Moncayo. Terreno elevado, sobre todo hacia, 
el N.; cereales, vino, aceite, cáñamo, hortalizas 
y frutas; tejidos ordinarios de lana. 


TIERMAS: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los caseríos de Baños de Oliván, Casas 
de Eso y la Tejería, p. j. de Sos, prov. de Zara- 
goza, dióc. de Jaca; 752 habits, Sit. en la parte 


N. de la prov., á la dra. del río Aragón y cerca , 


de la sierra de Leyre y de la prov. de Navarra, 
con carretera á Vitoria y Estarrona. Terreno 
montuoso, con algún llano, y dilatada huerta; 
cereales, vino, aceite, hortalizas y fruta; cría de 
ganados, Baños minerales declarados de utilidad 
pública, y situados á 3 kms. escasos del pueblo, 
al pie del cerro Petrillón, y á 180 m. del río 
Aragón, en su margen dra., cerca de la sierra de 
Leyre, á 51 kms. de Pamplona y de Jaca, 12 de 
Lumbier y 16 de Sangüesa, en los 42° 38' de la- 
titud N., 2° 26 de long. E. del meridiano de 
Madrid, y å 447 m. de elevación sobre el nivel 
del mar. Se va por el f. e. de Pamplona, desde 
cuyo punto hay nueva carretera que se dirige 4 
Jaca, con lo cual se facilitará el viaje å los baños, 
que hasta hoy ba sido ponoso y caro, invirtiéndose 
cerca de diez horas y teniendo que atravesar el 
río por la barca de Liédana. Si se construyese el 
proyectado f, e. de Pamplona á Jaca, pasaría la 
vía á distancia de 50 m. del balneatio. Hay 12 
manantiales conocidos, pero sólo se explotan tres, 
á saber: el del establecimiento, que nace al lado 
del balneario; el del Arzobispo, á 40 pasos del 
anterior; y el del Alambre, que dista 6 kms. El 
suelo está formado por escombros de las antiguas 
construcciones romanas, y toda excavación que 
se practica da por resultado la aparición de uue- 
vos brotes de agua mineral. El caudal es inferior 
al que tuvieron estos veneros, según se deduce 
de los acueductos que se conservan, aunquo ce- 
gados en su trayecto y desconociéndose el punto 
de origen. No está aforado el manantial del esta- 
blecimiento, pero es abundantísimo, saliendo á 
tubo lleno por un caño, cuyo diámetro es de 11,8 
centímetros, surtiendo él exclusivamente el bal. 
neario. La temperatura es de 40% centígrados al 
brotar y 38° en los Baños. La fuente del Arzo- 
bispo da 3 litros en un minuto y sale á 26% y la 
del Alambre está relacionada con las lluvias, 
llegándose á secar por completo en algunos años; 
su temperatura es 130 centígrados, Merecen ci- 
tarse por su abundancia tres manantiales no uti- 
lizados, Uno cercano al edif., por delante del 
cual cruza para desembocar en un arroyo, en 
unión del venero principal, teniendo la misma 
temperatura que éste; otro, próximo á la fuente 
del Arzobispo, también copioso, y 38 á 39°; y el 
tercero, llamado del Chorro, á 200 m, al O., que 
brota å 41° centígrados. El agua es clara, diáfa- 
na de olor hepático y sabor salado; es suave y 
untuosa al tacto; desprende burbujas al nacer, y 
deja en los conductos por donde pasa una subs- 
tancia filamentosa, blanca, cuyo aspecto se ase- 
meja al jabón. El agua de la fuente del Alambre 
es también clara y transparente, pero de sabor 
estíptico. Todos los manantiales (menos el del 
Alambre, que es ferruginoso) corresponden á los 
elornradosódicosullorosos termales. Están indi- 
cadas las aguas contra el escrofulismo, principal- 
mente en el periodo terciario (caries y tumores 
blancos); neuralgias, parálisis, cloronnemias y 
manifestaciones sifilíticas secundarias y tercia- 
rias, diversas formas del reumatismo, y con par- 
ticularidad la muscular, dermatosis secas no eré- 
ticas y catarros dependientes del herpetismo, La 
instalación es bastante buena. En el piso bajo 
del edif. antiguo está el dopósito de agna mine- 
ral llamado Pozo Madre, de donde parten las 
cañerías á la casa nueva, en que se hallan la 
fuente para la bebida del agua mineral, varios 
baños de mármol, dos piscinas natatorias, seis 
pozos de piedra sillería, dos gabinetes hidroterá- 
picos y 16 habitaciones con camas para sudar los 
enfermos después del baño. Existen dos extensos 
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ediís. que se destinan para hospedería, debiendo 
estar ya concluido otro, que no se había termi- 
nado por completo por la considerable disminu- 
ción de la concurrencia en estos últimos años. 
Hay fonda, y admiten huéspedes en varias casas 
á precios módicos, Parece que está acordada la 
construcción de un Hospital Militar termal, en 
vista de los buenos resultados de las aguas en las 
manifestaciones sifilíticas. El país disfruta de 
agradable temperatura en estío: rara vez pasa el 
termómetro de 26°, sosteniéndose entre 22 y 24 
en los días de julio y agosto. Son excelentes las 
aguas potables. La temporada oficial es de 1.9de 
junio á 30 de septiembre, 


TIERMES: Geog. Despoblado de la prov. de 
Soria, en el p. j. del Burgo y término de Carras- 
cosa de Arriba. Debió existir en este sitio una 
importante población, á juzgar por los vestigios 
de casas y murallas que allí se ven. Se cree que 
fué la antigua Termes ó Termancia. 


TIERNAMENTE: adv, m. Con ternura, amor y 
cariño. 


Allí una pescadora 
TIERNAMENTE suspira y se lamenta, ete, 
TIRSO DE MOLINA. 


Lo que sí puedo prometer á usted es un vi- 
visimo deseo de acreditarle cuán TIERNAMEN- 
TE le amo. 

JOVELLAXOS. 


TIERNEY (JORGE): Biog. Político inglés, N. 
en Gibraltar á 20 de mayo de 1761. M. en Lon- 
dres á 26 de enero de 1830. Dedicóse en un 
principio á la abogacía, y llegó á ser un buen 
Jurisperito; pero su natural inclinación le afi- 
cionó á la Política y á las especulaciones de 
Hacienda. Para llegar á ser diputado tuvo 
que emplear toda clase de recomendaciones y 
manejos. Así que consiguió ver realizado su 
ardiente anhelo, se inclinó el nuevo diputado al 
partido de la oposición, y pronunció discursos 
sobre todos los asuntos de importancia someti- 
dos á los debates de la Cámara, Fué uno de los 
que con más energía combatieron al Ministro 
Pitt cuando, después de haber suspendido el 
Banco sus pagos en metálico, solicitó que se le 
autorizase para emitir billetes de 20 chelines; 
en aquella ocasión apoyó á Fox con suma ha- 
bilidad y talento, y pidió que el Banco hiciese 
patente su verdadera situación. Estuvo siendo 
por algún tiempo en la Cámara de los Comunes 
el único defensor del sistema político de Fran- 
cia, pues todos los demás individuos de la opo- 
sición, indignados por considerar injusta la 
guerra que la Gran Bretaña hacía á la Repú- 
blica, dejaban de asistir á las sesiones; sin em- 
bargo, apoyó (1798) el bill propuesto por Dun- 
das para proporcionar al gobierno los medios de 
afianzar la seguridad del reino. En aquel mismo 
año tuvo con Pitt un desafío, pero ambos en él 
fueron igualmente afortunados, porque no corrió 
una sola gota de sangre. En las ruidosas discu- 
siones que se suscitaron en la Cámara con mo- 
tivo de las notas de Francia, fué uno de los ene- 
migos más formidables del gobierno. Desde 
aquella época hasta 1802 se distinguió constan- 
temente por lo avanzado de sus ideas y lo ar- 
diente de sus declamaciones. Figuró entre los 
que más se opusieron á la prolongación del inco- 
me-tax y entre los más celosos defensores del 
derecho constitucional del Habeas corpus; acusó 
al duque de York por su conducta militar rela- 
tivamente á la famosa expedición de Holanda, 
tan costosa para las armas de la Gran Bretaña; 
impugnó el bill de olvido (bill of indemnity) 
propuesto en favor de los empleados públicos 
que desde 1793 habían cometido excesos contra 
personas reputadas arbitrariamente como sospe- 
chosas; pero cambió su posición y cambiaron 
también sus ideas, y desde el año de 1802, en 
que se le dió el empleo lucrativo de tesorero de 
la Marina, empezó á transigir por grados con los 
principios del Gabinete. Hiciéronle además por 
aquel tiempo teniente coronel y comandante de 
los voluntarios de Somerset- House, y luego pasó 
con el mismo grado al mando de la milicia de 
Southwark. Cuando Pitt volvió á entrar en la 
Cancillería (1805), Tierney se unió de nuevo ah 
partido de la oposición y obtuvo el nombra- 
miento de secretario en jefo del gobierno de 
Irlanda al renovarse el Ministerio en enero de 
1806. En aquel puesto supo conservarse, aun des- 
pués del cambio que produjo en la Administra- 
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ción la muerte de Fox. Las variaciones continuas 
de sus principios políticos le indispusieran con 
los electores de Soutwark, que no quisieron vol- 
verle á nombrar diputado; pero Tierney logró 
que le nombrase el gobierno por otro punto. 
Habló (1807) contra el tráfico de negros, y vol. 
vió å formar parte de la oposición por algún 
tiempo. Vituperó dos años después el plan y la 
conducta de los Ministros en la expedición in. 
glesa mandada á España; en 1811 habló con no. 
table elocuencia contra el bill Stanhope sobre 
los billetes de caja; deploró (1813) la publicidad 
que se dió á la causa de la princesa de Gales; so 
indignó (1814) contra lord Castlereagh, que acusó 
á la oposición de haber tomado con tanto calor 
la defensa de dicha princesa sólo para que el 
Parlamento la votase mayores sumas, y pidió 
«que la Cámara exigiese al Ministerio estrecha 
cuenta de semejante atropello, cometido apro- 
vechándose de la enfermedad del rey.» En 5 de 
noviembre denunció la conducta de los Minis- 
tros con respecto á la guerra de América, y en 
seguida hizo con suma habilidad una crítica 
llena de oportunidad y deagudísimos sarcasmos 
de los planes de Hacienda del canciller del echi- 
quier, Vánsittart, En los debates que originó en 
1815 la vuelta de Napoleón á Francia se expresó 
con gran cireunspección y mesura, reservándose 
el derecho de ser más explícito después de con- 
sumados los hechos, Desde aquel año hasta 1818 
continuó haciendo la oposición al gobierno, em- 
pleando con suerte varia las poderosas armas de 
la dialéctica apasionada y del ridículo, que ma- 
nejaba con suma destreza, causando molestias, 
nada insignificantes por cierto, al Ministro Cast- 
lereagh, de quien fué siempre enemigo declara- 
do. En lo sucesivo rara vez hizo Tierney uso de 
la palabra, y las pocas veces que ocupó la tri- 
buna fué para tratar cuestiones de Hacienda y 
los negocios de la India, de los cuales hizo un 
estudio particular y qne sabía exponer con tacto 
superior, La versatilidad de su carácter hizo que 
perdiese aquella aura popular que tanto halagó 
los ardores de su alma juvenil al comienzo de su 
carrera; hubo una época en que el entusiasmo 
del pueblo por Tierney rayó en delirio, y llegó 4 
talextremo, que los electores del partido popular 
hacían bantizar á sus hijos con el nombre de su 
orador querido; pero estos mismos dieron luego 
aquel nombre á sus perros, en prueba del menos- 
precio con que miraban, después de desengaña- 
dos, á aquel apóstata de la política. Dejó Tierney 
varios escritos. La más notable y útil de sus 
producciones es la que lleva por título Situa- 
ción real de la Compañia de las Indias Orien- 
tales relativamente á sus derechos y privilegios. 


TIERNO, NA (del lat. ¿éner, tengra, tenčrum ): 
adj. Blaudo, delicado, flexible y fácil á cual- 
quiera impresión extraña, 


+. ella está la más TIERNA y sabrosa que vi 
en toda mi vida, 


PEDRO MEJÍA. 


—TiERwO: fig. Reciente, moderno y de poco 
tiempo. 


Bácele compañía, 
A la sombra volando, 
Y entre varios olores 
Gustando TIERNAS flores 
La solicita abeja susurrando; etc. 


GARCILASO. 


... vete å Jesús, y de camino te traes unos 
bollos. Dile al lego que está en el despacho, 
que son para casa, que te los dé TIERNOS; etc. 


ANTONIO FLORES. 


— TIERNO: fig. Aplícase al tiempo ó edad de 
la niñez, para explicar su delicadeza y docilidad, 


Vuestra edad aún es muy TIERNA, 
La de mi hija aún no la iguala; 
En el término que queda 
La obligación de casarla, 
Caber puede el mejorar 
Vos de fortuna, intentadla; etc. 


MORETO. 


¡Oh jóvenes amables 
Que en vuestros TIERNOS años 
Al templo de Minerva 
Dirigis vuestros pasos!, etc. 


SAMANIEGO. 


— TIERNO: fig. Propenso al llanto. 
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- Tierno: fig. Áfectuoso, cariñoso y amable. | 


Crei que amoroso y TIERNO, 
Mi nombre apenas dijera, 
Cuando os hallara colgado 
De mi cuello, ete. 
TIRSO DE MOLINA, 


— Y la muy gitana, 
TIERNA, agradecida, ufana, 
Me regaló esta sortija, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-TieeNnO: fig. V. OJOS TIERNOS, 
TIERRA (del lat. terra): f, Planeta que habi- 


tamos. 

... primeramente miremos toda la TIERRA , 
sólida y redonda, y recogida con su natural i 
movimiento dentro de sí misma, 

Fr. Luís DE GRANADA. 


... en el principio crió Dios el cielo y la TIB- 


RRA. , 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


—Tierra: Parte superficial de este mismo 
globo no ocupada por el mar. 


Creced y multiplicaos, y henchid la TIERRA, 
y sojuzgarla, eto. 
Scio DE SAN MIGUEL. 


Y al elemento árido dióle Dios el nombre de 
TIERRA, y á las aguas reunidas las llamó ma- 


res. 
TORRES AMAT. 


— Tierra: Materia inorgánica desmenuzable 
de que principalmente se compone el suelo na- 
tural. 


A la ribera del mismo rio está asentada Ta- 
lavera..., villa grande en número de gente y de 
TIERRA fértil y abundosa. . 

MARIANA. 


Los mares recogidos en sus valles ablandan 
las TIERRAS, y no crecen con tantos rios como 
entran en ellos. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- Tierra: Suelo ó piso. 


Por fin dió en TIERRA... ¡Muy bien! 
¿Y eres tù la que corrias? 
¡Mal muermo te mate, amén! 
> - — TRIARTE. 


—TiERRA: Cualquiera extensión de terreno 
ledicado á labor ó cultivo ó propio para tal uso. 


Tiene de renta cuatro mil ducados. 
—¡¿En juros?— No señor; TIERRAS y Casas. 
MORETO. 


... si usted pone en circulación todas las TIE- 
RRAS legas... ¡euántas no se tragará este abis- 
mo insondable? 

JOVELLANOS, 


- TiErRA: Patria ó país natal. 


Vete á tu TIERRA en buen bora; 
Que estás pobre y será bien 
Que dejes la corte á quien 
Empieza á gustar ahora. 
LOPE DE VEGA. 


— ¿Pues cómo al rey ofrecéis 
Ir en persona á la guerra 
Si tanto amáis vuestra TIERRA? 
Rosas. 


— Pues, ya decia yo: esto no es cosa de mi 
TIERRA. , 
L. F, DE MORATÍN. 


bl - Tierra: Cualquiera región, estado ó pue- 
o * 


... puso penas á los señores que no limpiaban 
sus TIERRAS de bandoleros. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- TIERRA: fig. Conjunto de los pobladores de 
an territorio. 
Dividióse de Nápoles la TIERRA 
En bandos, cada uno dando ayuda 


A su parte, parando el pleito en guerra; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


Apaciguar, sujetar la TIERRA de Granada. 
Diccionario de la Academia, 


— TIERRA ADERTAL: La que con facilidad se 
abre y forma grietas, 


bol Tierra volar: Aquella de que se hace el 
Dl. 
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-TIERRA CALMA, ó Campa: La que carece de 
arbolado, y por lo común sólo sirve para la 
siembra de cereales, 


- TIERRA DE BATÁN: Greda ó arcilla especial, 
que se lava para limpiarla de piedrecillas, y se 
emplea en los batanes para desengrasar lanas y 
paños, bien por medio de mazos, bien por pre- 
sión entre cilindros. 


— TIERRA DE HOLANDA: ÁNCORCA. 


- — TIERRA DEL PIPIRIPAO: fam, Aquel lugar 
ó casa donde hay opulencia y abundancia, y se 
piensa más en regalarse que en otra cosa. 


_ — TIERRA DE PAN LLEVAR: La destinada á la 
siembra de cereales ó adecuada para este cul- 
tivo, 

— TIERRA DE PROMISIÓN: La que Dios pro- 
metió al pueblo de Israel. 


Hinchióse (el Jordán) de aguas cuando al 
pasar de los de Tsrael por él para entrar en la 
TIERRA de promisión, entrando los sacerdotes 
delante con el arca del Señor, se dividieron 
las aguas; etc, 

MALÓN DE CHAJDE, 


, — TIERRA DE PROMISIÓN: fig. Cualquiera otra 
fértil y abundante. 


— Antes por él (rey) 
Mana España leche y miel 
De promisión TIERRA ha sido, 
Tirso DE MOLINA. 


— TIERRA DE SEMBRADUNA: La que se destina 
para sembrar cereales y otras semillas. 


... vendió muchas hanegas de TIERRA de 
sembradura para comprar libros, etc. 
CERVANTES, 

— TIERRA DE VENECIA: ÁNCORCA. 

— TIERRA ECHADIZA: Desperdicios de las få- 
bricas, que se arrojan al campo. 

— TIERRA FIRME: CONTINENTE; grande cx- 
tensión de tierra, que, si bien rodeada de mar, 
no puede llamarse isla ni península, nombres 
limitados á menos extensos territorios. 


... por una puente se pasa å la TIERRAS fir- 
me; etc. 
MARIANA. 


«.. Unidos muchos (principes), la despojaron 
(á la república de Venecia) de lo adquirido en 
TIERRA rme. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— TIERRA FIRME; Terreno sólido y capaz por 
su consistencia y dureza de admitir sobre sí un 
edificio. 

— TIERRA JAPÓNICA: CATO. 

-TIERRA MORIEGA: prov. 4r. La que perte- 
neció á los moriscos. 

— TIERRA SANTA: Lugares de Palestina don- 
de nació, vivió y murió para consumar el mis- 
terio de la redención del género humano Nues- 
tro Señor Jesucristo, 

— TIERRA VEGETAL: La que está impregnada 
de gran cantidad de elementos orgánicos que la 
hacen apta para el cultivo. 

— TIERRA VERDE: VERDACHO. 


—A TU TIERRA, GRULLA, AUNQUE SEA CON 
UN PIE: ref. con que se indica la mayor comodi- 
dad y ventaja de vivir uno en su país y entre 
los suyos. 

— BESAR Uno LA TIERRA QUE otro PISA: fr, 
fig. que expresa la reverencia y respeto que se 
le tiene, y se denota con esta demostración hu- 
milde. 

«s. cuando los besáis los pies, que no merece 
aún besar la TIERRA que ellos pisan, 
P. ALoxso RoDkiGUEZ, 


— CALLAR Y OBRAR POR LA TIERRA Y POR LA 
MAR: ref. que enseña que para negociar bien, se 
ha de hablar poco y obrar con diligencia. 

-COMO TIERRA: loc. adv. fig. y fam. Con 
abundancia. 

-COSERSE CON LA TIERRA: fr. fig. y fam. 
Unirse estrechamente con la TIERRA. 

— DAR uno EN COMER TIERRA: fr. fig, y fam. 
Tener gusto raro y extravagante. 

- DAR EN TIERRA CON una cosa: fr, Derri- 
barla. 

— DAR EN TIRRRA CON una persona: fr. Ren- 
dirla, derribarla al suelo. 
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— DAR EN TIERRA CON una persona: fig. Ha- 
cerla decaer de su favor, de su opinión ó estado; 
destruirla. 


El deseo de sucesión le hizo tomar estimu- 
Jantes que dieron con él en TIERRA. 
JOVELLANOS. 


— DE LUENGAS TIERRAS, LUENGAS MENTIRAS: 
fr. À LUENGAS VÍAS, LUENGAS MENTIRAS. 

- DESCUBRIR TIERRA: Ir. fig. Hacer entrada 
en país desconocido, para reconocerlo ó tomar 
lengua. 

— DESCUBRIR TIERRA: fig. Hacer ó decir algo 
con el fin de sondear ú uno ó averiguar una 
cosa. 

— ECHAR EN TIĘRREA una cosa: fr, Mar. Des- 
embarcarla. 

- EcHarn Por TIBRRA una cosa; fr, fig. Des- 
truirla, arruinarla. 

«Podria, dicen, preguntárseles (å los centra- 
les), y aun hacérseles cargo del abuso de sus 
poderes y autoridad, y haber arrollado y echu- 


do por TIERRA las leyes, etc.» 
JOVELLANOS. 


— ECHARSE uno Á, EN, Ó POR TIERRA: fr. fig. 
Humillarse, rendirse. 

— ECHARSE uno Á, EN, Ó PON TIERRA: fr. Afec- 
tar modestiz y humildad. 

- ECHAR TIERRA á una cosa: fr. fig. Ocultar- 
la, hacer que se olvide y que no se hable más de 
ella. 

= EN CADA TIERRA, SU USO, Y EN CADA CASA, 
SU COSTUMBRE: ref. que advierte que cada uno 
se debe políticamente arreglar á los usos y cos- 
tumbres del paraje donde viva, ó de los sujetos 
con quienes trate. 

-EN TIERRA AJENA, LA VACA AL BUEY 
ACORNEA: ref. que da å entender que cualquiera, 
aun siendo inferior, se atreve & insultar á quien 
no tiene protección y abrigo. 

— ÈN TIERRA DE CIEGOS, EL TUERTO ES 
REY: ref. que manifiesta que con poco que se 
valga en cualquiera línea, basta para sobresalir 
entre los que valgan menos, 

— EN TIERRA DE SEÑORÍO, ALMENDRA Ó 
GUINDO; EN TIERRA REAL, NOGUERA Y MORAT: 
ref, que denota no convenir arraigarse ò hacen- 
darse mucho en TIERRA de señorío, sino en te- 
rritorio realengo. 

— EN TODA TIERRA DE GARBANZOS: Joc, fam, 
que se emplea para expresar que una cosa es muy 
usada ó conocida en España. 


Alcuza siempre ha sido, 
Y alcuza la nombramos en el día. 
— En TIERRA (dijo el otro) de garbanzos 
Corre por aceitera solamente; ete, 
HARTZENBUSCH. 


— ESQUILMAR LA TIERRA: fr. Dícese de los 
árboles y algunas otras plantas que desubstan- 
cian la TIERRA demasiadamente. 


— ESTAR BIEN GOBERNADA LA TIEPRA: fr. 
Estar en buena sazón ó tempero. 


— ESTAR uno COMIENDO, Ó MASCANDO, TIB- 
RRA: fr. fig. Estar enterrado. 


—GANAR TIERRA: fr. fig. GANAR TERRENO. 


— HACER MORDER LA TIERRA é uno: fr. fig. 
HACER MORDER EL POLVO å uno, 

— IRSE Å TIERRA Una cosas fr. VENIR, Ó VE- 
NIRSE, Á TIERRA. 

—LA PRIMERA, Y ESA EN TIERRA: exp. fig. 
con que se nota a] que yerra lo primero que oje- 
cuta en cualquier línea, 

— LA TIERRA DO ME CRIARB, DÉMELA Dros 
POR MADRE: ref. que da á entender que cada 
uno se halla contento en la TIERRA en que se ha 
criado. 

- LA TIERRA NEGRA BUEN PAN LLEVA: ref, 
que manificsta la buena calidad de los terrenos 
de este color, para el cultivo y labranza. 

-NO HAY TIERRA MALA, SI LE VIENE SU 
AÑADA: ref. que indica que no hay cosa, por 
inútil que parezca, de la cual no pueda sacarse 
provecho en alguna circunstancia, 

-NO PROBARLE Á uno LA TIERRA: fr. Pro- 
BAR MAL LA TIERRA Á uno. 

~ PARTIR LA TIERRA: fr, Lindar el término 
de un puehlo, ciudad ó provincia con el de otra. 
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— PERDER LA TIERRA Uno: fr. ant, Salir des- 
terrado de ella. 

-PERDER TIERRA uno: fr. No poder soste- 
nerse on ella y resbalar ó caer el que va andando 
ú corriendo. 

... yo enojado y resuelto, 
Llegué con él á los brazos; 
Y tanto en ellos le aprieto, 


Que perdió TIERRA; ete. 
TIRSO DE MOLINA. 


L PERDER TIERRA uno: Levantarse del suelo 
ó sostén uma persona ó cosa, movida por fuerza 
superior á su peso ó resistencia. 
-Poner ror TIERRA: fr. Derribar un edifi- 
cio ó cosa semejante. 
-PONER TIERRA EX, Ó POR, MEDIO: fr. fig. 
Ausentarse. 
Sin duda el Duque sabia, 
Cuando vió su rostro bello, 
Que estaba aquí la Duquesa, 
Y la enamoró, y si es esto, 
Corre peligro mi vida, 
— Pues pongamos TIERRA en medio. 
Morro, 


Don Gómez, no hay tal remedio 
Como poner TIERRA en medio: 
Yo estoy ya determinado, 
Tirso DE MOLINA. 


- Por DEBAJO DE TIERRA: m. adv. fig. Con 
cautela y secreto. 

— PROBAR MAL LA TIERRA å uno: fr. Tacer- 
le daño en la salud la mudanza de un lugará 
otro, enfermando luego por la mudanza de los 
aires ó mantenimientos. 

-SACAR DE DEBAJO DE LA TIERRA UNa COSA: 
fr. fig. y fam. con que se pondera la dificultad 
de lograrla ó adquirirla, cuando no hay á quién 
pedírsela ó dónde buscarla. Tieue más uso tra- 
tándose de dinero. 

—SALTARUNO EN TIERRA: fr. Desembarcarse. 


... vi que los arraeces saltaron en TIERRA, y 
se pusieren å hacer las partes de todas las 
presas que habían hecho, etc. 

CERVANTES, 


+... Slargín dose al mar circularmenteo 
Dos millas de distancia, saltó en TIERRA. 
TIRSO DE MOLINA, 


—SEMBRAR EN MALA TIERRA: fr, fig. Hacer 
beneficios å quien los corresponde mal. 

— SER BUENA TIERRA PARA SEMBRAR NABOS: 
fr. ivón. y fam. con que se denota la inutilidad 
de una persona. 

—SIN SENTIRLO LA TIERRA: loc, afv. fig. y 
fem. Con mucho silencio y cautela. 

— TIERRA ADENTRO: loc. adv. con que se de- 
termina todo lugar que en los continentes y en 
las islas se aleja ó ostá distante de las costas ó 
riberas. 


— TIERRA Á TIERRA: m, adv. Costeando ó 
navegando siempre á la vista de TIERRA, 3i- 
guiendo la dirección de la costa. 


...: con esta seguridad nos embarcamos, va- 
vegando TIERRA Å TIERRA con intención de un 
engolfarnos, etc. 

CERVANTES, 


— "TIERRA Á TIERRA: fig, Con cautela y sin 
arroio en los negocios. 

— TOMAR TIERRA: fr. Mar. Aportar, arribar 
al puerto. 


„e poco después supo (Hernán Cortés) que 
había tomado TIERRA Pántilo de Narváez, ete, 
SoLis. 


— ¿Buena navegación? — Algo contraria 
Ya con calmas pesadas, ya con brisas, 
Ya con una tormenta extraordinaria. 

— ¿No escribiérades luego? — Son precisas 
Las diligencias del que toma TIERRA. 
Tirso DE MOLINA. 


— VENIR, Ó VENIRSE, Á TIERRA Una cosa: fr 
Caer, arrninarse, destruirse, 


~ VEN TIERRAS; fr. fig. VER MUNDO. 


- Tuenra: Astron., Geod., Geog. y Geol. Al 
tratar de hacer un estudio de la Tierra en gene- 
ral, deheremos considerarla primero como ele- 
mento del Universo, ó más bien del sistema solar, 
en enyo caso prescindiremos de su volumen y la 


supondremos reducida áun punto material ilo- * 
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tante en el espacio y dirigido en sus movimien- 
tos por la ley de la gravitación universal, Des- 
pués de considerar la Tierra en su relación con 
los demás astros, estudiar sus movimientos y 
exponer los fenómenos á que éstos dan lugar, la 
consideraremos en sí misma, empezando por 
determinar la figura y dimensiones del globo 
terráqueo, la masa y densidad del mismo, y la 
intensidad de la fuerza con que solicitaá los 
cuerpos que están dentro dela esfera de su acción 
atractiva. Determinados los elementos geométri- 


cos y mecánicos que sirven para definir y carac: - 
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terizar el globo terrestre mirado en su conjunto 
entraremos å estudiar más detenida y circuns: 
tanciadamente las partes ó elementos de que este 
globo se compone, haciendo en primer Jugar ej 
estudio físico de sus partes sólida, líquida y ga- 
seosa, Ó tierras, mares y atmósfera, dando å co. 
nocer los fenómenos generales que en ellos se 
cumplen, y fijándonos después em el aspecto 
político-social, describiendo la superficie de la 
Tierra considerada como habitación del hombre 
constituído en sociedad. Alhondando más en el 
conocimiento del globo terráqueo, trataremos de 


La Tierra en el espacio 


investigar la composición, estructura y ordena- 
ción de la corteza terrestre; penetraremos en el 
interior de la Tierra á fin de conocer su estado 
y constitución, é intentando descubrir su origen 
y las fases sucesivas por que ha pasado basta lle- 
gar á su estado actual, trataremos, por fin, de 
reconstruir la historia física de la Tierra desde 
su formación hasta nuestros días, lo que tal vez 
olrozca algún dato y enseñanza para conjeturar 
lo porvenir, 

A cada uno de los asuntos rápidamente enu- 
merados, consagraremos una división de este ar- 
tículo. 

I MOVIMIENTOS DE LA TIERRA Y FENÓMF- 
NOS Á QUE DAN LUGAR. — La Tierra constituye 
uno de los planetas mayores del sistema solar, y 
ocupa el tercer lugar por el orden de distancia 
al Sol. 

La Tierra poseo un movimiento muy complejó, 
mentalmente descomponible, prescindiendo de 
las pequeñas irregularidades ó accidentes que 
lo complican, en otros dos más sencillos: uno de 
rotación sobre sí misma, y otro de revolución ó 
traslación alrededor del Sol, El primer movi- 
miento se nos revela en la rotación aparente y 
contraria de todos los cuerpos celestes alrededor 
de la Tierra, ó en la salida y la puesta periódi- 
cas de los astros por diversos puntos del hori- 
zonte, y el segundo en la revolución, aparente 
también, del Sol alrededor de nuestro globo, ó 
en el cambio de aspecto de la bóveda celeste en 
el curso do varias noches, ó durante un período 
mucho más largo que el anterior. 

Consideraremos sucesivamento estos dos mo- 
vimientos. 

Movimiento de rotación, - En el artículo Mo- 
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VIMIENTO f Astron. ) dijimos que el fenómeno del 
movimiento diurno puede explicarse de dos ma- 
neras diferentes y opmestas. Admitiendo, de con- 
Tormidad con el testimonio de nuestrossentidos, 
que el observador está inmóvil en la Tierra y 
que las estrellas describen alrededor de un eje 
ideal, de Oriente á Occidente, círeulos paralelos 
de distintos radios en veinticuatro horassidéreas 
con una velocidad angular constante, ó supo- 
niendo que la esfera celeste está inmóvil, y el 
observador, ó más bien la Tierra que lo lleva, 
gira alrededor del mismo eje, en el mismo tiem- 
po, con la misma velocidad angular, pero en sen- 
tido contrario, es decir, de Occidente á Oriente, 
Las dos hipótesis dan cuenta con el mismo rigor 
de todos los hechos observados; pero ya hicimos 
ver allí que es mucho más sencillo y lógico ad- 
mitir la segunda hipótesis, y apuntamos ligera- 
mente las razones que hay para admitirrque la 
Tierra gira alrededor de sí misma, 

Veamos cómo puede demostrarse directamente, 
ó por datos que la experiencia y la observación 
nueden suministrar, la realidad del movimiento 
de rotación de la Tierra. 

Estas pruebas directas de la rotación de la 
Tierra se fundan: 1) En la desviación al Este do 
la vertical que los cuerpos que caen experimen- 
tan. 2) En las experiencias de Foucault con el 
péndulo y el giroscoy:o, 3) En la desviación de 
los proyectiles. 4) En la observación de las co- 
rrientes marinas y vientos alisios. 5) En la va- 
riación de la intensidad de la gravedad con la 
latitud; y 6) En la forma elipsoidal de la Tierra. 

1) Desviación al Este de los cuerpos que cacn. 
- Si la Tierra gira alrededor de su eje polar, los 
puntos que se hallen más lejos de este eja ten- 
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drán mayor velocidad lineal que los más inme- 
i 1 mismo. 
ao virtud de esto, el extremo de una alta 
torre se moverá con una velocidad ligeramento 
mayor que su base. Si, pues, se abandona á sí mis- 
ma desde lo alto de dicha torre una piedra, su 
velocidad horizontal hacia el Oeste, debida á la 
rotación de la Tierra, es mayor que en la parte 
inferior de la torre, y por tanto cae al Este de la 
vertical del punto de partida. Lo propio sucede 
cuando se deja caer libremente un cuerpo en una 
mina. Esta desviación al Este de la vertical, aun- 
que pequeña, la ba puesto de maniliesto la ex- 


Desviación al Este de los cuerpos que caen 


periencia, y suministra una prueba positiva de la 
rotación de la Tierra. 

Si consideramos, por ejemplo una torre, de » 
metros de altura situada en el Ecuador, y 7 es el 
radio ecuatorial de la Tierra, la base recorrerá 
una longitud representada por 2ra en un día 
sidéreo, por efecto del movimiento de rotación 
de la Tierra, mientras que la punta óextremidad 
de la misma torre describirá por día sidéreo una 


circunferencia cuya longitud será 2r(a.+ h). Ro- | 


sulta, pues, que el camino recorrido por el ex- 
tremo excede en un día sidéreo al recorrido por 
la base en 2rh. 

Si h se expresa en metros, la diferencia de 


> , di- 
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ferencia suficientemente grande para determinar 
una desviación pequeña, pero sensible, cuando el 
cuerpo cae de grande altura. Los primeros expe- 
rimentos que se hicieron para comprobar estas 
deducciones de la teoría no dieron el resultado 
esperado, por efecto de la falta de delicadeza y 
precisión en el método seguido, y fueron inter- 
pretados en sentido contrario al movimiento de 
rotación de la Tierra; pero experimentos hechos 
con mayor esmero y diligencia dieron el resulta- 
do apetecido. Realmente se trata de medir una 
cantidad muy pequeña, y todo cuidado es poco 
para que la experiencia dé buen resultado: ade- 
más este resultado es muy modificado por la 
resistencia del aire y otras causas que alterah 
notablemente las conclusiones teóricas. 

2) Experimentos de Foucault, — En el artículo 
PÉxDULO (Fis. ) nos ocupamos del experimento 
que el físico franeés Foucault hizo en 1851 para 
demostrar la rotación de la Tierra, y no hay para 
que repetir aquí lo allí dicho sobre este asunto. 
Al mismo físico se debe también otra experiencia 
con el giroscopio, hecha con el mismo objeto, 
que puede verse descrita en el artículo Grrosco- 
PIO, al que remitimos al lector. 

3) Desviación de los proyectiles, — Si supone- 
mos que una bala de cañón es lanzada desde el 
polo Norte en enaiquicra dirección, esta bala mar- 
chará con velocidad horizontal uniforme en un 
plano vertical. Pero como la Tierra gira de de- 
recha á izquierda, el objeto á que fué dirigida la 
bala es arrastrado en el giro de la izquierda del 

plano de proyección, y por tanto la bala parece 
esviarse á la derecha del blanco. En el polo Sur 
sucederá lo propio, pero en sentido contrario; 
pues siendo opmesta la dirección de la vestical, 
la Tierra gira de izquierda á derecha del obser- 
vador, y por tanto la bala se desvía á la izquier- 
da del hlanco, lin el Ecuador no se producirá 
efecto ninguno, 

La desviación en un punto intermedio, como 
en el péndulo de Foucault, dependerá de la ve- 
locidad angular componente de la Tierra respec- 
to de un cjo ventical en el lugar de observación, 
Y ésta componente para la latitud / está expre- 
sada por n sen ¿(V, PéxpuLo). Y puesto que lo 
que la Tierra gira alrededor «do los polos es 15” 
en un segundo sidéreo, si tes el tiempo en se- 
gundos sidéreos que la bala vuela, la desviación 
será ignal á né sen?=15” 4 sen?, y será necesario 
apuntar 15” Z sen 7 å la izquierda del blanco en 
el homisferio N, y latitud /, y 15” £ sen? å la 
derecha en el homisferio S. y latitud 2. Su fór- 
mula es suficientemente aproximada, aun cuando 
t se mida en segundos solares. 


velocidad } or segundo sidéreo será 
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1 4) Corrientes marinas y atmosféricas. — En 
y las corrientes que se producen en la superficie de 
los mares, y en los movimientos generales de la 
atmósfera, se manifiesta la rotación de la Tierra 
por la misma razón que en la desviación de los 
proyectiles. 

Las corrientes de aire que se dirigen hacia las 
regiones más caldeadas de la zona ecuatorial te- 
rrestre, y que econstitnyen los alisios, experi- 
mentan, como los proyectiles, una desviación 
hacia la derecha en el hemisferio N., y hacia la 
izquierda en el $, 

Esta desviación cambia su dirección pasando 
del N. al N.E. en el primer caso, y del S. al 
S.E. en el segundo, De la misma manera la ro- 
tación de la Tierra determina una desviación en 
las corrientes del agua de los mares, haciéndolas 
girar en dirección opuesta á la en que gira la Tie- 
rra, que es contraria á la que llevan las agujas de 
un reloj en el hemisferio N, y la de dichas agu- 
jas en el hemisferio S. El movimiento giratorio 
del viento en Jos ciclones es también debidoá la 
rotación de la Tierra, 

5) Variación de la intensidad de la gravedad 
con la latitud por efecto de la fuerza centrifuga. 
- Si la Tierra estuviera en reposo, el peso de los 
cuerpos sería enteramente debido á la atracción 
del globo terráqueo; pero á causa del movimien- 
to de rotación, el peso aparente es la resultante 
de la atracción terrestre y de la fuerza centrífuga 
que por la rotación se desenvuelve, 

Sea QOR (fig. 1) una sección meridiana de la 
Tierra, y consideremos el cuerpo de masa m gra- 
vitando en el punto O de su superficie, Puesto 
que la Tierra es sólo aproximadamente esférica, 


2, 2 


la intensidad go de la atraccción terrestre sobre 
la unidad de masa no se dirige exactamente al 
centro C sino según la línea UO'K. Pero efecto de 
la fuerza centrífuga desenvuelta por la rotación 
y ejercida en Ja dirección OY, la fuerza que el 
cuerpo ejerce sobre el obstáculo en que insiste no 
es igual á la atracción terrestre mgo, sino que se 
compone de mgo, que obra según OK, y de la 
fuerza centrífuga expresada por m.n? 4/0, y que 
actúa según OV. Esta expresión de la fuerza 
me 


centrífuga se deduce de la general , SUS- 
tituyendo la velocidad lineal r por su valor n7, 
en función de la velocidad angular z y el radio, 
La velocidad angular n la supondremos refe- 
rida al ángulo, cuyo arco es igual al radio como 
unidad, ó expresada en radiones como suele lla- 
marse á dicha unidad, ' 
Sobre AQ tómese un punto G, para el cual se 
verifique KG : KO=09*. M0: g; entonces, por la 
relación que enlaza las direcciones en dos com- 
ponentes que concurren en un punto, y la de su 
resultante en virtud de Ja ley del paralelogra- 
mo, OG es la dirección de la acción resultante 
ejercida por el cuerpo sobre su soporte, y esta 
acción ó fuerza es el peso aparente de la grave- 
dad, ó la vertical tal como le revela una ploma- 
da, Prolongando GO hacia Z y KO hacia Z’, se 
ve que el efecto do la fuerza centrífuga es desviar 
la vertical de Z” hasta 4, acercándola al polo P, 
El ángulo ZGQ mide la latitud geográfica del 
lugar, y es mayor que Z*KQ, que mediría la la- 
titad si la Tierra estuviera en reposo. De aquí 
que la latitud aparente de cualquier Jugar es 
aumentada por la fuerza centrifuga. Por el con- 
trario, si se representa por mgel peso aparente, 
tendremos, por el triángulo de las direcciones de 
las fuerzas, Y :9a=G0 : KO; y como por la fuer- 
za so tiene que GO NO, será y< go: luego el 
peso aparente de un cuerpo es disminído por la 
fuerza centrifuga. 
Si un cuerpo cae libremente hacia la Tierra 
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cerca de O, la aceleración total de su movi. 
miento en el espacio es debida á la atracción de 
la Tierra, y es go, y su dirección OK. Pero la 
Tierra en O tiene por sí una aceleración 2? OM 
hacia X. Luego la aceleración del cuerpo rela- 
tiva á la Tierra es la resultante de go, según OK, 
y de n?.OM, según A/O, y es por tanto g según 
OG. Luego el cuerpo se aproxima á la Tierra con 
la aceleración g según OG. Por tanto, su acelera- 
ción relativa es la aceleración debida á su peso 
aparcute, esdecir, 4 la acción resultante de la 
atracción de la Tierra y la fuerza centrífuga. 

Para hallar la pérdida de peso en el Ecuador 
por efecto de la fuerza centrífuga, no hay más 
que observar que en el Ecuador la fuerza cen- 
trífuga es directamente opuesta 4 la gravelad; 
por tanto, si a denota el radio de la Tierra CQ, 
se tiene g=g0- nia. 

Poniendo por g, n y a sus valores, resulta muy 
aproximadamente 


923 


na = 1 
do 289 * 
Luego se tendrá 
nm 1 
9=Y 7 Jos 


es decir, que el efecto de la rotación terrestre es 


el de dismizuir el peso de los cuerpos en 255 


de su valor, 

Para hallar aproximadamente la pérdida de 
peso de un cuerpo por efecto de la fuerza centrí- 
Inga en una latitud dada, sean ¿=0Q6GO0 la lati- 
tud geográfica ó astronómica de O, y 


D=GOK=Z0%" 


la desviación de la vertical ó incremento de la 
latitud debido á la fuerza centrífuga. Tendremos 
OA = CO cos COM =a cosl aproximadamente, 
siendo a el radio de la Tierra, supuesta esférica, 
y el ángulo COM muy aproximadamente igual 
á la latitud Z. Por consiguiente, la fuerza centri- 
fuga, por unidad de masa en O, será 


rn. OM=2*, a cosi= 


1 
280 Jy cosl. 
Proyectando sobre OG Jas dos componentes: gy, 
atracción de la Tierra por unidad de masa en O, 
que no será igual queen el Ecuador, pues la Tie- 
rra no es rigurosamente esférica, y n?. OM ó 
fuerza centrífuga, y componiendo después por 
sustracción, resulta 


g= gocosD-2?. OM cosi=g,- E cos% 
aproximadamente, pues D es nn ángnlo pequeño 
y cos D se puede suponer igual á la unidad, 
Por tanto, á la latitud Z la rotación de la 
Tierra disminuye el peso de los cuerpos aproxi- 


1 . 
madamente en == cos? del mismo, 
$ 


Resulta, pues, que el peso de un enerpo dehe 
aumentar cuando se le traslada del Ecuador ha- 
cia los polos, ya que «n el Ecuador alcanza su 
mayor valor el efecto, contrario á la gravedad, 
de la fuerza centrífuga. El aplastamiento de la 
Tierra basta, es verdad, para explicar el sentido 
de esta variación, pues se sabe que la atracción 
en los diversos lugares de la superficie de la Tie- 
rra es inversamente proporcional á la distancia 
del lugar al centro de la misma, y por tanto que 
la pesantez tebe ir aumentando cuando se aleja 
del Ecnador. Pero si se calenla el valor de este 
aumento, lo que es posible, puesto que se conoce 
la forma del meridiano, se ve que la disminn- 
ción del radio terrestre no es suficiente para dar 
enenta de Ja intensidad ó magnitud de dicha 
variación, y sólo teniendo en cuenta el efecto de 
la fuerza centrífuga, engendrada por el movi- 
miento de rotación de la Tierra, se pueden poner 
de acuerdo los resultados del cáleulo y los de la 
ohservación. 

6) Figura de la Tierra. -Ja figura de la 
Tierra es, como veremos en este mismo artículo, 
la de un elipsoide de revolución. Ahora bien: la 
Mecánica demuestra que nna masa líquida pesa: 
da toma, cuando gira, la forma de un elipsoide 
cuyo eje menor es el eje de giro, La ligura de la 
Tierra se ¡mede explicar perfectamento admi- 
tiendo que su superficie so hallaba en otro tiem. 
po en estado líquido ó de fusión, y que ha to- 
mado su forma actual por un movimiento de 
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rotacion. So comprende, en efecto, que una masa 
líquida en la que no intervienen otras fuerzas 
que las atracciones mutuas de sus partículas, no 
puede tomar otra figura de equilibrio que la de 
una esfera perfectamente simétrica. Pero si 
esta masa fluida adquiere un movimiento de ro- 
tación alrededor de uno de sus ejes, la fuerza 
centrífuga que se desenvuelve tiende á alejar el 
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líquido del eje y á acumularlo en el plano del 
Ecuador. El líquido tiende á fluir, pero la atrac- 
ción lo retiene tratando de hacer que conserve 
la forma esférica; y de la acción combinada do 
la atracción y de la fuerza centrífuga nace una 
figura de equilibrio que se alejará tanto más do 
la esfera, por la acumulación de la mass hacia el 
Ecuador, cuanto más intensa sea la segunda ó 


La Tierra en el equinoccio de primavera: igualdad del día y de la noche 


más rápida la rotación, pero sienpre dicha figu- 
ra será un esferoide cuyo diámetro ecuatorial 
será mayor que el polar, 

Esta prueba de la rotación de la Tierra, indu- 
cida de su lorma geométrica, no tiene más que 
un valor relativo, pues el supuesto, y necesario 
para el rigor lógico del razonamiento, estado 
fluido inicial de la Tierra, no está plena é indu- 
dablemente demostrado. De la forma de la su- 
perficie de los mares sí que da cuenta satisfac- 
toriamente. 

La aberración diurna daría una prueba con- 
cluyente de la rotación de la Tierra si su efecto 
fuera apreciable, pero la aberración máxima por 
razón de osta rotación, aun para el habitante del 
Ecuador, es de ¿ de segundo de arco, cantidad 
que queda dentro de los errores de observación. 
Sin embargo, si se consideran los planetas, aun- 
que su aberración diurna será, como para las 
estrellas, despreciable, no sucedería así si la Tie- 
rra estuviera inmóvil y la esfera celeste girara 
alrededor de ésta en veinticuatro horas, pues 


entonces la velocidad de cada planeta sería com- : 


parable con la de la luz, como lo es la velocidad 
de traslación de la Tierra; y además esta velo- 
cidad sería muy variable, puesto que las distan- 
cias å la Tierra varían en proporción considera- 
ble. Habría, pues, para estos astros una aberra- 
ción diurna muy apreciable. La no existencia de 
esta aberración es una prueba de la inmovilidad 
de la esfera celeste y del movimiento de rotación 
de la Tierra alrededor de su eje. 

Puesto que la rotación de ja Tierra es la que 
da lugar al fenómeno del movimiento diurno, 
las leyes á que ésto obedece son aplicables tam- 
bién á la primera. De éstas las más interesantes 
son la invaviabilidad de la velocidad angular y 
la fijeza de los polos en la superficie terrestre, 
En virtud de la primera se puede admitir la 
constancia del día sidereo, que es la unidad fun- 
damental de tiempo en Astronomía; y respecto 
á la fijeza de los polos, resulta del cálculo que, 
si éstos no están completamente inmóviles en la 
superficie de la Tierra, sus variaciones quedarán 
cirennscritas por un círculo de 15 m. de radio. 

En atención á las alteraciones que en la cons- 
titución y distribución de la masa de la Tierra 
pueden provocar Jas acciones físicas y mecánicas 
que en la misma se producen, pudiera creerse 
que los terremotos, explosiones volcánicas, tras- 
tornos geológicos, vientos, corrientes y movi- 
mientos de las aguas podrían determinar altera- 
ciones y perturbaciones en el estado de equili- 
brio; pero tales fenómenos no dan lugar á varia- 
ciones sensibles en la constitución interior de la 
Tierra, ni á movimientos apreciables en el eje de 
rotacion. 


Movimiento de traslación. - La Tierra, como 
elemento del sistema planetario, tiene un movi- 
miento de traslación alrededor del Sol, con arre- 
glo á las leyes de Keplero. Este movimiento real 
de la Tierra alrededor del Sol se manifiesta por 


un movimiento aparente del Sol alrededor de la : 


Tierra, que ya estudiamos en el artículo SoL, 
Que la Tierra es la que realmente se mueve 
alrededor del Sol y no el Sol alrededor de la 
Tierra, pues los dos movimientos darían lugar á 
la misma serie de fenómenos aparentemente, se 
prueba por las consideraciones siguientes: 1,2 El 
Sol es un millón trescientas mil veces mayor que 
la Tierra; y puesto que necesariamente, en vir- 
tud de los lenómenos observados, uno de los dos 
cuerpos ha de girar alrededor del otro con una 
velocidad de 32 kms. por segundo, es más sen- 
cillo atribuir este movimiento á la Tierra que no 
al Sol. 2.2 Todos los planetas giran alrededor del 
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Sol al propio tiempo que giran sobre sí mismos: 
si se admite que lo propio sucede con la Tierra. 
queda ésta incluída en el grupo de los planetas, 
y el sistema solar presenta una sencillez extre- 
ma; pero si, por el contrario, la Tierra está fija 
se admite el movimiento del Sol alrededor de 

a misma, será necesario que éste arrastre consi. 

go todo su cortejo de planetas, y el sistema se 
complica extraordinariamente y se hace de la 
Tierra un cuerpo especial que no ofrece analo- 
gías con ningún otro. 3.2 Independientemente 
de las inducciones que acabamos de indicar, el 
movimiento amual de la Tierra se puede demos- 
trar directamente por hechos incontestables. Así, 
por ejemplo, la existencia de la paralaje anual 
de algunas estrellas es una prueba material de 
dicho movimiento; pues si la Tierra estuviera 
inmóvil, la dirección del rayo visual trazado á 
una estrella no cambiaría, y ni se podría medir, 
por tanto, el ángulo que en la estrella forman los 
rayos visuales dirigidos á la misma en seis meses 
do intervalo. La aberración de la luz, fenómeno 
descubierto por Bradley y originado por la com- 
binación ó composición de la velocidad finita de 
propagación de la luz con la velocidad de trasla- 
ción de la Tierra, constituye nna de las pruebas 
más palpables de este movimiento de traslación 
de la Tierra alrededor del Sol; porque si la Tie- 
rra estuviera inmóvil, una estrella cualquiera se 
vería constantemente en la misma dirección, 
cualquiera que fuera la velocidad de la luz, y 
dicha estrella permanecería fija y no habría lu- 
gar á que describiera la elipse de aberración; esta 
elipse de aberración demuestra, pues, material- 
mente el movimiento de traslación de la Tierra, 

Toda la serie de fenómenos á que da lugar el 
movimiento aparente del Sol, considerado como 
propio, quedan perfecta y sencillamente explica- 
dos en la hipótesis del movimiento de traslación 
de la Tierra, 

En primer Ingar, en este movimiento de tras- 
lación alrededor del Sol el eje de rotación de la 
Tierra, constantemente perpendicular al Ecua- 
dor é inclinado 66° 32" respecto de la eclíptica, 
se traslada paralelamente á sí mismo; ó más 
bien, á causa de la precesión y de la nutación, 
su dirección es sensiblemente paralela á las ge- 
neratrices sucesivas de un cono que tuviera por 
eje una perpendicular al plano de la eclíptica, y 
para ángulo en el vértice la oblicnidad do la 
eclíptica 23° 27”, 

Pero esta variación en la dirección no es sino 
de unos pocos segundos al año, y se puede ad- 
mitir el paralelismo riguroso de sus posiciones 
sucesivas en este intervalo. 

El radio vector, trazado del Sol á la Tierra, 
describe alrededor del Sol áreas proporcionales 


La Tierra en el solsticio de verano: desigualdad de los días y de las nuthet 


å los tiempos, correspondiendo Ja velocidad 
máxima de la Tierra å la posición llamada peri- 
hélica ó paso por el perihelio, que tiene lugar 
hacia el 31 de diciembre, y la velocidad mínima 
á la afélica, 6 paso por el afelio, que tiene efec- 
to hacia el 2 de julio, 

El plano de la eclíptica es el plano de la ór- 
bita que describe el centro de la Tierra. La M- 


nea de los equinoccios es siempre la intersec: 
' ción de este plano de la eclíptica con el plano 
del Ecuador terrestre; pero esta línea no es fija, 
sino que, como el Ecuador es transportado para» 
lelamente á sí mismo, es arrastrada con éste 
trasladándose paralelamente á sí misma, abs- 
tracción hecha delos pequeños movimientos pro- 
ducidos por la preccsión y nutación. Los equi- 
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erifican cuando la dirección de esta 
línea pasa por el centro del Sol, y los solsticios 
cuando es erpendienlar á la recta que une los 
contros de los dos astros. i 

El zodíaco es la zona de las constelaciones que 
atraviesa la Tierra en un año. Es fácil ver que, 
cuando el Sol entra en un signo, el de Aries 
por ejemplo, en virtud de su movimiento apa- 
rente, la Tierra, en virtud de su movimiento 
real, entra en el signo opuesto, en el de Libra; 
es decir, que un observador situado alrededor 
del Sol la vería en tal época recorrer este último 
signo, pues la línea Sol-Tierra corta la esfera ce- 
Jeste en dos puntos diametralmente opuestos, 
según se prolongue del lado del Sol ó del lado 
de la Tierra. 

El día sidéreo no depende más que de la ro- 
tación de la Tierra sobre sí misma, pues el ca- 
mino que ésta recorre en un día en virtud de su 
movimiento de traslación es mulo å la distancia 
á que se hallan las estrellas, Pero el día solar 
verdadero depende á la vez de los dos movi- 
mientos. Sea, en efecto, T (fig. 2) la posición de 
la Tierra en su órbita en el momento en que el 
meridiano PAP del lugar de observación 4 con- 


noccios se Y 


Fig. 2 


tiene el Sol S y una estiella E que podemos su- 
oner siluada detrás de uste en el infinito, Cuan- 
do en virtud de su rotación alrededor de PP 
este meridiano vuelve á tomar la misma direc- 
ción en el espacio, la Tierra se ha trasladado å 7”, 
el plano del meridiano encuentra de nuevo á la 
estrella E porque 7"E es paralela á TE, pero no 
encuentra todavía al Sol S, cuya distancia es 
relativamente corta para poder considerar 7'S 
paralelamente á 7/5, sino que es necesario, para 
que Jlegue á encontrarlo, que dicho plano gire 
un corto ángulo 4P4'. De este modo se ve que 
el día solar es más largo que el día sidéreo, ate- 
niéndose á la realidad de las cosas ó al movi- 
miento efectivo de traslación de la Tierra. 

Se comprende fáciln:ente que, después de cada 
revolución diurna, el ángulo que tiene que girar 
el plano meridiano para tomar su dirección pri- 
mitiva va aumentando progresivamente, que al 
cabo de tres meses será de 90%, de 180 á los seis 
y de 360 al cabo del año; es decir, que en un 
año, prescindiendo de la precesión, debe contar- 
se un día solar menos que días sidéreos com- 
prende, 

Con la misma sencillez se explica la diferencia 
que el movimiento de traslación de la Tierra es- 
tablece entre la duración aparente y la duración 
real de la rotación del Sol sobre sí mismo, En 
efecto, estos dos movimientos tienen Jugar en el 
mismo sentido; cuando el Sol ha efectuado una 
revolución completa sobre sí mismo, en el senti- 
do indicado por la flecha en la fig. 3, y una man- 
cha central vuelve å tomar la posición real C 
que ocupaba en el disco, la Tierra, primeramente 
en 7, se ha trasladado á 2”; y como la línea S7' 


T 
Fig. 3 


Do pasa por el punto C, la mancha parece que 
no ha recobrado su posición central. Es menes- 
ter que el Sol gire todavía un cierto ángulo para 
que vuelva á tomar esta posición; y cuando esto 
suceda, si la Tierra está en Z” y la mancha en 
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C’, ésta habrá descrito realmente una circunfe- 
rencia entera más el arco CC”, que mide el mo- 
vimiento angular CSC" 6 751" de la Tierra du- 
rante este tiempo, La duración aparente de la 
rotación solar es, pues, más larga que la dura- 
ción verdadera, y el valor de esta última se de- 
duce del de la primera, según vimos en el artícu- 
lo Sor. 

Para resolver todos los problemas relativos á 
la duración del día y de la noche considerando 
la Tierra en movimiento alrededor del So), no 
hay más que examinar cómo el círenlo de ilu- 
minación ó de separación de la parte obscura ó 
sombra de la parte iluminada ó luz corta los 
paralelos terrestres en las diversas épocas del 
año; porque siendo el movimiento de rotación 
uniforme, si un paralelo queda dividido en dos 
partes iguales el día sera igual á la noche en 
este paralelo, puesto que cada uno de sus puntos 
estará en la región iluminada durante una me- 
dia revolución, y en la región obscura durante 
la otra mitad. En general, la razón de los dos 
arcos determinados en un paralelo por el círeulo 
de iluminación será la razón de las duraciones 
del día y la noche para este paralelo, Se pueden 
construir fácilmente para un paralelo dado KK 
(fig. 4) los arcos que miden las duraciones res- 
pectivas del día y de la noche; pues si ATB es 
la traza del círculo de iluminación sobre el pla- 
no PEPE que pasa por el Sol, dicho círculo 
cortará al paralelo según nna recta proyectada 
en J, y perpendicular á XX”, Si se hace girar 
este paralelo alrededor de KK”, esta perpendi- 
enlar se rebatirá según HV, y arco VK: arco 
VK’ será la razón del día å la noche. 

La explicación de la desigualdad de días y 
noches en las diferentes épocas del año y en los 
distintos lugares de la Tierra, con arreglo á las 
indicaciones que acabamos de hacer, y ajustán- 
dose al movimiento real de la Tierra, concuerdan 


: perfectamente con la que se da suponiendo el 


Sol en movimiento alrededor de la Tierra. 
Asimismo se concilia perfectamente el peque- 
ño movimiento de la precesión de los equinoc- 
cios, debido, según se sabe, ú la atracción del Sol 
y de la Luna sobre el abultamiento ecuatorial, 


con la hipótesis del movimiento de nuestro 
globo. . 

Hemos considerado las dos principales mani- 
festaciones del movimiento de la Tierra en el 
espacio, la rotación y la traslación, sin tener en 
cuenta las pequeñas irregularidades ó accidentes 
que en ellas hay, y que pueden mirarse como 
otros tantos movimientos, La Tierra gira alre- 
dedor de su eje; pero este eje, y con él la Tierra, 
efectúa una lenta rotación en virtud de la prece- 
sión de los equinoccios (V. PRECESIÓN) que dura 
cerca de 26000 años. Este movimiento del eje 
terrestre alrededor del eje de la eclíptica ticne 4 
su vez otra complicación por efecto de la nuta- 
ción (V. esta palabra), en virtud de la cual des- 
cribe aquél en sentido retrógrado, y en un inter- 
valo de 18 años y 8 meses, una pegneña elipse, 
El movimiento de traslación de la Tierra, ni se 
efectía invariablemente en el mismo plano, ni 
la elipse descrita es rigurosamente la misma, ni 
el movimiento es tan sencillo é invariable como 
el que un punto material tomaria bajo la acción 
de un centro atractivo con arreglo å las leyes 
de la gravitación universal. Ya dijimos en el 
artículo Sor que los elementos elípticos de la 
órbita, que allí llamamos solar y aquí diremos 
terrestie, son variables aunque en estrictos lí. 
mites. La variación de la oblicuidad de la cclíp- 
tica hace que la Tierra oscile lenta y periódica- 
mento en el plano de su órbita: la variación de 
contricidad hace que esta la órbila se aproxi. 
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me más ó menos á un círculo y con ello la va- 
riación de las distancias de la Tierra al Sol sea 
algo diferente respecto de un tiempo á otro; el 
movimiento perezoso que hace cambiar la posi- 
ción del perihelio y que éste recorra todos los 
puntos de la órbita en 21000 años, es otro movi- 
miento terrestre; la atracción de los planetas, 
principalmente de Júpiter, por su masa, y de 
Venus por su proximidad, determinan desvia- 
ciones de la línea qne la Tierra describe en su 
movimiento anual, ó perturbaciones en este mo- 
vimiento, 

Por úllimo, el Sol, y con él todo su sistema, 
tiene un movimiento de traslación en el espacio 
del que necesariamente ha de participar la Tie- 
rra. 

Todos estos movimientos componentes, y ann 
algún otro que por su insignilicancia podemos 
despreciar, pueden considerarse en el único real 
y efectivo y extraordinariamente complejo de la 
Tierra. Estas alteraciones en los movimientos 
elementales de rotación y traslación proceden 
de la misma causa que origina éstos, de la atrac- 
ción material; ¡mes en esta atracción, no sólo 
hay que considerar la acción del Sol, que es la 
preponderante, sino la de la Luna y la de los 
planetas; y por otra parte la Tierra no es un 
cuerpo de forma rigurosamente regular y en el 
que la masa esté distribuída uniformemente, 
sino que es un esferoide en cuyo Ecuador hay 
un acumulamiento notable de masa. Los dos 
movimientos de rotación y traslación pueden 
considerarse como un efecto mecánico único; 
porque si la rotación proviene de la acción de 
una fuerza que obra sobre nuestro globo sin pa- 
sar por su centro de gravedad, esta rotación no 
puede tener lugar sin que vaya acompañada de 
un movimiento de traslación en el espacio, 

II FIGURA Y DIMENSIONES DE LA TIERNA, — 
El aislamiento de la Tierra en el espacio es uno 
de los hechos fundamentales de la Astronomia 
moderna, y este aislamiento y la redondez de la 
Tierra se ponen de manifiesto por las considera- 
ciones siguientes. Cuando un barco se aleja de 
un puerto, el espectador situado en la costa lo 
ve desaparecer poto á poco ocultándose bajo el 
horizonte; desaparece primero el casco, luego las 
velas inferiores, después las gavias y por fin los 
extremos superiores de los mástiles. Para volver 
á descubrir el barco, basta que el espectador se 
eleve sobre el suelo, y verá sucesivamente las 
puntas de los mástiles, las cofas, las velas y el 
casco, El fenómeno se manifiesta en sentido con- 
trario, cuando el barco se aproxima al puerto en 
vez de alejarse. Ahora bien: si el mar fuera pla- 
no, ¿no sería el casco Jo que desaparecería lo úl- 
timo y lo que se descubriría lo primero? Todos es- 
tos hechos no tienen una explicación completa y 
satisfactoria sino en la hipótesis de la convexidad 
de la superficie de los mares. Porque el horizonte 
sensible es entonces un cono tangente á esta su- 
perlicie, cuyo vértice se halla en el ojo del ob- 
servador, y á merlida que el Larco se aleja del 
punto 4 (fig. 5) y toma las posiciones B, B’, B”, 
ete., desciende progresivamente por debajo del 
plano tangente AB 7 hasta Lacerse invisible en 


A 


Fig. 5 


BUY, Pero si el espectador se eleva å 4”, su ho- 
rizonte Laja, y ve de nuevo las partes altas del 
barco, 

Cuando se avanza hacia el N. se ve que la 
allura sobre el horizonte de la estrella polar au- 
menta, y si se dirige hacia el S. dicha altura 
disminuye. Estos hechos son una consecuencia 
natural de la convexidad de la Tierra en el sen- 
tido del meridiano, y no puede explicarse sino 
admitiendo esta hipótesis; porque si la Tierra 
fuera plana, la altura meridiana de las estrellas 
debería permanecer invariable å causa de su dis- 
tancia infinita, 

Los viajes de cireunnavegación $ alrededor del 
mundo hechos en todas direcciones es una ¡wue- 
ba concluyente de la redondez de la Tierra en 
todos sentidos, 

La sombra que la Tierra proyecta al intercep- 
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tar los rayos solareses redondeada, según se ma- 
nifiesta on los eclipses de Luna; luego la Tierra 
debe tener también la forma redonda, | o 

Todos los astros que se presentan bajo un diá- 
metro aparente sensible son de forma redondea- 
da; es, pues, lógico suponer que la tenga también 
la Tierra. , 

No sólo que la Tierra estå terminada por una 
superficie redondeada, sino también que esta su- 
perficie es aproximadamente esférica, se demues- 
tra con facilidad, Si el observador situado en 4 
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(fig. 5) dirige visuales como AT en todas di- 
recciones á la superficie del mar y mide el ángu- 
lo que estas visuales forman con el plano hori- 
zontal que pasa por A, verá que este ángulo es 
muy aproximadamente el mismo mientras se 
mantenga á la misma altura ó no cambie de po- 
sición: luego la curvatura del mar escasi unifor- 
me; y coro lo propio sucede en tierra firme, sal- 
vo las desigualdades naturales, resulta que, como 
primera aproximación, podemos decir que la Tie- 
rra es una estera, 


Figura de la Tierra. - Si el decidir que la 
Tierra no es un cuerpo ilimitado ni plano, sino 
finito, aislado en el espacio y redondeado ó pró- 
ximamente esférico, no es tarea extremadamente 
difícil, lo contrario sucede cuando se trata de 
determinar la verdadera figura y las exactas di- 
mensiones de nuestro globo, el tipo geométrico 
á que más se asemeja y las irregularidades ó ac- 
cidentes que más le distinguen o caracterizan. 

Al tratar de vefcrir la figura de la Tierra á 
una forma puramente geométrica, desde iuego 
se comprende que no se trata de la superficie 
completamente accidentada de la tierra firme, 
ni de la sin cesar variable por marcas y olenjes 
de los mares, sino de la que corresponde á estos 
mares tranquilos y al nivel medio, supuesta pro- 
longada por debajo de la tierra firme ó en la to- 
talidad del globo terráqueo. El cuerpo que así 
resulta, ó por tal superficie limitado que casi 
pudiéramos decir que tiene tanto de teórico como 
de real, se llama Ceoide, Xl problema que se 
trata de resolver es el de la figura del geoide, 
problema que á su vez provoca el planteamiento 
y solución de otros muchos dificilísimos de cien- 
cia y arte, y en el cual se procede, como en la 
mayor parte de las cnestiones naturales, por una 
serie de aproximaciones sucesivas, abandonando 
al pronto los detalles para ocuparse sólo del con- 
junto, y estudiando Juego la influencia de los 
acvidentes sobre la forma capital primera deter- 
minada. 

Así, suponiendo primero perfectamente esfé- 
rica la Tierra, la enestión quedó reducida ú en- 
contrar el valor do su radio; pero los mismos 
trabajos efectuados en este supuesto, algún tanto 
erróneo, revelaron la falsedad de la hipótesis, los 
puntos en que debía modificarse y el modo de 
Hegar á un resultado miás acorde con la realidad 
de las cosas. 

Comparando los diferentes resultados del cál- 
culo del radio terrestre, obtenidos en distintos 
lugares y por observadores diversos, se llegó á 
descubrir la ley matemática de sus variaciones ó 
diferencias, y so designó el clipsoilo de revo- 
Inción muy poco aplanado en el sentido del eje 
do giro como la figura geométrica más á propó- 
sito para representar las dimensiones determina- 
das ile nuestro globo: y últimamente, respetando 
csta figura, van las nuevas indicaciones encami- 


Una de lorprachbas de va redondez de la Tierra 


| nadas, sea á la comprobación ó modificación de 
sus elementos principales, ó bien á la determina- 
ción de las anomalías ¿ irregularidades incompa- 
tibles con toda forma geométrica que en muchos 
' lugares se presentan. 

Trataremos de detallar estas indicaciones 
nerales. 

Veamos primero la manera de calcular el radio 
terrestre, ya que éste es el elemento fundamen- 
tal del asunto. Como procedimiento elemental y 
sencillo citaremos en primer lugar el debido á 
A. R. Vallace, que consiste en lo siguiente: sean 

L, M y N (fig. 6) los extremos de tres postes 
de la misma altura colocados en línea recta, Por 
efecto de la curvatura de la Tierra, la línea LA 
prolongada no pasará por Y, sino por encima de 
este punto por K, que sería el sitio á donde de- 


ge 


Al en línea recta. Supongamos que se mida las 
distancias KN, KL y KA. Puesto que los pos- 
tes son de la misma altura, los puntos L, My N 


Fig. 6 


estarán situados en una misma circunferencia 
concintrica y casi coincilente con la superficie 
terrestre. 

Prolongando AN encontrará esta línea å di- 
cho circuito otra vez en el ¡unto P’; y conside- 
rando las dos secantes AZ y KP trazadas desde 
K å este circuito, un teorema bien conocido de 
Geometría nos da 


KL.KM=XKN,KTP, 
de donde 


KM. 
KP=KL.—Gy * 


y como el radio lerrestro es muy aproximada: 


bería elevarse el observador en N para ver 2 y 
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mente igual a ¿KP, resulta este radio expresarlo 
or KL.KM 
P RN 

No hay que decir que este método no es sus- 
ceptible de dar resultados de precición, pues la 
cantidad KN en la práctica tiene que ser una 
cantidad pequeñísima, y por tanto muy difícil 
de medir. Por otra parte, un pequeño error en su 
valor afectará considerablemente el resultado, 
Además, las observaciones serán influídas nota- 
blemente por la refracción. 

Cuando se quieren obtener resultados precisos, 
el radio de la Tierra se obtiene midiendo la lon- 
gitud de un arco de meridiano y determinando 
la diferencia de latitudes de sus extremos, 

La medición de la longitud de un arco de 
meridiano presenta grandes dificultades mate. 
riales de ejecución, y largos y penosos trabajos 
de cálculo. No pudiendo hacer una exposición 
completa de tal operación, nos limitaremos á 
dar una idea general de la misma, Sea AB ( figu- 
ra 7) el arco de meridiano cuya longitud se 
trata de hallar. Con el mayor cuidado se mide 
directamente una base AC que va del extremo 
A del meridiano á una primera estación C. Luc- 
go se eligen å uno y otro lado de la meridiana 


A 


B 


Fig. 7 


otras estaciones, D, E, F, G, ete., desde cada 
una do las cuales se vean las estaciones inme- 
diatas, y se miden por medio del teodolito los 
ángulos de los triángnlos ACD, CDE, EDF, 
ete., que las líneas que unen dichas estaciones 
forman entre sí, Esta primera operación permite 
vesolver estos diversos triángulos por la Trigo- 
nometría (Y, TRIANGULACIÓN), pues en el pri- 
mero se conocen el lado AC y los ángulos y se 
podrá calenlar CD. Conocido éste, en el trián- 
gulo CDE se conocen un lado y los ángulos; se 
podrá, pues, hallar DE; con éste, en el tercer 
triángulo, tenemos conocidos un lado y los án- 
gulos, y se puede calcular EF, y así sucesiva- 
mente, Hecho este cálculo, se determina en A 
la dirección de la meridiana y se mide el angulo 
AAC que esta meridiana lorma con la base AC, 
con locual se conocen en el triángulo ACA el 
lado AC y los ángulos adyacentes, con cuyes 
elementos se puede calcular la porción 4A de 
la meridiana. Se caleula también el ángulo M 
y el lado CM, con lo cual se conocerán en el 
triángulo MIN el lado DY =DC-CA y los 
ángulos adyacentes, y de aquí se podrán obte- 
ner por el cálculo el segundo trozo MN de la 
meridiana, el ángulo N y el lado DN, Se com- 
prende cómo de este modo se podrán ir cal- 
culando las diferentes porciones XP’, PQ, ete., y 
por su adición obtener la longitud del arco to- 
tal AB. 

Si no se pmdiera medir directamente el lado 
AC se mediría una hase en sitio llano y apro- 
piado para tal operación, y se enlazaría esta base 
con el lado AC y con la red de triángulos por 
medio de una serio de triingulos auxiliares, cu- 
yos elementos se irán calculando de una manera 
análoga á la dicha. Así se obtendría por el cál- 
culo la longitud de la recta AC, y después se 


| continuaría la operación de la manera dicha. 


Conocida la longitud del arco de meridiano 
fácil es hallar el número de grados que contieno, 
admitiendo que sea circular, en lo que hay in- 
conveniente no siendo muy grande, En efecto, 
la diferencia de latitudes de los puntos 4 y B 
dará el número de grados do este arco AB. 

Si a es la longitud del arco y a el número do 
grados y fracción de grado que comprende, la 
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£ ; por con- 


Jongitud del arco de un grado será z 


. . a o 
jevi ircunferencia —— x 1800, y 
siguiente, la de la e Z , 


x 
ad 0 de esta Cir unferen & - — X — 
ol radi e cla ser 


No tenemos que hacer la historia de las ope- 
raciones efectuadas realmente para obtener el 
valor de la longitud de un grado de meridiano 
en las diferentes latitudes, pues hecha queda en 
el artículo GroprsIA, como indicados quedan 
allí los principales resultados, Estos, en conclu- 
sión, manifiestan que la longitud del grado de 
meridiano aumenta cuando se va del Ecuador al 
polo, lo que demuestra que la Tierra no es una 
esfera. , 

Si se examina la elipse se verá que en esta 
curva se verifica también que la magnitud de 
los arcos de un grado va aumentando desde los 
vértices correspondientes al eje mayor å los del 
eje menor; de modo que es hipótesis aceptable la 
del meridiano elíptico, en cuyo caso la figura de 
la Tierra será la de un elipsoide de revolución, 
cuyo eje menor coincide con el eje de rotación ó 
polar. Tal hipótesis queda confirmada plenamen- 
te por la experiencia. Podríamos exponer aquí 
las propiedades geométricas del elipsoide de re- 
volución y las fórmulas que enlazan sus elemen - 
tos; comparar luego los hechos observados con 
los resultados de estas fórmulas, y veríamos así 
que hay un acuerdo entre unos y otros, si no 
completo, tan aproximado como puede esperarse 
en problemas de tal naturaleza, y que, por tan- 
to, la figura á que más se aproxima la de nues- 
tro gloho es la de un elipsoide de revolución 
alrededor del eje polar, que es el eje menor, si 
bien difiere poco del mayor ó ecuatorial. Decimos 
á que más se aproxima, porque, caso de haber 
entre ambas paridad completa, deberían ser to- 
dos los meridianos, aunque elípticos, iguales 
entre sí, y exactamente circulares todos los pa- 
ralelos, extremos que no se verifican en la reali- 
dad de las cosas. El valor de un grado de meri- 
diano no sólo varía con el cambio de latitud, 
sino con sólo pasar de un meridiano á otro, aun- 
que Ja latitud permanezca próximamente la 
misma; y en los valores de los diferentes grados 
de un mismo paralelo se presentan también sin- 
egnlaridades que, si en alguna parte provienen 
de un defecto de la observación, no puede ne- 
garse que en otra, siquiera sea muy pequeña, 
tengan un fundamento de realidad. La razón, 
además, ilustrada por todos los adelantos de las 
Ciencias naturales, al remontarse hasta el origen 
de nuestro globo, al considerar las vicisitudes 
tremendas por que ha pasado, y después de exa- 
minar la distribución 'actual de los materiales 
que le componen, descubre la imposibilidad de 
reducirle á una forma regular absolutamente 
geométrica. 

La figura de la Tierra puede investigarse prác- 
ticamente, no sólo por la medición de arcos de 
meridiano y paralelos que den la ley de variación 
del radio terrestre con la latitud, sino con auxi- 
lio del péndulo ó estudiando las variaciones que 
la intensidad de la gravedad experimenta con- 
forme se va del Ecuador al polo ó viceversa, 

Anteriormente, en el estudio del movimiento 
de rotación de la Tierra, hemos hallado la fór- 
mula y=9p-— n?p cosl, en la que g representa la 
intensidad de la gravedad ó pesantez, gọ la in- 
tensilad de la atracción terrestre, n la velocidad 
angular de rotación de la Tierra y p el radio del 
paralelo, cuya latitud es ?. Siesta fórmula la sus- 
tituímos por p, considerado como una coordena- 
da cartesiana de la elipse meridiana, su valor en 
función de la excentricidad e, el radioecuatorial 
a y la latitud £, 


cosl 
PZA -e sen 


en virtud de las 


Kaai propiedades de la elipse, resul- 


nía cos *] 


9=80> NY] I- e sen 27 


La intensidad g de la atracción terrestre varía 
aumentando del Ecuador al polo proporcional- 
mente al cuadrado del coseno de la latitud, se- 
gún se demuestra en la teoría general de la atrac- 
cion, y su expresión es de la forma' 


(1) 


Yo=Ye+k cos Y, 
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Si en la relación (1) se pone este valor de gp, 
se reemplaza cos X por 1 — sen ?2, se desarrolla 


(1 - sen 21) - 3 
basta las potencias de segundo grado que da 


1 
14 
ta 


e sen? l, 

y se efectúan, por fin, las operaciones indicadas, 
suprimiendo los términos con la cuarta potencia 
de sen 1, resulta una expresión de la forma 


g=A+Bsen?l, (2) 


es decir, que la pesadez aumenta del Ecuador al 
polo proporcionalmente al cuadrado del seno de | 
la latitud. 

Llamando 7 la longitud del péndulo simple 
que á la latitud 2 bate el segundo sexagesimal de 
tiempo medio, será 


1=L 


T?’ 


valor que se obtiene de la fórmula conocida del 
péndulo j 
i=rl/ L, 
: y 
haciendo {=}. 
Si en esta expresión de 7 ponemos el valor (2) 
de g, resulta i 
r=} (4+ 8B sent), 
72 
A 


Si aquí suponemos (=0, resulta r=LÍ-. y 


T >, 
si ¿=90", 


de modo que £ es la longitud del péndulo 
m? 


que bate segundos en el Ecuador, y -2 es lo 


que hay que agregar á la anterior para tener la j 
longitud del péndulo de segundos en el polo, Si, 
pues, z representa la longitud del péndulo de 
segundos en el Ecuador, é y el incremento de esta 
longitud del Ecuador al polo, podremos escribir 


r=2-+ y sen”, 


Para determinar las constantes z é y bastarían 
realmente dos observaciones; pero como suele 
hacerse en esta clase de problemas, se utilizan y 
se hacen concurrir á la determinación todas las 
observaciones dignas de confianza. 

Utilizando un gran número de observaciones, 
y aplicando el método de los mínimos cuadra- 
dos, se obtienen los valores siguientes para z 
éy: 


z=0m, 99102557, y=0m,00507188, 


De niodo que la longitud del péndulo que bate 
segundos está relacionada con la latitud por la 
fórmula 


7=0m,99102557 + 0m,00505188 sen? 2, 


Los valores de las constantes z é y variarán 
con el número de observaciones que se tomen en 
consideración. 

La uniformidad de los resultados obtenidos 
por la observación con los que dan las fórmulas 
deducidas de la hipótesis del meridiano elíptico 
demuestran cómo el péndulo puede servir para 
hallar la figura de la Tierra. 

El péndulo además tiene una importancia in- 
cuestionable cuando se trata do determinar las 
irregularidades accidentales, ya de lorma, ya de 
homogeneidad en la masa, de que en muchos 
puntos pudiera adolecer la Tierra; puesto que 
una aceleración observada en su movimiento es 
indicio, ó de un incremento de densidad en las 
capas terrestres inmediatas, ó de una menor dis- 
tancia al centro del globo, y de circunstancias 
opuestas un retardo en el tiempo de sus oscila- 
ciones, Estudiando con esta idea la marcha del 
péndulo en distintas localidades, y en direccio. 
nes muy diversas, se han corroborado las con- 
clusiones geodésicas en otro lugar citadas, de 
que ni los paralelos son circulares, ni de una 
elipticidad geométrica los meridianos, 

Si delicada y penosa es la operación geodésica ' 
de la medición de un arco de paralelo ómeridia- « 
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DO, no es menos entretenida y difícil la de de- 
terminar la longitud del péndulo de segundos, 
Sólo observadores muy hábiles y entendidos 
pueden llevar á buen término tales operaciones, 
y esto disponiendo de material escogido de tra- 
bajo. Porque si los resultados de estas operacio- 
nes han de ser comparables, preciso es que se 
refiera aquella longitud á un péndulo que osci- 
lara en cl vacío y al nivel del mar, y su movi- 
miento debe suponerse que se efectúa sin roza- 
miento ni causa extraña á la acción terrestre, y 
las oscilaciones deben reducirse å una amplitud 
infinitamente pequeña para la cual se verifica el 
sincronismo; en una palabra, para pasar del pén- 
dulo material con que se opera al péndulo ideal 
uniforme de longitud comparable, hay que ope- 
rar con tal delicadeza y llevar en cuenta tantas 
circunstancias que la observación exige el mayor 
cuidado, y Jos resultados inmediatos de esta 
observación demandan múltiples correcciones 
que sólo la diligencia y perspicacia del calcula- 
dor harán que se apliquen acertadamente. Esta 
teoría del péndulo, y la práctica de las operacio- 
nes consiguientes con aplicación á la determi- 
nación de la figura de la Tierra, constituye uno 
de los capítulos más difíciles é interesantes de 
la Geodesia. 

El problema de la figura de la Tierra se puede 
abordar por muy diferentes caminos ó métodos. 
El más directo é inmediato es el de medir prác- 
ticamente arcos de meridiano y paralelo que 
conduzcan á determinar esta figura, ú obtener 
datos experimentales dependientes de esta for- 
ma que sirvan á fijarla. Pero pensando en que 
esta forma no debe provenir de un accidente 
casual, sino que debe ser hija de una causa su- 
perior, cabe remontarse á esta cansa é investigar 
cómo ella ha podido determinar la forma actual 
de la Tierra. Mirado así el problema tiene un 
carácter puramente teórico, y su planteo se hace 
en virtud de las consideraciones siguientes: 

Aunque sea por abstracción, en todo cuerpo, 
grande ó pequeño, procuramos distinguir la ma- 
teria de que se compone de la causa ó fuerza que 
mantiene relacionadas todas sus partes para cons- 
tituirle tal cual es. Sin este misterioso encade- 
namiento de partes no habría cuerpos, y quedaría 
el Universo sumido otra vez en un estado de caos 
análogo al que precedió á la Creación. 

Para todo masa fluida, ó cuyas moléculas ceden 
Jibremente á la accion de las fuerzas que sobre 
ellas obran, hay una figura de equilibrio que de- 
pende de la ley de estas fuerzas. 

Por razones que no son del caso exponer, ad- 
mítese que la Tierra era fluida en un principio; 
y admitida esta fluidez primitiva dela Tierra, el 
problema que se presenta es el de determinar la 
figura de equilibrio que corresponde á una masa 
fluida cuyas moléculas se atraen según la ley de 
la gravitación universal, y que al propio tiempo 
gira alrededor de un eje. Esta circunstancia de 
la rotación hace que todos los problemas refe- 
rentes al equilibrio relativo de la masa terrestre 
sean realmente problemas de Dinámica, pero pue- 
den tratarse por consideraciones del orden está- 
tico, introduciendo además de la atracción la 
llamada fuerza centrifuga. 

Si no existiera más fuerza entre las moléculas 
de la masa que sus atracciones mutuas, cuya re- 
sultante se Airija á un centro fijo constituyendo 
la Tierra un cuerpo líquido é inmóvil, ésta to- 
maría la figura esférica. Pero la rotación diurna 
de la Tierra sobre un eje constante, causa de la 
revolución aparente del cielo estrellado y de la 
sucesión de días y noches, obrando sobre esa 
masa esférica, hace que ésta no pudiera ser du- 
radera, sino que el globo debió ensancharsc en 
el Ecuador y aplastarse en los polos por un efec- 
to de la fuerza centrífuga. Un líquido cualquiera 
homogéneo, contenido en un sifon abierto, toma 
la misma altura en las dos ramas, pues el equi- 
librio exige que las presiones producidas por la 
pesantez sean las mismas en las dos partes. Pero 
concibamos un sifón cuyo codo estuviera en el 
centro de la Tierra y cuyas ramas, perpendicula- 
res entre sí, fueran la una al polo y la otra al 
Ecuador. Arrastrada por la rotación de la Tierra 
esta segunda rama describiría cada día el círenlo 
ecuatorial y el líquido sería en ella menos pesa- 
do, pues la fuerza centrífuga, directamente opues- 
ta en él á la gravedad, disminuye el peso del 
líquido quo está en dicha rann, sin obrar sobre 
el que está en la otra. Ahora bien: para que haya 
equilibrio, será preciso quo el liquido suba más 
ó se eleve á mayor altura en la rama en que es 
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más ligero, á fin de que las dos columnas de lí- 
quido pesen lo mismo y se equilibren, , 

La hipótesis de la fluidez primitiva de la Tio- 
rra, y la explicación teórica de su figura atenién- 
dose á la fuerza de atracción entre sus elementos, 
definido por la ley de Newton, yóla fuerza cen- 
trífaga desarrollada por la rotación de la misma 
masa, tal vez no hubiera salido del dominio 
de la duda si espíritus eminentes no hubiesen 
acertado á deducir por un simple razonamiento 
consecuencias ciertas, ó en un todo conformes 
con la realidad de la naturaleza, de aquellos su- 
puestos teóricos, f 

El problema de hallar la figura de la Tierra 
por deducciones teóricas, ó, en general, el de ha- 
llar la figura de equilibrio de una masa líquida 
cuyas moléculas se atraen mutuamente según la 
ley de la gravitación universal y que gira alre- 
dedor de un eje, es un problema dificilísimo de 
Mecánica. No podemos hacer el desenvolvimien- 
to matemático de esta cuestión, por lo extenso 
de la materia; nos contentaremos con algunas 
indicaciones al reseñar la historia del asunto. 

Newton fué el primero, mucho antes que se 
hiciera medición geodúsica ninguna, que en su 
inmortal obra Principia Mathematica Philoso- 
phia naturalis planteó y resolvió el problema 
teórico de la figura elipsoidal de la Tierra, dando 
nn valor aproximado de su aplanamiento. Pero 
Nowton trató la cuestión suponiendo homogénea 
la Tierra, hipótesis algo distante de la realidad, 
é inadmisible por tanto. Después de Newton, 
Maclaurín se ocupó del problema de la figura 
toúrica de la Tierra, haciendo un completo estu- 
dio de la atracción de un elipsoide sobre una 
partícula interior, y sobre una exterior cuando 
ésta se halla en un eje de simetría, parte ésta, 
la do la atracción de un elipsoide, la más difícil 
y principal del problema que nos ocupa. Tan 
lejos había llevado Maclaurín sus conquistas con 
sus estudios geométricos, que transcurrió largo 
intervalo sin que el análisis ó cálculo de riguroso 
simbolismo consiguicse más allá ningún triunfo 
señalado. Lagrange declaraba que Ja obra del 
ilustre matemático escocés era un modelo de 
construcción geométrica, y podía ponerse al lado 
de lo más ingenioso que bubiera producido Ar- 
químedes. 

Aun cuando ya Huygens, en su Discurso sobre 
la pesantez, no teniendo cuenta de la atracción de 
molécula a molécula, sino suponiendo en cada 
punto de la masa fluida una atracción dirigida 
hacia el centro de gravedad de esta masa, en 
razón inversa del cuadrado de la distancia, halló 
para la figura del cuerpo una superficie de cuarto 
orden que se reducía sensiblemente á un eclip- 
soide cuando la fuerza centrifuga era pequeña 
relativamente á la gravedad, y Clairaut, en al- 
guno de sus primeros trabajos, había demostrado 
que la figura elíptica satisfacía al equilibrio de 
una masa fluida homogénea, poco diferente de 
una esfera y que gira alrededor de su eje, Ma- 
claurín fué el primero que estableció por medio 
de una teoría general que la figura de equilibrio 
de una masa fluida en rotación es un elipsoi- 

e, 

Clairaut, como trabajo preliminar de estos 
asuntos, dió también á conocer el teorema que 
lleva su nombre, según el cual en todo elipsoide 
la suma de las fracciones que expresan la elipti- 
cidad y el incremento de la gravedad en el polo 
es dos veces y media la fracción que expresa la 
fuerza centrífuga en el Ecuador, Posteriormente, 
tomando el problema en toda su extensión, pu- 
blicó su obra inmortal sobro la figura de la Tie- 
rra, en la que da las ecuaciones generales, hasta 
entonces desconocidas, del equilibrio de los flui- 
dos, tanto homogéneos como heterogéneos; con- 
sidera las superficies y capas de nivel, demos- 
trando que son elípticas, y trata por fin el caso 
en que la Tierra estaría formada de un núcleo 
elíptico recubierto de uno 4 muchos fluidos. 

aplace y Legendre desarrollaron y ampliaron 
esta teoría considerando diferontes supuestos, 
Así, por ejemplo, cl segundo tuvo la idea de 
estudiar el caso, muy interesante, en que la 
masa fluida aumenta regularmente de densidad 
ds la superficie al centro, según una ley dada de 
compresibilida«l, y estableció en esta hipótesis 
la ley de las densidades y la de los aplanamien- 
tos para todas las capas concéntricas, y el pri- 
mero, tratando de aproximarse también, aunque 
desde otro pento de vista, al caso del globo te- 
rráqueo, aplicó su teoría del problema general de 
la figura de equilibrio de una masa fluida en 
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y rotación al caso de un núcleo irregular recubier- 
to de un fiuido. , 

El elipsoide de revolución no es la única figura 
de equilibrio de una masa finida en rotación, 
pues Jacobi hizo ver que puede existir el equili- 
brio aun cuando el Ecuador sea una elipse, en 
cuyo caso resulta para figura de equilibrio el 
elipsoide general ó de tres ejes desiguales que 
pueden convenir al equilibrio de una masa Jí- 
quida homogénea dotada de un movimiento de 
rotación. 

Los matemáticos y astrónomos citados y otros 
no menos ilustres, como D'Alembert, Gauss, 
Airy, Pratt, ete., han determinado la figura de 
la Tierra, y desde el retiro de sus estudios, con 
tanta aproximación y mayor seguridad acaso 
que el geodesta es capaz de efectuario recorricn- 
dola y apreciándola en diversas y encontradas 
direcciones, En este punto, como en otros mu- 
chos, la teoría ha precedido á las pruelas experi- 
mentales; pero éstas, necesarias siempre para la 
tranquilidad y satisfacción de todos los espiri- 
tus, han venido á demostrar de una manera 1n- 
contestable los supuestos algún tanto aventura: 
dos sobre los que la teoría reposa. El acuerdo 
entre la teoría y la práctica ha sido completo en 
este asunto, viniendo á completarse mutuamente 
uno y otro método, . 

Dimensiones de la Tierra. —- Veamos ahora 
cómo pasamos de la figura geométrica de la Tie- 
rra å las dimensiones reales y efectivas de este 
globo. , 

ll problema de las dimensiones de la Tierra, 
una vez conocida la figura de ésta, es sencillo si 
se trata de dar una solución aproximada, y pu- 
diéramos decir elemental del mismo; pero no 
sucede así cuando se quieren obtener los resul. 
tados con cuanta aproximación consientan todas 
las mediciones hechas y de modo que éstas 
queden armonizadas de la mejor manera, pues 
entonces el problema entra en los dominios del 
cálculo de probabilidades y exige esfuerzos de 
análisis matemático de primer orden. 

Pueden deducirse los elementos de la elipse 
meridiana, una vez conocida la longitud de un 
grado á diferentes latitudes, de la manera si- 
guiente: sean d y d’ las longitudes de un arco 
de un grado en el Ecuador y en el polo respecti- 
vamente; p y p’ los radios de curvatura en estos 
dos puntos, es decir, en los vértices de Ja elipse: 
se tendrá 


A l y =l 
2mp 360 Y Brp 360” 
de donde 
180 180 
= t= g 
p=—— 4 y "== 2, 


ó sea, teniendo en cuenta que los radios de cur- 
vatura p y p’ de los vértices están expresados 
por 


Pa a 


a? _ 180, 
wI 


180 
dy La, 
a y b 


Pe 


a 


de donde se deduce fácilmente 


180 


180 3 _ S 
Vd dd y b= — Va. 


T 


&= 


Este método no es sino aproximado, pues la 
longitud del arco de un grado en el polo no pue- 
de medirse directamente. 

Podemos hallar los valores de los semiejes de 
la elipse meridiana, elementos que determinan 
las dimensiones de ésta, y por consiguiente las 
del globo terráqueo, de este otro modo: La ex- 
presión general del radio de curvatura de la 
elipse en un punto cuya latitud es } os 


a(l-e) 


(1 -esen ay he i 


p= 


en la que « es el radio ecuatorial ó eje mayor y 
¿la excentricidad. Si d representa la longitud 
dol grado á la latitud 7, se tendrá, según lo di- 
cho antes, 


a r T a (i-e?) 
=g pE -3 
18 180 (1 — e? sen xh 


ó, desarrollando (1-6? sen 22) ~'h por la fór- 
mula del binomio y despreciando las potencias 
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| de e superiores & la segunda, 


en razón á 
¡ queñez de e, on ¿la pe- 


T 


180 


Si d' es la longitud del 
se tendrá análogamente 


a (1-e2) . 1 + e? sen Y ) 
grado á la latitud 7, 


r 
180 


y dividiendo estos valores de d 
otro, resulta 


d= 


o 3 
a(l-e) 14 e 2). 
(l-e) + > @ sen? ); 
y A, uno por 


3 
14 e 2 
e? sen Y 


l+ => e? sen Y’ 


relación que dará e?; y sustituyendo este valor 
de e? en la expresión de d ó en la ded’, se podrá 
hallar a. El valor de b se obtendrá por la cono- 
cida relación 


b=aV +. 


Este método da resultados bastante aproxi- 
mados. 

Cuando se quiere alcanzar la mayor aproxi- 
mación posible en los resultados, utilizando to- 
das las medidas de arco de meridiano que me- 
rezcan igual confianza, se procede de la siguiente 
manera: El elemento de arco de la elipse meri- 
diana tiene por expresión el producto del radio 
de curvatura por la diferencial de la latitud, se- 
gún la fúrmula general; diferencial del árco de 
curva igual al radio de curvatura por el ángulo 
de contingencia, Tendremos, pues, 


a(1-e)di 
(1-2senay/ * 
Desarrollando, reemplazando las potencias de 
sen? por sus valores en función de los cosenos 


de los múltiplos de Z, é integrando, se obtiene 
una expresión de la forma 


S=a (1-—e?) 


ds=pdl= 


(m-— nsen2l+—-psen 4l 


- -5 250 64...) +0, 


en la cual los cocficientes m, 2, p, g tienen los 
valores 


m4 eD sg., 
= etii et o aT 
plo a O og, 
q= z A 


No hay necesidad de considerar potencias su- 
periores á la 6.2 de e, pues los términos que ha- 
bría que tomar en cuenta no dan sino diferen- 
cias inapreciables, 

Si l y / representan ahora las latitudes extre- 
mas, se tendrá, definiendo la integral entre estos 
límites, 


S=a(1 ey m(0- En (sen 27 — sen 22) 


+» (sen 47 — sen 41) +... 
ó 
S=a(l -e(n (1 —1)- n sen (V — 2) cos(? +1) 


+} psen 2(1' — 1) cos 2 (V 4+1) +a). 


Esta relación, aplicada á las diversas medidas 
de arco de meridiano que merezcan confianza, da 
otras tantas ecuaciones de condición á las que 
deben satisfacer e y e?, y se podrán determinar 
estas cantidades aplicando al sistema de ecua- 
ciones el método de los mínimos cuadrados. 

Tal es, en su esencia, el método seguido por 
Walbeck, Schmidt, Bessel y cuantos se han ocu- 
pado en este problema considerado en toda su 
amplitud, 

ambién las mediciones de arcos de paralelo 
permiten hallar las dimensiones del elipsoide 
terrestre, 
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Y si queremos utilizar las observaciones del 
éndulo pava hallar la magnitud de la elipse me- 
ridiana nos serviremos del teorema de Clairaut, 
anteriormente citado, según el cnal el aplana- 
miento es igual á 2 1/, veces la razón de la fuerza 
centrífuga å la pesantez en el Ecuador, disminuí- 
da en razón del incremento de la longitud del 
péndulo de segundos al pasar del Ecuador al polo 
á la longitud del mismo en el Ecuador; es decir, 


que designando por + el aplanamiento, se 
tiene la relación 
25.48 _ y 
g 2 


en la que g es la aceleración de la gravedad en 
el Ecuador, w la velocidad angular de rotación 


, 


p= 


Schmidt 


(1829) 


| Walbeck 
| (1819) 


Radio ecuatorial (en 
metros)... .....'. 6376895 
Radio polar (en me-; 


tros), e. es. >e. > 6355832 
. 1 1 
Achatamiento, . .. 302,75 297,18 


6376959 | 6377397 
6355522 | 
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de la Tierra, a el radio ecuatorial, é y y z tienen 
la significación dada al ocuparnos de la determi- 
nación de la figura de la Tierra por medio del 
péndulo, 

Tomando un valor aproximado de a, y para w 
1, teniendo en cuenta que el día sidé- 

86164 * 1 
reo no tiene más que 86164 segundos de tiempo 
medio, se obtienen para p valores que varían, 
según las observaciones del péndulo empleadas, 
de 288,7 á 294,0, y como término medio resulta 
un valor que ditiere poco del que dan las medi- 
ciones de arcos de meridianos y paralelos. 

Los resultados obtenidos para expresión nu- 
mérica de los principales elementos del elipsoide 
terrestre por las primeras autoridades en la ma- 
teria se hallan consignados en el siguiente cua- 

ro: 


Bessel | Airy Struv Clarke 
(1841) (1849) (1860) (1878) 
6377 480 | 6378298 | 6378 249 
6356079 : 6356175 | 6356657 | 6356515 
1 1 1 
299,15 299,33 294,73 293,46 


Area total, 509 950700 kms.?; volumen, 1082841 000 000 knus,3, 


III ELEMENTOS MECÁNICOS DEL GLOBO TE- 
RRESTRE. — MASA, DENSIDAD Y GRAVEDAD. — 
La Tierra está constituida de substancias muy 
variadas, según manifiesta la experiencia, por lo 
menos en los cortos límites de las exploraciones 
de la superficie y corteza terrestres. 

En las investigaciones de la figura de la Tierra 
hay que llevar en cuenta la densidad del globo 
terráqueo, y se llega á conclusiones concordan- 
tes con la observación, admitiendo que la Tierra 
se compone de estratos ó capas homogéneas cuya 
densidad va creciendo de la superficie al centro, 

Importa, pues, conocer la densidad de la Tie- 
rra considerada en su conjunto, ó sea su densidad 
media, elemento que se obtendrá dividiendo la 
masa por el volumen. De las medidas geodésicas 
fácilmente se deduce el volumen de la Tierra 
con suficiente aproximación, y ya hemos apun- 
tado arriba, entre las dimensiones de la Tierra, 
este dato; pero no sucede lo mismo con el de la 
masa. 

La Mecánica celeste da medios de determinar 
la masa de los planetas, ya tengan éstos satéli. 
tes, en cuyo caso el problema es más fácil de 
resolver, ya no los tengan; pero en ambos casos 
lo que se obtiene es un valor relativo. es decir, 
la razón de las masas planetarias, ó la de un pla- 
neta á la del Sol. Si conociéramos, pues, la masa, 
absoluta de la Tierra, podríamos hallar la de 
todos los planetas y la del Sol, hallando la de 
todos estos astros con relación á la Tierra, 

La resolución del problema de la determina- 
ción do la masa de la Tierra estriba en la ley de 
la gravitación universal. Porque si exponemos 
un cuerpo dado sucesivamente á la acción atra- 
yente de la Tierra y de otro cuerpo cualquiera 
de masa considerable, y medimos la intensidad 
de estas atracciones, obtendremos entonces, por 
la ley de la gravitación universal, para la razón 
de las dos masas atrayentes, 


siendo R y r las distancias do los centros de gra- 
vedad de las dos masas atrayentes, Af y m el del 
cuerpo atraído, y A y « los valores de las atrac- 
ciones, 


Los diferentes métodos para hallar 4 y e dan j 


los varios procedimientos que pueden seguirso 
per la determinación de la densidad media de 
a Tierra. La plomada y el péndulo son los «os 
instrumentos que de preferencia se emplean con 
tal objeto. Y se llega á fijar la densidad media 
dela Tierra ó bien utilizando y midiendo la 
atracción ó desviación do la vertical, producida 
por grandes masas montañosas sobre una plo- 
mada libre ósobre un péndulo vertical en mo- 
vimiento, ó bien por medio de las desviaciones 
que experimenta un péndulo horizontal en vir- 
tud de la atracción de un cuerpo de masa y den- 
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sidad conocidas que se halla inmediato á él. Los 
métodos principales para hallar la densidad me- 
dia de la Tierra son, pues, tres, que examinare- 
mos sucesivamente. 

1 Determinación de la densidad de la Tierra 
por medio de la atracción de las montañas. — Este 
método fué indicado por Newton en 1728; y 
poco después, en 1749, Bonguer y La Condamine 
hicieron una determinación práctica midiendo 
la desviación de la plomada de su cuadrante 
producida por la fuerza atractiva del Chimborazo 
cuando hicieron su expedición al Perú para la 
medición de un arco de meridiano. 

La experiencia más notable sobre el particular 
es la que efectuó Maskelyne en 1774 en las faldas 
N. y S. dela montaña Schehallien, en Escocia, 
la que por su prolongada extensión de E. á O., 
por su pendiente cortada á pico al N. y S., así 
como por la homogeneidad de su masa, de com- 
pacto granito, parecía ofrecer ventajas especiales 
para estas investigaciones, 

La descripción de esta experiencia de Maske- 
line nos servirá para exponer el método que nos 
ocupa, 

En la fig. 8 Grepresenta el centro de gravedad 
de la montaña A; A y A, dos estaciones de ob- 
servación, situadas respectivamente å sus lados 


: N. y S. en el mismo meridiano; 4B y 4,B, re- 


0 
Fig. 8 


presentan las direcciones de la vertical, tales 
comio serían sin desviación ninguna; 4D) y As), 
las direcciones efectivas de la plomada, ó sea 
las direcciones de la vertical perturbadas por la 
atracción de la montaña. Es evidente que el án- 
gulo BAD=B,A,P,=0, wide la desviación de 
las verticales. 

El ángulo formado por las dos normales AB y 
A,B, puesto que las direcciones de la vertical 
no perturbadas son normales á la superlicie 
terrestre, es evidentemente igual á la diferencia 
de las latitudes verdaderas, mientras que el án- 
gulo comprendido por AD y 4,D, es igual á la 


diferencia de las latitudes observadas realmente | 


mediante el empleo de la plomada ó nivel per- 


! 
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turbados, Esta última diferencia excedo á la pri- 
mera precisamente en el ángulo 2 a, y una deter- 
minación lo más exacta posible de este ángulo 
constituye la primera parte del problema, 

A este fin, basta hallar las latitudes verdade- 
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' ras ó inclinaciones de Jas normales al geoide 


respecto del Ecuador, calcular estas latitudes 
por un método que sea independiente del uso 
del nivel, lo que se puede conseguir, bien sea mi- 
diendo, por ejemplo, por procedimientos geodé- 
sicos, el arco de meridiano BB, y comparando 
con él la longitud conocida de un grado de me- 
ridiano en esta localidad, ó bien por otros pro- 
cedimientos puramente trigonométricos se re- 
fiere la posición de B y B, ¿un punto cuya lati- 
tud astronómica no discrepe de la geodésica por 
ser su situación y posición tal que ninguna per- 
turbación experimente la línea vertical. 

Ahora bien: después que de esta manera se 
haya hallado la desviación a de la vertical (Mas- 
keline halló ésta igual y 6”, es decir, que el ex- 
ceso de la diferencia de las latitudes astronómi- 
cas ó aparentesde 4 y 4, sobre la diferencia de 
las latitudes geodésicas ó verdaderas resultó ser 
de 12”) se presenta la segunda parte del proble- 
ma, la de deducir de este dato la densidad me- 
dia de la Tierra, que se resuelve así: 

La dirección AD de la vertical desviada coin- 
cide con la dirección de la resultante de la com- 
ponente DE de la atracción de la Tierra y de la 
componente DS de la atracción de la montaña 
dirigida hacia su centro de gravedad G, Sean 
ahora: 

v el volumen de la montaña; 

s su peso específico; 

d la distancia de su centro de gravedad G å la 
esfera de la plomada desviada; 

$ el ángulo de esta distancia con la dirección 
de la plomada, determinado con la mayor exac- 
titud posible; 

F el volumen conocido de la Tierra; 

r su radio, y 

ô el peso específico de la misma, que es lo que 
se busca. Según estos datos v :s representa el 
peso absoluto ó la masa de la montaña, y Vô el 
de la Tierra. 

Ahora bien: según la regla del paralelogamo, 
se tendrá: 


DG: DE=sen a: sen $; 
y según las leyes de la gravitación 


Combinado estas das ecuaciones resulta para 
el peso de la Tierra 


V.d= 


r,s.r.2sen 8 
d? sen a 


y para su peso específico 


2 
¿= 7.5.7.“sen B . 
V.d.? sena 


Con los experimentos de Maskelyne se halló 
para ô el valor 4,5. 

Este método de la atracción de las montañas 
para determinar la densidad media de la Tierra 
fué empleado por H. James en 1856, obteniendo 
con sus experiencias para la expresión de esta 
densidad 5,3, con relación al agua como siempre, 

Este procedimiento para hallar la densidad de 
la Tierra tiene el inconveniente muy sensible de 
que la masa de la montaña atrayente, la posi- 
ción de su centro de gravedad, la desviación do 
la plomada, y en general todos loz datos de la 
experiencia, sólo pueden determinarse con mu- 
chas dificultades y de una manera aproximada, 

Algunos inconvenientes de éstos se remedia- 
rían sirviéndose, como propuso Hutton en 1821, 
como montaña ó masa atrayente de las pirámides 
do Egipto, pues dada su forma regular y su com- 
posición uniforme darían resultados más exactos, 
Pero lo propuesto por Hutton, y recordado pos- 
teriormente por algún otro físico de autoridad, 
no se ha llevado á la práctica hasta ahora, pues 
nunca este método es susceptible de la precisión 
que el de la halanza de torsión, que luego deseri- 
biremos y más se ha usado, 

2 Determinación de la densidad media de la 
Tierra por medio del péndulo. — Såbese por Me- 
cinica que la determinación de la longitud alel 
péndulo que bale segundos da una medida direc. 
ta de la fuerza que solicita verticalmente y hacia 
abajo la masa oscilante. Síguese do aquí, por 
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tanto, que si se determina con precisión la lon- 
gitud del péndulo que bate segundos en la cum- 
bre de un monte y al pie del mismo, se podrá 
determinar la atracción en la dirección de la ver- 
tical y hacia abajo ejercida por la masa de dicho 
monte. Puesto que la atracción disminuye en 
razón inversa del cuadrado de la distancia, será 
menguada por el incremento de aquella distan- 
cia en una proporción que puede calcularse con 
toda pibcisión, conociendo la altura del monte; 
por tanto, si el péndulo pudiera quedar suspen- 
dido en el aire á esta misma altura, la disminu- 
ción que se debería hacer experimentar á su lon- 
gitud, para que batiera todavía segundos, sería 
exactamente conocida por medio del cálculo. Pero 
al instalar el péndulo sobre una montaña que se 
aleva sobre la superficie del esferoide terrestre 
la atracción de la masa de aquella obra sobre el 
mismo en combinación con la fuerza atractiva te- 
rrestre disminuida por razón de la mayor distan- 
cia, como se ha dicho. La diferencia, por tanto, 
entre la longitud del péndulo observada en la 
cumbre, y la que corresponde y se deduce de la 
obtenida experimentalmente al pie para la altura 
del monte, suponiendo que éste no existiera, per- 
mitir hallar la fuerza de atracción de la monta- 
ña. Comparada ésta, como en el método de Mas- 
kelyne, con la atración de la Tierra, llegamos á 
obtener la densidad media de ésta, 

Carlini, en 1821, fué el primero que hizo ex- 
perimentos con el péndulo en el monte Cenisio, 
en el Piamonte, con tal objeto y posteriormente 
se han algunos otros trabajos con el mismo fin. 

También puede utilizarse el péndulo para ha- 
llar la densidad media de la Tierra observando 
y contando el número de sus oscilaciones en un 
tiempo dado en la superficie y en el interior 
de la corteza terrestre, como lo propuso Drobich 
en 1826, ó como intentó hacerlo Airy en 1826 
y 1828, observando el péndulo en la boca y en 
el fondo de un pozo profundo de mina, y lo He- 
vó á feliz término en 1854. Recientemente, en 
1882 y 1883, se han hecho delicadas ex periencias 
pava la aplicación de este método; pero nunca 
serán comparables sus resultados con los que de 
la balanza de torsión, pues el desconocimiento 
de la constitución y densidad de la masa monta- 
ñosa ó de la capa de tierra que hay entre la boca 
y fondo del pozo tiene que determinar cierta in- 
certidumbre en el resultado final. 

Nada más diremos de la determinación de la 
densidad de la Tierra por medio del péndulo, 
como tampoco detallaremos la resolución que el 
mismo problema admite considerando la atrac- 
ción que ejerce la masa de agua que á una bahía 
ó brazo de mar aportan las mareas, porque es 
evidente que en las orillas de un brazo de mar 
la direccion de la vertical será algo distinta en 
el momento de la pleamar que en el de bajamar. 
Este método ofrece la ventaja de que la masa 
perturbadora puede medirse con gran aproxima- 
ción, siendo como es conocida la densidad del 
agua del mar y caleulable el volumen de la mis- 
ma que entra por la marea en una bahía de for- 
ma conocida. 

Pasaremos á exponer con algún detalle el mé- 
todo de la balanza de torsión, ya que es el que 
suministra resultados más precisos. 

3 Determinación de la densidad media de lu 
Tierra por medio de la balanza de torsión. - El 
método más riguroso para la determinación de 
la densidad de la Tierra es el de la balanza de 
torsión que ideó el físico escocés Mitchell, muer- 
to en 1793, y que Cávendish, á quien se lo co- 
muniegd, lo aplicó el primero en sus célebres in- 
vestisaciones sobre la densidad de la Tierra. Las 
experiencias de Cávendish fueron repetidas por 
Reich en 1837 y 1843, por Baily en Londres, y 
recientemente, en 1872 y 1873, por Cornu y 
Baille en París. El principio en que reposan to- 
das las experiencias es el mismo; la diferencia 
estriba en los perfeccionamientos que los progre- 
sos de la Mecánica y los desenbrimientos físicos 
realizados en el largo intervalo que media desde 
1798 (Cávendish) hasta 1873 (Cornu) permitie- 
ron. 
pap “pondremos, pues, el principio fundamen- 

En esto procedimiento la montaña está susti- 
tuída por un cuerpo de figura y masa exactamen- 
te medibles, y en vez de medir la desviación do 
la plomada se cuentan las oscilaciones de una 
balanza de torsión. 

El aparato en su esencia se reduce Á dos pe- 
queñas esferas k, y k; fijas en los extremos de la 
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AB (fig. 9), y pendientes, barra 
y esferas, de un hilo de plata DC. Tal es la ba- 
lanza, que se mantendrá por sí en perfecto equi- 
librio. Pero si aproximamos á la esfera kı una 
gran masa esférica de plomo XK, en virtud de la 
atracción recíproca de estas dos esferas la ba- 
lanza empezará á girar, y este giro continuará 
hasta que la torsión, siempre creciente, del hilo, 
impida una aproximación mayor de las dos esfe- 
ras. Alejando la esfera atrayente A, la palanca, 
Á manera de péndulo, oscilará en elongaciones 
cada vez más pequeñas, hasta que finalmente 
quede en reposo otra vez en su primitiva posi- 
ción de equilibrio. 

La atraída k) describe, por tanto, á consecuen- 
cia de su unión con la palanca, un arco de efreu- 
lo, y la amplitud de la oscilación dependerá de 
la distancia 4 que se halla la esfera atrayente K 
y de la masa de la misma. Para una misma dis- 
tancia, la observación demuestra que hay pro- 


barra ó palanca 


Fig. 9 


porcionalidad entre la fuerza atractiva y el án- 
gulo de oscilación; y como la primera hay que 
suponerla igual á la resistencia ú la torsión, ésta 
es también proporcional al ángulo de desviación. 
Con esta resistencia á la torsión tiende la palan- 
ca Á retroceder å su posición de equilibrio; y co- 
mo es en cada momento proporcional á la pro- 
longación respecto de la posición de equilibrio, 
se establecen en la balanza de torsión las mismas 
condiciones dinámicas que en el péndulo. La 
conocida fórmula del péndulo, 


al, 


en la que £ representa la duración de una oscila- 
ción, À la longitud del péndulo y g la aceleración 
de la gravedad, tiene por fundamento la hipó- 
tesis de que la fuerza impulsiva del péndulo es 
proporcional en cada punto á la elongación, hi- 
pótesis admisible cuando las oscilaciones sean 
pequeñas, Se podrá, pues, aplicar la fórmula del 
éndulo ordinario al de torsión, en cuanto en 
éste la fuerza mctriz satisface á la misma condi- 
ción de ser proporcional á Ja elongación ó des- 
viación respecto de la posición de equilibrio, 

Esta ley empírica de la magnitud de la fuerza 
de torsión constituye el fundamento de la teoría 
del procedimiento. 

Para exponer ésta con más claridad y senci- 
llez, recordaremos previamente algunos princi- 
pios. 

Llamando a al ángulo de oscilación, se sabe 

ue la componente que determina el movimiento 
del péndulo, que es la estimada en la dirección 
del movimiento circular, está expresada por y 
sen a, Si queremos que aparezca explicitamente 
esta aceleración activa en Ja ecuación del péndu- 
lo no hay más que multiplicar y dividir por 
sen a la cantidad g, y escribir aquélla bajo esta 


formas 
i=rl/ a) 


Si la aceleración del péndulo de torsión, con- 
tada en la dirección del movimiento circular, la 
representamos por y, y su tiempo de oscilación 
por 9, se tendrá también, en ignaldad de cir- 


cunstancias, 
sr lA, 
y sena 


—> 


gsena:sena 


(2) 


Elevando al cuadrado, y dividiendo una por 
otra estas ecuaciones (1) y (2), se obtiene la si- 
guiente: 

y :gsena=d? : 0? (3) 


Y 
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Si consideramos dos péndulos de diferente lon- 
gitud, € y A, bajo la influencia de la misma 
fuerza, la gravedad por ejemplo, entonces los 
tiempos de oscilación sen entre sí como las rai- 
ces cuadradas de estas longitudes; se tendrá 
pues, * 


tito= Va : Vi > 


Y si se elige como unidad de tiempo el segun- 
do, y `o representa la longitud del péndulo que 
bate segundos, entonces será lo=1, y se tendrá 

t= Y o . 


0 


44). 


El tiempo de oscilación de un péndulo de lon- 
gitud dada, en cuyo extremo lleva un punto de 
masa determinada, no varía si este punto se sus- 
titnye por otro de mayor menor masa, siempre 

ue en ambos casos el péndulo sólo esté someti- 
do á la acción de la gravedad. Fues por el au- 
mento de la niasa crece también en este caso pro- 
porcionalmente la fuerza motriz, de manera que 
la fuerza aceleratriz g sena, y lo mismo, por 
consiguiente, la duración de una oscilación, per- 
manece siempre invariable, Pero si, por el con- 
trario, varía la masa de un péndulo simple mien- 
tras que la fuerza motriz permanece constante, 
entonces variará también la aceleración y con 
ella el tiempo de oscilación, Si, por ejemplo, la 
duración de una oscilación t, corresponde å la 
masa P, la duración 0 correspondiente á la masa 
g estará dada por la proporción 


0:t=Vg NP. (5) 


Si tenemos dos masas G, y G, á las distancias 
r y e de otra tercera masa g,, y aquéllas produ- 


: cen, por atracción sobre esta masa g, las acelera- 


ciones y y y, entonces se tiene, según la ley de 
la gravitación, 


g:y= Lo. 


0 
E ©) 

Con estos antecedentes supongamos que, unas. 
por medida y otros por cálculo, se hayan hallado 
las cantidades siguientes: 

G,, peso de la esfera grande K); 

gn peso de la esfera pequeña 4; 

e, distancia entre las esferas X, y k; 

a, distancia de las esferas &, y kal panto me- 
dio de la varilla transversal 4B; 

P, peso de las esferas k, y kz reducido al ex- 
tremo 4 de la balanza y del mecanismo de sus- 
pensión; 

to, duración de una oscilación del péndulo de 
torsión; 

a, ingulo de desviación del mismo; 

Ao, longitud del péndulo que bate segundos, 

Representemos, además, por 

r el radio de la Tierra, elemento conocido; por 
9. el peso de la misma que se busca; por y la 
aceleración, desconocida por el momento, de la 
esferita k, por la atracción de la esfera X,; y por 
g la aceleración, conocida, de la misma esferita 
por la atracción de la Tierra. 

¿Con las observaciones dan el tiempo de la os- 
cilación £¿ correspondiente á toda la masa osci- 
lante P; pero el cálenlo posterior necesita, sin 
embargo, conocer la duración de una oscilación 0 
del péndulo de torsión para el caso en que el 
punto 4 noes concéntrico á la masa total P, 
sino exclusivamente á la masa g, de la esferita 
de platino £,. Este tiempo de oscilación no pue- 
de ser observado directamente, pero sí se puedo 
calcular por medio de la proporción (5), 


0:t=NV 4 :NP. 


Con estos datos es fácil establecer la ecuación 
que resuelve el problema. Partiremos de la rela- 
ción que da la ecuación (6), que aplicada á este 
caso da 

Go 


y A; 1 
g:Y 7 z2 


(4) 


en la cual todas las cantidades son conocidas, 
excepto Ce, que esla incógnita del problema, y y. 
Para hallar esta y, observemos que so cuenta en 
la dirección del movimiento circular, contraria- 
mente á g, y la ecuación (3) da desde luego 


y:ygsena=82 : e, 


si por € se designa la duración de una oscilación 
del péndulo ordinario cuya longitud es a, es de- 
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cir, la mitad de la varilla. El valor de £ es, por 


la relación (4), igual á Y, mientras que 


9, duración de una oscilación del péndulo de tor- 
sión de la misma longitud a y de igual masa 
oscilante g, es, según la ecuación (5), igual á 


de manera que se tendrá, sustituyendo, 
a g 

— : iiL, 
a > P 

. De las ecuaciones (4) y (B) se deduce 


y: sen a= (B) 


asena _ 


2, Y; 
b. 5L Ne 


* P 
ó finalmente 
mCi heti Pe do 


° Pe. asena 


con lo cual queda determinado el peso absoluto 
de la Tierra. Si se divide este peso por el volu- 


men de la Tierra, A", se obtiene, para la 


densidad media, do, 
Lado 


e IS) 


que es la fórmula que resuelve el problema. 
He aquí los principales resultados numéricos 
que se han obtenido por este procedimiento: 


Cávendish (1798)... .........+. 5,48 
Reich (1837). ........... . 5,44 
Reich (1847-50)... ........ 5,58 
Cornu y Baille (1872)... . ... +... 3,50 
Cornu y Baille (1873). ..... +. 5,56 


Recientemente Jolly y Poynting se han vali- 
do de la balanza ordinaria de precisión para de- 
termivar la densidad media de la Tierra, y los 
dos han hallado el mismo valor numérico 5,69. 

Se puede, pues, tomar como valor suficiente- 
mente exacto de la densidad media de la Tierra, 
con relación al agua, el número 5,6. 

Nada decimos de la atracción terrestre ó gra- 
vedad, por estar este asunto tratado en el artí- 
culo correspondiente. V. GRAVEDAD. 

IV FÍSICA TERRESTRE. AGENTES FÍSICOS, — 
La Tierra debe considerarse formada: 1) de dos 
envolturas, una externa gaseosa que la rodea 
completamente, y otra más interna acnosa que 
cubre sólo las tres cuartas partes próximamente 
de su superficie; y 2) de un globo frío y sólido 
exteriormento, pero que conserva todavía una 
temperatura elevada en su interior. 

Es indudable que las actuales envolturas ga- 
seosa y líquida de la Tierra son una pequeña 
parte del agua y gases que contuvo en otros 
tiempos, pues que la mitad del peso total de su 
corteza es debida al oxígeno, y los minerales han 
consumido un tercio de la cantidad total del 
agua existente en el planeta. 

La atmósfera, — Ta envoltura gaseosa, à que 
ordinariamente se llama atmósfera, no alcan- 
za más allá de 8 á 10 kilómetros, contados des- 
de la superficie de la Tierra, siendo muy pro- 
bable que se extienda á mayores alturas, pero en 
un grado extremo de tenuidad. Jl espesor de 
esta capa debe variar con la latitud, siendo mu- 
cho menor en los polos que en el Ecuador, y con 
la presión atmosférica. 

Parece probable que su composición haya di- 
ferido bastante en las primeras épocas de la vida 
de la Tierra de la que tiene en la actualidad, 
según demuestran por una parte el que la mitad 
del peso total de la corteza sea debido al oxige- 
no; por atra las enormes cantidades de carbono 
que yacen almacenadas en formaciones geológi- 
cas muy diferentes, y en último termino las no 
menos considerables de ácido carbónico, que en 
estado de carbonatos de cal y magnesia forman 
parte de la misma corteza, Pero no hay medio de 
adquirir certidumbre sobre este punto. 

La atmósfera terrestre actual es una mezcla 
de 4 volúmenes de nitrógeno y uno de oxígeno 
(N=79.4;0=20,6) róximamente,con pequeñas 
cantidades de ácido carbónico y vapor de agua, 
y otras aún menores de amoníaco, ozono, etcé- 
tera, cantidades que están sujetas á variación 
según la localidad, temperatura, época del año, 
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dustriales y de población, etc. En el año 1896 se 
ha encontrado por un químico inglés, un nuevo 
cuerpo simple que entra, en unión del nitróge- 
no, á formar parte del aire mezclándose al oxÍ- 
geno, no llegando su proporción å 4 diezmilé- 
simas, y designándose con el nombre de argón: 
en discusión su existencia por algunos químicos, 
no se le señala aún papel definido en la atmós- 
fera. Existe además en la atmóslera polvo mine- 
ral, variable en calidad y cantidad de una re- 
gión á otra con la naturaleza del terreno, y subs- 
tancias orgánicas y microorganismos y sus gér- 
menes, sobre todo eu los lugares donde se acu- 
mula la población. e 

De todos estos cuerpos que existen en el aire, 
el vapor de agua es el que desempeña papel más 
importante en la economía del globo, gracias å 
su poder absorbente de las radiaciones calorífi- 
cas solares, que distribuye por la: superficie de 
la Tierra al tomar la forma de lluvia ó nieve, y 
en virtud de oponerse á la excesiva radiación 
del planeta á través de las regiones celestes, 
Recientemente se ha asignado al polvo micros- 
cópico que abunda en la atmósfera un papel muy 
importante como factor de condensación de los 
vapores atmosféricos. 

La atmósfera es el medio necesario á la acción 
de muchos agentes que transforman profunda- 
mente los materiales constitutivos del suelo; su 
misión es más bien indirecta que directa; puede 
decirse que interviene lo mismo en los efectos 
químicos del agua que en los efectos físicos de 
ésta óen la formación de los depósitos orgá- 
nicos vegetales. Los elementos que la constitu- 
yen son principalmente, aparte el agua, el oxí- 
geno, el nitrógeno y el ácido carbónico, Los tres 
se encuentran en renovación continua, El oxí- 
geno es arrebatado por la respiración de los seres, 
por los combustibles, ete., y contribuye, unido 
al vapor de agua, á la oxidación de los minera- 
les, y por tanto á su transformación química, de 
que en otro lugar nos ocuparemos. En cambioes 
restituído á la atmósfera, gracias á la descompo- 
sición del ácido carbónico en las células verdes 
de los vegetales y á la asimilación por éstos del 
carbono. El ácido carbónico está ligado íntima- 
mente á la circulación del oxígeno; es su vehicu- 
lo por lo que respecta al mundo vegetal. La ac- 
ción de este cuerpo no puede ser más eficaz, pero 
obra con la ayuda del agua ó por intermedio 
de las plantas, proporcionando el carbono, del 
que pueden resultar depósitos poderosos, En el 
medio atmosférico caben funciones geológicas de 
importancia. Las variaciones de este medio in- 
fluyen en la facies del terreno; de la humedad ó 
dela sequedad atmosférica depende el que la 
vegetación cubra el suelo ó el que éste presente 
el árido aspecto, el triste carácter, de las estepas 
ó de los desiertos, en que otros elementos obran 
con energía grande, 

El desequilibrio atmosférico que se manifiesta 
por los vientos constantes ó por vientos periódi- 
cos y accidentales, y aun por los de marcado ca- 
rácter local, es causa del desgaste de las rocas, 
de que el polvillo producido en éstas sea trans- 
portado á veces á distancias enormes, Además 
los vientos son causa principal del oleaje de los 
mares que tantos efectos logra en las costas, nnas 
veces destruyendo y otras edificando. La acción 
de los vientos depende, como es natural, de su 
fuerza y de su violencia; los huracanes son capa- 
ces de arrastrar piedras de gran volumen y de 
romperlas en pedazos; cuando vientos encontra- 
dos forman torbellino, Jos efectos destructores 
pueden ser de gran consideración; es muy pode- 
rosa la fuerza de un torbellino, 

Los vientos transportan las cenizas volcánicas; 
recuérdese la peregrinación de las del Kraka- 
toa en otro lugar expuesta; cuando la erupción 
del Coreguina (América central) en 1835, las 
cenizas se repartieron en un espacio circular 
cuyo diámetro tenía 270 millas; en 1875 las ce- 
nizas arrojadas por los volcanes do Islandia He- 
garon å Suecia, recorriendo un trayecto de 1 900 
kilómetros; las del Vesubio y las del Etna se 
reparten Á veces por el Norte de Africa, Las 
arenas y el polvo arrancado á las rocas ascien- 
den en los torbellinos á grandes alturas y se di- 
seminan por la atmósfera; las arenas del Sáhara 
han llegado en ocasiones hasta las costas del Sur 
de Francia. 

La atmósfera de cada país contiene siempre 
partículas sólidas de las rocas que constituyen 
sus montañas; recuérdese el análisis del aire de 


vegetación, proximidad de grandes centros in- i Madrid hecho por Macpherson, que ha encon- 
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trado partículas microscópicas de las rocas del 
Guadarrama. Cuando en el invierno de 1883 se 
coloreó la atmósfera todas las tardes con un ma- 
tiz rojo, el distinguido geólogo español estudió 
con el microscopio el sedimento que dejaba al 
evaporarse la nieve caída en Madrid en 7 de 
diciembre, y'en aquel sedimento determinó cla- 
ramente mica obscura, cuarzo, feldespato, diato- 
meas, magnetita, piroxeno é hiperstena, mine- 
ral este último hallado por Daubrée en, las ce- 
nizas arrojadas por la erupción del Krakatoa 
ocurrida aquel año; este hecho vino á probar que 
la coloración era debida á dichas cenizas, ele- 
vadas por la erupción y conducidas luego por los 
vientos, 

El aire atmosférico contiene otros agentes de 
gran energía. Estos agentes son los microorga- 
nismos y sus gérmenes, que no dejarán de influir 
en la descomposición de los terrenos, puesto que 
influyen en el desarrollo de la vida, en las aguas 
continentales y en los terrenos agrícolas, como 
influyen tanibién enlas condiciones de salubridad 
del aire atmosférico, 

No se encuentra la atmósfera inmóvil; la 
afectan los movimientos de la Tierra; la afecta 
también la desigual acción de los rayos solares, 
y leafectará indudablemente la pérdida irregular 
de calor que experimenta el globo, 

Son muy curiosas las lluvias de microorganis- 
mos, que han dado lugar á no pocas preocupa- 
ciones vulgares, dándoles fantásticas interpreta- 
ciones, considerándolas unas veces como lluvias 
de azufre, etc. En Lyón, el día 17 de octubre de 
1846, cayeron con las arenas gran cantidad de 
microorganismos (Diatomáceas, Rizópodos, etcé- 
tera), nada menos que 720000 libras, según cál- 
culo de Ehremberg. Darwin cila una de estas 
lluvias que cayó en Cabo Verde en una exten- 
sión de 1000000 de millas cuadradas. 

Las acciones mecánicas de mayor importancia 
las logra el viento unido al polvillo ó la arena 
que arrastra, obrando de este modo á manera de 
lima poderosa. En el desierto del Sáhara existen 
superficies extensas en que las rocas de natura- 
leza diversa se encuentran pulidas por la acción 
de las arenas que el viento arrastra, y pulidas 
de tal modo que resbalan sobre ellas los camellos 
y los caballos; rocas graníticas ha visto Quiroga 
en el Sáhara occidental que parecian pulimenta- 
das por el glaciarismo, y se han recogido en la 
parte oriental del mismo desierto cantos silíceos, 
no sólo pulidos, sino de superficie tan brillante 
que han merecido de Macyherson el justo adie- 
tivo de cantos laminados. Son muy frecuentes 
en el desierto las rocas de formas caprichosas 
debidas á este género de acciones; equivale allí 
la acción mencionada á la que en otros puntos 
ejercen las aguas corrientes ó las atmosféricas, 
No se necesita llegar á los desiertos africanos 
para comprender cuán grande puede ser el efecto 
erosivo logrado por los vientos impetuosos que 
arrastran arenas finas; en nuestro país, en las 
costas del Estrecho de Gibraltar, se pueden es- 
tudiar estos efectos. En la Mesa de Meca, que 
tiene una elevación de cerca 200 m. sobre el 
mar, y en el talnd que forma hasta el Cabo de 
Trafalgar, las calizas azotadas por los vientos y 
limadas por la arena se encuentran tan pulidas 
y brillantes como si hubisen sufrido Ja acción 
de los glaciares ó se hubieran pulimentado arti- 
ficialmente, El polvillo arrastrado por los vjen- 
tos puede dar Jugar á depósitos de alguna poten- 
cia, acumulándose al pie de las montañas; en los 
Andes hay depósitos de esta clase que llegan å 
un espesor de 100 m.; en China sedimentos aná- 
logos alcanzan el espesor de 600: son una especie 
de loess incoherentes que tienen caracteres muy 
distintos de los que presentan las formaciones 
detríticas de otro origen. 

Las dunas ó médanos son montículos de arena 
acumulada por los vientos en las playas, en las 
pendientes de las costas ó en el interior de los 
continentes. Las dnnas son, sin duda alguna, los 
depósitos más paderosos debidos á la acción del 
viento, y son peligrosas para los países inmedia- 
tos á los en que se forman, porque la arena suave 
y movediza que las constituye, elevada por los 
torbellinos, puede cubrir las campos más fértiles 
esterilizados para el cultivo. Para que un mé- 
dano se forme basta que en una playa desccada 
por el sol y azotada por el viento oxista un obs- 
táculo; si le traspone al lado opuesto se forma 
otro talud más rápido, y enterrado el olisticulo 
queda un montículo alargado de suave inclina- 
ción hacia la costa y más brusca hacia el inte- 
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rior. La duna no permanece invariable; las aguas 
y el viento van arrancando las arenas y las trans- 
portan más hacia el interior, formando nuevos 
médanos y constituyendo así una serie de ondu- 
laciones que asemejan las olas del mar, Como 
continúe el efecto, los médanos van sucesiva- 
mente avanzando y cubren cada día mayor ex- 
tensión de terreno. En Egipto marchan hacia el 
F.; en el Sáhara hacia el S.E., y en el desierto 
de Gobi hacia el O., siempre en la dirección de 
los vientos constantes. 

Las dunas pueden ser continentalos, como las 
de los desiertos; pueden ser también costeras. | 
En el Sáhara la extensión cubierta de dunas es 
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muy considerable: llegan á tener la altura de | 
200 m. En la costa del Estrecho de Gibraltar se 
han formado médanos en las pendientes de los 
montes litorales, ganando á veces alturas hasta 
de 400 m. ; las arenas empujadas por el viento 
van ascendiendo por la falda del monte, desgas- 
tando y pulimentando la roca, y se acumulan y j 
avanzan en la meseta superior. Tal sucede en la 
Mesa de Meca, junto á Trafalgar, que ofrece el 
aspecto de un desierto africano, por lo que segu- 
ramente ha recibido el nombre que lleva. Las 
dunas litorales causan verdaderos estragos; exis- 
ten en las costas catalanas de 6 á 7 m. de altura, 
pero alcanzan más elevación en Gascuña, donde 
å veces llegan á 75. El movimiento de estos 
puntos es rápido; se calcula en el punto men- 
cionado que avanzan de 20 á 25 m. por año. Por 
excepción se cita el caso de haber caminado con 
una velocidad de 500 m. anuales las arenas que 
cubrieron con una capa de 6 å 7 de espesor á 
una pequeña villa cerca de Saint- Pol-de-Leún 
(Bretaña). Las dunas son capaces de ganar te- 
rreno al mar, aumentando la superficie conti- 
nental; así ha sucedido en muchos puntos de 
Inglaterra. A veces invaden las tierras, destru- 
yendo los pueblos ó esterilizando los campos 
(Landas francesas), y en ocasiones son capaces 
de modificar el curso de los ríos; el Amudaria 
(Oxus), que desemboca en el Mar Caspio, ha sido 
desviado de su antiguo cauce y hoy desagua en 
el Aral. Para evitar los estragos de los médanos 
se emplea con gran fruto la vegetación; se co- 
mienza por plantar cañas (Arundo), carrizos 
(Carex), sauces (Salix), etc., plantas que tie- 
nen rizomas ó raíces fuertes, y dan al suelo 
mayor coherencia, permitiendo la plantación de 
árboles de los que habitan las riberas, y después 
pinos, que no súlo aseguran el suelo, sino que 
pueden ser de base una gran riqueza, como suce- 
deen las célebres Landas del Mediodía de Fran- 
cia. 

Es indndable que la electricidad atmosférica 
ha de ser un agente geológico de no escasa im- 
portancia; sus efectos en concreto no están bien 
definidos; únicamente se conocen algunas forma- 
ciones dobidas å las descargas eléctricas, á los 
rayos, y que llevan el nombre de /n?guritas (véa- 
se esta palabra). En Jas dunas del desierto es ; 
frecuente encontrar una especie de cilindros vi- 
trificados, en gran cantidad á veces, que proce- 
den do la fusión de la sílice, que en su mayor 
parte constituye la arena de los médanos, con 
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otros elementos, resultando nn vidrio tosco de 
naturaleza especial por efecto de la descarga 
eléctrica. También se citen producciones análo- 
gas en ciertos puntos elevados de los Pirineos y 
en las cumbres de otras montañas. Las fulguri- 
tas no tienen en realidad importancia para la 
constitución geológica del suelo; son difíciles de 
encontrar, y no abundan. 

Los mares. ~ Casi las tres cuartas partes de 
la superficie del globo están cubiertas por una 
envoltura irregular de agua, conocida con el nom- 
bre de niares. En estos últimos años se han ad- 
quirido muchos datos acerca de ellos, gracias á 


' Tas numerosas expediciones de sondeo y dragado 


electuadas por diversos go- 
biernos, y aun algunos parti- 
enlares. Se ha reconocido que 
pocas partes del Atlántico 
tienen una profundidad supe- 
rior 4 3000 pies, siendo la 
mayor á que en este mar ha 
legado la sonda de 3875 pies, 
unas 100 millas ai N. de la 
isla de Santo Tomás. En el 
Pacífico el vapor norte-ameri- 
cano Tuscarora midió al E. 
de las islas Kuriles una pro- 
fundidad de 4655 pies, y hoy 
día, gracias á los notables tra- 
bajos de sondeo, tanto de este 
barco como del inglés Cha- 
llenger y otros, se puede de- 
cir que en ninguna parte la 
profundidad de los mares es 
sensiblemente superior á 8500 
m., es decir, 4 la cifra que 
expresa con 300 m. de dife- 
rencia la altura de las más 
altas cimas del Himalaya, pu- 
diéndose dar como profundi- 
dad media de los mares, en 
vista de estos datos, la de 
4000 m. 

Con respecto å la forma de su fondo se ha de- 
mostrado que existen grandes llanuras subma- 
rinas, con pocas desigualdades en general, pero 
que á veces ofrecen arrugas comparables á las 
cadenas de colinas y montañas, como la demos- 
trada en la porción central del Atlántico, y de 
que forman parte las Azores, San Pablo, Ascen- 
sión y Tristán de Acuña. En el Pacífico las lí. 
neas de islas de coral acusan la existencia tam- 
bién de cadenas submarinas que tienen una di- 
rección general de N.O., á 5.3%. Es digno de fijar 
la atención que las islas oceánicas deben su 
origen al volcanismo ó å los arrecifes de coral, 
y nunca encierran granitos, pizarras ni otros 
materiales continentales. Santa Elena y la As- 
censión en el Atlántico, y las islas de los Ami- 
gos y Sandwich en el Pacífico, son ejemplos de 
esto. 

Otro hecho inportante es que los mares inte- 
riores, como el del Norte, Mediterráneo, Mar 
Negro, Golfo de Méjico, Mar de los Caribes, 
bahía de Baffin y de Hudson, Mar de Ojlrotsk 
y de la China, pertenecen más bien á las regio- 
nes continentales que å las oceánicas, pues una 
elevación de pocos cientos de metros bastaría 
para hacer emergir el fondo de estas cuencas, 

La densidad del agua del mar es superior ¿la 


i de las fuentes y rios, y próximamente igual å 


1026, según las determinaciones hechas á Lordo 
del Challenger, en cuya expedición se notó que 
se eleva en algunos puntos de la superficie del 
Atlántico sometidos á la evaporación determi- 
nada por ciertas corrientes atmosféricas, mien- 
tras que disminuye en las proximidades de las 
desembocaduras de los grandes ríos ó donde 
existen importantes masas de hielo en fusión, 
Este aumento de densidad depende de la canti- 
dad de sales que tiene en disolución, resto de 
las que tuvo en las primeras edades del planeta 
bajo la acción combinada de una presión y tem- 
peratura mucho más elevada, y de las que cons- 
tantemente aportan los ríos en sus aguas, por 
efecto ide da lixiviación que operan en las tierras 
y rocas por donde pasan, causa esta última que 
determina un aumento de materias disueltas en 
el agua de ciertos mares interiores, como el Me- 
diterráneo y el Báltico por ejemplo. Vorchham- 
mer ha obtenido de 1000 gramos de agua del 
Atlántico 35,976 gramos de residuo salino, en 
cl que había 19,855 gramos de cloro, 2,362 gra- 
mos de ácida sulfúrico, 0,588 de cal y 2,199 de 
magnesia, Dittmar, encargado å bordo del Cha- 
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lenger del estudio de esta cuestión, establece 
como resultado de sus diversos análisis la si- 
guiente composición centesimal del residuo sa- 
lino de la evaporación del agua del mar: 


Cloruro sódico. s. seses e. a 77,758 
Idem magnésico. .. .. a... . 10,878 
Sulfato magnésico. . . ....».. 4,787 
Idem cálcico. . .......... 3,600 
Idem potásico. .......... 2,465 
Bromuro magnésico. a... ... 0,217 
Carbonato cálcico. ........ 0,345 


Total.. e.. . 100,000 


El mismo Forchhammer antes citado ha re- 
conocido en el agua del mar la presencia de 
27 elementos químicos, entre los cuales, además 
del cloro, brono, iodo, sodio, magnesio, etcóte- 
ra, figuran metales pesados, como la plata, cobre, 
plomo, zinc, etc. 

A más de substancias salinas el agua del mar 
contiene gases disueltos, sin cuya presencia sería 
imposible la vida en el seno de los mares, Según 
las determinaciones más recientes, debidas tam- 
bién á Dittmar, un litro de esta agua á la tem- 
peratura de 0° C, desprende hasta 15,60 centi- 
metros cúbicos de nitrógeno y 8,18 de oxígeno. 
También desprende CO,, que Dittmar cree está 
unido á los carbonatos, y es muy raro en estado 
libre simplemente disuelto. Durante el viaje del 
Challenger, Buchanan encontró la proporción de 
CO, igual próximamente en todas sus aguas å 
temperaturas semejantes, y en las superficiales 
del Atlántico, que desprenden entre 20 y 25° C., 
0,466 gramos por litro, y las del Pacífico 0,268. 
También contiene cl agua del mar materia orgá- 
nica, que las investigaciones de la expedición no- 
ruega en el Mar del Norte han reconocido en la 
proporción de 0,025 gramos en 100 centímetros 
cúbicos de agua, 

El centro de las envolturas atmosférica y oceá- 
nica del planeta lo ocupa el globo sólido, del que 
nosotros no vemos sino la parte que emerge de 
los mares, á que llamamos tierra, y que ocupa 
sólo un cuarto de la superficie total, ó sean 135 
millones de kilómetros cuadrados, de los 510 que 
mide toda la del planeta. 

La agitación de los mares es causa de la acti- 
vidad mecánica de éstos. Esta agitación tiene 
como manifestaciones las corrientes, el flujo y 
reflujo y el oleaje. Las corrientes verifican escasa 
labor geológica; su fuerza de arrastre es poco 
considerable y apenas logra el transporte de al- 
gas y de ligeros sedimentos flotantes. El (lujo 
impetuoso obra como los torrentes continenta- 
les, desnuda y desmenuza rocas ó las transporta 
hacia el interior de la Tierra;en algunos puntos, 
al penetrar por canales estrechos, forma una es- 
pecie de catarata; en el río Tsien-tang (China) 
tiene la ola gigantesca del flujo una milla de 
anchura y 10 metros de alta, y penetra hasta 16 
millas al interior con una velocidad de 3 millas 
por hora; el mismo fenómeno se repite en otra 
porción de puntos, en la desembocadura de algu- 
nos ríos. 

La mayor actividad mecánica del mar se debe 
á las olas; el oleaje es gran agente geológico; lo- 
gra efectos destructores y de transporte; forma 
también depósitos considerables; no sólo destru- 
ye, sino que construye. La potencia de erosión es 
variable según la fuerza del oleaje; en una tem- 
pestad terrible que sufrieron en 1862 los acan- 
tilados del Cabo de la Héve, junto al Havre, con 
el empuje de las olas se vinieron abajo en un 
espesor de 15 metros. La altura de las olas en el 
Atlántico llega á 12 m.; en el Océano Indico 
pasa de 18; se las ha visto elevarse hasta 30. 
En las costas de Escocia se lia calculado que la 
fuerza desplegada por las olas en verano es de 
2748 kilogramos sobre cada metro cuadrado, y 
en invierno de 9387, Con tan gran potencia in- 
pulsiva no puede menos de operarse una gran 
destrucción de las costas, que resistirán mås 
cuanto mayor sea la dureza de las rocas de que 
estén constituídas, Al nivel de pleamar los efec- 
tos destructores se hacen sentiren mayor escala; 
allí chocan las olas de continuo y excavan la roca 
formando grandes entrantes, sobre los cuales se 
forma una cornisa cada vez mayor, hasta queno 
pudiendo sostenerse se derrumba, y rota la roca 
en pedazos es desmenuzada paulatinamente por 
el trabajo diario de las olas. En los acantilados 
calizos de la Mancha la destrucción es enorme; 
se calenla que en el siglo actualel mar ha ganado 
por la costa francesa 1400 m.;en algunos puntos 
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de Ja costa inglesa la pérdida del terreno es de 
un metro por año. En islotes aislados yen algu- 
nas islas, la destrucción es todavía na yor; Ja isla 
de Helgoland ha perdido en cinco siglos más de 
tres cuartas partes de su superficie, 

El transporte de materiales por las aguas del 
mar se limita á las zonas costeras; el decreci- 
miento de un continente no puede contribuir al 
crecimiento de otro; en el fondo no se forman 
sedimentos arcillosos ni arenosos como Jos depo- 
sitados en los lagos. Los pedazos arrancados á 
las rocas por las olas se desmenuzan y á veces 
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redondean, formando arenas, cantos ó guijarros; 
si la roca es poco coherente también se forman 
limos; todos estos materiales, impulsados por las 
corrientes litorales, siguen las costas hasta ha- 
llar condiciones favorables para depositarse, En 
las playas en que la ola se extiende amortignan- 
| do su impulso, deposita sedimentos que el reflnjo 
es impotente para arrastrar; entonces se forman 
los cordones litorales. Las arenas que los ríos 
| arrastran, y las que destacan las olas, se emplean 
! en la formación de bancos ó barras;éstas separan 
| del mar algunas porciones que se convierten en 


Altura de una ola en el Cabo de Buena Esperanza 


lagunas, rellenacdas en ocasiones por deltas de 
ríos. 

La superficie exterior. — Las tierras están colo- 
cadas principalmente en el hemisferio N. for- 
mando grandes masas ó continentes, termina- 
das en punta por su extrenio meridional, próxi- 
mamente á la mitad de distancia entre el Ecua- 
dor y el polo Sur, No se ha explicado todavía 
esta distribución y forma de los continentes, que 
todo hace creer son de una extrema antigüedad 
geológica, porque la parte actualmente seca de 
la superficie terrestre nunca ha debido estar su- 
mergida bajo aguas profundas, mientras que las 
regiones ocupadas por los mares actuales fueron 
siempre áreas de depresión. 

La dirección general del Nuevo Mundo es de 
N.N.O. á¿8S.S.É.., mientras que el Antiguo se 
extiende más en la dirección S.O., siendo visible 
una relación estrecha entre estas direcciones y 
las de los principales sistemas de montañas que 
los atraviesan, sobre todo en el Continente Ame- 
ricano. En la masa continental del Antiguo 
Mundo, constituída por Africa, Europa, Asia y 
Australia, las dos primeras están separadas por 
el Estrecho de Gibraltar, sólo desde fecha muy 
reciente, mientras que las dos últimas se hallan 
enlazadas por una cadena de islas, haciendo sos- 
pechar la diferencia que existe entre las faunas 
actuales asiática y australiana que ambos países 
deben hallarse separados por los mares desde 
hace largo tiempo. En cambio Europa y Asia, 
que ahora forman un todo continuo, estuvieron 
separados, si no del todo, al menos en gran parte, 
y hasta fecha relativamente reciente, por la cuen- 
ca del río Obi y la depresión aralocasplana, comu- 
nicando de este modo el Mar de Kara, del Océa- 
no Glacial Ártico, con el de Omán, del Océano 
Indico, 

Se han hecho diversas evaluaciones de la al- 
tura media de las masas terrestres suponiendo 
niveladas sus montañas, y según las más moder- 
nas, debidas á M. do Lapparent, la totalidad de 
la parte seca del planeta posee una altitud me- 
dia superior 4 509 m,, y probablemente muy 
próxima á los 600, mientras que Europa está a 
292, á 879 Asia, Africa 4 802, á 595 América 
del Sur, á 537 la del Norte y á 962 Occanía, 
En Europa, G. Leipoldt da á Suiza una altura 
media de 1299m 9]; península ibérica 700,60; 
Austria $179,87; Italia 517,17; Escandina- 
via 428m,10; Francia 398m, ,84; Gran Bretaña 
217,70; Imperio alemán 213®,66; Bélgica 
163m,36;Dinamarca (sin contar Islandia)35,2 


Holanda (sin contar el Luxemburgo ni las regio- 
nes cuyo nivel es inferior al del mar) 9,61. La 
montaña más alta conocida de la Tierra es el 
Gaorisankar, que se eleva á 8840 m., en el Hi- 
malaya oriental, y la depresión más baja no cu- 
bierta por el agua la constituyen las márgenes 
del Mar Muerto, que están á 392 m. por debajo 
del nivel del mar, existiendo una diferencia de 
17500 m. entre la mayor altura y la máxima 
depresión submarina hasta ahora observadas en 
la superficie del planeta. 

Relieve de la Tierra. - Prescindiendo de los 
detalles tan variados que ofrece la superficie te- 
rrestro, las formas más generales de su relieve 
pertenecen á uno de estos tres grupos: montañas, 
mesetas ó llanuras. La palabra montaña no es 
voz científica, y carece por tanto de sentido pre- 
ciso, pues se designan con tal nombre porciones 
de la superficie terrestre muy diversas en tama- 
ño, forma, estructura y origen. El vulgo aplica 
este nonbre á accidentes orográficos muy diver- 
sos según las regiones, pues aquello que los ba- 
bitantes de un país llaman montaña es conside- 
rado como simple colina por un montañés. El 
geólogo usa también esta palabra con el mismo 
sentido vago, pero distingue tres tipos principa- 
les de montañas. Pertenecen al primero aquellas 
eminencias cónicas más ó menos aisladas que tie- 
nen su asiento en las mesetas ó Jlanuras y cons- 
tituyen el tipo esencialmente volcánico, del ena) 
son ejemplo los conos del Vesubio, Etna, Pico 
del Teide, y de los volcanes extinguidos de los 
campos de Calatrava en la Mancha, A veces 
estos conos han aparecido sobre montañas pre- 
existentes de otro tipo ó sus restos, como sucede 
con los volcanes de Jos Andes, complicando de 
este mado sn estructura propia y la de las mon- 
tañas sobre que se asientan. El segundo tipo lo 
forman grupos de eminencias ligados por sus 
bases constituyendo diversas lomas, separadas 
por valles divergentes, que deben principalmen. 
te su forma al desgaste de las aguas y no á su es- 
tructura interior, Las altas tierras de Escocia, las 
situadas entro Baviera y Bohemia, la región del 
Colorado en la América septentrional, Jos mon- 
tes de Toledo, y en general las colinas de Sierra, 
Morena, y de la región terciaria principalmente, 
de la meseta central española, son ejemplo de 
esto tipo de montañas, Constituyen el tercero 
las que se levantan en una sucesión de vertices 
más ó menos distintos, debiendo su origen á los 
pliegues y roturas de los materiales que las cons- 
tuyen, determinados por movimientos de la 
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corteza de la Tierra. Todas las grandes cordille- 
ras del mundo pertenecen á este tipo, que en 
general ofrece la mayor complicación y variedad 
en su estructura. Cordilleras hay constituídas 
por una sola línea de alturas, como los Pirineos, 
en su porción occidental, mientras que otras lo 
están por dos ó más líneas paralelas de monta- 
ñas, el Jura por ejemplo, dejando entre sí valles 
longitudinales que Ìlevan la misma dirección de 
aquéllas, á la vez que otros transversales, norma- 
les á ellas, las rompen en fragmentos, comuni- 
cando las cabeceras de dos de estos valles opues- 
tos por depresiones ó puertos, collados ó pasos. 
Tipo muy frecuente de montañas es el de gran- 
des masas más ó menos relacionadas entre sí, 
como sucede en los Alpes, formados por un me- 
dio ciento de macizos ligados unos á otros de 
modo muy diverso. 

En el estudio de las montañas hay que tener 
en cuenta la orientación ó dirección de las mis- 
mas, que ha sido explicada principalmente por la 
teoría de Elie de Beaumont, cuya primera idea 
vació de la consideración de los grandes esfuerzos 
mecánicos necesarios para determinar la inyec- 
ción de las rocas eruptivas á través de los estra- 
tos terrestres, originando la ruptura de éstos; 
las capas estratificadas muéstranse, no sólo in- 
clinadas, sino plegadas é invertidas sobre sí mis- 
mas, y generalmente cortadas por grietas y hen- 
deduras que erean dificullades para con las rela- 
ciones mutuas entre los diversos trozos; la ma- 
yoría de las veces, á través de estos estratos y 
en el centro de las masas montañosas, surge y se 
eleva el terreno primitivo, sirviendo como de eje 
å la niontaña; por estos hechos se impone la idea 
de una fuerza subterránea que ha elevado los 
estratos sedimentarios separándolos lateralmen- 
te y constituyendo las cordilleras. Para Debuch 
las mentañas eran el producto inmediato de una 
impulsión vertical directa del mismo orden que 
el que originaba los volcanes, pero aplicada á 
todo lo largo de una línea en vez de concentrarse 
en un punto; esta impulsión tenía su origen en 
la fuerza expansiva de los vapores volcánicos, 
que además originaban el metamorfismo al po- 
nerse en contacto con las rocas, 

Esta idea tan simple de la impulsión vertical 
producida por la masa fluida interna, fué bien 
pronto sustituida por el principio de la direc- 
ción, sentado por el mismo Debueh y por Wer- 
ver, y ampliado con verdadero éxito por Elie de 
Beaumont. Este principio es la verdadera carac- 
terística ñe los accidentes de la corteza del glo- 
bo, y todos ellos, así las grietas como los plie- 
gues y las zonas de relieve, obedecen á esta ley, 
que permite agruparlos por su alineamiento, 
orientación ó dirección. La simple inspección 
del sistema orográfico en el mapa de un país 
permite establecer las grandes líneas de relieve 
antes que la escisión y los agentes exteriores 
las hubieran complicado, teniendo en cuenta 
una reserva sentada por la moderna Estratigra- 
fía, que afirma que la orientación no es necesa- 
riamente constante, pues sufre la influencia de 
causas más ó menos profundas que desvían el 
sentido de los esfuerzos de la dislocación. 

La consideración de la edad relativa de estos 
fenómenos fúndase en que una formación sedi- 
mentaria, depositada siempre en capas horizon- 
tales, no puede presentar afloramientos inclina- 
dos más que por causas posterioresásu depósito; 
una cadena de montañas es, por tanto, como li- 
nea de relieve más moderna que las capas que 
ha inclinado, y más antigua que las que se apo- 
yan horizontalmente sobre sus laderas. Se infiere 
de aquí que el levantamiento de una cadena, de- 
bido á varias impulsiones sucesivas, deberá re- 
conocerse por una serie de discordancias que se 
manifiestan por diversas inclinaciones de los es- 
tratos, más 6 menos pronunciados cada vez, á 
medida que se alejan del eje de la montaña. 

Fundándose en los anteriores principjos reali. 
zo Elie de Beaumont la determinación cronoló- 
gica de los sistemas de montañas, que ofrece la 
consilerable importancia de introducir en la his- 
toria del globo algo así como fechas ó puntos de 
partida, que se intercalan en medio de la serie 
continua de los fenómenos sedimentarios y bió- 
lógicos, al mismo tiempo que manifiestan las 
modificaciones Á que se ha prestado en cada pun- 
to la actividad interior, pues por su acción en el 
relieve de nuestro planeta es como se manifiesta 
la energía interna, cambiando el dominio res- 
pectivo de las tierras y de los mares, colocando 


| los organismos en nuevas condiciones de me- 
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dio y activando ó moderando la influencia de 
las fuerzas atmosféricas; y por tanto, si el es- 


tudio de las faunas y de las floras es suficiente ; 


para determinar la división de la historia terres- 
tre en períodos, los grandes hechos orgánicos son 
sin duda los más propios para determinar los lí- 
mites de estas divisiones, Los sistemas de grie- 
tas y fisuras sou, según las frases de Elie de 
Beaumont, la quinta esencia de la Topografía y 
los signos más característicos de las catástrofes 

ue la superficie del globo ha sufrido. Son el lazo 
de unión natural entre el trabajo cuotidiano de 
Jos elementos, determinado por el actual relieve 
del suelo, y los hechos pasados que han dado 
origen á este relieve. Tratando de cocrdinar los 
elementos de esta totalidad de caracteres con 

ue la mano del tiempo ha trazado la historia 
de globo sobre sn superficie, se ha visto que las 
montañas son las mayúsculas de este inmenso 
manuscrito, y que cada sistema de montañas 
encierra un capítulo. 

La dirección de cada sistema es la del círenlo 
máximo de la esfera terrestre, que coincide me- 
jor en posición y en orientación con la media de 
los accidentes paralelos cuya unión forma el sis- 
tema, Este círculo máximo hállase determinado 
en cada punto por la latitud del lugar y por el 
ángulo que en dicho punto forma con el meri- 
diano; para hallar la dirección que tendría, en 
Madrid por ejemplo, un círculo máximo dado, 
es preciso transportarle paralelamente á sí mis- 
mo hasta que pase por Madrid; y como los cfr- 
culos paralelos son todos los que tienen un mis- 
mo Ecuador, bajo la condición de que la perpen- 
dicular bajada de Madrid sobre el círculo caiga 
aproximadamente en su parte media, es decir, 
en la parte ecuatorial de la región dislocada, 
bastando, por tanto, después de haber trazado 
esta perpendicular, trazar un círculo máximo 
normal å la misma y que pase por Madrid, el 
ángulo de este círculo máximo con el meridiano, 
contado de 0 å 180” en el sentido de las agujas 
de un reloj, nos dará exactamente la dirección 
buscada. 

El número de sistemas de montañas hasta hay 
determinados ha variado mucho según el criterio 
de los autores, pues Elie de Beaumont señalaba 
en 1852 más de 90 sistemas, de los cuales sólo 
unos 60 eran realmente distinguibles los unos de 
los otros por los sistemas de fracturas anterior- 
mente reconocidos; de este número tan sólo 21 
se ofrecían con caracteres bastantes para verificar 
la descripción y la clasificación eronológica de 
los mismos. En 1867 admitía el mismo autor la 
existencia de 85 sistemas distintos, «le los cuales 
unos 20 háJlanse situados fuera de Europa, Los 
principales con la dirección que tienen respecto 
á París, son los siguientes: 1.° Sistema de La 
Vendée, 160° N,N.O,-5,S.E.; 2.0, el de Finis- 
terre, cuya dirección es de 74% y que dislocaron 
solamente las pizarras cristalinas del terreno pri- 
mitivo, eruzándose en la Bretaña con los dos 
sistemas siguientes, lo que permite apreciar la 
correspondiente edad relativa. Sistema de Long- 
mynd, cuya dirección es de 26° de N, á IL, y 
que se halla constituído por líneas de colinas 
cámbricas sobre las que descansan en discordan- 
cia los estratos silúricos, hallándose incluído en 
este período el sistema de Morbihán, cuya di: 
rección es de 132°, y que se desarrolla paralelo á 
la costa S. E. de la Bretaña. Il sistema de IVest- 
móreland y Hunsrück, con una inclinación de 
58°, separa las formaciones silúricas de las devó- 
nicas y se halla perfectamente marcado en algn- 
nas localidades de Alemania: el sistema do los 
Vosgos, llamado también de los corros y colinas 
de Bocage, presenta una dirección de 102° y de- 
termina el plegamiento de las capas antraciferas 
del departamento del Loira Inferior, pudiendo 

or tanto colocarse entre la caliza de montaña y 
a arenisca carbonífera, y siendo por tanto muy 
cercano al sistema de Land's End, cuya direc- 
ción es de 88” y que se presenta paralelo á los 
flones llamados de e/van en Cornonailles; en el 
mismo carhonífero hállase el sistema del Forez, 
y que separa la arenisca carbonífera del piso ver- 
daderamente hullero. 

El sistema del N. de Inglaterra permite esta- 
blecer la separación del terreno carhonífero con 
el pérmico, y dentro de este terreno se encuen- 
tran el sistema de los Países Bajos y del S. del 
País de Gales, cuya dirección es de 81%, y cuya 
edad corresponde, según unos å la terminación 
del Zeshstein, y según otros separa este piso del 
Kuplerschiefer, correspondiendo al sistema del 
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Rhin la separación del pérmico con el triásico, 
así como establece el límite superior de este te- 
rreno del sistema del Zurkingerwald, cuya direc- 
ción es de 124%. En la serie jurásica apareció el 
sistema de Mont Seny, que aparece entre las for- 
maciones liásicas y la oolita con una dirección 
de 34”, y al acabar la serie muéstrase la activi- 
dad orogénica con la aparición de los sistemas 
de la Cóte d'Or y del Erzgebirge, cuya direccion 
es de 46°, y el sistema de Vercors, con 8° de di- 
rección. En el cretáceo encuéntrase tan sólo el 
sistema de Mont Viso y del Pindo, separando las 
formaciones infracretáceas de las cretáceas, y cu- 
ya dirección es de 1540, El sistema de los Piri- 
neos separa la era mesozoica de la terciaria se- 
gún unos autores, y según otros debe colocarse 
entre las formaciones eocena y miocena dentro 
del terciario, época en que colocan los anteriores 
el sistema de Córcega y Cerdeña con una direc- 
ción de 164°, y al que sigue inmediatamente el 
de Tatra y Hamus con 31° de dirección, y que 
apareció entre los pisos tengriense y aquitanien- 
se; entre este último y la molasa colócase el sis- 
tema de Vercors, cuya dirección es de 5”. La 
gran actividad orogénica de esta época mués- 
tranla, además de los citados sistemas, el de la 
isla de Wight, situado entre el mioceno inferior 
y el medio, y los sistemas de Erymanta, 57%, y 
Sancerrois, de 64, y que corresponden á la sepa- 
ración del mioceno medio ó aquitaniense y la 
molasa, La separación del plioceno y del mioce- 
no la realiza el sistema de los Alpes occidentales, 
cuya dirección es de 24°, y preséntase en medio 
del plioceno el sistema del Montserrat, cuya di- 
rección es de 139. Termina la era terciaria el le- 
vantamienta de los Alpes principales, cuya di- 
rección es de 71%, y que corresponde á la parte 
de la cadena alpina comprendida entre Suiza y 
Austria; confúndese este sistema con el eje vol- 
cánico mediterráneo que va desde el Pico de Te- 
nerife hasta el Etna, y que forma con otro eje 
desde el Etna al Mauna-Loa, y con la cadena de 
los Andes de Chile, un triángulo ó sistema vol- 
cánico trirrectangular. 

Elie de Beaumont no determinó tan sólo la 
edad de los sistemas de montañas, pues sin ne- 
gar la acción vertical de los materiales internos, 
afirmada por Debuch, admitía que el enfria- 
miento secular del gloko bastaba para la produc- 
ción de las líneas de plegamiento y fractura, 
pues como consecuencia suya la contracción del 
núcleo interno originaba un espacio hueco entre 
éste y la corteza sólida que necesariamente ba- 
día de desaparecer, adaptándose la corteza al 
volumen del núcleo y plegindose hasta dismi- 
nuir de volumen lo necesario para esta adapta- 
ción. Pero antes que esta teoría hubiera recibido 
en el clásico libro de Elie de Beaumont, Notice 
sur les systemes de Montagnes, todo el desarrollo 
y pruebas á que posteriormente ha llegado, otros 
geólogos, afirmando fundarse en la primitiva 
idea de Leopoldo Debuch, identificaban por 
completo la teoría de los elevamientos del sabio 
francés con la de las impulsiones verticales crea- 
da por el geólogo alemán; uno de los más impor- 
tantes trabajos en este sentido (ué el de Cons- 
tant Prebost, que atirmaba que las montañas 
no eran más que el resultado local del movi- 
miento centrípeto de la corteza terrestre, dando 
origen á una teoría que, en oposición á la de los 
elevamientos, podía llamarse de las depresiones. 
Posteriormente otros geólogos, preocupados por 
el aspecto de los pliegues en los países montaño- 
sos, trataron de sustituir las anteriores acciones 
por las debidas á movimientos horizontales de 
los estratos. Los progresos de la Istratigralía y 
las observaciones de la lisiografía terrestre han 
invalidado estos conceptos absolutos sobre el 
origen de las direcciones de los pliegues terres- 
tres, pues multitud de hechos y de observacio- 
nes han demostrado que la dirección de una ca- 
dena de montañas puede variar dentro de lími- 
tes bastante extensos; y por el contrario, siste- 
mas de montañas de muy diferente edad pueden 
legar å presentar en muchas ocasiones idéntica 
orientación. Los fenómenos orogénicos son, por 
tanto, mucho más complejos de lo que se había 
supuesto ante un examen muy somero, y Á diario 
se aportan nuevas pruebas de la nmltiplicidad 
de los movimientos à los que debe una cadena de 
montañas su actual relieve, 

Las mesetas son regiones elevadas cuya altura 
media pasa de 300 ni., y de superficie más ó me- 
nos ondulada ó interrumpida por montañas. 
Unas bajan desde sus bordes cn rápidas y escar- 
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padas laderas, como sucede á la española; otras 
se pierden insensiblemente en las llanuras, sin 
presentar límites bien marcados, como acontece 
en las praderas del Occidente del Missouri, que 
se elevan de un modo gradual y lento hasta la 
altura de 4000 á 5000 pies sobre el nivel del 
mar, habiendo, por último, algunas encerradas 
en un círculo de montañas, como pasa á la me- 
seta de Quito y Titicaca en los Andes, y á 
las del Asia central. Dos tipos de estructura 
ofrecen las mesetas. Constan las del primero de 
capas de rocas á nivel ó muy suavemente ondu- 
ladas, correspondiendo la superficie general del 
país con la de la estratificación. La meseta de 
las montañas Pedregosas, y las terciarias de 
nuestra península (meseta de la Alcarria por 
ejemplo), son tipos de esta disposición que pu- 
diera llamarse mesctas por depósito. Las del se- 
gundo han sido producidas por el desgaste que 
los agentes exteriores ejercieron sobre materiales 
terrestres cristalinos ó de diversa naturaleza, 
pero que están plegados y rotos. Este tipo, cuya 
forma externa es independiente de su estructura, 
puede llamarse de erosión, y de él son ejemplo 
los fjelds de Noruega. Carácter general de todas 
las mesetas es que las aguas circulen por ellas en 
profundos barrancos que, aumentando en ex- 
tensión en razón directa del trabajo de aquel 
agente, concluyen por transformarlas en monta- 
ñas del segundo tipo ó de erosión, 

Son llanuras ó tierras bajas las regiones de la 
superficie terrestre que tienen una altitud media 
inferior á 300 m. Generalmente se hallan situa- 
das á la orilla del mar ó en el fondo de los va- 
Mes de los grandes ríos. La mayor que en el 
mundo existe comienza en el centro de las islas 
Británicas y so extiende por Europa y Asia, li- 
mitándola al N. el Océano Glacial Artico, al O 
las antiguas mesetas de Escandinavia, Escocia y 
Gales por un lado y las de Francia, España y 
Alemania por otro, y al S. principalmente el 
vasto cerco de altas tierras que proceden del Asia 
y la Siberia oriental. Los montes Urales dividen 
en dos secciones esta inmensa llanura, al S. de 
los cuales existe una extensa depresión continen- 
tal en cuyo fondo yacen el Mar Caspio y de Aral, 
Otra también colosal bordea en América la costa 
del Atlántico, extendiéndose desde el N. del 
Golfo de Méjico por la mayor parte del valle 
del Mississippí y las extensas praderas regadas 
por el Orinoco, el Amazonas y el Plata. Dada su 
situación á lo largo de las costas y los grandes 
valles, las Jlanuras son superficies de depósito 
donde se acumulan los detritus que acarrean los 
ríos y arroja el mar, 

Costas. — La simple inspección de un mapa del 
globo terráqueo hace ver la grandes dilerencias 
que presentan las masas de tierra en su línea de 
unión con el mar. Por regla general los conti- 
nentes meridionales poseen costas más uniformes 
y unidas que los del N. Si se investiga qué rela- 
ción guardan en los diversos continentes las cos- 
tas y su superficie, se encuentra que cada milla 
geográfica de costa corresponde en Europa á 143 
millas cuadradas de superficie, en la América del 
Norte 4265, en Asia, incluyendo las islas, á 
469, en Africa å 895, en la América del Sur á 
434, y en Australia á 332, 

En la formación de las costasinterviene, no tan 
sólo el poder demoledor del mar y los agentes 
atmosféricos, sino también la naturaleza de los 
materiales sobre que se ejerce, de donde proce- 
den las grandes diferencias que en ellas se ob- 
servan, teniendo, por tanto, una gran influencia 
en su formación las cansas locales. mientras que 
la distribución general de tierras y océanos debe 
ser hija de movimientos seculares de la corteza 
sólida del globo. 

Otro de los elementos ó agentes que intervie- 
nen en las modificaciones y cambios que experi- 
menta la superficie terrestre es la vida, acerca 
de la cual debe darse siquiera una ligera idea de 
su distribución geográfica, ó mejor dicho, de la 
de las dos formas de seres animales y vegetales 
con que se manifiesta sobre la superficie de nues- 
tro planeta. 

Cada país presenta un cierta número de espe- 
cies ó formas vegetales y animales que le pueblan, 
y que en conjunto, reciben tratándose de los pri- 
meros, el nombrede Hora, y de los segundos el 
de fauna, Así decimos flora ó fanna española, 
mediterránea, ártica, ete. Tomando la cuestión 
å la inversa, podemos decir «que cada especie, 
género ó grupo taxonómico vive en una cierta 
zona, de extensión mayor ó menor, que se llama 
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área de dispersión, y específica si se concreta á 
la especie. Estas áreas son sumamente variables 
por su amplitud para las distintas formas espe: 
cíficas ó genéricas. Asl, el oraugutén se limita a 
Borneo y á las islas próximas, y el pato salvaje 

uede decirse que es cosmopolita. Suponen los 
naturalistas que cada especie ha aparecido en 
un logar determinado del globo, y que desde él 
ha ido irradiando y extendiéndose por otros en 
el transcurso del tiempo; pudiendo decirse lo 
mismo de los géneros y de las familias, como lo 
atestiguan los llamados centros de origen de los 
grupos citados. . o 

Diferentes causas influyen en la variación de 
las faunas y las floras que nos ofrecen los dis- 
tintos países de la Tierra, así como en la limita- 
ción del área de dispersión de los seres vivos, 
Entre ellas debemos enumerar: 1.*, la repartición 
de las especies en los períodos geológicos ante- 
riores al actual; en efecto, tierras hay separadas 
por los mares que han podido hallarse unidas ó 
en comunicación en otros períodos ó viceversa; y 
2.9, las condiciones climatológicas, ó sea la in- 
Ruencia del medio, que, independientemente de 
las variaciones que puede ofrecernos en cada lo- 
calidad, cambia con la latitud, la altura sobre el 
nivel del mar 6 la profundidad en las que viven 
en el agua. Infinyen, además de las dos causas 
citadas, Ja lucha por la existencia, la selección 
natural y las barreras naturales, entendiéndose 
por éstas los obstáculos naturales que se oponen 
å la dispersión de las faunas y floras. Tales son 
los grandes desiertos, las cadenas de montañas 
y los mares, siendo estos últimos un obstáculo 
tan invencible para las formas aéreas como las 
tierras para las marinas, originándose por estas 
mismas regiones botánicas ó zoolúgicas, perfec- 
tamente caracterizadas y distintas en comarcas 
poco separadas entre sí. La temperatura de las 
diversas regiones del globo constituye otra ba- 
rrera que se opone á la dispersión de los seres y 
que localiza las formas dentro de límites deter- 
minados. Las faunas, lo mismo que las floras, 
pueden dividirse, por consideraciones que su 
mismo nombre indica, en terrestres y acuáticas, 
subdividiéndose las primeras en insulares y con- 
tinentales, las segundas en lacustres, fuviáti- 
les y marinas, y éstas en costeras y pelágicas, 

La presión atmosférica, así como las demás 
condiciones climatológicas, variables según la al- 
titud, determinan una distribución hipsométrica 
de los animales y de las plantas. Á medida que 
nos elevamos por las faldas de las montañas se 
ven sucederse unas á otras zonas diversas de ve- 
getación, y formas también distintas de anima- 
les y plantas. Las condiciones climatológicas 
varían en estas circunstancias, al modo como lo 
hacen del Ecuador hacia los polos; el camino es 
aquí mis corto, las zonas se suceden con mayor 
rapidez, y en breve se llega ála región de las 
nieves perpetuas si las montañas son suficiente- 
mente elevadas. Hay una circunstancia en la 
altitud continental que la distingue de la latitud, 
å saber: la distinta presión del aire que reina en 
cada zona de las montañas, y por tanto la diversa 
cantidad de oxígeno en una unidad de volumen, 
á lo que quizá se deba que ciertas especies que 
prosperan en la Laponia, por ejemplo, como el 
reno, no han podido aclimatarse en los Alpes, 
no obstante reinar en ambas regiones la mis- 
ma temperatura. 

Las zonas hipsométricas se caracterizan aten- 
diendo á Jas plantas que en ellas viven, y que 

or loque respecta al Mediodía de Europa son 
as siguientes: 

1,9 Zona inferior ó baja, cuya vegetación es 
la ordinaria de los valles y colinas poco eleva- 
dos: en esta zona crece la encina y el hayá. 

2. Zonasubalpina, más elevada que la ante- 
rior, en la que el haya va cediendo su lugar á 
los abetos. 

3, Zona alpina inferior, en la que domina 
una vegetación herbácea con algunos arbustos y 
árboles escasos, enebro, algunos sauces, ete. ; y 

4,9 Zona alpina superior, que se extiende 
hasta las nieves perpetuas y cuya vegetación es 
en su mayor parte herbácea, dominando los 
musgos y los líquenes, 

_ En las aguas, como al airo libre, las diferen- 
cias de presión determinan límites å la disper- 
sión de las especies, que por lo que respecta å 
las faumas que circundan las tierras constituyen 
las zonas signientes: 

1.“ Zona litoral, que abarca el límite de las 
Mareas. 
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2.a Zona de las laminarias, llamada así por 
la abundancia de tales algas, y que se extienden 
å 27 ó 30 m. de profundidad: en ella se desarro- 
llan los bancos de ostras costeros. 

3,2 Zona de las coralinas, que también debe 
su nombre å otra familia de algas: alcanza hasta 
los 30 m., y alimenta los peces que dan lugar 
á las pescas más fructíferas, como la del baca- 
lao. 

4. Zona de los braguiópodos y los corales, 
hasta los 185 m. y aún más, escasa en vegeta: 
ción. 

Independientemente de estas zonas están las 
abisales ó abismales, esto es, de las grandes pro- 
fundidades del Océano, que se creían no ha 
mucho deshabitadas, pero que las expediciones 
científicas modernas que se conocen con el nom- 
bre de los buques á bordo de los cuales se han 
realizado, empleando ingeniosos medios de son- 
deo á propósito para esas grandes profundida- 
des, nos han revelado hallarse pobladas, por lo 
menos hasta los 5000 m., por animales organi- 
zados convenientemente para vivir en semejan- 
tes condiciones. Los hechos principales observa- 
dos de esta suerte son: 1.°, que las distinciones 
geográficas desaparecen con la profundidad, pues- 
to que las mismas especies habitan en los gran- 
des fondos de la zona ecuatorial que en los de 
la ártica; 2.°, que especies que se creían extin- 
guidas y que sólo eran conocidas por sus res- 
tos fósiles viven aún en las profundidades del 
mar; 3.9, que la falta de luz solar está compen- 
sada en esas profundidades porla abundancia de 
animales fosforescentes; así es que son pocos los 
animales ciegos, en contra de lo que podía supo- 
nerse. 

Las causas que hemos estudiado determinan 
regiones de considerable extensión en las que 
la fauna y la fiora conservan cierto carácter de 
unidad; y aun cuando no están conformes todos 
los naturalistas sobre los límites de éstas, ex- 
pondremos las que, fundándose en la distribu- 
ción de los vertebrados supeliores, se admiten 
más corrientemente. Atendiendo á la distribu- 
ción de éstos, puede establecerse la siguiente 
división de la Tierra en ocho regiones ó pro- 
vincias, que á su vez se subdividen en otras va- 
rias, 

1.2 Región ártica ó del polo Norte. 

2.* Región paleártica, que comprende la En- 
ropa, el Norte de Asia hasta el Himalaya y el 
Norte de Africa hasta el Sáhara inclusive. 

3,4 Región neártica, que comprende la Amé- 
rica del Norte hasta los desiertos del Norte de 
Méjico. 

4.2 Región índica, que comprende el Sur de 
Asia desde el Himalaya y la Malasia hastas las 
islas Célebes y Lombock, sin incluir éstas. 

5.* Región etiópica, que abarca el Africa al 
Sur del Sáhara, el Sur de Arabia, Madagascar y 
las islas Mascareñas. 

6." Región neotrópica, que comprende desde 
el Norte de Méjico hasta el Cabo de Hornos. 

7.2 Región australiana, que se extiende des- 
de las Célebes y Lombock á la Nueva Zelanda, 
incluyendo la Australia y la Polinesia; y por úl- 
timo, 

8. Región antártica, ó sea del polo Sur. 

V DESCRIPCIÓN POLÍTICO-SOCIAL DE LA SU- 
VERFICIR TERRESTRE, Ó LA TIERRA CONSIDERA- 
DA COMO HABITACIÓN DEL HOMBRE CONSTIJUIDO 
EN SOCIEDAD. — Prescindiendo aquí de todos los 
datos que constituyen la Geografía política de 
cada una de las partes, regiones, continentes, 
naciones, y, en general, de las divisiones políti- 
cas de la Tierra, acerca de Jo cual pueden verse 
los artículos correspondientes de este Diccio- 
Narro, hemos de indicar el fundamento y los 
principios fundamentales de la Geogralía políti- 
co-social. 

La síntesis que acabamos de hacer de la vida 
telúrica nos enseña que la Tierra tiene una fina- 
lidad, la creación de los seres vegetales y ani- 
males, y como remate y clave suprema de todo, 
la creación última del hombre. No es extraño 
pues, que la Geogralía misma reciba esa propia 
finalidad, encontrando en la Geografía política 
(en amplio sentido la Geografía antropológica) 
su razón mås fundaniental y su aplicación más 

rerfecta. Tanto más, enanto que ni la esencia de 
a naturaleza terrestre termina su evolución has- 
ta no dar en el hombre, ni éste como fuerza 
plástica ó agente constructivo deja de ser una de 
las más decisivas actividades en la continuación 
de aquella vida telúrica, con sus renovaciones, 
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mudanzas y perfeccionamientos. De todo lo cual 
se deduce esta doble relación para el interesan- 
tísimo asunto que ahora estudiamos: que la Tie- 
rra hace al hombre, pero que el hombre también 
hace la Tierra. 

Examinemos por su orden ambos aspectos del 
problema, siguiendo la hermosa síntesis que de 
estos puntos hace el sabio catedrático de Valla- 
dolid Sr. Macías. 

La Tierra influye sobre el hombre contribu- 
yendo primero á ciearle, y siendo luego el mol- 
de activo, el medio para toda su vida. Cual- 
quiera que sea el último impulso determinante 
de la aparición de) sér humano sobre nuestro 
globo, ¿hay verdad más palmaria que la de estar 
hecho de substancia térrea? Los huesos que for- 
man su esqueleto, la carne que elabora sus fuer- 
zas, la sangre que vivifica su cuerpo, los nervios 
que animan la fábrica de su organismo, tierra 
son; más exactamente: Tierra, esto es, materia 
tomada al planeta, substancia y vida generadas 
en la vida y en la substancia de la madre común 
que, con ayuda del padre Sol, todo lo sustenta 
y nutre. Los propios elementos que hemos dicho 
entran en la composición del mar y de la atmós- 
fera, con algunos más, constitutivos de la corteza 
sólida (oxígeno, hidrógeno, ázoe, carbono, calcio, 
fósforo, etc.), son también los que componen el 
cuerpo humano. ¿Cómo, pues, no influir, quien 
tanto da, en el sér que tanto recibe? No quiere 
esto decir que la Tierra sea el principio y causa 
única del hombre. Ni mucho menos. Pero sí es 
uno de sus principios y causas, y, en la medida 
con que lo es, contribuye á determinar y mode- 
lar su naturaleza, 

Creado el hombre, tampoco se rompe el lazo 
que le une con la madre Tierra, la cual pasa 
entonces á ser su medio ambiente, esto es, el 
espacio en que se mueve, la atmósfera en que 
respira, el seno en que y de que se nutre. Los 
alimentos que reparan la materia de su cuerpo 
son substancia de le Tierra; los líquidos que 
apagan su sed, substancia de la Tierra; el oxi- 
geno que vivifica su sangre, substancia de la 
Tierra; el espacio sobre que se mueve, en que 
funda sus ciudades y que llena con sus socie- 
dades y pueblos, substancia de la Tierra; la ma- 
teria, en fin, sobre que imprime las propias 
energías metafísicas ó supraterrenas que carac- 
terizan pleclará quádam conditione su natura- 
leza, creando la esfera sobrenatural del Arte, con 
todas sus innúmeras portentosas hecimras, que 
añaden una creación á otra creación, substancia 
de la Tierra; hasta los agentes físicos, químicos 
ú orgánicos que procuran su salud y robustez, 
ó, por el contrario, engendran sus enfermedades, 
son substancia de la Tierra. ¡Si hay ataduras 
sin fin que aseguran la depeudencia del hombre 
con respecto al planeta que le sostiene! ¡Si posee 
moldes y fuerzas ese planeta en que modelar, 
formándole á su imagen y semejanza, al sér hu- 
mano! 

¿Cuál es el resultado efectivo de este inflnjo 
de la Tierra, como concausa y como medio sobre 
el hombre? Sin duda alguna las razas. Y no es 
que estas variedades sean en la especie humana 
mero producto del medio. Por lo menos hoy no 
se sabe de cierto, sin que falten razones para 
presumir otra cosa. Pero es indudable que los 
agentes telúricos contribuyeron nuy principal- 
mente á la formación de tales razas. Es más: de 
hoy en adelante cabe inducir, por los antece- 
dentes recogidos y por las observaciones actua- 
les, que las múltiples y variadas individualiza- 
ciones del tipo humano en razas, subrazas, pue- 
blos, tribus, gentes y naciones, no son sino un 
resultado del contacto, casi podríamos decir, del 
casamiento, del hombre mismo con las indivi- 
dualizaciones terrenas, esto es, con los distintos 
climas y países. Por lo menas las cosas han ve- 
nido å parar á un régimen de íntima relación 
entro las razas y los climas, las naciones y los 
países. 

Cinco grandes climas continentales, producto 
del carácter de cada uno de los continentes en 
relación con los agentes físicos de la vida telú- 
rica, ya estudiados, cabe establecer en el globo; 
cinco son también la razas fundamentales hoy 
conocidas, estrechamente casadas y conexiona- 
das con aquellos climas, He aquí cómo: 

Primero. Clima europeo mediterráneo: raza 
carncásica ó blanca. - Comprende todo el tronca 
de Europa con sus penínsulas meridionales, el 
Asia sudoccidental y la antigua Libia, ó sea el 
Africa septentrional: vasto círculo de tierras que 
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constituyen la cuenca del Mediterráneo con vis» 
tas al Atlántico y al Indico, y es el nombre 
solar de la gente caucásica, dividida en tres 
bandas paralelas y tres subrazas: la aria ó indo- 
europea al Norte, la semita en el centro y la 
camita al Mediodía. . 

Segundo, Clima asiático: raza mongólica ó 
amarilla. - Abarca á su vez el enorme tronco 
del Asia con la gran vertiente oriental que mira 
hacia el Pacífico: extenso asiento de los cauda- 
losos pueblos amarillos, 

Tercero. Clima austro-africano: raza etiópi- 
ca 6 negra, -El Africa austral y la Australia 
son sus tierras, y los hombres propiamente ne- 
gros, su población étnica, repartida en tres sub- 
razas que, de Occidente á Oriente, se encuentran 
en esta forma: los sudaneses, los bantús y los 
australianos, 

Cuarto, Clima y raza americanos. — Están 
ambos constituídos por el Nuevo Mundo y sus 
indígenas. 

Quinto. Clima oceánico insular: raza mas 
laya. — Los innúmeros archipiélagos de la Ocea- 
nía, extendidos al través del Pacífico, forman 
su suelo, raíz de ma población cuyo carácter 
esencialmente isleño se revela en todas sus cua- 
lidades físicas y morales. 

Todas estas razas parecen autóctonas (relati- 
vamente y considerando originarias casi las in- 
fluencias del medio) con respecto á sus correspon- 
dientes distritos climatológicos y continentales, 
pues es lo cierto que jamás se desarraigan de 
ellos. Antes perecen, se agolan ó se desnaturali- 
zan. Sólo hay una excepción: la de la raza indo- 
europea, raza ecuménica, católica, universal, de 
todos los climas, del globo entero. Pero es una 
excepción que confirma muy especialmente la re- 
gla, pues sólo se produce á beneficio del superior 
agente de la civilización, capaz, con su milagroso 
poder, de modificar los climas, creando un medio 
adecuado de otro inadecuado, Por lo demás, el 
paralelismo, la verdadera ecnación entre las cua- 
lidades propias de esos climas y esas razas, no 
puede ser más evidente. 

Así como los pueblos ó naciones no son sino 
pequeñas subrazas diferenciadas por la Geogralía 
y por la Historia, así tambien los diverses países 
por ellas habitados vienen á ser subclimas es- 
peciales y comarcas varias, partes integrantes 
del gran clima y continente á que pertenecen. 
Entre ambos términos, pueblo y país respectivo, 
existe asimismo la propia é íntima condicionali- 
dad que entre los grupos citados, ú sea los con- 
tinentes y razas. 

Tan evidente es esta conexión entre los diver- 
sos pueblos y las comarcas que habitan, y tan 
palmario el influjo de éstas sobre aquéllos, que 
ya los más antiguos historiadores fijáronse en 
sus consecuencias, sin que desde entonces nin- 
guno, aun con ser tan varias y opuestas sus es- 
cuelas, haya dejado de tenerlas en cuenta muy 
en primer término. Es más: una clasificación 
geográfica en este sentido, de los pueblos, coin- 
cide exactamente con la clasificación de los cli- 
mas generales que en su lugar queda expuesta, 
Así las montañas, las altiplanicies, las costas, 
las riberas fluviales y las llanuras bajas, deter- 
minando los climas y países montañosos, coste- 
ros, ribereños, continentales altos y continenta- 
les bajos, modelan é informan otros tantos pue- 
blos verdaderamente característicos, 

Y hay los pueblos montañeses, serios, valero- 
sos, apegados enérgicamente al suelo, de humor 
independiente y libre. Hay los pucblos de las 
tierras altas, fuertes, graves, activos y conquis- 
tadores: pueblos políticos por excelencia. Hay 
los pucblos costeros y de las tierras bajas, viaje- 
ros, navegantes, emprendedores é indust! iosos: 
pueblos comerciantes é industriales por antono- 
masia. Hay, en fin, los pueblos ribereños, de las 
grandes vías fluviales y de los anchos valles, 
alegres, inteligentes, agricultores y artistas, Kas- 
gos generales que se diversifican y compenetran 
hasta el último límite. 

Que un país muy accidentado oftezea gran 
variedad do regiones y subclimas hondamente 
acentuados y dispares entre sí, como ocurre con 
Grecia y España por ejemplo, y esseguro que el 
pueblo que le habito se mostrará rico tambien 
en variedades regionales, en dialectos, en tipos 
sociológicos, con tendencias muy pronunciadas 
al separatismo ó la federación, caracteres que en 
efecto ofrecen, cual pocas, las naciones antes 
citadas; pero que la comarca, al contrario sea 
igual y uniformo, como sucede en Francia y Ru- 
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sia, v. gr., é indudablemente engendrará nacio» 
nes más compactas, homogéneas y amigas del 
unitarismo, todo lo cual acontece exactamente 
con las nombradas, Que haya minas abundantes 
y someras, y el pueblo será forjador y minero; 
que abunden praderas y bosques, y pastoreará y 
se hará ganadero;que hermosas canteras le brin- 
den mármoles y jaspes, y la Arquitectura y Es- 
cultura caracterizarán su civilización; que no le 
presente el suelo llano más que tierras arcillosas, 
y prosperará la Alfarería y las construcciones de 
ladrillo..., y así siempre en congruencia perdu- 
rable las aptitudes nativas de la raza con las 
condiciones salientes del suelo y clima. 

¿Acaso no debe Grecia á su vecindad con el 
Africa accidental y 4 su naturaleza marítima el 
haber sido en la Historia paso y transformación 
de la civilización oriental en civilización occi- 
dental; é Italia á su posición predominante en 
el Mediterráneo la constitución del gran Impe- 
rio romano; y España ásu emplazamiento entre 
ambos mares el de la civilización clásica ó me- 
diterránea, y el de la civilización del porvenir ó 
atlántica el haber descubierto el Nuevo Mundo 
y llevado su raza y su lengua al través de los 
más vastos horizontes conocidos; y Francia ásu 
naturaleza intermediaria el haberse constituído 
en una especie de Estado central europeo; y 
Holanda á sus Lajas y múltiples costas tantos 
gloriosos triunfos arrancados al mar; é Ingla- 
terra å sus colosales minas de hulla el genio 
mecánico que la caracteriza, y á su colocación 
privilegiada é índole insular el colosal Imperio 
marítimo que disfruta? Y así siempre, Luego, 
¡cuán cierto es que la Tierra es una de las prin- 
cipales causas del hombre, y la Geografía de la 
Historia! 

Pero si tanto hace la Tierra al hombre ¡cuán- 
to el hombre á la Tierra! Es decir, sino la más 
fuerte y extensa energía que en su transforma- 
ción trabaja, seguramente Ja más trascendental 
é interna. Es, por otra parte, una fuerza de na- 
turaleza completamente distinta á todas las de- 
más, una fuerza ideal, mientras que las otras son 
sólo fuerzas naturales. Las prisiones internas, el 
mar, las corrientes finidas, los meteoros todos, 
sólo dan tierra á la Tierra;el hombre le da ideas. 
Y ¿quién es capaz de calcular las energías modi. 
ficadoras de estas fuerzas ultraterrestres y sobre- 
naturales? 

Para formar un cálculo de ese influjo soberano 
del hombre sobre el planeta, no hay como com- 
parar el estado actual del continente civilizado, 
de Europa, con los demás continentes, y aun con 
Europa misma en los tiempos precivilizados ó 
protohistóricos, ¡Qué contraste en la compara- 
ción! 

Las tierras que pudiéramos llamar salvajes, el 
Africa, las profundidades americanas, las islas 
oceánicas, son como abismos de una naturaleza 
caótica donde todo crece en desorden: las selvas 
enmarañadas, las praderas sin fin, los pantanos 
de miasmas mortíferos, el desierto pavoroso, ríos 
desbordados y sin madre, una vegetación tumul- 
tuosa y como sin objeto, una fauna feroz y mons- 
truosa en lucha eterna gonsigo misma y con cuan- 
ta la rodea..., mientras Europa se ve convertida 
en un jardín fecundo, limpio, cuidado, bello, con 
todas sus fuerzas encanzadas; dirigidos los ríos 
y festoneados sus cauces de parques, flores y ciu- 
dades; vigiladas y alumbradas las costas bravas; 
rotas las viciosas selvas y cambiadas en campi- 
ñas; desecados los pantanos, Jos campos labrados 
y en cultivo, extirpadas las dañinas, repugnan- 
tes, ó fieras alimañas; por todas partes diques que 
contienen las devastaciones de las aguas, pedre- 
gales convertidos en huertos, y estepas y cimas 
en valles fructíferos; fomentados los animales 
bellos ó útiles, domesticadas las plantas por el 
cultivo y las invasiones del mar detenidas; casi 
todos los Países Bajos constituídos sobre »0lders, 
ganados å las olas; las llanuras, secas en cambio, 
regadas por mil canales y artificiales lagos; ex- 
planadas las asperezas del terreno; transtorma- 
dos en pintorescos panoramas los gigantescos 
Alpes suizos; trilladas todas las montañas por 
los más suaves caminos; medidas las distancias, 
aforados los ríos y los lagos, tomadas las alturas, 
perfilados los relieves, hechos los planos, y los 
puertos, y las calzadas, y los ferrocarriles, y los 
túneles, y los puentes, y los acueductos, y los 
telegráfos, amén de las granjas, aldeas, villas, 
ciudades, minas, talleres, y, en fin, los grandes 
monumentos del Arte, gloria de la humanidad y 
del planeta, los palacios suntuosos, los templos 
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magníficos, museos, obeliscos, teatros, circos 
coliseos, arcos de triunfo... poblándolo todo... 
¿No es cierto que nada de esto se parece poco ni 
mucho á las abruptas aunque ingentes obras for- 
jadas por los ciegos titanes? ¿No es cierto que 
entre esta Europa esculpida y amasada por el 
hombre actual civilizado y aqnella Europa de 
nuestros abuelos de la Edad de Piedra, y aun de 
nuestros padres de la época de las invasiones 
bárbaras, media un abismo? ¿No es cierto que, 
comparado semejante continente con los demás 
continentes bárbaros ó salvajes, con el africano 
por ejemplo, hasta puede parecer que pertenez- 
can å dos planetas diferentes? 

Pues ¡esa es la labor del hombre, el resultado 
de la civilización! ¡Calcúlese lo que ocurrirá 
cuando ese hombre acabe de apoderarse de la 
Tierra entera como lo está ya del Continente Eu- 
ropco! Y si alguien arguyese que lo domesticado 
hasta ahora es lo más fácilmente domesticable 
y que lo que resta es lo indómito y lo difícil, á 
ese le contestaríamos que también hasta ahora 
no se ha hecho más que empezar, que la civili- 
zación comienza hoy á armarse con los incon- 
trastables instrumentos conquistados por la cien- 
cia experimental, y que, como según se avanza 
en el camino, ese arsenal crece en extensión é 
intensión, los progresos en el apoderamiento, 
domesticación é idealización del planeta tienden 
más bien å desarrollarse y acelerarse en progre- 
sión geométrica. 

Estudiando ya concretamente los medios co- 
nectivos de la acción del hombre sobre la Tierra, 
lo que pudiéramos llamar agentes geográfico-an- 
tropológicos, hallamos que son dos, capitales: 
el uno material, la población; el otro instrumen- 
tal, la civilización. La población es, en efecto, 
el lazo que une el hombre á la Tierra; una socie- 
dad humana, grande ó chica, elemental ó com- 
pleja, habitando un territorio. La familia, la 
tribu, el clan, la fratia, la ciudad ó municipio, 
el pueblo ó nación: he aquí otros tantos grados 
de esa población humana desarrollándose sobre 
el suelo del planeta de una manera creciente y 
complicada. Pero el hombre, asociado ya á la 
Tierra mediante esa pol lación, hace, á diferen- 
cia de tantos otros animales, algo más que vivir 
y pasar sin dejar tras sí rastro objetivo de su 
existencia: irradia en torno suyo una actividad 
original y específica, y adapta al medio su propia 
vida. He ahí la civilización. 

Es á la vez la exteriorización de la esencia 
racional del hombre en medio de la naturaleza 
y el instrumento para la conquista de esa misma 
naturaleza y su idealización. Importa en este 
sentido la diferenciación que existe entre las di- 
versas poblaciones del globo: unas salvajes, otras 
bárbaras, otras civilizadas, También es notable 
la estrecha conexión de esas varias poblaciones 
con las distintas razas, de las cuales se han con- 
servado en estado salvaje todas las negras, ma- 
layas y americanas (aunque éstas por una reac- 
ción bien notoria); andan en el estado bártaro 
la mayor parte de las camitas, semíticas y mon- 
gólicas, y sólo verdaderamente las arias florecen 
en plena y progresiva civilización. Por lo demás, 
cualquiera comprende la importancia geográfica 
de esta clasificación de las poblaciones, puesto 
que, siendo esa civilización, según queda dicho, 
el instrumento de la reacción del hombre sobre 
Ja Tierra, las tribus salvajes para nada influyen 
en la domesticación y cultura del globo; muy 
poco, ó tal vez deprimentemente, los pueblos 
bárbaros, y sólo las naciones civilizadas son las 
capaces de ejercer plenamente esa función supe» 
rior y de llevar á cabo esa obra portentosa, 

En la población, bajoel aspecto geográfico, hay 
que considerar los habitantes y la habitación: 
he aquí sus dos elementos constitutivos, Los pri- 
meros son los individuos humanos en sus dis- 
tíntos sexos, edades y estados, esto es, hombres 
y mujeres, adultos y niños, jefes ú cabezas de 
familia, esposas é hijos. La segunda está consti- 
tuída por aquella porción de territorio adscrita 
á cada uno de los grados de la población huma- 
na, ya enumerados; el hogar (choza, casa ó pala- 
cio), para la familia; el municipio (aldea, villa ó 
capital) para la cindad; el país ó territorio nacio- 
nal, para el pueblo ú nación. Camparados ambos 
términos, y tomada su relación, resulta lo que 
se Mama la población relativa, ó sea la densidad 
de la población. 

Esta se hallará, pues, constituída por el nú- 
mero de habitantes, casas, poblados, ayunta- 
mientos y naciones, ya en cifras absolutas, ya 
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en cifras de relación, con la extensión del terri- 
torio, Claro es que un continente se descompone 
en naciones, una nación en regiones, provincias 
ó distritos, una provincia en municipios ó ayun- 
tamientos, UN ayuntamiento en parroquias, ba- 
rrios, suburbios, aldeas ó caseríos, y un barrio 
ó caserío en casas. À esta clasificación de la po- 
blación y su movimiento perpetuo, resultado de 
los nacimientos, defunciones, mayorías de edad, 
casamientos, vecindades, traslados de domicilio, 
expatriaciones, naturalizaciones y viajes, refié- 
vege una ciencia muy interesante: la Demografía, 

El territorio de cualquier grado, en relación con 
sus habitantes, recibe para éstos el nombre de 

atria, y es causa de uno de los sentimientos 
más universales, hondos, íntimos y poderosos 
que arraigan en el corazón humano. ¡Contra- 
,rueba elocuentísima de la acción, muy parecida 
á crianza y lazo maternal, que ejerce la Tierra 
sobre el hombre! 

Considerada la civilización, según la hemos 
definido, como la exteviorización de la ciencia 
racional del hombre en medio de la naturaleza, 
claro es que sus elementos han de corresponder 
á los que constituyen la propia racionalidad hn- 
mana. Son de dos clases: unos objetivos, reales, 
esto es: la Ciencia y el Arte; otros formales y 
subjetivos, á saber: el Derecho, la Moral y la 
Religión. Los primeros se cumplen por eso mis- 
mo cual obras objetivas que trascienden del 
hombre y se proyectan sobre la naturaleza mo- 
dificándola é idealizándola en las creaciones del 
Arte y de la Industria; los segundos, cual fun- 
ciones intransitivas ó subjetivas, qne recaen so- 
bre el propio hombre, engendrando las tres fun- 
damentales instituciones sociales: el Estado, la 
Moralidad y la Iglesia, Estas, geográficamente, 
se incorporan en su virtud á la consideración de 
la población misma. 

En cuanto á la Ciencia y al Arte, debe aquí 
consignarse cómo una buena porción de sus va- 
riadísimas ramas tiene por objeto de sus estudios 
y acciones la Tierra misma en sus diversas for- 
mas y aplicaciones, siendo, por tanto, Artes y 
Ciencias propiamente geográficas. Vamos, para 
dar una idea de su trascendencia en la relación 
especialísima que ahora tratamos, de acción del 
hombre sobre el planeta, á intentar una nume- 
ración sistemática de las mismas. Es como si- 
gue: 

Continentales, — Lo son las desecaciones de la- 
eunas y pantanos, que, por medio del drenaje, 
de los desagiies encauzados y de los terraplena- 
mientos, han convertido vastas extensiones de 
tierras frías, de turberas encbarcadas, de insalu- 
bres marinas en hermosos y fructíferos terrenos; 
los saneamientos de estepas y hondonadas, que 
por medios análogos han hecho otro tanto con 
los llanos estériles y salitrosos, y las tierras ba- 
jas, propensas á inundarse; los pólderes, verdade- 
ras construcciones del suelo y subsuelo, hechas 
sobre espacios ocupados por el mar, y que el 
hombre le va ganando en beneficio de la exten- 
sión continental y de sus propios dominios, pro- 
cedimiento que casi ha duplicado el territorio de 
Holanda; los taludes ó diques de contención 
de tierras, mediante los que los pueblos monta- 
ñeses han ganado para la habitación y enltivo 
la mayor parte de Jas laderas y declives mon- 
tuosos y los pueblos ribereños han defendido 
sus tierras contra los devastadores ataques de 
los ríos; los roturajes de selvas y praderas, mer- 
ced á los que se van limpiando de malezas in- 
útiles y perjudiciales, nidos de alimañas y fer- 
mentos infecciosos, los más hermosos valles y 
Manadas del globo; la repoblación de montes, en 
fin, acción regeneradora de la vegetación arborí- 
cola bajo condiciones ordenadas y útiles y en 
beneficio de la conservación de las cuencas, de 
la defensa de los taludes y laderas, de la mejor 
dirección de las aguas y del buen régimen de los 
meteoros. 

. Hidráulicas, — Alumbramiento de aguas, arte 
importantísimo de sacar á luz para provecho de 
la Navegación, Industria, cultivo y consumo las 
enormes cantilades de agua subterránea que á 
nadie aprovechan, valiéndose de cisternas, pozos 
artesianos, minas, desagiies y otras obras adecua- 
das; encauzamientos, operaciones importantísi- 
mas que por medio de las presas, diques y esclu- 
sas sirven para ordenar el régimen fluvial, no 
slempre propicio si se le abandona & su acción 
espontánea, y para convertir á los ríos de temi- 
bles enemigos en bienhechores de la humanidad, 
previniendo sus inundaciones, haciéndolos nave- 
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gables y dando á sus aguas condiciones de nivel 
para los riegos; canales, ya de navegación, ya de 
riego; pantanos ó lagos artificiales para dicho 
efecto del riego, valicndose principalmente del 
enbalsamiento de los ríos; acueductos, obras tan 
útiles como atrevidas, que tienen por objeto la 
conducción de aguas al través de pasos, deslila- 
deros, cañadas y valles, 

[tinerarias. — De éstas unas son marítimas, y 
entre ellas se cuentan los puertos, muelles, ta- 
jamares, rompe olas y fondeaderos, que procuran 
á los barcos accesos variables y abrigos seguros 
en las costas; las rías, que translorman por nie- 
dio de malecones, dragados y otras obras las 
desembocaduras de los ríos en canales marinos 
navegables; los canales intermaritimos, que, co- 
mo los de Suez y Kiel, tienen por objeto poner 
en comunicación directa dos mares vecinos; y 
los faros semáforos y cables telegráficos, cuya 
misión es alumbrar, vigilar y dirigir las costas, 
llevando al través de los mares las relaciones 
propias del telégrafo. Otras son terrestres, como 
los caminos y calzadas de todo género, construí- 
dos para la vialidad general á pie, á caballo y 
en vehículos de ruedas; los ferrocarriles, para la 
tracción especial de las locomotoras que sobre 
los rieles arrastran los trenes; los puentes que 
salvan los ríos, y los túneles que horadan las 
montañas, 

De cultivo, — En esta clase se agrupan todas las 
industrias agrarias. Y se comprende sin dificul- 
tad que la Agricultura sea una industria plena- 
mente geográfica, por su objeto, por su fin y por 
sus medios. Trabaja las tierras, aplica el mejor 
régimen de los nicteoros y fomenta en determi- 
nado sentido las plantas fructíferas, textiles y 
leñosas, y los animales de consumo y de fuerza. 
Es decir, manipula constantemente los agentes 
planetarios. Las cuidadas campiñas, las frondo- 
sas vegas, las fructíferas huertas, los parques 
suntuosos y los jardines admirables nos enseñan 
cuánto hacen y cuanto pueden hacer con sus ex- 
planaciones, riegos y cultivo las industrias agra- 
rias en beneficio de la domesticación y civiliza- 
ción de la Tierra, 

De cxtracción. - Las canteras de granitos, mår- 
moles y cretas; las minas, ya metalíferas, ya 
carboníferas, ya de otros varios minerales; y los 
parque de caza y pesca, figuran en este grupo. 

De población. - La Arquitectura es su base 
capital, y la teoría de la urbanización su enci- 
clopedia. La construcción de casas y viviendas y 
la vialidad urbana son sus partes principales, 
Las artes de la higienización de las poblaciones, 
tan importante, con sus obras de abastecimiento 
de aguas y fontanería, de alcantarillados y otras, 
constituyen el complemento. Cierran este cuadro 
interesante los monumentos de todo género, 

VI LA CORTEZA TERRESTRE, — Esta palabra 
se aplica á la porción más externa y fría del glo- 
bo, única accesible á la investigación humana, y 
por tanto constituye el objeto de la Geología. Su 
espesor ha sido valuado en 10, 15, 20 ó más mi- 
llas, pero siempre en proporción insignificante 
con relación al diámetro terrestre, y se la supone 
resultado del enfriamiento del globo por radia- 
ción á los espacios celestes del calor que un prin- 
cipio poseyó. 

Una simple ojeada sobre los materiales que 
componen la corteza de nuestro planeta nos 
muestra, unos constituídos de un modo homége- 
neo, como la caliza; otros de partes distintas en- 
tre sí, como el granito; pero unos y otros están á 
su vez formados por la combinación de cuer- 
pos simples, que son, en definitiva, los elemen- 
tos últimos de la corteza del planeta, que por su 
mutua combinación, según las leyes demostradas 
por la Química, constituyen especies químicas 
perfectamente homogéneas y con forma regular 
propia, comparables á las obtenidas por los quí- 
micos en sus laboratorios; son estas especies, 
materiales terrestres de un orden más elevado, 
los elementos geológicos conocidos con el nombre 
de minerales, cuya asociación origina entidades 
de otro orden más superior, rocas. En definitiva, 
pues, la parte sólida de la corteza de nuestro pla- 
neta está formada de elementos químicos que, com- 
binándose entre sí, producen las especies químicas 
llamadas minerales, cuya asociación origina las 
grandes masas designadas con el nombre de ro. 
cas. Del estudio de estas dos clases de materiales 
se ocupan dos partes de la Geología, que son la 
Mineralogía y la Lutología ó Petrografía, 

El estudio químico de la corteza de la Tierra, 
que necesariamente ha de proceder al de la Mi- 


TIER 


neralogía y Litología, se lleva ¿cabo en su parte 
fundamental en la Química mineral, y después 
al hacer el estudio químico de los minerals y las 
rocas. Sin embargo, haremos alguna indicación 
acerca de la composición química general de la 
corteza de la Tierra, 

Las investigaciones químicas han descubierto 
hasta la fecha unos 78 cuerpos simples ó indes- 
componibles, llamados elementos, que en varias 
proporciones y compuestos forman la parte acce- 
sible para nosotros de la corteza de nuestro pla- 
neta y sus envolturas. Pero de estos los que les- 
empeñan un papel más importante en su consti- 
tución sun los siguientes, colocando los más 
abundantes los primeros: 

Xlenientos no metalicos: oxígeno, silicio, car- 
bono, azufre, hidrógeno, cloro, tósloro y fluor. 

Elementos metálicos: aluminio, calcio, mag- 
nesio, potasio, sodio, hierro, manganeso y bario. 

Estos 16 elementos forman proximaniente el 99 
por 100 de la corteza terrestre, y los demás, entre 
los cuales figuran el oro, la plata, el colue, el 
estaño, el plomo y los otros metales usuales, 
exceptuando el hierro, no constituyen sino el 1 
por 100 entre todos juntos. 

El más abundante entre los primeros es el oxí- 
geno, que forma en peso el 21 por 100 del aire, 
el 88,87 del agua, y el 50 por 100, ósea la mitad, 
del de todos los minerales y rocas que componen 
la porción visible de la costra del globo. El sili- 
cio, sobre todo combinado con el anterior, le 
sigue en abundancia, y el carbono y el azufre, 
que se presentan algunas veces en estado libre, 
existen en más abundancia combinados con el 
oxígeno y los metales, 

De los metales el aluminio es el más abun- 
dante, si bien no en estado libre, sino bajo la 
forma de silicato de aluminio en las arcillas y la 
mayoría de los silicatos. A este sigue el calcio, 
en la caliza, yeso y silicatos muy importantes, 
tras del cual va el magnesio, que le acompaña y 
sustituye con Irecuencia, y después los metales 
alcalinos potasio y sodio. 

La parte que pudiera considerarse como la ver- 
dadera arquitectura terrestre, y que ha recibido 
por esto mismo el nombre de Geotectónica, se 
funda en dos clases de consideraciones igualmen- 
te importantes para servir de guía en el estudio 
de la ordenación de los materiales terrestres. 
Unas son puramente relaciones de posición y 
tamaño, refiriéndose á la colocación ó arreglo de 
los materiales terrestres, que han recibido el 
nombre de caracteres estratigráficos; y otras son 
esenciales, de existencia å ausencia de los restos 
de determinados seres orgánicos, que son como 
el estudio é interpretación de los personajes que 
vivían en cada una de las épocas terrestres, y que 
lan recibido el nombre de caracteres paleonto- 
lógicos. 

Los principios fundamentales de la Estratigra- 
fía pueden formularse del modo siguiente: 

1.2 En toda investigación estratigráfica el 
requisito principal es establecer el orden verda. 
dero y primordial de la superposición de los es- 
tratos. En tanto que no se halle fijado éste, me- 
diante el estudio cuidadoso de las relaciones ac- 
tuales de las rocas en el campo, es imposible 
inducir edades relativas y sacar consecuencias 
para la historia geológica. 

2.” La parte estratificada de la costra terres- 
tre, y la cronología geológica por tanto, puede 
dividirse en grupos naturales de estratos ó for- 
maciones, caracterizadas por una facies común 
de sus restos orgánicos; esto es, por la presencia, 
de muchas especies ó géneros característicos, por 
un parecido general de sus tipos paleontológicos 
ó por caracteres propios de la región. 

3.2 Las especies de plantas y animales vivos 
pueden descubrirse en las formaciones geológicas 
más recientes, pero pocas continúan á través de 
los depósitos más antiguos. Con su desaparición 
coineide el hallazgo de otras que no han vivido 
más tiempo que ellas, á las cuales recmplazan 
otras, y así sucesivamente hasta las formaciones 
más antiguas desprovistas de fósiles. Semejante 
investigación muestra que las rocas estratiticadas 
contienen los testimonios de una evolución gra- 
dual de los tipos orgánicos. Las formas que mu- 
rieron no han vuelto á aparecer ya más. 

4,2 Cuando se ha determiuado cuidadosa. 
mente en una región el orden de sucesión de los 
restos orgánicos a través de las rocas estratifica. 
das y su posición estratigráfica, se posee una 
guía inapreciable para la investigación de la edad 
relativa y de la disposición estructural de aque- 
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las rocas comparándola con regiones alejadas, 
en las cuales la sucesión orgánica ha sido ante- 
riormente esclarecida. Estando caracterizada 
cada zona ó grupo de estratos por sus especies ó 
géneros propios, pueden reconocerse por este 
medio y restablecerse la sucesión de los estratos 
aun en regiones como los Alpes, donce las capas 
han sido fracturadas, plegadas, iuvertidas y me- 
tamorfoseadas profundamente. 

5.2 El valor cronológico relativo de las divi- 
siones de la historia geológica no es susceptible 
de medirse meramente por el espesor de los es- 
tratos, el cua) suele ser independiente del tiem- 
po invertido para su formación. El dato más 
valioso para semejante inducción se halla en las 
discordancias entre dos series de rocas, como se 
explicó oportunamente. Supongamos que el es- 
pesor total de los dos grupos sea de 300 m.; en 
otra parte hallamos una formación única entera 
que alcanza un espesor de 3000; legaríamos å 
una conclusión completamente errónea si indu- 
gésemos que la última representa diez veces la 
duración indicada por las dos primeras, Si pu- 
diera probarse, por ejemplo, que la parte supe- 
rior de ambas descansa á un mismo nivel geoló- 
gico, pero que la serie inferior discordante en 
una localidad pertenece á un sistema más anti- 
guo que el de la base de la serie concordante del 
otro, sería evidente que el espacio de tiempo 
marcado por la discordancia indicaría realmente 
un período más largo que la sucesión continua 
de los depósitos. 

6.0 Las pruebas paleontológicas proporcionan 
los medios principales de comparación del valor 
cronológico relativo de los grupos de rocas. Las 
interrupciones en la sucesión de los restos orgá- 
nicos marcan intervalos de tiempo frecuente- 
mente desprovistos de representación por estra- 
tos en el sitio donde se ha hallado la interrup- 
ción. La importancia relativa de estos hiatos, y 
por lo tanto los intervalos comparativos de tiem- 
po que denotan, pueden ser estimados por la 
diferencia de la facies de los fósiles de cada ex- 
tremo, Si, por ejemplo, hallamos en un caso 
todas las especies distintas arriba y abajo en 
cada horizonte, al paso que en otra localidad la 
mitad de las especies solamente son peculiares å 
cada una de las capas, inferimos naturalmente 
que el intervalo que acusa la interrupción pri- 
mera es mucho más considerable que el que co- 
rresponde á la última. Aún podemos ir más allá 
en el camino de nuestras inducciones, y comparar 
por medio de las pruebas paleontológicas la re- 
lación entre las interrupciones en la sucesión de 
los restos orgánicos y la profundidad de los es- 
tratos entre los que éstos se hallan. 

Supongamos tres series concordantes de estra- 
tos fosilíleros, A, C y H. Comparando los restos 
contenidos en Á, vemos que, mientras unos son 
propios á sus partes inferiores, otros lo son á las 
superiores, y la mayoría se extienden à través 
de toda la serie. Si observamos ahora que del 
número total de especies en la zona superior de 
A pasa una tercera parte no más á ©, inducire- 
mos con mucha probabilidad que el tiempo re- 
presentado por la interrupción entro A y Ces 
realmente de más duración que el requerido para 
la acumulación de todo el grupo A. 

Es posible, por tanto, descubrir en alguna 
parte un grupo intermedio espeso B que ocupe 
la posición intermedia entre A y C. Análoga- 
mente, si se prueba que mientras el total del 
grupo C está caracterizado por una sucesión de 
fósiles comunes á todo él, y que ninguna especie, 
y sólo la mitad de los géneros, pasan á la serie 
H, es legítimo inducir que el vacío entre los dos 
grupos marca el tránsito de un intervalo más 
largo que el necesitado para el depósito de toda 
la serie C. Razonando de esta suerte, llegamos á 
la notable consecuencia de que el espesor de las 
formaciones estratificadas de nna región en mu- 
chos casos puede no representar un perfodo total 
de tiempo tan largo como el espacio de su suce- 
sión; ó en otros términos, que en muchas regio- 
nes los intervalos en que no hubo depósito han 
sido más frecuentes y prolongados que aquellos 
en que éstos se verificaron, ó que los espacios de 
tiempo representados por estratos no han sido 
muchas veces tan duraderos como los que no 
han dejado representación. 

_ En todas las especulaciones de esta naturaleza, 
sin embargo, es necesario basarse en una serie 
de observaciones todo lo amplia que sea posible, 
por lo mismo que se trata de pruebas negativas. 
Importa fijarso bien en que la desaparición de 
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una ó más especies en un cierto horizonte, en las 
rocas de una región determinada, puede deberse 
exclusivamente al cambio en las condiciones de 
la vida ó del depósito que hicieran emigrar estas 
especies, ó extinguirse localmente en la época á 
que corresponde dicho horizonte, al paso que 
pueden haber continuado su existencia de un 
modo floreciente en los distritos cercanos mucho 
tiempo después. De esto hay numerosos ejem- 
plos; así, en una gran sucesión de estratos mez- 
clados, salobres y terrestres, tales como los de 
la caliza carbónica de Escocia, abundan corales, 
crinoideos y braquiópodos en das calizas y piza- 
rras que las aconipañan, las cuales disminuyen 
ó desaparecen después en las areniscas, limoni- 
tas, arcillas y pizarras bituminosas. Se creía que 
estos organismos se extinguían allí para ser re- 
emplazados por los que existen en los estratos 
suprayacentes; pero una investigación más ex- 
tensa mostraría al explorador que más arriba, 
sobre horizontes de areniscas y carbones, se 
repiten otras calizas y pizarras cargadas de los 
mismos fósiles marinos que contenían las ante- 
riores, y seguidas por nuevos grupos de arenis- 
cas, carbones y capas arenosas, y å éstas á su 
vez las calizas marinas. Este ejemplo enseña 
que los mismos organismos pueden volver poco 
å poco å la región que ocupaban antes, después 
de haher desaparecido de ella, si reaparecen las 
condiciones favorables para su emigración; ade- 
más indica la amplia parte que en ello toman 
las condiciones de la sedimentación, y la cautela 
que es preciso tener para afirmar que en unas ca- 
pas se realiza la destrucción de tal ó cual fauna. 
Una interrupción en la sucesión de los fósiles 
pudo ser meramente transitoria y local, y haber 
emigrado las colonias de organismos å diferentes 
partes de la misma región, mientras que otras 
venían á ocupar su lugar, hasta que las primeras 
se encontraron en condiciones de regresar á sus 
antiguas moradas, 

La notable limitación de ciertas especies á una 
serie vertical restringida en una sucesión conti- 
nua de depósitos estratificados, como se observa 
en los Graptolites silúricos y en los Ammonites 
jurásicos, proporciona una base valiosa para la 
comparación y ordenación de los estratos. La 
sucesión de estas especies ha sido tan semejante 
en muchos casos en áreas geográficas dilatadas, 
que esdifícil relacionar sus evoluciones orgánicas 
con las evoluciones físicas, 

7.2 La cronología geológica es una crónica 
imperfecta de la historia del globo. Está plagada 
de lagunas, muchas de las cuales han sido obra 
de la destrucción de los estratos por los agentes 
epigénicos, ó á veces por no haberse depositado 
realmente algunos miembros de la serie. Sin 
embargo, esta cronología, tal enal es, proporcio- 
na los únicos datos utilizables para conocer los 
progresos de la vida terrestre, y es la que con- 
tiene el registro del nacimiento y muerte de las 
castas de animales y plantas que han ido po- 
blando sucesivamente el mundo, y cuya marcha 
ha sido interrumpida, acelerada "i retardada. Si 
los miembros de las formaciones estratificadas 
estuviesen completos, la historia geológica se 
desenvolvería ante nosotros de un modo gra- 
dual, y sería imposible establecer las divisiones 
marcadas que establecemos como períodos de su 
vida; pero el registro de su historia ha sufrido 
constantes interrupciones, producidas por los le- 
vantamientos, por las erupciones volcánicas, por 
las depresiones y por las grandes y repetidas 
denudaciones, Estas interrupciones sirven de 
divisiones naturales en la crónica, y permiten al 
geólogo dividirla en períodos. Como el orden de 
sucesión de las rocas estratificadas se estableció 
primeramente en Evropa, y como muchas de 
Jas interrupciones en la sucesión se hallaron 
extendidas por toda el área europea, las divi- 
siones que la experiencia comprobó en esta par- 
te del mundo se consideraron como típicas, y los 
nombres adoptados para ellas se aplicaron á 
todas sus equivalentes de las demás regiones, 
incluso las más apartadas, Esta aplicación puso 
luego de manifiesto el hecho de que muchas de 
las interrupciones más marcadas en Europa no 
existían en otras partes, y al mismo tiempo que 
ciertos miembros do la serie eran más completos 
en ella que en otras regiones. De aquí resulta 

ue, si bien permanece la semejanza general 
de la sucesión, se requieren subdivisiones y una 
nomenclatura especia] cuando pasamos al estudio 
geológico de un continente al de otro, 

Las subdivisiones más pequeñas y sencillas 
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de la serie geológica son el estrato, la capa y la 
Formación, que se definen por regla genera] por 
sus caracteres litológicos más bien que por el 
paleontológico. Cuando una capa, ó un número 
limitado de ellas, se caracteriza por un fósil 6 
por varios que son distintivos se llama zona $ 
horizonte; y como hemos dicho, se la denomina 
con arreglo á éste, como sucede con las diferentes 
zonas del días, las cuales se designan por las 
especies de Ammonites que contienen, Dos ó 
mas de estas zonas, que tienen los mismos gé- 
neros ó especies características, componen un 
tramo, como el de las capas de Aicraster del 
sistema cretáceo, que abarca las zonas del Az 
cortestudinarium y del A. cor-anguinum. Dos $ 
más series de capas conexionadas de esta suerte 
constituyen un grupo ó edad. En muchos casos 
el número de divisiones en una edad es crecido 
y se establecen, para distinguirlas subedades ó 
subgrupos, Un cierto número de grupos ó eda- 
des contituye una serie, sección ó formación, y la 
asociación de éstas un sistema. 

Desgraciadamente en el concepto y aplicación 
de estos nombres reina la mayor confusión, se- 
gún las lenguas y por otras causas. El Congreso 
Geológico Internacional de Bolonia se ha es:or- 
zado en uviformar esa nomenclatura, proponien» 
do los siguientes términos, de superior å inferior, 
para su adopción en todos los países: 


División de las formaciones sedimentarias 


Grupo. 
Sistemas. 
Serie, 
Piso. 


Correspondencia con los términos cronolóyicos 


Era. 

Período. 

Epoca. 

Edad. 

Cualquiera que sea el nombre elegido para de- 
signar un grupo de estratos, el nso lo transforma 
rápidamente en un término cronológico ú homo- 
táxico, prescindiendo del carácter litológico de 
los estrate á los cuales se aplica. Así decimos 
sistema cretácico, y abarcamos bajo este nombre 
formaciones que carecen en absoluto de creta, y 
describimos como carbónicas capas desprovistas 
de carbón, ó como silúricas formaciones que na- 
da tienen de común por su composición minera- 
lógica con las de la localidad clasica, ó sea la co- 
marca silúrica, Es queincons. ientemente damos 
la preferencia á la idea de la época relativa, al 
período geológico que estos estratos representan, 
y así decimos flora jurásica, trilobites cámbricos, 
indicando con estos adjetivos la época en que 
vivieron. 

La vida de la Tierra es continuada; no ofrece 
bruscos y totales cambios que permitan dividirla 
en períodos perfectamente separados los unos de 
los otros; las divisiones que establecemos serán, 
por tanto, convencionales, en sus límites mal 
definidas; se podrá pasar de un período á otro 
insensiblemente. 

Este concepto y no otro deben merecernos las 
divisiones en Geología; las otras partes de esta 
ciencia, y especialmente la Dinámica terrestre, 
nos han probado de qué modo tan lento se ope- 
ran las transformaciones geológicas, cuán in- 
menso tiempo requieren y cómo es necesario bo- 
rrar la palabra cataclismo geolcgico, en el sen- 
tido absoluto con que se la acepto en otros tiem- 
pos. Y si no bastaran las pruebas de la Dinámi- 
ca terrestre, probaría las mismas informaciones 
el hecho de que las faunas y las floras se hayan 
sucedido sin interrupción, y sin diferenciarse 
mucho las de cada momento de las del momento 
anterior y siguiente, 

Otro concepto conviene señalar: si en un prin- 
cipio la uniformidad era grande en la superficie 
do la Tierra, y los terrenos formados en cual- 
quier parte de esta superficie tenían exactamente 
la misma fisonomía, la uniformidad fué poco 4 

oco desapareciendo, y apenas el globo quedó 
Aividido en zonas de caracteres climatológicos 
distintoslas transformaciones del suelo no se ve- 
rificaron con nuilormidad; las regiones conti- 
nentales podían no modificarse 4 la vez, y las 
formaciones geológicas tendrían carácter local, 
haciéndose difícil buscar la correspondencia de 
Jas de un mismo período en los diferentes puntos 
del globo. 

Según lo apuntado, ni debe concederse carác- 
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ter absolnto á las grandes divisiones geológicas, 
ni á las de segundo grado debe asignarse el ca- 
rácter de universalidad. Ha de ser muy difícil 
señalar los límites de los períodos geológicos, y 
muy difícil también dividir estos períodos en 
formaciones de carácter general. 

El carácter que puede elegirse para establecer 
las primeras divisiones geológicas es el biológi- 
co, el denominado paleontológico, Un período 
de la historia de la Tierra quedará definido por 
el predominio de determinados animales y plan- 
tas aparecidos en el periodo anterior, por la apa- 
rición de formas orgánicas nuevas y por la des- 
. aparición de otras que alcanzaron en el período 
pasado la plenitud de su desarrollo, y concluyen, 
ó poco menos, en el presente. , 

Así, por ejemplo, en el período mesozoico des- 
aparecen los peces ganoideos heterocercos, que 
adquieren su máximum de desarrollo en el pa- 
leozoico; adquieren la plenitud de su dominio 
las cicádeas, los equinodermos, los reptiles, etcé- 
tera, que se iniciaron en el período anterior, y 
se inician las angiospermas, las aves y los ma- 
miferos, , 

Cada período geólógico, en su plenitud, ofrece 
una facies característica que difiere mucho de la 
facies de los otros periodos; pero esta fisonomía 
puede no presentarla en todos los puntos de la 
Tierra á la vez, 

La generalidad de los-autores dividen la his- 
toria de la Tierra en cuatro eras, caracterizadas 
como sigue: 

Era arcaica: aparecen en ella los primeros se- 
res orgánicos, de los cuales se encuentran úni- 
camente vestigios, 

Era paleozoica: predominan los invertebrados 
y criptógamas vasculares; los peces abundan, 
pero tienen formas de las más imperfectas; apa- 
recen los anfibios y reptiles, y también las coní- 
feras y cicádeas, 

Era mesozoica: los anfibios y reptiles, las co- 
níferas y cicádeas, llegan á su máximum de des- 
arrollo; aparecen las aves, los mamíferos y las 
plantas angiospermas, 

Era cainozoica: predominan las aves y los 
mamíferos, llegan á su plenitud las angiosper- 
mas y aparece el hombre. 

Las formaciones admitidas de ordinario son 
las siguientes: 

Fra arcaica: Formación laurentina ó del 
gneis primitivo. — La constituyen, además del 
gneis, cuarcitas, calizas cristalinas y grafito, El 
grafito se considera de origen orgánico; en las 
calizas se ha encontrado el Eozoon Canadense, 
considerado como foraminifero. 

Formación huroniana ó de las pizarras primi- 
tivas. — Micacitas, pizarras arcillosas, talcitas, 
calizas y cuarcitas. Raras algas, graptolites ais- 
lados (Oldhamia ) y algunos restos de crinoi- 
deos. 

Era paleozoica: Formación silúrica. — La cons- 
tituyen petrográficamente pizarras arcillosas, pi- 
zarras graptolíticas, cuarcitas, calizas y grau- 
wackas. Paleontológicamente la caracterizan los 
trilobites, graptolites, erucianas y crinoideos cis- 
tídeos. 

Formación devónica. — Grauwackas, calizas y 
pizarras. Peres acorazados, plantas terrestres, 
Spirifer, Strigocephalus, Goniatites, Calceola, 
Cypridina, etc., caracterizando diversas rocas, 

Formación carborífera. — Calizas, grauwac- 
kas, pizarras arcillosas y silíceas y hulla. Período 
de las criptógamas vasculares; desaparecen los 
trilobites; máximum de crinoideos y de braquió- 
podos; aparecen los anfibios y los arácnidos é 
insectos. 

Formación pérmica ó diásica. - Conglomera- 
dos, areniscas, arcilla, dolomía, margas, yeso y 
sal común, Dominan los ganoideos heterocercos, 
Coníferas, anfibios ( Archegosaurus) y reptiles 
( Proterosaurus), 

Era mesozoica: Formación triásica, — Arenis- 
cas, calizas, dolomía, yeso, sal común, margas 
irisadas y lignitos. Cicádeas y coníferas; labirin- 
todontes; batracoides ( Mastodonsaurus); los pri- 
meros ammonites; aparición de las aves y mamí- 
feros. 

Formación jurásica, - Pizarras bituminosas, 
caliza oolítica ferruginosa, arcillas y areniscas de 
color pardo, calizas blancas, margas y caliza 
oolítica, Corales constructores de arrecifes; am- 
monites y belemnites; ictiosauros, plesioseuros 
y terodáctilos; primeros peces óseos, muchos 
marsupiales. 

Formación cretácea. - Aronas verdes, creta, 
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carbón, margas, arcillas, creta margosa y tobas, 
Muchas esponjas y muchísimos foraminíteros; 
hipurites y ammonites no desarrollados; prime- 
ros árboles angiospermos. 

Era cainozoica: Formaciones terciarias, — Eo- 
cena: Caliza grosera, yeso, arcilla y arenisca. 
Nummulites; mamíferos (Paleoterium, Anoplo- 
terium, Xiphodon ); flora tropical. Miocena: Ca- 
liza lacustre, areniscas, conglomerados, arcilla y 
margas, Grandes mamíferos ( Aastodonte, Dino- 
theríum ). Palmeras, olmos, sequoias, abedules, 
magnolias, higueras, laureles, etc. Pliocena: Mar- 
gas grises, conglomerados huesosos y areniscas. 
Elefantes, osos, rinocerontes, ciervos y monos, 
Primeros vestigios del hombre. 

Formaciones cuaternarias. - Aluviones, limo 
de las cavernas, moles erráticas, depósitos de 
arena y grava, brechas huesosas y arreciles de 
coral. Mamut, rinoceronte, oso de las cavernas, 
caballo, ciervo, reno, etc. El hombre con sus 
industrias. 

Cada una de las formaciones apuntadas se sub- 
divide en pisos diversos, que unas veces reciben 
nombres propios y en muchos casos solamente 
se denominan piso superior, medio é inferior, La 
característica de cada uno de estos períodos, re- 
presentados hoy por los terrenos, es preciso darla 
aquí, dejando para cada una de estas palabras la 
descripción correspondiente, 

Quince son los períodos ó sistemas admitidos 
en la clásica obra de Geología de Lapparent: el 
primitivo, que puede considerarse como cristali- 
no y azoico, y los restantes perfectamente sedi- 
mentarios y orgánicos: caracterízase por la falta 
absoluta de elementos orgánicos en sus estratos, 
que están constituídos por gneis, granitoide y 
micacita, figurando coran elemento eruptivo el 
el granito gnéisico, y realizándose en esta época 
la primera aparición de las masas continenta- 
les. 

El segundo sistema ó período es el cámbrico, 
primero de los cuatro que constituyen la era 
primaria; realízase en él la aparición de los ve- 
getales por algunas algas dudosas, y la de los 
animales invertebrados por los gusanos areníco- 
las y por formas pertenecientes á los géneros 
Oldhamia y Paradoxides. Divídese en dos épocas: 
la ardenense ó inferior, y la escandínava. 

El tercer sistema es el silúrico, en el que pre- 
dominan los trilobites, que habían aparecido ya 
en el anterior y que se continúan en el siguiente; 
á ellos se unen los graptolites y los cefelópodos, 
aparecen los primeros peces al propio tiempo que 
los primeros rudimentos de la fora terrestre; los 
fenómenos eruptivos se realizan por la aparición 
de granitos, dioritas y diabasas, iniciadas ya en 
el sistema anterior. Divídese en dos épocas, que 
son la armoricana y la bohémica. 

El sistema devónico, que ha recibido también 
el nombre de reinado de Jos peces, comprende 
tres épocas: la renana, eifeliense y famenienso; 
abundan en ella los peces ganoideos heterocer- 
cos, especialmente los géneros Holoptychivs y 
Cephalaspis, presentándose de los invertebrados 
el Spirifer, Calceola y Goniatites; en la flora em- 
pieza á iniciarse el reinado de las plantas acró- 

enas y de las gimnospermas, como precursoras 
de la dora hullera; los fenómenos eruptivos han 
dado lugar á las granulitas, ála continuación de 
las diabasas y á los filones estanníferos, 

Forman para algunos un solo sistema, que es 
el permocarbonífero, lo que para otros consti- 
tuyen dos, y con él termina la era primaria; de 
los vertebrados predominan los anfibios, los sau- 
rios, los dinobatracios, y en general el grupo de 
los laberintodontes, que empieza aquí para con- 
tinuarse en el triásico; de los invertebrados abun- 
dan los corales, productus, fusulinas y otros 
varios, y la flora, que es extraordinariamente 
rica, está compuesta de licopodiáceas, helechos, 
calamodendras y coníferas. Los fenómenos erup- 
tivos han dado origen á grandes masas de pórfi. 
dos y porfiritas, y en menor abundancia á melá- 
fidos y pechsteins. Divídese este sistema carbo- 
nífero en tres épocas: antracífera, hullera y pér- 
mica, 

El sistema triásico inicia todos los correspon- 
dientes á la extensa era seenndaria, y se relaciona 
con el anterior por la continuación de los repti- 
les laberintodantes y el carácter general de su 
flora, caracterizándose en los vertebrados porlos 
dinosaurios, teriodontes, Ceratodus y Simosau- 
rus, y en los invertebrados por los Ceratites, 
Euarinus, Balobia, Monotis y Ammonites, que 
hacen su aparición; de la flora predominan las 


TIER 939 


cicádeas y los helechos arborescentes, Sus erup- 
ciones dieron origen á los meláfidos eufótidas, 
inyecciones de cuarzo y filones de minerales de 
cobre. Divídese el sistema en tres épocas, que de 
abajo á arriba son: la vosguiense, la [ranconien- 
se "M la tiroliense. 

a serie jurásica hállase formada por dos sis- 
temas: el que ocupa el número siete, que es el 
liásico, y el octavo, que es el oolítico; entre los 
dos forman el reinado de los saurios en los ver- 
tebrados, el de los ammonites, belemnites y bra- 
quiópodos en los invertebrados, y el de las cicá- 
deas en los vegetales. El sistema lZásico se carac- 
teriza especialmente por la aparición de los ma- 
míferos y la presencia de los enaliosaurios y de 
los peces ganoideos homocereos; de los inverte- 
brados, los principales géneros son: el Avicula, 
Cardinia, Pecten y Grypheza; en su flora predo- 
minan el Podozamites, Plerozamites y Pterophy- 
llum. Durante este período se originaron abun- 
dantes filones cuarzosos, baríticos y plumbíteros, 
y en él se realizó la invasión marina del golfo 
angloparisiense. Compréndense en este sistema 
cinco épocas, que cronológicamente expuestas 
son: la retiense, hetangiense, sinemuriense, liá- 
sica y toárcica. 

El sistema oolítico, quesedivide en cinco épo- 
cas, se caracteriza por la presencia de los mar- 
supiales, dinosaurios, cocodrilos, y una ave muy 
notable y característica llamada Archeopteryo. 
Do los grupos inferiores abundan los corales y 
equinoideos, en unión con el Diceras, Lima, Tri- 
gonia y Nerinea. La flora se caracteriza por la 
presencia de los géneros Araucaria, Zamiles, 
Otozamites y Lomatopteris. Sus épocas son: ba- 
jociense, batoniense, oxfordiense, coraliense y 
titoniense. 

La serie cretácea comprende dos sistemas, que 
tienen de común la falta de erupciones y de fe- 
nómenos análogos durante su formación, y la 
presencia de los cefalópodos sin arrollar y de los 
rudistas, El sistema inferior ó infracretáceo pre- 
senta una gran abundancia de dinosaurios, en 
unión del /guanodon y el Lepidotus, que son dos 
géneros característicos; abundan también los 
Ammonites, Crioceras y Hamites, y su flora está 
representada por helechos, cicádeas y coníferas, 
especialmente de los géneros Seguota, Pinus y 
Cedrus. Distínguense en este sistema cuatro épo- 
cas: neocomiense, urgoniense, aptiense y al- 
biense, 

El cretáceo es el segundo sistema de la serie, 
que empieza con la época cenomaniense y se con- 
tinúa por la turoniense y la senoniense hasta 
terminar en la daniense. Preséntanse con mucha 
abundancia restos de peces y de reptiles, cuyos 
principales géneros son el Hesperornis, Tehthyor- 
nis, Mosasurus, Corax y Otodus. De los inver- 
tebrados pueden citarse los Scaphites, Turrilites, 
Hippurites, Sphoerulites, Radiolites y Micraster. 
Su flora se caracteriza por la aparición de las 
angiospermas y la presencia de las primeras pal- 
meras, y durante este período tuvo lugar la con- 
tracción de la zona tropical. 

El sistema eoceno es el primero de la era ter- 
ciaria: inicia ya el reinado de los mamíferos en- 
tre los vertebrados, el de los gasterópodos y acé- 
falos en los moluscos, y de las angiospermas en 
los vegetales, que han de continuarse hasta la 
época actual; dominan los paquidermos y abun- 
dan los Nummulites, Alveolina, Cerithium y 
Crassatella, y entre los vegetales predominan 
las quercineas y laurineas, presentándose tam- 
bién los géneros Thenix, Sabalites y Flabella- 
ria; vuelve á iniciarse la seria de fenómenos 
ernptivos con la aparición de las rocas modernas, 
tales como la serpentina, eufótidas, ofitas y li- 
paritas granitoides. Realizóse durante su período 
un gran movimiento de emersión de los conti- 
nentes y la reaparición del mar nummulítico, ve- 
rificándose también la aparición de las cordille- 
ras de los Pirineos y de los Apeninos; compren. 
de este sistema dos épocas, que son la mesi- 
niente y la parisiense. 

El oligoceno es un sistema recientemente crea- 
do con elementos de Jos dos entre que se halla 
situado: caracterízase por el predominio de los 
paquidermos y de los rumiantes, y la presencia 
de los géneros Cutherea, Deshayesia y Natica; 
su flora alcanza el máximo de la riqueza vegetal, 
y se continúa en la misma forma durante el sis- 
tema siguiente. Sus erupciones dan lugar á las 

rimeras corrientes basilticas, como las de la 
rovenza y el Vincentín, y durante este sistema 
se realiza la invasión marina de la Europa sep- 
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tentrional, seguida inmediatamente del período 
de los grandes lagos; comprende dos épocas, qué 
son la tongriense y aquitaniense. Con pocos ca- 
racteres diferenciales se establece el sistema mio- 
ceno, dividido en tres épocas, que son la langien- 
se, helvetiense y tortoniense; abundan en él los 
grandes rumiantes, los cetáceos y los peces de 
gran tamaño, pertenecientes á la familia de los 
tiburones, siendo de los invertebrados los más 
importantes los géneros Murex, Scutella, Cly- 
peaster y Amphioper. Continúan las erupciones 
basálticas, á las que pertenecen, entre otras, las 
de Auvernia, y se presentan también andesitas 
y dacitas en otras varias localidades, como suce- 
de en Hungría; á este sistema pertenece la inva- 
sión del mar llamado de la molasa y el eleva- 
miento de los Alpes. 

Ocupa el Ingar 14 de la serie total y el último 
de los terciarios el sistema plioceno, caracteri- 
zado por la abundancia de grandes proboscidios 
y los géneros Pecten, Pectunculus y Nassa, Em- 
pieza á iniciarse el empobrecimiento de la flora. 
de los dos sistemas anteriores; sus fenómenos 
eruptivos dan lugar á la aparición de varias ro- 
cas, entre las cuales son las principales las do- 
mitas, las traquitas, andesitas y algunos basal- 
tos; aparecen durante este sistema los inviernos, 
y realízase probablemente el elevamiento de los 
Andes. Comprende cuatro largas épocas, que son 
la mesinienso, plaisanciense, astlense y arnu- 
siense, 

El sistema reciente comprende la llamada era 
moderna y las formaciones conocidas con el nom- 
bre de cuaternarias, que se dividen en cuatro 
épocas, que son: la primera ó más antigua la del 
Elephas antiquus; la segunda la del primigenius; 
la tercera la del Reno, y la cuarta y final la de 
la Turba. Verificase la extinción de los grandes 
mamíferos proboscidios, y realízase con toda se- 
guridad la aparición del hombre, que es hipoté- 
tica en alguno de los anteriores sistemas; la fau- 
na y la flora son las mismas que se desarrollan 
al presente, y sus fenómenos eruptivos han dado 
origen á los volcanes llamados latinos y á los 
cráteres de Auvernia; tiene lugar la existencia 
de los grandes glaciares y la formación del loess, 
abundando también las formaciones de limo ó 
cieno con piedras sin rodar, y como fenómeno 
meteorológico debe citarse la elevación de la 
temperatura. 

VII INTERIOR, Ó NÚCLEO, DE LA TIERRA. — 
De la diferencia de densidad entre la corteza de 
la Tierra y la de todo el astro se induce, como 
se ha dicho ya, que el núcleo es la parte más 
densa del planeta, y en vista de esto llegan al- 
gunos å suponer que está completamente forma- 
do de metales pesados. Sin embargo, debe tenerse 
presente que la enorme presión del interior de 
la Tierra puede ser suficiente para dar una gran 
densidad á materiales que en la superficie la 
tienen bastante escasa, y que entonces, según 
demuestran los cálculos del prolesor Plaff, esta 
diferencia de densidades debe atribuirse, más 
que á la diferencia en la naturaleza de los ma- 
teriales, á la de las presiones á que éstos se ha- 
llan sometidos, 

Militan, sin embargo, en favor de la hipótesis 
de un núcleo terrestre constituído por elementos 
de gran densidad, por un lado la estructura de 
todos los demás astros, en los que parece existir 
una tendencia á agruparse en el centro los ele- 
mentos más densos, tendencia que se manifiesta 
igualmente en nuestro planeta, considerando por 
una parte las envolturas y el globo interior, y 
por otra la salida al exterior en los filones metá- 
licos de elementos de mayor densidad que los 
existentes en la corteza, 

Pruebas de calor interno: 1. Volcanes. - En 
muchos puntos de la superficie de la Tierra exis- 
ten aberturas $ comunicaciones con el exterior 
que emiten de un modo permanente ó temporal 
vapores, cenizas y corrientes de rocas fundidas. 
La dispersión de los centros volcánicos por toda 
la Tierra, y la abundancia de los materiales que 
arrojan, así como su temperatura elevada, siendo 
difíciles de explicar por causas meramente loca- 
les, parecen demostrar la existencia do un núcleo 
terrestre á elevada temperatura. 

2.2 Fuentes calientes. — AMÍ donde ha cesado 
la actividad volcánica enérgica, quedan como 
postrera manilestación manantiales de aguas ter- 
males qne continúan por centurias, siendo los 
últimos vestigios del calor central, Fuentes tam- 
bién termales, y á elevada temperatura, nacen 
en regiones apartadas de todo centro volcánico, 
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como sucede con las célebres de Carlsbad, cu- 
yas aguas salen å 73° C.; las de las Burgas, de 
Orense, á 68° C.; las de Caldas de Montbuy, á 
56% C.; y las de Aguas Calientes en Francia á 
80° C., etc, 

3.2 Temperatura de los pozos, fuentes y mi- 
nas. — La influencia de los cambios estacionales 
de temperatura se extiende desde la superficie 
hacia el interior de la Tierra hasta una profun- 
didad “que varía según la latitud, la conductibi- 
lidad del suelo y las rocas, y quizás otras causas, 
El frío del invierno y el calor del verano se pro- 
pagan hacia abajo uno tras otro en ondas suce- 
sivas, basta desaparecer en un límite dado en 
que la temperatura permanece constante. Esta 
zona de temperatura invariable se halla en las 
regiones templadas á una profundidad de 60 á 
80 pies. En Yakutsk, en la Siberia oriental (la- 
titud 62? N.), según demuestran manantiales 
profundos, el suelo está completamente helado 
á la profundidad de 700 pies. En Java, por el 
contrario, la zona de temperatura constante dis- 
ta de la superficie sólo 2 ó 3 pies. 

Pasada esta región que se halla bajo la in- 
fluencia del calor de la atmósfera, la tempera- 
tura no sólo no disminuye ni permanece cons- 
tante, sino que va aumentando con la profundi- 
dad, según la Comisión de la Asociación Britá- 
nica, en razón de 0%,5 C, por cada 20 m. Las 
isogeotermas ó superficies de igual temperatura 
en el interior de la Tierra, próximas á la super- 
ficie, siguen aproximadamente los contornos de 
ésta, pero se van regularizando con la profundi- 
dad. Los estudios recientes hechos en los son- 
deos, pozos artesianos, interior de las minas y 
de los grandes túneles, con el objeto de deter- 
minar el aumento de temperatura con la pro- 
fundidad, no han dado resultados muy concor- 
dantes, en gran parte debido á la diversa con- 
ductibilidad de los materiales terrestres, 

Estado probable del interior de la Tierra, — 
Varias teorías se han propuesto con objeto de 
darse cuenta de él, siendo las tres siguientes las 
únicas que merecen una atención más seria: 1) 
El planeta consta de una costra sólida y un in- 
terior fundido, 2) Con excepción de espacios 
vesiculares locales, el globo terrestre es sólido y 
rígido hasta el centro, 3) Existe una capa fun- 
dida entre la costra y el núcleo, ambos sólidos, 

Los argumentos en favor de la primera hipó- 
tesis pueden reunirse en los siguientes: a) La 
observación del aumento de temperatura lacia 
el interior, á partir de la zona en que es cons- 
tante, conduce á establecer que á una profundi- 
dad relativamente moderada las substancias re- 
fractarias deben estar fundidas. Así, por ejem. 
plo, á los 3 kms. próximamente la temperatura, 
si aumenta progresivamente en razón 0%,5C, por 
cada 20,24 m. será de 960°C., y á los 80,5 kiló- 
metros de 2585", 22C., superior å la tempera- 
tura de fusión del platino que funde á 16930, 
34C. b) Las erupciones volcánicas que han arro- 
jado á la superficie terrestre cantidades fabulo- 
sas de materias fundidas no parece se puedan 
explicar sin la existencia de un inmenso núcleo 
interno fundido. e) Cuando se estudían los pro- 
ductos de volcanes muy apartados, de erup- 
ciones diferentes, se encuentra en ellos una no- 
table uniformidad en sus caracteres mineralógi- 
cos y químicos, que sólo puede explicarse admi- 
tiendo la suposición de que tienen un mismo 
origen interno. d) El gran número de terremo- 
tos que afectan extensas regiones parecen inex- 
plicables sin la existencia dde una corteza delga- 
da y flexible sobre un núcleo fundido, 

A la hipótesis de la fluidez interna de la Tie- 
rra se oponen consideraciones astronómicas y 
físicas de la mayor importancia. En primer 
lugar, los cálculos de Hopkins y sir W. Thom- 
son han puesto fuera de duda, al parecer, la 
imposibilidad de que una esfera de materia den- 
sa en fusión, del radio del núcleo terrestre, 
sometida, como lo está éste, á la atracción del 
Sol y la Luna, que determinan la precesión y 
nutación, no hubiese deformado profundamente 
la superficie del planeta, estableciendo como 
conclusión sir W, Thomson que el núcleo pla- 
netario es ciertamente más rígido que un globo 
sólido de vidrio del mismo diámetro. En segun- 
do Ingar, el mismo W. Thomson, y el prolesor 
G. H. Darwin, han llegado, mediante investiga- 
ciones matemáticas, al resultado de que el fenó- 
meno de las mareas ocránicas sólo es explica- 
ble siendo sólido el interior de la Tierra á pose- 
yendo el planeta una corteza de 4000000 de 
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kms. de espesor que le permitiera resistir la 
acción potentísima de la juerza centríluga des- 
arrollada en aquel núcleo fundido, Por último, 
se ha opuesto á esta hipótesis que las rovas 
sólidas son más densas que las fundidas, y de. 
bían, por tanto, caer hacia el centro de la Tierra 
los infinitos fragmentos en que está dividida su 
corteza. Pero, sin embargo, experimentos reali. 
zados con diversas clases de vidrio, hierro, bron- 
ce, cobre, granito, y probablemente algunas dia- 
basas ó hasaltos, han demostrado que estas subs. 
tancias tienen más densidad en el estado fundido 
que en el sólido, 

Hipótesis de una capa líquida entre un núcleo 
y la corteza sólidos, - Hopkins fué quien emitió 
por vez primera la idea de que la Tierra debía 
estar constituida por un núcleo sólido y rígido 
de un tamaño próximo al de la totalidad del 
globo, eubierto por una capa líquida, no de gran 
espesor comparada con el radio terrestre, que 
lleva encima flotando en estado de equilibrio 
una costra sólida de menor densidad. El núcleo 
debería su solidez á la enorme presión que so- 
portaba su materia, mientras que la corteza á su 
enJrianiiento ó radiación, hallandose la capa in- 
termedia líquida á una presión insuficiente para 
solidificarla y á una temperatura extremada- 
mente alta que la mantiene en fusión, pero 
siendo más viscosa en su porción superior que 
está en contacto de la: corteza á causa del en- 
friamiento que sufre, y en sus capas inferiores 
próximas al núcleo por la presión á que está 
sometida. La contracción y consolidación de esta 
zona fundida explicaría el plegamiento de la 
corteza, 

Hipótesis del globo completamente sólido. — El 
plegamiento tan considerable de las rocas de la 
corteza ofrece al parecer gran dificultad para ser 
explicado en un globo sólido que posea en toda 
su masa la rigidez del acero ó del vidrio, Pero 
esta dificultad es más aparente que real; porque 
si bien es cierto que la Tierra debe tener un 
grado de rigidez tal que resista la deformación 
por las mareas, esto no se opone á la plasticidad 
de su materia, porque es bien sabido que cuer- 
pos tan rígidos como el acero fluyen como la 
manteca bajo una presión adecuada. No hay 
inconveniente, pues, en admitir que la Tierra 
sea completamente sólida y su zona exterior ó 
corteza se pliegue y rompa en fragmentos para 
adaptarse al interior, que disminuye de volumen 
y acorta su radio, en cuyo proceso se desarrollan 
en el seno de esa misma corteza presiones snfi- 
cientes para determinar la liguelacción ó pasto- 
sidad al menos de ciertos materiales, que se in- 
yectan por las grietas y roturas existentes en 
las zonas de menor resistencia, más plegaras y 
rotas, 

VIII HISTORIA FÍSICA DE LA TIERRA. — Es- 
tudiada en su acepción más lata la historia fåi- 
sica de la Tierra y de los demás cuerpos plane- 
tarios, abraza tres grandes períodos de muy di- 
versa índole y duración, el primero llamado 
cosmogónico, el segundo geológico y el tercero 
histórico. El primero comprende el estado de la 
materia antes y durante la formación del globo; 
el segundo representa el conjunto de trastornos, 
cambios y modificaciones que éste ha experimen- 
tado en la numerosa serie de siglos transcurri- 
dos desde que tomó rango entre los cuerpos pla- 
netarios y la aparición del hombre á la superfi- 
cie, acontecimiento extraordinario que marca el 
principio de la época humana propiamente di- 
cha. 

Primer período. -En esta parte de la histo- 
ria del Universo sólo en un punto están acordes 
así astrónomos como geólogos, á saber: el de 
considerar á la materia al principio en estado de 
difusión, ocupando la inmensidad del espacio, 
agrupándose después alrededor de determinados 
centros para dar origen á los cuerpos planeta- 
rios, «Es una idea tan grande y sencilla ala par, 
dice el ilustre Delabache, la eondensación de la 
materia gaseosa para formar los infinitos esle- 
roides planetarioos que pueblan el Universo, que 
se ve irresistihlemente arrastrado á aceptar una 
teoría que tan perfectamente concuerda, por otra 
parte, con la unidad de plan que evidentemente 
presidió á la Creación.» 

A partir de este momento, los autores apare- 
cen en completo desacuerdo: unos pretenden que 
cada planeta se formó independientemente pa- 
sando antes por el estado de nebulosa (Herschel); 
otros, siguiendo á Buffón, suponen que la materia 
se agrupó alrededor de un gran centro, el Sol, 
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del cual se separó después cada cuerpo por el 
choque de un cometa; por último, Laplace opi- 
pa que la materia se reunió efectivamente alre- 
dedor de determinados centros, de cuya masa se 
separaron sucesivamente los planetas y sus res- 
ctivos satélites, por efecto de la extraordina- 
ria rapidez del movimiento de rotación deter- 
minada por el enfriamiento sucesivo, 

No permitiendo más detalles la índole de este 
artículo, resumiremos en estas conclusiones la 
teoría de Laplace: . 

1.0 Primera aglomeración de Ja materia (for- 
mación de nel ulosas y vías lácteas), 

2,2 Acumulación de aquélla alrededor de 
determinados centros (formación de los soles). 

3,2 Movimiento de rotación creciente y sepa- 
ración de la materia en anillos (formación de los 
planetas). , , , 

4.° Concentración de la materia de éstos al- 
rededor de un núcleo, y adquisición consiguien- 
te de la forma esteroidal característica y de una 
temperatura elevadísima. f , 

5,0 Desprendimiento ds su materia en ani- 
Dos (formación de los satélites). 

6.2 Los planetas ya constituidos recorren las 
diversas fases de su historia lísica como cuerpos 
independientes sujetos å la irradiación del ca- 
lor (principio de la historia particular de cada 
planeta y de los tiempos geológicos, refiriéndo- 
nos á la Tierra). 

Tomando las cosas desde su origen debemos 
consignar un hecho, el más importante quizás 
en la historia que vamos á trazar, y es: que los 
sistemas hoy más en boga parten del principio 
de que la concentración de la materia alrededor 
de los planetas determinó una temperatura tan 
extraordinaria, que originariamente todos ofre- 
cieron un estado análogo al de una masa fluida 
ó pastosa, y una forma más ó menos exactamen- 
te esférica, siendo la que afectan actualmente, 
consecuencia legítima de este estado y del mo- 
vimienio de rotación sobre su propio eje y alre- 
dedor del Sol. Las Ciencias físicas han demos- 
trado este hecho de una manera irrecusable. 

La Tierra, como los demás planetas, hubo de 
ofrecer en su origen dicho estado molecular y 
forma, efecto natural de la extraordinaria con- 
densación que experimentó su materia al pasar 
de un diámetro como el de la órbita de la Luna 
al suyo propio, que es de 3800 millas. . 

En cuanto á la forma, Plateau, célebre físico 
de Gante, demostró por medio de unos sencillos 
aparatos lo siguiente: 1.%, que todo cuerpo lí- 
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quido puesto en condiciones tales de no encon- 
trar obstáculos á da natural atracción sus molé- 
enlas adquiere la forma esférica, lo mismo el im- 
perceptible glóbulo de mercurio que la Tierra y 
el Sol; y 2.?, que sometido dicho cuerpo al mori- 
miento de rotación análogo al que experimentan 
los planetas, adquiere la forma de esferoide 
achatado en los polos y abultado en el Ecuador, 
en razón directa de la rapidez de dicho movi- 
miento, por la acción combinada de las fuerzas 
centrípeta y centrífuga. Llevada al seno de un 
líquido de densidad igual por medio del sifón, 
la gota de aceite toma la forma esférica, Si se 
coloca dicha gota alrededor de un disco sumer- 
gido en el líquido de igual densidad, y se le 
somete á un movimiento de rotación, pronto 
arlquiere la forma de esferoide achatado, llegan- 
do hasta desprenderse un anillo si se practica 
con rapidez y delicadeza el experimento. 

El período de la historia terrestre comprendi- 
do bajo la denominación general de tiempos 
geológicos, se extiende desde el momento en que 
la Tierra tuvo existencia propia hasta la apari- 
ción del hombre en la escena de la Creación. 
Abraza toda la serie de cambios y modificacio- 
nes que experimentó la materia, así orgánica 
como inorgánica, acontecimientos que, sucedién- 
dose de un modo lento á veces, más ý menos vio- 
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lentamente otras, dieron por resultado el estado 
actual de la Tierra, Privada ésta de seres vivos 
durante un período de duración indeterminada, 
fué embellecida más tarde su superficie con to- 
dos los atractivos de una vegetación espléndida 
y Vigorosa, que abrió el camino á la vida ani- 
mal, La sustitución de estos seres por otros que 
se adaptaran mejor á las nuevas condiciones 
que iba adquiriendo el globo por efecto de su 
propio desarrollo, y la repetición sucesiva de es- 
tos acontecimientos enlazados más ó menos es- 
trechamente con los levantamientos de las mon- 
tañas y con los cambios experimentados por la 
materia, completan el cuadro de este gran pe- 
ríodo histórico terrestre, digno por tantos con- 
ceptos de excitar la curiosidad y admiración del 
filosofo y del hombre estudioso y pensador. 

Considerando la Tierra en el momento de se- 
pararse de la masa atmosférica del Sol, todas las 
substancias que la componen hoy, como las 
aguas, las piedras, los metales, ete., debían pre- 
sentarse gaseosas, á beneficio de la elevadísima 
temperatura que reinaba en ella, penetrándose 
mutuamente, como se observa en toda masa com- 
puesta de gases de naturaleza distinta. Todo 
esto, empero, cambió en el momento en que por 
la irvadiación del calor aquellas substancias que 
ocupaban la parte más exterior de su atmóslera, 
no encontrando allí la temperatura suficiente 
para permanecer en aquel estado, tendieron ne- 
cesariamente á condensarse, separándose del res- 
to de la masa. Impelidas por la gravedad, estas 
substancias se precipitaron hacia el centro de la 
Tierra, hasta que llegaron á una zona cuya tem- 
peratura las hizo tomar de nuevo el estado ga- 
seoso, permaneciendo suspensas y constituyendo 
una capa determinada por su estado termodiná- 
mico. De esta manera se verificaba la separación 
de la materia componente del globo en un nú- 
cleo central pastoso ígneo, resultado de la acción 
combinada del calor y la presión, y una atmós- 
fera exterior limitada por la primera capa de en- 
friamiento, cuya influencia sobre el interior por 
su propia presión fué tal que debieron liquidarse 
y hasta consolidarse muchos cuerpos primitiva- 
mente gaseosos, quedando encarcelados y con 
una tensión tan extraordinaria que determinó 
en épocas posteriores terrremotos, erupciones, 
oscilaciones de los continentes y otras manifes- 
taciones plutónicas y volcánicas. 

Establecida esta separación de los materiales 
del glol:o, necesariamente la primera capa con- 
solidada tuvo que hallarse sujeta á la influencia 
de los agentes interiores, que la rompieron y al- 
teraron de mil modos distintos, así como å la de 
los elementos que ocupaban la superficie, entre 
los cuales el cloro y el oxígeno desempeñaban, á 
no dudarlo, la función más principal, en razón 
á la grande afinidad que tienen por los cuerpos 
que reputamos simples, tales como el silicio, el 
aluminio, el sodio, el potasio, el magnesio, el 
calcio y otros, á la sazón muy abundantes. El 
cloro se combinó primero con dichos cuerpos, 
por tener mayor afinidad con ellos que con el 
oxígeno mismo; pero no tardó en abandonarlos 
á la acción de éste, obligando á combinarse con 
el hidrógeno para formar agua, pues sabido es 
que la tendencia hacia aquel cuerpo simple es 
tal que descompone á la temperatura ordinaria 
el agua, engendrando ácido clorhídrico, De ma- 
nera que en un principio el eloro, sin la inter- 
vención del oxígeno, combinóse con el silicio, 
aluminio, sodio, potasio, magnesio, mucho más 
abundantes en las partes bajas de aquella at- 
móstera gaseosa y caótica, formando diversos 
clorm os que permanecieron en este estado hasta 
que el oxígeno, combinándose en la parte más 
exterior de la atmósfera terrestre con el hidró- 
geno en las proporciones convenientes, formó 
primero el agua en vapor y líquida después, es 
decir, cuando el estado termométrico de la sn- 
perficie del globo permitió que descendiera á 
dichas regiones. 

Colocadas las cosas en esta disposición, en el 
momento en que se hallaron en presencia el cloro 
del hidrógeno y el oxígeno de los cuerpos metá- 
licos con los que aquél estaba combinado, debió 
verificarse una serie de operaciones químicas 
importantes, siendo indudablemente una de las 
primeras la descomposición del egua por el 
cloro para apoderarse de) hidrógeno y formar el 
ácido clorhídrico, dejando una gran cantidad de 
oxígeno libre, el cual, combinándose con dos 
enerpos que abandonó el cloro, por los cuales 
, tenía y tiene gran afinidad, dió origen al ácido 
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silícico y á óxidos como el potásico ó potasa, el 
magnésico ó magnesia, etc. , 

De estas operaciones ó reacciones químicas 
resultó la primera oxidación y consolidación del 
globo, La alundancia de materias oxidadas que 
formaban la base de la mayor parte de las rocas 
antiguas, representadas por silicatos simples ó 
compuestos de alúmina y potasa, de alúmina y 
sosa, de alúmina y magnesia, etc., parece con- 
firmar esta suposición. También contribuye á 
darle fuerza la falta de cloruros y eloratos en los 
materiales tenesties antignos, pues según toda 
protalildad, en el momento en que el sólido 
pudo presentarse en la escena de tan admirable 
latoratorio en presencia del agua la deseom]mso, 
para combinarse con el oxígeno y formar el óxi- 
do sódico ó lo sosa, el cual, influído á su vez por 
el ácido elorl:ídrico, constituido ya de antema- 
no, pasó á combinarse con el cloro, formando 
cloinro sódico y abandonando el oxígeno, el cual 
å su vez apoderóse del hidrógeno para formar 
agua. El clornro sódico ó Ja sal común es, pues, 
resultado de dobles reacciones químicas, que 
debieron verificarse ya en períodos posteriores, 
con la particularidad de aumentar al propio 
tiempo la cantidad de agua en cuyo seno per- 
maneció, conmunicando desde un pr.ncipio á los 
mares el carácter salado de sus aguas. La circuns- 
tancia de no aparecer Jos criaderos de sal coniún 
hasta en los terrenos silúrico, pérmico y triásico, 
parece confirmar plenamente esta idea. También 
debemos citar otro hecho no menos importante, 
y es que el sodio, existente á la vez en las rocas 
y en las aguns del mar, en éstas se encuentra en 
estado de cloruro y en aquéllas en el de óxido, 
ó sea combinado con el oxígeno. 

El ázoe, destinado principalmente á corregir 
en la atmósfera el exceso de oxígeno y á formar 
parte de las substancias orgánicas, así vegetales 
como animales, probablemente permaneció ais» 
lado, sin tomar parte en ninguna coml.inación 
en el inmenso laboratorio terrestre, hasta la 
aparicion de da vida, como hace sospechar el no 
hallarse este elemento formando parte de las ro- 
cas sino á partir de los terrenos fosilíferos. 
Otro tanto, ò al menosalgo parecido, debió su- 
cederle al carbono, si se atiende á la escasez de 
este cuerpo y de sus compuestos en los terrenos 
primitivos. En un principio debió comhinarse 
este elemento con el oxígeno y permanecer en 
la atmóslera en estado de ácido carbónico, hasta 
la ajarición del gran aparato reductor, ó sea el 
reino vegetal, para empezar sus funciones. Bron- 
gniart y otros atribuyen el gran desarrollo de la 
primera vegetación á la cantidad de ácido carbó- 
nico que la atmósfera contenía en proporciones 
mucho más considerables que en la época actual, 

Circunstancias partienlares debieron induda- 
blemente oponerse á la combinación de este ele- 
mento y á la del ácido carbónico con las bases 
metálicas ó alcalinas, hasta la época en que apa- 
recieron las plantas; lo ciertoes que los carbona- 
tos son muy escasos en los terrenos primitivos, 
notándose que su proporción aumenta á medida 
que nos acercamos á los períodos recientes. Parte 
de este elemento, empero, debió permanecer en- 
cerrado en la masa central, pues de otro modo 
no podría explicarse plausiblemente la cantidad 
prodigiosa que aparece á través de los estratos 
terrestres, y muy principalmente por Jos centros 
de actividad volcánica, 

El azulre es de naturaleza tan volátil que in- 
dudablemente debió permanecer en estado de gas 
suspenso en la parte exterior de la atmósfera, 
aun en épocas muy posteriores, hasta que com- 
binado con el oxígeno formó el ácido sulfuroso, 

ue en presencia del vapor de agua debió pasar 
a sulfúrico formando los sulfatos. También de- 
hió mostrar tendencia á combinarse directamen- 
te con los metales, siguiera Inese en épocas pos- 
teriores, cuando la temperatura hubo bajado 
considlerallemente y cuando no quedaba oxígeno 
libre, pues la gran afinidad de éste por aquél 
huliera sido un obstáculo invencible á seme- 
jantes combinaciones. Estas dieron por resulta. 
do la formación de piritas de hierro y de cobre, 
Jas galenas, blendas, etc., entre las cuales sólo 
las primeras se encuentran en terrenos muy an- 
tiguos. 

A pesar de lo dicho, y aunque en apariencia 
sea una contradicción, parte del azulre debió 
permanecer en el seno de la Tierra, pues no de 
otro modo se explicaría la cantidad que aparece 
continuamente por las chimeneas volcánicas, ni 
tampoco el que se encuentra en los filones meta- 
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líferos, producto de la acción interior, Ahora, en 
qué estado y bajo qué condiciones esta substan- 
cia tan volátil puede permanecer en el interior 
del globo, donde reina actualmente una tempe- 
ratura extraordinaria, es un problema muy di- 
fícil de resolver, si bien la presión y el agua 
deben haber desempeñado un papel muy princi- 
al. 

El fluor, otro de los elementos componentes 
del globo, debió hallarse tembién en abundancia 
en aquellos remotos periodos, probablemente 
combinado desde un principio con el hidrógeno, 
atendida su gran afinidad. Este elemento, con 
sus análogos el bromo, iodo, cloro, ete., debie- 
ron ejercer gran influencia en la formación de 
las rocas primitivas, de las cuales se separaron 
después, contribuyendo á la formación de varias 
substancias minerales, y principalmente á la del 
topacio, mica y otras, 

Resultado de tan curiosas y complicadas re- 
acciones en el inmenso laboratorio, á las que 
contribuyó también el agua física y química- 
mente considerada, fueron Jas rocas plutónicas, 
el agua de los océanos con el cloruro sódico, y la 
separación de la materia del globo en tres par- 
tes, á saber: un núcleo central, una atmosiera 
exterior, y la capa enfriada, que es la que deter- 
minó la separación, verdadera clave de Jos estu- 
dios geolúgicos. 

El período último ó histórico de la Tierra, 
débil reflejó de los anteriores, abraza la serie de 
acontecimientos que pasan á nuestra vista des- 
de la aparición del hombre. Todos elos se redu- 
cen á dos hechos capitales, y son: formación en 
el fondo de los lagos y los mares de terrenos de 
sedimento, resultado de la destrucción ó desgas- 
te de las montañas y del transporte de los ma- 
teriales por las aguas mismas, y reacción del 
elemento interior igneo sobre la costra sólida, 
produciendo en ella dislocaciones y quebranta- 
mientos, que se traducen por el metamortismo 
de las rocas, por las fallas, saltos ó hendeduras, 
por la discordancia de estratiticación de las ca- 
pas fosilíleras, ete. 

El enfriamiento y la oxidación, en escala pro- 
porcionada á las bajas tenrperaturas de los espa- 
cios celestes por donde circula la Tierra, y las 
condiciones especiales en que å la sazon se en- 
contraba la superficie, determinaron el principio 
de una operación que todavía continúa, á saber: 
la formación de una costra sólida que, oponien- 
dose á la salida y expansión de los materiales 
encerrados en su masa, motivaron lo que, según 
la feliz frase de Humi.oldt, se llama volcanismo, 
uno de cuyos resultados más importantes fué y 
es la aparición de materiales del interior, cons- 
tituyendo el eje de las principales cordilleras; y 
las conmociones rápidas y pasajeras unas veces, 
lentas y seculares otras, originando los terremo- 
tos y oscilaciones de los continentes, expresión 
fiel de una de las mayores actividades de nuestro 
planeta. 

Empezó, pues, á formarse la costra sólida, 
que hoy sirve de asiento á la vida vegetal, ani- 
mal y humana que hermosea hoy como en otros 
tiempos la superficie, siquiera, por las circuns- 
tancias especiales en que se encontraba el gloLo, 
bien puede asegurarse no haber sido la vida coe- 
tánea de su origen; pues además faltaba á la 
sazón un elemento de todo punto indispensable 
para el desarrollo de aquélla, es decir, el agua, 
que por electo de la tem] eratura reinante no se 
concibe pudiera ocupar la superficie cual la ve- 
mos en la actualidad, sino más bien las altas 
regiones atmostéricas. Sin embargo, el análisis 
é impresión micrográfica de los materiales de la 
primera consolidación y enfriamiento parecen 
demostrar de una manera bastante concluyente 
que este agente hubo de intervenir en su lorma- 
ción, siquiera sea bastante difícil de comprender 
el estado en que se hallaba y podía actuar. 

Es bastante probable que el agua al precipi- 
tarse desde las regiones atmosféricas en que se 
encontraba, sobre la superficie aún candente, 
contribuyera á poner en juego las acciones y re- 
acciones químicas que en ella se verificaban, 
contribuyendo también al enfriamiento terres- 
tre y al consiguiente engrosamiento de la costra 
sólida, participando aquélla Á su vez del carác- 
ter mineral y termal que le comunicaba la zona 
de reacción química terrestre, Jo cual había de 
determinar más tarde la formación de los pri- 
meros filones metalífferos. Transcurridos quizás 
algunos miles 6 millones de siglos, cuando ya la 
superficie ofrecía varios accidentes, de elevación 
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unos, de depresión otros, por efecto de la salida | mo, y rodeado de una fauna y flora que, salvo 


de materiales del interior y de las conmociones 
ocasionadas por el plutonismo, y «descendido 
bastante la temperatura terrestre, pudieron ya 
las aguas permanecer en la superficie, ocupando, 
como era natural, las grandes depresiones, que 
desde aquel momento representan Jos mares, á 
la sazón inmensamente mayores, alterada la uni- 
Sormidad de la superficie líquida por un sinnú- 
mero de islas é islotes, que debían formar nume- 
rosos archipiélagos. 

Con el establecimiento de las aguas á la su- 
perticie coincide una multitud de acontecimien- 
tos importantísimos que completan la historia 
de tan remotas edades. La misteriosa aparición 
de la vida, la inmediata formación de la lluvia, 
la circulación del agua líquida en la superficie, la 
descomposición y acarreo de los materiales emer- 
gidos, y por último el depósito químico ó me- 
cánico de sus derritus en el fondo de los mares 
en forma de bancos ó capas: tales son los hechos 
que coinciden y puede decirse que arrancan del 
establecimiento del agua á la superficie del glo- 
bo. La sedimentación en el fondo del mar, au- 
mentando el espesor de Ja costra sólida de arriba 
áabajo, aunque antagonista de su proceso, puede 
decirse que completa la acción del volcanismo 
que, procediendo de abajo áarriba, arroja mate- 
viales en cantidad fabulosa al exterior, contri- 
buyendo á su vez á la consolidación de la costra 
del globo, Y como quiera que ocupando los ma- 
res tan bastas superficies, forzosamente había de 
atravesar la materia Ígnea los depósitos llamados 
de sedimento, de aquí el que los bancos ó capas, 
antes en el fondo del mar horizontalmente dis- 
puestos, sufrieran dislocaciones más ó menos 
profundas, que se traducen por el levantamiento 
e inclinación que ofrecen, que á veces llega hasta 
la vertical, y por los cambios notables en la des- 
composición, estructura y aspecto de sus mate- 
rias componentes, fenómenos å los que llamare- 
mos metamorfismo, al cual, leios de ser extraña, 
coutribuye el agua de una manera muy eficaz. 
Todos estos trastornos, que lenta ó bruscamente 
ocurrían á la superficie, efecto natural de la acti- 
vidad interna y externa del globo, habían de 
determinar, como era consiguiente, cambios más 
ó menos profundos en las condiciones biológicas 
del globo, euyosefectos directa ¿inmediatamen- 
te se dejaban sentir en los seres orgánicos que 
iban renovándose á tenor de las nuevas condi- 
ciones, pereciendo nuos y apareciendo otros en 
su lugar, para no verse ya más la superficie pri- 
vada de lo que tanto contribuía á hermosearla. 
Ahora bien: estos representantes de la vida, en- 
vueltos entre los materiales terrestres de sedi- 
mento, han subsistido, ora ellos mismos, ó sus 
huellas y despojos, formando parte de dichos 
terrenos estratificados, pero no ya tal como vi- 
vían, sino más bien transformados en materia 
mineral, siquiera conservando toda su facies or- 
gánica, convirtiéndose en verdaderas medallas 
de la Creación, que con el nombre de fósiles ex- 
plican claramente y de un modo admirable la 
historia de nuestro planeta, 

A los organismos esencialmente marinos que 
caracterizan la vida primera del globo, se suce- 
den los terrestres; y cuando en épocas posterio- 
res se forman lagos ó grandes depósitos de agua 
dulce en los continentes completóse el cnadro 
orgánico con las plantas y animales lacustres, y 
los de aguas salobres en las desembocaduras de 
los grandes ríos y en los almajares y pantanos, 
Continúan entretanto, por una parte la sedi- 
mentación en el seno de las aguas marinas y la- 
custres, y por otra todas las manifestaciones 
volcánicas, cuya salida de materias al exterior 
suele poner fin á la sedimentación, donde antes 
tranquilamente se efectuaba, marcando de esta 
manera el límite, no siempre fácil dde precisar, de 
un espacio más ú menos considerable de tiempo, 
que se ha convenido en llamar época de la his- 
toria terrestre, por los cambios profundos que 
todas estas operaciones imprimían á la materia, 
así mineral como orgánica, 

De este modo sucediéronse todas las operacio- 
nes terrestres; en perpetua lucha los elementos 
internos encerrados en los abismos por la costra 
sólida, y al exterior la atmósfera, el agua, pri- 
mero en vapor, más tarde en estado líquido, y 
en tiempos relativamente modernos en forma de 
hielo y nieve, hasta que Jlegando, por decirlo 
así, 4 la plenitud de los tiempos, aparece el hom- 
bre, como digno coronamiento de la Creación, en 
medio de zircunstancias adaptables á su organis- 


muy cortas excepciones, es la misma que aún 
hermosea la superficie del globo. 

Tal es la somera reseña de las visicitudes por 
que ha pasado la Tierra desde su origen hasta 
nuestros días, siendo la consecuencia lógica de 
Jo expuesto que, lejos de haler permanecido 
siempre en el mismo estado, trabajada por po- 
derosísimos agentes, ha sulrido en larga y pe- 
regrina historia una serie inmensa de cambios 
y modificaciones que han determinado lo ac- 
tual, 

Otra confirmación de la evolución planetaria 
es la forma de la Tierra y disposición de los ma. 
teriales que la componen. Ya Newton demostró 
que nuestro planeta es un esferoide achatado y 
no un globe perfectamente esférico, y las medi- 
das y cálculos hechos posteriormente han veni- 
do á comprobarlo. Admitiendo para el achata- 
miento polar el valor establecido por Al. Clarke 
en vista de las últimas medidas de meridianos 
resulta el cuarto de meridiano de 10001965 me- 
tros, valor afecto de un error de +- 84 m. 

El diámetro ecnatorial terrestre es, pues, 
21,677 m. más largo que el polar. También se 
ha visto, gracias á los numerosos y exactos tra- 
bajos geodésicos de estos últimos tiempos, que 
este esferoide terrestre no es un cuerpo simétri- 
eo, porque su circunferencia ecuatorial es una 
elipse en lugar de un círculo, cuyo eje mayor 
está 4 8° 15' de Greenwich, ó sea en el meri- 
diano que pasa á través de Irlanda, Portugal y 
el extremo Noroeste de Africa, y corta al extro- 
mo Nordeste de Asia en el hemisferio opuesto, 

Este aplastamiento polar, tal como lo han es- 
tablecido las medidas y el cáleulo, corresponde 
al que tomaría una esfera de una substancia 
plástica girando alrededor de uno de sus ejes, y 
por tanto se cita como prueba de que nuestro 
planeta se halló en algún tiempo en ese estado, 
Sin embargo, Mohr, resucitando una idea de 
Playfair, lo atribuye á la gran denudación que 
sufren las regiones polares por la acción de las 
aguas oceánicas, obedeciendo al esfuerzo centri- 
fugo desarrollado en ellas por la rotación terres- 
tre, en virtud del cual tienden hacia el Ecuador; 
pero como ha hecho notar oportunamente Piati, 
el trabajo de erosivn es llevado á cabo princi- 
palmente por otras fuerzas atmosféricas que 
obran con más intensidad en el Ecuador que en 
los polos. 

Aunque la forma esferoidal de nuestro planeta, 
y probablemente también la distribucion gene- 
ra] de mares y tierras por su superficie parecen 
ser antiguos efectos de la rotación de una masa 
fluida 3 viscosa, no es menos cierto que sns de- 
talles actuales son de fecha comparativamente 
reciente. Se han entregado los geólogos á diver- 
sas especulaciones con el fin de averiguar el ca- 
rácter y condiciones de la primera superficie te- 
rrestre sólida, si fué lisa ó rugosa, si presentaba 
ya vestigios de elevaciones contiventales y de- 
presiones oceánicas, Parece lo más probable que 
la primitiva costra sólida del planeta estuviese 
ya quebrada y rota irregularmente, porque sólo 
después de muchas arrugas y roturas sucesivas 
pudo adquirir su superficie alguna estabilidad. 
Algunos geólogos han pensado que al principio 
el Océano cubría toda la superficie del planeta; 
pero no hay datos que lo demuestren, y en cam- 
bio existen razones poderosas para creer que ja- 
más pudo ocurrir esto, porque el predominio de 
las aguas en el hemislerio Sur probablemente 
indica un exceso de densidad en aquel hemisfe- 
río, exceso que difícilmente puede” atribuirse á 
un cambio de posición de los materiales del in- 
terior, y que por lo menos parece tan antiguo 
como la condensación del agna en la superficie de 
la Tierra. Es muy creible, pues, que desde los 
más antiguos tiempos geológicos haya existido 
en el Ocrano una tendencia á acumularse en el 
hemisferio Sur de preferencia al Norte. 

Las investigaciones modernas tienden, como 
se ve, á dar grandes probabilidades á la concep- 
ción, formulada en un principio por Kant, de 
que no sólo en nuestro sistema solar, sino tam- 
bién en el infinito del espacio, existe un plan 
único de evolución, y que la materia, esparcida 

or su extensión sin límites en forma de nebu- 
osas, estrellas y planctas, es substancialmente 
la misma que conocemos en nuestro mundo, 

En los movimientos de la Tierra hay que es- 
indiar la importancia y el aspecto geológico de 
los mismos, pues influyen poderosamente en vea- 
rias de las causas que producen modificaciones y 
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cambios en la superficie de nuestro planeta, 
siendo por esta causa necesario conocer estas 
modificaciones para darse idea clara de las apa- 
rentes contradicciones en alguno de los fenóme- 
nos. . Po 

Como consecuencia de su movimiento angular 
cuando ocurrió su separación dela nebulosa la 
Tierra gira alrededor de uno de sus diámetros, 

esta rotación ha sido en tiempos pasados mu- 
cho más rápida de lo que es ahora, En la actua- 
lidad realiza un giro completo en veinticuatro 
horas, y á él es debida la sucesión de días y no- 
ches. Cálculos recientes han demostrado que laa 
mareas ejercen una influencia retardatriz pro- 

resiva sobre el movimiento del planeta, y en 
su virtud la duración del día y la noche experi- 
mebvtará un aumento lento y constante hasta 
que llegue á igualarse con la del año, como su- 
cede en la Luna con respecto á la Tierra, y es- 
tará entonces un hemisferio terrestre en día per- 
petuo y el otro en eterua noche, como acontece 
en nuestro satélite. 

La velocidad debida á la rotación varía en los 
distintos lugares, según su posición sobre la su- 
perficie del planeta. ièn los polos es nula, y desde 
ellos va en constanteaumento hasta el Ecuador, 
donde llega á ser de 463,6 m. por segundo. A 
este movimiento es debido el cambio de direc- 
ción que experimentan las corrientes de aire en 
su marcha del Ecuador á los polos y viceversa. 
Las que partiendo de las latitudes polares se di- 
rigen hacia el Ecuador van de regiones en que la 
velocidad es muy débil á otras donde alcanza su 
máximo, y por esta causa tuercen su camino ha- 
cia el Oeste corriendo por la superficie de la Tie- 
rra como vientos del Nordeste; mientras que en el 
hemisferio Sur, por el mismo canibio, se presen- 
tan como vientos del Sudeste. Por el contrario, 
una corriente atmosférica que salga del Ecuador 
hacia el polo Norte ó hacia el Sur pasa á regiones 
animadas de una velocidad de rotación menor 
de la que él lleva, y avanza, por tanto, con res- 
pecto å ellas, torcienrlo hacia el Oriente, Las co- 
rrientes aéreas que soplan constantemente sobre 
la superficie del Océano hacia el Ecuador, de- 
terminan corrientes océanicas que se unen á ellas 
para dar origen á la gran corriente ecuatorial 
que marcha hacia el Occidente. 

Von Baer ha sostenido que la rotación terres- 
tre imprime una cierta desviación al curso de los 
ríos que corren en la dirección de los meridia- 
nos, desgastando más sus orillas Este que las del 
Oeste los que caminan hacia el Norte y efectnan- 
do lo contrario los que marchan hacia el Sur. 

Este movimiento que la Tierra leva å cabo en 
trescientos sesenta y cinco días alrededor del Sol 
constitnye el período de tiempo Hamado año. 
El camino que recorre en esta marcha no es un 
círenlo completo, sino una elipse, uno de cuyos 
focos está ocupado por el Sol, siendo la distan- 
cia media de nuestro planeta al centro del siste- 
ma, que corresponde á los meses de abril y oc- 
tubre, de 34847000 miriámetros, la máxima ó 
alelia (principio de julio) de 15096000, y la 
mínima ó perihelia (principio de enero) de 
14 98 000 de las mismas unidades. En radios 
terrestres ecuatoriales (6 378 284 metros), la dis- 
tancia media de nuestro planeta al Sol es de 
29 300. Pero por efecto de variaciones seculares 
la forma de la órbita terrestre se aproxima y se 
aleja alternativamente á la del círculo, median- 
do un inmenso intervalo de tiempo entre sus dos 
formas extremas, pues la última excentricidad 
máxima tuvo lugar hace 200000 años, y la pre- 
cedente ocurrió medio millón de años antes. Esta 
variación de la excentricidad de la órbita terres- 
tre, aumentando en unos casos y disminuyendo 
en otros la distancia del Sol á la Tierra, aunien- 
ta y disminnye también la cantidad de calor que 
el planeta recibe del Sol, y puede ejercer una 
gran influencia sobre los climas terrestres. 

Si el eje de la Tierra fuese normal al plano de 
su órbita, en toda su superficio los días y las 
noches serían iguales. l'ero como está inclinado 
con respecto å el un ángulo de 230, 27" 21”, cada 
uno de los dos hemisferios mira al Sol y se vuelve 
contra él alternativamente en el espacio de un 
año, dando origen á las estaciones. La línea que 
miilo los ¡mntos de intersección de la órbita te- 
rrestre y del Ecuador, Hamada línea de los equi- 
noccios, gira en sentido retrógrado ú inverso al de 
rotación de la Tierra con una velocidad anual 
de 62”, que es precisamente lo que se adelantan 
los equinoccios cada año (precesión de los equi- 
Boccios), imprimiendo al eje terrestre un movi- 
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miento cónico ó de peonza. Este movimiento se 
conibina con el eje mayor de la órbita terrestre 
ó línea apsides (perihelio y alelio), constituyendo 
el movimiento de nutación debido ála atracción 
de la Luna, que es directo y muy lento, á razón 
de 11” por año, de tal modo que cada 21000 
años se confunden ambas líneas. Al presente el 
invierno del hemisferio N. coincide con la mayor 
proximidad de la Tierra al Sol, ó sea en perihelio; 


` pero de aquí á 10600 años esta estación en dicho 


hemisferio tendrá lugar cuando la Tierra se halle 
en el punto de su órlita más alejado del Sol, ó 
sea en su afelio; y si por acaso coincidiese esta 
situación con el del mayor alargamiento de la 
órbita terrestre, la influencia de estas tres cir- 
cunstancias combinadas sobre el clima de dicho 
hemisferio podría ser muy considerable. 

El ángulo que el eje de la Tierra forma con el 
plano de su órbita no permanece constante, sino 
que oscila muy lentamente un grado ó grado y 
medio alrededor de su posición media, oscilación 
que, según el Dr. Croll, debe haber influido mu- 
cho sobre el clima de la Tierra, pues que cuando 
la oblicuidad de la eclíptica está en su máximo 
las regiones polares permanecen bajo la influen- 
cia del Sol ocho días y medio más que en la ac- 
tualidad, lo cual iguala la temperatura de su 
clima y la de la latitud de 76%, Este movimiento 
aumenta mucho el electo geológico de los ante- 
riores, 

Hay algunos geólogos que consideran como 
única explicación posible de ciertas condiciones 
notables de los climas geológicos el cambio suce- 
sivo del eje de rotación terrestre, de tal modo 
que los polos hayan ocupado diferentes posicio- 
nes en la superficie del globo. El hecho de ha- 
berse hallado por la latitud 81° 45° restos abun- 
dantes de unra vegetación propia de climas cáli- 
dos, encerrando una capa de carbón de 25 á 30 
pies de espesor, hace pensar que durante la vida 
de aquellas plantas el terreno no debía estar 
constantemente helado como lo está ahora, y que 
aquel punto podía hallarse más alejado del polo 
que en la actualidad. Los astrónomos, desde el 
tiempo de Laplace, han negado la posibilidad de 
ningún cambio sensible en la posición del eje de 
rotación terrestre, arguyendo que, desde que la 
Tierra tiene su lorma actual de esleroide acha- 
tado, ninguna causa, á no ser un cataclismo que 
hubiera concluído cou el planeta, puede haber 
vencido la enorme fuerza centrífuga de la protu- 
herancia ecuatorial. Pero es lo cierto que el eje 
de rotación no coincide con el principal de iner- 
cia del planeta, condición mecánica indispensa- 
ble para que aquél permanezca constante, y que 
además existen algunas causas que tienden å ba- 
cer variar la posición de este último, conio son 
por un lado el descenso considerable en la direc- 
ción del radio terrestre de ciertas porciones de la 
corteza, y por otro la denudación de las masas 
continentales y el consiguiente relleno del fondo 
de las cuencas marinas. Sir W. Thomson estima 
que la elevación de 600 pies de una región de la 
superficie terrestre de 1000 millas cuadradas y 
10 de espesor puede hacer variar la posición del 
eje terrestre en ¿ de segundo, ó sean 34 pies, 
El profesor G. Darwin, por otra parte, ha de- 
mostrado que para que el eje terrestre sufriera 
una desviación de 8° 45” era necesario que, su- 
puestas las condiciones más favorables, se ele- 
vara la mitad de la superficie terrestre en masa 
á la altura de 10000 pies, hecho que el mismo 
G. Darwin considera superior á todo lo posible, 
El Dr. J. Evans ha sugerido la idea de que sin 
cambio alguno de posición del eje de rotación 
del núcleo terrestre podían ocurrir modificacio- 
nes muy importantes en la latitud delos lugares 
de la superficie del planeta, debidos al cambio 
de equilibrio de su corteza, por efecto de la re- 
moción de masas de tierra entre el Ecuador y los 
polos y el consiguiente deslizamiento de aquélla 
sohre el núcleo hasta restablecer el equilibrio; 
pero el reverendo J. F, Tunsden, sometiendo al 
cálculo esta posibilidad, ha legado á la conse- 
cuencia de que el máximo valor que podría te- 
ner el desplazamiento del ejo terrestre, en la 
suposición más favorable del Dr. Evans, era 
menor que 10° de ángulo: que una variación del 
eje de 10 á 159 sólo podría efectuarse en el caso 
de que las alturas y profundidades de las áreas 
de la superficie terrestre elevadas y deprimidas 
excedieian gran número de veces à las de las 
más altas montañas, y por último que en cam- 
Lio de 20” exigiría un considerable desplazamien- 
to de */¿ nada menos de toda la intumescencia 
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ecuatorial, y ann el cambio de masa tan consi- 
derable no leva consigo de un modo necesario 
el de posición del eje de figura de nuestro pla- 
neta. 

Si es verdad, como ha indicado Herschel, que 
el centro de gravedad de nuestro planeta no 
coincide exactamente con el de figura, sino que 
está un poco más al S., cualquier variación en 
su posición, puede alectar la del Océano, que 
ajusta la suya á la de aquél. Ciertas revojuciones 
que ocurren de tiempo en tiempo en la superficie 
terrestre pueden producir cambios de esta natu- 
raleza. Así, el Dr. Croll hace observar que el 
traslado del casquete de hielo del Continente 
Antártico, supoviéndole 2 millas de espesor, que 
en la actualidad tiene más, producirá un cambio 
de 190 pies en la situación del centro de grave- 
dad, y la formación de una masa de hielo en las 
regiones árticas igual á la mitad de ésta alejaría 
este punto 95 pies más allá todavía, separindole 
en total 185 pies, lo cual produciría una eleva- 
ción del nivel del mar de 285 en el polo Norte y 
de 234 en la latitud de Edimburgo. En este caso 
un desplazamiento adicional de importancia 
tendría lugar por la adición de agua á la masa 
del Océano á causa de la fusión del hielo. Algu- 
nas emersiones y sunersiones de las tierras pola- 
res acaso scan debidas å cambios de nivel del 
Océano producidos por variaciones de posición 
del centro de gravedad terrestre, 

Mucho se han preoenpado los geólogos de in- 
vestigar si los fenómenos geolúgicos en la super- 
ficie de nuestro globo han sido más intensos en 
los tiempos pasados que en el actual. Dos causas 
parecen inducir á pensar que así haya sucedido, 
En primer lugar, el enfriamento constante desde 
su estado original de fusión la ha ido haciendo 
perder una gran cantidad de energía geológica 
potencial; en segundo haberse hallado bajo la 
influencia de causas exteriores niás poderosas, 
como la mayor proximidad al So] y ala Luna, 
recibiendo de aquél mayor cantidad de calor y 
hallándose bajo una acción atractiva mucho más 
poderosa de ésta. 

El profesor Darwin, investigando las mareas 
internas á que estaría sometido un esteroide vis- 
coso, ha llegado á algunas conclusiones intima- 
mente relacionadas con la cuestión de la posibi- 
lidad de que los fenómenos geológicos, tanto 
internos como superficiales, hayan sido alguna 
vez más gigantescos y rápidos de lo gue son aho- 
1a. Suponiendo la Tierra un esferoide homogéneo 
dotado de una viscosidad muy pequeña, que en 
el lenguaje ordinario se le considera perlecta- 
mente sólido, calcula el rozamiento producido 
por las mareas internas á que daría origen la 
atracción combinada del Sol y la Luna, y en- 
cuentra que dicho rozamiento aumentaría consi- 
derablemente la longitud del día así como la 
distancia de la Luna, disminuyendo la oblicui- 
dad de la eclíptica, dando origen el frotarniento 
interior á una gran parte del calor hipógeno, y 
que todos estos cambios tan importantes se ha- 
brían realizado en un período de tiempo relati- 
vamente muy corto de 57 000000 de años, indu- 
dablemente comprendido dentro de los límites 
dela historia geológica. Según estos cálenlos, hace 
46 300 000 años la longitud del día sidéreo sería 
de 15 3 horas, la distancia de nuestro planeta á 
la Luna en radios medios terrestres de 46,8, 
mientras que la actua] es de 60,4. Pero 56830000 
años antes era el día de 6 3 horas, nienos de la 
cuarta parte de su valor actual, la distancia ála 
Luna tan sólo de nueve radios medios terrestres, 
durando por tanto entonces el mes lunar día y 
medio (1,58) ó sea 1/7 de su duración presente, 
Llega también á la deducción de que si la ener- 
gía perdida durante los 57000000 de años por 
el frotamiento de las mareas internas se convir- 
tiese totalmente en calor y fuera de una vez apli- 
cado å la masa terrestre snponiéndola dotada del 
calórico específico del hierro, elevaría la tempe- 
ratura de todo el planeta å 17600 Far, Deduce 
el profesor Darwin de todos estos datos que la 
elipse de la figura terrestre ha idodisminuyendo 
continuamente, elevándose las regiones polares 
y descendiendo Jas ecuatoriales, sin que estos 
cambios dejasen huollas por sulrirlos de igual 
modo el Océano. Las marcas de éste debían ser 
eu tal hipótesis mucho más frecuentes y largas, 
y más intensa por tanto la denvilación oceánica, 
La rapidez con que se sucedían los días y las 
noches, puesto que hace 57000000 de años el 
año debía contar 1300 días en lugar de los 365 
que ahora cu.nta, originaría corrientes atmosfé- 
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ricas violentas que habían de imprimir carácter 
análogo á las océanicas, Sin embargo, los fenó- 
menos geológicos no indican violencia en su pro- 
ducción, sino lentitud y tranquilidad; son ver- 
daderas evoluciones y no revoluciones, muy par- 
ticularmente los que se refieren al proceso de la 
sedimentación, que ha desempeñado papel tan 
principal en la constitución de la superficie de 
nuestro planeta. 

Edad de la Tierra y medida de los tiempos geo- 
lógicos. — La edad de nuestro planeta es un pro- 
blema que puede intentarse resolver por el lado 
geológico ú el astronómico. 

Los argumentos geológicos se apoyan princi- 
palmente en la consideración del tiempo que 
tardan en producirse los fenómenos geológicos 
en la época actual, y estan expuestos por tanto 
á la ohjeción de que este tiempo puede no haber 
sido el mismo, sino menor, en las épocas pasadas, 
en que la actividad y energía propias del planeta 
eran mayores. Estos datos son en parte físicos y 
en parte orgánicos. a) El dato fisico se funda en 
la lentitud con que en la época actual se realiza 
la sedimentación; y tomando este hecho como 
medida, el doctor Croll estima que no han tar- 
dado menos de 60000000 de años, y probable- 
mente bastantes más en formarse los terrenos 
sedimentarios de la corteza terrestre. El doctor 
Haugthon considera este período mucho niás 
largo, haciéndole subir á 200000000 de años. 
Por otra parte, la experiencia humana, fundán- 
dose en la observación de la lentitud con que se 
realizan los cambios en los seres vegetales y ani- 
males, y que las rocas estratificadas de la corteza 
terrestre ofrecen pruebas numerosas de haber 
pasado la totalidad de la fanna y flora de la su- 
perficie de la Tierra por numerosos ciclos de evo- 
lución, apareciendo y desapareciendo especies, 
géneros, familias, órdenes, ete., admite que estas 
vicisitudes del mundo orgánico sólo pueden ha- 
berse efectuado durante el curso de largos perío- 
dos de tiempo. En virtud de estos datos, parece 

robable que no deben haher transcurrido menos 
de 100000000 de años desde que comenzaron 
á depositarse las rocas estratificadas más anti- 

nas hasta que han aparecido sobre la Tierra las 
últimas formas de la vida. b) Los argumentos 
astronómicos para discutir la edad de nuestro 
planeta se fundan, según sir W. Thomson, sobre 
tres clases de datos: 1.” El calor interno y valor 
del enfriamiento de la Tierra. 2.” Retardo im- 
preso por las mareas al movimiento de rotación 
del planeta. 3.9 Origen y edad del calor solar, 

1.2 Aplicando la teoría de Fourier de la con- 
ductibilidad térmica, y partiendo por un lado del 
aumento de temperatura á contar desde la zona 
que la tiene constante hacia el interior, y por 
otro del enfriamiento del planeta, induce sir W. 
Thomson que la solidificación de la primera cos- 
tra terrestre por enfriamiento no puede haber 
tenido lugar hace menos de 20000 000 de años 
ni hace más de 400. El prolesor Tait, sin embar- 
go, reduce este período à 10 ó 15000000 de años, 
partiendo de estos nismos datos. 

2. Teniendo presente el valor del retraso 
que las mareas producen en el movimiento de 
rotación del planeta y el achatamiento polar 
de éste, sir W. Thomson halla que el globo cuya 
superficie exterior se hubiese solidificado hace 
100 millones de años, enando la velocidad de 
rotación de nuestro globo era tres veres mayor 
de lo que es hoy, tendría el achatamiento polar 
que hoy posee la Tierra. Tambien el profesor 
Tait, partiendo de los mismos datos, reduce esta 
cifra á unos 10 millones de años, 

3.2 Este mismo sabio físico, suponiendo el 
calor y energía solares producidos por el choque 
de materia cosmica contra el Sol, y teniendo en 
cuenta el calor que aquel astro radia por su su- 
perficie, llega ála conclusión de que no puede ha- 
ber provisto de calor á la Tierra, supuesto cons- 
tante el valor actual de su radiación por más de 
15 6 20 millones de años. 

Respecto al porrenir de la Tierra, son más 
bien hipótesis que datos científicos los que ac- 
tualmente pueden darse, pudiendo resumirse 
todas ellas en la frase en que se afirma que el 
Sol es el pasado de la Tierra y la Luna su por- 
venir, & lo cual tan sólo añadiremos algunas tra- 
ses con que un moderno autor trata de esta 
importante euestión, y que puede decirse que 
bastan para indicar el estado actual de esta im- 
portante y dificilísima cuestión. 

Sujeta á la invariable ley de la vida, cumplida 
ésta, la Tierra desaparecerá como han desapare- 
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cido otros individuos siderales; y este momen- 
to, que está muy lejano, ha de llegar forzosa» 
mente, como llega todo aquello que se enco- 
mievda al tiempo. En su fase de nebulosa, y aun 
después, vivió la Tierra á expensas de su propio 
calor; más tarde alimentó la vida que animaba 
la superficie á expensas del calor solar, y así 
continúa: pero el Sol tiene energías limitadas, 
las pierde de continuo, y día ba de llegar que, 


enfriándose lo suficiente, él, que es el alma de - 


nuestro sistema planetario, sembrará con el frío 
la muerte por la superficie de la Tierra, y el glo- 
bo en que vivimos seguirá su ruta entre las 
tinieblas como recuerdo postrero del primer im- 
pulso que adquirió al nacer, 

¡Qué serie de cambios no han de operarse en 
el mundo! 

A la vez que la falta de calor, nos amenaza la 
falta Ce agua y la falta de atmistera; desde los 
primeros tiempos de la Tieria los mares van 
perdiendo eu extensión superficial; los continen- 
tes se van ensanchando, y en su interior se hacen 
más secos; el mar, que es germen de vida en 
cuyo seno se han realizado las más sorprenden- 
tes evoluciones, que aumentan la variedad de los 
seres, quitando la monotonía al conjunto sin 
destruxr la unidad [undamental; ese marque nos 
extasía, del que procede la materia organica y 
en el que se ha organizado la vida, irá desapa- 
reciendo, y los continentes, al perder su vegeta- 
ción, de animados, como hoy aparecen, se tor- 
narán esqueléticos, como en realidad son. 

El mismo inflajo del hombre va destruyendo 
la variedad de los seres, é imprime á la superficie 
del planeta cierta monotonía; los grandes ma- 
míferos desaparecen; las fieras se relugian en las 
selvas, y allí se las persigue y destruye; los bos- 
ques se talan, y la flora herbácea huye de los lu- 
gares cultivados; la monotonía del cultivo des- 
truye la salvaje variedad del terreno virgen. La 
ley de la lucha por la vida inclina al hombre á 
poseer la Tierra toda y roba la Tierra á to:los los 
seres, acarreando su destrucción; no le importa: 
le basta rodearse de los animales y los vegetales 
útiles, y éstos son en corto número. Hasta llegar 
á la forma humana parece que la vida adquiría 
más variedad; con el influjo del hombre, con su 
dominio, tiende aquella variedad á desaparecer; 
la Jey de la competencia vital impone este re- 
sultado. ¿Habrá legado acaso con el hombre la 
materia organizada á la plenitud de su desarro- 
llo? 

Dejando á un lado Ja fantasia, el hecho esque 
nuestro planeta no es eterno y desaparecerá; que 
el sistema solar no es eterno y desaparecerá 
tamlién: son formas de la materia, y en la na- 
turaleza las formas son accidentales; las produ- 
cen las circunstancias, y cuando éstas cesan las 
formas se destruyen. Lo que no se modifica es 
la esencia: perdida la forma, la materia empren- 
derá nuevos derroteros; su rotación es infini- 
ta. Tampoco la energía se aniquila; la desarro- 
llada en esta evolución, de que nosotros so- 
mos un accidente, servirá quizá para iniciar 
nuevas evoluciones. Que por encima de todo 
cambio ha de prevalecer en este principio axio- 
mático: 

En la naturaleza nada se crea ni nada se 
pierde. 

Es indispensable dar á conocer brevemente la 
correspondencia de los datos científicos con la 
cosmosgonía mosaica, y lo hacen os guiados por 
uno de los escritores católicos de más valer cien- 
tífico y más autoridad religiosa. 

En el principio crió Dios el cielo y la Tierra, 
es decir, por un acto instantáneo de su omnipo- 
tencia, llamó del no ser al ser toda la masa de 
materia ponderable (la Tierra) é imponderable 
(el hombre) que constituye el Universo. Este 
es el principio de toda la ciencia cosmológica, 
como lo han confesado Newton, Leibnitz, Gas- 
sendi, etc. 

La Tierra, empero, estaba informe y vacía, y 
las tinicblas cubrían la superficie del abismo. La 
materia ponderable (la Tierra) se hallaba dise- 
minada por el espacio, sin cohesión, sin movi- 
miento, sin configuración alguna, y sin límites 
que deslindasen unos cuerpos elementales de los 
otros, Sobre ese caos incoherente de la materia 
cósmica, sobre ese abismo sin fondo, sohre esa 
inmensidad invisible, reinaban unas tinieblas, 
una inmovilidad silenciosa, un reposo absoluto. 

El estado actual de las Ciencias enseña que la 
luz y el calor son efecto del movimiento de los 
átomos etéreas: nar manera que, doquier haya 
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luz y calor, ba de haber necesariamente movi. 
miento; y por el contrario, el frío y la obscuri. 
dad responden como un eco á la inmovilidad de 
la materia. Por eso Moisés usa de la palabra 
hebrea koschék, que significa, no sólo tinieblas 
sino obscuridad, que procede de la falta de mo. 
vimiento, de) reposo y del silencio. La materia, 
después de la Creación, permaneció algún tiempo 
en reposo, acompañado de tinieblas y de frío gla- 
cial; y como no había recibido aún todas las 
formas accidentales, por más que no haya sido 
llamada á la existencia bajo una forma única, se 
hallaba confundida entre sí y con el éter, que 
sólo puede vibrar y circular, supuesta la distin- 
ción de los seres, Tal es la idea científica que po- 
demos formarnos hoy del caos primitivo de todas 
las tradiciones, 

Empero la materia no basta para la explica- 
ción de los fenómenos del Unirverso; necesítase 
además la fuerza, de la cual aquélla carece, por- 
que en sí misma es inerte. ¿De dónde le vienen, 
pues, los movimientos moleculares, los movimien- 
tos físicos, los movimientos astronómicos y los 
movimientos vitales con que se presenta engala- 
nada? De que Tyudall, Buchner y Moleschott 
no la hayan encontrado sin movimiento, no se 
deduce que éste le sea esencial é inseparable, ni 
aun siquiera que con la ayuda de instrumentos 
ópticos más poderosos que los actuales no llegue 
un día en elcual se descubra la materia cósmica, 
como hoy se descubre la materia nebulosa, De 
todos modos el problema no es puramente ex- 
perimental, sino ontológico; y Santo Tomás de 
Aquino con todos los escolásticos, y con los na- 
turalistas y sabios modernos Newton, Copérni- 
co, Keplero, Galileo, Descartes, Leibnitz, Euler, 
Clarke, Cauchy, Ampere, Herschel, Witrtz, Gu- 
bler, Hirn, el P. Sechi, Carpenter y cien más, 
sostienen que el movimiento ha sido inicialmen- 
te comunicado á la materia por una causa inmó- 
vil, distinta y superior á la misma. 

Y el espiritu de Dios se movía sobre las aguas. 
Como la Tierra y el mar fueron producidas más 
tarde, claro es que Moisés no habla aquí ni 
de las aguas del mar ni de las nubes, sino de 
aquella materia primitiva en estado caótico y 
fiuido que, á causa de su invisibilidad, es Hama- 
da aguas, y sobre ella, cual sobre un óvulo mis- 
terioso de donde ha de salir este mundo hermo- 
sísimo, incubaba el espíritu de Dios, comuni- 
cándole en actu primo la fuerza de que carecía 
en su origen. Más claro: la materia ponderable 
y la materia imponderable (la Tierra y el Cielo), 
creadas por Dios en el principio del tiempo, 
estaban confundidas y mezcladas, y difundidas 
por el espacio; ningún movimiento se maniles- 
taba en esa masa absolutamente negra y fría; 
empero, bajo la acción fecundante del espíritu 
de Dios, seinoculaba en ese caos una fuerza pro- 
digiosa y se preparaba en su masa un trabajo 
todavía imperceptible. Ya tenemos materia y 
fuerza, y la revelación al mismo tiempo de dos 
angustas personas de la Trinidad Beatísima: la 
omnipotencia de Dios que crea, y la virtud del 
Espíritu Santo que comunica la fuerza á la ma- 
teria lamada á la existencia. Veamos cómo el 
Verbo de Dios hace pasar esa fuerza al acto se- 
gundo, imprimiéndole el movimiento. 

Dijo, pues, Dios: Sea hecha la luz. Y la luz 
quedó hecha. La materia cósmica había recibi- 
do bajo la incubación divina un elemento diná- 
mico, cuyos efectos, cuyo segundo acto no se re- 
velarán aún; empero una tensión enorme espe- 
raba solamente circunstancias favorables para 
manifestarse en fenómenos mecánicos de una 
intensidad proporcionada á esa energía acumu- 
lada en el seno de la materia. El Verbo divino 
interviene en esa escena sublime; la inteligencia 
infinita, la sabiduría sin límites, abre la válvula 
que aprisiona aún la fuerza en el seno del abis- 
mo tenebroso, y en las profundidades de la in- 
mensidad caótica resuena la palabra eterna, Á 
cuyo eco responderán los mundos: ¡Haya luz! Y 
hubo luz. El Sol hizo su primera aparición en el 
día cuarto; y esta luz, que Santo Tomás llama 
luz informe del Sol y de la propia substancia de 
este astro, puede explicarse racionalmente por los 
datos que suminista la teoría denominada me- 
cánica. La luz y el calor resultan del movimien- 
to de la materia; no hay movimiento sin calor: 
motus est causa caloris so decía yaen la escuela, 
y el calor elevado á determinado grado produce 
siempre huz; de manera que las palabras luz, ca- 
lor, movimiento, y acaso también el magnetis- 
mo, la electricidad y la atracción, no sean otra 
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manifestaciones diversas del mismo 

cosa que q Moisés: H 
rincipio. La palabra de Moises: Jaya luz, pue- 
de muy bien traducirse por esta otra: Haya mo- 
winiento. Entiéndese por luz, dice Santo Tomás, 
lo que nos manifiesta un objeto, según enalquier 
énero de conocimiento; y como la materia fué 
creada en un principio con forma substancial, 
aun cuando se admita que existió algún tiem- 
o informe en cierto sentido, recibió después 
otras formas accidentales, y fué la primera la de 
la Poyo luz. A esta ordenación divina Ja ma- 
teria pasa del estado estático al dinámico, reve- 
lándose un movimiento inmenso en el seno del 
tenebroso caos, excitánlose en su masa obediente 
vibraciones de maravillosa energía y de veloci- 
dad prodigiosa, que se cruzan y se chocan y 
cortan, y hacen que las formas indecisivas de la 
creación primordial sean sustituidas por figuras 
regulares, geométricas y de brillantes facetas, 
con movimientos peculiares, propiedades carac- 
terísticas y peso determinado. Al frío sucede el 
calor; á las tinieblas la luz, efectos uno y otra 
del movimiento, y que tenues acaso é insensibles 
en los comienzos, como nuestras nebulosas, fue- 
ron creciendo hasta iluminarse el caos € indicar- 
se acá y allá, en su masa informe, los centros 
del mundo que han de ocupar más tarde los soles 

y los planetas. . aa 

Resulta de estas ligeras indicaciones: 

1.° Que la materia fué creada por Dios en el 

rincipio del tiempo. La Creación. Creavit, 

2, Que la fuerza es distinta de la materia, 
en lo cual están conformes la Ciencia y la Biblia, 
La infusión de la energia, ó incubación de la 
materia. Ferebatur super aquas. 

3. Que el movimiento que boy existe en el 
mundo, y se manifiesta en todos los fenómenos 
de la naturaleza, procede de una impulsión dada, 
por Dios å la materia primordial. /upulsión ó 
producción del movimiento, Fiat lux. Tres cosas 
esencialmente distintas; tres importantísimas 
revelaciones de la Biblia que, atribuidas á las 
tres Personas de la inelable Trinidad, proycetan 
luz esplendorosa en los senderos, hoy, y acaso 
siempre, obsenros de los orígenes del mundo, 

El fal luz del Omnipotente impriniió á la 
nebulosa primordial el movimiento de rotación 
que va á ser origen de todos los fenomenos cós- 
micos, Consecuencia de ese movimiento rotatorio 
habría sido la formación de los sistemas estela- 
res, por subdivisión de la esfera total en anillos, 
y de éstos á su vez en nuevas nebulosas y en 
estrellas. A medida que los núcleos se condensa- 
ban por la agrnpación hacia ellos de la materia 
ponderable, única que obedece á las leyes de 
atracción, y se hacían luminosos por la vibra- 
vión del éter que contenían, se separaban unos 
Je otros esos centros, no quedando en los espa- 
silos intermedios más que el éter, ó materia im- 
ponderable que, como vibra donde no hay ma- 
teria ponderable, permanecían absolutamente 
oscuros y tenebrosos. Y vió Dios que la luzera 
buena, y dividió la luz de las tinieblas. La ne- 
bulosa se conlensó y comenzó á brillar con luz 
propia; los espacios intermedios entre el anillo 
jue dió origen al Sol y la nebulosa primitiva, ó 
antre unas nebulosas y otras, permanecieron 
dbseuros, porque el éter uo vibra en ellos, 

Á la luz la llamó dia y å las tinieblas noche, 
y de la tarde y de la mañana resultó cl primer 
día. Esto día no puede ser como los posterio- 
res, señalados por el Sol desde el día cuarto, 
aunque sí indica un período cósmico de tarde y 
mañana, de luz y de obscuridad, que se suceden, 
Al principio toda la materia es obscura y tens- 
brosa: primera tarde; luego el Espíritu de Dios 
infunde la fuerza, su Verbo la pone en acto por 
el infalible fat lux, y la Inz aparece en ol seno 
de la materia caótica: primera mañana. La ma- 
teria se divide por el movimiento de rotación; 
focos de luz apareren acá y acullá en el cielo, 
separados por intervalos obscuros; la luz se se- 

ara do las tinieblas, y podemos saludar la ne- 

ulosa que será más tarde nuestro Sol. 
. Evidentemente Ja luz å la cual el Creador 
pone nombre, es la misma que hemos visto 
salir del caos, el fulgor, cada vez más resplan- 
deciente, engendrado por las vibraciones del 
éter, por su 2mnutación intencional, como dice 
Santo Tomás; las tinieblas son la obscuridad, 
que era resultado necesario del estado de reposo 
de las moléculas de la materia primordial, Al 
dividirse la materia resultaron fotosferas lumi- 
nosas y espacios internebulares obscuros. La 
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palabra ¿óm significa ciertamente día natural, y 
por extensión período y luz, como en español; 
no se nos objete, pues diremos con el Padre 
Monsabré (Orden de Predicadores) que es un 
dogma de fe que Dios hizo el mundo en seis 
días de veinticuatro horas, La Iglesia nada ha 
definido, y sobre este punto ha dejado siempre 
ancho campo á todas las interpretaciones, que 
pueden reducirse á cinco, y de las cuales es hoy 
más corriente la que sostiene que esos días son 
periodos indeterminados ó cuya duración desco- 
nocemos, El estado de la Ciencia aconseja esta 
interpretación, autorizada por diferentes pasajes 
de la Biblia y por la significación etimológica 
de las palabras del texto sagrado, 

Dios, ciertamente, pudo crear la Tierra en el 
estado de vetustez que hoy presenta y enterrar 
en su corteza la inmensidad de fósiles que apa- 
recen producidos la víspera y antevíspera de la 
formación del hombre, sin que entre ellos se 
encuentren restos, huellas ni señales que ates- 
tigiten la presencia del rey de la Creación; em- 
pero la Ciencia nos dice que la corteza terrestre 
pudo llegar al estado qne hoy presenta por efec- 
to de las solas leyes naturales, suponiendo que 
aquellos días son épocas de duración desconoci- 
da, pero larga. La Biblia autoriza esta exégesis, 
ya por la diferente acepción que en ella tiene la 
palabra tóm, significando día, período y luz, y 
ya también porque la palabra traducida tarde 
significa confusión, y la traducida mañana, di- 
arsión. Dios obra sobre la materia aún confusa 
y desordenada (tarde), y el resultado de esa ac- 
ción inefable es un paso más en la distinción de 
los seres ó en el ornato del Universo (mañana), 
y un nuevo día ante la presencia de Aquel para 
quien mil años son como el día de ayer que ya 
no existe. 

Santo Tomás de Aquino expone las diversas 
y hasta contrarias interpretaciones que se daban 
en su tiempo, sin abrazar claramente ninguna 
de ellas. «La de los días, dice, es más común y 
parece más conforme à la superficie del texto 
sagrado; pero la otra (la de San Agustín) es más 
racional y defiende mejor el texto sagrado de 
las burlas de los infieles, lo que se ha de tener 
muy en cuenta, expositando siempre la sagrada 
Escritura de manera que se eviten esas befas. 
Aunque esta última más me place, sostengo una 
y otra, y paso å las objeciones,» «Según uno y 
otros, añade, en la primera producción de las 
cosas existía la materia bajo formas substancia. 
les elementales, y convienen también en que en 
esa primera producción Jos animales y las plan- 
tas no existieron en acto. Queda en pic, no obs- 
tante, la disidencia en cuatro puntos: 1.9, según 
algunos santos, después de la producción de la 
primera eriatnra hubo algún tiempo sin que 
existiese Ja luz; 2.°, ni estaba formado el firma- 
mento; 3,9 la Tierra estaha cubierta por las 
aguas; 4.” y no hábían sido formados los lumi- 
nares del cielo. Estas cuatro cosas no se con- 
cilian con la doctrina de San Agustín. Para no 
prejuzgar una ni otra hipótesis, etc.» La inter- 
pretación de esta página sublime é inspirada 
dependerá siempre del estado de las Ciencias, 
sin contradecir jamás á ninguna verdad demos- 
trada. 

Acerca de la constitución de la nebulosa te- 
rrestre, dice: «Dijo asimismo Dios: Haya una 
extensión en medio de las aguas, que separe unas 
aguas de otras. E hizo Dios el firmamento, Y Se» 
paró las aguas que estaban. debajo del firmamento 
de aquellas que estaban sobre el firmamento, y 
quedó hecho así. Y al firmamento llamále Dios 
cielo. Con lo que de tarde y de mañana se cum- 
plió el día segundo. » . 

Hemos explicado ya el sentido que ha de darse 
á Ja palabra aguas: significa la materia no con- 
densada, en su estado primordial, cnando aún no 
había ni fluidos, ni líquidos, ni sólidos, Per aquam 
nom elementum agua sed materiam informem in- 
lelligamus. La palabra raguiem, que San Jeró- 
nimo traduce firmamento, siguilica extensión y 
espacio, y aplicándola al momento en que la ne- 
bulosa terrestre, ya formada, se separó de la 
nebulosa solar, designa perfectaniente el espacio 
que media entre la Tierra (las aguas inferiores) y 
el Sol (las aguas superiores), al cual vulgarmente 
llamamos ciclo. Deeste cielo, lleno rle éter, y en 
el cual se verifican los fenómenos atmosféricos y 
meteorológicos, y donde se mueven los planetas 
inferiores, así como del cielo superior, dicen los 
libros santos que essutil, extendido como la nada 
y como una gasa, 
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Traduciendo ahora al lenguaje científico las 
palabras de Moisés, podríamos explicarnos así: 
Hágase una separación en la nebulosa solar, de 
manera que resulte un espacio entre la materia 
de arriba (el So)) y la materia de abajo (la Tierra). 
Y se hizo una separación: y Dios llamó cielo al 
espacio comprendido entre la nebulosa solar y la 
nebulosa terrestre. 

La creación fué confusa; primera tarde, 

En la mañana de lo que Moisés llama el pri- 
mer día, la nebulosa central, animada por un 
movimiento de rotación, seilumina, y se despren- 
den de ella anillos que serán más tarde las estre- 
llas; la luz se separa de las tinieblas. Una de estas 
nebulosas, destinada á ser nuestro Sol, está aún 
obscura y confusa: segunda tarde. En la mañana 
del siguiente día la luz aparece en la nebulosa 
del Sol, y se desprende de ella el anillo que ha 
de formar la Tierra y comienzan los tiempos geo- 
lógicos, 

Acefica de los tiempos geológicos, y siguiendo 
el metódico sistema de exégesis que sigue en todo 
este tratado el sabio obispo de Oviedo, dice refi- 
riéndose á la formación de la corteza terrestre lo 
que sigue: Dijo también Dios: «Reúnanse en un lus 
gar las aguas que eslún debajo del cielo.» Y asi se 
hizo. Y á loárido dióle Dios el nombre de Tierra, y 
á lasaguas reunidas las llamó mares. Y vió Dios 
que lo hecho estaba bueno. Moisés supone eviden- 
teniente que en el momento de la aparición de la 
tierra firme el globo entero estaba cubierto por 
las aguas, que se corrieron camo un velo, obede- 
ciendo å las leyes impuestas por el Creador, según 
la expresión de San Basilio. Supone asimismo 

ne los continentes estaban ya formados antes 

e aparecer sobre las aguas, porque el texto sa- 
grado dice: «Que aparezca 7o árido,» y no sim- 
plemente un árido. 

Los naturalistas, como hemos indicado, están 
conformes con la narración genesíaca, El eminen- 
te geóloogo alemán Credner resume el estado 
actual de la Ciencia en estas palabras: «Se puede 
admitir que la superficie sólida del globo estu- 
vo al principio uniformemente cubierta por las 
aguas. La Tierra disminuyó de volumen å cansa 
del enfriamiento, y la costra sólida se contrajo, 
ocasionando aberturas y hundimientos en deter- 
minados puntos, y al hundirse de esta manera la 
corteza sobre la mayor parte de la superficie del 
núcleo fluido causó en las demás partes de la 
corteza sólida un levantamiento relativamente 
debil. Bajo la influencia de estos dos movimien- 
tos opuestos diferentes partes de la Tierra salie- 
ron de las aguas, y permitieron desde entonces 
la distinción entre los mares y los continentes. 

La armonía entre la Ciencia y la Revelación 
resultará más aún sí se meditan las palabras de 
San Pedro: «Los cielos fueron creados al principio, 
y la Tierra tomó consistencia del agua y por el 
agua, obedeciendo á la palabra de Dios;» de donde 
aparece que los elementos de la Tierra fueron to- 
mados del agua (de aqua), y que el agua fué el 
menio de sn formación (per aguam). Se afirma, 
á lo menos, la presencia del agua sobre toda la 
superficie terrestre, y su acción preponderante en 
la formación de los terrenos secundarios, que tan 
importante es en la historia del planeta, 

Infierése del texto genesíaco que la mar era en- 
tonces una sola (en un lugar), y así lo han enten- 
dido muchísimos teólogos; los geólogos suponen 
que las tierras surgidas de las aguas fueron islas 
que no interrampían la unidad del Océano, resul- 
tando la Biblia invulnerable bajo el punto de vista 
científico, Vió Dios que lo hecho era bueno: con 
estas palabras se da fin á la organización pura- 
mente mineral de nuestro globo, y álo que llama 
Santo Tomás la obra de separación ó distirción, 

Continuemos la narración mosaica, que tanta 
luz derrama sobre esas nebulosidades de la Cien- 
cia. 

Dijo asimismo (Dios): Produza la Tierra hier- 
da verde (germen de gérmenes) y gue dé simiente, 
y plantas fructíferas conforme ú su especie y con. 
lengan en sí mismas su simiente sobre la Tierra, 
Y así lo hizo, 

Con lo que produjo la Tierra hierba verde (gor- 
men de gérmenes), y queda simiente según su es. 
pecie y árboles que dan frutos, de los cuales cada 
uno tiene su propia semilla según la especie suya, 
Y rió Dios que la cosa era buena. 

F de la tarde y mañana resultó el día tercero, 

La Tierra aparece aquí como la causa inme- 
diata de la aparición delas plantas, que las hace 
surgir de su seno àla voz del Creador. Parece 
también que la vida vegetal apareció sobre cl 
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globo como la emersión de los continentes al 
principio de este día, ó como la aparición del Sol 
en el día cuarto; es decir, como una consecuencia 
natural de la evolución de la materia, y que Moi- 
sés no evoca la intervención divina para acentuar 
la importancia del fenómeno de la producción de 
la vida orgánica. No faltan expositores que han 
entendido así la narración genesíaca, haciendo 
de Moisés un precursor de Darwin ó de Hæckel; 
empero los datos incontrovertibles de la Ciencia 
imponen el deber de interpretar las palabras de 
la Sagrada Escritura en un sentido más literal, 
y de ver en la ordenación divina de la segunda 
parte del día tercero un acto especial del Creador 
que, sacando de la materia inorgánica la forma 
vegetal, establece desde esta fecha las leyes na- 
turales de la reproducción de las plantas, Realí- 
zase ésta hoy en virtud del germer masculino 
que excita la materia y saca de su seno las for- 
mas que en la misma existen virtualmentg ó po- 
tencialmente; mas antes que hubieran existido 
seres vivos en la Tierra era inaplicable esta ley 
por falta de generadores, y la intervención divi- 
na fué necesaria para elaborar los primeros ani- 
llos de esta cadena, dando à algunas moléculas 
minerales el poder de organizarse en uno ó varios 
entes vivos. Dios suplió en un principio el con- 
curso de los padres, comunicando inmediata- 
mente å la célula la impulsión vital ó sacando 
de la materia las formas vegetales, como más 
tarde losanimales, ¿excepción del alma racional, 

ue, existente por sí misma, esindependiente en 
a sér de toda creación material. 

Circunstancias de la primera aparición de la 
vida. - El texto del Génesis da claramente la 
antelación á la vida de las plantas. Los geólogos 
más notables declaran, por boca de Dawson, que 
es difícil explicar la formación de los carburos 
de hidrógeno que se contienen en los depósitos 
de grafito, de esquisto y de otras rocas metamór- 
ficas (laurentino de algnnos autores), sin admi- 
tir que la vida vegetal hubiera adquirido en 
aquella época el máximum de su desarrollo, Co- 
rrobora esta hipótesis la Fisiología comparada: 
los vegetales que se alimentan directamente de 
materias inorg:inicas, dice Contejeán, han prece- 
dido á los animales que se alimentan de plantas; 
y es de presumir que poblasen la Tierra y mares 
de entonces, musgos, Jíquenes, hongos y algas, 
que, á causa de la blandura de sus tejidos, no se 
han conservado fósiles, y que son vegetales más 
imperfectos que el Equisetum Sismondae, la 
planta más antigua que conocemos. «La anterio- 
ridad de las plantas, que la razón presentía, pa- 
rece ser hoy un hecho científico demostrado, » 

Si retrocedemos un instante para examinar las 
condiciones del globo terráqueo en la época de 
la primera aparición de las plantas, veremos que 
reunía los grados de calor, luz, humedad y com- 
posición atmosférica más á propósito para aque- 
lla vegetación primordial. Las funciones vegeta- 
les se ejecutan entre 00 y 50° de calor, y la Tierra 
tendría entonces, gracias al enfriamiento, una 
temperatura de 50% poco más ó menos. Mueren 
los musgos, los licopodios, y Jas criptógamas en 
general, hajo la infinencia directa de los rayos 
del Sol, mientras que prosperan á la sombra, ó 
bañadas de una luz difusa y atenuada; y tal era 
entonces el estado de la Tierra, rodeada de una 
atmósfera cargada de vapor de agua y de ácido 
carbónico, impenetrahle hasta el día cuarto á los 
rayos del Sol. Los primeros continentes, emergi- 
dos poco ha del seno de las aguas, se alzaban 
poco sobre el nivel de las mismas, oran bañados 
frecuentemente por sus olas, y recibían del vapor 
acuoso ilo la atmósfera la humedad excesiva que 
demandan las plantas vasculares, el germen de 
gérmenes, como dice el texto hebreo. Finalmente, 
si las criptógamas necesitan, más que otras plan- 
tas, del ácido carbónico para legar al desarrollo 
que las caracterizó en aquellos tiempos, ya se ha 
visto que la composición atmoslérica reunía en- 
tonces esa condición apetecida. Era tal la hume- 
dad de la atmósfera, que los vapores de la Tierra 
no podían ni levantarse mucho ni formar nubes 
que se deshiciesen en lluvia, sino que, á manera 
de niebla, se pegaban al suelo y se condensaban 
para regarla como hermoso rocío. Asf se despren- 
de de la hipótesis que venimos desarrollando, y 
así parece indicarlo Moisés: Porque el señor no 
había aún hecho llover sobre la Tierra, ni había 
hombre que la cultivase; salía, empero, de la Tie- 
rra una fuente (vapor dico el texto hebreo) gue 
iba regando toda la superficie de la Tierra. 


Rosumiendo lo dicho hasta aquí, vemos que ! 
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las obras de la Creación comenzaron en medio 
de los días, componiéndose cada día del fin de 
una obra y del principio de otra, El día tercero 
comprende el fin de la evolución de la materia 
primordial de nuestro planeta y el principio de 
la aparición de los organismos en su superficie, 
que es un acto más completo que el anterior, 
Dios bendice á cada uno de estos actos, y no lo 
hace en el segundo día, porque la obra de Jste 
fué incompleta. 

Primer acto. — Desde el principio hasta la mi- 
tad del primer día: creación de la materia y de 
la fuerza é impulsión dada á los átomos. 

Segundo acio, — Desde la mitad del segundo 
día á la mitad del tercero: evolución de la mate- 
ria cósmica, especialmente de la nebulosa terres- 
tre, hasta el momento en que la Tierra adquiere 
con poca diferencia su forma actual, 

Tercer acto. - Segunda mitad del día tercero: 
creación de los organismos vegetales. 

Cada uno de estos actos recibe la sanción di- 
vina: Vidit Deus quod bonum, y comienza cada 
día con la tarde de una incubación para termi- 
nar con la mañana de una nueva armonía, que 
es un paso más en el orden admirable de la dis- 
tinción de los seres, coronada con la producción 
de las plantas. 

Habían Jos vegetales aparecido en la mañana 
del tercer día, realizando el Creador la separa- 
ción ó distinción entre el reino mineral y el ve- 
getal, que corona, por decirlo así, ese día tercero. 
En un momento desconocido de esa jornada ine- 
fable, después del tercer acto creador, descórrese 
la gasa que ocultaba el firmamento ó los astros, 
sacudiendo los lienzos de la infancia, y comienza 
el cuarto día genesíaco, en el cual se lleva á cabo 
el cuarto acto de la Creación. Así se dice clara- 
mente en las siguientes palabras del Génesis: 

Dijo después Dios: Haya cuerpos luminosos en 
el pabellón del cielo, que distingan el día y la 
noche, y señalen las estaciones, dos días y los años. 

Para que brillen en la expansión de los cielos 
y alumbren la Tierra. Y fué hecho así. 

Hizo, pues, Dios dos grandes lumbreras: la 
humbrera mayor para que presidiese al día, y la 
lumbrera menor para presidir la noche, y las 
estrellas. 

Y colocólas en la extensión del cielo, para que 
resplandeciesen sobre la Tierra. 

Y presidiesen al día y á la noche, y separasen 
la luz de las tinieblas. Y vió Dios que la cosa era 
buena. 

Con lo que de tarde y mañana resultó el día 
cuarto, 

Moisés no usa del verbo crear, sino del verbo 
hacer ó acabar, porque, como dice Santo Tomás, 
de acuerdo con la Ciencia, la substancia del Sol 
fué creada en el principio, aunque informe, y en 
el cuarto día recibió la última perfección para 
iluminar la Tierra; la cansa de la luz, añade, 
estaba en la substancia del Sol, y la causa de las 
tinieblas en la opacidad de la Tierra; y era de- 
coroso que Dios condujese sus obras desde lo 
imperfecto á lo perfecto, sin que debamos supo- 
ner milagros en la primera institución de la na- 
turaleza. 

Díjose más arriba que antes de la aparición 
del Sol no había distinción entre el día y la no- 
che, y que sólo una luz tenue atenuaba las tinie- 
blas del globo; desde el momento en que el globo 
apareció á través de las nubes enrarecidas marcó 
el día con la presencia de su disco sobre el hori- 
zonte, y señaló la noche con la ausencia de su 
puesta, y presidió al día y separó la luz de las 
tinieblas. 

Hase objetado que Moisés da al Sol y á la 
Luna una importancia que no tienen en la Crea- 
ción. Cualquiera que sea la magnitud de ciertas 
estrellas (y esto lo sabían muy bien los antiguos 
aunque carecían de telescopios), siempre se veri- 
fica que el Sol y la Luna son, respecto de la Tie- 
rra, las dos grandes ó las dos principales lumbre- 
ras, Nada diremos del empeño de Laplace en 
corregir la órbita y movimiento dela Luna para 
que ilumine constantemente la noche, sino que 
sus cálculos han sido convirtas de error por el 
P. Carbonell, S. ). ; nada de los ataques de Flam- 
marión, porque Moisés no da más importancia 
å las estrellas que al Sol y á la Tierra; ni nada, 
finalmente, de la rabiosa diatriba de Hæckel, 
acusando al gran profeta de geocéntrico, sino que 
nada hay en toda la Sagrada Escritura que con- 
signe explícita ó implícitamente que la Tierra 
sea el centro del mundo; y que hoy, como en 


tiempo de Moisés, pudemos abrir cualquier tra- * 
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tado de Astronomía con la seguridad de encon. 
trar mayor número de páginas consa 

estudio del Sol, de la Tierra y de la Lisa. pl al 
de los demás astros. Dios puso al hombre en la 
Tierra, y la Tierra es para nosotros el planeta 
más importante; el Sol y la Luna iluminan nues- 
tro planeta, y esto nos preocupa é interesa, sin 
que por eso neguemos que iluminen asimismo 
las profundidades del espacio. Cuando enciendo 
la lámpara para estudiar, no me opongo á que 
inunde la luz los cuadros de mi gabinete, 

El relato de Moisés, como otro astro del día 
ilumina los horizontes de la Ciencia. Y vió Dios 
que da cosa era buena. «En adelante, dice Ar. 
duín, los astros, con la regularidad de sus mo- 
vimientos aparentes, llenarán el fin al cual Dios 
los ha destinado: sus órbitas constantes revelan 
la sabiduría del Creador y la perfección de sus 
obras. El hombre ha medido sus distancias in- 
creibles, pesado sus masas gigantescas, descu- 
biertola admirable armonía de sus movimientos 
analizado sus rayos luminosos, descrito y pre- 
visto sus peregrinaciones; pero debe también re- 
conocer su pequeñez ante tan grandiosas mara- 
villas, y levantar su corazón hasta el Autor infi- 
nito de esos mundos. į Ay del sabio que permanece 
frío é indiferente ante este espectáculo, y que no 
ve á Dios en el espejo grandioso que refleja sus 
perfécciones! 

Jamás la palabra mañana se ha aplicado con 
más propiedad que al iniciar este período, cuando 
nuestro planeta saludó por primera vez al rey 
del día. Aquí comienza, dicen San Agustín y 
Santo Tomás, un nuevo orden de cosas: la dis- 
tinción de los seres. 

Pasado el cuarto día, consagrado á consignar 
la aparición de los astros, día que, por la duración 
relativamente corta, debió influir muy poco en 
las modificaciones de la corteza terrestre, y per- 
mitir, por consiguiente, que las creaciones del 
día quinto depositasen sus restos en las capas de 
la época primaria, es decir, en los sedimentos 
del día tercero, Moisés continúa: 

Dijo también Dios: Pululen del agua animales 
acuáticos y volátiles que vuelen sobre la Tierra, 
debajo de la expansión de los cielos. 

Y creó Dios los grandes peces (y los saurios), y 
todo animal viviente reptil producido del agua 
según su especie, y todo volátil alado según su 
género. Y vió Dios que lo hecho era bueno. 

Y bendíjolo diciendo: Reproducios, multipli- 
caos, y llenad las aguas en el piélago, y el volátil 
multipliquese en la Tierra, 

Con lo que de la tarde y mañana resultó el día 
quinto, 

Están de acuerdo los geólogos en afirmar que 
los primeros animales fueron exclusivamente 
acuáticos, y el texto sagrado es completamente 
explícito en este punto, El estado actual de la 
Paleontología enseña, además, que pertenecieron 
á tipos de organización inferior, como zoófitos, 
moluscos y anélidos. La palabra hebrea que San 
Jerónimo tradujo en reptilia, significa todo ani- 
mal que nada en el agua; y el mismo Moisés, en 
el versículo inmediato, divide esos reptiles en 
peces y en animales acuáticos que mlalan en las 
aguas, y sabido es que los terrenos paleozoicos 
se distinguen precisamente por la enorme canti- 
dad de fósiles que contienen pertenecientes å esas 
clases. 

A estos animales acuáticos siguen las aves y 
otros volátiles, como insectos, ete,, que prece- 
dieron, según el relato mosaico, á los animales 
terrestre. Y, en efecto, afirma Huxley que los 
reptiles terrestres sólo se hallan en los terrenos 
mesozoicos, ó lo más pronto en el jurásico, 
mientras que en el triásico ya se encuentran 
huellas de aves, y no faltan indicios para supo- 
nerlas aún más antignas. Nada diremos de las 
numerosas relaciones anatómicas y morfológicas 
que unen å los reptiles con las aves, según la 
ciencia actual, sino queson un nuevo testimonio 
de los secretos científicos que encierra el primer 
capítulo del Génesis, por más que Moisés no se 
haya propuesto en él darnos un curso completo 
de Historia Natural, 

Dios bendijo á los auimales que acababan de 
adornar la Tierra obedeciendo á la voz omnipo- 
tente del Señor, y, mandándoles que se multi- 
plasen, puso fin al quinto día, y con él al pri- 
mer acto de la creación de los animales. 

A la época secundaria corresponde el quinto 
día de Moisés; la época terciaria parece que se 
halla descrita en el primer acto del día sexto. 
Veamos. 
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Dijo todavía Dios: Produzca la Tierra anima- 
les vivientes (irracionales) en cada género, bestias 
mansas (de carga y de labor), reptiles y fieras 
terrestres, según su especie. Y fué hecho asi, 

Hizo, pues, Dios las fieras terrestres según sus 
especies, y las bestias mansas, y todo reptil de la 
Tierra, según su especie. Y vió Dios que lo hecho 
ero buenos . o . 

La palabra animales vivientes es la misma 

ue se empleó en el quivto día, como para indi- 
car que esta obra es, en general, la con tintación 
de aquélla. La frase que hemos traducido por 
bestias mansas, significa en hebreo cuadrúpedo 
grende, y también animales que el hombre pue- 
de emplear en su servicio, como bueyes, caba- 
llos, camellos, elefantes, ete. Por la palabra 
reptiles (distinta de la usada en el quinto día) 
se da å entender toda clase de animalillos terres- 
tres, con pies ó sin ellos, y que no se hallan 
comprendidos en las divisiones anteriores. Con 
la palabra fieras terrestres se expresa el genuino 
sentido de la frase hebrea, que incluye cierta 
oposición á la traducida por bestias mansas. En 
resumen: la división de Moisés de las obras del 
sexto día en bestias mansas, reptiles y fieras sil- 
vestres, comprendiendo de una manera artifi- 
cial y al alcance del pueblo todos los animales 
terrestres, está en perfecto y admirable acuerdo 
con los datos de la Ciencia, que demuestra la 
posterioridad de estos animales respecto de las 
aves y de los animales acuáticos. 

A] realizar el Señor la creación de los mamí- 
feros presentaba nuestro esferoide las condicio- 
nes biológicas de nuestros días, ó era insignifi- 
cante la diferencia, toda vez que la mayor parte 
de las especies entonces producidas subsisten 
todavía. La corteza terrestre se hallaba fría y 
solidificada; la atmósfera pura suministraba á los 
mamíferos el oxígeno necesario para la hemato- 
sis de su sangre; las plantas absorbían el ácido 
carbónico espirado por los animales: la sucesión 
de los días y las noches, el turnorde las estacio- 
nes, las mareas atmosféricas, la evaporación de 
las aguas y su condensación en lluvias, cuantos 
fenómenos, en fin, son regulados por el astro 
central, convergían ya entonces al sostenimiento 
de la vida de las plantas y animales. La época 
terciaria había legado á su fin, y con ella se ha- 
bía cerrado también el período de los tiempos 
geológicos. El espléndido palacio de la Creación 
se hallaba convenientemente adornado, y reina- 
ba en todos sus ámbitos el orden más perfecto: 
el reino mineral servía al reino vegetal, y los 
dos proveían á la conservación de la vida ani- 
mal, faltando, empero, en medio de tantas mag- 
nificencias, quien diera gloria á Dios y enlazara 
conscientemente á todas esas criaturas con su 
Creador, 

Como mañana hermosísima de este día tan es- 
pléndido, cua] coronación radiosa de todas las 
obras del día sexto, como última armonía de las 
obras de la Creación, dijo Dios: 

Hagamos al hombre á imagen y semejanza 
nuestra, y domine á los peces del mar y á los vo- 
látiles del ciclo, y á las bestias mansas en toda 
la Tierra, y á todo reptil que se muera sobre la 
Tierra, 

Creó, pues, Diosal hombre en imagen suya, en 
imagen de Dios le creó, y los crió varón y hembra. 

Y bendijoles Dios y dijo: Reproducios, multi. 
plicaos y llenad la Tierra; y dominad y regid á 
los peces del mar y á los volátiles del cielo, y á 
todo animal que ande sobre la Tierra, 
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Y vió Dios todas las cosas que habta hecho, y 
eran en gran manera buenas. Con lo que de la 
tarde y de la maña se forma el día sexto. 

„Añade Moisés en el capítulo siguiente que 
Dios formó al hombre del ledo de la Tierra, y le 
inspiró en cl rostro un soplo de vida, para ma- 
nifestarnos que nosotros no somos, conio las de- 
más criaturas, hijas sólo de la materia, sino que 
procedemos del fondo mismo de Dios. Como 
nuestro aliento procede del fondo de nuestras 
entrañas, así nuestra alma trae su origen inme- 
dliatamente del Señor, y es, á semejanza suya, 
espiritual, inteligento é inmortal. 

Hemos dicho en otro lugar que la Paleontolo- 
gía no ha descubierto hasta la fecha indicio al- 
guno seguro que atestigüe la existencia del hom- 
bre durante la época terciaria: la Ciencia, como 
la Revelación, le hacen el mis joven de todos los 
seres crealos, y colocan su aparición primera 
en la época euaternaria y enel piso que por esta 
razón se llama antrópico, y por otras diluvial. 
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— TIERRA: 4gr. y Quim. En Agricultura se 
designa con el nombre de tierra arable ó tierra 
vegetal á la parte superficial de la corteza sólida 
del globo, en la que extienden sus raices los ve- 
getales, de la que toman los principios nutriti- 
vos, y á la que alcanzan las acciones mecánicas 
y químicas que el hombre ejerce en ese conjunto 
de operaciones qne se designan con el nombre de 
medios de cultivo. Dada la anterior definición, es 
casi ocioso insistir en la importancia que el es- 
tudio de la tierra arablo tiene para el agricultor; 
pues si bien el éxito de las cosechas se dice que 
depende, en las condiciones ordinarias, de las 
circunstancias meteorológicas, tal efecto se debe 
á que los vegetales se cultivan siempre en te- 
rrenos apropiados; en cambio, sabido es de todos 
que en la mayoría de los países hay extensiones 
niás ó menos considerables en Jas que se hace im- 
posible todo cultivo, no ya porque el clima lo im- 
pida, sino porque á ello se oponen las condicio- 
nes especiales del suelo; y para que resalte aún 
más la importancia que tiene el estudio de Ja 
tierra arable, bastará recordar que algunas de esas 
regiones esteparias se han convertido en centros 
relativamente fértiles, merced á los esfuerzos 
y å la actividad del hombre, el cual primero 
averigua las causas de esterilidad, para corregir- 
las luego racionalmente aplicando los puderosos 
medios que la inteligencia le proporciona: ejem- 
plo de este hecho se encuentra en Francia en el 
departamento de las Landas, donde las movedi- 
zas arenas que cireundando al mar avanzaban 
progresivamente por la acción de los vientos, y 
robaban terreno á la Agricultura, se han conver- 
tido en exteusas plantaciones de pinos, que á la 
vez que contienen aquel movimiento proporcio- 
nan productos de inestimalle valor, El estudio 
de las tierras en Agricultura es de suficiente tras- 
cendencia para que sea objeto de una rama es- 
pecial, la Agrología, en la que se investigan 
sus propiedades, su fertilidad y los medios de 
modilicarlas, ya por acciones mecánicas, como 
las labores, ya por la adición de productos, como 
las enmiendas y abonos, que variando su com- 
posición le proporcionen medios de alimentar á 
los vegetales, 

Compuesta la tierra arable de una mezcla for- 
mada por materias más ó menos pulverulentas, 
entro las que dominan la arena, la arcilla, la 
caliza y los restos orgánicos en conveniente gra- 
do de descomposición, desempeña para la planta 
dos papeles, mecánico el uno y químico el otro, 
de innegable trascendencia; bajo el punto de 
vista mecánico, sirve de apoyo al vegetal, y por 
lo tanto debe tener la suficiente consistencia 
para fijarle de manera que resista los embates 
del viento, y sin que esta resistencia llegue a] 
extremo de impedir el continuo crecimiento y 
extensión de las raíces durante cada período ve- 
getativo; en esta circunstancia influyen, por con- 
siderable manera, las propiedades físicas como 
la tenacidad, toda vez que se comprende que un 
exceso de ésta ha de impedir el desarrollo de los 
órganos subterráneos, mientras que la falta de 
la misma leva consigo la poca estabilidad de la 
planta. Bajo el punto de vista químico repre- 
senta la tierra el medio de donde los vegetales 
absorben la mayoría de sus principios nutriti- 
vos, los cuales deben hallarse en ella en la sufi. 
ciente cantidad para alimentar los cultivados en 
cada cosecha. De aquí se deduce que el estudio 
de la tierra arable debe hacerse bajo ambos as- 
pectos, y por consecuencia es preciso dividirle de 
manera que se comprendan ambos, terminándo- 
le con una exposición de la clasificación racional 
de las tierras, y algunas consideraciones acerca 
de las causas que mayor influencia tienen en su 
esterilidad ó fertilidad, plan á que se sujetará el 
presente artículo, en el que se establecen los si- 
guientes grupos: 

1.2 Formación de la tierra vegetal. 

2. Propiedades físicas, 

3.2 Análisis mecánico y órganoléptico, 

4. Análisis químico y constitución gnímica 
del suelo. 

5,0 Clasificación de las tierras. 

6. Esterilidad ó fertilidarl de los terrenos y 
modificaciones que en ellos introduce la mano 
del hombre. 

I FORMACIÓN DE LAS TIERRAS DE CULTIVO, 
- Aunque este estudio parece debiera correspon- 
der á la Geología, forma, en realidad, parte de 
la Agricultura, toda vez que los geólogos conce- 
den muy poca importaucia á lẹ tierra vegetal 
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su papel en la mecánica del globo es sumamente 
limitado; además, las causas generales que de- 
terminan la formación de los terrenos tienen 
aquí tan sólo importancia relativa, siendo más 
de apreciar acciones limitadas, concretas, y sin 
embargo de gran energía, La formación de los 
terrenos geológicos se debe en primer término á 
dos grandes agentes, el agua y el luego, y de 
aquí esa primera división de las rocas en ígneas 
y de sedimento, que tanto unas como otras se 
han disgregado directamente para formar las 
tierras de cultivo, ó han sido cubiertas por alu- 
viones recientes, estableciéndose desde luego dos 
grandes grupos de tierras arables, según proce- 
dan de una ú otra descomposición. La disgrega- 
ción directa de las rocas se dele á causas múlti- 
ples, entre las que presentan singular importan- 
cia los cambios de temperatura, pues sabido es 
que muchos cuerpos, y en especial los de estrue- 
tura vítrea, tienen cierta tendencia á dividir- 
se en fragmentos cuando después de someti- 
dos á un calor fuerte se los enfría bruscamente; 
y este hecho, que la industria minera aprovecha 
con el nombre de atronado para lacilitar la pul- 
verización de algunos minerales, debe influir en 
alto grado en la facilidad con que ciertas rocas 
se cxfolian y se disgregan espontáneamente. 
Otro efecto también de los cambios de tempera- 
ra, unido al aumento de volumen que experi- 
menta el agna al pasar al estado sólido, es el 
fenómeno observado por Scoresby en el Spitz- 
berg y por Darwin en los Andes y en la Tierra 
del Fuego, en virtud del cual las rocas cubiertas 
de nieve durante una parte del año aparecen 
rotas en pequeños fragmentos de forma angulo- 
sa: tal hecho se explica fácilmente admitiendo 
en dichas rocas cierta porosidad que las permite, 
como á las areniscas, absorber cantidades varia- 
bles de agua; y este líquido, al sobrevenir luego 
descensos considerables de temperatura, se soli- 
difica y desarrolla una fuerza de expansión capaz 
de vencer la cohesión de los materiales más te- 
naces; claro es que para que el fenómeno se pro- 
duzca precisa la existencia de la porosidad, pero 
ha de tenerse presente que Jos materiales sedi- 
mentarios ofrecen esta propiedad en mayor ó 
menor grado, y aun entre los ígneos se encuen- 
tran algunos no desprovistos totalmente de ella. 

A las acciones anteriores puramente mecáni- 
Cas, y que en consecuencia no ejercen influencia 
alguna en la composición de los cuerpos á que 
afectan, hay que añadir las del oxígeno y el 
anhidrido carbónico atmosféricos sobre rocas 
complejas que contengan álcalis ó elementos in- 
completamente oxidados; estas acciones, lo bas- 
tante enérgicas para realizarse con elevación 
considerable de temperatura, y aun con ver- 
dadera combustión en determinados casos, cons- 
tituyen una causa de metamorfosis sumamen- 
te intensa, como sucede con las arcillas mez- 
cladas con pirita blanca, las cuales, abandona- 
das al aire, se queman lentamente originando 
sulfatos alumínico y ferroso solubles en agua, y 
dejando un residuo pulverulento muy rico en 
óxido de hierro y que se emplea como enmienda 
con el nombre de cenizas de Picardía; y efecto 
análogo se concibe que se produzca sobre Ja Ja- 
bradorita ó los anfíboles, cuyo óxido ferroso se 
transforma en férrico, cambio que determi a la 
disgregación. 

Si enérgica es la acción del oxígeno del aire, 
tiene en cambio el inconveniente de ejercerse sólo 
sobre ciertos materiales susceptibles de pasar á 
un grado superior de oxidación, cosa que no sn- 
cede con el anbidrido carbónico, cuya constante 
presencia en la atmósfera crigina metamorfosis 
de suma trascendencia bajo el punto de vista 
agrícola: este anhidrido, en jresencia del agua, 
funciona como ácido débil y tiene, sin embargo, 
la suficiente energía para combinarse con parte 
de los álcalis de la mayoría de los feldespatos, y 
disuelto en el agua hace á su vez solubles algunos 
compuestos, como fosfatos y carbonatos tíricos, 
ejerciendo gran influencia en la estructura y 
composición de la capa superficial del globo, La 
acción del ácido carbónico es aún más frecuente 
que la del oxígeno, y debe estudiarse con tanto 
más cuidado cuanto que representa la causa 
principal en enya virtud se forman las arcillas, 
que tan gran papel desempeñan en Agricultura; 
durante largo tiempo ha preocupado a los sabios 
la transformación del leldespato en caolín; pero 
este fenómeno ha permanecido inexplicado, hasta 
gue Ebelmen publicó en 1846 y 1848 una Me- 
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considerada como Loca, á causa sin duda de que ı moria acerca de este asunto; aules de los traba- 


948 TIER 


jos del sabio mineralogista se creía que el silica- 
ta potásico del feldespato era por si soluble en 
el agua y podía separarse poco & poco por la 
acción continuada de eate líquido; pero los aná- 
lisis que dicho autor realizó sobre el feldespato 
y los basaltos demostraron claramente lo erróneo 
de tal suposición, pues al par que es muy peque- 
ña la pérdida de sílice que estos minerales pre- 
sentan al transformarse en arcillas, es en cambio 
muy grande la de los álcalis y tierras alcalinas, 
que no pueden haber desaparecido sino disol- 
viéndose en las aguas de lluvia, despućs de ha- 
berse transformado en carbonatos ó bicarbona- 
tos; así, mientras el feldespato ortosa contiene 
17 por 100 de potasa, en el caolín de él proce- 
dente sólo existen 2,5 por 100 del mismo alcali. 
Como comprobación de la hipótesis de Ebeímen, 
que no es posible exponer detalladamente en 
este lugar, se cita la existencia en el Erzgebirge 
de capas de arcilla de 20 centímetras de profun- 
didad, procedentes dela disgregación del basal to 
subyacente, y también pueden citarse las expe- 
riencias de Polstorf y Wiegmann, que, dejando 
aparte el estudio directo de la naturaleza, han 
demostrado por experiencias de laboratorio la 
pérdida de potasa, cal y magnesia experimenta- 
da por la arena cuando se la mantiene en con- 
tacto durante treinta días con agua saturada de 
anhidrido carbónico. 

No todas las rocas se modifican igualmente 
por los agentes que se acaban de indicar, ni su 
disgregación da origen á terrenos de la misma 
naturaleza y propiedades, y es por lo tanto de 
gran interés conocer los resultados de esta acción 
sobre las más importantes. Las rocas volcánicas, 
como los basaltos y traquitas, presentan una du- 
reza tal que las hace difícilmente alterables por 
los agentes mecánicos; y sin embargo, basta re- 
correr los países queen épocas anteriores á la ac- 
tual presentaron fenómenos de aquella naturale- 
za, para ver estos basaltos profundamente altera- 
dos, ya tan sólo en la superlicie, ya en casi todo su 
espesor, en cuyo cas» se han transformado en 
una masa arcillosa en la que el predominio de 
este elemento inHuye notablemente en las condi- 
ciones de enltivo. Los esquistos micáceos se des- 
truyen con facilidad en su superficie, ya por la 
sobreoxidación del hierro, ya por la tendencia 
á atraer la humedad del silicato de alúmina, ya, 
en fin, por la acción del agua que, interponién- 
dose ex las distintas hojas, las separa al conge- 
larse; de todas maneras su disgregación no es 
difícil, y la tierra arable que prorlucen, muy 
suave al tacto, no es ni muy seca ni muy húme- 
da, y muy favorable para el cultivo de la vid, á 
no ser cuando el cuarzo abunda con exceso, en 
cuyo caso el terreno se hace demasiado permea- 
ble y por lo tanto mny seco. 

Las rocas cuarzosas, como el cuarzo puro, el 
petrosílex y el pórfido cuarcífero, sólo son des- 
componibles por acciones mecánicas para produ- 
cir poca tierra, y esa muy silicea y casi comple- 
tamente estéril. Análogas condiciones presenta 
el gueis, y aun el mismo granito, cuando es muy 
silíceo, pues la roca dura vo origina tierra arci- 
Mosa, y aparece casi inmediatamente por debajo 
de una delgada capa de arena, impropia para la 
vegetación; en cambio, si el granito es muy fel- 
de=pático, la tierra arable procedente de su des- 
composición es sumamente fértil, y en ella se 
desarrollan los vegetales, tanto herbáceos como 
arbóreos, en inmejorables condiciones. 

Las rocas calizas puras y primitivas resisten 
á los agentes mecánicos en razón á su mayor ó 
menor dureza, y en cambio son atacadas por las 
agnas terrestres ó pluviales, cargadas siempre de 
ácido carbónico, produciendo en su superficie una 
capa térrea de poco espesor por lo general, que 
contiene siempre bicarbonatos, y que nutre algu- 
nas plantas labiadas, como el tomillo, el esplie- 
go y el serpol.Sila roca presenta hendeduras, en 
ellas crece el romero, el enebro y ann grandes 
árboles, como el pino, como se ohserva en Ispaña 
en algunas regiones, entre las que queden citarse 
parte de la provincia de Cuenca, y con especia- 
lidad la formación geológica tan enriosa que se 
conore con el nombre de la Ciudad Encantada, 
Las calizas más ó menos acuosas y arcillosas se 
atacan mejor por los agentes exteriores. y las 
capas térreas que originan son generalmente de 
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las plantas leguminosas que para la de las gra- 
míneas: en la creta vegetan más lúcilmiente las 
especies anuales que las arbóreas, y las cosechas 
son regularos siempre que se les proporcione la 
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suficiente humedad á la vez que gran cantidad 
de abonos. Por último, el gres puramente silíceo 
es duro, y presenta bajo el ¡unto de vista de la 
disgregación las mismas propiedades que el cuar- 
70; pero el gres verde, qne contiene clorita, arci- 
la ó hierro oxidado, sereduce fácilmente å polvo 
y forma terrenos en los que, si el agua es abun- 
dante, se dan bien las praderas, pero que en los 
puntos elevados no permiten otra vegetación qne 
la forestal. 

A las acciones que acaban de estudiarse, pura- 
mente mecánicas ó producidas por cuerpos inor- 
gánicos, hay que añadirotra que, no sólo contri- 
buye ¿la-disgregación de las rocas, sino que en- 
riquece los detritus con materias orgánicas sus- 
ceptibles de ser absorbidas por los vegetales; 
esta acción se debe en primer término á plan- 
tas que, como los musgos y los líquenes, re- 
cubren las rocas más estérilescon tal que reciban 
de tiempo en tiempo un poco de humedad; estas 
especies, á más de apropiarse algunos elementos 
de la roca, fijan cierta cantidad de carbono, asi- 
milan nitrógeno, y después de su muerte experi- 
mentan una fermentación particular que las 
transforma en kumus, producto negro y comple- 
jo eminentemente apto para nutrir vegetales más 
complicados, Lainfluenciadecstascriptógamasno 
cede por lo general à la de losagentes anteriores, 
y así se observa que Jas rocas, después de exfo- 

iarse y presentar una primere alteración, se re- 

cubren de una superficie verde cuyos restos la 
acalan de disgregar, la enriquecen poco á poco 
en materias orgánicas y la transforman del todo 
en tierra arable; pero sea cualquiera la cansa que 
metamorfosee directamente las rocas, es preciso 
confesar que los terrenos de este modo produci. 
dos están muy lejos de presentar la fertilidad 
que se observa en los de transporte, lo que se 
explica sin trabajo, toda vez que una roca, por 
cor pleja que sea, no puede contener todos los 
elementos indispesables para el cultivo, y mucho 
menos en la cantidad que las sucesivas cosechas 
exigen, y que cuando falta uno de estos elementos 
la vegetación es pobre y requiere que se compen- 
se su falta añadiéndole artificialmente. 

Los inconvenientes que bajo el punto de vista 
agrícola ofrecen los terrenos procedentes de la 
disgregación directa de las rocas, desaparecen 
desde el momento en que el transporte de mate- 
rias disgregadas mezcla los procedentes de unos 
orígenes con las de otros, y, regularizando la 
composición de todas ellas, contribuye å la ar- 
mónica distribución de los elementos indispen- 
sables á la vida de los vegetales; y dado el electo 
que el acarreo produce, no es de extrañar que 
cuanto mayor haya sido éste, y cuanto más com- 
plejos fuesen los terrenos transportados, la tie- 
rra arable que de él resulte sea más fértil y 
más apropiada para los enltivos compatibles con 
el clima, observándose, eu comprobación de lo 

ne acaba de decirse, que la fertilidad aumenta 
á medida que el terreno es de formación más mo- 
derna, con tal que haya recibido, no sólo la ac- 
ción modificadora del aire, sino también los res- 
tos de vegetaciones espontáneas sucesivas, En 
cuanto å las causas productoras de estos terrenos 
de transporte, existe en primer término la acción 
delos glaciares (glaciers) comprobada por las 
grandes piedras que se encuentran en los valles 
próximos á las Alpes, los Pirineos, los Vosgos y 
las montañas de Suecia y Noruega, y cuya com- 
posición y caracteres indican palpablemente que 
proceden de las cordilleras inmediatas; estas 
piedras han sido transportadas sin sacudida has: 
ta el límite inferior delos glaciares, desde el cual 
han rodado al valle, para allí, acumuladas, for- 
mar los canchales ó berrocales, tan comunes en 
todos los países inmediatos á sierras elevadas, 
Escasa sería la influencia que los glaciares tu- 
viesen en la formación de la tierra arable si su 
papel hallárase limitado á transportarlas sin que 
experimentasen otra modificación: pero esta in- 
fluencia es considerable; porque si bien las rocas 
arrastradas no se han alterado, en cambio meta- 
morfosea y cambia profundamente aquéllas so- 
bre las cuales corre la inmensa masa de hielo, y 
que constituyen, por decirlo así, su verdadero 
cauce, acción que depende del enérgico roza- 
miento ejercido sobre el fondo y sobre las pare- 


! des, que pulimenta, redonden, estría y reduce å 


fragmentos y aun å arenas, Para imitar en cuan- 
to sea posible laa condiciones en que la natura- 
leza presenta estos fenómenos, Daubréc ha rea- 
lizarlo una serie de experiencias por todo extre- 
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la evidencia que toda roca, al moverse sobre otra 
bajo el esfuerzo de presiones considerables, raya 
y disgrega la segunda, aun cuando sea más dura 
que aquélla, à la vez que los fragmentos de la 
primera, en un principio angulosos, se redondean 
y producen surcos que luego dan origen á arenas 
y limos. Cuando se observa, como las investiga. 
ciones geológicas demuestran, que considerables 
extensiones de la superficie del globo, como la 
Escandinavia y la América del Norte, presen- 
ten, á manera de sello de origen, las estrías 
producidas por los glaciares; si se recuerda que 
en todos los valles de los Alpes, de los Piri- 
neos, etc., ha habido en épocas anteriores á la 
actual estos mismos glaciares, pero infinitamente 
más extensos que los que hoy existen, se com- 
prenderá que las masas de hielo así aprisionadas 
han debido tenerimportancia considerable sobre 
el transporte de las rocas y sobre su fragmenta- 
ción, y en consecuencia en la formación de are- 
nas y detritus que más tarde se han convertido 
en tierra vegetal. 

No obstante la trascendencia que todos los 
geólogos conceden á los glaciares en las trans- 
formaciones experimentadas en la superficie del 
globo, es, sin embargo, muy inferior á la acción 
que sobre esta misma superlicie se ha realizado 
por el movimiento de grandes masas de agua, 
La existencia de profundos valles de erosión, 
sembrados de bloques arrancados á las rocas 
próximas ó procedentes de regiones muy aleja- 
das, acusa al fin del periodo glacial de la época 
cuaternaria una gigantesca inundación de lodos 
lo bastante densos para transportar dichos blo- 
nes sin hacerlos rodar, inuudación que parece 
haber recubierto gran parte de las llanuras hoy 
cultivadas, según demuestra la existencia de una 
espesa capa superficial, cuya composición indica 
que no proviene en modo alguno de la capa sub- 
yacente, sino que ha sido arrastrada por las 
aguas y después se ha depositado durante el 
período de reposo que siguió al momento de la 
inundación. Difícil es de investigar el origen de 
esos lodos de transporte que hoy forman en mu- 
chos puntos la tierra arable, pues la Ciencia ig- 
nora cuál ha sido la causa de aquella inmensa 
inundación que cubrió gran parte de la Europa 
actual de una capa de agua cargada de grandes 
cantidades de sólidos en suspensión; pero Jo que 
sí se puede asegurar es que estos lodos no se han 
originado tan sólo por el transporte de materia- 
les disgregados á expensas de los glaciares, sino 
que también deben haberse producido por los 
repetidos choques de los fragmentos que arras- 
traban los torrentes á que daba lugar la fusión 
de inmensas cantidades de hielo ó de nieve. Los 
múltiples choques en el seno del agua hacen 
experimentar á las rocas cambios profundos, no 
sólo en su cohesión y en su forma, sino tambicn 
en su composición química; y este hecho, de que 
la naturaleza ofrece multitud de pruebas, ha 
sido demostrado experimentalmente por las no- 
tabilísimas investigaciones dle Daubree: este sa- 
bio introducía en un cilindro, móvil alrededor 
de su eje horizontal, fragmentos angulosos de 
diversas rocas y cierta cantidad de agna, y des- 
pués hacía girar el aparato en condiciones tales 
que su velocidad se aproximase á la de las aguas 
corrientes naturales: así observó que el feldesya- 
to ortosa se rompe, se disgrega y da proporcio- 
nes notables de limo, á la vez que el líquido 
disuelve parte de los álcalis contenidos en el 
mineral, en tal forma que por cada 25 kms, de 
recorrido pierden los fragmentos angulosos */;9 
de su peso, mientras que en los previamente re- 
dandeados la pérdida se evalúa en !/io ó fico: 
Los efectos anteriores son mucho más marcados 
cuando el agua está saturada de anhidrido car- 
Lónico, pues entonces los guijarros pierden do- 
ble que en el caso anterior y originan un limo 
extremadamente tenue, que cuando está mojado 
presenta cierta plasticidad, y que una vez seco 
se vuelve pulvernlento á la vez que el líquido 
disuelve álealis que ya están en aptitud de ser 
absorbidos por los vegetales, 

Si las aguas, al arrastrar durante su carrera 
fragmentos de rocas favorecen su disgregación y 
descomposición, ejerciendo así decisiva infinen- 
cia en la formación de nuevas tierras arables, 
contribuyen, por el contrario, 4 destruir las pre- 
viamente formadas que transportadas por los 
torrentes y los ríos, van á depositarse luego en los 
valles, privando á los habitantes de los países 
montañosos de terrenos verdaderamente culti- 
vables, y que el hombre por medios costosísimos 
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rocura retener: la naturaleza misma contribuye 

p te efecto mediante las raíces de las plantas 
e táneas, que dificultan el arrastre; pero esta 
espoc o es lo bastante eficaz, como lo prueban 
les extensas formaciones aluviales que existen 
bsi de la desembocadura de los grandes ríos, 

nto en que las aguas pierden su velocidad, 
e miliendo se depositen las materias que arras- 
Paban en suspensión. Este hecho se encuentra 

rfectamente comprobado, no sólo por la exis- 
tencia de los deltas del Rhin, el Ródano, el 
Nilo, el Ganges y el Amazonas, sino porque 
existen gran número de localidades que fueron 

nertos de mar en la antiguedad y hoy se en- 

cuentran en el interior de las tierras å distan. 
cias que llegan á ser hasta de 25 kms. Z 

Las cantidades de materias en suspensión que 
arrastran las aguas corrientes son verdadera- 
mente enormes, pues sólo la crecida anual del 
Nilo se calcula que transporta una masa sólida 
de 22000000 de m.*, suceptible de elevar el 
suelo por donde se extiende un decímetro por 
siglo próximamente, y así se explica que las ciu- 
dades de Roseta y Damieta, edificadas á la orilla 
del mar no hace todavía mil años, se encuentren 
actualmente alejadas de él más de una legua; 
además, las partículas sólidas que los ríos aca- 
rrean, depositándose sobre el fondo de su cauce, 
Je elevan con relativa rapidez, hasta el punto de 
que es necesario construir diques que contengan 
las aguas é impidan la inundación de los terre- 
nos ribereños; Prony ha reconocido que la super- 
ficie de las aguas del Pó estaba durante el pri- 
mer Imperio másalta que los techos de Ferrara, 
y que desde el año de 1604 la ribera ha ganado 
en su desembocadura más de 6600 toesas, Herve 
Mangon, á quien se deben importantes trabajos 
acerca de los limos arrastralos por la corriente 
de agua, ha calculado las cantidades de los mis- 
mos, obteniendo resultados que se apreciarán 
mejor citando sns propias palabras. «Admitiendo, 
dice el sabio, que estos limos depositades sobre 
el suelo pesen por término medio 1600 kilogra- 
mos por metro cúbico, lo que no deke alejarse 
mucho de la realidad, su volumen sería de 
11 077071 m.3 (se refiere å la cantidad anual de 
materias sólidas que acarrea el río Durance de- 
lante de Merindo)). 

- »Un volumen equivalente á un cubo de 220 
metros de lado próximamente ha sido arranca- 
do á los terrenos superiores, y arrastrado bajo 
forma de limo á las partes bajas del curso del 
río hasta su desembocadura en el mar, 

>Si este limo se depositase completamente so- 
bre el suelo, recubriria en un año, con una capa 
de un centímetro de espesor, la enorme superli- 
cie de 110770 hectáreas... 

»Muchas de las regiones más ricas del depar- 
tamento de Vancluse han sido formadas sin duda 
alguna en épocas más ó menos antiguas por col- 
mateos naturales del Durance. Las tierras tan 
fértiles de los municipios de Cheval-J3lanc, Ca- 
vaillón, ete., no deben su riqueza sino á una capa 
de limos semejantes á los que aún son transpor- 
tados hoy, capa depositada sobre terrenos gui- 
jarrosos de más antigua fecha, y cuya extensión 
es aproximadamente de 25000 hectáreas. 

»Se consideran como muy fértiles en el depar- 
tamento de Vanelnse las tierras arables que po- 
seen 30 centímetros de espesor, ó 3000 m.3 por 
hectárea de ostos aluviones, El volumen de limo 
arrastrado en un año por el Durance en Merin- 
dol, representa, por tanto, la tierra arable de 
3692 hectircas de estos suelos de primera cali- 
dad, ó cerea de 2 centésimas de la superficie ara- 
ble de un departamento de extensión media. En 
cincuenta años las aguas del Durance acarrean, 
por lo tanto, una cantidad de tierra de cultivo 
igual 4 la de un departamento francés, » 

El depósito más ó menos rápido de las mate- 
rias sólidas acarreadas por las aguas está Ínti- 
mamente ligado å nna propiedad muy curiosa de 
as arcillas, que ha sido estudiada con gran de- 
tenimiento por Sehlæsing en 1874: este sabio 
agrónomo ha reronocido que la arcillaqueda largo 
tiempo en suspensión en el agua exenta de sales, 
pero que en cambio se precipita fácilmente por 
la presencia de cortas cantidades de compuestos 
salinos formados por los álcalis, la cal ó la mag- 
Resia: y aplicando esta observación á las agnas 
de los ríos, explica el porqué las unas se aclaran 
después de turbias con más raridez que las otras: 
así se encuentran, en el agua del Ródano, en Gi- 
nebra, suficientes cantidades de cal y magnesta, 
para comprender la admirable transparencia dol 
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Jago de Ginebra, y así se explica también que en 
nuestro país las aguas del río Lozoya permanez- 
can turbias ann después de largo reposo; de igual 
Manera se comprende que las aguas limosas de 
los ríos que permanecen turbios durante toda 
su carrera abandonen las materias sólidas al 
mezclarse en su desembocadura con las del mar, 
así como la trauspar ncia perfecta de las aguas 
marinas y su tápida clarificación cuando se en- 
turbian en las costas por la agitación de las olas. 

Contorme el agua favorece de una manera ex- 
traordinaria la formación de tierras arables de 
excelentes condiciones, los vientos, por el con- 
trario, suelen ser perjudiciales, sobre todo cuan- 
do en la orilla del mar determinan la formación 
de dunas: muchas son las condiciones necesarias 
para que éstas aparezcan, pues es preciso que la 
costa sea baja, qne la arena sea muy fina y que 
se aglutine en cierto grado por la acción de fre- 
cuentes lluvias; pero cuando estas circunstancias 
se reunen, las arenas por la acción de los vientos 
forman pequeñas colinas, que, si la dirección de 
los misimos es favorable, avanzan muchos metros 
poraño, impiden la salida de las aguas pluviales 
y esterilizan los suelos donde se posan, recu 
briéndolos de una capa silícea del todo impropia 
para el cultivo. 

Terminada esta Jigera ex posición de las cansas 
naturales que concurren å la formación de la 
tierra arable, y como resumen de lo ya dicho, 
conviene examinar las con:!liciones del suelo pro- 
cedente de distintos orígenes, siempre en rela- 
ción con las causas que le produjeron; así, los 
terrenos primarios entre los que abunda el gra- 
vito, el gneis y el micasquisto, son áridos en las 
vertientes inclinadas, si bien en los valles pre- 
sentan bastante fertilidad, pudiendo citarse como 
plantas más apropiadas para ser cultivadas en 
ellos el centeno, el alforfón ó trigo sarraceno, y 
las praderas. Los terrenos secundarios ofrecen 
condiciones extremas de esterilidad y de fecun- 
didad, si bien, comparados en su conjunto con 
los anteriores, constituyen centros más ricos, y 
por último los terciarios y los posteriores á és- 
tos, cuyos elementos son más complejos y están 
mejor mezclados, son los verdaderamente favo- 
rables para la agricultura y en los que se pue- 
den cultivar con más éxito mayor número de 
especies vegetales. 

A lo antes dicho hay que añadir que el hom- 
bre concurre poderosamente å facilitar la forma- 
ción de terrenos cultivables en virtud de los 
medios de que dispone; con Jas labores modifica 
la cohesión y la humedad de los suelos, y ele- 
vando á la superficie las capas profundas las re- 
nueva, por decirlo así, y con las enmiendas y 
abonos varía su composición química, les pro- 
porciona los elementos que les faltan y contri- 
buye en alto grado á convertir en centros prod uc- 
tivos regiones esteparias; su acción, mucho más 
rápida que la de la naturaleza, tiene en cambio 
el defecto de ser muy limitada; pues como todos 
los agentes inteusivos, si mucho más enérgico, 
se extiende á un radio más pequeño, 

II PROPIEDADES FÍSICAS. — Si interesante es 
al agrónomo el conocimiento de las cansas 4 que 
se debe la formación de la tierra arable, no lo es 
tanto al agricultor, å quien importa muy poco 
saher si el terreno de que dispone ha sito pro- 
ducido por ei agua ó por el fuego, ó si proviene 
de las formaciones primarias, secundarias, etcé- 
tera; pero lo que sí le interesa sobremanera son 
sus propiedades físicas, por las cuales averigua 
las condiciones del suelo, los cultivos para que 
es propio y las labores que exige; claro es que 
estas propiedades se han de estudiar de distinta 
manera, según se trate de un conocimiento ra- 
cional ó solamente se haga con un fin práctico, 
pues en el primer caso se requiere la determina- 
ción de constantes numéricas completamente in- 
necesarias en el segundo; entre estas propiedades 
físicas deben comprenderse, vo sólo las que real 
y verdaderamente merecen esta denominación, 
sino aquellas otras, como la facultad de alsor- 
ber determinadas substancias, fundadas en fenó- 
menos no muy bien definidos, y ue se duda si 
pertenecen al dominio de la Física 4 si deben 
comprenderse entre las cualidades químicas, por 
ser originadas por reacciones entre los compo- 
nentes del suelo y las substancias que se apro- 
pia; todas ellas están íntimamente relacionadas 
con las cantidades de arcilla, sílice y caliza que 
la tierra arable contiene, pero para ese estudio 
no precisa el conocimiento previo rle estas mis. 
mas cantidades, por cuya razón se hace preceder 
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esta parte á la que se refiere al análisis químico 
de la tierra arable, 

Densidad de las tierras, - No es el peso espe- 
cifico del suelo uno de los datos más importantes, 
tanto para el agrónomo como para el agricultor, 
pero en multitud de casos conviene conocer con 
alguna precisión el peso de determinado volu- 
men de tierra; así, este dato es indispensable 
cuando se trata de calcular la cantidad de ele- 
mentos asimilables, para saber los gastados en 
cada cosecha y los que en su virtud necesitan re- 
ponerse mediante la conveniente adición de abo- 
nos. E] procedimiento que en tales ocasiones debe 
seguirse, aunque no muy exacto, proporciona, 
sin embargo, la aproximación necesaria, y consis- 
te en tomar una probeta de 2 litros de cabida, 
echar en ella agua exactamente hasta su mitad, y 
concluir de lenarla con la tierra bien seca, deter- 
minando el peso que ha sido necesario emplear 
para conseguir este resultado, y que será el que 
corresponde á un decímetro cúbico de dicha tie- 
rra. Operando de este modo se ha reconocido que 
Ja arena es el más denso de todos sus componen- 
tes, y que en cambio la caliza y la arcilla fina- 
mente divididas, y sobre todo el humus, son los 
que presentan menor densidad; de igual manera 
se ha comprobado que el peso por litro de las 
tierras arenosas secas es de 2 kilogramos y de 
2,5 cuando están húmedas, mientras que en las 
arcillosas es de 1,5 bajo la primera condición y 
de 2 si están saturadas de humedad. Hay que 
tener presente que la densidad hallada de este 
modo se reliere á la tierra despravista de poros 
sensibles, y que por lo tanto varía notablemente 
desde el momento en que las labores, mullendo 
el suelo, hacen aumentar su volumen sin modi- 
ficar su peso absoluto. 

Tenacidad y adherencia. — Son éstas dos pro- 
piedades de las que más importancia tienen en 
Agronomía, no sólo por la íntima relación que 
guarslan con los elementos dominantes del suelo, 
sino además por representar importan tísimo pa- 
pel en la facilidad con que se labra. Definida la 
tenacidad de las tierras como la facilidad con 
que se dejan penetrar por los instrumentos de 
cultivo, ha sido siempro muy tenida en cuenta 
por el agrónomo, y aun por el labrador mismo; 
pues según sean las tierras más ó menos tenaces 
exigen esluerzos variables para las labores me- 
cánicas, y estos esfuerzos influyen, no sólo en el 
tiempo necesario para labrarlas, sino en el coste 
que semejante trabajo representa, Los labradores 
en general, y en particular los de nuestro país, 
no determinan la tenacidad de una manera cuan- 
titativa, pero sí comparan la de umas tierras con 
la de otras, para lo cual cogen un puñado, que 
aprietan en la mano, observando la facilidad con 
que se moldea y si conserva ó no la forma adqui- 
rida después de haber cesado la presión: otras ve- 
ces amasan la tierra con agua, y haciendo esferi- 
llas de 30 milímetros próximamente de diámetro 
las dejan secar á los rayos directos del Sol ó por 
la acción de un calor suave; después de secas di. 
chas esferas se comprimen entre Jos dedos, dedu- 
ciendo la tenacidad dela resistencia que presentan 
4 la fractura, pues la experiencia enseña que las 
buenas tierras arables resisten un poco la pre- 
sión y después se reducen repentinamente á pol- 
vo, mientras que las muy arcillosas exigen un 
choque duro para dividirse en fragmentos, y que 
en las silíceas las partículas tienen apenas la su- 
ficiente coherencia para que se pueda formar la 
esfera, y una vez hecha ésta se disgrega mediante 
el más ligero esfuerzo. En otros casos deducen la 
tenacidad de los terrenos de la facilidad can que 
se pueden cargar en un carro sin ser cavados pre- 
viamente, y así llaman tierras de un hombre á 
las que se encuentran en este caso, de dos hom- 
bres cuando un obrero cavando pro- ture suficien- 
te cantidad de tierra para que otro cargue á un 
metro de altura, de tres hombres cuando un ca- 
vador da abasto á dos cargadores, y por último, 
de hombre y medio, cuando se necesitan des ca- 
vadores por cada cargador; este medio, aunque 
empírico como los anteriores, da idea de la te- 
nacidad de las tierras, porque claro es que cuanto 
más desarrollada se halle esta propiedad mayor 
será el esfuerzo necesario para disgregarlas, y más 
lento, por lo tanto, el trabajo de los obreros en- 
cargados de manejar el azadón ó la piqueta, 

Ninguno de los procedimientos que se acaban 
de indicar proporciona datos cuantitativos, como 
son los que se necesitan para comparar de una 
manera precisa la coherencia de los diferentes te- 
rrenos, y para subsanar este defecto los agróno- 
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mos han propuesto otros fundados en distintos 
principios y que conducen á resultados compara- 
bles; unos considerando la tenacidad conto la re- 
sistencia á dejarse penetrar por los instrumentos 
de cultivo, aconsejan el empleo de la llamada 
pala dinamométrica, que no es otra cosa que una 
pala de un kilogramo de peso y de borde acerado, 
que se deja caer libremente desde un metro de 
altura, para medir luego la profundidad á que ha 
penetrado por medio de una graduación que va 
grabada en la pala misma; otros, por el contra- 
rio, consideran la tenacidad como la resistencia 
á la ruptura y prefieren medirla por el método 
de Schubler, que consiste en construir con las tie- 
rras convenientemente humedecidas prismas de 
iguales dimensiones, que después de secos se co- 
locan apoyados por sus extremos en dos sopor- 
tes del centro del prisma; se suspende un platillo 
que se carga de pesos hasta que la ruptura tenga 
Jugar, en cuyo caso el valor de aquéllos medirá 
la tenacidad de la tierra. 

Intimamente ligada con la tenacidad está la 
propiedad de adherirse los terrenos á los instru- 
mentos de cultivo, propiedad cuyo excesivo des- 
arrollo dificulta considerablemente las labores; 
para medir esta adherencia, el método que produ- 
ce mejores resultados consiste en saturar la tierra 
de humedad y apoyar sobre su superficie discos 
de hierro ó de madera de igual diámetro, suspen- 
didos de uno de los brazos de una balanza sensi- 
ble; los pesos, que es preciso colocar en el otro 
platillo para conseguir la separación del disco, y 
que son mayores cuando éste es de madera que si 
es de hierro, sirven de medida á la citada adhe- 
rencia, 

La práctica constante de las labores y las expe- 
riencias de laboratorio demuestran de una nia- 
nera innegable que los terrenos más tenaces y 
adherentes y á los que los labradores llaman 
fuertes, son aquellos en que la proporción de ar- 
cilla domina å la de los demás constituyentes, 
mientras que en los sueltos este predominio co- 
rresponde å la caliza ó á la sílice, y en particular 
á esta última. Durante mucho tiempo se ha dis- 
eutido acerca de la cansa de esta tenacidad, pero 
los notables trabajos de Schlo:sing han resuelto 
la cuestión partiendo, no sólo del procedimiento 
de análisis mecánico seguido por el notable agró- 
nomo, sino de experiencias de laboratorio; según 
este autor, la tenacidad de los suelos no se debe, 
como creía Gasparín, á la relación entre la arena 
grnesa y el polvo impalpable que llena los vacíos 

e aquélla, sino que depende esencialmente de la 
resencia de la arcilla y de las materias úlmicas, 
Si la tierra arable no contuviese sales solubles y 
recibiese aguas de lluvia también privadas de 
productos disueltos, la arcilla diluída por éstos 
sería arrastrada hasta el mar; en la naturaleza, 
sin embargo, las cosas suceden del modo inverso, 
pues el agua de lluvia se carga en el suelo de bi- 
carbonato cálcico, que coagula la arcilla obligán- 
dola á formar una especie de cemento que reune 
aglomera la grava con que se halla mezclada. 
or ensayos sintéticos de laboratorio ha recono- 
cido Schlæsing que se necesitan próximamente 
11 partes de arcilla excesivamente plástica de 
Vauvés para dar á la arena la suficiente aglutina- 
ción; y analizando luego tierras arables de distin- 
tos orígenes, ha observado, por el contrario, que 
las que no contenían sino 5 á 10 por 100 de ma- 
terias arcillosas resistían al agua calcárea como 
lo hubieran hecho mezclas artificiales más ricas 
en arcillas, toda vez que aun después de prolon- 
gadas lociones no presentaban in licio alguno de 
separación entre sus distintos elementos. Estos 
resultados, tan divergentes, indicaban que había 
alguna otra substancia capaz de ejercer acción 
aglutinante, lo que el citado sabio evidenció es- 
tudiando bajo este punto de vista las propiedades 
del ácido úlmico; para ello mezcló arena ó caliza 
con pequeñas cantidades de ulmatos, de manera 
que la mezcla fuese homogénea, observando que 
estas tierras artificiales resistían tenazmente el 
agua calcárea, y que si después se añadía corta 
proporción de arcilla sus efectos se sumaban con 
los de las materias úlmicas y las mezclas resistían 
sin diluirse å las pruebas habituales. Adeniás, es 
un hecho conocido de todos los agricultores que 
el mantillo, no sólo hace más tenaces los terre- 
nos excesivamente ligeros, sino, por el contra- 
rio, comunica cierta soltura á las tierras dema- 
siado fuertes, propiedad que el mismo químico 
ha comprobado y que explica como sigue: 
QA] ver los ofectos de los humatos se diría que 
estos coloides aprisionan la arcilla como en una 
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red y la privan de la propiedad de distenderse 
por la acción del agua, y de soldarse luego con- 
sigo misma al desecarse. 

>Los humatos del mantillo son un cemento 
principalmente necesario en los terrenos que no 
son positivamente arcillosos, de donde resulta que 
es preciso conservar siempre su cantidad incesan- 
temente disminuida por las combustiones lentas 
mediante abonos de origen vegetal, y especial- 
mente el estiércol. Los abonos minerales, emplea- 
dos con exclusión de otros, pueden engañar al 
labrador por las pingües cosechas obtenidas du- 
rante algunos años, pero aquél reconoce pronto 
su error cuando la tierra, falta de mantillo, ha 
perdido la cualidad esencial de permanecer suel- 
ta bajo la acción de la lluvia. Así, los electos fí- 
sicos del mantillo, reconocidos, aunque no preci- 
sados, en todos los tiempos, se unen ú sus propie- 
dades químicas, tan esenciales al desarrollo de las 
plantas, para hacer de él un elemento indispen- 
sable á la tierra vegetal.» 

Por lo que acaba de decirse se ve que el estu- 
dio de la tenacidad y de la adherencia de los 
suelos es hoy bastante completo, y sólo resta 
añadir que estas propiedades, y en especial la 
primera, se modifican en cierto grado, según el 
estado de división producida por las labores, así 
como también por la adición de enmiendas con- 
venientemente elegidas; este últmo medio pre- 
senta, sin embargo, el defecto de ser caro, y no 
muy eficaz en algunas ocasiones, por las dificui- 
tades que se observan al mezclar íntimamente 
la tierra con las materias añadidas. 

Propiedad de absorber el agua, y facultad hi- 
gromélrica de las tierras. — Cuando las lluvias 
caen sobre el terreno el agua que éste recibe 
se divide en tres porciones distintas, uba de las 
cuales corre por la superficie, otra penetra á las 
capas profundas del subsuelo, y la tercera es re- 
tenida con más ó menos Juerza; esta última por- 
ción es la que más le importa al agricultor, por 
ser la que da á las raíces la humedad indispen- 
sable para sostener la vida del vegetal, y en tal 
concepto debe medirse con cuidado operando se- 
gún el método de Schubler, citado en la palabra 
SUELO (Véase). 

Las tierras ordinarias en estado de saturación 
retienen, según Schubler, la tercera parte de su 
peso total por término medio; pero este dato 
es sumamente variable, pues los dos números 
que acaban de citarse, correspondientes á una 
misma substancia (carbonato cálcico en sus dos 
formas de tierra caliza y arena calcarea), de- 
muestran que el estado de división de las ma- 
terias contenidas en el suelo influye en esta pro- 
piedad en mayor grado aún que la misma com- 
posición química, y que por lo tanto las labores 
han de determinar también modificaciones cuan- 
titativas de no poco valor. Los sabiox ingleses 
Lawes y Gilbert han realizado sus investigacio- 
nes sobre el terreno mismo, encontrando que una 
tierra arable convenientemente saneada median- 
te el drenaje ó avenamiento podía retener, cuan- 
do estaba saturada de humedad, 25 por 100 de 
agua, y que después de una larga sequía este 
mismo suelo, en el que se cultivaba el trigo, no 
contenía en su superficie sino 6 por 100 de dicho 
líquido, cantidad que se elevaba á 16 4 la pro- 
fundidad de 0,75 m. 

No es la lluvia el único origen de la humedad 
de los suelos, pues todos ellos absorben en mayor 
ó menor grado el vapor acuoso que de una ma- 
nera constante existe en el aire; y este hecho, de 
gran importancia en los países poco lluviosos, 
puede demostrarse directamente mediante la si- 
guiente experiencia imaginada por Baho: en un 
frasco que contenga aire completamente satura- 
do de vapor de agua á la temperatura de 20%, y 
que por consiguiente deposite rocío con el me- 
nor descenso de calor, se introducen 100 gra- 
mos próximamente de tierra desecada de ante- 
mano á temperaturas que no pasen de 30 4 40°, 
con lo que se observa la absorción completa del 
vapor de agua, hasta el extremo de que se puedo 
enfriar el frasco á algunos grados bajo cero, sin 
que aparezca el rocío; esta absorción va acom- 
pañada de desprendimiento de calor, que en una 
de las experiencias, hecha con tierra rica en ma- 
terias orgánicas, hizoelevar la temperatura des- 
de 20 hasta 31%, mientrasque en otra practicada 
con tierra arenosa el termómetro no llegó á mar- 
ear más de 27°, Herve Mangon ha demostrado 

ue se observa el mismo fenómeno térmico cuan- 

o se añade agua en estado líquido ú una tierra 
en la que la tensión del vapor no es igual å la 
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del agua pura para la temperatura á que se ope» 
ra; y á esta causa, según dicho autor, dele atyj. 
buirse el aumento de calor que se observa en la 
tierra arable cuando llueve des]més de una pro. 
longada sequía, aunque la temperatura de la 
lluvia sea menor que la del suelo mismo, El 
medio que se sigue en los laboratorios agrícolas 
para determinar la higroscopicidad de las tie. 
rras es el de Schubler, que consiste en extender 
5 gramos de tierra de modo que ocupen 36 cen. 
tímetros cuadrados de superhcie, y colocada en 
aire saturado de vapor á la temperatura de 19%; 
al cabo de setenta y dos horas la tierra está tam. 
bién saturada de humedad con un auniento de 
peso de 0,245 gramos para la arcilla, 0,015 gra. 
mios para la arena caliza, 0,600 para el hunus 

0,100 para las tierras arables de composición 
media, y finalmente nulo en absoluto para la 
arena silícea, 

Desecación de las tierras, — Las leyes que rigen 
la evaporación del agua en grandes masas no son 
aplicables al caso en que este líquido se encuen- 
tra mezclado con la tierra vegelal, pues la can- 
tidad de vapor formado en estus condiciones es 
siempre mucho menor que la que correspondería 
según dichas leyes; esta propiedad, inversa de la 
higroscopicidad, presenta también excepcional 
interés, pues de ella depende en gran parte la 
resistencia de los suelos å la desecación de las 
plantas durante la falta de lluvias, y para me- 
dirla se cuelga del platillo de una balanza un 
disco metálico provisto de un reborde poco pro- 
fundo, destinado á contener la tierra, previa- 
mente enipapada en agua y extendida tan nni- 
formemente como sea posible; después de deter- 
minar el peso en estas condiciones se repite la 
pesada al cabo de cuatro horas, durante las cua- 
les el aparato estará colocado en una habitación 
cuya temperatura constante sea próxima á 18", 
y la diferencia entre los pesos obtenidos en am- 
bas operaciones medirá el agua perdida, mien- 
tras que la desecación completa en la estufa da 
å conocer la cantidad total de líquido que la tie- 
rra tenía en un principio; repitiendo estas obser- 
vaciones con diferentes clases de tierra se han 
obtenido los resultados que á continuación se 
indican, observando que las cifras inscritas re- 
presentan la cantidad de agua perdida en dicho 
tiempo, y referida á 100 del citado líquido con- 
tenido en la tierra. 


Arena silícea, . . .......... 
Arena caliza... o... .«.. 
Ves... o... ............ 
Arcilla árida. ............ 
Arcilla grasa... .......... 
Tierra arcillosa. ........... 
Arcilla pura aes o... .. ... 
Caliza en polvofino......... 
Humus... o... o... ..... 
Tierra de jardín... ......... 
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Como se ve por el cuadro anterior, la arena 
abandona fácilmente el agua que contiene, mien- 
tras que el humus, por el contrario, la retiene 
enérgicamente, resultados inversos å los obteni- 
do~ al estudiar la higroscopicidad. Los labradores 
llaman ¿icrras frescas á aquellas que halilual- 
mente retienen de 15 å 26 por 100 de agua å la 
profundidad de 33 centímetros, y consideran co- 
mo secas á aquellas en las que dicha proporción 
es menor de 10 por 100 en las mismas condicio- 
nes; cuando la cantidad de agua retenida es me- 
nor de este último límite á la prolundidad de 6 
centímetros es ya insuficiente para la vegeta- 
ción, y las plantas comienzan å tomar color ama- 
rillo. 

La desecación de las tierras no es sólo causa 
de la pérdida de humedad, sino que origina en 
ocasiones retracción sensible que da por resul- 
tado la formación de grietas, sumamente per- 
judiciales, pues rompen las raíces y las dejan 
completamente al desenbierto; esta retracción se 
evalúa midiendo las dimensiones de cuhos cons- 
truídos con tierra húmeda antes y después de 
su desecación á la sombra, y las determinacio- 
nes así practicadas demuestran que la arcilla 
pura y el humus son los que más disminuyen de 
volumen, mientras que el yeso y la arena, tanto 
silicea como calcárea, no experimentan la menor 
variación. Los labradores aprecian aproximada- 
mente esta propiedad haciendo un hoyo en el 
suelo, y pasados algunos días volviendo á echar 
en él la tierra que se sacó convenientemente apel- 
mazada, y que debe ser suficiente y aun excesiva 
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ara lMenarle, pues otra cosa indica que por su 
contacto con el aire la tierra se ha contraído más 
de lo que á la vegetación conviene, 

Propiedades caloríficas, ~ Siendo la temperatu- 
ra uno de los lactores más importantes que in- 
tervienen en la vida de los vegetales, y exigien- 
do todas las semillas un grado de calor fijo y de- 
terminado para poder germinar, se comprende 
la importancia que en la Agricultura dehe tener 
el conocimiento de las propiedades caloríficas del 
terreno. La distribución de las temperaturas en 
la capa superficial del globo demuestra de una 
manera palpable que están ligadas con las at- 
mostéricas, con las variantes que dependen. de 
la mala conductibidad del terreno y de ser im- 

osible en él la convección del calor; sabido es 
que las oscilaciones térmicas disminuyen á me- 
dida que la profundidad aumenta, y que si ésta 
llega á cierto grado aquéllas desaparecen por 
com pleto, y la temperatura es constan te durante 
todo el año; pero esta zona no está nunca lo 
bastante cerca de la superficie para que å ella 
lleguen las raíces de las plantas cultivadas, que 
por lo tanto estarán sujetas, no sólo á los cam- 
bios anuales, sino á las oscilaciones diurnas. La 
temperatura del suelo hay que estudiarla bajo 
dos aspectos distintos, según se refiera á la prov 

iedad de retener el calor durante cierto tiempo, 
pa la de calentarse con mayor ó menor rapidez 
bajo la acción directa de los rayos solares; bajo 
el primer punto de vista, es conveniente averi- 
guar el tiempo que tardan en experimentar el 
mismo descenso de temperatura pesos iguales de 
distintas tierras colocadas en las mismas condi- 
ciones, con lo que se reconocerá lo que se deno- 
mina en Física la velocidad de enfriamiento, y 
que en realidad es la resultante de diversas ac- 
ciones; si, por el contrario, se quisiera conocer 
la parte que á cada una de estas acciones corres- 
ponde, sería preciso determinar, no sólo la con- 
ductibilidad del suelo, sino la capacidad calori- 
fica y su poder emisivo, lo que requiere largas y 
pacientes investigaciones, cuyo interés sería tan- 
to mayor cumto menos estudiado ha sido el 
asunto á que se refieren, Sehubler, tantas veces 
citado al estudiar las propiedades físicas del 
suelo, medía la velocidad de enfriamiento intro- 
duciendo la tierra ensayada en un vaso de 595 
centímetros cúbicos rle capacidad, cuyo centro 
estaba ocupado por el depósito de un termóme- 
tro sensible; el conjunto se calentaba á 62%, 5, y 
después se medía el tiempo necesario para que la 
temperatura descendiese á 21,2, suponiendo que 
el aire ambiente se mantenía de una manera 
constante á 16%,2; operando de este modo reco- 
noció que la materia que se enfría con más len- 
titud es la arena, tanto silícea como calcárea, y 
que en el humus, por el contrario, la velocidad 

e enfriamiento es superior á la de todos los de- 
más materiales del terreno; así se explica el fe- 
nómeno observado dnrante largo tiempo, por el 
cual los terrenos excesivamente arenosos, calen- 
tados durante el día por Jos rayos solares, con- 
servan por la noche temperaturas elevadas. 

El segundo aspecto bajo el cual pueden estu- 
diarse las propiedades caloríficas de las tierras 
refiérese á la rapidez con que elevan su tempera- 
tura hajo la influencia de los rayas solares, y en 
este sentirlo so han observado dilerencias cuyo 
origen se debe å distintas circunstancias íntima- 
mente relacionadas con los fenómenos estudiados 
en Física al tratar de la absorción del calor; así 
se observa que influye de una manera considera- 
ble el color de las tierras, pues sabido es que los 
cuerpos obscuros se apropian con más facilidad 
las radiaciones térmicas que reciben, en tal forma 
que los labradores de algunos países recubren de 
materias negras, y aun de carbón pulverizado, la 
superficie de aquellos terrenos que desean se ca- 
lienten con rapidez, La composición mineralógica 
del suelo también tiene gran importancia bajo 
este punto de vista, aun cuando se halle relacio- 
nada con la vondición que se acaba de indicar, 
pues está perfectamente comprobado que el hu- 
mus es la materia que absorbe mayor cantidad 
de calor, y que, por el contrario, la tierra caliza 
de color blanco goza de la propiedad contraria: 
no menos influencia que las circunstancias anto- 
riores tiene el grado de humedad de las tierras, 
pues ficilmente se comprende que, en el caso de 
hallarse ¿stas más húmedas, gran parto del ca- 
lor que recihen se emplea en producir la evapo- 
ración del agua, y no eleva, por lo tanto, su tem- 

eratura, Por último, la inclinación con que caen 
os rayos solares influyo también por modo con- 


TIER 


siderable en el calentamiento de las tierras, pues 
según una ley perfectamente conocida en la Fi- 
sica este calentamiento será tanto mayor cuanto 
más se acerquen dichos rayos á la perpendicular. 

Propiedades absorbentes. — La primera noticia 
concreta que se ha tenido en la Ciencia acerca 
de la propiedad que las tierras presentan de ab- 
sorler ciertas y determinadas substancias se 
debe al agrónomo inglés Huxtable, que, filtran- 
do á través de tierra vegetal el líquido proceden- 
te de los estercoleros, observó que perdía su 
olor característico, resultado que fué extendido 
posteriormente por los trabajos de Way y por 
los de Briinstlein;de ellos se deduce que una 
disolución diluída de amoníaco, puesta en con- 
tacto de la tierra vegetal durante un tiempo más 
ó menos prolongado, pierde siempre parte del 
álcali disuelto, que sin embargo nunca es ab- 
sorbido por completo; además, si se reen plaza el 
álcali volátil por una de sus sales distintas del 
carbonato la cantidad de base contenida en el 
líquido filtrado disminuye, á la vez que parte 
del ácido se ha combinado con la cal; y si, por 
el contrario, antes de hacer penetrar la sal amó- 
nica se lava la tierra con ácido clorhídrico muy 
diluído para quitarla el carbonato de cal, ya no 
se observa fenómeno alguno de absorción. Por 


otra parte, la experiencia enseña que el humus 
se apodera con gran energía del amoníaco cáus- 
tico y de su carbonato, razones todas en que 
Briinstlein se ha fundado para suponer que la 
absorción de la sal alcalina comprendía dos reac- 
ciones sucesivas, consistentes la primera en la 
descomposición de la sal por el carbonato cálcico, 
y la segunda en que el humus se apropia al car- 
bonato amónico formado á consecuencia de aque- 
lla hipótesis, que después ha sido plenamente 
comprobada por experiencias sintéticas. 

No es sólo el amoníaco la única substancia 
que las tierras absorben, pues primero Liebig, y 
después Voelcker y Dehérain, han reconocido 
que la potasa gozaba de la misma propiedad en 
mayor grado que la sosa, y que los carbonatos 
eran retenidos con mayor energía que los sulla- 
tos; es de notar que muchos de los principios 
más útiles á los vegetales, y susceptibles de ser 
fijados por el terreno, no circulan sino en diso- 
luciones muy diluídas, y que mientras el amo- 
níaco, la potasa y el ácido fosfórico son fácil. 
mente absorbidos cuando existe suficiente canti- 
de humus, los nitratos, por el contrario, filtran 
sin que la concentración de la disolución se 
modifique de una manera sensible, hecho plena- 
mente comprobado por los numerosos análisis 
practicados en Inglaterra sobre las aguas de al- 
cantarillas que se emplean para el riego, y enya 
composición se determina antes y después de 
atravesar el terreno. Schlesing ha investigado, 
no ya las aguas de drenaje, sino directamente las 

ue circulan por el suelo, empleando un proce- 
dimiento de reemplazo bastante ingenioso, y ob- 
teniendo resultados perfectamente concordantes 
con los anteriores, pues dichas aguas contienen 
cantidades sensibles de ácido nítrico, cloro, cal, 
magnesia y sosa, pero en cambio son muy po- 
bres en potasa, amoníaco y ácido fosfórico, 

Dos sabios agrónomos de Rottumsted, Lawes 
y Gilbert, han estudiado también el asunto de 
que se trata, pero bajo diferente punto de vista, 
pues sus investigaciones se han dirigido á ave- 
riguar si la porción de abonos añadida al suelo 
y no absorbida por los vegetales es arrastrada 
por las aguas, ó si, por el contrario, se fija en el 
terreno y puede servir para la nutrición de las 
cosechas subsiguientes; sus trabajos, practicados 
no en el laboratorio, sino en el campo mismo con 
parcelas de terreno sometidas á distinto régi- 
men, y en las que se cultivaba el mismo vegetal, 
les ha conducido á afirmar que el amoníaco es 
efectivamente almacenado durante largo tiempo, 
en tal forma que los productos obtenidos por la 
parcela previamente abonada con sales amonia- 
cales son superiores dnrante un período de mu- 
chos años á los de aquella otra que no hubo re- 
cibido dichas sales, Respecto de los nitratos los 
resultados han sido completamente distintos á 
los deducidos de las experiencias del laborato- 
rio, pues dichos compuestos son susceptibles de 
fijarse en la tierra arable cuando pmeden perma- 
necer en ella durante el tiempo necesario, lo que 
sin duda se debe á que las materias úlmicas 
los rerlucen y se combinan con ellas para formar 
algunos ile esos cuerpos nitrocarbonados descritos 
por Thénard: de aquí resulta que tos abonos solu- 
| bles esparcidos en primavera se conservan par- 
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cialmente en el suelo, y que los distribuídos en 
otoño se pierden en mayor cantidad arrastrados 
por Jas lluvias de esta estación y de las dos si- 
guientes; de igual manera los riegoscontribuyen 
a privar al terreno de parte de sus nitratos, y por 
lo tanto á aumentar la cantidad de abono nece- 
saria para devolver los productos alimenticios 
que las cosechas sustiaen, 

III ANÁLISIS MECÁNICO Y ÓRGANOLÉPTICO 
DE LAS TIERRAS. — Considerada la tierra labora- 
ble durante largo tiempo como simple soporte 
del vegeta), se ha despreciado sn examen quími- 
co suponiendo que las propiedades físicas eran 
las únicas que ejercían sobre la vegetación deci- 
siva influencia: pero hoy, cuando los puntos de 
vista han cambiado y cuando se ha demostrado 
hasta la evidencia que la superficie solida del 
globo es el depésito de donde dichos vegetales 
absorben la mayor parte de sus elementos, la 
composición química de la tierra laborable es 
por todo extremo interesante, pues permite reco- 
nocer, no sólo la posililidad de ciertos cultivos, 
sino también la cantidad y naturaleza de los 
abonos que en cada caso se necesitan. Estando 
lorn:ada la tierra vegetal por tres elementos do- 
minantes, la arena, la caliza y la arcilla, dotados 
de distintas propiedades, es indispensable reco- 
nocer la proporción en que se encuentran me- 
diante el análisis mecánico, al que debe seguir 
la determinación cuantitativa de los prodnetos 
nutritivos, para tener de este modo una noción 
precisa de la naturaleza de la tierra que se ha de 
cultivar: tal es la trascendencia que se concede 
å estos análisis en aquellos países donde la Agri- 
cultura está muy adelantada, que las Estaciones 
y los laboratorios agronómicos fundados y sos- 
tenidos por el Estado tienen la olligación de 
analizar graluilamente los terrenos de los labra- 
dores que lo soliciten, 

La observación directa del suelo sin atro au- 
xilio que el de los sentidos, ó sea su análisis ór- 
ganoléntico, permite ya deducir algunas conse- 
cuencias acerca de la proporción en que entran 
los elementos dominantes; así, los terrenos silf- 
ceos secos y ás; eros al tacto aparecen compuestos 
de partículas duras, angulosas, semitransparen- 
tes, brillantes, de color gris pardo ó blanquecino, 
y que no se parten por la acción de las uñas; los 
suelos calizosson, porel contrario, suaves, fáciles 
de dividir, de color blanco mate y compuestos 
de partículas redondeadas: los arcillosos, ásperos 
cuando están secos, se suavizan por la acción de 
la humedad, adquieren lustre al frotarlos con la 
uña, y si estando secos se les echa el aliento 
despiden un olor particular á tierfa de búcaros ó 
tierra mojada; por último, los suelos ferrngino- 
sos se distinguen fácilmente por su color amari- 
Mo ó rojizo, y los ricos en materias orgánicas por 
ser negruzcos y dotados de una suavidad espe- 
cial. 

Pero no bastan los sentidos para que el cono- 
cimiento del suelo sea tan exacto como hoy se 
requiere, por Jo que se han ideado pmocedimien- 
tos rápidos y no muy complicados que satisfacen 
las exigencias modernas; en todos ellos es indis- 
pensable elegir la porción de tierra que se ha de 
analizar, de manera que represente la composi- 
ción media del terreno á que el análisis se refiere, 
lo que exige seguir ciertas reglas que no pueden 
pasarse en silencio. Cuando el terreno que se 
trata de analizar es aparentemente homogéneo 
y pertenece á la misma formación geológica, se 
comienza por dividirle trazando diagonales ó 
líneas transversales cuya dirección depende de la 
forma de la parcela, y que sirren para fijar 15 
puntos próximamente por hectárea, de los cuales 
se ha de sacar la muestra; determinados estos 
puntos se limpia la superficie del suelo por medio 
de la pala en un cuadrado de 07,50 ó 0m,60 de 
lado, alejando los detritus que le cubren acciden- 
talmente; después se practica con el azadón un 
hoyo de paredes verticales y cuya profundidad 
depende de la de las labores empleadas en el 
país. para evitar que la tierra que las recibe, que 
es á la vez la que se debe analizar, su mezcle con 
el subsuelo, Cuando el hoyo está completamente 
limpio se corta con dicho azadón un prisma tam- 
bién vertical y que venga å pesar de 4 å 5 kilo- 
gramos, prisma que se recoge en una pequeña 
espuerta de lienzo. Repetida esta operación en 
todos los puntos marcados se rennen las mues- 
tras, se las mezcla con la mayor u i'ormidad 
posible para separar del conjunto dos porciones, 
que pesan cada una de 4 4 5 kilogramos; la pri- 
mera se guarda inmediatamente en frascos her. 
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méticamente tapados, y con la segunda se opera 
del mismo modo después de desecarla al sol ó en 
la estufa; durante la mezcla de las diversas mues- 
tras se separan las piedras y guijarros cuyo vo- 
lumen sea mayor que el de una nuez, anotando 
aproximadamente su número con relación á un 
peso dado de tierra, st maguitud y su naturaleza 
tanto química como geológica (caliza, sílice, et- 
cétera). El objeto de los dos ejemplares separa- 
dos es que el analista reciba parte de la tierra 
conforme se encontraba en la parcela, y otra par- 
te privada de su agua para evitar el desarrollo 
de vegetales criptogámicos. 

Elegida la muestra de la manera que acaba de 
indicarse, y yaen el laboratorio, se comienza por 
separar 100 ó 150 gramos de la tierra húmeda 
para determinar en ellos el tanto por ciento de 
la humedad, y el resto del contenido del frasco 
se extiende sobre una mesa en la que se desme- 
nuzará á mano, operación sumamente fácil si la 
tierra poses un grado particular de humedad, 
variable con su naturaleza, y que la experiencia 
enseña bien pronto á conocer; si la tierra estu- 
viese excesivamente húnieda se aglomeraría en 
masas, y en el caso contrario contendría frag- 
mentos más ó menos duros y difíciles de romper 
entre los dedos; tales defectos se remedian fácil- 
mente, el primero por evaporación al aire libre 
y el segundo añadiendo con el frasco lavador la 
cantidad de agua vecesaria. Hecho esto se pro- 
cede å determinar el peso del litro operando de 
la manera siguiente, mejor aún que como se dijo 
al hablar de la densidad: en un vaso cúbico de 
metal, de un decímetro de lado, se vierte la tierra 
secada al aire, se la apelniaza ligeramente gol- 
peando la parte inferior del vaso sobre la mesa, 

se lleva todo, después de bien enrasado, sobre 
el platillo de una balanza de Roberval; se esta- 
blece el equilibrio con tara colocada en el otro 
platillo y después se vacia el vaso, se le coloca 
de nuevo en la balanza y se restablece el equili- 
brio con pesos conocidos, cuyo valor representa- 
rá lo que pesaba el litro de tierra; la ventaja de 
este procedimiento consiste en que el peso así 
determinado es el que en realidad presenta el 
suelo en condiciones de porosidad semejantes á 
aquellas en que queda por electo de las labores, 

A continvación de las operaciones anteriores 
conviene determinar la proporción relativa en 
que se encuentran los elementos de distinto vo- 
lumen, carácter muy importante de conocer, 
pues los suelos en igualdad de circunstancias 
son tanto más fértiles cuanto más diseminados 
estén Jos elementos nutritivos que contienen; 
los métodos que con tal objeto pueden seguirse 
varían de una manera considerable, toda vez que 
unos dan por resultado tan sólo la determina- 
ción antes indicada, mientras que otros permi- 
ten además determinar aproximadamente la can- 
tidad de caliza, arena, arcilla y humus. Entre los 
primeros el más sencillo se practica pesando un 
kilogramo de tierra secada al aire y tamizándola 
sucesivamente por cedazos de crin, cuyas mallas 
estén situadas á la distancia de 1, 3 y 5 milíme- 
tros; las porciones que pasan por estos tamices 
sedenominan respectivamente tierra fina, tierra 
mediana y pequeños guijarros, y los fragmentos 
que quedan sobre el tercero, por no poder pasar 
al través de sus mallas, reciben el nombre de 
guijarros, Anotados cuidadosamente los pesos 
do cada una de estas porciones se separan los 
guijarros silíceos de los calcáreos, cuya distin- 
ción se efectúa tocándolos con una varilla moja- 
da en ácido nítrico y considerando como de 
esta última naturaleza todos aquellos en que se 
produzca efervescencia; practicada igual opera- 
ción con Jos pequeños guijarros se obtendrán 
resultados análogos, pero semejante modo de 
proceder sería extremadamente lento, por lo que 
ha sido reemplazado por otro que consiste en 
tratar por agua acidulada 50 gramos de las ma- 
terias qne pasaron por el tercer tamiz, y cuendo 
cesa el desprendimiento de anhidrido carbónico 
se decanta el líquido, y el residuo se lava, se 
deseca y se pesa, Grandean, en su excelente Tra- 
tado de análisis de materias agrícolas, recomien- 
da un aparato ideado por Wolff, que consiste en 
inco tamices superpuestos, en los que la sepa- 
ración de las mallas es respectivamente de 1; 
0,5; 0,25;0,1 mm., y el quinto menor aún de esta 
última dimensión; un eje vertical provisto de 
cepillos muy bien combinados permito separar 
rápidamente las porciones de las magnitudes 
correspondientes; claramente se comprende que 
en realidad este aparato no puede reemplazar al 
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método anterior, y. que sólo es aplicable á la 
separación de las materias que pasaron por el 
segundo de los tamices citados en aquel proce- 
dimiento, debiendo eliminarse los pequeños gui- 
jarros y los guijarros según se dijo en aquél. 

En Ingar de efectuar la tamización descrita 
puede seguirse el método que se denomina de 
levigación, y que se describe en la palabra Svr- 
Lo (véase). 

La determinación aproximada de la cantidad 
de calizas puede practicarse, ya sobre la tierra 
normal, ya sobre cada uno de los productos se pa- 
rados en la operación anterior, debiendo prefe- 
rirse siempre esto último, porque permite distin- 
guir, no sólo la arena calcárea de la silícea, sino 
conocer la cantidad de caliza térrea arrastrada 
por las lociones à la vez que la arcilla. La acción 
del ácido clorhídrico sobre algunos gramos de 
tierra, y la vivacidad de la efervescencia que se 
produce, indica como ensayo previo la abun- 
dancia de carbonato cáleico y conduce á lijar la 
cantidad de primera materia que conviene em- 
plear en los análisis, pues si la tierra es muy ca- 
liza bastan 5 ó 6 decigramos, mientras que si lo 
es poco no debe operarse sobre un peso menor de 
10 gramos. 

Es de suma importancia en el análisis rápido 
de las tierras conocer, aunque no sea de una ma- 
nera precisa, la cantidad de humus que contie- 
nen, pues por la descomposición de esta subs- 
tancia se forman nitratos y sales amoniacales 
que las plantas toman como alimento, á la vez 
que su oxidación produce ácido carbónico sus- 
ceptible de facilitar la disolución de los fosfatos 
contenidos en el suelo. Esta determinación, muy 
difícil de realizar en este que pudiera llamarse 
ensayo previo de las tierras, se practica calci- 
nando un peso conocido de tierra secada à 100%, 
y averiguando la pérdida que sufre por la calci- 
nación, y que representa en conjunto las materias 
orgánicas. 

El análisis físicoquímico de los suelos, dentro 
de la gran importancia que presenta, es, sin eni- 
bargo, sumamente defectuoso cuando se- practi- 
ca por el método que se acaba de indicar, pues 
en él no se consigue separar los elementos fina- 
niente divididos, y se considera como arcilla un 
peso variable, aunque siempre hastante elevado, 
de arena silícea y de caliza; tales inconvenientes 
desaparecen empleando el procedimiento ideado 
por Sehleesing, en el que se separan las materias 
citadas en tal forma que los resultados con él 
obtenidos difieren de aquellos á que conduce la 
levigación. El método de este distinguido agró- 
nomo permite dosificar directamente la arena, 
la arcilla y el humus. y por diferencia la caliza, 
y exige como condición absolutamente indispen- 
sable el empleo exclusivo del agua destilada du- 
rante todas las operaciones para evitar que las 
sales cálcicas, magnésicas y alcalinas, contenidas 
siempre en las aguas potables, coagulen la arei- 
lla y la precipiten á la vez que la arena fina, 
causa principal de error de todos los métodos 
anteriores. Según Schlesing, para dosificar la 
caliza y la arena se toman 10 gramos de tierra 
fina no desccada en la estula, y colocándolos en 
una cápsula de porcelana se añade poco å poco 
agua destilada, de manera que primero se forme 
pasta consistente, que después se diluye frotan- 
do suavemente con el dedo las paredes de la va- 
sija; la disolución mecánica debe ejecutarse con 
tanto más cuidado cuanto mis pobre en caliza 
sea la tierra analizada, pues en otro caso la ac- 
ción de los ácidos completará la disgregación ;el 
líquido cargado de materias interpuestas se de- 
canta sucesivamente, añadiendo nuevas canti- 
dades de agna hasta que la pasta se diluya del 
todo, si bien debe procurarse que la cantidad 
total de líquido na exceda de la cuarta parte de 
un litro. Reunidos todos estos líquidos en un 
vaso de precipitardos, se añade gota á gota ácido 
nítrico ó ácido clorhídrico en suficiente cantidad 
para descomponer toda la caliza, conociendose 
el término de la operación porque las últimas 
gotas ya no determinan desprendimiento de ga- 
ses, y porque la niateria tiene reacción sensible- 
mente ácida al papel azul de tornss al; destruída 
de este modo la combinación que el carbonato 
cálcico contrae con la arcilla y con el humus, y 
aclarada la masa por el reposo, se decanta la 
parte transparente sobre un filtro, en el que 
después se vierte el sedimento para lavarle con 
agua destilada, hasta que las aguas de loción ya 
xo contengan sales de calcio. Entonces la por- 
ción recogida sobre el filtro se vierte en un vaso 
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de precipitados con ayuda de un poco de agua; 
se añade medio gramo de potasa cáustica, 6 2 ó 
3 centímetros cúbicos de amoníaco, y una vez 
bien agitada la mezcla se abandona durante cua- 
tro ó cinco horas, al cabo de las cuales se ha di- 
suelto la materia negra asociada á la arcilla; pa- 
sado este tiempo se añade nueva cantidad de 
agua, se agita otra vez y se deja reposar durante 
veinticuatro horas, al cabo de las cuales se de- 
canta el líquido claro por medio de un sifón, re. 
cogiéndole en un vaso de 1 ¿ litro próximamente 
de cabida; el sedimento se lava cinco ó seis veces 
por contacto y decantación, y entonces queda 
constituido tan sólo por arena dedistinto grosor. 
y en la que la levigación ó la tamización permi 
te separar las partículas de diferente diámetro. 
Al líquido contenido en el vaso, de 1,5 litro se 
añaden de 54 10 gramos de cloruro potásico 
que coagula la arcilla sin precipitar el humus,” 
después de dejarle aclarar por el reposo se le de- 
canta sobre un filtro y se recoge sobre éste la 
arcilla depositada, que se lava hasta que las 
aguas de loción dejen de filtrar, indicio seguro 
de haberse disuelto ya todas las sales y de que 
las materias arcillosas han adquirido de nuevo 
su estado coloidal; entonces se enjuga el filtro 
con papel absorbente, se vierte el contenido en 
una cápsula de platino previamente tarada, se 
deseca á 150° y se pesa, indicando el aumento de 
peso la cantidad de arcilla contenida en los 10 
gramos de tierra que se tomaron para el análisis, 
Por último, el líquido, más ó menos coloreado, 
del que se ha separado la arcilla, se acidula con 
ácido acético, se hace hervir para desalojar el 
anhidrido carbónico y se precipita mediante el 
acetato plúmbico hasta su completa descolora- 
ción; el precipitado, convenientemente recogido 
y lavado, se deseca á 100? y se pesa, incinerán- 
dole luego con objeto de averiguar por el peso 
de las cenizas la cantidad de materias minerales 
que siempre contiene, y que se descuentan del 
peso primitivo. El procedimiento que sumaria- 
mente se acala de indicar ha demostrado que 
las tierras laborables, por muy arcillosas que 
parezcan, no contienen nunca más de 25 á 30 
por 100 de arcilla, y que la proporción ordina- 
ria de este elemento oscila entre 4 y 10 por 100, 
mientras que por los métodos de levigación es fre- 
cuente encontrar hasta 60 por 100 de dicha arci- 
Ma, lo que se debe å que en estos métodos Ja re- 
feria substancia va siempre mezclada con arena 
fina. 

IV ANÁLISIS QUÍMICO Y CONSTITUCIÓN DE 
LAS TIERRAS. — El análisis mecánico de las tie- 
rras indica la proporción en que se encuentran 
los elementos dominantes; pero no es suficiente 
para conocer su riqueza en principios minerales, 
ya inmediatamente asimilables, ya de reserva, 
para las cosechas sucesivas; la determinación de 
estos coeficientes de fertilidad exige un análisis 
químico bastante completo y en el que se deter- 
minen, no todos los cuerpos simples contenidos 
en el suelo, sino solamente aquellos que pueden 
servir para la nutrición de ła planta. La fertili- 
dad de un suelo bajo el punto de vista químico 
depende de dos condiciones fundamentales: 1.9, 
de su riqueza en principios nutritivos en gran 
estado de diseminación, y por lo tanto inmedia- 
tamente asimilables; y 2.%, de la cantidad de 
estos mismos principios que sóio pueden ser ab- 
serbidos cuando la influencia del aire, del agua, 
de las labores, ete., los hagan solubles, y que son 
aquellos que Liebig ha denominado, con justísima 
razón, alimentos de reserva. El analisis químico 
debe dirigirse á determinar tantounoscomo otros, 
pues de ese modo el agricultor podrá conocer con 
exactitud las condiciones del terreno que cultiva, 
así como la naturaleza y cantidades de los abo- 
nos y enmiendas que debe añadir, y las materias 
que bajo este punto de vista conviene investigar 
son el ácido fosfórico total y el combinado con 
el hamus; la cal, la magnesia, la potasa y el ni- 
trógeno bajo sus tres formas de mitratos, sales 
amoniacales y orgánico, 

Acido fosfórico. - Vara determinar su cantidad 
total se le precipita al estado de foslomolibilato 
amónico (V. Foxróxico (Actvo), si bien es pro- 
ciso tomar algunas precauciones antes de añadir 
el reactivo; se colocan 300 gramos de tierra fina 
secada al aire en un matraz de vidrio de Bohe- 
mia, de paredes inclinadas, y después de hume- 
decerla convenientemente se añade poco á poco 
ácido nítrico del comercio en ligero exceso; dige- 
rida la mezcla en baño de arena hasta que cesen 
de desprenderse vapores nitrosos se decanta el 
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ido con precaución, se lava la porción inso- 
sobre Ån filtro hasta que el agua de loción 
ea incolora, y se mezclan todos los líquidos aña- 
diendo agua hasta completar el volumen de un 
litro, del cual se miden exactamente 200 c.c.. que 
se concentran por evaporación en cápsula de por- 
celana de manera que se reduzcan á 40 ó 50 cen- 
tímetros cúbicos; entonces se le transvasa á un 
yaso de precipitados de fondo plano, se calien ta 
4 1009 y se añade gran exceso de molibdato amó- 
nico, siguiendo después en un todo las precaucio- 
nes indicadas al tratar de la determinación cnan- 
titativa del ácido fosfórico (véase esta palabra); 
or este procedimiento, Joulie, en lugar de pesar 
dicho ácido al estado de pirofosfato de magnesia, 
refiere dosiflcarle volumétricamente por una 
disolución valorada de acetato de urano; pero 
esto más bien que al análisis de las tierras se 
refiere á los procedimientos generales de deter- 
minación cuantitativa del ácido fosfórico. Cuan- 
do la tierra es muy rica en materias orgánicas 
conviene añadir el ácido nítrico con suma lenti- 
tud, evaporando hasta sequedad después de cada 
adición, y si fuese muy caliza se hace indispen- 
sable añadir un poco de ácido sulfúrico para evi- 
tar la precipitación de sílice gelatinosa. 

La determinación del ácido fosfórico combina. 
do con la materia orgánica requiere dos opera- 
ciones distintas, que son la dosificación directa 
del peso de las cenizas del humus y la del ácido 
fosfórico contenido en estas cenizas. Se comien- 
za por colocar 300 gramos de tierra fina secada 
al aire en un embudo de 500 c.c. de cabida, cuyo 
tubo se ha obturado mediante fragmentos de vi- 
drio ó de porcelana; moderadamente amontona- 
da la tierra se elimina la cal con agua acidula- 
da por ácido clorhídrico, y cuando el líquido 
que filtra ya no contiene dicha base se lava la por- 
ción insoluble con agua destilada hasta eliminar 
las últimas trazas de ácido. Escurrida la tierra 
se la extiende sobre papel de filtro ó sobre porce- 
lana absorbente, y una vez seca se la tamiza por 
el cedazo de un milímetro, hallándose ya prepa- 
rada para la dosificación. Se toman después 10 
gr. de la materia procedente de la operación an- 
terior, se la mezcla con arena silícea lavada y 
calcinada, y colocada en un pequeño embudo se 
la digiere por tres ó cuatro horas con amoníaco 
diluido en su propio volumen de agua (si en lu- 
gar de este alcali se emplease la potasa se disol- 
vería sílice á la vez que el humus); recogida la 
disolución amoniacal, así como las agnas de lo- 
ción, se evapora hasta sequedad en cápsula de 
platino previamente tarada, y después de pesar 
el residuo se le calcina para conocer después de 
una segunda pesada la proporción de cenizas. 
Conocirla así la cantidad de éstas y la de humus 
se las disuelve en ácido nítrico, y en la disolu- 
ción ácida se determina el ácido fosfórico preci- 
pitándole al estado de fosfomolibdato amónico, y 
pesandole al de pirofosfato magnésico, 

Determinación de la cal. - Se toman 50 c.c. de 
la disolución nítrica del terreno preparada para 
la dosificación del ácido fosfórico total, se la neu- 
traliza por amoníaco, y después de separar el 
precipitado por filtración se añade al líquido 
oxalato amónico finamente pulverizado, abando- 
dándole en reposo para que se deposite el oxa- 
lato cálcico; al cabo de cinco ó seis horas se 
recoge el precipitado sobre un filtro, se le Java, 
se le calcina en el horno de Leclerc y Fourqui- 
gnon, y se le pesa, 

Determinación de la magnesia y de la potasa. 
~ Para hallar la cantidad do estas bases que las 
tierras contienen, se toman 100c.c. de la disolu- 
ción nítrica correspondiente á 50 gramos de tic- 
rra, se los neutraliza exactamente por amoníaco 
y se añado al líquido filtrado el oxalato amónico 
estrictamente necesario para separar la cal, cuya 
proporción se conoce por ia determinación ante- 
Mor; una vez aposado el líquido por el reposo 
se le filtra, se le reuno con las aguas de loción del 
precipitado y se le ovapora å sequedad en baño 
de María primero y de arena después, tomando 
las precauciones necesarias para evitar las pérdi- 
das que pudieran producirse por proyección. El 
resido, colocado en crisol de platino y mezclado 
con ácido oxálico puro y un poco de ácido tár- 
trico, se caleina á la lama de un mechero de 
Bunsen, con lo que los álcalis se transforman en 
carbonatos y el magnesio en óxido; el producto 
de la calcinavión se trata por la menor cantidad 
Posible de agua, y la porción insoluble, recogida 
sobre un filtro lavado, nuevamente calcinada y 
pesada, representa la magnesia, cuya proporción 
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ceutesimal se obtiene merced á un pequeño cál- 
culo. El líquido procedente de esta última filtra- 
ción, y que unido á Jas aguas de loción contiene 
los álcalis, se acidula con ácido clorhídrico, y 
Sirve para determinar la cantidad de potasa, pre- 
cipitindola al estado de cloroplatinato con todas 
as precauciones que se expusieron en el lugar 
correspondiente. V, POTASIO, 

Determinación del amontaco. - El método que 
debe seguirse para efectuar esta determinación 
es el propuesto por Schlwsing, á quien la cien- 
cia agricola debe tantos descubrimientos, Este 
método consiste en colocar en un matraz de 1 á 
2 litros de cabida, un gramo de tierra y añadir 
50 c.c, de ácido clorhídrico diluído en cuatro 
veces su peso de agua que esté completamente 
exenta de amoníaco, ó que á lo menos se conozca. 
la cantidad que contiene mediante ensayos pre- 
vios; cuando cesa.la efervescencia se añade igual 
volumen del referido ácido, operación que se 
repite por tercera vez si después de la segunda 
adición y una agitación prolongada el líquido no 
enrojece fuertemente el papel azul de tornasol, 
Conseguido este resultado se añade agua exenta 
de amoníaco hasta completar 400c,c. de líquido, 


y se tara exactamente el matraz con su conteni- 
do, se deja sedimentar la parte insoluble, en lo 
que se tardan de seis á doce horas, y el líquido 
se decanta casi por completo por medio de un 
sifón. Llevado el matraz nuevamente á la ba- 
lanza se equilibra la tara con pesas conocidas, 
cuyo valor será igual al del líquido extraído, y 
después se recoge la parte sólida en un filtro, 
donde se lava, se seca y se pesa; así se conoce la 
totalidad de residuo insoluble, así como la de di- 
solución, y en la parte decantada se determina 
cuantitativamente el amoníaco desalojándole por 
medio de la magnesia, recogiéndole en ácido 
sulfúrico valorado y procediendo después å un 
ensayo acidimétrico, 

Determinación del ácido nítrico, ~ Para practi- 
carla se colocan en una alargadera 50 gramos de 
tierra desecada, se la cubre con un poco de al- 
godón cardado y se la somete al lavado por des- 
plazamiento con agua que contenga 0,0001 de 
cloruro cálcico, destinado á coagular la arcilla, 
y å evitar, por tanto, que el líquido salga turbio; 
se prolonga la corriente de agua, que debe ser 
sumamente lenta, hasta recoger 150 c.c., en lo 
que se deben emplear de cuatro á cinco horas; la 
disolución, que contiene todoslos nitratos del sue- 
lo, se concentra hasta reducirla 410615 c.c,, y 
en ella se dosifica el ácido nítrico, descomponién- 
dole mediante el cloruro ferroso y el ácido clor- 
hídrico (V. Nírrrco (AciDo). El método que su- 
cintamente se acaba de indicar puede reempla- 
zarse por otro, que consiste en hacer digerir 200 
gramos de tierra con agua destilada, agitando 
frecuentemente, y después de veinticuatro horas 
de contacto recoger el líquido filtrado, y rennidas 
las aguas de loción completar 500 c.c., en los que 
se determina el ácido nítrico por el método rápido 
de Sehlesing. 

Determinación del nitrógeno orgánico. — La 
cantidad de este elemento, que forma parte de 
las substancias orgánicas, no se averigua direc- 
tamente, sino por diferencia entre el nitrógeno 
total y el existente, bajo la forma de nitratos y 
de ácido nftrico: conocida la cantidad de este 
último por las dosificaciones anteriores, resta 
sólo determinar el total, lo que se hace por los 
procedimientos de Peligot ó de Will y Varen- 
trapp, empleando de 24 á 30 gramos de tierra 
fina, lo que obliga á usar un tubo mucho más 
largo que los ordinarios. , o 

Conocidos por el análisis químico los elemen- 
tos que el suelo contiene en condiciones de ser 
asimilados por los vegetales, es preciso estudiar 
el estado en que dichos elementos se encuentran 
y el origen probable de cada uno de ellos: co- 
menzando por el nitrógeno, que tan importante 
papel desempeña en la vegetación, hase notado, 
en primer término, que su cantidad varía, por 
considerable manera, pues mientras hay tierras, 
como las pantanosas y de marismas, que contie- 
nen 10 gr, de él por kilogramo, en otras esta 
cantidad desciende å 0,5 gr. y aun menos, cir- 
eunstancia que se comprende fácilmente que ha 
de tener suma trascendencia en el éxito de las 
cosechas, El origen de este nitrógeno y su repo- 
sición en el terreno ha preocupado mucho ú los 
sabios, pues bo puedo proceder de los materiales 
inorgánicos de las rocas, obligando á establecer 
hipótesis que, basadas en experiencias de labora» 

' torio, expliquen satisfactoriamente dicho origen. 
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No se puede admitir que los vegetales le absor- 
ban directamente de la atmósfera y de ella pase 
al suelo mezclado con sus restos, pues las nume- 
rosas experiencias de Boussingault, y las más re- 
cientes de Lawes, Gilbert y Pugh, han demos- 
trado hasta la saciedad la no existencia de seme- 
jente absorción, y sin embargo está también de- 
mostrado que los restos de las cosechas y el es- 
tiércol añadido al suelo no son suficientes en 
ningún caso para reponer la cantidad de dicho 
elemento que se extrae á cada recolección; ambos 
hechos obligan, sin embargo, 4 pensar en el ori- 
gen atmosférico del citado nitrógeno, cuya absor- 
ción por la tierra laborable es preciso atribuir á 
causas distintas de la vegetación. En este sentido 
los agrónomos más eminentes han emitido di- 
versas hipótesis, de las que á continuación se 
exponen las gue alcanzaron mayor éxito. Schlæ- 
sing, cuyo nombre se ha citado tantas veces en 
el curso de este artículo, admite que, si bien las 
plantas no pueden absorber el nitrógeno libre de 
la atmósfera, lo hacen, sin embargo, cuando se 
halla combinado con el hidrógeno formando amo- 
níaco, y se concibe que el cuerpo asimilado pase 
al terreno con los restos muertos de la vegeta- 
ción. Esta hipótesis exige que el aire contenga 
la suficiente cantidad de álcali volátil para re- 
poner las pérdidas del suelo, y en realidad aquí 
estriba su grave defecto, pues los análisis de 
dicho gas demuestran que la cantidad de amo- 
níaco es sumamente pequeña, á la vez que se 
hace muy difícil explicar de una manera satis- 
factoria su origen atmosférico, Dehérain, par- 
tiendo de otro punto de vista, ha reconocido que 
ciertas materias orgánicas carbonadas, manteni- 
das durante muchos días en contacto con los 
álcalis y en presencia de corta cantidad de aire 
ó de nitrógeno puro, tienen la propiedad de ab- 
sorber y fijar cantidades más ó menos considera- 
bles de este gas, y de este hecho ha deducido 
que la fijación del nitrógeno en el suelo se debe 
á fenómenos del mismo orden, aunque no bien 
definidos: muchas experiencias se han practicado 
para comprobar la teoría del sabio agrónomo 
Irancés; y si bien algunas, como las de Simón, 
Bretschneider, Armsby y otros, han venido á 
darle la razón, otras, por el contrario, entre las 
que pueden citarse las de Boussingault, Reiset, 
Lawes, Gilbert, Pugh, ete., han informado en 
contra, dejando la cuestión en el mismo estado 
de duda en que se encontraba al principio. Sin 
embargo, los notables trabajos de Berthelot acer- 
ca de la absorción del nitrógeno por las substan- 
cias orgánicas bajo la acción del efluvio eléctrico 
han ilustrado algún tanto el asunto, si bien no 
lo suficiente para dilucidarle por completo: este 
ilustre químico ha demostrado que gran número 
de hidratos de carbono, aun la misma dextrina 
y la celulosa del papel, entran en combinación 
con el nitrógeno atmosférico cuando se las some- 
te á la descarga obscura que se produce entre 
cuerpos cargados de electricidades contrarias; en 
un principio las experiencias se hicieron recu- 
rriendo á poderosos carretes de inducción, y fue- 
ra, por lo tanto, de las condiciones habituales en 
que se encuentran tanto el suelo como la atmós- 
fera; pero después se ha reconocido que no hacía 
falta recurrir á potenciales tan elevados, y que 
dicha absorción tenía lugar tan sólo por la elec- 
tricidad atmosférica, De esta manera se explica 
en cierto modo un hecho que ha permanecido 
obscuro durante largos años, pues sabido es que 
entre la atmósfera y el suelo hay un cambio casí 
continuo de electricidad, capaz de determinar la 
fijación del nitrógeno, 

El elemento que sigue en importancia para los 
vegetales al que se acaba de citar es el fósforo, 
contenido en las tierras al estado de ácido fosfé- 
rico y en cantidades que varían desde 0,9 gramos 
por kilogramo en las graníticas hasta 6 gramos 
en las de origen volcánico; según Schlesing, la 
riqueza media de la tierra arable es de 1,7 gra- 
mos por kilogramo, el cual se encuentra forman- 
do combinaciones insolubles en agua en unos ca- 
sos, y en otros al estado de fosfatos de hierro é 
de alúmina, que nc se disuelven en los ácidos 
débiles; sin embargo, la presencia de la cal en 
el suelo da lugar á que se forme fosfato cálcico 
soluble, aunque poco, en las aguas cargadas de 
ácido carbónico, y en condiciones por lo tanto de 
ser asimilado por el organismo vegetal; este he- 
cho explica la eficacia de los fosfatos, que se afia- 
den como abono no obstante ser éstos insolubles, 
así como los efectos tan ventajosos que se obtie- 


` nen en ciertos suelos con lo que se llama el en- 
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calado, Respecto del origen de este ácido fosfórico 
hay poco que decir, pues existe en la naturaleza 
inorgánica on suficiente abundancia para su- 
poner que proceda de los materiales geológicos 
que contribuyeron á la formación de la tierra 
vegetal; y en cuanto å su renovación, sólo puede 
conseguirse en cantidad suficiente mediante la 
adición artificial de abonos fosforados. 

La potasa se encuentra de ordinario en canti- 
dad suficiente en la tierra laborable para que no 
sea necesario añadirla, y así se explica el poco 
éxito que en los cultivos se ha conseguido con el 
empleo de los abonos alcalinos; muy abundante 
en los terrenos de origen granítico, es absorbida 
por los vegetales de preferencia á la sosa, hasta 
el punto de realizar una verdadera selección y 
de que la adición de sales sódicas el suelo haga 
perecer las plantas, cosa que, sin embargo, no 
sucede cuando estas sales son reemplazadas por 
las potásicas, 

Aunque la cal abunda en todos los terrenos, 
excepto en los graníticos, al estado de carbonato, 
no es igualmente favorable para todos los culti- 
vos, pues algunos vegetales, como el pino marí- 
timo, se desarrollan con dificultad en los suelos 
excesivamente calizos; otros, por el contrario, co- 
mo la mayoría de las leguminosas de prados, la 
requieren en gran cantidad, y así se explica el 
efecto qne en estos últimos producen la cal viva, 
el yeso, y en general todos los abonos ricos en 
sales cálcicas, 

V CLASIFICACIÓN DE LAS TIERRAS, - Los la- 
brarlores han tratado de distinguir siempre las 
tierras de cultivo designándolas con nombres 
variados que guarden alguna relación con las 
propiedades más importantes, y de aquí las de- 
nominaciones de tierras rojas y blancas, fuertes 
ó ligeras que les han dado; pero estas tentativas 
de clasificación no pueden en manera alguna ad- 
mitirse en la ciencia agronómica porque son poco 
definidas, y porque un mismo nombre se aplica 
en distintas localidades á tierras diferentes. El 
fisco también ha clasificado las tierras con objeto 
de distribuir los impuestos, dividiéndolas en gru- 
pos según los rendimientos que producen, cosa 
que tampoco tiene fundamento científico, porque 
se comprende que estos rendimientos serán dis- 
tintos para un mismo suelo según el sistema de 
cultivo que en ellos se emplee. Por estas razones 
Jos agrónomos han tratado de crear una nomen- 
clatura general, clasificando los terrenos aten- 
diendo á distintas consideraciones, pero de tal 
manera que los grupos adoptados tengan la mis- 
ma significación € idéntico valor en todos los 
países; claro es que para llegar á este resultado 
hácese indispensable recurrir, no á diferencias 
variables y aun accidentales, sino á propiedades 
perfectamente definidas y constantes dependien- 
tes del terreno mismo, 

Atendiendo á estas consideraciones han sido 
muchos los sistemas de clasificación que se han 
propuesto, sistemas basados unos en las propie- 
dades físicas, otros en la composición química, 
y otros, finalmente, en la clase de cultivo para 
que eran más apropiados; estos últimos tienen el 
grave defecto de ser sólo aplicables dentro de la 
misma región agrícola, pues sabido es que las 
plantas cultivables en carla suelo no dependen 
únicamente de su naturaleza, sino también, y 
quizás en mayor grado, de las condiciones cli- 
matológicas; la mayor ó menor frecuencia de 
lluvias, las temperaturas máximas y mínimas, 
el que se disponga ó no de riegos y de abonos, in- 
fluyen de una manera notable sobre la naturaleza 
de los cultivos aplicables á una misma clase de 
tierras. De aquí resulta que las únicas clasifica- 
ciones de carácter verdaderamente racional, y 
susceptibles te generalizarse, son las físicas y las 
químicas, toda vez que las propiedades de uno y 
otro orden suelen ser perfectamente constantes 
bajo todas las latitudes. 

La primera condición que hay que tener en 
cuenta en la tierra laborable es la profundidad, 
y de aquí que atendiendo á ella so hayan divi- 
dido en superficiales, medias y profundas, según 
que la capa conserve la misma composición en 
espesores comprendidos entro 10 y 15 centíme- 
tros para las primoras, de 15 4 25 para las se- 
gundas y de 25 en adelante para las últimas; 
esta clasificación, aunque muy deficiente por no 
fundarse sino en un solo carácter, es, sin embar- 
go digna de atención por la influencia que dicha 
Profundidad ejerce en la fertilidad de los suc- 

os. Más exacta que la anterior, y muy notable 
dentro de sn sencillez, es la clasificación de Co- 
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lumela, basada en las propiedades físicas, que 
son: la suavidad ó aspereza, la soltura ó tenaci- 
dad y el distinto grado de humedad, propieda- 
des dependientes de multitud de concausas y en 
grado especial de la proporción relativa de los 

ue se han llamado antes elementos dominantes 

el terreno; combinando estos diversos caracte- 
res, el ilustre agrónomo formaba ocho clases de 
tierras, denominadas: 1.9suaves, fuertes y húme- 
das; 2.9 suaves, fuertes y secas; 3.” suaves, suel- 
tas y húmedas; 4. suaves, sueltas y secas; 5.” 
ásperas, fuertes y húmedas; 6.” ásperas, fuertes 
y secas; 7.° ásperas, sueltas y húmedas; y 8.* 
ásperas, sueltas y secas: dada la sencillez de esta 
clasificación 7 la precisión con que se designan 
las propiedades en que se funda, es inútil entrar 
en ulteriores explicaciones. 

Las clasificaciones denominadas químicas se 
basan todas, no ya en la riqueza del suelo en 
principios asimilables por el vegetal, sino más 
bien en la relación que existe entre los elemen- 
tos dominantes, arena, caliza y arcilla, y esono 
determinando esta última por el método de 
Schlesing, sino considerando como tal la por- 
ción que queda interpuesta en el agua cuando 
se hace el análisis por el método de Jevigación. 
De todas estas clasificaciones la más importante 
es la de Gasparín, que establece cinco divisiones 
según la abundancia de cada uno de dichos ele- 
mentos, y que se expone detalladamente en el 
artículo SUELO. 

Entre las clasificaciones fundadas en los cul- 
tivos la única que merece mencionarse es la de 
Schwerz, que divide los terrenos en dos grandes 
grupos, según se presten al cultivo del trigo ò al 
del centeno, teniendo en cuenta que el primero 
requiere terrenos fuertes en que domine la arci- 
la, mientras que el segundo vegeta bien en los 
suelos arenosos; cada uno de estos grupos se di- 
vide en cuatro clases distintas entre sí, por el 
mayor ó menor predominio, ya de la arcilla, ya 
de la arena, 

VI CAUSA DE LA ESTERILIDAD DE LOS TE- 
RRENOS, - Entrando ahora en la última parte 
de este ya largo artículo, es preciso ocuparse, 
aunque sea con la brevedad necesaria, delas cir- 
cunstancias qne pueden determinar la mayor ó 
menor fertilidad de las tierras laborables, siendo 
también indispensable recordar en primer tér- 
mino la influencia que el clima ejerce sobre la 
vegetación, y de la que tantos ejemplos hay en 
España, donde la frecuente falta de lluvias con- 
vierte en esteparias regiones capaces de dar pin- 
giies productos desde el momento en que se las 
provea de suficiente cantidad de agua; pero este 
estudio se sale del plan del presente trabajo por 
corresponder más bien á la Climatología en sus 
relaciones con la Agricultura, razón por la cnal 
hay que prescindir de él, limitándose á lo que 
al suelo mismo se refiere. 

En primer término preséntase á la considera- 
ción la composición física del suelo, toda vez que 
en él entran substancias, como la arena y la ar- 
cilla, dotadas de propiedades opuestas; claro es 
que una tierra en la que dominase exclusiva. 
mente uno de estos cuerpos sería comypletamen- 
te improductiva, pues la condición más favora- 
ble para la fertilidad es la complejidad del te- 
treno; así, cuando ambos elementos se encuen- 
tran compensados la tierra presenta las cualida- 
des más favorables á la vegetación, se deja la- 
brar con facilidad, no es demasiado seca ni ex- 
cesivamente húmeda, y constituye, por tanto, el 
desiderátnm de los terrenos agrícolas, Pero esta 
condición es sumamente difícil de cumplir, y lo 
más común es, por el contrario, que uno de los 
elementos predomine sobre los demás, dando lu- 
gar á que se acentúen las propiedades que de él 
dependen. La caliza se encuentra también en 
ocasiones con extraordinaria abundancia; y si su 
presencia en las tierras es útil cuando no pasa 
de cierta cantidad, el exceso de ella es tan per- 
¡judicial como el de arena ó de arcilla, El humus, 
por el contrario, puede asegurarso que jamás es 
perjudicial; su existencia en el terreno, como 
depósito de alimentos y camo intermedio entre 
él y el nitrógeno atmosférico, hace que des- 
empeño importantísimo papel; por otra parte, el 
humus no procedo de la disgregación de las ro- 
cas, su formación natural es debida ú los restos 
de la vegetación espontánea acumulados durante 
largos siglos, y por muy abundante que ésta sea 
es lógico suponer que sus detritus no pueden 
llegar nunca á dominar sobre los demás ele- 
mentos. 
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La fertilidad de los suelos por razón de su 
composición física es la que más puede modif. 
carse por Ja influencia del hombre, pues la con- 
veniente adición de enmiendas la cambia pro- 
fundamente, sobre todo si se trata de esas en- 
miendas arcillosas naturales que con el nombre 
de limo son arrastradas por las aguas corrientes 
y se depositan cuando éstas quedan en reposo; 
el entarquinado de los suelos tiene además la 
ventaja de aprovechar el nitrógeno arrastrado 
por esas mismas aguas, y constituye por lo tanto, 
no sólo un medio de enimendarle físicamente 
sino también un abono cuyo coste no es otro que 
el de la mano de obra; en cambio tiene la des- 
ventaja de ser aplicable tan sólo á limitado nú- 
mero de casos, pues exige condiciones muy par- 
ticulares que permitan hacer llegar el agua de 
los ríos á las parcelas en que se haya de apro- 
vechar. 

Si el cultivador se encuentra con frecuencia 
imposibilitado de modificar la constitución de 
los suelos mediante los limos fluviales, en cam- 
bio suele tener entre sus manos otro medio po- 
derosísimo de aumentar la fertilidad mediante 
las labores profundas: las raíces de los vegetales 
herbáceos, así como la acción del arado y de los 
instrumentos o:dinarios de cultivo, apenas pro- 
fundizan 15 ó 20 centímetros, de los que toman 
aquéllas todos sus alimentos, dejando en cambio 
intactos los contenidos en la capa subyacente. 
Se ha visto antes que la mayoría de los princi- 
pios existentes en la tierra arable están al estado 
insoluble, y que lentamente se van solubilizando 
por acciones diversas que los lanzan de una ma- 
nera continua á la circulación, y claro es que las 
causas que transforman estos principios insolu- 
bles en solubles actúan sobre la capa superficial 
que recibe la acción del aire y las lluvias, y en 
cambio la más profunda, que no se remueve, cons- 
tituye un inapreciable depósito alimenticio sus- 
ceptible de ser, por decirlo así, movilizado desde 
el momento en que una labor que hasta él lle- 
gue le coloque en las mismas condiciones en 
que se encuentra la citada capa superficial. 

Dos tierras desigualmente fértiles difieren con 
frecuencia más por su espesor que por su com- 
posición, y una de las causas á que se atribuye 
el mayor rendimiento que producen hoy los te- 
rrenos en aquellos países en que la Agricultura 
ha seguido la ley del progreso, consiste en el 
empleo de instrumentos perfeccionados que pe- 
netran en el suelo á mayor profundidad que los 
arados antiguos; en España, por el contrario, los 
labradores, encastillados en la tradicional rutina, 
no salen de los procedimientos aprendidos de 
sus padres y de sus abuelos, lo que hace que el 
suelo de nuestro país vaya agotándose lenta pero 
continuamente, sin que se haga nada jura evi- 
tarlo. Es verdad que esta elevación á la super- 
ficie de las capas prolundas del suelo exige em- 
plear mayor cantidad de abonos que los antes 
necesarios, pero el aumento de gastos que esto 
supone se halla ampliamente compensado con el 
de productos. 

La esterilidad delos suelos puede ser también 
producida por la presencia de materiales solubles 
capaces de perjudicar á la vegetación: así se ob- 
serva que los óxidos de hierro que no han lega- 
do al máximum de oxidación son perjudiciales, 
no sólo porque se apoderan del oxígeno, sino 
porque pueden dar origen á la formación de sul- 
fato ferroso, cuya presencia en la proporción de 
0,5 por 100 dificulta ya considerablemente el cul- 
tivo, y le imposibilita por eompleto cuando la 
cantidad de esta sal se eleva al 1 por 100: en es- 
tos casos lo más conveniente es provocar la des- 
composición de las sales ferrosas por enérgicos 
encalados. En general puede decirse que todas 
las substancias salinas solubles en el agua perju- 
dican å la vegetación cuando su cantidad es algo 
notable: Voleker estima que un suelo que con- 
tenga un centésimo de estas materias es ya poco 
fértil, y que aquel en que existen algunas cen- 
tésimas de sal común, nitrato cálcico ó cloruro 
potásico se hace ya completamente improducti- 
vo, Esta se observa en las tierras procerentes de 
las marismas y en las inmediaciones de los la- 
gos saladas, en lo que al cloruro sódico se refiere, 
en la América del Sur en los yacimientos de 
nitrato sódico, y cn España en algunas estepas 
cemo las que cubren parte de Aragón, excepcio- 
nalmente ricas en sales cálcicas, en especial ni- 
trato y sulfato. 

Otra circunstancia que influye considerable- 
mente en la mayor ó menor fertilidad de los te- 
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rrenos es sin duda alguna el agolumiento que 
éstos presentan por la repetición continuada de 
los cultivos en general, y en particular de una 
misma planta; cada especie vegetal absorbe de 
preferencia determinados elementos, y así so ve 

ne lo hace el trigo con el ácido fosfórico, la re- 
molecha óla vid con la potasa, ete., ete,; y si 
al suelo en que se ha cultivado una de estas 

lantas no se le abona convenientemente, ó si 
por la repetición de un mismo cultivo no se da 
lugar á que los alimentos de reserva entren en 
circulación el agotamiento será inminente, las 
tierras se irán empobreciendo de año en año, y 
llegará un momento en «ue sobrevenga una es- 
terilidad completa. Claro es que semejante em- 

obrecimiento puede evitarse mediante la rota- 
ción de cosechas y Ja adición racional de abonos; 
pero tanto una como otra deben practicarse de 
una manera racional y científica para que los re- 
sultados no sean contraproducentes; para ello 
precisa conocer, no sólo las plantas compatibles 
con el suelo y con el clima, sino la naturaleza 
y cantidad de los elementos que cada uno absor- 
be, para luego establecer una buena división en 
hojas de cultivo, base fundamental de la rotación 
citada. En cuanto al empleo de los abonos co- 
mo medio de reponer los materiales que la co- 
secha extrae, también exigen algunas precan- 
ciones: precisa en primer lugar analizar el terre- 
no para no añadir lo que ya tiene en suficiente 
cantidad, y además importa mucho conocer la 
composición de los vegetales, y aun la de los mis- 
mos abonos; los labradores españoles no se equi- 
vocan nunca en esta cuestión, porque la mayoría 
de ellos son refractarios á emplear otra cosa que 
estiércol para abonar sus tierras, medio que, si 
bien tiene la ventaja de no perjudicar nunca, 
presenta también el inconveniente de no llevar 
la cantidad necesaria de elementos nutritivos, 
so pena de emplearle en proporciones considera- 
bles. 

Como término de este trabajo sería convenien- 
te entrar en algunas consideraciones acerca de 
Jas causas por las que terrenos extraordinaria- 
mente fértiles en la antigüedad han perdido hoy 
este carácter, llegando á ser en algunos casos de 
una esterilidad completa; semejante estudio se- 
ría sumamente instructivo, no sólo por sí, sino 
por hallarse íntimamente relacionado con las 
consideraciones histuricas más elevadas; pero la 
excesiva extensión de este artículo obliga á su- 
primirle, enviando al lector que desee profundi- 
zar en él á las obras especiales, 


— TIERRA: Pint. En las Artes y en la Industria 
se conocen con el nombre de tierras los productos 
minerales que, pulverizados, ya natural ya me- 
cánicamente, reunen propiedades especiales que 
las hacen aplicables á determinados usos. Unas 
veces es el color, otras su facultad absorbente 
cuando la poseen, ete. ; la principal aplicación 
de las tierras es á la Pintura, siendo muchas las 
que se emplean, de las cuales citaremos algunas: 
los colores llamados minerales son tierras, pero 
para aplicarlas al colorido necesitan sufrir una 
preparación conveniente, sin la cual no se po- 
drían emplear en el uso á que se destinan; esta 
preparación consiste en la pulverización y en una 
especie de amasado que se llama preparación del 
color, así como å la operación primera se la lla- 
ma molido del color, y ambas son comunes á to- 
dos los colores sólidos que, además de las tierras 
y de los óxidos metálicos, son necesarios. El mo- 
lido debe reducir el color á un polvo impalpa- 
ble, siendo tanto más fina la pintura, á igualdad 
de condiciones, cuanto más tenue es el polvo de 

ue procede; el molido puede hacerse å mano ó 
4 máquina, y puede obtenerse también por levi- 
gación, 

Para el molido ú mano se emplea una losa de 
granito, pórfido, y en general una piedra muy 
dura, que no pueda ser rayada por las tierras que 
se van å moler; esta losa debe estar perfecta- 
mente plana y pulimentada; es necesaria además 
una moleta, pequeña piedra de la misma natu- 
raleza que la losa, del tamaño del puño ó poco 
mayor, de forma hemisférica ó cónica, con una 
base plana y perfectamente pulimentada; la mo- 
deta es la que prorluce el molido del color; como 
pudiera contener substancias extrañas, se co- 
mienza por triturar las tierras y lavarlas en agua 
bien pura y limpia, retirando las partículas ex- 
trañas, y después de reposadas las tierras decan- 
tando el líquido y poniendo Á secar los residuos 
bien extendidos sobre una losa; una vez secas 
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las tierras así limpias se colocan sobre la tabla 
de pórfido y se trituran con la moleta, no á gol- 
pe, sino á rozamiento, con un movimiento cir- 
cular que acaba por extender toda la masa sobre 
la tabla, á la que se adhieren, así como á la su- 
perficie de la moleta, de las que se retiran de 
tiempo en tiempo con un cuchillo de hoja larga, 
ancha, muy flexible y de punta roma, de acero, 
muy delgado y con dos cortes; pero como siesta 
operación se hiciera en seco se perdería una gran 
cantidad de polvo colorante, se mezcla sobre la 
tabla misma con un líquido, en cortísima canti- 
dad, que una y retenga estas partecillas pulve- 
rulentas, y esta segunda operación es la que he- 
mos llamado preparación del color, porque, con 
efecto, una vez que se juzga completa la pulve- 
rización, se recoge el barro formado con el cu- 
chillo, en vejigas, tubos de zinc, de paredes del- 
gadas, con boquilla de tuerca, Ó se recogen en 
moldes de porcelana, de los que pueden sacarse 
cuando están secos en forma de pastillas, ó de- 
jarse en los moldes ó tacillas, que se enbren con 
delgadas hojas de pergamino ó con colodión para 
que la pintura no se seque; los líquidos que se 
emplean para la formación del color con las 
tierras son el agua, la cola, la leche, el suero de 
la sangre, la miel, los aceites de oliva, linaza, 
nueces, ete., la esencia de trementina y algunos 
barnices en que puedan desleirse bien los colo- 
res, El agua sirve para el molido; además, según 
hemos dicho, Jos lava, y permite separar las 
partes groseras y extrañas que los ensucian, y 
los conserva; cuando no haya de ser el diluyen- 
te, dispone y clasifica la substancias que hayan 
de molerse en aceite, y debe ser pura, dulce y de 
río, con preferencia å las de pozo, que general- 
mente son selenitosas ó calizas, es decir, que con- 
tienen yeso y cal, y también sales magnesianas, 
que al descomponerse alteran el color. La cola 
se emplea muchas veces para aplicar y fijar el 
color, de modo que no pueda borrarse fícilmen- 
te, y se la prepara más ó menos fuerte, según el 
abjeto que se persigue; se calienta para esto de 
modo que se liquide por completo, pero sin her- 
vir (por lo que debe hacerse al baño de María), 
pues de lo contrario perjudicaría la viveza de los 
colores; á veces también se aplica como cuerpo 
intermedio para impedir que un líquido penetre 
en el sólido, en cuyo caso debe escogerse una 
cola clara, ligera y limpia, y se aplica en frío; 
las colas que se emplean son la de guantes, la 
de boca, la de pergamino, la de Flandes, etc. La 
cola de guantes se hace con recortes de pieles 
blancas de cordero, que se ponen á macerar por 
tres ó cuatro horas en agua hirviendo, después 
de lo cual se pasa el líquido por un tamiz ó 
lienzo claro y se recoge en una vasija limpia, en 
la quese deja enfriar; con esta cola se hume- 
de cen los colores que no se han de barnizar; la 
cola de pergamino se obtiene poniendo á her- 
vir recortaduras de pergamino nuevo, en que no 
se haya escrito, en agua, por espacio de cua- 
tro á cinco horas, hasta que se disuelva, lo que 
se verifica muy lentamente; se emplean para 
cada libra de pergamino 6 pintas de agua, ó lo 
que es lo mismo, 13 litros de agua por kilogra- 
ma de pergamino, y cuando se ha reducido å la 
mitad se pasa por un lienzo y se deja enfriar, 
debiendo quedar con la consistencia de gelatina 
fuerte; á ésta se la puede añadir unos 2 litros 
de agua para llevarla á su fuerza media, y si se 
la quiere muy débil se le agregan haste 9 litros 
más de agua; esta cola se emplea para las tie- 
rras que des¡més se hayan de cubrir con barniz, 
La cola de Loca se hace con pergaminos grasos, 
de los que sacan los curtidores de las pieles pre- 
paradas y rebajadas, y sólo sirve para obras or- 
dinarias. La cola de Flandes ó cola fuerte se pre- 
para con recortaduras de pieles, pezuñas de buc- 
yes, caballos, ete., que bien limpias y privadas de 
grasa y pelo se hacen hervir por mucho tiempo 
en gran cantidad de agua, quitando la espuma á 
medida que se forma, y para facilitar la clarifi- 
cación se agrega un poco de cal ó de alumbre 
pulverizado, se pasa, después que ha dejado de 
espumar, å través de un cesto de mimbre, y se deja 
reposar, decantando con precaución cuando está 
clara para volverla á la caldera, espumándola de 
nuevo y haciónilola hervir hasta que adquiera la 
consistencia conveniente, en cuyo momento se 
vierte en unos bastidores de madera, especie de 
moldes descubiertos, en los que se solidifica por 
enfriamiento; se corta en tortas, que se dividen 
luego en tiras delgadas, y se ponen á secar en una 
especie de red, en sitio caliente y ventilado; se 
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emplea en la imprimación, mezclándola con las 
tierras destinadas á los pisos de las habitaciones, 
para fijar el color; se la puede poner en agua 
hirviendo, ó mejor dejarla en remojo por un día 
en agua frfa, para fundirla más tarde en la ca- 
liente y colándola antes de usarla. La sisa es una 
cola más transparente, que se prepara como la 
anterior, pero con más cuidado, empleando para 
obtenerla pieles de anguilas, vitela, pergamino, 
cuero blanco, pieles de caballos, gatos, conejos, 
ete.: tiene menos fuerza que la anterior, El acei- 
te que más se usa es el de linaza, de color blanco 
verdoso y olor fuerte característico; es muy esti- 
mado por su propiedad secante, debiendo elegirse 
el más amargo, que es el más secante; antes de 
emplearle es necesario aumentar su propiedad 
secante haciéndole hervir con siete ú ocho partes 
de su peso de litargirio, removiéndole constan- 
temente y espumándole con gran cuidado hasta 
que adquiera un color rojizo, en cuyo momento 
se quita del fuego y se clarifica, dejándole en 
reposo: el mejor esel de Holanda. A falta del 
anterior se emplea el aceite de nueces, que es 
blanco verdoso, muy dulce, inodoro y de sabor 
especial característico; Leonardo de Vinci dejó 
en tn manuscrito el modo de prepararle para la 
pintura, que consiste en recoger las mejores nue- 
ces, quitarles la corteza y echarlas después en 
agua clara hasta que se separe la película que 
las cubre; se mudan entonces de agua, que se 
remuda cuando se enturbia, repitiendo lo mismo 
por seis ú ocho veces; al cabo de algún tiempo, 
removiendo las nueces, se deslíen por sí solas en 
el agua, formando un líquido lechoso que se ex- 

one al aire libre y en reposo, saliendo el aceite 
a la superficie; se recoge con torcidas de algodón, 
poniendo una punta en el aceite y la otra dentro 
de la redoma en que se va á recoger, con lo que 
se obtiene perfectamente clarificado; este aceite 
no es tan secante como el de linaza, y se emplea 
para moler y desleir los colores claros, como el 
blanco y el gris, que se empañarían con el aceite 
de linaza. Cuando no hay tampoco aceite de 
mueces se emplea el de adormideras, que se ob- 
tiene por presión de la semilla de dicha planta; 
es blanco amarillento, poco viscoso, lHquido á 
0° centígrados, inodoro y con un ligero sabor å 
almendra; se le hace secante por medio del li- 
targirio, empleándole en la pintura para hume- 
decer y moler el color blanco de plomo y la tie- 
rra blanca cuando se desea un color muy limpio; 
el aceite de lino puede blanquearse al punto del 
de adormideras, exponiéndole al so), durante un 
verano, en una cubeta de plomo, y echando en él 
blanco de albayalde y talco calcinado, cuya mez- 
cla lleva al fondo las partes crasas y aclara el 
líquido; en Holanda le blanquean poniendo en 
una olla, bien bañada de blanco, un tercio de 
arena fina de la cantidad de aceite, y otro tercio 
de agua con el aceite que se ha de blanquear; se 
tapa la vasija con tapadera de hierro y se pone 
al sol, removiéndola una vez cada veinticuatro 
horas al menos, y cuando se juzga que ha blan- 
gueado bastante se deja reposar por dos días, al 
cabo de los cuales se saca de la olla y se guarda. 
Los aceites de oliva, espliego y nabina no con- 
viene emplearlos sino con grandes precauciones, 
porque pueden deslucir las pinturas, especial- 
mente el de oliva; el de nabina es el más secante 
de todos los aceites. La trementina es una resina 
líquida de consistencia de miel, que brota de lag 
heridas que se hacen en muchos árboles de la 
familia de las Terebintáceas; destilando este pro. 
ducto se desprende un aceite más ó menos volá. 
til, según la temperatura á que se ha verificado 
la destila: ión, que practicada al haño de María 
da un aceite blanco, limpio y aromático, que es 
la esencia de trementina, mientras que si se hace 
la destilación á fuego desnudo se saca un aceite 
más pesado y espeso, con algo de color, que re 
cibe el nombre de aceite esencial de trementina, 
siendo el residuo la trementina conocida del co- 
mercio; estos aceites se usan mucho en las Artes 
y en la Pintura para disolver los colores, y espe- 
cialmente las tierras, y más que nada para la 
fabricación de barnices, 

El molido ó porfirización, que también este 
nombre recibe, puede hacerse á máquina, en cuya 
descripción no entramos porque no ofrecen las 
que se emplean particularidad notable, respecto 
de otras que con objetos semejantes quedan ex- 
plicadas en distintos artículos de la presente obra, 

En cuanto á la preparación que, más bien que 
molido, debe llamarse por levigación, el proce- 
dimiento es sumamente sencillo: consiste en co- 
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locar en agua las tierras, 

aletas para que 59 deshagan; en el momento de 
Bejar de agitar el líquido caen al fondo las pie- 
dras y trozos gruesos, que se separan vertiendo 
el agua aún agitada en otro depósito del en que 
se encontraba primeramente, colando el líquido 
por un codazo no demasiado fino; se deja reposar, 
y al cabo de algunas horas se decanta el agua 
ton un sifón y se la vuelve á lavar, agitando y 
decantando de nuevo hasta que la parte sólida 

ue quede en el fondo se juzgue suficientemente 
Sna, en cuyo momento se puede sacar del agua, 
y tendiendola sobre una losa de mármol dejarla 
Secar: una vez seca, quedará aterronada la tierra; 
pero como ya no tiene adherencia, es muy fácil 
separarla con una moleta de ágata y sobre el 
mismo mármol, 

Pasemos ya al estudio de las tierras colorea- 
das consideradas aisladamente. Las tierras blan- 
cas que se emplean en la Pintura son: la cal viva, 
que se obtiene por la calcinación de conchas de 
mariscos ó de mármoles blancos de gran pureza; 
una vez hecha la cocción hay que apagar aquélla 
con agua pura, siendo preferible el método cono- 
cido con el nombre de aspersión entre los cons- 
tractores, porque la deja pulverizada. La tierra 
blanca, tierra de Segovia, blanco de España, 
ete., es creta, es decir, carbonato de cal delezna- 
ble y pulverulento, quese prepara separando 
todas sus impurezas y porfirizándola después; 
amasada con agua, se forman pequeños panes, 
que expende el comercio bajo esta forma, y tam- 
bién en polvo, en cuyo caso se llama tierra de 
Segovia; para purificarla y separarla de las are- 
villas que pudiera contener se deslíe en agua 
muy limpia, se deja reposar y se decanta, laván- 
dola cuantas veces sea preciso hasta que resulte 
con la blancura de la leche, y se pasa entonces con 
mucha agua por nn tamiz, dejando reposar, de- 
cantando luego y amasándola y moldeándola, 
dejando después que se seque al aire; las partes 
más finas, que son las últimas que se depositan, 
se moldean en pastillas para pintura fina, y las 
más gruesas en panes, para imprimación y pin- 
turas bastas. El yeso es un sulfato de cal al 
que una cocción moderada en hornos á propó- 
sito ha hecho perder su agua de cristalización: 
se muele en molinos de piedra y seexpende en 
polvo, conociéndose bajo el nombre de escayola 
el más puro y blanco; se usa mucho en las tintas 
al temple, bien sólo, ó ya mezclado con la tierra 
blanca, El sulfato de barita es otra tierra blanca 
que tiene menos uso que las anteriores. 

Las tierras rojas que se emplean en la Pintura 
son varias: en primer lugar el ocre rojo, lama- 
do también creta roja, rojo de Venecia y tierra 
roja; es una tierra de un rojo más ó menos subi- 
do, que se emplea en la pintura de imprimación 
para los pisos de las habitaciones; es arcillosa 
teñida por el óxido de hierro;se prepara por le- 
vigación para privarla de las arenas y materias 
extrañas. El ocre tostado no es más que la tierra 
anterior sometida á una calcinación: es el que 
más se expende en el comereio, y se prepara cal- 
cinando el ocre común en un crisol de barro cu- 
bierto, comenzando por fuego lento, que seactiva 
después, aumentando el calor gradualmente hasta 
que adquiera el color que se le quiera dar; des- 
pués se limpia y lava con gran cantidad de agua; 
esta tierra tiene gran aplicación para medias tin- 
tas, combinación de colores y en la imprimación; 
como el color depende del grado de calcinación, 
hay muchos ocres cuyas tintas varían también con 
el punto de procedencia, y seemplean tanto para 
el óleo como para el temple y acuarela, Entre los 
ocres se distingue el pavonazo, de color rojo muy 
obscuro, que se emplea, no sólo en la pintura, sino 
también en la falsificación de chocolates, cuyo 
color tiene, con grave riesgo de la salud de los 
consumidores. 

También hay ocres amarillos que deben su co- 
lor al hidrato de sesquióxido de hierro, y que so 
usan mucho en la pintura; el ocre amarillo sirve 
de base por calcinación 4 multitud de tierras 
amarillas de colores más subidos, hasta Hegar al 
rojo; de modo que, procediendo como con el ocre 
rojo, se puedo tener toda la escala do colores en 
los ocres, desde el rojo obscuro al amarillo claro, 
pasando por los anaranjados; entre estos colores 
so halla la tierra de Ttalia, de color rojo anaran- 
jado. La llamada tierra merita no es, en rigor, una 
verdadera tierra; se obtiene por la decocción de 
ta raíz de Cúreuma longa, planta que crece en la 
India oriental y en las Antillas; para fijarla se 
emplean como mordientes la sal marina y la sal 
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batiéndolas con unas ' amoníaco, pero tiene el inconveniente de que la 


hacen pardear; la tierra merita se emplea en la 
imprimación en pintura de entarimados y en la 
pintura al óleo y å la aguada. La tierra de Berry 
es también un ocre que puede emplearse en la 
pintura, La tierra de Persia es asimismo un ocre 
rojo obscuro, que emplean en Persia para teñir 
los tacones de los zapatos. La tierra de Suiza es 
un ocre amarillo de grano muy fino, compuesto 
de arcilla y limonita: se encuentra en pequeñas 
masas recubiertas de una película obscura que se 
pulimenta fácilmente con la uña; puede emiplear- 
se en estado natural, que tiene un color anaran- 
jado, y también calcinándola en crisoles cerrados, 
con lo que enrojece aún más, y se tonoce enton- 
ces con el nombre de Siena tostada; se prepara 
por levigación como casi todas las tierras, y se 
emplea en acuarelas, ya sea á la goma 64 la miel, 
y en las pinturas al temple, aunque poco, y al 
óleo; la Siena tostada asemeja á la caoba. La 
tierra de Lippa es un ocre rojo de la misma natu- 
raleza que la tierra de Armenia, sin más diferen- 
cia que el que ésta proviene de Oriente, 

También hay tierras verdes, y entre ellas se 
encuentra la llamada tierra verde ó tierra de 
Verona, del criadero en que se encuentra, así 
como también la hay procedente de Alemania 
y de Sajonia; según Haiiy, es una especie de 
clorito que llama clorito zoográfico, es decir, á 
propósito para la pintura; esuna tierra seca, de 
color verde, distinguiéndose dos variedades: la 
tierra verde común y la de Verona; la prime- 
ra es una tierra grasa, difícilmente soluble en 
agua y de color verde pálido, mientras que la se- 
gunda tiene un hermoso verde, de mucho más 
cuerpo que la primera; su color es duradero, 
inalterable por los ácidos, y se emplea en la pin- 
tura de paisaje y en las imitaciones de mármoles. 
La tierra de Venecia ó tierra de Hungría, Iama- 
da también Aucorea, es una arcilla muy pura, 
de color amarillo, que se prepara comolos ocres. 
El verde de montaña ó verde de Hungría es una 
arcilla teñida porel cobre carbonatado, y se halla 
en granos como de arena en las montañas de Ke- 
rubausen, en Hungría. 

Hay otras tierras de colores obscuros que tam- 
bién se emplean en la pintura; es muy impor- 
tante la llamada tierra de sombra ó tierra de 
Umbria, que es una variedad térrea del lignito, 
de color ocre obscuro, casi tan ligera como el 
agua, deleznable, suave al tacto, gue se quema 
como la yesca, esparciendo un olor desagradable; 
antiguamente se traía de Umbría, de donde tiene 
el nombre: se la puede calcinar, con lo que se 
endurece, adquiriendo un tinte más pardo; hay 
sombra de viejo y sombra de Venecia, siendo ésta 
de un hermoso fondo; todas las tierras de som- 
bra son naturales, inofensivas á la salud: se em- 
plean para fondos, sombras, y tanto para la 
aguada como para el temple ó el óleo se purifi- 
can por el lavado. Muy parecida á la anterior es 
la tierra de Colonia, lignito térreo asimismo y 
de color obscuro, pero más parda y transparente 
que la anterior, y se la conoce también con el 
nombre de tierra de Cassel: se emplea princi- 
palmente en la pintura escénica y en la de his- 
toria. La tierra de Toscana es también del mis- 
mo género, y puede calcinarse para hacer subir su 
punto de color. Por último, la tierra negra es de 
naturaleza semejante, pero muy estable, y puede 
emplearse al temple ó al óleo, pero principalmen- 
te se hace de ella uso en revocos. 

Casi todas las tierras que se emplean en la 
Pintura son tierras dolares, es decir, arcillosas ó 
que se pegan fuertemente á la lengua, cuando 
estando en terrón se aproximan á ella, y, según 
hemos indicado, su mejor tratamiento es la le- 
vigación. 


— Tierra: Const. La tierra es uno de los prj- 
meros materiales de construeción, como que obras 
de tierra son la mayor parte de las que se sirve 
el hombre, obras de tierra son los desmontes y 
terraplenes, y, en general, torlos los trabajos de 
explanación que tienen por objeto, ya el estable- 
cimiento do vías de comunicación, sean éstas 
ferrocarriles, carreteras ó canales, ya la iguala- 
ción del suelo, ó excavaciones, para buscar sólido 
suelo en que fundar las obras de fàbrica, ya la 
limpia de los puertos y desaparición de escollos 
y bajos de los mares, ya la elevación de edificios 
rústicos en muchos países; pero no es esta la 
única aplicación que el constructor hace de las 
tierras, que emplea también en la fabricación de 
piedras artificiales, como ladrillos, baldosas, te- 
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as, mosaicos, ter 
jas, nosac oS, ter racotta rete, (V. estas palabras), 
a lo: nos y terraplenes tienen muy buena 
aplicación las tierras vegetales, empleándose 
también, sin embargo, las calizas y margosas, 
cuando no predomina mucho la arcilla, y cuando 
sea forzoso hacer uso de las arcillosas se necesi- 
tan muchas precauciones, pues varían constante- 
mente en su constitución, según queestén secas, 
humedecidas ó expuestas á temperaturas eleva. 
das, pudiendo dar lugar este cambio á movi- 
mientos desiguales en las obras y producir la 
destrucción de algunas de ellas; así que siempre 
que se pueda deberán desecharse para esta clase 
de trabajos, y cuando haya absoluta precisión de 
emplearlas en terraplenes ó macizos «deberán re- 
cibirse con una capa de bastante esj:esor de tierra 
buena, para librarlas, en lo posible, de las alte- 
raciones que sufren bajo la acción de los agentes 
atmosféricos. Para la fabricación de piedras ar- 
tificiales, principalmente ladrillos, tendrán me- 
jor aplicación, ¡»or el contrario, las tierras arci- 
losas, que forman buena pasta con el agua, y 
pueden endure: erse convenientemente por! la ac- 
ción del fuego; hay, sin embargo, que distinguir 
entre las arcillosas varias clases, pues no todas 
son propias para esta clase de trabajos; la arcilla 
plástica, por ejemplo, no conviene emplearla 
sola, porque es demasiado grasa y se agrietaría 
ó saltaría facilmente al someterla å la acción del 
fuego, ó posteriormente, ya colocada en ohra; es 
preferible la arcilla figulina, que aunque contie- 
ne regular proporción de carbonato calizo y se 
funde å más baja temperatura, hace buena liga 
con el agua, se presta mejor å la falricación de 
los ladrillos y no se agrieta tanto; otras aplica- 
ciones delas tierras arcillosas son la construcción 
de tapiales, la formación de revestimientos im- 
permeables en canales, ataguías, ete. 

Obras de tierra. - Nada tenemos que decir de 
cuanto se refiera å la fabricación de pierlras arti- 
ficiales de tierra, como adobes, ladrillos, tejas, 
baldosas, mosaico, terracotta, ete., á los que este 
libro dedica artículos especiales que pueden con- 
sultarse, así como los de vidrio, cristal, loza, 
porcelana, y en general ceránsica, aunquela tie- 
rra.es el materia] casi exclusivo con que se ejecu- 
tan estas diferentes obras, y así sólo nos vamos á 
ocupar, con la sobriedad posible, de las llamadas 
obras de tierra, y en éstas sólo de las que no ha- 
yan sido objeto de un estudio especial. Se cono- 
cen con el nombre de obras de tierra todos los 
trabajos de explanación, y pueden tener dos ob- 
jetos: ó levantar el terreno sobre su nivel natu- 
ral formando lo que se llaman terraplenes, por- 
que esta elevación se hace arrojando sobre el 
suelo y en cantidad suficiente tierras extraídas de 
otros puntos, ó, por el contrario, rebajando el te- 
rreno natural hasta determinada profundidad, 
retirando del suelo los volúmenes de tierra ó 
roca que sean necesarios, que es lo que constitu- 
ye un desmonte ó excavación, si está sobre la su- 
perficie de) suelo al aire libre, un dragado si se 
encuentra bajo el agua, y un túnel ó mina si 
la excavación se deja cubierta por terrenos sit- 
periores; de los terraplenes nos hemos ocupado 
ya con el debido detenimiento en artículo espe- 
cial, que puerle consultarse (V. Tenna pri): los 
dragados y túneles asimismo tienen artículos pro- 
pios, y de los desmontes, que también les corres- 
ponde, sólo diremos cuanto no pueda tener ca- 
bida en el artículo á ellos relerente. 

Antes de comenzar á hacer un trabajo de ex- 
planación es necesario resolver un problema pre» 
liminar, que consiste en calcular, por la disposi- 
ción del terreno y los datos que suministre la 
eubicación ó cálenlo de volúmenes, cuál es el 
desmonte que más conviene emplear para cons- 
truir un determinado terraplén; pues siendo los 
trabajos de desmonte y terraplén simultáneos, 
se comprende cómo puede depender la economía 
y buena organización de las obras de la acerta- 
da resolución de este problema, que puede plan- 
tearsa de este modo: dado un terreno cualquiera, 
ó sienda conocida. numérica y gráficamente la 
forma y dimensiones de otra superficie, sustituir 
la del primero por la segunda, No es este el 
momento de ocuparnos de este prohlema, tan 
importante que constituye una rama de la Inge- 
niería, rama que comprende dos extremos: tra- 
zadas y cubicación de tierras, Á los que hemos 
de dedicar artículos especialos, V. TRAZADO. 

Las obras que dan lugar á considerables mo- 
vimientos de tierras, de ordinario sólo se presen- 
tan en el establecimiento de las vías de comu: 
nicación, porqra por extensión que se suponga á 
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edificio aislado, la superficie de su planta 
an adifici ble con la de una carretera, un | 


»e3 compara ) 
Trocal ó a canal, ni aun con la de un puer- 


to, que es lo que más pudiera asemajarso & las 
edificaciones ordinarias; cuanto g rosas 
sean las condiciones impuestas à una via cual- 
quiera más importantes son los movimientos de 
Fontes Y terraplenes de una carretera, cuyas 
pendientes y rampas tienen relativamente un 
vasto campo en que oscilar, con las de un ferro- 
carril, en que aquéllas, en las condiciones ordi- 
“narias, tienen límites muy reducidos, siendo es- 
tos límites muy obligados, so pena de correr el 
riesgo de limitar mucho la importancia de un 
ferrocarril y de anular gran parte de sus venta- 
p hay que disminuir la carga, poner un 
jas, pues hay q l . 
ezceso de fuerza, aminorar la velocidad de los 
transportes, establecer mecanismos especiales, 
como planos inclinados, cremalleras, ete., todo 
lo que aumenta el coste de la línea, el riesgo en 
su uso, las dificultades de la explotación, los 
tos de conservación y entretenimiento, etc., y 
disminuye la cirenlación, es decir, los produc- 
tos, ten endo, como se comprende, estos dos fac- 
tores, que marchan á encontrarse, un instanteen 
que se igualan, límite al que no se puede llegar 
porque representa el momento en que se hace 
inútil la vía; así que, enando circunstancias es- 
peciales obligan á modificar las condiciones de 
las líneas, aumentando la pendiente, reduciendo 
_el radio de las curvas para disminnir el movi- 
miento de tierras, hay que reducir todos los 
elementos importantes de la línea, para dismi- 
nuir el coste y no Hegar nunca al limite indi- 
cado, disminuir el ancho de la vía, la longitud 
y batalla de los carruajes, el número de éstos, 
toda vez que el de los que compongan un tren 
ha de ser muy limitado, economizar lo posible 
en las estaciones, ya en dimensiones, suprimien- 
do ó agrupando muchos servicios con riesgo del 
tráfico, ya eu su sistema de construcción, que les 
da un carácter provisional y poco estable espe- 
cial; disminuir también las dimensiones y cali- 
dad del material fijo, así como los medios auxi- 
liares necesarios, tales como agujas, platafor- 
mas, cte., telégrafo, semáforos, etc. Del estudio 
de las condiciones de nna vía de comunicación 
cualquiera, y de los medios de satisfacerlas, de- 
penden el trabajo que haya de ejecutarse, los 
gastos que es preciso hacer y el bienestar produ- 
cido por el establecimiento de dicha vía. | 
Si el movimiento de tierras aumenta conside- 
rablémente en un ferrocarril respecto de una 
carretera, es todavía mucho más importante el 
que necesita un canal respecto de un ferrocarril; 
en éste, en efecto, hay posibilidad de aumentar 
las pendientes empleando sistemas especiales de 
tracción, hasta llegar casi á la vertical; un plano 
inclinado, un sistema de poleas y cables y una 
máquina fija resolverían el problema, si bien 
nunca económicamente, ni servirían para un trå- 
fico activo; pero en un canal no hay nada de esto: 
los líquidos no preden elevarse á más altura que 
la del punto de partida en ningún otro de su 
curso, es más, no nueden llegar á este límite por 
la pérdida de carga producida por los rozamien- 
tos con el fondo y paredes de) canal; no pueden 
tampoco subir por contrapendientes como no sea 
en cañería forrada, sólo aplicable á los de riego ó 
de abastecimiento de aguas, y nunca á los de 
navegación y flotación; el agua no puede correr 
con grandes velocidades; pues sobre ser un peligro 
terrible, á poco que aumentase la velocidad haría 
imposible el tráfico más allá de un cierto límite, 
y como consecuencia las pendientes tienen que 
ser muy reducidas y el terreno casi horizontal: 
una pendiente inferior al 2 por 1000, pues este 
límite ya es muy elevado, y de aquí que los mo- 
Vimientos de tierras adquieran en obras seme- 
jantes una importancia asombrosa; y como ade- 
más de tener que salvar grandes diferencias de 
nivel no hay medio de escapar muchas veces, re- 
sulta que en tal caso no hay otro recurso que acu- 
dir å una de dos soluciones: ó alargar la longitu 
e la vía por medio de faldeos convenientes, ó es- 
tablecer esclusas para salvar los saltos de agua 
entro puntos próximos å muy diversa altura si- 
tuados. Claro es que el alargamiento de la línea 
disminuye la pendiente, puesto que ésta, Mamán- 
dola p, y ¿la longitud y A la dilerencia de nivel, 


sabemos que (V. Prxmiexte) p=}, dedon- 


de l= 2 ; es decir, que siendo A constante, 


posible comparar los des- : 
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cuanto mayor sea Z menor resultará p, que será 
posible fijar un límite para p, con lo que se ob- 
tendrá el valor correspondiente de Z; pero á me- 
dida que Z aumenta, crece también el movimien- 
to de tierras y aumenta el coste: el otro medio 
indicado, el establecimiento de esclusas, permite 
reducir ¿ cuanto se quiera (V. EscLusa), pero es 
& expensas de un gran coste y de paralizaciones 
en la frecuentación, y hay que estudiar cuál de 
las dos soluciones resulta más económica, pro- 
blema difícil, pues hay en él que hacer una dis- 
cusión detenida, examinando todas las soluciones 
posibles; pero hay más: en muchos casos el agua 
escasea, no conviniendo hacerla correr por el ca- 
nal, cuya solera entonces ha de ser horizontal; y 
como las esclusadas consumen una gran cantidad 
de agua, hay que estudiar el medio de reducirla 
å un mínimo. 


El radio de las curvas en las carreteras, puede 
decirse que no tiene limitación alguna; los ca- 
rruajes que por ellas marchan son de corta lon- 
gitud, y basta que en los puntos en que hay 
curvas muy cerradas se aumente el ancho de la 
carretera para que pueda hacerse el tiro en con- 
diciones convenientes; las curvas en un ferroca- 
rril tienen que ser de gran radio, teniendo pre- 
sente que las ruedas de cada eje van acopladas 
entre sí, que los ejes no tienen otro movimiento 
que el de rotación en sus collares, excepto cuan- 

o la longitud de los carruajes obliga å montar- 
los sobre avantrén con clavija maestra; en un ca- 
nal de navegación los radios de las curvas están 
limitados por la eslora de los barcos que han de 
frecuentar el canal; y como éstos de ordinario 
son bastante más largos que el carruaje de ma- 
yor longitud de un tren, resulta que los radios 
de las curvas han de ser mayores, De modo que, 
en un canal, todo contribuye á alargar la línea; 
el alargamiento de la línea y la disminución de 
pendientes, que obliga á hacer las excavaciones 
más profundas y los terraplenes más elevados, 
contribuyen á aumentar notablemente el movi- 
miento de tierras. Todo esto demuestra la impor- 
tancia que para el ingeniero tienen las obras de 
tierra y la preferente atención que debe prestar- 
las y la importancia que para una empresa de 
transportes, para una compañía, para un país, 
para un gobierno, para una nación, en fin, tie- 
nen esta clase de trabajos; no extrañará, pues, 
que á los artículos que á ellos se refieren, como 
DESMONTE, TERRAPLÉN, TrAzZADOS, PENDIEN- 
TES, RAMPAS, etc., se les dé en la presente obra 
alguna extensión, si bien no tanta, ni con mu- 
cho, como les corresponde, y queen su fondo 
se encuentren, pudiéramos decir, se condensen, 
los principales principios, que no otra cosa puede 
hacerse en estudios que requieren, y sobre los 
que se han escrito, muchos tratados especiales, 

Cuando una línea haya de recorrer un país, no 
es posible hacerla seguir los numerosos acciden- 
tes del terreno; hay que modificar éstos conve- 
nientemente comenzando por hacer un levanta- 
miento general de su plano, en la zona que ha 
de cruzar la vía, después de estudiada su pro- 
ducción, industria, mejoramientos probables de 
una y otra, etc.; hacer el trazado, levantar su 
perfil longitudinal. así como los transversales; 
hacer el establecimiento de rasantes que se ha- 
llen dentro de los límites de rampas y pendien- 
tes, y ver los volúmenes de tierras que es preciso 
remover, cuidando que haya la mayor compen- 
sación posible entre las tierras que se quitan de 
una parte y las que hay que poner en otra, para 
colocar en estos puntos las que de aquéllos se 
saquen sin nuevos gastos de compra de terrenos 
y excavaciones y transportes inútiles, Una vía 
de comunicación se encuentra, según esto, tan 
pronto al nivel del suelo como debajo 6 encima 
de aquél: en el primer caso se dice que so halla 
de nivel; en el segundo está en desmonte, y en 
terraplén en el tercero. Parece å primera vista 
que cuando la vía está de nivel no hace falta 
modificar el terreno en lo más mínimo, mas no 
es asf; en ninguno de los tres casos, y ya hecha 
la explanación, es decir, haliendo llegado en 
todos los puntos å la altura de la rasante, se 
necesita hacer la vía, que es un firme en el caso 
de carreteras y ferrocariles, y es la caja del canal 
por la que va á correr el agua en el último; esta 
caja necesita una excavación, un nuevo movi- 
miento de tierras, y no se crea que sólo en los 
canales, ques el firme, ya sea un empedrado, 
adoquinado, ó de piedra partida, como en las 
carreteras, ya sea el de piedra partida llamado 
dalastoen los ferrocarriles, necesita que su super- 
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ficie superior sea la de la rasante, tener espesor 
suficiente para el objeto que ha de llenar, y es- 
tar limitado por la explanación misma para no 
desparramarse, es decir, necesita por todos estos 
conceptos estar encajonado, y por lo tanto abrir 
lo que se llama caja del firme, que es la excava- 
ción contra cuyo fondo y paredes laterales ha 
de encontrarse encerrado aquél; esto significa, 
como hemos dicho, un nuevo moviniiento de 
tierras, cuyos productos han de aumentar el vo- 
lumen de los terraplenes; por otra parte, como 
las aguas que corren por la superficie del terreno 
en los puntos en que ésta se encuentra sobre la 
vía ó al nivel de ella pudieran pasar á la vía 
misma en perjuicio suyo y del tránsito, es pre- 
ciso contenerlas antes de que lleguen al camino 
y guiarlas en su marcha para darlas salida luera 
de la vía lo más pronto posible, y estos objetos 
se consiguen con zanjas laterales á la vía que 
corren todo á lo largo «de ella, y que se conocen 
con el nombre de cenetos, nuevas «xcavacion: s, 
nuevos movimientos de tierras que no es necesa- 
rio en los terraplenes. 

Si se considera un perfil transversal cualquiera 
de la línea, la rasante es horizontal ó con una 
ligera curvatura para que escnrran las aguas que 
sobre aquélla caigan, mientras que la superlicie 
del terreno puede tener una forma é inclinación 
cualquiera, de donde resulta que el terreno pue- 
de estar á cada lado de la vía en uno de las tres 
casos antes citedos, presentándose las coml ina- 
ciones siguientes: 1.8, la vía más alta por ambos 
lados que el terreno, forma un terraplén; 2.8, 
por un lado se halla en terraplén y por otro de 
nivel, siendo preciso en este caso uba sola cu- 
neta; 3.2, por un lado on terraplén y por otro en 
desmonte, y se dice que se halla á media ladera, 
necesitando una sola cuneta en el desmonte; 
4,2%, por un lado de nivel y por otro en desmonte, 
y necesita dos cunetas, una por cada lado; 5.3, 
por ambos lados en desmonte necesita dos cune- 
tas, y si se halla muy profunda en el terreno (2 
á 3 metros ó más) se dice que está en trinchera; 
6.", cuando la trinchera sea tan elevada que se 
hace más económico taladrar el terreno y llevar 
la vía cubierta seencontrará en túnel, necesitan- 
Go dos cunetas para recoger y conducir las filtra- 
ciones; 7.°, el túnel no está completamente ce- 
rrado, faltándole parte de una de sus paredes 
laterales, y se dice que la vía marcha en trampas 
8.*, la vía tiene que cruzar por encima de un río 
ó de un valle de más ó menos profundidad, y ne- 
cesita obras especiales que no son de tierra, y se 
Maman caños, tajeas, sifones, alcantarillas, pon- 
tones, puentes ó viaductos; y 9.2, la vía tiene que 
ir sujeta por uno ó dos muros å lo largo de su 
longitud, y entonces se dice que va colgada. 

En toda obra de tierra claro es que lo primero 
que hay que hacer es desmontar, es decir, ex- 
traer las tierras, ya para llegar á la rasante infe- 
rior al terreno, ya para transportarlas para for- 
mar terraplenes, es decir, que desde luego se ven 
dos operaciones distintas, que son la excavación 
y el transporte, La excavación puede hacerse por 
dos métodos distintos, que se llaman por capas y 
por desprendimiento; en el caso en que los des- 
montes son de pequeña altura se emplea el pri- 
mer método, que puede aplicarse de dos modos: 
por capas paralelas y por capas encontradas. En 
el primer método, supongamos que sea DD' 
(fig. 1) el volumen que Lay que desmontar, tra- 


cemos por AB dos planos Py P con la inclina- 
ción conveniente á la clase de vehículos que so 
vayan á emplear. Se comenzará por trazar una 
vía de planos perpendiculares al vertical, tales 
como 1-1, 2-2, 3-3, paralelos al P por lo 
tanto, y distantes unos de otros la cantidad cons- 
tante que más convenga, que representará el 
espesor de las capas y que dependerá de la natu- 
raleza del terreno y de la clase de herramientas 
de que se haga uso; se desmonta la capa a, des- 
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pués la b, luego lac, y así sucesivamente, par- 
tiendo de la parte superior en porciones limita- 
das por planos horizontales, dejando lateralmen- 
te la pendiente del talud, y colocando en ca- 
da capa los operarios á lo ancho de dicha capa 
en número suficiente, pero no excesivo, según la 
actividad que se quiera imprimir á los trabajos, 
dividiéndolos en cuadrillas, de modo que no se 
estorben unos å otros y de manera que cada cua- 
drilla trabaje en una capa distinta. 

Para transportar el volumen rayado, €, se pue- 
de seguir la pendiente 1 — 1, el corte horizontal 
ma y la pendiente ná ó la imol, habiendo de- 
jado á los lados una faja para la marcha de los 
vehículos; otro tanto se haría con el volumen á 
la izquierda por el plano 7”; siguiendo el mismo 
método, se puede desmontar el volumen com- 
prendido entre los planos P y P”, dejando á los 
costados unas estrechas rampas para la extrac- 
ción de los productos; la forma de la explanación 
al terminar una de las capas está representada 
en la fig. 2, en que abedefyh representa la part 


Fig. 2 


desmontada (proyección horizontal); terminado 
el desmonte quedan todavía las fajas be, bi, Af 
y kj, que se desmontan subiendo los productos 
por escaleras laterales abiertas en los taliwles. 
Este metodo tiene dos inconvenientes, que tien- 
den å alterar la organización: uno de ellos, euan- 
do el terreno es beteroguneo y se requiere acti- 
vidad, teniendo que escalonar las cuadrillas, 
consiste, en que si adelanta poco el trabajo en 
las tongadas inferiores tienen que detenerle en 
las superiores y alterar la organización: y otro 
es que en cada capa hay que elevar los productos 
á distinta altura; si las cuadrillas se hallan or- 
ganizadas de modo que los tajos se encuentren á 
la misma altura (fig. 3), todos bajarán al fondo 


Fig. 3 


al mismo tiempo, pero hay que ır aumentando 
sucesivamente el número de conductores, porque 
va aumentando la distancia. 

Estos inconvenientes, que alteran la organi- 
zación, se evitan haciendo independientes los 
trabajos de las diferentes cuadrillas, aplicando 
el segundo método, de capas encontradas; para 
seguirle se divide la longitud del corte ae (fiyu- 
ra 4) en un número cualquiera de partes iguales 
ab, de,... tanto mayor cuanto mås sea la activi. 


Fig. 4 


dad que so quiera imprimir á los trabajos, por 
los planos 44.4”, BoI, ete. ; despuis se trazan 
en cada paralelepípedo así determinado dos pla- 
nos inclinados en sentido contrario, con la pen- 
diente que convenga å los vehfenlos que para el 
transporto bayan de ocuparse, siendo aquélla 
generalmente la del 8 por 100; se establecen en 
cada uno de los puntos 4, B,... Æ dos cuadri- 
llas, que van desmontando los prismas ABF, 
BCG... ete., hasta encontrarse en F,G..., et- 


cétera, y entonces continúan el trabajo relroce- 
diendo para desmontar los AEJ, BEG., EL, 
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cuidando en esta segunda parte del desmonte y 
las siguientes de ir dejando unas pequeñas ram- 
pas sobre los taludes, que se marcan con una cuer- 
da tirante que diste del talud el ancho ó batalia 
de dos vehículos, para que se puedan cruzar Jos 
que suben cargados y bajan de vacío. Siguiendo 
el mismo orden, de cada uno de los puntos F, 
G..., Z parten dos cuadrillas, hasta que las que 
que habían salido de 4, B, €, D, E, respectiva- 
mente, vayan á encontrarse en €, b, c, d, e, su 
poniendo que ae es el fondo de la explanación; 
la fig. 5 es la sección de la explanación por un 
plano transversal cuando legan las cuadrillas al 


Fig. 5 


fondo; los primeros rayados que quedan adosa- 
dos al talud definitivo, y que han servido de 
rampas para la marcha de Jos vehículos de trans- 
porte, se desmontan por último, y se suben sus 
productos por escaleras abiertas en el talud, se- 
gún dijimos en el caso anterior. Cuando las ca- 
pas de excavación tienen mucho espesor cuesta 
más el transporte, porque cuanto mayor sea 
aquél resulta mayor también la altura á que 
hay que elevar las tierras; así, considerando un 
caso límite, el de desprendimiento total, todos 
los productos hay que elevarlos desde el fondo 
del desmonte, y entonces debe compararse si la 
economía de la excavación compensa el mayor 
gasto en el transporte. 

La distancia que debe separar å los operarios 
entre sí para no estorbarse es de metro y medio, 
y cada uno debe desmontar de frente el prisma 
que le corresponda y que tiene la misma anchu- 
ra, y los próximos al talud desmontar además el 
prisma triangular del costado; los productos se 
depositan en montones llamados caballeros, á los 
lados del desmonte, corres pondiendose entre los 
mismos planos verticales transversales que pasan 
por la coronación del desmonte, los productos de 
la capa que en él comienzan y que tienen su sa- 
lida por estos pnntos y las tierras de los caballe- 
ros, con lo que se reduce á un mínimo la distan- 
cia del transporte; si se llama D el área de una 
sección transversal de desmonte (fig. 6), los ca- 
balleros C y C’, que deben presentar por sección 


un trapecio, tendrán estas áreas respectivamente 
iguales å (D+), en que m representa lo que 
aumentan las tierras de D al ser excavadas. La 
coronación de los caballeros debe ser horizontal, 
ó mejor ligeramente inclinada del lado del des- 
monte. 

Conviene observar que la elevación de los pro- 
ductos do la excavación es mayor en la parte 
interior del desmonte que en la superior, y que 
además son más duras ó difíciles de excavar, por 
regla general, las tierras de la parte inferior; 
pero como cada cuadrilla ha de recorrer una 
capa en toda su longitud, bastará, para evitar 
que se tropiecen los obreros y que se altere la 
organización de los trabajos, hacer que cuando 
so laya terminado el trabajo en una capa se 
comience en la inmediata, 

Cuando se trata de constinir un terraplén 
aislado, si es de pequeña altura so divide en 
trozos de 20 à 30 metros de longitud, cada uno 
de los cuales se construye por una cuadrilla, 
tomando las tierras de zanjas que se abren á los 
costados y que se llaman zanjas de préstamos ó 
simplemente préstamos, á las que se da una 
anchura 12 veces mayor que la profundidad, 
para evitar elevar las tierras á gran altura. 
transformando así gran parte dol transporte ver- 
tical en horizontal, que es más ventajoso: divi- 
diendo cada sección transversal del terraplén en 
dos partes por la vertical media, cada una de 
las mitades se rellena con las tierras de la zanja 
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cada trozo dle 20 metros se comienza á hacer el 
terraplén por su extremo A (fig. 7), cuidando 
al vaciar los vehículos, de ir dejando, å medi» 


Bb df c 
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da que se eleva el terraplén, una capa AB, con 
la inclinación conveniente para la marcha de 
aquéllos; para disminuir la distancia de trans- 
porte, sobre todo cuando el punto de descarga 
está lejos (C por ejemplo) de la rampa AB, se 
dejan de distancia en distancia, adosadas al ta» 
lud del terraplén, estrechas rampas ab, ed, ef; 
cuando dos de estos terraplenes 4 y £ (fig. 8) 
se encuentran en la base, queda un hueco LEG 
CEFDIEC, en forma de cuña, que hay que 
rellenar comenzando por el centro O y siguien 
do á los costados, haciendo que el relleno en la 
cara en rampa CE no llegue å enrasar con el 
talud CE”, sino que se detiene á la distancia 
conveniente para dejar las rampas CEy DF 
por donde puedan marchar los vehículos que 
conducen las tierras. Cuando el terraplén tiene 
mucha altura se hace po: capas (V. TERRAPLEN) 
en lugar de hacerle de una vez en toda su altu- 
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ra, y para cada una se repetirá cuanto acabamos 
de decir. Si se quisiera imprimir á los trabajos 
una gran actividad, se podría formar cada uno 
de los trozos anteriores enmpezando por varios 
puntos á la vez, distribuyendo las cuadrillas en 
esos puntos, que deben hallarse tanto más pró- 
ximos cuanto mayor sea la actividad que se 
busque; cada cuadrilla va terraplenando su trozo 
por capas, cuidando que avancen más las de uno 
que las del otro lado para que no se estorlien, y 
de dejar las fajas de terraplén en rampa para la 
marcha de los vehículos. 

Generalmente las obras de tierra no se hacen 
aisladas, sino que en el curso de la línea, y en 
puntos próximos entre sí, se suceden los desmon- 
tes y los terraplenes, y entonces se procura la 
compensación, es decir, rellenar cada terraplén 
con las tierras extraídas de los desmontes próxi- 
mos, sin tener que acudir al sistema de caballe- 
ros y préstamos, ó á nn sistema mixto cuando las 
distancias de transporte aumentan considerable- 
mente óno hay suficientes tierras en los terra- 
plenes, ó por el contrario resultan excesivas. 

El caso más natural de compensación es cuan- 
do la línea marcha á media ladera, es decir, que 
parte de la vía, dentro de la misma sección trans- 
versal, se halla en desmonte, y parte en terra- 
plén, Para la excavación del desmonte hay en- 
tonces que situar las cuadrillas å lo largo de la 
línea, á partir de la ¿inea de paso. ó sea la en que 
no hay desmontes ni terraplón hacia la ladera; 
las cireunstancias particulares del caso deter- 
minarán el procedimiento que en cada uno debe 
segnirs»: si e) de tongadas de poca altura, el de 
desprendimientos ó la combinación de ambos 
métodos; el transporte transversal se limita á 
tirar las tierras con la pala hacia la parte en 
que se ha de formar el terraplén, á causa de ser 
tan cortas las distancias que generalmente no 
Megan al límite á partir del cual conviene cm: 
plear espuertas ó carretillas. Lo más general es 
que la compensación no sen completa, y, para 
evitar los calalleros, lo que se hace es, con las 
tierras sobrantes, aumentar la anchura del te- 
rraplén, con lo que se aumenta la estabilidad de 
la vía; y si, porel contrario, faltan tierras, so au- 


«ue está del mismo lado. Para la formación de ı menta el ancho del desmonte ó el Lalud de éste. 
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ber qué parte puede hacerse por com- 
tación, ES (rra el perfil de distribución. 
REIL GRÁFICO. , 

"Sis trata de un desmonte seguido de un te- 
rraplén (fig. 9), después de hecha la elección de 
vehículos con arreglo á las distancias de trans- 
portes de límites, se comienza por desmontar el 
volumen PCD que hay entre la línea de paso 
P- PP, y el talud del desmonte CD con incli- 
nación de un 8 por 100, y con estas tierras se 
construye la parte PAB del terraplén; después 
de este trabajo preliminar, se divide el desmonte 
en capas inclinadas a 
ciun conveniente aquéllas para favorecer el trans- 
vorte, y se van atacando sucesivamente estas 
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capas, empezando por las superiores y transpor- 
tando los productos por rampas laterales con 
los vehículos más convenientes hasta depositar- 
lós en el terraplén; si de este modo no se pudie- 
se dar á los trabajos toda la actividad que re- 
claman, se atacan simultáneamente varias capas 
del modo más å proposito para que no se estor- 
ben las cuadrillas en sus trabajos; como las ram- 
pas de bajada que hay que dejar para el trans- 
porte quedan adosadas á los taludes, éstos se 
encuentran sustituídos por escalones horizonta- 
les ó banquetas hasta llegar á las rampas. Esta 
disposición no ofrece dificultades para el trans- 

orte, siempre que las rampas y caminos, que 

eben tener de 50 å 60 centímetros de anchura, 
estén bien distribuidos. Se puede también pro- 
ceder por desprendimientos más ventajosamente 
que cuando hay que depositar las tierras en ca- 
balleros, pues la caída de las tierras, que enton- 
ces exige un mayor gasto para su elevación, fa- 
vorece el transporte, por hallarse el terraplén 
más bajo. También se podría seguir un sistenta 
mixto, que es lo ordinario, desmontando por ca- 
pas la parte comprendida entre las aristas infe- 
riores del desmonte y los cilindros verticales que 
por ellas pasan, y el resto hasta los taludes, por 
el método de desprendimiento. Cuando entre los 
productos del desmonte apareciesen materiales 
aprovechables en otras obras, se estudiaría si 
sería más conveniente formar con éstos el terra- 
plén, ó, por el contrario, tomar las tierras que 
faltan de zanjas de préstamo y apartar los ma- 
teriales fuera de la vía. 

Respecto de los transportes nada tenemos que 
decir aquí, pues les dedicamos un artículo es- 
pecial, V. TRANSPORTE. 

— TIERRA; Mit. En todas las Mitologías en- 
tontramos el concepto sidéreo de nuestro planéta 
y la personificación del mismo en una divinidad 
protectora de la humanidad. Es decir, que la 
noción física y la idea moral de la Tierra ha 
existido desde los tiempos históricos más remo- 
tos, y se ha conservado á través de los siglos. 

Los egipcios, según resulta de sus textos más 
antiguos, ya asimilaban la Tierra å los planetas, 
Y le atribuían, como å Júpiter, Marte, Saturno, 
Mercurio y Venus, un movimiento de traslación 
a través de los espacios. La Cosmogonía de aquel 
pueblo conservaba el recuerdo del origen del 
mundo, pues enseñaba que en los primeros días 
Ra (V, esta voz) desembrolló el caos y dijo al as- 
tro solar: ¿Ven á mí,» y el Sol comenzó á bri- 
lar; por orden suya Su ó Shu, el luminoso, 
allanó la Tierra y separó las aguas en dos masas 
distintas, una que produjo en la superficie del 
suelo las aguas y los mares, y otra que formó la 
bóveda celeste, por la que navegaban los astros 
y los dioses. Para dar gráfica lorma á estos ccn- 
ceptos hizo lalta que la Tierra tuviese su imagen 
en el panteón egipcio, y esta imagen fue el dios 


ú horizontales, con inclina- ' 
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Seb, que aparece en algunas pinturas echado, 
tendido ó apoyado en el suelo, á veces con el 
cuerpo doblado como los gimnastas descoyun- 
tados, en cuya posición indica el relieve de la 
gran montaña cósniica que, eomo indica Lenor- 
mant, estaba considerada como el eje ò pivote de 
los movimientos siderales. Sobre estas imágenes 
de Seb aparecen las del cielo ( Pe-t) y el Océano 
celeste (Nu-£) en figuras de mujeres que le co- 
bijan, ó bien aparece Shu en el momento de ele- 
var á Nu-t sobre Seb, es decir, separar el cielo de 
la Tierra. 

En la Cosmogonía caldeo-asiria la Tierra es 
una de las grandes zonas cósmicas; las otras dos 
son el cielo y el Océano. Cada una de estas 20- 
nas estaba representada por un dios, de los cua- 
les el de la Tierra era £-Zur. En el relato de la 
Creación que hallamos en Damascio, y en la Bi- 
blioteca de Asurbanipal, el cielo y la Tierra 
eran una creación del abismo (Apsu), la Talath 
caldea, que presidía al mundo inorgánico y que 
Belo separa en dos mitades, el cielo y la Tierra, 
En la Cosmogonía fenicia, que recuerda la ba- 
bilónica de Beroso, el mundo nace del huevo de 
Mokh, elemento acuoso, substancia primera. En 
la Teogonía fenicia la Tierra está personificada 
en la diosa Gaia hija, como Uranos (el cielo) del 
dios supremo Eliun, y de la unión del cielo y la 
Tierra nacieron El (Dios), Beth-El (casa de Dios), 
Dagan (trigo) y Atlas, hallándose en la posteri- 
dad de estos dioses la mayor parte de las divini- 
dades helénicas. 

En la India los Vedas nos indican que la Tie- 
rra, como las cosas terrestres, aguas, montañas 
y plantas, fué adorada como una divinidad, cuyo 
nombre es Aditi, En el complejo sistema del 
brahmanismo no aparece la Tierra especialmen- 
te representara, pero entre las deidades de su 
panteun, que representan conceptos más abstrac- 
tos, encontramos á Kuvera, dueño de la región 


. Norte del Universo, y personificación de las en- 


trañas del globo y sus riquezas. El Ludismo nos 
olrece al mundo terrestre en la figura de una 
nave cuyo mástil es el monte Meru, dividido en 
10 pisos, de los cuales los seis primeros estaban 
habitados por los dioses, y eu los demás estaba 
el mundo de los hombres y los infiernos. En la 
doctrina de Zoroastro, seguida por los persas, 
Ormuz, el creador que saca el mundo de la nada, 
hace en setenta y cinco días la Tierra (Cuh-Pe- 
teschem ). Por eso Darío, en la inscripción de Beis- 
tun, exclama: «Esta comarca de Persia, Ahura- 
Marda (Ormuz) es quien me la ha dado; esta 
hermosa comarca, hermosa en caballos, hermosa 
en hombres, por la gracia de Almra-Marda y de 


mí, el rey Darío, esta comarca de Persia nada 


tiene que temer de enemigo alguno. » 

Por lo que hace á la Grecia, según la Cosmo- 
gonía de Hesiodo, antes que nada existió el caos 
y luego Gea (la Tierra, cuyo seno eterno é in- 
quebrantable es el sostén de todas las cosas). 
Ambas deidades y Eros son los tres elementos pri- 
mordiales. Mas como observa Decharme, Gea no 
es la Tierra tal como se ofrecía á los ojos de los 
griegos, sino la materia terrestre en vías de for- 
mación. Por consecuencia de la virtud atractiva 
de Eros (el amor) efectuóse la unión del Caos (el 
espacio) y Gea, unión de la cual resulta la vida, 
es decir, nacen todas las cosas. De Gea nace Ura- 
no (el cielo), Ponto (el mar), los Titanes, que 
esconde en el seno de la Tierra, etc. (Y. GEA), 
Por eso Gea fué mirada como divinidad subte- 
rránca, y suele aparecer mencionada juntamente 
con los dioses infernales. Pero Gea no es la úrrica 
diosa que personificó en Grecia á la Tierra, pues 
la imaginación griega dió á ésta, según los tieni 
pos y los países en que la konró, distintos nom- 
bres. Gea es el numbre primitivo de la época 
pelásgica; Hea, diosa de origen extranjero (asió- 
tico) probablemente, es la Tierra divinizada, es 
la madre de los dioses; Cibeles, la dioss [rigia, 
es la Tierra en su libre y salvaje energía; Déme- 
ter es la Tierra madre y es la misteriosa pro- 
ductora de la vida vegetal, la diosa en cuyoseno 
se encuentra, al propio tiempo que el germen de 
la vida, el mundo tenelroso de la muerte. Por 
esto dice Preller que los griegos veían en la Tie- 
rra á un tiempo el seno maternal de los seres y 
su tumba siempre abierta. 

La antigua Italia fundó su culto á la Tierra 
en la misma idea que la Grecia, y como ésta la 
personificó en distintas divinidares; pero divi- 
nidlados de ambos sexos, porque, como dice Fre- 
ller, la Tierra reunía en sí una luerza viril de 
lecundación y una fuerza lemenina de concep- 
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ción. Así tenemos á Tellumo y Tellus, Saturno 
y Ops, Dis Páter y Máter Lárum, dioses y dio- 
sas que difieren en su significación y su culto, 
pero en los que se descubren rasgos comunes que 
acreditan su parentesco, Sin duda la introdue- 
ción, en tiempos muy antiguos, del culto de 
Dimeter y Persélone en Italia, fué causa de la 
idea que se forjaron los latinos del mundo inte- 
rior; pero á pesar de la influencia griega y etrus- 
ca, en tales conceptos descúbrese, dice Preller, un 
fondo itálico, sobre todo cuando se pasa de las 
formas sencillas y agrestes del culto primitivo á 
las formas más complicadas del culto de la ciu- 
dad, He aquí la significación particular de cada 
una de las indicadas divinidades itálicas: Tellus 
es la Tierra opuesta al cielo, es el seno maternal, 
la madre criadora, el principio de estabilidad del 
Universo y la tumba común de los cosas; Tellu- 
mo es el dios, la fuerza maculina correspondiente 
á esa forma femenina; Saturno es el dios de la 
Agricultura, el dios de las siembras, y Ops es la 
tierra bienhechora, fecunda y generosa; Consus 
es un dios primitivo en el que cree descubrirse 
un dios de la Tierra, y de la Agricultura también; 
Acca Larentía y Dea Dia presidían al suelo de 
la ciudad de Roma, y la primera personificaba 
las entrañas de la Tierra, receptáculo de las se- 
millas y de la muerte; Angerona es la deidad 
escondida y misteriosa que parece representar la 
divinidad protectora de Roma; Ceres, Liber 
Libera respondían á las deidades griegas D 
meter, Dionisos y Persefone, de suerte que Ce- 
res es la Tierra agrícola y Líber y Líbera eran 
dioses de la fertilidad, cuyas fiestas principales 
se celebraban en la época de la vendimia; y por 
último, la Aagna Máter del monte Ida es la 
diosa frigia Cibeles, cuya introducción en el 
panteón romano es el punto de partida de la 
propagación de los cultos exóticos. 

Como se ve, siendo en Italia tan complejo 
como en Grecia el concepto y culto de la Tierra 
tiene un carácter más positivo, pues se refiere 
esencialmente al punto de vista agrícola ó utili- 
tario. 


— TIERRA AMARILLA: Geog. Aldea del dep. de 
Copiapó, prov. de Atacama, Chile, sit. á orillas 
del río Copiapó: 1600 habits. Explotación de 
minas y establecimientos de fundición de cobre. 


— TIERRA BLANCA: Geog. Municip. del parti- 
do de Itúrbide, est. de Querétaro, Méjico. Sus 
límites son: al N. el part. de Victoria; al E. y 
S. el est. de Querétaro, y al O. la municip. de 
Itárbide; 5500 habits. La municip. comprende 
el pueblo de su nombre, congregación de la Cie- 
neguilla, hacienda del Capitán y ranchos de Ne- 
grita y Piñones. || Pueblo cab. de municip. del 
part. de Itúrbide, est. de Guanajuato, Méjico; 
2600 habits. Sit. 4 15 kms. E.N.E. de la v. de 
San José de Itúrbide, 


— TIERRA COLORADA: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Abanilla, p. j. de Cieza, prov. de 
Murcia; 58 habits, 

— TIERRA DE ABAJO: Geog. Islotes de la Pe- 
queña Tierra, grupo insular dependiente de Gua- 
dalupe, Pequeñas Antillas francesas. 


— TIERRA DE ABAJO 6 SAN PABLO: Geog. Isla 
del grupo de los Santos, Antillas Menores, Su 
figura es casi un cuadrado de 1 4 milla de Jado; 
presenta costas ligeramente entrecortadas y lim- 
pias á distancia de un cable, si se exceptúa su 
extremo septentrional, á 7 cables largos del cual 
se halla el Pastel, islote de piedra, bajo y pe- 
queáo, que aunque limpio y acantilado por su 
parte oriental despide á un cable por el S. una 
restinga, que se extiende hacia el O, hasta el 
extremo de reducir el canal que media entre él 
y la punta de su misma denominación t 1,5 ca- 
ble de anchura, á pesar de lo cual, si se arrancha 
bien la costa de San Pablo, puede pasarse por este 
sitio sin sondar menos de 10 m. largos. Sobre la 
costa occidental de San Pablo, al N. dela punta 
de Gros Cap ó Bolt- Head, se puede fondear por 
algún tiempo. En la costa oriental hay dos cale- 
tas, que pueden convenir á barcos de cabotaje. 


-TIERRA DE ARRIBA ó SAN PEDRO: Geog. 
Isla del grupo de los Santos, Antillas Menores, 
Se tiende 2,4 millas de N. E, á 8.0., con un hojeo 
tan irregular que su anchura varía de 2,5 47,5 
cables: en general es de mediana altura, y en su 
extremo S.O, presenta su punto más elevado que 
es el mente Rossel ó des Filles, que alcanza 248 
m. sobre el nivel del mar, y á corla distancia al 


. N.O. del cual se encuentra el Pan de Azúcar, 
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que es un promontorio. La población estásit, en 
la costa occidental de la isla, un poco más al $. 
del fuerte Charlotte, que la defiende, Con los 
vientos generales puede fondearse provisional- 
mente á 2 cables de la costa meridional de San 
Pedro, por 11,7 á 20 m. de agua, entre el islote 
Redondo y el Cabo Cointe; pero el principal fon- 
deadero es el de frente á la población, que por 
lo abrigado que se halla al O, por la isla de Ca- 
britos es un puerto cómodo y seguro, de media 
milla de extensión y con 10 á 25 m. de agua 
( Derrotero de las islas Antillas), 


-TIERRA DE CAMPOS: Geog. V. Campos (Tik- 
RRA DE). 


— TIERRA DE COSTA: Geog. Caserio del ayun- 
tamiento de Guancha, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 60 habits. 


- TIERRA DE LABOR: Geog. V, LABOR (TIE- 
RRA DE). 


- TIERRA DE LA REINA: Geog. Jurisdicción 
antigua de la prov. y part. de León, compuesta 
de los pueblos de Boca de FHuergamo, Barmedo, 

zesanide, Espejos, Llanaves, Portilla, Siero, 
Valverde de la Sierra y Villafrea, 


- — TIERRA DEL Furco: Geog. V. Fusco (Tie- 
RRA DEL). 


- TIERRA DELOS EsTADOS: Geog. V. ESTADOS 
(IsLA DE LOS). 


— Trerra DEL Trico (La): Geog. Caserío del 
ayunt. de Silos, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 171 habits. 

—-TirkRa Firme: Geog. Nombre que, en ge- 
neral, dieron los conquistadores españoles á las 
tierras continentales del N. de la América meri- 
dional, en oposición á las islas del Mar de las 
Antillas antes descubiertas, es decir, á las costas 
de Venezuela y de Colombia en dicho mar, Es- 
pecialmente se aplicó esa denominación 4 las 
provincias del S. del istmo americano, Panamá, 
Darién y Veraguas. 

— TIERRA Firme: Geog. Llamábanse así las 
prov. continentales de la antigua República de 
Venecia, el Dogado, el Paduano, la Polesina de 
Rovigo, el Veronés, el Vicentino, el Bresciano, 
el Bergamasco, el Cremasco y los países de Tre- 
viso, Feltra, Belluna y Cadora, el Friul y la 
Istria. 

-Tierra NEGRA: Geog. Páramo sit, en el alto 
de Gavilin, Andes orientales de Colombia, en la 
prov. de Pamplona, dep. de Santamiler; se eleva 
a 3500 m. sobre el nivel del mar. En su parte 
meridional se halla la laguna llamada Fontibón, 
tributaria del Chitaga por la quebrada Lejía. 


-Tierra Nueva: Geog. Río del istmo de 
Tehuantepec, est. de Veracruz, Méjico. Nace á 
20 kms. al N.O. de Acayucán; se dirige al E.; 
pasa por Mecayapán y Minzapán, y se une al 
Coatzacoalcos por su margen izq., a 6 kms. de 
este río. || Río del municip. del mismo nombre, 
est. de San Luis Potosí, Mejico; se une al río de 
Santa María. [| Municip. del part. de Santa Ma- 
ría del Río, est. de San Luis Potosí, Méjico. Li- 
mitada al N. y E, por los municips, de Ciudad 
Fernández y Río Verde; al O. por el de Santa 
María del Río, y al S. por San Luis de la Paz y 
San Diego del Bizcocho, perteneciente á Guana- 
juato; 8100 habits. Terreno montañoso, Forman 
el municip. la v. cab., Tierra Nueva; las congre- 
gaciones dle Lobos, Nueces, Paso Hondo, Santa 
Rosa, Ranchito y Camarón, y 113 ranchos, | 
V. cab. de la municip. de su nonibre, partido 
de Reyes, est. de San Luis Potosí, Mejico, Sit, en 
una cañada, å 22 leguas al S.S.E. de San Luis; 
5500 habits., que se ocupan en la fabrica- 
ción de rebezos, loza ordinaria y sombreros de 
palma. 


TIERRACHÁ: Geog. V. SAN JORGE DE TIERRA- 
CHA. 


TIERRACHÁN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María la Real de Entrimo, cab. del ayun- 
tamiento de Entrimo, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 787 habits. 

TIERRANTONA; Geog. Lugar del ayunt. de 
Morillo do Monclús, p. je de Boltaña, prov. de 
Huesca; 220 habits, 


TIERRAS DEL CONDE: Geog. Hermandad de 
la antigua cuadrilla de Laguardia, prov. de Avi- 


la. La componen las v. de Labastida, Belganzo, i 


Ocío y Peñacerrada, y los lugares de Baroja, 


TIES 


Zumento, Su señorío perteneció á los condes de 
Salinas. 

— TIERRAS DEL DUQUE: Geog. Territorio de la 
prov. de Alava, que constituyó el señorío del 
duque del Infantado, Comprendía en el p. j. de 
Vitoria las hermandades de Arrazúa, Ubarrun- 
día, Cigoitia, Badayoz, Irnña, Aríñez, Lacoz- 
monte y parte de la de Iruráiz, y la v. de Do- 
maiguía. 

- TIERRAS NUEVAS: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Villamartín, p. j. de Arcos de la 
Frontera, prov. de Cádiz; 96 habits. 

TIERRY (Juan): Biog. V. THIERRY (JUAN). 

TIERSQUITA (de Tiersch, n. pr.): f. Miner. 
Oxalato cálcico, clasificado entre las sales orgá- 


nicas que constituyen minerales, uniéndose un 
ácido orgánico con bases tales como la alúmina 
la cal y el hierro, siendo las especies más impor- 
tantes del grupo: la melita ó malato alumínico, 
la humboldiina ú oxalita constituida por el oxa- 
lato de hierro y el oxalato cálcico, que forma la 
whewelita, de cuyo cuerpo es el mineral objeto 
de esto artículo la única y sola variedad, con- 
fundible, por muchos conceptos, con la substan- 
cia que da nombre á la especie, y es conside- 
vada verdadero tipo de ella y minera] más im- 
portante. 

Es curioso examinar el yacimiento de todas 
estas sales orgánicas gue constituyen minerales, 
de cierto interes algunos de ellos, aun conside- 
rados desde el punto de vista de las aplicacio- 
nes, porque así es dable advertir cómo pudieron 
originarse transformándose, en el transcurso de 
los tiempos, ciertos organismos vegetales produc- 
tores de combustibles minerales más ó menos 
ricos de carbono; así, vese cómo el malato alu- 
mínico antes nombrado yace á la continua en 
lignitos, y así aparece en Turingia; la pigotita, 
que es humato hidratado de alúmina, y sus 
congéneres, los humatos de calcio y de hierro, 
están de la misma manera, y lo mismo se en- 
cuentran en lignitos la oxalita y el oxalato cál- 
cico que nos ocupa, de suerte que aparecen en 
un estado no muy adelantado, y pudiéramos de- 
cirintermedio, dentro del fenómeno general, con- 
sistente en el paso del organismo vegetal vivo á 
combustible fósil, perdiendo con la forma propia 
otros cararteres determinantes de su misma in- 
dividualidad orgánica. 

Preséntase el oxalato de calcio natural, calif- 
cado hasta el presente entre los minerales de 
Niayor escasez y rareza, constituyendo cristales 
pequeñísimos, que son prismas elinorrómbicos 
dotados de muy brillantes caras, excepto dos, 
provistas de bien marcadas estrias dirigidas en 
sentido vertical; es frecuente en ellos la macla 
por hemitropía normal; tienen dos exfoliaciones, 
una muy perfecta y la otra algo irregular; care- 
cen de todo color, son transparentes y hállanse 
casi siempre implantados en escalenoedros; po- 
seen hermoso brillo vítreo, y puede notarse en 
ellos la excesiva fragilidad que los distingue. El 
peso específico del mineral no es muy elevado, 
representándose en el número 1,833, y la dureza 
hállase entre 2,5 y 2,75, siendo algo superior á 
la del yeso cristalizado. Tocante á la compo- 
sición química es la del oxalato cálcico normal, 
puede traducirse en la fórmula H,C,Ca,0 jo, y 
tiene todos los caracteres asignados á los oxala- 
tos metálicos “insolubles, sirviendo para recono- 
cerlo. 

TIERZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Huesca: 261 hahits. Sit. en una fértil 
vega, muy cerca de Huesca y de la carretera de 
Zaragoza å l Grado. Terreno llano, fertilizado 
por el río Fiumen, con una cordillera de canteras 
llamada Tosal de la Miseria; trigo, vino, aceite 
y hortalizas. 

TIERZO: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 
272 habits. Sit. cerca de Terraza y Torremochne- 
la. Terreno llano en parte; cereales, legumbres y 
patatas, 

TIESAMENTE: adv, m, Fuertemente, firme- ; 
mente. 


De ti me tiene mi estrella 
TIESAMENTE enamorado; 
Diganlo mis quejas tristes, 
Digalo mi amargo llanto. 
RIVERA. 


TIESO, SA (del lat. census, tendido, estirado): 
adj. Duro, firme, sólido, y que con dificultad se , 


Jaido, Loza, Montoria, Payueta, Villaverde y : dobla ó rompe. 


TIES 


— Tirso: Robusto de salud, especialmente des- 
pués de convalecido de una dolencia. ee 


— TrEso: Tenso, tirante. 
- Tirso: fig. Valiente, animoso y esforzado, 


- Tieso: fig. Nimiamente grave, cireunspecto 
y mesurado. 


«=. Qué (diré) del cuidado de estar siempre 
con su entonación tan presumidos y TIESOS 
que parecen Cicerones en las cátedras? 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


«.. Venga por ventura por eso å notar al otro 
de que es muy TIESO, y que se muestra muy 
grave. 

P. ALoNso RovrígTEZ, 


- Tieso: fig. Terco, inflexible y tenaz en el 
propio dictamen. 
¡Aunque viese 
Morir 4 toda mi casta 
No hiciera tal bastardiía! 
Ninguna å T ESa me gana. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— Tieso: adv. in. Recia ó fuertemente, 


Pisar TIESO; dar TIESO. 
Diccionario de la Academia, 


— TIESO QUE TIESO: expr. fam. con que se 
denota la terquedad ó pertinacia de alguno. 


Yo repliqué, argiit, rogué hasta descomponer 
un poco su natural templanza; pero 11ES0 que 
TIESO. 

JOVELLANOS. 


TIESTA (del lat. testa ): f. Canto de las tablas 
que sirven de fondos ó tapas en los toneles, 


TIESTE: m. Paleont. Género de la tribu de los 
cefaláspidos, familia de los lractosomos, orden 
de los ganoideos, subclase de los yaleictios, clase 
de los peces y tipo de los vertebrados. Caracte- 
rízase este pez fósil por presentar el esqueleto 
óseo y el cuerpo cubierto por una verdadera co- 
raza constituída por escamas cicioideas, y reves- 
tido además por placas ganoideas, debiendo pre- 
sentar las branquias libres, careciendo por tanto 
de opérenlo; los fulcros debían estar colocados 
en el borde anterior de las nadaderas, los prime- 
ros radios de los cuales presentahan algunas es- 
pinas. Como incluído en los ganoideos acoraza- 
dos, y dentro de éstos en la trilm de los celalás- 
pidas, presentaba la cabeza cubierta en su tota- 
lidad por una especie de caparazón ó collar, re- 
sultante de la soldadura de las primitivas piezas 
dérmicas, y el resto del cuerpo lrállase revestido 
por grandes escamas de forma roniloidal y de 
consistencia verdaderamente ósea; la región cau- 
dal aparece también cubierta por escamas ganoi- 
deas, y tiene una simetría completamente hete- 
rocerca. El género Thyestes presenta como carác- 
ter distintivo de los que le son análogos el collar 
cefálico de gran tamaño y de forma semilunar, 
y la forma de las órbitas, que son ovales y apro- 
ximadas á la línea media, presentando también 
el enerpo cubierto de largas escamas en las par- 
tes laterales, Pertenece este género å las forma- 
ciones que constituyen las llamadas capas supe- 
riores del terreno devónico en la isla Œsel. 

— TresTE: Mit. Hijo de Pelops y de Hipodamia, 
hermano de Atreo y padre de Egisto, rey de Ar- 
gos, cuyo cetro divino (pues venía de Zeus (Júpi- 
ter) heredó de Atreo. A éste y á Tieste se tenían 
enel Peloponeso por matadores de Crisifos á cau- 
sa de los celos del cariño que al hermano joven 
tenía su padre. Huyeron los matadores á Mice- 
nas, y, cuando luego Atreo fué escogido por rey 
de los micenos, cobró Tieste tal odio á su her- 
mano, que éste le tuvo que desterrar. Decíase 
también que la sentencia de destierro obedeció 
á otra causa, y era las relaciones ilícitas de Ties- 
te con su cuñada Aeropea, su aliada para atre- 
batar á Atreo el poder, y la que le ayudó en el 
robo del cordero de oro gue el rey tenía, y su 
rebaño, y Tieste llevó al suyo. A dicho cordero 
iba unida, por divinos designios, la posesión del 
poder, y así cuidó de proclamarlo en el agora de 
Micenas el mismo Tieste. Vera Júpiter, para 
castigar tamaño fraude, ordenó al Sol que cani- 
biase de dirección, es decir, que al llegar á su 
ocaso retrocedicse hacia Oriente. Atreo tomó von- 
ganza de su mujer y de Tieste, á quien desterró. 
Pasó algún tiempo, volvió Tieste y se acogió sl 
altar de su hermano, demandando perdón. Atreo 
fingió perdonarle é invitóle á un banquete, en el 
que le presentó los despojos de sus hijos Tántalo 
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Flistenes, que había hecho descuartizar; Ties- 
te, horrorizado, huyó lanzando imprecaciones 
horribles contra la raza de Tántalo; y como los 
dioses las oyeron desataron sobre tales gentes å 
Jas Furias, que provocaron la muerte de Tieste 
á manos de Atreo, la de Agamenón por Egisto, 

la de Clitemnestra por su hijo Orestes. Esta 
serie de terribles catástrofes inspiraron varias 
tragedias á los poetas griegos, 


TIESTO (del lat. testum): m. Pedazo de cual- 
quier vasija de barro. 


... con unas tortas amaradas con manteca, 
y cocidas en unos TIESTOS al fuego, 
Lurs DEL MÁRMOL, 


— Tiesto: MACETA; Vaso de barro cocido, con 
an agujero en la parte inferior, y que, lleno de 
tierra, sirve para criar plantas, 


... mecidas en blando movimiento 
De varios TIESTOS Jas pintadas Hores, 
Sus corolas erguian, etc, 

EsPRONCEDA. 


Llevaba por las calles un jumento 
Varios TIESTOS, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— Tiesto: Art. y Of. La forma especial carac- 
terística, el tipo de este útil, mal llamado vasija 
por algunos, y al que se le designa en muchas pro- 
vincias con el nombre de maceta, es la de un ca- 
charro de barro cocido al grado de recocho, de ta- 
maños muy diferentes, según el de la planta que 
en él ha de vegetar, ó más bien se halla en relación 
con el desarrollo de sus raíces, de forma troncocó- 
nica invertida, es decir, con la base menor como 
fondo, por el que se apoya; un filete limitando la 
superior, que no tiene tapa, y un agujero lateral 
junto al fondo, cuyo objeto se doble; como el 
tiesto se llena de tierra que envuelve las raíces 
ó bulbos de la planta colocada en aquél, y ésta 
hay que regarla con frecuencia, el agujero del 
fondo permite la salida del agua que atravesan- 
do la capa de tierra y mantillo del tiesto resulta 
sobrante, con lo que la planta no corre el riesgo 
de ahogarse, es decir, que se pudran sus raíces, 
ó de adquirir enfermedades por exceso de hume- 
dad; además toda planta necesita aire en sus 
raíces, y el agujero del fondo del tiesto permite 
la circulación Jenta, pero segura, del aire necesa- 
rio á través de la tierra. Aparte de este tiesto 
tipo, se usan también otros de piedra labrada y 
formas más ó menos caprichosas, pero siempre 
con el carácter de tener el agujero de fondo, y 
he aquí por qué decimos que no puede llamárse- 
le vasija, y ser la boca más ancha para aumentar 
en lo posible la superficie de la tierra en contac- 
to con la atmósfera, y para que entre el reborde 
y la tierra quede una capacidad suficiente para 
contener el agua de riego hasta que es absorbida 
por las tierras. También sirven de tiestos las mi- 
tades inferiores de cántaros y tinajas; los barri- 
les y toneles, á los que se quita su tapa supe- 
sior; los cajones, que se emplean para colocar 
grandes arbustos 6 como semilleros, y multitud 
de cacharros de porcelana, vidrio, cartón pie- 
dra, cartón barnizado, caucho, ete., siempre que, 
como hemos dicho repetidas veces, se cuide de 
abrir uno, ó mejor varios taladros en el fondo ó 
próximos á él, debiendo el número de aquéllos 
estar en relación con el tamaño y forma del ties- 
to, para que sea fácil la circulación del aire y la 
salida de las filtraciones sobrantes, sin cuyo re- 
quisito el tiesto no existe. 

En los tiestos, no sólo se colocan plantas na- 
turales, sino que, para adorno de salones y ha- 
bitaciones inteviores, se cubren con serrín, que 
envuelve plantasartificiales y so recubre el serrín 
con una capa de musgo artificial; las vasijas que 
para esto se emplean, aun cuando tengan forma 
de tales, no necesitan agujero de fondo. 

A veces un tiesto común se mete dentro de 
otro más fino, pera esto es perjudicial para la 
planta, porque se dificulta la circulación del aire 
y del agua de riego. 

TIESURA (de tieso): f. Dureza ó rigidez de 
alguna cosa. 

-Tiusura: fig. Gravedad demasiada ó con 
afectación, 

TIÉTAR: Grog. Río de las prov. de Avila y Cå- 
ceres. Tiene su origen en unos manantiales que 
en el puerto de la Venta del Cojo brotan å 740 
m. sobre el nivel del mar, y desemboca en la 
orilla dra. del Tajo, cerca de Villarreal de San 
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Carlos, prov. de Cáceres, después de haber re- 


corrido un trayecto de unos 150 kms. con muy 
La loo pendiente, Marcha durante los primeros 
MS. de st curso dentro de la prov. de Avila, 


y sirve luego casi constantemente de límite á ésta 
y á la de Toledo, hasta que á los 75 kms., poco 
más ò menos, de su origen penetra en la de 
Cáceres por la Vera de Plasencia. En su región 
superior lleva dirección general de E. á N.E. á 
o. so Hállase su cuenca limitada al N, por la 
sierra de Gredos y al S, por unas colinas, des- 
prendidas al parecer de la peña de Cenicientos, 
última altura notable de Guadarrama, que pene- 
tran en la prov. de Toledo, y por ella se extien- 
den bordeando la orilla izq. del río. Corre éste 
desde su origen por una región cubierta de ber- 
mosas y ricas huertas en varios sitios y de ex- 
tensos encinares en otros, pero inculta en los 
más y llena de malezas y jarales. Entre los nu- 
merosos alluentes del Tiétar superior, los más 
importantes, atendido su curso y su caudal, son 
los que por la margen dra. recibe de la sierra 
de Gredos, en cuyas elevadísimas crestas per- 
manece la nieve durante una gran parte del año. 
Por la izq. no tiene más que un afluente digno 
de mención, y es el arroyo Castaño, que nace 
entre las peñas Cadalso y Cenicientos, en la pro- 
vincia de Madrid, y entra poco después en la de 
Avila, por la que se dirige primero al S.O. y 
luego al N.O., con cuya dirección Mega al río 
3 kms. más abajo de Sotillo de Adrada. En la 
mayor parte de su curso, de 10 kms., marcha con 
escasa velocidad por un lecho ancho y arenoso, 
Sns aguas y las del Tiétar se hallan, antes de 
coufundirse, separadas por una divisoria de es- 
casa altura. Poco después de mediar su curso 
recibe por la izq. el arroyo de la Labranza, de 
unos 7 kms, de long., que nace al S. de la peña 
de Cenicientos, y discurre casi | or completo den- 
tro de la prov. de Toledo. Antes de recibir el 
Tiétar, á los 9 kms. de su origen, la aguas del 
arroyo Castaño, recibe sucesivamente por la de- 
recha la de tres gargantes, más notables por su 
caudal que por su curso. Llámase la primera de 
Gorgocil, nace en la falda de la sierra, corre ha- 
cia el S. y llega al río entre el puerto de la Ven- 
ta del Cojo y Escarabajosa. Por este pueblo pasa 
la segunda, llamada garganta del Molino del 
Cubo, más importante que la anterior por la 
abundancia de sus aguas y la Jongitud de su 
curso, que sin embargo no es grande, pues ape- 
nas llega á 6 kms. Tiene su origen en la cumbre 
de la sierra, á Poniente del cerro Casillas, y baja 
despeñada hasta cerca del río por un lecho cuya 
inclinación melia es de 17 por 100. La tercera 
es la garganta de Majalcabo, también de pequeño 
curso, que pasa, poco antes de llegar al río, por 
Sotillo de la Adrada, cuyas huertas riega. Siete 
kms. más abajo de la confluencia de) arroyo 
Castaño y el Tiétar desagua en éste el arroyo 
caudaloso de Piedralabes. Más abajo, entre Pie- 
dralabes y Casas Viejas, llegan al Tiétar varios 
cursos de agua, siendo el principal de todos el 
llamado Buitraguillo, de más de 10 kms. de 
long., que nace en la cumbre de la sierra y 
corre con gran velocidad de N, á S, 

Desde Casasviejas hacia Poniente el país cam- 
bia de aspecto, y los terrenos de regadio, limita- 
dos á las inmediaciones de los arroyos que hajan 
de la sierra, forman estrechas fajas de verdura 
que alternan con grandos dehesas dedicadas á 
pastos y tierras de labor, ó cubiertas de robles, 
encinas y monte bajo. Entre Casasviejas y Ga- 
vilanes, pueblos que distan entre sí 9 kms., hay 
una comarca pobre en agnas, regada solamente 
por la garganta de la Robleilosa, Por cerca de 
Mijares para la candalosa garganta de las Torres, 

ne entrega sus aguas al Tiétar, 8 kms, al S. de 
dicho pueblo. Marchando hacia el S.O. por el 
pie de la sierra crúzase, entre Gavilanes y Lan- 
zahita, una zona de 10 kms, de long, que se ex- 
tiende å lo largo del ría, en la que, además de 
algunos encinares, vense tierras de mala calidad 
dedicadas å la producción de pastos ó al cultivo 
del centeno, alternando con otras incultas cu- 
biertas de extensos rodales de jara, retama, len- 
tisco, y madroñeros. En esa zona, que es muy 
pobre de aguas, nO existen más qne dos arroyos 
de poca long.: el de la Gargantilla, que no es de 


pasa por el pueblo de su nontbre, sit. en la falda 
de la sierra, y entrega su escaso raudal a) Tiétar, 
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se halla separado por una gran estribación de la 
sierra de Gredos, y desemboca 3 kms. más arri- 
ba del puente de la Calzada de Talavera, sit, 4 
los 44 kms. del origen del Tiétar. Desde Lanza- 
hita á Ramacastañas no se atraviesa ningún cur- 
so de agua importante, y el terreno comprendido 
entre esos dos pueblos, distantes uno de otro 6 
kms., es todo de secano, y en él se ven alternando 
robles, guejigos, encinas, tierras de labor y mon- 
te bajo. A Poniente del arroyo de Lanzahita há- 
lase el río de Ramacastañas, que es por su abun- 
dante caudal y su curso, de 16 kms., uno de los 
más notables afls. que el Tiétar tiene en la pro- 
vincia de Avila; 2 kms. por bajo de la desemho- 
cadura del Ramacastañas recibe el Tiétar las 
aguas del río de Arenas, que tiene abundante 
caudal y un curso de cerca de 22 kms.; 10 más 
abajo de la desembocadura del Arenas entra en 
el Tiétar el arroyo de los Enriaderos, que al na- 
cer en la cumbre de la sierra toma el nombre de, 
río Hoyuelo, cambiándole después por el de Al- 
billas, con el que se le designan en la parte cen- 
tral de su curso. Algo á Poniente del Hoyo há- 
llase la garganta de las Muelas, rica en aguas, 
que corre casi paralelamente al arroyo de los En- 
riaderos, y como él nace en lo alto de Gredos y 
manda al Tiétar su tributo por una cañada de 
escasa anchura. Por este último pueblo pasa un 
gran curso de agua, llamado garganta Blanca, 
que llega al Tiétar, 6 kms. más abajo del punto 
en que desemboca la de las Muelas, El terreno 
comprendido entre las dos gargantas hállase re- 
gado por tres arroyuelos de curso permanente, 
aunque de escasa long., que confunden sus aguas 
antes de entrar en el río; 8 kms. más abajo del 
sitio en que desemboca la garganta Blanca en- 
tra el Tiétar en la Vera de Plasencia, recilien- 
do antes de entrar las aguas de la garganta 
de Chilla, Poco después de recibir el Tiétar las 
aguas de la garganta de Chilla recibe las del 
Alardos, río que nace también en los picos de 
Gredos y sirve de límite durante su curso, de 
16 kms., å Jas provs. de Cáceres y Avila, Corre” 
muy encauzado casi de N, á X. por el centro de 
una cuenca rica en pastos y arbolado. Toda esta 
parte del valle del Tiétar, el más rico y extenso 
de la prov. de Avila, comienza en el termino de 
Escarabajosa, y dirigiéndose casi de Levante á 
Poniente concluye en los límites de Avila y Cá- 
ceres, donde tiene su origen la feraz comarca co- 
nocida con el nombre de la Vera de Plasencia. 
Mide una long. de 72 kms., y el río, que marca 
su eje, corre por una vega de 3 4 6 kms. de an- 
chura, cuya alt. varía de 400 å 700 m, Limítan- 
le por el N. la sierra de Gredos; por el E. el 
puerto de la Venta del Cojo, que es el collado 
transversal que liga las primeras alturas de aruo- 
Ma sierra con las últimas de la de Guadarrama, 
y por el S. unas colinas de escasa elevación que, 
dentro ya de la prov. de Toledo, se extienden 
bordeando la orilla izq. del Tiétar. Este valle, 
notable por su riqueza y hermoso aspecto, lo es 
también por la variedad de su clima y produc- 
ciones. Separadas por unos cuantos kilómetros, 
vense á un tiempo en él, formando extraño con- 
traste, las altas crestas de Gredos cubiertas de 
nieve, mudas y tristes como todo lugar donde 
no hay vida, y las márgenes de Tiétar, verdes, 
lozanas, llenas de animación, sombreadas por 
copudos castaños y nogales, y emhellecidas por 
el granado de encendida flor y el naranjo cuhier- 
to de azahar, En una comarca cuyas zonas cli. 
matológicas varían desde la ártica á la cálida 
templada las producciones tienen que ser nece- 
sariamente muy diversas, cuando el trabajo del 
hombre explota con inteligencia, como aquí su- 
cede, las condiciones naturales del suelo y de la 
atmósfera. Entre los líquenes que vegetan al pie 
de los neveros, y las moreras de fruto rojo y 
blanco que alimentan la vida de los gusanos de 
seda, crecen en el valle del Tiétar multitud de 
plantas que en compendio representan los pro- 
ductos de tadas las regiones de cultivo que en 
España existen, Abundantes pastos de invierno 
y de verano, y extensos matorrales de jara, len- 
tiseo, brezo y madroños, que mantienen nume- 
rosas cabezas de ganado vacuno, lanar y cabrío; 
espesos hosques de pinos, encinas, robles y cas- 
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, taños, que dan pingiies utilidades; canipos de 
curso permanente; y el de ledro Bernardo, que ` 
e 


6 kms. más abajo de la desembocadura de la gar- ; 


ganta de las Torres. El arroyo de Lanzahita co- 


trigo y de centeno; hermosos olivares y ricos vi- 
fedos; feraces huertos en que crecen lozanos el 


almendro, el naranjo, el limonero, la higuera, 


el granado, el guindo, el cerezo, la morera, el pe- 
ral y otros muchos árboles frutales, tiernas ver- 


rre á Poniente del de Pedro Bernardo, del cual | duras, delicadas legumbres y extensos plantíos 
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de pimientos de molino, origen de gran riqueza 
para algunos pueblos: tales son, en resumen, las 
variadas producciones del valle más meridional 
de la prov. de Avila, en el que, sin embargo, 
sólo se aprovechan las aguas de los arroyos que 
bajan de la sierra, quedando sin riego y sin eul- 
tiyo muchas hectáreas de Ja vega que recorre el 
río (Martín Donayre, Descripción física y geo- 
lógica de læ prov. de Avila). 

Al penetrar el Tiétar en Extremadura, desde 
el punto en que recibe el Alardos, leva ya un 
caudal de aguas considerable, marchando en co- 
rriente snave por grandes llanuras que empiezan 
en la dehesa del Rosarito. Desde este punto re- 
coge las aguas que, de las candalosas y cristali- 
nas fuentes de la Vera, descienden por estrechas 
gargantas, entre las cuales citaremos la ya men- 
cionada de Alardos, que en aquélla se le une, 
bajando á través de los peñascos que en las ver- 
tientes de Gredos median entre Candelada y 
Madrigal; las de Minchones y Gualtaminos del 
término de Villanueva, Ríolobos del de Valverde 

Ríomoros del de Viandar, Más adelante se ha- 
lla la de Cuartos, que del puerto de Navalongui- 
lla pasa ála Vega del Corcho, entre Losar y 
Viandar; al O. de Jarandilla desciende el torren- 
te ó garganta del Parral, notable por los enor- 
mes cantos graníticos que arrastró en sus bruscas 
crecidas, algunos de las cuales miden más de 6 
m. Debajo de Torremenga hállanse reunidas, en 
la dehesa Calapaguera, otras muchas gargantas 
que sucesivamente se reunen pasados los térmi- 
nos de Aldeanueva, Jarandilla, Cuacos, Gargan- 
ta la Olla y Jaráiz, y entre ellas mencionaremos 
la Gargata Mayor de Garganta la Olla, que nace 
en Fuente Bocina y recoge las aguas del Pior- 
nal, Cuacos, Bados y arroyo de Yuste. La mayor 
parte de estas gargantas son de curso constante 
y contribuyen å la frondosidad y riqueza de la 
pintoresca comarca que bañan sus aguas, siendo 
de notar, entre otras vegas, la llamada del Cin- 
cho, que ocupa una extensión considerable al 

ic de los pueblosde Jarandilla, Losar y Viandar, 

or la orilla izq. recibe el Tiétar, entre otros 
arroyos, los de Caidilla y la Parrilla, que delos 
términos de Navalmoral y Torvicoso pasan al de 
Talayuela á través de los llanos del Campo Ara- 
fuelo, así como los Palancoso y Helechosillo, 
que terminan en la Vega del Bodegón, y el de 
Don Blasco, que baña, con los Tizonosos y Casas, 
el espacio que media entre la cañada del Farique 
y Arrozarza. Más adelante, entre la Bazagona y 
la dehesa del Guijo, se une por la opuesta orilla 
el de Tejada, y poco después penetra el Tiétar 
en la región montañosa del Tajo, serpenteandoá 
través de estrechas quebrabas (Egozcue y Malla- 
da, Memoria geológicominera de la prov. de Cá- 
ceres). 


TIETE: Geog. Río del est. del São Paulo, Bra. 
sil. Nace en la vertiente O. de la Serra do Mar, 
cerca de las fuentes del Parahyba; corre al O., 
S.O. y N.O.; recibe el Tamanduatehy, y á los 
1 200'kms. de curso vierte sus aguas en el Para- 
ná, unos 30 kms. aguas abajo de la catarata de 
Urubupunga. 


TIFA: f. Bot. Género de plantas (Typha) per- 
teneciente á la familia de las Tifáceas, cuyas 
especies habitan en lossitios pantanosos de todo 
el orbe, especialmente en las zonas templadas y 
frescas, y son plantas con rizoma restrero, tallo 
sin nudos, hojas alternas, lineales, estrechas, 
ensanchadas en la base y envainadoras, y espiga 
terminal compacta, cilíndrica ó mazuda; flores 
monoicas, en espigas separadas por un angosta- 
miento, y Á veces por una porción de tallo des- 
nudo y aun por una espata caediza; estambres 
numerosos, poblando el espádice en unión de 
cerditas pediceladas, con los filamentos filifor: 
mes y débiles, sencillos, ó bi ó trifurcados en el 
äpice, y las anteras fijas por la base, oblongas, 
biloculares y con cuatro celdas; espiga femenina 
debajo de la masculina, formada por ovarios nu- 
merosos insertos directamente sohre el raqnis ó 
sohre protuberancias muy pequeñas y meze ados 
con cerditas mazudas pediceladas, que se consi- 
deran como ovarios abortados; los fértiles tienen 
un pedicelo cerdoso más clevado y son unilocu- 
lares, con un óvulo anátropo y colgante inserto 
en el ápice de la celda; estilo sencillo, continuo 
con el ovario, y estigmas unilaterales lingüifor- 
formes; fruto casi drupáceo, muy pequeño, con 
epicarpio membranoso, erguido, y endocarpio 
leñoso y soldado con la testa; semilla invertida, 
soldada en su base con el endocarpio; ombrión 
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cilíndrico en el eje de un albumen carnoso, con 
la extremidad radicular libre, engrosada y sú- 
pera. 
TIFÁCEAS (de tifa): f. pl. Bot. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las mono- 
cotiledóneas; son plantas herbáceas, acuáticas ó 
palustres, vivaces, provistas de un rizoma rami- 
ficado, el cual origina cada año talios aéreos, 
con hojas alternas, cuyo limbo es largo, estre- 
cho, rectinervio, entero, y cuya base se ensan- 
cha en forma de vaina; flores unisexuales mo- 
noicas, dispuestas en espigas cilíndricas / Typha), 
ó cabezuelas (Sparganium), unas masculinas y 
otras femeninas. En el género tipo la termina- 
ción del tallo está provista de una espiga feme- 
nina coronada por una ó varias masculinas sepa- 
radas de la femenina, y unas de otras por otras 
tantas brácteas, En el género Sparganium las 
cabezuelas forman una espiga y las femeninas 
están situadas en la parte inferior, mientras que 
las masculinas se hallan en la superior; la flor 
masculina, desprovista de su bráctea madre, 
consta normalmente de tres estambres, uno an- 
terior y dos posteriores, alguna vez mayoró me- 
nor número, libres ( Sparganium Jó soldados por 
los filamentos f Typha), con cuatro sacos políni- 
cos y deshiscencia longitudinal; en el género 
Typha los granos de polen permanecen reunidos 
formando tetradas; la flor femenina, general- 
mente provista de una bráctea madre, consta de 
un solo carpelo posterior, el cnal contiene un 
óvulo anátroj:o colgante con rafe ventral, y cuyo 
estilo termina en una Jengieta estigmática. En 
los Sparganium las flores tienen además un cáliz 
formado por escamas pequeñas, una posterior y 
dos anteriores, y en el Typha solamente unos 
pelos que pueden considerarse comu la represen- 
tación de un cáliz rudimentario, 

El fruto es seco y dehiscente en el género tipo 
y una drupa en el Sparganium, Semilla con al- 
bumen amiláceo abundante, y embrión cilíndri- 
co axilar. 

Sólo existen los dos géneros mencionados, los 
cuales contienen unas 16 especies vivas, y fó- 
siles se conocen 13 de los mismos géneros, 

Esta familia se relaciona especialmente con 
las ciperáceas, de la tribu caríceas y con la fa- 
milia de las Aroideas, 


TIFALEA: f. Bot. Género de plantas ( Typha- 
lea ) perteneciente á la familia de las Malváceas, 
tribu de las malveas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son plantas 
fruticosas ó sufruticosas, rara vez herbáceas, con 
Jas hojas alternas, pecioladas, enteras, dentadas, 
lobuladas ó partidas, lampiñas, con pelos áspe- 
ros ó pubescentes, alguna vez con puntos brillan- 
tes, con estípulas peciolares geminadas y pe- 
dúnenlos axilares solitarios, ó alguna vez fasci- 
culados, casi siempre unifloros, con las hojas 
supremas rudimentarias y bracteiformes, aglo- 
meradas en los ápices de las ramas y formando 
todos estos órganos inflorescencias terminales en 
racimo, corimbo ó panoja; calíeulo de cinco ó 
más folíolas libres ó soldadas, dispuestas casi 
siempre en una sola serie; cáliz quinguéfido, con 
las lacinias valvadas en la estivación; corola de 
cinco pétalos hipoginos más ó menos inequiláte- 
ros, con las uñas soldadas con el tuvo estaminal, 
patentes ó erguidos y arrollados en la estivación; 
tubo estaminal en forma de columna, más corto 
que los pétalos ó casi igual, con un nudo quin- 
quedentado cerca del ápice y con los filamentos 
más ó menos abundantes, filiformes, salientes, y 
las anteras arriñonadas; ovario sentado, más ó 
menos marcadamente quinquelobulado, con cin- 
co celdas, y en cada una un solo óvulo ascenden- 
te inserto en el ángulo central; estilo saliendo 
del ápice y dividido en 10 ramas con estigmas 
capilares; el fruto es una cápsula formada por 
cinco cocas monospermas triaristadas en el ápi- 
ce, con las aristas erizadas de pelos reflejos; es- 
tas cocas están soldadas lateralmente cuando son 
angulosas, y sóla por el eje cuando son trasova- 
das; semillas trígono-arriñonadas, con la testa 
erustácea y el ombligo situado en el fondo de la 
escotadura; embrión homótropo, arqueado, muy 
pequeño, incluído en un albumen mucilaginoso, 
con los cotiledones foliáceos, plegados ó arrolla- 
dos uno sobre otro y la raicilla ínfera, 

TIFAS: m, pl. Etnog. Tribu del centro de Ma- 
rruecos. Su territorio mide unos 60 kms. de E. 
å O. y 50 de N. áS. Son berberiscos, y se dividen 
en cinco fracciones. 
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TIFATA: f. Zool. Género de moluscos gasteró. 
podos del orden de los pulmonados, familia de lo: 
auricúlidos. Los caracteres más importantes de 
estos moluscos son los siguientes: animal ence. 
rrado en una concha en que los tabiques interio. 
res están casi siempre reabsorbidos, 4 excepción 
de la pared interna de la penúltima vuelta; la 
superficie interna de las vueltas de la espira es 
lisa, continua y sin vestigios de paredes reab. 
sorbidas al nivel de las suturas; el pie truncado 
por delante, bifido ó algo bífido posteriormente 
con la cara inferior dividida en dos porciones 
desiguales por un surco transverso; la maxila 
fibrosa, ligeramente arqueada y con extremida- 
des agudas; las series de dientes de la rádula 
casi horizontales; el diente central más pequeño 

ue los laterales; los dientes laterales tricuspida- 
dos; los marginales con Jas cúspides de la misma 
altura. 

La concha ovaladoconoidea, glandiforme, sóli. 
da; la espira corta; las vueltas de la espira estre. 
chas, la última muy grande; la abertura estre- 
cha, alargada y casi lineal; la columnilla plegada; 
el borde de la columnilla provisto ó no de dien- 
tes, según las especies; el borde derecho agudo, 
guarnecido interiormente de pliegues transver- 
sales, 

El tipo de este género es la Tiata Turosiensis 
Deshayes, del Mar de las Indias, 


TIFEA (del gr. rúgos, humo): f. Zool. Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los micetofágidos. Los caracteres más 1mpor- 
tantes de este género son los siguientes: lengiieta 
córnea, rectamente cortada por delante; el último 
artejo de los palpos maxilares es tan largo como 
los dos anteriores reunidos; las mandíbulas pro- 
vistas por dentro de un reborde membranoso, 
bidentadas en su extremidad y recubiertas por 
el labro; éste muy transversal, entero, con sus 
ángulos redondeados; el epistoma separado de la 
frente por un surco bien marcado; los ojos re- 
dondos y muy salientes; las antenas cortas, ter- 
minadas por una maza de tres artejos; el protó- 
rax transversal, casi recto lateralmente, cortado 

r delante y en su base, con la parte media de 
ésta algo lobulada; sus ángulos posteriores no 
salientes; el escudo en forma de un triángulo 
curvilíneo; los élitros oblongos; las tibias ante- 
riores terminadas p tres espinas; el primer ar- 
tejo de los tarsos del mismo par es simple en los 
machos; el cuerpo oblongo y ligeramente convexo. 

La especie Typhea fumata L. forma el tipo 
de este género. Es un insecto de color amarillo 
unilorme, pubescente, finamente punteado; esta 
puntuación está dispuesta en estrías sobre los 
élitros, pero tan apretadas y tan finas que muchas 
veces escapa á la simple vista; la larva de este 
insecto, descrito por Erichson, es cilíndrica, re- 
cubierta de una piel blanda, con una banda trans- 
versal de consistencia apergaminada por encima 
de cada uno de los segmentos del cuerpo, y guar- 
necido de pelos cortos aislados; la cabeza es cór- 
nea, muy pequeña, y lleva antenas cortas de tres 
artejos; el último segmento del abdomen se pro- 
longa en un tubo anal y lleva encima dos uñas 
algo ganchudas; las patas son cortas y están ter- 
minadas por una uña. 


TIFECH: Geog. Lugar del dist, de Guelma, 
prov. de Constantina, Argelia, sit. al S.0, de 
Suk-Ahras, á 958 m. de alt., en la meseta que se 
extiende entre el Meyerda y el Ued-Tifech, brazo 
del Seybouse. Ruinas romanas y megalitos. 


TIFEO (del gr. rûpos, humo): m. Zool. Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los escarabeidos, tribu de los geotrupinos, que 
se distingue por ofrecor los caracteres siguientes: 
menton transversal, un poco estrechado, en ge- 
neral muy escotado por delante; lengiieta mem- 
branosa, muy vellosa, cónrava y ligeramente 
escotada; lóbulos de las maxilas escotados, el 
externo trígono, muy grande; el último artejo 
de los palpos fusiforme, el penúltimo de los la- 
biales deprimido y ensanchado en su lado inter- 
no; las mandíbulas salientes, redondeadas, cón- 
cavas por encima, con su horde externo muy ele- 
vado, cortante; su vértice agudo y precedido 
interiormente de un diente; su borde interno 
provisto de una lámina membranosa; el labro 
saliente, transversal, poco sinuado por delante; 
cabeza mediana; el epistoma romboidal, general- 
mente separado de la frente por un surco angu- 
loso, con un tubérculo en su parte media;antenas 
robustas, su maza laminosa; protórax transversal, 
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más ancho que los élitros, cortado casi 
rectamente en su base, regularmente cilíndrico ó 
deprimido y anguloso en Sus lados; el escudo 
ueño ó medianamente grande, siempre ancho 
triangular: élitros ovalados, oblongos ó hemis- 
féricos; patas robustas; Coxas intermedias con- 
tiguas; tibias anteriores con muchos dientes, los 
cuatro posteriores cuadrangulares, un poco ar- 
queadas, provistas en su arte externa dé tres 
¿ cinco sillas; las espinas de todas las tibias son 
- largas; los tarsos delgados y cortos; el mesoster- 
nón presenta uba escavación más ó menos pro- 
funda, en la cual algunas veces se aloja el apén- 
dice prosternal; el abdomen es algo corto; el pro- 
tórax está armado, en los machos, de dos ó tres 
cuernos, y el segundo artejo de las antenas está 
enteramente al descubierto después de la con- 
tracción de la maza antenal. . 

La forma del cuerpo es algo variable en es- 
tos insectos, La parte inferior del mismo está 
guarnecida do pelos cortos y poco abundantes, 
Los colores, siempre uniformes, varían del negro 
intenso al azul, al violeta y al verde dorado. 
Todas las especies de este género son de buen 
tamaño y viven en los excrementos de los ani- 
males herbívoros, en los que encuentran su ex- 
clusivo alimento; algunas se encuentran tam- 
bién en los hongos en vía de descomposición. 
Durante las tardes de calma del verano vuelan 
haciendo un ruido muy fuerte. To:los ellos po- 
secu órganos de estridulación, que consisten en 
un apéndice pequeño transversalmente estriado 
y situado en el borde posterior de las coxas del 
último par de patas, cuyo apéndice, cuando se 
mueven estas coxas, frota contra el borde pos- 
terior de la cavidad cotiloidea, que está formada 
por el borde anterior del primer segmento abdo- 
minal. La hembra deposita en otoño sus huevos, 
que cubre de excrementos que más tarde ban de 
servir para alimentar la larva. Esta larva pre- 
senta por caracteres esenciales los siguientes: 
las mandíbulas provistas de seis dientes, tres 
terminales y tres medianos; un diente córneo en 
el lóbulo externo de las maxilas y dos en el in- 
terno; las patas membranosas hendidas en su 
extremidad y provistas de uñas muy pequeñas; 
su cuerpo de forma normal y glabro, 

El tipo de este género es el Typhæus subarma- 
tus Leach, de Italia, 


TIFERNAS (GREGORIO): Biog. Helenista ita- 
liano, N. en Citta-di-Castello (el Tipkérnum de 
los antiguos) hacia 1415. M. en 1465. Hizo un 
estudio muy profundo de las lenguas antiguas, y 
enseñó griego en Nápoles, Milán y Roma. En 
esta última ciudad, y a instancia del Papa Nico- 
lás V, terminó la traducción latina de las obras 
de Estrabón (Venecia, 1472, en fol.) Después de 
la muerte del citado Pontífice (1455), Tifernas 
marchó á París, en donde abrió un curso de 
lengua griega, Al advenimiento del Papa Pío II 
regresó å Italia y se estableció en Venecia, en 
donde tuvo muchos discípulos. Se dice que mu- 
rióenvenenado. Los únicos trabajos que pueden 
atribuírsele con toda seguridad, además de la 
versión citada, son una traducción latina de la 
obra De regno de Dión Crisóstomo, y una colec- 
ción de versos titulada Himnos y otras poesías 
(Venecia, 1472, en fol.). 


TIFERNO: Geog. ant. Río del Samnio, Italia. 
Desagua en el Adriático, 6 kms, al S.E. de 
uca. 


TIFÉRNUM: Geog. ant. O. de la Umbría, Ita- 
lía, sit. á orillas del Metauro, en el país de los 
Senones. Hoy Sant-Angelo-in-Vado. || C. del país 
de los Samnitas, célebre por tres victorias de los 
romanos en 305, 297 y 295 a, de J. C. Hoy Citta- 
di-Castello, 


TIFFIN: m. Nombre dado en la India á una 
comida ligera, semejante á la que los ingleses 
denominan Zunch ó å la que todavía se usa en 
muchos puntos de España, á la que se dice tomar 
las once, de la bora de la mañana á que suelo ha- 
cerse; en la India el tiffin se toma algo más tar- 
de para poder esperar la hora de la comida, que 
suele hacerse á las cuatro de la tarde; no se crea, 
sin embargo, á pesar de lo dicho, que el tiffin 
es una comida ligera en absoluto: lo es, sí, para 
los habitantes de aquel país; el inglés como el 
indio, que de ella usan, son buenos comedores y 
bebedores, aun en aquel clima abrasador que 
tan peligrosos hace los excesos de la bebida; el 
tiffin se compone generalmente de fiambres, con 
especialidad de carnes, huevos, tcha¿ati, especie 


un poco 
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de pastel fabricado con harina de maíz, y como 
producto especial del país, galleta indígena he- 
cha con harina y manteca derretida y el indis- 
pensable te, así como cerveza soda wátter. Lono- 
table es queen esta comida no se bebe vino, que 
queda reservado para las de la mañana y de la 
noche, diferenciándose en esto de la manera de 
tomar las once los españoles, en cuyo reparo en- 
tra como parte esencial el vino, siendo casi obli- 
gados los generosos, que tan exquisitos prodnce 
nuestra España. El tiffin no se considera como 
comida formal; pero de origen indio, ha pasado 
á los anglo-indios, que le han perfeccionado no- 
tablemente, como buenos comedores que son. 


~ TIFFIN: Geog. C. cap. del condado de Sé- 
neca, est. de Ohio, Estados Unidos, sit, al S. E. 
de Toledo, en la orilla izq. del Séneca; 11000 
habits. En su estación se cruzan los f. e. de 
Sándusky, Toledo, Chicago, Kenton y Mans- 
field. Importante centro comercial. Fundiciones; 
fab. de telas de lana y de instrumentos agrí- 
colas. 


TIFIO (del gr. rúgos, humo): m. Zool. Género 
de moluscos gasterópodos del orden de los pro- 
sobranquios, familia de los murícidos. Los mo- 
luscos de este género presentan los caracteres 
siguientes: animal provisto de un pie media- 
namente largo y truncado por delante; cabeza 
pequeña; tentáculos subulados, agudos en su 
vértice, con los ojos sentados en su borde ex- 
terno; glándula purpurígena bien desarrolla- 
da; sifún prolongado; la rádula está contenida 
en una trompa protráctil; 
el diente central transver- 
so, con el borde tricuspi- 
dado; los dientes laterales 
arqueados, agudos y uni- 
euspidados; la concha de 
pequeño tamaño, en forma 
de Murex; la espira muy 
elevada; las várices espino- 
sas ó tubulosas; la parte 
superior de las vueltas de 
la espira suministra algu- 
nas veces entre las várices 
un tubo más ó menos sa- 
liente; la abertura es casi 
circular, cerrada, pequeña; 
el canal cerrado; el opér- 
culo con el núcleo apical. 

El Typhis Belcheri forma el tipo de este gé- 
nero, que se encuentra en el Mediterráneo, An- 
tillas, Océano Índico y Pacífico. 


TIFISA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los coccinélidos, 
tribu de log coccinelinos, Los cáracteres más 
importantes de este gánero son los siguientes: 
cabeza ancha é inclinada; el epistoma Do sepa- 
rado de la frente y con un margen arqueado en 
su borde anterior, el labro corto, transversal, 
aparente; las mandíbulas medianas, poco sa- 
lientes, terminadas en punta aguda; las maxilas, 
con la base córnea, ofrecen dos lóbulos cirrosos, 
elinterno más corto y más delgado, el externo 
más variable; los palpos de cuatro artejos, el 
primero muy corto, el segundo y tercero de for- 
ma variable, el cuarto muy desarrollado, oblon- 
go y truncado; el labio inferior formado de un 
menton triangular, de una lengüeta algo ovala- 
da; palpos triartienlados, con el último artejo 
ovalado y truncado en su extremo; los ojos es- 
cotados; las antenas insertas al descubierto; 
el pronoto apenas arqueado y con un reborde 
estrecho sobre los lados, truncado por delante 
del escudo y sensiblemente sinuoso en cada Jado 
de la línea media; el escudo notablemente más 
largo que ancho; el abdomen formado, por deba- 
jo, por lo menos de seis arcos aparentes; las 
placas abdominales en semicírculo obtusamente 
truncado; Jas patas deprimidas; los fémures con 
una arista cortante; las tibias anteriores obli- 
cnamente cortadas sobre su arista externa, pero 
ni armadas de una espina ni ensanchadas en una 
lámina arqueada y denticulada; los tarsos con 
les uñas apendiculadas. 

La larva de estos insectos presenta la cabeza 
pequeña, deprimida, redondeada, con la boca 
dirigida hacia adelante y un poco hacia abajo; 
las antenas están insertas en el ángulo lateral 
y anterior de la cabeza, de tres artejos, el pri- 
mero corto, el segundo algo cilíndrico, más largo, 
el tercero cónico y acompañado de una pequeña 
seda; el labro en forma de media luna, cuyosán- 

1 gulos recubren la base de las mandíbulas; éstas 


Typhis tubifer 
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son pequeñas, triangulares, de punta aguda y bí- 
fida, dentadas en su base;las maxilas con la pieza 
basilar prolongada en uu lóbulo pequeño y tri- 
angular; los palpos grandes, dirigidos transver- 
salmente hacia afuera y de cuatro artejos; el 
labio inferior con el menton muy grande, largo, 
soldado á la pieza basilar y un poco escotado por 
delante; los palpos labiales de dos artejos; los 
segmentos torácicos poco diferentes de los abdo- 
minales; las patas muy alargadas, articuladas á 
pequeña distancia de los bordes laterales del 
cuerpo, formadas de varias piezas y terminadas 
por una uña ganchuda; los segmentos abdomi- 
nales, en número de mueve, recubiertos de tegu- 
mentos muy resistentes que disminuyen gra- 
dualmente de dimensión hasta el últinso; éste de 
nueve pares: el primero situado en el borde la- 
teral y anterior de] mesotórax, los ocho restan- 
tes sobre los ocho primeros segmentos abdomi- 
nales, más próximos de la cara dorsal que de la 
opuesta. Estas larvas son de forma más ó me- 
nos ovalada y están diversamente coloreadas y 
provistas de tubérculos, de fosetas ó de espinas 
muy variables en su forma y su coloración. En 
la época de la metamorfosis la larva se pega á 
las hojas por su último segmento, mediante una 
substancia viscosa que segrega. Encorva entonces 
de este modo una especie de gibosidad; los pelos 
caen, la piel se seca, se hiende sobre el dorso y 
al poco tiempo cae completamente. 


TIFLINO (del gr. rvghós, ciego): m. Zool. Gé- 
nero de reptiles del orden de los saurios, fami- 
lia de los scincoideos, establecido por Wieg- 
mann, cuyos principales caracteres son los si- 
guientes: cuerpo alargado serpentiforme, cubierto 
de escamas óseas, tenues y lisas, empizarradas y 
todas de igual tamaño, menos las de la cabeza, 
que forman placas más anchas. Los párpados 
están soldados y los ojos quedan cubiertos por 
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la piel, que es, sin embargo, más delgada en 
este sitio, como asimismo en la región que cubre 
el tímpano. Las extremidades faltan por com- 
pleto, pero el esternón y la pelvis existen, aun- 
que atrofiados, Delante del ano las escamas for- 
man una gran placa preanal, 

No comprende este género más especie nota- 
ble que el Typhline Cuvieri Wiegm., que vive 
en el Cabo de Buena Esperanza y regiones cer- 
canas, en los sitios húmedos y arenosos cubier- 
tos por la hierba. Su cuerpo es cilíndrico, muy 
alargado y cónico en la extremidad posterior, 
aunque la cola noes ni muy larga ni mur aguda, 
Su cuerpo es pardo, con fajas longitudinales obs- 
curas que alternan con otras dos de los costados 
más claras. Vive enterrado en la arena y entre 
las hierbas, y la piel que oculta sus ojos le hace 
que apenas pueda percibir la luz. 


TIFLIS: Geog. Gobierno de Rusia, sit. en la 
región sudoriental, Cáucaso, entre los 40° 48”. 
420 47'lat. N. y 46” 11'-509 55" longitud E, 
Madrid. Le limita al N. la prov. del Terek, al 
N.E. la del Daguestán, al E. el gobierno de 
Yelisavetpol, al S. el mismo, el de Erivan y la 
prov. de Kars, y al E. y N.O. el gobierno de 
Kutais; 44 607 kms.? y 800 875 habits., según el 
censo de 1891. Ocupan el N. y N.O. del país 
montañas pertenecientes al macizo del Gran 
Cáucaso, Mi al O. y S.O. otras que se derivan del 
Pequeño Cáucaso ó Anti-Cáucaso; entre los dos 
sistemas se extiende el largo valle del Kur. La 
cordillera secundaria dol Gran Cáucaso, más ele- 
vada que la principal, entra en el territorio de 
Tiflis formando el monte Sikara ó Sekari, de 
3129 m. de altitud, y se dirige luego hacia las 
fronteras de Terek y Daguestán, elevándose 4 
5 043 m. en el famoso monte Kasbek, y 4 3294 
en el Borbalo; de éste se destaca la cordillera de 
Audi, que se alza á 4505 y 4 187 en Tebulos- 
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Mta y Donos-Mta. Desde el monte Borbalo, y 
dominado por cimas de menos altitud que las 
anteriores, el Gran Cáucaso se dirige al E.S. E, 
va á servir de límite común á los gobiernos de 
hits, Yelisavetpol y á la prov. de Daguestán, 
es á la vez divisoria de aguas entre las cuen- 
cas del Terek y del Sulak al N. y del Kur al $. 
Las montañas que forman parte del sistema del 
Pequeño Cáucaso constituyen un conjunto oro- 
gráfico muy complicado, cuyo núcleo principal 
es el monte Sotimeri, en la extremidad O., so- 
bre la frontera de Kutais. De este monte se 
desprenden al E. y al S. muchas cordilleras que 
encierran la depresión que se llama de Ajaltsij, 
compuesta de elevadas mesetas; estas montañas 
son las Ajaltsij-Jmeretiana, la de Suran ó mon- 
tes Mesques, la de Tsijé-Yvari, la Tsaldir, los 
montes de Madatapin y los de Trialety. En la 
región occidental del gobierno se extienden al- 
gunas llanuras, de las gue la más considerable 
es la de Gori ó Kartali; al S. existen numero- 
sas y pequeñas planicies abundantes en pastos. 
Exceptuando una pequeña parte de la región 
septentrional, regada por tributarios del Terek y 
del Sulak, todo el país pertenece á la cuenca del 
Kur, que procedente de la prov. de Kars penetra 
en el gobierno de Tiflis y se interna Juego en el 
de Yelisavetpol, recibiendo en estos 320 kms. de 
curso bunierosos é importantes afluentes. Ln la 
porción N. antes citada nacen el Terek y el An- 
diiskaia-Koisu, uno de los ríos que reunidos más 
adelante forman el Sulak. En las llanuras y eu 
las montañas hay varios lagos de poca extensión, 
La constitución geológica del suelo es muy va- 
riada, pero en general puede decirse que en la 
región montañosa predominan las rocas volcáni- 
cas y los sedimentos antiguos, y en los valles 
los depósitos terciarios. Todos estos terrenos con- 
tienen distintos minerales, pero los únicos que 
se explotan formalmente son el hierro y el cobre; 
también tiene alguna importancia la extracción 
del petróleo en los distritos de Siñaj y de Tiflis; 
los demás minerales, quese encuentran en canti- 
dades pequeñas, son oro, plomo argentífero y cal, 
Las fuentes minerales son abundantes; las más 
celebradas son las sullurosas de Ajtalinsk, El 
clima es tan variado como el relieve del suelo. 
La temperatura diurna y la nocturna ofrecen con 
frecuencia diferencias enormes y perjudiciales 
para la salud de los habits, ; la máxima en Titlis 
es de 249,3, la mínima de + 0°,5 y la media anual 
+12°,6. Los valles son muy insalubres; las fie- 
bres palúdicas hacen imhabitables algunos. La 
agricultura y la ganadería es la principal ocupa- 
ción de los habits.: se cultivan cereales, maíz, 
viñas, árboles frutales, algodoneros y moreras. 
Aunque no hay estadísticas recientes, por las 
antiguas puede calcularse la riqueza pecuaria del 
raís en 70000 caballos, 15000 asnos, 425000 
neyes, 1200000 carneros y 125 000 cerdos, Las 
industrias más extendidas, si bien ninguna tiene 
gran desarrollo, son las fundiciones de hierso y 
cobre, la refinación del petróleo, la fabricación 
de armas blancas, de vidrio, de tejidos de lana y 
de algodón, etc. ; á excepción del cobre, todos los 
productos de estas industrias se consumen en el 
país, El mercado de Tiflis tiene verdadera im- 
portancia, no sólo para el comercio interior, sino 
también para el tránsito del tráfico internacional. 
La mayor porción del territorio actual del go- 
bierno formó en otro tiempo parte del reino de 
Georgia; anexionado éste á Rusia en 150] fué 
dividido en cinco distritos, y esta repartición se 
ha modificado varias veces, la última en 1867, 
segregando para el gobierno de Yelisavetpol te- 
rrenos del de Tifis y aumentando á la vez á ¿ste 
el distrito de Ajalisij, perteneciente al Kutais. 
Definitivamente constituído de esta suerte, el go- 
bierno se dividió en 10 distritos: Tiflis, Apalka- 
laki, Ajaltsij, Duchet, Gori, Siñaj, Telaf, Tio- 
neti, Sakataly y Borchalo: la cap. del último 
es la colonia alemana de Katharinenfeld; los 
demás tienen por cap. las e, de su mismo uoni: 
bre. j C. de la Transcaucasia, en la Rusia sud- 
oriental, cap. del gobierno general de Caucasia, 
del de su nombre y de distrito; estación dol le- 
rrocatril de Baku á Poti, á 2240 kms. de San 
Petersburgo; 105 024 habits, La población está 
emplazada å los 41?41'lat. N. y 48°30 long. E. 
Madrid, sobre las dos orillas del río Kur, que se 
comunican por cuatro puentes, y entro dos mon- 
tañas desprovistas de vegetación; la parte prin- 
cipal de la c. so extiende por la orilla dra. del 
río, y en este lado se encuentran los barrios de 
Vera, Mta-Tsmiuda, Garet-Uban, Sololak y, Jar- 
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pug y Ortoichaly, y en la opuesta los de Tiflis, 
Skaia, Novyia-Kuki y Stargia-Kuki, Chogurets 
y Avlabar. La parte antigua de la c. conserva 
aún las ruinosas murallas; las calles son estre- 
chas, tortuosas y sucias, y las casas bajas, con 
cubiertas planas y pintadas de diversos colores; 
al N.O, y más allá del gran bazar armenio, se 
extiende la c. moderna, con sus calles anchas y 
regulares, de las que la principal es la del Pala- 
cio; hermosos edificios y buenos comercios dan á 
esta parte de la población el aspecto delas gran- 
des cap. de Europa. Entre las principales cons- 
trucciones figuran el palacio del gobernador y el 
Museo de Historia Natural. Hay 54 iglesias de 
distintas religiones, siendo la más notable la 
catedral ortodoxa de Sión, Seminarios ortodoxo 
y armenjo;colegios, Biblioteca Pública, Sociedad 
de Geografía; de Medicina, de Idiomas y de Agri- 
cultura, Hospitales civiles y militares, El clima 
es templado en invierno, pero el calor se hace 
sofocante en verano por la falta de vegetación 
en los montes inmediatos y por la situación to- 
pográfica de la c. Las industrias son numerosas: 
cincelados y filigranas de plata, fab. de armas, 
tapices, tejidos de algodón, jabones, tabacos, 
velas, harinas, ete,; el comercio con Europa y 
Asia es importante: 30 millones de pesetas anua- 
les, Administrativamente dependen de Tiflis las 
aldeas de Molo-NKaiiskaia, Novo-Troitskoié y 
Navtlong, donde están los cuarteles y hospitales 
militares, El origen de la c, se debe al manantial 
de aguas sulfurosas termales que brotan al S.0. 
del barrio asiático, En el año 455 el rey Vajtang 
la erigió en cap. de Georgia, y la engrandeció y 
fortificó. En el año 570 fué ocupada por Jos per- 
sas, y desde entonces sufrió una larga serie de 
asedios y devastaciones de los turcos, griegos, 
georgianos, persas y montañeses del Cáucaso; 
sometida Georgia á Rusia, el ejército del tsar ocu- 
pó á Tiflis en el año de 1799; desde 1801 es ca- 
pital del gobierno genera] del Cáucaso, y á par- 
tir de esta época ha progresado y mejorado cons- 
tantemente. 


TIFLITIS (del gr. rugpAds, ciego, y el sufijo tis, 
inflamación): f. Patol. Inflamación del intestino 
ciego y del apéndice fleocecal. 

Esta enfermedad puede ser aguda ó crónica. 
La forma crónica está caracterizada por un esta- 
do más ó menos latente, sobre e) cual van á 
Gesarrollarse crisis agudas, de suerte que no 
merece descripción especial. En cambio es muy 
interesante el estudio de la tiflitis aguda, en- 
fermedad que causó la muerte á Gambetta, y que 
desde aquella fecha ha sido objeto de interesantes 
investigaciones, 

Las ¿esiones de la tiflitis son características. 
En el ciego se observan las alteraciones habitua- 
Jes del catarro intestinal agudo, sólo que aquí 
suele existir marcada tendencia al proceso ulce- 
rativo, y las ulceraciones son extensas y pro- 
fundas. Aun cuando no haya ulceración y per- 
foración, es muy frecuente que el catarro cecal 
vaya acompañado de peritiflitis. En la cavidad 
del ciego snele encontrarse un tumor estercorá- 
ceo, bastante voluminoso en ocasiones para obs- 
truir la váJvula de Bauhin. Se explica fácilmen- 
mente la frecuencia de estos acúmulos de mate- 
rias en el ciego, teniendoen cuenta la dificultad 
que encuentra en su ascenso por el colon el con- 
tenido ya solidificado del intestino. Si se trata 
del apéndice vermicular, todavía es mayor la 
tendencia á la ulceración. Cuando ésta tiende á 
curar, la retracción cicatriza) suele acarrear una 
reducción de calibre y á veces una obliteración 
que da origen á una dilatación quística del apén- 
dice. Ocurre también que la peritonitis ocasiona 
la soldadura parcial del apéndice del intestino, 
y que por debajo de la brida así..formada se pro- 
ducen estrangulaciones. El contenido del apén- 
dice consiste, Jas más de las veces, en materias 
estercoráceas, pero la causa de Ja lesión reside 
también á menudo en la presencia de un cuerpo 
extraño de escaso volumen: grano de uva, pepi- 
tas de frutas, fragmentos de hueso, enterolitos, 
ete, Una vez que esos cuerpos extraños hen pe- 
netrado en el apéndice, la válvula de Gerlach 
les impide Ja salida. Acaso perforan la pared, 
cayendo en el peritoneo. 

El estreñimiento y la introducción de cuerpos 
extraños representan, pues, Jas causas ocasiona» 
les más comunes del catarro denteropático. La 
tiflitis denteroyática puede ser de origen disen- 
térico y tuberculoso. 

Los primeros síntomas de la tiflitis propia- 
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mente dicha son los de un catarro localizado en 
el ciego, con diarrea ó alternativas de diarrea 

estreñimiento. Vienen después los signos de una 
inflamación más intensa, y luego los de una obs- 
trucción intestinal al nivel del ciego: sensibili. 
dad moderada en un principio, cada vez más 
acentuada después, aumentando por la presión; 
abombamiento y tensión de la pared, que se ex. 
tiende rápidamente å todo el abdomen; eructos 
borborigmos; estreñimiento, que no siempre es 
absoluto, porque elenfermo sigue expeliendo al- 
gún tiempo las materiascontenidas en el recto y 
colon. Alguna vez las evacuaciones son mucosas, 

En la fosa ilíaca derecha se comprueba la 
existencia de una masa dura (tumor estercorá. 
ceo) que da sonido macizo por la percusión, al- 
gún tanto movible, con el eje mayor vertical y 
la extremidad inferior redondeada y bien limi- 
tada, mientras que la superior es difusa y mal 
circunscrita; la superficie es desigual y lobulada, 
La región es dolorosa al tacto, pero no en pro- 
porción á la presión que sobre ella se ejerce, 

uede faltar la fiebre. Las orinas son escasas 
pero con gran cantidad de indican. i 

Tal estado, que caracteriza el tumor esterco- 
ráceo con principio de tiflitis, dura algunos días 
ó semanas, y hasta meses enteros, en la forma 
crónica. Al cabo de cierto tiempo puede curar 
el enfermo despnés de una abundante evacua- 
ción de heces caprinas, revestidas de moco; ven- 
cido el obstáculo desaparecen los fenómenos ab- 
dominales ó queda un poco de tensión y dolor, 
que se disipan á su vez, En otros casos la eva- 
cuación es incompleta: entonces persisten los 
accidentes, y bien pronto se agregan los sínto- 
mas de una obstrucción intestinal permanente, 
borborigmos dolorosos, vómitos fecaloideos, in- 
fección séptica, ete. 

En otros casos la tiflitis se complica con peri- 
tiflitis; ésta se revela por dolor agudo en la fosa 
ilíaca derecha, dolor que se irradia hacia los 
muslos y región lumbar, aumenta por la más 
ligera presión y va acompañado de retraccion del 
testículo derecho. Puede haber vómitos fecaloi- 
deos, pero este síntoma no es constante, El tu- 
mor aumenta de extensión, sus contornos son 
más confusos, y es menos movible. 

La curación es posible, aun cuando haya ha- 
Lido peritiflitis; sin embargo, desde el momento 
en que se ha desarrollado una tiftitis estercorá- 
cea hay grandes probabilidades de que se repro- 
duzca más ó menos pronto. Por otra parte, pue- 
de observarse la perforación, aun cuando no haya 
peritiflitis. Ordinariamente da origen å la para- 
tiflitis (fermón ilíaco), y otras veces provoca una 
peritonitis que comienza por ser circunscrita, 
pero que no tarda en generalizarse, 

En la tiflitis y peritiflitis deuteropáticas (tífi- 
cas, etc.) casi siempre es el ciego la parte ata- 
cada, muy rara vez el apéndice. Los síntomas 
son los de un catarro intestinal agudo localizado 
en el ciego: no existe tumor estercoráceo, pero 
puede producirse una perforación. ` 

Los datos que quedan expuestos y los antece- 
dentes bastarán para hacer el diagnóstico de la 
tiflitis. 

El tratamiento será el siguiente: contra el tu- 
mor estercoráceo se emplean los purgantes, y en 
particular el aceite de ricino, hasta que se obten- 
ga la evacuación. Se utilizarán además los ene- 
mas salados, enemas adicionados con sulfato de 
sosa ó con aceite de ricino, cataplasmas, com- 
presas resolutivas, fricciones belladonizadas, ba- 
ños prolongados y masaje. Cuando el obstáculo 
ha desaparecido convendría prescribir los reso- 
lutivos(pomadas ioduradas, etc.), y continuar los 
laños, suspendiendo desde luego los drásticos. 
También están contraindicados estos últimos 
cuando se halla bien comprobada la existencia de 
la tiflitis, porque entonces el drástico no haría 
más que aumentar la inflamación. Usense enton- 
ces las inyecciones rectales. Acaso convenga en 
ocasiones limitar la intervención médica al em- 
pleo del opio. Ulteriormente habrá que tratar el 
catarro ó la parálisis intestinal para evitar la re- 
producción de los accidentes. En los casos gra- 
ves está indicada la intervención quirúrgica (da- 
parotomía ) que modernamente se ha generaliza- 
do mucho. 

Por los misnios medios se trata la tiflilis no 
estercorácea. 


TIFLOPSIO (del gr. ruph6s, ciego, y Gp, as- 
pote): m. Zool. Género de reptiles del orden de 
os ofivios, familia de los tiflópsidos, cuyos ca- 
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actores son los siguientes: la cabeza guarnecida 
r lacas y deprimida; la punta del hocico re- 
de Peada; la placa rostral, replegándose por en- 
ima Y debajo de éste, se extiende mas ọ menos 
o la parte anterior de la cabeza, sin desarro- 
Pao nunca hasta el punto de cubrirla entera- 
mente ó casi del todo; las fosas nasales están á 
los lados, así como los ojos, que tienen la pupila 
redonda y son más ó menos distintos, alons ve 

Como especie tipo citaremos el Typhlops ver- 
micalis. Con el nombre de amphisbena, que ya 
en tiempo de Gessner había sido traducido por 
doble andadora, pero mal comprendido por W ie- 
land, designaban los antiguos, no el anillado 
perteneciente al orden de los saurios, sino una 
serpiente vermiforme tan parecida al mismo que 
se explica la confusión de nombres que se ha 
hecho posteriormente. Véase la descripción que 

de la misma hace Gess- 
ner: «La mayor parte 
de los antiguos escrito- 
res atribuyen dos cabe- 
zas å esta serpiente, 
una ácada extremidad, 
y aseguran que se sir- 
ve de ellas alternati- 
vamente y que lo mis- 
mo puede andar hacia 
adelante que hacia 
atrás. Esta opinión 
equivocada fué refuta- 
da victoriosamente por 
el sabio Matiolus, Es 
posible que entre estas 
serpientes, que dan á 
luz tantos hijuelos á la 
vez, ocurran á veces 
monstruosidades y a pa- 
trezeau algunos indivi- 
duos con dos cabezas y 
muchos pies, pero és- 
tos serán casos extraor- 
divarios y muy aisla- 
dos, sin que en mane: 
ra alguna puedan ser- 
vir de regla general. 
å Sin duda los antiguos 
J habían adoptado esta 
5 opinión á causa de la 
semejanza a primera 
vista de ambas extre- 
midades; siendo éstas 
aguzadas igualmente, 
noes fácil distinguir la 
cabeza de la cola, tanto 
menos cuanto que la 
anfisbena lo mismo 
repta hacia adelante 
ue hacia atrás. Así lo 
dicen también Hese- 
quius y Aetius, Este reptil es de pequeño tamaño 
y no tiene más espesor que un grueso gusano de 
tierra; sus ojos, pequeños, brillan como luces; 
cúbrele el cuerpo una fuerte piel de color negro 
rojizo ó pardo obscuro casi negro, salpicado de 
muchas manchas y puntos. » 

A estos datos de Gessner sólo tenemos que 
añadir que la cabeza del tiflopsio se distingue 
principalmente de la cola por los grandes escu- 
dos que protegen su hocico redondeado; que la 
hendedura de la boca se encuentra en la parte 
inferior del cuerpo y practicada transversalmen- 
te, en un tolo parecida á la de la cloaca en la 
otra extremidad, y que hay algunas variedades 
de Yu tinte rojizo mis claro y otras amarillentas, 
midiendo por lo general de 12413 pulgadas de 
largo, 

El Typhlops vermicalis ó culebra doble anda- 
dora habita en Grecia, su Archipiélago, y parte 
del Asia Menor. 


TIFO (del gr, rúgos; de rvw, abrasar): m. 
Med. Tirus. $ : 


..; la naturaleza amputa ó extirpa impasi- 
blemente las exerecencias de población, ó los 
vivientes exuberantes, por medio de las priva- 
ciones, del 1150 y de las pestilencias, 

. MONLAU. 


Typhlops lumbricalis 


- Tifo Astárico: CÓLERA MORBO, 

~ TIFO DE América: FIEBRE AMARILLA. 

— Tiro NE ORIENTE: PESTE LEVANTINA. 
TIFOCESIO: m. Zool. Género de insectos del or- 


den de las coleópteros, familia de los cerambici- 
dos, tribu de los eerambicinos. Los caracteres 
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más importantes de este género son los siguien- 
tes: último artejo de los palpos medianamente 
triangular; cabeza, surcada desde los ojos hasta 
delajo de la frente, algo cóncava entre las ante- 
has; frente nny corta y vertical; antenas setáceas, 
cirradas por debajo en su base, pubescentes en 
su mitad terminal y tan largas como los élitros, 
con el primer artejo grueso, en maza arqueada, 
los cuatro siguientes nudosos en su extremo y 
provistos de una espina externa y muy fina; ojos 
medianos, verticales, muy estrechos y con una 
escotadura muy ancha; protúrax transversal, 
provisto de una depresión plana, triangular, 
muy estrechado en su base y obtusamente den- 
tado en sus lados; escudo mediano y redondeado 
posteriormente; élitros medianamente CODVEXOS, 
cortos, casi paralelos y redondeados en su extre- 
midad; patas largas y robustas; fómures en maza 
Iusiforme, los posteriores mucho más largos que 
los élitros; tarsos poco robustos, los posteriores 
medianos, con el primer artejo más grande que 
el segundo y tercero reunidos; el quinto segmen- 
to del abdomen corto y redondeado posterior- 
mente; apéndice mesosternal ancho y vertical 
por delante; apéndice prosternal más estrecho, 
plano y truncado posteriormente; el cuerpo es 
ancho y corto, 

La única especie ( Typhocesis Macleayí Pascoe) 
de este género es de regular tamaño y muy no- 
table por su coloración pardonegruzca, un poco 
brillante por debajo, de un negro mate por en- 
cima, con la mitad terminal de las antenas y los 
tarsos amarillos; los ¿litrosestán completamente 
cribados de pequeños puntos confluentes, más 
gruesos por delante que por detrás, 


TIFODERMA: f. Bot. Género de plantas ( Thy- 
phoderma) perteneciente al tipo de las taloftas, 
clase de las algas, orden de las cloroticeas, fami» 
lia de las Conferváceas, cuyas especies se carac- 
terizan por tener los filamentos aragnoideos, casi 
hialinos, con la superficie revestida de una capa 
de gelatina más ó menos tenue, y los artejos 
poco marcados, 


TIFODIO (del gr. rógos, humo, y el3os, aspecto): 
m. Bot. Género de plantas ( Typhodium ) perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Es- 
feriáceos, cuyas especies se caracterizan por ser 
epifitas, deformes, negruzcas, con las perilecas 
demidiadas, empotradas en un extremo celulo- 
so, sencillas y abiertas, con el núcleo de consis- 
tencia cérea, y las tecas erguidas, fijas, casi per- 
sistentes, pediceladas y con parafisos, 


TIFOIDEO, A (de ġo, y el gr. elos, forma): 
adj: Med. Perteneciente, ó relativo, al tilo, ó pa- 
recido á este mal. 


TIFÓN: m. TROMPA; bóveda voladiza fuera del 
paramento de un muro. 


TIFÓN (del chino tai fong, viento fuerte); m. 
Huracán en el mar de la China. 


— Tirón: Meteor. Aun cuando á los tifones, 
como perturbaciones atmosféricas de carácter 
ciclónico, es aplicable cuanto en términos gene- 
rales se ha dicho en el artículo correspondiente 
(V. CicLÓN), presentan dichos fenómenos parti. 
cularidades dignas de notarse, que son de las 
que principalmente aquí nos ocuparemos, 

Tratemos en primer lugar de fijar la región ó 
regiones en que los tifones se inician; pues, como 
dice el P Viñes, los ciclones tropicales no se 
forman indistintamente en cualquier punto de 
la zona tórrida, sino que eligen de preferencia 
para su formación y desarrollo regiones especia- 
jes y doterminadas en dicha zona, Las regiones 
ciclónicas intertropicales reunen, en general y 
en grado más ó menos perfecto, las siguientes 
condiciones geográficas: grandes continentes al 
O., accidentados por numerosos senos y bahías, 
cuyas costas corren más Ò menos aproximada- 
mente en la dirección N.-S., con vastos y di- 
latados mares al E. sembrados, por lo común, 
de numerosas islas. Tales son, por lo menos, los 
caracteres que en grado más ó menos perlecto 
reunen las regiones ciclónicas de Filipinas y el 
Mar de China, los mares de la India, el Golfo 
Mejicano, y en el hemislerio austral la región 
situada al E. del Africa, por las inmediaciones 
de las islas de Madagascar, Mauricio, Reunión, 
etc. . . 

La región en que dejan sentir sus efectos los 
tilones corresponde al Mar Pacífico en su parte 
inmediata ú nuestras Filipinas y al Mar de la 
China, pero el área en que se inician ó geueran 
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dichas tempestades varía algo en las diferentes 
épocas del año. La mayor parte de los baguios, 
pues también este nombre se da á los tifones, 
principalmente en Filipinas, que se desarrollan 
durante los meses de diciembre, enero, febrero 
y marzo, se forman en paralelos más bajos que 
el de 10%, si bien á principios de diciembre, y 
asimismo á fines de marzo, los bay que se for- 
man algo más arriba del paralelo dicho; de ma- 
nera que, hablando en general, la zona de for- 
mación de los baguios que se presentan en di- 
chos meses queda circunscrita por los paralelos 
de 5 y 12°, y los meridianos de 147 y 149° de 
longitud E. de Madrid. . 

La zona de formación de los baguios que se 
desarrollan durante los meses de abril y mayo, 
octubre y noviembre es más amplia que la an- 
terior, y, en términos generales, puede conside- 
rarse comprendida entre los paralelos de 6 y 170 
7 los meridianos de 133 y 1460 de longitud E. de 

ladrid. 

Por último, en los meses de junio, julio, agos- 
to y septiembre los tifones se inician en una 
región limitada por los paralelos de 8 y 20° y 
los meridianos de 130 y 143° de longitud E. de 
Madrid. 

Las condiciones físicas generales á que están 
sujetas estas zonas ó regiones de formación de 
Jos baguios en las diversas épocas del año son 
las siguientes: la zona correspondiente al primer 
grupo se hala comprendida entre las isóbaras de 
157 y 759 mm., y las isotermas de 27 y 30%, de 
donde se sigue que tanto el gradiente barométrico 
como el térmico son en esta zona de pendiente 
muy suave. Los vientos dominantes en ella son 
los del N.E. al N.N.E. 

La zona del segundo grupo se halla, como la 
primera, en las isúbaras de 757 y 759 mm. y 
las isotermas de 28 y 30° En dicha zona, duran- 
te los meses de octubre y noviembre, soplan vien- 
tos del 0.5,0,, mientras que por abril y mayo 
soplan del N.E. 

La zona del tercer grupo se halla por septiem- 
bre en la isóbara de 757 mm., y durante los de- 
más meses está comprendida, como las de los 
dos precedentes, entre las isóbaras de 757 y 
759 mm. Toda ella está dentro de las isotermas 
de 28 y 29”, y la resultante de los vientos que 
reinan en la misma es para septiembre O.S.O, 
y para los demás S.O, De lo expuesto resulta: 
1.* que los baguios no se forman en centros de 
baja presión ni en centros de alta presión, sino 
en una especie de regiones intermedias y nen- 
trales; 2. que la temperatura en todas las tres 
zonas es casi la misma y el desnivel térmico casi 
nulo; y 3, que las zonas se van trasladando pau- 
latinamente al N.O, y ganando en latitud desde 
jebrero á julio y agosto, y descendiendo después 
al S.S.E. hasta cnero. Esta tercera y última con- 
secuencia parece indicar alguna relación entre el 
movimiento del Sol en declinación y el de las 
zonas de formación. 

Nada diremos de la estructura ó constitución 
interior de los tifones, pues á ellos es aplica- 
ble cuanto se ha dicho de los ciclones en gene- 
ral, y obedecen, por tanto, á las leyes de la cir- 
entación ciclónica, que no hay para qué repetir 
aquí, 

*vece particular interés el conocimiento de 
la naturaleza y orientación de las trayectorias 
de los tifones, y por consiguiente el de las zo- 
has por donde se propagan los mismos, y á este 
fin haremos dos grandes divisiones de los tifo- 
nes, considerando separadamente los del Pací- 
fico y los del Mar de la China, entendiendo por 
baguios ó ciclones del Pacífico aquellos que no 
atraviesan ó cortan el meridiano de 128” de 
longitud E. de Madrid, que puede considerarse 
como el meridiano medio del Archipiélago Fi- 
lipino, y por tifones 6 baguios del Mar de la 
China los que rebasan dicho meridiano y los que 
incidentalmente se forman en este mar. 

Generalmente todas las trayectorias de los ba- 
guios del Pacífic tienen forma parabólica, y su 
orientación es la siguiente. En los meses de di- 
ciembre, enero, febrero y marzo, que constituyen 
el primer grupo, la inclinación media de la pri- 
mera rama al cortar el paralelo de 15°, que viene 
á ser aproximadamente el de Manila, es N. N.O,; 
la latitud media del vértice se halla entre 15 y 
190, y la inclinación media de la segunda rama 
es N.N E. En los meses del segundo grupo, ó 
sea en abril, mayo, octubre y noviembre, la in. 
clinación de la primera rama, en el mismo para- 
lelo, es N.N.O.; también la latitud media del 
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vértice es de 16 á 21%, y la inclinación de la se- 
gunda rama N.N.E. Por último, en los meses 
del tercer grupo, es decir, en junio, julio, agosto 
y septiembre, la inclinación media de la primera 
rama, en el mismo paralelo, es N.O. $ N.; la Ja- 
titud media del vértice de 21 á 249, y la incli- 
nación media de la segunda rama es N.E. ł N. 
Hay que notar también que la inclinación media 
de las trayectorias al cortar el paralelo dicho es 
mucho mayor que la inclinación media de las 
mismas en la primera rama, especialmente du- 
rante los meses del primer grupo. La razón de 
esto parece ser que el vértice de las parábolas 
correspondientes á los diversos meses, sobre todo 
á los del primer grupo, no se halla muy distante 
en latitud de dicho paralelo, 

Ninguno de los baguios del Mar de China que 
se desarrollan durante los meses de diciembre, 
enero, febrero y marzo tiene la trayectoria para- 
bólica, á no ser que recurven en el interior del 
Continente Asiático, lo cual no ha podido com- 
probarse con certeza pior falta de observaciones, 
Algunos, aunque pocos, de los que se desarrollan 
durante los meses de abril, mayo, octubre y no- 
viembre siguen la forma parabólica, recurvando 
en el mismo Mar de China hacia el S, del Canal 
de Formosa; mas como la primera rama de la 
parábola se inclina menos al N. que la de los 
baguios del Pacífico, la recurva se verifica en 
paralelos más bajos que los indicados para dichos 
baguios. Muchos son los baguios d Mar de la 
China que recurvan durante los meses de junio, 
julio, agosto y septiembre, que se suelen apelli- 
dar meses de tifones, no sólo por ser éstos más 
frecuentes durante esta época, sino por subir á 
mayores latitudes. Las parábolas que forman 
estos tifones tienen propiedades análogas á las 
de los baguios del Pacífico pertenecientes á los 
mismos meses. Las trayectorias de los baguios 
del Mar de China, que probablemente no recur- 
van, consideradas hasta su entrada en el Conti- 
nente Asiático, quedan compreudidas durante 
los meses de diciembre, enero, febrero y marzo 
en la región limitada por los paralelos de 5 y 12° 
en su origen y los de 8 y 15 en su término, en 
las costas de Asia, La zona de los baguios del 
Mar de China correspondientes á los meses de 
abril, mayo, octubre y noviembre está compren- 
dida entre los paralelos de 6 y 17” en su orígen, 
y la costa de Asia, que se halla entre los 12 y 23° 
de latitud N. 

Por fin, las zonas de los baguios correspon- 
dientes al tercer grupo, que tienen su origen 
desde los 8 y 20° de latitud, tienen por límite 
superior la costa del Asia, cuya latitud es 30°, y 
por límite inferior el paralelo de 18°. 

Determinadas ya las diversas zonas ó regiones 
de las trayectorias recorridas por los tifones del 
Pacífico y del Mar de China, indicaremos las 
condiciones físicas generales de estas zonas y de 
las regiones próximas, fijando bien su situación 
respecto de los centros de altas y bajas presio- 
nes, 

Las trayectorias de los baguios del Pacífico 
correspondientes al primer grupo de meses se 
extienden por entre los dos centros de alta pre- 
sión, existentes el uno en el interior del Conti- 
nente Asiático y el otro en el Pacífico, y se diri- 
gen hacia el centro de baja presión que ocupa 
una parte del Mar de Bering. Las de los baguios 
del Mar de China recorren paralelos bajos, ocu- 
pados normalmente por las isóbaras extremas 
del centro de alta presión del Asia, 

Conviene notar que, å medida que dicho cen- 
tro del interior del Asia se retira y pierde en 
intensidad desde enero á marzo, y las isóbaras 
extremas van avanzando hacia el N. , las trayec- 
torias van ganando también en latitud, y se di- 
rigen á un centro de baja presión que va ade- 
lantando hacia el N. desde enero. 

Considerando ahora los meses del segundo 
grupo, la observación manifiesta que los tifones 
del Pacífico recorren por abril y por mayo una 
zona comprendida entre las isóbaras ex tremas de 
los centros de alta presión del Pacífico y del 
Asia, y que las trayectorias de los baguios del 
Mar de China corren por lo bajo de la región co- 
rrespondiente á la isóbara de 760 mm. del centro 
de alta presión del continente, y se dirigen al 
centro de baja presión del Indostán. De octubre 
á noviembre, al paso que se va desarrollando el 
centro de alta presión del continente, las trayec- 
torias de los baguios del Mar de China recorren 
paralelos más bajos, conformo siempre, por otra 
parte, al movimiento del centro de baja presión 


TINO 


del Indostán. Los baguios del Pacífico recorren, 
sobre todo por octubre, la inmensa zona com- 
prendida entre el Archipiélago Filipino, el Ja- 
pún y la isóbara de 760 nm., correspondiente al 
centro de alta presión del Pacífico. Por noviem- 
bre se reduce algo esta zona por razón del des- 
arrollo del centro de máxima presión del Conti- 
nente Asiático. Durante todos los meses de este 
segundo grupo que estamos considerando, los 
baguios del Pacífico se dirigen hacia el centro 
boreal de baja presión. 

Consideremos, por último, el tercer grupo de 
meses, de los tres en que hemos dividido el año, 
y, como carácter general de dichos meses del 
lercer grupo, se puede decir que desde junio 
hasta septiembre, por lo menos hasta mediados 
de septiembre, desaparece el centro de alta pre- 
sión de las cercanías de las costas orientales de 
Asia, con lo cual parece queda más expedito el 
paso de los baguios al interior del continente, 
por más altos paralelos, y de donde también re- 
sulta que alguno de los baguios del Pacífico re- 
curvan muy cerca del meridiano de 127*al E, de 
Madrid. Los baguios del Pacífico durante los 
meses de este tercer grupo vienen á recurvar 
más cerca del Archipiélago que los de los meses 
anteriores, å excepción de los de la segunda 
quincena de septiembre, algunos de los cuales 
recurvan entre los meridianos 133 y 136”, siendo 
así que ninguna de las trayectorias de los tifo- 
nes de los demás meses de este grupo se ha ob- 
servado que recurve más al E, del meridiano de 
133°. Todos estos baguios del Pacífico se dirigen 
hacia el centro boreal de baja presión. Por lo 
que toca å los baguios del Mar de China, sólo 
diremos, en general, que, á medida que el cen- 
tro de baja presión del continente se traslada 
hacia el N., va siendo mayor la inclinación de 
las trayectorias al mismo N., llegando á su má- 
ximo á fines de agosto y principios de septiem- 
bre. La segunda mitad de septiembre vuelve á 
descender el centro de baja presión, coincidien- 
do con este descenso la disminución de la incli- 
nación de las trayectorias del N., la cual lega 
á su mínimo durante los meses del primer grupo. 

Los tifones pueden clasificarse agrupándolos 
conforme al tiempo de su ocurrencia, llamindo- 
les tifones de mayo, tifones de junio, ete., se- 
gún el mes en que se presenten, ó por las regio- 
nes que visitan y recorren. El primer sistema de 
clasificación, ó por orden cronológico, tiene su 
fundamento en que los períodos ó épocas del 
año son la primera causa de que aparentemente 
depende la variación de la trayectoria de los ti- 
fones, variando la forma é inclinación de éstas 
en los diferentes meses del año. El segundo sis- 
tema, es decix, por la región en que principal- 
mente se desenvuelve el fenómeno, es más ge- 
neral y menos expuesto á confusión; y atenién- 
donos á él, hemos hecho ya anteriormente una 
primera división de los baguios en baguios del 
Pacífico y baguios del Mar de China. Dentro del 
mismo sistema pueden subdividirse estos dos 
primeros grupos fundamentales de la manera 
siguiente: 


Tifones del Pacífico 


Tifones del Japón. 
Tifones de Magallanes. 


Tifones del Mar de China 


Tifones exclusivamente del Mar de China. 


Tifones de Annam. 
Tifones de Cochinchina, 


Tifones de Cochinchina. 
Tifones de Tonquín. 


Tifones de China. 
Tifones del Japón. 


Tifones estrictamente de Filipinas. 


Tifones de Mindanao $ 
Tifones de Bisayas. . $ 


Tifones de Luzón... ; 


Aun cuando todos estos tifones que se forman 
y desarrollan en el extremo Oriente dejan sen- 
tir su influencia de una manera más ó menos 
directa en nuestro Archipiélago Filipino, la- 
mamos tifones estrictamente de Filipinas á Jos 
de Bisayas ó de Luzón, que no llegan al Conti- 
nente Asiático, ó por recurvaren el Mar de Chi- 
na, volviendo á entrar en el Archipiélago, ó por 
recurvar en el interior del mismo Archipiélago. 

Los tifones, como toda perturbación atmosfé- 
rica ciclónica, tienen un movimiento de trasla- 
ción en el cual influyen varias cansas, y la prin- 
cipal parece ser el movimiento general de la at- 
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mósfera en la región en que se producen y pro- 
pagan, y no sólo el que existe junto á la super- 
ficie de la tierra, sino también el que doniina 4 
mayores alturas ó en las capas superiores en 
donde reside la mayor energía y fuerza que nu- 
tre y conserva los torbellinos atmosféricos. De 
manera que son éstos llevados y como arrastra. 
dos por la corriente general de la atmóstera, á la 
manera que las corrientes arrebatadas de los ríos 
arrastran á veces los remolinos parciales de agua 
que en ella se forman. La velocidad media de 
traslación de los tifones es de 7 43 4 millas por 
hora. 

No haremos un estudio especial de la consti- 
tución interior de los tilones, ni de los fenóme- 
nos meteorológicos que en las diferentes regiones 
del mismo se manifiestan, por cuanto á ellos es 
aplicable lo dicho en términos generales de las 
perturbaciones atmosfcricas ciclónicas en el ar- 
tículo CicLón. Sólo haremos las indicaciones 
siguientes respecto al viento, ya que este ele- 
mento ofrece particular importancia en los tifo- 
nes. Son hechos puestos fuera de toda duda que 
los vientos convergen hacia el centro ó vórtice 
del baguio ó ciclón, que el grado de convergen- 
cia es distinto á dilerentes distancias del vórti- 
ce, y distinto también para una misma distan- 
cia á diversos lados de la trayectoria; que en la 
diferente relación angular de los vientos con el 
radio vector influye la dirección del vórtice y 
también la latitud del mismo, También son he- 
chos de observación conformes con la teoría que 
la convergencia de los vientos es modificada por 
la dirección de los vientos dominantes en el ex- 
terior del cuerpo de la tormenta, por las condi- 
ciones topográficas del terreno y por el movi- 
miento progresivo del baguio, circunstancias 
todas estas que deben estudiarse y conocerse 
bien en toda localidad, si se ha de tratar de des- 
cubrir la manera de manifestarse los tifones en 
ellas, 

El estudio completo de un tifón, como el de 
de toda perturbación atmosférica, no debe con- 
cretarse al cuerpo de la tormenta, sino extender- 
lo á la parte exterior, porque la separación de la 
porción propiamente ciclónica del aire exterior 

ue la rodea no es brusca, sino gradual, y bien 
estudiada siempre se encuentran indicios en ella 
que revelan la proximidad del área ciclónica, lo 
que desde el punto de vista práctico es de ex- 
traordinaria importancia. Así, por ejemplo, exa- 
minadas las curvas barométricas correspondien- 
tes á la proximidad é invasión de un tifón, ob- 
sérvase que el termómetro comienza á bajar 
lentamente, de tal suerte que no se deforma 
del todo la marea atmosférica ordinaria; el des- 
censo se acentúa poco á poco, dando á la curva 
una forma ligeramente convexa, hasta que de 
repente la convexidad llega á su máximo y se 
inicia un descenso rápido, El descenso lento se 
verifica entre la región exterior y las regiones 
extremas del cuerpo del baguio, las cuales, aun- 
que experimenten la influencia del temporal, no 
pertenecen propiamente al área peligrosa del 
mismo. El máximo de convexidad indica el paso 
de estas regiones exteriores á esta área peligro- 
sa del temporal. La región peligrosa fácilmente 
se reconoce por el descenso rápido del baróme- 
tro, y lo real y esencialmente útil y práctico es 
conocer cuándo se entra, ó va á entrar, en las 
áreas extremas del baguio, Para esto es menes- 
ter conocer la altura barométrica media corres- 
pondiente al punto de observación y época del 
año en que ésta se verifica, con cuyo dato no será 
difícil juzgar si se entra ó va á entrar en el ba- 
guio. En efecto, se puede asegurar que en las 
regiones que se extienden desde el Ecuador has- 
ta los 18"de latitud N. la altura barométrica 
media correspondiente á las regiones extremas 
del baguio es de 755 mm., cantidad algo inferiorá 
la diferencia entre la altura media anual de toda 
aquella zona y la oscilación media de la marea 
atmosférica diurna, que en los trópicos es de 
mucha más amplitud que en altas latitudes. Y 
comola oscilación barométrica anual es suma- 
mente reducida en dicha región, el valor medio 
antes citado sólo puede ser algo menor durante 
los meses de mayo, junio, julio, agosto y sep- 
tiembre, y algo mayor durante los restantes, 
siguiendo el curso de la marea atmosférica, Todo 
lo cual, traducilo al lenguaje práctico, quiere 
decir, que siempre que el barómetro, durante los 
meses de mayo, junio, julio, agosto y septiera- 
bre, á las horas de mínima tropical, baja róxi- 
mamente á 756 mm., ó algo más, es señal de que 
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el lugar de observación entra, ó está próximo á 
entrar, en las regiones extremas del ba, nio, y 
siempre que durante los demás meses de año la 
altura barométrica de las horas de mínima tro- 
pical, å las cuatro de la tarde próximamente, 
fuere 756 mm. 6 algo mayor, habrá asimismo in- 
dicio cierto de que el Jugar de observación entra 
¿va á entrar en la región extrema del baguio. 

La misma regla puede aplicarse, aunque no 
con tantas probabilidades de acierto, á más al- 
tas latitudes, teniendo en cuenta que en éstas la 
oscilación anual es excesivamente mayor, y la 
marea atmosférica diurna, por el contrario, de 
poquísima amplitud. Es decir, que siempre que 
en dichas regiones la altura barométrica, á la 
hora de mínima, resulte menor que la altura 
media correspondiente, menos 3 ó 4 mm. en 
invierno y menos 2 03 en verano, perseverando 
el barómetro con tendencia á bajar, habrá moti- 
vos fundados para sospechar que el sitio de ob- 
servación entra ó va å entraren las áreas extre- 
mas del cuerpo del tifón. 

El conocimiento de la formación, propagación 
y constitución interna de los haguios es de la 
mayor importancia, en cuanto este conocimiento 
da medios de precaverse en lo posible contra los 
desastrosos efectos de tales perturbaciones atmos- 
féricas. En nuestro Archipiélago Filipino hay re- 
cuerdos muy tristes de estos imponentes tenó- 
menos, pues los días de baguios son en él otras 
tantas fechas de luto y desolación. Hoy, gracias 
á los estudios hechos sobre el particular por los 
PP. de la Compañía de Jesús, que dirigen el 
Observatorio de Manila, estudios que hemos se- 
guido en este artículo, ya no sorprenden los ba- 
guios á los habitantes del Archipiélago, sino que 
con tiempo son prevenidos de la proximidad y 
de la energía de dichos fenómenos. 


TIFÓN: m. Geol, Nombre dado por Leymerie 
para designar masas de rocas ernptivas como los 
llamados domos de serpentina ó de ofita, y en 
general de rocas que presentan una salida anor- 
mal atravesando estratros sedimentarios ó ele- 
mentos cristalinos; puede decirse que se diferen- 
cia esta erupción de materiales internos de las 
otras variedades de las mismas, porque los ma- 
cizos ó conos de levantamiento som de mayor 
tamaño y llegan á veces á constituir montañas ó 
colinas; las corrientes, mantos y cordones de es- 
corias y lavas se extienden por la superficie de 
los terrenes, cubriéndolas en mayor ó menor 
extensión, y por último los filones, cuando per- 
tenecen á la categoría de los fenómenos erupti- 
vos, vellenan tan sólo fisuras ú huecos de mucha 
longitud, poco tamaño y generalmente muy ra- 
mificados. Diferénciase, por tanto, el tifón delas 
restantes manifestaciones ernptivas en que su 
masa tiende á ocupar el menor volumen posible, 
presentando tan sólo un ensanchamiento que 
constituye algo como la cabeza ó cúpula del ti- 
fón en su parte superior; generalmente á la apa- 
rición ó la salida de los tifones acompañan nu- 
tuerosas alteraciones en los estratos á través de los 
cuales se verifican, produciéndose levantamien- 
tos, cambios de posición y hasta fallas ó quebra- 
buras con dislocación, cuyas cavidades ó huecos 
vienen á rellenar los materiales eruptivos del 
tifón. 

Los elementos petrográficos que constituyen 
as erupciones tifónicas, son generalmente las 
ofitas ó rocas serpentínicas, como ocurre con más 
frecuencia y generalidad que en parte alguna del 
globo en Portugal, en donde el geólogo Cho/fat 
ha demostrado que la ofita se encuentra siempre 
en valles de dislocación, á los que ha dado el 
nombre de valles tifónicos, y en los cuales, å 
causa de las fallas producidas por estos fenóme- 
hos, se producen verdaderas anomalías estrati- 
gráficas, como lo es el hallarse el sistema oolí- 
tico en contacto inmediato con las formas per- 
tenecientes al piso retiense, ó sea el prime- 
ro del período liásico con que comienza la se- 
Me jurásica, del cual lo separan normalmente 
cuatro pisos de formaciones. Otro carácter de 
estos valles tifónicos, descrito por Choffat en el 
tomo XXXIX del Journal de Sciencias Mathe- 
maticas, Physicas é Naturales , correspondiente al 
año de 1884, es el de presentar un gran número 
de fuentes termales, generalmente pertenecientes 
å las categorías de las sulfurosas y salinas, que 
se hallan distribuídas por todas las estribaciones 
y partes laterales del valle, siendo prueba evi- 

ente de la actividad volcánica que se presentó 
en otras épocas en las formaciones que estamos 


TIFO 


describiendo, No debe olvidarse que el geólogo 
francés Brongniart ha aplicado el nombre de ti- 
fónicas á las formaciones eruptivas del periodo á 
que él llamaba saturniense ó antiguo, 


— TiFÓN: Mit, Titán ó genio monstruoso, hijo 
de la Tierra y del Tártaro. Otra tradición indica 
que fué engendrado por Hera (Juno) sola, sin el 
concurso de Zeus (Júpiter), en un momento de 
cólera contra éste; es decir, que debe su naci- 
miento å la discordia de la coyunda celeste; ó 
en otros términos (nos valemos de la expresión 
de Decharme), á las alteraciones de la atmósfera. 
De todos modos Tifón es un sér de la misma na- 
turaleza que los Titanes (V. esta voz), que como 
ellos entabla terrible lucha con el padre de los 
dioses, poniendo en conmoción á todo el Univer- 
so. La descripción que de tan violento personaje 
nos hace la Teogonia de Hesiodo permite reco- 
nocer un sér análogo á la serpiente Ahi del Ve- 
da. Dice que es un dios terrible, de brazos indó- 
mitos, de pies infatigables; que de sus hombros 
se alzan cien cabezas de serpientes y dragones 
espantables, de cuyas medrosas fauces salen con 
dardos las negras lenguas, y voces confusas, una 
mezcla increible de los más diversos sonidos, que 
unas veces es el lenguaje que entienden los dio- 
ses y otras los mugidos de un toro bravo, los 
rugidos de un león feroz ó los ladridos de un 
perro, cuando no silbidos que ponen en conmo- 
ción á las montañas. De Tifón, según el mismo 
poeta, vienen los vientos de soplo húmedo, los 
vientos tempestuosos. Es decir, que Tifón es 
(concluye Decharme) «el genio monstruoso de la 
tempestad;» y al propio tiempo, según indican 
las tradiciones mitológicas, el titán cuyo hálito 
abrasador se escapa de los cráteres de los volca- 
nes. En este concepto se le consideraba hijo de 
Gea y del Tártaro. Zeus rechaza el violento ata- 
que de Tifón, lanza sobre él sus rayos, y del 
consumido cuerpo del titán salen torrentes de 
llamas (seguimos las expresiones de Hesiodo), 
que todo Jo consumen, y se funde la Tierra 
como el estaño en el molde del fundidor, como 
se ablanda el hierro, el más duro de Jos meta- 
les, dominado por la mano de Vulcano en sus 
inflamados hornos, en el seno de las montañas 
de una comarca divina. Estas imágenes indican 
la acción ardiente del fuego volcánico, que se ex- 
plican,según Decharme, por antiguas tradiciones 
relativas å Tifón. La Iliada dice que el cuerpo 
del monstruo estaba encadenado en la tierra de 
los arimianos, que corresponde a la Sicilia y á la 
Frigia quemada; Piíndaró le da por residencia 
primitiva el célebre antro de Sicilia. Las colo- 
nias helénicas llevaron más tarde á la Magna 
Grecia y á Sicilia el mito de Tifón, originario del 
Asia Menor, y desde entonces se tuvo por mora- 
da subterránea del dios las entrañas de la ro- 
gión volcánica que se extiende desde el Vesubio 
hasta el Etna. Por eso dice Píndaro que toda la 
costa, desde Cumas á Sicilia, pesaba sobre el pe- 
cho velludo de Tifón, monstruo que desencade- 
naba el torrente de lamas del Etna, cuya co- 
lumna de humo sustentaba. 

El doble carácter de Titón, de exhalador del 
viento tempestuoso y del humo de los volcanes, 
explica que se le diera por esposa á Equidna, 
que originariamente fué la nube de tempestad, 
y que descendiendo con su esposo á las regiones 
subterráneas personifica los fenómenos volcáni- 
cos del país de los arimianos. Análogo carácter 
tiene la Quimera, hija de Tifón y de Equidna, 
como el perro Ortos, Cerbero, la hidra de Serna 
y la Esfinge. A la familia tifoniana pertenecen 
también las Arpías. V. esta voz. 

Hesiodo nos presenta å Tifón y Tifoco como 
dos seres distintos, el primero hijo del segundo, 
y Tifoco es designado como el menor de los hijos 
de Tártaro y de Gea ó de Hera (Juno) sola, como 
se ha indicado respecto de Tifón. A Tifón Je re- 
presentaron Jos poetas como un monstruo de cien 
cabezas, de ojos terribles y voz espantosa. 

Los griegos dieron el nombre de Tifón al dios 
egipcio Set (V. esta voz), espíritu del mal, y di- 
cha asimilación de nombres proviene, según 
Brugsch, de la apelación e ipcia Tebhe, aplicada 
á Set en las inscripciones del templo de Edfu. 


TIFONIO: m. Bot. Género de plantas (Typho- 
nium) perteneciente á la familia de las Aroi- 
deas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbáceas, acaules, perennes, con rizoma 
tuberoso, hojas largamente pecioladas, nervia- 
das, acorazonadas ó aflechadas, con el escapo 
largo y saliente, envainado en su base por las 
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hojas, terminado en una espata de igual colo- 
ración en el haz que en el envés y artollada en 
la base; espádice andrógino, interrumpido en la 
parte inferior, con flores rudimentarias debajo 
de las masculinas y el ápice aleznado y desnudo; 
anteras con las celdas opuestas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovarios numerosos y libres, 
con un solo óvulo basilarortótropo y sostenido por 
un funículo largo; estigma terminal sentado, he- 
misférico y algo deprimido; bayas monospermas, 
con semillas casi globosas, erguidas, provistas 
de una testa coriácea, gruesa, rugosopapilosa, 
sentadas, y con ombligo basilar grande; embrión 
recto en el eje de un albumen carnoso, anfítro- 
po, mitad menor que el diámetro de la semi- 
la, con la extremidad radicular diametralmente 
opuesta al ombligo y la raicilla súpera. 


TIFOTOXINA: f. Quim. Cuerpo perteneciente 
al grupo de las ptomaínas, y descubierto por 
Brieger en los cultivos puros del bacilus de Koch- 
Eberth. Para aislarla se hierven estos cultivos 
lo más divididos que sea posible, añadiendo agua 
si preciso fuere; se flira el líquido, se le preci- 
pita por acetato de plomo, y después de filtrar 
por segunda vez se somete la porción que pasa 
a través del filtro á corriente de hidrógeno sul- 
furado, que elimina el exceso de metal; la diso- 
lución, separada del sulfuro de plomo insoluble, 
se evapora hasta consistencia de jarabe, disol: 
viendo el residuo en alcohol amílico, y evaporan- 
do Juego el disolvente para tratar repetidas ve- 
ces con agua el extracto resultante: los líquidos 
acuosos reunidos se vuelven á evaporar, y la ma- 
teria restante, acidulada con ácido sulfúrico, se 
agita con éter para disolver los ácidos orgáni- 
cos, que contiene en abundancia; decantado el 
éter se concentra el líquido de él separado hasta 
reducirle á Ja cuarta parte de su volumen primi- 
tivo, se le trata por barita, que precipita el ácido 
sulfúrico, y se elinina el exceso de base alcalino- 
térrea mediante corriente de anhidrido carbóni- 
co: la disolución clara que así resulta, calentada 
y filtrada, se mezcla con exceso de cloruro mer- 
cúrico, y el precipitado producido se descompone, 
después de lavado, por ácido sulfhídrico, filtran- 
do el líquido y evaporándole en baño de María 
para que cristalice el clorhidrato de tifotoxina, 
que se descompone por amoníaco muy diluído, 

La tifotoxina, aislada por el complicado pro- 
cedimiento que se acaba de indicar, es una subs- 
tancia líquida sumamente alcalina, alterable al 
aire, bajo cuya acción toma color pardo, y sus- 
ceptible de combinarse con el ácido clorhídrico 
para formar una sal muy delicuescente, que di- 
suelta en agua forma precipitado amarillo con el 
ácido pícrico, precipitado blanco y cristalino con 
losácidos fostotúngstico y fosfomolíbdico, y preci- 
pitaen gotitas oleaginosas incristalizables con los 
ioduros dobles de cadmio y potasio y de mercu- 
rio y potasio, y que con el ioduro de bismuto y 
de potasio forma un cuerpo insoluble de aspecto 
resinoideo: este clorhidrato se combina con el 
cloruro platínico, con el que forma una sal doble 
sumamente soluble, y con el cloruro áurico ori- 
gina un eloroanrato cristalizable en prismas que 
se funden á 176%, La composición centesimal de 
la tifotoxina corresponde á la fórmula C,H,,NO,, 
lo que demuestra es isómera á la midina y á la 
gadinina: aunque su constitución química no 
está aún perfectamente determinada, se sahe, 
sin embargo, que pertenece al grupo de las mo- 
noamínas de función simple, derivadas de los 
alcoholes monoatómicos saturados, considerán- 
dosela como una oxitrietilamina de fórmula 


, ACA, 
HO-CO-NE ty: s)s 


967 


sin embargo de esto, el doctor Ubeda y Correal, 
en su estudio sistemático de las bases orgánicas 
de origen animal, premiado por la Real Acade- 
mia. de Ciencias, la supone formada por el dihi- 
drato de heptilamina C¿H,,- N=(0H),, toda 
vez que este cuerpo es, como la tifotoxina, una 
base de acción alcalina bien manifiesta, mientras 
que la oxitrirtilamina es un álcali ácido bien 
caracterizado por el carboxilo que forma parte 
de su molécula. 

La tifotoxina es nna substancia extremada- 
mente venenosa, que determina la parálisis y el 
aletargamiento de los animales que se someten 4 
sn acción. 


TÍFULA (del gr. rúgos, humo): f. Bot. Género 
de plantas ( Typhula) perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
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basidiomicetos, familia de los Clavariáceos, cu- 
yas especies se caracterizan por tener los recep- 
táculos fructíferos muy pequeños, mazudos, 303- 
tenidos por un pie generalmente largo y filifor- 
me, el cual se inserta sobre un talo bLulbifor- 
me. Viven sobre los tallos muertos ó las hojas 


podridas. 


TIFURE: Geog. Grupo de islas de las Pequeñas 
Molucas, Indias holandesas, Archip. Asiático, 
sit. en el Estrecho de las Molucas, al O. de la 
isla Ternate. Consta de dosislas, Tifure y Mayu, 
y forma parte del sultanato do Ternate; 160 ki- 
lómetros cuadrados, 


TIFUS: m. Fiebre aguda, continua, epidémica 

contagiosa, caracterizada por perturbación 
profunda del sistema nervioso, estupor y altera- 
ción de la sangre, y dependiente de la influencia 
de miasmas que se engendran en los campamen- 
tos, hospitales, embarcaciones y cárceles, cuan- 
do á grande acumulación de individuos se agre- 
gan alimentos de mala calidad y afecciones mo- 
rales tristes. 


— Murió del TIFUS ha un mes 
Ex la ciuda de Lamego. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= TIFUS ICTERODES: FIEBRE AMARILLA. 


- Tipus: Patol. Con este nombre, y mejor aún 
con el de tifus exantemático, describen los auto- 
res modernos una afección general, contagiosa, 
que presenta muchas analogías con los exante- 
mas agudos, y caracterizada por una fiebre de 
marcha típica, una erupción cutánea y un cata- 
rro de las vías respiratorias. 

Guillermo Jenner en Inglaterra (1850), y Grie- 
singer en Alemania (1857), establecieron la dife- 
rencia específica entre el tifus abdominal y el 
tifus exantemático (V, FIEBRE TIFOIDEA). Real- 
mente (según dice Liebermeister en sus Leccio- 
nes de Patología interna, versión española del 
Dr. Carreras Sanchis), la analogía de ambas en- 
fermedades es muy superficial; una y otra son 
afecciones infecciosas caracterizadas por una fie- 
bre iutensa y de larga duración, y ambas dan 
lugar, con más frecuencia que las demás enfer- 
medades febriles, al estado llamado l¿foídeo: de 
aquí su nombre. Por lo demás, esas enfermedades 
no ofrecen ninguna relación, ningún carácter 
común entre sí. El tifus abdominal pertenece al 
grupo de las afecciones miasmatocontagiosas; el 
tifus exantemático al de las contagiosas verda- 
deras. Este último, dada su etiología y carac- 
teres, debe colocarse entre las fiebres eruptivas, 
y presenta bastante analogía con el sarampión. 

El tifus exantemático reinó probablemente en 
la antigüedad y en la Edad Media, desempeñan- 
do sin duda gran papel en las epidemias cuya 
historia es conocida; pero la primera descripción 
exacta de la enfermedad, por Fracastor, se re- 
monta casi á los tiempos modernos y se refiere á 
la epidemia que invadió á Italia á principios del 
siglo xv1. Desde entonces la enfermedad ha sido, 
lo mismo en Alemania que en el resto de Euro- 
pa, una de las afecciones populares más frecuen- 
tes: como el tifus abdominal y la disentería, ha 
acompañado Á las guerras y al hombre, habién- 
dose observado algunos casos en la actual cam- 
paña de Cuba (1895-97). La última pandemia que 
reinó en toda Europa fué la observada en tiem- 
pos de la Revolución francesa y del Imperio. En 
Alemania hizo grandes estragos en los restos del 
ejército francés que volvían de la campaña de 
Rusia (1813-15), Después se ha observado prin- 
cipalmente en la Gran Bretaña, sobre todo en 
Irlanda; más tarde en Italia, Prusia y provincias 
orientales de Alemania. Duranto la guerra de 
Crimea (1854-56), los ejércitos inglés y francés 
fueron atacados por el tifus exantemático; tam- 
bién hizo la enfermedad grandes estragos en la 
guerra turco-rusa de 1878, En cambio, duranto 
la guerra franco-alemana (aunque otra cosa dije- 
ran algunos miédicos que confundieron el tifus 
con la fiebre tifoidea) no reinó nien los ejércitos 
de operaciones ni en las ciudades sitiadas. A esa 
cireunstancia se debió en gran parte un hecho 
que nunca se había observado en una guerra, á 
saber: que en el ejército alemán el número de 
Jos muertos por enfermedad fué inferior al de los 
muertos por heridas. 

Respecto á la etiología, el tifus exantemático 
se transmite directamente dle un individuo å otro 
y es esencialmente contagioso, como lo prueba 
el número de víctimas que causa entre médicos 
y enfermeros. En los países en que la afección 


TIFU 


es endémica, como en ciertas regiones de Trlan- 
da, es raro que éstos se salven del contagio. En 
la guerra de Crimea murieron de tifus más de 
80 médicos militares franceses. Sin embargo, no 
es necesario el contacto inmediato con el enfer- 
mo; el principio infeccioso parece ser un conta- 
gio volátil, y puede transmitirse por el aire, los 
vestidos, ete., ó por una tercera persona. El 
agente morboso tiene gran resistencia, y se ha 
dicho que en ciertas cireunstancias puede con- 
servar sn actividad meses enteros. La aglomera- 
ción de individuos en locales mal ventilados fa- 
vorece el desarrollo y extensión de una epidemia 
de tifus; lo mismo sucede con los grandes ejérci- 
tos y las poblaciones sitiadasen que hay muchos 
habitantes; así, en los siglos últimos toda guerra 
tenía como consecnencia fatal la aparición del 
tifus exantemático (tifus de los ejércitos, febris 
castrensis ). Las malas cosechas y todos los fac- 
tores dle miseria social son å menudo causa oca- 
sional de epidemia, siempre que existe previa- 
mente en la región el germen infeccioso; el tifus 
exantemático ha desempeñado importante papel 
en las epidemias designadas con el nombre de 
tifus del hambre; pero al mismo tiempo, y al 
lado de él, reinaban entonces otras enfermeda- 
des infecciosas, el tifus abdominal, la fiebre re- 
currente, ete, 

Sea como quiera, el tifus es independiente del 
clima, de la naturaleza del suelo, de las estacio- 
nes y de las condiciones meteorológicas. Sin 
embargo, las epidemias se presentan sobre todo 
en invierno y primavera, y esto se debe á que en 
invierno los individuos no suelen disfrutar del 
aire libre y viven confinados en halitaciones en- 
ya ventilación es defectuosa. Es erróneo suponer 
que el tifus pueda desarrollarse espontáneamen- 
te ó bajo la influencia de las malas condiciones 
higiénicas. 

Ataca principalmente á los adultos robustos 
y vigorosos; sin embargo, ninguna edad se ve 
libre en absoluto de sus estragos: Jos enfermos 
están tan expuestos como los sanos, y los ricos 
como los pobres, si bien las privaciones de cual- 
quier especie aumentan la receptividad. Un pri- 
mer ataque confiere inmunidad, que no es tan 
completa ni segura como en los demás exantemas 
agudos. 

La duración de la incubación varía dentro de 
límites bastante amplios: por lo general es de 
siete á catorce días, y aún más, 

Por lo que se refiere å la sintomatología, pue- 
den distinguirse en el tifus, como en los demás 
exantemas agudos, tres periodos. El de invasión 
se halla caracterizado por fiebre alta, que suele 
anunciarse por un escalofrío más ó menos vio- 
lento, llegando la temperatura desde la primera 
noche á 40%. Esta temperatura, aunque presenta 
las remisiones matutinas habituales, continúa 
subiendo hasta el tercero ó cuarto día, de niodo 
que llega hasta 41° y aún más, La fiebre va 
acompañada de los síntomas habituales, frecuen- 
cia del pulso, rubieundez de la cara, sensación 
de calor ardiente, debilidad muscular, dolor en 
las articulaciones, etc. Bien pronto experimenta 
el enfermo una sensación de peso en la cabeza, 
falta de aptitud para fijar su atención, trastor- 
nos de la palabra, sordera, zumbidos de oídos, 
insomnio, acaso ligero delirio, deposiciones nor- 
males, otras veces escasas. Al principio se ob- 
servan vómitos, estado congestivo de las muco- 
sas nasal y ocular. Hacia el fin de este período 
comienzan á presentarse los síntomas de catarro 
bronquial, y al mismo tiempo sobreviene cierta 
hinchazón del bazo. 

Respecto á la erupción, al cuarto ó quinto día 
de enfermedad se ven aparecer en el tronco, los 
miembros y la cara numerosas manchas do ro- 
séola, que algunas veces constituyen ligeras 
eminencias y hasta forman pápulas. La erupción 
se extiende gradualmente, continúa desarrollán- 
dose durante tres á seis días, siendo más ó me- 
nos confluente según los casos; en ocasiones hay 
millares de estas manchitas, Cuando la erupción 
llega á su apogeo, es declr, hacia el fin de la 
primera semana, la fiebre experimenta acaso 
cierta remisión, aunque poco marcada y pasaje- 
ra; por lo general la fiebre persiste con la misma 
intensidad, y hasta aumenta en ocasiones. Por 
la noche Ja temperatura pasa de 41%, llegando 
quizás á 42. La violencia de los diversos sínto- 
mas aumenta ¡proporcionalmente, y durante la 
segunda semana presenta el enfermo un estado 
tifoideo característico, con delirio continuo, fu- 
rioso ó tranquilo, somnolencia y estupor, La 
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Jengua está seca, escoriada y cubierta de fnligi- 
nosidades, lo mismo que las encías y labios, El 
pulso es frecuente (120 pulsaciones y aún más) 
pequeño, quizás dicroto. Hay tos, y la auscul- 
tación revela todos los síntomas de un catarro 
seco. La respiración es al principio normal, få- 
cil; pero cuando, en virtud de la debilidad del 
miocardio, se desarrollan congestiones hispostá- 
ticas, éstas provocan cierta disnea, El bazo está 
notablemente anmentado de volumen. En cier. 
tos casos nótanse hemorragias y petequias al 
nivel de las manchas y principios de escara en 
el sacro, 

llacia el fin de la segunda semana ó principios 
de la tercera comienza á bajar la fiehre. La de- 
fervescencia, si no hay ninguna complicación 
que pueda entretener la ficbre, suele ser rápida, 
y la temperatura vuelve á la cifra normal en do- 
ce ó treinta y scis horas. Esta defervescencia 
coincide con la aparición de alundantes sudores, 
El descenso de la fiebre va seguido de una me- 
joría casi instantánea de todos los síntomas, y 
el enfermo, que momentos antes se hallaba su- 
mido en profundo estupor, en términos que pu- 
diera creérsele abocado á un funesto desenlace, 
parece que resucita y duerme con un sueño tran- 
quilo, del que despierta acusando gran alivio y 
malestar; la erupción se desvanece, no dejando 
más vestigios que ligeras petequias; una abun- 
dante expectoración, no constante, anuncia la 
resolución del catarro; los trastornos cerebrales 
desaparecen, pero queda cierta debilidad de las 
facultades intelectuales y tendencia al delirio, 
El enfermo suele quedar muy débil en los pri- 
meros días; sin embargo, la convalecencia es más 
rápida que en la fiebre tifoidea grave. 

Las diferencias que presenta el tifus exante- 
mático en su curso y evolución se deben en gran 
parte á la intensidad y duración de los acciden- 
tes. Hay casos leves en los cuales la temperatura 
es siempre moderada, y otros abortivos en que la 
defervescencia aparece en la segunda semana y 
ann al fin de la primera: en estos casos todos los 
síntomas son atenuados, la erupción falta á veces 
por completo, ósólo consiste en algunas manchas 
petequiales discretas. La forma más henigna 
(febrícula del tifus exantemático, Griesinger) 
puede seguir su evolución en pocos días. Desde 
el punto de vista sintomático apenas se parece 
á la forma grave, pero en el terreno etiológico 
hay razones para referirlo al verdadero tifus. En 
las formas malignas, por el contrario, la fiebre 
es intensa y de larga duración: á veces persiste 
después del tercer septenario. La muerte, termi- 
nación ordinaria de los casos graves, suele ocurrir 
hacia el fin de la segunda ó tercera semana, las 
más veces sin ninguna complicación y sólo como 
consecuencia directa de la hipertermia excesiva 
y prolongada: su causa próxima es la parálisis 
del corazón ó la del cerebro. En ocasiones la 
terminación funesta es más precoz: hay formas 
muy malignas del tifus exantemático eu las eua- 
les muere el enfermo al segundo ó tercer día (ty- 
phus siderans). 

Al hacer la autopsia de estosindividuos se en- 
cuentra, además de la tumefacción del bazo y los 
signos de un catarro branquial agudo, una dege- 
neración más ó menos avanzada de muchos órga- 
nos, sobre todo en el corazón, cuyo músculo ad- 
quiere consistencia blanda, friable y color carac- 
terístico. Los músculos voluntarios presentan, 
como en la fiebre tifoidea, la degeneración gra- 
nulosa y cérea. 

Los casos en que sobreviene la muerte en época 
más tardía, á consecuencia de tal ó cual compli- 
cación, son mucho más raros, Las complicaciones 
y afecciones secundarias que se hallan bajo la de- 
pendencia de la fiebre son las mismas que en la 
fiebre tifoidea; sin embargo, son menos frecuen- 
tes y menos variadas que en esta última, proba- 
blemente porque la fiebre dura también menos y 
baja con rapidez. En este grupo figuran los fo- 
rúnenlos, la supmración de los ganglios linfáticos 
y tejido celular, las trombosis, y acaso la endo- 
carditis y la inflamación de las serosas, En las 
formas malignas se observan en las mucosas esos 
procesos renobióticos que se designan con el nom» 
bre de diftéricos ó crupales y que acompañan & 
casi todas las infecciones graves; 4 menudo se 
forman también úlceras por decúbito, escaras en 
diversas regiones de la piel, y á veces gangrena 
del pulmón y parotiditis supurada, En ciertas 
epidemias es frecuente la ictericia, acompañada 
de cierta tumefacción del bazo. El herpes labial 
es menos raro que en la fiebre tifoidea, se pre- 
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obre todo al fin de la enfermedad y en las 
benignas. Mientras dura la fiebre hay á 
menudo albuminurias, pero son raras las afeccio- 
nes graves del riñón. Entre las enfermedades se- 
cundarias merece mención la anemia, el maras- 
mo, las hidropesias, los trastornos psiquicos y 
otros desórdenes del sistema nervioso, — 

Corresponde hablar ahora del diagnóstico. Mu- 
chos síntomas son comunes al tifus 7 á la ficbre 
tifoidea. Como en ambas enfermedades existe 
una fiebre de larga duración y una hipertermia 
prolongada, estos dos elementos morbosos deben 
obrar casi del mismo modo sobre los centros ner- 
viosos y determinar síntomas análogos, En el 
tifus exantemático el estado tifoideo es más evi- 
dente y sobreviene más pronto: el delirio adquie- 
re más á menudo el carácter furioso, y el pulso 
suele ser más frecuente; pero estos caracteres, 
muy variables según los casos, no tienen gran va- 
lor en el diagnóstico. Bastante más importantes 
son los signos relativos á la marcha de la tempe- 
ratura; en el tilus exantemático ésta sube rápi- 
damente, se mantiene en alto grado durante al- 

unos días y después baja de una manera brusca; 
en la fiebre tifoidea la elevación, lo mismo que 
el descenso, es lenta, y apenas se nota el plano 
formado por el vértice de la curva térmica. En el 
tias la erupción suele ser muy abundante; en 
la tifoidea, si existe, es muy discreta; sin embar- 
go, no hay que olvidar que en éstas pueden exis- 
tir numerosas manchas diseminadas por todo el 
euerpo. En el tifus, £ menos que sobrevengan 
complicaciones, faltan los síntomas abdominales. 

Hay que tener en cuenta, para formular el 
diagnóstico, la constitución médica reinante, 
Cuando la enfermedad no afecta la forma epi- 
démica y el paciente no ba estado expuesto al 
contagio, debe eliminarse el diagnóstico de tifus 
exantemático, sobre todo si no se observan otros 
casos después del primero. 

La distinción entre el tifus exantemático y el 
sarrampión, cuyos exantemas presentan gran 
analogía entre sí, no es siempre fácil: el diag- 
nóstico se fundará en la constitución epidémi- 
ca, las predisposiciones individuales y el curso 
de la fiebre. 

Respecto al pronóstico, puede decirse que la 
hipertermia, con todas sus consecuencias, cons- 
tituye el principal peligro del tifus exantemá- 
tico, El pronóstico se apoyará, por una parte, en 
la intensidad de la fiebre; y por otra, en la ma- 
nera cómo el enfermo resiste la hipertemia. El 
pulso y los latidos cardíacos constituyen aquí el 
principal criterio; sin embargo, conviene consig- 
nar que la gran frecuencia del pulso, que llega 
á 120 latidos y aún más, no tiene significación 
tan fuerte como en la fiebre tifoidea. Tampoco 
hay que olvidar que, hacia el fiv de la segunda 
semana, puede sobrevenir una tipida y precoz 
defervescencia, y que, dada la posibilidad de 
este fenómeno, un enfermo que se encuentre 
muy grave en ese período no corre tanto peligro 
como en el tifus abdominal y otras afecciones 
en que la fiebre dura más y la defervescencia es 
lenta. 

La mortalidad es algo menor en el tifus que 
en la fiebre tifoidea, aunque la temperatura sue- 
le elevarse más en la primera enfermedad. Varía 
mucho esa mortalidad según las epidemias: en 
algunas no llega al 4 por 100; en otras pasa del 
20. Por término medio es de 15 por 100 con el 
método expectante, cifra que aún puedo bajar 
(Liebermeister, 7oc. cit, ) con un tratamiento an- 
tipirético bien dirigido, 

Las medidas profilácticas apropiadas pueden 
disminuir en gran manera las probabilidades de 
importación de la enfermedad ó su extensión 
por contagio, Se llevará á los enfermos al hos- 
pital lo más pronto posible, colocindolos en lo- 
cales aislados, separados del resto del edificio. 
Los efectos que han usado los enfermos se desin- 
fectarán por el calor, Se mantendrá con cuidado 
en las salas una Imena ventilación, pues ha de- 
mostrado la experiencia que el amplio acceso 
del aire exterior es el mejor medio para preser- 
var del contagio Á enfermeros y médicos. 

Las abluciones frías y las prácticas hidroterá- 
picas, ya aconsojadas por J. Currié, disminuyen 
las probabilidades de infección. Finalmente, 
como medida de prevención, se procurara me- 
jorar las malas condiciones que constituyen la 
miseria social, condiciones que tan bien prepa- 
ran el terreno para una gran difusión do la en- 
formelad. 

El tratamiento de la afección misma es sinto- 
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mático y expectante, El enfermo estará en cama, 
en una habitación cuya temperatura sea mode- 
rada, y se le administrarán bebidas frías en abun- 
dancia. La fiebre es el síntoma que más debe vi- 
gilarse, interviniendo tan pronto como sea ue- 
cesario; la sustracción de calórico por los baños 
fríos constituye la medicación más eficaz. Como 
auxiliares, se usarán en ciertos casos los medi- 
camentos antipiréticos. Las aplicaciones locales 
de hielo pueden en cierto modo preservar al co- 
razón y al cerebro de los efectos de la hiperter- 
mia. Cuando sobrevinieren signos amenazadores 
de debilidad del corazón, la indicación de sos- 
tener las fuerzas y prolongar la vida por medio 
del vino y de los alcohólicos es tanto más im- 
periosa, cuanto que en esta afección puede con- 
servarse, hasta el último momento, la esperanza 
de una delervescencia espontánea, El éter, el 
alcanfor y el almizcle pueden llenar también 
ciertas indicaciones. Las demás complicaciones 
no reclaman tratamiento especial. 


TIGA (del gr. iyw, yo toco): f. Bot, Género 
de plantas (Thiga) perteneciente á la familia de 
las Monimiáceas, cuyas especies habitan en Chi- 
le, y son plantas arbóreas, con las hojas opues- 
tas, trasovadas, angostadas en pecíolo en la ba- 
se, con la margen aserrada y glandulosa y muy 
lampiñas; cimas axilares, plaucifioras, erizadas, 
compuestas por cimillas de tres flores provistas 
cada una de dos bracteitas, y cada flor con pedi- 
celo corto y sin bractéolas; flores monoicas: las 
masculinas constan de un perigonio acampanado 
con tubo muy corto y limbo partido en scis la- 
cinias patentes; las interiores ó pétalos más del- 
gadas; seis escamitas pelaloideas insertas en la 
garganta y alternas con las lacinias; seis á 12 
estambres insertos en varias series en el tubo 
perigonial, con los filamentos aplanados y pro- 
vistos en su base de dos escamitas, y las anteras 
biloculares, con las celdas oblongas y adheridas 
á los dos lados de un conectivo mocho, con las 
valvas que se arrollan hacia arriba en la dehis- 
cencia; ovarios rudimentarios; las flores femeni- 
nas constan de un perigonio semejante al de las 
masculinas, con el tubo más largo y el limbo 
caedizo; escamitas numerosas revistiendo el tubo 
y garganta del perigonio; ovarios numerosos, 
oblongos, sentados, libres, uniloculares, cada 
uno con un solo óvulo erguido y anátropo; es- 
tilo terminal casi lateral, aleznado y velloso, 
con estigma obtuso; la finctificación está forma- 
da por drupitas numerosas monospermas, con los 
estilos persistentes y plumosos, formando un vi- 
lano y encerradas dentro del tubo perigonal en- 
grosado y aovado-cilíndrico, formando general- 
mente cuatro series, pero permaneciendo siem- 
pre libres entre sí; semilla erguida, con el em- 
brión muy pequeño incluído en un albumen 
carnoso y blando, con los cotiledones divergen- 
tes y la raicilla ínfera. 


—- Tica: Zool. Género de aves del orden tre- 
padoras, familia pícidas, tribu gecininas, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: pico 
poco encorvado en el dorso, relativamente an- 
cho en la base y comprimido hacia la punta; 
líneas laterales sólo algo marcadas y próximas 
al dorso; las remeras cuarta y quinta son las más 
largas; sin dedo pulgar. 

La única especie de este género es la Tiga ja- 
wanensis Lejang, que, como su nombre indica, 
vive en Java. 

Su género de vida se asemeja en un todo al 
de los demás pícidos; apenas comienza á desapa- 
recer el rocío de la mañana abandona su retiro 
y empieza å recorrer st dominio; mientras no le 
inquieta el celo se cuida poco de su compañera; 
vaga solitario de un árbol á otro, con tanta re- 
gularidad que no es difícil alcanzarle al paso, 
Visita los árboles, comenzando por el pie, y sube 
á lo largo del tronco; rara vez llega á las ramas, 
Si alguien se acerca al sitio donde está deslízase 
rápidamente por el lado opuesto al del observa- 
dor; alarga luego la cabeza de vez en cuando y 
mira; si cree que le observan trepa á mayor al. 
tura, emprende el vuelo de repente, y viéndose 
entonces seguro manifiesta su satisfacción con 
un grito claro y alegre. Su actividad es mucha 
hasta el mediodía poco más ó menos; en una 
sola mañana visita más de cien árboles y caza 
en varios hormigueros, Golpea los troncos me- 
nos que los otros pícidos, pero en cambio prac- 
tica à menudo profundos agujeros en el armazón 
de las casas y en las paredes de arcilla, En el 
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dando caza á los gusanos y larvas; en invierno 
vuela por las cuestas donde el sol ha derretido 
la nieve, para buscar los insectos que allí se 
ocultan. No es delicado en la elección del ali- 
mento, si bien prefiere á todo las hormigas rojas, 
aventuvándose á menudo á gran distancia por 
los campos para encontrarlas. No le gustan mu- 
cho las substancias vegetales, Su destreza para 
coger hormigas es aún más notable que la de 
los otros pícidos; tiene la lengua más larga y 
viscosa, y se sirve de ella como el hormiguero. 

- A fines de febrero se dirige á la localidad don- 
de piensa reproducirse, pero hasta el mes de abril 
no comienza la hembra á construir su nido. En 
marzo se reunen los dos sexos, y se manifiesta 
en el macho una gran excitación. Posado en la 
cima de un elevado árbol, grita á menudo con 
fuerza ó persigue á la hembra de un tronco en 
otro; la pareja se muestra muy celosa de su do- 
minio, y acomete á cualquiera otra que trate 
de fijarse en el mismo punto; elige para anidar 
un árbol hueco cuyo interior esté carcomido; 
macho y hembra practican un agujero, termi- 
nándole en menos de quince días; la abertura es 
redonda y no tiene más que el diámetro precisa- 
mente necesario para que pueda pasar el ave; el 
interior mide 01,25 ó 0,30 de profundidad y 
de 07,16 á 07,20 de diámetro. Si al socavar en- 
cuentra el tiga madera dura abandona el sitin, 
y antes de comenzar otra vez el trabajo aponlé- 
rase de cnalquier agujero que haya abandonado 
alguno de sus semejantes. 


TIGADA!: Geog. Lugar del ayunt. de Valverde, 
p- j. de Santa Cruz de Tenerile, prov. de Cana- 
rias; 155 habits. 


TIGAIGA: Geog. Caserío del ayunt. de Realejo 
Bajo, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
140 habits, 


TIGALATEHONDO: Geog. Caserío del ayunt. de 
Mazo, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 92 habits. 


TIGAÓN: Gcogy. Pueblo de la prov. de Cama- 
rines Sur, Luzón, Filipinas; 3079 habits. Sit. al 
E. del monte Ísaro, entre dos ríos que de éste 
bajan, cerca del seno de Lagonoy. 


TIGAREA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Dileniáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones intertropicales, y 
son plantas arbustivas ó fruticosas, generalmen- 
te trepadoras, con las hojas alternas, enteras ó 
denticuladas, casi siempre ásperas, y las flores 
dispuestas en racimos o panojas, hermafroditas 
ó polígamodidicas; cáliz de cinco sépalos, rara 
vez cuatro ó seis, casi iguales, patentes y persis- 
tentes; corola de tres pétalos, rara vez cuatro, 
hipoginos y caedizos; estambres hipoginos, en 
número indefinido, con los filamentos compri- 
midos, filiformes, ensanchados en el ápice, y las 
anteras extrorsas, biloculares, con las celdas obli. 
cuas y longitudinalmente dehiscentes; tres ó 
cuatro ovarios adheridos por la base, unilocula- 
res, cada uno de los cuales contiene de tres å 
cinco óvulos ascendentes é insertos en la sutura 
cerca de la base; estilos terminales, engrosados 
en la parte superior y terminados por estigmas 
acabezuelados ó cóncavos, denticulados, El fru- 
to estå formado por tres ó cuatro cápsulas co- 
riáceas uniloculares que se abren longitudinal- 
mente por su borde interno, y cada una de las 
cuales contiene una ó dos semillas ascendentes y 
con arilo. 


- TIGAREA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribun de las 
driadeas, cuyas especies habitan en el N. de 
América, y son plantas fruticosas muy ramifica- ` 
das, inermes, con la corteza cenicienta y las ra- 
mitas laterales muy cortas, procedentes de ye- 
mas escamosas; hojas aproximadas en las ramas, 
enneiformes en la hase y con el ápice partido en 
dos ó tres lóbulos, vellosas por el haz y canato- 
mentosas por el envés, con estípulas apenas des- 
arrolladas; flores casi sentadas amarillas; cáliz 
con el tuba acampranadocónico y el limbo quin- 
quepartido, con las Jacinias aovadas y obtusas; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con los sépalos, aovados, cor- 
tamente unguiculados y patentes: unos 20 es- 
tambres insertos en la garganta del cáliz, más 
cortos que los pétalos, con los filamentos filifor- 
mes y las anteras biloculares, casi globosodidi- 
mas y longitudinalmente dehiscentos ; ovario 
único, rara vez dos, aovado-oblongo, unilocular, 


verano, despues de la siega, corre por el suelo, | angostado en el ápice formando un estila, con un 
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solo óvulo anátropo y ascendente inserto en la 
sutura ventral un poco más arriba de la base; 
estilo aleznado saliente, con estigma longitudi- 
nal; el fruto es un aquenio aovado, acuminado, 
monospermo y más largo que el cáliz; semilla 
ascendente, sin albunien, con el embrión ortó- 
tropo y la raicilla infera. 


TIGARIA: Geog. Aldea del Orisa, capital de 
principado, Bengala, India, sit, al 0.5.0. de 
Kattak, en el valle y á la izg. del Mahanadi; 
3000 habits. El principado de Tigaria, sit. entro 
Denkanal al N., Athgarh al E., el Mahanadi al 
S. y Baramba al O., tiene 119 kms.? y 28000 
habits. 


TIGBABÁN: Geog. Río de la isla de Panay, Fi- 
lipinas. Bajando de la depresión que existe entre 
el monte Toctocón y el Madiaas, estrechado en- 
tre los Camburanán, Sanasico y Lacaón, y con 
el nombre de este último, llega esta corriente á 
reunirse con la llamada Agutaya, que á su vez 
desciende del monte Guinjagduán, engrosando 
su corriente con el caudaloso Tabuluin, que baja 
del N.O. El Lacaón y el Agutaya corren en di- 
rección del N.E. hasta su conf. , y desde ella, ya 
reunidas las corrientes y con el nombre de Tigra- 
bán, traza una gran curva semicircular, abierta 
hacia el S., antes de ingresar en las aguas del 
Adán, poco más abajo de Madalag (E. Abella, 
Descripción de la isla de Panay). 


TIGBAUÁN: Geog. Pueblo de la prov. de llo. 
Ilo, Panay, Filipinas; 9505 habits. Se fundó 
en 1580 bajo la advocación de San Juan de Sa- 
hagún. 


TIGELINO (SoroN10): Biog. Favorito de Ne. 
rón. M. en el año 69 después de J. ©. Sólo á su 
infamia debe el ser recordado en la Historia, 
Era de obscure nacimiento, y su juventud fué 
una serie de desórdenes, Desterrado por Calígula 
(39) con motivo de su escandaloso comercio con 
Agripina, fué llamado por Nerón, á quien acabó 
de corromper; tuvo el mando de una partida de 
pretorianos después de la muerte de Burro; tomó 
parte en todas las crueldades del emperador; fa- 
voreció su pasión por Popea; desplegó la más 
cruel actividad contra los cómplices de Pisón, y 
fué nombrado prefecto del pretorio. Acompañó 
á Nerón á Grecia, y, cuando vió que la suerte le 
era adversa á su señor, no sólo le abandonó co- 
bardemente, sino que fué la causa de que los pre- 
torianos se sublevasen, hecho que obligó al em- 
perador á darse la muerte. Gracias á esta trai- 
ción y al dinero que dió á un liberto de Galba, 
pudo librarse de la muerte en los días del go- 
bierno de este emperador, pero perdió su cargo 
de prefecto. Poco después se retiró á un canipo, 
cerca de Sinuesa, y allí se encontraba cuando 
Otón, elevado al trono por los pretori=nos, re- 
solvió castigar á un hombre que era elo ¡jeto del 
horror universal. Envióle, pues, Otón la orden 
de quitarse la vida, y Tigelino se cortó la gargan- 
ta con una navaja de afeitar. 


TIGER: Gcog. Isla de la Melanesia, Oceanía, 
sit. al N. de Nueva Guinea y dependiente del 
Archip. de Nueva Bretaña ó de Bismarck; 20 
kms, 

TIGLAT-PILESAR: LBiog. V. TECLATPALASAR. 

TIGLATPILESER: Biog, V. TEGLATFALASAR. 


TíGtiCO (AcIDO) (de la especie botánica Cro- 
ton tiglium ): adj. Quim. Dícese de un cnerpo de 
propiedades ácidas isómero con el ácido angelico, 
y que Geuther y Fröhlich han extraído del aceite 

de croton; según un trabajo publicado por estos 
químicos, dicho aceite no contiene, como había 
indicado Schlippe, ni ácido crotónico ni ácido 
angelico, sino que, por el contrario, estas cuer- 
pos están reemplazados por el ácido tíglico, que 
va acompañado de los ácidos acético, butírico y 
valeriinico y sus homólogos superiores. Sin em- 
bargo, la indicación del último de los químicos 
citados, al menos en loque se refiere al ácido 
angélico, puedo ser exacta, explicindoso diver- 
gencias tan considerables por los distintos proce- 
dimientos de extracción, ques según las investi- 
gaciones de Demarcay resulta que dicho ácido 
angélico se transforma en un isómero por la des- 
tilación fraccionada, y ¿ste es precisamente el 
método que han seguido Geuther y Frölich para 
purificar su ácido tíglico. Trabajos posteriores 
de Berendes han demostrado que el cuerpo de 
que se trata es idéntico al ácido metilerotónico. 
Véase esta palabra, 
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TIGMACIO (del gr. rruypário», plieguecito): 
m. Paleont. Género de la farailia de los nerinei- 
dos, grupo de los sifonostómidos, suborden de 
los tenioglosos, orden de los ctenobranquios, 
suborden de los prosobranquios, clase de los gas- 
terópodos y tipo de los moluscos. Es nn caracol 
fósil, parecido por su forma exterior á una neri- 
nea, con la concha cónica de especie muy eleva- 
da y generalmente subcilíndrica, ycon ombligo, 
á diferencia de aquel género; la abertura presen- 
ta en la base una escotadura ó un canal corto y 
poco marcado, y siendo la forma de la misma 
cuadrangular y algo ovalada. Las vueltas pre- 
sentan de tres á cinco pliegues muy complicados 
que se producen en el interior de la concha, y 
especialmente en la columnilla y el labio exter- 
no, que es simple, cortante y tiene hacia su 
parte superior una escotadura que da nacimien- 
to á una banda por cima de la sutura; todas las 
particularidades del labio y la columnilla se ven 
perfectamente en una sección longitudinal de la 
concha, Este género, J'tygmatis, tué descrito por 
Sharpe, y se encuentran sus numerosas especies 
en los terrenos jurásico y creticeo, 


TIGMI: Geog, Región del Sáhara francés, al 
N.E. de Tuat. Antes de la exploración de esta 
región por Flatters, indicábase en los mapas un 
río ó Guad-Tigmi, que no existe, 

TIGÓN: Geog. Río de la isla de Panay, Filipi- 
nas. Nace en las quebradas orientales del monte 
Inamán, muy estrechado entre ellas y las opues- 
tas del Tiratid, hasta cerca de Tinán, llegando 
ú Maasim, y desembocando en el Sálog después 
de unos 22 kms. de curso, 


TIGPULUÁN: Geog. Río de la isla de Panay, 
Filipinas. Nace en las vertientes occidentales de 
los montes Upao y Sansanán, y baja en dirección 
S.O. por barrancos abruptos y por destiladeros 
formados por la cordillera y monte Poras, hasta 
su encuentro con elarroyo Amayón, en que cam- 
bia de dirección tomando la del O,N,O., poco 
más abajo, en el caserío Lúp it; conservándose to- 
davía escarpada la ladera dra. ó vertientes del 
Poras, la izq. se deprime rápidamente y el río 
entra en un Jargo vallecillo, que en los caseríos 
de Bontol se va ensanchando, y que ya en Pisa- 
nán presenta ana llanura aluvial de bastante 
sup. Frente á Nagtayao recibe por su margen 
dra. el Manit, que baja muy sinuoso, y estrecha- 
do entre los montes Poras y Tabagang desem- 
boca en el Sibálom, cerca ya del pueblo del mis- 
mo nombre con la serie de ramales y charcas que 
antes hemos indicado, trayendo hasta este punto 
un recorrido de 35 kms. aproximadamente (E, 
Abella, Descripción de la isla de Panay). 


TIGRANES I: Biog. Rey de Armenia desde 565 
hasta 520 antes de J.C. Su nombre armenio era 
Dikrán, Fué Tigranes hijo de Erovanto 1, y per- 
tenecía á la dinastía de los Haicianos. Mantuvo 
relaciones amistosas con Ciro antes de que éste 
reinara en Persia; le recibió en sus Estados cuan- 
do Ciro huyó para evitar las persecuciones de 
Astiages, y le dió en mat1imonio una de sus her- 
manas, con todo lo cual «despertó la cúlera del 
rey de Media, å cuyo 
ejercito vencieron Ti- 
granes y Ciro en dos 
batallas. Moisés de 
Joren ó Kboren dice, 
en su Historia de Ar- 
menia, que Tigranes 
en persona dió nmerte 
å Astiages. Ayudó Ti- 
granes á Ciro en sus 
luchas contra los so- 
beranos de Lidia y 
Babilonia, A cada vic- 
toria sucedía el repar- 
to de los despojos entre los dos aliados. Tigranes 
agregó á su reino la Georgia, Albania, la región 
del Cáucaso y la Capadocia. Varios historiadores 
lc atribuyen la fundación de la ciudad de Tigra- 
nocerta, 

= TIGRANES Il: Biog. Rey de Armenia, ape- 
Midado el Grande, M. en 36 a, de J.C. Individuo 
de la familia delos Arsácidas, cuya primera rama 
regía ú Jos partos, fué hijo de Ardaches I (véa- 
se), 4 quien sucedió en el año 90 antes de nues- 
tra era, Aumentó sus Estados á costa de los se- 
Kucidas, y sucesivamente se apoderó de Siria, 
Celesiria y una parte del Asia Menor. No menos 
afortunado en su guerra contra los partos, les 
quitó la Mesopotamia, la Adiabena y la Atropa- 
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tena. Hubiese fundado un vasto Imperio á no 
impedirlo los romanos, que, para intervenir en 
sus asuntos, tomaron por pretexto la alianza de 
Tigranes con Mitrídates, con cuya hija había 
casado el rey de Armenia, el cual dió asilo (69) 
á su suegro. Lúculo atravesó vencedor la Siria 
la Mesopotamia, y entrócn Armenia. Reunió TÌ. 
granes numeroso ejército, que retrocedió a] pri- 
mer chaque; juntó otro, y de nuevo fué vencido 
Aprovechando el invierno, que detuvo los pro- 
gresos de Lúculo, iba recobrando una por una 
sus antiguas provincias, cuando su hijo y homó- 
nimo le hizo traición guiando á Pompeyo, suce. 
sor de Lúculo, hasta el centro de Armenia, El 
anciano rey, falto de recursos, se trasladó al 
campo de los romanos y se echó á los pies de 
Pompeyo (66), que le alzó, y le devolvió el títu- 
lo de rey con la Mesopotamia y la Armenia, me- 
diante el pago inmediato de '6C00 talentos de 
plata y el abandono á Roma de Siria, Fenicia 
sus conquistas en la Cilicia y Capadocia. Su hijo 
quedó en posesión «de los territorios occidentales 
de Gordiana y Solena. Tigranes II permaneció 
fiel á los romanos hasta el fin de sus días. Fun- 
dó ó engrandeció la ciudad de Tigranocerta, la 
que pobló con 300000 prisioneros eaj:adocios, 

~ Ticraxes 111: Biog. Rey de Armenia, nie- 
to de Tigranes 11. Murió hacía el año 6 a. de 
J.C. Pasó su infancia en Egipto, á donde, en 
concepto de prisionero, con su padre Artavasde, 
había sido llevado por Marco Antonio. Conduci- 
do á Roma después de la batalla de Accio, y co- 
locado por Augusto en el trono de Armenia, pa- 
rece que se negó á servir de instrumento á la 
política romana. Sus relaciones con las partos le 
hicieron sospechoso, y marchaba contra él un 
ejército roniano cuando llegó Tigranes al fin de 
su vida. 


- TigrAxes IV: Biog. Rey de Armenia, hijo 
y sucesor de Tigranes HH. Murió en el año 2 
a. de J. C. Procuró defender la independencia de 
su país, que, colocado entre dos Imperios, no po- 
día librarse de Roma más que entregándose á 
los partos. Falto del necesario apoyo de éstos, 
fué destronado por Augusto, Recobró su reino 
al cabo de cuatro años, pero Roma le suscitó 
enemigos entre los pueblos bárbaros que rodea- 
ban la Armenia, y Tigranes pereció en una cam- 
paña. 

- TIGRANES V: Biog. Rey de Armenia entre 
los años 14 y 37 despues de J. C, No pertenecía 
á la familia de sus homónimos precedentes, Fué 
nombrado rey de Armenia en la época en que 
los soberanos de dicho país eran en realidad go- 
bernadores romanos; pero Tiherio le arrajó del 
trono y le hizo dar muerte, por sospechar que 
Tigranes mantenía inteligencias con los partos. 

- TiGrANES VI: Biog. Rey de Armenia. Nom- 
brado soberano de una parte de dicho país por 
Nerón, fué expulsado jor sus súbditos en el año 
61 ó 62 después de J, C. 

- Ticnanes VII: Biog. Rey de Armenia has- 
ta el año 161 desjmús de J. C. Dícese que era de 
la familia de los Arsicidas. De un modo abscuro 
reinó en Armenia unos veinte años. Le destronó 
Lucio Vero. 


TIGRANOCERTA: Grog, ant, C, de la Gordie- 
na, Armenia. La fundo en el año 78 antes de 
J. C. Tigranes 111, que desde Artaxata se tras- 
ladó á ella y la pobló con 300000 prisioneros 
hechos en el Asia Menor. Lúculo la tomó en el 
año 68, y desde entonces comenzó å decaer, Hoy 
es Sert, y, según otros, Kara-Amid ó Diarbekir. 

TIGRE (del lat, tigris; del gr, rfypis): m. Cua- 
dráúpedo feroz, de la figura del gato, aunque mu- 
cho mayor, y muy veloz: tine los ojos amarillos 
y centellcantes; la cola, larga; las uñas y dien- 
tes, agudísimos, y la piel, con manchas de varios 
colores, 

... €l TIGRE es vehemente y corre con gran 
impetu. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


Se lanza ficro (el TIGRE) 
Sohre las reses que al raudal acuden, 
Las rinde, vuelca, sus entrabas rasga 
Para abrevarse en la caliente sangre. 
REINOSO. 


-Tiase: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan algunas especies de felinos, y más en 
particular al Felis Tigris I. 

Ultimamente se han clasificado los tigres como 
un género aparte, mas los caracteres que se ls 
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reconocen no son suficientemente genéricos, y 
cuando més pueden autorizar á que se establez- 
ca un simple grupo. Los tigres, en efecto, son 
verdaderos gatos, que se distinguen de los otros 
andes felinos por la carencia de crin, una bar- 
a mås desarrollada y las fajas ó listas transver- 
de su gracioso pelaje. f , 
os tigres son propios de las Indias orienta- 
les. Estos animales son los felinos mástemibles, 
hasta el hombre ha llegado á reconocerse ante 
ellos impotente. Ningún sér reune tanta astucia 
crueldad á tan seductora belleza; ninguno res- 
ponde mejor á la descripción del magnífico y 
gracioso animal, tan admirado por el inocente 
ratoncillo de la fábula. Si se tomara por térmi- 
no de comparación el grado de peligro que los 
mamíferos ofrecen para el hombre los tigres 
figurarían en primer término, pues hasta aquí 
se han resistido al rey de la Tierra mejor que 
ningún otro animal. En vez de retirarse ante el 
hombre, que cada día invade nuevos bosques 
para ensanchar su territorio y extender el culti- 
vo de la tierra, estos animales se han acercado, 
por el contrario á las habitaciones, hasta el pun- 
to de que en ciertos lugares han expulsado al 
hombre en vez de ser almyentados por él. No se 
alejan de los países populosos, como lo hace el 
león, que evita prudentemente el riesgo del ex- 
terminio á que se halla expuesta su raza; salen 
al encuentro del peligro y se declaran valerosa- 
mente enemigos del hombre, pero enemigos 
ocultos que atacan de improviso, por lo cual son 
mucho más peligrosos. Nada tiene de extraño 
que se haya exagerado su ferocidad y su sed de 
sangre, que se le haya descrito con colores de- 
masiado sombrios, pues para aquellos que puec- 
den hablar con conocimiento de causa serán 
siempre estos animales el símbolo de la más per- 
versa crueldad. El número de tigres que viven 
aún en las Indias es verdaderamente espantoso, 
y de vez en cuando se necesita hacer una leva de 
miles de hombres para desembarazar el país de 
esa plaga, que le convertiría bien pronto en un 
desierto. 
Tigre real (Tigris regalis). - Los antiguos 
no han conocido al tigre real hasta muy tarde: 


Tigre real 


la Escritura no hace mención de él, y los griegos 
no nos han dicho tampoco gran cosa, Cierto es 
que Nearco, el general de Alejandría, vió una 
piel de tigre, mas no el animal mismo, y sólo 
por los indios supo que era tan grande como un 
caballo y que sobrepujaba á todos los otros 
animales en fuerza y ligereza. Estrabón fué el 
primero que facilitó algunos detalles de este car- 
nicero, 

Parece que los romanos ignoraron casi por 
completo la existencia del tigre antes de la era 
actual; mas cuando extendieron sus fronteras 
hasta el Imperio de Jos partos, éstos les entre- 
garon tigres, que fueron conducidos á Roma. 
Plinio dire que Scaurus exhibió el primero en el 
año 743 de la fundación de aquella ciudad, y 
que era un tigre domado, encerrado en una jat 
la. Claudio poscyó cuatro; después se vieron con 
más frecuencia estos animales en Koma, y He- 
liogábalo llegó á uncirlos å su carro para repre- 
sentar al dios Baco. Por último Ánitus hizo ma- 
tar cinco en una función, cosa que no se había 
visto antes. 

El YFigris regalis es un magnífico gato, cuyo 
pelaje se distingue por la belleza de los adornos 


y el calor. Es más alto, esbelto y ligero que el | t 
¡ bién en la costa occidental del Mar Caspio, en 


león, y no tiene menos enerpo que éste, Un ma- 


cho adulto lega á tener por lo regular de 29,25 : 


á 2,55 de longitud, contándose el cuerpo por 
un poco más de 1,60, y 73 centimetros la cola; 
pero se han matado algunos de mucha edad que 
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tenían 2,90, siendo la altura de 80 centímetros 
hasta la cruz, 

El cuerpo del 7. regalis es algo más prolon- 
gado y tendido que el del león; tiene la cabeza 
un poco más redendeada; su larga cola carece 
de borla de pelo, y su pelaje, corto y liso, sólo 
se prolonga en los lados de la cara, afectando la 


Garra posterior del tigre 


forma de patillas. La hembra es más pequeña 
que el macho, y no tiene la barba tan fuerte. 
Todos los tigres que habitan los países occiden- 
tales tienen el pelo más espeso y largo que los 
de los países bajos delas Indias. 

El pelaje de este animal se distingue por la 
belleza de sus colores y el vivo contraste que 
ofrece el fondo rojo-amarillento con las listas 
obscuras que le eubren. Así como en todos los 
felinos, el matiz dominante es algo obscuro en la 
espalda, más claro en los costados, y blanco en 
la parte inferior, en la cara interna de los miem- 
bros, en el cuarto trasero, en los labios y en el 
extremo de las mejillas, Del lomo parten fajas 
transversales negras, irregulares y bastante sepa- 
radas, que corren oblicuamente hacia el pecho y 
vientre: algunas de ellas son dobles, y las otras 
sencillas y algo más obscuras. La cola tiene el 
colo más claro que las partes superiores del 
cuerpo, y se halla también caracterizada por ani- 
Hos obscuros; el mostacho es blanco, la nariz ca- 
rece de manchas, y el iris es de un pardo amari- 
Hento. 

Los pequeños tienen las mismas listas que los 
individuos viejos, pero el fondo es un poco más 
claro, prescindiendo de que el color presenta á 
menudo diferencias en el tigre; el tinte funda- 
mental es más ó menos obsenro, y en ciertos 
casos aparece blanco, con rayas laterales nebu- 

osas, 

La distribución geográfica del tigre es muy 
extensa: no se limita, como generalmente se ad- 
mite, å los cálidos países del Asia y á las Indias 
orientales, sino que comprende, por el contrario, 
una región más extensa que Europa; se encuen- 
tra el tigre desde el 8° de latitud S. hasta el 52 
653 de latitud N., y este sólo dato basta para 
desterrar la idea de que no puede vivir sino en 
la zona tórrida, El límite de su distribución ha- 
cia el Norte se encuentra más allá del grado de 
latitud de Berlín, pero es preciso recordar que 
el elima de Siberia es muy diferente y mucho 
más frío que el de Europa, tan felizmente favo- 
recida por el Gulf Stream (corriente del golfo). 
El tigre se detiene al O., enel límite meridional 
del Cáucaso occidental; al E. en el Gran Océano; 
al S. en Java y Sumatra, y al N. en la Siberia 
meridional ó en el lago Bai-kal. Habita princi- 
palmente en las Indias orientales, desde don- 
de se extiende, á través del Tibet, la Persia y las 
estepas que separan las Indias, la China y la Si- 
beria, hasta el monte Ararat, al O, de la Arme- 
nia. Avanza mucho más allá del monte Solimán, 
situado al S, del Cabul, y se halla por doquiera 
en las partes montañosas y cubiertas de bosque 
de la provincia de Mazanderán, en la orilla me- 
ridional del Mar Caspio. Desde allí aleanza los 
puertos del S, del Mar de Aral, de donde se 
dirige hacia el N.E. hasta el lago de Saisang;en 
el Oriente se encuentra desde el lago Bai-lal 
hasta la Manchuria, y en el reino de Corea. Se 
halla en casi toda la China, excepto en las par- 
tes superiores del país de los mongoles ó en las 
áridas llanuras del Afganistán. Las islas del 
Archipiélago Indio, exceptnando Java y Suma- 
tra, están libres de estos animales, si bien se 
ven algnnos tigres extraviados ó dispersos que 
traspasan estos límites, Hanse encontrado tam- 


las estepas que se extienden entre el Trtisch y 
el Ischim, en el Alai, y hasta en el Irkoutsk, 


| en las márgenes del Tena. 
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pues el león, que habita alguna de sus estepas, 
es más débil y no puede en ningún caso medir 
sus fuerzas con él. Para oponer al Tigre real 
otro rey sería necesario buscar el león africano, 
y aun falt saber si venceria ó no á su enemigo. 

Un animal de colores tan notables como los 
del tigre debería llamar la atención de sus víc- 
timas, mas no sucede así. El color general de 
todos los animales, y sobre todo el de los feli- 
nos, se armoniza con el de la localidad donde 
viven, y el tigre permanece casi siempre entre 
los cañaverales, los juncos y las espesas hierbas 
de colores más variados, y en aquel centro se 
confunde tan bien que los más hábiles cazadores 
no distinguen muchas veces al que se halla echa- 
do junto « ellos, 

No son únicamente los cañaverales ó los te- 
rrenos cubiertos de altas hierbas, siempre po- 
bres en árboles y ricos en breñas, los que fre- 
cuenta el tigre, sino que habita también los 
grandes bosques poblados de curpulentos árbo- 
les, pero no pasa de cierta altura sobre el nivel 
del mar. Nunca se eleva basta las altas monta- 


“ñas del Asia, cubiertas de pastos, mas se apro- 


xima en cambio á menudo á las ciudades y jme- 
blos. Busca principalmente los cañizales que 
eubren las orillas de los ríos, y también las bre- 
ñas enormes formadas por bambúes, y en gene- 
ral le gusta toda especie de espesura; mas al pa- 
recer prefiere un matorral llamado corínto, en- 
yas ramas entrelazadas y pendientes llegan hasta 
el suelo y forman una especie de cuna de verdu- 
ra que oculta al tigre á la vista, proporcionándo- 
le á la vez una residencia fresca y agradable. Es 
tan conocida la afición de este animal á seme- 
jantes retiros que los cazadores fijan siempre su 
atención en esas espesuras, donde se oculta para 
descansar, y de las que sale arrastrándose para 
caer sobre su presa. 

El tigre tiene enteramente las mismas costum- 
bres que los gatos; sus movimientos, á pesar de 
su tamaño, son tan graciosos como los de las 
más pequeñas especies, y además de esto su 
carrera es al mismo tiempo rápida y soporta fá- 
cilmente la fatiga. Deslizase silenciosamente á 
través de las hierbas; da saltos enormes; trepa 
con bastante facilidad å los árboles á pesar de su 
corpulencia; vada admirablemente, y cruza en 
línea recta los anchos ríos con la mayor sere- 
nidad. 

El tigre no es el verdadero gato nocturno; re- 
corre su dominio, como la mayor parte de los 
felinos, á todas horas del día, pero de preferen- 
cia por la tarde y antes de ocultarse el sol, Se 
pone en acecho cerca de las corrieutes, en Jos 
caminos y en los senderos del bosque, si bien le 
guslan más los cañaverales de las orillas de los 
ríos, porque puede sorprender á los animales que 
se dirigen allí para apagar su sed, 6 á los hom- 
bres que se entregan á sus prácticas piadosas. 
Los penitentes que se establecen durante algún 
tiempo en las márgenes de los ríos santos son 
también con mucha frecuencia víctimas del tigre. 
Por lo demás, ningún animal se halla libre de 
los ataques de este temible carnicero, que se 
precipita hasta sobre loselcfantes y rinoceronles 
jóvenes, aunque no podría resistir mucho tiempo. 
Casi todos los mamíferos, á excepción acaso de 
las otras fieras y felinos, caen entre sus garras, 
atacando lo mismo á los fuertes que á los más 
débiles. 

A veces elige su presa en la clase de los pája- 
ros, y no desprecia tampoco los reptiles; en las 
espesuras que frecuenta se hallan varias especies 
de gallináceas, y principalmente de pavos reales, 
que, expuestos muy á menudo á los ataques de 
la fiera, la conocen perfectamente. Ellos son los - 
que descubren casi siempre su presencia cuando 
se desliza silenciosamente al encuentro de su 
presa, pues emprenden su vuelo de pronto å fin 
de evitar las garras del tigre, ó bien, posadas 
sobre un árbol, dejan oir su voz sonora, advirticu- 
do así á los demás seres la inminencia del ries- 
go. Los monos le molestan también en sus cace- 
rías. 

El tigre reposa indolentemente en su antro 
hasta que el hambre le obliga å salir para bus- 
car su alimento. Entonces elige una emboscada 
favorable, en la que pueda echarse sin ser visto; 
espía á su presa como la serpiento, y se acerca 
å ella arrastrándose. Por lo común se sitúa en 
la espesura de un bosque, aunque algunas veces 
elige las ramas de un árbol, y así cubierto, pro- 
tegilo por el silencio y el misterio, espera con 


El tigre es el rey de todos dos felinos del Asia; | vigilante paciencia á su víctima, lanzándose so- 
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bro ella de un salto irresistible apenas la divisa. 
Este salto del tigre es tan maravilloso por su 
extensión como terrible por sus efectos, pues 
difícilmente se concibe que pueda franquear así 
tan grandes distancias. Hunde sus garras con 
tal fuerza en la nuca de su víctima, que el animal 
más vigoroso cae inmediatamente al suelo; y las 
heridas son siempre muy peligrosas, porque los 
dedos penetran á la vez que las garras. Johnson 
ha visto algunas de aquéllas que medían 6 centí- 
metros de profundidad. La víctima sucumbe con 
frecuencia, aun cuando la herida sea relativa- 
mente pequeña, pues sabido es que cuando hay 
desgarro ofrece más peligro que las que se ha- 
cen con instrumentos cortantes. El capitán Wí- 
- Jliamso», que, habiendo residido durante veinte 
años en Bengala, recogió observaciones muy in! 
teresantes, asegura que todas las personas que 
ha visto morir å consecuencia de las heridas 
causadas por el tigre sufrieron ataques espasmó- 
dicos, y añade que las heridas más pequeñas, es 
decir, las mejores de curar, se abren muy fácil- 
mente, si bien esto se observa rara vez, pues el 
tigre hiere casi siempre mortalmente. ` 

Uno de estos carniceros atacó á un camello 
durante la marcha de un regimiento y le rompió 
una pierna de un solo manotazo, asegurándose 
que otro derribó á un elefante. Los caballos, los 
bueyes y los ciervos nose atreven á oponer resis- 
tencia alguna, y se someten, lo mismo que el 
hombre, poseídos de terror, á su inevitable suer- 
te. Unicamente los búfalos machos se atreven á 
veces å salir valerosamente al encuentro del ti- 
gre, y le reciben, no sin éxito, en sus cuernos 
poderosos, siendo esta la razón de creerse segu- 
ros los pastores indios cuando van montados en 
búfalos, 

El tigre está dotado de una audacia sin igual, 
existiendo en algunos bosques ciertos desfilade- 
ros que han alcanzado triste celebridad por los 
destrozos de la diera. Forbes asegura que todas 
las comunicaciones serían imposibles en aquel 
país si no fuera por el gran temor que inspira el 
fuego á este terrible carnicero. A causa de los 
calores es costumbre en la India viajar por la 
noche, y en tales circunstancias sucede que el 
tigre, á pesar de tan numerosas caravanas, y no 
obstante el vivo resplandor de las teas y del re- 
doble de los tambores, enyo objeto es espantarle, 
intenta á menudo, y hasta con mucho éxito, al- 
guno de sus atrevidos ataques. Niaun las tro- 
pas se hallan libres de sus acometidas. Forbes ha 
visto en una sola noche tres centinelas con sus 
armas devorados por los tigres; los rezagados que 
siguen á los ejércitesson en su mayor parte presa 
de tan terrible animal. 

No sólo se precipita el tigre sobre las carava- 
nas, sino que penetra también en los pueblos, y 
aun en las ciudades, para buscar en pleno día 
una presa humana. Poblaciones enteras se ven 
á veces precisadas á emigrar, y otras no con- 
siguen librarse sino por medio de fuegos ali- 
mentados constantemente y grandes cercas de 
espinos, 

Los ataques de esta fiera son tan rápidos é 
imprevistos que no es posible sustraerse á ellos, 
sucediendo comúnmente que los compañeros de 
la víctima no divisan al tigre hasta que se la 
leva, en cuyo caso está perdida siu remedio. La 
persecución es casi siempre inútil; pues si bien 
se consigue á veces obligar al tigre å que suelte 
su presa, ya sea hombre ó animal, muere por lo 
regular á consecuencia de las heridas. Se ha visto, 
no obstante, que algunas personas se salvaron sin 
auxilio alguno. 

El tigre, como verdadero gato, no persigue la 
presa que se le escapa Ja primera vez, y después 
de un salto perdido vuelve gruñendo á los ca- 
faveralos para buscar un nuevo punto de obser- 
vación. Dícese que los ciervos por su agilidad, 
y los caballos y mulos por su prudencia, son los 
únicos que hallan á veces medios de escapar de 
un primerataqno, si bien se refieren asimismo 
varios ejemplos de hombres que supieron evitar 
la acometida de esta fiera. 

Si es raro arrancar á cualquiera de las garras 
del tigre, no lo es menos ver á éste retirarse 
ante el hombre sin haber intentado un ataque. 
Las cansas ordinarias de semejanto retirada, 
cuando se olectúa, consisten en una saciedad ex- 
cesiva y en el cansancio que de ella resulta, sin 
contar que también el terror hace olvidar á veces 
al tigre su propia fuerza. Las personas más ex- 
puestas son las que viven de los productos del 
bosque, conio por ejemplo los pastores ó los 
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que se ocupan en coger madera de sándalo; los 
primeros deben temer continuamente, no sólo 
por sus ganados, sino también por sí mismos, y 
los segundos perecen casi todos en las garras del 
tigre. Madres desgraciadas á quienes amenaza 
la fiera, y que no pueden esperar auxilio de sus 
maridos, abandonan á sus criaturas en el bosque 
como víctimas, esperando salvar así la vida; este 
es un medio de defensa que sólo la desesperación 
puede inspirar. 

La vida de los conductores de correos se halla 
también continuamente en peligro; Forbes re- 
fiere que estos empleados, que llevan por la no- 
che la correspondencia á través de los bosques, 
no estarían nunca seguros sin su escolta de porta- 
lanzas y de hombres con hachones, y sin el ruido 
que produce el redoble del tambor, precauciones 
todas que no bastan para impedir que sean arre- 
batados con harta frecuencia. 

Cuando le acosa el hambre el tigre no teme 
al fuego, y se lanza por encima de las llamas en 
medio de un campamento para llevarse á un 
hombre; en la isla de Java se hado hasta el caso 
de que un tigre penetrara por el tejado de una 
cabaña, y cogiendo á uno de los ocho javaneses 
que estaban sentados alrededor del fuego, des- 
pués de matarle, se lo llevó, á pesar de los gritos 
de los otros, siguiendo el mismo camino por don- 
de había entrado. 

Según Berthold Schumann, es tan considera- 
ble el número de tigres en la isla de Singapore 
que apenas pasa semana sin que sacrifiquen va- 
rias víctimas. A esto se debe que el gobierno 
actual haya adoptado la medida de talar los 
bosques por ambos lados de los caminos, en los 
puntos más peligrosos, incendiándolo todo alre- 
dedor de ciertos sitios, á fin de destruir las gua- 
ridas de los tigres. Cuando se olvida repetir 
estas medidas de precaución, y por poco que las 
altas hierbas vuelvan á cubrir aquellos lugares, 
comienzan los tigres á establecerse allí otra vez, 
causando tantos destrozos como antes, 

El agua es tan impotente como el fuego para 
detener å este carnicero cuando ha divisado una 
presa. Varios viajeros relicren, en efecto, haber 
visto con sus propios ojos ú más de un tigre 
precipitarse en un río y nadar hacía las canoas 
con objeto de llevarse algún remero, 

La fuerza del tigre es prodigiosa: arrastra fá- 
cilmente, no sólo á un hombre ó á un ciervo, 
sino también á un caballo ó á un búlalo, lleván- 
dose su presa como el gato å un ratón ó la zorra 
á una gallina. Al mismo tiempo da pruebas de 
prudencia suma, pues cuando lleva semejante 
carga no sigue nunca caminos anchos, ó por lo 
menos no lo hace sino á pesar suyo, probable- 
mente para no ser descubierto; adviértese, sin 
embargo, que no sabe borrar las huellas que deja 
su víctima. Cuando ha matado á un animal gran- 
de, como por ejemplo un buey, se lanza sobre 
su lomo, hunde en él sus terribles garras y lame 
la sangre que corre de las heridas; después arras- 
tra la víctima á la espesura del besque, la vigila 
hasta la tarde y la devora por la noche sin te- 
mor de ser molestado. Comienza comúnmente 
por las piernas, y se acerca poco å poco å la 
cabeza; es más voraz que el lobo, y come cuanto 
puede hasta hartarse, interrumpiendo sólo su 
festín para ir å beber de vez en cuando å la co- 
rriente ó al río más próximo. Según se asegura 
es poco delicado, pues devora todo lo que se le 
presenta, incluso la piel y los huesos; dícese 
también que los tigres que han probado una vez 
carne humana la prefieren á la de los animales, 
por lo cual se les ha llamado devoradores de 
hombres, como á los leones de Africa. 

Después de una buena comida apodérase del 
tigre un profundo sueño, y permanece con fre- 
cuencia más de un día sumido en una especie de 
letargo; no se mueve más que para beber, y di. 
giere con cierta fruición. Los indios pretenden 
que permanece con frecuencia echado tres días 
en el mismo sitio, y otras aseguran que vuelve 
al día siguiente por la mañana, ó cuando más 
por Ja tardo, á buscar su presa, para comer de 
nuevo »i encuentra por casualidad los restos, 
pues las tribus de mendigos hambrientos conien 
å sn mesa como å la del león, Los chacales, las 
zorras y los perros salvajes, que vagan por el 
bosque durante la noche, siguen las huellas de 
sangre que deja la víctima arrastrada por el ti. 
gre, y se hartan con las sobras, Durante el día 
son «eseubiertas por los buitres, que Megan 4 
bandadas, y disputan entre sí con frernencia la 
posesión de los restos; los parásitos cuadeipedos 


TIGR 


son huéspedes tan puntuales å la mesa del ti. 
gre, que se los considera á todos, y especial. 
mente á los chacales, como á sus batidores, sir- 
viendo, lo mismo que los pavos reales y los mo- 
pos, para descubrir su paradero, 

La época del celo en el tigre, siquiera varíe 4 
tenor de Jas condiciones climatológicas de los 
países que habita, suele en general coincidir con 
el principio del invierno, época durante la cual 
óyese retumbar con más frecuencia que de cos. 
tumbre el terrible rugido del tigre. Algunas ve- 
ces se encuentran varios machos cerca de una 
misma hembra, aunque se asegura que los tigres 
son más numerosos, atribuyéndose esta diferen. 
cia á los combates que traban los machos en esta 
época. 

Unos cien días después de la cópula la hem- 
bra da á Juz dos ó tres pequeños, que oculta en 
lugar inaccesible, en medio de los bambúes y de 
los juncos, y de preferencia bajo la sombría espe- 
sura de un corinto. Los recién nacidos tienen la 
mitad del tamaño de un gato doméstico, y son 
tan graciosos como todos los jóvenes felinos, 
Durante las primeras semanas la madre sólo los 
abandona si se siente acosada por un hambre 
devoradora; pero cuando son mayores y comien- 
zan á necesitar alimentos más nutritivos ronda 
á lo lejos, siendo á la sazón doblemente peli- 
grosa. El macho no se cuida de los cachorros, 
annque en caso de necesidad acude en socorro 
de la hembra para defender á la familia. 

Se consigue muy á menudo coger una cría de 
tigres pequeños, en cuyo caso se oyen resonar 
durante varias noches los furiosos rugidos de la 
madre, que no teme presentarse con la mayor 
astucia en los alrededores de los pueblos ó de 
Jas viviendas donde supone que se hallan sus 
pequeños. Si descubre las huellas de Jos rapto- 
res comienza á seguirlas, y entonces es cuando 
se necesita estar alerta, porque sobrexcitada la 
licra no conoce ya el riesgo, y se precipita con 
loca temeridad sobre los que le han quitado sus 
hijos. Estos contribuyen comúnmente con sus 
gritos á indicar el camino å la madre. 

El número de tigres arrehatados así å sus ma- 
dres debe ser bastante crecido, si se ha de juz- 
gar por los que vemos, no sólo en los jardines 
zoológicos, sino también en todas las coleccio- 
nes ambulantes, y aun eso sin contar los que 
mueren prematuramente por hallarse cautivos, 

Siendo el tigre para el hombre un enemigo 
tan temible por lo menos como el león, es na- 
tuyal que haya sido en todo tienipo objeto de 
activas cacerías, si bien es cierto que algunas de 
éstas, organizadas con gran aparato, se hacían 
más bien para satisfacción de un capricho real 
que para coadyuvar á la destrucción del enemigo 
común, Aún hoy día existen príncipes indios que, 
cuidándose poco de las numerosas víctimas que 
el tigre ¡uede causar en sus súbditos, prohiben 
que se cace el peligroso carnicero, reservándose 
para sí el derecho de perseguirle, La consecuen- 
cia inmediata de esta prohibición es el acrecen- 
tamiento de la especie, razón que explica do un 
modo plausible el que sólo en la provincia de 
Candesch, en el Deján, hayan podido niatar los 
ingleses 1032 tigres en cl espacio de cuatro años, 
Asegúrase, no obstante, que estos animales son 
añn más numerosos en el reino de Siam y en 
irmania, sobre todo en los bosques de bam- 
Lúes, á lo largo del Trauady. En las islas de 
Java y Sumatra los indígenas tienen la convic- 
ción de que los tigres sirven de residencia å los 
manes de sus antepasados, no atreviéndose, en 
consecuencia, á darles muerte. A esto debe agre- 
garse la insuficiencia de las armas que poseen los 
naturales; el hombre se halla completamente á 
merced de su enemigo, puesto que aun los ca- 
zadores bien armados corren grave riesgo. 

En estos últimos tiempos el gobierno inglés 
se ha esforzado en destruir el mayor número 
posible de tigres en los países sometidos á sn 
dominia, pero la especie se halla muy lejos de 
haber desaparecido. Desde hace mucho tiempo 
se pagan 10 rupias por cada cabeza de tigre, y 
la suma así gastada ascendía ya, de sesenta años 
å esta parte, £ 30000 libras esterlinas; esta can- 
tidad ha producido los mejores resultados, pues- 
to que apenas se deja ya ver el tigre en los países 
poblados de numerosos establecimientos ingle- 
ses, y donde éstos han tomado å formal empeño 
el exterminarlo, 

En la isla de Java, según las últimas estadís- 
ticas, fueron devoradas por las tigres 148 perso- 
nas en un solo año, sin que los habitantes die- 
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ran prueba de conmoverse ante el fatal destino 
de sus compatriotas, Hace algún tiempo el go- 
bernador general ofreció una Teconipensa de 22 
uilders (unos 50 frawcos) por cada tigre muerto, 
pero los holandeses han permanecido en la mis- 
ma inacción, sin moverse para obtener el pre- 
mio. . 5 . 
La isla Cossinbazar quedó libre de tigres mer- 
ced al valor indomable de un alemán, que en 
varias ocasiones mató en un solo día hasta cinco 
de aquellos monstruos. Este héroe no iguala, 
sin embargo, al juez Enrique Ramus, quien du- 
rante su vida mató más de 360 tigres por su 
ropia mano. , 

Conocida es la manera de practicar esta caza, 
según reglas fijas, y en la cual se obtienen exce- 
lentes resultados. 

Los príncipes y emperadores indios eran los 
únicos que organizaban en otro tiempo las cace- 
rías del tigre; pero en estas expediciones la pom- 
pa y el ruido eran las dos cosas principales, y no 
se hacía daño alguno å la fiera cuya muerte se 
proyectaba. , 

Aún en la actnalidad envía el emperador de 
la China á los bosques miles de cazadores para 
matar los tigres, las panteras, los leones, los lo- 
bos, ete. ; en una de estas batidas, en la que to- 
maron parte 5000 hombres, fueron devoradas 80 
personas. En el siglo XVII, según refiere el Je- 
suíta Verbiest, el emperador de la China avanzó 
cierto día con un ejército por la provincia de 
Leao-Tong, hizo que sus soldados formasen un 
cordón alrededor de unos extensos terrenos, y 
dispuso que se fuese estrechando cada vez más 
aquel círculo viviente. En una de estas cacerías 
se mataron más de 1000 ciervos, muchos osos, 
jabalíes, y 60 tigres. En 1863 el emperador fué á 
cazar con 60000 hombres y 10000 caballos, sin 
obtener resultados notables. 

Los príncipes indios organizan aún cazas se- 
mejantes, y atacan á los tigres con la misma se- 
renidad con que nuestros grandes señores aco- 
meten á los ciervos y jabalíes. 

Nunca se atreve el tigre á acometer á un gru- 
po de hombres que se presenta de una manera 
ruidosa, pues tan salvaje y temerario es cuando 
se trata de acercarse å una presa furtivamente 
para sorprenilerla, como cobarde cuando ve el 
peligro. Trata siempre de evitar una Jucha con 
el hombre, y si observa que le persiguen em- 
prende cobardemente la fuga. Cierto esque cuan- 
do está herido se precipita con ciego furor sobre 
sus adversarios; pero si se avanza á través de los 
cañaverales con todo el aparato y ruido posible, 
puede tenerse casi la seguridad de que la vida 
de los monteros no corre gran peligro, por mu- 
cha que sea la espesnra. La mayor dificultad 
consiste en tener Ja gente reunida, pues impul- 
sados por su valor algunos se dispersan å veces 
al menor indicio de éxito. 

Los tigres que se cogen jóvenes y se tratan 
convenientemente se domestican muy bien, pero 
rara vez se manifiestan tan confiados y francos 
como los leones en idénticas circunstancias. Ul- 
timamente se han hecho grandes progresos en el 
arte de domar los tigres: con mucha frecuencia 
tienen los domadores suficiente audacia para pe- 
netrar en sus jaulas, haciéndoles ejecutar toda 
clase de habilidades; pero esto será siempre un 
ejercicio mny peligroso. 

El tigre, como todos los verdaderos gatos, 
manifiesta cierto apego á los que le prodigan ca- 
ricias, á las cuales corresponde algunas veces; su 
amistad, no obstante, es siempre dudosa, y si 
consiente en someterse al hombre hasta el punto 
de hacer cosas contrarias á su índole, sólo es 
mientras se ve en la precisión de reconocer la 
superioridad de su amo, Nunca son estos anima- 
les dignos de entera confianza. 

Un tigre que se había cogido muy joven en 
Batavia, donde se le educó, escapóse de su jau- 
la, y al emprender la fuga mató un caballo, 
siendo así que hasta entonces había demostrado 
muy buenas intenciones con hombres y anima- 
les, Fué nesesario matarlo á tiros. 

Otros tigros encerrados en sus jaulas han dado 
demasiadas pruebas de su natural indomable y 
eruel, y más de nn guarda ó simple curioso han 
sido sus víctimas en Europa. . 

Por otra parte, se han visto tigres domestica- 
dos que manifestaban gran cariño á sus guar- 
dianes. , 

El tigre cantivo se acostumbra fácilmente å 
los perros; se ha visto alguno que, como el león, 
perdonaba la vida 4 un perro arrojado en su jau- 
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la, y aun algunas veces llegan á profesarles un 
tierno afecto, 


_A cierta edad estos animales ya no se domes- 
tican. 

Á veces se reproduce el tigre en cautiverio, y 
es sabido también que en algunas ocasiones se 
aparea con el león, resultando mestizos que 
guardan un término medio entre ambos seres, 
conservando, empero, las rayas propias del tigre, 

Parece que los príncipes indios poseían hace 
pocos siglos el secreto de domar por completo á 
los tigres, y hasta adiestrarlos para la caza, 

_Los tigres domesticados de los sacerdotes men- 
dican tes de la India y de los fakires del Indostán 
son bien conocidos. 

Los príncipes indios hacen luchar á los tigres 
cautivos con otros poderosos animales, sobre todo 
con elefantes, Asegúrase que el elefante se vería 
irremisiblemente perdido si el tigre consiguiera 
asegurarle bien por la trompa, mas el gigante 
sabe tomar perfectamente sus precauciones para 
resguardar tan precioso órgano. Aunque el elo- 
fante salvaje reconoce su propia fuerza no mo- 
lesta al tigre en campo raso, y hasta se dice que 


huye ante él como lo hace el rinoceronte, cuya | 


supuesta amistad con el feroz carnicero ha sido 
objeto de tantas fábulas. 

_En Java hay mucha afición á las luchas del 
tigre con el búfalo. Los dos adversarios se intro- 
ducen en una juala circular de 3,50 de diáme- 
tro, construida con bambúes muy fuertes; su 
primer encuentro en aquel estrecho recinto es 
terrible; el búfalo acomete siempre, lanzando 
con violencia al enemigo contra el enrejado, 
donde trata de aplastarle; el tigre å su vez hace 
lo posible por saltar Áá la cateza ó al lomo del 
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búfalo, observándose que después del primer 
choque vuelven los dos comúnmente á la carga, 

El beneficio que un cazador experto puede 
obtener de la caza del tigre, es de bastante im- 
portancia. Prescindiendo de la prima que se lo 
concede por cada individuo muerto, puede con- 
vertir en dinero casi todas las partes del animal. 
Cierto que no se come la carne del tigre, como 
pudiera creerse muy bien, puesto que en muchos 
pueblos esopinión arraigada que todos los gatos 
salvajes constituyen un buen alimento; pero en 
cambio se utilizan la piel, las garras, los dientes 
y la grasa. Sécase la primera resguargándola de 
los insectos, y se conserva para curtirla y en- 
viarla despuésá China ó á Europa. Aunque menos 
apreciada que la piel de la pantera, sirve para 
hacer gualdrapas y cubrir sillas de montar ó 
trineos, y en China se emplea para almohadones 
y mantas. Ultimamente ha dejado de ser moda en 
Europa, pero los kirguises, por el contrario, la 
aprecian mucho y la usan para adornar su co- 
rreaje, dando ordinariamente un caballo en cam- 
bio de una piel de tigre. 

Los dientes y las garras no son únicamente 
para los schikaris trofeos de gran precio, sino 
también preservativos ó amuletos contra Jos 
ataques del tigre. La lengna y el hígado son 
también muy apreciados; los charlatanes indios 
los preparan, en efecto, con toda clase de cere- 
monias cabalísticas, conforme á las reglas del 
arte, y venden después estos prodnetos á los cré- 
dulos aficionados á muy subido precio. La grasa 
se considera como el mejor remedio para los do- 
lores artríticos, por cuya razón se conserva cuj- 
dadosamente. A causa de los grandes calores que 
reinan en Jos países frecuentados por los tigres 
esta grasa se pondría rancia bien pronto, corrom- 
piéndose después, si los indígenas no supieran 
clarificarla a su modo, á fin de conservarla du- 
rante algunos años. Cuando se desuella el tigre 
los cazadores la extraen con mucho cuidado, la 
ponen en botellas destinadas especialmente para 
este uso, y después de taparlas bien las expo- 
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nen durante todo el día al calor solar. Cuando 
el contenido se ha liquidado se puede clarificar 
fácilmente la grasa, que se conserva entonces 
muy bien. Los europeos hacen también uso de 
ella, pero sólo para engrasar sus armas. 

El tigre real'se halla tan aislado como el león 
de la familia de los felinos, y ni aun tiene como 
éste un parentesco lejano con el puma. En las 
épocas primitivas existían seguramente otras es- 
pecies de tigres, contándose entre ellas el de las 
cavernas, que cs el que con más frecuencia se 
encuentra, y que habitaba la Europa central; 
pero en el día ya no hay entre losseres vivientes 
sino la signiente variedad relacionada con él, 

El tigre longibando (Tigris macrocelis), por 
su cuerpo prolongado, sus piernas cortas y ro 
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bustas, su cabeza pequeña y rapada, sus orejar 
redondeadas y su pelaje largo y flexible; el Tigris 
macrocelís, amado también rimau-dahan po- 
los indígenas de las islas donde habita, se ases 
meja más que ningún otro felino al tigre real; 
pero no sólo es de menor tamaño que este últi- 
mo, sino que difiere también por sus piernas, de 
notable pequeñez, y asimismo por su cola, cuya 
longitud iguala á la del cuerpo. El color domi- 
nente de su pelaje es el gris blanco, que tira á 
gris ceniza ó gris pardo, y á veces también á ro- 
jizo ó amarillo; las partes inferiores ofrecen un 
reflejo de color de corteza de roble. Tiene el pelo 
largo y de notable finura; la cabeza, las piernas 
y el vientre son listados, con manchas llenas, 
negras, redondas ó contorneadas, y en ambos 
lados del cuello se extienden dos fajas longitu- 
dinales y regnlares, apareciendo en la espalda 
otras dos parecidas. Sus labios están Lordeados 
de negro, y las orejas son de este mismo color 
exteriormente y con manchas grises. Dos listas 
más estrechas corren por los lados de la cabeza; 
sobre la espalda, los costados y la cola, se obser- 
van manchas negras irregulares, 

La longitud de su cuerpo llega á un metro; 
la de la cola es de 0™®, £0. 

Este felino escaseala aún mucho hace pocos 
años, tanto en los Museos como en los Jardines 
Zoológicos, y sólo se encuentra aún en algunos 
grances establecimientos. 

Habita el Tigris macrocelis en el reino de Siam, 
en la isla de Borneo, en la parte Sur de la isla 
de Java, y especialmente en la de Sumatra, 

Los indígenas de Sumatra, donde abunda más 
este felino, pretenden que noes nada feroz y que 
sólo se alimenta de pequeños mamíferos y de 
pájaros salvajes y aves de corral, las cuales se 
hallan á menudo exquestas á sus ataques. Ase- 
gúrase que pasa da mayor parte de su vida en los 
árboles, acechando la presa y persiguiéndola de 
rama en rama con la agilidad del más consuma- 
do trepador. A esta circunstancia debe el nom- 
Lre de rimau-dakan que le han dado los indí- 
genas, nombre que alude á sus costumbres arbo- 
rícolas. 

El Tigris macrocelis es al parecer de un natu- 
ral tan dulce como puede serlo un individuo de 
Ja familia de los gatos; para un animal que tiene 
la fuerza y la corpulencia del leopardo, hasta 
puede decirse que es sumamente dócil. 

Raílles poseía dos de estos animales, cuya do- 
cilidad era extremada: demostraban ma afición 
particular á toda especie de diversión; su larga 
cola, que agitaban å la manera de nuestros ga- 
tos domésticos, y que servía para manifestar sus 
pasiones, constituía á la vez el principal elemen- 
to de sus juegos. Todos los abjetos susceptibles 
de rodar ó de moverse rápidamente llamalan 
siempre su atención, y se Jes podía acariciar sin 
temer el menor daño de su parte, pues eran muy 
sensibles á las pruebas de amistad. Hasta eran 
capaces de experimentar afecto hacia otros ani- 
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males, Durante la travesía uno de ellos iba con un 
perrillo que se hizo su compañero. Jugaba siem- 
pre con él, poniendo especial cuidado en nocau- 


sarle daño alguno. Las gallinas constituyeron | 
durante el viaje su princi]al alimento, y nunca ; 


dejó de dar pruebas de su destreza cuando le 
presentaban una, Lanzábase sobre ella de un 
salto lo mismo que hacen los gatos, la mordía 
en el cuello y trataba de chupar la sangre como 
si estuviese viva, A veces jugaba con su víctima 
horas enteras, como tienen costumbre de jugar 
los gatos con los ratones, y sólo después de ha- 
berse divertido largo tiempo acababa por co- 
mérsela, 

Brehm vió en 1863 un magnífico Tigris ma- 
croeclis en el Jardín Zoológico de Londres: se 
conservaba muy bien; llamaba la atención de 
muchos curiosos. Era un animal magnífico, dó- 
cil y cariñoso, al que trataba un guardián como 
podría hacerlo con un gato viejo doméstico. El 


asemeja å él, El Tigris macrocelís de Londres to- 
maba las posiciones más singulares y á veces las 
más incómodas, sobre una espesa rama que 
adornaba su jaula; cierto día se le vió echado å 
lo largo sobre otra casi horizontal, con sus cuatro 
piernas pendientes por ambos lados, cosa que no 
se había visto nunca en ningún otro gato. 

El Figre blanco {Tigris albus). — Haremos 
aquí también mención de otra especie, cuyo pe- 
laje es de un color tan claro que ha dado lugar 
á que se designe con el nombre de Tigris albus 
como se acaba de indicar. En la colección de 


Londres existió un individuo de esta especie en 


1820, Su pelaje era de un blanco lechoso con 
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listas longitudinales, pero marcadas tan poco 
que sólo eran visibles en ciertas Inces. Estos ti- 
gres blancos son probablemente albinos, como 
los hay también entre los faisanes, los cuervos y 
otros diversos seres, y por lo tanto no podrían 
clasificarse como una variedad permanente. 


- TIGRE: Geog. Río de la Rep. Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, part, de Conchas, Es 
un brazo del arroyo de las Conchas, y forma con 
éste y el =rroyo Luján la isla del Tigre, donde 
se halla la aldea del mismo nombre, arrabal de 
Conchas á donde acuden á veranear muchos ha- 
bitantes de Buenos Aires. 

- Tierz: Geog. Isla de la Rep. de Honduras, 
sit. en el Golfo de Fonseca, al S. de la isla Za- 
cate Crande. En su costa N.O., se halla el puerto 
de Amapola. Es tierra volcánica, 

- TiGrE: Geog. Lago del dep. de León, Nica- 
ragua, sit. entre los volcanes de Momotonibo y 
y Asososca. 

- TIGRE: Geog. Arroyo en el dep. de San 
José, Uruguay; corre de N. á S. y desmboca en 
el río de la Plata, 


-TicrE ó TiarEYAcO: Geog. Río de las Re- 


públicas del Ecuarlor y del Perú, tributario del | 


Marañón por la izq., pocas leguas antes de San 
Regis; nace en el nudo de los Andes en el Ecua- 
dor. Se creoque lo forman los ríos l'iguena y 
Amoy. Sn curso es poco conocido, porque sus 
orillas están pobladas de tribus salvajes. Es na- 
vegablo para pequeñas canoas, 


TIGRÉ: Geog, Región de Abisinia en la parte 
septentrional de la meseta, al N. del profundo 
barranco del Takazze, que lo separa del Amhara; 
al E, limita con la cordillera que forma el con- 
trafuerte de la meseta que se alza sobre la lla- 
nura litoral del Mar Rojo; al N. confina con el 
país de los heni-amer, y al O, con el valle del 
Atbara, Constituyó un reino cuya cap. era Ado- 
va, y hoy forma parte del Imperio de Menelik. 
V, ABISINIA, 
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TIGRI: Geog. Xot, sebja ó lago salado de Ma- 
rruecos, sit. en la región de las Altas Mesetas, 
á unos 24 kms. de la frontera de Argelia, 


TIGRIDIA (del gr. riyps, tigre, y cidos, aspec- 
to): f. Bot. Género de plantas perteneciente å la 
familia de las Iridáceas, cuyas especies habitan 
en Méjico, y son plantas herbáceas, bulbosas, 
con la cebolla tunicada; las hojas dispuestas en 
dos series, ensilormes, envainadoras en Ja base y 
plegarlonerviadas; flores en la terminación de un 
escapo cilíndrico, grandes, ornamentales, purpú- 
reas, con el disco manchado y ceñidas por una 
espata de dos valvas; perigonio petaloideo, sú. 
pero, con el tubo muy corto y el limbo dividido 
en scis lacinias, las exteriores ó sépalos mayores 
y las interiores más pequeñas y angostadas en 
su porción media en forma semejante á la de la 
caja de un violín; tres estambres soldados con 
el tubo, con los filamentos soldados también en- 


lobo tigre es el único felino que por su índole se ; tte sí, y las celdas de las anteras adheridas á la 


parte anterior del conectivo; ovario infero, tri- 
loenlar, con óvulos numercsos horizontales y 
anátropos, insertos en dos series en el ángulo 
central; estilo filiforme, tan largo como cl tubo 
estaminal; tres estigmas filiformes bipartidos; 


: el fruto es una cápsula membranosa, trilocular, 
¡ Y que se abre en tros valvas por dehiscencia lo- 


enlicida; semillas numerosas, angulosas, con el 
embrión axilar, mucho más corto que el albu- 
men, y éste carnoso, 


TIGRINA; f. Com., Art. y Of. Tela flexible y 
delgada que se emplea en los trajes de señora, y 
no es más que una mezcla de seda y cachemira; 


: este último tejido, procedente de Cachemira, 
¡ donde se fabrican telas magníficas, de gran cele- 


Lridad en el mundo entero, tiene por principales 
caracteres la imitación de las ficres y de la vege- 
tación india, bordadas sobre fondo liso 4 modo 
de muestrario, sin perspectiva ni degradación de 
tintas, siendo las principales reglas las siguien- 
tes: 

Cuando sobre fondo rojo más ó menos fuerte 
se ha de emplear el oro ó seda amarilla imitando 
este metal, el color del fondo dote ser tanto más 
subido cuanta mås cantidad de oro haya de 
contener el bordado. Cuando se hace uso de bor- 


j dados de color sobre un fondo de color contras- 


tado aquéllos deben destacarse del fondo, por 
contornos de un color más claro, Cuando los 
bordados sean de un color claro sobre un fondo 
de oro los bordados deben destacarse del fondo 
por contornos de un color mås pronunciado, para 
impedir de este modo que se debilite el efecto del 
borilado. Y por último, cuando se haya de hacer 
uso de varias tintas sobre un fondo rojo ó encar- 
nado, los contornos de oro ó de plata, ó de seda 
amarilla y blanca, lacas en sustitución de dichos 
metales, deben hacer resaltar los bordados del 
fondo; algunas veces se hace uso del color negro 
para marcar ó señalar bien los contornos cuando 
en el tejido hay combinaciones de colores subi- 
dos. En la tigrina se sustituyen generalmente los 
bordados por la combinación de los colores en el 
tejido mismo, que es más ligero que la verdadera 
cachemira, no entran ni el oro ni la plata, sino 
las sedas que los sustituyen, siendo e) fondo de 
cachemir el tejido del dibujo de seda lasa y todo 
aquél de hilos sumamente finos. Resulta una tela 
bellísima, flexible y ligera, pero fuerte, muy apre- 
ciada por sus buenas condiciones; sin embargo, 
conviene advertir que, como en todos los tejidos 


j en que entran fibras de naturaleza muy dileren- 


te, como es el que nos ocupa, se presenta el in- 
conveniente de que se suelen cortar por las líneas 
de separación de ambas clases de hilo, especial- 
mente en los puntos en que dichas líneas forman 
parte de los pliegues ó dobleces de la tela, pre- 
sentándose principalmente este efecto en los te- 
jidos de mezcla de seda en el dibujo, en los que 
la seda corta å las fibras del otro tejido, y tam- 
bién, si la seda se ha pasado en el tinte, falsean 
en dichas líneas, siendo en este último caso las 
fibras de seda las que quedan cortadas, 


TIGRIS: Geog. Río de la Turquía asiática, que 
unido con el Fufrates forma el Xat-el-Arab, tri- 
butaria del Golfa Pérsico, EI Tigris se forma en la 
vertiente meridional y extremidad O. del Taurus 
armenio, mediante la rennión del Arganeh-Su y 
del Dibeneh-Su;las fuentes del primero están á 20 
kms, N.N.O. del recodo que el Eufrates describe 
en Telek; las del segundo, muy numerosas y 
Hamadas Tres Tagos, se encuentran al E, y O, 
do Sivan-Maden, casi en la cumbre de la cordi- 
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Mera. Formado así el Tigris se dirige hacia 
S.S. E. hasta Diarberkir, donde toma la direcció 
E., dejando la llanura á la izq. y los montes Ma 
din, que le envían algunos tributarios, ála q 
recha, A los 300 kms. de curso, y inntoa] Puch 
de Til, se reunen el Tigris occidental y el Tisy 
oriental ó Botan (Centrites de los romanas, 
cual, aunque de menor longitud, es más cand: 
loso y está considerado por los kurdos como f 
río principal; nace en la extremidad NE. d 
Taurus armenio, cerca del collado de Kolechir 
Desde Til el Tigris toma la dirección S.S.E, 
abriéndose camino entre los montes Indi y Saj 
á la izq. y el reborde oriental del Tor á la dere 
cha; hasta Feich-Jabur el río corre entre escarpe 
basálticos ó paredes calizas, entrando despuíse 
una planicie de aluviones, y á seguida en terre 
nos de calizas, conglomerados y arcillas, en lo 
que la corriente ha ido cavando un profundo le 
cho entre orillas impracticables. Rodeando yo 
la «dra. el Batman-Dagh llega el Tiuris 4 la 
ruinas de Eski-Mosul y después á Mosul; se 
guidamente recorre el río la desierta planice de 
Chenll hasta el oasis de Tekrit; más adelant 
baña Jas ruinas de Eski-Bagdad y pasa por Sa 
mara, cerca de la cual empiezan, á la dra., lo 
restos del célebre muro de Nimrod, que Megab: 
hasta el Eufrates y señalaba el límite N. de * 
verdadera Mesopotamia. Después de Samara e 
Tigris toma la dirección 8. E., pasa por Bagdad. 
por entre las ruinas de Selencia y de Tesifón, po: 
Amara y llega á Kurna, donde se une al Enia 
tes, 

El Tigris no tiene realmente afis. de impor. 
tancia; la mayoría son pequeños arroyos, y los 
demás, si bien merecen el nomlre de ríos er 
la época de las lluvias, en la estación seca "arras. 
tran un caudal de agua insignificante ó quedan 
secos los lechos. Entre Mosul y el oasis de Te. 
krit deben citarse el Grande y el Pequeño Sab, 
de corriente impetuosa y terrible cuando las nie. 
ves se funden. Poco más abajo de Bagdad des- 
agua el Diyalch, en la orilla izq. del Tigris. 
Desde este punto hasta la confl. del Eufrates, el 
río, mal contenido por la escasa elevación de sus 
orillas, se desborda fácilmente, y por el lado iz- 
quierdo forma un brazo pantanoso, el Hadd, que 
va á unirse al Kerja, inundándose en invierno 
toda la llanura, llamada irónicamente Mar de 
los Mosquitos; en verano sólo queda una red de 
canales navegables para barcos de poco calado. 
Por la dra. Hegan al Tigris otros canales deriva- 
dos del Eufrates, cuyo lecho está 5 m. más ele- 
vado, y se supone, con este motivo, que antigua- 
mente ambos ríos debieron reunirse mucho más 
arriba, alejándose después por la constante ero- 
sión de los aluviones sobrela orilla izquierda del 
segundo. 

La longitud total del curso del Tigris es de 
unos 2000 kms, ; el agua alcanza su nivel máxi- 
mo en la segunda mitad de mayo y llega al mí- 
nimo á mediados de junio, durando el estiaje 
hasta noviembre. 

La canalización de la zona ribereña del Tigris 
en la llanura es muy defectuosa; el gran canal 
de Nahrvan, que empieza antes de Bagdad, con- 
serva aún en algunos sitios 50 ó 60 m. de anchu- 
ra y de 7 4 12 de profundidad, pero no tiene las 
buenas condiciones que antiguamente; durante 
las crecidas suelen romperse los diques, produ- 
ciéndose la inundación de toda la comarca. Los 
barcos de vapor que no necesitan mucho fondo 
remontan el Tigris hasta Bagdad, y pudieran 
llegar á Tekrit. 


TIGRISOMA (del gr. riyps, tigre, y cúpo, 
cuerpo): m. Zool. Género de aves del orden de 
las zancudas, familia de las ardeidas, cuyos prin- 
cipales caracteres son los siguientes: pico largo, 
delgado; alas medianas; tercera y cuarta remeras 
iguales y las más largas; tarso delgado, reticu- 
lado, más largo que el dedo medio; dedos cortos, 
el interno y externo iguales, el pulgar largo. 

La especie tipo de este género esel Tigrisoma 
Brasiliensis L., que como su denominación es- 
pectfica indica es propio del Brasil, Sus costum- 

res y caracteres son muy semejantes & los de 
Jas Mamadas «re toro (Jotaruras) de nuestros cli- 
mas. , 

El tigrisoma tiene la parle superior de la ca- 
beza negra; la posterior del cuello mezclada de 
gris negro y amarillo; el resto del plumaje de un 
rojo amarillento clara, sembrado de manchas 
longitudinales y transversales negras y pardas, 
que forman por su conjunto en la parte anterior 
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del cuello tres rayas prolongadas; el ojo es ama- 
rillo dorado; las mejillas verdosas; la mandíbula 
superior de color de cuerno pardusco, y la infe- 
rior verdosa; los tarsos de un verde claro, y ama- 
rillentos al nivel de las articulaciones; el ave 
mide 00,77 de largo por 17,32 de punta á punta 
de ala; la cola tiene 00,14 y el ala Om, 41, 

Cualquiera que sea el país que habita esta ave, 
frecuenta exclusivamente los lagos, los estan- 
ques y los pantanos cubiertos en parte de altas 
cañas; su existencia parece depender de estas 

itas, 

pian presenta en el Norte á fines de marzo ó 
principios de abril, y marcha en septiombre ú 
octubre. Cuando la estación es poco rigurosa 
permanece más tiempo, y hasta pasa algunas ve- 
ces todo el año en los países del Norte, con tal 
que encuentre aguas libres donde pueda conti- 
nuar sus cacerías. Es probable que pocos indivi- 
duos abandonen durante el invierno el Sur de 
América, y que los más de aquéllos que habitan 
el Norte se detengan en el Mediodía de esta 
parte del mundo. En la época de las emigracio- 
nes sucede á veces que un tigrosoma se posa para 
descansar lejos del agua, en un bosque de la 
montaña; pero fuera de estos casos excepciona- 
les no abandona jamás los terrenos bajos de la 
llanura ó los cañaverales, á menos de verse obli- 
gado å ello. En ciertas ocasiones busca un refu- 
gio en los árboles, como por ejemplo cenando al 
regresar en la primavera encuentra el estanque 
natal despojado de cañas, El tigrisoma aventaja 
á todos los otros ardeidos por su destreza para 
tomar las posturas más singulares. Si está tran- 
quilo inclina un poco sn cuerpo hacia adelante, 
encogiendo su laygo cuello de modo que la cabe- 
za parece descansar sobre la nuca; al andar le- 
vanta el cuello; si está enfurecido ahueca su 
plwnaje, eriza las plumas, abre el pico y se pre- 
para á la pelea, Cuando se oculta para evitar un 
peligro se sienta sobre los tarsos y endereza el 
tronco, el cuello, la cabeza y el pico, formando 
con el todo una sola línea que se dirige oblicua- 
mente hacia arriba; eu tal postura parece, más 
bien que un ave, un viejo estacón puntiagudo, 
ó un mazo de cañas muertas. Su paso es tardo y 
perezoso; diríase que reflexiona antes de sentar 
cada pie; vuela silenciosamente, con lentitud y 
torpeza al parecer; agita con cierto abandono sus 
grandes y anchas alas, y sólo en el momento de 
remontarse por los aires se precipitan un poco los 
aletazos. Para alcanzar cierta altura el tigrisoma 
describe algunas espirales revoloteando, no cer- 
niéndose; cuando quiere posarse baja del mismo 
modo hasta el nivel de las cañas, recoge luego 
de pronto las alas y se deja caer verticalmente. 
Súlo de noche se remonta hasta las regiones su- 
periores de la atnrósfera; de día no hace más que 
rasar la cima de los cañaverales, Por la noche 
también, mientras vuela, lanza su grito de Hama- 
da, especie de graznido ronco. 

Pocas personas habrá á quienes agrade obser- 
var d este ave, porque es sumamente enojosa. 
Pereza, lentitud, timidez, cautela, astucia y ma- 
lignidad son sus principales cualidades; sólo vive 
para sí, y parece aborrecer å todos los demás se- 
res. Los animales de pequeña talla son para ella 
otras tantas víctimas que le sirven de alimento; 
acomete å los grandes con furor cuando se acer- 
can «demasiado; huye ante un adversario más 
fuerte mientras le es posible, pero si la acorra- 
lan precipitase sobre su enemigo con increible 
temeridad, dámlole picotazos con tanta fuerza 
como maña. Dirige sus golpes sobre todo á los 
ojos, y hasta el hombre se debe prevenir para 
no quedar gravemente herido, La cautividad no 
modifica los instintos de esta ave; los tigrisomas 
Jovenes adolecen de todos los defectos de sus se- 
mejantes libres; sus movimientos y posturas gro- 
tescas nu son bastantes para disipar el odio que 
pronto inspiran. 

Esta ave se alimenta de peces, en especial de 
tencas y carpas; también come ranas y reptiles 
acuaticos, serpientes, lagartos, avecillas y mamí- 
Jeros pequeños, del tamaño de la rata de agua. 
En ciertas estaciones apenas se nutre más que de 
sanguijuelas, las cuales so traga sin matarlas; 
sólo caza de noche, y ocúpase en esto desde que se 
poue e] sol hasta que sale; necesita gran cantidad 
de alimento para quedar harta, mas no por ello 
ocasiona muchos daños, pues sus extremidades 
abdominales son deniasiado cortas para poder 
'cnetrar en sitios donde el agua es algo profunda, 
ón los estanques que rara vez visita el hombre, 
bien por su extensión ó por el lugar que ocupan, 
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es seguro encontrar todos los años tigrisomas, 
aunque por lo regular sólo una pareja en cada uno 
de aquéllos; únicamente en los grandes bosques 
de cañas se pueden ver varios individuos juntos. 
No se tarda en reconocer la presencia de estas 
aves, pues la indican ellas mismas con sus sin- 
gulares gritos y mugidos, semejantes á los del 
toro, y que se oyen å larga distancia. ste mugi- 
do se compone de una especie de introducción y 
una nota principal, que, conformes con Nau- 
mann, podemos expresar por uprumb; cuando se 
está cerca se percibe además otro sonido ó rumor, 
análogo al que se produciría golpeando el agua 
con un palo; antes de dejar oir su voz el ave 
grita oux, u prumb, y luego u prumb, u prumb: 
alguna vez, pero raramente, pronuncia después el 
sonido bouh. A principios del período del celo es 
cuando el macho muge más: comienza å la hora 
del crepúsculo; se le oye sobre todo hacia media 
noche, continúa hasta el amanecer, y se deja oir 
de nuevo entre siete y nueve de la mañana. Estos 
sonidos son el canto de amor del tigrisoma; el 
ave los produce mucho antes de la postura; al 
principio se le oye, no sólo de noche, sino tam- 
bién de día, y se calla inmediatamente apenas 
sospecha que alguien observa, 

El nido está cerca del lugar donde se oyen con 
más frecuencia los mugidos; hállase siempre en 
medio de las cañas, en un paraje bien oculto y 
de difícil acceso. Su estructura varía mucho, 
según las localidades: por lo regular está sobre 
la superficie del agua, en tallos viejos de cañas 
dobladas; á veces se ve sobre un pequeño montón 
de tierra, en un islote de juncos, y en ciertas oca- 
siones flota en la misma agua. Hay nidos que se 
reducen á una tosca y voluminosa masa de diver: 
sos materiales; otros son más pequeños, aunque 
de más esmerada construcción; se componen ex- 
teriormente de cañas, hojas secas y juncos; el 
interior está cubierto de hierbas secas y espigas 
delas cañas. A fines de mayo termina la postura, 
que consta de tres á cinco huevos ovoideos, de 
cáscara gruesa y opaca y color pardoverdoso y 
pálido. Sólo la hembra cubre; el macho se encar- 
ga de alimentarla, y de vez en cuando la distrae 
con sus mugidos. Si se acerca un hombre la ma- 
dre le deja llegar á pocos pasos antes de levan- 
tarse, y permite al perro que se aproxime aún 
más. Los hijuelos salen á luz después de una in- 
cubación de veintiuno á veintitrés días; la hem- 
bra los calienta durante los primeros, y les da de 
comer ayudada por el macho. Si no se lesinquie- 
ta se quedan en el nido hasta el momento de em- 
prender el vuelo; en caso contrario le abandonan 
antes y trepan por las cañas. Cuando pueden aten- 
der por sí á sus necesidades sepáranse, y vagan 
por el país hasta el momento de las emigraciones. 


TIGRISUCO: m. Palcont. Género de la tribu 
de los binarialia, familia de los cinodontios, or- 
den de los anomodontios, clase de los reptiles y 
tipo de los vertebrados. Este reptil fósil, corres- 
pondiente á un grupo completamente extingui- 
do, y creado por Owen, se caracteriza por presen- 
tar las vértebras bicóncavas y las costillas an- 
teriores con una doble cabeza, teniendo el sacro 
formado de más de dos vértebras y las extremi- 
dades adaptadas para la marcha. Tienen gran- 
des dientes cónicos en las mandíbulas, colocados 
uno á cada lado, de un modo y forma análogos 
á los caninos de los carnívoros. Puede decirse 
que el carácter más típico y distintivo es el pre- 
sentar las narices externas dobles, Fué descrito 
el género Tigrisuchus por Owen y procede de 
las formaciones triásicas del Africa del Sur, 
siendo una forma análoga el Lycosaurus, del 
propio autor y yacimiento. 


TIGUABO ó TIGUABOS: Geog. Aldea ó caserío 
de la prov. de Santiago de Cuba y antiguo par- 
tido de la jurisdicción de Guantánamo. Dícese 
que en esta región se conservan algunos indíge- 
nas dle la isla, y Rodríguez Ferrer afirma que en 
1847 vió uua familia de indios puros en uno de 
los valles de la sierra Maestra. 


TIGUABOS: Geog. Río de la isla de Cuba, tam- 
bién llamado de la Jaiba, en el part. de Guantá- 
namo. Nace cerca de las fuentes del Jaragiién, 
all. del Mayari; correal S.E. por Limas, Naran- 
jos y Ciguabos, y desagua en el río de Guantáina- 
mo. || Antiguo part. de la jurisdicción de Guan- 
tánamo. V. SAN ANSELMO DE LOS TICUAROS, 


TIGUERORTE: Gcag. Lugar del ayunt. de 
Mazo, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 242 habits, 
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TÍGUIL: Geog. Río de la península de Kam- 
chatka, Siberia. Desciende del macizo cen tral del 
Kamchatka, corre al S. y N.O. a través de mn 
valle que contiene yacimientos de carbón de pie- 
dra y amatistas, y á los 200 kms. de curso vierte 
en el Mar de Ojotsk. 


TIGUILLOIS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Arnois, ayunt. y p. j. de La 
Estrada, prov, de Pontevedra; 64 habits, 


TIGUINDÍN: Geog. Laguna pequeña del estado 
de Michoacán, al S. de Jiquilpán y al N.E. de 
Cotija, Méjico; tendrá unas 8 leguas de superfi- 
cie, encontrándose en sus aguas pescado blanco 
y bagre. Al E. do la laguna se extienden otras 
dos: las de Tacáscuaro y Tocumbo, 


TIGURINOS: m. pl. Geog. ant. Uno de los cua- 
tro pueblos de la Helvecia en tiempo de César, 
sit, al E. de los Urbigenos. Se unieron á los cim- 
bros y tentones para invadir la Galia. En 107 
antes de J, C., 20000 tigurinos derrotaron cerca 
del lago Lemán al cónsul Casio Longino. El año 
58 antes de J. C, se disponían å unirse más allá 
del Saona con las tres tribus de los helvecios, 
cuando fueron destrozados por César. Cuando 
Augusto reorganizó la Galia (año 28 antes de 
J. C,), fueron incorporados á la prov. imperial de 
Bélgica, Tenían por cap. å Tigúrum, hoy Zurich, 


TIGU-TSO: Gcog. Lago de la prov. de Ui, Ti- 
bet, Imperio chino, sit. al S.E. de Lasa, 44724 
m. de alt., en una meseta entre las dos cordi- 
Meras N. y S. del Himalaya; 30 kms. de largo 
por 10 de máxima anchura, 
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TIH: Geog. Región y montañas de la penínsu-* 
la de Sinaf;Ja cumbre más elevada alcanza 1260 
m. de alt. Riegan el país ríos ó guadis secos en 
verano y torrenciales en invierno, y lo pueblan 
beduínos dedicados al pastoreo. 


TIHUATLÁN: Geog. Pueblo cab. de municipa- 
lidad del cantón de Tuxpán, est, de Veracruz, 
Mejico; 1600 habits. Sit. á 37 kms. al S.O. del 
puerto de Tuxpán. La municip, tiene 2300 ha- 
bitantes, y las congregaciones de Miahuapán, Me- 
catepec, Tecomati, Tecostempa, Zapotal, Avalo, 
Zapotalillo y Pital. 


TIHULE: Geog. Collado del istmo del Darién, 
Panamá, Colombia. Es una depresión de 142 
m. de altura, que se ha propuesto como lugar 
conveniente para el paso de un canal interoceá- 
nico que utilice los ríos Atrato al E. y Tuira 
al O. 


TIJA (del fr. tige, varilla); f. Barrita ó astil 
de la llave, que media entre el anillo y el pale- 
tón. 

TIJALTEPEC: Geog. V. SANTIAGO TISALTE- 
PEC, 


TISAPAMPA: Geog. Baños termales del Perú, 
en el dep. de Ancachs, prov. de Huaras, dist. de 
Recuay, inmediatos å la hacienda de Gertrudis, 
Según Paz Soldán, del manantial sale gran can- 
tidad de gases de ácido carbónico y gas sulfhí- 
drico. A su inmediación se ven elevadas mura- 
llas de 8 m, de alt. y de 3 4 4 de ancho, forma- 
das de carbonato de cal y de los gases despren- 
didos de las vertientes que forman una variedad 
de alabastros, 


TIARAFE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregarlas las aldeas de Arccida, Las Ca- 
bezadas, Casaquemada, El Gánigo, Lomo de Gon- 
zález, Lomo del Pueblo, El Pinar y Los Rivero- 
les, y gran número de caseríos, p. j. de Santa 
Cruz de la Palma, isla de la Palma, prov, y dió- 
cesis de Canarias; 2420 habits. el ayuntamien- 
to, y 135 el lugar cab. Sit. en la parte occidental 
de la isla, entre las jurisdicciones de Puntagorda 
al N. y Los Llanos al S., en una alegre campiña 
bastante elevada sobre el nivel del mar, cerca 
de un profundo barranco sobre el enal hay un 
puente natural. Terreno escabroso y volcánico; 
cerenlos, vino, almendra, azafrán y frutas; fab. de 
aguardientes, 


TIJERA (del lat. tonsoría ferramenta, herra- 
mienta para cortar): f. Instrumento cortante 
compuesto de dos cuchillos de un corte, traba- 
dos por el medio con un eje, y que al remato 
tiene cada cual un ojo para meter los dedos, 
U. m. en pl. 


Apenas lay instrumento que por sí solo deje 
perletas las obras, (...) Los defectos del telar 
corrige la TIJERA, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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— Amolad TIJERAS, 
Si oficio fácil queréis; 
O las bragas que traéis, 
Pues parecen aguaderas, 
Os pueden hacer aguador. 
Tirso pe MOLINA. 


Maldito sea el color con que os tiñeron (4 losnaipes) 
Y las TIJERAS con que los cortaron 
La tienda que los vende, y el tendero, 
Y yo, pues he perdido mi dinero, etc. 
MORETO, 


— TIJERA: Cualquiera cosa que tiene forma de 
TIJERA, 


«.. fabricando (el principe) con alguna masa 
fortalezas y plazas con todas sus estradas en- 
cubiertas, fosos, baluartes, medias lunas y TI- 
JERAS, que después bata con piecezuelas de ar- 
tilleria; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-Tiuera: Zanja ó cortadura que se hace en 
: , 
Jas tierras húmedas, para desaguarlas. 


- TIJERA: En los esquileos, el que esquila. 


- Tisrra: Dos maderos atravesados en forma 
de aspa de san Andrés, en que fijan los carpin- 
teros la viga para aserrarla ó labrarla. 


-'Tirera: En los coches, cualquiera de los 
correones eruzados en que se sustentan los ba- 
lanceos para el buen movimiento de la caja. 


+. UNA TIJERA de coche no puede pasar de 
diez reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Tiera: Pieza de madera, de diez á quince 
pies de longitud, con una escuadría de trece pul- 
gadas de tabla por doce de canto. U, esta voz 
con tal sentido en las provincias de Canarias, 
León y Pontevedra. 


— TIJERA: fig. Persona que murmura. 


—-Tisera: Vol, Primera pluma del ala del 
halcón. 
- TiERAs: pl. Unas vigas atadas y enlazadas 


con otras, que atraviesan en el río para detener 
la madera que se conduce por él. 


- Tiseras: Germ. Dedos mayores de la mano. ' 


-BUENA TIJERA: fig. y fam. Persona hábil 
en cortar, 


-- BUENA TIJERA: fig. y fam. Persona one 
come mucho. 


-- BUENA TIJERA: fig. y fam. Persona muy 
murmuradora. 


— CORTAR DE TIJERA: fr, CORTAR DE VESTIR, 


...5 No sé otro (oficio) sino que corro como 
una liebre, y salto como un gamo, y corto de 
TIJERA muy delicadamente. 

CERVANTES. 


— DE MEDIA TIJERA: loc, fig. y fam, DE MEDIO 
PELO. 


—- ECHAR LA TIJERA. fr. Empezar á cortar con 
este instrumento en paño ó tela, 


- ECHAR LA TIJERA: fig. Atajar ó cortar los 
inconvenientes que sobrevienen en un negocio. 


— HACER TIJERA: fr. Equit. No traer el caba- 
llo la boca en la postura regular, sino torcerla å 
un lado ú otro. 

— METER LA TIJERA: fr. ECHAR LA TIJERA, 

— QUIEN Á MÍ ME TRASQUILÓ, CON LAS TIJE- 
RAS SE QUEDÓ, Ó LE QUEDARON LAS TIJERAS EN 
LA MANO: ref, con que se advierte que el mismo 
que dañó ó perjudicó á uno, puede cansar á otro 
igual daño ó perjuicio, 

-Tisuna: Argucol., Art, y Of. La antigiiedad 
de esto instrumento se ve nlestiguada por los 
ejemplares recogidos en diversos lugares del 
mundo greco-romano y por el nombre forfex, en 
griego padis, quo conocemos por los autores clá- 
sicos. La tijera de las griegos y de los romanos 
no se componía, como la moderna, de dos hojas 
unidas por un pivote y con los anillos para los de- 
dos que les comunican el movimiento, eran, por 
el contrario, de una sola pieza, que comprendía 
las «los cuchillas unidas por una hoja envva, sin 
duda cortante, flexible, para permitir por presión 
sobre los costados el empleo del instrumento. Lo 
que sí hay es tenazas antiguas, algunas de hierro, 
halladas en España, de dos piezas, con su pivote, 
como las del «lía, Las tijeras en cuestión se usa- 
ban para cortar el pelo y la barba, para esquilar 
ganarlo lanar, para la poda de los arboles, para 
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cortar telas, etc. Las hay de bronce y de hierro. 
Las de hierro debieron ser las empleadas para el 
esquileo. De ellas se encontró un ejemplar inte- 
resante en una villa romana de la Hesse Renana, 
y otro en Elche, que se conserva en nuestro Mu- 
seo Arqueológico Nacional, donde hay varios 
otros ejemplares pequeños, de Lronce, proceden- 
tes de Palencia y otros puntos. Como prueba 
concluyente de dicho empleo es de citar una pie- 
dra grabada del Museo de Berlín, en la que se ve 
un carnero, y sobre él unas tijeras, En las tum- 
bas se encuentran con frecuencia tijeras entre 
los objetos usuales de tocador y de usos diversos. 
Abundan las tijeras en tumbas del Norte de 
Europa correspondientes á la época imperial. En 
una estela romana del Museo de Sens se ve un 
hombre cortando tela con una tijera. Un fresco 
de Pompeya nos muestra unos Amores cortando 
á tijera unas flores para hacer coronas. Un pre- 
cioso grupo griego, de barro cocido, procedente 
de Tampa, nos ofrece á un peluquero cortando 
con tijera el pelo á un viejo sentado ante él. 
Ciertos epigramas de la Antología indican que 
entre los utensilios de tocador se contaba la ti- 
jera, á la cual incluye Póllux en el ajuar del to- 
cador femenil. 

El empleo y la indicada forma de la tijera per- 
sistió en toda la Edad Media; y cuando en el si- 
glo xıv se inventó la forma moderna de dicho 
instrumento, todavía continuó en uso el for/ex 
ó forma antigna, sin duda por lo habituadas que 
á ella estaban las gentes y por la fuerza de la 
costumbre, que tanto puedeen los procedimientos 
tradicionales de trabajo. En el Inventario de las 
alhajas de Carlos V de Francia (1380) se hace 
mención de forceltes de plata y de forcettes de 
oro, con esmaltes y un anillo al extremo, El Zn- 
wentaire de la Bastille, Saint-Antoine (1418), 
enumera unes forcettes á main d'acier. Los Museos 
del Louvre y de Cluny, en París, poseen ricos 
ejemplares, como uno de la colección Sauvegeot 
(núm. 698), cuyas hojas están doradas y damas- 
quinadas, y el núm. 699, que tiene las hojas cala- 
das y el remate incrustado de nácar, Esta clase 
de tijeras de lujo iban, según denmestra el indi- 
cado inventario del rey de Francia, dentro de 
estuches, juntamente con cuchillos, de modo que 
se empleabay en el tocador, El forfex aparece has- 
ta en escudos de armas de algunas asociaciones, 
especialmente las de pañeros y cortadores de 
paños. En documentos franceses del siglo xvir 
todavía se hace mención de forces, y en cambio 
en inventarios, franceses también, del siglo XIV, 
se lee, por ejemplo, dos pares de ciseaux (Inv. de 
Clemente de Hongrie, 1328),es decir, tijeras con 
clavillo. Aparte de este dato, la antigüedad de 
las tijeras con clavillo, puesta en duda por algu- 
nos escritores, queda demostrada con los escudos 
de corporaciones como las de la ciudad de Bru- 
jas; uno de ellos aparece al pie de una carta fe- 
chada en 1356. En dichos escudos se ve que los 
tundidores de paños ponen tijeras de la antigua 
forma, y los sastres y peluqueros las de clavillo, 
El uso do éstas en el siglo xy se ve también 
atestiguado por documentos, por los que se sabe 
que se fabricaban de lujo, y se acostumbraba á 
levarias en el bolsillo para utilizarlas más pron- 
to en las ocasiones apropiadas. Del siglo xvi ya 
se conserva algún ejemplar de tijeras de elavillo, 
y muchos de los siglos XVI! y XVII. Estas dos 
centurias componen la época de la tijerería espa- 
ñola é hispano-americana, cuyos productos pere- 
grinos abundan en colecciones particulares, es» 
pecialmente en la que posee en Madrid el Sr, Ri- 
co y Sinobas, que recientemente ha hecho un 
trabajo sobre ese industria, Todas las tijeras pro- 
ducidas por ésta son de clavillo, largas, con los 
cabos y ojos bien labrados y con las cuchillas 
grabadas ó damasquinadas. Además llevan casi 
siempre alguna leyenda, que suele ser una frase 
gallarda, mote ó sentencia, el nombre del cons- 
tructor y la fecha. Por estos datos se sabe que 
las tijeras artísticas y finas, para diferentes usos, 
fueren hechas en talleres de Madrid, Toledo, 
Alcázar de San Juan, Albacete, Chinchilla, El 
Bonillo, Lorca, Murcia, Santa Uruz de Mudela, 
de donde son célebros los alicates y tenazas con 
quijadas planas para cortar; Jaén, Ubeda, Bae- 
za, Guadix y Villagordo, Játiva y Valencia, 
Olot, Zaragoza y Eguí, de Navarra. Los cuchi- 
leros de Sevilla labraron tijeras, principalmente 
para America. 

Se cita como uno de los ejemplares más anti- 
guos, ó sea do principios del siglo xvir, unas 


! tijeras de 27 centímetros de longitud que se 
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guardaban hace algún tiempo en el archivo de 
los duques de Medinaceli: llevan en la Meseta 
del clavillo la firma de su autor: «Torres, Arti- 
fex en Albacete, 1612,» y en los planos de lorne- 
ra y cuchillas la siguiente curiosa inscripción: 
Concordes estas cuchillas, lo cortarán todo. Dis- 
cordes éstas y las labradas por los artífices del 
mundo conocido, se comerán ú sí mismas; pensa- 
miento que, como dice Rico y Sinobas, «puede 
interpretarse diciendo que aquél (el maestro 
Torres) lo que quiso expresar fué, que la faición 
perfecta, según el arte, de aquéllas, era la más 
difícil de concluir para los oficiales y maestros 
euchilleros. Estos (añade) distinguían las cuchi- 
llas en Jas tijeras, la una con el nombre de ma- 
cho, cuyo corte biselado y aceros habían de ser 
de dureza calculada; la segunda, que llamaban 
hembra, con bisel de ángulo más agudo, corte 
fino y aceros menos duros, á fin de que cuando 
cortaban fueran sus puntas apoyándose casi ins- 
tantáneamente en Jas del plano del macho, á fin 
de conseguir que el filo de la hembra, al traba- 
jar, no resultase con culebrillas, y menos, sien- 
do algo saltadiza, se desgranara ó mellara. » Es- 
tas tijeras, como todas las de su clase, están 
adornadas con labores grabadas al agua fuerte 
en las hojas de las cuchillas, y de la meseta del 
clavillo arrancan sendas medias lunas, á las que 
siguen las columnillas, que se apoyan en otras 
medias lunas, á las que unen los ojos de las tije- 
ras. Este es el tipo artístico de las tijeras de 
lujo que se fabricaban en España para los escri- 
torios de los magnates, que las tenían en estu- 
ches y las utilizaban para cortar las plumas, 

Los maestros cuchilleros que se distinguieron 
en aquel siglo en la confección de tijeras, según 
ellas mismas acreditan, fueron: en Baeza, Se- 
bastián de Herrezuelo el Roxo; en Albacete, des- 
de 1674, Pedro Vicen Pérez (1643), que á últi- 
mos del reinado de Carlos II fué el primer maes- 
tro que alcanzó la distinción de llamarse en cu- 
chillería artífice del rey de Castilla; Montero 
(desde 1681), también de Albacete, autor de 
unas tijeras en que se lee: Para el padre presen» 
tado Pedro del Rincón; en Guadix, Francisco 
Garrido(1681);en Ubeda, Miguel Medina (1685); 
en Chinchilla, Alejo Mexia (1690); en Albacete, 
Antonio Ximénez, excelente grabador (1698). 
Una de las tijeras grabadas por el citado Vicen 
Pérez, que fué de los más famosos artífices de su 
tiempo, fueron labradas por el maestro Ramírez 
en los talleres mejicanos de la Puebla delos An- 
geles. Rico, de cuyo trabajo tomamos estas no- 
ticias, llama la atención acerca de «la caracte- 
rística, por decirlo así, geométrica ó de formas 
y proporciones que correspondieron á las tijeras 
andaluzas en el siglo XVII, comparadas con las 
de Albacete en igual tiempo. Las primeras seña- 
ladamente tienen los brazos más cortos, y las 
enchillas más estrechas, aplanadas y largas, como 
si fuesen dagas. Las segundas tenían brazos más 
largos, cuchillas más cortas y dobladas, de metal, 
con puntas agudas, tendiendo á triangularse, á se- 
mejanza de las misericordias y puñales de Tole- 
do.» Por los años de 1700, cuando los oficiales cu- 
chilleros pretendían el título de maestros en el 
arte, labralan obras de examen, parte de las 
cuales eran, según nos informa Rico, tijeras «con 
grandes cuchillas alabeadas para tundir la su- 
perficie borrosa de los tapices ó paños de lana, 
ó bien las de mediana longitud con hembra ala- 
beada para rapar y cortar el pelo; las de cuchi- 
llas con guía, que servían para cortar con igual- 
dad los naipes,.,; por último, aquellas tijeras 
manuales y más pequeñas, pero bien articuladas, 
con cuchillas rectas, curvas ó con doble curva- 
tura; unas con punta apuñalada, otras con botón 
y destino especial en las operaciones quirúrgicas 
de más cuidado.» 

El apogeo del arte de la cuclillería, y por 
consiguiente el de la producción de tijeras finas 
ó artísticas, fué el siglo xvir; decayó en el si- 
glo xvin, en el que se fabricaron todavía nota- 
bles ejemplares, hasta 1780, en que la decadencia 
de tan peregrina industria se manifestó plena- 
mente. Los principales centros y mejores artífi- 
ces en la producción de tijeras durante el siglo 
último fueron Jos siguientes, que enumera el 
Sr. Rico y Sinobas, guiándose por los preciosos 
ejemplares que componen su rica y variada co- 
lección, única de España en su género; Murcia, 
los cuchilleros Martínez y José Serrano, do Lor- 
ca (1708); Madrid, Juan de Medina (1717); Al- 
bacete, Pedro Diaz (1733), que decoraba las ti- 
jeras con pájaros y ramos; Arcos (1746); y Cas: 
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tellanos (1756), y no pueden añadirse más nom- 
bres, porque en los defectuosos productos de fines 
del siglo no firmaban los cuchiileros; v alencia, 
célebre sobre todo por sus navajas de afeitar, 
produjo poco, pudiéndose citar de Játiva el 
maestro Tárrega (1734), que hizo excelentes ti- 
jeras; Chinchilla, Gutierrez (1737 y 1751); Jaén, 
Diego de Herrera en Villagordo (1756); Nava- 
rra, el maestro Ícurucela, en Eguí, que cincelaba 
como los armeros de su país; Aragón, el maestro 
Arroyal, en Huesca (1762), cuyas tijeras llevan 
dibujos de mucho gusto y excelentes aceros; Se- 
villa, de donde son unas tijeras que se dice per- 
tenecieron al conde de Aranda, y que son nota- 
bles por los golpes de latón sentados con roblon- 
cillos y los adornos calados y cincelados que 
llevan; Castilla la Vieja, que se distinguió por 
las tijeras de Valladolid, de buen trabajo y con 
marcas difíciles de interpretar; Tañine (Soria), 
doude labró el maestro Manuel López (1723) 
tijeras con los brazos citbiertos de hojas de latón 
unidas á la hoja de cobre, precipitada química- 
mente; El Bonillo, cuyas tijeras ofrecen cuchi. 
llas de acero saltadizo con adorno de picaduras. 
En este último punto todavía se fabricaban en 
1820 tijeras de largas cuchillas, con puntas apu- 
ñaladas y brazos de sencilla labor. Después 
desapareció esta industria, tan original y apre- 
ciada en España que Géneres, escritor de fines 
del pasado siglo, en sus Reflexiones político.eco- 
nómicas del reino de Aragón (Madrid, 1793), la- 
menta que hubiese desaparecido el arte «de tem- 
plar el hierro á maravilla que poseyó el incom- 
parable artífice de esta ciudad de Zaragoza, el 
sin igual Picazo, cuyas tijeras cansaron un asom- 
bro universal y merecieron ser calificadas de 
milagro del arte. Artífice soberano, igualmente 
que infeliz por haber vivido en un tiem po en que 
no se miraban estas cosas tan dignas de aprecio 
con ojo filosófico.» De esa industria fenecida 
sólo queda el recuerdo de los lugares en que 
aquellos maestros tuvieron sus talleres: en Ma- 
drid la calle de Cuchilleros, en Toledo la de las 
Armas, y en Albacete el barrio de San Antón. 

Una tijera ó un par de tijeras, como se dice 
en general, se compone de dos cuchillas llama- 
das hojas, desiguales generalmente, unidas por 


un clavillo en un punto situado entre los extre- , 


mos; cada hoja resulta ser una palanca del pri- ! 


mer género, de forma algo angular, y se compo- | ellas en puntos å los que una tijera recta no lle- 


ne de punta, que puede ser aguda, roma, ó abi- 
selada; cuchilla, que es la parte que hay desde 
la punta al eje de giro; clavillo, que es el ojo 
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en que entra el roblón que une las dos hojas; 
pierna ó segundo brazo de la palanca, que ter- 
mina en un ojo para colocar Jos dedos y hacer 
el esfuerzo; de las cuchillas una es durmiente, 
es decir, que en.su corte descansa el objeto que 
se va å cortar; se llama macho, con corte bisela- 
do de ángulo agndo y acero duro; su ojo debe per- 
mitir el paso del dedo pulgar de la mano dere- 
cha; la otra hoja, que es la que trabaja, se llama 
hembra; corte de ángulo más agudo que el del ma- 
cho, es de acero más blando, ojo mayor, en el que 
pueden caber dos dedos, al menos, de la mano, 
pudiendo el ojo estar sustituído por un doblez 
del hierro en forma de gancho; la cuchilla puede 
ser en su plano rectangular, triangular ó en for- 
ma de sólido de igual resistencia, pero siem- 
pre la parte del corte recta; su sección trans- 
versal es un triángulo escaleno de ángulo muy 
agudo enel corte; superpuestas las dos hojas, 
deben formar un prisma romboidal de ángulo 
muy agudo; la unión de las hojas se hace ahuo- 
cando en cada cara una cajera para que encaje 
la otra; los ojos deben comenzar á igual distan- 
cia del eje uno y otro, y cerradas deben ajustarse 
exactamente las dos hojas porstu plano, y en esta 


disposición tocarse los ajos do ambas en su origen | 


3 igual distancia del eje de giro y con objeto de 
que al cerrarse no se crucen; las buenas tijeras 
tienen unos topes e (fig. 1), que se hallan en 
contacto cenando están bien cerradas; las hojas 
so unen por un clavillo remachado ó roblón, y 
también por un tornillo y su tuerca, sirviendo 
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la parte exterior de la tuerca de eje de giro, con 
objeto de que por el movimiento no se destorni- 
en. 

_ La fuerza de unas tijeras depende de la rela- 
ción que guarden entre sí los brazos de palanca 
de sus hojas, del grueso de éstas y de su anchu- 
ra; así, para las tijeras que han de resistir gran- 
des esfuerzos, como en las de cortar planchas 
metálicas, las cuchillas ó partes 04 y OB deben 
ser muy cortas y sumamente anchas: general- 
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Fig. 1 


mente forman un segmento circular; los mangos 
ó prismas OC y OD largos, para producir un gran 
esfuerzo; las tijeras de despacho para cortar pa- 
pel son de cuchilla larga y recta, no excesiva: 
mente ancha, y piernas cortas; las de bordar son 
pequeñas cuchillas cónicas y muy afiladas de 
corte y punta, juntando éstas muy bien y pier- 
nas pequeñas; las tijeras de peluquero suelen ser 
de piernas iguales á las hojas; el filo de las cu- 
chillas uunca debe ser muy agudo, pero sus pla- 
nos han de ajustar perfectamente para que cor- 
ten bien. 

Las tijeras pueden afectar infinidad de for- 
mas; lo más general es que tengan las hojas 
rectas y planas, pero para objetos determinados 
hay que hacerlas curvas; así, por ejemplo, la 
Cirugía emplea tijeras á cuyo plano, después de 
terminadas las cuchillas, sele ha encorvado hacia 
arriba, con objeto de que sea fácil penetrar con 


garía; eu este caso la curvatura de ambas hojas 
debe ser tal, que ajusten perfectamente en toda 
su extensión; en cambio algunas tijeras de jar- 
dinero suelen estar encorvadas en el sentido del 
corte, y se emplean para recortar los cordones de 
boj, ebónibus, etc. Los podadores usan una tije- 
ra especial, en que uno de los brazos tiene de 
longitud 2 metros y más, y el otro es muycorto, 
siendo sin embargo las cuchillas de igual longi» 
tud; un muelle entre las dos piernas colocado 
tiende á conservar abierta la tijera, que se cierra 
cuando conviene por medio de una cuerda unida 
å la pierna corta por un eje; la pierna larga se 
dobla en ángulo al llegar cerca de la cuchilla. 
En algunos estuches de cortaplumas y otros úti- 
les se suele colocar una tijera pequeña, en que 
una de las piernas gira á charnela por su extre- 
mo, en el que se une al mango; la otra pierna, sin 
ojo lo mismo que la primera, se ve obligada å 
estar separada de la pierna por un muelle fijo á 
ésta y que empuja á la segunda; la tijera está res- 
guardada en el mango entre sus cachas, y para 


Fig. 2 


hacer uso de ella hay que abrirla como una na- 
vaja, haciéndola girar alrededor de la charnela, 
y entonces aparece la tijera, en que el mango del 
útil pasa en prolongación de una de las pier- 
nas, Las tijerus de bolsillo tienen cada pierna 
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cerca del clavillo partida en dos, que se unen 
entre sí á charnela perpendicular al plano de la 
cuchilla, de modo que se doblen las piernas ha- 
cia afuera (fig, 2), quedando cada pierna doblada 
180%, embutidos los ojos uno en otro como re: 
presenta la (fig. 3), por lo que es preciso qne 
la parte movible de las piernas tenga por el can- 
to exterior la caja necesaria, para que entre en 
ella parte de la lomera correspondiente; que la 
parte fija de la pierna se doble convenientemen- 
te para permitir el giro; que haya un muelle de 
retención, ó mejor un tope que impida se vuelvan 
hacia atrás las hojas más allá de donde deben 
quedar cuando están armadas, y que los ojos 
tengan medio espesor en la mitad interior; gene- 
ralmente las piernas de estas tijeras, antes del 
doblez, están cortadas interiormente en media 
luna abiselada y cortante para emplearla como 
cortapuntas de cigarros puros, como se ve en C 
en las figs. 2 y 3. De ordinario estas tijeras van 
en un estuche de piel de una forma semejante al 
contorno de la fig. 3. También se hacen las lla- 
madas tijeras de ojalas ( fig. 4), en las que había 
que satisfacer la condición de que cortasen á 
cierta distancia del doblez ó extremo de la tela, 
y además que el corte fuese siempre de la misma 
longitud, para abrir ojales iguales en una deter- 
minada prenda, pero que pudiera á voluntad 
variarse también el tamaño de los ojales, cuyo 
problema se ha conseguido de nna manera muy 
sencilla é ingeniosa: ha bastado para lo primero 
hacer una muesca e y d en cada hoja, formando 


¡UN 


Figs. 3 y 4 


los cortes ángulos ligeramente obtusos en a y b, 
y muy afilados los lados de dichos ángulos, pero 
en cambio sin afilar el resto de la muesca; para 
hacer uso de estas tijerass se mete la orilla ô 
doblez de la tela en que se ha de abrir el ojal 
en la muesca, y de modo que el punto en que 
ha de comenzar el ojal toque con las puntas de 
la muesca a y b, y se cierra la tijera, que corta- 
rá un ojal de la longitud am si la tijera se ce- 
rró por completo; la longitud del ojal sería me- 
nor si no cerrase del todo la tijera, y esto se 
consigue automáticamente sin más que colocar 
un tornillo de tope é, de paso bastante fino, en 
una de las piernas, con la tuerca en el espesor 
de ésta, y claro es que en esta disposición sólo 
podrá cerrarse la tijera hasta que la otra pierna 
toque en el tornillo, y se cerrará siempre la mis- 
ma cantidad mientras no se modifique la posición 
de aquél. Lo notable en estas tijeras es su ma- 
nera de obrar, que comienzan por taladrar la 
tela para empezar el corte; el tornillo puede ca- 
larse por completo, y entonces, al cerrarse la ti- 
jera, no hacen más que juntarse las puntas a y b. 

Por último, las tijeras múltiples para pelu- 
queros, de invención reciente, consisten en dos 
peines de acero cuyos dientes, en número de 10 
ó 12, están armados de cuchillas, todas del mis- 
mo lado; estos peines van montados å los extre- 
mos de dos palancas unidas en forma de tijera, 
con las piernas nmy largas y sin ojo, pero que 
se separan por la acción de nn muelle fuerte de 
acero engastado en una de las piernas, que em- 
puja á la otra; las dos puntas que tienen planas 
sus caras de contacto, y cuyos mangos ó piernas 
se desvían de su plano, cogen el cabello abierta la 
tijera Hamada máquina de pelar, y, al cerrarla, 
las múltiples hojas cortan cuanto han abarcado 
y todo el cabello á la misma altura, para lo que 
es forzoso gue la máquina esté en contacto con 
el cuero cabelludo; la longitud á que queda éste 
cortado depende de la distancia entre la piel de 
la enbeza y el plano de cuchillas, y esta distan- 
cia se gradúa por el grueso del peine inferior; 
para cortar el pelo á punta de tijera se emplea el 
número cero, que es la måquina de dientes más 
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finos, aumentando su grueso, así como el del pei- 
ne, 4 medida que erece el número con que se 
designa á la máquina. a 

Para cortar planchas ó barras metálicas so 
emplean unas tijeras especiales llamadas ciza- 
llas, de gran fuerza, que pneden ser movidas á 
brazo ó mecánicamente, y cuya descripción no 
es de este Ingar, habiendo dedicado un artículo 
especial, que puede consultarse (V. CIZALLA), 
siendo muy variados los sistemas que según su 
objeto funcionan en los talleres, 


TIJERADA: f, TIJERETADA, 


... dile una TIJERADA con tanta sutileza, que 
le llevó todo el bigote. 
VICENTE ESPINEL, 


Una fatal TISERADA 
De Cloto facinerosa 
Arrojó sus dos requiehros 
En la tumba y la parroquia. 
RIVERA. 


TIJERETA: f. d. de TERA. U, m. en pl. 

~TUERETA: En las vides, cada una de las 
puntillas, largas y redondas como cordelillos, 
que se van retorciendo y se asen y enredan en lo 
que encuentran. 

- DECIR TIJERETAS: fr. fig. y fam. Porfiar 
necia y tercamente sobre cosas de poca impor- 
tancia, 

+... por más que les dije, ellos se estuvieron 
en sus flores, conio en sus trece, y como otros 
dicen TIJERETAS, ellos decian torets, 
Jacinto Poo DE MEDINA. 


—TIJERETAS HAN DE SER: expr. fis. y fam. 
con que se da á entender que uno portia necia y 
tenazmente. 


-TIJERETA: Zool. Nombre vulgar de cada 
una de las especies de insectos del orden de los 
ortópteros perteneciente á la familia de los for- 
ficúlidos. Y. esta palabra y FORFICULA. 


TIJERETADA (de tijereta): f. Corte hecho de 
un golpe con las tijeras. 


— Unas tijeras. 
—¡Volando! ¿Para cortarla? 
— Es claro. Téngame usted 
El álbum. — (¡Qué linda parca!) 
— Apártese usted, que puedo 
Darle una TIJERETADA, 
BRETÓN DE Los HERREROS 


TIJERETAZO: m. TIJERETADA. 


TIJERETEAR (de tijereta): a. Dar varios cortes 
con las tijeras, 


- TIJERETEAR: fig. y fam. Disponer uno, se- 
gún su arbitrio y dictamen, en negocios aje- 
nos. 


TIJERETEO (de tijeretear): m. Ruido que ha- 
cen las tijeras movidas repetidamente, 


TIJERILLA (d, de tijera ): f. TIIERETA; en las 
vides, cada una de las puntillas, largas y redon- 
das como cordelillos, que se van returciendo y 
se asen y enredan en lo que encuentran, 


TIJOCO DE ABAJO: Geog. Aldea del ayunt. de 
Adeje, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
150 habits, 


- TOCO DE ARRIBA: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Adeje, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 70 habits. 


TÍVOLA: Geog. V. con ayunt,, al que están 
agregados la aldea de Higueral y varios caseríos, 
p j de Purchena, prov. y dióe. de Almería; 
3085 habits. Sit. en el f. e. de Baza á Lorca, con 
estación intermedia entre las de Cerén y Pur- 
chena. Terreno en parte montuoso, cor excelen- 
te vega regada por los ríos Cerón y Barares; ce- 
reales, lexumbres, frutas, esparto y vino; fal, de 
harinas y de jabón, 


TIJOSA: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Pedro Poulo, ayini. de (cmesciule, p i de 
Celanova, prov. de Orense; 88 habits, * Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Berredo, 
ayunt, de Berredo, p. j. de Celanova, prov, de 
Orense; 96 habits. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Rebordechin, ayunt. de Cre- 
ciente, p, j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
73 habits. 

, FIUVIN: Geog. C. cap, de dist., gobierna de 
Novgorod, Rusia, sit. en la orilta izq. del Tij- 
vinka; 6 800 habits. Puerto fluvial; construcción 


TIKA 


de barcos; comercio de granos y de maderas. Es 
importante por su situacióu en la vía navegable 
conocida con el nombre de Tijvinskaia. Dicha 
vía es uno de Jos tres grandes sistemas de ríos y 
canales del N.O. de Rusia, que unen la cuen- 


: ca del Báltico y la del Mar Negro. Atraviesa los 


gobiernos de San Petersburgo, Novgorod, Tver, 
y Iaroslav. Unido con el Mariinskaia, otro de 
dichos sistemas, parte del Neva, utiliza los ca- 
nales de Alejandro 11 y de Pedro (111 kms.), que 
corren á lo largo de la orilla meridional del lago 
Ladoga hasta la desembocadura del Voljof, y los 


canales de María y de Catalina (12) hasta la 


desenibocadura del Siass. Allí se separan los 
dos sistemas, y en tanto que el de María llega 
por el Canal de Alejandro IL al Svir, el de Tij- 
vin utiliza cl Siass hasta la confl. del Tijvinka, 
luego este último río y el Canal de Tijvin (32), 
que une el Tijvinka con el lago Somino, de 
donde sale el Samida, que vierte en el lago Vo- 
janskuie. Por este lago y el río Goriun se pasa 
al Chagodocha, afl. izq. del Mologa. Pedro el 
Grande concibió en 1710 la idea de este sistema, 
y des¡més de numerosos aplazamientos y modifi- 
caciones fué ratificado el proyecto por el gobier- 
no en 1802, y en seguida comenzaron los tra- 
bajos. 


TIJVINKA: Geog. Río del gobierno de Novgo- 
rod, Rusia, Nace en los pantanos de la parte N. 
del gobierno, entre los lagos Krupizo y Lebedi- 
no: corre al O.N.O,, 0.5.0. y 0.X.0.; atraviesa 
los lagos Lebedino, Yeglino y Ozerskoie, y å los 
174 kms, de enrso vierte en el Siass, aguas aba- 
jo del Ovino, después de haber regado la c. de 
Tijvin. 

TIKA: Geog. Islote del Archip. de la Lealtad, 
Nueva Caledonia, Oceanía, uno de los que se 
encuentran entre Lilu al N.O. y Mare al S.E, 
Es un pequeño arrecife que se eleva a 60 m, de 
altura, 

TIKAL: Gzog. ©. arruinada de Guatemala. Se- 
gún D. Cesáreo Fernandez Duro, está sit. al 
N.E. del lago de Petén, 4 unas 18 millas de 
distancia, y no lejos de los términos de Guate- 
mala y Yucatán. Fué vista hace años por Ber- 
nouilli, que recogió los trozos de madera eseul- 
pida conservados ahora en los Museos de Suiza 
y de Wéstmiinster; pero dado el objeto especial 
botánico de sus investigaciones, no prestó fijeza 
å las euriosidadesarqueolúgicas. Posteriormente, 
Maudslay, valiéndose de braceros de las pobla- 
ciones del lago, alrió camino y desmontó la ex- 
tensión suficiente para dejar al descubierto la 
edificación, cuyo plano trazó ante todo. Las 
casas de esta e. silenciosa son de piedra revoca- 
da, midiendo el grueso ordinario de las paredes 
unos 3 pies. Es difícil formar juicio del remate 
y corouamiento exterior, porque de las cornisas, 
de la techumbre, de cualquier parte saliente 
donde haya caído una semilla han salido árto- 
les corpulentos, formando un bosque en cada 
construcción y destruyéndola la fuerza de las 
raíces que han penetrado por los intersticios, En 
el interior tienen las paredes altura de 7 á 8 
pies, avanzando sucesivamente las hiladas de 
piedra hasta llegar á unirse arriba formando án- 
gulo, Jista construcción no consiente natural- 
mente mucha separación en las paredes, no obs- 
tante el macizo y carga superior con que se ha 
procurado darlas solidez, así que los aposentos 
mayores no tienen más de 54 6 pies de anchura, 
y más pareren pasadizos que otra cosa, por ha- 
ber tratado de compensar con la longitud la es- 


; drechura. Las puertas exteriores están iuvaria- 


blemente construidas á escnadra, con la partie 


 eularidad de ser los dinteles de madera durísima 


de zapote, escuadrardos los troncos necesarios y 
unidos perfectamente, En el interior hay vigas 
de la nisma madera, con el doble objeto, al pa- 
recer, «dle prestar solidez al edilicio y de colgar 
Jas hamacas. Algunas casas se conservan en buen 
estado, al punto de ser habitables; pero en la 
mayor parte se han consumido los dinteles di- 
chos y la gravedad ha consumado la ruina, Tor- 
mando montones de sillares. Sobresalen cinco 
templos edificados sobre pirámides revestidas de 
sillería, no en todas de superficie plana, La lase 
de una de éstas es de 184 pies ingleses de frente 
por 168 de lado, y la altura de 132, El templo, 
arriba, tiene 41 jies por 28 de base y 50 de al- 
una, Las paredes son de extraordinario grueso: 
tienen nichos en los lados, estrechando gradnal- 
mente por arriba, En el interior hay «os ú tres 
corredores paralelos, comunicando unos con otros 
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á favor de puertas anchas, con los dinteles de 
madera, primorosamente esculpidos en la superf- 
cie visible. La alt. de las salas es mayor en log 
templos que en las casas. Nose descubre en estos 
edificios idolo ni objeto alguno á que haya podido 
darse culto;solamente en la plaza gue forman 
los dos principales se ven algunas piedras ver- 
ticales, como las que suelen ponerse en los ce. 
menterios, parte de ellas toscamente esculpidas 
con figuras de perfil, otras con las figuras mol. 
deadas en cemento muy duro. En la misma pla. 
za hay arcos ó altares circulares parecidos 4 log 
de Copán, estando por punto general muy de- 
teriorados. Uno de los problemas cue Maudslay 
no ha podido resolver es el de los medios que 
una población tan numerosa, como parece haler 
sido la de Tikal, empleaba en el surtido de agua 
En las inmediaciones no existe, y las excavacio: 
nes que verificó buscando pozos no dieron otro 
resultado que el de hallar unas cimaras subte- 
rráneas muy reducidas, al parecer silos (Anti- 
giiedades en la América central, Lol, de la So. 
ciedad Geog. de Madrid, t. XVIUD. 


TIKARIA: Geog. C. del dist. de Gaya, prov. de 
Patna, Belar, India, sit. á orillas del Morhar: 
12500 habits. Su fuerte tuvo cierta importancia 
en el último siglo, 


TIKE Ó TIKEI: Geog. Isla del Archip. Tuamotu 
Polinesia, Occanfa. Llámase también Romanzoff 
y es una isla sin lago y más alta que la genera- 
lidad de las tierras. 


TIKEHAU: Geog. Isia del Archip. Tuamotu, 
Polinesia, Oceanía; llámase también Otiesero y 
Krusenstern, y es una reunión de tierras bajas 
que rodean un lago, con otra isla en el centro de 
éste. Hay mucho cocotero en los arrecifes y al- 
gunos taros y bananos en el interior. 


TIKICH: Geog. Río de Rusia. Fórmanlo dos 
brazos, el Ugorskii-Tikich y el Ghmiloi-Tikich. 
El primero nace en la parte S.O. del gobierno 
de Kiel, cerca de la aldea de Balabanofka; corre 
al E, y S.E., pasa por Novala-Greblia, Talnoie 
y Krivoie-Kolieno, y recibe por la dra. el Talian- 
ka. EI segundo nace al 0.5.0, de Turacha, cerca 
de la aldea de Sniejny; corre al E., S.E., S. y 
S.O.; pasa por Botarca, Zvenigorodka y Gulia- 
Pole, y recibe por la izq. el Chpolka, Unidos 
ambos, 2 kms, aguas abajo de Krivoie-Kolieno, 
forman el Tikich, que sólo corre 2kms. al S.S. E. 
y vierte sus aguas en el Bug meridional, en la 
frontera de los gobiernos de Kief y Jerson. Su 
longitud total es de 140 kms. por el Ghniloi- 
Tikich. 

TIKIRT: Geog. Lugar del centro de Marruecos, 
sit. å 1313 m. de alt., en la confl. del Cuad- 
lunil y el Guad-Jmini. Es la localidad más im- 
portante de la tribu de los ait-zaneb y la resi- 
dencia de su xcij. 


TIKOCIN: Geog. C. del dist. de Mazowieck, go- 
bierno de Lomza, Polonia, Rusia, sit. en la ori- 
la izq. del Naref, ait. dro, del Bug occidental; 
6200 habits. 

TIKOTA: Geon. C. del principado mahárata de 
Kurundvar, Deján, India, sit. al O. de Biy pur; 
6000 habits, 


TIKRI: Geog. C. del dist. y prov. de Mirát, 
North West Prov., India, sit, á orillas del Da- 
maola ó Krichna; 6800 habits. Comunidad agri- 
cola de Yats. 

TIKSA: Geog, Lago del gobierno de Arjánguel, 
Rusia. A su centro corresponde el círeulo polar. 
Vierte por un riachuelo en el lago Pavozero, 
nido al Onega por una serie de lagos que comu- 
nican entre sí; 86 kus?, 

TIKVECH: Geog. V. TERUN. 

TILA (del lat. iaj: f. Tiro. 


Le està (el paseo) plantado de robles, TILAS, 
plátanos, fresnos, espineras, ete, 
JOVELLANOS, 


- Tira: Bebida que se hace con fioves de TILA 
en infusión de agua caliente. 


Veo que tienes muy excitados los nervios. 
¿Quieres que traiga una taza de Tina? 
VALERA, 


- Tila: Farm, Conécese con este nombro la 
inflorescencia del tilo común ( Tilia euro wo Lo.) 
y de otras especies del mismo género, las cuales 
pueden encontrarse espontáneas en las regiones 
montañosas de algunos países tempkulos y Ires- 
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cos del hemisferio boreal, y se cultivan también 
como plantas ornamentales. Estas flores, tales 
como se disponen para el uso médico, no están 
aisladas, sino que, en realidad, son las tnflores- 
cencias acompañadas de una bráctea caracterís- 
tica, Estas inflorescencias son cimas corimbifor- 
mes, paucifloras, cuyo pedúnculo se suelda hasta 
su mitad con el nervio medio de una bráctea 
foliácea, lanceolada, estrecha, membranosa y ob- 
tusa, Deben recolectarse con la bráctea, por ser 
ésta una garantía de legitimidad cuyo reconoci- 
miento es facilísimo, pero al emplearlas para el 
uso médico debe separarse la bráctea, puesto que 
ésta es inerte por carencia de principios activos, 

Cada flor consta de un cáliz caedizo y de una 
corola blanco-sucia de cinco pétalos trasovados, 
con la uña ancha y corta; estambres nUMErosos, 
libres y no salientes; ovario súpero y globoso, 
terminado por un estilo moniliforme; su olor es 
suave y el sabor mucilaginoso, astringente y algo 
aromático; la flor del tilo, después de seca, tiene 
un color amarillento, y si conserva las brácteas 
el color verde claro de éstas se cambia lentamente 
en una coloración parda; la desecación hace per- 
der á las flores su olor y su sabor aromáticos. 

La tila contiene una esencia de olor fuerte, 
pero en corta cantidad, tanino y materias azu- 
caradas y mucilaginosas. El tamino domina en 
Jas brácteas. 

La tila medicinal debe proceder siempre de la, 
especie indicada ó de las muy afines, Tilia platy- 
vhylle Scop, y Tilia microphylla Vent., que 
florecen como la especie oficina) hacia el mes de 
junio, pero pueden sustituirse, y en el comercio 
no es raro que se encuentren mezcladas con las 
de la Tilia argentea D. C., especie del S.E, de 
Europa cultivada en España, cuyas flores son 
más olorosas y se distinguen por presentar esca- 
mas petaloideas en la base de los estambres; este 
último carácter puede servir también para dis- 
tinguirlas de las de la Zilia heterophylla Vent. 
y de la Tilia americana L. 

Las flores del tilo se consideran como anties- 
pasmódicas, y en este sentido son uno de los 
medicamentos más vulgarizados, y para ello se 
prepara una infusión teiforme con las flores se- 
Cas, 

—TiLa: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, dep. del Palenque, est. de Chiapas, 
Méjico, sit. á 50 kms, al S. O. de la v. del Pa- 
lenque; 2800 habits., dedicados á la siembra del 
cacao. Comprende el rancho de Chunhuinic y 
24 rancherías. 


TILACANTA (del gr. Oútaxos, saco, y kapha, 
espina): f. Lot. Género de plantas ( Tylacantha ) 
perteneciente á la familia de las Escrofulariá. 
ceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantes herbáceas, con tallo tetragonal algo pe- 

oso; las hojas opuestas, aovado-oblongas, ase- 
rradas en el ápice, y las flores axilares, solitarias, 
pedunenladas; cáliz de cinco sépalos libres casi 
hasta la lase;corola hipogina, con el tubo corto, 
la garganta estrechada y el limbo casi hilabiado, 
plano, con el labio superior muy obtuso, bilobu- 
lado, y el inferior trilobulado, con el lóbulo me- 
dio prolongado en su base, formando un saco y 
más largo y redondeado ¡or el ápice; enatro es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, incluí- 
Jos en él, didinamos, con las anteras biloculares 
y las celdas divergentes; ovario bilocular con las 
celdas adheridas 4 las dos caras del tabique y 
multiovuladas; estilo sencillo y estigma acabe- 
zuelado; el fruto es una cápsula globosa, bilocu- 
lar, sin valvas; semillas numerosas, con la testa 
dura y consistente. 


TILACINO (del gr. Oha, Gútaxos, saco, bol- 
32): m. Zool. Género de mamíferos del orden de 
los marsupiales, familia de los dasiúridos. Se 
distinguen los tilacinos de Jos otros grupos de 
asta familia por sus formas generales, que ofrecen 
cierta analogía con las de los perros, y también 
por la disposición, la estructura y número desus 
dientes, que es 46, Tienen 14 incisivos, ocho en 
la mandíbula superior y seis en la inferior, cua- 
tro caninos y 28 molares, 

Los tilacinos tienen huesos marsupiales rudi- 
mentarios y cartilaginosos; su marcha es plan- 
tígrada, 

El único representante de este género, vivo en 
la actualida, es el Thylacinus cinocephalus, En 
épocas geológicas anteriores existían otros afi- 
nes, que sólo diferían un poco por la dentadura, 

El tilacino cinocéfalo, que también se ha lla. 
mado perro ó lobo de bolsa v lobo cebra, es el más 
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notable de los marsupiales carniceros, y muy 
justamente se le han aplicado los diversos nom- 
bres que lleva. A primera vista diríase que es 
un perro: su cuerpo prolongado, la forma de su 
cabeza, su hocico obtuso, sus orejas levantadas, 
lo mismo que su cola, sus ojos, todo, en suma, 
indica un perro; pero sus piernas son más cortas 
y la fórmula dentaria difiere de la de los cá- 
nidos, 

El tilacino cinocéfalo es el mayor de todos los 
marsupiales carniceros: tiene poco más ó menos 
la talla del chacal; mide sobre un metro de lar- 
go por 0,80 de alto; la cola 0,50, admitién- 
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dose que los machos muy viejos pueden llegar á 
tener 2 m, Su pelo, corto y lacio, es gris pardo, 
con 12614 fajas transversales en el domo; los 
pelos de éste son pardo-obscuros en la raíz y par- 
do-amarillentos en la punta; los del vientre tie- 
nen un tinte pardo claro en su base y pardo 
blanquizco en el extremo; la cabeza es más clara 
que el lomo; los ojos son blanquizcos; uma man- 
cha obscura ocupa el ángulo anterior del ojo, y 
sobre éste se extiende una faja obscura también; 
las uñas son pardas; los pelos del cuarto trasero 
más largos que los otros; el pelaje corto y lano- 
so; la cola está cubierta en su parte anterior de 
pelos suaves, y cerdosos en el resto de su lon- 
gitud; la (isonomía del tilacino no es del todo la 
del perro; la boca particularmente es más hen- 
dida, y los ojos mayores. 

Este animal habita únicamente en la Tasma- 
nia ó Tierra de Van-Diemen: no se encuentran 
en el Continente Austral sino las osamentas fó- 
siles de sus congéneres, pero era muy abundante 
cuando se establecieron los colonos europeos, á 
los cuales cansaba grandes perjuicios diezmando 
sus ganados. Poco á poco ha sido rechazado hasta 
el interior de la isla, á las montañas de Hamps- 
hire y de Woolnorth, donde se le encuentra aún 
con mucha frecuencia á una altura de 1000 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


TILACITO (del gr. 60k¿, saco): m. Bot, Género 
de plantas ( Tylacites) perteneciente å la familia 
de las Gencianiceas, cuyas especies habitan en 
las montañas de Europa y Asia, y son plantas 
herbáceas, perennes, con las hojas casi todas ra- 
dicales, los tallos bastante cortos y las flores gran- 
des, solitarias ó muy poco numerosas y termina- 
les; cáliz con cuatro á seis divisiones, alguna vez 
demidiado y espatáceo; corola embudada, ancha, 
con la garganta desnuda y el limbo partido en 
cuatro ó cinco divisiones alternas con las del 
cáliz; cuatro ó cinco estambres insertos en los 
filamentos de la corola, con los filamentos igua- 
les en la base, y las anteras erguidas y longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario unilocular, con 
óvulos numerosos insertos en dos placentas pa- 
rietales que llegan hasta las anteras; estilo muy 
corto ó nulo y estigma bipartido y obtuso. El fruto 
es una cápsula unilocular que se abre en dos val- 
vas, con semillas numerosas, muy pequeñas, com- 
primidas y generalmente provistas de una aleta 
membranosa más ó menos desarrollada. 


- TiLacrro: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los enreuliónidos, 
tribu de los braquiderinos. Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
rostroinclinado, grueso, tan largo como la cabe- 
za, paralelo y ligeramente atenuado por delante, 
anguloso, plano por encima y provisto de un 
surco muy fino; las escrobas profundas, unas ve- 
ces bruscamente arqueadas, otras veces oblicuas, 
y llegan hasta el borde inferior de los ajos; las 
antenas medianas, muy robustas en la mayor 
parto de las especies; el escapo en maza alargada 
y llega hasta la mitad de los ojos; el funículo 
con los dos primeros artejos largos, casi cónicos; 
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la maza muy fuerte, oblongo-ovalada y articula. 
da; los ojos de variable grosor, redondeados, ver. 
ticales ú oblicnos; el protórax imper!lectamente 
contiguo á los élitros, transversal, medianamente 
convexo, regularmente redondeado en sus lados, 
truncado en sus dos extremidades; el escudo es 
muy pequeño; los élitros regularmente oblongo- 
ovalados, muy convexos, apenas escotados en su 
base; las patas medianas, muy robustas; fémures 
gradualmente en maza; tibias anteriores un poco 
arqueadas en su extremo; los tarsos escamosos, 
muy estrechos, esponjosos yor debajo, con los 
dos primeros artejos cortos é iguales, el tercero 
de los posteriores tan ancho como el segundo; el 
apéndiceintercoxal ancho y anguloso por delante; 
el mesosternón un poco alargado; el cuerpo esca- 
moso y áptero, 

Todas las especies de este género son de me- 
diano tamaño y color bronceado más ó menos 
obscuro y con pequeñas manchas blanquecinas. 


TILACO: Geog. Pueblo de la municip. de Landa, 
dist, de Jalpán, est. de Querétaro, Méjico, sit, al 
pie de una elevada cordillera, 4 10 leguas al E. 
de la villa de Jalpán. Su fundación data del año 
1700. La población, incluyendo la de los ran- 
chos anexos, es de 2100 habits. 


TILACOCRINO (del gr, 60daf, Gútaxos, saco, 
bolsa, y kplvo», lirio): m. Paleont, Género fósil 
de la familia de los gliptocrínidos, orden de los 
teselados, clase de los crinoideos y tipo de los 
equinodermos. Es un erizo de mar que se carac- 
teriza por presentar el cáliz de forma elevada y 
cuya base es dicíclica, con cinco interbasales, cin- 
co parabasales y el mismo número ó un múltiplo 
ternario ó cuaternario de radiales; presenta ade- 
más de una á tres (según las especies) ramas de 
radiales disticales, siendo las interradiales más 
ó menos numerosas, hallándose colocadas las de 
primera categoría entre las radiales de primera y 
segunda; el cáliz, en forma de globo, tiene cinco 
lados que presentan costillas en ignal dirección 
que las radiales y que se bifurcan ó dicotomizan 
en la parte superior y conducen á los brazos, que se 
presentan cubiertos de finas pínulas; en las placas 
del cáliz existen adornos radiales bastante salien- 
tes, y el opéreulo calicinal hállase formado por 
numerosas y pequeña placas. El género Thyla- 
cocrinus fue creado por Œhlert y pertenece å las 
formaciones paleozoicas, hallándose en los estra- 
tos del terreno devónico, y siendo probablemente 
la última forma del grupo de los de cinco interba- 
sales que tienen por tipo el género Glyptocrinus, 
del silúrico como todos los restantes. 


TILACÓDERO (del gr. Oha, Oúharos, saco, y 
dépn, cuello): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los tenebrid- 
nidos, tribu de los fisogasterinos. Este género se 
distingue por ofrecer los siguientes caracteres: 
menton y lengiieta cubiertos durante el reposo 
sor el prosternón; el menton algo escotado por 
Alanto; la lengiteta bilobada; el último artejo 
de los palpos maxilares ovalado y alargado; el 
labro transversal, entero y grueso por delante; la 
caheza muy corta, retráctil en el interior del pro- 
tórax; el epistoma, no distinto de la frente, con 
una truncadura ancha por delante; los ojos me- 
dianos, mny salientes, ovalados, casi reniformes; 
antenas delgadas, con el tercer artejo un poco 
más grande que el cuarto, los artejos siguientes 
algo desiguales, el último grueso y muy agudo; 
el protárax transversal, poco convexo, ligera- 
mente estrechado y truncado por delante, con 
sus ángulos anteriores un poco salientes, provisto 
de una arista muy marcada en sus lados, para- 
bólicamente sinnado en su base; el escudo muy 
pequeño; los élitros muy cortos, medianamen te 
convexos, bruscamente declives hacia atrás; las 
patas cortas; todas las tibias redondeadas, áspe- 
ras al tacto, con una serie de pequeñas espinas 
en sus bordes externo é interno; el primer artejo 
de los tarsos un poco prolongado; el apéndice 
prosternal plano, truncado posteriormente y que 
se apoya sobre el mesosternón; éste es plano y 
transversal. 

La única especie conocida de este género, el 
Thaylacoderes cumolpoides, fué descubierta en los 
alrededores de San Luis de la Punta, Esta espe- 
cie es «le color pardorrojizo, finamente puhescen- 
te, y está cubierta por encima de pequeñas gra- 
mulaciones apretadas sobre el protórax, y otras 
mucha más finas sobre los ¿litros, 


TILACOLEO: m. Palconit. Género de la familia 
de los hipsiprímnidos, en el orden de los marsu- 
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piales, subelase de los aplacentados, clase de los 
mamíferos y tipo de los vertebrados. Es conside- 
rado este género fósil por Owen, que es el quelo 
describió, como un carnicero å causa de un gran 
diente cortante estriado, que anatónicamente es 
comparable al de los verdaderos caruiceros; es 
homólogo este carnicero al premolar estriado del 
Plagiaulas y del Ablypsiprymnus, y detrás del 
mismo hay en el maxilar inferior un pequeño 
diento tuberculoso y hasta dos análogos en la 
mandíbula superior. 

El género Thylacoleo recibió este nombre del 
anatómico inglés por su parecido al león, cuya 
talla aproximada alcanza; su cráneo presenta, 
como en la mayoría de los marsupiales, el carác- 
ter típico del excesivo desarrollo de los incisivos 
medios; los caninos y los premolares están colo- 
cados muy atrás, y despues de ellos se halla el 
característico diente carnicero, que se parece al 
de los actuales felinos. Con verdadera oportuni- 
dad afirma Schmidt en Los mamiferos y sus pre- 
cursores geológicos que los demás dientes están 
en armonía con la estructura carnicera y que no 
se explica las objeciones de los sabios impugna- 
dores de Owen que pretenden hallar una estruc- 
tura herbívora en este animal, y por tanto par- 
ticipa de la autorizada opinión de Owen, de que 
ninguno de los marsupiales actuales presenta en 
su dentadura una concentración, y por tanto una 
potencia, semejante á la del Thylacoleo, en el cual 
el desarrollo en este sentido alcanza el máximum 
de intensidad. Cabe preguntar si este especial 
mamífero tiene relaciones íntimas con el Pla- 
giaulaz, como pretende Cope, y, haciendo abs- 
tracción de la cuestión de régimen, la transfor- 
mación evolutiva de la dentadura del actual gé- 
nero en la del extinguido parece ser absoluta- 
mente improbable; además, el descubrimiento de 
las formas de los neoplagiaulax da origen á se- 
guir otra derivación de este primordial tipo. 

El tilacoleo de los estratos australianos nos 
bace remontarnos å la época del más grande des- 
arrollo de los mamíferos de régimen carnicero, 
que fué seguido casi inmediatamente de una rá- 
pida decadencia; este período implica natural- 
mente una extensión simultánea de los animales 
hervíboros necesarios para la alimentación de 
los grandes carniceros. Actualmente se conoce al 
menos una de estas especies, que es el Diprolodon 
australis, de gigantesca talla, pues sólo el cráneo 
mide más de un metro de longitud; esta forma 
auxiliar es incontestablemente un hervíboro de 
dentadura especializada, como lo prueban sus 
incisivos, y aún más sus molares sumamente uni- 
dos y dejando en la parte anterior un diastema 
ó espacio vacío muy aparente. Según las homo- 
logías de Cuvier, aplicadas con sagacidad extra- 
ordinaria por Owen, el Diprotodon es un kangu- 
ro gigantesco, pero poco apto para la carrera, y, 
coma la mayoría de los géneros fósiles capaces do 
desarrollar una fuerza considerable y verdadera- 
mente monstruosa, no ha dejado descendiente 
alguno directo; con el mismo vivían formas gi- 
gantescas estrechamente relacionadas con el 
kanguro, tales como el Palorchestes, de 40 cen- 
tímetros de cráneo. 

Procede el Thylacolro de las formaciones re- 
cientes de Australia, habiéndose encontrado en 
un conglomerado calizo de Melbourne y siendo 
la más típica de sus formas la especie carnifex. 


TILACOSPERMA (del gr. 6úhaf, Oúñakos, saco, 
y orrépua, semilla): f. Bot, Género de plantas 
(Thylacospermum ) perteneciente á la familia de 
las Cariofíleas, tribu de las alsineas, cuyas espe- 
cies habitan eu la India, y son plantas herbáceas 
ó sufruticosas que forman céspedes en las mon- 
tañas elevadas, y tienen el tallo y hojas muy 
lampiñas, las hojas persistentes, rígidas, empi- 
zarradas en cinco series, muy apretadas, peque: 
ñísimas, lanceóladas, con la margen casi cartila- 
ginosa, mucronuladas, y las flores solitarias en 
el ápice de las ramas, sentadas y rodeadas por 
un involucro de hojas en forma de estrella; cáliz 
con el tubo libre, eombudado, y el limbo partido 
en cuatro lacinias ovales, aguditas, con el ápice 
grueso y aquillado; corola de cuatro pétalos al- 
ternos con las lacinias del cáliz, oblongos, obtu- 
sos y enterísimos; disco revistiendo el tuba ca- 
licinal, con las glándulas opuestas Á las lacinias 
del cáliz, carnosas, alargadas y bilobuladas; ocho 
estambres insertos en la parte superior del tubo 
calicinal, todos fértiles, con los filamentos alez- 
nados y libres y las anteras biloculares y longi- 
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anilocular, con cuatro óvulos anfítropos muy 
pequeños, insertos por medio de funículos cortos 
sobre una placenta basilar globosa; dos estilos 
filiformes más largos que el cáliz y estigmatosos 
en toda la longitud de su cara interna; el fruto 
es una cápsula papirácea, brillante, esférica, li- 
geramente angostada en su base, unilocnlar y 
que se abre en cuatro valvas; enatro semillas 
basilares, tri ó tetrágonas, con la testa celulosa 
y floja, fácilmente separable, y el ombligo des- 
garrado; embrión anular, gruesecito, rodeando 
un albumen feculento muy escaso, con los coti- 
ledones lineales y acumbentes ó incumbentes 
oblicuamente, 


TILACOTERIO (del gr. SO, Ovlaxos, Saco, y 
Onplo», animal): m. Paleont. Género fósil de la 
familia mirmecóbidos, orden marsupiales, sub- 
clase aplacentados, clase mamíferos, tribu verte- 
brados. Este género se caracteriza por presentar 
el hocico largo y puntiagudo, más aún que enel 
actual género típico de la familia á que pertene- 
ce, que es el Myrmecodino; la dentadura hállase 
compuesta de muy numerosos molares con pun- 
tas cortantes, y su número es de 12, de los que 
la mitad corresponden á los premolares y la otra 
mitad á los molares propiamente dichos. El Thy- 
lacotherium ha sido también descrito por Owen 
como un Amphitherium, y procede, como las 
restantes formas fósiles de este grupo de mar- 
supiales, del terreno jurásico, siendo el yaci- 
miento típico de este género la oolita de Stones- 
field. 

Como un subgénero debe citarse el Amphi- 
lestes, también descrito por Owen, y que se en- 
cuentra en iguales yacimientos, teniendo tam- 
bién una talla muy pequeña, pues no excede de 
la de la rata, siendo la especie más típica la Bro- 
deripi. 

TILACTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cerambícidos, tribu 
laminos. Los caracteres más importantes de este 
género son los siguientes: mandíbulas robustas; 
labro provisto de una quilla transversal en forma 
de un arco circular; la cabeza surcada desde el 
vértice hasta la base de la frente, excavada entro 
los ojos, muy cóncava entre sus tubérculos an- 
teníferos; éstos salientes, escotados en su extre- 
mo y distantes en su base; frente transversal; 
antenas muy robustas, pubescentes, apenas ce- 
rradas por debajo, un poco más cortas que el 
cuerpo, con el primer artejo muy robusto, en 
maza arqueada, un poco más corto que el terce- 
ro, y los siguientes decrecen lentamente; lóbulos 
inferiores de los ojos transversales y algo obli- 
cuos; el protórax transversal, cilíndrico, un poco 
desigual, transversalmente surcado por delante 
y en su base, provisto sobre sus lados de dos 
fuertes tubérculos medianos; el escudo redon- 
deado por detrás; élitros alargados, regularmen- 
te convexos y como arqueados por encima, pa- 
ralelos, bruscamente ensanchados y truncados 
por detrás; las patas cortas y robustas; fémures 
gruesos, los posteriores de la longitud de los 
dos primeros segmentos abdominales; el quinto 
segmento del abdomen en forma de un trián- 
gulo eurvilíneo; los apéndices mesosternal y 
prosternal estrechos; el cuerpo alargado, robus- 
to y con una pubescencia fina y densa. 

la única especie de este género es el Thylac- 
tus angularis. Su coloración es de rojo vinoso 
claro, algo velloso en el protórax y base de los 
élitros, con una gran mancha de la misma natu- 
raleza inmediatamente debajo decada uno de los 
élitros; su puntuación es muy fina y dispuesta en 
series regulares, 


TILAN: Geog. V. SANTIAGO TILANTONGO, 


TILANDSIA (de Tillands, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Zilandsia ) perteneciente á la 
familia de las Bromeliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales y extratropica- 
les cálidas de América, y son plantas herbá- 
ceas, en su mayoría epifitas, escamosas, con los 
tallos hojosos, sencillos ó rara vez ramificados, 
y las flores en espigas ó panojas, rara vez soli- 
tarias y bracteadas; perigonio con seis divisio» 
nes libres, las exteriores ó sépalos herbáceas, 
iguales entre sí, coherentes en la base y arrolla- 


_das en espiral, y las interiores petaloideas, sol- 


dadas en tubo en su parte inferior i patentes 
en la superior, con la parte interna de su base 
desnuda ó alguna vez escamosa; seis estambres 


: hipoginos, con los filamentos lineales, los tres 


tadinalmente dehiscentes; ovario pedicelado, ! epipetalos soldados en más ó menos extensión 
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con los pétalos, los otros lilires, y todos con las 
anteras incumbentes, aflechadas ó escotadas en 
la base; ovario libre, trilocular, con Jos óvulos 
ascendentes, anátropos, insertos en dos series 
cerca de la base de los ángulos centrales de las 
celdas; estilo filiforme, con estigma trífido y los 
lóbulos cortos ó filiformes, ensanchados en el 
ápice, rectos ó retorcidos. El fruto es una cå 
sula cartilagínea, lineal ó aovada, trilocular, que 
se abre en tres valvas, con dehiscencia loculi- 
cida, pero que parecen ser seis porque el endo- 
carpio queda libre; semillas numerosas, ergui. 
das, lineales ó mazudas, pediceladas, con el po- 
dicelo provisto de pelos papilosos, insertos en 
la base de los tabiques, con la testa dura y con 
la chalaza terminal y mamilar;embrión recto en 
la base de un albumen feculento, con la extre- 
midad radicular é fnfera, 

Tillandsia splendens Brongn. — Planta vivaz 
con 10 ó 20 hojas en roseta, de unos 4 decíme. 
tros, acanaladas, arrolladas hacia fuera, verdes, 
con bandas transversales pardas muy marcadas; 
inflorescencia en espiga de 4 ó 5 decímetros, 
con brácteas empizarradas de un color rojo 


Tillandsia splendens 


vivo, y flores tubulosas amarillas, Vive en Amé- 
rica. 

TILANTO (del gr. rúdos, callosidad, y ¿v0os, 
flor): m. Bot. Género de plantas f Tylanthus) 
perteneciente á la familia cle las Ramnáceas, en- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza é isla de Madagascar, y son plantas sufru- 
ticosas con aspecto semejante al de los brezos, 
con las ramas erguidas, numerosas y aproxima- 
das; las hojas abundantes, esparcidas, lineales y 
sin estípalas, lampiñas por el haz, verrugosas ó 
pubescentes, vellosas por el envés, con las már- 
genes revueltas, y las flores dispuestas en cabe- 
zuelas ó espigas terminales rodeadas de brácteas 
cortas, vellosas y escariosas; cáliz con el tubo 
cónico-invertido, adherido por su base al ovario 
y lihre en la parte superior, con el limbo quin- 
quefido, y las lacinias aovadas, agudas, erguidas, 
vellosas y con laminitas crestiformes por la parte 
exterior y vellosas en la proximidad del ápice 
por la interior; corola de cinco pétalos insertos 
en la margen de un disco cóncavo que se extien- 
de hasta la mitad superior del tubo calicinal, 
casi redondos, cóncavo-acapuchonados, con uña 
estrecha; cinco estambres insertos con los péta- 
los, incluídos, con los filamentos muy cortos y 
curvos, y las anteras arriñonadas, con las celdas 
uniloculares, confluentes por el ápice y deliscen- 
tes por medio de una grieta curva; ovario elip- 
soideo, ínfero, trilocular, con los óvulos solita- 
rios en las celdas, anátropos y erguidos en la 
base; estilo sencillo, muy corto y cónico, con 
estigma sencillo y obtusamente tridentado; el 
fruto es una cápsula esférica coronada porel tubo 
calicinal, persistente, trilocular, tricoca, con las 
cocas erustáceas, que se abren longitudinalmen- 
te hasta la mitad ó hasta la base, y monosper- 
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mas; semillas erguidas, con fulículo corto, cupu- 
liforme, aovadas, con el dorso convexo y la cara 
ventral casi angulosa, y la testa erustácea, lisa, 
con el rafe introrso y lateral; embrión ortótropo 
dentro de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes ovales, aplicados y carnosos, y la raicilla 
muy corta, infera y recta. 

TILANTONGO: Geog. V. SANTIAGO TILAN- 


TONGO. 

TILAPA: Geog. Río del cantón de Cosamaloa- 
pán, est, de Veracruz. Se une al Papaloapán 
frente á Cosamaloapán. || Río de Méjico: antes 
del tratado de límites con Guatemala formaba 
parte de la línea divisoria. Recibe el río del Na- 
ranjo y desemboca en la barra de Ocos. I Villa 
cab. de la municip. de su nombre, dist. de Ma- 
tamoros, est, de Puebla, Méjico, á 10 kms. al O, 
de Izúcar de Matamoros; 2700 habits., distribuí- 
dos en la v. expresada, pueblo de Cuexpala, ha- 
ciendas de Rijo, Colón y Ballinas, y ranchos de 
Derramadero, Zolonguiapa, Coyutliapa y Saca- 
mileco. || Pueblo de la municip. de Tianguisten- 
go, dist, de Tenango, est. de Méjico; 1600 ha- 
bitantes. 


TILAQUIO: m. Bot. Género de plantas ( Tyla- 
chium) perteneciente å la familia de las Capari- 
dáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia y de África, y son plantas fru- 
ticosas, con las hojas alternas, coriáceas, enterí- 
simas, con los peciolos articulados en los diente- 
citos de las ramas, las estípulas aleznadas, muy 
"pequeñas, y las flores axilares solitarias ó dis- 
puestas en corimbos; cáliz embudado, con el tubo 
cilíndrico, persistente, y el limbo cuadripartido, 
con las lacinias iguales, valvadas en la estiva- 
ción, caedizas y sin corona en la garganta; coro- 
la de cuatro pétalos insertos en la garganta del 
cáliz, unguiculados y empizarrados en la estiva- 
ción; estambres numerosos insertos sobre un dis- 
co alargado en forma de pedicelo y ensanchado, 
casi hemisférico en su ápice, con los filamentos 
filiformes y libres, y las anteras aovadas, bilocn- 
lares y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
largamente pedicelado, aovado, oblongo, unilo- 
cular, con óvulos numerosos, horizontales y an- 
Sítropos, insertos sobre dos ó tres placentas in- 
tervalvares; estigma sentado, deprimido y aca- 
bezuelado; el fruto es una baya larga y estrecha, 
nudosa, con falsos tabiques transversales en los 
angostamientos, los cuales la dividen en un nú- 
mero variable de cavidades monospermas; semi- 
las casi arriñonadas, con la testa membranosa, y 
el embrión con los cotiledones incumbentes, car- 
nosos y arrollailos, envolviendo á la raicilla, que 
es corta y cónica. 


TILAR: Geog. V. TALAR, río de Persia, 


TILBORGH (Gt. DE): Biog. Pintor belga. N. 
en Bruselas hacia 1625. M. por los años de 1678, 
Muy poco se sabe de la vida de este artista. Se 
cree que recibió lecciones de Teniers y que habi- 
tó durante algún tiempo en Holanda, en donde 
conoció å Adrián de Ostade. En 1654 fué admi- 
tido en la Sociedad de Pintores de Bruselas. En- 
tre sus cuadros, bien dibujados y de un perfecto 
colorido, se cita: Los principes de Ligne, de 
Chimay y de Rubempre, y el duque de Arenberg 
saliendo á caballo del palacio de los duques de 
Brabante, cuadro del Museo de Bruselas. 


TILBURG: Geog. C. del dist. de Bois-le-Due, 
prov. de Brabante septentrional, Holanda, si- 
tuada al S.O. de Bois-le-Due, cerca de la orilla 
izq. del Ley; 34 000 habits. En su estación se 
cruzan los f. e, de Bois-le-Duc á Turnhont y de 
Breda á Boxtel. Importantes fábs, de paños y 
tejidos de lana, curtidos, ete. Palacio episcopal, 
Iglesia moderna de estilo gótico. 


TÍLBURI (del inglés Tilbury, nombre del in- 
ventor de este carruaje): m. Especie de birlocho 
para dos personas, descubierto, y tirado por 
una sola caballería. 


«+. mi amo debe marchar esta mañana, aho- 
ra mismo voy yo å busearie con el TÍLBURI, 
para dejarle en un coche francés: ete. 

LARRA. 


TILBURY: Geog. Aldea del condado de Essex, 
Inglaterra, sit. al 8.8.0. de Chelmsford, cerca 
de la orilla izq. dei Támesis, frente á Grávesend 
yenel f. e, de Londres á Sheerness. Magníficos 
docks con grandes astilleros y una gran dársena. 
Los muelles miden en conjunto 9962 m., y se 
Pueden cargar y descargar en ellos 32 vapores 
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del mayor calado, Estos docks se construyeron 


de 1882 á 1886, 


sp CAJETE: Geog. V. Say Martín TILCA- 


TILCARA: Geog. Dep. de la prov. de Jujuy, 
Rep. Argentina, sit. al N, del de Tumbaya, y 
dividido en los dist, de Tilcara, Guacalera, Jue- 
la, Yaquis-pampa, Yacoraite, Yala y Maimora. 
Tilcara, con unos 700 habits., escab, del depar- 
tamento, Este, sit. entre los de Humahuaca, 
Valle Grande, Tumbaya y Cochinoca, tiene 2700 
kms? y 5000 habits. Lo riega el río Grande de 
Jujuy, y su principal riqueza es la ganadería. 


TILCUATLA: Geog. Pueblo de la municip. de 
Ixcuincuitlapilco, dist. de Actopán, est. de Hi- 
dalgo, Méjico; 800 habits, 


TILDAR (de tilde): a. Borrar lo escrito. 


««.» hacía que leyesen, en cuanto comía, algo 
de lo que por la mañana había dictado, y man- 
daba TILDAR, ó acrecentar lo que le parecía, 


Luis Murñoz. 


à ~ TILDAR: Poner tilde á las letras que lo pi- 
en. 


Lo mismo se observará con las palabras que 
empiezan con N, ora sea simple. como en ni- 
dio, ora doble ò TILDADA, como en Nal. 


JOVELLANOS. 


- TILDAR: fig. Señalar con alguna nota deni- 
grativa á un sujeto. 


... la tal arenga tuvo su aplauso å título de 
truhanesca, y el susodicho padre quedó TIL- 
DADO por pieza, 


ISLA. 


... no habrá quien le TILDE 
De vano y de presumido. 
¡Qué modesto, qué rendido, 
Qué respetuoso, qué humilde! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


El señor vicario me va reconciliando mucho 
con el clero español, á quien algunas veces he 
TILDADO yo, hablando con U., de poco ilus- 
trado. 

VALERA. 


TILDE (del lat. títitles, indicio, seña): amb, 
Virgulilla ó rasgo que se pone sobre algunas 
abreviaturas; el que lleva la %, y cualquiera 
otro signo que sirva para distinguir una letra de 


otra ó denotar su acentuación. 
-~ TiLDE: fig. Tacha, nota denigrativa, 


Si pierdo un gran nacimiento, 
Gano otro limpio de TILDE. 
HARTZENBUSCH. 


— TILDE: f. Cosa mínima. 


... y cumpliráse al pie de la letra, sin que 
falte TILDE, 
CERVANTES, 


TILDEN (SAMUEL JONES): Biog. Político ame- 
ricano. N. en New-Lébanon (estado de New- 
York) á 9 de febrero de 1814. M. en New-York 
á 4 de agosto de 1886. Descendía de una familia 
de puritanos ingleses que emigró á Nueva Ingla- 
terra en 1634, Terminados sus estudios en la 
Universidad de New-York, continuó la carrera 
de Derecho y comenzó á ejercer la profesión de 
abogado en 1841, Fundó (1844) el periódico el 
Daily News, de New-York; después fué indivi- 
duo de la Legislatura de este Estado (1845), y 
formó parte de Convención encargada de formar 
una nueva Constitución. En 1846 se apartó de 
la vida política para consagrarse por completo á 
su profesión de abogado. En este concepto ad- 
quirió nna gran reputación y una gran fortuna. 
En los días de la guerra de Secesión, aunque 
demócrata, se declaró Tilden contrario á la se- 
paración de los Estados del Sur de los del Norte, 
Fué elegido gobernador de New-York en 1.° de 
enero de 1875, En las elecciones de 1876, para 
nombrar presidente de la República en sustitu- 
ción del general Grant, Tilden fué propuesto can- 
didato por la Convención democrática de San 
Luis, mientras los republicanos daban sus votos 
ú Hayes, que logró ser presidente, y tomó pose- 
sión del poder en 4 de marzo de 1877. En 1880 
y 1884 el partido democrático propuso de nuevo 
para la presidencia å Tilden, el cual prestó ex- 
celentes servicios al general Hancock (1880) yá 
Cleveland (1884), contribuyendo mucho al triun- 
fo de este último. 
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TILDÓN (aum. de tilde): m. TACHÓN; cada 
una de las rayas ó señales que se hacen sobre lo 
escrito para borrarlo, 


».. y como la vió Polixeno, le dió un TILDÓN 
desde el comienzo hasta el fin, porque le pa- 
reció tan mala, que merecia ser toda borrada, 

DIEGO GRACIÁN. 


TILEA (de Tili, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas (Tillea) perteneciente á la familia de 
las Crasuláceas, cuyas especies habitan en todas 
las regiones, y son plantas herbáceas, acuáticas 
ó de sitios húmedos, con las hojas opuestas y 
las flores axilares, pequeñas y blancas; cáliz con 
tres ó cuatro sépalos; corola de tres á cuatro pé- 
talos periginos;tres ó cuatro estambres periginos; 
escamas hipoginas, muy variables, y alguna vez 
casi nulas; tres ó cuatro ovarios libres, unilocu- 
lares, con los óvulos geminados ó numerosos é 
insertos en la sutura ventral; fruto formado por 
tres ó cuatro folículos libres, di ó polispermos y 
que se abren longitudinalmente por su borde in- 
terno. 


TILECIA (de Tillet, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Tilletia) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los usti- 
lagínidos, familia de los Ustilagináceos, y cuyas 
especies se caracterizan por tener las esporas, 
independientes y sencillas, al principio reunidas 
en cadenas, pardas ó negruzcss, rara vez com- 
pletamente redondas, y apareciendo finalmente 
al descubierto en forma de polvo bastante com- 
pacto, que llena las partes atacadas de la planta; 
esporidios largos, lineales, y saliendo en forma de 
borlas en la extremidad del promicelio, 

Las especies de este género viven sobre plan- 
tas monocotiledóneas, especialmente solre gra- 
míneas, atacando á las flores de los cereales, y 
muy especialmente á los ovarios, siendo su espe- 
cie más notable la llamada Tilletia Carirs, que 
ataca al trigo y produce la enfermedad llamada 
caries, la cual no se acusa en las plantas invadi- 
das hasta después de la fecundación, cuando tie- 
ne lugar activamente el crecimiento del ovario, 

La formación de las esporas en el géncro Zile- 
tía comienza porel engrosamiento de las ramas 
fértiles del micelio, las cuales no se inflan ni se 
gelatinizan, y la producción de esporas queda lo- 
calizada en las terminaciones de las ramas. La 
germinación de las esporas presenta también 
particularidades muy notables, que pueden ser- 
vir para distinguir las diferentes especies de este 
género. En la Tilletia Tritici las esporas son 
globulosas y presentan en la superficie de su 
cubierta externa engrosamientos reticulados; 
en la Tilletia levis las esporas son algo variables 
en forma y tamaño, globosas, elípticas, muy 
alargadas, ovoideas ú obtusas, con la epispora 
gruesa y lisa. Cuando las esporas se hallan bajo 
la acción del aire húmedo, sobre un cuerpo hume- 
decido recubierto por una campana, ó sobre el 
agua, germinan más ó menos rápidamente. Ge- 
neralmente, al cabo de dos ó tres días, su epispo- 
ra retienlada se quiebra por algún punto, y por 
la hendednra se prolonga una especie de tubo 
grueso lleno de protoplasma, el cual crece por 
su ápice, y, á medida que crece, el protoplasma 
emigra del cuerpo de la espora y después de la 
parte antigua del tubo, aislándose por medio de 
tabiques transversales, originándose así un pro» 
micelio que al fin termina por una especie de 
vilano formado por filamentos alargados, consi- 
derados hoy como esporidios filiformes, Estos no 
se producen sinoen el aie, y si las esporas ger- 
minan å cierta profundidad bajo el agna el pro- 
micelio se alarga hasta alcanzar la superficie, y 
sólo entonces produce los esporidios. Ll número 
de esporidios que puede sostener un promicelo 
de Tillctia varía de cuatro å 12, y generalmente 
es de ocho 4 10. En las condiciones normales el 
protoplasma del promicelio pasa al interiorde 
los esporidios, que alcanzan en poco tiempo su 
forma y tamaño definitivos, apareciendo enton- 
ces como cuerpos lineales muy delgados, algo 
curvos, de 6 á 7 centésimas de milímetro de lar- 
gos, y cuyo diámetro disminuye insensiblemente 
de la base á la cima. 

Estos esporidios forman hacecillos algo diver- 
gentes, sobre masas pequeñas, apenas salientes, 
que presenta la extremidad del promieclio, es- 
tando reunidas dos á dos en su parte inferior por 
una brida transversal que da å cada pareja la 
forma de una H. Los esporidios así fusionados 
germinan inmediatamente, produciendo cerca de 
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su cima un tubo muy tenue que se alarga y ra- 
milica rápidamente, el cual puede penetrar en 
una planta joven de gramínea ó dar origen å un 
esporidio secundario, en el cual se reune todo el 
protoplasma de los dos esporidios geminados. 
Los esporidios filiformes son gruesos, oblongos, 
encorvados en forma de hoz, mucho más cortos 
que los esporidios en forma de H que los produ- 
geron, ygerminan como aquéllos originando un 
tubo muy fino. Los esporidios filiformes, aun sin 
conjugarse pueden germinar, pero en este caso 
el tubo germinativo originado queda muy corto 
ó el esporidio secundario producido resulta esté- 
ril, á no ser que se cultive en un liquido nutri- 
tivo. 

Los tubos germinativos producidos por Jos es- 
poridios primarios ó secundarios crecen y se ra- 
mifican en el líquido nutritivo, llegando å for- 
mar un micelio relativamente grande gue vegeta 
de preferencia en la superficie del líquido, en for- 
ma de un tomento blanco puro que al cabo de 
cuatro ó cinco días produce en sus filamentos es- 
poridios secundarios numerosos, cortos y encor- 
vados en haz. Estos esporidios secundarios pue- 
den germinar y multiplicarse en un medio nu- 
tritivo, pero sin presentar nca el aspecto de 
levaduras que en estas condiciones presentan los 
Ustilago. 

Una vez que han penetrado en la planta nu- 
tricia el micelio crece y se ramifica muy activa- 
mente, extendiéndose por todas partes que le 
ofrezcan substancias aptas para su nutrición y 
para la producción de los esporidios. 


TILEO: m. Bot, Género de plantas (Thileo) 
perteneciente á la familia de las Onagrariáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones templadas 
del hemisferio Sur, y son plantas herbáceas ó 
rara vez sufruticosas, con las hojas inferiores 
opuestas y las superiores alternas, enteras ú on- 
deado-aserradas, con las flores axilares solitarias 
ó terminales, dispuestas en espigas unibractea- 
das, con lascorolas purpúreas, rosadas ó cárneas; 
cáliz con el tubo tetragonal en su parte inferior 
y soldado con el ovario, muy poco prolongado 
por encima de éste, y con el limbo partido en 
cuatro lacinias iguales; corola de cuatro pútalos 
iguales insertos en la margen de un anillo glan- 
duloso existente en la parte superior del tubo 
del cáliz, alternos con los sépalos, y con uña cor- 
ta y limbo aovado ó acorazonado al revés; ocho 
estambres insertos con los pétalos, ascendentes, 
con los filamentos filiformes, iguales ó ensaucha- 
dos en la base, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, elípticas ú orbiculares, con dehiscencia lon- 
gitudinal; ovario ínfero, cuadrilocular, con óvu- 
los numerosos ascendentes y anátropos, insertos 
unos sobre otros en el ángulo central; estilo tili- 
forme y estigma mazudo, partido en cuatro ló- 
bulos iguales; el fruto es una cápsula silieni- 
forme, tetrágona, cuadrilocular, que se abre en 
cuatro valvas por dehiscencia Joculicida, que- 
dando una placenta cuadrangular y en sus án- 
gulos los tabiques caedizos; semillas numerosas, 
ascendentes, con la testa erustácea, tenue, y la 
chalaza apical, largamente apenachada; embrión 
ortótropo, sin albumen, con los cotiledones car- 
nosos, planos, y la raicilla corta, próxima al 
ombligo é ínlera, 


TILEODOXA: f. Bot, Género de plantas ( Thi- 
leodoxa) perteneciente å la familia de las Rubiá- 
ceas, enyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas con las hojas opuestas, corta- 
mente pecioladas, y las estípulas membranosas, 
interpeciolares, triangulares, agudas, soldadas 
formando una vaina estrecha y aplicada, y con 
las llores sentadas en la terminación de ramitas 
supranxilares; flores polígamodivicas: las mas- 
culiras tienen el tubo calicinal soldado con un 
ovario rudimentario, y el limbo súpero, trunca- 
do ú obtusamente dentado; corola súpera, asal- 
villada, con la garganta vellosa y el limboquin- 
quepartido; anteras en número de cinco, linea- 
les, sentadas ¿ incluídas dentro del tubo de la 
corola, y un rudimento de ovario ínfero con es- 
tilo sencillo, cilíndrico, adelgazado en el ápice y 
lampiño, con estigma casi abortado; las llores 
femeninas tienen el cáliz con el tubo globoso, 
soldado con el ovario, con costillas poco marea- 
das y el limbo súpero; la corola, semejante á la 
de Jas flores masenlinas, carece de estambres, y 
su ovario está bien desenvuelto y es infero, tri- 
locular, con los óvulos geminarlos en las celdas, 
insertos en los Ángulos interiores y alguna vez 
abortados; estilo cilíndrico y corto, y estigma 
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grueso, prismático, obtusamente pentagonal y 
negro;el fruto es una baya globosa, umbilicada, 

u posa, trilocular ó unilocular por aborto, con 
as semillas solitarias en las celdas, provistas de 
arilo, tetraédricas, obtusas, casi globosas, irre- 
gulares, más agudas en la base, negras y con el 
ombligo pantiforme bastante acusado; embrión 
inteusamente coloreado de violáceo, casi negruz- 
co en el eje de un albumen córneo, con la raicilla 
saliente, gruesa y próxima al ombligo, 


TILER (Juan): Biog. V. TYLER (JUAN). 
— TiLER (WAT): Biog. V. TyLeR (WAT). 


TILESIA (de Tilesia, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las seneciónidas, cuyas especies habitan en Mé- 
jico, y son plantas herbáceas generalmente eri- 
zadas, con las hojas inferiores opuestas y las su- 
periores alternas, trinerviadas, pecioladas ó sen- 
tadas, con frecuencia auriculadas y abrazadoras 
en la base, y con las cabezuclas pediceladas, en 
corimbos flojos, con las flores amarillas; cabe- 
zuelas multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, poco numerosas, de cinco 
á 12 generalmente, liguladas y neutras, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involuero 
formado por dos ó tres series de escamas linea- 
les, erguidas y casi iguales; receptáculo plano, 
provisto de pajitas membranosas; corolas del 
radio semiflosculosas y las del disco flosculosas, 
con el tubo corto, tubuloso, y el limbo quinque- 
dentado; estigmas apendiculados; aquenios pla- 
nocomprimidos, lampiños, sin aletas y termina- 
dos por dos aristas, 


TILESIO DE TILENEAU (GUILLERMO TEÓFILO 
DE): Biog. Viajero y naturalista alemán. N. en 
Mülhausen (Turingia) en 1769. M. en la primera 
mitad del siglo x1x. Recibiose de Doctoren Me- 
dicina en Leipzig; dedicóse después con afición 
al estudio de las Ciencias naturales, y en 1803 
pasó al servicio del gobierno ruso, que le agregó 
como naturalista á Krusenstern para el viaje que 
hizo alrededor del mundo. Escribió las obras si- 
guientes: Muse paradisiaca icones; Teoría de las 
enfermedades herpéticas; Anales de Historia Na- 
turul, ete, 


TILESTONENSE: adj. Geol. Llámase así al 
subpiso comprendido en las formaciones llama- 
das de Ludlow, que forma parte del piso bohé- 
mico en el terreno silárico superior á la era pri- 
maria ó paleozoica. Consideran algunos autores 
este subpiso constituído por los estratos superio- 
res de las capas de Ludlow formadas por la lla- 
mada arenisca micácea, que ocupa el número 13 
en la estratigrafía del terreno silúrico inglés, á 
las que se unen para constituir el tilestonense 
las que oeupan el número 14, ó sea las llamadas 
capas de transición con el terreno devónico, y que 
han recibido el nombre, que se ha generalizado 
después á todo el subpiso, de areniscas de Down- 
ton, Tilestones y Bone-ved de peces. Hállase 
comprendido, por tanto, el subpiso que describi- 
mos, entre la caliza de Aymestry, que forma 
parte de los estratos de Ludlow, y superiormente 
está cubierto por los estratos del subpiso gedi- 
niense ó los del taunusiense, y en general por 
las formaciones inferiores del piso renano, que 
constituyo la parte inferior del terreno devó- 
nico, 

Puede establecerse el sincronismo del subpiso 
tilestonense asimilándole por completo al piso 
llamado down toniense, creado por el geólogo Lap- 
worth, que ha dividido el terreno silúrico en dos 
sistemas: el inferior, llamado ordoviciense; y el 
superior ó silúrico, del cual forma parte, como el 
más superior de los pisos, el que describimos; 
también corresponde este subpiso al piso deno- 
minado con la letra H en las formaciones de 
Bohemia, y en la América del Norte puede consi- 
derarse representado por dos estratos superiores 
del subpiso llamado de Heldelherg inferior, y que 
son la caliza de Catskill y la caliza superior de 
Pentámeros. Falta este subpiso, ó no ha sido des- 
crito aún, en las otras localidades clásicas del te- 
rreno silúrico, tales como Escocia, Escandinavia, 
Normandía y Turingia. 

El yacimiento mús clásico del sulpiso tilesto- 
nense es, sin duda, el que se presenta formando 
parte de lus capas de Wenlock y Ludlow en el 
Shropshire, estudiado particularmente por los 
geólogos Dividson y Maw; constitúyeso allí el 
tilestonense llamado también arenisca de Down- 
ton, por las formaciones que afloran en la cuen- 
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ca ó depresión existente entre Much Wenlek y 
Linlei Brook; está constituído el subpiso por una 
arenisca de color generalmente rojo, que se con- 
sidera como formando parte del Ludlow por con- 
tener varios fósiles caracteristicos de esta forma- 
ción, entre los cuales merecen citarse en primer 
término el Orthoceras bullatum, Bellerophon tri- 
lobatus, Chonetes lata, Platyschisma helicites 

Lingula cornea y otros varios; en la parte supe- 
rior de esta arenisca hållase situada una capa ó 
estrato que encierra huesos y que ha recibido el 
nombre de Bone-ved, teniendo tan sólo 0,010 
m. de espesor, y en la cual abundan principal- 
mente restos de peces pertenecientes á los géne- 
ros Onchus, Theludus Plectrodus y Pleraspis, 4 
los cuales se encuentran asociados restos de erus- 
táceos de gran tamaño, pertenecientes á los géne- 
ros Plerygotus y Euryplerus, existiendo también 

en unión de los anteriores, restos de plantas 
terrestres de la familia de las Licopodiáceas, Otro 
yacimiento del piso que describimos existe en el 
valle de Linley Brook, donde el geólogo Randall 
ha estudiado otro yacimiento de huesos análogo 
al Bone-ved descrito, aunque la situación es bas- 
tante inferior con diferencia de algunos cientos 
de metros, encontrándose en este segundo yaci- 
miento restos pertenecientes á los géneros On- 
chus Plectrodus y Clencanthus. 

La arenisca de Dowton está inmediatamente 
cubierta por la llamada arenisca roja antigua 
perteneciente al terreno devónico, á la cual se 
une, no sólo por su color, sino por otros caracte- 
res que han hecho que se la considerara al prin: 
cipio como perteneciente al terreno devónico, 
Según la autorizada opinión del geólogo Lappa- 
rent, es evidentemente una capa ó estrato de 
transición con afinidades devónicas, como lo 
prueban los peces, y serían másevidentes las afi- 
nidades si existieran los sedimentos de la serie 
devónica marina; pero en los yacimientos ingle- 
ses faltan estas formaciones, puesto que en toda 
la región se manifiestan señales evidentes de un 
verdadero movimiento de ensersión que prepara- 
ba el período continental de las areniscas rojas 
antiguas, por lo cual el mar se iba separando 
cada vez más en dirección del E, 

El piso H de las formaciones silúricas de Ba- 
viera, que es el que corresponde al que estamos 
describiendo, se presenta bastante desarrollado 
en Hostin y Hlobucep, hallándose formado de 
una pizarra arcillosa que en la nomenclatura 
alemana ha sido designada con la letra h,, que 


presenta impresiones de vegetales; viene después . 


la capa hz, formada de pizarras y cuarcitas, á la 
que corona la hz, constituída tan sólo por piza- 
rras arcillesas, siendo en ésta la fauna más abun- 
dante y dominando los géneros Proctus, 'hacops 
y Orthoceras, encontrándose en este piso una 
pequeña cantidad de hulla y dando lugar los 
vegetales á fósiles de helechos y lepidodendros. 
El subpiso tilestonense, en Bohemia, no está cu- 
bierto por ningún sedimento paleozoico, y puede 
creerse, por tanto, que forma parte del terreno 
devónico, 

TILHAR: Geog. C. del dist. de Chahyehanpur, 
prov. de Rohilkand, North West Prov., India, 
sit. al N.O. de Chahyehanpur, á orillas del 
Deoha ó Sarra y enel f. c. de Audh y Rohil- 
kand; 15800 habits. Ruinosa muralla de ladri- 
llos, con baluartes. 


TLIA: f. Tiro. 


TILIÁCEAS (de tilia): f. pl. Bot, Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
ledóneas, subclase de las dialipétalas superová- 
ricas. Son árboles ó arbustos, rara vez hierbas, 
con las hojas alternas, alguna vez opuestas ó 
casi opuestas (Tlagiopteron ), sencillas, penni- 
nerviadas ó palminerviadas, enteras ó palmeado- 
hendidas, festoneadas ó dentadas, muy frecuen- 
temente coriáceas, con los nervios formando una 
red prominente en el envés, y con estípulas ge- 
minadas en la Lase del pecíolo, libres, caedizas, 
muy rara vez persistentes. 

Flores hermafroditas, muy rara vez imperfec- 
tas, regulares, axilares ó terminales, bien solita- 
rias ó bien dispuestas en cimas paucifloras, en 
corimbos ó en panojas; cáliz pentámero, rara vez 
tri ó tetrámero, con los sépalos libres ó soldados, 
generalmente valvados en la estivación, muy 
rara vez empizarrados (Kopalocarpus, Echino- 
carpus); pétalos en número igual ó menor que 
los sépalos (Sloanea, Triunfctla, Prockia), ab- 
ternos con los sépalos, insertos alrededor de la 
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base del disco, enteros hendidos, con la preflo- 
ración retorcida ó alguna vez empizarrada, in- 
duplicada ó valvar, muy rara vez soldados en 
corola gamopétala í Autholoma $ estambres ge- 
neralmente en número indefinido, rara vez en 
número doble del de los pétalos (Corchorus, 
Tuiunfelta), ya insertos en varias series en la 
cima de un disco y distintos de los pétalos, ya 
cubriendo el disco desde la inserción de los péta. 
los á la del ovario, ó ya insertos alrededor del 
disco, contiguos å los pétalos ó envueltos por 
éstos; filamentos libres ó soldados en su base en 
anillo ó en cinco ó 10 falanges filiformes, todos 
anteníferos ó algunos sin antera y convertidos 
en estaminodio f Sparmannia, Luhea, Diplodis- 
cus); anteras con dos celdas paralelas contiguas, 
con dehiscencia longitudinal ó abriéndose en su 
cima por un poro ó valva transversal ( Elæocar- 
pus, Sloanea, Aristotelia, Vallea), rara vez di- 
vergentes ó confluentes en la cima (Browlaxwcia, 
Diplodiscus), algunas veces irritables( Sparman- 
nia); ovario libre, sentado, con dos á 10 celdas; 
estilo sencillo, con tantos estigmas como celdas, 

éstos libres ó sentados (Carporliptera, Muntin- 
yera); óvulos insertos en el ángulo interno de 
las celdas, ya solitarios ó geminados en cada 
celda, colgantes de la cima ó ascendentes si se 
insertan en la base, ó ya en corto número inser- 
tos en mitad de la celda, ó ya numerosos, en dos 
ó muchas series, anátropos ó casi anátropos, con 
rafe ventral ó lateral, 

El fruto tiene de dos 4 10 celdas, ó puede ser 
unilocular por aborto ó multilocular por falsos 
tabiques, ya indehiscente y nucamentáceo (Ti- 
lia), ó drupáceo (Grewia, Eleocarpus), rara vez 
una baya ( Aristotelia, Muntingia), ya separán- 
dose en cocas (Colombia) ó ya abriéndose por 
dehiscencia loculicida, muy rara vez septicida 
(Dubouretia); semillas solitarias ó numerosas 
en cada celda, ascendentes ó colgantes, con ó sin 
arilos, ovoideas ó angulosas, con la testa gene- 
ralmente crustácea ó coriácea, frecuentemente 
vellosa, y la endopleura algunas veces endureci- 
da en la chalaza; albumen carnoso, abundante ó 
escaso, rara vez nulo ( Browlawia ), y los cotile- 
dones foliáceos, planos ó lobulados, con la raici- 
lla ínfera, súpera ó centrípeta. 

La mayoría de las tiliáceas crecen entre los 
trópicos, y un corto número habitan en las re- 
giones templadas del hemisferio boreal y sumi- 
nistran principios aromáticos, mucilaginosos y 
fibras textiles. 

Tribu 1.* Tiliéas: Pétalos enteros ó rara 
vez escotados, con prefloración empizarrada, muy 
rara vez retorcida. Browlawia, Grewia, Triun- 
fetta, Tilia, Sparmanata, Apeiba, Vallea y Cor- 
cholus, 

2.% Eleocarpcas: Pétalos generalmente hen- 
didos, rara vez enteros ó dentados, generalmente 
pubescentes, con prefloración valvar ó indupli- 
cativa, nunca retorcida; estambres unos en gru- 
pos opuestos á los pétalos y otros libres y alter- 
nos. Prockia, Eleocarpus, Hasselpia, Monocera, 
Sloanea y Aristotelia. 


TILIACORA (de tilia y ácoro): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Me- 
nispermáccas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales, y son plantas fruticosas, volu- 
bles, con las hojas alternas, pecioladas, insertas 
por la base ó alwogueladas, acorazonadas, a0va- 
das ú oblongas, enteras ó rara vez lobuladas, 
los pedúnculos axilares ú rara vez laterales, los 
masculinos generalmente multifloros y los feme- 
ninos con pocas flores y brácteas muy pequeñas 
ó nulas; flores dióicas ó alguna vez monoicas, 
las masculinas con el cáliz formado por tres á 
seis sépalos dispuestos en dos series, los exte- 
riores más pequeños, soldados por la base, y los 
interiores mayores y faltan algunas veces; coro- 
la de tres á seis pétalos hipoginos, mucho más 
pequeños que el cáliz, unguiculados y que abor- 
tan algunas veces; seis estambres hipoginos, li- 
bres, opuestos å los pétalos, con los filamentos 
casi cilíndricos, y las anteras introrsas, bilocula- 
res y longitudinalmente dehiscentes: ovario ru- 
dimentario ó nulo; las (lores femeninas tienen el 
cáliz y la corola semejantes á los de las masculi- 
nas; seis estambres, con las anteras estériles ó 
nulas y tres å seis ovarios, rara vez más, sentados 
sobre un ginóforo corto, libres y uniculares, con 
un solo óvulo anfítropo inserto en la pared y con 
micropilo súņporo; estigma sentado, sencillo ó 
bífido; los frutos son drupas carnosas, rectas ó 
campilvtropas, y en este último caso tienen el 
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endocarpio arriñonado ó casi en forma de herra- 
dura; semilla de forma semejante, pero menos 
arqueada; embrión homótropo dentro de un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones paralelos, 
divergentes, abarcando el albumen, y la raicilla 
súpera, 

TILÍCERA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los eléridos, 
tribu de los clerinos. Los insectos de este género 
se distinguen por presentar los siguientes carac- 
teres; palpos labiales dos veces más largos que 
los maxilares: su último artejo es muy grande, 
en forma de un triángulo más largo que ancho, 
el de los maxilares es casi cilíndrico; las mandí- 
bulas, robustas, provistas de un diente cerca de 
su extremidad; el labro transversal y escotado 
por delante; los ojos medianos, salientes, muy 
escotados en semicírculo; antenas muy largas, 
de 11 artejos, los 10 primeros triangulares, ap: e- 
tados, creciendo gradualmente, muy dentados, 
en forma de sierra, el último de la longitud de 
los dos anteriores, de forma ovalada y obtuso en 
su extremo; el protórax transversal, deprimido 
y un poco estrechado por delante, bruscamente 
estrangulado y con un reborde en su base; los 
élitros mucho más anchos que la base del protó- 
rax, paralelos y redondeados por detrás; patas 
delgadas y medianas; fémures posteriores nn po- 
co más cortos que los élitros; los artejos segundo 
y cuarto de los tarsos están provistos de láminas 
bilobadas, salvo el segundo de los posteriores; 
este último es delgado y comprimido, los dos si- 
guientes cortos, anchos y bilobados; uñas apen- 
diculadas; el cuerpo paralelo y pubescente. 

El tipo de este género es la Tillicera javanica 
Spin., de mediano tamaño, negra, con el protó- 
rax y la base de los élitros rojos; estos últimos 
órganos están fuertemente punteados y adorna- 
dos en su parte negra de tres manchas vellosas, 
la primera blanca y las otras dos negras. 


` TILIG: Geog. Puerto de la costa N.E. de la 
isla Lulang, Filipinas. Está formado por la en- 
senada que abre al O. de punta Juri y la conti- 
nuación de los arrecifes que siguen la dirección 
de la costa, y se interrumpen para formar el 
canal de entrada en el puerto. El arrecife del E., 
que arranca de punta Juri, avanza como media 
milla al N.O. de punta Tilig, y en el cantil de 
esta parte se sondan de 3,3 48,4 m. de agua al 
caer al placer de arena y piedra en que termina. 
El arrecife del O. empieza á aparecer enfrente 
del baluarte del puerto y corre casi en direc- 
ción recta hasta la boca del puerto, en donde se 
inclina y mete á ganar para el N.O., con varias 
inflexiones que son desigualdades de las enor- 
mes rocas del cantil; este arrecife se extiende en 
la boca del puerto 4 milla para afuera, y desde 
la punta saliente del placer que despide, que es 
el que estrecha el canal de la entrada, corre el 
cantil con 10 m. de fondo arena en dirección al 
S. hasta tocar en las piedras, y al N.O. hacia 
afuera, De estos placeres que despiden ambos 
arrecifes, determinando la entrada del puerto, el 
más peligroso es el del O., por ser de escaso fon- 
do en casi toda su extensión, con mucho coral, 
principalmente en la parte O. de la prolonga- 
ción de la línea en que corre el cantil desde el 
baluarte hasta la expresada punta que éste pro- 
yecta, El puerto de Tilig es el único fondeadero 
seguro que tiene la isla de Lubang en todas es- 
taciones para buques mayores; está abrigado de 
todos los vientos y resguardado de la mar como 
si se estuviera en una dársena; su tenedero, de 
fondo arena, es excelente, y hay gran facilidad 
para dar amarras á tierra. Se halla abierto al 
N.N.O., y el canal de entrada está perfectamen- 
te valizado por los arrecifes sobre los que rom- 
pe la mar con tiempo daro f Derrotero del Ar- 
chipidlago Filipino). 

TiLIGUL: Geog. Río de Rusia. Desciende de 
la vertiente S. E. de las colinas de Podolia, cer- 
ca de la aldea de Birzula y al S.S.O. de Balta; 
corre al E.S,E. y S.E., pasa por Bolchaia-Vassi- 
lefka y Berezofka, recibe por la dlra. el Jurafka, 
y å los 150 kms. vierte en el liman Tiligul junto 
4 Donskaia-Balka. | Liman ó lago salado del go- 
bierno de Jerson, Rusia, sit. en el litoral sep- 
tentrional del Mar Negro, entre el liman del 
Kuialnik al O, y el del Berezan al E.;50 kms. de 
largo y 4 de máxima anchura. 


TILIJANOS: m. pl. Geog. Indigenas de Méjico, 
de la familia tejana-coabuilteca. Han desapare- 
cido, 
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TILI-KUL: Geog. Y. TELE-KUL. 


TiLin: Voz onomatopéyica con que se imita el 
sonido de la campanilla. 

_— HACER TILÍN: fr. fig. y fam. Caer en gra- 
cia, lograr aprobación, inspirar afecto, 

-TENER TILÍN: fr, fig. y fam. Tener gracia, 
atractivo, 

_TI-LING: Geog, C. del dep. de Mukden, pro- 
vincia de Liso-tung, China, sit. al N.N.E, de 
Mukden, en la carretera de Guirin y cerca de la 
orilla izq. del Lizo-ho, y al pie de una serie de 
colinas llamadas la Montaña de Hierro (Ti-ling) 
á causa de sus riguezas en mineral; 22000 habi- 


tantes. Hay también minas de plata, que no se 
explotan. 


TILIRÍ: Geog. Río de Costa Rica. V. SICSOLA ó 
SIXAULA., 
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TILMA: f. Manta de algodón que llevan los 
mejicanos á modo de capa, anudada sobre un 
hombro, 


TILMADOQUE: m., Bot. Género de plantas 
(Tilmadoche) perteneciente al género de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los mixo- 
micetos, y sus especies se caracterizan por tener 
en los esporangios y en el capilicio depósitos 
calizos formados por corpúsculos amorfos ó gru- 
pos de cristales y localizados en las cubiertas 
celulares; los tubos del capilicio forman madejas 
en la base de la pared de los esporangios, y éstos 
están pedicelados, colgantes y tienen la cubierta 
sencilla y extremadamente delicada; esporas de 
color de violeta ó pardovioláceas. Su especie más 
notable es la Tilmadoche notans Rostf., que se 
caracteriza por sus esporangios lenticulares um- 
bilicados en la base, grisáceos, lisos, ligeramente 
escamosos en el ápice; pedicelo alargado, alez- 
nado y pardusco; capilicio blanquecino. Aparece 
en otoño sobre los troneos podridos de diferentes 
árboles. 


TILO (de ¿ila ): m. Arbol de tronco alto y grue- 
so, de corteza lisa y algo cenicienta, y madera 
blanca y blanda; las hojas son de figura de cora- 
zón, puntiagudas y serradas por los bordes; las 
flores de cinco pétalos y blanquizcas, olorosas 
medicinales; el fruto, redondo y velloso, del ta- 
maño de un guisante. Es árbol de mucho adorno 
en los paseos, y su madera de grande uso en la 
Escultura y Carpintería, 


Por entre aquellos TILOS 
En animado coloquio 
A Micaela distingo 
Y al general; ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


El alerce vive 576 años, el TILO 1150, la en- 
cina 1500, ete. 
OLIVÁN. 


- TiLo: Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Tiliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones templadas del hemisferio 
boreal, y son plantas arbóreas, con la copa gene- 
ralmente espesa y grande; la madera lisa y á 
propósito para el grabado, y las flores con aroma 
suave; hojas alternas, disticas, pecioladas, insi- 
métricas, acorazonadas ó truncadas oblicuamen- 
te en la base, acuminadas en la base, serradas, 
palminerviadas, con el envés más ó menos to- 
mentoso por presentar pelos sencillos ó estre- 
llados y frecuentemente de distinto color que el 
haz; estípulas laterales geminadas y caecdizas; 
pedúnculos axilares y casi terminales, con una 
bráctea en su base, y en el ápice tres ó más ílo- 
res; la bráctea es papirácea, ligulada, con ner- 
viación reticulada, y está adherida al pedúnculo 
por su nervio medio hasta la mitad de su lon- 
gitud; no existen bracteillas, y las flores son 
amarillentas ó blanquecinas; cáliz de cinco sé- 
palos lanceolados, valvados en la estivación; co- 
rola de cinco pétalos hipoginos, casi espatula- 
dos, más largos que el cáliz; cinco escamas pe- 
taloideas opuestas á los pétalos y casi iguales á 
éstos, pero más cortas, á veces nulas; estambres 
numerosos hipoginos, con los filamentos filifor- 
mes, libres ó irregularmente poliadelfos en la 
base y con frecuencia adherentes á las escamas 
petaloideas cuando éstas existen, sencillos ó bi- 
furcados en el ápice, y con das anteras dídimas, 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio sentado, quinquelocular, con los óvulos ge- 
minados, casi colaterales, semianitropos ć inser- 
tos en el ángulo central; estilo sencillo y estigma 
quinquedentado; los frutos son carcérulos papi- 
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ráceos ó leñosos, con cinco costillas y unilocula- 
res por la obliteración de los tabiques, llevando 
una ó dos semillas insertas en cada tabique; se- 
millas trasovadas, ascendentes, con la testa car- 


tilaginosa; embrión en el eje de un albumen ' 


carnoso, ortótropo, con los cotiledones foliáceos, 
casi acorazonados, flexuosos, partidos en cinco 


Tilo silvestre (ramo forifero) 


lóbulos desiguales algo arrollados, y la raicilla 
alargada, contigua y casi paralcla al ombligo, 
el cual está situado en la cara ventral, 

Tilo de hoja ancha ( Tilia platyphylla Scop), 
-~ Hermoso árbol que puedo vivir hasta en la 
región subalpina y que sirve de adorno en las 
paseos y jardines; sus yemas y ramos jóvenis son 
vellosas, y estas últimas punseadasó verrugosas, 
verdecenicientas ó rejas: lolas largamente 


Tilo (partes constitutivas) 


pecioladas; flores pequeñas y blanquecinas; car. 
cérulo globoso, tementoso, sin costillas promi- 
nentes y con el poricarpio delgado y frágil. Flo- 
rece en junio. Bosques de España. 

Tilo de hoja mediana (Tilia intermedia D. 
C.), - Especie que se distingue por sus hojas car- 
tamente pecioladas, no glaucas por el envés, 
aunque de color más elaro que porel haz, y fruto 


grueso muy tomentoso, con costillas poco mar- | las patas medianas; fémures posteriores más cor- 


cadas. No es frecuente en los bosques, pero abun- 
da mucho en las plantaciones, 


: dentadoserradas, casi coriá- 


j por el envés, con grupos de pe- 
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Tilo plateado (Tilia argentea Desf.). — Arbol 
grande, con la copa oval, redondeada, muy ra- 
mificada; tronco grisáceo, con corteza siempre 
lisa, y ramas jóvenes pardogrisáceas, con yucas 
rojizas tomentosas; hojas acorazonadas ú orbien- 
lares, generalmente grandes, por lo común aco- 
razonado-oblicuas, casi orbiculares, puntiagudas, 
verdes, muy vellosas por el envés y pelosas en 
los ángulos que forman los nervios secundarios 
con los primarios; brácteas membranosas, ama- 
rillentas, adheridas al pedúnculo hasta cerca de 
su mitad; corimbo de tres å siete flores amari- 
llentas ó blanquecinas; carcérulo leñoso, angu- 
loso por tener las costillas prominentes. Florece 
en junio y habita en los bosques. 

Tilo de hoja pequeña (Tiliu microphylla 
Vent). - Arbol aún más frecuente que el ante- 
rior en los bosques y jardines, el cual tiene las 
yemas y ramas jóvenes lampiñas, las hojas de 
forma semejante á las de) anterior, pero más pe- 
queñas, lampiñas y pelosas sólo en los ángulos 
de los nervios por el envés; brácteas tan anchas 
como largas, finamente dentadas, cortamente 
acuminadas ó cuspidadas, algolonosoblanqueci- 
nas por el envés, no barbadas en Jas axilas; co- 
rimbos densos, con siete å 15 flores; estaminodios 
ovales espatulados y estilo saliente; fruto ovoi- 
de, pentagonal, aterciopelado. Florece en junio. 
Habita en la mitad oriental de la Europa meri- 
dional y en parte de Asia, y es cultivado como 
una de las especies más estimadas en el resto de 
Europa. 

Tilo negro ó del Canadá ( Tilia americana L.). 
— Arbol de 20 á 24 metros, con la corteza de los 
troncos viejos negruzca y agrie- 
teada y la de las ramas jóvenes 
pardo-olivácea y lisa; yemas 
grasas, pardorrojizas y punti- 
agudas; hojas grandes, de 15 á 
20 centímetros de longitud, 
ovales, acorazonadas, acumina- 
das en el ápice, inequiláteras, 


ceas, de color verde obscuro por 
el haz, más pálidas y lampiñas 


los rojizos en las axilas de los 
vervios; cáliz pardo-amarillen- 
to; corola amarillopólida; es- 
taminodios lineales, espatula- 
dos, de unos 5 milímetros, li- 
geramente acapuchonados; es- 
tilo barbado en la base y más 
ó menos saliente después de la 
antesis; carcérulo globuloso ó 
árasovado, mamelonado en el 
ápice, canescente ó tomentoso 
y con cinco costillas filiformes. 
Vive en los Estados Unidos y 
Canadá, y florece en verano. 

Estas y todas las demás es. 
pecies de tilos, además de utili- 
zarse como maderables y árbo» 
les de sombra, sirven para la 
fabricación de papel y aun de 
cuerdas y cables, especialmente 
las fibras de la corteza, y aun 
las tiras de ésta son bastante 
tenaces para servir de cuerdas 
en los embalajes; las hojas pue- 
den constituir un forraje bas- 
tante bueno, 


- Tito: Zool. Género de insectos del orden de | 
los coleópteros, familia de los cléridos, tribu de 
los clerinos, Los caracteres más importantes de | 
este género son los siguientes: menton transver- 
sal, casi entero; lengiieta más ó menos escotada; 
el último artejo de los palpos maxilares ligera» 
mente ovoide, el de los labiales muy grande, en 
forma de un triángulo transversal y un poco 
oblicuo; mandíbulas robustas y bidentadas en 
su extremo; el labro grando, transversal y re- 
dondeado por delante; la cabeza ovalada; los 
ajos muy grandes, medianamente salientes, muy 
escotados por delante; antenas medianamente 
robustas, de 11 artejos, terminadas por una 
maza pectinada, de cuatro á nueve artejos, el 
último ovalado y acuminado; el protórax es 
más largo que ancho, y estrechado hacia atrás; 
los élitros más anchos que el protórax, más ó 
menos alargados y redondeados posteriormente; 


tos que el al:lomen; tarsos deprimidos ó muy 


; delgados; sus cualro primeros artejos provistos 
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de láminas generalmente muy reducidas sobre 
el primero de todos; el primer artejo es por lo 
menos tan grande como cada uno de los siguien. 
tes; las uñas apendiculadas en su base y provis- 
tas de un diente delante de su vértice; el cuerpo 
finamente pubescente. 

Este género es numeroso en especies, siendo 
el tipo ie ellas el Villus pallidipennis de Euro- 
pa. Su larva tiene el cuerpo prolongado, carno- 
so, más ó menos deprimido, lineal ó atenuado 
por delante y velloso; la cabeza es córnea y ho- 
rizontal; el epistoma distinto y con la bova hacia 
delante; ésta se compone de un labro, dos man- 
díbulas arqueadas y simples, dos maxilas ente- 
ramentesoldadas al menton, provistas de un solo 
lóbulo corto y con palpos de tres artejos, de una 
pequeña Jengiieta entera ó escotada y provista 
de pal] os de dos artejos; las antenas tienen cua- 
tro artejos, los dos primeros son retráctiles y el 
último muy delgado y acompañado de otro pe- 
queño suplementario; los tres segmentos toráci- 
cos difieren poco de los del abdomen; el protóraz 
está provisto por encima de un gran escudo cór- 
neo semicircular; el mesotórax y metatórax de 
dos pequeñas placas triangulares de la misma 
naturaleza; los ocho primeros segmentos abdo- 
minales presentan cada uno tres abultamientos 
más ó menos aparentes; el último es córneo y 
terminado por dos apéndices enderezados; por 
debajo está provisto de una prolongación anal 
retráctil que sirve para la progresión; las patas 
están compuestas de cinco piezas; el primer par 
de estigmas está situado cerca del borde anterior 
del mesotórax, los otros ocho en el tercio ante- 


rior de los lados de los ocho primeros segmentos 
aldominales. 

Estas larvas están vivamente coloreadas de 
rojo más ó menos intenso, y antes de sufrir su 
metamorfosis se encierran en un capullo de as- 
pecto sedoso. 


-Tio ó Tios: Geog. Isla del Mar Egeo, 
perteneciente al dist. de Rodas, prov. de Ye- 
Zairi-Bahr-i-Sefd ó islas del Mar Blanco, Tur- 
quía, sit, al O.N. O. de Rodas; 100 kms.* y 4500 
habits. De ella dependen tres islotes: Gaidaros, 
cerca del extremo N.O.; Antitilos 2 4 kms. al 
S.F.; y Livadia, adyacente á la costa oriental. 
La cap. es Tilos, antigua Episcopi. La isla en la 
antigüedad se amó Agotusa; en la Edad Media 
Epíscopi ó Piscopia. Su actual nombre turco es 
Hiagu ó Iliaki. 

TILOCERCO (del gr, srídos, calvo, y KépKos, 
cola): m. Zool. Género de mamíferos insectívo- 
ros, que se caracterizan par tener 38 dientes, 
nueve pares en la mandíbula superior y 10 en 
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la inferior, pero los del primer par de ésta más 
equeños; la cola es larga y poco pelosa en sus 
dos primeros tercios, pero en el último presenta 
una gran borla formada por pelos dísticos largos 
cerdosos, casi al modo de las barbas de una 
Jecha. . , 
La única especie que el género comprende es 
el Ptilocercus Lowi, que 
tiene la talla de una 
rata pequeña; su cuerpo 
mide 0,15 y la cola 
0,20. Su pelaje es ex- 
tiemadamente fino y 
suave. En el dorso es 
de color pardo obscuro 
con manchas amarillas; 
enel vientre esde color 
mucho más claro, de un 
amarillo pálido, y la 
cola es negra con los pe- 
los de su penacho blan- 
cos, Este apéndice es 
ciertamente lo más ca- 
racterístico de este curioso animal, y le sirve 
para apoyarse al trepar y poderse mantener en 
equilibrio. 
Vive este insectívoro en la isla de Borneo, es- 
pecialmente en Sarawah, y sus costumbres son 
muy poco conocidas, 


TILÓCERO (del gr. rúdos, callosidad, y xépas, 
enerno): m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los lampíridos, 
tribu de los teleforinos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: menton alarga- 
do, truncado ó redondeado por delante; lengiieta 
muy corta; dos lóbulos en las maxilas cortos y 
muy gruesos; el último artejo de los palpos la- 
biales triangular, el de los maxilares en forma 
de un triángulo alargado; mandíbulas simples; 
la cabeza, un poco estrecha en su porción pos- 
terior, tiene dos tubérculos antenales contiguos 
ó distantes sobre la frente, terminada por un 
hocico ancho y muy largo; los ojos de variable 
magnitud; las antenas por lo menos de la longi- 
tud del cuerpo, más ó menos robustas, según los 
sexos, y de 11 artejos: el primero largo, muy 
grueso, ovalado ó de forma cónica invertida, el 
segundo es tan largo como el tercero, los demás 
algo cónicos, y el último es más grande y más 
grueso y redondeado en su extremidad; el protó- 
rax transversal, marginado por delante y en los 
lados, sus ángulos posteriores distintos y los an- 
teriores redondeados; el escudo en forma de un 
triángulo truncado en su extremo: élitros alar- 
gados y flexibles; las patas largas ó medianas; 
tarsos más cortos que las tibias, con el primero 
y segundo artejos más largos que el tercero; las 
uñas simples; el cuerpo prolongado; las antenas, 
quo forman el carácter más aparente de estos 
insectos, varían en cada especie y son más ro- 
bustas en los machos que en las hembras, 

La especie típica de este género es el Z'yloce- 
rus crassicornis Dalm., de las Antillas, de me- 
diano tamaño, de color general leonado testá- 
ceo. 


TILÓDERO (del gr. rúdos, callosidad, y ôépn, 
cuello): m, Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los curenliónidos, 
tribu de los otiorinquinos. Este género se distin- 
gue por ofrecer los siguientes caracteres: rostro 
inclinado, más largo que la cabeza, robusto, gra- 
dualmente estrecho hacia delante, con sus pteri- 
gios fuertemente divaricados, amguloso, plano 
por encima y muy escotado en su extremo; es- 
crobas profundas por delante; su borde superior 
recto y el inferior dirigido hacia abajo; las ante- 
Das anteriores largas y poco robustas; el escapo 
engrosando gradualmente; el funículo con los dos 
Primeros artejos alargados, los cinco siguientes 
cortos y nudosos en su extremo; la maza media- 
na y articulada; ojos muy grandes, redondeados 
y poco salientes; el protórax casi transversal, 
brevemente estrechado hacia adelante, truncado 
en su base y por delante; el escudo rudimenta- 
rio; los élitros medianamente largos, planos, 
bruscamente declives posteriormente y tubercu- 
losos en ol vértice de la declividad, casi parale- 
los en los dos tercios de su longitud, un poco más 
anchos que el protórax y ligeramente escotallos 
en arco en su base; patas muy largas; mures 
en mazg y dentados ó inermes por debajo do su 
extremidad y pedunculados en su extremidad; 
tibias mis ó menos flexnosas, las anteriores casi 
Siempre arqueadas; tarsos medianamente anchos, 
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esponjosos por debajo y con el cuarto artejo lar» 
go; el mesosternón estrecho é inclinado hacia 
atrás; el cuerpo ovalado y con pubescencia fina 
y poco densa. 

Este género se compone de pocas especies pro- 
pias de las regiones orientales de Europa. 


TILODICTIÓNIDOS: m. pl. Paleon£, Familia 
del suborden de los inarticulados, orden de los 
ciclostomatos, clase de los briozoarios y tipo de 
los moluscoideos. Los caracteres generales de es- 
tos fósiles son el presentarse como una colonia 
comprimida foliácea ó ramosa, compuesta de dos 
capas de células apretadas las unas contra las 
otras y que están soldadas entre sí por su cara 
posterior. El género tipo, Ptelodictya, es una colo- 
nia polimorfa muy delgada, frecuentemente fo- 
liácea ó en forma de lámina de sable, y algunas 
veces ramificada dicotómicamente ó reticulada, 
Las dos capas de células están separadas por el 
septo medio, muy delgado, y las citadas célu- 
las se introducen oblicua ó normalmente desde 
el exterior hacia adentro, y en la cara externa 
desembocan varias series de aberturas no estre- 
chadas. 

Además del género tipo, que se encuentra en 
los terrenos silúrico y devónico, existen otros 
varios pertenecientes á la familia que describi- 
mos, entre los que pueden citarse, por el orden 
de su aparición, el Arthroclema de Billings, el 
Enallophora de D'Orbigny y el Pkenopora de 
Hall, todos ellos de los estratos silúricos; el 
Heterodictya y Tentopora, descritos por Nichol- 
son, del devónico, y el Coseinium y el Semicosci- 
nium, procedentes de la caliza carbonífera. 


TILODINA; f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los opistobranquios, fami- 
de los umbrélidos, que se distingue por ofrecer 
los caracteres siguientes: animal casi completa- 
mente abrigado debajo de su concha; la cabeza 
profundamente escotada por delante; los tentá- 
culos superiores ó rinóforos son auriformes; los 
ojos sentados, colocados en la base interna de los 
tentáculos; la branquia situada debajo del borde 
derecho del manto y de la concha, y compuesta 
de numerosas hojas; el pie ovalado y grueso; el 
orificio genital está situado en la fisura anterior 
del pie; la concha cónica, deprimida y ovalada; 
el vértice casi central; la impresión muscular 
casi continua. 

La Tylodina punciulata es el tipo de este gé- 
nero, que abunda en el Mediterráneo, Noruega y 
California. 


TILODISCO: m. Bot, Género de plantas ( Tylo- 
discus) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en Amé. 
rica y Australia, y son plantas herbáceas, ergni- 
das, anuales, lampiñas, ásperas ó casi tomento- 
sas, con las hojas alternas, lanceoladas, enteras 
ó dentadas, rara vez pinnatifidas, y las cabezue- 
las dispuestas en corimbo compuesto, terminal, 
con los pedicelos generalmente bracteolados y 
las flores amarillas ó blanquecinas; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, discoideas, con las flo- 
res de la circunferencia generalmente numero- 
sas y dispuestas en varias series, femeninas y 
muy delgadas, y las del disco hermafroditas; in- 
volucro cilindráceo y formado por una serie de 
escamas lineales agudas; receptáculo desnudo ó 
algo prapiloso, casi pestañoso en su centro; coro- 
las de las flores femeninas tubnlosas, muy del- 
gadas, con tres á cinco dientes, y las de las fo- 
res masculinas más anchas, con cuatro ó cinco; 
anteras no apendiculadas y estigmas terminados 
por un cono pubescente dirigido hacia arriba; 
aquenios oblongos, estriados, casi alternados en 
el ápice y generalmente ásperos, con vilano for- 
mado por varias series de cerditas muy finas, ca- 
pilares y muy ásperas. 

TILODO (del gr. 7viwógs, calloso): m, Zool. 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los curenliónidos, tribu de los cripto- 
rinquinos, Este gónero se distingue por ofrecer 
los siguientes caracteres: rostro muy largo, más 
ó menos robusto, ligeramente ensanchado y un 
poco deprimido en su extremo; sus escrobas co- 
mienzan en su mitad, y son rectilíneas; las an- 
tenas medianas, poco ó muy robustas; el escapo 
en maza on su extremo; el funiculo con los tres 
primeros artejas nudosos en su extremo, los de- 
más artejos algo desiguales; la maza oblongo- 
ovalada, articulada y obtusa en su extremidad; 
los ojos mås ú menos granulados, grandes, algo 
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deprimidos y triangulares; el prótorax transver- 
sal, más ó menos convexo, redondeado en sus 
lados, estrechado por delante, con su borde an- 
terior medianamente saliente y provisto lateral- 
mente de algunos lóbulos oculares, truncado ó 
con dos ligeros senos en su base; el escudo muy 
pequeño; los élitros convexos, ovalados, general- 
mente muy estrechados por detrás, tan anchos 
como el protórax, más ó menos apretados y trun- 
cados en su base; las patas generalmente robus- 
tas; fémures gradualmente en maza; tibias com- 
primidas, rectas, muy unguiculadas en su extre- 
mo; los tarsos muy cortos, medianamente anchos, 
esponjosos por debajo, con el primer artejo alar- 
gado, el cuarto muy grande, así como sus uñas; 
el segundo segmento del abdomen más largo que 
los dos siguientes reunidos, separado del primero 
por una sutura ligeramente arqueada, algunas 
veces casi recta; el apéndice intercoxal ancho, 
anguloso por delante; el mesosternón muy sa- 
liente, en forma de una bóveda; el cuerpo oblon- 
go-ovalado, desigual y escamoso por todas par- 
tes, 

Las especies típicas de este género son propias 
de la América del Sur, de las Antillas y de Méji- 
co. Estos insectos son cuando más de mediano 
tamaño, y su coloración no presenta nada de 
notable; nunca se encuentran adornados de un 
dibujo propiamente dicho. Su escultura sobre los 
élitros consiste ordinariamente en estrías poco 
profundas, en que los intervalos son más ó me- 
nos tuberculosos; su protórax es simplemente 
granuloso ó provisto de algunas callosidades poco 
pronunciadas, La forma típica del género es el 
Tylodes hystriz. 


TILODONTES: m. pl. Paleont. Familia de fó- 
siles del orden de los desdentados, subclase de 
los placentarios, clase de los mamíferos y tipo 
de los vertebrados. Forman este grupo animales 
completamente extinguidos y que sólo han sido 
hallados sus rectos en Jas formaciones terciarias 
eocenas de la América del Norte, y cuyo esque- 
leto se parece bastante al de los carnívoros; su 
sistema dentario parécese, sin embargo, al de 
los roedores, y aun á los ungulados, en tanto 
que por la estructura general de sus extremida- 
des parecen presentar bastante relación con los 
desdentados, de los cuales, según la opinión del 
paleontólogo Hoernes, pueden ser considerados 
como los precursores. 

En el género típico, Tillothercum, se presenta, 
una dentadura verdaderamente sintética y re- 
presentando los caracteres de varios grupos de 
mamíferos, pues los incisivos están constituídos 
según el tipo de los roedores, de los que se dis- 
tingue inmediatamente este grupo por presentar 
caninos, aunque de tamaño bastante pequeño; 
los molares son bastante semejantes á los de los 
ungulados, si bien con el esmalte muy incom- 
pleto. Las patas son completamente pentadác- 
tilas y están armadas de uñas largas y puntiagu- 
das, siendo de andar plantigrado. Las formacio- 
nes típicas para este grupo son las del eoceno 
medio, llamadas capas de Dinoceras ó Greenriver- 
Group de la América del Norte, 


TILODRIA: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los lampíri- 
dos, tribu de Jos melirinos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: menton escota- 
do; lengiieta triangular; maxilas arqueadas, es- 
cotadas y provistas de un diente en su borde 
externo; los palpos labiales moniliformes; los 
maxilares delgados, con su último artejo más 
grande y ovalado; las mandíbulas rectas y agm- 
das; el labro transversal con un diente pequeño 
medio; la cabeza casi redonda; ojos globulosos y 
colocados en la parte anterior de la cabeza; las 
antenas de 11 artejus: el primero y segundo 
grandes, en forma de un cono invertido, vellosos 
en su borde interno, el tercero un poco más pe- 
queño, y los tres últimos más largos que los siete 
primeros reunidos; el protórax trapezoidal; el 
escudo distinto; los élitros mucho más cortos que 
el abdomen, dehiscentes posteriormente; patas 
largas; fémures delgados; tarsos de cinco artejos; 
sus uñas bífidas. 

Las henmwras se distinguen por presentar los 
ojos menos salientes, las antenas mucho más 
cortas y más gruesas. No tienen élitros ni alas 
inferiores, El abilomen es muy abultado, ovala- 
do y velloso. 

La forma típica de este género es el Thylodrias 
contractus Motsch., que se encuentra en el jn- 
terior de las casas y que parece vive en la obseu- 
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ridad. Su marcha es poco ágil, y se contrae 
cuando se lo toca. La hembra es más grande que 
el macho, 

La larva de este insecto tiene el cuerpo alar- 
gado, algo convexo por encima y por debajo, re- 
vestido de una piel delgada, salvo en la cabeza, 
y provista por todas partes de pelos cortos, finos, 
y muy apretados; la cabeza es córnea, deprimi- 
da, apenas más larga que ancha, marcada por 
dos surcos finos convergentes y de varias fosetas 
longitudinales; el epistoma es muy corto y li- 
neal; la boca se compone: de un labro transver- 
sal y velloso, dos fuertes mandíbulas bidenta- 
das casi en su extremidad, dos maxilas muy ro- 
bustas, en parte soldadas con el menton, termi- 
nadas por un lóbulo corto y con palpos de tres 
artejos; en fin, de un menton poco redondeado por 
delante: los palpos labiales constan de dos arte- 
jos; las antenas tienen cuatro artejos, de los que 
el último, mucho más delgado que los otros, 
contiene un pelo largo y está acompañado de un 
apéndice cónico muy corto; detrás de estos ór- 
ganos se encuentran cuatro ojos simples, tres 
dispuestos en una línea transversal y el cuarto 
está aislado y debajo de aquéllos; el protórax 
es un poco más largo que los otros dos segmen» 
tos torácicos, que son semejantes á los ocho 
primeros segmentos abdominales; el último de 
todos es córneo, escotado y terminado por dos 
puntas córneas un poco encorvadas hacía arri- 
ba; debajo de este segmento existe una prolon- 
gación anal, carnosa y retráctil; las patas son 
largas, vellosas, sobre todo las tibias: el primer 
par de estigmas está situado cerca del borde an- 
terior del mesotórax; los otros ocho en el tercio 
anterior de los ocho primeros segmentos del 
abdomen; esta larva es de color rosa apagado, 
con la cabeza y demás órganos ferruginosos; la 
ninfa está erizada de pelos en los costados del 
protúrax y del abdomen; el insecto perfecto apa- 
rece á los veinte días. 


TILOFORA (del gr. rúdos, callosidad, y popós, 
portador): f. Bot. Género de plantas (7 y?ophora) 
perteneciente á la familia de las Asclepiadiceas, 
enyas especies habitan en Asia, Africa y la parte 
tropical de Australia, y son plantas herbáceas ó 
sufruticosas, volubles, con las hojas opuestas, 
membranosas, las umbelas' interpeciolares y las 
flores generalmente muy pequeñas; cáliz quin- 
quepartido; corola casi enrodada, quinquéfida, 
con la garganta desnuda; corona estaminal nula; 
anteras terminadas por apéndices membraná- 
ceos; polinias erguidas, fijas por la base; estig- 
ma mocho; folículos casi solitarios por aborto, 
ventrudos, carnosos ó coriáceos, Semillas nume- 
rosas, con la testa prolongada formando una 
aleta marginal, y el ombligo desnudo. 


TILOGRAPTO: m. Paleont, Género de la tribu 
de los anaxiales, familia de los graftolitos, orden 
de los hidroideos, clase de los hidrozoos ó hidro- 
medusas, subtipo de los pólipos y tipo de los 
celentereados. Aunque la anterior clasificación 
es la que puede considerarse como la más apro- 
piada y completa en que hoy puede incluirse el 
género Plilograptus, hay algunos autores, entre 
los cuales tigura en primer término el paleontó- 
logo Hoernes, que le incluyen en un grupo á 
continuación de los graptolites, sin establecer 
verdaderas relaciones con las restantes formas 
de estos animales, si bien puede considerarse que 
forman una tercera familia de los mismos á con- 
tinuación de los graptoloideos monoprinidos de 
la subtribu de los dicográptidos, pues por el as- 
pecto anterior y la morfología que presentan se 
parecen bastante al Dichoyraptus octobrachiatus, 
procedente de las formaciones del terreno silú- 
rico inferior del Canadá. Es una colonia libre y 
que no debía fijarse en ninguna época de su vida, 
hallándose provista de un estucho quitinoso, 
pero careciendo en absoluto del eje rigido que 
presentan todos los restantes graptalites, por lo 
cual se ha creado el nombre de anaxialesen que 
está incluído el género; dada la forma verdade- 
ramente arborescente y ramilicada que presenta 
este género, sólo en las ramificaciones termina- 
les superiores se presentan en uno solo de sus 
lados, células salientes y oblicuas dispuestas co- 
mo los dientes de una sierra que parten do un 
canal longitudinal común; la extremidad radi- 
cular de la colonia de esto género de graptolites 
comienza por una pieza que puede considerarse 
embrionaria, que recibe el nombre do sícula y 
que presenta un tamaño bastante corto y una 


TILO 


constituyen el género Ptilograptus se presentan 
perfectamente ramificadas y unidas entre sí por 
fibras transversales, formando una colonia de as- 
pecto infundibuliforme y muy parecida a la poda 
de los árboles en forma de copa; la extremidad 
libre de las ramas de esta colonia hállase pro- 
vista de hidrotecas en forma de dientes de sie- 
rra. 

El género Ptilograptas fué creado pôr Hall y 
se encuentra en las formaciones paleozoicas de 
los terrenos silúrico y devónico, hallándose cons- 
tituídos los ejemplares fósiles por una especie de 
materia carbonosa que ha sustituido á la mate- 
ria quitinosa que formaba el esqueleto de la co- 
lonia, y á veces también por pirita ó por un sili- 
cato de aspecto sedoso que ha recibido el nom- 
bre de gumbelita, El yacimiento más ordinario 
de las especies de este género le constituyen las 
pizarras, en cuya superficie ó planos de estratili- 
cación se presentan bastante abundantes. Acom- 
pañan al Ptilograptus, y pueden considerarse 
como subgéneros del mismo, el Thamnoyraptus 
y el Bathoyraptus, descritos por el mismo autor 
y que proceden del silurico, y el Lriplograptus, 
debido á Richter y que se encuentra en el terre- 
no devónico inferior. 


TILOMA: f. Bot. Género de plantas ( Tilloma) 
pertenecienteá la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las labiatifloras, tribu de las mutisid- 
ceas, cuyas especies habitan en Chile, y son plan- 
tas herbáceas pequeñas, con las hojas sentadas, 
membranosas, uninerviadas, enteras, dentadas 
ó rara vez pinnatifidas, y las cabezuelas termina- 
les solitarias, con, flores amarillas; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, raiadas, con las flo- 
res del radio masculinas y las del disco herma- 
froditas; involucro acampanado, formado por 
varias series de folíolas todas secas, y aplicadas á 
las exteriores, foliáceas y patentes; receptáculo 
desnudo; corolas lampiñas, con el tubo muy 
distinto del limbo, bilabiado, con los labios 
fastigiados en las flores del limbo, el exterior 
tridentado, y en los del radio ambos lados des- 
iguales, el exterior liguliforme y ancho, triden- 
tado en el ápice, y el interior entero ó bifido, al- 
guna vez casi abortado ó reducido á una pesta- 
ña; estambres con los filamentos libres, lisos, 
planos, y las anteras prolongadas en un apéndi- 
ce caudal oblongo-elíptico con alas obtusas; es- 
tilo erizado, pubescente en su parte superior; 
aquenios apeonzados, oblongos, sin pico y eriza- 
dos de papilas; vilano formado por varias series 
de cerditas pajosas serradas, largas y casi igua- 
los, 

TILOMIO (del gr. rúMea, callosidad): m. Bot. 
Género de plantas ( Tylomium) perteneciente å 
la familia de las Lobeliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales y subtropicales, 
y son plantas herbáceas perennes ó rara vez 
anuales, de aspecto muy variado; flores pedice- 
ladas dispuestas en racimo; cáliz con el tubo 
hemisférico, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero y quinquéfido; corola inserta en la parte 
superior del tubo calicinal, tubulosa, con el 
tubo hendido en el ápice, y el limbo quinqué- 
fido, blanco, azul ó rojo, uni ó bilabiado, con 
las tres lacinias inferiores colgantes y las dos 
superiores arrolladas ó conniventes con las in- 
feriores; cinco estambres insertos con la corola, 
con los filamentos y anteras, todos, ó alguna vez 
sólo los dos inferiores, barbadas y soldados en 
tubo; ovario Ínfero, con el vértice apenas sa- 
liente, bi ó trilocular; óvulos numerosos, aná» 


‘tropos, insertos sobre placentas carnosas hin- 


chadas situadas en ambos lados de los tabi- 
ques ó en el ángulo central; estilo incluído, y 
estigma algo saliente, bilobulado, cun los ló- 
bulos divergentes, orbiculares, ceñidos por de- 
bajo por un anillo de pelos. El fruto es una 
cápsula bi ó trilocular, con la parte superior 
saliente y que se abre en dos ó tres valvas por 
dehiscencia loculicida; semillas numerosas muy 
pequeñas, con la testa sembrada de hoyitos; 
embrión ortótropo en el eje de un albumen car- 
noso, con los cotiledones muy cortos y ob- 
tusos, y la raicilla centrípota y próxima al om- 
bligo. 

TILOMO (del gr. rúħwpa, callosidad): m. Zool, 
Género de insectos del orden coleópteros, fami- 
lia envculiónidos, tribu hilobinos, que se dis- 
tingue por ofrecer los caracteres siguientes; ros- 
tro vertical, un poco más largo que la cabeza, 
muy robusto, algo anguloso ú redondeado en 


forma generalmento triangular. Las ramas quo sus ángulos; sus escrobas comienzan Á alguna 
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distancia de su vértice, oblicuas; las antenas 
muy cortas y medianamente robustas; el escapo 
grueso en su extremo; el funiculo con sus dos 
primeros artejos alargados, los siguientes cortos 
y algo desiguales; la maza gruesa, ovalada, ob. 
tusa y articulada; los ojos muy grandes, oblon- 
go-ovalados y medianamente separados por en- 
cima; el protórax transversal, inclinado, media- 
namente convexo, más ó menos redondeado en 
sus lados, estrechado, ligeramente tubuloso y 
truncado por delante, con dos senos ligeros en 
su base; prosternón escotado; el escudo ovalado: 
élitros convexos, ligeramente naviculares, ob- 
tusamente callosos, más anchos que el protórax 
y sinuosos en su base; las patas robustas; log 
fémures casi gradualmente en maza é inermes: 
tibias comprimidas, angulosas y ligeramente mue 
cronadas en su extremo; tarsos anchos, esponjo- 
sos por debajo, con el cuarto artejo largo; sus 
uñas soldadas; el segundo segmento abdominal 
apenas tan largo como el tercero y cuarto re- 
unidos, separado del primero por una sutura 
arqueada; el apéndico intercoxal ancho; el me- 
tasternón muy corto; el cuerpo glabro ó más 6 
menos pubescente, 

Este género está compuesto de algunas especies 
de grau tamaño, repartidas entre Méjico y el 
Brasil El tipo de ellas es el Tylomus rubiginosus 

richs. 


TILOMORFA: f. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia cerambícidos, tribu 
cerambicinos. Este género se distingue por pre- 
sentar los caracteres siguientes: cabeza plana 
entre las antenas; frente oblicua; antenas del- 
gadas, ligeramente gruesas en su extremidad, 
de la longitud de los élitros, con el primer ar- 
tejo más largo que el tercero, éste un poco más 
grande que el cuarto, los demás decrecen rápi- 

aniente en longitud; los ojos pequeños, oblongo- 
ovalados y apenas escotados; el protórax mucho 
más largo que ancho, en forma de un cono in- 
vertido y muy estrecho en su hase; el escudo 
muy pequeño y triangular; élitros cortos, depri- 
midos, con su porción posterior y su extre- 
midad redondeadas, paralelos ó un poco ensan- 
chados por detrás, mucho más anchos por de- 
lante que la base del protórax y algunas veces 
sin elevaciones basilares; patas delgadas; las 
cavidades cotiloideas de las coxas anteriores 
cerradas ó estrechamente abiertas por detrás; 
los fémures en maza, los posteriores apenas tan 
largos como los élitros; tarsos posteriores con el 
primer artejo un poco más largo que el segundo 
y tercero rennidos; los apéndices mesosternal y 
prosternal muy estrechos, el primero en trián- 
gulo agudo y el segunda arqueado por detrás; 
el cuerpo finamente pubescente. Las hembras 
desconocidas, 

Lo que más distingue á este género de sus simi- 
lares es la declividad de su frente y la forma de 
sus ojos. Todas sus especies son propias de A mé- 
rica, muy pequeñas y variables en cuanto á su 
coloración, que es negra con un dibujo poco pro- 
nunciado. El tipo del género es la Tillomorpha 
cleroides A. White, de Colombia. 


TILONORRINCO: m. Zool. Género de aves del 
orden pájaros, familia oriólidos. Los Ptilororhyn- 
chus tienen por carácter esencial las fosas nasales 
enteramente cubiertas de plumas aterciopeladas, 
que desde la frente avanzan hasta el centro 
de la mandíbula superior; las alas son cortas y 
redondeadas; la cola truncada y de un largo 
regular; los tarsos bastante altos y las uñas me- 
dianamente corvas. 

La especie principal de este género es el Piilo- 
norhynchus holosericeus. Esta magnífica especie, 
á lu que los ingleses de Puerto Jackson dan el 
nombre de pájaro de seda y los negros australes 
el de corory, tiene el plumaje de color azul negro 
obscuro satinado (en la edad adulta), con las 
remeras, las timoneras y las cobijas superiores 
del ala de un negro mate; el iris es azul claro, 
orillado interiormente por un efrenlo estrecho y 
rajo; el pico es azulado claro, con la punta ama- 
rilla; las patas rojizas, 

La hembra tiene el lomo verde; las alas y la 
cola de un pardo amarillo obscuro, en forma de 
media luna, en la punta de las plumas. Los pe- 
queños se parecen mucho á las heml-ras. 

Según Gould, quien nos ha dado á conocer bas- 
tante bien el género de vida del ave, prefiere ésta 
permanecer en las espesas breñas, toma querencia 
al lugar que eligió para residir, y no recorre más 
que un pequeño distrito para buscar su alimento. 
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En la primavera se la encuentra emparejada y 
en otoño por reducidas bandadas, que bajan con 
frecuencia hacia los ríos, particularmente á los 
parajes donde las breñas tocan la orilla del agua. 
Se alimenta de granos y frutas, sobre todo los 
que producen las higueras gigantescas; también 
come insectos. Aunque comúnmente tímido y 
vigilante, se le puede observar fácilmente cuando 
toma su alimento, pero es muy difícil sorprender 
å los machos viejos. Puestos de centinela en la 
cima de un árbol, apenas divisan algo sospechoso 
advierten á los suyos, diseminados en tierra ó 
en el follaje, por medio de un grito agudo segui- 
do muchas veces de varias notas roncas gutura- 
les. En nna bandada no se ven muchos machos 
cuya muda haya terminado completamente, pues 
tardan bastante en revestir su más espléndido 
plumaje. . . 

Los Ptilonorhynchus tienen la singular costum- 
bre de fabricar una especie de albergues de recreo 
entre el follaje. En el Museo de Sydney fué don- 
de vió Gould por primera vez estas curiosas cons- 
trucciones; Carlos Coxen, á quien se debía su ad- 
quisición, los había presentado como muestra del 
trabajo del Bower Bird (pájaro constructor de cu- 
nas); y habiendo resuelto Gould aclarar el hecho, 
recogió los datos que se citan en la siguiente re- 
lación: «En los bosques de cedros del gobierno 
de Liverpool (Australia) vi algunos de estos ni- 
dos de recreo; siempre se hallaban en el suelo, 
cubiertos por lo común de espesas ramas que les 
servían de techo, y situados en los puntos más 
desiertos del bosque. La base de la construcción 
consiste en una ancha plataforma algo convexa, 
formada con varillas sólidamente entrelazadas; 
en el centro se eleva la cuna, hecha también 
con ramitas unidas á las de la plataforma, pero 
más flexibles. Estas varillas, encorvadas por su 
extremo, están dispuestas de modo que se reunen 
formando como una bóveda; el armazón está co- 
locado convenientemente para que las bifurcacio- 
nes de las ramas caigan por fuera, á fin de que no 
opongan interiormente obstáculo alguno al paso 
de las aves. La gracia de aquella curiosa construc- 
ción se completa por los adornos que cubren elin- 
terior de la entrada; el ave amontona allí cuantos 
objetos de color brillante encuentra, tales como 
plumas de la cola de diversos loros, conchas de 
almejas y de caracoles, piedrecillas, huesos blan- 
queados, etc. Ciertas plumas seentrelazan con el 
armazón de la cuna, y otras, que cubren la en- 
trada, con los huesos y las conchas. Es tan cono- 
cida de los naturales la inclinación de estas aves 
á recoger todo cuanto les parece á propósito para 
llevárselo á su albergue, que cuando les falta 
algún objeto pequeño, como por ejemplo el tubo 
de una pipa ú otra cosa semejante que pueda 
perderse entre las hierbas, se van á buscar las 
cunas de estas aves con la seguridad de encon- 
trarle, Yo mismo hallé cierto día á la entrada de 
de una cuna una bonita piedra de tomahawek (en- 
chillo de guerra) de 1 */¿ pulgada de altura y de 
precioso trabajo; estaba mezclada con unos trapos 
de algodón azul, que el ave había recogido segu- 
ramente en un antiguo campamento de indíge- 
nas. El tamaño de aquellos albergues de recreo 
varía mucho. 

»Las cunas que yo encontré, añade Gonld, ha- 
bían sido reparadas con frecuencia, pero era fácil 
reconocer, al examinar los objetos acumulados, 
que el mismo sitio había servido ya varios años. 
Carlos Coxen me dijo que destruyó una de estas 
cunas, y tuvo la satisfación de verla luego recons- 
truída casi por completo y oculta en una cabaña 
que hizo para sí; las aves que llevaron å cabo 
aquel trabajo eran hembras, en sentir de Coxen.» 

No se sabe aún por qué el ave fabrica semejan- 
tes albergues; Gould afirma que no son nidos, y 
se iuclina más bien á considerarlos como puntos 
de reunión, donde van muchos individuos de 
ambos sexos para retozar y aparearse durante el 

erfodo de la reproducción. Como quiera que sea, 
os tilonorrincos anidan en la espesura de los ma- 
torrales, cerca de su nido de recreo; pero según 
parece, nadie ha visto hasta aquí los huevos de 
estas aves. Los observadores dicen que si muere 
un macho se aparea la hembra con otro; Gould 
mató en pocos días tres machos delante de la 
misma enna. 

Los tilonorrincos levantan sus singulares cons- 
trucciones aun cuando se hallan cautivos. 


TILONOTO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia do los ceram- 
bícidos, tribu de los cerambicinos. Este género 
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se distingue por presentar los siguientes carac- 
teres: cabeza más estrecha que el protórax; el 
submenton provisto de un pedúnculo más ó me- 
nos distinto que lleva el labio inferior; el men- 
ton transversal, generalmente redondeado en sus 
ángulos y sinuado en su parte media por delante; 
el labio inferior compuesto de una parte basilar, 
de una parte fulcral, de una lengüeta membra- 
nosa provista ó no de paraglosas; los palpos la- 
biales de tres artejos, los maxilares de cuatro; 
dos lóbulos en las maxilas, el interno más delga- 
do que el externo; la cabeza más estrecha qne el 
cuerpo, con el primer artejo mediano, en forma 
de un cono arqueado, el tercero más corto que 
los siguientes, que son casi ignales y cilíndricos; 
el protórax transversal, muy estrechado por de- 
lante, desigual por encima, provisto de un tubér- 
culo cónico en cada lado y dos por encima; el 
escudo muy grande, de forma triangular; los éli- 
tros poco convexos, algo estrechados y casi para- 
lelos; las patas medianamente robustas; fémures 
filiformes, los posteriores mucho más cortos que 
los élitros; los tarsos posteriores largos, con el 
primer artejo más grande que el segundo y cuar- 
to reunidos; el abdomen cilíndrico, con los seg- 
mentos iguales; el pigidio está más ó menos al 
descubierto; el apéndice prosternal muy arquea- 
do por detrás; el cuerpo muy alargado y revesti- 
do de fina pubescencia, 

£l tipo de este género es el Tylonotus bimacu- 
latus, de Pensilvania. 


TILOPORA (del gr. rríkov, ala, y mópos, aguje- 
ro): f. Paleont. Género de la familia de los fenes- 
télidos, suborden de los inarticuiados, orden de 
los ciclostomátidos, clase de los briozoos, tipo de 
los moaluscoideos. Los caracteres principales de 
esto género fósil son el presentarse bajo la forma 
de una colonia recta, infundibuliforme ó flabeli- 
forme, frecuentemente de un tamaño bastante 
considerable, que se hallaba fija por una excre- 
cencia ó expansión basilar, y que presenta ramos 
divididos dicotómicamente, que están unidos 
entre sí por delgados puentes transversales, rec- 
tos y finos, poro muy consistentes. Las células 
hállánse colocadas tan sólo en la cara anterior 
de la colonia formando una fila 4 cada lado de 
una arista ó cresta longitudinal; los puentes 
transversales que unen entre sí los diversos ra- 
mos de la colonia no presentan células. El gé- 
nero Plilopora es debido al naturalista escocés 
Mac Coy, siendo bastante análogo al género Po- 
lypora del mismo autor, y procediendo de las 
formaciones de la caliza carbonífera, en donde 
se halla en unión de otras formas muy análogas, 
que pueden considerarse como subgéneros suyos, 

que son el Carinella Etheridge, Dendricopora 
de Konink, Actinostoma Young y Lyropora de 
Ball. 


TILOQUILO (del gr. rúdos, callosidad, y xcós, 
forraje, alimento): m, Bot. Género de plantas 
(Tylochilus) perteneciente á la familia de las 
Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies 
habitan en la India oriental, y son plantas her- 
báceas, terrestres, sufruticosas, con los tallos fu- 
siformes y carnosos; las hojas plegadas; los es- 
capos radicales envainados y las flores amarillas 
y muy vistosas; perigonio abierto, con las ho- 
juelas exteriores ó sépalos libres, é iguales á las 
interiores ó pétalos, y el labelo soldado, con el 
pie ensanchado del ginostemo unguienlado, tri- 
partido, extendido y no espolenado; ginostemo 
erguido y semicilíndrico; antera bilocular con dos 
masas polínicas y bilobuladas en la parte poste- 
rior, con candícula lineal corta y retináculo glan- 
duloso y aovado. 


TILORIO: Geog. Río de Costa Rica, también 
llamado Changuinola. Desemboca en el Mar de 
las Antillas, entre el río Sixaula y la laguna de 
Chiriquí. Su valle es estrecho y escarpado, y el 
canal tan pedregoso que la navegación se hace 
imposible, salvo con canoas, hasta Bunzhik. 


TILOSAURO (del gr. rúdos, callosidad, y carpa, 
lagarto): m. Paleont. Género de la familia de los 
mososáuridos, orden de los pitonomorfos, clase 
de los reptiles y tipo de los vertebrados. Este 
reptil fósil se caracteriza por ser extremadamente 
largo y verdaderamente ofidiforme, con extre- 
midades cortas, y generalmente las posteriores 
más pequeñas que las anteriores, Su columna 
vertebral hállase constituida por numerosas vér- 
tebras proceles, que tienen la particularidad de 
presentar extensos movimientos de lateralidad, 
¡ resbalando y girando las unas sobre las otras; 
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insértanse en las vértebras las costillas, que son 
de una sola cabeza y bastante cortas, pues des- 
aparecen hacia el medio del tronco; la cola es 
larga y bastante comprimida y plana, porque la 
mayoría de sus vértebras no poseen apófisis trans- 
versas, en tanto que sus apófisis espinosas y sus 
arcos superiores se hallan perfectamente desarro- 
lados. 

La organización del esqueleto del cráneo en 
este género es característica, pues tiene particu- 
laridades propias de los lacértidos y de los'ofidios 
á la vez, y especialmente de estos últimos, por 
las mandíbulas; tienen la dentadura acrodonte, 
presentando los dientes de corona colocada sobre 
una raíz ósea de estructura fibrosa; el ojo está 
rodeado de un anillo esclerótico completo; el 
esternón no es conocido aún, pero debe existir 
como en todo el grupo de los pitonomorfos, ya 
que los estudios de Marhs han anulado la opi- 
nió de Cope, señalando esta ausencia como ca- 
rácter del grupo, por haberse señalado la exis- 
tencia de un esternón delicado y dentado para 
dar inserción á cinco pares de costillas en el 
Eelostosaurus y el Holosaurus. La estructura de 
sus extremidades es bastante semejante á la de 
los cetáceos, siendo ej húmero extremadamente 
corto, y el radio es más grande que el cúbito; el 
carpo se halla constituído por siete huesos, lle- 
vando cinco dedos; las patas posteriores presen- 
tan absolutamente igual estrustura y relaciones, 
pero son de un tamaño bastante más pequeño, 

El género Tylosaurus fué creado y descrito 
por Cope, y procede de las formaciones cretáceas 

e la América del Norte, donde se halla en unión 
del género Cidastes, que sirve de tipo á varios 
que sólo son subgéneros con ligeras modificacio- 
nes en el tamaño y disposición, así como el nú- 
mero de las piezas de su columna vertebral; me- 
recen citarse como las más abundantes formas el 
Platecarpus, Lestosaurus y Holosaurus. 


TILOSTILO (del gr. rúlos, callosidad, y estilo ): 
m, Bot. Género de plantas (Tylostylis) pertene- 
ciente á la familia de las Orquídeas, tribu de las 
vandeas, cuyas especies habitan en Java, y son 
plantas herbáceas, epifitas, caulescentes, con los 
tallos radiciformes y engrosados en la base, cons- 
tituyendo falsos tubérculos bulbiformes; hojas 
lanceoladas, oblicuas, rígidas, con escapos ter- 
minales terminados por una espiga de flores nu- 
merosas; perigonio con las hojuelas exteriores ó 
sépalos erguidopatentes, las laterales soldadas 
por debajo y las interiores ó pétalos un poco 
más estrechas; labelo soldado con el pie calloso 
del ginostemo, encorvado, elástico, articulado, 
pequeño, entero y provisto de un disco calloso; 
ginostemo encorvado y mazudo; antera bilocular 
y con las celdas cuadripartidas; ocho masas po- 
línicas comprimidas, con las caudícolas elásticas 
y soldadas, 


TILOSTOMA (del gr. 7úkos, callosidad, y oró- 
a, boca): f. Paleont. Género de la familia de los 
pseudomelánidos, grupo de los holostomátidos, 
suborden de los tenioglosos, orden de los cteno- 
branquios, subclase de los prosobranquios, clase 
de los gasterópodos y tipo de los moluscos. Ca- 
racterízase este caracol fósil por su concha de 
tamaño bastante grande; su consistencia y grue- 
so no menores; el contorno general, de forma 
oval, no presenta ombligo, y la última vuelta es 
alargada, y las restantes, embrionarias y poco 
grandes, dirigidas hacia la derecla y sin formar 
ángulo con las vueltas siguientes; la abertura de 
la concha es oval y con una pequeña escotadura 
que interrumpe su perímetro; el labio externo 
es cortante y fino, presentando un rodete ó ani- 
llo interior que se reproduce en todas las restan- 
tes vueltas de distancia en distancia. Este gé- 
nero, Tylostoma, fué creado por Sharpe, y se en- 
cuentra en las formaciones de los terrenos jurá- 
sico, superior y cretáceo, 


TILOTARSO (del gr. rúdos, callosidad, y tar- 
so): m. Zool. Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los elatéridos, tribu du 
los agriyninos. Los caracteres más importantes 
que presentan estos insectos son los siguientes: 
cabeza mediana, redondeada ó truncada por de- 
lante, plana ó algo cóncava por encima; por de- 
lante la frente forma un repliegue perpendienlar 
más ó menos grueso; el menton es cuadrado ó 
redondeado por delante; el borde anterior de la 
lengiieta presenta una fisura media; delante de 
la lengiieta se ven los palpos labiales compuestos 
de tres artejos, los maxilares de cuatro; las man- 
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díbulas son cortas y en forma de un semicírculo; 
las antenas más ó menos cortas, poco robustas y 
generalmente atenuadas en su extremidad; los 
artejos segundo y tercero son notablemente más 
cortos que el cuarto, de longitud relativamente 
variable; el protórax más ó menos transversal, 
con dos senos en su base y con un lóbulo medio 
escotado; sus ángulos posteriores cortos; los éli- 
tros convexos y oblongo-ovalados; patas cortas, 
poco robustas; las coxas posteriores gradualmen- 
te ensanchadas por dentro; tarsos comprimidos, 
sus cuatro primeros artejos provistos de brochas 
de pelos ó finamente vellosos por debajo, el prime- 
ro tan largo como los dos siguientes reunidos; el 
mesosternón separado del metasternón por nna 
sutura bien distinta; el apéndice prosternal rec- 
to; los surcos prosternales enteros; los surcos 
femorales generalmente profundos; el cuerpo 
siempre convexo. 

La única especie que se ha descrito de este 
género es el Tylotarsus cuspidatus, originario 
de Madagascar y notable por el fuerte apéndice 
de los ángulos anteriores de su protórax, que 
son también agudos. 

TILOTEA: f. Bot. Género de plantas ( Tylotæa) 
perteneciente å la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las cesalpiniáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas arbóreas ó fruticosas, trepadoras y 
con zarcillos, con estípulas caedizas, hojas alter- 
nas, bilobuladas, alguna vez con las folíolas sol- 
dadas, y con racimos terminales y axilares com- 
puestos de flores blancas ó amarillentas, con los 
pedicelos provistos de uua bráctea en la base y 
de dos bracteitas hacia su mitad; cáliz ventrudo, 
acampanado, casi bilabiado, quinquéfido ó quin- 
quedentado, con el labio superior dímero y el 
inferior trímero; corola de cinco pétalos insertos 
en el céliz, alternos con las lacinias ó dientes 
del mismo, unguiculados y generalmente un poco 
desiguales; 10 estambres insertos con los péta- 
los, todos fértiles, libres, con los filamentos fili- 
formes, y las anteras oblongas, aovadas ó lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, uni- 
locular, multiovulado, con el estilo aleznado as- 
cendente y el estigma acabezuelado ú oblicuo; 
legumbre sentada, seca, lineal, planocomprimi- 
da, indehiscente, mono ó disperma por abor- 
to; semillas lenticulares, comprimidas, con al- 
bumen; embrión recto con los cotiledones planos 
y la raicilla muy obtusa. 


TILOTEUTO: m. Paleont. Género de la familia 
de los loligínidos, en el suborden de los condró- 
foros, orden de los decáporlos, subclase de los 
dibrauquios, clase de los cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Esta especie de calamar fósil tenía 
el cuerpo muy largo, con las nadaderas latera- 
les en forma variada, que ocupaban casi todo 
el perímetro del cuerpo; el gladio córneo, tan 
largo como el dorso, estrechado anteriormente y 
un poco ensanchado hacia el medio, asemeján- 
dose bastante por su forma general á una pluma 
ó al hierro de una lanza; las expansiones late- 
rales del gladio están separadas por surcos y 
adornadas por estrías encorvadas, mientras que 
la parte media tiene estrías transversales y qui- 
llas longitudinales; los huesecillos están gene- 
ralmente recubiertos por la bolsa de tinta. El 
género Ptiloteuthis ha sido descrito por Gabb., y 
procede de las formaciones neocómicas, 


TILOTO (del gr. rrído», pluma, y obs, «rós, 
oreja): m. Zool, Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los melifigidos, que se distin- 
gue de los demás de esta familia por la presencia 
de un mechón de plumas, bastante desarrollado, 
en la región auricular; el cuerpo es prolongado; 
las alas cortas; la cola larga; el pico corto, bas- 
tante fuerte y de cresta ligeramente encorvada; 
las patas son de mediana largura. El tipo de este 
género esel Ptilotis flavigula, que representa una 
de las más hermosas especies de este género; el 
lomo, las alas y la cola son de color verde acei- 
tuna, que cambia luego en amarillento; la parte 
inferior del cuerpo es de un gris obscuro con vi- 
sos plateados; el vientro y los costados tiran un 
poco al color aceituna; la cabeza es de un gris 
obscuro; la garganta de un magnífico amarillo de 
gutagamba; las plumas del mechón auricular tie- 
nen la punta amarilla; las barbas internas de las 
rémiges son de un pardo obscuro; el ojo es pardo; 
el pico negro, y las patas gris de plomo; la cavi- 
dad bucal y la lengua tienen un hermoso color 
amarillo naranja. El ave mide 0m,22 de largo, 
el ala 07,12 y la cola 0m,11, 
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La hembra difiere sólo del macho por ser algo 
más pequeña, pero tiene exactamente el mismo 
plumaje. 

«Esta hermosa ave, dice Gould, es común en 
todos los barrancos cubiertos de espesura, que 
existen en los alrededores de Hobart-Town y 
en toda la Tasmania; también se la ve en la isla 
Victoria. 

»El color de su plumaje se confunde de tal 
modo con el de las hojas, que es difícil descubrir- 
la, Las formas de esta ave son graciosas, sus 
movimientos vivaces y curiosos, y su rapidez ex- 
traordinaria, Cuando busca su alimento extien- 
de á menudo Jas alas y la cola; corre y trepa por 
el ramaje, y toma las posturas más diversas; á 
veces se la ve en la extremidad de una rama con 
la cabeza hacia abajo; su vuelo es ondulado, como 
el del pico, pero es raro verla salvar de una vez 
largas distancias; su voz es llena, fuerte y so- 
nora. 

»Tiene el estómago musculoso, aunque de una 
capacidad notablemente pequeña; aliméntase de 
abejas, avispas y otros insectos, particularmente 
de neurópteros, sin despreciar por eso algunos 
coleópteros y el polen de Jas flores. 

Fabrica muy pronto su nido; á fines de sep- 
tiembre me encontré uno que contenía ya hijue- 
los. Se halla comúnmente en un matorral de 
poca altura, y difiere por completo del de los 
otros melifágidos. Es mucho mayor y más abri- 
gado, y se compone por lo regular de tiras de 
corteza mezcladas con hierbas y telas de araña; 
el interior, muy combado, está cubierto de pelos 
de opósum y de kanguro, y algunas veces de Jos 
filamentos que revisten las frondes de los hele- 
chos arborescentes, ó bien de briznas de hierbas. 
La hembra pone cada vez dos ó tres huevos de 
color de carne, cubiertos de pequeños puntos 
redondos y diseminados de un tinte pardo cas- 
taño.» 


TILQUERODITA (de Tilkerode, n. pr.): f. Min, 
Seleniuro de plomo, considerado como una va- 
riedad bien definida de la clarusthadita; también 
se ha denominado rafanosmita, y es uno de 
los minerales de plomo encontrados en los famo- 
sos criaderos del Hartz; su presencia, según Na- 
ranjos, ha sido también indicada por Lettson 
en 1854 en los minerales plomizos de San Ju- 
lián de Santa en Galicia, nunca en grandes can- 
tidades, y á lo que parece en compañía del se- 
lenio libre, acaso procedente de la descomposi- 
ción del mineral que nos ocupa, el cual, con- 
forme veremos, tiene cierta importancia dentro 
del grupo de las combinaciones del selenio y del 
plomo, å las que sirve de tipo la clausthalita 
ya nombrada y en otra parte de este Diccioxa- 
rio descrita (véase la palabra), que esel ver- 
dadero seleninro de plomo, cúbico, encontrado 
de ordinario constituyendo masas de estructura 
granuda bien marcada ó compacta, conteniendo 
en su molécula PbSe, 27,7 de selenio y hasta 
72,3 de plomo, sin asociación de materias extra- 
ñas, pues trátase de un mineral puro, bastante 
escaso y poco repartido en los terrenos. En cuan- 
to å la tilquerodita, que tampoco abunda, dis- 
tíngnese, en cuanto á la composición química, 
por contener cobre en tales proporciones que mu- 
chos autores la consideran seleniuro doble plúm- 
bico cúprico, fundándose en los análisis hechos 
y en el resultado de repetidas y muy exactas 
determinaciones cuantitativas; de todas suertes, 
la composición del mineral que estudiamos no 
parece ser constante ni estar bien definida toda- 
vía para admitir que se halla formado uniéndose 
el plomo y el cobre al selenio; na obstante, las 
asociaciones de los seleniuros metálicos bastante 
afines son frecuentes, y Rose cita, no sólo la exis- 
tencia del seleniuro de plonio puro entre los ha- 
Mados en los criaderos del Hartz oriental, sino 
también el hecho de hallarse este cuerpo en la 
misma localidad vecino de la galena, asociado 
de continuo con les seleniuros de plata, de mer- 
curio y de cobre. Posce la tilquerodita color gris 
más ó menos amarillento con brillo metaloideo 
bien marcado; es asimismo mineral dúctil, y su 
peso específico hållase comprendido entre los 
números 5 y 7, siendo por lo tanto variable en 
grado sumo; calentada al soplete, empleando so- 
porte de carbón, produce abundantes humos, 
dando alor á rábanos podridos, como en la com- 
bustión del selenio, y comunica å la llama carac. 
terístico color azul; deja en el carbón un residuo 
amorfo de aspecto terroso, cuya coloración varía 
bastante; pues siendo primero gris intenso, vuél- 
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vese rojo intenso y acaba 
nentes tonos amarillos, 

Con la tilquerodita agrúpanse otros minerales 
que tienen con ella relaciones de composición 
química, formados por el seleniuro de plomo en 
diversas formas ó asociado á otros seleniuros 
metálicos. Así, en Zorga, en el mismo Hartz, há- 
llase, por ejemplo, la zorgita, que procede de la 
unión del seleniuro de plomo con el seleniuro de 
cobre; era hace algunos años un cuerpo rarísi. 
mo, el cual constituía verdadera singularidad en 
las mejores colecciones; pero recientemente se 
ha encontrado bastante abundante en Chachen- 
ta, localidad de la cordillera de los Andes, Exis- 
ten dos variedades distintas, atendiendo á sus 
caracteres exteriores y á su composición quími- 
ca: una de ellas, la más pobre en selenio, con- 
forme lo demuestran los análisis de Pisani, tiene 
el color gris propio del plomo, y esla encontrada 
en mayores cantidades hasta el presente; la otra 
muy selenífera, tiene el mismo color y aparien- 
cia del mineral denominado flipsila, y es cuerpo 
raro, aun en el yacimiento indicado, única loca. 
lidad donde hasta el presente se han visto tan 
curiosos minerales, 

Es este el Ingar de citar la lehrbachita encon- 
trada en Lehrbarl, de cuyo lugar viénele el nom- 
bre: es un seleniuro de plomo y mercurio bien 
definido y caracterizado; preséntase en masas 
compactas dotadas del color agrisado del acero 
tiene intenso brillo y distínguese por ser un mi- 
neral sumamente agrio; así es que puede ser 
pulverizado sin gran esfuerzo. Pertenece asimis- 
mo al grupo de los seleniuros de plomo, y en él 
inclúyese, la cachentuita, resultante de haberse 
unido aquel cuerpo con el seleniuro de plata en 
proporciones variables, ó cuando menos todavía 
no determinadas en los análisis realizados, 

Fueron objeto de estudios sintéticos de im- 
portancia los seleniuros de plomo naturales, ha- 
biéndose llegado á reproducir los principales, 
gracias á la condición de poder combinarse sus 
elementos á no muy elevada temperatura, algo 
superior, sin embargo, al punto de fusión del 
plomo metálico puro; así, en 1860 Litthe, apro- 
vechando esta circunstancia, fundiendo juntos 
plomo y selenio, consiguió masas amorfas de co- 
lor gris obscuro, cuya composición y caracteres 
todos concordaban con los asignados al mineral 
denominado clausthalila, y Margottet en 1877 
obtúvola eristalizada sometiendo å la tempera- 
tura correspondiente al rojo el seleniuro de plo- 
mo de estructura compacta en presencia de una 
corriente de hidrógeno puro y seco; el cuerpo 
Mega á volatilizarse, y cuando los vapores se con- 
densan cristaliza en cubos perfectos, aunque no 
de gran tamaño, poseyendo las mismas exfolia- 
ciones cúbicas reconocidas como peculiares y 
características de la galena, el más frecuente 
acompañante de los cuerpos enumerados. 


TILQUIAPÁN: Geog. V. SAN MIGUEL TIL- 
QUIAPÁN. 


TILSIT: Geog. C. cap. de círculo, regencia de 
Gumbinnen, prov, de la Prusia oriental, Ale- 
mania. sit, en la orilla izq. del Memel, en la 
confi. del Tilse, en el f. c. de Insterburg á Me- 
mel; 26000 habits, Fab, de máquinas, coches, 
paños, calzado, jabón, productos químicos, be- 
bidas gaseosas, papel, cerveza, curtidos, aceites, 
ete.; manufacturas de tabaco; fab. de harinas á 
vapor; horticultura. Mercado de ganados. Im- 
portante comercio fluvial de maderas, trigo, car- 
bún de piedra, arenques y otras salazones; cáña- 
mo y lino. Servicio regular de vapnres con Me- 
mel, Kónisberg y Kovno. Tres grandes puentes 
sobre el valle de Memel, que tiene 4 kms. de 
ancho. Célebres tratados de 7 y 9 de julio de 
1807 entre Rusia y Prusia de una parte y Fran- 
cia de otra, y por virtnd de los cuales Prusia 
perdió las provs. polacas que se dieron a] nuevo 
rey de Sajonia con algunos territorios de Bran- 
demburgo, Dantrig'se declaró independiente, y 
algunos otros territorios de Prusia se cedieron 
al tsar Alejandro, quien reconoció todos los carn- 
bios realizados por Napoleón en Italia y Alema- 
nia. 

TILTEPEC: Ceog. V. SAN MIGUEL TILTRPEC. 


TILVE: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Vicente de Cerponzones, ayunt,, p. je y provin- 
ciá de Pontevedra; 78 habits. 

TILYUGA: Geog. Rio de la India, en el Pe- 


har. Nace en el Nepal, separa los dists. de Dar- 
banga y Bagalpur, entra en éste, recorro des- 


por adquirir perma- 
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nés el de Monguir, toma el nombre de Gagri, y 
se une al Kosi ó Koçi por la orilla dra. ; su curso 
es de 240 kms., y sus princi pales afis. son el Kam- 


la y el Parvan. 


TiLL: m. Geol. Llámase así ánna formación de 
la categoría ó grupo de las erráticas, que forma 
parte de los terrenos cuaternarios y que da lugar 
á una roca, ó mejor á un material descrito con el 
mismo nombre, que incluyen algunos petrógra- 
fos, tales como Lasaulx, en el grupo de las arci- 
llas, describiéndola en la llamada arcilla de blo- 
cauw de los franceses, y en unión de prodnetos 
procedentes de la época glacial, que reciben muy 
diversos nombres, pero que pueden incluirse en 
la formación que estudiamos. 

Puede decirse que el till es, como todas las 
formaciones análogas, un producto casi exclusivo 
de las regiones septentrionales, pues en las lati- 
tudes medias los lenómenos glaciales están esen- 
cialmente localizados en la proximidad de las 
grandes montañas, y los aluviones cuaternarios 
suelen ser producto casi exclusivo de los actua- 
les ríos; pero á medida que nos acercamos á las 
altas latitudes y al círculo polar ártico los de- 
pósitos cuaternarios resultan más numerosos y 
continuos, y en algunas regiones septentrionales, 
como Escocia, el Norte de Inglaterra, Alemania 
y el Canadá, llegan á constituir estas formaciones 
un verdadero terreno que puede decirse que es 
el terreno errático del N., Jlamado también drift 
y dilúvium septentrional. El término más ge- 
neral y característico de todas estas formaciones 
erráticas es el till, así llamado por los geólogos 
escoceses, donde primeramente se ha descrito, 
apareciendo como una arcilla dura, compacta 
y tenaz sin señal alguna de estratificación, con- 
teniendo distribuídos por toda la masa de la for- 
mación cantos y piedras diseminadas al azar y 
sin orden ni ritmo alguno, y presentando la par- 
ticularidad de que absolutamente ningún indicio 
de los fenómenos de sedimentación ni de la ac- 
ción de la pesantez se manifieste en su distri- 
bución. 

Los elementos sueltos ó piedras de estos de- 
pósitos presentan en general formas angulosas 
con las aristas algo corraídas, y aun algunos tie- 
nen su superficie pulida y estriada de tal modo 
que su origen y modo de formación, debido å los 
glaciares, es incontestable. Por su número pueden 
hacer variar en algunos casos el carácter de la 
formación y cuando son muy abundantes ha 
recibido ésta el nombre de boulder-clay y arcilla 
de bocaux. La composición de estas formaciones 
no es la misma en todos los puntos, y puede de- 
cirse que depende de la de la región en que se 
encuentra; así, en las localidades arenáceas el 
till se halla cargado de cantos de arenisca, y en 
las volcánicas abundan las rocas ígneas como 
elemento de esta formación. El espesor ó poten- 
cia del till es mayor en los valles ó tierras bajas, 
pues en las altas montañas afecta generalmente 
una distribución superficial, denominada en te- 
rrazas, que presenta muy escasa profundidad; el 
aspecto ó morfología de estas formaciones tam- 
bién varía, pues en las llanuras presenta una 
superficie ondulada, formando algunas veces lí- 
ncas de alturas o crestas alargadas, redondeadas 
y paralelas á la dirección principal del valle, y 
euando la formación encuentra masas rocosas, 
formando salientes ó cresterías, se acumula de 
prelerencia sobre uno de los lados. 

Las rocas sobre las cuales descansa, ó que sir- 
ven de deposito á las formaciones de till, se pre- 
sentan siempre pulidas y estriadas, observando 
que la dirección de sus rayas ó estrías es inde- 
pendiente de la inclinación del suelo en el punto 
en que se observa, y coincide casi en general con 
la dirección ú orientación de los valles principa- 
les; por último, en la proximidad do estas for- 
maciones las colinas y las montañas de pequeña 
altura ofrecen contornos sensiblemente redon- 
deados, sobre todo miradas por su parte supe- 
mor, y por todos estos caracteres se reconoce en 
el till una formación y depósito en cuyo origen 
y distribución ha desempeñado el hielo un impor- 
tante papel. 

Con bastante frecuencia preséntanse en estos 
depósitos, y especialmente en sus partes inferio- 
res, cordones ó líneas horizontales de cantos ro- 
dados, así como lechos, bolsadas ó lentejas de 
arena y grava; este fenómeno no puede siempre 
explicarse sencillamente por la fusión Y encuen- 
tro'seguida de la estratificación de dos morenas 
ó canchales, ni tampoco por la del canchal pro- 
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ț fundo de un glaciar ordinario bajo la acción de 

corrientes superiores, porque en muchos casos 
las arenas y gravas contienen conchas marinas. 
Cuando estos depósitos de grava no presentan 
alteración en su estratificación, puede sospe- 
charse que el glaciar á que se debe el depósito 
de la arcilla con cantos erráticos desemboca en 
un estuario, donde las oscilaciones de su termi- 
nación permitían la mezcla de los depósitos ma- 
rinos con los sedimentos del glaciar;en este caso 
la altitud actual de estos boulder-clay puede 
darnos la medida de los cambios ocurridos pos- 
teriormente en el nivel del suelo. 

De este modo se explica que en aquellos sitios 
del Yorkshire, donde afioran la capas liásicas y 
oolíticas, todos los valles que desembocan en el 
mar presentan depósitos marinos de grava y are- 
na, y en el Cabo de Cromer, por ejemplo, alcan- 
zan en ciertos puntos 35 m., presentándose en 
su parte superior de 40 m. á veces sobre e] nivel 
del mar algunas conchas marinas. En la bahía 
de Cayton se han observadoseparados por depó- 
sitos de grava con fragmentos de conchas mari- 
nas, dos horizontes de bou¿der.clay, de los cuales 
el más elevado forma una especie de bolsa ó de- 
presión que se halla tapizada por una arcilla 
muy fina y una marga conchífera con paludinas 
que indica que son restos de un antiguo charco 
de agua estancada de la éploca glacial. 

En Escocia se han encontrado conchas marinas 
in situ á más de 150 m. sobre el nivel del mar; 
en el Cheshire el geólogo Prestwich ha observado, 
intercalados entre dos mantos de bowlder-clay, 
depósitos de grava con conchas marinas á una 
altitud de 360 m. sobre el nivel del mar, y entre 
Berwick y la desembocadura del río Humber las 
especies más importantes de estos depósitos son 
el Cardium edule, Cyprina islándica, Leda oblon- 
ga, Lavicara rocosa. Entre los otros muchos de- 
pósitos que pudieran citarse de estas formacio- 
nes de till está la de Moel Tryfan, cerca de 
Ciernarvon, que es un depósito conchífero si- 
tuado á 375 m. de altura, y formado de arenas 
con estratificaciones muy confusas cubiertas por 
una formación de boulder-clay, que contiene 
Cardium edule, Astarte borealis, Saxicava ru- 
gosa, Litlorina littorea, Murex erinaceus, Tro- 
phon antiquum y otras varias, abundando los 
cantos estriados en las proximidades del depósi- 
to, y estudiando este depósito Ramsay sospecha 
que el antiguo glaciar desemboca en este punto, 
y la mareas removían los materiales del mismo. 

Diversas explicaciones se han dado sobre la 
manera de formarse estos depósitos del till, pues 
entre otras no debe olvidarse que los hielos de 
la costa pueden originar depósitos análogos á los 
que describimos, y así ocurre, en efecto, en las 
tierras árticas, donde los hielos costeros proce- 
dentes de los fiordos están cargados de piedras y 
de grava arrancada á los acantilados de la costa, 
y que al separarse los hielos y fundirse, arrastra. 
dos por aguas más calientes, caen los materiales 
que llevaban sobre los aluviones de la desembo- 
cadura, produciendo formaciones análogas en un 
todo å los doulder-clay descritos, Algunas veces 
las arenas y las gravas que forman los depósitos 
del till se presentan con una estratificación muy 
extraña, por tener curvaturas y doblamientos 
como si hubieran sufrido enormes presiones por 
electo de la presión del hielo al adelantarse el 
glaciar en su marcha ordinaria; este hecho se ha 
observado en muchos puntos, citados todos ellos 
por Ramsay en la página 386 del Physicul geo- 
dogí, siendo los más importantes Berwick, en 
Prídlington, y en los bordes del río Humber. No 
es dudoso, por tanto, que en más de una ocasión 
los depósitos de grava preexistentes hayan sido 
arrastrados y comprimidos por Jos hielos que 
han podido á veces arrastrarlos y elevarlos á al- 
turas superiores á las que ocupaban primitiva- 
mente. Pero no es absolutamente necesario recu- 
rriv á los glaciares propiamente dichos para ex- 
plicar este estado de encorvamiento de ciertos 
depósitos de grava marinos de los bouider-clay; 
las observaciones del geólogo norte-americano 
Youle Hind, en el Canadinn Naturalis, han de- 
mostrado que en la costa Norte de la península 
del Labrador los hielos costeros, de nn espesor 
de 3 å 4 m., y los hielos fintantes rotos por las 
tempestades, son arrojados con violencia ála 
playa por el oleaje; la corriente ártica arrastra 
continuamente bastantes cantidades de hielos 
Mamados ¿ce-vergs, y los manantiales que ¿stos 
, aprisionan acaban por quedarse depositados en 
| las partes más bajas de la costa, rayando y pu- 
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liendo, por efecto mecánico, las rocas de la cos- 
ta, sobre las que se precipitan, salvando todos 
los obstáculos con una fuerza verdaderamente 
irresistible, Por último, otro medio de formación 
puede consistir en el de un bloque de hielo car- 
gado de grava y procedente de una morena ó 
canchal que venga á fundirse y depositar sus 
materiales, dándoles de este modo apariencias de 
dobladuras y contorneamientos análogas á las 
que se observan en los depósitos de grava de los 
drift. 

En resumen, lo mismo el till que el boulder- 
clay son depósitos complejos, debidos sin duda 
á antiguos glaciares que ocupaban grande ex- 
tensión, como los de Groenlandia, y que avan- 
zan más á menos alternativamente sobre el do- 
minio del mar, de tal suerte que se encuentran á 
la vez los caracteres de los canchales profundos y 
de los terminales unidos á los de los canchales ó 
morenas submarinas. Se ha creído algunas veces 
que estos canchales estaban formados bajo una 
capa de hielo que cubría uniformemente toda la 
región en que se presentan, peroá medida que la 
cuestión se ha ido estudiando con más protundi- 
dad, especialmente en el País de Gales, y merced 
á los trabajos de Keeping, que ha llegado å re- 
constituir casi por completo la extensión de los 
glaciares å los que se debe la formación del till, 
se ha reconocido el verdadero origen de esta for- 
mación, para la cual sólo se precisaba la condi- 
ción de que fueran muy extensos y que su parte 
terminal se ensanchara considerablemente. Lo 
que importa hacer constar es que el relieve sobre 
que descansa esta formación estaba constituído 
al principio de la época cuaternaria, porque el 
boulder-clay ha llenado valles cuyos ríos han 
creado su cauce á través de este depósito gla- 
cial. 

La mayoría de los geólogos ingleses admiten 
que un primer depósito ó sedimento de este boul- 
der-clay ha precedido á la formación de los alu- 
viones y de los loess, pero posteriormente tuvo 
origen otro por el gran número de trozos de creta 
que contiene, por lo cual le han dado el nombre 
de chalky boulder-clay, y que seguramente se de- 
positó por encima de los depósitos de limo, que 
encierran instrumentos de pedernal paleolíticos 
según la opinión de Ramsay. En realidad, la 
época de la formación de este depósito ha debido 
ser bastante grande, con alternativas diversas en 
su intensidad, como las que caracterizan habi- 
tualmente el régimen ordinario de los glaciares, 
Las arcillas del till se han visto cubiertas más 
de una vez en el transcurso de la época de su 
depósito por una vegetación apropiada al clima 
que entonces reinaba, y, según algunos autores, 
la primera flora glacial se presenta en Inglate- 
rra en una capa ó estrato que separa el forest-ved 
de NorloJk del bouider-clay; esta capa, llamada 
arctic freshwater bed, encierra huesos del género 
Spermophilus y de Gloton, en unión con restos de 
plantas árticas, como el Salix polaris. Según 
Nathorst, los vegetales de las arcillas glaciales 
de Europa pueden dividirse, y caracterizan dos 
floras distintas: la una completamente ártica, 
caracterizada por el Dryas octopetala, Salta: reti- 
culata, Detula nana y otras varias; y la otra, 
que es subártica, tiene por formas principales la 
betula odorata, Salix arbuscula, y era la in- 
mediata precursora de la Hora de las turheras, 
que se anunciaba por la presencia de la Betula 
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Como una variedad muy característica del till 
dehen citarse los depósitos glaciares de Suecia, 
enya base está formada por depúsitos de grava 
que recilen el nombre de Erosstengrus, con can- 
tos unas veces redondeados y otras angulosos, 
pulidos y estriados, que se presentan empasta- 
dos en una arena fina y compacta generalmente 
arcillosa; la composición petrográfica de estos 
depósitos de grava depende exclusivamente de 
la de los terrenos en que se enenentran situados. 
Por encima de estos depúsitos vienen los verda- 
deras rosiIstengrus, que son depósitos de grava 
con cantos rodados por los ríos; dichos cantos 
forman unas veces terrazas, y otras filas, á que 
dan el nombre de æsar en Escocia y el de Xames 
y eskers en Irlanda, alcanzando alguno una lon- 
gitud de 200 á 300 kms, sin interrupción algu. 
na, conservando siempre la dirección N.S., y en 
los países poco accidentados atraviesan å la vez 
los valles y las colinas; el origen de esta fila de 
cantos es bastante obscuro, pero purecen resultar 
de la acción de las aguas sobre antignos cancha- 
les, mas puede pretenderse explicarla por ciertas 
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circunstancias observadas en nuestros días en 
las costas septentrionales de América, dondo 
existen capas de hielo que se presentan cubiertas 
por canchales con restos de Elephas y detritus 
vegetales; los arroyos y corrientes de agua sur- 
can hasta diversa profundidad y originan todo 
un sistema de valles bastante complicado, que al 
fundirse el hielo en determinados momentos do- 
jan las filas de cantos en posiciones alineadas, 
Durante la última parte de la época glacial el 
mar penetraba bastante en lo que es hoy la Sue- 
cia meridional, y que entonces estaba constituí- 
da por grupos de grandes islas separadas del 
resto de la Escandinavia, que ocupaba la depre- 
sión en que se encuentran hoy día los lagos Wie- 
ner, Wetter y Hjelmar; los glaciares desembo- 
caban en este mar y depositaban una arcilla que 
contenía Yoldia arctica, y que encierra además 
huesos de focas y de ballenas. El nivel de las 
aguas del mar excedía de su actual situación 
unos 30 á 60 m. en Escania y de 150 á 180 en 
la Suecia central, habiendo dejado coma trazas 
de canchales marinos con restos de conchas ár- 
ticas; poco å poco el clima iba mejorando, y des- 
aparecían, por tanto, los glaciares, no pasando 
de 42 m. de alt. sobre el mar, y últimamente, en 
el principio de la época actual, se ha terminado 
el aterramiento por la turba y restos de diato- 
meas de las cavidades lacustres que existían en 
el suelo al ser abandonados por los hielos, 

Otra de las formas más características del till 
la constituye el terreno errático del N. de Euro- 
pa, que ocupa toda la gran llanura que se ex- 
tiende desde Holanda hasta Rusia, enteramen- 
te cubierta de arenas, cienos y grava, sobre enyos 
materiales están diseminados bloques y cantos 
de procedencia escandinava y finlandesa; el limi- 
te meridional de esta formación diluvial, que ha 
recibido el nombre de limo de blocaux y geschie- 
delehan, es el que pudiera, trazarse con un radio 
de 1000 kms., siendo el centro del círculo Sto- 
kolmo. Enormes bloques de granitos y otras ro- 
cas de Finlandia han sido transportados sin per- 
der la vivacidad de sus aristas hasta Moscú, es 
decir, å más de 600 kms. de su punto de origen, 
y otros han llegado hasta las llanuras de Volo- 
nia, y aun en Memel, á 1000 kms. del lago One- 
ga, se han encontrado cantos erráticos; en gene- 
ral los cantos erráticos de Rusia provienen ex- 
clusivamente de Finlandia; los de Polonia ofre- 
cen una mezcla de este punto y de Escandinavia, 
y los de la Alemania del Norte proceden exclusi- 
vamente de Escandinavia y de los bordes del 
Báltico. Hacia el E. el terreno errático se eleva 
á 400 m. de alt., mientras que en el O, va dis- 
minuyendo progresivamente de altitud hasta 
que baja al nivel del mar; algunos cantos de 

rocedencia escandinava han sido observados en 

usacia, situada å 407 m. sobre el nivel del mar, 
y antes se habían encontrado en la Suiza sajona 
á 370 m. de altitud. Algunos de estos bloques 
erráticos tienen extraordinarias dimensiones; 
tales son la llamada Piedra Grande, cerca de 
Belgard, en Pomerania, que tiene 840 m.3, y el 
pedestal de granito de la estatua de Pedro el 
Grande en San Petersburgo, que pesa 1500 to- 
neladas: es de notar que las dimensiones de los 
cantos disminuyen con la latitud; así, alcanzan- 
do, por término medio, varios metros en San Pe- 
tersburgo, apenas llegan á 1 en las proximida- 
des de Moscú. 

Como ejemplo de la composición del till di- 
luviano del N. puede citarse el corto de los 
alrededores de Rüdersdorf, cerca de Berlín, que, 
según Eck, presenta de arriba á abajo lassiguien- 
tes capas: 

6 Margas superiores con cantos erráticos, muy 
abundantes los del N., encerrando conchas de 
agua dulce, pero sin paludinas, estando comple- 
tamente decalcificadas en el vértice y dando lugar 
á la formación del limo. 

5 Arenas y grava diluviales superiores, con 
numerosos cantos y conchas de agua dulce, te- 
biendo un espesor variable de 10 4 35 m. 

4 Marga inferior con cantos erráticos, en la 
ue se presenta, así como en la siguiente, la Pa- 
wwlina diluviana, y con un espesor variable esta 

capa de 10 4 20 m, 

3 Arena diluvial media y muy pobre en can- 
tos, pero de mis potencia qne ninguno de los otros 
ostratos, pues su espesor es de 45 m. 

2 Arcilla de Glindow, gris, bastante plás- 
tica, pobre en cantos y con paludinas, variando 
de 7 á 50 m, deespesor, según los puntos, y por 
último la base constituida por la capa número 
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1 Formada por arena diluvial inferior de 
color gris, micicea y feldespática, con un espesor 
variable de 10 á 18 m. 

Para los geólogos Berendt y Lossen las capas 
2 y 3 no son más que dos /acies, la una arenosa 
y la otra arcillosa, de una misma formación. 
Según varios observadores, y en particular el 
alemán Penck, la disposición y estructura del 
terreno errático del N. acusa dos períodos diver- 
sos de extensión glacial, extendiendose mucho 
más hacia el S. el primero que el segundo. Se ha 
notado que el Joessacompaña á los canchales del 
primer período, pero que faltan los correspon- 
dientes al segundo; así, forma una banda muy 
ancha en el borde meridional del terreno erráti- 
co de la Alemania del Norte, pero no se le en- 
cuentra en el interior de la gran zona ocupada 
por este terreno en el lado del Mar Báltico, y su 
formación ha debido preceder á la segunda ex- 
tensión glaciar. Análogamenle, los geólogos bel- 
gas han establecido que la llamada arena de la 
Campine, equivalente al dilúvium arenoso de 
Holanda y Alemania, reposa sobre el limo hes- 
bayense con Elephas primigenius, y no puede 
por consiguiente pertenecer más que á la Edad 
del Reno. 

En la América del Norte las formaciones co- 
rrespondientes al till tienen verdadera impor- 
tancia, pues se presentan ocupando superficies 
considerables, evaluadas aproximadamente en 
unos 20 millones de kms.2en la parte septen- 
trional de la América del Norte; ha sido produ- 
cido este terreno por la acción de grandes y an- 
tiguos glaciares locales, que han estriado y pu- 
lido las rocas desembocando en el mar por muy 
diversos sitios, y en los cuales la arcilla llamada 
de blocaus: se mezcla, como en Inglaterra, con la 
grava que contiene conchas árticas. El límite 
meridional de estas formaciones es aproximada- 
mente el paralelo 39°, y estos depósitos se han 
verificado sobre los bosques que cubrían el país 
en la época cuaternaria, cuyos restos permane- 
cen en la base de los mismos invertidos en ma- 
teriales turbosos; los cantos erráticos han reco- 
rrido en algunas ocasiones distancias de 1500 
kms., y, constituídos å veces por grandes trozos 
de cobre nativo, se ve alguno de éstos, proce- 
dente del lago Superior, en los estados de Indiana 
é Illinois. Los montes Catskill, que se elevan 
encima de la bahía de Hudson, han sido pulidos 
y estriados hasta 1000 m. de altura, y en las 
montañas Blancas las trazas de los glaciares se 
elevan á más de 1600. Es de notar que en la 
región de las montañas rocosas faltan por com- 
pleto estas formaciones, y además existe al S.O, 
del lago Michigan una región desprovista de till 
ó drift, que forma como una isla y ha recibido el 
nombre de dríftless area, y Dana ha hecho notar 
que en esta región se presenta el mínimum de 
precipitaciones atmosféricas, 

Tanto en Europa como en América la época 
glacial fué sencillamente producida por la exa- 
geración de las condiciones meteorológicas actua- 
les especialmente, aumentándose con exceso el 
grado de humedad. Por encima del till america. 
no vienen los depósitos llamados de la época de 
Champlain, producidos por la fusión de grandes 
masas de hielo, en los que el drift representaba 
el canchal ó morena profunda, y ofrecen una 
estratificación tanto más diferente cuanto más 
se alejan, presentando intercaladas algunas capas 
marinas, como las amadas arcillas de Leda, en 
San Lorenzo, y las arenas de Saxicava, en Mon- 
treal; en el interior los depósitos de Champlain 
están constituídos especialmente por terrazas, 
formando platalormas sucesivas que acusan un 
descenso progresivo en las aguas pluviales. Du- 
rante mucho tiempo se ha creído que el drift 
americano era el producto de una fase glaciar 
única; pero los trabajos de Chamberlin permi- 
ten asegurar que ha existido más tarde una sce- 
gunda fase errátita de árca más restringida que 
la primera, y superponiéndose en algunos pun- 
tos á ella, como ocurre en Nueva York. La se- 
gunda serie de canchales, alejada del límite del 
drifl antiguo unos 100 á 150 kms., es menos 
continua, y la dirección de las estrías que la 
acompañan indica más hien una serie de glacia- 
res que una sola capa de hielo, ocupando por 
punto general las cuencas de los grandes lagos 
actuales. Los estudios de Gilbert han demos- 
trado que al principio de la era cuatornaria el 
gran lago salado Utah y los otros más peque- 
ños que le rodean estaban reunidos en una sola 
extensión de agua, á que ha dado el nombre de 
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| lago de Bonneville, y que se eleva, como lo 


atestigua una línea continua de terrazas situa. 
das á 300 m. sobre el nivel actual del lago Sa- 
lado, existiendo además otra terraza á 120 mo. 
tros; esto prueba que la región ha pasado por 
dos fases sucesivas de gran humedad, separadas 
entre sí por un período de extremada sequedad; 
además las terrazas no son horizontales y acusan 
una serie de movimientos del suelo en direccio. 
nes diversas de la vertical, y todos estos fenó- 
menos deben haber estado en relación con las 
trazas de los antiguos glaciares de la vertiente 
occidental de las montañas rocosas, 


-TiLi: Geog. Río del condado de Northúm- 
berland, Inglaterra. Nace en Ja vertiente S.E. 
del monte Cheviot, corre al S.E. y E. con el 
nombre de Breamish, y después con el de Till, 
dirígese luego al N.N.O., N.N.E,, O, y N.O., 
baña á Ford, y 4 los 75 kms. de curso vierte en 
el Tweed, junto á Twizel y cerca de Coldstream. 


TILLA (del fr. tillac): f. Crujía de la nave, 


s.. Se descolgó por las cuerdas hasta la TILLA 
misma. 


PELLICER. 


TILLADO: m. Suelo de madera. 


TILLAMOOK: Geog. Condado del est. de Ore- 
gon, Estados Unidos, sit. entre los montes Cas- 
cadas al E. y el Pacífico al O.; 4680 kms.? y 
3500 habits. Terreno montañoso, cortado por 
torrentes que vierten en la bahía de Tillamook. 
Bosques; abundante pesca. Cap. Tillamook, 


TILLAR: a. Echar suelos de madera. 


TILLEIRA: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villanueva de Lorenzana, ayun- 
tamiento de Lorenzana, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 81 habits. 


TILLEMONT (Luis SEBASTIÁN): Biog, V. LE 
NAIN DE TILLEMONT (Luis SEBASTIÁN), 


TILLET (JUAN DE): Biog. Historiador francés, 
N. en París. M. en 1570. Fué escribano del Par- 
lamento de París, protonotario y secretario del 
rey en la época de Enrique 11. Tiene el mérito 
de ser el primero que corrigió la Historia con 
ayuda de las antiguas cartas ó manuscritos, y 
que echó por tierra la autoridad usurpada de las 
fábulas tradicionales, nacidas de la credulidad y 
de la ignorancia. Escribió las siguientes obras: 
Sumario de la guerra contra los albigenses; Co- 
lección de guerras y tratados de paz, treguas, 
alianzas, ete., entre los reyes de Francia é Ingla- 
terra desde Felipe I hasta Enrique 11;.Memorias 
é investigaciones velalivas á diversas cosas me- 
morables para inteligencia del Estado y asuntos 
de Francia; eto, 


TILLI (MIGUEL ANGEL): Biog. Botánico ita- 
liano. N. en Castel-Fiorentino en 1655. M. en 
Pisa en 1740. Recibido de Doctor en Medicina 
en esta última ciudad, se estableció en 1677 en 
Florencia, y á su reputación de hábil práctico 
debió el ser nombrado médico de las galeras tos- 
canas. En tal concepto visitó las islas Baleares, 
Turquía, las islas del Mar Egeo y el Archipiéla- 
go; consiguió curar al yerno de Mohammed IV, 
que hacía tiempo tenía una pierna fracturada; 
fué testigo de la derrota de los turcos por So- 
bieski(1683), y regresó á Jtalia llevando consigo 
gran cantidad de semillas exóticas y documentos 
relativos á la Historia Natural. Tilli fué enton- 
ces nonibrado profesor de Botánica en Pisa y 
director del Jardín de Plantas. Llamado á Túnez 
para prestar sus cuidados al bey, aprovechó esta 
ocasión para herborizar en las ruinas de Carta- 
go; después volvió otra vez á Pisa y se consagró 
por completo al engrandecimiento del Jardín 
Botánico, en el que introdujo, entre otras plan- 
tas exóticas, el cafetero y el áloe, que aún no se 
habían visto crecer en Italia, Tilli escribió sola- 
mente una obra titulada Catalogus plantarum 
korti pisani, que comprende la descripción de 
más de 5000 plantas. 


TILLINA: f. Paleont, Género de peces fósiles 
de la familia de los escíllidos, suborden de los 
plagiostómidos, en el orden de los condropte- 
riglos, subclase de los paleictios, clase de los 
peces y tipo de los vertebrados. Jos caracteres 
más importantes de este fósil son más bien per- 
tenecientes á la familia que las formas goncricas 
de los escasos ejemplares hasta hoy descritos; 
pues no sólo por el mal estado de conservación 
en que se hallan, sino por la dificultad general 
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que presentan las iormas de este grupo de pla- 
giostómidos es muy dificil hacer paleontológica- 
mente la separación de sus dos secciones. Pue- 
den darse como caracteres principales el presen- 
tar dos nadaderas dorsales, de las cuales la pri- 
«mera está situada por debajo y por detrás de las 
nadaderas ventrales. 

Fué creado y descrito este género por Miins- 
ter con el nombre de Thyellzna, y pertenece á 
los estratos de los terrenos liásicos y cretáceos, 
encontrándose unida en estos últimos álas formas 
del género Scylliodus, y estando representados 
en los'clásicos esquistos de Solenhofen por for- 
mas del género Paleoscyllum. 


TILLIPALLE: Geog. C. de la prov. del Norte, 
isla de Ceilán, India, sit. en la isla .Velligamo ó 
de Yafnapatim; 6000 habits. Misión americana, 


TILLOT (GUILLERMO LEÓN DEL): Liog. Poli- 
tico italiano, marqués de Felino. N. en Bayona 
en 1711. M. en París en 1774. Siendo aún muy 
joven fué empleado en las oficinas de] gobierno 
francés, donde se distinguió por su actividad é 
inteligencia, y en 1749 llegó a ser intendente de 
Felipe, duque de Parma, Consagróse desde lue- 
go á la aplicación de útiles reformas, principal- 
mente en el ramo de Hacienda, Nombrado en Par- 
ma Ministro de Hacienda, á petición de Luis XV, 
roy de Francia y suegro del duque de Parma, 
Tillot supo colocarse á la altura de su misión: 
fundó varias fábricas de manufacturas, una Es- 
cuela Militar para los jóvenes nobles, otra de 
Bellas Artes, y restauró los monumentos públi- 
cos. En recompensa de sus servicios recibió de 
Felipe el título de marqués de Felino (1765). 
Muerto el duque citado, se confió á Tillot la di- 
rección general de los asuntos del Estado, á nom- 
bre del joven duque Fernando. En 1768 fundó 
en Parma una Universidad, á la que llevó los 
profesores más distinguidos de Italia, Reempla- 
zado en su puesto por Llano, Tillot visitó Ma- 
drid y después París, en donde terminó su vida. 


TILLOTERIO: m. Paleont. Género de la fa- 
milja de los tilodontios, orden de los desdenta- 
dos, subclase de los placentarios, elase de los 
mamíferos y tipo de los vertebrados, Pertenece 
este género á un grupo completamente extingui- 
do, que sólo ha sido encontrado hasta el día en 
las formaciones terciarias eocenas de la América 
del Norte, y cuyo esqueleto se parece bastante al 
de los carnívoros; sin embargo, su dentadnra es 
bastante más parecida á la de los roedores y á la 
de los ungulados, y por la estructura general de 
sus extremidades parecen presentar bastante re- 
lación con los desdentados, de los cuales, según 
la opinión de Hoernes, pueden ser considerados 
como los precursores. 

El género Tillotherium presenta una denta- 
dura verdaderamente sintética y que representa 
los caracteres de varios grupos de mamíferos, 
pues los incisivos están constituídos según el 
tipo de los roedores, de los que se distingue in- 
mediatamente este género por presentar los ca- 
ninos aunque de tamaño bastante pequeño; los 
molares son bastante semejantes á los de los un- 
gulados, si bien con el esmalte muy incompleto, 
Las patas son perfectamente pentadáctilas y es- 
tán armadas de uñas largas y puntiagudas, sien- 
do de andar plantigrado, Pertenece el género á 
las formaciones terciarias del eoceno medio de 
Crecnriver-Group, llamado también capas de Di- 
noceras de la América del Norte: ha sido creado 
y descrito por el geólogo norte-americano Marsh, 
al que se debe también la especie típica, que es 
la fodiens, procedente de Wyoming. Al mismo 
autor se debe una forma que puede considerarse 
como un subgénero precursor del descrito, que 
ha recibido el nombre de Dryptodor, y que re- 
presentaba el grupo de los tilodontes en el eoce- 
no inferior de la América del Norte, encontrán- 
dose en las llamadas capas de Cryphodon 6 Wok- 
satrh-Group, 

Marsh hace derivar los desdentados de estos 
tilodontes, que ya se transforman en el mioceno 
y plioceno inferior de la América del Norte, donde 
se hallan grandes formas de megaterios, como el 
Moropus y el Morotheríum, que este palcontólo- 
go considera como los más antiguos desdentados, 
ei bien esta opinión es inexacta, pues el Ana- 
plotherium ha sido encontrado en las capas oli- 
gocenas que constituyen las fosforitas de Quercy., 

as que sí deben colocarso aquí son ciertas for- 
mas mal definidas de la América meridional, 
cuyos caracteres no están por completo estudia- 

os, 
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TÍLLOTSON (JUAN): Biog. Teólogo inglés. N. 
en Sowerby (condado de York) en 1630. M. en 
Londres en 1694. Hizo sus estudios en la Uni- 
versidad de Cámbridge, y en 1661 aljuró las 
doctrinas calvinistas para adoptar las de la Igle- 
sia anglicana, Dió pruebas de su notable talento 
en la predicación, lo cual le valió ser nombrado 
en 1672 deán de Cantorbery; pero su celo en 
procurar conversiones le puso á mal con la 
corte, indisponiéndole con Jacobo II. Gozó en 
cambio del favor de Guillermo II y de María, 
bajo cuyo reinado fué sucesivamente deán de 
San Pablo de Londres, secretario real (1689) y 
arzobispo de Cantorbery. Escribió gran número 
de Sermones, con frecuencia reimpresos y muy 
estimados, especialmente la edición en 12 tomos 
publicada (1757) por Wárburton, y reproducida 
en 1826 (10 vol.). Tíllotson figuró con justicia 
entre los mejores predicadores de Inglaterra. 


TILLY (JUAN TsERCLAS, conde de): Biog. Cé- 
lebre capitán alemán. N. en 1559 en el castillo 
de Tilly (Brabante). M. en Ingolstadt 430 de 
abril de 1632. Individuo de una familia origina- 
ria de Flandes, la cual en el siglo xv entró al 
servicio del Imperio, tenía un hermano mayor, 
por lo que Juan fué destinado á la Iglesia, y al 
efecto educado en un convento de Jesuítas, don- 
de se desarrolló su fanatismo religioso á la vez 
que resolvía seguir la carrera militar. Sucesiva- 
mente sirvió en los ejércitos de España, el Im- 
perio y Baviera, Educado en la escuela de Ale- 
jandro Farnesio, y tomando por modelos al du- 
que de Alba, á Requeséns yá D. Juan de Austria, 
profesó el principio de la ciega obediencia y se 
mostró implacable en la extirpación de la here- 
jía. Con el empleo de teniente coronel, á las ór- 
denes “de Felipe Manuel de Lorena Mercœur, 
figuró en la campaña de Hungría contra los pa- 
triotas y los turcos, y obtuvo (1602) el mando 
de un regimiento. Distinguióse por la rapidez y 
vigor con que ejecutaba sus planes. Del duque 
Maximiliano de Baviera recibió el nombramiento 
de feldmariscal general y el encargo de organi- 
zar el ejército bávaro. Dirigió (1609) la expedi- 
ción contra Donauwerth. Algún tiempo después 
era general en jefe del ejército de la Liga enla 
guerra de los Treinta Años, y adquiría gran re- 
putación en la batalla de Praga (8 de noviembre 
de 1620), dada siguiendo sus consejos. En vano 
aconsejó entonces la fuga å los nobles de Bohe- 
mia; no quisieron escucharle, y transcurridos 
tres meses se dictaba contra ellos una orden de 
prisión, á la que siguió la muerte de 27. En el 
curso de la citada guerra, Tilly, con hábiles ma- 
niobras, impidió que se unieran Mansfeld y el 
margrave de Baden; batió a este último en Wimp- 
fen; expulsó del Palatinado al duque de Bruns- 
wick (1622); le derrotó (2 de julio de 1622) en 
Hoechst, y á costa de tres días de combate 
triunfó de nuevo en Stadtloo (6 de agosto de 
1623), en el obispado de Munster. Premiado 
por el emperador con la dignidad de conde del 
Imperio, aceptó el mando superior del ejército 
destinado á luchar contra Cristián IV (1625), á 
quien venció en Lutter (27 de julio). Wallens- 
tein, enemigo personal de Tilly, logró alejar á 
éste, convenciéndole para que se dirigiese hacia 
Holanda, en tanto que Wallenstein perseguía al 
rey de Dinamarca, á quien en días posteriores 
obligaron los dos generales á firmar (1629) la 
vergonzosa paz de Lubeck. Apartado Wallens- 
tein del mando, fué Tilly el único general en 
jefe de las tropas imperiales (:630). Al sitio y 
toma de Magdeburgo (10 de mayo de1631), su 
empresa más importante, acompañaron tales ho- 
rrores á la vista del general, cometidos especial- 
mente por los croatas de Isolani y los valones 
de Pappenheim, que mancharán siempre su me- 
moria. Gustavo Adolfo acudió tarde al socorro 
de Magdeburgo; pasó el Elba; entró en Sajonia, 
y cerca de Breitenfeld, en sangrienta batalla (7 
de septiembre de 1631), venció á Tilly, que re- 
cilió tres heridas y con gran trabajo pudo llegar 
á Halle. El general de los imperiales juntó otro 
ejército; expulsó de Bamberg á los suecos y se 
fortificó en Rain, á orillas del Leck, para cerrar 
å Gustavo Adolfo la entrada en Baviera. Los sue- 
cos le engañaron, atravesaron el río y Je presen- 
taron batalla, en la que una bala le rompió una 
pierna. Falleció pocos días después, Era Tilly do 
mediana estatura é imponente aspecto, Conser- 
vó en el ejórcito las prácticas del convento, dis- 
tinguiéndose por su severidad, deza y puntua- 


| lidad. Soltio, continente, odiaba el lujo y la 
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representación, Jamás quiso recibir dinero de 
aquel á quien servía, y murió pobre. Activo y 
fanático defensor del catolicismo, era hábil, as- 
tuto y cruel como general. De su desinterés dió 
pruebas al rehusar el principado de Kalenberg, 
que el emperador le ofrecía agradecido å sus ser- 
vicios, 

— TibLY Y PAREDES (FRANCISCO JAVIER EYE- 
RARDO): Biog. Marino español, marqués de Casa» 
Tilly. N. en Villalba (no sabemos cuál de las 
varias de España) hacia 1711. M. en Cartagena 
á 11 de diciembre de 1795. Individuo de noble 
familia, solicitó y obtuvo carta-orden de guardia 
marina y sentó plaza en el departamento de Cá- 
diz (1727). Con dicho empleo y con el de alférez 
de fragata, que poseyó desde 1733, navegó en la 
escuadra de Rodrigo de Torres, enviada al Canal 
de la Mancha, contribuyendo á la captura de 
cinco buques mercantes ingleses, Figuró en la 
campaña de Orán (1732); hizo un viaje á Nápo- 
les con la división de Gabriel de Alderete, y á 
su regreso á Cádiz ayudó á batir, cerca del Estre- 
cho de Gibraltar, tres bugues argelinos, apresan- 
do uno de 16 cañones. Alférez de navío en 1735, 
hizo el corso en 1739 y ascendió á teniente de 
fragata en 1740. Un año después era teniente de 
navío. De vuelta de un viaje á la Habana, efec- 
tuado en 1741, de nuevo practicó el corso, soste- 
niendo varios combates con buques berberiscos, 
y siendo herido en una de aquellas luchas. Capi- 
tán de fragata en 1744 y capitán de navíoen 1754, 
se distinguió en el período comprendido entre 
esos dos años por sus salidas al corzo, Luego se le 
concedió (1755) merced de hábito en una de las 
Ordenes militares, sin exceptuar la de Santiago. 
En ésta se cruzó, profesó, y más adelante recibió 
la encomienda de Usagre, que le daba anualmen- 
te 13921 reales. Habiéndole confiado el man- 
do del navío Vencedor (1758), que con los nom- 
brados Héctor y Soberano formaban una división 
á las órdenes de Isidoro García del Postigo, salió 
de Cádiz, y en la ensenada de Tetuán (9 de ju- 
nio) sostuvo un combate de más de ocho horas, 
en el que de una parte lucharon el Soberano y el 
Vencedor y de la otra el navío argelino Castillo 
Nuero, que al cabo hubo de rendirse después de 
haber perdido 150 hombres, quedando prisione- 
ros 310 entre turcos y moros, y recobrando la 
libertad 57 cristianos. Haciendo el corso con el 
navío Atlante, apresó un pingiie corsario argeli- 
no (13 de abril de 1759) con 72 moros, y otro 
también argelino (8 de mayo) con 103 berberis- 
cos. Por sus servicios alcanzó del rey la gracia de 
marqués de Casa- Tilly (23 de abril de 1761) para 
él y sus sucesores. Tomó parte activaen los prin- 
cipales sucesos de nuestra marina desde aquel 
año hasta el de 1764, pero se distinguió princi- 
palmente en el corso, Ascendió å jefe de escua- 
dra (1767) sin pasar por la clase de brigadier, 
que entonces no existía, Por aquel tiempo con- 
trajo matrimonio con doña Ana Llamas y Men- 
da, de noble familia. Tuvo de 1768 á 1770 el 
mando de una escuadra destinada al Nuevo Mun- 
do, y realizó otros hechos poco importantes an- 
tes de ser promovido á Teniente General de la 
armada (1774). Poco después salió de España 
(1776), maudando la escuadra de 16 naves en- 
viada á la América meridional para luchar con- 
tra los portugueses. A viva fuerza ocupó la isla 
de Santa Catalina, la colonia del Sacramento, y, 
en suma, luchó con honra para las armas espa- 
ñolas hasta que se ajustó la paz con los portu- 
gueses. En 1778 regresó á España. Capitán Ge- 
neral del departamento de Cartagena (1790-92), 
cesó en este cargo al ser nombrado director ge- 
neral de la Armada y Capitán General del depar- 
tamento de Cádiz (18 de diciembre de 1792). 
Poco después obtenía en propiedad el empleo de 
Capitán General de la Armada (1.9 de febrero de 
1794); mas sus achaques le obligaron á solicitar 
su relevo del mando citado, lo que consiguió en 
13 de marzo de 1795, no mucho antes de su 
muerte. 


TILLY-SUR-SEULLES: Geog. Cantón del dis- 
trito de Caen, dep. del Calvados, Francia; 25 
municips. y 11000 habits, 


TIM: Geog. C. cap. de dist., gobierno de Kursk, 
Rusia, sit. á orillas del Tim, afl. derecho del 
Sosna-Bistraia; 5000 habits. lab. de cerveza. 
Comercio de productos agrícolas. 


- Tim: Geog, Río de Siberia, Nace en el lími- 
te de los gobiernos de Teniscisk y Tomsk; corre 
al 0.8.0, en la parte N. del Tomsk, á través de 
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país desierto, cubierto de bosques de pinos; re- 
cibo multitud de riachuelos efluentes de lagos y 
pantanos, y dos afls. másimportantes por la de- 
recha, el Kaas ó Koj y el Sanghilke. Algunos 
kms. más arriba de la confl. de este último se 
divide el Tim en dos brazos, uno que va direc- 
tamente hacia el Obi para unírsele 15 kms, más 
abajo de Timskoie, y el otro corre 72 kms. al 
N.O. paralelamente al Obi y se une å éste en 
los límites del gobierno de Tobolsk. El Tim tie- 
ne una longitud de 500 kms. || Río de la isla 
Sajalin, prov. de Amur, Siberia. Nace hacia los 
50° 45' lat, N., corre al N. å lo largo de la ver- 
tiente occidental de la cordillera del E., y á 
través de un valle pantanoso, poco å propósito 

ara el cultivo; pasa por Derbinskii, y á los 395 
kms. de curso vierte sus aguas en la bahía de 
Novyi. 


TIMACITA: f. Geol. Roca de la familia de las 
andesitas, grupo de las anfibólicas, orden de las 
plagioclásicas, estructura micrulítica, textura 
traquítica y tipo de las traquitoides en la serie 
de las rocas neutras modernas. Forma la timaci- 
ta una de las tres categorías en que los modernos 
petrógrafos franceses, Fouqué y Michel-Levy, han 
dividido á las andesitas por el predominio de un 
elemento petrográfico que en otras es el anfíbol, 
que se presenta dominando por completo á todos 
los demás, que suelen ser principalmente la bio- 
tita ó mica negra, algunos tipos de la familia 
del piroxeno, el labrador representando á los 
feldespatos, y la magnetita como mineral nietá- 
lico, siendo todos ellos elementos esenciales en 
la composición mineralógica de la timacita. Co- 
mo minerales accesorios y más ó menos caracte- 
rísticos, se presentan, incluídos en la masa forma- 
da por los ya citados, la eslena, la sanidina, el 
apatito, el hierro titanado y la espinela pleo- 
hasta. 

Además del magma pétreo fundamental que 
constituye la roca, preséntanse en su pasta abun- 
dantes microlitos de oligoclasa y magnetita, y 
accesoriamente otros elementos del grupo de es- 
tas inclusiones, formados por individuos micros- 
cópicos de ortosa, albita, piroxeno y albores de 
cristalizaciones del ácido silícico en sus diversas 
formas de tridimita, cuarzo, ópalo y calcedo- 
nia. 

A este grupo de timacitas pertenecen las rocas 
que constituyen los macizos montañosos de an- 
desitas en Hungría y Transilvania, y que descri- 
ben los antores alemanes con los nombres de 
Griinsteintrachyt y Trachydiorile; su extensión 
es bastante considerable, pues también forman 
los yacimientos traquíticos de la región alemana 
del Siebengebirge y las extensas formaciones 
volcánicas modernas de Auvernia, entre las que 
merecen citarse en primer término la meseta de 
Durbize, el Rigolet-Hanut, las lavas de los famo- 
sos pozos ó cráteres de Puys de Parión, Loucha- 
diére, Volvic y Liorant. Fuera de luropa hállase 
extensamente representado este tipo de rocas en 
América, especialmente en los Andes, y sobre 
todo en su parte californiana y en Méjico, y se 
cita igualmente en la isla de Tenerife, 

Las timacitas del departamento del Cantal, en 
Francia, son características en sus secciones mi- 
eroscópicas, y en la obra fundamental de Fonqué 
y Michel-Levy se ve que están constituidas por 
una gran riqueza de pequeños mierolitos de oli- 
goclasas que forman la pasta, 4 los que se unen 
numerosos elementos de tcidimita que dan lugar 
å una especie de empedrado microscópico, en el 
que se ernzan rosarios de ópalo hialino que for- 
man corrientes entre dos grandes cristales de 
labradorita, angita y hornblenda; håillanse ade- 
más en el seno de la masa trozos irregulares de 
hierro oxidularlo que caracterizan los ejemplares 
de timacita de Saint-Jaeques-des-Blats, en el 
Cantal. Químicamente so caracterizan las tima- 
citas por presentar una riqueza media en sílice 
de 60 por 100, casi un 6 por 100 de cal y hasta 
7 por 100 «de álcalis. Su peso específico es de 2,7 
á 2,8. 

Procedente de los macizos rocosos de Hungría 
y Transilvania, y más especialmente aún de las 
formaciones ernptivas del Occidente de los Ista- 
dos Unidos, ha sida descrita, con el nombre de 
propilita, una variedad de la timacita que fué 
creada por el petrágralo alemán Richtofen; va 
unida esta raca 4 los aluunlantes productos me- 
talíferos que so explotan en las citadas regiones, 
y algunas veces pierda su carácter de andesita 
anfibólica y resulta cuarcifera, siendo considera- 
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da por Zirkel, que la describió en el U. S. Ex- 
plor. of the 40 th Parall, Dlicrose. Petrology, 
como conteniendo una plagioclasa rellena de 
hornblenda, en tanto que los grandes cristales 
de este último mineral se hallan completamente 
transformados en epidota; también se ha encon- 
trado como elemento característico de estas tima- 
citas el apatito. 

Para el eminente Laxaulx forma la timacita el 
grupo de las andesitas sin cuarzo en unión de 
las andesitas micáceas, y ambas son los equiva- 
lentes petrográficos recientes de las dioritas pro- 
piamente dichas; y según el mismo, lo que con- 
cierne á sus relaciones de estructura, á su compo- 
sición y distribución geográfica, es casi igual á 
las andesitas cuarcíleras. Claro es que hay, se- 
gún este criterio, timacitas cuarciferas que des- 
cribe en las andesitas de igual grupo, y basta 
decir que en su composición es de notar una ma- 
yor basicidad por la falta de sílice libre, corres- 
pondiendo á las siguientes cifras: SiO?= 50,8 
por 100; A1203=17,3 por 100; Fe"0%,FeO=7,6 
por 100; UgO=1,3 por 100; K0=3,1 por 100; 
Na"0=4 por 100, y agua hasta 1 por 100. 

La timacita debe su nombro á la localidad 
elásica de donde procede, que es el valle de 
Timok, en la Serbia oriental, si bien para el 
petrógrafo alemán la roca de esa localidad está 
constituída por una andesita propiamente dicha 
y una andesita cuarcífera, mezcladas en propor- 
ciones poco variables. Es una variedad bastante 
curiosa la roca denominada isenita del valle de 
Eis, en el Nassau, que no debe tomarse como 
una nosita, sino como una verdadera y típica 
andesita anfibólica con muy poco olivino y una 
grar cantidad de augita, y se explica tan sólo la 
confusión porque el apatito ha sido tomado por 
nosita, La ya citada timacita de Tenerifė, en las 
islas Canarias, presenta como elemento petrográ- 
fico característico á la haúyna. 


TIMÁLIDOS: m. pl. Zool. Familia de aves, or- 
den de los pájaros, cuyos principales caracte- 


res son los siguientes: tienen el cuerpo recogido; : 


alas muy cortas y redondeadas; cola mediana, 
más ó menos redondeada también; pennas an- 
chas; patas vigorosas; pico fuerte, comprimido 
lateralmente, con la punta de la mandíbula sn- 
perior algo encorvada; plumaje lacio, y colores 
obscuros. 

Los timálidos habitan el Africa y el Sur de 
Asia. 

Por algunos conceptos se asemojan á los tor- 
dos, y por otros á los grajos, å las pegas rebor- 


das ó á las eurrucas, Frecuentan las breñas, los | 


tallares y las espesuras de caña. Son muy socia- 
bles, mas no hasta el punto de formar numero- 
sas bandadas; su vivacidad es notable, gritan 
casi de continuo, y algunos son buenos cantores, 
Casi todos se deslizan con la mayor ligereza en- 
tre los más espesos jarales; no vuelan con per- 
fección, y pocos hay que se remonten hasta la 
cima de los más altos árboles. Aliméntanse de 
insectos, moluscos, gusanos, frutos, y princi- 
palmente bayas, tan abundantes en los bosques 
que habitan. 

Entre los géneros principales que se cuentan 
en esta familia citaremos los siguientes: Pycno- 
notus, de Africa y Asia, especialmente de la 
Arabia y Nubia; Timalia, de Java y Borneo; 
Crateropus, de Abisinia y Sudán; y Garrulax, 
dol Himalaya. 


TIMALINO: Geog. ant. C. de España y man- 
sión en el canino militar de Braga á Astorga. 
Según Cortés, es Villartelín; según Saavedra, cs- 
taba media Jegua al E. de Baralla, algo distante 
de Bertelín. 


TIMALO (del gr. GéxaAAos): m. Pescado de 
hermosísima forma, y dol larga de un cado, Tie- 
ne cabeza muy pequeña en comparación del cuer- 
po, y pintado de diferentes colores, aunque todo 
el cuerpo es cerúleo; dos aletas junto á las aga- 
llas; dos debajo del vientre; una cerca de la cola; 
otra mayor sobro el lomo, y todas de color rojo 
con unas puntas negras, 


- Timato: Zool. Género de insectos del orden 
do los caleónteros, familia de los colídidos, tribu 
de los peltinos. Esto género so distingue por ofre- 
cer los caracteres siguientes: menton muy peque- 
ño, de forma trapezoidal: lengiieta córnea, un 
poco ensanchada y redondeada por delante; los 
lóbmlos de las maxilas córneos, el externo largo, 
redondeado y provisto de cirros en su extremi- 
dad, el interno más ancho, con algunos cirros 
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espiniformes por dentro, y en su ángulo anterior 
externo tiene una larga uña córnea; las mandí. 
bulas cortas, robustas, bidentadas en su extre- 
mo, con un diente molar en su Lase interna; el 
labro recubre en gran parte las mandíbulas y es 
redondeado por delante; la cabeza situada casi 
enteramente debajo del protórax; los surcos an- 
tenales bien marcados; los ojos muy gruesos y 
perpendiculares; las antenas con el primer ar- 
tejo muy largo, en maza un poco arqueada, el 
segundo más delgado y más corto, los siguientes 
delgados y casi cilíndricos, y los tres últimos 
forman una gran maza larga y apretada; el pro- 
tórax es transversal, convexo, con rebordes an- 
chos sobre los lados, estrechado y algo escotado 
por delante, semicircular en su base, con sus 
ángulos posteriores redondeados, el escudo en 
forma de un triángulo curvilíneo; los élitros 
cortos y muy convexos; patas cortas y muy ro- 
bustas; tibias lineales é inermes, las anteriores 
sin espina terminal; el cuerpo casi hemislérico, 
glabro por debajo y velloso por encima. 

La especie Thymalus limbatus es el tipo de 
este género, extendida por toda Europa, y se 
la encuentra debajo de las cortezas, principal- 
mente en los países montañosos, Su larva guar- 
da muchas relaciones con todas las demás de la 
familia, pero difiere por algunas particularidades 
importantes, tales como las partes de la boca, el 
número de ojos, etc. El cuerpo de estas larvas 
tiene una forma ovalada, y su cabeza semicir- 
cular, un poco embutida en el protórax, mar- 
cada por encima de dos profundos surcos cruza- 
dos. Los órganos bucales se componen: de un 
labro mediano y redondeado por delante; dos 
mandíbulas cortas, gruesas, obtusas y doble- 
mente escotadas en su extremidad; dos maxilas 
soldadas en parte al menton y terminadas por 
un lóbulo provisto por delante de algunos cirros 
muy finos; de una lengiieta que consiste en un 
tubérculo carnoso, y de un menton igualmente 
carnoso y truncado por delante; los palpos la- 
biales tienen dos artejos y los maxilares tres; las 
antenas se componen de cuatro artejos, de los 
cuales el último, muy delgado, está provisto de 
un artejo adiciona] muy pequeño; los segmentos 
torácicos son más largos que los abdominales y 
están revestidos de una piel fina, salvo el pro- 
tórax que lleva un escudo córneo transversal; 
cada uno de los segmentos abdominales está di- 
vidido en dos por un surco transversal, y llevan 
un tubérculo carnoso terminado por un pelo 
largo; las patas son delgadas, compuestas de 
cuatro piezas y terminadas por una uña; de los 
nueve pares de estigmas el primero está situa- 
do sobre el mesotúrax, los demás sobre los ocho 
primeros segmentos del abdomen, encima de sus 
tubérculos laterales; la ninfa, que se ve en abril, 
tiene el cuerpo guarnecido de algunos pelos, y 
en la extremidad del abdomen tiene dos puntas 
agudas muy pequeñas, 


TIMAN: Geog. Serie de colinas del N. de Ru- 
sia. Derivan de la vertiente occidental del Ural 
del Norte, en la orilla izq. del Vichera, afl. del 
Kama, al E.N.E. de Cherdin. Orientada primero 
al N.O, y atravesada por numerosos ríos, y dis- 
minuyendo progresivamente de alt., forma luego 
la meseta de Och-Parma, sigue á lo largo de la 
orilla izq. del Ichma, af. izq. del Péchora, y al- 
canza su anchura máxima (53 kms.) en las ori- 
llas del Pichma, afl. dro. del Péchora, j Tundra 
ó región pantanosa del dist. de Mezen, gobierno 
del Arjánguel, Rusia, bañada al N. por el Océa- 
no Artico, desde el estuario del Péchora hasta el 
límite incierto del territorio de Kanin, quela 
continúa al O. Forman su frontera S. el Peza, 
afi. dro. del Mezen;y el Tsilma, afl. izq. del Pé- 
chora. Este último la limita al E., separándola 
de la Bolchezemelskaia Tundra. Tiene aproxi- 
madamente la forma de un triángulo rectángulo 
y 60000 kms.* de sup. 


-Timan (Costa DEL): Geog. Litoral del go- 
bierno de Arjánguel, Rusia, comprendido entre 
el Cabo Sviatoi Noss al Ó. y el Cabo Ruskii-Za- 
vorof al E., en una longitud de 250 kms, Ofrece 
pocos accidentes, siendo los principales la bahía 
de Pechanskaia y la de Kolokolskaia, estuario de 
un riachuelo. Adyacente á la parto media de la 
costa, y separada “de ésta por un estrecho brazo 
de mar, se halla la isla Segueisk. 


TIMANA: Geog, Dist. y e. de la prov. del Sur, 
departamento del Tolima, Colombia; 4500 ha- 
bitantes, Fué v, y después e, y es notable por 
haber sido el primer pueblo que se lundó en el 
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depsrtamento en 18 de diciembre de 1537 por el 
capitán Juan de Añasco, de orden del conquista- 
dor Sebastián de Belalcázar, Hállase en tierra 
de los indios timanaes, á 1 086 m. sobre el nivel 
del mar. Cerca del pueblo hay piedra imán, 
amatistas y cristal de roca. Fabrica sombreros 
de jipijapa; produce cora, algodón y otros artí- 
culos, y en sus inmediaciones se encuentra un 
cerro calizo en el cual hay una cueva bellísima 
con muchas estalactitas, 


TIMANDRA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Euforbiáceas, tribu 
de las erotoneas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas fruticosas, muy ramifica- 
das, con aspecto semejante al de la coca del Pe- 
rú, con las hojas pequeñas, alternas, provistas 
de dos estípulas, enteras ó serradas, con pelos 
estrellados y sembradas de puntitos brillantes; 
flores monoicas, las marculinas están dispuestas 
en racimos cortos y tienen el cáliz aorzado, pro- 
fundamente partido en cuatro lacinias empizarra- 
das en la estivación; la corola de cuatro pétalos 
y con estivación empizarrada; glándulas nulas; 
ocho estambres insertos sobre un receptáculo 
desnudo, con los filamentos libres, doblados en 
la estivación y algo salientes, y las anteras oblon- 
gas y biloculares; las flores femeninas tienen el 
cáliz quinquepartido y persistente, carecen de 
corola, de glándulas y estambres, y su ovario 
es globoso, trilocular, con los óvulos solitarios 
en las celdas y colgantes; estilo nulo, y tres es- 
tigmas sentados, erguidos, partidos en tres ó 
cuatro lacinias cilíndricas cada uno de ellos. El 
fruto es una cápsula globosa, tricoca, con lasco- 
cas bivalvas y monospermas. 


TIMANTES: Biog. Pintor griego, rival de Pa- 
rrasio, N, en Citnos, una de las Cícladas, hacia 
elaño 400 a. de J,C. Nade se sabe acerca de la 
vida de este artista. De sus obras se cita como la 
más notable su composición del cuadro titulado 
Ayaw lleno de cólera contra los jefes del ejército 
griego que habian adjudicado á Ulises las armas 
de Aquiles, Además pintó: El sacrificio de Tfige- 
nía, la más famosa de sus obras, existente toda- 
vía en Roma en el reinado de Augusto; un Hé- 
roe, que en la época de Vespasiano aún se en- 
contraba en el templo de la Paz en Roma; el 
Ciclope dormido y Palamedes muerto por sorpre- 
se, que por su expresión notable llenó de admi- 
ración á Alejandro, 


TIMAR: Geog. Lugar del ayunt. de Sobras, 
p. je de Albuñol, prov, de Granada; 332 habits, 


TIMARCA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los erisoméli- 
dos, tribu de los crisomelinos. Este género se 
distingue por presentar los caracteres siguientes: 
cabeza embutida en el protórax hasta los ojos; 
epistoma separado de la frente por un surco trans- 
versal profundo; el labro muy mediano, más ó 
menos sinuado en su parte media; las mandíbu- 
las muy gruesas, pesadas, su cara externa con 
una foscta ancha, en donde se aloja el último 
artejo de los palpos maxilares; las maxilas cór- 
neas, con el lóbulo interno delgado, biarticulado, 
el externo más ancho y más obtuso; los palpos 
con el primer artejo corto y bien distinto: el 
segundo y tercero casi cónicos, de la misma lon- 
gitud, el cuarto más largo, más ancho, compri- 
mido y truncado en su porción más ancha; el 
labio inferior con menton grande, muy ancho, 
fuertemente escotado; la lengiieta muy corta, 
oculta detrás del menton, córnea, con un borde 
membranoso; los palpos con. el primer artejo 
corto, el segundo cónico, el tercoro de la misma 
longitud, más grueso, subcilíndrico y truncado; 
los ojos alargados, estrechos, verticales, y con el 
borde anterior ligeramente sinuado; las antenas 
robustas, moniliformes; el primer artejo abulta- 
do, oblongo, el segundo más corto, los siguientes 
casi de la misma longitud y ligeramente gruesos 
hacia la extremidad; el protórax transversal, re- 
gularmente convexo, estrechamente marginado 
y ordinariamente estrechado en su base: el borde 
anterior profandamento escotado y el posterior 
recto; el escudo triangular y más ancho que lar- 
gn; los élitros globosos ú oblongos, punteados y 
soldados uno al otro; sus epipleuras, bien des- 
arrolladas, abrazan el abdomen y cubren más ó 
menos las parapleuras metatorácicas; el proster- 
nón convexo entre las coxas anteriores; las ca- 
vidades cotiloideas anteriores cerradas por de- 
trás; el mesosternón poco alargado, simple ó 
apendiculado ; sus episternones en triángulo 
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rectangulo; el metasternón menos alargado que 
el primer arco torácico; el abdomen muy conve- 
xo y con un pigidio distinto; las patas dispues- 
tas en sentido longitudinal y á igual distancia la 
una de la otra; tibias cilíndricas y ligeramente 
excavadas en su extremidad; tarsos robustos; los 
artejos apretados en los machos, densamente ve- 
llosos en la cara inferior; vellosidad recorrida por 
un surco medio, liso en las hembras; el primer 
artejo en triángulo más ó menos alargado, el se- 
gudo triangular, corto, el tercero de la misma 
longitud, el enarto robusto y terminado por dos 
uñas fuertes, 

„Los estados primitivos de estos insectos son 
bien conocidos hace mucho tiempo. En el mes 

e mayo se ve aparecer sobre algunas plantas 
una larva de color verde obscuro, que crece rá. 
pidamente, y al poco tiempo se separa de la 
planta que la alimenta y penetra en tierra para 
sufrir su metamorfosis. Estas larvas tienen el 
cuerpo muy corto, son muy convexas por enci- 
ma y de un color uniforme, de un verde azulado 
con reflejos metálicos; sus tegumentos son fuer- 
tes, coriáceos y finamente reticulados; su cabeza 
está provista de antenas de tres artejos y de seis 
ojos simples en cada lado; las mandíbulas en 
forma de una lámina cuadrangular y terminada 
por cinco dientes; las maxilas libres, terminadas 
por dentro por un lóbulo aplastado y cerrado; el 
labio inferior formado de un menton oblongo, de 
piezas palpígeras confundidas en su base y pal- 
pos biarticulados, de una longiteta muy pequeña 
y obtusa por delante; el segmento terminal es 
cónico y se prolonga por debajo en un apéndice 
bífido que sirve para la progresión; los estigmas 
son en número de ocho pares: el primero situado 
en el ángulo fnfero-anterior del mesotórax, los 
otros siete pares sobre los siete primeros segmen- 
tos abdominales, hacia la mitad del borde ex- 
terno de los semianillos dorsales, 

Las regiones costeras del Mediterráneo son las 
partes del mundo más ricas en especies de este 
género; la península ibérica en particular pa- 
rece ser su verdadera patria, En el Mediodía de 
Francia y en las costas septentrionales del A fri- 
ca el número de tipos disminuye á medida que 
se avanza hacia el Norte ó hacia el Oriente; son 
menos numerosas en las regiones de la Europa 
central y boreal. Aparte de las especies propias 
de Europa, podemos mencionar la Timarcha 
cerdo St., de la América boreal, y la Timarcha 
angusticollis Mots., como originaria del Japón, 


TIMARU: Geog. C. y puerto del condado de 
Tauranga, prov. de Canterbury, isla del Norte, 
Nueva Zelanda, sit. en-el f.e. de Cristehurch á 
Dunedin; 3900 habits. Fab. de instrumentos 
agrícolas y de conservas de carnes, Comercio im- 
portante, 


TIMARUN: Geog. Cima culminante del Líbano, 
Siria, sit. en la parte N. de la cordillera; 3212 
m. de alt, 


TIMAVO: Geog. Río de la Carniola y del terri- 
torio del Gorz-y-Gradisca, Austria- Hungría, 
Nace al S.E. de Podgraje, en la parte N.E. de 
la Istria; corre al N.O.;en la aldea de Sankt- 
Canzian forma las célebres cataratas de este 
nombre, y poco después desaparece para correr 
por un valle subterráneo de 35 kms. de largo; 
reaparece luego no lejos de Monfalcone, y vierte 
en el Golfo de Trieste, junto á la aldea de San 
Giovanni di Duino, 


TIMBA: f. fam. Partida de juego de azar, 
—TIMBA: prov, Filip. Cubo para agua, 


TIMBAL (del år, tadl, ): m, Cada uno de dos 
instrumentos músicos, semiesféricos, de metal 


Timbales 


y cerrados por un parche, afinados en tono dis- 
tinto, y los cuales se tocan juntos. U. más 
en pl. 
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Pero éste es un botarate 
Que cuando está eu una broma 
No oye cajas ni TIMBALES. 
BRETÓN DE LOS FBRREROS 
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— TIMBAL: ATABAL; tamborcillo ó tamboril 
que suele tocarse en fiestas públicas, 


— TIMBAL: Masa de harina y manteca, por lo 
común en forma de cubilete, que se rellena de 
macarrones ú otros manjares. 


TIMBALERO: m. El que toca los timbales, 


TIMBALIER: Geog. Bahía del est. de Luisiana, 
Estados Unidos. Son dos en realidad, enlazadas 
por un estrecho;avanza de S. á N. unos 40 kiló- 
metros en los pantanos del condado de Terre 
Bonne, y está limitada al O, por la pequeña 
península que recorre el Terre Bonne y al É. por 
la península del Bayon Lafourche. Junto á la 
bahía está la isla Timbalier, de 15 kms, de largo 
y orientada de E. á O., con un faro de 36 m. de 
altura, 


TIMBANGAN: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se conoce en Filipinas una planta perteneciente 
á la familia de las Aristoloquiáceas, la cual es 
conocida entre los botánicos con el nombre cien- 
tífico de Aristolochia subsagittata Blanco, 


TIMBE: Geog. Prov. del Futa- Yalón, Sudán 
francés, sit, al N.O. de la prov, de Timbo y al 
S.E. de la de Labe. 


TimBio: Geog, Dist. y pueblo de la prov. de 
Popayán, dep. del Cauca, Colombia, sit, cerca 
del río de su nombre, que se une al Patía á 
1800 m. sobre el nivel del mar; 4480 habits, 


TIMBIQUÍ: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Buenaventura, dep. del Canca, Colombia, sit. & 
orillas del río de su nombre y cerca del Mar Pa- 
cífico, á 4 m. sobre el nivel del mar; 1450 ha- 
bitantes. Es patria del poeta Julio Arboleda, 


TIMBIRICHt: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se conoce en Méjico una planta perteneciente á 
la familia de las Bromeliáceas, la cual leva el 
nombre sistemático de Bromela Puiguin L. ; su 
fruto es comestible, 


TIMBIRIMBA: f, fam, TIMBA; partida de juego 
de azar, 


Además del tresillo se arma la TIMBIRIMBA 
con frecuencia, y se juega al monte. 
VALERA, 


TIMBO: Geog. C. cap. del Futa-Yalón, Sudán 
francés, sit. á 769 m. de alt., al N. de una alta 
colina que los indígenas consideran sagrada, 


TIMBÓ: m. Bot, Nombre vulgar empleado en 
la América meridional para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Sapindáceas, y 
cuyo nombre botánico es Paullinia pinnata L.; 
es planta venenosa. 


TIMBORO: Geog. Volcán de la isla Sumbava, 
Célebes, Indias holandesas, Archipiélago Asiáti- 
co, sit. en la península N. de la isla, á 2758 
m, de alt.; pero se dice que antes de 1815 pa- 
saba de 4000, pues el actual pico es una ruina 
cuyo enorme cráter, de 530 m. de profundidad, 
tiene 25 kms. de contorno. En la tarde del 5 de 
abril de 1815 estalló la cima de la montaña, y 
enormes masas de piedra y ceniza causaron la 
muerte de 12 000 personas, El hambre y las epi- 
demias, que fueron consecuencia de este desas- 
tre, ocasionaron después millares de víctimas. 


TIMBOY: Geog. Río de la República Argenti. 
na, en la prov. de Corrientes, afl. del Uruguay. 
Nace en el dep. de Curnzú-Cuatiá, y desemboca 
á unos 10 kms. al S. de Monte Caseros. 


TIMBRAR; a. Poner el timbre en el escudo de 
armas, 

— TIMBRAR: Estampar el timbre ó sello, 

TIMBRE (del lat. tympănus): m. Insignia que 


se coloca sobre el escudo de armas, para distin- 
guir los grados de nobleza. 


+. la ciudad la pone (la cruz) por TIMBRE de 
las reales armas que pinta..., etc. 
JOVELLANOS, 


- Timbre: Sello, y especialmente el que so 
estampa en seco, 


- Timer: Sello que se pono por el Gobierno 
en los periódicos, expresivo del impuesto que 
adeudan y de estar ya satisfecho, 


— Timbku; Instrumento de metal, especie de 
125 
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campana; que se hace sonar por medio de un 
muelle, y sirve para llamar. 


— Timbre: Carácter especial y propio de los 
sonidos de cada instrumento músico ¢ de la voz 
de cada persona. 


... cuando en una familia se ha hecho here- 
ditaria alguna enfermedad de las vias aéreas, 
todos sus individuos tienen un mismo TIMBRE 
de voz. 

MoONLAU. 


— TIMBRE: Cualquiera acción gloriosa que en- 
salza y ennoblece. 


«.. en su sangre no hay quien note 
Sino TIMBRES de honor llenos; 
Y si se casa, lo menos 
Son cien mil pesos de dote, etc. 
Monro. 


... yo no tengo apego 
A la milicia; y me bastan 
Los TIMBRES de mis abuelos, 
Sin exponer mi pelleja 
Por adquirir otros nuevos, 
BRETÓN DE LOS HERRTROS, 


- TIMBRE: Ind. En el artíenlo Ser.1.0 (véase) 
hemos hablado de las máquinas que s- emplean 
para reproducir sellos ó timbres, y aquí sólo nos 
queda por hablar de los timbres del Estado y de 
los documentos que se emplean en las relaciones 
conierciales; pueden hacerse por impresión, por la 
piedra litrográfica y por otros mil procedimien- 
tos; lo que se exige es que sea muy difícil la 
falsificación; no corresponde aquí hablar de pro- 
cedimientos, y así sobre este punto nos limita- 
remos á reproducir lo que dice D. Luciano Mo- 
net en su ZFratado de Galvanoplastia y Estereoti- 
pia, «Hay un punto, dice, sobre el cual las per- 
sonas que se ocupan de los procedinentos (se 
refiere á los de reproducción y estampación) se 
hallan en un todo de acuerdo, y que nosotros 
dejaremos aquí sentado como axioma, Esto es, 
que el trabajo tipográfico ó en relieve es real- 
mente el que representa mayor garantía contra 
el fraude, siempre que sea ejecutado en ciertas 
condiciones especiales é impreso de manera que 
pueda hacerse imposible su transporte sobre la 
piedra litográfica ó sobre metal, es decir, que no 
pueda ser reproducido por ninguno de los proce- 
dimientos anastáticos, químicos, electroquími- 
cos y fotográficos, 

»Los países que emplean para la impresión de 
sus billetes de Banco la talla dulce son precisa- 
mente los que ven con más frecuencia falsifica- 
dos dichos valores. Por el contrario, los billetes 
de Banco impresos tipográficamente no pueden 
ser falsificados de un modo formal. 

. »Uno de los caracteres peculiares á la impre- 
sión tipográfica, y que delata al primer golpe de 
vista su imitación por cualquiera otro procedi. 
miento, es, 4 no dudar, la firmeza de la talla y 
la pureza de la impresión. Es cierto que con los 
medios que los adelantos de la Ciencia ponen en 
manos de los malhechores es cada vez de temer 
más la falsificación; pero si bien por medio de 
talento y paciencia los documentos impresos 
por medio de la talla dulce pueden ser falsifica» 
dos por ese mismo procedimiento ó por el trans- 
porte anastático, no pueden serlo del mismo mo- 
do por medio de la Fotogralía, ni por ningún 
otro medio, los documentos impresos tipográfi- 
camente, sin que la falsificación sea descubierta 
desdo luego, sin necesidad de acudirá un examen 
muy profundo, 

»La doctrina de la ¿nimitabilidad. está aban- 
donada hoy «día por completo. Está probado que 
todo lo que un hombro haga por su mano, por 
mucho talento y habilidad que tenga, puede ser 
copiado, reproducido, imitado por la mano de 
otro hombre. No hay que hacerse, pues, ilnsio- 
nes sobre la posibilidad de reproducir con más 
ó menos exactitud los billetes de Banca, los se- 
llos de correos, la acciones, ete.;en una palabra, 
los valores financieros, Lo que hay que buscar 
en la impresión de dichos documentos es la uni- 
forimidad, la claridad, la pureza, en fin. La im- 
presión tipográfica reune precisamento todas esas 
condiciones en el más alto grado. Muchos so 
figuran que la talla dulce es la sola que puedo 
dar al grabado la delicadeza apetecida, lo cual 
no pasa de ser nn error «do los más gratales, 

»Para los billetes de Banco, por ejemplo, ó 
para los sellos, el grabado marre se eje uta so- 
bre acero ó cobre, pero en relieve, Akos neee- 
sila omplear å veces el artista para goenbar un 
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original, del cual se sacan reproducciones elec- 
trotípicas. 

»Uomardo directamente de dicho original las 
reprodueriones destinadas á la impresión, se tie- 
nen siempre planchas matemáticamente idénti- 
cas, ignales y perfectas. 

»En Iuglaterra, en Francia y en Rusia, la Ti- 
pografía es el único medio que se usa para la 
impresión de los valores públicos. Los procedi- 
mientos empleados, si bien difieren en algunos 
detalles, son idénticos en su conjunto.» 

Nada podemos añadir sobre este punto á las 
autorizadas palabras que hemos reproducido; na- 
da tampoco en este artículo á los procedimien- 
tos le hacer las tiradas de timbre y documentos 
financieros, que según el que se elija forma par- 
te de un arte más general, Tipografía, Litogra- 
fía, Fotolitogratía, Fotograbado, Cromolitogra- 
fía, Zincogralía, ete., ete., de las que correspon- 
de tratar en artículos especiales, á los que remi- 
timos al lector. Sólo, sí, diremos que los tim- 
bres pueden ser fijos ó móviles: se llaman fijos los 
que van unidos al documento que garantizan, 
como los que se colocan en el papel sellado, tar- 
jetas postales, ete. ; y móviles los que se expenden 
aislados ņ'ara unirlos á los documentos que sean 
necesarios, como las pólizas, sellos de comunica- 
ciones, los talmente llamados timbres móviles, 
ete.; do los primeros nada hay que decir: su 
timbrado se hace colocando el papel en la má- 
quina que ha de hacer la impresión; respecto de 
los segundos tampoco hay que hablar de su es- 
tampación, por las razones que hemos dicho; 
pero formados por pliegos, necesitan dos opera- 
ciones después de salir de la máquina, que son 
el picado para hacer fácil su separación, y el 
engomado; Ja primera se hace por la maquí- 
na misma, que lleva un bastidor con una serie 
de puntas que recuadran cada timbre á modo 
de punturas. En cuanto al engomado puede ha- 
cerse con brocha å mano, ó å máquina; en este 
caso se emplea un tintero de barnizar y un sis- 
tema de rodillos para tender la goma, según ex- 
plicaremos en otro Jugar (V. TINTERO); cuando 
se hace å mano se emplean brochas płanas, que 
se mojan en la solución de goma, la que se ex- 
tiende por la parte posterior del timbre, ponien- 
do después á secar los pliegos, 

Respecto å la fórmula para el engomado, puede 
empiearse una solución compuesta de dos partes 
de dextrina, una de ácido acético y otra de alco- 
hol, haciendo la mezcla á fuego lento ó en baño 
de María. Tan:bién puede hacerse uso de la goma 
arábiga, según la fórmula de Hayer, gue consiste 
en agregar 2 gramos de sulfato de alúmina di- 
suelto en 20 centímetros cúbicos de agua en 250 
gramos del mucilago concentrado (2 gramos por 
5 centímetros cúbicos de agua); en lugar del sul- 
fato de alúmina, puede emplearse el alumbre, 


- TimpRE: Art. y Of. y Fis. Este medio de 
comunicación se usa con mucha frecuencia en el 
servicio doméstico en sustitución de las antiguas 
campanillas, cuyos inconvenientes son tan gran- 
des; pues son de difícil instalación, se descom- 
ponen fácilmente é invaden con los alambres, que 
constituyen la instalación, toda la parte alta de 
las habitaciones, y entre los hilos tienden con 
frecuencia las arañas sus redes; los torniquetes 
se oxidan fácilmente y dejan de funcionar, ó por 
lo menos lo hacen mal; los alambres se aflojan y 
desprenden: el uso del cordón ó tirador arranca 
con demasiada frecuencia los clavos y tornique- 
tes con riesgo del que debajo se encuentra y per- 
juicio para la finca, enyo decorado hay que reno- 
var con frecuencia. Los timbres se utilizan tam- 
bién con ventaja para comunicar el interior de 
las viviendas con la parte exterior de la habita- 
ción, y permiten no prolongar Jos golpes de cam- 
pana más allá de donde so desea, Pueden ser fijos 
ó portátiles: los primeros sólo se emplean para 
la llamada á las puertas de las viviendas; los 
segundos, muy manuables, para comunicar cual: 
quier habitación con los criados á quienes se de- 
sea llamar. 

Los timbres fijos son de varios sistemas, y se 
componen del tirador, de un mnelle y del timbro 
propiamente dicho, teniendo algunos además nna 
transmisión. El tirador se reduce á una barra de 
hierro de sección cuadrada, que abarca tordo el 
espesor del muro ó de la puerta 4 que está fijo el 
timbwe, y termina por el exterioren un botón ó 
tirador más ó menos grande y saliente, ó en una 


anilla engastada en un ojo de la varilla, ó articu- ' 


lada á charnela en la misma; por el interior termi- 
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na en una cabeza con un agujero, al que se nne 
el alambre de transmisión cuando es de este sig. 
tema, ó por un álabe en forma de diente triangu- 
lar, que es el que ha de producir el efecto; ade- 
más, tanto por el exterior como por el interior 
atraviesa dos boquillas ó chapas metálicas que 
le sirven de guía y de punto de retención, sir- 
viendo el plano interior del tirador de botón de 
retenida al exterior, y un abultamiento, un álabe 
ó el mismo diente terminal. El muelle está des- 
tinado á volver el tirador á su posición primitiva 
después de funcionar, para que se encuentre en 
disposición de poder repetir la llamada; es un 
fuerte muelle en espiral, que generalmente va 
dentro de un cilindro, que atraviesa el muro de 
la puerta y termina en las chapas de retenida; el 
muelle rodea la varilla del tirador, y al sacar el 
botón se recoge sobre sí mismo dentro del cilin- 
dro, reaccionando en el momento en que se deja 
libre el botón, 

El timbre consta de una campana fuertemen- 
te sujeta á la puerta ó al muro por el interior 
de la habitación, y un martillo cuya manera de 
obrar es la que varía con el sistema empleado. 
puede ser una palanca del segundo género ( figu- 
ra 1), cuyo eje de giro está en un extremo O, y 
formada por dos piezas unidas å charnela en C; 
la segunda lleva eu Æ un pequeño cilindro con 
su resbalón, y se prolonga, formando el mango 
del martillo Af; un muelle R arrollado en O 


t 


Figs. l y 2 


tiende á separar la palanca del muro ó de la 
puerta, y otro muelle en la articulación O, que no 
se ve eu la figura, hace, por el contrario, que el 
martillo se retire de la campana hasta el tope 
de articulación ż (fig. 2); la manera de funcionar 
este timbre es muy sencilla: el ¿labe del tirador 
coge al cilindro del resbalón 4 (fig. 1), y alsacar el 
tirador atrae la palanca hacia la puerta é el muro, 
pero al llegar al límite de su carrera un pequeño 
tope fijo å la puerta empuja el brazo CAf; deján- 
dole en libertad por haberse desprendido del ála- 
be, reacciona el muelle R, y el martillo es lanzado 
con fuerza contra la campana; el muelle que está 
en C, y que había ceditloen un principio, al cesar 
el movimiento del brazo O C, coloca el martillo 
en disposición de funcionar; al soltar el tirador 
(fa. 3) empmia el brazo CA de la palanca, y el 
cilindro resbala sobre la cara ad del diente has- 
ta llegar al plano db, en cuyo momento reobra 
el muelle que hay en C (Ag. 1) y vuelve el dien- 
te á coger el cilindro de resbalón. Otras veces el 
martillo se enenentra fijo á uno de los brazos de 
una palanca del primer género, y en el otro en- 
grana el álabe del tirador por un medio análo- 
go; otras veces el tirador suelta el trinquete de 
un escape que monta de nuevo al soltar el tira- 


Figs. 3 y 4 


dor, ete, Muchas veces los timbres dan dos gol- 
pes, uno al hacer obrar el tirador y otro al sol- 
tarle, por el movimiento retrógrado que hace el 
martillo para el engalgue, impulsado por el mue- 
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Je del tirador. El medio de transmisión sólo se 
coloca cuando el timbre no toca inmediatamente 
con el tirador; este medio de transmisión es un 
alambre de hierro que se une á la varilla del 
tirador por un extremo, y por el otro å una pa- 
lanca con un muelle, que es la que junto al 
timbre sustituye al tirador; además, para que el 
movimiento sea fácil, se colocan varias poleas de 
transmisión de pequeño diámetro en los muros, 
por las que pasa el alambre transmisor para los 
cambios de dirección. El botón del tirador pue- 
de colocarse á metro y medio de altura sobre el 
suelo, en el muro, al lado de la puerta de entra- 
da, pero lo más elegante es en el centro y tercio 
interior dela hoja de la puerta y sobre uno de 


los peinazos, como si fuera el tirador de la puer- 
ta, lo que tiene la ventaja de que al cerrar la 
puerta, sirviéndose de él, suena el timbre, avisan- 
do que ha tenido lugar la salida. Otros timbres 
se reducen al aparato del timbre propiamente 
dicho, colocado en la parte alta del muro, y al 
que, una palanca maniobrada por un alambre que 
atraviesa el muro y termina en un torniquete, al 
que se une el cordón ó cadena como la de una 
campanilla ordinaria, hace sonar. 

Los timbres de mano ó portátiles van monta- 
dos sobre un zócalo ó un pedestal, siendo varios 
los sistemas que se emplean para ponerlos en 
acción. El más sencillo (fig. 4) consiste en un 
pie P de metal, más ó menos decorado, que ter- 
mina en un vástago vertical que sostiene á tor- 
nillo la campana C; en la misma columna ó vas" 
tago hay, debajo dela campana, una pieza Á fija 
que lleva una palanca OCA, sostenida å charne- 
la y con un muelle en el eje O para volverla & 
su posición cuando se la baja, y un tope timpide 
que pase de la posición horizontal; la palanca se 
compone de dos piezas separadas, OC y CAL ar- 
ticuladas å charnela en C, con articulación libre; 
el brazo CM lleva un botón M, que en su posi- 
ción de equilibrio se halla próximo á la campa- 
na, pero sin tocarla; la manera de funcionar es 
muy sencilla; basta oprimir el botón Af hacia 
abajo para que descienda la palanca, y soltarle 
bruscamente; el muelle reacciona, levanta con 
rapidez la palanca, que al verse detenida brusca- 
mente por el tope £ hace que el brazo CA con- 
tinúe su movimiento, y golpea con fuerza en la 
campana C, haciendo tanto el choque como el 
peso propio de la palanca y del botón 4/ que 
vuelva á su posición de equilibrio en el instante, 
produciendo un sonido claro la campana. Otras 
veces la campana va montada sobre un vástago, 
en el que hay un eje de giro horizontal O ffi- 
gura 5), en el que se articula la palanca GM del ! 


Fig. 5 


primer género, de brazos muy desiguales, muy 
corto el GO y muy largo el OM; éste se termina 
en una bola de metal que hace de martillo, el 
primero en un gancho, al que se une otro en que 
termina el vástago que lleva el botón B; todo va 
montado sobre un zócalo Z ó sobre un pie de 
más ó menos gusto; para hacerle obrar basta 
bajar B, la palanca es empujada, el martillo se 
levanta y golpea la campana, bajando en el mo- 
mento aquél por su propio peso, si después de 
dado el golpe se suelta el botón B. En otros 
timbres al oprimir el botón B se apoya la vari- 
lla sobre el plano inclinado de un diente trian- 
gular en que termina la cola del martillo, cuyo 
mango le forma una palanca del primer género 
de eje vertical, que no coincide con el de figu- 
ra del timbre; al oprimir el botón su varilla des- 
liza sobre el plano inclinado que forma el diente 
de la palanca y la hace givar, golpeando el mar- 
tillo en la campana, y en el momento do soltar 
el botón un muelle en espiral vuelve el martillo 

au posición primera. 

Los timbres de repique, en que al tocar el bo- 
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tón se dan repetidos golpes que continúan en 
tanto no se separa la mano de él, tienen el mar- 
tillo puesto en acción por un mecanismo de relo- 
jería; el botón, unido ù una varilla vertical que 
termina en un álabe, hace de trinquete sobre una 
rueda de escape del aparato de relojería; en el 
momento de bajar el botón se suelta el escape 
y comienza á funcionar el aparato de relojería; 
cuando se suelta aquél, un muelle en espiral 
vuelve á la varilla y botón que la acompaña á su 
posición primitiva, y el álabe engrana con la 
rueda de escape deteniendo el movimiento; este 
timbre tiene el inconveniente de que hay que 
remontarle ó darle cuerda con frecuencia, y que 
como un reloj está sujeto á desarreglos y roturas, 
y tanto más cuanto que el mecanismo, aunque 
cubierto por la campana, no se halla suficiente- 
mente resguardado, y que de ordinario no se le 
prestan los mismos cuidados que á un reloj. Para 
evitar esto se construyen timbres reducidos á un 
botón que, atravesando el timbre, la varilla á que 
va mido puede girar entre dos cojinetes, arras- 
trando en su movimiento una rueda de álabes R; 
fuera de la rueda, y en eje diferente, va la palanca 
del primer género OJ, que lleva el martillo, y 
cuyo eje es paralelo al de la rueda; un muelle en 
espiral obliga al martillo á separarse de la cam- 


¡ pana, y otro en el eje produce el efecto contra- 


rio; la rueda anula uno ú otro de estos movi- 
mientos, y al girar arrastrada por el botón da 
tantos golpes al martillo cuantos dientes de la 
rueda han pasado. Estos timbres tienen el mar- 
tillo horizontal; pero también se hacen otros con 
el martillo moviéndose en un plano vertical, y 
entonces se suprime uno de los muelles, bastan- 
do el peso del martillo para llevarle á su posi- 
ción ordinaria ó de reposo en cuanto se ve aban- 
donado por el diente; en los timbres de esta cla- 
se, en Jugar de una campana se ponen dos de 
timbres diferentes (fig. 6), en que el eje de los 


Fig. 6 


botones es horizontal y único, lleva dos ruedas 
de álabes y dos martillos, uno para cada timbre, 
y el conjunto de este eje forma parte del pedes- 
tal ó pie que le sostiene (fig. 7). 

En cuanto á la parte decorativa de todos estos 
timbres, es muy variada: las campanas de bronce 
niqueladas, los martillos de bronce ó latón, los 
pies de metal, madera, cristal, ete., ya sencillos 
ya con decoración de follaje, imitando ohjetos 
determinados, representando figuras ó grupos 
caprichosos, ete., pues esto depende del capricho 
y gusto del constructor, sin que pueda darse re- 
gla alguna más que las que impone la moda ú la 
elegancia; sólo, sí, debemos advertir que entre los 
timbres resulta siempre el mejor el que es de 
mecanismo más sencillo, pues corre menor riesgo 
de sufrir averías, debiendo todos tener base se- 
gura, y cuando van montados en pies elevados 
debe lastrarse el pie para que no se caigan fácil- 
mente; debe cuidarse asimismo de tener la cam- 
pana bicn brillante y limpiar de tiempo en tiem- 
po el mecar.ismo, cualquiera que sea, engrasán- 
dole cuando se juzgue necesario con una pequeña 


gota de petróleo, cuidando que no rebose por 
parte alguna. 
Timbre eléctrico, — Timbre puesto en acción 
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por una corriente eléctrica que puede ol tenerse 
por medio de una pila ó de una máquina mag- 
netoeléctrica, habiendo algunos que adquieren 
la energía necesaria de las corrientes inducidas 
que nacen al funcionar un botón de llamada, Los 
timbres eléctricos presentan inmensas ventajas 
sobre las campanillas y timbres ordinarios, son 
el elemento complementario é indispensable de 
la Telegrafía y de la Teletonía, y por lo tanto 
su aplicación es universal; el principio general 
de estos aparatos es siempre el mismo: ina pila 
unida al sueloó4 un hilo por un polo, y por 
el otro á otro hilo, que puede ser, como el pri- 
mero, de longitud cualquiera; los hilos que par- 
ten de la estación o punto en que la pila se en- 
cuentra terminan en un electroimán de otra es- 
tación más ó menos distante, y si hay un solo 
hilo, el otro del electroimán comunica con tie- 
rra; delante de este electro hay un contacto de 
hierro dulce, que se imana bajo la acción de la 
corriente y vence la resistencia que opone un 
muelle para que se aplique otro contacto al elec- 
tro, reaccionando el muelle cuando cesa y sepa- 
rando al segundo contacto; esta acción se puede 
producir desde la estación de partida cerrando 
ó abriendo el circuito; el contacto movible pue- 
de dejar en libertad un escape que haga funcio- 
nar un timbre, ó la misma corriente cerrar y 
abrir el circuito de una manera rápida al obrar 
sobre el electroimán, y producir, por el movi- 
miento del contacto, el sonido del timbre. 

Timbres y ara los usos domésticos. — Forman la 
aplicación más extendida de la electricidad en 
el uso donstico; es la más sencilla de instalar, 
la menos costosa y la que hasta el día da los 
mejores resultados; los hilos conductores se apli- 
can con suma facilidad contra los muros de las 
habitaciones y pueden quedar ocultos por com- 
pleto; quedan suprimidas las transmisiones de 
movimiento que son necesarias en los timbres 
ordinarios; permiten introducir algunas señales 
que economizan tiempo y molestias en el servi- 
cio; les puede instalar por sí misma cualquiera 
persona con sólo un poco de atención, cualquie- 
ra que sea el número de vueltas que deban dar 
los conductores; la conservación es casi insignifi- 
cante, y una vez colocados nada estorba su mar- 
cha. 

El timbre propiamente dicho puede ser de 
varios sistemas, y de ellos nos vamos á ocupar en 
primer término. Un timbre se compone general- 
mente de un electroimán en forma de herradura, 
con una armadura de hierro dulce unida á un 
trozo de muelle real de reloj, que es el muelle que 
mantiene separada á la armadura del electro, 
cuando la pila no funciona y la aplica contra un 
tope ó muelle colocado å distancia conveniente; 
la corriente llega de la pila y vuelve á ella por 
dos hilos, de los que uno termina en un botón 
de contacto, al que va á parar uno de los reóforos 
del electro, en tanto que el segundo hilo, el que 
corresponde al polo negativo, termina en otro 
contacto en comunicación con el botón ó muelle 
de retenida; la fig. 8 representa un timbre teni- 
blador; A cs el contacto en comunicación con el 
electrodo positivo de la pila ó línea, y á él llega 
el extremo del hilo del electroimán Æ, 17;el otro” 
extremo del hilo del electro termina en el clavo 
á que va sujeta la armadura D, que se prolonga 
en el muelle O que termina en el martillo; MA 
es la pieza de retenida con el muelle D, termi- 
nando en un botón en el que se apoya el muelle 
que conduce al martillo; al mismo tienpo X está 
en comunicación eléctrica con el botón de con- 
tacto, en que termina el electrodo negativo de la 
pila; al establecerse la corriente ó cerrar el cir- 
cuito en la estación de llamada se imana la he- 
rradura del electro, atrae á la armadura B, y 
con ella al martillo, que golpea en la campana; 
pero en el nismo momento, separándose del ho- 
tón de retenida, cesa la corriente, la herradu- 
ra pierde su imanación, y reobrando el muelle 
vuelve á apoyarse el mango del martillo en el 
botón de retenida, cerrando el circuito; de este 
modo se produce una especie de temblor en el 
martillo, que produce un repique que dura en 
tanto se halla establecido el contacto de los hilos 
en la estación de llamada; por esto, y por la ma- 
nera rápida de la llamada, recibe este aparato el 
nombre de timbre de alarma ó temblador, que va 
colocado sobre una plancha de madera ó de metal, 
pudiendo en este caso modificarse algo la disp:o- 
sición de los muelles; con objeto de que no se 
empolve, va el electro y el sistema de muelles 
cubierto por una caja de madera, en la que se 
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dejan los agujeros necesarios pata el movimiento; 
este aparato se cuelga del muro por medio de dos 
escarpias. El timbre puede tomar formas y di- 


mensiones distintas para distinguir unos de otros 
cuando deban colocarse varios próximos, y mu- 
chas veces se asemeja á un cencerro, una campa- 
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Fig. 8. — Timbre temblón de Breguet 
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las interrupciones, El timbre ovoide (fig. 10) fué 
ideado en 1889 por Borel: es de forma elegante 
y va todo recubierto, presentando la forma de 
un huevo; la cubierta se compone de dos partes: 
una, 4, quees el timbre que recubre la parte su- 
perior; y otra, B, que es la cubierta propiamente 
dicha de todo el mecanismo, que se 
diferencia algo de los explicados an- 
teriormente; el martillo va separado 
de la armadura, de la que se aparta 
á cada atracción para producir el 
golpe, sirviendo al propio tiempo 
para interrumpir el circuito, y la 
fuerza del electro se utiliza de una 
manera más completa, porque sólo se 
abre el circuito cuando la armadura 
ha tocado á los núcleos; una vez aqué- 
la arreglada funciona bien, aun con 
corrientes de intensidad doble ó tri- 
ple; el martillo no sufre vibración 
lateral á cansa de su independencia, 
su movimiento es perfectamente isó- 
erono, y si se colocan varios timbres 
de esta clase en derivación, en el mis- 
mo circuito, funcionan sincrónica- 
mente; el aparato se supende de un 
pescante P, ya directamente ya por 


E. medio de un conductor flexible, si- 


guiendo los hilos que llevan la co- 
rriente, el contacto interior de la enr- 
va que presenta el pescante, el que va 
fijo á una tabla 7 con un colgadero C. 

También se han construído tim- 
bres eléctricos en que el timbre en 
sí, 6 parte sonora, se ba sustituí- 


na ó un cascabel; también puede reemplazarse el | do por una campana que cubre todos los órga- 


bronce por la madera de guayaco, que produce 
un sonido especial, y también por una campana 
de cristal. 

El timbre rombal Woodhouse y Rawson, es, 
en principio, el mismo que el anterior, pero difiere 
en la forma y en la disposición de sus elementos; 
se instala sobre un rombo de pizarra, que se fija 
á la pared por dos tornillos, y lleva en su vértice 
superior un electroimán vertical, debajo del cual 
se halla el timbre; la armadura, fija en el vértice 
del imán, es atraída por el polo inferior, produ- 
ciéndose la interrupción al contacto con un botón 
colocado å la izquierda de la armadura. El tim- 


Fig. 9 


bre cilíndrico de Redon funciona en cualquier 
posición que se le coloque; suponiéndole horizon- 
tal, tiene un zócalo. sobre el cual se coloca hori- 
zontal también el electro Æ (fig. 9);la armadura 
A, atravesada por un eje vertical O, alrededor 
del cual gira libremente, se apoya sobre un carril 
interior y lleva una placa en semicírculo, según 


Figs. 10 y 11 


representa la figura, provista de un martillo M 
que pega sobre el timbre 7, el cual recubre tado 
el aparato por completo; la armadura lleva una 
columna C, en la que va el tornillo quo produco 


nos interiores; la de Jousen (fig. 11) lleva la 
campana C suspendida de un pescante P; dentro 
de aquélla va suspendido verticalmente el elec- 
troimán E, que recibe la corriente por los puntos 
de sujeción de éste; uno de los hilos, el positivo, 
va al contacto del electro, y el negativo al pes- 
cante, en comunicación eléctrica con una varilla 
E de retenida, separada dela campana; la arma- 
dura A lleva dos partes salientes del lado de la 
varilla R, y la de suspensión S del electro lleva 
un eje horizontal O, alrededor del cual gira la 
palanca en V, que se ve en AOC, y que lleva el 
martillo M; después de lo que llevamos dicho se 
comprende la manera de funcionar, sin que haya 
que insistir en este punto; en otros modelos los 
polos del electro terminan en bisel y la arma- 
dura está dispuesta por debajo de aquéllos en 
posición inclinada, de modo que el martillo va 
å herir el borde de la campana cuando la arma» 
dura oscila alrededor de su arista horizontal; las 
campanas se colocan sobre un poste ó columna, 
por la que se establecen las comunicaciones, y 
son de gran aplicación en talleres y fábricas. 

También se construyen aparatos en los que el 
sonido se produce por la vibración de una placa 
sin martillo alguno; tales son, por ejemplo, la 
trompeta Zigang, llamada también sirena porque 
tiene cierta analogía con la sirena de Froment 
(V. SIRENA); en ésta la armadura, al vibrar, pro- 
duce el sonido; forma el aparato un electroimán 
de brazos desiguales, colocado en un tubo de 
latón paralelamente al eje, y que tiene frente å 
sus extremos, vueltos hacia la abertura como 
un diapasón, una placa vibrante, sobre la cual 
hay fija una pequeña laminita de hierro dulce, 
á la que toca ligeramente un tornillo por la 
punta de platino que la termina; la corriente 
que atraviesa el electro pasa por la placa vi- 
brante y por el tornillo para volver á la pila; las 
interrupciones se producen, como en los timbres, 
al contacto del townillo y de la placa; se puede 
hacer variar el sonido entre ciertos límites in- 
trodnciendo más ó menos el tornillo regulador; 
el cilindro de latón resguarda el mecanismo y 
sirvo de resonador (v. esta palabra). Este apa- 
rato tiene la ventaja de que funciona en cual- 
quier posición, y se le puede emplear al mismo 
tiempo que un timbre, distinguiéndose perfecta- 
mente los sonidos sin necesidad de recurrir á 
medio alguno indicador. La sirena se diferencia 
de la trompeta en que su sonido es más intenso, 
empleándose para producir señales on fábricas, 
talleres, estaciones de ferrocarril, tranvías, em- 
barcaciones, etc.; pero necesita una pila algo 
enérgica, compuesta de ocho pares Leclauché, 
mientras que la trompeta funciona solamente 
con dos. 

Cuadro indicador. - Un solo timbre permite, 
por el número de golpes ó repigues, ó por la ma- 
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nera de darlos, hacer varias señales; por ejem- 
plo, un solo golpe, llamada en la sala, dos en el 
comedor, etc. ; un repique largo, que urge la lla- 
mada; varios cortos y frecuentes, que se pide 
carbón, ete. ; pero hay ocasiones, como en ofici- 
nas, hoteles, etc., en que este sistema no se per- 
mite seguir, y hay que acudir á los cuadros in- 
dicadores, en los que al sonar el timbre aparece 
un número ó una palabra que indica la habita- 
ción que hace la llamada, la persona que la hace 

å la que se lama, ó cualquiera otra indicación: 
al efecto, el cuadro tiene tantos ventanillos como 
piezas hay que servir ó comoseñales puedan ha- 
cerse desde una misma habitación, en que hay 
varios botones, ó como ambas cosas reunidas 
pueden necesitarse; como el sistema es el mismo 
siempre, supondremos que se trata de servir va- 
rias habitaciones; nn timbre único, por encima 
del cuadro indicador, da la señal de atención, y 
al propio tiempo aparece la señal en el cuadro, 
compuesto de una placa opaca taladrada ¡or 
tantos ventanillos como señales se vayan á hacer, 
y detrás de cada uno se encuentran dos pequeños 
electroimanes, entre cuyos núcleos va suspendi- 
da una armadura de hierro dulce, móvil alrede- 
dor de un eje horizontal, en forma de palanca, 
y en cuyo segundo brazo va una plaquita ó car- 
tón que lleva escrita, dando frente al cuadro, la 
indicación necesaria; el hilo positivo de la pila se 
divide para ir á parar cada derivación á un botón 
de llamada, y de cada uno de éstos parte un hilo 
que va á un botón correspondiente del cuadro 
que comunica con el electro de la izquierda de 
la ventanilla correspondiente; un hilo único 
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pone en comunicación otro botón del cuadro con 
el polo negativo, al cual van á parar las otras 
extremidades de los hilos de los electros; otros 
dos hilos, que parten de los polos C y Z de la 
pila (fig. 12), van á sujetarse á los contactos Cy 
Z respectivamente del cuadro, cerrando el cir- 
cuito necesario para la desaparición de los núme- 
ros después de cada llamada; este circuito com- 
prende todos los electros situados á la derecha 
de las ventanillas, y un botón interruptor Z co- 
locado en la parte baja del cuadro. Al apoyar el 
dedo en un botón cualquiera, el 1 por ejemplo, 
pasa la corriente al timbre £, y el electro izquier- 
do de la ventanilla 1 atrae la armadura, que por 
un movimiento de báscula alrededor de su eje 
se coloca delante de su ventanillo, y cuando se 
ha comprobado el punto de que ha partido la 
llamada se apoya el dedo sobre el botón Z del 
enadro, de modo que se pongan en contacto dos 
placas metálicas, que establecen la comunicación 
y envían el circuito derivado que comprende to- 
dos los electrodos de la derecha del timbre, sien- 
do atraída la armadura desviada hacia este pun- 
to, con lo que vuelve á su posición normal, Otros 
sistemas de cuadros hay, de los que no podemos 
ocuparnos aquí. 

Botones de llamada, -No son otra cosa que 
interruptores sumamente sencillos, cuya posi- 
ción natural es la de dejar el circuito abierto, y 
que le cierran aproximando dos placas en que 
terminan los dos alambres de línea, 

El botón de llamada más sencillo consiste 
(fig. 13) en un disco de madera D sobre el que 
van fijos dos muelles encorvados a y b, cuyos 
extremos libres quedan uno sobre otro; los dos 
hilos, el de pila y el del timbre, se descubren 
haciéndolos pasar por un pequeño agujero O 
practicado en el disco de madera, y se les fija 
por los tornillos £, que sujetan los muelles á la 
madera; el aparato se fija á la pared por medio 
de dos tornillos, eubriéndose el todo con un cas- 
quillo de madera torneada ó de porcelana, que 
lleva en su centro un agujero por el que pasa un 
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botón de marfil B, algo ahuecado para apoyar el 
dedo; al hacer esto se ponen en contacto los 
extremos P y N de los muelles, pues se aplica el 
superior sobre el inferior, y queda cerrado el cir- 
culto; cuando se separa el dedo la elasticidad 
del muelle anterior vuelve el botón á su posición 
primera, rompiendo el contacto, con lo que deja 
de sonar el timbre. Cuando el interruptor no 


Figs. 13 y 14 


pueda hallarse fijo en la pared, como en los co- 
rredores y dormitorios, se hace uso de los llama- 
dores en forma de pera (fig. 14); el disco 4 ocupa 
la parte más ancha de la pera, siendo normal á 
su eje y atornillándose á la mitad superior; á 
ésta se atornilla la segunda mitad de la pera, que 
termina inferiormente en un botón B terminado 
por un vástago V, que está en contacto con el 
muelle 1;al oprimirel botón B seestablece el con- 
tacto entre el muelle M y la placa N, fija al disco 
A, y se produce la llamada. También hay peras 
de llamada múltiples, y entonces tiene aquélla, 
además del botón inferior, tantos laterales cuan- 
tos sean necesarios. Las planchas de llamada que 
se usan por los jefes de los grandes centros se 
reducen á una plancha de madera á la que van 
fijos varios botones ordenados como las teclas de 
un piano, y numerados para saber de cuál de ellos 
debe hacerse uso, según la persona que se desea 
Hamar, También hay interruptores que tienen 
la forma de los tiradores de las antiguas campa- 
nillas, y en lugar de apoyar el dedo en ellos se 
tira como si fuera un llamador ordinario; el in- 
terruptor (fig. 15) se compone entonces de dos 
piezas 4 y B de marfil, que llevan en la parte 
inferior dos topes metálicos C y D en comunica- 
ción con los hilos de línea; una plancha EF, ta- 
ladrada en su centro para dejar paso á la varilla 
V, y con una ventanilla á cada lado para servir 
de guía en el movimiento, va empujada de abajo 
á arriba por un muelle en espiral .R unido á ella 


Figs. 15 y 16 


y limitado en su unión por el tope T; al tirar 
del cordón Z desciende EF hasta los topes Č y 
D, y como EF es de metal establece la comuni- 
cación, cerrando el circuito; en cuanto se suelta 
el cordón reobra el muelle y sube la placa hasta 
T, dejando de sonar el timbre. En otros tipos el 
cordón mueve una palanca P (fig. 16) que gira al- 
rededor de un punto O, y en su posición normal 
se apoya por su propio peso en el botón T, que 
sujeta una pieza metálica M en comunicación 
con uno de los hilos de línea, en tanto que el 
otro se une á otra pieza M, metálica también, con 
un botón de contacto 7”; al tirar del cordón sube 
el brazo derocho de la palanca y une las dos pie- 
zas M y N, estableciendo el contacto y cerrando 
el circuito, , 

En oficinas y despachos es más conveniente 
hacer uso de pedales colocados bajo la mesa, ter- 
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minados superiormente por una plancha de ma- 
dera que puede alfombrarse; el pedal es una va- 
rilla vertical, con la plancha de que hemos ha- 
blado ligeramente inclinada, y pudiendo girar á 
charnela alrededor de un eje horizontal; penetra 
en una caja y se termina por una plancha metá- 
lica, que al descender establece el contacto entre 
los hilos de línea; al dejar de apoyar el pie, un 
muelle de resorte levanta el pedal y abre el cir- 
cuito; tienen los pedales la ventaja de no estar 
á la vista, y por tanto se puede pedir socorro en 
caso de sorpresa sin llamar la atención del visi- 
tante, pero en cambio los conductores tienen que 
ir en parte recubiertos por el piso y no permiten 
se cambie la mesa de lugar, lo que resulta muy 
molesto, 

_ Los contactos ó llamadores para puertas exte- 
riores deben ser más sólidos que los botones or- 
dinarios, y se hace uso de dos sistemas dileren- 
tes, que se accionan en unos como los botones, y 
en otros como las eampanillas, obteniéndose en 
ambos casos el contacto del mismo modo; los 
extremos de los conductores están doblados de 
modo que se aproximen en un punto (Ag. 17), y 
son de varilla rígida hasta salir del muro: el bo- 
tón que se halla al exterior atraviesa un disco de 


Fig. 17 


madera ó porcelana porla varilla que le sigue y 
que termina en un arco de metal C; un muelle 
en espiral tiende á introducir el botón en los de 
tirador ó á sacarle en los de botón de presión; 
de este modo el contacto se establece al ponerse 
el uno en contacto con los conductores. Otro 
tercer sistema se suele emplear, llamado de pa- 
lanca (fig. 18); consiste en una palanca acodada, 
ABC, que puede girar å charnela alrededor del 
punto Č fijo al exterior; la palanca termina ex- 
teriormente en una anilla ó tirador D, ¿interior- 
mente en una pieza EF, que al tirar se aproxi. 


Fig. 18 


ma al contacto M y cierra el cirenito, y que por 
la cola F es separada por la acción de un muelle 
en espiral que tiende á aproximar la cola al mu- 
ro deshaciendo el contacto, 

Contactos de seguridad. -Su objeto es hacer 
sonar automáticamente un timbre cada vez que 
se abre una puerta: de éstos los hay que hacen 
sonar el timbre en tanto que se halla abierta la 
puerta; otros que sólo producen un sonido bre- 
ve al abrirse y al cerrarse la puerta, y otros que 
sólo dan el aviso cuando la puerta se abre, Al 
primer grupo pertenecen los contactos de batien- 
tes, que se componen de una pequeña escuadra 
de cobre y de un muelle del mismo metal R 
(Kg. 19), aislados uno de otro por un trozo de 


E 


Fig. 19 


madera con una chapa de marfil Af; comunican 
tanto la escuadra Æ como el muelle Z? con los 
dos polos de la pila; al abrir la puerta oprime el 
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muelle y se establece el contacto. En otros, por 
el contrario, el muelle queda aplastado por la 
puerta cuando está cerrada, y hallándose la es- 
cuadra fuera de la puerta, al abrirla se esta- 
blece el contacto por reobrar el muelle y tocar 
en la escuadra; como una vez dado el aviso pue- 
de ser molesto el ruido del timbre, se establece 
un interruptor en un punto cualquiera de la 
línea, 
Los contactos del segundo género se reducen 
á dos muelles puestos cada uno en comunicación 
con un reóforo de la pila; la puerta lleva un ro- 
dillo metálico que no toca 4 los muelles ni abier- 
ta ni cerrada aquélla, sino en una posición in- 
termedia, muy próxima á la del cierre, y sólo al 
pasar por ella se establece el contacto y se cierra 
el circuito; esto puede hacerse por la parte in- 
ferior, pero puede llevar el aparato en la supe- 
rior, estando los muelles sustituidos por dos 
pequeñas piezas niqueladas que con el rozamien- 
to se conservan limpias y brillantes; es de más 
fuerza este contacto que el anterior, y conviene, 
por lo tanto, para las grandes puertas. Cuando 
el timbre sólo deba sonar al abrirse la puerta, 
en el dintel de ella va fija una plancha de con- 
tacto por la parte superior, y separadamente y 
más baja que aquélla una palanca acodada que 
pueda girar alrededor de un eje horizontal, y å la 
que un muelle tiene separada de la primera; cada 
una de las piezas comunica con uno de los polos 
de la pila, y la movible tiene una cola, á la que 
forzosamente tiene que empujar la hoja de la 
puerta al abrirse ó cerrarse; cuando la puerta se 
abre empuja hacia afuera á la palanca, cuyo 
otro brazo se aproxima al contacto fijo y cierra 
el circuito; por el contrario, al cerrar la puerta, 
como la cola de la palanca se ve empujada hacia 
adentro, el otro brazo se separa del contacto más 
aún de lo que lo estaba, y no hay corriente. 
Instalación. — Una instalación de timbres com- 
rende cuatro partes: el timbre de que ya hemos 
hablado, el interruptor ó botón de la escuadra, 
que también nos ha ocupado, la pila, á la que se 
dedica párrafo aparte, y que suele ser la Leclan- 
ché (V. PILA), y la línea; la pila generalmente 
usada es la de vaso poroso, y para montar cada 
elemento de los que deben formar la batería se 
pone el cilindro de zinc y el vaso poroso en el 
de cristal; se vierte sal amoníaco pulverizada 
en cantidad de 150 gramos por vaso (el óptico 
Sierra dice: «los timbres que hemos montado, y 
para bastante longitud de línea, funcionaban 
mejor con la tercera parte»), procurando quede 
distribuída la sal por partes iguales alrededor 
del vaso poroso ó del carbón cuando aquél no 
existe, pero nunca debajo; se llena el vaso de 
cristal de agua potable basta el gollete ó parte 
cuadrada, procurando montarla dos horas al me- 
nos antes de servirse de ella para que se disuelva 
la sal; conviene parafinar el gollete del vaso: dos 
elementos de 14 centímetros dispuestos en serie 
son suficientes para un solo timbre con 50 m. de 
circuito, agregando un elemento por cada 25 me- 
tros más; estas pilas deben colocarse en un lugar 
cuya temperatura no sea muy elevada; el polo 
positive nace en el tornillo, cuya cabeza se halla 
en el aglomerado de carbón, y el negativo en la 
espiral de alambre de hierro de la varilla de 
zinc; cuando haya de colocarse cuadro indicador 
el número de elementos varía con la importancia 
del cuadro, pero se adopta para cuatro números 
cuatro elementos, no excediendo nunca de ocho; 
para formar la batería se empalma la hélice de 
hierro del zinc de un elemento en el tornillo del 
carhón ó del vaso poroso del otro, y así sucesiva- 
mente; los hilos de línea se empalman uno en el 
carbón del primer elemento y otro en el zine del 
último; una pila de esta clase funciona perfec- 
tamente un año sin tener que renovar la sal y el 
agua, con tal que se halle en sitio poco húmedo 
y fresco, siempre que haya perfecto aislamiento 
en el polo positivo, pues la menor derivación 
polariza la corriente en breve tiempo, y que el 
servicio que aquélla preste no exceda de catorce 
horas diarias; cuando haya que renovar la pila 
se desarma, se lavan perfectamente todas sns 
partes secándolas bien, se rascan los zines, pro- 
cediendo 4 montar la pila como la primera vez, 
Como la línea es siempre muy corta, por larga 
que se la suponga, conviene que presente pequeña 
resistencia, y por tanto que el hilo sea grueso, 
haciéndose uso del de cobre de 0,9 milímetros 
de «diámetro, recubierto de gutapercha, y encima 
una capa de algodón: al hacer una instalación 
debe lo primero formarse el croquis, dada la sis 
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tuación de la pila, la de los timbres y número 
de éstos, que en las habitaciones particulares 
suelen ser dos, uno de cascabel ó cencerro para 
la puerta exterior y el ordinario de servicio in- 
terior, y la disposición de los botones ó interrup» 
tores, Supongamos, para fijar las ideas, que hay 
que colocar el cencerro de la puerta de entrada 
en C, próximo al dormitorio do la servidumbre; 
en T el timbre de servicio en la habitación de 
plancha é inmediaciones de la cocina, la pila en 
donde está señalada en la fig. 20, en Z el Ia- 
mador de la puerta de entrada, y desde esta 
puerta, á la derecha, diferentes llamadores. Lo 
primero es servir la puerta de entrada, y para 
ello el negativo de la pila corre hasta C; otro 
alambre parte del otro contacto y va por 4 á P; 
el positivo de la pila va directamente á P: se 
comprende que al obrar sobre el botón P se ce- 
rrará el circuito y pasará la corriente por el tim- 
bre € sin tocar al otro. Para servir á las habita- 
ciones, del negativo B, antes colocado, se hará 
una derivación D que termine en un contacto de 
T; del otro parte el hilo Æ, que llega al botón 
más distante 1, y del que se derivan el Æ’ y 
cuantos sean necesarios, uno para cada interrup- 
tor: al mismo positiva N, tendido en un princi- 
pio, se hacen las derivaciones (%, que terminan 
en los mismos botones, y de este moco se ve en 
la fignra, que al tocar en cualquiera de los 1 y 2 
se establecerá la corriente, pasando por el timbre 
7”, Hecho el croquis en la forma indicada no 
hay más que ponerle en planta, comenzando por 
hacer la perforación de los muros y tabiques una 
vez terminado el decorado de habitaciones, para 
ocultar la línea en los conjuntos del dibujo de 
dicho decorado; para la perforación se emplea 
una barrena suficientemente larga y del grueso 
conveniente al número de conductores que deba 
pasar por el agujero ó agujeros practicados, de- 
biendo comenzarse los taladros por el lado de las 


Fig. 20 


habitaciones estucadas ó pintadas, sin forzar la 


broca al comenzar ni al terminar el agujero, para | 


no desprender los coloreados y revestimientos; 
se procede después á correr ó tender los hilos por 
las habitaciones, empleando en los sitios húne- 
dos hilo del número 120, y escogiendo el color 
de la cubierta de algodón de aquel igual al do- 
minante del papel ó pintura de la habitación en 
el sitio que ha de recorrer; para sitios secos bas- 
ta hilo del número 115, más económico que el 
anterior: si el conductor tuviese que atravesar 
un terrado, un parque ó jardín, corresponde un 
cable del 125 ó el 126; los aisladores del hueco 
sólo se emplean en los sitios húmedos, Al correr 
el hilo, los empalmes se hacen limpiando perfec- 
tamente los cabos que han de unirse, evitando 
hacerlos en los taladros. Para la colocación de 
botones se dejan sueltos los dos cabos corres- 
pondientes de los hilos, limpiando perfectamen- 
te sus extremos, y se sujetan á cada uno de los 
muelles del botón, después de Lacerlos pasar 
reunidos de atrás á adelante por uno de los agu- 
jeros del disco, apretando bien los tornillos «de 
los muelles; luego se fija el disco atirantando 
bien los hilos, y se cubre con la tapa y botón 
correspondiente, 

Timbres para telégrafos y teléfonos. — Las es- 
taciones telegráficas necesitan un timbre con 
objeto de llamar la atención de los empleados 
de servicio para que reciban una comunicación, 
los que deben contestar por una señal, que recibo 
la primera, de que se hallan en disposición de 
recibir el dospacho; también los teléfonos tienen 
quo hacer uso de los timbres, ya para advertir 
á la oficina central ó å la otra estación que un 
abonado pide comunicación ó que ésta tormina, 
así como para avisar la Central al abonado quo 
otro desea comunicar con él. La Administración 
de Correos y Telégrafos emplea generalmente el 
timbre temblador, antes explicado, pero que en 
lugar de hallarse colgado en la pared se encuen- 
tra encerrado en una caja con su pie, por lo que 
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recibe el nombre de cúbico; se coloca en una mesa, 
y sólo aparece al exterior la campana, fija å 
la tabla superior del aparato; los timbres de 
telégrafos y teléfonos generalmente presentan 
bastante resistencia; el timbre cúbico de que 
acabamos de hablar se debe á Breguet, y leva 
también su nomhre, así como el de temblón: Neef 


ideó el principio del mecanismo, y Lippens fué ; 
el primero que le aplicó á los timbres. Cuando 
se desean obtener sonidos prolongados se adapta 


Fig. 21. — Timbre temblón de escape, 
sistema Aubine 


al temblón un mecanismo de escape que intro- 
duce en el ajarato el circuito de una pila local: 
tal es el timbre Aubine, que tiene una palanca 
acodada que está sujeta al mango del martillo 
por un diente lateral (fig. 21); cuando la co- 
rriente que viene de la línea Z pone el electro 
en acción el martillo es atraído, y el diente 
suelta la palanca 7, que impulsada por el mue- 
lle £, que comunica con la línea, cae sobre una 
pieza en comunicación con el positivo de la 
pila local P, abandonando á r, y comienza en- 
tonces á funcionar el martillo bajo la acción de 
la pila local; en el momento en que la estación 
que ha llamado observa que no hay corriente 
abandona el botón y espera el presente de la de 
llegada, y el empleado de ésta apoya el dedo en 
el botón Z de la palanca, con lo que la baja, 
quedando interrumpida la corriente de la pila 
local, y enlazados el martillo £ y la palanca 7 
por el diente; el timbre resulta de este modo 
puesto en actividad por una corriente más enér- 
gica, que dura hasta que el empleado vuelve á 
poner en su sitio la palanca de escape, según 
hemos dicho. 

Muchas veces los timbres de los aparatos tele- 
gráficos se ponen en movimiento por la corriente 
que cesa, como en el timbre Auline, en cuanto 
ha soltado el escape, pero la pila loca] se susti- 
tuye por un aparato de relojería que se llama 
soneria; las sonerías pueden producir más ruido 
que los timbres sin gastar corriente, y general- 
mente se prefieren para las llamadas de noche ó 
para puntos servidos por empleados que pueden 
estar ocupados eu otro servicio. En estos apara- 
tos, una rueda excóntrica está puesta en movi- 
miento por el macanismo de relojería y hace os- 
cilar al martillo; dicha excéntrica se encuentra 
detenida por la armadura de un electro, y al pa- 
sar la corriente se desprende, comenzando á fun- 
cionar el martillo; la sonería se halla dispuesta 
de tal modo, que la más pequeña emisión de 
corriente hace girar la rueda durante un cierto 
tiempo para que el martillo dé un cierto número 
de golpes, y que en segnida se detenga el movi- 
miento por sí solo, hasta que una nueva corrien- 
te vuelva á producirle; al mismo tiempo que el 
mecanismo actús sobre el martillo, hace descri- 
bir un cuarto de vuelta á un disco que lleva la 
palabra responded, que aparece delanto de una 
ventanilla de la caja que encierra el conjunto, lo 
que tiene por objeto el que si el empleo no ha 
oído las Mamadas, a] volver al aparato sepa que 
aquélla ha tenido lugar, y entonces leva la señal 
á su primera posición por medio de una llave; 
tiene el inconveniente de no servir mås que para 
una dirección y que hay que remontarle ó dar- 
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le cuerda, y un olvido de esta precaución hace 
inútil el aparato; en el sistema Breguet, de me- 
canismo de relojería, éste va comprendido entre 
dos platinas y se remonta por medio de un mue- 
lle real y una llave; detrás de la placa posterior 
se encuentra un electro con su armadura, cuya 
varilla es móvil entre dos botones; el muelle Je 
llamada es plano, de acero, y su tensión se gradúa 
por un tornillo que sale al exterior; en el vértice 
de la varilla de la armadura descansa, por su ex- 
tremidad, una lámina móvil alrededor de un eje 
que tiende á descender bajo la acción de un pe- 
queño muelle, y sobre dicho eje, que atraviesa las 
dos platinas, se encuentra acuñada en la parte 
anterior una pequeña pieza en forma de cuña 

con una de sus caras vertical, mientras que la 
lámina de que bemos hablado está sostenida por 
la varilla de la armadura. En el momento en que 
pasa la corriente la armadura es atraída bajo la 
lámina de que hemos hecho mención, y hace gi- 
rar al eje; la cuña se inclina al mismo tiempo, y 
empujando una pequeña varilla á modo de pa- 
lanca pone en marcha el movimiento de relojería, 

soltando el escape por medio de un álabe que 
lleva la varilla, 

Volviendo á los timbres de pila local ó releva- 
dores, no presentan los inconvenientes de los 
mecánicos, y pueden servir para una ó para dos 
direcciones, como se necesita cn las estaciones 
intermedias; Faure tiene dos modelos, para una 
y para dos direcciones; el primero lleva un tras- 
lator formado por un electroimán horizontal 
cuya armadura es vertical, y se termina por un 
gancho en la parte superior, cuyo gancho man- 
tiene horizontal una palanca que puede girar 
alrededor de su otra extremidad, y que a] pasar 
la corriente bascula de un modo semejante á co- 
mo explicamos antes y cierra el circuito local al 
tocará un contacto metálico; el traslator es atra- 
vesado por la línea. El uso de las dos direccio- 
nes, que es el más generalizado, tiene dos tras- 
latores idénticos, uno para cada dirección, y lleva 
dos armaduras, de modo que puede decirse que 
es casi la duplicación del primer modelo, aun 
cuando algo se diferencia de él, 

Existen timbres de relevadores que pueden 
producir dos efectos diferentes empleando un 
conmutador; la armadura se termina por un gan- 
cho que sostiene á un disco, el que al caer, en 
las estaciones férreas de pequeña importancia, 
va á chocar contra la punta de un tornillo y cie- 
rra el circuito local sobre el timbre, con lo que 
funciona el martillo hasta tanto que el empleado 
vuelve á colocar él disco en su primera posición; 
en las estaciones de mediana importancia se hace 
entrar en el circuito local por medio del conmu- 
tador, la armadura y el núcleo del relevador, de 
suerte que este circuito se cierra mientras el em- 
pleado ponga el dedo en el interruptor, que suele 
ser el manipulador mismo. La Compañía Norte 
de Francia emplea los que llama timbres de ur- 


* gencia, en log que el relevador está sustituído 


por un aparato de inversión de corriente, forma- 
do por un electroimán, cuya armadura pol. riza- 
da se termina por un gancho de retención de una 
señal roja; ła armadura queda unida normalmen- 
te al núcleo del electro, cuya acción aumenta, si 
recibe una corriente positiva, quedando fija la 
señal, que tiene la forma de una paleta; pero si 
la corriente es negativa, cambiándose la atrac- 
ción en repulsión la armadura se levanta y aban- 
dona el disco, que al caer cierra el circuito”local 
del timbre; éste va colocado en el hilo de tierra 
de los receptores y timbres ordinarios de las ofi- 
cinas; para las comunicaciones ordinarias se em- 
plean corrientes positivas y el timbre no funcio- 
na, pero en caso de urgencia el expedidor in- 
vierte la corriente, y el empleado, advertido por 
el timbre de alarma, sabe que es servicio profe- 
rente el que de él se exigo. 

En la explotación de ferrocarriles se usan tame 
bién los timbres para gran número de servicios 
con objeto de hacer señales, habiendo ya indi- 
cado en otro artículo la disposiciones más fre- 
cuentes, V. SEÑAL. 

En la explotación de minas también tienen 
aplicación los timbres para garantir la vida de 
los operarios; con un aparato puesto en comuni. 
nación eléctrica con una pila y un timbre, 39 
puede señalar sistemáticamente la presencia del 
gas grisú, cuando su proporción on el aire es 
bastante grande para ofrecer algún peligro, de: 
biéndose 4 Ansell esta aplicación, que se basa 
en el principio siguiente: cuando dos gases de 
densidades diferentes se hallan separados por 
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ù : 
viesa la membrana con una velocidad que le es 


. propia, hasta que al cabo de algún tiempo se 
` mezclen; y como el gas menos denso atraviesa el 
obstáculo en mayor abundancia que el otro, re- 
"sultará un aumento de presión en el medio ocu- 
` pado por este último; al timbre de que venimos 
hablando se le llama indicador del grisú, y con- 
siste en un tubo dos veces encorvado A (fig, 22), 
.en que uno de sus brazos termina en forma de 
embudo E, y está cubierto por una placa poro- 
sa; el tubo va lleno de mercurio hasta una cierta 


Fig, 22 


altura, la misma para los dos brazos extremos 
en las circunstancias ordinarias, es decir, cuando 
el aire de la galería en que se encuentra el apa- 
rato es puro; por si hay un desprendimiento de 
hidrógeno carbonado penetra por la capa porosa 
'4 cargar sobre el mercurio, que se eleva en la 
otra rama, y empuja ¿un pequeño émbolo metá- 
lico, con su vástago y cabeza V, y al Negar á 
una cierta altura pone en comunicación los elec- 
trodos P y N de una pila, cuya corriente atra- 
viesa un timbre de alarma que se halla en el ex- 
terior de la mina; el tubo tiene un ensancha- 
miento esférico 4 para contener el aire. 

Timbres magnetoetéctricos, ~ Son los movidos 
por una máquina magnetoeléctrica, y tienen su 
aplicación en Telefonia para evitar el empleo de 
las pilas cuaudo se hace uso de los teléfonos 
magnéticos, teniendo la ventaja de suprimir la 
conservación de Jas pilas; en América se les lla- 
ma magncto-cadl. En algunos modelos el trans- 
misor es una pequeña maquina magnetocléctrica 
Siemens, formada por un carrete que gira entre 
los polos de tres imanes paralelos, bastando dar 
algunas vueltas al manubrio para que vayau al 
receptor corrientes alternativas, que le hacen so- 
nar; el receptor se compone de un electroimán 
vertical, suspendido por un muelle entre los po- 
los de un imán en herradura; en virtud de las 
corrientes alternativas oscila el electroimán en- 
tro los dos polos, y el martillo, fijo á su extremo 
interior, golpea á los timbres colocados á ambos 
lados, produciéndose un efecto análogo al del 
campanario electrico, Más sencillo es el timbre 
Adank-Abakanowicz, cuyo transmisor se com- 
pone de un carrete plano suspendido por un 
muelle entre los brazos de uno ó dos imanes per- 
manentes; el carrete termina por un botón infe- 
rior que sirve para sepasarle de su posición de 
equilibrio, en euyo momento oscila como la pén- 
dola de un reloj durante algunos instantes, dan- 
do lugar á corrientes alternativas que se trans- 
miten por hilos flexibles á la línea; una disposi- 
ción especial cierra el circuito cuando se actúa 
sobre el transmisor; el receptor le forma un ca- 
rrete unido á la línea y suspendido entre dos 
imanes fijos; el carrete va arrollado sobre una 
placa de palastro, sostenida por un muelle y 
terminada por un martillo en su parte inferior; 
en el momento en que las corrientes alternativas 
atraviesan el carrete su núcleo se imana y toma 
alternativamente polaridades opuestas, lo que 
produce un movimiento vibratorio, hiriendo á 
cada oscilación el martillo los dos timbres entre 
que se nueve, 

Las llamadas frecuentes pueden hacer molesto 
el ruido, que se puede sustituir por un solo gol- 
po por llamada, ya transformando el timbre en 

a forma indicada en uno de los primeros párra- 
fos, ya adoptando el sistema Benard, que pro- 
duce un solo golpe, pero sumamente fuerte para 
que se haga notar, para lo cual es preciso tenga 
una fuerza viva suficiente å tal objeto, y al efec- 
to es independiente de la armadura en este apa- 
rato, yendo fijo al extremo del brazo mayor do 
una palanca acodada, cuyo otro brazo va movido 
por la armadura; el electroimán es vertical; su 


na membrana porosa, cada uno de ellos atra- | armadura, en la 
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parte superior, va articulada al 
extremo de un montante vertical que la une al 
núcleo del electroimián; el conjunto es de hierro 
dulce, y al pasar la corriente forma un imán 
complejo, uno de cuyos polos está en la armadu- 
ra y el otro en el extremo superior del carrete, 
por cura razón la armadura es atraída con gran 
energía; al bajar se apoya sobre el brazo menor 
de la palanca acodada y levanta el martillo, que 
va á golpear en el timbre colocado sobre la caja 
que recubre el mecanismo; al interrumpir la co- 
rriente el martillo cae por su propio peso, que es 
considerable; el brazo menor de la palanca aco- 
dada levanta la armadura, que queda en posición 

e reposo; no hay, por lo tanto, necesidad de 
muelle antagónico como en otros sistemas, evi: 
tando la resistencia que presenta, 

Xi mismo constructor ha modificado el botón 
de llamada, de modo que en el momento en que 
aquélla se verifica aparece una inscripción nmi- 
nosa sobre su superficie, disposición muy conve- 
niente que evita errores cuando los botonesestán 
en un lugar obscuro; un conmutador permite 
hacer uso de este sistema sólo cuando es necesa- 
rio; la inscripción va trazada sobre un papel 
transparente colocado detrás de dos aberturas 
practicadas en la cubierta del botón; en el inte- 
rior hay tres muelles, en lugar de los dos que 
llevan los botones ordinarios, con lo que se cie- 
rran dos circuitos ordinarios, uno para la lám- 
para y otro para la llamada. 

Muchos más tipos de timbres podríamos pre- 
sentar, pero juzgamos inútil tratar más de este 
asunto, después de cuanto llevamos dicho en este 
y otro artículos, 


- TIMBRE: Fis. Cualidad del sonido que per- 
mite distinguir dos diferentes, y que, sin embar- 
go, tienen el mismo tono y la misma altura, 
como por ejemplo los que producen dos instru- 
mentos diferentes que tocan la misma pieza 
musical, afinados del mismo modo y dentro del 
mismo tono; el sonido del fagot es muy distinto 
del de la flauta, el del piano del del armonio, 
y éstos delos del órgano; las voces humanas son 
diferentes unas de otras, las de los hombres de 
las de las mujeres, éstas de las de los niños, y 
dentro del mismo sexo diferentes también unas 
de otras, permitiéndonos distinguir á las perso- 
nas; todas estas diferencias nacen del timbre 
especial de cada una. Mucho tiempo se ha igno- 
rado la causa del timbre, hasta que los trabajos 
de Helmholtz en 1864 han permitido adquirir 
algunas nociones sobre este punto, insuficientes 
todavía, pero que permiten atribuirle á la ex- 
tensión de los sonidos armónicos, más ó menos 
numerosos, que acompañan á la mayor parte de 
los sonidos; estos sonidos armónicos ó simple- 
mente armónicos, son sonidos cuyo número de 
vibraciones se halla entre sí como la serie na- 
tural de los números +1.2.3...2. La super- 
posición de estos sonidos da un acorde tanto más 
consonante cuanto más bajos se toman en la 


serie; así, el segundo armónico es la octava del 
3 


primero; el tercero, representado por => x 2, 


es la doble quinta; el cuarto, ó 2 x 2, es la doble 
octava; el quinto, que equivale á + x 4, es 


el cuádiuplo de la tercera, y así sucesivamente; 
además, los dosprimeros armónicos dan la octa- 
va; el segundo y el tercero la quinta, y el cuarto 
y el quinto la tercera; los armónicos dan, por lo 
tanto, acordes, pero sólo cuando se toman los 
primeros números de Ja serie, porque cuanto 
más se eleva el sonido en la escala musical el 
acorde va haciéndose más disonante, 

Las experiencias hechas por Helmholtz con el 
fonautógrafo y las llamas manométricas, de- 
muestran que sonidos de la misma altura y de 
timbres dilerentes, como los que corresponden á 
vocales distintas, á voces ó å instrumentos di- 
versos, dan formas distintas de vibraciones, de 
tal modo que se ha llegado á deducir que el 
timbre está ligado á la forma de las vibraciones, 
á la ley del movimiento vibratorio; ya en otra 
parte (Y. Soxino) hicimos ligerísima mención 
de esto mismo; esta consecuencia se podía ya 
desde luego prever, puesto que los demás ele- 
mentos que caracterizan un movimiento vibra- 
torio corresponden á las otras dos cualidades 
del sonido, que son el tono y la altura; pero esta 
indicación es un poco vaga, y no es fcil especifi- 
car que la forma de vilración corresponde á un 
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timbre dado, pero la cuestión puede examinarse 
bajo otro punto de vista; cuando se ensancha 
un acorde de muchas notas producido por el 
órgano, el piano ó la orquesta, se siente una im- 
presión particular que corresponde al conjunto 
de las notas ejecutadas; pero si se presta más 
atención para analizar el sonido, es posible oir 
separadaniente las diversas notas que se han eje- 
cutado; es decir, que se oye de distinto modo el 
mismo conjunto cuando se estudia sólo la pieza 
musical que cuando se analiza el sonido; este 
mismo efecto se observa cuando se produce una 
nota con un instrumento cualquiera, el violín 
por ejemplo: se oye la nota ejecutada, pero si se 
escucha con atención se perciben además otros 
sonidos armónicos del primero, hecho señalado 
primeramente por los músicos mismos, y princi- 
palmente por Rameau; si se repite la misma 
experiencia con algunos cuerpos sonoros, se po- 
drá observar, como sucede en el diapason, que 
no se produce ninguna otra nota que el soni- 
do principal, mientras que con la mayoría de los 
instrumentos se perciben armónicos, y armóni- 
cos dilerentes según los instrumentos; en una 
palabra, que los diversos timbres se distinguen 
ó dilerencian por el número, el orden ó la in- 
tensidad relativa de los diversos armónicos que 
existen al mismo tiempo que el sonido funda- 
mental; el timbre resulta de la fusión incons- 
ciente de las sensaciones producidas por los so- 
nidos accesorios, en general armónicos, que se 
unen al sonido fundamental; es decir, que como 
observó Helmholtz, existen sonidos simples y 
sonidos compuestos, en los producidos por los 
instrumentos musicales y por la misma voz; los 
sonidos simples son los que resultan de una sola 
especie de vibraciones, sin mezcla alguna de so- 
nidos armónicos ni accesorios; un diapasón que se 
haga vibrar á la boca de un tubo sonoro, produ- 
ce un sonido simple; una flauta, ó la voz huma- 
na al pronunciar la u, dan sonidos casi simples, 
porque los armónicos que acompañan al sonido 
fundamental tienen pequeña intensidad ;¡elcarác- 
ter físico de los sonidos simples es que, si difieren 
entre sí por la altura y la intensidad, no se dis- 
tinguen sensiblemente por su timbre, mientras 
que en los sonidoscomjuestos se marcan perfecta- 
mente timbres distintos. Entre los sonidos com- 
puestos, el físico antes citado ha establecido dos 
categorías bien diferentes: los unos están forma- 
dos por la superposición de verdaderas armónicas; 
su sonido fundamental va acompañado de sonidos 
parciales, pero no armónicos, que son más ó me- 
nos regulares;talesson losque producen las placas 
metálicas y las campanas de vidrio ó metal; esta 
clase de sonidos no tienen carácter alguno musi- 
cal; otros sonidos, por el contrario, están consti- 
tuídos por un sonido fundamental acompañado 
de armónicos propiamente dichos, y poseen en 
alto grado el carácter musical, cuales son los que 
producen los diferentes instrumentos músicos. 
Para los sonidos musicales propiamente dichos, 
las diferencias de timbre son debidas, no sólo á 
la multiplicidad de las armónicas superiores, sino 
á su grado de intensidad más ó menos elevado, 
Estas nociones del timbre están unidas directa- 
mente á la forma de las vibraciones, como de- 
muestra Cariel, de tal modo que las dos expli- 
caciones no son contradictorias; un timbre se 
puede definir perfectamente indicando cuáles son 
las notas accesorias que unidas al sonido princi- 
pal producen el quese escucha, y cuáles son sus 
intensidades relativas. Los sonidos accesorios 
tienen una existencia objetiva y no son produe- 
to de una ilusión sensorial del oído, haciendo 
uso de los resonadores en la forma explicada ya, 
V. ResoNADOR y SONIDO. 

Aplicando Helmholtz su método de análisis 
con su aparato resonador y las llamas manomé- 
tricas á los sonidos emitidos por la voz humana, 
ha hecho constar en éstos la existencia de armó- 
nicas, de donde resulta que las vocales son soni- 
dos universales; las seis ú ocho primeras armó- 
nicas son perfectamente perceptiblesen cada una 
de las vocales emitidas por la voz humana; pero 
estas diversas armónicas toman grados de inten- 
sidad diversos, según la forma que afecta la ca- 
vidad bucal al pronunciarlas, cuya forma está 
determinada para cada vocal que se quiere pro- 
nunciar; así, la diferencia de entonación de las 
diversas vocales consiste en que á cada una co- 
rresponde un timlre especial, determinado por el 
predominio de tal ó cual armónica y de altura 
definida; asf, la vocal a se caracteriza porel pre- 
dominio de la nota sip; cuando se pronuncia 
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esta vocal con una altura cualquiera es el sí be- 
mol el sonido dominante, entre las armónicas 
producidas en esta emisión por la cavidad bucal; 
el sonido característico de la vocal o esel sih; el 
del diptongo ox es el fa. Hay vocales y dipton- 

os que se caracterizan por dos armónicas pre- 

ominantes, una aguda y la otra grave; así, para 
la vocal e dichas armónicas son el faz, simultáneo 
con el sish; para la d son el fas y el reg; para la w 
el fa, y el sols; para ol diptongo at el re, y el sols, 
y para el eu el faz y el do haciendo observar 
oportunamente Ganot que estas equivalencias 
súlo son exactas para dichas vocales cuando se 
pronuncia con el sonido peculiar 4 los alemanes 
del N. como en las experiencias del sabio citado, 
pues para la pronunciación correspondiente ú 
otros idiomas cambia la pronunciación, cambia 
el sonido, y por tanto tiene que cambiar tam- 
bién la equivalencia. 

Helmholtz ha demostrado esta composición de 
sonidos, ya comprobada por el análisis, acudien- 
do á la síntesis, es decir, reproduciendo un so- 
nido dado por la composición de los armónicos, 
formados de un aparato analizador, y haciendo 
uso de otro aparato sintetizador que no podemos 
describir aqui; mas no siempre es posible hacer 
esta sintesis: no se ha llegado aún ála reproduc- 
ción de un timbre determinado de una manera 
completamente satisfactoria. Cuando varios mo- 
vimientos vibratorios que emanan de diferentes 
puntos para llegar al mismo tiempo á otro cual- 
quiera se encuentran en este punto la vibración 
toma un movimiento complejo, y la velocidad del 
punto en el instante considerado depende de la 
magnitud y sentido de las velocidades que co- 
rresponden á los diversos movimientos vibrato- 
rios elementales, y cuando estas vibraciones pro- 
ducen un sonido perceptible se siente nna sensa- 
ción particular que resulta del movimiento com- 
plejo comunicado al oído, pues sucede con mu- 
cha frecnencia que esta sensación no es única, y 
cuando ocurre lo primero, cuando hay un sonido 
resultante, se percibe un timbre diferente del que 
corresponde å cada uno de Jos sonidos elementa- 
les considerados aisladamente. Fourrier ha de- 
mostrado de un modo general que cualquier for- 
ma de vibración periódica y regular puede ser 
considerada como la suma de vibraciones pendu- 
lares, cuyas duraciones sean 1, 2, 3...2 veces 
menores que la del movimiento dado, y que no 
existe más que una descomposición posible; es 
decir, que un movimiento vibratorio, cuyo pe- 
riodo tiene una duración 6, es la suma de los 
movimientos caracterizados por las ecuaciones 


y=A sen y=R sen A; 


y=C sen 5L, 


en que 4, B,C... son constantes. Se ha admitido 
que las vibraciones pendulares son el origen de 
los sonidos simples, y aquellos en los enales se 
reconoce la presencia de sonidos accesorios son 
producidos por la superposición de movimientos 
peudulares, de donde resulta la modificación en 
la ley del cambio de forma de la vibración. Esta 
ley está en perfecta concordancia con la que an- 
tes hemos señalado. Es muy interesante señalar 
esta facultad del oído de podernos hacer discer- 
nir los elementos simples que existen en un so- 
nido complejo; más imperfecto el sentido de la 
vista, destinado á apreciar el movimiento vibra- 
torio de la materia incocrcible, llamada éter, no 
puede distinguir los elementos ó colores simples 

ue existen en un color compuesto, 1l estudio 

el timbre en los sonidos es muy importante, 
y el día en que se puedan sintetizar perfecta- 
mente los sonidos so habrá conseguido un triunfo 
para la Música, será posible la reproducción ins- 
trumental de la palabra, no será necesaria la voz 
humana para expresar los sentimientos del alma, 
bastando el solo enunciado de este hecho para 
comprender las inmensas ventajas que ha de 
proporcionar 4 la sociedad en general, no sólo al 
músico y al filarmónico; algunos músicos lo han 
conseguido, tal vez ignorando la causa: por nues- 
tra parte hemos oído hallar y cantar al violín 
de Fortuny, pero no se ha resuelto aún el proble- 
ma de una manera definitiva. 


-TimrreE: Mag. Presión absoluta que puede 
resistir una caldera de una máquina de vapor, y 
de la que no se debe pasar para la seguridad de 
la caldera y del maquinista; está oxpresada on 
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atmósferas; otros toman el timbre como la pre- 
sión efectiva sobre la caldera, expresada en ki- 
logramos por centímetro cuadrado, La prueba de 
las calderas de vapor es una medida preventiva 
de primera importancia, y de la que no se puede 
prescindir; los recipientes, en los que el vapor 
funciona ó puede obrar, tales como cilindros de 
vapor, envolventes de éstos, etc., no se someten 
á prueba porque tienen un exceso de resistencia. 
Hay tablas que dan las fuerzas elásticas del va- 
por de agua a diferentes temperaturasen función 
del peso del metro cúbico de vapor y del volu- 
men de un kilogramo; estas fuerzas elásticas 
vienen expresadas en atmósferas p, en alturas 
equivalentes de una columna de mercurio M, y 
en alturas equivalentes de una columna de agua 
h, y en ellas se expresa el volumen Y del kilo- 
gramo y el peso g del metro cúbico de vapor, 
así como el peso Q del metro cúbico de aire; si se 
dividen por 10 los números que corresponden 
á la columna A de la tabla, se tienen las presio- 
nes absolutas en kilogramos por centímetro cua- 
drado; y si los números así obtenidos expresan 
presiones efectivas, también los de la atmóslera 
p dan presiones efectivas en atmósferas, bastan- 
do, para tenerlas presiones absolutas correspon- 
dientes, añadir una atmósfera, y la tabla da to- 
dos los elementos relativos al vapor á la presión 
indicada. El espesor de las calderas está calcula- 
do para una cierta presión, de la que no se pue- 
de pasar, porla fórmula ¿=1,84(n-1) + 3, en que 
e es el espesor de la caldera en milímetros, d su 
diámetro en metros, n la presión absoluta que 
ha de sufrir la caldera, al que se llama número 
del timbre; de la fórmula anterior se deduce que, 
para un espesor dado, el número del timbre es 
e-3 

1,8d* 

Sise llama Nla presión efectiva en kilogramos 
por centímetro cuadrado, á cuya cantidad se lla- 
ma también número del timbre, entre z y N hay 

N 
1,03329 ° 
jando el valor de v y sustituyéndole en la pri- 


+3, 


n=1+ 


la relación n-1= de la que, despe- 


nera fórmula, da esta otra: e=1, 8d. 
ms 03329 


de donde sededuco N=(e 10372, 
, 

El uúmero del timbre debe aparecer en la cal- 
dera, grabado en una chapa de latón ó cobre, á 
la vista del maquinista, para que jamás pase, y 
llegue pocas veces, á la presión que representa; 
se coloca de diferentes maneras y se fija por me- 
dio de pequeños roblones; en la caldera de her- 
vidores se coloca un timbre sobre cada hervidor. 
Todas las calderas que tienen caja de vapor, ro- 
blonadas sobre la caldera llevan un timbre al 
entrar en fundición dicha caja; en las calderas 
verticales y en las locomóviles el timbre se coloca 
tan pronto encima como debajo del agujero de 
hombre; hay que tener la precaución de no co- 
locar la chapa del timbre sobre ningún roblón 
afresado cuando se fija sobre el bastidor oval 
que refuerza el agujero de hombre, porque si el 
roblón saltara habría que quitar el timbre para 
reponerle, y hacer de nuevo la prueba de la cal- 
dera. Si una caldera está timbrada á una presión 
elevada, y se desea timbrarla á presión infe- 
rior, no debe hacerse sin someter la caldera á 
nuevos ensayos. Resumiendo, el timbre debe co- 
locarse de modo que esté bien aparente, y con 
especialidad sobre la cara posterior del genera- 
dor, y siempre á la vista del fogonero, 


TIMBREA: Geog. ant. Lugar de Frigia, Asia 
Menor, sit. al S.E. de Ipso, celebre por una vic- 
toria de Ciro sobre Creso, año 548 a. de J.C. Il 
C. de la Tróade, famosa por su templo de A polo, 
en el cual fué muerto Aquiles por Paris, 

TIMBREO, A (del lat. ¿ymbraews): adj. Natu- 
ral de Timbra, U. t. c. s. 

— TIMBREO: Perteneciente á esta ciudad de la 
Tróade. 

TIMBRIS: Geog. ant, Río de Frigia, afl. del 
Sangario. Hoy es el Pinsek, 

TIMBUCTÚ: Geog. V. TOMBUCTO. 

TIMBUE: Geog. Brazo dol Zambeze, en su des- 
embocadura, Esel más oriental. La isla compren- 
dida entre él y el Luebo se llama también Tim- 
bue. 

TIMBUES Ó TIMBÚES: m. pl. Ztuog. Tribus in- 
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dígenas de la América meridional en la 
precolombiana, Según Benigno T, Martine ae 
vían, con los querandíes y mbeguáes, en el terri. 
torio correspondiente á Buenos Aires (Curso ele- 
mental de historia argentina, Uruguay, 1885 
pág. 12). El mismo Martínez, en la obra citada 
(pág. 49), dice que los timbúes, chanás y abipo- 
nes habitaban en el Bajo Paraná, Y Pí y Margall 
escribe; «Se extendían los timbues (sic) á lo que 
pareco por el río Carcarañal, donde los vió Fran- 
cisco de Mendoza; navegaban en piraguas, y 
como señal de amistad levantaban al aire las pa- 
las de sus remos.» Pí los considera rama de la 
nación guaraní, V. GUARANÍES, 


TIME: Geog. Caserío del ayunt. de Terir, p.j, 
Arrecife, prov, de Canarias; 81 habits, ` pr) do 


TIMELEA (del gr. Gvuehaa, de Ovués, tomillo 
¿hacov, aceite): f. Bot, Género de plantas ( Thy- 
melæa) perteneciente á la familia de las Time- 
leáceas, cuyas especies habitan en Europa y en 
el Asia media, y algunas en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas fruticosas generalmen- 
te pequeñas, muy rara vez hierbas anuales, con 
las hojas esparcidas, y las flores axilares, solita- 
rias, acompañadas de bracteillas, hermafroditas 
ó dióicas por aborto; cáliz coloreado, embudado 
con el tubo cilíndrico ó aorzado; limbo cuadri. 
partido y la garganta desnuda; ocho estambres 
casi incluídos, insertos en dos series en el tubo 
calicinal, cerca de la garganta; escamitas hipo- 
ginas y nulas; ovario unilocular, con un solo 
óvulo anátropo y colgante; estilo lateral filifor- 
me y estigma acabezuelado; utrículo monos- 
permo, incluído dentro del cáliz persistente; 
semilla invertida, con la testa leñosa, y albumen 
nulo; embrión ortótropo, con los cotiledones 
planoconvexos, y la raicilla corta y súpera, 


TIMELEÁCEAS (de timelea): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tino de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, clase de 
las dicotiledóneas, subclase de las apétalas ín- 
ferováricas. Son arbustos ó matas leñosas pe- 
queñas, rara vez hierbas annales [ Passerina an- 
nua), cou las hojas esparcidas (Daphne y Thy- 
melcca ) ú opuestas ( Passerina ), sencillas y sin 
estípulas, con limbo entero y coriáceo, uniner- 
viado y penninerviado; las flores son regulares, 
rara vez cigomorfas (ciertas especies de Lachnea ), 
hermafroditas ó alguna vez unisexuales monoicas 
(Lasiadenia), ó dióicas ( Daphnopsis, Goodallía 
y Funifera) por aborto, reunidas en espigas, 
racimos, umbelas ó cabezuelas terminales, rara 
vez axilares (Gyrinopsis y ciertas especies de 
Aquilaria); en las cabezuelas las brácteas del 
involucro son generalmente grandes y á veces 
coloreadas (Dais y ciertas especies de Pime 
lea). 

El cáliz consta ordinariamente de cuatro, al- 
gunas veces de cinco sépalos ( Linostoma, Dais 
y Aquilaria), con frecuencia petaloideos, solda- 
dos formando un tubo, con la garganta general- 
mente desnuda (Daphne, Passerine, Thymelæa 
y Pimeleva ), alguna vez provista de escamitas en 
igual número quo los sépalos y alternos con ellos 
(Struthiola striata), que se desenvuelven en al- 
gún caso como láminas petaloideas ( Eguinidea 
aurea) ó en número doble que el de los sépalos 
(Linostoma, Aquilaria y Struthiola erecta), y 
aun confundidas lateralmente unas con otras 
formando un anillo nectarífero (Synaplolepis); 
los sépalos se unen alguna vez en toda su lon- 
gitud (Diren), y en algún otro caso, por el con- 
trario, quedan completamente libres (Octolepis), 
pero lo ordinario es que se suelden hasta la mi- 
tad ó más para formar el tubo y el resto queda 
libre formando un limbo; el andróceo consta 
generalmente de dos verticilos alternos, cada 
uno de cuatro ó cinco estambres, con los fila- 
mentos soldados con el tubo calicinal y más lar- 
gos en uno de los verticilos que en el otro, y las 
anteras constituídas por cuatro sacos polfnicos 
que se abren por dos bendeduras longitudinales; 
algunas veces el verticilo superior, que es el su- 
perpuesto á los sépalos, es el único que existe 
(Gyrinops, Schenobiblus y Diartiron nilifo- 
lium), ô bien, por el contrario, el verticilo al- 
ternisópalo (Struthiola, Kelleria y Drapetes J es 
el único que existo, y aun en algún caso el an- 
dróceo se reduce á dos estambres anteroposte- 
riores ( Pimelea J; el pistilo está formado ordina- 
riamente por un solo carpelo anterior libre, ce- 
rrado hacia atrás y llevando en la cima de su 
sutura posteriur un solo óvulo anátropo y Cot 
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ante con rafe central; estilo más ó menos largo, 
alguna vez lateral ( Dais), terminado por un es- 
tigma redondeado ó discoideo; algunos géneros 
tienen dos (Aguilaria), cuatro (Octolopis) ó 
cinco carpelos (Gonystylus) soldados formando 
un ovario plurilocular, con las celdas uniovula- 
das; también puede suceder que el pedicelo des- 
envuelva un largo entrenudo entre el andróceo y 
los carpelos ( Cyrinops). 

El fruto es generalmente indebiscente, bien 
aquenio ( Pimelea y Thymeloa ), baya ( Daphne) 
ó drupa (Phaleria), bien desnudo (Daphne) ó 
envuelto por el tubo calicinal persistente y aun 
por el cáliz entero (Lophostoma); cuando hay 
varios carpelos el fruto es alguna vez cápsula lo- 
culicida ( Gyrinops y Aquilaria );la semilla tiene 
un embrión recto, generalmente sin albumen y 
provisto algunas veces de albumen carnoso poco 
desenvuelto, no existiendo éste bien desarrollado 

. sino en algunas especies del género Pimelæa; el 
plano medio del embrión coincide con el plano 
de simetría de la semilla y con el plano medio 
del carpelo. 

Las timeleáceas comprenden unas 360 especies, 
distribuídas en 38 géneros y esparcidas por to- 
dos los países de clima templado, especialmente 
por la región mediterránea, el Africa central y 
Australia. 

También se conocen seis especies fósiles del 
género Pimelea y 13 del Daphne, todas en los 
terrenos de formación terciaria, 

Según la constitución del ovario y la natura- 
leza de los frutos, los géneros se agrupan forman- 
do las tres tribus siguientes: 

1.2 Timeleas: Un solo carpelo; fruto inde- 
hiscente. Pimelea, Daphne, Thymelea, Daph- 
nopsis, Lachnea, Passerina, Guidia y Siru- 
ihtola. 

2,2 Falericas: Dos carpelos; fruto en drupa. 
Phaleria, Leucosnia y Goystylus. 

3.2 Aquilariéas: Dos carpelos; fruto capsu- 
lar. 4quilaria, Gyrinops y Gyrinopsis. 

La familia de las timeleáceas se relaciona espe- 
cialmente con las eleaguáceas, diferenciándose de 
ella especialmente por tener la curvatura del 
óvulo anátropo en sentido inverso y porque el 
plano medio de su óvulo no es perpendicular al 
de la semilla ni al del carpelo. 


TIMELINA (dim. de timelea ): f. Bot. Género 
de plantas (Thymelina) perteneciente á la fa- 
milia de las Timeleáceas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
fruticosas con las hojas esparcidas ú opuestas y 
las flores dispuestas en cabezuelas terminales, con 
las hojas involucrales muy semejantes á las de 
las brácteas; flores hermafroditas; cáliz colorea- 
do, embudado, con el limbo cuadrifido y la gar- 
ganta provista de ocho escamitas opuestas por 
pares á los pétalos; ocho estambres biseriados, 
cuatro insertos en la garganta del limbo entre 
las lacinias de éste, opuestos á ellas y salientes, 
y cuatro alternos con los anteriores ó incluídos 
dentro del tubo calicinal; escamitas hipoginas, 
nulas; ovario unilocular, uniovulado, con un solo 
óvulo colgante y anátropo; estilo lateral y estig- 
ma casi mazudo y erizado; aquenio monorpermo, 
incluido en la base persistente del tubo perigo- 
nial; semilla invertida. 


TIMENE: Geog. País del Africa occidental, 
comprendido en la colonia inglesa de Sierra Leo- 
na, desde ésta propiamente dicha hasta el Lim- 
ba, y desde el Mendi hasta el Sussu ó territorio 
francés de la Mellacorea; 145 kms, de O. á E. y 
80 de N. á S. Está regado por el curso inferior 
del Roquelle y los Scarcias, 


TIMENO (del gr. Gónos, tomillo): m. Quim. 
Hidrocarburo perteneciente á la serie de los ter- 
penos, que se encuentra, á la vez qué el timol y 
el cimeno, formando parte de la esencia de to- 
millo. Separada por destilación fraccionada, se 
presenta bajo la forma de líquido incoloro, de 
olor suave semejante al del vegetal de que pro- 
cede, de 0,868 de densidad á 20°, y cuyo pun- 
to de ebullición está comprendido entre 160 y 
165°; actúa sobre la luz polarizada desviando 
hacia la izquierda el plano de polarización, pero 
con un poder rotatorio muy inferior al de la esen- 
cia de trementina. Este carburo, que no se ha 
podido preparar químicamente puro, pues siem- 
pre se halla mezclado con algo de cimeno, se 
combina directamente con el ácido clorhídrico, 
pero el clorhidrato formado permanece líquido 
aun á la temperatura de — 20°, La composición 
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del timeno, de igual manera que la de todos los 
terpenos, corresponde á la fórmula C,pHyg» 


TIMEO: Biog. Historiador griego. N. en Tau- 
romenio (Sicilia) hacia 352 antes de Jesucristo. 
M. por los años de 256 antes de la era vulgar. 
Vivió, pues, noventa y seis años. Su padre, Án- 
drómaco, recogió á los desterrados de Naxos, 
después dela destrucción de esta ciudad por Dio- 
nisio, y los estableció en Tauromenio, donde 
llegó á ser (358) el jefe supremo ó tirano, Cuan- 
do Agatocles, al partir para Africa, resolvió des- 
hacerse de sus enemigos (310), Timeo figuró en- 
tre los desterrados y se retiró ála ciudad de Ate- 
nas, en la que vivió más de cincuenta años. To- 
niada Atenas por Antígono (260), regresó Timeo 
å su patria y en ella murió. En los días de su 
destierro escribió una Historia de Sicilia desde 
los tiempos más antiguos hasta el año 264. La 
obra comprendía unos 40 libros, los cinco últi- 
mos destinados á la historia de Agatocles. Tam- 
bién había escrito Timeo la Vida de Pirro y una 
lista de los vencedores en los juegos olímpicos, 
que le servía para determinar la cronología grie- 
ga. En él comenzó la costumbre de contar por 
olimpiadas. Polibio le censura con severidad; Ci- 
cerón le cita como uno de los mejores modelos 
del estilo asiático, y Mommsen ve en Timeo el 
verdadero autor de la leyenda definitiva y popn- 
lar de la emigración de troyanos á Italia, para 
ser ascendientes de los fundadores de Roma, Ge- 
ller recogió los fragmentos de los escritos de 
Timeo, y los dió en la obra titulada De situ et 
origere Syracusarum (Leipzig, 1818). Lo mismo 
hicieron los Müller en los Fragmenta historico- 
rum græcorum de la casa Didot (París, 1841, to- 
mo Í). 

—-Timeo: Biog. Gramático y sofista griego 
de época incierta. Por la única obra que de él 
conocemos, se conjetura que se contó entre los 
mantenedores del renacimiento de la filosofía 
platónica en el siglo 11 después de J. O. Dicha 


¡ obra es un breve Léxicon (en griego) de las docu» 


ciones platónicas, publicado por Ruhnken con 
excelente comentario (Leyden, 1755, en 8.9, y 
1789, en 1d. ), y por Koch (Leipzig, 1828-33, en 
8.°). Suidas atribuye al historiador Timeo de 
Tauromenio una Colección de argumentos retóri- 
cos, que propablemente pertenece á Timeo el so- 
fista ó á otro gramático del mismo nombre, 


— Timro DE LocrEs: Biog. Filósofo griego de 
la escuela pitagórica, Vivía en el siglo v antes 
de J.C. Se le llama de Locres por haber nacido 
en Locrio ó Locres, ciudad fundada en Italia por 
los locrios. Se dice que ejerció en su patria las 
primeras magistraturas, y que fué uno de los 
filósofos á quienes oyó Platón després de haber 
recibido la enseñanza de Sócrates. Que enseñó 4 
Platón lo afirma un escritor latino: Cicerón, que 
se limitó á recoger una tradición antigua. Lo 
demás consta por el mismo Platón, quien dice 
en el Tímeo, uno de sus diálogos más célebres: 
«Este Timeo era de Locres; no siendo inferior å 
ninguno de sus conciudadanos ni por la fortuna ni 
por el nacimiento, poseyó las más altas funciones 
y dignidades de la ciudad, y en miopinión llegó 
á la cumbre de toda filosofía.» Más adelanto 
escribe: «Nos ha parecido bien que Timeo, como 
el más sabio en Astronomía y el que más se ocupó 
de conocer la naturaleza del universo, hablase el 
primero, comenzando por la creación del mundo 
y acabando por la generación del hombre.» Proclo 
se limita á decir que Platón sacó de un tratado 
del filósofo de Locres la materia del diálogo 
citado. Suidas atribuye á Timeo un Tratado de 
Matemáticas, una Vida de Pitágoras y un libro 
De la naturaleza, que probablemente será el que, 
con el título de Tratado sobre el alma, el mundo 
y la naturaleza, ha legado á nosotros. Esta obra, 
la única que se conoce de Timeo, es, & juicio de 
los críticos modernos, evidentemente apócrifa, 
como lo prueba el haber sido redactada según el 
Tímco de Platón. Escrita en dialecto dorio y 
dividida en seis capítulos, es, aunque poco exten- 
sa, un análisis preciso y metódico del idealismo, 
Valla la publicó, traducida al latín, con otras 
obras (Venecia, 1488 y 1498). Nogarola imprimió 
el texto griego (París, 1555, en 8, menor). Gale 
insertó la obra en sus Opuscula mythologica, y 
Gelder hizo nueva edición (Leyden, 1836, en 
8.%). Argens (Berlín, 1763, en 8,9 menor) y Bat- 
teux (París, 1768, en 12,9) tradujeron al francés 
dicho tratado, 


TIMFRESTOS: Geog. Montaña del N, de Gre- 
cia, sit. en la frontera común de las provs. de 
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Ftiótida y Fócida al E. y Akarnania y Etolia al 
0.;2319 m. de alt, 


TIMGAD ó TEMGAD: Geog. Localidad arruina- 
da del dist, de Batna, prov. de Constantina, 
Argelia, sit. al pie N, del Aures, á orillas de un 
torrente que, saliendo de las gargantas de ia 
montaña, forma un brazo del Guad-Chemora. 
Es la antigua Colonia Marciana Trajana Thamu- 
gas, formada, después de las victorias de Trajano 
contra los partos, por los veteranos de la 30,2 
legión Ulpia Victriz. Ruinas romanas y bizan- 
tinas. 


TIMGUE: Geog. Cordillera del Sáhara, sit, en 
la parte septentrional del Airó Asben, La for- 
man cimas graníticas escarpadas y agudas, que 
se elevan á 1800 m. próximamente. 


TIMIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te al tipo de las muscineas, clase de los musgos, 
orden de los brifnidos, familia de los Briáceos, 
cuyas especies habitan sobre las rocas húmedas 
en los países del hemisferio boreal, formando 
céspedes perennes, y se caracterizan por tener 
la cofia acapuchonada; el esporogonio terminal 
insimétrico y con una apófisis corta; óperculo 
convexo, con el vértice deprimido; peristoma 
doble, el exterior con 16 dientes anchitos y acu- 
minados y el interior con una membrana dividi- 
da en 16 lacinias opuestas á los dientes y aguje- 
readas por poros irregulares, 


TIMIAMA (del gr. ruulepo, perfume, incienso): 
m. Confección olorosa, reservada al culto divino 
entre los judíos. 


... así como el TIMIAMA bien compuesto y 
confeccionado deleita grandemente con su olor, 
P. ALONSO RoDRÍGUEZ. 


TÍMIDAMENTE: adv. m. Con timidez. 


... TÍMIDAMENTE emprende este capitulo des- 
plegar aquellas dos grandes alas con que este 
insigne varón voló á la cumbre de la perfeccióv 
cristiana, 

Lurs Muñoz, 


,.. ej cual, mirando á todas partes, puso si- 
lencio en el TÍMIDAMENTE audaz consejo de Es- 
tado. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


TIMIDEZ (de tímido): f. Propensión al miedo; 
encogimiento, irresolución. 


... la TIMIDEZ y la desconfianza... son tan 
funestas á los cuerpos patrióticos, como la in- 
discreción y la arrogancia. 

JOVELLANOS. 
La TIMIDEZ en amores 
Siempre fué perjudicral. . 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TÍMIDO, DA (del lat, tímidus ): adj. Temeroso, 
medroso, encogido y corto de ánimo. 


¿No está alguno al sol y al bielo, 
Esperando á ver salir 
El TÍMIDO conejuelo, 
Y e) pescador por asir 
El pez simple en el anzuelo? 
LOPE DE VEGA. 


También se les encarga (al director y profe- 
sores)... que procuren con la mayor manse- 
dumbre animar á los TÍMIDOS y pusilánimes. 

JOVELLANOS. 


TIMILPÁN ó SAN ANDRÉS TIMILPÁN: Geog. 
Pueblo cab. de la municip. de su nombre, dis- 
trito de Jilotepec, est. de Méjico; 300 habitan- 
tes, Sit. 425 kms. al O, de la v. de Jilotepec, 
La municip. tiene 4900 habits., distribuidos en 
los pueblos de Timilpán y Maxda, y barrios de 
Hidalgo, Morelos, Itúrbideo, Ocampo y Zara» 
goza. 


TIMIMUN: Geog. Dist. del Gurara, Sáhara ma- 
rroquí, sit, en el borde oriental de la gran de- 
presión ó sebja del Gurara. Los terrenos culti- 
vados quedan en parte cubiertos por las aguas 
del invierno, transformándose la llanura en un 
vasto pantano salado que, seco en el verano, se 
convierte en un suelo duro y blanquecino. Di- 
chos terrenos producen árboles frutales, cerea- 
les, legumbres, hortalizas, algodón, tabaco y 
anís. Pero la principal riqueza de los habits. son 
las numerosas palmeras, que producen los mejo- 
res dátiles de Gurara. | Lugar ó ksar, cap. “de 
dist., Tuat, Sáhara marroquí, sit. á unos cuan- 
tos kma, del sebja del Gurara; 6 800 habits, 
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TIMINA: Geog. Ciénaga de Colombia en el de- 
partamento de Bolívar, sit, al S. de la prov. de 
Lorica; recibe algunos caños, y comunica con el 
río Sinú. 

TIMMI: Geog. Dist. del Tuat, Sáhara marro- 
uí, Extiéndese de N. á S. entre el dist. de Bu- 
aal N. y el de Tamentit al S., y está sit. en 

un valle paralelo y próximo al Guad-Mesaura. 
Es el más populoso y comercial de todo el Tuat, 


TIMNO: m.Zool.Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de.los erisomélidos, tribu 
de los enmolpinos. Los caracteres más insportan- 
tesque ofrece este género son los siguientes: ca- 
beza redondeada, embutida en el protórax hasta 
el borde posterior de los ojos; epistoma imper- 
fectamente separado de la frente, casi recto por 
delante; labro algo escotado; el último artejo de 
los palpos ovalado, atenuado en su extremo y 
algo truncado; ojos oblongos y un poco sinuados 
por dentro, las antenas, largas (miden más de las 
tres cuartas partes de la longitud del cuerpo), 
delgadas, filiformes, con el primer artejo oblon- 
go, el segundo un poco más grueso y la mitad 
más corto que el tercero, los siguientes largos, 
casi iguales y cilíndricos; el protórax transver- 
sal, más estrecho que los élitros; el borde ante- 
rior ligeramente sinuado en cada lado detrás de 
los ojos, los laterales redondeados, con la super- 
ficie muy convexa; el escudo tiene la forma de un 
triángulo rectilíneo; los élitros oblongos, densa- 
mente punteados, con algunos vestigios de es- 
trías hacia la sutura; las patas medianamente 
robustas; fémures filiformes, inermes; tibias del- 
gadas, cilíndricas; tarsos con el primer artejo 
casi tan largo como los dos siguientes reunidos, 
un poco ensanchado en las patas anteriores, y 
las uñas apendiculadas. 

Las hembras de estos insectos parece que de- 
jositan sus huevos al pie de las viñas en otoño, 
y las larvas, que salen en la primavera siguien» 
to, roen las hojas tiernas de este arbusto, En el 
estado adulto estos insectos son considerados 
como muy nocivos á las plantas sobre que vi- 
ven. El tipo de este género es el Tymnes verti- 
colis, de América, 


TIMO: m, TÍMALO. 


TIMO (del gr. rusos, especie de glándula): m. 
Anat. Cuerpo transitorio, oblongo, bilobulado, 
glandiforme, de color blanco rosado, situado por 
detrás del esternón, que ocupa la parte superior 
del mediastino anterior y la parte inferior del 
cuello, donde está cubierto por los músculos es- 
ternohioideo y esternotiroideo. El timo aparece 
en el feto hacia la séptima semana, y aumenta 
de volumen hasta el fin del primero y aun del 
segundo año; después se atrofia poco á poco, y, 
á los diez ó doce años, sólo se encuentra en ellu- 
gar que ocupaba un tejido adiposo más ó menos 
abundante; á veces persiste más tiempo. 

En la época de su mayor desarrollo este ór- 
gano se halla aplicado sobre el pericardio, sobre 
los gruesos troncos vasculares que parten del 
corazón, y especialmente sobre la subclavia iz- 
quierda, y se prolonga por debajo hasta el dia- 
fragma P por arriba hasta la glándula tiroides, 
Se divide en dos lóbulos oblongos, reunidos en 
los dos tercios inferiores por un tejido laminoso, 
poco resistente, y en la parte superior se ve una 
separación que aloja la traquearteria. El timo es 
una glándula sin conducto excretor ó con vesí- 
culas cerradas, Las vesículas tienen 3 á 8 déci- 
mas de milímetro de diámetro. Son poliédricas 
por presión recíproca, laxamente unidas entro sí 
en lobulillos y lóbulos. Su pared propia es ho- 
mogénea, finamente granulosa, muy delgada y 
fácil de romper. Están llenas de un líquido que 
contiene en suspensión considerable cantidad de 
epitelio nuclear, esférico, mezclado con células 
epiteliales, pavimentosas y esféricas. Esta fragi- 
lidad do las paredes propias de las vesículas hace 
que, rompiéndose en ciertas condiciones poco co- 
nocidas todavía, sobre todo por el centro de los 
lóbulos, parezcan éstos dotados de una cavidad 
propia llena de líquido grisáceo, Este líquido es 
el contenido de las vesículas, que debe su color 
á los epitelios en suspensión. Algunas veces se 
ha confundido con el pus, pero el pus que se en- 
cuentra á menudo en el timo de los niños enfer- 
mos de sífilis hereditaria tiene un color amarillo 
verdoso, bastante diferente del líquido propio do 
las vesículas tímicas. 

Los vasos del timo, muy numerosos, forman 
redes de mallas anchas, alrededor de las vesícu- 
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las; proceden de las arterias mamarias interna y 
tiroidea inferior, 

TIMO: in. fam. ESTAFA, 

TIMOCHKt: Geog. V, TIMOK, 


TIMODIALDEHIDO: m. Quim, Cuerpo descu- 
bierto por Kobek en 1883, y que se diferencia 
del aldehido timótico por contener dos veces el 
grupo atómico CHO, que caracteriza la función 
aldehídica, Para prepararle se calienta en apara- 
lo destilatorio, provisto de refrigerante ascen- 
dente, la mezcla formada por una molécula de 
timol, otra de cloroformo y cuatro de sosa cáns- 
tica, disuelta esta última en bastante cantidad 
de agua; terminada la reacción se agita el pro- 
ducto resultante con éter, se le acidula y se le 
destila en corriente de vapor acuoso; el producto 
condensado en el recipiente se agita con disoiu- 
ción de carbonato sódico que no disuelve al ti- 
mol, y el líquido alcalino se descompone por 
ácido clorhídrico. Así obtenido, y purificado por 
varias cristalizáciones, se presenta el timodial- 
dehido bajo la forma de agujas amarillentas, in- 
solubles en agua, solublesen el alcohol, fusibles 
á 80°, y cuya composición corresponde á la fór- 
mula 

Ci:H;;03 
= Os H(CHa)(1 OH )3XCsH;)4 (CHO 6 (CHO), 


en la que se desconoce la posición que corres- 
ponde al segundo grupo aldehídico CHO, 


TIMÓFILA (del gr, 6óros, tomillo, y púňov, 
hoja): f. Pot, Género de plantas ( Thymophylla) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en Méjico, y 
son plantas sufiuticosas, con las ramas y hojas 
opuestas, aproximadas, muy pequeñas, y las 
últimas casi aleznadas; pedúnculos terminales, 
monocéfalos, con una ó dos hojas vellositas, y 
las involucrales con tomento pulverulento; ca- 
Lezuelas multifioras, homógamas y discoideas; 
involucro tan largo como los aquenios, acampa- 
nado, con las escamas sentadas y dentadas en el 
ápice; receptáculo desnudo; corolas todas floscu- 
losas, de color purpúreo tan intenso que parecen 
negras; estigmas alargados;aquenios largos, an- 
gostados en la base y comprimidotetragonales; 
vilano formado por cinco pajitas truncadas y 
cortas, dispuestas en una sola serie, 


TIMOHIDROQUINONA: f. Quim. Cuerpo resul- 
tante de reducir la timoquinona, y que fué des- 
crito por Lallemand con el nombre de timoilol. 
Para prepararle basta hacer actuar sobre la qui- 
nona citada los cuerpos reductores, como el an- 
hidrido sulfuroso, y entonces cristaliza de su di- 
solución en alcohol diluído bajo la forma de pe- 
queños prismas de cuatro caras, incoloros, fusi- 
bles 41450 según Lallemand, y á 139 en opinión 
de Carstanjen, y destilables sin experimentar 
alteración á 2900; el análisis centesimal de este 
cuerpo, su modo de formación y las reacciones 
que presenta, obligan á expresar su composición 
por la fórmula C,¿H,,0,, que se diferencia por la 
correspondiente á la timoquinona por contener 
dos átomos más de hidrógeno. El cuerpo de que 
se trata se encuentra ya formado en la natura- 
leza al estado de derivado dimetílico, pues Spie- 
gel ha encontrado en la esencia de árnica un li- 
quido que oxidado produce timoquinona, y que 
reducido medianto el ácido iodhídrico se trans- 
forma en ioduro de metilo y timohidroquinona, 
reacciones qno comprueban lo que se acaba de 
decir. La timohidroquinona produce gran núme- 
ro de derivados, de los que el único que debe 
citarse en este lugar es el monoclorodincetilado 
ó momoclorodiacetiltimobidroquina 


C¿TIC(CHC¿H,X0C,H¿O)a, 


que se prepara calentando á 1000 y en tnbos ce- 
rrados, durante tres horas, una parte de timoqui- 
nona y tres de cloruro de acetilo, precipitando 
por agua el producto de la reacción y cristalizan- 
do el precipitado en el alcohol; este cuerpo so 
presenta en grandes cristales, fusibles á $8” y 
muy solubles en alcohol y éter. 


TIMOK: (eog. Río de Serbia y de la frontera 
sertio-búlgara. Lo forman en la parte S.E. de 
Sorbia los ríos Beli- Timok (Timok Blanco) ó 
Veliki-Timok (Gran Timok) y el Mali-Timok 
(Timok Negro ó Pequeño), que se unen cerca do 
Zaichar; corre hacia el N.E., y desagua en ol 
Danubio, aguas abajo de Raduievats, á los 135 
kms. de curso, 
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- Timox ó Timocax1: Geog, Círculo del rej 
de Serbia, limitado al N. por el de Tzerna-Reka, 
al E. por Bulgaria, al S. por los círculos de Pi. 
rot y del Toplitza, y al O, por el del Morava: 
2092 kms.? y 92800 habits. Cap. Kniajevatz, ` 


_ TIMOL (del gr. Oónos, tomillo): m. Quim. Fe. 
nol monodínamo aislado por primera vez, aun- 
que ligeramente impuro, por Doven, y que se 
encuentra, å la vez que el cimeno y el timeno, 
en la esencia de tomillo. Noes este el único vece 
tal en cuyo organismo se halla el cuerpo de que 
se trata, pues Arppe ha demostrado también su 
existencia en la esencia de monarda ( Morarda 
punctata), y Stenhouse en la de Piychotis Ayo- 
wan, pudiéndose también obtener artificialmen- 
te, así como uno de sus isómeros denominado 
carbajlo!; el timol se forma en distintas cireuns- 
tancias, de las que algunas tienen carácter sin- 
tético, y permiten, por lo tanto, incluirle entre 
aquellos cuerpos que, además de hallarse forma- 
dos en la naturaleza, pueden prepararse en los 
laboratorios sin recurrirá compuestos proceden- 
tes de los organismos animal ó vegetal, 

El medio más ordinariamente seguido para 
aislar el timol exige emplear como primera ma- 
teria la esencia de tomillo, que le contiene en 
gran cantidad (próximamente la mitad de su 
peso), y de la que se extrae agitandola con di- 
solución medianamente concentrada de sosa 
cáustica y precipitando por ácido clorhídrico su 
disolución diluída en agua; el timol que se se- 
para al estado líquido no tarda en solidificarse, y 
entonces se le purifica desecándole por compre- 
sión entre hojas de papel absorbente, disolvién- 
dole en el alcohol y haciendo cristalizar la diso- 
lución alcohólica, 

Si se desea obtenerle por síntesis partiendo del 
aldehido cumínico nitrado, se comienza por tra- 
tar en frío este compuesto por el percloruro de 
fósforo, lo que da lugar á la producción de un 
líquido oleaginoso que, lavado con agua para se- 
parar el oxicloruro de fósforo, y extraído por me- 
dio del éter, tiene por fórmula 


Cs Ha(C3H7) (NO) (CHC1)); 


sin llegar á la completa purificación de esta subs- 
tancia se la disuelve en el alcohol y se la trata 
por el ácido clorhídrico y zine, impidiendo que la 
temperatura se eleve á más de 12° y dando por 
terminada la reacción, que es sumamente lenta, 
cuando un pequeño ensayo no precipita ya por el 
agua; en estas condiciones el hidrógeno naciente 
reduce los grupos CHCl, y NO,, originando ziu- 
cidina C)H,(CH¿¿NH,, cuyo sulfato disuelto á 
la temperatura de 0°, mezclado con una molé- 
cula de nitrito sódico y tratado por la cantidad 
equivalente de ácido sulfúrico muy diluído, se 
transforma en timol según un procedimiento que 
se considera como general para realizar la síntesis 
de los fenoles monodínamos; el cuerpo así obte- 
nido, quese aisla acidulando el líquido y des- 
tilándole en corriente de vapor de agua, es en 
un todo idéntico al extraído directamente de la 
esencia del tomillo, 

Preséntase el timol, cuando está puro, bajo la 
forma de tablas romboidales transparentes, es- 
triadas paralelamente á los lados y con frecuen- 
cia agrupadas de manera que simulan hexágonos 
irregulares; el que se deposita espontáneamente 
de la esencia de tomillo lo hace en prismas obli- 
cuos de base rómbica, bastante voluminosos y 
provistos de facetas suplementarias sobre las 
aristas laterales; su olor suave difiere del de la 
esencia de que procede, y su salor picante re- 
cuerda algún tanto el de la pimienta. Puede ad- 
quivir, no sólo el estado líquido, sino también el 
gaseoso, experimentando el primer cambio å la 
temperatura de 44° y fijándose en 230% su punto 
de ebullición; muy soluble en el éter, el alcohol 
y el ácido acético concentrado, se disuelve poco 
en el agua (3 milésimas próximamente), que en 
cambio no le precipita de su disolución aleohóli- 
Ca. 

El análisis centesimal y la densidad de su va- 
por conducen å representar la composición del 
timol por la fórmula empírica C,pH,,0O, que sin 
embargo no es suficiente para caracterizar de una 
manera completa este compuesto, toda vez que 
existo otro, el carbacrol, al que corresponde 
igualmente, siendo preciso, porlo tanto, recurrir 
å la fórmula de constitución siempre que se quie- 
ra evitar todo motivo de confusión y de duda, 
Esta fórmula se ha fijado por la reacción sintéti- 
ca que lo da origen y los cuerpos que produce 
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bajola acción de los distintos modificadores quí- 
micos, deduciéndose de tales datos que el timol, 
como su isómero el carbacrol, se derivan de la 
paranetilpropilbencina ó cimeno, y que ambos se 
diferencian por la posición que ocupa el oxhi- 
drilo con relación al metilo CH, según indican 
las expresiones esquemáticas 


çh, çh 
c c 
H-C A c-0H os; C-H 
H-0 CH H-C NS C-0H 
Y ; 
Oih CH, 


En aquellos casos en que por las necesidades 
de la formulación conviene expresar la posición 
de los grupos que sustituyen al hidrogeno, y en 
Jos que no se quiere, sin embargo, emplear fór- 
mulas tan desarrolladas, se recurre å la expresión 
C¿HCHs 10H de H,Y(4) en los que los nú. 
meros (1), (3) y (4) indican, según un artificio 
mny comúnmente empleado en Química orgini- 
ca, las posiciones relativas que ocupan en el hexá- 
gono de la bencina los agrupamientos atómicos 
å quienes afectan. Según las lórmulas de consti- 
tución anteviores el timol pertenece al grupo de 
los monofenoles, y como tal es capaz de producir 
multitud de derivados de los que más adelante 
se estudiarán todos aquéllos que lo merezcan por 
su importancia. , 

Las propiedades químicas del timol son bas- 
tante importantes y varían según la naturaleza 
de los agentes con quienes se pone en contacto; 
el cloro, el bromo y el ácido nítrico le atacan, 
dando origen å derivados mono ó polisustituidos, 
y el ácido sulfúrico le disuelve produciendo por 
análogo mecanismo derivados sulfoconjugados; 
sin embargo, si este ácido actúa en exceso y å tem- 
peratura de 240” sobre el fenol de que se trata, 
se forma un compuesto viscoso de propiedades 
ácidas, que según Lallemand parece ser idéntico 
al ácido sulfodracónico procedente de la acción 
del ácido sulfiirico sobre la esencia de estragón: 
dicho timol disuelto en ácido acético cristalizable, 
y tratado por el ácido sulfúrico concentrado, se 
transforma en ácido acetiltimolsulfuroso. Con el 
oxicloruro de carbono forma entre 140 y 150° un 
cuerpo cristalizado en laminillas que, aunque no 
ha podido obtenerse químicamente puro, parece 
ser el carbonato de timilo; y por la acción del 
cloruro férrico se transforma en ditimol Cay HagOs, 
fusible 4 162° y cristalizable con dos moléculas 
de agua en tablas derivadas del sismema rómbico. 
La reacción que sirve para reconocer el timol 
consiste en disolverle en ácido sulfúrico y añadir 
una mezcla de este mismo ácido concentrado y 
de nitrito potásico, con lo que se desarrolla colo- 
ración primero verde y Juego azul; si después se 
añade á la disolución el doble de su volumen de 
ácido sulfúrico y se vierte todo en agua, se pre- 
cipit una materia resinosa de color violeta, 

El timol se emplea en Medicina como antisép- 
tico y estimulante á la dosis de 0,03 á 0,1 gra- 
mo, administrándosele en pildoras ó en disolu- 
ción hidroalcohólica; a] exterior se utilizan sus 
propiedades antipúdridas y desinfectantes en los 
mismos casos y bajo las mismas formas que el 
ácido fénico, 

DERIVADOS DEL TIMO. — Este cuerpo, en vir- 
tud de sus caracteres fenólicos, produce multitud 
de derivados de sustitución, de los que se estu- 
dian á continuación los más importantes. 

Derivados alcohólicos, — Se forman de una ma- 
nera general cuando se calienta una mezcla del 
fenol en cuestión, ioduro del radical alcohólico 
y potasa ó sosa, procedimiento que ha permiti- 
do aislar el etiltimol Cy H,¿0.C,H;, que es un 
líquido incoloro, móvil, de olor aromático, de 
sabor ardiente, insoluble en agua y cuyo punto 
de ebnllición se fija á la temperatura de 222°; 
por igual medio, pero empleando los ioduros co- 
rrespondientes, se obtienen el metiltimol, que 
hierve á 205°; y el amiltimol, que pasa al estado 
de vapor descomponiéndose en parto entre 238 
y 2430 

Hteres de timol. — El hidrógeno del oxhidrilo 
del fenol en cuestión puede ser reemplazado por 
los radicales ácidos, originándose nsí verdaderos 
éteres que se preparan por distintos procedi- 
mientos, de los que el más general consiste en 
tratar el timol por el cloruro del radical ácido; 
así se obtiene el benzoato de timilo ó benzoiltimol 
C,,H,0.C,H50, líquido que se volatiliza sin des- 
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componerse, y que å la larga se concreta en masa 
cristalina fusible á un calor tan débil como el 
que produce la mano. Si se calienta el timol con 
oxicloruro de fósforo, se trata por la potasa, se 
disuelve cn el éter, y destilado éste se calienta la 
masa 200%, se obtiene un residuo oleaginoso de 
color pardo, que termina por concretarse en masa 
sólida, cristalizablo de su disolución alcohólica 
en, gruesos prismas transparentes y fusibles á 

El ¿ter ditimilcardbónico, COOCH) fasi- 
ble á 48° y volátil á más de 300, se origina cuan- 
do se hace pasar el cloruro de carbonilo á través 
de la disolución acuosa de timol sodado, y el etil- 
¿imilcarbónico, CO(OC¡pH¡3X0C¿H;), se obtiene 
añadiendo éter clorocarbónico al derivado sódico 
del timol bien desecado, á la vez que se enfría 
la masa; se elimina por agua el cloruro de sodio 
formado, se lava con éter el líquido oleaginoso 
que queda, y se destila recogiendo lo que pasa 
entre 259 y 262”; es un líquido incolóro é ino- 
doro que, calentado hacia 210” con fenol sodado 
y en corriente de hidrógeno, no produce ácido ti- 
mótico como algún químico había dicho, sino 
fenoltimol, fenetol y un poco de ácido salicílico, 

Derivados clorados. -Si se trata el timol por 
corriente de cloro hasta que haya aumentado 
dos tercios de su peso, á la vez que se evita la 
excesiva elevación de temperatura se transfor- 
ma en una materia de consistencia de miel, y 
que se compone de agujas prismáticas humede- 
cidas por una substancia oleaginosa; la parte 
sólida, purificada por compresión y eristalizada 
en alcohol etéreo, constituye el ¿rimo? triclorado 
CioH,,C)¿O, que cristaliza en prismas oblicnos 
de base rómbica, de color amarillo de limón; 
este cuerpo es insoluble en el agua, pero soluble 
en el alcohol, fusible á 61°, descomponible hacia 
180 y tratado á 100% por ácido sulfúrico concen- 
trado se destruye, convirtiendose en triclorofe- 
nol. 

El timol pentaclorado, C,pHyC150, se prepara 
prolongando la acción del cloro sobre el timol á 
la luz difusa nn poco viva, y abandonando el 
líquido viscoso producido hasta que depositen 
cristales duros é incoloros, que se purifican por 
cristalización en el éter; este cuerpo se funde á 
980, y se descompone á 200 próximamente en áci- 
da clorhídrico, propileno y eresilol triclorado, 
desdoblamiento que Engelhard y Latschinoff 
han realizado después haciendo actuar el anhi- 
drido fosfórico sobre el timol en la proporción de 
100 partes del primero y 35 del segundo. 

Derivados nitrados. — Se obtiene el timol mo- 
nonitrado CH, NO»). OH, que se prepara calen- 
tando en baño de María la disolución alcalina del 
nitrosofenol con ferricianuro potásico; es sólido, 
eristalizable en agujas radiadas, amarillo y fu- 
sible á 137°. Ñ 

El dinitrado, Cy H,NO,),O, es un cuerpo fu- 
sible 4 55”, muy poco soluble en agua, pero 
bastante en el alcohol y el éter, y susceptible de 
formar sales que cristalizan en agujas sedosas y 
que se descomponen 4 1509 con ligera explosión; 
este cuerpo se prepara tratando la disolución 
acuosa de los ácidos timolsulfnrosos por ácido 
nítrico; la mezcla se calienta un poco, y aban- 
dona un líquido oleaginoso y rojizo que se soli- 
difica pasado algún tiempo, . 

Además de los derivados anteriores se conoce 
el timol trinitrado Cjo H,¡(NOz)30, que se obtie- 
ne disolviendo el anterior en ácido sulfúrico 
concentrado y añadiendo poco á poco ácido nf- 
trico, de manera que se evite la excesiva eleva- 
ción de temperatura; después se añade agua y se 
purifica el precipitado cristalizándole por diso- 
lución en agua hirviente. Es sólido, muy poco 
soluble en agua fría, aunque bastante en el al. 
cohol y el éter, fusible á 120°, eristalizable en 
agujas de color amarillo de limón, y cuyas sales, 
también amarillas, son más pálidas y más solu- 
bles que las del derivado anterior. 

Derivados nitrosados. — Solo se conoce uno, el 
nitrasotimol C.,H,(NO).OH, que se prepara di- 
solviendo 40 gramos de timol en 28 de potasa 
diluída, diluyendo el líquido resultante en 18 ó 
20 litros de agua á la que se añaden 40 gramos 
de nitrito potásico, y después, agitando la mez- 
cla, 60 de ácido sulfúrico diluído en un litro de 
agua; la papilla cristalina que se separa, se reco- 
ge, lava, seca y purifica por dos eristalizaciones 
sucesivas, la primera en Ja bencina y la segun. 
da en el cloroformo. Sintéticamente puede pre- 
pararse el derivado nitrosado del timol partien» 
do del aldehido cumínico nitrado que se trans- 
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forma en zincidina, cuyo sulfato, tratado por una 
cantidad de nitrito sódico y ácido sulfúrico sn- 
perior á la necesaria para que se forme el timol, 
se convierte en una resina amarilla que, destilada 
con vapor de agua, se disuelve en el mismo lí- 
quido hirviente para depositarse durante el en- 
friamiento en finos cristales. 

El nitrosotimol, ya se obtenga empleando como 
primera materia el timol de la esencia de tomillo, 
ya proceda de síntesis, es un cuerpo sólido, de 
color amarillo, cristalizable en finas agujas, fu- 
sible entre 160 y 162", y que se disuelve bien en 
el alcohol, no obstante ser insoluble en agua 
fría y poco soluble en este mismo líquido hir- 
viente; con los álealis forma combinaciones con- 
sideradas como salinas, descomponibles por el 
ácido carbónico del aire y susceptibles de erista- 
lizar en el vacío en forma de largas agujas de 
color amarillo obscuro, Oxidado en disolución 
alcalina por el ferricianuro potásico se convierte 
en timol mononitrado; tratado por el ácido ní- 
trico concentrado produce dinitrotimol, y si se 
le somete á la acción reductora del hidrógeno 
naciente producido por el estaño y el acido clor- 
hídrico origina, como los compuestos de esta ín- 
dole, el clorhidrato de amidotimol. Por último, el 
nitrosotimol, tratado en disolución etérea por 
ácido nitroso, y añadiendo luego ácido clorhí- 
drico, produce un precipitado cristalino, blanco, 
de clorhidrato de diazotimol, cuerpo que, como 
todos los derivados azoicos y diazolcos, goza de 
propiedades especiales, 

Derivados sulfoconjugados. - El timol, como 
la mayoría de los compuestos de la serie aromá- 
tica, se combina con el anhidrido sulfúrico para 
formar los ácidos timolsulfónico ó timolsulfuro- 
so, que por haber recibido nombres propios se 
estudian en la palabra correspondiente. V. Ti- 
MOLSULFUROSO (ACIDO). 


TIMOLÁCTICO (AcrDo) (del gr. Gúpos, tomi- 
lo, y láctico): adj. Quim. Dícese de un cuerpo 
de propiedades ácidas, descubierto por Scichilo- 
ne en 1882, y que se forma cuando se trata el 
timol sodado obtenido por síntesis por el ácido 
eloropropiónico; es un cuerpo sólido que crista- 
liza en prismas solubles en el alcoho), el éter y 
el cloroformo, y que se funde á 74°, mientras que 
el punto de fusión del derivado correspondiente 
del timol natural se fija 4 la temperatura de 48°. 
El análisis centesimal del ácido timoláctico con- 
duce å representar su composición por la fórmula 
empírica C,¿F,g0g, en tanto que su estructura 
molecular se expresa por la desarrollada 


CsH¿(CH3)(1)(0. CH4. COH )(3)(C3H;) (4), 


en la que los subíndices (1) (3) y (4) simbolizan 
los vértices que en el hexágono de la bencina ocu- 
paba el hidrógeno reemplazado por los radicales 
å quienes aquellos afectan, 


TIMOLEÓN: Biog. Gencral corintio, N. por los 
años de 415 á 410 antes de Jesucristo, M., en Si- 
racusa en 337 a. de la era vulgar. Individuo de 
una familia distinguida de Corinto, desde muy 
joven se distinguió por su patriotismo, su valor 
y probidad política. El carácter magnánimo que 
desplegó, opuesto de todo punto al de su her- 
mano Timófanes, soldado brutal y ambicioso, le 
valió la estimación de sus conciudadanos, que le 
eligieron muchas veces para mandar sus ejérci- 
tos. Cuando Timófanes, á quien había salvado la 
vida con peligro de la suya en un combate con- 
tra los argivos, abusó del poder que se le había, 
confiado, declarándose abiertamente tirano de 
Corinto y llenando á su patria de luto por sus 
proseripciones, Timoleón no pudo ver con indi- 
ferencia el vergonzoso yugo que pesaba sobre su 
país, y se esforzó en atraerásu hermano á mejor 
camino, haciéndole prudentes reflexiones; mas 
no pudiendo persuadirle á que renunciase el po- 
der soberano, le dejó asesinar (365) por su cuña- 
do Esquilo y un amigo suyo. «Entonces, dico 
Plutarco, Timoleón se retiró algunos pasos, rom- 
pió á Vorar y se cubrió el rostro.» Diódoro es- 
cribe que Timoleón, y no otro, fué el que dió 
muerte al tirano. Después de este acto terrible, 
se apartó de los negocios y casi se dejó morir 
de hambre. Pasó veinte años en el retiro, sien- 
do objeto del respeto público, hasta que en 344 
fué nombrado por unanimidad general del ejér- 
cito destinado á librar á los siracusanos de la 
opresión de Dionisio el Joven, así como del si- 
tio de los cartagineses, emprendiendo enton- 
ces Timoleón la famosa campaña de Sicilia, 
que fué una no interrumpida serie de triunfos. 
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Con escasos recursos, y mal secundado por los 
siracusanos, que temían hallar un nuevo tirano 
en su libertador, expulsó á Dionisio y derrotó 
sucesivamente dos ejércitos cartagineses, hacién- 
dose dueño de Siracusa y de otras varias ciuda- 
des de Sicilia. Después se mostró tan grande 
hombre de Estado como guerrero, y supo repo: 
blar aquel gran país, que había quedado casi 
desierto con tan larga y dura tiranía. Los emi- 
grados, á quienes Jlamó de todas partes de Gre- 
cia, volvieron á vivir en su antigna patria, y él 
socorrió sus primeras necesidades, repartiéndoles 
tierras y vendiendo las casas deshabitadas en 
beneficio del pueblo, Hizo también almoneda do 
las estatuas de los tiranos, conservando única- 
mente la de Geleón. Rodeado del cariño y esti- 
mación de los siracusanos, devolvió en menos de 
ocho años á Sicilia su antigua prosperidad, y no 
quiso abandonar á Siracusa, que había venido á 
ser su segunda patria. No hacía mucho tiempo 
que había abdicado el poder, cuando murió en 
una magnífica morada, que debió å la liberalidad 
pública. Su vida mereció ser escrita por Plutarco 
y Cornelio Nepote. La muerte de Timófanes ha 
inspirado tres tragedias, respectivamente com- 
puestas por Alfieri, La Harpe y J. Chenier. 


TIMÓLICO (AcIDO) (de timol): adj. Quim. Di- 
cese de un cuerpo de propiedades ácidas, deseu- 
bierto por Barth en 1878, y que se forma cuando 
se funde el timol en presencia de la potasa cáns- 
tica; este ácido, que parece funcionar como bibá- 
sico, es muy soluble en el agua, y su disolución 
acuosa se precipita por el subacetato de plomo y 
desarrolla en presencia del cloruro férrico color 
rojo intenso. La composición del ácido timólico, 
deducida de su análisis centesimal y del peso 
molecular, se representa porla fórmula empírica 
CioH Os sin que hasta el presente existan datos 
bastantes para simbolizar por expresiones des- 
arrolladas su estructura molecular. 


TIMOLSULFUROSO (AcIDO) (de timol y sul- 
furoso): adj. Quim. Dícese de todo cuerpo de 
propiedades ácidas resultante de la combinación 
directa del timol con el anhidrido sulfúrico, ó de 
la sustitución de un átomo de hidrógeno de dicho 
timol por el radical SO¿H. El primer químico 
que indicó la existencia de estos cuerpos fué La- 
lemand, que describió un ácido sulfoconjugado 
del timol, al que llamó ácido sulfotímico, cuerpo 
que las investigaciones de Engelhardt y Lats- 
chinoff han demostrado ser dos derivados sulfo- 
conjugados monosustituídos é isómeros, y otro 
disustituído; además se ha descubierto la exis- 
tencia de un tercer ácido isómero de los dos pri- 
meros. Los tres ácidos timolsuifurosos, que se 
distinguen por las letras griegas a, f y y, así 
como el ácido timoldisulfuroso, se estudian á 
continuación, 

Acido a-timolsulfuroso, C,¡H,OH)SO0¿H. — 
Para prepararle se abandona á la temperatura de 
50° la mezcla formada por 60 gramos de timol y 
40 de ácido sulfúrico, y cuando tada la masa se 
ha solidificado se la disuelve en agua, se agita la 
disolución filtrada con éter y se la neutraliza por 
carbonato bárico, que á la vez que precipita el 
exceso de ácido sulfúrico forma sales solubles 
con los ácidos sulfoconjugados; la mezcla de los 
timosulfitos de bario se trata por el sulfato potá- 
sico, se separa por filtración el sulfato de bario 
precipitado, y el líquido se evapora para que la 
sal potásica correspondiente al cuerpo de que se 
trata se deposite en hermosos cristales, que se 
purifican por una segunda cristalización, dl áci- 

o a-timolsulfuroso, que, al estado libre, tiene 
poca importancia, funciona como monobásico, y 
en su virtud produce sales que se colorean de 
violeta por la acción del cloruro férrico, y de las 
cuales la de potasio, CH, (OH)SO¿K +23H,0, 
cristaliza de sn disolución acuosa muy concen- 
trada en tablas rómbicas transparentes ó en vo- 
luminosos prismas derivados del mismo sistema 
y oflorescentes al airo, bajo cuya ación pierden el 
agua de cristalización; esta sal, tratada por los 
ioduros alcohólicos en presencia de la potasa 
cáustica, da origen á los derivados sulfaconjuga- 
dos correspondientes al etiltimol, al amiltimol, 
ete, La sal de bario, 


[Cp H,.(O11JS0,]J,lBa + 411,0, 


cristaliza de su disolución en agua hirviente en 
prismas aplastados y transparentes que se des- 
componen á la temperatura de 100%, y la de plo- 
mo, [C¡¿H,»(0H)S0,]),1'b + 411,0, muy soluble en 
agua y soluble también en alcohol hirviente 
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eristaliza en agujas que se agrupan en forma de 
estrella, 

Acido B-timolsulfuroso. - Este cuerpo se for- 
ma al mismo tiempo que el anterior, y queda 
disuelto al estado de sal potásica en las aguas 
madres que resultan al cristalizar el a-timolsul- 
fito potásico; se separa evaporando estas aguas 
madres hasta sequedad, tratando el residuo por 
alcohol hirviente, separando el timoldisulfito po- 
tásico que se deposita durante el enfriamiento, 
y evaporando nuevamente la disolución alcohó- 
lica filtrada: esta sal potásica, poco soluble, eris- 
taliza, con una molécula de agua, de su disoln- 
ción hirviente en finas laminillas que se des- 
componen á 115°, y tratada por los ioduros al- 
cohólicos produce los mismos derivados que la 
sal correspondiente del ácido anterior. 

AÁcúulo y:timolsulfuroso. — Se forma haciendo 
actuar el ácido sulfúrico fumante sobre el timol 
á la temperatura del baño de María; el producto 
de la reacción disuelto en agua, y neutralizado 
por el carbonato de bario, da la sal bárica 


[C,oH,,(OH)S0,],Ba + 3H120, 


que cristaliza en agujas agrupadas en hacecillos, 
y que no se descompone á Jas temperaturas in- 
feriores á 120%, Esta sal, descompuesta por el 
sulfato potásico, da origen al y-tintolsulfito de 
potasio CHi (OH)SO;K + Ha, muy soluble en 
agua y alcohol é indescomponible á 131% 

Acido timoldisulfuroso, CH, ¡(OH)(SO¿H),. 
— Se forma durante la preparación de todos los 
ácidos anteriores, y así sn sal potásica se deposita 
en la disolución alcohólica que contenía la del 
ácido f, y en el caso del tercero se pueden se- 
parar sus derivados potásicos, aprovechando su 
distinta solubilidad en el alcohol, pues el timol- 
disulfito se disuelve poco å la temperatura ovdi- 
naria, y se deposita, por lo tanto, al enfriarse el 
líquido hirviente: este timoldisnlfito de potasio 
es muy soluble en el agua, y cristaliza en finas 
agujas que contienen 1%, moléculas de aguas de 
cristalización. 

Todos los ácidos sulfoconjugados que se deri- 
van del timol producen al oxidarse compuestos 
quinónicos, que se estudian en la palabra corres- 
pondiente. Y, TIMOQUINONA. 


TIMÓN (del lat. temo, temónis): m. Palo dere- 
cho que sale de la cama del arado en su extre- 
midad: tiene tres ó cuatro agujeros que sirven 
para meter la clavija, y proporcionar el tiro, 


Muchas formas admite este arado compnes- 
to: con ruedas de juego delantero, y sin ellas, 
de TIMÓN entero, y de TIMÓN partido; ete, 

OLIVÁN, 


2 Timón: PértICO. 


«.. detrás (de unas máquinas segadoras) si- 
gnen empujando, ó un buey entre varas, ó un 
tronco de caballerías enganchado con lanza ó 
TIMÓN, 

OLIVAN. 


_—Timós: Instrumento que gobierna el mo- 
vimiento de algunas máquinas. 


- Trmúx: Varilla del cohete, que le sirve de 
contrapeso y le da dirección. 


- Timón: fig. Dirección ó gobierno de un ne- 
gocio. 


Muy graves poesias vemos de los que gober- 
naran el mundo y tuvieron el TIMÓN dela nave 
de la Iglesia, con aplauso universal de las na- 
ciones, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Respetnoso subalterna 
Del marqués y de vuecencia, 
No he de entrar yo en competencia 
Con el timón del gobierna, 
BRETÓN be Los HERREROS, 


— Timón; Afar. Tabla vortical, colocada en el 
codaste ó extremo do la popa do la embarcación, 
sobre goznes en que gira á la derecha ó á la iz- 
quierda, para dar dirección á la nave, 


Parte es pequeña del cuerpo (la lengua), 


pero como el TIMÓN, de cuyo movimiento pen- | 


de ó la salvación ó la perdición de la nave. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


e3 (explicará el alumno) los reparos, pre- 
caciones y recursos en tiempo de tormenta y 
desgracia, y de desarbolo ó de averia en el ti- 
MÓN; etc, 
JOVELLANOS, 
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- TIMÓN: Mar. Forma el timón por sí solo un 
grupo especial de las construcciones navales, 
es pieza tan principal, á pesar de su sencillez 
que sin ella no sería posible navegar. Es una 
especie de pala giratoria alrededor de un eje ver- 
tical ó ligeramente inclinado, que se apoya so. 
bre el codaste de la popa de cualquier buque, y 
tiene por objeto dar al navío la dirección conve- 
niente durante su marcha; cuando el timón se 
orienta en la dirección del plano diametral del 
buque, puede decirse que no obra, ó, mejor di- 
cho, su acción es impedir que el buque se des- 
víe de su dirección, pero si el timón se orien- 
ta á uno ú otro lado, los filetes de agua que 
se deslizan por los costados de la quilla al mar- 
char el buque chocan contra la superficie del ti. 
món, ó, para hablar con más propiedad, choca 
el timón contra dichos filetes, los que producen 
un esfuerzo sobre aquél, esfuerzo que hace girar 
el barco inclinándose en dirección del lado en 
que el timón está orientado. El timón es plano 
y va, según hemos dicho, unido á charnela al 
codlaste; para hacerle girar se emplean varios 
procedimientos: el más elemental, el que suele 
emplearse en los botes, consiste sencillamente en 
unir al eje en que termina la paleta una cruceta 
en dirección perpendicular al plano diametral 
del timón, y ácada brazo de la cruceta, una cuer- 
da que va å parar á la popa; tirando de una ú 
otra cuerda girará el timón, y el bote inclinará 
su marcha del lado en que se ha hecho girar á 
aquél; en barcos de más importancia se ha em- 
pleado por mucho tiempo el llamado timón de 
caña, que consiste en unir al timón propiamen- 
te dicho, por su parte superior, una palanca cuyo 
eje horizontal, ô ligeramente inclinado, está en 
el plano diametral de la paleta; á esta palanca 
se la llama caña ó barra del timón, se halla de- 
trás ó encima de la cámara de popa, y como uni- 
da ála punta forma una palanca del primer gé- 
nero; enando la pala se inclina á la derecha la 
caña lo hace á la izquierda, lo que permite ver 
el angulo que conviene hacer que gire la barra 
para que el barco vuelva á la orientación conve- 
niente; en los grandes buques modernos se em- 
plea el timón de rueda, que consta de tres par- 
tes: el timón propiamente dicho, el mecanismo 
de maniobra que le enlaza con el tercer elemen- 
to, que es la rueda de maniobra llamada rueda 
del timón, montada sobre un eje tan pronto ho- 
rizontal como vertical, especie aquélla de volan- 
te cuyos rayos se prolongan formando otros tan- 
tos brazos ó manillas con los que se da vuelta al 
timón, llevando un cuadrante para medir los 
ángulos de giro. El efecto producido por el timón 
depende de sus dimensiones, de la velocidad del 
buque, de las formas de la quilla y del ángulo 
de orientación; respecto á este último punto, y á 
igualdad de las demás circunstancias, el efecto 
del timón crece á medida que el ángulo se apro- 
xima å 40%, que es el de máximo esfuerzo de las 
corrientes sobre el plano del timón, De todo esto 
se deduce que el timón es el que gobierna al bu- 
que, y es causa de todos sus movimientos, facili- 
tando Jas maniobras: el más sencillo se compone 
(fig. 1) de un tablero vertical, 4, que es la pala 
sujeta á la mecha D, pieza de madera ó hierro 


| en que van los machos E, F, Œ, que enganchan 


en las hembras del codaste; la parte posterior ZZ 
de la pala, de forma curva, constituye el azafrán: 
en el timón de caña se maneja por la barra BP, 
y en los de rueda, por un mecanigmo que hace 
girar la mecha entre los machos y el collar C. 
La teoría del timón es sumamente sencilla: so 
utiliza, según hemos dicho, la resistencia del 
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agna contra la pala, para producir un esfuerzo 

ne hace girar al buque alrededor del eje instan- 
fáneo de rotación que pasa por el centro de gra- 
vedad; al hacer girar el timón á la derecha por 
ejemplo (fig 2), y llevarle á la posición Ob, al 
seguir el barco con la dirección primitiva la pala 
sufre de parte del líquido una acción oblicua por 
los filetes que encuentra en su marcha, cuya ac- 
ción se descompone en dos: una paralela á la su- 
perficie de la pala 04, que no encontrando re- 
sistencia en el timón permite el deslizamiento de 


Fig. 2 


los filetes líquidos por la superficie de aquél, y 
otra acción XP, normal 4 la anterior, y por tanto 
á la superficie de la paleta, á que ésta se opone 
por completo, lo que da origen á la presión que 
obra sobre el buque del que el timón forma par- 
te y le obliga å girar su proa å la derecha; ó me- 
jor dicho, la popa gira á la izquierda; pero como 
el buque está en marcha este movimiento se 
hace sentir por la proa, cuyo movimiento conti- 
nuará en tanto no se modifique la posición del 
timón, y será tanto más acentuado cuanto ma- 
yor sea el ángulo e que forma la pala con el eje 
del buque, y cuando se ha orientado éste en la 
nueva dirección se hace volver el timón á su 
posición primitiva: habiendo desaparecido la can- 
sa que producía la desviación, seguirá la marcha 
en la nueva dirección señalada. Para determinar 
este efecto, supongamos que la superficie de la 
pala sobre la cual obra la presión es 5, que la 
eslora ó longitud OB del barco es E, y v la velo- 
cidad que lleva en su marcha; la componente R 
de la resistencia normal á la pala estará repre- 
sentada aproximadamente por KSv* sen? a, en 
que Kes un coeficiente que da la experiencia 
para cada barco; si se supone que el eje instantá- 
neo de giro se encuentra de la popa á una dis- 
tancia representada por una fracción m de la es- 
lora Æ, el momento de giro será, suponiendo 


CO=C», 


y el ángulo OC% despreciable, ó lo que es lo mis- 
mo, bP =a, 


M=mKSE* sen? a cos a, 


De cuya fórmula se deducen varias consecuen- 
cias, cuales son: que el buque gobernará tanto 
mejor cuanto mayor es sean S y E, es decir, la 
pala del timón y la eslora del barco, pero el au- 
mento de superficie de ésta tiene un límite, pues 
á medida que aumenta van creciendo también 
las resistencias para ponerla en movimiento, y 
pudieran ser tales que, ó no se moviera, ó fuese 
tan pesado que no fuera posible orientarla con 
la rapidez que exigen las maniobras; que el mo- 
mento de rotación crece rápidamente con la ve- 
locidad v, y por eso å las entradas de los puertos 
y en los pasos difíciles conviene que el buque 
lleve grande arrancada, y explica por qué se difi- 
culta la entrada en las tormentas en que el buque 
pierde su velocidad por efecto de las corrientes, 

se hace ésta tal que, por rápida que sea la ma- 
niobra, llega siempre tarde; por último, que hay 
una inclinación que da el máximo de efecto, la 
que se obtendrá igualando á cero la derivada con 
relación á a de la fórmula anterior, es decir, 


mKSEw? (cos a x 2 sen a cos a — sen a x senta) =0; 


y como el primer factor es constante, simplifica- 
do será 


2 cos? a -senta=0, 
ó bien 
sen? a = 2 cost a, 


y finalmente 


tga= TE 


á partir de este ángulo decrece en uno ú otro 
sentido; por esta razón se dispono siempre el ti- 
món de modo que el giro no pase del límite co- 
rrespondiente al máximo efecto que antes seña- 
lamos; sin embargo, el límite práctico es aún 
menor, pues no pasa de 35 4 450. 


La forma del timón en la popa exige que el | 
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codaste se halle en línea recta, y se establece un 
lanzamiento, por más que algunas veces se le 
puede dar para facilitar las viradas; para que el 
timón gobierne es preciso que tenga delante de 
sí una masa de agua suficiente que obre sobre la 
pala, y por eso, en la parte que á él corresponde, 
las líneas de agua son en extremo agudas y å 
veces cóncavas, en lugar de las convexas de la 
proa, 

Hay en algunos puntos el error de que, salien- 
do el timón á la banda, se aumenta el electo; ya 
hemos visto que esto sería perjudicial ó contra- 
producente. 

Se construyen también embarcaciones de dos 
proas para determinados objetos, y á éstas se les 
adaptan dos timones en sus dos extremidades. 

El movimiento de un buque no se verifica, sin 
embargo, sino muy pocas veces, en las condicio- 
nes tan sencillas que hemos supuesto; la fuerza 

ue le hace mover no obra siempre en el sentido 

el movimiento que se le quiere dar, y esto tiene 
lugar, la mayor parte de las veces, cuando la 
acción del viento, la marejada, las resacas, y tan- 
tas y tantas acciones como se desarrollan en el 
mar, vienen å complicar las maniobras; la veloci- 
dad propia del líquido en el que el barco se mue- 
ve, independientemente de éste, y la dirección 
de dicho movimiento, que puede ser diferente de 
la que el barco debe tomar, hacen también que la 
resistencia que el agua opone å la navegación no 
siga la dirección del eje del buque; si éste no 
tuviese entonces timón, desviaría y no tomaría 
nunca el camino que debe seguir; pero por medio 
del timón, y utilizando estas mismas fuerzas, se 
le hace volver á uno y otro lado, desarrollando 
una nueva fuerza que nace de la primera que 
sufre aquél por parte del líguido; y esta fuerza 
se dispone de modo que, combinándola con todas 
las demás, da al buque el movimiento que se le 
quiere hacer tomar. 

El timón de un barco no es otra eosa que la 
imitación de la cola de los peces, así como el bar- 
co tiene una forma semejante á la de la mayor 
parte de éstos; y en efecto, la cola en los peces 
es el timón de que se valen para dirigir su mar- 
cha, desviándola á derecha ó izquierda, para ir 
ellos del mismo lado. 

A veces sirve de timón en los botes un remo 
grande que se coloca en el coronamiento de po- 
pa para gobernar con él á falta del primero, 
Cuando una embarcación pierde el timón, se 
forma uno provisional con una de las vergas de 
respeto, á las que se clavan cuartones y tablas; á 
estos timones, que sólo se emplean á falta de 
otros, se les conoce con el nombre de timón ó 
timones de espadilla y bayona. 

Cuando se quiere que el timonel ponga el ti- 
món en la dirección del eje del buque, la voz de 
mando que se emplea es: ¡4 la vía del timón! Y 
al acto de ponerle á la vía se le conoce con los 
nombres de alzar, levantar ó descargar el timón; 
quitar el timón es desmontarle y vararle en tie- 
rra, y esto se hace sólo por providencia de la au- 
toridad para detener un barco, impidiendo su 
salida del puerto; y reparar con el timón es co- 
rregir por su medio ó contener cualquier movi- 
miento giratorio del buque en sus manjobras, 


- Timón: Zool. Género de reptiles del orden 
de los saurios, familia de los lacértidos, estable- 
cido por Tschudi, y cuyos principales caracteres 
son les siguientes: escudo occipitalancho, gran- 
de, los parietales rodeados en su borde externo 
por dos escudos pequeños y alargados; nasofre- 
nales en número de dos, sobrepmestos, con esen- 
detes, sin disco en el masetero; collar denticu- 
lar; escamas dorsales, las laterales granosas, sub- 
carinadas; escudos abdominales dispuestos en 10 
series. 

La especie tipo de este género es el Timon 
ocellata. Los individuos de esta especie, una de 
las más hermosas y espléndidas de la misma fa- 
milia, alcanza á veces hasta 2 pies de largo, Los 
anchos escudos que cubren la parte superior de 
la cabeza son pardos; los que tiene á los lados 
de la misma verdes; en el dorso hay sobre fondo 
obscuro líneas verdes, tan entrelazadas entre sí 
que en varios sitios el color mis blanco es el que 
domina; á cada lado se ven 25 (pocas veces varía 
este número) manchas azules sobre fondo blanco; 
la parte abdominal es de un verde amarillento 
claro; el resto del enerpo de un verde más ó me- 
nos vivo. Los jóvenes se distinguen de los adul- 
tos por un tinte menos brillante y mayor núme- 
ro de manchas. 
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Este lagarto habita las tres penínsulas meri- 
dionales de Europa, y además una gran parte 
del Mediodía de Francia. 

Generalmente se le ve en las inmediaciones de 
altos árboles, en algunas pequeñas elevaciones 
del terreno y hasta trepando por las ramas de 
aquéllos. Cuando divisa al hombre se oculta con 
toda rapidez en su agujero, asomando al poco 
rato la cabeza para espiar lo que hace aquél, 
Siempre que puede escaparse lo hace, pero nunca 
contra el perro ó el gato; contra éstos se prepara 
resueltamente á la defensa, se precipita sobre 
ellos y les muerde en el hocico ó en el cuello, 
obligándoles las más de las veces á retirarse al 
primer ataque. Si calcula que no tiene tiempo 
para refugiarse en su guarida trepa porel pri- 
mer árbol que encuentra, subiendo á las ramas 
más elevadas, y desde allí vigila hasta que eree 
que ha desistido su perseguidor; si no ceja éste, 
entonces el lagarto acostumbra á saltar al suelo 
y buscar una cavidad cualquiera para esconder- 
se; si lo hace debajo de las piedras, y se levantan 
éstas, suele agarrarse fuertemente al suelo y es 
fácil apoderarse de él en aquel momento, pero 
conviene hacerlo con cuidado, pues si puede cla- 
va sus dientes y hasta sus agudas garras. 

El alimento de este lagarto consiste en insec- 
tos y animales pequeños; sin embargo, debido 
sin duda á su mayor fuerza, se atreve hasta con 
animales mayores, como ratas, pequeñas cule- 
bras, ranas y lagartos. El modo de apoderarse 
de su presa y de saborearla es en un todo igual 
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al que ya hemos descrito tratando del lagarto 
verde (V. LacarTo). Duges ha observado que 
también come los huevos de su propia especie; 
tenía este naturalista dos lagartos cautivos, uno 
de ellos hembra, y se encontraba á la sazón 
próxima á desovar; pero con gran sorpresa de 
aquél, el volumen de la misma disminuía cada 
día sin encontrar rastro de huevo alguno, hasta 
que acabó por descubrir que se los comía el ma- 
cho. Más tarde probó darles & comer huevos de 
otros lagartos y de víboras, y pudo ver cómo se 
los comía con gran afición, tragándose enteros 
los más pequeños, aunque con alguna dificultad, 
y rompiendo los mayores para absorber su con- 
tenido por medio de la lengua, como acostumbran 
á hacerlo con el agua. 

Durante la época del apareamiento pelean en- 
tre sí los machos con furor, lo mismo cautivos 
que en libertad, y sus ataques se dirigen por lo 
común å la cola del adversario, como suelen ha- 
cerlo los demás lagartos. Los seis ú ocho huevos 
que acostumbra á poner la hembra los deposita 
por lo común en los troncos huecos de los oli- 
vos. 

Refiere Schinz que en el Jardín Botánico de 
Berna se colocaron varios de estos lagartos con 
el ohjeto de aclimatarlos. Para su morada se les 
preparó convenientemente un altozano. Durante 
los días calurosos del verano se mostraron tan 
vivos y retozones como si se encontrasen en su 
propio país; pero en los días frescos y húmedos 
se manifestaron apáticos, acabando por escon- 
derse completamente con los primeros fríos del 
otoño, y muriendo en el curso del invierno, Sin 
embargo, creemos que esta experiencia no puede 
aceptarse como concluyente respecto å la acli- 
matación de este lagarto, pues en Alemania 
la temperatura de invierno no es mucho más be- 
nigna que en la capital de Suiza, y con todo no 
es un obstáculo para la propagación de este pe- 
queño reptil, tan agradable á la vista como útil 
para la destrucción de muchos insectos y pe- 
queños animales dañinos. 

Erber afirma que este lagarto se domestica 
bastante con el tiempo, distinguiendo perfecta- 
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mente á sn guardián y acercándosele, cuando 
anda libre por la habitación, en busca de calor 
ó de alimento. En un sitio donde se conserve una 
temperatura moderada y uniforme, puede pasar 
el reptil sin peligro el sueño invernal; pero en 
una habitación abierta y con temperatura va- 
riable, difícilmente sobrevive á la época de los 
fríos. 

Gracias á sus mejores medios de defensa y á 
su arrojo, este lagarto no se halla tan expuesto 
á los ataques de quê son víctimas sus congéneres 
de mayor tamaño; sin embargo, son terribles 
enemigos suyos las grandes aves de rapiña. En 
algunos países del Mediodía de Europa el vulgo 
ignorante suele considerar venenoso á este ani- 
mal tan útil como inocente, causando indigna- 
ción la guerra cruel que se le hace por este con- 
cepto. 

TIMÓN: Biog. Filósofo ateniense. Vivía en el 
siglo v a. de J.C. Se le apellidó el Misántropo. 
El odio hacia sus semejantes reconoció por causa 
el que, contando en su juventud con una consi- 
derable fortuna, como quiera que la perdicse, se 
vió completamente abandonado por los numero- 
sos amigos que hasta allí le habían rodeado, y á 
los que había prodigado siempre la más esplén- 
dida hospitalidad. Retirado á un sitio desierto, 
vivió completamente entregado á una vida agres- 
te, é incomunicado en absoluto con la sociedad. 
En la choza ó barraca en que se libraba de las in- 
clemencias de las estaciones, escribió por su pro- 
pia mano esta máxima: El egoísmo y la avaricia 
son la fuente de todos los males de la humanidad. 
Un día, al buscar en los frutos silvestres de un 
árbol el euxotidiano alimento, cayó al suelo desde 
sus más altas ramas y se rompió una pierna; pero 
pudiendo en él más la aversión que hacia los 
hombres sentía que los horribles dolores que le 
aquejaban, no quiso buscar los auxilios de la 
ciencia y se dejó morir, invadido por la gangre- 
na. Un diilogo de Luciano, titulado Timon, nos 
ha conservado una pintura fidelísima del inexo- 
rable filósofo ateniense, que inspiró una comedia. 
de Antífanes y el drama de Shakespeare titulado 
Timón de Atenas. 


— Timóx: Biog. Poeta griego. N. en Flionte. 
Vivía en el siglo 111 a. de J.C. Estudió Filosofía 
en Megara con Stilpón y en Elis con Pirron; en- 
señó en Calcedonia, se hizo rico, y murió en 
Atenas. Era de gran talento y sarcástico; em- 
prendió todos los géneros, pero se distinguió en 
sus Silos, especie de sátiras en versos hexámetros. 
Casi nada queda de sus tres libros. Brunck reco- 
gió sus fragmentos en sus Analecta (t. 11); Weel- 
ke y Paul en sus tratados De Sillis, y Mullach 
en los Philosoph. græcor. fragmenta, de la Biblio- 
teca greco-Jatina de Didot, 


TIMONEAR: n. Gobernar el timón. 


TIMONEDA (JUAN DE): Biog. Célebre poeta y 
escritor español. N. en Valencia hacia 1490. Aún 
vivía en 1597, si se ha de creer á varios biógra- 
fos. Es por lo menos cierto que alcanzó una edad 
muy avanzada, y que no había fallecido en 1587, 
La varia erudición de sus escritos acredita que 
cultivó su natural ingenio con excelentes estu- 
dios. Antes de 1555 nada se sabe de él con segn- 
ridad. En dicho año se hallaba establecido en 
Valencia, dedicado al comercio de libros. Así 
consta de la portada del titulado Breve exposi- 
ción de la Salutación Angélica... copilada... por 
un devoto, donde se lee: «Véndese en casa de 
Juan Timoneda, librero..., año de 1555.» Algu- 
nos le atribuyen la publicación de la Silva de 
varias canciones villanescas, y Cuirnalda de Ga- 
lanes (Sevilla, 1511, en 8.*); pero la generalidad 
de los críticos entiende quo la fecha de 1511 es 
una errata, y que la edición se hizo en 1591. 
Timoneda ejerció constantemente la profesión 
de librero, mas no está comprobado que fuese 
impresor. Acaso tuvo algún tiempo imprenta 
regentarda por otro, quizás por Juan Navarro, 
Editor infatigable á cuyo celo y exquisito gusto 
debe Ja literatura española inapreciables servi- 
cios; dotado de fecundo ingenio y felices talen- 
tos, morando en Valencia en la época más flori- 
da y brillante de la escuela que tenía por centro 
aquella ciudad, con afán incansable consagró los 
ocios de cuarenta años de su vida 4 la composi- 
ción de obras de ingenio, de Historia y eruditas. 
Dedicó su caudal y sus tareas á la publicación 
esmerada de sus producciones y de muchas aje- 
nas, entro éstas algunas que son verdaderas joyas 
de nuestra literatura. Cultivó con predilección 
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la poesía popular, el romance; refundió, imitó y 
colectó los antiguos; escribió trovas castellanas 
y lemosinas; alguna vez compuso en los metros 
italianos; figuró entre los poctas dramáticos más 
aventajados del siglo xv1; redactó y coleccionó 
cuentos populares, mereciendo por esto ser in- 
eluído entre nuestros primeros novelistas; y final- 
mente, hizo algunas compilaciones históricas y 
otras obras que se citarán más abajo. Amigo del 
inmortal Lope de Rueda, recogió sus produccio- 
nes dramáticas, y con algunas alteraciones nota- 
bles, que él mismo señala, las publicó 4su costa 
en tres distintas colecciones (Valencia, 1567). 
La primera comprende las Comedias y Coloquios 
en prosa, con un Diálogo al fin en verso; la se- 
gunda se titula El deleitoso, en el cual se contie- 
men muchos graciosos pasos de Rueda, con un 
Coloquio en verso; y la tercera, en que se hallan 
todos los Pasos de Rueda, es un tomo de piezas 
cómicas de varios antores dado á la estampa con 
el título de Registro de representantes. Por el 
testimonio expreso de Cervantes consta además 
que Timoneda imprimió otro Coloquio pastoril 
en verso, obra de Rueda. Esta edición es absolu- 
tamente desconocida. Del Coloquio intercaló Cer- 
vantes un fragmento de 35 versos en su comedia 
de Los baños de Argel. Gimeno atribuye å Timo- 
neda un Coloquio pastoril, en versa, impreso en 
Valencia en 1567; Fuster asegura que no es obra 
del poeta valenciano, sino de Tope de Rueda, y 
Barrera conjetura que esta pieza pudo ser la 
misma de que dió muestra Cervantes. Al impri- 
mir Timoneda las producciones del gran Lope de 
Rueda, se granjeó el aplauso de los apasionados 
á las Letras; Cervantes dijo en el Viaje del Par- 
maso: 


Fué desto exemplo Juan de Timoneda, 
Que con sólo imprimir se hizo eterno 
Las comedias del gran Lope de Rueda, 


Dos obras dramáticas propias dió á la estampa 
Timoneda, reunidas en un volumen (1559): la 
Comedia de los Menccmos, traducida libremente 
de Plauto, y la Comedia Cornelia, ambas en pro- 
sa, dignas por su mérito del aprecio que de ellas 
han hecho Moratín y otros críticos, Siguió á éstas 
el Sarao de Amor (Valencia, 1561, en 8.9), ro- 
mancero y cancionero de Timoneda que fué aca- 
so la primera edición de su Rosa de Amores, El 
libro se publicó con el retrato de Juan, compila- 
dor y coautor de la obra. Tres años después pu- 
blicó Timoneda El buen aviso, y Portacuentos, 
en el qual se contienen innumerables y graciosos 
dichos, apacibles acontecimientos y diversas sen- 
tencias para recreación de la vida humana, pri- 
mera y segunda parte (id. , 1564, en 8.?). La co- 
lección refundida con el título de El sobremesa, 
se reimprimió por Juan Navarro (fd., 1569, en 
8.9), y Pedro de Huete (íd., 1570, en 8.) En- 
cubierto Timoneda con el anagrama de Juan 
Diamonte, sacó á luz la colección de piezas cómi- 
cas, hijas todas de su ingenio, que intituló T'u- 
riana, y comprende: un extromés, la más anti- 
gua obra de teatro así denominada; cuatro Pasos, 
una tragicomedia, cuatro farsas y una comedia, 
todo lo cual apareció en 1565, Luego publicó las 
Comedias (1566) del famoso representante Alonso 
dela Vega; las Obras de Rueda(1567) más arriba 
citadas, y á las que signieron dos libros de Timo- 
neda, al parecer místicos, á saber: Obra llamada 
María (Valencia, 1568, en 8.°), y Cartilla de la 
mucrte, arle para ayudar á bien merir (Ía., íd., 
íd.) En seguida se dió á las prensas El sobreme- 
sa y Aviso de caminantes de Juan de Timoneda. 
En el qual se contienen afables y graciosos dichos, 
cuentos heroicos y de mucha sentencia y doctrina, 
Primera y segunda parte agora de nuevo añadi- 
de por el mismo autor, asten los cuentos como en 
las Memorias de España y Valencia (Valencia, 
1569). Van en el mismo volumen la Memoria 
Iispanea, en la qual se hallarán cosas memora- 
bles y dignas de saberse, y en qué año acontecie- 
ron (dese 626 hasta 1568); la Memoria Valen- 
tina, en la qual se hallarán cosas memorables y 
dignas de saberse desde la fundacion hasta el 
año 1569. De 1569 es también la Memoria poéti- 
ca de los mis señalados poctas que hasta oy ha 
avido (Valencia, en 4.5), El sobremesa reapare- 
ció con el título do Alirio de caminantes (Alcalá 
de Henares, 1576, en 12.%), «quitadas muchas 
casas superfluas, deshonestas y mal sonantes;» 
suprimenso 65 cuentos y se añaden 12 nuevos con 
este epígrafe: Siguense otros cuentos, los cundes 
son de otro autor llamado Juan Aragonés. Por 
esta edición se hizo otra en Amberes, &l sobre- 
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mesa puede verse en el t. 111 de la Biblioteca de 
autores españoles, de Rivadeneira (pág. 169 å 
183), donde se dan (pág. XXXI á XXXIII) al- 
gunas noticias biográficas de Timoneda. Muy 
posterior es la edición titulada El sobremesa y 
alivio de caminantes. Cuentos de Juan Aragonés. 
El libro de los cxemplos (Barcelona, 1885, en 8.9) 
Timoneda escribió una Canción dedicada á los 
moros de Sierra Nevada, la que hicieron impri- 
mir Pedro Borbón y Miguel Martínez (Valencia 
1589, en 4.9). Al año siguiente dió El cabañero 
cancionero (íd., 1570, en 8.%). Más tarde impri- 
mió la Terecra parte del Heclamo espiritual, en 
la cual se contienen las obras que leyó y compuso 
Juan Timoneda en loor del Santísimo Sacra. 
mento cn el año de mil quinientos setenta y uno 
y setenta y tres, por mandado del Hustrisimo y 
NRererendisimo don Joan de Ribero, Patriarcha 
de Antioquía y Arzobispo de Valencia (a Vlencia, 
1573, en 8.9): es un pequeño cancionero devoto, 


Del mismo año es la importantísima colección an- 
tológica publicada por Timoneda en un tomito 
grueso en dozavo y no conocido de nuestros bi- 
bliógrafos hasta que la dió á conocer el hispanis- 
ta Fernando José Wolf en el Album bibliográfico 
publicado en Viena en 1845. Dicha colección 
comprende: 1. La Rosa de Amores. Primera 
parte de romances de Jean Timoneda, que tratan 
diversos y muchos casos de amores (Valencia, 
1573). 2.0 La Kosa Española. Segunda parte de 
romances de Joan Timoncda, que tratan de Hys- 
torias de España (íd., 1d.). 3.0 La Rosa Gentil. 
Tercera parte de romances de Joan Timoneda, 
que tratan Hystorias Romanas y Troyanas (ídem, 
íd.). 4. La Rosa Real. Quarta parte de romances 
de Joan Timoneda, que tratan de cassos señala- 
dos de reyes y otras personas que han tenido car- 
gos importantes: así como principes, visoreyes y 
arzobispos (íd., 19.). A esto sigue un cancionero 
cuya portado falta, pero en el encabezamiento de 
la primera página se lee: Dechado de calores, for- 
mando el contenido de la obra villancicos diri- 
gidos á las damas según el color de que se vis- 
ten; agrógase al Cancionero un romance de amo- 
res, una canción por desecha y un mote. 5, Can- 
cionero liado (por Mamado) Enredo de amor, 
Agora nuevamente compuesto por Joan Timone- 
da, en el cual se contienen canciones, villancicos 


y otras obras no vistas (íd., íd.). 6.” Cancionero 
llado Guisadillo de amor. Agora nuevamente 
compuesto y guisado por Joan Timoneda de ta- 
rios auctores, para los enfermos y desgustados 
amadores: en el qual se contienen canciones y ex- 
trañtissimas glosas (íd., sin año). 7.2 El Truha- 
mesco copilado por Joan Timoneda, en el qual se 
contienen apacibles y graciosas canciones para 
cantar. Con todas las obras del honrado Diego 
Moreno, que hasta aqu se han compuesto (ídem, 
1573). De todo lo contenido en el precioso volu- 
men, escogió Wolf 52 romances, los mejores y 
más notables, y los dió al público con el título de 
Rosa de romances, ó romances sacados de las 
Rosas de Timoneda, que pueden servir de suple- 
mento å todos los Romanceros así antiguos coma 
modernos, y especialmente al publicado por el 
Sr. G. B. Depping, escogidos, ordenados y ano- 
tados por D. Fernando José Wolf (Leipzig, 1846, 
en 8.9). De esta colección los tomó Durán para su 
Romancero general de la Biblioteca de autores es- 
pañoles, de Rivadeneira. Según Durán, «Las Ro- 
sas de Timoneda forman un Romancero el más co- 
pioso de romances viejos, antiguos y de la actua- 


lidad de entonces que se conoce. Timoneda los 
tomó del Cancionero de romances unos, otros de la 
Silva, otros de pliegos sueltos, y otros de la tradi- 
ción, pero se propuso reformar algunos á su ma- 
nera, añadir los que le pareció, ¿incluir algunos 
suyos, Es la colección más ordenada de aquel 
tiempo.» Barrera escribe: «Respecto de los ena- 
tro Canetoneros, parece probable que el segundo 
(Enredode Amor )sea exclusivamente obra de Ti- 
moneda;sobre el Pechado tenemos duda: el terce- 
ro y enarto consta que son compilados de varios 
autores. El Dirgo Moreno que expresa Jl Truhas 
nesco, es persona festivamente supuesta, que sig- 
nifica un Juan Lanas, ó marido paciente.» A Vi- 
conte Salvá se debo la noticia de otro Cancionero 
llamado Pillete de amor, por Juan de Timoneda 
(Valencia, en 8.%). Dió Juego á la estampa Timo- 
neda, con una epistolasnya al frente, ciertas Æspi- 
| rituales y famosísimas glosas sobre la Oración 
Dominical (1574, en 8.0), las cuales dice se atri- 
bufan å Gregorio Silvestre. Misticas fueron asi- 
| mismo, pero debidas å suingenioy del género dra- 
| mitico, las que publicó en 1575: los elos Ternarios 
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entales, que contienen cada uno tres au: 
e oor del Santísimo Sacramento. No tardó 
en imprimir una de sus más afamadas y conoci- 
das producciones, por la que figura entre os 

rimitivos novelistas españoles: £l Patrañuelo, 

Primera parte de las Patrañas de Juan de Timo- 
neda: en lus quales se tratan admirables cuentos, 
graciosas marañas y delicadas invenciones para 
saber contar el sabio y discreto relatador (Alcalá 
de Henares, 1576, en 8.°), libro reproducido en 
Lisboa (1580), suprimida la patraña oclava; en 
Bilbao (íd.), y Madrid, en esta última capital 
con el título de El discreto tertuliante (1759, en 
8.°), edición también expurgada, «No correspon- 
de la obra, dice Barrera, á la nombradía que al- 
canzó, ni por su invención, ni por su lenguaje.» 
Se reprodujo íntegra en el referido volumen ter- 
cero (págs. 129 á 165) de la Biblioteca de autores 
españoles, de Rivadeneira. Losque creen que Ti- 
moneda no había muerto en 1597 presentan en 
apoyo de su conjetura la obra ó colección titula- 
da Quaderno Espiritual al Santissimo Sacramen- 
lo y ála Assumpeión. Auto sacramental de la 
Oveja perdida, y otras cosas (Valencia, 1597, en 
8.*); pero este libro, que reproduce uno á lo me- 
nos de los autos contenidos en el primero de los 
dos Ternariosde 1575, pudo ser dado á las pren- 
sas después de la muerte del autor objeto de 
este artículo, por sn hijo, Juan ¡Bautista Timo- 
neda, librero en Valencia ya en 1592, Del padre 
no hay noticias bibliográficas desde 1576 hasta 
1587, año en que se publicó el Timón de tratan- 
tes (Valencia, en 8.”), librito de reducción de 
monedas que le atribuye Gimeno, y que Picatoste 
supone impreso ya en 1575 (íd., en 8,”), acaso 
porque tomó la noticia de Gallardo. Siendo Juan 
de Timoneda muy anciano en 1569, como lo de- 
muestran sus retratos publicados en El sobreme- 
se, y loacredita Cervantes con no muchos años 
de posterioridad, es muy improbable que alcan- 
zase á despedir al siglo xvi, á cuyo esplendor 
literario en tan gran manera había contribuido. 
Lope de Vega, que le conoció personalmente en 
el último período de la vida del valenciano, se 
complace en señalarle como maestro de todos 
cuantos cultivaban las Letras en España, y fué 
acaso el primero que le designó con el glorioso 
apelativo de Patriarca del Turia, el mismo con 
que después se conoció á Timoneda. Además de 
las ya citadas, se mencionan, pero sin fecha, las 
siguientes obras del fecundo ingenio valenciano: 
Libro y memorial de algunas cosas que de algu- 
nos años á esta parte han sucedido en la villa de 
Madrid, desde el año de 1400 hasta 1520, ma- 
nuserito en dos partes, citado por José Pellicer, — 
Carta satisfactoria en la qual responde la Senyora 
recién casada, muy quejosa contra el autor, por 
lo que dijo del manto. Es carta do se toca por 
gentil estilo y dichos notables la poca autoridad 
y prudencia de los maridos indiserctos (en 8,*). 
— Historia del enamorado moro Abindarráez, 
con variantes inserta en la Rosa Española, y re- 
impresa por Durán. — Cuatro obras muy santas, 
La primera un Diálogo de la Madalena. La se- 
gunda: La pavana de Nuestra Señora. La terce- 
ra: El chiste de lá monja. La cuarta: Un chiste 
á la Asunción de Nuestra Señora: ignoramos la 
fecha de la primera impresión de este pliego, 
prohibido por el llamado Santo Oficio y reimpre- 
so en Alcalá de Henares (1611, en 4.9), — Fuster 
le atribuye la Breva exposición de la Salutación 
angélica (1555), y Casiano Pollicer las siguientes 
obras poéticas: Algunas canciones nuevas, muy 
sentidas, para cantar, y las Coplas del honradis- 
simo Gil Garcia, He aquí ahora el catálogo de 
sus obras dramáticas: La comedia de Los Menec- 
mos, traducida por Juan de Timoneda y puesta 
en gracioso estilo y elegantes sentencias (1559). — 
Comedia llamada Cornelia, nuevamente com- 
puesta por Juan de Timoneda (Valencia, 1559, 
en 8.). Los Menecmos es traducción libre de 
Plauto. Timoneda, como dice Moratín, «supri- 
mió con inteligencia «dos personajes poco nece- 
sarios, varió el prólogo, quitó los soliloquios in- 
útiles... dió muy oportunamente mayor exten- 
sión á algunas escenas, á otras más naturalidad; 
mejoró el desenlace, y conservó en toda la pieza 
la gracia y ligereza cómica del autor latino.» 
Reimprimió Moratín la comedia Los Meneemos 
en su colección de Los Orígenes, y por esto la 
obra de Timoneda, escrita on prosa, se halla, 
con título de Zos Menemnos, formando parte de 
Los Orígenes de Moratín en el t. 11 de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira (pág. 291 
y sig.). - Turiana (Valencia, 1565), que contio- 
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ne: entremés de Un ciego, un mozo y un pobre 
(1563); paso de Dos ciegos y un mozo (íd.); paso 
de Dos clérigos, cura y beneficiado, y dos mozos 
suyos simples (íd.); paso de Un soldado y un 
mozo y un ermitaño (íd.); paso de La Razón, la 
Fama y el Tiempo (1d.); tragicomedia llamada 
Filomena (1564); farsa llamada Paliana (íd. );co- 
media llamada Aurelia (1d. ); farsa llamada Tra- 
pacera (1565); farsa llamada Rosalina (Íd.), y 
farsa llamada Floriana (id.). Reimprimió Mora- 
tin el paso de Dos ciegos y un mozo en la colec- 
ción de antiguas piezas, que puso al fin de sus 
Origenes del teatro español. Reproducidos éstos 
en la Biblioteca de Rivadeneira, con ellos se pu- 
blicó el paso citado (t, II, págs. 289 y 290). Mo- 
ratín tributa en dicha obra merecidos elogios 
( Biblioteca de Rivadeneira, t. II, págs. 201, 204, 
205 y 206) á Timoneda por sus producciones dra- 
máticas. - Ternario sacramental, en el que se 
hallan tres autos titulados: La oveja perdida; El 
castillo de Emaus, y La Iglesia, - Segundo Ter- 
nario sacramental, que contiene otros tres autos: 
La fuente sacramental; Los desposorios, y La Fe. 
- Coloquio pastoril (Valencia, 1567), que según 
Fuster es de Lope de Rueda. La Biblioteca de 
Rivadeneira ha publicado también estas produc- 
ciones de Timoneda: en el t. X, Boabdil y Vin- 
daraja, romance (pág. 58); De cómo la Cara es- 
cribió á su padre su afrenta, y le pidió venganza, 
íd. (pág. 403). — En el XVI otro romance, Don- 
de se contiene toda la historia de Abindarráez, 
Jarifa y Rodrigo de Narváez (pág. 106). - En el 
XXXV Digas hortelano, diálogo de la Magda- 
lena, coloquio pastoril (pág. 232). — En el XLII 
Aquel si viene ó no viene, chanzoneta (pig. 549). 
-Y en el LVIII cinco composiciones dramáti- 
cas: La oveja perdida, auto (págs. 76 y sig.); La 
Fe, íd. (págs. 89 y sig.); La fuente de los siete 
sacramentos, id, (págs. 95 y sig.); Farsa del Sa- 
cramento de la Fuente de San Juan (págs. 100 y 
sig.); Obra llamada los desposorios de Cristo (pá- 
ginas 104 y sig.). A cada producción acompañan 
interesantes notas del colector, Eduardo Gonzá- 
lez Pedroso, que puso al principio del tomo un 
extenso é interesante prólogo. Noticias biográ- 
ficas, bibliográficas y críticas, con fragmentos de 
obras, hallará el lector en el Ensayo de una bi- 
blioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, t. TV, 1889, columnas 721 á 738, y 1563- 
66). El nombre de Juan de Timoneda figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española. 


TIMONEL:; m, El que gobierna el timón dela 
nave, 


TIMONERA (de timón): f. Cada una de las plu- 
mas grandes que tienen las aves en la cola, y 
que en el vuelo les sirven para dar dirección al 
cuerpo, así como el timón sirve en la navegación 
para dirigir el buque. 

- TIMONERA: Mar. Sitio donde se sienta la 
bitácora y está el pinzote con que el timonel go- 
bierna la nave. 

TIMONERO: m. TIMONEL. 

... has de dar de ello al capitán, al cómitre, 


al piloto, á los compañeros, y al TIMONERO, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


... el uno se puso å ser TIMONERO, y los dos 
á encaminar la balsa å la otra isla, 
CERVANTES, 


TIMONIO: m. Bot. Género de plantas (Timo- 
ntus) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las guetardeas, cuyas especies ha- 
bitan en las islas Molucas y de Oceanía, y son 
plantas arbóreas, lampiñas, con las hojas opues- 
tas, pecioladas, las estípulas interpeciolaros 
agudas y enteras, y los pedúnculos axilares más 
cortos que las hojas, llevando en su ápice tres 
flores, la mediana sentada y las laterales pedi- 
celadas, solitarias y ceñidas cada una por una 
brácteas cupuliforme, persistente y bilobulada; 
cáliz con el tubo aovado, soldado con el ovario, 
con el limbo súpero, persistente, tubuloso, trun- 
cado y con dos á seis dientes; corola súpera, 
asalvillada, con el tubo angostado en la parte 
superior, la garganta desnuda y el limbo partido 
en cuatro ó seis lóbulos ovales, obtusos y paten- 
tes; cuatro y seis anteras sentadas en la gargan- 
ta de la corola, oblongo-acorazonadas é incluí- 
das; ovario ínfero, multilocular, con un número 
variable de células é inserto sobre un disco epigi- 
no anular, con los óvulos solitarios en las celdas 
y colgantes del ápice de las mismas; estilo senci- 
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Mo; dos estigmas salientes y divididos hasta su 
base en cinco lacinias lineales y divergentes; el 
fruto es una drupa globosa, lisa, coronada por el 
limbo calicinal y con varios núcleos leñosos y 
monospermos; semillas invertidas y casi linea- 
les; embrión cilíndrico en el eje de un albumen 
carnoso y abundante, con los cotiledones muy 
cortos, y la raicilla larga, carnosa y súpera. 


TIMOPARACRÍLICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cner- 
po de propiedades ácidas descubierto en 1883 
por Hans Kobek, y que se forma al tratar el al- 
dehido paratimótico por el acetato de sodio y el 
anhidrido acético; es un cuerpo sólido, cristali- 
zable, fusible á 280°, cuya composición corres- 
ponde á la fórmula empírica Cy¿H,¿0;, en tanto 
que su estructura molecular se representa la ex- 
presión desarrollada 


CóHy(0H3)(1(0H 3 (CgHr)¡4,CH =CH 
- (CO,H X6). 


El ácido de que se trata presenta un derivado 
metilado ó ácido timometilparacrílico fusible á 
141°, y que se obtiene oxidando, mediante el 

permanganato potásico, el aldehido correspon- 
iente. 


TIMOQUINHIDRONA (de timol, y quinhidro- 
na): f. Quim. Cuerpo descrito por Lallemand 
con el nombre de timeida, y que se considera 
como el primer producto de reducción de la 
timoquinona. Aunque se origina en la reacción 
citada ó al oxidar la hidrotimoquinona, el me- 
jor medio de prepararle en estado de pureza 
consiste en mezclar pesos iguales de timoquino- 
na é hidrotinoquinona, disueltas ambas en el 
alcohol; el líquido adquiere inmediatamente co- 
lor rojo de sangre, y por la evaporación produce 
hermosos cristales violados de reflejos broncea- 
dos y metálicos. La composición de este cuerpo 
corresponde, según la ley de formación de las 
quinhidronas, á la fórmula CapHa50,, sin que 
hasta el presente haya podido comprobarse, por 
faltar datos analíticos, 


TIMOQUINONA (de timol, y quinona): f. 
Quim. Cuerpo perteneciente al grupo de las qui- 
nonas, y derivado del timol por un mecanismo 
análogo al que da origen á la quinona ordinaria 
partiendo del ácido fénico. La primera noticia 
que se tuvo de este cuerpo se debe å Lallemand, 
que oxidando el derivado sulfooxigenado del ti- 
mol obtuvo un compuesto, al que denominó ¿¿- 
motlo, de fórmula C,,B,¿07 y que era suscep- 
tible de transformarse por los agentes reducto- 
res primero en timeida y después en tímotlol; 
además, el citado químico hizo notar la analo- 
gía que presentaban estos cuerpos, así como el 
ácido timólico de ellos derivado, con la quino- 
na ordinaria, la hidroquinona verde, la hidro- 
quinona normal y el ácido quinónico. No obs- 
tante esto, era muy poco verosímil, como hizo 
observar Gerhardt, que en una acción oxidante 
se complicase la molécula enriqueciéndose en 
carbono, y que se derivasen cuerpos que contu- 
viesen 12 átomos de este metaloido, del timol, en 
el que sólo existen 10: Carstanjen emprendió 
después el estudio de estos compuestos, y reco- 
nociendo la exactitud de las experiencias de La- 
llemand desvaneció, sin embargo, las objeciones 
de Gerhardt, por lo cual hubo de modificar, con 
arreglo á nuevos análisis, las fórmulas estableci- 
das por aquél, manteniendo siempre las analo- 
gías entre el timoilo y la quinona; después de 
esto quedó ya establecido el lugar que la timo- 
quinona ocupa en la clasificación, y los trabajos 
posteriores no han hecho otra cosa que descubrir 
reacciones cuya primera y fundamental conse- 
cuencia ha sido confirmar el carácter quinónico 
del timoilo de Lallemand, 

El método que sirvió á su descubridor para 
preparar la timoguinona consiste simplemente 
en añadir poco å poco bióxido de manganeso ó 
bicromato potásico 4 una disolución acuosa de 
ácido timolsulfuroso que contenga exceso de 
ácido sulfúrico; la mezcla se calienta mucho du- 
rante la reacción y destila un líquido oleagi- 
noso que se solidifica al enfriarse, y cuya pu- 
rificación es completa haciéndole cristalizar en 
el alcohol etéreo. No es este el único caso en 
que se forma el cuerpo en cuestión, pues Lieber- 
mann y Bertzinger le obtienen, por cierto con 
excelentes resultados en cuanto al rendimien- 
to, oxidanda el amidotimol por disolución di- 
luída de ácido crómico; Armstrong le prepara 
destilando la mezcla formada por dicho amido- 
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timol y el eloruro férrico; y finalmente, Stimor 
consigue igual resultado oxidando el ditimole- 
tano y el diacetilditimoletano por el peróxido 
do manganeso y el ácido sulfúrico diluido, 

Sca cualquiera el procedimiento que se siga 
para prepararla, preséntase la timoquinona crista- 
lizada en tablas cuadrangulares muy brillantes, 
fusibles á 48° (Lallemand) ó á 45°,5 (Carstan- 
jen), poco solubles en el alcoho), aunque mucho 
en éter, y solubles también sin experimentar al- 
teración en los ácidos sulfúrico y nítrico; sus- 
ceptible do hervir á temperaturas próximas á 
200°, se oxida bajo la influencia de los rayos 
solares, produciendo una materia pulverulenta, 
cristalina, de color amarillo de limón, insoluble 
en agua y alcohol, muy poco soluble en el éter, 
insoluble en los ácidos, fusible 4190”, y ála que 
Lallemand denominóoxitimoilo, representándola 
por la fórmula C;9H, 503; este cuerpo, que es pro- 
bablemente una oxitimoquinona, es distinto de 
la substancia de igual nombre que Carstanjen 
ha obtenido partiendo de la timoquinona mo- 
nobromada. Si en lugar de someter la timoqui- 
nona á la acción de los rayos solares se abando- 
na por algunos días su disolución etérea á la luz 
difusa, fórmase, según Liebermann, una materia 
insoluble en éter, eristalizable de su disolución 
alcohólica en largas agujas sedosas, de colorama- 
rillo claro, inodora, fusible á 200”, y aunque no 
volátil con el vapor de agua, sublimable sin al- 
teración á temperaturas elevadas; esta substan- 
cia, tratada por los reductores enérgicos, como el 
ácido iodbídrico, ó el polvo de zinc y el ácido 
clorhídrico, se transforma en timohidroquinona, 
y debe considerarse, en opinión del citado quí- 
mico, como un polímero de la timoquinona pri- 
mitiva. El análisis centesimal, y la determina- 
ción del peso molecular, conducen ú representar 
la composición de la timoquinona por la fór- 
mula empírica CjpH,¿0,, y su estructura mole- 
cula se deduce fácilmente recordando la estruc- 
tura del timol y las relaciones que ligan á las 
quinonas en general con los fenoles. 

Derivados clorados. - Se conocen dos, mono y 
bisustituídos, quese producen á la vez haciendo 
actuar el ácido clorhídrico sobre la timoquino- 
clorimida; el primero, C,pH,,C1O,, es un líquido 
oleaginoso, menos denso que el agua y difícil de 
purificar; el segundo, C;pH1,oC1O,, cristaliza en 
tablas ortorrómbicas volátiles con el vapor de 
agua, solubles en alcohol caliente y fusibles á 
99°. 

Derivados bromados. — Si se calienta debajo 
del agua la timoquinona con dos moléculas de 
bromo, se produce un líquido oleaginoso de co- 
lor rojizo, que allavarle con agua se concreta en 
masa cristalina formada por dos derivados bro- 
mados, cuya separación se consigne tratando 
dicha masa por alcohol hirviente, que disuelve 
el monosustituído y deja el disustituído como 
residuo. La timoquinona monobromada, 


CoH, BrO», 


cristalizada por evaporación lenta de su disolu- 
ción alcohólica, se presenta en largas agujas 
amarillas que tratadas por la potasa se trans- 
forman en oxitimoquinona, precipitable al aña- 
dir un ácido. El derivado dibromiado, 


CroH;¡oBra0s, 


cristaliza en laminillas brillantes de color ama- 
rillo claro que se convierte en rojo por la acción 
de la luz, fusibles Á 73°,5, bastante estables y 
que no se alteran por el gas sulfuroso; Ja potasa 
lo disuelve en caliente haciéndole perder los dos 
átomos de bromo, que son sustituídos por otros 
tantos oxhidrilos para formar la dioxitimoqui- 
nona, y con la anilina origina una disolución 
purpúrea de cuyo seno se depositan laminillas 
cristalinas del mismo color y poco solubles en 
alcohol frío, . 

Derivados amidados, - Cuando se haco actuar 
la metilamina sobro la disolución alcohólica de 
timoquinona ála temperatura ordinaria so produ- 
co una mezcla de los derivados mono y bisusti- 
tuídos, de los que el segundo se deposita inme- 
dintamente en tanto que el primero se precipita 
al añadir al producto do la reacción gran canti- 
dad de agua, El compuesto monoamidado, ó mo- 
nometilamidotimoquinona Cioli 0a(N.CHa), 
cristaliza de su disolución en alcohol diluido bajo 
la forma de laminillas fusibles 474°, volátiles con 
el vapor de agua, y de color violáceo tan suma- 
mente intenso que se aproxima mucho al negro; 
tratado por los cloruros de acetilo é de benzoilo 
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parece producir éteres, si bien los compuestos 
formados no se han podido aislar perfectamente 
puros, y si se somete su disolución alcohólica á 
la acción de los ácidos sulfúrico ó clorhídrico 
se desdobla en metilamina y oxitimoquinona, 
El derivado bisustituido, ó dimetilamidotimo- 
quinona CHO N.CHg)», se presenta cristali- 
zado en largas agujas de color violeta, solubles 
en el éter, la bencina y el ácido acético, insolu- 
bles en la lejía de sosa, fusibles á 203”, y sus- 
ceptible de descomponerse á temperaturas más 
elevadas; el cloruro de metilo le convierte en un 
enerpo blanco de composición mal definida, y 
calentado en disolución alcohólica con potasa ó 
con ácido sulfúrico, sedesdobla en metilamina y 
dioxitimoquinona, fusible á 2130, 


TIMOQUINÓNICO (ACIDO): adj. Quim. Cuer- 
po de propiedades ácidas descubierto por Lalle- 
mand, que le describió con el nombre de ácido 
timoílico. Preparado por la acción de los álcalis 
sobre la timoquinona, guarda con ésta la misma 
relación que el ácido quinónico con la quinona 
ordinaria, y se presenta en copos de color amarillo 
sucio, incristalizables y susceptibles de formar 
sales, de las que talas son solubles, á excepción 
de las de plomo y plata. 


TIMOR: Geog. Isla del Archip. de la Sonda, la 
mayor y más oriental, sit. entre los 8° 20'-10? 
922 latitud S. y 127° 18'-130* 41" longitud E. 
Madrid; la separan de Jas islas Rotti y Samao 
los estrechos de estos nombres, de la isla Alor ú 
Ombai el Estrecho de Ombai, y de laisla Wetter 
el Estrecho de igual denominación, y está baña- 
da por el Mar de Banda al N. y por el de Timor 
(Océano Indico) al S. y al E. La mitad occiden- 
tal de la isla forma parte de las Indias holande- 
sas, y la otra mitad pertenece á los portugueses, 
La superficie total, incluyendo la de otras pe- 
queñas tierras insulares muy próximas, es de 
30295 kms.?, de los que 13448 corresponden á la 
posesión holandesa y el resto á Portugal, con una 
población de 250000 y 536000 habits., repecti- 
vamente, ó sean, en junto, 786050, según Reclús. 

El interior de la isla ha sido poco explorado, 
pero es probable que de una á otra extremidad, 
en una distancia de 500 kms. , sea una continua» 
ción de mesetas ó montañas paralelas separadas 
por estrechos valles lon gitudinales pertenecientes 
å las formaciones antiguas, especialmente á la car- 
bonífera, pizarras, areniscas y calizas; en las dos 
vertientes exteriores el suelo es más moderno. 
En determinados parsjes de la cordillera las ro- 
cas seamontonan y elevan unas sobre otras seme- 
jando obeliscos y torreones, 

En la porción holandesa el monte más eleva- 
do esel Laksen, en el extremo S.E., de 1800 
m. de altitud; en la parte portuguesa el pico de 
Kabalika se eleva á 3000 m., y el monte Atlas, 
poco distante al E. de la frontera holandesa y 
muy cerca de la costa del Océano Indico, no tiene 
menos de 3740 m., y es por tanto uno de los 
puntos más altos del Archip. Asiático. Aunque 
abundan las huellas de una acción volcánica muy 
antigua, no se ha comprobado la existencia de 
ningún volcán. En determinados parajes los pór- 
fidos y serpentinas han llegado á la superficie á 
través de las rocas sedimentarias. Los terremo- 
tos son frecuentes, y generalmente siguen en su 
dirección el eje de la isla, Desde el siglo xv31 se 
ha hablado de las riquísimas minas de oro y de 
cobre de Timor, pero hasta el presente ni se han 
hallado ni se ha emprendido ninguna explotación 
formal; en varios cantones hay yacimientos de 
cobre, pero tan pobres que casi no renumeran el 
trabajo de los que los explotan. Las riquezas mi- 
nerales en general de la isla no son notables por 
ningún concepto, 

El clima de Timor está clasificado como menos 
salubre que el de las islas inmediatas; pero esto 
no es debido á los cambio de temperatura, sino 
Á la impureza do las aguas corrientes y ú la abun- 
dancia de pantanos; la temperatura es más cons- 
tante y las estaciones se definen mejor que en el 
resto del Archip, Asiático. De marzo á octubre 
soplan los vientos del S. E., cuya sequedad mata 
la vegetación; en noviembre comienzan las Jlu- 
vias y renaco Ja vida vegetal, Durante la estación 
seca la temperatura media en Kupang es de 32° 
y lega hasta 35%; en la época lluviosa disminuyo 
203 

Excepto en algunos valles bien regados, donde 
la vegetación tropical se manifiesta con vigor, el 
resto tle la isla es muy pobre de árboles, y gran 
parte del suelo sólo está cubierto de extensas pra- 
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deras. La vertiente N., llamada por los . 
gueses banda de adentro, es la más fértil do sar 
la más abundante de agua: la vertiente Sur, ó 
banda de afuera, es mucho más árida, pero no 
completamente estéril, como se ha dicho. La costa 
del lado de Australia es la más rica en especies 
australianas; la que está vuelta hacia las islas de 
la Sonda y las Molucas dominan las especies de 
estas regiones. En general la isla de Timor tiene 
una fauna y una flora muy pobres, y más bien 
depende de Nueva Holanda que de Asia, El en- 
calipto, el árbol característico de Australia, crece 
allí al lado de las palmeras, acacias, sándalos y 
de otros que recuerdan Ja flora africana; los más 
útiles para los indígenas, porque les proporcionan 
alimento, son la palmera lontar ( Borassus fabe- 
dlzformis) y el yebang (Coryfha Geberga). Los 
cultivos principales son arroz, café, tabaco, caña 
de azúcar, cereales, maíz, patatas y legumbres. 

El comercio, poco activo, consiste en la expor- 
tación de madera de sándalo, miel, cera, naran- 
jas, caballos y café, y en la importación de arroz 
licores, objetos de metal, tejidos de lana, etcé. 
teva. Los principales centros comerciales son 
Kupang, Atapupu y Deli. La principal industria, 
å la cual se dedican las mujeres, es la fabricación 
de tejidos con fibras de diversas plantas, 

La porción holandesa de la isla forma parte 
administrativamente de la residencia de Timor, 
y se divide en territorio del gobierno y territorio 
de los príncipes indígenas: la cap. del primero 
es Kupang. El territorio de Jos príncipes indige- 
nas se divide en 16 reinos: cinco en la costa S., 
cinco en la costa N. y seis en el interior;cada 
uno está gobernado por un rayá, excepto los de 
Sonebait y Vaivi-Ku-Vaihali, donde reinan los 
Lio-Rai, grandes príncipes que ejercen un poder 
nominal sobre los demás. Lo mayor parte do los 
jefes indígenas son casi independientes, y el pro- 
tectorado holandés es sólo ficticio. La fuerza ar- 
mada se compone de 100 soldados del país man- 
dados por un capitán holandés, que guarnecen 
Kupang y en la milicia, indígena con un cuadro 
de oficiales europeos. 

La parte portuguesa de Timor, enya cap. es 
Deli, se divide en 47 reinos, subdivididos en su- 
cos, å cuyo frente están los datos, que son los 
verdaderos dueños del país. Portugal posee tam- 
bién, al N. de Timor, la isla Kambing, con unos 
2000 habits. 

Por mucho tiempo se ha creído que en Timor 
había población negra; pero no es así, aubque se 
encuentran huellas de mezcla con esta raza, So- 
bre todo en la prov. de Anfuag, en la costa N.O. 
Los habits de la isla forman tres grupos princi- 
pales: los atuli-kelung ó atuli-kupang, de las 
inmediaciones le Kupang y de la isla Samao; 
los atuli-timor ó toh-timor, establecidos en la 
parte occidental de la isla; y los belo, ema-belo 
ó ema-velu, en el E, y en el centro. A los indíge- 
nas hay que agregar los malayos, los buguis, los 
chinos, algunos holandeses y los portugueses ne- 
gros, raza mezclada que ocupa la parte septen- 
trional de Timor. Los indígenas no sometidos á 
la influencia de las misiones católicas profesan 
un culto animista; adoran al Señor de Ja Luz, 
que reside en el Sol y tiene la Luna por esposa; 
los demás astros son la residencia de divinidades 
inferiores; dirigen también sus oraciones á todos 
los objetos de la naturaleza que les rodean, y 
presentan ofrendas å las almas de los muertos, 
como intermediarias entre los hombres y los 
dioses. Cada aldea tiene un templo oculto en el 
bosque, y cada principado su santuario, residen- 
cia de un genio protector y lugar terrible donde 
ningún profano ha osado “penetrar. Es creencia 
que los príncipes son hijos inmortales del Sol; 
su muerte sólo es un adormecimiento, y no se les 
entierra hasta transcurrido mucho tiempo; entre 
tanto sus esposas y una guardia de esclavos cus- 
todian el cadáver, generalmento expuesto á la 
contemplación del pueblo en la copa de un ár- 

ol. 

Hist. - La isla de Timor fué descubierta por 
los navegantes portugueses á mediados del siglo 
xvr. Los holandeses concertaron en 1613 con el 
rayá de Kupang la adquisición de casi todos sus 
Estados. Los Dominicos habían establecido desde 
1561 una especie do gobierno eclesiástico que se 
mantuvo hasta 1640, en que el virrey de la India 
nombró un gobernador para las islas de Timor y 
Solor. En 1719 los indígenas intentaron sacudir 
la dominación portuguesa; mas no lo consiguio- 
ron, si bien estuvieron á punto de lograrlo más 
tarde, quedando al fin dominado tedo el país 
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por sus descubridores en el afio de 1732. Por esta 
misma época empezaron los holandeses á ensan+ 
char sus posesiones, provocando una guerra con 
los portugneses, en la que éstos fueron vencidos, 
La línea de demarcación entre los territorios in- 
sulares de las dos naciones que so reparten la 
isla, no quedó establecida definitivamente basta 
1859. 

— Timor: Geog. Residencia ó prov. de las In- 
dias holandesas; comprende todas las islas de la 
Pequeña Sonda sit. al E. de la isla Rinya (gru- 

v de Sumbava), menos la parte O. de la isla 

*ores, que depende del gobierno de Célebes, y la 
parte de la isla Timor y la isla Kambing, que 
pertenecen å los portngueses; es decir, detallan- 
do más, la parte O. de Timor; las islas sit. más 
al S., Saman, Kambing (del grupo Weter), Roti, 
Landu, Dan, Nusse, Dana, Heliana y varios is- 
lotes; las islas Savu (Savu, Banyuva ó Benyoar 
y Dana), Sumba ó Yendana ó isla del Santal; 
islas Allor (Allor ú Ombai, Pantar y varios islo- 
tes); islas Solor (Lomblen, Andonare ó Sabro, 
Solor, etc.), y parte oriental de la isla Flores. 
Estas islas están bañadas al N. por el Mar de la 
Sonda, al O. por el de Flores, y al E. por el de 
Timor y por el Océano Indico; 55000 kms.? y 
1800 000 habits. 


- Timor LAUT: Geog. Grupo de islas llamado 
también de Tenimber ó Tanimber, perteneciente 
á la prov. de Amboine, Indias holandesas, en el 
Archip. de las islas del Sudeste; está sit. entre 
los 6° 30'-8* 30" lat. S. y 134° 26'-135* 46' lon- 
gitud E. Madrid. Ni la sup. ni la población es- 
tán bien determinadas. Se calcula la primera en 
5 500 kms.? y la segunda en 19 342 habits, For- 
man el grupo las islas Yamdena, Selarú, Serra, 
Selú, Variari, Nusvotar, Laibobar, Larat, Vor- 
date, Molú, Marú y Nuslima, con varios islotes; 
administrativamente están repartidas en dos di- 
visiones, la de Larat y de Serra, que tienen, res- 
pectivamente, por cap. Ritabel y Uaratan. Los 
indígedas sólo dan el nombre de Timor Laut á 
las dos grandes islas Yamdena y Selarú, y el de 
Tanimber al resto del archip. Excepto el volcán 
de Laibobar, que se eleva á 450 m., todas las 
islas, formadas de rocas calizas ó de bancos de 
coral, sólo sobresalen algunos metros sobre la 
sup. del mar. El suelo, por su naturaleza caliza 
y las numerosas grutas que contiene, absorbe 
rápidamente las aguas pluviales y no da lugar á 
la formación de arroyos; sólo se encuentran algu- 
nos de eorriente intermitente en la isla Yamde- 
na. En la costa hay algunas bahías y fondeade- 
ros bien abrigados: el único puerto que se en- 
cuentra es el de Ritabel. La flora es poco variada: 
árboles kamuni, palmeras, cocoteros y algunos 
frutales; en los bosques hay buenas maderas, que 
casi no se explotan. Los cuitivos se reducen á 

equeñas cantidades de arroz, sagú y tabaco. 

a fauna también es pobre, y como peculiar del 
país sólo puede citarse un marsupial (Cuscus 
maculatus ); las distintas especies de que deja- 
ron ejemplares los primeros navegantes se hallan 
en estado salvaje; en la costa N. de Yamdena 
hay cocodrilos, y las aguas de los canales y es- 
trechos que separan las islas abundan en pesca- 
dos. Los habits., mezcla de malayos y papus, 
permanecen independientes; la mayor parte de 
la población se agrupa en las grandes islas for- 
mando aldeas de 300 á 500 almas. Los hombres 
se dedican á la pesca, en la que tienen gran ha- 
bilidad; las mujeres cultivan la tierra y fabrican 
las telas y todos Jos ohjetos que les son necesa- 
rios, excepto las armas. El comercio consiste en 
la exportación de varios prodnetos del país, que 
se cambian por tejidos de lana, objetos de cobre 
y hierro, marfil, aguardiente, etc. 


TIMORATO, TA (del lat. ¿Emorátus): adj. Quo 
*tiene el santo temor de Dios, y se gobierna por 
él en sus oporaciones. 


«.. después de oir el dictamen de personas 
sabias y TIMORATAS, encargó á su embajador 
en Roma que impetrase breve declaratorio del 
fuero de los caballeros de las tres órdenes, etc. 

JOVELILA NOS, 


Yo hace tres años que soy 
El hombre más TIMORATO. .. 
Vamos, un santo varón, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TIMOR-LENG: Biog. V. TAMERLÁN. 


TIMOTE: Geog. Arroyo en el dep. de la Flori- 
da, Uruguay, afl. del río Yi. Nace en la vertiente 
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TIMO 
N. de la cuchilla Grande, y corre de S.E. á 


TIMOTEO: Biog. Posta y músico griego. N. 
en Mileto en 446 antes de Jesucristo. M. en 357. 
Según los mármoles de Paros, Suidas le da una 
vida de noventa y siete años. Timoteo fué hijo 
de Tersandro. En su juventud se distinguió en 
las fiestas musicales de Mileto, logrando vencer 
á Frinis, de quien era discípulo é imitador. En 
seguida se trasladó á la ciudad de Atenas, á cuyos 
habitantes encantó con sus innovaciones, no sin 
que los partidarios de la música antigua dijeran 
que corrompía el arte. En Esparta, en el concurso 
de las fiestas Carneas, se le prohibió tocar su lira 
de 11 cuerdas, y hubo de valerse de la de Ter- 
prando, que tenía siete. En cambio los de Efeso 
le dieron mil piezas de oro por una oda, y en la 
corte de Macedonia, en la que terminó sus días, 
disfrutó de inmenso favor Timoteo. Este, en 
Música y Poesía, representó de modo brillante 
una escuela cuyo fin único era agradar. Debió 
sus mejores triunfos al ditirambo, es decir, al 
drama reducido á sus efectos materiales, Agregó 
á la lira la undécima cuerda. Las siete de Ter- 
prando se habían convertido en ocho en los días 
de Píndaro, en nueve por Frinis, y en 10 por 
Melanipides. En Música prefirió sin duda las 
formas más artificiales y más complicadas. De 
todos sus poemas sólo queda un corto número de 
fragmentos recogidos por Berghk (Poetes lyrici 
graci, pág. 860) y por G. M. Schmidt ( Diatribe 
in dithyrambum, pig. 96). 


- Timorko: Biog. General ateniense, hijo del 
célebre Conón. M. en Calcis en 354 antes de 
J. C. Heredero de las riquezas de su padre, á 
cuyas órdenes supo distinguirse, fué discípulo de 
Isócrates, y se entregó en un principio á la disi- 
pación; pero en 378 obtuvo un mando en la 
guerra cuyo fin era restablecer la confederación 
dirigida por Atenas, que al mismo tiempo aspi- 
raba al imperio del mar. El ejército ateniense se 
componía de tropas mercenarias, cuyos generales, 
como la ciudad nō podía pagarlos, lejos de luchar 
contra los enemigos tle Atenas, se procuraban 
dinero ofreciendo sus servicios á los sátra pas del 
Asia Menor ó á las ciudades de la Grecia conti- 
nental. Timoteo, uno de estos generales, obró 
sin miras políticas. Rescató (378) la isla de Eubea 
y Otras próximas á la confederación. También 
adquirió, y esto era más importante, la isla de 
Corcira (375). Encargado (373) de la escuadra de 
60 naves que debía socorrer á Corcira, atacada 
por la del Peloponeso que mandaba el espartano 
Mnasipo, cruzó algún tiempo en el Archipiélago 
buscando los hombres y el dinero que necesitaba. 
Logró la amistad de Jasón de Tesalia, la de 
Amintas, rey de Macedonia, y unió algunas islas 
á la confederación; mas como en este tiempo 
Corcira se veía en gran peligro, Timoteo, de re- 
greso en Atenas, hubo de ser procesado. Por 
fortuna suya, Corcira fué librada por Itícrates, 
y dos nuevos aliados de Atenas, Alcetas de Epiro 
y Jasín de Tesalia, dieron lestimonios favorables 
a Timoteo, que consiguió la absolución. Entró 
en seguida Timoteo (372) al servicio de Artajer- 
jes IJ, rey de Persia, y marchó á guerrear contra 
Vectanabis, rey de Egipto, sin olvidar los inte- 
reses de su patria, para la que conquistó la isla 
de Samos (367) y las ciudades de Sestos y Crito- 
ta en el Helesponto (366). Los atenienses le con- 
fiaron el mando de las tropas en Macedonia (364), 
destinadas á la reconquista de Anlípolis, Timoteo 
fracasó en su ataque contra esta ciudad, Venció 
en cambio á los olintios, quitándoles Potidea y 
Torona, y al rey Cotis, Estas campañas (364-363), 
que tuvieron por teatro la Calcidia y el Querso- 
neso, forman la época más brillante de su carrera, 
De vuelta en Atenas, se nnió Timoteo å su rival 
Tfícrates, unión afirmada por el casamiento del 
hijo de Ifícrates con la hija de Timoteo. Contra 
éste intentó después un proceso Apolodoro, hijo 
del banquero Panón, á quien el general había 
pedido gruesas cantidades, Ignoramos el fin del 
pleito. En su defensa pronunció Timoteo un dis- 
curso, que se conserva atribuído á Demóstenes. 
Luego, en la segunda campaña (356) contra Jas 
ciudades que se habían apartado de la con!ede- 
ración, en vano procuró el iriunfo. Entonces se 
le impuso una multa de 100 talentos (521666 
ptas.). No pudiendo pagarla, se retiró á Calcis, 
en Eubea, donde murió poco después. Otros di. 
cen que falleció en Lesbos. Cornelio Nepote es- 
eribió su vida. 


- TIMOTEO (SAN): Biog. Primer obispo de 
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Efeso. N, hacia 35 después de J. C., probable- 
mente en Listra (Licaonia). M., según se dice, 
en 97 en Efeso, Hijo de un pagano y de Eunica, 
que algún tiempo profesó el judaísmo, era cris- 
tiano cuando San Pablo, hacia el año 51, llegó 
á su pueblo natal. El Apóstol le hizo circunci- 
dar por no irritar á los judíos, le impuso las 
manos y le llevó consigo á Frigia, Galacia, Mi- 
sia, Tróade, Samotracia y Macedonia. Timoteo 
acreditó su celo principalmente en Tesalónica 
y Corinto. Con San Pablo visitó Atenas, Co- 
rinto, Efeso y Roma, donde parece que estuvo 
preso algún tiempo. En Efeso, por el año 65, le 

ejó San Pablo como obispo; pero mantuvo con 
él correspondencia, como lo acreditan dos epís- 
tolas de dicho Apóstol conservadas en el Nuevo 
Testamento. Afírmase que Timoteo fué lapidado 
por haberse opuesto en Efeso á la celebración de 
una fiesta en honor de Diana. La Iglesia le hon- 
ra en 24 de encro, 


TIMOTES: m. pl. Æinog. Indios de Venezuela, 
en la región montañosa de Mérida, Se asemejan 
mucho á los indígenas colombianos de Tunja y 
Cundinamarca, y pertenecen al grupo de los 
muiscas. Hay una v. de este nombre en la sec- 
ción Guzmán, est. de los Andes, con unos 2000 
habits., y sit. entre altas serranías á orillas del 
Motatán. 


TIMÓTICO (Acino): adj. Quim. Dícese de todo 
cuerpo de propiedades ácidas derivado del timol 
sustituyendo uno de los átomos de hidrógeno 
del grupo bencénico por el radical carboxilo 
CO¿H. Con el nombre de ácido timótico se cono- 
cen dos compuestos isómeros cuyas diferentes 
propiedades dependen de la posición que ocupa 
dicho carboxilo en el hexágono de la bencina con 
relación á los radicales forménicos que intervie- 
nen en la constitución del timol; estos dos áci- 
dos se desiguan con los prefijos orto y para, y se 
preparan por procedimientos que, unidos á las 
reacciones que presentan, han permitido esta- 
blecer su estructura molecular. 

Acido ortotimótico. — Descubierto por Kolbe y 
Lautemann, que establecieron las relaciones 
que le ligan con el timol, y que son idénticas á 
las existentes entre el fenol y el ácido salicílico, 
se prepara en las mismas condiciones que este 
último operando de la manera siguiente: se diri- 
ge corriente de anhidrido carbónico al timol 
mezclado con pequeños fragmentos de sodio, y 
la masa viscosa y amarillenta que se produce, 
compuesta de timilcarbonato y timotato sódicos, 
se trata primero por ácido clorhídrico, y después 
por carbonato amónico el líquido que se precipi- 
ta; se decanta la solución amoniacal, se la con- 
centra á la temperatura de la ebullición y se la 
descompone nuevamente por ácido clorhídrico, 
que determina la separación de copos blancos 
susceptibles de ser purificados destilándolos en 
corriente de vapor de agua. 

El ácido ortotimótico, ó simplemente timóti- 
co, pues en la nomenclatura ordinaria se suele 
suprimir el prefijo, constituye una masa blanca, 
ligera, amorfa, fusible 4 120°, sublimable sin 
alteración, casi insoluble en agua fría y poco 
menos en la hirviente, de la que cristaliza du- 
rante el enfriamiento en largas y sedosas agujas; 
tratado pordisolución diluída de cloruro férrico, 
y abandonada la mezcla por algún tiempo en 
sitio templado, adquiere coloración azul, que se 
presenta inmediatamente y es más obscura, cuan- 
do se sustituye el ácido por la disolución acuosa 
de sal amónics. Fl ácido timótico, susceptible 
de producir un anhidrido cuando se hace actuar 
sobre él el percloruro de fósforo, presenta una 
composición centesimal que corresponde á la fór- 
mula empírica O, H,,0., y su estructura mole- 
cular se representa por la expresión desarrollada 
C¿H..CH¿.0H.C.H,.CO¿H, en la que los grupos 
atómicos que sustituyen al hidrógeno de la ben- 
cina ocupan, por el orden en que están escritos, 
los vértices designados por los números 1, 3, 4 
y 2; esta expresión demuestra á la vez que el 
cuerpo de que se trata desempeña la doble fun- 
ción de fonol y de ácido monodínamo, en cuya 
virtud es susceptible de producir los derivados 
que á uno y otro corresponden, 

Acido paralimótico. - Este cuerpo, isómero 
del anterior, se prepara mezclando 30 partes de 
timol, 50 de sosa cáustica, 45 de tetraclornro de 
carbono y la suficiente cantidad de agua para lo- 
grar la completa disolnción del timol; la mezcla 
se calienta 4 100° en vasijas cerradas duranto 
diez días, al cabo de los cuales se diluye en agua 
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la masa azul que se forma, se la acidula con 
ácido clorhídrico y se la agita con éter, que di- 
suelve el ácido orgánico; la disolución etérea, de- 
cantada, se trata á su vez por carbonato sódico 
disuelto en agua, y el líquido acuoso y alcalino 
se neutraliza por un ácido para que se precipite 
el cuerpo buscado, aunque todavía bastante im- 
puro; para purificarle del todo se convierte la 
materia bruta así obtenida en sal cálcica, que 
descolorada por negro animal se descompone 
mediante ácido clorhídrico, y se cristaliza el 
precipitado disolviéndole en alcohol. . 

El ácido paratimótico es un cuerpo sólido, 
casi insoluble en agua aun estando este líquido 
caliente, soluble en alcohol y éter, y que no ad- 
quiere coloración por Jas sales férricas, en lo que 
se diferencia del anterior; el estudio de sus de- 
rivados conduce á representar su constitución 
molecular por la misma expresión antes escrita, 
sin otra diferencia que la de ocupar el carboxilo 
CO,H el vértice 6, en tanto que allí le corres- 
pondía el designado con el número 2. Kobek ha 
obtenido un derivado metílico del cuerpo en 
cuestión oxidando á 30° el aldehido metilparati- 
mótico por el permanganato potásico; es una 
substancia sólida, cristalizable, fusible á 137°, y 
cuya fórmula es 


CsH4CH¿)1(0CHgk31C2H7)(4XC0,H 6) 


— Timórico (ALCOHOL): Quim. Cuerpo des- 
cubierto por Kobek en 1883, y resultante de la 
hidrogenación del aldehido de igual nombre. 
Para prepararle se trata la disolución acuosa de 
aldehido timótico por la amalgama de sodio, que 
se añade en pequeñas porciones con objeto de 
prolongar la reacción durante muchos días, al 
cabo de los cuales el líquido alcalino se somete 
á corriente de anhidrido carbónico, que determi- 
na la precipitación del cuerpo buscado, El al- 
cohol timótico obtenido como se acaba de indi- 
car, y purificado por lociones con lejía diluída 
de sosa, es un cuerpo sólido, amorfo, soluble en 
el alcohol, el éter y la bencina, y cuya composi- 
ción se representa por la fórmula 


C, 1 H 1602 
=CH(CH 10H gy (C3H4 (CH? 0H 6); 


el desarrollo de la fórmula es deducido teniendo 
en cuenta la reacción que le produce, y por ella 
se comprende la función mixta de alcohol pri- 
mario y fenol monodínamo que caracteriza al 
cuerpo en cuestión. 


— TIMÓTICO (ALDEHIDO): Quím. Cuerpo re- 
sultante, como todos los aldehidos, de sustraer 
dos átomos de hidrógeno al alcohol timótico. 
Para prepararle se calienta en aparato destilato- 
rio, provisto de refrigerante ascendente, una mez- 
cla formada por una molécula de timol, otra de 
cloroformo, cuatro de hidrato sódico y cierta 
cantidad de agua, y una vez terminada la re- 
acción se agita el producto con éter, que elimi- 
na el exceso de timol, así como una materia 
neutra; la porción insoluble en el éter se acidula 
con ácido clorhídrico, se destila en corriente de 
vapor acuoso para expulsar el timol combinado 
con el álcali, y el residuo se purifica cristalizán- 
dole primero en el alcohol y después en agua ca- 
liente. Siguiendo este método se obtiene un 
cuerpo cristalizable en agujas blancas y brillan- 
tes, fusible á 133°, insoluble en agua fría, poco 
soluble en la caliente, y quese disuelve con faci- 
lidad en el alcohol, el éter, el cloroformo y la 
bencina; aunque no se combina con los bisulfi- 
tos alcalinos se demuestra que pertenece al gru- 
po de los aldehidos, porque al reducirle median- 
te el hidrógeno naciente, que se desprende al ha- 
cer actuar el agua sobre la amalgama de sodio, 
se transforma en el alcohol correspondiente. El 
análisis centesimal y la determinación del peso 
molecular conducen ¿representar la composición 
del aldehido timútico por la fórmula empírica 
C,¡H,,0), en tanto que su constitución molecu- 
lar corresponde á la expresión desarrollada 


CH (CHa) 1z OH)gy(CsH7)(4 (CHO) 6} 


que no sólo demuestra, por la existencia del gru- 
po CHO, la función aldehídica del cuerpo en 
cuestión, sino que indica además que le corres- 
ponde el prefijo para, en atención al vértice que 
dicho grupo ocupa en el hexágono de la bon- 
cina. 

El oxígeno del grupo aldehídico del aldehido 
timótico puede ser reemplazado por el radical 
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NC¿H;, en enyo caso se obtiene la anilida co- 
rrespondiente, que se prepara calentando una 
mezcla de aldehido timótico y anilina hasta que 
comience á desprenderse agua, lavando el pro- 
ducto de la reacción con petróleo, y disolviéndo- 
Je en este mismo vehículo mezclado con algunas 
gotas de alcohol absoluto. Esta anilida se pre- 
senta cristalizada en agujas blancas, insolubles 
en agua fría, solubles en el alcohol, el éter y la 
bencina, y fusibles á 142”. 

Si se calienta en aparato destilatorio provisto 
de refrigerante ascendente, y durante cinco ó 
seis horas, una mezcla de aldehido timótico, so- 
sa cáustica y ioduro de metilo disnelto en alco- 
hol metílico, se obtiene una materia en la que 
existe un derivado metilado de dicho aldehido, 
resultante de sustituir el hidrógeno fenólico por 
el radical meto CH;, el cual se separa eliminando 
el exceso de alcohol metílico, disolviendo la mate- 
via restante en el éter, agitando el líquido con 
sosa cáustica y evaporando la disolución etérea, 
Así se obtiene un líquido oleaginoso, insoluble 
en agua y en el sulfito monosódico, que hierve 
sin descomposición á 278”, y cuya composición 
corresponde á la deducida teóricamente para el 
derivado en cuestión. 


TIMOXICUMÍNICO (AcTno) (de timol, oxigeno, 
y cumánico): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de 
propiedades ácidas descubierto por Barth, y que 
se lorma á la vez que los ácidos oxibenzoico y 
oxitereftálico cuando se funde el timol con la 
potasa á baja temperatura; es sólido, cristaliza- 
ble en agujas incoloras, fusiLle á 143°, y sus- 
ceptible de formar dos clases de sales, según que 
los metales reemplacen al hidrógeno del grupo 
carboxílico ò del hidroxílico; su composición se 
representa por la fórmula empírica C,jpH1203, y 
por su constitución se considera como uno de los 
dos ácidos oxiisocumínicos isómeros, Este cuer- 
po produce un éter etílico, cristalizable en largos 
prismas y fusible entre 72 y 75”. 


TIMPA: f. Metal. Barra de hierro que sostiene 
la pared anterior de un horno. 


TIMPÁNIDE (de tímpano): m. Bot. Género de 
plantas [ Tympanis) perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los asco- 
micetos, familia de los Discomicetos, cuyas es- 
pecies se caracterizan por su receptáculo fruetí- 
fero furfuráceo ó con manchas salpicadas, con 
borde liso no descarrado ni laciniado y sosteni- 
do por un pedicelo corto; el receptáculo está ce- 
rrado al principio, pero se abre luego gradual- 
mente hasta quedar cóncavo ó casi plano; tecas 
con ocho á 24 esporas fusiformes, alargadas y 
hialinas; espermogonios generalmente ovoideos 
ó hemisféricos en la base y cónicos en la parte 
superior. Una de sus especies, Tympanis cons- 
persa, habita sobre las ramas de los manzanos y 
de otras pomáceas, y se distingne por tener el 
micelio formado por grupitos tubereuliformes 
redondeados, convexos, que perforan la epider- 
mis, y que abriéndose originan un disco con la 
superficie pulverulenta y cenicienta en Jos bor- 
des y negruzca ó amarillenta en el interior; te- 
cas mazudas, anchas al terminar su desarrollo; 
esporas pequeñas, uniloculares; espermogonios 
oblongo-apeonzados ó cónicos sobre el mismo 
estroma que las cúpulas y abriéndose por medio 
de un poro; basidios filiformes ramificados y pa- 
rietales; espermáceos muy cortos, lineales, que 
se emiten al mismo tiempo que una substancia 
gelatinosa. Otra especie es el Tymponis Rubi, 
que vive sobre las frambuesas y se distingue por 
sus tecas mazudas estrechas y sus esporas más 
pequeñas y ovoideas, 


TIMPANILLO (d. de tímpano): m. Impr. Tim- 
pano pequeño, cubierto de baldés ó pergamino, 
que se encaja detrás del tímpano principal, y 
sobre el cual asienta el cuadro con que se aprie- 
ta el molde para que estampe, 

«e. tápase con otro llamado TIMPANILLO, cu- 


bierto de pergamino. 
CRISTÓRAL SUÁREZ DR FIGUEROA. 


TIMPANÍTICO, CA (del lat. tympaniticus; del 
ET. TUUTOVITEKOS): adj. Med, Que padece timpa- 
nitis. U. t. e. s. 

-Timvanitico: Med. Perteneciente á esta 
enfermedad. 

TIMPANITIS (del lat. lympanites; del gr. Tvp- 
mavirys, de rúurravov, tambor): f. Abultamiento 
del vientre, que por acumulación de gases en el 
conducto digestivo ó en el peritoneo, se pone 
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tenso como la piel de un tambor. Llámase la 
primera INTESTINAL y la segunda PERITONEAL, 


— TIMPANITIS: Patol. La timpanitis intesti- 
nal es siempre pasajera y va seguida de la ex. 
pulsión de los gases por arriba ó por abajo, se- 
gún que estén acumulados en el estómago ó en 
los intestinos. Se reconoce por la sensación de 
plenitud que el sujeto experimenta en el epi- 
gastrio ó en el resto del abdomen, por la hin- 
chazón más ó menos considerable y extensa de 
éste; casi siempre existe á la vez algún otro sín- 
toma de irritación gástrica ó intestinal. Cuando 
la timpanitis depende de una estrangulación 
del tubo digestivo, es una complicación, casi 
siempwe secundaria, de una lesión grave, Hay 
personas muy expuestas á distensiones extraor- 
dinarias del estómago ó de los intestinos, segui- 
das, más ó menos tardíamente, de expulsión de 
gases, primero con alivio, después sin mejoría 
del malestar que precede é acompaña casi siem. 
pre á ese estado. Tal síntoma revela entonces 
una gastritis ó una enteritis crónica, que cura 
por un régimen apropiado. El uso del hielo å 
pequeñas dosis es á veces ventajoso, lo mismo 
que los baños fríos, cuando nada los contraindi.- 
ca, Se observa asimismo ese acúmulo de gases 
en las personas que padecen vermes intestinales; 
hay que combatir entonces la irritación del con- 
ducto digestivo, prescribir después un régimen 
seco y tenue, y recurrir luego å algunos evacuan- 
tes oleosos para expulsar los vermes (lombrices 
ó solitaria). 

Desde que se conocen mejor la gastritis y la 
enteritis crónicas, y sus relaciones con ciertos 
síntomas nerviosos, å las veces alarmantes, se da 
menos importancia á la timpanitis intestinal; sin 
embargo, todos los días son consultados los mé- 
dicos por personas que se sienten molestadas por 
el acúmulo y frecuente expulsión de gases; para 
combatir el síntoma se han aconsejado varios 
carminatizos, más ó menos excitantes, El carbón 
de Belloc, el carbón naftolado Frandin y otros 
preparados análogos, sirven para combatir esas 
dispepsias flatulentas, causa frecuente de timpa- 
nitis, El lavado del estómago es también útil 
en ocasiones, 

La timpanitis abdominal, ó peritoneal, ó tim- 
panitis propiamente dicha, se reconoce por la 

inchazón de la totalidad de la parte anterior y 
de las partes laterales del abdomen, que apare- 
cen tensas, sonoras á la percusión, y no cambian 
de situación aunque el sujeto se acuesje sobre 
un lado ó sobre otro. Robin pone en duda la 
existencia de esta timpanitis, al menos la for- 
ma seca, es decir, sin ninguna serosidad en la 
cavidad peritoneal; sin embargo, otros autores 
creen que puede existir, pues por una parte hay 
cadáveres recientes, del abdomen de los cuales 
sale una cantidad notable de gases al abrir esta 
cavidad, sin que se encnentre materia serusa, y 
por otra se ven personas atormentadas por do- 
lores aldominales, que aumentan por la más li- 
gera presión, con tumefacción del abdomen y 
sin salida de gases por la boca ó por el ano. En 
cuanto á la timpanitis addominal húmeda, es 
decir, la acompañada de ascitis, es bastante co- 
mún: se desarrolla cuando, después de un tiem- 
po seco, se deprime el vientre y después se hin- 
cha de nuevo, pero con cierto grado de sonori- 
dad, Ahora bien: no debe ecnfundirse con la 
timpanitis la eminencia sonora que Jos intes- 
tinos, empujados por el líquido ascítico, forman 
alrededor del ombligo. 

La perforación de los intestinos da lugar á una 
timpanitis seguida muy pronto de muerte, no 
precisamente por la presencia de gases intesti- 
nales en el peritoneo, sino por el contacto de las 
materias fecales con esta membrana. Por lo ge- 
neral la timpanitis abdominal es síntoma de 
una peritonitis aguda ó crónica, é importa mu- 
cho en este último caso fijar la atención en esa 
circunstancia para prevenir la hidropesía. Su 
tratamiento es el de la peritonitis que le ha pro- 
ducido. 

La timpanitis interna aumenta el volumen 
del vientre, lo mismo que el del peritoneo ó in- 
testinos; el abdomen revela cierta sonoridad; la 
matriz no aumenta de peso, y sin embargo las 
mujeres se creen embarazadas; ya Senecto y As- 
true describieron casos de este género, Llega 
un momento en que estos gases salen con más ó 
menos ruido por el orificio uterino, y el preten- 
dido embarazo desaparece. 


TIMPANITIS (de tímpano, y el sufijo itis, adop- 
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tado en Medicina para indicar inflamación): f. 
Infiamación del tímpano del oído. 


—TimpANITIS: Patol. La timpanitis, ó infla- 
mación del tímpano del oído, puede ser super- 
ficial ó profunda. Al primer grupo pertenece el 
catarro simple de la caja, la timpanitis seudo- 
membranosa (crupal, crup de la caja) y la desca- 
mativa; al segundo la flemonosa simple, la fle- 
monosa purulenta y la diftérica. 

Como tipo de catarro puede citarse el agudo, 
en el cual la mucosa presenta una hiperemia de 
intensidad variable y segrega un líquido, prime- 
ro mucoso, después seromucoso ó francamente 
seroso, y á veces purulento. La trompa, en su 
parte ósea, participa de la inyección de los vasos 
de la caja; en su porción faríngea presenta ade- 
más una expansión considerable de la mucosa; 
sin embargo, en algunos casos conserva casi su 
aspecto normal. De todos los síntomas subjeti- 
vos, la sordera es el más marcado. Los ruidos 
son ligeros é intermitentes, El dolor falta á me- 
nudo por completo, y en cambio suelen quejarse 
los enfermos de una sensación de presión y ple- 
nitud en el oído, más marcada cuando hay poco 
líquido en la caja que cuando existe mucho. He- 
gen habla de retintines metálicos producidos por 
la percusión del eráneo cuando un exudado ocupa 
la caja. El tratamiento debe dirigirse en primer 
lugar contra las lesiones de la trompa y de la 
faringe nasal, procurando después restablecer la 
motilidad del aparato transmisor, quitar el exu- 
dado de la caja y oponerse en lo posible á las 
recidivas. Para esto puede recurrirse principal- 
mente á las insuflaciones de aire en la caja, á la 
aspiración de líquido y á la incisión de la mem- 
brana timpánica, si el caso es grave. 

El catarro crónico de la caja suele producir una 
considerable hipertrofia de la mucosa y del tejido 
conjuntivo submucoso' la mucosa pierde enton- 
ces sus caracteres y se transforma en gruesa capa 
de tejido fibroso. La hiperemia intensa con secre- 
ción (catarro subagudo) sólo sobreviene de una 
manera pasajera. Por el contrario, en la esclero- 
sis del revestimiento de la caja (Troeltsch) puede 
haber desaparición parcial de los vasos; la muco- 
sa, de color rojo pálido en estado normal, ofrece 
en ciertos puntos color blanco tendinoso. Áparte 
de las causas propias de todas las enfermedades 
catarrales, conviene recordar que no es raro apa- 
rezca el catarro crónico en muchos miembros de 
una misma familia. En la transmisión heredita- 
ria de las enfermedades del oído desempeña im- 
portante papel Ja tendencia congénita á los ca- 
tarros faríngeos. El tratamiento debe divigirse 
por nna parte contra las causas de la enfermedad, 
y por otra contra las lesiones de la caja. 

especto å la timpanitis seudomembranosa, 
recuerda Urbanischitsch haber visto, lo mismo 
que Wendt, falsas membranas en la mucosa de 
la caja. En un caso de angina diftérica, Kúppo 
observó falsas membranas en la trompa y en la 
caja: ésta se hallaba llena por el exudado coagu- 
lado. En las otitis medias supuradas se ven á 
veces placas de color gris blanquecino en la mu- 
cosa de la caja, á través de una perforación; pero 
no puede asegurarse que sean verdaderas neo- 
membranas. 

La timpanitis descamativa dista mucho de ser 
considerada como tal por todos los autores. 
Troeltsch y Wendt consideran las masas epite- 
liales en esta enfermedad como productos infla- 
matorios, mientras que otros, entro ellos Luce, 
dicen que son tumores perlados. Con el nombre 
de inflamación descamativa del oído describen 
algunos autores alemanes un proceso en el que 
la capa epitelial superficial, interesada por la 
inflamación, sufre una proliferación abundante 
con caída de las células epiteliales, La gravedad 
de esta descamación inflamatoria es muy gran- 
de, porque tiendo á propagarse hacia las partes 
próximas del oído medio, Consiste el tratamien- 
to en la eliminación de las masas epiteliales por 
medio de inyecciones; pero á menudo es preciso 
imovilizarlas con sondas, eucharillas, etc. En uno 
de sus enfermos, Wendt tardó tres ó cuatro me- 
ses en extirparlas por completo. 

Corresponde hablar ahora de las inflamaciones 
profundas (Hemonosas) de la caja. 

La timpanitis flemonosa simple se halla carac- 
terizada por una hiperemia considerable, con 
tumefacción de la mucosa y del tejido conjunti- 
vo submucoso, y por un exudado mucoso ó mo- 
copurulento, con fenómenos generales muy mar- 
cados á veces, En ocasiones la membrana se 
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rompe y una parte del exudado sale al conducto 
auditivo, La enfermedad permanece limitada á 
la caja ó se extiendo á todo el oído medio; á ve- 
ces es unilateral, y los niños son atacados con 
más frecuencia que los adultos, 

. Esta inflamación puede ser primitiva, bajo la 
influencia de afecciones generales ó locales, ó 
bien sucede á un catarro simple ó á una timpa- 
nitis supurada, A veces reviste carácter epidé- 
mico, El dolor es quizás muy violento, y puede 
ser continuo é intermitente. La sordera y los 
zumbidos aumentan con rapidez extraordinaria. 
Hay quizás al principio movimiento febril, que 
en los niños llega á ofrecer gran intensidad, 
acompañado de vómitos y celalalgia, lo cual 
puede hacer creer en una inflamación cerebral ó 
meníngea. A menudo hay inflamación de la fa- 
ringe y porción faríngea dela trompa, existiendo 
entonces dolores de garganta que seirradian ha- 
cia el oído y aumentan en cada contracción de 
los músculos faringopalatinos, durante la deglu- 
ción por ejemplo. Como tratamiento, en los ca- 
sos agudos se procurará moderar la inflamación 
y dar salida al líquido derramado. Curtis é Itard 
recomiendan los vomitivos; Troeltsch y Sch- 
wartze dicen haber obtenido con ellos buenos re- 
sultados. En la inflamación crónica se aplicará 
el tratamiento propio del catarro simple; las más 
veces se someterán las falsas membranas á un 
tratamiento quirúrgico. Se atenderá al estado 
general, conio en las demás afecciones del oído. 

En la timpanitis flemonosa supurada se ob- 
serva una hiperemia y tumefacción intensas de 
los tejidos superficiales y profundos, La secre- 
ción es principalmente purulenta; existe casi 
siempre una perforación de la membrana, que 
puede ir acompañada de ulceraciones en las de- 
más partes de la caja. En el curso de la enfer- 
medad, el tejido conjuntivo sufre un engrosa- 
miento ó un adelgazamiento variables, Este cur- 
so puede ser agudo ó crónico. 

En la forma aguda los síntomas subjetivos 
son casi los mismos de la timpanitis femonosa 
simple, pero mucho más intensos, sobre todo el 
dolor y la fiebre; empero, si existe perforación, 
los dolores y los desórdenes de la audición pue- 
den ser débiles y hasta nulos (V. Otitis). La 
timpanitis supurada crónica determina unas ve- 
ces la tumefacción y el engrosamiento de la mu- 
cosa y del tejido submucoso. El engrosamiento 
resulta de una infiltración serosa, de la hincha- 
zón de las fibras del tejido conjuntivo y de su 
proliferación abundante, bien en la profundidad 
de los tejidos bien en la superficie de la mucosa, 
El adelgazamiento de los tejidos constituye un 
grado elevado de enfermedad. La timpanitis 
aguda suele pasar á la forma crónica bajo la in- 
fluencia de un tratamiento mal dirigido, de irri- 
taciones locales prolongadas, de una enfermedad 
general ó na vicio constitucional. Urbantschitsch 
sintetiza dichas causas en esta forma: influencias 
nocivas exteriores, limpieza incompleta del oído, 
empleo prematuro de los medicamentos irritan- 
tes, prolongaciones de una otitis externa, afec- 
ciones de la faringe nasal, y después la fiebre 
tifoidea, los exantemas, la escrófula, la tubercu- 
losis y la sífilis. El tratamiento es difícil y á 
veces complicado. Ante todo se debe limpiar 
bien el oído: la evacuación del pus se verifica 
por la irrigación de la caja, la inyección de lí- 

uidos en la misma á través de la trompa, La 
ndole de este artículo impide prolijos detalles, 

La caja, lo mismo que la trompa y el antro 
mastoideo, pueden ofrecer manifestaciones difté- 
ricas, lo mismo en la angina diftérica que en la 
seudomembranosa. Wendt ha observado con fre- 
cuencia, en la difteria de la faringe, congestión 
y hemorragias en la caja, excepto en un caso en 
que la caja, los huesecillos y las células mastoi- 
deas ofrecen membranas diftéricas. La timpani- 
tis diftérica suele ser bilateral, rara vez unilate- 
ral; eu los 18 niños tratados por autores moder- 
nos era consecutiva á una difteria nasofaringea, 
La sordera es considerable: el dolor y los zumbi- 
dos más raros; la temperatura moderada; la pa- 
rálisis facial frecuente. La membrana timpánica 
ha sufrido una destrucción considerable; los te- 
jidos de la caja están sembrados de exudados 
dittíricos, que pueden extenderse hasta el con- 
ducto auditivo. Al cabo do tres ú seis días caen 
espontáneamento las membranas diftéricas, ú 
cuya caída sucede una suptración abundante; 
debajo de las membranas, que el agua arrastra 
con facilidad, se encuentran ulceraciones, | 

Al principio de la enfermedad recomienda 
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Wreden aplicar de cuatro 4 ocho sanguijuelas 
detrás del oído y hacer frecuentes irrigaciones 
en la nariz y oídos con una disolución de tanino 
de 10 á 40 por 250, La cavidad nasofaríngea 
puede también tocarse con una disolución satu- 
rada de tanino; otros aconsejan reemplazar el 
tanino por el clorato de potasa (10 para 250 de 
agua destilada). La timpanitis diftérica termina 
á menudo por una timpanitis femonosa de pri- 
mer grado, y en tal caso se usará el tratamiento 
oportuno. 


TIMPANO (del lat. tympánum; del gr. 7óura» 
vov): m. ATABAL; tamborcillo ó tamboril que 
suele tocarse en fiestas públicas. 


Detén, pues, los crueles 
TÍMPANOS de la cándida Cibeles. 
VILLEGAS. 


—TÍMPANO: Instrumento músico que consta 
de varias tiras de vidrio, que van disminuyendo 
gradualmente, las cuales descansan sobre dos 
cuerdas ó cintas, y se toca con unas bolitas de 
corcho ó badana., 


—Timraxo: Membrana extendida y tensa 
como la de un tambor, que separa el conducto 
auditivo externo del oído medio. 


-TÍMPANO: Arg. Vano ó claro que queda en 
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el centro del frontón de un edificio. 


— Timraxo: Impr, Artificio formado de cua- 
tro listones de madera, y cubierto de baldés, 
dentro del cual se meten varias mantillas de fri- 
sa para que esté blando y suave. Sirve para 
asentar sobre él el papel que se ha de imprimir. 


... de aqui está asido uno, que llaman TÍM- 
PANO, encima de quien ponen cierlos paños, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—TimpAno: Mar. Lugar de la pipa ó tonel, 
en que se pone el bitoque. 


— TIMPANO: Const. y Arg. En los puentes de 
fábrica ó metálicos, si son de arcos; en las arca- 
das de las construcciones arquitectónicas, que- 
da entre el semiarco de un lado de cada pila y el 
de otro y la imposta de coronación un espacio 7, 
que es lo que constituye el tímpano, que muchas 
veces está liso (fig. siguiente) y como retirado 
del plano de archivolta éimposta, pero que otras 
veces se cubre con ornamentación en armonía 
con ls vquitectura ó con el objeto de la obra; 


en los puentes es frecuente poner medallones, $ 
mejor arcos de aligeramiento, que al propio tiem- 
po que disminuyen la carga de los cimientos de 
Ja obra sirven para dar paso á buena cantidad 
de agua en las avenidas, y cuando más expuesta 
se balla la obra, por lo que en semejantes casos 
se aconseja hacer uso de tales aligeramientos que 
á la vez embellecen los frentes, matando la mo- 
notonía que resulta de un gran lienzo liso; aun 
cuando los tímpanos no lleven aligeramientos 
aparentes por el interior suelen estar en hueco, 
de modo que sólo los constituyen en los muros 
de frente, lo que es lógico, porque no estando 
destinados á sufrir esfuerzo alguno sería inútil 
todo relleno del tímpano, cuando no resultase 
perjudicial por el gasto y el peso que represen- 
tan para la obra. 

-Timraxo: Mid. Máquina elevatoria muy 
empleada por los antiguos para procurarse el 
agua cuando el punto á que hay que elevarla no 
está muy alto sobre el nivel primitivo; también 
hoy, aunque poco, se emplea. Guarda cierta ana- 
logía con la rueda elevatoria, de la que se dife» 
rencia en que, tomando el agua por la superficie 
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de su perímetro, la vierte por el eje: consiste 
(fig. siguiente) en un tambor de madera dividido 
en cuatro, ocho ó mayor número de cajones, por 
tabiques contorneados en espiral, que partiendo 
del centro, ó mejor del eje, terminan en la cir» 
cunferencia, y móvil aquella alrededor de su eje; 
cada cajón lleva en el contorno del tambor una 
abertura que permite que el agua entre en el 
cajón cuando la rueda está sumergida, de modo 
que el tímpano se sumerge en el agua por su 
parte inferior; el agua se introduce entre los ta- 
bignes y conserva en cl interior el mismo nivel 
que en el exterior, en tanto que la masa de agua 


interior no está aislada; pero no sucede así cuan- 


e 


do sela hace girar en el sentido de la flecha, lo que 
se consigue por medio de un piñón montado so- 
bre un eje paralelo al de la rueda y movido por un 
malacate, cuyo piñón engrana con la dentadura 
que lleva la rueda por uno de los costados en su 
contorno; lasaberturas van saliendo del agua su- 
cesivamente, las masas de agna que contienen se 
encuentran separadas del resto del líquido, y 
como cada masa de agua así aislada tiende á ocu- 
par siempre la parte más baja del cajón, que 
es en la cóncava del tabique curviinferior, y 
å medida que la rueda va girando el agua va 
aproximándose al eje, se eleva hasta llegar al 
tabique A que rodea al mismo, á cuyos costados 
encuentra dos aberturas por las que sale, una á 
cada lado del tímpano, siendo recibida en unas 
canales que la conducen al sitio en que sea con- 
veniente, ó que no perjudique, según los casos. 
Primitivamente los tím panos tenían sus tabiques 
en la dirección de los radios, y eran más nume- 
rosos; pero á Lefaye, á principios del siglo últi- 
mo, se le ocurrió encorvar aquéllos según las 
envolventes de la circunferencia exterior del eje 
A, lo que permitió suprimir la envolvente con- 
vexa del tambor y dejar sólo cuatro cajones como 
la figura representa; por esta disposición la ver- 
tica] que pasa por el centro de gravedad de la 
masa de agua contenida en cada canal curvo, es 
tangente al eje, y cualquiera que sea la posición 
del tímpano el radio de su eje es el brazo de 
palanca de la resistencia, y por tanto una can- 
tidad constante, con lo que se consiguió que el 
trabajo, que en los primitivos tiempos era muy 
variable, y la manera de funcionar muy fatigosa, 
se haya hecho tan regular cuanto es posible, 
Desde hace algunos años que en Aviñón se ser- 
vían de una máquina de esta clase para el riego 
de los arrozales de la Camargue, y, según las ex- 

eriencias de Perronet, un tímpano que tenía 

asta 5,85 metros de diámetro y llevaba 24 ta- 
biques que formaban otros tantos cajones, que 
se sumergían cada uno 24 centímetros en el 
agua y daba 150 vueltas por hora, elevaba en 
este tiempo hasta 123 m.3 de agua á 2,6 m. de 
altura; en el ensayo de Perronet, de que da cuen- 
ta J. Claudel, la máquina, en lugar de estar 
movida, como la que representamos, por un pi- 
ñón, lo era por doce hombres que subían por una 
rueda de peldaños montada sobre el mismo eje 
de la primera, siendo el trabajo útil producido 
equivalente al de 26,66 m.S de agua elevados á 
un metro, ó 26660 kilográmetros, y su rendi- 
miento se elevaba á los 0,85. 

El tímpano tiene el inconveniente de no po- 
der elevar el agua á mayor alura que la que tie- 
ne su eje, lo que obliga á darle dimensiones ex- 
cesivas, que le hacen muy pesado y difícil de 
mover. Posteriormente Cavé ha ideado y llevado 
á cabo la construcción de varios timpanos, en los 
qu la madera se ha sustituído por el palastro 

e unos 3 milímetros de espesor, roblonado so- 
bre escuadras de hierro, de refuerzo, formando 
nerviaciones, y montadas sobre árboles de hie- 
rro también ó de fundición; ha hecho tímpanos 
de cuatro tabiques, como el de la figura, encor- 
vados, bajo la forma de una espiral de Arquíme- 
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des, y últimamente los ha construído con sólo 
dos tabiques, cuyas espiras se aproximan al cen- 
tro más rápidamente que con dicha espiral, pero 
siempre á condición de que la cantidad de agua 
tomada quede constantemente tangente á la es- 
pira que tiene encima; uno de estos tímpanos, 
de 35,5 de mayor radio, llegó á elevar por hora 
2 400 metros cúbicos á 2 metros; enanto mis se 
sumerge el tímpano mayor es el volumen deagua 
elevado, pero menor la altura á que se eleva, lo 
que en cada caso permite decidir qué será más 
conveniente; el tímpano citado daba 10 vueltas 
por minuto, y, según Cavé, con este número de 
revoluciones, ó poco mayor, el volumen de agua 
elevado á 2 metros llegaría á ser de 3333 metros 
cúbicos por hora para una potencia media de 30 
caballos, lo que corresponde á un rendimiento 
de 0,83. 


—Tíupano: Anal., Fisiol. y Patol. Primera 
cavidad del oído interno, excavación colocada 
entre el conducto auditivo externo y el laberin- 
to, lo cual le ba valido también el nombre de 
oído medio. Comunica por detrás con las células 
mastoideas, y por delante con la cavidad de la 
boca, por medio de la trompa de Eustaquio. Una 
membrana que lleva el nombre de membrana del 
tímpano se encuentra tensa sobre una ancha 
abertura, por medio de la cual comunica con el 
exterior en el esqueleto seco. Otra membrana 
mucosa, muy delgada, tapiza esa caja en toda 
su extensión. Contiene los huesecillos del oído y 
la cuerda del tímpano. 

La membrana del tímpano está encajada, ú la 
manera de un vidrio de reloj, en una ranura que 
ocupa el anillo timpánico. Su forma varía mucho 
según los individuos; ordinariamente elíptica ó 
piriforme, presenta una escotadura de concavi- 
dad superior. Esta membrana, cuyo desarrollo 
está casi terminado en el momento del parto, 
presenta un diámetro de8 á 10 mm. Su grosor 
puede calcularse en 0,1 mm., siendo mayor en 
el niño por el considerable desarrollo le la capa 
epidérmica, En el embrión la membrana está en 
el mismo plano que la pared superior del con- 
ducto, y en el recién nacido es todavía mny ho- 
rizontal. Algún tiempo después del nacimiento 
se aproxima á la vertical, sin llegar nunca å ella. 
La membrana timpåuica no ofrece una superficio 
plana: presenta eminencias y depresiones, La 
mayor convexidad es producida por el martillo 
en Ja mitad anterior de la membrana, hacia arri- 
ba por su pequeña apófisis, y más abajo por su 
mango dirigido hacia atrás y abajo. El mango 
divide la membrana en un segmento anterior 
más pequeño y otro posterior mis grande; en la 
extremidad libre del mango, que desciende por 
debajo del centro de la membrana, se encuentra 
el punto más deprimido, el ombligo. Merecen 
asimismo mención dos pliegues salientes que 
parten de la apófisis externa y se dirigen uno 
hacia adelante y otro hacia otrás (pliegues ante- 
rior y posterior). 

El color propio de la membrana timpánica 
normal presenta diferencias considerables según 
la edad del individuo. En el niño, á consecuen- 
cia del grosor de la capa epidérmica, ofrece color 
blanco sucio; en el adulto, por el contrario, es 
gris perlado ó simplemente gris, al cual se añade 
un ligero color de violeta y cie amarillo pardo 
(Politzer). Por lo demás, ese colores más obscuro 
en la mitad inferior que en la superior., 

Por lo que se refiero á la estructura, 4 simple 
vista se nota que la parte periférica, llamada 
anillo tendinoso ó cartilaginosa, se distingne del 
resto de la membrana. Se compone de un tejido 
conjuntivo especial, sembrado de células cartila- 
ginosas, y da origen á una parte de las fibras de 
la membrana (Lincke). Este anillo cartilaginoso 
tiene color rojo, como los cartílagos articulares 
de los huesecillos del oído en las piezas conser- 
vadas en alcohol. La membrana timpánica está 
formada por una capa fibrosa muy resistente, la 
membrana roris, cubierta por fnera por la der- 
mis y por dentro porla mucosa de la caja. Se 
encuentran, pues, en esta membrana tres capas, 
que son, de fuera adentro, la piel, la membrana 
propia y la mucosa, Sus vasos, lastante más 
abundantes en la dermis que en la mucosa, vie- 
nen del conducto y de la caja. La red arterial 
externa, muy considerable, procedo de la aurica- 
lar profunda; ésta envía, por diferentes puntos 
de la periferia do la membrana, poqueñas rami- 
ficaciones hacia el centro, mientras que de la 
pared anterior descienden hacia el ombligo mu- 
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chas ramas gruesas, que dan ramificaciones á la 
periferia. Las venas de la capa dérmica, que son 
en número de dos por cada arteria, una á cada 
lado, abocan á la yugular externa, La sangre 
venosa de la capa interna va en parte al plexo 
venoso de la trompa y á la articulación témporo- 
maxilar, y en parte á las venas de la duramáter 
y al seno transverso. Los linfáticos existen, se- 
gún Kessel, en las tres capas de la membrana; 
algunos de ellos se abren libremente en Ja cara 
interna, lo cual permite reabsorber los líquidos 
de Ja caja. De los nervios, la capa externa recibe 
el ramo aurículotemporal del trigémino, cuyas 
ramas terminales descienden de la pared supe- 
rior del conducto sobre ja membrana timpánica 
y se dividen en filetes nerviosos finos. La capa 
interna sólo está débilmente inervada por el ple- 
xo timpánico, anastomosis del trigémino y del 
glosofaríngeo, 

Respecto al desarrollo, Reichert admitía que 
la membrana se forma á expensas de esa masa 

ue, avanzando poco á poco en la primera ken- 

edura visceral, la divide en una parte externa 
y otra interna, oídos externo é interno, En rea- 
lidad, según Urbantschitsch y otros especialistas 
modernos, la membrana procede del revestimien- 
to entáneoexterno, á cuyo nivel seencuentra pri- 
mitivamente. 

La función más importante de la membrana 
timpánica es la de transmitir á las demás partes 
del aparato auditivo las vibraciones que deter- 
minan las ondas sonoras. Sirve además de órga- 
no protector de la caja. Se comprende toda la 
importancia que ejerce sobre la transmisión de 
los sonidos, sabiendo que el paso directo de las 
ondas sonoras del aire á los cuerpos sólidos, que 
es muy difícil, se hace muy fácil por el inter- 
medio de una membrana tensa (J. Müller). La 
membrana timpánica resulta tanto más apro- 
piada para este objeto cuanto que no es plana, 
sino curva. Según observaciones de Helmholtz, 
las membranas curvas refuerzan notablemente 
el sonido, y Stern dice que un cuerpo tenso, que 
siga líneas ósuperficies curvas, refuerza el sonido 
de todos los diapasones. Politzer cree completa- 
mente indiferente para reforzar el sonido que la 
membrana ofrezca á las ondas sonoras una super- 
ficie convexa ó cóncava, : 

Es bastante interesante la patología de la mem- 
brana timpánica, por lo que puede influir sobre 
la audición. Entre las anomalías, las hay de des- 
arrollo, de dirección, de tamaño y forma, y de 
conexión. La índole de este artículo impide dar 
siquiera una idea de ellas. Las soluciones de cn- 
tinuidad pueden ser penetrantes y no penetrantes. 
Como ejemplo de ellas merecen mención las per- 
foraciones, congénitas ó adquiridas: las primeras 
resultan de una inflamación del oído que sobre- 
vino durante la vida intrauterina, y nunca pue- 
den referirse á una suspensión de desarrollo; las 
adquiridas resultan de la destrucción de la men- 
brana ó de un traumatismo. 

Estudian también los especialistas la hipere- 
mía y hemorragia de la membrana timpánica, 
que á menudo suceden á las afecciones del oído 


Detalles de la caja del timpano. — Cadena de los 
huesecillos 


medio y del conducto auditivo, ó hien resulta 
de una afección idiopática de la membrana; la 
inflamación ó miringitis, que ha sido descrita 
en otro lugar; los reoplasmas (cuernos cutáneos, 
producciones epiteliales perladas, colesteatomas, 
papilomas, fibromas, quistes, tubérculos, ete. ); los 
productos inorgánicos, ete. 

Corresponde hablar ahora de la caja del tim- 
pano. 

Posce ésta seis paredes: interna, externa, Su- 
perior, inferior, anterior y posterior. La parte 
interna presenta por arriba una canal, rara vez 
un conducto, que se dirige hacia atrás por en- 
cima de la trompa y termina por una apófisis 
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dirigida hacia atrás y afuera, algunas veces hacia 
adelante y abajo, formando una eminencia con- 
siderable en la caja: es el proceso coclear ó pico 
de cuchara. La externa se halla constituída por 
la membrana timpánica y un rodete óseo perifé- 
rico de anchura variable, según los individuos. 
La superior (bóveda del tímpano) se halla for- 
mada por una laminilla ósea, que comprende el 
hueso timpánico por dentro, y por fuera la hoja 
horizontal de la escama del temporal; el punto 
de unión de estas dos hojas ha recibido el nombre 
do fisura petroescemosa. La pared ¿inferior se 
halla coustituída por una estrecha porción de la 
cara inferior del peñasco; su forma y grosor va- 
rían mncho, según los individuos, La anterior 
presenta por arriba el conducto músculotubario, 
dividido por una hoja ósea en una parte superior 
destinada al músenlo del martillo, y otra inferior 
para la trompa; una pequeña parte de esta pared 
se halla formada por la pared posterior del con- 
ducto carotídeo. La posterior presenta por arriba 
una abertura que constituye la entrada de las 
célnlas mastoideas, y que se halla á veces cerrada 

or una membrana delgada; cerca de este orificio 
a pared ósea suele presentar tejido esponjoso; 
por debajo y hacia adentro se encuentra una 
pequeña apófisis en forma de pirámide, la emi- 
nencia piramidal, que penetra en la caja diri- 

iéndose hacia adelante y adentro. 

El diámetro longitudinal de la caja es, según 
Troeltsch, de 13 mm. (medido desde el orificio 
timpánico á las células mastoideas); su mayor 
altura es de 15; su altura al nivel del orificio 
timpánico 5 á 8; la menor distancia de la mem- 
brana timpánica á la pared interna, es decir, al 
promontorio, es de 2; al nivel del orificio de la 
trompa la caja tiene 3 á 4,5 mm. de ancho. 

Respecto al desarrollo, en el momento de su 
aparición la caja se presenta dilatada en forma 
da botella, de la misma manera que la extremi- 
dad del conducto uterino. El desarrollo ulterior 
permite ver que esta cavidad primitiva sólo co- 
rresponde á la porción anterior de la caja, ya en 
su estado definitivo, en tanto que la porción 
posterior, más voluminosa, resulta al parecer de 
una cavidad que se forma por reabsorción (Gru- 
ber). El desarrollo tan deficiente de las dos por- 
ciones anterior y posterior de la caja quizá ex- 
plique la presencia de glándulas mucosas en la 
primera, mientras que la segunda no presenta 
ninguna. 

La caja se encuentra primitivamente llena de 
un tejido conjuntivo embrionario (Troeltsch)que 
envuelve por completo los huesecillos (Kölliker). 
Según investigaciones de Urbantschitsch, la 
membrana y la parte inferior del mango del 
martillo están simplemente en contacto con ese 
tejido fetal, sin que le reuna å él ninguna brida 
conjuntiva, Este cojinete embrionario suele des- 
aparecer al manifestarse los movimientos respi- 
ratorios. Sin embargo, algunas veces puede re- 
absorberse por completo antes de la primera res- 
piración (Troltsch, Zaufol), en cuyo caso es 
reemplazado por un líquido serosanguinolento. 
Cuando la absorción de este tejido es incomple- 
ta, quedan en la caja adherencias constituidas 
por bridas ó membranas. 

Los huesos del oído han sido descritos en los 
artículos correspondientes de este DICCIONARIO, 

Las arterias de la caja proceden de la carótida 
interna y de la externa. Las venas abocan á la 
meníngea media por una parte y por otra å los 
plexos venosos de la trompa y del maxilar infe- 
rior. Los nervios proceden del trigémino, del fa- 
cial, del glosofaríngeo y del simpático. . 

La función más importante de la caja consiste 
en la transmisión al laberinto de las ondas so- 
noras procedentes de la caja de la membrana 
timpánica y de otros puntos; esta transmisión 
so verifica en parte por la cadena de los hueseci- 
llos y en parte porel aire, Respecto á la primera 
forma, ha demostrado Politzer que hay una dis- 
minución progresiva de las ondas sonoras duran- 
tesn transmisión desde el martillo al estribo, 
Buck ha observado quo los movimientos del 
yunque son mucho más débiles que los del mar- 
tillo, y los del estribo mucho más débiles que los 

el yunque, en términos que las ondas sonoras, 
al Tlegar al estribo, sólo poseían el cuarto de su 
intensidad primitiva. Según Politzer, los huese- 
cillos vibran más débilmente bajo la influencia 
de los sonidos graves que bajo la de los agudos. 

La patología de la caja del timpano comprende 
las anomalias, las soluciones de continuidad, la 
hiperemia y hemorragía, las inflamaciones, las 
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lesiones ulcerosas, los neoplasmas y las afecciones 
nerviosas. 

Las anomalías pueden ser por defecto y por 
exceso, y también describen los autores las ano- 
malías de tamaño, Entre las primeras puede pre- 
sentarse la falta total de la caja, cuando está 
reemplazada por una masa ósea, ó cuando apa- 
rece en su lugar una grieta ó cisura. De las se- 
gundas merece consignarse que en los mons- 
irnos bicélalos la caja es doble; Cassebohm y 
Barkow han descrito esta anomalía. Hyrtl, en 
un caso de esté género, observó la soldadura de 
dos mangos de martillo, estando independientes 
los estribos y yunques. 

Las soluciones de continuidad ocupan todas las 
paredes de la caja y pueden ser debidas á accio- 
nes mecanicas ó 4 inflamaciones, y también & sus- 
pensiones de desarrollo; interesan sólo algunas 
capas, ¢ sou muy penetrantes, El traumatismo, 
que constituye el ejemplo más frecuente, obra 
brusca ó lentamente como por desgaste, A veces 
los cuerposextraños penetran en la caja á través 
de la membrana, biriendo, además de esta últi- 
ma, otras paredes, principalmente la laberíntica. 
Se han observado fracturas y fisnras de las pare- 
des, producidas por proyectiles (Træltsch, Moos, 
Trautmann). Estas soluciones de continuidad 
pueden ser consecuencia de traumatismos del 
cráneo. A veces una fractura de la base del crá- 
neo interesa el peñasco y la bóveda dela caja, y 
se extiende hasta interesar la membrana y el 
conducto auditivo óseo, En un enfermo de Yol- 
tolini, un golpe recibido en el lado izquierdo de 
la cabeza produjo una fisura bilateral que reco- 
rría los temporales y separaba en ambos lados la 
ventana redonda del caracol. 

Dada la íntima relación que existe, por loque 
se refiere á la circulación, entre la caja por una 
parte y el conducto auditivo, el plexo maxilar, 
la faringe y el laberinto por otra, la hiperemia 
se propagará fácilmente de estas partesá la caja. 
Toda irritación de la caja le determina también, 

No es raro que una hemorragia intersticial ó 
superficial suceda á la hiperemia. En otros casos 
resulta de embolías (Wendt), que pueden provo- 
car tanto más fácilmente hemorragias en la caja, 
cuanto que las arterias terminales tienen poca ó 
ninguna ramificación, y, cuando están oblitera- 
das, no se establece la circulación colateral. Las 
embolías de los vasos de la caja, que las más 
veces suceden á la endocarditis reciente, deter- 
minan, según los trabajos de Trautmann, nume- 
rosos derrames sanguíneos en la membrana, los 
huesecillos, el promontorio y el suelo de la caja, 
derrames cuyas dimensiones varían entre un 
punto y una lenteja. Las hemorragias intratim- 
pánicas suceden también á los traumatismos, con 
ó sin lesiones de los huesos, á las lesiones ulce- 
rosas; pueden ser debidas asimismo á estornudos, 
á éxtasis venosos considerables (estrangulación, 
vómitos, tos ferina). 

Las inflamaciones de la caja del tímpano han 
sido poco estudiadas hasta los últimos años; sin 
embargo, recientemente han sido objeto de inte- 
resantes investigaciones. V. TIMPANITIS, 

Las lesiones ulcerosas pueden ser producidas 
por gangrena ó por caries y necrosis, La gangrena 
del oído se desarrolla, según Wreden, en los ni- 
ños débiles, enfermizos, y principalmente en los 
atacados de sífilis hereditaria. Suele suceder á 
una inflamación purulenta ó diftérica, y rara vez 
es primitiva, En cuanto å la caries y la necrosis, 
son las más veces consecutivas á la inflamación 
supurativa de las partes blandas que cubren los 
huesos; con todo, en ncasiones sabrevienen pri- 
mitivamente, sin alteración ni ulceración previas 
de la mucosa. El principio de la caries se re- 
monta por lo general á los primeros años de la 
vida. 

Entre los neoplasmas del oido los más impor- 
tantes son los pólipos, que ya han sido estudia- 
dos en el artículo correspondiente, 

Por último, las esiones nerviosas son variables: 
unas veces primitivas y otras secundarias. 


TIMPANOPALPO: m, Zool, Género de insectos 
del orden de los coleúpteros, familia de los ce- 
rambicidos, tribu de los laminos, Este género se 
distingue por presentar los caracteres siguientes: 
último artejo de todos los palpos mucho más 
grueso que los anteriores y semicircular; la ca- 
beza cóncava entre sus tubérculos anteníferos, 
que son muy robustos y encorvados hacia afuera; 
la frente pequeña y cuadrada; las antenas no 
franjeadas por debajo, robustas, cilíndricas, de 
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la longitud del cuerpo, con el primer artejo ci- 
catrizado en su extremo y más grande que el 
tercero, y éste más largo que los siguientes, que 
son casi iguales; los ojos finamente granulados, 
sus lóbulos inferiores grandes; el protórax media- 
namente transversal, cilíndrico, provisto en cada 
lado de un pequeño tubérculo medio; el escudo 
pequeño y redondeado por detrás; lós élitros ci- 
líudricos, apenas de doble longitud que altura, 
aisladamente escotados por detrás, rectilíneos 
en su base; las patas, cortas y robustas, iguales; 
tibias intermedias provistas de una fuerte esco- 
tadura delante de su extremidad; el cuerpoalar- 
gado, cilíndrico, robusto y densamente pubes- 
cente. 

Lu interesante especie Tympanopalpus dorsa- 
lis, que constituye el tipo de este género, es pro- 
pia de Nueva Zelanda, y de gran tamaño. Iste 
insecto está uniformemente revestido de una pm- 
bescencia cenicienta, con los élitros adornados 
en su mitad de una mancha común oblonga, de 
un negro velloso, maculada de blanco en sus dos 
extremidades; la base de estos órganos es muy 
granulosa, y el resto de su superficie es apenes 
visiblemente punteada. 


TIMPANOTOMO: m. Zool, Género de molus- 
cos gasterópodos del orden de los prosobran- 
quios, familia de los cerítidos. Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
pie ancho, obtuso por detrás y casi circular; los 
tentáculos llevan los ojos hacia el tercio Y la 
mitad de su longitud; el sifón, más ó menos apa- 
rente, generalmente franjeado; el diente central 
grande, algo romboidal; el primer diente margi- 
nal estrecho, con un limbo posterior poco des- 
arrollado; el segundo diente marginal unas veces 
simple y alargado y otras con un ancho limbo 
externo; la concha con epidermis, imperforada, 
turriculada, cónicopiramidal, de color uniforme 
pardo ó negruzco; las vueltas de la espira nume- 
rosas y estrechas; la abertura redondeada ó algo 
cuadrangular; canal corto; el opérculo córneo, 
orbienlar, con muchas vueltas, y el núcleo cen- 
tra), 

La especie típica de este género es el Tympano- 
tomus fuscatus, de la costa occidental de Africa. 


TIMSAH: Geog. Lago del Bajo Egipto. V. SUEZ 
(IsTMO DE). 


TIMUCUY: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Acanceh, est. de Yucatán, Méjico. Si- 
tuado 2,16 kms. al O, de Acanceh, camino de 
Mérida. Población de la municip. 2100 habitan- 
tes, distribuídos en el pueblo de su nombre y en 
cinco fincas rústicas; Tekik, Colyaxché, Cancha- 
kán, San Francisco y Santa María, 


TIMURAGUT:; Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Camarines Sur, Des- 
agua en la costa E, de la bahía de San Miguel, 
al S. de Tinambac, 


TIMUR-LENG: Biog, V. TAMERLÁN. 


TIMUTUA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Poligaláceas, cuyas es- 
pecies habitan en Asia, y son plantas herbáceas, 
con las hojas alternas ó esparcidas, verticiladas, 
enteras ó casi enteras, alguna vez con puntos 
glandulosos; racimos terminales sencillos, espi- 
ciformes ó acabezuelados, provistos de brácteas 
muy pequeñas en las bases de los pedicelos; cå- 
liz de cinco sépalos persistentes, el posterior y 
los dos anteriores aproximados y pequeños y los 
dos laterales interiores más grandes y petaloi- 
deos; corola de tres á cinco pétalos hipoginos 
adheridos en la base mediante el tubo estaminal, 
con el anterior y quilla más grande, cóncavo, 
acapuchonado, envolviendo los estambres y con 
un lóbulo provisto en su ápice de una crestita 
formada por dos series de lacinias; los laterales 
más pequeños ó á veces nulos, los posteriores 
menores que los anteriores y conniventes; ocho 
estambres hipoginos, ascendentes, casi iguales, 
con los filamentos soldados formando un tubo 
abierto por la parte anterior, y las anteras ter- 
minales, erguidas, uniloculares y dehiscentes por 
medio de un poro apical; disco hipogino, unila- 
teral ó nulo; ovario comprimido lateralmente, 
bilocular, con óvulos anátropos solitarios en las 
celdas y colgantes del ápice del tabique; estilo 
terminal comprimido en sentido contrario al 
del ovario, y generalmente ensanchado en el ápi- 
ce; estigma situado lateralmente cerca del ápice 
y partido en dos ó cuatro lóbulos; el fruto es una 
cápsula comprimida, membranosa, orbicular, 
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elíptica ó trasovada, escotada en el ápice, bilocu- 
lar y que se abre por los lados con debiscencia 
loculicida; semillas solitarias en las celdas, in- 
vertidas, con la testa crustácea, y la carúncula 
umbilical sencilla ó generalmente pelosa; em- 
brión recto ó ligeramento arqueado, en el eje de 
un albumen carnoso, con los cotiledones plavo- 


convexos y la raicilla súpera. 


TIN: Geog. Ras ó cabo de la prov. de Barka ó 
Cirenaica, Trípoli. Es el límite septentrional del 
Golfo do Bomba, y junto á él hay una pequeña 
bahía donde pueden encontrar abrigo los barcos 
pequeños, Es, según parece, el Quersoneso de 
Seylax y de Ptolemeo, con el puerto Dionisios 
del Periplo. 


TINA (del lat. dina): f. Tiwasa; vasija grande, 
de barro cocido, y algunas veces, vidriado; desde 
el asiento va siendo más ancha y capaz, y forma 
una como barriga hasta el gollete ó cuello, que 
es más angosto. 


... entonces mandó Dios å Elias ir á la viuda 
sareptana, onde creció la farina eu la TINA e el 
aceite en sus Vasos. 

ALONSO DE MADRIGAL, 


.. Que cada una con su cántaro cogen agua 
de aquella laguna Estix, que es en los infier- 
nos, en una TINA sin fondo. . 

JUAN DE MENA. 


— Tina: Vaso grande, en forma de caldera, 
de diferentes materias, quo sirve para teñir y otros 
usos, 


... desleida la cal en un gran caldero ó T1- 
Na de agua, se pone dentro el trigo en un ca- 
nasto, etc. 

OLIVÁN. 


— Tina: Baño; pieza grande de madera, pie- 
dra ó metal para bañarse. 


Acaso equivaldrán baños tibios de TINA; pe- 
ro ni tengo igual confianza en ellos, ni los creo 
necesarios, etc. 

JOYELLANOS. 


— Tina; prov. And. Balsa; media bota, en 
la Vinatería y Tonelería en la Andalucía baja. 


—TiNa: Bot. Género de plantas perteneciente 
ála familia de las Sapindáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones intertropicales, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, erguidas, con las 
Pojas alternas, pecioladas, sin estípulas, pinna- 
das, con las folíolas opuestas ó alternas, enteras 
ó aserradas, alguna vez sembradas de puntos 
brillantes, y las flores polígamas, dispuestas en 
racimos axilares; cáliz partido en cinco lacinias 
iguales; corola de cinco pétalos insertos en el 
receptáculo, alternos con las lacinias del cáliz, 
iguales entre sí y provistos generalmente de una 
escamita sobre la uña; disco regular revistiendo 
todo el fondo del cáliz; ocho ó 10 estambres in- 
sertos en el disco, con los filamentos filiformes y 
libres y las anteras introrsas, bilnculares, inser- 
tas por el dorso, movibles y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario central sentado y trilocular, 
con óvulos solitarios ascendentes é insertos en el 
ángulo central n poco más arriba de la base; 
estilo sencillo, trífido en el ápice,con los lóbulos 
estigmatosos por la cara interna; el fruto es una 
cápsula coriácea ó casi leñosa, piriforme y con 
dos ó tres celdas que se acusan al exterior por 
otros tantos ángulos, la cual se abre por dehis- 
cencia loculicida en dos ó tres valvas que llevan 
los tabiques adheridos en su línea meria; semi- 
llas solitarias en las celdas, casi globosas, ergui- 
das por un arilo carnoso y enpuliforme y con la 
testa crustácea; embrión más ó menos curvo en 
el eje del albumen, con los cotiledones muy 
gruesos, incumbentes, y la raicilla corta, próxi- 
ma al ombligo é ínfera. 


— Tina: Bot. Nombre vulgar con que se conoce 
en el Perú una planta perteneciente á la familia 
de las Borragíneas, y cuyo nombre científico es 
Varronia rotundifolia D. ©. 


- Tixa: Geog. Localidad arruinada del S. de 
Túnez, sit. cerca y al S.O. de Sfax, en la margen 
del Golfo de Gabes. Es la antigua Thana, Than 
ó Thenz, cuyas ruinas informes y algunas tum- 
bas aún se conservan, 


-Tina Mayor: Geog. Y, Tinas (Las). 
-Tina Menor: Geog. V. Tinas (Las). 


TINAÁN: „Geog, Fondeadero de la isla de Cebú, 
Filipinas, sit. en los 10° 11 de lat. N. y å unos 
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20 kms. al S.O. de la c. de Cebú; es el embar- 
cadero del carbón de las minas de Uling y Al- 
paco; se halla en una ligera inflexión que hace 
la costa por esta parte; tiene una milla de ex- 
tensión, y sus playas, cubiertas de manglares, 
despiden restingas que no salen más de un cable. 
A $ milla al S. È. del pequeño pueblo de Tinaán, 
que está en el centro de la ensenada, hay un bajo 
de arena y piedra de 6 cables de largo de E.N. E. 
á 0.S.O, por 2 de ancho, alrededor del cual y 
casi tocando á sus cantiles se encuentran de 12 
420 m. de agua, A 5 cables al N. de Tinaán 
desemboca en la punta N. de arena de la ense- 
nada el río Pandán, y 4 14 milla de aquel pue- 
blo se encuentra el de Naya, compuesta de 12200 
habits., dedicados á las industrias de la agricul- 
tura, la pesca y la fabricación de algunas telas, 
con todo lo cual hacen su comercio con los pue- 
blos vecinos y especialmente con Cebú (Derrote- 
ro del Archip. Filipino). 


TINACLIPÁN: Geog. Río de la isla de Masbate, 
Filipinas, Desagua en el mar por la costa S. de 
la isla, 


TINACO: m. Especie de tina, que en algunas 
partes es de madera. 


- Tinaco: Residuo fétido que sale de los mo- 
linos de aceite y de los lugares donde se acopia y 
guarda la aceituna. 

— Tinaco: Geog. V. del antiguo est. de Coje- 
des y luego del de Zamora, Venezuela, sit. al E. 
de San Carlos, en los 99 31' de lat. N., en una 
planicie, cerca de la cual corre el río Tinaco, 
afl. del Apure; 6500 habits. Dicho río Tinaco es 
navegable desde la confi. de las quebradas del 
Gamelotal y Orupe. 


TINADA (de tema): f Montón ó hacina de 
leña. 


... €l que mora en el aldea, toma también 
muy gran gusto... en escalentarse á la llama 
de los manojos, en hacer una TINADA de ellos. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— TiNADA: Cobertizo que se hace para reser- 
var del temporal á los ganados; y particular- 
mente se toma por aquel en que están los bue- 
yes. 

—TINADA: TENA. 

—TINADA: Const. y Agr. Para resguardar al 
ganado en los países fríos se acostumbra á cons- 
truir tinadas, que es la edificación, si así puede 
llamarse, reducida á su más simple expresión. 
Una tinada se compone de cuatro muros que 
£icrran un espacio rectangular, en el que ha de 
alojarse el ganado, con una cubierta. Se colocan, 
á ser posible, en la ladera de un cerro, con 
orientación de Mediodía ó Sur, y la puerta á Sa- 
liente; los muros anterior y posterior, según las 
líneas de nivel, tienen la misma altura, con ob- 
jeto de que la cubierta tenga pendiente hacia 
adelante; los muros de los costados siguen la 
dirección de las líneas de máxima pendiente de 
la ladera, ó bien la de la línea de máxima pen- 
diente del eje de la construcción; cuando está en 
terreno llano Jas orientaciones deben ser las inis- 
mas, y se da al muro posterior mayor elevación 
que al anterior, y los laterales con una pendien- 
te de 2 metros de base por cada metro de altura, 
que es lo que debe tener la armadura, ó mejor 
dicho la cubierta. Los muros se construyen de 
mampostería en seco, con la piedra ó cantos ro» 
dados de las inmediaciones; å falta de ésta de 
barro amasado con piedra menuda, y, cuando 
esto no puede hacerse, de adobes de tierra ama- 
sada con pajuz de desecho de cuadras y establos; 
cuando los muros son de piedra se enlucen con 
pelladas do barro por el interior para resguar- 
darle del viento; si las paredes son de tierra 
ó adobes se enluce con cal el exterior, ó por lo 
menos con yeso fuerte amasado con las mismas 

ranzas, La cubierta se hace de ramaje ó leña 
arga y delgada, apoyada en las ramas gruesas 
que sean necesarias para formar la armadura de 
suficiente resistencia, á fin de que no sobrevenga 
el hundimiento porel peso de las nieves, que en 
los países fríos son tan frecuentes; la cubierta 
delio volar bastante sobre el muro inferior, y es 
conveniente, á ser posible, hacer una zanja des- 
de la puerta de entrada, por la parte exterior, 
rodeando la tinada, y á un metro de sus muros, 
pasando por la parte posterior y corriendo por 
el lado opuesto, de modo que sólo el frente quede 
libre, 

Si se ha de encerrar ganado vacuno, suele po- 
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Derse una pesebrera rodeando los muros por la 
parte interior del edificio. 


TINADO: m. TINADA; cobertizo que se hace 
para reservar del temporal á los ganados: y par- 
ticularmente se toma por aquel en que están los 
bueyes. 


TINADOR: m. TINADO. 


TINAGO: Geog. Río de la isla de Catanduanes, 
adscrita á la prov. de Albay, Filipinas. Desegua 
en la costa N.E. 


TINAGU: Geog. Isla del grupo de las Calaguas, 
Filipinas. Es la mayor de todas y la central del 
grupo, y demora á unas 13 millas al N.E, 4E. 
del puerto de Mambulao. En todas sus inmedia- 
ciones hay bastante fondo, siendo éste de piedra 
próximo á la costa, Por la parte del E. salen de 
sus puntas algunos arreciles de bastante exten- 
sión, que se extienden por el interior de sus en- 
senadas; en su punta más N.E. se sondan 17 
m. de arena, fondo que va disminuyendo hasta 
5 al estar E.O. con el islote que separa la isla 
Tinagu de la de Quintunuán. [| Río y puerto de 
la isla de Luzón, en la parte N. de la costa 
oriental de la prov. de Cagayán. El río es de 
poco curso; pero forma ancha tía al desembocar 
en el mar, y el puerto es pequeño y no muy se- 
guro. 


TINAJA (de tina): f. Vasija grande, de barro 
cocido, y algunas veces, vidriado: desde el asien- 
to va siendo más ancha y capaz, y forma una 
como barriga hasta el gollete ó cuello, que es 
más angosto. 


... había hecho meter (la abuela al gorrero) 
en una TINAJa de agua hasta el cuello, desnu- 
do en carnes, etc. 

CERVANTES. 


«. le solía servir (el cuadro á la viéja) cuán- 
do para tapar la TINAJA, y cuándo para avén- 
tar el brasero. 

MEsoNERO ROMANOS. 


... las viñas quedaron vendimiadas y las TI- 
NaJAs llenas de mosto. 
VALERA, 


— TiNAJA: Medida de capacidad para liqui- 
dos, que se usa en Filipinas, igual á 16 gantas, 
ó a 2 arrobas, 5 azumbres y 3 cuartillos. Su 
equivalencia métrica 48 litros. 


—Tinasa: Arqueol,, Art. y Of. Los antiguos 
emplearon para la conservación de líquidos, es- 
pecialmente el vino, vasijas de grandes dimen- 
siones. Sin contar los vasos ovoides que se ven 
en las pinturas egipcias, y de que se conserva 
algún ejemplar de buen tamaño, tenemos las 
ánforas y los dolios (V. Axrora y DOLIO) ro- 
manos, de los cuales el último es una gran tina- 
ja esférica, cuyas paredes son de un espesor que 
no excede del de las mayores tinajas de nuestros 
lagares. Sin duda suplió al dolio en muchos ca- 
sos el barril, que se ve representado en algunos 
relieves romanos, y que debió usarse en la Edad 
Media y reemplazar en algunos casos y en algu- 
nos países á la tinaja. Esta adquirió sin duda 
carta de naturaleza en España por el desarrollo 
que å la fabricación de grandes piezas cerámicas 
dieron los árabes, como lo acreditan los jarrones 
(el de la Alhambra, el del Museo Arqueológico 
de Madrid, el que perteneció al pintor Fortuny, 
etc.), y otros productos. Entre éstos sobresalen, 
y debemos citar aquí, las tinajas de barro deco- 
radas con labores incisas ó rehundidas, que ge- 
neralmente se denominan mudéjares, y que en 
muchos casos debieran más bien atribuirse á la 
industria de los moriscos, No son muy grandes 
estas tinajas: su forma es esférica con ligera pro- 
lJongación en la parte del pie, y el diámetro es, 
en las mayores, de un metro. Su cuello es corto, 
Ja boca ancha, con grueso reborde, y tienen dos 
salientes ú orejas de figura curva, á modo de 
asas, que no llegan á tocar al cuello. Su barro es 
ordinario, de color rojo obscuro, y está bien co- 
cido. Las paredes son gruesas. decoración, 
parto está trazada evidentemente con el dedo ó 
con un palo, y parte hecha con estampillas ó 
moldes de madera sobre la pasta húmeda, En 
la parto trazada libremente el motivo es hoja- 
rasca grande, de tallos gruesos, y hojas anchas 
de vid, que sin duda aluden al líquido que en 
tales vasijas se conserva; dicho motivo suele 
ocupar toda la semiesfera superior, apareciendo 
interrumpido por las asas. Los motivos estam- 
pados son por el contrario pequeños, rectangu- 
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lares cuando consisten en palabras escritas en 
caracteres alemanes, ó en bucráneos con lienzos 
en pabellones (motivo del Renacimiento) y cua- 
drados cuando son estrellas, conejitos, etc. 

Estos motivos estampados están repetidos, 
formando zonas que llenan la semiesfera infe- 
rior ó sólo la superior, en ejemplares que suelen 
no llevar más adorno. Nuestros Museos Arqueo- 
lógicos, especialmente los de Madrid y Toledo, 
y el de South Kénsington en Londres, poseen 
preciosos ejemplares de estas tinajas, que ofrecen 
todos los caracteres de haber sido fabricadas en 
los siglos XV y XVI. Nada puede precisarse res- 
pecto de los centros de fabricación de tan esti- 
mables productos, pero habrá que cireunsbribir- 
los á Andalucía y la Mancha, que es donde se 
hallan los ejemplares. En la Mancha, la ciudad 
del Tuboso conserva la fama y la industria de 
las buenas tinajas. Verosímilmente esta fama 
arranca por lo menos de los moriscos de la Al- 
pujarra, los cuales después de su levantamiento 
en 1569 se internaron en Castilla y se avecinda- 
ron en el Toboso, enya población, según Jos in- 
formes dela de España en tiempo de Felipe UL, 
sólo se componía antes de cristianos viejos, Cer- 
vantes se hace eco de la nombradía de las tinajas 
del Toboso cuando pone en boca de D., Quijote 
estas palabras: «<GOh! tobosescas tinajas, que me 
habéis traído á la memoria la dulce prenda de 
mi mayor amargura!» Se refiere á las tinajas 
grandes, oblongas y sencillas, sin labor alguna, 

ue todavía se ven en los lagares españoles. Dos 
de estas tinajas, de tamaño gigantesco, se con- 
servan en el vestíbulo del Museo Cerámico de 
la Manufactura de Sevres (Francia). 

La fabricación de tinajas es una rama especial 
de la alfarería, á la que hay localidades en Es- 
paña que se dedican especialmente; siempre de 
grandes dimensiones, presenta alguna dificultad 
su construcción; destinadas á encerrarse en las 
bodegas, donde se las coloca en filas ordenadas 
sujetas á los muros por bastidores de madera, 
enterradas muchas veces en el suelo, tienen una 
forma especial característica, pues con muy poco 
fondo, sólo de algunos centímetros de diámetro, 
forman un sólido de revolución cuyo diámetro 
va aumentando hasta una cierta altura, para 
disminuir rápidamente. Se escogen para su fabri- 
cación las mejores arcillas, y comoéstas no abun- 
dan en todos los países, esto explica el por qué 
en la Jocalidad que las posee se dedique el país 
en masa á esta industria; se amasan las arcillas 
con agua, se cuela el barro formado, y secomien- 
za por tender en el torno una ¡ellada del barro 
preparado y redondearla con dicho aparato, re- 
ducido á una tabla horizontal junto al suelo, 
circular y montada sobre un eje vertical que se 
apoya por un fuerte pivote en un espaldar en 
forma de gota de sebo, y al que sostiene una ar- 
golla que hace de cojinete junto á la parte supe- 
rior en que el eje termina por un disco horizon- 
tal, que es la mesa del torno en que el trabajo se 
practica; un banquillo en que se sienta el opera- 
rio va unido al torno, que tiene además una mesa 
fija próxima, en la que se coloca una vasija con 
agua y suficiente cantidad de barro para la fabri- 
cación; hecho el fondo ó asiento de la tinaja, el 
obrero va colocando el barro alrededor y dándo- 
le forma con ambas manos, una dentro y otra 
fuera; el torno lleva además montado sobre un 
pie una barra horizontal graduada, que puede 
deslizar dentro de una caja horizontal también, 
y que es el calibre de que el alfarerose sirve para 
dirigir su obra, que al propio tiempo que con las 
manos mojadas constantemente va amoldando á 
la parte de obra hecha, hace girar al volante del 
torno, y con el calibre å la distancia conveniente 
va ajustando la arcilla á la forma que debe te- 
ner; como la obra se va elevando, el calibre pue- 
de subir ó bajar conservándose horizontal, para 
lo que Jleva una segunda caja, que desliza en una 
varilla vertical, á la que se le sujeta por medio 
de un tornillo de presión; las tinajas se constru- 
yen por fajas horizontales de unos 10 centime- 
tros de altura, y levantada una faja se recorta 
con una cuchilla que se apoya sobre el calibre. 
Terminada la tinaja se pono á secar con gran- 
des precauciones para que no se agriete, y cuan- 
do so juzga bastante seca al sol se la lleva cerca 
del horno para que reciba el calor perdido por 
éste, termine su desecación y se vaya templando, 
y por último se mete en el horno, de forma muy 
semejante å la tinaja, y se le hace sufrir la coc- 
ción; una vez terminada tiene que continuar la 
tinaja recibiendo calor para que vaya enfriándo- 
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se poco á poco y no se rompa, lo que es muy få- 
cil, y si bien frecuente, no tanto como pudiera 
parecer á primera vista, 

Terminada una tinaja es preciso saber su cabi- 
da, siquiera sea aproximadamente, sin medir el 
líquido, lo que pudiera hacerse para saber exac- 
tamente cuánto cabría; la irregularidad de esta 
clase de vasijas hace sumamento difícil su aforo, 
habiéndose dado muchas reglas, que distan mu- 
cho de serexactas, porque medida una tinaja geo- 
métricamente, la cifra obtenida resulta altamento 
errónea si se trata de comprobar por medida di- 
recta. Esto ha inducido á González Baldeolivas, 
fabricante de tinajas en Colmenar de Oreja (pro- 
vincia de Madrid), á hacer un curioso trabajo 
sobre este punto, del que nos vamos á ocupar, 
«Siendo casi imposible, dice, medir sin perjudi- 
car en un pueblo donde se venden anualmente 
3000 y más tinajas, se ha tenido que adoptar el 
sistema,» que después explica y al que acom- 
pañan unas tablas que dice hijas de la práctica y 
«que seguramente es la que más se aproxima á 
la vordad,como podrá convencerse cualquiera que 
haga la prueba, siendo Facilisimo en seco, por no 
necesitarse más que dos medidas.» Este sistema 
se sigue con efecto par los fabricantes de dicho 
punto, en el que adoptó sn antor para unidad de 
longitud el dedo de la medida de Castilla, para 
los volúmenes la arroba de Castilla que se usa en 
Colmenar de Oreja, que tiene 32 cuartillos de å 
17 onzas del patrón de Toledo; la fórnmla que 
emplea puede expresarse de la manera siguiente: 
llamando Ç la cabida en cuartillos, d el mayor 
diámetro de la tinaja expresado en dedos, y A la 
altura apreciada en la misma unidad, la fórmula 
xdd 


empírica es C= ; despreciando la parte 


decimal que resulte, y dividiendo por 32, resulta- 
rá el número de arrobas en el cociente, y el resto 
representará los cuartillos. Como un dedo eqni- 
vale á 1,74 centímetros, llamando D el diámetro 
en centímetros y Z la altura en la misma medi- 
da, será d=1,74D y h=1,74H, de donde, susti- 
yendo, será 

0=-0:70%_ pe7=0,01764D*H 

=— 200 OOO i 

fórmula que dará los cuartillos de cabida en fun- 
ción de la altura y del mayor diámetro en centí: 
metros, 

Para hacer la medida emplean muchos una 
cuerda con un plomo al extremo, levando la 
cuerda pintados Jos dedos ó los centimetros; otros 
haceu uso de una regla dividida para medir tan- 
to el diámetro como la altura ó su mitad, adop- 
tándose también una regla compuesta de otr 
tres, de las que cada una tiene 3 4 pies de lon- 
gitud, ó sea un metro próximamente; estos tres 
trozos se enchufan unos en otros para formar 
una regla de 10 4 pies en total, convenientemen- 
te dividida; al armar la regla se sujetan los en- 
chufes con tornillos de presión, y la medida de 
la altura debe hacerse en todo el perímetro de la 
circunferencia del fondo para tomar una media 
diferencial entre las alturas observadas si fuesen 
diferentes. 


TINAJAS: Geog. V. con ayunt., p. je de Hue- 
to, prov. y dióc. de Cuenca; 869 habits. Sit. en 
la parte occidental de Ja prov., cerca y al N. del 
río Guadamejud, y no lejos de la prov. de Gua- 
dalajara. Terreno montuoso; cereales, vino, acei- 
te, cáñamo y hortalizas, 


TINAJERÍA: f, prov. And. TINAJERO; sitio ó 
lugar donde se ponen ó empotran las tinajas. 


TINAJERO: m. El que hace, ó vendo, tinajas, 


- TINAJERO: Sitio ó lugar donde se ponen ó 
empotran las tinajas. 


Pepita de un TINAJERO 
Nos predicas alharacas 
Contra pilastras y nicho, 
Y alquileres de las casas, 
QUEVEDO, 


- TINAJERO: Armario usado en Cuba y Vene- 
zuela, en que se pone la piedra de filtrar el agua 
potable, la tinaja ó bernegal que la recibe y el 
cántaro y los vasos para su servicio, 


TINAJEROS: Geog. Caserío del ayunt,, p. j. y 
prov. de Albacete; 207 habits, 


- TINAJEROS: Geog. Estero en la costa de la 
prov. de Manila, Luzón, Filipinas. Le da nom- 
bre el barrio de Tinajeros, agregado al pueblo de 
Caloocán y sit. en su orilla, 
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TINAJO: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Tajaste y Tinguatón y 
varios caseríos, p. j. de Arrecife, isla de Lanza- 
rote, prov. y dióc. de Canarias; 1558 habits, el 
ayunt, y 594 el lugar cab. Sit. en la parte occi- 
dental de la isla, al N.E. de las montañas del 
Fuego y al O. de Teguise. Terreno árido y seco; 
cereales, legumbres y patatas, 


TINAJÓN: m, aum, de TINAJA. 


— TixaJón: Media tinaja ó vaso en forma de 
tal, en que se recogen aguas llovedizas. Suelen 
servir para lavar y otros usos, 


«.. tienen unos TINAJONES muy grandes, en 
que hacen coladas, 
Lurs DEL MARMOL. 


Si el ánimo le agujera, 
Y un TENAJÓN arrimando, 
Nuestra industria lo remedia, 
Habrá comunicación 
Nocturna, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


TINAJUELA: f, d, de TINAJA. 


Y al fin nuestro dichoso se recela 
Y á solas de testigos retirado, 
Abrir quiere Ja urna, ó TINAJUELA, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


TINALAY: Geog. Río de la prov. de Cavite, 
Luzón, Filipinas; nace en los montes de la parte 
S. de la prov., corre hacia el N. con el nombre 
de Alava, y luego al O., y desagua en la bahía 
de Manila á los 40 kms. de curso. 


TINAMBAC: Geog. Pueblo de la prov. de Ca- 
marines Sur, Luzón, Filipinas; 2315 habitantes. 
Sit. en la costa oriental de la bahía de San Mi- 
guel. 


TINANCIA (de Tinnant, n. pr.):f. Bot. Género 
de plantas (Tinnantia) perteneciente á la fami- 
lia de las Commelináceas, cuyas especies habi- 
tan en la región tropical de la América del Nor- 
te, y son plantas herbáceas, con las hojas ovales 
ó lanceoladas y las flores fasciculadas, involu- 
cradas ó desnudas, dispuestas en panoja foja; 
sépalos en número de tres, foliáceos, persisten- 
tes y al fin conniventes; pétalos coloreados, sen- 
tados y persistentes; seis estambres con los fila- 
mentos provistos de pelos largos y el conectivo 
ensanchado en el ápice; ovario trilocular con las 
celdas multiovuladas; estilo filiforme, lampiño, y 
estigma obtuso, trígono ó ensanchado en un dis- 
co casi orbicular; el fruto es una cápsula con dos 
ó tres celdas y que se abre por dehiscencia Jocu- 
licida en otras tantas valvas; semillas pocas, casi 
cúbicas, 


TINAQUILLO: Geog. Villa del est. de Zamora, 
cap. del dep. de Falcón, en el antiguo est. de 
Cojedes, sit. en los 9° 50" lat. N., en un her- 
moso Jlano, y en la carretera de San Carlos á 
Valencia; 5000 habits. 


TINAS (Las): Geog, Tres grandes ensenadas 
en da costa de las prov. de Oviedo y Santander, 
La primera, viniendo del O., es la denominada 
Tina del Oeste, ó más bien Santiuste; se interna 
mucho al S.O., pero está completamente obs- 
truída de arena y guijos, por manera que sólo 
pueden entrar por su barra, en pleamar, lanchas 
y embarcaciones de poco calado; su playa y ba- 
rra es brava. El río Cabra, de poco caudal en 
verano, lame la playa por su parte del O., y baja 
al mar pegado á unos islotes, Carece de pobla- 
ción, y sólo se encuentra una venta en Ja orilla 
occidental. Un islote grande, peñascoso y tajado 
å pique casi por todos lados, se halla en la boca 
de Santiuste, más próxima á la costa del O,; 
llámase Castrón de Santiuste. 

Continúa la costa hacia el E. hasta llegar 4 
Tina Mayor, que es una quebrada más pronun- 
ciada, pero parecida á la de Santiuste. Cerca se 
halla el pueblo de Pimiango y el caserío de Tina, 

á unos 2 kms. al O, de la boca de la ría el 
faro de Tina Mayor, de luz fija y 15 millas de 
alcance. Jia ría citada, de escasa importancia 
hace poco, se va convirtiendo en centro de mo- 
vimiento mercantil. A los productos minerales 
que por ella se exporian se agrega el emharque 

e maderas de construcción que de la Liélana 
(territorio de la prov. de Santander) baja por la 
carretera que empalma en Unquera, con la ca- 
rretera general, haciendo el eruce de la ría por 
un pnente de madera que une los pueblos de 
Unquera y Bustio. La boca mira al N., y su 
mayor anchura es de 125 m. El canal que con- 
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duce al interior es de 6 cables de largo, ceñido 
de banda y banda por elevados montes que ba- 
jan con rápida pendiente á formar el callejón de 
entrada. Vencida esta angostura se alejan los 
montes hacia uno y otro lado, dejando en medio 
una espaciosa llanura cubierta de hierbas y cul- 
tivos, por la cual serpentea el río Deva; reapare- 
cen las tierras altas más adentro de Busto; se 
acercan de nuevo y forman el estrecho valle por 
donde baja el río, por manera que å la disposi: 
ción de los montes se debe la configuración casi 
circular de la ría que venimos describiendo, y á 
la cual es debido tal vez el nombre que lleva. A 
no ser por el río Deva, es probable que no en- 
traran lanchas en Tina Mayor, pues se ha visto 
ya tapiada su boca con un banco de arena des- 
pués de un temporal del N.O., pero la avenida 
inmediata del río barrió las arenas y quedóse la 
barra como antes. Este accidente ha ocurrido 
varias veces, por lo que se cree con fundamento 
en la constante existencia de este puerto. No 
deja, sin embargo, de acumularse mucho guijo 
en algunas partes con las constantes avenidas 
del Deva, produciéndose bancales que á bajamar 
descubren, y que angostan considerablemente el 
canal por donde transitan las embarcaciones. El 
mayor de esos bancos es el denominado Casca- 
jal, que se halla á 2,5 cables por dentro de la 
boca, el cual sólo deja paso con la costa del O., 
de 27 m. de ancho. En la actualidad sólo pue- 
den entrar en la ría buques de 22,7 á 3m,3 de 
calado, los cuales se detienen en el Canal del 
Mazo, que es un caño que se interna al O., si- 
guiendo la falda del pico del Cañón. Este caño 
es el mejor sitio de la ría, por cuanto se está en 
él libre de las avenidas y fuerte corriente del río, 
y se tiene además gran abrigo de los vientos del 
primero y cuarto cuadrantes, producidos por los 
elevados montes. Estas son las noticias que acer- 
ca de la Tina Mayor consigna nuestra Dirección 
de Hidrografía en su Derrotero. D. Andrés de 
Llauradó, en su estudio sobre La navegación in- 
terior en Espuña ( Boletín de la Sociedad Ceográ» 
fica de Madrid, tomo XXX), dice que esta ría es 
de relativa importancia por el transporte que 
por ella se hace para los puertos de Bélgica y 
Alemania y para las fábricas de la Real Compa- 
fía Asturiana, de los minerales de calamiva y 
blenda que se extraen de las minas de los Picos 
de Europa, y por el transporte de maderas de 
construcción procedentes de la región denomina- 
da La Liébana. En el Mazo, donde la Real Com- 
pañía Asturiana tiene sus almacenes, muelles y 
cargaderos de mineral, se amarran y toman par- 
te de la carga barcos de 12 å 14 pies de calado, 
ue en bajamar quedan en seco sobre un fondo 
e lama. El cargamento de estos barcos se com- 
pleta en Puerto Chico con el auxilio de embar- 
ciones menores. Desde el Mazo á Bustio, en una 
longitud de 1700 m., navegan pequeñas embar- 
caciones de 5 á 6 pies de calado, y junto al 
muelle de Bustio existe una poza en la que en 
bajamar pueden los barcos quedar á flote. Desde 
el puente de Bustio se interna el río por entre 
las montañas que empiezan á estrechar el valle, 
variando el calado de cuatro á cinco pies hasta 
Molleda. Hasta Vilde, límite extremo de las ma- 
reas, distante 5500 m. del puente de Bustio, pue- 
den llegar embarcaciones de 3 pies de calado. 
En el tramo del río desde Vilde á Panes lleva el 
río poca agua en estiaje, haciéndose la navega- 
ción con alguna dificultad en chalanas de 4 to- 
neladas, por las cuales se conduce á remo el mi- 
neral de los Picos de Europa. No existen en este 
tramo caminos de sirga. El transporte puranien- 
to fluvial se reduce á unas 1500 toneladas anua- 
es, 

Se da el nombre de Tinas Falsas ¿las quebra- 
das queá semejanza de las Tinas presentan de 
N. á S. la ensenada de San Antolín, ría de 
Niembro y ensonadas de Celorio y Póo. Conio el 
terreno de la costa de estos puntos es parejo y 
en tiempos de cerrazón no puede verse la tierra 
alta del interior, presentan de lejos una seme- 
janza á las verdaderas Tinas: pero si se atiende 
á la diversidad de señas que hacen distinguir 4 
unas de otras, queda desvanecida toda duda, 
Más al E. y en territorio de la prov. de Santan- 
der se halla la ría de Tina Menor, que profun- 
diza tanto como Tina Mayor, y á la que se pare- 
ce en configuración; tiene la entrada corrida do 
N. á S. formada por elevados montes que pro- 
ducen un canal tortuoso de 0,5 á 1 cable de an- 
cho y de 8 de largo. Pasado este canal ensancha 
la ría de banda y banda, apareciendo de vasta 
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extensión cuando es pleamar; pero en bajamar 
asoman de una parte y otra bancales de fango y 
juncales, que sólo dejan entre sí un surco tor- 
tuoso y de escaso fondo, con 33 á 42 m. de ancho. 
Una pequeña poza de 2 4 2,5 m. de agua en ba- 
jamar de mareas vivas se encuentra más aden- 
tro de la punta de Pinto en la costa occidental. 
El pequeño lugar de Pesués está á media milla 
más internado y sobre Ja misma costa. Sólo pue- 
den entrar barcos de poco calado en Tina Menor, 
por cuanto su barra queda completamente en 
seco á bajamar, y además hay una laja en medio 
del canal. El canalizo por donde se pasa varía 
también eon frecuencia, razón por qué se necesi- 
ta snmapráctica para entrar en la ría, La fre- 
cuentan únicamente buques de pequeño porte 
que van á cargar teja y ladrillo que se fabrica en 
el país. El río Nansa ó Asón, que desagua en la 
ría, es de poco caudal en verano; pero trae fuer- 
tes avenidas en el invierno cuando éste es llu- 
vioso, y en tal caso dificulta la entrada. No se 
tiene auxilio de ninguna especie en Tina Menor, 
por cuanto los aldeanos de Pesués, dedicados 
exclusivamente á la labranza, no cuentan con 
ninguna embarcación. Algunos comestibles y 
aguada es lo único que puede prometerse el na- 
vegante ( Derrotero de las costas septentrionales 
de España). Según Llauradó en el estudio cita- 
do, sólo pueden entrar en la ría de Tina Menor 
barcos de 5 pies de calado. Su entrada tiene 
unos 40 m. de ancho, y en ella aparecen dos cau- 
ces: el principal de 10'm. de ancho, que condu- 
ce a] puente, y otro á una antigua tejera. Se ex- 
tiende la ría en una longitud de 3700 m. con un 
calado en la barra de 10 pies en pleamares ordi- 
narias. El fondo de la ría es detarena y lama, y 
en su curso se encuentran algunas pozas que en 
bajamar permiteu la flotación de los barcos que 
en ellas fondean. El único tráfico de esta ría es 
el que sostiene la pesca del salmón, la cual se 
practica, sin embargo, en reducida escala. Aguas 
arriba del puente sólo hay fondo para el cortí- 
simo número de chalanas que pescan en la ría, 


TINCA: f. Zool, Género de peces del orden de 
los fisóstomos, famila de los espínidos, cuyas es- 
pecies se designan en castellano con el nombre 
de Tenca. 


TINCAL: m. Miner, Borato sódico, del cual ya 
se habla en otra parte de este DICCIONARIO 
(V. Bórax); mas este es el lugar de su descrip- 
ción especial desde el punto de vista mineralógi- 
co, y considerándolo exclusivamente como espe- 
cie mineral, si no abundante, bien estudiada y 
definida. Preséntase el tincal, cuyo nombre viene 
del Tincal de la Indía, cristalizado en prismas 
monoclínicos, cuyo ángulo vale 87°, y es isomor- 
fo en sus cristales con el piroxcno; posee dos 
exfoliaciones marcadas, una de ellas perfecta, no 
siéndolo tanto la otra, á pesar de la facilidad con 
la cual ambas pueden realizarse en casi todos los 
cristales; su estructura es compacta por punto 
general, y algunas veces preséntase también 
concrecionada; la Irmctura en cambio es constan- 
temente concoidea, bien marcada, pudiendo ob- 
tenerse muy limpia y clara en todos los crista- 
les, ya sean naturales ya procedan de la evapo- 
ración de sus disoluciones en el agua; el color 
varía no poco, y así los ejemplares más puros son 
incoloros ó blancos; pero de ordinario suelen 
verse de tonos blancos agrisados, con matices 
verdosos, y en ocasiones el color del cuerpo es 
verde, por contener en su niasa substancias ex- 
trañas que se lo comunican, sin alterar en apa- 
riencia sus demás propiedades; tiene marcado 
brillo, unas veces vítreo intenso y otras resinoso 
en fractura reciente; es en ocasiones de grandí- 
sima transparencia, pero de ordinario los crista- 
les pueden calificarse sólo de translúcidos; como 
caracteres ópticos, vale decir que tienen la pro- 
piedad do presentar dispersión erozada, con sig- 
no óptico negativo de nada difícil determina- 
ción; el sabor es alcalino hien marcado al prin- 
cipio, y luego tórnase un poro dulce, siendo ésta 
una de sus curiosas y notables propiedades. La 
dureza del ténca? noes considerable, ya que pasa 
poco de la asignada ul yeso, variando desde el 
número 24 2,4 de la escala correspondiente, y 
Ja raya producida en estas determinaciones tiene 
á la continua un color blanco puro; el peso es- 
pecífico, poco superior al del agua, está ropre- 
sentado en el número 1,71, sin llegar nunca 42, 

Cuanto & la composición química dol mineral 
que nos ocupa, puede cosiderarse borato súdico 
que al cristalizar retieno 10 moléculas de agua, 
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50 anlidro de lo. sum a tomándo: 
dos hasta el cto 
c el presente, y tomando el término me- 
dio de los mejores, resulta qne el cuerpo objet 
del presente artículo contiene en 100 partes, 
36,05 de ácido bórico, 16,23 de óxido de sodio 

, e agua, en la cual fúndese al calentarlo 

y llega å perderla si la temperatura es suficiente 
para ello, quedando por residuo la sal anhidra 
y muy pura. 

A la composición referida corresponde la fór- 
mula Na,Bo,O, +10H)0, la cual puede asimismo 
ser escrita de esta otra manera: H, Na,Bo,O 
que indica la manera de estar constituído el cuer. 
po denominado ya desde muy antiguo tíncal; 
en cuanto a sus caracteres químicos son de fácil 
determinación, y sirven para reconocer su pre- 
sencia en todos los casos, poniendo de manifiesto 
las cualidades especiales de cada uno de sus tres 
componentes, ácido bórico, sodio y agua, en la 
forma que aquí indicanios someramente. Apelan. 
do á la vía seca denúnciase la cualidad de sal 
hidratada; calentando el bórax en un tubo ce- 
rrado ó en un matraz, al punto adviértese cómo 
en la parte fría se condensa el agua en menudí- 
simas gotas incoloras; al fuego del soplete, bas- 
tante vivo y sostenido, comienza hinchándose mu- 
cho y volviéndose opaco, y luego se funde dando 
una perla incolora, pero al mismo tiempo comu- 
nica á la llama el color amarillo intenso propio 
de todos los euerpos en que hay sodio, que por 
semejante carácter es revelado; la condición de 
borato demuéstrase en el tincal de modo bin sen- 
cillo: basta humedecerlo con ácido sulfúrico y 
añadir luego alcohol para que al arder éste lo 
haga con llama de color verde, propia de los 
compuestos en los que existe el ácido bórico, 
aquí puesto en libertad mediante el ácido sul- 
fúrico. 

El cuerpo que describimos es bastante soluble 
en el agua; á la temperatura ordinaria 12 par- 
tes de este líquido disuelven una del mineral, 
necesitándose sólo seis partes si el agua es usada 
hirviendo. 

Yace el tincal, nunca bien cristalizado, for- 
mando costras cristalinas, provinientes de la 
evaporación de las aguas en que estaba disuelto, 
y vese también en terrenos pantanosos de aluvio- 
nes antiguos; así aperece en las inmediaciones 
de ciertos lagos de Persia, de la India y de Tos- 
cana; pero donde abunda extraordinariamen- 
teesen América, en las minas de Vignintipa, 
cerca de Escapa, en el Potosí; los naturales de 
aquellas comarcas dan á la sal que estudiamos 
el nombre de guemazón desde muy antiguo, en 
los comienzos de la conquista, y esta palabra 
fué allí introducida sin duda por los españoles. 
Debe hacerse notar, como hecho muy curioso y 
notalle, que en la naturaleza no existe más bo- 
rato sódico que el cristalizado con 10 moléculas 
de agua y en formas monoclínicas; el bórax oc- 
taédrico, que al cristalizar sólo contiene cinco mo- 
léculas de agna, es un producto artificial, conse- 
guido en los laboratorios empleando medios ade- 
cuados; de todas suertes tiene aplicaciones in- 
dustriales que hacen del tincal un cuepo utili- 
simo, cuyo uso hállase muy extendido en la In- 
dustria y en las Artes. 


TINCALCITA: f. Min. Borato cálcico tenido 
por una variedad del mineral denon:inado eclezi- 
ta, € incluído como ella en el grupo lormado por 
las combinaciones naturales del icido bórico con 
el calcio, todas, ó la mayoría de las cuales hå- 
lanse impurificadas merced á su asociación con 
diversas substancias, uo pocas veces sin relación 
alguna con los elementos constitutivos del mi- 
neral quees tipo de la especie, ó como tal consi- 
dérase si hay varios igualmente compuestos, y 
sólo diferenciados acaso por distintos grados de 
hidratación, conforme acontece en el caso de la 
pricetita y en el de la hagesita, que son dos bo- 
ratos de calcio definidos. 

Como tales califícanse, aparte de estos dos 
cuerpos, que cristalizan siempre reteniendo seis 
moléculas de agua, capaz de ser eliminada por el 
calor, la dechilita, cuya composición, conforme 
á los mejores análisis, difiere poquísimo de la 
asignada á los minerales anteriores; la cryplo- 
morfita, en cuya molécula entran muchos y 
diversos elementos; la ulerita, también denomi- 
nada boronatrocalcita; y el cuerpo cuya descrip- 
ción nos ocupa, el cual distínguese muy en par- 
ticular por contener sosa y aun potasa en diver- 
sos estados de combinación; por eso la tincalcita 
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no ha de ser en rigor considerada como sencilla 
especie mineralógica, sino mejor tenida por el 
resultado de haberse nnido y asociado diversas 
especies minerales, cada cual dotada de su indi- 
vidualidad propia y definida atendiendo å sus 
particulares caracteres. De dos maneras suele 
resentarse el cuerpo que describimos: ó en ma- 
sas de estructura fibrosa de color blanco y brillo 
sedoso perfectamente marcado, ó constituyendo 
nódulos de pequeño tamaño; en cuanto á su na. 
da sencilla composición química, se pone aquí 
un análisis bastante minucioso que demuestra la 
complejidad de aquélla, poniendo de manifiesto 
la imposibilidad de determinar la especie, á lo 
menos de manera bastante positiva y sin temor 
de graves errores; la tincalcita, pues, contiene, 
en 100 partes, 42,12 de ácido bórico, 12,46 de 
óxido de calcio, 34,40 de agua, 1,26 de cloruro 
de potasio, 1,66 de cloruro de sodio, 0,77 de sul- 
fato de calcio y 0,81 de sulfato de sodio, com- 
puestos todos reconocibles empleando los reac- 
tivos propios de cada uno. Por lo referente al 
borato cálcico descrito, sábese quo su mejor di- 
solvente es el ácido clorhídrico, y el líquido así 
obtenido tiene la enalidad de no alterarse ni 
formar precipitado alguno cuando se mezcla con 
una disolución acuosa de amoníaco; sus demás 
propiedades son las mismas asignadas á los otros 
boratos de calcio, con cuyos cuerpos, además 
del parentesco de composición, guarda relaciones 
fundadas en sus mismos caracteres externos. 


TINCO: Geog. Río del Perú. Es tributario del 
Mantaro, aguas arriba de Patipampa. 


TINCTOR, ó mejor, TINCTORIS (JUAN): Biog. 
Músico belga, N. en Nivelle hacia 1434. M. en 
1520. Estudió Jurisprudencia, Teología, y Músi- 
ca; recibió las órdenes, y después marchó á Ita- 
lía. Hallábase Tinctor en Nápoles hacia 1476, 
cuando el rey Fernando I de Aragón lo nombró 
su maestro de capilla. Este músico, tan versado 
en la teoría como en la práctica de su arte, fué 
uno de los primeros profesores do la Escuela pú- 
blica de Música de Nápoles, en donde tuvo por 
colegas á sus compatriotas Guillermo Garnier y 
Bernardo Hycart. Por el año de 1490 regresó á su 
ciudad natal, tomó el grado de Doctor y fué 
nombrado canónigo de la colegiata. Tinctor es- 
cribió en latín, sobre todas las partes de la Mú- 
sica, gran número de obras especialos, de las que 
sólo fué impresa la titulada Zerminorum musi- 
cæ definitorium. De sus manuscritos se citan los 
siguientes: De natura et propietate tonorum; De 
nolis ac pausis; De regulari valore notarum; Li- 
ber imperfectionum notarum; Tractatus altera- 
tionum; De arte conirapuncti, el más importante 
de sus tratados; Proportionale musices, ete. 


TINCHEBRAY: Geog. Cantón del dist. de Dom- 
front, dep. del Orne, Francia; 15 municipios y 
17 000 habits. 


TINDADO: m. Arbol de Filipinas cuya made- 
ra, por durar mucho debajo del agua, se emplea 
en la construcción naval, 


TINDAL (MATEO): Biog. Teólogo inglés. N. en 
Beer- Ferres (Devonsliire) hacia 1657. M. en 1733. 
Comenzó sus estudios en el Colegio Lincoln de 
Oxford y pasó á continuarlos al de Exeter, en 
donde tomó en 1685 el grado de Dr. en Teología. 
Poco después se convirtió al catolicismo, más que 
por convicción por aprovecharse de las ventajas 
concedidas por el rey Jacobo IL á los convertidos, 
lo cual queda probado en el hecho de haber 
vuelto al protestantismo al poco tiempo de la 
revolución de 1688. La historia de su vida pos- 
terior á esta época no es más que la de sus pu: 
blicaciones y controversias por ellas provocadas, 
Ya se había dado á conocer por un Ensayo con- 
cerntente á la obediencia á los poderes supremos 
y á los deberes de los súbditos en todas las revolu 
ciones, y por otro Ensayo sobre las leyes de las 
naciones y los derechos de los soberanos, cuando 
publicó en 1706 su obra titulada Los derechos 
de la Iglesia cristiana asegurados contra los sa- 
cerdotes romanos y todos aquellos que reclaman 
una autoridad independiente sobre esta Iglesia, 
obra que hizo mucho ruido y que trataron de 
refutar gran número de teólogos eminentes, en- 
tre otros Guillermo Woston é Hickes. Tindal les 
contestó con dos Defensas que aparecieron en 
1707, y publicó poco después, con el título de 
La nueva Iglesia transformada en vieja Iglesia 
presbiteriana, un follcto en el cual defendía las 
ideas religiosas do Sacheworel y sus partidarios; 
pero tanto las obras del último como los Dere 
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chos de la Iglesia y la Defensa de Tindal, faeron 
quemados públicamente en 1710 por orden del 
Parlamento. Esta medida, calificada en aquella 
época de arbitraria, provocó por parte de Tindal 
la publicación de varios folletos más ó menos 
violentos, y durante cierto número de años se 
mezcló activamente en las polémicas políticas, 
dirigiendo especialmente $us encarnizados ata- 
ques á Roberto Walpole hasta 1721, año en que 
éste fué nombrado presidente del Ministerio, 
convirtiéndose entonces Tindal en defensor de 
su administración, lo cual da una idea tan poco 
elevada de sus convicciones políticas como de 
sus convicciones religiosas. En 1728 volvió á sus 
primeras ideas, y en esta época publicó dos fo- 
lletos en los que trataba de refutar dos cartas 
pastorales de Gibson, obispo de Londres. En 
1730 dió á luz su famosa obra titulada El Cris- 
tianismo tan antiguo como el mundo 6 El Evan- 
gelio, segunda publicación de la religión natural, 
que levantó. una tempestad de discusiones y 
respuestas, especialmente por parte de Wáter- 
land, Jacobo Forster, Conybease, Juan Leland, 
etc. Tindal defendió en sus Observaciones sobre 
la Escritura vengada su libro, que comprende 
críticas muy luminosas negando la revelación, 
los misterios, y en general todos los principios 
de las religiones positivas, 


TINDALE (GUILLERMO): Biog. Reformista in- 
glés. N. en Hunt's Court (condado de Glócester) 
hacia 1477. M. en Amberes en 1536. Se ha di- 
cho que era hijo del último barón de Tindale, 
familia poderosa arruinada por su adhesión al 
partido de York; pero es muy dudosa tal genea- 
logía, Guillermo estudió largo tiempo en la Uni- 
versidad de Oxford las Artes liberales, y sobre 
todo la Escritura. Después vivió en Cámbridge 
y sirvó de preceptor á un noble del condado de 
Glócester, en cuya casa mantuvo con los sacer- 
dotes disputas que le obligaron á salir de país. 
Buscó un asilo en Londres. Allí predicó la re- 
forma religiosa, trabajó sin cesar, hizo la vida 
de un anacoreta, y vistió de paño burdo. Al co- 
menzar las primeras persecuciones contra los Ji- 
Lrepensadores huyó á Sajonia, donde celebró 
conferencias con Lutero. Después marchó á los 
Países Bajos y se estableció en Amberes, ciudad 
en la que por su incesante propaganda de las 
nuevas doctrinas se hizo odioso al clero. Preso 
por gestiones del gobiernoinglés, y conducido al 
castillo de Vilvoord, cerca de Amberes, al cabo 
de dieciocho meses de detención preventiva se 
instruyó contra él un proceso; y declarado hero- 
je, en Amberes murió á manos del verdugo, sien- 
do su cadáver arrojado á la hoguera. Cuanto se 
refiere 4 su proceso y muerte está mal conocido, 
Si se exceptúa á Wycliffe (WiclefT), es Tindale 
el más antiguo intérprete de la Biblia en Ingla- 
tevra. Quería hacer una versión completa al in- 
glés; mas le faltó tiempo para terminarla, y dejó 
el encargo á su colaborador Coverdale. Era pia- 
doso, modesto, activo, desinteresado y sabio, 
Como escritor brilla por su estilo limpio, claro, 
correcto, enérgico y expresivo. De la Biblia tra- 
dujo al inglés el Nuevo Testamento (Wuttemberg, 
1525 ó 1526, en 8.°), que tuvo muchas ediciones; 
el Pentateuco (1580, en 8, menor); y Jonás 
(1531, en $.*). En inglés escribió además varias 
obras de controversia que, publicadas aparte en 
el extranjero, fueron recogidas con las de Frith 
y Barnes (Londres, 1573, en fol.) y luego con las 
de Frith (íd., 1831, 3 vol, en 8.9). Su versión 
del Nuevo Testamento se reprodujo en English 
hezapte (íd., 1841, en 4.9) por Bagster. 


TINDALO: m., Bot, Nombre vulgar con que se 
conoce en las islas Filipinas una planta perte- 
neciente & la familia de las Leguminosas, cuyo 
nombre sistemático es Eperna falcata Aubl. 


TINDARIA: f. Paleont, Género de conchas fó- 
siles de la familia de los múculidos, suborden de 
los homomiarios, orden de los asifonados, clase 
de los lamelibranquios y tipo de los moluscos. 
Caracterízase esta concha por presentar general- 
miente un tamaño pequeño, teniendo el lado pos- 
terior mås corto y lisa por completo la superficie, 
no teniendo otros adornos que algunas señales ó 
estrías de crecimiento; el ligamento externo y 
situado en un surco longitudinal, El borde car- 
dinal presenta pequeños dientes transversales 
dispuestos en dos filas divergentes á partir del 
vértico. La forma gencral do la concha es trian- 
gular y se halla enteramente cerrada porla per- 
fecta unión de los bordes de las dos valvas, Fué 
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creado el género Tindaria por Bellardi, y se halla 
tan sólo representado por algunas especies plio- 
cenas; tiene, según el paleontólogn belga Hoer- 
nes, bastantes relaciones con el género actual Ua- 
letia. 


TINDARIS: Geog. ant. C. de Sicilia, sit. en la 
costa N., un poco al O. de Miles. Fué sumergi- 
da por el mar, y en su emplazamiento hay una 
capilla llamada Santa María di Tindaro, y el 
fondeadero del puerto Madona, cerca del cabo 
ó punta Tindaro. 


TÍNDARO: Mit. Hijo de Perieres y de Gorgo- 
fona, ó, según otros, hijode Abalos y de la nin- 
fa Batta ó de Gorgofona. Tíndaro y su herma- 
no Icario fueron arrojados de su país (Esparta) 
por Hipocoon y sus hijos. Tíndaro buscó refugio 
en casa de Testio en Etolia, y le auxiló en las 
guerras que mantenía cən sus vecinos. Casó Tin- 
daro en Etolia con Leda, hija de Testio, y más 
tarde se vió restituído á Esparta por Hércules. 
De Leda tuvo á Timandra, Clitenmestra y Filo- 
pea. Cierta noche Leda mantuvo comercio con 
Zeus (Júpiter) y con Tíndaro, de los cuales dió 
á luz después, del primero á Pólux y á Elena, 
del segundo á Cástor y á Clitemnestra, Dela con- 
fusión que de este hecho dimana, á Cástor y Pó- 
lux unas veces se les llama los Tindárides y otras 
veces, como en Homero, los Dióscuros, ó sea hijos 
de Júpiter, sustitución de paternidad que se ex- 
plica, según Decbarme, por el desco.de los la- 
conios (pues en la Laconia es donde se localizó 
este mito) de asignar un origen elevado á sus 
héroes indígenas, ó por la hipótesis, verosímil 
según Preller, de que Zens era idéntico á Tínda- 
ro, pues el nombre de éste fué en su origen un 
epíteto del Júpiter de Tageta, reducido al papel 
secundario de héroe en tiempo de la conquista 
macedonia. Por último, cuando Cástor y Pólux 
fueron recibidos entre los inmortales, Tíndaro 
invitó á Menelao á venir á Esparta y le cedió su 
reino. 


TINDAVAR: Geog. Cortijos del ayunt. y p. j. do 
Yeste, prov. de Albacete; 70 habits. 


TINDAYA: Geog. Aldea del ayunt. de La Oliva, 
p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 205 habits. 


TINDE: Grog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Parada, ayunt. de Nigrán, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 95 habits, 


TINE: Geog. ant. V. THINE. 
TÍNEA (del lat, tinta ): f. ant. POLILLA. 


..+. la TÍNEA es de las maderas podrecidas en 
tierra. 
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JERÓNIMO DE HUERTA. 


..» lo que haya (en los archivos) no quedará 
sepultado entre la TÍNEA y el polvo. 
JOVELLANOS. 


—TiwzEa: Bot. Género de plantas perteneciente 
å la famila de Bixáceas, cuyas especies habitan 
en América y en la isla de Mauricio, y son plan- 
tan fruticosas, con las hojas alternas, enteras ó 
dentadas, lampiñas, las estípulas peciolares, cae- 
dizas, y las flores axilares y pedunculadas; flores 
hermafroditas ó casi sexuales por aborto; cáliz 
de tres ó cinco sépalos coloreados, empizarrados 
en la estivación, desiguales, aovados y marces- 
centes; corola nula; estambres numerosos in- 
sertos sobre un disco glanduloso, con los fila. 
mentos capilares, libres, iguales, y las anteras 
introrsas, biloculares, globosas, casi dídimas y 
con dehiscencia longitudinal; ovario sentado, 
libre, unilocular, con óvulos numerosos, anátro- 
pos, insertos sobre tres placentas parietales; estilo 
terminal filiforme y estigma obtuso, ó estilo casi 
nulo y estigma ancho, orbicular y casi plano. El 
fruto es una baya globosa, poco jugosa, unilocu- 
lar; seis á ocho semillas dispuestas en dos series 
sobre placentas parietales, geminadas, colatera. 
les y angulosas; embrión curvo, ortótropo, en el 
eje de un albumen carnoso, con los cotiledones 
casi orbiculares, foliáceos, y la raicilla próxima al 
ombligo y centrífuga. 

—- TiNrEA: Zool, Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los tincidos, cuyas especies se designan 
vulgarmente con el nombre de Polilla, 


TINEIDOS (de tinea): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los lepidópteros, sección de 
los heteróceros, que ofrecen los siguientes carac- 
teres: antenas muy delgadas, moniliformes y ge- 
neralmente sencillas en los dos sexos, rara vez 
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ciliadas ó pectinadas; palpos inferiores ó labia- 
les únicamente bien desarrollados, de lorma va- 
riable y generalmente elevados por encima de la 
cabeza; los maxilares generalmente atrofiados, 
rara vez, como en el género Gracillaria, bien des- 
arrollados; trompa rudimentaria o nula; cabeza 
de ordinario vellosa; coselete liso; abdomen más 
ó menos alargado, generalmente cilíndrico y cu- 
bierto por las alas cuando éstas están cerradas; 
patas posteriores largas, con espolones grandes y 
vellosos; alas generalmente enteras, las anterio- 
res alargadas, estrechas, con el borde posterior 
de forma variada, las posteriores más estrechas 
aún, comúnmente franjeadas, sobre todo en el 
borde interno, completamente ocultas por las an- 
teriores, sin quedar plegadas en estado de reposo; 
unas y otras aplicadas a] cuerpo,que cubren for- 
mando una cubierta testiforme, que no oculta, 
sin embargo, los costados; en algunos géneros del 
grupo de los teroforinos las alas superiores é 
inferiores están divididas en multitud de bandas 
ú franjas como los dedos de la mano ó las vari- 
Vas de un abanico, guarnecidas do pelos en sus 
bordes y de aspecto semejante al de una pluma. 

Orugas de cuerpo glabro ó solamente provisto 
de algunos pelos, apenas visibles sin la lonte, 
vermitormes ó lusiformes, siempre provistas en 
su primer anillo de una placa córnea escamosa, y 
niuchas veces en su último anillo llevan otra 
semejante; patas en número de 16, las membra- 
nosas muy poco desarrolladas, 

Esta familia corresponde casi por completo á 
los géneros Tinca y Phalena de Linneo y de los 
antiguos entomólogos, que comprende, no sólo á 
Jas tínea ó polillas propiamente dichas, cuyas 
larvas tantos destrozos ocasionan, sino también 
á muchos centenares de especies distintas com- 
pletamente inofensivas, que presentan también 
entre sí no escasas diferencias en cuanto á sus ca- 
racteres, metamorfosis y costumbres. Reaumur 
desiguaba bajo este nombre todos los leyidópte- 
ros nocturnos cuyas orugas viven en una especie 
de vaina ó estuche tejido por ellas, y las dividía 
en polillas propiamente tales y falsas polillas, 
según podían ó no transportar las orugas su ha- 
bitación cuando marchaban, é incluía en este 
grupo también los Psyche, Pyralis, ete. Geoffroy 
no modificó mucho la clasifcación del grupo, y 
se limitó solamente á establecer algunos géneros. 
Fabricio distinguió en ellas el grupo de los Ple- 
vophorus y separó al genero Alucita. Para La- 
treille esta familia se dividía en siete géneros: 
Lithosia, Yponomenguta, EEcophora, Phycis, Eu- 
plocame, Tinca y Adela, muchos de los cuales 
pasaron á otras familias bastante diversas de 
la que nos ocupa. Posteriormente todos los en- 
toniólogos que se han ocupado de su estudio han 
aumentado considerablemente el número de los 
géneros, hasta tal punto que Duponchel, en su 
Catalogue methodique des Lepidopteres d' Europe, 
admite 56 géneros, que divide en dos tribus: te- 
rofovinos y tineínos. 

Excepto algunas especies de mediana talla, 
todos los tineidos son de diminuto tamaño, pero 
siempre de formas y colores casi más preciosos 
que los de los lepidópteros diurnos, porque en la 
mayoría de los casos están adornados de colores 
brillantísimos, generalmente metálicos ó atercio- 
pelados, y sus alas presentan formas tan delica- 
das y adornos tan variados que á poco que se 
fije la atención en tan diminutos seres comprén- 
dese la gran belleza que presentan. Casi todos 
vuelan de noche, y muy pocos son losque se ven 
durante el día; sólo algunas especies de 4dela se 
atreven á arrostrar el brillo de los rayos solares, 
Sus costumbres en el período de insecto perfecto 
ó mariposa no ofrecen gran cosa de particular; los 
unos, como los do la mayoría del género Tinea, 
no salen del interior de las habitaciones, y sólo 
vuelan por la noche ó en las habitaciones poco 
alumbradas; los otros se encuentran en los cam- 
pos y por todas partes durante casi todo el año, 
menos el tiempo de la mala estación, pero sobre 
todo on los meses de abril, marzo y junio es 
cuando más abundan en los campos y jardines. 

Las costumbres de las orugas, de las cuales no 
todas son bien conocidas, presentan particulari- 
dades mucho más curiosas, y las de gran parto 
de ellas han sido relatadas minuciosamente en 
las obras de Reaumur, Degéer, ete. stas orngas 
viven generalmente á cubierto en la obscuridad, 
y son semejantes å las de los Cramibidos é Ipono- 
méutidos. Ordinariamente son de color livido, 
como todas las que huyen de la luz, y esto color, 


unido á lo cortas que son sus patas membrano- i 
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sas, las asemeja mucho á las larvas de otros in- 
sectos de distintos órdenes. La mayoría de ellas 
emplean un arte admirable para vestirse y res- 
guardarse con las substancias de que se alimen- 
tan. Consideradas con respecto á su manera de 
vivir y transformarse, Duponchel, en su Catálo- 
go, dividía estas orugas de los tineidos en 18 
grupos, de los cuales citaremos algunos de los 
más importantes: 1.% orugas que viven ocultas 
en las hojas y se metamorfosean formando un 
doble tejido, como las Diurnen, Cheimonophile 
y Lemnophile; 2.”, orugas que se alimentan de 
hongos ó de maderas podridas, en las que exca- 
van sus galerías y sufren sus metamorlosis, como 
los Euplocamus; 3.%, orugas como las de las ver- 
daderas Tíncas ó polillas, que viven en las pieles, 
lanas, muebles, ete., y se rodean de una especie 


de vaina que arrastran consigo y en cuyo interior: 


pasan al estado de crisálida; 4.°, orugas que vi- 
ven solitarias ó en colonias en especie de bolsas 
do tejido flojo que construyen entre las plantas, 
como los Jæmilis; y 5.9, las que viven, como las 
del género Cawlobius, en el interior de los tallos 
de las plantas acuáticas, etc. 

Todos estos ejemplos, y muchísimos más que 
pudieran citarse, demuestran hasta qué punto 
es variada la vida que en el período larvario 
llevan las especies de esta numerosa familia, y 
cuán distintos pueden ser los daños que muchas 
de sus especies ocasionan, 


TINELERO, RA: m. y f. Persona á cuyo cargo 
está el cuidado y provisión del tinelo. 


TINELO (del ital. tinelloJ: m. En las casas 
grandes, comedor de familia, ó cuarto de los pa» 
jes. 

Del TINELO suelen salir á ser alférez ó capi. 


tanes. 
CERVANTES. 


a.. mostróme el dicho despensero un TINELO, 
donde comian los criados más importantes de 
la casa. 

VICENTE ESPINEL. 


TINEO: Geog. Part. jud. dela prov. de Oviedo. 
Comprende los ayunts. de Allande y Tineo, con 
31170 habits, | Y. con ayunt., formado por las 
parroquias de Santa María de Arganza, Santa 
María de Barca, San Miguel de Bárcena de! Mo- 
nasterio, Santa Marina de Berdulés, Santa Ma- 
ría de Borres, San Salvador de Brañalonga, San 
Esteban de Bustiello, San Martín de Calleras, 
Santiago de Cerredo, Santa María Magdalena de 
Collada, Santa María de Francos, Santa María 
de Genestaza, Santa María lle Mallayo, San Pe- 
dro de Merillés, Santa Eulalia de Miño, San Fa- 
cundo de Mirallo, San Félix de Mirallo, Santa 
María de Muñalén. San Salvador de Naraval, 
San Juan de Navelgas, San Mamés de Nieres, 
San Antolín de Obona, Santos Justo y Pastor de 
Pedregal, Santo Tomás de Pereda, Santa María 
de Perluces, San Julián de Ponte, San Esteban 
de Relamiego, San Francisco de Paula de Rella- 
nos, San Fructuoso, San Jnan Evangelista de 
Sangoñedo, San Juan Bautista de Santianes, 
San Martín de Semproniana, San Lúzaro de 
Silva, San Esteban de Sobrado, Santa Eulalia 
de Sorriba, Santa María de Tablado, San Pedro 
de Tineo, Santa Eulalia de Tineo, Santiago de 
Troncedo, Santa María del Pedrero de Tuña, San 
Esteban de Villatresmil y Santa María de Zar- 
dain, cab, de p. j., prov. y dice. de Oviedo; 
22053 habits. el ayunt, y 1234 Ja v, cab, Sit, al 
O. de la cab. de la prov. y al N.N.E. de Cangas 
de Tineo, å orillas del río Narcea, quedando la 
v. cab, al N. de dicho río. Terreno montuoso y 
quebrado en general, con valles muy pintorescos 
y fértiles; cerealos, vino, avellana, castañas y 
otras Irutas; cría de ganados; fab. de cal y ela- 
baración de mantecas. Pasa por la v. la carretera 
do Benavente å Canero, por Cangas de Tineo y 
Espina. La v. se halla sit. en alta pondiente. A 
sus pies, dice Quadrado, la niebla de las monta- 
ñas transforma el hondo valle en extenso lago, 
que terso al principio y rizándoso gradualmente 
y encrespáudose en olas conforme se disuelve al 
calor del sol, como si «el seno de ella surgieran 
uno tras otro los objetos culminantes, imita per- 
fectamento el magnífico espectáculo de la mare», 
según llaman á este fenómeno los naturales, ln 
la mitad del pueblo se eleva una torre cuadrada 
con alminares, restos de un castillo que se demo- 
lió para ensanchar ol caserío, y entre las casas 
hay algunas que, si no aleanzaron los días vn 
que Alfonso IX honró con su presencia á Tineo 
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en el año de 1214, cuentan al menos bastantes 
siglos, sobre todo la titulada de Campomanes 
con su portal ojivo y escudo de armas, y con su 
pequeño ajimez semicircular encuadrado por una 
moldura 4 manera de sarta de perlas. Descuelia 
por su antigüedad y por su posición en lo más 
alto de la v, el convento de San Francisco, cuya 
portada ojival guarneció todavía el arte bizantino 
con dientes de sierra, cornisa ajedrezada y tres 
columnas por lado, imprimiendo igualmente su 
sello en los tres arcos apuntados, sostenidos por 
grupos de columnas, que dan entrada desde el 
claustro á la sala capitular, Fué el de Tineo uno 
de los primitivos y más nombrados de aquella 
Orden en la prov., gloriándose de poseer por 
despojo ó trofeo el alfanje de Horuch Barbarroja 
muerto en la comarca de Tremecén por un vale. 
roso hijo de aquel pueblo, el alférez García Fer- 
vández de la Plaza, å quien concedió en recom- 
pensa Carlos Y ejecutoria de nobleza y por bla. 
són la cabeza del formidable pirata. En la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Sorriba nació don 
Pedro Rodríguez, conde de Campomanes, y en 
la de Santa María de Tuña D. Rafael del Riego, 
I V. Sax PEDrO y SANTA EULALIA DE TINEO, 


TINES: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Tines, ayunt. de Vimianzo, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 97 habits, || Vea- 
se SANTA EULALIA DE TINES. 


TINETA: f. d. de TINA, 


TINGAMBATO: Geog. Municip. del dist. de 
Uruapán, est, de Michoapán, Méjico; 3400 ha- 
bitantes, Comprende el pueblo de Tingambato, 
Ja cab,, y el de San Angel, tenencía, y los ranchos 
de Corú, Concepción, Escondida, Paranguitiro, 
Angachuén y Tepehuaje. |! Pueblo de la cab. mu- 
nicipal del dist. de Uruapán, est. de Michoacán, 
Méjico; 2000 habits. Fué doctrina de los Padres 
Agustinos, reducido al cristianismo por el Fran- 
ciscano Fr. Juan de San Miguel, y erigido des- 
pués en priorato independiente en 1581. 


TING -CHEU-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Fu-Kiang, China, sit. cerca de las 
fuentes del Ting-Kiang ó Hang-Kiang, y cerca 
también de la frontera del Kiang-si. La rodea 
un muro de 3 kms. de circuito, y está unida 4 
Fu-:cheu y á Cantón por una línea telegráfica, 
Minas de oro, plata y estaño. 


TINGE (¿del berb, tingut, matador?): m. Ave 
de rapiña, especie de halcón nocturno. Hállase 
raras veces en las selvas, y pocas se deja ver de 
día. Es negro y del tamaño del halcón palum- 
bario. 

TING-HAI-CHI-LI-TING: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Che-Kiang, sit. al E.N.E, de 
Ning-po-fu, en la costa S. de la isla Chen-chan 
ó Chu-san; 36000 habits. Es la cap. del Archi- 
piélago de Chen-chan ó Chu-san, y está rodeada 
de un muro de 3 kms. de circuito, con foso lleno 
de agua. Industria y comercio importantes. 


TINGIS: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los hemípteros, familia de los membrácidos. 
Los tingis se caracterizan en particular por sus 
antenas finas terminadas en maza; el pico reposa 
en un surco hastante profundo que se extiende 
hasta cerca de la extremidad del esternón; el 
protórax se prolonga en una larga punta poste- 
rior, de manera que cubre enteramente el escudo; 
los élitros son ovalares, más anchos que el abdo- 
men, y sus lados se dilatan en forma de ho- 
ja; las patas son cortas, raquíticas y del mismo 
largo. 

La especie tipo de este género es el Tingis 
spiniformis. En esta especie predomina el color 
negro; las celdillas de las dilataciones foliáceas 
son blancas; de la frente parten dos espinas lar- 
gas y agudas que avanzan entre las antenas; es- 
tas últimas y las patas son de color pardo. 

Fl tingis de frente espinosa es una especie eu- 
ropea, 

-Tiwo1s: Geog. ant, ©, de Africa, cap. de la 
Mauritania Tingitana. Llamábase también Julia 
Traducta. Hoy Tinger, 


TINGITANA: Geog. ant. V, MAURITANIA. 


TINGITANO, NA (del lat, lingitánes ): adj. Na- 
tural de Tingis, hoy Tinger. U, t. e. s. 

- Tixarvano: Perteneciente å esta ciudad de 
Africa antigua. 

— TINGITANO: 
set. €, 8. 


TANGERIXO. Apl. á pers., Úsa- 
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TINGLADILLO (d. de tinglado): m. Mar. Dis- 
osición de las tablas de forro en algunas em- 
arcaciones, cuando, en vez de juntarse por sus 

cantos, montan unas sobre otras como las piza- 
rras de los tejados. 


TINGLADO (del b. lat. tegulátus, tejado; del 
lat. tegitla, teja): m. COBERTIZO. 


Una Costafiera de la especie que voy deseri- 
biendo ha menester... una mesa con su cajón 
correspondiente, una vajilla suz generis,... el 
alquiler del reducido terreno en que pone su 
TINOLADO. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«.. (las bojas del pastel) reducidas asi á pas- 
ta, se apilan en TINGLADOS. 
OLIVÁN, 


— TINGLADO: Const., Ferr. y Puert. Esta cons- 
trucción ligera se emplea mucho, ya con carác- 
ter provisional, ya con el definitivo, en talleres, 
ajmacenes, etc., de fábricas, ferrocarriles y puer- 
tos. Tienen la ventaja de resguardar los mate- 
riales, mercancías, ete., permitiendo la libre cir- 
culación del aire, lo que es conveniente en mu- 
chos casos, y defendiendo aquéllos del sol y de 
la lluvia, permiten colocar los objetos en la for- 
ma más conveniente en cada caso, pues no hay 
sitio determinado para la entrada ni nada que 
dificulte dicha colocación, tienen fácil acceso y 
salida por todas partes, etc.; en cambio todo lo 
* que en ellos se almacene requiere gran vigilan- 
cia, pues como no hay muros que defiendan á los 
objetos de raterías del exterior ó de un descuido 
ò malquerencia que pudiera producir un incen- 
dio, no se puede abandonar un momento dicha 
vigilancia, aun cuando el tinglado esté dentro 
de un Ingar cerrado. Un tinglado se compone de 
un andén ó muelle á la altura de la escalera de 
los carros para que puedan descargar en él; este 
andén forma todo el piso y estáconstituido por un 
terraplén encerrado entre muros de mampostería 
ó ladrillo, con su cadena de sillería ó ladrillo å 
sardinel que le corone; varias escaleras en dife- 
rentes puntos permiten el fácil acceso al tingla- 
do; á veces, 2 ó 3 metros mis adentro de donde 
comienza el andén, se colocan sobre basas de pie- 
dra postes de madera ó de T de hierro, que se 
unen entre sí por una serie de carreras, y sobre 
éstas se coloca una armadura Jigera de hierro ó 
madera con su enbierta de teja, ó mejor de piza- 
rra ó zinc, con vuelo bastante por los frentes 
para que forme marquesina que resguarde la 
parte exterior del andén; mamparos de tabla que 
penden de las carreras de recinto hasta la altura 
de un hombre cargado con los mayores fardos 
que puedan colocarse, completan el tinglado; á 
veces una vía colocada en un foso del andén 
corre por el interior de nn lado á otro, para que 
puedan correr por ella las vagonetas ó vagones 
que hayan de hacer la carga ó la descarga. Los 
tinglados son elemento obligado en los muelles 
de los puertos, intercalados entre los docks ó al- 
macenes de depósito, así como en las estaciones 
de los ferrocarriles, pues son un poderoso auxi- 
liar de estas clases de medios de comunicación. 
No podemos entrar en más detalles de construc- 
ción y organización, que no son de este lugar y 
que alargarían este artículo sin objeto práctico 
alguno, 


TINGLE (del fr. tringle, varilla): f. Pieza lisa 
y ancha, de marfil ó hueso, que usan los vidrie- 
ros para abrir y ajustar al vidrio las tiras de 
plomo, 

-~ TINGLE: Art. y Of. Esta herramienta del 
vidriero se hace de hueso de vaca, y se asemeja 
completamente å la punta de una plegadora 
(Kg. siguiente ); es plana, juntándose las dos caras 
de uno y otro lado, así como la punta, en una sola 
arista alilada en corte romo, y los ángulos a y b 
del cabo están redondeados, en lo que se diferen- 
cian de la punta. P, apuesta á aquél, que es lo 
que forma el útil propiamente hablando; sus 
dimensiones suelen ser de 8 á 10 centímetros de 
largo, 24 3 de ancho y con un grueso máximo 
de poco más de un milímetro, pero pueden va- 
riar bastante y suelo dárselo mayor grueso al 
cabo que å la punta, Se emplea para abrir los 
plomos entre los que ha de sujetarse el cristal 
de las vidrieras armadas de este modo. Las ba- 
rras llamadas plomos son de esto metal, coma 
es sabido, y Hovan unas ranuras en sus cantas, 
estriadas en el fondo do la aranaladura; como 
material tan hlando con frecuencia se tuercen y 
aplastan las ranuras, y antes de usarlos deben 
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enderezarso, abrirse y cortarse al tamaño conve- 
niente, operaciones que se hacen sobre la mar- 
cha con gran facilidad, y para ello se empieza 
á ensanchar más la entalladura por el lado que 
esté más abierto, empleando para ello la punta 
y uno de los cortes de la tingle, recorriendo todo 
el plomo, que se apoya sobre el mostrador, pero 
sin hacer gran fuerza; abierto por este lado se 
mete en la acanaladura el canto algo redondeado 
de una de las reglas que tienoel vidriero, y apo- 


yando el otro canto sobre el mostrador se re- 
pite la operación con la segunda ranura ó acana- 
ladura, haciendo uso de la tingle como en la 
primera, oprimiendo ahora la herramienta sobre 
el plomo con más fuerza para hacer que la regla 
encaje en la acanaladura, y cuando ya la tiene 
abierta pasa varias veces la tingle con rapidez 
y fuerza, bien vertical sobre la ranura, de modo 
que la primera ó segunda falange del dedo índice 
se apoya sobre la cara lateral correspondiente 
del plomo, repitiendo lo mismo con la primera 
acanaladura. 


TING-NGAN-SIEN: Geog. C. cap. de dist., de- 
partamento de Kiung-cheu-fu, prov. de Kuang- 
tung, isla de Hainañ, China, sit. á ovillas del 
Li-mu ó Ta-kiang; 60000 habits. Es el mercado 
agrícola más importante del interior de Hai- 
nañ. 

TINGO: Geog. Aldea del dist., prov. y dep. de 
Arequipa, Perú, sit. á la izq. del río Chile, á 3 
ó 4 kms, de Arequipa, á la que está unida por 
una alameda, Es lugar de recreo de los habitan- 
tes de Arequipa. 

— TixG0 GRANDE: Geog. Pueblo del dist. de 
Socabaya, prov. y dep. de Arequipa, Perú; 1200 
habits, 

—'Tinco María: Geog. Dist. de la prov. del 
Huallaga, dep. de Loreto, Perú; 1100 habits. El 
pueblo cap. de este dist. está sit. en la orilla de- 
recha del Huallaga, casi enfrente de la confl. del 
Monzón. Es el primer puerto del Huallaga, y 
dista 40 leguas de la c. xo Huánuco; por consi- 
guiente, si se abriera un buen camino desde Huá- 
nuco y se allanaran los malos pasos del Hualla- 
ga hasta el Pongo de Aguirre, tomaría este puer- 
to gran incremento. 


TINGRY (FRANCISCO ENRIQUE, príncipe de): 
Biog. V. Luxembpurco (Francisco ENRIQUE). 

- Tixuny (CRISTIÁN Lurs, príncipe de ): Biog. 
V. LUXEMBURGO (CRISTIÁN Luis DE MONTMO- 
RENCY). 


TING-TSI: Geog. Bahía en la costa S. de la 
península de Chañ-tuug, China, sit. en la des- 
embocadura del U-lung-ho ó río de Lai-yang. 
Buen fondeadero. 


TINGUATÓN: Geog. Aldea del ayunt. de Ti- 
najo, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 225 
habits. 

TINGUIANES: m. pl. Etnog.’ Indígenas de la 
isla de Luzón, Filipinas, pertenecientes á la raza 
malaya. Son infieles la mayor parte y habitan la 
prov. del Abra y las vecinas comarcas do Ilocos 
Norte y Sur. En la Unión hay también ranche- 
rías de tinguianes. Según consigna Montero y 
Vidal (El Archipiélago Filipino), los tinguia- 
nes, procedentes de los chinos á quienes Salcedo 
ubligó 4 refugiarse en los montes de Pangasinán 
é Ilocos cuando la invasión del pirata Li-Ma- 
Hong, tienen el color sumamente claro, Obsér- 
vase asimismo notable diferencia entre éstos y 
los demás salvajes, pues lejos de buscar las fra- 
gosidades de los mentes se acercan cuanto pue- 
den á los pueblos de los indios, con quienes 
sostienen un activo comercio y frecuente trato. 
Sus campos se hallan perfectamente cultivados, 
Son industriosos, poseen grandes piaras de cer- 
dos, hmenas yeguadas, y muchos búfalos y bue- 
yes; cortan maderas, que transportan por agua, 
valiéndose de balsas de bambú; trabajan la cera, 
tienen lavaderos de oro, y tanto este precioso 
metal, que extracn de sus ríos, como los demás 
artículos mencionados, los llevan á vender y 
cambiar á las prov. comarcanas, En la prov. do 
Abra, que es donde más abundan, se han some- 
tido bastantes. En los montes de Lepanto y en 
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los de Ilocos Sur, lindando con los pueblos cris- 
tianos de esta prov., hay también bastantes tin- 
guianes. Los menos acomodados usan por única 
vestidura el jabaque, y en la cabeza una especie 
de turbante, Los ricos visten telas de valor, y 
sus mujeres una especie de tapís que las cubre 
desde la cintura hasta las rodillas. Los brazos, 
cuello y piernas se los adornan con abalorios de 
vidrio de diversos colores y perlas falsas, Los 
reducidos han adoptado el “traje de los indios, 
Están en continua guerra con sus vecinos los 
quinaanes, tribu belicosa, vengativa y cruel, 
que ocupa el territorio limitado al O. por los 
tinguianes, al E, por las cumbres del Caraballo, 
al Š. por los itetapanes y al N, por los apa- 
yaos, 


TINGUINDÍN: Geog. Municip. del dist. de Ji- 
quilpán, est. de Michoacán, Méjico; 11300 ha- 
bitantes. Comprende los pueblos de Tingüindin 
(cab.), Tacáscuaro, San Angel y Atapán (tenen- 
cias), haciendas de Magdalena, Ayumba y Toya, 
y 15 ranchos, || Pueblo cab. de la municip. del 
dist. de Jiquilpán, est. de Michoacán, Méjico; 
3400 habits. Es lugar muy antiguo poblado por 
indios tarascos y conquistado por Nuño de Guz- 
mán, Se cree que Fr. Jacobo Daciano fué el que 
civilizó á los indios y fundó la doctrina; á fines 
del siglo XVI ya tenía párroco del clero secular. 
La capilla del antiguo Hospital de indios y otra 
más pequeña que tiene el camposanto son los 
únicos templos que existen, además del parro- 
quial. 


TINGUIRIRICA: Geog. Volcán de los Andes, en 
la cordillera Real, sit. en los 34° 50' de latitud. 
Tiene 4478 m. de alt., es de forma cónica y está 
cubierto de nieve. Por el paso ó boquete del Tiu- 
guiririca se comunican la prov. chilena de Col- 
chagua y la argentina de Mendoza. || Río de Chile 
que, unido con el Cachapmal, forma el Rapel. 
Nace cerca de la cima de los Andes, en los 34° 
41' de lat. S., en las mismas montañas en que 
nace el río Cortaderal, Recorre desde su naci- 


miento hasta el punto de su reunión con el Ca- 
chapual un espacio de 150 kms., siendo su de- 
clive muy moderado en una cierta extensión, 
aunque bastante fuerte para no más que permitir 
la navegación de embarcaciones menores. Entre 
la confi. y San Fernando el declive es de 3 por 
1000, pero desde este punto aumenta rápida- 
mente, llegando á ser de 7 entre San Fernando 
y las Tejas, y de 20 desde este punto hasta las 
últimas cabañas que se encuentran cuando se 
sube su curso. Los afls. del Tinguiririca son poco 
importantes, y los más notables se hallan á la 
orilla izq. Recibe en primerlugar al río de Azu- 
fre, que, como indica su nombre, viene de las 
solfataras que se hallan en las cercanías del vol- 
cán de Tinguiririca; luego el río de Andaribel, 
que viene del S, y corre en el fondo de un valle 
paralelo al eje de los Andes; en fin, el río de 
Chimbarongo, que nace en las montañas de 
Huemquel y se dirige al N.O. hasta. más allá 
de Calleuque, donde se une al Tinguiririca. || 
Aldea del dep. de San Fernando, dep. de Col- 
chagua, Chile; 900 habits, Es estación de f.e. á 
5 kms. al S. de San Fernando. ! Baños medici- 
nales en dicho dep., con aguas cloruradas, sit. en 
las cordilleras de San Fernando, casi enfrente 
de esta e. y hacia la orilla izq. del río de los 
Baños, tributario del Tinguiririca, en un Jugar 
abrigado por los montes que los rodean al N, E, 
" y S. Su alt. sobre el nivel del mar es de 1736 
m., y la temperatura de sus aguas alcanza de 
70 4 96” centígrados, una de las más elevadas 
del mundo hidrológico. La distancia de San 
Fernando á estos baños se vence en dos días å 
caballo, lo que hace que sean poco frecuentados, 
principalmente por enfermos (Espinosa, Geog. de 
Chile). 


TINHELLA: Geog. Río de Portugal, en Tras- 
os-Montes. Nace en Padrella, pasa por Murça, y 
desagua en el Tua á los 44 kms, de curso, 


TINIÁN: Geog., Isla del Archip. de las Maria- 
nas, Micronesia española, Oceanía, sit. á 6 kiló- 
metros al N. de Aguiguán. Mide 10 kms. de lon- 
gitud por 8 de anchura, cubriendo un área de 
65 kms.2 próximamente, de los cuales la mitad 
á lo menos es suficientemente llana para permi- 
tir cultivo. Tiene la forma de un rombo, de 
puntas poco salientes hacia el N.O. y S.E. No 
ha sido conocida nunca por atra nombre que por 
Tinián, pues aunque el P, San Vitores, en sn 
i propósito de bautizarlas todas cristianamente, 
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la puso Buenavista Mariana, no ha provalecido 
la variación. Rodean la isla altos escarpados por 


todo el E. y gran porción del O., bajándose la | 


tierra al S.E. y S., donde forma una ensenada. 
Por el N. está baja la playa, que se vuelve por 
el O., formando esta punta una extensa llanura 
muy poco elevada sobre el mar, y es la margen 
del estrecho cana] que separa esta isla de la do 
Saipán, sit. más al N. Al S.0. hay una ensena- 
da ó rada que cubre la punta S.O., donde puede 
fondearse en 15 ó 20 brazas, cubiertas por la 
isla de los N. y E., combatidos de los N.O. y 
S., poco frecuentes. Corren por esta ensenada 
rompientes madrepóricas, destacadas de la playa 


lo suficiente para que en el interior haya una ; 


poza de 6 á 10 brazas de fondo, donde pueden 
entrar por una barra embarcaciones hasta de 60 
toneladas, que quedan cubiertas, del mar de 
fondo por las madréporas, pero que son comba- 
tidas por la mar que salta por encima de los 
arrecifes y por el viento. El paso ó barra se 
cierra frecuentemente con los vientos del O. y 
del S. No existe, por consiguiente, en esta isla 
verdadero puerto, ni puede atracarse por em- 
barcaciones menores fuera de la citada rada y 
ensenada, óen las costas del O. y N., en una 
pequeña playa nombrada Churo, ó salvando en 
otra dentro dle arrecifes llamada Sagua. En lo 
demás es tan escarpada la costa que se ha dado 
el caso de estrellarse un buque contra la roca, y 
salvarse algunos colgándose de las ramas de los 
arbustos y lianas al hundirse la nave. 

A1S.O, y N. se extienden dos llanuras cul- 
tivables, separadas por una cordillera transver- 
sal que coronan dos picos. La parte S., que es 
arenisca y de poco fondo, ésta, sin embargo, bien 
poblada de arbolado y ostenta una vegetación 
más lozana que la del N., cuyo suelo, en la Ha- 
nura conocida por Churo, es arcilloso, pero sin 
árboles. La cordillera es toda de roca, con aspec- 
to de fusiones volcánicas, intransitable en mu- 
chos parajes y franqueable tan sólo por senderos 
estrechos, tortuosos y escabrosísimos, trazados 
por la naturaleza y algo modificados por la mano 
del hombre. No corren por esta isla ríos ni arro- 
yos, pero en cambio hay diversidad de lagunas, 
nombradas jagois, en parajes bajos de nivel, sien- 
do la más notable la que lleva el nombre de Chu- 
ro en la llanura del N., y ocupa un kilómetro de 
longitud por medio de anchura en la estación de 
las Íluvias. Al S. hay otro depósito que alcanza 
200 metros de diámetro. De ambas aguas bebe 
el ganado que hay en la isla, pero en particular 
las de Churo son gruesas y algo salobres, por lo 
cual prefieren las personas el agua de los pozos, 
que es algo mejor. En la parte de Sagua hay uno 
de éstos, abierto por los pobladores anteriores 
á nuestro descubrimiento, y construido en espi- 
ral ó caracol, de modo que se baja en rampa so- 
cavada en la pared hasta el nivel del agua. El 
clima de esta isla es benigno y saludable; está 
casi exenta de los huracanes que combaten fre- 
cuentemente las de Guaján, Rota y Saipán, de- 
bido quizá esto á la poca elevación de la isla 
comparada con la próxima de Saipán, cuyos mon- 
tes altos servirán de pararrayos á Tinián. La ve- 
getación es bastante Lozana, encontrándose has- 
ta en la misma roca desnuda árboles frondosos y 
fructíferos, Sin embargo, escasea la madera dura 
de construcción, y los cocoteros sólo se encuen- 
tran próximos á la habitación única que en 1866 
existía en la isla, Según todas las probabilidades, 
estos árboles son nacidos en el presente siglo, 
siendo esto tanto más de extrañar cuanto que 
en todas las demis islas abundan los cocoteros 
(cosa muy natura! atendida su grande y general 
utilidad, sus numerosas aplicaciones y la facili- 
dal con que so reproducen), y que Tinián es la 
isla que representa vestigios de habitantes más 
civilizados. Es á propósito su suelo para todas 
las producciones propias de aquel elima, pero en 
la actualidad no se encuentra en ella más que 
el fruto de los únicos árboles que han podido so- 
brevivir al destino que tuvo esta localidad des- 
de haco bastante tiempo. 

Terminada la conquista de las Marianas se ro- 
tiraron á Guaján y Rota los escasos lnbitantes 
que sobrevivieron, quedando Tinián desierta, 
Más tarde se estableció en ella, como lugar do 
desventura, un hospital, al cual eran relegados 
los enfermos de elofaucía ó lazarinos, que en 
su soledad y aislamiento, bajo la «dirección de un 
titulado teniento alcalde, vivían de carne de 
vacas y de puercos salvajes, que curados al sol 
servían á su sustento con algún arroz traído de 
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, Guaján. Este teniente alcalde tenía á sus órde- 
' nes algunos mozos que se ocupaban en matar los 


ciendo un sobrante que remitían á Guajún: alli 
se vendían en pública subasta, y su producto se 
aplicaba á cubrir los gastos de aquel estableci- 
miento y los de otro hospital para mujeres que 
existía en Guaján. 

Hasta hace poco puede decirse que la isla es- 
taba desierta, porque una veintena de personas 
que constituía aquello que se llamaba Jfacienda 
de Tintán no puede clasificarse de población. 
Posteriormente se puso en arrendamiento dicha 
Hacienda ó isla, y el que la tomó, queriendo ex- 
tender su explotación, trajo de las Carolinas un 
centenar de naturales y los aplicó al cultivo del 
algodón (que crece allí espontáneamente y en 
bastante abundancia, si bien de malas condicio- 
nes por su abandono y falta de elección de si- 
mientes etc.). Esta gente se quedó en la isla, y en 
1887 había 234 individuos. Podrían vivir Lien y 
prosperar en Tinián hasta 8 ó 10000 personas. 

Eu alguna de las primeras expediciones por 
estos mares hubieron de dejar los descubridores 
en tierra toros y vacas: abandonados á sí mis- 
mos se reprodujeron, y ha excedido alguna vez 
de 1000 el número de reses, de aspecto y corpu- 
lencia semejantes álas de nuestra península. Hoy, 
después de los arrendamientos, y habiendo ya 
alguna población, el número de vacas ha de ser 
menor, pero ignoramos cuál sea. Iste ramo de 
riqueza podría ser considerable, si en vez de ex- 
plotarla mantando las reses á balazos se plan- 
tease una ganadería regular, cual se practica en 
países civilizados. De estas reses Lravías muchas 
perecen en las lagunas donde se abrevan. Así 
como se van retirando sus aguas con el calor, en 
las estaciones secas dejan ciénagas y charcales 
en las orillas: las reses que tienen la desgracia 
de internarse por ellas en dirección al agua en- 
cuentran segura la muerte, siendo esto causa de 
que cada año disminuyan en notable proporción 
aquellos rebaños. 

También abundan los puercos silvestres, ob- 
jeto de cacerías lo mismo que el ganado vacuno, 
Sea por su ignorado origen de raza, ó porque 
acosados por hombres y perros viven en continuo 
sobresalto, tan lejos del sosiego que codicia esta 
especie, es lo cierto que los puercos de Tinián 
son en todo tiempo semiesqueletos, y tan agres- 
tes que ni aun manteniéndolos encerrados y ce- 
bándolos años enteros llegan á amansarse ni á 
engordar. Fuera de estas dos especies de anima- 
les, que son lo único aprovechable de Tinián, hay 
perros y gatos, que se remontan y viven de car- 
nes de los puercos ò reses vacunas que mueren 
fuera del alcance de los cazadores, y también de 
los mariscos que buscan en las playas bajas, Asi- 
mismo se encuentran iguanas, lagartijas y cien- 
topiés, Al N. abundan tanto las moscas, que se 
ven cubiertas de ellas las plantas; y acuden con 
tal tenacidad á todo sér viviente, que no pueden 
resistirse sin espantarlas constantemente con una 
rama ú otro objeto á propósito, 

Se encuentran en el interior de esta isla con 
más abundancia que en Guaján y otras unas 
piedras toscamente labradas en forma de pirá- 
mides ó conos truncados, enterrados por su base 
á manera de guardacantones, de 2 4 4 pics de 
altura, dispuestos en dos filas paralelas de 3 ó 4 
de ellos, Eu muchos casos se hallan, ora próxi- 
mas, ora encima de ellos, unas semiesferas del 
mismo material, formando un coronamiento ó 
capitel. Los naturales se abstienen supersticiosa- 
mente de tocar á ellos y los titulan Casas de los 
antiguos; es lo probable que dichos pilares sir- 
vieran de apoyo á durmientes de madera que sos- 
tenían los tejados de las casas, las cuales debían 
ser muy bajas; y como tenían la costumbro de 
enterrar los muertos en sus propias habitaciones, 
de aquí, sin duda, la especio de respeto supers- 
ticioso con que miran estos lugares los actuales 
indígenas. En las inmediaciones del principal 
atracadero ó ensenada se contempla uno de es- 
tos monumentos, compuesto de 12 pilares pira- 
midales de 4 por 5 pies de Lase y 15 de altura, 
terminados en cúspides de 2 pies en cuadro; sobre 
éstas se hallan asentadas unas semiesferas de 6 
á 7 pies de diámetro. Estas pirámides forman 
dos lilas, distantes entro sí unas 4 varas, y son 
conocidas con el nombre de Casa do Taga, que 
era un régulo principal de la isla que había so- 
prltado una hija suya dentro de una de las se- 
miesferas ahuccadas al efecto, rellenando el va- 


toros y puercos silvestres y en salarlos y secarlos ' 
para su sostenimiento y el del hospital, produ- | 
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+ cio con harina de arroz, Esta tradición inspira! 

tal terror á los naturales, que al intentar tercio. 
rarse en lo posible de aquellos hechos costó tr i 
bajo vencer la resistencia que oponían al recono. 
cimiento, del cual resultó comprobada ] o 
tencia del hoyo ó cavidad, y entre la tierra ex 
traída dos ó tres falanges de dedos y un trozo de 
mandíbula inferior. Al individuo que hizo la 
operación se le reventó un fusil algunos meses 
después, inutilizándole una mano, y no faltó 
quien lo atribuyese á aquella profanación. 

Tanto los pilares como las semiesleras de este 
notable monumento están hechos de mam poste- 
ría ordinaria, ó más bien de argamasa puesta por 
hiladas horizontales como de un palmo de altu- 
ra, siendo de presumir que eran fabricadas en 
los mismos lugares. Esta clase de trabajo, in- 
compatible con el estado casi salvaje y primitivo 
en que se encontraron aquellos habits., prueba 
que ha florecido en aquel país otra civilización 
no alcanzada, ó tal vez dada al olvido, á causa 
de su aislamiento, por las generaciones posterio- 
res. Es verosímil que las gentes á quienes son 
debidos estos monumentos procedieran del Ja. 
pon, puesto que de allí es de donde los vientos 
llegan fácilmente hasta las Marianas, arrastran- 
do embarcaciones perdidas, de que hay ejemplos 
en el presente siglo (La Micronesia española, 
por D. Felipe de la Corte. — Revista de Geog. Co- 
mercial, t. IT). 


, FINIARIA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Poligonáceas, cuyas 
especies habitan en los países templados de Asia, 
y son plantas herbáceas, anuales ó perennes, con 
raíz fibrosa, con las hojas enteras, alternas, las 
ocreas membranosas, flojas, y las flores dispues- 
tas en espigas cilíndricas, casi lineales, apreta- 
das, y con brácteas apeonzadas ó cilíndricas se- 
mejantes á las ocreas; cáliz coloreado, profunda- 
mente partido en cinco lacinias; siete estambres, 
rara vez cinco ó seis, con los filamentos alezna- 
dos, y las anteras aovadas, dídimas, versátiles, 
con glándulas periginas ó hipoginas alternando 
con ios estambres interiores; ovario unilocular 
comprimido ó trígono, con un solo óvulo basilar 
ortótropo; estilos divergentes, bífidos, más cor- 
tos que los estambres y terminados por estigmas 
acabezuelados; el fruto es un aquenio lentienlar, 
comprimido, con los ingulos obtusos, acumina- 
do, envuelto por el cáliz persistente; semilla er- 
guida, de forma semejante á la del aquenio; em- 
brión anfítropo, ligeramente arqueado, dentro 
de un albumen feculento ó córneo, con los coti- 
ledones incumbentes, lineales, alojados en un 
surco del albumen, y la raicilla larguita y súpera. 


TINICLA (del lat, £unicale, camisilla): f. Espe- 
cie de cota de armas, que usaban los oficiales 
superiores del ejército, más larga y ancha que 
la cota, y las mangas más estrechas que las del 
plaquín. 

. TINIEBLA (del lat. tentbrac): t. Carencia, falta 
y privación de luz. U. m. en pl. 
... es como la luz de la tarde, que va desdi- 
ciendo y escureciéndose siempre, hasta llegar 
4 las TINIEBLAS y escuridad de la media no- 
che. 


l 


a exis- 


P. ALONSO RODRIGUEZ. 


= No trato yo de poner 
En absurdo parangón 
La tia con la sobrina. 
¿Quién compara el arrebol 
Del alba con las TINIEBLAS 
Y la zarza con da flor? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- TINIEBLAS: pl. fig. Suma ignorancia y con- 
fusión, por falta de conocimientos. 

««« queriendo Dios mostrarle con aquella Inz 
tan extraordinaria, cómo ya venia quien qui: 
tase la ceguedad y TINIEBLAS de todo el 
mundo. 

AMBROSIO DE MORALES, 


«Se determinaron de sacar el mundo de tan 
ásperas TINJEBLAS. 
Fr. LUIS PE GRANADA, 
-Tinireras: fig. Obscuridad, falta de luz en 
lo abstracto ó mora). 
-TinierLas: Maitines de Jos tres últimos 


días de la semana santa. 


Ya estaban en la María 
Los soñolientos ojazos, 
Y ya de aquellas TINIEBLAS 
Corría el último psalmo. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


TINO 


TINIEBLAS: Geog. V. con ayunt., alque está 
agregado el lugar de Tañabueyes, p. j. de Salas 
de los Infantes, prov. y dióc, de Burgos; 437 
habits. Sit. en una hondonada, cerca de Pineda 
y San Millán. Trigo y hortalizas. 


TINILLO (d. de tina): m. Receptáculo hecho 
de fábrica, en donde se recoge el mosto que corre 
de la uva pisada en el lagar. 


TINITIANOS: m. pl. Etrog. Indígenas infieles 
de Filipinas; viven al N. de la ensenada de Ba» 
buyán, isla de la Paragua; parecen de raza mala- 
ya, y son quizás, dice Blumentritt, una subdivi- 
sión de los tagbannuas. 


TINJACÁ; Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Occidente, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en un 
llano cerca del río Sutamarchán, á 2062 m. so- 
bre el nivel del mar. Produce maíz, trigo y pa- 
pas, y tione 4 400 habits, 


TINJARRA: Geog. Cortijos del ayunt. y parti- 
do judicial de Yeste, prov. de Albacete; 115 ha- 
bitantes, 


TINKISO: Geog. V. TANKISO. 


TINNEVELLI: Geog. Dist. meridional de la 
presidencia de Madrás, India, sit. en el ángulo 
S.E. de la península, limitado al S.E., E. y S. 
por el Golfo de Manar, al O, por los montes de 
los Cardamomos y de Travankor, que lo separan 
del Travankor, y al N. y N.E. por una línea con- 
vencional que le sirve de confín con el Madura; 
13936 kms.? y 1700000 habits. lj C. cap. de 
dist., presidencia de Madrás, India, sit. 4 2 ki- 
lómetros de la orilla izq. del Tambraparni, en el 
f. e. de Madrás á Quilon, á través de la cordille- 
ra del Tranvakor; 24000 habits. Es la principal 
c. del dist., pero la residencia oficial del gobier- 
no está en Palamkotta, á donde lega un peque- 
fio ramal del f. e. 


TINO (del lat. ténus, hasta): m. Hábito ó fa- 
cilidad de acertar á tientas con las cosas que se 
buscan. 


... el tropezar en la sepultura de huesos 
abierta, que á los hijos de Israel aseguró la 
jornada, os hace perder el TINO. 

Fr. HorTENStO PARAVICINO., 


... no había alli reloj de arena que distin- 
guiese las horas... ni buen TINO que atinase el 
lugar donde estaban. 

CERVANTES. 


- Tino; Acierto y destreza para dar en el 
blanco ú objeto á que se tira, 


«+. disparó la flecha con tan buen TINO... 
que en un instante llegó á la boca de Bradi- 
miro, 

CERVANTES. 


— Tino: fig. Juicio y cordura para el gobierno 
y dirección de uu negocio. 

... en todo esto habrá de proceder la Socie- 
dad con mucho TINO, aspirando á la suma 
perfección poco á poco y por grados, 

JOVELLANOS. 


... qué quieres de un rey, que tiene tan 
buen TINO, que da su valia á uu hombre, que 
tiene quejosos å sus parientes, y acomodados 
á los ajenos. 

QUEVEDO 


- A TINO: m. adv, À TIENTAS. 

-- SACAR DE TINO á uno: fr. fig. Atolondrarle 
con algún golpe ó porrazo. 

— SACAR DE TINO å uno: fig. Aturdirle, con- 
fundirlo ó exasperarle una especie, razón ó su. 


* ceso, 


— Amor le saca de TINO; 
Mas no sé quién le avasalla, 
Si se lo pregunto, calla; 
Solloza si lo adivino. 
BRETÓN DR 108 HERREROS, 


s. tengo de probar la mano con esta dama 
de aventuras, que aunque la cara no es muy 
allá, oro me alegra, y diamantes me sacar de 
TINO, 

GABRIEL DEL CORRAL, 


TINO: m. Bot. Género de plantas ( Tinus) per- 
teneciente á la familia de las Caprifoliáceas, cu- 
yas especies habitan en los países templados del 
hemislerio boral, y son plantas Ímnticosas, ergui- 
das, con las ojas opuestas, pecioladas, enteras ó 
dentadas, lampiñas ó pubescentes, y las flores 
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blancas ó rosadas, dispuestas en cimas corimbi- 
formes terminales; cáliz con el tubo aovado, sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero, pequeño, 
quinquéfido y persistente; corola súpera, enro- 

ada, acampanada, con un tubo muy corto y 
limbo quinquéfido y patente; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola, salientes é igua- 
les; ovario ínfero, trilocular, con óvulos anátro- 
pos, solitarios en las celdas y colgantes del ápice 
de los ángulos centrales; tres estigmas sentados; 
el fruto es una baya aovada ó globosa, coronada 
por el limbo del cáliz, unilocular por aborto y 
monosperma; semilla invertida, con la testa crus- 
tácea y dura; embrión muy corto en el eje de 
un albumen carnoso y denso, con los cotiledones 
obtusos, y la raicilla próxima al ombligo y sú- 
pera. 


—Tixo: Bot. Género de plantas ( Tinas) per- 
teneciente á la familia de las Ericáceas, cuyas 
especies habitan en el Norte de América, y son 
plantas fruticosas ó arbóreas, tropicales, con las 
hojas alternas, casi siempre aserradas, y las flo- 
res blanquecinas, dispuestas en racimos termi- 
nales y bracteados; cáliz quinquepartido; corola 
hipogina, profundamente dividida en cinco la: 
cinias espatnladas, conniventes y cacdizas; 10 
estambres hipoginos incluídos, con los filamen- 
tos filiformes, y las anteras extrorsas, alguna vez 
encorvadas hacia adentro, acorazonadas, mu- 
cronadas en el ápice y mochas en el dorso; ova- 
rio trilocular y con las celdas multiovuladas; es- 
tilo filiforme, persistente, y estigma obtusamente 
tripartido; el fruto es una cápsula envuelta por 
el cáliz, trilolular, y que se abre por dehiscencia 
loculicida en tres valvas que llevan los tabiques 
adheridos á la línea media, y las placentas ergui- 
das en la base y separadas de la columna cen- 
tral; semillas numerosas, con la testa fungosa y 
floja. 

TINOBATIO (del gr. 8iv, Gwés, ribera, y pa- 
Téw, yo marcho). m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los te- 
nebriónidos, tribu de los tentirinos, que se dis- 
tingue por ofrecer los caracteres siguientes: el 
submenton poco escotado: menton transversal, 
redondeado en sus ángulos anteriores y sinua- 
do; el último artejo de los palpos maxilares 
algo securiforme; las mandíbulas poco robustas; 
el labro poco distinto, estrechado y redondea- 
do por delante; la cabeza sin silla por encima 
de los ojos; el epistoma truncado y con dos lige- 
ros senos por delante; los ojos medianos, redon- 
deados, descubiertos y mny salientes; las ante- 
nas cortas, poco robustas y con los artejos casi 
cónicos, el tercero apenas más largo que el se- 
gundo, los siguientes gradualmente más cortos 
y el último más grueso y globoso-ovalado; el 
protórax imperfectamente contiguo á los élitros, 
transversal, estrechado y apenas marginado en 
su base, que es truncada, con sus ángulos rec- 
tos; el escudo apenas visible; élitros cortos, ova- 
lados, estrechados hacia atrás; sus epipleuras 
redondeadas, con su repliegue estrecho; las pa- 
tas largas, salvo las anteriores; las tibias de és- 
tas son trígonas, finamente dentadas hacia afue- 
ra; los tarsos guarnecidos por todas partes de 
cirros rígidos, más numerosos por debajo; los 
posteriores largos y delgados, su primer artejo 
mucho más largo que el cuarto; el metasternón 
muy corto: el prosternón encorvado detrás de 
las coxas anteriores; episternones metatorácicos 
muy anchos y paralelos; el cuerpo áptero. 

El tipo de este género es el Thinobatis ferru- 
ginea de Chile, de color negro mateó ferrugino- 
so y de tegumentos más ó menos punteados. 


TINOBIO (del gr. Oly, Owós, ribera, y plos, 
vida): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de losestafilínidos, tribu 
de los oxitelinos, que se distingue por ofrecer 
los caracteres siguientes: menton transversal; 
Jengileta ancha, algo sinuada por delante, ente- 
ramente soldada á sus paraglosas: la línea de su- 
tura está indicada por una serie de cirros; los 
palpos labiales son muy cortos; el último artejo 
es un poco más delgado que cada uno de los dos 
anteriores, que son casi iguales; los maxilares 
con el segundo artejo algo cónico, el tercero más 
largo y más grueso, piriforme, el cuarto mny pe- 
queño y subulado; mandíbulas cortas, bífidas en 
su extremo, bidentaras en su parte media, con 
una membrana ciliada en su base; el labro corto, 
algo sinuado en su mitad; sus apéndices mem- 
branosos triangulares; el intervalo entre éstos 
guarnecido de sedas rígidas; la cabeza trigona, 
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ligeramente estrechada posteriormente; los ojos 
algo globulosos; antenas muy largas y muy del- 
gadas, con el primer artejo medianamente Targo, 
el segundo y tercero cónicos, los siguientes mo- 
niliformes, y el último ovalado y de variable 
magnitud; el protórax transversal y general- 
mente estrechado hacia atrás. Los élitros de lon- 
gitud variable y truncados en su extremidad; 
cada élitro jwesenta en su borde interno una es- 
cotadura que reunida á su correspondiente lie 
mita un espacio triangular que deja ver las alas 
inferiores cuando están plegadas; el abdomen es 
lineal; las patas cortas y poco robustas, las in- 
termedias aproximadas en su base; todas las ti- 
bias sin espinas; los tarsos muy cortos, su últi- 
mo artejo más largo que los dos primeros reuni- 
dos; el cuerpo más ó menos deprimido, lineal, 
finamente punteado, pubescente y alado, 

El Thinobius ciliatus es el tipo de este género, 
que vive en los sitios arenosos, especialmente en 
la orilla de los ríos, 

La larva de este insecto es delgada y lineal, 
los tegumentos están recubiertos de pelos; las 
mandíbulas son bífidas en su extremidad; los 
palpos labiales biarticulados; el labro muy pe- 
queño; el labio inferior consiste en un menton 
córneo y una lengiieta pequeña; los segmentos 
torácicos y abdominales están protegidos por es- 
cudos córneos; el último del abdomen tiene dos 
apéndices estiliformes más ó menos largos y 
compuestos de dos á cuatro artejos; el cuerpo 
termina en una prolongación anal muy saliente, 
tubulosa, é inclinada, que sirve para la progre- 
sión. 


TINÓCERA: f. Paleont. Género de la familia 
de los dinocerátidos, suborden de los perisodác- 
tilos, orden de los ungulados, subclase de los 
placentarios, clase de los mamíferos y tipo de 
los vertebrados. Este gigantesco y extraño ani- 
mal fósil se caracteriza principalmente por care- 
cer de incisivos y presentar en cambio potentes 
caninos; el cránco es macizo y grueso, presen- 
tando una pequeña cavidad cerebral y la verda- 
dera particularidad de presentar tres pares de 
p'ominencias óseas. 

El tamaño del Tinoceras es el del actual ele- 
fante de la India, pero aún más grueso y pesa- 
do, de fornias más robustas y feroces; las extre- 
midades son análogas á las del extinguido géne- 
ro Coryphodor, pero con el carpo y el tarso más 
elevados y con dilataciones transversales de las 
falanges unguladas pare dar inserción al casco, 
El cráneo es largo, delgado, con tres pares de 
prominencias óseas lisas en la superficie superior, 
y que aumentan de tamaño y grueso según se 
hallan colocadas más atrás, y que anatómica- 
mente no pueden ser comparadas á las rugosida- 
des de los rinocerontes y elasmoterios, sino más 
bien, aunque no sean completamente análogos, á 
los ejes óseos de los rumiantes cavicornios, La 
pequeñoz de la cavidad cerebral hace que Marsh 
recuerde la de los marsupiales. No existen inci- 
sivos en el intermaxilar, y hay hasta seis en la 
mandíbulas; los caninos superiores, que son mu- 
cho más grandes en el macho, se desarrollan, 
dando lugar á unos colmillos salientes cnormes 
y ganchudos, por lo encorvados que se presen- 
tan, á diferencia de los del género tipo de la fa- 
milia, el Dinotaceras, que los tiene rectos; los 
molares son muy semejantes á los del tapir. 

Este género ha sido creado y descrito por 
Marbhs, especialista en el estudio de estas formas 
y en toda la Paleontología de vertebrados norte- 
americanos, pero también ha sido descrito, por 
su émulo y paisano Cope, con dos nombres: el 
de Loxolophodon y el do Eobrasilens. 


TINOCO DE CONTRERAS (Josk): Biog. Mili- 
tar y político español. Dióse å conocer en el pri- 
mer cuarto del presente siglo. En 1821 era bri- 
gadicr y gobernador de Honduras, pero estaba 
en desacuerdo con Gainza (véase). En dicho año, 
de acuerdo, según parece, con Sarabia (goherna- 
dor de Nicaragua), proclamó la independencia 
de Honduras, para lo cual reunió en Comayagua 
la Diputación provincial, que acordó que Hon- 
duras quedase independiente de Guatemala 
sometida al gobierno de Méjico. Este fué el voto 
de la ciudad de Comayagua; pero Tegucigalpa, 
Los Llanos y otros departamentos de Honduras, 
aceptando la independencia, se unieron á Gua- 
temala. Gainza no pudo lograr por medio de no- 
tas y oficios que Saravia y Tinoco cambiasen de 
actitud, por lo que mandó colocar tropas en To- 
gucigalpa y Gracias. Tinoco reunió fuerzas y se 
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dispuso á marchar contra Tegucigalpa. Antes se 
hizo dueño de los puertos de Omoa y Trujillo. 
Debió la posesión de Omoa al capitán Bernardo 
Caballero, å Pedro Brito y otros cabecillas que, 
aprovechando la enfermedad del comandante 
Antonio Prado, le redujeron á prisión y se de- 
clararon unidos á Comayagua. Con facilidad se 
inutilizaron los proyectos de Tinoco. El puerto 
de Omoa se volvidá unir á Guatemala por medio 
de una contrarrevolución verificada por la guar- 
nición de aquella plaza (1. de diciembre de 
1821). Coadyuvó al buen éxito de este movi- 
miento la aproximación de un cuerpo de patrio- 
tas guatemaltecos, que á sus expensas y espon- 
táncamente se encaminaron á Omoa para resta- 
blecer el orden. Otro tanto sucedió en Trujillo 
(enero de 1822). Estos reveses, y la noticia de 
que ya habían penetrado en el territorio de Hon- 
duras las fuerzas que de San Salvador y Chi- 
quimnla habían salido para proteger los pro- 
nunciamientos de Tegucigalpa, intimidaron á 
Tinoco, que desistió de sus planes y dimitió el 
mando de la provincia. La Diputación provin- 
cial de Comayagua le comisionó para que pasase 
á Méjico á informar á Itúrbide de todas estas 
ocurrencias. Ignoramos el resto de su vida. 


TINODO: m. Paleont. Género fósil de la fami- 
lia de los mirmecóbidos en el orden de los mar- 
supiales, subclase de los aplacentados, clase de 
los mamíferos y tipo de los vertebrados. En rea- 
lidad es este genero una forma de transición 
entre los marsupiales insectivoros y los carnívo- 
ros, y pueden darse como caracteres más gene- 
rales el presentar el hocico largo y puntiagudo, 
bastante parecido al del actual gunero Phascoga- 
le; su dentadura hállase compuesta de unos mo- 
lares puntiagudos cortantes, y de los cuales pne- 
den distinguirse dos tipos, que son los premola- 
res y los molares propiamente dichos, 

El género Tinodon ha sido creado y descrito 

or March, siendo la más típica de sus especies 
a bellus, que procede de las formaciones jurási- 
cas del Norte de América, y donde se halla en 
unión del Styulacodon gracilís, parecióndose am- 
bos extraordinariamente al Spalacolherium de 
Owen, y el Triconodon del mismo autor, proce- 
dentes ambos del terreno jurásico en su piso 
purbeckiense. 


TINOGASTA: Geog. Dep. de la prov. de Cata- 
marca, Rep. Argentina. Confina al N. yal O. con 
Chile, al E, con el dep. de Belén, y al S. con la 
prov. de la Rioja; 30700 kms.? y 12000 habi- 
tantes, La cap. es la v. de Tinogasta, con unos 
2.000 habits., y los demás centros de población 
son Copacabana, San José, Cerro Negro, Río 
Colorado, Cachiyuyo y Fiambalá, con aguas ter- 
males aciduladas alcalinas, y Anillaco, con rui- 
nas de una antigua fortaleza india. Tinogasta 
debe su nombre á la tribu de indios calchaquíes 
que habitaron en la comarca. Los valles de Ti- 
pogasta á Copacabana tienen fama por su ferti- 
idad. 


TINOHIO: m. Palcont. Género de la familia de 
los suidos, suborden de los bunodontes, orden 
de los artiodáctilos ó paridigitados, grupo de los 
ungulados, subclase de los placentados y clase 
de los mamíferos en el tipo de los vertebrados, 
Este verdadero cerdo americano fósil es un pari- 
digitado de molares tuberculosos, con la denta- 
dura completa y los caninos triangulares y muy 
prolongados; los molares tienen la corona ancha, 
gruesa y cónica y tuberculiforme. Por la consti- 
tución de sus extremidades es el término extre- 
mo do las formas tetradáctilas del grupo, aseme- 
jándose en todo al Dicofyles ó pecari americano, 
que ticne bastantes relaciones con los rumiantes 
entre dos selenodontes, å cansa de la reducción 
más completa de sus extremidades, ¡mes los de- 
dos externos de sus miembros posteriores, ya re- 
ducidos y sin tocar al suelo en todas las formas 
del grupo, desaparecen.en este género y se pre- 
senta el principio de la sinostrosis ó soldadura 
de los metatarsianos dde los ledos tercero y cuarto 
de un miembro pentadáctilo, También la confor- 
mación del estómago los hace que se acentúo 
más la relación citada, Procede el género 7'i- 
nohyus de las formaciones del terciario mioceno 
superior de los Estados Unidos, especialmente 
do las llamadas capas de Miohippus, y ha sido 
creado por el paleontólogo Marchs, 


TINOLITA: f. Alin. Carbonato sodocálcico hi- 
dratado, conteniendo hasta cinco moléculas de 
agua, y tenido por variedad de la gailusita, en 
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otro lugar descrita (V. la palabra); á su igual 
procede de los depósitos de ciertas aguas minera- 
les; sus propiedades difieren poco; ambos cuer- 
poscristalizan en formas pertenecientes al siste- 
ma monoclínico, siendo los cristales prismas 
alargados, dotados de una exfoliación fácil y 
muy perfecta, y presentando marcadísima la do- 
ble refracción; su dureza no pasa de 2,5, y el 
peso específico hállase comprendido entre los 
números 2,14 y 2,18; contienen los minerales 
que nos ocupan, los cuales son sólo en parte so- 
lubles en el agua, 35,81 de carbonato de sodio, 
33,78 de carbonato de calcio y 30,41 de agua 
interpuesta al cristalizar, y á esta composición 
responde la fórmula Na,Ca(COy),+5H,0,la enal 
puede asimismo escribirse H,¿Na,CaC¿0,, ; son 
la gailusita y la tinolita cuerpos poco importan- 
tes, sin aplicaciones industriales muy grandes, y 
se hallan, con bastante escasez, particularmente 
en Lagunilla de Nueva Granada, en América, 
procedentes de depósitos formados al evaporarse 
el agua que las contenía disueltas. Dan con los 
ácidos mucha efervescencia, y disuélvense com- 
pletamente en el nítrico y en el clorhídrico, y en 
los líquidos resultantes son determinables el so- 
dio y el calcio, empleaudo para reconocerlos sus 
caracteres específicos. 

Reproducción del carbonato doble sódico cálcico, 
— Dos estudios se han hecho para lograr la sín- 
tesis de los cuerpos que tienen semejante com- 
posición, y en ambos casos los resultados fueron 
excelentes, permitiendo obtener primero los cris- 
tales, idénticos á los determinados en los mine- 
rales recogidos en los terrenos donde yacen, y 
luego por medio de ingenioso artificio nuevas 
formas cristalinas, que hasta el presente no han 
sido halladas en los productos naturales; para 
llegar á las síntesis de la curiosa sal que constitu- 
ye la gadlusila y su variedad la tinofita, toda la 
dificultad consiste en hacer soluble el carbonato 
cálcico, toda vez que es imposible apelar dá mé- 
torlos por vía seca, tratándose de un carbonato 
disociahle mediante el calor, con desprendimien- 
to de anhidrido carbónico. Es menester, pues, en 
general, partir del carbonato sódico disuelto en 
agua, ó de un compuesto sódico capaz de produ- 
cirlo en tales condiciones, que disuelva Inego el 
carbonato de calcio, y queden ambos en el liqui- 
do, de tal suerte que, eliminando el agua, erista- 
licen juntos y combinados; reprodúcense así, en 
cierta manera, los mismos mecanismos de la 
naturaleza, ya que los minerales que nos ocupan 
estuvieron disueltos, mineralizando determina- 
das aguas, de las cuales se depositaron al elimi- 
narse el líquido, afectando sus propias formas 
cristalinas, siempre alargadas en un sentido. 

Siguiendo estos caminos, ideó en 1864 Fritzs- 
che sus dos métodos de síntesis del doble carbo- 
nato sódico cálcico hidratado; el primero, que es 
muy lento y parece el más conforme á los proce- 
dimientos naturales, consiste en nnir directa- 
mente los dos carbonatos por medio del agua, á 
cuyo fin se comienza preparando una disolución 
bastante concentrada de carbonato sódico sin 
emplear el calor; luego se precipita el carbonato 
cálcico, tratando una sal de calcio disuelta por 
un carbonato alcalino; de la doble descomposi- 
ción es resultado un precipitado blanco, el cual 
ha de lavarse con gran rapidez, poniéndolo en 
contacto, á poco de formarse, con la disolución 
del carbonato sódico; en ella va disolviéndose 
con extraordinaria lentitud el carbonato cálcico, 
y al cabo de mucho tiempo se forma el carbona- 
to doble, susceptible de cristalizar en la forma 
y condiciones que más arriba quedan ya bien 


especificadas, l segundo método, de resultados 
más ciertos é inmediatos, practícase con mayor 


sencillez si cabe, y queda reducido á obtener 
primero una disolución de carbonato sódico con- 
centrada, de la cual se toman 10 partes, las cua- 
les han de ser mezcladas con sólo una parte de 
otra disolución, también concentrada, de cloruro 
do calcio; en tales condiciones, si la mezcla lí- 
quida déjaso abandonada á sí misma y en reposo 
durante cierto tiempo, genéraso en suma el 
doble carbonato hidratado sódico cálcico, pre- 
sentando todos los caracteres asignados á la sul 
doble; su identidad con la encontrada en la na- 
turaleza está demostrada por los análisis mi- 
nuciosos del producto, debidos al mismo Fritzs- 
che, y por las determinaciones de la forma cris- 
talina, objete de los estudios prolijos de von 
Kolkscharow; resulta de ellos que los cristales en 
cuestión son prismas clinorrombicos ó á ellos 


pueden referirse las formas menos perfectas, - 
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Debe notarse un fenómeno curioso en los crista- 
les obtenidos conforme queda indicado, y es que 
si la cristalización es brusca percíbense en las 
caras ciertas modificaciones y aparecen otras si 
las operaciones han sido lentas, en Cuyo caso es 
también más mavifiesta su identidad con las 
especies mincralógicas naturales. 

Farm y Sontconsignieron análogos resultados 
apelando á otros procedimientos sumamente cu- 
riosos, en los cuales las transformaciones quími- 
cas son ya de cierta complicación; así, llegaron 
al doble carbonato descrito partiendo de una 
disolución de silicato sódico en el agua; en el 
líquido colocaban pedazos de creta ó de un car- 
bonato de calcio algo deleznable, y además ma- 
terias orgánicas, tales como pedazos de madera 
y hasta un caracol. Transcurrido cierto tiempo 
menos largo que en los procedimientos anterio- 
res, recogíanse cristales de igual composición que 
la tinolita ó la gailusita; pero aun siendo pris- 
mas clinorrómbicos, sus caras diferían bastante 
de las que presentan los cristales encontrados en 
los depósitos que dejan ciertas y determinadas 
aguas minerales. 


TINOPINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden coleópteros, familia estafilínidos, tribu es. 
tafilininos, que se distingue por ofrecer los carae- 
teres siguientes: menton muy corto; lengüeta 
escotada en su extremidad;sus paraglosas coriá- 
ceas y mucho más largas que ella; lóbulo ex- 
terno de las maxilas alargado; el último artejo 
de los palpos labiales más largo que el anterior, 
cilíndrico y truncado en su extremo; los artejos 
segundo y tercero de los maxilares casi cónicos, 
el último más corto que el tercero, globuloso y 
truncado en sn extremidad; mandíbulas robustas 
y provistas interiormente de dos dientes fuertes; 
el labro transversal, bilobado, córneo y sin re- 
borde membranoso; la cabeza oblonga y convexa 
por encima y estrechada posteriormente en un 
cuello muy estrecho; los ojos pequeños y poco 
salientes; antenas cortas, de grosor y forma va- 
viables, su primer artejo medianamente largo; 
protórax transversal, redondeado por detras, 
truncado por delante y con sus ángulos anterio- 
res distintos; élitros muy cortos, redondeados 
posteriormente y sin alas inferiores; el abdomen 
ancho y paralelo en la mayor parte de las espe- 
cies; patas medianas y más ó menos robustas; 
las intermedias son contiguas; las tibias del 
mismo par son cortas, gruesas, las anteriores 
comprimidas, ensanchadas en forma de trián- 
gulo, todas guarnecidas de espinas apretadas; 
los tarsos anteriores forman una paleta ovalada 
y vellosa por debajo, los cuatro posteriores son 
filiformes, con su primer artejo un poco alar- 
gado. 

El tipo de este género esel Thinopinus pictus, 
descubierto por Le Comte en las orillas del Mar 
de San Diego, en California, en donde es poco 
común, Es un insecto de gran tamaño, de color 
amarillo de ocre, un anillo ancho y negro inte- 
rrumpido en la base de cada élitro, y dos series 
de manchas del mismo color sobre el abdomen. 
En estado larvario la cabeza es muy grande, 
orbicular, dentada en su borde anterior y pro- 
vista de un cuello muy estrecho por detrás, como 
en el insecto perfecto, y lleva en cada lado cuatro 
ojos dispuestos en dos series y dos antenas muy 
cortas de cuatro artejos, de los que el segundo es 
tan largo como los tres reunidos; la boca se com- 
pone de dos mandíbulas largas, muy agudas é 
iñermes; dos maxilas alargadas, córneas y ter- 
minadas por un lóbulo pequeño; un menton 
córneo muy corto, seguido de una pieza córnea 
que lleva la lengiteta membranosa y pequeña; 
cuatro palpos filiformes, los maxilares compues- 
tos de cuatro, los labiales, muy pequeños, de 
dos artejos; los tres segmentos torácicos son cór- 
neos por encima: el primero tiene la forma de un 
cuadrado; los nueve segmentos del abdomen son 
membranosos, salvo el primero, y rugosos, se 
estrechan poco á poco, y los apéndices estilifor- 
mes del último son largos, subulados, vellosos 
y compuestos de dos artejos;las patas son nota- 
bles por la magnitud de sus coxas, pero por lo 
demás no ofrecen nada de particular. Esta larva 
vive en el suelo, en donde forma un agujero de 
un pie de profundidad, que cierra cuando se 
acerca la época de la metamorfnsis. Son muy 
voraces, y devoran con avidez los animales pe- 
queños que caen en su agujero ó que cogen cnan- 
do pasan cerca de éste, 


TINOQUILO: m. Paleont. Género de la familia 
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de los turbínidos, grupo de los ripidoglosos, 
suborden de los eseutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Es este fósil una concha imper- 
forada de bastante consistencia, de forma cónica 
y de pequeño tamaño, y que se presenta toda 
Tecorrida por uña quilla; la espira es bastante 
corta y la abertura presenta una forma cireu- 
lar, siendo entera en todo su borde; el peristoma 
es grueso y consistente, así como el borde de la 
columbilla que se presenta, subumbilicada, pro- 
longándose en la base en forma de un rostro 
subcanaliculado. Este género, Tinochilus, fué 
creado por Fischer en el año de 1885, y le con- 
sidera aún como de clasificación bastante dudo- 
sa, colocándole en un grupo bastante incierto 
como apéndice á la familia de Jos turbínidos, y 
por otros autores ba sido considerada esta cen- 
cha como del grupo de los umbónidos, y aun por 
algunos como de los F'inostoma, porque su aber- 
tura es exactamente circular; la especie más im- 
portante es la primus, descrita por Moore y pro- 
cedente de las formaciones liásicas de los terre- 
nos jurásicos, 


TINOS ó TENOS: Geog. Isla del Archipiélago 
y prov. de las Cíclades, Grecia, Forma un distri- 
to ó eparquía y está al S. E. de Andros, de ella se- 
parada por un estrecho canal. Tiene 204 kiló- 
metros cuadrados. Terreno montañoso, Su pun- 
to culminante, el Sjionia, sit. cerca de la extre- 
midad, se eleva á 713 m. En el monte Kiknias 
hay grutas profundas que, según la leyenda, 
fueron la morada de Eolo. La cap. es Tinos, con 
vuna iglesia en la que se venera una imagen de 
la Virgen, famosa por sus milagros, 


TINOSTOMA: m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
familia de los ciclostremátidos. Los caracteres 
más importantes de este género son: tentáculos 
filiformes cirrosos; pedúnculos oculares cortos; 
pie alargado, truncado por delante y prolongado 
en calla ángulo por un filamento; la línea epipo- 
dial provista á cada lado de un apéndice parti- 
cular colocado entre el tentáculo y el primer 
cirro; la rádula con el diente central impar, 
ancho y algo trapezoidal; los dientes centrales 
pares, semejantes entre sí; los dientes margina- 
les de borde dentículado; las maxilas escamosas; 
la concha orbicular, pulimentada ó estriada es- 
piralmente; la espira corta, obtusa, no salien- 
te; las vueltas poco numerosas; la región nmbi- 
lical callosa; la abertura ovalada, prolongada, 
transversa, alejada del eje; el peristoma conti- 
nuo; el labro agudo y anguloso, 

El Tinostoma politum es el tipo de este géne- 
rs, y se le encuentra en los mares del Japón, 
China y Filipinas. 

TINTA (de tinto): f. Color que se sobrepone å 
cualquiera cosa, ó con que se tiñe. 


... los cuales tienen una hermosa fuente, 
donde lavan la seda de la TINTA. 
Lurs DEL MÁRMOL, 


... venían todos ellos pintados á bandas las 
caras, y los cuerpos, brazos y piernas con TIN» 
TAS ó betún de diversos colores, 

Íxca GARCILASO. 


- Tinta: Líquido compuesto de varios ingre- 
dientes, que se emplea para escribir. Hay TINTA 
de diversos colores, pero la que más general- 
Mente se usa es negra. 


«¿qué piensas hacer?— La primer casa 
Me ha de dar pluma y TINTA, y con la cólera 
Le he de escribir quién es. etc. 
Lort DE VEGA, 


Las iniciales de los capítulos están ilumina- 
das alternativamente cou TINTA roja y viola- 
da, etc, 

JOVELLANOS. 


Gracias á Dios que tenemos papel continuo, 

y plumas de acero, y TINTA permanente, y go- 

ma elástica para borrar la permanencia, etc. 
ANTONIO FLORES, 


~ TINTA: TINTE; acción, ó efecto, de teñir. 


1.3 y asi se dice, dar una TINTA, dar dos 
TINTAS. 


Diccionario de la Academia de 1729, 
~ TINTA: TINTE; color con que se tiñe. 


- Tintas: pl. Pint. Colores ya preparados 
para pintar. 
- TINTA DE IMPRENTA: Composición untnosa 


TIN1 


y generalmente negra que se emplea para im- : do como baladí y uo muy digno de merecer la 


primir. 
~ TINTA SIMPÁTICA: La que no se deja ver en 


el papel escrito con ella hasta que se le aplica el 
reactivo conveniente. 


- MEDIA TINTA: Pint, TINTA general que se 
da primero para pintar al temple y al lresco, 
sobre la cual se va colocando el claro y el obs- 
curo, 


— MEDIA TINTA: Pint. Color templado que 
une y empasta los claros con los obscuros. 


, MEDIAS TINTAS: fig. y fam. Hechos, dichos 
ó juicios vagos y nada resueltos, dictados por 
extremada cantela y receloso espíritu. 


, — CORRER LA TINTA: fr, Estar fluida, eseri- 
birse fácilmente con ella. 


-= Dar ó NO DAR TINTA: fr. Dícese de la plu- 
ma, que por estar bien ó mal cortada, ó por la 
calidad de la TINTA, arroja la suficiente para 
escribir, ó no señala las letras. 


— METER TINTAS: fr. Pint, Poner ó colocar 
las TINTAS èn los lugares correspondientes. 


— SABER UNO DE BUENA TINTA una cosa: fr. 
fig. y fam. Estar informado de alguna especie 
por sujeto á quien se debe dar crédito, 


... ¿Por dónde lo sabes? 
— Lo sé de buena TINTA: por una persona que 
está desgraciadamente muy bien informada. 
LARRA. 


— Está (el barón) en candelero. 
Tendrá plaza, de seguro, 
En el gabinete nuevo, 
Yo lo sé de buena TINTA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... Si (dou Policarpo) afirma que tal ó cual 
noticia la sabe de buena TINTA, la harán pasar 
por más de oficio que si estuviese estampada 
en la Gaceta; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


— TINTA: Tec. Con este nombre se conocen en 
Tecnología todas aquellas substancias líquidas 
ó susceptibles de adquirir dicho estado que por 
hallarse intensamente coloreadas se emplean para 
escribir á mano ó para los diferentes medios me- 
cánicos, tales como la imprenta, la litografía, el 
grabado, etc., empleados por el hombre para re- 
producir la palabra escrita ó los dibujos. De 
todos los descubrimientos á que la inteligencia 
humana ha dado origen ninguno segnramente 
tiene la trascendencia que el de la tinta, toda 
vez que sin ella no existiría otro medio de per- 
petuar y difundir el pensamiento que las labores 
en maderas ó piedras más ó menos duras, así 
como la pintura, medios que, aparte de requerir 
determinadas condiciones artísticas de parte de 
los encargados de ponerlos en práctica, por su 
lenta ejecución y por el volumen de los mate- 
riales empleados, no reunen Jas circunstancias 
exigidas para generalizar y extender los produc» 
tos de la inteligencia: por todo extremo hermo- 
sos é interesantes son los jeroglíficos que los 
egipcios grabaron en sus admirablos monumen- 
tos; admirables son también los bajos relieves 
con que griegos y romanos inmortalizaron las 
hazañas de sus dioses y héroes; pero tanto aque- 
llos medios como éstos eran extraordinariamen- 
te deficientes para perpetuar y generalizar las 
obras literarias de los grandes postas, los con- 
ceptos filosóficos de los profundos pensadores, 
las nociones científicas más ó menos erróneas 
que por entonces se tenían, y en general todo 
aquello que debiera circular profusamente de ma- 
no en mano para que fuese universalmente cono- 
cido y apreciado. Las leyes sin la escritura serían 
sólo privilegio de unos cuantos que por circuns- 
tancias especiales se hallasen en la localidad don- 
de se promulgaban, so pena de que el divulgarlas 
costase la respetable suma que representa el 
grabarlas en mármoles y bronces; sin la escri- 
tura y sin la imprenta, que requieren como fac- 
tor indispensable las tintas encargadas de fijar 
sobre el papel los caracteres escritos, los hom- 
bros vivirían aislados unos de otros y no exis- 
tiría esa comunicación y cambio de ideas tan 
provechosos en todos los tiempos para la civili- 
zación y el progreso. 

De las anteriores consideraciones se deduce el 
importante papel que desempeña la tinta en ma» 
nos del hombre, y, cosa extraña, medio tan ge- 


neralizado desde las más remotas edades en todos * 


los pueblos más $ menos cultos, se ha considera- 
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atención de los sabios, lo que se debe sin duda, 
no sólo å la antigiiedad de su uso, que lleva con- 
sigo su conocimiento por el vulgo, sino también 
á la sencillez con que se prepara, en virtud de 
la cual se halla al alcance de todos; sin embargo, 
en la actualidad la fabricación de tintas tiene 
extraordinaria importancia, porque los adelantos 
modernos exigen que las substancias empleadas 
como tales en la escritura, en la litografía, en la 
impresión etc., reunan determinadas circunstan- 
cias que faciliten su empleo y la conservación de 
lo escrito, así como que presenten un tono que 
destacándose fuertemente sobre la materia á que 
se aplique sea á la vez agradable á la vista. De 
aquí que las tintas se fabriquen de diferente 
modo y con diversas materias, según el uso á que 
se destinen, y que las empleadas en la escritura, 
en la imprenta, en la litografía, etc., hayan de 
presentar caracteres sumamente diversos; aten- 


diendo á estas consideraciones, y con objeto de 
que este artículo resulte lo más completo posi- 
ble, hácese indispensable clasificar las tintas con 
relación á su uso, toda vez que este mismo de- 
termina las condiciones en que se han de prepa- 
rar y las materias que deben entrará constituir- 
las, y según esto se las divide en los siguientes 
grupos: 

1.° Tintas negras de escribir, ya sean líqui- 
das ó sólidas. 

2.” Tintas secas, como la de China empleada 
en dibujo, y las indelebles que se preparan de 
una manera análoga. 

3." Tintas para escribir sobre lienzos, y uti- 
lizadas frecuentemente para marcar la ropa. 

4.0 Tintas do diversos colores usadas en la 
escritura. 

5.0 Tintas autográficas y litográficas para 
escribir y dibujar sobre piedra y sobre metales 
pulimentados ó graneados, 

6.2 Tintas tipográficas y para el grabado de- 
nominado en talla dulce. 

7.2 Tintas comunicativas, destinadas á re- 
producir ó copiar cartas. 

8.2 Tintas varias y especiales, como las sim- 
páticas y las destinadas á escribir sobre vidrio, 
hojalata, zinc, ete. 

El estudio de todos estos grupos se hace á 
continuación sucesiva y ordenadamente, aunque 
concediendo mayor extensión á aquellos que pre- 
senten mayor importancia y más extensas apli- 
caciones, 

TINTA NEGRA DE ESCRIBIR. — Es de todas ellas 
la más antiguamente conocida y la susceptible 
de mayor generalización, pues su empleo permite 
fijar el pensamiento 4 medida que brota de la 
mente, y á su uso se debe el conocimiento de las 
obras maestras científicas y literarias escritas en 
los más remotos tiempos; sin ella serían un arca- 
no para las generaciones actuales, no sólo estas 
obras maestras, sino las condiciones sociales y 
el método de vida seguido en épocas anteriores, 
y así no es de extrañar que dondequiera que 
haya habido un hombre inteligente se haya es- 
forzado en buscar medios de transmitir á sus com- 
pañeros, y legar á la posteridad, sus propias ideas: 
Jas tragedias de Esquilo, la filosofía de Aristóteles 
y de Platón, los discursos de Cicerón y de De- 
móstenes, La Eneida de Virgilio y La [liada de 
Homero, serían hoy, sin la invención de la tinta 
de escribir, tan completamente desconocidas 
como el nombre de un reyezuelo que haya exis- 
tido hace cincuenta años en una de las tribus 
salvajes que pueblan el interior del Africa; pues 
si bien la tradición oral conserva multitud de 
hechos y no pocas ideas, lo hace por poco tiem- 
po y de una manera incompleta, llegando á ve- 
ces á desfigurar unos y otras y á mezclarlos con 
fábulas creadas por la imaginación do los que las 
transmiten, 

El conocimiento de la tinta de escribir es tan 
antiguo que algunos lo hacen remontar hasta la 
época de Moisés, teniendo en cuenta el pasaja 
del libro de los Números, que dice: «el sacerdo- 
te borrará con las aguas amargas Jas maldicio- 
nes escritas en el libro,» pasaje que, si bien hace 
suponer lo dicho, no permite asegurarlo del todo; 
de todas maneras, es indudable la antigiiedad del 
uso de la tinta, como plenamente lo comprue- 
ban los manuscritos encontrados en distintas 
¿pocas, y referentes á los tiempos más remotos, 
Sabido es que los antiguos escribían con un esti- 
lo de madera de rosal (cálamus) cortado á se- 
mejanza de nuestras plumas y mojado en una 
' tinta negra que, según Dioscórides, se. componía 
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de tres partos de negro de humo y una de go- 
ma disuelta en suficiente cantidad de agua, lo 
que la hacía más semejante á la tinta hoy lla- 
mada china que å las actualmente empleadas; 
con esta materia, y utilizando, en lugar de papel, 
e) papiro de los egipcios ó la piel preparada 
como lo hacían los de Pérgamo, de donde tomó 
el nombre de pergamino, se escribieron aquellos 
rollos que llenaban la Biblioteca de Alejandría, 
y que representaban toda la ciencia y la litera- 
tura de la época, Además, se dice que los pinto- 
res atenienses, Polignato y Micone, fabricaron 
otra tinta con mosto de uvas ó heces de vino, y 
la llamaron tryginum teniendo en cuenta su ori- 
gen; pero esta noticia no tiene carácter de cer- 
tidumbre, y por lo tanto debe considerarse como 
problemática, sobre todo si se tiene en cuenta la 
primera materia con que se preparaba, pues pa- 
rece muy difícil que con elia se lograse obtener 
un líquido lo suficientemente espeso y coloreado 
para el objeto que se proponía: los chinos, para 
escribir sus caracteres jeroglíficos, han empleado 
desde tiempo inmemorial una tinta cuya com- 
posición es más racional que la de los dos pinto- 
res atenienses, toda vez que estaba formada por 
negro de humo, ó en general carbón muy dividi- 
do puesto en suspensión en un líquido jabonoso ó 
alcalino mediante una materia glutinosa, tinta 
que, como más adelante se verá, asemejase por 
notable manera á la que con el nombre de china 
utilízase actualmente en dibujo. 

Las noticias que se tienen acerca de la tinta 
empleada por los romanos son, como las ante- 
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riores, bastante imcompletas, pues el único que ; 


se ha ocupado de este asunto concretamente fué 
Canepario, que escribió nn libro titulado De Atra» 
mentis, que no ha sido muy apreciado, no sólo 
porque su autor no consultó debidamente á los 
clásicos, sino porque carece de crítica y está lleno 
de fábulas evidentemente inverosímiles; lo que 
sí se ha conservado es la palabra alramentum, 
con que designaban la tiuta de escribir, que tam- 
‘bién se llamaba encaustum, nombre este último 
del que se deriva el francés encre, el italiano în- 
chiostro, el inglés ¿nck y el Hlamenco inkt. Pli- 
nio, que como es sabido se ocupó de gran núme- 
ro do cosas, con gran conocimiento de los asun- 
tos que trataba, refiere la fabricación de algunas 
tintas y dice que la más usada en su tiempo 
para escribir libros so componía del carbón ob- 
tenido con una materia resinosa denominada 
iæda (una especie de pino), mezclada con hoilín 
recogido en las campanas de los hogares é inter- 
puestas ambas substancias en agua espesada por 
la adición de suficiente cantidad de goma; ha- 
bla también de una tinta traída de la India y 
enya composición ignoraba, creyendo además 
que todas las substancias empleadas en la eseri- 
tura debían exponerse al sol durante algún tiem- 
po, una vez preparadas, para su completo perfec- 
cionamiento, y que convenía infundir en ellas 
vino de ajenjos para evitar que los libros fuesen 
roídos por los ratones; la primera práctica se 
comprende fácilmente que pudiera ser ventajosa, 
sobre todo si la tinta contenía excesiva cantidad 
de agua, toda vez que la exposición al aire, uni- 
da á la acción de los rayos solares, determinaba 
una evaporación cuyo resultado final no era otro 
quo disminuir la fluidez; en cambio la adición 
del vino no puede creerse que evitara el efecto 
que dice el citado autor, por ser preciso que el 
vino estuviese enormemente concentrado para 
adquirir sabor amargo lo bastante intenso para 
ahuyentar á los roedores, pareciendo, por el con- 
trario, más probabla que semejante adición de- 
fendiese á los libros de los perniciosos ataques 
de la carcoma y de la polilla, produciendo 
efecto análogo al que hoy so pretendo conseguir 
interponiendo en cllos pimienta pulverizada, 
ámbar y otras substancias cuyo olor ó sabor 
ahuyenten los insectos é impidan los ataques. 
Dice además el notablo naturalista, que si bien 
esta tinta era la más comúnmente empleada, los 
reyes y emperadores antiguos escribían con se- 
pia y con púrpura, extraídas, la primera de la 
materia contenida en la bolsa de algunos cofaló- 
podos, y la segunda do las conchas «le igual de- 
nominación (Murex), hechos ambos que no pme- 
der asegurarso con certeza, y especialmente el 
segundo, mucho más cuanto que hoy niegan 
elgunos autores que los citados moluscos segre- 
guon la materia colorante quo tanto papel desom- 
peñió en las industrias tintóreas de la antigito- 
dad; Ovidio, por el contrario, afirma que la tin- 
ta roja usada vara escribir los títulos de las obras 
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y las letras capitales se componía tan sólo de 
bermellón interpuesto en agua, en la que se ha- 
bía hecho infundir madera de cedro, que si bien 
es resinosa contiene también algo de goma, lo 
que contribuye á espesar el líquido y á impedir 
que se precipite su materia colorante insoluble, 

Poco se sabe de la composición de las tintas 
empleadas en la Edad Media, por más que debe 
colegirse que debieran ser semejantes á las an- 
teriores por el estado en que se conservan los 
escritos de aquella época; los papiros y manus- 
critos anteriores al siglo X11 de la era cristiana 
se han hallado en perfecto estado de conserva- 
ción, con sus caracteres claramente marcados 
y con el color de la tinta muy poco modificado 
por la acción «destructora del tiempo, y en cam- 
bio los de los siglos XV y XVI, no obstante ser 
muy posteriores, resultan ser casi ilegibles, pues 
las letras, poco menos que borradas, han toma- 
do color amarillo pálido, y aun en algunos casos 
hasta han destruido el papel dejando líneas 
irregulares; este efecto se atribuye á dos causas 
distintas, cuyas acciones han venido á sumarse: 
la primera consiste en la naturaleza de la mate- 
ria sobre que se escribía, pues antes del siglo XTE 
esta materia era el pergamino ó un papel de al- 
golón bastante poroso y homogéneo, mientras 
que después de dicha fecha el papel se fabricó 
¡ de trapos viejos, y resultó, por lo tanto, más 
compacto y de peores condiciones. La segunda 
causa no es otra que la naturaleza de la tinta 
empleada, pues conmpuesta en un principio de 
carbón, no cambiaba «e color por la acción del 
tiempo, y era imposible de borrar á no ser por 
causas mecánicas bastante enérgicas, sobre todo 
si dicha tinta era suficientemente espesa y pe- 
netraba algúa tanto en los poros del cuerpo so- 
bre que se escribía; en cambio, á partir del siglo 
X11 comenzó å esparcirse por toda Europa el 
uso de las tintas de tanino y hierro, que son de 
muy buen aspecto durante al gún tiempo, pero no 
resisten la acción prolongada de los siglos, pues 
la materia orgánica se destruye dejando libre el 
óxi:do de hierro amarillo, al mismo tiempo que 
el ácido libre contenido siempre en la tinta ata- 
ca al papel hasta el extremo de llegar á disgre- 
garle. No se sabe en qué época se inventó esta 
' última clase de tintas; pues aunque los escrito- 
res israelitas cortemporáneos atribuyen el des- 
cubrimiento al rabino Mier en el siglo Iv, se 
duda sea exacta tal afirmación, mucho más 
cuanto que esta tinta no se generalizó en Europa 
hasta el siglo XII según se ha dicho. Al fin de 
la Edad Media, y cuaudo comenzaba á esbozarse, 
aunque con ligerísimos contornos, el renaci- 
miento de la Química, algunos doctos se ocupa- 
ron de la fabricación de tintas, dando á conocer 
muchas recetas semejantes de alguna manera á 
las actuales, siendo una de las mejores la que 
aparece al fin del libro de Tintorería Plicto, pu- 
blicado en Venecia durante el siglo xvi. 

Hecho el ligerísimo resumen que antecede 
acerca de los datos referentes ¿ la composición 
de la tinta en distintas épocas, y entrando ahora 
en el período actual, hay que afirmar en primer 
término que las tintas al carbón de los chinos y 
de los romanos han desaparecido del uso gene- 
ral, quedando reservadas ú casos muy particu- 
lares, y en cambio han sido sustituidas por 
las que pudieran llamarse químicas (de tani- 
no y hierro), por formarse la materia colorante 
á virtud de una doble descomposición; la razón 
de esta preferencia se debe, sin duda alguna, á 
que el estado de división de dicha materia colo- 
rante es mucho mayor que el que se consigne 
por la pulverización, y por lo tanto no se sedi- 
menta y es más homogénea, aunque pierda otras 
cualidades, como la que se refiere å la conserva- 
ción de lo escrito. La práctica demuestra que la 
substancia que se emplee en la escritura debe 
reunir ciertas y determinadas condiciones, que 
en síntesis se indican á continuación : 

1,2 Tener un color negro intenso, más bier 
azulado que pardo; esto se consigue común mente 
haciendo que se formen tanato y galato lúrricos 
y adicionaudo otras materias, como el palo de 
Campeche, el sulfato de cobro, ete., que contri- 
buyen å dar el viso azulado. El color negro no 
se presenta siempre en el momento de escribir, 
puos empleándose ol hierro en estado de sal fe- 
rrosa necesita ésta pasar Á férrica para que so 
formen las sales citadas, efecto que se consigue 
' por la acción oxidante dol aire, y así sucedo «que 

muchas tintas pálidas ó poco intensas en los 


! primeros momentos adquieren luego hermosa | Según esto, lo primero que debe ocupar 
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coloración, afirmando algunos autores que es 
preferible preparar la tinta en estas últimascon. 
diciones á hacer que desde un principio sea com- 
pletamente negra, porque dicen que si hubiese 
absorbido antes de emplearse todo el oxígeno 
necesario se hace excesivamente espesa y de. 
posita rápidamente su materia colorante com. 
pletamente insoluble, 

2. Que su color resista, no sólo la acción 
del tiempo, sino la del agua y la de los frotes, 
lo que se consigne haciéndola bien adherente al 
papel por la adición de la cantidad oportuna de 
goma ó de azúcar, destinadas á Formar una es- 
pecie de barniz que impida la acción del aire 
sobre la sal orgánica, á la vez que la comunique 
cierta resistencia á los agentes mecánicos; para 
este mismo objeto, que se consigue mejor aún 
añadiendo, á la vez que los cuerpos anteriores 
substancias como el negro de humo, el añil, el 
azul de Prusia, etc., conviene que el papel sea 
ligeramente poroso para que el líquido penetre, 
si bien sea poco, bajo la superficie, 

3.2 Que se seque con la suficiente rapidez 
para no exigir precauciones especiales con lo ya 
escrito, lo que requiere que la tinta tenga sóle 
la suficiente cantidad de goma ó de azúcar para 
darle el espesor necesario, y en ningún caso ex- 
ceso de estas substancias, que se opondrían á la 
rápida desecación. 

4,2 Que se fije bien en el papel sin penetrar 
demasiado: esta condición es sumamente impor- 
tante, pues influye sobremanera en la conserva- 
ción de los eseritos y en la facilidad de borrar 
éstos, y aunque depende en gran parte de la po- 
rosidad de los papeles, se cumple en lo que å la 
tinta corresponde no haciéndola excesivamente 
espesa, pero sin que tampoco sea tan clara que 
atraviese el espesor del citado papel, porque en- 
tonces lo escrito en una cara aparecería también 
en la opuesta. 

5,2 Que corra fácilmente al salir de la pluma, 
pero presentando siempre la suficiente adheren- 
cia para que no se desprenda de ésta con dema- 
siada facilidad; las tintas muy líquidas corren 
bien, pero exponen á que el menor sacudimiento 
haga caer una gota que ensucie lo escrito, y las 
espesas ó que contienen exceso de goma se hacen 
demasiado viscosas y salen de la pluma con difi- 
cultad; este último inconveniente se evita em- 
pleando el azúcar ó la melaza en cantidad tal 
que no sea incompatible con las condiciones an- 
teriores. 

6.” La última condición que debe satisfacer 
una buena tinta es la de no eomohecerse en con- 
tacto con el aire; la aparición de mohos ó vege- 
taciones criptogámicas, tan frecuente en los lí- 
quidos de origen orgánico, proviene en la tinta, 
ya de la mala calidad de las agallas que se usan 
en la preparación, ya de que el procedimiento 
seguido al frabricarlas permite que se disuelvan 
en el agua substancias nitrogenadas y glutinosas 
en gran cantidad y susceptibles de nutrir los 
hongos que constituyen dichas vegetaciones. Mu- 
chos medios se han ideado para evitar el enmo- 
hecimiento de las tintas: unos consisten en so- 
meterlas á manipulacionesespeciales que den por 
resultado la destrucción del mucilago y materias 
nitrogenadas, mientras que otros se fundan en 
el empleo de cuerpos que por sus propiedades 
antisépticas destruyan las esporas é impidan la 
vegetación; entre éstos, el que produce mejores 
resultados es indudablemente el cloruro mercú- 
rico (sublimado corrosivo), pero sus nropiedades 
tóxicas le excluyen por completo de la práctica, 
so pena de exponerse á accidentes de extraordi- 
naria gravedad; análogos efectos se consiguen y 
sin tales peligros con el acetato de níquel, el 
aguardiente y el alcanfor, si bien estos últimos 
tienen la desventaja de que aquél aclara la tinta 
y éste so volatiliza con demasiada rapidez; el 
alumbre, preconizado por algunos, es contrapto- 
ducente, pues provoca el moho, y en cambio está 
demostrado que se evita su aparición colocando 
en el tintero unas cuantas semillas de girasol. 

En la imposibilidad de describir detallada- 
mente la preparación de las tintas más aprocia- 
das en el comercio, mucho más cuando la mayor 
parte do los fabricantes procuran mantenor ser 
cretos los procedimientos que emplean, en lo 
sucesivo se tratará la cuestión do una manera 
general, tanto en lo que se refiere 4 primeras 
materias como á manipulaciones, para terminal 
esta parte del artículo con algunas fórmulas 


cuyo resultado ha comprobado la exporiencis. 
la ater- 
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ción son las substancias que han de emplearse en 
la fabricación de las tintas ordinarias, y que para 
seguir un orden racional se dividirán en materias 
líquidas ó vehículos, materias tanníferas ó colo- 
rantes, sales metálicas y cuerpos espesantes, or- 
den según el cual se estudian á continuación, 

1.7 Vehículos. — El más usado, y que á la vez 
produce mejores efectos, esel agua, que debe con- 
tener muy pocas sales, y por lo tanto preferirse 
la destilada ó la de lluvia, si bien en las fábricas 
en graude escala so limitan á utilizar un agua 
potable de buenas condiciones; esta agua debe 
emplearse en la proporción de 10 412 partes por 
una de materia tannífera ó colorante para las 
tintas denominadas sencillas, y de cuatro á ocho 
partes para las dobles, pudiendo disminuirse su 
cantidad, si una vez preparada la tinta resultara 
demasiado clara, por evaporación, ya ála tempe- 
ratura ordinaria ya con el auxilio del calor. Al- 
gunos fabricantes sustituyen este vehículo por 
la cerveza, que siendo muy rica en dextrina per- 
mite disminuir la cantidad de goma, á expensas, 
sin embargo, de las condiciones de la tinta, pues 
dicho vehículo la hace más espesa, más propen- 
sa á enmohecerse y de color menos intenso, por 
no ser el tanino tan soluble en la cerveza como 
en el agua. El vinagre, recomendado sobre todo 
en algunas fórmulas domésticas porque dificulta 
el enmohecimiento, sólo debe añadirse á la tinta 
cuando ésta contiene demasiado hierro, pero es 
siempre con perjuicio de su color, que nunca es 
tan negro, y de su duración, toda vez que el áci- 
do acético contribuye á que se ponga amarilla 

or la acción del tiempo. Por último, el aguar- 
Bento sólo debe emplearse en aquellos casos en 
que conviene disolver alguna resina ó evitar que 
se congele por los descensos de temperatura, pero 
es perjudicial la mayoría de las veces, pues co- 
munica á la tinta excesiva fluidez, 

2." Materias tanníferas y colorantes, — El co- 
lor negro de la tinta ordinaria de escribir se debe 
en general al tanato y galato férricos, que por ser 
insolubles han de estar como emulsionados en 
un líquido viscoso; estas sales de hierro se for- 
man en la tinta misma á expensas de la reacción 

ue tiene lugar entre una disolución de los áci- 

os tánico y gálico y una sal ferrosa susceptible 
de pasar á férrica por el oxígeno del aire, y claro es 
que deberán emplearse como cuerpos tanníferos 
todas aquellas materias vegetales ricas en dichos 
ácidos; de todas las que se encuentran en estas 
condiciones, la que produce mejores resultados 
son las agallas de Alepo, que se consideran como 
insustituibles en las tintas de tanino, pues sus 
sucedáneos, como el zumaque, la corteza de en- 
cina, el castaño, la Mimosa babla, ete., dan tin- 
tas no tan negras y de mala calidad. Algunos 
han propuesto reemplazar dichas agallas por la 
raíz de Nymphea alba, capaz de producir un lí- 
quido negro azulado que no se sedimenta fácil- 
mente; pero su uso tiene la desventaja de ser 
poco económico, porque siendo esta raíz menos 
rica en tanino hace falta mayor cantidad de ella 
que de agallas, 

Como las tintas de hierro pierden siempre su 
color y se ponen amarillas por la acción del tiem- 
po, han sido en gran parte sustituídas por las de 
palo de Campeche, en las que se aprovecha la 
propiedad que tiene la materia colorante de este 
leño de oxidarse por las sales férricas, por las 
cúpricas ó por el bicromato potásico, formando 
un cuerpo de hermoso color negro violáceo inal- 
terable por el tiempo; esto palo se emplea en vi- 
rutas, que se hierven con agua, pudiendo susti- 
tuirse la decocción resultante por los extractos 
sólidos ó líquidos quese encuentran en el comer- 
cio con destino á la Tintorería, y para las tintas 
malas, empleadas de ordinario en las escuelas, 
puede usarse el caldo negro de los tintoreros des- 
pués que éstos le han agotado en su industria. 

3. Sales metilicas, — En la tinta de agallas 
la esencial es el sulfato ferroso, ya puro, ya oxi- 
dado por calcinación, hasta que adquiera color 
amarillo rojizo; algunos aconsejan reemplazar 
esta sal por el nitrato férrico, que forma directa- 
mente tanato y galato también férricos; pero 
otros dicen que tal práctica debe proscribirse, 
porque estas sales, formadas previamente, aca- 
ban por sedimentarse, y es por lo tanto convo- 
niente que se originen al ponerse la tinta en con- 
tacto con el aire, lo que exigo el empleo de una 
sal ferrosa no oxidada; de este modo la tinta re- 
sulta algo pálida en el momentu de escribir, pero 
luego se ennegrece poco á poco hasta adquirir 
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peche mezclado con las agallas, conviene añadir 
corta cantidad de sulfato de cobre, que obscurece 
el líquido y le da más consistencia, y si la mate- 
ria colorante utilizada es tan sólo la del citado 
leño pueden reemplazarse las sales anteriores 
por el bieromato potásico ó el acetato férrico ob- 
tenido con el ácido acético procedente do la des- 
tilación seca de la madera (este acetato se conoce 
en el comercio con el nombre de pirolignito de 
hierro). Algunas otras sales, como el carbonato 
manganoso y el vanadato amónico, pueden inter- 
venir en la fabricación de tintas, pero su uso no 
se ha generalizado, por cuya razón sólo se indi- 
carán en los casos especiales en que se apliquen. 

4.2 Espesantes, — La consistencia indispensa- 
ble á la tinta para que no se desprenda con ex- 
ceso de la pluma y se impida á la vez la precipi- 
tación de las materias insolubles, es producida 
especialmente por la goma, ya sea la arábiga ó 
la del Senegal, hoy preferida por su menor pre- 
cio; esta materia, además de los efectos citados, 
impide que penetre excesivamente en el papel, y 
una vez seca la barniza comunicándola cierto 
brillo y evitando que la acción del aire sea de- 
masiado enérgica, La goma no puede ser reem- 
plazada por el azúcar, porque ésta no mantiene 
en suspensión los precipitados y dificulta la de- 
secación de la tinta, no obstante lo cual se la 
utiliza, aunque en pequeñas cantidades, porque 
comunica fluidez y facilita el que salga de la 
pluma produciendo trazos más gruesos y conser- 
vables; siendo además insustituible en las tintas 
comunicativas, precisamente porque retarda la 
completa desecación de lo escrito. 

Entrando ahora en los métodos generales de 
preparación de las tintas, cumple decir que pue- 
den reducirse å tres, según se opere por infusión, 
por decocción ó por la acción del tiempo. En el 
primer caso, y suponiendo que se trata de la 
tinta ordinaria de hierro, se trituran las agallas 
de manera que cedan bien sus substancias solu- 
bles y no tanto que introduzcan materias pulve- 
rulentas en suspensión; se las humedece con 
agua y se abandona la mezcla en sitio templado: 
pasado algún tiempo se retira el líquido, que es 
reemplazado por nueva agua, repitiendo la ope- 
ración hasta extraer todo el tanino, y en las di- 
soluciones reunidas y concentradas, si preciso 
fuese, se disuelve primero la goma y después el 
sulfato ferroso; la tinta así obtenida es fluida, 
corre muy bien, no se enmohece, y aunque páli- 
da en el momento de escribir, seennegrece luego 
al ponerse en contacto con el aire; en cambio 
tiene el defecto de ser cara y destruirse fácilmen- 
te por la acción de los ácidos. El método por 
decocción se funda en preparar la disolución 
tánica á la temperatura de la ebullición, con lo 

ue las agallas quedan más agotadas y se puedo 
disminuie algo su cantidad: el decocto obtenido 
se filtra, y en él se disuelven la goma y la sal 
ferrosa; el inconveniente principal de esta ma- 
nera de operar consiste en que la tinta resultan- 
to es mucilaginosa y se enmohece con facilidad. 
El medio más seguro de evitar la producción de 
mohos es el tercero de los citados, que consiste 
en obtener la disolución de tanino por cualquie- 
ra de los dos procedimientos anteriores y aban- 
donarla después, durante seis meses, en contacto 
con el aire, colocándola en vasijas de mucha su- 
perficie y poca profundidad; de tiempo en tiem- 
po se separan las vegetaciones criptogámicas, 
cuando éstas cesan de producirse se filtra el lí. 
quido y se disuelven la goma y la caparrosa co- 
mo en los casos anteriores. En esta preparación 
el mejor ó peor resultado que se obtenga depen- 
de, más que de ninguna otra cosa, de la propor- 
ción en quese encuentren las materias tanníleras 
y las sales ferrosas, proporción que es muy varia- 
ble según las distintas fórmulas, pues para cada 
parte de sulfato ferroso se prescriben una, seis 
y hasta dieciocho partes de agallas, loque puede 
depender de la calidad de éstas y de que el mé- 
todo seguido en la preparación disuelva mayor 
ó menor cantidad de los ácidos tánico y agálico; 
lo mejor sería indudablemente tener las disolu. 
ciones separadas del hierro y del tanino, mez- 
clarlas en las proporciones convenientes para 
obtener el color deseado, y añadir luego las ma- 
terias espesantes. La desproporción entre los 
cunipuestos de la tinta da por resultado, no sólo 
modificar su color, sino su alterabilidad por la 
acción del tiempo; así, cuando la agalla está en 
exceso, la tinta es verdosa ó rojiza y se pone 
parda al cabo de algunos Aus, y el predominio 


hermosa coloración. Cuando se hace uso del canı- ¡ del sulfato ferroso la have azul ó violada en un 
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principio, pero toma pronto el color de la he. 
rrumbre y las materias colorantes se depositan 
con gran facilidad. En ningún caso, cuando Ja 
agalla es buena, debe tomarse menor cantidad de 
ésta que de sulfato de hierro; partes iguales de 
ambas materias producen una tinta que en po- 
cas semanas se pone amarillenta, defecto que se 
impide aumentando la cantidad de la primera 
substancia; la mejor proporción, según Lewis y 
Bancroff, es de tres partes de agallas y una de 
sal ferrosa, mientras que Payen aconseja cinco 
de aquéllas y dos de ésta. 

Muchas son las fórmulas que se han dado para 
preparar la tinta ordinaria de escribir, y sin em- 
bargo existen aún en mayor número que las pu- 
blicadas, toda vez que la mayoría de los fabri- 
cantes cuyos productos gozan de más nombre, 
como Antoine, Stephens y tantos otros, procuran 
mantener secretos los procedimientos que em- 
plean para prepararlas; en la imposibilidad do 
incluír todas las fórmulas conocidas, á continua- 
ción se indican las que han dado mejores resul- 
tados: 

1.2 Se toman 10 kilogramos de agallas de 
Alepo contundidas, 2,80 de sulfato ferroso, 2,5 
de goma del Senegal y 225 de agua; se prepara 
por el procedimiento de cocción, disolviendo apar- 
te la sal ferrosa y la goma, mezclando luego am- 
bas disoluciones, abandonándolas al aire duran- 
te nuehas semanas y conservando el producto 
en frascos tapados; para impedir el enmoheci- 
miento conviene añadir algunas gotas de ácido 
fénico. 

2.2 Se prepara una decocción de ocho partes 
de agallas de Alepo, cuatro de palo de Campeche 
y 200 de agua, y cuando el líquido se ha reduci- 
do á la mitad por la evaporación se añaden cua- 
tro de sulfato ferroso, una de sulfato de cobre y 
una de azúcar; pasadas veinticuatro horas se de- 
canta el líquido, y se le conserva en frascos ta- 

ados. 

P 3.2 En Alemania se prepara una tinta deno- 
minada alizárica, agotando con agua hirviente 
42 partes de agallas y tres de raíz de rubia, de 
manera que se obtengan 120 partes de líquido; 
se filtra y se añade: 1,5 partes de disolución de 
añil, 5,2 de sulfato ferroso y dos de pirolignito 
de hierro; el exceso de ácido sulfúrico que resul- 
ta de la introducción del sulfato de añil, se eli- 
mina haciendo digerir la mezcla sobre torneadu- 
ras de hierro, 

4,2 Tinta inglesa de Perry, -Se hacen her- 
vir en suficiente cantidad de agua 9 kilogs. de 
agallas trituradas, 4 de sulfato ferroso y 1 de palo 
de India, y cuando la tintura está bien hecha se 
filtra y se añaden 4 kilogramos de azúcar y otros 
tantos de goma; se evapora la disolución hasta 
consistencia de extracto líquido, al que se mez- 
clan 250 gramos de añil en polvo, 375 de cloru- 
ro amónico, 32 de esencia de limón, 96 de esen- 
cia de espliego, 250 de ácido acético, 125 de 
cianuro potásico, y la cantidad de agua suficien- 
te para completar 325 litros; esta tinta, muy á 
propósito para usarla con plumas metálicas, tie- 
ne la ventaja de poderse aclarar á voluntad sin 
más que añadir agua. 

Además de las tintas anteriores existen otras, 
como la de Runge, compuesta de palo de Cam- 
peche y cromato potásico neutro; y la de Berze- 
lius ó tinta azul de vanadio, pero su uso no se ha 
generalizado. En la actualidad se preparan gran- 
des cantidades de tintas, empleando los colores 
artificiales, negro de anilina, violeta de metilo 
y azul de Lyón, que se disuelven en agua de go- 
ma que contenga un poco de alumbre; pero estos 
productos tienen el grave defecto de descolorarse 
rápidamente por la acción de la luz, 

TINTAS INDELEBLES, — Tienen por base el em- 
plec del negro de humo, que no desaparece por el 
cloro y los hipocloritos alcalinos, como sucede 
con las tintas anteriores, y su tipo es la que des- 
de tiempo inmemorial so fabrica en China, y se 
emplea en Europa, sobre todo para el dibujo, 

Conocida la tinta china desde la más remota 
antigüedad, puesto que existe en dibujos y gra. 
bados groseros de este país hechos trescientos 
años a. de J, C., se han emitido opiniones muy 
diversas acerca de su constitución, suponiendo 
Hermann y Foureroy que procedía de la sepia 
(líquido extraído de la jibia); Thompson que 
se preparaba con negro de humo, goma laca y 
bórax, mientras que se ha demostrado que esta- 
ba formada por carbón sumamente dividido, una 
gelatina animal y otra materia odorílera, siendo 
esta última el almizcle ó el alcanfor de Borneo, El 
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Padre Dubalde afirma que, según un libro chino, 
se prepara la tinta de este pafs haciendo hervir 
las plantas denominas hohiang, kang-sung y tchu- 
chia tsaoko, desconocidas para los botánicos, 
con agua y zumo de jengibre, y la disolución, 
clarificada y evaporada hasta consistencia de 
extracto, se mezcla con cola de piel de asno y 
negro de humo, formando una pasta homogénea 
«que se comprime en moldes, y se mantiene 
luego por algún tiempo metida eu ceniza, Sea de 
esto lo que quiera, resulta que la tinta china 
está formada como antes se indicó, si bien em- 
pleando materias primeras de determinadas con- 
diciones, 

En Europa se fabrican tintas semejantes á la 
de China, aunque nunca de tan buenas cualida- 
des, pues está perfectamente demostrado que no 
es posible alcanzar en la industria la perfección 
de los productos procedentes de aquel misterioso 
país, y el procedimiento que se sigue es el si- 
guiente: se introduce cola de Flandes en tres 
veces su peso de agua acidulada con un décimo de 
ácido sulfúrico, en la que se mantiene durante 
tres horas, tirando luego el líquido y reempla- 
zándole con otro menos ácido, en el que se hace 
hervir durante una ó dos horas hasta que la cola 
no se solidifique al enfriarse; entonces se satura 
el ácido con creta hasta reacción neutra, se fil- 
tra el líquido por papel, y la cuarta parte de él 
se trata por disolución concentrada de agallas, 
que precipita la gelatina; el precipitado, lavado 


con agua caliente, se disuelve también por la ! 


acción del calor en el resto de la cola, que des- 
pués de segunda filtración se concentra hasta 
que adquiera la consistencia necesaria, Hecho 
esto se mezcla la gelatina con snficiente cantidad 
de carbón muy dividido, se aromatiza con un 
poco de almizcle para enmascarar el olor des- 
agradable de dicha gelatina, y se comprime en 
moldes de madera, en los que previamente se 
han grabado los adornos que se deseen. Es con- 
dición indispensable pava el buen éxito de estas 
operaciones que el carbón empleado esté extra- 
ordinariamente dividido y del todo libre de pro- 
ductos empireumáticos; en China se emplea, se- 
gún el Jesuíta Nicol Trigaul, negro de humo 
procedente de lámparas en que se quema aceite 
de sésamo, y recogido colocando platos encima 
de dichas lámparas, y en Europa se usa también 
el negro de lámpara, el de resinas ó el de alcan- 
for para las suertes superiores, y para las infe- 
riores otros más groseros, como los producidos 
por la combustión incompleta del corcho, del 
algodón, ete. ;en todos los casos importa mucho 
que el negro se deje mojar bien por el agua y no 
contenga materias solubles, para lo cual se lava 
con ácido sulfúrico primero, y después se calcina 
en vasijas cerradas, ó se le trata por lejía diluída 
de potasa ó por alcohol de 28° centesimales, 

La tinta de China debe reunir ciertas condicio- 
nes, que precisa reconocer: en primer término son 
indicio de su buena calidad los adornos y carac- 
teres chinos grabados en las barras, y cubiertos 
la mayor parte de las veces con hoja de aro, sin 
que, por el contrario, importe gran cosa, como al- 
gunos creen, el que sea más ó menos aromática; 
además debe ser densa, de color negro muy obs- 
curo con viso rojizo, y de fractura lustrosa, fina, 
homogénea y completamente exenta de burbujas, 
Aunque estos caracteres indican ya las condicio- 
nes de las barras de tinta, conviene someterlas 
á otras pruebas, que consisten en frotar el extre- 
mo en un platillo que contenga un poco de agua, 
y cuando el líquido está espeso dejarle secar, así 
como el extremo frotado;la tinta hecha y la par- 
to seca de la barra deben quedar brillantes, lisas 
y con cierto aspecto metálico, y, trazando con la 
tinta hecha un rasgo en el papel, aquél debe ser 
negro, puro, y resistir la acción de agua sin en- 
sancharse ni presentar desigualdades. 

La tinta do China tiene el defecto de no pene- 
trar en el papel, por lo que, si bien resiste å los 
agentes químicos, desaparece sin grandes dificul- 
tades mediante los mecánicos, lo que hace no 
sea tan indeleble como se cree; este inconvenien- 
te se evita escribiendo sobre el papel ligeramento 
humedecido ó desliendo en la tinta ácido clorhí- 
drico diluído de manera que marque 1%,5 en el 
areómetro de Beanmmé; el producto así preparado 
puedo usarse con plumas de ave, pero no con las 
metálicas, å las que atacaría, y para escribir con 
ústas so reemplaza el ácido clorhídrico por lejía 
dilnída de sosa cántica (que marquo 1° en dicho 
areómetro). De esto modo se consigne, es verdad, 
que la tinta penotre, pero en cambio los agentes 
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químicos añadidos al agua atacan poco á poco 
la pasta del papel y acaban por destruirla, por 
cuya razón estas tintas no se han generalizado. 

TINTAS PARA ESCRIBIR SOBRE LIENZO. - Con 
este noml)re se conocen las empleadas en las fá- 
bricas de lienzos, y en economía doméstica para 
marcar los tejidos, existiendo muchas fórmulas 
que dan buenos resultados, y de las que á conti- 
nuación se indican las más importantes: 

1,2 Tinta Haussmann. -So disuelve asfalto 
en cantidad suficiente de esencia de trementina, 
y la disolución se mezcla con suficiente cantidad 
de negro de humo ó de plombagina pulverizada 
para que tenga la suficiente consistencia: esta 
tinta se emplea con estarcido, 

2,2 Tinta de Pojot Laforet. - Se compone de 
64 gramos de nitrato de manganeso puro, que di- 
suelto en agua se mezcla con igual cantidad de co- 
cimiento fuerte de agallas de Alepo, añadiendo á 
la mezcla 32 gramos de buena tinta ordinaria de 
escribir: para usar este líquido hay queempapar 
previamente el sitio del lienzo que se va á mar- 
car con un mordiente compuesto de ferrocianuro 
potásico, goma y agua destilada, 

3.3 Tinta inglesa. - Exige el empleo de dos 
líquidos, compuestos, el primero de 16 partes de 
subcarbonato de sosa, 128 de agua de rio y 12de 
goma arábiga, y el segundo de 10 partes de ni- 
trato argéntico, 12 de goma y 24 de agua destila- 
da; estos líquidos, que deben conservarse separa- 


| dos, y el segundo en la obscuridad, se emplean 


empapando el lienzo en que se va á escribir con 
una esponjita mojada en el primero y secando 
después mediante una plancha caliente la parte 
humedecida; entonces se escribe á la manera or- 
dinaria y con cualquier pluma mojada en el lí- 


* quido número 2, exponiendo el lienzo á los rayos 


solares para que el nitrato de plata se reduzca y 
los caracteres se ennegrezcan. 

4,2 La preparación anterior tiene el incon- 
veniente de que los caracteres no se distinguen 
en el momento de trazarlos, por lo cunl es preferi- 
ble reemplazarla por otra compuesta de 3 gramos 
de nitrato argéntico, 3 de goma arábiga, 15 de 
agua destilada y suficiente cantidad de negro de 
humo para teñir el líquido; esta fórmula no re- 
quiero preparación previa de la tela, y se utiliza 

e preferencia por medio de sellos de madera. 

5,2 Para terminar estas fórmulas, se citará 
otra compuesta de 22 gramos de nitrato de plata, 
9 de agua destilada y suficiente cantidad de amo- 
níaco para disolver el precipitado formado en nn 
principio;á la disolución obtenida se añade agua 
de goma coloreada con verde de vejiga hasta 
completar un peso de 120 gramos; esta tinta se 
seca como las ordinarias y so da intensidad al 
color de los caracteres por la acción de la plan- 
cha. 

TINTAS COLOREADAS. — Áunque de uso no tan 
general como las negras, seemplean con frecuen- 
cia en la escritura y en el dibujo; su composición 
es sumamente variable, y de ellas puede decirse 
lo que de la ordinaria de escribir acerca del em- 
pleo de los colores de anilina, repitiendo de nue- 
vo que estos colores, si bien falicitan considera- 
blemente la preparación de las tintas, no cubren 
tanto como las materias insolubles, y además 
desaparecen fácilmente por la acción de la luz, 

Tintas rojas. — Se fabrican de muchas mane- 
ras, partiendo, ya del leño del Brasil ó de Per- 
nambuco, ya del carmín, ya, en fin, del berme- 
llón, y las fórmulas más usadas son las siguien- 
tes: 

1,2 Se disuelven 30 gramos de carmín en 
igual cantidad «de amoníaco líquido, se deja eva- 
porar el exceso de álcali y después so añade 
mucilago de goma arábiga: esta tinta tiene un 
tono muy agradable; pero como todos los pro- 
parados de carmín, es algo cara. 

2.2 Se hierven en suficiente cantidad de agua 
16 partes de palo del Brasil raspado ó molido y 
una do alumbre disuelto en vinagre rectificado; 
se deja reposar el líquido durante tres semanas. 
y después de filtrarle se añado goma ó azúcar; 
así resulta de color muy agradable y que se me- 
jora por la acción del tiempo. 

3.2 So hierven 200 partes do rasuras de leño 
del Brasil, tres de sal do estaño (cloruro estan- 
noso), seis de goma y 3200 de agua, y cuando el 
volumen del líquido se ha reducido á la mitad se 
filtra y conserva en frascos. 

Tintas amarillas. - Se disuelven una parto de 
gutagamba y una de goma arábiga en 12 de agua 
lrirviento, y después so añado un poco de azafrán; 
también se prepara hirviendo en agua que con- 
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tenga un poco de alumbro las rasuras de palo 
amarillo, y después se añade goma y cierta can- 
tidad de gelatina líquida, que precipita la mate- 
ria curtiente. Otras tintas de este color no son 
otra cosa que decocciones de grana de Persia con 
alumbre, 

1 tntas azules. - Una de las mejores se prepara 
humedeciendo una parte de añil pulverizado con 
seis de ácido sulfúrico concentrado, abandonando 
la mezcla durante algunas horas y vertiéndola 
luego lentamente en 3 ó 4 litros de agua fría; se 
añade creta hasta que se sature todo el ácido y 
se filtra el líquido después de dejarle en reposo 
durante algunos días, El añil puede reemplazar- 
se por el azul de Prusia soluble, para lo cual se 
pulveriza finamente esta substancia, se la tri- 
tura con mucilago espeso de goma arábiga y se 
deslíe la mezcla en agua de goma hasta que ad- 
quiera la fluidez necesaria para salir fácilmente 

e la pluma. Otros fabricantes disuelven 30 gra- 
mos de crémor tártaro y otros tantos de carde. 
nillo (subacetato de cobre) en 100 de agua, redu- 
ciendo el volumen hasta la mitad por la ebulli- 
ción, y añadiendo luego suficiente cantidad de 
goma arábiga. 

Tintas de otros colores, -Se preparan, ya por 
la mezcla de las anteriores, según las reglas ob- 
servadas en Pintura, ya con las materias colo- 
rantes arriba citadas, procedentes de la brea de 
hulla, por cuya razón no es oportuno tratar de 
ellas en este lugar. 

Tintas metálicas. V. PURPURINA. 

TINTAS AUTOGRÁFICAS Y LITOGRÁFICAS. — Es- 
tán destinadas á escribir sobre la piedra litográ- 
fica ó sobre algunos metales para luego someter 
lo escrito á la acción de los ácidos que, corroyen- 
do la parte no protegida por los caracteres y de- 
jando éstos en relieve, permiten la tirada de 
nichos ejemplares por medio de la prensa; la 
tinta litográfica debe presentar condiciones muy 
distintas á Jas anteriores, y ofrecer composi- 
ción también muy diferente; compuesta en gene- 
ral de cera, jabón, goma laca, negro de humo y 
una materia grasa que suele ser el sebo, es pre- 
ciso que reuna como cualidades indispensables 
la resistencia y la solidez, diciéndose que una 
tinta es resistente cuando preserva absoluta- 
mente la piedra de la acción de los ácidos en to- 
dos los puntos del trazo, y que es sólida cuando 
después de una larga tirada dicho trazo no ha 
experimentado la menor alteración. Estas cua- 
lidades muy distintas las confunden los litógra- 
fos la mayoría de las veces, por más que sean 
en cierto modo contrarias, pues aquellas subs- 
tancias que aumentan la resistencia disminn- 
yen, por el contrario, la solidez, y viceversa; el 
medio de obtener la mejor tinta para la dura- 
ción de las planchas sería indudablemente ami- 
norar la proporción de goma laca, aumentando 
la de los cuerpos grasos, si por esta disminución 
no se alterase la resistencia y la cuestión de la 
fluidez no viniese además á complicar el proble- 
ma, Según los más hábiles litógrafos, la cera, 
Jas grasas y las resinas deben entrar en propot- 
ciones casi iguales, importando mucho conocer 
las variaciones que en la tinta introduce el ex- 
ceso de una cualquiera de estas substancias, así 
como de jabón, cuerpo en realidad indispensable 
en esta clase de productos. 

Las tintas con exceso do resina, que con tal 
nombre suelen designar los litógrafos á la goma 
laca, son secas, de fractura lustrosa, insolubles en 
frío, y corren en la piedra con excesiva facilidad 
para que se hagan con desahogo los trabajos finos 
y delicados: su resistencia á la acidulación es 
muy grande; nose las puede quitar con la esencia 
de trementina antes de tirar gran número de 
pruebas, sin exponerse á que de nuevo aparezca 
lo escrito, y duran poco en dichatirada, cualida- 
des que las hacen muy desventajosas, hasta el 
extremo de considerarlas como las peores de to- 
das las tintas. Cuando ésta contiene cora en ex- 
cesiva cantidad es firme, de olor á cera bastante 
pronunciado, do pasta fina, sobre todo si se la 
añade algo de almúciga; y aunque pierde pronto 
su fluidez, haciéndose espesa y terrosa, es en 
cambio de fácil empleo mientras conserve dicha 
propiedad; el rasgo que deposita en la piedra 
parece deslucido, y como además es resistente y 
bastanto sólida, no es una mala tinta, salvo el 
inconveniento de ser necesario añadir agua con 
suma frecuencia, Por último, el demasiado pre- 
dominio de cuerpos grasos comunica å la tinta 
la bastante blaudura para adherirso å los dedos, 
se deslíe con facilidad, y aunque no presenta 
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mucha resistencia es, en cambio, muy sólida, 
cualidades que la hacen apreciable para cierta 
clase de trabajos. . 

Hechas estas consideraciones generales, hay 

ue describir ahora la preparación de esta clase 
de tintas, tomando como tipo la de Lemercier, 
compuesta de cuatro partes de cera amarilla, 
tres de sebo de carnero, 13 do jabón blanco de 
Marsella, seis de goma laca en hojas y tres de 
negro de humo, de la suerte que en el comercio 
se conoce bajo la denominación de negro fino 
ligero. Para preparar la tinta con estas substan- 
cias se exige una cacerola de cobre provista de 
su tapadera y mango, en la que se funden su- 
cesivamente el sebo, la cera y el jabón; cuan- 
do la mezcla está ya en estado líquido se añade 
la goma laca por porciones, agitando continua» 
mente con una cuchara de hierro, y cuando ya 
se ha añadido toda se eleva la temperatura bas- 
ta que los vapores comiencen á espesarse, en cuyo 
momento se retira la cacerola del fuego y se in- 
flama la materia, dejándola arder durante un 
tiempo que, aunque breve, sólo puede aprender- 
se con la práctica; dejada enfriar la masa duran- 
te medio minuto, y estando todavía líquida, se 
incorpora el negro de humo, volviendo á acercar 
la cacerola al fuego y dejando cocer su contenido 
por espacio de un cuarto de hora, en el que se le 
agita sin cesar. Terminada la cocción se deja 
que la tinta se enfríe un poco, se la vierte sobre 
un mármol frotado con jabón, para, una vez só- 
lida, fundirla de nuevo á un calor suave, mo- 
viéndola sin cesar con objeto de mezclar y refi- 
nar mejor su pasta; terminada esta segunda ope- 
ración, se echa la tinta en un marco de madera, 
colocado en el mármol arriba citado, y antes de 
que se enfríe del todo se la corta con un cuchi- 
llo, dividiéndola en pedazos que luego se dejan 
secar. 

Crusel aconseja preparar la tinta con 8 gramos 
de cera virgen, 2 de jabón blanco, 2 de goma la- 
ca y tres cucharadas de negro de humo, operando 
durante la fabricación de un modo completamen- 
te análogo al anteriormente descrito, si bien se 
suprime la segunda fusión. Con esta tinta pue- 
den hacerse trazos tan finos como con un buril 
y tan gruesos como se quiera, sin temor de que 
se extiendan, y su composición permite que es- 
tos trazos puedan conservarse en el papel lito- 
gráfico durante años enteros antes de transpor- 
tarlos, Tal vez causará sorpresa no encontrar 
sebo en esta composición, pero hay que tener 
presente que, si se añade corta cantidad de se- 
mejante cuerpo el transporte ha de ser inme- 
diato, pues si se difiere cuatro ó cinco días los 
rasgos se extienden y el trabajo aparece defec- 
tuoso. 

Para emplear las tiutas litográficas se las fun- 
de en una taza en la cantidad necesaria, y des- 
pués se añade agua, que se deja hervir, y en la 
que se deslíe la materia con un corcho. 

Antes de terminar lo referente á esta clase de 
tintas, importa sobremanera conocer los medios 
de corregir las mal fabricadas, medios que se 
reducen en realidad á los cinco siguientes: 1.2 
Si las barras no fuesen suficientemente homogé- 
neas y contuviesen burbujas de aire se las funde 
por segunda voz, agitando de una manera conti- 
nua, 2.” Sila tinta fuese excesivamente insolu- 
ble se le añade jabón y se la funde de nuevo sin 
inflamarla. 3.* Si fuese demasiado blanda y pe- 
gajosa se la quema más para quitar el exceso de 
cuerpo graso. 4.” Si su color no fuese lo bastante 
intenso se le incorpora suficiente cantidad de 
negro de humo; y 5.9 Si después de disuelta en 
agua y de dejarla reposar resultase demasiado 
viscosa, se la cuece por segunda vez å fin de que 
el jabón se mezcle más íntimamente con los 
cuerpos grasos y resinosos. 

TINTAS DE IMPRENTA, — El desarrollo que la 
Imprenta ha alcanzado en estos últimos tiempos 
obliga á lijar la atención en la composición de 
las tintas empleadas, ya en las tiradas ordina- 
rias, ya en las de grabados y planchas litográfi- 
cas, debiendo advertir que no pocos autores mo- 
dernos han asegurado que se carecía de nociones 
precisas acerca de su naturaleza y preparación, 
å consecuencia del cuidado que ponen los fabri- 
cantes en mantener secretos los procedimientos 
que emplean: sin embargo de esto, es hoy un 
hecho perfectamente conocido que semejante cla- 
se de tintas no es otra cosa, desdo el origen de 
la Imprenta, que una mezela de negro de bunio 
procedente de la combustión de la resina ó de la 
grasa, y de aceite, al que se resinifica, en cierto 
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modo, mediante la cocción, Los defectos capita- 
les, en ocasiones, que esta tinta presenta, depen- 
den, la mayor parte de las veces, de que el aceite 
está mal cocido y mal limpio, por cuya razón 
los trabajos cou ella impresos amarillean con el 
tiempo á consecuencia de la oxidación que dichos 
aceites experimentan en contacto del aire y de 
la luz, 

Las propiedades fundamentales que debe pre- 
sentar toda tinta tipográfica son: 1.2, adherirse 
fuertemente al papel sin penetrarlo y sin formar 
borde amarillo ó blanco en derredor de las letras 
O rasgos; y 2.*, ser insoluble é indestructible por 
el lavado, la humedad, el calor y la mayor par- 
te de los agentes químicos comúnmente emplea- 
dos. 

El excipiente que se usa de ordinario en la 
preparación de la tinta tipográfica es el aceite 
de linaza ó de nuez, no desprovistos del ácido 
sulfúrico que contienen, debiendo preferirse el 
segundo, aunque excesivamente caro, porque se 
espesa más durante la cocción; en cuanto á las 
demás grasas líquidas de origen vegetal son ab- 
solutamente inútiles, porque no se limpian con 
la suficiente perfección, y porque no siendo se- 
cantes penetran en el papel y le comunican color 
amarillo á medida que envejecen. Sin embargo, 
en las tintas en gue intervienen diversos colores, 
como el azul de Prusia, el amarillo de cromo, el 
albayalde y otros, muy secantes de por sí, se 
puede usar pequeña cantidad de aceite de ador- 
mideras ó de cañamones, aunque sólo en la pro- 
porción necesaria para humedecer y porfirizar 
las materias colorantes. Descrita en la palabra 
BARNIZ (véase) la preparación que se debe hacer 
sufrir al aceite, en este lugar hay que añadir que 
si la cocción es excesiva resulta demasiado espe- 
so, habiendo demostrado la experiencia que se 
deben emplear dos clases de barnices, débil el 
uno y fuerte el otro; el primero se destina á los 
tiempos fríos y á la tirada con prensas mecáni- 
cas, mientras que el segundo se reserva para las 
estaciones cálidas y para la impresión de viñetas 
esmeradas por medio de las prensas de mano; 
esta precaución es tanto más indispensable cuan- 
to que en muchos casos hay que modificar la 
composición de las tintas añadiendo uno ú otro 
barniz. Las resinas, como la colofonis, la brea y 
la miera entran en el concepto de secantes en la 
composición de las tintas tipográficas, debiendo 
preferirse para Jas de clase superior la trementi- 
na de buena calidad, pues las hace más fuertes, 
más reactivas y más mordientes, aunque su em- 
pleo no esté exento de multitud de inconvenien- 
tes y de dificultades de manipulación que es in- 
dispensable conocer; el primero de estos incon- 
venientes estriba en mezclar en frío dicha tre- 
mentina con la tinta, de manera que se forme 
un todo homogéneo; pues si bien la mezcla puede 
efectuarse en caliente, entonces lo difícil es co- 
cerla durante el tiempo que es necesario y al 
grado de calor que más convenga; si la cocción 
es excesiva, lo que no siempre se puede evitar, 
el barniz resulta demasiado espeso, y si es defi- 
ciente sucede con frecuencia que la tinta está 
llena de gramillos duros que no se trituran fácil- 
mente y que proceden de la unión del negro de 
humo con la trementina citada: tanto esta subs- 
tancia como el litargirio, que misteriosa y torpe- 
mente utilizan algunos fabricantes, tienen tam- 
bién el defecto de adherirse de tal manera á los 
caracteres, que es casi imposible lavar bien las 
formas, y por otra parte secan y endurecen las 
tintas con excesiva rapidez, dificultando sobre- 
manera su distribución igual y uniforme en el 
rodillo y en las letras. , , 

Hace algunos años se ha introducido en In- 
glaterra, con gran éxito, el uso de ciertos bálsa- 
mos, como los del Perú, del Canadá y de Copai- 
ba, si bien haciéndoles sufrir antes determinada 
preparación, que consiste en destilavlos y tratar 

sor el alcohol los primeros, para quitarles la 
parte volátil, y destilar también el segundo y so- 
meterle con el mismo objeto å la acción disolven- 
te del aceite do petróleo refinado: en ambos ca- 
sos, si se desea obtener una tinta muy brillante, 
conviene porfirizarlos oportunamente con la pro- 
sorción necesaria de jabón amarillo, resina, 
trementina y copal pulverizado, , . 

El jabón de resina es también una materia 
útil, y aun puedo decirse que indispensable para 
preparar buenas tintas tipográficas, pues les co- 
munica cierta facilidad para depositarse en las 
letras y en el papel, habiéndose notado quo 
aquellas que están exentas de dicho jabón em- 
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pastan el ojo de los caracteres después de haber 
tirado tan sólo algunas pruebas; además, los 
tipos usados con tintas de esta naturaleza se 
limpian con facilidad y prontitud, sin más que 
emplear agua ligeramente alcalina, El jabón 
amarillo de resina es el mejor para las tintas 
negras, mientras que para las de colores brillan- 
tes y delicados debe preferirse el blanco seco y 
en polvo, y en todos los casos hay que cuidar de 
no ponerle en exceso para que la impresión sea 
regular y la tinta se seque del todo. 

La última substancia que entra en Ja fabrica- 
ción de tintas tipográficas es el negro de humo 
procedente de la combustión de los vegetales ó 

e los aceites pesados de esquisto, pudiendo em- 
plearse también el resultante de la combustión 
de las breas, dela nafta ó de la resina; este negro 
debe estar finamente porfirizado, y si se le mez- 
cla con pequeña cantidad de añil ó con partes 
iguales de esta misma substancia y de azul de 
Prusia la tinta adquiere color negro sumamente 
intenso. 

Indicadas ya las materirs indispensables para 
preparar la tinta de imprenta, hay que decir al- 
gunas palabras acerca de las proporciones en que 
entran y de las manipulaciones á que es nece- 
sario someterlas; según Savage, se debe oyerar 
colocando en una vasija de barro, lo bastante 
capaz para contener toda la tinta, 7,5 partes 
de añil, igual cantidad de azul de Prusia, 200 
del mejor negro de resina y 175 de negro ve- 
getal; sobre la mezcla so vierte con lentitud el 
barniz caliente, agitando de una manera conti- 
nua para que, interponiéndose bien todas las 
substancias, el producto resulte perfectamen- 
te homogéneo; hecho esto se somete la mezcla 
á una verdadera porfirización, ya en máguinas 
adecuadas en las que el frotamiento se produzca 
circularmente sobre un plano, ya á mano ape- 
lando å los procedimientos descritos al tratar de 
la porfirización (véase), siendo preferible este 
último medio, aunque más costoso, para que la 
pasta sea homogénea, granulada y lustrosa. Para 
la impresión de viñetas la tinta más adecuada 
se compone de 36 partes de bálsamo de copaiba, 
12 de negro de humo, cinco de añil y azul de 
Prusia en cantidades iguales, tres de ocre rojo, 
12 de jabón de resina y la cantidad de barniz 
fuerte necesaria para que el conjuntotenga la con- 
sistencia requerida. Las tintas de color se pre- 
paran de la misma manera que las anteriores, 
partiendo siempre como base del barniz ó aceite 
cocido, y sustituyendo el negro, sea cualquiera 
su clase, por las materias colorantes convenien- 
tes, entre las que se prefieren, de todas las em- 
pleadas en Pintura, las que cubren mejor; los 
colores se muelen primero en el pórfido con toda 
perfección, empleando el agua como intermedio 
y secándolos luego sobre losas de escayola, que 
absorben rápidamente la humedad. 

Para la estampación de grabados, sobre todo 
si éstos tienen algún valor artístico, hay que 
emplear tintas especiales, que difieren de las or- 
dinarias de imprenta en el grado de cocción del 
barniz y en la naturaleza del negro; el primero 
debe estar poco cocido, pues si en su preparación 
se somete el aceite á una ebullición prolongada 
con exceso se hace demasiado adherente y más 
fácil de extenderse y aun de desaparecer; el ne- 
gro debe tener un color más intenso, para lo que 
se emplea el de huesos, el de heces de vino que- 
madas y el que en el comercio se designa con el 
nombre de Francfort. La consistencia de esta 
tinta varía con la clase de grabado á que se haya 
de aplicar; para el punteado, por ejemplo, ha de 
ser bastante consistente, así como para la agua- 
da; más aún para el buril, y lo más fuerte posi- 
ble para los grabados al humo, que requieren 
emplear un cuarto de aceite elaro, otro del graso 
y tres octavos del fuerte. Cuando las planchas 
están gastadas ó el grabado es poco profundo se 
necesita menos aceite fuerte, pero en realidad lo 
único que sirve de guía en estos, que ya pueden 
Mamarse casos particulares, es la práctica y la 
experiencia. 

Para las tiradas litográficas la tinta ha de te- 
ner también condiciones especiales, que influyen, 
no sólo en el color y el brillo de las pruebas, si- 
no en la conservación del dibujo sobre la piedra; 
los litógrafos emplean dos clases de tintas, des- 
tinadas, una para los dibujos hechos al rasgo, las 
letras y las autografías, y la otra, cuya confec- 
ción exige más cuidado, para la impresión de 
los dibujos á lápiz. En general hay que reca- 
mendar siempre extraordinaria atención en la 
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y otras, puesto que en la 
casos el éxito de las impre- 
ya litográficas, depende 
de la clase de tinta que se emplee; varios fabri- 
cantes se han servido, para preparar estos produc- 
tos, de añil, resina, laca negra y algunas otras 
substancias, pero no se han conseguido mejores 
y más brillantes resultados que con el barniz y el 
negro de humo, con tal que estos cuerpos tengan 
buenas condiciones y se ponga sumo cuidada, so- 
bre todo en la moltura y en la mezcla, operacio- 
nes de verdadera importancia y que, por lo tan- 
to, requieren tratarse con cierto detalle. , 

El negro, una vez calcinado, se calienta pri- 
mero entre ceniza también calcinada, se le que- 
branta poco á poco en la losa de porfirizar y so 
le muele con lejía diluída de potasa ó sosa ctus- 
ticas con objeto de reducirle å polvo impalpable 
totalmente desprovisto de partículas de tamaño 
algún tanto crecido; hecho esto se le lava para 
quitarle el álcali, se le recoge en un filtro de 
lana ó papel, y se le seca en estufas apropiadas. 
Así preparado, en el momento de mezclarle con 
el barniz se le humedece con algunas gotas de 
alcohol rectificado, que facilita la interposición; 
se le extiende sobre una mesa y poco á poco se 
añade el barniz, á la vez que por medio de una 
espátula se remueve la materia, que debe formar 
una masa pastosa, espesa, muy dura, y que sin 
embargo se ablanda por la acción de la moleta 
(aunque las cantidades necesarias para esto son 
variables, se puede decir que son muy próximas 
á 300 partes de negro y 240 de barniz). Después 
de bien operada la mezcla se recoge la pasta 
con la espátula, formando con ella una Bola ó 
pastel, ue se guarda en cajas de hojalata ex- 
puestas å la acción de un calor moderado, para 
luego porfirizarlas sucesivamente por pequeñas 
porciones; se conoce que la mezcla está bien 
molida en que la masa, reunida y partida con 
un cuchillo, presenta un corte primero de color 
negro mate, que al poco tiempo se convierte en 
brillante. 

TINTAS COMUNICATIVAS. — Para las necesida- 
des del comercio, en que precisa sacar copia de 
todas las cartas que se escriben, y dada la impor- 
tancia que los Códigos comerciales conceden á 
los copiadores en que estas reproducciones se 
reunen, importa mucho que la escritura se haga 
con tintas que permitan reproducir directamen- 
te el escrito de manera que éste experimente la 
menor alteración; para conseguir este resultado, 
la condición más indispensable es que la tinta 
se segue con suma lentitud y que al aplicar so- 
bre ella una hoja de papel de seda humedecido 
se transporte en parte á este papel mediante la 
presión, sin que el escrito primitivo pierda mu- 
cho de su intensidad; esto se consigue añadiendo 
á las tintas ordinarias, preparadas como se dijo 
en el Ingar correspondiente, suficiente cantidad 
de azúcar, cuyas propiedades permiten obtener 
los resultados dichos, y aun la misma tinta ali- 
zárica, que ya lleva bastante azúcar, puede servir 
como comunicativa sin hacerla sufrir la menor va- 
riación. Sin embargo, por lo común se preparan 
tintas especiales para este objeto, pudiendo citar- 
se, entre las que producen mejores resultados, la 
de Bovy de Pregny, compuesta de cinco partes de 
agallas de Alepo, 1,75 de palo de Campeche, 0,75 
de raíz de malvavisco, 0,50 de sulfato ferroso 
calcinado, 2,25 de sulfato cúprico, 2,50 de goma 
arábiga, 2,50 de azúcar y 90 de agua; con las 
agallas y 30 de agua se hace una infusión que 
se mezcla con los demás cuerpos, disueltos, los 
dos sulfatos de cobre y hierro en 10 de agua, la 
goma y ol azúcar en otros 10 de dicho líquido, 
y en igual cantidad respetivamente el malvavis- 
co y el campeche; las disoluciones de los dos úl- 
timos enerpos deben hacerse por derocción: la 
goma y el azúcar no se añaden sino seis horas 
después de mezcladas las demás substancias, y 
luego hay que dejar reposar el conjunto por es- 
pacio de doce horas, al cabo de las cuales se de- 
canta el líquido, que se repone en frascos, 

Tixras EstrEctaLes.- Bajo este nombre se com- 
prenderán aquellos líquidos de uso muy limita- 
do, como las tintas simpáticas y las destinadas á 
escribir sobre vidrio, metales, ete., entendiéndose 
bien que en esto grupo no deben comprenderse 
aquellos productos en que la materia sobre que 
se escribe queda atacada, pues estos más bien 
doben ir comprendidos en el grabado. 

Tintas simpáticas, — Ilámanso así todos los 
líquidos con los cuales se trazan en el papel ca- 
racteres invisibles que pueden luego hacerse apa- 
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preparación de unas 
mayor parte de los 
siones, ya tipográficas, 
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recer por distintos medios; se dividen en tres 
grandes grupos, según que la aparición de los 
caracteres se deba á la acción de un reactivo, ú 
la del calor ó á la de materias coloreadas y pul- 
vornlentas que se adhieran á lo escrito. Fácil- 
mente se comprende que las numerosas reacelo» 
nes de la Química permiten preparar infinidad 
de tintas simpáticas, pues siempre gue por la 
mezcla de dos disoluciones se produzca un pre- 
cipitado intensamente coloreado, ó simplemente 
una coloración intensa, una de ellas podrá servir 
de tinta simpática con tal que la otra se emples 
como reactivo; así, si se escribe con disolución 
de ferrocianuro potásico medianamente concen- 
trada sobre un papel exento de sales férricas, y 
después de seco lo escrito, que permanecerá invi- 
sible, se humedece con disolución de sulfato de 
cobre, los caracteres trazados aparecerán inme- 
diatamente de color pardo castaño, y conforme 
se ha elegido este ejemplo pudieran citarse otros 
mil de análogos resnltados. Sin embargo, en la 
práctica las tintas simpáticas deben reunir cier- 
tas condiciones, entre ellas las de no ser excesi- 
vamente venenosas, pues manejadas frecuente- 
mente por personas indoctas, hay que evitar con 
todo cuidado accidentes que siempre serían la- 
mentables; esta consideración limita mucho el 
número de tintas simpáticas, hasta el punto de 
que puede decirse quedan reducidas á tres: la 
primera se compone sólo de acetato de plomo, y 
su reactivo es el ácido sulfhídrico ó los sulfuros 
alcalinos; la segunda está formada por nitrato 
de plata suficientemente diluído, y en ella los 
caracteres permanecen invisibles en tanto que se 
hallan sustraídos á la acción de la luz, y aparecen 
con color que pasa sucesivamente del pardo al 
negro cuando se les expone å los rayos solares. 
Por último, la tinta simpática más usada, y de la 
que ya habla Paracelso, consiste tan sólo en una 
disolución muy diluída de cloruro de cobalto en 
agua pura; esta sal, de color rosa pálido, se deshi- 
drata fácilmente por la acción del calor cambian- 
do su matiz por el azul intenso, por cuya razón 
los escritos hechos con ella permanecen invisibles 
después de secos, y al calentarlos aparecen lo su- 
ficientemente marcados para que se lean con fa- 
cilidad; además, si la temperatura no ha sido 
excesivamenteelevada, los caracteres desaparecen 
de nuevo á medida que se enfría el papel. Si á 
la sal de cobalto se añade corta cantidad de clo- 
ruro férrico las letras aparecen en verde, y si 
se dibuja con tinta china un paisaje que repre- 
sente una escena de invierno, y después se trazan 
las hojas de los árboles y el césped de la nieve 
con la mezcla anterior, mientras el dibujo esté 
frío permanecerá en su primer estado para trans- 
formarse en escena de verano por la acción del 
calor. 

Tinta para escribir sobre vidrio, — La lisura 
de esta substancia y el pulimento de su superficie 
hace que las tintas ordinariamente empleadas ó 
no agarren ó se extiendan demasiado, y en am- 
bos casos resulta imposible el escribir sobre ella; 
dificil es eucontrar una tinta que no presente 
estos defectos, de tal manera que en general se 
prefiere, cuando hay que escribir sobre vidrio, ha- 
cerlo con substancias como el ácido fuorhídrico 
ó el fluoruro amónico, que le dejan mate y como 
desvitrificado, para cubrir luego si es necesario 
los caracteres y dibujos así marcados con barni- 
ces y pinturas, negros unas veces y diversamen- 
te coloreados otras; pera estos medios son en todo 
distintos de la verdadera escritura, y porlo tan- 
to su estudio conesponde mejor que å este lugar 
á aquel en que so trate del grabado sobre el vi- 
drio. Sin embargo, si sobre esta materia se de- 
sean trazar caracteres, debe emplearso una tinta 
formada por asfalto disuelto en bencina ó esen- 
cia de trementina, si bien precisa advertir que 
las caracteres trazados, aunque no se alteren por 
el agua, no resisten la acción de frotes un poco 
enérgicos, pues la poca porosidad del vidrio hace 
quo la tinta se adhiera únicamente á Ja superfi- 
cie sin penetrar en absoluto en el interior, 

Tintas para escribir sobre zinc. — Braconot, 
después de indicar que las lotras trazadas en zinc 
con lápiz negro de dibujo, aunque no quedan 
muy marcadas se hacen indestructibles al cabo 
do algunos días, aconseja para el uso indicado 
la siguiente fórmula: so mezclan en mortero de 
vidrio ú de porcelana una parte de cardenillo en 
polvo, una de sal amoníaco, media de negro de 
humo y una de agua, y después de bien inter- 
puestos todos estos cuerpos se añaden 39 partes 
mis del último líquido; 1 
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se usa agitándola previamente, y los caracteres 
que produce se hacen completamente inaltera. 
bles por el frote y por las inclemencias atmosfé. 
ricas, sobre todo pasados algunos días después 
de trazados, 

Tinta para escribir sobre hoja de lata. — Se 
compone de 10 partes de ácido nítrico, en el que 
se disuelve una de cobre, y ála disolución seaña- 
den 10 de agua; se emplea con plumas ordinarias 
un poco duras, pero es necesario limpiar antes 
de usarla el sitio donde se va á aplicar, con ob- 
jeto de quitar la grasa, que impediría el contacto 
entre la tinta y el metal. 


— TINTA: Geog. Dist. y v. dela prov. de Can- 
chis, dep. Cuzco, Perú; el dist. tiene 6000 ha- 
bitantes y la v. 1400. 


TINTAMARRA: Geog. Isleta de las Antillas 
Menores, sit. á 2 millasescasas al E. de la punta 
N. de San Martín; tiene 1,5 milla de largo del 
N.E. 4E. al S.O. } O.: es baja y arenosa por el 
S. y 0.; presenta por el N. un escarpado peñasco 
de 27 m. de altura, en cuya cima se ven algunos 
árboles, y que desde barlovento aparece muy no- 
table; está rodeada por todas partes, menos por 
O., de un arrecife, que sale 2,5 cables al N, y 
media milla al S., y ofrece un desembarcadero 
regular, en una ensenada arenosa que hay en su 
extremo occidental, donde, como á media milla 
de tierra y por 16 á 18 m. de agua, un buque de 
poco porte puede fondear provisionalmente (.De- 
rrolero de las islas Antillas). 


TINTAR (de tinte): a. TEŠIR. 


TINTE (del lat. tinctus): m. Acción, ó efecto, 
de teñir. 


- TiyTE: Color con que se tiñe. 


..» beneficiadas en unos baños, ó lagares, co- 
mo los de las uvas, se saca el añil tan codicia- 
do en los TINTES, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


Un hábil tintorero estaba en su laboratorio 
ocupado en las tareas de su profesión. Acertó 
á entrar un observador minucioso, razonador 
nny analítico, y entabló desde luego discusión 
sobre los TINTES y sus efectos, 

BALMES. 


- TINTE: Casa, tienda ó paraje donde se tiñen 
telas y ropas. 


Cuantas atezó bayetas 
En los TINTES de Getafe, 
Sevillano mercader, 
Segoviano mercadante. 
RIVERA. 


Más... la ceniza del fogón y braseros que le 
compraban en los TINTES; la retribución del 
señorito por la portería matutina... partidas 
todas que componían nás de uu doblón al mes, 
de manera que nuestra industriosa vinda se 
embolsaba doce dnros cada treinta días, etc. 

HARTZENBUSCH. 


- TINTE: fig. Artificio mañoso con que se da 
iliverso color à las cosas no materiales, ó se des- 
figura el que tienen. 


... anticipóse el inquisidor, y dió el primer 
TINTE al informe, agravando el hecho contra 
Berengario. 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


..» para nosotros todo el teatro antiguo desde 
Lope acá ofrece un viso, un TINTE, un colorido 
de antigüedad casi uniforme; etc. 

HARTZENRUSCH. 


— TINTE: Teen. La industria de teñir las telas 
con colores más ó menos brillantes puede decirse 
que es tan antigua como el hombre, toda vez que 
los escritores antiguos, con Herodoto, Strabón y 
aun el mismo Plinio, aseguran que los indios y 
los egipcios sabían ya teñir y estampar sus telas, 
y que los habitantes del Mar Caspio dibujaban 
sobre sus vestidos figuras de animales con auxi- 
lio de mordientes y de colores tan sólidos que 
duraban tanto como la tela misma. Los fenicios, 
pueblo industrioso y comercial, conocían igual- 
mente el arte de la Tintorería; y la púrpura de 
Tiro, de que todo el mundo ha oído hablar, es 
prueba innegable de lo lejos á que habían sabido 
llevar los métodos y los procedimientos: Plinio 
habla de esta púrpura, cuyo color, dice, igualaba 
al de las perlas, y que, sin embargo, se destruía 
poco á poco; el sabio historiador de las orillas 
del Lacio, dice textualmente: «En Asia la más 


a materia así preparada ¡ hermosa púrpura es la de Tiro; en Africa la do 
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Messina y de la costa Getulia del Océano, y en 
Europa la de la Laconia... Las conchas para la 

úrpura y los colores que de ellas proceden son 
Lo dos especies: la más pequeña es el buccino, y 
la mayor es la verdadera púrpura. La estación 
más favorable para la pesca es pasada la canícula 
ó antes de la primavera. Se extrae la vena que 
contiene la materia colorante, que es necesario 
poner en sal (20 onzas para 100 libras de jugo 
animal), y una maceración de tres días es sufi- 
ciente, porque el líquido tiene tanta más fuerza 
cuanto más reciente es, Se le hace hervir en va- 
sos de plomo, y 100 ánforas (1944 litros) de esta 
preparación deben quedar reducidas á 500 libras 
con ayuda de un calor moderado, separando de 
tiempo en tiempo, con la espuma, la carne que 
hubiese quedado adherida å las venas. Al segun- 
do día próximamente todo está fundido. La lana 
se sumerge durante cinco horas y se vuelve å 
sumergir después de cardada hasta que se haya 
saturado. El buecino no se emplea solo, porque 
el tinte que da no es duradero; pero unido á la 
púrpura agarra muy bien y da al tono demasiado 
obscuro de ésta el severo brillo de la escarlata, 
Para 50 libras de lana, se toman 200 de buccino 
y 110 de púrpura. 

>La púrpura tiria, divafa (dos veces teñida), 
costaba en tiempo de Augusto más de 1000 di- 
neros (820 francos) la libra. » 

Además de la púrpura, los antiguos conocían 
aún otra porción de colores, y para no citar más 
que el añil, del que tanto uso se hace hoy en la 
obtención de tonos azules muy sólidos, el mismo 
Plinio dice en el cap. XXVII de su libro XX XV: 
«después de este color (el purpurissum ), el añil 
ocupa el primer lugar; viene de la India, y es un 
limo adherente å la espuma de los juncos. Tri- 
turado es negro, pero diluído da magnífico tinte 
azul purpúreo. » 

Por otra parte, se sabe que en todo tiempo los 
indios han tenido la costumbre de teñirse los 
cabellos y colorearse el rostro con el zumo de 
plantas dal género Indigófera, y los germanos, 
al decir de Ovidio, se [rotaban la cara con el zu- 
mo del /satís para dar miedo á sus enemigos. 
Según los relatos de Beaulieu, oficial de marina 
encargado por Dufay de estudiar los métodos 
que seguían los indios orientales para fabricar 
sus indianas, el pueblo hacía intervenir en la 
composición de sus dibujos el azul de añil como 
color de iluminación, que no aplicaba sino por 
teñidos y después de formados los otros colores. 
Toda la tela se recubría de cera, excepto en los 
sitios que habían de quedar azules, y se la in- 
troducia en la cuba, con lo que el añil se fijaba 
en los puntos permeables ó no reservados, El exa- 
men de los antiguos tejidos permite afirmar que 
semejante modo de proceder se remonta á una 
alta antigiiedad. 

Los ejemplos anteriores bastan para demos- 
trar hasta qué punto se ha aguzado el ingenio 

ara dar satisfacción al lujo y á la pasión por 
os colores brillantes; en la actualidad los pro- 
gresos de la Química permiten satisfacer estos 
instintos de una manera más completa y econó- 
mica, fabricando colores diversos susceptibles 
de combinarse en magnífica escala cromática. 

La industria de la Tintorería va siempre inti- 
mamente ligada á la de la estampación de teji- 
dos, hasta el extremo de que los tratados espe- 
ciales de la una comprenden siempre la otra, á 
consecuencia de emplearse las mismas materias 
colorantes preparadas de idéntica manera, dife- 
renciándose tan sólo en el modo de aplicarlas, 
que en el primer caso es casi siempre por inmer- 
sión, mientras que en el segundo es por impre- 
sión. En el curso de este artículo no se tratará, 
sin embargo, sino de aquélla, dejando para la 
palabra Esrambano el estudio de la segunda, 
con objeto de no darle desmesurada extensión. 
Además, para proceder de una manera ordena- 
da, y sucinta en lo posible, se estudiarán suce- 
sivamente: 1.* las fibras textiles en su relación 
con la Tintorería; 2.” los principios en que 
se fundan el teñido y la fijación de los colores; 
3." los medios mecánicos y aparatos empleados 
para teñir; 4.2 las materias primeras quo sir- 
ven para la coloración de la fibra ó del tejido, 
materias colorantes, mordientes, espesantes, et- 
cétera, y los datos referentes å cada género en 
particular; y 5.” los baños empleados para teñir 
de diferentes colores. 

I Las fibras textiles se dividen en tres gru- 
pos, caracterizados por su origen, su composi- 
ción química y la aptitud que presentan para 
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absorber y fijar los distintos colores; el primero 
comprende las fibras minerales, entre las que 
no hay que citar más que el asbesto y el amian- 
to, cuya importancia es nula bajo el punto de 
vista tintóreo; pues si bien se ha empleado el 
último para tejer telas incombustibles, su uso 
no se ha generalizado, y además se presta muy 
mal å la fijación de los colores. En el segundo 
grupo se incluyen las fibras de origen vege- 
tal, cuyo número es bastante considerable, y 
en el que algunas son tan importantes como 
el algodón, el lino, el cáñamo, ete., ete.; cuan- 
do estas fibras han sido privadas, por las ope- 
raciones del blanqueo, de las materias incrus- 
tantes y colorantes que las acompañan en el 
vegetal, están compuestas de celulosa casi pura, 
organizada bajo diversas formas, do tal manera 
que sólo el microscopio puede diferenciarlas con 
exactitud. Esta identidad de composición quí- 
mica las comunica aptitudes muy próximas en 
su manera de ser con relación á las materias 
colorantes, si bien se concibe que el estado de 
agregación de la celulosa, la forma de los fila- 
mentos, la existencia ó falta de canal central, 
ete., pueden producir bajo este punto de vista 
diferencias sensibles de nna fibra á otra, aun 
dentro de la misma especie; así, las telas teji- 
das con ciertos algodones ofrecen con frecuen- 
cia, después del tinte con determinados colores, 
como la rubia, puntos blancos que alteran no- 
tablemente su belleza, habiéndose reconocido 
que este accidente de fabricación era provocado 
por la presencia en los hilos complejos de fibras 
impropias para absorber las materias colorantes, 
fibras que se designan con el nombre de muer- 
tas, y que dependen de no haber llegado á la 
completa madurez. Las fibras de origen vegetal 
resisten bien dentro de ciertos límites la acción 
de agentes químicos bastante enérgicos, y con 
especialidad de los álcalis, de muchas sales 
metálicas y de los ácidos diluídos, con tal que 
4 la vez que estos últimos no se haga actuar 
el calor, propiedades sumamente importantes, 
porque extienden por considerable manera los 
procedimientos tintóreos á que se prestan; sin 
embargo, el cloro y los oxidantes un poco enér- 
gicos obran de una manera destructora sobre 
estas fibras, y así se explican los largos ensa- 
yos que se han necesitado para el empleo in- 
dustrial del negro de auilina, que exige la im- 
presión de un color que contenga clorato potá- 
sico y un ácido. 

El tercero y último grupo en que se han divi- 
dido las fibras textiles comprende las de ori- 
gen animal, ó sean la lana ó la seda, suma- 
mente importantes en sus relaciones con la 
Tivtorería; ambas son nitrogenadas, pertenecen 
á la clase de las materias proteicas, y las nota- 
bles diferencias que presentan se deben, más 
que á su composición química, á su estado fi- 
sico, lo que las aproxima considerablemente en 
cuanto á su aptitud para fijar las materias co- 
lorantes, En las lanas hay también, como en el 
algodón, fibras refractarias al teñido, y que de 
igual manera que en aquél se denominan muer- 
tas. 

Como las fibras de distintos orígenes se portan 
de diferentes modos en presencia de las distin- 
tas materias colorantes, importa mucho al tinto- 
rero conocer con cuáles ha de trabajar, para apli- 
car en cadacaso los procedimientos oportunos; en 
la fabricación de tejidos en que hay también sec- 
ción de tintes, este examen se hace innecesario, 
bien porque se tiñe en madejas de composición 
conocida, bìen porque las piezas después de te- 
jidas están perfectamente clasificadas; en cambio 
en aquellos casos en que la industria tintórea es 
independiente hácese indispensable semejante 
reconocimiento, pues, por ejemplo, los colores 
que reciben las mezclas de lana y algodón están 
relacionados con la proporción relativa de fibras 
de cada clase; y como un color no se fija de igual 
modo sobre unas que sobre otras, hay que hacer, 
para obtener tintes uniformes, mezclas cuyos ele- 
mentos convengan á todas ellas y estén relacio- 
nados con la cantidad de cada una. Siempre es 
fácil distinguir las fibras animales de las vege- 
tales, ya recurriendo á la potasa concentrada y 
caliente, que disuelve las primeras sin atacar á 
las segundas, ya por el líquido cuproamoniacal, 
único disolvente de la celulosa; pero en Tintore- 
ría estos medios pierden gran parte de su valor, 
y deben ser reemplazados por baños colorantes 
normales en los que se sumerge vna parte del te- 
jido, para estudiar luego el efecto yne producen 
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comparándole con tejidos compuestos de propor- 
ciones conocidas de diversas fibras. : 


Además, como para proceder de una manera 
ordenada es preciso seguirla marcha de una mis- 
ma pieza en todas las fases de la industria, con- 
viene marcarlas con substancias completamente 
inalterables durante todas las operaciones, para 
lo que se emplea comúnmente la tinta de impren- 
ta aplicada en sellos sobre la pieza misma ó so- 
bre el atadero que sujeta los copos ó vellones. 
,11 Lea Tintorería propiamente dicha no tiene 
únicamente por objeto colorear los hilos y los 
tejidos de una manera cualquiera, sino que exi- 
ge también fijar el color en condiciones de que 
sea duradero, por cuya razón no se dice que una 
tela está teñida como la materia colorante no 
la haya impregnado hasta cierta profundidad. 
Esto hace necesario que los colores sean de por 
sí solubles ó se formen en el seno mismo de la 
fibra, único principio, que puede considerarse 
como general en la Tintorería, y cuya aplica- 
ción varía, no sólo con la naturaleza de la ma- 
teria colorante, sino también con la de la misma 
substancia filamentosa. Así, cuando esta mate- 
ria insoluble por sí en el agua, exige disolver- 
se en un vehículo apropiado, cuya especie se de- 
termina por las propiedades de aquélla, y que 
puede ser el alcohol, el espíritu de madera, los 
alcalis, los ácidos y aun algunas sales; ó bien 
aún, como sucede con el añil, se convierte el 
producto inicial, por la acción de los reductores, 
en substancias incoloras que se disuelven en al- 
guno de los anteriores vehículos. Llegado este 
punto se impregna la fibra en la disolución, en 
cuyo caso pueden ocurrir dos fenómenos dife- 
rentes: en el primero el cuerpo insoluble es dé- 
bilmente retenido por el disolvente, y en cam- 
bio la fibra le atrae con energía, lo que dará lu- 
gar á que el color se precipite sobre ésta sin ne- 
cesidad de agentes extraños. Este fenómeno, de- 
signado por Wálter Crum con el nombre de 
alracciones de porosidad ó superficie, se observa 
cuando se introduce un tejido vegetal, ó aun 
de lana, en la disolución caliza de añil reducido; 
en tal caso la fibra se apodera del añil, y el 
baño se empobrece tanto más cuanto más dure 
la inmersión, en forma que la intensidad del co- 
lor es casi proporcional á dicha duración. 

El segundo fenómeno que puede presentarse 
es precisamente el inverso del anterior, y por lo 
tanto consiste en que la materia colorante sea 
extraída con más fnerza por el disolvente que 
por la fibra, lo que exige opcrar un desplaza- 
miento del compuesto insoluble por los artificios 
ennvenientes en presencia de la fibra misma; el 
resultado final será idéntico al del caso anterior, 
porque el principio coloreado insoluble, una vez 
precipitado, ya por atracción de porosidad, ya 
por reacción química propiamente dicha, queda 
siempre retenido mecánicamente en la superficie 
y enel interior de los filamentos. Como ejemplo 
de lo que acaba de decirso está la fijación del 
óxido férrico sobre los tejidos para producir los 
colores de herrun:bre, nankin y venturina, que 
tanto éxito tuvieron en cierta época; dicho óxi- 
do, insoluble por sí, forma sales solubles con Jos 
ácidos, y si en la disolución de una de estas sa- 
les se sumerge la fibra ó el tejido, seimpregnarán 
de ellas uniformemente en toda su masa, aun- 
que sin llegar á fijarlas, lo que se consigue, ya 
sometiendo las fibras á la acción del calor hú- 
medo si la sal era el acetato, ya sumergiéndolas 
en baños alcalinos que precipiten el óxido férri- 
co en el interior de dicha fibra. En algunos ca- 
sos particulares que se refieren ú este género es- 
pecial de fijación, se completa el tinte ó el des- 
arrollo del matiz por una oxidación consecutiva, 
como sucede con el bistre al manganeso, en que 
el hidrato manganoso blanco, precipitado en el 
filamento por Jos álcalis, pasa al pardo bajo la 
influencia del oxígeno del aire ó de agentes oxi- 
dantes convenientes; los colores fijados de cual- 
quiera de estas maneras son sumamente durade- 
ros, porque una vez precipitados no pueden ya 
salir en virtud de la misma razón que se oponía 
en que penetrasen bajo la forma sólida. 

Los dos principios generales que se acaban do 
establecer no se aplican sino á las materias co- 
lorantes insolubles por sí, como el añil, el óxido 
férrico, el erómico, ete., en los cuales se supone 
que la fijación tiene Ingar de una manera pura- 
mente mecánica, por ser muy difícil admitir vor- 
dadera combinación química de dichas mate- 
rias con la fibra, lo cual además está perfecta- 
mente probado por el examen mierografico que 
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hace ver el color localizado en los poros y cavi- 
dades. de los filamentos; en cambio hay materias 
colorantes que no pertenecen á los dos grupos de 
las anteriores, y las que es preciso fijar por 
otros procedimientos, fundados en general en 
hacerlas insolubles por su combinación con cler- 
tos óxidos, con los que forman compuestos que 
en Química se designan con el nombre de lacas, 
En tal caso hay que impregnar primero la fibra 
con el óxido que se ha de unir á la materia co- 
lcrante, empleando sales metálicas, variables en 
cada caso, y que en general se designan con el 
nombre de mordientes; hecho esto, y precipitado 
el óxido de la sal por cualquiera de los medios 
indicados en el segundo de los casus anteriores, 
se sumerge en la disolución de la materia colo- 
rante para que ésta se combine en el interior de 
la fibra con dicho óxido, y dé lugar, por lo tanto, 
al verdadero tinte; para mejor fijar las ideas, 
puede citarse como ejemplo el tinte de algodon 
con las materias colorantes de la rubia, que exi- 

en, primero impreguarle de acetato de alúmina, 

espués descomponer esta sal por la acción del 
calor húmedo para que en la fibra quede inter- 
puesto el hidrato alumínico, y perúltimo se la 
lleva al baño verdaderamente tintoreo, en el que 
se verifica la acción citada, y del cual sale la 
fibra en condiciones de resistir el lavado y tan 
completamente teñida que apenas el mierosco- 
pio permite descubrir regiones en las que el color 
no haya penetrado; además se observa que en 
las cavidades del filamento se acumula mayor 
cantidad de laca, y presentan por lo tanto colo- 
ración más obscura que el resto. Para evilar los 
perniciosos efectos que puede producir la presen- 
via de fibras muertas, es conveniente merccrizar 
antes los tejidos, es decir, someterlos å una serie 
de operaciones ideadas por Mercer en 1850, y 
fundadas en la acción que las lejías alcalinas 
concentradas producen sobre las fibras textiles 
de origen vegetal, teniendo presente que, si bien 
este procedimiento facilita considerablemente el 
tinte, reduce en cambio las dimensiones del te- 
jido, tanto en anchura como en longitud, por 
cuya razón no debe aplicarse más que á las pie- 
zas de tela, y nunca å prendas ya cortadas. 

Las fibras animales de lana y de seda poseen 
la notable propiedad de precipitar de sus disolu- 
ciones y de retener enérgicamente gran número 
de colores solubles como el ácido indigótico, los 
derivados de la anilina, el ácido pícrico, la eo- 
sina, ete. ; sin que semejante fenómeno, de tanto 
interés en la práctica, pueda atribuirse tan sólo 
á la porosidad de la fibra, pues por esta razón 
no sería aplicable å la seda, quees muy poco po- 
rosa, y porgueademás cuerpos como la alúmina 
coagulada se tiñen al igual que la lana al sumer- 
girlos en un baño de fuchsina; esto hace necesa- 
rio suponer que la fibra animal forma con la 
materia colorante una verdadera combinación 
química de orden particular, en cuya virtud el 
pigmento es extraido del disolvente. 

Como resumen de las anteriores consideracio- 
nes, puede decirse que el tinte de las fibras tex- 
tiles se reduce å tres tipos principales, que son: 
1.9, cuando la materia colorante soluble es sus- 
ceptible de formar con la fibra compuestos colo- 
reados insolubles y más ó menos estables; consti- 
tuyo el caso más sencillo de la Tintorería, por- 
en él no intervienen más elementos que la tibra 
y la materia colorante; 2.9, el color insoluble por 
sí puede entrar en combinaciones solubles que la 
fibra aprisiona, y en la que se descomponen luego 
por distintos procedimientos; y 3.%, el color, 
insoluble por sí, se produce en el interior de la 
fibra, en virtud de combinaciones entre un óxido 
metálico interpuesto en ésta y disoluciones de 
las substancias colorantes; este último caso esel 
más complejo y el que requiere emplear mor- 
dientes, 

En esta rápida exposición de los principios 
químicos que presiden á la fijación de materias 
colorantes se ha prescindido de todos los deta- 
Mos, atendiendo sólo á la sencillez do la exposi- 
ción: en la práctica, sin embargo, estos detalles 
son de absoluta necesidad, pues la experiencia 
prueba continuamente que los resultados obteni- 
dos en Tintorería varían de un mordo considerable 
bajo la influencia de multitud do causas, tanto 
físicas como químicas. Los prácticos experimen- 
tados saben darse cuenta por ensayos repetidos 
y metódicos de los efectos provocadas por cual- 
quier modificación introducida en las coudicio- 
nes tipos, ensayos cuyos resultados conservan 
guardando directamente los ejemplares con ellos 
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obtenidos, lo que se debe sin duda á la falta de 
un tecnicismo apropiado, sobre todo en lo que 
se refiere á la nomenclatura de los colores, que 
si bien fué establecida por Chevreul hace bas- 
tantes años, no se ha generalizado como debiera; 
el sabio químico francés empleado en la fábrica 
do tapices de los Gobelinos clasifica los tonos de 
cada color, distinguiendo en ellos tres principios 
de modificación: 1.° La especie del color, de las 
que admite 72 tipos. 2.9 El tono ó grado de in- 
tensidad (colores pálidos, débiles, delicados, vi- 
vos, sombríos, ete.), y con los que forma 21 to- 
nos; y 3.” El grado de pureza ó de mezcla con 
gris ó negro, en el que admite 10 modificaciones, 
«Supongamos, dice dicho químico, 72 colores 
dispuestos cirenlarmente de manera que haya 
23 sobre el rojo y el amarillo, otros tantos sobre 
éste y el azul, y 32 entre el azul y el rojo; su- 
pongamos además que cada color esté equidis- 
tante de los dos inmediatos, y se tendrán los 
tipos fundamentales. Si supontis que el color de 
cada tipo va obscureciéndose desde el pálido 
(blanco), que ocupa el centro del circulo, al obs- 
curo (negro), que ocupa la circunferencia por 
gradación equidistante, formarcis 20 tonos, su- 
pongo, de un mismo color;el primero ligeramente 
teñido, el segundo un poco más, el tercero más 
todavía, hasta el vigésimo, cuya intensidad será 
próxima á la del negro; el conjunto de todas estas 
zonas es lo que yo Jlamo la gama de este color, 
que comprende para todos los tipos 1 440 mati- 
ces, ordenados sistemáticamente sobre un círculo 
denominado cromático.» Empañando todos los 
matices sucesivamente por 
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de negro, se teudrán 10 círculos cromáticos, de 
los que el último es el negro puro, y añadiendo 
á los 14 400 tonos así formados los 20 de gris 
intermedios entre el blanco y el negro, resulta- 
rán absolutamente todos los matices. 

La importancia de esta clasificación en Tintore- 
ría está plenamente justificada por los trabajos 
de Havrez sobre los colores de cochinilla, y en 
virtud de los cuales ha podido reconocer que cada 
matiz resulta de un conjunto determinado de 
drogas (sales, mordientes, colorantes, etc,), y 
de condiciones (tiempo, calor, etc.), y que las 
variaciones regulares de cada uno dependen de 
otras variaciones también regulares de las cir- 
cunstancias generatices, Rood, en el libro que 
titula Teoría cientifica de los colores, se ocupa 
también de la clasificación de los mismos, sen- 
tando como propiedades fundamentales la pure- 
za, la intensidad y la luminosidad; siendo impo- 
sible, dadas las condiciones de este trabajo, ex- 
poner los distintos puntos de vista que desarrolla 
el sabio norte-americano, se recomienda á los 
lectores que quieran profundizar esta cuestión la 
obra citada, 

III Indicados sucintamente los principios 
fundamentales de la Tintorería, es preciso ahora, 
cumpliendo el plan adoptado, ocuparse del ma- 
terial necesario á la Industria, annque tan sólo en 
su parte general, y dejando los casos particulares 
para el momento en que de ellos se trate. Para 
instalar un taller de tinte hacen falta tres habi- 
taciones, ó por lo menos dos, una de las cuales 
se destina exclusivamente para el azul de añil, 
que requiere temperaturas determinadas, y la 
otra para los colores variados que puedan ser 
ohjeto de aplicación, y tanto una cono otra de- 
ben tener en sus cubiertas y paredes grandes 
ventanas que puedan abrirso fácilmente para dar 
salida á los vapores y gases; además son indispen- 
sables dos tendederos, uno de ellos al aire libre, 
y el otro á cubierto de las aguas de lluvia. La 
mejor distribución del taller es, supuesta la for- 
ma de rectángulo prolongado, adosar al muro 
cn uno de sus lados mayores las cajas ó cubas 
necesarias para los tintes, para preparar los te- 
jidos, ete., y en el lado opuesto colocar los apa- 
ratos de lavar, aclarar, enjugar, ete. EI sistema 
do «aldeo ha de ser ohjeto de preferente atención; 
hasta hace pocos años se calentaban los baños y 
tinas directamente por la acción del fuego, sis- 
tema hoy abandonado, así como el de inyectar 
vapor en dichas tinas, porque el primero impide 
regular las temperaturas, y el segundo cambia 
la densidad á consecuencia de la condensación 
del vapor acuoso; el medio preferible hoy es el 
saldeo indirecto por el vapor, valiéndose do cal. 
deras do doble fondo ó de serpentines cerrados, 
on los que se condensa el vapor sin comunicar 
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con el contenido de los recipientes; este sistema 
es costoso y exige asidua vigilancia á causa de 
las muchas llaves de que hay que cuidar, no obs- 
tante lo cual es el más conveniente en la prác- 
tica. 

Los tintes para la lana y el algodón pueden 
darse, ya sobre la fibra bruta cardada ó simple- 
mente limpia, ya sobre las madejas de dicha 
fibra torcida, ya, en fin, sobre los tejidos termi- 
nados, mientras que la seda, el lino y el cáña- 
mo no se tiñen sino en las dos últimas formas: 
los útiles necesarios han de variar según se opere 
sobre unos ú otros, y aun con la naturaleza de la 
fibra, pudiendo usarse, en general, terrinas, cu- 
betas más ó menos profundas, toneles de madera, 
calderas de cobre, etc., pues el fin que se debe 
Henar es facilitar la inmersión en las condicio- 
nes que exijan tanto la materia filamentosa como 
la coloreada; pero la industria moderna facilita 
mucho las distintas operaciones por aparatos me- 
cánicos, que reemplazan el trabajo de los obreros 
y hacen la producción más económica, 

La maniobra de las madejas varía con la na- 
turaleza de la fibra; así, si se trata de impregnar 
de mordiente hilos de algodón ó de lino, conviene 
incrustar en fogones ó mostradores vasos de barro 
que contengan el mordiente, y terrinas en las 
que se han de sumergir las madejas; entonces, y 
una vez humedecidas éstas uniformemente con 
agua, se las introduce en dicho mordiente, apre- 
tindolas contra las paredes y el fondo de la va- 
sija, á la vez que se las hace girar entre las ma- 
nos hasta que se juzga que el líquido las ha pe- 
netrado bien, en cuyo momento se las suspende 
de una percha fija å la pared y se las retuerce 
fuertemente, recogiendo en la terrina el líquido 
escurrido; repetidas estas operaciones gran nú- 
mero de veces, se destuercen las madejas y se 
aflojan sus hilos para llevarlas después al seca- 
dero. Semejante trabajo, muy penoso para los 
obreros, sobre todo cuando hay que operar con 
líquidos calientes, puede ser ventajosamente sus- 
tituído con economía, tanto de tiempo como de 
mano de obra, con el de máquinas, de las que 
puede servir de tipo la denominada de pasar, y 
que se representa en la figura 1: consta de dos 
pares 4 de cilindros horizontales de madera, 
de 6,50 metros de largo y 0,15 de diámetro, 


dispuestos en bastidores de fundición y sujetos 
à girar en sentido contrario por la acción del eje 
polea y eje de transmisión B y de las conve- 
nientes ruedas dentadas; los cilindros inferiores 
tienen uno de sus extremos completamente libre 
para introducir por él las madejas C, y los supe- 
riores descansan sobre aquéllos, ejerciendo pesos 
variables á voluntad, con objeto de que las presio- 
nes así producidas sean suficientes para expulsar 
total ó parcialmente el líquido contenido en las 
madejas. Para impregnar éstas de mordientes, 
el aparato se establece sobre los depósitos D des- 
tinados á contenerlos, y á una altura tal que la 
madeja se sumerja en una tercera parte, mien- 
tras que cuando la máquina se emplea para la- 
var se la coloca en un canal por donde esté cir- 
enlaudo el agua de una manera continua, y en 
ambos casos, al pasar los hilos por entre los 
cilindros, se exprimen más ó menos, según la 
presión que ejerce el colocado en la parte supe- 
rior. 

La fijación de mordientes, así como el teñido 
de las madejas de lana, se efectúa á temperatura 
superior á la ordinaria, en calderas bastante pro- 
fundas, de forma cónica; el obrero sujeta las ma- 
dejas atravesindolas por su interior con dos pa- 
los lo suficientemente largos para que puedan 
apoyarse en los bordes opuestos de la caldera, y 
con ellos sumerge los hilos de manera que reci- 
ban uniforme y sucesivamente la acción del lf- 
quido. Las madejas do seda se introducen para 
la misma operación en barcas ó cajas rectangt- 
lares de madera, en las que se colocan unas 
sobre otras procurando que queden bien exten- 
didas. Todos estos trabajos, puramente manua- 
les, se efectúan hoy mecánica y automáticamente 
por medio de un aparato sumamente ingenioso 
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ideado por Deshaies, y en cuya descripción no 
es oportuno entrar, bastando decir que en él las 
madejas recorren toda la longitud del baño, gi- 
rando de una manera continua, y después se ex. 
primen entre dos cilindros de madera, cuya pre- 
sión se regula con auxilio de una palanca. 

El tinte de la lana en vellón, y en general de 
las materias filamentosas que no han sido hila- 
das, se hace en cubas de forma y dimensiones 
variables, y en las que las fibras se vuelven y re- 
vuelven muchas veces por medio de ganchos. Este 
procedimiento tan primitivo puede sustituirse 
por el aparato de Weber, que consiste en una 
cuba cilíndrica de fundición ó de palastro pro- 
vista de un doble fondo de agujeros en la parte 
inferior, y sobre el cual se coloca la primera ma- 
teria sujeta por un segundo fondo también per- 
forado y fijo con un tornillo de presión; el baño 
colorante, calentado en caso de necesidad, se in- 
yecta con auxilio de bombas, y atravesando la 
materia textil vuelve al depósito primitivo por 
un tubo de salida, 

Los aparatos que sirven para teñir los tejidos 
difieren en la mayor parte de los casos de las 
simples cubas de inmersión, y el procedimiento 
generalmente usado es la cuba que se llama de 
rodillos, que no se describe por representarse con 
bastante claridad en la fig. 2, en la que las ile- 
chas indican la marcha que sigue la pieza de te- 
la; esta disposición de cubas de rodillos es muy 
usada, no sólo para el acto mismo del tinte, sino 


para toda otra operación en que tejidos pesados 
deban atravesar un líquido cualquiera, y permi- 
te colocar muchas cubas unas á continuación de 
otras, hacerlas comunicar con un primer secade- 
ro y aun calentarlas si necesario fuera por medio 
de serpentines, por cuyo interior circula vapor 
de agua; el número de rodilios contenidos en ca- 
da cuba, así como el tamaño de éstas, es bastante 
variable y depende de la rapidez con que la tela 
debe atravesar el líquido, 

Análogo al aparato anterior es el conocido en 
el tecnicismo propio de la Industria con el nom- 
bre de fular, y destinado á impregnar uniforme- 
mente los tejidos de un líquido cualquiera; se 
dilerencia del anterior en que la cubeta, de mu- 
cho menor tamaño, lleva uno, ó á lo más dos 
rodillos, y en que la compresión que ejercen los 
cilindros exprimidores es más enérgica. 

Para el avivado y ciertos tintes que requieren 
temperatura superior á 100° hay que operar en 
aparatos cerrados, que, en general, consisten en 
dos calderas provistas de doble fondo agujerea- 
do y unidas por medio de un tubo; la primera 
sirve para producir el vapor, que, atravesando el 
doble fondo, impregna y calienta el tejido colo- 
cado en la segunda; excusado es decir que ambas 
calderas han de llevar llaves de extracción y lim- 
pieza, válvulas de seguridad, ete. 

Una vez verificada la operación de teñir las 
fibras ó tejidos, es necesario someterlas á limpie- 
zas y lavados bastante enérgicos, con objeto no 
sólo de privarlas de los líquidos que las impreg- 
nan, sino también de materias pulverulentas 
difíciles de desprender á menos de emplear ac- 
ciones mecánicas, y los aparatos que con tal ob- 
jeto se emplean son, en primer término, cubas de 
rodillos semejantes á la ya descrita, y en segun- 
do las lavadoras de excéntricas destinadas á ma- 
dejas, como la representada en la fig. 3; consis- 
te en un eje B, movido por su correspondiente 
correa de transmisión, y en cuyos extremos van 
sujetas excéntricamente dos jaulas cilíndricas, 
A, destinadas á recibir las madejas, las cuales 
por el movimiento de la máquina se sumergen 
alternativamente en el agua corriente, sobro la 
que está colocado el aparato. Riekly ha ideado 
otra lavadora también excéntrica, que lleva tres 
pares do jaulas, y en las que éstas reciben movi: 
miento de rotación por medio de trinquetes, y de 
balancín por el bastidor que las soporta. 

La última operación á que hay que someter 
las fibras textiles en Tintorería es el secado, que 
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: constituye, sin embargo, parte muy importanto 
de la Industria, aunque no sea más que por el 
espacio que requiere; lavadas las fibras y bien 
enjugadas por torsión ó mediante turbinas, es 
preciso evaporar el agua que aún retienen, lo 
que se consigne suspendiendo las madejas ó los 
tejidos en lugares dispuestos de modo que se 
favorezca dicha evaporación, ya á la temperatu- 
ra ordinaria, en cuyo caso es preciso cuidar mu- 
cho de la fácil renovación de aire, ya por la ac- 
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ción del calor, y entonces lo más conveniente es 
hacer circular las piezas sobre tambores de hie- 
rro calentados interiormente con auxilio del va- 
por de agua. Las sedas se secan siempre bajo te- 
chado en cámaras bien aireadas y susceptibles 
de calentarse en invierno pava que pierdan rápi- 
damente la humedad y conserven la igualdad de 
color necesaria. 

Por último, en algunos casos especiales es in- 
dispensable someter los tejidos á oxidaciones 
más ó menos enérgicas, que suelen practicarse en 
los mismos secaderos, pero dispuestos de modo 
que puedan calentarse á beneficio del vapor de 
agua. En Inglaterra suelen emplear un aparato 
de oxidación continua, que consiste en una cá- 
mara de 6 metros de altura, 5,04 de ancho y 19 
de longitud, cuyas paredes son dobles y de ma- 
dera, y que esta provista de ventanas también 
dobles; esta cámara está rodeada de tubos de 
fundición calentados al vapor, y lleva en suinte- 
rior un sistema de rodillos de hoja de lata, por 
los cuales pasa la tela con una velocidad tal que 
tarda de diez á quince minutos en atravesar todo 
el aparato; finalmente, suficiente número de chi- 
meneas colocadas en la parte superior de la cá- 
mara aseguran la ventilación y eliminan los va- 


pores ácidos, 

IV El arte de colorear las fibras textiles por 
cl tinte no se limita, según se desprende de lo 
dicho, á un método uniforme y regular como la 
pintura al óleo ó la decoración de las porcelanas; 
es muy variable, por el contrario, no sólo por el 
gran número de materias colorantes que emplea, 
tomadas de los tres reinos de la naturaleza y aun 
fabricadas artificialmente, sino también por los 
medios de acción que permiten fijar los colores y 
adherirlos íntimamente á los tejidos. En la im- 
posibilidad de estudiar todas estas substancias, 
se indicarán las condiciones generales de los gru- 
pos en que se dividen, indicando luego las más 
usadas, mucho más cuanto que al describirlas 
detalladamente no se haría otra cosa que repetir 
lo dicho en las palabras del DICCIONARIO que se 
ocupan de cada una de ellas; estas materias se 
dividen en tres grandes grupos, según el papel 
que en la Industria desempeñan, grupos forma- 
dos por los espesantes, los mordientes y las ma- 
terias colorantes propiamente dichas, 

Espesantes. - Estas substancias desempeñan 
importantísimo papel en Tintorería y en la es- 
tampación de tejidos, porque permiten dar á los 
colores cierta viscosidad conveniente para que se 
adhieran á la fibra en mayor cantidad, y más 
aún para la impresión mecánica. Como tales se 
sirve la Tintorería del almidón y sus congéneres 
(lécula de patata, harina leyocoma, dextrina, 
etc. ); de las gomas propiamente dichas (arábiga, 
del Senegal, tragacanto, etc, ), y de materias más 
ó menos mucilaginosas, como la linaza, el carra- 
gaen y otras; al lado de estos productos figuran 
espesantes de origen animal (albúmina y cascína) 
y otros minerales que se introducen en los colo- 
res para darles cuerpo (caolín). Todos ellos han 
sido descritos en los articulos correspondientes, 
y su empleo, más propio del estampado de las 
telas que del verdadero tinte, se indica en los 
casos particulares, razones ambas por las que no 
es oportuno insistir más en esta cuestión, 

Moridlientes. - Dase este nombre las materias 
con que se impregnan los fibras textiles para ser- 
vir de intermediarias entre éstas y las materias 
colorantes, con las que contraen combinaciones 
insolubles y coloreadas; la mayoría do ellos per- 
tenecen å los óxidos metálicos capaces de formar 
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los cuerpos denominados lacas (véase), entre los 
cuales pueden citarse la alúmina y los óxidos de 
hierro, cromo y estaño. Los mordientes no reac- 
cionan siempre de la misma manera ni hacen 
adherente el color de idéntica forma, pues en 
determinadas circunstancias modifican, no sólo 
el tono, sino el color mismo; así, introduciendo 
en un baño de cochinilla una tela preparada con 
mordiente de alúmina se teñirá de lila, mientras 
que otra en que este óxido haya sido sustituido 
por el de plomo se coloreará de rojo. En las opera- 
ciones de Tintorería los mordientes tienen gran 
influencia sobre los resultados, por lo cual deben 
estudiarse de una manera general, considerados 
no sólo como medios de dar fijeza á los colores, 
sino también como modificadores de los mismos. 

Entre los mordientes más usados están aque- 
llos en que figura la alúmina, que puede hacerse 
intervenir empleando cuerpos en que exista como 
base, como son las sales alumínicas, ú otros en 
que desempeñe el papel de ácido, como los alu- 
minatos; de los primeros los más usados en Tin- 
torería son los alumbres, que sin embargo no pro- 
ducen buenos resnl tados sino cuando se les mezcla 
con cierta cantidad de carbonato sódico, y aun de 
acetato de plomo, formando baños que contengan 
40 partes del primero de estos cuerpos, cuatro 
del segundo y 40 del tercero. El alumbre se em- 
plea en general para el amordentado de los teji- 
dos que se han de teñir de rojo, por más que en 
la actualidad se prefiera reemplazar dicha subs- 
tancia por el acetato de aluminio, preparado ha- 
ciendo reaccionar el sulfato de este metal, y el 
acetato plúmbico; la ventaja de este mordiente 
estriba en que basta ponerle en contacto con las 
fibras textiles para que se apropien el hidrato de 
alúmina sin necesidad de añadir una base que se 
apodere del ácido con este hidrato combinado. 
Kcechlin ba propuesto un mordiente llamado á 
generalizarse por su estabilidad y por la constan- 
cia de su composición: se prepara nentralizando 
la disolución de alumbre por carbonato potásico 
hasta que el precipitado comience á ser perma- 
nente; después se hace hervir el líquido reco- 
siendo la materia insoluble que se deposita, para 
disolverla por fin en el ácido acético, Los hipo- 
sulfitos de aluminio presentan, bajo el punto de 
vista tintóreo, propiedades semejantes, según 
Koop, á las de los acetatos, por cuya razón se 
emplean como mordientes, que se obtienen aña- 
diendo hiposulfitos sódico ó cálcico en las disolu- 
ciones de alumbre ordinario ó de sulfato de alu- 
minio. Por último, los aluminatos alcalinos se 
utilizan en Inglaterra para el objeto de que se 
trata, teniendo en cuenta que cuando se los deja 
en contacto del aire se descomponen por la acción 
del anhidrido carbónico y abandonan la alúmina 
en libertad. 

Las sales de hierro, de igual manera que las 
de aluminio, no sirven para la preparación de 
los tejidos sino cuando, hallándose disueltas, 
dejan el óxido en libertad con las condiciones 
necesarias de adherencia, ya espontáneamente, 
ya bajo la influencia de determinados agentes. 
De los dos estados de oxidación susceptibles de 
formar sales que presenta el hierro, el más con- 
veniente, según demuestra la experiencia, es el 
que se denomina al mínimo; y de todos los com- 
puestos ferrosos comprendidos en este estado, 
es el acetato obtenido con el ácido acético pro- 
cedente de la destilación seca de la madera, y 
que con este motivo se conoce con el nombre de 
pirolignito de hicrro. Los mordientes ferrugino- 
sos empleados solos producen, con las materias 
rojas, tonos lila y violados, con los amarillos 
grises aceitunados y verdes pardos, y mezclados 
con los de alúmina producen, con los rojos, ma- 
tices de intensidad variable hasta el negro; ade- 
más, para modificar sus efectos se les mezcla con 
otras substancias, como sales de cobre, cloruros 
de zine y de amonio, nitrato ó clorato potásicos 
y ácido arsenioso. 

Jaos mordientes crómicos son aplicables á los 
baños en que deban entrar como cuerpos tintó- 
reos e] campeche, el palo del Brasil, la rubia y el 
quercitrón; su acción es muy compleja, porque 
pueden reaccionar en virtud de su fuerte poder 
oxidante, no sólo sobre la materia colorante, 
sino sobre la fibra misma, ya sea animal ó vege- 
tal. El mordiente de cromo más usado se com- 
pone de bieromato potásico, ácido sulfúrico y 
cierta cantidad de melaza ó dextrina, y se usa 
en caliente. Tas sales de cromo se emplean en el 
día con especialidad para los colores llamados 
rebajados, como los negros de cromo, pues las 
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materias colorantes no adquieren con los com- 
puestos crómicos sino tonos mates y tiernos, 

De todas las substancias que como mordientes 
se emplean en Tintorería, quizá las que tienen 
más aplicación son las sales de estaño, cuyos 
efectos principales, aplicables á todos los colo- 
res, incluso los llamados de vapor, consisten, no 
sólo en fijar la materia colorante, sino ademas 
en neutralizar los efectos del óxido de hierro y 
cambiar los matices de tejidos teñidos con mor- 
dientes aluminosos, sustituyendo dicho mor- 
diente en la fibra. Las sales de estaño que gene- 
ralmente se prefieren son las estannosas, como 
el cloruro y el sulfato, mezclados con acetato 
alcalino destinado á neutralizar el ácido mineral 
que queda libre al precipitarse el óxido sobre la 
fibra; los estannatos también encuentran alguna 
aplicación para el caso de que se trata, y en 
ellos quien desempeña cì verdadero papel de 
mordiente es el ácido estánnico precipitado so- 
bre el tejido. 


No son sólo los óxidos inorgánicos los que , 


tienen la propiedad de insolubilizar y modificar 
las materias colorantes, sino que existen tam- 
bién algunas substancias orgánicas que por tener 
semejante condición se aplican frecuentemente 
en Tintorería, y como ejemplo puede citarse la 
fabricación del rojo turco ó rojo de Andrinó- 
polis, fundada en el empleo de aceites conve- 
nientemente modificados, y bajo cuya acción los 
tejidos vegetales adquieren color escarlata al 
teñirlos con rubia; estos aceites, llamados cam- 
biantes, se distinguen de los demás cuerpos gra- 
sos en que, mezclados con lejías alcalinas diluí- 
das, producen emulsiones muy lechosas, propie» 
dad que, según Pelouze, depende de hallarse 
formados de cuerpos grasos neutros y ácidos, y 
que se encuentran bastante desarrollados en el 
aceite de olivas; el inconveniente principal de 
estos mordientes es su elevado precio bajo el 
punto de vista industrial, por cuya razón se ha 
tratado de reemplazarlos por otros más baratos, 
aunque sin conseguir resultados satisfactorios. 
Las substancias albuminoideas también desem- 
peñan el papel de mordientes, dependiendo su 
acción, no sólo de la afinidad que la albúmina 
posee para con las materias colorantes, sino de 
la propidad de coagularse por el calor; una vez 
fijo el color sobre la fibra albuminada, si se ca- 
lienta el tejido dicha albúmina se coagula y el 
tinte es completo; la acción de esta clase de subs- 
tancias se utiliza especialmente cuando se trata 
de fijar baños de campeche, palo del Brasil etcé- 
tera, sobre tejidos de algodún, siendo su acción 
inferior en la lana y poco menos en la seda. Las 
gelatinas suelen reemplazar á la albúmina como 
mordientes orgánicos, pero entonces la coagula- 
ción ha do producirse por medio del tanino: su 
empleo es muy conveniente para las tintas ne- 
gras y grises obtenidas por las sales de hierro, 

Aunque la naturaleza de los mordientes que 
hay que emplear suele ser variable en cada caso, 
hay algunos, sin embargo, de aplicación bastan- 
te general, no sólo para nna serie de tintes del 
mismo matiz, sino para matices diferentes, por 
cuya razón conviene indicar la composición de 
los mordientes de mayor uso. Para los colores 
rojos y rosas, especialmente cuando se emplea 
como materia colorante la rubia, el mordiente 
debe ser siempre aluminoso, y prepararse eli. 
giendo sales puras y exentas dle hierro si se de- 
sean obtener buenos resultados; en cuanto å su 
composición suele ser muy variable, pudiendo 
citarse como tipos los tres que á continuación so 
indican: 


1,7 Alumbre ......... 11 kilog. 
Pirolignito de plomo, .... 2,250 » 
Agua hirviento. ...... 32 litros 

22% Alumbro. ......... 625 partes 
Pirolignito de plomo, . ... 450 » 
Agua hirviente, .... .. 2000 » 

3.1 Alumbre. ......... 8 kilog. 
Pirolignito de plomo. .. . 38,5 » 
Agua hirviente. ...... 60 » 
Extracto de Lima... ... 4,3 » 


En general, en las fábricas prefieren preparar 
muchos mordientes, que difieren por su densidad 
y por las proporciones de alumbre y de acetato 
de plomo, å disponer de uno solo quo se diluya 
más ó menos según los matices á que se destine; 
la ventaja do osta práctica estriba en que los 
mordiontes fuertes no se conservan por tanto 
tiempo como los de densidad media, pues todos 
ellos más ó menos pronto acaban por depositar 
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biacetato. La base de los colores negros, viole- 
tas y lilas obtenidos con la rubia y el hidrato 
férrico, generalmente se emplea para fijar sobre 
el tejido el acetato ó pirolignito ferroso, que se 
oxida poco á poco, desprendiendo ácido acético 
y dejando sobre la fibra acetato férrico básico, 
cuya descomposición se completa con el auxilio 
de un baño salurador; no se puede reemplazar 
la sal ferrosa por la correspondiente férrica, pues 
la experiencia ha demostrado que en estas con- 
diciones el óxido férrico no se fija bien y se des- 
prende fácilmente en los lavados. 

Materias colorantes. — Muchas son las mate- 
rias colorantes empleadas en Tintorería, y su 
estudio llegaría á constituir nada menos que un 
pequeño tratado de Química si en él se com- 
prendieran sus propiedades, métodos de fabrica- 
ción, reacciones á que dan origen, etc.; pero 
claro es que, como en un trabajo de la índole de 
este artículo no se pueden describir en esa forma, 
mucho más cuando cada una de ellas ha sido 
descrita en la palabra correspondiente, y es abso- 


TINT 


| lutamente imposible ni siquiera enunciarlas to. 
das con los colores 4 que dan lugar. Los tinto- 
reros dividen los colores en simples y compues- 
t tos, según que, sea cualquiera su matiz, le trans- 
| mitan puro por coloración, ya directa, ya con 
intermedio de mordientes, ó según procedan de 
mezclas convenientemente preparadas; á su vez 
los colores simples se subdividen en tres clases 
de las que la primera comprende los tres matices 
primitivos rojo, amarillo y azul; la segunda las 
coloraciones binarias, como el anaranjado, el 
verde y el violado; y la tercera las grises en to- 
dos sus grados, hasta el negro. Estos colores se 
producen, ya con la materia colorante conforme 
se recibe del comercio, ya después de someterla 
á la acción de ciertos agentes que las modifican 
en la forma más apropiada al fin que con ella se 
desea obtener. 

En la siguiente tabla se enumeran las materias 
tintóreas del comercio más usadas, con el nombre 
científico del cuerpo de que proceden y el color 
que producen: 


NOMBRE CIENTIFICO PRINCIPIOS 
MATERIA Y ! COLORANTES QUE COLOR 
TINTÓREA DEL COMERCIO SUBSTANCIA DE QUE PROCEDE, CONTIENE PRODUCIDO 
! i 
; l 

1 Jusecto cochivilla,. . ., Cactus coecinilifera.. s... o Carmin.. ..... Rojo. 
2 Insecto kermes, . . . .. Quercus coccifera.. . . . e. .' Idem... ....., Idem. 
3 Resina laca-laca.. . . . Coccus ĤNUSe +... «oo... ldem...... .' Idem. 
4 Laca-Dyt. ...... . Coccus lacca. oo oo... .. ldem....... Idem. 
5 Raiz desamadra. .. . Samadra indica... .. .. . .' Samadrina.. . .. Idem. 
6 Paja de mijo. .. . . . Lithospermum arvense.. . . . Litospermina. . .! Idem. 
7 Rubia _ 3 Rubia tinctoram. s... .) Purpurina, aliza-] Idem 

.... o... l Cordifolia y perigina.. . . + .£ rima y xantina.. : 
8 Palo del Brasil. . . . . Cesalpina brasilensis.. . . .. Brasilina.. . .. . Idem. 
9 Palo de sáudalo.. . .. Pterocarpus santalinumm. . .. Santalina.. e... Idem. 
10 Palo de amaranto.. . . Palo morado, ......... Amarantina. ... Idem. 
11 Vástagos de trigo.. . . Sorghum sacaratum. ..... Sorguina.. .. .. Idem. 
12 Granos de pegábuin.. . Pegauum harmala. ...... BHarmalina.. . .. Idem. 
13 Flores de alazor.. . . . Carthamus tinctoreus. . . . . Acido cartámico.. Idem. 
14 Púrpura de carmín, . . Guano, ácido úrico... . .. .. Murexida. .... ldem. 
15 Rojo de brea. ... . . Breas de madera y hulla.. . .: Acido rosólico. , . Idem. 
16 Rojo de anilina, |... Anilina. .........«.«.«. Fuchsina.., ... Idem, 
17 Anema ó palomilla. . . Anchusa tintórea.. . .. .. .! Ancusina.. . . . . Idem. 
18 Violeta de anilina.. . .[ Anilina oxidada. .......! Indisina. . .... Violeta. 
19 Orehilla natural.. . . .] Variola de albata... .. . . .! Orcina colorante... Idem. 
20 Orchilla de las islas.. .| Lichus rosella.. . ....... Orce... .. . Idem. 
21 Orchilla de tapias.. . .] Lichus tartareus. . . .. . . . Orceinatoamónico, Idem. 
22 Púrpura fraucesa. , . .| Orchilla calentada. . . . . . .! Orceinato cálcico .| Idem. 
23 Añil (fécula).. . . . . .] Indigofera, P. tinctoreum. . .: Indigotina. . . . ., Idem. 
24 Carmin de añil. .. . .| Añil sulfurico.. . ...... +: Sulfindigotato,. .: Azul. 
25 Palo de Campeche.. . | Hematoxilon campechiauun..! Hematoxilima. . ,| Idem. 
26 Malva negra.. . . . . «] Malva silvestris.. . . .. +. .] Malvina. . . . . .] Azul violado. 
27 Verde de hojas. . . . .| Materia colorante... . .. . .¡ Clorofila, . . ...' Azul gris. 
28 Cardo. ........ +] Cinara scolymus. .......| Cinarina......] Verde, 
29 Verde china Lo Kao. .| Vesprum-rbanmus, , e. » Idem. 
30 Corteza de roble.. . . .| Quercus tinctorea.. . .. ».| Quercitrina. . . .! Idem. 
31 Palo amarillo. . . . . .| Morus tinctorea.. . . + «+ | Moriva.. .... | Amarillo. 
32 Gualda. ..... ...| Reseda luteola. . . . ... . .| Luteolina. . . . .| Idem. 
33 Fustete. ........] Rhuscontinos. . ..... ..] Fustina, .... .| Idem. 
34 Serrátula. ..... . +] Poligonum fagopyrum. . . . .| liutina, crocina. .| Idem. 
35 Gardenia. ..... + .] Gardenia grandiflcra. . . . , .| Crocelina.. . . . .| Idem. 
38 Granos de Persia, . . .| Rhamnus tinctorea. . . . .. .| Ramnina.. . . . .| Idem. 
37 Raiz de cúrcuma. .. «| Cúreuma rotunda.. . .. +. . .] Curcuminz.. . . .! Idem. 
38 Pasta de Orellana.. . .] Bisca orellana.. . . . ... . .| Bixina, . .....! Idem. 


39 Acido pierico. ..... 
10 Agallas y áloes. .... 


» 


A más de las materias colorantes do anilina 
incluídas en la tabla anterior, existen otras ca- 
paces de producir los más brillantes matices, y 
susceptibles de formar por sí solas toda la escala 
de colores; se preparan artificialmente recurrien- 
do á los más variados procedimientos, muchos 
delos cuales tienen carácter sintético, y por su 
composición química se incluyen en esa lar- 
ga serie de cuerpos denominada aromática, cuyo 
tipo es la bencina; estos colores, designados 
unas veces con nombres caprichosos, como azul 
do París ó violeta Hoffmann, son cada día más 
numerosos, merced á los progresos de la Quí- 
mica orgánica; y aunque por sí solos pudieran 
bastar para satisfacer todas las necesidades de la 
industria tintórca, presentan sin embargo el gra- 
vísimo defecto de no tener la estabilidad propia 
de los oxtraídos de los vegetales, pues se alteran 
fácilmento en presencia del airo y sobre todo de 
la luz, 

Mechas las indicaciones de carácter general 
acerca de las materias colorantes que se emplean 
en el tinte de las fibras textiles, y en la imposi- 
bilidad de estudiarlas todas como se haría en un 
tratado especial de esta industria, es, sin embar- 


Acido féBiCO. ......... » 


Amarillo anaraujado. 
Negros y pardos. 


Tanin0....... 


go, indispensable decir aunque sólo sean cortas 
palabras acerca de aquellas cuyo uso está más 
generalizado, tanto por la brillantez como porla 
estabilidad de sus matices. Entre las que so en- 
cuentran en este caso figura en primer lugar la 
raíz de rubia, que en el comercio se encuentra 
bajo diversas formas, como son, la raíz simple- 
mente seca y molida; la flor de rubia (rubia la- 
vada); la garancina (for hervida con ácidos sul- 
fúrico ó clorhídrico y después lavada y seca); y 
los extractos, pudiendo añadirse á tales produc- 
tos la alizarina artificial, que no es otra cosa que 
la materia colorante de dicha rubia, pero prepa- 
rada por procedimiantos artificiales. Todas estas 
materias dan lugar á multitud de matices á cual 
más brillantes y estables, que comprenden todos 
los tonos de la serie roja, los violetas y lilas y 
los negros, según la naturaleza del mordiente 
empleado y su asociación con otros colores. La 
rubia se emplea, no sólo sobre los tejidos de al- 
godón, sino sobre los de lana y seda, circunstan- 
cia que, extendiendo considerablemente su em- 
pleo, justifica, á Ja vez que las antes dichas, el 
lugar que so la ha concedido. Los diversos pig: 
mentos coloreados que la rubia contione son la 
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alizarina, la purpurina y la seudopurpurina, 
que juegan distinto papel en los tintes y exigen 
diferentes condiciones y conducen también á di- 
versos resultados; la primera no se fija sobre las 
fibras vegetales á menos que se opere en baños 
cuyo mordiente contenga cierta cantidad de car- 
bonato cálcico, con el que reacciona la alizarina 
en caliente desprendiendo ácido carbónico y for- 
mando una combinación de color violeta; el ren- 
dimiento máximo de esta laca se alcanza cuando 
el baño contiene un equivalente de sal cálcica y 
otro de materia colorante. El pigmento en cues- 
tión produce con los mordientes de alúmina ma- 
tices rojo-violáceos y con los de hierro violeta y 
azul, y tauto unos como otros son lo bastante 
permanentes para resistir sin alterarse la acción 
de los rayos solares y el lavado con jabón, cir- 
cunstancias que hace sean muy buscadas las telas 
teñidas de este modo, 

La purpurina, al revés de la alizarina, tiñe 
fácilmente los mordientes de alúmina sin nece- 
sidad de sales cálcicas, produciendo matices vio- 
ladorrojos y violado-azules con los de hierro; los 
primeros no son definitivos, ¡mes pueden sufrir 
modificaciones por la acción del agua de jalón 
que, cuando está hirviendo, les hace perder la 
parte violada convirtiéndolos en rojo-obscuros y 
sumamente brillantes; Rosenstiehl admite que 
esta modificación se debe á que la purpurina se 
transforma en el tejido mismo en un hidrato de 
color rojo mas franco que el de aquélla. El agua 
de jabón en frío y el avivado, si bien depuran los 
colores debidos á la purpurina, no les hacen ex- 
perimentar cambio en su coloración. 

La seudopurpurína no tiñe los morlientes 
más que en el agua destilada, produciendo con 
la alúmina colores semejantes á los de la aliza- 
rina y con el hierro grises violíceos; los baños 
de jabón los degradan rápidamente, y la presen- 
cia del carbonato cálcico es siempre perjudicial, 
pues da lugar á que la sendopurpurina se pre- 
cipite bajo forma de laca, sobre la que no ejerce 
acción el ácido carbónico. Cuando se tiñe con la 
rubia ó flor de Avignón, que contiene carbonato 
cálcico, no se utiliza más que la alizarina y la 
purpurina, mientras que con la rubia de Alsa- 
cia, que no es caliza, la laca formada sobre el 
tejido contiene mucha seudopurputina, y es por 
tanto poco resistente á la luz y al agua de jabón; 
si, por el contrario, se añade creta å la rubia de 
este último origen, seelimina del tinte la seudo- 
purpurina y los colores que se obtienen son más 
sólidos, 

Las conclusiones prácticas que se deducen de 
lo que tan sucintamente se acaba de decir, son 
las siguientes: la alizarina sola produce hermo- 
sos violetas con los mordientes de hierro, mien- 
tras que la rubia es menos apta para desarrollar 
este color cuanto mayor cantidad contienede pur- 
purina libre, por cuya razón, para semejantes 
matices, se elegirá de preferencia la flor de rubia, 
los extractos ricos en alizarina, y mejor aún este 
mismo cuerpo preparado artificialmente, ó bien 
se eliminará la purpurina por conveniente adi- 
ción de creta, aun: ne sea resinificando parte de la 
niateria colorante. Los rojos y rosas exigen, por 
el contrario, el concurso de la alizarina y de la 
purpurina ó su hidrato, consigniendose la mayor 
vivacidad de color sometiendo las fibras teñidas 
á la ebullición en calderas cerradas, efecto que, 
según Rosensthiel, se debe á la formación de la 
laza de purpurina hidratada. Este mismo sabio 
ha estudiado recientemente el papel que desein- 
peñan los ácidos en el tinte con la rubia y sus 
sustitutos artiliciales, demostrando que el anhi- 
drido carbónico tiene gran importancia porque 
disnelve la laca calcárea de la alizarina, muy 
poco la de la purpurina y nada la de la seudo- 
purpurina; el carbonato cálcico puede ser venta- 
josamente reemplazado por el acetato del mismo 
metal, que se descompone durante el tinte y deja 
libre el ácido acético, enya presencia en el baño 
no influye para nada en sus resultados, , 

Sigue á la rnbia,en el concepto de importancia 
tintórea, la cochinilla, insecto perteneciente al 
orden de los hemípteros, y cuyo cuerpo contiene 
una materia colorante roja, descrita en otro lu- 
gar con el nombre de ácido carmínico (véase). 
Conocida desde tiempo inmemorial, sobre todo 
la variedad denominada ermes, se presenta en 
el comercio ya en su primitiva forma de insectos 
desecados, ya bajo la de cochinilla amoniacal, 
en la que el color propio y los matices que de él 
resultan so hallan modificados por la acción del 
amoníaco, y ya, en fin, bajo la de carmín, pre- 
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parado como se dijo en la palabra correspondien- 
to (véase), El ácido carmínico no se puede fijar 
directamente sobre el algodón, la lana ó la seda, 
sino que requiere el empleo de mordientes, que 
cuando son 'alumínicos producen color rojo de 
amaranto, si férricos matices grises más ó menos 
violáceos, y siá los primeros se asocian los es- 
tánnicos el tono es rojo escarlata, color este úl- 
timo tan sumamente brillante cuando se aplica 
á la lana, que es por demás difícil encontrar 
otro capaz de compararse con él; el algodón no 
se tiñe de ordinario con colores de cochinilla, 
que son siempre caros, mucho más cuanto que 
los matices que se producen pueden ser igualados 
fácilmente recurriendo á otras substancias; de 
aquí resulta que el uso de esta materia queda 
limitado casi exclusivamente á dicha lana. 

Las materias anteriores se emplean, como se 
ha visto, para producir los colores derivados del 
rojo, sin que hasta ahora se haya hablado para 
nada de las que producen el azul y el amarillo, 
y sin embargo, sobre todo los que dan el prime- 
ro, tienen tanta importancia como aquéllas, 
dado lo mucho que prepondera en las modas ac- 
tuales semejante color. La materia más apropia- 
da para teñir de azul no es otra que el añil que 
circula en el comercio bajo la forma de pastillas 
© pencas de color azul intenso, y que resultan 
de hacer fermentar las hojas de la planta en de- 
terminadas condiciones; su poder colorante de- 
pende de la substancia llamada indigotina, que 
perteneciente á la serie aromática se encuentra 
también en el comercio eu disolución sulfúrica, 
formada por el ácido sulfindigótico, y bajo la 
forma de carmín de añil, que noes otra cosa 
que un sulfindigotato sódico más ó menos puro. 
La circunstancia de ser dicha indigotina insolu- 
ble en agua, obliga en Tintorería á valerse de 
artificios basados en la propiedad que tiene de 
disolverse perdiendo su color por la acción de 
los reductores, para luego, una vez fijada sobre la 
fibra, adquirirlo de nuevo aloxidarse; su empleo, 
sobre todo para el algodón, no exige en manera 
alguna el uso de los mordientes, y los tonos que 
produce son siempre azules más ó menos claros. 

Para terminar los que å las materias coloran- 
tes vegetales se refiere, resta hablar del palo de 
Campeche, tan útil para teñir de negro y para 
imitar los azules de añil denominados de cuba; 
el primer color se produce á consecuencia de la 
oxidación que experimenta la materia colorante 
de dicho palo en presencia de las sales cúpricas 
ó férricas y de los cromatos, acción que también 
se utiliza en la fabricación de las tintas; si el te- 
ñido se verifica com disoluciones de extractos 
mezcladas con acetato de cobre el color resultan- 
te es el azul, semejante al del añil, aunque no 
tan sólido. La disolución acuosa del palo de 
Campeche es amarillorrojiza si se hizo con agua 
destilada, y roja de sangre cuando el disolvente 
contiene alguna substancia caliza; suinfusión, 
de color rojo vinoso, tiene sabor astringente, y 
lorma precipitado con las sales de diversos me- 
tales, siendo importante el de color violado que 
produce con las de aluminio. 

Los colores amarillos se dan en Tintorería, ya 
con cuerpos mincrales como el cromato de plo- 
mo (amarillo de cromo), ya con materias vegeta- 
les como el quercitrón, el palo amarillo ó del 
Brasil, la gualda, el fustete y otras; de todas 
ellas la más importante es la segunda, que da 
colores amarillos francos con los mordientes de 
alúmina, y verde bronceado ó aceituna con los 
de hierro; en cuanto á los demás no merecen 
ocupar más espacio en un artículo tan condensa- 
do como éste, debiendo referir á Jos lectores que 
deseen más detalles, ya á las palabras correspon» 
dientes del DICCIONARIO, ya á los tratados espe- 
ciales de Tintorería. 

Y Hasta el presente no se ha hecho otra co- 
sa, puede decirse, que dar indicaciones y reglas 
generales acerca del arte de teñir las telas, y en 
esta parte corresponde hablar de lo que pudiera 
llamarse la práctica de la Tintorería, pues en ella 
se han de exponer la composición de los baños y 
el método que debe seguirse en las manipulacio- 
nes; claro es que ha de limitarse semejante expo- 
sición á los colores simples, y esto obedeciendo 
á dos consideraciones igualmente importantes: 
la primera la tan repetida de la extensión, y la 
segunda que, tratándose sólo de un artículo en- 
ciclopédico, no se debe entrar en detalles que le 
conviertan en un manual del tintorero; además 
los colores compuestos se obtienen, á semejanza 
de lo que se hace en Pintura, por la mezcla de 
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los simples efectuada, ya directamente en los ba- 
ños, ya por dos tintes sucesivos aplicados al mis- 
mo tejido, 

Tintes rojos. — Los algodones pueden teñirse de 
rojo con la rubia, el palo del Brasil fermentado 
y los colores de anilina, siendo preferibles siem- 
pre los primeros, para los que se exige mordiento 
metálico ó mordiente graso; en el primer caso se 
comienza por pasar el tejido á través de lejía 
hirviente de carbonato sódico, lavándole después 
y sometiéndole durante seis horas á la acción de 
un baño de cocimiento de agallas ó de zamaque; 
después de seco se le pasa dos veces por una di- 
solución de acetato de alúmina que marque 4° 
en el aréometro de Beaumé, y al salir del aquél se 
vuelve á secar para llevarle durante media hora 
á un líquido compuesto de salvado de trigo y 
agua hirviente. Lavada y aclarada la tela se 
halla ya en condiciones de pasar al baño coloran- 
te, formado por agua que contenga 10 por 100 de 
rubia en polvo 6 3 por 100 de garancina y un 
poco de zumaque; se introduce el tejido estando 
el baño tibio, se calienta luego poco á poco hasta 
Ja ebullición, y después de repetir esta operación 
por dos veces pasa la tela al avivado, que se 
opera en otro baño de salvado caliente ó de di- 
solución hirviente de jabón, quedando después 
de tantas manipulaciones en condiciones de ser 
lavada, aclarada y seca. 

Cuando se emplea el mordiente graso, que da 
por resultado el rojo turco ó rojo de Andrinópo- 
lis, pueden seguirse varios procedimientos, de 
los que el preferible es el de Bauce, expuesto á 
continuación: se sujeta primero el algodón á la 
acción del agua jabonosa, operando en vasos ce- 
rrados y á la presión de dos á tres atmósferas, ó 
si no fuese posible, por carecer de los aparatos 
necesarios, á la acción de una lejía alcalina de 20 
Beaumé; después de siete horas se saca el algo- 
dón de la caldera, se le escurre, lava y saca al 
aire, y se termina la desecación en estufas calen- 
tadas á la temperatura de 50°. Se prepara des- 
pués un baño compuesto de 14 kilogramos de 
aceite graso emulsionalle, 50 de boñiga de vaca 
desleída en agua y fermentada, y 250 litros de 
lejía de carbonato potásico que marque 20,5 Beau- 
mé; calentado el baño á 35°,se le agrega un poco 
de glicerina, que hace uniforme el mordiente, y 
se sumerge en él el algodón procurando que se 
penetre bien, para colocarle después de escurrido 
en un sitio calentado á 35° con objeto de que se 
produzca una fermentación que se prolonga por 
espacio de dieciséis horas, y pasadas éstas se 
seca el tejido al aire libre primero y después en 
estufa á 700, repitiendo las mismas operaciones 
tres ó cuatro veces. Terminadas las manipula- 
ciones precedentes hay que quitar el aceite no 
adherido, lo que se consigue por inmersión du- 
rante seis horas en agua á 22°, ó mejor aún me- 
diante lejía de sosa de 19 Beaumé; en ambos ca- 
sos se termina el desengrasado por loción en agua 
corriente, Pasa después el algodón al baño de 
agallas, compuesto de 14 kilogramos de agallas 
y 15 de zumaque hervidos durante dos horas, y 
en él se mantiene durante una hora, repitiendo 
la operación por segunda vez; después de deseca- 
do el tejido se empapa de disolución de alumbre 
tibia y clara (30 kilogramos de alumbre disueltos 
en 250 litros de agua á 600), escurriéndole luego, 
amontonándole durante doce horas y secándole 
en la estufa å 50"; neutralizado el ácido sulfúri- 
co por un baño de creta procédese á la verdade- 
ra operación del tinte, que consiste en sumer- 
gir aquél por partidas de 25 kilogramos en cal- 
deras de cobre que contengan 200 litros de agua, 
50 kilogramos de sangre de buey y 50 de rubia ó 
su equivalente en garancina ó alizarina; al intro- 
ducir las piezas el baño debe estar á 250 para ca- 
lentarle nego gradualmente, de modo que tarde 
dos horas en llegar á hervir, y manteniéndole en 
este estado durante otra hora, Escurrido y lava- 
do el algodón que sale de las calderas tiene color 
rojo obscuro, que se transforma en escarlata so- 
metiéndole á dos avivados sucesivos; el primero 
se practica calentándole á dos atmósferas por 
espacio de seis horas con una lejía formada de 
jabón y carbonatos sódico y potásico, y el segun- 
do, llamado también roseado, se practica hación- 
dole hervir en un baño que contenga 1200 litros 
de agua, 16 kilogramos de jabón blanco, 25 gra- 
mos de ácido nítrico y 1500 de sal de estaño; 
con estas operaciones el tono se aviva, á la vez 
que se aclara, por cuya razón es necesario que 
tenga un tinte muy subido al salir de la tina de 
color, 
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La lana se tiñe con la rubia haciéndola hervir 
durante tres horas en un baño formado por 100 
kilogramos de agua, 25 de alumbre y 6 de cré- 
mor, abandonando el tejido al salir de este baño 
durante ocho días en un sitio fresco, y dando des- 
pués el tinte rojo con un baño de rubia (6 kilo- 
gramos de rubia por 100 de lana), que se calienta 
sin llegar á hervir; después de esto se lava el te- 
jido con sumo cuidado, agregando al fin de la 
operación un poco de sal de estaño. El rojo mili- 
tar de Dumas se obtiene amordentando primero 
el paño, durante tres horas, en un líquido que 
contenga 5 kilogramos de alumbre y 2,5 de cré- 
mor por cada pieza de 22 metros de tiro, y agre- 
gando además un poco de salvado, y así preparado 
se deja el tejido en reposo durante ocho días en si- 
tios frescos, y después se le tiñe en un baño for- 
mado de 5 kilogramos de rubia y 1 de sal estan- 
nosa por pieza de paño; se calienta lentamente 
sin que hierva hasta el fin de la operación, se 
voltean las piezas procurando que uo toquen å 
las paredes de la caldera, y retirándolas cuando 
adquieren el tono deseado se lavan y se aclaran. 

a seda se tiñe, según Guhlichen, con la granza 
ó rubia, de hermoso color rojo, amordentándola en 
disolución de 122 gramos de alumbre y 30 de sal 
de estaño, en la que se deja doce horas, y lleván- 
dola luego al baño de color, preparado con 3 gra- 
mos de rubia hervida en infusión de agallas por 
kilogramo de materia textil; en este líquido, ca- 
lentado å 60°, se mantiene el tejido ú las madejas 
durante una hora, se dan dos ó tres hervores cor- 
tos, se aclaran en agua corriente y sesecan al sol; 
el color así producido es vivo y sólido como el 
rojo de Andrinópolis, y es sustituido por hermo- 
so tono violeta si se reemplaza el alumbre del 
mordiente por una disolución férrica. 

Los colores de anilina que se emplean para 
Jos tintes rojos sou la fuchsina, la safranina y la 
eosina; la primera se utiliza amordentando pri- 
mero el algodón con acetato dealúmina ó alumi- 
nato sódico, que puede sustituirse por las sales 
de estaño ó plomo, las grasas, el tanino y el al- 
midón; sea cualquiera el mordiente que se haya 
usado, se sumerge el tejido en disolución acuosa 
de fuchsina, en la que se voltea hasta que ad- 
quiera e] color deseado. La lana y la seda so ti- 
ñen con gran facilidad sin necesidad de mor- 
dientes, si bien la última requiere añadir á la di- 
solución de la materia tintórea un poco de jabón 
y de ácido acético; se lava después y se aviva el 
color con agua acidulada con acido tártrico, 

La safranina produce en general rojos bajos ó 
rosas fuertes que se adhieren á la lana, sin mor- 
dientes y å la seda de la manera que se acaba de 
indicar; el algodón da lugar á rojos muy brillan- 
tes, preparándole previamente por inmersión du- 
rante cuatro horas y á la temperatura ordinaria, 
en acetato de plomo de 4% Beaumé, pasáindole 
luego por un baño de jabón algo templado y de 
45” Beaumé, lavándole y sumergiéndole en la 
materia colorante, Porúltimo, la eosina, soluble 
en agua caliente, se emplea para teñir de colores 
rosa y clavel;elalgodún requiere quese le impreg- 
ne primero de disolución de jabón y desmés de 
nitrato de plomo, pasándole luego al baño de tin- 
tura, que si es neutro lo comunica tono rosa ti- 
rando á violado, y si es ácido se acentúa has- 
ta el rojo clavel, pudiendo operarse de manera 
análoga con la lana y con la seda. 

Cuando se quieren producir en la lana colores 
escarlata, violado y púrpura por medio de la co- 
chinilla, se consiguen muy buenos resultados em- 
pleando mordientes especiales para cada uno: el 
primer objeto se logra siguiendo el mútodo de 

"henard, quo consiste en diluir 8 gramos de áci- 
do nítrico en igual cantidad de agua, añadiendo 
á la disolución un kilogramo de sal común ó sal 
amoníaco y otro de estaño en granalla; prepara- 
da así la disolución do estaño se introducen en 
una caldera del mismo metaló de mailera 21 ki- 
logramos de dicha sal, 5 de erémor tártaro y 
2500 litros de agua á 60, y terminada la disolu- 
ción se sumergen en ella 100 kilogramos do lana 
que se voltean con igualdad durante una hora, á 
la vez quo so calienta hasta la ebullición. Para 
teñir de púrpura ó de amaranto se opera según 
el procedimiento de Chovreul, 4 continuación 
indicado, y en el que las cantidades corresponden 
å 10 kilogramos de lana: so prepara un primer 
baño con 600 gramos de composición de estaño, 
600 de erémor tártaro, 100 de cochinilla en pol- 
vo, 100 de eñreuma y la cantidad necesaria «lo 
agua, y en él se dojan hervir las madejas duran- 
to dos horas volteándolas con frecuencia; pasado 
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este tiempo se lavan en agua corriente, se las 
hierve y voltea por una hora en un segundo baño 

ue contenga 600 gramos de sal de estaño, 200 
de crémor y 900 de cochinilla, para terminar el 
tinte lavándolas y aclarándolas en agua fría, La 
seda se tiñe también con la cochinilla, anorden- 
tándola primero por toda una noche en disolu- 
ción fuerte de alumbre, y una vez lavada y ucla- 
rada se introduce en el baño de tinte, prepararlo 
haciendo hervir la cochinilla con crémor y diso.» 
lución de estaño, y calentando sin llegar á la 
ebullición; de esté modo se obtienen tonos tanto 
más rojos cuanto más estaño se emplee, y si se 
reemplaza la cochinilla ordinaria por la amonia- 
cal los colores que resultan son violados, 

La murexida ó carmín de púrpura no se fija 
sobre las fibras textiles sino por intermedio de 
los óxidos metálicas quo forman con ella lacas 
insolubles, obteniéudose los mejores resultados 
con las sales mercúricas en los rojos y las de 
zinc en los amarillos. Para teñir la lana se la 
lava primero perfectamente con jabón y carbo- 
nato sódico, se la enjuga y se la introduce en un 
Laño de color comjmesto de 350 litros de agua, 
500 gramos de murexida en polvo y 15 kilogramos 
de nitrato de plomo para 12 de lana; se disuelven 
separadamente la murexida y el nitrato de plo- 
mo reuniendo las disoluciones é introduciendo la 
lana en la mezcla á temperaturas que no pasen 
de 28°; terminada la precipitación de la laca, que 
es bastante lenta, se deja en reposo de quince á 
veinte horas y se lava la fibra textil, que pasa lue- 
go durantesiete horas al baño de avivado formado 
de 400 litros de agua, un kilogramo de cloruro 
mercúrico (sublimado corrosivo) y 3 de acetato de 
sosa; las madejas al salir de este baño se aclaran 
y se secan. Para teñir la seda de púrpura y car- 
mesí se calienta agua á 80°, en la que se disuelve 
la murexida en la proporción de un 5 por 100 
del peso de la seda que se ha de teñir; separa- 
damente se prepara una disolución acuosa de su- 
blimado corrosivo, que se acidula con ácido acé- 
tico, y se agrega al líquido anterior en cantidad 
tal que haya un peso de sublimado triple del de 
murexida; se tiñe en frío agitando continuamen- 
te la seda hasta que adquiera el tono deseado, 
que después se aviva con disolución de sublima- 
do al 3 por 100. Los tejidos de seda de China se 
tiñen preparando disolución saturada de ácido 
uxiálico, en la que se disuelve el carmin de púr- 
pura; se añade luego el baño de cloruro mercú- 
rico y se tiñe en frío con la mayor rapidez posi- 
ble, lavando y aclarando el tejido; si el lavado 
se hace en un baño que contenga 30 por 100 de 
jabón y que esté calentado á 30”, en lugar de 
obtenerse tono carmín resulta violado. Por úl- 
timo, los colores amarillos se obtienen con esta 
substancia sustituyendo el cloruro mercúrico por 
igual cantidad de cualquier sal de zinc, con tal 
de que sea neutra, y pasando luego el tejido por 
un baño muy diluído de lejía de sosa, 

Tintes amarillos, — Muchas son las materias 
que se pueden emplear para teñir de amarillo, 
pues el quercitrón, el palo del Brasil, la gualda, 
el fustete, la cúrcuma, el achiote, la gardenia 
y el ácido pícrico dan origen á diversas materias 
de esta coloración. El quercitrón, ya en estado 
primitivo, ya transformado en algunos de sus 
derivados, se emplea sienspre sobre mordientes, 
que si son alumíuicos ó estánnicos producen co- 
lor amarillo puro, y agrisado cuando son férri- 
cos ú erómicos; los colores de quercitrón tienen 
la propiedad de enrojecerse al airo, y apagarse, 
en cambio, por la acción de los ácidos. Para te- 
ñir el algodón con esta materia se le pasa pri- 
mero porun baño de acetato de alúmina de 2° B., 
so le seca, y después de sumergirlo durante vein- 
te minutos on agua caliente que contenga salva- 
do de trigo ó silicato de sosa se le aclara y está 
on condiciones de pasar al baño de tinte; este se 


prepara haciendo hervir el quercitrón metido en . 
un saquito, à la vez que se añade un poco do. 


gelatina; cuando el líquido está å la temperatura 
de 40”se introduce la fibra calentando lentamen- 
to hasta la ebullición, y una vez obtenido el tono 
que se desoa se la lava en agua clara y se la 
pone á secar. En ol teñido de la lana por este 
medio se reemplaza al quorcitrón por el extracto 
que en el comercio se llama llavina, empleando 
un solo baño compuesto de la cantidad necesaria 
de esta materia para conseguir el tono deseada, 
4 kilogramos de cloruro estannoso y 5 de ácido 
oxálico. En Eyón se emplea la Navina y crisina 
en el tinte de sedas, pasarmlolas primero por un 
baño do alumbre, lavándolas después y tiñen- 
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dolas á 90° en presencia de un poco de sal de es. 
taño, 

La gualda, que con tanta abundancia crece en 
los terrenos incultos de España, produce colores 
muy sólidos, por cuya razón se prefiere para los 
amarillos, sobre todo en el tinte de las lanas. 
Para el algodón se prepara el baño cociendo 12 5 
kilogramos de gualda por 100 de fibra y en 
él, diluído convenientemente en agua, se sumer- 
ge el tejido previamente amordentado con disc- 
lución de alumbre, en donde debe permanecer 
durante veinticuatro horas; se aviva luego el co- 
lor con un baño de sulfato de cobre al 25 por 
100, al salir del cual se aclara la fibra, se la pasa 
por disolución hirviente de jabón blanco (2,50 
kilogramos por 100 de algodón), y aclarando des- 
pués en agua corriente. Cuando se opera con lana 
en vellón se prepara el baño para 100 kilogramos 
de ésta, disolviendo 20 de alunibre y 75 de cré- 
mor en la suficiente cantidad de agua pura, y 
después de tres horas de amordentado á la ebu- 
llición se conserva la fibra húmeda en cuevas 
durante tres días, y se la lava, para así prepara- 
da sumergirla en la cuba de tinte, que se obtiene 
haciendo hervir de 60 á 100 kilogramos de gual- 
da encerrada en sacos con agua estancada, pues 
parece que el empleo de ésta da al amarillo un 
tono más brillante; en este decocto, después de 
convenientemente diluído, se hierven por un 
cuarto de hora los vellones Y mardejas, aclarán- 
dolos luego y repitiendo la operación por segun- 
da vez. Los tejidos de lana se amordentan en 
disolución de alumbre y crémor (4 kilogramos 
del primero y 1,50 del segundo por pieza de 18 
metros de tiro y 20 kilogramos de peso), y se 
tiñen después en el baño de color, que debe 
contener de 188 å 192 kilogramos de gualda por 
pieza. La seda se tiñe de amarillo franco hir- 
viendola primero en agua de jabón (20 de ja- 
Lón por 100 de seda), manteniéndola luego doce 
horas en disolución de alumbre hien puro y 
aclarándola; el baño amarillo se prepara con un 
peso de gualda doble del de la seda que se va á 
teñir, verificando el tinte por inmersión á la tem- 
peratura de 40% y repitiendo después de aña- 
dir un poco de potasa del comercio para que el 
color sea más vivo; si en los mordientes emplea- 
dos en este tinte se asocia la sal de estaño al 
alumbre, el tono que se produce es amarillo pa- 
jizo. 

Aunque los colores que se obtienen con el fus- 
tete no son del todo agradables ni muy sólidos, 
se emplean sin embargo para teñir los merinos, 
porque produce matices especiales sobre esta 
clase de tejidos, con tal que se les amordente 
primero con sa] de estaño y crémor; para prepa- 
rar el baño do tintura se llena la caldera de agua 
pura y filtrada, gue se calienta hasta la ebulli- 
ción introduciendo en ella la materia tintórea 
metida en sacos hasta que el líquido adquiera 
color pardo obscuro, en cuyo caso está ya en 
condiciones de ser empleado. 

El achiote, cuya disolución se facilita en los 
baños alcalinizándolos ligeramente, produce to- 
nos anaranjados, que se obtienen sobre el algo- 
don mediante un líquido que se prepara tritu- 
rando la materia colorante con el doble de su 
peso de carbonato potásico, tratando la mezcla 
por agua, decantando el líquido claro, al que se 
añade, cuando está caliente, suficiente cantidad 
de crémor tártaro para que su reacción sea lige- 
ramente ácida, y en la disolución se introduce 
el algodón sin amordentado previo hasta que 


` adquiera el tono deseado, y después se le lava y 


seca en estufa, La lana y la seda se tiñen de un 
modo análogo, si bien es preciso cocer la última 
en agua de jabón antes de darla el color, 

Las materias colorantes de anilina que se em- 
plean para teñir de amarillo son la fosfina y la 
crisolina, pues la crisoidina, la crisoína y el 
amarillo do oro se aplican casi exclusivamente 
en casos especiales. La fosfina requiere que los 
Daños sean alcalinos, los cuales so preparan disol- 
viendo la materia colorante en agua á 509 y afis- 
diendo suficiente cantidad de amonfaco, bórax, 
jabón ú tártaro emético; para teñir el algodón 


' se amordenta mimero con tanino y tártaro emé- 


tico, so le pasa luego por agua de jalón, se le 
Neva ú la cuba de tinte y después se le lava; la 
lana, después de desengrasada y blanqueada, se 
tiñe en baños hirvientes añadiendo un poco de 
amoníaco al final de la operación. La crisolina 
aplicada å los algodones exige preparar éstos 
pasándolos primero por baño caliente de jabón, 
torciómdolus luego y manteniéndo!os durante 
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diez horas en un líquido que contenga 250 gra- | y las indianas, se prepara de distinta manera 


mos de alumbre, 50 de carbonato súdico. y 11 
Jitros de agua; después se les baña en la disolu- 
ción acuosa de un aceite especial llamado de Mo- 
net de Ginebra, y una vez secos pasan al baño 
de tinte, que se forma con 10 litros de agua, 200 
gramos de acetato de alúmina y la cantidad ne- 
cesaria de materia colorante; se calienta á 50° 
elevando la temperatura á 90 sin dejar de agitar, 

obtenido el matiz que se desea se lava y seca 
la fibra textil. 

Tintes azules. - El principal elemento de la 
obtención de este color es el añil, que puede 
emplearse, ya reduciendo la indigotina para for- 
mar el añil blanco, ya bajo la forma de ácido 
sulfindigótico; en el primer caso el tinte, que se 
denomina azul de tina, seobtiene por la acción 
oxidante del aire, y en el segundo el teñido se 
verifica directamente dándose al color resultante 
el nombre de azul de Sajonia. Se llama tina de 
añil el baño ó cuba en que se reduce la indigo- 


tina azul insoluble á blanca y soluble, y puede ; 


prepararse de distintos modos según el matiz 


que trate de obtenerse, siendo los más conocidos ! 


por sus buenos resultados los de pastel, potasa, 
caparrosa, el alemán, etc., dividiéndose tam- 
bién en calientes y fríos. La cuba de pastel, que 
pertenece á los calientes, se monta, según Pavie, 
añadiendo á 2000 litros de agua 100 kilogramos 
de cascarilla de pastel remojado y desleído y 6 
de añil en papilla espesa, agitando conveniente. 
mente para que la mezcla resulte homogénea; 
logrado esto se agregan 3 kilogramos de rubia, 
2 de cal apagada y 4 litros de salvado, tapando 
la vasija y dejándola en reposo durante scis 
horas, al cabo de cuyo tiempo se agita el líquido 
tres horas seguidas hasta que apirezcan venas 
azules en la superficie, y entonces se suspende 
la agitación y se añade cal pulverizada; repeti- 
das estas operaciones hasta que el baño tenga 
color amarillo de oro con venas azules, se prue- 
ba entonces si la cuba está en condiciones de 
teñir, para lo cual se sumerge por media hora 
una muestra, que debe salir de hermoso color 
verde que pasa á azul en contacto con el aire; 
preparado así el líquido se tiñen los tejidos en 
cubas de rodillos, calenlando la velocidad de 
manera que permanezcan media hora en el baño, 
repitiendo la operación si necesario fuese y la- 
vándolos luego en agua corriente y en disolución 
de jabón; esta cuba se remonta después de cada 
servicio con la adición de pastel, añil y salvado 
que la práctica aconseja, pudiendo durar algu- 
nos años en constante actividad. 

La tina alemana, más ventajosa que la de po- 
tasa, por producir mejores resultados á la vez 
que evita pérdida de materias, se prepara ca- 
lentando á 55° en nna caldera 2000 litros de 
agua, 2 kilogramos de cristales de sosa, 5 de 
añil en papilla y 10 litros de salvado, materias 
que se agitan ó palean dentro de la cuba para 
conseguir que la mezcla sea lo más homogénea 
posible; á las doce horas comienza á manifestar- 
se la fermentación, en cuyo momento se agrega 
un kilogramo de cal apagada y se deja en reposo 
durante un día, pasado el cual se hacen pruebas 
para ver si ya se puede comenzar el trabajo; con- 
viene regular la fermentación añadiendo cal si 
es demasiado viva, ó salvado y melaza si fuese 
muy lenta, y todos los días, después del trabajo 
del tinte, se reponen en la tina las substancias 
gastadas, con lo que puede de este modo servir 
hasta dos años en buenas condiciones, La mane- 
ra de realizar el trabajo en esta tina es la si- 
guiente: todos los días por la mañana se bate el 
baño con palas, y dos horas después se quita la 
espuma que cubre la superficie y se comienza el 
verdadero trabajo del tinte, para lo cual, si se 
trata de madejas, se introducen con un palo 
ó alisador de madera procurando que se vol. 
teen bien y que so impregnen por ignal en 
todas sus partes, operación quo se verifica de 
un modo análogo con los vellones ó tejidos; ter- 
minarlo el tinte y enando la fibra textil ha ad- 
quirido el tono deseado se escurre, lava y orea, 
pasándola antes de aclavarla por un baño de 
agua acidulada: las materias al salir de la tina 
presentan color amarillo verdoso que se trans- 
forma rápidamente en azul al ponerse en con- 
tacto con el aire. 

Entre las tinas en frío la más antigna y cono- 
cida es la de caparrosa, así llamada por emplear- 
se en ella la caparrosa verde ó sulfato ferroso 
como agente reductor: aplicada casi exclusiva- 
mente para teñir los tejidos de fibras vegetales 


según el tono que se quiera producir, pudiendo 
citarse como de mejor efecto las tres fórmulas 
siguientes: 


Azul fuerte 
Agua... .......«.. 6000 litros. 
Cal viva. ..... 40 kilogs. 
Caparrosa. .... 45 >» 
Añil molido. ..... 15 >» 


Aga... «+. . 6000 litros. 
Cal viva. aaa’ 15 kilogs. 
Caparrosa. o... o... .. 10 » 
Añil molido. .......-. 5 » 
Azul bajo 
Aguas o... ... +». 6000 litros. 
Cal viva... ..... . 6 kilogs. 
Caparrosa. o ouaaa aa 5 » 
Sulfato sótiico. a.a. » 
Añil molido. ........ 1 >» 


Para preparar la tina se diluyeel añil en agua 
fría, se agrega luego la cal y por último la ca- 


parrosa disuelta, agitando la mezcla con palas į 


durante quince minutos y dejándola en reposo; 
pasadas dos ó tres horas, y cuando el baño tiene 
color verde amarillento con eflorescencias y ve- 
tas azules en la superficie, se añade el resto del 
agua y se bate por segunda vez. Reposada la tina, 
el líquido ó parte fluida contiene la indigotina 
blanca unida á la cal, algo de resina roja, la 
materia glutinosa del añil y corta cantidad de 
substancias pardas, mientras que en el depósito 
se acumulan, el pardo del añil, gran cantidad de 
resina y materias minerales insolubles, substan- 
cias que no tienen acción en Tintorería, por enya 
razón debe cuidarse que no se mezclen con la 
disolución. Las tinas de caparrosa se preparan 
generalmente en cubas de rodillos para teñir los 
tejidos en piezas, que se sumergen después de 
blanqueadas, mojadas y esenrridas; al salir éstas 
de la tina tienen color amarillo verdoso que al 
aire se transforma en azul en virtud de una oxi- 
dación, fenómeno que se llama desverdecer en el 
tecnicismo propio de esta industria: cuando el 
color azul es uniforme y suficientemente inten- 
so, lo que no se consigue nunca de una sola vez, 
sino repitiendo las inmersiones, se le aviva pa- 
sando los tejidos por un baño de agua acidulada 
al salir del cual se los lava y seca. 

Recientemente Schiitzenberger y Lalade han 
logrado aprovechar las propiedades reductoras 
de los hidrosulfitos para verificar instantánea- 
mente y en frío la transformación del añil azul 
en blanco, preparando de este modo cubas de 
seguros efectos y que pueden servir para toda 
clase de fibras textiles; lo primero que bace falta 
para conseguir este objeto es obtener una disolu- 
ción de hidrosulfito sódico por medio del sulfito 
monosódico y el zinc, y el líquido resultante se 
mezcla con añil molido y la dosis de sosa ó de 
cal necesarias para disolver la indigotina reduci- 
da; así se forma un líquido amarillo casí exento 
de sedimentos, de concentración variable á vo- 
Iuntad y en el que se puedo teñir inmediatamen- 
te por los medios indicados, 

El azul de Sajonia es, según se ha dicho, el 
resultado de disolver el añil en el ácido sulfúri- 
co, lo quo se consigue con la materia colorante 
finamente pulverizada y el ácido en su mayor 
grado de concentración; el algodón se tiñe mal 
con este cuerpo aunque se le ponga mordiente de 
alumbre, produciéndose sólo un tinte de azul 
celeste que resiste poco los lavados; la lana, por 
el contrario, se tiñe bien, á pesar de lo cual es 
preferible emplear los sulfindigotatos, conocidos 
con el nombre de carmines de añil, 

El campeche, los azules de Prusia y Turnbull 
y las indulinas se emplean tamLién para dar co- 
lor azul á los tejidos; y aunque su uso no está 
tan extendido como el del añil, producen, sin 
embargo, buenos resultados, sobre todo los se- 
gundos. Para teñir el algodón con azul de Pru- 
sia se impregna la fibra por dos veces en disolu- 
ción de estannato sódico, se la pasa luego tam- 
hién por dos veces por un baño compuesto de 
12 partes de nitrato de hierro, nna de sal de es- 
taño y 0,5 de ácido sulfúrico, y después de bien 
lavada se la sumerge en un líquido que contenga 
dos partes de ferrocianuro potásico, una del mis- 
mo ácido sulfíírico y la suficiente cantidad de 
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agua. De todos los procedimientos aconsezados 
por los diversos autores para teñir la lana con 
azul de Prusia, el preferible por sus excelentes 
resultados y facilidad en las manipulaciones es 
el propuesto por Ballhonesta en su Arte del tin- 
torero, y que se practica como sigue: suponiendo 
que se ha de operar el tinte sobre 50 kilogramos 

e tejido de lana, se comienza por disolver en 
agua 4 de ferricianuro potásico (prusiato rojo de 
potasa), añadiendo cuando la disolución es com- 
leta un kilogramo de ácido tártrico y otro de 
ácido oxálico; en el líquido, suavemente calen- 
tado, se voltea continuamente la lana elevando 
la temperatura de manera que al cabo de hora y 
media llegue á ser de 95°, en cuyo momento se 
agrega una disolución de 500 gramos de estaño 
en agua regia y 4 kilogramos de ácido sulfúrico; 
calentado el líquido hasta la ebullición, se saca 
la lana de la caldera para que la dé bien el aire, 
y al cabo de algunas horas se aviva el color en 
un baño ácido, se lava y se seca & la sombra, 
Estos azules, especialmente cuando se ha em- 
pleado en ellos la sal de estaño, suben de tono 
durante algunos días, por cuya razón varios 
fabricantes conservan los tejidos húmedos y no 
los avivan sino pasado esto tiempo. 

Los azules de Prusia se obtienerr sobre la seda 
produciéndolos dentro de la fibra por doble des- 
composición, como se dijo al tratar del algodón, y 
empleando el mismo método allí dicho, sin otro 
cambio que fijar el hidrato férrico por un baño 
tibio de carbonato sádico ó de jabón; si el tejido 
es de lana y seda á la vez, se le da un mordiente 
compuesto de 10 kilogramos de sal de estaño, 10 
de ácido sulfúrico y la cantidad de agua necesa- 
ria para que la densidad del líquido sea de 3° 
Beawné; en este baño se voltea el tejido durante 
tres horas, se le lava y se le pasa por el baño de 
hierro para que tome el pie de orín, procediendo 
luego como en el tinte para los algodones. Cuan- 
do la urdimbre del tejido es de esta última fibra 
se prepara primero un baño llamado de hierro, 
disolviendo 1250 gramos de cloruro estannoso 
en 5 litros de agua que contenga nitrato de hie- 
rro; terminada la acción de este líquido se acla- 
ra el tejido en agua caliente, se le pasa por otra 
amoniacal, y se repiten estas operaciones hasta 
tres veces;el baño de tinte se prepara en cubetas 
de madera con agua muy pura, á la que se aña- 
den 500 gramos de ferrocianuro potásico disuel. 
tos en 25 kilogramos de ácido clorhídrico, á los 
que á su vez se agregan 3 de nitrato potásico y 
7 de ácido sulfúrico. Una vez bien empapada la 
pieza en el baño anterior, se la saca por medio 
de una polea, se agregan á dicho baño 500 gra- 
mos de disolución concentrada de cloruro estan- 
noso y se la vuelve á sumergir, volteándola á la 
temperatura de la ebullición, en lo que se suele 
tardar de cuarenta á cuarenta y cinco minutos; 
legado este caso se la retira, se la lava y se la 
seca. 

Los colores azules de anilina son el azul de 
Lyón, el de Nicholson ó soluble y los directos; 
para emplear en Tintorería el primero, insoluble 
en agua, hay que usar como disolventes la glice- 
rina, el ácido acético ó el alcohol, si bien de ordi- 
nario se prefiero el último; se prepara la disolu- 
ción alcohólica con 500 gramos de materia colo- 
rante y 25 kilogramos de alcohol de 90° centesi- 
males, calentando al baño de María y agregando 
después unas gotas de ácido sulfúrico; los algo- 
dones no se tiñen por lo común con este color, 
y para la lana se emplea, amordentándola previa- 
mente en baño de alumbre, crémor y sal de es- 
taño. El azul de Nicholson ó soluble es de fácil 
aplicación en Tintorería, con tal que la fibra esté 
previamente amordentada; el algodón se tiñe, 
según Müller, lavándole en agua de sosa ó jabón 
hirviente, pasándole por disolución diluída de 
permanganato potásico y haciendo desaparecer 
el ligero color pardo que adquiere, con sal de es- 
taño de 7° B.; así preparada la fibra se la lava 
bien, se la da un baño de zumaque, y por fin 
otro de la disolución colorante calentada á 60% 
y compuesta de 250 gramos de alumbre, 375 de 
sosa, 13 de azul y la cantidad necesaria de agua. 
El procedimiento para teñir la lana consiste en 
preparar una disolución de azul en 10 veces su 
peso de agua hirviente, la cual se diluye luego 
y se alcaliniza por medio del bórax ó del carbo- 
nato potásico; calentado este bafio hasta los 40° 
se introduce en él la lana bien lavada é impreg- 
nada de agua ligeramente amoniacal, volteándo- 
la á la vez que se eleva la temperatura hasta la 
ebullición; cuando la absorción de color se juzga 
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suficiente se escurre la fibra sobre el mismo baño, 
se la lava con agua clara, se aviva el color con 
¿cido sulfúrico diluído, y por último se la aclara 
con agua limpia. Finalmente, los azules directos 
procedentes de la difenilamina producen matices 
muy hermosos y estables cuando se les aplica por 
los procedimientos que se acaban deindicar para 
los anteriores. . 

Pintes negros, — Las materias astringentes, co- 
mo el zumaque, las agallas, los áloes, etc., que 
contienen considerable cantidad de tanino, apli- 
cadas sobre tejidos amordentados al hierro, pro- 
dncen tintes que nunca llegan á tener color negro 
intenso, sino que siempre son más ó menos par- 
dos, pues esos negros tan apreciados y estables 
son casi siempre colores compuestos, no obstante 
Jo cual se indicarán aquí, dada la frecuencia con 
que se presenta en la práctica el tinte de este 
color. Para los algodones se obtienen grandes 
ventajas haciendo uso del pirolignito de hierro 

amordentando previamente con un baño de 
agallas; para ello se mantienen las piezas duran- 
te cinco horas en este baño á temperatura que 
no pase de 50°, y después de secadas al aire se 
las agita durante media hora en la disolución de 
pirolignito, se repiten estas operaciones hasta 
que hayan adquirido el tinte conveniente, se las 
expone un rato al aire, y finalmente se las lava 

seca; otro tinte de igual color se produce de- 
jando el algodón sumergido por diez horas en 
decocción fuerte de palo de Campeche y lleván- 
dole después de escurrido á un baño fijador com- 
puesto de 3 por 100 de sulfato cúprico é igual 
cantidad de bicromato potásico; se le voltea me- 
dia hora en este baño, se le tuerce después j se 
le vuelve al de campeche, al que se ha añadido 
5 por 100 de jabón, terminando la operación con 
el escurrido, lavado y secado de costumbre. Los 
tejidos mixtos de algodón y lana se tiñen sumer- 
giéndoles durante tres horas en un mordiente 
que contenga 6 kilogramos de acetato potásico 
y 4 de sulfatos ferroso y cúprico, dejándoles re- 

osar luego por igual espacio de tiempo y pasán- 
Bolos al baño de tintura, formado con 40 kilo- 
gramos de campeche y 5 de palo amarillo; se tiñe 
å la temperatura de 60%, y cuando se va apuran- 
do el color se agregan 200 gramos de bicromato 
potásico. 

Muchas son las fórmulas que pueden emplear- 
se para teñir en negro los tejidos de lana pura, 
y todas ellas producen resultados que difieren, 
ya por la intensidad del color, ya por el viso 
azulado, pardo, etc., que leacompaña; en la im- 
posibilidad de citarlas todas, se indicarán tan 
sólo aquellas que producen negros azulados y las 
que origina el negro denominado jesuita. Aquel 
se consigue dando primero al paño un pie de 
azul tina y pasandole después por la mezcla 
hervida de 5 kilogramos de nuez de agallas, 1 de 
palo de las Indias, 1 de sulfato ó pirolignito de 
hierro y 1 de acetato de cobre; cuando el líquido 
está bien negro se divide en tres partes, enfrian- 
la primera á 40° é introduciendo en ella el paño; 
pasado algún tiempo se agrega el segundo tercio 
y 4 kilogramos de sulfato ferroso, y después de 
nueva inmersión y de sacar y airear el tejido se 
adiciona el resto del líquido, un kilogramo de 
dicho sulfato y 3 de zumaque, calentando hasta 
la ebullición, en cuyo momento se vuelve á in- 
troducir el paño y se deja enfriar; la tela así te- 
ñida se airea, se aclara y se batana hasta que no 
suelte color. El negro jesuita, caracterizado por 
su brillo, se obtiene mercod á un artificio que 
permite el contacto del aire durante la operación 
del tinte, y consiste en un torno colocado sobre 
la caldera á suticiente altura para que pasando 
por él el paño haya siempre 6 metros por lo me- 
nos en contacto con la atmósfera; por lo demás, 
tanto la preparación del baño como su manipu- 
lación son muy semejantes å las correspondien- 
tes al procedimiento anterior. 

_Los tintes negros se aplican sobro la seda de 
diversas maneras, según la preparación de aqué- 
lla y el resultado que se trate de obtener, no 
siendo raro que en esta operación el peso de la 
fibra aumente hasta llegar á duplicarse, lo que 
obliga 4 dividir los procedimientos según pro- 
duzcan ó no semejante aumento. Los segundos, 
denominados tintes sin carga, requieren amor- 
dentar la seda durante cinco horas con baño frío 
de alumbro, lavándola luego y tiñéndola en de- 
cocción tomplada de campeche hasta que tomo 
color negro violado, y si se desca que el viso sea 
azul se agrega al mismo baño al finalizarel tinte 
un poco de sulfato ferroso; terminada la opera- 
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ción se escurre la seda, y al día siguiente se la 
baña en jabón y aceite con decocción de campe- 
che, volviéndola á lavar y avivando el tono con 
ácido eftrico muy diluído. Los negros de astrin- 
gente, que tienen por base la decocción de aga- 
llas, se aplican manteniendo la seda en este li- 
quido, escurriéndola y pasándola por quince mi- 
nutos á un baño de pirolignito de hierro que 
marque 5° B,; escurrida y convenientemente ai- 
reada, se lava y pasa al baño de color calentado 
á 309 y formado por 4 por 100 de palo de Cam- 
peche; después de teñida la fibra se aclara y se 
aviva en decocción templada de jabón y palo 
amarillo, y se termina esta serie de operaciones 
con el lavado y secado. 

El aumento de peso que experimenta la seda 
en los tintes que por esta razón se llaman con 
carga, se debe en primer término al mordiente 
férrico empleado, que es el sulfato, disuelto de 
manera que marque como máximum 35° B., lo 
que hace que sobre la fibra se depositen canti- 
dades notables de hidrato férrico, cuyo peso cre- 
ce con el número de veces que se aplique el mor- 
diente; además contribuye á este mismo resul- 
tado la fijación de ciertas cantidades de ferrocia- 
nuro potásico y de tanino. De todos estos tintes 
el más conveniente es el llamado de cato, por ser 
ésta la materia colorante, el cual al aplicarle so- 
bre la seda desgomada exige empaparla primero 
de agua ligeramente acidulada de ácido clorht- 
drico, pasándola después durante doce horas á 
un baño de sulfato ferroso que contenga 20 par- 
tes de esta sal para 100 de seda; torcido y escu- 
rrido el tejido se introduce en disolución de car- 
bonato sódico que marque 8° B., y se lava en se» 
guida en agua clara, con lo que adquiere un ca- 
lor muy intenso de óxido férrico; repetidas por 
segunda vez todas estas operaciones, se sumerge 
la tela en un líquido compuesto de 15 partes de 
ferrocianuro potásico (prusiato amarillo) y 25 de 
ácido clorhídrico (con relación á 100 de seda), 
que la comunica fuerte color azul, lavándola en 
seguida con gran cuidado para darle luego otro 
pie de óxido mediante el baño de hierro; termi- 
nada esta preparación pasa el tejido á un baño 
calentado á 60° y que contenga el cachú ó cato 
en la proporción de 150 por 100, y al cabo de 
diez horas de inmersión se lava y se la sumerge 
en decocción de campeche y jabón calentada å 
50°; se lava al salir de este baño, se aviva el co- 
lor con ácido cítrico muy diluído, y una vez 
suavizado el tejido con aceite emulsionado se le 
lava por última vez y sele seca. Los otros medios 
de teñir de negro con carga son semejantes al 
anterior, si bien se reemplaza la materia astrin- 
gente por el fustete ó la decocción de agallas, y 
el sulfato ferroso por el pirolignito de hierro; en 
este último caso hay que operar en cubas de ma- 
dera, cuya temperatura se eleva al grado conve- 
niente mediante serpentines por los que circula 
vapor de agua. 

Los negros de anilina no se dan casi nunca 
por el empleo directo de materias de este color, 
sino haciendo intervenir diversas reacciones que 
las originen; sin embargo, en algunas fábricas 
usan con buen y económico resultado el negro 
azul Collín, que exige operar como á continua- 
ción se indica. Suponiendo que se han de teñir 
100 kilogramos de lana, se prepara una tina con 
3000 litros de agua, en Ja que se disuelven 2,5 
kilogramos de la materia colorante, sumergien- 
do la lana en el líquido y manteniéndola du- 
rante cuatro horas á la temperatura de 1009; 
pasado este tiempo, y sin suspender la ebulli- 
ción, se agregan en tres veces, de media en media 
hora, 250 gramos de ácido sulfúrico la primera 
vez, un kilogramo la segunda y 1,25 la tercera, 
con lo que el baño, que era alcalino en un prin- 
cipio, resulta neutro después de la primera adi- 
ción y ácido á la segunda, precipitando el color 
á la tercera; hecho esto, y sin sacar la lana, se 
añade un kilogramo de bicromato potásico di- 
suelto en agua, y al cabo de media hora de ebu- 
llición se extrac el tejido, se lo enfría en con- 
tacto con el aire y después so le lava y seca, 101 
procedimiento de Delrray para los tintes negros 
de anilina, que da muy buenos resultados, con- 
siste en amowdentar primero la lana á la obuli. 
ción y duranto quince minutos en un líquido 
compuesto de 10 litros de agua, 100 gramos de 
ácido sulfúrico concentrado y 100 de bieromato 
potásico, líquido que después de frío debe per- 
manecer on contacto con el tejido por veinti- 
cuatro horas mis; al salir de este paños y una 
vez escurrido, pasa al de tintura, formado por 
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10 litros de agua, 30 gramos de clorhidrato de 
anilina, 48 de ácido sulfúrico de 66° B. y 55 pra- 
mos de bicromato potásico, en el cual la lana se 
empapa sin calentar, volteándola por una hora 
y transcurrida ésta se añaden 12 gramos de sul. 
lato de cobre disuelto en un poco. de agua y se 
calienta por media hora á 100%; hecho esto se 
lava el tejido, y éste pasa por un baño de ja- 
bón, al que se añade corta cantidad de violeta 
e anilina. 

En todo Jo anteriormente dicho se ha supues- 
to que la materia que se trataba de teñir pro- 
cedia directamente de las fåbricas de hilados 6 
tejidos, y aun se presentaba conforme se extrae 
de la naturaleza, sin otra modificación que los 
lavados ó blanqueos necesarios; sin embargo, en 
la práctica de la Tintorería, sobre todo en “pe: 
queña escala, ocurre con muchísima frecuencia 
el teñir ropas usadas, hasta el extremo de que en 
todas las grandes ciudades hay no pocos esta- 
blecimientos dedicados exclusivamente á esta 
fase particular de la industria tintórea. Cuando 
se trata de teñir tales objetos se procura siem- 
pre emplear un solo baño para cada color, sea 
cualquiera la clase de fibras sobre que se opera 
lo que exige en primer término que la fibra esté 
perfectamente limpia; en muchos talleres lim- 
pian los tejidos con jabón antes de teñirlos 
y los lavan después, procedimiento bueno cuan- 
do las aguas son puras, pero que requicre gran 
igualdad en el lavado, pues de no ser así se pro- 
ducen luego manchas y sombras; lo preferible 
es, suponiendo que se traten de lavar 20 piezas 
gruesas de vestir, ponerlas en una criba con su- 
ticiente cantidad de agua ú 600 y 2 kilogramos 
de carbonato sódico cristalizado, dejándolas allí 
durante seis horas, sacándolas luego una por una 
y extendiéndolas sobre una mesa muy limpia, 
en la que se restriegan, con un cepillo fuerte 
empapado en lejía concentrada de sosa, las man- 
chas que hubieran resistido al baño anterior; si 
estas manchas fuesen de grasas, frutas, etc., se 
quitan según los procedimientos especiales des- 
critos en el lugar correspondiente. Terminada 
la limpieza en la forma dicha se procede al te- 
ñido, para el que pueden emplearse los medios 
antes indicados, si bien se prefiero, como se ha 
dicho, operar en baños únicos preparados con 
arreglo á las siguientes fórmulas: 

Negro azulado, — Para 25 vestidos de 10 kilo- 
gramos de peso. Se los hierve durante media 
hora con suliciente cantidad de agua y 400 gra- 
mos de extracto de campeche; se los saca, se 
añaden á la caldera 750 gramos de sulfato ferro- 
so y otro tanto de sulfato de cobre, introducién- 
dolos de nuevo é hirviéndolos por una hora, 
para sacarlos luego, ponerlos al aire un par de 
horas y lavarlos; por este medio queda sin teñir 
el algodón; así que, para completar el tinte, hay 
que introducir las piezas toda una noche en de- 
cocción fría de extracto de campeche y 80 gra- 
mos de palo amarillo, sacándolas al día siguiento 
para sumergirlas en una barca llena de agua 
fresca, en la que se han disuelto 250 gramos de 
carla uno de los sulfatos de hierro y de cobre; al 
cuarto de hora se sacan las ropas y se lavan, 
mientras se añaden al baño anterior 100 gramos 
de cristales de sosa, repitiendo la inmersión, que 
debe durar una hora, después Je la cual, y de 
lavadas las piezas, se las sumerge por tercera vez 
en el mismo baño al que se adiciona un kilo- 
gramo de sulfato ferroso; á la media hora se la- 
van y secan las piezas, que quedan teñidas de 
hermoso negro azulado. Si operando de la misma 
manera se duplica la cantidad de cúrcuma y se 
triplica la de palo amarillo, desaparece el viso 
azulado y se obtiene el negro que se llama de 
cuervo. 

Tinte azul. ~ Para 20 vestidos con urdimbre 
de algodón. En un baño calentado á 60° so di- 
suelven 500 gramos de cristales de sosa y 100 de 
azul alcalino, y en la mezcla se introducen las 
ropas perfectamente lavadas volteándolas duran- 
te media hora y haciendo que la temperatura se 
cieve hasta 90°; de este baño pasan å otro forma- 
do por agua acidulada con 250 gramos de ácido 
sulfúrico y calentado á 80%, y una vez bien des- 
arrollado el color azul, y de hacer hervir por es- 
pacio de un cuarto de hora, se saca el género y 
so lava. Con las operaciones anteriores la lana 
queda perfectamente teñida, mientras que el al- 
godón se mantiene blanco, y para que adquiera 
el mismo color que el resta es preciso amorden- 
tarle primero por doce horas en un baño que 
contenga 300 gramos de tanino, y en el que se 
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introduce por segunda vez después de añadir 400 
de ácido sulfúrico; entonces pasan al primitivo 
baño de tintura, en el que se han disuelto 40 
ramos de azul ópalo, y cuando ya se ha agotado 
la materia colorante se agregan 400 de ácido 
sulfúrico repitiendo la inmersión por una hora, 
asada la cual se lavan las ropas y se secan. 

Los colores de anilina usados en el procedi- 
miento anterior son reemplazados frecuentemen- 
te por el azul de Prusia preparado como sigue: 
se dejan las ropas en remojo toda una noche en 
disolución de sulfato ferroso de 2° B. mezclado 
con 50 gramos de sal de estaño, y al día siguien- 
te, después de esenrridas, se sumergen en agua 
que contenga 40 de ferrocianuro potásico (pru- 
siato amavillo), repitiendo la inmersión después 
de acidular con 70 ú 80 gramos de ácido sulfúri- 
co; al cabo de una hora, y después de varios vol- 
teos, se lavan las ropas y se secan. 

Tinte pardo. — Para 30 vestidos que pesen 30 
kilogramos próximamente. Si son de lana se les 
sumerge, previamente lavados, en el siguiente 
baño: 


Alambre... ....... 2 kilogramos 


Cúrcuma........«.. 15 » 
Carmín de añil... 30 gramos 
Extracto de orchiila. . . . 60 » 


Volteadas las ropas á la ebullición durante dos 
horas, se las saca, se las deja enfriar y se las 
lava. Para teñir el algodón solo, ó cuando el te- 
jido está mezclado con esta fibra, se le pasa des- 
pués del baño anterior á otro que contenga 2 
kilogramos de palo de Lima, 500 gramos de palo 
amarillo y 500 de campeche, en el que deben 
permanecer dos horas, para terminar luego con el 
lavado correspondiente. 


Tinte granate. — Para 25 vestidos de 10 kilo- ı 
gramos de peso. Puede hacerse por dos medios j 


que dan resultados perfectamente aceptables: el 
primero consiste en amordentar las ropas duran- 
te media hora con 60 gramos de bicromato pot- 
sico, 40 de ácido sulfií rico y 20 de sulfato cúpri: 
co, y después de lavadas dejarlas doce horas á 
60”'en un baño que contenga 2 kilogramos de 
cato; al día siguiente, y en tanto que se lavan, 
se disuelven en el líquido anterior 12 gramos de 
fuchsina y 2 de violeta de metilo B, repitiendo 
la inmersión mientras el baño hierve, después de 
lo cual se lavan y secan. En el segundo método 
se sumergen los tejidos primero en un baño que 
contenga un kilogramo de cato y 100 de sulfato 
de cobre, y después en otro å 85° preparado con 
250 gramos de bicromato potásico; así amorden- 
tadas las ropas, y lavadas con agua fresca, pasan 
al baño de tinte, formado de 100 gramos de 
alumbre, 250 de cúrcuma, 15 de fuehsina y 1000 
de orchilla; se hierve media hora agitando sin 
cesar, se lava y se seca. 


TINTENIAC: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Malo, dep. de Ille-et- Vilaine, Francia; 10 mu- 
nicipios y 12000 habits. 

TINTERAZO: m. Golpe dado con el tintero. 


TINTERN ABBEY: Geog. Localidad del muni- 
cipio de Chapel Hill, condado de Monmouth, 
País de Gales, Inglaterra. En una lengiieta de 
tierra llana, bañada por el Wye y circuida de 
colinas y bosques, hállase la abadía de Tintern, 
una de las más encantadoras ruinas de Bretaña. 
La construcción de la abadía, comenzada en 
1131, terminó en 1237, y su estilo es muy primi- 
tivo. Fué fundada por Wálter Clare para unos 
monjes Cistercienses, y se cree que una de las 
tumbas más mutiladas es la de Ricardo Strong- 
bow, que en 1172 conquistó la Irlanda, Todo el 
edif. es de estructura cruciforme, y aún se con- 
servan las paredes exteriores. La abadía de Tin- 
` tern, enyo suelo es de toba, y que tiene por techo 
la celeste bóveda, mide una longitud de 228 pies. 
Aún so conservan las columnas y los arcos, así 
como algunas esculturas de la más delicada eje- 
cución, y todavía subsiste también la suntuosa 
ventana de la fachada del O., que se halla en muy 
buen estado. El paisaje que se ofrece á la vista 
desde ese antiquísimo edif. no puede ser más ad- 
mirable, pudiéndose decir lo mismo «le la posi- 
ción; y en cuanto á Jas ruinas, apenas so halla» 
rán en el país otras que las igualen por su méri- 
to. Cerca de ellas se ven los restos del Hospicio 
y de la Casa del Abad. Por su estilo, ligero y ele- 
gante á la vez, estas construcciones son un pre- 
cioso modelo en su género; Tintern se puede con- 
siderar como una verdadera preciosidad, y com- 
prendiéndolo sin duda su actual poseedor, el 
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daque de Beaufort, procura su conservación por 
to s los medios posibles. Pocas veces se habrá 
ideado en el arte arquitectónico nada más bello 
que Tintern; su estilo es puro, delicado, expresi- 
vo, y de un misticismo encantador, La fachada 
principal, la ventana del E., el coro, los arcos 
puntiagudos y las columnas revelan claramente 
el buen gusto y la delicadeza de la construcción, 
que se manifiesta igualmente en el conjunto. La 
hiedra comunica un carácter más melancólico á 
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los restos de la abadía, y por poco que el obser- 
vador se dejase llevar de la fantasía y del senti- 
miento pareceríale que ese edif. no se construyó 
por el hombre según las reglas establecidas por 
el Arte, que no es una creación de los humanos, 
y que tal vez fué obra del mágico arquitecto que 
levantó el palacio de Aladino. Véase lo que dice 
Hawthorne al hablar de este edificio: «Ni el Co- 
liseo, ni las tumbas de la Vía Apia, ni los más 
vetustos pilares del Fórum, ni ninguna otra rui- 


Ruinas de la abadía de Tintern 


na romana, por mutilada que esté, podrá ofrecer 
nunca el aspecto de venerable antigiiedad que 
presentan las paredes grises de una abadía ó cas- 
tillo de Inglaterra» (Montaner y Simón, Euro- 
pa pintoresca). 


TINTERO: m. Vaso de una ú otra materia y 
figura, en que se pone la tinta de escribir, para 
hacer uso de ella, 


(— Siempre fué bueno traer 
TINTERO y escribania). 
: LOPE DE VEGA. 


Los juegos de compases que correspondie- 
ren al número de los alumnos, con los lápi- 
C8S,... TINTEROS y demás necesario para el di- 
bujo. 

JOVELLANOS. 


—¿No es droga que en estas casas 
Nunca ha de haber un TINTERO 
Corriente? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


- TINTERO: Jmpr. Especie de cajón para te- 
ner la tinta de imprimir y batirla con el rodi- 
ilo. 


- TINTERO: Mar, Zoquete de madera con va- 
rios huecos ó concavidades para conservar des- 
leída la almagra que usan á bordo carpinteros y 
calafates. 


—- DEJAR, Ó DEJARSE, uno, Ó QUEDÁNSELE 4 
uno EN El. TINTERO una cosa; fr. fig. y fam. 
Olvidarla ú omitirla. . 


... Jo que tras esto me admira, es el gran 
enidado que tuvo de que no se quedase en el 
TINTERO el nombre del mendigo pobrecito Lá- 
zaro, etc. 

MALÓN DE CHATDE. 


Lo más urgente 
Se quedaba en el TINTERO. 
Aún están sin provesrse 
Las plazas de secretarios... ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TiwTERO: Art. y Of. Este utensilio es de 
un uso frecuente en todas las artes gráficas; así 
hay tinteros de escribir, tinteros de imprenta, 
de litografía, etc. En los tinteros de escribir se 
encuentran multitud de variedades, formas y 
aplicaciones, haciéndose de materiales diferen- 
tes, desde el metal, principalmente la plata y el 
bronce, la porcelana, el cristal, barro cocido, et- 
cétera; sin embargo, los tinteros de metal, en 
rigor, no son más que estuches para el tintero, 
reducido å un vaso de cristal ó porcelana, que 
se coloca dentro del tintero de metal, en el que 
no es conveniente tener la tinta directamente, 
y que al propio tiempo se inutiliza ó desluce 
muy pronto con ella. El tintero más sencillo 
consiste en un vaso de cristal ó porcelana más 
ó menos grande, pero siempre de capacidad pe- 
queña, pues no conviene tener grandes cantida- 
des ilo tinta en el tintero, porque va formando 
un barrillo en su fondo, qme espesa aquélla y la 
ensucia, haciéndose imposible escribir con ella; 
conviene adaptarle una tapadera, que general- 
mente suele ser de metal. El vaso se ahueca mu- 
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chas veces en una figura ó en un bloque de for- 
mas más ó menos caprichosas, pero lo ordinario 
es darle la cúbica ó la de un sólido de revolución 
deancha base y boca estrecha; se adapta una tapa 
de metal unida á charnela con una guarnición 
que se fija á la boca por medio de un cemento 
cualquiera; la tapa tiene en el borde una muesca 
que entra en un botón de muelle de la guarni- 
ción; en otras ocasiones la tapa es de cristal 
también; dos guarniciones iguales de metal, uni- 
das á charnela, se fijan del mismo modo al tin- 
tero y á la tapa, y no es necesario entonces mue- 
lle de retenida de aquélla, bastando su peso para 
que cierre bien. Modernamente hemos visto un 
tintero sumamente curioso y conveniente: es un 
vaso de cristal fuerte, terminada su boca por una 
armadura cilíndrica niquelada, con un botón; la 
tapa es también de cristal con su guarnición me- 
tálica, compuesta de dos partes á charnela, la una 
fija á la tapa y la otra que termina en un ci- 
lindro de enchufe con una muesca (fig. 1) para 
hacer el enchufe de bayoneta con el botón de la 


Fig. 1 


armadura del tintero, ó más bien del depósito de 
tinta, que no otro oficio hace el vaso de que an- 
tes hemos hablado, pues el verdadero tintero es 
(fig. 2) una pequeña tacilla de unos 2 centíme- 
tros de profundidad, de porcelana, taladrada 
junto al cordondillo superior, y por el taladro de 
A pasa una ballena B con un tope que impide 
se salga el tintero; el otro extremo de la varilla 
ó ballena va cogido entre la armadura de la tapa 
y la tapa misma; las ventajas de tal sistema son 
indudables: al cerrar el tintero se mete éste 
dentro del depósito, se vuelca en él y arroja 
todo el barro que se haya formado mientras es- 
tuvo abierto, y al abrirsela tapa tira del tintero 
y adapta su boca á da armadura, que lando sólo 
en Á, aun cuando esté lleno, una pequeña can- 
tidad de tinta limpia, sin posos, y eu la que la 
pluma no puede cargarse excesivamente por la 
pequeña profundidad que tiene; un inconvenien- 
te, sin embargo, le encontramos, y es que la 
ballena, ó que debía serlo, se ha sustituido 


por caucho vulcanizado y salta con mucha fa- - 


cilidad, no siendo fácil reponerla; cuando hay 
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que limpiar el tinteyo se desmonta la tapa por 
el enchufe do bayoneta, y se puede limpiar per- 
foctamente. Los tinteros de viaje son, si no una 
novedad, una variedad del tintero, en que el ile- 
pósito es un vaso con boca de frasco, saliente; 
una tapa á charnela ó con enchufe de bayoneta 
tiene en el centro un agujero que se cubre con una 
chapa de goma, empujada por el interior de la 
tapa por un pequeño muelle en espiral; la tapa 
ajusta con fuerza en la boca del depósito, é im- 
pide que se vierta la tinta; el tintero puede te. 
ner después distintas envolturas, y se cierra con 
un fuerte muelle que impida se destape el deps- 
sito. Los llamados tinteros de soldado son un 
cañuto con dos ó tres divisiones en otras tantas 
tapas que entran á rosca unas en otras; en el 
departamento inferior va la tinta, en el del cen- 
tro las plumas con sus mangos, y en la tapa la 
salbadera. Los tinteros de eserihir pueden ser un 
objeto aislado 6 entrar å formar parte de una 
escribanía. 

El tintero que se nsa en las trabajos litográficos 
se reduce á una mesita enadrada que se coloca á 
la izquierda del estampador é inmediata á la 
prensa, para mayor comodidad de aquél; tieno 
un rebordo limitando un tablero para ajustar en 
él una losa de mármol ó piedra litográfica bien 
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apomazada, de 40 centímetros de longitud por 
30 de ancho, la cual, cuando es nueva, se empa- 
pa perfectamente de aceite de linaza; en el cuer» 
po de la mesa lleva un cajón, y otras veces tam- 
bién un armario, y tanto en uno como en otro 
se guarda la tinta, los barnices, pinceles, plu- 
mas, lápices, puntas para grabar, rascador (véa- 
se); en el cajón además se colocan las notas y 
pruebas con los objetos menudos y que no pue- 
dan manchar, como peine, pinceles para acidu- 
lar, punta de grabar, ete., y en el armario las 
tintas, colores y barnices; la piedra se sujeta 
á la mesa, acuñándole con tacos á los rehordes, 
para que no pueda moverse al tomar la tinta con 
el rodillo. En las prensas mecánicas el tintero 
forma parte de la prensa misma, y generalmente 
se compone, como en la de Voizin, de un soporte 
fijo que lleva un cilindro giratorio en el mismo 
sentido que el cilindro impresor; tiene además 
una pieza llamada cuchillo, que se regula por 
medio de tornillos en posición vertical y detrás 
del cilindro, la cual sirve para, en unión de aquél, 
y en el espacio ¿ (fig. 3), que queda entre ambos, 
contener la tinta; el rodillo compresor B se apo- 
ya contra la parte inferior del cilindro del tin- 
tero donde toma la tinta, que deposita sobre una 
plancha-tintero moutada en el carro, cuando 
éste pasa por debajo de aquél; la tinta se distri- 
buye con regularidad sobre la superficie de este 
tintero por medio de rodillos con diferentes orien- 
taciones, que giran sobre él, avanzando trans- 
versalmente, y de esta plancha-tintero toman la 
tinta otros cilindros de pasta que se hallan pró- 


ximos al cilindro impresor, entintando la piedra 
ásu paso por debajo de ellos. En las nnevas 
prensas Marinoni, eltintero, aunque gniado por 
engranajes, está provisto de un mecanismo es- 
pecial que permite hacer desviar los mecanismos 
impresores sin desviar el tintero, ó viceversa, 
mover á mano el tintero independientemente de 
todo movimiento de la máquina; detener á vo- 
luntad, no solamente la acción de tomar la tin- 
ta, sino al tintero mismo, sin parar la máquina; 
todas estas operaciones, así como regular el en- 
tintado del rodillo, quese consigue por un álabe 
en abanico, pueden hacerse instantáneamente 
sin detener la máquina; los peines de los rodillos 
cocadores están en dos partes, para permitir la 
inclinación de los rodillos tocalores, y al efecto 
Jleva el carro un espacio bastanteancho que per- 
mite dar dicha inclinación, sin que los totaliza- 
dores de los rodillos abandonen este camino; la 
elevación de los rodillos tocadores y mojadores 
se consigue por la maniobra de una palanca que 
actúa, por el intermedio de un álabe, sobre dos 
planos inclinados que obran sucesivamente so- 
bre cada uno de los rodillos, lo que hace el mo- 
vimiento muy dulce y permite al conductor le- 
vantar por sí solo todos los rodillos, aun en las 
máquinas para tiradas de gran tamaño, y sin 
hacer volverá la máquina, bastando la maniobra 
de ama sola palanca para levantar todos los ro- 
dillos, En las máquinas de barnizar los rodillos 
que depositan el barniz sobre las hojas ruedan 
sobre un cilindro de metal que gira dentro de 
un tíntero que contiene el barniz, y que no es 
más que un depósito mojador atravesado en su 
centro por el rodillo del tintero, que se sumerge 
hasta su diimetro medio en el barniz; de este 
modo los rodillos renuevan el barniz de una ma- 
nera continua, para depositarle en las hajas de 
impresión, lo que asegura un barnizado perfecto 
y uniforme; la cantidad de barniz qne se deposi- 
ta sobre las hajas se regula muy fácilmente por 
medio de una limina metálica que obra como el 
cuchillo del tintero de las máquinas de impri- 
mir, En las máquinas rotativas sistemas seme- 
jantes permiten hacer la regulación del tintero 
con gran facilidad, siendo muy completa la dis- 
tribución de la tinta, y la cantidad que de ella 
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se tome puede hacerse variar hasta estando la 
máquina en marcha, 

El tintero de las máquinas de imprimir, 6 
prensas tipográficas, varía con los tipos diversos 
de máquinas; en las alemanas el sistema de 
entintaje se halla en la parte superior de la má- 
quina, pero el entintaje general y el de la forma 
se electúa por dos gruesos rodillos entre los ci- 
lindros de presión; el entintaje moderno, llamado 
á la alemana, se debe á Kænig y Baiier: esel que 
presentan las máquinas cilíndricas, y ofrece las 
ventajas de que los tocarlores están constante- 
mente en contacto con la mesa de la tinta, cilín- 
drica también; el gran diámetro de los rodillos 
hace que su superlicie pase sólo una vez ó vez 
y media cuando más sobre la forma, lo que ex- 
plica el por qué de que en estas máquinas haya 
sólo dos tocadores, y los pivotes de los rodilos 
giran entre dos cojinetes que sostienen grandes 
soportes movibles fijos å Jos lados de la máqui- 
na por medio de tornillos de muletilla, hallán- 
dose guiados los cojinetes por tornillos que per- 
miten subir ó bajar aquéllos á voluntad, para 
que los rodillos descansen más ó menos sobre la 
forma, lo que tiene la ventaja de que el entinta- 
je se gradúa con exactitud, estableciendo un 
contacto más ó meuos íntimo de los distributo- 
res con la mesa de la tinta; el tintero en esta 
máquina domina á la platina y va colocado cerca 
del cilindro de presión, pero algo más elevado; 
la mesa de la tinta es cilíndrica y adquiere un 
movimiento de rotación, al propio tiempo que 
otro de vaivén, lo que facilita la distribución; 
un tomador coge la tinta colocada en el cilindro- 
tintero y la deposita en la mesa cilíndrica, sobre 
que marchan los distributores; dos tocadores de 
gran diámetro, uno á cada lado de la mesa, co- 
munican la tinte å la forma; la posición del tin- 
tero se gradúa por tornillos, de los que cada nno 
leva dos contratuercas de cateza rayada; en una 
de las extremidades de los tornillos va sujeta la 
enchilla del tintero; partiendo de éste pasa á 
través de un soporte fijo sobre el montante del 
mismo, y á algnnos centímetros de él y en cada 
lado de éste se apoyan las dos contratuercas que 
sirven para graduar la tinta; y para aproximar ó 
desviar la enchilla con relación al cilindro-tin- 
tero se aprieta ó afloja una contratuerca, ha- 
ciendo lo opuesto con la otra. 

En las máquinas de blanco de Dutartre el 
mecanismo del tintero se pone en acción por 
medio de engranajes movidos por el árbol prin- 
cipal, á cuyas extremidades van fijas, de un lado 
la biela, y del otro la gran rueda de la motriz, 
engranando con el piñón que transmite el mo- 
vimiento general, y cuyo mismo árbol Jlava el 
volante; la separación de la cuchilla se arregla 
por medio de tornillos de desviación; el cilindro 
del tintero gira hacia adentro movido lentamen- 
te por un engranaje; el entintado se hace exten- 
diendo, distribuyendo y batiendo la tinta sobre 
la mesa por los distributores, dispuestos oblicua- 
mente respecto de la marcha de aquélla y en for- 
ma de V; la una pasa por debajo de los tocado- 
dores, enyos pivotes se apoyan en peines, sujetos 
con pernos á los costados de la máquina, como 
los distributores, y los cubre de tinta, que depo- 
siten sobre la forma antes de que ésta entre en 
presión, En las máquinas Marinoni, el mecanis- 
mo del tintero varía algo con el modelo: en la 
Indispensable, por ejemplo, se pone el tintero 
en movimiento por medio de brazos que dirigen 
el vaivén del travesaño que sostiene el balancín. 
En la Util ha colocado un nuevo regulador del 
tintero, que se arregla por medio de muelles 
que obran sobre la enchilla del tintero, pero que 
no engalgan con él, nosirviendo los tornillos con 
que aquéllos se mueven más que para graduaró 
retirar la presión de los muelles, lo que tiene la 
ventaja de suprimir nna cansa de accidentes, tan 
frecuentes en las máquinas de pedal. En la ĉi- 
pográfica de blanco la distribución se hace por 
medio de dos mesas de entintar, una cilíndrica 
con movimientos simultáneos derotación y vaivén 
Muy suaves, 7 la otra plana; la distribución co- 
mienza sobre la mesa cilíndrica, y los tomadores 
van á tomarla de la mesa plana en que ya está 
perfectamente distribuída; los cargadores llevan 
también un movimiento de vaivén al mismo 
tiempo que el de rodadura, y esto facilita la dis: 
tribución y el toque. En las grandes prensas. de 
blanco las hay de entintado plano y deentintaje 
cilíndrico; en las primeras, que puede decirse qué; 
como en la anterior, el en tintado es mixto, los 
tocadores van arrastrados por los cargadoresque 
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sobre ellos están, y que reciben un movimiento 
de engranajes dispuestos en una de sus extremi- 
dades; cada tocador ya sujeto por un peine, y 
puede subir é bajar según deba cargar sobre la 
forma; además el peine puede avanzar ó retroce- 
der å fin de aumentar ó disminuir su contacto 
con el cargador correspondiente; los cargadores 
tienen además un movimiento de vaivén que 
perfecciona la distribución, y los tocadores no 
pueden ni saltar ni caer sobre los blancos, y gi- 
ran siempre, lo que evita las paradas de los ro- 
dillos en los grandes blancos, y por tanto los 
choques de los rodillos detenidos contra las for- 
mas. lin las de entintado cilíndrico, que se em- 
plean para obras de gran Injo, el toque se hace 
por cuatro rodillos, que se pueden regular estan- 
do la máquina en marcha; la tinta se extiende 
sobre estos cuatro tocadores después de perfecta- 
mente distribuída, lo que permite obtener una 
gran finura en la tirada; la distribución se hace 
por tres mesas de entintar, cilíndricas, de metal; 
dos de ellas tienen al mismo tiempo un movi- 
miento de rotación y otro de vaivén muy suaves, 

hacen la distribución por medio de cuatro dis- 
tributores, de los que dos son movibles y otros 
dos trausmitidores fijos. En las máquinas de 
doble toque hay dos tinteros, nno á cada lado 
de la prensa, para que la forma pueda ser tocada 
á su salida de la presión y pueda utilizarse para 
cuando en el texto hay grabados, empleando un 
tintero para éstos y otro para la forma, así como 
también para hacer la tirada á dos colores, qui- 
tando en los rodillos tomadores, distributores y 
tocadores de cada lado, la pasta, en los puntos en 
que no deban tomar color, 

Otras muchas disposiciones podríamos indicar; 
pero son tan variadas, aunque en rigor bajo los 
mismos principios, que fuera alargar demasiado 
este artículo, para tratar sólo de un detalle de 
máquinas que debe tratarse en artículos espe- 
ciales. 

TINTES (Los): Geog. Caserío del ayunt, de 
Alcoy, p. j. de íd., prov. de Alicante; 125 habi- 
tantes, 


TINTILLA: f. Vino tinto, astringente y dulce, 
que se hace en la villa de Rota. Llámase tam- 
bién TINTILLA DE ROTA. 


TINTILLO (d. de tinto): adj. V. Vino TINTI- 
LLO, U. t. c. s. 


TINTIN: m. Sonido que hacen los vasos ó co- 
sas parecidas chocando unos con otros. 


TINTIRINTÍN: m. Eco ó sonido que resulta del 
toque de los clarines ú otro instrumento que lo 
tenga agudo. 


Entre el TINTIRINTÍN de los clarines, 
Y entre el tantabalán de los tambores. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


TINTO, TA (del lat. tinctus, p.p. de tíngire, 
teñir): p.p. irreg. de TEÑIR. 
... conoció á su hermano, aunque TINTO y 
negro con la sangre de la herida. 
CERVANTES, 


— Tinto: adj. V. Uva TINTA. U. tcs, 
- Tinro: V. Vivo tirto. U. t. e. s. 


- Tixro: Geog. Río de la prov. de Huelva, 
Según consigna el ilustrado ingeniero Gonzalo y 
Tarín en su magistral descripción de la provincia 
( Memorias de la Comisión del Mapa Geológico de 
España), aunque el renombre de las minas de 
pirita ferrocobriza y la influencia de las aguas 
procedentes de las mismas en la calidad de las 
que el río lleva ha sido sin duda la causa de que, 
desde remotos tiempos, se haya considerado que 
el Tinto tiene su cuna en la cueva del Lago (Río 
Tinto), situada en la ladera septentrional del 
cabezo de Salomón, cuando se examina con cui- 
dado la orografía del país y se busca cuál sea la 
corriente perenne que, afluyendo al cance general, 
acude de mayor distancia, tiene que convenirse 
en la exactitud del proverbio provincial: El rto 
Tinto se lleva la fama, y el Jarrama le da el agua; 
y considerando, por consiguiente, que dicho pri- 
mer río no es más que la continuación del últi- 
mamente citado, en fijar en el origen de vste el 
de aquel. Nace, pues, el río Tinto en la villa La 
Granada, con la rivera Jarramilla que, trazando 
uva curva de gran radio, cuya convexidad mira 
al E., y cuya onerda, orientada de N.O. á S.E., 
mide próximamente 7 kms., va á buscar el ba- 
rranco San Juan, que se le une por la margen 
izq., habiendo recibido antes por la dra, dife- 
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rentes derramos de las sierras de La Hoya y de 
Albarderos; cambia al unírsele ese barranco la 
dirección que traía, tomando la del barranco mis- 
nio, 0 sea la que va al S. O., por término medio, 
al mismo tiempo que muda su nombre por el de 
rivera O rio Jarrama, el cual, á unos 7 kms. aguas 
abajo, sufre en cortísimo trecho dos bruscas in- 
flexiones, la primera al S, E. y la segunda al 
5. O., para seguir después con rumbo medio al 
S.S.0, hasta el paraje en que se le reune el río 
Agrio, originado en las minas de Río Tinto; 
toma allí su definitiva denominación, á la parque 
tuerce su rumbo al S., que no tarda en cambiar 
por otro al N.O., á poco de haber recibido por la 
izq. la rivera Gallega, que forma confín con la 
prov, de Sevilla; mas apenas ha corrido en esa 
última dirección unos 2 kms,, recibe por la mar- 
gen dra. la rivera de Cachán, y doblándose hacia 
el 5. con ligera desviación al 8.8.0., sigue así 
en trecho de 5 ó 6 kms., pasados los cuales mar- 
cha durante otros 2 escasos con rumbo poco di- 
ferente del que va á Poniente, hasta que, unién- 
dosele por la orilla derecha la rivera del Manza- 
no, va desde esa unión á buscar el arroyo del 
Peral, á cuyo efecto deja su último arrumba- 
miento tomando otro dirigido por término medio 
hacia el S.O. En cuanto el río Tinto recibe el 
tributo del arroyo del Peral sufre una brusca 
inflexión al S.E., pero 2,5 kms. aguas arriba de 
la desembocadura del Barresnelo, que en la ori- 
lla izq. se halla casi enfrente de la rivera de 
Valverde, que acude por la dra., ya el Tinto ha 
vuelto á tomar dirección media hacia el S., un 
poco 5,5.0., con la que, aun cuando trazando 
ziszás, baja hasta la confl. del río Corumbel; des- 
víase allí al S.O. para marchar hacia Niebla, 
á cuyas inmediaciones traza una rápida curva 
cuya convexidad mira al N.O., y en cuya conca- 
vidad queda comprendida la población, y, pa- 
sando por bajo de los puentes que, para salvar 
el río, hay establecidos en los f. c. de Río Tinto 
á Huelva y de ésta á Sevilla, vuelve á tomar la 
misma dirección al S.O., con la cual continúa 
hasta la ría de Huelva, ría cuyo eje se orienta al 
S.S.0., pudiendo estimarse en 100 kms. el des- 
arrollo total del río. Resulta, pues, en resumen, 
que el cauce del río Tinto, generalmente estre- 
cho y profundo hasta el paraje en que forma la 
ría acabada de citar, es en extremo tortuoso, en 
armonía con lo quebrado del suelo que atraviesa, 
de lo cual procede también que las pendientes 
del mismo lecho sufran considerables variacio- 
nes. Según consigna el Derrolero de las costas de 
España al describir la parte correspondiente á la 
desembocadura del río Tinto, en tiempos remo- 
tos debió preceder á su entrada una gran bahía 
formada por el continente en que está la villa 
de Huelva y la costa de Palos, como la dibujan 
las aguas de las grandes pleamares cuando cubren 
las marismas. Actualmente su boca tiene 3 cables 
de ancho, y es producida por los bancos que des- 
piden las puntas de la Arenilla y del Sebo. En 
su centro se sondan 11 m., 1 4 bajamar viva, 
y luego va disminuyendo gradualmente el fondo, 
en términos de sondearse 5 m. por enfrente de 
Palos y un m. en el fondeadero de Moguer, Ya 
desde este sitio para arriba solamente es nave- 
gable el Tinto con embarcaciones pequeñas. La 
calidad de su fondo es buena desde la boca hasta 
San Juan del Puerto, y desde este punto aden- 
tro ya se encuentra algún cascajo, Las mareas 
dan grande importancia al río Tinto, pues su in- 
flujo llega hasta cerca de Lucena, y es navegable 
hasta el sitio denominado Barrillo, en donde hay 
un cargadero, distante de la boca unas 9 millas. 
Respecto á la cantidad de agua que el Tinto 
lleva, dice Gonzalo que oscila, entre límites muy 
extensos, pues llegando á ser casi nula en el ve- 
rano adquiere el río en los periodos lluviosos 
los caracteres de caudaloso, no siendo raro que 
en determinadas circunstancias experimente cre- 
cidas tan rápidas, como rápido es también el 
descenso «le las aguas en cuanto esas cirennstan- 
cias cesan, lo cual es debido á lo quebrado de su 
cuenca y á que el suelo de ésta, constituído en 
su mayor parte por rocas de poca permeabilidad, 
se halla casi exento de tierra vegetal. A no ser 
en los momentos de grandes avenidas, puede 
vadearse el Tinto con comodidad por una por- 
ción de puntos, no habiendo por lo demás sobre 
él otro puente que el de Niebla, en la carretera 
de Sevilla. En el origen y porción superior del 
curso del río son sus aguas, y las de sus aflnen- 
tes, puras y cristalinas; pero desde el momento 
| en que recibe las procedentes del benelicio de 
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las menas pititosas de los establecimientos de 
Río Tinto y Peña del Hierro, se hacen, no sólo 
inaprovechables, sino perjudiciales para la ve- 
getación, impropias para la vida de los seres que 
en otro caso en ella se desarrollarían, y dañinas 
á los peces y mariscos de la ría de Huelva cuan- 
do, después del verano, arrastran en las prime- 
ras avenidas las sales metálicas que, por evapo- 
ración y precipitación química, quedaron en el 
cauco formando eflorescencias y légamos excesi- 
vamente ferruginosos. De color verde claro cuan- 
do esas aguas, en mal hora tributarias del Tinto, 
abandonan los recipientes en que tiene lugar la 
cementación del cobre, van perdiendo sucesiva- 
mente tal color para adquirir el de rojo de vino, 
correspondiente a las sales férricas, que es el que 
conservan en el río al pasar por Niebla, en cuyo 
paraje se estiman, de poco tiempo á esta parte, 
para beneficiosos baños. Su composición no es 
conocida por falta del análisis químico de las 
mismas, no pudiéndose decir más por hoy sino 
gue son ferruginosas ácidas (V. Rio Tinto). La 
cuenca del Tinto mide 1720 kms.?, de los cuales 
190 corresponden á la prov. de Sevilla. Es el 
Urium de los romanos y el Saquia ó Azequia de 
los árabes, 


- Tixro: Geog, Río de la Rep. de Honduras, 
también llamado Negro y Poya. Nace en las 
montañas del interior, corre hacia el N. y des- 
emboca en el Mar de las Antillas, cerca del 
Cabo Camarón, dejando á la dra, el monte Poya 
ó Poyas, nombre también de los indígenas que 
ocupan el valle del río. En 1819 un escocés, 
Mac-Gregor, se erigió en cacique de los poyas. 


TINTONES: m. Bot, Nombre vulgar empleado 
en España para designar una planta pertenecien- 
te á la familia de las Geraniáceas, la cual es co- 
nocida entre los botánicos con el nombre cientí- 
fico de Erodium moschatum Ait. 


TINTOR (del lat. tincior): m. ant. TINTO- 
RERO, 


TINTÓREO, REA (del lat. tinciortus): adj. Aplí- 
case á las plantas ú otras substancias colorantes; 
como el alazor, el achiote, ete. 


Las principales plautas TINTÓREAS las exa- 
minaremos brevemente por el orden de su apro- 
vechamiento, etc. 

OLIVÁN, 


TINTORERA;: f. .4mér. Hembra del tiburón, 


TINTORERIA (de tintorero): f. Casa donde se 
tiñen los paños y otras cosas. 


TINTORERO, RA (de tintura): m. y f. Persona 
que tiene por oficio teñir ó dar tintes. 


... su efecto infalible sería alejar de la in- 
vención é imitación á nuestros aplicados fa- 
bricantes, tejedores y TINTOREROS de paños. 

JOVELLANOS. 


Un hábil TINTORERO estaba en su laborato- 
rio ocupado en las tareas de su profesión. 
BALMES. 


Para escribir una carta era preciso... correr 
todo Madrid en bnsca de una botella de tinta, 
óllevar un frasquitoá casa del TINTORERO, ete, 

ANTONIO FLORES. 


TINTORER Y SAGARRA (PEDRO): Biog. Músi. 
co y compositor español. N. en Palma de Ma- 
Horca á 12 de febrero de 1814. M. en marzo de 
1891. Sus padres fueron unos catalanes emigra- 
dos de Barcelona por la invasión francesa. Vuel- 
ta su familia 4 dicha ciudad, Pedro estudio el 
solfeo (1822), piano y composición (1830) con el 
maestro Vilanova;luego ingresó en el Con-erva- 
torio de Madrid, aprendiendo el piano con Al- 
béniz y la composición con el maestro Carnicer, 
Ganó en 1832 el primer premio de piano, Des- 
pués marchó (1834) á París, perfeccionándose en 
los estudios de piano y composición bajo la direc- 
ción de Zimmermann. En los conciertos que éste 
daba en su casa, en la cual reunía á los más se- 
lectos artistas de aquella capital, fué muy aplau- 
dido y distinguido por los célebres Bertini, Liszt, 
Alkan, Marmontel y otros. Más tarde se esta- 
bleció (1836) en Lyón, dedicándose á la ense- 
ñanza, recibiendo durante un año en que residió 
en aquella capital, del eminente pianista Liszt, 
lecciones de piano casi diarias, que fuéronle de 
grande utilidad; en aquella ciudad permaneció 
unos dieciséis años, siendo profesor en el Colo- 
gio Real, agregado en la Universidad, y 4 pesar 
del tiempo que le robaban sus numerosos discí: 
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pulos, dió una serie de conciertos en el Gran 
Teatro y en salones particulares, con lo que ad- 
quirió gran renombre como pianista. De regreso 
en Barcelona, y después de aquilatar su fama 
como pianista de grandes dotes, dedicóse á la 
enseñanza. Contó entre sus discípulos á los 
nistas Pujol ] 

bert, Parera y Salváns; á las señoritas Guerra y 
Elisa del Alamo, y á muchos otros. En 1887 era 
director de las clases de piano del Conservatorio 
de Isabel II de Barcelona. Un biógrafo suyo es- 
cribía en dicho año: «Es el Sr. Tintorer, además, 
compositor fecundo y de no vulgar talento, co- 
mo lo demuestran sus muchísimas composlelo- 
nes, inéditas en su mayor parte; entre las que 


siguientes: dos Misas, un Stabat Máter y Te 
Déum, á cuatro voces, coro y orquesta, Dossin- 
fonías para orquesta. Cuarteto para instrumen- 
tos de cuerda, Tres cuartetos, un trío y tres dios, 
para piano é instrumentos de cuerda; y en fin, 
varias piezas para piano solo, - Entre sus últi- 
mas publicaciones merecen especial mención, por 
ser resumen de Jos conocimientos adquiridos en 
su larga carrera, sus veinticinco estudios de estilo 
y mecanismo, op. 102; veinte estudios de veloci- 
dad, op. 103; veinticinco estutios, op. 100; doce 
grandes estuios, op. 101; Método teórico y prác- 
tico de piano, op. 104; El arte de preludiar, 
op. 105, y Gimnasio del pianista, op. 105, que 
forman en conjunto una Escuela complcla de 
piano, destinada á mejorar notablemente la en- 
señanza de este instrumento. » 


TINTORES: Gcog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Tintores, ayunt. y p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 189 habits, 

TINTORETO (EL): Biog. V. RoBustr (Jaco- 
BO). 

TINTURA (del lat. tinctara j): f. TINTE; acción, 
ó efecto, de teñir. 

... toda esta doctrina aplicada å la bilanza 
de la seda, se puede extender á las demás ope- 
raciones de que habla el reglamento piamou- 
tés, cuales son torcido, TINTURA y tejido, ete. 

JOVELLANOS, 


1 


Tixrura: Tinte; color con que se tiñe, 


... de manera, que no admiten mezcla de 
TINTURA, ni sangre, 
P. JUAN pe Tornes. 


a. Ó cualesquier otras TINTURAS metálicas, 
generales indicios de minas, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


- Tixrura; Afeite en el rostro, especialmente 
de las mujeres. 

s. do d ce que estas TINTURAS apostizas, que 
se ponen as mujeres, porque parezcan mas co: 
lorañas. + mis blancas, son engaños del dia- 
blo, é engaños de adulterio. 

Regimiento de Principes, 


= TINTURA: Líquido en que se ha hecho disol- 
ver una substancia que le comunique color, 


- Tiytura: fig. Superficial y leve noticia de 
una facultad ó ciencia. 


.». la mayor parte de estos pueblos está co- 
locada á más cercanía de esta corte que de la 
chancillería de Granada, como podrá conocer 
cualquiera que tenga una mediana TINTURA de 
nuestra geografía, 

JOVELLANOS, 


-Tintera: Farm. Solución de cualquiera 
substancia medicinal, simple ó compuesta, en un 
líquido que disuelva de ella ciertos principios, 
Tixrura acuosa, vinosa, alcohólica, etérca, 


Entran en ellas (en las pastillas de gen-seng) 
5 onzas de gen seng en polvo, 5 dracmas de 
TINTURA de cantáridas, eto. 
MoxLAU, 


— TINTURA DE TORNASOL: Quím. Materia co- 
lorante vegetal, azul violeta, que seemplea como 
reactivo de los ácidos, los cuales la ponen roja. 

— SOBRE NEGRO NO HAY TINTURA: 0xpr. fig. 
y fam. con que se explica lo difícil que es corre- 
gir ó mejorar el mal genio ó natural, ó excusar 
y disimular las malas acciones. 


TINTURAR (de tintura): a, Tein; dar á una 
tela, paño ú otra cualquier cosa un color distinto 
del que tenía, 


. —TINTURAR: fig. Instenir ó informar suma- 
riamente de una cosa, U, t, c. r. 


pia- 
Campano, Sabater, Martínez Im- | 


TIÑA 


TINÚN: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part. de Valladolid, est. de Yucatán, Méjico, á 
18 kms, hacia el N.O. de la cab, del dist. Tiene 
la municip. 1000 habits., distribuídos en dicho 
pueblo, en el de Pixté y en las fincas rústicas. || 
Pueblo cab. de municip. del part. de Hecelcha- 
kán, est. de Campeche, Méjico, sit. ú 35 kms. al 
S. de la v, de Ecelchakán. La municip. tiene 
1200 habits. y cuatro haciendas: Chilib, Kun- 
cheil, Nachejá y Santa Rita. 


TINYA: Geog. Río de Túnez. Sale del lago Is- 
keul y termina en el lago de Biserta. Es de muy 
corto curso, 


TIÑA (del lat, tinfa, polilla): f. Arañuelo ó 


han sido publicadas citaremos por su mérito las ; gusanillo que daña á las colmenas. 


... se le persigue (á la taladrilla) cuando se 
transforma en insecto alado ó TIÑA, ete. 
OLIVÁN, 


— TiñA: Erupción de la cabeza, caracterizada 
ordinariamente por la secreción de un humor 
acre y de olor y aspecto repugnantes, por ulce- 
raciones y por formación de costras más ó menos 
extensas ó gruesas, 


+. å curar no me atrevo un mal de niña, 
Que amaga sarna y aparece TIÑA. 
MorETO. 


Si la TIÑA no le aflige, 
Tendrá (el niño) al menos, de seguro, 
Sabañones en invierno 
Y seguidillas en julio. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—-TiÑa: fig. y fam. Miseria, escasez, mezquin- 
dad. 
-TIÑA MUCOSA: ÁCORES. 


-TiÑa: Patol. En otros tiempos se distin- 
guía la tiña en tinea capitis y tinea faciei, erus- 
ta lactea, vel lactumen infantium, Otros autores 
dividían la enfermedad en benigna y maligna, 
Los trabajos de Alibert hicieron «esapafecer to- 
das estas divisiones poco fundadas. Dicho autor 
describió del siguiente modo los fenómenos co- 
munes å las diversas especies de tiña: «Los in- 
dividuos que padecen una especie cualquiera 
comienzan por experimentar un prurito más ó 
menos violento en la cabeza; el cuero cabelludo 
se torna raja en ciertos puntos de su superficie, 
se hiende é hincha; la comezón aumenta de día 
en día: al cabo de algún tiempo se ven entre los 
cabellos pústulas ó vesículas rodeadas de una 
auréola inflamada; en ciertos casos no se distin- 
gue ningún indicio de inflamación; se cree ver 
ciertos conductillos dilatados, ó bien los con- 
ductos de muchos folículos glandulosos, por los 
cuales fluye lentamente un humor viscoso y ro- 
jizo; otras veces se eleva la piel formando tumo- 
res Cireunscritos, primero separados unos de 
otros, después confluentes, piriformes ó cónicos, 
duros en su base, con el vértice blando y blan- 
quecino, que contiene una serosidad amarillen- 
ta. Este líquido se derrama exhalando un olor 
fétido, ora se dilaten las prústulas, ora se abran 
espontáneamente por la aplicación de cataplas- 
mas, Los cabellos inundados de esta materia se 
aglutinan entre sí; el pus se renueva sin cesar, 
se acumula por capas sucesivas, y produce mul- 
titud de costras de diversas formas, cuya re- 
unión constituye una capa repugnante en la ca- 
beza, por debajo de la cual capa se encuentra 
una sanies pútrida, el bulbo de los cabellos co- 
rroíro, el tejido nucoso ulecrado, y á veces lesio» 
nados los mismos huesos del cráneo. Algunos 
enfermos experimentan atroces dolores noctur- 
nos; otros caen en nn verdadero marasmo. Fór- 
manse abscesos en el cuero cabelludo; sobrevie- 
nen infartos elandulosos en el occipucio, cuello, 
hombro y axilas; á veces so inflaman las orejas 
do un modo monstruoso; los párpados irritados 
están rojos y lagrimosos; el individuo parece 
inepto para todo trabajo; el cuerpo languidece 
en la inacción y hasta puedo retardarse la pu- 
bertad, Los cabellos implantados en la parte en- 
ferma de la dermis cpicraniana caen, y son reem- 
plazados por otros rasos, blancos, cortos y finos. » 

La tiña ataca rara vez á los niños duranto la 
lactancia: suele manifestarso hacia el segundo 
año, acaso se prolonga más allá del séptimo; por 
lo general cesa, al desarrollarse la pubertad, qui- 
zás antes, aun sin los nuxilios del arte. 

Alibert dividía la tiña en: 1.° Javosa ó alveo- 
lada, favus; 2.2 granulada 6 rugosa, granula- 
ta; 3.7 farináca, Curfurácea, porriginosa; 4,9 


TIÑA 


amiantácea; 5.2 mucosa ó mucilua, 
admiten todas esas variedades, 

La tiña Javosa, que es la más frecuente, está 
caracterizada por costras que forman tubérculos 
de color amarillo, ora aislados, ora circulares, á 
menudo próximos entre sí y constituyendo an. 
chas placas sobre el cuero cabelludo, cuyo centro 
aparece deprimido y los bordes salientes y eleva. 
dos, lo cual les da cierta semejanza con losalvéo. 
los de los panales de miel. Esta tiña se desarrolla 
comúnmente por pequeños puntos pustulosos 
con comezón más ó nenos violenta; la materia 
del botón se deseca y convierte en costras, Estas 
aumentan gradualmente en número y volumen 
aunque conservando la forma circular, Algunas 
veces los tubérculos que forman están reparti- 
dos en gran número por todo el cráneo, se tocan 
y forman placas alveoladas. Cuando son recien- 
tes tienen color amarillo ó pardo; á medida que 
envejecen, por decirlo así, blanqnean, se desecan 
se desgastan, rompiéndose quizás y cayendo al- 
gunos pedazos, ó quedan entonces en la cabeza 
algunos trozos irregulares. Dichos tubérculos es- 
tán tan adheridos a la dermis, que no se les pue- 
de aislar sin rasgar ésta y causar hemorragias 
más ó menos considerables. La dermis que sirve 
de base á esos tubérculos se perfora; las escoria- 
ciones consecutivas á la ulceración rezuman en- 
tonces una materia icorosa ó purulenta; la piel 
se destruye y la ulceración se extiende quizás 
hasta los huesos, 

Esa especie de tiña ocasiona una comezón tan- 
to más viva cuanto mayor es el número de tu- 
bérenlos; á veces es intolerable; fórmanse piojos 
debajo de las costras y aumentan las molestias, 
La cabeza exhala olor análogo al de la orina de 
gato ó elestiércol de ratón. Cuando caen las cos- 
tras, por la aplicación de cataplasmas, aquel olor 
es repugnante y nauseabundo. 

En el intervalo de los tubérculos cúbrese la 
dermis de escamas furfuráceas, las cuales, según 
algunos dermatólogos, son producto de la irri- 
tación general del sistema dermoideo del crá- 
neo. Àl caer las costras se ve que la epidermis 
ha desaparecido; el tejido reticular está rojo, eri- 
tematoso; numerosas ulceraciones desprenden 
por doquier un líquido viscoso, amarillento y fé- 
tido; existe también una cantidad más ó menos 
considerable de pequeños abscesos diseminados, 
poco prominentes, casi al nivel del cuero cabe- 
lludo, lenticulares, y que parecen otros tantos 
centros particulares de inflamación. En los pun- 
tos en que ha caído el cabello la piel está lisa y 
relnciente, y se ven algunos cabellos rasos, blan- 
quecinos y finos. Por lo demás, la tiña favosa 
no se limita siempre á la dermis del cráneo: Ali- 
bert dico haberla visto en la frente, en las sie- 
nes, en los hombros, en la parte inferior de los 
omoplatos, en los codos y antebrazo, desde los 
lomos al sacro, en la parte anterior de las rodi- 
Mas, en el tercio externo y superior de las pier- 
nas. «No hay (dice el ilustre Dr, Giné en su 
notable Tratado clínico de Dermatología quirúr- 
gica) región del tegumento, como nosean las pal- 
mas de las manos y las plantas de los pies, que 
carecen de folículos pilíferos, en donde no pue- 
dan presentarse escudos de tiña favosa.» En una 
enferma que cita el mencionado profesor de Bar- 
celona, podían observarse dos de ellas en el lado 
externo de la rodilla izquierda, «Imaginad, aña- 
de, que en varios casos estas costras alcanzan 
una vasta extensión, como por ejemplo toda la 
espalda ó un miembro, particularmente en el 
lado de la extensión; entonces no se necesitará 
ser dermatólogo para decir que el enfermo pare- 
ce un tronco cubierto de musgo; hasta el vulgo 
reconocerá que la tiña es una especie de moho.» 

Rascándose la cabeza, no es raro que el enfer- 
mo transporte el favus á las nñas de la mano. 
En tal caso puede presentarse bajo dos aspectos: 
uno, que es típico y característico, asomando las 
costras fivicas de color amarillo por los bordes 
de la uña y å traves de las capas de células lisas 
del dorso de las mismas; y otro en que las uñas 
ofrecen un aspecto degenerativo, de todo punto 
semejante al que es propio de otros estados pa- 
tológicos no parasitarios (como la oniquiosis), es 
decir, descoloradas, opacas, estriadas, hendidas 
y levantadas en su extremidad libre. 

Por lo que se refiero á la etiología, conviene 
consignar que la tiña favosa es siempre produc- 
to de un transporte, espontáneo ó provocado, 
do gérmenes de tiña ¡procedentes de otro orga- 
nismo humano ó irracional, La observación ha 
demostrado que el hongo del favus se implanta 
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TISA 


en la piel del hombre bajo el influjo de las mis- 
mas condiciones que otras especies análogas: 
quietismo, debilidad, humedad, y sobro todo su- 
ciedad. No es de admirar, pues, que la tiña fa- 
vus sea más común en los linfáticos que en los 
robustos, en los niños que en los adultos, y en 
los pobres que en las personas acomodadas. Ka- 
posi dice no haber visto jamás la tiña en per- 
sonas ricas; Giné asegura, sin embargo, haber 
observado numerosos ejemplares de esta afección 
en niños pertenecientes á personas distinguidas, 
en quienes no escaseaba la limpieza, pero que 
ofrecían en alto grado las condiciones del linfa- 
tismo. El Dr. Olavide cita casos análogos, Sea 
como quiera, las condiciones citadas no bastan 
en caso alguno para que se presente la enferme- 
dad; es indispensable el transporte del favas, 
que puede efectuarse de un modo directo, visible 
y aun experimental, pero que en ocasiones ss ve- 
rifica por intermedio del aire, cuyas corrientes 
arrastran esporos del achorion y los diseminan 
en cráneos convenientemente preparados para 
hacerlos germinar. 

Desde que la noción patogenética de la tiña ha 
conducido á un tratamiento racional (dice el doc- 
tor Giné, loc. cit. ), cuya eficacia es diariamente 
eonfirmada por la clínica, el pronóstico de la tiña 
ha perdi la casi toda su gravedad, «En efecto, esta 
enfermedad que, abandonada á sí misma, dura, 
por decirlo así, indefinidamente, y, gencralizán- 
dose á todo el cuerpo, puede engendrar un esta- 
do gravísimo y aun mortal; esta dermatosis, que 
resiste tenazmente á todas las medicaciones in- 
ternas ó locales que no propendan á la destruc- 
ción del achorion, ha venido å ser una de las en- 
fermedades de cuya curación pueden darse más 
positivas garantías, siempre y cuando el enfer- 
mo tenga la paciencia y resignación que se re- 
quieren para las numerosas depilaciones, locio- 
nes y aplicaciones de remedios tópicos que el 
arte prescribe. 

>»Se presentan dos indicaciones capitales, á 
saber: reparar y destruir el parásito, y combatir 
las complicaciones. Sabiendo que el achorion 
arraiga en los folículos pilosos, el primer cuida- 
do del práctico será poner á éstos en condiciones 
de ser penetrados por agentes que tienen la pro- 
piedad de matar el favus; de ahí que la depila- 
ción figure en primera línea entre las medidas 
curativas de la tiña, Antes de llegar á ese resul- 
tado hay que procurar la sustracción del favus, 
que, formando costras, tapiza la superficie del 
cráneo ó está apelmazado con los cabellos. Si és- 
tos escasean ó son cortos, el desprendimiento re- 
so'ta fácil: bastan los dedos, un estilete de bo- 
tón, y hasta el canto de una tarjeta para que, 
romp endo la telilla epidérmica, si aún está ín- 
tegra. se insinúe por debajo del favus, lo levan- 
te y lo haga caer. Cuando las costras se adhie- 
ren fuertemente á los cabellos, es necesario re- 
blan>rerlas por medio de una cataplasma que 
comprenda todo el cráneo. » o, 

¿Es de todo punto indispensable la depilación 
del cráueo para la curación de la tiña? ¿No hay 
ningún agente esporicida que, penetrando en el 
interior del folículo y empapándose en la misma 
substincia del pelo, vaya á matar el achorion 
sin necesidad de desimplantar antes los cabellos? 
El Dr. Olavide atribuye esas virtudes á la creo- 
sota, å la trementina, ála brea y al aceite de 
enebro. El Dr. Giné recomienda el linimento es- 
pañol tíneo esporicida, elaborado por el farma- 
céutico catalán Sr, Carbonell, y eunya fórmula es 
la siguiente: aceite de bayas de laurel 200 gra- 
mos, ioduro de azufre 2, hollín 2, bálsamo del 
Perú, materia colorante y substancias aromáti- 
cas, ña c. s. Convienen tambien las lociones con 
disoluciones de bieloruro de mercurio al 1 ó 2 
por 100, , Ñ 

La tiña ó herpes tonsurante ha sido descrita 
ya en el artículo HERPE. 

Falta hablar de la ¿iña pelada, enfermedad 
que Celso llamó ophiasis, por la figura serpigi- 
nosa que á veces pueden presentar las calvas. 
Sauvages la designó con el nombre de alopecia 
areala, y otros autores modernos con los de tiña 
deculvante y acromatosa. . 

Los trabajos de Bazin, Malassez, Lailler, Cou- 
rroges y Andouini han puesto fuera de duda la 
naturaleza parasitaria de la enfermedad. Los 
dermatólogos admiten el contagio accidental en 
el hombre, y aun el experimental en animales de 
pelo corto, p. ej. los ratones, y afirman que la 
tiña pelada es producida por la presencia de un 
hongo, el inicrosporor Andouini, distinto del 
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Favus, del que ocasiona las diferentes lesiones 
del tricofitia y aun del que se observa en la pi- 
tiriasis vesicolor. Los caracteres del microsporon, 
según Bazin, son los siguientes: esporas más 
pequeñas y menos numerosas que las del trico- 
phaton; filamentos en mayor número; los esporos 
del microsporon suelen formar como racimos al- 
rededor de ciertos abultamientos que se notan 
junto á la raíz de los pelos y en varias intersec- 
ciones del tallo de los mismos, etc. ¿Cómo se 
efectúa el contagio ó transporte de los esporos 
de este hongo? ¿Qué condiciones individuales le 
son favorables y cuáles adversas? 

No puede negarse que los esporos del micros- 
poron pueden ser transportados por elaire, y, 
viniendo á posarse en la epidermis de una región 
fibrosa, determinar los síntomas propios de la 
tiña pelada; pero la ocasión más propicia para 
ese transporte la dan sin duda los cnidados del 
tocador (en las peluquerías). Poco influye en esta 
forma de tiña el temperamento linfático; merece 
consignarse, sin embargo, que los sitilíticos es- 
tán singularmente predispuestos á contraer la 
afección. 

Los síntomas previos ó precursores de la de- 
hiscencia de los pelos, que describen con minu- 
ciosidari los autores franceses, no han podido ser 
observados por el Dr. Olavide, en 93 casos que 
forman su colección clínica. Lo común es que 
los enfermos se hallen sorprendidos por el fenó- 
meno de desprenderse un mechón de pelos, que- 
dando, en lugar de éstos, una placa blanca, sin 
erupción ni escamas, y de color más pálido que 
el natural, lo cual prueba que, á la vez que el 
plo, ha sido atacado e] pigmento cutáneo. Pelo, 
al parecer robusto y sano, rodea las calvas, que 
á primera vista parecen redondas, pero que exa- 
minadas con detención se ve que están circuns- 
critas por una línea ondulada. Las calvasse van 
extendiendo, en tanto que aparecen otras nue- 
vas; el mal progresa; las placas pueden llegar á 
confundir sus circunlerencias, y entonces la cal- 
va resulta muy extensa y deforme. Así pueden 
quedar despoblados en pocos días todo e° rráneo, 
incInsas las cetas, las patillas, el þig te, la pe- 
rilla, y hasta la región submentoniana. , 

Algunos días después de haberse desprendido 
los pelos y haberse observado la calva nótase la 
aparición de un bello finísimo, cuyo aspecto, al 
nacer, dista mucho de ser el de robustez y Joza- 
nía con que asoman los pelos sanos. 

Para el diagnóstico de la tiña pelada, aconseja 
Giné tener en cuenta estos cuatro hechos positi- 
vos: caída inesperada del pelo; calvas acromato- 
sas, esto es, desprovistas de pigmento; vello Aní- 
simo en las calvas, y vista del imicrosporon al 
microscopio. . 

Toda la gravedad relativa de la tiña pelada 
deriva principalmente de que los enfermos sue- 
len acudir tarde en demanda de auxilio, y de 
que la afección es aún poco conocida por algunos 
médicos; así resulta que un tratamiento que, 
oportunamente empleado, hubiera dado buenos 
resultados, es ineficaz contra las calvas que ya 
tienen carácter permanente, es decir, cuando el 
vello ha caído por segunda ó tercera vez. 

Los medios que deben emplearse contra la 
tiña pelada variarán según que el caso sea re- 
ciente y ofrezca esperanzas del renacimiento de 
los pelos, ó antigua y más ó menos generalizada 
la alopecia. El primer cuidado, tratándose de 
una alección reciente, consistirá en depilar to- 
dos los alrededores de las calvas, dar dos embro- 
caciones diarias con la pomada de sublimado y 
aceite de enebro (manteca 30 gramos, sublimado 
corrosivo 50 centigramos, aceite de enebro 3 gra- 
mos) en las calvas y sitios artificialmente depi- 
lados, y lavar todos los días el pelo con agua de 
Colonia, agua fuertemente fenicada ó vinagre 
fénico, y también con disolución de sublimado 
al 1 por 2000, próximamente, Este tratamiento 
deberá durar mes y medio; entonces se raparán 
suavemente las calvas y se repetirá esta operación 
cada diez ó doce días, sin dejar nunca las poma- 
das ni las lociones. 

En los casos crónicos no hay esperanza de que 
renazca el pelo, y el tratamiento tenderá á limi- 
tar la decalvación; para ello no hay más que 
afeitar las partes inmediatas á las calvas, locio- 
narlas con los medicamentos antes citados y ape- 
lar á menudo al chorro frío, que obra como ex- 
citante. Un tratamiento general es conveniente 
en todos los casos: vida en el campo, alimenta- 
ción restanradora, hidroterapia y medicamentos 
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TIÑANA: Geog. V. NUESTRA SEÑORA DE LA 
VISITACIÓN DE TIÑANA. 


TIÑERÍA: f. fam. TIÑA; miseria, escasez, mez- 
quindad, 
— Precisamente no tengo. 
— Vaya que si. — No, de veras. 
— Vaya que si. - ¿Quieres verlo? 
Si Jegan á doce cuartos 
Será mucho... Quince y medio, 
Tómalos. —¡Qué TI ÑERÍA| 
L. F. De MORATIN. 


TIÑOR: Geog. Caserío del ayunt, de Valverde, 
p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov, de Cana- 
rias; 75 habits. 


TIÑOSA (LA): Geog. Rada en la costa S. de la 
isla de Lanzarote, Canarias, sit, al 0,8,0, de 
Ariecife, La defiende de los vientos del E. la 
punta llamada Rogue del Ambar. || Aldea del 
ayunt, de Teás, p. je de Arrecife, prov. de Ca- 
narias; 126 habits. 

— TiñÑOSA LA ALTA: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Murcia; 200 habits. 

— TiñO0sa LA Basa: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Murcia; 141 habits, 


TIÑOSILLOS: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
están agregados el convento de monjas y casas de 
Nuestra Señora de los Angeles, p. į. de Arévalo, 
prov. y dióc. de Avila; 354 habits. Sit. entre 
Arévalo y Bohodón. Terreno llano, por el que 
corren los ríos Adaja y Arevalillo; cereales, vino 
y patatas; loza ordinaria. 

TIÑOSO, SA (del lat, tineósus ): adj. Que pa- 
dece tiña, U. t. e. s. 

—TiSoso: fig. y fam. Escaso, miserable y 
ruin. U. t. e. s, 


—¿Si será aquella TIÑOSA 
De la usia remilgada 
Que vino ayer tarde, eta, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Triñoso: Geog. Cabo en la costa meridional 
de la prov. de Murcia, sit. al S.O. de Cartagena 
y á unos 6 kms, al E.S,E. de la punta de la 
Azohia; es de mayor elevación y fragosidad que 
este último, se destaca perfectamente por lo que 
avanza hacia el mar y por su color rojizo, y lo 
corona un faro levantado en 1859, con torre ei- 
líndrica y aparato catadióptrico de primer or- 
den, de lu fija y blanca, cuyo alcance es de 20 
millas, 


TIÑUELA (d. de tiña): f. En algunas partes, 
cuscuta que se cría como hierba parásita entre 
las plantas del lino. 

— TISUELA: Mar. Principio de broma en los 
fondos de las embarcaciones, 


TÍO (del lat. ¿hius; del gr. Getos): m. Respecto 
de una persona, hermano de su padre ó de su 
madre, 

— Muriendo Francisco Esforcia 
Duque de Milán, su hijo 
Dejó en tutela á su hermano, 
Que es hoy mi padre y su TÍO, 
Morrro. 


— Parti á Cuenca desde el puerto 
En busca de un TÍO anciano, 
Rico y de mi padre hermano: ete, 
Tirso DE MOLINA: 


— Tío: Por ext., pariente transversal superior 
en algún grado; y se denomina SEGUNDO, TER- 
CERO, otc., según los grados que dista, 


— Tío: En los lugares, hombre casado ò en- 
trado ya en edad. 


De moscatel una azumbre 
Comprarás al TÍO Serapio: ete. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


— Tío: fam. Hombre rústico y grosero. 


- Tio CARNAL: Tio; respecto de una persona, 
hermano de su padre ó de su madre, 


Y le hicieron, según me contaba su merced, 
para enviárselo á su TÍO carnal, el padre fray 
Serapión de San Juan Crisóstomo, electo obis- 
po de Mechoacán. 

L. F. nz Moratín, 


-No HAY «TÍO, PÁSEME EL RÍO»: expr. fig. 
y fam. No HAY TU TÍA. 


— TENER uno TÍO, Ó UN TÍO, EN TAS INDIAS: 
fr. fig. y fam. Contar con el favor ó las dádivas 
de una persona rica ó de valimiento. 
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— Tío: Geog. V. ConcErCIÓN DEL Tlo. 


«Tío Luis: Geog. Ensenada de la isla de 
Cuba. Es el pequeño arco formado por la costa 
meridional de la isla, al S. y 4 continuación de 
la punta del arroyo Cuchillos, en el contorno del 
Golfo de Guacanayabo. 

TIOBENZALDEHIDO: m, Quim. Cuerpo de fun- 
ción aldehídica resultante de sustraer un atomo 
de oxígeno al ácido tiobenzoico. Con el nombre 
de tiobenzaldehido se han descrito dos compues- 
tos isómeros descubiertos por Cahours y por Lau- 
rent y á los que se ha denominado respectiva- 
mente sulfuro de bencileno é hidruro de sulfo- 
benzoilo; pero en la actualidad el nombro que 
encabeza este artículo se reserva para el último, 
toda vez que el primero es más conocido bajo la 
designación de tiobenzol, con que se estudia en 
este DICCIONARIO (V. TIOBENZOL). El tioben- 
zaldehido se prepara, según el procedimiento de 
Laurent, disolviendo un volumen de hidruro de 
henzoilo ó esencia de almendras amargas en ocho 
ó 10 de alcohol, y añadiendo lentamente á la 
disolución un volumen de sulflvidrato amónico; 
el líquido, que se enturbia pasados algunos mi- 
nutos, abandona luego un polvo blaneo y fari- 
náceo; pero si antes de añadir el sulfhidrato se 
calienta basta la ebullición la disolución alcohó- 
lica de la esencia, la adición del segundo cuerpo 
determina en el corto espacio de algunos segun- 
dos la formación de voluminoso precipitado blan- 
co que se purifica lavándole repetidas veces con 
alcohol hirviente. No es este el único procedi- 
miento que puede seguirse para preparar el cner- 
po en cuestión, pues, según Klinger, so forma 
igualmente haciendo atravesar corriente de ácido 
sulfhídrico por la disolución alcohólica de alde- 
hido benzoico (esencia de almendras amargas); y 
según Bernthsen, haciendo actuar el hidrógeno 
naciente sobre la tiobenzamida; de todas mane- 
ras, y sea cualquiera el método que se siga, con- 
viene siempre purificar el producto bruto que se 
obtiene, para lo cual se le agota por alcohol hir- 
viente, se disuelve el residno en bencina ó clo- 
roformo y se precipita la disolución por el alco- 

ol. 

El tiobenzaldehido es sólido, blanco, pulveru 
lento y amorfo, hasta el extremo de no presentar 
al microscopio sino granos redondeados despro- 
vistos de todo indicio de cristalización; comunica 
á las manos un olor á ajos sumamente tenaz y 
desagradable, es insoluble en agua y alcohol, se 
disuelve en Ja bencina y en el clorolurmo, y la 
adición de éter le transforma espontáneamente 
en un líquido diáfano que algunas gotas de alco- 
hol hacen volver al estado pulverulento primiti- 
vo; por la acción del calor se reblandece sin lle- 
gar á fundirse alrededor de 85°, y sometido á la 
destilación seca produce sulfuro de carbono, áci- 
do sulfhídrico, estilbeno y tionesala. Este cuerpo, 
cuya composición corresponde á la fórmula 


C,H¿S=C¿H,.CHS, 


se polimeriza fácilmente por la acción de los clo- 
ruros de ácidos, dando origen á agujas blancas, 
fusibles á 235° y solubles en alcohol, bencina y 
cloroformo; semejante polimerización tiene lugar 
también cuando se trata porel iodo la disolución 
bencénica del aldehido amorfo, mas en este caso 
los cristales van unidos á una molécula del di- 
solvente, que se lesprende por la acción del calor, 
convirtiéndose entonces en la modificación cris- 
talizada que se acaba de indicar. El tiobenzalde- 
hilo ó aldehido tiobenzoico, tratado por el ácido 
nítrica, se transforma en ácido sullúrico é hidruro 
de benzoilo ó ácido henzoico, y el ácido sulfúrico 
le disuelve en caliente adquiriendo color rojo 
carmín sumamente brillante; por último, el ener- 
po en cuestión en presencia de la hidroxilamina, 
produce benzaldoxima. 


TIOBENZALDINA: f, Quim. Cuerpo sólido, des- 
cubierto por Laurent, y que se forma, annque en 
corta cantidad, durante la obtención del hidruro 
de sulfohenzoilo. Para prepararle pueden seguir- 
se dos procedimientos, que, según dicho autor, 
producen casi siempre Imenos resultados, lo que 
indica que no se conocen con tada exactitud las 
circunstancias en que se forma; el primero do 
estos métodos consiste en disolver la esencia de 
almendras amargas en cuatro ó cinco veces su 
volumen de éter, añadir Á la disolución uno de 
sulfuro amónico y abandonar toda durante to- 
do el tiempo necesario (quince días ó un mes) 
para que se forme una costra cristalina quo, des- 
pués de separada, se purifica recristalizándola en 
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éter. El segundo procedimiento se practica de- 
jando en contacto durante quince días un volu- 
meu de esencia con uno ò dos de sulfhidrato 
amónico, y cuando la masa se ha solidificado 
total ó parcialmente se lava el producto con 
éter frío y se le hace cristalizar en el mismo lí- 
quido hirviente. 

La tiobenzaldina, denominada también hi- 
druro de sulfazobenzoilo y sulfonitruro de ben- 
cileno, es sólida, incolora, transparente y cris- 
talizable en prismas oblicuos de base rectangu- 
lar; fusible alrededor de 1250, se mantiene trans- 
parente al enfriarse, y antes de pasar al estado 
sólido se hace lo bastante viscosa para poderla es- 
tirar en hilos; se disuelve en 20 ó 30 veces su peso 
de éter, y su composición se representa porla fór- 
mula Ca H,,NS,=3(C,H¿)N H.S,. Descomponi- 
ble por alcohol hirviente desprendiendo hidró- 
geno sulfurado, la tiobenzoaldina es enérgica- 
mente atacada por el ácido nítrico, que la trans- 
forma en un líquido oleaginoso compuesto al 
parecer de hidruro de benzoilo; el ácido sulMúri- 
co concentrado la disuelve en caliente adqui- 
riendo color acarminado, y si entonces se diluye 
el líquido en agua desaparece la coloración y se 
precipita una materia amarilla y espesa; la po- 
tasa alcohólica é hirviente la descompone des- 
prendiendo amoníaco, y sometida á Ja destila- 
ción seca da origen é los mismos productos que 
el hidruro de sul fobenzoilo. 


TIOBENZAMIDA (del gr, Getov, azufre, y ben- 
zamida ): f. Quim. Amida resultante de sustituir 
el oxhidrilo del ácido isotiobenzoico por el radi- 
cal monodínamo NH,. Se obtiene haciendo pasar 
corriente de hidrógeno sulfurado á través de la 
disolución del benzonitrilo en el amoníaco al- 
cohólico, y haciendo cristalizar por disolnción 
en agua el precipitado espeso que se produce. 
La tiobenzamida, cuya composición corresponde 
á la fórmula C¿H,-CS.NH,=C,H,¿N'8, se pre- 
senta cristalizada en agujas soluhles en agua y 
alcohol, que se reducen por la acción del hidró- 
geno naciente formando tiobenzaldehido y ben- 
cilamina, y que calentada con óxido de mercu- 
rio se transforma en sulfuro del metal, á la vez 
que regenera el benzonitrilo. Su disolución alco- 
hólica, saturada y tratada por disolución tam- 
bién alcohólica de iodo, abandona azufre, en 
tanto que el líquido filtrado, diluído en agua, 
produce cristales que, lavados con este último 
líquido y recristalizados en alcohol, constituyen 
agujas de fórmula CH, N.S, fusibles á 90°, solu- 
bles en cter, cloroformo y bencina, inalterables 
por los ácidos clorhídrico, nitrico y sulfúrico, y 
que sometidas á la acción del hidrógeno nacien- 
te originan una base de fórmula CH; Na, fusi- 
ble å 72° é isómera con la etenil fenildiamina,. 

El hidrógeno del grupo amidado NĦH, de la 
tiobenzamida puede ser sustituído totalmente ú 
en su mitad por distintos radicales, produciendo 
derivados, de los que el más importante es la 
tiotenzamida difenilada C¿H,-0S.N <C, 

diti Ed 
este cuerpo se forma cuando se trata la benceni- 
lisodifenilamidina por el ácido sulfhídrico ó por 
el sulfuro de carbono á temperaturas compren- 
didas entre 130 y 135°, y es un cuerpo sólido, 
amarillento, cristalizable, soluble en alcohol 
caliente, y que se funde á 149”, 


TIOBENZANILIDA (del gr, Ocio, azufre, 
benzanilida): f. Quim. Anilida resultante de 
sustituir el oxhidrilo del ácido isotiohenzoico 
por el radical mondínamo NH.C,H,. Se prepara, 
ya haciendo reaccionar el ¡ácido sulfhídrico sobre 
la disolución hencínica del cloruro de benzanili- 
da, ya tratando la bencenilmono ó difenilami- 
dina por el sulfuro de carbono entre 100 y 120°, 
ya, en fin, haciendo actuar el pentasulfuro de 
fósforo sobre la benzanilida. Es sólida, cristali- 
able en tablas cuadráticas, fusible entre 05 y 
970, soluble en alcohol y éter, qne reducida se 
convierte en bencilanilina, y cuya composición 
corresponde á la fórmula. 


C,¿H, _NS=C¿H, - CS. NICH. 


TIOBENZOATO (de tiohenzoico ): m, Quim. Sal 
formada por ol ácido tiobenzoico, y resultante de 
sustituir su hidrógeno básico por los radicales 
electropositivos simples ó compuestos. La exis- 
tencia de los tres ácidos tiobenzoicos «descritos 
en otro lugar (Y. Trionenzoieo (Actro) hace 
suponer la de otros tantos derivados salinos en 
los que el hidrógeno básico puedo ser rrempla- 
zado por los metales á los radirales alcohólicos, 
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| caso este último que da origen á los éteres tio. 
benzoicos; la práctica ha confirmado las previ- 
siones de la teoría, permitiendo aislar, no sólo 
las sales correspondientes al ácido tiobenzoico 
de Cloéz, sino también las de los ácidos iso y 
ditiobenzoicos, sales diferentes unas de otras y 
que deberán estudiarse con la conveniente sepa- 
ración, si bien concediendo mayor espacio á lag 
del primero á causa de ser más importantes y 
mejor conocidas. 

TioBEÉNZzOATOS. — La circunstancia de ser mo- 
nobúsico el ácido tiobenzoico limita la existen- 
cia de estas sales á una para cada metal ó radical 
alcohólico, debiendo representarse su composi- 
ción por la fórmula general CoH; - CO.SR', en la 
que R’ simboliza un radical simple ó compuesto, 
pero sienpre monodínamo. Los tiobenzoatos me- 
tálicos se preparan todos por los procedimientos 
generales que sirven para obtener las sales, si bien 
se prefiere en la mayor parte de los casos recu- 
rrir á la doble descomposición, tomando como 
punto de partida los tiobenzoatos bárico ó po- 
tásico, según que la sal buscada sea soluble ó 
insoluble en agua respectivamente; en cuanto á 
los alcohólicos ó éteres tiobenzoicos, fórmanse, 
como la demostrado Tüttscheff, siempre que se 
hace actuar el cloruro de benzoilo sobre las mer- 
captidas plúmbicas, cuyo radical alcohólico co- 
corresponda al del éter cuya producción se desea, 

Tiobenzoato patásico, C,H¿OSK, — Deserito por 
primera vez por Cloéz, se prepara añadiendo clo- 
ruro de benzoilo á la disolución alcohólica de 
nionosulfuro potásico, filtrando el líquido, des- 
alojando el alcohol por evaporación en baño de 
María, y purificando el producto mediante repe- 
tidas cristalizaciones en alcohol absoluto é hir- 
viente; es un cuerpo sólido, susceptible de cris- 
talizar en tablas transparentes ó en hermosos 
prismas dotados de la misma propiedad, de color 
amarillento en ambos casos y siempre muy solu- 
ble en el agua, 

Tiobenzoato bárico, (C,FI¿OS)¿Ba. — Se prepara 
neutralizando el ácido tiobenzoico por el hidrato 
bárico, y se deposita de su disolución acuosa en 
laminillas hidratadas que pierden fácilmente su 
agua de cristalización. 

Tiobenzoato de plata, C¿H¿OSAg. — Obtenido 
por doble descomposición entre el tiobenzoato 
potásico y el nitrato argéntico, se presenta bajo 
la forma de un precipitado de color blanco ama- 
rillento, insoluble en agua, y susceptible de des- 
componerse, con formación de sulfuro argéntico, 
cuando se le pone en suspensión en agua hir- 
viente. 

Tiobenzoato de plomo, (C-H,OS),Pb. — Fórmase 
al reaccionar el acetato plúmbico neutro sobre el 
tiobenzoato potásico, y es sólido, insoluble en 
agua y algo soluble en el sulfuro de carbono hir- 
viente, de cuya disolución se separa durante el 
enfriamiento en forma de pequeñas y delicadas 
agujas. 

Tiobenzoato de etilo, — C¿H¿08-C,H;. — Obte- 
nido primeramente por Titttscheff siguiendo el 
método general arriba indicado, es un líquido 
incoloro, de olor que á la vez participa de los del 
mercaptán y del éter benzoico, insoluble en agua, 
soluble en alcohol y éter, y cuyo punto de ebu- 
llición corresponde á la temperatura de 245”: 
este cuerpo, de quese sirvieron Engelhardt, Lats- 
chinoff y Malyscheff para preparar el ácido tio- 
benzoico puro, se descompone en presencia de la 
potasa alcohólica, produciendo benzoato potási- 
co y mercaptán; tratado por el sulfhidrato de 
potasio origina este mismo mercaptán y tioben- 
zoato del metal, y finalmente, por la acción del 
ácido nítrico, se transforma en ácidos benzoico y 
etilsulfuroso. 

Tiobenzoato de fenilo, C,H,OS.C¿H¿. — Se for- 
ma haciendo hervir un mezcla de moléculas 
iguales de cloruro de benzoilo y de sulfhidrsto 
de fenilo y purificando el magma cristalino resul- 
tanto por cristalización en el alcohol caliente: 
así se obtienen agujas fusibles å 56°, y solubles 
en alcohol, éter, bencina y suliuro de carburo. 

ISOPIOBENZOATOS, — So derivan del ácido iso- 
tiobenzoico, por lo que su fórmula general será 
CH,- CS.OR”, y son poco conocidos, pues no se 
ha descrito sino el de hario, que, preparado neu- 
tralizando el ácido correspondiente por el hidrato 
bárico, se presenta en forma de duras costras 
cristalmas, formadas por pequeños granos per- 
lectamento solubles en el agua, aunque poco en 
el alcohol, y que contienen dos moléculas de 
agua de cristalización, que se desprende al aire 
seco, 
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Dr rI0BENZOATOS. — Se derivan del ácido ditio- 
benzoico, y su fórmula se diferenciará de la de los 
benzoatos en que los dos átomos de oxígeno de 
éstos han sido reemplazados por la cantidad 
equivalente de azufre. Se preparan todos par- 
tiendo del de plomo, que á sn vez se obtiene ha- 
ciendo reaccionar á la temperatura ordinaria el 
triclorotolueno con el sulfuro potásico disuelto en 
gran cantidad de alcohol; terminada la reacción 
en baño de María, y separado el cloruro de pota- 
sio, se añade agua al líquido alcohólico, y la di- 
solución acuosa, después de filtrada, se trata poco 
á poco por acetato neutro de plomo, que preci- 
pita primero sulfuro plámbico y después ditio- 
benzoato rojo de este metal; la sal en cuestión, 
cuyo color se asemeja al del minio, cristaliza en 
agujas también rojas, insolubles en agua, pero 
solubles en el alcohol hirviente y en el éter, y 
que se disuelven con relativa facilidad en la ben- 
cina bruta y en el sulfuro de carbono, 


TIOBENZOICO (Acino) (del gr. Oetov, azufre, 

y benzoico ): adj. Quim. Dícese de un cuerpo de 
ropiedades ácidas, cuya fórmula corresponde á 
a del ácido henzoico, enel que un átomo de oxí- 

geno ha sido sustituido por la properción equi- 
valente de azufre. Según esta definición, dos son 
las especies químicas á quienes corresponde el 
nombre de ácido tiobenzoico, y que se distinguen, 
ya que no por su fórmula empírica, por la posi- 
ción que el azufre ocupa en el radical carboxilo, 
toda vez que, escribiendo éste bajo la forma 
CO.OH, dicho metaloide puede reemplazar al 
oxígeno unido al carbono, ó al que está en rela- 
ción directa con el hidrógeno, y claro es que los 
cuerpos en uno y otro caso resultantes no po- 
drán presentar las mismas propiedades, dedu- 
ciéndose la existencia de los dos ácidos dichos, 
que se distinguen reservando al primeramente 
descubierto la denominación de ácido tioben- 
zoico, mientras que para el segundo se modifica 
este nombre mediante el prefijo iso. A más de 
los cuerpos anteriores se conoce otro ácido en 
que la sustitución del oxígeno por el azufre es 
total, y que se ha denominado ácido ditiobenzoico. 

Acido tiobenzoico, C, FIOS. — El primer qui- 
mico que se ha ocupado de este cuerpo fue Cloéz, 
que le describió como si fuese una substancia 
sólida, cristalizada y fusible á 120%, la cual ob- 
tenía añadiendo cloruro de benzoilo á la disolu- 
ción alcohólica de monosulfuro potásico, fil- 
trando el líquido, evaporándole hasta sequedad 
en baño de María, disolviendo el residuo en 
agua y acidulando la disolución con ácido clor- 
hídrico, cou lo que se separaba un líquido olea- 
ginoso que al cabo de algunos días abandonaba 
cristales voluminosos é incoloros del cuerpo en 
cuestión; investigaciones posteriores, realizadas 
por Engelhardt, Latschinoff y Malyscheff, han 
demostrado que, si bien el procedimiento de 
Cloëz daba lugar á la producción de tiobenzoato 
potásico, el ácido tiobenzoico no era el descrito 
por este químico, sino que en realidad cons- 
tituía el líquido oleaginoso separado al acidular 
con ácido clorhídrico, y que los cristales presen- 
taban la composición del bisulfuro de benzoilo, 
formado por la acción del aire sobre dicho ácido; 
al mismo tiempo los citados químicos disculpan 
la equivocación de Cloéz por la facilidad con que 
se confunden los dos cuerpos mencionados, toda 
vez que el bisulfuro de benzoilo, tratado por la 
potasa, produce tiobenzoato de igual manera que 
el ácido tiobenzoico, 

El procedimiento que según Engelhardt, Lats- 
chinoff y Malyscheff debe seguirse para preparar 
el ácido tiobenzoico, consiste en tratar la mer- 
captida plúmbica por el cloruro de benzoilo y 
hacer reaccionar el tiobenzoato de etilo que así 
se produce con el sulfhidrato potásico para que 
se forme la sal de este metal, sal que luego se 
descompone por el ácido clorhídrico. No es este 
el único medio de producción del ácido tioben- 
zoico, pues se origina también por la acción de 
la disolución alcohólica de sulfhidrato potásico 
sobre los anhidridos benzoico ó tiobenzoico ó 
sobre el benzoato de fenilo; por la acción de la 
potasa alcohólica $4 del amoníaco acuoso sobre el 
anhidrido tiobenzoico, y finalmente por la des- 
composición del bisulfuro de benzoilo mediante 
la potasa, 

Sea cualquiera el método que se siga para pre- 
pararle, se presenta el ácido tiobenzoico bajo la 
forma de líquido oleaginoso, de color amarillo, 
soluble en todas proporciones en éter y sulfuro 
de carbono, ligeramente volátil á la temperatura 
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ordinaria y susceptible de destilar en corriente 
de vapor acuoso; enfriado á 0% se concreta en 
masa cristalina y radiada, que ya no se funde 
sino 4 24°, pero no cristaliza de sus disoluciones 
en el éter ó el sulfuro de carbono aun sometién- 
dolas al descenso de temperatura que produ- 


cen las mezclas refrigerantes; el ácido nítrico le į 


transforma en bisulfuro de benzoilo y ácido ben- 
zoico, y abandonado en contacto con el aire se 
transforma en el cuerpo cristalizado que deseri- 
bió Cloéz, y que no es otra cosa, según se dijo, 
que el bisulfuro de benzoilo, El cuerpo de que 
se trata funciona como ácido monobásico for- 
mando sales metálicas ó alcohólicas, denomina- 
das tiobenzoatos (V. esta palabra), y su estruc- 
tura molecular corresponde á la expresión 


C,H; - CO,SH, 


por cuya razón se le ha designado también con 
el nombre de sulfhidrato de benzoilo. 

Acido isotiobenzoico C¿H¿OS. — Este cuerpo, de- 
nominado también, en vista de su constitución, 
hidrato de sulfobenzoilo, ha sido descubierto y 
estudiado por Fleischer, que asegura se forma 
durante la oxidación de los hidruros de sulfo y 
tiobenzoilo ó del sulfuro de bencileno, y por la 
acción del sulfuro potásico sobre el cloruro de 
bencileno. Para prepararle se somete á prolon- 
gada ebullición el sulfuro de bencileno mezclado 
con ácido nítrico de 1,3 de densidad, y cuando 
cesa la reacción, y con ella el desprendimiento 
de vapores nitrosos, se satura el líquido con 
carbonato sódico y se le trata luego por ácido 
clorhídrico; el precipitado amarillento que se 
forma, y que contiene ácido benzoico, se calienta 
å 160° en corriente de anhidrido carbónico, pu- 
vificando el residuo por cristalización en agua 
hirviente. El ácido isotiobenzoico se presenta 
bajo la forma de polvo cristalino amarillo, solu- 
ble en agua caliente, alcohol y bencina, y des- 
componible por el calor sin que experimente fu- 
sión preliminar; contiene una molécula de agua 
de cristalización, que pierde á 1100, y sus disolu- 
ciones alcohólica ò bencínica evaporadas le aban- 
donan cristalizado en blancas agujas; este ácido, 
que igualmente que el anterior funciona como 
monobásico, presenta una estructura molecular 
representada por la expresión C¿H¿- CS- OH. 

Acido dititobenzoico, C HS> — Se forma, según 
Engelhardt y Latschinoff, durante la acción del 
triclorotolueno ó cloroformo bencílico sobre la 
disolución alcohólica de sulfuro potásico, y para 
prepararle se opera mezclando ambos cuerpos en 
la proporción de una molécula del primero y dos 
del segundo, que se diluye en gran cantidad de 
alcohol; la reacción es muy enérgica á la tempe- 
ratura ordinaria, lo que obliga á evitar la exce- 
siva elevación de temperatura, pero para su 
completa terminación hay que recurrir al calor 
producido por el baño de María; separado el 
cloruro potásico que se precipita, se añade agua 
á la disolución alcohólica para separar una corta 
cantidad de materia resinosa, y el líquido filtra- 
do se trata por acetato plúmbico añadido lenta- 
mente con objeto de que se precipite primero 
sulfuro de plomo y después el ditiobenzoato del 
mismo meta), que es de color rojo; esta última 
sal sirve de punto de partida para preparar los 
demás ditiobenzoatos. En cuanto al ácido ditio- 
benzoico libre no se puede obtener qúímicamen- 
te puro, porque se le descompone en contacto 
con el aire; sin embargo, su sal amónica, des- 
compuesta por ácido clorhídrico, le abandona 
bajo la forma de un líquido oleaginoso, denso, 
de color violado, insoluble en el alcohol y el 
éter, y que en contacto de) aire no tarda en resi- 
nificarse formando una materia compleja y de 
composición no muy bien conocida, 

— TIOBENZOICO ( ANHIDRIDO): Quim. Díce- 
se de un cuerpo descubierto por Engelhardt, y 
resultante de sustraer una molécula de hidró- 
geno sulfurado á dos del ácido tiobenzoico de 
Cloéz. Para prepararle se hace actuar el cloruro 
de benzoilo sobre el tiohenzoato potásico, y el 
producto de la reacción, lavado con agua y car- 
bonato sódico, da Ingar á un líquido oleaginoso 
que se solidifica por el descenso de temperatura, 
y se purifica disolviéndole en éter y evaporando 
la disolución etérea; así se obtiene un cuerpo 
sólido cristalizable en hermosos prismas, fusible 
á 480, que en presencia de la potasa se transfor- 
ma en una mezcla de benzoato y tiobenzoato 
potásicos, y cuya composición se representa por 


la fórmula (C,H¿0)S= CH -co>*: 
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TIOBENZOL (del gr. eto», azufre, y benzol ): 
m. Quim. Dícese de un cuerpo descubierto por 
Cahours é isómero con el tiobenzaldehido (véa- 
se). Para prepararle se trata el cloruro de benci- 
leno por disolución alcohólica de sulfuro potási- 
co, y terminada la viva reacción que al princi- 
pio se desarrolla se trata por agua el precipitado 
producido, que elimina el cloruro potásico, y la 
porción insoluble se disuelve en alcohol hirvien- 
te, filtrando el líquido y dejándole enfriar; así 
se obtienen brillantes escamas de tiobenzol, fusi- 
bles å 64” formando un líquido que al enfriarse 
se concreta en masa cristalina y susceptible de 
hervir á temperaturas elevadas, si bien entonces 
el producto se colora y se descompone parcial- 
mente; el ácido sulfúrico, aun diluído, le ataca 
con violencia, y su composición corresponde á la 
fórmula C¿H;.CHS, idéntica en un todo á la del 
tiobenzaldehido, sin que hasta el presente pue- 
dan establecerse hipótesis que permitan explicar 
el género de isomería que existe entre ambos 
cuerpos, 


TIOBUTÍRICO (AciDo) (del gr. eov, azufre, y 
butírico): adj. Quim. Pueden existir dos ácidos 
de este nombre; uno derivado del carburo nor- 
mal, y otro del metilisopropilo: ambos tienen 
poca importancia. Según la nomenclatura mo- 
derna, el primero, ó sea el ácido tiobutírico pro- 
piamente dicho, se denominaría tivbutanoico, y . 
tendría por fórmula 


CH, CH,.CH,.CO.SH. 


El segundo, conocido con el nombre de isotiobu- 
tírico, sería el metil,propanoicoz, cuya fórmula, 


CH¿.CH.CO.OH 
1 
CH,, 
responde bien al nombre con que se le designa, 
Acido tiobutírico normal ó tiobutanotco, 


CH,.CH,.CH,.CO, OH, 


—Se prepara por la acción del sulfuro de fósforo 
sobre el ácido butírico normal. Es un líquido 
incoloro, de olor nauseabundo, que hierve á 
1300, 


TIOCRÓNICO (AcIDO): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo de propiedades ácidas descubierto por 
Hesse, que le obtiene al estado do sal potásica 
tratando el cloranilo por el sulfito ácido de po- 
tasio y purificando el producto por cristalizacio- 
nes en alcohol hirviente. Según Grabe, el proce- 
dimiento más ventajoso para preparar el deriva- 
do potásico del ácido tiocrónico corsiste en di- 
solver la quinona tetraclorada en disolución bir- 
viente de sulfito neutro de potasio, con lo que 
se disminuye de una manera considerable la 
cantidad de diclorohidroquinosnlfonato potásico 
que se forma á la vez que el tiocronato; la diso- 
Inción abandona al enfriarse cristales incoloros 
de la primera sal y amarillos de la segunda, los 
cuales se pueden separar por levigación, pues 
éstos son bastante más pesados que aquéllos. 
Esta sal potásica, purificada por cristalización en 
agua hirviendo seguida de lociones con alcohol 
en el mismo estado, se presenta con cuatro mo- 
léculas de agua, en cristales amarillos que pier- 
den la mitad de dicho líquido á 130%, y de los 
que no se puede obtener el ácido libre por ser 
excesivamente inestable. El análisis de los tio- 
cronatos conduce á representar la composición 
del ácido tiocrónico por la fórmula C¿H¿S;O yy, 
mientras que su estructura molecular correspon- 
de á la expresión desarrollada 


C¿(OH)(0SO¿B(SO¿H),. 


TIOCUMINAMIDA (del gr. Getov, azufre, y cu- 
minamida ): f. Quim. Se prepara la tiocumina- 
mida haciendo pasar durante largo tiempo co- 
rriente de hidrógeno sulfurado por una disolu- 
ción alcohólica de cumonitrilo. Se concentra y 
se depositan unas agujas finas brillantes, que se 
recogen y desecan. 

Es un cuerpo sólido, incoloro, inodoro, inso- 
luble en el agua, algo soluble en el alcohol frío, 
pero más en el caliente. El hidrógeno naciente 
desprendido en la acción del ácido clorhídrico 
sobre el zinc, ó del ácido acético sobre el hierro, 
la reducen desprendiéndose ácido sulfhídrico y 
convirtiéndola en cumilamina. Añadiendo tin- 
tura de jodo å una disolución alcohólica de tio- 
eumilamida se observa que el iodo desaparece, y 
en cambio se precipita azufre: cuando ya no 
sufte descoloración una gota de disolución de 
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iodo, prueba de que no hay reacción, se filtra y 
se destila para recoger el alcohol; el residuo es 
un líquido oleaginoso que, convenientemento la- 
vado y purificado, deja depositar unos cristales 
prismáticos, transparentes y fusibles á 45°, de 
un cuerpo que por su composición corresponde 
á la fórmula (CH uN hS. Esta substancia es muy 
estable, insoluble en el agua, pero soluble en el 
alcoho!, éter, cloroformo, bencina y sulfuro de 
carbono de los disolventes neutros, disolviéndo- 
se también sin alteración en el ácido sulfúrico, de 
cuya disolución es precipitada por el agua, Los 
ácidos y las disoluciones diluídas de los álcalis 
no la alteran, y ni el óxido de plomo consigue 
separar el azufre, Hervida durante mucho tiem- 
po con las lejías alcalinas concentradas pierde 
el azufre y deja el camonitrilo, que se hidrata en 
seguida, y da como resultado de su hidratación 
ácido comínico y amoníaco. La fórmula de este 
compuesto es 


TIOCHA: Geog. V. TECHA. 


TIODA: Biog. Arquitecto español del siglo 1x. 
Construyó en Oviedo y sus cercanías la basílica 
de San Salvador, el Palacio Real y varias igle- 
sias, y fué estimado de Alfonso el Casto y de su 
sucesor Ramiro. 


TIODIGLICOLÁMICO (AcIDo) (del gr. Beto», 
azufre, y diglicolámico ): adj. Quim. Es la amila 
ácida del ácido tiodiglicólico. Se obtiene partien- 
do de la tiodiglicolimina, y para ello se hidrata 
este cuerpo por medio del hidrato bárico, y me- 
jor aún disolviendo la tiodiglicolimina cu el agua 
de barita, con lo que tenemos formada la sal de 
bario del cuerpo que queremos preparar. Se des- 
compone por la cantidad exacta de acido sulfú- 
rico, que formará sulfato bárico. 

Puede también prepararse calentando á 1450 
el tiodiglicolato ácido de amonio, que perderá 
una molécula de agua y dará el ácido tiodiglico- 
lámico. La operación se hace un aparato des- 
tilatorio calentado en un baño á la temperatura 
indicada, para que no se complete la deshidra- 
ración, pues en este caso tendríamos la tiodigli- 
colimida. Se disuelve el residuo que queda en la 
retorta en el agna hirviendo, que por enfria- 
miento deja depositar el ácido; cristalizándole 
dos ó tres veces llega á tenerse en completo es- 
tado de pureza. 

Es sólido, cristaliza en prismas incoloros poco 
solubles en el agua fría, más en la caliente, se 
fundo á 125°, y calentado á mayor temperatura 
se descompone. Es un ácido poco enérgico, pero 
bastante estable. El aire no le altera; los álcalis 
le descomponen desprendiendo amoníaco y que- 
dando tioglicolato, 

Los tiodiglicolamatos son poco importantes: 
son solubles los alcalinos y alcalinotérreos, poco 
soluble el de plata é insolubles los demás. Los 
solubles se obtienen evaporando una disolución 
del ácido con carbonato del metal correspon- 
diente á la sal que intenta prepararse. Los in- 
solubles se preparan por doble descomposición, 
empleando como precipitante una disolución de 
tiodiglicolamato alcalino, pues los alcalinoté- 
rreos reaccionan difícilmente y no precipitan las 
disoluciones de cobre y plomo. La fórmula del 
ácido, y la correspondiente á sus derivados, de- 
signando por M’ un metal monovalente, será 


CH..CO.NH. CO,.CO.NH, 
S<cmco.oH"  *<CH¿cO.OM”. 
Acido 


TIODIGLICOLIMIDA (del gr. eov, azufre, y 
diglicolimida): f. Quim. Es la imida del ácido 
tiodiglicólico. Se obtiene calentando á 2000 la 
sal neutra de amonio correspondiente al ácido 
tiodiglicólico; pierde dos moléculas de agna, una 
de amoníaco, y queda la imida; el residuo pardo 
que la contiene se disuelve en el agna hirviendo, 
se desculora con negro animal y cristaliza; repi- 
tiendo varias veces esta operación se tiene quí- 
micamente pura. 

Se presenta la tiodiglicolimida en agnjas finas 
ó en láminas prismáticas muy voluminosas, poco 
solubles en el agua fría y mucho en la caliente, 
Funde á 1289 y å mayor temperatura se sublima 
sin alterarse, por lo que puede emplearse la su- 
blimación para purificarla. Los álealis la alteran; 
si actúan en frío fórmase tiodiglicolamato, y si 
es en caliente despréndese amoníaco y se forma 
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tiodiglicolato alcalino, Con el nitrato argéntico 
amontacal produce un precipitado blanco, eris- 
talino, soluble en exceso de amoníaco; es un 
derivado argéntico resultante de la sustitución 
del átomo de hidrógeno del NH por Ag. Este 
compuesto tiene por fórmula 


CH,.CO- 
S<cH;00- NH. 


TIOFÉNICO (Acipo) (de tio/eno): adj. Quim. 
Bajo esta denominación se comprenden aquellos 
cuerpos derivados por sustitución del tioleno, en 
el que ha sido reemplazado uno ó más átomos de 
hidrógeno de su núcleo por carboxiles. Suelen 
denominarse ácidos tiofenocarbónicos, indicando 
con el numeral griego correspondiente el número 
de carboxilos, pero es muy frecuente dejar el 
nombre de ácidos tiofénicos å los ácidos mono- 
carbónicos, dando á los que tienen varios grupos 
ácidos el nombre de ácidos policarbónicos. 

Acidos tiofenocarbónicos, CHa S. CO. OH. — 
Derivan del homólogo superior del tiofeno, ó sea el 
metiltiofeno ó tiotoleno por su analogía de cons- 
titución conel tolueno. Pero así como existe un 
sólo carburo de este nombre, por ser derivado 
monosustituído de la bencina, en el tioleno pne- 
de existir bajo dos formas isoméricas, que serán 
el derivado a y el 8, sucediendo lo propio á los 
ácidos tiofénicos. Los dos ácidos previstos por la 
teoría se han aislado, conociéndose muchos de 
sus derivados, 

Acido a tigfénico, 

CH—-CH 


on! 'c.co.0H. 


S 


— Se obtiene por saponificación de su nitrilo, que 

á la vez resulta tratando el tioleno-a-sulfonato 
potásico por el cianuro ó ferrocianuro potásico. 
También se forma por la acción del sodio sobre 
una mezcla de monciodotiofeno y de éter cloroxi- 
carbúnico. En ambos casos hay que purificarle por 
cristalizaciones repetidas y por sublimación. Es 
sulido, cristaliza en agujas incoloras, fusibles a 
118%, y hierve 4 260. Cuando se calienta con la 
amalgama de sodio el a-tiofenato sódico, fija hi- 
drógeno y se convierte en ácido tetrahidrotiofeno- 
carbónico, cuya fórmula, C¿H;S,CO.OH, indica 
que los dobles enlaces existentes entre losátomos 
de carbono (a 8) han desaparecido. 

Los a-tiofenatos carecen de importancia. 

Derivados clorados y bromados. — El hidrógeno 
que aún resta al núcleo tiofénico puede ser susti- 
tuído total ó parcialmente por el cloro, bromo ó 
iodo para obtener los ácidos tiofénicos correspon- 
dientes. De todos estos derivados sólo tiene im- 
portancia el dibromado, 

Acido dibromotiofénico, C,H Br¿S,CO,OH, — 
Se forma actuando el bromo sobre el ácido tio- 
fénico en caliente. El cuerpo que resulta es solu- 
ble en el alcohol, de cuya disolución cristaliza en 
agujas incoloras, brillantes, fusibles å 209-211", 
Presenta reacciones importantes. Con la isatina 
y el ácido sulfúrico da coloración verde, que 
pasa rápidamente al color pardo. Con el subace- 
tato de plomo, nitrato mercurioso y eloruro es- 
tannoso, da precipitados blancos; con el cloruro 
férrico da precipitado amarillo y con el sulfato 
cúprico precipitado verdoso en frío, y si se ope- 
ra en caliente se deposita óxido cuproso rojo, 

Acido B-tigfénico, 

CH,—C.CO.OH 


call fcu. 


S 


— Fué descubierto por Nahnsen en 1884 y Paal 
y Tafel le estudiaron posteriormente en 1885. Se 
forma por oxidación del tiotoleno por el perman- 
ganato potásico en disolución alcalina. Toma 
también origen cuando se calienta á 200-210", 
durante seis horas, una mezcla de ilos partes de 
sulfuro de bario con una de ácido múcico; se tra- 
ta después por el agua hirviendo, se filtra, so 
acidula por el ácido clorhídrico, y se trata por el 
éter, que por evaporación le deja bastante puro. 
El mejor procedimiento para obtenerle consiste 
on calentar el clorocarbonato de etilo mezclado 
al £-iodotiofeno en presencia del sodio; el cuerpo 
que resulta, es el éter correspondiente, Se sapo- 
nifica este por la potasa alcohólica, se acidula 
después con el ácido sulfúrico, y se añade éter 
ordinario, que disuelve al ácido $ tialénico, 

El ácido 8-tivténico es sólido, cristaliza en agu- 
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Jas pequeñas y finas, fusibles á 129°; hierve 4 
250, y se sublima sin sufrir alteración, 

Sus sales son poco importantes: las de los me- 
tales alcalinos y alcalinotérreos son solubles: las 
demás muy poco solubles en el agua [ría y más cn 
la caliente, 

Derivados bromados, — Los derivados monobro- 
mados carecen de importancia. Los dibromados 
fueron descubierto por Egle en 1885. El ácido 
dibromotiofénico se prepara por la acción del 
bromo sobre el ácido B-tiofénico. Es sólido eris- 
talino, Fusible á 221°, pareciéndose en las demás 
propiedades, así como en las de sus derivados al 
ácido dibromo-a-tiofénico, 

Derivados uitrados. - Sólo el mononitro-f-tio. 
fénico tiene alguna importancia, 


C,H,(NO,).S.CO.OH. 


Para obtenerle basta disolver el ácido B-tioféni. 
co en el ácido nítrico fumante enfriando constan- 
temente, para evitar que el gran desarrollo de ca- 
lor que tiene lugar en la reacción destruya el com- 
puesto tiofénico; se vierte sobre agua y se divide 
en dos capas; se decanta la inferior, se trata por 
éter, que disuelve el derivado nitrado, y por eva- 
poración le obtenemos bajo la forma de prismas 
amarillos solubles en mucha cantidad de agua 
hirviendo. 

Acido tiofenodicarbónico, C¿Ho.S. ( CO.OB),. — 
De los cuatro ácidos que la teoría prevé tres se 
han aislado, correspondientes á los lugares aa y 
2a8. 

Acido tiofenodicarbónico, 


CH__.C-C9.0H 
Ds 
aaCH==ÚC-CO.OH. 


- Descubierto por J. Messinger en 1885, se obtie- 
ne oxidando el tiofeno aa, ó sea el dimeltiltiofeno 
aa contenido en el xileno procedente de la hu- 
la, por medio del permanganato potásico en di- 
solución alcalina, operando á la temperatura 
ordinaria; se filtra, y acidulando el líquido se 
obtiene un precipitado blanco pulverulento de 
ácido tiofeno au-dicarbónico. 

Bonz, en el mismo año que se verificó el des- 
cubrimiento, consiguió sintetizarle haciendo reac- 
cionar el clorocarbonato de etila sobre el dibro- 
motiofeno en presencia del sodio, ó mejor de su 
amalgama. Este ácido es sólido, poco soluble en 
el agua, soluble en el éter, infusible å tempera- 
turas inferiores á 300°: á mayor temperatura se 
sublima. 

El ácido tiofenodicarbónico aß (contiguos) se 
obtiene oxidando el dimetiltiofeno correspon- 
diente con la disolución alcalina de permangana- 
to potásico. Es sólido y no se funde, pues á 270° 
se descompone; su constitución queda bien esta- 
blecida por la analogía que presenta con el áci- 
do ortoftálico, pues calentado con resorcina da 
la finoresceína correspondiente. De esto se dedu- 
ce que Jos carboxilos están contiguos; su fórmula 
será 


CH.—.C.CO.OH 


cH! 'c.C0.0H. 


s 


El ácido tiofenodicarhénico a 8 (no contiguo) 
se ahtiene análogamente al anterior, sin más que 
emplear el dimetiltiofeno correspondiente. Es só- 
lido, volátil con el vapor de agua, algo soluble 
en este líquido, y funde á 118°. 

Acido metiltiofenocarbónico, 


C¿H,S.CH¿.C0.0H. 


- Descubierto por Paal en 1885, se obtiene oxi- 
dando el dimetiltiofeno con el permanganato en 
disolución alcalina; uno de los grupos metilos 
pierde hidrógeno bajo la forma de agua y 58 
convierte en carboxilo, Es sólido y funde á 112°. 
Acido B-tiofenoglioxílico, 
CHa- C.C0.CO, CH 
CH\- CH. 
S 


— Fué desenbierto por Peter en 1885 y por la sola 
inspección de su fórmula se deduce que es un 
cuerpo mixto de función acotónica y función ści- 
da, Se prepara oxidando la acetotienona por el 

ermanganato potásico, empleando 3 gramos de 
a primera por 7 del segundo, disueltos en 750 
gramos de agua, y adicionando 3 de potasa citus- 
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tica; cuando la disolución se ha descolorado se 
filtra, acidula y trata por éter; decantando la 
capa etérea, y evaporando el disolvente, deja unos 
cristales del ácido f-tiotenoglioxílico, bastante 
soluble en el agua. Este cuerpo presenta algu- 
nas reacciones muy curiosas: añadiendo ácido 8- 
tiofenoglioxílico, ácido sulfúrico y bencina que 
contenga tiofeno, aparece una coloración roja, y 
calentado con dimetilanilina y cloruro de zinc 
da también una materia colorante roja, 


- Tio0FÉNICO (ALCOHOL): Quim. El alcohol tio- 
fénico, conocido en la actualidad, es, como se 
deduce del estudio de las propiedades, el isómero 
a. Se obtiene del aldehido. Para ello se calienta 
el aldehido en un aparato de reflujo, con disolu- 
ción alcohólica de potasa, que le transforma en 
una molécula de alcohol y otra de ácido, Se des- 
tila en corriente de vapor de agua, que arras- 
tra primero el alcohol ordinario, y después el 
alcohol tiofénico; lo destilado en las últimas 
norciones se rectifica, recogiendo lo que pasa á 
207°. 

El alcohol tiofénico es un líquido incoloro, 
que hierve á 207°. Todas sus reacciones son las 
correspondientes á los alcoholes primarios; oxi- 
dado vuelve á dar aldehido, y si la oxidación es 
más profunda da el ácido a-tiofeno-carbónico. 
Con el percloruro de fósforo reacciuna perdiendo 
oxbidrilo y tomando en su lugar un átomo de 
cloro, y el cloruro que así resulta no es volátil sin 
descomposición. Conociendo la fórmula del tio- 
feno, fácil es deducir la que corresponde al al- 
cohol a-tiofénico, 

CH—.CH 


cm lc.cH,.oH. 


S 


— TIOFÉNICO (ÁLDERIDO): Quim. Al alcohol 
a-tiofénico corresponde su aldehido aislado con 
anterioridad, que se obtiene destilando por pe- 
queñas porciones, y operando en atmósfera de 
anhidrido carbónico, el ácido tienilglioxílico, que 
pierde una molécula de gas carbónico y se trans- 
forma en otra del aldehido. Este es un cuerpo 
líquido, de consistencia olcaginosa, de olor á al- 
men:lras amargas menos marcado que el del al- 
dehido benzoico; hierve á 198%, Presenta todas 
las reacciones generales de los aldehidos aromá.- 
ticos; se une al amoníaco para dar el aldehidato 
respectivo; se combina con la hidroxilamina y 
forma la oxima respectiva, y con la fenilhidracina 
forma el derivado correspondiente 


C¿H,,S.CH=N - NH. CH. 


En presencia de la dimetilamina el aldehido 
tiofénico se condensa, dando una materia colo- 
rante verde, como hace el benzaldehido. Es un 
cuerpo eminentemente reductor, por la tenden- 
cia á oxidarse para dar el ácido a-tiofenocarbó- 
nico, así que aun expuesto al aire se altera, por 
lo que hay que conservarle en tubos cerrados å 
la lámpara Y combinado con el amoníaco. Por 
ser un aldehido primario, tendrá por fórmula 
CH —. CH 


cm! c.c-H 
li 


5 o 


Los homólogos superiores del alcohol tioféni- 
co, aun no aislados, pueden existir bajo dileren- 
tes isomerías, que dependen del grupo carburado 
á que esté unido el oxhidrilo, Si el alcohol es 
primario el aldehido que resulte de su oxidación 
también lo será, pero en cambio resultará una 
acetona sí el alcohol es secundario. . 

Aunque no se ha obtenido ningún alcohol tio- 
fénico secundario, se conoce un corto número de 
aldehidos de su clase, que están bien estudiados, 
y de los que se han preparado bastantes deriva- 
dos por sustitución. El primero y más sencillo 
de todos es el derivado del tienilmetilcarbinol, 

Tientlmetilacctona, 

CH—C - CO.CH; 


C,H}. S- CO - CH=CH" 'CH. 


S 


- Por la fórmula deducimos que es un derivado 
$. Fué descubierta por Peter en 1884, que la ob- 
tuvo por el método de Friedel, en la acción del 
tiofeno sobre el cloruro de acetilo en presencia 
del cloruro de aluminio anhidro. A fin de aumen- 
tar el rendimiento en acetona, conviene diluir el 
tiofeno en el éter de petróleo, 
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, Es un líquido incoloro, oleaginoso, que hierve 
á 213°,5 y tiene de densidad 1,167 á 24°. Oxida- 
do con el permanganato en disolución alcalina 
da el ácido B-tiofénico ó el ácido f-tionilglioxt- 
lico; en el primer caso se rompe la cadena lateral 
y se desprende anhidrido carbónico;en el segun- 
do el grupo CH, se oxida, da agua, y seconvierte 
en carboxilo, resultando un ácido acetona; lo 
más Irecnente es que el producto resultante de 
la reacción sea una mezcla de ambos ácidos. Los 
reactivos sustituyentes pueden dar diversos com- 
puestos isoméricos, según que la sustitución so 
dirija sobre elementos de la cadena lateral ó del 
grupo tioténico. Así, el loro origina cuatro deri- 
vados monoclorados: tres en el grupo tiofénico 
y uno en el residuo forménico CH; si se sustitu- 
yen dos de cloro pueden resultar cinco, tres en 
el tioleno aa, 208, y dos en la cadena, uno por 
sustitución del átomo de oxígeno del carbonilo 
y otro por reemplazar á dos de hidrógeno en el 
grupo CH, En presencia del acetato sódico se 
conbina con la fenilbidracina, dando el f-deriva- 
do correspondiente, Calentada esta acetona tio- 
fénica con la bidroxilamina, operando en baño 
de María antes de la ebullición, se forma la tie- 
nometilacetoxima, Tratada por el ácido nítrico 
fumante, y enfriandoá — 8°, se obtiene una mez- 
cla de dos derivados mononitrados, fusibles uno 
4 86% y otro á 122; el primero da con la potasa 
en disolución alcohólica coloración roja, y el se- 
gundo color amarillo que pasa pronto al pardo. 
Dimetilacetotienona, 


C,¿H.(CH,),S.00.CH,. 


— Fué descubierta por Messinger en 1885, Se 
obtiene haciendo reaccionar el dimetiltiofeno con 
el cloruro de acetilo en presencia del cloruro de 
aluminio, y el producto, purificado por destilación 
con el vapor de agua, se presenta bajo la forma 
de un líquido incoloro, que hierve á 223-2297; 
su densidad á 17% es 1,91, Con la isatina y el 
ácido sulfúrico da, operando en caliente, colo- 
ración roja; con la fenantrenoquinona en disolu- 
ción acética da una coloración violada. So une 
dificilmente con la hidroxilamina, pero calen- 
tando durante varias horas en un aparato de re- 
fujo la dimetiltiofenoacetona con clorhidrato de 
hidroxilamina y sodio en presencia del alcohol, 
y vertiendo después el producto sobre agua, se 
obtiene un precipitado que, disnelto en éter, deja 
unas agujas finas y fusibles á 63% que son de 
dimetiltiolenometilacetoxima. 
Fenillientlearbontlo, 


C¿H1,.CO.C,HS. 


- Fué aislado por Comey en 1884. Se prepara 
por la acción del cloruro de benzoilo sobre el 
tioleno bruto en presencia del cloruro de alumi- 
nio. Es sólido, cristaliza en agujas largas, fusi- 
bles á 559, solubles en el alcohol caliente y en el 
éter ¿insolubles en el agua; hierve sin descompo- 
sición á 3000, y calentado en baño de María con 
la hidroxilamina da la feniltienilacetoxima. Des- 
tilado con cal sodada, da tioleno y ácido ben- 
zo ico. 

—Trorésico (FENOL): Quim. La sustitución 
del hidrógeno del tiofeno por oxhidrilos da los 
tfenoles correspondientes, que completan las rela- 
ciones íntimas que existen entre el tiofeno y la 
bencina. No se han aislado los fenoles propia- 
mente tales, pero se conoce uno de los dos deri- 
vadas sulfurados, es decir, uno de los dos tiofe- 
noles, que es el sulfhidrato de tienilo ó tiofenol 
tiofénico. 

Tiofenol tiofénico, 


CH ¡CH 
CHA; CSH, 


S 


— Se obtiene por reducción del cloruro del ácido 

a-tiolenosulfónico por el zinc y el ácido elorhí- 

drico, Se encuentra acompañanilo al tiofeno biu- 

to, y puede también obtenerse de los productos 
ue resultan en la preparación del tiofeno por el 
cido succínico y el trisulfuro de fósforo. K3 un 

líquido de olor agradable que hierve á 1660, 

Oximetiltiofeno, 


CH—CH 


CH,.C!C.OH. 
S 


~ Solamente se conoce el derivado a, que ha sido 
preparado sintéticamente calentando el ácido 
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levulínico con el persulfuro de fósforo, PhyS;. Es 
líquido, incoloro, de olor característico, que hier» 
ve á 200”, 


TIOFENO (del gr. Getov, azufre, y feno, sinóni- 
mo de bencina): m. Quim, Existe una serie im- 
portantísima de cuerpos que contienen en su 
molécula y formando parte del núcleo el azufre, 
análogamente al grupo de compuestos furfuráni- 
cos que contienen el oxígeno, si bien son más 
estables, y el mismo tipo ó eje de la serie es nús 
fácil de preparar que el furfurano, Se presta me- 
jor á jas reacciones de adición y sustitución, y los 
compuestos que tienen en el núcleo azufre están 
mejor estudiados que los que contienen oxígeno, 
Este cuerpo, notable por sus múltiples propieda- 
des y por la serie de compuestos que origina, es 
el tiofeno, descubierto en 1883 por Víctor Meyer 
en las bencinas procedentes de los alquitranes de 
hnlla. 

Presenta el tiofeno grandes analogías con la 
bencina, no sólo en sus propiedades físicas y quí- 
micas, sino en el modo de comportarse con los 
diversos reactivos; y como además la síntesis se 
ha efectuado por un procedimiento análogo al 
que Berthelot empleó para realizar la de la ben- 
cina, no es de extrañar que algunos de los con- 
ceptos que han servido para deducir la constitu- 
ción de ésta se hayan generalizado y dado apii- 
cación en el estudio del tiofeno. 

Fundándose Meyer en la relación fntima que 
entre ambos cuerpos existe, y teniendo en cuenta 
que el tiofeno desempeña el papel de un cuerpo 
saturado, que se presta 4 sustituciones muy cs- 
tables, y que además el átomo de azufre que en 
su molécula existe no presenta las reacciones que 
le son características en los compuestos orgáni- 
cos sullurados, supone que forma parte del nú- 
cleo, en cuyo caso una de las tres moléculas do 
acetileno necesarias para la formación de la ben- 
cina desaparece, siendo sustituida por un átomo 
de azufre. Admitiendo para la bencina la fórmu- 
la hexagonal de Kekulé, el tiofeno derivará de 
ella con sólo suprimir dos grupos CH contiguos 
y unir lo que resta de la molécula por azufre, 
pasando de la fórmula hexagonal de aquélla á 
una pentagonal que representará el tiofeno, 

CH— CH 


cn! CH. 


S 


Ya veremos que esta fórmula está de acuerdo 
con la síntesis del tiofeno, y que además explica 
bien las propiedades, estando conformes las de- 
ducciones teóricas que de su estudio se sacan con 
los resultados obtenidos en la práctica, 

Observando la fórmula veremos que sólo tie- 
ne un eje de simetría, lo que nos demuestra que 
sólo podrán existir dos isómeros de posición en 
los derivados monosustituídos, por ser idénticos 
loy que tengan Ingar en los carbonos unidos di- 
rectamente al azufre, ó los que se verifiquen en 
los dos restantes. 

Para representar este resultado, Meyer propu- 
so señalar los carbonos con las letras a y 8, de- 
dicando la primera para designar los unidos al 
azufre; la fórmula esquemática del tiofeno será 


f CH— CH 8 


«CH CH a, 


S 


Aún sigue rospondiendo á los conceptos teóri- 
cos, á pesar de la modificación que las letras 
griegas suponen, y la prueba es que, suponiendo 
una bisustitución en el H pornn mismo radical, 
se deduce teóricamente que deben existir cuatro 
isómeros; y, efectivamente, así sucede: corres. 
ponden á los lugares aa, 88, 2(a 8). Si los ele- 
mentos sustituyentes fuesen distintos el número 
de isómeros aumenta, y sería igual al de combi- 
naciones de cuatro objetos, dos á dos, que como 
sabemos es 


4(4-1) 


> > 


Si continuásemos estudiando el número de 
isómeros que obtendríamos, si fuesen tres ó cua» 
tro los átomos de H sustituídos, deduciríamos 
que pueden existir dos derivados trisustituídos 
de radical idéntico; seis si de los tres sustituidas 
dos son iguales, y 12 en el caso de ser distintos 
los tres radicales que sustituyen. Cuando verifi- 

nemos la tetrasustitución, súlo obtendremos un 
derivado si los radicales son idénticos, dos cuan» 
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do de los cuatro uno solo sea diferente, seis cuan- 
do dos radicales sean iguales y los otros dos di- 
ferentes, y 12 cuando los cuatro radicales sean 
distintos, 
Tiofeno, 
C-H; 


I 
CH 


— En multitud de reacciones se origina el tiofe- 
no. Expondremos primero los casos de síntesis y 
formación, y después el método industrial de pre- 
paración. 

La síntesis se ha verificado partiendo del ace- 
tileno y del etileno, y para ello se hacen actuar 
estos dos gases sobre el azufre fnndido. La sín- 
tesis por el acetileno le relaciona con la bencina 


20H : CH+S=C,H,/S 
20H, : CH, +S, =H; + CHS. 


Como consecuencia de estos dos casos de sín- 
tesis, tenemos la formación del tinfeno en la ac- 
ción del gas del alumbrado sobre la pirita de 
hierro calentada hasta el rojo. 

Hirviendo durante largo tiempo en un apara- 
to de reflujo una mezcla de pentasulfuro de fós- 
foro y de ácido crotónico ó ácido valeriánico nor- 
mal, se forma tioleno. 

Toma también origen calentando á 300% una 
mezcla de pentasuifuro de fósforo y de paralde- 
bido, ó de éter ordinario. 

Destilando una mezcla de pentasul/uro de fós- 
foro y de anhidrido succínico, ó de trisulfuro de 
fósforo y succinato sódico, tiene lugar una reac- 
ción muy enérgica. Calentando hasta 150° se 
obtiene un líquido que contiene tioleno en un 
50 por 100 del ácido empleado. 

Así como la bencina sabemos se obtiene des- 
tilando con la cal el ácido benzoico ó benceno- 
carbónico, el tiofeno puede obtenerse de un modo 
análogo, destilanrlo con la misma substancia al- 
«slina los ácidos tinfanocarbónicos, que dan car- 
bonato cálcico y tiofe 1o. . 

Sometiendo á lu destilación seca pequeñas 

orciones de una mezcla formada de una parte 

e eritrita, una de azufre y 10 de arena, se ob- 
tiene un producto que suele contener 3 de tiofe- 
no, por 100 de eritrita. 

Todas estas reacciones dan pequeña cantidad 
de tiofeno, y para obtenerle industrialmente se 
extrae de la bencina, de la que no se puede ais- 
lar por destilación fraccionada. El origen de 
este tiofeno podemos referirle al caso de sintesis 
que antes hemos indicado, con sólo tener en 
cuenta que la hulla contiene siempre pirita de 
hierro. Para extraerle se toman 250 litros de 
bencina y se agita fuertemente con la décima 
parte de ácido sulfúrico concentrado, hasta que 
no dé la reacción de la indofenina, que después 
indicaremos, Por el reposo se forman dos capas: 
la iuferior, del ácido fuertemente coloreado, se 
decanta, y previamente diluída en agua se sa- 
tura por carbonato de plomo. Se calienta para 
desalojar una pequeña porción de bencina, que 
siempre retiene, se concentra y se separa la sal 
de plomo, que es inmediatamente sometida á la 
destilación con la cuarta parte de su peso de sal 
amoníaco, El producto que destila se lava con 
agua y una disolución alcalina, y se deseca sabre 
cloruro de calcio, completando esta desecación 
con el sodio; se rectifica y recoge lo que destila 
á 849, que es un líquido tormado por 70 por 100 
de tiofeno y 30 de bencina. Esta mezcla recibe 
en el comercio el nombre de tiofeno bruto. 

Para purificar el tioleno bruto se disuelve en 
100 volúmenes de petróleo y se somete á un se- 
gundo tratamiento con ácido sulfúrico, siguiendo 
un método análogo al de la obtención, con lo 
que resulta en buen estado de pureza. 

El tratamiento con el ácido sulfúrico da lugar 
á la formación del ácido tinfenosulfónico, que por 
la acción del calor se descompone regenerando el 
tiofeno; pero como esta misma descomposición 
experimenta por la acción del agua, Schulze, con 
ol fin de obtener mejore» rendimientos en la pre- 
paración, ha propuesto la modificación signiento 
al procedimiento descrito. En Ingar de convertir 
el ácido tiofenosulfónico en sal de plomo, tráta- 
se, en seguida que se haya decantado de la ben- 
cina, por el agua en cantidad igual al volumen 
del ácido, y se somete å la destilación en co- 
rriente de vapor acuoso, que da mayor cantidad 
de tiofeno y simplifica las operaciones, 

Para conseguir un producto sensiblemente pt- 
ro es necesario emplear por 400 kilogramos do 


<S. 
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bencina 16 de ácido sulfúrico de 66° B., y agi- 
tar por espacio de dos horas. 

El tiofeno, en el más perlecto estado de pureza 
que se conoce, es un liquido incoloro, transpa- 
rente, de olor débil, muy móvil y de sabor que- 
mante. Su densidad es de 1,0624 23°; hierve á 
84”, y es insoluble en el agua. 

El tiofeno da derivados por sustitución con la 
mayor parte de los cuerpos que atacan á la ben- 
cina; así que con el cloro, bromo y los ácidos 
nítrico y sulfúrico, reacciona más fácilmente que 
aquel carburo aromático, pero actúan sólo sobre 
los átomos de hidrógeno unidos al carbono, per- 
maneciendo inalterable el azufre, Los oxidantes 
enórgicos son los únicos que actúan sobre éste, 
produciendo la destrucción de la molévula, 
Los metales alcalinos no actúan ni en frío ni á 
temperaturas elevadas sobre el tiofeno, sucedien- 
do lo mismo con los álcalis cáusticos. 

Este cuerpo tiene la propiedad de dar, con otros 
muchos, bellas materias colorantes, distinguién- 
dose por ser muy características las quo forma 
con la isatina, aloxana, lenantrenoquinona, ben- 
cilo, ácido fenilglióxico y acetonas dobles ú di- 
acetonas que tengan los dos grupos funcionales 
cetúnicos unidos directamente; también presen- 
ta esta propiedad al unirse å ciertos aldehidos 
en presencia del ácido sulfúrico. 

De todas estas reacciones coloreadas, las más 
importantes, porque sirven para caracterizarle 
en las investigaciones analíticas, son las siguien- 
tes: con la isatina y el ácido sulfúrico da el tio- 
feno, y todos los compuestos de la serie tioféni- 
ca, magnífica coloración azul (indofenina). Con 
el mismo ácido y la fenanantrenoquinona colo- 
ración verde, Con el ácido fenilglioxílico, en pre- 
sencia del ácido sulfúrico, dan los compuestos 
tiofénicos un hermoso color rojo. La aloxana y el 
bencilo producen idéntica coforación que la isa- 
tina. 

Derivados clorados y bromados del tiofeno. — 
Sometiendo el tiofeno bruto á una corriente de 
cloro, y operando á la temperatura de 0°, se Ye- 
rifica una reacción muy enérgica que origina 
ácido clorhídrico y mono y diclorotioleno. Pue- 
de emplearse el tiofeno bruto, porque la reacción 
sobre éste es muy rápida, mientras que la ben- 
cina que contiene apenas si es atacada. El liqni- 
do que resulta, hervido con disolución alcoho- 
lica de potasa y lavado con agua, se deseca y 
rectifica, recogiendo lo que pasa á 130% y después 
lo que destila å 170. 

El producto recogido á 130” es el monocloro- 
tiofeno, que es incoloro y refiingente; su fórmu- 
la será C¿H¿CIS. 

El diclorotiofeno, que hierve á 170°, y resulta, 
como hemos dicho, en la preparación del ante- 
rior, es también líquido, incoloro, muy refrin- 
gente y de olor parecido al de las diclorobencinas, 

Conócese además un tetraclorotiofeno, que se 
obtiene sometiendo el tetrabromotiofeno enfria- 
do 40% å una rápida corriente de cloro, hasta 
que todo el bromo haya sido desalojado; se 
hierve con disolución alcohólica de potasa para 
destruir Jos compuestos de adición que se hubie- 
ran formado, se lava con agua y se trata por 
éter, que disuelve el derivado tetraclorado; se 
descolora la disolución etérea con negro animal, 
se filtra y se destila, cristalizando entonces el 
tetraclorotiofeno en agujas largas y brillantes, 
fusibles 4 36%; hierve á 245. 

Al tratar el tiofeno bruto por el bromo se 
originan diferentes compuestos bromados, unos 
por adición y por sustitución otros. El producto 
de la reacción se hierve durante cuatro ó cinco 
haras con disolución alcohólica de potasa, y se 
destila fraccionando los productos; en estas con- 
diciones se obtiene el monobromotiofeno, y los bi, 
tri y tetrabromotiofenos. No se ha demostrado que 
se formen los isómeros de cada nno, por lo cual 
es regla general admitida que sólo se forma uno 
do los derivados de cada categoría. 

El manobromotiofeno se forma según hemos 
dicho anteriormente. Es un líquido incoloro, 
que hierve á 149-151%su densidad es 1,652, 

Dibromotiofeno. - Acompaña al anterior en el 
producto de la acción del bromo sobre el tiofeno 
bruto, Puede prepararse directamente partiendo 
de la bencina procedente de la hulla; se trata 
este enerpo por el bromo en frío, y se observa pri- 
mero un desprendimiento de ácirlo bromhídrico, 
y después que ol líquido, rojo por el bromo, se 
«descolora poco á poco, so lava el producto con 
sosa y agua, se le deseca con cloruro cálcico y 
! so destila recogiendo lo que puse de 210-211”, 
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El dibromotiofeno así preparado es un líquido 
incoloro, muy refringente, de una densidad de 
2,147 4 23°. La combinación con la isatina en 
presencia del ácido sulfúrico se verifica con mu. 
cha lentitud. Como este cuerpo puede existir 
bajo cuatro formas isoméricas, y solo una es co- 
nocida, se ha discutido mucho acerca de su cons. 
titución, si bien, como vamos á ver, la más pro- 
bable es la correspondiente á los lugares aa. En 
efecto, tratando el dibromotioleno por el ácido 
sulfúrico fumante, resulta el anhidrido tioleno-8- 
sulfónica, que reducido por la amalgama de so. 
dio da el ácido dibromiotiofeno-B-sulfónico, de 
donde deducimos que uno de los átomos de bro- 
mo ocupa un lugar a, y que el otro podrá estar 
en el restante a ó en un lugar 8, pues el segundo 
de éstos le ocupa el SO¿H, que forma el ácido sul- 
fónico. Ahora bien: dada la analogía que existe 
entre el tiofeno y la bencina, y teniendo en 
cuenta que en toda la serie hencínica la bromu- 
ración directa da como producto principal el de- 
rivado hibromado en 1.4, es decir, aquel que tie- 
ne los átomos sustituídos más alejados, parece 
natural que suceda lo propio en el tiofeno; y 
conio necesariamente, según hemos demostrado 
uno ha de ocupar a, el otro átomo debe ocupar 
el otro lugar a, nue es el más distante; por tan- 
to, la fórmula será 


CH -CH 
yoo 
CBr xy €Br. 
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Tribromotiofeno. - También se forma cuando 
los anteriores, pero en pequeña cantidad. Para 
prepararle se añade al dibromotiofeno la can- 
tidad teórica de bromo, y se purifica como el an- 
terior. Es sólido, cristaliza en agujas largas, de 
color blanco, fusibles á 290; 4 259 so volatiliza, 
Su constitución está bien establecida; pues si- 
guiendo un método análogo al empleado en el 
estudio del anterior, se tiene, como resultado del 
tratamiento por el ácido sulfúrico fumante, un 
ácido tribromo-8-sulfónico; es claro que no te- 
niendo más que un átomo de H sustituible, y sien- 
do éste un $, estarán ya sustituidos por el bro- 
mo los dos lugares a y el £ restantes; por tanto, 
su fórmula será 


Tetrabromotiofeno, C¿Br,S.-Se obtiene adicio- 
nando bromo al dibromotiofeno y dejando que 
la reacción se complete, en lo que suele tardar 
veinticuatro horas; al cabo de este tiempo se eva- 
pora y prensa la masa cristalina que se obtiene;se 
disuelve en el alcohol, y la disolución, filtrada, 
deja por concentración (destilando el alcohol) 
el tetrabromotiofeno, bajo la forma de agujas 
largas y brillantes, fusibles á 1120; hierve á 
326. Su constitución no ofrece duda, pues sabe- 
mos que el tiofeno da un solo derivado tetra- 
sustituido por el mismo elemento. 

Derivados iodados. — El iodo se disuelve en el 
tiofeno bruto, originando los derivados iodados, 
y dicha reacción se favorece por la adición del 
hidrato ó del ioduro mercúricos. Para conseguir 
Ja formación de estos productos en buenas con- 
diciones se añade al tiofeno bruto la canti- 
dad teórica de iodo, y después óxido amarillo 
de mercurio hasta que todo el iodo haya desapa- 
recido; la reacción es exotérmica, y una vez ter- 
minada se filtra para separar el ioduro mercú- 
rico, y se destila f:accionando los productos. 

Monoiodotiofero.— Recogiendo en la destilación 
fraccionada del producto que resulta de la acción 
del iodo sobre el tiofeno lo que destila á 1 80-182*, 
se tiene el monoiodotiofeno bajo la forma de un 
líquida oleaginoso, que hierve á 182°. La cons- 
titución de este cuerpo está bien establecida, 
pues destilado con el éter cloroxicarbónico en 
presencia del sodio da el ¿ter B-tiofénico, según 
indica la siguiente reacción: 


CH, 18 + COCIOC!!,.CH¿+ Na, 
=C1Na+INa+C,H¿S.CH y. CHa 


lo cual demuestra que el monoiodotiofeno ob- 
tenido del modo indicado es el isómero £; su fór- 
mula será 

CH¿—€.1 


cal "cH. 


8 
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Los demás derivados iodados carecen de im- 
cia. 

poreo T ados nitrados. — Dijimosal hablar de las 
propiedades del tiofeno que los oxidan tea enér- 
gicos, como el ácido nítrico, destruían la molé- 
cula, siendo uno de los pocos casos en que en- 
traba on reacción el azufre característico el nú- 
¿leo de estos cuerpos. A pesar de esto, operando 
en condiciones determinadas pueden obtenerse 
derivados nitrados. Para conseguirlo basta ha- 
cer pasar por ácido nítrico fumante una corrien- 
te de aire saturado de vapor tiofeno; al poco 
tiempo se ve depositarse en el seno del líquido un 
cuerpo insoluble, que es un nitrotioleno; se di- 
Inye en agua, se trata por éter, se lava con agua 
la disolución etérea, después con disolución dé- 
bil de sosa, nuevamente con agua, y se destila el 
éter; el residuo formado por el mononitrotioleno 
y los dinitrotiofenos se destila, pasando sólo el 
mononitrotiofeno, mientras que los otros, que 
forman el residuo, cristalizan por enfriamiento. 

El mononitrotiofeno cristaliza en grandes pris- 
mas monosimétricos fusibles á 440, que hierven 
4224. Es insoluble en el agua y disoluciones 
alcalinas, soluble en el éter, y muy alterable por 
la acción de la luz. Los reductores le destruyen, 
pero operando en ciertas condiciones llegan á 
separarle el oxígeno, convirtiéndole en una ami- 
na; esto se consigue disolviéndole en 50 partes 
de alcohol saturado de gas ácido clorhídrico, y 
añadiendo poco á poco granalla de zinc. 

Dinátrotifenos, C¿H¿S(NO,).- Se conocen dos, 
que forman el residuo de la preparación del mo- 
nonitrotiofeno y es dificil verificar su separación, 
que sólo se consigue por cristalizaciones en el 
alcohol. Uno funde á 52” y el otro lo hace á 
75-76. El primero puede transformarse en su 
isómero con sólo destilarle varias veces con in- 
termedio del vapor del agua, El segundo se con- 
vierte en el isómero fusible á 52°, si se le man- 
tiene bastante tiempo calentado á 100. 

Se conocen combinaciones å la vez nitradas y 
bromadas ó jodadas, que se obtienen partien- 
do de estas últimas; se emulsiona el compuesto 
bromado ó iodado con cinco ó seis volúmenes de 
ácido sulfúrico, y se añade poco á poco el ácido 
nítrico. De este modo se obtiene un dibromodi- 
aitrotiofero C,BraS(NO,)z, y un iodonitrotiofeno 
C,H,1ISNO,. 

Dibromodinitrotiofeno, 


C¿BraS(NO))p» 


— Operando, como acabamos de indicar, sobre el 
dibromotiofeno, se obtiene un precipitado cris- 
talino, que lavándole con agua y cristalizándole 
en el alcohol queda bajo la forma de cristales li- 
geramente amarillentos, fusibles, poco solubles 
en el alcohol frío y muy solubles en el mismo di- 
solvente hirviendo. 

Jodonitrotiofeno, 


O, H, 1.S.NO,. 


— Fué descubierto por Kreis, y se obtiene vertien- 
do sobre el monoiodotiofeno ácido nítrico, gota 
á gota, agitando y enfriando la masa, hasta que 
la adición de una gota de ácido dé lugar al des- 
arrollo de calor. Se vierte todo sobre agua, y el 
derivado iodonitrado se precipita, se recoge y 
lava, se disuelve en el alcohol, y destilando este 
líquido cristaliza en agujas finas fusibles á 74°. 
Compuestos politiofénicos. - Dei mismo modo 
que dos moléculas de bencina se sneldan per- 
iendo una molécula de hidrógeno para dar el 
difenilo, dos grupos tiofénicos se unen directa- 
mente formando un nuevo cuerpo denominado 
ditienilo; y así como en aquel cuerpo el enlace 
se establece por el carbono, para que la analogía 
tenga lugar se han de soldar del mismo modo los 
residuos tiofénicos, como en realidad sucede, Este 
enlaco pudiera también hacerse por intermedio 
de un residuo formúnico, y de ello tenemos ejen1- 
plo en el metilditienilo. 
Ditienilo, 
SH;C, - C¿H;S. 


—Fué descubierto por Nahnsen en 1884, y se 
prepara haciendo pasar los vapores del tioleno 
por un tubo de porcelana calentado hasta el rojo 
sombrío; el producto que resulta se recoge sobre 
ácido sulfúrico concentrado, que forma ácido sul- 
fónico, y destilado éste con vapor do agua se 
descompone dejando libre el ditienilo. Puedo 
seguirse, una vez formados los ácidos sulfónicos, 
el método que describimos para aislar el tiofeno 
de la bencina. 
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Es sólido, cristaliza en láminas blancas bri- 
llantes, fusibles á 83°, volátiles á 266. Calenta- 
docon la isatina y el ácido sulfúrico produce una 
coloración azul con viso violado. 

Ditienilmetano, 

SHC, - CH, — C¿H¿S, 


—Se forma por la acción del tiofeno sobre el 
metilol en presencia del ácido sulfúrico: es un 
líquido incoloro, de olor á canela; funde á 49° y 
hierve á 267. 

Homólogos superiores del tiofeno. — Así como 
la bencina, por sustitución de hidrógeno por ra- 
dicales carburados da la serie homóloga corres- 
pondiente, el tiofeno origina también un grupo 
de compuestos homólogos, muchos de los cuales 
le acompañan en la brea de hulla y forman parte 
de los carburos brutos que de este material se 
extraen. Algunos de estos derivados reciben 
nombres especiales, tales como los de tiotolenos, 
con que se designan los monometiltiofenos, y 
tioxenos, aplicados á los derivados dimetilados. 

Metiltiofenos. — Se conocen los isómeros a y $. 
Responden á la fórmula general C¿H¿.S,CHy, 
fueron descubiertos por Víctor Meyer en 1883, 
y después se han dedicado á su estudio otros 
distinguidos químicos. 

a-Metiltiofeno, 

CH CH 


cal l.c, 


S 


- Existe en pequeñas cantidades en el tolueno 
industrial procedente de la hulla, del cual se se- 
para difícilmente. Para extraerle se sigue un 
procedimiento idéntico al descrito en el tiofeno 
para separarle de la bencina, y recogiendo al 
final de la operación lo que destila á 110” se 
tiene un líquido foufhado por 15 partes de a-me- 
tiltiofeno y 85 de tolueno, siendo indispensable, 
para tener a-metiltiofeno puro, seguir el siguien- 
te método. Se trata este metiltiofeno bruto por 
el iodo y el óxido amarillo de mercurio, operan- 
do á la temperatura ordinaria, á fin de que no 
se altere el tolueno, y en cambio el metiltiofeno 
se convierte en una mezcla de derivados iodados. 
Se filtra para separar el ioduro mercúrico forma- 
do, y se destila hasta 180% á fin de eliminar todo 
el tolueno, quedando como residuo de la desti- 
lación á esa temperatura los derivados iodados; 
se añade á este residuo alcohol, y en seguida, y 
por pequeñas porciones, sodio, que descompo- 
ne los derivados iodados regenerando el metil- 
tioleno. Destilando para rectificar, se obtiene el 
producto puro. También se forma metiltioteno 
al tratar el ácido valeriánico normal (pentanoi- 
co) por el persulfuro de fósforo, si bien resultan 
pequeñas cantidades que no permiten usar este 
método en la preparación. 

El metiltiofeno a es un líquido ikcoloro, de 
olor débil, muy móvil; hierve á 113", y tiene á 
18 una densidad de 1,0191. El cloro, y mejor el 
bromo, le atacan originando los ácidos di y tri- 
bromometiltiofénicos, de Jos que el primero es 
líquido y el segundo sólido. Oxidado por el per- 
manganato potásico, da el ácido a-tiofénico. Pre- 
senta una reacción muy característica, descu- 
bierta por Laubenbeimer: se disuelve en el ácido 
acético y se añade fenantrenoquinona, que da 
una materia colorante violeta, soluble en el éter. 

B-Metiltiofeno. — Es isómero del anterior, y se 
le denomina f-tiotoleno, 


Se forma este cuerpo al destilar una mezcla de 
trisulfuro de fósforo y de pirotartrato sódico. 

Las propiedades de este cuerpo son muy pare- 
cidas å las del anterior; hierve 4113%, y oxidado 
da ácido B-tioténico. El bromo le ataca en frío 
y da un derivado tribromado, súlido y fusible 
á 86°. 

Dimetiltiofenos. - Los cuatro isómeros que la 
teoría señala han sido descubiertos. Reciben el 
nombre de tioxenos, y se distinguen por los lu- 

ares donde están los restos forménicos. 
a-Dimetiltiofeno, 


CH-—C —- CH, 


— Fué descubierto por Mesinger. Se encuentra en 


TIOF 1047 
el xileno extraído de las breas de la hulla, y para 
extraerle se trata por ácido sulfúrico y se des- 
componen los ácidos sulfónicos formados por una 
corriente de vapor de agua, El tioxeno bruto 
así obtenido hierve entre 133-135”, y contiene 
próximamente 40 por 100 de dimetiltiofeno, Pa- 
ra obtenerle puro se trata por iodo y óxido mer- 
cúrico, que origina los dimetiltiofenos oxidados, 
atacándose tanto menos xileno cuanto menor es 
la temperatura á que se opera, por lo que debe 
procurarse operar en frío. La mezcla de xileno y 
lodo dimetiltiofenos se destila com fracción de 
productos en corriente de vapor acuoso, reco- 
giendo lo que pasa de 97 á 99%, que son los pro- 
uctos iodados. Se reducen por el zine y diso- 
lución alcohólica de sosa, calentando en baño 
de María, y se tiene el dimetiltiofeno a. Un caso 
de síntesis, que demuestra la constitución de 
este tioxeno, es debida á Paal (1885), y consiste 
esta preparación sintética en calentar en apara- 
to de reflujo una mezcla de dos partes de tri ó 
pentasulfuro de fósforo y tres de acetonilaceto- 
na; la reacción que indica la formación del dime- 
tiltiofeno es la siguiente: 


31 +Ph,S 
CH, -CO.CH, 
CH=0, CH, 
=2Ph0,H,+3 | S 
= <CH, 


En esta reacción la acción reductora separa 
todo el oxígeno de Jos grupos cetónicos, que de- 
jan libres á cada carbono dos cuantivalencias, 
saturando una cada atomo, con el azufre; sepá- 
rase una molécula de hidrógeno por eliminarse 
un átomo de cada grupo, CH», y el carbono sa- 
tura una cuantivalencia con cada carbono pró- 
ximo para tener sus afinidades saturadas, apare- 
ciendo el doble enlace; las cuantivalencias, uni- 
das por el azufre, colocan, por no variar de posi- 
ción, á los grupos CH en los lugares a de la fór- 
mula. 

El dimetiltiofeno puro es un líquido incoloro, 
muy móvil, y hierve á 136-137”, Los oxidantes 
enérgicos le convierten en ácido metiltiofénico, 


os y, Una oxidación más profunda 


le pasa á ácido tiofenodicarbónico. Se caracte- 
riza por dar con la fenantrenoquinona y el ácido 
sulfúrico coloración roja violada, 

Derivados bromados. — Los derivados por sus- 
titución pueden ser de dos clases, según que 
ésta se verifique en el núcleo ó en las cadenas 
laterales, Al reaccionar el bromo sobre el a-di- 
metiltiofeno comienzan por sustituirse los áto-. 
mos de H tiofénicos, y si actúa un exceso de ha- 
lógeno la sustitución se verifica en los residuos 
formados. 

Monobromo a-dimetiltiofeno, C,H. BrS(CH3)z 
— Disuelto el a-dimetiltiofeno en el sulfuro de 
carbono, se añade por pequeñas porciones, ope- 
rando en frío, la cantidad teórica de bromo. Se 
lava el líquido vertiéndolo en agua ligeramente 
alcalinizada y se destila para recoger el sulfuro 
de carbono; el residuo se hierve con disolución 
alcohólica de potasa y se destila en corriente de 
vapor de agua: se deseca sobre cloruro cálcico, 
y rectilicando con fracción de productos se ob- 
tiene nn líquido incoloro entre 193-194”, que 
es el derivado monobromado. 

Dibromo a-dimetiltioxeno, 


C.Br__C-CHB, 
Ds 
CBC. CH} 


— Se obtiene añadiendo al dimetil-a-tiofeno su 
peso de bromo, llevando la operación con pre- 
canciones para que no se eleve mucho la tempera- 
tura, á cuyo fin se verifica la adición del bromo 
por pequeñas porciones; se vierte, una vez ter- 
minada la adición del bromo, sobre gran canti- 
dad de agua, y la capa inferior de las dos en que 
el líquido se divide se hierve con disolución al- 
cohólica débil de potasa, destilando en seguida 
en corriente de vapor de agua, que comienza por 
separar el oxileno puro contenido en el a-di- 
metiltiofeno bruto; al final pasa un líquido olea- 
ginoso que cristaliza por enfriamiento, y este 
producto es el derivado bromado. Se purifica 
destilándole nuevamente con intermedio del va- 
por de agua, y una vez frío cristaliza en agnjas 
fusibles á 46°; hierve-sin sufrir alteración ú 246 
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y 247. Tratado por el hromo da el tribromo-a- 
dimetiltiofeno por sustitución de hidrógeno de 
los grupos forménicos por un átomo de bromo 


CBr__0 - CH,Br 
DA 
CBr =C - CHp 


No se pueden obtener los siguientes derivados 
bromados, y sólo se ha preparado el octobromo- 
a-dimetiltiofeno, es decir, el que resulta de la 
sustitución total del H del dimetiltiofeno por el 
Br, lo que se ha conseguido añadiendo al dime- 
tiltiofeno bruto un exceso de bromo, 

Derivados iodados. - Sometiendo el dimetil- 
tiofeno bruto á la acción del iodo en presencia 
del óxido de mercurio, se obtiene una mezcla de 
derivados io:lados, de la que sólo el monoiodo- 
a-dimetiltiofeno ha podido ser aislado en estarlo 
de pureza, destilando repetidas veces con el va- 
por de agua y fraccionando los productos, El 
monoiodo-a-dimetiltiofeno pasa en estas condi- 
ciones å 97” bajo la forma de un líquido incolo- 
ro muy móvil, que no se puede destilar directa- 
mente porque se descompone; es muy inestable, 
y basta la acción de la luz para descomponerle, 
formándose al cabo de algún tiempo un depósito 
de iodo. 

Derivados nitrados. - El más importante es 
el mononitrodimetiltiofeno, 


S 


Se le prepara haciendo pasar corriente de aire 
cargado de vapores de a-dimetiltiofeno por una 
mezcla en partes iguales de ácido nítrico fu- 
mante y de ácido acético cristalizable; se vierte 
sobre mucha agua, se agita, y porel reposo, des- 
pués de añadir éter, se separa la disolución eté- 
rea del derivado nitrado, se destila para reco- 
ger el éter, y el residuo, destilado en corriente 
de vapor de agua, da un líquido amarillo muy 
denso, de olor análogo al de la esencia de mir- 
bano. Es muy alterable y no se le puede destilar, 
porque se descumpone. 
aB-dimetiltiofeno (contiguo), 
CH —.C.CHz 


EN 
cm lO CH. 


S 


— Se obtiene por la acción del trisulfuro de fós- 
foro sobre el ácido 8-metil-levulínico. Es un lí- 
quido incoloro, de olor débil, que recuerda el de 
la bencina; hierve 4 136°, y oxidado con el per- 
manganato potásico da el ácido tiofenodicarbó- 
nico currespondiente. 
aB-dimetiltiofeno (no contiguo), 
CH. CCE 
CH ^; C.CHs. 
S 


~ Se obtiene análogamento que el anterior susti- 
tuyendo el ácido $ por el a-metil-levulínico, Es 
también líquido oleaginoso, incoloro, que hierve 
á 138”. Oxidado por el permanganato fuertemen- 
te alcalino, ó por el ácido crómico, da el ácido 
tiofenodicarbónico correspondiente á los lugares 
1.3. Con la isatina y el ácido sulfúrico produce 
coloración verde esmeralda. 
B-dimelilliofeno, 
CH,- Crie - CH; 
CH `: CH. 
S 


— Resulta este cuerpo de la acción del trisulfuro ; 


de fósforo sobre el ácido dimetilsuccínico simé- 
trico. Es líquido incoloro y hierve á 145°. 
Etiltiofeno, — Sólo se conoce el derivado $, 


C,H S.C Ha 


Se obtiene sintéticamente haciendo actuar el 
bromuro de etilo sobre el a-monoiodotiofeno en 
presencia del sodio. Es líquido, incoloro, y hierve 
4 132-1340; su densidad á 24° es de 0,990, El 
oloro le ataca directamente, dando el etildicloro- 
tiofeno; el bromo también, dando lugar á una 
mozela de di y tribromotiofenos, difíciles de se- 
parar, por lo cual se aconseja preparar el deriva- 
do dibromado por la acción del bromo sobre el 


eliltiofeno bruto en presencia del ácido acético . 
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cristalizable, diluir cu seguida en mucha agua y 
agitar con éter, que separa el derivado dibroma- 
do. Si es el tribromado ol que se quiere obtener, 
se trata directamente el etiltiofeno bruto por el 
bromo, calentando en baño de María para que 
se forme pequeña porción del derivado dibroma- 
do. Con el iodo, en presencia del óxido mercú- 
rico se forman los derivados ¡odados del etiltio- 
feno. Haciendo pasar aire saturado de vapor de 
este cuerpo por el ácido nítrico fumante se sus- 
tiluyen dos de los tres hidrógenos tiofénicos, 
quedando un etildinitrotiolena que podrá exis- 
tir bajo tres modificaciones isoméricas, 
a-Ienilmetiltiofeno, C¿H,S.CH+C¿H; — Fué 
descubierto por Paal en 1885, y se prepara por la 
acción del pentasulfuro de fósforo, á 130%, sobre 
la acetolenonacetona. Para explicar esta reac- 
ción, supone Paal que la acetofenonacetona co- 
mienza por sufrir una transposición molecular 
que la convierte en un glicol no saturado de 
Iunción alénica: de modo que siendo la acetofe- 
nonacetona C¿H,.CO,CH,.CH,,CO.CH, se ten- 
dría C¿H,,C.OH=CH - CH =COH - CH, y en 
este caso el fenilmetiltiofeno tendrá necesaria- 
mente por constitución 
CH q en 
CHC + /C.C¿Hy» 
S 


Para aislar este cnerpo del producto bruto de 
la reacción se destila en corriente de vapor de 
agua, obteniéndose, en el recipiente donde se 
recoge, un producto cristalino, incoloro, fusible 
á 50% soluble en alcohol, éter, bencina, cloro- 
formo y ácido acético y que hierve á 271°. 

Feniltienilmetano, C¿H; CH, C,H¿S. — Descu- 
bierto por Peter en 1884, se prepara disolviendo 
en 100 gramos de ácido agftico cristalizable 5 
de alcohol bencílica y 6 de tioleno diluido en su 
volumen de petróleo; se añade á esta mezcla 
ácido sulfúrico hasta que un ensayo con la isa- 
tina no dé la reacción del tiofeno, y se vierte 
todo sobre mucha agna. Se añade éter y agita, y 
la capa etérea se destila para aprovechar el éter; 
destilando el residuo en corriente de vapor de 
agua se separa un líquido oleaginoso, de olor 
agradable, que hierve á 2650, Se caracteriza este 
cuerpo por dar con la isatina y el ácido su]fi- 
rico coloración roja parecida á la de las disolu- 
ciones de fuchsina. 

Tienildifeniimetano, 


C,HyS- CH. <H, 


- Por su constitución y propiedades se parece al 
carburo bencénico trifenilmetano. Se obtiene el 
homólogo del tiofeno haciendo reaccionar éste 
con el benzhidrol 


CH, 

C> 0H.0H 
en presencia del anhidrido fosfórico; cristaliza 
en agujas blancas, fusibles á 63°, y volátiles sin 
descomposición á 355. 


TIOFENOSULFÓNICO (Acico) (de tiofeno, y 
sulfónico): adj. Quim. Dícese de todo cuerpo 
derivado del tiofeno por combinación con el an- 
hidrido sulfúrico. No se han aislado todos los 
derivados; y aunque alguno se forme de un modo 
análogo á los ácidos hencenosnlfónicos, existe 
entro ambos grupos de compuestos una diferen- 
cia de formación. Mientras que con la bencina 
atacada por el ácido sullúrico fumante, se obtiene 
una mezcla de ácidos sul fónicos, en la que existen 
los isómeros de cada grupo en cantidad variable, 
que es función de la temperatura á que se opera, 
en el ataque del tiofeno por el ácido ordinario 
no se forma nada más que uno de los isómeros, 
Hasta el día sólo se conocen los dos derivados 
monosustituídos y dos de los ácidos bisulióni- 
cos. 

Acido tiofeno-a-sulfónico, 


S 


— Fué descubierto por Meyer y Kreis en 1883 y 
estudiado en 1884 por Weitz, Es el ácido que sirve 
de base para la preparación del tiofeno, y para 
obtenerse se aprovecha el ácido formado al tra- 
tar la bencina por el ácido sulfúrico, que se une 
al tiofeno formando el ácido tiofeno-a-sulfónico; 
convertido en sal plúmbica por la adición de 
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carbonato de plomo y puesta esta sal en suspen- 
sión en el agua, se pasa corriente de hidrógeno 
sulfurado que descompone el tiofeno a-sul fonato 
plúmbico, dejando el ácido en libertad. Se filtra 
a disolución y se evapora y queda el ácido bajo 
la forma de una masa cristalina, incolora deli. 
cuescente y muy ácida. No se le puede destilar 
porque se descompone dejando en libertad el 
tiofeno. 

Los tiofeno-a-sulfonatos son en general solu- 
bles y muy higroscópicos, tanto que en alguna 
de las sales 10 ha podido determinarse el agua 
de cristalización que casi todos tienen forman- 
do parte de su molécula, 

El cloruro, C,H¿S.SO,Cl, se produce å la tem- 
peratura ordinaria por la acción del percloruro 
de fósforo sobre la sal de sodio desecada; cuando 
la masa se liquida, prueba de que ha concluido 
la reacción, se destila para separar el oxicloruro 
de fósforo, se vierte sobre mucha agua fría, y 
agitando con éter, que disuelve el cloruro, se se- 
para éste de la masa acuosa, Evaporado el éter 
tenemos el compuesto en cuestión bajo la forma, 
de un líquido oleaginoso poco coloreado, que 
hierve con descomposición & temperatura supe- 
rior å 200°. Algunas veces se depositan de este 
compuesto unos cristales fusibles á 280, que se 
subliman sin alteración y que poseen composi- 
ción idéntica. Tratado por el amoníaco, da la 
sulfonamida correspondiente. 

Acido tiofeno-B-sulfónico, 

CH.— C.SO,¿0H 


cH! cn. 


8 


- Fué descubierto por Langer en 1885, y se ob- 
tiene reduciendo por la amalgama de sodio el 
ácido B-dihomotiofeno-8-sulfónico, Es crista- 
lino, blanco y delicuescente. Sus sales son bas- 
tante solubles, pero menos higroscópicas que las 
de sn isómero. Con el percloruro de fósforo da 
este ácido, ó mejor sus sales alcalinas, el cloru- 
ro diácido correspondiente, que tratado por ^i‘. 
amoníaco da la S-sulfonamida tiofénica, 

Acido a-dibromotiofeno-B-sulfónico, 

CH y 14:50,0H 
CBr, CBr. 
S 

— Se le prepara disolviendo el a-dibromotiofen_ 
en el ácido sulfúrico fumante; al cabo de algunos 
minuntos se vierte sobre agua, se añade carbonato 
de plomo, y el precipitado formado por sulfato 
y a-dibromo-8-sulfonato de plomo, puesto en 
suspensión en el agua, se somete á corriente 
de hidrógeno sulfurado que deja el ácido a di- 
bromo-8-sulfónico en libertad. 

Acido tribromotiofenosulfónico, C¿Br3.SO¿H. 
=No tiene isómeros. Fué descubierto por Ro- 
senberg el anhidrido correspondiente, 


C,Br;S.SO, 
CBriS.80,- © 


pues el ácido no se ha podido aislar. Toma ori- 
gen este anhidrido en la reacción entre el ácido 
pirosulfúrico y el tribramotiofeno aaß. Es sólido, 
cristalino, fusible á 115-116”. Se conocen algu- 
nas de las sales correspondientes al ácido. 

Acido tiofeno-a-disulfónico. — Se obtiene tra- 
tando por el ácido sulfúrico fumante el ácido a- 
tiofenosulfónico. 

Acido tio/eno-B-disulfónico, 

OHS0,CC-50¿0B 
cu! Jom. 


S 


-Se obtiene reduciendo por la amalgama de 
sodio el ácido a-dibromo-£- tiofenodisulfónico, 
convirtiéndose en tiofeno-8-disulfonsto sódico, 
que se descompone por el ácido sulfúrico diluí- 
o. Es sólido, ristalino, de color blanco amarl- 
llento y muy soluble en el agua. 
Anhidrido a-dibromotiofeno-B-disulfónico, 


so. 
OBS <50> 0. 


- Fué proparado por primera vez por Langer si- 
guiendo el siguiente método. Se disuelve el a-di- 
hromotiofeno en cuatro veces su peso de ácido 
sulfúrico fumante; el líquido, coloreado de azul 
verdoso, deja depositar al poco rato unas lámi- 
nas blancas, que se purifican por lavados con 
agua y disoluciones en la bencina. El anhidrido 


TLIUG 


así preparado es sólido y se descompone á 150 ó 
200%, sin llegar á fundirse; es insoluble en el 
agua y el petróleo, pero muy soluble en la ben- 
cina y en el alcohol. 


TIOFÓRMICO (AciDO) (del gr. Beto», azufre, y 
fórmico): adj. Quim. Descubierto por Limpricht, 
no está suficientemente discutido toda vía si pue- 
de admitirse como tal el cuerpo conocido con este 
nombre. Según su descubridor, se forma al des- 
componer el formiato de plomo por el ácido sulf- 
hídrico, operando å la temperatura de 200 á 800°, 
El ácido fórmico así obtenido tiene un olor 
aliáceo muy penetrante, y deja depositar cris- 
tales entrecruzados de ácido tiofórmico; sepa- 
rando el ácido fórmico, y destilando, deja deposi- 
tar otra masa cristalina del mismo cuerpo. Di- 
sueltos los cristales en el alcohol, y evaporado 
éste, se obtiene un compuesto insoluble en el 
agua, soluble en el alcohol y éter, fusible á 1209, 
y que se sublima aun á bajas temperaturas. 

Hurtz, estudiando este cuerpo, ha obtenido 
una composición distinta de la que Limpricht 
le ha designado, y en vista de que no se ha po- 
dido obtener por el pentasulfuro de fósforo y el 
formiato de plomo, como el método general acon- 
seja, deduce que no debe darse por descubierto el 
ácido tiofórmico, no sabiéndose de qué naturaleza 
es el compuesto que resulta dela acción del ácido 
sulfhídrico sobre el formiato de plomo en las 
condiciones indicadas. 

Si bien es dudosa la existencia del ácido tio- 
fórmico, no sucede lo mismo con los éteres que 
se obtienen por un método general, consistente 
en tratar la mercaptida correspondiente con elo- 
roformo; y como la constitución de estos cuer- 
pos es conocida, se deduce para el ácilo la si- 
guiente: 

H-C-O0H. 
Ú 
S 


TIOFTÁLICO (Acriuo) (del gr. Getov, azufre, y 
ftálico): adj. Quim. Descubierto por Schreder, 
corresponde al ácido ortoftálico, y por tanto su 
composición queda bien establecida con sólo sus- 
tituir en éste los dos oxhidrilos que ocupan los 
lugares 1.4 por dos sulfhidrilos. 

Se obtiene por la acción del ortoftalato de fe- 
nilo en disolución alcohólica sobre el sulfhidrato 
potásico sólido. Se hierve durante un cuarto de 
hora y se añade ácido clorhídrico, que descom- 
pone el tioltalato potásico, depositándose el áci- 
do libre bajo la forma de agujas amarillas. Se 
disuelve en el alcohol, se destila éste para con- 
centrar la disolución, y por enfriamiento se ob- 
tiene, na el ácido, sino su anhidrido, que crista- 
liza en agujas largas y frágiles. Del anhidrido 
puro obtenido de este modo, se pasa al ácido y 
zus sales con gran facilidad. Las fórmulas co- 
rrespondientes á este ácido y su anhidrosúlfido 
son: 


_C0.SH 
CH, <CO.SH 


TIOGA: Geog. Río de los est. de Pensilvania y 
Nueva York, Estados Unidos. Nace en el con- 
dado de Bradlord; corre al S.O., N. y O.; atra- 
viesa los condados de Tioga y Steuben; recibe 
por la izq. el Little Marsh y el Cowanesque, de 
Pensilvania, y el Canisteo, con el Tuscarora 
el Cohocton, de Nueva York, y á los 250 kiló- 
metros vierte en el Susquehanna del N.E. I| 
Condado del est. de Nueva York, Estados Uni- 
dos, limitado al S. porel de Bradford; 1300 kiló- 
metros cuadrados y 30500 habits. Lo riega el 
Susquehanna del N.E. País de colinas, valles 
fértiles y extensos prados; cría de ganados. Ca- 
pital Oswego. I| Condado del est. de Pensilvania, 
Estados Unidos, confinante al N, con el est. de 
Nueva York; 2912 kms.? y 55000 habits, Bue- 
nos pastos y mucha ganadería. Minas de hierro 
y carbón, Cap. Wellsboro. 


TIOGLICÓLICO (Acrno) (del gr. Belo», azufre, 
y glicólico): adj. Quim, Este ácido representa al 
ácido glicólico en que el oxhidvilo alcohólico ha 
sido reemplazado por un sulfhidrilo, siendo por 
lo mismo, ála vez que ácido, sulfoalcohol, En la 
nomenclatura moderna sería el ácido etanotiol,- 
oico.,. 

Fué descubierto por Carins como el producto 
principal de la acción del ácido monocloroacético 
ó monoclorortanoico sobre el sulfhidrato de po- 
tasio. Siemens le obtuvo «del cloruro acetilsul fu- 
roso elorado, por reducción con el hidrógeno na- 
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y CH<C9>% 


TION 


ciente dado por el estaño y el ácido clorhídrico. 
Heintz le ha obtenido al estado de éter etílico 
tratando el éter etílico del isosulfocianato de 
glicocola por el ácido sulfúrico dilnído é hirvien- 
do. Se forma también por la acción del hidróge- 
no sulfurado sobre cl ácido glioxílico en presen- 
cia del óxido de plata (Búttinger). Andreaseh le 
ha preparado descompeniendo la sullhidantoína 
por el hidrato bárico en presencia del agua, y 
por último Lieberman y Lange le han formado 
por la acción de la potasa alcohólica sobre la di- 
tenil-a-hidantofna. 

Le todas estas reacciones sólo se aprovecha la 
primera, y para llevarla á efecto en la práctica se 
hierve durante tres ó cuatro horas una mezcla de 
tres partes de ácido monocloroacético con cinco 
desulfhidrato potásico en disolución acuosa con- 
centrada, Al producto que resulta se le añaden 
tres volúmenes de amoníaco, y se precipita por 
el cloruro bárico; el tioglicolato formado se di- 
suelve en agua hirviendo y se precipita por el 
acetato de plomo, descomponiendo la sal plúm- 
bica precipitada por corriente de ácido sullhí- 
drico, y evaporando la disolución & bajas tem- 
peraturas se obtiene el ácido tioglicólico bajo la 
forma de una masa amarilla, viscosa, que no 
cristaliza, soluble en alcohol y éter y muy alte- 
rable, por lo que no puede calentarse. Añadien- 
do cloruro férrico á la disolución de cualquiera 
de sus sales, ligeramente acidulada, aparece co- 
loración azul de añil; añadiendo amoníaco la 
coloración cambia al rojo, concluyendo por ser 


violada. Su fórmula es CH, <có OH 


De todos los tioglicolatos, solamente se di- 
suelven bien los alcalinos. 

Tioglicolatos de bario. — Se conocen dos, uno 
al estado de sal neutra y el otro de sal básica, 
El primero, (CHz.S.C0.0),Ba, es sólido, amorfo, 
blanco, soluble en el agua templada é insoluble 
en el amoníaco. Hervida su disolución se des- 
compone, desprendiendo hidrógeno sulfurado. 

La sal básica, 


CH, S 
l > Ba, 
CO.O 


es un polvo blanco cristalino. 


TIOGUE ó TONKE: Geog. Nombre de una par- 
te del río Kubango ú Okavango, Africa central 
del Sur, 


TIÓIRA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Tióira, ayunt. de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 215 habits. || V. SANTA 
MARÍA DE TIÓIRA, 


TIOISOFTÁLICO (Ac1IDO) (del gr. Gto, azulre, 
é isoftálico): adj. Quim. ls el derivado meta, 
Fué descubierto por Schreder, y se obtiene fá- 
cilmente en estado de sal de potasio hirviendo 
durante quince ó veinte minutos la disolución 
alcohólica de isoftalato de fenilo con sulíhidrato 
potásico. Una vez que la mezcla se haya en- 
friado se añade éter, que precipita la sal de po- 
tasio. Se recogen las agujas amarillas en que cris- 
taliza el tioisoltalato y se descomponen por el 
ácido clorhídrico, que deja libre el ácido bajo la 
forma de un líquido oleaginoso más ó menos 
coloreado. Por ser derivado del ácido metaftálico, 


tendrá por fórmula CoH, < 0: SH es] 


TIOKEA ó TAKAPOTO: Geog. V. TUAMOTU. 


TIOLAS: Geog. Río de la isla de Panay, Fili- 
pinas. En su parte superior corre por profundo 
barranco, pero desde Dongog hasta Tiglana las 
laderas sólo presentan pequeños escarpes, que 
poco más abajo aumentan de altura, estrechando 
entre ellos al río. Desdo Pitogo para abajo el 
valle es todavía estrecho, pero sólo se acantila 
la margen opuesta á la en que corre el camino, 
presentando el río anchuras variables entre 10 y 
60 m., según está la corriente más ó menos re- 
mansada. Desemboca en forma de estero al S, 
del barrio de su mismo nombre, después de unos 
24 kms. de recorrido, con unos 80 m. de anchura 
ámarea media (E, Abella, Descripción de Pa- 
nay). 

TIONAFTÁMICO (Acino):adj. Quim. No existe 
en estado de libertad, pero se conocen algunas de 
sus sales. Cuando se «quiere poner en libertad 
cualquiera de sus sales tratadas por un ácido 
enérgico ó debil, se descompone en ácido sulfú- 
rico y naftilamina, Esta propiedad demuestra 
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que el ácido tionaltámico sería una amida naftá- 
lica del ácido sulfúrico, que respondería á la fór- 


mula S0,< xa « CioHy 


TIONAFTAMATOS. — Todos son solubles, crista- 
lizados, y se presentan en láminas largas, naca- 
radas, de color rojo ó violado. Sus disoluciones 
se alteran al aire, coloreándose de pardo rojizo. 
Dastilados con cal se descomponen, desprendien- 
do naltilamina, 

Tionoftamato amónico, 


So, < DNS 


—Se obtiene haciendo reaccionar el sulfito amóni- 
co sobre la nitronaftalina. Se le purifica disolvién- 
dole en el doble de su peso de agua hirviendo y 
añadiendo unas gotas de amoníaco para evitar la 
descomposición. De esta disolución cristaliza en 
pequeñas láminas nacaradas. 

Tionaftamato potásico, 


S0,< A Ha CioHy 


— Se prepara hirviendo el tionaftamato amónico 
con carbonato potásico. Es sólido, cristaliza en la- 
minillas nacaradas, parecidas al ácido bórico. Es 
poco soluble en el alcohol. 

Tionaftamato cálcico, 


SO, <NHCpH, 


so E +28,0, 


2C10 7 


Se prepara hirviendo disoluciones concentradas 
de cloruro cálcico y de tionaftamato potásico. Es 
muy soluble en el agua, y cristaliza con dos mo- 
léculas de este líquido. 


TIONATO (del gr. 6éov, azufre): m. usm. 
Bajo esta denominación se comprenden las sales 
derivadas de los ácidos de la serie tiónica, que 
por ser bibásicos tendrán dos átomos de hidró- 
geno, sustituibles por otros dos de metal mono- 
valente. Dada la importancia de este grupo de 
sales, vamos á hacer su estudio por géneros, según 
el ácido que las origina. 

Ditionatos ó hiposulfatos, 


S,0¿M'y, 


— Los ditionatos pueden ser neutros, ácidos y 
mixtos. Todos son solubles en el agua é insolu 
bles en el aicohol. 

La mayoría cristalizan con agua, pero el ditio- 
nato potásico es anhidro, El calor les descompo- 
ne en ácido sulfuroso y sulfato, sin depósito de 
azufre; esta descomposición la sufren algunos 
antes de 100%, Los ácidos enérgicos en caliente 
los hacen experimentar idéntica descomposición, 
por actuar sobre el ácido ditiónico puesto en li- 
bertad. 

Los oxidantes enérgicos, como el permanga- 
nato potásico, les convierten en sulfatos, 

Se ban aislado en completo estado de pureza 
los hiposulfatos neutros y mixtos, pero no han 
podido prepararse las sales ácidas que la teoría 

revé. 

P Los cristales de ditionato potásico, estróncico, 
cálcico y plúmbico son activos, es decir, que po- 
seen el poder rotatorio, siguiendo esta propiedad 
idénticas leyes que para el cuarzo, en el que sa- 
bemos que la desviación es proporcional al espe- 
sor del cristal atravesado por la luz; las disolu- 
ciones son inactivas. Esta propiedad enlaza la 
forma cristalina con el poder rotatorio; y en efec- 
to, Bichat ha observado que los cristales de hi- 
posulfatos de plomo y potasio son hemiédricos, 
estando el sentido de la hemiedría enlazado con 
ol sentido del porler rotatorio; los cristales de la 
sal estróncica y cúlcica son tan delgados que no 
se ha hecho con tanto detenimiento el estudio, 
Todos estos cuerpos cristalizan en el sistema he- 
xagonal, y la magnitud de su poder rotatorio, re- 
ferido al cuarzo, tomándole como 100, es de 24 
para el ditionato plúmbico, 8 el estróncico y 40 
el potásico, 

Los hiposulfatos se preparan partiendo del 
hiposulfato bárico empleado en la obtención del 
ácido ditiónico, donde se dice el método que debe 
seguirse para tener la sal bárica. 

Por doble descomposición entre esta sal y los 
sulfatos de los demas metales, se tiene sulfato 
bárico insoluble y el ditionato correspondiente 
al metal del sulfato empleado, 

Pueden también prepararse disolviendo en el 
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ávido la cantidad correspondiente del óxido ó del | y del bisnlfuro de l encilo 


carbonato. 

Los caracteres analíticos de estos cuerpos son 
negativos, pues siendo solubles todos los ditio- 
natos no tenemos más remedio que recurrir & 
reacciones indirectas, principalmente á los com- 
puestos que resultan de st alteración. Así es que 
el desprendimiento de gas sil turoso sin depósito 
de azufre, siempre que hayamos demostraslo la 
noexistencia de un sulfito, puede ser un carácter. 
Puede también aplicarse el carácter general de 
los compuestos de azulre, de dar sulfuros cuando 
se calientan sobre el carbón á la llama reductora 
con carbonato sódico, 

Tritionatos, 


SOM. 


— Todos son solubles y poco estables, aunque en 
realidad súlo se han podi to tener, en condicio- 
nes «le ser estudiados, los de potasio'y bario, pues 
los restantes apenas se calientan sus disolucio- 
nes, ó por la adición de un ácido, se descomponen 
formando sulfatos, desprendiéndose anhidrido 
sulfuroso y depositando azufre. Los tritionatos 
alcalinos, tratados por disolución de sulfato de 
cobre, dan con lentitud en frío, pero muy råpi- 
damente si se calienta, sulíura de cobre y ácido 
sulfúrico. Con el monosulluro de potasio se trans- 
forman rápidamente en hiposullitos sin deposi- 
tar azulre. Los oxidantes los convierten en sul- 
fatos. 
Tetrationatos, 


S,O¿M'». 


-Todos los tetratinnatos conocidos son soluhles 
en el agua, insolubles en el arohol, y precipita: 
bles por este agente de sus disoluciones acuosas. 
Estas son difíciles de concentrar, sirndo necesa: 
rio vorificar la evaporación en el vacio, pues la 
acción directa del calor les descompone: los te- 
trationatos alcalinos dan en estas condiciones 
tri y ditionatos y azufre. 

Las disoluciones de los tetrationatos, adiciona- 
das de ácido sulfúrico y exceso de sullato de co- 
bre, dan por ebullición prolongada sulfuro de 
cobre. Sino están ácidas las «lisoluciones no Han 
el sulfuro de cobre, Jo que les diferencia de los 
tritionatos. 

Con el nitrato mercuriosa dan las disoluciones 
de los tetrationatos precipitado amarillo; hir- 
viendo, este precipitado se ev negrece, reacción 
que distingue los tetra y tritionatos, pues éstos 
dan inmediatamente precipitado negro. 

Hirviendo las disoluciones de los tetrationa- 
tos con potasa, se transtorman en sulfatos é hi- 
posulfitos Los sulfuros alcalinos les convierten 
en hiposulfitos con depósito de azufre. Il calor 
los descompone en azulre, ácido sulfuroso y sul- 
fato, ó en azulre ácido sulluroso y sulfuro. 

Pentationatos, 


SO M'a 


- No se han aislado más que los de bario y po- 
tasio; los demás sólo se han tenido en disoin- 
ción, pues cuando se les quiere concentrarse des- 
componen, pues el quinto ¡tomo de azulre está 
tan débilmente enlazado en la molécula que la 
mayor parte de los cuerpos le separan, convir- 
tiéndoles en tetrationatos. 


TIONEO (del lat. Thyāneus: de Thyne, madre 
ó nodriza de este dios): adj. Aplicase como so- 
brenombre al dios Baco. 


TIONESAL (del gr. Ocio», azufre): m. Quim. 
Desenbierto por Lanrent y estudiado por Maer- 
eker, Fleischer y Porn, Estudiando el primera 
de los citados químicos los productos que resul. 
taban de la destilación seca del aldehido tiolien- 
znico Culla CSH, observó que además del estil- 
beno y del sulfuro de carbono existía un com- 
puesto eristalizado que «queda insoluble en el 
¿ter al separar el estilbeno; le atribuyó por su 
composición la fórmula Cad ,sS, Dedicado Y) 
cher al conocimiento de las propiedades de este 
cuerpo, dedujo de analisis precisos que la lor- 
mula debiera ser Casta, y en efecto, más tardo 
so ha comprobarlo esta Fórmula por el desdobla- 
miento del tionesal. 

_ Se produce también este enerpo on la destila- 
ción seca del sulfuro de bencilo ó anhidrol tio- 
benzoico 


CHa CT 


mem > 


C¿H;,,CH,-S 
| 
CHCH, - S, 


que se descomponen en hidrógeno sulfurado, to- 
Jueno, estilbeno, sulfhidrato de bencilo, tionesal, 
y un cuerpo más rico en azufre que este último, 
denominado sulfuro de tolalilo, más soluble en 
el éter que el tionesal ó sulfuro de tolalilo, 

Los trabajos de Dorn en 1869 han demostra- 
do las relaciones de estos compuestos con el le- 
pideno y oxilepideno. 

El tionesal cristaliza en agujas largas, incolo- 
ras, sin olor, poco solubles en el aleohol y ¿ter 
aun en caliente. Los cuerpos halógenos originan 
derivados halogenados por sustitución de bidro. 
geno; el percloruro de fósloro le ataca prodncien- 
do un cuerpo que responde á la composición 


: (C,A,Clin, 


según Fleischer, pero que Dorn no admite, cre- 
yendo, con visos de exactitud, quelo que hace es 
sustituirse hidrógeno por cloro. Calentailo con 
ácido clorhídrico y clorato potásico pierde el azu- 
Ive, que es transformado en ácido sullúrico, y da 
el oxilepileno. El ácido nítrico le ataca envrgi- 
camente produciendo un derivado nitradoamor- 
la, que por la acción prolongada del agente oxi- 
dante da el icido paranitrobenzoico, 


TIÓNICA (SERIE) (del gr. Oeiov, azufre): adj. 
Quim, Bajo esta denominación se comprende una 
serie de enerpos compuestos minerales, formados 
por el azufre, oxígeno é hidrógeno, diierenciable 
de la serie sulfúrica, constituída por los mismos 
elementos, en que la cantidad de azufre es va- 
riable, mientras que en la sul fúrica es constante; 
la relación entre los átomos componentes está 
alterada, porque en esta última el elemento que 
varía en cantidad es el oxígeno. En la formación 
de estos cuerpos interviene un radical hipotético, 
el tionilo, qne sólo se conoce al estado de cloruro 
constituyendo el cloruro de ácido respectivo. Se 
diferencian los compuestos de ambas series, no 
súlo en la compesición que ya hemos indicado, 
sino también en que los de la serie tiówica se 
descompenen mucho más fácilmente, disminu- 
yendo su estabilidad á medida que contienen 
más azufre. Todos los ácidos de la serie son ìn- 
coloros, de sabor francamente ácido, y por los 
agentes oxidantes, el aire. cloro, ete., se transfor- 
man cn ácido sulfúrico. Forman sales solnlles 
con el bario, estroncio, calcio y plomo. Son bi- 
Lásicos, solubles en el agua, y se conservan bien 
las disoluciones poco concentradas, El calor los 
descompone, farmándose ácido sulfúrico, sulfuro- 
so, y depúsito de azufre á partir del tritiónico. Los 
álcalis libres y fijos los descomponen en sulfitos 
é hiposullitos, habiéndose observado por Pordos 
y Gélis que nunca Jlega Á formarse ni sulfuro ni 
sulfato, haciendo excepción el ácido ditiónico, 

El estudio de estasácidos es importante, y va- 
mos å hacerle en el orlen creciente de la propor- 
ción de azufre, pero antes vamos á estudiar el 
cloruro de tionilo. ya que el radical libre no se 
ha podido obtener. 

Cloruro de tionilo, 


S0Cl,. 


-Se denomina tan:bién clornro sulfuroso. Pue- 
de considerarse der.vado del ácido sulfuroso 


oH 
S50<0H, 


por sustitución de los des oxhidrilas por dos áto- 
mos de cloro, y también del anhídrido en que un 
átomo de oxígeno ha sido reemplazado por una 
molécula de eloro. 

Puede prepararse por el método de Schilf ó por 
el de Wurtz. E1 primero le obtenía pasando nna 
corriente de anhidrido sulfuroso sobre el perelo- 
ruro ile fósforo. Este método le modificó Carius, 
sustituyendo el pereloruro por el oxieloruro de 
fósforo calentado con el sulfito ile calcio, BI mé- 
todo de Wurtz es idéntico, pues se obtiene ha- 
ciendo actuar el anhidrido hipocloroso sobre el 
protocloruro de azulre enfriado á -10 y que 
contiene aznfre en suspension, 

Es un líquido incoloro, de olor picante, niy 
refringente, lumante al aire, que hierve å 75° 
bajo la presión de 748 milímetros; su densidad 


¡ es 1,675 (Wurtz). En presencia dol agua so dos- 


compone, dando ácido clorhídrico y ácido sulfu- 
roso, Con los alcoholes reacciona engendrando 
los éteres elorhídrico y sulfuroso, Con el amo- 
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níaco gaseoso da la tionamida, Reacciona en frf 

con el cianuro de plata, formando el cianuro de 

tionilo (nitrilo). Los radicales órganometálicos 

reaccionan con este clornro ácido dando sulturo 

y úxido del radical alcohólico, y sulfuro óxido 

metálico. y o 
Acido ditionoso, 


S,0,Mo. 


- El ácido ditionoso ó hiposulínrose no es esta. 
ble; cuando se aisla de sus derivados metálicos 
se desdolla en azufre y ácido sulfuroso. Se ere. 
yó sería aislable descomponiendo el hiposulfito 
plímbico por el hidrógeno sulfurado, pues que. 
daba en disolución un cuerpo ácido que después 
se ha demostrado es uno de los ácidos tiúnicos 
superiores (penta), formado en una acción seenn- 
daria entre el hidrógeno sulfurado y el ácido sul- 
furoso que quedaba libre en la alteración espon- 
tinea del ácido hiposulfuroso. 
Acido ditiónico, 


_80,_OH 
5.0 .H.=S0<ó1, 


- Fué desenbierto por Welter en 1819, y estu- 
diado por este químico y Gay-Lusac, 

Se forma al estado de sal manganosa hacien- 
do pasar corriente de gas sulfiroso sobre bi- 
óxido de manganeso puesto en suspensión en el 
agua. La reacción es muy enérgica, y es preciso 
enfriar para que no se forme sulfato, La disolu- 
ción de ditionato manganoso se precipita por el 
hidrato bárico, que forma ditionato de este me- 
tal, soluble, y da un precipitado de sulfato bári- 
co é hidrato manganoso. Se filtra y cristaliza el 
ditionato birico. Para dejar libre el ácido se di- 
suelfe una cantidad conocida de ditionato y se 
precipita por la cantidad correspondiente de áci- 
do sultúrico; se concentra la disolución ácida 
Lasta que tenga 1,347 por densidad, y no puede 
continuarse más adelante porque se descompon- 
dría el ácido ditiúnico en ácido sulfúrico y anhi- 
drido sulfiroso, 

Esta disolución es incolora, transparente, muy 
ácida. Disuelve á muchos metales con despren- 
dimiento de hidrógeno; entre éstos se halla el 
zinc. El aire la altera, oxidando lentamente el 
ácido ditiúnico y convirtiéndole en sulfúrico. 
Mucho más rápida es esta oxidación bajo la in- 
lIluencia del cloro, ácido nítrico y los demás 
agentes oxidantes. Reducido por el zinc, pasa á 
ácido sulfnroso; esta acción la producen tam- 
bién los demás agentes reductores, 

Acido tritiónico, 


— Este cuerpo, denominado ácido Hhiposn] fíúrico 
monosulfurado, ha sido obtenido de su sal de 
potasio «descubierta por Langlois en 1842, y sólo 
ha podido tenerse en estado de disolución, 

Para Megar å la disolución del ácido se co- 
mienza por preparar el tritionato potásico. Lan- 
glois lo preparaba calentando una disolución de 
bisulfito potásico con azufre, Mathieu- Plessy y 
Saint-Pierre le obtuvieron calentando solamente 
el hisulfito en vasos cerrados, formándose con 
depúsito de azufre. Chancel y Diacon obtienen 
el tritionato potásico calentando suavemente 
una disolución de bisulfito y monosulfuro potá- 
sicos, y haciendo pasar corriente de gas sul- 
furoso; se evapora con cuidado y se añade á la 
disolución concentrada acido hidrofluosilícico, 
que precipita la sal potásica poco soluble y deja 
el ácido tritiúnico en «disolución. En Jugar del 
ácido hidrofluosilícico pudiera usarse el perclóri- 
co, pero es preferible aquél por ser de un uso 
más corriente en los laboratorios å causa de su 
fácil preparación. Se concentra la disolución en 
el vacío, y no puede llevarse muy lejos porque se 
descompondría en ácido sulfúrico, sulfuroso y 
azuro, que se depositaria. 

ista disolución es fuertemente ácida, de sa- 
bor agrio y amargo, muy alterable por cl aire y 
los agentes oxidantes, que forman ácido sulfúrico 
y se deposita azulre. 

Acido telratiónico, 


50, OM 


50H. 


- Los derivados melálicos de este ácido fueron 
deseul jertos en 1843 por Fordos y Gélis en la 
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acción del iodo sobre los tiosulfatos; así, por 
ejemplo, el tetrationato bárico se forma 


O< 


Para obtener el ácido libre se parte de esta 
sal preparada, fundándose en la reacción ante- 
rior, del siguiente modo. Se disuelve el tiosulfa- 
to en el agua, se diluye la disolución y se añade 
iodo hasta que persista el color de éste; se forma 
una masa cristalina, quese lava con alcohol para 
separar el jodo en exceso y todo el ioduro båri- 
co; se disuelve en el agua y se descompone por 
la cantidad exacta de ácido sulfúrico diluído; se 
filtra para separar el sullato bárico, y se concen- 
tra la disolución. ` 

Así obtenida presenta una reacción ácida muy 
marcada, y si está diluida puede hervirse sin 
que sufra descomposición. Los ácidos clorhídrico 
y sulfúrico no la alteran en frío; en caliente la 
descomponen en ácido sulfúrico, ácido sulfuroso 
y azufre. 

Acido pentaliónico, 


0 
280,-< 9>Ba+ 1,=1,Ba+ so SS> Ba. 


S/OsH,= SO: Ss 

252 0H. 

- Fué preparado por primera vez en 1845 por 
Wackenroder haciendo pasar corriente do ¡ci- 
do sulfhídrico por una disolución saturada de 
gas sulfuroso, El líquido lechoso que así resul- 
ta se digiere con láminas de cobre que le clari- 
fican, fijando el azufre tan dividido que contie- 
ne, y después se pasa otra vez una corriente de 
SH,, para precipitar el cobreque hubiera podido 
disolverse. Se filtra y se concentra hasta que 
tenga de densidad 1,6. 

Kessler recomienda que se pasen alternativa- 
mente por el agua las corrientes de sulfhídrico 
y sulfuroso hasta que el azutre se deposite bajo 
la forma de una masa espesa; se filtra el líqui-lo 
y se pone con carbonato bárico recién precipita- 
do; después de una nueva filtración se concentra 
en baño de María hasta que alcance 1,3 de den- 
sidad, continuando la evaporación en el vacío 
hasta la concentración correspondiente 41,6, 

Muchos casos de formación de este ácido han 
sido señalados por diversos químicos, siendo el 
más curioso el observado por Miers, que ha en- 
contrado ácido pentatiónico en la acción del va- 
por le agua sobre el azulre hirviendo. 

La disolución acuosa de ácido pentatiónico es 
incolora, inodora, muy ácida y algo amarga. Se 
conserva bien á la temperatura ordinaria, pero 
si marca más de 1,37 no se puede calentar, por- 
que se descompone desprendiendo ácido sul(hí- 
drico y gas sulfuroso, quedando en la vasija 
donde se calienta ácido sulfíírico y azufre. Los 
ácidos clorhídrico y sulfúrico diluídos no le al- 
teran, pero el ácido sulfúrico concentrado le 
descompone. Los oxidantes le conviertenen ácl- 
do sulfúrico; el cobre, á la temperatura de ebu- 
llición, le reduce formándose sulfuro de cobre y 
desprendienido gas sulfuroso; el hierro, en idén- 
ticas condiciones, desprende primero sul hídrico 
y después gas sulfuroso. 


TIONIO: m. Palront. Género de la familia de 
los nectrídeos, orden de los estegocéófalos, clase 
de los anlibios y tipo de los vertebrados. Perte- 
nece este género al grupo de los que tienen la 
cuenta dorsal con ensanchamientos interverte- 
brales. Tiene el aspecto y forma exterior de un 
saurio robusto y de larga cola; presenta cuernos 
epióticos bastante prolongados, y las apufisis 
espinosas de las vértebras caudales son dilatarlas 
y dentadas en los bordes, careciendo de costillas 
que se inserten en las vértebras caudales. 

Fl cráneo del Plgyonius es de lorma triangu- 
lar, estrechiúnilose hacia la parte anterior para 
formar una punta truncada adornada de cavida- 
des y fosetas de lorma redondeada. Los dientes 
son «delgados, puntiagudos y lisos en toda su 
suaporlicie, Placa torácica mediana, alargada en 
forma do escudo ensanchado hacia la parto an- 
terior: las placas toricicas laterales son espa- 
tuliformes, hallándose dotadas de un largo pe- 
dúnenlo. Las escamas de la armadura ventral 
tienen la forma de una elipse alargada, y la sit- 
perlicia es completamento lisa. Las oxtremidados 
son pentadigitadas en los dos miembros, pero 
las anteriores son algo más cortas quo las pos- 
toriores. Tienen el carpo y el tarso cartilagino- 


sus. La descripción del género /Lyonius se debe : 
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á Corpa, y procede de las formaciones cerbonífe- 
ras de la América del Norte, siendo parecido al 
Urocordylus y al Oestocephalus é Hyphusma, de 
iguales yacimientos, 


TIONÚRICO (AciDo) (del gr. Ociov, azufre, y 
úrico):adj. Quim. El ácido tionúrico, descubierto 
por Liebig y Woehler, es uno de los derivados 
de la aloxana, que se forma al estado «e sal 
amúnica en la acción combinada del amoníaco y 
anhidrido sulfuroso sobre la aloxana; transfor- 
mando el tionurato amónico en sal de plomo, y 
descomponiendo ésta, puesta en suspensión en 
el agua, por el ácido sulfhídrico, se obtiene el 
ácido libre, 

El ácilo tionúrico se presenta bajo la forma 
de una masa cristalina formada por el entrecru- 
zamiento de agujas muy finas, solubles en el 
agua, de sabor fuertemente ácido, y que enrojeco 
el tornasol. Hirviendo esta disolución se entur- 
bia, descomponiéndose en ácido sulfúrico y vra- 
milo ó dialuramida. Hsta propiedad sirve de 
base para poder establecer la fórmula del ácido, 
pues conociéndose la correspondiente al uramilo, 


CO. NH 
l t 

NH,-CH CO, 
1] i] 
CO - NH 


tendremos para el ácido tionúrico el resultado 
de la unión ıle ésta y la del sulfúrico, menos una 
molécula de agua; por tanto, la fórmula esque- 
mática de este cuerpo será 


CO-NH 
oH | | 
S0,—_ NH-CH CO. 
f 1 
CO- NH 


Sin embargo de que la hidratación conduce á 
esta expresión, no denwuestra cómo puede formar 
sales ácidas teniendo solamente un oxhidrilo. 

Tioxuraros. - Son solubles los alcalinos y 
poco solubles ó insolubles los demás, que á su 
vez se disuelven en los ácidos diluidos. 

Tionurato amónico. — Es la primera materia 
para la preparación de Jos compuestos tionúri- 
cos. Se prepara añadiendo á una disolución de 
aloxana sulfato amónico mezclado con un exceso 
de carbonato amónico. Se calienta gradualmen- 
te hasta llegar á la ebullición y se mantiene 
hirviendo durante media hora, Por enfriamiento 
se depositan unas laminitas nacaradas, que son 
de tionurato amónico, Es soluble, y la disolu- 
ción á 1009 toma un tinte rosado por pérdida de 
una molécula de agua. Los ácidos minerales no 
le atacan en frío, pero por ebullición le separan 
agua, dejando libre el uramilo, Es reductor, y 
deposita la plata especular actuando sobre el 
nitrato argéntico, 

Tionwrato ácido de amonio. — Se produce eva- 
porando la sal neutra en baño de María antes de 
la temperatura de 100°. Por ebullición se trans- 
forma en ácido dialúrico y sullato amunico, 


TIOPRUSIÁMICO (AcIiDO): adj. Qufm, Estu- 
diando Claus la descomposición pirogenada del 
sulfocianato amónico, encontró entre los produe- 
tos que resultan á temperaturas superiores á 200 
y 250°, en que se forma la sulfourea, tres cuer- 
pos complejos, que designó bajo el nombre de 
cidos tioprustrimicos, variando la proporción de 
cada uno de ellos con la temperatura á que se 
somete el sulfocianato amónico, lo cual prueba 
que cala uno toma origen å una temperatura 
determinada, si bien los ácidos monotioprusiá- 
mico y ditioprusiámico parece lo más proba- 
ble que se lormen al mismo tiempo, Estos tres 
cuerpos presentan propiedades muy parecidas, 
en armonía con la analogía de sus fórmulas. El 
ácido clorhídrico diluído les transforma en me- 
lamina y un compueseo sulfurado que, por ebu» 
llición prolongada con dicho hidracido, se con- 
vierte en ácidos sulfhídrico y cianúrico, El áci- 
do nítrico da también melamina y oxida al azu- 
Iro, convirtióndole en ácido sulfúrico, talenta- 
das á 400° so descomponen sin haber experimen- 
tado la fusión, y desprenden hidrógeno sulfura- 
do, quedando en libertad aznlre y un residuo de 
melam. Saturados los tres ácidos por el hidrato 
plúmhico recién preparado, dan la sal de plomo 
correspondiente, que puesta en suspensión ó di- 
suelta en agua, é hirviendo, se descomponen fore 
mándose sulfuro de plomo. 
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Acido ditiodiprusiámico 


1051 


_ (C : N)¿=(SM, 

CENS NEG ; Nim (N Hae 
- Para preparar este ácido se calienta el sulfocia- 
nuro amónico en una cápsula y se eleva rápida» 
mente la temperatura hasta que la masa espon- 
josa que se forma se espese mucho y haya gran 
desprendimiento de vapores. El producto que así 
resulta, formado por sulfocianuro no alterado, 
sulfourea y ácido ditioprusiámico, so trata por 
tres partes de agua fría, que disuelve el primer 
cuerpo y la sulfourea, cuya disolución evaporada 
deja un residuo que sirve para otra operación, 
La parte insoluble se trata varias veces por el 
agua hirviendo, que disnelve el ditioprusiamato 
y le deja por evaporación. Disuelto en alcohol 
y cristalizado varias veces, llega á tenerse un 
ácido ditioprusiámico puro, 

Es un polvo blanco-amarillento, insoluble en 
el agua y alcohol fríos, pero algo soluble en am- 
dos líquidos hirviendo. La disolución posee re- 
acción ácida, precipita en blanco-amarillento 
con el nitrato argéntico, y el precipitado es in- 
soluble en los ácidos; con las sales de bario y 
plomo da precipitados blancos solubles en agua 
hirviendo y con las de mercurio y zine blanco. 

Ácido monotiodiprusiámico, 


. SH 
(0: N} < 

CHN pS=NH < TONM, 
(C i Na TNH 


— Se prepara del modo que el anterior, sin más 
que, en vez de detener la acción del calor cuando 
llega el momento que allí dijimos, se continúa 
hasta que no haya desprendimiento de vapores; 
en este caso el producto contiene el ácido mono- 
tioliprusiámico y la sal monoamónica del ditio- 
triprusiimico, Para proceder á la separación de 
estos cuerpos se pone la masa obtenida en ma- 
ceración con agua, para disolver el sulfocianato 
amónico y la sulfonrea, quedando insolubles los 
cidos tioprusiámicos. El residuo, insoluble en 
el agua fría, se trata muchas veces por aleoliol 
hirviendo, que disuelve con más facilidad el tio- 
prusiamato monoamónico que el ácido monotio- 
diprusiámico, y concentrando las disoluciones 
alcohólicas se obtiene, por cristalizaciones frac- 
cionadas, la separación de ambos cuerpos. 

El ácido monotiodiprusiámico es un polvo 
blanco agrisado, casi insoluble en el agua, en la 
que toma un aspecto gelatinoso; poco soluble en 
el alcohol frío, y más en el mismo disolvente hir- 
viendo, su disolución acuosa es débilmente ácida, 
colorea al cloruro férrico de rojo de sangre y se 
comporta con los compuestos solubles de plata 
cobre, zinc y plomo de un modo análogo al áci- 
do ditiodiprustámico. 

Para investigar la presencia del sulfocianura, 
se trata una disolución de ácido menotiodipan- 
siámico, saturada en caliente, por el acetato de 
plomo, que se disuelve por la adición de una 
pequeña cantidad de agua hirviendo, lo que no 
sucedería si fuera sulfocianuro de plomo. Calen- 
tando á 1209 el ácido monotiodiprusiámico, solo 
óen presencia del agua, parece que pierde azufre 
y no se deposita de la disolución bajo la forma 


gelatinosa. 
Acido ditiotriprusiámico, 
¿ON =(SH) 
CH. NuS= NETIN h- NH. 


{CN = (N Ho)a 


- No se conoce al estado libre, y súlo se aisla la 
sal monormónica que se forma al mismo tiempo 
que el ácido monotiodiprusiímico, del cual ya 
hemos dicho cómo se prepara. Se presenta bajo 
la forma pulvernlenta, cristalina, soluble en agna 
ó alcohol hirviendo. Su disolución es ácida, da 
con el cloruro férrico coloración roja de sangre, y 
precipita con las sales de plomo, siendo el pieci- 
pitado soluble en el agua hirviendo. Con la po- 
tasa deja en libertad el amoníaco, 


TIORBA (del ital. t¿orba): f. Instrumento mú- 
sico, especie de laúd, algo mayor y con más 
cuerdas, 


Y otras en confusión bullicios ledos 
Las Th RRAS pellizcan con los deros, 
Jaciwro Poro DE MEDINA, 


ʻe cantasen entre las sombras de la noche, 
recién nuerto el día, alabanzas á Dios al son 
del harpa y de la TIORBA. 
CIENFUEGOS, 
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TIORRESORCINA: fe Quim. Puede considerar- 
se como uno de los tres bisulthidratos de fenilo, 
derivados de la resorcina por sustitución de los 
dos oxhidrilos por dos sulfhidrilos colocados en 
los lugares correspondientes al caso de isomería 
á que la resorcina pertenece, Fué descubierta por 
Pazschke en 1871. 

Se obtiene calentando el eloruro fenilenodi- 
sulfuroso C¿H, < Sorc 
do clorhídrico; el hidrógeno que éstos dejan en 
libertad reduce este compuesto, separando el 
oxígeno bajo la forma de agua y el cloro en es- 
tado de ácido clorhídrico, siendo reemplazados 
estos átomos por el elemento reductor que con 
el azufre engendra el sulfhidrilo, El producto 
de la reacción se destila en corriente de vapor 
de agua, y el compuesto destilado se solidifica 
por enfriamiento; disuelto en el alcohol, filtra- 
do y destilado el disolvente, queda como residuo 
la tiorresorcina sólida, con un punto de fusión 
igual á 27°; hierve á 243; es incolora y con un 
olor desagraslable. Nose disuelve en el agua, pero 
sí en el alcohol, y cuando esta disolución alco- 
hólica se pone con acetato de plomo se obtiene 
un precipitado rojo-anaranjado, que por análisis 


con el estaño y el áci- 


responde á la fórmula Cel; Ig". Pb, que no es 


otra cosa que el fenolato correspondiente á la 
tiorresorcina, por sustitución de los dos átomos 
de hidrógeno de los sulfhidrilos por un átomo 
de plomo. 

La constitución de la tiorresorcina queda es- 
tablecida por la fórmula correspondiente al dife- 
nol de quien deriva, que perteneciendo á la serie 
meta tendrá los oxhidrilos en los lugares 1.3, por 
lo cual la tiorresorcina tendrá los sulMidrilos 
colocados de idéntico modo, estando representa- 
da por el esquema 


C-SH 
yd ss 
HC CH 


i i 
HE C-SsH 


SZ 
C 


H 


TIOS: Geog. Tugarde la parroquia de Nuestra 
Señora de las Nieves, ayunt. y p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo, 164 habits. 


TIOSALICÍLICO (AciDO! (del gr. Betor, azufre, 
y salicilico): adj. Quim. Hirviendo el ácido clo- 
rosalicílico con disolución acuosa de sulfuro de 
potasio, ha obtenido Carius un residuo pardo 
que considera como el ácido tiosalicílico. Pero 
Ubner y Upman, en vista de que el ácido 
salicílico, que es quien debiera dar lugar á la 
formación del ácido tiosalicílico, no es atacado 
por el sulfhidrato potásico, no admiten la exis- 
tencia del verdadero ácido tiosalicílico, sino la 
del tiohidrobenzoico, que es el que en esas y 
otras condiciones se forma, 


TIOSUCCINICO (Acina) (del gr. Getov, azufre, 
y succínico): adj. Quim. No se conoce libre el 
acido tiosuccínico, pero se ha descrito su sal de 
potasio y se ha preparado su anhidrosúlfido. Su 
tórmula sería 


_C0.SH 
*C0.SH. 


Para preparar eltiosnceinato potásico se di- 
suelve en caliente el succinato de fenilo en di- 
solución alcohólica de sulfhidrato potásico; al 
poco rato de verificada la disolución la masa lí- 
quida so espesa y forma una pasto; se deja en- 
friar, se separa la parte líquida que en el enfria- 
miento hubiora aparecido, se prensa el residuo 
sólido y se deseca por completo en el vacío, El 
tiosuccinato así obtenido se presenta en agujas 
microscópicas muy solubles en el agua, algo me- 
nos en el alcohol y en el éter; estas disoluciones, 
dejadas al aire, se alteran rápidamente despren- 
diendo olor aliácen, 

Las sales metálicas, aun en las disoluciones 
recientes; separan el azufre, que precipitan al 
estado de sulítiro, con los ácirlos desprende hi- 
drógeno sulfurado, y se separa un lynido oleagi- 
noso que se solidifica rápidamente; agitando con 
éter y evaporado el disolvente se obtiene un re- 
siduo cristalino que no es otra cosa que el anhi- 


CH, 
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drido tiosuecínico, ó mejor dicho el anhidrosúl- 
fido, que se diferenciará del ácido en una molé- 
cula de hidrógeno sulfurado; de aquí que al 
tratar por un ácido la disolución de tiosuccina- 
to no dé el ácido tiosuccínico, por la lacilidad 
con que pierde una molécula de ácido sulfhí. 
drico. 

TIOTERINA: f. Quim. Con este nombre se ha 
designado por Tehudichum una substancia sul- 
furada que acompaña á la leucinimida, en el 


desdoblamiento de las materias albuminoideas ; 


bajo la influencia del ácido sulfúrico. La tiote- 
rina se presenta en láminas nacaradas, más so- 
lubles en el ¿ter que la lencinimida. El óxido de 
plomo en disolución alcalina la separa el azufre 
å la temperatura de ebullición. 


TIOTIMOL (del gr. Gezo», azufre, y timol): m. 
Quim. Sabemos que el paracimeno ó parametil- 
propilhencina da dos fenoles por sustitución de 
un hidrógeno por un oxhidrilo que ocupará los 
lugares 2 ó 3, engendrando en el primer caso el 
a-cimeno, a-timol ó carvacrol, y en el segundo 
el 8-timol. Pero si en vez de sustitnirel hidrúge- 
no por oxhidrilo se sustituye por el radical hi- 
potético sulfhidrilo, tendremos los tiotimoles 
respectivos, 

a- Tiotimol, 

CH; (1) 
CH, SH (2) 
NCH, CH, CH (4). 


— Se le designa también con el nombre de tioci- 
mol, y corresponde al carvacrol. Fué desenbierto 
por Fleisch entre los productos que resultan en 
la preparación del cimeno por la acción del sul- 
furo de fósforo sobre el aleanfor. Rodembourg, 
Kekulé y Fleischer demostraron la identidad 
de este cuerpo con el que resultaba de actuar el 
pentasulfuro de fúsforo sobre el carvacrol, y 
3echler le ha preparado transformando el car- 
vacrol en derivado sulfinado de potasio: éste en 
cloruro cumilsulfaroso, y por último, hidroge- 
nando este producto, resultó el a-tiótimol. 

Es un líquido incoloro, refringente, de olor 
aromático; hierve entre 235-236%; su densidad 
es 0,9975 según Fleisch, y 0,995 según Bech- 
ler, 

Se combina con el mercurio, dando agua y un 
compuesto de la fórmula 


CH, CH. C4HS 
CHCH, as 18 


soluble en el alcohol, de cuya disolución erista- 
liza en agujas sedosas. Si en la disolución aleohm- 
lica se vierte un exceso de cloruro mercúrico, 
reaccionan el tiotimol y la sal mercúrica molé- 
cula å molécula, se desprende ácido clorhídrico 
y se forma un cuerpo C¿H;. CH; CH; S. HgCl 
También produce un derivado argéntico insolu- 
ble en el alcohol cuando se añade á la disolu- 
ción alcohólica del tiotimol otra de nitrato ar- 
gúntico, que origina un precipitado amarillo de 
fórmula Ce Hg. CH. C¿H;.SAg. Si se opera inver- 
samente, es decir, añadiendo el tiotimol sobre 
el nitrato de plata, se obtiene un precipitado 
blanca, soluble en el alcohol hirviendo, cuya 
fórmula es CH, SÁRNO Ag. 

Por la acción tlel ioduro de metilo se obtiene 
el metiltiotimol, líquido refringente. Los oxi- 
dantes dúbiles, como el iodo, actuando sobre la 
disolución alcalina del tiotimol a, le transfor- 
man en bisulfuro, El ácido nítrico le convierte 
en ácido sulfotoluico 


CO.OH 

CH. (C¿117) <S0,H. 
B-Tiotimol, 

Cal, (4) 

CH SH (3) 


CH, (1) 


-- So obtiene por la acción del persulfuro de fós- 
foro sobre el timol ordinario. Es líquido que 
hierve 4 233-235°, 

TIOTOLUIDINA (del gr. Getov, azufre, y tolni- 
dina): €. Quim. Siendo tres las toluidinas co- 
nocidas, tres serán Jas tiotoluidinas: pero hasta 
ahora sólo la correspondiente å la paratoluidina 
ha sido objeto de un detenido estudio, 

Tioparatoluidina, 


cit, (D 
CHN, (4) 
SCI, CHa (1) 


NID (I). 
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- Se obticne por la acción directa del azufre sobre 
la paratoluidina hirviendo, conviniendo añadir 
litargirio pulverizado, 

, La tioparatoluidina cristaliza de sus disolu- 
ciones alcohólicas en laminitas nacaradas pare- 
cidas á las de la naftalina; funde á 1030 5: eg 
muy soluble en el alcohol y éter y muy poco en 
el agua hirviendo. Se disuelve en el ácido sul. 
fúrico, coloreándose al poco tiempo de pardo; 
los oxidantes colorean las disoluciones de las 
sales de tioparatoluidina de amarillo, que cam. 
hia al parcdorrojizo y rojo, terminando por dar 
un precipitado, El agua de cloro las colorea de 
amarillo rojizo. 

Las sales de esta tiamina son generalmente 
cristalizadas, ácidas y descomponibles parcial. 
mente por el agua. Las sales más notables son 
el clorhidrato, cloroplatinato y sulfato, 


TIOVALERIÁNICO (ACIDO) (del gr. Belov, azu- 
fre, y taleriánico): adj. Quim. Se forma por la 
acción del pentasulfuro de fósforo sobre el ácido 
valeriánico. Puede existir bajo cuatro formas 
distintas, por ser otros tantos los alcoholes pri- 
marios que se conocen, y corresponder å cada uno 
de estos compuestos el ácido respectivo, si bien 
como sabemos, el que con más facilidad se ob: 
tiene es el derivado del ácido valeriánico ordina- 
rio. La fórmula correspondiente al ácido tiova. 
lérico ordinario, cuyo nombre en la nueva no- 
menclatura será metil,butanotioico,, no se di- 
ferenciará de la del ácido hidroxilado más que 
en el oxhidrilo, que estará sustituído por un sul- 
fhidrilo, 


CH,.CH.CH,.CO,SH. 
L] 
CH. 


TIÓ Y NOÉ (Ja1ME): Biog, Escritor español. 
N. en Tortosa a 7 de abril de 1516. M. en Bar- 
celona à 4 de septiembre de 1844. En la última 
capital citada fué individuo del Colegio de Abo- 
gados. Dedicóse á la Literatura; dió pruebas de 
extensos conocimientos; descubrió una brillan- 
te imaginación bien regulada, y obtuvo el con- 
cepto de escritor de gusto. Sus trabajos inte- 
resaron, por el amor á las cosas de Cataluña que 
se descubre en la mayor parte de sus escritos, 
Las producciones literarias de Tió y Noé son las 
siguientes: Dramas: Æ? castellano de Mora, en 
tres actos. = Generoso á cual más, en íd., relativo 
å la época de Juan IL de Aragón, durante la 
guerra con el príncipe de Viana. — Alfonso II 
de Aragón el liberal ó leyes de deber y amor, en 
tres actos. — El espejo de las venganzas, en tres 
actos, relerente á la época de Pedro III de Ara- 
gón y agregación de Sicilia á su corona. — El rey 
por fuerza, un acto, que pertenece al reinado de 
Wamba. Todos estos dramas se representaron en 
Barcelona. Hizo también Tió una edición de La 
Celestina, tragicomedia de Calisto y Melibea, 
que ilustró con una introducción y notas erudi- 
tas. Insertó muchas poesías en el periódico lite: 
rario El Heraldo. El trabajo que más honra á 
Tió es la continuación de la obra Guerras de Ca- 
taluña, que dejó principiada Melo, á quien pro- 
curó imitar en la imparcialidad y estilo, hacién- 
dose apreciar su trabajo por la abundancia de 
noticias que pudo proporcionarse del Archivo de 
la Corona de Aragón. Finalmente, fué director 
de la empresa literaria cuyo objeto era dar á 
luz las mejores obras nacionales y extranjeras, 
bajo el título de Tesoro de autores ilustres, La 
tisis causó su muerte, 


TIPA: f. Arbol grande del Perú, de madera 
recia y muy estimada. U. para las cámaras de 
los buques, 


TIPAI: Geog. Río del Asam, India, afi. del 
Barak. Nace en las montañas de los Luchais, 
corre tortunsamente al N, N.O., y después de un 
curso de 230 kms. vierte en el Barak, junto & 
Tipai-Muj. 


TIPALIA: f. Bot. Género de plantas ( Typalia) 
perteneciente å la familia de los Rutáceas, cuyas 
especies habitan en los países cálidos, y son plan- 
tas fruticosas con las hojas alternas ú opuestas, 
generalmente imparipinnadas, con el pecíolo co- 
mún nlado y las folíolas sembradas de puntos 
brillantes; flores pequeñas, verdosas ó blanque- 
cinas, axilares ó terminales fascienladas, forman- 
do panojas ó corimbos de cimas espiciformes; 

áliz partido en cuatro ú cinco divisiones, con 
igual húmero de pétalos hipoginos, alternos con 
las divisiones del eáliz y envpizarrados en la es- 
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tivación; estambres hipoginos, en número igual 
¿los pétalos, alternos con éstos, con los filamen- 
tos filiformes ó aleznados, y las anteras intror- 
sas, biloculares y longitudinalmente deliscen- 
tes; ovarios en número igual ó menor que el de 
los pétalos, insertos sobre un ginóforo casi glo- 
boso, más ó menos aproximados entre sí y aun 
alguna vez soldados en la base, uniloculares, con 
dos óvulos anátropos geminados insertos hacia 
la mitad de la sutura ventral. Alguna vez las 
flores son polígamas por aborto, y en este caso 
las masculinas tienen los ovarios sencillos, rudi- 
mentarios sobre un ginóforo corto, y las femeni- 
nas no tienen estambres, ó éstos se hallan repre- 
sentados por escamas, con antera estéril ó sin 
ella; los frutos sou cápsulas en número de unaá 
cinco, sentadas en el ápice del ginóforo, con el 
endocarpio cartilaginoso, adherido, y con una á 
dos semillas en cada uno; semillas aovadas ó casi 
globosas sostenidas por un fonículo membrani- 
forme ó filiforme, con la testa casi carnosa en 
su superficie y negruzca y leñosa en el interior, 
y con el ombligo ventral lineal; embrión recto ó 
ligeramente arqueado en el eje del albumen, con 
los cotiledones aovados, planos, y la raicilla sú- 
pera. 

TIPAZA: Gcog. Aldea del cantón do Marengo, 
dist. y prov. de Argel, Argelia, sit. en la costa, 
al 0.5.0. de Argel, cerca del Gnad-Nador, y en 
el golfo que los españoles llamaron bahía de la 
Mala Mujer; 2500 habits. La pequeña población 
de Tipaza, erigida en 1354 sobre emplazamiento 
de antiguas ruinas romanas, es ahora una colo- 
nia agrícola de poca importancia, sin agua y sin 
buen puerto. Fácil sería proveerla de esta últi- 
ma restableciendo el antiguo acuedneto romano, 
que está aún bien conservado hasta la población 
de Marengo, y que antes llevaba el agua del 
Nador. El antiguo puerto romano parece haber- 
se construído al abrigo de dos islotes al E. de la 
población, frente á la punta de las Tumbas; se 
cree haber hallado en el fondo restos de escolle- 
ras. Fácil y poco costoso sería unir otra vez am- 
bos islotes y la costa por una escollera y resta- 
blecer el puerto romano. Las sumas que se han 
gastado ya en Tipaza sin provecho para la colo- 
nización, hubieran casi bastado á reconstruir su 
puerto. La población actual se compone de casas 
construídas en medio de ruinas de teatros, ba- 
ños, tumbas, Mentes, etc. Se han hecho excava.- 
ciones que han dado interesantes resultados, 
descubriendo una fuente de mármo), rodeada de 
algunas columnas, que á la entrada de la pobla- 
ción se hallaba en un camino, y muchos restos 
arquitectónicos y vasos antiguos que forman una 
colección notable. A aleunos centenares de me- 
tros al E. y al O. de la población, y sobre dos 
pe:¡neños promontorios elevados unos 30 m., se 
enenentran dos cementerios, verdaderas necró- 
polis antiguas, en donde los sepuleros de piedra 
son mucho más numerosos que los que corres- 
ponderían å esta c. según sus dimensiones pro- 
bables. Aún se ve sobre la playa una tumbha ais- 
lada que sobresale del mar é inclinada 15 ó 20 
grados por el hundimiento del piso. Sobre la 
punta Ras-el-Julia, entrada del puerto de Tipa- 
za, en una torre cuadrada de color gris claro, se 
enciende una luz fija, verde, de 5 millas de al- 
cance, cuyo foco se eleva 81 m. sobre el nivel 
del mar y 11,7 sobre el terreno. Según asegura 
el Derrotero francés de la Argelia, esta luz se 
distingue á 15 millas de distancia. 


TÍPICO, CA (del lat. typicus; del gr. rurixós): 
adj. Que incluye en sí la representación de otra 
cosa, siendo emblema ó figura de ella, 


... abrió (Calderón) en el teatro cátedra pů- 
blica de galanteria y honor, proponiendo por 
modelos un caballero y una dama TÍPICOS, que 
reprodujo eontinuamente. 

HARTZENDUSCH. 


TIPITAPA: Gcog. Río de Nicaragua. Sale del 
lago de Managua, pasa por la e, del mismo nom» 
bre y tiene unos 30 kms. de largo. Se pensó en 
canalizarlo para rennir los dos lagos de Managua 
y Nicaragua, pero el ensayo no dió resultado. II 
C. del dep. do Managua, Nicaragua, sit. entre 
los dos lagos de Nicaragua y Managua, y en la 
carretera do Managua á San Francisco del Car- 
nicero y á los dep. de Chontales y Matagalpa. 
Esta población, que cuenta unos 4 000 habitan- 
tes, ganará importancia el día en que el río del 
mismo nombre, que atraviesa la c. y la pone en 
commuicación con los dos lagos, sea canalizado 
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Y permita á los vapores atravesarlo y poner en | 
relación Huvia! directa á Momotombo y San 
Juan del Norte. Es una importante plaza co- 
mercial, Feria de ganados el 19 de julio. Hacia 
el 15 de enero hay otra fiesta, la titular, es de- 
cir, la del patrón de la c., el Señor del Rescate, 

sta fiesta es de carácter religioso, y la celebran 
los titapenses con cierta pompa. Durante ella 
los vapores conducen áTipitapa gran número de | 
habits. de Managua. En los alrededores hay una 
fuente sulfurosa con una temperatura constante 
de 90”. Canteras de piedra de construcción. La 
anchura del río es de 150 m, ,á partir del puente 
metálico que lo atraviesa. Una línea regular de 
vapores pone en comunicación á Tipitapa con 
Managua, Mateares y el Obraje. Excelentes pas- 
tos. Cría de ganados, (D. Pector, Nomenclature 
geog. de Nicaragua). 

TIPLE (de triple): m. La más alta de las voces 
en la consonancia música. 


- TrrLE: Especie de vihuela pequeña, de vo- 
ces muy agudas. 


—TirLE: Germ. Vino. 


— Tirnx: Mar. Vela de los feluchos, cuando, 
por levar tomados todos los rizos, queda redu- 
cida á su ángulo más alto. 

- TIPLE: Mar, Palo de una sola pieza. 


—TipPLe; com. Más, Persona cuya extensión 
de voz esla del TIPLE. 


— Anoche, 
Con aquel TIPLE y aquellas 
Coplas... ¡Tal cual! Ello sí, 
Cantaron mil desvergiienzas, ete. 

L. E. DE MORATIN. 


Ya que aplaude å rabiar, Dios se lo aumente, 
Al TIPLE y al tenor, con sus paisanos 
Sea usted, á lo menos, indulgente. 
BRETÓN DE 10S HERREROS, 


TIPLISONANTE: adj. fam. Que tiene voz ó tono 
de tiple. : 


a  ——— ——— — — J QuQ0QqByopqo 0 OÑÓÁ<3o Oz qq gq2<2< A ul lMÃÃōõ iA 


Hablo siempre å lo clarín, 
Medio geringa en romance, 
De suerte, que entre las otras 
Es mi voz TIPLISONANTE, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


TIPO (del lat. tjpus; del gr. róros): m. Mode- 
lo, ejemplar, 


s.. 6 el método sciográfico, seguido por Be- 
da... que dió á luz el TIPO de la torre 'bahiló- 
nica, y por Juan Buscón, que publicó el TIPO 
del arca de Nod, 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


Lo que desde Juego transmiten los padres å 
sus hijos es el TIPO fisico, la contormación ex- 
terior, etc. 


MONLAU. 
— Tipo: LETRA DE IMPRENTA. 


Pero, señor don Ignacio de mi alma, ¿es po- 
sible que en todo sér humano haya usted de 
ver un tipo digno de ser perpetuado por los 
TIPOS de su imprenta? 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 
- Tipo: Cada una de las clases de esta letra, 


De letras por doquiera bloqueado, 
Sólo ya las conozco por el TIPO: 
Mi numen no es ya Apolo; es el Estado, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Tiro: 4rt. y Oj. En lenguaje tipográfico, 
carácter no es sinónimo de letra; aquél compren- 
de el conjunto de las diversas letras que forman 
una caja, y que, combinadas juntas, deben tener 
la misma alzada. Los principales caracteres son 
el tres, el cuatro, el cinco, ete., hasta el 16, y 
menos usados desde cl 18 hasta el 100; estos ca- 
racteres se llamaban antes, y aún no se ha per- 
dido el uso, diamante, perla, parisién, sin igual, 
miñón, pequeño texto, ete.: esto en cuanto al ta- 
maño; en cuanto á la forma también hay mil va- 
riedados, de las que hablaremos después, dentro 
de un mismo idioma, además de los que corres- 
ponden á alfabetos extranjeros, como el griego, 
el ruso, el alemán, etc. 

La letra de imprenta es un paralelepípedo rec- 
tángulo de unos 25 milímetros de altura por un | 
grueso y ancho que varían según el cuerpo y la 
naturaleza de la letra; uno de sus extremos ter- 
mina en un pano con dos aristas chaflanadas, 
ilevando el plano, normal al cuerpo de que aca- 
bamos de hablar, y en relieve, un signo de forma i 
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simétrica á la que dehe producir en la impre- 
sión; las tres dimensiones de la letra, que son 
longitud ó largo, latitud ó ancho y altura, reci- 
ben en Tipografía los nombres de cuerpo å la 
primera, espesor á la segunda y alzada á la ter- 
cera, llamándose ojo al relieve ó signo saliente 
que, mojado en tinta, ha de producir la impre- 
sión; en la parte de la cola de la letra, y á poca 
distancia del extremo, pero constante para to- 
das las letras de la misma familia y de las mis- 
mas dimensiones, lleva, en una de las caras la- 
terales del prisma, una ligera muesca que se lJa- 
ma cran; va colocado siempre al pie de la letra 
y en su cuerpo, sirviendo para dar á conocer á 
Ja vista ó al tacto el sentirlo en que debe colo- 
locarse el carácter; así, un tipo cualquiera, la 
letra m por ejemplo, estará representada en sus 
tres proyecciones por la fig. 1;se llama póliza 
la lista de todas las letras que forman un carác- 
ter, con la indicación de sn proporción respecti- 
va para un número total determinado. La fuer- 
za del cuerpo determina el grueso de la letra, y 


se visa según el ojo sea mayor ó menor; las di- 
mensiones, así como todas las proporciones tipo- 
gráficas, se cuentan por puntos, de modo que el 
punto es la unidad tipográfica de medida, y 
equivale á la sexta parte de la línea del pie de 
rey; y valiendo la línea de dicha medida 1,93497 
milímetros, el punto será 0,32249 milímetros; 
se adopta todavía la misma base por no encon- 
trar relación exacta con el sistema decimal, 
como vemos por los números presentados; el 
punto sirve para conocer el grado de fuerza de 
un cuerpo y calcular las combinaciones de los 
diferentes grupos que pueden entrar en una 
composición, 

Para fijar los puntos tipográficos de un tipo 
se hace uso de un instrumento que se llama pro- 
totipo, y que consiste en una escuadra colo. 
cada sobre un plano; uno de los lados tiene la 
altura de la letra, ó sea 1034 líneas; la longitud 
del lado mayor es de 240 puntos tipográficos, ó 
sea 40 líneas; colocando en el instrumento las 
letras ordenadas unas al lado de otras, se ve el 
número de las que caben, y si son 30, por ejem- 
plo 240 

? 30 
bién se emplea el prototipo para la formación 
de los moldes; y así, si se trata de establecer pa- 
ra un molde tipos del cuerpo 8, serán 


240 

3 30 
las letras que deban caber en el prototipo; si ro- 
sulta diferencia entre las que deben caber y las 
que caben realmente colocadas como antes he- 
mos dicho, esta diferencia representará el defec- 
to de los tipos, debiendo hacerse la corrección 
correspondiente, supliendo con espacios finos, de 
medida conocida, el quebrado que resulte de di- 
vidir dicha diferencia entre el número de letras 
que resulten, con lo que se habrá hecho la co- 
rrección. Al prototipo ha sustituído hace ya al. 
gunos años el tinómetro, que sólo se diferencia 
del anterior en que éste medía 240 puntos anti- 
guos de Fournier, y aquél tiene 288 de Didot, ó 
sea de un sexta exacta de línea, 

De todo lo que llevamos dicho, así como de la 
manera de producir la impresión ó hacer la tira. 
da (V, IMPRENTA), se deduce que el tipo ó letra 
de imprenta debe satisfacer varias condiciones, 
que son: tener el mismo alzado toda la letra que 
se emplee, cualquiera que sea su cuerpo y su ojo; 
que presente el relieve necesario para que sólo 
deje impreso el ojo; que sean del mismo género 
las de nn mismo grado, que es lo que forma la 


=8 será el cuerpo del tipo; tam- 
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fuerza del cuerpo; que haya separaciones propor- 
cionadas entre las letras; que estas separaciones 
sean siempre menores qué las que se ponen entro 
las palabras, y que las cuatro superficies latera- 
les de cada prisma se corten a angulo recto, 

Las letras son de metal fundido, en que el 
plomo es la parte principal; se compone la fun- 
dición de imprenta de plomo endurecido, for- 
mando aleación con otro metal quebradizo va- 
riando las fórmulas con los fundidores, pues cada 
uno tiene la suya, que guarda en secreto, y a la 
que juzga siempre la mejor; generalmente la 
aleación se compone dle antimonio en proporcio- 
nes variables entre 10 y 30 por 100 de plomo, 
resultando tanto más agrios los caracteres cuan» 
to más antimonio contengan, y la aleación má 
fusible, cuando contiene el 15 por 100 de anti- 
monio; si se agrega un 6 ó un 3 por 100 de es- 
taño gana en resistencia la letra, y se obtienen 
productos aún mejores si se agrega el 1 por 109 
de cobre, pero la fundición resulta mas car 
asimismo puede agregarse hierro en pequeña 
cantidad, que aun:enta la resistencia de las le- 
tras, sin que resulten tan quebradizas como con 
el cobre. Colson ha empleado una liga de zine y 
estaño, que resulta bastante fusible y sumamen- 
te «lura; pero aun siendo muy buenos los resul- 
tados, son tales las dificultades é inconvenientes 
que presenta la fabricación, que este procedi- 
miento sólo es aplicable 4 pequeños tral ajos 
ejecutados con grandes caracteres; en la fundi- 
ción de letras para encuadernadores, se hace :150 
del latón. . 

Hechas torlas estas inslicaciones, vamos å oeu- 
parnos de la fundiciónile los caracteres, que cons- 
tituye por sí sola un arte e>pevial, el que tiene 
que auxiliarse de otro especial también, que es 
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titud de operaciones, que se hacen con rapi iez 
asombrosa, las que dan lugará tantos millares de 
tipos, en que ño se sabe que admirar más, si su 
número ò su perfección, igualdad y regularidad. 


La fundición vevesita moldes, necesita ti as, que . 


son producto del trabajo del ¿rabador; después 


de salir de las manos de éste hay que abrir las > 


matrices, disponerias eu el molde, preparar las 
aleaciones, Mmndir ó vaciar las letras, romy er dos 
gitos, rasparlas, acepillarlas, parangonsrlas, ins- 
tificarlas, curtirlas y distribuir las suertes en 
partes proporcionales, según los pedidos stel 
impresor y con arreglo á una puliza establecida 
en vista del número de caracteres de cada especie 
que entran en una superlicie dada de la compo- 
sición tipogrifica, y todo esto ha de hacerse con 
sujeción á las prácticas establecidas en las fon- 
diciones, de molo que los alzados sean iunales; 
los cuerpos de los caracteres de ignal grado se 
parangonan exactamente, aun cuando procedan 
de diferentes fibricas: de esto se deduce que un 
buen fandidor ha de rennir condiciones especia: 
les dle canacidlad, habilidad, laboriosidad é in- 
telicencia excepcionales, A Fournier, Fermín 
Didot y Laboulaye se «Jeben los grandys alelan- 
tos eu este arto, del que nos hemos de ocuparen 
el presente artículo, 

Puesto que á la fundición «le caracteres tiene 
que preceder el grabarlo de los tipos, vamos i 
dar una ligera idea de este trabajo, sin el cual la 
Imprenta no existiría, Para formar los tipos so 
emplean los procedimientos del grabado del pun- 
zón de acero, que al penetrar en el cobre pro- 
duce la matriz necesaria á la fundición, único 
modo de hacer en el cobre un hueco ó rebaio 
cuyo londo sea perfectamente puro, aparte de la 
galvanoplastia, de la que no podemos ocuparnos 
ahora y á la que hemos «dedicado un artículo 
especial (V, Garnvaxornaxera); al propio tiem- 
po la resistencia del acero permite obtener per- 
files como se desean, lo que basta ahora no se ha 
consezuido con otro material. Para comprender 
las operaciones que exizo cada letra y la dispo- 
sicion en que ha de presentarse, procedamos À 
emunerarlas en sentido inverso, y para onten- 
dernos llamaremos posición recta la que presenta 
la letra ya impresa en el papel, é invertida da 
que la misma letra nos avasa mirándola por 
refracción, ó como vulgarmente se dive, al tras- 
luz; así, $ por ejemplo, será la posición recta de 


la esc, y € la posición invertida; el carácter ti- 
pogralico, puesto que imprime recto, tiene con 
la letra la misma posición quo la que respe to 
do ella tendría su imagen sobre un espejo, con 
0 que en Geometría se Jaman figuras sime- 
trivas, os decir, que si la imagen que es la lelia 
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es recta, el carácter debe ser invertido; el carác- 
ter se funde en un molde; por lo tanto, ocupa 
este molde, respecto al caracter, la misma posi- 
ción que la letra; luego el molde, que se Mama 
matriz, debe ser recto; para hacer la matriz se 
emplea la presión de una estampa en relieve ne 
produzca en hueco la letra en el molde, y por 
tanto el punzón debe estar invertido; y para 
hacer el punzón hay que señalarle con otra 
estampa llamada contrapunzón, en que los re- 
lieves son huecos en el segundo, y viceversa, y 
por lo tanto el contrapunzón delie ser recto; de 
morlo que el grabador debe hacer primero el con- 
trapunzón para cousezuir el primer trazado ticl 
punzón, con ¿ste abrir la matriz que entrega 


; al fundidor, que con ella produce el carácter, 


Vamos, pues, á explicar estas diversas opera- 
ciones. 

Contrepunzón. ~ Debe ser recto como A (Ayu 
ra 2); es una larra de accro de 2 centímetros, 
cuando más, de longitud; lleva la letra en lueco 


con ángules de coites muy ertes y marcados, y 
su extremidad aguda dele tener la forma de las 
partes abiertas de la letra, que se ha de grabar 
por percusión; el acero que se emplea debe ser de 
Luena casitad, siendo muy útil para este objeto 
el acero fundido Huntzmann ó acero de Alema- 
nia; debe tomar muy bien un temple duro y no 


~ 1 romperse? sus más finos pertiles por ~- 
el que le da los moldes. Cada letra sutre nml- ! PON] C35e aun en sus ma finos pertiles por la per 


ensien; se vende para este objeto en barras cua- 
dradas, que se cortan al tamaño conveniente de 2 
centimetros para los contrapuuzones y de 4 4 5 
pura los punzones; estas barras se hacen recocer 
en cartón vegetal para dulcificarlas y que no deje 
le ser acero; se dejan enfriar lentamente, é igua- 
lanlo con la lima la cara que debe grabarse, y 
después suavizandola en la piedra de atilar con 
aceite y haciendo esta cara normal á las laterales 
del prisma por medio de la escuadra, se dibuja 
solre la superlicie, con la punta de trazar, el con- 
torno que dele tener, y se procede al grabado, que 
no puede ser muy recto porque no podría resistir 
el golpe sobre el avero del punzón para grabarlo, 
y se romperia; así es que se hace la punta algo 
aguda para que pueda hundirse en el acero, y de 
forma tal que, clavanilo esta punta en una plan- 
cha de plomo, el vacio de la superficie sea igual 
al que se trata de obtener; del contrapunzón hay 
que quitar la cantidad de material necesario para 
que queden pertectan.ente marcados los hnecos 
que han de convertirse en relieve, en el ] unzún; 
grabado éste, se templa de nuevo á temple muy 
«duro, puesto que, según hemos dicho, va à traba- 
jar sobre acero, 

Pinzón, — Kl punzón ó estampa es del mismo 
material que el contrapunzón y tiene de4 ¿45 
centímetros de longitud; sobre una de sus estre- 
midades leva grabado un caricter en relieve é 
invertido, debiendo su otra extremidad tener 
forma ile calo redomleado para grabarla; se su- 
jeta en el torne hien vertical, ó mejor en un yun- 
que ú tiquetás (Y. Tas), de modo que presente 
horizontal la cara que se va d grabar, se colova el 


al 
b 0 
”» 
s. 
Á A 
2 


bae, 3 


conirapuuzón tocando con su boca bien ajustado 


Á este plano, y se golpea encima con fuerza, ha: - 


endo uso de im mazo de gran peso, eou lo que 
se señala la forma de la letra, que queda algo en 
relieve sobre el resto; se quita con la lima todo 
el material sobrante de los contornos exteriores, 
de modo que queden con cortes ù declives muy 
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prolongados, y por la parte interior se hace lo 
propio, por medio de agujas y buriles, retorando 
las partes delectuosas y pasando el calibre para 
coniprobar los tamaños; el calibre no es más 
{fig. 3) que una plancha delgada A, sobre cuyos 
cantos se abren minescas 1, 2, 3, 4, 5, iguales á 
las alturas que deben tener las letras de un mis- 
mo carácter, y si aquéllas son inclinadas se com- 
prueba en otras muescas a, b, c, d, e, cuyo fondo 
tiene dicha inclinación, habiendo en una misma 
plancha dilerentes clases de muescas, que respon- 
den á alturas diferentes de las letras. Si al com- 
prolar resulta que se ha trasjrasado el punto con- 
veniente, se gasta un poco el extremo en la piedra 
de afilar. Algunos grabadores noemplean el con- 
trapunzón ¡ara este trabajo, que es muy lento y 
cansa al acero, y dibujan laletra invertida en el 
punzón, y por medio de taladros abren los huecos, 
que terninau con el buril y la lima. Para saber 
si un punzón tiene la forma que debe se ahuma 
la parte grabada con la llama de una bujía, y se 
oprime sobre una cartulina, en que queda impre- 
sa la letra. El contrapunzón produce un hueco 
limpio que impide que se llene de tinta la Jetra, 
lo que no sucede con el otro procedimiento del 
talarlro; los cortes laterales delen ser largos, para 
que al desgastarse la letra con el uso no engrue- 
sen los caracteres, pero tienen el inconveniente de 
que se rompen mas facilmente; en la fg. 2, B 
representa un punzon grabado con el contrapun- 
zon A. 

Respecto al trazado de las letras, vamos á se- 
guirá Laboulaye en el estudio que hace de este 
asunto. En prinser lagar, hay que atender á su al- 
tura, y esto a! comenzar el trabajo; como el carác- 
ter debe lundirse sobre prismas de dimensión 
constante, que eslo que hemos llamado fuerza de 
cuerpo, para todas las letras de una misma línea, 
hay «ne comenzar por establecer la relación entre 
las letras Jargas y cortas con el tamaño; son le- 
tras cortas las que no tienen saliente alguno, 
como las n, C, Í, 0, U,C, M, R, 7, 8, V, X y 2; 
largas de arriba, las b, d, f, R, k, 1, U y €; lar- 
gas de alajo, q, j, p, q È y; Fournier aconseja 
se divida en cinco partes la fuerza del cuerpo y 
se tomen dos partes para las cortas y tres para 
las largas; pero esta división da letras muy pe- 
queñas de ojo, y la adopción de las compactas 
ha hecho que se adopte para las cortas mayor 
calibre, pero variable con el carácter; grabada la 
m, y montado sobre ella el calibre, las demás le- 
tras del erán ajustarse perfectamente á este cali- 
bre; las redondas, o, a, e, e, deberán excederle un 
poco, porque estando terminadas por partes re- 
dondas, tienen que sobresalir algo de las letras 
de perfiles para que todas parezcan del mismo ta- 
maño. De igual manera hay que adoptar un mis- 
mo calibre para la anchura ó espesor,establecien- 
do espesores proporcionales de las diversas letras; 
muchas veces, con tal objeto, se ha ensayado el 
trazado geométrico por la recta y el arco de las le- 
tras, por medio de subdivisiones del cuadrado 
construído sobre el ojo de la letra, y de círculos 
trazados en estas divisiones, pero no se ban ob- 
tenido resultados; actualmente se prescinde de 
toda regla y se deja esto al experto ojo del graba- 
dor; así que la única regla, si tal puede Hamar- 
se, es que las piernas de la letra se hallen se- 
paradas un espacio regular, y que el intervalo 
que separa unas de otras parezca el mismo, lo 
que no quiere decir que haya igualdad absoluta 
en los intervalos; la z y la « parece en electo, y 
å primera vista, que debían tener el mismo inter- 
valo, y sin embargo la v dehe ser en apariencia 
algo más estrecha que la n, especialmente por la 
parte superior, ques de lo contrario parecería 
demasiado ancha: las reglas generales que esta- 
bleco Laboulaye son: «1.2 Las letras de piernas 
rectas, A, a, +1, deben ser de la misma auchura, 
salvo la observación que acabamos de hacer con 
respecto la n; su separación es algo muyor que 
la de las piernas de la m, 2,% El hueco de la o, 
medido en su medio, debe ser en la apariencia 
mayor que la separación de la 9 para | uuecer 
igual. 3,2 La redondez de las semirredoudas, b, d, 
Peg, debe parecer exactamente igual å la de la 
o del caricter. La experiencia indica que una 
misma figura à la derecha de nna pierna recta 
dele ser en la primera menor que cuando está 
colorada å la izquierda, para parecer igual á ella, 
Así es que la relondez de la $ y de la p deberán 
ser un poco menos anchas que la de la g y de la 
q. 4.3 La higrima de la r, el gancho de la £ y la 
cabeza de la £, y añadimos nosotros la tilde do 
la f, deben estar tan próximos como sea posibleá 
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la pierna derecha los tres primeros y & la cabeza 
de la letra el último, para disminuir el espacio 
de separación que estas letras obligan siempre å 
dejar en la fundición.» En cuanto ¿alguno de los 
caracteres, una vez adoptado al espesor para una 
letra, tanto para las piernas como para los perfi- 
les ó rasgos, debe seguirse el mismo para todas 
las que componen el mismo carácter; sin embar- 
go, las letras de una sola pierna, como la 4 y la 2, 
deben ser más gruesas que las piernas de la «, 
porque de lo contrario aparecen raquíticas y muy 
separadas de Jas inmediatas. 

La forma de los caracteres es debida á Nicolás 
Jerson, quien, estudiando las letras capitales de 
la época, así como el alfabeto gotico, consiguió 
simplilicar la forma de las letras, formando el 
caracter llamado romano, puede decirse que de- 
rivado del gótico en las minúsculas y de dicho 
alfabeto y de las letras capitales en las mayús- 
culas, sin más que suprimir todo signo inútil y 
redondear las cuadraturas, supriniiéndole más 


tarde la s larga £ 6 / derivada de la f ó 4 gó 


tica, dejando sólo la s corta y enderezando los 
perliles de las letras rectas w, n, i, ete., que an- 
tes eran inclinados; después los Didot introdu- 
jeron los perfiles, así como la imitación de la 
letra mannscrita en sus diferentes caracteres, y 
una notable invención, que fué la de unir los 
rasgos de las diversas letras como si se hubieran 
becho sin levantar la pluma, lo que se consiguió 
habiendo observado, que si el enlace de los tipos 
se hacía entre un perfil y un grueso, se hacía in- 
sensible la unión; y al efecto, en la letra inglesa, 
que resulta la más difícil de imitar por los ras- 
gos finísimos que tiene, ideó los enlaces, que se 
colocaban entre dos letras, en las que la primera 
terminaba en el perlil con que comenzaba la se- 
gunda; los enlaces son rasgos gruesos, destinados 
á disimular el paso de un tipo al siguiente; des- 
pués el creciente afán de la publicación en tiradas 
rápidas y el deseo de la economía necesaria cuando 
se publica tanto, ha ido adelgazando los gruesos 
de las letras y engrosando los perfiles, lo que si 
quita belleza á la letra la hace más clara, más uni- 
forme y más duradera la forma, es decir, más eco- 
nómica, permitienlo disminuir el cuerpo de la 
letra para las ediciones compactas, sin por esto 
haber abandonado las elzevirianas, tan agrada- 
bles en las portadas de lujo. Siguiendo, como lo 
venimos haciendo, á Laboulaye en este estudio, 
pueden agruparse los diferentes caracteres, far- 
mando divisiones, que no son otra cosa que los 
límites entre los cuales pueden variar los tipos, 
límites que sólo pueden establecerse con relación 
á la-fuerza del enerpo, que es la que no cambia; 
estas divisiones son: 1.2 Los clásicos antiguos, 
empleados en las ediciones de lujo desde que co- 
menzó el nuevo movimiento de la Imprenta has- 
ta estos últimos tiempos: en ellos el cuerpo se 
halla dividido en cuatro partes, de las cuales 
dos son para las letras cortas y tres para las lar- 
gas; la o es circular interiormente; estos caracte- 
res son bastante gruesos y llevan mucho blanco 
entre las líneas. 2,” Los clásicos antiguos de ojo 
grueso, en los que Jas letras cortas son mayores 
que la mitad del grueso, y aparece el carácter 
mucho más grueso que en las anteriores, y se 
emplea también en ediciones de lujo, en las que 
se busca buen aspecto, gran claridad y comodi- 
dad en la lectura; abundan las alíneas, es decir, 
los punto y aparte. 3." Los pocticos, ideados para 
componer de modo que los alejandrinos empie- 
cen cada uno en una sola línea de forma dada, 
para lo que fué forzoso estrechar todas las letras, 
siendo la o. muy prolongada. 4.9 Los compactos, 
ideados para encerrar mucho escrito en un pe- 
queño espacio, se derivan de los pocticos, y para 
conseguir el objeto, además de estrechar las te- 
tras como en aquéllas, se acortan los rabos de 
las letras largas para que las interlíneas sean 
Menores; así es que en un mismo cuerpo, las le- 
tras cortas aumentan de ojo, ó bien, para el 
mismo tamaño de ojo, se puede componer con un 
cuerpo inferior, haciendo entrar muchas mis 
líneas en la página; la longitud de las niañúscu- 
las Mega hasta los tres cuartos de la fuerza de? 
cuerpo; con estos caracteres la lectura se hace 
molesta y antipática, especialmente cuando el 
papel empleado, como ocurre con frecuencia en 
este caso, es flojo, marcándose en cada plana la 
impresión de retiración, de blanco no muy puro, 
y escasean las alíneas: el caricter clásico actual 
es el semipoético y semicompacto, media entre 
las dos últimas divisiones, 
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En cuanto á los nombres que reciben las le- 
tras en Tipografía para distinguirlas, los más 
usuales son los de capitulares å las mayúsculas y 
letras de adorno con que se comienzan los capi- 
tulos, se hacen las portadas, etc, ; versales ó ma- 
yúsculas á cualquier clase de letras á que éstas 
correspondan: van en la parte superior de la 
caja; las versalítas, las que en forma de mayús- 
culas son más pequeñas que éstas, y se emplean 
de ordinario para señalar los artículos sucesivos 
de un escrito; las minúsculas á cualquier clase 
que correspondan; las cursivas, ó que imitan al 
manuscrito, en el original se señalan con una 
raya por debajo en esta lorma: cursiva, en tanto 
que las versalitas llevan en el original dos sub- 
rayas paralelas así escritas: versalitas, y las 


versales van en igual forma, como versal; las le- 


tras de cartel, que son de gran tamaño y gene- 
ralmente muy alargadas y con mucha tinta para 
que puedan distinguirse bien, pasan del cuerpo 
12 generalmente, Además, las normandas, egip- 
cias y negritas, que se indican con cuatro rayas, 

Hecha esta digresión, necesaria en nuestro 
concejo, volvamos á Jos procedimientos de ob- 
tener los tipos. Terminados los punzones hay 
que templarlos para darles dureza, á fin de que 
puedan imprimir en el molde de cobre sin delor- 
marse, ni romperse las formas, ni embotarse sus 
aristas; para el temple se emplea el carbón de 
leña, eu cuyo fuego se colocan en un bote, y en- 
vueltos en polvo de carbún, los juunzones, ac- 
tivando el fuego hasta que aquéllos tomen el 
rojo cereza tirando al blanco, en cuyo momento 
se saca el puuzón con una tenaza y se le sumer- 
ge en agua fría, pero no todo á la vez, sino co- 
menzando por la parte grabada; como así queda 
templado, pero muy quebradizo, el punzón, hay 
que resocerle, y para ello se comienza por lim- 
piarle de las escorias que se le hayan adherido, 
frotándole con piedra pómez pulverizada y tami- 
zada; se calienta después el punzón metiéndole 
en el fuego por sn cola ó extremo grueso no gra- 
bado, ó sumergiéndole en una cuchara de fundi- 
dor, y cuando la extremidad ha tomado un color 
como de cebolla se le sumerge en el agua para 
fijarle, con lo que toma cuerpo y se hace muchí- 
simo menos quebradizo, 

Terminados los punzones, comienza el trabajo 
de fabricación de los moldes ó matrices para la 
fundición; las matrices son trozos de cobre de 2 
á 3 centímetros de longitud por 3 de espesor, 
y un ancho que exceda en algunos milímetros al 
de la letra; se cortan de cobre muy dulce que no 
contenga granos cristalinos; se calientan estas 
planchitas y se templan en agua; se alisa con la 
lima la superficie qne ha de recibir la impresión, 
limando á lo largo, de modo que se haga la su- 
perficie algo cilíndrica convexa, y cuando sejuz- 
ga terminado este trabajo se afina con un bruñi- 
dor; con una punta de trazar se señala en cada 
matriz una línea en el sitio donde deba abrirse 
la letra, á unos 5 ó 6 milímetros sobre la extre- 
midad inferior, se toma con la mano izquierda 
el punzón bien limpio y Ja plancha sobre el yun- 
que, se presenta la matriz en medio del cilindro 
envasancdo con la raya, y se da nn fuerte golpe 
sobre el punzón con un martillo que se tiene en 
la mano derecha, con lo que se prodluce la im- 
presión poco profunda, qne, si resulta algo ineli- 
nada, se corrige volviendo el punzón hacia el 
punto que convenga y golpeando de nuevo, y se 
sigue del mismo modo, clavando el punzón hasta 
la profundidad necesaria, que debe ser algo ma- 
yor que la que ha de quedar después de la justi- 
tención de la matriz, que consiste en quitar con 
la lima las huellas que en la corrección haya de- 
jado el punzón; las letras que llevan acentos, 
puntos, tildes, ate., se abren primero sin ellas, y 
después se señalan con punzones especiales que 
se adaptan al punzón de la letra en muescas que 
llevan al efecto, Para los caracteres gruesos, en 
que el trabajo es mis difícil, se bate el cobre en 
caliente, pero sin llegar al rojo, porque se haría 
demasiado bluncdo, siendo conveniente colocar la 
plancha dentro de una caja de hierro en que 
ajuste exactamente, para que no pudiendo el ma- 
terial extenderse lateralmente, por impedirselo 
la plancha, la obligue á snbir en los huecos del 
punzón; es conveniente sustituir el martillo de 
mano por un volante, y para las letras muy grue- 
sas se vacia en arcilla la letra, enyn dibujo se 
tiene á la vista, se funde en cobre este modelo y 
se termina con los útiles de grabar, corrigióndo- 
la después de sacar pruebas quese comparan con 
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1 el modelo; mejor que estos procedimientos es la 
¿ Aplicación de la galvanoplastia, según dijimos en 
un principio. 

Abierta nna matriz es necesario justificarla, 
esto es, rectificar la cara y costados, para que 
pueda adaptarse convenientemente sobre el mol- 
de, debiendo todas ellas estar abiertas á la mis- 
ma profundidad, para que, colocadas en el mismo 
molde, todas las formas tengan igual altura; 
para ello se comienza por fhstificar la letra on á 
la profundidad que se quiera, y que se toma en 
una fundición igual á la quese va á hacer; se 
funden sobre esta matriz justificada tres m, que 
se colocan de pie en un aparato á propósito lla- 
mado justificador, y entre estas tres m, y en la 
misma posición, se colocan sucesivamenie todas 
las letras ú pruebas sacadas de las matrices, quo 
se van justificando, para obtener exactamente 
la misma altura, que se comprueba con una re- 
gla de acero aplicada sobre la superficie de las 
letras; es más cóniodo servirse para la justifica- 
ción de matrices dela punia, que consiste en una 
regla de acero atravesada por un tornillo que 
termina en punta fina, que sale por el canto de 
la regla, y al que se coloca en posición fija por 
una barra que oprime el tornillo, conservándolo 
en su Jugar, siendo conveniente que haya dos 
partes iguales en la regla, de modo que, colocada 
de canto sobre el plano de la matriz, una punta 
penetra en el hueco y la otra queda fuera; los 
costados de la matriz deben ser. perfectamente 
paralelos á las piernas de las letras, y si al correr 
la letra no resulta esto, hay que rectificar ó justi- 
ficar los bordes de la matriz; por la parte poste- 
rior de ésta se hace una muesca casi enfrente del 
ojo do la letra, que sirve para fijar la ballesta del 
molde, que es un muelle que se aplica á la matriz 
contra el molde; además otras dos muescas, en 
la parte superior de Ja matriz, menores que la 
primera, una encima y la otra debajo, en medio 
de las cuales se ata con un hilo un pedazo de 
zine, sirven para impedir que caiga la matriz 
cuando se abre el molde; se liman las matrices 
por la parte posterior para llevarlas á tener el 
mismo espesor, matando Jos ángulos con la lima. 
También se hace á máquina la justificación de 
matrices, debida la máquina á Jehl, jefe de tra- 
bajos de la fundición de Didot, no entrando en 
su descripción, porque alargaríamos demasiado 
esteartíenlo, sin objeto práctico alguno. Las ma- 
trices de letras inclinadas son más difíciles, por 
electo mismo de la inclinación, y á Laboulaye se 
debe el procedimiento de justificación de letra 
cursiva: consiste en colocar una regla de acero, 
llamada tanto, sobre tres Jetras colocadas de pla- 
no sobre la justificación, como > o, y versilo 
alto de la letra está delante ó detrás de la línea 
formada por las tres puntas de la parte inferior 
de las tros letras, ó si las tres piernas no forman 
más que una línea recta, en cuyo caso queda he- 
cha la justificación. 

Obtenidas las matrices salen de manos del 
grabador, que las entrega al comercio ó á la fun- 
dición, que esda que ha de continuar el trabajo 
y la que ha de hacer las formas. Los fundidores 
emplean para este objeto un hornillo y los miol- 
des necesarios. El hornillo es una pequeña cons- 
trucción de ladrillo, en la que hay dispuesta una 
cámara de fundicición dividida en otras de 50 á 
60 centímetros de ancha, y cada una de ellas ser- 
vida por un fundidor, de modo que las aleacio» 
nes que cada una emplee puedan ser dilerentes, 
dependiendo las proporciones de los metales de 
Ja letra que en cada uno se esté fundiendo ; mejor 
disposición esla de otros hornillos, que tienen 
sicte cámaras con una chimenea central;el hogar, 
en que se qnema leña seca, es común á todas las 
cámaras; conviene, como hace Lión, calentar el 
hornillo con Hama invertida, que sale por la 
extremidad inferior del tubo central, que aquí 
está dividido en dos, por uno de los enales sube 
y por otro desciende la llama, á un tubo que 
marcha enterrado, 4 la chimenea; así se utiliza 
mejor el calor: unos ladrillos de canto sabre el 
logar y cerca de los tubos, dejan un espacio que 
no Mega á un centímetro, entre ellos y el cazo 
que contiene la fundición, y por cuyo espacio pasa 
la lama lamiendo aquélla. Jl molde es una caja, 
compuesta de dos partes, que se nnen por medio 
de la ballesta Y muelleen forma de tal, que sirve 
para que permanezcan unidas; en la mitad infe- 
rior del molde se coloca la matriz, y la mitad 
superior leva un gilo ó canal por donde se vierte 
el metal fundido; el fundidor, de pie delante de 
su hornillo y con la pierna derecha hacia adelan- 
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te, tiene á su izquierda un banco, donde va 
echando las formas que del molde salen; tiene 
éste cogido con la mano izquierdo, con la dere- 
cha toma la cuchara, pequeño cazo Con el que 
se coge la fundición, y la vierte en el moldo, so- 
lidificandose en el momento, y entonces sacude 
hacia arriba el molde, y apartándose la ballesta 
de su punto de apoyo, se saca la letra empuján- 
dola con la mismagunta de la ballesta, con el 

ito; se vuelve Á cerrar el molde, se asegura con 
la ballesta y se funde otra nueva letra; como se 
ve por esta ligera descripción, estas operaciones 
son rapidísimas, pudiendo, un buen obrero, fun- 
dir hasta 6000 letras diarias; se necesita una 
gran práctica para sacar el ojo de la letra con 
pureza, influyendo mucho en el resultado la 
manera de verter el metal, así como el movi- 
miento de la mano del operario. 

Las letras necesitan justificación, y para con- 
seguirla se empieza por la letra m, y poniendo 
tres de ellas seguidas, pero la del medio inverti- 
da, en esta forma: mwm, debiendo formar una 
sola línea recta los rasgos de los pies de unas 
con la cabeza de las otras, lo que se comprueba 
con una regla; determinada la m, para justificar 
otra letra se pone la matrizen el molde y se po: 
ne el justificador entre Ja m y la que se trata de 
justificar; la matriz en el molde se apoya sobre 
ùn tornillo de cabeza hueca, el que se puede ha- 
cer subir ó bajar para cambiar la longitud de la 
forma, y se lleva el tornillo á la posición conve- 
niente para que tengan la longitud de las m jus- 
tificadas, y así se hace con todas las demás letras; 
para las que tienen perfiles horizontales en la 
parte inferior, como «, b, +, ae, ete., es fácil juz- 
gar si están en línea con las m viendo si lo están 
los perfiles, y las que tienen los perfiles en la 
parte superior se alinean con los superiores de 
las m; la v y la g dejan algo más de ojo por la 
parte inferior, pues de lo contrario parecerían 
más altas por abajo que las otras letras inme- 
diatas; las redondas se graban algo mayores que 
la primera pierna de la m para que á la vista 
parezcan iguales, y se justifican, iuvirtiéndolas 
entre dos mon y viendo si sobresalen lo mismo. 
Para queen la impresión haya mucha regulari- 
dad debe haber el mismo blanco ú separación 
entre cada dos letras, y se consigue haciendo de 
modo que la cara lateral de éstas, en las cuadra- 
das, sobresalga de la última pierna una cantidad 
igual ála mitad de la distancia de separación 
escogida; para las redondas la separación de la 
o con la m,en la cuarta parte de su altura, ha de 
ser igual á la dedos m m, y como el medio de la 
o está más próximo que los extremos, resulta una 
medida igual á la separación de dichas dosm m, 
y habiendo fijado la distancia de la o, se deducen 
de ella las de todas las otras letras; para las ter- 
minadas en punta, como la v y la y, los perfiles 


Fig. 4 


superiores se sacan á arista viva, y para las le- 
tras semirredondas, como la a, la distancia debe 
ser intermedia entro la de las redondas y las cua- 
«Iradas. La distancia que debe separar unas letras 
de otras debo ser, según lNournier, algo menor 
que la que separa las piernas de la m, y según 
Laboulaye igual á la separación de las dos pier- 
nas de la 2; para conseguir estas distancias on el 
molde la matriz va retenida por dos registros 
que impiden cerrarso por completo á las dos 
partes del molde, y el aumento ó disminución 
de grueso se consigue haciendo adelantar u re- 
troveder el registro del lado que ha de sufrir la 
modificación; el instrumento que sirvo para com- 
probar las distancias es el mismo empleado en 
la rectificación de las línoas (fig. 4): una regla 
escuadra de rebordes, en la que de plano so van 
colocando las letras que hay quo ajustar, empe- 
zamlo siempro por la m, siguiendo una marcha 
semejante ú la que dejamos explicarla; justifica» 
da la m con ella se justifican todas las cuarlra- 
das, y la o sogún hemos dicho, y con ésta todas 
las redondas que se hacen pasar sobre ella, 


¡ siendo más usados los primeros, y van en forma 
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Los números pueden ser árabes ó romanos, 


de letras lo mismo que todos los signos; se fun- 
den sobre ancho de media línea ó de medio cua- 
dratín. El molde americano (fig. 5), que en su 
aspecto no se diferencia mucho de los dos que 
hemos citado, da mejores resultados que ellos, 
no habiendo necesidad de separar por completo 
las dos piezas que le componen, lo que hace que 
sea de más duración; tiene registros fijos, y todo 


Fig. 5 


el trabajo de arreglo de líneas y distancias de- 
pende de la ejecución de la matriz, que bien 
colocada produce formas de gran perfección y 
pureza y siempre idénticas, y como disminuye 
el número de operaciones que hay que hacer 
abrevia mucho el trabajo; los registros van in- 
variablemente fijos por tornillos, y sirven para 
guiar las piezas largas que entre ellos corren, y 
cubre unas pestañas al Irente de aquéllos; el re- 
gistro del único molde superior termina inferior- 
mente en escuadra, sobre la que se apoya el ta- 
lón de la matriz; la ballesta Pes un fuerte mue- 
lle de acero que hace que este siempre la matriz 
apoyada sobre la escuadra, bastando tocar una 
tecla £ que sale de la parte superior, y al mismo 
tiempo que se alza el molde se mueve una palan- 
ca acodada que impulsa una barita movible para 
separar el ojo de la letra, siendo suficiente una 
ligera sacudida para que ésta se desprenda; el 
molde se cierra por sí solo, dejando caer la pieza 
de encima, 

Después de fundida la letra lleva unido el 
gito ó metal fundido que ha llenado esta parte 
del molde y hay que romper, operación suma- 
mente sencilla, para la que basta coger cada le- 
tra por el pie, de modo que la fuerza del cuerpo 
esté vertical, para que no se tuerza la letra, como 
sucedería si la fractura se produjese en el sen- 
tido de Jas partes más delgadas; quitado el gito 
se frota la forma vor los costados sobre un aspe- 
rón para igualar los lados del prisma y sacar 
grano al metal, y con esto se consigue corregir 
ias desigualdades que puedan provenir del mol- 
de, para lo cual se pone un centenar de ellas en 
un componedor, å finde ver sicabecean más por el 
ojo que porel pie, y con el de gastar con el prisma 
por el lado más abultado; hay algunas letras, 
como la f, que no se pueden desgastar sin riesgo, 
porque el ojo tiene partes salientes del cuerpo, 
y en este caso el desgaste se produce con una 
navaja, rebajando al mismo tiempo la letra por 
debajo de la parte que sobresale; como esta parte 
saliente tiene que asentar sobre el hombro de la 
letra que sigue, conviene hacer en un solo cuer- 
po la fi y la f, para que no tropiece la cabeza de 
la f con el palo ó el punto de la siguiente. 

Después de esto se pasa á componer, que es 
ordenar las letras sobre unas reglas de madera 
muy largas, especie de componedores, y pasarlas 
en este estado á manos del cortador, que las re- 
baja hasta dejarlas todas de igual altura, ba- 
ciendoles además el pie y el hombro, y para ello 
haco uso de una mesa cubierta M (fig. 6) que lle- 
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va unas ¡latinas paralolas que sirven de quijadas 
para coger entro ellas el justificadar, en el que se ¡ 
pasa la línea do letrasquo se ordenaron sobre el j 
componedor según hemos dicho; se aprieta la 
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línea de letras, y con un cepillo de forma espe- 
cial (fig. 7), en el que se monta el hierro ace- 
rado ó útil que trabaja que más convenga se ha- 
ce correr por la ranura B de la mesa (fo 6) 
colocando antes en ella unas guías que ajustan 
exactamente al grueso de la letra; con este ce- 
pillo se hacen los hombros y biseles de las letras 
y para esta última operación la línea se invierte 
signiéndola con el componedor y volviéndola 4 
meter en la ranura. Del mismo modo se hacen 
los cranes cuando no vienen ya hechos por el 
molde mismo, ó cuando exige el impresor cranes 
especiales para distinguir sus fundiciones, 

Para terminar la operación hay que dar el 
«presto, operación que consiste en remediar las 
pequeñas desigualdades que la letra pueaa tener 
en la fuerza del cuerpo, y para practicarla se to- 
nian los componedores con las letras conforme 
salen de manos del cortador, pasando las líneas 
á otro componedor más estrecho, aplicándolas 
unas sobre otras y volviéndolas para repasar las 
superficies con un cuchillo plano; se pasan á otro 
componedor, para repetir la misma operación por 
el otro lado; se toman después dos ó tres letras 
se ponen entre m como para justificar, viendo si 
la Jetra está en línea; después se comprueba 
li fuerza del cuerpo parangonándola, es decir 
viendo si del cotejo resulta igual, y, de no serlo, 
vebajándola hasta conseguir este resultado. Des- 
pués de esto se colocan en paquetes por letras 
iguales, atando aquéllos y envolviéndolos, po- 
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niendo en la cubierta la letra, carácter y cuerpo 
que tiene, para que sea fácil encontrar el paquete 
que se busque. 

Además de los caracteres que comprenden 
números y letras, hay los signos ortográficos, 
los de Matemáticas y otras ciencias, los de Artes, 
ete., que deben todos tener el mismo cuerpo que 
el carácter á que correspondan; las ¿nterlíncas, 
de igual grueso en toda su longitud, perfecta- 
mente planas y sin la menor curvatura: se fabri- 
can en moldes compuestos de dos piezas de 15 
centímetros de longitud, de hierro plano, á lo 
largo de las que se aplica una pieza en escuadra, 
de modo que, puestas ambas planchas una sobre 
otra, dejen entre sí un espacio rectangular de 
igual espesor; otras dos escuadras impiden quo 
las primeras giren una sobre otra; en la exire- 
midad superior de la pieza inferior va el gito y 
en la inferior de la superior un talón para detener 
la fundición; basta mover el gito y el talón para 
que cambie el grueso; generalmente la intorlínea 
se corta después á las longitudes convenientes, 
por medio de una cizalla ó de una guillotinazlos 
gruesos de las interlíneas varían entre uno y tres 
puntos: para el medio punto se hace uso de 
chapas de cobre ó latón, y para gruesos mayores 
de tres puntos, interlíneas también, pero que ya 
no se llaman así, sino lingotes ó reglctas de seis, 
ocho, doce ó más puntos, recibiendo el nombre 
de coroneles las regletas que dividen ó separan 
las columnas de uu lihro ó periódico por medio 
de una raya; las interlíneas se comprueban con 
un calibre formado por dos escuadras’ que se Co- 
locan una sobre otra, quedando sus caras pa- 
ralelas; entre ellas van las interlíneas; si las es- 
cuadras se separan de modo quealcen, por ejem- 
plo, tresan del 10, habrá 30 puntos y deberán ca» 
ber 15 interlíncas de dos puntos ó 10 de tres. 

Los filetes son láminas de metal de la altura 
de las letras, cuyo ojo se compone de una ó 
varias rectas paralelas; se funden en moldo es- 
pecial, entre reglas de hierro ajustadas á escua- 
dra, sobre las que se pegan tiras de papel para 
que el metal no se enfríe demasiado pronto al 
vaciarle; así sale sólo una interlínea algo impet- 
fecta, que se pasa por la hilera entre dos cuchi. 
llas colocadas á la distancia conveniente, parn 
obtener el grueso ayetecido; el ojo se hace cos 
un cepillo, como si se tratase de sacar hombro 
una línea de letras, y del mismo modo se corté 
el exceso de altura, . 

Los espacios son pequeñas láminas metálica 
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de menor alzada que las letras, que ostán des- 
tinados á establecer las separaciones convenien-» 
tes; se funden y justifican como las interlí. 
neas. 

Hemos expuesto lo más sucintamente posible 
cuanto á dos tipos se refiere, no habiendo hablado 
de nombres especiales de tipos, por las razones 
expuestas al principio, y terminaremos diciendo 
que, en rigor, el tipo, después de lo que hemos 
visto, no es la forma fundida, sino la matriz, 
pero que también á la forma se le da este nom- 
bre; se llaman tipos porque, con efecto, cada 
matriz sirve de tipo para una forma y un cuerpo 
de letra; así hay, por ejemplo, tipos de canon, 

eticano, misal, parangona, ete.; y como cada 
etra puede á su vez servir de tipo para todas las 
de su clase y de su cuerpo, de aquí la extensión 
que se ha dado á la palabra, 


- Tipo: Patol. Orden con arreglo al cual se 
suceden, exasperan, cesan y reaparecen los sín- 
tomas de una enfermedad. Así, existe el tipo 
contiruo y el tipo periódico, que comprende la 
intermaitencia y la remitencia, Es enotidiano, ter- 
ciano, cuartano, según que la exacerbación ó el 
acceso se manifiesten todos los días, cada dos 
días ó tres, ete. . 

Los antiguos, no pudiendo distinguir las en- 
fermedades por su sitio y su naturaleza, y no 
teniendo que escoger más que entre los síntomas 
y el tipo, combinaron esos dos modos de clasifi- 
cación y les atribuyeron cen razón mucha im- 
portancia, porque las divisiones siempre son 
buenas para algo, Hoy nadie utiliza esas viejas 
clasificaciones; es como si los botánicos de nues- 
tros días tomaran por base para el estudio de la 
ciencia de las plantas su división en vivaces ó 
anuales, primaverales ó antumnales, 


- Tipo: Quim. La idea de referir la fórmula 
de los compuestos químicos á un cierto número 
de tipos, de les cuales se derivan aquéllos, data 
de la primera mitad del siglo actual, época en 
que la Química, ya provista de las sólidas bases 
establecidas por Lavoisier y constituída en el 
sentido que hoy se da á la verdadera ciencia, 
marchaba á pasos agigantados hacia una trans- 
formación completa de sus doctrinas: por aque- 
llos años en el campo de la Química pareció 
desarrollarse una actividad febril; los hechos 
nuevos se acumulaban unos sobre otros; las hi- 
pótesis sucedían á las hipótesis, y á cada ins- 
tante aparecía un nuevo descubrimiento, que 
abría más anchos horizontes y excitaba la saga- 
cidad de los sabios, induciéndoles á buscar ex- 
plicación racional de los recientes descubrimien- 
tos. Alá por el año de 1839 dominaban en la 
Química dos grandes teorías: la de los radicales, 
establecida por Berzelius, y la de las sustitucio- 
nes, cuyo inventor y propagador fué Dumas; am- 
bas hipótesis eran contradictorias, si bien la se- 
gunda parecía preponderar alcanzando mayor 
número de partidarios;en aquella fecha observó 
el notable químico francés que, al sustituir en 
la molécnla de ácido acético tres equivalentes 
de hidrógeno por atros tantos de cloro, el cuerpo 
resultante, denominado ácido cloracético, con- 
servaba las propiedades fundamentales del ácido 
acético, siendo monobásico como él y experi- 
mentando desdoblamientos análogos por la ac- 
ció de determinados reactivos, hechos que no 
podían explicarse sin admitir que el cloro des- 
empeñaba en el nuevo compuesto el mismo papel 
que el hidrógeno en el primitivo, lo que expre- 
saba dicho sabio diciendo que ambos ácidos, 
acético y eloracético, pertenecían al mismo tipo 
químico, admitiendo además que las propiedades 
de un compuesto dependían, no tanto de la na- 
turaleza de los átomos qne contiene, como de la 
manera de estar agrupados y de Ja posición que 
ocupan en la molécula; esta idea, ya enunciada, 
aunque confusamente, por Laurent en su 7roría 
de los núcleos, conducía á incluir en el mismo 
tipo químico á todos los cuerpos que contuviesen 
igual número de equivalentes agrupados de la 
misma manera, y que además se hallasen dota- 
dos de las mismas propiedades fundamentales, 
Además Regnanlt estableció por entonces lo que 
llamaba el zipo mecánico, comprensivo de todos 
aquellos compuestos que, conteniendo, como los 
anteriores, el mismo número de equivalentes, 
difiviesen, sin embargo, en las propiedades fun- 
damentales antes citadas. 

Al introducirse en la ciencia la idea de los 
tipos en esta forma primitiva, armonizaba, en 


verdad, la teoría de los radicales con da de las . 
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sustituciones, pero i ' 
tible de grandes desarrollos. Deo rosan, 
s; a á expresar, 
aunque de elegante y precisa manera, las rela. 
ciones que el hecho de la sustitución erea entro 
un compuesto y sus derivados, admitía tantos ti- 
pos como cuerpos capaces de modificarse por sus- 
titución, y dejaba estos últimos desprovistos de 
todo enlace, Eu estas condiciones no pasaba de 
ser una idea ingeniosa y verdadera, a] parecer im- 
posible de convertirse en teoría general, cambio 
que, sin embargo, se verificó á consecuencia de 
nuevos é importantes descubrimientos y hación- 
dola sufrir algunas variaciones. 

Desde hace mucho tiempo había lamado la 
atención de los químicos que los alcaloides na. 
turales contuviesen todos nitrógeno y despren- 
diesen amoníaco al someterlos á la destilación 
seca, por cuya razón presentían la relación que 
existe entre el álcali volátil y las bases orgánicas; 
más tarde el descubrimiento de las amidas, de- 
bido á Dumas, hizo surgir nuevos puntos de 
vista, en virtud de los cuales se pensaba que los 
alcaloides y estas amidas encerraban un mismo 
principio generador que se denominó amidógeno, 
y que no era otra cosa que el amoníaco privado de 
uno de sus átomos de hidrógeno, Esta cuestión 
importante de la constitución de las bases orgå- 
nicas, fué nuevamente aclarada al descubrir 
Wurtz los amoníacos compuestos $ aminas arti- 
ficiales que no había más remedio que equiparar 
con los alcaloides naturales y con las amidas, 
idea que fué aún confirmada cuando Hofmann 
descubrió las di y trietilaminas, cuya constitu- 
ción se explicaba con tanta claridad mediante la 
idea típica, sin más que suponer que todos los 
compuestos enumerados se derivaban del amo- 
níaco, en el que uno, dos ó los tres átomos de 
hidrógeno eran reemplazados por igual número 
de radicales alcohólicos ó ácidos; esto dió lugar 
å la intreducción en la ciencia, en 1849, del ¿ipo 
amoniaco formulado 
(qa 
NH 
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en el que se incluían los citados alcaloides, las 
amidas y las aminas. 

La teoría de los tipos sufrió un nuevo impulso 
con la adopción del tipo agua establecido por Lan- 
rent, yen el que incluía los óxidos metálicos 
como el de potasio anhidro y sus hidratos, tipo 
cuya extensión aumentó considerablemente euan- 
do Williamson publicó en 1851 sus notables in- 
vestigaciones acerca de la eterificación y de la 
existencia de los éteres mixtos, de las qne dedujo 
la necesidad de incluir en dicho tipo, no sólo los 
alcoholes y los éteres, sino los ácidos, los óxidos 
y las sales de la Química mineral; el agua, decía 
el citado químico, se halla formada de un átomo 
de oxígeno y dos de hidrógeno, y estos últimos 
pueden reemplazarse total ó parcialmente, ya 
por los átomos de otros elementos, ya por agru- 
paciones atómicas que desempeñen el papel de 
radicales; así, al reemplazar un átomo de hidró. 
geno por otro de potasio en la molécula de agua, 
se forma el hidrato potásico ó potasa cáustica, 
cuyo segundo átomo de hidrógeno puedo á su 
vez ser sustituído por uno del radical acetilo para 
formar el acetato potásico, ó por otro radical de 
un ácido cnalquiera, en cuyo caso se producirá 
la sal correspondiente; de ignal manera, si el 
cuerpo que reemplaza á uno de hidrógeno es el 
radical etilo se originará el alcohol etílico, y si 
la sustitución es doble el óxido de etilo 6 éter 
etílico; de este modo los éteres simples, que más 
tarde se llamaron anhidroles, se asemejan á los 
óxidos metálicos por referirse ambos al tipo agua 
en virtud de la dable sustitución del hidrógeno 
por los radicales alcohólicos para los primeros y 
por los metales para los segundos, 

Cuando la fuerza de las ideas anteriores hizo 
que Gerhardt las adoptase, Ja ciencia poseía ya 
perfectamente establecidos los tipos agua y amo- 
níaco, á los que añadió este notable químico otros 
dos, el hidrógeno y el ácido clorhídrico, hacien- 
do fructificar ideas que habían germinado antes 


i que él; considerando, del mismo modo que Lan- 


rent, que la molécula de los cuerpos simples co- 
mo el hidrógeno, el cloro, ete., está formara de 
dos átomos, supuso que esta molécula de hidró- 


* geno podía servir de tipo en el que se compren- 
- diesen, no sólo dichos elementos incluso los me- 


tales, sino también muchos compuestos orgáni- 
cas, en los que se podía admitir la misma com. 
binación binaria, y entre los que se incluían los 
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| aldohidos, las acetonas y gran número de hidro- 

| carburos, como los radicales alcohólicos deseu- 
biertos por Frankland y Kolbe, que habían dado 
origen å tantas y tan vivas discusiones. Por úl- 
timo, el mismo Gerhardt, con su gran talento 
generalizador, formó el tipo ácido clorhídrico, que 
ú decir verdad se confundía con el hidrógeno, y 
que comprendía Jos cloruros, bromuros y ioduros 
tanto minerales como orgánicos. 

Expuesto en las líneas anteriores el desarrollo 
histórico de la teoría de los tipos, hay que decir 
ahora, como resumen, que los admitidos en tiem- 
po de Gerhardt, así como la fórmula por que se 
representaban y los compuestos que compren- 
dían, son los cuatro siguien tes: 


1.2 Tipo hidrógeno, S- Comprende todos 


los cuerpos simples monodínamos, y entre los 
compuestos el cianógeno, los hidrocarburos de 
constitución binaria, como los radicales aleohó- 
licos dimetilo, dietilo, ete., los aldehidos y las 
acetonas. 


2. Tipo ácido clorhídrico, f a - Se le puede 


suponer derivado del anterior sin más que reem» 
plazar un átomo de hidrógeno por otro de cloro, 
y en él se incluyen los ácidos fiuorhídrico, brom- 
hídrico, iodhídrico y cianhídrico, las sales bina- 
rias formadas por los halógenos y los metales, 
y las combinaciones etéreas que resultan de la 
unión de estos mismos halógenos con los radi- 
cales orgánicos, 


3,0 Tipo agua, O $ E. - Es el que comprende 


mayor número de derivados, pues á él se refieren 
los ácidos y anhidridos tanto orgánicos como 
inorgánicos, los óxidos é hidratos metálicos, las 


sales, los alcoholes y los éteres. 

H 

H, del que se deri- 
H 


1057 


4.9 Tipo amoniaco, N 
van todos los compuestos resultantes de sustituir 
su hidrógeno por radicales electropositivos ó 
electronegativos: å este tipo se referirán, por 
tanto, las sinidas y aminas mono y polisustituí- 
das, y por analogía los alcaloides, 

Comprendido tan gran número de cuerpos 
dentro de un mismo tipo, se modificaba de no- 
table manera la idea de Dumas, pues no era po- 
sible que todos aquellos presentasen ya propie- 
dades análogas, mucho más cuando sucede lo que 
en el tipo agua, que abarca compuestos, como 
los ácidos y las bases, cuyos caracteres se consi- 
deraron como antagónicos desde los tiempos de 
Lavoisier, lo que indica claramente la influencia 
que ejercía en las propiedades del compuesto la 
naturaleza de los cuerpos que ocupaban el lugar 
del hidrógeno; para expresar de una manera clara 
esta influencia se puede, á cjemplo de Gerhardt, 
ordenar sobre la misma fila horizontal todos los 
cuerpos pertenecientes á idéntico tipo, de modo 
que los básicos ocupen la extremidad izquierda, 
los neutros el centro y los ácidos el extremo de 
la derecha; de este modo se observaba una gra- 
dación sucesiva de propiedades según el carácter 
más ó menos electronegativo del cuerpo que re- 
emplaza al hidrógeno. 

Mnehas objeciones se han hechoá la teoría de 
los tipos, y la mayoría han carecido de seriedad 
y fundamento; pero no ha sido así con la emiti- 
da por Kolbe, que decía que admitir sólo cuatro 
tipos no era sino un vano artificio, y que la na- 
turaleza no podía haberse limitado á constituir 
todos los compuestos por el modelo del hidróge- 
no, del ácido clorhídrico, del agna y del amonía- 
co; pero esta objeción, que parece dirigirse á la 
constitución íntima de la molécula, se destruye 
fácilmente: desconociendo la Química la verda- 
dera estructura molecular, la teoría de los tipos, 
y todas las que como ella tienen gran influencia 
sobre la notación, no son sino medios represen- 
tativos de ciertas y determinadas reacciones de 
carácter más ó menos general, y que permiten 
establecer analogías entre fenómenos del mismo 
orden; al representar los cuerpos por su fórmula 
típica ésta viene á ser como una ecuación gene- 
ratriz de los mismos, que á la vez que da idea 
de los medios por que se originan hace sospechar 
también el número y naturaleza de sus deriva- 
dos, sin que esta fórmula tenga la menor tras- 
cendencia en lo que se refiere á la unión real de 
los átomos para constituir la molécula, 

Pero la teoría de los tipos, á pesar del extra- 
ordinario desarrol;o que alcanzó en manos de los 
i químicos citados en el curso de este artículo, no 
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bastó por sí sola para responder á todos los des- 
cubrimientos; al conocerse la existencia de los 
ácidos y alcoholes polidínamos comprendióse fá- 
cilmente que no podían incluirse en el tipo agua, 
según estaba constituído, y de este hecho y otros 
mil semejantes nació la necesidad de idear los 
llamados tipos condensados, resultantes de du- 
plicar, triplicar, ete., los ya conocidos. El ácido 
fosfórico, por ejemplo, de fórmula POH, con- 
tiene tres átomos de hidrógeno reemplazables 
total ó aisladamente por los metales, razón por 
la cual no podía incluirse en el tipo agua å que 
debiera corresponder, y en el que no existe sino 
un átomo de dicho hidrógeno capaz de ser re- 
emplazado por los demás elementos; este hecho, 
sin embargo, se explicaba lógicamente admi- 
PO 
Ha 


se derivaba del tipo agua tricondensado Oz ME 
3 


tiendo que el citado ácido formulado O, } 


y de igual modo se hace con los compuestos que 
se encuentran en iguales condiciones. 

No obstante el progreso que representaba la 
adición de los tipos condensados, era, sin em- 
bargo, insuficiente, pues había cuerpos, como el 
ácido sulfhídrico, capaces deoriginar multitud de 
derivados, y que no obstante no cabían en los 
moldes admitidos; de aquí nació la hipótesis de 
los tipos secundarios procedentes de reemplazar 
en los primitivos, no ya el hidrógeno, sino el 
cuerpo con él combinado, y de esta manera el 


citado ácido sulfhidrico, escrito S ; H constituía 


por sí un tipo secundario del agna, y del que de- 
pendían infinidad de compuestos cuyas relaciones 
con él eran análogas á las que ligaban á los áci- 
dos los alcoholes, las bases, ete., con el tipo 
agua de que proceden, 

Pcr último, aún no satisfechos los químicos 
con el desarrollo que la teoría de los tipos había 
alcanzado, la extendieron más, ideando los £i- 
pos mixtos, resultantes de unir dos ó varios de 
los comprendidos en las clases anteriores, y de 
este modo la hipótesis de Dumas adeuirió el ma- 
yor grado de amplitud, pues dentro de ella te- 
nían su lugar apropiado todos los cuerpos sim- 
ples ó compuestos, susceptibles de ser incluídos 
en una clasificación lógica y racional. 

La adopción de la teoría de los tipos no pudo 
menos de ejercer considerable influencia en la 
notación química, y sobre todo en la parte que 
se refiere å las fórmulas llamaras de estructura 
ó desarrolladas; destruído por la teoría unitaria 
el dualismo establecido por Lavoisier, no era ya 
dable formular el sulfato potásico, por ejemplo, 
SOKO como este quería, ni SO¿K, como aquella 
teoría y la adopción de los nuevos pesos atómicos 
exigen, sino que en adelante había de represen- 
( SO, 
l Ko? 


tarse por la expresión O, que indicaba cla- 


ramente el tipo de que dicho enerpo se derivaba, | À , . 
¡ apreciables en este género, y si acaso en alguna 


Esta nueva notación estaba perfectamente de 
acuerdo con la hipótesis por la que se conside- 
ra la combinación como una doble descomposi- 
ción, y elevaba á gran altura el concepto de las 
fórmulas desarrolladas; al mismo tiempo resuci- 
taba en cierto modo la hipótesis de los radicales 
compuestos, si bien variindola de carácter y 
adaptándola en un todo á las nuevas exigencias 
científicas. 

Como consecuencia necesaria de la teoría de 
los tipos nació la de dinaminicidad, expuesta 
en el lugar correspondiente (V. DINAMICIDAD), 
yen virtud de esta nueva hipótesis la idea de 
tipo cambió de nuevo de carácter para represen- 
tar los moldes ó modelos de combinaciones pro- 
ducidas por los elementos de diferente cuantiva- 
lencia; entonces nacieron los llamados tipos dedi- 
nemicidad, que representaban otros tantos ejem- 
plos de combinación entre los elementos mono 6 
polidínamos, y bajo este nuevo aspecto subsisto 
hoy en la ciencia, que admite el tipo hidrógeno 


j= m-s; 
el agua 
O =110"-11 
al amonfaco 
nelien de 
mo NE 
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y el hidrúgeno carbonado ó formeno 


H H i 
ov evm, 
ANS ; 
ju H 


como se ve, aquí se suprime el tipo ácido clorhí- 
drico que, según se dijo, podía derivarse del hi- 
drógeno, y en cambio se admite el formeno como 
representante de los elementos tetradínamos en 
general, y en particular del carbono, que tan im- 
portante papel desempeña en la constitución de 
las substancias orgánicas, 


TIPOCÉFALO (del gr. róros, marca, señal, y 
kepaħý, cabeza): m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ero- 
tílidos, tribu de los erotilinos. Los caracteres 
más importantes que ofrece este género de insec- 
tos son los siguientes: cabeza mediana, plana ó 
ligeramente convexa; epistoma ordinariamente 
confundido con la frente, con una margen bien 
marcada en su borde libre; labro redondeado y 


cirrado;mandíbulas robustas, parcialmente mem- ; ficie 
branosas en su borde interno, bidentadas en su : ` 


extremidad; las maxilas con el lóbulo interno 
biespinoso, el último artejo de los palpos ensan- 
chado; labio inferior con el submenten muy Jar- 
go, con un menton cuadrangular oblongo y di- 
vidido en tres áreas casi iguales, las laterales si- 
tuadas sobre un plano más interno; lengiicta 
muy pequeña, con paraglosas distintas, los pal- 
pos con el último artejo transversal, doble más 
ancho que largo; los ojos medianos, convexos, 
finamente granulados; las antenas, delgadas ó ro- 
bustas, llegan hasta la base del pronoto, gene- 
ralmente muy cortas, con el tercer artejo alar- 
gado, más largo que el siguiente, los cuatro 
siguientes oblongos ó algo cónicos; una maza 
deigada, formada por los tres ó por los cuatro 
últimos artejos; el protórax transversal, poco 
convexo, más ó menos largo y más ó menos es- 
trechado hacia adelante: el Lorde posterior lo- 
bulado en su parte media, no escotado, sus án- 
gulos posteriores más ó menos salientes; el es- 
cudo en forma de un triángulo curvilíneo; los 
élitros ovalados ú oblongos; las epipleuras muy 
medianas;el prosternón medianamente convexo, 
con un apéndice tuberculiforme en el borde an- 
terior, ensanchado por detrás y más ó menos es- 
cotado;el mesosternón transversal, un poco con- 
vexo, truncado rectamente por delante; para pleu- 
ras metatorácicas lineales; patas cortas: fémures 
delgados, acanalados por debajo; tibias más ú 


` menos flexnosas; tarsos algo ensanchados, el pri- 


mer artejo de variable longitud; el abdomen está 
constantemente compuesto por debajo de cinco 
segmentos aparentes, y á veces se observan los 
vestigios de un sexto segmento;el primero es un 
poco más grande que los otros, y el último es 
redondeado; las diferencias sexuales son poco 


especie se diferencian los machos de las henibras 
es por la conformación de las patas anteriores. 

Las larvas de estos insectos son de cuerpo lar- 
go, coriáceo, ligeramente estrechado en lus dos ex- 
tremos; la cabeza es bien distinta, así como los 
tres segmentos torácicos. El abdomen se compo- 
ne de nueve segmentos; la cabeza lleva un nú- 
mero variable de ojos simples; antenas pequeñas 
formadas de tres artejos, de los cuales el último 
es muy delgado;los segmentos torácios están pro- 
vistos cada uno de un par de patas normales y 
de mediana longitud; los segmentos abdominales 
están revestidos, como los segmentos torácicos, 
de discos escamosos y desprovistos de apóndi- 
ces, salvo el último, que es el triangular y ter- 
minado por un apéndice obtuso, con la extre- 
midad bífida ó escotada. Cuando llega la época 
de la metamorfosis estas larvas se retiran en el 
suelo para cambiar en ninfas. Estos insectos son 
propios de la América del Sur, 


TIPOCETA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los laminos. Los caracteres 
más importantes que distinguen este género de 
insectos son los siguientes: cabeza retráctil; tu- 
bérculos anteníferos medianos, robustos, estre- 
chamente separados y nn poco divergentes; la 
frente ancha, más alta que ancha, apretada su- 
periormente, ligeramente ensanchada hacia aba- 
Jo; las antenas pubescentes, muy densamente ci- 
rradas por debajo en su mitad hasilar, cerca de 
dos veces tan largas domo el cuerpo, con el pri- 
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mer artejo un poco arqueado, que llega á la mitad 
del protórax, el tercero apenas más grande que 
él, mucho más que el cuarto, los siguientes son 
casi iguales; lóbulos inferiores de los ojos anchos 
muy alargados; el protórax tan largo como an» 
cho, atravesado por un surco cerca de su base 
muy nudoso sobre los lados; los élitros media» 
namente alargados, poco á poco estrechados y 
truncados posteriormente; las patas cortas; co- 
xas anteriores cónicas y algo angulosas; fému- 
res gradualmente en maza, los posteriores ape- 
nas llegan al segundo segmento abdominal; los 
tarsos medianos, con el cuarto artejo más grande 
que el primero y tercero reunidos;el quinto seg- 
mento del abdomen muy corto y sinuado en su 
extremo; los apéndices mesosternal y prosternal 
estrechos; el cuerpo oblongo y pubescente, 

De este género no se conoce más que una es- 
pecie, la T'ypocæta subfasciata Thoms., mu y gran- 
de y variada de color ferruginoso y gris; este úl- 
timo color ocupa la extremidad de los élitros 
Jorma, además, una banda ancha que les atra- 
viesa antes de su parte media; estos úrganos es- 
tán densaniente punteados sobre toda su super- 


. 
TIPOCROMÍA (del gr. róros, marca, señal, y 
xeGpa, color): f. Fis., Art. y Of. La impresión en 
colores, Tipocromía ó Cromotipografía, necesita 
conocimientos especiales y una gran práctica por 
parte del tipógrafo; sólo á fuerza de minuciosos 
cuidados, de paciencia y de previsión, se pueden 
llevar á cabo estas impresiones, si han de ser 
aceptables; es preciso un conocimiento especial 
de los colores y manera de combinarios, no ya 
por lo que se refiere á las tintas que se encuen- 
tran fabricadas en el comercio, sino por la mez- 
cla de esas mismas tintas, por su combinación 
en un mismo impreso, cuando se encuentran per- 
fectamente separadas, como sucede en las tira- 
das å dos ó tres colores ó á colores múltiples; 
saber los contrastes, la impresión que en la re- 
tina producen colores sobre fondos coloreados, 
etc.; la vista, al apartarse de un color, si mira 
sobre un papel blanco, ve el complementario al 
blanco del primero, y dos colores complemen- 
tarios se comunican mayor entonación; cuando 
se hagan impresiones de colores superpuestos, 
las tintas deben estar fabricadas con colores li- 
geros para que tengan cierta transparencia y 
que no velen el color que está debajo, debiendo, 
sin embargo, ser suficientemente espesas para la 
impresión. Cuando la tirada haya de hacerse 
en papel de color debe tenerse muy en cuenta 
su matiz, para elegir el color de la tinta, de mo- 
do que el contraste no sea fatigoso ni repulsivo 
å la vistas á fin de hacer resaltar el matiz del 
papel y el de la impresión, sobre cada papel de 
color debe emplearse la tinta del color comple- 
mentario: el rojo sobre papel verde, el azul sobre 
anaranjado y el amarillo sobre papel violeta, ó 
viceversa, produce un efecto detestable. 

Cuando das tiradas han de hacerse en un solo 
color las dificultades que se presentan no son 
difíciles de vencer, pero las impresiones polícro- 
mas, sobre presentar una complicación grande 
en el trabajo, exigen que el tipógrafo tenga cono- 
cimientos especiales y que sea un verdadero ar- 
tista; no se puede hacer buena obra en esta clase 
de trabajo sin un especial cuidado en la tirada 
y en todos y cada uno de sus detalles; es factor 
muy importante en una tirada de esta clase la 
temperatura á la cual se practique, siendo el 
frío sumamente perjudicial al éxito del trabajo; 
y cuando con la misma máquina haya que tra- 
bajar todo el año, produciendo ejemplares cro- 
motipográficos, los talleres deben tener un local 
conveniente, y principalmente la tinta hallarse á 
un calor moderado, lo que no es difícil cuando 
el motor de que se hace nso es el vapor, pues 
basta dirigirle por una cañería á una tobera que 
le haga circular á lo largo de los tinteros, toca- 
dores y distributores, para mantenerlos á la tem- 
peratura conveniente. Si el trabajo exige un 
cambio frecuente de colores, las mesas de tinta 
deben ser de mármol ó de fundición de hierro, 
para que sea fácil su lavado, pues la madera 
siempre retiene partículas del color que ha te- 


¡ nido, y éstas pueden manchar la nueva tinta 


empleada; en cambio, las mesas de mármol y de 
hierro se calientan muy poco por el paso de los 
rodillos, y es preciso calentarlas también con 
chorros de vapor, lo que se consigue por medio 
de tubos articulados que siguen constantemente 
á la mesa en su marcha; cuando no so usa el va. 
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por como motor puede sustituir un chorro de 
gas en combustión á aquél para calentar rodi- 
los y mesas, y entonces el gas corre por una ca- 
ñería de gutapercha que marcha debajo de la 
mesa y tiene multitud de pequeños orilicios por 
los que sale el gas ó los gases que se queman; 
estas indicaciones se deben al distinguido tipó- 
grafo D. Luciano Monet, por más que se hayan 
utilizado posteriormente en la construcción de 
máquinas privilegiadas que no llevan su nom- 
bre. Los rodillos sabido es que siempre ejercen 
una gran influencia en las tiradas en negro, pero 
aquélla es aún mayor cuando la tirada se hace 
en colores; la más pequeña humedad impide la 
distribución y el toque; es preciso adeniás tener 
un perfecto conocimiento de las propiedades de 
cada color que como tinta se emplee, pues hay 
colores que exigen el empleo de rodillos secos, 
como son ei rojo y sus derivados, mientras que 
otros, como los pardos y la sepia principalmente, 
necesitan mucho mordiente para no empastar la 
impresion; los rodillos deben siempre ser apre- 
tados y de consistencia, y hallarse bien soporta- 
dos por los caminos que recorren para no hun- 
dirse en la forma; todos deben lavarse con esen- 
cia y enjugarlos con el mayor cuidado y sin 
restregar, con un paño para no repelar la pasta, 
y para quitarles la grasa que haya podido dejar 
adherida á ellos la esencia, se les pasa después 
una esponja que tenga suficiente cantidad de 
agua muy limpia; la superficie de toda clase de 
rodillos, tinteros, tocadores, tomadores y dis- 
tributores debe ser muy igual, bien alisada y 
sin la menor oquedad en que pudiera almace- 
narse el color. En las impresiones polícromas 
es muy importante que no se mezclen las tintas, 
y para ello es necesario emplear para cada color 
rodillos diferentes, que durante el invierno, an- 
tes de colocarlos en la prensa, conviene calentar- 
los algunos instantes; la buena distribución de 
la tinta es ya un importante elemento de buena 
operación en esta clase de tiradas, y para aumen- 
tar la acción de los rodillos distributores se em- 
plea, ya la adición ó adjunción de cargadores, ya 
además se agrega detrás del tintero otro juez de 
distributores apoyados en peines que se fijan por 
medio á los costados de la máquina (V. Ropi- 
LLO é IMPRENTA). Para las tiradas de cromos, 
las máquinas llevan los peines dispuestos de 
modo que puedan moverse en distintos senti- 
dos para hacer la distribución de la tinta, ya 
según la dirección de la platina, ya en una di 
rección oblicua ó diagonal. En cuanto á los ro- 
dillos tocadores, nada fijo se puede establecer; 
sólo la práctica ha de decidir en cada caso cuáles 
son los más convenientes, debiendo advertir, sin 
embargo, que son un elemento de mucha impor- 
tancia para obtener una buena tirada, y á cada 
cambio de color debe desaparecer de la máquina 
por completo el color anterior, lo que sólo se 
consigne lavando muy bien con esencia las me- 
sas, cantoneras, tinteros y los rodillos que no se 
hayan podido sustituir, y después de bien lavado 
todo enjugarlo perfectamente, cuidando de no 
hacer repelo en los rodillos, de cualquier clase 
que sean. 

Hay una porción de obras que exigen iniciales, 
letras de adorno, viñetas, orlas, ete., en colores, 
como son las publicaciones de lujo y los misales 
y obras litúrgicas, exigiéndose además una gran 
pureza de impresión, así como en el matiz de los 
colores, que han de quedar bien determinados, 
debiendo haber una gran exactitud en el regis- 
tro. En estos casos, aparte de la tirada ordinaria 
del texto, que debe ser muy esmerada, hay que 
cuidarse de la parte polícroma. Las viñetas se 
imprimen con el enmantillaje corriente, y según 
su importancia se hacen recortes ó se trabajan 
por medio de las hojas de arreglo, ó bien se cu- 
bren con una mantilla de satén ó cachemir fino, 
Para los filetes hay que reducir el enmantillaje 
del cilimlro, bastando un recubrimiento sencillo 
formado por satén, ó en su defecto una tela de 
tejido apretado: es condición indispensable que 
los filetes den un perfil muy igual en toda su 
longitud, y para conseguirlo lo mejor es hacerlos 
de un metal más duro que la fundición, con tal 
que pueda ser «de acero, cobre, zinc, ete, El arre- 
glo ¿lo la forma de los filetes en la caja, aunque 
sencillo, requiere algunas precauciones para que 
no so doformen, á lo que se verían expuestos si 
para ajustarlos al plano do la forma se hiciera 
uso del tamborilete (véase); para evitar el uso de 
este útil, se funden los filetes con un pequeño 
robajo en toda su longitud, para que, apoyándose 
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en él un instrumento especial para este objeto, 
pueda hacérselos descender sobre la platina sin 
que sufran la más pequeña deformación. 

Regulado el registro, es preciso evitar por to- 
dos los medios tocar la forma; pero si fuera ab- 
solutamente preciso el abrirla, antes de hacer 
semejante operación se hace sobre las cuñas una 
señal que comprenda. también á los cuchillos, pa- 
ra que, terminado el arreglo, puedan volverse å 
colocar las uñas en el sitio que antes ocupaban, 
y darles la misma presión y el mismo cerramien- 
to; las pequeñas faltas de registro se corrigen 
por medio de tiras de papel, que se colocan en- 
tre los filetes y la imposición, y también se con- 
sigue en ocasiones el resultado apretando ó aflo- 
jando algunas cuñas, 

Las uñas de la máquina deben estar perfecta- 
mente dispuestas para coger los pliegos de la 
manera más regular y uniforme, y los agujeros 
de las punturas deben ser lo más pequeños posi- 
ble para evitar las variaciones de registro, siendo 
la mejor manera de conseguir esto colocar en los 
blancos de la forma de la primera tirada puntu- 
ras, formadas por pequeñas agujas quese atorni- 
llan sobre un soporte de la altura de la imposi- 
ción y de 18 puntos de ancho; el soporte que 
lleva las punturas va taladrado en toda su lon- 
gitud por agujeros de rosca sumaniente próximos 
entre sí, para poder ejecutar en ellos tantas pun- 
turas como tiradas deben hacerse con un mismo 
pliego; colocando un soporte ¿la entrada en la 
prensa y otro á la salida, cada pliego tiene dos 
taladros por color que deba llevar. 

Es de mucha importancia, para tener un regis- 
tro perfecto, no huúmedecer el papel, porque al 
dilatarse con la humedad y al contraerse por 
desecación no queda con la misma forma que 
tenía antes de mojarle; y como la impresión so- 
bre papel seco no alcanza la pureza que se obtie- 
ne con el papel humedecido, hay que dar mayor 
presión á la forma, lo que presenta el inconve- 
niente de producir mucha huella, con lo que 
sobre producir mal efecto en una tirada de lujo, 
porque aparece ésta con la plana de retiración, 
se esfuminan los perfiles, que no pueden salir 
limpios y bien determinados; de aquí el que, á 
peswr de lo dicho, prefieran muchos tipógrafos 
mojar el papel; pero en tal caso tienen que to- 
mar gran número de precauciones para evitar la 
deformación por contracción, lo que produciría 
una alteración completa del registro; la manera 
de proceder entonces consiste en mojar el papel 
algunos días antes de producir la impresión para 
que absorba por igual la humedad, dilatándose 
libremente, gualdrapeándole con frecuencia, es 
decir, colocando unas hojas encima de otras y 
con el hilo en sentidos contrarios, para que se 
destruyan entre sí las acciones que sufren las 
hojas por estos cambios de humedad; debe ade- 
más humedecerse el papel lo menos posible, para 
hacer que la alteración de la pasta sea la menor 
posible también, y glasearle la víspera de la tira- 
da para unir aquélla y hacer menos sensible la 
contracción. 

En esta disposición se procede å la primera 
tirada, ó sea la tirada con el primer color, cuidan- 
do que en la forma sólo aparezcan los tipos que 
deben reproducirse en esta primera tirada; una 
vez hecha ésta, se cubren perfectamente por todas 
partes con maculaturas mojadas las pilas de 
papel impreso para que no cambie el estado de 
humedad de aquél, impidiendo la contracción 
de los pliegos, y se procede al arreglo de formas 
para la segunda tirada, cuidando que en ésta, 
como en la anterior, sólo aparezcan en la caja Jas 
formas que deben reproducirse; las maculaturas 
no deben estar mojadas con exceso, porque sería 
alsorhida la humedad por el papel y sufriría una 
dilatación, de modo que lo mejor es, á ser posi- 
ble, dar á las últimas el mismo grado de hume- 
did que tiene el papel, ó aproximarse 4 él más 
bien por exceso de humedad que por defecto; en 
las pilas de papel se intercalan algunos tableros 
para que aquél se conserve plano y no presente 
abarquillamientos ni arrugas. Conviene asimis- 
mo emplear cintas para conservar el registro de 
un modo regular y constante, dando en esta 
clase de trabajos muy buenos resultados las fal- 
sas cintas, que mantienen el pliego bien exten- 
dido sobre el cilindro. Como muchas veces, si la 
tinta tarda algo en secarse, pueden repintarse 
unos pliegos con otros al ponerlos formando pila, 
conviene intercalar una hoja blanca entre cada 
dos impresas, debiendo estas hojas estar en seco 
si se ha hecho de este modo la tirada, ó húme- 


TIPO 1059 


das como las que tratan de preservar en otro 
caso, porgue, de lo contrario, habría absorción 
de humedad, ya por parte de la impresión, ya 
por la de las hojas de intercalación, lo que pro- 
duciría alabeos y deformaciones que alterarían 
por completo el registro; finalmente, el marca- 
dor, al perforar los pliegos para el registre, no 
debe forzarlos, porque esto es lo que produciría 
mayores alteraciones en aquél. Las mismas pre- 
cauciones deben observarse en las tiradas de los 
diferentes colores. 

Otra precaución muy importante es que los 
rodillos tocadores estén reportados en los cami- 
nos de tal modo que el toque sea muy superfi- 
cial, por dos razones: en primer lugar porque, de 
no hacerlo así, resultaría la impresión empastada 
y de mal aspecto; y además, porque al cargar 
aquéllos sobre los filetes, obrando éstos como 
cuchillos, se verían los primeros cortados por 
todas partes en muy breve tiempo y quedarían 
inservibles; la manera de proceder con acierto 
consiste en hacer girar la máquina hasta que la 
forma quede debajo de los tocadores, bajar éstos 
en los peines, colocando las rodajas en los ca- 
minos á la altura necesaria y suficiente, esto es, 
ni más ni menos, para impedir que los filetes 
dejen huella en la pasta de los rodillos. 

Para que la tirada resulte bien hecha y lim- 
pia, la cantidad de tinta que á cada pase tomen 
los tocadores debe ser tal que se consuma por 
completo al pasar por los filetes, á los que sólo 
deben rozar ligeramente; el toque superficial pue- 
de conseguirse también por la interposición de 
almohadillas que separen las correas de los ca- 
minos de los rodillos, 

Otro cuidado que debe haber es evitar que 
los tocadores salten durante el toque, porque 
esto produce frailes, de muy mal efecto, y se con- 
sigue el resultado, colocaudo soportes de papel 
escalonados, en los caminos á la entrada y salida 
de la presión, y enfrente de los blancos, 

Es muy conveniente, para evitar algunos de 
los riesgos señalados, oblicuar los tocadores, para 
lo que los caminos deben ser suficientemente 
anchos y estar los peines en posición adecuada, 
pues de este modo los filetes no pasan en toda 
su longitud por el mismo punto á la misma línea 
de los rodillos; si esto no se hiciera, como los 
tocadores no pueden tener suficiente diámetro 
para tocar en cada vuelta una sola vez á la for- 
ma, en la segunda pasada llevan de menos la 
tinta que dejaron en la primera, y, si no están 
oblicuos, al pasar por segunda vez por los filetes 
resultará la impresión más pálida, menos bri- 
llante, y el filete no presentará el mismo matiz 
en toda sn longitud; pudiera creerse que con los 
cargadores se puede evitar esto, pero en este caso 
es casi imposible su empleo; porque como los 
filetes tienen tan pequeña superficie de ojo no 
podrían hacer girar á los tocadores si éstos se 
encontrasen cargados con los otros rodillos, mien- 
tras que si están oblicuos los tocadores no llevan 
carga, y además, bajo el impulso de la platina, 
toman un movimiento análogo al de los distri- 
butores. 

Monet aconseja, como mejor, oblicuar la for- 
ma al grueso de un cícero, es decir, de una forma 
del cuerpo once, lo que basta para que los filetes, 
á su paso bajo los rodillos, no rocen dos veces el 
mismo punto de la pasta de aquéllos. 

En los establecimientos de varias máquinas 
es muy conveniente, para evitar las deformacio- 
nes del papel, especialmente cuando sólo se hace 
la tirada å dos colores, que generalmente son 
negro y rojo, imprimir primero en una máquina 
con el rojo y después en la otra con el negro, 
pasando los pliegos inmediatamente que salen 
de la una á la otra, para que no cambie el estado 
de humedad del papel, y mejor todavía es hacer 
la tirada de los dos colores á la vez en una má- 
quina de doble toque; volteando el pliego y pun- 
tuándolo se consigue la tirada de primera en dos 
colores impresos simultáneamente, 

Recordamos lo que antes hemos dicho, que no 
todos los colores secan inmediatamente, y por 
tanto, si se ha de hacer retiración, no puede ser 
inmediata, pues se produce la maculación si el 
color no se ha secado, y hay que dejar un corto 
espacio entre la tirada de blanco y la de retira- 
ción para que el color se fije sobre el papel. El 
arreglo se hace pegando tiras de papel sobre la 
hoja de fondo, y para evitarel remosqueo de los 
filetes en tanto se hace la impresión, debe pro- 
curarse que las alzas se hallen perfectamente 
adheridas al cilindro, y la hoja de fondo bien ex- 
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tendida. Es preciso además, para evitarla produc- 
ción de frailes, así como las faltas de toque, que 
el diámetro de todos los tocadores sea el mismo 
exactamente, y que la pasta esté perfectamente 
centrada en los maudrines; al tirar en rojo, ó en 
cualquier otro color, la tinta debe estar perfec- 
tamente cargada de materia colorante, para que 
no sea necesario cargar los rodillos con una capa 
demasiado espesa, pero también debe evitarse 
caer en el extremo opuesto; no debe ser la tinta 
tan espesa y compacta que imposibilite ó difi- 
culte, cuando menos, su distribución; la mucha 
cantidad de tinta hace la tirada basta y empas- 
tada, porque estrujada por la presión refluyo por 
los costados de la forma, especialmente en los 
perfiles. a 

Para hacer los fondos se carga la distribución 
lo menos posible, la vestidura del cilindro debe 
ser blanda y elástica, y conviene recubrir el arre- 
glo con una mantilla sin trama, pero muy com- 
pacta, debiendo obrar un cargador sobre cada 
tocador. 

Para la tirada de carteles en colores se hace 
la impresión de todos á la vez, para lo cual va- 
rios tinteros en batalla y perfectamente separa- 
dos unos de otros para que no haya confusión de 
tintas, permiten hacer el trabajo en esta forma; 
el arreglo se recubre con una mantilla de mule- 
tón; en la forma las letras gordas se regulan á la 
misma altura que las demás, y si resultan dema- 
siado bajas se calzan por debajo con cartón ó 
con papel grueso. 

En las tiradas de cromos también hay que 
hacer el trabajo por tiradas sucesivas; de la 
plancha que forma el grabado original, bien es- 
tudiada, se sacan por los procedimientos de Gal- 
vanoplastia, que no es del caso exponer aquí 
(V. GALVANOPLASTIA), tantas reproducciones 
como colores, ¿enyas planchas Monet llama reen- 
truntes, pero de tal modo que cada una sólo ten- 
ga reproducida la parte conveniente al color que 
debe dar en la tirada, de modo que los reentran- 
tes reunidos se compieten entre sí para formar el 
grabado, y como el ajuste de unos con otros tie- 
ne que ser muy exacto es por lo que se exige 
el procedimiento galvanoplástico; parece á pri- 
mera vista, según esto, que han de necesitarse 
para una tirada de esta clase tantos reentrantes 
como colores; y como cada reentrante exige una 
tirada, que el número de éstos se puede fijar por 
el de colores; pero si el tipógrafo tiene los co- 
nocimientos que debe poscer, de que hemos ha- 
blado en un principio, y los que indudablemen- 
te posee al llegar å esa altura de su profesión, 
la más complicada del arte tipográfico, puele, 
haciendo el detenido estudio de los colores, eco- 
nomizar el número de tiradas y de reentrantes; 
los colores del espectro sabemos que son: rojo, 
anaranjado, amarillo, verde, azul, añil y violado; 
aun cuando en el espectro solar sean colores sim- 
ples, para nuestro objeto sólo debemos conside- 
rar como tales los que hemos escrito con bastar- 
dilla; es decir, el rojo, el amarillo y el azul; los 
dos primeros, en proporciones variables, produ- 
cen combinados todos los matices comprendidos 
entre ellos, y por tanto la escala de anaranjados; 
el amarillo y el azul combinados de diferentes 
maneras dan la escala de verdes; el azul y el 
rojo, también en proporciones variables, dan el 
añil y la escala de violetas; además hay que mi- 
rar en la Tipografía como colores el negro (es la 
carencia de color, considerado físicamente), y el 
blanco (es la combinación, en proporciones de- 
terminadas, de todos los colores del espectro); el 
negro y el rojo dan la escala de todos los rojos, 
el blanco y el rojo los colores rosa en su escala 
completa, el negro y el amarillo la escala de los 

ardos, y el blanco y el amarillo la de los amari- 

los; el negro y el azul poruna parte, y el blanco 

el azul por otra, la escala «de los azules; el 
Blanco y el negro la escala de los grises, y con la 
combinación de un color simple ó compuesto con 
otro simple ó compuesto, so pueden producir to- 
das las variantes de los colores más caprichosos, 
Teniendo esto presente, con el original å la vis- 
ta, se podrá analizar qué partes son colores sim- 
ples y qué obras compuestos, así como si éstos, 
como «dle ordinario ocurre, resullan de la combi- 
nación do los colores que les comprenden, y en- 
tonces cada recntrante tendrá el dibujo que co- 
rresponde 4 su color simplo, más el que corres- 
ponde á un compuesto; en el reentrante siguien- 
to; ol dibujo correspondiente al color compuesto 
dol anterior se repetirá, y tendrá ademis otra 


marlo del trabajo, y asf sucesivamente, y de este : fusiformes, 
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modo, al hacer la segunda tirada, el segundo co- 
lor simple cubrirá á la impresión anterior, y si 
este color es transparente se producirá por su- 
perposición el color que se buscaba, para lo que 
es preciso que en la parte común de los reen- 
trantes los grabados tengan igual fuerza, estan- 
do en cada punto en relación con la masa del co- 
lor que ha de entrar en el conjunto, para produ- 
cir el matiz pedido. En las tiradas polícromas 
debe también tenerse en cuenta si habrá reacción 
entre la tinta, y el cupé y color que produci- 
rá, siendo lo mejor variar el metal que forma la 
plancha para evitar Ja reacción, ó si es inevita- 
ble, que el color resultante sea el que se busca; 
así quese rehuye hacer reentrantes de cobre, y, 
ó bien se galvanizan, ó bien se sustituyen por 
otros de zinc ó de un metal análogo. 

Por lo que llevamos dicho se ve que las tira- 
das en colores son mucho más delicadas que las 
que se hacen en negro, y que la cuestión esen- 
cial es el registro; que las precauciones son miu- 
chas, siendo la principal el humedecido del pa- 
pel, que á ser posible conviene evitarlo, y para 
ello glasear el papel, siendo muy conveniente 
hacer esta operación, aun mojando aquel, cn- 
yo glaseado debe hacerse sobre planchas de ace- 
rn, cobre ó zinc nuevo y perfectamente limpio, 
plano y alisado. Respecto å los demás detalles 
de tirada, que hemos omitido, nada tenemos que 
decir después de lo que queda explicado en los 
articulos IMPRENTA, Tiro, TivoGRAFÍA y ESTE- 
REOTIPTA, que conviene consultar, 


TIPOFAULA: f, Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los laminos, Los caracteres más 
importantes que distinguen este género son los 
siguientes: labro oblicuamente truncado por de- 
lante; la cabeza muy retráctil. redondeada sobre 
el vértice, plana entre sus tubérculos antenífe- 
ros; frente transversal; antenas mny delgadas, 
pubescentes, apenas cirradas por debajo, tan lar- 
gas como el cuerpo, con el primer artejo cilín- 
drico, mucho más corto que el tercero, éste más 
largo que el enarto, los demás son cortos y de- 
crecen poco á poco; ojos pequeños y casi dividi- 
dos: sus lóbulos inferiores transversales; el pro- 
tórax alargado, cilíndrico, reiondeado en su 
borde anterior, algo deprimido y atenuado en 
su base; el escudo en forma de un cuadrado 
transversal; los élitros apenas más anchos que 
el protórax, alargados, paralelos, declives y trun- 
cardos posteriormente, provistos de nna depre- 
sión sutural limitada en toda su extensión por 
dos sillas obtusas poco distintas; las patas muy 
cortas y robustas; los fémures gradualmente en- 
sanchados en maza, los posteriores no llegan al 
segundo segmento abdominal; tibias del mismo 
par auchas, las anteriores encorvadas; tarsos me- 
dianos; el quinto segmento del abdomen sinua- 
do en su extremo;el apéndice mesosternal trian- 
gular y declive; el protórax provisto de un tu- 
birculo obtuso; el cuerpo alargado, muy robusto 
y pubescente. 

El tipo de este género es la Tipophaula me- 
lancelica, insecto del Brasil, 


TIPÓFORO (del gr. réros, marca, señal, y ġo- 
pós, portador): m. Zuo?, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, lamilia de los crisomú- 
lidos, tribu de los ecumolpinos, que se distin; ne 
por presentar los caracteres siguientes; cabeza 
redondeada ó un poco oblonga, embntida en el 
protórax hasta el borde posterior de lus ojos; el 
opistoma cuadrangular, separado do la frente 
por un surco transversal; labro más ó menos sa- 
liente, casi entero; el último ai tejo de los palyos 
maxilares alargado, estrechamente ovalado, ate- 
nuado en su extremo y ligeramente truncado; 
ojos avalados, poco convexos, indistintamente 
sinuados por dentro; las antenas miden la mitad 
de la longitud del enerpo, con el primer artejo 
almltado, el segundo cónico, más corto que el 
siguiente, los demás decrecen gradual mente en 
longitud; el protórax transversal, más estrecho 

uo los élitros, con los ángulos anteriores algo 
doblados, el bordo anterior ligeramente sinua- 
lo en cada lado por detrás do los ojas, los bor- 
des laterales casi rectos; el escudo semiovalado; 
los ¿litros ovalado-oblongos, redondeados en su 
extremidad, punteados y estriados; el proster- 
nón oblongo, plano, elevado, sus cpisternones 
muy grandes, ol borde anterior saliente, su án- 
gulo externo avanzado hasta el ángulo rol pro- 
noto; las patas medianamente robustas; fémuros 
los posteriores ordinariamente den- 
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tados; las cuatro tibias posteriores escotadas en 
el borde externo; tarsos muy anchos, los tres 
primeros artejos casi iguales y las uñas bífidas 

Las especies de este género son propias de las 
regiones de la América meridional. 


TIPOGRAFÍA (de tipógrafo): f. IMPRENTA: 

arte de imprimir libros, ? 
~ TiroGrArÍA: IMPRENTA; oficina ó lugar 

donde se imprime. > 


-TIroGRAFIA: Art. y Of. é Ind. El arte de 
representar las ideas por la palabra escrita se 
practica hoy por multitud de procedimientos: la 
Tipografía, Litografía, Calcografía, el Grabado 
la Helioplastia, el Fotograliado, la Fotogl plía, 
la Fotoxilografía, la Plastimanografía, la Tipo. 
eromía, la Cromolitografía, la Zincografía, la 
Paniconografía, la Fotolitografía, la Crisoglifia 
el Heliograbado, la Imprenta, la Estereotipia, 
la Autografía, ete., son otros tantos medios, 
otros tantos procedimientos, otros tantos siste- 
mas con los que se consigue este objeto, sin 
contar con la Escritura, con la Telegrafía, la 
Fonografía, etc. El siglo presente, en que tanto 
se difunden las ideas, en que Jos antiguos pro- 
ccdimientos no bastan para satisfacer esa nece- 
sidad, no es de extrañar, dada su energía de in- 
vención y descubrimientos, que haya multiplica- 
do tanto los sistemas, que casi puede decirse que 
no es posible enumerarlos todos. Pero de tantos 
procedimientos, el principal puede decirse que es 
la Tipografía, ya por ser el origen de la mayor 
parte de ellos, ya por el sinnúmero de ejemplares 
que produce una tirada en brevísimo tiempo 
conseguida, ya por la economía de los medios de 
producirla; es cierto que la Estereotipia iguala, 
si es que no aventaja, 4 la Tipografía, porque 
aquélla conserva además sus cupés para conti- 
nuar la tirada cuando convenga; pero en rigor 
no difieren en su esencia un arte de otro, aun 
cuando sean diferentes en uno y otro los prote- 
dimientos seguidos hasta llegar á obtener la 
caja. Artículos especiales están destinados en 
esta misma obra al estudio de las diferentes ar- 
tes enumeradas, debiendo sólo ocuparnos en el 
presente de la Tipografía, recordando cuanto se 
dijo en el artículo IMPRENTA (véase), cuyo arte 
se confunde con el que nos ocupa, por lo que, 
å cuanto se dijo en el lugar citado, nos limi- 
taremos á hacer las correspondientes referen- 
cias, ¿Qué es Imprenta y qué Tipografía? Arte 
de imprimir, establecimiento en que se imprime, 
se definen ambas, ¿En qué se diferencian ¿Por 
qué llamándose Imprenta á este arte desde muy 
antiguo se ha introducido en el lenguaje mo- 
derno la palabra Tipografía? Difícil por demás 
nos parece el resolver csta cuestión; y, sin em- 
bargo, es indudable que diferencia tiene qne ha- 
berentre uno y otro, por más que con tanta fre- 
cuencia se confunden los nombres con que se les 
designa, Sólo un análisis puede llevar al escla- 
recimiento de este asunto, y á él vamos á dedi- 
car, por vía de preámbulo, algunas líneas, igno- 
rando por nuestra parte si habremos acertado al 
hacer la distinción que es la consecuencia, 

En un principio, enando se desenbrió la Im- 
prenta y se la dió nombre, los caracteres se 
hacían de madera, la composición era muy ele- 
mental, las prensas muy imperfectas, las tiradas 
defectuosas y lentas; fué adelantando el arte, se 
malificaron los caracteres, que se fundieron en 
metal, se perfeccionaron los procedimientos, y 
puede decirse que desapareció la antigua Im- 
prenta para dar Ingar á un nuevo arte, que se 
siguió llamando como en un principio: pero las 
exigencias de ln Ciencia y de la ilustración, las 
necesidades sociales anmentaron, y no fueron 
suficientes las procedimientos; fué preciso modi- 
ficarlos en beneficio del tiempo y de la natura- 
leza del producto, se creó el arte tipográfico tal 
cnal es hoy, sin desaparecer, sin embargo, los 
procedimientos anteriores, útiles para determi- 
nados casas, convenientes para pequeñas tiradas, 
de que se encargaban modestos capitales; lógico 
parece que á esta mueva fase respondieso un 
nuevo nombre; de la misma manera que al no 
ser suficientes los procedimientos tipográficos y 
tener que acudir á los estereotípicos, ann euando 
en rigor fuesen una misma cosa ó produjesen 
exactamente el mismo resultado, se cambiaso el 
nombre de Tipografía por otro nuevamente crea- 
do: la Estereotipia. En vista de estas considera- 
ciones, parece lógico admitir que la Tipografía 
es la Imprenta de los procedinitentos nuevos, de 
las máquinas modernas, de la impresióf mecá- 
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nica, mientras que la Imprenta se ocupa de la 
impresión á brazo, de la impresión por procedi- 
mientos antiguos, aunque perfeccionados, pu- 
diendo decir que la Tipografía es á la Imprenta 
lo que un tren rápido marchando sobre vía 
férrea es á la diligencia que corre por una carre- 
tera. 

Entrando en este orden de ideas, tipografía, 
traducida á nuestro idioma, quiere decivescritura 
con caracteres ó con signos inalterables, verdade- 
ros tipos; esta escritura en rigor no es la impre- 
sión, es la composición; y como para componer 
los tipos, para escribir con ellos, lo primero es 
hacerlos, como para escribir con la pluma lo 
primero es saber hacer las letras, parece que la 
Tipografía debe ser el arte de fabricar las letras, 
el arte de las formas; pero como no hay escrito 
con sólo las formas si no se componen, como el 
escrito de la caja no toma cuerpo sino con la 
impresión, y que estos tres elementos reunidos 
son los que componen el escrito, de aquí que 
vengamos á la consecuencia que sabíamos: que la 
Tipografia comprende el conjunto de todas las 
operaciones necesarias para la impresión, con- 
secuencia que no se opone á la primera antes 
deducida; pero también se lega á otra: á la 
explicación de por qué algunas veces se lama 
Tipogralía al arte de producir las formas, al 
que con más propiedad se designa por la mayor 
parte fundición tipográfica, así como al arte 
de producir las matrices (V. Tipo) se le debe 
nr y se llama por algunos grabado tipográ- 

0. 

Terminada esta digresión, se comprende que 
las operaciones de impresión son muy semejan- 
tes en uno y otro arte, Imprenta y Tipografía, 
y que no es posible explicar la una sin decir algo 
de la otra, lo que explica que en el artículo IM- 
PRENTA, para que quedase completo, ha sido 
forzoso dar cuenta de muchas operaciones esen- 
cialmente tipográficas; y dicho esto, entremos en 
materia para exponer los principios ú operaciones 
tipográficas, 

Las operaciones que constituyen el arte tipo- 
gráfico son: comprobación y distribución de pa- 
guetes; composición, división, primeras pruebas, 
corrección y comprobación de éstas, segundas 
pruebas, con las que se hace lo propio, compagi- 
nación ó ajuste, imposición, impresión, y por fin 
distribución de la forma ó molde. 

Las letras salen de la fundición formando 
paquetes, y al recibirse en el establecimiento ti- 
pográfico deben examinarse con el mayor cuida- 
do para ver si están completas, bien fundidas, 
separadas y proporcionalmente repartidas, que es 
lo que constituye la comprobación, 

Después, coloradas las cajas, que son dos, la 
una ceja alta para las versales, y la otra caja baja 
para las minúsculas, sobre unos pies en forma 
de pupitres, llamados chivaletes, se van colo- 
cando los diferentes paquetes de letras en los 
cajetines correspondientes de aquéllas, los que, 
cuando los caracteres son poco usuales, como he- 
breo, griego, árabe, alemán, ete., cada uno está 
señalado con la letra que debe contener, no sien- 
do necesario en las letras de uso corriente, cuya 
colocación sabe perfectamente el cajista. 

La composición la constituyen dos operacio- 
nes, que son la composición propiamente dicha, 
ó la formación de las líneas, y con éstas de las 
páginas, y el ajuste, que consiste en colocar unas 
y otras en debida forma, pues de ordinario, hecha 
la composición, no se llenará la justificación, 
es decir, que aquéllas no ocuparán el espacio que 
les corresponde, y hay quejuntar ó separar más 
las palabras, empleando para ello espacios de di- 
ferentes gruesos; llenar con dichos espacios y los 
blancos la parte correspondiente á las alíneas, 
colocando encima una interlínea, y continuar 
así hasta completar la justificación; no debemos 
insistir en este punto, ya tratado en el artículo 
citado antes, . 

La división es la operación que consiste en 
dividir las palabras que no caben en una línea, 
al final de ésta, de modo que se ajuste á los 
principios de ortografía, fundada esta división 
en la etimología de las palabras, así como en 
las consecuencias de la lectura, no pudiéndose 
cortar una palabra de modo que sólo la pri- 
mera letra ocupe el final de la lnea, y cuidando 
de seguir las reglas expuestas en el artículo Im- 
PRENTA, 

Terminada la división se procede á la compa- 
ginación, que consiste en arreglar las páginas al 
tamaño que deben tener, y líneas que les corres- 


de preparar 
determinado que pueden imprimirse de un solo 
golpe en un lado del 
como las que han de ir en la cara opuesta ó de 
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ponde según el tipo elegido y forma de la obra; 
colocar los filetes ó títulos corrientes á la cabeza 

e las páginas, intercalando en el espacio debido 
los títulos de los libros, capítulos, artículos, pá- 
rrafos, ete., y distribuyendo los blancos para re- 
gularizar las páginas, colocar las notas y llama- 
das, intercalar grabados, según se dijo en el ar- 
tículo de referencia, 

Signe á esta operación la imposición, después 
el número de páginas de un tipo 


papel del tamaño dado, así 


retiración; la imposición consiste en disponer 


convenientemente las páginas sobre mármol, de 
Manera que cuando se hallen impresas, y plegado 
el papol, se correspondan siguiendo la 
ción regular, y para comprobar si la imposición 


numera- 


4 


está bien hecha, basta sumar los folios de cada 


dos planas contiguas, cuya suma ha de ser siem- 
pre igual á la de la primera y última, sucedien- 


do lo propio en la retiración. Así, en una obra 


en follo, tirada directa, páginas 1 y 4, que suman 
cinco; por retiración páginas 2 y 3, que suman 
cinco también; en un pli 4.0 (fig, 1) en la 
1 ; pliego en 4° (fig, 
tirada directa ó de blanco 2 y 7, páginasextremas, 
que suman nueve, igual á 3 y 6, páginas centra- 
les; y en la retiración 1 y 8, extremas, igual á 4 
y 5, centrales, que suman nueve, como las de la 


Blauco Retiración 


O 
g 


Fig. 1.- En 4° 


Blanco Retiración 
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Fig. 2. -En8.* 
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Fig. 3.— En 12.° 


cara de blanco; en los pliegos en 8.” (fig. 2) en 
el blanco serán las sumas siguientes: 


1+16=8+9=134+4=124+5=17, 
y en la retiración 
3+14=64+11=154+2=104+7=17, 


En los pliegos en 12.0 (fig. 3) la comprobación 
da en blanco 


34+22=194+6=13+4+12=2423 
=7+18=94+16=2, 


y en la retiración 


14+24=8417=104+15=43421 
=54+20=11+4+14=25, 


En las obras en 16.2 en blanco será 


7+26=31+2=234+10=13+20=14+19 
=224+11=15418=27+4+6=33, 


y en la retiración 


1432=25+8=174+16=244+9=13+20 
=214+12=4429=5+28=33, 


Y así en las demás formas, recibiendo esto 
nombre la reunión de páginas que constituyen 
la imposición; hecha ésta se coloca entre las di- 
ferentes páginas una guarnición que determina 
su emplazamiento sobre la hoja de papel para 
que al plegado y en la encuadernación resulten 
con toda regularidad; la rama es un marco do 
hierro entre el cual debe apretarse la forma (véa- 
se el grabado del artículo Forma); á este efecto 
se empieza por plegar una hoja de papel en tan- 
tos dobleces como indica el tamaño de la hoja, 
es decir, en dos si es en folio, en cuatro para el 
4.9, en ocho para el 8.°, en 12 para el 12,9, et- 
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cétera; se coloca una página sobre el papel de 
modo que las márgenes resulten con igualdad, 
marcando con una punta el espacio quela página 
ocupa sobre el papel, y levantando aquélla se pi- 
can después los cuatro ángulos marcados, de mo- 
do que los agujeros pasen todos los dobleces, para 
que al desplegar la hoja queden señaladas en ella 
las distancias ó espacios que ban de ocupar las 
guarniciones; así dispuesto se colocan las pági- 
nas en la rama, se desatan y se van acercando 
hacia el centro ó crucero de la rama, apoyándolas 
sobre el lado superior y ajustando el conjunto 
por medio de largas cuñas llamadas cuchillos, que 
abarcan toda la longitud del costado de la forma, 
y entre los cuchillos y la rama se introducen á 
fuerza de mazo otras cuñas con que se aprieta la 
forma, de modo que, levantando la rama, no se 
caiga ni se mueva nada la imposición; después se 
regulariza la superficie con el tamborilete, cui- 
dando de aflojar antes un poco la forma, pues 
no haciéndolo se inutilizarían la mayoría de las 
Jetras que estuviesen altas, quedando de este 
modo constituída la forma, perfectamente unida 
y sólida y dispuesta á colocarse sobre la platina 
de la prensa para hacer la impresión; hoy el 
ajuste de las páginas en la rama se hace por me- 
dio de nnos discos montados sobre muñones ex- 
céntricos, á los que se hace girar con una llave 
para ejercer presión por medio de otros discos no 
excéntricos que engranan con una cremallera co- 
locada en una de las caras de los cuchillos, ó por 
tornillos que actúan sobre éstos, con lo que se 
consigue un ajuste enérgico, rápido y suave, sin 
que el choque del marco haga temer un desarre- 
glo (V. For»a). En la composición de periódi- 
cos la compaginación é imposición, el ajuste 
como se llama, se hace de un modo algo diferente 
que para los libros, porque como las tiradas tie- 
nen que ser muy rápidas y no necesitan gran 
esmero, importa mucho la economía de tiempo, 
pudiendo hacer la tirada en cuanto se hallo 
compuesto todo el original; para ello el compa- 
ginador, que es quien distribuye el trabajo á los 
cajistas, divido el original en trozos de 15 á 20 
líneas ó más, que distribuye entre aquéllos, sien- 
do conveniente que terminen la composición al 
fin de una línea, que es lo que se llama venirse 
á linea, aun cuando pocas veces ocurre; todos es- 
tos trozos se numeran, llevando además un signo 

ue indica el artículo á que corresponden, á fin 
de que no se confunda la composición de los di- 
ferentes artículos del periódico; el cajista que 
tiene el número 1 llama al concluir al número 
2, para rennir Jas dos composiciones, y éste al 
número 3 si es preciso, y forman así un paquete 
ó columna que se lía con una cuerda, reuniendo 
el sobrante al que lleva el trozosiguiente, y ad- 
virtiéndole que esta parte marcha á la cabeza; en 
soguida saca una prueba, coluca el paquete sobre 
el mármol en un papel grueso doblado varias 
veces, de modo que sobresaliendo 3 ó 4 centi- 
metros por cada lado del paquete forme una es- 
pecie de caja, llamado portapáginas, en el que 
coloca la prueba y el original, repitiendo esta ope- 
ración todos Jos cajistas, que colocan sus paquetes 
ordenados sobre el mármol, El corrector recibe 
las pruebas del pruebero, y en enseguida las or- 
dena numerándolas por artículos ó por orden de ` 
ajuste, las lec y corrige, y después pasa cada una 
á manos del cajista que la compuso, y éste las co- 
rrige y las remite otra vez al pruebero para que 
las saque nuevamente y, acompañadas de las 
primeras, las entregue al corrector, que después 
de comprobarlas las remite al individuo ó sec- 
ción encargada de corregir las segundas pruebas, 
y éste las manda al compaginador acompañadas 
delos paquetes, haciendo la tirada de la prueba 
de cada forma, para comprobar si están bien or- 
denados los paquetes, ya para corregirlos si no 
lo estin, ya para apretarlos y mandarlos al en- 
cargado de hacer la tirada. Corregidas las prue- 
bas compagina todas las columnas sobre el már- 
mol, dejando en claro los espacios correspondien. 
tes á los artículos que no se hallan corrientes, 
calenlando aquéllos en vista del original, lo que 
es fácil con la práctica, y caso, de algún pequeño 
error en el número de líneas que ha dejado en 
blanco, se compensa con un aumento ó disminu- 
ción de blancos en los títulos de los artículos; 
para hacer estas operaciones se sirve de una 
cinta métrica para medir el material compuesto 
y dividirle en la forma más conveniente. Prepa. 
rada una página pasa å la máquina, regulari- 
zando el tirador la superficie de las letras con el 
tamborilete; la lava después con una disolución 
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Lastante diluída de potasa y la seca con un paño; 
mientras tanto los marcadores colocan el papel 
y preparan la máquina para que, acabando al 
mismo tiempo, pueda al momento hacerse la ti- 
rada sin pérdida de momento, pues sabido es 
cuánto significa el ahorro del tiempo en el perio- 
dismo. Ñ 

Para componer los estados se comienza por 
poner en la galera, y á escuadra, los dos prime- 
ros filetes del cuadro; después se componen to- 
das las cabezas de columna, separándolas provi- 
sionalmente con un pedazo de regleta; las cabezas 
se componen como si fueran títulos, en líneas de 
diversas longitudes, dividiendo el blanco por 
ambos lados; debajo de cada cabeza se coloca un 
filete; se compone la primera columna hasta el 
final, con su pie, y conocida la longitud que com- 
prende se cortan, para la separación de columnas, 
tantos filetes como cabezas, con la longitud de la 
columna, colocándolos en su sitio á medida que 
se van formando las colunmas, quitando los tro- 
zos de reglela ¡ue provisionalmente se habían 
colocado, y se termina el cnadro con otros dos 
filetes á escuadra que rectifiquen los primeros. 
Las esquelas, circulares, volantes, B. L. M., pros- 
pectos, etc., y en general toda labor pequeña 
que en Tipografía é Imprenta se canocen con el 
nombre de remiendos, es preciso que el caji-ta 
agote su imaginación y buen gusto y se haga 
artista, escogiendo los caracteres y su disposi- 
ción, y cuando quiera escribir ó rotular en eur- 
va se ponen las letras entre dos interlíneas en- 
corvadas en la forma en que ha de aparecer lo 
impreso, y se guarnecen los huecos con papel 
muy mojado y triturado hasta quo forme una 
pasta, También hay piezas especiales á propúsito 
para esta clase de trabajos, con las cuales se evi- 
ta el procedimiento indicado, 

Corregida la caja se procede á hacer la tirada, 
de la «que nada tenemos que decir aquí por estar 
ya explicado en el artículo tantas veces citado; 
es lo que constituye la impresión, llamándose 
tirada al número de ejemplares que de una vez 
y sin deshacer el molde se producen, 

Terminada la tirada, se lavan las formas con 
una disolución de potasa, frotándolas con una 
buena bruza mojada en ella para quitar toda la 
tinta, y se repite la operación varias veces con 
agnas nuevas, hasta que salgan claras, en cuyo 
momento se enjugan ó aclaran las formas con 
agna pura, y cuando silga ésta completamente 
limpia, :e pasan las formas al compaginador para 
que las reparta entre los cajistas, á fin de que 
éstos hagan la distribución, operación última, 
que consiste en deshacer las formas, separar las 
letras, númwros, signos, filetes, regletas, etceté- 
ra, colocando cada letra ó cada signo en el sitio 
correspondiente de la caja; cuando las letras di- 
ferentes se hallan mezcladas y reunidas se dice 
que forman pastel, lo que es preciso evitar, pues 
cuando hay pastel, es mucho más conveniente 
mandar los tipos de nuevo å la fundición que 
tener que separarle si esto se ha de hacer à ma- 
no. Al recibir el compaginador las formas lim- 

vas separa los encabezamientos, títulos, ete., y 
as entrega á los cajistas, que mojan las letras, 
toman un puñado de líneas con la mano izquier- 
da y separan con la derecha una ó dos palabras, 
y, lespués de leídas, van dejando caer cada letra 
en el cajetín correspondiente, sin más que un li- 
gero movimiento de los dedos: es operación que 
ejeentan con rapidez sorprendente, hija de la 
práctica, cuidando do no equivocarse, pues se 
empastelaría la caja, y al hacer una nueva com- 
posición resultaría plagada de erratas, cuya co- 
rrección habría de hacer perder mucho tiempo. 
En algunas partes, como en Cataluña, va ol ca- 
jista tomando directamente del galerin con la 
mano derecha las palabras que puedo oprimir 


entre los dedos pulgar é índice de la mano iz- ; 


quierda, dondo las coloca, y después de leídas 


las distribuye, Generalmente suele hacerlo sin 


mojar la composición. La operación, & pesar de 
todo, es fastidiosa, pesada y oxpuesta á erro- 
Tes; y como por otra parte las letras en pastel 
no se pueden distribuir armónicamento y son 
perdidas, y como además es muy hicil y algo 
freenente que la caja tenga pastel, se ha trata- 
do y conseguido, por fin, hacer la distribución 
mecánicamente, y entonces, aun cenando una 
caja esté empastelada, no son perdidos los ti- 


pos, pues basta levarlos á la maquina para que ! 


quode hecha la distribución. Muchas son las 
Máquinas ideadas con tal objeto, «debiendo ei- 
tarse entro ellas la distributora de Gambert, que 
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se compone de un plano inclinado con ranuras 
por las que corren los caracteres vertidos & gra- 
nel, sin que importe que vayan mezclados; és- 
tos al poco tiempo toman una marcha regular 
y disposición ordenada, que se comunica por un 
sistema de esclusas móviles que obran por me- 
dio de unas agujas según la posición que el tipo 
tenga en la canal; hay otras agujas que fun- 
cionan de un modo análogo al que se emplea en 
los telares Jacquart, con cartónes, y se van 
aplicando al pertil del cuerpo de los tejidos que, 
varía en cada uno, á causa de los cranes ú esco- 
taduras de que van provistos (V. Tiro), deter- 
minando la posición que en cada caso toman las 
agujas, la dirección del tipo para marchar al 
cajetín que le corresponde; es decir, que se ha 
tratado de hacer que la máquina tenga sensibili- 
dad al tacto, supliendo á la vista del cajista; mas 
la verdad es que, aunque la idea es buena é inge- 
niosos los procedimientos de llevarla á la prác- 
tica, hasta ahora, que sepamos, los resultados no 
han sido suficientemente satisfactorios, necesi- 
tando perfeccionarse el sistema. La máquina So- 
reusen, ideada para la composición mecánica, 
tiene tanbien un distributor mecánico formado 
por un cilindro con movimiento de rotación, co- 
locado algo más bajo queel cilindro compositor, 
y cuyas paredes está lormadas por tantas vari- 
llas como signos ó caracteres, colocadas vertical- 
mente y sólidamente fijas á dos placas circula- 
res; puesto en movimiento el distributor por 
medio de un pedal, pasan los tipos que se en- 
cuentran á los extremos de las varillas por unas 
aberturas que tienen la forma exacta del perfil 
correspondiente á cada tipo, siendo imposible 
pase una letra diferente de la que le correspon- 
de, por ser detenida por el cran propio de la le- 
tra y variable con el tipo. 

La tirada se hace generalmente con motor 
inanimado, como el vapor, la electricidad, ete, 

Hecha la tirada en blanco, es decir, por una 
cara, hay que proceder å completarla, impri- 
miendo por la cara opuesta, que se dice de reti- 
ración, y que se consigue cambiando las formas 
de la platina de la máquina, presentando la 
tirada de blanco por la cara no impresa y ha- 
ciendo la nueva tirada; hay hoy, para evitar 
este trabajo, máquinas dob!es de retiración, que 
son como dos máquinas sencillas acopladas, y la 
hoja que ha sufrido la tirada de blanco, en lugar 
de saltar á la mesa, cae en la platina dela segun- 
da máquina, y cogida de nuevo por aquélla 
pasa á las cajas de retiración. No creemos deber 
insistir en el estudio de las máquinas, cuando ya 
se ha hablado de ellas con el posible ddetenimien- 
toen el artículo IMPRENTA, que debe consul- 
tarse, 

Concluída la tirada pasa ésta å los talleres de 
plegado, en que á mano, ó mejor mecánicamente, 
se elcctúa este, y de allí á la encuadernación, 
que cogiendo los pliegos en rama los cose ligera- 
mente, ordenándolos y compaginándolos, y les 
pone una cubierta de papel sujeta con engrudo 
por el lomo del libro, con lo que ya queda éste 
en disposición tlo entregarse al comercio; los pe- 
riódicos pasan desde la plegadora á los reparti- 
dores ó al departamento de cierre, en el que se 
ponen las fajas para remitirlos por el correo á 
su destino; otras veces se entregan los paquetes 
en rama y sin plegar á la venta, 


TIPOGRÁFICAMENTE: adv, m. Por medio de 
la Tipografía. 

TIPOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente, ó rola: 
tivo, à la Tipografía, 


TIPÓGRAFO (del gr. róros, tipo, y ypágw, es- 
cribir): m. IMPRESOR, 


TIPOLITOGRAFÍA (del gr. réxros tipo, y ito- 
grafia) E Art. y Of, Procedimientos de im- 
l presión sobre la “piedra litográfica, Se debo i 
Tissior el procedimiento que lleva su nombre, ó 
¡ sea Vissieronrafía, que en 1840 comenzó por ha- 
cer un decaleo sobre la piedra litográfica perfec- 
tamente preparada y limpia; atacando la piedra 
i porun decido que no toca ú las partes protegidas 

por la grasa del decaleo, pero que abra con ener- 
| gía sobro las denvis, se llega ú obtener un relie- 
' ve suficiente para imprimir directamente sobro 
la piedra ó con la piedra, y hasta para sacar un 
| molde que puede reproducir la Estereotipia, El 
| procedimiento de Tissier es sumamente sencillo, 


' como desde Tnego se comprende; so comienza par 
dibujar sobre la piedra como se hace de ordinario 
| para los trabajos litográficos: se recubro después 
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el dibujo ó el escrito con un barniz muy adhe- 
rente; se extiende luego por toda la piedra un 
mordiente, compuesto de ácido piroleñoso recti- 
ficado, ácido clorhídrico y alcohol; se deja en 
este estado el tiempo necesario, que varía con 
la naturaleza del dibujo y la energía del mor- 
diente; cuando se juzga suficientemente impre- 
sionada la piedra se lava bien y se deja secar, 
repitiendo más tarde la operación en igual for- 
ma, y tantas veces cuantas sean necesarias para 
que los blancos ó huecos queden suficientemente 
pronunciados, cuidando á cada pasada de cubrir 
el dibujo con un barniz líquido, que se extiende 
por ambos lados de los relieves por procedimien- 
tos partienlares, empleando muchas veces una 
plancha caliente, que liguidando y haciendo más 
iluido el barniz corre por las superficies cilíndri- 
cas verticales de los contornos del dibujo; se cree 
que Tissier pasaba un rodillo caliente de hierro: 
pero el procedimiento en rigor no es bien cono. 
cido, porel secreto que de él ha hecho su inven- 
tor. Heuber, después de recubierto el decalco 
con un barniz, sumergía la piedra en un baño 
de ácido nítrico, del que la sacaba å los quince 
ó veinte minutos para limpiarla y continuar del 
mismo medo; la piedra dele sumergirse en el 
baño con la cara hacia abajo, de modo que no 
haga más que tocar en él, ¡mes de lo contrario 
quedaría toda la piedra atacada, ó bañarla por 
torlas sus caras, excepto la de haz, con el barniz, 
para sumergirla en el baño, ó bien resecarla con 
una pasta inatacable por el ácido que se vierte 
en la especie de bandeja así formada; de una sola 
vez obtiene Tleuber relieve suficiente para hacer 
la impresión, y al sacar la piedra del ácido hay 
que lavarla perfectamente, y con la piedra así 
preparada se hace la tirada entintando y le- 
vando la piedra á la prensa como de ordinario, 


TIPOLO: m, Bot. Nombre vulgar empleado en 
las islas Filipinas para designar una planta per- 
teneciente å la familia de las Moráceas, tribu de 
las artocarpeas, y cuya denominación sistemáti- 
ca es Avtocarpus incisa L. 


TIPÓMETRO (de tipo, y el gr. pérpov, medida): 
m. Regla que tiene marcados los puntos tipo- 
gráficos, 

. — TIPÓMETRO: Instrumento que usan los fun- 
didores de letra para comprobar los tipos. 


TIPO-SAIB: Biog. Sultán de Maisur, N. en 
1749, M, en Seringapatam á 4 de mayo de 1799. 
Hijo de Haider-Alí, que le dió por maestros á 
los más habiles doctores en todas las ciencias 
cultivadas por los musulmanes, mostró afición 
á la lectura, pero no progresó en sus estudios, 
Sólo tenía amor å los ejercicios corporales. Se 
instruyó en el arte militar con oficiales france- 
ses, y se hizo amar, por su valor, de su padre y 
de su pueblo, Consiguió muchas victorias en las 
guerras contra los máhratas (1775-1779) y con- 
tra los ingleses (1780-1782). Sucedió á su padre 
(1782); se apoderó de Bednore (1783), y, á pe- 
sar de retirarse Jos franceses, sus aliados, conti- 
nuó la lucha hasta conseguir el tratado de Man- 
galore (1784). Organizó la administración de sus 
Estados; tuvo un ejército de 150000 hombres 
con 2000 cañones, 700 elefantes y enormes pro- 
visiones de armas y municiones. Su tesoro se 
calculaba en unos 2000000000 de francos. Des- 
plegó Tipo:Saib un fanatismo cruel paracon- 
vertir al islamismo á los cristianos y á losin- 
dostanos, pero lo que más anhelaba era la ex- 
pulsión de los ingleses de la India. En 1787 en- 
vió inútilmente emisarios á Francia para pedir 
socorro, y mandó cortarles la cabeza porque no 
lo consiguieron, Lord Cornwallis, gobernador 
de la India, se contentaba con ayudar indirecta- 
mente contra él al Nizam y å los máhratas. Im- 
paciente por venir á las manos, Tipo le obligó 4 
la guerra, invadiendo el territorio del rajáh de 
Travancore (1790). Atacado por cuatro puntos 
en el Maisur, se defendió con inteligencia y va- 
lor; batió al coronel Floyd; pasó ol Kavery, é 
invadió á su vez las posesiones inglesas hasta 
junto á Madrás; pero Cornwallis tomó en perso- 
na el mando de los ingleses, se apoderó de Dan- 
galore y de otras muchas plazas, sitió á Serin- 
gapatam, y, euando iba á dar el asalto, Tipo pi- 
dió la paz (1792). Este último tuvo que perder 
parte de sus Estados y pagar 76 millones de 
francos. Exasperado con tal revés, no cesó do 
buscar enemigos contra los ingleses. Atrajo & su 
corte á los aventureros franceses con favores €s- 
peciales; estrechó rolaciones con el gobernador 
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de la isla de Francia, y envió emisarios á Bona- 
arte, á la sazón en Egipto. El nuevo goberna- 
or, Wellesley, le declaró la guerra (1799), é hizo 
atacar ú Seringapatam por los generales Harris 
y Stuart. Pereció Tipo batiéndose con un furor 
desesperado. Se desmembró su Imperio, y sus 
hijos tuvieron la ciudad de Vellora por residen. 
cia, con una pensión considerable. Era Tipo un 
príncipe distinguido, pero violento y eruel. Se 
publicó lo más escogido de su Correspondencia 
(Londres, 1811, en 4.9). En castellano tenemos: 
Typpoo-Zaib (Sultán del Masur): Memorias ó 
vicisitudes de da India en el siglo XV ILL (Ma- 
drid, 1800, dos t. en 8.* mayor). 7 


TIPOTELÉGRAFO (de tipo y telégrafo): m. 
Fís. Aparato impresor á distancia por medio de 
una corriente eléctrica. Al hablar del pantelé- 

rafo (véase) nos hemos ocupado de los autográ- 
ficos en general, y hemos visto cuántas pérdidas 
de tiempo ocasiona esta comunicación y las di- 
ficultades que presenta; el estilo del pantelégra- 
fo Casselli recorre una gran extensión sin utili- 
dad alguna y ocasionando la detención del des- 
pacho; se ganaría eu velocidad si todos los ca- 
racteres estuviesen comprendidos entre dos lí. 
neas paralelas; conviene observar que aun en 
este caso desaparecerían la mayor parte de las 
ventajas de la transmisión antográfica, por tener 
que modificar los signos de la escritura, y ade- 
más que habría que componer el despacho en la 
estación de partida antes de transmitirle. Bone- 
Mi trató de evitar estos inconvenientes, y lo con- 
siguió en cuanto es posible con la invención de 
su aparato, al que dió el nombre de ¿ipotelégrafo, 
que adoptaron más tarde otros electricistas. Se 
compone el aparato de un peine formado por 
cinco puntas metálicas aisladas unas de otras y 
en comunicación cada una con otros tantos hilos 
de línea, que terminan en contactos, á los que 
van á parar otros tantos hilos que á su vez co- 
munican con las cinco púas de otro peine exac- 
tamente igual al primero. Los tipos que compo- 
nen un despacho son metálicos, tipos de im- 
prenta que se alinean å lo largo de una regla 
metálica, verdadero componedor, al que se le da 
un movimiento uniforme de traslación; en la es- 
tación de llegada hay bajo el peine ó receptor una 
tira de papel químico arrollada á un cilindro, y 
que va pasando también con velocidad uniforme 
por debajo del peine. Al pasar cualquiera de las 
puntas del peine manipulador por encima del 
metal que forma el tipo cierra el circuito de 
pila, se produce la transmisión por la corrien- 
te, y la punta del receptor correspondiente deja 
una traza sobre el papel colocado en el aparato 
receptor; quedan de este modo reproducidas las 
letras por cinco series de trazos que comprenden 
todo el alfabeto; las puntas de los peines se ha- 
lan lo suficientemente próximas para reprodu- 
cir los trazos casi continuos, y se pueden entre- 
gar los despachos tal como los ha escrito el apa- 
rato. Tiene este aparato sobre el de Casselli la 
ventaja de que no es indispensable el sincronis- 
mo; que si la banda receptora tiene un movimien- 
to más rápido que el componedor las letras resul- 
tan alargadas ó acortadas, pero conservarán su 
forma relativa. Para evitar el desgaste de las 
puntas, que pudiera perjudicar á la transmisión, 
empleó Bonelli los peines con puntas de platino, 
que no se oxidan. El papel receptor está bañado 
en nitrato de manganeso, que por influencia de 
la corriento se descompone, desprendiéndose áci- 
do nitroso, y quedando el papel con trazos par- 
dos del peróxido de manganeso; esta substancia 
es menos sensible que el ferrocianaro de potasio, 
y necesita, por lo tanto, mayor fuerza electro- 
motriz, casi el doble; cada punta, funcionando 
aisladamente, debe tener una pila diferente, y 
para una línea de 400 á 500 kilómetros necesita 
cada pila de 80 á 100 elementos, ó en total, en 
cada estación, de 400 å 500; los peines cierran el 
circuito cuando tocan alrededor de las letras, 
pues en los espacios vacíos no se hallan en con- 
tacto con el metal, 

La comunicación establecida, el receptor fun- 
ciona por la pila de su estación, y la disposición 
adoptada es la siguiente. Supongamos (fig. 1)que 
4 es la estación de partida y C la do llegada: en 
cada estación hay una pila Pp compuesta de dos 
partes distintas, P y p, porque necesitando ma- 
yor fuerza eleotromotriz el receptor, en la esta- 
ción que recibe funcionan sólo un cierto número 
de elementos 7’, mientras que, en la que transmi- 
to, el conmutador hace que obre toda la pila Lp; 


. municación con tierra, Ten la 
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las dos pilas están dispuestas del mismo modo, 
es decir, que los electrodos negativos de ambas 
comunican con la línca; el positivo de la de emi- 
sión comunica con tierra; en B, punto de la 
línea, antes de llegar á la pila, hay una deriva- 
ción, BAI, que va al peine manipulador; el com- 
ponedor C está sobre una mesa metálica, en co- 
estación de llega- 
da el receptor R va unido al polo positivo de la 


pila; la banda de papel químico corre sobre una ; 


mesa GI metálica, puesta inferiormente en co- 
municación con tierra, Al pasar el peine por un 
vacío, las corrientes de las dos pilas, como mar- 
chan en sentidos opuestos y es mayor la de Pp 
que la de P, resultará una corriente diferencial 
y" incapaz de obrar sobre el papel químico que 
no sufre alteración, y cuando pasa el estilo por 
el metal se establece la corriente por la deriva- 
ción y so descompone el nitrato mangánico pro- 
duciéndose un trazo, Cuando la línea es corta y 
perfectamente aislada, no hay inconveniente en 
que las dos pilas sean iguales, y hasta ventajoso 
que sea más enérgica la Z’, para que la corriente, 
marchando de la punta á tierra, por débil que 
sea, no deje la menor huella, pero si hay pérdi- 
das en el circuito debe ser P de mayor fuerza qne 
P, para compensar estas pérdidas, 

Esta es la teoría del aparato; en cuanto al 
medio práctico de establecerle, es también sen- 
cillo: en cada estación, tanto el manipulador 
como el receptor, marchan ambos sobre una es- 
pecie de truck ó carretón 4B (fig. 2); el mani- 
pulador en M y el receptor en R están á algu- 
na altura sobre la plataforma del carretón y 
van á comunicar con los hilos de línea; sobre el 
carretón hay una plancha D metálica en que se 
coloca el papel sensible para recibir el despacho, 
y en Cuna caja metálica también, C, que es el 
componedor; el carretón marcha sobre dos carri- 
les ZJ y KL, conducido por una cuerda J en la 


Fig. 2 


dirección de la flecha y con un tezo 4 en el otro 
extremo, que va á detenerse, cuando se le hace 


| 


ji 


retroceder å mano, contra un parachoques 7”; el : 


carretón lleva dos rebordes, GO y EF, contra los 
que se apoyan dos palancas N y Q, de las que 
cada una va unida á uno de los aparatos de los 
peines, para poderlos levantar cuando así con- 
venga; en P se halla el conmutador de pila para 
poner en acción la pila local ó suplementaria $ 
por medio de la palanca (7; al deslizar el carre- 
tón sobre los carriles, tanto el manipulador como 
el receptor van cubriendo el componedor C y la 
mesa D; los peines los forman cinco agujas de 
platino que, montadas sobre R y R, pueden subir 
ó bajar al mismo tiempo cuando se actúa sobre 
O ó N para frotar sobre D y C ó no tocar en 
ellos, para lo que son movibles alrededor de 
charnelas horizontales; la cuerda JZ se pone en 
acción por un mecanismo de relojería que el mis- 
mo carretón remonta ó da cuerda cenando å mano 
se lo lleva á tocar contra el parachoques 7”; bajo 
el carretón hay un clectroimán, que no se ve en 
la figura, y cuyos reóforos, al tocar el tope 7 al 
parachoques, establecen ó reciben la corriente do 


pila por uno de los cinco hilos de línea que pasa ! algodón; pastos; cría de ganados. Cap. Ripley. 


por 1”, cuando el conmutador dirige la corriente 
por 7”; al ponerse en acción el electroimán su 
armadura es atraída, y comose halla en conexión 
con un trinquete que detiene el movimiento de 
relojería el carretón no marcha; pero si hacien- 
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do obrar el conmutador se hace pasar la corriente 
por el electroimán, el trinquete suelta el aparato 
de relojería y el tipotelégrafo comienza á funcio- 
nar, pudiendo á la vez transmitir y recibir, pues 
en el momento en que ha terminado la transmi- 
sión comienza la recepción, sin más que poner 
en acción la pila local ó aislarla; y para que esto 
sea posible, en la otra estación se halla delante 
de la mesa de recepción D', y detrás del compo- 
nedor C”, es decir, en posición inversa de como 
se ve en la figura; al mandar la corriente desde 
una estación á un electroimán, se ponen en mar- 
cha los carretones de ambas estaciones al mismo 
tiempo; la marcha del carretón dura unos quince 
ó veinte segundos, en cuyo tiempo se transmiten 
dos despachos de 25 é 30 palabras cada uno, y 
contando con el tiempo perdido en preparación 
para transmitir un nuevo despacho se pueden 
transmitir de 180 4 200 despachos por minuto. 
Este aparato tiene el inconveniente de necesitar 
100 hilos en toda la línea y que no se economiza 
jersonal, pues en tanto que se está transmitien- 
«do un despacho hay que componer el siguiente 
eu otro componedor que sustituye al que se halia 
en el carrelún; el primer inconveniente podría 
salvarse dejando un solo hilo, a] que se hiciera 
recorrer sucesivamente unas veces el manipula- 
dor ó receptor, con lo que se habría obtenido un 
pantelégrafo, reduciendo la velocidad de trans- 
misión a la quinta parte. 

Vavin y Fribourg han ideado otro tipotelé- 
grafo en el que en lugar de los tipos ordinarios 
Lay una matriz con ranuras, en número de 11, 
dispuestas como en A (fig. 3), y para formar una 
letra se colocan laminillas en las ranuras y así 
se compone el despacho, y se forman las pala- 
bras como la que hemos escrito Zinea; un solo 
bilo de línea permite establecer la comunicación 
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Fig. 3 


entre dos cuadrantes aislados que en su circun- 
ferencia llevan tantas veces 11 trazos, que com- 
ponen un tipo, como letras pueden colocarse; 
estos trazos son metálicos y van recorridos por 
una aguja de contacto en comunicación por un 
eje que es el centro del disco cou la línca y la 
pila, de modo que los movimientos de una esta- 
ción se transmiten á la otra; pero antes hay que 
componer el despacho, barnizando con un cuer- 
po aislador los trazos inútiles en el disco ó escri- 
bir el despacho en una hoja metálica que se 
coloca en el disco, y sólo con esto se comprendo 
la latitud de las transmisiones que han hecho 
de este aparato un objeto ingenioso pero nada 
práctico, por lo que no creemos deber entrar en 
cl detalle de su descripción, bastando con lo que 
hemos dicho para dar una ligera idea de é), 

Etienne de Todor presentó en 1887 al Ministro 
de Correos y Telégrafos de Francia una propo- 
sición para el establecimiento de un tipotelé- 
grafo para la transmisión de los artículos perio- 
dísticos, sin los errores y pérdida de tiempo á 
que está sujeta la comunicación telegráfica ordi- 
naria, para lo cual la caja, después de corregida, 
se había de estereotipar en un elisé, el que, re- 
mitido á la estación telegráfica, se transmitiría 
automáticamente á razón de 1200 letras por mi- 
nuto 4 14000 palabras por hara; no sabemos que 
haya hasta la fecha dado resultados dicha pro- 
posición. 


TIPPA: Geog. Condado del est, de Mississippi, 
Estados Unidos, sit. en el ángulo N. E, del est, 
Jimitado al N. hor el de Tennessee; 1170 kms.! y 
14000 habits, Terreno ondulado en la divisoria 
de las cuencas del Mississippi al O., del Tennes- 
see al N. y del Tombigbee al E. Suelo fértil; 


TIPPECANOE: Geog. Río del est. de Indiana, 
Estados Unidos, efl. del lago del mismo nombre 
en el condado de Kosciusko. Corre al S.O. á 
través de una comarca agrícola lacustre y sin 
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valles; pasa por Narsaw, Róchester, Wínamac y 
Monticello, y á los 325 kms. de curso vierte en 
el Wabash. [| Condado del est. de Indiana, Es- 
tados Unidos, sit, al N.O. y atravesado de N. E. 
al centro y O. por el Wabash, afl. derecho del 
Ohio; 1300 kms.? y 36000 habits. Terreno Ha- 
no; suelo arcilloso y fértil; cereales, especial- 
mente maíz; cría de ganados. Cruzan el condado 
siete f. c., que desde la cap., La Fayette, van å 
Indianópolis, Chicago, Saint Louis, Terre- Hau- 
te, Evarisville, Louisville y Cincinnati. 


TIPPERAH: Geog. País dol Bengala, India, 
sit, en los confines del Asam y de la Alta Bir- 
mania. Forma un principado sometido al pro- 
tectorado inglés, y un dist. de la prov. inglesa de 
Chíttagong; 17083 kms.* y 1800000 habits. El 
principado de los Montes del Tipperal, en in- 
glés Hill Tipperah, limita al N. con el dist. asa- 
més de Sailhet, al O. con los dist. bengaleses 
de Tipperah y Noajali, al S. con este último y el 
Chíttagong propio, y al E. con los Luchais de la 
Alta Birmania; 10582 kms.? y 97000 habits. 


TIPPERARY: Geog. Condado de la prov. de 
Munster, Irlanda, limitado al N.O. por el de 
Galway, de la prov. de Connaught; al O, por los 
de Clare y Limerick al S.O. por el de Cork; y 
al S, por el de Waterford, todos de la prov. de 
Munster, y al E. y N.E. por los de Kilkenny, 
Queen y King, de la prov. de Leinster. Es de 
forma irregular; 4297 kms.*? y 150000 habitan- 
tes. Cap. Clonmel. Terreno montuoso al O. y 
llano ó ligeramente ondulado en las regiones del 
N. y E., que pertenecen á la llanura calcárea 
carbonífera de la Irlanda central. Los montes 
Kuockmeledown se alzan al S. El principal río 
del condado es el Suir. Por su agricultura figura 
como uno de los condados más ricos de Irlanda. 
IC. del condado de su nombre, al O.N.O. de 
Clonmel, en el f. c. de Limerick á Wáterford; 
5000 habits. 


TIPTON ó TÍBBINGTON: Geog. C. del condado 
de Stafford, Inglaterra, sit. en el f, e. de Staf- 
ford á Dudley; 30500 habits. todo el municipio. 
Altos hornos; fab. de artículos para f, €. y va- 
pores, cadenas, cables, anclas, clavos, etc. 


— TIPTON: Geog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos, sit, al N. de Indianópolis, en 
la cuenca y å la izq. del Wabash, y en el centro 
del semicírculo que forma este río con su all. iz- 
quierdo del Mississinewa; 676 kms.* y 19000 
habits. Terreno llano; cereales; pastos; cría de 
ganados, Jo atraviesan de N. á S. el f. c. de Lo- 
gansport å Indianópolis, de N.O. á S.E. el de 
Kokomo á Anderson, y de E. á O, el de Muncia 
å Frankport, Cap. Tipton City. I| Condado del 
est, de Tennessee, Estados Unidos, limitado al 
O. por el Mississippi y al N. por su afl. el Hat- 
chia; 528 kms,? y 25000 habits, Terreno llano 
y fértil; maíz. El f. de Paducah á Memphis pasa 
por su cap., Cóvington. 


TIPUANI1.Ó TIPUHUANI: Geog. Aldea de la 
prov. de Larecaja, dep. de la Paz, Bolivia, si- 
tuada en la vertiente E. del Illampu ó Sorata, 
å orilla de un río de igual nombre, ali, del Caca, 
en los 15° 35' lat. S. Es centro de región famosa 
por sus minas de oro, que ya explotaban los 
aymaraes. 


TIPULA (del lat. tippilla ): f. Cierto insecto 
alado, 


— TIPULA: Zool. Género de insectos del orden 
N q. » A 

de los dípteros, familia de los tipúlidos, Los 
caracteres más importantes que distinguen oste 
género son los siguientes: cabeza esférica en su 
base, prolongada, «después larga y estrechada; 
la frente plana; los tres primeros artejos de los 
palpos terminados un poco en maza, el cuarto 
largo y floxible; antenas hiliformes, casi sotáceas, 
de 13 artejos: el primero largo y cilíndrico, el 
segundo pequeño, los 10 siguientes cilíndricos, 
guarnecidos de sedas en su base, el último po- 
queño y oblongo; ojos ordinariamente ovalados, 
enteros, separados en los «dos sexos; tórax con 
sutura arqueada; el metatórax muy saliente; ab- 
domen de ocho segmentos distintos, terminado 
en maza en los machos y por un taladro córneo 
en las hembras; alas abiertas con cinco áreas 
posteriores, la segunda peciolada, 

Estos insectos frecuentan las praderas, en 
donde se les encuentra en inmenso número, sobro 
todo en otoño, revoloteando en la superficie de 
las hierbas, Sn desarrollo ha sido observado en 
algunas especies. Los huevos los depositan en el 
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suelo húmedo de las praderas, por medio de un 
taladro escamoso de que las hembras están pro- 
vistas. Las larvas tienen la boca compuesta de 
partes muy análogas á las de insectos mastica- 
dores; dos órganos dobles representan muy bien 
las mandíbulas y las maxilas; sin embargo, unas, 
bajo la forma de ganchos arqueados, se unen 
apenas por la extremidad y no pueden obrar 
como tales órganos de masticación, y otras, co- 
locadas debajo de las primeras, están fijas y por 
esto muy diferentes de las maxilas, La superficie 
exterior de estas últimas es convexa y el interior 
es cóncavo; su borde superior es dentado; cada 
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uno de estos ganchos está hecho para romper 
contra una serie de dientes las materias que de- 
ben ser desmenuzadas. Existe además una parte 
carnosa, de figura triangular, que separa las an- 
teriores, y que parece servir de labio superior. 
Con tolo ello, este aparato no sirve más que 
para triturar el humus de la tierra y exprimir 
las partes alimenticias que en él se encuentran. 
La extremidad de la larva está provista de cua- 
tro tentáculos que sirven en el movimiento, y de 
dos estigmas muy distintos. 

Las ninfas 'son inactivas; sus estigmas están 
situados en la parte superior del tórax y en la 
extremidad de dos pequeños tubos en forma de 
cuernos. Los segmentos del abdomen están guar- 
necidos de puntas que, por las contracciones 
del cuerpo, les sirven para apoyarse en la super- 
ficie del suelo y penetrar en el mismo cuando 
llega el momento de la transformación. 

Dos especies notables contiene este género, 
aparte de las numerosas que existen en aparta- 
das regiones del Antiguo Mundo, la Tipula gi- 
gantea, insecto de unas 14 líneas de longitud, 
ceniciento, con los palpos y antenas pardos; el 
tórax con tres baudas obscuras; una banda tes- 
tácea por delante de las alas; el escudo de color 
amarillo pálido; el metatórax con dos puntas 
obseuras; el abdomen con una línea dorsal y 
una banda en cada lado de color pardo; una 
línea transversal interrumpida en cada segmen- 
to; las patas testáceas; las alas con una handa 
ancha pardusca, dos veces escotada en el borde 
exterior; tres manchas más pálidas en el borde 
interior. 

La otra especie es la Tipula de siete líneas 
( Tipula septemiineata ), más pequeña que la an- 
terior, con las antenas obscuras, los dos primeros 
artejos amarillos;el tórax con sicte líneas ferru- 
ginosas: las tres intermedias se reunen posterior- 
mente en la sutura; las dos Jaterales de cada 
lado se reunen anteriormente; el abdomen es de 
color amarillo grisáceo, con una banda dorsal 
negruzca; las patas de color leonado pálido; la 
extremidad de los fémures negra; las alas un 
poco pardas, con manchas más pálidas, poco dis- 
tintas; una punto obscuro en la base del campo 
marginal; el estigma también obscuro en el ma- 
cho, 


TIPULARIA (de tipala): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, cuyas especies habi- 
tan en el Norte de América, y son plantas her- 
báceas, terrestres, con falsos tubérculos y con 
una sola hoja plegada; flores verdes y rojizas dis- 
puestas en racimos; perigonio patente, con las 
hojuelas exteriores ó sépalos trasovados y las 
interiores ó pétalos semejantes pero más anchas; 
labelo libre, pequeño, trilobulado y con espolón 
largo; ginostemo erguido, marginado y tan largo 
como el labelo; antera bilocular, con dos masas 
polínicas bipartidas, con cauícola lincal y reti- 
náculo pequeño y transversal. 


TIPULAS: Geog. Barrio del ayuut. de Bértiz- 
Arana, p. j. y prov. de Navarra; 29 habits. 


TIPÚLIDOS (de tipula): m. pl. Zool, Familia 
de insectos del orden de los dípteros, Ta familia 
de los tipúlidos está formada del género Tipula 
de Linneo, como la familia de Jos enlícidos de 
su género Culex, Forma una larga serio de tri- 
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bus, de géneros y de especies, hasta el punto que 
no se puede comparar más que á las grandes fa- 
milias entomológicas de los carábidos y de los 
curculiónidos, en las cuales la naturaleza nos 
ofrece su inagotable diversidad junto á la uni- 
dad del tipo. Para los tipúlidos este tipo consis- 
te en los caracteres propios sacados de la confor- 
mación de la trompa, que les distingue de los 
eulícidos. Este órgano, que en estos últimos lle- 
ga á su más alto grado de composición, es mucho 
más simple; el chupador no está formado más 
qes de dos sedas, es decir, del Jabio superior y 

e la lengua; la trompa no está hendida por 
encima, pero la extremidad del chupador puede 
pasar á través de una pequeña abertura situa- 
da entre los dos labios terminales. En fin, es- 
ta trompa es tan inocente como nociva nos es 
la de los culícidos,. No es propia más que para 
absorber los fluidos extendidos sobre el cuerpo, 
sin poder romper la menor película, y por esta 
debilidad de mediosesta trompa está en armonía 
con la poca actividad que muestran estos dipte- 
ros en el estado adulto. 

La diversidad de su organización so manifies. 
to más ó menos en las dilerentes partes del cuer- 
po. Es admirable en las formas que afectan las 
antenas y en la manera de estar dispuesta la 
nerviación de las alas. La conformación de la 
cabeza, de los palpos, la forma de los ojos, la 
presencia ó falta de las áreas, las dimensiones 
del abdomen, la estructura de las patas, todo 
varía; de estas modificaciones resulta esta espe- 
cie de degradación orgánica que de una organi- 
zación muy desarrollada pasa poco á poco á otra 
más simple. 

Las diferentes tribus de que está formada la 
familia, distinguidas entre sí por su organiza- 
ción, lo son también por los diversos modos de 
vivir de sus larvas, y los nombres á ellas dados 
ya indican estas diferencias. He aquí algunos 
detalles de cada una de las tribus de los tipú- 
lidos. 

Tipúlidos culiciformes. — Tienen las antenas 
filiformes, ordinariamente plumosas en los ma- 
chos, pelosas en las hembras, insertas cada 
una sobre una elevación en forma de disco; ojos 
separados en los dos sexos; el tórax ordinaria- 
mente con tres elevaciones;el metatórax grande; 
el abdomen de ocho segmentos distintos; alas 
sin campo discoidal, la basilar interna confimn- 
dida con la segunda posterior; ordinariamente 
una marginal, una submarginal y tres posterio- 
res; estos dípteros no son ávidos de sangre, ni 
tampoco del jugo de las flores; tan sólo parece 
que se alimentan de los fluidos que se hallan 
sobre el follaje, y sin embargo algunos tienen 
también la facultad de picarnos ú de vivir de 
pequeños insectos, aunque su trompa no ofrece 
más que un chupador de dos sedas, como la de 
otros tipúlidos. Se encuentran durante el día 
sobro las plantas, con las patas anteriores diri- 
gidas horizontalmente y con un movimiento len- 
to, alternativo y mesurado. Por la tardo salen 
de sus escondites y revolotean por los aires en 
número inmenso, Depositan los huevos en las 
aguas estancadas, y las larvas son cilíndricas, de 
color leonado; la cal:eza larga y provista de pe- 
queñas antenas; debajo del tórax y sobre una 
base común se encuentran insertos dos tubér- 
culos pediformes cirrados en sus bordes; el abdo- 
men es muy alargado; el último segmento está 
guarnecido de cuatro apéndices; los dos inferio- 
res pediformes, los superiores más cortos, pro- 
vistos de sedas en su extremidad; estas larvas, 
dotadas de un instinto social, habitan en fami- 
lia en las habitaciones, que construyen muy gro- 
seramente en el fondo de las aguas ó sobre las 
márgenes. Los materiales que ellas emplean son 
las partículas de hojas descompuestas, las cuales 
reunen por medio de hilos de seda. Cada larva 
se construye así nn tubo tortuoso, y su reunión 
forma masas irregulares cuya superficie ofrece la 
abertura de cada tubo; la cabeza sale por cada 
uno de ellos, mientras que la parte posterior 
queda agarrada en el interior, 

Tipúlidos terrícolas, — Cabeza esférica y pro- 
longada; el artejo cuarto: de los palpos es muy 
largo, flexible y como articulado; las antenas 
filiformes ó setáceas, guarnecidas de pelos, algu- 
nas veces pectinadas, compuestas ordinariamen- 
te de 13 ó 16 artejos; las ojos ordinariamente 
ovalados, enteros, separados en los dos sexos; el 
tórax con sutura arqueada; el metatórax muy 
saliente; el abdomen de ocho segmentos distin- 
tos, terminado en maza en los machos y por un 
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taladro córneo en las hembras; alas con la me- 
diastina ordinariamente cerrada. 

Esta tribu, caracterizada particularmente por 
la prolongación de la cabeza, es la más conside- 
rable de la familia, tanto por el número de gé- 
neros como por la magnitud de las especies que 
encierra. Buscan los sitios frescos y húmedos, 
frecuentan las praderas, en donde los vemos por 
millares, sobre todo en otoño, revoloteando en 
la superficie de las hembras;algunos aparecen en 
primavera, y otros, aunque muy pocos, en medio 
del invierno, 

Tipúlidos fungícolas. ~ Cabeza hemisférica, li- 
geramente deprimida por encima; trompa poco 
saliente; antenas filiformes y comprimidas, poco 
largas, arqueadas, algunas veces setáceas y lar- 
gas, ordinariamente de 16 artejos; ojos redondos, 
oblongos, separados en los dos sexos; el tórax 
muy elevado, sin sutura; abdomen generalmente 
comprimido, de siete segmentos distintos; patas 
poco alargadas; coxas largas; tibias termina- 
das por dos puntas largas; alas ocultas, sin cam- 
po discoidal, la mediastina generalmente no 
distinta; la marginal nace en la extremidad de 
la basilar, algunas veces dividida por un nervio; 
cuatro posteriores, de las que la segunda es pe- 
ciolada. Estos insectos son poco conocidos por 
sus costumbres; frecuentan los bosques y se po- 
san sobre el follaje, buscando siempre la sombra 
de los árboles resinosos. A parecen estos insectos 
en otoño y tienen mucha agilidad en sus movi- 
mientos, lo que unido al pulimento sedoso de su 
cuerpo hace que puedan penetrar por los inters- 
ticios más pequeños. Esta facultad parece que 
está de acuerdo con las relaciones que existen 
entre ellos y los hongos, en los cuales depositan 
sus huevos, asegurando en estas criptógamas el 
alimento que necesitan. Aunque el rápido des- 
arrollo y la pronta descomposición de estos ve- 
getales parece ponerles al abrigo de tales enemi- 

os, la mayor parte de los hongos están pobla- 
dos de larvas que también crecen rápidamente, 
Estas larvas difieren mucho entre sí, según los 

éneros á que pertenecen; unas tienen å lo largo 
del cuerpo los mamelones carnosos, que les sir- 
ven para marchar; otras poseen sobre la cabeza 
especies de antenas, y tan pronto viven en so- 
ciedad como se las encuentra solitarias, Las del 
género Ceroplatus, observadas por Reaumur, son 
hialinas y siempre revestidas de un líquido vis- 
coso; presentan en la boca dos ganchos parecidos 
á dos mandíbulas, y cuatro pequeños tubos aerí- 
feros en la extremidad del cuerpo; provistas de 
una hilera en la boca, tienen el instinto de re- 
vestir de una capa de seda el plano sobre el cual 
se posan; cuando se fijan construyen una especie 
de bóveda que las recubre enteramente, 

Las cecidomias, que representan el tipo de esta 
tribu, son en el orden de los dípteros lo que los 
cínipes en el de los himenópteros; aparte de la 
analogía que se manifiesta en la exigiiidad de 
estos pequeños seres y en la simplicidad del sis- 
tema reticular do las alas, existe otra más gran- 
de en el instinto de depositar sus huevos sobre 
las yemas jóvenes de las plantas, y por la for- 
mación de agallas, en las cuales las larvas crecen 
y sufren su transformación. La cecidomia del 
sauce fija cada uno de sus huevos sobre una yema 
de este árbol en el mes de junio, Esta yema, des- 
pues de su evolución, en lugar de crecer en forma 
ramosa se ensancha en su base, y las hojas que 
debían revestir la longitud del tallo se desarro- 
llan en grupo, alrededor de esta base, tomando 
una forma redondeada, privada de nervio prin- 
cipal, y do un tamaño que decrece del centro á 
la circunferencia de la agalla. Las más inferiores, 
muy pequeñas y lineales, forman por su reunión 
un tubo cónico, en el cual la larva se aloja. Estas 
sigulares producciones, que no se advierten en los 
comienzos de su formación, son muy aparentes 
en el mes de septiembre; las larvas son ovaladas 
y de color amarillento;su boca y cabeza son poco 
distintas, y después del invierno pasan al estado 
do ninfas. Bajo esta nueva forma, tienen un co- 
lor rojo muy vivo y muestran al descubierto los 
órganos del insecto adulto. Otras especies de 
cecidomias producen análogas alteraciones sobre 
diferentes partes de gran número de vegetales. 
El pino y otras plantas alojan y alimentan de 
esta manera las distintas larvas señaladas por 
diferentes observadores. Sin embargo, no todas 
las larvas de cecidomias producen semejantes 
alteraciones sobre los vegetales; se ha observado 
que las de algunas especies viven sobre las hojas 
jóvenes del almendro, y cuando pasan al estado 
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de ninfa se encierran en un capullo formado, ya 
por la piel de la larva, ya por la seda que de an- 
temano hilan. 

Tipúlidos florales. — Cuerpo muy grueso; pal- 
pos generalmente de cuatro artejos; antenas ci- 
líndricas, moniliformes ó perfoliadas, más cortas 
que la cabeza y el tórax reunidos, ordinariamen- 
te de nueve á 16 artejos; los ojos ovalados, con- 
tiguos en el macho; el tórax sin sutura; el abdo- 
men de ocho segmentos distintos; las patas muy 
cortas; alas anchas, sin discoidal: una marginal 
y una submarginal; las nerviaciones marginales 
coloreadas, 

Las costumbres de los tipúlidos forales pre- 
sentan tanta diversidad como sus órganos. Los 
Bibios y géneros próximos tienen poca agilidad; 
ellos hacen poco uso de sus alas, quedan inmóvi- 
les sobre las plantas, y particularmente sobre Jos 
árboles frutales, en los que hacen abortar las flo- 
res alimentándose de sus jugos. Los simulias se 
singularizan por su marcha. Cuando se encuen- 
tran sobro una hoja, sus tarsos anteriores se 
apoyan en toda su longitud sobre el plano de 
posición, y se verifica una serie de movimien- 
tos parecidos á pequeños saltos, Los tarsos luncio- 
nan como palpos para reconocer prontamente la 
presencia de los jugos repartidos sobre el follaje, 
los cuales recogen con la trompa. Sin embargo 
no se limitan á este género de nutrición, pues 
buscan otros, haciéndonos la guerra como los 
mosquitos; sus picaduras no son menos doloro- 
sas, por lo menos en las regiones meridionales, 
en donde estos insectos son también conocidos 
con el nombre de mosquitos. Su chupador no 
está compuesto más que del labio superior y de la 
lengua como en los tipúlidos más inocentes, pero 
las sedas parecen estar más desarrolladas. 

La primera edad de los tipúlidos florales es poco 
conocida. Las larvas de Jos Bibios son cilíndri- 
cas, provistas de 20 estigmas, y están cubiertas 
de pelos, que les hacen parecer á ciertas orugas; 
estos pelos, muy rudos y dirigidos hacia atrás, 
parecen tener un destino muy importante; las 
larvas, que habitan en el suelo, obligadas á 
franquearse caminos para buscar su subsistencia, 
se mueven, aunque desprovistas de patas, con el 
recurso de estas especies de puntas, que sirven 
para fijar la parte posterior del cuerpo cuando la 
parte anterior se dirige hacia adelante, y recí- 
procamente. Durante el invierno permanecen en 
el suelo para estar al abrigo de los hielos, y pe- 
netran más en el mes de marzo antes de pasar al 
estado de ninfas, En esta forma son oblongas 
y no ofrecen más que 16 estigmas. Algunas otras 
larvas se desarrollan en las inmundicias, no tie- 
nen uada de notable, y las ninfas son desnudas. 


TIQUICHEO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad y dist. de Huetamo, est. de Michoa- 
cán, Méjico: 600 habits. 


TIQUIGUA: Geog. Pueblo del dist. Hualla, pro- 
vincia de Cangallo, dep, de Ayacucho, Perú; 
1000 habits. 

TIQUILIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Borragíneas, cuyas es- 
pecies habitan en el Perú, y son plantas sufruti- 
cosas, con las hojas alternas, enterísimas, linea- 
les, plegadas, y las flores solitarias y fascicnladas; 
cáliz quinquepartide;' corola hipogina, embuda- 
da, con la garganta ensanchada, desnuda, y el 
limbo partido en cinco lacinias iguales y casi 
patentes; cinco estambres insertos en el tubo de 
la corola, incluídos; ovario cuadrilocular; óvulos 
solitarios en las celdas y colgantes; estilo termi- 
nal sencillo y estigma bífido: drupa poco jugosa, 
tetradínama, con cuatro núcleos y que fácilmen- 
te se divide en cuatro porciones, cada una do las 
cuales lleva una semilla invertida; embrión recto 
en el eje de un albumen carnoso, con los cotile- 
dones foliáceos, muy delgados y plegados, y la 
raicilla muy corta y súpera. 

TIQUILTIQUIL: m. Bot. Nombre vulgar em- 
pleado en el Perú para designar una planta per- 
tencciente á la familia de las Borragíneas, y cuyo 
nombre botánico es Coldenía dichotoma Lehm., 


TIQUILLACA: Gcog. Dist. de la prov, y dep. de 
Puno, Perú; 2400 habits, En las inmediaciones 
del pueblo que da nombre al dist. hay salinas 
explotadas, 

TiQUÍN: m. Especie de bichero, sin gancho, 
hecho de un largo trozo de caña de bambú, de 
que se valen los indios filipinos, en lugar de re- 
mos, para navegar por los ríos, apoyando una de 
sus puntas en el fondo del agua. 
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TIQUINA: Geog. Dos aldeas, San Pablo y San 
Pedro de Tiquina, & orillas del Estrecho de este 
nombre, que une los dos lagos de Titicaca, 
dep. de la Paz, Bolivia, V. Trricaca, 


TIQUIO: m. Bot. Nombre vulgar empleado en 
las islas Filipinas para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Ciperáceas, y cuyo 
nombre científico es Cyperus diformis L. 


TIQUIS ó TICHIS: Geog. ant. Río de España, 
Según unos autores, es el río Ter; según otros, 
el Cadaqués, 


TIQUIS MIQUIS: expr. fam. Escrúpulos ó re- 
paros vanos ó de poquísima importancia. 


.. Salga aquí la más vieja, y cuide de hacer- 
me una relación clara y sucinta, sin ambajes 
ni rodeos, entre tanto que las demás pueden 
irse formando eu comisiones, y cuidado con 
las intrigas y con los TIQUIS MIQUIS, que no 
estoy, juro á Brios, con intención de perder el 
tiempo. 

MESONERO ROMANOS. 


— Tiquis MIQUIS: fam. Expresiones ó dichos 
ridículamev te corteses ó afectados. 


— Acabóse en TIQUIS MIQUIS: 
Propio paso de comedia. 
MORETO, 


TIQUISTIQUIS: m. Árbol que se encuentra en 
Filipinas: sus hojas, ya opuestas, ya alternas, 
son aladas, con hojuelas lanceoladas, enteras y 
lampiñas; sus flores terminales, en grandes pa- 
nojas y todas hermafroditas; el fruto consiste en 
tres drupas secas y globosas, con una semilla en 
cada receptáculo. De la madera se hacen vasos 
que en pocos minutos dan muy amargo sabor 
al agua que se echa en ellos, y comunica á ésta 
propiedades medicinales. Es la Quassía amara. 
L. de la familia de las Simarubáceas, V, CVA- 
SIA. 


TIRA (de tirar): f. Pedazo largo y angosto de 
tela, papel ó cosa semejante, 


Y fiando en mi inocencia 
Y en la lealtad de un criado, 
Hechas las sábanas TIRAS, 
Del homenaje más alto 
Descolgándome una noche, 
Como me veis disfrazado, 
Entre estos montes desiertos 
Ha cuatro meses que paso. 

Tirso De MOLINA. 


(Desenvuelve un pañuelo, y saca de él un 
pergamino... etc.)... — Unas TIRAS de pañales. 
HARTZENBUSCH. 


—- Tira: Lista larga y angosta de otra cual- 
quier cosa. 

- Tina: Derecho que se paga en las escriba- 
nías por tomar las partes el pleito que viene en 
apelación al tribunal superior, y se regula por 
las hojas, dando un tanto por cada una, Usase 
m. en pl. 


«.. mandamos que hoja y TIRa se entiende 
ser, que por cada hoja de medio pliego de pa- 
pel escrita de ambas partes se cuenten cuatro 
TIRAS. 

Nueva Recopilación, 


— Tina: Germ. CAMINO; tierra hollada por 
donde se transita habitualmente de un punto á 
otro, 

—TIRA: Germ. TRAMPA; en el juego, ardid ó 
artificio prohibido con que se pretende engañar 
á uno y ganarle el dinero, 

— TIRA ANGOSTA: Germ. Juego de bolos. 


— TIRA ANGOSTA: Mar. Parte de un cabo que, 
pasando por un motón, se extiende horizontal- 
mente, de modo que se agarren de ella los mari- 
neros para halar. 

-— Tina: Astron. Asteroide núm. 115, descu- 
bierto por el astrónomo norteamericano Watson 
en el Observatorio de Ann Arbor (Estados Uni- 
dos) el día 6 de agosto de 1871. Aparece en el 
campo del antcoja como estrella de 10,2 magni- 
tud, efectúa su revolución alrededor del Sol en 
poco más de tres años y medio, y el plano de su 
órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 11° 35”, Su órbita fué calculada 
por su descubridor, 


TIRA ó TÍRIVM: Geog. ant. C, de Mesenia, 
Grecia , célebre por una batalla entre los es- 
partanos y los de Argos, año 654 a, de J. C, 
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TIRABA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Camanzo, ayuut, de Carbia, parti- 
do judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 69 
habits. 


TIRABALA: m. Cañón de saúco, quitada la 
medula, con que los muchachos hacen una espe- 
cie de cerbatana, para disparar bolas de papel 
mascado ó machacado ó de estopa mojada. 


TIRABEQUE: m. Guisante mollar, Pertenece á 
la familia de las Leguminosas, siendo designada 
con el nombre científico de Pisum sativum, Va- 
riedad macrocarpum. 


TIRABOSCHI (JERÓNIMO): Biog. Erudito é 
historiador italiano. N. en Bérgamo en 1731. M. 
en Módena en 1794, Bien pronto se dió á cono- 
cer por su talento y por su aplicación; ingresó 
en la Compañía de Jesús y se dedicó å la ense- 
ñanza, siendo en 1755 profesor de Elocuencia en 
la Universidad de Brera. Sus obras principales 
son las siguientes: Historia de la Orden de los 
Humillados; Historia de la literatura italiana; 
Vetera humiliatorum monumenta annotationibus 
ac dissertationibus prodomis illustrata; Neflexio- 
nes sobre los escritores yencalóyicos; Biblioteca 
modenesa, ó noticias de la vida y obras de los es- 
critores nacidos en el ducado de Módena. 


TIRABOTAS: m. Gancho de hierro que sirve 
para calzarse las botas. 


TIRABRAGUERO: m. Correa tirante que man- 
tiene siempre en su sitio la ligadura que los 
hernistas ponen á los que están quebrados. 


TIRABUZÓN: mM, SACACORCHOS. 

—'TIRABUZÓN: fig. Rizo del cabello en forma 
espiral, 

TIRACOL: m. TIRACUELLO, 


e. ni le alcanzó sino en el brocal del eseu- 
do, y quebrando los brocalez y el TIRACOL, se 


le hizo caer en tierra. 
Amadis de Gaula, 


TIRACUELLO: m. TAHALÍ, 


... traen todas las espadas y los alfanjes con 
las guarniciones doradas ó plateadas, y mu- 
chos hasta las guarniciones, pomos y vainas 
de plata ú de oro, asidas de ricos '“IRACUE- 
LLOS que cuelgan del hombro derecho. 

Luis DEL MÁRMOL, 


TIRACH-MIR; Geog. Monte del Indu-Koh, 
Asia central, sit. en un contrafuerte de la ver- 
tiente meridional que empieza en el paso de 
Nuksan. Elévase á 7729 m. dealt., y es la cum- 
bre más elevada de esta cordillera. 


TIRADA: f. Acción de tirar, 

— TIRADA: Impr. Acción, ó efecto, de impri- 
mir. 

— Tirana: Distancia que hay de un lugar á 
otro, ó de un tiempo å otro. 


s Fiera 
TIRADA hay de aquí al Vicario; 
Pero vale Dios que son 
Corredores mis zapatos. 

ANTONIO ZAMORA. 


- TIRADA: Zmpr. Conjunto de ejemplares de 
un impreso que se tiran para una sola edición. 


—'TrrADa: Impr. Lo que se tira en un solo 
día de labor. 


— DE, Ó EN, UNA TIRADA: m, adv. fig. De UN 
TIRÓN. 

-Tirana (LA): Geog. Caserio del ayunt. de 
El Rosario, p. j. de La Laguna, prov. de Cana- 
rias; 53 habits. 

TIRADERA: f, Especie de flecha que usan los 
mdios, la cual disparan con una correa. Es de 
ana braza de largo, hecha de un junco macizo, 


a alí los varean los indios con flechas de 
arco, y con otras que llaman TIRADERAS, que 
sou flechas tiradas. 

AÁRGOTE DE MOLINA, 


sa Un español salió herido de un arma, que 
los castellanos llaman en Indias TIRADERA. 
INCA GARCILASO, 


— TIRADERA: Cuerda ó correa que sirve en al- 
gunos instrumentos para tirar de ellos ó compri- 
mirlos. 


— TIRADERA: Germ, Canna; conjunto do 
muchos eslahones enlazados entre sí por los ex- 
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tremos. Hácense de hierro, plata y otros metales 
ó materias. 

TIRADERO: m. Lugar ó paraje donde el caza- 
dor se pone para tirar. 

— TIRADERO (EL): Geog. Casas de labor del 
ayunt. de Los Barrios, p.j. de San Roque, 
prov. de Cádiz; 52 habits. 


TIRADILLAS: f. pl. ant, CALZONCILLOS. 
TIRADO, DA: adj. V. LETRA TIRADA. 


— Tirano: Mar. Dícese del buque que tiene 
mucha eslora y poca altura de casco. 


— Tirapo: m. Acción de imprimir ó de es- 
tampar. 

— TIRADO: Acción de reducir & hilo los meta- 
les, singularmento el oro, 


TIRADOR, RA: m. y f. Persona que tira. 


— TIRADOR: Persona que tira con acierto, des- 
treza y habilidad. 


e. €l TIRADOR de barra, el joven diestro 
en la carrera y en el salto, sentía crecer su in- 
terés y su gusto á par del número de sus es- 
pectadores; ete, 

JOVELLANOS. 


... Se encuentran en punto á caza TIRADORES 
de sorprendente habilidad. 
LARRA. 


- TIRADOR: Persona que estira un paño ó 
tela, 

— TIRADOR: m. Instrumento con que se es- 
tira. 

— TIRADOR: Asidero que sirve para abrir una 
puerta, un cajón, una gaveta, ete., tirando 
de él. 

- TIRADOR: Cordón, cinta ó cadenilla ó hilo 
de metal de que se tira para hacer sonar la cam- 
panilla ó el timbre con que se llama å la puerta ó 
en lo interior de las casas. 


+.» el TIRADOR de la campanilla era una 
cuerda de cáñamo con más nudos que la de 
san Francisco, etc. 
ANTONIO FLORES, 


— TIRADOR: Zmpr. PRENSISTA. 


... toca al TIRADOR el cargo principal de la 
prensa. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


.«.. cada estampa, vendida á dos reales, 
será muy barata, y si fué bueno el TIRADOR, 
la lámina podrá dar otras muchas, y retallada 
después por buenas manos, otras y otras, 

JOVELLANOS, 


— TIRADOR DE ORO: Artífice que lo reduce 4 
hilo. 

- TIRADOR: Mag. Aparato que se emplea en 
lugar de las llaves para la distribución automá. 
tica del vapor ó del gas en las máquinas de esta 
clase. Varios son los sistemaa de distribución $ 
tiradores que se emplean, de los que vamos á 
hacer algunas indicaciones. 

El de Watt, llamado tirador y también válvula 
en D, por la forma que tiene. Se compone (fig, 1) 
de dos émbolos, Æ y E”, unidos entre sí invaria- 


Fig. 1 


blemente por una varilla W, prolongación de la 
T del tirador, que ha de mover la máquina mis- 
ma; estos cilindros se mueven en la caja de dis- 
, tribución MD, fija á uno de los costados del cilin- 
| dro de vapor, ajustan á ella, y su distancia, in- 
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variable, es tal que, en un momento dado de la 
carrera, cubren por completo las luces © y Fdel 
cilindro de vapor; la caja de distribución es más 
larga que el cilindro, y comunica por $ con la 
atmósfera ó con el condensador, hallándose uni. 
da también la parte superior por un tubo, que 
no se ve en la figura más que en O, con la parte 
inferior; además al medio de la caza de distribu. 
ción llega el tubo 4%, que la pone en comunica. 
ción con el generador de vapor, ó depósito de 
airo ó gas, Cuando el émbolo P se halla en el 
extremo superior de su carrera, los Æ y se en» 
euentran también en la parte más alta de la suya 

por encima de las luces C y F; por lo tanto la 
cámara superior B del cilindro comunica con el 
generador por €, y la inferior 4 por Y y Š con 
la atmósfera; el vapor llega por 47, pasa podá 
B y empuja al émbolo Z’, al que obliga á descen- 
der; al llegar el émbolo P á la parte interior 

límite de su carrera, el movimiento del tirador 
está dispuesto de tal modo que sus émbolos dejan 
por encima de ellos las luces O y F, encontrán- 
dose, en consecuencia, B, por O y $, en comunica- 
ción con la atmósfera, y A, por F y M, cun lacal- 
dera; por tanto entra ol vapor á la cámara inferior 
A, y el que había en la parte superior se lanza á 
la atmósfera, repitiéndose este movimiento de 
una manera constante. Si no hay expansión, el 
espesor común de los émbolos debe ser igual al 
diámetro de las luces C y F'; si es mayor, hay á 
la vez expansión sobre una de las caras del êm- 
bolo y compresión sobre la opuesta; el movi- 
miento de distribución queda, pues, reducido 4 
un movimiento alternativo del tirador, el cual 
le recibe de nna excéntrica montada sobre el 
mismo árbol moter de la máquina, Este tirador 
admite muchas variantes, pero todas bajo esta 
base; mas se emplea poco, porque con frecuencia 
sus émbolos funcionan mal, ocasionando impor- 
tantes escapes de vapor, pero tienen la ventaja 
de que hallándose bien construídos están bien 
equilibrados, y la resistencia que oponen á su 
movimiento es bastante menor que la de otros 
sistemas de tiradores. 

El tirador de concha, que hoy se emplea tanto, 
es mucho más pequeño que el anterior y suma- 
mente sencillo; consiste en una caja metálica E 
(Ag. 2), abierta súlo por la cara en contacto con 


Fig. 2 


una cara plana exterior al cilindro, por sus bor- 
des perfectamente acepillados; en dicha cara pla- 
na terminan las dos luces C y F y una interme- 
dia O, que comunica con la atmósfera; la pieza 
E se mueve dentro de la caja de distribución D, 
en que termina el tubo 2/, que comunica con el 
generador, y en dicha caja de vapor se mueve la 
pieza Æ, impulsada por la varilla 7, que está 
movida por la excéntrica que hay en el árbol 
motor; aunque, como se ve, el juego del tirador 
es libre, 10 abandona la cara plana del cilindro, 
porque la presión del vapor que llega por M la 
obliga å permanecer sobre aquélla. En la posición 
1 dela figura completa, el vapor que llega por M 
de la caldera ó generador entra por C'á B, y obra 
á plena presión sobre la cara superior del émbolo 
P; y como el espacio A comunica por X'y O con la 
atmósfera ó con el condensador, el émbolo P des- 
ciende desalojando el vapor que había en 4; si el 
tirador X sube, al ocupar la posición 7”, cuando 
el émbolo no ha corrido por completo su ca- 
rrera descendente, cesa de pasar vapor å B, por 
encontrarse cerrada la luz C'; pero como el cilin- 
dro comunica todavía con el condensador, el va- 
por que hay en B obra por expansión, y el émbo- 
lo sigue descendiendo, á causa de la diferencia 
de presiones entre el vapor do la cara superior y 
ol de la inferior, y al terminar su carrera P la 
terminado la expansión; la presión del vapor 
esigual en ambas caras del émbolo; y como ol 
tirador Æ ha seguido subiendo comenzarán á des- 
cubrirse ambas luces, y, en la posición 3, Z' co- 
muuica con la caldera y C con la atmósfera ó el 
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condensador, y el émbolo os empujado hacia arri- 
ba, hasta que el tirador baja y llega ála posición 
4, en que, cerrado F y abierto C, obra de nuevo el 
vapor por expansión, repitiéndose ya constante- 
mente los mismos movimientos. Este tirador 
tiene muy poca masa, y por lo tanto se presta 
muy bien á las grandes velocidades; su ajuste es 
tanto más fácil, cuanto que, según hemos dicho, 
elexcexo de presión desarrollado sobre su cara 
exterior tiende á aplicarle más exactamente so- 
bre el plano exterior del cilindro, á lo largo del 
cual debe deslizar, y da una solución muy prác- 
tica del problema de la expansión, porque basta, 
según hemos visto, aumentar el grueso de sus 
paredes ó el ancho de los bordes planos, guarne- 
ciéndole en caso de necesidad con recubrimientos 
para satisfacer todas las condiciones exigidas; 
la expansión constante se obtiene dando recubri- 
“mientos (ig. 3) al tirador, eu que los salientes 
A y B son los recubrimientos, y entonces se lla- 


Figs. 3 yt 


ma tirador de expansión de Clapeyron, de un 
recubrimiento si es el de la (ig. 3) y de dos 4 
B (fig. 4); á los recubrimientos se les llama tam- 
bién placas frontales y barretas; los reenbrimien- 
tos deben ser perfectamente planos, de modo que 
se apliquen con toda exactitud y sin dejar el me- 
nor silbato por que pueda pasar el vapor, contra 
la parte plana del cilindro en la que deslizan, y 
para obtener este resultado, después de bien ace- 
pilladas las superficies que se han de encontrar 
en contacto, se tiene cuidado de rozar una con- 
tra otra dichas superficies, de modo que se ase- 
gwre un contacto perfecto. 

Para dar movimiento al tirador y hacerle to- 
mar sucesivamente las cuatro posiciones de que 
acabamos de hablar, se utiliza la llamada excén- 
trica de expansión, excéntrica de forma especial, 
representada en la fig. 5; se compone de una 
pieza 4 unida invariablemente al árbol motor 8 
ó á otro en conexión con él; el contorno de 4 le 
forman cuatro arcos de circulo a, b, e, d, concén- 
tricos al árbol Z y unidos entre sí por curvas de 
contacto; dos rodillos C y C, conducidos por una 


Fig. 5 


varilla 77, que puede deslizar en el sentido de 
su longitud, se hallan siempre en contacto con 
los bordes opuestos de la excéntrica 4, y al girar 
el árbol / la excéntrica toca al rodi:lo superior 
sucesivamente por los arcos a, €, b, d, tomando 
la varilla velocidades y posiciones diferentes, y 
es fácil ver qne estas posiciones corresponden á 
las que hemos indicado para el tirador (fig. 2), 
bastando sen esta varilla 7 la misma que le 
nmeva, La fracción de la carrera del émbolo, du- 
rante la cual el vapor obra á alta presión, depen- 


de evidentemente de la magnitud que tengan | i 
¡ por todo su plano sobre el del cilindro, á enyo 


los arcos a y b, que son los qne mantienen al 
tirador en sus posiciones extrenias. 
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Con esta excéntrica no se necesitan recubri- 
mientos, mas para huir de su forma es por lo 
que Clapeyron ha hecho uso de ellos, dejando 
á la excéntrica la forma ordinaria; respecto á las 
dimensiones de los recubrimientos, De Laharpe 
ha dado, en sus Notas y fórmulas del ingeniero y 
del constructor mecánico, la teoría de estos recu- 
brimientos. Para obtener prácticamente la posi- 
ción de la excéntrica hace Barbat algunas indi- 
caciones, y dice en primer lugar que la carrera 
del tirador es el doble del radio de excentricidad, 
como es sabido, y que este último es igual al 
ancho de una luz más el valor de un recubrimien- 
to exterior, y partiendo de estos datos se deseri- 
be (fig. 6) una circunferencia C igual ¿la carrera 
del émbolo y se considera á este último en el 
punto muerto Af; sobre el mismo eje se describe 
una segunda circunferencia O, concéntrica, por lo 
tanto, con la primera, y cuyo radio debe ser el 
de excentricidad; hecho esto, desde el punto 
4 opuesto al punto muerto, y en la circunfe- 
rencia menor, se lleva una longitud 4B igual á 
una luz, menos el valor del avance que se quiere 
dar á Ja admisión del vapor, y con un radio DE 
igual á la distancia entre ejes del ojo de la barra 
de excéntrica y de su collar, se describe un arco 
de círculo, que va á encontrar å la circunferencia 
de excentricidad en un punto O, el cual determina 
la posición buscada, que será la CO. Algunos 
practicos, dice Barbat, que no tienen en cuenta 
la oblicuidad de la barra de excéntrica, se con- 
tentan con levantar simplemente una perpendi- 
cular en el punto B sobre la circunferencia de 
excentricidad, pero esto no da un resultado exac- 
to y obliga a completar el trabajo por tanteos; 
para la marcha en sentido opuesto, la conexión 
de la excéntrica estaría en 7; para una distribu- 
ción de carrera se haría lo mismo, cuidando de 
hacer el trazado en el medio de su carrera y con 
marcha normal; si la máquina hubiese de traba- 
jar hacia adelante y hacia atrás, se compensan 
las desigualdades de las dos marchas, para ob- 
tener en ambos casos la mejor distribución posi- 
ble del vapor. Determinada la posición del tira- 
dor, la conexión de su varilla se hace por diver- 
sos procedimientos, ya colocándola directamente 


Fig. 6 


cen la longitud que se quiera, ya dividiéndola 
en dos partes unidas entre sí por una doble tuer- 
ca de roscas con direcciones contrarias, y para 
fijar su posición se emplean contratuercas en 
estrella ó con roldanas de seguridad ó por cual- 
quier otro procedimiento, que varía según los 
constructores, pero en que el resultado es siempre 
el mismo. 

En el sistema de expansión Mayer, que con- 
siste en dos bloques formando un tirador 4.B 
con movimiento independiente del del verda- 
dero tirador 7' (fig. 7), cuyos tubos cierran los 
dos orificios del primero que comunican directa- 
mente con las bases de admisión, y que la hacen 
cesar cuando la expansión comienza, los tubos 4 
y B se aproximan ó separan á voluntad mar- 
chando la máquina, por una disposición especial, 
lo que tiene la ventaja de dar á la máquina en 
cada momento la expansión más conveniente, 
desde la admisión á plena presión hasta hacer 
ésta casi insensible, operándlose en algunas má- 
quinas la aproximación de los tacos automática- 
mente por medio del regnlador. 

Todos estos tiradores suelen hacerse de bronce 
ó fundición, que rosiste mejor ol rozamiento y 
sale más económico, pero teniendo cnidado de 
que sea diferente el metal que compone las pie- 
zas en contacto, para que resulte mejor la marcha 
del tirador; por lo demás, nada de particular 
ofrece la construcción de estas piezas, teniendo 
cuidado únicamente, cuando son algo grandes, de 
reforzarlas con nervios exteriores para que pue- 
dan resistir las grandes presiones del vapor, y 
haciendo que, á pesar del desgaste que el uso 
produce, no dejen de apoyarse constantemente y 


efecto se deja siempre al tirador algún huelgo en 


TIRA 1067 


su altura, fijando su varilla 4 un bastidor de 
hierro forjado que le abraza, y en el que se puede 
hacer variar algo su posición; por último, con- 
viene advertir que es de importancia capita] que 
el movimiento del tirador en el sentido de su 
varilla esté bien ajustado, para que no se pro- 
duzcan choques violentos y desigualdades en la 
distribución. 

En el tirador Barbat, que es también de esta 
especie, los cilindros sobre los cuales obra deben 
tener sus luces paralelas al eje del cilindro, lo 


Fig. 7 


que permite aumentar, según su autor, la longi- 
tud y disminuir su anchura, dejando así las su- 
perficies de introducción y escape del vapor tan 
grandes ó mayores que con el tirador ordinario; 
en cambio tiene menor superficie, y por tanto la 
presión que sulte es más pequeña; empleando la 
misma carrera de excéntrica que para un tirador 
ordinario, la excéntrica transmite por medio de 
una palanca un esfuerzo mucho menor que el que 
ejerce otro tirador. 

La sección de losorificios deadmisión y emisión 
del vapor en el cilindro hay que calcularla en 
cada uno, pero lo ordinario es hacerlas con una 
superficie 0,05 de la del émbolo; para la salida 
del vapor no hay inconveniente en aumentar las 
dimensiones del orificio, pues lo que hace éste es 
acelerar la evacuación, si bien presenta esto otros 
inconvenientes. Al tubo de escape se le acostum- 
bra á dar un diámetro doble del de llegada del 
vapor, siendo el de este último 0,20 del del ci- 
lindro, 

- TIRADOR: Geog. Río de la prov. de Burgos, 
Nace en término de Valmala, pasa por este pue- 
blo y por Gargancltón, recibe por la dra. el ria- 
chuelo de Santa Cruz y por la izq. el arroyo 
Ayas, y termina en la orilla izq. del río Tirón á 
los 13 kms. de curso. 


TIRAFONDO: m. Cir, Instrumento, especie de 
sacabala, que sirve para extraer del fondo de las 
heridas los cuerpos extraños, haciendo al electo 
en ellos la presa necesaria. 


— TIRAFONDO: Ferr. Tornillo de rosca, de ma- 
dera, cobre, latón ó hierro, con cabeza cuadrada 
ó poligonal, que sirve para fijar las piezas de me- 
tal sobre madera, con especialidad los carriles de 
los caminos de hierro en sus traviesas. También, 
atornillado en piezas de madera, sirve como cen- 
tro en los tornos de puntas. En los carriles del 
sistema Vignolles hace el oficio de escarpia. En 
los caminos de hierro de Alemania del Semme- 
ring, Baviera, Westfalia, Francia y España se 
emplea hoy mucho este sistema de sujeción, que 
con más propiedad debía llamarse clavos de tor- 
nillo, para sustituir á lasescarpias y á las grapas, 
porque como al clavar éstas á golpes de maza 
pierden muchas su cabeza ó quedan muy debili- 
tadas en esta parte, y además son muy difíciles 
de desclavar cuando hay qne hacer una repara- 
ción en una extensión considerable de la vía, Jo 
que no sucede con Jos tornillos que ahora nos 
ocupan, se les prefiere colocando 16 por cada ca- 
vril de 6 m. de longitud. Los tirafondos son cla- 
vos enya varilla cuadrada se ha retorcido para 
formar el tornillo; los del Semmering difieren de 
los prusianos, en primer lugar, en la unión de la 
cabeza con la varilla, que so hace con curva de 
enlace en los primeros y á ángulo recto en los 
segundos, y además por el número de revolucio- 
nes que se hacen sufrir á sus aristas; los de West- 
falia son de cabeza enarirada; los demás la tienen 
hexagonal, Este material satisface plenamente 4 
las condiciones de resistencia; clavados á golpes 
de maza en la madera producen una enérgica 
presión, pero á consecuencia de su manera de 
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fabricarlos su superficie es muy rugosa y des- 
igual, lo que contribuye á la adherencia con la 
madera, pero al tratar de arranearlos, y por esto 
mismo, hay que desarrollar grandes esfuerzos y 
servirse muchas veces del cortafríos para romper- 
los, antes que se puedan desatornillay; los tira- 
fondos labrados en rosca con cabeza poligonal no 
presentan semejante inconveniente; la sección del 
filete ó rosca es la de un triángulo, cuya base, de 
anos 4 á 6 milímetros de longitud, es paralela al 
eje del tirafondo; la proyección sobre esta base 
del lado que vuelve hacia la parte superior es 
mucho menor que la que corresponde al otro 
lado, lo que da al filete mayor resistencia para 
ser cortarlo que si el triángulo fuera isósceles; 
para facilitar la colocación de los tirafondos, é 
impedir el empleo del martillo, la Compañía del 
Norte de Francia obliga á hacer al torno la punta 
y la rosca en su primera espira, con lo que el 
obrero puede colocar el tirafondo á mano y obli- 
garle å dar así muchas vueltas, antes de hacer 
uso de la llave; en el camino de hierro del Este 
de dicho país cada tirafondo tiene en relieve una 
E, que después de colocado aquél no debe apare- 
cer con la menor huella del martillo. El fileteado 
de los tirafondos de rosca natural se hace en frío, 
pues habiendo ensayado algunos fabricantes el 


fileteado en caliente las piezas así fabricadas no 
resultaban con la sección circular, haciéndose de 
un empleo difícil por el aumento de rozamiento 
que sufren con la madera; tampoco se les puede 
galvanizar por igual razón; pero para evitar la 
oxidación, antes de colocarlos se les Iubrifica con 
aceite, después de haberles hecho sufrir la ope- 
ración del temple. Deben ser estas piezas de hie- 
rro de la mejor calidad, ó de cobre ó bronce en 
iguales condiciones; y si son de madera, la que 
se emplee ha de ser dera y compacta, sin nudos, 
desprovista de savia y de todo defecto; cuando 
son de metal no deben ser quebradizos en frío, 
pudiendo doblarse hasta formar un ángulo de 
45” y enderezarse después sin sufrir la menor al- 
teración, y deben hallarse perfectamente cali- 
brados, con un fileteado limpio y bien uniforme 
en toda la longitud en que haya de ir embutido 
en la madera. Las pruebas que deben sufrir son 
de dos especies: la primera será clavarle antes de 
filetearle en un trozo de madera de encina bien 
empotrada para que no se mueva, hasta intro- 
ducir en ella la mitad del clavo, al que con un 
martillo se golpea de costado para doblarle å 
45” consigo mismo, y arrancándole después se le 
endereza en frío para observar si ha sufrido al- 
teración en su textura; la segunda prueba se hace 
en el tirafondo terminado, doblándole con el 
martillo sobre un yunque hasta que se rompa, 
para asegurarse de que el hierro no es quebradi- 
zo y que presenta la textura que le corresponde, 
Además deben comprobarse sus dimensiones, 
para lo cnal se tratará de hacerle pasar por los 
los dos agujeros de una pieza de prueba ó marco, 
cuyos agujeros fileteados tendrán, el uno, de diá- 
metro, el que corresponde al tirafondo, y el otro 
medio milímetro menos; debe el tirafondo ensa- 
yado pasar sin esfuerzo por el primero y no poder 
penetrar en el segundo, debiendo desechar todo 
el que no pueda penetrar sin inconveniente al- 
guno hasta la cabeza en la primera tuerca, así 
como el que penetre, por poco que sea, en la se- 
gunda. Como que la seguridad de la circulación 
por la línea está confiada á este material, toda 
precaución es poca y no estorba previsión algn- 
na, por lo que es conveniente que un empleado 
técnico de la línea presencie en la fábrica toda la 
construcción ó fabricación de los tirafondos, des- 
do la recepción de los hierros hasta el embalaje 
en los toneles y su transporte hasta el punto de 
empleo, 


TIRAJANA: Geog, V. SAN BARTOLOMÉ DE Ti- 
RAJANA. 


TIRALÍNEAS: m. Instrumento de metal, ú mo- 
do le pinzas, cuya separación se gradúa con un 
tornillo, y sirve para trazar líneas de tinta, 


_— TiRALÍNEAS: Dib, Puede un tiralíncas ser- 
Vir para trazar rectas ó círculos, pues las curvas, 
Ó se trazan con plantilla y el tiralíncas de rec. 
tas, ó con pluma å pulso; de aquí dos clases de 
tiralíneas, unos independientes, con mango de 
madera ó marfil, hueso ó metal, y otros para 
adaptarlos 4 un compás de pinzas, y en éstos el 
mango está sustituido por una cola ó espiga que 
ajusta en el compás; puede ser senciila, para li- 
nea única, ó doble, para paralelas, para líneas 
seguidas ó para las de puntos, etc. H tiralíneas i 
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ordinario (fig. 1) consta de un mango Á que se 
termina por una pieza de metai C, con tuerca en 
la parte superior, en la que se ajusta el mango 
á tornillo; la pieza C se termina en una espiga 
rectangular ó cuadrada å la que se unen dos 
piezas D y E, que vistas de plano tienen la for- 
ma D, con punta afilada y redondeada para que 
no hieran el papel; estas dos piezas, exactamen- 
te de igual longitud y de la misma forma, son 
de acero bien templado; reunidas forman pinzas, 
y van taladradas por un agujero circular; la pie- 
za D labrada en tuerca fina, y la Æ lisa y con el 
agujero algo mayor; un tornillo de coincidencia 
T entra libremente por la pieza E y se atornilla 
á la D para poder variar el grueso de las líneas, 
La manera de emplearle es cargar de tinta china 
ó de color, con un pincel, la pinza, de modo que 
reciba sólo la que pueda contener sin caerse, y 
apretando el tornillo hasta que las puntas pre- 
senten ana separación igual al grueso delaslíneas 
que se han de trazar, apoyar la parte plana de 
la punta contra el canto de una regla ó plantilla, 
de modo que quede el tiralíneas Lien vertical y 
con la cabeza del tornillo, del otro lado de la re- 
gla, y pasarle suavemente sin presión y en con- 
tacto siempre con el canto de la regla, y dejará 
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Figs. 1, 2 y 3 


señalada una línea de igual grueso y del mismo 
tono sobre el papel. 

Conviene que al dejar el trabajo queden las 
puntas bien limpias y brillantes, tanto por el 
interior como por el exterior, y se facilita mu- 
cho la operación de la limpieza, que no sólo 
evita la oxidación y destrucción del instrumen- 
to, sino el que la tinta no corra y el tiralíneas 
no señale, empleando el tíralineas de charnela 
(figs. 2 y 3);en éste la pieza metálica, que tiene 
las puntas, en € y C lleva dos ejes paralelos en- 
tre sí y al plano de las puntas, con lo que al 
terminar el trabajo se separa el tornillo y se 
abren las puntas que van unidas å la charnela, 
y así separadas es muy fácil su limpieza; el tira- 
líneas puede tener las dos puntas á charnela 
como el de la fignra, y se llama de charnela doble; 
ó una fija y á charnela la otra, y sedice de char- 
nela sencilla, 

También hay tiralíneas (Ag. 3) en queelman- 
go A termina en una virola de metal fileteada 
en tornillo G, y de cuyo centro sale una punta; 
la pieza B que lleva el tiralíneas se termina sn- 
periormente en tuerca que ajusta en el tornillo 
de G; éstos se llaman de calcador, porque, des- 
tornillando el mango, con la punta Pse pueden 
señalar determinados puntos de un calco tala- 
drando el dibujo, 

Pueden los tivalíneas tener su disco graduado 
en la cabeza del tornillo para saber el grueso de 
las líneas, por el que corre un índice fijo 4 la 
cabeza de una de las puntas, cuyo disco señala 
cero cuando las puntas se hallan tan unidas que 
no producen la menor marca, 

Para trazar líneas de puntos se emplean dos 
clases de tiralíneas: unos (fig. 4) se diferencian, 
por su aspecto, completamente de los explicados 
hasta ahora: sobre una placa de latón G, de 
forma especial, tiene dos puntos æ y b en la 
parte inferior en línea rigurosamente recta con 
la punta g del tiralíneas 7' éste va montado en 
posición fija, pero que se puede corregir con el 
tornillo 77, å una pruanca BC, que puede girar 
alrededor de un ejo O que lleva la platina (7; la 
palanca lleva un brazo C acodado que se apoya 
en una ruedecilla con álabes iguales entre sí, ó 
iguales por series, de modo que, al girar la rue» 
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decilla, los alabes van empujando la palanca, 
que vuelve á su posición después que ha pasado 
un diente por la acción de un muelle Æ que ya 
fijo á la platina por uno de sus extremos y se 
apoya del otro en un botón D de la palanca; un 
muelle A sirve con la platina @ de cojinete á 


Fig. 4 


la ruedecilla, y separando este muelle puede 
mudarse aquélla por otra que convenga más al 
objeto. Si apoyando los puntos a y ò sobre el 
papel la ruedecilla Jo hace sobre el plano de la 
plantilla, rodará sobre ella; en este movimiento 
los dientes irán levantando la palanca BO, y 
por tanto la punta del tiralíneas, que sólo seña- 
lará cuando toque al papel; combinando los 
dientes de las ruedas pueden así trazarse líneas 
de trazos A (fig. 5), de puntos B, de trazo y 
punto O, trazo y dos puntos D, trazo y tres 
puntos Æ, dos trazos y uno, dos ó tres puntos 
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F, € 6 TI, y las combinaciones de éstas, queson 
todas las que pueden imitarse en un dibujo téc- 
nico por complicado qne sea. Otros tiralíneas 
(fig. 6) tienen la forma ordinaria, pero las pun- 
tas cogen una rueda terminal dentada 4 para 
hacer los puntos, y encima dos roldanas B entre 
las que va cogida la tinta, de las que la toma la 
rueda 4 que por entre ellas pasa; estos tiralíneas 
se llaman suizos, de su procedencia, 

Los tiralíneas Dupín, sin corte 4 mecanismo 
especial, permiten trazar con gran facilidad, de 
una sola vez y sin levantar la mano, trazos finos, 
medios y gruesos, de rectas y circunferencias, 

Los tiralíneas dobles se emplean para trazar 
paralelas; sobre un mismo mange van dos ti- 
ralíneas, uno frente á otro, ambos exactamen- 
te iguales, que se preden aproximar ó separar 
por medio de un torvillo, como lo hacen las ho- 
jas de un solo tiralíneas; al trazar con éstos una 


Figs. 6, 7,8 y 9 


líneas aparecerán dos paralelas; estos tiralíreas 
se emplean para trabajar á mano, como repre- 
sentar caminos, etc. 

Para trazar curvas sobre plantilla se emplean 
tiralíneas de mango giratorio y puntas curvas, 
es decir, que el mango se dobla para apoyarse 
sobre una plantilla y separar de ella las puntas. 

Los tiralíneas para trazar círculos tienen la 
forma (fig. 8): el mango está sustituído por una 
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espiga 4, que entra en una caja que lleva una 
de las piezas del compás, y, con objeto de que no 
se mueva, tanto la caja como la espiga son po- 
ligonales, ó bien lleva aquélla un botón ó una 
cuchilla que entra en una ranura de la otra pieza. 
Como al compás se une un tiralíneas de lápiz 
(fig. 7), que noes más que un portalápiz con 
su tenaza 4, con tornillo de presión, y que se 
arma en el compás del mismo modo que el ti- 
ralíneas de tinta, en lugar de tener el tirah- 
neas sencillo, como el dela fig. 9, lleva montado 
cada tiralíneas, A y B, en una pieza especial, A 
$ 1, que es la que entra en la pierna del compás 
y á un costado, y sujeta por un tornillo de pre- 
sión, una pieza que por un lado termina en agu- 
ja para formar la puuta del compás, y por el 
otro en Ja forma del tiralíneas, de modo que, 
cuando quiera usarse como compás, está en la 
posición de la figura, y si una punta se ha de 
emplear como tiralíneas, basta aflojar el tornillo 
de presión y hacer girar å la pieza movible 180° 
alrededor del tornillo que hace de eje. 

El tiralíneas es uno de los útiles más delica- 
dos del delineante, y dehe siempre estar perfec» 
tamente limpio y guardarse en el estuche ya 
citado que le acompaña, 


TIRAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de tirar 
(estirar ó extender). 


TIRAMIRA: f. Cordillera ó camino angosto y 
largo, 


— TIRAMIRA: Serio continuada de muchas co- 
sas seguidas ó añadidas unas á otras. 


... llámame alma de cántaro y bestión indó- 
mito, con una TIRAMIRA de malos nombres. 
CERVANTES. 


TIRAMOLLAR: n. Mar. Tirar de un cabo que 
pasa por retorno, para aflojar lo que asegura ó 
sujeta, 


TIRAN: Geog. Isla del Mar Rojo, sit. al N.E. 
del Cabo ó Ras Mohammed, en la entrada meri- 
dional del Golfo Akabá y al S. del paralelo 
28° lat. N.; 12 kms. de largo de N. å S., y otros 
tantos de ancho de E, 4 O. Está separada do la 
isleta Sinafir por un canal de 2 kms. de ancho, 
y de la península de Sinaí, al O., por el Estrecho 
de Jaliy. En su parte S., cerca del centro, hay 
un pico de unos 213 m. de elevación; el resto es 
una llanura baja de arena, casi dividida por un 
gran estero, Juntoá la parte exterior S. y O. de 
Tiran no hay sonda; el lado O. dista de la pe- 
bínsula de Sinaí 4 millas, pero el paso para el 
Golfo de Akabá tiene sólo una milla de ancho. 
Como los arrecifes de Tiran se extienden casi rle 
través hacia la tierra firme en ambos lados, de- 
jan un estrecho y profundo canal en el lado O., 
llamado Estrecho de Tiran, de un extremo al 
otro del cual el viento y la mar vienen violen- 
tos. 


TIRÁN: Geog. V. SAN JUAN DE TIRAN. 


TIRANA (de las palabras jAy, tirana, tirang, 
con que empieza esta canción): f. Cierta canción 
popular española, 


—- TIRANA Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Durazzo, prov. de Scútari, Turquía europea, 
sit. al E, de Durazzo, en la Alta Albania, en 
una llanura rodeada de montañas y á orillas del 
Linm-Tiranézé, afl. del Ruchka; 10000 habitan- 
tes. Obispado griego. 

TIRANAMENTE: adv. m. TIRÁNICAMENTE. 


s.. como aquél que TIRANAMENTE poseía tan 
grande estado. 
Lurs DEL MÁRMOL. 


— Pues nna hermana robada, 
Un hermano sin honor, 
Y del ladrón de tu amor 
'PIRANAMENTE forzada; 
Que aunque ya echada la suerte, 
Suspende el llanto y te halaga, 
¡Quién hay que te satisfaga 

e que no intente tu muerte? 

MORETO. 


TIRANÍA (del gr. rupavela): f. Mando ó domi- 
nio cruel y violento, sin justicia ni regla. 


Con ocasión de riquezas tan grandes, se en- 
tiende, fué el primero Gerión que ejercitó la 
TIRANÍA sobre los naturales de esta provincia, 
que eran de ingenios groseros. 

MARIANA, 
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Notificalde, Rugero, - 
que dentro de nueve dias 

aiga del reino, i 
Atajando TIRANÍAS. au 


Ser con clemencia severo; ete, 
Tirso DE MOLINA. 
—TirAyÍa: Abuso 
rioridad. 


— TIRANÍA: fig. Cualquier afecto que, apode- 


rado de la voluntad £ 
bedrío. , Parece que violenta el al 


de poder, fuerza ó superio- 


a aquella breve TIrawía, lazo de la verde 
edad, engaño de la vista... y finalmente her- 
mosura. 


LOPE DE VECA. 


— TIRANÍA: Polt. El nombre de tirano signi- 
ficaba entre los antiguos un rey ó soberano, y 
entre los griegos cualquiera que intentara opri- 
mir su libertad. No siempre significó al opresor 
de las gentes, pues con él-se denominaba sobre 
todo al que alcanzaba el poder por medios ilegí- 
timos, aun cuando su mando no fuera despótico: 
por esto, aun cuando hoy la frase nos parezca 
absurda, es lo cierto que hubo tiranos henéficos, 
Hoy tiranía significa el abuso del poder, siendo 
claro que puede ser una ó múltiple, ejercida por 
un monarca, dictador ó jefe del Estado, ó por 
agregaciones de individuos, corporaciones y aun 
de muchedumbres enseñorcadas del gobierno. 

La ley 10, tít. I, Partida 2.?, llama tirano al 
que se apodera del reino ó tierra por fuerza, 
engaño ó traición, y al que gobierna un Estado 
sin justicia y á medida de su voluntad. El tirano, 
según dice la misma ley, ama su bien más que el 
común de todos, aunque sea en daño de la tie- 
rra, porque vive siempre en recelo de perderla, 
y usa de su poder contra los del pueblo en tres 
modos: 1.? Procurando que sean necios y cobar- 
des para que no se levanten contra él ni opongan 
á su voluntad. 2.* Introduciendo desafecto y des- 
confianza de unos á otros, para que no hablen 
contra él, temerosos de la falta de fe y secreto. 
3. Haciéndolos pobres, y metiéndolos en tan 
grandes hechos que no puedan acabarse, para 
que, atentos siempre á su mal, nunca piensen 
cosa contra su señorío, Sobre todo procuran los 
tiranos destruir á los poderosos y sabios, prohi- 
biendo en sus tierras cofradías y ayuntamientos 
de hombres, indagar lo que se hace ó dice en 
ellas, fiar más su consejo y guarda en los extra- 
ños acomodados á su gusto que en los naturales 
apremiados á servirles, El que use, pues, de su 
poder en cualquiera de estos modos, aunque haya 
obtenido el reino por herencia ó por elección de 
todos los ciudadanos, puede llamarse tirano, pues 
se torna injusto en su dominación (Extracto de 
la ley 10, tít. I, Partida 2.2). 


TIRÁNICAMENTE: adv. m. Con tiranía, vio- 
lencia ó usurpación al legítimo dneño, 


Dionisio el más viejo, estaba apoderado TT- 
RÁNICAMENTE de Siracusa; etc. 
MARIANA. 


„. tan absoluta y TIRÁNICAMENTE lo pensó 
llevar todo, si le dieran Jugar para ello. 
Pero Mesía. 


TIRANICIDA (del lat. tyrannicida; de tyrán- 
nus, tirano, y cacd£re, matar): adj. Que da muer- 
te á un tirano. U. m. c.s. 


TIRANICIDIO (del lat. tyrannicidium): m. 
Muerte dada violentamente á un tirano. 


TIRÁNICO, CA (del lat. tyrannicus; del gr, rv- 
pavvexós): adj. TIRANO. 


„. sobre el fundamento de la avaricia se ar- 
ma cualquier TIRÁNICO pensamiento. 
P. JUAN DR TORRES, 


Hasta los altos móviles 
A lamentarme de un desdén TIRÁNICO, 
LOPE DE VEGA. 


TIRÁNIDOS (de tirano): m. pl. Zool. Familia 
de aves del orden de los pájaros, sección de los 
dentirrostros, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: pico casi do la longitud de la ca- 
beza, tan ancho como alto, redondeado, ganchn- 
do, escotado hacia la punta; aberturas nasales 
circulares, con cerdas: éstas también existen en 
el borde de la bnca; alas largas y agudas; primo- 
ra remera algo más corta; las otras å veces estre- 
chas ó endebles; patas robustas; las escudos del 
tarso se extienden alrededor, hacia atrás y afue- 
ra, tanto que por dentro sólo queda un borde 
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pequeño, desnudo ó cubierto por pequeñas esca- 
mas, 

Linneo agrupaba en una sola familia, con el 
nombre de papamoscas (muscicopa), un gran 
número de avecillas cantoras, de pico ancho y 
plano, que los naturalistas modernos han distri- 
buído en varias familias y subfamilias. Una de 
ellas es la de los tiránidos, cuyas costumbres se 
asemejan mucho á las de los lánidos, ofreciendo 
más analogía aún con las de los papamoscas. 

Los tiránidos son aves de pequeña talla, aun- 
que vigorosas, de alas más bien largas que mo- 
dianas, que cubren la mitad de la cola, con las 
tres ó cuatro primeras rémiges escotadas inte- 
riormente hacia su extremidad, que es muy pun- 
tiaguda; la cola es ancha, más ó menos escotada, 
y rara vez redondeada; los tarsos y los dedos cor- 
tos; el pico ancho, deprimido, guarnecido de 
largas sedas, fuerte, recto y más ó menos cónico 
en la base; el plumaje es abundante y blando; en 
la mitad superior domina el color gris, y el blan- 
co amarillo en la inferior, 

Los tiránidos están diseminados en ambas 
Américas, y son principalmente numerosos en el 

ur. 

Se divide esta familia en las cinco subfamilias 
siguientes: 1.2 Atilinos, que comprende el géne- 
ro Attila Lesk., de Guayana y del Brasil. 2. Jos 
Tenioptera Bp., del Brasil, Bolivia y la Plata; 
Fluvicola Sws., del Brasil; 4lectrurus Vieillot, 
Brasil, Bolivia y la Plata; Lichenops Cab., del 
Brasil, Bolivia y Patagonia; Muscisoxicola Lafr., 
de Bolivia y Perú. 3.? Platirrinqninos: los Pla- 
tyrhinchus Desm., del Brasil; Todirostrum Lers., 
de Trinidad, Brasil, Nueva Granada y Bolivia; 
Euscarthmus Princ. Max., de Paraguay y Chi- 
le; Cyanotis Sws., de Chile. 4.2 Elaininos: Elai- 
nia Sund., del Brasil, Guayana, Bolivia y Perú; 
Pitangus Sws., del Brasil, la Plata y Boliwja. 
5.2 Tiraninos: MMegorhynchus Thumb., del Bra- 
sil; AfuscivoraCuv., de Guayana; MyiobiusGray., 
del Brasil; Tyrannus Cuv., del Norte de Amé- 
rica y Tejas; Milvulus Sws., del Brasil, Patago- 
nia, Méjico y Costa Rica. 

TIRANIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de tirani- 
zar. 

TIRANIZADAMENTE: adv. m. TIRÁNICAMEN- 
TE. 

TIRANIZAR: a. Ejercer la tiranía. 


~ TIRANIZAR: Abusar del poder, de la fuerza 
ó de la superioridad en cualquier concepto ó ma- 
teria, 
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¿Ignoran por ventura los consultantes cuán- 
tos embarazos causó al gobierno mismo... la 
insubordinación con que algunas juntas resis- 
tieron aquel decreto, o por mejor decir, el pre- 
texto que dió á los que TIRANIZABAN sus opi- 
niones? 

JOVELLANOS. 


— TIRANIZAR: fig. Dominar el ánimo con vin- 
lencia una pasión, como arrastrando la voluntad 
ó persuadiendo el entendimiento. 


TIRANO, NA (del lat. tyrānnus; del gr. rópav- 
vos): adj. Aplicase al señor que gobierna sin de- 
recho, sin justicia y á medida de su voluntad. 
U. t e s. 


Este sintió que el pecho riguroso 
Algo del rey TIRANO se ablandaba, 
VALBUENA. 


Ofenderse de cualquier cosa es de particula- 
res; disimular mucho, de principes; no perdo- 
nar nada, de TIRANOS. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Tiraxo: Dícese del que abusa de su poder, 
superioridad ó fuerza en cualquier concepto ó 
materia. U. t. e. s. 


— TIRANO: fig. Dícese de la pasión de amor ó 
de otro afecto que domina el ánimo ó arrastra el 
entendimiento, 


- TrrAxo: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los tiránidos, cuyos 
principales caracteres son: pico tan largo como 
la cabeza, comprimido hacia la punta, que es le- 
vantada, ganchuda y escotada; alas muy agu- 
das, con la segunda, tercera, cuarta y quinta re- 
meras casi iguales y más largas que las otras; 
cola mediana y redondeada; tarsos tan largos co- 
mo el dedo medio, y uñas cortas, delgadas y 
agudas. ~ 

La esperie más conocida de este género es el 
Tirannus intrepidus, 
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El tirano intrépido mide 00,22 de largo por 
0m,38 de punta á punta de ala; adorna la cabeza 
un copete cuyas plumas presentan un bonito 
festón amarillo y de color de fuego; el lomo es 
gris azulado obscuro; los lados de la cabeza de 
un gris más obscuro; el vientre blanquizco; el 
pecho de un gris ceniciento; el cuello y la gar- 
ganta de un blanco puro; las cobijas medias y 
las grandes cobijas superiores del ala tienen un 
filete blanco; las rémiges y las rectrices son de 
un pardo negruzco, terminando estas últimas 
con un borbe blanco; el ojo es pardo-obscuro; 
el pico negro; las patas de un azul agrisado, 

Los colores de la hembra son menos vivos que 
los del macho. 

Esta ave habita todo el Norte de América y 
remonta hasta cerca de Méjico. 

El tirano intrépido, nos dice Audubón, es una 
de las aves más notables de los Estados Unidos; 
se presenta en la Luisiana á mediados de marzo, 
y muchos individuos permanecen allí hasta me- 
diados de septiembre; pero la mayor parte con- 
tinúa su ruta hacia el Norte, y se diseminan en 
toda la superficie de los Estados de la Unión. 
Durante los primeros días parece que estas aves 
están tristes y cansadas; guardan entonces pro- 
fundo silencio, mas apenas recobran su actividad 
natural óyense resonar por todas partes sus pe- 
netrantes gritos. Rara vez se las encuentra en 
el interior de los bosques; prefieren más bien los 
jardines, los campos y las orillas de los ríos, y 
Mogan hasta cerca de las casas. 

En el período del celo se ve al macho y á la 
hembra remontarse 4 20 ó 30 metros de altura, 
batiendo continuamente las alas y dejando oir 
su voz; la hembra sigue á su compañero, y am- 
bos parecen buscar un sitio á propúsito para 


construir su nido. Entretanto no descuidan el 
dar caza á los insectos; aléjanse para ello de su 
camino; atrapan algunos con destreza y se posan 
luego uno junto á otro sobre una rama, Una vez 
elegido el sitio conveniente para anidar, recogen 
hierbas secas, las colocan en una rama horizon- 
tal, amontonan por encima lana y algodón, y 
cuando el nido adquiere el tamaño necesario le 
tapizan con crines y raíces. La hembra pone en- 
tonces de cuatro å seis huevos de color blanco- 
rrojizo, cubiertos irregularmente de puntos par- 
dos, y da principio á la incubación. 

El macho parece entonces poseído de valor y 
ardimiento: se queda junta á su hembra, y pa- 
rece que sólo se ocupa en protegerla y atender 
á su defensa, Brillan las plumas de su copete á 
las rayos del sol; su blanco pecho se destaca en 
toda su belleza, y el ave dirige una orgullosa 
mirada á su alrededor. Si aparece nn cuervo, un 
buitre ó un águila, precipítase contra su enemi- 
go lanzando el grito de gnerra; procura cogerse 
al lomo de su adversario; le picotea sin cesar y 
le persigue á menudo á la distancia de media 
milla ó más sin darle un momento do tregua, 
Pocas rapaces osan acercarse á su nido; ni aun el 
gato se deja ver por las cercanías, pues sin te- 
mor alguno el ave cae sobre él, y le acomete por 
todas partes con tal agilidad que le obliga á 
emprender la fuga. 

El tirano intrépido merece el aprecio del hom- 
bre, pues defiende la pollada de la gallina con- 
tra la corneja; gracias á su arrojo se libran mu- 
chos pollitos de la mortífera garra del halcón; 
además extermina muchos insectos perjudicia- 
les, y con estos servicios paga suficientemente 
Jos pocos frutos qne se pueda comer, 

Esta ave no temo ú ninguna de las soberanas 
del aire, exceptuando la golondrina purpúrca: 
ésta le ayuda á proteger los nidos y Jos corrales, 
pero algunas veces la acomete con tal impetuo- 
sidad que le obliga 4 emprender la fura, Esta 
golondrina tiene el vuelo más rápido y vizoroso, 
y le es fícil evitar las acometidas. Andubón re- 
fiere que algunas golondrinas purpúreas, que 
durante algunos años habían sido las únicas pro- 
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pietarias de un corral, manifestaban un tenaz 
encarnizamiento contra una pareja que tuvo la 
osadía de construir su nido sobre un arbol situa- 
do allí cerca. Cuando la hembra comenzó á in- 
cubar las golondrinas acometieron al macho sin 
darle tregua ni reposo, y á pesar de su valor y 
su fuerza le maltrataron de tal modo que mm- 
rió, viéndose la hembra precisada á ir en busca 
de otro compañero. 

Allí donde hay campos de trébol en flor se ve 
volar sobre ellos, dejándose caer súbitamente en 
medio de las flores, para remontarse después en 
persecución de algún insecto que inútilmente 
trata de escapar. En tales circunstancias vuelve 
á derecha é izquierda, sube, baja, describe zis- 
zás en el aire, y en una palabra, su vuelo se de- 
termina por el insecto que persigue. 

Hacia mediados de agosto guarda silencio el 
ave, y permanece entonces en los campos de ce- 
reales y en las praderas, posada en algún punto 
alto, desde donde acecha á los insectos; y cada 
vez que se apodera de uno vuelve á su sitio para 
matarle y comérsele. Con frecuencia vuela sobre 
el agua, á la manera de las golondrinas; lo mis- 
mo que ellas, bebe y se baña volando; pero si se 
sumerge, vuela después á un árbol de la orilla y 
sacude el agua que cubre su plumaje. 

El tirano intrépido abandona los estados del 
centro antes que las demás aves, Durante su 
emigración vuela con rapidez;aletea al principio 
precipitadamente seis ó siete veces, y recorre Jue- 
go algunos metros sin mover las alas. En los pri- 
meros días de septiembre vió Audubón pasar de 
este modo bandadas de 20 4 30 individuos; iban 
moy silenciosos y viajaban de día lo mismo que 
de noche; hacia primeros de octubre no se ve ya 
ningún individuo en todos los Estados de la 
Unión. Se matan muchas de estas aves porque 
su carne es delicada, y no porque devoren los 
insectos de que se alimentan; para los habitan- 
tes de la Luisiana constituye un manjar muy 
apetitoso, 


- Tiraxo: Geog. C. del dist. y prov. de Son- 
drio, Lombardía, Italia, sit. en la orilla izq. del 
Adda y á 460 m. de alt,; 6500 habits. Comercio 
con Suiza por Poschiavo; exportación de vinos 
de la Valtelina. Cerca y al O. santuario de la 
Madona de Tirano, lugar de peregrinación muy 
concurrido. 


TIRANTE: p. a. de TIRAR. Que tira, 
- TIRANTE: adj. TENSO. 


... romperás el arco 
Si está TIRANTE siempre; ete. 
SAMANIEGO. 


.. entre sus manos trémula sn mano, 
Sus labios devorándose encendidos, 
Al rudo impulso y al furor tirano 
De sus TIRANTES nervios sacudidos, ete. 
ESPRONCEDA, 


~ TIRANTE: m. Madero más delgado que cuar- 
tón, angosto y largo. 

— TIRANTE: Cuerda ó correa que, asida á las 
guarniciones de las caballerías, sirve para tirar 
del coche. 


«e. dijo que se iria adelante, rezando un rato, 
mientras acomodaban un TIRANTE, que se ha- 
bía desatado entonces. 

Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


— TIRANTE: Cada una de las dos tiras de piel 
ó tela, con elásticos ó sin ellos, que sirven para 
suspender de los hombros el pantalón, 

- TIRANTE: Germ. CALZA. 

— TIRANTE: 479. Pieza de madera ó barra de 
hierro colocada horizontalmente en una armadu- 
ra de tejado, para impedir la separación de las 
pares, destruyendo su empuje. 

-Å TIRANTES LARGOS; m. adv, con que se 
significa el modo de llevar cuatro caballerías en 
el coche ó carroza, con dos cocheros, 


- TIRANTE: Const. Pieza do madera ó hierro 
que en las construcciones sufre un esfuerzo de 
tracción, y sin la cual de ordinario no sería es- 
table la obra. Tan pronto entra formando parto 
esencial de aquélla, como esuna obra indispensa- 
ble ó un medio auxiliar de construcción; en las 
armaduras y en las cimbras se encuentra en el 
primer caso, y no quiere decir esto que no haya 
armadura ni cimbra sin tirante: esto depende 
del sistema de cuchillos que se adopte, pero que, 
en las en que entra el tirante, puede decirse que 
éste es la pieza principal de las formas, el que 
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resiste mayores esfuerzos, al que está confiada 
no sólo la estabilidad de la armadura, sino el 
equilibrio de los muros en que aquélla descansa: 
se hace obra indispensable cuando por falta de 
espesores ó de resistencias, por haberse presen- 
tado empujes con que no se contaba, y para los 
que la obra ni se había calculado ni estaba cons. 
truída, se hace precisa, ya una sola pieza, ya una 
combinación de ellas, que, tirando de los puntos 
débiles de la construcción, contrarresten aquellos 
efectos y destruyan dichos esfuerzos; ejemplo de 
esto tenemos en el caso en que los muros de un 
edificio se separan hacia el exterior, señal de rui- 
na inminente si no se acude en el momento con 
tirantes á resistir aquella tendencia, á sostener 
los muros en peligro, que bien pueden ser los es- 
tribos de una bóveda, y en muchos casos puede 
hacerse volver á Jos muros ó á los estribos á su 
primitiva posición, sin más que acudir a] empleo 
del tirante; es, por último, un medio auxiliar de 
construcción en el caso que acabamos de citar, 
en que obra para rectificar la posición de los mu- 
ros, y una construcción ó elemento auxiliar 
cuando la obra á que se aplica pnede subsis- 
tir sin el tirante y se ha calculado suponiendo 
no se ha de emplear, pero que por las condicio- 
nes mismas de aquélla se la adiciona el tirante 
como previsión para descargar algo aquellas pie- 
zas que sin él estaban muy fatigadas; ejemplo de 
esto son los tirantes de muchas grandes grúas 
dobles. Después de lo que llevamos dicho, se 
comprende que un tirante es una pieza de gran 
longitud relativamente á sus otras dimensiones, 
y de suficiente resistencia, y esto último obliga á 
desechar todos aquellos cuerpos que no resisten 
por tensión, quedando sólo las maderas, los me- 
tales, las cuerdas, cadenas y correas como pro- 
pios para formar tirantes; cuando se emplean las 
cuerdas, cables y alambres el tirante recibe el 
nombre de viento, como son los que atirantan y 
dan seguridad á las tiendas de campaña; las co- 
treas es muy raro emplearlascomo tirantes, pero 
tienen su aplicación en la suspensión de la caja 
de los carruajes, sistema que se empleaba antes 
de conocer los muelles de ballesta; las cadenas y 
cables se emplean como tirante en los puentes 
colgantes, para unir las cabezas de las bielas de 
apoyos unas con otras; ejemplo de tirantes de 
cables tenemos en el puente de Arganda sobre 
el río Jarama, en el sitio denominado Vacia-Ma- 
drid; resulta de este análisis que quedan sólo la 
madera y los metales, y entre éstos el hierro casi 
exclusivamente, como únicos materiales que en- 
tran de una manera general en la construcción 
de tirantes, 

Los tirantes de madera se emplean en muchos 
sistemas de armaduras, en tuya denominación 
se expresa de ordinario esta condición, así como 
en la mayor parte de las cimbras; tan pronto el 
tirante está formado por una sola pieza que une 
los pares de ambas vertientes de cada cuchillo ó 
las manguetas, como por dos vigas gemelas que 
se colocan paralelamente y unidas, entre las que 
cogen á distintas piezas del cuchillo formando 
cepos; en el primer caso la unión ó ensambladu- 
ra del tirante con las piezas que sujeta se hace á 
caja y espiga en forma de cola de milano senci- 
la ó doble, terminando el tirante por ambos ex- 
tremos en espigas con la forma indicada, que 
entran en cajas practicadas en el canto de las 
piezas que nne, debiendo entrar la espiga por la 
tabla de la pieza, como se ve en la (fig. 1), en 
que 7' es un extremo del tirante y P el par de 
una armadura; puede también hacerse de doble 


Fig, 1 


caja y espiga, abarcando la dohle espiga del ti- 
rante, la pared que separa las dos cajas del par, 
y sujetando el enlace por clavos, tornillos ó per- 
nos, y mejor, si por ambas caras se refuerza la 
ensambladura, con chapas ó ángulos de hierro 
(fig. 2); esto tiene la ventaja de que los pasadores 
no rasgan la espiga, pues van sólo colocados en 
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la madera en las partes más debilitadas; siguien- 
do este sistema puede suprimirse la caja y hacer 
el enlace á junta plana, pero entonces se nece- 


Fig. 2 


sita un embarbillado A f fig. 3) que impida el des- 
censo vertical del tirante, cuyo peso, no sosteni- 
do, produciría huelgos en los taladros, movimien- 
to en el cuchillo y desorganización de la arma- 
dura. Cuando se emplean dos tirantes gemelos 


Fig. 3 


formando cepo, las uniones se hacen con pernos 
que atraviesan todas las piezas. 

Los tirantes de hierro son generalmente de 
vatilla redonda, terminando en cabeza de clayo 
por uno de sus extremos, y por el otro en torni- 
llo; se colocan atravesando las piezas que unen 
por su canto y asegurando la posición del tirante 
con una tuerca por el lado exterior del par, con- 
viniendo interponer una chapa ó disco de hierro 


Fig. 4 


entre la cabeza del tirante, y otro entre la tuerca 
y la madera; el colocar tuerca tiene por objeto 
poder dar tensión al tirante hasta el punto con- 
veniente, lo que hay que hacer con frecuencia 
apretando ó allojando la tuerca, porque la gran 
dilatabilidad del hierro hace que cambie su lon- 
gitud con los cambios ó modificaciones de tem- 
peratura, y también porque las tuercas suelen 
alojarse poco å poco con la tensión que sufre el 
tirante, por Jo que convieneasimismoagregar una 


contratuerca que dificulte estos movimientos. 
Como los tirantes tionen gran longitud, valo 
más hacerlos terminar en tornillo por ambos ex- 
tremos para que ses más fácil la operación do 
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atirantar, que se practica entonces á la vez por 
ambos lados. También puede hacerse la unión 
del tirante T (fig. 4) con el par P, terminando 
el primero por un ojo plano O, que se fija á un 
costado del cuchillo con un perno ó un tornillo; 
pero en este caso, como el tirante queda fuera 
dei eje, conviene terminar el bierro por ambos 
extremos en una horquilla H (fig. 5) que abraza 
las dos caras del par, y pasar un tornillo por 
ambos ojos, de modo que cruce la pieza por coni- 
pleto. Como en este caso no puedo darse al ti- 
rante tensión, sino aceptar la que al colocarle se 
le diera en un principio, conviene hacer el ti- 
ranto de dos piezas iguales que terminen por uno 
de sus extremos en tornillo sencillo, y agregar 
un tensor para unirlas, cuyo tensor (fig. 6) T 


Fig. 6 


ocupará el medio do la pieza total, ó si la arma- 
dura ha de llevar pendolón, poner dos tensores 
hacia los costados del tirante, que entonces se 
compone de tres piezas, las dos primeras iguales 
y terminadas en tornillo por uno de sus extre- 
mos, y la central que termina en tornillo por am- 
bos; es el mejor sistema, y se emplea principal- 
mente en las armaduras de hierro. 

En cuanto al cálculo de sus dimensiones ó ro- 
sistencia, si Ves la reacción del par eu su ex- 
tremidad sobre el otro; P el peso de cada par y 
de su sobrecarga, que se supone repartida uni- 
formemente en toda su longitud; Z la semiluz del 
cuchillo; A su altura; Z la longitud del par, y a 
el ángulo que forma cada par con el cuchillo, 
suponiendo la armadura ó el cuchillo forma- 
da de dos pares y tirante, que es el caso más 
sencillo, se tiene, en primer lugar, ` 


L=YB+ ie, 


y, según se demuestra en los artículos MECÁNI- 
CA y RESISTENCIA DE MATERIALES, 
l 


N= P-gp 


El tirante debe resistir por tracción un esťuer- 
zo T=N=P-h> que transmitido por los pa- 
res obra en el sentido de la longitud del tirante; 


también demuestra la Mecánica que, si b es la 
base y a la altura de la sonda, y R la resisten- 


cia del material, bat= ;6 según Ardant, 


ba? =P(0,0000011c +0,000001077). 


El tirante puede romperse por flexión bajo su 
propio peso, y para que resista á este esfuerzo, 
si p es el peso del metro cúbico de madera, se 
debe tener 

pab + 4l? =R ba? , 
8 6 
ó 
ba? = 0,00000429p%?2, 


suponiendo que por E se han puesto los resulta- 
dos de la práctica. 

Cuando el tirante es de hierro, debe además 
resistir á la contracción que resulta por la dis- 
minución de temperatura; y como el hierro se 
contrae 0,0000122 de su longitud por grado 
centesimal de enfriamiento, como se necesitan 
12205000 kilogramos para alargar una pieza de 
hierro de un metro cuadrado de sección los 
0,00066 de su longitud primitiva, resulta quo, 
para grado centígrado de disminución de tem- 
peratura, un tirante de sección 3 producirá sobre 
cada extremidad, cuando tienda à acortarse, una 
tensión, que será 


0,0000122 . 
A =x122 
0,0066 x 12205000 kilogramos 


= 225608 A kilogramos, 


` y al pasar la temperatura de dá £' será la ten- 
sión 


Á 


225 608.4(t 8), 
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suponiendo que ¿>*1', pues en el caso contrario 
no hay tensión por contracción de la barra. 

De todas estas fórmulas es fácil deducir en 
cada caso las dimensiones del tirante, cuidando 
de tomar para resistencias de los materiales, los 
datos que se consignan en multitud de cuadros, 
deducidos de la observación y la experiencia, 
No entramos en más detalles sobre este asunto, 
porque fuera ir demasiado lejos, bastando con el 
ejemplo ligeramente bosquejado para indicar la 
marcha que habrá de seguirse en cada Caso. 


TIRANTEZ (de tirante): f. TENSIÓN. 


- TIRANTEZ: Longitud ó espacio que una cosa 
tiene de largo por línea recta. 

— TIRANTEZ DEL ARCO: Arg. Dirección con 
que las juntas de las piedras ó las hiladas de 
ladrillos, de que constan los arcos de las fábricas, 
se encaminan hacia alguno ó algunos puntos de- 
terminados, 


TIRANUELO, LA: adj. d. de TIRANO. 


TIRAÑA: f. Bot. Nombre vulgar con que se 
conoce en España una planta perteneciente á la 
familia de las Lentibulariéas, cuyo nombre cien- 
títico es Pinguicula vulgaris L. 


—-TiraÑa: Geog, V. SAN PEDRO DE TIRAÑA, 


TIRAPIÉ (de tirar y pie): m. Correa larga, 
augosta y cosida por los dos cabos, en que los 
zapateros meten el pie como en un estribo, y la 
cual llega hasta la rodilla, donde aseguran el 
zapato para coserlo. 


«.. el prudente padre para corregir á la niña 
del resabio de bachillera, le tiró una horma å 
la cara... Con este y otros avisos del TIRAPIÉ 
igualmente misericordiosos, comprendió Cán- 
dida lo que le importaba no desplegar los la- 
bios, etc. 

HARTZENBUSCH. 


TIRAPU: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Pamplona, prov. de Navarra; 195 habi- 
tantes. Sit, en el valle de Ilzarbe, cerca de 
Añolbe. Terreno llano con algunas alturas, re- 
gado por dos riachuelos que van á desaguar al 
Arga; cereales, vino y legumbres. 


TIRAR (del gót. lairan): a. Despedir de la 
mano una cosa, 
. como cuando TIRÁIS la piedra hacia 
arriba. 
P. ALonso RODRÍGUEZ, 
— Vengan los dados. — TIRAD. 
= Por D, Félix cien ducados, 
ESPRONCEDA. 


— TIRAR: Arrojar, lanzar en dirección deter- 
minada. 
Juan TIRABA piedras á Diego. 
Diccionario de la Academia, 


— Tirar: Reducir á hilo algunos metales. 


— Tirar: Disparar las armas, máquinas ó in- 
venciones artificiales de fuego. 


... Sofriendo muchos tiros de pólvora, que le 
TIRABAN los de la flota de los turcos, entró por 
fuerza de armas en el puerto. 

ANTONIO DE NEBRIJA, 


Lo cierto es que los carlistas 
No TIRAN con algodón. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— TIRAR: Estirar ó extender. 


.. Porque no se puede extender la materia 
desmayada y floja de suyo más de cuanto al- 
canzaren los brazos å TIRARLA. 

Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


— TIRAR: Devengar, adquirir ó ganar, 


... tal esla sensualidad debajo de cuya ban- 
dera TIRAN paga, para hacernos guerra, todos 
los apetitos de la carne. 

P. JUAN DE TORRES, 


«.. quise responder å lo que mi amo debía 
pues TIRABA sus gajes y comía su pan. 
CERVANTES, 
— TIRAR: ant. Quitar, despojar, 
... y si no lo quisiesen hacer, que le TIRASEN 


la obediencia. 
Crónica del rey D. Juan el H. 


e como quier que estos escogen la mejor 
parte, y lo que nunca lo será TIRADO, ni la per- 
derán, 

Conde Lucanor, 
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— Tirar: ant. Sacar, hacer salir 4 uno de 
algún sitio, apartarle, desviarle. Usáb, t. €. r. 


... en lo cual baria muy gran servicio á Dios, 
y TIRARÍA la cristiandad de muy grandes tur- 


baciones. 
Crónica del rey D. Juan el IL. 


— Tirar: fig. Desperdiciar, consumir, disipar 
dinero ó caudal, 


e. hay ocasiones 
En que no se excusa nadie 
De TIRAR un peso duro, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Ha TIRADO å Ja calle su patrimonio. 
Diccionario de la Academia, 


— TIRAR: Impr. IMPRIMIR; señalar en el pa- 
pel ú otra materia las letras ú otros caracteres 
de las formas, apretándolas en la prensa. 


Tmporta muy poco que estén TIRADOS los re- 
cibos, que repito no debierou TIRARSE hasta 
estar anunciada la suscrición. 

JOVELLANOS. 


— Tarde los leerá la villa, 
Que primero que se TIRE 
Toda la edición... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Se hacen los regalos, se TIRAN las tarjetas, 
se sufren cuatro bromas de mala especie, se 
visita al cura, y cátate casado, Anatolio. 

CASTRO Y SERRANO, 


- TIRAR: n. Atraer por virtud natural. 


+... lo otro en el TIRAR del hierro, yo mismo 
he experimentado que abrazada, ó barreada 
de hierro una piedra imán, TIRA más hierro å 
si que la piedra sola. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO, 


—TirAR: Hacer fuerza para traer hacia sí 
algo que opone resistencia, 


El niño TIRABA de la madre, 
Diccionario de la Academia. 


— Tirar: Hacer fuerza la caballería engan- 
chada á un carruaje ó á otro artificio, para lle- 
varlo tras de sí, 


(En las guerras de nuestros tiempos hemos 
visto que) uncidos los rústicos, TIRABAN los 
carros, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Lo que me admiró más que los púlpitos... 
fué el hallar por las calles unos carros peque- 
ños, de á dos ruedas, TIRADOS por perros, 

MORATIN. 


-— TIRAR: Tratándose de ciertas armas, mane- 
jarlas ó esgrimirlas, según arte. 


... como ya le dije á Ud. ha querido (mi pa- 
dre) enseñarme la esgrima, y después á fumar 
y Á TIRAR å la pistola y á la barra; ete, 

VALERA. 


— Tirar: fig. Atraer una persona ó cosa la 
voluntad y el afecto de otra persona, 


... lo amado TIRA á si, arrastra, cautiva al 
que ama. 
Fr. HorteEssi0 PARAVICINO. 


... la ganancia de las artes, la ocasión de los 
premios TIRa á sí la gente, principalmente á 
los oficiales y artistas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


z TIRAR: fig. Torcer, dirigirse á uno ú otro 
ado, 


... vino (este mal) de allende el Pirineo, y se 
difundió por toda esta costa, TIRANDO al Me- 
diodia, etc. 

JOVELLANOS, 


— Tirar: fig. Durar ó mantenerse trabajosa- 
nento una persona Ó cosa. 


- A mi la salud me sobra. 
¿Y usted?—¡Eh! vamos TIRANDO. 
Mientras siga asi la atmósfera... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= Tirar: fig. Tonder, propender, inclinarse. 


«. mi hermano Tomás 
TIRA å tísico, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TIRAR: fig. Imitar, asemejarse ó parecerse 
una cosa á otra. Dícese especialmente de los co- 
ores, 
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.. la frente espaciosa, rasgada con majes- 
tuosa inquietud: los ojos, que TIRABAN á color 
de cielo. 

CIENFUEGOS, 


El lienzo es blanco, y tanto, que casi TIRA 
á diáfano ó incoloro, 
ANTONIO FLORES. 


— TIRAR: fig. Poner los medios, disimulada- 
mente por lo común, para lograr algo. 


¿Tirárs á ser abadesa? 
—¡Qué! ya se acabó el monjío. 
HArTZENBUSCH. 


— TIRARSE: r. ÁBALANZARSE, 


—ÁNDAR TIRADA una cosa: fr. fig. y fam, 
ESTAR TIRADA, 


, ZA TIRA MÁS TIRA: loc. adv. fam. TIRANDO 
á porfía entre muchos. 


- À TODO TIRAR: m, adv. fig. A lo más, á lo 
sumo, 


El enfermo vivirá, 4 todo TIRAR, un mes, 
Diccionario de la Academia. 


— ESTAR TIRADA una cosa: fr. fig. y fam. Ha- 
ber gran abundancia de ella, estar muy barata, 


_ — TIRAR DE, Ó POR, LARGO: fr, fam. Gastar 
sin tasa. 

—¡¿Te falta algo?- No señor, ahora no. — 
Mucho es, porque tú siempre TIRAS por lar- 
$0... Como cuentas con la bolsa del tio... 

L. F. pe Moratín, 


—¡Cuánto será suficiente? 
Poco: cien maravedis 
De cobre, viejos, — Tú siempre 
TIRAS de largo. 
HARTZENBUSOH. 


i -TIRAR DE, Ó POR, LARGO: fam. Calcular sin 
limitación el valor, importancia ó resultado de 
una cosa, 


— TIRALLA: expr. fam. ECHARLA. 


TIRARLa de guapo, de rico. 
Diccionario de la Academia. 


-TIRA Y AFLOJA: loc. fig. y fam. que se em- 
plea cuando en los negocios ó en el mando se 
procede alternativamente con rigor y suavidad. 


— TIRA Y AFLOJA: JUEGO DE TIRA Y AFLOJA, 


».. mientras los unos pedian el juego de la 
sortija, los otros el TIRA y gfluja, ete. 
ANTONIO FLORES, 


TIRARD (PenRO MANUEL): Biog. Industrial 
y político francés. N. en Ginebra á 27 de sep- 
tiembre de 1827. M. á 5 de noviembre de 1893. 
Descendiente de una familia originaria del Iser, 
abandonó á la edad de diecinueve años ú Gine- 
bra, en donde terminó su instrucción para mar- 
char á París, Poco después ingresó en la Admi- 
nistración de puentes y calzadas, y obtuvo un 
empleo en la dirección de las obras de navega- 
ción del Sena. En 1851 presentó la dimisión y 
abrió un establecimiento de platería y bisutería 
que, con su hábil dirección, progresó rápidamen. 
te. Prolesando desde su juventud ideas republi- 
canas, halló ocasión de manifestar públicamente 
sus opiniones, sosteniendo, cuando las elecciones 
de 1869, la candidatura del republicano Bancel 
contra la de Emilio Ollivier, y contribuyó á la 
completa derrota de este último en la tercera 
cireunseripción del Sena. Después de la revolu- 
ción del 4 de septiembre de 1870, el gobierno de 
la Defensa Nacional nombró 4 Tirard alcalde del 
segundo distrito de París, y los servicios que 
prestó en este cargo, unidos á la abnegación que 
demostró, le dieron gran popularidad, Elegido 
alcalde en 5 de noviembre de 1870, fué nombrado 
por elección, en 8 de febrero de 1871, diputado á 
la Asamblea Nacional. Pasó á Burlcos, formó 
parte del grupo de la extrema izquierda, y en 
1.9 de marzo votó en contra de los preliminares 
de paz y en favor de la prescripción del Imperio, 
Acababa de llegar á París, esperando la instala- 
ción de la Asamblea de Versalles, cuando estalló 
el movimiento comunista del 18 de marzo. En- 
cargúso al momento de su alcaldía, que llegó á 
ser el principal centro de resistencia á la dicta- 
dura del Comité Central. Entreviendo con senti- 
miento los males que iban á caer sobro París y 
sobre la República, hizo cuanto pudo por evitar 
una ruptura y la guerra civil, Un decreto de 19 
do marzo, firmado por Picard, Ministro del In- 
terior, delegaba á los alcaldes elegidos, en vista 
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de la gravedad de las circunstancias, la admi. 
nistración provisional de París; Tirard fué desig- 
nado por los alcaldes para que formase parte de 
la comisión de tres individuos encargada de re- 
gular los gastos y ocuparse en la defensa y man- 
tenimiento del orden. En 21 de marzo pidió 
enérgicamente á la Asamblea que decretase lo 
más pronto posible las elecciones, exigiendo que 
éstas se verificasen en 26 de dicho mes, Por evi. 
tar la guerra civil, algunos diputados, la mayo- 
ría de los alcaldes y adjuntos de Paris, aceptaron 
en el día 24 la fecha reclamada del 26, y en este 
día fué Tirard elegido individuo de la Commune 
por el segundo distrito. Asistió á la primera re- 
unión de la Asamblea comunista, protestó de loa 
actos del Comité Central y presentó la dimisión 
en el día 29, Acusado por la Cominune, abando- 
nó á París y marchó á ocupar su asiento en la 
Asamblea Nacional, en la que, á pesar de opo- 
nerse á todos los actos de violencia y de hacer 
supremos esfuerzos por mantener en el terreno 
de la legalidad las reivindicaciones municipales 
de París, fué durante mucho tiempo el blanco de 
los ataques de una ciega reacción. Ocnpando otra 
vez su plaza en las filas de la izquierda republi. 
cana, desde este momento hasta la disolución 
de la Asamblea Nacional votó contra todas las 
medidas reaccionarias y por las reivindicaciones 
favorables á la libertad y al afianzamiento de la 
República. Tuvo (julio de 1872) un desafío con 
Francís Aubert, redactor del Gardois; fué herido, 
Reelegido (5 de marzo de 1876) para la nueva 
Asamblea por el primer distrito de París, ocupó 
asiento en la izquierda en las filas de la mayoría 
republicana. Propuso la supresión de la embaja- 
da de Francia en el Vaticano; tomó parte en las 
discusiones sobre la reforma judicial en Egipto, 
y fué nombrado individuo de la Comisión de 
Presupuestos con el encargo de emitir su informe 
acerca del de Bellas Artes, Votó por la amnistía 
parcial; en 18 de mayo de 1877 firmó la protesta 
de las izquierdas contraria al mensaje del maris» 
cal Mac-Mahón, y en 19 de junio fué uno de los 
363 que votaron la orden del día contra el Gabi- 
nete Broglie-Fourtón. Disuelta la Cámara, logró 
Tirard ser nuevamente elegido por una inmensa 
mayoría. Aceptó luego (5 de marzo de 1879) el 
puesto de Ministro de Agricultura y Comercio, 
y en tal concepto tuvo que sostener en 1880 
la discusión de los aranceles generales de adua- 
nas. En 21 de agosto de 1881 fué reelegido dipu- 
tado por el primer distrito de París. En 10 de 
noviembre del mismo año hizo dimisión con to- 
dos los individuos del Gabinete Ferry. No tardó 
en ocupar una vicepresidencia de la Cámara (12 
de enero de 1882), y se encargó de la cartera de 
Comercio en el Ministerio formado por Freyci- 
net en 31 de enero siguiente. En 7 de agosto de 
1882 fué nombrado Ministro de Hacienda, cargo 
que desempeñó hasta el 31 de marzo de 1885, Era 
senador inamovible desde 1883. Carnot, presi- 
dente de la República, contó para la formación 
de un Gabinete (12 de diciembre de 1887) con 
Tirard, que se vió luego (30 de marzo de 1888) 
designado para formar Ministerio con Constáns, 
á quien se le confirió la cartera del Interior. Este 
Gabinete hizo comparecer ante el Senado, cons- 
tituído en alto Tribunal de Justicia, á Boulan- 
ger, Rochefort y Dillón. En 17 de marzo de 1890 
fué Tirard reemplazado en el poder por Freyci- 
net. Tirard, en un discurso que dijo en el Senado 
(21 de noviembre de 1391), combatiendo los 
aranceles de aduanas, afirmó que las exportacio- 
nes francesas excedían á lasimportaciones, y que 
el aumento de las tarifas no se hallaba por tanto 
justificado; que los nuevos aranceles sólo repor- 
tarían å Francia una política de represalias por 
parte de otras naciones y el encarecimiento de 
Jas materias de primera necesidad; é insistiendo 
en las ventajas que reporta la libertad de comer- 
cio, citaba el ejemplo segnido siempre por In- 
glaterra. En 13 de diciembre do 1892 fué nom- 
brado Ministro de Hacienda en reemplazo de 
Rouvier., Tirard publicó una obra titulada: Del 
desarrollo de la bisutería y de la orfebreria por 
la libertad de los títulos del oro y de la plata. 


TIRASPOL: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Jerson, Rusia, sit. en la orilla izq. del Dnies- 
ter y el f. e. de Odesa å Kichinef; 22000 habi- 
tantes. Manufactura de tabaco, fab. de harinas 
á vapor y molinos de viento. Antigua fortaleza, 
desmantelada en 1835. 


TIRBEA: f. Bot. Género do plantas ( Tyrbea) 
perteneciente á la familia de las Mirsineáceas, 
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cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y América, y son plantas arbóreas ó 
fruticosas, con las hojas alternas, rara vez opues- 
tas ó ternadas, punteadas, enteras ó aserradas, 
y las flores dispuestas en panojas, con los pedún- 
culos bien multifloros, terminales y más largos 
que las hojas, ó bien axilares y paucifloros, con 
los pedicelos casi en umbela en el ápice del pe- 
dúnenlo; corolas blancas ó rosadas y general- 
mente punteadas; cáliz quinquéfido ó quinque- 
partido; corola hipogina, casi enrodada, con el 
limbo partido en cinco lacinias empizarradas en 
la estivación y patentes ó revueltas en la ante- 
sis; cinco estambres insertos en la garganta de 
la corola, opuestos á las lacinias de la misma, 
con los filamentos cortos, aleznados y libres, y 
las anteras conniventes, casi siempre libres, tan 
largas ó más que los filamentos, erguidas, unilo- 
culares, triangulares, aguzadas ó acuminadas y 
Jongitudinalmente dehiscentes; ovario unilocu- 
lar, con la placenta basilar libre y casi globosa, 
con óvulos anfítropos, abroquelados y muy nu- 
merosos; estilo sencillo, persistente, y estigma 
aleznado ó puntiforme. El fruto es una baya 
monosperma por aborto, con la semilla inserta 
en una placenta situada en la base, con la cara 
dorsal convexa y la ventral cóncava y umbilica- 
da; embrión arqueado ú ondeado en el eje de un 
albumen córneo, con el ombligo transverso y la 
raicilla vaga. 

TIREA: Geog. ant. C. de la Cinuria, Argólida, 
Grecia, muy importante, á juzgar por sus ruinas 
actuales, 

TIREH ó THIRA: Geog. C, del dist. de Esmir- 
na, prov. de Aidin, Anatolia, Turquía asiática, 
sit. al N. de la cordillera del Yuma-Dagh ó Mi- 
soguis (1050 m.), en el valle y á laizquierda del 
Kuchuk-Mendereh ó antiguo Caistro, cerca y al 
E.N.E, del pequeño Kara-Gueul ó lago Negro; 
16.000 habits. Término de un pequeño ramal del 
f. c. de Esmirna á Diner. Dividida en barrios 
separados por barrancos enbiertos de vegetación, 
es, más bien que una c., un grupo de aldeas ro- 
deadas de huertas, jardines y viñedos. 


TIRELA (de tira): f. Tela listada. 


se Cada vara de TIRELAS en terciopelo lista- 
das, á treinta y dos reales. 
Pragmática de tasas de 1627. 


TIREOCÉFALO (del gr. Oupeós, escudo, y xe- 
par, cabeza): m, Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los estafilí- 
nidos, tribu de los estafilininos, que se caracte- 
riza por tener el menton muy corto; la lengiieta 
pequeña, redondeada y entera por delante; sus 
paraglosas más grandes que ella y cirrada; los 
pal pos filiformes; los artejos de los labiales son 
medianamente grandes, los tres últimos de los 
maxilares son casi iguales; el lóbulo interno de 
las maxilas es más corto que el externo, coriá- 
ceo, el externo córneo y con algunos cirros en su 
extremidad; las mandíbulas muy cortas, denta- 
das en su parte media por dentro, con un apén- 
dice membranoso en su base; el labro transver- 
sal, muy sinuado por dentro, córneo, con sus 
bordes laterales membranosos; la cabeza es más 
ó menos alargada, en forma Je un cuadrado re- 
dondeado en sus ángulos y unida al protórax por 
un cuello mny delgado; los ojos pequeños, re- 
dondeados, situados muy hacia adelante; ante- 
nas muy cortas, robustas, con el primer artejo 
medianamente largo, el segundo y tercero algo 
cónicos, los siguientes cortos y pubescentes; el 
protórax largo, generalmente un poco estrecha- 
do hacia atrás y redondeado en su base; susán- 
gulos anteriores son un poco salientes; los éli- 
tros están truncados en su extremo posterior; el 
abdomen es lineal; las patas cortas, las interme- 
dias muy distantes; tibias espinosas, las ante- 
riores son un poco gruesas; los tarsos simples, de 
cinco artejos, los dos primeros casi iguales; el 
cuerpo largo, lineal, generalmente un poco do- 
primido, alado y glabro. 

Este género comprendo dos especies de Co- 
Jombia, de las que el Thyreocephalus Jayuccns Er., 
cs de regular tamaño, y sus caracteres sexuales 
consisten en que el abdomen presenta en los 
machos un séptimo segmento muy corto y en que 
el sexto está truncado por debajo, mientras que 
éste es redondo en su extremidad en las hem- 
bras, que además no tiene más que seis segmen- 
tos. 

Las larvas presentan el cuerpo compuesto de 
13 segmentos, alargado, más ó menos deprimi- 
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do, lineal ó un poco estrechado hacia atrás; la 
cabeza, córnea y horizontal, tiene casi la forma 
que ha de tener en el estado adulto, y leva las 
antenas de cuatro & Cinco artejos; la cavidad 
bucal es muy pequeña y no admite más que ali- 
mentos fluidos; los órganos bucales se componen 
de un labro, dos mandíbulas más ó menos lar- 
gas, dentadas por dentro ó bífidas en su extre- 
midad; dos maxilas terminadas por un lóbulo y 
con palpos de tres ó cuatro artejos, y una lengiie- 
ta pequeña; los segmentos torácicos y abdomi- 
nales llevan por encima y por debajo escudos 
córneos; el último segmento abdominal está 
provisto de dos apéndices estiliformes más ó 
menos largos y compuestos de dos á cuatro ar- 
tejos; el cuerpo termina en una prolongación 
anal muy saliente, tubuloso, inclinado y que sir- 
ve para la marcha; las patas son cortas y están 
compuestas de cinco piezas, De los nueve pares 
de estigmas, el primero está situado sobre el 
mesotórax y los ocho restantes sobre los ocho 
primeros segmentos abdominales. 


TIREODONTE (del gr, Gvpeós, escudo, y ód06s, 
odóvTos, diente): m, Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópiteros, familia de los ieneu- 
mónidos. Los caracteres más importantes de este 
genero son los siguientes: epistoma avanzado y 
levantado en sn parte media en forma de un 
diente; las mandíbulas ensanchadas vertical- 
mente ó comprimidas, dentadas y cortantes; los 
palpos notables por la anchura de la extremidad 
del segundo artejo de los maxilares; los tres ar- 
tejos siguientes son, por el contrario, muy del- 
gados, y el quinto ó último casi cilíndrico; las 
antenas son setáceas, largas y muy gruesas, for- 
madas de artejos cortos y un poco oblicuos; el 
primer artejo es muy corto y truncado en la ex- 
tremidad bajo un ángulo muy agudo; las alas 
anteriores tienen las dos nerviaciones recurren- 
tes muy marcadas y van á parar á la nerviación 
media, que es arqueada;las patas son de regular 
longitud y grosor; las tibias se ensanchan en la 
extremidad; los fémures son muy fuertes; las 
uñas de los tarsos son pectinadas; el metatórax 
es ancho, unas veces abultado, otras deprimido 
oblicuamente por detrás;lo que hace aparecer 
notable este género es el gran desarrollo de su 
región dorsal á expensas de la región epimérica, 
que es rudimentaria; el abdomen es deprimido, 
con una silla por encima, á partir del tercer seg- 
mento; el primero es ensanchado posteriormen- 
te; el segundo es un poco comprimido; el ovis- 
capto de las hembras es muy corto. 

La especie típica de este género es el Thyreo- 
don cyancus, insecto de color azul brillante con 
reflejos verdes sobre el abdomen, con las alas 
azules y las antenas y los tarsos negros; la por- 
ción anterior del lóbulo mesotorácico medio está 
armada de dos apéndices comprimidos y más ó 
menos pronunciados; los surcos interlobulares 
del mesotórax son más ó menos punteados, más 
ó menos aserrados y algunas veces provistos tam- 
bién de una línea saliente en toda su longitud 
los costados del mesotórax son lisos en gran par- 
te; los costados y el dorso del metatórax son 
finamente rugosos y más ó menos distintamente 
estriados al través; el surco medio de su región 
dorsal es más ancho por detrás que por delante; 
la frente está marcada de tres fosetas, una más 
estrecha entre Jas antenas, las otras dos en el 
nacimiento de cada antena;las valvas anales son 
más anchas y arqueadas en el macho y más es- 
trechas en la extremidad en las hembras. Su pa- 
tria es la América, en el Brasil. 

Las hembras de estos insectos se valen de su 
taladro para depositar sus huevos, ya en la ma: 
dera ó bien en la argamasa, y tienen especial 
cuidado en situarlos de modo que se halle ase- 
gurado el alimento de la progenie. Este consiste 
en el cuerpo mismo de los insectos vivos que se 
hallan en el estado de larva; pero la hembra sa- 
be muy bien introducir sus huevos allí, sobre 
todo si está provista de un largo taladro. Se ha 
“observado en ciertos casos que el insecto facilita 
la acción del instrumento aplicando contra él 
una do las patas anteriores, que le presta un 
punto de apoyo. De este molo el taladro penetra 
más ó menos en el cuerpo que el animal quiere 
perforar. Sin embargo, como no todos los insec- 
tos tienen dicho órgano bastanto largo, muchos 
no depositan sus huevos en larvas más ù menos 
ocultas, sino que buscan á las que están al des- 
enbierto y los introducen como pueden. Una vez 
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po, y las pequeñas larvas que salen se alimentan 
de la misma substancia de aquélla en que viven; 
unas veces son depositados los huevos debajo de 
la piel y otras simplemente por fuera; pero en 
este caso en el momento en que nace la larva pe- 
netra en el cuerpo en que habita. Sc abren paso 
por el canal intestinal hasta el instante en que 
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.no necesitan más alimento, y salen entonces para 


transformarse en ninfas, cuando no han de su- 
frir sus metamorfosis en el cuerpo mismo donde 
vieron la luz. Sucede con frecuencia que la larva 
del icneumónido no destroza de tal modo al in- 
secto que le sirve á la vez de alimento y de mo- 
rada, que no pueda aquél transformarse en ninfa. 
El parásito, pues lo es realmente, después de 
haber dejado al animal encerrarse en su cubierta 
de ninfa, donde no tarda en perecer, pasa tam- 
bién á dicho estado, y entonces se ve con asom- 
bro salir de la crisálida de una mariposa, no al 
insecto de este nombre, sino al himenóptero, 

Estos insectos suelen elegir sus víctimas entre 
Jas larvas de los lepidópteros; unas veces buscan 
las orugas que viven al aire libre y otras las que 
se esconden entre las hojas y el espesor mismo 
de su tejido, pareciendo que cada especie mues- 
tra predilección por ciertas larvas, Sin embargo, 
algunos se utilizan de otros insectos que no per- 
tenecen al grupo de los lepidópteros, acosando 
entonces á las larvas de un gran número de díp- 
teros, 

Las larvas de estos insectos están desprovistas 
de patas. Son blandas, carnosas, casi cilíndricas, 
con las dos extremidades más estrechas, y llevan 
en sus lados tubérculos carnosos. Tienen ojos ru- 
dimentarios, dos pequeñas mandíbulas, un labio 
superior carnoso y debajo un labio inferior igual- 
mente carnoso y dividido en tres lóbulos, que re- 
presentan á la vez el labio inferior y las maxilas. 
Todas estas larvas están provistas de un chupa- 
dor, con el auxilio del cual se construyen un ca- 
pullo de seda; en este capullo viven después en 
el estado de ninfas; el capullo algunas veces está 
formado de tres capas delgadas y tiene la forma 
de un huevo; su color es unas veces uniforme, 
blañco ó amarillento, otras veces adornado de 
bandas pardas, lo cual parece indicar una cierta 
diferencia en el modo de secreción de la materia 
sedosa. La ninfa se parece mucho al insecto per- 
fecto, del que ya tiene en parte los colores; las 
patas, las antenas y las alasestán aplicadas con- 
tra el cuerpo. ” 

Estos insectos, en el estado perfecto, se en- 
cuentran sobre las plantas de diversas especies, 
particularmente sobre las umbeliferas, y se ali- 
mentan del jugo de las flores, Las especies de 
largo taladro se encuentran perfectamente sobre 
los troncos atacados por otros insectos, y en par- 
ticular sobre las maderas cortadas, en donde 
buscan un lugar á propósito para depositar los 
huevos. No pareceu tener glindula de veneno, 
y si la tienen debe estar muy poco desarrollada, 
pues la picadura de estos insectos apenas causa 
un ligero dolor. 


TIREOFORA (del gr. Gupeós, escudo, y gopós, 
portador): f. Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, familia de los múscidos. Este 
género se distingue por presentar los caracteres 
siguientes: cuerpo alargado; cabeza gruesa, ova- 
lada y convexa; abertura bucal pequeña; palpos 
ensanchados en forma de espátulas; cara hori- 
zontal, con dos surcos y una silla; el epistoma 
poco saliente y provisto de dos sedas; la frente 
vellosa, muy ancha, y avanza por encima de las 
antenas; éstas aproximadas en su base, muy cor- 
tas é insertas debajo del apéndice de la frente; 
el primer artejo poco ó nada distinto; el segundo 
muy corto; el tercero lenticular; el estilo desnu- 
do, alargado y de dos artejos; los ojos pequeños: 
el escudo de los machos muy alargado, trunca- 
do y terminado por dos sedas; el de la hembra 
pequeño y obtusamente triangular; el abdomen 
alargado, estrecho, deprimido, de seis segmen- 
tos distintos en el macho y ovalado en la hem- 
bra; los pies vellosos, los posteriores alargados; 
fémures gruesos; tibias con tubérculos; los tarsos 
de los machos con pelotas y uñas alargadas; alas 
largas, con el nervio mediastino simple y en po- 
sición normal. 

La Thyreophora cyuophila Lat. es un diptero 
de color azul negruzco; la cabeza fosforescente y 
de un rajo anaranjado; la frente con dos man- 
chas negras; los primeros artejos de las antenas 
leonados; el tercero negro; el estilo con la base 


depositados desarróllanse al cabo de cierto tiem- | leonada; las patas negras; los artejos de los tar- 
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sos anteriores con la base leonada; las alas con 
un punto negro sobre los nervios transversales; 
oste insecto no busca más que los cadáveres de 
los perros, de cuyos huesos se alimenta, 


TIREONOTO (del gr. 9upeós, escudo, y viros, 
dorso): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de los locústidos, estable- 
cido por Serville, y cuyos principales caracteres 
son los siguientes: cuerpo mediano subcilíndri- 
co; cabeza ovalada, casi perpendicular, tubércu- 
lo del vértice redondeado por encima y estrecha- 
do por delante al unirse con la frente, en cuyo 

unto es casi más estrecho que el segundo artejo 
EA las antenas; éstas setáceas y mucho más lar- 
gas que el cuerpo; su primer artejo casi alcanza 
á la quilla lateral del tubérculo del vértice; pro- 
noto cilindráceo por encima, sin vestigios de qui- 
llas laterales; el surco transverso anterior y la 
impresión en forma de lira del medio apenas 
perceptibles; borde anterior truncado, y el pos- 
terior avanzando sobre el abdomen y redondea- 
do; lóbulos laterales continuados insensiblemen- 
te con el dorso, trapezoidales, con el borde an- 
terior recto, el inferior oblicuo, así como tam- 
bién el posterior, que forma un ángulo muy ob- 
tuso en el sitio correspondiente al seno humeral; 
los élitros apenas sobresalen del pronoto en el 
¿, yen la 2 sólo son visibles á los lados; pros- 
ternón con dos espinas bastante prolongadas; 
tibias del primer par con tres espinas en el borde 
anterior; tímpano cerrado; fémures anteriores é 
intermedios con tres ó cuatro pequeñas espinas 
ó más bien dientes en el borde anteroinferior; 
también suele haberlas en la quilla interna de 
los posteriores; primer artejo de los tarsos pos- 
teriores con dos apéndices más cortos que el mis- 
mo artejo; abdomen algo comprimido, sus apén- 
dices fuertes y escotados cerca del ápice en el o; 
placa infraanal con élitros; ovistapto recto y 
truncado oblicuamente en el extremo. 

La especie tipo del género es el Th. corsicus 
Serv., de color gris amarillento con manchitas 
negras más ó menos numerosas, y tan juntas cn 
algunos ejemplares que casi parecen éstos de 
color de pizarra homogéneo; cabeza del color del 
cuerpo y con unas manchas amarillas sobre los 
extremos; pronoto provisto de un reborde muy 
fino que sólo falta en el borde anterior, de colo- 
ración semejante á la del cuerpo, ó por el con- 
travio de*color amarillo de Mahón con una man- 
chita negra en el medio de] borde posterior; éli- 
tros del macho un poco más salientes que el 
pronoto, redondeados ó casi truncados por detrás, 
amarillos y con una ancha faja negra sobre la 
margen externa; en la hembra sólo son visibles 
á los lados, y su color es amarillorrojizo; espinas 
de la quilla anterior de los fémures del primer 
par con una mancha negra que ocupa toda la 
base; fémures posteriores con dos fajas negras 
longitudinales; abdomen ligeramente aquillado y 
enbierto de numerosas manchitas negras; placa 
supraanal del g¿ transversa, muy estrecha, sa- 
liente en el medio y escotada; proceso triangular 
un poco más largo que ancho; apéndices abdo- 
minales del ¿ cónicos, pero deprimidos en la 
base, formando un lóbulo cortante en el borde 
interno, que es ua poco encorvado, y con una 
escotadura en ángulo casi recto cerca del ápice: 
éste cónico y delgado; los de la $ son cónicos 
y puntiagudos; placa infraanal de ésta truncada 
posteriormente, provista de dos fuertes quillas 
longitudinales, entre las que hay una depresión, 
y algo escotada en el medio; oviscapto recto, es- 
trecho y truncado oblicuamente en el ápice. 

Se encuentra en España en ol valle de Albai- 
da, Cascante, Albarracín, y también en Gibral- 
tar, ete, » 


TIREOPSIO (del gr. Gupeós, escudo, y Óyas, as- 
pecto): m, Zool. Género de moluscos lamelibran- 
quios del orden de los sifonados, familia de los 
galeómidos. Los moluscos de este género están 
caracterizados por ofrecer el manto cerrado en 
gran parto y con dos lóbulos, el exterior refle- 
jado sobre la concha y el interior franjeado; un 
solo sifón posteriormente; un tuboanterior ó bu- 
cal; el pie, grande y flexiblo, bisífero; los palpos 
medianamente grandes y casi trígonos; las bran- 
quias apenas desiguales y reunidas por detrás; 
la concha en parte interna, equivalva, oblonga, 
casi equilateral, delgada, entreabierta en su 
borde ventral; la superficio reticulada ó radiada; 
los vértices apenas salientes; el borde cardinal 
casi recto; la charnela sin dientes; el ligamento 
interno on una pequeña foseta media; las impre- 


TIRE 


siones de los aductores ovaladas; la línea paleal 
entera. 

La especie típica de este género es el Thyr- 
copsis coraliophuga, de los mares de Europa y 
Océano Indico, 


TIREÓPTERO (del gr. Bupeós, escudo, y rrepór, 
ala): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los carábidos, tribu 
de los pericalinos. Los caracteres más importan- 
tes que presenta este género de insectos son los 
siguientes: menton profundamente escotado, pro- 
visto de un diente medio simple y agudo; jen- 
gúeta delgada, ligeramente ensanchada y redon- 
deada por delante; sus paraglosas anchas; el úl- 
timo artejo de los palpos cilíndrico; las mandí- 
bulas delgadas, largas, poco arqueadas y muy 
agudas; el labro, que las recubre en gran parte, 
un poco estrechado por delante y con su borde an- 
terior escotado; la cabeza triangular ú ovalada, 
poco ó muy estrechada posteriormente; el protó- 
rax transversal, escotado por delante y regular- 
mente estrechado hacia atrás; el prosternón se 
distingue entre las coxas anteriores, y gene- 
ralmente es muy ancho: en su porción posterior 
está escotado para recibir un apéndice del me- 
sosternón; las parapleuras metatorácicas son 
apendiculadas y compuestas de episternones y 
de epímeros; los ¿litros ovalados, anchos, depri- 
midos, truncados y sinuados oblicuamente por 
detrás y espinosos en el ángulo sutural; los 
tarsos filiformes y largos; sus uñas muy arquea- 
das y simples. 

Las larvas de estos insectos tienen el cuerpo 
compuesto de 13 segmentos, es más ó menos 
atenuado en su porción posterior, y está unifor- 
memente revestido de placas córneas; la cabeza 
es plana por encima y algo convexa por debajo; 
el epistoma avanza entre las mandíbulas y cierra 
la boca, cuya abertura es muy pequeña y no 
puede admitir más que alimentos fluidos; los 
ojos en número de seis en cada lado; los segmen- 
tos torácicos poco diferentes de los abdominales, 

Los insectos perfectos son de tamaño variable, 
negros ó pardos, y adornados de algunas man- 
chas de color rojo sanguíneo sobre los élitros. El 
tipo de este género es el Thyreoplerus brevicollis, 
de la isla de Madagascar. 


TIRESIAS: m, Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los dermésti- 
dos, tribu de los dermestinos. Los caracteres más 
importantes de este género son los siguientes: 
menton muy corlo y coriáceo; lengiieta membra- 
nosa, horizontal, transversa y un poco escotada 
por delante; lóbulos de las maxilas membranosos 
y contiguos: el interno inerme; los palpos maxi- 
lares con el último artejo de doble longitud que 
los anteriores reunidos y truncado en su extre- 
mo; el primero y tercero muy cortos; los labiales 
cortos, con el artejo tercero más pequeño que el 
segundo y obtuso en su extremo; las mandíbulas 
cortas, arqueadas y simples en su extremidad; 
el labro pequeño, transversal y redondeado por 
delante; la cabeza pequeña, inclinada, recibida 
durante el reposo en una foseta del prosternón 
que deja al descubierto las mandíbulas y el la- 
bro; los ojos ovalados y por lo general un poco 
escotados; antenas cortas, de 11 artejos, termi- 
nadas por una maza variable, en cuanto se refie- 
ro á la forma y número de sus artejos; el protó- 
rax transversal y con una foseta antenal muy 
ancha en cada lado por debajo; patas cortas y en 
farte contráctiles; coxas anteriores un poco 
separadas, las intermedias más separadas aún; 
fémures acanalados por encima; los cuatro pri- 
meros artejos de los tarsos son ignales; el apén- 
dice proslemnal es distinto, estrecho, recibido en 
una escotadura del mesosternón, que es corto y 
ancho; el cuerpo oblongo ú ovalado y pubescente, 

El tipo de este género lo forma el Tiresias 
serra Wab., muy común en gran parte do Euro- 
pa. Su larva tiene la piel muy fina, la cabeza 
sólida, pequeña, redondeada y con seis ojos sim- 
ples laterales dispuestos on dos series; las ante» 
nas cortas y compuestas de cuatro artejos; un” 
surco transversal separa ol epistoma de la fren- 
te; la boca, situada inferiormente, presenta un 
labro muy saliente; mandíbulas cortas y robus- 
tas; maxilas terminadas por dos lóbulos distin- 
tos; tarsos cortos y compuestos: los labiales de 
dos artejos y los maxilares de tres; el menton 
membranoso ó coriieco, y la lengiieta también 
membranosa; los segmentos torácicos y abdomi- 
nales guarnecidos de pelos rectos, largos sobre los 
primeros y cortos sobre los segundos; el haz de 
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pelos en que termina el cuerpo es muy largo y 
abierto, formando una especie de abanico; los 
últimos cuatro segmentos abdominales están pro- 
vistos lateralmente de haces de pelos articulados 
ocultos en el dorso y dirigidos hacia atrás en el 
reposo, pero susceptibles de enderezarse á volun- 
tad del animal. Estas larvas no se contentan con 
permanecer en la superficie de las substancias 
de que se alimentan, sino que penetran en ellas 
y las roen. Después de varias mudas cambian en 
ninfas en las mismas materias á expensas de las 
cuales han vivido. Su metamorfosis presenta de 
particular que las ninfas no construyen ningún 
capullo, y obra como tal la piel de la larva, que 
persiste durante mucho tiempo, Las ninfas, de 
cuerpo vel!oso, sobre todo en sus dos extremida- 
des, tienen en el último segmento abdominal un 
apéndice córneo que representa las dos uñas, de 
la misma naturaleza que las que existen en la 
arva. 


- Tiresias: Ait. Famoso adivino griego, ori- 
ginario de Tebas, que figura en numerosos suce- 
sos de la época fabulosa de Grecia. Algunos 
de dichos sucesos están separados por largo in- 
tervalo de tiempo, lo cual se justifica con la 
creencia de que alcanzó Tiresias edad muy avan- 
zada. De edad de siete años quedó ciego, por 
voluntad divina, á causa de haber visto desnuda å 
Atenea (Minerva), la diosa virgen (V. ATENEA). 
Respecto del origen de su virtud profética, co- 
rrían distintas versiones, 

Cuando Hércules recién nacido ahogó las ser- 
pientes, Tiresias fué llamado para interpretar el 
prodigio y predijo ante Anfitrión y los tebanos 
que aquel niño sería un héroe cuyas hazañas 
asombrarían al mundo. Tiresias fué también 
quien reveló á Edipo el misterio de su vida, esto 
es, que él, el propio Edipo, había sido el mata- 
dor de su padre y estaba casado con su propia 
madre, En la guerra de los Siete contra Tebas, 
declaró que ésta obtendría la victoria si Menocea 
cousentía en sacrificarse; y durante la guerra de 
los epígonos, cuando los tebanos quedaron ven- 
cidos, les indujo á negociar la paz y á huir. El 
huyó con ellos, ó fué llevado á Delfos como cau- 
tivo; pero en el camino bebió de la fuente Tifusa 
y murió. Tiresias conservó en los infiernos su 
precioso don y usó de él mientras los demás mor- 
tales no eran más que sombras. 

Como personaje mítico Tiresias es el prototipo 
del adivino, y sin duda la tradición le represen- 
taba ciego para mejor justificar lo maravilloso de 
su virtud adivinatoria. 


TIRETA: f, prov. Ar. AGUJETA. 


TIRGO: Geog. V. conayunt,, p.j. de Haro, 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 642 habi- 
tantes. Sit, á orillas del río Tirón, en la carretera 
de Casa la Reina á Fonzaleche, Terreno desigual; 
vino, cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cantera de piedra. En el término de esta v., que 
dista 8 kms. de la estación del f. c. de Haro, so 
han encontrado varios sepulcros de piedra. 


TIRGOVISTA: Geog. C, cap. del dep. de Dim- 
bovitza ó Dambovitsa, Valaquia, Rumanía, si- 
tuada al N.O. de Bukarest, en Ja orilla dra. de 
lalomitsa, all. del Danubio; 7500 habits. Térmi- 
no del ramal de Titu del f. c. de Bukarest á Pi- 
testi, y uno de losarsenales más importantes del 
reino. Catedral con nueve torres y tumbas de 
personajes notables, Fué cap. de la Valaquia de 
1383 á 1716. 


TIRHUT; Gcog. Antiguo dist. del Behar, In- 
dia, en la prov. de Patna. Correspondía aproxi- 
madamente al principado de Tirhut. El principe 
ó maharayah tiene tembién dominios en los dis- 
tritos vecinos de Monguir y Bagalpur, y aun 
en el de Parneah, más al E. El dist. se dividió 
en 1875 en dos: Muzaffarpur al O. y Darban- 
gah al E, Está limitado al N. por el Torai del 
Nepal, al O. por el Champaran, al S, por el 
Ganges y al E. por los dists. de Monguir y Ba- 
galpur; 16414 kms.? y 5600000 habits. 


TIRI; Geog. Y. Trunt. 


- Tini: A£il. Sér que figura en la Mitología de 
los yuracarés. Era hijo de Ulé, que de árbol so 
había transformado en mancebo, y de la hija del 
único hombre que sobrevivió á cierto incendio 
que acabó con la humanidad. La viuda do Ulk, 
hallándose en cinta de Tiri, fué á parar, perdida 
la razón, Á la guarida de unos jaguares q ue había 
en lo más oculto del bosque. Uno de los jaguares 
la acometió con furor y la hizo pedazos. La po- 
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bre viuda estaba fuera de cnenta, Recogió el ja- 
guar la criatura y la regaló á su madre, Aunque 
ésta fingió echarla en una marmita que tenía al 
fnego la guardó y la crió, y no tardó en verla 
hombre ni en recibir el pago de sus servicios; por 
Tiri, que así se llamaba el hijo de Ulé, veta 
constante y abundantemente provista de caza su 
choza. Le encargó un día que matara de un fle- 
chazo á cierto animal llamado gyueté ó ¿xeté, la 
paca de los brasileños, que le comía las calaba- 
zas. Tiri se puso en acecho, erró el tiro, y no hi- 
rió al ixeté sino en la cola. Volvióse el manso 
animal y le dijo: «Vives en paz con los asesinos 
de tu madre, y á mí, que ningún mal te hice, 
me quieres quitar la vida.» Conoció entonces Ti- 
ri sn origen, aguardó furioso á que volviesen de 
la caza los cuatro jaguares, mató á tres, y, aun- 
que no pudo, quiso hacer otro tanto con el cuar- 
to, que tenía dobles ojos y era el asesino de la 
madre de Tiri, el cual, por no haberle matado, 
hubo de refugiarse en la copa de un árbol y lla- 
mar en sn ayuda á las palmeras, el Sol, las estre- 
las y la Luna. Oyóle el astro de la noche, le 
abrazó y le ocultó á las miradas del jaguar. Era 
Tiri señor del mundo: podía cuanto quería, Vien- 
do desconsolada á su protectora por la pérdida 
de los jaguares, le hizo en el acto uno que dejó 
atrás en hermosura y grandeza á cuantos habían 
asordado los bosques con sus aullidos. Sólo en 
la despoblada tierra, vivía triste. De la uña del 
dedo gordo de uno de sus pies nació Caru (véa- 
se), con quien asistió á los banquetes ofrecidos 
por dos aves, En el primero, como sazonasen con 
sal las viandas, satisficieron tanto ol gusto del 
pájaro y tantos elogios le oyeron, que le dejaron 
cuanta tenían. No supo el ave guardarla, la dejó 
al aire y la vió desaparecer á las primeras llu- 
vias. En el otro banquete Tiri volcó un vaso, lo 
que produjo un diluvio. Ya retiradas las aguas, 
cohabitó con una hembra del pájaro Pospó, y 
tuvo de ella dos hijos: una mujer y un hombre. 
Visitó luego á la madre de los jaguares; y como 
la viese con sangre en los labios, creyó que aca- 
baba de nutrirse con carne humana, con lo que 
quiso matarla y empezó por cortarle el pelo de 
la cabeza, «Comí, efectivamente, á un hombre, 
exclamó la anciana, pero á un hombre muerto 
por la serpiente que se esconde en aquel agujero 
y muerde á cuantos pasan.» A lo que respondió 
Tirvi: «Tú y toda tu casta osalimentaréis en ade- 
lante de lo que otros maten,» y la convirtió en 
gallinazo. Llamó en seguida å la cigiieña para 
que cogiese y destruyese la serpiente, y vió salir 
sucesivamente del agujero á los mausiños, solos- 
tos, quechúas, chiriguanos y otros muchos pue- 
blos. Mandó cerrarlo, en seguida porque vió aso- 
mar al rey de todas estas naciones. Y escribe Pi: 
«Enseñan aún los yuracarés el punto de que, 
según esta rara tradición, salió nuestro linaje, 
Está junto á la confluencia de los ríos Soré y 
3acta, cerca de nna roca llamada Mamoré, å la 
znal nadie puede subir ni se atreve á acercarse 
por creer que está aún á la entrada la enorme 
serpiente.» Tiri dirigió á las naciones estas pala- 
bras: «Conviene que os dividáis y pobléis la tie- 
era: pondré por esto la discordia entre vosotros 
y os haré enemigos.» Llovieron del Sol multitud 
le flechas, ¿le que se armaron principalmente los 
chiriguanos, y empezó entre los pueblos una lar- 
ga y sangrienta guerra, á que sólo pudo poner 
término el mismo Tiri. Concluyó la lucha, pero 
no los odios, y de ahí que todavía existan fron- 
teras entre los hombres. Dió Tiri por terminada 
su tarea y quiso retirarse muy lejos. Para saber 
por dónde se ensanchaba más la Tierra, envió 
un pequeño pájaro que consigo tenía, primero á 
Oriente, región de la que el pájaro regresó pron- 
to desplumado; Juego al N., en el que no logró 
mayor ventura el ave; y despues á Occidente, 
comarca de la que el pájaro volvió más tardo y 
con brillantes plumas, Entendió Tiri que lo más 
remoto y mejor estaba al Occidento, y allá se 
fué con hombres escogidos que, como él, viven 
y vivirán eternamente, porque se van sin cesar 
rejuveneciendo, Por esta larga historia los yura- 
carés explican que sea rabona la paca, nocturno 
el jaguar y calvo el gallinazo; por ella que falte 
la sal en sus bosques; por la misma que el mejor 
lazo del matrimonio sea, no el mutuo consenti- 
miento, sino la fuerza: que leben vivir separados 
los pueblos y sea inextinguihlo en el mundo la 
discordia, No so les conoce adoración ni culto á 
Tiri ni á los demás dioses, ni so sabe quo las tu- 
viesen antes de la conquista, Las cosas, á su 
juicio, nacieron por sí mismas, sin que deban 
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agradecerlas á nadie. Tiri, agregan, nos hizo más 
daño que provecho; por indiscreción inundó la 
Tierra; habíamos nacido inmortales, y nos hizo 


vasallos de la muerte, 


TIRIBÍ: Geog. Río de Costa Rica. Es uno de 
Jos que forman el Grande de Tárcoles, tributario 
del Pacítico, 


_ TIRIBÍES: m. pl. Ztnog. Indígenas de la Amé- 
rica central. Acaso hayan desaparecido, pues en 
1875 estaban reducidos á unas 100 almas esca- 
samente, Vivían entonces en dos aldeas sobre los 
ríos Tilorio y Changuinola, Eran hermanos de 
los térrabas, A principios de nuestro siglo tu- 
vieron una guerra con los bribris (V. esta pala- 
bra), hasta que, reducidos los tiribíes á un pu- 
ñado de hombres, pidieron la paz y se sometie- 
ron á sus enemigos, Así, el jefe de los bribris ad- 
quirió el derecflo de la final elección del jefe de 
los tiribíes después del nombramiento del can- 
didato por su propio pueblo. Gabb decía en 
agosto de 1875: «En algunas cosas los tiribies 
son superiores á los bribris. Los niños son más 
respetuosos con sus padres; las mujeres más 
modestas en su modo de vestir y en su conduc- 
ta, y los hombres más indnstriosos. En esto 
fundan su orgullo, y, mientras ellos tienen en 
menos á los bribris, éstos los desprecian como 
un pueblo conquistado. Poca es la comunicación 
que existe entre las dos tribus, y no supe más 
que de dos casos de matrimonio entre individuos 
de ambas.» Según el mismo explorador, los tiri- 
bíes no pasaban en aquellos días de 103, y agre- 
ga: «Los tiribíes, que lo mismo que los demás 
ponen numerosos impedimentos á los matrimo- 
nios dentro de ciertos grados de consanguinidad, 
se han disminuido de tal modo, que varios jó- 
venes y mozas se ven forzados á permanecer sol- 
teros por falta de personas exentas de impedi- 
mento. Pero á principios de este siglo la tribu 
era suficientemente numerosa para dar batalla á 
los bribris.» Zibó es el nombre que los tiribíes 
dan al gran espíritu, principal sér sobrehumano 
á quien no prestan culto, como tampoco al arx, 
que es el diablo, personaje generalmente malé- 
volo, á quien parece que no tienen gran miedo. 
«Las casas de los tiribíes, escribe Gabb, son un 
simple techo levantado sobre postes cortos con 
declive hacia ambos lados, pero abiertos por 
todas partes, Le decía M. Lyón que antes... te- 
nían casas redondas... pero que el estilo de hoy 
se debe solamente á su descuido. » 


TIRIBITA: Geog. Dist, y pueblo de la prov. de 
Chocontá, dep. de Cuudinamarca, Colombia; 
4500 habits. Fué erigido en parroquia en 1760 
y tiene una salina que benefician sus vecinos; 
perteneció á la antigua prov, de Tunja. Está á 
1907 m. sobre el nivel del mar, y es cuna del 
distinguido estadista D. Rufino Cuervo. 


TIRICHE: Geog. ant. V. TIRIQUE. 


TIRIDATES t: Biog. Rey de Armenia, también 
llamado Dertad, que algunos traducen por Dios- 
dado. M, hacia el año 73 después de J. C. Con- 
quistó el trono (55) con Ja ayuda de su hermano 
Vologeso, rey de los partos; pero expulsado dos 
veces por Corbulón, hubo de consentir, para 
conservar la corona, que Nerón le diera la in- 
vestidura de su conquista (86). Murió siete años 
después, 


— TIRIDATES IT: Biog. Rey de Armenia, hijo 
de Cosroes I. Murió en 314, Llevado 4 Roma 
después del asesinato de su padre (232), recibió 
allí una educación brillante. Por su pericia mi- 
litar ganó la amistad de los romanos. Cediendo 
á las instancias de Licinio, le restableció Diocle- 
ciano en el trono de Armenia (286). Los nobles 
de este país, libres entonces del yugo de los 
persas, acogieron con entusiasmo å Tiridates II, 
cuya buena fortuna se eclipsó muy pronto, pues 
el rey do Persia le arrebató rle nuevo las mejores 
provincias. Una vez más debió la corona á los 
romanos (296) Tiridates, quien, fiel aliado del 
Imperio, imitó sin violencia el ejemplo de Cons- 
tantino y abrazó el cristianismo, religión que 
antes había perseguido. Con su muerte acabó la 
importancia de sn reino, 


TIRIDIO (del gr. Gupldror, puertecita): m. Bot, 
Género de plantas ( Thyridium) perteneciente 
al tipo de las talofitas, clase de los hongos, or- 
den de los ascomicetos, familia de los Esferiá- 
ceos, cuyas especies se distinguen por tener las 
peritecas dispuestas en círculo, recubiertas por 
un peridermo, furfuráceas ó algodonosas, amari- 
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y llentas, y las esporas amarillas, alargadas ó elip- 
soideas, de tamaño mediano, obtusas en ambos 
extremos y divididas en compartimientos, Su 
especie más importante es el Thyridium vesti- 
tum Fuckel., que habita sobre las ramas muertas 
de los saúcos, abedules y acacias falsas, y tiene 
las peritecas aproximadas en número de ocho á 
16, con las aberturas cilíndricas, apenas salien- 
tes, sobre un disco convexo y negro que atra- 
viesa la epidermis. Aparecen en primavera y son 
bastante comunes, 


— TiripIO: Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los escarabeidos, 
tribu de los rutelinos. Los caracteres más im- 
portantes de este género de insectos son los si- 
guientes: menton oblongo-ovalado, generalmen- 
te acanalado en toda su longitud ó impresionado 
por delante; su parte ligular muy grande y casi 
entera; lóbulo externo de las maxilas provisto 
de seis dientes agudos divididos en dos grupos; 
el último artejo de los palpos labiales delgado y 
cilíndrico; el de los maxilares grueso, ovalado, 
deprimido y surcado; las mandíbulas salientes, 
con rebordes laterales, generalmente truncadas 
en su extremo y escotadas cerca de su extremi- 
dad; el labro corto, truncado, provisto de un 
pequeño apéndice mediano; el epistoma trun- 
cado en su mitad por delante, con sus ángulos 
redondeados; las antenas compuestas de 10 ar- 
tejos, y la maza antenal oblonga; el protórax 
es muy transversal, anguloso sobre los lados en 
su parte media, y más estrecho que los élitros 
en su base; el escudo pequeño, en forma de un 
triángulo curvilíneo y redondeado posterior- 
mente; los élitros medianamente convexos; epí- 
meros mesotorácicos ligeramente visibles entre 
su borde anterior y la base del protórax; las 
patas notablemente más robustas en los machos 
que en las hembras; la uña externa de todos los 
tarsos está encorvada hacia arriba; el apéndice 
mesosternal es muy fuerte y algo encorvado en 
su porción anterior; el prosternón forma por 
detrás de las coxas anteriores un apéndice más 
ó menos distinto, robusto y triangular; el cuer- 
po es oblongo-ovalado y medianamente convexo 
en la mayor parte de las especies. 

La especie típica de este género es el Thyri- 
dium favipenne Burm., del Brasil. 


TIRIDOSTAQUIO (del gr. Oups, Gupidos, puerta, 
y cráxus, espigad: m. Bot. Género de plantas 
{ Thyridostachium ) perteneciente å la familia de 
las Gramíneas, tribu de las rotboeliéas, cuyas 
especies habitan en el extremo Oriente, y son 
plantas herbáceas, con las hojas planas, enteras, 
estrechas y rectinervias, las espigas cilíndricas, 
articuladas, con dos espiguillas opuestas en cada 
artejo, y los tabiques de los nudos perforados; 
espiguillas trifloras, con las dos fores inferiores 
neutras y con una sola gluma y la terminal her- 
mafrodita; gluma situada en la parte anterior, 
oblonga é insimétrica; flores neutras, con una 
glumilla elíptica y oblonga; flor hermafrodita, 
con dos glumas, la inferior oblongo-elíptica y 
cóncava, envolviendo á la superior; dos glumé- 
Inlas truncadas y lampiñas; tres estambres; ova- 
rio sentado y lampiño; dos estilos terminales con 
estigmas phumosos; cariópside acanalado por la 
cara interna. 


TIRIEZ: Geog. Caserío del ayunt. de Lezuza, 
p. je de La Roda, prov. de Albacete; 290 habits. 


TIRIEZA LA ALTA: (og. Caserío del ayunt. y 
p. j. de Lorca, prov. de Murcia; 94 habits. 
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TIRIG: Geog. V. con ayunt., p. je de Albocá- 
cer, prov. de Castellón de la Plana, dióc, de Tor- 
tosa; 1430 habits. Sit. entre los términos de 
Catí, San Mateo y Albocácer. Terreno montuoso; 
trigo, vino, hortalizas y frutas; cría de ganados. 


TIRIKESA: Geog. Región del Africa ecuatorial, 
sit. en territorio sometido å la influencia alema- 
na, frontera del Usagara y del Kutu, Es país 
desierto, sin agua. 

TIRILLA (d. de tira): f. Lista ó tira de lienzo, 
labrada ó pespunteada, que se pono por encllo ó 
cabezón en las camisas, 


TIRIMAGA: Geog. Aldea del ayunt. de Mazo, 
p. je de Santa Cruz do la Palma, prov. de Cana- 
rias; 87 habits. 


TIRIMNO (del gr. rups, queso): m. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Tyrimnus) perteneciente á la fa- 
milia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las cinareas, cuyas especies 
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habitan en la región mediterránea, y son plantas 
herbáceas, sencillas ó ramificadas, con el tallo 
cubierto de una vellosidad aragnoidea, las ramas 
tomentosas, las hojas oblongolanceoladas, sinna- 
das ó casi pinnatifidas, decurrentes, con manchas 
blancas por el haz y más ó menos tomentosas 
por el envés, con la margen y alas dentado-espi- 
nosas; cabezuelas erguidas, con corolas purpúreas 
ó blancas, con los ápices de los lóbulos rojizos; 
cabezuelas con flores numerosas é iguales en su 
forma, pero heterógamas generalmente, por ser 
neutras las marginales; involucro aovado, forma- 
do por escamas empizarradas, lanceoladas y ter- 
minadas por una espiguita recta; receptáculo con 
fibrillas; corolas flosculosas, con tubo corto y 
limbo quinguéfido, con las lacinias casi córneas 
en el ápice, obtusas y muy finamente denticula- 
das en el margen; estambres con los filamentos 
monodelfos, muy lampiños en el ápice y en la 
base algo pelosos, con las anteras provistas de 
un apéndice terminal lineal aleznado; aquenios 
oblongos, comprimidos, lampiños, brillantes, con 
la aréola basilar casi oblicua, la terminal ceñida 
por un arilo cartilaginoso y el nectario endure- 
cido y persistente; vilano formado por varias se- 
ries de cerditas filiformes, ásperas en el ápice y 
soldadas en la base formando un anillo, 
Tyrimnus leucographus Cass. — Planta anual, 
con el tallo delgado de 24 4 decímetros, derecho, 
muy hojoso en su base, algo ramificado en su 
parte superior, con las ramas largas y erguidas, 
largamente desnudas debajo de las cabezuelas en 
que terminan; hojas delgadas, de color verde con 
manchas blancas por el haz y blancoborrosas por 
el envés, las radicales trasovado-oblongas, y las 
caulinares lanceoladas, estrechas, decurrentes, 
todas sinuadodentadas, con espinitas cortas en su 
margen; cabezuelas solitarias, terminales, algo 
inclinadas, con involucro hemisférico, araneoso- 


tomentoso, compuesto de escamas apretadas, pun- : 


tiagudas, espiniformes en el ápice; flores purpu- 
rinas, con los lóbulos de la corola denticulados 
en el ápice; aquenios pardos, lustrosos, lampiños, 
comprimidotetragonales, finamente estriados en 
sus caras y la mitad menores que el vilano. Flo- 
rece en mayo y junio, y se encuentra en las pro- 
vincias de Granada y Málaga. 


TIRIMOL: Geog. V. SAN JUAN DE TIRIMOL. 


TIRIN: Geog. Dist, del Afganistán, sit. en el 
país de Hazaréh, al E. de Deravat, al N. de 
Nich, al S. del paralelo de 339 lat. N., y cortado 
por el meridiano de 70° long. E. Debesu nombre 
al Tirin, afi. izq. del Helmend, formado por dos 
brazos que corren de N.E. á 5,0. y se unen en 
Kadir; desde allí tuerce el río hacía el O. y corre 
unos 50 kms, 


TIRINTIO, TIA (del lat, tirynthius): adj. Natu- 
ral de Tirinto, U. t. c. s. 


— Trrisrio: Perteneciente å esta ciudad del 
Peloponeso. 


TIRINTO: Geog. Localidad arruinada del dis- 
trito de Argos, prov. de Argólida y Corintia, 
sit, cerca y al S.E. de Argos y en el f. c. de Ar- 
gosá Nauplia. La antigua c. de Tirinto ó Tiryns, 
construída por los cíclopes ó por Tirins, hijo de 
Argos, y en la que reinó Anfitrión, padre de 
Hércules, fué destruída por los argivos en 463. 
Como la mayor parte de las c. griegas, dividíase 
en c. alta y e. baja. De ésta no queda vestigio 
alguno. Las ruinas que hoy se ven son las del 
Acrópolis, fortaleza y residencia real al mismo 
tiempo. Son, por el carácter de la constrneción, 
Jas más antiguas de Grecia; parecen anteriores à 
las partes más antiguas del acrópolis de Micenas. 
La roca de Tirinto, sobre la cual se levantan las 
ruinas del acrópolis, tiene unos 15 m. de altura, 
300 de largo y 600 de ancho. Está rodeada de 
una muralla, que es uno de los mis curiosos 
ejemplares de la arquitectura llamada ciclópea. 
La roca en que se levantan las ruinas de Tirinto 
ofrece una pendiente de $. á N. en la que hay 
tres terrazas sucesivas, de las cuales en la supe: 
rior, que es Ja que domina al mar, se halla la 
fortaleza, ó sea el Palacio del Rey; en la terraza 
media, unida al palacio por una estrecha escale- 
ra, estaban las construcciones en que so alojaba 
la servidumbre y una parto de la guarnición, y 
en la terraza baja estaba la ciudadela interior, 
donde sin duda se hallaban los almacenes y las 
cuadras, Todo este conjunto estaba cerrado por 
las murallas, cuya construcción está hecha con 
grandes bloques de piedra caliza apenas dosbas- 
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y 3 m. de long. por más de 1 de altura y de es- 
pesor; su aparejo es grosero y de un aspecto más 
arcaico, de piedras poligonales del recinto de 
Micenas;dichos bloques no se mantienen, como se 
ha creído, por su solo peso, pues en muchos de 
sus intersticios, llenos con piedras pequeñas, se 
reconoce la huella del empleo del mortero; el 
espesor de la muralla en la ciudadela inlerior es 
de 748 m., y la alt. de 9 donde menos; en la 
ciudadela superior aumenta de tamaño la mura- 
lla, hasta el punto de que su espesor alcanza á 15 
y 17 m., y la altura no es mucho menor. Esto se 
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explica, porque aquel era el centro de la cinda. 
dela y donde, por consiguiente, se acumularon 
los medios más poderosos de defensa; ofrece allí 
el perfil de la muralla numerosos salientes; el 
camino de ronda se veinterrumpido por enormes 
torres que protegen las entradas principales; en 
el lienzo occidental se apoya nna construcción 
semicircular formando una especie de plaza. de 
armas, y en la parte superior del muro hay unas 
galerías cubiertas que prestaban abrigo á los de. 
[ensores. Aún hay algo más interesante que esto 
en aquella fortificación, y es unas galerías sub- 


Las galerias de Tirinto 


terráneas abiertas en el espesor de los muros me- 
ridional y oriental; estas galerías son dobles en 
cada muro, una superior y otra inferior, que se 
comunican por escaleras, y hay además cinco cå- 
maras abovedadas en ojiva, construídas cn el es- 
pesor de la muralla meridional y seis en la orien- 
tal. Dicha galería recibe Inz por algunas abertn- 
ras practicadas en el muro. En las torres del 
muro occidental hay también cámaras subterrá- 
neas; éstas en su conjunto se ofrecen como una 
serie de cisternas y de alineaciones. Unas mura- 
llas especiales defendían por el N. y el O. el Pa- 
lacio del Rey, separándole de la ciudadela infe- 
rior y cubriendo la entrada principal de la for- 
taleza. Como era costumbre, el recinto tenía dos 
puertas: una, practicada en el lienzo occidental, 
era una poterna que se abría en el saliente semi- 
circular y conducía å un pasadizo estrecho, prac- 
ticable solamente para las personas que iban á 
pie, y que por una escalera, de la que se ven to- 
davía 65 escalones, comunicaba con Ja ciudadela 
media, desde la cual se subía al Palacio; la otra 
puerta era la principal, la que servía para los 
carros y los caballos, y estaba abierta en el lien- 
zo oriental, Como la fortaleza está å 20 m. sobre 
el nivel del suelo, el camino estaba dispuesto en 
rampa suave a] pie del muro, cuyos salientes y 
torres le protegían, y continuaba por un pasadi- 
zo abierto en la muralla y flanqueado de una to- 
rre colosal, continuando entre el muro oriental 
de la ciudadela y las terrazas fortificadas del 
Palacio hasta la puerta de la fortaleza, que esta- 
ba dispuesta de un modo semejante å como lo 
está la puerta de los Leones de Micenas. Todavía 
después de esta puerta continuaba ol camino por 
una estrecha garganta hasta desembocar por ol 
ángulo S. E, del recinto en una gran explanada 
donde tenía su pórtico el Palacio Real. Este con- 
junto de salientes de las murallas y terrazas su- 
perpuestas, dispuestas con arte y cálculo, reve- 
lan el cuidado y el conocimiento con que aque- 
llos hombres primitivos disponían las moradas 
de sus reyes al amparo de cualquier agresión. 
Aunque la construcción es grosera, indica la ex- 
periencia y el atrevimiento de aquellos arquitec- 
tos, los enales disponían de medios suficientes 
para emplear bloques que pesaban de 3000 á 
4 000 kilogramos, algunos hasta 13000, y que 
sabían aparojar las hóvedas apuntadas de aque- 


tados, y algunos de dimensiones colosales, do 2 4 llas galerías y cámaras. 


El Palacio está construído de otra manera, por 
lo mismo que tenía diferente destino; sin embar- 
go, no esmuy fácil por lo que resta darse cuenta 
exacta de lo que era una de aquellas moradas 
reales de la época heroica que nos desbribe Ho- 
mero; sin duda los palacios descubiertos en Mi. 
cenas y Tirintoson más antiguos y menos lujosos 
que los que nos describe la epopeya, pero los ras- 
gos esenciales de la disposición y los principios ge- 
nerales de la construcción son los mismos, y esto 
es lo que da mayor importancia á las indicadas 
ruinas, En el palacio de Tirinto, pasado el pór- 
tico ó grandes propileos abiertos hacia la expla- 
nada, se entra en un vasto patio casi rectangular 
rodeado de habitaciones y de pórticos, y de don- 
de arrancan las escaleras que conducían å las 
galerías snbterráneas de la muralla; en el ángu- 
lo Noroeste se halla otra puerta monumental, 6 
sea los pequeños propileos, por donde se entra al 
Palacio propiamente dicho. Hállase un gran pa- 
tio rectangular rodeado de pórticos (de 15 me- 
tros por 20), que comunican con las habitacio- 
nes de los hombres y es el punto central y más 
elevado del Palacio; frente á su lado meridional 
se alza el altar de Júpiter, macizo de albañilería 
con su fosa circular para recibir la sangre de las 
víctimas, Al lado apuesto se halla el megaron ó 
sala de los hombres, que comnnica con el patio 
por un pórtico de dos columnas tras del cual hay 
una antecámara. El megaron era el salón de ho- 
nor del Palacio; su extensión es de 12 metros 
por 10; la techumbre, que fué de madera, estaba 
sostenida por cuatro columnas, y circunscrito por 
ellas, en el centro se halla el hogar doméstico; 
el pavimiento está pintado de rojo y azul. Hå- 
llanse después una serie de corredores y habi- 
taciones pequeñas que comunicaban dlirectamen-» 
te con el patio del megaron, y entre las cuales 
se reconoce el cuarto de baño, tan importante 
en la antigüedad griega por la costumbre que 
había de ofrecer eso medio de aseo á los huéspe- 
des. 12) piso del cuarto de baño le forma una sola 
piedra de 20000 kilogramos de peso. Los muros 
estaban revestidos de madera; y la pila, en la que 
vertía y de la que salía el agua por conductos 
subterráneos, es de barro cocido. 

A la dra, del departamento de los hombres se 
halla el de las mujeres, también con su patio ro- 
deado de pórticos, con su vestíbulo y su sala 
rectangular semejante Á la del megaron: dicha 
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parte del Palacio, ó sea el gineceo, no tenía co- 
municación con las habitaciones de los hombres, 
pero sí con los propileos y con el patio del me- 
garon por una seriede pasadizos, En aquella par- 
te del Palacio, que era la más aislada, estaba la 
cámara conyugal con su antecámara, la sala de 
armas y el tesoro. 

De toda esta morada real apenas queda más 
que los cimientos, que han permitido levantar el 
plano; las techumbres han desaparecido, y los 
pocos restos de muros que subsisten están cons- 
trnídos con pedruscos de caliza y mortero, más 
algunas vigas empotradas á manera de tirantes, 
que prestaban mayor solidez. En la parte supe- 
rior de los muros suele verse empleado el adobe, 
y por todas partes un revestimiento de arcilla y 
cal. La madera fué empleada para formar los 
ángulos de los muros, los dinteles de las puertas, 
las columnas y sus capiteles, los pies derechos, 
las teechumbres, y aun los umbrales de las habi- 
taciones; también se emplearon tablas para re- 
vestir los muros de algunas piezas. Las techum- 
bres eran planas como en todo el Oriente, es de- 
cir, terrazas: la luz entraba en las habitaciones 
por la puerta y por alerturas en la parte supe- 
rior de los muros. Los pavimentos eran una es- 
pecie de mosaico, que á veces simulaba nn ta- 
piz. Los muros estaban decorados con pinturas 
y adornos esculpidos, entre los que es de citar 
como más importante el que decoraba el vestí- 
bulo del megaron, y que es un friso de alabastro 
con esmalte ó pasta de vidrio azul; los asuntos 
pintados consisten en anchas fajas paralelas de 
colores variados, en flores, rosetas, meandros, 
espirales y figuras humanas, de animales y de 
monstruos alados. Entre estas pinturas la más 
importante es una que representa un toro sobre 
el cual se ve un hombre que al parecer quiere su- 
jetarle. En enanto al procedimiento, las pintu- 
ras están hechas sobre el revestimiento calizo con 
cinco colores, blanco, negro, azul, rojo y ama- 
rillo. 

El estudio comparativo de las ruinas de Ti- 
rinto, las de Micenas, las de Orcomene y de otros 
puntos de la Grecia primitiva, permiten apreciar 
una infinencia oriental; tanto en la manera de 
construir, como en la manera de decorar, se re- 
cuerda á los fenicios, Aquellas galerías subterrá- 
neas abiertas en el espesor de muros, y las cá- 
maras abovedadas, responden al mismo sistema 
de fortificación de las ciudades fenicias de A fri- 
ca, como Cartago, Tapso, Adrumeto y Utica. Por 
otra parte, las pastas de vidrio azul qne esmal- 
tan el friso de alabastro del megaron son un ar- 
tículo de importación oriental, y obedecen á 
un sistema de decoración empleado desde muy 
antigno por el Egipto. 

El Palacio de Tirinto parece datar de los si- 
glos x111 ó xIv antes de nuestra era y de fecha 
un poco posterior á la de las tumbas de Micenas, 
pero muestra al propio tiempo la grandeza, los 
últimos esfuerzos y la decadencia de la civiliza- 
ción miceniana, que hubo de terminar cuando 
sobrevino en la Argólida la invasión doria. 

El descubrimiento de tan curiosas ruinas se 
debe al entusiasta explorador alemán Shlie- 
mann. Este sondeó por primera vez en Tirinto 
en 1876; reanudó sus trabajos en 1884, y esta 
vez y en 1885 consiguió descombrar y poner de 
manifiesto las ruinas, auxiliado por el arquitecto 
Doerpfeld. 

En un principio no faltaron arqueólogos, como 
el arquitecto inglés Penrosi, que afirmaran que 
el pretendido palacio homérico era un edificio 
bizantino del siglo x ó del xt, y Shliemann fué 
tratado de alucinado; pero puesto á discusión el 
asunto en la Sociedad de Estudios Helénicos de 
Londres, Shliemann y Doertfel, que fueron ex- 
presamente de Atenas, convencieron å sus con- 
tradictores Perrot y Chipiez en su ¿fistoire de 
L'Art dans Vantiquite, t. V, han hecho un im- 
portante estudio de las ruinas de Tirinto, Mice- 
nas, Orcomene, ete. 


TIRIO, RIA (del Jat. tyrtus): adj. Natural de 
Tiro. U. t. e. s. 


No trocaré desde hoy más 
Estos jardines eliseos, 
Estos dichosos buricles, 
Estas fuentes y este sitio, 
Por la silla del imperio, 
Por los tesoros del indio, 
Por los brocados del persa, 
Por las púrpuras del TIRIO. 


Tirso ne MOLINA. 
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— Tinto: Perteneciente á esta ciudad de Fe- 
nicia. 

TIRIOLO: Geog. C. del dist, de Catanzaro, 
prov. de Catanzaro ó Calabria Ulterior II, Ita- 
lia, sit. cerca y al N.O. de Catanzaro, en una 
colina que sirve de divisoria entre el Corace, 
tributario del Golfo de Esquilache al E., y el 
Lamato, tributario del Golfo de Sant Eufemia 
al O.; 4000 habits. Sericicultura. Minas de car- 
bón y de hierro. Fuente salina. Cerca de Tiriolo, 
cuyo gombre recuerda el Ager Taurianns de otros 
tiempos, se han encontrado muchas autigiieda- 
des, medallas, ete., y en 1640 una lámina de 
bronce con el célebre senatusconsúltum del año 
186 a. de J. C. contra las hacanales, de que 
hace mención Tito Livio y que se halla actual- 
mente en Viena. 


TIRIPITIO: Geog. Pueblo de la municip. de 
Acuitzio, dist. de Morelia, est. de Michoacán, 
Méjico; 900 habits. Sit. al pie del monte de San 
Nicolás, 5 leguas al S.O, de Morelia. Es uno de 
los pueblos más antiguos del reino de Michoa- 
cán: los indios le llamaban lugar de oro, que es 
lo que en tarasco quiere decir la palabra Tiri- 
pitio, Cuando el virrey D. Antonio de Mendoza 
repartió las primeras encomiendas de la prov. de 
Michoacán, asignó este pueblo al conquistador 
D. Juan de Alvarado, quien obtuvo del mismo 
virrey y del provincial de los Agustinos el per- 
miso de llevar á sus expensas, y para su enco- 
mienda, á algunos de los religiosos que habían 
llegado 4 la Nueva España. Esos religiosos fue- 
ron Fr. Juan de San Román, Fr. Diego de Cha- 
ves, Fr. Juan Bautista y Fr. Alonso de la Ve- 
racruz. Este último óbtuvo del emperador Car- 
los V una Real cédula para fundar Ja Universi- 
dad de Tiripitio, que dirigió desde 1540 hasta 
1551, en que lo obligaron å trasladarla á Méjico. 
Este fué el origen de la Universidad mejicana. 
En la parroquia de este pueblo se encuentran 
Jos restos de Fr. Diego de Chaves y de otros 
religiosos de gran nombradía; en ella también 
estuvieron depositados algunos años los del fa- 
moso capitán Pedro de Alvarado, hermano del 
encomendero de este mismo pueblo, de donde se 
condujeron después á Santo Domingo de Méjico 

de allí á Guatemala, donde hoy existen (Gar- 
cía Cubas, Diccionario Geográfico de México). 


TIRIQUE ó TIRICHE: Geog. ant. ©. de España, 
citada por el poeta Festo Avieno al describir la 
costa del Mediterráneo. Cortés srpone que es 
Peñíscola. Otros autores la reducen á Tirig. 


TIRIS: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, suborden de los heteróceros, 
familia de Jos tíridos, que se caracterizan por 
tener los palpos cilindrocónicos y vellosos con el 
último artejo casi desnudo y terminado en pun- 
ta; antenas fusiformes, casi setáceas, un poco 
más gruesas en el centro, sobre todo en los ma- 
chos; abdomen cónico; piernas posteriores pro- 
vistas de espolones bastante desarrollados; alas 
horizontales, cortas y denticuladas, Las orugas, 
vermiformes y bastante gruesas, tienen un co- 
lor pálido y están guarnecidas de pequeños tu- 
bérculos provistos cada cual de un corto pelo. 
Las evisálidas son cortas y cónicas, un poco más 
gruesas hacia el centro, con pequeñas asperida- 
des un poco salientes en el borde de los anillos. 

Muchas de las especies de este género habitan 
en Europa, pero también se encuentran otras en 
la América meridional. 


— Tiris ó Tyrs: Geog. C. y río de España, 
citados por Festo Avieno. Han supuesto algunos 
que aquélla era Valencia y éste el Turia; otros, 
como Cortés, dicen que el río Tiris es el Cerhol 
ó Serbol, y la c. así llamada corresponde á Vi- 
naroz. 

-Tinrrs, Tinks ó Ters: Geog. Territorio del 
Sáhara occidental ó español, Según D. Francis- 
co Coello ( Revista de Geog. Com., t. 11), se da 
este nombre á la mayor parte del país cercano á 
la costa española desde el Cabo Blanco hasta 
llegar casi á la cuenca del Seguia-el-Tlamra, y 
no sólo la faja próxima al litoral, sino también 
lo más separado, y la parte intermerlia entre el 
Pequeño y el Grande Adrar. De tan vasta y poco 
definida comarca se tienen muy pocos datos, 
facilitados por lanet, y los reunidos por Vincent 
y Bu-el-Moglidad, que la cruzaron, y que se 
limitan á consignarlos en el mapa en su mayor 
parte. Se subdivide en diversas secciones, desig- 
nadas por nombres especiales, yen las cuales 
viven las tribns de los nlad sbå, ulad taras, 
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nlad -ed-delim, ulad hady el mojtar, y otras 
varias de menor importancia. Se ven en esta 
zona muchas colinas aisladas, algunas de ellas 
formando cadenas, tendidas en general de N. å 
S. y paralelas á la costa; parece que el terreno 
va bajando en escalones hacia ésta, y acaso csas 
pequeñas cordilleras sean semejantes á las del 
Adrar, con altura mayor y pendiente más rápida 
por la parte del O. Tanto en las colinas como 
en las llanuras se ven rocas, capas graníticas y 
vestigios ferruginosos, pero otras llanuras son 
algo arcillosas. En general hay escasez de pozos, 
y son bastante profundos; Bu-el-Moghdad en- 
contró en su marcha los de Tiferzás, Alaba ó 
Labba y Dumus, que son muy abundantes. En 
otros sitios, y en los puntos bajos de fondo 
arcilloso, se acumulan las aguas de lluvia y se 
forman lagunas, á veces de algunos kilómetros; 
algunas conservan agua todo el año, sirviendo 
de abrevadero á numerosos rebaños. También 
hay en ciertos parajes hierba alta y abundante 
y árboles algo elevados, principalmente gomeros. 
Se encuentra además el alfa ó esparto, y el fer- 
nán, que da un jugo lechoso que puede compa- 
rarse con la gutapercha, y que emplean para 
calafatear pequeños barcos, Las arenas y las 
dunas sólo se presentan generalmente en la zona 
más cercana á la costa, y raros son los sitios en 
que no hay alguna vegetación herbácea ó leñosa, 
aunque raquítica; á una ó dos jornadas del mar 
ya se ven pequeños cultivos de cebada, alter- 
nando con los pastos. Las colinas aisladas ó 
formando cadenas llegan hasta el paralelo del 
Cabo Bojador, donde se presenta la pequeña 
cordillera del Yébel-Jal ó montañas Negras, 
que limita la cuenca del Seguia-el-Hamra, Ape- 
nas hay cauces marcados para el desagiie en 
toda esta parte, y el Uad-Meguetha-Merzug, 
que Castries señala allí por noticias hacia el 
centro de la bahia de Río de Oro ó en su fondo, 
no se percibe en el terreno. En la parte N. del 
Adrar se halla la gran faja arenosa que viene 
de N.E. 48.0. desde Gurara, al S. de Argelia; 
pero aun en ella hay algunos puntos donde 
existe hierba y vegetación arhórea, en sitios 
donde escasea el agna y los pozos están muy 
distantes; no es el desierto ni allí ni en otras 
partes tal como se pintaba hace pocos años, Sin 
embargo, es necesario gran conocimiento del 
país para cruzar estas fajas de arena, que forman 
grandes ondulaciones ó arrugas paralelas, de- 
biendo buscarse los puntos en que son más 
estrechas ó están divididas por islas con vegeta- 
ción, y sobre todo aquellos en que hay pozos, 
De éstos son notables, y pasos obligados yara 
las caravanas, los de Turin, Anadyín y Mogrén, 
al N. del Adrar Temar; la construcción del de 
Auxix, que está en su mismo límite, se atribuye 
por tradición á los cristianos, y dicen tiene 60 
codos (unos 24 m.) de profundidad. Una de las 
particularidades de estas comarcas es la exis- 
tencia de colinas con mayor circunferencia en la 
cima que en la base, y que de lejos parecen bao- 
bábs ó árboles gigantescos. También se hallan 
muchos monolitos, á veces del tamaño de las 
grandes casas europeas, según la frase de los 
indígenas, que se presentan verticales ó inclina- 
dos á distancias casi iguales en varios puntos, y 
que por esto y por su forma podrían creerse co- 
locados artificialmente, aunque en realidad no 
es así. Gran número de ellos tienen la forma de 
corazón, y de aquí el nombre de galb ó guelb 
con que se les designa. Son observatorios natt- 
rales, ya para esperar la caza, ya para vigilar la 
marcha de las caravanas, y sirven también de 
guía para el camino que han de recorrer; á veces 
se hallan dos reunidos, y así sucede en Anad- 
yín. Por la parte del N. se llama á estas rocas gur 
ó guellata, y abundan en una zona de seis jor- 
nadas de N. å $8, por siete de E. 4'0,, hacia los 
límites de Ja cuenca del Segnia-cl-Hamra, y 
hasta llegar á dos jornadas del Océano. En otros 
puntos las rocas basálticas remedan arcos ó acue- 
ductos, y así sucede en el sitio Hamado el Gue- 
mater 6 los Puentes. Uno de los guelb más no- 
tables, y al que suponen 400 pasos de cireunfe- 
rencia y 100 codos de altura, es el de Arlerh ó 
Adereg, al O. de Uadán y en el camino hacia 
Iyil. 

Algunas de estas pequeñas colinas ó monali- 
tos dan lugar á enriosas leyendas, tol como la 

ue dió origen al nombre de Gal Zenagnia ó 
de la Joven, que Ieva nno de ellos, próximo al 
itinerario de Bu-cl-Moghilad y & los pozos de 
Domus. Una familia de los bu-sbá daba de be- 
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ber á sus ganados en dichos pozos, y una joven 
subió á la colina para dar la señal de alarma en 
el caso que se acercasen algunas gentes; mien- 
tras miraba á lo lejos, los rateros lograron bur- 
lar su vigilancia y se acercaron á los pozos pa- 
sando por el pie de la montaña; era tarde cuan- 
do los vió para huir y juntarse con los suyos, 
pero con algunos gritos pudo avisar á su familia, 
y fueron tan grandes los esfuerzos de la valero- 
Sa joven, que le produjeron una muerte súbita, 
dejando por este hecho su nombre á la colina, 
De género diferente es otro monolito ú obelisco 
que, según vagas noticias, parece existe empo- 
trado profundamente en el terreno en el camino 
de Uadán á Auguilmín, hacia el paralelo del 
Cabo Bojador y cubierto de inscripciones que so 
creen líbicas. Además del pastoreo, los habitan- 
tes de esta zona extensa se dedican á acompañar 
las caravanas, y no pocos á atacarlas y robarlas 
cuando marchan con escasas fuerzas. Otros se 
ocupan en la caza, esperándola en sitio á propo- 
sito con su paciencia infatigable ó acercándose 
sigilosamente con vestidos del color de la tierra, 
todo con el fin de economizar las municiones, 
que son difíciles de obtener. A veces cazan los 
avestruces con caballos veloces, que les aventa- 
jan en la cartera y persiguen sus bandadas por 
muchas horas. Én las zonas próximas al mar 
los acosan también hasta hacerlos entrar en él, 
y cuando mojadas sus plumas no pueden correr 
y los cogen fácilmente. Los animales salvajes 
domésticos que existen en esta zona son los 
mismos del Adrar, y parece que hay también 
una especie de leopardo pequeño. Algunos ha» 
bitantes de la costa, á quienes llaman nuestros 
nescadores canarios moros de marea, se dedican 
á la pesca y fundan en ella su principal susten- 
to, á pesar de la imperfección de sus medios y 
de no poseer ni las más pequeñas embarcacio- 
nes, Secan al sol el pescado, y así sacan de él 
algún aceite, cambiándolo por otros productos 
del interior. 


TIRITA: f. Miner. Este niohato de itria cons- 
tituye una de las mús definidas y especificadas 
variedades del mineral denominado fergusont- 
te, en cuyo grupo se incluye, con las substan- 
cias denominadas por los mineralogistas bragi- 
ta, kochilita y sipdita. Pertenece, pues, la tirita 
ála familia mineralógica de los nióbidos, y por 
virtud de su composición química, bastante 
complicada á causa de asociaciones con minera- 
les raros del itrio, de lantano, del tantalo y del 
circonio, inclúyese en el género niobato por tra- 
tarse, en definitiva, de un compuesto en el cual 
representa el ácido nióbico el principal papel, 
marcando el distintivo genérico del cuerpo que 
nos OCUPA. 

Al mismo pertenecen otros minerales de cier- 
ta importancia científica, en particular desde los 
trabajos hechos con objeto de aislar, é cuando 
menos de caracterizar, con la debida precisión, 
todas las substancias metálicas contenidas en el 
grupo de las tierras calificadas de raras, aten- 
diendo á su escasez y å la de las especies mine- 
ralógicas de las cuales extráense, apelando á 
complicadísimos procedimientos analíticos, de 
incierto resultado la mayoría de las veces, de 
donde proviene, sin dnda alguna, la inseguridad 
por todos reconocida, tratándose de los datos 
pertinentes al conocimiento de los metales con» 
tenidos en la samarskita, la gadolinita, la oran- 
gita, la propia itria y cuerpos análogos, colocados 
en las clasificaciones en el grupo bien conocido 
de las tierras propiamente dichas. En el género 
niobato, quizá el mejor conocido de todos los 
que comprenden especies poco abundantes y 
mal determinadas, atendiendo å su composición 
química, inclúyense los siguientes minerales: el 
Pirocloro, que es un niobato de calcio, hallado 
en el Ural y en Noruega, con sus variedades de: 
nominadas mierolita, copita y disanalita, ¿das 
cuales agrógaso la azoriter, de indefinida campo- 
sición, encontrada formando menudísimos eris- 
tales en una roca traquítica de las islas Azores. y 
es asimismo niobato cálcico; ol niobato de itria 
denominado Jergusonita, con su variedad que 
describimos; la pirita, al parecer niobato de cir- 
conio, cuyos diminutos cristales octaécdricos se 
hallan sólo en Munswisk del Ural; la samarshita, 
ó sea el niobato de itrio y calcio, al cual acom- 
pañan otros muchos minerales: y sus allegados 
la itroilmenita, la Tillandita, la nolita, la ane- 
rolita, la blomstrandita y la hatchetolita, que 
eristaliza en octaedros con las caras del, cubo; 
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la niobita ó niobato de hierro, con la diantta, 
la groclandita, la adolfolita y la ferroilmeni- 
ta, y luego vienen las combinaciones ó asocia- 
ciones de niobatos y titanatos, entre cuyos mi- 
nerales están sobre todo la exxentta, de muy 
complicada composición, procedente de Arun- 
dal, en Noruega, y la aeschinita, del Ural, no- 
table porque con extraordinaria facilidad se se- 
para en ella el ácido titánico de las otras subs- 
tancias que contiene. 


TIRITAÑA (del fr. tiretaine): f. Tela endeble 
de seda, 


«las TIRITAÑAS han de llevar la misma 
cuenta de la seda que lleva un tafetán doble, 
y ha de ser buena y limpia. 

Nueva Recopilación. 


- TIRITAÑA: fig. Cosa de poca substancia ó 
entidad. 


TIRITAR (del lat, territáre): n. Temblar de frío. 


Aunque el invierno tuviese la humorada de 
madrugar algún otoño, y los cortesanos TIRI- 
TASEN ne frio en octubre, no permitia que se 
vistiesen con ropa de abrigo hasta el 1.” de no- 
viembre, etc, 

ANTONIO FLORES. 


Principiaron las mulas á andar, el aire á 
arreciar, mis compañeros á dormir, yo å TIRI- 
TAR de frio; ete. 

HARTZENBUSCH. 


TIRITÓN: m. Efecto de tivitar. 
TIRITONA: f. fam. Temblor afectado. 


l ~ HACER LA TIRITONA: fr. fam. Fingir tem- 
or, 


TIRLEMONT ó THIENEN: Geog. C. cap. de can- 
tón, dist. de Lovaina, prov. de Brabante, Bél- 
gica, sit. á orillas del Gran Gecte, brazo izq. del 
Demer, y á 56 m. de alt.; 16200 habits. En su 
estación se cruzan los f. c. de Bruselas á Lieja y 
de Jodoigne á Saint-Trond. Hilados de lana y 
de algodón; fab. de cerveza, azúcar de remola- 
cha, técula, aceites, jabón, cola, curtidos, etccte- 
ra; salinas. Activo comercio de cerveza, simien- 
tes, lanas y ganados. Notables hospitales. Fué 
Tirlemont mucho mayor que hoy; aún conserva 
un muro de recinto, que tiene 2 leguas de cir- 
cunferencia y dentro del cual hay muchas tierras 
laborables. En la plaza del Mercado se levanta la 
iglesia de Nuestra Señora del Lago, comenzada 
en 1298, continuada en el siglo xv y aún no ter- 
minada por completo, Al lado de la iglesia está 
la Casa Ayuntamiento, restaurada en nuestros 
días. La iglesia de San Germán, sit. en una al- 
tura, es probablemente del siglo xir. Buen cna- 
dro en el altar mayor, que representa á Cristo 
sobre las rodillas de la Virgen. En Tirlemont 
nació el célebre Jesuita Bollandus, que comenzó 
la colección de los Acta Sanctórum, y cuyos 
continuadores se han Hamado bolandistas. Fi- 
guró esta c. en las guerras de los siglos XVII y 
XVIII, y varias veces fué tomada por franceses y 
holandeses, y desmantelada en 1804, 


TIRNOVA: Reon, C. cap, de dist., principado 
de Bulgaria, sit. ¿orillas del Yantra, afl. dro, del 
Danubio, al pie del Tzarevetz; 12 000 habitantes, 
Está dividida en barrio cristiano, sit. sobre una 
colina; y barrio musulmán, en el valle, Un puen- 
to natural, formado de rocas, la une å la colina 
de Tsarevetz, en la cual se ven las minas de la 
antigua fortaleza, Obispado griego. Ha tenido 
importancia como cap. del patriarcado, del prin- 
cipado y del bajalato búlgaro. Los rusos la toma.» 
ron á los turcos en 1877, y en ella, dos años des- 
pués, fué elegido príncipe de Bulgaria Alejandro 
de Battenberg. 

TIRO: m. Acción, ó efecto, de tirar, 


— Tira: Señal ó impresión que hace lo que se 
tira. 


- Tino: Pieza ó cañón de artillería, 
- Tiro: Disparo dle un arma de fuego. 


Disparaban (los mejicanos) á tiempo y baja 
la punteria pava no malograr el TIRO con la re- 
sistencia de las armas, 

Soris. 


- Tiro: Estampido que produco. 


(Se oye mucho más cerca el tumulto y algu- 
NOS TIROS). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Tiro: Cantidad de munición proporcionada 
para cargar una vez el arma de fuego. 


TIRO 


s. tocó á mi contrario tirar primero, pero 
por fortuna no salió el TIRO, y saltó la pie- 
dra; etc. 


LARRA. 


Del gatillo tira 
El ladrón con fuerza; 
Mas por dicha el TIRO 
Sin salir se queda, 


HARTZENBUSCH, 


- Tiro: Alcance de cualquier 


. arma arroja- 
diza. 3 


No se atrevieron los enemigos á subir la 
cuesta, ni dieron indicio de intentar el asalto, 
pero se acercaron á TIRO de piedra, ciñendo 
por todas partes la eminencia, ete. 

Sovis, 


- Tiro: Lugar donde se tira al blanco. 


Tiro de pistola, de gallo. 
Diccionario de la Academia, 


- Tiro: Conjunto de caballerías que tiran de 
un carruaje. Llámase PAR si consta de cuatro 
caballerías; y YNTERO cuando llegan á seis ó pa- 
san de este número. 


Llegados á la parada en donde habíamos de 
mudar segunda vez el TIRO, descendimos casi 
todos (de la diligencia), y pude reconocer los 
demás personajes que ocupaban los distintos 
compartimentos del coche; ete. 

MEsoNERO ROMANOS, 


+.» tenemos un palco en el teatro Real y tres 
carruajes con dos TIROS. 
CASTRO Y SERRANO. 


~ Tino: TIRANTE; cuerda ó correa que, asida 
á las guarniciones de las caballerías, sirve para 
tirar del coche. 
Irá tiros largos. 
Diccionario de la Academia, 


- Tiro: Cuerda puesta en garrucha ó máqui- 
ña, para subir una cosa. 

— Tiro: Número de varas que tiene una pieza 
de cualquier tejido; como paño, estera, etc. 

— Tiro: Entre los sastres y costureras, distan- 
cia que hay por delante, de hombro á hombro, 
en los vestidos, ú holgura que debe dejarse al 
unir las dos piezas del pantalón ó calzón. 


- Tiro: Tramo de escalera. 
- Tino: fig. Daño grave, físico ó moral. 


La envidia le asestó sus TIROS. 
DOMÍNGUEZ. 


— Tiro: fig. Chasco ó burla con que se engaña 
á uno maliciosamente. 


.. y á los hombres mayores ó menores se 
pueden engañar con Dios; á Dios con Dios, no 
tay hacerle TIRO. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— Tino: fig. Hurto. 


A Mariano le hicieron un TIRO de cien do- 
blones. 
Diccionario de la Academia, 


- Tiro: Art. Dirección que se da al disparo 
de las armas de fuego. 


Tiro oblicuo, rasante, 
Diccionario de la Academia. 


- Tiro: Ain. Profundidad de un pozo. 


—- Tiro: Veter. Vicio de algunos caballos de 
apoyar los dientes en el pesebre, en el ronzal ó 
en otros puntos, con contracción manifiesta de 
los músculos del cuello, y acompañado de un 
ruido particular. 

— Tiros: pl. Correas pendientes de que cuelga 
la espada. 

: la espada (de Ricaredo era) ancha, los 


TIROS ricos, las calzas á la esguizara. 
CERVANTES. 


En el recazo la diestra, 
Y la siniestra en los TIROS, 
Irás empuñando Marte, 
Que estaba opuesto de trino. 
RIVERA. 


-À TIRO DE BALLESTA: m. adv. fig. y fam. 
A bastante distancia, Dícese con aplicación 4 
cosas que por su importancia ó singularidad puc- 
den ser bien conocidas ó apreciadas sin tocarl: 3 
de cerca ô sin examinarlas ó considerarlas deti- 
nidamente. 


TIRO 


-À TIRO HECHO: m. adv, Apuntando, con 
grandes probabilidades de no errar el TIRO, 


— Å TIRO RECHO: fig. Determinadamente, con 
propósito deliberado. 


— DE TIROS LARGOS; loc, adv. flg. y fam. Con 
vestido de gala, 


No le tengo (á don Frutos) por un Argos, 
Mas se admirará si ve 
A mamá de TIROS largos 
Y å la novia en negligé. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- DE TIROS LARGOS: fig. y fam. Con lujo y 
esmero. 


- ERRAR uno EL TIRO: fr. fig. Engañarse on 
el dictamen ó concepto de una pretensión ó in- 
tento. 


— HACER TIRO: fr. En el juego de barra, he- 
rir con la punta de ella en tierra, sin que dé 
vuelta; y no hiriendo así, no se cuenta por 
TIRO. 


- HACER TIRO: fig. Perjudicar, incomodar, 
bacer mal tercio á uno en algún negocio ó soli- 
citud. 


El gran pretexto de que se han valido los 
émulos de esta villa para hacerle TIRO, fué de- 
rramar una voz casi común que encarecia los 
defectos de su puesto, etc. 

JOVELLANOS, 


— PONERSE Á TIRO una persona ó cosa: fr. fig. 
Venir al término ó sazón que se requiere para un 
objeto determinado. 

— SALIR EL TIRO POR LA CULATA; fr. fig. y 
fam. Dar una cosa resultado contrario del que 
se pretendía ó deseaba, 


- Tiro; Carr., Ferr. y Cant, Esfuerzo de trac- 
ción que necesita hacer un motor cualquiera para 
arrastrar una carga por un camino ó vía de cual- 
quier naturaleza que sea; sistema de enganche 
de los motores animados á los vehículos que arras- 
tran. 

Los motores que se aplican á los carruajes son 
los hombres, animales de tiro y máquinas. El 
hombre no puede ejercer grandes esfuerzos de 
tracción, y, en consecuencia, los pesos Ó cargas 
que puede arrastrar por una vía, si bien dependen 
notablemente de las condiciones de ésta, no pue- 
den ser nunca considerables, comparados con los 
de los demás motores; pasó, por otra parte, y por 
fortuna, la época en que los hombres, dominados 
por la esclavitud, eran considerados como bestias, 
que se uncían al carro y se fustigaban sin cesar 
cuando sus esfuerzos, por violentos que fueran, se 
hacían inútiles para arrastrar pesos considerables, 
y en que ver morir á un hombre por el exceso de 
fatiga no causaba otro disgusto que Ja pérdida 
de la pequeña suma que había costado; hoy el 
hombre sólo accidentalmente arrastra pequeños 
pesos, y por tanto no hay que ocuparse de las 
condiciones de tiro por este motor. Los animales 
que se emplean para el arrastre de vehículos, va- 
rían con las localidades; tan pronto son bueyes, 
como nulos, caballos ó burros, no desechando en 
muchos países la tracción por perros, cabras, car- 
neros, ete. El tiro puede disponerse de varias 
maneras, que en rigor se reducen å dos: en tronco 
ó reata; en tronco van enganchadas las bestias de 
frente; en reata unas tras otras tirando cada una 
de los tiros ó atalajes de la que le sigue; un tercer 
sistema, mixto de ambos, consiste en poner varias 
filas de caballerías en tronco; los carruajes pueden 
tener para el enganche una barra larga unida al 
eje, llamada lanza, ó dos piezas iguales, una 4 
cada lado, que están en comunicación directa con 
el eje y se llaman varas, y á su conjunto Zimonera: 
se usa de ésta cuando una sola caballería va en- 
ganchada directamente al carruaje ó se ponen 
tres en tronco, la de varas y una å cada lado, que 
se enganchan cada una á un travesaño que pende 
de un gancho fijo á una pieza que comunica con 
el eje, á cuyo travesaño se da el nombre de balles- 
ta. Se dice que el tiro es entero cuando consta 
de seis ó más caballerías en troncos do tres; de 
colleras cuando consta de seis mulas apareadas 
y una de guía, y par cuando sólo lleva cuatro apa- 
readas; cuando el carruajo lleva lanza se ponen 
las caballerías aparcadas, ó dos detrás y tres de- 
lante en tronco, uncidas éstas á una sola balles- 
ta que va suspendida del cabo de la lanza por 
una cadena, y á la que otras cadenas unen al eje 
delantero del carruaje; si éste es de limonera y 
necesita dos caballerías, se pone la de varas y la 
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otra en reata, uncida por tiros á ganchos que las 
varas Jlevan en sus extremos; si necesita tres ca- 


| ballerías, ó en tronco, yendo una á cada lado de 


la de varas; y si más, ó en troncos de tres, como 
las diligencias francesas, óen reata. Cada sistema 
de tiro tiene sus ventajas é inconvenientes, no 
siendo inferente su aplicación, que depende de la 
anchura y frecuentación dela vía, del carruaje y 
de las obras que haya que cruzar, así como de la 
índole de la carga, algunas veces. 

Las circunstancias que más infinyen en el tra- 
bajo desarrollado por los motores, y fatiga expe- 
rimentada por éstos, son: su peso, la carga que 
arrastran, así como el peso del carrnaje que la 
lleva, la velocidad de la marcha y el esfuerzo 
medio que del motor puede exigirse, así como 
del máximo que en un momento dado, y sólo acci- 
dentalmente, puede producir. Conio los caballos 
y las mulas son los motores más en uso, á eJlos 
nos tenemos que referir, ya que nosea posible ha- 
cer un estudio completo de esta cuestión, por lo 
lejos que éste nos llevaría. La alzada de los ca- 
ballos rara vez pasa de 19,80, y su peso varía en- 
tre 300 y 600 kilogramos; del censo de París en 
1388, comparado por el ingeniero D. Manuel Par- 
do, resulta que los pesos medios de los caballos 
para carruajes de carga han sido 523 kilogramos, 
462 para los de las diligencias y ómnibus, y 428 
los de los carruajes particulares; en España, se- 
gún notas facilitadas al citado ingeniero por ofi- 
ciales del cuerpo de artillería, el peso de las mu- 
las empleadas én el arrastre de las piezas, se ha- 
lla comprendido entre 150 y 575 kilogramos, sien- 
do lo ordinario que varíe entre 200 y 350 el de las 
empleadas en el arma citada cuando el peso de 
las piezas oscila entre 400 ó 500 kilogramos, 

Del peso que pueden arrastrar ya nos hemos 
ocupado en otro lugar, y no es cosa de repetirlo 
aquí. 

Respecto á la velocidad que pueden llevar es 
muy variada, pudiendo fijar tres tipos, sin que 
esto quiera decir que no hay más que estas tres 
velocidades; estos tres tipos de marcha se distin- 
guen con los nombres de marcha al paso, al trote 
y al galope, y aun las velocidades que á es- 
tos tipos corresponden sólo pueden considerarse 
como relativas, pues varían también según la cla- 
se de animal y según otra porción de circunstan- 
cias; para el transporte de mercancías, se marcha 
siempre al paso, mas para el de viajeros y el de 
la correspondencia se emplea el trote, y en trozos 
determinados, ó en cireunstancia excepcionales, 
el galope; los esfuerzos de los animales disminu- 
yen mucho de efecto útil con la velocidad, y sólo 
en tiempos muy cortos se les puede exigir esfuer- 
zos excepcionales, según antes hemos apuntado, 
y esto & costa de disminuir su aptitud normal 
para el tiro, hasta reponerse del cansancio que el 
esfuerzo extraordinario les haya ocasionado; para 
la marchaal paso, de los caballos, las velocidades 
varían entre 0m,40 y 19,80 por segundo, de 24á 
108 metros por minuto ó 4,44 á 6,40 kilómetros 
por hora; y como å este paso y con carga pro- 
porcionada pueden trabajar diez horas al día, la 
jornada oscila entre 14 y 65 kilómetros próxima- 
mente; al paso al trote corresponde una veloci- 
dad variable entre 2 y 5 metros por segundo, 120 
y 300 por minuto y 7,20 Y 18 kilómetros por 
hora; los caballos de las diligencias trabajan de 
ordinario tres horas al día en dos períodos igua- 
les, yendo al trote, con velocidades variables, en- 
tre 8 y 12 kilómetros por hora, es decir, que sólo 
recorren en la jornada de 24 à 36 kilómetros; á 
galope tendido no puede resistir un caballo, en 
condiciones de salud, más de tres cuartos de hora, 
no debiendo pasarse de media, y la velocidad 
siendo de 10 metros por segundo ó 800 al minu- 
to, en este tiempo recorrerá una distancia de 18 
kilómetros; los caballos de carrera, que andan un 
kilómetro en un minuto, no resinten este paso 
más de cinco minutos, en los que recorren otros 
tantos kilómetros; las mulas cargadas y al paso 
andan de 3 á 4 kilómetros por hora, y en la jor- 
nada de diez horas de 30 á 40. 

La relación entre el esfuerzo de tiro y '» carga 
total arrastrada es 0,25 para el arrastra por un 
camino seco, 0,08 cuando aquél está afirmado y 
bien conservado, 0,03 en camino empedrado y 
0,01 por vía de hierro, como la tracción de tram- 
vías; la relación entre el peso muerto, es decir, 
el del vehículo y accesorios, y el peso útil, ó sea 
la carga que se transporta, varía entro 0,33 y 
0,50. 

Las resistencias «que se oponen å la marcha 
del vehículo son muchas. Generalmente el tiro 
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se ejerce en una dirección paralela á ja superficie 
del camino; si éste es horizontal el motor debe 
vencer las resistencias de los rozamientos que 
tienen lugar en las circunferencias de los ejes de 
las ruedas, y otras de índole más compleja que 
se desarrollan en los puntos de contacto de las 
llantas de las mismas ruedas con el camino; si 
la superficie cs inclinada hay que vencer la re- 
sistencia de la pendiente, tanto mayor cuanto 
Jo es la inclinación de aquélla, cuya resisten- 
cia cs la componente de la acción de la gra- 
vedad en una dirección paralela á la rampa. 
Cuando el camino está en curva estas resisten- 
cias aumentan, porque el tiro se hace según la 
cuerda que une los puntos extremos del vehículo 
y de la caballería, y esto produce un rozamiento 
que puede ser de importancia, y además, si el 
tiro va en reata y ésta es larga, las caballerías 
delanteras tratan de derribar por el esfuerzo de 
tiro á las del centro, teniendo éstas que hacer 
un esfuerzo considerable para contrarrestar dicha 
influencia; se establecen además rozamientos es- 
peciales que aumentan las resistencias. Por últi- 
mo, en tados los casos la resistencia del aire si 
está tranquilo, cuando se marcha á grandes ve- 
locidadas, y si hay viento y éste no sigue la di- 
rección de la marcha, la que opone el viento, 
tanto mayor cuanto mayor sea la velocidad del 
vehículo y su volumen. No podemos entrar aquí 
á analizar todas estas resistencias, ya por la 
mucha extensión de un estudio semejante, ya 
también porque no es de este lugar, habiéndo- 
nos ocupado ya, aunque poco, algo de este asun- 
to en otro artículo (V. RESISTENCIA). Como se 
comprende, todas estas circunstancias modifican 
las condiciones del tiro, debiendo advertir que 
con los motores animados hay que tener en cuen- 
ta una resistencia de índole muy diversa que las 
que hemos apuntado, que es la resistencia de los 
animales, que éstos la tienen limitada, no sólo 
en cuanto á la carga, sino en cuanto al tiempo 
de duración del trabajo, y hay que tener siem- 
pre esta circunstancia muy presente en cuantos 
cálenlos haya que hacer respecto del tiro con 
motores animados. 

En cuanto al tiro con máquinas la cuestión 
es sumamente compleja, según que éstas sean 
fijas, ó locomotoras, la disposición de los carrua- 
jes y sistemas de arrastre, las curvas y pendien- 
tes del camino, etc.; no es posible que entremos 
aquí en este asunto, que más bien corresponde 
á la tracción, de la que nos hemos de ocupar en 
artículo especial. V. TRACCIÓN. 


- Tiro: Mag. y Calef. Velocidad del aire que 
alimenta la combustión en los aparatos de cale- 
facción, tanto de uso doméstico como de fábri- 
cas, talleres, etc., y las máquinas de todas cla- 
ses; esta velocidad depende de la que lleva el 
aire que sale por la chimenea, y de aquí que 
ésta sea uno de los elementos principales de todo 
aparato en que se quema un combustible, del que 
se desea utilizar más cantidad de calor ó perder 
menos, sin las molestias é inconvenientes que 
produce el humo, cuando la chimenea no tiene el 
tiro suficiente, Despreciando los rozamientos 
del aire contra las paredes del tubo de la chi- 
menea, la columna de aire que la llena sufre 
la presión atmosférica do la capa de aire que hay 
desde la parte más alta de la columna y otra 
presión de abajo á arriba por la presión atmos- 
férica contada á partir desde la parte baja del 
tubo, disminuida del peso de la columna verti- 
cal de aire caliente contenido en el mismo tubo; 
de modo que está solicitada de abajo á arriba 
por la diferencia de peso de dos columnas ignales 
á la altura vertical R del tubo, la una de aire 
frío, y de aire caliente la otra;esta diferencia es 
igual al peso de una columna de aire caliente de 
una altura igual á la dilatación de A, es decir, 

halt =t) 

l+at 
= 0,00367 es el coeficiente de dilatación del aire, 
y Y y £las temperaturas medias dol tubo y del 
aire exterior; llamando v á la velocidad corres- 
pondiente, y observando que at es muy peque- 
ño y puede despreciarse al lado de uno en el de- 
nominador, 
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de una columna igual á , en que a 


v=N 2ghħalt t); 


en que g es la acción do la gravedad. El roza- 
miento contra las paredes del tubo 6 de la chi- 
menca es considerable; y admitiendo que los 
gases calientes obran como los fríos, llamando 
P á la presión que produce el paso del gas por 
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la parte baja del tubo estimada por una coluni- 
na de aire caliente, presión que es la necesaria 
para vencer los rozamientos del gas en el tubo y 
producir su salida, igual P, por lo tanto, ú 
ah(£ - t); llamando p á la presión que produce 


: e a 
la velocidad v, ó sea p= q e presión ascen- 


sional debida ó gastada por el rozamiento será 
P-p, y Mamando d al diámetro del tubo ó lado 
si es de sección cuadrada, y% un coeficiente cons- 
tante que depende de la naturaleza del tubo, 


será P-p=2 E, en que v es la velocidad 
d 


al extremo superior de la chimenea; y si la chi- 
menea no fuese recta y vertical, en lugar de h 
habría que poner 2, longitud total, en el segundo 
miembro; si en una parte de la chimenea circula- 
se aire caliente y en otra aire frío, llamando 7? el 
desarrollo del circuito de aire frío y 1” el que 
corresponde al caliente, siendo h la altura verti- 
cal de este circuito, llamando D á la relación de 
la densidad del aire frío á la del caliente, como 
la parte de P- p que corresponde á /' estaría ex- 
presada en aire frío, para expresarla en aire ca- 
liente habría que multiplicarla por D, y por 
tanto, siendo Y la velocidad del aire frío en ?, 


y e : : 
sería v? = Dv?, de donde n=- si el diáme- 


tro de la columna de aire frío fuese J sería 


di 
TT’ 
y resultaría 
Ve Tae 
P-p=n =-—+n _— 
2=" -jd q 
e Y P 
L (Lry 
-7 ( DP 


fórmula en que, si se supone constante el diáme- 
tro en toda la cañería, se convierte en lo que 
expresa el último miembro. Si en los tres valo- 
res de P-p que hemos colocado se pone por p 
su valor antes deducido, se convierten en los 
siguientes: 


v=] 14 :u= | 22d, 


d+ mi’ dtgn’ 
m 
v= G 
d +2gn (+ z K 


la experiencia ka demostrado å Peclet que la se- 
gunda fórmula se verifica. 

Para establecer el tiro en un horno se emplean 
cuatro procedimientos diferentes, que son: nti- 
lizar la temperatura elevada y menor densidad 
del aire quemado, ó sea tiro, por el humo á me- 
dio enfriar; emplear la mayor densidad del aire 
quemado y frío, la potencia de un chorro de 
vapor ó los medios mecánicos. 

El primer procedimiento es el que más se em- 
plea en todas las industrias, pero tiene el graví- 
simo defecto de ocasionar una pérdida no peque- 
ña de combustible; con efecto, no se puede obte- 
ner un buen tiro en una chimenea sino cuando los 
productos de la combustión conservan aún una 
temperatura de 350 á 400°, de donde resulta 
una pérdida de calor necesaria, inevitable si no 
se adopta otro sistema; pero la aplicación de 
este procedimiento es tan fácil y tan conocida, 
que en la mayor parte de los casos sirve de haso 
al sistema de construcción empleado; los apara- 
tos de calefacción que se establecen todos los dias 
so destinan á este género de tiro. 

El tiro por el aire quemado y ya frío es aún 
realmente poco conocido, por más que ha sido 
objeto de tentativas parciales con buenos resul- 
tados, llevadas á cabo por D'Arcet; puede tener 
aplicación en determinadas circunstancias, espe- 
cialmente si se completa con otro procedimiento; 
tiene sobre el anterior la ventaja de que, en tanto 
que on ésto aumenta el tiro cuanto más calor se 
pierde, en aquél, porel mismo principio, el tiro es 
tanto mayor cuanto más se ha utilizado el calor 
del hogar antes «le salir el humo å la atmósfera: 
con éste hay que gastar tante más calor para 
aligerar la columna do aire ascendente cuanto 
que el quemado contenga 0,08 4 0,10 do su vo- 
lumen de ácido carbónico, y es, 4 temperatura 
igual, más pesado que el airo exterior, mientras 
¡ne con el procedimiento que nos ocupa el mis- 
mo exceso de peso del aire quemado se emplea 
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para producir el tiro; así, dejando caer los hu- 
mos ya [ríos del piso superior de un taller al 
inferior por una chimenea descendente, se deter- 
minará el tiro y se arrastrará una columna de 
aire puro entre los aparatos que deben recibir el 
calor; así, si se disponen estos aparatos de modo 
que la columna de aire quemado en el hogar, 
después de subir á cierta altura, corra horizon- 
talmente, en tanto se conserva dicha columna 
más ligera que el aire exterior, y que en el mo- 
mento en que se enfría lo bastante para hacerse 
más pesada caiga en la chimenea descendente, 
se tendrán todas las condiciones más ventajosas 
para obtener un buen tiro sin la menor pérdida 
de calor; la condición esencial aquí es que no se 
permita suba la columna de aire quemado desde 
el momento en que se haya hecho más pesado 
por el enfriamiento; la temperatura en que esto 
sucede, es decir, en que los gases fríos tienen 
una densidad igual å la del aire ambiente á 0°, 
es la de 15 á 16° centígrados; para que el tiro sea 
bueno es preciso, por lo tanto, reducir la tempe- 
ratura exterior hasta que sea más baja que la del 
humo, al que conviene hacer descender por un 
tubo de palastro ó de cobre, colocado al Norte si 
es posible, y aún sería mejor envolver el tubo en 
otro de madera, por el que se hiciera pasar el 
aire que se va á emplear, y, si es posible, procu- 
rar hacer descender el hnmo ¿un río próximo ú á 
un pozo, en el que podría reunirse todo el hollín 
ó negro de humo producido; el tiro por este pro- 
cedimiento sólo cuesta de un 3 áun 4 por 100 de 
combustible quemado. 

El establecimiento del tiro por la acción de 
una corriente de vapor se conoce hace muchos 
años, pues ya en lo antiguo se colocaba encima 
de los hogares una esfera de bronce llena de 
agua y con un pequeño orificio en la parte supe- 
rior para inyectar vapor en la chimenea, aumen- 
tando el tiro de ésta, según afirma Vitrubio y 
está averiguado en otras obras; abandonado un 
tiempo, ha vuelto á emplearse gracias á Pelletán; 
la causa del tiro parece ser que el chorro de va- 
por produce un vacío relativo alrededor de sí, 
vacío que el aire más próximo trata de llenar, y 
se establece la corriente que produce el tiro. 
Poncelet ha observado que la fuerza de la co- 
rriente de aire lanzada en el crisol de un alto 
horno es mucho mayor cuando la extremidad 
del portaviento toca 4 la entrada de la tobera, 
que cuando se introduce en ella por completo y 
la cierra herméticamente; ya sabemos que la 
teoría del tan célebre inyector Gillard no es más 
que ésta, y que la alimentación de Jas calderas 
se debe á la corriente de vapor que por el in- 
yector se hace pasar; y si esta corriente es ca- 
paz de arrastrar el agua del depósito á la cal- 
dera, eu este caso, con mayor razón, producirá 
una enérgica corriente de aire en el hogar; este 
procedimiento ha encontrado su aplicación en 
las locomotoras, pero sólo en casos determinados 
puede aplicarse, porque consume una gran can- 
tidad de combustible y resulta caro, á menos 
que se pueda utilizar en otros usos el calor que 
lleva el humo y el que contiene el vapor, en- 
friando aquél y condensando el segundo para 
calentar el agua, en cuyo caso debe aplicarse el 
procedimiento. 

El último sistema, ó sea Jos medios mecánicos 
de activar el tiro, consiste en imprimir al aire 
una gran velocidad por un motor cualquiera, 
haciéndose de dos sistemas, que son los fuelles y 
las máquinas soplantes así, como los ventilado- 
res; éstos y los fuelles sólo deben emplearse cuan- 
do haya que trabajar á baja presión; pero no 
podemos ocuparnos aquí de dichos aparatos, å los 
que se dedican en esta obra artículos especiales. 
(V. SorLaDOR, FUELLE y VENTILADOR). Los dos 
últimos sistemas se llaman de (¿ro forzado. Jos 
sopladores dirigen la corriente do niro al cenice- 
ro, debajo de la parrilla, y pueden ser movidos 
por el vapor, el agua, ete., por más que está 
demostrado que cuando se emplea el vapor re- 
sulta el tiro muy caro; el vapor, crando so em- 
plea, so toma del mismo ó de otro generador que 
el de la máquina, graduando su volumen un 
regulador; pasa luego el vapor por una serie do 
eimaras consecutivas, y produco la aspiración de 
un gran volumen de aire atmosfírico, con el que 
se mezcla aquél y, con una velocidad correspon- 
diente á la presión, penetra en cl cenicero, her- 
méticamente cerrado, donde so deposita la parto 
de él quese condensa, y cl resto atraviesa el com- 
bustible y se descompone en sus elementos, oxí- 
geno é hidrógeno, cuyos gases favorecen la com- 
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bustión; se obtiene de este modo una fumivo. 

ridad más ó menos completa, y se consiguen log 
> ; 

hogares fumívoros ó sin humo, 


- Tiro: Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los seláfidos, tribu 
de los selafinos, que se distingue por los carac- 
teres siguientes: menton cuadrangular y trun- 
cado por delante; lengiieta membranosa, muy 
pequeña, generalmente confundida con la base 
de sus paraglosas; éstas son muy grandes, diver- 
gentes y con cirros en su interior; lóbulos de las 
maxilas membranosos, aplastados, inermes, el 
externo mucho más grande que el interno; pal. 
pos maxilares de cuatro artejos: el primero muy 
pequeño, el segundo muy largo, en maza y ar- 
queado, el tercero turbinado, el cuarto un poco 
más largo, ovoideo y provisto de un apéndice 
membranoso; la cabeza es triangular, unida al 
protórax por un cuello más ó menos distinto, y 
leva siempre sobre la frente un tubérculo sim- 
ple ó bítido; lateralmente está provista, cerca de 
su parte media, de dos pequeños ojos compues- 
tos, redondeados, cuya forma y magnitud varían 
muy poco; las antenas son muy largas y termi- 
nadas por una maza mediana; el segundo artejo 
es más Jargo que los seis siguientes y algo cilín. 
drico; estos artejos son brevemente cónicos, el 
noveno y décimo más gruesos y más largos, mo- 
niliformes, el último de todos marcadamente 
ovalado; el protórax corto y ovoideo; los élitros 
un poco deprimidos; el abdomen muy ligeramen- 
te deprimido y con un reborde lateral; las patas 
muy largas; el primer artejo de los tarsos muy 
pequeño, los dos siguientes más largos, casi igua- 
les, el último terminado por dos uñas iguales; 
el cuerpo alargado y poco convexo. 

El Tyrus mucronatus es el tipo de este géne- 
ro, propio de Alemania y Suecia, en donde se 
encuentra debajo del musgo, las cortezas y las 
piedras, 


TIRO: Geog. ant, C. de Fenicia, llamada Tsor 
en la Escritura, y hoy Sor ó Sur, Era célebre por 
su comercio, su industria de la púrpura, su mą- 
rina y sus colonias. Fué fundada al S. de Sidón 
por habits, de esta última c. doscientos cuaren- 
ta años antes de la fundación del templo de Sa- 
Jomón, según Josefo, y, según Justino, un año 
antes de la ruina de Troya; pero su origen es sin 
duda más antiguo, porque se cita en la Biblia, 
en tiempo de Josué, como plaza fuerte de alguna 
importancia. Pronto aventajó á Sidón como cen- 
tro político de la Fenicia, y fué siempre su centro 
religioso, como poseedora del principal templo 
del dios nacional Melkarte, Los historiadores 
antiguos, dice Rivadencira, convienen en que 
el Tiro primitivo estaba sobre una de las mon- 
tañas del Behára, que siguen á las del Líbano y 
próximo al mar; que uno de sus reyes, Hiram, 
fortificó una isla que se hallaba cerca de la costa, 
y que á poco eclipsó á la primera ciudad. Sete- 
cientos años después vino Alejandro; y como los 
isleños se opusieran á dar entrada á otro más 
que å él, éste, para forzarla, construyó un dique 

sitió la ciudad, sobre cuyas ruinas sucesivas 
ha quedado la Sur moderna. Aquel dique está 
perdido, en términos de que podría dudarse de 
su existencia, pues la c. se halla hoy en una 
península cuyo istmo, formado por las arenas 
amontonadas en el dique, tiene un kilómetro de 
ancho por la mitad de largo, lo cual viene á 
confirmar el levantamiento del terreno que hace 
tiempo se observa en la costa de Siria, y no el 
desvío del Mediterráneo y su introducción en 
Africa, como equivocadamente suponen algunos. 
La península en que está Sur tiene unos 4 kiló- 
metros de sup.; sus dos puertos fenicios están 
visibles, y sus antiguas fortificaciones, con sus 
seis fuertes, están todavía trazadas. Sus 4000 
habits,, medio cristianos medio metualis, tienen 
una iglesia y una mezquita; viven en casitas mi- 
seralles, y se mantienen do la pesca y de la expor- 
tación del tabaco, trigo é higos. En las calles, 
en las orillas del mar, y aun å cierta distancia de 
tierra, so ven muchas columnas, algunas de ollas 
enormes. A 100 pasos de la costa hay unos islo- 
tes, donde se rofugiaron los cristianos en 1860, 
Merecen visitarse dos pozos, llamados de Salo- 
món, que están 4 una hora de la e. El rey hebreo 
los construyó para Hiram, en recompensa de la 
ayuda que le prestó al edificar el templo de Je- 
rusalón, Son dos pozos artesianos, distantes 50 
pasos uno de otro; están construídos con un ce- 
mento mucho más fuerte que la piedra, y el agus, 
cuyo nivel no correspondo 4 la altura de donde 
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baja, se halla con prolusión á 3 m. de tierra. La 
boca del uno es un octagono de 7,5 m. de lado, 
y la del otro un cuadrado de 12 m. La cantidad 
de agua que dan es inmensa; aún se ven los con- 
ductos por donde llegaba á la c., y quizás á la 
isla misma; pero hoy todo está desperdiciado y 
la mitad se vierte en el mar, Entre los naturales 
as tradición que los pozos no tienen fondo, y 
atribuyen su construcción al diablo, A dos horas 
en el interior, sobre un montículo, se ve el se- 
pulcro de Hiram: lo forman una docena de pie- 
¿ras superpuestas en forma de pirámide que Sos- 
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tenían el sarcófago ( Viaje de Ceilán á Damas- 
co). 

Describiendo la costa en que estuvo tan famo- 
sa c., dice nuestro Derrotero del Mediterráneo 
que desde Kasmieh está sembrada de lechos de 
piedra y rompientes á corta distancia de tierra; 
luego aparece cubierta de arena y sigue hasta 
Tiro por una playa desolada, donde los árboles 
raros y las ruinas de un acueducto apenas si 
rompen lo triste y áspero de las dunas, Al N, de 
esta llanura, que parece ser la vanguardia natu- 
ral de las ruinas, se encuentra un inmenso Ce- 
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menterio bajo los collados arcillosos. En la me- 
dianía de la llanura se eleva la colina circular de 
Maxluk, coronada de morabitos y de construc- 
ciones triples; por último, á la dra., la pobre 
población de Sur ó Tiro ocupa la extremidad del 
istmo cubierto hoy de arena, que antes fué brazo 
de mar, cegado por las tropas de Alejandro. El 
fondeadero está al N. de la península, limitado 
por la población y la playa del S.O. al E., y del 
5.0. al N. N.O. por los islotes, ó más bien por 
los arrecifes que llegan casi á flor de agua. La 
playa, sin ser acantilada, puede atracarse 4 2 ó 3 
cables por fondos de 7 m.; los arrecifes están 
rodeados de fondos irregulares y de cabezos de 
piedras anegadas, en que puede ser grave una 
varada, El puerto interior, llamado también 
puerto Sidonio, es muy pequeño, pues sólo mide 
300 m. de largo por 200 de ancho; está cegado 
por las arenas y los restos de los antiguos mue- 
les, y aun los botes sólo pueden entrar con gran- 
des precauciones. Lac., como ya se ha indicado, 
estuvo sit, antes en una isla, pero en la actuali- 
dad dicha isla forma una península unida al 
continente por un istmo de arena llano y bajo. 
Rodcada de murallas que se deshacen, se coni- 
pone hoy principalmente de chozas, con sólo 
unas cuantas casas algo mejores, en estrechas y 
sucias calles. Masas confusas de columnas, in- 
erustadas en una roca sólida, se encuentran es- 
arcidas en diferentes direcciones hacia el O. En 
a parte del S., donde no hay murallas (hoy ce- 
menterio turco), se encuentran hoyos y monto- 
nes de escombros, de donde se han sacado gran- 
des columnas de mármol blanco y verde. Los 
restos del muelle se extienden alguna distancia 
hacia el mar, y en la parte N.E. de la c. se ha- 
lan los que formaban el antiguo puerto, cons- 
truído con piedras de enorme tamaño. El comer- 
cio es importante por este punto en cuanto al 
tabaco, del que se exporta anualmente gran can- 
tidad para Alejandría y Damicta. En la punta 
O. de Sur, sobre una antigua batería, en la orilla 
del mar, se encienden dos luces fijas, blancas, 
verticales, elevada la superior 17 m. sobre el ni- 
vel del mar y visible 45 millas de distancia. Los 
restos del puerto llamado Zgípcio, sit. al S. de 
la población, son bastante más difíciles de reco- 
nacer que los del puerto del N, ó interior; sin 
embargo, algo queda en el fondo del mar, sin 
contar con el gran número de columnas quebra- 
das que rodean la peninsula. En su punta del S. 
se encuentra una pequeña cadena de rocas que 
protegen la playa meridional de los mares de 
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fuera. Un muelle que saliera de estas rocas cn 
dirección del E., cerraría el puerto Egipcio. Bajo 
el agua se hallan y pueden verse algunas colum- 
nas, obras de mampostería y restos de un muelle 
de piedra. Se conservan también algunos restos 
de antiguos acueductos. Para tener idea de su 
magnificencia y de la abundancia de aguas que 
ellos llevaban, primero á la población continen- 
tal (Pale tirus), reuniéndose en la cima del 
Maxluk, y posteriormente á la nueva población 
marítima, bastará visitar, 43 ó 4 millas al S. del 
istmo, los citados pozos de Salomón (Ras-el-ain), 
donde cuatro altos depósitos, elevados sobre el 
terreno, reciben las agnas en constante hervidero 
como las de un pozo artesiano. 

Para la historia de la antigua Tiro, referimos 
al lector el artículo FENICIA. Aquí nos limita- 
renos á consignar que, como las demás c. de ese 
país, tuvo sus reyes particulares, entre los cua- 
les figuran el ya citado Hiram; Itobal I, padre 
de Jezabel, la mujer de Acab; Pigmalión, á cuya 
hermana Dido se atribuye la fundación de Car- 
tago; Elileo, que defendió la e. contra los asirios; 
é Itobal II, en cuyo tiempo tomó á Tiro Nabu- 
codonosor. Entonces parte de los vencidos se 
refugiaron en la isla, donde se creó la Nueva 
Tiro con los dos puertos antes mencionados, 


TIROARITENOIDEO, DEA (do tiroides y arite- 
noides ): adj. Anat. Que se refiere á los cartíla- 
gos tiroides y aritenoides, 

Lagamentos tiroaritenoideos. - Dos son los que 
llevan este nombre: el inferior y el superior. 

El inferior, que es el más fuerte, se extiende 
desde la extremidad inferior y saliente del borde 
anterior de la cara interna del cartílago aritenoi- 
des hasta la parte inferior de la cara posterior 
del cricoides, donde se inserta, por encima de la 
escotadura del borde inferior, inmediatamente 
al lado del correspondiente al lado opuesto. Este 
ligamento y su congénere reciben también el 
nombre de cuerdas vocales. El supertor, situado 
más hacia fuera y arriba, se dirige desde la parte 
media de la cara anterior del cartílago aritenoi- 
des al ángulo del tiroides, 

Músculos tiroaritenvideos, - Dase esto nombre 
á uu músculo par, delgado y muy oblongo, que 
nace de la parte media de la cara interna de] 
cartílago tiroides, del ligamento piramidal y al- 
gunas veces también de la parte inferior de la 
epiglotis; so dirige hacia atrás y un poco hacia 
fuera, y va á insertarse á la parte inferior del 
borde externo del cartílago aritenoides, inme- 
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diatamente por encima de la extremidad supe- 
rior del músculo cricoaritenoideo lateral, con el 
que se confunde. Lleva el cartílago aritenoides 
hacia delante, de modo que sirvo para estrechar 
la glotis de delante á atrás. 


TIROCINIO (del lat, tirocintum): m. Primer 
ensayo del que aprende cualquier arte. Regular- 
mente se entiende por el noviciado de la reli- 
gión. 

TIROCO DE ABAJO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Félix de Valdesoto, ayunt. de Siero, 
p. j. de íd., prov. de Oviedo;102 habits, 


— TIROCO DE ARRIBA: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Félix de Valdesoto, ayunt. de 
Siero, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 146 habits, 


TIROEPIGLÓTICO, CA (de tiroides y epiglo- 
tis): adj. Anat. Que pertenece al cartílago ti- 
roides y á la epiglotis. 

Blúsculo tiroepigiótico. — Sirve para bajar la 
epiglotis, y es par. Nace de la parte media de la 
cara interna del cartígalo tiroides, y se inserta 
al borde lateral y á la parte inferior de la epi- 
glotis. 

Ligamento tiroepiglótico. — Manojo de fibras 
que se extiende desde la extremidad inferior de 
la epiglotis hasta la escotadura del borde supe- 
rior del cartílago tiroides, 


TIROGLIFO (del gr. rupós, queso, y yAógw, ya 
esculpo): m. Zool. Género de la familia tiroglí- 
fidos, orden acarinos, clase arácnidos y tipo ar- 
trópodos. Es conocido vulgarmente con los nom- 
bres de ácaro, arador ó gusano del queso, y es 
el más elevado, por la composición del abdo- 
men y apéndices, de todo el orden, aunque no 
aparezca segmentado, pero sí separado del céfa- 
lotórax; la boca está dispuesta para chupar y la 
trompa es bastante cónica, con los quelíceros en 
forma de pinza y palpos triarticulados, y la 
mandíbula inferior forma alrededor de la supe- 
rior, ó mejor, de su estilete, una trompa ó chu- 
pón que la sirve de vaina, al paso que los pal- 
pos maxilares resultan colocados lateralmente y 
terminan en forma de garra ó pinza; los cuatro 
pares de patas están bien desarrollados y con 
redes en los artejos superiores, y terminan en 
garras bien armadas, 

El sistema nervioso está reducido á una masa 
gangliónica común, que resulta de la unión del 
cerebro y la cadena ventral; los ojos son simples 
y pareados á los lados de la cabeza; el tubo di- 
gestivo está dotado de glándulas salivales y for- 
ma á cada lado numerosos apéndices en forma 
de sacos ciegos quese bifurcan; el aparatosexual 
masculino consta de uno ó varios pares de testí- 
culos, cuyos conductos excretores desembocan 
al exterior por un conducto terminal común, 
provisto con frecuencia de una glándula aneja; 
os ovarios son pares, y lo mismo sus conductos 
excretores, que también se reunen para formar 
un oviducto común con glándula adyacente; el 
orificio sexual está situado á larga distancia del 
ano. Los machos se 
distinguen, no sólo 
por los miembros más 
robustos , sino por 
unas ventosas poste- 
riores; son ovíparos, 
y los embriones dejan 
el huevo con sólo tres 
pares de patas y tie- 
nen una curiosa mo- 
tamorfosis dentro de 
la substancia en que 
viven. 

El género Tyrogly- 
phus ha sido perfec- 
tamente descrito en 
1886 por el zoólogo 
austriaco Nalepa, y la 
especie más caracte. 
rística es el Tyrogly- 
phus siro, con las patas bastante largas y cinco 
artejos terminados en lóbulos adhesivos y ga- 
rras. Constituye una especie de fermento en el 
queso, que al desarrollar sus huevecillos da lugar 
á estos ácaros, que pululan en las cortezas de 
algunos y en el interior de otros, que son devo- 
rados con verdadero placer por los gastrónomos 
por el gusto picante que le comunican, en unión 
de los mohos que con él se desarrollan, 


TIROHIOIDEO, DEA (de tiroides y hioides ): 


Tirogiifo 


adj. Inat. Que se refiero al cartílago tiroides y 


al hueso hioides, 
136 
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Membrana tirohioidea. - Expansión membra- 
nosa que se extiende de la cara posterior del 
cuerpo y de las ast: s mayores del hioides å todo 
el borde superior del cartílago tiroides, 

Músculo tirokioideo. — Músculo de la parte an- 
terior y superior del cuello, que, desde la línea 
oblicua de la cara anterior del cartilago tiroides, 
se extiende al borde inferior del cuerpo del hioi- 
des y á la parte superior de su asta mayor. 


TIROIDECTOMÍA (de tiroides, y el gr. 'exrop%, 
separación): f. Cir, Extirpación de la glándula ti- 
roides, l 

Esta operación es bastante rara, porque los 
bocios susceptibles de operación ocasionan escasa 
molestia y pocos dolores; los enfermos prefieren 
soportar la deformidad que ocasionan á someter- 
se á una extirpación expuesta á graves inconve- 
nientes. Sin embargo, cuando se trata de un bo- 
cio canceroso y circunscrito, está autorizada la 
intervención quirúrgica, 

El enfermo está acostado horizontalmente so- 
bre la espalda, con la cabeza algo dirigida hacia 
atrás y sostenida por un ayudante. El cirujano, 
colocado en el lado que le parezca mejor, hace en 
la piel de la parte anterior del cuello, y en el 
centro del tumor, uns incisión vertical, propor- 
cionada al volumen del bocio. Es preferible que 
esta incisión peque por carta de más, para que 
pueda descubrirse con facilidad todo el tumor á 
través de la separación de sus labios. Terminada 
la incisión, un ayudante levanta el borde del 
lado que le corresponde y lo lleva hacia fuera, 
mientras que el cirujano divide el tejido celular 
que une la cara anterior del bocio á la piel, Al 
llegar en este sentido á los límites del tumor, se 
levanta á su vez el otro labio de la herida, de 
modo que quede desprendido de las partes que 
le cubren. Éste primer tiempo de la operación 
no presenta dificultades ni peligros; puede eje- 
tutarse pronto. No sucede lo mismo cuando, 
habiendo llegado al borde del tumor, se le levan- 
ta para separar las partes profundas. El cirujano 
debe entonces cortar los teiidog con la mayor 
cireunspección, y después de haberlos reconocido 
previamente. Hay que ligar los vasos antes de 
cortarlos, para evitar hemorragias peligrosas y 
molestas. Se continúa la operación separando 
los músculos, nervios y arterias que es posible 
evitar, y se llega al pedículo ó á la base del tu- 
mor; esta última parte sólo debe dividirse des- 
pués de haber hecho la disección del resto del 

ocio. 


TIRPIDEO, DEA (de tiroides): adj. Anat. Que 
se refiere á la glándula ó al cartílago tiroides. 

Arterias tiroideas, — La tiroidea superior,rama 
de la carótida externa y la más inferior de todas, 
varía mucho en grosor, que se encuentra sien- 
pre en razón inversa del de la inferior. Se la ve 
nacer de un tronco común con la lingual, ann- 
que á veces esta última procede de la carótida 
primitiva. No es raro que sea doble, efecto de la 
escisión de los ramos que de ella se desprenden. 
En ocasiones no existe en un lado, mientras quo 
en el otro es muy voluminosa. En los casos más 
frecuentes desciende muy flexuosa de afuera á 
adentro, y suele dar, inmediatamente después de 
nacer, un ramito que va á ganar el músculo 
esternocleidomastoideo. Después se divide en 
dos troncos: uno superior y otro inferior. El pri- 
mero ó laríngeo marcha sobre el cartílago ti- 
roides, da una gruesa ramificación anastomótica 
que avanza transversalmente sobre el cricoides, 
para unirse con la del lado opuesto, y penetra 
en la laringe, entre el hioides y el cartílago tiro- 
des, más rara vez cerca del borde superior de 
este último, y á menudo entre los cartílagos ti- 
roiiles y cricoides. Al Hegar al interior de esto 
órgano se distribuye en su membrana interna y 
en sus músculos, El segundo, tiroúlco propia- 
mente dicho, da ramificaciones á los músenlos 
constrictores medio é inferior de la faringe, lo 
mismo que al cricotiroideo, y después penetra en 
la glándula tiroides, en cuya extremidad supe- 
rior suele dividirse en dos ramas: la superior se 
anastomosa con la arteria tiroidea inferior, á lo 
largo de la cara posterior de la glándula; la an- 
terior sigue el borde superior de esta última y so 
anastomosa con la del lado opuesto. 

La arteria tiroidea inferior, emanada de la 
subclavia, cuyo volumen iguala Á voces, sobre 
todo en los niños, tiene diferente calibre, se- 
gún que dé ó no todas sus ramas ordinarias, 4 
las cuales se une quizás la mamaria interna. Se 
la ha visto nacer del cayado de la aorta y tam- 
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bién faltar en un lado, mientras que en el otro | 


era doble, En el mayor número de casos da la 


escapular superior, la cervical transversa y la , 


cervical ascendente; algunas veces también la 
cervical profunda. Su rama tiroidea, ordinaria- 
mente la más gruesa de todas, es muy flexuosa 
y describe varjas curvas al remontarse hacia la 
glándula tiroides. Para Hegar á ella pasa por 
detrás, y rara vez por delante do la carótida pri- 
mitiva. Un poco antes se divide en gran número 
de ramificaciones que penetran principalmente 
por el borde y cara inferior de la tiroides y se 
anastomosan entre sí y con las que da la tiroi- 
dea superior. 

Existe á veces otra arteria tiroidea más infe- 
rior, que procede, ora de la carótida primitiva y 
del tronco innominado, ora del cayado de la 
aorta ó de la subclavia. Pasa siempre sobre la 
cara anterior de la traquearteria para llegar á la 
glándula tiroides, en la cual penetra de abajo á 
arriba. 

Venas tiroideas. - La tiroidea superior, unas 
veces simple, otras doble, y que ¿menudo for- 
ma un tronco común con la faríngea y la lin- 
gual, va á la yugular interna, á alguna distan- 
cia por debajo de la reunión de las venas cefali- 
cas externa é interna, Corresponde exactamente 
á la arteria, por lo que se refiere á su distribu- 
ción, 

Existen también una ó dos venas tiroideas 
inferiores que abocan asimismo á la yugular in- 
terna, y que nacen del lado externo de la mitad 
inferior de la glándula tiroides, 


TIROIDES (del gr. Ovpeós, escudo, y sedos, se- 
mejanza): adj. Anat. Que tiene la formade un 
escudo, 

Cartilago tiroides, — Es el mayor de los cartí- 
lagos de la laringe, y ocupa la parte anterior y 
superior de éstas. Más ancho que alto, parece 
formado de dos hojas cuadriláteras que por su 
unión producen un ángulo saliente hacia ade- 
lante (nuez ó manzana de Adán). La cara ante- 
rior da inserción por los lados á los músculos 
esternotiroideos y tirohioideos, lo mismo que á 
los constrictores de la faringe. La cara posterior 
cóncava presenta en su parte media un ángulo 
entrante al cual se insertan los ligamentos de la 
glotis y los músculos tiroantenoideos; en los la- 
dos corresponde á los cricoan tenoideos laterales, 
Sus bordes posteriores terminan en cada lado 
por una prolongación ensi'orme llamada asta 
mayor, y por debajo otra eminencia menos sa- 
liente, asta menor, que se articula con el cartí- 
lago cricoides. 

Glándula ó cuerpo tiroides. - Organo situado 
en la parte anterior é inferior de la laringe y 
sobre los primeros anillos de la traquearteria. A 
menudo parece compuesto de dos lóbulos ovoi- 
deos, reunidos entre sí por una especie de tubér- 
culo transversal que se llama istmo. La glándula 
tiroides pertenece á las glándulas vasculares san- 
guíneas ó sin conductos excretorcs, Está formada 
de vesículas cerradas, más anchas en las mujeres 
que han tenido hijos gue en los hombres y en 
las jóvenes: dichas vesículas tienen un décimo 
de milímetro á 1 milímetro de diámetro; se 
componen de una pared propia, homogénea, del- 
gada, resistente, á la cual se adhieren fibras de 
tejido laminoso interpuesto y bastante denso, y 
tapizadas por un epitelio nuclear, esférico, con 
elementos pálidos, regulares, finamente granu- 
losos, que no constituyen una capa continua. 
También se ven células epiteliales esféricas, con 
un núcleo. El líquido normal de las vesículas es 
transparente, bastante espeso, poco viscoso, á 
no ser en ciertos casos de hipertrofia de la glán- 
dula. Contiene normalmente epitelios de las es- 
pecies precedentes en suspensión; también se 
ven á menudo simpexiones, 

Las venas son mucho más numerosas y grue- 
sas en la glándula tiroides que en los demás órga- 
nos. Cada vesícula tiene una red de capilares ue 
se le adhiere íntimamente, red de mallas muy 
estrechas y de la cual se desprenden bastantes 
gruesas venas. Las vesículas están reunidas en 
lóbulos, entre los cuales pasan venas relativa- 
mente gruesas, cuyas paredes, muy adherentes 
al tejido, permanecen abiertas cuando se hace 
un corte, como sucede con las venas suprahepá- 
ticas, 

La hipertrofia de esta glándula tiroides, rara 
vez congénita, constituye el borio, mucho ntis co- 
mún en la mujer que en el hombre, Se han visto 
asimismo en esa glándula quistes serosos, llenos 


TIRO 


de fividos muy diversos, y hasta trozos de cartí. 
` lago ó de fibrocartilago. 

Los vsos de esta glándula han sido objeto de 
minuciosas investigaciones, Entre ls muchos 
trabajos dedicados al asunto, el más completo 
á la vez el más moderno, es el publicado en el 
pasado año, 1896, ¡or el Dr. Gómez Ocaña, ca. 
tedrático de Fisiología de Madrid, cuya obra 
forma parte de la Jiblioteca científica moderna, 
editada por la Revista de Medicina, y Cirugía 
prácticas, La índole de este artículo impide en. 
trar en mayores detalles, 


TIROIDITIS (de tiroides, y el sufijo dts, infla. 
mación): f. Inflamación del cuerpo tiroides, En. 
fermedad rara, aunque & primera vista parece 
debería ser muy común, dado el gran número de 
vasos sanguíneos, y sobre todo arteriales, que 
este cuerpo recibe. 

El bocio, cuando consiste en una alteración 
de estructura conocida, como consecuencia de 
una inflamación, no es probablemente entonces 
más que una tiroiditis crónica. Se observan, co. 
mo síntomas de la tiroiditis, sensibilidad al 
principio, después dolor, fluctuación, y por últi- 
mo supuración, cuando se han practicado friccio- 
nes iódicas sobre el cuerpo tiroides enfermo de 
bocio. La inflamación aguda debe combatirse 
con las aplicaciones de sanguijuelas y las cata- 
plasmas emolientes, para evitar, sobre todo en 
las mujeres, la formación de un absceso que des- 
pués se tendría que dilatar, ó que se abriría es- 
pontáneamente, de suerte que, en uno y otro 
caso, quedaria una cicatriz ó una deformidad 
desagradable. 


TIROL: Geog. Antiguo condado y hoy prov, de 
Austria-Hungría, en la Cisleitania, limitada al 
N. por Baviera, al E. por las prov. austriacas 
de Salzburgo y Carintia, al S. E., al S. yal S.O. 
por el reino de Italia, y al O. por Suiza; 29300 
kms.? y 928770 habits. según el censo de 1890, 
y comprendiendo el Vorarlberg. Este país no 
tiene fronteras naturales, ¿excepción de la parte 
de curso del Rhin, que porel Ò. le separa de 
Suiza. Cruzan el Tirol de Occidente á Oriente 
tres cordilleras que forman parte del sistema de 
los Alpes: la central, que es la mås elevada, es 
prolongación de los Alpes Réticos, comienza en 
los confines de la Valtelina, sirve de divisoria 
de aguas cutre Alemania é Italia hasta la pro- 
vincia de Salzburgo, donde se une å la Drei- 
hewrnspitze, y toma el nombre de Alpes Nóricos, 
El origen occidental de esta cordillera, que se- 
pasa el Tirol meridional del septentrional, es el 
macizo de Ortler, soberbio grupo de montañas 
limitado al E. por el profundo valle del Adigio, 
y dominado por la pirámide de Ortlerspitze, de 
3902 m. de alt.; por el S. se aproxima al macizo 
del Adamello, y porel N. al grupo del Œtzthal, 
que con las montañas del Stutai al N.E., y del 

arnthalal S.E., forma un islote de peñascos 
completamente rodeado por el agua de los to- 
rrentes. Los montes del (Etzthal constituyen, 
exceptuando el Ortler, el grupo de montañas 
más elevadas del Austria; el pico dominante 
tiene una altitud de 3784 m.. y un centenar de 
cimas se elevan á 3000; las gargantas que sepa- 
ran éstas están rellenas por grandes y numero- 
sas neveras, El macizo del Zillerthal, el más 
oriental, eleva también sus cumbres á conside- 
rable altitud, de 3200 á 3500 m. La cordillera 
llamada Kalkalpen (Alpes Calizos), que se ex- 
tiende al N. y paralelamente á la anterior, «m- 
pieza igualmente en la región oriental de Suiza, 
sigue la orilla izq. del Inn, separa al Tirol de 
Baviera y se une 4 los Alpes de Berchtesgaden 
y de Salzburgo; el punto más elevado es el ma- 
cizo de Wellerstein (2952 m.), entre el valle dol 
Inn y las llanuras de Baviera; toda esta región 
montañosa es notable por la helleza de los pai- 
sajes. La cordillera meridional, formada por ra- 
mificaciones y macizos que responden mal al 
nombre de Alpes Tridentinos que se les da, es la 
conti: nación de la cordillera italiana Hamada 
Alpes Bergamascos, que empieza en el lago de 
Coamo y llega hasta el macizo de Adamello, de 
3 554 m. de altitnd, y separado «Tel Ortler por la 
depresión del collado dd Tonale; una ramifica- 
ción que se destaca al N.O. del Adamello se di- 
rige al Val de Non, y otra estribación va hacia 
el S. En la orilla izq. del Adigio comienzan Jos 
Alpes del Val Farra, y en la frontera de Vene- 
cia los Alpes de Ampezzo, que rivalizan en be- 
lleza con las más pintorescas comarcas de Suiza 


TIRO 


y de los Pirineos, y al E. se extienden los Alpes 
Cárnicos, separando el Tirol de Venecia. 

El Tirol pertenece á la cuenca del Mar del 
Norte por el Rhin, 4 la del Mar Negro por el 
Dannbio y á la del Mar Adriático por el Po, el 
Adigio, el Brenta y el Piave. La mayor parte de 
las aguas que van al Rhin proceden del Vorarl: 
berg; el río más importante de esta región es el 
Dl, que nace en los montes Silvretta y desagua 
entre Bangs y Meiningen, con 66 hms. de curso, 
Por el Tirol septentrional corre el Inn, proce- 
dente de la Engadina; pasa por Innsbruck, la 
cap. de la prov., y penetra en Baviera entre 
Kufstein y Ober-Andorf. El principal río del Ti- 
rol es el Adigio ó Etch, cuyas fuentes brotan en 
el collado de Rescheu; cruza el amplio valle de 
Vintschgau, recibe numerosos afis., y á los 182 
kms. de curso entra en Italia por la prov. de 
Verona. Los tributarios tiroleses de la cuenca 
del Po son el Chiese y el Sarca, y de la cuenca 
tel Piave el Boite, que recoge las aguas del va- 
lle de Ampezzo. El Brenta sale del lago Caldo- 
nazzo, y á los 40 kms, pasa la frontera italiana. 
Y por último, el Drave nace en la meseta de 
Toblach, pasa por Lienz, y en Nikalsdorf sale 
del Tirol y entra en Carintia. Los lagos son 
numerosos, pero de poca extensión ; debe citarse 
el Plan ó Plansee en la froutera N.O., el Achen- 
see al N. de Jenbach, el de Caldonazzo en el 
Valsngano, el de Toblivo en el valle del Sarca, 
ete, . 

La cordillera central que cruza ei suelo del 
Tirol está formada de ¡pizarras y granitos; la 
septentrional es enteramente caliza, y la meri- 
dional, aunque también dominan estas rocas, 
contiene otras formaciones; abundan el granito, 
el mármol y los más hermosos bloques de dolo- 
mía que se han hallado en Europa. Estas mon- 
tañas, que cubren casi por completo el Tirol, son 
ricas en minerales, pero no tanto por la abundan- 
cia como por la variedad, si bien la industria 
minera carece actualmente de importancia en 
aqnel país. En lascélebres minas de plata se ocu- 
paban á principios del siglo xvr 30000 mineros, 
y las de oro de Fleurs estuvieron en explotación 
hasta el año de 1876, en que fueron abandona- 
das. La actual producción minera del Tirol pue- 
de evaluarse en 3200000 toneladas de hulla; 
5300000 de mineral de hierro; 178000 de mine- 
ral de cobre; 96000 de plomo argentífero; 278000 
de mineral de zinc; 150000 de azufre, y 1200 de 
sal gema; además se obtienen, por evaporación, 
1470000 toneladas de cal. El centro de esta pro- 
ducción es Hall, cerca de Innsbruck. Las fuentes 
minerales son numerosas y algunas gozan de jus- 
to renombre, como las de Obladis y de Sexten, 
sulfurosas y ferruginosas;las de Antholz, de Pejo 
yd Rabbi, bicarbonatadas ferruginosas; las de 

evico y Roncegno, ferruginosas arseuicales; y 
las de Comano, alcalinas iodadas. 

El clima del Tirol no puede juzgarse por un 
término medio: varía según la altitud y situa- 
ción de las localidades, Como regla general sólo 
puede decirse que en las alturas el invierno es 
perpetuo, y en cambio en los valles inferiores y 
situados al Mediodía el verano es constante; en- 
tre estos dos extremos se encuentran todos los 
limas. 

Lo propio sucede con la vegetación: de 350 á 
900 m. de alt. se crían las viñas, moreras y år- 
boles frutales: de 900 á 1600 m. los cereales y 
nogales; hasta 1800 m. crecen árboles de distin- 
tas especies; hasta 2100 m. se encuentran los 
resinosos, y aun á 1400 se encuentran algunos 
pinos raquíticos; después de una faja de rocas 

esnudas, á los 2500 m, de alt. empieza la re- 
gión de las nieves perpetuas, Con mucha cons- 
tancia y trabajo los tirolesos sólo han logrado 
poner en cultivo una sexta parte de su territorio, 
dejando los fondos de los valles dedicados á la 
producción de pastos. Las. principales produccio- 
nes son: cereales, maíz, patatas, legumbres, vi- 
nos y frutas, La ganadería se halla en estado 
floreciente; el ganado vacuno y los caballos de 
tiro del Pusterthal son muy apreciados, 

En el Vorarlberg la industria más importante 
y próspera es la de hilados y tejidos de algodón; 
en el valle de Stubai se trabaja el hierro; en el 
Val Gardona se hacen esculturas en madera, y 
encajes; en Ampezzo muebles y objetos de plata 
filigranada; en Pusterthal se fabrican tapices, y 
en el Trentino so hila la seda, Los hilados y te- 
jidos de hilo y do lana constituyen nna indus- 
tria doméstica en todo el país. Adomús deben 
citarse las destilerías de aguardientes, las fábri- 
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cas de cervezas, cemento, armas y tabacos, las ¡ 
sierras de mármol, la explotación de las salinas 
de Hall, etc. Casi todos estos productos alimen- 
tan un activo comercio con Alemania, Italia y 
Suiza, favorecido también por numerosas vías 
férreas y excelentes caminos de montaña; los 
centros comerciales de más insportancia son 
Innsbruck, Botzen, Trento, Rovereto, Bregenz 
y Feldkirel, 

La instrucción pública ha adquirido en el Ti- 
rol un gran desarrollo; entre los numerosos esta- 
blecimientos de enseñanza, cuenta la Universi- 
dad de Innsbruck, Seminarios, Escuelas Reales, 
Escuelas Normales de maestros y maestras, de 
institutrices, de Comercio, agrícolas y forestales, 
de Canto y Música, industriales y primarias; en 
algunas de estas escuelas se habla exclusivamen- 
te elitaliano, y en varias el italiano y el alemán 
indistintamente. 

La red de f. c. mide un desarrollo total de cer- 
ca de800 kms. Dos líneas férreas del Tirol tienen 
gran importancia internacional: la de Brenner, 
que franquea el collado de este nombre, especie 
de puerta abierta entre Alemania é Italia, y se 
une en Franzensfeste á la del Putersthal; y la 
línea del Arlberg, que pone en comunicación di- 
recta la red de Austria con la de Francia y de 
Suiza. Entre los caminos ordinarios deben citarse 
la carretera de Stelvio, la más elevada de Euro- 
pa, que cruza la frontera suiza entre las crestas 
del macizo de Ortler; la de Landeck á Nauders 
á Finstermunz; la que pasando por el collado de 
Tonale une los valles de Non y de Sole al Val 
Camonica, en Lombardía; y la que desde Neu- 
markt va á Cavalese y á Pedrozzo, prolongándose 
luego hasta la prov. italiana de Bellune. 

La Administración del Tirol so rige por la ley 
de 26 de febrero de 1861. Una vez al año se re- 
une en Innsbruck el Landtag, compuesto de 68 
individuos, entre los que figuran el príncipe ar- 
zobispo de Salzburgo, los dos príncipes obispos 
de Brixen y Trento, el rector de la Universidad 
y representantes de las abadías y prioratos, de 
los propietarios nobles, de las ciudades, de los 
distritos rurales y de las Cámaras del Comercio. 
La elección de estos miembros es por seis años, y 
el presidente es nombrado por el emperador, 1] 
Landtag elige 10 diputados, que representan el 
Tirol en el Parlamento austriaco. El Vorarlberg 
tiene una administración especial y su Landtag 
propio. Administran justicia el tribunal de ape- 
lación de Innsbruck, ciuco tribunales de 1.* ins- 
tancia y 72 juzgados de distrito. El Tirol se 
divide en cuatro cireunscripciones urbanas ó ma- 
gistraturas: Innsbruck, Botzen, Trento y Rove- 
reto, y en 24 distritos: Ampezzo, Borgo Valsu- 
gana, Bludenz, Botzen, Bregenz, Brixen, Bru- 
neck, Cavalese, Clos, Fellkirek, Imts, Innsbruck, 
Kitzbubel, Kufstein, Landeck, Lienz, Meran, 
Primiero, Reutte, Riva, Rovereto, Schwaz, Tio- 
ne y Trento. La capital es Innsbruck; Trento, 
Botzen y Rovereto gozan de una administración; 
después de éstas, las poblaciones de más impor- 
tancia, y que cuentan más de 5000 habits., son: 
Meran, Bregenz, Riva, Schwaz, Hall, Levico y 
Brixen. . 

Los habitantes del Tiro), entre los que se en- 
cuentran rasgos que se refieren á razas de muy 
diverso origen, están muy lejos de merecer la 
reputación de belleza que se les ha atribuído. 
Los más robustos y de aspecto más agradable 
son los del Zillerthal, valle que se abre al E. de 
Innsbruck en el macizo de los Hohe Tauern, Los 
hombres, que se envanecen de ser los tiroleses 
por excelencia, proceden de la raza bávara, en 
tanto que las mujeres de Bregenz, á las que se 
adjudica el premio de la belleza femenina, son de 
raza alemana. El pintoresco traje de los tirole- 
ses, su apostura, la destreza que tienen en la caza 
y el valor que tantas veces han demostrado defen- 
diendo sus agrestes montañas, les ha valido un 
puesto de honor entre los demás habitantes de 
los Alpes Austriacos, y ciertos privilegios que les 
permiten gozar de gran libertad, como el de no 
estar sujetos al reclutamiento militar; forman, 
sin embargo, un cuerpo, llamado de cazadores 
dol Emperador, compuesto de 12 batallones, des- 
tinados á guarnecer casi exclusivamente el Ti- 
rol. Aunque tres quintas partes de la población 
hablan el alemán, el resto hace uso del italiano, 
cuya lengua va extendiéndose cada vez más por 
el país. Los tiroleses profesan el culto católico, 
contándose sólo unos 4000 protestantes, judíos, 
ete. 

Hist, - Los primeros habitantes que se esta- 
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blecieron en el Tirol eran de origen celta y otrus- 
cu. Los romanos empezaron la conquista el año 
121 a. de J.C., y no la terminaron hasta el rej- 
nado de Augusto, incorporando el país á Jas ¡ ro- 
vincias de Recia, Vindelicia y Nórica. Cuatro 
siglos más tarde, á la caída del Imperio de los 
césares, el Tirol sufrió la dominación sucesiva de 
varios pueblos bárbaros; Carlomagno se apoderó 
de él, pero el tratado de Verdún lo dividió en- 
tre el emperador de Alemania y los duques de 
Baviera. En el siglo xiv pasó por herencia á la 
casa de Habsburg, que lo cedió á uno de sus 
príncipes, volviendo á ser de Austria bajo el rei- 
nado de Maximiliano I, cnyo monarca residía 
con lrecuencia en Innsbruck, donde convocó los 
Estados y se redactó la célebre Carta llamada de 
Landlibell, y agregó al Tirol los señoríos de Rat- 
tenberg, Kufstein y Kitzbuhel con el Pusterthal. 
El Vorarlberg pertenecía ya á los archiduques, 
á virtud de compras, herencias y tratados. A la 
muerte de Maximiliano correspondió el Tirol å 
su segundo hijo Fernando, cuyo reinado conti- 
nuaron sus sucesores hasta 1666, en que murió 
el último archiduque Carlos Fernando sin des- 
cendencia, y por segunda volvió al Austria la 
soberanía del país, que si bien perdió su autono- 
mía y libertades, no desmintió su tradicional 
fidelidad y sumisión. En 1703 los franceses y bá- 
varos penetraron por sorpresa hasta el corazón 
del Tirol, pero sus habitantes se levantaron en 
masa para rechazarlos. En 1797 los franceses cru- 
zan la comarca sin ocuparla, la paz de Luneville 
seculariza los principados eclesiásticos, y la de 
Brixen anexiona el Tirol á la Baviera, El pue- 
blo, que soportaba de mal grado el yugo que le 
había impuesto el vencedor de Austerlitz, apro- 
vechó la reaparición de los austriacos en Brixen 
pata sublevarse. La lucha fué obstinada y dura, 
y varias veces los bávaros tuvieron que empren- 
der la retirada; mas al fin la superioridad del 
número y de los elementos de guerra vencieron, 
y el célebre caudillo, alma de todos los combates, 
Andres Hofes de Passeger, fué hecho prisionero 
y ejecutado, por orden de Napoleón, aunque el 
Tribunal no le había impuesto la pena capital; 
este acto de crueldad le señalará siempre la His- 
toria como una mancha más, entre las que obs- 
curecen la memoria del capitán del siglo. Desde 
1814 el Tirol forma parte del Imperio de Austria. 
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TIROLENSE: adj. Geol. Dícese del último piso 
del terreno triásico, comprendido en la era me- 
sozoica ó secundaria, que se halla limitado infe- 
riormente por los estratos que constituyen el 
piso franconiense, incluído también en el mis- 
mo terreno triásico, y le cubren superiormente 
Jas capas del piso retiense, que es el primero de 
la serie jurásica, perteneciendo al período liá- 
sico, 

La extensión geográfica de este terreno es 
enome, pues se ha señalado en casi todos los 
países, especialmente en Francia, por D'Orbigny, 
en las cuencas de los ríos Cher, Alier é Indre, 
entre los ríos Saona y Loira, en la vertiente 
occidental del Jura, en una gran parte de los 
Vosgos, y más especial mente en los Alpes, donde 
toma un carácter especial. En Suiza, y especial- 
mente en Alemania, preséntase bastante des- ` 
arrollado, siendo las formaciones de Suabia y 
Franconia las más clásicas y que han servido de 
tipo para la descripción de los demás yacimien- 
tos. ln Inglaterra abunda en el condado de De- 
vonshire, y en América se ha señalado en Cali- 
fornia y en Bolivia, 

La estratificación de este terreno se presenta 
concordante con el muschelkad ó caliza conchí. 
fera, sobre la que reposa, mostrando una regula. 
ridad de superposición que prueba la calma de 
los tiempos en que se lormó. Al fin del período, 
en la época de transición con el principio del 
jurásico, debió existir una perturbación Lastante 
notable en la dinámica de nuestro planeta, y, 
según Elie de Beaumont, se originó el sistema 
llamado del Thuringerwald de “Bochmerwald- 
Gebirge y del Morván, cuya dirección es de 409 
O.N, á 40° E.S., y según D'Orbigny es sincró- 
nica con este terreno la parte oriental de los 
Andes, en la América meridional, comprendida 
entre los 5 y los 20” do lat. $, 

La composición petrográfica de este piso está 
caracterizada por la gran abundancia de yeso y 
de sal, si bien varía mucho según las Jocalida- 
des, presentándose también areniscas y margas 
grises y rojas, y su potencia no es muy grande 
pues uo suele exceder de 350 m, de espesor, : 
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Paleontológicamente se caracteriza por la pri- 
mera aparición de los géneros Ammonites, Tri- 
gonias, Plicatula, Pentacrinus, Hemicidaris y 
otros, y por la gran abundancia de Ceratites, 
Hinnites, 'Avicula subcostata, Nautilus, Sauper? 
y otros varios. La presencia de ciertos géneros 
paleozoicos ( Productus, Spirifer y Orthocerati- 
tes ), últimos representantes de formas animales 
que desaparecen, unen la fauna de este período 
con la de las épocas primitivas, y, por el contra- 
rio, al encontrarse ya en él Ceratites, Trigor.ta, 
Plicatula, Pentacrinus y otros géneros jurásicos, 
indican la aparición de las nuevas formas domi- 
nantes de la edad mesozoica y es una verdadera 
fauna de transición. Los géneros típicos en ella 
son: entre los reptiles el “hytosaurus y Capito- 
saurus; entre los peces el Sphærodus y Pienodus; 
entre los gasterópodos los Rissoa y Cerihium; 
de los lamelibranquios los géneros Trigonia y 
Unicardium; en los equinodermos el Hemicuda- 
ris, y en los zoofitos, entre otros muchos, el Sy- 
nastrer y Acrosmilia. Los géneros que nacen y 
mueren dentro del terreno sun varios, mere- 
ciendo citarse el Phytosaurus y Metopias entre 
los reptiles, y los Conophillia y Convexastrea en 
los celentereados. Procedentes de periodos an- 
teriores, y que se extinguen en el que describi- 
mos, están el Mastodonsaurus de los reptiles, 
Guyrolepis de los peces, Orthoceratites de los cefa- 
lópodos, Loxonema y Porcelía de los gasterópo- 
dos, Spirifer y Productus de los moluscoideos, y 
Eucrínus de los equinodermos. 

Las plantas estaban representadas por algu- 
nas criptógamas anfígenas y más abundante: 
mente acrógenas, y Brongniart, comparando la 
flora con la del piso conchífero ó inferior y con 
la del piso jurásico ó superior, manifiesta que 
tiene mucha más analogía con la segunda que 
con la primera, si bien presenta igual carácter de 
transición que ofrecía la fauna. 

La fsiografía terrestre durante este período 
se caracteriza porque los mares bañaban en la 
Europa occidental una gran parte de las tierras 
hoy emergidas, extendiéndose por toda la Fran- 
cia central y el Gran Ducado del Rhin, con- 
tinuándose hasta el Tirol, y prolongándose en 
Inglaterra hacia el Occidente, separando el País 
de Gales de la parte N. de la Gran Bretaña. En 
Francia eran tierras firmes la Bretaña y parte 
de la Normandía, así como los Vosgos y la me- 
seta central, 

El principal de todos los tipos del horizonte 
tirolense es el de la Franconia, si bien la compo- 
sición es menos normal que la de la región alpi- 
na; está constituído por margas, yesos y arenis- 
cas, dominando la flora terrestre, si bien presen- 
ta algunos depósitos marinos debidos á las ivrup- 
ciones del mar triásico, y pueden distinguirse en 
él dos subpisos ó capas: la inferior, llamada del 
Lettenkohle ó Kohlen-Keuper, á causa de las 
capas de carbón que existen subordinadas á las 
arcillas pizarrosas, que tienen 70 m. de potencia 
y que se unen íntimamente con el muschelkalk 
subyacente, está formada de arenisca, de arcillas 
esquistosas y de pizarras margosas, entre cuyas 
capas va interpuesta una especie de lignito ó de 
bulla arcillosa é impura, rara vez explotable, Se 
han determinado en esta formación numerosos 
vegetales: Arauarozylum thuringicuam, Wid- 
dringtonites keuperianas, Voltzia heterophylla, 
Ptherophyllum lonyifoltum y Equisetum arena- 
ceum. 

El yacimiento de Gaildorf contiene, según 
Gümbel, gran cantidad de tejidos parenquima- 
tosos de los vegetales, distinguiéndose en esto 
del de Masbach, que encierra, por el contrario, 
tejidos leñosos y corticales; encima de esta capa 
está situada otra de dolomía con fósiles marinos, 
como Gervillia y Ceratites. En Tubinga pre- 
senta una verdadera brecha huesosa con restos 
de peces y de saurios, 

El segundo piso ó superior, llamado yesoso ó 
abigarrado, tiene un espesor que alcanza hasta 
300 m., y está formado en la base por margas 
versicolores, conteniendo yeso; siguen superior- 
mente varias capas de areniscas con plantas te- 
rrestres, y su corte completo presenta ocho ca- 
pas, alternando las margas con dolomías y are- 
niscas, La arenisca de Stuttgart está caracteri- 
zada especialmente por la gran abundancia de 
Equisetum y los restos de Mastodonsaurus. 

Fn Francia el principal tipo del terreno tiro- 
lense es el de los Vosgos, donde está representa- 
do por margas arcillosas de coloraciones muy 
fuertos, en las que dominan el rojo y el verde, ú 
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pesar de lo cual han recibido el impropio nombre ' 


de irisadas, siendo la sucesión de las capas en 
sentido ascendente la siguiente: 

1.2 Margas sin yeso ni sal, dolomía y arenis- 
ca pizarrosa (200 m.). 

2, Margas yesosas con sal en formaciones 
lenticulares (180). 

3.” Arenisca abigarrada de la Lorena, 

4,0 Margas abigarradas. 

5.9 Dolomía amarilla y rojiza. 

6. Margas abigarradas y yeso con nódulos 
dolomíticos. 

La correspondencia de este tipo con los yaci- 
mientos alemanes es bastante completa; es pre- 
ciso no olvidar las grandes explotaciones salinas 
que arman en este terreno, tan extensas que en 
Dieuze se presentan 19 capas que suman 59 me- 
tros de sal en un espesor de 200 de profundidad, 
siendo muy de notar que esta sal no contiene 
trazas ni de cloruro de magnesio, ni de iodo, ni 
de bromo, por lo cual se supone su origen debi- 
do á la actividad eruptiva, análoga á la de los 
volcanes, y más teniendo en cuenta que á veces 
se presentan capas de anhidrita separando las 
de sal; complétase lo curioso del yacimiento ob- 
servando que las bolsadas de yeso han elevado 
en forma de bóveda, y á veces invertido, á las 
margas en que están encajadas, lo que hace su- 
poner si su origen es debido á una epigénesis de 
la caliza en contacto con emanaciones sulfurosas; 
por dicha transformación la caliza debió sufrir 
un aumento de volumen de 0,29, ósea cuatro ve- 
ces más que el agua al solidificarse. 

En el llamado trías alpino (V. Trias), el ho- 
rizonte tirolense corresponde á los dos subpisos 
cárnico y nórico, formado el primero por tres 
zonas: la del Turbo solitarius, constituida por 
dolomías y calizas; la del Trachyceras Aonoides 
y la del Prachyceras Aon, formada por las capas 
llamadas de San Casiano; el subpiso nórico cons- 
ta sólo de dos zonas: la superior del Trachyce- 
ras Archelaus, y la inferior del Trachyceras Cu- 
riontl, 

En Inglaterra el horizonte tirolense constitu- 
ye los estratos llamados Variegated Marls, ó 
sean las margas abigarradas, que alcanzan hasta 
600 m. de potencia, intercaladas con arcillas mi- 
cáceas y conteniendo restos de crustáceos y fora- 
miníferos. Forman también parte de este hori- 
zonte los llamados waterstones, formados por 
areniscas y margas intercaladas y que reposan 
sobre el conglomerado dolomitico de Bristol, que 
contiene dinosaurios. En las areniscas de este 
piso de Inglaterra se han encontrado las impre- 
siones de los pasos de reptiles laberintodontes, 
así como restos de un género de peces, el Dite- 
ronolus, 

En España la parte del trías correspomliente 
á este piso no está perfectamente limitada ni es- 
tudiada, aparte de que, según la opinión de Ma- 
lada, debieran compararse las formaciones trii- 
sicas de nuestra península con las formaciones 
alpinas y no con las clásicas de. Franconia; en- 
contrándose verdaderamente confusa la separa- 
ción del muschelkalk y del tirolense, hallase 
éste representado por ealizas dolomíticas tabu- 
lares, con margas abigarradas y con yesos, pre- 
sentándose muchos manantiales salados que bro- 
tan en este terreno; las abundantes erupciones 
de ofitas y diabasas que han atravesado dislo- 
cando las capas del terreno triásico, hacen muy 
difícil separar sus diversas formaciones, 

Como la formación triásica se presenta en 37 
provincias, y principalmente está representada 
por este piso superior, es imposible exponer al 
detalle los caracteres del mismo, pudiéndose 
afirmar que en general las calizas triásicas se pre- 
sentan en bancos de poco espesor y hasta sólo de 
algunos centímetros, á causa de su tendencia á 
la estructura pizarreña, en cuyo caso suelen pre- 


- sentar algunos fósiles; siempre son más ó menos 


arcillosas y con frecuencia magnesianas, pero 
dominando como colores el amarillento y azula- 
do, presentando un lustre especial algo córeo en 
su fractura fresca, que es concoidea y astillosa, 
y son muy compactas en las capas superiores ó 
cavernosas, y celulares en las inferiores. 

En la península, el tirolense, además del gran 
desarrollo que adquiero, así en superficie como 
en altura, y de las masas de sal que contiene y 
se explotan, ofrece una particularidad muy no- 
table, cual es la de verse con frecuencia sus es- 
tratos alterados y dislocados profundamente por 
materiales ó rocas plutónicas, particularmento 
por la diorita, 
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, Entre otras existen las localidades siguientes: 

Cehegín, cuyo trías contiene hierro magnético y 
diorita; Cieza, donde las margas del tirolense sa 
ven atravesadas por otra diorita; la sierra del 
Lloro, en la que el trías está rodeado por el 
nummulítico y alterado por la misma roca; en la 
loma Negra, cerca de Miravet (Tarragona), la 
roca, al parecer, es una eurita ó meláfido. Las 
que se citan en Segorbe, Cirat y Manzanera se 
extienden al trías de Sarreón, en el barranco de 
los Judios y al otro lado de la sierra Camarena 
ó Javalambre; la que constituye las Hamadas 
peñas Negras, entre Carlet y Catadau, ha levan- 
tado hasta la vertical. 

Según Vilanova, deben referirse, al menos en 
la peníusula, la presencia en el trías de la sa] 
del yeso y de las dolomíos, rocas con frecuencia 
compañeras y de origen no siempre fácil de apre- 
ciar, á erupciones dioríticas. 

En España, en los diferentes puntos en que 
hasta ahora se ha reconocido, en las dos grandes 
regiones de Andalucía y la Mancha, en el reino 
de Valencia y Aragón, lo mismo que cuando se 
presenta en manchones sueltos, como en San- 
tander, el tirolense se halla representado por los 
mismos tres pisos que en Suabia, Francia y Ale- 
mania. 

El tirolense consta de arcillas, dolomías, ye- 
sos y considerables depósitos de sal, cuya exis- 
tencia se revela á menudo por manantiales sala- 
dos, que son objeto de ricas explotaciones y uno 
de los rasgos más distintivos de este piso, has- 
ta el punto de que algunos autores dan á todo 
el terreno el epíteto de salífero. Las margas sue- 
len ir acompañadas de areniscas y conglomera- 
dos en la parte superior, de yesos y de dolomías 
en el medio, y de lignito arcilloso, arcilla carbo- 
nosa y pizarra en la base ó parte inferior, 

El corte abierto desde Alpera á Almansa para 
el paso del ferrocarril puede citarse como clásico, 
por la variedad de colores que ofrecen las mar- 
gas, que bien pueden llamarse allí con propiedad 
irisadas. 

Este piso, en general, es pobre en fósiles; pero 
á falta de ellos, la presencia de la sal, de los 
yesos, algunas veces de la dolomía, como en el 
pico de Ranera (Cuenca), de los jacintos de Com- 
postela, y en varios puntos de aragonito, llamado 
así por haberse encontrado por primera vez en 
Molina de Aragón, son suficientes datos para 
caracterizar este piso. La sal del tirolense se ex- 
plota principalmente en Manuel, Minglanilla, 
Villena, Fuentes Saladas, Villagordo de Gabriel, 
Arcos y otros puntos. 

Las arcillas del tirolense forman colinas de 
escasa elevación, redondas, coronadas de mese- 
tas y asurcadas por profundos barrancos, prueba 
evidente de las dislocaciones que han sufrido; 
imprimen las formas más caprichosas á las mon- 
tañas, las cuales ostentan cimas agudas y cor- 
tadas profundamente, como se ve en la sierra de 
Espadán, y sobre todo en las agujas de Santa 
Agueda (Castellón). La desigual descomposición 
de sus varios elementos produce estos resulta- 
dos, å los que si se agrega la coloración general- 
mente rojiza de las montañas, tendremos lo su- 
ficiente para distinguir y reconocer, aun á larga 
distancia, la existencia de este terreno. A este 

iso deben pertenecer las capas triásicas del Va- 
le de Campóo en Santander, así como el trías 
del Escudo en Cabuérniga (Hoyos), donde se ex- 
plota la sal, 

Los antiguos supieron sacar partido de los ac- 
cidentes orográficos de este terreno, construyen- 
do fortalezas que podían considerarse inexpug- 
nables, atendidos los medios de que disponía en- 
tonces el Arte militar. Los castillos de Moya, 
Hinarejos, Boniches, Ayora, Almansa y otros, 
son buen ejemplo de lo queacabamos de indicar. 

La descripción que acabamos de trazar de los 
diferentes clementos calizo, margoso, ó mejor 
arcilloso y arenáceo, qne son, por decirlo así, 
esenciales á la composición del tirolense, nos da 
una idea de los materiales útiles que proporciona 
este terreno. 

Adomús, las rocas eruptivas, que con tanta fre- 
cuencia se encuentran relacionadas con este te- 
rreno, pueden emplearse como piedras de adorno 
an la construcción cuando se hallan intactas, al 
paso que los detritus do su descomposición su- 
ministran excelentes tierras vegetales. Por últi- 
mo, la sal, el yeso, el carbón seco ó estipita, y 
alguna que otra substancia metálica que se en- 
cuentra accidentalmente en el tirolense, dan á 
este terreno gran valor industrial, 
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TIROLÉS, SA: adj. Natural del Tirol. Usase 


tcs. 

- TrroLÉs: Perteneciente á este país de Eu- 
ropa. 

— TiroLÉs: m. Por ext., mercader de jugue- 
tes y quincalla, 


TIROLEUCINA: f. Quim. Compuesto amidado 
extraído por Schiitzenberger de los productos que 
resultan al desdoblarse la albúmina bajo la in- 
fluencia del hidrato bárico á 150°. Para aislar 
esta substancia se calientan durante cuatro días, 
á la temperatura dicha y en autoclava de fundi- 
ción, 10 kilogramos de clara de huevo, 30 de 
hidrato bárico cristalizado y 50 de agua; el lí- 
quido resultante hervido, para eliminar el amo- 
níaco, se somele å corriente de anhidrido carbóni- 
co, concentrando la disolución después de filtra- 
da, para que cristalicen la tirosina, la leucina y 
leuceína y el ácido amidovalérico, y las aguas 
madres sirnposas se diluyen y se precipitan exac- 
tamente por el ácido sulfúrico; el líquido, filtra- 
do y concentrado, produce abundantes cristales, 
de los que se separa la tiroleucina por una serie 
de cristalizaciones fraccionadas. 

Obtenida por el procedimiento anterior, se 
presenta la tiroleucina en forma de masas re- 
dondeadas, incoloras, insípidas, solubles en el 
agua, más en caliente que en frío, muy poco so- 
Iubles en el alcohol é insolubles en éter; calen- 
tada al abrigo del aire en un gas inerte se funde 
alrededor de 250%, descomponiéndose á la vez en 
un sublimado blanco de ácido amidovalérico y 
un líquido oleaginoso que al enfriarse en el reci- 
piente se concreta on cristales hojosos; en el fon- 
do de la retorta donde se hace la operación que- 
da una materia amarilla y transparente, que al 
solidificarse se vuelve dura y frágil. Los análisis 


de la tiroleucina conducen á representar su com: | 


posición por la fórmula C¿H,,NO,, ó más bien 
CHa N20,; y teniendo en cuenta sus reacciones 
y su descomposición pirogenada, se la puede con- 
siderar como una combinación del ácido amido- 
valérico, CHNO» con un compuesto de fór- 
mula C¿H,,NO,, que no difiere de la tirosina 
sino por contener un átomo menos de oxígeno. 
La tiroleucina no se colorea con el reactivo de Mi- 
llón (nitrato ácido de mercurio) ni con el de 
Piria (ácido sulfúrico, carbonato bárico y cloru- 
vo férrico); pero calentada sobre la lámina de 
platino con algunas gotas de ácido nítrico, deja 
una masa amarilla que se vuelve parda por la 
acción de la potasa. 


TIROLITA (de Tirol, n. pr., y el gr. Aóos, pie- 
dra): f. Min. Arseniato de cobre hidratado, con- 
teniendo hasta nueve moléculas de agua, y ade- 
más cierta proporción de carbonato de calcio, 
por donde resulta el mineral producido y gene- 
rado, habiéndose asociado dos cuerpos poco ó 
nada análogos atendiendo á sus caracteres. 

De muy curiosa manera se presenta la tivolita 
en la naturaleza, é importa consignar cómo, á 
causa de ello, se han cometido no poces errores 
al clasificar esta bien definida especie; en obras 
relativamente antiguas considérase variedad de 
la separtalita ó zine oxidado rojo, cuyo color 
debe al óxido rojo de manganeso que contiene, 
y se tiene por hidrato de zinc cúprico, conte- 
niendo el cobre como elemento extraño, produc- 
to accidental de no bien conocidas asociaciones; 
apoyaba semejante conjetura, y era base de las 
opiniones emitidas el hecho de encontrarse el 
mineral que se describe siempre con la calamina 
ó en cavidades de los yacimientos de este com- 
puesto de zine, con el cual pensábase que tenía, 
si no analogías, por lo menos relaciones de cerca- 
no parentesco; análisis posteriores han puesto 
las cosas muy en claro, y se ha averiguado cómo 
la tirolita no contiene en su molécula zinc, ni 
siquiera asociado por vía mecánica, habiéndose 
formado agregándose al arseniato cúprico hidra- 
tado el carbonato cálcico, sin llegar á pensar 
que se trata de una sal doble y acaso única, pues 
no ha ocurrido å nadie calificarla de arseniocar- 
bonato, ni menos aún como tal describirla. 

Aparece la tirolita constituyendo masas ra- 
diadas divergentes, las cuales hillanse consti- 
tuídas por láminas bastante delgadas, dotadas 
de bastante flexibilidad y dispuestas formando 
radios en torno de un punto que hace veces de 
centro; estas líminas son verdaderos elementos 
cristalinos medibles y definidos, así que se asig- 
na al mineral, atendiendo al resultado de las 
medidas, el sistema del prisma ortorrónibico, con 
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forma clara y dotado de una exfoliación fácil y 
bastante perfecta en determinado sentido; su 
color varía: en algunos ejemplares es verde azu- 
lado bastante poco acentuado, y en otros verde 
manzana franco; deja pasar la luz con facilidad 
relativa, incluyéndose, atendiendo Á esta cir- 
cunstancia, entre los minerales translúcidos; su 
brillo es vítreo en general, bastante vivo, y na- 
carado intenso si se examinan las superficies de 
exfoliación; la dureza, entre la del talco y la del 
yeso, hállase comprendida entre los números 1 
y 2 de la escala, siendo la raya, lo mismo que 
el polvo del mineral, de color verde pálido y 
poco intenso. En cuanto á la composición qui- 
mica de la tirolita ( kupferscheum de los alema- 
nes), tiénese por muy constante, y los análisis 
distintos no acusan grandes diferencias en las 
cantidades de cada uno de sus compuestos. 

He aquí los números generalmente admitidos 
conforme á las determinaciones analíticas debi- 
das á Kobell, quien ha efectuado muchos ensa- 
yos durante largo tiempo: en su sentir la com- 
posición centesimal del cuerpo objeto del pre- 
sente artículo es esta: ácido arsénico 25,00; Óxi- 
do de cobre 42,9; agua 17,5, y carbonato cálcico 
13,6, cuyos números dan la fórmula 


As,0(0H)Cu, + CaCO, + 9H,0, 


y admitiéndola puede pensarse que es la tirolita 
resultado de haberse asociado la olévenita ó ar- 
seniato de cobre hidratado con la caliza, en las 
proporciones que quedan apuntadas. Para reco- 
nocer el arseniato hidratado de cobre con carbo- 
nato de calcio mediante sus caracteres químicos, 
es menester saber cómo, calentándolo en tubo 
cerrado y á temperatura no muy elevada, pri- 
mero decrepita con bastante energía y produce 
luego mucha agua, la cual se coudensa en la 
parte superior y fría del tubo donde se hace el 
ensayo; expuesta durante algún tiempo al fuego 
del soplete fúndese sin dificultades mayores, 
dando al cabo un glóbulo metálico que tiene 
color gris de acero bastante acentuado; si tam- 
bién al soplete, y empleando soporte rednctor de 
carbón, caliéntase la tírolita, pronto se advierten 
los humos propios y característicos de los com- 
puestos arsenicales, el mineral se descompone, 
fúndese dando una masa obscura, la cual, en 
virtud de las propiedades reductoras del carbón, 
deja al cabo un glóbulo de cobre metálico; en- 
sayando por vía húmeda vese cómo el mineral 
es atacado por los ácidos minerales, y en especia] 
el nítrico disuélvelo aun en frío, dando un lí- 
quido azul en el que pueden reconocerse el cobre 
y el calcio; la disolución va acompañada de 
efervescencia sumamente viva y enérgica; tam- 
bién la descompone el amoníaco; disnélvese el 
arseniato de cobre dando un líquido de hermoso 
color azul y queda por residuo el carbonato de 
calcio de color blanco, y á su vez soluble en los 
ácidos clorhídrico y nítrico con efervescencia, 

Encuéntrase el mineral descrito en el Tirol y 
en Hungría particularmente, y yace casi siempre 
constituyendo masas remiformes, de estructura 
divergente, en las cavidades de la calamina, de 
la calcita, y también del cuarzo; así se ve en 
Banat, Posing y Libethm (Hungría), en Nerts- 
chinsk de Siberia y en Falkunstein y Schwatz 
del Tirol; en España encuéntrase entre la cala- 
mina roja de San Sebastián (Guipúzcoa). 

Suele asimilarse á la tirolita, mas no se con- 
sidera variedad suya, el cuerpo denominado por 
los autores lindaguerita: es un mineral muy 
complicado, y su composición responde á la de 
un arseniato hidratado de cobre, conteniendo 
además ácido sulfúrico, óxido de níquel y ligerí- 
simas proporciones de óxido de hierro; sus demás 
caracteres son inciertos y mal determinados á la 
hora presente. 


TIROLITES: m. Paleont. Género de la tribu de 
los tirolitinos en la familia de los ceratítidos, 
orden de los traquiostráceos, subclase de los 
ammonites, clase de los cefalópodos y tipo de 
los moluscos. Sirve esto género de tipo & la tribu 
de que forma parte, y se caracteriza por presen- 
tar en la línea sutural de las formas más anti- 
guas un solo lóbulo lateral simple y sin dentar, 
y en los que establecen la transición á los Bala- 
tonites el lóbulo lateral presenta dientes, y la 
quilla lateral al formarse da lugar á un débil 
lóbulo sutural. La longitud de la cámara habi- 
tada por el anima: es de una semivuclta. Los 
adornos próximos al umbligo son verdaderamen- 
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prosenlan los Dinarites, y las espinas margina- 
les hállanse por el contrario muy desarrolladas, 

Pertenecen las abundantísimas formas de este 
género al terreno triásico, hallando el máximo 
desarrollo de las mismas en la parte inferior en 
las llamadas capas de Werfen, y continuando 
los descendientes aislados por todo el trías supe- 
rior de los Alpes, Proceden indudablemente del 
género los Balatonites, con lobación normal ó 
típica de los Ceratites, presentando ó una quilla, 
ó dividiéndose ésta en tubérculos en el lado ex- 
terno, existiendo también tubérculos laterales y 
una cámara de la habitación más corta y redu- 
cida que en el género tipo. Mojsisovies distingue 
tres grupos en las formas de los Balatonites, que 
son los Gemmati, Arietiformes y 4cuti; abundan 
todas ellas en el terreno triásico alpino desde la 
zona paleontológica del Tirolites cassianus hasta 
la zona del Srachyceras Archelaus. 

Son indudablemente de este grupo, y depen- 
dientes de los anteriores, los Badiodites, con la 
lobación normal y estos lóbulos simples, con las 
vueltas interiores lisas y las exteriores que pa- 
recen adornadas de costillas falciformes, ganchu- 
das en el extremo, pero no plegadas. Pertenecen 
también las múltiples especies de este género al 
clásico trías alpino, especialmente en los pisos 
nérico superior y cárnico inferior de los Alpes 
meridionales, siendo el más característico el Ba- 
diodites Eryx de Miinster. 

Algunos autores, y entre ellos Hoernes, admi- 
ten la derivación y dependencia de los Trachyce- 
ras de las formas de Balatonites, especialmente 
del grupo de los Gemmati, por su lobación nor- 
mal y no presentar en el lado umbilical más que 
un solo lóbulo auxiliar ó ninguno; pero dada la 
importancia y riqueza de estas formas, sólo le 
citamos como incluido en el grupo de los Tiroli- 
dinos. 


TIRÓN (del lat. tiro, tironis): m. Bisoño ó 
nuevo en un arte ó disciplina. 
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.. había en Roma antiguamente once escue- 
las, donde eran enseñados los TIRONES, que 
ahora llaman bisoños... y los TIRONES se ejer- 
citaban dos veces cada dia. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILIA. 


-Tirón (Jutto): Biog. Romano del siglo 1 
a. de J.C., liberto, secretario y amanuense de 
Cicerón. Su principal título de gloria es el de 
haber perfeccionado entre los romanos la Taqui- 
grafía, invención atribnída 4 Ennio, y cuyos 
signos tomaron después el nombre de notas tiro- 
nianas, Llevado del cariño y reconocimiento que 
sentía hacia Cicerón escribió una Vida del fa- 
moso orador, que se ha perdido; recogió sus me- 
jores frases, y coleccionó sus Cartas. En el Trata- 
do de Diplomática, de Mabillón, y en el Corpus 
inscriptionum, de Grutter, se encuentran facsí- 
miles de las notas tironianas. 


TIRÓN: m. Acción, ó efecto, de tirar con vio- 
lencia. 


«le asió de los cabellos, y dando nn gran 
TIRÓN, le arrancó de la silla, 
INCA GARCILASO. 


e.. meti tanta bulla y di tales TIRONES de la 
ropa de su cama, que hubo de volver de su pro- 
fundo letargo, etc, 

JOVELLANOS, 


— TIRÓN: EsTIRÓN. 


—AÁL TIRÓN: m, adv. con que se denota la 
circunstancia de cobrarse anticipados los intere- 
ses en un préstamo, 

—De UN TIRÓN: m. adv. De una vez, de un 
golpe. 

se. Sólo diré que (la carta latina) la escribí de 
un TIRÓN, aunque como inavezado á esta com- 
posición, cuidé de corregirla; ete. 
JOVELLANOS. 


Los griegos no conocieron los entreactos, 
porque sus obras escénicas se representaban de 
un TIRON; etc. 

HARTZENBUSCH, 


= NI Á DOS TIRONES: loc. adv. fig. y lam, con 
que se indica la dificultad de ejecutar ó conseguir 
una cosa. 


— No digiere 4 dos TIRONES 
La pildora que ha tragado. 
Bretón pE 10S Terrenos, 


— TIRÓN: Geog, Río de las provs. de Burgos 


te débiles y sencillos comparados con los que | y Logroño, Según el Jtinerario que publicó la 
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Comisión Central Hidrológica, nace este río en 
el término de Fresneda, prov. de Burgos, y con 
dirección general hacia el N.O. y N. primero, 
y al N.E. después, corre por la prov. de Burgos, 
dejando á la dra. á San Vicente, Belorado y 
Quintanilleja, y á la izq. Fresneda de la Sierra, 
Santa Olalla del Valle, Villagalijo, Ezguerra, 
San Miguel y Cerezo del Río Tirón; en el ki- 
lómetro 35 entra en la prov. de Logroño, y 
sigue al N.E. por Tormantos, Leiva, Ramellore, 
Ochandre, Cuzcurrita, Tirgo, Ciruri, Agunciana 
y Haro, desembocando en la orilla dra. del 
Ebro á los 65 kms. de curso, Sus afis. por la 
dra. son los ríos Recuerzo, Roblillos, Relanchi- 
go y Clera ú Oja; por la izq. los ríos Prado- 
lengo, Tirador, Paras, Retorto y San García, 


TIRONA: f. Red parecida á la llamada tela, 
aunque con malla más grande, que se usa en el 
Mediterráneo para pesca sedentaria, dejándola 
calada algún tiempo en el fondo. 


TIROTEAR (frecuent, de tirar): a. Repetir los 
tivos de fusil de una parte á otra. Dícese común- 
mente de las partidas de avanzada ó de un corto 
número de soldados ó gente. U. rn. e, r. 


TIROTEO: m. Acción, ó efecto, de tirotear ó 
tirotearse. 


e., solía suceder que comenzaba el TIRO- 
TEO, con gran detrimento del revoque de las 
fachadas, etc, 

ANTONIO FLORES. 


— ¿No sabe usted que esta noche pasada he- 
mos tenido muy cerca de casa trifulca y TIRO- 
TEO? 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Si se armara 
Una bolina... y hubiera 
Pedradas y TIROTEO, ... entonces sí 
Que quedaba en San Lorenzo 
Una memoria indeleble 
De mi interino gobierno. 
HARTZENBUSCH. 


TIROXINA (del gr. rupós, queso): f. Quim, Con 
esta denominación se conoce el derivado amidado 
del ácido feniláctico, por sustitución del oxhidri- 
lo alcohólico por el grupo NH); es, pues, un ácido 
amina. 

Fué descubierto por Liebig, que la obtuvo fun- 
diendo con potasa la caseína; Bopp la preparó 
tratando, no sólo esta substancia, sino también 
la fibrina y albúmina por el ácido sulfúrico di- 
luído é hirviendo; Leyer y Köller observaron 
que se formaba por la acción de la potasa sobre 
los cabellos, plumas, etc., y Schiitzenberger la 
ha encontrado entre los productos que resultan 
de tratar los albuminoides por la barita. En todas 
estas reacciones se encuentra la tiroxina acompa- 
ñada de leucina. 

Para prepararla es preferible seguir el método 
de Steedler, que da mayer rendimiento que los 
demás. Se emplea el cuerno y el ácido sulfúrico, 
y se opera del siguiente modo: se calienta el 
ácido sulfúrico, diluído en cuatro veces y media 
su peso de agua, hasta alcanzar la temperatura de 
ebullición, y seintroducen raspaduras de cuerno, 
continuando la ebullición durante dieciseis ho- 
ras y teniendo cuidado de reponer el agua que se 
evapora. Esta operación conviene practicarla en 
aparato de reflujo para que no haya pérdidas de 
ácido sulfúrico durante la ebullición, Una vez 
que la reacción ha terminado, se diluye el líquido 
en su volumen de agua y se filtra despues de 
añadir lechada de cal para alcalinizarle. El resi- 
duo, bien exprimilo y lavado con agua hir- 
viendo, se evapora hasta los dos tercios de su 
volumen primitivo, se neutraliza con el ácido 
sn]fírico y se deja en reposo durante doce horas, 
al cabo de las que se recoge el depósito de tiro- 
xina y sulfato cálcico, 

Se concentran las aguas madres, y se obtiene 
una mezcla de tiroxina y leucina, que lavada con 
agua fría separa la leuciva, 

La tiroxina impura se lava con lejía débil de 
sosa, calentando morleradamente, y se filtra; 
se repite el tratamiento con el residuo, se lava 
y se añade carbonato sódico, que precipita la cal; 
se filtra, y el líquido contiene la tiroxina en 
estado de derivado sódico; se neutraliza la alca- 
linidad con el ácido sulfúrico, y se añade ácido 
acético en exceso, que descompone el derivado 
sódico, y queda en libertad la tiroxina, que se 
separa inmediatamente; se exprime, se lava con 
agua fría y se disuclve en el amoníaco concen- 
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trado. Evaporando se marcha el amoníaco y eris- 
taliza la tiroxina, reteniendo todavía como im- 
pureza un producto sulfurado. Para eliminar éste 
se añade á la disolución de tiroxina fría, acetato 
básico de plomo, se filtra para separar el precipi- 
tado, y por el líquido se pasa una corriente de 
hidrógeno sulfurado, que elimina el plomo en 
exceso; se filtra, y concentrando llega ú obtenerse 
la tiroxina pura, 

La tiroxina cristaliza de su disolución acuosa 
ó amoniacal en agujas finas que se agrupan en 
estrellas, 

Es soluble en 150 partes de agua hirviendo y 
1900 4160, Es poco soluble en elalcohol, necesi- 
tando 1300 partes de alcohol de 90° para disolver 
una de tiroxina, sin que la solubilidad aumente 
porla temperatura, y bastante soluble en el amo- 
níaco, con quien nosecombinr. 

Calentada esta substancia pardea y se destru- 
ye, dando origen á una materia aceitosa que huele 
á fenol; pero si se calienta en pequeñas porciones 
á 270° da ácido carbónico y una substancia blan- 
ca, sublimable, 

La tiroxina es activa sobre la luz polarizada, 
siendo levogira en diferente grado, según que la 
disolución que se ensaya sea ácida ó alcalina; en 
disolución clorhídrica,su poder rotatorio es 


afp] =- 7, 98, 


y en disolución potásica 4[(D]= - 99,01. 

La tiroxina, como todos los ácidos amidados, 
posee la propiedad de unirse á los ácidos y á las 
bases engendrando sales, en las que funciona de 
modo completamente distinto, 

La disolución acuosa de tiroxina no es preci- 
pitada ni por el acetato neutro ni por el básico 
de plomo, pero el subacetatoamoniacal precipita 
la tiroxina plúmbica; el nitrato óacetato mercú- 
ricos en presencia del acetato básico de plomo 
precipita también el derivado mercúrico de la ti- 
roxina, 

Fundiendo la tiroxina con sosa ó potasa, se 
descompone dando lugar á la formación del áci- 
do paraoxibenzoico sin nada de ácido salicí. 

ico. 

El cloro y bromo actúan sobre la tiroxina for- 
mando derivados clorados y bromados, que se 
obtienen por la acción directa de esos cuerpos 
sin más que hacerlos llegar (el bromo en estado 
de vapor) sobre tiroxina; se desprende el hidrá- 
cido respectivo al mismo tiempo que se forma el 
derivado por sustitución. Estos cuerpos siguen 
funcionando como ácidos amidados sustituidos, 
pues conservan la propiedad de unirse á los áci- 
dos formando sales de tiroxina, y á las bases dan- 
do sales del metal correspondiente. 

Con el ácido nítrico se une formando nitrato 
de tiroxina, ó sustituye al hidrógeno dando deri- 
vados nitrados. Con el ácido sulfúrico se com- 
porta de un modo análogo, formando sulfato ó 
derivados sulfurosos. 

La tiroxina fermenta bajo la acción de una 
infusión de páncreas, y da como término último 
paracresol; si se opera en presencia del aire se 
forma ácido hidroparacumárico. 

La tiroxina presenta, reacciones muy notables. 
Calentando su disolución con nitrato mercúrico 
se precipitan copos rojos, y el líquido se colorea 
de rosa. Esta reacción es nuy sensible, pero de- 
be evitarse un exceso de ácido nítrico, que des- 
trnye la materia colorante. 

Disolviendo óxido mercúrico (que estará en 
exceso) en el ácido nítrico, y añadiendo disolu- 
ción de tiroxina hirviendo, se obtiene un preci- 
pitado coposo amarillo que no cambia de color, 
pero que en cuanto se añade un poco de ácido 
nítrico aparece rojo. 

Piria ha dado la siguiente reacción: se hume- 
deco en una cápsula de porcelana un poco de ti- 
roxina con unas gotas de ácido sulfúrico concen- 
trado, y se calienta ligeramente para que se di- 
suelva; se añade poco á poco carbonato bárico 
hasta que quedo neutralizado el ácido, se hierve 
y so filtra; añadiendo 4 este líquido disolución 
diluída de cloruro férrico, aparece una coloración 
violada muy característica, Ñ 

La tiroxina en disolución alcalina es oxidada 
por el permanganato potásico, formándose ácido 
oxálico y una substancia parda. Oxidada con el 
bieromato potásico da ácido cianhídrico, alde- 
hido benzoico, y los ácidos fórmico, acético y ben- 
zoico. 

Uniéndose á los ácidos da sales, de las que la 
más importante es el clorhidrato, que se obtiene 
disolviendo la tiroxina en el ácido clorhídrico 
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diluído, y añadiendo un exceso de aquélla sy 
deja eu reposo para que se precipite la tirozina 
no combinada, se filtra, concentra y cristaliza el 
clorhidrato, soluble en el alcohol y en el éter, 
Con el cloruro platínico da cloroplatinato. 

Funcionando la tiroxina como un ácido des. 
compone los carbonatos alcalinotérreos, forman. 
do las sales correspondientes; de todas la más 
notable es la de plata, que se obtiene añadiendo 
á una disolución concentrada de nitrato argén. 
tico otra saturada de tiroxina en el amoníaco, 

Constitución de la tiroxina. — La síntesis de la 
tiroxina da la constitución de este cuerpo. Ey 
electo, tratando la fenilanina, 


NH, 

coon, 

por los ácidos sulfúrico y nítrico, se obtienen di- 
versos productos, entre los cuales se encuentra 
la paranitrofenilanina, que, tratada en disolución 
elorhídrica por el ácido nitroso, operando en di- 
solución alcohólica, abandona el ácido parahi- 
drooxifenilacético, 


CH; CH, CH< 


OH (1) 
CH,<GH,.CH.OH.CO. OH. 


Disuelto éste en el agua, y tratando por éter y 
amoniaco, se obtienen cristales de tiraxina. 

Este cuerpo es, pues, un derivado amidado del 
ácido parahidrooxifenilacético, en que el oxhidri- 
lo alcohólico está sustituído por el radical NB; 
su fórmula esquemática será, pues, 


ca O ay 
Y "CH-CH<CO.0H (1). 


Es, pues, un cuerpo de función compleja, puesto 
que posee tres funciones; la fenólica en el lugar 
„pira, y la amínica y ácida en el correspondiente 
lugar, que será, para que sea paraderivado, el 
vértice del hexágono de la bencina. 


TIRRENO, NA (del lat, tyrrhēnus ): adj. Aplí- 
case al mar comprendido entre Italia, Sicilia, 
Córcega y Cerdeña. Es la parte del Mediterráneo 
limitada por la isla de Elba al N., la península 
italiana al E., la Sicilia al S. y Jas islas de Cer- 
deña y Córcega al O. La mayor dimensión de 
este mar, de N.N.O, à S,S,E,, entre la isla de 
Elba y el Cabo del Faro, en Sicilia, es de 660 
kms., y la máxima anchura de 445. Hay en él 
muchas islas, casi todas volcánicas: las Egades 
en el extremo $.0.; Ustica y las Lipari al N. de 
Sicilia; Capri, Prócida, Ischia y las Pontinas 
cerca de las costas napolitanas; Giglio, Ciannu- 
tri, Montecristo, Formiche y Pianosa al S. de 
la isla de Elba. El Tirreno, llamado también 
Mar de Toscana, es muy profundo; en la parte 
más ancha, entre Cerdeña y el Golfo de Nápoles, 
se han sondado profundidades de 3 630 m. 


- TIRRENO: Etrusco ó toscano. 


TIRRENOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo de ori- 
gen pelásgico; ocupó en Italia el país que sella- 
mó primeramente Tirrenia y después Etruria. 
Se le supone oriundo de la Lidia. 


TIRRIA (¿del lat. tacdíum, aversión, repug- 
nancia?): f. fam. Manía ó tema que se toma con- 
tra uno, oponiéndose á él en cuanto dice ó hace. 


Tal TIRRIA le tomó, que se abalanza 
Para despedazarle á toda furia, 
QUEVEDO. 


+ tiene TIRRIA 
Contra todas las muchachas 
De la calle. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
- A quien yo 
Tengo TIRRIA no es å ella, 
Sino 4 su hermano de usted. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


TIRSA: Geog. ant, V, TERSA. 


TIRSAGETAS ó TISAGETAS: m, pl. Geog. ant. 
Puello del Tanais. 


TIRSANOTO (de tirso, y el gr. város, dorso): 
m. Bot. Género de plantas ( Thyrsanothus ) per- 
teneciente 4 la familia de las Fscrolulariáceas, 
cuyas especies habitan en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas herbáceas, parásitas, 
con aspecto semejante al de las orobancáceas, 
con los tallos sencillos ó ramificadas, las hojas 
reducidas á escamas empizarrados y las flores 
grandes y ornamentales; cáliz acampanado y 
partido hasta su mitad en cinco lacinias; corola 
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sipogina, tubulosomazuda, ligeramente encor- 
vada, con el limbo partido en cinco lacinias 
anchas y cortas, casi iguales y empizarradas en 
la estivación; cuatro estambres insertos en el 
tunbo de la corola, incluídos, didínamos, con las 
anteras dídimas, con anchos lóbulos fértiles y 
conniventes en el margen; ovario bilocular, con 
las placentas arriñonadas ó en forma de media 
luna, adheridas á uno y otro lado del tabique 
medianero y multiovuladas; estilo filiforme, y 
estigma lineal ó casi mazudo. El fruto es una 
cápsula membranosa. 


TIRSANTO (de térso, y el gr. dp0os, flor): m, 
Bot. Género de plantas ( Thyrsanthus) yertene- 
ciente á la familia de las Primuláceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Europa media y meridional, 
y son plantas herbáceas, propias de lugares pan- 
tanosos, con los tallos erguidos, de 1 á 2 pies; 
las hojas opuestas; los pedúnculos cortos y nu- 
merosos, y las flores pequeñas, amarillas, con 
glándulas rojizas diseminadas; cáliz partido en 
cinco ó seis lacinias iguales; corola hipogina, 
partida hasta la base en cinco ó seis lacinias 
lanceoladolineales, patentes y con un dientecillo 
pequeño entre cada dos lacinias; cinco ó seis es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, salien- 
tes, opuestos á las lacinias de la misma, con los 
filamentos filiformes, y las anteras acorazonadas, 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, con la placenta basilar globosa, y 
óvulos numerosos, anfítropos y abroquelados; 
estilo filiforme y estigma obtuso; el fruto es una 
cápsula globosa unilocular y que se abre en cinco 
valvas; semillas poco numerosas, angulosas, casi 
planas por el dorso y convexas y umbilicadas 
por la cara ventral; embrión recto, en el eje de 
un albumen carnoso, y situado paralelamente al 
ombligo. 


TIRSIA (de térso): f, Zool, Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los ce- 
rambícidos, tribu de los fitecinos. Este género 
se distingue por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza pequeña, la mitad más estrecha que 
el protórax y transversal; antenas robustas, 
gruesas en su parte media, densamente vellosas, 
de la longitud de la mitad del cuerpo, con el 
primer artejo grande, cónico, el segundo pirifor- 
me, el tercero y cuarto globulosos, el quinto más 
grande que los anteriores, cilíndrico, los siguien- 
tes gradualmente más cortos, el último cónico, 
casi glabro; los ojos pequeños y escotados; el 
protórax doble más ancho que largo, redondea- 
do por delante y por los lados, poco convexo, 
provisto de una pequeña silla que tiene en su 
base la forma de una callosidad oblonga; el es» 
cudo corto y truncado por detrás; el pronoto sin 
aristas laterales; el metasternón alargado; éli- 
tros un poco más anchos que el protórax, doble 
más largos que anchos, casi paralelos, muy ro- 
dondeados por detrás, poco convexos, con sus 
bordes laterales replegados hacia abajo; las patas 
cortas y comprimidas; tarsos apenas tan largos 
como la mitad de las tibias; los apéndices me- 
sosternal y prosternal son lameliformes, más ó 
menos estrechos, el primero declive é inerme; el 
cuerpo ancho y pubescente, 

El tipo de este género es la Thyrsia lateralis 
Dalm., originaria del Brasil, de mediano tamaño, 
color negro sedoso, con la frente y una banda 
marginal muy ancha sohre cada élitro, amarillas 
más ó menas obscuras; el protórax es de un co- 
lor sanguíneo pálido y algo manchado, de color 
leonado. . 

TIRSINA (dim, de £irso): f. Bot. Género de 
plantas / Thyrsine) perteneciente á la familia de 
las Raflesiáceas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, pequeñas, sin clorófila, parásitas sobre los 
rizomas de ciertas liliáceas, con el tallo sencillo, 
casi mazudo, enbierto de escamas empizarradas, 
y las flores axilares, acompañadas cada una de 
dos ó tres brácteas; flores monoicas, las inferiores 
femeninas por aborto y las superiores masculi- 
nas: cáliz tubuloso, con el limbo partido en tres 
lacinias valvadoinduplicadas en la estivación; 
tres estambres sin frisandos, con las anteras sol- 
dadas, extrorsas, biloculares, con las dos celdas 
iguales y dehiscentes longitudinalmente; ovario 
rudimentario; las flores femeninas se desarrollan 
imperfectamente, abortando con frecuencia el 
cáliz y aun soldándose los pistilos de unas con 
otras, hasta el punto de hacerse difícil su distin- 
ción; el ovario es ínfero, unilocular, con ocho 
placentas parietales multiovuladas; estilo cilín- 
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úrico, adherido al tubo, terminado por un estiy- 
ma casi globoso; el fruto es una baya blanda y 
pulposa. 


TIRSO (del lat. ¿hyr3us; del gr. Dúpoos): mM. 
Vara enramada, cubierta de hojas de parra y 
hiedra, de la cual usalan los gentiles en los sa- 
crificios á Baco. . 


Pues en tu honor con los flexibles TIRSOS 
Honraba siempre tus sagrados días. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


~ Tirso: Mit, Esta vara era el distintivo de 
los adoradores del dios Baco. En cuanto á su 
significación, cuando es una vara significa la vida 
pacífica, y cuando termina en punta de jabalina 
representa la astucia del combatiente, que disi- 
mulaba el arma entre flores ó cintas. 

El arte moderno ha hecho y hace gran empleo 
de tirsos como elemento decorativo, que suele 
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agrupar con las caretas de la comedia antigua y 
con otros elementos simbólicos pastoriles más ó 
menos relacionados con el mito de Baco. 


— Tirso: Bot. Llámase así la inflorescencia de 
algunas plantas cuando presenta una forma ao0va- 
da ó fusiforme, cuya parte más ancha sea la por- 
ción media ó la comprendida entre ésta y la base, 
pero no la base misma. En realidad esta inflo- 
rescencia es una variedad del racimo, bien del 
racimo compuesto de racimos, ó del que está for- 
mado por cimas, espiguillas ú otras inflorescen- 
cias, y muy rara vez puede llamarse propiamente 
tirso á un racimo señeillo, aunque de esto haya 
ejemplos en algunas monocotiledóneas. Más 
abundantes son los ejemplos de tirso formado 
por un racimo compuesto, pudiendo indicarse en- 
tre los formados por racimos sencillos el de la 
lila común, el alibustre ó la vid, y entre los for- 
madoe por espiguillas Jos de muchas gramíneas 
( Polypogon, Anthoxanthon, Phalalis, Daetylis, 
Agrostis, etc.). 

-= Tiuso: Geog. Río de la isla de Cerdeña, Ita- 
lia. Nace en el macizo del Lerno, corre al 8.8.0., 
recibe por Ja izq. el Taloro y el Araxisió Flumi- 
neddu, y á los 135 kms, de curso vierte en el 
Golfo de Oristano. 

- Tirso DE MOLINA (EL MAESTRO). Biog. 
V. TÉLLEZ (FRAY GABRIEL). 


TIRSOPTÉRIDO (de £irso, y el gr. mrépis, mre- 
pios, especie de helecho): m. Bot. Género de 
plantas (Thyrsopteris) perteneciente al tipo de 
las criptógamas fibrosovasculares, clase de las fi- 
licíneas, familia de las Ciatáceas, cuyas especies 
habitan en la isla de Juan Hernández, y son 
plantas herbáceas con las frondes tripinnado- 
partidas, con Jas pínulas pinnatifidas y los lóbu- 
los inferiores fértiles; esporangios sentados for- 
mando soros glohosos sobre un receptáculo cor- 
tamente pedicelado; falso indusio formado por 
divisiones contraídas de la misma fronde, casi 
globoso al principio y más tarde abriéndose por 
el vértice en forma de bolsillo, y quedando al fin 
oblicuo, inserto lateralmente. 


TIRTEAFUERA: Geog. Lugar del ayunt. y par- 
tido judicial de Almodóvar del Campo, prov, de 
Ciudad Real; 364 habitantes. 


TIRTEO: Biog. Célebre poeta griego. Vivió en 
el siglo vir a. de J. C. Nació en Mileto al decir 
de unos, en Atenas si acierta la mayoría de los 
autores, en Afiona, lugar de Ática, en opinión de 
no pocos. Afiona mantuvo desde muy antiguo 
relaciones con Esparta, lo que puede explicar el 
hecho de que Tirteo fuese llamado á la capital de 
Lacedemonia, la cual, en premio á sus cantos y 
servicios, le nombró ciudadano. Mucho se ha 
repetido, å pesar de su falsedad, la leyenda que 
refiere cómo los espartanos, oprimidos por Aris- 
tómenes en la segunda guerra contra Mesenia, 
consultaron al oráculo de Delfos, el cual les or- 
denó que pidieran un general á los atenienses, y 
éstos, por burla, enviaron á Tirteo, maestro de 
escuela, cojo, tuerto y de juicio mo muy sano, 
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pero que salvó á Esparta con sus consejos, ya que 
no por su valor, La crítica moderna ve en esta 
leyenda una invención popular, ó la interesada 
versión de un hecho remoto mal comprendido ó 
alterado por la envidia de losatenienses. El ora- 
dor Licurgo, que nos ha conservado uno de los 
más hermosos fragmentos de Tirteo, señala el 
canino de la verdad en su Discurso contra Leo- 
crates, El pretendido maestro de escuela era á la 
vez un hombre de Estado y un poeta, que de sus 
cantos, inspirados por el entusiasmo, hizo un 
poderoso medio para despertar en los otros los 
mismos sentimientos de su alma, sirviendo así á 
su país adoptivo, Cantaba Tirteo sus elegías 
haciendose acompañar por los sonidos de la flau- 
ta; enseñó á los demás sus cánticos, que logró 
formaran parte esencial de la educación de la 
juventud espartana, y se aprobó una ley en vir- 
tud de la cnal los guerreros en campaña debían 
reunirse delante de la tienda del rey para oir las 
poesías de Tirteo. También se ba dicho que este 
último fué el inventor del triple coro de mucha- 
chos, hombres formados y ancianos, que respec- 
tivamente elogiaban el valor pasado, presente y 
futuro. Cultivó Tirteo el género poético llamado 
elegía antigua, cuyos acentos, no distantes de la 
epopeya, y que anunciaban la musa lírica, se 
consagraban sobre todo á los grandes intereses 
de la patria. Hasta Podría creerse que importó 
esta forma poética, del todo nueva, llevando del” 
Asia Menor y de las islas al Continente Griego, 
si se admitiera, con Suidas, que había nacido en 
Mileto, Los que así opinan dicen que de Mileto 
se trasladó á la ciudad de Atenas. Es casi seguro 
que Tirteo, además de sus elegías belicosas, com- 
pusiera, no en dialecto jónico ú homérico, sino 
en dialecto dórico y popular, verdaderos cantos 
de guerra en el metro lírico de los anapestos, y 
que el ejército los cantase en coro al compás de 
la flauta cuando marchaba al combate. Así se 
explican los críticos que dichos cantos recibieran 
el nombre de embalerta ó marchas. Hizo algo 
más Tirteo. Al mismo tiempo que llevaba los 
guerreros al combate, aplacaba las disensiones 
que entre los ciudadanos habían provocado las 
derrotas, y que amenazaban á Esparta con la más 
peligrosa revolución. Habiendo los mesenios reco- 
brado las tierras conquistadas por los lacedemo- 
nios, los propietarios despojados exigían un nue- 
vo reparto de tierras, Entonces Tirteo apareció 
en la plaza pública y recitó su elegía más famo- 
sa, de carácter político, por Jo que la composi- 
ción ha sido llamada la Politeia óla constitución, 
y también Eunomia, que vale tanto como Lega- 
lidad ò el bien de las leyes. Para afirmar en los 
espíritus el respecto á estas últimas expondría 
los males del desorden y el cuadro de los bienes 
hijos de la armonía entre Jos ciudadanos. Creía 
realizada esta armonía en los tiempos anteriores, 
cuya historia trazaba rápidamente, y la atribuía 
á la legislación de Esparta, de la que hacía una 
magnítica apología, Tal era el asunto de la Eu- 
nomía, á juzgar por los fragmentos que debemos 
ú Estrabón, Plutarco y Pausanias, y en los que, 
con diferentes imágenes, con calma y gravedad 
mayores, se descubre la viva inspiración de las 
tres elegías guerreras del mismo poeta, que has- 
ta nosotros han llegado, conservadas dos de cllas 
por Estobeo y la otra por el orador Lienrgo. Otros 
iragmentos muy breves conocemos por Dión Cri- 
sóstomo, Tzetzes y Hefestión. Los antiguos ha- 
bían reunido en cinco libros cuanto creían com- 

uesto por Tirteo, Cuanto poseen los modernos 
lena apenas a:gunas páginas en las colecciones 
de Brunck y Gaisford, ó en las monografías de 
Klotz ( Tyrtæi que ex stant omnia, 1764 y 1767) 
y Back (Tyriai Aphidnei carmina que super- 
sunt, Leipzig, 1831); pero en estas páginas apa- 
rece el alma entera del poeta guerrero y ciuda. 
dano, á quien imitó Casimiro Delavigne en las 
elegías tituladas Los Afesentanas. Las poesías 
de Tirteo se han traducido á varias lenguas mo- 
dernas, 

TIRUCHENDUR: Geog. C. y puerto del dist. de 

Tinneveli, Madrás, India, sit. en la costa orien- 
tal del Golfo de Manar; 8000 habita. 


TIRUCHENGOD: Geog. C. del dist. de Salem, 
Madrás, India, sit. al pie de una roca en cuya 
cima hay un templo; 4000 habits, 


TIRULAYES ó TIRURAYES: m. pl. Etnog. In- 
dígenas de Mindanao, Filipinas. Habitan en los 
montes de la costa O. de la bahía Jllana, inme- 
diatos á Tamontaca. Son de complexión raquítica 
y de costumbres muy relajadas, cuidándose poco 


1088 TIS 


de la honestidad de sus mujeres é hijas. La mi- 
sión de la Compañía de Jesús establecida en Ta- 
montaca ha establecido un pueblecito con las fa- 
milias de tirulayes que convierten al cristianis- 
mo; pero á pesar de los esfuerzos delos Padres que 
componen la misión, el progresa de la religión 
católica es entre ellos de tan negativos resulta- 
dos que la población de Tamontaca se mantiene 
estacionaria, sin que adquiera el desarrollo que 
podría esperarse de su magnífico emplazamiento 
sobre uno de los brazos del Pulangui (Nieto 
Aguilar, Aindanao). 

TIRULE: Geog. Pantano del dist. de Chavli, 
gobierno de Kovno, Rusia, sit. al S. del lago 
Rakievo; tieno unos 20 kms. de largo y 15 de 
ancho. Da nacimiento al Dubisa, afi. izq. del 
Niemen. 

TIRUMANI-MUTAR: Geog. Río del dist. de 
Salem, India, Nace al S. del macizo de los Chi- 
varai, corre al S.S.O, por los subdists. de Sa- 
lem, Tirnchengod y Namakal, y á los 120 kiló- 
metros de curso vierte en el Caveri, 


TIRUPATI ó TRIPATI: Geog. C. del dist. de 
Árcot-Nord, Madrás, India, sit. al N.E. de 
Chittur, en la vertiente meridional de los Gates 
Orientales y en el f. c. de Madrás 4 Bombay; 
15000 habits. Hállase en nn valle entre los 
montes de Tirupati al N. y los de Karvaitnagar 
al S., á unos 3 kms. de la orilla izq. del Suvar- 
pamuji. Es c. afamada gracias á su célebre pago- 
da, sit. 4 unos 10 kms. de la c., en Tirumala 
¡Montaña Santa) ó Alta Tirupati. 


TIRUPATOR: Geog. C. del dist. de Salem, Ma- 
drás, India, sit. en el valle que se extiende en- 
tre los Gates Orientales y los montes Yavadis, 
y en el f. c. de Madrás á Calicut; 15 000 habits, 


TIRUVADI: Geog. C. del distrito de Tanyore, 
Madrás, India, sit. en la orilla dra. del Colerun, 
brazo septentrional del delta del Caveri; 9000 
habits. 


TIRUVALUR: Geog. C. del dist. de Chingal- 
pat, India, sit. en el f. c. de Madrás á Bomba y 
Calicut; 5000 habits. Importante centro religio- 
so, con una gran pagoda de Vichnú, 


TIRUVANATAPURAM: Gcog, V. TRIVAN- 
DRAM. 


TIRUVANNAMALAL: Geog. C. del dist. de Ar- 
cot-Sur, Madrás, India, sit. á orillas del Trino- 
malai, afl. del Pennar del Sur; 10000 habitan- 
tes. Buena pagoda y antiguo fuerte. 


TIRUVARUR: Geog. C. del dist. de Tanyore, 
Madrás, India, sit, en la orilla dra. del Vennar, 
brazo del delta del Caveri, y en el f, e, de Tan- 
yore á Negapatam; 9800 habits. 


TIRUVATIYUR: (og. C. del dist. de Chingal- 
pat, Madrás, India, sit. al N. de Madrás, cerca 
de la orilla dra. de la desembocadura del Korta- 
layar; 6000 habits. 


TIRUVENGUDAM: Geog. C. del dist. de Tin- 
nevelli, Madrás, India, sit. á orillas del Vaipar, 
tributario del Golfo de Manar; 8600 habits. Es 
un grupo de cuatro aldeas, 


TIRUXAVAPERUR: Geog. V. TRICHUR. 


TIRVA: Geog. ©. del dist. de Farakabad, pro- 
vincia de Agra, North West Prov., India, sit. al 
S.S.E. de Farakabad, en la llanura que se ex- 
tiende entre el Kali-Nadi y el Içan, afl. del 
Ganges; 6 800 habits. 


TIRVIA: Geog. V. con ayunt., p, j. de Sort, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 414 habits, Si- 
tuada cerca de Montescladó y Llavorsí, en una 
pequeña altura rodeada de montes. Terreno pe- 
dregoso; cereales, legumbres y hortalizas. 


TIRZA: f. Astron., Asteroido núm. 267, deseu- 
bierto por el astrónomo francés Charlois en el 
Observatorio de Niza ol día 27 de mayo do 1837. 
Aparece en el campo del anteojo como estrella 
de 14.2 magnitud, efectúa su revolución alrede- 
dor del Sol en poco más de cuatro años y medio, 
y el plano de su órbita tiene, respecto del do la 
oclíptica, una inclinación de 6° 2. Su órbita fué 
calenlada por el propio descubridor. 


TIRZE: Geog. Río del gobierno de Livonia, 
Rusia. Naco al E. do la laguna Alokste; corre 
al E, N.E. y N., y 4 los 48 kms. de curso vier- 
to en el Aa Livonio, junto 4 Aahof. 


TIS: Geog. ant, V, THIB. 
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*TISA: f. Bot, Género de plantas ( Tissa ) per- 
teneciente á la familia de las Cariofileas, tribu de 
las alsineas, cuyas especies habitan en las por- 
ciones litorales y suelos arenosos algo salinos de 
los países templados, y son plantas herbáceas, 
anuales ó perennes, rara vez sufruticosas, con 
las hojas opuestas ó alguna vez verticiladas ó 
fasciculadas, generalmente lineales ó filiformes, 
algo carnositas, con estípulas escariosas enteras 
é hendidas en el ápice; flores blancas ó rosadas 
en cimas dicótomas terminales ó racemiformes, 
con los pedicelos frecuentemente revueltos des- 
pués de la antesis; cáliz partido en cinco lacinias 
herbáceas y carnositas, sin nervios, ó con uno y 
obtusamente aquilladas, siempre iguales y mo- 
chas; corola de cinco pétalos, rara vez menos, 
insertos cou los sépalos y muy cortamente un- 
guiculados; 10 estambres, alguna vez cinco ó 
tres, soldados en anillo en su base, con los fila- 
mentos aleznados y filiformes, y las anteras bi- 
loculares, con dehiscencia longitudinal; ovario 
unilocular, con óvulos anfítropos numerosos in- 
sertos sobre una columnita central; estilo tri ó 
quinquepartido, rara vez bífido, con lóbulos es- 
tigmatosos encorvadopatentes. El fruto es una 
cápsula papirácea, globosa ú ovoidea, tri ó pen- 
tagonal, unilocular, la cual se abre en tres ó cin- 
co valvas cóncavas alternas con Jos sépalos; se- 
millas numerosas, piriformes, lentieulares, com- 
primidas, generalmente ceñidas por una margen 
escariosa, con la superficie lisa, granulosa ó cu- 
bierta de espinitas microscópicas; embrión curvo 
ó anular ciñendo un albumen feculento, con los 
cotiledones incumbentes. 

—Tisa: Geog. C. del Hadramaut, Arabia, si- 
tuada al S.O. de Terim, en la orilla dra. del 
Guadi-Odime y confl. con el Guadi-Kasi; 6000 
habits. 

TISAFERNES: Biog. Sátrapa de Jonia. M. en 
395 antes de J.C, Cuandoel joven Ciro se rebeló 
contra su hermano Artajerjes (401), denunció 
el sátrapa al rebelde y obtuvo el mando de un 
cuerpo de ejército. Asistió å la batalla de Cu- 
naxa, á cuyo resultado contribuyó en gran ma- 
nera, y en vano procuró luego el exterminio de 
los griegos auxiliadores de Ciro, Unido al sátra- 
pa Fernabaces, atacó en seguida à las ciudades 
eolias del Asią Menor; mas por celos con su alia- 
do ajustó una tregua con el lacedemonio Darcí- 
lidas (399). Artajerjes le dió su hija en matri- 
monio y le confió el gobierno del Asia Menor y 
Lidia. Vencido en las orillas del Pactolo por 
Agesilao, fué muerto en Colosas, mientras dor- 
mía, por asesinos que pagaba Artajerjes, cuya 
cólera había procurado despertar Parisatis, ma- 
dre de Ciro, deseosa de vengar la muerte de su 
hijo. 

TISAGETAS: Geog. ant. V. TIRSAGETAS. 

TISAMENO: Mit, Hijo de Orestes y de Her- 
miona. Fué rey de Argos, hasta que cuando los 
heráclidas invadieron el Peloponeso murió gue- 
rreando con ellos, 

TISANA (del lat. plisina; del gr. rricávn): f. 
Bebida medicinal que resulta del cocimiento li- 
gero de una ó varias hierbas y otrosingredientes 
en agua. 

Una TISANA de agraz, 
Llantén y sangre de drago. 
ANTONIO ZAMORA. 


se» El resto del acompañamiento componian- 

le tal cual... vecina charlatana y entrometida 

que llegaba á tiempo de proponer un remedio 

milagroso, ó verter una botella de TISANA, Ó 

destapar distraída un vaso de sanguijnelas, etc, 
MESONERO ROMANOS. 


TISANACNE (del gr. Gvsavos, franja, y dxvn, 
vello): Y. Bot. Género de plantas ( Thysanachne) 
perteneciente á la familia do las Gramíncas, tri- 
bu de las andropógoneas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales y templadas, y son 
plantas herbáceas con hojas estrechas, enteras y 
rectinervias, tallos nudosos con pocas hojas, y 
espiga compuesta, grande y floja; espiguillas bi» 
floras, con dos glumillas en cada flor, y de éstas 
la inferior masculina ó nentra y la superior her- 
mafrodita; dos ginmas mochas ú alguna vez cor- 
tamente aristadas; dos glumillas más cortas que 
las glumas, la inferior de la flor hermafrodita 
aristada:; dos glumélulas trimendas oblicuamen- 
to, casi lobuladas y lampiñas; tres estambres; 
ovario sentado y lampiño;dos estilos terminales 
con estigmas plumosos; cariópsido libre, pero 
envuelto entre las glumas. 
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TISANOCARPO (del gr. Oóvavos, franja, y xap. 
mós, fruto): m. Bot. Género de plantas f Thysa- 
mocarpus ) perteneciente å la familia de las Cru- 
cileras, tribu de las isatídeas, cuyas especies ha- 
bitan en la parte occidental del Norte de Amé. 
rica, y son plantas herbáceas, anuales, con las 
hojas radicales pinnatifidas, las caulinares poco 
numerosas, distantes, aflechado-abrazadoras en 
la base, y las flores en racimos terminales des- 
provistos de hojas, con los pedicelos fructíferos 
oblicuamente dirigidos hacia abajo; cáliz de 
cuatro sépalos iguales: corola de cuatro pétalos 
hipoginos, enteros y más cortos que el cáliz: seis 
estambres hipoginos, tetradínamos y sin dientes; 
ovario aovado, comprimido, unilocular y con las 
celdas uniovuladas; estilo filiforme, caedizo 6 
persistente; estigma obtuso. El fruto es una si- 
lícula indehiscente, aovada, escotada en el ápi- 
ce, entera ó perforada, unilocular y monosper- 
ma; semilla colgante, escotada y sin margen; 
embrión sin albumen, con los cotiledones aova. 
dos, planos, y la raicilla ascendente é incum- 
bente. 

TISANOCLADIA (del gr. Oúcavos, franja, y àd- 
$0s, rama): f. Bot, Género de plantas ( Thysano. 
cladia J perteneciente al tipo de las talofitas, ela. 
se de las algas, orden de las rodoficeas, familia 
de las Rodomeliáceas, cuyas especies habitan en 
las aguas marinas, y son de color rojo ó rosado, 
con consistencia membranosa ó cartilagínea y 
superficie mucosa; su fronde es filiforme, conti- 
nua, comprimida ó plana y muy ramificada, con 
las ramas alternas, pectinadas y pestañosas; la 
fructificación está formada por queramidios sen- 
tados ó pedicelados, casi abiertos, los cuales con- 
tienen esporangios piriformes insertos en la ter- 
minación de placentas basilares filiformes. 


TISANOCRINO (del gr. Oúsavos, franja, y kpl- 
vov, lirio): m. Paleont, Género de la familia de 
los rodocrínidos, orden de los teselados, en la 
clase de crinoideos y tipo de los equinodermos. 
Caracterízase este género por presentar un cáliz 
cupulilorme ó esférico, con la base del mismo 
dicíclica y plana, compuesta de cinco interbasa- 
les pequeñas y cinco parabasales grandes y he- 
xagonales; existen cinco ó un múltiplo ternario 
ue este número de radiales, las del primer disco 
eptagonales, las de la segunda hexagonales y las 
de la tercera axilares; tiene dos zonas de radia- 
Jes disticales y las interradiales del primer or- 
den están entre las radiales de igual clase, for- 
mando un verticilo de 10 plaquitas: las distica- 
les superiores presentan una escotadura en for- 
ma de media luna. E1 opérculo está tapizado por 
finísimas placas y el ano es casi marginal; los 
brazos son un múltiplo par de cinco dientes del- 
gados y en dos filas; el tallo que soporta el cáliz 
es circular y presenta un canal nutricio de cinco 
lóbulos, El género Thysenocrinus procede del 
terreno silúrico superior y del devónico, habien- 
do sido creado por Hall, y teniendocomo formas 
próximas el Ollacrinus, Acanthocrinus y otros. 


TISANODO (del gr. Gúcovos, franja): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los cerambicidos, tribu de los lami- 
nos, Se distingue este género por ofrecer los ca- 
racteres siguientes: mandíbulas medianas y muy 
robustas en su base; la cabeza abultada sobre el 
vértice, muy cóncava entre sus tubérculos ante- 
níferos, y éstos muy salientes; frente cuadrada; 
las antenas densamente pubescentes, franjeadas 
por debajo en su base, de la longitud de los dos 
tercios de los élitros, con el primer artejo me- 
diano, en cono invertido y arqueado, el tercero 
mucho más grande que el cuarto, los siguientes 
van decreciendo poco á poco; los ojos muy gra- 
nulados; sus lóbulos inferiores más altos que 
anchos; el protórax más largo que ancho y re- 
gularmente cilíndrico; el escudo en cuadrado 
transversal y ligeramente redondeado posterior- 
mente; los élitros largos, paralelos, muy conve- 
xos, oblicuamen te declives en su tercio posterior, 
aisladamente prolongados en un ancho lóbulo 
que pasa más allá del abdomen; las patas cortas; 
fémures poco á poco en maza, los posteriores no 
pasan del segundo segmento abdominal; tibias 
del mismo par más cortas que sus tarsos; el quin- 
to segmento del abdomen en forma de un trián- 
gulo curvilíneo transversal; los apéndices arquea- 
dos sobre sus caras arqueadas; el cuerpo alarga- 
do y densamente pubescente. 

Él tipo de este género es el Thysanodes grisa- 
tor Fab., gran insecto de Sumatra; su Jibrea es 
de un pardo grisáceo con bandas negras sobre 
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Jos costados del protórax; una banda ancha gri- 
sácea muy irregular se destaca apenas por delan- 
te de la declividad de los élitros, que está ocu- 
pada en parte por una gran mancha amarillenta; 
no existe puntuación, y se advierten dos crestas 
medias en la base de cada élitro. 


TISANOLENA (del gr. Oúcsavos, franja, y Mañ- 
va, vestido, ropaje): F. Bot. Género de plantas 
(Thysanolena) perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu do las paniceas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plautas herbáceas, 
con las hojas estrechas, enteras y rectinervias, 
rígidas y lampiñas; las ramas extendidas, y las 
espiguillas dispuestas en racimo ancho muy 
complicado, con ramas numerosas y largas, fili- 
formes, callosas en la base, esparcidas y aproxi- 
madas en las ramas lisas; espiguillas muy pe- 
queñas, bifloras, con la flor inferior neutra y la 
superior hermafrodita; dos glumas desiguales 
más cortas que las flores, ambas mochas y la 
inferior más pegueña; las flores neutras tienen 
Jas glumas herbáceas, enteras, mochas y lampi- 
ñas; las hermafroditas constan de dos glumillas 
mochas, la inferior herbácea ó membranosa, tri- 
nerviada, con pestañas largas, y la superior más 
estrecha y menor, lineal-lanceolada y membra- 
nosa; glumélulas pequeñísimas, redondeadas y 
enteras; ovario sentado, lampiño, con dos estilos 
unidos entre sí en la base, y losestigmas pesta- 
ñosos; cariópside lampiño, oblongo, elíptico, 
comprimido por el dorso y vientre, con la cara 
ventral acanalada y envuelto por las glumas. 


TISANOMITRIO (del gr. Gvcavos, franja, y 
perpiov, mitra): m. Bot. Género de plantas (Thy- 
sanomitrion) perteneciente al tipo de las mus- 
cineas, clase de los musgos, orden de los briíni- 
dos, familia de los Briáceos, cuyas especies ha- 
bitan en los paises templados y cálidos de ambos 
hemisferios; son perennes y viven sobre el suelo 
ó los troncos, caracterizándose por tener la cofia 
cónica, hendida lateralmente y pestañosa en la 
base; esporogonio terminal, simétrico en la base 
ó casi con apófisis; opérculo acuspidado; peris- 
toma sencillo con 16 dientes bífidos ó biparti- 
bles y con apéndices iguales. 


TISANOTO (del gr. Oóvavos, franja): m. Bot. 
Género de plantas ( Thysanotus ) perteneciente á 
la familia de las Liliáceas, cuyas especies habi- 
tan en Nueva Holanda, y son plantas herbáceas, 
perennes, con raíz fibrosa ó bulbos carnosos fas- 
ciculados; hojas estrechas, casi lineales, general- 
mente acanaladas, alguna vez filiformes y cor- 
tas; flores en umbelas terminales, rara vez es- 
parcidas, con los pedicelos articulados en su mi- 
tad y el perigonio verde por afuera y azulado 
interiormente; perigonio partido en seis divisio- 
nes patentes, las tres interiores más anchas, con 
los bordes pestañosos ó desflecados; seis estam- 
bres, rara vez tres, hipoginos ó insertos en el 
tubo perigonial, con los filamentos filiformes, 
ascendentes, lampiños, y las anteras lineales, las 
de los interiores más largas y oblicuas; ovario 
trilocular con dos óvulos superpuestos en cada 
celda, el inferior erguido y el superior colgante; 
estilo filiforme y estigma sencillo; el fruto es una 
cápsula oblonga, trilocular, que se abre en tres 
valvas por dehiscencia loculicida y contiene en 
cada celda dos semillas, nna erguida y otra col- 
gante, ambas ovales, comprimidas, con la testa 
crustácea y negruzca, y el funículo corto, acabado 
en su base en un rafe introrso que se dirige late- 
ralmente hacia el micropilo y que aparece como 
una pequeña depresión embudada; embrión ex- 
céntrico, encorvado en forma de hoz, situado en 
la semilla en el lado opuesto al rafe y con la 
extremidad radicular prolongada hasta tocar en 
el ombligo. 


TISANURO, RA (del gr. dvaávoupos; de úra- 
vos, franja, y oúpá, cola): adj. Dícese de los in- 
sectos que carecen de alas y tienen varios apén- 
dicesen la punta del abdomen; como la lepisma, 
U. t.e s. 


-= TISANUROS: m. pl. Zool. Suborden de insec- 
tos del orden arquípteros, que presentan los si- 
guieutes caracteres: están desprovistos de alas, 
con el cuerpo cubierto de pelos ó de escamas; 
partes bucales rudimentarias dispuestas para la 
masticación; filamentos anales setiformes, ó apa- 
rato saltador en el extremo del abdomen, com- 
puesto de 10 segmentos; sin metamorfosis. 

Los tisanuros han conservado más que otro 
grupo el carácter originario de las especies más 
antiguas de insectos, y los campódidos, por su 
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forma alargada, recuerdan la de ciertos miriápo- 
dos (síntilos, Seolopendrella), con tanta más ra- 
zón cuanto que pueden tener patas rudimenta- 
rias en el abdomen. Por este motivo han sido 
considerados los campódidos como la forma pri- 
mitiva de los insectos. No tienen alas, y la falta 
de ellas es originaria y no secundaria, como su- 
cede en muchos insectos ápteros de otros órde- 
nes. En el borde anterior de la cabeza presentan 
antenas setiformes bastante largas, y casi siem- 
pre aglomeraciones de ocelos en lugar de ojos 
laceteados, que sólo aparecen en el Machilis y 
el Zepisma. Los aparatos bucales constan de 
mandíbulas y maxilas, que pueden hallarse re- 
traídas formando una especie de atrio. Los pal- 
pos maxilares tienen siete artejos y los labiales 
tres, En algunos tisanuros faltan totalmente las 
tráqueas, al paso que presentan condiciones sen- 
cillísimas en el Campodea, Se encuentran en 
esla especie sólo tres pares de estigmas, y faltan 
las anastomosis de los troncos traqueales que de 
ellos proceden. Los tres segmentos torácicos son 
á menudo de diferente magnitud. El abdomen 
está formado por seis á 10 segmentos. Á seme- 
janza de la Scolopendrella, existen en los seg- 
mentos abdominales del Campodca, Machilis y 
otros tisanuros vesículas protráctiles, en cuya 
parte externa sobresale un apéndice en forma de 
garra, y en el penúltimo segmento abdominal 
se elevan filamentos setiformes que, adaptándo- 
se hacia el vientre, sirven como de aparato sal- 
tador para lanzarse de un punto á otro. En este 
caso es frecuente que en el lado ventral del pri- 
mer segmento abdominal exista un aparato aga- 
rrador con glándulas. El desarrollo se efectúa 
sin metamorfosis, pero á través de numerosas 
mudas, 

Estos insectos viven en los sitios húmedos y 
cubiertos de sombra. Se encuentran en el suelo, 
debajo de las plantas herbáceas. Algunas especies 
se reuneu sobre la nieve, y otras en la superficie 
del agua. El frío no ejerce gran influencia en es- 
tos pequeños seres, que en algunas ocasiones han 
vuelto á la vida después de haber estado conge- 
lados en el agua. En cambio la seguía les es muy 
contraria, por lo cual no se pueden conservar 
vivos como no se pongan inmediatamente en un 
vaso tapado cuyo aire interior esté muy cargado 
de humedad. 

Los tisanuros viven en lossitios mencionados, 
en los sótanos ó cuevas, debajo de las piedras, 
en las maderas podridas y debajo de la corteza 
de los árboles. Muchas son especies sedentarias; 
otras se mantienen más ó menos tiempo aisladas, 
habiéndolas también errantes, como son las que 
se veu correr por las ventanas, por los escritorios 
donde hay papeles, por las mesas, etc., y que 
dan rápidos y grandes saltos al querer cogerlos, 

La prontitud con que se secan y encogen, y la 
constante descoloración que les causa el alcohol, 
hace que muchas personas se abstengan de co- 
leccionarlos, y sin embargo son animales muy 
interesantes y dignos de estudio. 

Los huevos de estos insectos son muy peque- 
ños; los depositan debajo de la corteza de los 
árboles, en el musgo, etc, Antes de la postura 
tienen una vesícula germinativa, cubriéndose su 
vitelo en el oviducto de una capa de albúmina. 
La naturaleza de su cubierta varía, lo mismo que 
su dureza: habitualmente esférica, es lisa en 
unos, retienlada en otros, y más ó menos erizada 
de espinillas en cierto número de ellos, Unos 
doce días después de haberlos depositado la hem- 
bra sale el pequeño, y aun cuando no tiene que 
sufrir una verdadera metamorfosis difiere de los 
adultos por su cábeza más rechoncha y de aspecto 
ovoideo, carácter que le van haciendo perder 
poco á poco las mudas que experimenta y que 
cambian algún tanto sus colores. 

Los tisanuros se alimentan de restos le mate- 
rias vegetales y de las moléculas orgánicas vivas 
ó muertas que hay en ellas. 

El suborden de los tisanuros comprende las 
siguientes familias: 

Campódidos. - Cuerpo con rudimentos de ex- 
tremidades y dos filamentos anales, cuya especio 
tipo es la Campodea staphylinus Westw., 

Júpidos. — Caracterizados por tener el abdomen 
terminado en pinzas, como sucede en el Japya 
gigas Br, 

Lepismidos. ~ Cuerpo cubierto de escamas de 
brillo metálico. El abdomen termina por una 
seda media muy larga y dos laterales más cortas. 
Los dos géneros principales de la familia son 
el Lepisma y el Machilis. 
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TISBE: f. Astron. Asteroide número 88, des- 
cubierto por el astrónomo norteamericano Č. H. 
Pelers en el Observatorio de Clinton (Estados 
Unidos) el día 15 de junio de 1866. Aparece en 
el campo del anteojo como estrella de 11,* mag- 
nitud, efectúa su revolución alrededor del Sol en 
poco más de 4 } años, y el plano de su órbita 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 5° 15”. Su órbita fué calculada por Kowalezyk, 


— TISBE: Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los crisomélidos, 
tribu de los eumolpinos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género son los si- 
guientes: cabeza muy fuerte, embutida en el 
protórax hasta el borde posterior de los ojos; el 
epistoma confundido con la frente, escotado y 
dentado, anguloso en su borde libre; labro corto; 
las mandíbulas son cortas, gruesas, ligeramente 
arqueadas, su cara interna está más ó menos ex- 
cavada, su extremidad es ancha y dividida en 
dos fuertes dientes obtusos; las maxilas están 
siempre provistas de dos lóbulos: el interno es 
laminoso, muy corto, muy obtuso en su extre- 
midad, libre y más ó menos cerrado; el externo 
es casi doble más largo, delgado, y presenta 
hacia su base vestigios de sutura que le hacen 
aparecer biarticulado; el palpo maxilar está in- 
variablemente formado de enatro artejos, el pri- 
mero corto, el segundo más largo, el tercero có- 
nico, el cuarto generalmente ovalado, más ó me- 
nos atenuado hacia la extremidad y truncado; 
el labio inferior se compone de un menton muy 
corto, más ó menos escotado por delante, de una 
lengiieta semiovalada; los palpos son triarticu- 
lados y menos variables que los de las maxilas; 
los ojos son muy gruesos y algo sinuados por 
dentro; las antenas delgadas, filiformes, más 
largas que la mitad de la longitud del cuerpo, 
con el primer artejo abultado, el segundo oblon- 
go, más corto que el siguiente, los demás delga- 
dos, algo desiguales, y algunos comprimidos; el 
protórax transversal, más estrecho que los éli. 
tros, algunas veces casi tan ancho, ligeramente 
estrechado por delante, con el borde anterior un 
poco avanzado en su parte media, con sus ángu- 
los agudos, bordes laterales enteros y ángulos 
posteriores obtusos; el escudo oblongo y redon- 
deado en el vértico; élitros oblongos, ovalados y 
redondeados en su extremidad, algunas veces 
cuadrangulares, la superficie muy convexa, irre- 
gularmente punteada, y en ocasiones adornada 
de algunas costillas longitudinales incompletas; 
el prosternón cuadrangular, plano, elevado en- 
tre las coxas y con la base cortada rectamente; 
las patas medianas; fémures abultados en su mi- 
tad, ordinariamente inermes; tibias anteriores 
del macho arqueadas y ensanchadas en su extre- 
midad, las posteriores simples; tarsos con el pri- 
mer artejo un poco más largo que el siguiente y 
terminado por uñas bífidas. 

Todas las especies de este género tienen el 
cuerpo oblongo, y la cabeza, el protórax y los 
élitros están claramente separados los unos de 
los otros. Sus tegumentos son resistentes, lisos 
y brillantes, adornados de colores vivos, con 
algunos reflejos metálicos; ellos son glabros, pe- 
ro no es raro encontrar su cuerpo recubierto de 
algunos pelos esparcidos ó dispuestos regular- 
mente en placas ó en estrías, ó bien de pequeñas 
escamitas de forma y disposición muy variables, 

Los primeros estados de estos insectos no se 
conocen muy bien todavía, pero se sabe que la 
hembra deposita sus huevos al pie de algunas 
plantas en el otoño, y que las larvas que salen 
en la primavera siguiente roen las hojas tiernas 
de las plantas sobre que viven. 
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- TisBE: Ait. Doncella de Babilonia que, 
enamorada de Píramo, y viendo la oposición que 
á su enlace con éste le hacían los padres, le dió 
un día una cita fuera de la ciudad y debajo de 
un moral blanco. Tisbe fué la primera que, con 
el rostro cubierto con un velo, acudió al sitio 
determinado, y allí se le apareció una leona con 
la boca ensangrentada, de la cual huyó despa- 
vorida dejando caer el velo, que el animal despe- 
dazó y manchó de sangre. Llegó Píramo después, 
vió el velo, y, creyendo que Tisbe había sido de- 
vorada, so atravesó con su acero; volvió de nue- 
vo su amante, y al ver á Píramo moribundo co- 
gió la espada fatal y la hundió en su seno. El 
moral en donde se habían dado la cita quedó 
teñido con la sangre de Jos amantes, y desde 
entonces sus frutos cambiaron el color blanco 
por el encarnado, 
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TISCAMANITA: Geog. Caserío del ayunt. de 
Tuineje, p. je de Arrecife, prov. de Canarias; 


590 habits. 


TISCAPA: Geog. Lago de Nicaragua, sit. al 
S.E. do la e, de Managua. Su agua sulfurosa es 
buena para las enfermedades de la piel. Este 
pintoresco lago tiene comunicación subterránea 


con el de Managua. 


TISCAR: Geog. Aldea del ayunt. de Quesada, 
p. j. de Cazorla, prov. de Jaén; 206 habits. 


-Tiscar y Penrosa (ANTONIO): Biog. Ma- 
rino español. N. en Aguilar de la Frontera (Cór- 
doba). M. en Málaga en 1845. Solicitó y obtuvo 
carta-orden de guardia marina y sentó plaza en 
el departamento do Cádiz (14 de septiembre de 
1784). Sucesivamente alcanzó los empleos de 
alférez de fragata (1787), alférez de navío (1790), 
teniente de fragata (1794), teniente de navío 
(1802), capitán de fragata (1811), capitán de 
navío (1819), brigadier (1830), y jefe de escua- 
dra (1843). En la fragata Liebre marchó (1790) 
å Lima, en cuyos mares ejecutó varios reconoci- 
mientos de costa desde Chile á Panamá, y con- 
dujo situados hasta septiembre de 1794, fecha 
en que transbordó en el puerto del Callao á la 
fragata Rosalía, con la cual pasó å Montevideo 
con registro de plata, y unido á la división del 
capitán de navío José Ruíz Huidobro regresó á 
Cádiz, Embarcado (septiembre de 1796) en el 
navío Asís, se distinguió en el combate que sos- 
tuvo el expresado buque (25 de enero de 1797) 
contra dos fragatas de guerra inglesas de 40 ca- 
ñones, otra de 34 y una corbeta de 26, en aguas 
de Cádiz. Con el navío Soberano, de la escuadra 
del mando de José de Mazarredo, salió en perse- 
cución de la inglesa en 6 de febrero de 1798, y 
regresó á Cádiz el 13; con la lancha armada de 
dicho buque concurrió 4 batir los navíos de gue- 
vra ingleses Alejandro y Poderoso y las fuerzas 
sutiles de dicha nación, mandadas por Nelson, 
cuando el bomhardeo á la plaza de Cádiz. Más 
tarde concurrid á la defensa del puerto del Fe- 
rrol cuando el desembarco de los ingleses en 
aquella costa (25 de agosto de 1800); y transbor- 
dado al navío San Agustín, de la escuadra del 
mando de Juan Joaquín Moreno, salió para Cá- 
diz, de donde fué á Algeciras, y estuvo en el 
combate del Estrecho, en que se volaron los na- 
víos Real Carlos y San Hermenegildo, regresan- 
do á Cádiz con el de su destino, y quedó desem- 
barcado en 29 de julio de 1801, lecha en que se 
le dió á mandar el cañonero número $ del apos» 
tadero de la puerta de Sevilla, con el cual sos- 
tuvo diferentes ataques contra las fuerzas ingle- 
sas del bloqueo, Nombrado (25 de enero de 1804) 
oficial de órdenes de la división de guarda-cos- 
tas de Caracas, saliendo para América, ejecutó 
varias comisiones en aquellos mares, y el día 28 
de abril de 1806 sostuvo combate contra la cor- 
beta y dos goletas de la expedición del traidor 
Miranda, resultando el apresamiento de las dos 
goletas. En 15 de junio de 1810 fué encerrado 
por los insurgentes en una de las bóvedas del 
castillo de San Felipe de Puerto Cabello. Allí 
permaneció tres meses. Conducido luego å La 
Guaira, logró fugarse y pasar å Puerto Rico. 
«Por Real orden de 29 de diciembre, escribe Pa- 
vía, fué destinado á las órdenes del Capitán Ge- 
neral de las provincias de Venezuela, y lo verifi- 
có en 11 de mayo de 1811, que se reunió á dicho 
jefe en Maracaibo. En 2 de agosto del expresado 
año obtuvo el mando de la goleta Amistad, ar- 
mada en guerra contra los insurgentes de la cos- 
ta de Caracas, y estuvo á las órdenes y en la 
división naval del brigadier D. José Rodríguez 
de Arias, habiendo ejecutado tres campañas so- 
bre dicha costa con la fragata Cornelia, corbeta 
Principe, bergantín goleta Inés y pailebot Car- 
luta, quedando Tiscar mandando esta división 
por haberse separado de olla el jefe expresado, 
que montaba la Cornelia, en razón á hacer mu- 
cha agua por los fondos, y Tiscar desempeñó 
dicho mando hasta 21 de noviembro del mismo, 
en que cesó por desarmo del bajel de su destino.» 
Carccen de interés sus posteriores servicios en 
América, Hacia el fin de su vida ejerció la coman- 
dancia del tercio naval de Málaga y la dirección 
del Colegio de San Telmo de la misma ciudad, 
hasta que en 1843 se lo concedió el ascenso á 
jofe de escuadra exento de todo servicio, obte- 
niendo más adelanto, por reunir las condiciones 
do reglamento, la gran cruz do la Orden de San 
Hermenegildo, 
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TISCO: Geog. Dist. de la prov. de Caylloma, 
dep. de Arequipa, Perú; 1250 habits. El pueblo 
cab. tiene 500. 


TISCHENDORF (Losecorr Fenenico CoNs- 
TANTINO): Biog. Viajero y sabio alemán. N. en 
Lengenfeld (Voigtland) en 1815. M, en Leipzig 
en 1874. Estudió en el Colegio de Plauen y en 
la Universidad de Leipzig, donde acabó su edu- 
cación (1838) é hizo una edición del Nuevo Tes- 
tamento, por la que obtuvo del gobierno un sub- 
sidio para vegistrar las bibliotecas de París. En 
seguida visitó Inglaterra, Holanda, Swiza, Ita- 
lía, Malta, Egipto, Palestina, Siria, Constanti- 
nopla, ete., y regresó á su patria con un verda- 
dero tesoro de documentos para una mueva edi- 
ción de la Biblia. Como resultado de sus excur- 
siones dió 4 las prensas gran número de escritos, 
de los que merece particular recuerdo el Viaje á 
Oriente (Leipzig, 1845-48, 2 vol.), que contiene 
preciosas noticias bibliográficas, especialmente 
sobre la biblioteca del convento del monte Sinaí. 
De la Universidad de Breslau recibió (1843) el 
diploma de Doctor en Teología. Obtuvo (1845) 
una cátedra en la Universidad de Leipzig, en la 
que más tarde fué nombrado (1850) prolesor de 
Teología. Por cuenta del gobierno ruso realizó 
(1859) un nuevo viaje å Oriente, y después reco- 
rrió (1866-68) Italia. Las Universidades de Cám- 
bridge y Oxford le dieron el título de Doctor en 
Leyes (1866); halló siempre excelente acogida 
en todas las corporaciones científicas, cuyas bi- 
bliotecas exploraba, y figuró entre la nobleza 
rusa desde 1869. Publicó Tischendorf todos sus 
trabajos en Leipzig. Citaremos: Codex Ephremt 
syri rescriptus, sire fragmenta Vet. Testamenti 
(1845), manuscrito descifrado por el autor en Ja 
Biblioteca Nacional de París; Codex Friderico- 
Augustanus (1846), el más antiguo de toda Eu- 
ropa; dos colecciones de Monumenta sacra iné- 
dita (1946 y 1854-65); Evangelium Palatinum 
ineditum (1847); Codex Amiatianus (1850-54); 
Codex Claromontanus (1852); Fragmenta sacra 
palimpsesta (1854); De Evangeliorum apocry- 
phorum origena (1850), obra premiada por la 
Academia de Holanda; Acta apostolorum apo- 
cryphe (1854); Norum Testamentum trigloltam, 
avece, latine, germanice, etc, (1854-63, en 8,” 
mayor), preciosa edición que á la exactitud de 
su triple texto une excelentes notas críticas; 
Anecdota sacra et profana (1855-60); Codex Si- 
naitus (1862, 4 vol. ), el más antiguo monumento 
biblico en lengua griega, publicado bajo los aus- 
picios del emperador Alejandro; Viaje á Tierra 
Sanía (1862), traducido al francés (París, 1868); 
Philonea (1868), ete. 


TISDRO: Geog, ant. C. del Africa Propia, si- 
tuada cerca del Mediterráneo. En ella fueron 
roclamados emperadores los dos primeros Gor- 
ianos. Hoy El-Yem. 


TISELINO: m. Bot, Género de plantas ( Thy- 
selinum ) perteneciente á la familia de las Um- 
belíferas, tribu de las angelíceas, cuyas especies 
habitan en Jos países templados de la América 
del Norte, especialmente en los sitios húmedos 
de los bosques, y son plantas herbáceas, lampi- 
ñas, perennes, con las hojas ternadopartidas y 
los segmentos pinnatifidos; flores blancas, dis- 
puestas en umbelas, compuestas, con el involu- 
cro formado de pocas brácteas y el involncrillo 
de bractéolas numerosas; cáliz con el limbo ape- 
nas desenvuelto; pétalos trasovados y escotados; 
fruto comprimido lateralmente, con el rafe cen- 
tral provisto de aletas en ambos lados y los me- 
ricarpios con cinco costillas aladomembranosas, 
las laterales doble más anchas; vallecitos con 
una sola banda glandulosa, y en Jos más exte- 
riores, como en la cara comisura], dos; carpó- 
foro bipartido; semilla con la cara ventral casi 
plana. . 


TISHOMINGO: Gcog, Condado del est, de Mis- 
sissippí, Estados Unidos; forma el ángulo N. E; 
y eonfina con el est. de Tennessee al N. y ol de 
Alabama al E, Pertenece á las cuencas del Ten- 
nesscs y del Tombigbee; 1170 kms. y 10000 
habits. Algodón; cría de ganados, Cap. Inka. 

TIS! ó TISIO (BIENVENIDO): Biog. Pintor ita- 
liano, lamado el Garofalo. N. en Garofalo, cerca 
de Ferrara, en 1481. M. en Ferrara en 155% A 
pesar de los escrúpulos do familia, siguió su vo- 
cación por la Pintura. Recibió lecciones de Pan- 
netti, y luego de Boccarino de Cremona, Fué más 
tarde á Roma (1499), y trabajó bajo la dirección 
de Baldini. Después recorrió Italia, y trabajó 
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durante algún tiempo en Mantua con Lorenzo 
Costa, y más tarde marchó á Ferrara. Admirado 
de las obras de Miguel Angel y do Rafael, hizo 
un nuevo viaje á Koma y oyó algunos consejos 
del último de los maestros citados, Entre sus 
principales obras se mencionan las siguientes: 
Degollación de los Inocentes; Adoración de los 
Magos; Redención del mundo; La Virgen ado- 
rando al Niño Jesús, ete. 


TISIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia cerambícidos, tribu laminos, 
Los caracteres más importantes de este género 
son los siguientes: mandíbulas muy salientes, 
planas por encima, rectas y después bruscamente 
arqueadas en su extremo; la cabeza muy cóncava 
entre sus tubérculos anteniferos; éstos salientes, 
verticales y medianamente separados; la frente 
muy plana, un poco más alta que ancha; las 
antenas erizadas de algunos pelos largos y finos 
por debajo, un poco más largos que el cuerpo, 
con el primer artejo robusto, en maza, franjeado 
de largos pelos por debajo, el tercero, cuarto y 
guinto provistos de un largo haz de pelos, los 
artejos siguientes decrecen rápidamente y fran- 
jeados por debajo; lóbulos inferiores de los ojos 
con los lados casi iguales; el protórax más corto 
que ancho, transversalmente convexo, provisto 

e un tubérculo corto que tiene la forma de un 
cono obtuso; el escudo redondeado por detrás; 
los élitros anchos, cilíndricos, oblicuamente de- 
clives en su cuarto posterior, con su extremidad 
provista de una franja de cirros cortos; las patas 
largas y robustas; fémures lineales; el quinto 
segmento del abdomen muy grande, convexo, en 
forma de un triángulo curvilíneo y franjeado en 
su extremidad; el apéndice mesosternal muy 
ancho, paralelo y declive;el apéndice prosternal 
más estrecho, muy arqueado por delante y por 
detrás; el cuerpo alargado, robusto, y en parte 
pubescente. 

El tipo de este géneroes la Thysia ferrugator, 
gran insecto del Continente Indico y de Java, 
de color verde mate, algunas veces cuproso, con 
los élitros atravesados por tres bandas muy re- 
gulares. 


TÍSICA: f. ant, Tisis, 


.. con esta tristeza, TÍSICa del alma, que 
disipa y consume los espíritus, 
Fr, DAMIAN CORNEJO. 


TÍSICO, CA (del lat. phthisicus; del gr. pôi 
cuxos): adj. Que padece de tisis. U. t. c. s. 


En 1843, el doctor Levy tuvo en las salas de 
su visita un joven TÍSICO que por su alta esta- 
tura había sido destivado al cuerpo de carabi: 
neros de á caballo; ete. 

MONLAV. 


r» 6S que la muchacha va para TÍSICA, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


.. mi hermano Tomás 
Tira á TÍsSICO, etc, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Tisico: Perteneciente å la tisis, 


TISIFONE: Mit, Una de las Furias: la que per- 
sonificaba la venganza deL homicidio. 


TISINT: Grog. Oasis de la prov. del Draa, Sá- 
hara marroqui, sit. al S, de la cordillera del 
Bani, á la salida del desfiladero por donde pasa 
el Cuad-Tisint, afl. del Guad-Draa. Agadir es el 
lugar ó ksur más importante del oasis, en el que 
hay innumerables palmeras de dátil. 


TISIS (del gr. f0lows; de Hélw, consumir): f. 
Enfermedad en que hay consunción gradual y 
lenta, fiebre héctica y ulceración en algún órga- 
no. Se designa especialmente con este nombre la 
tuberculización pulmonar. 


Asi, eximen dimposibilitan de criar: la alte- 
ración de las facultades intelectuales, la pre- 
disposición á la TISIS pulmonar, etc. 

MoNLAv. 


El que ayer dió culto á Venus 
Hoy å Mercurio lo rinde, 
Y el pecho que amor henchia 
Lenta consume la TISIS. 
BRETÓN DR Los TTERREROS. 


- Tisis: Patol. y Terap. Pocas enfermedades 
han lamado la atención de prácticos y teóricos, 
do los hombres dedicados á la clínica y los que 
pasan su existencia en el laboratorio; pocas pro- 
ducen tantos estragos ni dejan tan tristes recuer- 
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dos en las tamilias como la tisis. Y es esta afec- 
ción tanto más terrible cuanto que escoge sus 
víctimas en la edad en que sólo debieran existir 
ilusiones y esperanzas, no respetando sexo, ni 
condición social, ni localidad alguna. 

Estas circustancias justifican la predilección 
con que se la ha estudiado en todas las épocas, y 
la extensión relativamente considerable que ten- 
drá el presente artículo, 

En los libros hipocráticos se habla ya de la 
tisis; la palabra pdtois se emplea en ellos para 
designar una consunción especial, unida á la su- 
puración de los pulmones. Hipócrates conocía la 
expectoración purulenta de los tísicos, la hemop- 
tisis, la deformación de los dedos en forma de 
palillo de tambor, el enflaquecimiento y la in- 
fluencia hereditaria. Según Hipócrates, la supu- 
ración delos pulmones era producida por el $0ua, 
á que los traductores más antiguos llamaron tu- 
dérculum; pero según Peter, el põua de Hipócra- 
tes era un foco purulento, un absceso caliente ó 
frío, y hasta un tubérculo. 

Areteo describía en esta forma la enfermedad: 
«La causa de la tisis es la nleeración pulmonar. 
Sigue á una tos prolongada ó å la hemoptisis; va 
acompañada de fiebre continua, gue más acen- 
tuada en general por la noche, parece que se 
enmascara ó se concentra durante el día, y es 
intermitente; pero se manifiesta por malestar, 
debilidad y enflaquecimiento. El pulso es peque- 
ño y depresible, el sueño se perturba, la piel se 
decolora... El aspecto de los esputos varía hasta 
el infinito: son lívidos, negruzcos, blancos, ama- 
rillentos, verduscos, jaspeados de blanco y de 
verde, anchos, redondos, consistentes, glutinosos 
ó difluentes, fétidos ó inodoros... A los síntomas 
precedentes se agregan la opresión, la debilidad 
de los pulmones, la ansiedad, la inapetencia; los 
pies están fríos por la tarde y ardientes por la 
mañana; sobrevienen sudores más penosos que 
el calor y que se extienden al pecho. La voz se 
enronquece y el cuello se encorva; es delgado, 
poco movible, como rígido; los dedos son delga- 
dos, abultados en las articulaciones, y se nota la 
forma de los huesos; el pulpejo está ensanchado 
y las uñas encorvadas. La nariz es puntiaguda, 
delgada; los pómulos salientes y de color encen- 
dido; los ojos hundidos, transparentes, brillan: 
tes; la cara pálida, descarnada, á veces como 
hinchada, lívida. Los labios están extendidos 
sobre los dientes, como durante la risa. El as- 
pecto de estos enfermos recuerda por completo 
el de los cadáveres...» 

Galeno modificó muy poco la doctrina hipo- 
crática, y los médicos de la Edad Media se limi- 
taron á comentarla. 

Durante siglos enteros, no hubo más descrip- 
ción que la de Hipócrates. Se conocía bien la 
síntomatología de la tisis corfirmada, pero se 
confundía la consunción tuberculosa con todos 
los estados marasmáticos. Además, se ignoraba 
aún la anatomía y patología de la enfermedad. 

Cuando en la época del Renacimiento pu- 
dieron los médicos practicar autopsias, esta nue- 
va fuente de observación no dió resultados res- 
pecto á la tisis, Francisco de la Bog Sylvins 
describió con exactitud el tubérculo y le consi- 
deró como una lesión de los pequeños ganglios 
linfáticos pulmonares, lesión comparada á la 
escrofulosis de los ganglios superficiales, La obra 
de Sylvius marca una etapa importante: dicho 
autor vió el tubérculo y comprendió la analogía 
que esta lesión tiene con el infarto escrofuloso. 
Cometió quizás un error anatómico, pero no de 
doctrina. Los estudios anatómicos de Félix Pla- 
ter (1656), de Benedictus (1656) y T. Bonet 
(1686), consideraron también la tisis como ex- 
presión sintomática de una lesión pulmonar. 
Morton (1689) describió diversas variedades de 
tisis, entre las cuales concedió sitio importante 
å la tisis eserofulosa de Silvio: aunque multi- 
plicó demasiado las formas de la enfermedad, 
afirmó que todas se hallan caracterizadas por la 
presencia de tubérculos. Portal (1792) y Baillie 
(1793) publicaron también trabajos notables 
acerca del asunto. Vetter (1803) comparó la 
materia que resulta de la degeneración del tu- 
bérenlo con el queso: de ahí el nombre de ma- 
teria caseosa, que algunos dan å la substancia 
tulerculosa, 

En 1810, Bayle, fundándose en el resultado 
de 900 autopsias, describió seis especies de tisis 
pulmonar: 1.% tuberculosa; 2, granulosa; 3.3 
con melanosis; 4,7 ulcerosa; 5,% calenlosa, y 6,% 
cancerasa, diciendo que era más frecuente la 
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primera, Separó equivocadamente la granulosa, 
que Laënnec atribuyó después á la tuberculosa. 
Uno de los méritos de Bayle consistió en haber 
hecho una descripción nueva y exacta de la gra- 
nulación. 

En 1819 demostró Laénnec los defectos de la 
clasificación de Bayle. La tisis cancerosa fué 
desechada; la ulcerosa, dijo, no es más que una 
gangrena del pulmón; la calenlosa y la tisis con 
melanosis corresponden á lesiones complejas, 
consecuencia de otras alteraciones, y no tienen 
derecho alguno á constituir especies morbosas. 
Quedaban sólo, por lo tanto, las tisis granulosa 
y tuberculosa. Laënnec demostró que las granu- 
laciones miliares y los tubérculos representan 
dos fases de un mismo proceso, y que no hay 
entre unos y otros más diferencia que la que 
existe entre un fruto verde y otro maduro, 
Laënnec sabía además que la tisis pasa por ser 
contagiosa, y una prueba de ello es el párrafo 
siguiente: «La tisis tuberculosa se considera 
como contagiosa hace mucho tiempo, y como 
tal la juzga el vulgo.» Laënnec refiere después 
que, haciendo la autopsia de un tísico, se hirió 
en el dedo índice, y que se desarrolló un tubér- 
culo en el sitio de la herida. Veinte años des- 
pués murió tuberculoso. 

La idea de la contagiosidad de la tisis la acep- 
taron otros sabios eminentes. Morgagni, por 
ejemplo, hizo la autopsia de pocos tísicos, por 
miedo á contraer la enfermedad, y Raulin pu- 
blicó en 1784 un Tratado de la tisis pulmonar, 
en el que recomendó la antisepsia como medio 
profiláctico y curativo. En 1782 publicó el rey 
de Nápoles un edicto dando reglas profilácticas 
para evitar el contagio de la tisis, y castigando 
con penas severas á los contraventores. Bou- 
chard se ocupa de esa disposición, que publica 
en el notable Tratado de Medicina de Charcot, 
Bouchard y Brissaud (edic. esp., t. IV, 1893, pá- 
gina 557). 

Es de lamentar que se abandonara después el 
problema del contagio de la tisis. Las ideas 
cambiaron por completo; la gran autoridad de 
Laénnec y sus notables descubrimientos hicie- 
ron que los observadores dirigieran su rumbo 
hacia la Anatomía patológica. Predominaba en- 
tonces la escuela organicista: durante su reinado 
se exploravron los cadáveres, se analizaron los 
síntomas, pero se hizo caso omiso de la etiología 
y de la patogenia; apenas llamó la atención la 
Terapéutica. La monografía de Lonis constituye 
una recopilación de hechos observados con de- 
tenimiento; confirma las ideas de Laënnec, y 
formula las dos célebres leyes de Louis: 1.2, los 
tubérculos se desarrollan primero en los vértices 
pulmonares y son allí siempre más antiguos que 
en la base; 2,*, si á los quince años no hay tu- 
bérculos en un órgano, no los hay en los pulmo- 
nes. Andral, Cruveilhier y Rokitansky comple- 
taron, en la misma época, las descripciones de 
Laénnec. . 

En 1840 comenzó á aplicarse el microscopio, 
en todos los países, para el análisis de las lesio- 
nes tuberculosas, y estos nuevos descubrimien- 
tos impidieron al médico estudiar á fondo Jas 
causas de la enfermedad. Lebert, buscando en 
cada tumor un elemento histológico capaz de 
diferenciarlo, creyó encontrar en el glóbulo tu- 
verculoso el carácter esencial de las lesiones tu- 
berculosas y escrofulosas. De estas investigacio- 
nes, de los trabajos de los histólogos alemanes, 
en particular Reinhardt y Virchow, y de los más 
recientes de Koch, Klebs, Cohnmheim, etc., se 
hablará en el artículo TUBERCULOSIS. 

Expnestas estas consideraciones históricas, co- 
rresponde estudiarla tisis en sus dos formas más 
frecuentes y mejor conocidas: laríngea y pulmo- 
nar, 

TISIS LARÍNGEA. — Áplicóse este nombre, du- 
rante mucho tiempo, á todas las afecciones gra- 
ves, destructoras, de la laringe (cáncer, sílilis 
terciaria, tuberculosis, etc. ); hoy se usa para de- 
signar la localización de la tuberculosis en la 
laringe, bien sea consecutiva, como complicación 
ó localización secundaria de la tisie pulmonar, ó 
primitiva, antes de que padezca lesiones de la 
misma clase otra región del organismo, Desde el 
punto de vista etiológico pueden, pues, clasifi- 
carse las tisis de la laringe en primitivas y se- 
cundarias, y estas últimas en tisis laríngeas se- 
cundarias á la tuberculosis pulmonar, ó á otras 
tuberculosis. 

Respecto á la etiología, las mismas condicio- 
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tuberculosis en general obran en la localización 
laríngea. Todos los autores afirman que la causa 
más frecuente de las lesiones laríngeas es la exis- 
tencia de una tuberculosis pulmonar anterior. 
Según Lebert, Morell-Mackenzie, Heintze y otros 
observadores, la tercera parte de los tisicos, pró- 
ximamente, presentan en un momento dado de 
la evolución de la afección pulmonar tubérculos 
en la laringe. Willigle calcula esta proporción 
en un 15 por 100; en cambio Niemeyer la eleva 
á 60 por 100, é Isambert, lo mismo que Schefler, 
calculan en dos terceras partes los tisicos que 
tienen úlceras Jaríngeas específicas. 

El sexo es causa predisponente indudable: los 
hombres pagan á la afección mayor tributo que 
las mujeres, Los primeros son atacados casi tres 
veces más que las últimas (Morell-Mackenzie, 
Heintze, Marcet, Schefífer). La edad es también 
factor importante: la mayor parte de los enfer- 
mos tienen de veinte á treinta y cinco años, y so- 
bre todo de veinte á veinticinco. La enfermedad 
es menos frecuente después de los cuarenta, rara 
en los niños; apenas se observa hasta después de 
los cuatro ó cinco años, 

La tuberenlosis laríngea, consecutiva á la fa- 
ríngea, es tal vez más frecuente que la que sigue 
á la pulmonar; la angina tuberculosa, salvo los 
casos raros en que cura, invade siempre la larin- 
ge en un momento dado: el Dr, Ruault afirma 
que su influencia etiológica es mucho más eficaz 

ue la de la tisis pulmonar. Otro tanto puede 
decirse de la tuberculosis nasal, que se presenta 
en forma de úlceras ó de tumores, 

Ningún autor niega hoy la existencia de la 
tisis laríngea primitiva: unos la han admitido 
quizás con demasiada facilidad; otros la han ne- 
gado sistemáticamente, fundándose acaso en ob- 
servaciones negativas; pero las observaciones de 
Orth, Pogrebinski, E. Frænkel y otros, son con- 
cluyentes en este particular, 

Consecutiva ó primitiva, la tisis laríngea sólo 
se desarrolla bajo la infinencia de condiciones 
etiológicas locales, lo mismo que las demás in- 
fecciones, primitivas ó secundarias. Algunas de 
estas condiciones no son más que una manifesta- 
ción local de trastornos generales de la nutrición 
del individuo (caquexia tuberculosa, inanición, 
diabetes), que disminuyen su fuerza de resisten- 
cia y la vitalidad de todos los órganos, Pero 
otras están mucho más circunscritas á la laringe, 
y conviene tenerlas en cuenta. Así, un individuo 
que se hace tísico cuando lleva ya mucho tiempo 
padeciendo de laringitis crónica, y sobre todo si 
esta laringitis va acompañada de lesiones epite- 
liales descamativas y erosiones simples, está más 
expuesto que otro á la tisis laríngea, y la tisis 
laríngea primitiva prefiere también á los indivi- 
duos cuya laringe padece ya inflamación crónica 

erosiones dependientes de ella. Así también, 
las erosiones y úlceras sifilíticas de este órgano 
constituyen para la tuberculosis laríngea una 
circunstancia predisponente innegable: no sólo 
los tísicos antiguos se hacen sifilíticos, sino que 
los sifilíticos, indemnes hasta entonces de la tu- 
berculosis, la padecen con frecuencia. Respecto 
á la influencia predisponente de los procesos in- 
flamatorios agudos, sólo obra en la tuberculosis 
con lesiones pulmonares previas: no es raro ob- 
servar, å consecuencia de ciertas enfermedades 
generales agudas infecciosas (sarampión, fiebre 
tifoidea, grippe, ete.), tuberculosis pulmonares 
secundarias; en esos casos se presenta también 
casi siempre la tisis laríngea, y de una manera 
precoz, cuando la enfermedad anterior ha ido 
acompañada de una laringitis específica y secun- 
daria intensa. Por otra parte, la facilidad con 
que los tísicos contraen laringitis agudas a fri- 
gore es un hecho bien conocido, y cuya realidad 
demuestra la observación diaria de los enfermos, 
Entonces la tisis laríngea suele comenzar por 
una laringitis catarral aguda simple, 

Parece demostrado que la génesis de la lesión 
tuberculosa laringea no es siempre unívoca, El 
bacilo específico invade la mucosa de la larin 
por una erosión superficial, y sólo se desarrolla 
en las capas subepiteliales después de curar la 
lesión erosiva accidental. Puede invadir también 
las células epiteliales rle los conductos glandula- 
res, donde penetra (Heryng). Trátase entonces 
de una verdadera inoculación laríngea local, ora 
proceda el bacilo del exterior y penetre con el 
aire expirado ó de otro modo, ora de lesiones tu- 
berculosas próximas, de donde emigra con las 
secreciones, los esputos, ete. Tampoco es raro 
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nes etiológicas que presiden á la aparición de la i que la laringe, como los demás órganos, sea in- 
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vadida de dentro á fuera por los bacilos que lle- 
van los vasos linfáticos ó sanguíneos: así se des- 
arrollan probablemente las lesiones en ciertos 
casos de tuberculosis miliar aguda. 

Antes de tratar de la estructura histológica de 
las diversas lesiones tuberenlosas de la laringe, 
hay que estudiar su aspecto macroscópico, tal 
como se observa al hacer la autopsia, según que 
el enfermo sucumba en un período más ó menos 
avanzado de la afección. Como dicen Gouguen- 
heim y Tissier, no deben tomarse por base de 
una descripción de este género los resultados del 
examen laringoscópico practicado en vida; sólo 
en la mesa de autopsias, y con el bisturí en la 
mano, puede formarse idea exacta de la exten- 
sión de las lesiones, re su silio y caracteres, En- 
tre estas lesiones, describe Ruault (cuyo es el 
artículo Enfermedades de la laringe del Tratado 
de Medicina de Charcot, etc.) las granulaciones 
miliares, la infiltración tuberculosa, las úlceras 
de igual carácter, la pericondritis, artritis, ca- 
ries y necrosis de los cartílagos, las vegetaciones 
y ¿tumores seudopoliposos, las lesiones gangliona- 
res y nerviosas, y las lesiones inflamatorias de la 
mucosa laringea. 

Se encuentran en ciertos casos en la superficie 
de la laringe de los tísicos granulaciones milia- 
res aisladas, discretas, rara vez solas y asociadas 
á un aspecto catarral difuso simple de la muco- 
sa, casi siempre con infiltraciones, úlceras y 
otras lesiones de la tisis laríngea. Estas granula- 
ciones, primero grises, translúcidas, poco eleva- 
das, lisas, y cuyo volumen varía entre una cabeza 
de alfiler y un grano de mijo, están reunidas en 
grupos ó diseminadas por la mucosa, ó bien exis- 
ten en corto número en el borde ó fondo de 
las úlceras, y nose descubriría si no se lavara 
cuidadosamente la laringe con un chorro de 
agna, para limpiar el moco y mocopús que cubre 
la superficie. 

Las infiliraciones tuberculosas son frecuentes 
cuando se examina la laringe de los enfermos 
que sueumben de tisis pulmonar, y no se había 
sospechado muchas veces su existencia si no se 
había practicado el examen laringoscópico. 
Heintze afirma haberlas visto en la mitad de los 
casos al hacer la antopsia de enfermos á quienes 
nose había examinado bien en vida; Gouguen- 
heim y Tissier las han desenbierto en más de la 
tercera parte de los casos análogos. Esta altera- 
ción se observa, por orden de frecuencia, primero 
en las regiones aritenoidea y ariepiglótica, des- 
pués en las cuerdas vocales superiores, luego en 
las inferiores y por último en la epiglotis, 

Son las úlceras casi tan frecuentes como las 
infiltraciones; coinciden con ellas en gran núme- 
ro de casos, y se observan por este orden: regio- 
nes interaritenoidea, aritenoidea anterior y par- 
te próxima de las cuerdas vocales superiores é 
inferiores, interaritenoidea supraglótica, arite- 
noidea superior, parte posterior de la cara inter- 
na de los pliegues ariepiglóticos, cara superior 
de las cuerdas vocales superiores y parte anterior 
correspondiente de la cara interna de los pliegues 
ariepiglóticos, borile libre y cara superior de los 
dos tercios anteriores de las cuerdas vocales in- 
feriores y entrada del ventrículo de Morgagni, 
cara laríngea y labio posterior del borde superior 
de la epiglotis, hordes laterales, bordes superio- 
res y caras externas de los pliegnes ariepiglóticos, 
y por último cara lingual de la epiglotis. El 
aspecto de estas úlceras varía según su sitio, 
Pueden ser superficiales ó profundas: las prime- 
ras son pequeñas y cireunscritas ó erlensas & in: 
vasoras, y las segundas pequeñas y crateriformes, 
estrechas y en forma de fisura, ó extensas y des- 
tructoras. 

Las pericondritis y demás lesiones de los car- 
tílagos son frecuentísimas en la tuberenlosis de 
la laringe, en los casos de úlceras profundas, ex- 
tensas ó crateriformes de la región posterior del 
órgano. Cuando la nlceración interese el pericon- 
drio y los tejidos periarticulares tarda poco en 
dejar al descubierto el cartílago ó en abrir la 
articulación, resultando la pericondritis, con ó 
sin artritis de origon tuberculoso, ó también le- 
siones supnradas secundarias. Asimismo se ob- 
servan á veces desprendimientos extensos del pe- 
ricardio, separados del cartilago subyacente á 
medio necrosar por una capa de pus, de extensión 
y abundancia variables, y una infiltración sero- 
purulenta inmediata, más ó menos extensa, de 
aspecto edematoso, diferente por completo de la 
infiltración tuberenlosa que existe en otros casos. 
Estos abscesos poricondríticos son más frecnen- 
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tes en la cara posterior de los cartílagos aritenoi- 
deos. 

Además de las vegetaciones que existen cn los 
casos de úlceras tuberculosas de la laringe, y que 
se desarrollan en ellas ó en sus bordes, se obser- 
van en algunos tísicos, sin infiltraciones profun- 
das ni úlceras laríngeas, tumores tuberculosos 
prominentes, sesiles ó más ó menos pediculados, 
y de volumen variable. Son por lo general rosa- 
dos ó blanquecinos, y la consistencia friable; los 
más gruesos están formados por una aglomera- 
ción de vegetaciones confluentes, Se les encuen- 
tra sobre el tubérculo de Czermak ó un punto 
más inferior, debajo de la glotis, en el ángulo 
anterior; se ven asimismo á la entrada de los 
ventrículos y en la región interaritenoidea. Son 
más raros que todas las demás lesiones tubercu- 
losas de la laringe. 

Gougnenheim, Leval y Tissier han encontrado 
en los tísicos tumefacciones ò infiltraciones tu- 
berculosas, ó transformaciones caseosas de los 
ganglios linfáticos perirrecurrentes. El nervio 
recurrente está comprometido casi siempre en 
estos casos. Lubet-Barbon y Dutil han observa- 
do la neuritis del recurrente sin lesicnes de Jos 
tejidos inmediatos, y la han considerado como 
periférica, 

Respecto á las lesiones inflamatorias crónicas 
de la mucosa laringea, véase el artículo LARIN- 
GITIS. 

El examen histológico de la laringe de los tísi- 
cos que presentan sólo lesiones de apariencia in- 
flamatoria, permite descubrir las alteraciones de 
la laringitis crónica. Se trata de una transforma- 
ción dermopapilar de la mucosa laríngea, vege- 
taciones papilares con atrofia glandular inter- 
aritenoidea, grietas de la misma región, erosiones 
consecutivas á la neurosis del epitelio engrosado 
en la cara interna de los vértices de las apófisis 
vocales y parte posterior de las cuerdas, etc. Es 
indudable que se observan en Jos tísicos la larin- 
gitis crónica no tuberculosa; pero en estos casos 
se trata de una laringitis crónica especial, la 
laringitis de los tuberculosos (Ruault y otros 
especialistas modernos). Muchas de esas laringi- 
tis son consecutivas á infiltraciones tuberculosas 
moderadas y superficiales que han sufrido la 
evolución esclerosa, La transformación dermo- 
papilar de la mucosa laríngea es una lesión casi 
constante, al menos en ciertos puntos de Ja la- 
ringe invadidos por la infiltración tuberculosa, 
Esta, generalizada por la mucosa y el tejido 
submucoso, es casi siempre más ó menos difusa, 

El examen atento de los tumores tuberculosos 
en la laringe permite conocer su naturaleza, Es- 
tán formadas, casi exclusivamente, por células 
embrionarias, y contienen acá y allá, sobre todo 
cerca de la periferia, folículos tubercuiosos con 
células gigantescas. La base es de estructura más 
bien fibrosa, y la superficie del tumor aparece 
cubierta de epitelio estratificado. En los produc- 
tos que se obtienen raspando las úlceras, los 
tejidos infiltrados ó las producciones polipoi- 
deas, se comprueba la existencia del bacilo de 
Koch, aunque quizás en escasas proporciones, 

Corresponde hablar ahora de los síntomas de 
la tisis laríngea. Esta enfermedad, sea primitiva 
ó secundaria, no se presenta siempre con carac- 
teres idénticos. Las variaciones de los signos ob- 
¡jetivos y síntomas funcionales no dependen sólo 
del período á que han legado las lesiones, sino 
también de su sitio y extensión, de su compasi- 
ción anatómica y de la evolución que siguen. El 
curso y terminaciones varían por las mismas 
cansas. Los autores modernos admiten varias 
formas, á saber: catarral, infltroulecrosa difusa, 
¿nfiltroulecrosa circunserila periglótica esclerosa 
y vegetante ó fibrosa y vegetante, tumores tuber- 
culosos, y, por último, forma miliar aguda, La 
índole de este artículo impide describirlas todas; 
bastará, pues, citar las principales. 

La tisis laríngea de forma caterral es casi 
siempre preludio de lesiones más profundas, cn- 
ya aparición marca el principio de la tuberenlo- 
sis infiltrouleerosa común, ó de la forma escle- 
rosa, Durante mucho tiempo se la consideró co- 
mo un catarro simple producido por la irritación 
local de la laringo, puesta en contacto repetido 
con el pms expectorado y fatigada por los esfuer- 
zos continuos de tas. La laringitis de los tuber- 
culosos ha venido å ser hoy la tuberculosis larín- 
gea de forma catarral. Presenta al principio al- 
ternativas de mejoría y agravación: en un mo- 
mento dado sigue ya curso crónico y determina 
alteraciones permanentes de la voz, que se hace 
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velada, débil, baja y ronca. Por el examen se 
observa en la mucosa laríngea cierta rubicundez 
vestibular difusa; las cuerdas vocales están em. 
pañadas, sin brillo y rosadas. No es raro encon. 
trar en este punto erosiones de forma oval poco 
marcadas, rodeadas de un círculo rojo. Estas 
úlceras pueden desaparecer; no son inberculosas 
y se parecen á las laringitis catarrales simples. 
Pero no siempre curan: observándolas despacio 
durante algún tiempo, se las ve perder sus ca- 
racteros primitivos y adquirir otros debidos å su 
transformación secundaria: simples al principio 
se hacen despmés tuberculosas, Pierden su forma 
redonda, desaparece la zona roja que las rodea, y 
sc convierten en una mancha grisácea, de super- 
ficie granulosa, pero no elevada, y de contornos 
diľusos; la rubicundez de la cuerda vocal aumen- 
ta por detrás, y la mucosa interaritenoidea se 
cubre de pequeñas elevaciones que le dan un 
aspecto aterciopelado. Esta forma de laringitis 
es susceptible de curación espontánea, y hasta 
puede haber mejoría notable en el período ter- 
minal, á la vez que se agravan más y más las 
lesiones pulmonares. Con todo, esas curaciones 
son inseguras y casi siempre van seguidas de re- 
cidivas en la misma forma ó en la infiltroulcerosa 
difusa, 

La forma in fillroulcerosa difusa es mucho más 
frecuente. Se observa unas veces desde el princi. 
pio de la tisis pulmonar ó al mismo tiempo que 
ésta, ó bien al cabo de seis meses ó un año. Se ha 
llamado difusa porque la infiltración tuberculo- 
sa tiende å invadir la mayor parte del órgano, y 
por las lesiones son siempre invasoras: pero sería 
erróneo creer que toda la laringe es invadida 
desde el principio: con frecuencia la epiglotis y 
la región laríngea anterior quedan casi á salvo, 
hasta un período avanzado de la enfermedad y 
hasta su terminación. Los sintomas funcionales 
propios de esta forma de tisis laringea son muy 
variables. Entre los inconstantes, además de las 
perturbaciones disncicas laríngeas, merecen men- 
ción especial la disfagia, que es frecuentísima (en 
la cuarta parte de los casos, según Krishaber, 
Peter, Gouguenheim y Tissier). La disfagia dolo- 
rosa tiene carácter especial, que no se observa en 
el mismo grado en ninguna otra variedad de dis- 
fagia debida á lesiones nlccrosas de las fauces; no 
tiene relación alguna constante con el grado y 
extensión de la lesión que la produce, y depende, 
casi porcompleto, de la excitabilidad especial del 
enfermo, Esa disfagia sucle ir acompañada de 
perturbaciones mecánicas de la deglución. Los 
enfermos degluten al través ó expulsan los líquí- 
dos por la nariz, aunque el velo palatino conser- 
ve sus movimientos normales. La tos jamás falta 
en la tisis laríngea común; depende probable- 
blemente de las lesiones pulmonares, y la laringe 
nunca interviene en su producción. La expectora» 
ción es también síntoma broncopulmonar. Las 
perturbaciones de la fonación son constantes des- 
de el principio. La voz se hace velada con la ma- 
yor facilidad; se vuelve ronca, débil y apagada 
en cuanto el enfermo habla mucho tiempo. Istas 
perturbaciones llegan á ser permanentes. En los 
cantantes, Jas perturbaciones de la voz cantada 
preceden ú las de la hablada; se pierden primero 
las notas altas, disminuye después la intensidad 
de la voz y desaparece su claridad. Son debidos 
estos fenómenos, más que å nada, å la insufi- 
ciencia de los movimientos de los cartílagos ari- 
tenoides, rodeados por un tejido engrosado que 
ha perdido su elasticidad; dependen también de 
la falta de energía muscular, que se opone á la 
aducción y tensión suficientes de las cuerdas vo- 
cales. Cuando aumenta la infiltración y se forman 
las úlceras, se hace mayor la ronguera y la voz 
es cada vez más débil y velada; á la deficiencia 
progresiva de la aducción y tensión de las cuer- 
das se unen las lesiones de las bandas ventrien- 
Jares, la oclusión de las cavidades de los ventrícu- 
Jos y las lesiones de las cuerdas vocales, Por úl. 
timo, sobreviene la afonía completa. 

El curso de esta forma de tisis laríngea (la más 
frecuente, como queda dicho) es lento y progre- 
sivo, aunque expuesto á muchas variaciones, bien 
por las complicaciones laríngeas eventuales, bien 
por el curso de la afección pulmonar concomitan- 
te, aparte del género de vida del individuo, de 
su profesión, del tratamiento á que se somete, 
etc. La duración oscila entre dicz meses y un año, 
dos ó tres. La duración relativa de los períodos 
de infiltración y de ulceración varía también se- 
gún los individuos. Por último, la enfermedad 
puede, no sálo detenerse en su marcha, sino tani» 
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bién caminar á la curación y hasta curar espon- 
táneamente, aunque nosigan las lesiones pulmo- 
nares una evolución análoga. Estos casos de cu- 
ración espontáneos, dice Ruault, son rarísimos, 
pero es indudable que existen, 

La tisis miliar aguda, forma terrible de la tn- 
berculosis laríngea, no se desarrolla siempre en 
igualdad de condiciones. Su rasgo característico 
es la presencia de numerosas granulaciones mi- 
liares, diseminadas por toda la superficie larín- 
gea, y también por el borde libre y cara laríngea 
de la epiglotis. El aspecto de la laringe es carac- 
terístico. Se ve, en una mucosa con tumefacción 
inflamatoria y generalizada, un semillero de pe- 
queñas granulaciones, primero grises, redondas ó 
algo elípticas, incrustadas en la mucosa, de la 
que apenas sobresalen; á los dos ó tres días ad- 
quieren color amarillento opaco y se hacen algo 
más voluminosas y salientes; pero ese estado es de 
corta duración, y tardan poco en enuclearse uma 
después de otra, dejando en su lugar una ulceri- 
ta redonda, de bordes perfectamente limitados 
y fondo grisáceo ó gris amarillento. Las úlceras 
se extienden con más rapidez y las más cercanas 
tardan poco en rennirse, formando pérdidas de 
substancias, con bordes festoneados primero é 
irregulares después. Esta forma es siempre febril, 
La fiebre es continua algunas veces, coincide con 
el principio de la afección y dura hasta el fin, 
pero tiene siempre exacerbaciones, tal vez con 
más frecuencia matutinas que vespertinas. 

El pronóstico de la tisis laríngea es grave. La 
mayoría de los enfermos sucumbe al cabo de al- 
gunos años, y quizás en pocos meses. Es induda- 
ble que si la tuberenlosis invade la laringe en la 
forma miliar aguda difusa, el enfermo está siem- 
pre perdido sin remedio en un plazo breve, Si re- 
viste la forma infiltronlcerosa € interesa prime- 
ro la epiglotis, la seguridad casi absoluta de Ja 
aparición precoz de una disfagia dolorosa, de te- 
rribles consecuencias, agrava más aún el pronós- 
tico general. La situación es menos grave cuando 
principia en esta forma por la región interarite- 
noidea, porque el padecimiento de la laringe pro- 
gresa con bastante lentitud ó permanece estacio- 
nario durante mucho tiempo, y el enfermo no 
sufre, á excepción de las alteraciones de la voz, 
consecuencias funestas inmediatas. 

Las formas curables, por orden de curabilidad, 
son, según Ruault, las siguientes: 1.2 Los tumo- 
res tuberculosos «le la laringe. 2.0 La tuberculo- 
sis laríngea infiltroulcerasa periglótica circuns- 
crita. 3.” La forma catarral. 4.° La tuberculosis la- 
ríngea esclerosa y vegetante; después, en menor 
grado, y tanto peor cuanto más antigua y avan- 
zada sea la enfermedad. 5.” La forma infiltroul- 
cerosa difusa, sin lesión de la epiglotis; y 6.9 La 
misma forma con lesiones epigloticas. Las pro- 
babilidades de curación de cada una de esas for- 
mas son tanto mayores cuanto más fuerzas con- 
serva el enfermo, mejor es su apetito, menos 
tose y más sustrae su laringe de los irritantes 
exteriores y del ejercicio de la voz. Téngase en- 
tendido, de todos modos, y conviene insistir en 
esto, que la curación, cualquiera que sea la for- 
ma de tuberculosis laríngea, debe considerarse 
siempre como excepcional, Con todo, conviene 
no olvidar que, al lado de la curación completa 
y definitiva, que es muy rara, existe la curación 
temporal, y que también puede haber alivios y 
estados estacionarios en ciertas formas. 

El diagnóstico de la tisis laríngea sólo ofrece 
dificultades serias en ciertos casos especiales. En 
su forma catarral puede confundirse con la larin- 

itis catarral subaguda prolongada simple, ó con 
a laringitis sifilítica secundaria eritematosa de 
caractéres confusos, ó con la laringitis de igual 
naturaleza y de forma erosiva. Una investigación 
detenida, y el examen de los antecedentes del 
caso, resuelven casi siempre toda dificultad, 

Respecto al tratamiento, la forma catarral di- 
fusa exigo el mso do medios locales, pero la 
Terapéutica curativa produce resultados insegn- 
ros, y es dificilísimo precisar con exactitud las 
indicaciones. En la forma infiltroulcerosa difu- 
sa, sólo en ciertos casos está indicado el trata- 
miento curativo; deben tenerse en cuenta en 
cada caso particular el grado de las lesiones, su 
extensión y su sitio, La mayoría de los enfermos 
no obtienen beneficio alguno con el tratamiento; 
algunos mejoran; otros curan al parecer, al me- 
nos por el pronto, pero son pocos los que se li- 
bran de una curación más ó menos rápida, 

En las formas catarrales basta á veces el nso 
tópico de eánsticos químicos para que cicatricen 
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las erosiones, Se emplean con este objeto el áci- 
do crómico, recomendado eficazmente por Isam- 
bert y después por Hering; la ereosota, aconsejada 
por Cadier; el ácido láctico, empleado por Krau- 
se, Heryng y otros autores: este último tópico es 
el que hoy goza más fama, En los formas infiltro- 
ulcerosas y en otras, los cáusticos producen es- 
casos resultados si se reduce el tratamiento á su 
aplicación sobre los tejidos enfermos. En estos 
casos se ha utilizado el galvanocanterio, y tam- 
bien las escarificaciones profundas de la mucosa 
(Schmidt), antes de aplicar los cánsticos quími- 
cos, para favoreeer su penetración en las capas 
profundas. Heryng (de Varsovia) demostró hace 
pocos años que el único medio de obtener cica- 
trizaciones permanentes y completas, y de evi- 
tar nuevas pérdidas de substancias, era el legra- 
do de las regiones ulecradas, que comprendiera 
los tejidos infiltrados subyacentes á las úlceras, 
y la extirpación, lo más completa posible, de los 
tejidos infiltrados sin ulceración. 

En todas las formas catarrales, erosivas, ulee- 
rosas, lo mismo que cuando hay heridas opera- 
torias, conviene someter al enfermo al uso do 
pulverizaciones repetidas con líquidos antisépti- 
cos, cuya acción benéfica es innegable; elinhala- 
dor Giner Aliño (muy recomendado por el doc- 
tor Compaired en sus notas á la edición española 
del Tratado de enfermedades de la laringe por 
Moure, Madrid, 1896), es conveniente en estos 
casos, utilizando el antiséptico pulmonal (terpi- 
nol, guayacol y encaliptol) del mismo especia- 
lista, 

Estos tratamientos locales deben combinarse 
con el empleo metódico y regular de los medios 
terapéuticos generales, con la práctica de las re- 
glas higiénicas y dietéticas dirigidas contra la 
tuberculosis pulmonar concomitante ó inminen- 
te; además, se llenarán Jas indicaciones qne exi- 
jan las complicaciones eventuales. La índole de 
este artículo impide entrar en mayores detalles, 
Baste decir que bay casos desesperados en que 
se impone la tráqueotomía con urgencia, cuando 
la insuficiencia respiratoria permanente se com- 
plica con accesos disneicos de índole espasmódi- 
ca, aun cuando su intensidad y duración no 
Lasten para que el enfermo corra peligro grave. 
Se opera entonces en las condiciones más venta- 
josas: la abertura de la tráquea va seguida, en el 
mayor número de los casos, de mejoría notable, 
aunque transitoria, del estado general; elempleo 
de una cánula asegura la conservación de la voz 
que resta; por último, de ese modo se evitan las 
angustias terribles que nacen de la muerte por 
soforación, una de las terminaciones más temi- 
bles de los padecimientos graves de la laringe. 

TISIS PULMONAR. — La tuberculosis del polmon 
es la más común de todas las localizaciones de 
esta enfermedad. Su frecuencia es excesiva, y es- 
rantosos los estragos que produce. En las gran- 

es poblaciones de Europa, la quinta parte de 
las defunciones son debidas á ella. La frecuencia 
y gravedad de este padecimiento explican el 
interés con que se le ha estudiado. Los médicos 
han dirigido hacia él sus investigaciones, y los 
resultados definitivos se han obtenido poco á 
poco, por fragmentos y acaso con intervalos de 
siglos enteros. Aunque el siglo actual, que es el 
de Laënnec, Villemin y Koch, ha hecho mucho 
por el estudio de la enfermedad, es innegable 
que queda todavía mucho por hacer, y que, por 
lo quese refiere al tratamiento, tiene aún abier- 
to el médico ancho campo de investigaciones. 

Uno de los puntos más interesantes que se 
relacionan con el estudio de la tisis pulmonar, es 
lo referente al contagio de la enfermedad. Los 
autores antiguos habían sospechado el contagio 
de la tisis, como ya se ha dicho al principio de 
este artículo, El problema dela transmisibilidad 
de un individuo enfermo á otro sano no comien- 
za á ser planteado de una manera precisa hasta 
las investigaciones de Villemin, quien refirió 
algunas observaciones muy categóricas de con- 
tagio, En 1879, De Musgrave-Clay sostuvo en 
París una excelente tesis titulada Estudio sobre 
cl contagio de la tisis pulmonar: en ella se en- 
cuentran relatadas tres observaciones en que no 
parece dudoso el contagio. He aquí una muy 
notable: «Juan A..., procedente de padres tísicos, 
secasa con Antonieta A..., hija de padres indem. 
nes de tuberculosis, Bien pronto aparecen en 
Juan A... los signos de la tisis y muere; su mu- 
jer se vuelve á casar 7 sucumbe tísica, después 
de haber transmitido la enfermedad å su segun- 
do marido, En los últimos meses de su enferme- 
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dad, Antonieta reclamó los auxilios de una de 
sus sobrinas, Margarita M..., casada con José 
B..., indemne de tisis é hija de padres sanos, 
Margarita M... sucumbe 4 la tisis y transmite 
la enfermedad á su marido, José B..., que tam- 
bién muere de ella. » 

Las observaciones de este género no son abso- 
Jutamente raras, Las más comunes son aquellas 
en que se realiza la transmisión de marido á mu- 
jer, ó viceversa. En sus conclusiones, Musgrave- 
Clay considera como favorables al contagio: 41.0 
la vida en común, sobre todo durante la noche, 
en un aposento donde sea insuficiente la renova- 
ción del aire; 2,0 las relaciones sexuales; 3.9 la 
gestación, en el caso de tuberculosis del marido; 
4.” el sexo femenino (quizá por el motivo prece- 
dente); 5.9 la juventud del sujeto sano; 6,” la 
vida sedentaria de la persona expuesta al conta- 
gjo; y 7.* el estado avanzado de las lesiones loca- 
les en el sujeto tuterculoso contaminador. » 

Investigaciones posteriores han venido á de- 
mostrar todos estos hechos, y hoy es cosa co- 
rriente en la ciencia que la tisis se transmite: 
1.° por inhalación en las vías respiratorias; 2.* 
por ingestión en el tubo digestivo; 3.” por ino- 
culación cutánea; y 4.” porlas relaciones sexuales. 

La forma más frecuente esla primera, Elagen- 
te ordinario del contagio es el esputo bacilífero. 
No es el aliento de los tísicos el contagioso; el 
aire espirado siempre está desprovisto de gérme- 
nes (Straus, Cadeac, Malet). El esputo se seca, 
se reduce á polvo, que se esparce en la atmósle- 
ra, y en esta forma penetra en las vías respira- 
torias. Cornet, que se propuso estudiar la distri- 
bución del bacilo de la tuberenlosis fuera del 
organismo, lo encontró en el polvo de las habi- 
taciones y salas de hospital donde viven los tísi- 
cos, particularmente cuando éstos esenpen en el 
suelo ó en los pañuelos. Según él, es excepcional 
verlos en otros sitios. Otros autores (entre ellos 
Marfan, cuyo es el artículo correspondiente del 
Tratado de Medicina por Charcot, Bouchard y 
Brissand) creen que en las grandes poblaciones 
el bacilo debe estar diseminado por todas partes, 
porque son muchos los tísicos que andan por 
doquier escupiendo en los suelos. Conocida es, 
por demás, la gran resistencia de este virus álos 
agentes exteriores;la putrefacción, en particular, 
lo modifica poco y lentamente. Cadeac y Malet, 
Schotelius y Gaerner, han demostrado que la ma- 
teria tuberculosa enterrada conserva su virulen- 
cia pasado mucho tiempo, y Lortet y Despeigne 
deducen de sus experimentos que las lombrices 
de tierra pueden volver á traer los bacilos á la 
superficie del suelo. Las moscas y chinches pue- 
den ser agentes de diseminación. En resumen, el 
polvo tnberculoso es sobre todo abundante en 
derredor de los tísicos, pero puede existir donde 
quiera que haya pasado y expectorado un enfer- 
mo. Por lo tanto, para que se realice el contagio 
por inhalación, no es absolutamente necesario 
que haya habido contacto ó cohabitación de un 
individuo sano con otro enfermo. 

La realidad del contagio por inhalación está 
probada por numerosos hechos clínicos, y en 
particular por las epidemias, que se han cebado 
en familias, oficinas (Marfan) y en talleres (Ar- 
thand) en que había tísicos que escupían en el 
suelo, y por la frecuencia de la tisis en las pri- 
siones (Cornet), y entre los enfermeros que pres- 
tan sus servicios en las salas de tísicos (Debove, 
Cornet). La Migiene Popular, que dirige en Ma- 
drid el distinguido arquitecto Sr, Belmás, ha 
publicado (1896 y 1897) observaciones muy in- 
teresantes de esta índole, 

El pulmón es la puerta de entrada por exce- 
lencia del bacilo tnberculoso: éste, mezclado con 
el polvillo atmosférico, lega hasta los alvéolos 
y se fija sobre todo en el vértice del pulmón, En 
los niños el bacilo puede atravesar la mucosa 
respiratoria sin producir tubérculos en ella; pue- 
de penetrar por el pulmón é ir á infectar los 
ganglios intratorácicos, y también penetra á ve- 
ces por las mucosas nasal y bucal, sobre todo 
cuando presentan erosiones, é ir á tuberculizar 
los ganglios del cuello. Es también lo más pro- 
bable que penetre por las vías respiratorias has- 
ta la circulación linfática y sanguínea, para irá 
infectar primitivamente el testículo, las articu- 
laciones, los huesos y hasta la pleura y el pori- 
toneo. Hay ocasiones en que el bacilo deja en el 
punto de su penetración alguna lesión que per- 
mite precisar su puerta de entrada, 

No menos evidente que la anterior es la trans- 
misión por ingestión en las vías digestivas. Res» 
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pecto al contagio por la carne y la sangrede los 
animales tuberculosos, se han emitido tres opi- 
niones: 1,2 Según la primera, son sospechosas 
todas las partes de un organismo tuberculoso, 
aun enando la tuberenlosis parezca limitada á 
una sola región. Toussaint y Bouley, apoyándose 
en este principio, hicieron que el Congreso Inter- 
nacional de Veterinarios (1883) rechazase el uso 
de carne de todo animal tuberculoso; y el Con- 
greso de la Tuberculosis de 1888, á pesar de las 
reservas de algunos de sus individuos, no vaciló 
en votar la conclusión siguiente: «Se está en el 
caso de llevar adelante por todos los medios, in- 
cluso la indemnización de los interesados, la apli- 
cación general del principio del decomiso y des- 
trucción tota] de toda la carne procedente de 
animales tuberculosos, cualquiera que sea la 
gravedad de las lesiones específicas.» 2,3 En 1885 
sostuvo Arloing que los músculos no podían ser 
virulentos más que cuando la tuberculosis era 
generalizada; según esto, no se debe excluir del 
consumo más que la carne procedente de un 
animal muerto con lesiones tnberculosas gene- 
ralizadas que hubiesen franqueado los ganglios 
alerentes del foco inicial. Arloing y Chauveau 
recogen jugo muscular de vacas atacadas de tu- 
berenlosis generalizada, y le inyectan en el peri- 
toneo de cavias, con lo cual determivan la pro- 
ducción de la tuberculosis en un caso de cada 
dos. Según Arloing la cocción de la carne no 
basta siempre para prevenir contra el peligro de 
la infección, porque & la temperatura de 70”, 
que rara vez se excede en dicha preparación cu- 
linaria, no es destruido el bacilo. 3,2 Nocard y 
Galtier creen que el peligro es aún menor de lo 
que dan á entender los experimentos de Arloing 
y Chauveau. En otro Congreso de la Tuberculo- 
sis(1888) y en el de Higiene de Londres (1891), 
expuso Nocard ciertas reservas respecto á la vi- 
rulencia de la sangre y del jugo muscular; la 
cree excepcional, pues habiendo recogido jugo 
muscular procedente de 21 vacas atacadas de 
tuberculosis generalizada, é inyectándole des- 
pués en el peritoneo de cavias, no provocó la 
aparición de la tuberculosis más que una vez. 
Galtier no la ha obtenido más que cinco veces 
entre 22, experimentando en las mismas condi- 
ciones. 

Por lo que concierne á la sangre, Marfan y 
otros autores modernos admiten que sólo es vi- 
rulenta cuando la tuberculosis está generalizada; 
en este último caso, Toussaint, Vallin, Galtier 
y Cuinard (de Dijón), reconocen en ella propie- 
dades infectantes: así, la sangre fresca sólo debe 
emplearse con reserva para clarificar el vino, y 
es preciso proscribir en absoluto el uso de la 
sangre fresca absorbida con un fin terapéutico, 

La virulencia de la leche de las vacas tuberca- 
losas es, al parecer, más frecuente que la de los 
músculos y la sangre. Las varas lecheras son & 
menudo tuberenlosas; en ciertos establos lo es- 
tán el 40 ó 60 por 100 de las reses, Gerlach de- 
nunció en 1878 lo peligroso de la leche de las 
vacas alimentadas con patatas, afirmación que 
no ha sido demostrada. Bollinger cree que es 
virulenta la leche: 1.9, cuando está generalizada 
la tuberculosis; 2.°, cuando padece dicha enfer- 
medad la ubre de las vacas. La mayoría de los 
observadores consideran exactas tales alirmacio- 
nes, á pesar de algunas disidencias de detalle, 
Nocard, por ejemplo, cree que la tuberculosis 
mamaria es tarísima, mientras que Degive, Van 
Hertsen y Bang la consideran muy frecuente, 
Otros experimentadores van más allá, y dicen 
que la leche puede ser tuberculosa aunque esté 
sana la mama y annque no haya tuberculosis 
general. De todos los trabajos publicados acerca 
del particular, puede deducirse una conclusión: 
la leche de una vaca tísica, es tuberculosa casi 
siempre. Debe prevenirse, por lo tanto, esa cau- 
sa de contagia, en partienlar en las grandes po- 
bleciones: Hipólito Martín produjo la tubercu- 
losis á varios conejos inocnlándoles lecho com- 
prada al azar å las lecheras de París. 

La virulencia de la leche se conserva en sns 
diferentes productos: la crema, la manteca, ete. 

Respecto å la transmisión por inoculación ct- 
tánea y subcutánea, hay que tenor en cuenta que 
la piel es un terreno bastante refractario á la 
inoculación tuberculosa; el bacilo es incapaz de 
atravesarla ó de desarrollarse en ella, si no está 
alterada ya por un traumatismo ó una lesión de 
otro género. El disector que se hiere al hacer la 
autopsia de un tísico suele padecer una tuber- 
culosis limitadísima de la piel, que so designa 
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con el nombre de tubérculo anatómico. Esta le- 
sión no es patrimonio exclusivo de los disecto» 
res; Vercheri ha referido un caso de tubérculo 
anatómico producido por la mordedura de un 
tuberculoso. Esta lesión suele curar sin genera» 
lizarse, pero no siempre sucede así. Sea como 
quiera, la tuberculosis inoculada por la piel å un 
individuo sano es generalmente benigna; la ma- 
nifestación inicial suele quedar localizada du- 
rante mucho tiempo en el sitio de la inoculación 
sin generalizarse, y curar por completo. Pero es 
posible la invasión por las vías linfáticas ó por 
contigiiidad, 

La transmisión por las relaciones sexuales, 
sospechada por Cohnhcim (Tratado de Patolo- 
gía general, traducido del alemán por los docto- 
res Carreras y Compaired), afirmada por Ver- 
neuil y Fernet, se halla hoy demostrada, al pa- 
recer, por los hechos de Richard, Bonis y Dervi. 
Me, Otros autores han publicado observaciones 
de las cuales resulta que, en el hombre, la prós- 
tata, las vesículas seminales, el cordón, el epidí- 
dimo, el testículo, pueden contener substancia 
tuberculosa; en la mujer puede desarrollarse la 
enfermedad en el útero y sus anejos. Babes ha 
demostrado que los líquidos proredentes de las 
glándulas genitales enfermas contienen el bacilo 
de la tuberculosis. 

Pero ¿es necesario que los órganos genitales 
masculinos estén tuberculosos para que el se- 
men sea bacilífero? No. Landouzy, H. Martín, 
Sirena, Permice y Solles han encontrado semen 
con propiedades virulentas, sin lesiones tuber- 
eulosas de dichos órganos, y Bozzolo, Niepce, 
Weigert, Carl y Jany han desenbierto en él ba- 
cilos. Haarstich ha visto un toro francamente 
tuberculoso que contagió 60 vacas sanas hasta 
entonces. 

Schuchardt publicó hace pocos años casos cu- 
riosos que tienden á probar que la tuberculosis 
se transmite por las relaciones sexuales. Observó 
tres casos de infección mixta, es decir, de tuber- 
culosis desarrollada á la vez que un chancro ó 
una blenorragia. 

En resumen, el contagio de la tisis pulmonar 
se efectúa por las cuatro superficies que quedan 
indicadas: vías respiratorias, aparato digestivo, 
piel y mucosa genital; pero es difícil fijar el 
grado de frecuencia de cada uno de estos modos 
de transmisión. 

Corresponde hablar ahora de otra cuestión no 
menos importante que la anterior: la herencia 
de la tisis, uno de los hechos mejor demostrados 
de la Patología. Se sabe, desde Ilinócrates, que 
á menudo un tísico nace de otro tísico. Fernel, 
Silvio, Fracastor, Etmiiller y Van Helmont, de- 
mostrarou que la herencia es la causa más indis- 
eutible de la tisis. Boerhanve creía que la tisis 
hereditaria es más grave que la adquirida: 
Phtisis hereditaria omnium pessima. Portal, 
Chomel, Laénnec y Monneret, proclamaron tam- 
bién la ley de la herencia. Lendet ha demostra- 
do recientemente, por una estadística muy bien 
estudiada, que de 214 familias de tísicos 108 
presentaban antecedentes indiscutibles, reparti- 
dos de la manera siguiente: madre 57 veces, pa- 
dre 21, padre y madre 4, abuela 1, abuelo 1, 
tías 14, tíos 7. Pero aunque los médicos están 
de acuerdo respecto á la herencia, no sucede así 
en lo que se refiere á su frecuencia: Rilliet y 
Barthez la han observado en la séptima parte 
de los casos; Leberten la sexta; Pidonx, Piorry y 
Walshe en la cuarta; Briquet, Cotton, Herart y 
Cornil en algo más de la tercera; Hill y Leudet 
en la mitad; Portal en las dos terceras partes; 
Rufz en las cinco sextas. Téngase en cuenta, 
para explicar esta diversidad, que los enfermos 
que acuden á los hospitales ignoran muchas ve- 
ces sus antecedentes, y que en la práctica civil 
suelen ocultarso las afecciones hereditarias. Por 
otra parto, desde que so sabe que la tisis es con- 
tagiosa, creen muchos autores que la tuberculo- 
sis llamada hercditaria es casi siempre debida á 
un contagío, 

El problema de la herencia no está hoy re- 
suelto, pero sí planteado con toda claridad. Para 
explicar su mecanismo hay dos opiniones, y so 
invocan argumentos de gran peso en favor de 
cada una de ellas, lo cual prucba que tal voz 
sean exactas las dos (Marfan, loc. cit. J. La pri- 
mera se formula así: la herencia de la tubercu- 
losis os directa; el bacilo se deposita en el orga- 
nismo del feto, bien por el semen del padre, 
bien por la sangre materna, á través de la pla- 
conta, Es lo que se llama herencia de semilla, 
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herencia directa ó verdadera, heredocontagio, 
La segunda se apoya en algunas observaciones 
negativas: niega la transmisión directa del ba. 
cilo, ó la considera al menos como rarísima; ad- 
mite que los hijos de los tísicos están simple- 
mente predispuestos á la tuberculosis por habi- 
tar con sus padres enfermos y por la cualidad 
excelente del terreno para el desarrollo del ba. 
cilo de Koch. Es lo que se llama herencia de 
terreno, heredopredisposición. 

Se han hecho objeciones de peso å la doctrina 
del heredocontagio, En primer lugar, se dice, la 
tuberculosis congénita es rarísima, y además se 
ha demostrado que la tuberculosis infantil es 
tanto más común cuanto más edad tiene el niño, 
Boltz, en una tesis de Kiel, publica la estadística 
de 2576 casos en apoyo de esta observación. Ade- 
más, según Grancher y Hutinel, para admitir la 
transmisión placentaria se requieren dos condi- 
ciones: 1.2, que contenga bacilos la sangre de la 
madre; y 2,1, que los bacilos pasen de la madre 
al feto por los vasos placentarios. Ahora bien: 
en la tisis pulmonar es raro que contenga bacilos 
la sangre. Lo que se ha descubierto casi siempre 
en la tisis común es la tuberculosis pulmonar é 
intestinal, localizaciones consecutivas, según pa- 
rece, é inoculaciones directas. Por otra parte, los 
estudios más recientes demuestran que la trans- 
misión de los microbios de la madre al feto, å tra- 
vés de la placenta, es excepcional, y que sólo se 
produce cuando hay una lesión placentaria pre- 
via, El porvenir aclarará poco á poco estos pun- 
tos, aún obscuros, de la etiología de la tisis. 

Cuando el bacilo ha penetrado en el organismo 
por contagio ó por herencia, no siempre se des- 
arrolla en él; para que pueda vivir, multiplicarse 
y producir lesiones tuberculosas, necesita la con- 
nivencia del organismo; es preciso que la econo- 
mía se haya modificado de cierta manera, que 
haya sufrido la acción de determinadas causas 
predisponentes. Entre los médicos que han acep- 
tado las doctrinas microbianas, hay algunos que, 
queriendo llevar las consecuencias de estas doc- 
trinas hasta sus últimos límites, niegan la acción 
de las causas predisponentes; según ellos, basta 
con el bacilo; pero pudieran citarse muchas ob- 
servaciones en contrario. Es frecuente encontrar 
al hacer las autopsias, tubérculos en los vértices 
pulmonares. Según Bondet, N. Guillot, Beau y 
otros, existen en los */¿ de los individuos que 
mueren después de los dieciséis años. Según 
Vibert, en 131 individuos que murieron de una 
manera violenta, y á los que se hizo la autopsia 
en la A/orgue de París, se encontraron 19 veces 
tubérculos estacionarios; Wolf los encontró casi 
en la mitad de los cadáveres examinados. Verdad 
es que estas lesiones son á menudo ligeras, que 
se trata de tubérculos fibrosos ó calcificados, y 
que durante la vida de estos individuos ningún 
signo llamó la atención hacia el pecho, 

Es, pues, innegable que hay causas predispo- 
nentes que favorecen el desarrollo de la tubercu- 
losis, causas que pueden dividirse en influencias 
de los medios y predisposiciones individuales, 

La influencia de los medios en que viven las 
aglomeraciones humanas sobre el desarrollo de 
Ja tisis, se ha estudiado bastante bien. En otra 
época seatribuía gran importancia á este estudio, 
pero hoy ha perdido bastante interés. La influen- 
cia de los medios se explica por la frecuencia ó 
rareza de las ocasiones de contagio y de las 
causas que debilitan al individuo; pero ni la 
vida urbana, ni los climas, ni las alturas tienen 
por sí solos (Marfan) propiedades favorables ó 
adversas respecto al desarrollo de la tisis. Lo 
que influye sobre la frecuencia de la tisis en un 
país, no es su altura, ni la sequedad ó humedad 
del aire, ni su temperatura, sino la densidad de 
su población. La costa, la estepa, la montaña 
elevada, son regiones donde la tisis es menos 
frecuente, porque la población está más disemi- 
nada y el aire es más puro, á causa del poco des- 
arrollo de la población. Así, pues, loque hay que 
aconsejar al tísico, no es precisamente la estancia 
en silios elevados, sino que habite fuera de las 
grandes poblaciones y lejos de las vías frecuenta- 
das, en comarcas donde varíe poco la temperatu- 
ra, donde penetre bien el so), el aire sea puro y 
el suelo esté seco. 

Respecto á las predisposiciones individuales, 
los antiguos, y en particular Areteo, describieron 
minuciosamente la constitución especial de los 
individuos tuberculizables: blancura notable de 
la piel; rubicundez de los pómulos; cuollo largo 
y delgado (cuello de cigiieña); tórax estrecho, lo 
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cual hace que sobresalgan las escápulas en forma 
de alas; huesos de los miembros y del cuerpo 
largos y delgados; rapidez del crecimiento; enfla- 
quecimiento general; piel transparente con una 
red venosa muy marcada, hundimiento de los 
ojos, rodeados por uu círculo azulado; mirada 
dulce; pelos largos; dientes que se carian con la 
mayor facilidad. Las personas tuberculizables 
presentan una especie de belleza morbosa, que 
los antiguos expresaban por las palabras tabído- 
rum facies amabilis, Según Landouzy, los indi- 
viduos cuyo pelo tiene el color que llaman los 
artistas rojo veneciano están predispuestos de un 
modo especial á la tisis, Lovain consideraba pre- 
dispuestas á las personas mal desarrolladas, de 
cuerpo delgado y débil, cuyos órganos genitales 
se desarrollan de un modo imperfecto, que no 
tienen barba (¿mfantilismo), y & las que al des- 
arrollarse adquieren algunos atributos del sexo 
femenino: cura de mujer, pelvis ancha, mamas 
voluminosas (feminismo). Estas degradaciones 
de la especie humana suelen depender de la he- 
rencia; se observan en los hijos de los alcohólicos 
ó en los individuos que abusan de sus vicios, en 
aquellos cuya madre ha padecido durante el 
embarazo ó cuyo desarrollo ha sido difícil á causa 
de las enfermedades infantiles. Por lo general, 
esos individuos, que designan los mentalistas con 
el nombre de degenerados, tienen predisposición 
especial á la tisis. Muchos autores han hablado 
de las relaciones entre la epilepsia y la tisis, y 
Grasset dice que el histerismo y la tisis se obser- 
van en las mismas familias. Ronmelacre atri- 
buye influencia tisiógena á la disminución de 
cloruros en el organismo. A. Cros dice que es 
posible reconocer al tuberculizable por la órga- 
nografía pleximétrica;en los candidatos á la tu- 
berculosis hay aumento de volumen del hígado, 
bazo, corazón y páncreas; sonido macizo al nivel 
del puño del esternón; sonoridad pulmonar exa- 
gerada; puntos dolorosos á la presión en las úl- 
timas vértebras cervicales, primeras dorsales y 
lumbares. 

De todos esos caracteres, el que más llama la 
atención es la conformación del tórax, Laennec, 
siguiendo el ejemplo de los antiguos, habló de 
la estrechez del tòrax, pero sin afirmar si es cau- 
sa ó efecto de la tisis. Hirtz atribuye cierta im- 
portancia á la estrechez de los vértices; Freund 
á la cortedad excesiva de las tres primeras cos- 
tillas; Anfrecht, Hánisch y Jaccoud á la direc- 
ción horizontal y situación profunda de las cla- 
vículas; Charpy á la exageración del diámetro 
bihumeral; Gintrac á la disminución del espacio 
intermamario; otros á la exageración del ángulo 
de Louis, es decir, å la elevación esternal situa- 
da en la unión del puño del esternón con el cuer- 
po de este hueso, etc. 

Para algunos autores lo que más importa co- 
nocer, desde el punto de vista de la predisposi- 
ción á la tisis, es la relación que existe entre el 
volumen de los pulmones y el del corazón. Roki- 
tansky decía que los tuberculosos tienen el cora- 
zón pequeño y los pulmones relativamente volu- 
minosos en-un tórax estrecho, pero prolongado; 
Béneke dice también que el corazón en los tisicos 
es muy pequeño y sus arterias muy estrechas 
para el volumen de sus pulmones; Brehmier sos- 
tiene la misma opinión; Mondhorst dice que los 
tísicos tienen el corazón muy pequeño y las ar- 
terias estrechas. El conjunto de todos estos ca- 
racteres, que se han considerado como atributos 
de la predisposición, se observa con más frecuen- 
cia en los descendientes de los tuberculosos. No 
tolos ellos tienen el mismo valor: las condicio- 
nes que indican, al parecer, con más seguridad 
la predisposición, son los vicios de conformación 
torácica, la pequeñez del corazón y la estrechez 
do las arterias, con descenso de la tensión arte- 
rial, es decir, la insuficiencia de la circulación. 
liste último factor desempeña importante papel: 
recuérdese que la estrechez adquirida ó congéni- 
ta de la arteria pulmonar termina casi siempre 
por la tisis. Pero, como decía Laennec, es indu- 
dablo que los individuos dotados de estos atribu- 
tos forman sólo parte de los tísicos, y que la tu- 
berculosis arrebata á veces á los hombres más 
robustos y mejor conformados. En éstos, sin 
embargo, es muy frecuente encontrar como ori- 
gen de la tisis un estado fisiológico ó patoló- 
gico que ha disminuído la resistoncia del orga- 
nismo. 

Ni la edad ni el sexo confieren inmunidad al- 
guna para la tisis. Se observa en los niños desdo 
los primeros días de la vida; es frecuente tam- 
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bién en el viejo. Según Hipócrates, la tisis es 
más frecuente entre los dieciocho y treinta y 
cinco años, La edad menos predispuesta es de 
los cinco á diez; pero si se ticnen en cuenta otras 
localizaciones tuberculosas (meningitis, perito- 
nitis, adevitis), resulta inexacta esta afirmación. 
Puede asegurarse, en general quela tuberculosis 
adquirida ataca á las personas de edad, y la here- 
ditaria á las jóvenes. Uno y otro sexo son casi 
iguales ante la tisis, pero algunos autores creen 
que las mujeres la padecen con más frecuencia 
que los hombres. 

No hace aún muchos años estaba generalizada 
la opinión de que el embarazo influía favorable- 
mente sobre la evolución de la tisis. Hoy, por el 
contrario, se considera como desahuciada á toda 
tísica qne se hace embarazada. Si mientras dura 
el embarazo parece que se calman los signos de 
la tisis, después del parto los accidentes se agra- 
van y arrebatan, en pocas semanas quizás, ú la 
enferma. Por otra parte, durante un embarazo 
mal tolerado se ven muchas veces desarrollarse 
los primeros signos de la tisis; el embarazo, por 
lo tanto, ha desempeñado en este caso el papel 
de una causa predisponente, y se comprende que 
los trastornos digestivos propios de ese estado, 
y el consumo de mayor cantidad de principios 
nutritivos, deterioran al organismo y lo colocan 
en estado de oportunidad morbosa para la ger- 
minación del bacilo, 

La lactancia obra como el embarazo. Cuando 
la mujer es débil ó está mal nutrida la lactan- 
cia se convierte en causa de debilidad, que quita 
al organismo cierta resistencia contra la tubercu- 
losis, 

Respecto á las razas, es bien conocida la pre- 
disposición de los negros á contraer la tisis; pero 
es singular que los negros, como los monos, casi 
nunca se vuelven tuberculosos más que cuando 
vienen á Europa. 

Creen algunos que ciertas profestones favorecen 
el desarrollo de la tisis, pero su influencia es 
difícil de definir: muchas de ellas obran favore- 
ciendo el contagio, porque se ejercen en locales 
sucios, sin la suficiente ventilación y demasiado 
hacinados; otras profesiones ejercen su acción 
por las fatigas, la miseria y las infracciones hi- 
giénicas consecutivas. Las relaciones de la tisis 
bacilar con las profesiones que exponen á respi- 
rar polvos de diversa naturaleza, han sido estu- 
diadas por los autores con el nombre de noumo- 
coniosis. 

La influencia de ciertos estados patológicos es 
evidente. Mientras que la mayor parte de las en- 
fermedades crónicas de las vías respiratorias pa- 
san por ser desfavorables á la evolución de la 
tuberculosis (asma, enfisema, bronquitis crónica, 
dilatación bronquial), se ha dicho que las enfer- 
medades agudas, excepto la neumonía, favorecen 
el desarrollo de la tisis. No obstante, varían las 
opiniones de los autores acerca de este punto. 
Merece mención lo que ocurre con la bronquitis 
catarral simple: si es poco intensa, despoja á la 
mucosa de su revestimiento epitelial que, en cir- 
cunstancias ordinarias, constituye un obstáculo 
á la penetración del bacilo. No es, por lo tanto, 
imposible que favorezca el desarrollo de la tisis; 
así lo cree el vulgo, que, como es sabido, concede 
importancia al catarro descuidado, , 

Las afecciones del tubo digestivo que dificul- 
tan la alimentación se deben colocar en primera 
línea entre las causas predisponentes de la tisis, 
Según Peter, lo que se debe invocar en tales casos 
es la debilidad que resulta de la insuficiencia de 
la alimentación y la asimilación; dicho autor ve 
en esto una inanición por las vías digestivas, que 
compara con la que tiene su origen en las vías 
respiratorias. Sin embargo, Marfan cree que cier- 
tas afecciones digestivas deben obrar sobre todo 
facilitando la introducción del bacilo en el orga- 
nismo å través de la mucosa; tales son la tillo- 
apendicitis de recaídas, la enteritis crónica de 
los niños, la úlcera y ol cáncer del estómago. 

Las relaciones de la escrófula con la tisis han 
sido reconocidas por todos los autores antiguos 
y modernos. Según Marfan (loc. cit.), lo que 
enseña la observación es: 1.* Que, por excepciun, 
los escrófulotuberculosos perecen de tuberculosis 
(granulia, meningitis), lo cual puede explicarse 
admitiendo que, en ua momento dado y por ra- 
zones desconocidas, el sujeto escrofuloso, indife- 
rente ó refractario ayer, ha perdido su poder de 
resistencia, 2.0 Que un número muy pequeño de 
escrófulotuberculasos, que padecen un lupus 0 

| una adenitis tuberculosa en evolución desdo la 
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infancia, se vuelven tísicos; pero se admite, de 
una manera casi unánime, que la forma morbosa 
que entonces se observa es una forma morbosa 
especial, designada con el nombre de tisis escro- 
Julosa, notable por la lentitud de su evolución 
y la conservación de un estado general bastante 
satisfactorio. 3.” Que un grandísimo número de 
escrofulosos quedan indemnes de tisis pulmonar. 

Expuestas las anteriores consideraciones, que 
no pueden ser más extensas por la índole de este 
articulo, corresponde hablar de los caracteres ge- 
nerales, desarrollo y evolución de la materia que 
caracteriza la tisis. 

Cuando el bacilo llega á los pulmones por cual- 
quier vía, si consigue fijarse y vivir en ellos, 
ocasiona una reacción especial que termina por 
la producción de la materia tuberculosa, Laennec 
demostró que la materia tuberculosa se desarro- 
lla en los pulmones y demás órganos bajo dos 
formas principales: cuerpos aislados é infiltracio- 
nes. La granulación tuberculosa se presenta pri- 
mero en forma de granulación gris semitranspa- 
rente (tubérculo miliar de Laennec); ésta, que es 
la primera fase del tubérculo, tiene el aspecto de 
un corpúsculo más ó menos redondo, homogéneo, 
brillante, de dureza casi cartilaginosa, y cuyo 
volumen varía entre el de un grano de mijo y un 
guisante. En una época más ó menos lejos de su 
formación presenta en su centro un punto ama- 
rillo y opaco, que aumenta poco å poco, hasta 
que se hace amarilla y opaca toda la masa; en- 
tonces se desmenuza entre los dedos como el 
queso (degeneración caseosa). De los caracteres 
histológicos se hablará en el artículo TuBÉRCULO. 

La Clínica y la Anatomía patológica enseñan 
que, en el hombre, deben distinguirse tres gran- 
des modalidades de tisis pulmonar; 1,* La tisis 
ulcerosa crónica común, en que las granulaciones 
se desarrollan primero en el vértice del pulmón, 
donde efectúan su evolución clásica, es decir, 

uc se reunen, se reblandecen, son eliminadas y 
dejan en su sitio cavidades que supuran (caver- 
nas). El proceso se propaga en seguida á las par- 
tes medias é inferiores del pulmón. La marcha de 
esta tisis común es lenta y crónica; pero en oca- 
siones recorre sus diversas etapas con gran rapi- 
dez, y constituye entonces la ¿isis subaguda ó 
galopante. 2.2 La tisis miliar aguda ó gronulia, 
en que la infección tuberculosa es general y bas- 
tante rápida para producir la muerte por intoxi- 
cación antes de que las granulaciones tuberculo- 
sas diseminadas por el tejido pulmonar hayan 
tenido tiempo de evolucionar hacia la degenera- 
ción caseosa y el reblandecimiento; el rasgo ana» 
tómico característico de esta forma es una erup- 
ción generalizada de granulaciones grises, La tu- 
berculosis miliar aguda constituye la primera 
modalidad de la tists aguda, 3.2 La tuberculosis 
aguda neumónica ó pulmonta cascosa, en que la 
infección bacilar del pulmón es tan compacta 
que produce la infiltración tuberculosa y forma 
un bloc caseoso de aspecto neumónico, que mata 
con rapidez por asfixia ó envenenamiento. 

La evolución de la tisis crónica común se pue- 
de dividir en tres períodos: 1.”, inicial ó'de ger- 
minación yaglomeración de los tubérculos; 2.9, de 
estado ó de reblandecimiento de los tubérculos; 
y 3.”, terminal ó de excavación. Ya los antiguos 
habían dividido el curso de la tisis en tres gra- 
dos (incipiens, confirmata y deoperata ). 

Suele comenzar la enfermedad de una manera 
insidiosa, En efecto, puede revestir el aspecto de 
la cloroanemia, sobre todo en las jóvenes, y 
existe un cuadro clínico que hace pensar inme- 
diatamente en la clorosis y no en la tisis: palidez 
de la piel y de las mucosas, ahogo frecuente, 
palpitaciones cardíacas, dispepsia y amenorrea. 

n otros casos parece existe una dispepsia parti- 
cular, de forma gastrálgica con hiperacidez, pu- 
diendo extraviar el diagnóstico durante más ó 
menos tiempo. En ocasiones el padecimiento se 
anuncia por un catarro crónico de los brongutos ó 
de la laringe, simple en apariencia y en realidad 
de origen bacilar, Por último, la tisis puede em- 
pezar por pleuresia con derrame, que se presenta 
con los caracteres de una pleuresia connin, á fri- 
gore, pero que es el prólogo de la tisis crónica: 
el derrame desaparece, la tos persiste, enflaquece 
el enfermo, so resiente su estado principal, y des- 
pués de un tiempo más ó menos largo se obser- 
van los signos de la induración del vértice, 

Al:ora bien, eso principio no es siempre laten- 
to ó larvado. En ciertos casos los fenómenos 
iniciales no dejan duda sobre la invasión del or- 
ganismo por el bacilo; en unos inaugura la es- 
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cena nna hemoptisis; la hemorragia se repite y 
la tisis so desarrolla, ó bien, después de uua ó 
más hemoptisis, el enfermo recobra al parecer la 
salud, y pasan años onteros antes de que se no- 
ten los signos de la induración del vértice. Lo 
que llama Ja atención del observador, en el ma- 
yor número de casos, es una los persistente, se- 
guida do vómitos alimenticios (tos de Morton), 
acompañada de fiebre vespertina, enflaquecimien- 
to rápido y sudores nocturnos, Cualquiera que 
sea la manera de principiar la enfermedad, la- 
tente ó larvada, hay ciertos fenómenos étmicos 
que faltan pocas veces, pero que es preciso saber 
buscar, y cuya existencia simultánea revela la 
germinación del bacilo de la inberculosis en los 
vértices pulmonares. a 

El síntoma más constante es la tos. «Un indi- 
viduo que no tose no es un tisico, » ha dicho 
Laségue. Se ha negado este aforismo, mientras 
que otros creen indica una ley casi absoluta. La 
tos inicial es corta, seca, compuesta de un solo 
golpe ó de dos á lo sumo; se produce sin esfuer 
zo; se presenta durante el día con intervalos más 
ó menos separados, y durante el primer sueño; 
cesa á media noche, principia de nuevo å la ma- 
drugada, á las cinco de la mañana próximamen: 
te (de aquí el nombre de quinta que antes se le 
daba). Es marcada y persistente en las personas 
neuropáticas. Se presenta con frecuencia después 
de las comidas, y es ocasionada, al parecer, per 
el contacto de los alimentos con la mucosa del 
estómago (tos gástrica); produce vómitos alimen- 
ticios; es emética (tos de Morton). 

La expectoración es poco abundante on este 
período; los enfermos expectoran, de vez en cuan- 
do, algunos esputos compuestos de saliva espu- 
mosa y algo de moco, en el que ya se ven algu- 
nos bacilos. o 

La hemoptisis es uno de los síntomas más im- 
portantes de la tisis incipiente. Aunque ya se 
habló de la hemoptisis en uu artículo especial, 
conviene consignar aquí que en estos casos us 
debida á varios factores: 1.% hiperemia bron- 
quial ó pulmonar perituberculosa; 2.*, friabili- 
dad de los vasillos alterados por la invasión ba- 
cilar; 3.°, aumento de la tensión vascular, con- 
secutiva á la obliteración de las arteríolas por la 
endarteritis tuberculosa, á causa de la falta de 
anastomosis entre los diversos departamentos 
musculares. 

La disnea es å menudo poco intensa, y sólo se 
hace apreciable bajo la influencia de la tos, de 
los esfuerzos, de la repleción del estómago; es 
más acentuada en las personas nerviosas y en las 
mujeres cloróticas; adquiere también el tipo de 
la disnea asmática nocturna (tisis asmática de 
G. Sée y Pujarle). 

El neumógrafo permite apreciar ciertas æo- 
madlias de los movimientos respiratorios. Los apa- 
ratos registradores permiten comprobar la fre- 
cuencia exagerada de aquéllos, la disminución 
de su amplitud y la desigualdad del ritmo; los 
movimientos respiratorios son irregulares, la ins- 
piración más corta y la espiración más larga, 

Los dolores torácicos son frecuentes mientras 
so desarrolla la tuberculosis: están localizados 
debajo de la clavícula, en la región escapular ó 
entre uno y otro hombro; son intermitentes ó 
continuos, y aumentan por la presión, por la per- 
ensión, los movimientos, la tos y las inspiracio- 
nes profundas, Son debidos á menudo á la pleu- 
resía seca del vértice, tan frecuente en la tuber- 
culosis crónica (Peter). 

La voz se altera con frecuencia desde el prin- 
cipio; se hace ronca y de tono doble, bien por- 
que los ganglios bronquiales comprimen los nor- 
vios recurrentes, ó porque se desarrolla la tuber- 
culosis laríngea á la vez que la pulmonar. 

No menos interesantes son los síntomas gene- 
rales, La mayoría de los tísicos, en cuanto prin- 
cipia la enfermedad, enflaquecen con rapidez, lo 
que no explican do un modo satisfactorio ni las 
pérdidas por las diversas vías, ni la exageración 
de las conbustiones orgánicas, Esta demacración 
es tino de los lenómenos más notables de la tisis, 
pero en algunos casos no se observan hasta un 
periodo avanzado. 

So ve, desde el principio, una deformación de 
los dedos, que aumenta å medida que avanza la 
enfermodad, y quo se designa con el nombre do 
dedos hipocrálicos; el pulpejo se hace más ancho, 
las uñas se encorvan sobrela cara palmar, y los 
ledos toman la forma de un palillo de tambor. 
Laennec atribuía esta doformación al enflaqueci- 
miento y á la desaparición del panículo adiposo 
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del pulpejo de los dedos. 
como resultado de una perturbación trófica de la 
falangeta, primer grado de la óstcoartropalía 
hipertrófica néumica. 

En el período inicial de la tisis, la fiebre falta 
algunas veces; hay casi siempre elevación termo- 
métrica de un grado ó grado y medio por las 
tardes, hacia las cuatro Ó las cinco; la fiebre ini- 
cial suele revestir el tipo intermitente y cuotidia- 
no. La liebre vespertina coexiste generalmente 
con una temperatura matutina inferior á la nor- 
mal. El acceso casi nunca es precedido de escalo- 
fríos; va acompañado de aceleración notable del 
pulso y malestar grandísimo, que no guardan 
relación con el aumento térmico, poco marcado 
casi siempre, El acceso febril vespertino suele 
terminar durante Ja noche por sudores profusos, 
å veces más abundantes en el pecho, donde sue- 
lem hacer brotar pelos (Pidonx). Estos sudores 
forman el último período del acceso febril ves- 
pertino; son el esbozo de los sudores cualitativos 
del período confirmado. El conocimiento de esta 
fiebre inicial, desconocido muchas veces si no se 
investiga con el termómetro, es importantísimo, 
La mayoría de los tisiólogos (Jaccoud, Pidoux 
y Peter entre otros) han demostrado que, desde 
el punto de vista del pronóstico y de la Tera- 
péutica, deben dividirse los tísicos en dos cate- 
gorías: los que tienen fiebre y los apiréticos. 

Además del entlaquecimiento y de la fiebre 
vespertina con sudores abundantes, existen al- 
gunas alteraciones que acaban de dar al estado 
general de la tuberculosis incipiente una Ésono- 
mía característica: apetito irregular, digestiones 
penosas, algo de dilatación del estómago, etc. 

Los signos que dan la palpación, la percusión 
y la auscultación, son muy notables, 

La palpación permite apreciar á veces la mo- 
vilidad menor de uno de lados del pecho, la dis- 
minución de la tonicidad y hasta del volumen 
de los músculos torácicos. La percusión es de 
poca utilidad al principio de la tisis: se necesita 
que los tubérculos sean ya confluentes, para que 
se observe un sonido obscuro, sulmacizo, en 
particular en las fosas subelavienlares; por detrás, 
en las fosas supra é infraespinosas, los fenómenos 
de la percusión son mucho menos típicos. La 
auscullación da los mejores signos físicos que 
indican el desarrollo de los tubérculos en los 
vértices: consisten en modificaciones del murmu- 
llo vesicular (inspiración áspera y baja, con es- 
piración prolongatla y alta que termina por la 
respiración bronquial ó sibilante; debilidad del 
murmullo vesicular; respiración entrecortada), y 
ruidos ad venticios (crujidos, estertores subcrepi. 
tantes ó mucosos), 

El reblandecimiento de los tubérculos se verifica 
de una manera insensible, ya el límite que 
separa el primero del segundo período es impo- 
sible de precisar. Cuando se efectúa este trabajo 
de reblandesimiento en masas tuberculosas de 
cierto volumen, se manifiesta por tres fenómenos 
notables: transformación de los signos físicos, 
expectoración de los caracteres especiales, y por 
último agravación del estado general y de las 
diversas alteraciones funcionales. De los signos 
físicos, el fenómeno característico en cierto modo 
de este período es el estertor subcrepitante $ 
mucoso, que suele suceder al crujido seco: es 
un estertor de burbujas húmedas y de timbre 
claro. 

Mientras se reblandecen los tubérculos suele 
disminuir la intensidad de la tos; se hace por lo 
general más frecuente; no es seca como al prin- 
cipio, sino húmeda, catarral y acompañada de 
expectoración abundante. Subsisten los dolores 
torácicos, con localizaciones variadas; suelen 
presentarse exacerbaciones en relación con un 
ataque de plenresía seca. La disnea aumenta al 
nienor esfuerzo. Los esputos son francamente 
mucopurulentos, de color verde, opacos, priva- 
dos de airo, con estrías amarillentas que les dan 
un aspecto matizado. Suelen descubrirse en el 
mocopús partículas blanquecinas de materia ca- 
seosa, que Rayle comparaba al arroz cocido, y 
que no deben confundirse ni con los esputos 
perlados del asma ni con las concreciones amig- 
dalinas. Después, cuando se ha eliminado la ma- 
teria cascosa desaparecen Jas partículas blan- 
quecinas, y el esputo está formado sólo de mo- 
cop ús. Más adelante se mezclan con las masas 
mucopurulentas masas pusiformes más ó menos 
aisladas; unas y otras nadan en un líquido sero- 
so do aspecto salival. El examen microscópico 
permite descubrir infinidad de glóbulos del pus, 
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Hoy se la considera ¡ y por el bacteriológico se descubre el bacilo de 


Koch (V. TuBErcu1.osts), lo enal, no sólo sirve 
para el diagnóstico, sino también para el pronós. 
tico y tratamiento. 

Los síntomas generales se agravan; la fiebre 
os mayor; los sudores profusos, constantes y pe- 
nosos. 

Así se lega al periodo de las cavernas. Enton- 
ces la palpación permite apreciar un aumento de 
las vibraciones vocales, debido á la condensación 
del parénquima pulmonar y á la densidad de las 
adherencias esclerosas de la pleura alrededor de 
las excavaciones. Al nivel de la caverna, el so- 
nido de la percusión tan pronto es obscuro como 
macizo; unas veces es exagerado, timpánico; otras 
metálico ó anfórico; otras, en fin, presenta los 
caracteres del ruido de olla cascada. La auscul. 
tación da, según los casos, varios signos: respi- 
ración cavernosa y anfórica; estertor cavernoso, 
gorgoteo, estertor anfúrico; voz cavernosa, pec- 
toriloquia, tos cavernosa. 

Los síntomas generales, más pronunciados que 
nunca, constituyen lo que se llama consunción 
tuberculosa; acentuándose la tos y la disnea, la 
fiebre es continua (héetica), y todo anuncia una 
próxima terminación funesta. 

Por si este proceso morboso no fuera bastante 
para minar la existencia del paciente, surgen á 
menudo complicaciones (bronquitis y laringitis, 
congestión pulmonar, neumonías y bronconeu- 
monías) que apresuran el desenlace fatal, y ante 
las cuales es muchas veces impotente la Terapéu- 
tica. 

El diagnóstico de la tisis crónica es fácil en el 
mayor número de los casos. Bastan, å veces, para 
diagnosticarle, un interrogatorio ligero y una 
simple ojeada sobre el enfermo. He aquí, según 
Marfan, lo que sucede más á menudo: «Se pre- 
senta un enfermo á consultar con el módico; se 
queja de tener tos; dice haber esenpido sangre, y 
que por la tarde tiene algo de fiebre, que termina 
por sudores más ó menos abundantes; que ha 
perdido el apetito y que vomita con frecuencia 
después de toser; que ha enflaquecido y perdido 
sus fuerzas; el hábito exterior del enfermo llama 
la atención del médico; tiene la cara pálida 
delgada: las mejillas y sienes hundidas; los pò» 
mulos salientes y rojos; el cuello largo; el pecho 
estrecho; los dedos hipocráticos, Al reconocer el 
tórax se observan los signos de una induración, 
de un reblandecimiento ó de una excavación en 
el vértice pulmonar; la enfermedad se diagnosti- 
ca de tisis á primera vista. Pero aunque un exa- 
men superficial permite hacer el diagnóstico, es 
imposible apreciar los estragos de la enfermedad 
y el grado en que está interesado el organismo, 
ni conocer el pronóstico, ni dar las reglas de un 
tratamiento conveniente, hasta que se hace un 
examen minucioso y detallado del enfermo.» 
Además, hay casos cuyo diagnóstico es dificilísi- 
mo: faltan quizás algunos síntomas; otros ad- 
quieren importancia grandísima, y enmascaran 

desnaturalizan la evolución habitual de la afec- 
ción, Por último, algunas enfermedades simulan 
la tisis. Con todo, hoy, en los casos de duda, se 
dispone de un elemento segurisimo de diagnós- 
tico: el descubrimiento de los bacilos en los es- 
putos. 

Respecto al pronóstico, la tisis ulcerosa común 
conduce, en el mayor número de los casos, á la 
consunción y á la muerte. Tal es la regla, que 
por desgracia tiene pocas excepciones, La dura» 
ción de la enfermedad depende de su forma clí- 
nica y de las complicaciones que pueden presen- 
tarse y acortar la vida del paciente. La tisis ga- 
lopante produce la muerte en tres á seis meses; 
la ulcerosa es capaz de durar veinte años, Entre 
esos dos extremos, existe toda una serie interme- 
dia. Según Louis, la duración media de la enfer- 
medad es de uno á tres años, La muerte es debida 
casi siempre á la septicemia consecutiva; basta 
haber observado á un tísico durante los últimos 
días de su vida para comprender que la imposi- 
bilidad de vivir es debida å causas múltiples, 4 
lesiones de todos los aparatos, á adinamias ó 
ataxias de todas las funciones. En otros casos la 
muerto es debida á una complicación más ó me- 
nos brusca; todos saben que el tísico puede mo- 
vir de repento, y que esta muerte repentina puede 
ser debida: 1.9 Á la rotura de un aneurisma do 
Rasmussen seguida de hemoptisis fulminante; 
2.9, á una embolía pulmonar consecutiva ó una 
flebitis; 3.°, á una trombosis de la arteria pulmo- 
nar, que produce los mismos efectos que la em- 
bolfa, ó å uua trombosis de las venas pulmona- 
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res, que puede dar origen å una embolía cerebral; 
4.9, à una vómica que ahoga al enfermo; y 5.°, á 
un síncope cuya causa es mal conocida, y que 
puede atribuirse á una acción relleja (Perro), 
å la anemia bulbar, á la degeneración grasosa 
del miocardio (Vinay), á estas dos últimas causas 
combinadas, y á la exquisita sensibilidad del ner- 
vio laríngeo. 

La tisis es curable, aunque por desgracia los 
resultados se tocan muy pocas veces, El meca- 
nismo de la curación ha sido bien indicado por 
Cruveilhier, Grancher y Charcot. Si en el foco 
tuberculoso el trabajo de esclorosis periférica 
lleva ventaja al de cascificación central, la tu- 
berenlosis se mantiene local y puede ser detenida 
en su marcha. 

Ya se dijo antes que la Clínica, la Anatomía 
patológica y la experimentación permiten dis- 
tinguir dos formas principales de tisis aguda: la 
granúlica y la ncumónica. La índole de este 
artículo, y la excesiva extensión (justificada por 
la importancia de la enfermedad) del mismo, 
impiden entrar en detalles acerca de esasformas. 
Lo que caracteriza í ambas es la rapidez de su 
evolución, en términos que no concluye por ulce- 
ración; se puede, por lo tanto, contraponerlas 
legítimamente å la tisis crónica, que es esen- 
cialmente ulcerosa, La tisis aguda, comprendida 
de esta suerte, debe ser distinguida de la tisis 
galopante, que es una tisis ulcerosa de marcha 
rápida, es decir, nna tisis común que recorre 
todas sus fases hasta la formación cavernosa, 
pero con mucha mayor rapidez que de ordinario, 

Para terminar, corresponde exponer el trata. 
miento de la tisis. numerar tan sólo los agentes 
terapénticos que se han ensayado contra tan 
terrible enfermedad, reclamaría un espacio su- 
perior al que consiente este Dicciowarto. Más 
de 50 páginas dedica al asunto el Dr. Marfan 
(en su artículo Tisis del Tratado de Medicina 
de Charcot y Brissaud), el cual los estudia por 
este orden: medicaciones repuladas como bacili- 
cidas; medicaciones que tienen por objeto trans- 
formar el organismo del tísico; medicaciones sin- 
tomáticas, y profilaxis de la tuberculosis, A las 
primeras, es decir, á las bacilícidas, pertenecen 
muchos y muy diversos medicamentos, nero he 
aquí lo que acerca de todos ellos dice Marfan: 
«De esta larga lista de remedios, no hay ninguno 
que no haya sido considerado en su hora, y á lo 
menos por su inventor, como un remedio infali. 
ble de la tisis; apenas se pueden conservar más 
que la creosota en primera línea y las esencias 
volátiles en segunda. Los mejores modos de 
administración de la creosota son: la ingestión 
en el estómago, si éste tolera bien el remedio, 
en forma de disolución alcohólica; los enemas 
ercosotados y das inhalaciones de vapor creoso- 
tado con presión. El procedimiento de Onimus 
es ol que parece mejor para administrar las 
esencias volátiles, pndiendo ser ensayadas suce- 
sivamente las esencias de tomillo, de clavo ó de 
canela, Cuando la creosota ó las esencias han 
penetrado en el organismo por una vía cualquie- 
ra se eliminan por Jas vías respiratorias, reali- 
zando en ellas cierto grado de antisepsia; la ac- 
ción antiséptica es real, pero débil, en lo que 
respecta al bacilo de la tuberculosis; es poderosa 
para los microbios asociados ordinariamente al 
bacilo. Las esencias no parece que obran más 
que sobre las infecciones secundarias, pero no 
tienen gran influencia sobre el bacilo tuberculo- 
so. Finalmente, para algunos médicos, la ereoso- 
ta y las esencias obran á la manera del alcohol, 
como estimulantes de las funciones nerviosas y 
nutritivas.» 

Para transformar el organismo del tísico es el 
medio más poderoso la vida tranquila y el aire 
libre, régimen que no presenta ninguna contra- 
indicación, y es aplicable á todos los enfermos 
y á todas las formas de tisis. 

El tratamiento sintomático variará según los 
casos, á juicio del médico. 

Respecto á la profilaxis de la tisis, merecen 
mención las Instrucciones al público, para que 
sepa y pueda defenderse de la tuberculosis, redac- 
tadas en 1888 por el Congreso para el estudio de 


la tuberculosis. Escribió dichas instrucciones el ; 


Dr. Villemin en nombro de una comisión, de la 


que también formaban parte los Dres, German ; 


Sée, Dujardin-Beaunietz y Cornil. El lector á 
quien interese este asunto, puedo consultarlas 
en los periódicos científicos do aquella época. 
Hace poco redactó el Dr. E. Janssens, de Bru- 
selas, otras interesantes Jnstrucciones part pre- 
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venir y combatir la tuberculosis, que publicó la 
Kevue de Preumologie, agosto, 1896, 


TISMA: Geog. Lago de Nicaragua, formado por 
el estero de Panaloya. Comunica con el del Je- 
nicero. 


TISMERT: Geog. Montaña del Sáhara oranés, 
Argelia, sit, en el país de los oasis de los Ksur. 
En la vertiente S. E. del monte hay una fuente 
termal de 50 460%, salada, sulfurosa y muy 
abundante, conocida con el nombre de Ain-el- 
Kebir (Fuente Grande). 


TISNAF: Geog. Río del Turquestán oriental, 
Imperio chino. Nace en la cordillera de Kilian, 
sistema del Kuen-Jun occidental, y lo forman 
dos riachuelos: el Yangui-Davan-Su y el Tach- 
Kurgan-Su, que se unen cerca de las minas de 
cobre de Kiuide, corre al N.O., N.E., N. y 
N.E.; pasa porla aldea de Mumuk y por la 
e. y oasis de Kargalik, y sólo en la época de 
las avenidas llega al Yarkand-Daria, pues cn 
las demás épocas se sume en los arenales, unos 
20 kms. aguas abajo de Kargalik. 


TISONITA: f. Afin. Fluocarbonato de cerio, 
lantano y didimio, de complicadísima y hasta 
el presente mal determinada composición quí- 
mica, por lo cual no es posible definirlo como 
una especie mineralógica constante en sus carac- 
teres, desconociéndose muchos de ellos, á cansa 
de la escasez del cuerpo y del exiguo tamaño de 
los ejemplares recogidos en condiciones de ser 
examinados. Pónese la tisonita como ejemplo de 
asociaciones singulares de los compuestos de los 
metales raros, en particular del cerio, del lanta- 
no y del didímio, unidos, en cuanto á sus fun- 
ciones, por estrechos lazos de parentesco quími- 
co; partiendo del carbonato de cevio, que puede 
cristalizar en menudísimas agujas prismáticas de 
color blanco, se puede llegar á toda una serie de 
compuestos dotados de propiedades especiales, 
constituyendo todos ellos minerales de la mayor 
rareza, que se encuentran de continuo asociados 
å otros compuestos análogos de didimio y lanta- 
no, sin que pueda afirmarse por eso que consti- 
tuyan sales dobles en el verdadero sentido de la 
palabra, y así vale más, en el presen te momento 
al menos, considerarlos á modo de asociaciones 
mineralógicas de cuerpos cada uno de los cuales 
goza de cierta individualidad, atendiendo en 
particular á los elementos en él reconocidos, y 
en ocasiones, no muy frecuentes, determinados 
con relativa exactitud, dada la suma difienltad 
de los análisis, 

A esta clase de cuerpos pertenece la tisonita, 
calificada de sal doble constituida mediante la 
combinación del carbonato de cerio, el de didi- 
mio y el de lantano con sus correspondientes 
fluoruros, para formar, álo que parece, verdade- 
ros fluocarbonatos, cuya composición química 
ofrece al presente no pocas dudas, Junto á la 
tisonita es menester colocar otros minerales aná- 
logos, de extremada rareza, cuyo conocimiento, 
incompleto todavía, débese á Nordenskiold; son 
estos: la hamertile, cuya composición parece 
responder bien á la fórmula CeFICOz, prescin- 
diendo del lantano y del didimio, la cual pre- 
séntase constituyendo cristales diminutos, róm- 
bicos según todas las apariencias; su peso espe- 
cífico es 4,98, y la dureza la del número 4 de la 
escala de Mohs: sólo se la ha encontrado hasta 
ahora en Bastnäs; y la kischtimita, mineral ya 
de mayores complicaciones, pues parece resultar 
de unirse tres moléculas de carbonato de cerio 
con una de fluoruro del mismo metal; no crista- 
liza, tiene color pardo-amarillento bastante acen- 
tuado, y su composición se expresa en la fórmula 
3GOHCO, CeFl;. Al mismo grupo pertenece asi- 
mismo la parisita, que es el carbonato ceroso 


| unido al finoruro de calcio en esta forma: 


Ce,3C0,,CaFl,, 


cuyo cuerpo cristaliza en el sistema hexagonal, 
Debe advertirse cómo ninguno de los minerales 
nombrados se encuentra jamás puro en sus yaci- 
mientos. 


TISQUESUZHA: Biog. Rey de Bogotá en la 
¿poca ¡recolombiana y en los primeros días de 
la conquista española, Fué sobrino y sucesor de 
Nemequene. No era, de mucho, tan varonil como 
su tía, mas no por esto dejó de pensar en la con- 
quista de Tunja apenas subió al trono, Rennió 
70 000 liombres, sofocó por Saquezazippa una re- 
helión do los ubaques, y entró Juego por tierra 
de Guazea en husea de Quimuinchatecha, rey de 
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Tunja. Este se mantuvo sereno á pesar de ha- 
berle faltado el auxilio del soberano de Sogamo- 
so; armó cuanta gente pudo, y salió al encuen- 
tro de sus enemigos. Á las manos estaban ya 
para llegar los dos ejércitos, cuando los detuvo 
el suamoz ó pontífice, empleando la religión y 
la palabra, y'ajustando por veinte lunas treguas 
mediante una buena cantidad de oro que logró 
diera el rey de Tunja al de Bogotá. No habían 
terminado las treguas cuando llegó al país Gon- 
zalo Jiménez de Quesada, que venció y mató á 
Tisquesuzha, último de los zípas ó soberanos de 
Bogotá. Algunos escriben en esta forma el nom- 
bre del sobrino de Nemequene: Thysquesuzha ó 
Teiquesusa. 


TISSANDIER (GASTÓN): Biog. Sabio y aero- 
nanta francés, N. en Parisá 21 de noviembre de 
1843. Terminados sus estudios en el Liceo Bo- 
naparte, se consagró á la Química. Ingresó en 
uno de los laboratorios del Conservatorio de Ar- 
tes y Oficios; trabajó varios años, durante los 
cuales siguió también los cursos de la Sorbona y 
del Colegio de Francia, y se graduó de Bachiller. 
A la edad de veintiún años era nombrado direc- 
tor del Laboratorio de Ensayo y Análisis Quí- 
micos de la Unión Nacional, en donde estuvo 
encargado durante diez años de todos los traba- 
jos é informes de la Cámara Sindical de Produc- 
tos de París. En este período de su existencia 
verificó sus observaciones meteorológicas en glo- 
bo y sus expediciones aéreas. Su primer viaje 
aéreo lo llevó á cabo en Calais, en 16 de agosto 
de 1868, con el aeronanta Julio Durcof. Los via- 
jeros, merced al hábil empleo de corrientes aé- 
reas superpuestas, pudieron elevarse en dos dis- 
tintas ocasiones á 28 kilómetros hacia alta mar, 
para regresar á la costa bajo la acción de la brisa 
superficial. Desde esta época ha hecho Tissan- 
dier lo menos 24 ascensiones científicas, muchas 
de ellas acompañado de su hermano Alberto. 
Tres de estos viajes aéreos fueron emprendidos 
durante la guerra franco-rusiana, ya para salir 
de París, sitiado, ya para tratar de volverá él 
con viento favorable. La primera ascensión del 
globo Cenit (23 de marzo de 1875) duró veinti- 
trés horas y proporcionó á la Ciencia curiosas 
observaciones. La segunda (15 abril de 1875), 
realizada á la mayor altura á que jamás se había 
liegado (3 600 m.), causóla muerte de Croce-Spi- 
nelli y de Sivel, infortunados compañeros de 
Tissandier. Este, que sobrevivió solo å la catás- 
trofe, se salvó por su temperamento especial, 
unido á una calma y sangre fría poco comunes. 
Además de sus trabajos de Química y de sus ex- 

ediciones aéreas, Tissandierse ha dado también 
á conocer como escritor y como profesor. Es vi- 
cepresidente de la Sociedad Francesa de Navega- 
ción Aérea, profesor en la Asociación Politécnica, 
individno de la Sociedad Química de París y de 
la Meteorológica de Francia. En 15 de noviembre 
de 1872 fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor. Director del globo cautivo que funcionó 
en el patio de las Tullerías durante la Exposi- 
ción de 1878, sometió al examen del público en 
la Exposición de Electricidad de 1881 el primer 
modelo de un aerostato dirigible con propulsor 
eléctrico. Animado por los resultados obtenidos 
con este pequeño modelo, resolvió emprender un 
experimento en grande, y construyó, á expensas 
suyas y de su hermano Alberto, el primer aeros- 
tato eléctrico dirigible. Desde entonces verificó 
una nueva serie de ascensiones aerostáticas cien. 
tíficas, siendo la más notable la realizada en 
compañía de Jacobo Ducom en 19 de junio do 
1885. En 1878 fué individuo del Jurado de la 
Exposición Universal; en 1886 individuo de la 
Comisión de Aerostatos Militares, y en 1889 in- 
dividuo del Comité Técnico de Máquinas en la 
Exposición Universal. Como escritor ha colabo- 
rado en la revista La Naturaleza, fundada por él 
mismo en 1873, y ha publicado las obras siguien- 
tes: Tratado clemental de Quimica, en colabora- 
ción con Deherain; Xi agua; El aceite; Los fó- 
siles; Las maravillas de la Fotografia; En globo 
durante el sitio de Parts, recuerdos de un acro- 
nauta; Nociones sencillas sobre los globos; estu- 
dios especiales solre el Meliograbado; Historia 
del grabado tipográfico; Historia de mis ascen- 
siones; Los mártires de la Ciencia; Recreos cientí- 
ficos, obra premiada por la Academia Francesa; 
Uecano aéreo, estudios meteorológicos; Problema 
de la dirección de los acrostatos; La navegación 
aérea; La Fotografta en globo; Historia de los 
globos y de los acronautas celebres; ete, Te aquí 
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los títulos de algunas traducciones castellanas: 
Los mártires de la Ciencia, Obra ilusiradu con 
grabados, traducida al castellano y adicionada 
con algunas notas por D. Luis Barinaga y Co- 
rradi (Madrid, 1882, en 4.2 mayor). — Los héroes 
del trabajo. Obra ilustrada con grabados, tradu- 
cida al castellano, y considerablemente adiciona- 
da con notas por D. Joaquín Olmedilla y Puig 
(íd., 1884, en 4.2 mayor), con láminas. — Licerea- 
ciones científicas, ó la Fisica y la Química sin 
aparatos ni laboratorios, y sólo por los jueyos de 
la infancia, traducida por Eduardo Sánchez Par- 
do (íd., íd., íd.), con grabados. — Manual de pro- 
cedimientos útiles, traducido por José Sáenz Cria- 
do (íd., 1887, en 8.9). 


TISSOT (Simón ANDRÉS): Biog. Médico suizo, 
N. en Grancy (cantón de Wand) á 20 de marzo 
de 1728. M. en Lausana á 15 de ¡unio de 1797. 
Estudió Medicina en Montpellier, donde obtu- 
vo el grado de Doctor (1749). Establecido en 
Lausana, donde en poco tiempo adquirió gran 
reputación en su carrera, á la vez que se hacía 
célebre en Europa por sus publicaciones nime- 
rosas de interés popular, aceptó (1780) la cáte- 
dra de Clínica de la Universidad de Pavía, que le 
ofreció José II. Allí, por su carácter reservado, 
no logró grandes triunfos como maestro, pero 
en cambio arrebató muchas presas å la muerte 
cuando el país era diezmado por una fiebre Lilio- 
sa. Pronto regresó á Lausana (1783), y en una 
propiedad rural se dedicó á la educación de un 
sobrino y á contestar å las consultas que le ha- 
cían de todas ¡artes de Europa. Su Historia de 
la fiebre biliosa que reinó en Lausana en 1755 le 
colocó entre los epidemiógrafos más estimados. 
Su obra más importante, la que consagró á Jas 
enfermedades del sistema nervioso, es la menos 
conocida; en cambio la más despreciada por los 
médicos, á lo menos por los enemigos de toda 
publicación de ese género, es su Aviso al pucblo, 
que extendió por todas partes sn montbre, y á 
cuyo autor Berna concedió, á título de recom- 
pensa nacional, una medalla y una pensión, por 
entender que el libro prestaba un verdadero ser- 
vicio á la humanidad. Existen varias ediciones 
de sus Obras completas (París, 1769 y siguientes, 
10 vol. en 8.9; Lausana, 1781-85, 14 vol, en 12.9; 
París, 1809-13, 11 vol. en 8.5). Aquí sólo citare- 
mos algunas de las que se han vertido á nuestro 
idioma; Aviso al pueblo acerca de su salud, ó 
tratado de las enfermedades más frecuentes de las 
gentes del campo (Madrid, 1776, en 4.9;1d,, 1795, 
en íd.; id., 1813, en fd.) con láminas. Aviso ú 
los literatos y poderosos acerca de su salud, ó tra- 
tado de las enfermedades más comunes d esta 
elase de personas, con varias observaciones sobre 
el cólico plúmbeo ó metálica, el vómito negro y 
otros diferentes objetos de medicina, traducida 
del francés por D. Féliz Galiotco (íd., 1786, en 
4.%); Enfermedades de los nervios producidas por 
el abuso de los placeres del amor y cxcesos del 
op mo (en 8.9); El onanismo (Madrid, 1877, 
en 8.°). 


—Tissor (PenrRO Praxcisco): Riog. Literato 
francés. N. en Versalles en 1768. M. en Parisen 
1854, Hizo brillantes estudios; vió los últimos 
esplendores del antiguo régimen, y abrazó con 
entusiasmo los principios de la Revolución; pero 
apenas se mezcló en los acontecimientos, y, so- 
bre todo, no fué culpable de los excesos que el 
espíritu de partido le ha imputado inmerecida. 
mente. Casóse con la hermana de Goujou; entró 
en las oficinas de la Administración departamen- 
tal del Sena; luego figuró en la campaña de la 
Vendée; volvió á ocupar su plaza en la Comisión 
de Agricultura; la perdió en 1795, y después de 
la muerte de su cuñado se lanzó á empresas in- 
dustriales para subvenir á las necesidades de su 
familia. Ejerció el cargo de secretario reactor 
de las oficinas de la policía general después del 
18 de fructidor; logró ser elegido diputado del 
Sena (1798), aunque vió anulada su elección, y 
desde entonces se consagró å la Literatura. Tra- 
dujo en verso las Bucólicas de Virgilio. Delille 
le eligió como suplente suyo en el Colegio de 
Francia (1810), y Tissot logró reemplazarle como 
titular (1813). Napoleón le confió la dirección 
de la Gaceta de Francia (1812). Durante los Cien 
Días redactó Tissot un nuevo periódico, que 
llegó á ser El Constitucional, después de la sc- 
gunda Restauración. En 1821 quedó destituído y 
continuó su oposición en diferentes periódicos, 
no habiendo sido reintegrado en su cátedra sino 
en 1830; tres años más tarde ingresaba en la 
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Academia Francesa. De sus numerosas obras se 
citan: Recuerdos del 1.9 de pradial, año 411 
(1799, en 12.0); las Bucólicas (1800, en 8.0); Re- 
sumen de las guerras de la Revolución hasta 1815 
(1320-21, 2 t. en 8.9); Profcos de las armas fran: 
cesas desde 1792 hasta 1815, 1819 y años siguien- 
tes (6 t. en 8.0); Estudios sobre Virgilio (1825- 
30, 4 t. en 8.9), su mejor obra; Poesías eróticas 
(1826, 2 t. en 18.9); Recuerdos históricos sobre la 
vida y muerte de Taima (1826, en 8.°); istoria 
completa de la Revolución francesa, desde 1789 á 
1804 (1833-36, 6 t. en 8.°); Historia de Napoleón 
(1833, 2 t. en 8.9); Lecciones y modelos de litera- 
tura francesa, en prosa y verso (1835, 2 t. en 
8.” mayor), ete, Redactó también las Memorias 
de Carnot, tomadas de sus manustritos, y la Jis- 
toria de la querra de la peninsula bajo Napoleón, 
por el general Foy (1827, 4 t. en 8.5). 

- Tissor(Crauoio José): Prog. Literato fran- 
cés. N, en los Fourgs (Doubs) en 1801. M, en 
Dijón en 1876. Obtuvo el título de abogadu en 
París, donde ejerció esta profesión hasta 1829, 
Al mismo tiempo estudió Teología y Medicina. 
Verificados sus exámenes de doctor en Letras, 
se consagró á la enseñanza y fué agregado de 
Filosofía desde 1831. Tuvo á su cargo, desile 
1834 hasta 1887, la clase de Filosofía en el Co- 
legio Real de Dijón. Luego se le confió igual cá- 
tedra en la Facultad de Letras de la misma ciu- 
dad, en la que como escritor y maestro adquirió 
justa fama. Contóse entre los individuos corres- 
pondientes de la Academia Francesa de Cien- 
cias Morales y Políticas, que le eligió en 1869, 
y poseyó desde 1855 la cruz de la Legión de Ho- 
nor, Tradujo del alemán al lrancés no pocas obras 
Iilosóficas, las más importantes de Kant (1830- 
43,5 vol. en 8.°); la IHistoria de la Pilosofía 
(1835), por Ritter; la Vorel elemental (1838), por 
Snell; La educación del género kumano (1856), 
por Lessing, etc. Fué autor de estas obras: Jn- 
Huencia comparada de los dogmas del payanismo 
y. del cristianismo cn la Moral; Paralelo del eris- 
tianismo y del racionalismo; Curso clemental de 
Pilosofía; Meditaciones morales; Principios de 
Derecho público; Introducción filosófica al estudio 
del Derecho penal; Introducción histórica al es- 
tudio del Derecho (1875, en 8.”), etc. Al caste- 
Nano se han vertido las siguientes: Curso com- 
pleto de Filosofía para la enseñanza de amplia- 
ción, traducido al español por D. Isaac Núñez de 
Arenas (Madrid, 1846, 3 t. en 8. mayor). Lé- 
gica de Kani, traducida por Alejo García More- 
no y Juan Tavira (íd., 1875, en 8.%); El Derecho 
penal estudiado en sus principios y en sus apli- 
caciones y legislaciones de los diversos pueblos del 
mundo, ó introducción filosófica é histórica al es- 
tudio del Derecho penal. Versión castellana de la 
edición de 1880 por G. Ortega Garcia, aumenta- 
da con notas y alqunas indicaciones biográficas 
del autor por A. García Moreno (íd., 1880, 3 
t. en 8,9). 

TISTA: Geog. Río de Noruega. Corre de N, á 
S., sirve de efluente å la serie de lagos sit. á lo 
largo de la frontera de Suecia y Nornega, y å los 
124 kms. de curso vierte en el Iddefiord, junto 
á Fredrikshald. 

-Tista ó Trisnora: Geog, Río del Sikkim y 
del Bengala, India, y también del Tibet chino, 
donde nace. Cruza el Himalaya y se une al Ya- 
numa, cerca de Chilmari, á los 500 kms. decur- 
so. 
TISÚ (del fr. tissu): m. Tela de plata ú oro, 
con flores que pasan desde el haz al envés, 


— Hasta la jerga es TISÚ 
Si amor halaga el deseo. 
BRETÓN pr LOs HERREROS, 


TISZA ó THEISS: Geog. Río de Hungría. Lo 
forman el Czerna Tisza (Tisza Negro) y el Bila 
Tisza (Tisza Blanco), que nacen al O. do los 
Cárpatos orientales, el primero en el monte 
Sznidowel y el segundo en el Czernahora, y se 
unen al pie del monte Pietros, cerca de Novo- 
Selicze; corre hacia el O., desde Csap al N.N.O,, 
y luego recoda al 8.O. ; pasa por Fokai y Szolnok, 
desde donde su dirección general con muchos 
tornos es de N. á S., paralelamento al Danubio; 
sigue por Szegedin y O-Becse, al S, del cual 
empieza el Canal de Francisco, que enlaza el 
Tisza con el Danubio, y desemboca en el Danu- 
bio frento á Slankemen. Su curso es de 1330 
kms., y sus principales afls. el Szamos, el Körös 
y el Maros por la izq. y el Sajo por la dra. Como 
dice Reclús, el Tisza es ol tipo por excelencia de 
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los ríos que serpentean; su curso, en electo, es 
una serie continua de tornos y curvas muy ce- 
rradas, con multitud de caños ó canalizos, estan- 
ques y pantanos en ambas orillas. Ocasiona fre- 
cuentes y terribles inundaciones, y se buscan log 
medios de evitarlas. Llevan el nombre del río 
varios dists. de Hungría, á saber: isza, dist. del 
comitado de Szaboles, con 22000 habits., y ca- 
pital Mandok; Tisza-Fured, dist. del comitado 
de Heves, con 32000 habits., y cap. del mismo 
nombre; Also-Tisza, dist, del comitado de Tazi- 
gia, con 33000 habits., y cap. Tisza-Fóldvar; 
Yelsú-Tisza, de] mismo comitado que el anterior, 
cou 37000 habits., y cap. Kenderes; Kizep-Tisza, 
también de la Tazigia, con 37000 habits., y ca- 
pital Tisza-Rot!, y otras varias localidades do 
menos importancia, 


- Tisza (COLOMÁN DE): Biog. Político hún- 
garo. N. en Geszt 416 de diciembre de 1830. Em. 
pleado en el Ministerio de Instrucción Pública, 
dejó su puesto en los días de la revolución de 
1843-49, y pasó á la vida privada. Descendía do 
una familia calvinista, y, siendo muy adicto á 
su religión, combatió vigorosamente los proyec- 
tos del Ministro Thun, que tenían por objeto 
suprimir la autonomía de la Iglesia protestante 
húngara, La sociedad magiar sostenía entonces 
contra los empleados alemanes ó eslavos, impues- 
tos á Hungría por el régimen centralista, una 
lucha sorda, pero muy ardiente. Bach, Ministro 
del Interior, que personificaba el sistema de la 
centralización á todo trance, presentó la dimi- 
sión, y sus empleados fueron reemplazados por 
otros simpáticos á los húngaros. Poco después 
cl Parlamento se reunió en Pesth; dividióse en 
dos fracciones: una, la más numerosa, tenía por 
jefe al ilustre Deak, y la otra seguía la bandera 
de Teleki, y á la muerte de éste la de Tisza y 
Ghyzi. Los deaquistas pensaban reconocer la 
cualidad de soberano á Francisco José, por más 
que aún no había sido coronado rey de Hungría, 
mientras que la fracción Tisza se negaba á ello 
antes de la coronación. Después del compromiso 
de que surgió el régimen dualista, los dos polí- 
ticos se combatieron todavía en el Parlamento 
y en la prensa, Deak defendiendo el dualismo, 
Tisza aconsejando simplemente la unión entre 
Hungría y Austria. A la muerte de Deak los 
deayuistas y el grupo Tisza se unieron, con el 
nombre de partido liberal. Ghyzi intentó en 
vano gobernar con un Gabinete de fusión, y 
Tisza fué entonces designado para formar Minis- 
terio (noviembre de 1876): con la presidencia del 
Consejo se encargó de la cartera del Interior. En 
10 de febrero de 1877 se negó la corona á aulo- 
rizar la creación de un bono nacional húngaro, 
y Tisza presentó la dimisión, mas pasados algu- 
nos días volvió de nuevo á su puesto; su retirada 
no tuvo otro resultado que aumentar su popula- 
ridad. Cuando Europa discutía los asuntos de 
Oriente (1877-78), se adhirió Tisza por completo 
á la política del conde Andrassy. Ev uno de los 
discursos que pronunció en dicha época declaró 
que el gobierno se imponía la obligación de pro- 
teger en lo sucesivo los intereses de los pueblos no 
eslavos de los Balcanes contra la ola envolvente 
del panslavismo, á fin de limitar la influencia 
rusa. En el terreno de la política exterior es 
partidario convencido de la alianza alemana. 
Con molivo de la Exposición Universal de París 
pronunció (junio de 1888) algunas palabras in- 
juriosas y muy agresivas contra Francia, lle- 
gando hasta decir que no había seguridad en 
las calles de París. Sintió mucho (1889) el trion- 
fo en el Parlamento húngaro de la ley militar 
previamente votada en el Reichsrath de Viena, 
y desde entonces encontró una oposición encar- 
nizada, no solamente por parte de los radicales, 
sino también por parte del grupo Apponyi. En 
13 de marzo de 1890 hizo dimisión de la presi- 
dencia del Consejo de Hungría, cargo en que le 
sucedió el conde Syapary. i 


TISZA-FÓLDVAR: Geog. Lugar, cap. del dis- 
trito de Alsú-Tisza, comitado de lazigia, Hun- 
gría, sit. a) S.S. E, de Szolnok, cerca de la orilla 
dra. del Tisza ó Theiss, afi. del Danubio, y en 
el fe. de Szolnok á Szentes por Szajol; 8000 
habits. 


TISZAHAT: Gcog. Dist. del comitado de Bereg, 
Hungría; 38 municips. y 30500 habits. Capital 
Deregszasz. 


TISZAN INNEN: Gcog. Dist, del comitado de 
Csongrad, Hungría; 6 municips. y 33000 habi- 
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tantes. Cap. Doroszma. || Dist. del comitado de 
Ugocza, Hungría; 30 municips. y 38000 habi- 
tantes. Cap. Nagy-Szóllós. 


TISZAN-TUL: Geog. Dist. del comitado de 
Csongrad, Hungría; 6 municip. y 27000 habi- 
tantes, Cap. Mindszent. || Dist. del comitado 
de Ugocsa, Hungría; 41 municip. y 40000 ha- 
bitantes. Cap. Halmi. 


TISZA-VOLGY: Geoy. Dist, del comitado de 
Marmaros, Hungría; 10 municip. y 38000 ha- 
bitantes. Cap. Nagy-Bocsko, 


TITAGUAS: Gcog. V. con ayunt., p. j. de 
Chelva, prov. de Valencia, dióc, de Segorbe; 
1127 habits. Sit. en la parte N.O. de la pro- 
vincia, no lejos y á la izq. del río Guadalaviar, 
cerca del Rincón de Ademuz, Terreno montuoso, 
con algunas llanuras areniscas; cereales, vino, 
cáñamo y legumbres; cera y miel. Es cuna del 
botánico D. Simón de Rojas Clemente, 


TITALIA: Geog. Boca del delta del Ganges, 
común á este río yal Megna. Lo forman el Arial- 
Jan y el Titalia. 


TITÁN (del lat. Titan J: m. Gigante de los que 
fingió la antigitedad que habían querido tomar 
el cielo por asalto, 


... Cl rey Gargoris tenia su reino de los Cu- 
retes, como lo dice Justino, en el bosque de 
los Tartesios, desde donde los antiguos fiugie- 
ron que los TITANES hicieron guerra á los dio- 
ses. 

MARIANA. 


— TITÁN: Mit. Los titanes, eslos seres mito- 
lógicos que parecen representar la vida salvaje 
y vienen á ser como una antítesis de la brillante 
cultura helénica, nacieron de la sangre que Ura- 
no vertió sobre la Tierra; de suerte que Gea fué 
la madre de los gigantes (V. Gza). Los gigantes 
ó titanes eran unos seres terribles y monstruo- 
sos, con colas de dragón, y su mito tiene una 
significación trascedental en el proceso de la 
Creación, según la comprendían los griegos. Los 
tres reinados sucesivos de Urano (el Cielo), Cro- 
nos (el Tiempo) y Zeus, el padre de los dioses, 
expresan una idea cosmogónica y corresponden 
también á antiguas tradiciones. Urano y Gea, ó 
sean el Cielo y la Tierra, eran para los primeros 
publadores de la Grecia la pareja primordial que 
diera origen á la humanidad. Cuando Júpiter 
llegó å ser dios supremo y sin rival, y padre co- 
mún de los dioses y de los hombres, fué menes- 
ter dar una explicación á la anterioridad de Cro- 
nos y de Urano, y por esta causa se formaron los 
mitos, que referían cómo Júpiter había destro- 
nado á su padre, y Cronos á su vez había derri- 
bado á Urano. Hesiodo dió 4 estos mitos una 
expresión elevada, pues á sus ojos el mundo no 
llegó de un golpe ni fácilmente al estado de 
equilibrio y de armonía, sino que pasó por mu- 
chas revoluciones y por una serie de progresos, 
cuyo curso nada pudo detener. En esta marcha 
del Universo hacia su término de perfección, la 
idea del orden se va acentuando más y más; pero 
el orden no rejnará verdaderamente hasta que 
Zeus haya vencido todos los poderes enemigos 
que se oponen á su acción. Entre la caída de Cro- 
nos y el advenimiento de Júpiter, media un pe- 
ríodo de resistencia y de conflictos en que la 
naturaleza perturbada sufre una terrible crisis, 
una gestación de la que deben salir las formas 
nuevas y superiores de la vida. Esta lucha de 
fuerzas contrarias, y el triunfo de las mejores 
sobre las imperfectas, parece habérsela inspirado 
al poeta la condición misma del desenvolvimien- 
to de las cosas en el seno de la naturaleza. lista 
idea se desprende del relato que nos hace del 
combate de los gigantes con los dioses del Olim- 
po. Vero el mito de los gigantes no es una m- 
vención de Hesiodo, sino anterior. La Jliada 
contiene más de una alusión al castigo que su- 
frieron en el Tártaro Cronos y sus hermanos. 
Pero Hesiodo desarrolló el mito dándole vida € 
interpretándole poéticamente, de modo tal que 
hace de él uno de los grandes dramas de la na- 
turaleza en las primeras edades del mundo. Los 
gigantes ó titanes eran en número de 12, seis de 
cada sexo. La gigantomaquia, desde el punto de 
vista teogónico, no es otra cosa que la lucha de 
los hijos de Gea y de Urano contra los hijos de 
Cronos, cuyo jefe es Zeus; pero es de notar que 
no todos los gigantes combatieron con los dioses 
del Olimpo, Entre los gigantes hay dos divini- 
dades que más tarde llegaron á ser esposas de 
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Júpiter; una de ellas, Themis, representa Ja idea ¡ ciones á los artistas griegos, que sin duda se va- 


del orden y de la ley, y la otra, Mnemosina, sig- 
nifica la memoria, el recuerdo, es decir, la acción 
de lo pesado perpetuándose en el tiempo; esto 
se explica porque no todos los gigantes podían 
ser enemigos de los dioses; ó mejor dicho, Zeus 
no podía pretender aniquilar ó destruir todas 
las fuerzas elementales de la naturaleza, sino 
destruir lo que en ellas hubiera de monstruoso 
y de desordenado, á fin de, una vez depuradas, 
establecer un nuevo orden natural, Esta idea 
aparece indicada desde el principio en el relato 
de la Teogonía. La lucha de los gigantes y los 
dioses duró diez años: los primeros combatían 
sobre la cordillera de Otris, y los segundos desde 
el Olimpo. La lucha fué tan encarnizada como 
fatigosa, tanto que parecía no tener fin, hasta 
que Júpiter tuvo la idea de hacer salir del Tárta- 
ro á los tres gigantes, Koitos, Briareo y Gies, á 
quienes su padre había encerrado allí, y con au- 
xilio de ellos consiguió la victoria, de suerte que 
Júpiter no pudo vencer á los gigantes, sus ene- 
migos, más que con la ayuda de otros gigantes; 
es decir, no pudo triunfar de las fuerzas tumul- 
tuosas de la naturaleza más que oponiéndoles 
otras fnerzas no menos poderosas. En aquel mo- 
mento de la lucha los gigantes estaban dividi- 
dos en dos cuerpos de ejército que iban á venir 
á las manos, es decir, que los elementos desenca- 
denados iban á chocar hasta que triunfase el 
orden de jas cosas, lo que sólo podía suceder 
mediante un espantoso cataclismo. Los lucha- 
dores se lanzaron rocas enormes arrancadas de 
las montañas que servían de teatro á la pelea; 
el ruido del combate perturba a un tiempo el 
cielo, la Tierra y el mar, penetrando hasta las 
profundidades del Tártaro. 

De pronto el mismo Júpiter tomó parte en la 
refriega, haciendo mugir el trueno, brillar sus 
rayos y lanzar centellas sin interrupción; la tie- 
rra fecunda, según la expresión del poeta, se 
abrasa de cólera; los bosques arden, y, en una 
palabra, la Tierra, las corrientes del Océano y el 
inmenso mar, todo se agita: un vapor sofocante 
y un aire abrasador se extienden en torno de los 
gigantes infernales, quienes ven anubladas sus 
audaces miradas y cegadas por los rayos de Jú- 
piter. El incendio llegó hasta el Caos; la Tierra 
y el cielo parecían confundirse; los vientos so- 
plaban es espesos torbellinos de polvo, y todo era 
tumulto y desorden en fragoroso combate. Pero 
por fin los tres gigantes aliados de Júpiter lan- 
zaron 300 rocas sobre los enemigos que los arro- 
jaron al Tártaro. Este drama es sin duda una 
interpretación del espectáculo que ofrecía la 
naturaleza misma en ciertas comarcas de la Gre- 
cia, es decir, en la cordillera del Otris y en la 
del Olimpo, en cuyas vertientes y á sus pies se 
encuentran inmensas piedras erráticas. A aque- 
llas imágenes reales debió asociarse, según De- 
charme, la tradición de una gran revolución geo- 
lógica de que fuera teatro la Tesalia, revolución 
contemporánea de la humanidad, y cuyo recuer- 
do se conservó en el relato del diluvio de Denca- 
lión (V. DiLuv10). Si se compara el mito de los 
dioses y de los gigantes de la Mitología griega 
con el de la lucha de Indra contra los asuras de 
la poesía védica, se advierte que, aunque todas 
estas fábulas tienen común origen ario, hay no- 
tables diferencias. La lucha de Indra contra los 
asuras es la del dios luminoso contra los demo- 
nios de las nubes, y la de los dioses y los gigan- 
tes tiene otra significación, como ha podido 
apreciarse. La misma diferencia se encuentra 
respecto de los pasajes análogos que se encuen: 
tran en las Mitologias de diferentes pueblos, La 
lucha de los gigantes separados en dos campos 
distintos recuerda el combate de que nos balla 
la Mitología persa, librado entre los dews y los 
izeds, los buenos y Jos malos genios: pero nin- 
guno de estos relatos tiene por fundamento, co- 
mo el de la Teogonía, un fondo de verdad! cien- 
tífica, que fué presentido, dice Decharme, por el 
maravilloso instinto del genio griego. 

Hay otra tredición que asigna ú Hércules el 
esfuerzo decisivo de la victoria conseguida por 
los dioses sobre las gigantes, y añade que éstos, 
arrollados por sus enemigos, fueron arrojados al 
Etna y á otros volcanes, y es de notar que nin- 
chos escritores colocan á los gigantes en comar- 
cas volcánicas, de donde alguno infiere que las 
erupciones volcánicas serían los fenómenos na- 
turales que dieran nacimiento al mito de las Iu- 
chas de los gigantes y de los dioses, 

La gigantomaquia inspiró grandiosas com posi- 


Jieron de la descripción de Hesiodo para desarro- 
llarlas, En todos los períodos del arte griego la 
gigantomoquia ha servido de asunto decorativo 
para los edificios religiosos; le encontramos en 
el frontón del tesoro de los megarianos deseu- 
bierto en Olimpia; en el friso de Afrodisia, en 
Caria, y en el magnífico altar de Pérgamo. En 
los vasos pintados también suele encontrarse 
este asunto. En los de figuras negras Zeus com- 
bate á pie, armado de espada y coraza como un 
hoplite. Los dos monumentos más importantes 
para estudiar la gigantomaquia son el altar de 
Pérgamo y una hermosa ánfora pintada con figu- 
ras rojas que se conserva en el Museo del Lou- 
vre. En el primero se ven en alto relieve dos pa» 
sajes distintos de la lucha: en uno de ellos apa- 
rece Zeus lanzando sus rayos sobre los gigantes; 
en el otro Atenea, acompañada de Nike (la Vic- 
toria) y de Gea, combate también denodada- 
mente. Estos hermosos relieves expresan el asun- 
to de la gigantomaquia con extraordinaria gran- 
diosidad y con verdadero acento patético. El 
ánfora del Louvre nos ofrece el asunto de un 
modo más completo, pero dividido también en 
dos partes ó composiciones: en una aparece Zens 
sobre un carro tirado por cuatro caballos, que 
guía Nike (la Victoria). Dionisos sobre otro 
carro tirado por panteras; Poseidón en un caba- 
llo blanco; Artemisa, Atenea, Apolo, Hércules 
y Hermes á pie, combatiendo á seis gigantes y 
å una amazona aliada; en el otro lado, ó sea el 
reverso, se veá Ares y á Afrodita en un carro, 
sobre uno de cuyos cuatro caballos va Eros, á 
Démeter, Cora y los Dióseuros, combatiendo á 
otros seis gigantes. 


TITANATO (de étánico).: ni. Quim, Sal for- 
mada por el ácido titánico, y resultante de sus- 
tituir su hidrógeno básico por los radicales elec- 
tropositivos, Existiendo dos ácidos titánicos, 
designados por las letras griegas a y f (V. Tir- 
TÁNICO (ACIDO), cada uno de ellos formará las 
sales correspondientes, cuyas fórmulas generales, 
derivadas de las de dichos ácidos, serán respecti- 
vamente TiO,M’, y TiO M’, en las que M' sim- 
boliza un metal monodínamo; muchos de ellos 
se encuentran ya formados en la naturaleza, 
constituyendo especies mineralógicas definidas, 
mientras que otros son puramente artificiales, y 
claro es que de éstos es de los que únicamente 
se tratará en el presente artículo. 

Titanatos de potasio. — Si se funde una molé- 
cula de anhidrido titánico con exceso de carbo- 
nato potásico, se desaloja una molécula de an- 
hidrido carbónico y la masa fundida se divide 
en dos capas, de las que la inferior contiene el 
titanato potásico neutro, TiO¿K.: esta sal forma 
una masa amarillenta, fibrosa, más fusible que 
el carbonato potásico, y que, tratada por agua, 
se desdobla en titanato básico que queda disnel- 
to, y sal ácida insoluble: esta última, Javada 
hasta que el líquido filtre turbio, forma un 
polvo blanco, muy semejante al anhidrido titá- 
nico, y cuya fórmula, TiO Ka corresponde å 
la del metaestannato anhidro de potasio, 

Titanatos de magnesio. — El ortotitanato, 
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se obtiene, según Hantefeuille, calentando al 
rojo vivo la mezcla de anhidrido titánico, sal 
amoníaco y cloruro magnésico; lavada la masa 
con ácidos diluídos, queda Ja sal buscada bajo la 
forma de arena cristalina de 3,9 de densidad, y 
que vista al microscopio aparece compuesta de 
tablas hexagonales transparentes y probablemen- 
te ortorrómbicas. 

El metatitanato, TiO,Mg., obtenido calcinan- 
do el ácido titánico con óxido y cloruro de mag- 
nesio, se presenta en hermosos octaedros más 
duros que el vidrio, y cuya densidad es 3,52, 

Titanato manganoso, TiO, Mn. — Se prepara 
calentando en un crisol de platino el ácido titá- 
nico con fluoruro manganoso y cloruro sódico, y 
forma cristales bastante definidos mezclados con 
láminas muy frágiles de titanato monobásico, 
TiO¿Mn. 


- TITANATO: Min, De los cuerpos formados, 
combinándose el ácido titánico ya descrito en 
otro lugar de este Diccionario (Y, RUTILO), en- 
cuéntranse algunos en la naturaleza constituyen- 
do especies mineralógicas, algunas de ellas per- 
fectamente definidas, aun cenando no son, hasta 
ahora, olijeto de grandes explotaciones metalúr- 
gicas, y eso que varios compuestos de titano 
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oxidados tienen aplicaciones industriales, y se 
emplean en los esmaltes Į para conseguir un 
color amarillo de matiz determinado. Dichos 
minerales se agrupan atendiendo á las relaciones 
de composición formando una familia, á saber: los 
titánidos, con dos cuerpos perfectamente separa- 
dos, pues el primero, titandwulo, comprende sólo 
compuestos binarios de titano y oxigeno, y en el 
segundo, tilanato, se incluyen las sales formadas 
por el ácido titánico unido á distintos metales. 
Aquí trataremos en general de unos y otros, re- 
mitiendo al lector å las descripciones partienla- 
res cuando necesite ciertos detalles acerca de 
cada uno de los cuerpos que van á ser tan sólo 
enumerados, en especial tratando de su síntesis 
ó reprolucción artificial, ya bastante adelanta- 
da en el momento presente para constituir un 
verdadero método, aplicable de la misma manera 
en todos los casos y siempre que se trate «le con- 
seguir los compuestos de titano hallados en la 
naturaleza. Tres minerales comprende el género 
titanóxido, á saber: el rulilo, con sus variedades 
nigrina é ¿Imenorrutilo, denominadas rutilos ne- 
gros, por contener hasta 10 por 100 de óxido de 
hierro; y el hidrorrutilo, considerado hidrato 
del ácido titánico; la anatasa, con la cual agrú- 
pase la wiscrina, que es de color amarillo ó par- 
do, y cristaliza en octaedros modificados de va- 
rios modos y terminados de ordinario pornn 
octaedro obtuso; y la broolvita, de cuyo mineral 
es variedad la cumanita, colocándose á su lado 
la arkansita, cuyos cristales negros tienen el 
aspecto de una pirámide hexagonal doble. Ha- 
biendo sido ya descritos los minerales nombra- 
dos (véanse las palabras correspondientes), aquí 
sólo trataremos de su síntesis. La «natase, mi- 
neral propio de las rocas cristalofívicas y meta- 
mórficas, ha sido reproducida de diversas mano- 
ras: ya Wæhler la había conseguido en 1849 en 
pequeñísimos cristales oclaédricos, por punto 
general incoloros y dotados de brillo diamanti- 
no, haciendo pasar, á la temperatura del rojo, 
una corriente de vapor de agua por los cubos de 
nitrocianuro el titano, cuyo cuerpo suele for- 
marse en los altos hornos donde se benefician 
minerales de hierro titanados; en la reacción, 
Mevada á cabo del modo indicado, hay despren- 
dimiento de cianuro amónico y de hidrógeno, 
observándose, al propio tiempo, un fenómeno de 
seudomorfosis, y el experimento realizado en 
tales condiciones da siempre buen resultado. 

Otro experimento, que es casi una reproduc- 
ción accidental de la anatasa, débese å H. Sain- 
te-Claire Deville, quien observó la presencia de 
octaedros de este óxido de titano, pero más agu- 
dos que los naturales, en la reacción mutua de 
los vapores de agua y de cloruro de titano, ope- 
rando, como es consiguiente, å temperatura muy 
elevada. 

De su parte lante/enille consagró á la sínte- 
sis de la anatase muy curiosos estudios expe- 
rimentales; en 1864 consiguióla cristalizada ope- 
rando del modo siguiente: mezclaba Íntimamen- 
te ácido titánico amorfo y fluoruro de calcio, y la 
mezcla colocada en un tubo y calentada al rojo, 
era sometida 4 las acciones del vapor de agua, 
del fluoruro de silicio y del ácido clorhídrico; en 
la parte más fría del tubo se depositaba el óxido 
de titano, constituyendo cristales aislados, per- 
fectos y de buen tamaño para poder ser conve- 
nientemente medidos. En otra serie de experi- 
mentos más recientes procedió haciendo reaccio- 
nar los vapores de agua y de fluoruro de titano, 
en caliente, pero cuidando de que la temperatura 
no pasase de la asignada alpunto de ebullición 
del metal cadmio; los eristales eran tabulares casi 
siempre y presentaban hermoso color azul ó vio» 
leta, á causa de una pequeña exntidad de óxido 
azul de titano que los impurificaba; para conse- 
guirlos incoloros y puros es menester diluir el 
vapor de agua empleado en la reacción en una 
corriente de aire, y entonces cì mineral aparece 
como los mejores ejemplares del Brasil, 

Data de 1854 un experimento debido á G. Ro- 
se, y ejecutado con olijeto de sintetizar la anata- 
sa; para repetirlo basta obtenor al soplete una 
buena perla de bórax ó de sai de fósforo y satu- 
ravla de ácido titánico; al enfriarso la perla so 
enturbia, fenómeno debido Á la formación en su 
interior do muchos y microscópicos cristales, 
siempre octaédricos, constituídos por el mineral 
cuya síntesis queda así explicada. 

Menos dificultades presenta Ja de la drookita, 
cuya reproducción ha sido objeto de buen nú- 
mero de investigaciones experimentales: fué 


TITA 


Danbréc quien primero la ha realizado on 1854, 
y su método redúcese á hacer reaccionar, á la 
temperatura del rojo, vapor de agua y vapor de 
cloruro de titano; se recogen, al término de las 
operaciones, pequeñas masas mamelonares cu- 
biertas de cristales microscópicos; en otro ex- 
perimento llegábaseá iguales resultados con sólo 
hacer actuar, á la temperatura del rojo, el cloru- 
ro de titano con la cal viva durante bastante 
tiempo, sosteniendo bien el calor. . 

Hautefenille también se ocupó en la síntesis 
de la brootita, habiendo logrado reproducir ú 
voluntad sus variedades, ya repitiendo losante- 
riores experimentos, ya cambiando el mado par- 
ticular de realizarlas, apropiando los metodos 
de modo que obtenía el compuesto en la forma 
que deseaba. 

Así, para obtener la brookitæ en cristales se- 
mejantes á los procedentes del Ural, operaba en 
un tubo calentado á la temperatura comprendi- 
da entre la asignada á los puntos de cbullición 
del zinc y del cadmio metálicos; en el interior 
del tubo colocaba una navecilla de platino con- 
teniendo finotitanato de potasio; calentado el 
tubo hasta la temperatura dicha, se hace llegar 
á él una corriente de gas ácido clorhídrico y una 
corriente de hidrógeno, primero seco y luego 
húmedo; la operación dura bastantes horas, pero 
da al cabo magníficos prismas rómbicos, de her- 
moso color azul, qne tapizan las paredes interio- 
res del tubo, parecidos á los procedentes de 
Miask, hasta con la macla espacial, cuyo ángulo 
entrante es de 109%, como las observadas en los 
cristales naturales; el peso específico del óxido 
de titano así reproducido )lega á dar 4,1. En 
cambio, si las condiciones experimentales cam- 
bian y se hace la reacción actuamlo el ácido 
fluorhídrico sobre el cloruro de titano, aunque 
la síntesis se realice los cristales no se forman 
tan puros y perfectos. 

Obtiénese la broobita procedente de los volea- 
nes mediante la reacción efectuada entre el áci- 
doclorhídrico gaseoso y una mezcla de ácido ti- 
tánico amorfo, fluoruro de calcio y cloruro de 
potasio; lévase á efecto la operación en un gran 
tubo vertical, en cuya parte inferior pónese la 
navecilla conteniendo la mezcla sólida y seca- 
lienta á la temperatura correspondiente al rojo 
blanco; la de la parte alta cúidase de que no 
pase de 1 0409; por la parte superior entra la co- 
rriente de hidrógeno húmedo y por abajo la de 
ácido clorhídrico mezclado con fluornro de sili- 
cio. El experimento no puede ser más notable, y 
en él prodúcese el ácido titánico en todos los es- 
tados y formas en que se presenta en la natura- 
leza, porque se ven, desde la parte más caliente 
á la más fria, rutilo, brookita y anatasa, no 
percibiéndose sino con el microscopio los cristales 
de esta última, muy perfectos y completamente 
desprovistos de color. 

Es dable asimismo reproducir la variedad de- 
nominada arkansita, notable porque se presenta 
cristalizada en prismas rónibicos, estriados y de 
brillante color negro, conteniendo en su molécu- 
la algo de fluor combinado; para lograr este re- 
sultado es también preciso, como en los casos 
anteriores, el ácido clorhídrico gascoso, el cual 
ha de reaccionar å elevada temperatura, bastan- 
te menor que en los experimentos relatados, 
sobre una mezcla de ácido titánico amorlo, ¡icido 
silícico y fluosilicato de potasio; el experimento 
no ofrece en la práctica dificultad alguna, y sólo 
exige mantener constante la temperatura y regu- 
Jar la corriente gaseosa, cuidando de que no vaya 
rápida, d fin de que los cristales so formen con 
cierta lentitud y salgan entonces más perfecios y 
terminados, 

Nuevas síntesis de la brookita completan y 
avaloran el meritísimo trabajo de Hautelenille, 
cuyo objeto ha sido la reproducción artificial de 
esta especie de ácido titánico; sus últimos expo- 
timentos, más concluyentes, si cabe, todavía que 
los anteriormente relatados, nos permiten asistir 
å la génesis de un mineral, sirviéndonos para 
conocer, al propio tiempo, dos mecanismos espe- 
ciales de su formación, por virtud de acciones 
bien determinadas de cuerpos gaseosos, de natu- 
valeza ácida la mayoría de las veces, sobre mez- 
clas de substancias heterogéneas atendiendo á su 
composición químies, de las cuales es base y 
¡unto de partida el ácido titánico amorfo, conse- 
guido empleando procedimientos do laboratorio, 
Do modo que, en último término, so esti en cl 
caso de he aplicación de un método genera), con- 
sistente en hacer cristalizar un cuerpo ya for- 
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mado sin que pierda nada de sus elementos, sin 
modificar nada de ellos, pero bajo la desconocida 
influencia de otros, á elevada temperatura y en 
el seno de una atmósfera eminentemente ácida 
renovada con grandísima lentitud. A estos mis. 
mos principios obedecen los experimentos de re. 
ferencia, consistentes en hacer actuar una mez- 
cla de aire atmosférico y ácido clorhídrico en 
corriente, á la temperatura correspondiente a] 
rojo sombra, sobre otra mezcla hecha con una 
parte de ácido titánico amorfo, cinco partes de 
ácido silícico y 12 partes de fluosilicato de pota- 
sio, calentada en un criso) de platino; la brookita 
así obtenida está en forma de láminas cristalinas 
de acentuado color verdoso, y å fin de aislar bien 
pura la especie mineralógica es menester proce. 
der á largos lavados, primero con agua, despmés 
con disolución de ácido clorhídrico y últimamen- 
te con ácido fluorhídrico, que la priva de todas las 
impurezas; el mineral, cuyos cristales son estria- 
dos en sentido de la zona del prisma, tienen por 
peso específico 4,1, y en todos sus demás carac- 
teres es idéntico å los ejemplares naturales pro. 
cedentes de Oirans. En las operacionss descritas 
parece seguirse este orden referente á la forma- 
ción sucesiva de las diferentes especies de tita- 
nóxido; primero constituye el rutile, en cuya 
masa se implantan los cristales de brookita, que 
á su vez engendra los pequeñísimos octaedros de 
anatasia, que en ella se perciben pronto, 

No sólo el trabajo aquí comprendido tiene in- 
terés desde el punto de vista de los resultados 
experimentales de los métodos, sino que tiene 
aún otro género de importancia, ya que los feng- 
menos observados en las operaciones consienten 
formular ciertos principios relativos á la síntesis 
del óxido de titano en sus diferentes especies, 
principios de gran generalidad, en enya virtud 
quizá llega á entenderse cómo pudo haber pro- 
cedido la naturaleza para constituir Jos singula- 
res minerales que son objeto de nuestro estudio, 
Pone fin al suyo Hautefeuille diciendo que el 
ácido clorhídrico gaseoso, á muy elevada tempe- 
ratura, transforma en rutilo el ácido titánico 
amorfo; que la mismo hace el ácido clorhídrico; 
que á temperatura más baja el propio reactivo 
genera al momento la brookita, y que å la tem- 
peratura correspondiente al rojo sombra el ácido 
Huorbídrico es apto para constituir el mineral 
denominado anatasa. 

Mayor número de especies comprendo el géne- 
ro titanato, y en él se incluyen minerales comple- 
Jos en su composición, no desprovistos de interés 
desde el punto de vista científico y teórico sola- 
mente; es la primera especie la perowskita ó ti- 
tauato de calcio, con sus dos variedades dudosas, 
la vuterfordila y la paratorita, y viene luego el 
titanato de zirconio ó polimigntta (de rokús, mu- 
cho, y ueyvuae, mezclar), cristalizada en prismas 
rectos romboidales, que se presenta constituyen- 
do cristales muy pequeños alargados, de hermoso 
color negro; contiene, además de los elementos 
dichos, hierro, manganeso, itrio y cal, encontrán- 
dose en cortísimas cantidades en Frederihsviin, 
de Noruega, conocióndose de esta rara especie dos 
variedades de análoga composición: la policrasa 
y ls mengita. Los cristales de polimignita son 
estriados en sentido de su longitud, con brillo 
bastante intenso y semimetálico; su fractura es 
concoidea; el polvo pardo negruzco; su dureza, 
ya considerable, no baja de 6,5, y el peso especí- 
fico hállase comprendido entre los números 4,77 
y 1,85; en cuanto ¿su composición química, muy 
compleja, es la siguiente, en 100 partes, y según 
un analisis debido á Derzclius: ácido titánico, 
TiO., 46,39; óxido de zirconio, ZrO,, 14,40; ses- 
quicxido«de hierro, Ye,O;, 12,20; óxido calcio, 
CaO, 4,20; sesquióxido de manganeso, 2,70; ses- 
quióxido de cerio 5, y óxido de itrio, YO, 11,50. 

En cuanto á sus caracteres químicos, parece 
tenerlos muy señalados y fáciles de determinar; 
por vía seca es infusible al fuego del soplete; em- 
pleando en el mismocamino el hórax como reac- 
tivo, disuclvese en él con facilidad dando una 
perla con las reacciones del hierro, con mayor 
cantidad do mineral, y quemando la perla vuél- 
vese opaca por enfriamiento y antes es parda; 
añadiendo estaño adquiere color amarillo rojizo, 
y con el carbonato de sodio prodúcense las reac- 
ciones peculiares del manganeso. Por vía húme- 
da es atacable con el ácido sulfúrico concentra- 
do y deja un residuo blanco, el cual, tratado á su 
vez por ácido clorhídrico y una lámina de estaño, 
produce hernioso color azul y no violeta, confor- 
me acontecería si el ácido titánico estuviese puro; 
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si la disolución se diluye bastante entouces, y 
usando el papel de cúreuma como reactivo, per- 
cíbese al instante la coloración anaranjada propia 
de la circona, y de esta suerte queda ya bien de- 
terminado uno de los más curiosos minerales del 
género titanato. 

En cuanto á la síntesis de los cuerpos minera- 
les comprendidos aquí bajo la denominación ge- 
nérica de titanatos, bien poco hay que añadir á 
cuanto queda ya dicho en el artículo Prrrowsk1- 
TA (véase), que es el más interesante de los indi- 
vidnos pertenecientes al grupo que examinamos; 
conviene, sin embargo, mencionar en breves 
palabras lo substancial de algunos métodos en- 
tonces omitidos por no referirse determinada. 
mente al titanato «le calcio, y aplicables tra- 
tándose de otras sales del ácido titánico, algunas 
de ellas encontradas en la naturaleza, constitu- 
yendo especies mineralógicas y las más produc- 
to artificial sólo conseguido en los laboratorios, 
apelando á la vía seca y con el concurso de mny 
elevadas y sostenidas temperaturas. Débese el 
primer trabajo en semejante linaje de estudios 
al químico Ebelmen, pero se ignoran pormeno- 
res: en la hermosa colección de minerales arti- 
ficiales ó reproducidos de la Escuela de Minas 
de París, existe una porción de muestras de ti- 
tanatos de magnesia y el sesquióxido de hierro, 
todos ellos cristalizados en formas bien termina- 
das y regulares, que son prismas ortorrómbicos 
de regular tamaño para prestarse á todo género 
de medidas; pero si ja forma es reconocible no Je 
pasa lo mismo á la composición química, pues 
no se sabe ni que hayan sido una sola vez ensa- 
yados ó analizados, y en la misma ignorancia se 
está respecto de los métodos seguidos para obte- 
ner ejemplares de gran mérito por lo perfecto de 
sus cristalizaciones, 

Una especie de complemento de tan singular 
estudio es el trabajo de Hautefenille, cuya duta 
es de 1883, relativo á la obtención de titanatos 
cristalizados, sirviendo como primeros elementos 
de las operaciones los métodos empleados en la 
síntesis de la perorwskita. Dirigiéronse los moder- 
nos experimentos en sentido de conseguir tita- 
natos terrosos, y su fundamento ha sido la re- 
acción llevada á cabo cuando se funde, á tem- 
peratura bastante elevada, el ácido titánico con 
cloruro magnésico amónico ; el cuerpo resul- 
tante es un titanato magnésico, cuya composi- 
ción se expresa en la fórmula Mg. Tið}, bien cris- 
talizado en láminas pertenecientes al sistema 
rómbico, con cierta facilidad determinables, De 
este resultado provino luego un método general 
apropiado para obtener-ortotitanatos de protóxi- 
dos, fundiendo los elementos en el fluoruro de la 
base, añadiendo ó no, según convenga, cierta 
cantidad de cloruro de sodio: tal ha sido el sis- 
tema empleado para conseguir el compuesto de 
la forma Mg TiO, que aparece cristalizado en 
octaedros regulares de una transparencia perfec- 
ta, y el procedimiento seguido también para lo- 
grar el ortotitanato de hierro y el ortotitanato 
de manganeso, compuestos ambos bastante no- 
tables, porque sus bien formados cristales son 
siempre hermosos prismas ortorrómbicos. 

Puede juzgarse de la eficacia y generalidad del 
procedimiento usado en los experimentos ya clá- 
sicos de Hautefeuille, viendo cómo es aplicable 
å otros cuerpos que con los titanatos tienen cier- 
tas analogías de constitución química, los zirco- 
natos y los estannatos entre ellos. Veamos en 
qué consiste su síntesis y en enál forma es apli- 
cable á ellos aquel sistema, de tan excelentes re- 
sultados cuando se trata de obtener cristalizados 
ciertos titanatos, en especial los denominados 
ortotitanatos de protóxidos, pues vale la pena 
pasar ligera revista á estos trabajos hechos me- 
diante intervención de elevadísimas temperatu- 
ras durante largo tiempo sostenidas, é 1ntervi- 
niendo fundentes y cuerpos en apariencia extra- 
ños á las reacciones, aun cuando por sí mismos 
hállanse dotados de muy extraordinarias activi- 
dades químicas y son á la par agentes minerali- 
zadores de mucha energía. Tratando de las sales 
en las que el óxido de zirconio desempeña fun- 
ciones de úcido, nos encontramos con los bizirco- 
natos de calcio y dle magnesio, cuyos cuerpos no 
existen en la naturaleza libres, ni parecen por lo 
tanto constituir especies mincralógicas; pueden 
conseguirse en los laboratorios, fundiendo, å la 
temperatura correspondiente al rojo blanco, el 
mineral denominado zircón, con cloruro de cal- 
cio ó con cloruro magnésico amónico: los produe- 
tos recogidos son cristales bien formados, prismá- 
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ticos, y es eurioso notar cómo el zirconato de 
magnesio tiene por obligado acompañante la pe- 
riclasa, que se distingue bien por cristalizar en 
octaedros, 

Aplicando el sistema á los estannatos, el profo- 
sor Tschermack consiguió observar el estannato 
de calcio de la forma CaSnO,, cristalizado en 
agujas de color de rosa con sólo fundir sus ele- 
mentos constitutivos; y Ditte, en un trabajo lle- 
vado á cabo en 1883, consiguió otro estannato de 
calcio, isomorfo con la perowskita, fundiendo pri- 
mero á la temperatura correspondiente al rojo 
blanco el ácido estínnico con un poco de cal en 
un exceso de cloruro de calcio, recociendo luego 
el producto y sometiéndolo á largo y metódico 
lavado con ácido clorhídrico; los cristales reco- 
gidos al término de tantas operaciones tenían 
apariencia cúbica, y su tamaño consentía todo 
género de medidas, Tan extensa ha sido la apli- 
cación de los métodos usados para la síntesis ó 
reproducción artificial delos titanatos, cuyos son 
propios, y se han reconocido desde antiguo, de 
las rocas metamórficas y de ciertos filones meti- 
licos; ahora sábese, además, que se encuentran 
bastante repartidos y muy diseminados, siendo 
materia de primera consolidación en las rocas 
basálticas. Los titanatos metálicos, sin aplica- 
ción hasta el presente, parece que van á tenerla 
como modificadores de las cualidades de ciertos 
aceros, 


TITANIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Orquídeas, tribu de las 
malaxídeas, cuyas especies habitan en la isla de 
Norfolk, y son plantas herbáceas, pequeñas, con 
las hojas alternas, los escapos angulosos y las 
flores rojas y muy pequeñas, dispuestas en raci- 
mos; perigonio con las hojuelas exteriores ó sé- 
palos lanceolados, los laterales revueltos y el 
superior más estrecho y patente, los interiores ó 
pétalos menores y semejantes en la forma; labelo 
posterior, ascendente y trilobulado; ginostemo 
continuo con el ovario, muy pequeño, cilíndrico, 
con un diente en cada lado de su ápice; antera 
bilocular, con cuatro masas polínicas incumben- 
tes, 


TITÁNICO, CA: adj. TITANIO, 


— TITÁNICO: fig. Desmesurado, excesivo, como 
de titanes, 


La profesión, el partido politico, la vida en- 
tera de muchos hombres pende de casos for- 
tuitos, de lo eventual, de lo caprichoso y no 
esperado de la suerte. Contra esto se rebelaba 
el orgullo de D. Luis con TITANICA pujanza, 

VALERA. 


TITÁNICO (ACIDO) (de ziano): adj. Quim. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas re- 
sultante de la combinación del anhidrido titá- 
nico con el agua. El eminente químico Rose fué 
el primero que demostró la existencia de dos 
modificaciones del ácido titánico, que se produ- 
cen la primera añadiendo amoníaco á sus diso- 
luciones ácidas, y la segunda haciendo hervir 
estas mismas disoluciones en presencia de ácido 
sulfúrico, y las denominó, para distinguirlas, con 
el nombre del ácido, al que anteponía las letras 
griegas a y p respectivamente, El ácido e-titáni- 
co obtenido como se acaba de decir, y desecado 
con precaución, es soluble en los ácidos diluídos, 
y la disolución puede mezclarse con agua sin qne 
se enturbie; enrojece el papel azul de tornasol, y 
cuando se le calcina se pone ligeramente incan- 
descente, perdiendo agua y transformándose en 
el correspondiente anhidrido perfectamente blan- 
co, á menos quo el compuesto primitivo tuviese 
algo de amoníaco, en cuyo caso el residno sería 
negruzco; según Delfis, la composición de este 
cuerpo, desecado sobre ácido sulfúrico, corres- 
ponde å la fórmula Ti0,H,=Ti(OH),; pero de 
los análisis efectuados por Rose, Merz y Tuth- 
chaw, se deduce que dicha composición «debe re- 
presentarse por la expresión TiO¿H,=Ti0,.H.O; 
la cantidad de agua que este enerno puede con- 
tener varía con las condiciones en que se le ha 
secado, debiéndose al segundo de los citados 
químicos una serie de trabajos, de los que se des- 
prende que los grados de hidratación del ácido 
titánico, en diversas circunstancias, son los si- 
guientes: 


Acido tilánico 
Secado al aire durante veinticuatro horas, 
=1111,0, + 211,0 y Ti (011), + 11,0. 
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Secado al aire durante algunas semanas, 

= TiH,0¿+ H¿0=Ti(OH),. 
Secado sobre ácido sulfúrico, 

=Ti0¿H,= Ti0(OH). 
Secado å 60°, 
=3TiH,0; + TiO, = T0, He 

Secado á 100°, 

=Ti0;H, + TiO, = TiO; H}. 


El ácido 8-titånico, denominado también me- 
tatitánico, enrojece el papel de tornasol como el 
anterior, del que se diferencia por ser insoluble 
en los ácidos diluídos, á excepción del sul lúrico 
caliente; en presentar fenómenos de incandescen- 
cia durante la calcinación, y perder agua con 
mucha mis facilidad que aquél: desecado en pre- 
sencia de ácido sulfúrico, ó por exposición al aire 
durante veinticuatro horas, tiene por fórmula 
TiO¿ 1H, (Merz); pero si la desecación se verifica 
en el vacío, debe tejvesentársele por 


Ti0,H,¿=Ti(OH), (Tuthchaw). 


Según Weber, se prepara fácilmente esta modifi- 
cación haciendo hervir la disolución de cloruro 
de titano y tratándola en seguida por un ácido, 
observándose que la precipitación no se produce 
cuando dicho cloruro se disuelve å la temperatu- 
ra ordinaria y luego no se calienta el líquida; el 
citado químico explica este hecho admitiendo 
que la ebullición transforma el cloruro de titano 
en metacloruro del mismo elemento, 

Por último, Knop ha señalado una tercera 
modificación de ácido titánico, que se prepara 
fundiendo el anhidrido con carbonato potásico, 
lavando el producto de la fusión con agua, en 
tanto que ésta sea alcalina, y haciendo digerir 
el residuo insoluble con ácido clorhídrico frío; 
el líquido filtrado no tarda en volverse gelatino- 
so, y la masa se transforma en ácido metatitá- 
nico por la acción del agua hirviendo, 

El ácido titánico, en cualquiera de sus varie- 
dades, aunque enrojece el papel tornasol fun- 
ciona, más que como ácido, como aquellos óxidos 
que Berzclius llamaba indiferentes, por combi- 
narse indistintamente con los ácidos y con las 
bases: las combinaciones que forma con los áci- 
dos son todas muy inestables, hasta el extremo 
de descomponerse, no sólo á la temperatura de 
la ebullición, sino espontáneamente, en períodos 
de tiempo que varían de una especie salina á 
otra; las disoluciones de estos cuerpos son ama- 
rillas ó incoloras, de sabor acre y muy agrio, y 
concentradas dejan un residuo amorfo que no se 
disuelve completamente en agua desde el mo- 
mento en que por el calor se ha evaporado parte 
del ácido unido al titano. El estaño, el zine y el 
hierro coloran de azul dichas disoluciones, y ori- 
ginan después precipitado violeta á consecuencia 
de una reducción que transforma el cuerpo bi- 
oxidado en sesquioxidado, y sometidos á la acción 
de los álcalis cáusticos, sus carbonatos ó sus sul- 
furos, se produce precipitado blanco de hidrato 
titánico, difícilmente soluble en los primeros de 
dichos reactivos; el ferrocianuro potásico forma 
precipitado voluminoso, soluble en exceso de 
precipitante y de color rojo pardo, y la corriente 
gaseosa de ácido sulfhídrico no determina re- 
acción alguna. 

Sulfatos liténicos. - El anhidrido titánico se 
disuelve en el ácido sulfíírico concentrado y ca- 
liente, mientras yue el ácido precipitado de los 
titanatos lo hace en el diluído y frío, pudiéndo- 
se añadir agua á la primera disolución sin que 
se forme precipitado alguno, con tal que se evite 
cuidadosamente la menor elevación de tempera: 
tura; si se evapora la disolución sulfíírica para 
desalojar el exceso de ácido, pero sin llegar å la 
calcinación, el residuo es soluble en el agua, co- 
rrespondiendo su composición, según Merz, á la 
fórmula TiO.SO,, anúloga á la del oxicloruro 
TiOCI,. Glatzel ha preparado el sulfato titánico 
normal, Ti(SO,)¿+3H,0,oxidando el sulfato ses- 
quititánico por el ácido nítrico y auxiliando la 
reacción, que tieno Jugar con desprendimiento de 
vapores mitrosos, por la acción de moderada tem- 
peratura;el líquido resultante, mezclado con una 
corta cantidad de ácido sulfúrico, deja un resi- 
duo que convenientemente desecado constituye 
una masa amarillenta, transparente, de aspecto 
resinoso, dlelicuescente al aire, y que calcinada 
se transforma en anhidrido titánico blanco, 
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Nitrato de titano. - Si se disuelve el ácido ti- 
tánico y se evapora la disolución en presencia de 
cal viva, se recubre de una película irisada, 
compuesta de laminillas brillantes y perfecta- 
menie solubles en agua, formando un líquido 
que se enturbia por el calor; la composición de 
estas laminillas, según Merz, debe representarse 
por la fórmula 5Ti0¿H,+2NO¿H. , 

Fosfatos de titano. — Si se mezclan disoluciones 
acuosas de cloruro de titano y ácido fosfórico, se 
precipitan copos blancos y voluminosos, solubles 
en exceso de cualquiera de los dos reactivos, y 
que desecados se transforman en masa gomosa y 
brillante. La adición de fosfato amónico á la di- 
solución clorhídrica de ácido titánico produce 
precipitado gelatinoso, que lavado y seco forma 
una masa semejante á la porcelana, y cuya com- 
posición debe representarse por la fórmula 


P¿O,.270,. 


Por último, los cristales que se obtienen en el 
horno Perrot al disolver el ácido titánico en la 
sal de fósforo, y que Rose pensaba eran de ana- 
tasa, están compuestos en realidad de un fosfa- 
to 3Ti0,.P,0;, transparente, brillante, de color 
amarillo de miel y de 2,9 de densidad. 

Determinación analítica del cido tilánico. — 
La mayor parte de los caracteres por los que se 
reconocen las disoluciones salinas del ácido en 
cuestión, han sido indicados más arriba al ha- 
blar de sus combinaciones con los ácidos, y aquí 
sólo resta indicar que la más característica de 
esas reacciones es la coloración ó precipitado vio- 
leta que dichos compuestos producen en presen- 
cia del zinc, coloración que también se observa 
cuando se someten á la llama reductora del so- 
plete con las perlas de sal de fósforo ó de bórax, 
mezcladas con pequeñas cantidades de una com- 
binación cualquiera formada por el titano: en el 
año de 1882 Weller ha dado una reacción suma- 
mente sensible del ácido titánico, que consiste 
en tratar sus disoluciones acuosas por agua oxi- 
genada, con lo que se desarrolla un color que 
varía del amarillo al naranjado, según la pro- 
porción del ácido, 

Respecto de la determinación cuantitativa del 
cuerpo de que se trata, hay que decir que se le 
pesa siempre al estado de anhidrido, para lo cual 
se le precipita por el amoníaco de sus disolucio- 
xes ácidas diluídas, y el precipitado, lavado pri- 
mero por decantación y después sobre el filtro, 
se deseca y se calcina; si este precipitado contu- 
viese ácido sulfúrico se facilitaría su eliminación 
calcinándole con un poco de carbonato amónico, 
Puchs ha propuesto dosificar de una manera in- 
directa el ácido titánico contenido en una diso- 
lución, haciendo hervir ésta al abrigo del aire 
con una lámina de cobre pesada de antemano; el 
ácido es reducido, disol viéndose por cada dos mo- 
léculas de él un átomo de cobre, por cuya razón, 
pesando la lámina después de la experiencia, se 
determinará el cobre disuelto, y por consiguien- 
te el ácido titánico. Por último, Pisani aconseja 
reducir la disolución titánica por el zinc, fuera 
del contacto del aire, diluyéndola después con 
agua hervida, y valorando, mediante el perman- 
ganato potásico, la cantidad de ácido titánico 
que se redujo. 

De todos los problemas de separación que 
pueden presentarse en los análisis cuantitativos 
de los compuestos de titano, los más importan- 
tes son aquellos quo se refieren á los casos en 
que el metal está asociado al hierro ó al niobio 
y al tántalo; el primero se resuelve atacando el 
mineral por el sulfato ácido de potasio, disol- 
viendo en agua la masa resultante de la fusión, 
añadiendo al líquido hiposultito sódico y hacién- 
dole hervir; el hierro queda disuelto y se preci- 
pita sólo el ácido, que debe ser completamento 
blanco después de calcinado, Cuando el titano 
está unido al niobio y al tántalo debo seguirse 
el procedimiento de Marignac, que se practica 
como sigue: se ataca el mineral finamente pul- 
verizado, fundiéndole con el doble de su peso 
do fluorhidrato de fluoruro potásico, y el pro- 
ducto de la reacción se trata por agua hirviendo 
acidulada con ácido finorhídrico, que disnelvo 
las sales dobles formadas por el fluor y el titano, 
el tántalo y el niobio, y deja como residuo los 
fiuoruros térreos; evaporado á sequedad el liqui- 
do filtrado, y redisuelto el residuo en agua hir- 
viendo, se precipita la disolución por ácido sulf- 
hídrico (que elimina el estaño y metales preci- 
pitables), y nuevamente filtrada se la evapora 
hasta sequedad con ácido sulfúrico; la disolución 
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sulfúrica mezclada con hiposulfito sódico, y des- 
pués hervida, precipita una mezcla de los ácidos 
titánico, tautálico y nióbico, completamente 
exentos de substancias extrañas, Para electuar 
ahora la separación de estos tres cuerpos se ca- 
lienta medio gramo de su mezcla con 1 4 de fluor- 
hidrato de fluoruro potásico, se hace digerir el 
producto fundido con 250 gramos de ácido elor- 
hídrico de 1,125 de densidad, é introduciendo el 
líquido en un matraz provisto de cierre hermé- 
tico, y que contenga zine puro, se deja veinti- 
cuatro horas para que se reduzca el ácido titáni- 
co (los otros dos no sufren modificación por la 
presencia del ácido Auorhídrico); se decanta rá- 
pidamente el líquido, y se valora el ácido titánico 
porel permanganato. 


—TiTÁNICO (ANHIDRIDO): Quím. Dicese de 
un cuerpo resultante de la combinación del ti- 
tano con el oxígeno en la proporción de dos áto- 
mos del primero por uno del segundo. Se le en- 
cuentra en la naturaleza bajo tres modificaciones 
distintas, que son: el rutilo, cristalizado en el 
sistema cuadrático; la anatasa, que se presenta 
en octaedros; y la brookita, cuya forma cristalina 
pertenece al sistema ortorrómbico: estas modifi- 
caciones, que han sido reproducidas artificial. 
mente, contienen siempre al estado de impure- 
zas pequeñas cantidades de óxidos de hierro, de 
manganeso y de estaño, así como sílice, por lo 
cual no pueden considerarse como típicas pura 
el estudio químico del cuerpo en cuestión, si 
bien sirven de punto de partida para prepararlo 
en estado de pureza: con el mismo objeto puede 
emplearse tambien el titanato ferroso ó hierro ti- 
tauado; pero como semejante mineral pierde la 
mayor parte de su hierro cuando se le ataca por 
la acción del ácido clorhídiico hirviente, los 
procedimientos aplicables 4 aquellas espucies 
mineralógicas servirin también para ésta, con 
tal de que se le haga sufrir previamente la mo- 
dificación que se acaba de indicar, 

No es cosa fácil la preparación del anhidrido 
titánico químicamente puro, por lo difíciles que 
sen de atacar las primeras materias, y asi no es 
de extrañar que se hayan propuesto gran núme- 
ro de procedimientos, en los que el mineral que 
sirve de punto de partida debe hallarse siempre 
cuidadosamente porfirizado. Rose aconseja fun- 
dir el rutilo con tres veces su peso de carbonato 
potásico, tratando luego la masa resullante de 

a fusión por agua fria, que disuelve el exceso 
de carbonato alcalino, ¿la vez que el silicato, el 
estannato y el manganato potásicos que se han 
formado; se continúan las lociones hasta que el 
líquido comienza á pasar turbio á través del 
filtro, y entonces se disuelve el residuo insoluble 
de titanato ácido de potasio en ácido clornídri- 
co; la disolución, suficientemente diluída, se 
mantiene en ebullición, hasta que todo el ácido 
titánico se haya precipitado, en cuyo caso se le 
lava con agua, repitiendo la disolución y preci- 
pitación subsiguiente suficiente número de ve- 
ces para conseguir que el producto esté exento 
de hierro, lo que se conoceen que queda perfec- 
tamente blanco después de la caleinación. Según 
Berthier, es ¡weferiblo fundir el rutilo con una ó 
dos partes de carbonato sódico, y media á nna 
parte de azufre, empleando crisoles brascados 
para verificar la fusión; pulverizada la masa 
fundida se la agota sucesivamento con agua y 
con ácido sulfúrico diluído, que disolviendo el 
hierro y todas las demás impurezas deja un re- 
siduo que, por tostación, da anbidrido titánico 
puro y blanco. Tanto en este método como en el 
anterior, gran parte del ácido que se busca que- 
da disuelto, en el ácido clorhídrico en aquél y 
en el sulfúrico en éste, y para no perder esta por- 
ción conviene diluir los líquidos en gran canti- 
dad de agua, precipitar el estaño por el ácido 
sulfhídrico y añadir amoníaco al líquido filtrado, 
en tanto que le adición de este úlcali produ- 
ce precipitado; la materia insoluble así obteni- 
da, que contiene ácido titánico mezclado con 
sulfuro de hierro, y quizás también de manga- 
neso, se lava por contacto y decantación, y se 
trata por disolución concentrada de ácido sul fu- 
roso, que al disolver dichos sulfuros al estado de 
hiposulfitos deja libre al anhidrido titánico, no 
restando ya sino recogerle sobro un filtro, lavarlo 
y calcinarle. Por último, Wohler aconseja operar 
calentando hasta el rojo blanco, on un crisol de 
platino contenido en otro de porcelana, el rutilo 
mezclado con el doblo de su peso do carbonato 
potásico, disolviendo luego la masa Iria y pulve- 
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rizada en ácido fluorhídrico diluído, con lo que 
no tarda en depositarse fluotitanato potásico, 
que se purifica por repetidas cristalizaciones en 
agua hirviente; la disolución de esta sal pura se 
trata por amoníaco, que precipita titanato amó- 
nico, cuerpo que, convenientemente lavado y 
calcinado, deja el anhidrido titánico química- 
mente puro; las aguas madres en que cristaliza 
el fluotitanato potásico contienen cierta cantidad 
de este compuesto, que conviene aprovechar, 
para lo cual se tratan á la temperatura ordinaria 
por amoníaco, que elimina el hierro sin precipi- 
tar el titano, se filtra rápidamente y se hace 
hervir para que se forme titanato amónico insp- 
luble, con el que se opera en la forma antes 
dicha. 

Sea cualquiera el procedimiento seguido para 
obtenerle, se presenta el anhidrido titánico arti- 
ficial bajo la forma de un polvo blanco, que se 
vuelve amarillo cuando se calienta, de 3,971 de 
densidad, infusible é indescomponible por el 
calor, insoluble en agua y en ácido clorhídrico, 
soluble en el úcido iluorhídrico, así como en el 
sulfúrico concentrado é hirviente, y que es re- 
ducido á temperaturas muy elevadas por el hi- 
drógeno, dando lugar á la formación de sesqui- 
óxido de titano. La composición de este cuerpo, 
deducida, no sólo del análisis, sino también de 
las analogías que existen entre el radical que 
le forma, el silicio y el estaño, se representa por 
la fórmula TiO, 


TITANIO, NIA (del lat, tantus): adj. Pertene- 
ciente å los titanes. 


TITANITA (de titano): f. Miner. Sílicotitanato 
de calcio, á cuya composición química corres- 
ponde la fórmula CaSiTiO;, que la representa; 
es mineral que se presenta en ciertos y dermi- 
nados filones, y aun algunas rocas, aunque no 
es frecuente entre los productos de sublimación 
de los volcanes; tiene gran importancia petro- 
gráfica, pues hay cristales de primera consolida- 
ción en las rocas granitoideas y gneisicas anfi- 
bólicas, así como también existen muy disemi- 
nados, pero siempre visibles, en las rocas tra- 
quíticas, de modo que, si no aparece en gran- 
des masas, es cuando menos especie mineralógica 
abundantemente repartida y diseminada en la 
naturaleza. Con el nombre de esfena (véase esta 
palabra), que también ha recibido, queda ya 
descrita en otra parte del presente DICCIONARIO 
el sílicotitanato cálcico, y por eso aquí, para 
completar aquellas noticias, se tratará de la ti- 
tanita desde otros puntos de vista, indicando 
sus caracteres petrográficos, sus variedades prin- 
cipales y minerales con ella relacionados, y so- 
bre todo los métodos para conseguir su síntesis. 

Pertenece el cuerpo que nos ocupa al grupo de 
minerales monosimétricos, y está colocado entre 
aquellos que no forman gelatina cuando son 
tratados por el ácido clorhídrico; sus secciones 
no son ni fibrosas ni estriadas; vense rombales 
ó hexágonorrombales muy agudas, que se extin- 
guen en el sentido de sus diagonales; trigonales, 
redondeadas, elipsoidales, todas ellas presen- 
tando grande y fuerte relieve, siendo los contor- 
nos gruesos y obscuros; las maclas son frecuen- 
tes siempro en sentido de la mayor diagonal; es 
incolora, amarilla ó pardo-amarillenta; presenta 
el policroísmo sensible, de color rojizo ó amarillo, 
en sentido de la menor diagonal de la sección 
rómbica, y es incolora perpendicularmente; po- 
see, aunque muy débil, la polarización cromati- 
ca; las secciones rómbicas, experimentando con 
luz convergente, dan la figura de interferencia 
con gran número de lemmiscatas. Es descomponi- 
ble por el ácido sulfúrico concentrado;con Ja per- 
la de sal de fósforo produce las reacciones carac- 
terísticas de titano, y además vese en ella el Ila- 
mado esqueleto silíceo;sn yacimiento está sobre 
todo en rocas eruptivas de carácter ácido, así 
como en pizarras cristalinas, 

Muchas son las variedades de titanita hasta 
ol presente conocidas, y entre las principales se 
han de nombrar la grecnovita, la ligurita, la pic- 
tita, la semelina, la spintera, la aspidalita, el 
rantitano, la cucolita titanifera, la castalita y la 
grotita, con cuyos minerales se relaciona tam- 
bién el llamado guarinita de la misma composi- 
ción química; aparece en pequeños cristales de 
color amarillo, los cuales tienen la forma de un 
prisma de base cuadrada, y sólo se ha encontrado, 
hasta el presente, en una roca del Vesubio, cuya 
mayor parte hállase constituida esencialmente 
por sanitina y nefelina, 
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Respecto de la reproducción artificial ó sínte- 
sis de la titanita, hay que decir cómo fué objeto 
de muchos estudios y trabajos experimentales, 
Megándose á conseguirla siguiendo diferentes 
métodos, de grandísima importancia si se atiende 
á que consienten fijar un criterio respecto de la 
manera cómo pudo haberse constituido una es- 
pecie mineralógica nada sencilla y con tanta 
profusión diseminada en la masa de muchas ro- 
cas. 

En la colección de la Escuela de Minas de 
París hay ejemplares de titatina artificial obte- 
nidos por Ebelmen en alguno de sus memorables 
experimentos, sin que haya llegado á nosotros 
pormenor alguno del procedimiento usado en 
aquellos magníficos trabajos; aparece el silicoti- 
tanato de calcio formando cristales prismáticos 
de color amarillo verdoso bien marcado, suma- 
mente alargados, y su terminación es rectangu- 
lar; algunos se agrupan y reunen para constituir 
arborizaciones curiosísimas, en las que es percep- 
tible la forma indicada. 

De Hautefenille, que tanto ha trabajado en 
la síntesis de los compuestos minerales de titano, 
es un estudio referente á la síntesis del que es- 
tudiamos, en el que expone su procedimiento, el 
cual dióle en la práctica excelentes resultados, y 
eso que hubo menester interpretar las nada sen- 
cillas reacciones acaecidas para llegar á la tita- 
nita, desde los cuerpos puestos en contacto con 
intento de reproducirla en cristales de tal tama- 
ño que sirvieran para las medidas necesarias á 
su determinación. Procedió fundiendo una mez- 
ela hecha con tres partes de ácido silícico, cuatro 
de ácido titánico amorfo y gran exceso de cloruro 
de calcio, en cuyo seno la fusión debía llevarse 
á cabo; como cuerpo accidental genérase el rutilo 
ó ácido titánico en pequeña cantidad, y el pro- 
ducto principal, la titanita, difiere tan sólo de 
la esfena natural porque Jos cristales del mine- 
ral sintético son extremadamente alargados; su 
peso específico está representado en el número 
3,45. Explícase bien la formación del sílicotita- 
pato cálcico en este caso, admitiendo que de los 
clementos puestos en contacto, reaccionando, å 
elevadísima temperatura, la sílice, el ácido titá- 
nico y el cloruro de calcio, éste se descompone 
primero, y hay un momento, tan breve y tran- 
sitorio como se quiera, en el cual aparecen for- 
mados el cloruro de titano y el silicato de calcio; 
y siendo imposible su existencia en aquellas 
condiciones de temperatura, bien se entiende 
cómo, å su vez, han de reaccionar, generándose 
por virtud de sus mutuas transformaciones, la 
titanita, con los caracteres ya dichos, El método 
no es sólo apropiado á ella, ni se limita por con- 
siguiente á obtener uno de estos extraños com- 
puestos en los cuales aparecen unidos el silicio 
y el titano con un metal alcalinoterroso, sino 
que reviste cierta gencralidad, y se aplica, de 
igual manera, tratando de reproducir otros siji- 
cotitanatos menos importantes, algunos de los 
que no se encuentran en la naturaleza ni llegan 
å ser verdaderas especies mineralógicas, 

De csta suerte, si al ácido silícico, al titánico 
y al cloruro de calcio, cuando han de reaccionar 
juntos y fundidos, se añade un poco de cloruro 
do manganeso, resulta el mineral denominado 
greenovita, variedad de esfena, cuyo principal 
carácter reside en el color rosado de sus crista- 
les; el procedimiento, sin embargo, tiene un li- 
mite, y no es aplicable para conseguir otros síli- 
cotitanatos, tales como los de magnesio y hierro, 
los cuales acaso se logran sin acudir ú estas re- 
acciones complicadas, y cuya interpretación, á 
pesar de lo dicho, ofrece sus dudas. 

Fougué y Michel Levy practicaron numero- 
sos ensayos, no siempre coronados por buen 
éxito, relativos á la síntesis de la tanita, par- 
tiendo de sus clementos constitutivos y proce- 
diendo cambiando el sistema en cada caso par- 
ticular; el trabajo, si infructuoso en lo principal 
de su objeto, ha traído á la síntesis mineralógi- 
ca valiosas enseñanzas y apreciabilísimos datos, 
cuya importancia respecto de los métodos genc- 
rales no se ha reconocido bastante; trataban los 
citados ex porimentadores de reproducir el sílico- 
titanato de calcio tal como se ve en las andesi- 
tas, á cuyo fin fundieron los elementos de aquel 
cuerpo con los del mineral denominado oligocla- 
sa; el resultado no fué el esperado, pues en lu- 
gar de la apetecida esfera sólo se recogieron mi- 
crolitos casi indeterminables: de la propia suer- 
te, fundier.do sólo los elementos de la titantía, 
prodújose una masa blanca formada enteramen- 
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te de finos cristales, cuya forma no pudieron de- 
terminar. 

L. Bourgeois repitió los experimentos; y aun- 
que tampoco obtuvo resultados satisfactorios, 
pudo hacer observaciones muy delicadas, las 
cuales servirán de guía en ulteriores métodos 
para distinguir los cnerpos que nos ocupan. Así 
notó, por ejemplo, que en el último trabajo ex- 
perimental de Fouqué y Michel Levy las ope- 
raciones habían ido muy de prisa y la masa fun- 
dida habíase solidificado muy bruscamente; y 
siendo el estado vítreo muy poco estable para la 
esfera, no puede obtenerse tal especie, sino con 
grandes dificultades, en las condiciones dichas, 
en particular tratándose de verla en estados es- 
peciales;esto no obstante, si la masa resultante, 
convenientemente preparada, se examina con luz 
polarizada convergente, vense claras, en ciertas 
secciones, las figuras de interferencia, idénti- 
cas á las de la tinatita de igual suerte preparada; 
de la propia manera, cuando este cuerpo se eris- 
taliza en el seno de otros silicatos, es preciso que 
la acidez de los mismos llegue á cierto límite, 
pues de lo contrario la esfena no se genera y en 
su lugar aparece reproducida la perowskila, que 
es un ácido de titano dotado de caracteres bien 
determinados, 


TITANO (del gr. riravos, yeso): m. Quim. El 
titano es uno de esos cuerpos que, colocados en- 
tre los metales y los metaloides, se encuentran 
en pequeña cantidad en la naturaleza, aunque 
bastante repartidos; señalado por primera vez 
en 1791 en una arena negra de Cormuailles deno- 
minada menachalcita (titanato de hierro), y en- 
contrado algunos años más tarde en el rutilo por 
Klaproth, se encuentra en la naturaleza en gran 
núniero de minerales, formando al estado de bi- 
óxido el rutilo, la anatasa y la brookita, combi- 
nado con el hierro, el kderro titanado, al estado 
desílicotitanato cálcico en la esfena y la tanda, 
combinado con el circonio y el itrio en la poli- 
mignita, y unido al niobio en la eschimila, la 
euxenita y la piroclora; además es frecuente, 
aunque en cortísimas proporciones, en muchos 
minerales de hierro, en los hierros meteóricos, 
en los basaltos y en no pocas tierras arables; las 


: escorias de los altos hornos presentan con fre- 


cuencia cristales cúbicos que se supuso compues- 
tos de titano metálico, pero que Wöhler de- 
mostró se hallaban constituidos por un nitro- 
cianuro de titano, y Rees había anunciado su 
existencia en la sangre y en el vino, hecho que 
ha sido desmentido por Marchand. 

Dada la afinidad que el titano libre presenta 
para con el nitrógeno del aire resulta muy dilí- 
cil, y aun se puede decir que imposible, prepa- 
rarle químicamente puro, pues cuando se opera, 
según lo han hecho Laugier y Berthier, redu- 
ciendo el rutilo por el carbono en crisoles bras- 
cados, resulta una masa metálica de aspecto se- 
mejante al latón, que Wáhler ha demostrado 
está compuesta de un nitruro de] mismo metal, 
Berzelius le ha aislado, aungue en estado pul- 
verulento, ya haciendo reaccionar el potasio +o- 
bre el flnotitanato del mismo metal, procedi- 
miento que han seguido también Deville y el 
mismo Wölher, aunque modificando las condi- 
ciones, pues estas químicos operaban en un tuho 
de porcelana atravesado por corriente de hidró- 
geno, y en el que el flnotitanato y el metal al- 
calino estaban colocados en navecillas igual- 
mente de porcelana; en ambos casos se trata 
por agua la masa fundida y se recoge y pesa el 
polvo resultante. Por último, Webrlin y Giraud 
aconsejan preparar el elemento en cuestión re- 
duciendo el fluotitanato potásico por el hierro á 
altas temperaturas y en crisol de carbón de re- 
tortas, y eliminando luego el exceso de metal por 
la acción del ácido clorhídrico frío. 

No habiéndosele obtenido cristalizado ni en 
masa, preséntase el titano bajo la forma de una 
materia pulverulenta, gris, amorfa, semejante al 
hierro reducido por el hidrógeno á bajas tempe- 
raturas, y que observado al microscopio aparece 
compuesta de masas aglomeradas de color seme- 
jante al del hierro y dotadas de brillo metálico; 
calentado en contacto del aire ardo con vivo 
centelleo, que es aún más brillante en el oxígeno 
y aunque inatacable por el cloro å la tempera- 
tura ordinaria, también es susceptible de arder 
cuando calentado se le introduce en atmósferas 
de este gas; descompone el agua ú 100%, des- 
prendiendo hidrógeno, y so disuelve fácilmente 
en los ácidos clorhídrico y nítrico (el primero 
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sólo obra á temporatura superior á la ordinaria). 
La propiedad característica del titano es la de 
combinarse á altas temperaturas con el nitrógeno 
libre, 

Mucho se ha discutido acerca del peso atómi- 
co del titano y del lugar que le corresponde en 
la clasificación: bajo el segundo punto de vista 
pertenece de una manera manifiesta al grupo del 
estaño y del silicio, á los quese asemeja, no sólo 
por la existencia de dos cloruros de fórmulas 

icl, y Tich, sino por el isomorfismo que se ob- 
serva entre los fluotitanatos, los finosilicatos y 
los fluoestannatos; en cambio se aparta de di- 
chos elementos por formar un sesquióxido bien 
caracterizado. Las determinaciones del peso ató- 
mico del titano, cuyo símbolo es Ti, ofrecen gran- 
des divergencias: Rose, en 1829, encontró para 
dicho peso el número 48,15, que difiere muy poco 
del hallado posteriormente por Thorpe (48,01), 
mientras que Pierre en 1847 halló para dicho 
peso 50,23, y de Moly 56,3: como se ve, la cues- 
tión no está dilucidada en absoluto; pues si bien 
el número de Pierre parece aproximarse más, por 
el cuidado ¡mesto en la determinación, el de Ro- 
se, por el contrario, concuerda con el deducido 
del Ingar que parece corresponderle en la clasi- 
ficación de Mendelejeff; en los cálculos necesa- 
rios para las determinaciones analíticas, se adop- 
ta de ordinario como peso atómico del titano el 
número 50, 

COMBINACIONES DEL TITANO. — Este cuerpo, 
que igualmente puede considerarse como meta- 
loide que como metal, se combina con los demás 
elementos funcionando como tetradínamo, y aun 
es susceptible de formar sales, que por cierto no 
son muy estables, lo que confirma las ideas de 
aquellos que prefieren incluirle entre los meta- 
loides. 

Fluoruros de tilano, — Son tres: el bifluoruro, 
Till ;el sesguifiuoruro, Ti,Fl;; y el tetro fluoruro, 
TiFl,: el primero no ha sido obtenido en estado 
de libertad, pero se admite su existencia tenien- 
do en cuenta, no sólo las analogía del fluor con 
el cloro y con el bromo, sino también por los 
compuestos que produce. El segundo se forma 
cuando se calienta el fiuotitanato potásico al 
rojo en corriente de hidrógeno y se hace hervir 
con agua la masa resultante; así se obtiene un 
cuerpo pulverulento, de color violado, y suscep- 
tible de combinarse con los fluoruros potásico y 
amónico; con estos cuerpos forma fluosales, cuyo 
estudio corresponde, más que á este lugar, á la 
palabra FruoriraNaro (véase). Por último, el 
tetrafhuoruro de titano, preparado destilando en 
retortas de plomo una mezcla de ácido titánico, 
fluoruro de calcio y ácido sulfúrico, es un líqui- 
do oleaginoso, cuya propiedad más imporlante 
es la de descomponerse en presencia del agua, de 
análogo modo que el cloruro de sicilio; en esta 
reacción se produce el ácido fluotitánico, y el cual 
representa el radical de las sales denominadas 
finotitanatos. V. esta palabra. 

Cloruros de titano. — El bicloruro, TiCl,, se pre- 
para descomponiendo por la acción del calor, en 
corriente de hidrógeno, el sesquicloruro de tita- 
no, y es un cuerpo sólido, negro, volátil al rojo 
sin fusión previa, muy alterable al aire húmedo 
y descomponible por la acción del agua; insolu- 
blo en el sulfuro de carbono, el éter y el cloro- 
formo, descompone al alcohol absoluto despren- 
diendo hidrógeno, y se combina directamente 
con el bromo para formar un clorobromuro, que 
hierve á 176°. 

El sesquicloruro de tilano ó exacloruro dititá- 
nico, Ti,Clg descubierto y descrito por Ebelmen, 
se prepara haciendo atravesar por un tubo de 
porcelana ó de vidrio calentado al rojo los va- 
pores del tetracloruro arrastrados por corriente 
de hidrógeno puro y seco. Este cuerpo se pre- 
senta en anchas escamas de color violeta obscuro, 
que atraen la humedad del aire, aunque no 
producen humos, y que se disuelve en el agua 
con coloración roja, formando un líquido que, 
evaporado hasta sequedad, desprende ácido clor- 
hídrico y deja como residuo un oxicloruro azul: 
calentado en contacto con el aire reparte espesos 
humos de tetracloruro, å la vez que se transfor- 
maen ácido titánico, fenómeno que sin emisión 
de humos se realiza también á la temperatura 
ordinaria, aunque con suma lentitud; si la acción 
del calor tiene lugar en corriente de hidrógeno, 
pierde parte de su cloro y se convierto en bielo- 
ruro. Glatzelo ha obtenido un hidrato del cuer- 
po en cuestión, de fórmula Ti,Cl¿+8H,0, eva- 
porando la disolución violada que se forma al 
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tratar el titano metálico por el ácido clarhídri- 
co: es de color verde, y no se le puede disolver 
en agua sin que abandone corta cantidad de 
ácido titánico sumamente dividido, circunstan- 
cia que comunica opalinidad al líquido. Por 
último, el sesquieloruro de titanoes un reductor 
enérgico, y en virtud de esta propiedad descom- 
one en caliente el ácido sulfuroso, transforma 
os cloruros cúprico y férrico en euproso y ferro- 
so respectivamente, y deja libres los metales de 
las sales de oro, plata y mercurio. 

De todos los compuestos que forman el cloro 
y el titano el más importante es el tetracloruro, 
TiCl,, descrito por primera vez por George, y 
que se prepara de ordinario haciendo atravesar 
corriente de cloro seco por la mezcla de carbón 
y anhidrido titánico, colocada en retorta de 
porcelana y calentada al rojo; el cuerpo en eues- 
tión se condensa en el recipiente, y para pri- 
varle del cloro que leva en disolución se le agita 
con mercurio y se le destila. 

Es un líquido transparente, denso, que hierve 
å 135% bajo la presión de 763 mm., de olor 
picanto, fumante al aire, y cuyo vapor presenta 
una densidad que, referida al hidrógeno, es 93,8 
(Dumas): el potasio y el sodio descomponen en 
caliente los vapores de cloruro de titano, reac- 
cionando sobre ellos con gran violencia, y se 
disuelve en agua fría, enturbiándose el líquido 
por la ebullición ó por un reposo prolongado, 
fenómeno que se debe å la producción de oxiclo- 
ruro de titano. Si la disolución acuosa se evapora 
en presencia de ácido sulfúrico ó á temperaturas 
que no pasen de 35 4 40", doja un residuo solu- 
ble en agna, pero que no contiene más que 15,6 
por 100 de ácido clorhídrico. 

El tetracloruro de titano se combina con el 
amoníaco, el hidrógeno fostorado, el ácido cian- 
hídrico y diversos cloruros electronegativos, 
formando también, según Rose, combinaciones 
cristalizables con los cloruros alcalinos, por más 
que estas elorosales no han sido descritas, á 
excepción de la amónica. El c/oruro de tileno 
amontacal, TIC1,.4N H,, formado con elevación 
de temperatura por la acción directa del gas 
amoníaco sobre el tetracloruro de titano, es una 
materia puiverulenta de color rojo pardo, según 
Rossi; amarillo pálido en opinión de Persoz, que 
le atribuye la fórmula TiCl,.6NH; esta combi- 
nación, calentada en un tubo, pierde primero un 
poco de amoníaco, después desprende cloruro 
amónico y clorotitanato de amonio impregna:to 
de ácido clorhídrico, y finalmente deja un resi- 
duo compuesto de nitruro de titano. En cnanto 
á las demás combinaciones que forma el cloruro 
de titano con otros cuerpos tanto inorgánicos 
como orgánicos, no se describen en este Jugar 
por su poca importancia, enviando á los tratadas 
especiales de Quimica á los lectores que deseen 
conocer á fondo esta cuestión. 

Bromuros de titano, TiBr,. - Duppale ha pre- 
parado haciendo reaccionar los vapores de bromo 
sobre una mezcla íntima, y calentada al rojo, de 
ácido titánico y de carbón; eliminando cl exceso 
de bromo por el mercurio se presenta el enerpo 
en cuestión en forma de masa cristalina y deli- 
cuescente de color amarillo de ámbar, fusible á 
39°, que hierve å 230, y cuya densidad es 2,6, 

loduro de titano, Til, - Obtenido primera- 
mente por Weber haciendo actuar los vapores 
de iodo sobre el titano libre calentado al rojo, 
se prepara más fácilmente, según Hantefenille, 
ya por la reacción del ácido iodhídrico gaseoso 
y seco sobre el tetracloruro de titano calentado 
casi hasta su ebullición, ya haciendo atravesar 
los vapores de dicho tetraclormro con iado en 
vapor y con hidrógeno por un tubo de porcelana 
sometido al rojo, Después de purificado forma 
este enerpo una masa frágil de color pardorrajiza, 
fumante al airo, soluble en el agua, fusible á 
1509 y que hiervo á más de 360; cuando está 
fundido cristaliza al enfriarso en octaerlros volu- 
minosos, que al cabo de algunos días se trans- 
forman en hacecillos prismáticos y sorlosos. 

Oxidos de titano, - Varios son los compuestos 
quo resultan de la combinación del titano con 
el oxígeno, hallándose perfectamento compro- 
Dada la existencia de un sesquióxido, Ti,Oz, y 
de un bióxido ó anhidrido titánico, TiO., y sos- 
pechándose además la del protóxido, TiO, y la 
de un óxido intermedio, Ti,O,; de todos ellas el 
único que no se estudiará en esto lugar es el 
bióxido, por haberlo descrito ya con el nombre 
do anhidrido titánica en la palabra correspon- 
diente (véase). 
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Cuando se calienta en hornos de viento y en 
crisoles brascados una pasta de accile y ácido 
titánico, en el centro de la masa fundida apa- 
recen agujas brillantes de color azul obscuro, 
que Laugier supone formadas por el protóxido 
de titano, cuerpo que, según Karsten, se produce 
también calentando el ácido titánico con 10 veces 
su peso de zinc, hasta que todo el metal se haya 
volatilizado; todos los fundentes que tienen ácido 
titánico se colorean de azul con los agentes re- 
ductores, lo que se debe å la probable lor mación 
de este protóxido, susceptible de transformarse 
por oxidación en ácido titánico blanco. 

El sesquióxido de titano, TiO, se forma cuan- 
do se calienta el anhidrido titánico á tempera- 
turas muy elevadas, en corriente de hidrógeno 
perfectamente seco, condición esta última del 
todo indispensable, pues sin ella no se consigue 
la reduccion de dicho anhidrido. El cuerpo así 
obtenido es negro y pnlverulento, pero si la 
reacción se produce en presencia del tetracloru- 
ro de titano aparecen pequeños cristales muy 
brillantes, de color rojo de cobre, con reflejos 
violiiceos é isomorfos con los de hierro oligisto, 
hecho que viene á comprobar la semejanza de 
composición química de ambos, De todas ma- 
neies el sesquióxido de titano es muy difícil de 
oxidar, no es atacado por los ácidos clorhídrico 
y nítrico, y en cambio el ácido sulfúrico le 
disuelve adquiriendo coloración violicea; si á 
esta disolución se añade amoníaco ó un álcali 
fijo, se produce un precipitado pardo obscuro, 
que cambia rápidamente de color y so vuelve 
primero negro y después azul, á la vez que se 
desprende hidrógeno, debiendo considerarse al 
precipitado pardo primitivo como un hidrato 
del cuerpo en cuestión. Se obtiene un hidrato 
análogo á ésto tratando las disoluciones ácidas 
de titano por zine, estaño, cobre ó hierro meti- 
licos; en estas condiciones la disolución se co- 
lora de violeta, y precipita luego una materia 
pulverulenta de identico color y tan sumamente 
oxidable que, no sólo absorbe el oxígeno del 
aire, sino que descompone el agua á la tempera- 
tura ordinaria, con desprendimiento de hidró- 
geno. El sesquióxido de titano tiene en cierto 
modo propiedades Lásicas, en cuya virtud se 
combina con los ácidos para formar sales, de 
las que el sulfato se obtiene disolviendo el ses- 
quiclornto de titano en el ácido sulfúrico y con- 
centrando en el vacío y en presencia de cal viva; 
el residuo de la evaporación constituye una masa 
mamelonar de color violeta y cuya disolución 
se descolora al hervir, depositando ácido titáni- 
co. Glatzel ha preparado un sulfato sesquititá- 
nico disolviendo el elemento libre en ácido sul- 
fúrico á temperaturas superiores á la ordinaria 
y evaporando la disolución; el cuerpo resultante 
constituye una masa de cristales hojosos com- 
pletamente solubles en agua, pero cuya disolu- 
ción hervida abandona precipitado negro. 

El óxido intermedio, TizO¿=Ti0.. Ti Oz, se 
forma, según Deville, en pequeños cristales de 
color azul muy obscuro cuando se calienta el 
ácido titánico con gas clorhídrico en atmósfera 
reductora; Friedel y Guerin han obtenido por el 
mismo medio un compuesto de análoga compo- 
sición, pero de color azul grisáceo. 

Sulfuro de tilano, 'TiS, -Se prepara, según 
Rose, sometiendo el ácido titánico calentado al 
rojo vivo å la acción del sulfuro de carbono en 
vapor, y Bertier le obtiene fundiendo en crisoles 
brascados la mezcla formada Jor una parte do 
rutilo, una de carbonato sódico seco, una de 
azufre y ?/, próximamente de carbón, si bien por 
estos procedimientos no se obtienen munca pro- 
duetos do composición perfectamente definida, 
Ebelmen consigne este resultado dirigiendo á 
través de un tubo calentado al rojo naciente 
una mezcla de hidrógeno sulfurado y vapor de 
cloruro de titano; al fin de la operación el sul- 
furo de titano forma una masa espesa en el in- 
terior del tubo. Este cuerpo se presenta en an- 
chas láminas cristalinas, semejantes al oro mu- 
sivo, de color amarillo de latón, y lentamente 
alterables al aire húmedo, desprendiendo hidró- 
geno sulfurado; insoluble en el ácido clorhídrico 
y en el sulfúrico diluído, se disuelve, por el con- 
trario, en el agua regia sin dejar residuo, y calen- 
tado al rajo vivo en corriente de vapor acuoso 
se descompone, dando lugar á la formación de 
ácidos titánico y sulfhídrico. 

Nitruros de titano. — Se ha dicho al hablar de 
las propiedades del titano que este elemento se 
combina direclamente con el nitrógeno å tem- 


TITA 


peraturas clevadas, lo que hacía muy difícil sn 
obtención en estado de pureza, pues la acción 
química tiene lugar con el nitrógeno que pasa al 
través de los poros de los erisoles mejor brasca- 
dos, no siendo de extrañar en virtud de este he- 
cho que los compuestos resultantes se hayan 
confundido durante largo tiempo con el titano 
mismo. Wöhler, á quien se debe el descubri- 
miento de estos cuerpos, ha descrito cuatro 
afirmando además que uno de clles, de fórmula 
TiNa, no existe en estado de libertad, aunque 
sí en el nitrocianuro de titano; todos ellos, tra. 
tados por la potasa en fusión, desprenden amo- 
níaco, que también se forma por la acción del 
vapor de agna á temperatura elevada, 

El nitruro TiNa, se forma, según Friedel y 
Guerin, calentando el ácido titánico durante al. 
gún tiempo en corriente de amoníaco perfecta- 
mente seco, y correspondiendo porsu fórmula al 
sesguióxido, presenta 418” una densidad igual 
Á 5,28, 

El nitruro TiN., correspondiente al anhidrido 
titánico, se prepara fácilmente haciendo Jegar 
los vapores de tetracloruro de titano á sal amo- 
níaco calentada hasta su volatilización, y some- 
tiendo la mezcla gaseosa resultante á la tempe- 
ratura del rojo vivo; se desprende ácido clorhí- 
drico, y el nitruro formado se deposita sobre las 
paredes del tubo bajo la forma de una cubierta 
metálica de color rojo de cobre; este cuerpo, ca- 
lentado durante largo tiempo, pierde parte de 
su nitrógeno y se transíorma en el conmuesto 
anterior. 

Por último, la existencia del nitruro Ti, Ng 
ha sido puesta en duda por Friedel y Guerin ¿sin 
embargo, Wöhler admite que se produce calen- 
tando el cuerpo precedente en corriente de hi- 
drógeno seco, 6 el anhidrido titánico en corriente 
de cianógeno ó de ácido cianhídrico. 


— TiTANO: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los prioninos. Este género se distingue 
por los caracteres siguientes: palpos robustos y 
desiguales; su último artejo tiene la forma de un 
triángulo alargado; la mandíbula izquierda brus- 
camente arqueada, inerme por dentro; la man- 
díbula derecha de forma normal, unidentada en 
su lado interno; las dos son agudas en su extre- 
mo; el labro transversal, vertical, cóncavo, trun- 
cado y ciliado por delante; la cabeza transversal, 
surcada por encima, dividida en dos lóbulos di- 
vergentes, entre los enales se aloja el epistoma; 
éste es agudo, horizontal y cóncavo por detrás, 
vertical y escotado en arco anteriormente; las 
antenas apenas llegan å la parte media de los 
élitros, con el primer artejo mediano, muy grue- 
so, en maza arqueada, excavada por encima y 
por debajo, el tercerodeprimido, más ancho que 
los siguientes, más corto que el cuarto y quinto 
reunidos; los ojos medianamente separados por 
encima y mucho por debajo; el protórax trans- 
versal, medianamente convexo, gradualmente 
ostrechado hacia atrás: la línea media de sus es- 
pinas laterales es más larga que las otras; el es- 
endo redondeado por detrás; los élitros muy an- 
chos, alargados, paralelos, provistos de un re- 
borde lateral ensanchado en su base, redondea- 
dos posteriormente y algo espinosos en el ángu- 
lo sutural, más anchos que la base del protórax; 
las patas gradualmente más largas; fémures li- 
neales, provistos de dos series laterales de aspe- 
rezas muy pronunciadas; las tibias algo ensan- 
chadas en su extremo; las cuatro anteriores bi- 
espinosas en su vértice externo, todas espinosas 
en su borde interno; tarsos medianos, con el pri- 
mer artejo triangular; el quinto segmento del 
abdomen transversal, muy escotado en arco en 
su parte media; el pigidio visible por debajo, 
muy redondeado y citrado por detrás; el apen- 
dice mesosternal muy ancho y horizontal; el 
apéndice prosternal muy convexo, sureado en 
cada lado, espatuliforme y saliente por detrás; 
el cuerpo alargado, ancho, glabro y alado en los 
machos; las hembras tienen las antenas más 
cortas, los tarsos más estrechos y cl abdomen de 
cinco segmentos. 

La única especie de este género es el Titenus 
giganteus L., de gran tamaño, de color pardo- 
rojizo sobre la cabeza, el protórax y las palas. 
Los ¿litros son finamente migosos, can cuatro li- 
neas salientes sobre cada uno de ellos. Este in- 
secto es originario de Guayana. 


TITANÓFILO (del gr. rlravos, yeso, y péro, 
hoja): m. Dot. Género de plantas ( Titanophy" 
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tlum ) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las rodoficeas, familia de 
las Coralináceas, cuyas especies habitan en las 
aguas marinas formando masas cespitosas, rígi- 
das y provistas de rizoides; fronde articulada, 
ramificada de un modo irregular, con las rami- 
tas cilíndricas en la parte inferior y comprimi- 
das en la superior; fructificación formada por 
conceptáculos apeonzados ó trasovados, general- 
mentes terminales, lisos, con el ápice abierto 
por medio de un poro pequeño, los cuales con- 
tienen en su interior los tetrasporangios y los 
anteridios y oogonios; tetrasporangios divididos 
transversalmente. 


TITANOMIS (del gr. ríravos, yeso, y nîs, ra- 
tón): m. Palcoat. Género de la familia de los 
lepóridos, orden de los roedores, clase de los 
mamiferos y tipo de los vertebrados. Es un cu- 
rioso roedor fósil, bastante parecido al actual 
género Lagomys, habiéndose tomado como per- 
tenecientes á este género los restos hallados, y 
que en realidad pertenecen al Títamomis que 

escribimos. Los caracteres más importantes de 
este género son el que su dentición corresponde 
å la fórmula dentaria i£, m. + 
do en el intermaxilar pequeños incisivos exter- 
nos detrás de los grandes y normales, siendo 
esta particularidad propia de los lepóridos, y no 
presentarse en los restantes grupos de roedores, 
por lo que algunos autores han creado con la 
familia el grupo especial de los Duplicidentata, 
Fué descrito el género Titanomis por Meyer y 
se halla en las brechas óseas y otras formacio- 
nes particulares propias de los estratos del te- 
rreno terciario mioceno superior. 


existien- 


TITANOTERIO (del gr. reravos, yeso, y 0y- 
plov, animal). m. Paleont. Género fósil de la fa- 
milia de los brontotéridos, orden de los periso- 
dáctilos, grupo de los ungulados, subclase pla- 
centarios, clase mamíferos y tipo de los verte- 
brados. El cráneo de este enorme y fuerte animal 
es parecido al de los rinocerontes, pero presenta 
las eminencias óseas rugosas y pares en la cara 
superior; tiene además la dentadura completa y 
las extremidades bien desarrolladas, ó mejor 
dicho, poco reducidas, El tamaño de este ani- 
mal era el de un elefante de mediana talla, y 
presenta un cráneo voluminoso que encierra una 
cavidad corebral bastante reducida y análoga á 
la de los géneros fósiles Coryphodon y Dinoceras. 
Las prominencias óseas llevan verdaderamente 
dos cuernos, uno á cada lado del plano medio 
del cráneo, en tanto que los del rinoceronte 
están como se sabe en dicho plano medio y co- 
locadas una detrás de otra. La dentadura es más 
completa que en el rinoceronte, porque presen ta 
incisivos y caninos; los molares es lo más carac- 
terístico que presenta este animal, pues los de 
la mandíbula superior presentan una superficie de 
masticación en forma de W, pero desaparece en 
los ejemplares que no han perdido por el uso las 
colinas inte: nas. 

El género Titanotherium fué creado y descrito 
por Leichy como próximo pariente del Bronto- 
therium, habiéndose encontrado en los mismos 
yacimientos, que son los estratos del terreno 
terciario mioceno inferior de la América del 
Norte, procediendo del Nebraska la especie 
Pronti, que es la más característica. Como sub- 
género del mismo, é íntimamente ligado al 7%- 
tanotherium, describe Hoernes el Brachyoliaste- 
matherium, creado por Boehk para unos restos 
que principalmente consisten en una mandíbu- 
la, cuya dentadura, y muy especialmente en lo 
que concierne á la forma de los molares, se apro- 
xima á la descrita para el género tipo; procede 
de los estratos terciarios eocenos de Sicbembur- 
gen. 


TITARESO: Geog. ant. Río de Tesalia. Sus 
aguas eran tan negras que se suponían sus fuen- 
tes en la laguna Estigia, 


TITAS: Geog. Río del Bengala. Riega el N. 
del dist. de Tipperah; corre tortuosamente en 
diversas direcciones, y Á los 148 kms, de curso 
vierte sus aguas en el Megna, junto 4 Char 
Lalpur. 


TITEL: Gcog. Lugar cap. del dist. de Titel I, 
comitado de Bars-Rodrog, Hungría, sit. al Y 
de Ujvidek ó Neusatz, en la orilla dra, del 
Tisza ó Theiss, á 8 kms, de su confl. con el 
Danubio; 4800 habita. 
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TITENA;: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los tenebriónidos, 
tribu de los helopinos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: menton trape- 
ciforme; lengiieta redondeada por delante; el 
último artejo de los palpos labiales triangular, 
el de los maxilares fuertemente securiforme; la» 
bro transversal y redondeado por delante; la 
cabeza corta, encajada en el protórax hasta los 
ojos, convexa sobre el vértice, vertical y apoya- 
da durante el reposo sobre las coxas anteriores; 
el epistoma separado de la frente por un surco 
convexo; los ojos contiguos al protórax, muy 
gruesos, redondeados y salientes; las antenas tan 
largas como el protórax, medianamente robus- 
tas, con el artejo tercero un poco más largo que 
los siguientes; el protórax transversal, algo ci- 
líndrico, gradualmente estrechado hacia atrás, 
estrechamente marginado en sus lados, truncado 
por delante, redondeado en arco en su base; el 
escudo mediano, en forma de un triángulo cur- 
vilíneo; los élitros un poco más anchos que el 
protórax, alargados, cilíndricos; su repliegue 
epipleural está reducido á una simple lámina; 
las patas cortas; fémures robustos, los posterio- 
res llegan hasta el borde posterior del segundo 
segmento abdominal; las tibias son redondea- 
das; el primer artejo de los tarsos posteriores 
muy alargado, el último de todos más corto que 
los anteriores reunidos; el apéndice intercoxal 
en forma de un triángulo agudo; el mesosternón 
declive y cóncavo; el prosternón profundamente 
escotado en arco anteriormente; su apéndice 
vertical y bruscamente encorvado por detrás; el 
cuerpo alargado, cilíndrico y con fina pubescen- 
cia. 

Todos los insectos de este género son de re- 
gular tamaño y revestidos por todas partes, sal- 
vo el abdomen, de pelos finos medianamente 
abundantes. 


TÍTERE (¿del gr. rírupos, mono pequeño?): m. 
Figurilla de pasta ú otra materia, vestida y ador- 
nada , que se mueve con alguna cuerda ó artifi- 
cio, 

... mi bisabuelo tuvo TÍTERES en Sevilla, los 
más bien vestidos que jamás entrarou en aquel 
pueblo. 

La Picara Justina, 


— TÍTERE: fig. y fam. Sujeto de figura ridícn- 
la ó pequeña, aniñado ó muy presumido. 

—TÍTERE: fig. y fam. Sujeto informal, necio 
y casquivano. 


¿No es una maldita idea 
Aborreciendo á ese TÍTERE 
Querer casarte con él? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TÍTERES: pl. fam. Diversión pública de vo- 
latines, sombras chinescas ú otras cosas de igual 
clase. 


Acaso deberían desaparecer... los TÍTERES y 
matachines, los pallazos, arlequines, ete. 
JOVELLANOS. 


- ECHAR LOS TÍTERES Á RODAR: fr. fig. y 
fam. Romper abiertamente con una ó más per- 
Sopas. 


- HACER TÍTERE: fr. fig. y fam. Cantivar el 
ánimo, atrayéndole y moviéndole agradable- 
mente. 


... Me hacen mucho TÍTERE 
Esos dos ojuelos, Ven, 
Que voy å darte un abrazo. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


-NO QUEDAR TÍTERE CON CABEZA, Ó CON 
CARA: fr. fig. y fan. con que se explica el des- 
trozo general que hay en una cosa. 


— Esta noche al amo de ésta 
No le gueda en el vasar 
Un TÍTERE con cabeza, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


TITERERO, RA: m, y f. TITIRITERO, 


... viendo, pues, la TITERERA raposa tan co- 
ioso auditorio, precediendo música, se puso 
á un jado del teatro con una vasilla en la 
mano. 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA, 


De los TITEREROS decía mil males: decia que 
era gente vagamuuda y que trataba con iude- 
cencia de las cosas divinas, ete. 

CERVANTES. 
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TITERI: Geog. Montaña de Argelia, llamada 
también Kef-el-Ajdar, ó Roca Verde, sit. al 
S.S. E. de Argel, en la divisoria entre el Tell y 
los Altas Mesetas. Dió nombre á una provincia, 
comprendida entre las antiguas de Argel al N., 
Constantina al E., Zab al S. y Mascara al O, 
Medea era su cap. Hoy corresponde ála prov. de 
Argel. 


TITERISTA: m. TITIRITERO. 


No dudo que te estimara, 
Si te viera un TITERISTA 
Y te enseñara por cuartos 
Como á mono de las Indias, 
JACINTO POLO DE MEDINA, 


TITÍ(SANTOS DEL): Biog. Pintor y arquitecto 
italiano, N, en Borgo-San-Sepolero (Toscana) en 
1538. M. en Florencia en 1603. Recibió leccio- 
nes de Angel Broncino y marchó después á Roma, 
en donde siguió por completo las tradiciones de 
la escuela de Bandinelli. Son sus pinturas no- 
tables por la pureza y corrección del dibujo, y la 
verdad, el vigor y gracia de la expresión. Pose- 
yendo un conocimiento profundo de la Arqui- 
tectura y de la Perspectiva, sabía dar á la escena 
que representaban sus cuadros algo de grande y 
majestuoso. Se citan como sus mejores compo- 
siciones las siguientes: La Resurrección de Je- 
sús; La entrada de Jesús en Jerusalén; Las her- 
manas de Faelón convertidas en álamos; El Baw- 
tismo de Jesús; un Descendimiento de la Cruz; 
Las llagas de San Francisco; una Asunción, etc, 


TITÍ (del aimará titi, gato pequeño): m. Espe- 
cie de mico, muy pequeño de cuerpo, que tiene 
en la cabeza un lunar negro. 


Tose el mono y empieza 
La majestad pintando y Ja grandeza 
De la suma deidad... 
— Todo eso que nos dices 
(Interrumpió un 111Í), vendrá bien luego; ete, 
HARTZENBUSCH. 


- TiTi: Zool. Nombre vulgar con que se de- 
signan las especies del género Jacchus, mamífe- 
ros del orden de los cuadrumanos, familia de los 
lemúridos, y cuyos principales caracteres son los 
siguientes: el tití común (Jacchus vulgaris) tie- 
ne: dientes 

¿ 2 1 

o A 
molares con tubérculos agudos; conducto óseo 
auditivo externo nulo; tabique de la nariz ancho 
y las aberturas de la misma en proporción dis- 
tantes; pulgares de las extremidades anteriores 
situados en el mismo plano que los otros dedos, 
y todos éstos con uñas comprimidas y alargadas, 
así como las de las posteriores, excepto sus pul- 
gares, que suelen ser los únicos dedos que tienen 
uña plana; cola no prehensil. Este bonito animal 
viene å tener 01,60 de longitud, contándose la 
cola por 07,34. Todo su cuerpo, aunque peca 
algo de grueso, no deja de ser gracioso, 

Su pelaje, largo y suave, está rayado de ne- 
gro, blanco y amarillo de orín, debiéndose la 
presencia de estas rayas á que los pelos tienen la 
raíz negra y el centro amarillo, seguido de un 
círculo negro y punta blanquizca; la parte supe- 
rior de la espalda es de un color amarillo de 
orín, y alternan en la parte posterior unas fajas 
estrechas negras y blancas; todoa los pelos del 
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bajo vientre y de los miembros son de un blanco 
gris en su extremo, lo cual comunica á estas par- 
tes un color gris; la mancha triangular blanquiz- 
ca de la frente, y los mechones de pelo blanco 
brillante que adornan las orejas, resaltan sobre 
el color pardo obscuro de la cabeza; la cara está 
cubierta de polos blanquizcos diseminados sobro 


un fondo color de carne obscuro, y la cola es 


negra, con unos 20 anillos blanquizcos y el ex- 
tremo blanco. 
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El tití común sólo se encuentra en las regio- 
nes medias de la costa oriental del Brasil. 

Se reune en bandadas numerosas que se hallan 
con frecuencia en las cercanías de los pueblos y 
ciudades. Este mono es arborícola; por sus mo- 
vimientos y todo su natural ofrece semejanza con 
la ardilla; continuamente en movimiento duran- 
te el día, descansa por la noche, y rara vez se le 
ve sentado en un árbol, pues, por lo general, se 
echa sobre una rama como lo hacen las ardillas, 
Algunas reducidas bandadas de titís penetran 
con frecuencia en las plantaciones, dejando oir 
algunos silbidos. Las hembras dan á luz dos ó 
tres pequeños en cada parto, pero generalmente 
no consiguen criar más que uno, 

Son muy sensibles al frío y á la humedad. 

En su país se conservan bastante tiempo apri- 
sionados. Cuando se quiere coger á los peque- 
ños, se mata de un tiro, ó bien con una flecha, á 
la madre que los lleva, y luego bastan algunos 
días para que se acostumbren á su nuevo protec- 
tor. Muchas veces se han llevado vivos á Euro- 
pa; se conocen desde el descubrimiento de Amé- 
rica, y siempre les ha reducido el hambre á cau- 
tividad. Se alimentan de frutos, legumbres, in- 
sectos, langostas y peces, y se familiarizan muy 
pronto con los que les cuidan. 

Son desconfiados con los extraños, fácilmente 
irritables y tenaces como los niños mimados; 
todo cuanto es nuevo para ellos les inspira temor, 
y hasta el ver una avispa les espanta, dando á 
conocer su enojo con un agudo silbido. Si se les 
coge cuando son viejos se conservan salvajes 
mucho tiempo y gritan apenas se acerca uno á 
ellos, pero una vez domesticados se les puede 
tocar sin peligro, Se aficionan fácilmente al hom- 
bre y á los animales domésticos, y les gusta mu- 
cho jugar con los gatos y echarse á su lado, como 
abrigo sin duda. Preservarse del frío es, en efec- 
to, una de sus principales ocupaciones, y cuaudo 
se les dan trapos de lana ó algodón se los lievan 
á un extremo de su jaula y hacen una especie de 
lecho, en el cual se enroscan para dormir, 

El tití común se ha reproducido algunas veces 
en Ewropa. 

Los viejos titís no son muy inteligentes, pero 
sí muy desconfiados y curiosos. Ápenas distin- 
guen al hombre de los demás animales, y ni aun 
conocen á los que los cuidan, 

Desgraciadamente, estos bonitos y pequeños 
animales no pueden resistir varios inviernos en 
nuestros países; por mucha que sea la solicitud 
con que se les cuide, no se consigue hacerlos vi- 
vir más que algunos años. 


TITICACA: Geog. Lagos de la América meri- 
dional, en los confines del Perú y Bolivia. Son 
tres: uno muy grande en el centro y dos peque- 
ños á cada lado. El más occidental, conocido 
antes con el nonibre de Chuexito, por existir esta 
población, asiento antiguo de las Cajas Reales de 
Puno, en sus inmediaciones, se denomina hoy 
lago Puno, por hallarse la cap. del dep. de ese 
nombre á sus orillas, Este lago se halla rodeado 
al S. y al O. por cerros y rocas elevadas, y al N. 
por grandes lanos. Tendrá de 18 á 20 leguas al 
contorno, y su profundidad es tan sólo de 6,60 
á 30,10 m. en lo más hondo. Todo ¿l se halla 
sit. en territorio peruano. El lago del centro, el 
mis grande, es conocido con el nombre de Titica- 
ca, según algunos autores, por las minas de esta- 
ño que existen en sus orillas al E. y en territorio 
boliviano. Otros autores le llaman Chucuito, con- 
servando el nombre de Titicaca para el conjunto 
de los tres lagos. Este gran lago tendrá de 90 
á 100 leguas de circunferencia, á cansa de algu- 
nos promontorios y ensenadas que dilatan su pe- 
rímetro. In la parte S., la patria de los indios 
urus, son Janas sus playas; en las domás, abrup- 
tas rocas ocupan por lo general sus contornos, 
El Titicaca está separado por dos grandes penín- 
sulas del lago Puno; del N. se interna la penín- 
sula de Capachica, y del 3, la de Janaoca; sus 
puntas se hallan inmediatas, y las aguas del Pu- 
no se mien å las del Titicaca por el Estrecho que 
unos laman de Vaquila y otros de Capachica. 
Por casi el centro del lago Titicaca corro la línea 
divisoria de límites entreel Perú y Bolivia, Esta 
línea, partiendo de las inmediaciones de Jungu- 
vo, prov, de Chucuito, Perú, corro, como hemos 
dicho, por casi el centro del lago, en línea ideal, 
á un punto al $, del pueblo de Conima, prov, de 
Huancané, Perú. El gran lago Titicaca varía de 
profundidad desde 5,8 á 25,6 m. en la costa, 
siendo las partes de más hondura las iumediatas 
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á las costas de Bolivia, porla muy sencilla razón 
de que todos los ríos, con excepción del Suches, 
que entran al lago acarreando grandes cantida- 

es de lodo y cascajo, penetran porel N. y O. 
del territorio del Perú. La profundidad en el Es- 
trecho de Taquila es de 55 m. El tercer lago, 
llamado Huainamarca ó el Sitio Nuevo, es de 
muy posterior formación á los otros dos, y está 
unido al gran lago por el Estrecho de Tiquina, 
rajadura de inmensas rocas causada por una erup- 
ción volcánica, que dando curso ó cauce á las 
aguas del lago del centro forma esa nueva lagu- 
na y cambia por completo el desagiie de las de- 
más á su actual, el río Desaguadero. Este tercer 
lago tendrá como 40 leguas de perímetro, exten- 
sión debida á los muchos promontorios y penín- 
sulas que le entran en todas direcciones forman- 
do en sus orillas gran número de puertos y ense- 
nadas. Su profundidad varía de 45 å 5 m., sien- 
do la mayor la del Estrecho de Tiquina. Los dos 
primeros lagos del Titicaca han sido una altísima 
cordillera formada por elevados y numerosos 
volcanes, hoy hundidos en el seno de sus aguas 
profundas. En remotos tiempos, cuando el hom- 
bre quizás no existía sobre la superficie de la 
Tierra; cuando las islas de Spitzberg se hallaban 
cubiertas de florecientes verjeles y tupidos bos- 
ques; cuando en Groenlandia, como en Spitzberg, 
no se hallaban los campos y los cerros cubiertos 
de nieves perpetuas ni de inmensos ventisqueros, 
entonces los volcanes del Titicaca elevaban sus 
incandescentes cráteres á inmensas alturas, y 
esos cráteres eran picos cubiertos de espesos bos- 
ques, y sobre esos cerros caían pavorosas tem- 
pestades y grandes masas de agua que arrastra- 
ban millones de millones de toneladas de casca- 
jo, que en miles de miles de años han rellenado 
la cuenca de la ciudad de La Paz y han nivelado 
las pampas y campos de Guarina, Viacha, y los 
puellos de Santiago y San Andrés de Machaca. 
Si en nuestra imaginación elevamos una cordille- 
ra sobre el espacio que ocnpan las aguas de los dos 
primeros lagos, hallarenos que todos los territo- 
rios al O. de esa cordillera están cubiertos de 
inmensas capas de lavas volcánicas. Sobre el alto 
de Puno y campos y pueblos de Pancarcolla, á 
la vez que mares de líquida traquita, han cubier- 
to los campos de Janarico, Vilque y Sacuyo, en 
una extensión quizás de 100 leguas cuadiadas, 
Al mismo tiempo notaremos que al lado E, de 
esa cordillera ideal no se hallan ni lavas ni trae 
quita, sino en corta cantidad y en puntos inme- 
diatos à pequeños volcanes que han existido, co- 
mo el que se halla cerca de Hachacache, y eso en 
cantidades muy reducidas, mientras que las in- 
conmensurables capas de conglomerado en casca- 
jo y arcilla, arrancadas por las tempestades y co- 
rrientes de agua de esas cordilleras, han rellenado 
los campos y cuencas ya referidos en una exten- 
sión de más de 25 leguas de largo por 20 de ancho, 
siendo entre éstas muy notable la gran cuenca en 
que se halla fundada la ciudad de La Paz, Boli- 
via y todas las pampas desde Lajá y Viacha has- 
ta los confines de la pampa de Catamarca, El 
hecho de haber existido una cordillera volcánica 
en un punto del globo y haberse hundido, for- 
mando un lago, no es único ni especial al Titica- 
ca. Jguales ó muy parccidos hechos han produci- 
do el gran lago Baikal en el centro de la Sibe- 
ria, y muy cerca de éste el lago conocido con el 
nombre de Isik-KXul. Viajeros inteligentes y 
grandes sabios han examinado esas localidades, 
y han comprobado que en ambos puutos las cor- 
dilleras voleínicas han desaparecido en los fon- 
dos de los lagos citados, dejando como testimo- 
nio de su turbulenta existencia torrentes de 
lavas y derrames de traquita volcánica, El ter- 
cer lago, Huanamarca, también escrito Vina- 
marca, ha sido formado en época posterior y en 
una gran convulsión volcánica que, rompiendo 
y destrozando las rocas y alturas do la penínsu- 
la de Capacabana, abrió el Estrecho de Tiquina 
dando cauce å las aguas de los otros dos lagos y 
formando en seguida el cauce nuevo del río Des- 
aguadere, que conduce hoy las aguas sobrantes 
de los tres lagos al actual de Aullagas. Estas 
aguas sobrantes tenfan antes su curso al O. de 
Yunguyo, pueblo sit. en los límites del Perú y 
Bolivia, y conducian los lodos y arenas amarillen- 
tas de los lagos å kis pampas de San Andrés y 
Santiago de Machada, dende se pueden ver hoy. 
Las aguas de los lagos del Titicaca jamús secon- 
gelan, à pesar de su altima de 12850 pies sobre 
el nivel del mar. En otros continentes en esas 
alturas no se hallan sino hielos y ventiseueros 
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en enormes capas. Es que las aguas del Titicaca 
son tibias ó templadas por efecto de los fuegos 
subterráneos que cubre, y por eso crece allí el 
Uacho, especie de Conferva limosa que sirve de 
pasto abundante al ganado, pasto que no podría 
crecer allí si las aguas no fuesen tibias, como lo 
comprobó Hochstetter en su célebre obra sobre 
las regiones volcánicas de la Nueva Zelandia 
en que halló la misma clase de pasto sirviendo 
de alimento al ganado vacuno. En el lago Puno 
existen dos islas: la de Estebes, antiguo depósito 
de españoles rebeldes, prisioneros en la guerra 
separatista; y la de Romero, hoy unida á tierra 
firme por el lento pero constante relleno de su 
cuenca, cansado por los acarreos de los ríos que 
la circundan, y en especial el río Suches, que 
entra al primer lago cerca del pueblo de Coata, 
Cuarenta años hace que se pasaba con facilidad 
por el canal que rodeaba la citada isla de Rome- 
ro, separándola por completo de tierra firme, 
El lago Titicaca tiene gran número de islas, en- 
tre ellas las de Taquilí y Amantanf, inmedia- 
tas al Estrecho de Capachica; la de Saco al S. 
del mismo estrecho, la de Soto casi al frente de 
Conima, linderos con Bolivia; la gran isla de 
Titicaca y la cercana de Coate, cuna de la reli- 
gión y raza de los incas; las de Apingala y Cam- 
panario, inmediatas á las costas de Bolivia, y 
algunas más poco notables. En la tercera laguna 
Huainamarca hay muchas islas de poca impor- 
tancia, Las inmensas convulsiones volcánicas de 
que ha sido centro esta parte del territorio lo 
ha quebrantado y roto en gran número de islas, 
islotes, promontorios y ensenadas, quela rodean 
en todas direcciones, En época muy remota 
existió a las orillas del Titicaca y en sus inme- 
diaciones un pueblo que no conocemos, cuyos 
restos casi no hallamos y que ha debido ser 
grande, poderoso é ilustrado, porque sólo puc- 
bloscon esas tan notables cualidades levanten 
edificios monumentales como las ruinas de Tia- 
huanaco. Al S, del tercer lago Huainamarca, y 
å la distancia como de 2 leguas de sus orillas, 
se hallan esas ruinas, en las que llaman la aten- 
ción las canteras, de las cuales se han extraído 
las grandes piedras con que se construyeron esos 
templos, palacios ó fortalezas que constituyen 
las citadas ruinas (V. TIAHUANACO). Al O. del 
gran río Desaguadero, y en territorio peruano, 
hállanse dicbas canteras; desde ellas hasta Tia- 
huanaco se ven esparcidas sobre la línea del ca- 
mino inmenso número de grandes moles, queaún 
hoy mismo, con todo el adelanto de las Ciencias 
y facilidades de aplicación de fuerzas dinámicas, 
serían de muy difícil conducción. Del tercer lago, 
el más pequeño, sale el río Desaguadero que, como 
indica sn nombre, desagua los lagos. En la boca 
tiene este río como 150 pies de ancho y como 30 
de profundidad. A las 44 millas más ó menos de 
la boca se halla el puente, antes de balsas y to- 
tora, hoy de alambre, en cuyas inmediaciones 
está situado el pueblo del Desaguadero, mitad al 
lado del Perú y mitad al lado de Bolivia. El río 
Desaguadero corre al S. hasta Aullagas, donde 
forma una gran laguna en cuyo centro se halla 
la isla de Pausa, Del lago Aullagas sale el río 
Copaiza que corre hacia el O., se pierde en un 
cauce subterráneo, vuelve á aparecer y rellena 
el ya pequeño lago de Copaiza, cuyas aguas se 
sumergen en grietas delas rocas al lado O. Opi- 
nan muchos que las aguas del Desaguadero vie- 
nen de esta manera & alimentar las corrientes 
subterráneas de las pampas de Tarapacá. De la 
laguna á Aullagas hay 500 pies de descenso. ln 
considerables espacios de las tres lagunas abun- 
dan la totora, Tipha latifolia, y la Pencillaria 
spicata, como también la Seirpus lacustris. La 
primera en mucha mayor cantidad que las otras 
dos clases. Las semillas abundantes de la últi- 
ma clase sirven de alimento á los muchos pája- 
ros de las lagunas, y en especial á una especie de 
tordo que hace su nido ligando las espigas do 
plantas con cerdas ú raíces tenaces. Las aguas del 
Titicaca son algo salobres, parecidas en todo á 
las del gran lago Aral en Asia, En esas aguas 
abundan las boyas, Alherina regia, el umanto 
(acaso el Bagrus traclipornas), el suche ( Pricho- 
anyetrras pietus), En el lago Grande, en la par- 
te inmediata al pueblo de Conima, hay en cier- 
tas ¿pocas del año increible cantidad de un 
pecccillo como de 14 pulgada de largo, muy 
blanco y con escamas relucientes, que no ha si- 
do clasificado, pero quees idéntico al IF hitebart, 
que hace las delicias de los Alerdemen de Lon- 
dres, y que forma la baso do algunos de sus 
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grandes festejos. En los mismos lagos hay un 
pez de color obscuro, de 243 pulgadas de largo, 
que casi no tiene carne; es muy redondo y es- 
pinoso, y las gentes del paíslo hacen hervir has- 
ta reducirlo á gelatina; le llaman caracha, En 
Jas lagunas, y en especial donde abunda la to- 
tora y el Scirpus, son muy numerosos los pája- 
ros, La familia Sasidae se halla representada por 
el Saurus Serranus; la familia Ardea por dos 
especies: nna grande, escasa, y otra más peque- 
ña; el género Grus por una sola clase blanca, con 
una plumilla larga amarilla que les cae de la 
cabeza hacia el lomo; el género ¿bis por una es- 
pecie negra completamente distinta de la reli- 
giosa de Egipto, que es rle color blanco. En la 
familia Anatidae se hallan muchas clases del 

ato y una sola del ganso, llamada Guallata: 
¿stos siempre andan en pares y jamás en banda- 
das; en la familia Podicipitidae se hallan varias 
clases, particularmente una especie de color café 
rojizo, que es grata al paladar. La familia Ra- 


dillae está representada por la Fulica ardisiaca 
y por la Fulica giguntea, conocida con el nonibre 
local de choca y de buena comida, En la familia 
Charadriidae se hallan becacinas, chorlitos y 
zarapitos, éstos muy abundantes. En la familia 
Phoenicopteridea hallamos el ignipalliatus y el 
andinus; estos pájaros vuelan en bandadas y 
forman en lugares apartados un nido curioso de 
arcilla y barro, en forma de pilón de azúcar, conio 
de 3 de vara de alto; en la punta es chato y del 
tamaño de un plato sopero; depositan en el hue- 
co los huevos y los incuban parados los pájaros. 
En la Historia Natural no se conoce otro ejemplo 
de esta clase de incubación. En las orillas de los 
lagos existía antiguamente la Puma y león ame- 
ricano, como lo indica el nombre de Tomata, 
que significa exeva del león; hoy no se ve jamás 
en esas inmediaciones. En las crestas roqueñas 
que rodean la laguna pequeña de Arapa, que 
comunica con el gran lago Titicaca por medio de 
un canal, se halla una especie de Felis pardalis, 
muy perjudicial á las aves y carneros pequeños; 
es del tamaño doble de nuestros gatos lomésti- 
cos, y jamás se ha podido domesticar (Modesto 
Pasadre, Revista de Geog. Comercial, t. IV}. I| 
Isla en el lago de este nombre. Tiene unos 11 
kms. de largo por 7 á 11 de ancho, y es célebre 
en la historia antigua del Perú porque suponían 
que de ella salieron Manco-Capac y su mujer 
Mama-Oclla para conquistar el Perú y establecer 
su Imperio. Existen aún las ruinas del templo 
del Sol, de la casa de las sacerdotisas vírgenes, 
de un palacio, y otros restos de monumentos im- 
portantes. 


TITICOCHA: Geog. Laguna del Perú, en el 
dep. de Lima, prov. Huarochiri, sit. en el límite 
del dist. de San Lorenzo de Quinti, al pie de un 
cerro nevado, 


TITIHUAPA: Geog. Río de la Rep. del Salvador, 
Forma límite entre los dep. de San Vicente y 
Cabañas; recibe por la dra, el Amatitán y el 
Jute, y desagua en el Lempa por la orilla dra, 


TITILACIÓN (del lat. titillatio): f. Acción, ó 
efecto, de titilar, 


<.. Quieren algunos que sea la TITILACIÓN en 
los placeres, porque castiga á los que pecan en 
ellos. 
FERNANDO DE HERRERA. 


e., Cilanse como signos que traducen la fe- 
eundación y subsiguiente concepción;... intu- 
mescencia de los ovarios reconocida por las sua- 
ves TITILACIONES que produce en el sistema 
genital, etc. 

MoONLAU. 


TITILAR (dol lat. tifilláre): n. Agitarse con 
ligero temblor alguna parte del organismo ani- 
mal, 


TITÍMALO (del lat. tithiymiátas; del gr. rú- 
modos): m, DECHETREZNA. 


~ Trrímao: Bot, Género de plantas ( Tithy- 
malus) perteneciente al tipo de las muscincas, 
clase de los musgos, orden de los briínidos, fami- 
lia de los Briáceos, cuyas especies son perennes, 
y habitan sobre el suelo, rocas y troncos, So ca- 
racterizan por tener la cofia acapuchonada y 
lamyiña; el esporangio lateral giboso, con la hoca 
oblicua, el opéreulo cónico y picudo y el peristo- 
ma doblo, el exterior con 16 dientes lanceolados 
y revueltos y el interior formado por ma mem- ; 
brana aquillada ó asurcada, perforada ó entera, 
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pero que al fin se desgarra originando multitud 
de pestañas radiantes. 


TITIMALOIDE (de titémeado, y el gr. eióos, as- 
pecto): m. Bot. Género de plantas ( Tithymaloi- 
des) perteneciente & la familia de las Enforbiá- 
ceas, tribu de las euforbiéas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales de Asia y Amé- 
rica, y son plantas fruticosas, inermes, con jugos 
lechosos, hojas alternas, enterísimas y casi car- 
nosas, cortamente pecioladas, con el pecíolo pro- 
visto de glándulas en ambos lados de la base; 
pedúnculos terminales agregados, llevando cada 
uno un involucro rojizo formado por hojas brac- 
teiformes; flores monoicas, una femenina pedice- 
lada y varias masculinas á su alrededor, dentro 
de un involucro común caliciforme, angostado 
en la parte superior, ventrudo en la base, pro- 
visto en la parte interior de glándulas que des- 
prenden un olor desagradable y en la exterior 
de apéndices estipuliformes ahorquillados, que 
casi cierran la garganta; flores masculinas des- 
igualmente pediceladas, con los pedicelos despro- 
vistos de brácteas, sin cáliz ni corola y con un 
solo estambre cuyo filamento está artienlado con 
el pedicelo y es tan grueso como éste, y la an- 
tera es bilocular, dídima, con las celdas globo- 
sas; la flor femenina tiene los pedicelos más lar- 
gos, carece también de cáliz y corola y tiene el 
ovario central, trilocular, con las celdas uniovu- 
ladas; estilo sencillo ó grueso, con tres estigmas 
cortos y bífidos; el fruto es una cápsula lisa, 
tricoca, con las cocas monospermas y que seabre 
elásticamente en dos valvas, 


TITIRIBÍ: Geog. Dist. y pueblo de la prov. del 
Centro, dep. de Antioquía, Colombia, sit. al pie 
de un cerro aurífero, á 1580 m. sobre el nivel del 
mar; 9200 habits. Hay ricos minerales de oro, que 
están actualmente en explotación con bastante 
provecho para los empresarios, y también yaci- 
mientos de hulla. 


TITIRITAINA (voz onomatopésica): f. fam, Rui- 
do confuso de flantas ó cosas semejantes. 


= TITIRITAINA: Por ext., cualquier bulla ale- 
gre ó festiva sin orden, 


La culpa tiene de todo 
Mi tío el fraile, que me ha puesto 
A servir en nna casa 
De TITIRITAINA, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


TITIRITERO, RA: m. y f. Persona que trae ó 
gobierna los títeres, 


«.- Ven por encima de la gente 
Otro TITIRITERO á competeucia, ete. 
SAMANIEGO, 


s. ya es hora de poner fin a esta broma, dig- 
na cuando más del tablado de los TITIRITEROS, 
MONLAU. 


TITIROS: Geog, Montaña de la isla de Creta, 
sit. en cl extremo occidental de la cordillera de 
los montes Asprovuna, al O.N.O, del Hagios 
Theodoros; 1250 m. de alt, 


TITLIS: Geog. Monte de Suiza, sit. en la cor- 
dillera de los Alpes de Unterwalden, Berna y 
Uri; 3239 m. de alt, 


TITMANIA (de Tittmann,n. pr.): f. Bot. Género 
do plantas perteneciente á la familia de las Bru- 
niáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas sufiuticosas, 
ramificadas, con las ramas fastigiadas, casi en 
unmbela, las hojas lineales, casi cilíndricas, algo 
carnosas, ásperas, curvas, erguidas, empizarra- 
das y callosas en el ápice; flores axilares, aproxi- 
madas en el ápice de las ramas, acompañadas de 
escamitas cortas y escariosas que forman un ca- 
lículo; cáliz con el tubo esférico, ventrudo, sol- 
dado con el ovario, angostado sobre ¿ste y con el 
limbo partido en cinco lacinias oblongas, lanceo- 
ladas, erguidas, casi oscariosas, cuyo ápice pa- 
rece quemado; corola «de cinco pétalos insertos 
sobre una lámina perigina, coriáceos, unguicula- 
dos, con la uña liaquillada y el limbo trasova- 
do y patente; cinco estambres insertos con los 
pétalos, alternos con ellos, pero más cortos, con 
las anteras aovadas, biloculares, con las cel- 
das paralelas y adheridas; ovario infero, bilocu- 
lar, con las celdas biovuladas, y el tabique menie 
branoso, libre en las márgenes; óvulos colatera- 
les, anátropos y colgantes del ápice del tabique; 
estilo sencillo y estigma hidentado, El fruto es 
una cápsula coronada por el limbo del cáliz, con 
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el vértice libre y las cocas indehiscentes, disper- 
mas ó monospermas por aborto. 


—TITMANTA: Bot, Género de plantas ( Tits. 
mannia ) perteneciente á la familia delas Escro- 
fulariáceas, cuyas especies habitan en la América 
y en la India, y son plantas lampiñas ó pelosas 
con las hojas opuestas, generalmente dentadas; 
las hojas axilares opuestas ó fascionladas, y las 
superiores generalmente en racimos; cáliz tubu- 
loso-acampanado, con cinco dientes casi iguales; 
corola hipogina con el tubo saliente, y el limbo 
bilabiado, quinquéfido, con el labio superior más 
corto; cuatro estambres insertos en el tubo de la 
corola, todos fértiles, didínamos, los posteriores 
más cortos, con los filamentos sencillos, los ante- 
riores insertos en la base del labio inferior, con 
los filamentos alargados, arqueados y provistos 
en la base de un apéndice filiforme ó dentilorme; 
anteras soldadas por pares, biloculares, diver- 
gentes ó separalas en la base y continentes en el 
ápice; ovario bilocular, con las placentas multi- 
ovuladas, adheridas á uno y otro lado del tabi- 
que medianero; estilo sencillo y estigma sencillo 
ó bilamelar, El fruto es una cápsula globosa, 
oblonga, bilocular y que se abre por dehiscencia 
septicida en dos valvas membranáceas, enteras, 
con la margen plana y casi paralelas al tabique 
placentífero, que resulta entonces libre; semillas 
numerosas, 


TITO (del lat. cicëčra): m. ALMORTA. 


Se acercan (las guijas) bastante á los guisan- 
tes, y se conocen también por almortas, TITOS y 
muelas. 

OLIVÁN, 


- Trro: Geog. Lugar del dist. de Potenza, pro- 
vincia de Potenza ó Basilicata, Italia, sit. al pie 
de los montes della Maddalena y en el f. c. de 
Nápoles á Metaponto; 5000 habits, 


-Tiro (FLavio SABINO VESPASIANO): Biog. 
Emperador romano. N. en Roma á 3 do las ca- 
lendas de enero de 794 (41 después de J.C.) 
M. en la Sabinia en septiembre de 834 (81 de 
nuestra era). Hijo de Vespasiano, fué educado 
en la corte de Claudio y de Nerón con Britá- 
nico, cuyo recuerdo conservó siempre. Dotado 
de brillantes cualidades, buen poeta greco-lati- 
no, dió pruebas de su valor en Bretaña, donde 
salvó la vida de su padre. Se distinguió espe- 
cialmente en Judea en la guerra contra los 
judíos; tomó las ciudades de Tariquea, Gamala 
y Yotapata, á cuyo gobernador, el célebre his- 
“toriador Josefo, trató con toda benignidad, y 
después de la partida de su padre se apoderó de 
Jerusalén, que fué arruinada (70). El Senado le 
dió el título de césar, príncipe de la juventud, y 
le designó para cónsul; Juego hizo su entrada 
triunfal en Roma, á donde llevó consigo entre 
sus cautivos á Berenice, judía, reina de Orien- 
te, á quien se dice que los romanos durante 
algún tiempo temieron ver ocupar el trono, pero 
á quien él sacrificó á la política, casándose con 
Marcia Furnila, Revestido de la potestad tri- 
bunicia (71), quedó realmente asociado al Im- 
perio, recibió algunas veces el consulado, y fué 
censor y prefecto del pretorio. Se le puede dar 
en cara su severidad respecto å los estoicos y á 
los novadores; el cónsul Cecina, que conspiraba, 
fué condenado á muerte y ejecutado al levan- 
tarse de la mesa. Emperador á la muerte de 
Vespasiano (79), Tito se hizo célebre, y alcanzó 
el alecto del pueblo por su benevolencia y su . 
dulzura, y los historiadores se han complacido 
en recordar los buenos dichos y los actos de : 
piedad, por los cuales fué llamado delicia del 
género humano. Mientras que Agrícola combatía 
å los púctos de la Caledonia, Tito derramaba sus 
beneficios por todas partes, Se acordó una noche 
de que aquel día no había hecho ningún bene- 
ficio, y dijo á sus amigos: he perdido el día de 
hoy. Vito lisminuyó las contribuciones, sin dejar 
por eso de ser muy liberal con sus amigos; abolió 
ol uso que tenían los emperadores de examinar 
las mercedes hechas por su antecesor, y retrac- 
tarlas ó confirmarlas. El mundo esperaba de 
cada decreto suyo un nuevo beneficio. Cuando 
se lo hizo sumo pontífice declaró que si aceptaba 
aquella dignidad era para conservar puras sus 
manos, y lo cumplió. No derramó la sangre de 
ningún ciudadano, y á dos patricios, que fueron 
convencidos de haber conspirarlo contra él, no 
sólo los perdonó, sino los sentó á sn mesa, los 
colocó junto Á sf en un combate de gladiadores, 
y les dió las espadas de los combatientes, que lo 
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habían traído para que las examinase, según la 
costumbre. Llevó la bondad hasta el extremo de 
la delicadeza, escribiéndole á la madre de uno de 
ellos que no tuviese cuidado alguno por su hijo. 
Prohibió á los magistrados tomar conocimiento 
de las causas de lesa majestad, prefiriendo la 
impunidad de estos delitos á la persecución, que 
con pretexto de ellos se levantaba contra los 
mejores ciudadanos, y, por el contrario, les man- 
dó que persiguiesen y castigasen á los delatores. 
El primer año de su reinado una erupción es- 
pantosa del Vesubio consumio á Herculano, 
Pompeya y otras ciudades de la Campania. Tito 
señaló fondos para reparar los daños, envió dos 
consulares á aquella provincia que ¡listribuyesen 
los socorros, y al año siguiente fué él mismo en 
persona, Aún no había vuelto á Roma cuando 
un incendio que duró tres días abrasó el Capi- 
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Tito (Roma, Vaticano) 


tolio, el Panteón, la Biblioteca de Angusto, el 
teatro de Pompeya y otros edificios; el empe- 
rador los mandó reedificar á su costs, vendien- 
do para ello las alhajas más preciosas de su 
palacio. También erigió al pie del Palatino el 
arco de Tito, que recordaba sus proezas en Ju- 
dea. Al citado incendio se siguió una peste cruel, 
Tito, volando á todos los sitios donde podía con- 
solar ó socorrer á sus súbditos, se manifestó el 
verdadero padre de los romanos. Poco tiempo 
después concluyó un anfiteatro que su padre ha- 
bía comenzado, y en su inauguración celebró 
juegos que duraron tres meses, para hacer que 
se olvidasen las calamidades pasadas. Este ex- 
celente príncipe fué arrebatado á Roma y al 
mundo á la edad de cuarenta años. El senti- 
miento universal le sirvió de elogio, y el Senado 
le tributó después de muerto más alabanzas que 
las que había prodigado á los demás emperado» 
res mientras vivían. Tito, no obstante su bon- 
dad, había deslumbrado al pueblo con los espec- 
táculos del circo. Se cree que murió envenenado 
por su hermano Domiciano. 

— Trro (San): Biog. Obispo de Creta y dis- 
cípulo de San Pablo. Vivía en el siglo 1 de 
nuestra era, y fué convertido al cristianismo 
por el Apóstol San Pablo, á quien aquél siguió 
al concilio de Jerusalén (51) y al de Efeso. Des- 
pués de haber desempeñado sólo una misión en 
Corinto (56), se reunió con San Pablo en Ma- 
cedonia, donde recibió de éste la misión de lle- 
var una epístola á los fieles de Corinto (58). 
Cuatro años más tarde Tito llegó á ser obispo 
de Creta, en donde murió á una edad avanza- 
da, hacia el año 105, San Pablo le dirigió una 
epístola. Varias reliquias de este santo se con- 
servan en la iglesia de San San Marcos de Ve- 
necia. La Iglesia honra su memoria el día 4 de 
enero, 

- Trro Livio: Biog. V. Livio (Tiro). 


TITÓCERO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los laminos, que se distingue 
por los siguientes caracteres: mandíbulas robus- 
tas, muy salientes, bruscamente arqueadas en 
su extremo; la cabeza muy cóncava entro sus 
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tubérculos anteníferos; éstos muy salientes; la 
frente más alta que ancha; antenas muy robus- 
tas, pubescentes, densamente franjeadas en su 
base por debajo, mueho más largas que el cucrpo, 
de 12 artejos: el primero cilíndrico, el tercero 
mucho más grande, los demás decrecen poco á 
poco, y el último es pequeño, arqueado, erizado 
de largos pelos finos; lóbulos inferiores de los 
ojos un poco alargados; el protórax transversal, 
cilíndrico, atravesado por dos surcos bien mar- 
cados, cubierto de pequeñas sillas transversales, 
provisto en cada lado de un pequeño tubérculo 
obtuso colocado cerca de su parte media; el es- 
cudo redondeado por detrás; élitros muy largos, 
convexos y como arqueados por encima, algo 
truncados posteriormente, provistos cada uno en 
su base de dos pequeños tubérculos; las patas 
muy largas, las anteriores nn poco más que las 
otras; sus tarsos franjeados en sus bordes; fému- 
res lineales; el quinto segmento del abdomen 
corto, truncado y densamente cirrado en su ex- 
tremo; el apéndice niesosternal muy ancho, pa- 
ralelo y encorvado hacia atrás; el apéndice pros- 
ternal encorvado hacia atrás, truncado por de- 
lante. 

La especie típica de este género es el Titoceres 
jaspidea Serv., muy común en el Senegal, de 
mediana magnitud, amarillento por debajo y gris 
por encima de su cuerpo, 


TITOE: m. Zool, Género de insectos del orden 
de los cdleópteros, familia de los cerambicidos, 
tribu de los prioninos, que se distingue por 
ofrecer los caracteres siguientes: palpos largos, 
sobre todo los maxilares, poco robustos, el últi- 
mo artejo de todos algo triangular; las mandi. 
bulas, de la longitud de la cabeza, muy robustas, 
oblicuamente encorvadas y simples en su extre- 
mo, con muchos dientes en su borde interno; 
labro vertical en triángulo transversal, cirrado 
por delante; la cabeza fuerte, transversal, decli- 
ve y surcada sobre la frente; el epistoma sepa- 
rado de la frente por un surco bien marcado, 
cortado oblicuamente en cada lado y estrecha- 
mente escotado en su parte media; las antenas 
más cortas que el cuerpo, robustas, de 11 artejos, 
siendo el último apendiculado; el protórax fuer- 
temente transversal, estrechado por detrás, im- 
presionado por encima; sus dos espinas ante- 
riores aproximadas; el escudo redondeado por 
detrás; los élitros muy largos, paralelos, redon- 
deados posteriormente, con el ángulo sutural 
espinoso, más anchos por delante que el protó- 
rax; patas largas y robustas; fémures posteriores 
más grandes que los otros; tibias truncadas en 
su extremo; tarsos anchos, con el primer artejo 
más largo que el segundo; el último segmento 
del abdomen estrecho, cóncavo, más estrechado 
posteriormente y algo horizontal; el apéndice 
mesosternal ancho é inclinado; el apéndice pros- 
ternal recto y redondeado por detrás; el cuerpo 
ancho y muy pubescente. 

Los insectos de este género son propios del 
Africa, y son pesados, de color negro pardusco, 
y la pubescencia gris de que están revestidos 
forma casi constantemente un dibujo muy va- 
riado sobre los élitros. El tipo del género es el 
Tithoes maculatus Fab. 

Sus primeros estados los pasan en los troncos 
y ramas de los vegetales leñosos y en las made- 
ras empleadas en nuestras viviendas, por donde 
pululan en grado extraordinario. La larva tiene 
la cabeza más ó menos invaginada en el protó- 
rax, horizontal y córnea, mientras que los seg- 
mentos del cuerpo son blandos y de un blanco 
amarillento; la boca se compone de un labro 
ciliado por delante, de mandíbulas cortas, ro- 
bustas y generalmente inermes, de maxilas de 
un solo lóbulo cirrado que leva palpos cortos, 
cilíndricos y cuadriartienlados; en fin, de un 
labio inferior en donde se distinguen un menton 
carnoso, piezas palpígeras soldadas, una lengiieta 
cirrada por delante y pequeños palpos de dos 
artejos; las antenas, muy cortas y casi siempre 
insertas debajo de un apéndice del borde ante- 
rior y lateral de la cabeza, están compuestas de 
cuatro artejos terminados por una seda; de los 
tres segmentos torácicos, el protórax es unas 
veces de la magnitud de los dos siguientes, que 
son semejantes á los primeros segmentos aldo- 
minales, otras veces más voluminoso y provisto 
por debajo de las patas cuando éstas existen; las 
patas son siempro muy reducidas, impropias 
para la locomoción € insertas cerca delos bordes 
laterales de los segmentos torácicos; los nueve 
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sogmentos abdominales están separados y prote- 
gidos, tanto por encima como por debajo, por 
placas córneas; los estigmas en número de nueve 
pares: el primero está situado sobre el mesotó- 
rax, los otros sobre los ocho primeros segmentos 
abdominales y más cerca de la región dorsal que 
de la ventral. Cuando llega el momento de la 
metamorfosis las larvas se encierran en un ca- 
pullo, construído de antemano con el detritus 
de sus galerías, 


TITÓN: Afit. Titón ó Titoneo, hijo de Laome- 
donte y de Stirno, y hermano de Príamo, sedujo 
á Eos (la Aurora), atraído por sus gracias; ella 
le amó, tanto que, arrebatándole en su brillante 
cabellera, le condujo á la orilla del Océano, y 
pidió para él á Júpiter la inmortalidad; pero 
olvidó pediral propio tiempo la eterna juventud 
de Titón, y así éste Méenvejeciendo, blanquearon 
sus cabellos, arrugóse su frente, y en vano Eos 
trató de rejuvenecerle, alimentándole con la 
ambrosía y vistiéndole de ricas galas. Titón 
acabó por verso en un estado de completa de- 
crepitud, y sólo le quedó la voz, voz aguda 
como la de una cigarra, en cuyo insecto fué al 
cabo convertido por la misma Eos. 

Según Decharme, «Titón, en un principio 
amado, después desdeñado por su esposa Eos, es 
la imagen del día; del día que esinmortal, puesto 
que se renueva sin cesar, que por la mañana es 
fresco y hermoso, digno del amor de la joven 
Aurora; que á la tarde envejece, pierde su fuerza 
y su belleza.» Del nombre de Titén hízose un 
héroe troyano, y un rey de Etiopia, y fué para 
los griegos un símbolo de la decrepitud. 


—TiTÓN Du TiLLer (EVERARDO): Biog, Es- 
critor francés, N. en París en 1677. M. en 1762, 
Destinado en un principio á la carrera militar, 
dejó las armas cuando la paz de 1697;compró un 
cargo de jefe de la servidumbre de la duquesa 
de Borgoña, y en 1713 obtuvo un puesto de 
comisario provincial de Guerra. Titón se hizo 
célebre por sus aficiones å la Literatura y á las 
Artes. Concibió la idea del Parnaso francés, 
monumento que quería erigir 4 la gloria de 
Luis XIV y de los grandes hombres que ilustra- 
ron su reinado. Este proyecto, que su escasa 
fortuna le impidió realizar en grande, mereció 
los elogios de Jos artistas y literatos, que espera- 
ban sin duda figurar en este templo, y que no 
llegó á ejecutarse. Entre los otros proyectos de 
Titón se cita el de los Juegos lodoicianos, que 
se proponía fundar á imitación de los juegos 
olímpicos. Hizo acuñar á sus expensas una serie 
de medallas representando á Luis XIV y á los 
principales poetas y músicos de su reinado, Fué 
individuo de muchas Academias francesas y de 
otras naciones, Publicó: Descripción del Parna- 
so francés, ejecutado en bronce, seguido de una 
lista alfabética de los poetas y músicos compren- 
didos en este monumento, ete. 


TITONIA: f. Bot. Género de plantas ( Tithonia ) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las se- 
necionídeas, cuyas especies habitan en Méjico, 
y son plantas herbáceas, perennes, con las hojas 
alternas, triplinervias, aserradas, y las ramas 
casi desnudas y pedunculiformes en el ápice, 
que termina por una sola cabezuela, y con las 
flores amarillas ó azafranadas; cabezuelas mul- 
tifloras, helerógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, liguladas y neutras, y las del disco 
tubulosas y hermafroditas; involucro formado 
por dos ó tres series de escamas aovadas, estria- 
das en su base por la parte interior, casi callo- 
sas y prolongadas en el ápice en un apéndice 
foliaceo obtuso; receptáculo convexo, con najitas 
lanceoladas, membranáceas y más á menos abra. 
zadoras; corolas del radio liguladas y las del 
disco tubulosas, con el tubo muy corto, la gar- 

anta inflada, multinerviada, y el limbo quinque- 
dentado; estigmas salientes, aleznados, erizados 
y revueltos; aquenios del radio comprimidos 6 
trígonos, con vilano muy corto, formado por 
pocas cerditas y las del disco casi tetragonales, 
comprimidos, lisos, con vilano formado por nna 
serie de escamitas denticuladas y do cerditas 
solitarias ó geminadas, que corresponden á los 
ángulos más abiertos del fruto. 


-= TITONIA: Bot. Género de plantas ( Tytonia) 
perteneciente å la familia de las Balsamináccas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas herbáceas, que viven flotando en las aguas 
y tienen los tallos angulares, las hojas alternas, 
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pecioladas, lineales ó lanceoladas, aserradas, 
lampiñas por ambas caras, glaucas, sin estípu- 
las, y los pedúnculos axilares solitarios, bió 
trifloros , con los pedunculilos filiformes y más 
largos que el pedúnculo; cáliz de cinco sépalos 
coloreados, desiguales, el posterior mayor, gibo- 
so en la base, y los laterales anteriores menores 
é incumbentes; corola de cinco pétalos hipogi- 
nos, alternos con los sépalos, designales, libres, 
el anterior muy grande, ahorquillado, los poste- 
riores cuneiformes en la base y los anteriores 
menores; cinco estambres hipoginos, alternos 
con los pétalos, apretados sobre el ovario, ci- 
ñéndole estrechamente, con los filamentos sol- 
dados en el ápice, y las anteras introrsas, bilo- 
culares, casi soldadas y dehiscentes por el ápice; 
ovario sentado, oblongo, pentagonal y con cinco 
celdas; óvulos anátropos, en número de dos á 
tres en cada celda é insertos en el ángulo cen- 
tral ; estigmas cinco, sentados y agudos. El 
fruto es una drupa abayada, casi globosa, con 
endocarpio leñoso, quinquelobulado, y con cinco 
cavidades; semillas invertidas, solitarias por 
aborto, con el embrión ortótropo, sin albumen, 
los cotiledones planoconvexos y la raicilla cilin- 
drica y súpera, 

TÍTONO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los cerambíci- 
dos, tribu de los laminos. Los caracteres más 
importantes que olrece este género son los si- 
guientes: cabeza triangularmente cóncava entre 
sus tubérculos anteniferos; éstos muy salientes; 
frente algo convexa, equilateral; antenas pro- 
vistas de algunos cirros cortos, distantes por 
debajo, deble más largas que el cuerpo, con el 
primer artejo largo y sinuado por debajo en su 
base; lóbulos inferiores de los ojos un poco más 
altos que anchos; el protórax transversal, apre- 
tado en su Lase, menos por delante, ensanchado 
con un tubérculo cónico y agudo en cada lado; 
el escudo cóncavo y en forma de un triángulo 
curvilíneo; los élitros medianamente largos, casi 
paralelos, poco convexos, aplastados sobre la 
sutura, truncados en su extremo, provistos cada 
uno de una pequeña cresta en su base; patas 
largas; fémures largamente peduneulados, des- 
pués abultados en una fuerte maza ovalada, los 
posteriores inermes en su extremo, así como los 
intermedios; tarsos del mismo par muy largos, 
delgados, con el primer artejo cerca de tres ve- 
ces tan grande como el segundo y tercero reuni- 
dos; el quinto segmento del abdomen muy lar- 
go, truncado y biespinoso en su extremo; el 
apéndice mesosternal de mediana anchura, es- 
trechado y encorvado posteriormente; el apin- 
dice prosternal más estrecho y en forma de una 
flecha; el cuerpo oblongo y pubescente. 

La única especie de este género es el Téthonus 
umbrosus Thoms., de pequeño tamaño; el fondo 
de su librea es de color gris obscuro, con los éli- 
tros amarillos y adornados de una gran mancha 
irregular de color gris rosado; la base de los fé- 
mures es de un leonado claro. 


TITSCHEIN: Geog. Dos localidades de la Mora- 
via, Austria Hungría. Neu-Titschein es cap. de 
dist. y de circulo, sit. en el país llamado Kuh- 
lindchen, al pie del Gran Jawornik y á orillas 
del Tischífluss, afl. del Oder por la dra., en el 
f. c. de Hotzendorfá Zauchtl; tiene 12000 ha- 
bitantes, é importante fab. de sombreros. Alt- 
Titschein es una aldea de 600 habits., sit. unos 
4 kms. al 0.8.0. de aquélla, 


TITTMANN (Fenrerico GUILLERMO): Biog. 
Historiador alemán. N. en Wittemberg en 1784. 
M. en 1864, Estudió primeramente Derecho en 
Leipzig y en Wittemberg; pero agregado en 1804 
á los archivos secretos de Dresde, se «dedicó desde 
entonces exclusivamente ¿los trabajos históri- 
cos. En 1823 fué nombrado Consejero superior 
consistorial, y en 1836 archivero Íntinio en Dres- 
de, cargo que desempeñó hasta 1849, Publicó las 
signientes obras: Historia de Enrique el Ilustre; 
estudio Sobre la liga de los anfictiones, premiada 
en 1811 por la Academia de Berlín; Ideas sobre 
la política y la historia de la sociedad pública 
europa; Exposición de la Constitución de la 
Confederación germánica; Exposición de la Cons- 
tilución grirya; Ojenda sobre la civilización de 
nurstra epora; De to bello y del Arte; Aforismos 
de Filosofía; La nacionalidad y el Estado, ete. 


TITUBEA: f. Zool, Génera de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los crisomálidos, 
tribu de los clitrinos. Este género se distingno 
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por presentar los caracteres siguientes: cuerpo 
pesado, paralelo ó cilíndricocónico; cabeza al- 
gunas veces adornada de pelos, variable, unas 
veces gruesa y no embutida en el protórax, cir- 
cular ú oblonga, generalmente de la misma for- 
ma en las hembras; mandíbulas muy desarrolla- 
das ó poco salientes, por excepción muy des- 
iguales entre sí: ojos raramente pequeños y re- 
dondeados, generalmente grandes, alargados y 
más ó menos convexos; antenas algunas veces 
compuestas de 12 artejos, robustas; los artejos 
segundo y tercero cónicos, cortos, iguales, el 
cuarto triangular, más pequeño que el siguiente, 
los últimos transversales, más ó menos anchos; 
el protórax transversal, poco convexo, con sus 
bordes laterales oblicuamente redondeados en su 
mitad poste1ior, el posterior ligeramente con- 
vexo á través, con sus ángulos generalmente 
distintos; los élitros lobulados en la base de las 
epipleuras, paralelos ó ligeramente estrechados 
hacia atrás; las patas anteriores siempre muy 
alargadas; sus coxas muy salientes, cilíudricas; 
sus lémures algunas veces muy gruesos; sus tibias 
alargadas, arqueadas, inermes en su extremo, 
con el primer artejo de los tarsos por lo menos 
tan largo como los dos siguientes reunidos. 

La hembra tiene el cuerpo oblongo, más ó 
menos alargado y muy convexo; la cabeza casi 
siempre más pequeña que la de los machos, y 
más embutida en el protórax; el epistoma menos 
escotado; mandíbulas y partes de la boca muy 
reducidas; el protórax mis estrecho por delante; 
las patas menos fuertes, las anteriores un poco 
más largas que las otras; sus tibias casi rectas; 
el primer artejo de los tarsos casi tan largo como 
los dos siguientes reunidos, 

Se tiene hoy conocimiento detallado de la 
organización y costumbres de diversas especies 
de estos insectos, Sus larvas tienen la cabeza 
deprimida por encina, escamosa, y con la boca 
dirigida hacia adelante y abajo; antenas cónicas, 
de tres artejos, el último acompañado en su base 
de una seda colocada en su lado externo; el la- 
bro muy corto; las mandíbulas en forma de lá- 
minas triangulares y bidentadas; las maxilas 
soldadas al labio inferior y formando con éste 
una gran pieza cuadrangular; el labio inferior 
formado de un menton muy grande, soldado á 
las piezas basilar y cardinal de las maxilas; las 
piezas palpígeras confundidas en su base; los 
palpos labiales biarticulados; segmentos toráci- 
cos semejantes á los segmentos abdominales, 
salvo el ¡wotúrax, el cual está recubierto por en- 
cima de un escudo córneo muy resistente; las 
patas largas, formadas de una coxa alargada, 
cónica, dirigida hacia adentro y un poco adelan- 
te; fémures largos; tibias más largas todavía, 
comprimidas y guarnecidas en sus bordes de 
sedas y asperezas, terminadas por una uña larga 
y aguda; los segmentos abdominales son car- 
nosos, muy convexos por encima y surcados al 
través; nueve pares de estigmas, ocho sobre 
los ocho ¡primeros segmentos del abdomen, el 
noveno situado en el ángulo inferior del meso- 
tórax. 

TITUBEANTE (del lat, titiibans, titubäntis): p. 
a. de TITUBEAR. Qu titubea. 

TITUBEAR (del lat. titubare ): n. Oscilar, per- 
diendo la estabilidad y firmeza. Dícese común- 
mente de los edificios. 


a. Alli se turbó la valentia y empezó á TI- 
TUBEAR el muro incontrastable de su valor. 
Núñez pr CERDA, 


-Trrunrar: Tropezar ó detenerse en la pro- 
nunciación de las voces. 

—Trrunsar: fig. Dudar en algún punto ó 
materia; no determinar ú resolver en ella; vaci- 
lar con inconstancia entre sus extremos, 

Estas pensamientos le hicieron TITUBEAR en 
sus propósitos, etc. 

CERVANTES, 

m (Alfredo) distingue sin TITUBEAR un peral 
de un naranjo, y un garbanzal de una baza de 
algarrobas. 

HARTZENRUSCH, 

TITUBEO: m. Acción, ó efecto, de titubear. 


TITULADO: m. Persona distinguida con el tí- 
tulo de conde, marqués, ete. 
ae 108 TITULADOS, por gozar de la presencia 
del principe y lucirse, desamparan sus estados 
y asisten en la corte; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
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| TITULAR: adj. Que tiene algún título, por el 
cual se denomina, ó que da su propio nombre 
por título á otra cosa, 


También tendrá (el colegio) un cirujano tI- 
TULAR, con el salario expresado en el mismo 
número, etc. 


JOVELLANOS, 


Llega en esto la fiesta de la Virgen TITULAR 
de aquella parroquia, y hay iluminación de ho- 
gueras, etc, 

HARTZENBUSCH,. 


— TITULAR: Impr, V. LETRA TITULAR. Usa- 
se t. e. s. 


TITULAR (del lat, titulare): a. Poner título, 
nombre ó inscripción á una cosa, 


_ Este Jibro, que se TITULARÁ libro memo- 
rial, parará siempre en poder del director, ete. 
JOVELLANOS, 


Poco donaire hubiera tenido TITULAR á una 
parodia de los libros de caballería: «El loco, el 
disparatado, el mentecato, ó maniático hidalgo 
don Quijote.» 

HARTZENBUSCH. 


- TITULAR: n. Adquirir y conseguir título do 
conde, marqués, ete. 


No TITULARÁS en vano 
Es mandamiento mayor, 
Más vale doblón picaño 
Que priucipe sin doblón, 
QUEVEDO, 


.». hoy está tan boyante (el hermano de Pe- 
pita), que tiene resuelto ingresar en la pri- 
mera aristocracia TITULANDO de marqués ó de 
duque. 

VALERA. 


TITULCIA: Geog. V. con ayunt., también lla- 
mada Bayona, p. j. de Getale, prov. y dióc. de 
Madrid; 478 habits. Sit, cerca de Ciempozuelos 
y dle la confi. de los ríos Jarama y Tajuña. Te- 
rreno llano; cereales, legumbres, hortalizas y 
frutas; fåb. de harinas movida por aguas del río 
Tajuña. Esta v. se llamó Bayona de Tajuña, 
pero en 1814 el marqués de Torrehermosa soli- 
citó del rey que se le diera oficialmente el nom- 
bre de Titulcia, fundándose en que la antigua 
c. de este nombre estuvo en el mismo sitio que 
ocupaba Bayona, y así se acordó. Es opinión 
general, en electo, que la actual Titulcia ó Ba- 
yona está fundada sobre las rninas de la antigua 
Titulcia, en cuyos llanos, según Tito Livio, los 
carpetanos vencieron á dos ejércitos de Roma en 
el año 184 a. de J. C. Era Titulcia mansión de 
los caminos militares que iban de Mérida å Za- 
ragoza por Salamanca, de Mérida á Zaragoza por 
Toledo, de Astorga á Zaragoza por Cebrones, y 
de Mérida å Zaragoza por Vico Cuminario, esde- 
cir, punto de empalme ó errce de los caminosde 
la Mancha, de Toledo, de Segovia y de Zaragoza. 
Se han encontrado algunos vestigios de la pri- 
mitiva Titulcia; el historiador Ambrosio de 
Morales poseía un anillo de oro que se halló en 
esta v., y que tenía grabada la leyenda Utere 
felix Simplici. 

TITULILLO (d. de título): m. Impr. Ren- 
glón que se pone en la parte superior de la pá- 
gina impresa, para indicar la materia de que se 
trata. 

— ANDAR EN TITULILLOS: fr. fig. y fam. Re- 
parar en cosas de poca importancia, en materia 
de cortesía ú otras semejantes. 


Andar en TITULITLOS cosa fea, 
Y aun del rey mismo á no admitir se aunan 
Lo de, ó como la nuestra merced sea. 
QUEVEDO. 


TITULIZADO, DA: adj. ant. Distinguido ó 
dotado con algún título, 


.. como les hará de jaspes altisimo memo- 
rable triunfo TITULIZADO con Febo. 
JUAN DE LUCENA. 


TÍTULO (del lat. ¿ititlus): m. Palabra ó frase 
con que sé enuncia ó da á conocer el asunto ó 
materia de una obra científica ó literaria, de 
cualquier papel manuscrito ó impreso, ó de cada 
una do las partes ó divisiones de un libro. 


.. esta sepultura con este TÍTULO y estatua 
se puso 4 Anlo Mevio, hijo de Aulo, el cual 
nació tras doce hermanos después de nuestra 
Publia Aelia sn madre. 

AMBROSIO DE MORALES. 
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... cada día se ve tener hecho y trabajado 
un hombre docto un libro, y no resolverse en 
mauera alguna en ponerle el TÍTULO Ó nom- 
bre, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— TíruLo: Letrero ó inscripción con que se 
indica ó da á conocer el contenido, objeto ó des- 
tino de otras cosas. 


— TíruLo: Renombre ó distintivo con que se 
conoce á una persona por sus virtudes ó haza- 
ñas. 

... no era verisimil que el dómine Taranilla, 
hombre por otra parte modesto, cireunspecto 
grande azotador, hablase con poco decoro 
de una ciudad por tantos TÍTULOS tan respe- 
table; etc. 
IsLa, 


..., ¿cómo mantendria la nobleza, sin ricas 
posesiones, estos altos empleos, estos TÍTULOS 
de honor,... estas distinciones, adjudicadas 
exclusivamente á su clase por la misma cons- 
titución? 

JOVELLANOS, 


- TiruLo: Causa, razón, motivo ó pretexto. 


... que tan grande sea la obligación, que por 
todos estos TÍTULOS le tenemos, no se puede 
ni con lenguas de ángeles declarar. 

Fx, LUIS DE GRANADA, 


...como se había obligado á amar y seguir 
la virtud, quien tantos TÍTULOS halló para 
abrazarla. 

Luis Muñoz, 


- TíruLo: Demostración auténtica del dere- 
cho con que se posee una hacienda ó bienes, 


— La hipoteca es abonada, 
— Bien, Si... — Corrientes los TÍTULOS. .. 
Si hoy no me socorre usted 
Mañana me pego un tiro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-TiruLo: Testimonio ó instrumento dado 
para ejercer un empleo, dignidad ó profesión. 


... habiéndole remitido los TÍTULOS de su 
adelantamiento (al capellán Benito Martin) 
aguardaba embarcación para volverse á la isla 
de Cuba. 

Soris. 


— TirvLo: Dignidad nobiliaria de señor, ba- 
rón, vizconde, conde, marqués ó duque, de que 
el príncipe hace merced á alguno, con la deno- 
minación de un pueblo ó territorio, de un ape- 
Hido, de un santo ó de una cualidad moral ó 
suceso memorable. 


Para asegurarse de esto, 
Con Laura, mi hermana, 08 casa, 
Dándoos TÍTULO de conde, 
Y en su consejo os aguarda 
De guerra; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


... es innato en la hija del banquero el deseo 
del TÍTULO; etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


- TíruLo: Persona condecorada con esta dig- 
vidad nobiliaria. 


... yo estaba en Madrid en casa de un tÍ- 
TULO à quien servía, no como á señor, sino 
como á pariente; etc. 

CERVANTES, 


... se ve al artesano al lado del TÍTULO y å 
guante puesto, dificil es que por el traje se 
acierte á distinguir al uno del otro. 

HARTZENBUSCH, 


- TituLo: Cada una de las partes principales 
en que suelen dividirse las leyes, reglamentos, 
ete. 


Más atento fué aquel sabio legislador de las 
Partidas, que, previniendo lo uno y lo otro 
(los castigos y los premios), puso, un TÍTULO 
particular de los galardones. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


El libro memorial de que habla el artícu- 
lo 10 del tíruvLO I dela ordenanza de nues- 
tro Instituto, está precisamente destinado pa- 
ra inscribir los nombres de sus bienhechores. 

JOVELTANOS. 


= Tírvro: Cierto documento que representa 
deuda pública, 
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Los que no tienen ni siquiera la aptitud ne- 
cesaria para alcanzar el título de poeta, de es- 
critor público ó de filósofo, buscan sin descan- 
so los TÍTULOS de la deuda. 

SELGAS. 


... ni comemos demasiado bien, ni mi mujer 
gasta lujo, ni hemos podido comprar TÍTULOS 
del tres por ciento; ete. 

CASTRO Y SERRANO, 


- TÍTULO: CALIFICACIÓN. 


- TÍTULO coLoraDo: For. El que tiene apa- 
riencia de justicia ó de buena fe, pero no es stt- 
ficiente para transferir por sí solo la propiedad, 
sin el auxilio de la posesión ó de la prescripción; 
y el que se da con fraude y dolo á un acto ó con- 
venio, 


_— TÍTULO DEL REINO: TÍTULO; dignidad no- 
biliaria de señor, barón, vizconde, conde, mar- 
qués ó duque, ete. 


~ TÍTULO DEL REINO: TiTULO; persona con- 
decorada con esta dignidad nobiliaria. 


— TÍTULOS AL PORTADOR: Los que no son no- 
minativos sino pagaderos á quien los lleva ó 
exhibe, 


- A TÍTULO: m. adv. Con pretexto, motivo ó 
causa, 


Destruyeron su salud 4 TÍTULO de hermo- 
searla. 
FORNER. 


a. distribuyen mucho mayores cantidades 
de las que perciben á TÍTULO de diezmo, ete. 
JOVELLANOS. 


+... Su hijo 
Cándido, viéndose solo, 
Desamparado, aburrido, 
Viene á comernos un lado 
A TÍTULO de sobrino. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Tíruro: Legisl, Tiene la palabra tifulo di- 
ferentes acepciones que conviene distinguir. De- 
nomínase así la causa en cuya virtud poseemos 
alguna cosa y el instrumento con que se acredita 
nuestro derecho; el testimonio, despacho ó ins- 
trumento dado para ejercer algún empleo ó dig- 
nidad; la dignidad de conde, marqués, ete., de 
que se hace gracia å alguno por sus méritos ó 
servicios, intitulándole del nombre de algún lu- 
gar ó territorio, ó del apellido de su casa y fami- 
lia; y la misma persona condecorada con esta 
dignidad, que se considera media entre la del 
hidalgo y el grande de España. 

El título, considerado como la causa en cuya 
virtud poseemos alguna cosa, es ó no traslativo 
de dominio. Título ¿raslativo de dominio es aquel 
que se hace á perpetuidad y en cuya virtud se 
transfiere la propiedad de la cosa mediante su 
entrega ó tradición hecha por el dueño que tenga 
facultad para enajenar sus bienes, como la venta, 
donación, dote, permuta y otros. El título tras- 
lativo de dominio no produce su efecto sino á 
consecuencia de la entrega de la cosa: quia non 
pactionibus sed traditionibus dominia rerunt 
transferentur. Si el que me hace la tradición no 
es el dueño verdadero, no me traspasa el domi- 
nio, porque nadie puede dar lo que no tiene; pero 
la posesión que me transfiere me da derecho para 
prescribir la cosa, esto es, para ganar y adquirir 
en propiedad con el transcurso del tiempo prefi- 
jado por la ley. Titulo no traslativo de dominio 
es el que no se hace á perpetuidad, y que no es 
capaz de transferir la propiedad de la cosa en la 
persona del poseedor, como la prenda, el como- 
dato, el depósito, el arrendamiento y otros se- 
mejantes. La tradición hecha en consecuencia de 
tal causa no da derecho al poseedor para prescri- 
bir la cosa, porque este título sólo transfiere la 
posesión natural y no la civil, que es absoluta- 
mente necesaria para la prescripción. De aquí es 
que todo título 10 traslativo de dominio es vi- 
cioso por lo que respecta á la prescripción, en 
cuanto anuncia y acredita que la cosa de que se 
trata pertenece Á otra persona distinta del po- 
seedor. 

El título so divide también en título oneroso 
y título lucrativo. Llámase título oneroso la 
causa en virtud de la cual adquirimos una cosa 
pagando su valor en dinero, en otra cosa, ó en 
servicios ó mediante ciertas cargas y condiciones 
á que nos sujetamos, como la compra, permuta, 
arrendamiento y dote. La cansa por la que ad- 
«uirimos una cosa sin que nada nos cueste, como 
la donación ó el legado, se lama título lucrati 
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vo. Es título vicioso el que es defectuoso en la 
forma, como un acto ó instrumento que no esté 
firmado, ó en el fondo, como una donación no 
aceptada, ó en cuanto al objeto para que se le 
quiere hace servir, como la posesión por vía de 
arrendamiento, depósito ó comodato, de que uno 
intenta valerse para la prescripción. Llamaron 
los antiguos jurisconsultos título colorado al que 
se funda en alguna apariencia de razón y de jus- 
ticia; el que tiene la apariencia de la buena fe, 
pero que no es suficiente para transferir por sí 
solo la propiedad, sin el auxilio de la posesión y 
prescripción, y el que se da con fraude ó dolo á 
un acto ó convención. Título auténtico es el 
instrumento dado ó expedido por un oficial ó 
funcionario público, y se llama título ejecutivo 
al instrumento que trae aparejada ejecución con- 
tra el obligado, de modo que en su virtud se 
puede proceder sumariamente al embargo y ven- 
ta de los bienes del deudor moroso para satisfa- 
cer al acreedor. Por último, es título primordial 
el instrumento originario y primitivo que con- 
tiene la concesión y la época de algún derecho 
que nos pertenece, á diferencia de los demás tí- 
tulos que suponen el primero y no sou más que 
su consecuencia. Separadamente trataremos aho- 
ra de lo legislado acerca de los títulos nobilia- 
rios y de los de empleados, y de gracias, honores 
y condecoraciones. 

Títulos del reino. — En los artículos ARISTO- 
GRACIA, DUQUE, CONDE, MARQUÉS, ete., se ha 
expuesto ya lo que son estos títulos de nobleza y 
dignidad. Por diferentes disposiciones, y princi- 
palmente el Real decreto de 28 de diciembre de 
1846 y la Instrucción de 14 de febrero de 1847, 
se suprimieron los impuestos conocidos con los 
nombres de servicio de lanzas y derecho de me- 
día anata de grandezas y títulos de Castilla, y 
se estableció un impuesto especial sobre gran- 
dezas y títulos, que es distinto y proporcionado, 
según se trata de sucesión directa ó transversal 
ó de nueva ercación, ó de autorización para usar 
título extranjero, y siempre según que la gran- 
deza sea con título de duque ó marqués ó con- 
de, de sólo vizconde honoraria con título de 
barón ó señor, ó por los respectivos títulos sin 
grandeza. Hay grandezas de España con título 
de duque, marqués ó conde, ó con título de viz- 
conde, ó con título de barón ó señor; grandezas 
sin título; títulos de marqués, de conde, de viz- 
conde, de barón y de señor. Las grandezas hono- 
rarias han sido suprimidas. 

Las grandezas y títulos deben obtenerse en 
todas las sucesiones la carta de confirmación, y 
las de nueva creación sus respectivos despachos, 
previo el pago del impuesto, que en todo caso 
La de hacerse á los seis meses de tener lugar la 
sucesión, ó å los dos de haberse hecho saber al 
agraciado la concesión, so pena de caducidad en 
este último caso, ó de entenderse renunciado 
en el primero. La renuncia, tácita ó expresa, 10 
envuelve la supresión del título durante dos su- 
cesiones, y los herederos legítimos podrán entrar 
de nuevo en posesión de los títulos cuando fa- 
llece su antecesor renunciante. El impuesto no 
se puede dispensar sino por medio de una ley, 
salvo en el caso especial que el decreto de 1846 
establece en su art. 10, ó sea cuando se concede 
por el gobierno una grandeza ó título por rele- 
vantes servicios prestados al Estado, aunque á 
reserva de dar cuenta á las Cortes en la primera 
reunión si á la sazón no estuviesen abiertas. 

Citaremos las principales disposiciones sobre 
la concesión de nuevas mercedes, sobre uso de 
títulos extranjeros, supresión y rehabilitación 
de títulos nobiliarios, y sobre concesión de los 
mismos. La Real orden de 28 de febrero de 1849 
determinó que la supresión de los títulos y gran- 
dezas corresponde al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. Según Real decreto de 24 de octubre de 
1851, los títulos extranjeros no atribuyen los 
derechos y prerrogativas concedidas å los de 
Castilla y pueden usarse sin autorización. El 
Real decreto de 1.2 de octubre de 1858 declaró: 
que con arreglo al espíritu del decreto fecha 28 
de diciembre de 1846, no es necesario el título 
de vizconde para la obtención de ningún otro 
título do Castilla; que se prohibe la rehabilita- 
ción do cualquier título de Castilla que se halle 
cancelado; que para nueva concesión de vizcon» 
dado y baronia se necesitan justificar servicios 
anteriormente no premiados con otras mercedes, 
distinciones y asecusos, eu favor del trono ó la 
nación, y que la sola cualidad de primogénito ó 
presunto heredero de duque, marqués ó condo, 
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no es condición bastante á solicitar, sin otros 
méritos ó servicios, título de Castilla. El Real 
decreto de 10 de octubre de 1864 suprimió las 
grandezas de España. honorarias, declarando 
grandes de España en propiedad á los que á la 
sazón las poscian. El Real decreto de 4 de di- 


ciembre de 1864 permitió la rehabilitación de- 


grandezas y títulos, por nuevas y atendibles ra: 
zones, por motivos de justicia y equidad, y á 
reclamación de parte legítima. La Real orden de 
7 de noviembre de 1866 resolvió, con presencia 
de lo informado por la Nunciatura, y en razón 
á lo que en Roma se practica, que la denomina- 
ción del título concedido por Su Santidad haya 
de ser la del apellido con que en la concesivn 
sea nombrado el agraciado, El Real decreto de 
13 de junio de 1879 determinó que no se otor- 
garan mercedes de grandezas de España ó de 
títulos del reino sino en virtud de expediente 
donde se acrediten relevantes méritos y servi- 
cios del agraciado no premiados con auteriori- 
dai: á dichas concesiones precederá necesaria- 
mente dictamen del Consejo de Estado en pleno, 
y acuerdo del Consejo de Ministros; cuando por 
exigirlo el interés público sea urgente la conce- 
sión de alguna de las indicadas mercedes, podrá 
ser propuesta desde luego sin formar previo ex- 
pediente ni oir al Consejo de Estado; pero en 
tal caso el decreto en que aquélla se confiera 
expresará de un modo explícito y concreto el 
mérito ó servicio especial recompensado que la 
motive, y se publicará en la Gaceta de Madrid. 

Häåblase en la última disposición citada de las 
rehabilitaciones, que deben hacerse sin perjuicio 
de tercero, y libremente según la Real orden de 
11 de junio de 1883. El Real decreto de 25 de 
julio de 1884 prohibió la rehabilitación y conce- 
sión de títulos de grandezas hasta determinar 
los requisitos con que han de otorgarse, cosa 
que efectuó el Real decreto de 14 de noviembre 
de 1885, Las razones de fijar las condiciones de 
rehabilitación se expresan en el preinbulo de la 
Real orlen de 25 de julio de 1884. Como nuestra 
nobleza titulada ha sido tan extensa, y nuestras 
leyes han facilitado por tau diversos caminos el 
logro de esas distinciones, son innumerables los 
títulos que en Castilla y Aragón, Italia y Flan- 
des, y aun en América, se han otorgado á pro- 
pios y extraños, principalmente desde Felipe 111 
á muestros días; y como no guardaron nunca rela. 
ción esos honores con rigurosas organizaciones 
de la propiedad territorial ni de instituciones 
políticas, hanse perdido muchos en las primeras 
generaciones, y, al abrirse con tantas facilidades 
los caminos de la rehabilitación, se han desper- 
tado tan vivas y temerosas esperanzas, que å 
seguirse por algunos años la senda emprendida 
era de temer adquiriera el número de títulos 
y grandezas españolas proporciones alarmantes 
para el prestigio de la iustitución. 

Esta ha sido combatida por gran parte de la 
escuela democrática, Por decreto de 25 de mayo 
do 1873, implantada la República en España, 
fueron suprimidos los títulos nobiliarios; por 
decreto de 25 de junio de 1874 se dejó sin efecto 
el anterior. Los preámbulos de uno y otro, subs- 
critos el primero por D. Nicolás Salmerón y el 
segundo por D. Manuel Alonso Martínez, marcan 
perfectamente las razones que eu pro y en contra 
do los títulos nobiliarios hallan partidarios y 
adversarios, Reproducirlos en lo más substancial, 
vale tanto como, una vez aducidas las pruebas 
de ambas partes, poner al lector en situación de 
que falle según su leal saber y entender, 

Decía el Sr, Salmerón que las prerrogativas y 
títulos do nobleza era lo que en nuestra patria 
tenía carácter más pronunciadamente monárqui- 
co y contrario á los principios democráticos, 
Nacieron cenando los emperadores romanos, de- 
jando do representar una dictadura plebeya cons- 
titnída por la acumulación en su persona do las 
autigias magistraturas, empezaron å creerse con 
facultades propias, de donde procedía la de cou- 
cedor å título de privilegio, unido genoralmente 
á ciertos empleos públicos y oficios palatinos, y 
siempro temporalmente y a voluntad, distincio- 
nes que, ora consistían en el ejercicio de derechos 
arrebatados á la ciudadanía, ora en exenciones 
de cargas y de impuestos perjudiciales á los con- 
ciudadanos. 

Pasaron á la monarquía gótica, bien que wni- 
ficados por las tenencias y tradiciones de este 
pueblo, y revistiendo, por las condiciones en que 
se encontraba, un carictor predominantemente 
militar, Aquí también esta ciudadanía do artifi- 
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cio sustituyó á la verdadera, El Aula regia des- 
empeñó funciones pertenecientes á las Juntas 
germánicas, y los gobernadores de las provincias 
y de los ejércitos recibieron los títulos de condes 
y duques. Así aparecieron, aunque en germen, 
en los optimates ó tinfados la ricahombría y la 
grandeza en las facultades legislativas del oficio 
palatino, las que heredó luego el brayo militar, 
en los honores y preeminencias que å condes y 
duques se concedieron, y en los beneficios que 
para su asistencia alcanzaron, los títulos forma- 
dos con estado cierto y señorío apartado que 
obtuvieron después, Pero á pesar de haberse 
lecho durante la invasión musulmana primero 
vitalicios y luego hereditarios; á pesar de sus 
repetidas tentativas y en ocasiones logros de in- 
dependencia; á pesar de que según las costumbres 
feudales ejercieron muchos derechos desprendi- 
dos de la soberanía, los condes, duques, Larones, 
y más adelante los marqueses, como los ricos- 
rorubres, cuando esta dignidad se distinguió de 
las primeras, siempre reconocieron que la fuente 
de la nobleza cra la monarquía, que puede der 
honra de fijosdalgo á los que no lo fueron por 
linaje, i 

Lejos estamos de negar, antes es honra nues- 
tra enaltecer, los inspreciables servicios que debe 
el pueblo español á su nobleza, la primera del 
mundo por su bravura en los campos, por su 
prudencia en Jos consejos, por su humanidad con 
los que la errada opinión de entonces suponía 
sus inferiores. Ninguna realizó tan portentosas 
hazañas, ninguna escribió más sabias leyes, nin- 
guna abrió con más amplitud las puertas de su 
orden á todo género de méritos, haciendo de 
nuestra España un pueblo de caballeros. Decó- 
rase å los pobladores y hasta á los habitantes de 
ciudades enteras con títulos de infanzones ó de 
hidalgos; una ley de Partida concede el título de 
condes á los profesores de Jurisprudencia que He- 
vasen veinte años de enseñanza; otra privilegio 
de nobleza á los Doctores y Licenciados, que una 
pragmática de Carlos 111 extiende á las familias 
de los que durante tres generaciones ejercitasen 
oficios mecánicos con adelantos notables en sus 
artes respectivas. Mas si á fuer de justos y de 
españoles debemos honrar históricamente en esta 
institución lo que tiene de española y de juridi- 
ca, ¿cómo pensar siquiera en la posibilidad de 
mantenerla, cuando de ella no restan sino algu- 
nos nombres trabajosamente conservados? 

Perdió corporativamente su poder político en 
las Cortes de Toledo, sin que hayan sido bastan- 
te á restautarlo las desdichadas tentativas del 
Estatuto y el Senado hereditario de la reforma 
de 1837. Perdió su importancia militar con la 
creación de los ejércitos permanentes y la inven- 
ción de la pólvora; sus privilegios con la aboli- 
ción de los señorios; sus bienes familiares con la 
desvinculación; oficios de honra que sólo se kan 
de dar ú los que fueren fallados buenos é virluo- 
sos, ¿non per scr fijos de los oficiales é alcaldes; 
se otorgaron por menguado fayor en premio de 
indignas com placencias, se vendieron para llenar 
las apuradas arcas del fisco ó se crearon con des- 
usada profusión para mantener una apariencia 
de corte. Desaparecieron los oficios que ejercían; 
la ricahombría se convirtió en grandeza; apar- 
tados cada vez más por celos de los altos puestos 
que antes vinenlaran, pasaron del servicio pú- 
blico al doméstico de la persona del rey, y la an- 
tigua gradación, fundada en la extensión de ju- 
risdicción y en el número de lanzas que mante- 
nían, se trocó en la de cubrirse antes, durante ó 
después de la regia audiencia; qué más, ¿no se 
ha pretendido convertir en materia imponible 
los timbres que heredaron de sus abuelos? 

La República ha encontrado, pues, en la no- 
bleza una institución sin vida. Despojada de sus 
exenciones por la misma monarquía que se las 
concedicra, ¿es lícito siquiera preguntar si había 
de resignarse å recibir por gracia parte de lo que 
por derecho á todos los españoles corresponde? 
Reconocen y garantizan hoy por fortuna nues- 
tras leyes todos los derechos inherentes á la per- 
sona lumana; ordenan que las cargas y funcio- 
nes del Estado sean distribuidas entro todos los 
ciudadanos según el mérito y la capacidad do 
cada uuo, sin consideración á vicio ni privilegio 
hereditario: fúndaso en la ¡justicia que ú todos 
iguahnente ampara y considera el régimen esta- 
blecido. ¿Cómo pronunciar delante de clla nom- 
bres que significan distinción de castas? ¿Cómo 
entre la ciudadanía universal y legítima fundada 
ou la naturaleza ha de quedar esa otra de con- 
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cesión más ó menos arbitraria, que sólo puede 
tener valor en un momento de transición histó- 
rica? ¿Cómo ante el principio de igualdad huma- 
na mantener que pueda serse más ó menos hom- 
bre? 

En nombre, pues, de los eternos principios de 
derecho; en respeto á la personalidad, á la liber- 
tad y á la igualdad humanas; en virtud del mis- 
mo principio reconocido alguna vez por panegi- 
ristas de la nobleza, de que el rey al conceder la 
política no hacía más que esclarecer la natural 
obscurecida, que á todo hombre corresponde, en 
nombre de la República democrática española 
el Ministro de Gracia y Justicia abolía los títu- 
los nobiliarios. 

El decreto de 25 de junio de 1874 se fundó en 
las siguientes razones, consignadas en su preám- 
bulo: Los relevantes merecimientos de los ciu- 
dadanos han de tener proporcionada recompensa, 
y ninguna ha parecido mejor en la dilatada serie 
de los siglos que la de perpetuar con un nombre 
el recuerdo de famosas hazañas ó de eminentes 
servicios al Estado. En tales casos, antes que la 
autoridad, es la opinión pública quizá quien, 
aclamando con la voz de su entusiasmo el mérito 
de insignes patricios, lega sus nombres á la pos- 
teridad, para ejemplos de grandes virtudes y 
noble estímulo de la gloria. Estos sentimientos, 
que tanto ennoblecen al hombre, no han desapa- 
recido por fortuna, y durarán cuanto dure el del 
honor que los engendra. Gran error sería imagi- 
nar, por tanto, que sólo en las monarquías pue- 
den existir títulos nobiliarios, por ser únicanien- 
te compatibles con esta institución las distincio- 
nes honoríficas, Quizá fuera más exacto, aunque 
siempre penoso, confesar que esas distinciones 
sólo ofenden á las pasiones demagógicas que, 
empezaudo por negar la patria y queriendo pri- 
varála personalidad humana de sus nobles atri- 
butos y aspiraciones generosas, pretenden fundar 
en el general rebajamiento la grandeza común de 
los ciudadanos. Los horizontes de la vida social 
se han dilatado ciertamente; el mérito y los pro- 
gresos humanos tienen más anchas esferas en 
que manifestarse, y en igual proporción deben 
concederse los premios y recompensas, Si antes 
fueron las armas, y en contados casos las letras, 
los medios más legítimos de ganar nobleza, hoy 
deberá otorgarse igual distinción á los que so- 
bresalen en las Artes y en la Industria, cuando 
con sus adelantos ilustran el nombre de la pa- 
tria. 

Por último, el decreto de 6 de enero de 1875 
que, con motivo del restablecimiento de la Mo- 
narquía, restablecía también la Real prerroga- 
tiva de conceder graudezas de España y títulos 
del reino, lo fundaba el Ministro de Gracia y 
Justicia, D. Francisco de Cárdenas, considerando 
aquéllas como natural cortejo de la institución 
monárquica, entre otras razones en las siguientes: 
Los premios y honores que no se limitan & enno- 
blecer al que los reciben, sino que enaltecen tam- 
bién á su descendencia y perpetúan en ella el 
testimonio de la gratitud nacional, son el más 
poderoso estímulo que puede ofrecerse á los gran- 
des corazones, cuya generosa ambición no esti- 
ma como digna recompensa la paga material del 
servicio prestado, sino que aspira á conseguir á 
fuerza de sacrificios y merecimientos fama inpo- 
recedera, 

Títulos de empleados, y de gracias, honores y 
condecoraciones. — La expedición de títulos y des- 
pacho de empleos, cargos ó dignidades que se 
concedan en cualquiera de las carreras civil, mi- 
litar ó eclesiástica, ya se hallen renumerados por 
los presupuestos del Estado ó por los municipa- 
les y provinciales, está sujeta á varias formalida- 
des y requisitos que establecen la ley del Timbre 
y el Real decreto de 28 de noviembre 1851, con 
otras varias disposiciones dictadas para su eum- 
plimiento, cuyo conocimiento es útil para no in- 
currir en omisiones que causan notables perjuicios 
y responsabilidades. En ellas se determinan los 
requisitos y solemnidades indispensables para la 
expedición de títulos y reales despachos de toda 
clase do empleos, honores, condecoraciones, pro- 
fexiones, etc, ; su presentación ante las autorida- 
des y jefes competentes, y autorización del cüm- 
plase, mandamiento de posesión y demás diligen- 
cias correspondientes, sin lo que, ni pueden 
acreditarse pagos, ni son de abono para la clasi- 
ficación de los servicios prestados en cualquiera 
de los Ministerios y en cualquiera destino, siquie- 
ra sea del Estado, ó provincial ó municipal. Las 
disposiciones á que nos referimos deben tenerse 
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en cuenta son las siguientes: Para los empleos de 
Hacienda deben consultarse especialmente las 
Reales órdenos de 28 de noviembre de 1851 y 10 
de febrero de 1853, y el Reglamento de 5 de agosto 
de 1893. Para los de Fomento las Reales órdenes 
de 10 de diciembre de 1851 y 31 de enero de 1852, 
Para los de Gobernación la Real orden de 17 de 
diciembre de 1851, la del 19 del mismo mes, la 
de 10 de febrero de 1852 y la de 14 de septiem- 
bre de 1865. Para los de Gracia y Justicia la 
Real orden de 23 de diciembre de 1851, refor- 
mada en 20 de junio de 1887, Sobre títulos pro- 
fesionales las Reales órdenes de 27 de mayo de 
1855, 13 de febrero de 1862, y 3 de agosto de 
1867, además de las generales y el art, 51 de la 
ley de Presupuestos de 1893, y los 76 y 77 de la 
del Timbre. Sobre títulos de honores de empleos, 
las Reales órdenes de 25 de enero de 1856 y 14 
de septiembre de 1865. Y sobre los maestros de 
primera enseñanza, agentes de Bolsa, corredores 
de comercio y de plazas, intérpretes de navíos y 
fieles contrastes, las Reales órdenes de 31 de ene- 
ro y 30 de marzo de 1852, el art. 91 del Código 
de Comercio y el art. 13 del Reglamento de 31 
de diciembre de 1885, Sucede alguna vez que se 
desempeña por cesantes ú otras personas un ser- 
vicio activo con derecho al abono de tiempo, y 
en este caso también exigen el correspondiente 
título, la Real orden de 5 de septiembre de 1852 
y la de 12 de julio de 1853. 

Según elart. 67 de la ley de 15 de septiembre 
1892, los Reales títulos, despachos, credenciales 
de empleos, cargos ó dignidades, cuando estas 
últimas sirvan por si solas para la posesión y dis- 
frute de haber sin necesidad de título, cualquiera 
que sea la carrera en que se concedan, civil, mi- 
litar ó eclesiática, y se hallen remunerados por 
los presupuestos generales del Estado, de la Pro- 
vincia ó del Municipio, así como los empleados 
de la Real Casa y Cuerpo Colegisladores, é igual- 
mente las certificaciones de declaración de dere- 
chos pasivos y los duplicados de dichos documen- 
tos cuando se expidan á instancia de parte, se 
reintegrarán por el impuesto del Timbre fijando 
el móvil correspondiente al sueldo ó remunera- 
ción anual, según lo determinado por el mismo 
artículo dosde el timbre de 2 pesetas hasta el suel- 
do de 1000 anuales al de 100 para el de 10000 en 
adelante. Los expresados documentos, cuando se 
expidan para el ejercicio de cargos que no ten- 
gan señalado sueldo fijo, llevarán sello correspon- 
diente á la categoría asimilada que tenga el refe- 
rido cargo. Según el art. 30 del Reglamento de 5 
de agosto de 1893, en los títulos que se expidan ú 
favor de los nombrados se comprenderá el manda- 
to para que, sin necesidad de los decretos de Cúm- 
plase y Dese posesión, ni otra providencia, sean 
aquéllos posesionados de sus destinos por su jefe 
inmediato. Después de la posesión se registrará 
el título, archivando en la dependencia una copia 
del mismo, que oportunamente se adiccionará 
con la de las diligencias que produzcan las vici- 
situdes ulteriores. Los funcionarios llamados á 
dar la posesión y á certificar de ella, certificarán 
también de la cesación en los propios títulos, cui- 
dando de que se cumplan todos los requisitos que 
prescriben las instrucciones, antes de autorizar 
los certificados de posesión ó cese. Los funciona- 
rios trasladados sin ascenso, y los nombrados para 
destinos de clase inferior ó igual á la que ya sir- 
vieron antes, no necesitan nuevo título, bastan- 
do la referencia al nombramiento, que debe ha- 
cerse en el certificado de posesión. 


TITU MANCO CAPAC: Biog. V. PACHACUTEC, 


TITUS: Geog. Condado del est. de Texas, Es- 
tados Unidos, sit. al N.E. y limitado al N. por 
el Sulphur y al S. por el Big Cypress, y atrave- 
sado por el Wite Oak; 640 kms.? y 8500 habi- 
tantes. Terreno llano y fértil; bosques; algodón 
y maíz. Cap. Mount Pleasant. 


TITUSVILLE: Geog. C. del condado de Craw- 
ford, est. de Pensilvania, Ièstados Unidos, sit. 4 
orillas del Oil Creck, all. del Alleghany, y en el 
f.c. de Dunkirk å Pittsburg; 8500 habits. Po- 
zos do petróleo, cuya explotación constituyo la 
principal industria do la región. Es también 
centro metalúrgico de alguna importancia. Se 
fundó en 1866, 


TIUGUE-TAU: Geog. Cordillera del Turques- 
tán oriental, Imperio chino. Pertenece al siste- 
ma del Thiau-chañ, y es una serje de crestas de 
2700 á 3000 m. de alt., que dominan la fértil 
estopa del Job-Nor. Estas montañas, visitadas 
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por primera vez en 1889 por los viajeros rusos, 
hermanos Grum-Grjimailo, no son aún bien 
conocidas, 


TIÚt: Geog. Pueblo de la prov. de Albay, Lu- 
zón, Filipinas; 10194 habits. Sit, en la costa 
N. de la prov., al N.O. de Malinao. Importan- 
tes manantiales mineromedicinales en el térmi- 
no, los de Jigabó y Naglagbong, ambos hiper- 
termales, el primero con aguas sulfhidratadas 
sódicas, bicarbonatadas mixtas, y el segundo 
cloruradas sódicas y silícicas. Refiriéndose á 
éstas aguas, dicen Centeno, Rosario y Vera (Bo- 
letin de la Comisión del Maya Geológico de Es- 
paña, t. XVI): «En el cauce del pequeño río de 
Naga, que nace cerca de la cumbre del volcán 
apagado Malinao, hay, cerca de su desemboca- 
dura en el mar una región termal en las inmo- 
diaciones y al O. de la visita del mismo nombre, 
distante, por buen camino de carruaje, del pue- 
blo de Tiúi, unos 2 kms.; ofrece dicha región 
un notable ejemplo de emanaciones sulfhídricas 
y carbónicas que, atravesando el agua del río, 
la comunican propiedades medicinales en tem- 
peratura y mineralización, dando lugar á unas 
termas de cierta celebridad, muy justificada en 
algunos casos por las notables curaciones reali- 
zadas en varios de los muchos enfermos que allí 
concurren. La región termal del río tiene unos 
80 á 100 m. de longitud por la anchura del 
cauce, y en toda esta sup. se presentan en mu- 
chos puntos emanaciones más ó menos enérgicas 
de vapor de agua y gases sulfhídrico y carbónico 
que, atravesando cl agua del río, elevan su tem- 
peratura proporcionalmente å la energía y abun- 
dancia de aquéllas y la mineralizan en análoga 
proporción, resultando así variedad de tempera- 
turas en los distintos parajes, desde la đe 24° 
C., que es la normal del río al entrar en la región 
termal, hasta la de 100? C., que ha sido la mayor 
que el termómetro alcanzó en los días 11 y 12 
de octubre de 1886, empleados en el estudio de 
estas termas. El cauce del río se halla cubierto 
en su mayor parte de cantos rodados volcánicos 
(doleríticos y traquíticos), influenciados muchos 
de ellos por la temperatura y los gases de las 
emanaciones, hasta el punto de que, partidos, 
presentan en su interior capas concéntricas, 
tanto más descompuestas cuanto más próximas 
están de la superficie, quedando generalmente 
en el centro un núcleo intacto de la materia 
primitiva de la roca, Encuéntranse con frecuen» 
eia, al levantar uno de estos cantos, pequeñas 
cantidades de azufre tapizando el molde que 
aquél deja y su superficie de asiento, azufre 
procedente de la descomposición del ácido sulf- 
hídrico que en las emanaciones abunda. En 
otros puntos éstas se abren paso por entre arci- 
llas blancas, rojizas ó azuladas, según los óxidos 
metálicos que predominan en las rocas feldespá- 
ticas de cuya descomposición proceden, siendo 
todas ellas tan plásticas y untuosas que pueden 
emplearse con excelente resultado en la Pintura 
al temple y en la Alfarería. A estas emanacio- 
nes no puede llamárselas propiamente surtidores 
de gases, ni á las aguas contenidas que ellos ca- 
lientan y mineralizan se les puede considerar 
como verdaderos manantiales minerales de com- 
posición definida. Esta y la temperatura varían 
á cada instante, no sólo por la irregularidad que 
generalmente ofrecen en su energía estas mani- 
Jestaciones volcánicas, sino también por la fre- 
cuente variación de caudal del río Naga, de 
curso casi torrencial en aquella comarca mon- 
tuosa, donde tanto llueve. Estas cireunstancias 
permiten graduar á voluntad la temperatura y 
fuerza sulfhídrica de Jos baños, con sólo hacer 
llegar sobre un paraje determinado de emana- 
ciones gaseosas mayor ó menor cantidad del agua 
iria y potable del río, 

Así, pues, los baños se preparan haciendo pa- 
sar lentamente, sobre uno ó varios de los parajes 
con emanaciones gaseosas, una pequeña corriente 
do agua fría tomada del caudal general del río, 
la cual se recoge después en un pequeño estanque 
abierto á la inmediación, sohre cl que so constru- 
yo una caseta, por lo general formada con caña 
y nipa, que, si está bien cerrada, puede servir 
porfectamento de estufa. Los numerosos enfer- 
mos que acuden ú someterse al uso de estas 
aguas aquejan en su mayoría afecciones de na- 
turaleza reumática, herpótica y sifilítica, en las 
que su indicación es perfecta, con se comprueha 
por la frecuencia con que logran gran alivio de 
estas dolencias; la temperatura que pueden al- 
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canzar, así como la cantidad de ácido sulfhidrico 
y sulfuro sódico que en disolución contienen, una- 
vez modificadas por su paso al través de los des- 
prendimientos gaseosos del terreno, las pone en 
condiciones de obrar como poderoso modificador, 

no tan sólo para esta clase de enfermedades, sino 
también en la escrofulosis, y especialmente en 
las enfermedades de la piel, cuya lesión elemen- 
tal está representada por la vesícula y la pústula, 

por obrar sobre ellas el suliuro de sodio de una 
manera predilecta. Su indicación de bicarl:ona- 
tada hace que su uso al interior ¡meda favorecer 
la curación de determinadas afecciones del apa- 
rato digestivo. Los naturales emplean estas aguas 
å una temperatura elevada, como todas las ter- 
males, en todas las enfermedades de la piel de 
origen parasitario, Hasta aquí su empleo más 
común ha sido en baño, bajo sus formas de in- 
mersión á distintas temperaturas y de vapor, 

prestándose á ello ventajosamente por la facili- 
dad con que á voluntad se las da una tempera- 

tura determinada y por los abundantes gases y 
vapor de agua que, al desprenderse de la super- 
ficie del terreno á una elevada temperatura, pue- 
den ser recogidos en recintos construidos al efec- 

to. Respecto ¿ las aguas de Naglabong, húllan- 

se situadas al N.E. de la visita de Naga, å me- 
nos de un km. de distancia, y están constituidas 
por varias lagunillas termales y surtidores do 
vapor que brotan en una extensión llana de unos 
200 m. de longitud por 200 de anchura, toda 
ella, ó en su mayor parte, cubierta de una costra 
silícea de espesor variahle, que en algunos puntos 
es tan delgada «ue no resiste el peso del hombre. 

Algunos de los surtidores han ido inerustando 
las bocas de salida con la sílice depositada por 
evaporación, elevando el nivel de sus bordes de 
una manera simétrica con relación al centro, y 

dando lugar á superficies cónicas de pequeña al- 
tura, pero de algunos metros de extensión, for- 
madas todas do conereciones silíceas pardorroji- 
zas en unas partes y blancas en otras, según que 
con la sílice se depositen 6 no algunos óxidos 
metálicos. La más importante de todas las lagu- 

nillas termales tiene unos 15 m. de diámetro y 
una profundidad de 5 4 6 en la mayor parte de 
su fondo, no siendo posible medirla en los con- 

ductos de comunicación con los depósitos ó ma- 

nantiales subterráneos, gue deben hallarse muy 
profundos. Aseguran algunas personas de la lo- 
calidad que esta laguna acusa las variaciones 
diurnas de la marea, lo que revelaría una comu- 

nicación directa con el mar. La coniisión trató 
de comprobar este aserto fijando de una manera 
exacta el nivel de la superficie del agua con re- 

lación al bordo de la laguna el día 31 de octubre 
de 1866 á las seis de la mañana, y observando 
luego á las doce del día la variación de nivel su- 
Irida, teniendo en cuenta que las niareas en aquel 
día eran vivas y correspoudían al plenilunio, lo 

que hubiera contribuído á acusar más claramente 
las diferencias de nivel, Pues bien: á las seis de 
la mañana el nivel del agua en la laguna dista- 

ba verticalmente 70 centímetros de un punto 

fijo del borde, y exactamente lo mismo distaba 

á las doce del día. No quiere esto decir que la 
laguna no varíe de nivel, y, por el contrario, hu- 

biera podido asegurarse de antemano que habría 

de variar frecuentemente, como varían en inten- 

sidad casi siempre estas manifestaciones volcáni- 

cas; pero esas variaciones no deben relacionarse 

de ningún modo con Jas mareas, sino con las 

consiguientes á la mayor ó menor energía del 

foco interno que produce el fenómeno, las 2nales 

han sido, á no dudarlo, la causa del error pade- 

cido por los que han supuesto que las primeras 

dependían del flujo y reflujo del mar, deduciendo 

de ello la comunicación directa entre ambos de- 

pósitos, 

Es indudable, por lo demis, que el agua del 
mar penctra por conduetos subterráneos más ó 
menos profundos y tortuosos hasta los focos 
ígneos que mantienen la actividad volcánica en 
la superficie, y que allí, con la temperatura y la 
presión, cambia de composición y hasta de estado 
el agua, que se ve impulsada hacia la superficie 
por nuevos conductos que la llevan å veces á 
gran altura sobre el nivel del mar, mezclándose 
al paso con otras corrientes subterráneas de agua 
dulce, que introducen nuevas variaciones en su 
composición química; pero esto mismo demuestra 
que, si existe la comunicación entre el mar y la 
laguna termal de Naglagbong, es muy indirecta, 
pues ni se acusan en ésta los efectos mecánicos 
de nivel en vasos comunicantes, ni los que so 
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refieren å la mineralización de sus aguas están 
.en armonía con lo que se verificaría en otro Caso, 
según lo comprueba el análisis de las mismas, 
que no llegan á contener la tercera parto del 
tolal de materias fijas que por término medio 
posce el agua del mar; siendo así que las primeras 
debieran hallarse mucho más mineralizadas, dada 
la constante evaporación que en ellas produce la 
elevada temperatura de la laguna. Apropiadas 
únicamente estas aguas para su aplicación tópica, 
será ésta ventajosa siempre que se quiera asociar 
la acción del cloruro sódico, que en tanta abun- 
. dancia contienen disuelto, ¿una elevada tempe- 
ratura, á más de que por su enfriamiento gra- 
dual pueden emplearse las aguas ó los vapores & 
la temperatura que se desee, Están indicadas 
contra el escrofulismo, linfatismo, reumatismo, 
parálisis, anquilosis falsas, infartos de las vís- 
ceras abdominales, afecciones traumáticas, úlce- 
ras crónicas, dermatosis de origen linfático y 
escrofuloso, eczemas, atonía funcional de la piel, 
ete, 


TIULENI!: Geog. Isleta de la parte occidental 
del Mar Caspio, adyacente al litoral de la pro- 
vincia del Terck, Rusia. Tiene forma triangular 
y en su centro una laguna rodeada de dunas. En 
¿Ma los rusos comenzaron å cazar las focas del 
Caspio, y de aquí su nombre que significa isla de 
lus focas. Es de origen reciente, pues emergió 
hacia 1820. 


TIULFE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Tirso de Ambroa, ayunt. de Irijo, p. je de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 67 habits, 


TIUM: Geog. Lugar del dist. de Bartan, pro- 
vincia de Kastamuni, Anatolia, Turquía asiá- 
tica, sit. cerca de la desembocadura del Filias, 
en el Mar Negro, Ruinas de la antigua Teión; 
templos, anfiteatros, acueductos, murallas y 
sepulcros, medio oculto todo entre el follaje de 
los árboles. 


TIUMEN: Geog. C. cap. de círculo, gobierno 
de Tobolsk, Siberia, sit. en las orillas del Tura 
y en la coníl. del Tiumenka; 14600 habits, Fe- 
rrocarril á Perm. Es uno de los centros comer» 
ciales é industriales más importantes de Sibe- 
ria. Fab, de curtidos, que se exportan á todo el 
Imperio ruso y á China, y también de alfom- 
bras. 


- TIUMEN Ura: Geog. Río del N.E. del Asia. 
Nace en Corea, vertiente oriental de la montaña 
Paik-ton-san; corre al N., N.E. y S.E.; forma 
en una gran parte de su curso la frontera entro 
Corea y la Manchuria, y luego entre Corea y el 
Imperio ruso; recibe por la dra. el Yu-chun-ho 
y el Po-hai-kiang, y por la izq. el Jailan-Pira 
con el Kaya-ho y el Hun-chun; baña las c. de 
Hoi-nyung y Righenmu ó Eyong-heung, y á 
los 100 kms. de curso vierte en el Mar del Ja- 
pón, al S. de la bahía de Possiet y al N. del Cabo 
Sisuro. 

TIUNICÚ: Geog. Río de la isla de Cuba, en la 
prov, de Santa Clara. Nace en la loma del Ca- 
ballete de Casa, punto que divide las demarca- 
ciones de Yayabo, Santa Lucía y Sipiabo; co- 
rriencdo al E, separa los dos primeros hasta el 
paso de Santa Cruz, por donde entra y corta el 
angulo N.E. del terreno de Yayabo; dobla al 
E.S. E., y riega el extremo S.O. del territorio de 
Alicante; sigue al S.; atraviesa el part. de Pue- 
blo Viejo, y se reune al Saza poco más arriba de 
la conil. del Yayabo. El nacimiento más rentoto 
de la corriente es el que llaman arroyo de Santa 
Lucía, Baja de las lomas de las Pozas, atraviesa 
de N. å S. aquel part., pasando por la hacienda 
del propio nombre, antes de reunirso al impe- 
tuuso arroyo do las Vueltas, procedente del Ca- 
ballete de Casa, pasa por Manacas, y so reune al 
Pinvicú porsu izq., poco después de recibir el 
arroyo Santa Lucía (Vezuela). 


TIURANA: Geog. Y. con ayunt., al que se halla 
agregada la aldea do Miralpeix, p. j. de Solsona, 
prov. de Lérida, dióe, de Urgel; 495 habits, Si- 
tuada en la falda de un monte, en la envretera 
de Lérida å Puigcerdá, cerca de Castellnou de 
Basella. Terreno regado en parte con aguas iel 
río Segre; cereales, vino, aceite, almendra, cà- 
ñamo, hortalizas y frutas; cría de ganados, 


TIVASOSA: Geog. Dist. y pueblo de la prov. dr 
Tundama, dep. de Boyaca, Colombia, sit. en un 
Mano, 4 2390 m. sobre el nivel del mar. Arti- 
guamente estaba rodeada de pantanos, rema- 
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nentes quizá de un antiguo lago; tiene 3500 ha- 
bitantes. ` 


TIVEDEN: Geog. Colinas de Suecia, sit, entre 
los lagos Vener y Vetter, en la prov. de Scara- 
borg. Servía de frontera entre el Svea-Rike y el 
Góta-Rike. 

TIVELA: f. Zool, Género de moluscos lameli- 
branquios del orden de los sifonados, familia de 
los venéridos. Los caracteres más importantes 
de este género de moluscos son los siguientes: 
manto abierto por delante para el paso del pie, 
franjeado y ligeramente ondulado; los sifones 
grandes, unidos en casi toda su longitud; orifi- 
cios franjeados; el pie grande, grueso; el aparato 
bisógeno no existe; la concha trígana, casi equi- 
lateral y lisa; vértices elevados y estrechos; el 
borde cardinal corto; los dientes cardinales 
aproximados, el posterior generalmente rugoso 
y seguido de algunos dientes snplementarios so- 
bre la ninfa; los dientes laterales anteriores 
fuertes; el seno paleal ovalado, bien marcado; 
dos láminas marginales (una delante y otra de- 
tras de los dientes de la charnela). 

Este género es propio del Senegal, Océano In- 
dico y costa O. de América. Su especie típica es 
la Tivela tripla Linneo, 


TIVENYS: Geog. V. con ayunt., al qne se ha- 
lla agregado el barrio ó arrabal de la Romelia, 
p. j. y dióc. de Tortosa, prov. de Tarragona; 
1930 habits. Sit. á la izq. del río Ebro, frenteá 
Cherta, al N. de Tortosa. Terreno montuoso en 
parte, sobre todo al N., donde se alza la sierra 

el Cardó; cereales, vino, aceite, cáñamo, horta- 
lizas, almendra, naranjas y otras frutas, 


TIVERTON: Geog, C. del condado de Devon, 
Inglaterra, sit. al N.N.E. de Exeter, en la con- 
fluencia del Lowman con el Exe y en elf. e. de 
Exeter á Barnstable y á Taunton; 11000 habi- 
tantes todo el municip. Arrabal de West Exe, 
en la orilla dra. del Exe. Encajes. 


TIVISA: Geog. Sierra de la prov. de Tarrago- 
va, sit. en el grupo montañoso comprendido 
entre el Plá de Burgá y el Priorato. Aunque no 
de gran altura, pues apenas levanta más de 1000 
m. sobre el nivel del mar, es por su posición un 
magnífico punto de vista, desde el cual se des- 
cubre más de la mitad del territorio de la pro- 
vincia y buenas porciones de las de Lérida, Za- 
ragoza y Teruel. Avanza á Poniente hasta cerca 
de Ginestar; descuella con agudas, altas y pro- 
longadas escarpas por el N., y se esparce al 
S. con irregulares cordones que dominan el Plá 
de Burgá, siendo el principal el Coll de Mon- 
tagut, el cual á su vez, con otros serrijones se- 
cundarios, une las sierras del Perelló con la de 
Tivisa. Esta se destaca al O. en la de la Creu, 
que domina el valle del Ebro frente á Beni- 
sanet. El barranco de la Conca de la Fena, que 
más abajo se llama de las Escudellas y sale al 
Plá de Burgá por el Mas de Biscorn, separa en 
dos fajas ó filas de crestas principales los gru- 
pos montañosos de Tivisa. La faja más septen- 
trional comienza á Poniente en la Peña Sexta 
y la Vallonga, y el cordón siguiente, que es el 
más elevado, principia en el Morral de Peñarro- 
ya, continúa por la punta del Recó de la Pau- 
ma, por la de los Bancals de la Genna, al pie 
de la cual, sobre el citado barranco de la Fena, 
aparecen como desgajados de la masa princi- 
pal los enormes peñones de la Troneta, Ribe- 
let y otros pilares, puntas y mogotes aislados 
que se dibujan con variadas siluetas, Continúan 
más al i., próximos á Tivisa, los picos de Ca- 
brera y la Toss, avanzando por delante sobre 
el Plá de Burgá la Serrada de la Coveta den 
Ventura, que se enlaza con la de la Creu, la de la 
Conca y las Marradas. Las Planas den Gerrá son 
la prolongación oriental de la sierra de la Creu, 
derivándose de ellas las vertientes meridionales 
de la de Tivisa, cortadas por hondos barrancos, 
tales como el Recó del Tanadell, la Corna Nogués 
y otros. De la Tosa, que es una de las mås cén- 
tricas eminencias de estas sierras, se derivan otras 
muchas moutañas, que ontro todas hacen una do 
las más agrias comarcas de la península, Se enla- 
va por el N, con el Coll de Monetje y se prolon- 
ua al S. en el Coll dela Melica, elden Guitarra, 
la sierra do la Cova en Soldat, y, por fin, la Mi- 
loca, limitando entre todas la riscosa hoya de 
Misamaroy y las pedregosas cañadas de las Me- 
licas. Otros muchos picos más bajos so destacan 
å Poniente, y entre ellos citaremos los que for- 
man otra fila en los puntos del Corp, do la Cova 
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de la Gota, Single de la Pusa, los Borjos, Fon- 
tanillas, Cabells, la Fotx, roca del Mitjdía, roca 
Verdura y de San Blai: entre ellas se abre el 
hondo y tortuoso barranco del Pinar de Angle- 
res, limitado asimismo por la Tosa de Benet y 
el citado Coll de Monetje. Del lado opuesto 4 
las Molas de Tivisa siguen la roca Redona, la 
Cova Roya, el Recó de la Eureta y el Collet dels 
Moros. Alineada de S.O. á N. E., y como prolon- 
gación también de la Tosade Falset y de Llave- 
ría, enlaza las de Tivisa con las sierras de Van- 
dellos, otra fila transversal de montañas en que 
sobresalen, entre varios, los picos de la Portella 
de Jobara, la dentellada Moleta de Genestes y la 
Serrada del Más den Sedó, con alturas decrecien- 
tes que separan el Plá de Burgá de los llanos de 
Franques, independientes ya de la cuenca del 
Ebro (L. Mallada, Reconocimiento geográfico y geo- 
lógico de la prov, de Tarragona). | Y. con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregadas las aldeas 
de Darmos, Llavería y La Serra, p. j. de Falset, 
prov, de Tarragona, dióc, de Tortosa; 4 252 ha- 
bitantes el ayunt, y 2472 la v. cab, Sit. en una 
colina cercada de altas montañas que toman el 
nombre de la v., en la carretera del Hospitalet 
å Masos de Mora, no lejos y al S.E. de Mora, á 
la izq. del río Ebro. Terreno montañoso; cerea- 
les, vino, aceite, cáñamo, algarrobas, legumbres 
y frutas; cera y miel. A fines de septiembre, y 
en los primeros días de octubre de 1845, hubo 
terremotos en esta v. y su término. 


TiVÓ: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Caldas de Reyes, ayunt. de Caldas de 
Reyes, p. j- de Caldas, prov. de Pontevedra; 163 
habits. 


TÍVOLI: Geog. C. del dist. y prov. de Roma, 
Lacio, Italia, sit. á 323 m. de alt., al E. de Ro- 
ma, en una meseta de la vertiente N. del monte 
Rípoli, en la orilla izq. del Anieno ó Taverone, 
afl. izq. del Tíber, y en el f. e. de Roma á Sol- 
mona; 11 200 habits. Está además unida á Roma 
por un tranvía á vapor. Obispado. Fab. de hila- 
dos, tejidos de lana, papel, alambre de hierro, 
eto, Recientemente se ha empezado á utilizar la 
fuerza motriz del Anieno, instalando la maqui- 
naria necesaria para el alumbrado eléctrico de 
Roma. Es la antigua Tibur (véase), y aún quedan 
restos de las construcciones romanas. Entrando 
en la e, por la puerta de Sant Angelo, dice Bae- 
deker, se encuentra inmediatamente la verja que 
cierra la entrada ordinaria del paseo de las Cas- 
cadas, por donde puede irse también á los tem- 
plos, volviendo á salir por el otro lado del valle. 
Pero siguiendo todo derecho se atraviesa el río 
por el puente Gregoriano, más arriba de las cas- 
cadas, y se llega á una plazoleta en la cual des- 
emboca la calle que viene de la puerta Santa Croce 
y de donde parte, á la dra., el vicolo della Sibilla, 
que conduce al hotel de este nombre y á los 
templos. El templo de la Sibila, llamado tam- 
bién de Vesta y de Hércules Saxano, está en el 
patio del hotel á la dra. Es un edificio redondo 
de orden corintio, circuido por una galería que 
tenía 18 columnas y todavía conserva 10, Sirvió 
de iglesia en la Edad Media, La puerta y las ven- 
tanas van estrechándose hacia arriba. Está cons- 
truído sobre la roca por encima de las cascadas, 
que se ven admirablemente desde el templo. 
(Véase el grabado de éste en el artículo ARQUI- 
TECTURA). Otro monumento antiguo es el que 
unos llaman templo de Tiburcio y otros de la 
Sibila. Es un rectángulo con cuatro columnas 
jónicas en la fachada. Ha servido de iglesia has- 
ta 1884. Al lado hay una puerta de hierro que 
sólo se abre los Domingos, y porla cual se entra 
al paseo de las Cascadas. Estas, como se ha di- 
cho, tienen su entrada ordinaria por la verja 
anteriormente mencionada, entre la puerta de 
Sant Angelo y el puente Gregoriano. El camino 
que hay al frente conduce al lugar donde comien- 
za el Canal Gregoriano, traforo Gregoriano, abier- 
to de 1826 á 1835. Tiene dos túneles, de 270 y 
300 m. de largo, 4 través del monte Catillo, y 
ofrece al Anio un desagüo suficiente aun en las 
grandes avenidas, poniendo así å la e. fenbierto 
de todo riesgo de inundación. Hay al lado un 
arco de puente antiguo. Desde una terraza plan- 
tada do olivos se descubre bellisimo panorama, 
formado por el templo do la Sibila y la nueva 
cascada, de unos 100 m. de alt., que forma el 
Anio al salir del canal. A la izq, so ven cimien- 
tos romanos; 4 media alt. empieza un camino en 
ol que so suben primero varias gradas para bajar 
después á un parapeto, sobro la nueva cascada; 
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continuando el descenso se llega á la fantástica 
gruta de las Sirenas, y al subir por el otro lado 
del valle, después de pasar por galería abierta 
en las rocas, el camino se bifurca por el de la 
izq., se llega á la gruta de Neptuno, por la que 
pasaba en otro tiempo el brazo principal del 
Anio. Ha perdido gran parte de sus aguas á con- 
secuencia de la apertura del nuevo canal, pero 
aún tiene una bonita cascada. La villa d'líste, 
situada al O. de la c. y construída en 1549 por 
Ligorio para el cardenal Hipólito d'Este, es una 
de las más bellas del Renacimiento; el casino 
está decorado con frescos, algo deteriorados; los 
jardines tienen terrazas, grutas con cascadas, 
frondosos olmos y altos cipreses. El nuevo jardín 
Garibaldi, sit. en la puerta Santa Croce, cerca de 
la estación del tranvía, ofrece magníficas vistas 
sobre la Campiña, Roma y la villa d'Este. Desde 
este lugar se puede ir en tranvía á la villa de 
Adriano, y también desde la porte del colle, sit. al 
O. de la e., porla carretera de Roma. Por este ca- 
mino se llega á la pretendida villa de Mecenas, 
donde se halla instalada la maquinaria del alum- 
brado eléctrico de la c. Al otro lado de la carre- 
tera hay una antigua rotonda que lleva el extraño 
nombre de templo de la Tos (tempio delia Tosse), 
sepulcro tal vez de alguna familia Turcia ó Tos- 
sia. En la puerta de Sant Angelo, á la izq. co» 
mienza la vía delle Cascatelle que, 4 través de 
magnífico olivar, conduce á la vertiente de la 
orilla dra. del Anio y ofrece pintorescas vistas 
de Tívoli y las cascadas, sobre todo en la primera 
y segunda terraza, desde las cuales se ven tam- 
bién las pequeñas cascadas de la parte baja de 
la c., las Cascatellas. Por este camino puede irse 
á la v. de Adriano. A los cinco minutos se ven, 
cerca de la iglesia de Santa María di Quintiliolo, 
ruinas antiguas, restos tal vez de una villa de 
Quintilio Varo. Los guías enseñan también una 
pretendida villa de Horacio, que jamás tuvo pose- 
sión alguna en Tibur. Desde Santa María se atra- 
viesan prados y olivares, y å los veinte minutos se 
llega á una carretera que desciende hasta el pont 
dell'Acquoria, por el cual se pasa el Anio, y pocos 
minutos después se llega á la carretera de la villa 
de Adriano. Esta, que tenía varias leguas de cir- 
cuito era creación de aquel emperador, en sus 
últimos años, «Hizo de su villa cerca de Tívoli, 
dice Sparciano, su biógrafo, una maravilla ar- 
quitectónica: dió á sus diferentes partes los nom- 
bres de las comarcas y lugares más célebres, como 
los de Licen, Academia, Pritaneo, Canopo, Pe- 
cilo, Tempe, etc., y para que nada faltase llegó 
hasta imitar el reino de las sombras.» Esta in- 
mensa villa parece que no tuvo gran nombradía 
después de la muerte de su fundador; sólo se 
menciona en las guerras entre romanos y godos, 
en que sirvió de fortaleza á Totila el año 544 y 
fué asolada. 

En los siglos siguientes, sus ruinas suminis. 
traron materiales de construcción para las igle- 
sias y palacios de Tívoli; después, en los comien- 
zos del Renacimiento, se buscaron en ella con em- 

eño esculturas antiguas, y desde el siglo xvI 
hasta nuestros días se han encontrado un gran 
número de obras de arte, muchas de las cuales 
figuran entre las más notables de los Museos del 
Vaticano, del Capitolio, etc. Pero esto no ha 
podido hacerse sin destruir cada vez más lo que 
quedaba de los edifs. El gobierno italiano com- 
pró el terreno en 1871 á la familia Braschi. Los 
arqueólogos han procurado identificar las ruinas 
que aún subsisten con los lugares que menciona 
Sparciano, El primer edif. que forma parte de 
la villa es el teatro Griego; aun so reconoce bien 
la escena y la gradería. Subiendo á lo largo del 
escenario, y después á la colina, se llega al Pecilo 
por una avenida de cipreses. Esta construcción, 
que imitaba la del mismo nombre en Atenas, era 
un pórtico de 230 m. de largo y 100 de ancho 
alrededor de un patio. Solo existe el muro prin- 
cipal del lado N. y restos de las columnatas en 
el exterior y en el interior. En medio so ven 
vestigios do un estanque. No bastando la plata- 
forma de la colina para una construcción tan 
extensa, fué agranilada por medio de galerías 
subterráneas al O. y S.O., que forman tres pisos 
y comprenden varios espacios abovedados á los 
que se entra por la parte S. Se cree quo estos 
espacios, llamados ordinariamente los (ento Ca- 
merelle, eran los alojamientos de la guardia del 
emperador ó de sus esclavos. Más lejos, en el án- 
gulo N.E. de la plaza se halla la entrada de la 
sata de los Filósofos, que tiene nichos para es- 
tatuas. Al E. hay un patio rectangular, en cuya 
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izq. se halla el cuerpo de edif., llamado bibliote- 
ca, que subsiste en parte con el primer piso, Más 
al N.E. se ve un espacio que se supone haber 
sido un triclinium, y desde el cual se descubre 
el valle de Tempe, Tívoli y las montañas. A la 
dra. y en dirección al $. se va al lugar llamado 
Ciardino (jardín). Al E. del Giardino, el Zeus 
Corinthius, salón cuyos dos lados menores ter- 
minan en grandes nichos semicirculares. En el 
lado derecho, la basílica, que tiene 36 pilares de 
mármol y restos de un magnífico pavimento 
también de mármol. Al O. una sala con un exe- 
dra que contiene un pedestal: acaso fuese la sala 
del trono. Las piezas siguientes contábanse tam- 
bién entre las grandes salas de aparato y de re- 
cepción de la v. Un vestíbulo octágono da á la 
Piazza d'Oro, patio que estaba rodeado por un 
pórtico con 68 columnas, alternativamente de 
granito oriental y de cipolino, de las que sólo 
quedan los basamentos, El nombre de dicho pa- 
tio procede de haberse encontrado en las prime- 
ras excavaciones, hechas ex el siglo xvIII, restos 
decorativos con materiales preciosos. Al S.E. de 
la Piazza d'Oro, hay una sala con cúpula, ábside 
semicircular y fuentes. Volviendo al Giardino y 
recoriéndolo á lo largo por el lado S. se pasa por 
delante de una bella exedra con estanque. Des- 
pués se encuentra un edif. aislado de varios pi- 
sos, el pretendido Cuartel de las Vigilias, que 
unos consideran como cuartel y otros como la 
casa de los empleados de la corte. Aún pueden 
citarse las termas, cuyas salas conservan restos 
de una bella decoración en estuco, A la izq. está 
el valle de Canope, valle artificial, abierto en la 
colina. «Canope, dice Estrabón, es una c. sit. á 
120 estadios de Alejandría, en la carretera así 
llamada en honor del piloto de Menelao, que se 
dice haber muerto en ella. Posee el templo de 
Serapis, que es muy venerado. A él acuden mu- 
chos peregrinos de Alejandría, que descienden 
el canal; día y noche hay grande afluencia de 
hombres y mujeres, de los cuales unos juegan y 
bailan en sus barcos con desenfrenada licencia 
y otros se albergan en Canope, que está cerca 
del canal y es muy propio para estas fiestas lle- 
nas de libertad.» Adriano había hecho reprodu- 
cir el canal con el templo de Serapis y muchas 
pequeñas habitaciones, á fin de dar allí fiestas 
semejantes á las de Canope. Lo que se ha con- 
servado mejor es un gran nicho con fuente en el 
extremo del valle, Detrás hay un sistema de 
galerías subterráneas que terminan con una 
cella, en la cual estaba la estatua de Serapis. 
Del Canope proceden muchas esenlturas del Va- 
ticano. 


TIXA: Geog. V. San MIGUEL Tixa. 


TIXANTA: f. Bot. Género de plantas (Thixan- 
tha ) perteneciente á la familia de las Crasulá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas anuales, 
casi dicótomas, con las flores opuestas, pequeñas, 
las inferiores solitarias en las dicotomías y las 
superiores aglomeradas; cáliz partido en cinco 
lacinias erguidas; corola perigina, partida en 
cinco lacinias oblongolanceoladas, erguidas, más 
cortas que el cáliz; cinco estambres insertos en 
la parte superior del tubo de la corola, alter- 
nos con las lacinias de la misma, y aún más 
cortos que ésta; escamitas hipoginas nulas; cin- 
co ovarios libres, uniloculares, con los óvulos 
geminados, insertos en la sutura ventral; el 
fruto está formado por cinco folículos verticila- 
dos, formando una cápsula, los cuales se abren 
á lo largo de su borde interno y contienen una 
ó dos semillas cada uno. 


TIXCACALCUPUL: Geog. Pueblo cab. de mu- 
nicipalidad del part. de Valladolid, est. de Yu- 
catán, Méjico, á 15 kms. al S, de la c, de Valla- 
dolid. Población de la municip., 1700 habitan- 
tes, distribuídos cn dicho pueblo, en el de Te- 
kom, y en dos fincas rústicas: Sucil y Katbé. 


TIXCOCOB: Geog. Part. del est, de Campeche, 
Méjico, enyos límites son: al N. el Golfo de Mé- 
jico; al E, el part. de Motul; al S. los de Iza- 
mal, Sotuta y Acanceh, y al O. el de Mérida, 
Posee 15700 habits., distribuídos en las muni- 
cipalidades de Tixcorob, Yarkukul, Conkal, 
Chiexulub, Itil y Maocochá, 1] V. cab, del partido 
y municip. de su nombre, est, de Yucatán, Mé- 
jico. La municip. tiene 11000 habits., distribuí- 
dos en la v. mencionada, pueblos de Ruan, Ek- 
mul, Tixpenal y Nola y 36 fincas rústicas, 


TIXGUI: Geng. Tucblo de la municip. del Car- 
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donal, dist. de Ixmiquilpán, est. de Hidalgo, 
Mejico; 1400 habits, 


TIXMENAC: Geog. Pueblo cab. de municip. del 
part, de Tekax, est. de Yucatán, Méjico, á 22 
knis. al E. de la cab. del part., 1000 habitantes 
distribuídos en los pueblos de Tixmehuac y 
Xaya. 


TIXTLA: Geog. Municip. del dist. de Guerrero, 
est. de este nombre, Méjico; 6400 habits. Com- 
prende la c. Tixtla de Guerrero, cap. del est., la 
hacienda de Almolonga y varias cuadrillas y 
ranchos, 


— TIXTLA DE GUERRERO: Geog. C. cap. del 
est. de Guerrero y cab. del dist, y municip. del 
mismo nombre. Sit. en una garganta de la cor- 
dillera, á 10 kms. al. N.E. de Chilpancingo, y á 
1700 m. sobre el nivel del mar. Sus alrededores 
son hermosos, y su clima agradable y sano; 6500 
habits. En esta c., el 16 de agosto de 1811, Mo- 
relos derrotó al general Fuentes y oidor Reca- 
cho; hizo 800 prisioneros y tomó cuatro cañones; 
los leales perdieron más de 300 hombres. 


TIXTLANCINGO: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Coyuca de Benítez, dist. de Tavares, 
est. de Guerrero, Sit. 413 leguas al N.O. de 
Acapulco, en las vertientes de uno de los ramales 
de la sierra Madre; 1000 habits. 


— TIXTLANCINGO ó Rio CHIQUITO: Geog. Río 
del est. de Guerrero, dist. de Mina, Méjico. Es 
afl. del río Grande de Coyuca, teniendo su con- 
fluencia en esta población. 


TIYARIS: Geog. Tribu de nestoríanos de la 
Turquía asiática, Habitan en el dist. de los 
Hakkari de la prov. de Van, y su patriarca re- 
side en Koch-Hannes, cerca y al N. de Yula- 
merk, su antigua sede. Son unos 100 000. 


TIZA (de zizo): f, Asta de ciervo calcinada. 


— Tiza: Tierra blanca que sirve para señalar, 
y, pulverizada, se usa para limpiar metales, 


—Tiza: Art. y Of. La greda ó tierra blanca, 
que se conoce con este nombre, tiene dos aplica- 
ciones muy frecuentes, aunque de índole com- 
pletamente opuestas, que son: en las academias 
y escuelas de todas clases y en el juego del bi- 
lar, en las primeras como lapicero, al que tam- 
bién se suele llamar clarión, para dibujar en los 
tableros ó encerados; y en el segundo para dar 
aspereza á las puntas de los tacos á fin de que 
no resbalen al tocar á las bolas, haciendo que el 
jugador dé una piña, 

Las condiciones que se exigen á la tiza ó 
clarión son: que señale bien sin hacer esfuerzo 
alguno y sin arañar el encerado; que se borre 
fácilmente, y que á pesar de esto tenga la con- 
sistencia suficiente para poder escribir con ella; 
para conseguir estos objetos es preciso que esté 
completamente exenta de arenillas ni caliches, 
y con este fin se prepara antes de entregarla al 
comercio, Se comienza por escoger la tierra blan- 
ca, que se pulveriza y amasa con agua, calentán- 
dola después hasta dejarla con la consistencia de 
una lechada; se agita bien en la vasija que con- 
tiene la mezcla, y antes de que comience á de- 
positarse se decanta, retirando el depósito, que 
contendrá la arena y demás impurezas, y las 
aguas obtenidas se dejan reposar durante algu- 
nas horas; todo el polvillo mezclado con el agua 
se irá depositando en el fondo del vaso, y cuando 
se vea aquélla suficientemente clara se la decan- 
ta nuevamente y el residuo del fondo se deja 
secar; así preparada la tierra, puede ya amasarse 
con agua en la cantidad necesaria para formar 
un barro espeso, con el que se hacen las barras 
que expende el comercio, que son prismas rectos 
de base cuadrada, de un decímetro ó poco más 
de longitud por 1 á 14 centímetro de lado su 
sección, cuyos prismas se obtienen vaciando el 
barro así formado en moldes ó cajas de papel, 
que se llevan con un cuchillo, dejando secar la 
tiza al sol, y cuando está seca puede sacarse de 
la caja rompiendo ésta; en muchas partes, antes 
de decantar por segunda vez la mezcla do la tiza 
con el agua, se la cuela por un cedazo fino que 
detenga todas las impurezas, con lo que sale más 
fina y de mejores condiciones; pero siempre so 
pierde alguna cantidad de tiza, que puede reco- 
brarso por nuevas levigaciones, Las harras de 
tiza se suelen envolver en papeles, de modo que 
sólo quede al descubierto como un centímetro 
por una de las puntas; esto tiene la ventaja de 
que se da consistencia 4 Ja barra, que no se en- 
grasa con la mano, y que ésta no so mancha 
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tanto, pero resulta mucho más cara. Después las 
barras se reunen por paquetes de peso de una 
libra próximamente (460 gramos), y así se ox- 
pende al comercio. , 

Para la segunda aplicación que hemos dicho 
se procede del mismo modo, peró se vacia en 
moldes de papel de forma cúbica ó paralelepipé- 
dica; y una vez secos los pequeños bloques, 
que tienen de 2 4 3 centímetros de lado, y sin 
sacarlos del cajón, se empaguetan por docenas; 
algunos, una vez puesta la masa en el molde, y 
antes de que comience la desecación, los oprimen 
en el centro con la yema del dedo pulgar para 
que resulten con una cavidad por la cara libre, 
especie de casquete esférico, en que puede acomo- 
darse la suela ó punta del taco para recibir la 
tiza por fricción del bloque con aquélla, 

En los países en queescasea el yeso, y que por lo 
tanto resulta caro, se emplea muchola tiza amasa» 
da con agua para hacer los en ucidos de blanco de 
cocinas y otras habitaciones de la vivienda, ope- 
ración que se hace con una escoba de caña que 
se emplea á modo de brocha; á esta operación la 
Jaman enjalbegar: presenta el inconveniente de 
agarrarse mucho á las ropas y caer pronto, con lo 
que hay que repetirla operación con frecuencia, 


TIZAA: Geog. Río del est. de Puebla, Méjico. 
Nace en las montañas orientales del dist, de 
Tepejí, corre primero al 8.8.0. y después al O., 
y por último al S.O.; pasa por Acatlán, donde 
toma el nombre de esta población, y despues de 
un curso de 110 kms, desagua al río Mixteco, 
afi. del Mezcala. 


TIZAPÁN: Geog. Pueblo de la municip. de 
San Angel, prefectura de Tlalpán, dist. Federal, 
Méjico; 1100 habits. Hermosos huertos y notable 
cascada del río de la Magdalena ó San Angel. 
Fab. de mantas. 


- TIZAPÁN EL ALTO: Geog, Municip. del 4.* 
cantin ó de Sayula, est. de Jalisco, Méjico; 
8000 babits., distribuidos en los pueblos de Ti- 
zapán y Tuxcueca, haciendas de San Francisco 
y Santa Ana, y 23 ranchos. 


TIZATE: (eog, Río de Costa Rica, afl. del 
Grande de Tárcoles, Pasa por Turrúcares, barrio 
del cantón de Alajuela, en la prov. de este nom- 
bre, 


TIZATES: Geog. Río del est, de Méjico, entre 
los dists. de Tenancingo y Sultepec, Nace en las 
vertientes del Nevado de Toluca, pasa en sn curso 
alS,S,E. y E. de los pueblos de Texcaltitlán y 
Almoloya, y de las haciendas Tizates y Nueva, 

endo á unirse con el de Coatepec en terrenos de 
a municip. de Tetipac, dist. de Tasco de Alar- 
cón, est, de Guerrero. 


TIZATLÁN: Geog, V, San ESTEBAN Tizar- 
LÁN. 


TIZAYUCA: Geog, Municip. del dist, de Pa- 
chuca, est. de Hidalgo, Méjico. Linda por el N. 
con Toleayuca, por el E, con E. con Temascala- 
pa, por el $, con Tecama, y por el O, con Zum- 
pango y Hueypoxtla; 4200 habits., distibuídos 
en las pueblos de Tizayuca y Huitzila, y ranchos 
de Mogotes, Nscondida y Tejados. į; Pueblo ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Pachuca, est, de Hidalgo, Méjico; 2300 habi- 
tantes. Sit. á 40 kms. al S.S.0. de la c. de Pa- 
chuca. 


TIZERT: Geog. Río del S. de Marruecos. Corre 
entre las pendientes del Ante-Atlas, que encajo- 
nan profundamente su valle; riega unos 10 ksur, 
que forman el dist. de Tizert, y se une al Gnad 
Akka en la cuenca del Draa, 


TIZIANO VECELLIO: Riog. Cólehre pintovita- 
liano, V, Vecx11.10 (TIZIANO). 


TIZIMÍN: Geog. Part. del est. de Vucatin, 
enyos límites son: al N. el Golfo de Mejico, al 
E. el Mar de las Antillas, al S, el part. de Va- 
Mastalid, y al O. los de Temax y Espita; 5500 
habits., distribuídos en las municips. de Tezi- 
mín, Colotmal, Panabá y Río Lagartos, 1 Viila 
cab. del part, y municip. de su nombre, est, de 
Yucatán, Méjico, á 180 kms. al l. de la e, de 
Mérida. La municip. tiene 6300 habits, distri- 
huídos en la e mencionada, pueblo de Kakil y 
55 fineas rústicas, 

TIZNA: f. Materia tiznada y preparada para 
tiznar, 

se Primero di ean el cerrojo, que mi cantra- 
rio con la TIZNA. 
Estebanillo González, 


TIZO 


TIZNADURA: f. Acción, ó efecto, de tiznar ó 
tiznarse, 


TIZNAJO: m. fam. TIZNÓN. 


TIZNAR (de tizón ): a. Manchar con tizne, ho- 
ilín ú otra materia semejante, U. t. e r. 


«.. escapé en camisa, habiéndome dejado so- 
lamente de cortesía los TIZNADOS calzoncillos 
de lienzo que llevaba, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


La frente (de la niña era) vellosa y chica, 
Blancos y pocos cabellos, 
Cejas TIZNADAS de hollin, 
Por la falta de los pelos; ete. 
LOPE DE VEGA. 


— TIZNAR: Por ext., manchar con cualquier 
tinte. U. t. e. r. 


- TIZNAR: fig. Deslustrar, obscurecer ó man- 
char la fama ú opinión. 


— Por no TIZNAR señorias 
Que se quiebran como vidrios, 
No sostituyo condesas, 
Que abrasan, y yo granizo. 
Tirso DE MOLINA. 


Su conducta... debe aparecer ante la nación 
tan fea como injusta, y podria además ser T14- 
NADA con la negra nota de ingratitud, ete. 

JOVELLANOS., 


TIZNE (de tiznar): amb. Humo que se pega å 
las sartenes, peroles y otros vasos que han esta- 
do á la lumbre, 


... ya no se sabia cuál era el carbonero, ni 
uién habia pegado la TIZNE al otro. 
q peg 
QUEVEDO. 


TIZNEROS: Geog. Lugar del ayunt, de Espir- 
do, p. j. y prov. de Segovia; 97 habits. 


TIZNÓN: m. Mancha que se echa ó pone en 
una cosa, con tizne ú otra materia semejante. 


TIZO (del lat. tiko): m. Carbón que, al fabri- 
carse, queda mal penetrado del fuego. 


... pues tú haces oro y plata del carbón y de 
los eantazos que vendes por TIZOS. 
QUEVEDO, 


TIZÓN (aum. de tizo)? m. Palo á medio que- 
mar. 


... entonces la madre sacó el TIZÓN del fuego 
y guardóle. 
DIEGO GRACIÁN. 


... Os derroqué las casas y poblados, como å 
Sodoma y Gomorra, y salistes del fuego como 
TIZONES medio quemados; ete, 

MALÓN DE HAIDE, 


- Tizón: Honguillo parásito, negruzco, de 
olor hediondo, craso a] tacto, que destruye los 
granos del trigo y de otros cereales, 


La semilla de trigo picada de TIZÓN, negri- 
lo, ó caries, se humedece en montón con agua 


salada, etc. 
OLIVAN. 


— Tizón: fig. Mancha, borrón ó deshonra en 
la fama ó estimación. 


= Tizón: Albañ. Parte de un sillar, no labra- 
da, que entra en la fabrica, 


- A Tizóx: m. adv. Albañ. Dicose de la colo- 
cación de las piedras en una fábrica, de manera 
que su mayor dimensión quede perpendicular al 
paramento. 

—- APACÒSR EL TIZÓN, Y PARECIÓ QUIEN LO 
ENCEN DIÓ: rel. con que se denota que, cuando 
los que estaban enemistados se hacen amigos, se 
descubre al autor de la discordia, 


Tuzos: rg. y Const. Ys toda la parte de un 
sillar ú piedra cualquiera que no se presenta en 
el paramento ó cara exterior de la obra, á dife- 
rencia de la soga, que es el ancho de la cara de 
paramento de la misma piedra; el tizón mide la 
longitu del sillar, En la sillería ú ohra de sille- 
ría (véase) los sillares pueden colocarse de dos 
modos, a soga y d tizón, y en tal caso tizón se 
entiende que es la mayor longitud de la piedra, 
por más que el tizón es, en rigor, la cabeza; so 
dice que un sillar está colocado é soga cuando 
presenta el haz ó en un plano que siga próxima- 
monte la dirección del haz, aun enando se halle 
en el interior de la obra su mayor longitud, y 
que está colorado d tizan enando, por el contra- 
rio, presenta el tizón ó le tiene en la misma di- 
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rección aproximadamente que el plano del haz, 
Para hacer el enlace de las piedras unas con otrag 
conviene no colocar todos los sillares á soga ni 
todos å tizón, sino alternando dentro de una mis. 
ma hilada, y también en hiladas consecutivas; de 
este modo no hay juntas verticales corridas en 
los paramentos ni en el interior, y se presentan 
en esta parte adarajas ó resaltos que permiten” 
enlazar la obra de sillería del frente con la de 
cualquier clase que sea la del interior; se dice 
que un sillar atizona más ó menos, según la parte 
que está empotrada en la obra, que queda tanto 
más segura cuanto más atizona el sillar. Cuando 
un sillar colocado å tizón pasa de un paramento 
del muro ó bóveda al otro recibe el nombre de 
llave, porque, con efecto, engatilla todas las pie- 
dras que se encuentran del mismo lado de la lla- 
ve; en este caso las dos cabezas ó tizones apare- 
cen en ambos paramentos de la obra. Es muy 
difícil, sin excesivo coste, encontrar sillares que 
puedan servir de llave á un muro cuyos dos pa. 
ramentos han de quedar visibles, y por tanto 
conviene, cuando se hace una construcción de 
esta clase, estudiar en qué puntos es más conve- 
niente la colocación de las llaves, caso de que pue- 
dan encontrarse; pues como se comprende des- 
pués de lo quellevamos dicho, no es indiferente. 


TIZONA (por alusión á la célebre espada del 
Cid): f, fam. EspADA; arma blanca, compuesta 
de una hoja de acero cortante, recta, larga como 
de una vara, puntiaguda, con su guarnición y 
empuñadura. 


».. COn ésto envainamos, yo mi TIZONA y el 
diablo su tizón; y desde allí cogimos las de Vi- 
lladiablo, y dimos con nuestros cuerpos en Gé- 
nova. 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


Sacárades la TIZONA, 
Que ella vos asegurara, 
Pues en vos no es rabiseca, 
Según la humedad que anda, 
QUEVEDO. 


TIZONADA: f. TIZONAZO. 
TIZONAZO: m. Golpe dado con un tizón. 


... muchos españoles sacan desbaratadas las 
cejas y narices y estropeados los brazos á TIZO- 
NAZOS. 

INCA GARCILASO, 


-— TIZONAZO: fig. y fam. Castigo del fuego en 
la otra vida. U. m. en pl. 


TIZONCILLO (d. de tizón ): m. Tizón; hongui- 
llo parásito, negruzco, de olor hediondo, craso 
al tacto, que destruye los granos del trigo y de 
otros cereales. 


Y finalmente en la niebla, 
Que al trigo anubla y marchita, 
Lo que comúnmente llaman, 
O TIZONCILLO, Ó neguilla, 
CALDERÓN, 


— TizoNcinLo: Agr. Nombre con que se de- 
signa una enfermedad que suelen padecer varias 
especies de la familia de las Gramíneas, y muy 
principalmente los trigos cultivados. Es debida 
ésta al desarrollo de ciertos hongos microscópi- 
cos pertenecientes á la familia de los Ustilaginá- 
ceos, género Tilletia. 

El tizoncillo del trigo es debido á la especie 
llamada Tillctia Tritici Wind., la cual ataca á 
los granos en la época de la maduración, que- 
dando entonces éstos llenos de un polvo pardo 
que desprendo un olor fétido semejante al del 
pescado podrido, mientras que las glumas que 
le envuelven permanecen intactas. Ántes de la 
formación de las espigas no pueden reconocerse 
en un campo cuáles son los pies de planta que 
han de producir granos atacados, pero puede 
sospecharse por el aspecto de mayor fortaleza y 
por el color verdo más sombrío que suelen pre- 
sentar, si hien estas diferencias no son muy 
seusihles. Después de la floración los pistilos 
que han sido invadidos presentan un aspecto 
muy diferente de los que no lo están, pues mien- 
iras estos últimos se llenan de almidón los 
otros se llenan de un tejido esporífero, y cuando 
las espigas sanas se inclinan bajo el peso de los 
granos las atacadas do la enfermodad permane- 
cen rectas. En el momento de la maduración los 
granos atacados son más cortos, más redondea- 
dos, de un color gris pardo, sin ser más gruesos 
que los gramos sanos, 

Si se examina un grano atacado en el mamen- 
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to en que se desarrolla la espiga al salir de la 
vaina, aparecen ya llenos de una materia blan- 
quecina, la cual ocupa el lugar del óvulo y pue- 
de fácilmente separarse para estudiarla en el 
campo del microscopio, notándose entonces que 
está formada como por una especie de fieltro 
originado por el entrecruzamiento de filamentos 
ramificados; si se separan éstos unos de otros 
puede notarse que las terminaciones de las rami- 
tas se hinchan formando una especie de vejigas. 
Estas son las esporas, y pueden encontrarse en 
diversos estados de desarrollo, insertándose en 
gran número de pedicelos cortos, especie de tron- 
cos comunes, tenues, incoloros, que se reabsor- 
ben á medida que las esporas producidas por 
ellos aumentan de tamaño y maduran. 

La formación de estas esporas difieren nota- 
blemente de las de los hongos del género Ustila- 
go, que producen la enfermedad llamada carbón; 
las ramas fértiles del micelio no se inflan y se 
gelatinizan como en aquéllos, y las esporas se 
producen únicamente en las terminaciones de 
las ramas. La germinación de las esporas pre- 
senta también particularidades muy notables, 
en las cuales se fundó Tulasne para separar estos 
hongos de aquéllos. En los Tilletía las esporas 
son producidas por segmentación una á una; 
ordinariamente su forma es completamente es- 
férica; su color pardo negruzco, formando una 
masa pulverulenta bastante compacta; los espo- 
ridios son largos, lineales, y se forman en grupos 
numerosos en las terminaciones de las ramitas, 
En los Ustilago las esporas son pardas ó violá- 
ceas, rara vez de forma redonda perfecta, y están 
al principio dispuestas en serie lineal formando 
una especie de cadeneta; los esporidios esparci- 
dos, y se desprenden lateralmente del promice- 
lio, por medio de angostamientos, 

En las esporas de tizoncillo se distinguen dos 
especies: las de la Tilletia Tritict, que son glan- 
dulosas y presentan la superficie con engrosa- 
mientos retienlados; y las de la Tilletía lævis, 
que, aunque algo variables en su tamaño y for- 
ma, son elipsoideas, alargadas, ovoideas, obtu- 
sas y con la superficie lisa. Colocadas tanto unas 
como otras en el aire húmedo sobre un cuerpo 
humedecido bajo de una campana ó sobre el agua 
germinan, y al cabo de dos ó tres días la cubier- 
ta ó epispora se quiebra por un punto y por la 
hendedura asoma una especie de tubo grueso 
lleno de protoplasma, el cual se alarga por su 
extremidad. A medida que crece, el protoplasma 
va abandonando la parte que está situada cerca 
de la espora y aislándose de ésta por medio de 
tabiques transversales. Se origina así un promi- 
celio, que generalmente no está dividido con 
regularidad en una fila de células, como lo está 
en los Ustilago, y que no lleva esporidios en su 
extremo. Estos sólo se producen en contacto del 
aire; si las esporas germinan debajo del agua á 
cierta profundidad el promicelio se alarga hasta 
Negar á la superficie, y sólo entonces forma la 
masa de esporidios. El número de éstos que 
puede producir un promicelio varía de cuatro á 
12, y en las condiciones normales el protoplas- 
ma se acumula en ellos rápidamente. Los espo- 
ridios son lineales, muy delgados, algo curvos, y 
permiten reconocer fácilmente la índole de esta 
enfermedad, pues no pueden confundirse fácil- 
mente con los gérmenes de ninguna otra de las 
que suelen atacar á los cereales, 

Para combatir esta enfermedad, lo mismo que 
para prevenir el desarrollo del carbón, se consi- 
dera como el medio más eficaz sumergir durante 
algunas horas los granos destinados á la siembra 
en una solución diluída de sulfato de cobre, el 
cual basta para extinguir la vitalidad de estos 
gérmenes. Más difícil es combatir los gérmenes 
que puedan permanecer en el terreno, é invadir 
«después los granos durante la germinación, y 
para esto Jo más eficaz sería no sembrar trigos 
durante dos ó tres años en el mismo terreno, 


TIZONEAR: n. Componer los tizones, atizarla 
lumbre. 


TIZONERA: f. Carbonera que se forma de los 
tizos mal quemados. 


TJERMAI: Geog. Volcán de la prov. de Cheri- 
bón, isla do Java, Indias holandesas, Archipié- 
lago Asiático, sit. al S.O. de Cheribón; 3070 
m. do alt, 

TJÓLDO: Geog. Isla del Archip. de Lofoten, 


Noruega, sit, al N. del fiordo Ofoten, brazo del 
Vesfiord, del Océano Atlántico, entre la isla 
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Hindö al N. y O. y la península Evendnaes a? ; 


E. Tiene 204 kms.? y 400 habits, Su -rincipal 
localidad es Hool. 


TJÖMÖ: Geog. Isla del dist de Jarlsberg-y- 
Laurvig, prov. de Cristianía, Nornega, sit, en 
el fiordo de Cristianía y al S, de la ista de Not- 
teró, dela que está separada por el Canal de 
Vrengen, á la vez que el fiordo de Tónsberg la 
separa del Continente Noruego; circúyenla mul- 
titud de islas é islotes; 25 kms,? y 2 200 habits, 


TJÖRN, Geog. Isla de la prov. ó län de Gö- 
teborg-y-Bohus, Suecia meridional. Está sepa- 
rada de la isla Orust al N. por un estrecho, de 
la tierra firme al E. por el Hakefiord, y baña- 
da al O. por el Kattegat; 131 kms.? y 8500 
habits. Suelo fértil; vegetación exuberante; mu- 
chos molinos de viento, 


TJÓTTO: Geog. Isla del dist. de Nordland, 
prov. de Tromsö, isla de Alstenó; 15 kms,?; su 
centro principal, la aldea de Tjótto, tiene unos 
3 000 habits. 


TLACAMAMA: Geog., Pueblo cab. de munici- 
palidad del dist. de Jamiltepec, est. de Oaxaca, 
Méjico, sit, en terreno escabroso, á 13 leguas 
N.O. de la cab. del dist.; 800 habits, 


TLACILALCALPA: Geog. V. SAN FRANCISCO 
TLACILALCALPA. 


TLACO: m, 4mér. Octava parte del real co- 
lumnario. 


TLACOACHISTLAHUACA: Geog. Municip. del 
dist. de Abasolo ú Ometepec, est. de Guerrero, 
Méjico; 3 500 habits. Comprende los de Tlacoa- 
chistlahuaca, San Martín, Jicayán, San Cristó- 
bal, Minas, San Pedro y San Miguel. Ranchos. 
l| Pueblo cab. de municip. del dist. de Ometepec, 
est, de Guerrero, Méjico, sit. 426 millas al N. E. 
de Ometepec; 1000 habits. Cultivo del añil, el 
cual crece silvestre, 


TLACOCHAHUAYA: Geog. Y. SAN JERÓNIMO 
TLACOCHAHUAYA., 


TLACOJALPÁN: Geog. Pueblo cabecera de la 
municip. de su nombre, cantón de Cosamaloa- 
pán, est, de Veracruz, Méjico, sit. á la orilla 
dra, del Papaloapan, 425 kms, al S.O. de la 
cab. del cantón; 700 habits, Forman la munici- 
palidad el expresado pueblo y las congregacio- 
nes de Cacahuatepec, Playa María y Remolino. 


TLACOLULA: Geog. Río de Méjico, en las 
montañas de la sierra de Zacualtipán, estado de 
Hidalgo. Nace en un ojo de agua llamado Tla- 
jolo, á una milla al N. de la y. de Zacualtipán; 
se le unen muchos arroyos en su curso de S.O, á 
N. E.; prosigue por la sierra de Yahualica, y se 
une al río del Calabozo en los términos del dis- 
trito de Huejutla y el cantón de Chicontepec, 
de Veracruz. || Dist. del est, de Oaxaca, Méjico. 
Confina al N. con los dists. de Villa Alta y Vi- 
lla Juárez, al E, con Yautepec, al S. con Mia- 
huatlán y Ejutla y al O. con Ocotlán y el Cen- 
tro; 37900 habits., distribuídos en las v, de 
Tlacolula y Díaz Ordax, antes Santo Domingo 
del Valle; 37 pueblos, 13 haciendas y dos ran- 
chos, || V. cab. del dist. y municipalidad de su 
nombre, est, de Oaxaca, Méjico; 4 000 habitan- 
tes. Sit, en una colina, 430 kms, al E. de la 
cap. del est. y á 1650 m. sobre el nivel del 
mar. Se fundó en 1560. || Pueblo de la munici- 
palidad de Tianguistengo, dist. de Zacualtipán, 
est, de Hidalgo, Méjico; 700 habits, 


TLACOLULÁN: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, cantón de Jalapa, 
est. de Veracruz, Méjico. Tiene la municipalidad 
4.000 habits, 


TLACOLULITA: Geog. Río de Méjico, en el 
est. de Oaxaca; nace en la sierra de Santa María 
Ecatepec y Quiegolani, y es afi. del río de Te- 
huantepec, juntándose á éste dentro do dicho 
punto y Jalapa. li Pueblo y municip, del dist, de 
Yautepec, est, de Oaxaca, Méjico; 1000 habi- 
tantes. Sit, en terreno escabroso, 4 105 kms, S. E, 
de la cab. del dist. y 4 1540 m. sobre el nivel 
del mar. 


TLACOPATLI: m. Bot. Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente à la familia 
de las Compuestas, la cual es conocida entre los 
botánicos con el nombre científico de /louren- 
sia thurifera D. C., planta mejicana usada en 
el país como medicinal, 


TLACOTALPÁN: Geog. C. cab. de la munici- 
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palidad de su nombre, del cantón y est. de Ve- 
racruz, Méjico; 6500 habits. Sit. en la margen 
izq. del río Papaloapán, frente á la unión del 


: caudaloso San Juan y á 90 kms. al S.E. del 


puerto de Veracruz, Calles rectas y aseadas, y 
edificios casi todos de mampostería, con techos 
de teja, y muchos de ellos con portales que les 
dan buen aspecto. Tiene cuatro plazas, hallán- 
dose la principal embellecida con un bonito jar- 
dín; Casa Municipal, tres templos católicos, un 
teatro provisional, Hospital de Caridad, Merca- 
do, varias escuelas públicas, un buen colegio 
preparatorio y un Seminario. La población es 
muy antigua y anterior á la conquista, habién- 
dosele concedido el título de v. por decreto de 
24 de octubre de 1846, y el de c. por el de 9 de 
mayo de 1865 (G. Cubas). 


TLACOTENCO: Geog. V. SANTA ANA TLACO- 
TENGO, 


TLACOTENGO: Geog, V. SANTA ANA TLACO- 
TENGO, 


TLACOTEPEC: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist, de Tecamachalco, est. de Pue- 
bla, Mejico, sit. á 25 kms. al S. E. de la cab. del 
dist. y á 1921 m. sobre el nivel del mar. La 
municip. tiene 7700 habits., distribuídos en la 
v. mencionada, pueblos de Tlacoyalco y Santa 
María la Alta, y varios ranchos. [| Pueblo cabe- 
cera de la municip. de su nombre, dist. de Bra- 
vos, est. de Guerrero, Méjico, sit. 4 60 kms. al 
O, de Chilpancingo. La municip. tiene 4000 ha- 
bitantes, distribuidos en los pueblos de Tlalco- 
tepec, Tetela del Río y Huautla, y 13 ranchos, || 
Pueblo de la municip. y dist. de Toluca, est. de 
Méjico; 2500 habits. || Pueblo tenencia de la 
municip, de Tlalpujahua, dist. de Maravatío, 
est. de Michoacán, Méjico; 900 habits. [| Pueblo 
de la municip. Zacnalpán, dist. de Jonacatepec, 
est. de Morelos, Méjico; 600 habits. Sit. á $ de 
legua al N. de su cab. municipal. I| Pueblo cab, de 
la municip. de su nombre, cantón de Huatusco, 
est. de Veracruz, Méjico; 1600 habits. Compren- 
de la municip. las rancherías y congregaciones 
de Chistla y Actopán, con 2100 habits, || V, SAN 
AGUSTÍN, SAN MIGUEL y SANTIAGO TLACOTE- 
PEC. 


TLACOTLAPILCO: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Chilenautla, dist. de 1xmiquilpán, 
est, de Hidalgo, Méjico; 2000 habits. Sit. á 6 
kms. al N. de la cab. municipal. 


TLACUILOTEPEC: Geog, V. cab. de la muni- 
cipalidad del dist. de Huauchinango, est. de 
Puebla, Méjico, á 25 kms. al N. de la cab. del 
dist. La municip. tiene 4300 habits., distribuí- 
dos en la v. mencionada, pueblos de Izatlán, San 
Pedro Petlacotla, Pápalo y Cuautepec, y dos ran- 
chos. 


TLACHICHILCO: Geog. Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de su nombre, cantón de Chiconte- 
pec, est, de Veracruz, Méjico; 2600 habits. || 
V. SAN JUAN BAUTISTA TLACHICHILCO. 


TLACHICHUCA: Geog. V. cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist, de Chalehicomula, 
est, de Puebla, Méjico, á 18 kms. al N, de la 
cab. del dist. Tiene la municip. 9800 habitantes, 
distribuídos en la v. mencionada, siete haciendas 
y 10 ranchos. 


TLAHUAC: Geog. Municip. de la prefectura de 
Xochimilco, dist. Federal, Méjico. Tiene por lí- 
mites: al N. la municip. de Haztahuacán; al E. 
el dist. de Chalco, del est, de Méjico; al S. las 
municips. de Mixquie y Tulyahualco, y al O. las 
municips. de Haztahuacán y Xochimilco; 5000 
habits., distribuídos en los pueblos de San Pedro 
Tlahuac, Santiago Zapotitlán, Santa Catarina y 
San Francisco Tlaltenco. San Pedro Tlahuac, 
que es la cab., tiene 1350 habits., y fué muy 
importante, con el nombre de Cuitlahuac, en 
tiempo de los aztecas. Dícese que Megó 4 contar 
40000 habits. || V. San Penro TLAHUAC, 


TLAHUAPÁN: Geog. V. Santa Rira TLAUUA- 
TÁN. 


TLAHUELILPÁN: Geog. V. SAN Gasrar TLA- 
HUELILPÁN. 


TLAHUELOMPA: Gcog. Pueblo de la munici- 
palidad y dist, de Zacualtipán, est, de Hidalgo, 
Méjico; 900 habits. . 


TLAHUILTEPA: Geog, Municip. del dist. de 
| Molango, est. de Hidalgo, Méjico; linda jor el 
© N, con el municip. de Chapulhuacin; por el S. 
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con el Cardonal; por el E. con Itztacoyotla, Mo- 
lango y Lolotla, y por el O. con Chapulhuacin, 
Jacala y La Bonanza. La municip. tiene 6000 
habits., distribuídos en los pueblos de Tlahuilte- 
pa, Acapa, Tlaxcantitla, San Andrés, Chichicas- 
tla, Casahual y Almehueco; hacienda de Quetza- 
lapa y tres ranchos. |I Pueblo cab. de la munici- 

alidad de su nombre, dist. de Molango, est, de 
Hidalgo, Méjico; 1200 habits. 


TLAHUITOLTEPEC: Geog. V. SANTA María 
ASUNCIÓN TLAHUITOLTEVEC. 


TLAIXPÁN: Geog. V. SAN MIGUEL TLAIXPÁN. 


TLAJOMULCO: Geog. Municip. del cantón de 
Guadalajara, est. de Jalisco, Méjico; 15000 habi- 
tantes, distribuídos en los pueblos de Tlajomulco, 
Santa Anita, Cuescomatitán, San Agustín, Santa 
Cruz, San Lucas, San Juan, San Sebastián, Cu- 
yutlán y Cajititlán, tres haciendas y cuatro ran- 
chos, 


TLALAMAC: Geog. Pueblo de la municip. do 
Atlautla, dist. de Chalco, est. de Méjico; 600 
habits. 


TLALAYOTLE: m. Bot, Nombre vulgar con que 
se conoce en Méjico una planta perteneciente å 
la familia de la Asclepiádeas, la cual es conoci- 
da por los botánicos con el nombre científico de 
Asclentias Cornuti Decaisne. 


TLALCOAPÁN: Geog. V. SAN PEDRO TLAL- 
COAPÁN. 


TLALCHAPA: Geog. Municip. del dist, de Mina 
ó Coyuca, est, de Guerrero, Méjico; 4500 habi- 
tantes. Comprende los pueblos de Tlalchapa, 
Tecomatlin, haciendas del Potrero, Zecomatlin, 
Cuahnilotitlán, y 12 ranchos. 


TLALIXCOYÁN: Geog. Pueblo cab. de munici- 
palidad del cantón y est, de Veracruz, Méjico, 
sit. en la margen izq. del río Blanco, á 50 kiló- 
metros al S. de la playa de Veracruz. Cultivo del 
algodón. La municip. tiene 8300 habits., distri- 
buídos en las congregaciones de Tusales, Pozne- 
los, Moreno, Tenapalula, Galeras, Quechuleño, 
Tarcnaya, y varias haciendas. 


TLALIXTAC: Geog. V. SAN MIGUEL TLALIX- 
TAC, 


TLALMANALCO: Geog. Río de Méjico, tribn- 
tario del lago de Chalco, est. de Méjico. Nace 
en las vertientes del Tztlaccilnal; en su curso, 
de S. E. á N.O., corre primero por terrenos que: 
brados, sirviendo de motor á varias fábricas, y 
después por las fértiles y hermosas llanuras de la 
hacienda dle la Compañía y pueblo de San Lucas, 
vertiendo en el mencionado lago por la orilla 
oriental, á 3 kms. de la c. de Chalco. || Villa ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist, de 
Chalco, est. de Méjico; 1700 habits, Sit. al S.E. 
de la cab. del dist., en el escabroso terreno que 
forma la base Je la sierra Nevada. Población de 
la municip. 4900 habits., distribuidos en la villa 
expresada, pueblos de San Juan, Santo Tomás, 
San Antonio, San Mateo y San Lorenzo, barrios 
de Tlalmanalquito y Ocotenec, y haciendas de 
Miraflores, Zavaleta y Chiconquiábuitl. 


TLALNALAPÁN: Geog. Municip. del dist, de 
Apán, est. de Hidalgo, Méjico. Linda por el N. 
con Santo Tomás, de la municip. de Zempoala 

Zinguilucán; por el S. con Axapuxco; por el 

. con Tepeapuleo, y por el O. con Axapusco, 
Otumba de Méjico y Tepeyahualco de Zempoala, 
La municip. tiene 2700 habits., distribuídos en 
los pueblos de Tlalnalapán y Chiconahuac; ha- 
ciendas de San Pablo, Tepechichilco y Bellavis- 
ta, y siete ranchos, 


TLALNEPANTLA: Geog. Río del dist, Federal, 
Méjico. Naco en las vertientes de Monto Alto, 
pasa por los suburbios de la v. de Tlalnepantla, 
y uniéndose en Guadalupe con el de los Reme- 
dios, do la misma procedencia, forma el do Guna- 
dalupe. I Dist. del est. de Méjico, cuyos límites 
son: al N. los dists. de Jilotepec, Cuautitlán, 
Zumpango v Otumba; al EE, el de Texcoco: al S, 
y S.E. el dist, Federal, y al O. el dist. de Ter- 
ma. Tiene 48100 habits., distibuídos en seis mnm- 
nicipalidades: Tlalnepantla, Morelos, Huisqui- 
lucán, Monto Alto, Monte Rajo y Naucalpxin, y 
en tros municips.: Coacaleo, Ttúrbido y Zara- 
goza. La municip, tiene 6500 habits., distribuí- 
dos en la v. mencionarla, pueblos de Reyes, San 
Juan lztacalaca, Santiago Alepetlac, Tenaynen, 
Patoní, Santa Cecilia, San Miguel, Chalma, San 
Jerónimo, Tequosquinaluac, Transfiguración, 


TLAL 


San Pedro Barrientos, San Andrés, Tepetitlán, 
Cuautepec, Ixhuatepec y Jalpa; seis barrios: 
Santa María, La Loma, San Lorenzo, San Fran- 
cisco, San Mateo y San Rafael; cinco haciendas, 
y 12 ranchos. || Pueblo cab. de la municip, y 
dist. de su nombre, est, de Méjico; 1100 habi- 
tantos. Sus terrenos, regados por el río de Tlal- 
nepantla, son fértiles y productivos, particular- 
mente en cereales. Algunas lomas y cerros de 
poca importancia que hay en su territorio se 
cubren de pastos en tiempo de lluvias. || Pueblo 
cab. de la municip. de su nombre, dist. de Yau- 
tepec, est, de Morelos, Méjico; 2000 habits. Si- 
tuado å 5 leguas al N. de Yautepec, en las sinuo- 
sidades de la vertiente S. de la serranía de Ajus- 
co. La municip. comprende el pueblo de su nom- 
bre y cinco barrios, [| V. San Fraxcisco TEAL- 
NEPANTLA. 


TLALOC: Ait. V. TEZCATLITOCA. 
TLALOCH: Mit, V. TEZCATLIPOCA. 


TLALPAN: Geog. Prefectura del dist, Federal, 
Méjico. Linda al N. con la prefectura de Tacu- 
baya y municip. de Méjico; al E. con la de Xo- 
chimilco; al $. con el est. de Morelos y al O. con 
el de Méjico; 35400 habits., distribuídos en las 
municips. de Tlalpán, San Angel, Coyoacán, 
Istapalapán é Ixtacalco. Predomina en todo el 
dist. de Tlalpán la raza indígena anahuatlacotl 
ó azteca, que ocupa los pueblos todos de la mu- 
nicipalidad de los de Coyoacán, Ixtapalapán y 
la mayor parte de Ixtacalco, Tlalpán y San An- 
gel, pudiendo calcularse que las siete octavas 
partes de los habitantes del dist. son de la raza 
mixta, que ocupa las poblaciones de San Angel, 
Coyoacán, Tlalpán é Ixtapalapán, Ixtacalco, Ti- 
zapán, Contreras y las haciendas, habiendo en 
los demás pueblos nno que otro individno de los 
llamados vulgarmente de razón. Los terrenos de 
la prefectura se extienden en la parte más fértil 
y amena del Valle de Méjico, dividiéndose en 
llanos al N. y montañas al S., elevándose en 
esta parte el hermoso cerro de Ajusco 4 4153 
m. sobre el nivel del mar, y dominando las de- 
más cumbres de la serranía, entre las cuales son 
notables los cerros llamados Malinali, Tlalpa- 
huetzia y Xochimilcatepec al E. del Ajusco; Can- 
sa-Caballos, Mezontepec, el Judio y Huitztepec 
al S.; Trozal, Malacatépetl y Huilotepec a18. 0. ; 
Maxtlecatéptel, Quipili, Agua Chica, Cibolillo 
y los Baúles al O., eminencias que se Jigan con 
las montañas de Las Cruces. Las vertientes del 
Ajusco se hallan ocupadas, particularmente en 
algunas cañadas, por corrientes de lava basálti- 
ca, acumulándose en la vertiente septentrional 
y hacia el pie de la montaña, constituyendo el 
Pedregal de Xictli y el de San Angel y Tlalpan 
entre ambas poblaciones. Los más preciosos ár- 
boles, entre encinos, robles, cedros, madroños, 
oyameles, jalocote, ayacahuite, ocotes y ailes, 
cubren las vertientes formando bosq nes espesos, 
por cuyos intersticios, de trecho en trecho, pue- 
den observarse los espléndidos panoramas del 
grandioso Valle de Méjico. | Municip. de la pre- 
fectura de su nombre, dist. Federal, Méjico; 
7200 habits., distribuídos en la c, de Tlalpán; 
barrio de Huipulco; pueblos de Climalcoyoc, 
San Pedro Mártir, Ocotepec, San Andrés Toto]- 
tepec, La Magdalena, Petlayalco, San Miguel 
Ajusco, Santo Tomás Ajusco, San Miguel Topi- 
lejo y El Guarda; haciendas de San Juan de 
Dios, Peña Pobre, Arenal y Joco, y 15 ranchos, 
I C. cab. de la prefectura de su nombre, distrito 
Federa), Méjico, sit. á 2393 m. sobro el nivel 
del mar y ¿17 kms, al S. de la cap. de la Re- 
pública; 4000 habits. Es uno de los puntos más 
amenos del valle, por sus arboledas, huertos de 
árholes frutales y pintorescos alrededores, tales 
como Las Fuentes, Niño Perdido, Peña Pobre y 
Coscamate: el barrio de Chimalpa, las fábricas 
de San Fernando y La Fama, el paraje conocido 
con el nombro de Sillón de Mendoza, donde da 
principio el pedregal, y por último el hermoso 
paseo del Calvario, al O, de la población, cu- 
bierto de hernmtosísimos fresnos, y el cual era 
muy concurrido en otros tiempos duranto la 
Pascua dol Espíritu Santo, La e, se halla divi- 
dida en cinco partes: centro, y los barrios de la 
Santísima, San Pedro Apóstol, Niño Jesús y El 
Calvario, 

TLALPANATLANCO: Grog. Barrio de la mu- 


nicipalidad de Coyotepec, dist. de Cuautitlán, 
i 


est, do Mejico; 700 habits. 
TLALPOPOTLE: m, Pot, V. TRACOPATLE 
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TLALPUJAHUA: Geog, Municip, del dist, de 
Maravatío, est. de Michoacán, Méjico; 9300 ha- 
bitantes. Comprende el pueblo de Maravatío (ca. 
becera), los pueblos tenencias de Tlacotepec, 
Tlalpujahuilla, San Lorenzo, Santa María, San 
Francisco, San Pedro, Tarimangacho y Reme- 
dios, y 14 ranchos, 


— TLALPUJARUA DE RAYÓN: Geog. Pueblo y 
mineral del dist, de Maravatío, est, de Michos. 
cán, Méjico; 2500 habits. El Real de minas de 
Tlalpujahua se halla sit. en lo más áspero de la 
sierra de su nombre, y es uno de los minerales 
más antiguos de la República; fué explotado por 
los indios antes de la conquista. En Vlalpujahua 
nacieron D, Ignacio Rayón, uno de los candillos 
de la Independencia, y sus hermanos D. Ramón, 
D. José María y D. Francisco, que militaron 
todos por la misma cansa, Fué también oriundo 
de este lugar el Doctor Franciscano Fray Juan 
López Aguado, orador distinguido y humanista 
de reputación. Cerca de la población so encuentra 
el cerro del Gallo, en donde se hicieron fuertes 
los independientes al mando de Rayón contra 
los españoles leales. ` 


TLALTELOLCO: Geog. V. SAN BARTOLOMÉ 
TLALTELOLCO. 


TLALTENANGO: Geog. Río del est. de Zacate- 
cas, Méjico. Nace en terrenos del rancho de San 
Pedro, en la sierra de Morones; se une al S. de 
Tepechitlán con el del Teul; dirige su curso 
al N. pasando por la ce. de Tlaltenango y pueblo 
de Momax, y se une al río de Colotlán en el 
cantón de este nombre, est, de Jalisco. | Partido 
del est. de Zacatecas. Tiene por límites: al N. el 
cantón de Colotlán, del est. de Jalisco; al E. y 
S.E. los partidos de Villanueva y Tuchípila, del 
est, de Zacatecas, Méjico; al S. y O, los canto» 
nes de Jalisco, cuyas cabezas son Guadalajara, 
Tequila y Colotlán, hallándose estos dos últimos 
interrumpidos por el Territorio de Tepic, según 
la defectuosa organización política de dicho te- 
rritorio, Su población consta de 30976 habitan- 
tes, hallándose distribuídos en siete municipali- 
dades: Sánchez Román ó Tlaltenango, Teul, Te- 
pechitlán, Momax, Atolinga, Santa María y Es- 
tanzuela. El part, ocupa la mayor parte de la 
extensa cañada de Tlaltenango y el Teul, limi- 
tada al E. por la sierra de Morones, que lo separa 
de Juchipila y Villanueva, y al O. por las emi- 
nencias que elevan la mesa de Atolinga, que se 
prolonga al $, por la Mesa de Florencio. La altura 
media de esta cañada sobre el nivel del mar es 
de 1600 m, (García Cubas). I| C. cab. del part. y 
municip. de su nombre, est, de Zacatecas, Mé- 
jico, sit, á 170 kms. al 5.0, de la cap. del est. y 
en la margen dra, del río Tlaltenango, hallán- 
dose dividida por el arroyo de Jaloco, que nace al 
E, de la población en la sierra de Morones, y se 
une al anterior; 6000 habits. Merecen citarse la 
plaza de la Independencia y la de García, y una 
alameda cerca del río, || Municip. del part. de 
su nombre, est. de Zacatecas, Méjico. Linda al 
N. con la municip. de Momax, al E. con el 

art. de Villanueva, al S. con la municip. de 

epechitlán, y al O. con la de Atolinga. Cuenta 
con una población de 9700 habits., distribuidos 
en la c. de Tlaltenango, pueblos de Teocaltiche, 
Cicalco y Tocatic, y varios ranchos. || V. San 
Prnro TLALTENANGO. 


TLALTIZAPÁN: Geog. Municip. del dist. de 
Cuernavaca, est. de Morelos, Mejico; 7 200 ha- 
bitantes. Comprende la v. de Tlaltizapin, pue- 
blos de Pueblo Nuevo, Tecumin y Temimilcin- 
go, haciendas de Acamilpa, Huatecalco, Barre- 
to, Temilpa, Xochimancas, San Miguel Treinta 
y Treinta Pesos, y nueve ranchos, || V. cap. de la 
municip. de su nomlre, dist., do Cuernavaca, 
est. do Morelos, Méjico; 2300 habits, Sit. 4 10 
leguas S.S.1%, de la cap. del est., & la niargen 
izq. del río Yautepec, all. del Amacusac, || Véase 
SAN PRDRO TLALTIZAPÁN, 


TLAMACAZAPA: Ceog. Pueblo de la munici- 
palidad do Tasco, dist. de Alarcón, est. de Gue- 
rroro, Méjico, sit, å 6 leguas al E. de Tasco, en 
la falda S. del cerro de su nombre, en un terreno 
desigual y pedregoso, donde abunda la caliza; 
1300 habits. 

TLAMIMILOLPÁN: Geog. V. Saxta María 
TLAMIMILOLPÁN. 

TLANCHINOL: (cog. Municip. del dist. de 
| Hnejutla, est. de Jlidalgo, Mújico. Linda por 
ol N. con los municip. de Tamazunchale de San 
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Luis Potosí, y Orizatlán; por el S. con el de Cal- 
nalí; por el E, con los de Yahualica y Huejutla, 
y por el O, con el de Lolotla, Tiene 7200 habi- 
tantes, distribuídos en los pueblos de Tlanchino], 
Huitepec, Ula, Jala, Petlacal, Cuatlimaxco, 
Catzotipán, Cuatatlán, Tochitlán, Peyula, Chi- 
chictepec, Apantlasol, Olotla, Pileuatla, Aca- 
huasco, Chiclratla, Totonicapa, San Cristóbal y 
Chipoco, y siete ranchos. || Pueblo cab. de la mu- 
nicipalidad de sn nombre, dist. de Huejutla, 
est. de Hidalgo, Méjico; 650 habits. Sit, entre 
las sierras de Molango y de Huejutla, 470 kms. al 
S.O. de la v. de este nombre, 


TLANELHUAYOCÁN: Geog., Pueblo cab. de la 
municip, de su nontbre, cantón de Jalapa, est. de 
Veracruz, Méjico. Tiene la municip, 2200 habi- 
tantes, 


TLANGUAYALAPA: Geog. Río de Méjico, tri- 
butario del Jacomulco ó de Pescados, cantón de 
Coatepec, est. de Veracruz, 


TLANICHICO: Geog. Y. San Lucas TLANI- 
CHICO, 


TLANISCO: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist. de Tenango, est. de Méjico; 9000 habits. 


TLAOLÁN: Geog. V. cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Huauchinango, est. de Puebla, 
Méjico, sit. á 20 kms. al N. de la cab. del dis- 
trito. Tiene la municip. 5900 habits., distribuí- 
dos en la v. mencionada, pueblos de Xochinana- 
catlán, Yetla, Chicahuaxtla, Xaltepuztla, Tzitxi- 
cazapa, Tlatlapanala y Huixtla, y tres ranchos, 


TLAPA: Ceog. Municip. del dist. de Morelos, 
est, de Guerrero, Méjico; 5000 habits. Compren- 
de la v, de Tlapa, pueblos de Acazingo, Atlama- 
jalcingo, Ayotzinapa, Petlacala, Atlamajac, Tla- 
quilcingo, Aquilpa, Cacahuatepec, Chiepetepec y 
Cuachimalco; haciendas de Tlaquilcinapa, Zapo- 
tales, San José, El Carmen y Atlamajac, y seis 
ranchos. |] V.cab. de la municip. de su nombre, 
dist, de Morelos, est. de Guerrero, Méjico, sit. á 
121 kms. al E. de Chilpancingo, en las márgenes 
del río de su nombre, uno de los principales 
afl. del río Mezcala. 


TLAPACOYÁN: Geog. V. cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, dist. de Zacatlán, est. de 
Puebla, Méjico, sit. á 35 kms. N.E. de la cabe- 
cera del dist. La municip. tiene 1800 habitan- 
tes, distribuidos en la v. mencionada y rancho 
de Tlilapa. į Pueblo cab. de la municip. de su 
nontbre, cantón de Jalacingo, est. de Veracruz, 
Méjico. Sit, al pie de la sierra, å 25 Y kms. de 
Teziutlán y de Jalacingo y á 462 m. sobre el 
nivel del mar. Forman la municip. las congre- 
gaciones ó rancherías de Tomata, Eytepeques, 
Platanosapa, Buenavista, Gentiles, La Otra Ban- 
da, Palmilla, Ixcacuaco, Paso de Telaya, Las 
Cañadas, El Naranjal, Loma Alta y Cosmiquilo- 
yán, y hacienda de Jobo, con 4600 habits. || Véa- 
se SANTA ANA TLAPACOYÁN, 


TLAPANALÁ: Geog. V. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de Matamoros, est, de Puebla, 
Méjico, sit. á 25 kms. al N.O. de la cab. del dis- 
trito. La municip. tiene 2100 habits. en la villa 
mencionada, pueblos de Ayotlicha, Coatepec, 
Chalma y Tepapayeca, hacienda de Castilla y 
tres ranchos, 


TLAPANALOYA: Gcog. Pueblo de la munici- 
palidad de Tequisquiac, dist, de Zumpango, es- 
tado de Méjico; 900 habits, Sit. 47 kms. al E. 
de su cabecera municipal. 


TLAPAZINGO: Geog., V, SAN FRANCISCO Tra- 
PAZINGO. 


TLAPILTEPEC: Geog. Pueblo cab. de la muni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Coixtlahuaca, 
est. do Oaxaca, Méjico; 950 habits. Sit. á 20 ki- 
lómetros al E. de la cab, del dist, y á 1950 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


TLAQUEPAQUE: Geog. V. San Prenro (Mé. 
jico). 

TLAQUILPA: Geog. Pueblo cab. de municipa- 
lidad del cantón de Zongolica, est. de Veracruz, 
Méjico; 800 habits. Sit. a 25 kms, al S, de la vi- 
lla de Zongolica. La municip. tiene 1000 habi- 
tantes. 


TLAQUILPÁN: (Geog. Puchlo de la municip. de 
Zempoala, dist, do Pachuca, est. de Hidalgo, 
Mejico; 1300 habits. Sit. en la falda N. de la 
sierra de los litos, 412 kme. al O. de la cabe- 
cera municipal, 


TLAT 


TLAQUILTENANGO: Geog. Municip. del dis- 
trito de Tetecala, est. de Morelos, Méjico. La 
municip. comprende la v, de su nombre, el pue- 
blo de Tejalpa, haciendas de San Nicolás, Obis- 
po y Zacatepec, y 17 ranchos, con un total de 
5000 habits. ll V. cab. de la municip. de su nom- 
bre, dist, de Tetecala, est. de Morelos, Méjico; 
1500 habits. Sit. á 7 leguas al S.E, de la cabe- 
cera del dist, y á 9 $ al S. de la c. de Cuerna- 
vaca. 


TLASCALA: Geog. TLAXCALA. 


TLASCALTECA: adj. TLAXCALTECA. U. tam- 
bién c. s, 


TLASMALAC: Geog. Pueblo de la municip. de 
Huitzuco, dist. de Iguala, est. de Guerrero, Mé- 


jico, sit, á 5 leguas al E, de la cab, del dist.; 800 


habits. 


TLASPIDIO (de tlaspio, y el gr, eos, aspecto): 
m. Bot. Género de plantas ( Thlaspidium ) per- 
teneciente á la familia de las Crucíferas, tri- 
bu de las tlaspídeas, cuyas especies habitan en 
la región méditerránea, y son plantas herbáceas, 
anualesó perennes, erizadas, tomentosas ó lam- 
piñas, con las hojas casi radicales ó continuas, 
oblongas, enteras, dentadas 6 pinnatifidas; los 
tallos cilíndricos, erguidos, generalmente rami- 
ficados en el ápice, y las flores dispuestas en ra- 
cimos cortos que se alargan en la fructificación, 
y con los pedicelos filiformes y sin brácteas; 
cáliz de cuatro sépalos erguidos, y todos iguales 
en la base ó los dos laterales giboso-espolonados; 
cuatro pétalos amarillos, hipoginos, unguicula- 
dos, con el limbo trasovado y entero; seis estam- 
bres hipoginos, tetradínamos y sin dientes; si- 
lícula comprimida lateralmente, escotada en la 
base y en el ápice, con el estilo persistente, bi- 
valva, con las valvas orbiculares, planas, y que 
se separan al fin del eje dejando las semilla- 
adheridas á éste; semillas solitarias en las cel- 
das, horizontales, comprimidas y no aladas; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones planos y 
la raicilla descendente. 


TLASPIO (del gr. Oderis, bolsa de pastor, 
planta): m. Bot. Género de plantas (Thlaspi) 
perteneciente á la familia de las Crucíleras, tri- 
bu de las tlaspídeas, cuyas especies habitan en 
Europa y Asia Media y algunas en la América 
del Sur, y son plantas herbáceas, lampiñas, ge- 
neralmente glaucescentes, con las hojas enteras 
ó denticuladas, la radiales pecioladas y las can- 
linares sentadas y abrazadoras; fores Llancas 
dispuestas en racimos terminales sencillos y sin 
brácteas; cáliz de cuatro sépalos erguidos é igua- 
les en la base; corola de cuatro pétalos hipogi- 
nos y enteros; seis estambres, tetradínamos y 
sin dientes; silícula comprimida lateralmente, 
acorazonada al revés, bivalva, con las valvas 
navieularcs y aladas en la quilla; semillas en 
número de dos á ocho en cada celda, colgantes 
y sin aleta marginal; embrión sin albumen, con 
los cotiledones acumbentes, y la raicilla ascen- 
dente y paralela al dorso de las valvas, 


TLATAYAPÁN: Geog, V. SANTO DOMINGO 
TLATAYAPÁN. 


TLATENCHI: Geog. Río de Méjico. V. Yav- 
TEPEC. 

TLATLAUQUITEPEC: Geog. Dist. del est. de 
Puebla, Méjico, cuyos límites son: al N. eldis- 
trito de Tetela; al E, el de Tezintlán: al $, el de 
Libres, y al O, el de Zocapoaxtla. Minas de pla- 
ta, hierro y cobre, sin explotación. El distrito 
tiene 16 600 habits., distribuídos en cuatro mu- 
nicipalidades: Tlatlanquitepec, Hueyapán, Yao- 
náhuac y Teteles. El río de Apuleo, que corre 
entre dichas montañas, reune muchos arroyos y 
va å formar el de Tecuantepec, ail. del de San 
Pedro, de los Naranjos ó de Tecolutla, Los bos- 
ques producen encinos de diversas clases, oya- 
mel, haya, chicozapote, nogal, rosadillo y roble, 
variedad do flores y plantas medicinales. La 
agricultura produce: maíz, fríjol, caña de azúcar, 
chile, arvejón, arroz y tabaco, || V. cab, de mu- 
nicipalidad y dist. de su nombre, est. de Puebla, 
Méjico, sitiada á 1836 m. sobre el nivel del 
mar. La municipalidad tiene 8900 habits., dis- 
tribuídos en la v. mencionada, barrios de Huaxt- 
la, Tatausoquico, Ocotlin, Tepeteno, Xono- 
cuautla, Tzivacantepec y Contla, y 26 ranchos. 


TLATLAYA: Geog, Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, dist, de Sultepec, estado 
de Méjico; 200 habits. La municip, tiene 4 900 
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habits., distribuídos en los pueblos de Tlatlaya, 
Contepec, Santa Ana, Santa María, San Mateo, 
San Juan, San Antonio, San Francisco, San Fe- 
lipe y San Pedro, y tres rancherías, || Sierra de 
la municip. de su mismo nombre, dist. de Sul- 
tepec, est. de Méjico. Sus montañas son verda- 
deramente ricas en producciones naturales, ha- 
Mándose dignamente representados los tres rei. 
nos; la vegetación es exuberante, extensos sus 
bosques, en los que abundan maderas preciosas 
é infinidad de plautas útiles; los minerales de 
oro, plata y plomo son de bucna ley; los enma- 
rañados montes contienen animales de todas 
especies, desde el tigre, onza y leopardo hasta 
los más inofensivos, como el venado, liebre y 
conejo, contándose entre las aves el águila real 
y pájaros estimados por su canto ó por sus vise 
tosos plumajes. 


TLAXCALA: Geog. Est. dela Confederación me- 
jicana, conforme á la Constitución federal san- 
cionada en el año de 1857: comprende el antiguo 
territorio del mismo nombre, ereado por la ley 
de 24 de noviembre de 1824, así como la muni- 
cipalidad de Calpulalpán, segregada del estado 
de Méjico en enero de 1863, Sus límites son: 
por el N.E., E. y S. el est. de Puebla, por el 
O. el de Méjico y por el N.O. el de Hidalgo. Se 
halla comprendido entre los 199 6' 37" y 19° 
44” de lat. N., y entre los 0° 28' 51” y 1° 19 12” 
de long. oriental de Méjico. Su sup. es de 3 902 
kms.?, y su población asciende 4155150 habi- 
tantes. Según Alfonso Luis de Velasco, el estado 
ocupa una región fría, de llanuras arenosas, pero 
fértiles y bien pobladas, y cortadas de trecho en 
trecho por hermosas barrancas, por donde co- 
rren los arroyos, y por estériles lomerfos, en cu- 
yas faldas prosperan las amarilídeas. La extensa 
llanura de río Grande se dilata hacia el N. 
y se prolonga hasta los llanos de Apam (esta- 
do de Hidalgo). Hacia el S. de ella se extien- 
de el fértil y arenoso valle de Huamantla, don- 
de crecen las gramíneas y las leguminosas. Por 
el N., en el límite del distrito de Morelos, el 
terreno se va elevando y forma los montes de 
Tlaxco, que por esta parte separan al est. de 
Tlaxcala del de Puebla. Algunos cerros aislados 
se extienden entre el valle de Huaniantla y San 
Juan de los Llanos, y por el S. se alza la hermosa 
montaña de la Malinche ó Matlalcueitl ó Ma- 
tlacuéyatl, cuya cumbre permanece nevada todo 
el año. El terreno de los dist. de Hidalgo y Za- 
ragoza, ocupado en parte por las faldas de la 
Malinche, es sumamente escabroso, y presenta 
multitud de barrancas pelonas, donde sólo crece 
el zacate, y de las cuales algunas llevan agua en 
Ja estaciónde laslluvias, Avanzando hacia el S.O, 
se descubren las campiñas del valle de Texme- 
lucán (est. de Puebla), desde donde se divisan 
las faldas orientales de la sierra Nevada, que 
separa al est. del de Méjico, y en las que la ve- 

etación de la Tierra Fría luce todo su esplen- 

or. En las vertientes de la sierra se tienden los 
bosques de coníferas, cupulíferas y salicíneas, 
cuyas laderas las tapizan los resedas y otras flo- 
recillas silvestres. Los arroyos horadan la roca 
portírica, y hay lugares tan pintorescos como el 
de Nanacamilpa. Los ocotales, los pinares y los 
oyameles dejan lugar al esbelto y cónico cedro 
que se yergue cerca del ancho y corpulento en- 
cino. A un lado de estas montañas pasa el ferro- 
carril interoceánico. Cruza el territorio del cen- 
tro y del S.O. del est, el hermoso río Zahuapán, 
y el Atoyac la parte S.O. Antes de llegar á Ba- 
rron-Escandón, al pasar por el molino de San 
Diego, en la línea del f. c. Mejicano, se cruza 
una bellísima barranca donde hay un precioso 
salto ó cascada. Casi todas las llanuras del esta- 
do son arcillosas, El terreno forma parte de la 
Mesa Central, que es, después del valle de Tolu- 
ca, la más alta de Méjico, y se eleva á más de 
2000 m. sobre el nivel del golfo, 

En la parte occidental del est., en el límite 
con los de Méjico y Puebla, se tienden las faldas 
orientales de la sierra Nevada del Popocatepetl, 
Luego el terreno se presenta muy fragoso hacía el 
S., donde se levanta, en terrenos de los dists. de 
Zaragoza, Hidalgo y Juárez, la citada sierra do 
la Malinche, en la que crecen las coníferas y las 
eupulíferas, y en la cual se eleva el Nevado de 
Malintzi, Matlalcueitl ó Matlacuéyatl (ena- 
guas de red ó malla), á 4107 m. de alt., yalS, 
de la cual so alza la de Xaltonale,á 3848. De 
ella so desprende el cerro del Pinar, que es una 
importante posición estratégica, y el cual forma 
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una garganta que se prolonga hasta Acajete (es- 
tado de Puebla). La montaña de la Malintzi tie- 
ne una circunferencia de 134 kms., y hay en 
ella numerosos barrancos, cuevas y pedregales, 
La montaña del Matlacueye, al N. de la Malin- 
che, se eleva á 4073 m. Yeudo hacia el Oriente, 
se descubren en el dist. de Morelos: el Peñón 
del Rosario (3359 1m.), el cerro de Huitinte¡:ec 
(3 080), y los cerros del Convento y la Arandela 
en la municip. de Tlaxca, en el límite con Pue- 
bla. Los cerros de Zocac y Tiltepec se hallan en 
la municip. de Atlangatepee, Entre las llanuras 
más notables hay «ue citar la del valle de liua- 
mantla en el dist. de Juárez, al Occidente de 
Tlaxcala; la de l'je Grande al N.O., la cual se 
extiende en los dists. de Morelos y Ocampo, y 
se prolonga hasta los Llanos de Apan; y la quo 
se dilata al S.O. de la cap. del est. y rue riega 
el Zahuapán, á cuya cuenca pertenece el territo- 
rio de Tlaxcala. Hay varias lagunas de poca 
extensión, y aguas termales ferruginosas en Ato- 
tonilco, del dist. de Hidalgo. 

El elima es frío y saludable. Casi todo el te- 
rritorio varía entre 2 000 y 3 000 metros de altu- 
ra. Las lluvias son moderadas en todo el estado 
menos en el dist. de Morelos, donde son abun- 
dantes, así como en la sierra Nevada al O, y en 
la de la Malintzi al S. Las heladas caen sobre el 
est, durante el invierno, y con especialidad en 
los lugares montañosos, donde la temperatura 
es de 5 å 89 del termómetro centigrado. La nion- 
taña de la Malintzi está cubierta de nieve tolo 
el año. Las enfermedades más comunes son: el 
tifus, las fiebres intermitentes y la escarlatina en 
el dist. de Hidalgo, durante el invierno; la vi- 
ruela, los catarros nasales y bronquiales y la 
neumonía. Las fiebres continuas son las que 
causan mayor mortalidad. 

Tlaxcala tiene poca importancia como estado 
minero, pues es esencialmente agricultor. En 
los cerros de Tepeticpac, Los Reyes, San Anto- 
nio y San Mateo, y en Tlatlaya, se encuentran 
minas de plata, cobre y plomo, aun cuando muy 
poco explotadas. En el dist, de Hidalgo, muni- 
cipalidad do Tlaxcala, y en el ¡ueblo de San 
Francisco Temetzontla, hay una cuenca limitada 
por cerros de formación cretácea, en la que se 
encuentra la arcilla plástica de la formación 
cocena en capas de asiento á los mantos de lig- 
nite. Este carbón mineral, conocido por carbón 
pardo, pertenece á la clase de los lignitos co- 
munes, y es sumamente útil como consbusti- 
ble. Además, hay minas de oro y plata en el 
pueblo de San Antonio (dist. de Hidalgo); en 
la municip. de Ixtacuixtla abundan el hierro, el 
yeso, la cal y los silicatos. En la de Barrun- 
Escandón se asegura que hay minas de oro y 
plata. En la de Huamanila, arcillas finas para 
loza, arenilla de Sajonia, cal y canteras de cons- 
trucción. En Xalitla minas de oro, plata, plo- 
mo y cinabrio. 

Las principales producciones del est. son el 
pulque y los cereales, Cultívase en gran escala 
el magiey de pulque, y da también buen ixtle y 
excelente alcohol para fabricar licores. En ce- 
reales, legumbres y hortalizas hay buenas cose- 
chas de cebada, maíz, trigo, frijoles, habas y 
papas, y de sabrosas legumbres en las huertas 
de las cercanías de Tlaxcala. La ganadería cons- 
ta dle unas 300000 cabezas, Los principales ra- 
mos de la industria son los hilados y tejidos de 
algodón, fab, do vidrio y loza, fundiciones do 
hierro, elaboración de pulque y aguardientes, 
jabón, etc. 

De los 155000 habits. que tiene el estado, 
112.000 pertenecen á la raza indígena, Los prin- 
cipales indios que viven en cl est. son los tlax- 
endtecas ò chichimecas, conquistadores del terri- 
torio ocupado por los ulmecas y los xicalancas, 
que forma hoy día la mayor parte del est.; tu- 
vieron una civilización casi igual á la de los az- 
tecas, de la que erran acérrimos enemigos, y pór 
enya razón fueron los mejores aliados de los es- 
pañoles durante la conquista, Moy día viven 
repartidos en casi todo el estado, excepto en el 
dist. de Ocampo, doude se cuentan en pequeño 
número. Son trabajadores, activos, muy respe- 
tiosos para con la memoria de sus antepasados, 
y están muy dominados por el clero católico, 
Gustan mucho de embriagarse, así como los 
demás indios que viven en el est., y son patrio- 
tas y valientes, Los aztecas ú mejicanos se en- 
cuentran repartidos en varios lugares del estado, 
sobre todo en el dist. de Ocampo, y los otomíes 
habitan principalmento la población de Ixten- 
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co, del dist. de Juárez, y algunas otras de los 
dists. de Zaragoza é Hidalgo. 

El estado se divide en seis distritos, que son: 
Ocamp:o, Morelos, Juárez, Zaragoza, Hidalgo y 
Cuauhtemoc, Atraviesa por el est. el f. e, Meji- 
cano que une á Méjico con Veracruz, y el ramal 
de Apizaco á Puebla, así como el Interoceánico 
que ha de unir á Acapulco y Veracruz con Mé- 
jico, y el de Santa Ana Chiautempam dá Tlax- 
cala, 

Hist. — Tlaxcala, como se ha indicado, ocupa 
parte del territorio de la antigua y poderosa Re- 
pública de Tlaxcala, una de las rivales del Im- 
perio azteca y la más fiel aliada de los españoles 
durante la guerra de conquista. Fundaron la cita- 
da Rep. los chichimecas o tlaxcaltecas después de 
su triunfo sobre los huexotcincas y sus aliados. 
La cap. de la Rep. se levantó en los riscos y pe- 
ñascos del cerro de Tepeticpac. Pusiéronle por 
nombre Huchueatexcaltiepac Texcallán. Más tar- 
de se amó Tepetipac-Texcala. Fué su primer 
señor Colhuateuctli Coanex, y, en memoria de 
donde vino este jefe, á la casa principal de su 
señorío le pusieron por nombre Colhuacán. Col- 
huateuctli dividió el mando de su señorío con su 
hermano Teyohualminque, y se fundo la segunda 
cab, de Ocotelulco, y después los nuevos señoríos 
de Tizatlin y Quiahuiztlán, quedando así dividi- 
da la Rep. en cuatro señoríos, cuyos jefes toma- 
ron el nombre de senadores, Hecha la conquista 
de Méjico por los españoles el territorio de la 
autigna Rep. quedó transformado en prov., la 
cual fué gobernada primero por los cuatro cabe- 
ceras y después por Justicias mayores, alcaldes 
y gobernadores indios, Consumada la indepen- 
dencia, se declaró á Tlaxcala, en 24 de noviem- 
bre de 1824, territorio de la Rep., el cual era 
goliernado por un jefe político, 

En 1843 perteneció al dist, Federal, entonces 
dep. de Méjico, y por último, en 5 de febrero de 
1857, so erigió en estado de la Federación meji- 
cana. En 15863 se le agregó le municip. de Cal- 
pulalpam, perteneciente al est, de Méjico. 

Las más notables antigitedades que existen en 
el estado de Tlaxcala, son las siguientes: en la 
municipalidad de Contla se encuentran unas 
ruinas interesantes en Tetepetla, y en Xochi- 
tecatitla, en el cerro Xochitecatl, unas piedras 
destinadas para los sacrificios humanos. En San- 
ta Inés Zacatelco existe un monolito y dos gran- 
des ídolos. En la hacienda de la Compañía (mu- 
nicipalidad de Ixtacuixtla) también hay varios 
ídolos. En la municip. de Xaltocán se encuen- 
tran dos ídolos que representan á una mujer y ú 
un hombre coronados, y en el cerro Tecopileo una 
graderia descubierta hace veinte años, en la que 


se admiran pinturas de animales y jeroglíficos, 
En Santiago Teda existen tres monumentos an- 
tiguos, llamados uno Tepeya y dos Tlacotla, y la 
casa conocida por Huacalco, que en tiempo del 
gobierno español servía de prisión para mujeres, 
En Huamantla se admiran las pirámides de Izat- 
zacuala, y en Tzompantepec, del dist. de Juárez, 
se encuentran varios ídolos, A 4 kms. del ¡meblo 
de Los Reyes, en el camino de Tlaxcala á Temet- 
zontla, en la falda de un cerro, hay dos puentes 
construídos por los antiguos tlaxcaltecas sobre 
una profunda barranca. En la Malinche ó Ma- 
tJulcueitl existen aún las ruinas del templo dedi. 
cado al dios Tlaloc (dios de las aguas), en un lu- 
gar muy ameno. A poca distancia de Terrenate 


se encuentran vestigios de la antigua muralla 
tlaxcalteca, así como en Tenamaxcuicuitl. En 
Santiago Tepeticpac hay una piedra con bajos 
relieves, y en la Nopulera un Kaltel. Pero las 
ruinas más notables del est. son: las de Cacax- 
tla, primera residencia do los ulmecas y de los 
xicalancas, las cuales se encuentran al Poniente 
del santuario de San Miguel del Milagro; y las 
de Mixtontitla en San Juan Méjico, al pie de las 
fortalezas del antiguo Jancuicdalpán. También 
se hallan en jurisdicción de Mixco los talteles 
del Mano de la Soledad y el corro Cocomitl 
(A. Luis Velasco, Geografia y Estadística del es- 
tado de Tlaxcala, Méjico, 1892). 


TLAXCALA: Geog. Municip. del dist, de Hi- 
dalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; 10400 habitan- 
tes, distriluídos en la e. do Tlaxcala, cap. del 
est. y cab. del dist. de Hidalgo, pueblos de San 
Lucas, Cuantelolpán, San Diego Mitepec, Santa 
María Acuitlapileo, San Sebastián Atlapa, Santa 
María Ocotlán, Santa María Jxinleo, San Nico- 

| lás Panotla, San Jorge Tezoquipin, San Mateo 
| Huexoyucán, San Francisco Temetrontla, San 
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J nan Totolac, San Ambrosio Tezontla, San Ta- 
eo Huiloapán, Los Reyes, Quiahuitlán, San 
Miguel Tlamahoco, Santa María A xotla del Río 

San Francisco Ocotelulco, Santiago Tepectipán, 
San Esteban, Tizatlán y Candelaria Tecotla)pán, 
seis barrios, cuatro haciendas, y cuatro ranchos, 
l C. cap. del est, de su nombre y cab, de dist, y 
de la municip. de Hidalgo, Méjico; 6800 habi- 
tantes, Sit. entre colinas, á 2151 m, de alt., á 
orillas del Zahuapán, rodeada de huertas, jardi- 
nes y arboledas, y frente á la antigua Tlaxcala, 

que en tiempo de la conquista tenía una pobla- 
ción que excedía de 300000 almas y era la capi- 
tal de una oligarquía independiente del antiguo 
lmperio azteca. Gobernábala un Senado, á cuyas 
órdenes obedecían los caciques de sus diversos 
pueblos. Uniéronse los de Tlaxcala á los españo- 
les y les ayudaron å subyugar á los mejicanos, 
por lo cual, después de la conquista, conservaron 
algunos privilegios sobre los demás naturales del 
Avalmac. La moderna Tlaxcala es una elegante y 
pequeña c. donde residen los poderes del Est., y 
está unida á Méjico por f. e. por medio de una vía 
férrea que la liga con la estación de Chiautem- 
pán en la línea del f. e. Mejicano de Méjico á 
Puebla. Suscalles son rectas y están bien trazadas, 
y posee buenos edils., como el convento de San 
Francisco, soberbia construcción cuya arquitec- 
tura es del siglo xvr, con torre aislada; cerca de 
él se halla la Penitenciaría. El santuario de Oco- 
tlán, sit, cn una colina å 2255 m. de altura al 
Oriente de la c., es un magnífico templo, cuyas 
esbeltas torres se admiran desde muchos kms. á 
la redonda, Deben citarse además el Palacio del 
Gobierno, la Casa Municipal, la parroquia, la 
Capilla Real (hoy en ruinas) frente al jardín de 
la plaza Principal, y en la que se admira una es- 
tatua de piedra del rey Felipe II; el Teatro Xi- 
cohtencatl, el hotel San Carlos, el mercado Lira 
y Ortega, la Plaza de Toros, etc. Entre sus pa- 
seos deben citarse el jardín de la plaza Principal, 
que adorna un elegante kiosco, y el paseo del 
Agua Santa, al Oriente de la c., en el cual existe 
una hermosa capilla circular, á la que se ascien- 
de por una calzada de árboles en la que hay un 
manantial. A 7 kms. de distancia están el san- 
tuario y ermita de la Defensa, notable por sus 
recuerdos y leyendas históricas, Frente á San 
Esteban se encuentran los vestigios de la gran 
presa que mandó construir Cortés sobre el río 
Zalmapán pare probar los bergantines con que 
atacó á la c. de Méjico por agua, y cerca de este 
lugar se halla la ermita de San Buenaventura, 
en donde se construyeron los bergantines, Al Oc- 
cidente y al N.O. de Tlaxcala se encuentra el 
cerro de Ocotelulco, donde estaba edificada la 
antigua Tlaxcala. Todavía se admiran en él las 
ruinas de la capilla de San Pedro, construída con 
el material del suntuoso palacio de Maxixcatzín; 
las ruinas del palacio de Zitlalpopoca, en Quia- 
huiztlán ó Apitzahua; Obispotla, ó casa donde 
nació el obispo Merlo de la Fuente, cerca de la 
falda del cerro Cuantzín. Hacia el N.E. queda 
Tiratlán, donde se hallaba el palacioseñorial de 
Xicohtencatl Axayacatzín, Se ven también las 
ruinas de algunas antiguas fortalezas tlaxcalte- 
cas, un túnel junto al rio Zahuaján, la casa don- 
de vivió el historiador Muñoz Camargo, y la de 
Axotecatl Cocomitzi (Velasco, obra citada). | 
V. SANTA CRUZ TLAXCALA. —* 


TLAXCALTECA: adj. Natural de Tlaxcala, 
T.t.c. s, 

— TLAXCALTECA: Perteneciente á esta ciudad 
de Méjico, 

—TLAXCALTECAS: m. pl. Etnog. é Hist. Estos 
indígenas de la América septentrional formaron 
en la época precolonibiana la República ó Confe- 
deración de Tlaxcala ó Tlascala, y vivían inde- 
pendientesenandoá M éjicollegaron los españoles. 
Cercados de enemigos por todas partes, habían 
sabido resistir siempre con las armas, No esta- 
ban, sin embargo, regidos por un solo jefe. Dis- 
tribuídos en cuatro grandes señoríos, el de Oco- 
telolco, el de Toyectiyae, el de Quialmiztlán y el 
de Tizatlán, vivían bajo el gobierno de otros 
tantos caudillos. Jn lo particular obedecía cada 
cual á su señor; en lo general, å todos. Consti- 
{unfan una federación en el riguroso sentido de la 
palabra, Era antónomo cada señor dentro de su 
señoría; debía reunirse con los demás para resol- 
ver las negocios comunes å toda la República. 
Pelilbernban juntos los cuatro sobre la paz y la 
guerra, las vías de comunicación y las relaciones 
con otros pueblos. Delegalan en uno su poder, 


TLAX 


sólo para las empresas militares. Estaban todos 
mientras duraba la lucha å las órdenes del colega 
que habían nombrado generalísimo. Les había 
enseñado la experiencia que sólo por la unidad 
de acción podían vencer á sus contrarios y man- 
tenerse libros. Era generalísimo á la entrada do 
Jos españoles Maxixcalzín, señor de Ocotelolco, 
Participaban los cuatro señores del doble carác- 
ter de hereditarios y electivos. Tenían derecho 
de suceder al padre todos los hijos de mujer le- 
gítima, pero no le sucedía sino el que designa- 
ban los demás cuatuorviros junto con los nobles 
de la respectiva cabecera, A falta de hijos, suce- 
dían los hermanos; å falta de hermanos, los so- 
brinos; á falta de sobrinos, los más próximos 
deudos, La elección se verificaba las más de las 
veces viviendo aún el señor de cuya sucesión se 
trataba; solían los señores al sentirse enfermos 
convocar la junta y aun presidirla, Debajo de 
los cuatro señoríos estaban 30 feudos ó mayoraz- 
gos, que se regian por las mismas leyes de suce- 
sión y pagaban tributos, ya reales ya personales, 
Tenían å su vez vasallos y jurisdicción sobre los 
pueblos, A] par de les señoríos no pasaban jamás 
å las hembras. A las hembras, cono á los varo- 
res que no heredaban el poder, no se les conce. 
día sino bienes de que pudieran sustentarse y 
vivir como correspondiese á la grandeza de sus 
mayores. Aun á los bastardos se les daba tierras 
y esclavos para que no alrentasen la memoria de 
sus padres. Estaba bien organizada la República, 
y contaba multitud de empleados. Todos eran y 
debían ser nobles. No se permitía, ni antes ni 
después de la conquista, que los plebeyos ejercie- 
ran cargos públicos. Presentibanse hasta los más 
nobles tlaxcaltecas å desempeñar los destinos 
más humildes con tal de alejar de ellos á la ple- 
be. No sin motivo se ha calificado de aristocrá- 
ticos aquella nación y aquel gobierno. Eran los 
habitantes de Tlaxcala chichimecas de origen. 
Hablaban la lengua nahuatl, pero algo tosca- 
mente. No habían venido de un golpe al régimen 
que acaba de describirse, Vivían en un principio 
bajo un solo señor llamado Colhuacatecutli, que 
dividió el reino en dos para dar uno á su berma- 
no Teyohualminqui. Bajó éste su casa á un sitio 
llamado Ocoteloleo, y de aquí las dos cabece- 
ras de Ocotelolco y Tepectipac, que subsistieron 
solas muy poco tiempo. No había aún muerto 
Colhuacatecutli, cuando bajaron al valle otros 
chichimecas y pidieron territorio en que estable- 
cerse. Concedióselo Colhuacatecutli, y nació el 
señorío de Auiahuiztlán, que tuvo a Mizquitl 
por primer caudillo, La cabecera de Tizatlán se 
fundó más tarde; formáronla nobles que se apar- 
taron de las de Tepectipac y de Ocotelolco, y 
aceptaron por jele á Xayacamachantzompant, 
por otro nonibre Texolobuatemtli, Esta división 
no amenguó en nada las fuerzas de la República; 
contrapesada por la federación, las aumentó le- 
jos de disminuirlas, Creció de cada día Tlaxcala 
en gente, eh armas y en recursos. Enriquecióse 
mncho por el comercio exterior; pero pudo vivir 
holgadamente de sí misma cuando, resueltos á 
conquistarla los triunviros (Y. Azrecas), la tu- 
vieron sitiada por más de sesenta años. Carecía 
entonces de algodón para vestirse, de oro y plata 
con que adornarse, de cacao que beber y de sal 
con que sazonar sus viandas; no de pan ni de le- 
gumbres, ni de caza de que nutrirse, Tierra de 
pan, como indica su propio nombre, bien y ge- 
neralmente cultivada, disponía de cuanto le era 
iwlispensable pora la vida; y, tan sobria como 
esforzada, subía prescindir de lo superiluo, De 
tal modo se había acostumbrado á comer sin sal, 
que ¡udicudo no la usaba ni aun despuiós de 
sujeta al dominio de los españoles. Abundaba 
priucipalmente en maíz y en grana, Contribuía 
mucho á la fecundidad de Tlaxcala una tierra al 
Sudeste de la capital, de más do 15 leguas de 
ruedo y dos dle subida, quo está en invierno 
coranada de nieve, y en todas las estaciones po- 
blada de encinas y pinos. Las nubes que se for- 
maban en las cimas regaban frecuentemente la 
provincia. Tenían así los tlaxcaltecas gran vone- 
ración á esas montañas, y en ellas adoraban á 
MatlaJeuoye. Era Matlalcueye por su nombre la 
diosa dol faldellín azul, y por sus hechos la ma- 
dre de las aguas: subían los labradores todos á 
derramarle ofrendas si lovía, 4 inmolarle niños 
si estaban secos los campos, Los grandes sacrifi- 
cios no se los hacía allí, sin embargo, para ha- 
cerse propicia å Matlaleueye, sino para aplacará 
Camaxtle, dios de la guerra, que tal fuera ol 
mismo Huitzilopochtli de los mejicanos, Cele- 
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brábase cada cuatro años en honor de esta dei- 


dad terrible una fiesta donde corrían arroyos de 


sangre. Tan bárbaras hecatombes se repetían, 
con motivo de la misma solemnidad, en Cholula, 
Huexotzingo y otros muchos pueblos á la redon- 


da, que adoraban, además de sus propios dioses, 


al de los tlaxcaltecas. Había en todas aquellas 
gentes una especie de comunidad teogónica. Tlax- 
cala decía que el dios de Cholula, Quetzalcoatl, 
era hijo de Camaxtlo, y no vacilaba en prestar 
las vestiduras de Camaxtle para que se las pusie- 
ran å Quetzalcoatl los chololtecas, Huexotzingo, 


Cholula y Tlaxcala, por su vecindad, influyó 


cada una en la otra, y las tres se confederaron 


generalmente para su común defensa, Si las dos 


primeras Repúblicas se volvían contra la tercera, 
ésta al cabo las obligaba á pedir clemencia. Era 
Tlaxcala entre todas la poderosa y fuerte, tanto 
que los pueblos del otro lado de la sierra Madre 
hubieron de construir, para defender un anchu- 
roso paso que se hace entre dos cerros, la muralla 

ue vió Cortés, alta como de 8 pies, ancha como 
de 15, corrida de un adarve que tendría pie y 
medio, y protegida por una entrada en que había 
dos grandes cercas. Toda la muralla era de pic- 
dra, y sorprendió algo á los españoles, que hasta 
allí no habían visto ni sospechado en los indíge- 
nas tales obras ni parapetos, 


TLAXCALTEPEC: Geog. V.SAN MIGUEL TLAX- 
CALTEPEC, 


TLAXCO: Geog. Municip. del dist, de More- 
los, est. de Tlaxaca, Méjico. Comprende la y. de 
Tlaxco de Regeneración, 22 haciendas y 28 ran- 
chos, Tiene la municip. 9800 habits, I V. Sax 
Acustiy TLAXCO, 


TLAXCOAPÁN: Geog. Municip. del dist. de 
Tula, est. de Hidalgo, Méjico. Linda por el N, 
con e] municip. de Mixquiahuala, por el S. con 
el de Alítalaquia, por el E. con el de Teletango 
y por el O, con el de Tula; 4200 habits., distri- 
buídos en los pueblos de Tlaxcoapán y San Fran- 
cisco Tlalnepantla, haciendas de San Miguel 
Chingú y Tlahuelilpán, y barrios de Doxey, 
Cerro y Muñit. I| Pueblo cab. de la municipali- 
dad de su nombre, dist, de Tula, est. de Hidalgo, 
Méjico; 1000 habits. Sit. en la margen de un 
río, afl. del Tula, 415 kms. al E. de la y, de 
Tula, 


TLAXIACO: Geog, Dist. del est, de Oaxaca, 
Méjico. Confina al N.O. con el dist. de Huajua- 
pán, al N. con el de Teposcolula, al E. con el de 
Noclixtlán, al S. con los de Juquila y Jamilte- 
pec, y al O, con el de Tuxtlaluaca; 50900 habi- 
tantes. Consta de una v., 59 pueblos, tres hacien- 
das y tres barrios, 


TLAXOMULCO: Geog. V, San MIGUEL TLA- 
XOMULCO. 


TLAYACAPÁN: Geog, Municip. del dist. de 
Yautepec, est. de Morelos, Méjico; 5000 habi- 
tantes. Comprende la v. de Tlayacapán; pueblos 
de Alatlancán, San José, San Agustín, San An- 
drés de la Cal, San Pablo, Tepetlixpita y San 
Lucas, y barrio de San Miguel. I V. cab. de mu- 
vicipalidad del dist. de Yautepec, est. de Mo- 
relos, Méjico; 2500 habits, En tiempo de la do- 
minación mejicana se llamó Tlahacapán. So halla 
sit. 4 3 leguas al N.E. de la c. de Yautepec, al 
pie de la sierra principio de la tierra caliente, 
cercada por el O. en forma de anfiteatro por una 
cordillera de cerros, notables por las variadas y 
caprichosas formas de los erestones que coronan 
sus cinias, semejando á torreones, edificios y for- 
talezas. Estas cimas se conocen con Jos nombres 
de Zuapapalotzi, Tepecapa, Tenanopciabuac, El 
Sombrerito y La Ventanilla, quo sirve de punto 
de observacion para evitar al pueblo una sorpre- 
sa. Tlayacapán, floreciente en otro tiempo, ha 
decaído notablemente desde el año de 1808 å 
consecuencia do los estragos que cansó á sus mo- 
radores la epidemia del Matlalzihuatl, Unida 
esta circunstancia á otros elementos nocivos, 
como las discordias civiles, la falta de agua, la 
escasez de comunicaciones, ha obligado á los ha- 
bitantes á emigrar hacia Cuernavaca, Cuautla, 
Jonacatepec, Yecapixtla y otros muchos lugares 
fuera del est. A falta de veneros y de ríos, sus 
moradores están obligados å recoger el agua de 
Jas Huvias, que muchas veces escasean ó se co- 
corrompien, La v. posce templos de sólida cons- 
trucción, siendo notables las Casas Consistoria- 
les por la solidez de sus bóvedas. 


TLAZALA: Geoy. Pueblo cab, de la municipa- 
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lidad de su nombre, dist. Tlalnepantla, est. de 
Méjico; 2400 habits, Sit. en la parte más en- 
cumbrada de la sierra de Monte Alto, 


TLAZAZALCA: Geog. Municip, del dist, de 
Zamora, est, de Michoacin, Méjico; 6400 habi- 
tantes. Comprende los pueblos de Tlazazalca y 
Acutzeramo; haciendas de Huitzó y Changuiti- 
so, y 12 ranchos. || Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad de Purépero, dist. de Zamora, estado 
de Michoacán, Méjico; 2400 habits. Esta po- 
blación, fundada por los indios tarascos, fué 
trasladada de su antiguo sitio al lugar que hoy 
ocupa á cansa de la mejor temperatura de éste y 
de la abundancia de agua y de pastos, traslación 
que se llevó á efecto con anuencia del virrey don 
Luis de Velasco, y uniéndose ú los de Tlazazal- 
ca dos vecinos de los antiguos pueblos de San- 
tiago, Patageo, Aramútaro, Jaurio y Copatacu- 
tiro. Sit, á 16 kms, al S.E, de Zamora y á 34 al 
N.O. de Morelia, cerca de un manantial de agua 
dulce y cristalina que desciende de una eleva- 
ción de más de 70 varas sobre las fértiles Hanu- 
ras de la comarca, Tlazazalca cuenta con algu- 
nos buenos edificios, y con un templo parroquial 
hien construído y de buen gusto; tiene casa do 
Correos, dos posadas, y sus calles son rectas y 
amplias. El clima es frío. Sus habitantes se 
mantienen del comercio y la trajinería. 


TLAZOLE: m. Ag. Punta de la caña de maíz 
que sirve de forraje. 

TLAZOYALTEPEC: Geog. V. SANTIAGO TLAZO- 
YALTEPEC, 


TLEMCEN: Geog. V. TrEMECÉN, 


TLEPOLEMO: Mil. Hijo de Hércules y de As- 
tioquea, hija de Filas, ó de Astidamia, hija de 
Amintor. Fué rey de Argos, y porque dió muerte 
å su tío Licimnio se retiró á Rodas. Unióse á los 
griegos que sitiaban á Troya, llevando nueve 
naves, y fué muerto por Sarpedón, 


TLILHUACÁN SAN JUAN: Geog. Pueblo de la 
municip. de Azcapotzalco, prefectura de Guada- 
Jupe Hidalgo, dist. Federal. Se halla sit. á 24 
kms. al N.O. de la cab. municip. 


TLILTZAPOTLE: m. Bot. Nombre vulgar em- 
pleado en Méjico para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Ebenáceas, la cual 
es conocida yor los botánicos con el nombre cien- 
tífico de Diospyros obtusifolia Willd., cuyo fruto 
es comestible, 


TLIT: Geog. Río del S. de Marruecos. Nace en 
el desierto llamado Jela-Iris; corre por un estre- 
cho valle encerrado entre las faldas meridionales 
del Anti-Atlas; riega aldeas del dist, de Tlit; 
entra en la llanura de la Feiya y se uneal Cuad- 
Zguid junto á El-Mebamid, 


TLOS: Geog., ant. C. de la Licia, cuyas ruinas 
corresponden boy al dist, de Menteche, pro- 
vincia de Aidin ó Esmirna, Anatolia, Turquía 
asiática, sit. cerca del Euren ó Echenchai, anti- 
guo Xanthos, al E.N. E. de Minara. Fué una de 
las principales e. de la Confederación Licia, y 
muchas de sus ruinas parecen restos de palacios 
romanos. De la c. primitiva, anterior å la roma- 
ha, se encuentran fragmentos en las murallas de 
ésta, El teatro era vastísimo y de soberbia ar- 
quitectura. 


TLOTZIN-POCHOTL; Biog, Rey ó emperador 
de los chichimecas en la ¿poca precolombiana. 
M. en 1245 según Brasseur; en 1298 al decir de 
Veytia. Algunos escritores le llaman Huetzín, 
Era lijo de Nopaltzín, á quien sucedió en fecha 
que desconocemos. Por su padre pertenocía á la 
raza de los chichimecas, y á la de los toltecas 
porsu madre, Señor de Oztotiepac, había vivido 
de muy joven en la provincia de Chalco, donde, 
principalmento en la isla de Xicco, había muchos 
tolteras. Cazando un día por los alrededores de 
Coatlichán, había encontrado en medio de las 
selvas á un sacerdote do esta raza, Tecpoyo- 
Achcauhtli, que lamentaba la barbarie en que 
había caído a Anahuac, y platicaba incesante- 
mente con los suyos sobre la manera do volver- 
los å la antigua cultura. Gracias á este encuen- 
tro, so había verificado una revolución en su 
alma. Habíase asustado en nn principio Teepa- 
yo viendo á Tlotzín con airo amenazador y ten- 
dido el arco; mas luego, con la esperanza do 
atracrle å sus miras y å sus ideas, depuesto el 
temor, se le había acercado pidiéndole cariñosa. 
mente permiso para seguirlo, Durante muchos 
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días le había servido como de escudero; le leva- 
ba en los hombros la caza muerta, y la que ha- 
bían de comer la aderezaba por su propia mano. 
AderazáLala como entonces no sabían los chi- 
chimecas, y Tlotzín, prendado de lan fiel com- 
pañero, le había levado consigo, No había po- 
dido ya sobrellevar Tlotzín la ausencia de Tec- 
poyo, que unas semanas después se había reco- 
yido å Xicco: había ido en persona á buscarle y 
le había nombrado su consejero y su maestro, 
De él había aprendido á cultivar los cereales, 
sazonar las viandas, practicar las artes, amar la 
paz y la justicia, educación que más tarde había 
completado Nopaltxíu en Tezcuco enseñindole 
á gobernar los pueblos, principalmente por el 
ejemplo de Xolotl, á quien no podía mentar sin 
que se le humedecieran los ojos, Constan estos 
hechos por el mapa Tlotzín, å la vez pintura y 
manuscrito. Ixtlilxochitl habla también de Tec- 
poyo en su istoria de los chichimecas. Ya em- 
perador Tlotzín, aprovechó las lecciones de Tec- 
poyo. Fomentó como nadie la Agricultura. Hizo 
roturar en todas partes tierras, cultivar el maíz 
y las legumbres, y plantar algodón en las comar- 
cas donde lo permitían el ciclo y el suelo. Nose 
satisfacía con mandarlo; recorría las provincias 
y castigaba á los que no cumplían sus leyes, 
Desplegú en esto un rigor tal, que muchos chi- 
chiniceas, no pudiendo avenirse al trabajo de la 
vida culta, se retiraron á las montañas de Metz- 
titlán, Tototepec y otras más al Norte, para 
conservar las costumbres de sus padres y entre- 
garse como antes al solo ejercicio de la caza. Si 
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no se alzaron ch anwas, vpusicion al emperador 
esa resistencia pasiva contra la cual nada puede 
ningún gobierno. Tanto Tlotzín como su pudre 
dieron, además, grande impulso á las Artes. 
Llamaron á las cindades de más im) ortoncia 
maestros que enseñasen á labrar el oro y la 
plata, tallar las piedras preciosas y construir 
edificios. Ni olvidaron tampoco las Ciencias ni 
las Letras. Estimaron y favorecieron á cuantos 
se dedicaban á Ja Astrología; procuraron que no 
faltase quien escribiera en jeroglíficos ni quien 
supiera descifrarlos. Estaban evidentemente en 
progreso los chichimecas, Habian abandonado 
en gran parte las cuevas por las casas. Tenían 
hermosas ciudades. Cuidatan no menos de los 
campos que de los Losques. Gustaban ya de los 
tejidos de algodón, aunque no se despojasen to- 
davía de sus pieles de fiera. Se habían hecho 
algo más ostentosos, principalmente en la coro- 
nación y el entierro de sus emperadores. Habían 
ganado, además, mucha tierra: se extendían por 
la Mixteca y el Michoacán hasta el Pacífico, 
Contaban dentro del Imperio hasta siete estados 
principales: el de Tenayocán, el de Coatlichán, 
el de Azcapotzalco, el de Xaltocán, el de Quauh- 
titlán, el de Colhuacán y el de Xuexotla; infini- 
tos señoríos de mucho menos nombre, Los esta- 
dos y los señoríos aumentaban incesantemente. 
3ajo el imperio de Tlotzín nacen el río de Tez- 
cuco y los señoríos de Huexotzingo y Tlaxcala. 
Quinantzín, hijo de Tlotzín, cra señor de la 
ciudad de Tezcuco, y la había notablemente au- 
mentado y embellecido. Tlotzín se la da con 
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¡ otros pueblos del contorno y le hace jurar reya, 
¡ la comarca. Le exime del pago de todo feudo y 
le cede todas las rentas que de allí obtenía, Xi 
queriendo ser menos generoso con los demás 
hijos, inviste luego del señorío de Huexotzingo 
á Tahintzív, y del de Tlaxcala ó Xiuhquetzcal- 
tzín, daudo á Nopaltzín por acompañado dei 
nuevo rey de Tezcuco. A Tlotzín sucedió su hijo 
Quinantzín-Tlaltecatzín. 


TLUMACZ: Geog. Lugar cap. de dist., círculo 
de Stanislawow, Galizia, Austria-Hungría, si. 
tuada á orillas del Tlumacza, all. dro. del Dnies. 
ter, y en elf. e. de Stanislawow á Hussiatyn; 
5000 habits. Fab. de azúcar de las más impor- 
tantes de la Galizia. 


TMAR: Geog. Y, TEMAR, 


TMOLOS: Ait. Dios del monte Tmolos, de 
Lidia, marido de Pluto (ú Omfalia) y padre de 
Tántalo. Fué juez de la competencia musical 
mantenida por Apolo y Pan. 


- TmoLos: Geog. Cordillera del O. de Anato- 
lia. Empieza en la vertiente N, delextremo orien- 
tal del Misoghis, dirígese al O.N.O. y O. con 
una alt. media de 1000 m., dominando la orilla 
izq. del Kuzu-Chaió antiguo Kogamos, y después 
la del Guediz-Chai ó antiguo Hermos. Tuvo fama 
en la antigüedad por sus vinos y azafrán. Los 
turcos la llaman Bos-dag y Kizilia-Muza-Dag. 
Al pie hubo una c. también llamada Tmolos, hoy 

erki. 
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